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S: Fiol, y Pateos. Vigésima segunda letra del 
abecedario castellano y décima oztava de sus 
consonantes. Sn nombre es esz, y sus liguras ma- 
yúscula y minúscula son estas: N, s, ambas de- 
rivadas de la escritura latina. 

I De LaS como sov1vo, — Se pronnncia esta 
letra aproximando los labios y juntando la len- 
gua ú la parte anterior del velo del paladar, y al 
pre ducir la espiración se marca bien el sonido 
sibilante que le es propio. 

Como se ve, en la pronunciación de las inter- 
vier en is ó menos directamente casi todos los 
Hrg nos vocales, la lengua, los dientes, los la- 
bios, ete., y esto nos explicari el parentesco de 
su sonirlo con el de varias consonantes de distin- 
tos grupos, y en consecuencia los cambios foné- 
ticos á que se presta, 

Lo que caracteriza principalmente á la s, lo 
que la distingue de los demás sonidos linguales, 
dentales, ete, es su condición de letra siiente ó 
sibilente, en atención al silbido que afecta su 
pronnnciación, hasta tal punto que los gramiti. 
cos simbolistas hebreos relacionan con este soni- 
do “que afirman ser propio de la serpiente) la 
forma gráfica de la Tetra y su valor ideológico, 
según diremos más adelante, 

Pera aun suponiendo que su condición de si- 
bilante sea la caracteristica de la letra de que 
tratamos, ofrece ésta tantos maties en su pro- 
ntuciación, tantos grados de intensidad, que 
sería erróneo sujmner que s fonetismo fuera 
uniforme en todos los idiomas conocidos, y que se 
Ajustaba en toros los casos á la pauta que hemos 
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| dado anteriormente respecto á la emisión de su 
sonido. Baste decir por alvora que, en latín, so- 
lía ser tenuísimo y casi imperceptible el sonido 
de esta letra en fin de palabra, cuando la siguien- 
te empezaba por consonante, según consta por 
las siguientes palabras de Cicerón: (uod jam 
subrustecuin ebletar, olim aulem potitias, eoruin 
verborum quorum cedem irani postremae due 
litera que sunt in optumaus posiremam litte- 
ram detrahehant, nisi vocales inscyucbutar. Fa 
nor oral offensio in versibus quem nune fu- 
giunt poeue novi. Fa enim loquebamnaur: 

Qui non est omnib princeps, non omnibus 
princeps; eb Vita illa digna! Tocoque non dignus. 

Prueba igualmente la variedad fonética del 
sonido sibilante el hecho de aparecer en algunas 
lenguas varias letras con agnel carácter; así 
tenentos, por ejemplo, en árabe, que el sin y el 
se! se hallan transeritos por nuestra s Ú por e, 
sin «diferencia perceptible en la pronunciación 
actual de ambas letras arabes, pero que induda- 
blemente la habría en el origen ó en la ¿poca 
elisica del idioma, Otro tanto, y con más razón, 
pudiéramos decir del sánscrito, donde aparecen 

cuatro caracteres calificados de sibilantes. 

Pero aun sin remontarnos à tiempos más ó 
menos lejanos de los nuestros, nadie desconoce 
la diferente intensidad con que el francés pro- 

o muncia la s sencilla y la s «loble, diferencias que 
poden apreciarse aun entre nosotros, señalada- 
mente en aliiaas comarcas de Cataluña y Ya- 

¿ lencir. Esto por lo que se refiere ad sonido sibi- 


lante en sí mismo, sin fijarnos en los cambios | 


más ó menos análogos que experimenta en va- 
rias lenguas, merced á la influencia que sobre él 
ejercen las consonantes que de preceden ó siguen, 
sobre lo cual haremos alennas iudicaciones a) 
hablar de las propiedades de la s en los referidos 
idiomas. 

Por lo que antes hemos dicho sobre la artien- 
lación propia de la s, puede ya alirmarse á priori 
(y podrá Juego confirmarse en la prictica) que 
esta letra sostiene relaciones de afinidad y pa- 
renteseo con la dental fuerte £, con la c y zeon- 
sideradas como dentales aspiradas, con la 7 como 
lingual por excelencia, con la h como signo de 
aspiración fuerte, con la como letra compuesta 
de sonido gutural y sibilante, y finalmente con 
laj, como transformación muy común de esta 
última letra (7). 

Pasa por axioma en la moderna ciencia tiloló- 
gica que las permutaciones de los sonidos conso- 
nantes nunca son esprichosos, sino que obede- 
cen à leyes fijas más ó menos conocidas, pero 
siempre fiidadas en la naturaleza de nuestro 
aparato vocal, y tendiendo por lo común, ora á 
facilitar la pronunciación de la palabra, ora i 
hacerle más expresiva y sonora. Por ello es yne 
las tales permutaciones suelen verificarse entre 
sonidos homorgánicos, hien sea por atenuación 
Ó por refnerzo de la fuerte á la media, y de ésta 
tla aspirada ó viceversa, confirmándose ná, 
como en otros muchos órdenes de la actividad 
consciente é inconsciente, que la naturaleza no 
procede per sedtitns, 

En este supuesto, y considerada la s como sibi- 


Za 


$ B 
lante lingnodental, sus afinidades cou las letras 
de que queda hecha mención saltan á la vista, 
y más patentes aparecerán con los ejemplos que 
habrán de presentarse más auclante. Si alguna 
duda puliera abrigarse acerca de su parentesco 
con la A, aclvertiremos desde luego que, en súns- 
crito, la aspiración que los gramáticos europeos 
transcriben por k (viserga)Jes considerada conto 
sibilante gutural y labial (Gelabert, Gramdtica), 
y es muy frecuente que la aspiración propia del 
espíritu áspero de los griegos se convierta en s 
en latín, como puede verse en las palabras se- 
per, somnus, septem (Úrep, Úxvos, ¿rra). 

La s, en los idiomas clásicos del grupo ario, 
es letra de capitalísima importancia, bien se fije 
la atención en el uso que de ella se hace, bien 
se atienda à las modificaciones q ue experimenta. 

En sánstrito se cuentan “como ya hemos indi- 
cado, enatro sonidos sibilantes: tres de ellos, 20, 
ga y se, pertenecientes respectivamente á los 
grupos palatal, lingual y dental; y uno, h (vé 
surga), correspondiente « los grupos gutural y 
labial. La se, que corresponde exactamente á 
nuestra s, es sólo una de las fases que presenta 
el sonido sibilante {sibilante dental, figurando 
en el trigésimo segundo lugar del allabeto dera- 
RÁYOr, 

Es la única de las sibilantes que puede termi- 
nar palabra, y cuando esto sucede el se final se 
considera como viserga,. Esta voz, derivada de 
la raíz srj con el pretijo ež (arrojar, lanzan), sig- 
nifica emisión del aliento, y se lama así, según 
algunos, porque signilica la supresión de uma 
lelra. «Es simplemente, dice el malogrado sans- 
critista antes citado, una aspiración sorda, pi- 
recida al sonido de % aspirada, alherido á la 
vocal «ne precede y formando con ella una arti- 
culación. Se representa por dos puntos ó circu- 
litos (2, 3), transcribiéndose por 4 con un pim- 
to debajo; y se pronuncia como la aspiración que 
se da en Andalucía á las palabras hombre, kham- 
bre, hacer, ete.» 

Inútil sería, € impropio de la índole de esta 
obra, analizar aquí todas y cada una de las trans- 
formaciones que experimenta el se, según las 
exigencias del serméhé, esto es, según las leyes 
que regulan los cambios fenéticos de las letras 
puestas en contacto. Bastará haceralgunas indi- 
caciones generales, remitiéndonos, para mits de- 
talles, á las gramáticas de Bournouf, Oppert, 
Gelabert, eto. 

En el sandhi de flexión ó etimológico la sa 
suele permutarse eu xa {bibharxi por bibhersi); 
en re (yajurbhyas por yajusbhgas ); en Cisarua, 
(vahsi por vassi). Hay reglas especiales para los 
cambios de ds y ds, is é is, ds y dis, 08, 08, GTS y 
aus. De todas estas reglas, de más ó menos ire- 
cuente aplicación, hacemos gracia å imestros 
lectores, por no fatigar su atención con porme- 
nores, muy dignos de estudio para el especialis- 
ta, pero faltos le interés para aquellos á quienes 
principalmente se consagra esta obra. Can sólo 
haremos mención, por ser caso muy Preenente 
cn los temas terminados en es, del cambio ce 
esta desinencia en o ante la 6% del dativo, abla- 
tivo é instrumental del dual y plural; y así, de 
ananas tenemos mirobhiayas, manobleis y inieno- 
bhayasa, en vez de menasbloayts, manrnsbhis y ma- 
resbhayam. Esto en cuanto al sandhi etimológi- 
co, es decir, al que tiene por objeto la unión de 
los temas declinables ó conjugables con los suli- 
jos y exponentes de la declinación y conjuga- 
ción. 

Por lo que respecta al santhi sintético (com- 
posición de palabras para fornar un compuesto) 
y sintáctico (combinación de vocablos para for- 
mar nna frase), la se está sujela 4 cambios ani- 
logos: y así, s4 ante sorla palatal se cambia en 
zæ; ante cerebral ó lingnal en ræ; aute’ sorda 
labial y gutural en visera. Más breve, el se se 
transforma en la sibilente del grupo á que per- 
tenece la letra que le sisne, 

Tambien se usa en estas dos clases de sandhi 
el cambio de la ser en ra y la transformación de 
fs en o, que hemos visto anteriormente; y así 
tenemos el adverbio /%s que se convierte en dăr 
ante sonoras (cambio en nn todo ismu al del 


des, Snp griego), y la Prase dero dendati, en vez de ` 


deves dadati (Dios da). 

Véase, pues, cómo en la lengna de los brac- 
manes, en la hermana mayor del grupo que deri- 
va dle la fuente aria, encontramos ya eondiruiido 
el parentesco de la $ con muchas de las letras 
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citadas anteriormente, y ya veremos la amaldogía, 
Ja identidad absoluta, que existo entre los cnim- 
bios que sufre esta letra en los idiomas griego y 
latino con los que ligeramente hemos bosqueja- 
do al estudiarla en la lengua de la India, 

Si úl esto añadimos que la sæ es la desinencia 
propia del nominativo de singnlar cn la declina- 
ción sánserita; que forma parte integrante de 
los exponentes dle otros casos y números (ex, 08, 
bhyus, ss, bhis): que se emplea con notable Fre- 
cuencia en la formación y declinación de los 
pronombres y adjetivos indefinidos (ses, sd, lest- 
SEAS, SCA, SUVISOSVOS, Sibrcd, su ram geniilvo, 
SUTEASYO, SOTTASYOS, sarTasya), ete. 5 que se em- 
plea con no menos frecuencia en la flexión vor- 
bal, fornido de por sí sola el exponente de la 
persona su del imperfecto de la voz activa, y en- 
trando å formar parte de los snfijos formativos 
de futaro (sya), de la forma desiderativa (s ó 
ds), y sobre todo del aoristo lamado sibirinte, 
así llamado por la constante presencia de la le- 
tra caorneterística s en todas sus personas; sí se 
tiene en cuenta todo esto, decimos, se habra for- 
mado idea aproximada de la buyortancia capital 
«ue tiene, en la lengna sinscrita, la consonante 
que forma el objeto del preserie artículo. 

No es menor su importaria, ni son menos 
notables sus transformaciones lonúticas, en Ja 
lengua de los helenos. Colócala cl alfabeto gric- 
go en el décimoctavo lugar, le da por nombre 
sigma (ciypa), y entra en la formación de las 
letras Mamadas compuestas, propias de este al- 
fabeto, la E (+, cs, gs) yla y (ps, dx). Algu- 
nos, y entre ellos A. Ortega, han consiñerado 
la Å cono letra compmesta, suponiendo que, así 
como las dos anteriores se componen respectiva- 
mente de gutural y sibilante y de labial y sibi- 
lante, esta letra (la £) representaba la combina: 
ción de dental y sibilante; pero el gramático 
Chassang advierte, con sobrada razón, que «la ¢ 
es letra simple; sia embargo, corresponde algu- 
nas veces Á 09 {nunca ú ôo); así, por ejemplo, 
A0gvase está por Adquos-Se.» 

Los cambios «¿ne sufre la oeyua griega, Ó que 
ella misma determina en las consonantes con 
qne se junta, pueden compendiarse de este nodo: 

1.2 Astuitación.— En virtud de este fenó- 
meno fonético tenemos overriov en vez de siw- 
gero», donde la v de la preposición se asbuila å 
la g que le sigue. Caso muy notable de asimila- 
ción del s nos ofrecen también algunos temas 
gulureles y dentales con sulijo « (1070) óJ (semi- 
vocal que se confundió con la anterior), en Tos 
eusles el sufijo se convirtió en s, asimiládose 
luego la última consonante del tema, de dende 
resulta la doble cs, que algunas veces se con- 
vierte asimismo en £. Ejemplos de estas curio- 
sas permutaciones abundan en la lengna gricga, 
Tales son entre los temas verbales: rage por 
Tayio (poser en order); pudacaw por prAax- 6 
(geertor), y entre los nominales: cAuogwev por 
eMaxto», comparativo de edaxos (peyueño); Ous- 
cuy por Taxe», comparativo deozaxos (opto), 

2. Algunas veces la asimilación no es com- 
pleta, resultaudo lo que algunos gramáticos lla- 
mar acomodación de sonidos; y en virtul de 
ésta, las dentales y la » se convierten en s dolan- 
te de m, coma se echa de ver en cuer por iôger, 
quee gar nor quer as, ete. Por esta misme acono- 
dación de sonidos, las guturales y labiales 3mes- 
tas en confucto con la s se convierten en las do- 
bles E y $, letras que, como indiermos poco ha, 
valen respectivamente por Ko, yo, xo, Y por ro, 
Bo, po; y así vemos Mew por Aey-50, Tpigw por 
MO 

3,0 El fin último de facilitar la pronuncia: 
ción de las palauras y evitar cacofonías, que tan- 
to repelía el delicado oído de los griegos, hizo 
necesario, además de los anteriores, el procedi- 
miento de la disin ifación, por el cual se moliti- 
auna de dos consonantes semejantes puestas 
en contacto. Y así, por lo que i nuestra letra se 
refiero, tenemos que, ¿cundo dos dentales se 
encuentran eu contacto, la primera se combiacen 
e» Por esto, de ayoro sale el participio avesros, 
en vez de aver-ros: de la raíz ed deriva el par- 
ticipio maros, en lugar de mi0-ros. 

4 Finahnente, Ja s determina con frecuen- 
eia la supresión de las dentales v del y que le 
preceden, coma puede verse en Koost por oorr- 


© q (ilat. plar. de rapis, el cisco d cabeza): KEPAGL 


por kepar-gt, (fd., id. de kepes, el cuerno): Surnooi 
` ; > Ñ 

por dataoo-5t, do. 42, de Saro», el genio, — Ta 

s misma desaparece: 1, delante de otra s, como 


en Texet por rexer-or, (dat, plur, de rexos, el 


© muroj; 2." entre dos consonantes, v. 
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S VEYE 
Uca por yeypap-cta iulin, perf. pas, de ypopw, 
escribir; 3,* entre dos vocales, tal como eu Ter- 
xeos (contracto Tesxous) por Tecxeros, Neyeal 
(Neyn) por Meyera. 

A estos se reducen los principales cambios que 
experimenta el s griego y aquellos «ue hace su- 
frir à las consonantes con que se une. 

Si tratásemos ahora de ponderar su importan- 
cia como clemento fonético de uso [recuentísimo 
en la lexión así nominal como verbal, podria- 
mos repetir cuanto hemos dicho sobre el parti- 
cular al hablar de la lengua sánscrita: tan estre- 
cho es el parentesco, y tan patentes las analo- 
gias entre estos dos idiomas. 

Y en efecto, allí la preseutúíbamos conio expo- 
nente, expreso 4 tácito, del nominativo de sin- 
gular, y como parte integrante de las desinencias 
de varios de los restantes casos, y aquí (en gri 
go) ocurre olro tanto (s, es, ce as); allí afirmú- 


enire los cuales se cuenta el 

amos que seencontraba esta 
letra en varias desinencias de las voces parus 
waipadaa (activa) y almanépadeoa (media), (st, 
vas, khas, las, mas, ete), y aquí habríamos de 
repetir lo mismo respecto de las propias vores 
del verbo griego (0%, 00, can ohe, oov, cbar); 
finalmente, y para no cansar la atención del lec- 
tor, allí encontribamos la se en los sufijos de 
formación del futuro y del aoristo llamado sibi- 
lante, y aquí aparece también la seyuo en los su- 
jos de futuro (70) y de aoristo primero (ca), 
dando lugar la unión de esta s con las guturales 
y labiales del tema á las dobles E y y, según ya 
henios observado en párrafos anteriores. 

En el lenguaje poético, y principalmente en 
Homero, aparece en ocasiones duplicada la s, sin 
motivo especial para ello, y sí solo para hacer 
miás sonora y plena la pronunciación ó acaso por 
exigencias de la métrica. Ejemplos de esta du- 
plicación encontramos en decos (oos), péveos 
(pécos), TEMeoow (redert). Es muy de notar esta 
duplicación en ciertas formas del «dativo de plu- 
ral, Murádero: por AAUTÁGL, rodero: por VOS, 
vexóeras por véxvel, ete., como también suelen 
olrecerla la persona £% del presente de indicati- 
vo y la persona yo del futuro del verbo ee (ser), 
en las cuales Jas lormas cos: y eroopar represen- 
tan la conjugación regular de la raíz primiti- 
va es. 

Réstanos añadir breves palabras sobre el pa- 
pel que desempeña la s en la distinción de los 
dialectos helinicos. Sabido es que la lengun grie- 
ga, uo sólo reserva para la Poesía un jenguajeque 
discreya bastante del que emplea en la prosa, si- 
no que también, aun en este lenguaje poético, se 
reconocen variedades y matices, resultando de 
todo esto la distinción y clasificación de los lla- 
mados dialectos literarios, eótico, dórico, jónico 
y ático, Jos cuales en manera alguna deben con- 
inndirse con los dialectos ó lablas populares, 
de los cuales contaba Aristóteles hasta doscien- 
tos, Pues bien: la letra s, con sus similares y 
alines, sow elementos vallosos que contribu- 
yen on no pequeña parte A caracterizar y dis- 
tineúr estos dialectos, proporcionáudoneos sus 
brauslermunciones y cambios abundante materia 
de comparación para mejor conocer la naturale- 
za de la irira que estudiamos, El temor de pro- 
longar demasiado este estudio nos obliga á ce- 
finos á lo que conceptnamos más importante y 
curioso. Y asf, mientras el idioma común, o lo 
que amaban los griegos xowh dtáNerros, escribo 
vu, ot, paa, el dialecto dórico escribe 7a, ere, 
pare; donde aquel idioma escribe vopuew, este 
mismo dialecto escribe voguzo: el dialecto jónico 
pronuncia 009. kexaóuas, ¿Suer, donde la len- 
ENA común escrilie 00409, KEKATHUL, (0 4er; TRAGO 
y deñacros, del lenguaje común, se truecan, en el 
dialecto ático, en marw y fadarra: el dórico 
exeribe epa dw por Pupe, sos por cos y ders por 
Zevs: finalmente, las palabras apanr y Oepres, de 
la Tenguroinadre, las cambia el dialecto atico por 
appen Y Pappen, 

Y aquí sería de notar una vez más, en las va- 
rias permutaciones de los distintos dialectos 
griegos, el vrenteseo del sonido sibilante con 
el de las letras que indicamos al comienzo de 
este artíenlo, 

Si pasamos al estudio de la s en la lengua del 
Lacio, nos encontremos con partienlaridades 
tan dignas de atención como las que hasta alio- 
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va hemos visto en los idiomas de la Delia y de 
la Grecia. 

La ses la decimoctara letra del alfabeto ta- 
tino. 1) jurisconsulto Pomponio dice que Ayo 
Claudio inventó la letra s, escribiendo con esta 
letra muchos de los vocablos que antes se eseri- 
Dian con s, tales como Valesius y Fusius, Dice 
así el citado jurisconsulto en su libro Je Origine 
juris, $ 36: «Appius Claudius Ze litteram inve- 
nit, ng pro Matestis Valerii esent, ut pro Fusiis 
Furii.» (Heger, Latini sermonis vetustioris reli- 
quiw solece h 

Hace notar el citado Egger que la innovación 
atestiguada por Pomponi en el pasaje transert- 
to se refiere únicamente al uso mås frecuente 
de la 7, no á su invención, por cuanto monedas 
romanas muy anteriores á Apio Claudio llevan en 
caracteres muy claros la inscripción de la palabra 
Roma: «la lorma Some, dice, parece no haber 
existido jamás.» 

Vemos ya al principio cómo, según las pala- 
bras de Cicerón, esta letra sonaba casi imperaep- 
tiblemente cuando cra final de palabra, «Ennto 
y sus contemporáneos, añade un filólogo maler- 
no, no hacían caso de ella en sus versos; y si la 
lengua literaria la conservó, el lenguaje común 
la omitía. Así, el lenguaje hablado del segundo 
siglo antes de J, C., por la omisión de la m yx 
finales, y por la acción del acento tónico, prelu- 
diaba la fonética romana, Palabras tales como 
oracion), dominoís), pertenecen ya al italiano.» 
(Lofevre, Kindes de Linguistique et de ph dHologiz, 
p. 230). S 

La s solía pronunciarse con cierta afectación 
entre los romanos; pues al hablar Qaintiliino 
de los vicios de pronuueiación que el profesor de 
Oratoria «lebía reprender y corregir cn el niño 
que á tan honrosa profesión se preparaba, in- 
eluye este como uno de los defectos capitales. 
¿Nec illa, gidem, dice, circa s Jitteram delicias 
hie magister teret: nee verba in faucibus patietur 
audiri..., cte, (Instit, oral. J. 

Ta s en latín, ha corrido la misma suerte 
que en los anteriores idiomas, sus congéneres, 
annque tal vez las trauslornaciones no sean tan 
numerosas ni tan trascendentales. Ie aquí al- 
gunas: La s determina la asimilación de la den- 
tal snave que le precede en las palabras erssi 
por ced-o, tes-serseo por ad-suesco, Git, y es as 
milada por la lingual que la precede en fisel! 
mus por fucisimos, LemrrTÚmas por Len resto 
mus, etc. Esta misma consonante dental con- 
viértese en s ante su homorgánica fuerte fisi 
milación ), como puede verse en chumstinon, de 
cluudo, donde para evitar el concurso de dos 
sonidos del mismo órgano el primero se ha econ- 
vertido en sibilante. Son frecuentes los casos 
de supresión de las lentales en contacto con 
la letra que estudiamos; y asi, en phrnxe de 
plaado, en elousi de cónudo, cte, se nota la 
perdida de la citada consonante. 

Kl cambio más notable que experimenta la s 
latina es en la lingual 7, de lo cual encontramos 
ya antes, y observaremos después, repetidos 
ejemplos. En virtual de esta transformación de 
ambos sonidos, vemos que el verbo sem toma 
en el futuro la forma de ero por esso, y el ve 
aro hace ystum (en vez de «sti ) en el supino, 

El cambio de s en £ hémosle ya visto en los 
dialectos griegos, jónico y ático; pues Diei este 
mismo cambio suele ser frecnente en latín, å 
juzgar por las siguientes palabras de Fost 
«Nunter sai O pilius Anrelius, herie genus esse 
granis nigris, que corto, utuntur, enpas videii 
a nausea duetum domen quia nauseam facit, 
permulalione t el s lilerin interaecdiara 
antiputs consuta. d (Reger, op. ril, pig. 29) 
En el antiguo latín solía también, sin razón 
ctimológica, anteponerse una sá la m ya: y así, 
CúSiwr ner, pesti, por camaeres, peni; se añadía 
st delante de £, sitem por litem, sukus por 
latns, y se dnplicaba la s en emussea, cassis, ete 

En el latín de los Liempos melios no es varo 
el uso de s por e y viceversa, el empleo de s por 
h, y el cambio de sen 7, ya tantis veces indica- 
do (Du Cange 

La e es el exponente del nominativo de sin- 
gular para los defensores de la declinación úni- 
ea, y forma parte dle las desinenrias de otros en- 
sos fos, es, 08, ibus, abus, ebus Ji enenénlra-e 
igualmente em los exponentes la Mexión verbal 
Cs, eras, Lis). Es también parte principal en una 
de las dos vaíers del verho substantivo (os, fm), 
Y ho deja de tener importancia para la forma- 
rion de la voz pasiva, si admitimos la opinión 


ost en principio de 
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de los filólogos que explican la formación de esta ? 
voz por la interposición del sulijo se, que no es 
otra cosa que el propio rellexivo, Finalmente, 
en los preteritos en si y ori (riuusi, perasi, diet, 
peri), podremos apreciar vestigios manifiestos 
del aoristo sibilante sánscrito y del noristo pri- 
mero de los griegos, von la modificación que, en 
este ùltimo, determinaba la union de las gniu- 
rales del tema con la s del sufijo. UN 

Al pasar del latín å nuestro idioma, no sufrió 
la s gran número de translormaciones. Como al 
principio (y algunas veces en medio de palabra) 
tenía la s latina um sonido fuerle, se transformo 
en «e, convirtiéndose ésta en j Asf ocurrió con 
los vocablos jabón de suporein, jugo de sucenin, 
elo, 

Otras veces la s fuerte latina tomó en caste- 
llano el sonido dental fuerte aspirado que se 
representa con c ú z, según los rasos; así, do smor- 
sim se formó eliocerzo; de soccnan. gueto y at 
Córcega de Corsteam; [bia de fbusica. En 
chiflar, de sifilare, la s cambió on ch, Conservó- 
se en las formas de la flexión verbal, como mes, 
dios, ete, derivadas de emas, deiris. 

Ls amión de la s con la e, se, p, 2 (86, SM, sp, 
palabra sotia ser en latín bas- 
tante Vrecuente; muestra lengua rechazó estos 
sonidos y apeló & uno de estos dos reclusos: ó 
anteponer una e protélica, como en exercbross, 
escucha, esculpir, ete, (de serbresttn, sebulia, 
srabpere), ú prescindir de las, como en ectro 
centella, pasmo du se pirun, sinti lnia, Spas 
mum). Este último procedimiento habialo ex, 
pleado precedentemente la lengua lalina, supri- 
miendo la s inicial de algunas palabras que ia 
llevan en su lorma sánstrita. Así, de la raíz 
sru el latín formó rivus; de la raíz snar deri- 
vó memar, ele, ete También el primer proce- 
dimiento tiene precedentes en lalin, pues en el 
siglo 11 de nuestra era se anteponía una da lax 
inicial Hanila, diciéndose dseslusticus, éstabamn, 
ete. Cuardo en medio de «lieción se juntan se, 
unas veces desaparece la primera, como ch cona- 
err de cognosecro, y Otras se conserva, Como en 
mosca de tsen, ei 

Terminamos lo que & la s lalina se refiere, di- ; 
ciendo que esta letra se duplica en essem, esse, 
ete, de sim y sus congnestos, en lus pluscnam- 
perfectos de subjuntivo y segunda voz de infimi- 
Livo, como mrmrervisserm, emavisse, y en todos los 
superlativos, como doctissiners. Aqemis, en los 
presentes arcesso, copesso, faerssu, incesso y ia- 
cessu; en los pretéritos de gero y nro: en los sue 
pinos de fateor, ado, gradior, millo, patior, 
sciado, sedeo y defetisgor, y en dos pretéritos y 
supinos de cedo, jubeo, melo, premio y qualie 
(Suaña, Orom. ). 

Si de las lenguas clásicas indoeuropeas nos 
trasladamos å las semíticas, el sonido sibilante 
aparecerá en ellas representado por uno ú varios 
desns caracteres. En hebreo se ilonomina ss- 
le, y es la décimauinta letra de su atefeto. 
El St. García Blanco dice acerca deresta letra lo 
que sigue: (Same: rovueta y cobibra, es el sig- 
no acaso de más analogías de todo el atefueto he- 
hreo, Su fisara es de culebra: su nombre lo in- 
dica claramente; su valor fónico es dde s, el mis- 
mo sonido å sil ido que hace la culebra ó ser- 
piente al revolverse: la idea que simboliza nos 
parece, aterlidas las anteriores analogías, que 
debe ser la de la ester; mas como no Lenentos 
el suficiente número de comprobantes, lo deja- 
mos en duda, para que los estudiosos bajo tal 
elase sigan observando si en electo en las varjas 
combinaciones de esta letra con las demás para 
formar dicción ò raíz entra Ja ilea que nosotros 
presumimos, Su valor arítmótico es “nta, y 
Los alemanes le atribuye la idea de triclinio ó 
apoyo (Viscasillas, (cane); pero ya hemosdicho 
que estas Hsquisitiones acerca del significado de 
los signos del alfabeto hebreo han perdido hoy, 
en los daminios de la ciencia, Ja mayor parte, si 
no tado el interés que se les concedió en otros 
tiempos. 

Des son las letras árabes que expresan, con 
más ó menos exselitul, el sonido de las, Ta 
primera de ellas es el sí, de la cual han dicho 
Engelman y Dozy ((Haserio ) que fué represen- 
tala, en las palabras arigocastellanas, por la 
e y s exclusivamente. Eguñoz, mon Exedio 
sobre el aah de das Felras ura ea el brad to 
estela, hace notar el err de aquellos alis- 
tingiúdos publicistas extranjeros, haciendo cons: 
kar que e la transeripeión del ada alternó bon 
bién la s (y alguna vez la sj eon aqueltas des , 


ato 


in 


A 


1 


letras.» Vese, pues, que Ja s eompartió con la e 
y la zot honor de representar el sie. Cierto es 
que en esta concurrencia de las tres consonan- 
tes castellanas les tocó la supremacía á la e y à 
laz, y aun en el alfabeto aljamiado se desLinó 
ol són para le p (xa, ee, el, zu, zu ); pera hoy, cou 
la alteración sutida por la zen su antigua arti- 
culación y la eliminación de la ¢ con cedilla de 
nuestra alfabeto, sólo nos resta la $ como signo 
representativo del sí.» Las, á la sazón de la 
conquista árabe, tenía un valor sibilante fuerte- 
mente pronunciado, si se considera que en la ma- 
yoría de los casos los cronistas y geógrafos de 
€ a | Fe Ae Lay p ay ` 97% e 

aquella nación la interpretaron porel xin (S), 


aunque también la tradujeron por el siz en al- 
gunos otros, 

Respecto á la otra sibilante del alfabeto ará- 
bigo, el sad, dice así el Fgufiaz: 

aks el s? ima s pala 


gufiaz 
vi fuertemente aspira- 
da, cuyo sonido se asemeja por extremo al ésarle 
hebreo. De Sacy, con quien convienen los más 
reputados gramáticos, la represente con la s fran- 
cesa, pronunciada un poco más fuerte que el «ía 
v con una especie de «3: fasis, » 

Lo que yo amo éntasis ú articulación enfática, 
añade el iesire orientalista, es una especie dedi 
latación de la bóveda superior de la boca que deja 
cie en cierto modo una osorda después de jacon- 
sonante, Así, el vocablo sed se quonwncia casi 
como soad, sin que vo obstante estu o se haga oir 
distintamente.,.» Y después de afirmar con De 
Sacy que la articulación del sin y del sad ha 
sido con frecuencia confundida, prosigue el 
ilustre cated o ela Universidad de Grana: 
da: <Si, pues, los úr ¿en ciertas circunstan- 
cias) identifican los sonidos de ambas sibilantes, 
no os de extrañar que nuestros antepasados re- 
presentaran el sad con las mismas letras que 
emplearon en equivalencia del sin (¢, 2, s}, cu- 
yas articulaciones confundieron de hecho, nabi- 
da consideración à que, despojado el sed de su 
tonalidad enfíítica, la perfectísima identidad 
entre ambas pedia de suyo un signo representa- 
tivo común...» Tanto el siz como cl æt» y el 
sar! son considerados como letras solares, con 
cuyo extraño nombre se designan, según ya 
hemos explicado on otras ocasiones, aquellas 
letras á las cuales se asimila, en Ja pronuncia- 
ción, el lar del artículo que las precede. Así, se 
dice as-sid en vez de al-sid (el señor); ex-cams 
por al-rams ¡el sol); as-suf por al-suf (la lana). 

Hasta aquí el estudio arqueológico de la letra 
en las lenguas sabias; réstanos decir algo sobre 
su pronimciación actual en algunas de las len- 
guas germánicas y neołatiu: 

En alemin, como en gricgo, la s tiene dos 
figuras; ura cuando es inicial ý medial, y otra 
cuando es final de palabra, Sdelante de vocal, y 
al vincipiode unasflaba, tiene un sonido suave: 
como en serde, sehen; cuando es final de palabra 
tiene sonido ngudo y prolongado; tal sucede en 
Miras, Gus, ste sonido se parece mucho al de 
la s espera inglesa. La s alemana se junta con la 
eh, la oy laz, formando algunas de las Hamadas 
coas0urtes compuestas, y mediticaudo su primi- 
tivo sonido. Lia sed suena como la ch francesa, 
Selode, Sebritt. La st tiene su natural sonido, 
pero en algunos puntos de AJemania snena como 
seht, Sedbudd por Sudd: Kellera por Stern, y lo 
mismo puede decirse de la sy. Finalmente, la sz 
sólo se eneventra al medio y al fin de dicción, y 
va siempre precedida de vocal larga ó doble, Sn 
senido es más agudo qne e) do las y se parece 
al de la se en la palabra francesa descenedere, Dia 
se suena como si *Racharach, Oram, elem. J. 

En inglés tiene también la s dos articulacio- 
nes distintas: una sveve y otra espera, «Sisicm- 
pre que la s, dice Du-Roure, tiene el sonido 
suave se escribiese con z, vo habria tanta dih- 
coltad acerca del modo de pronunciar esta can- 
sonante,» Tiene sonido áspero: 1.2 en principio 
de palabras: 2.4 despues de las consonantes 7, 4 
py te 3, en los monosílalios yes, teis, us, thus, 
gas: 4% en las preposiciones inseparables wis, 
dis, pre y pro: D°? on las silabas finales de Jos 
adjetivos terminados pore muda, dee, sory, so- 
ime y ous: 6 en dos substantivos acabados en 
asie T.S cuando va precedida de 7, # 0 7, Tiene 
el sonido de x: 1,2 cuando está precedida de h, 
di, q: 22 cuando precedida de e forma una 
silaba más ron los plurales de los nombres, y 
en la tercera persona e singular de los verbas: 
Ve a SSPN, hs, ploralos de ess y ba: 3 ane 
tes de las letras 4, wn y 77 3.2 en Tos polisflabos 
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acabulos en asm, ism, osm, usm; 5.° en los 
Wurales cuyos singulares acaban en vocal, ó 
en vocal y e muda; 6. la s de los verbos acaba- 
dos en se, para distinguitlos de los adjetivos ò 
substantivos; 7.2 en las palabras acabadas en 
sy, sey, sal, sel, sen, sin, son. Finalmente, la s 
no suena en islami, aisle y pwisrne (Urcullu, 
dram. h 

Sn italiano tiene un sonido pleno en princi- 
pio de palabras, pronunciindose como nnestra 
s. Así suena en sole, sigillo, superbie. Cuando 
aparece en principio de palabra unida á Jas sí- 
labas ce, cz, entonces el grupo sec, sed suena con 
poca diferencia como la che, chi francesa, sonido 
que no tiene exacta correspondencia en muestro 
idioma, Ejemplos de este caso tenemos en los 
vocablos scegiizre (elegir) y sciogliere (desatar. 
Unida á la ch en las palabras scherma, sekiuvo, 
cte, la pronunciación es muy dura y suena 
squerma, squieco. Nun medio de palabra, y ha- 
llándose entro dos vocales, su pronunciación es 
muy dulee. y se asemeja bastante al de la z, 
aunque con más cecco. 

La s francesa tiene sonido parecido al dez 
enando en medio de «dicción se halla entre dos 
vocales, y cenando, siendo liual, está antes de 
vocal inicial de palabra; suena de este modo en 
oser (atreverse), poison (veneno), en la frase roms 
aez (pr, erzave ), ete. La s doble tiene la vibra- 
ción fuerte de la s española, tal como poisser 
(pescado), baisser (bajar), que se pronuncian pege- 
som, besé. Se antes de e, ¿ se pronuncian como s 
soli: seene, setenee suenan como sa, sians. Ad- 
vierten con mucha razón los autores de gramá- 
ticas franco-españolas la importancia que tiens 
para un español esta distinción entre la s senci- 
lla y doble, pues de no fijarse en ella se corre el 
riesgo de incurrir en equivocaciones de impor- 
tancia. May, en efecto, una porción de vocablos 
en los cuales la pronunciación fuerte 0 suave de 
la s determina significaciones muy diferentes. 
Así lo hemos visto en poísor veneno) y polssunt 

pescado), y otro tanto ocurre en las voces désert 
desierto) y esser (postres); présentipresente) y 
¿rressent (urgente), ete. 


El lemosin actral de nuestras regiones catala- | 


na y valenciana suele confundir en la pronun- 
ciación las letras s, z y e(ce, ei), lo cual tras- 
ciende con bastante frecuencia & la eseritura; sin 
embargo, este delecto no es exclusivo de las re- 
giones levantinas, incurriendo en él los andalu- 
ces, según alirma Salvá (Cren, p 153 y 489), 
con más deplorable frecuencia que los valencia- 
nos. 

Terminaremos nuestras observaciones fonéti- 
cas sobre la s diciendo rme, si bien el castellano 
actual no distingue entre la s doble y senciila, 
diserepando en este punto de lo que sucede en 
las lenguas alemana, inglesa, francesa y portu- 
guesa, hay indicios para suponer que en tiempos 
antiguos se marcaba tal diferencia, pronuncián- 
¿lose entonces nuestra consonante castellana con 
sonido muy semejante al de la a francesa, según 
conjeturan algunos tratadistas y expone Eguilaz 
en su obra antes citada, 

11 De LA Seomo stexo GRÁFICO. — El ori- 
gen del signo con que representamos esta letra 
hállase on la escritura ¡eroglífica egipcia, y por 
más «que entre los antoves no haya unanimi- 
dad, es lo más probable que la articulación s ó 
seh se representara porel siguiente signo, OSI + 
con el enal se quería indicar nn depósito ó re- 
cepticulo (seheid, si bien otros alirman que en 
el alfabetismo delos jernglíticos para representar 
las articulaciones expresadas dibujaban un jar- 
dín é plantación de papyrus (selimé). Este sig- 
uo, simplificado en la escritura hierit dió 
origen al samech Tenicio, 


Escritura jeroglífica exipcia.. 


Escritura hierátita. ......... 


rr’ 


Escritura fenicia... ...... 
Origen del samech fenicto 


Pocas variantes presenta el sejaceh fenicio en 
las inscripciones de Chipre, Malla y Atenas, y 
estas no afectan al trazado de las letras, queen 
toas ellas es análogo al de la escritura silo- 
nia, sino a la mayor ó menor qerteeción de su 


“el grabado de las inscripciones monumentales, 
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trazado y å la inclinación hacia la izquierda | 


que en algunas aparece. 


Venicio arcaico. a. o... «o. T 
y 
o SON F 
Fenicio más moderno (sidonio). . . +. 
, . . Y 
Inseripciones de Chipre. s.. >o Ki 
Inscripciones de Malta, ........ MW 


Inscripciones de Atenas.. 
Escritura fenicia. . ... 


Principales variantes que presente el 
sameeh fenicio 


El saæmeck fenicio se modificó algo en la es- 
eritura púnica, conservando, sin embargo, para 


las formas propias de la escritura sidonia, En las 
leyendas monelarias es mayor su incorrección. 


S 


la $ mayúscula no ha variado esencialmente 
en su figura en Jos manuscritos desde el siglo y 
al xvir. En la escritura visigoda cifrada arranca 
de su extremidad superior un largo (razo recto 
y oblicuo. Desde el siglo xiv al XVII se usó en 
las escrituras cortesana y procesal una Sen 
forma de C, prolongándose su trazo superior 
para unirse á la letra siguiente. 


$ 


Siglos Y y VI... 
Siglos yn al Ix.. S 
Siglos XY X.. $ 
. eS 


Escritura cifrada, 


Inseripciones de Marsella. 


A 
A 


Inseripciones de Cartago. . 


Monedas de Cartago. .. 


as. 


Monedas de Sici) 


A Y 
y 
Inscripciones de Siciliz.. o... A 
Fl samech fenicio en la escritera pánica 
En la lámina siguiente pueden estudiarse al- 
gunas de las derivaciones del seinech fenicio, En y 


ei arameo y griego primitivos tiene formas casi 
idénticas á la de la escritura fenicia. 


Arameo pr mitivo, ....... 
Arameo monumental... ..., 


Aranieo Cursivo. .... 
Hebreo cuadrado 


Griego primitivo. 


Kolo-dorin, ... 


tciones del samech fenicio 


En el alfabeto latino la letra S tiene las tres 
formas de capital, uncial, minúscula y cursiva: 
las dos primeras análogas á la actual s de im- 
prenta, si bien la uncia! es de menor tamaño y 
su trazado más incorrecto; la s mivúsenla y enr- 
šiva es parecida å lav, diferenciándose de ella 
en que no es anguloso su trazo superior. En los 
alfabetos colo, dorio, etrusco, osco, y en el latín 
arcaico, tiene formas muy angulosas, 


Kolo-dorio, 
Eirnseo.. 


Ombrin. 


Oseo. ...... A Z 
Latín arenden o oaa agaa Ñ h 
Patín elásico. a oaa‘ , S 


Capital. 


7, i 


¡la Cue 


Uncial o. . 

g 
Ministra 

x 
ORTAC K PN o 
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L S en Los alpubeles itatívtas y en el latinn 


S 
Letra francesa (siglo XU), ...... 

Ss 
Lelra de privilegios y de albalaes. .. (y 
Letra procesal (siglo XVI)... o... 9 
Tetra encadenada (siglo XV)... .. Se 


La S mayóscula cn las maniscritos españoles 
desde el siglo y al xvxt 


El trazado de la + y de la s en la escritura 
visigoda es tan semejante, que ambas letras se 
confindirían å no ser porque el trazo superior 
de la s es un arco de círculo y el de la + un ån- 
gulo agudo. Jn dos siglos X11, NIII y XIV se 
asemeja á una / sin tilde horizontal. Eu los si- 
glos XIV y XV ofrece también otro Lipo parecido 
á nuestra minúscula de imprenta. 


f 
Escritura visigoda minúsenla.. .. j Y 
R 
| j 

Escritura visigoda cursiva., +... o. ) 
f 
Siglo XI.. A 
Siglo Nh... «o... . +... e ES 
Siglo XIV... ... o 
Siglo XV... ...- o 
Siglo NYL. aaa . o... 4 
Sigle XVI... o... e... +... 


La s minóseula en dos manuscritos esucriolos 
deside el siglo y al xa 


La $ manuscrita en las escrituras modernas 
presenta las formas que á continuación indica- 
mos, En evanto al tipo de la S española, deri- 
valo de la itálica, que Junan de Iziar dió á co- 
nocer on España, ha sido empleado con muy li- 
geras variantes por Mranciseo de Lucas, Juan de 
ta, Casanova, Polanco, Palomares y de 


más calígralos españoles, 
O y 
of: 


Española. 


Inglesa. .. 


Redonda... ... 


O a aoaaa 


C> 
Se 


La S manuserita vn las escritas modernas 


T Uso oeroerkrico bei S Naes me 
nester dar reglas para el empleo de la S en la 


S 


eseritura; pues teniendo por lo general nn so- 
nido bieu mareado, la pronunciación vige sn 
uso, En tiempos antigues, y por razones eil- 
mológicas, se escribía con s Huida algunas 
voces derivadas del latín y del griego, si bien 
el empleo de la s líquida en castellano ha sido 
bastante varo, pues cuando la palabra originaria 
tenía uba sinicial, Ú se suprimia, como en cócacia 
de scientiam. Ó se le anteponta una e, como cn 
estudio, estimulo, Se conserva en algunos NOM: 
bres extranjeros, propios de personas ù de lu- 
gares, como en Nutilh, Sloko? mo. 

Hay que advertir, sin embirgo, que en de- 
terminadas locuciones cl sonido de la « se con- 
funde con el de la se, principalizente en las pwt- 
labras que empiezan por la sílaba er, derivadas 


i i Jes RER n 
de otras lativas que empiezan cou igual silaba 


y asi pronancian y escriben al- 
gunos escopelón por excepción, cæeldendo por 
espectácudo, 

Cuando la + va después de una vocal y antes 
de una consonante, suelen algunos convertirla 
en s, y así escriben esterño por extraña, dando 
esto, origen, según dice la Acrulentia, á la con- 
fusión de voces con signilicado distinto, como 
copiar y espir. Otros emplean viciosunen te las 
letras es ó 4 en lugar d COMO CN Vesta por 
riot, exerpelón, por escepción. 


ó con s luida, y 


, 


=s: Anul Se Mama S ilíaca ó s del colon 
la porción del intestino de este último nontbre, 
situada en la fosa ilíaca izquierda y que termi- 
na en el recto, llamándose así por la forma que 
presenta, 

=x: lom, En las carta 
la abreviatura $% significa 

s: pig. En las inseripciones epigralicas y 

¿locaomentos antiguos, Ja s enpleada como sigla 
simple Gene las siguientes signiticaciones; serer 
dos, serrin, SOINS, Senubeas, semis, sal nlem, sal- 
ve, sontentía, serves vel serta, sepultes, sepulhii- 
ye, Si, silus, sinl, SHaemo, Cte. 

En combinación con otras vocales forma siglas 
compuestas, entre las cuales son las principales 
as siguientes: 
S. A. 
A. 
Pp. 


s y cuentas comerciales, 
su cuenta, 


Salus Armusta vel onguski. 
Nowno welernale suert. 
S. Senades conseltam Jeclum est. 
S.G. P dd ilo id. 
S.C. L.D. Senatus consulto locus datus. 
S, D. Sub die; supradictus; sacrum diis; Ne 
rotas decreto, 
S. E TL. Sit ei lerra levis. 
SHL Sign hoe, 
S.M. Sueru monttas sunele vel sucram memo- 
piy sterum IRUS. 
SMA C Sil mgum auxilii Christum. 
S.M.D. Serum melri Denm. 
S, M. U. Sacra moneta urbis, 
8,0. U. Sine ofensa ulla. 
Ñ 


S. P. Sacri paletit; serens publicus. 
P.D. Salutem plurimam dicil. 
S. P. P Sua pecunia fecil, 


S. P.R. Senatus populusque romanus; sua 
peeunia refecerunt, 


R. Sueerdos Roma, 
8S. R. E.C. Sandu Romane Keclesie erdi 
nales, 
SRL Saecrí romaniimperii, 
S. — Santentia Nesndus; supra seriplas. 
NC Neri ln SUOM CAUSAN 
SS, Supra seripia Stal. 
T.A. Sine tedoribas ancloritato. 


© Sueru urbs, 

S. V. FP. Sibi vivens fecil, 

S.V.T. D. Si vohis terra levis. 

Pueden eonsnltarse para el estudio de las si- 
glas y abreviaturas latinas las dos obras siguien- 
tes: Chassant, Dictionmsire des alrdojetions tu- 
tines el françaises usiléos dans les inseriptions la» 
pidaires el milaliques, des manuserits et desechar- 
les de moyen âge; Alvarez de la Braña, Siglas y 
obreciataras latir; y em general las obras que 
tratan de Paleografia y de Epigrafia. 


=s; Pia. Eu las prescripciones médicas una 
s significa mitad, por ser inicial de la palabra 
litina sentís, 

s: Geog, ln las cartas geourálicad y libros 
de marina, liene, en combinación con ot le- 
iras, las significaciones siguientes: N., Kir: S.O., 
Stlvestes S,8,0., Sudlsudocste; O,5,0,, Ooste- 
suloeste, En la rosa náutica tiene también es- 
tas sivniticaciones, 


>= s: ffram: En los tratamientos se emplea co- 
Jono AVIII 


| 


SA 


mo abreviatura dela palabra se, p.ej. N. As, 
S Ma, B. Sa Su Allena, Nu Mujestad, Nu Ni io 
ría, 

=$: Mul Empleado como cardeler numeral 
el samek hebreo valía 50, y con dos puntos stt- 
perpuestos 50000; el siyna griego, con un acen- 
to en la parte superior, valía 200, y llevándolo 
en la inferior 200090, Entre los latinos signifi- 
caba cl numeral sécto, por ser inicial de la pala- 
bra septent; pero según otros autores valía %0, y 
con una raya horizontal colocada en la parte su- 
perior 90000. 

=$: Más. En la antigua notación musical, una 
s era abreviatura de la palabra sofo. 


~s: Nemis. En las antiguas monedas france- 


sas, la letra S indicaba haber sido acuñadas cn 
la Fíbrica del Reims. 

=$: Quim. En la nomenclatura química de- 
signa el cuerpo simple sodio. 

=s: Fipog. Cada uno de los tipos móviles con 
los cuales se imprimeesta letra, BI punzón gra- 
bado en hueco con que los findidores producen 
este tipo. . La signatura Uipográlica correspon- 
diente al noveno pliego de una obra, cuando es- 
tas signatiras se expresan por letras y no por 
números. 

SA: (woy. Lugar de la parroquia de San Juan 
de Fornelos, ayunt. de Salvatierra, q. je de Puen- 
tuarcas, prov. de Pontevedra: 70 hibits, Lugar 
de la parroquia «de Santa Marina de Pescoso, 
ayunt. de Rodeira, p. j. de Lalín, prov. de Pou- 
tevedra; 137 habits. Lugar de la parroquia de 
San Esteban de Beade, ayant. de Lavadores, 
p j- de Vigo, prev. de Pontevedra; 267 habi- 

Lugar de la parroguja de Santa María 


tintes, 
de Val, ayunt. de Golada, p. je de Lalín, pro- 
vincie de Pontevedra; 55 habits, | V. SANTIAGO 
DE DA. 

Sa pA BANDEIRA (BERNARDO pR Sa No- 
GUBIRA, tacorqués de): Bioy. Político portugues. 
N. en Lisboa á 25 de septiembre de 1795, M. en 
la misma ciudad á 6 de enerode 1876. Durante 
la guerra de la Independencia, en 1810, sirvió en 
clauulicimo regimiento de caballeria, fué herido 
gravemente y hecho prisionero por las tropas 
lrancesas. Conseguida la paz, permaneció algún 
tiempo en París con el tin de complotar sus estu- 
dios científicos. De regreso en su país, tomó una 
parte activa en el movimiento revolucionario de 
1820, y cuando triunfó la reacción en 1323 tuvo 
gue volver á Francia y de allí marchó á Inglate- 
rra. Después de la promulgación de la Carta de 
D. Pedro regresó å Portugal y volvió al servicio 
militar. Cuando el sitio de Oporto, de donde era 
gobernador, en una salida contra los miguetistas 
perdió mi brazo, yue le llevó un caseo de metralla, 
Nombrado Ministro de Marina en 1832, y erea- 
do barón, dejó su cartera al siguiente año para 
defender á Lisboa conbra las tropas iniguelistas, 
gue se retiraron con grandes pérdidas. En re- 
compensa de este nuevo hecho de armas fué 
nombrado gobernador de Peniche y de los Al- 
garhes. Crealo par, se encargó de nrevo de) de- 
partamento de la Marina, que abandonó en abril 
de 1235. Después de la revolución de septiembre, 
Sa da Bandeira volvió al poderé hizo con Passos 
inteligentes esfuerzos para establecer en Portu- 
«al un gobierno constitucional. En 1836 y 1837 
Rue encargado, así como Bomfim, de tomar me- 
didas enérgicas para la represión de las subleya- 
ciones reaccionarias; bastante hábil en estas cir- 
cunstancias difíciles para conducirse con larcina, 
que había sido la principal instigadora, logró 
preparar una inteligencia entre los partidos. Jèn 
septiembre de 1846, Sa da Bandeira fué co- 
locado á la cabeza de la insurrección dirigida 
coutra Saldanha y la dictadura de Costa-Cabral, 
Perdida la batalla de Val-Passos á consecuencia 
de la defección de sus tropas, partió con un euer- 
po de ejercito para el Algarbe, y libró batalla al 
ejército de doña María cerea de Setúbal: mas, 
por orden de la Cuéulruple Alianza, tuvo que de- 
poner las armas. Sete de la oposición de las Cor- 
tes de 1847 à 1856, recibió en este año la cartera 
de Marina en el Ministerio formado por Loulé. 
Mostró gran talento eu la administración de las 
colonias, y siempre se pronunció contra la trata 
de negros, ln diciembre de 1960 fué lamado al 
departamento de la Guerra, que dejó al poco 
tienpo para volver á encargarse ide èl en 1862, En 
abril de 1865 se le facultó para nombrar un Ga- 
binete, en el quese atribuyó, eon la presidencia 


del Cansejo de Ministros, los Ministerios de la | 116 así un dominio perlerto de las le 
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Guerra y deMarina. En 1869 hizo dimisión, pe- 


| ra conservó su cartera por algún tiempo; por fin 


abandono el poder, después de haber formado 
parte, ya como Ministro, ya como presidente del 
Consejo, de 12 Ministerios. Hombre en extremo 
liberal, trabajó durante treinta y scis años por 
la abolición de la esclavitud y después por la 
emancipación de los negros. A su iniciativa se 
lebe el decreto de 1836 aboliendo la trata, y 


| como Ministro firmó los tres decretos de 1856 y 


el de 29 de abril de 1858 aboliendo la esclavitud 
en las colonias portuguesas á partir de 1878. El 
fué quien por un decreto de 1869 transformó les 
esclavos en hombres libres, dejándolos sin eme 
bargo sujetos al trabajo forzado hasta 1878. En 
1 publicó uu folleto, en el cual, después de 
ir las mejoras sucesivas obtenidas por los 
negros en las colonias portuguesas, propuso or- 
ganizar el trabajo en las colonias con el fin de 
preparar da transición del trabajo forzado al ira- 
bajo libre, 


SAA: Cro. Rio de la prov. de Lugo. Naco en 
el término de Puebla del Brollón, pasa por cerca 
de esta v., toma rumbo de Ka O. y se une al 
Cabe por la orilla izp , Aldea de Ja parroquia 
de San Julián de Senza, ayunt. y p. je de Orti- 
gueira, prov. de la Coruña; 55 habits. * Aldea 
de la ayuda de parroguta de San Pedro Félix de 
Baltar, ayunt, de Pastoriza, y. j. de Mondoñe- 
do, prov, de Lugo; 78 habits. 1 Aldea de la pa- 
rroquia de San Pedro de Meigide, ayunt. de Pa- 
las de Rey, y. j. de Chantada, prov. de Lugo; 
$7 habits. | Aldea de la parroquia de Santiago 
de Cedrón, ayunt, de Láncara, p. je ne Sarría, 
prov. de Lugo; 110 habits. , Aldea de la ayuda 
de parroquia de San Pedro de Cadoalla, ayunt. y 
poje de Becerreá, prov. de Lugo; 53 habits, 
Aldea de la ayuda de parroquia de Santa Leo- 
cidia de Parga, ayiuat. de Trasparga, p. je de 
Ribadeo, prov, de Lugo; 70 habits. Lugarde 
la parroquia de San Matin de.Domez, ayirt, de 
Verca, pe j. de Bande, prov. de Orense: SO ha- 
bitantes, | Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría del Condado, ayunt. de Padrenda, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 128 habits. Dugar de 
Ja parroquia de San Salvador de Mourisco, ayini- 
tamiento de Paderne, p. j. de Allariz, prov, de 
Orense; 116 habits. Aldea de la parroquia de 
San Cristóbal de Almariz, ayunt. de Nogueira 
de Ramuin, p. j. y prov. de Orense; 56 habits. |i 
Tugar de la pareoquia de San Martín de Balon- 
go, ayunt, de Cortegada, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense; 74 habits, * Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Sadornín, ayuni. de 
tenlle, p. ja de Ribadavia, prov. de Orense; 82 
habits. | Lugar de la parroquia de San Juan ele 
Arcos, ayunt. y pe je de Carballino, prov. de 
Orense: 58 habits. * Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Carballeda, ayunt, de Carballeda 
de Avia, p Je de Ribadavia, prov. de Orense; 64 
habi Lugar de la parroquia de San Huan de 
Saz, ayunt, de Villar de Santos, p. j. de Ginza 
de Limia, prov. de Orense; 35 habits, 11 V. SAN 
JUAN, SANTIAGO, y Santa Maria DE SAA. 


SAA DE MIRANDA (FRANCISCO DE): Bieg. 
Cólebre poeta portugués. N, en Coimbra á 27 de 
octubre de 1495. M. en Tapada (Entre Duero y 
Miño) 4 15 de marzo de 1558, Era hijo de Gon- 
zalo Méndez de Saa y de doña Felipa de Saa, 
siendo nieto de J. Conzalves de Miranda. Estos 
datos autenticos, y la portada desus obras, dow- 
de se le Hama Francisco de Saa de Miranda, 
prueban que se equivocan los que escriben su 
apellido en esta forma: Sé. En la Universidad 
del ¿meblo que le vió nacer estudió Mumanida- 
des y Lenguas, acreditándose de libil helenista 
cuando la afición al griego se hallaba poco ex- 
tendida en su país. Más tarde, cediendo å los 
descos de Huan FIT más que 4 su propio gusto, 
cursó Jurisprudencia en la misma Universi- 
dad. Obtuvo el grado de Doctor, y regentó allí 
varias cátedras, Muerto su padre, dejó el ejerci- 
cio de su Facnltad, y renunciando los puestos 
elevados que le ofrecían, y å los enales podía as- 
pirar por ser individuo de familia noble, prefirió 
servir su patria dedicándose al estadio y prác- 
tica de las Bellas Letras, camino que le señala- 
ban sus aficiones y su feliz ingenio, sin que le 
sedujera el ejemplo de los empleos importantes 
que se dieron á varios de sus más proximos ja 
rientes. Viajo por las principales ciudades de 
España: visitó Roma, Venecia, Nápoles, Milán, 
Florencia y lo mejor del reino de Sicilia: adqui- 
nguas y li- 
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teraluras española é italiana, y regrosó á Portu- 
gal, donde halló una excelente acogida por par- 
te de Juan HT, que le retuvo en la corte, le nom- 
bró es 
norílico y una encomienda enla diócesis de Braga. 
Dotado de un caricter melancólico y soñador, 
huyó, según parece, de las sociedades brillantes, 
á pesar de las atenciones de que era objeto, y en 
su casa, rodeado de sus autores favoritos, pasó 
los días más dichosos de su existencia. No obs- 
iante, permaneció algunos años en la corte. Cier- 
ta dispula con un gran señor, los celos de los 
envidiosos, que procuraron dosconcepiuarle in- 
terpretamdo varios pasajes de sus sátiras, ó las 
dos causas reunidas, le decidieron ó le sirvieron 
de pretexto para renunciar al trato del mundo, 
Es lo cierto que Saa se retiró á su propiedad Ha- 
mada Quinta de la Tapada, en Jas cercanías de 
Ponte de Lima, y de ella no quiso salir basta 
su muerte, En aquella dulce soledad pensó en 
casarse. Cuando vió por primera vez 4 Su pro- 
metida, impresionado por la diferencia de edad, 
ofreció á la joven el Jargo bastón que llevaba 
en la mano, y Je dijo: Fon, señora, este báculo, 
y custigadiae por hither legudo hipide. En su quin- 
ta, á juzgar por los datos más veroshniles, y no 
en la corte, como afirma alguno de sus más an- 
tiguos biógrafos, casó con doña Briolanda de 
Acevedo, de quien Luro dos hijos: Gonzalo Mén- 
dez de Saa, el ¡rimogénito, cuya muerte {en cl 
sitio de Ceuta) lamenta Camocus en su fyloga 
Umbrano y Erondelio, y Jerónimo Saa do Aco- 
verlo, el cual, muerto su padre, vasó en Gaiicia, 
y una hija suya herenló el cartapacio de las poe- 
sías de su abuelo. Como Antouio Forreira, Saa 
de Miranda desarrolló su vida de un modo pa- 
cible, á diferencia de casi todos sus contempo- 
ráncos, que prelerían las aventu 
de sn primogénito, y luego la de su esposa 11555), 
á quien Je nnía el más inalterable cariño, acile 
raron los últimos años del escritor, que Falleció 
á los sesenta y tres de edad. Amante apasio- 
nado de los antiguos, como Ferreira, hizo vevi- 
vir, como este último, las formas clásicas, y con 
¿1 formó la lengua poética «le que Camoóns suyo 
servirse con tanta gloria. ¿Sin embargo, dice 
Fernando Denis, Sáde Miranda no llevó el amor 
de los antiguos, como suponia Da Costa, hasta 
enseñar la tilosofía griega y latina eu Coimbra.» 
Se sabe que tuvo amistad con el príncipe don 
Juan ¿hijo de Juan IT. En efecto, el Mlmero Do- 
mingo Fernández, en la edición de sus obras he- 
cha en 1674, dando la razón de lo diferencia en- 
teo dicha edición y la de 1595, se roficre á mu 
arlapacio de poesias de Saa que éste dirigió al 
citado principe, cartapacio en el que no se leían 
algunas enmiendas que dilerenciaban el texto 
de ambas ediciones, Tas enmiendas crefa Fer- 
náudez que eran de Saa, heshas en los años in- 
termelios á su remisión al jwincipe y ¿da muerte 
de éste, Il poeta sobrevivió «ld principe cuatro 
años. El códice que usó Pernimlos «está dice) en 
salvaterra de Galiza en poder de Dom Fernando 
Cares Sotomayor.» Con justicia se cucuta 4 Saa 
entre los mejores poctas hispino-portugueses 
del siglo xv1, habiendo sido e. primero qne en 
su país introdujo la versificación italiana. liseri- 
bió en castellano y portagués: dejó algunos so- 
netos, ¿elogas, epistolas, himnos en lenguaje 
noble y elevado, canciones populares de una 
frescura delicada, y comedias initadas de Plan- 
to y de Terencio. Ñus olwas se han impreso re- 
polidamente, hacióndose edición aparte de sus 
sátiras en portugués, Entre todas sus produe- 
ciones sobresalen sns ocho ¿glogas, de las enales 
seis son castellanas. También imprimieron 
por separado la Comedia de Viha pendos (Coim- 
bra, 1560, en 12,9), y la Comedia dos ertrangei- 
ros (1., 1569, en 8.5. La primera de estas co- 
medias se incluyó en la edición de sus obras he- 
cha en 1595, y la segunda ligura en las elicio- 
nes de 1614, 1632, 1651 y 1677. Ambas come- 
dias, juntas, se dieron á mz en Lisboa 1622, en 
4.0, Ta colección completa de las poesias de 
Maa apareció por primera vez á fines del si- 
glo xvi con el título de zfs obras do Fr, de Sam 
de Miranda (Lisboa, 1595, en 4.0, Se reimpri- 
mió Gitulindola As obres do Doctor Pranciscade 
Suda Miranda, ejora de nota EMPIS cor e 
Relacion de sm calidade e vida GTA, en 4,0% 
Son de notar en esta edición el soneto (en por- 
ingués) de D. Manuel de Portnwal å las obras 
de Saa, y dos composiciones de este último, en 
castellano: Satiejo en de muerte del pastor No. 


, 


£ 


> Jorge de Montemayor en respuesta á otra que le 


hallero del Cristo, y le dió un empleo ho- ; 


¡ beneficiara con sus lecciones, pues éste apenas 


. La muerte : 


en 1652, Fué compuesta por orden de Amura- 


moroso iarri Lasso de de Vega, y la Epístola ú. 
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eseríbió, Vielas dos ediciones son Muy raras, 
como también una colección no completa de las 
poesías del mimo autor publicada en Oporto 
(1628, en $.5). Más arriba se han citulo otras 
ediciones. Toy las más usuales son: la de J754 
(2 vol, en 8% menor), y la de 1501 ¿en 3.9). 
Esta última no contiene la vida del poeta ni 
atras cosas importantes, KI nombre de Saa de 
Miranda fgura en el Cotitago de auturidedrs de 
la tene publicado por la Academia Española. 


SAADANI feng C. del Africa oriental, sit. en 
el continente, frente á la isla de Zanzíbar, al N. 
del delta del Cami, en el territorio colocado 
bajo el ¡wolectoraio alemán; 2000 habits, 


SAAD-EODÍN (Monamebi: ioy. Más conocido 
por Jodja- Kliendi, es uno de los principales Dis- 
torialares turcos, N. en 1538 en el seno do 
una familia acomodada, cuyo ¡ete desempeñada 
un importante cargo en el palario de Xelim TH 
Sagal-edelín, que desde muy niño se distinguió 
por su amor al estadio, y que siendo aún muy 
j ebre por sus conocimientos teo- 
: ber, como ¡uvisgonstl Lo desenpe- 
ñó importanles puestos en tiempos de Selim TIL, 
no siendo el menor de ellos el de preceptor Jod- 
ja}; ó maestro de Murad, Fué tan grande la in- 
iluencia que adquirió sobre este principe, que al 
ocupar el trono hacia el año de 1574 le rodeo de 
honores y regalos, nombrándole su historiador y 
también juez militar No fué tampoco Menos 
favorecido por Mahometo IJ}, á quien asimismo 


ge Cra ya 


si podía pasarse sin su compañía, levúndole 4 
su lado, no sólo en sus expediciones de recreo, 
sino å la guerra, como ocurrió en 1595 exuundo 
li de Hungría, y oempindole de tal suerte que 
llegó à despertar la envidia del gran visir Has- 
sån, que temió algún tiempo ser por él snplan- 
tado. Mahometo TIE nombro, ú pesar de la opo- 
sición de Hassán y de sus amigos, mufti it Saal- 
eddín, que no gozó largo plazo de este título, 
pues en 1399 murió de un atique de apoplejía, 
hallándose en la gran mezquita de Santa Solía. 
Como historiador, Saad-oildin ha legado ¡a pes- 
teridad wma porción de obras, más notables en 
verdad por la galanura del estilo que porst cone 
tenido, deficiente las más de las veces, De ellas 
se pueden citar la intitulada Lorone de das histo 
rias (Tadj-al-Tawarikhs?, que ha sido traducida 
al italiano por Bratluti, bajo el título de Cro- 
mica de dox orígenes y proycetos de los olomanas, 
La primera parte de esta Lrulucción fué publi- 
cada en Viena en 1616, y la segunda en Madric 


tes 111, y contiene la historia de los sultanes 
otomanos desde 1299 4 1520. Otro libro de este 
escritor cs el nombrado Selim- Nemed, historia 
anecdótica del primer Selim., 


SAADIAS (GAÓN BEN Dosis): Lion Culebre 
rahino egipcio N. en 892, M. en 942, Nombrado 
en 927 jefe de la escuela de Sora, su manera de 
explicar ciertos pasajes de la Biblia fué causa de 
«ue el gobernador civil de los ¿udios, David ben 
Saeeni, le excomulgara y le quitara el título de 
gum ó maestro, Saadias es el autor de una por- 
ción de obras, entre ellas el Libro de Tos artien- 
los de tu fe(Constantinopla, 1516: Æ Hibrade la 
redención (inyueso en Mantua en 1556): Lomen. 
terio sobre cl Cantero de dos Cuatirres (Constanti- 
nopla); Sepher ¡elzira Mantua 1302); Comentario 
sobre Daniel; wes tratados sobre la gramatica he- 
brea: 27 libro de da eleganed entre ellos, y una 
traducción árabe de la Biblia, que en parte fué 
impresa en Constantinopla en 1846, 


] >) 
< zach, cerca de lr 


SAALACH: (eog, Vo SxAL E. 


SAALE: (40. Rio de Alemania, en la Baviera 
y en el círeulo de la Baja Franconia, Hamealo 
Saale Francouto, Nace en las montañas de Hass, 
eontrafuerte del Thuringer Wall, corea de Ko- 
nigsbolen; eorre primero hacia ed O. y N.O, 
cerca de Neustadt. toma dirección al 5,0,, pasa 
por Kissingen y Hanumelhorg, y en Gemiinilen 
desemboca en da orilla den. del Mein. Viene 112 
kms, de ewo, y sus principales als, son por La 
dra. el Milz, el Streu, el Breund y el Sinn, y por 
la dq. el bauer Rio de Memaia, apellidado 
Turingio ú Sajón. Nace en el Fichtelgebirge, 
viera, muy cerca de las fuentes del Keer, corre 
haria el N., y desde Hol hacia el N.O. por la 
base oriental del Frankenwald, forma linite en- 
tre Baviera y el principado menor de Renss, 
penetra en éste, pasa por Saalburg. corta la ex- 
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tremidad oriental del Thüringer Wald, entra 
en el dueto de Sajonia Meiningen, y Juego en el 
principado de Sehwarzburgo-Rudolstadt, donde 
toma dirección hacia el N.E.: continúa por el 
ducado de Sajonia AHMemburgo y por el Gran 
Dieado de Sajonia Weimar, pasa a la provincia 
prosiana de Sajonia, baña i Merseburgo y Halle, 
recorre luego la parte occidental del principado 
de Anhalt, vuelve á Prusia y acaba en Sialhorn, 
desembocando en Ja orilla izq. del Elba A lns 
370 kms, de emso. Es navegable desde Nawa- 
bura, ó sea en 151 kms, pero solo para enbar 
caciones de muy poco calado: desde Halle con- 
siente ya buques de 300 toneladas, Sus priuci- 
pales ails, son e) Tm y el Unstrut por la izj., 
el Elster Blanco por la dra. Río de la Alemania 
menilional, apellidado Tirolés, y generalmente 
conocido econ el nombre de Saalach. — Círeulo 
de la regencia de Merseburgo, prov. de Sajonia, 
Prusia, Mamado en alemán Saalkreis, sito en das 
oviilas del Saale: 510 kms. 2 y $0060 habitis. Mi- 
vas de lala, La cap. es Mallo, 

RAMAL SAALACIT Ø SALACH; frog. Rio de 
la Alemania meridional. Nace en la prov: de 
Salzburgo, en los contines del Tirol, Corre hacia 
el El por el valle llamado Clenon Thal, vue.ve 
al N., tiesa 4 Saalfelden y Belfor, y entra en Bas 
viera zor el elestiladero de Mellek, Aguas abajo 
del jenhiadl forma la lrontera cutre Baviera 
y desagua en la margen izq. del Sal- 
lessing, aguas arriba de Salz- 
togo, Su curso es de umos 100 kms, 


SAALER BODDEN: frog, Lago ó gollo de la 
Pomerania, Pensía, Alemania. Es el fondo del 
“oo que hay entre la costa prusiana y el istmo 
del Vischland, eontimiado por las penínsulas de 
Darss y de Zingst El Saaler Bodden penetra 
hacia el interior por el Ribriizer Boilden, y tie- 
ne S0530 hectáreas de superficie. 

SAALFELD-AN-DER-SAALE: frog. C. cap. de 
cercado, durado de Sajonia-Meiniogen, Alema- 
via, Sib, al 8. de Kudolstadt, en la orilla izq. del 
Saale, 1233 m. de alt. sobre el nivel del mar, 
enel fe de Jena a lochstidt, en Baviera, con 
ramal à Weila: 2090 habits. Canteras de mir- 
mol: minas de hierro: fundiciones: Jabs. de må- 
quinas agrícolas y de coser; louas enmbreadas, 
pinturas, productos químicos, porcelanas, cer- 

s vo enrtidos: aserraderos, Colegio. En la 
2 del Mercado. Casa Consistorial construida 
en 1433-37, de estilo gótico, Iglesia, gúlica tami- 
bién, con buenas pinturas en cristal. AT S.R. 
ruinas del castillo de Sorbenburg. que su supone 
construído por Carlomagno para oponerse llas 
invasiones de los eslavos ú sordos, Fué cap. de 
un principado independiente, reunido en 1719 
al ducado de Sajonia Coburgo Gotha, y que en 
1526 pasó å la casa de Sajonia Meinin 
rrola y muerte del principe Pais de Prusi 
los lranceses en 18 de octubre de 1806. 


SAALKREIS: licor, N. SAArr, 


SAAMASAS: fFeog. Ve NANTIAGO DE NAAMA- 
SAS, 


SAAMIL: Frog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Castrofeito, ayant. de El Pino, par- 
iblo judicial de Arzúa, prov. de la Coruña; 57 


“habits. 


SAANEN; Cray. O, cap, del Aisi. de Saanen ó 
Pais de Gossenay, cantón de Berna, Suiza, sit, en 
lo orilla dra, de Ja Sarine á Naane, et um valle 
pintoreseo rodeailo de altas montañas, 4 1023 
mhe de alt. sobre el nivel del mar; 4000 hahitan- 
tes. Importante comercio de quesos de Gruyère 
y gansdoz. Esta población es también conocida 
eon el nombre de Giessena y. 

SAANICH-INLET: feng, Ustuario de la Colom- 
bia brifiniea, Dominio del Canada, sit. en la 
parte SE de la isla de Vancouver, Se interna 
más de 20 kims. en dirección del S, v se acerca 
mucho al qmerto de Esquimalt, en el Estrecho 
de Sar dnan de Puea, formando la península 
donde esti sitwula Vietoris, y que es una de las 
mejores tierras de Vancouver, Tay en él muchos 
y buenas puertos. ` 


SAARDAM: Cean, Va ZAANDAM. 


_SAARWERDEN: fire, C, del cantón de Suar- 
Unión, víreulo de Saverne, dista ide la Baja Asa- 
eia, Asacia- Lorena, Alemania, sit, en la orilla de 
la Sarre, 4 220 m, de alí. sobre el nivel del mar, 
enel fe de Sarrebarg à Sarreguemines: 600 
habits, Uv plaza fuerte y eap de un importante 
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condado que comprendía 35 aldeas del país si- 
tuado entre Fenestrango y Sarreguesmines, en 
los actuales cantones de Drubingen y de Satr 
Unión, en el círculo de Saverne. 

SAATI: (eoy. C. del territorio italiano de Ma- 
saua, Africa oriental, Sit, en ul Mar Rojo, eu la 
orilla izq. del Vangus, torrente que desemboca 
en dicho mar, al S. del Ras Harb, Derrota de 
los italianos en 25 du enero de 1387, 


SAAVEDRA: feo. Lugar de la parroquia de 
San Pedro Dadin, ayunt. de Irijo, p. je de Car- 
ballino, prov. de Orense; 170 habits, V. Sax- 
Ta MARÍA pESAAVEDIA, 


SAAVEDRA (OLivad: Bing. Cólebre escrilo- 
ra española, V, SabUco (OLIVA). 

=Saavenra (Francisco ne): Bioy. Político 
español. M. en el primer cuarto del presente 
siglo. Nombrado Ministro de Hacienda en 1798, 
tuvo por colega à Jovellanos, CGozaba en aquel 
tiempo fama de ilustrado. Poco después, en el 
año citado, al perder Godoy por breve Lientpo 
la conlianza de los reyes, Saavedra le reemplazo 
como Ministro de Estado, y por complacer al 
Directorio francés acordó la expulsión de los 
emigra los franceses. También ratificó el nom- 
bramiento de Azara para el cargo de enthajador 
de España en la capital de la Kepública france- 
sa. llallindose muy quebrantada su salu dejó 
temporalmente da cartera de Istado, y el rey 
encargó el despacho del mismo Ministerio al 
oficial mayor Mariano Luis de Urquijo. Sagve- 
dra recobró las luerzas y de nuevo se encargó 
del Ministerio, pero recayó en sa enfermedad y 
volvió & suplirle Urquijo, que como suplente si- 
guio hasta la definitiva retirada del Ministro, 
que ocurrió seis jneses despues (179. Vivía 
Saavedra confinado en Andalucia por la volun- 
tal arbitraria del principe de la Paz, cuando 
ocurrió el levantamiento de las diversas provin- 
cias de España contra la invasión frauteesa (ma- 
yo de 1808) Los patriotas de Sevilla, dirigidos 
á la sazón por el conde de Tilly, un tal Nicolás 
Pap y Núñez y otros agitadores, que solían re- 
unirse nan sitio lHanado el Bian:quillo hac 
la puerta de la Barqueta, determinaron alhorotar 
la ciudad el día de la Asceusión (26 de mayo), 
y á este efeuto dispusieron que soldados del re- 
gimiento de Olivenza comenzasen el estruendo, 
dirigiéndose á la Real Maestranza de Artilleri 
y de les almacenes de pólvora. Así lo ve 
ron, reuniéndoseies inmenso gentío, apoderán- 
dose de las armas sin desgracia ni desorden. 
Adrián Jácome, que mandaba un escuadrón de 
caballería, y que fué enviado á aquel paraje para 
contener a los sublevados, lejos de sofocar la 
sublevación la aydaudió y favoreció. Prendió en- 
tonces con celeridad inaudita el fuego de la re- 
volion hasta en los más apocados y pacílicos, 
y el Ayuntamiento se trasladó al Hospital de la 
Sangre para deliberar más desombarazadamen- 
te. Pero el pueblo se apoderó de las Casas Con- 
sistoriales abandonadas, congregó en ellos una 
Jinta Suprema de personas distinguidas de la 
ciudad, y esta Junta nombró porsu presidente á 
Francisco Saavedra. Este, carácter bondadoso y 
apacible, lenfa saber extenso y vario. uizás las 
desgracias y persecuciones habían quitado á su 
alma el temple que reclamaban aquellas eir- 
cunstancias, A instancias suyas fué tambión ele- 
gido intlividuo de ja junta el asistente Vicente 
llore, á pesar de sn amistad con el caído favori- 
to. Entró alemás á formar parte dela junta, y «e 
señaló por su particular initujo, el P. Manuel Gil, 
clérigo regular, La Junta nombrada se intitu- 
lode España é Juñias, denominación prestan. 
sa que desagradó á las de las otras prov. Pronto 
se mancharon con la sangre del inenlpado comle 
del Aguila los timbres de la impotente Junta de 
Sevilla, Tnstalada la regencia dosaños desprús, 
y nombrado individuo de ella Saavedra, dicho 
se esti que el que no tuvo carácter bastante 
para impelir los desmanes de 1808 menos lo 
tendría prn arrostios los gravísimos escollos de 
ISTO. Anuque hombre dixnísimo, tué de corto 
mfnjo como regente; su cabeza estaba debilita- 
da con la elal, los achaques y las desgracias, 
Pasó en Ja obserridad el resto de su vila, 


dav EbRA (Contento: 
gentino, N, en la eiwkel de Potosí huia 1760. 
M. en Buenos Aires en 1829, Llevado (un 
a Buenos Aires, en adonde hizo sus estudios, 
desempeñó allí varios cargos en tiempo de la 
dominación española, En aquellos días Mé nom. 


Bioy, General are, 
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brado ($ de septiembre de 1506, por Liniers jefe 
del batallón de patricios. Atacalo Montevideo 
por las tropas ingiesas, Liniers marchó con qna 
división de 2500 voluntarios en auxilio de aque- 
la ciudad. Saavedra ormo parte de aquella tro- 
pa al mando de $00 patricios. Se apoderó de 
todas las armas y municiones existentes en la 
- Colonia, y Jas condujo a Buenos Aires, Se hallo 
en la reconquista de esta ciudad, en la cual to- 
mó una parte muy activa al frente de su vata- 
Món, lo que Je valió las sinceras felicitaciones 
del general en jete y de muchas ciudades mneri- 
canas, que aduiraron su arrojo. A Ja cabeza de 
su batallón sostuvo al virrey, que trató de ser 
depuesto cu las asonadas de 1.“ de encro, diri- 
idas por Alzaga, Después de haber estallado 
5 de nayo de 1810; la revolución, de la que 
fué uno de los jefes principales, obtuvo el nom- 
bramiento de presklente de la Junta Gubernati- 
va; pero marcho al Perú (20 de agosto), å con- 
secuencia del desastre sulrido por el ejórcito 
americano en el Desaguadero, En 23 del mismo 
mes se verilleó la revolución que depusosi la Jun- 
la, cesaudo Saavedra en el mando, A los pocos 
días de este movimieulo le Jegó la orden de 
entregar toda la fuerza de su nando al general 
Uuseredón, y de situarse en Salta para auxiliar- 
la. Peso (181134 Chile, 4 consecuencia de ha- 
berlo mandado juenderel gobierno, por atribnír- 
sele el ser autor del movimiento del 5 de abril 
de 1911. En 1915 se presentó al director Alvear 
por orden superior, y vetitósc cu seguida à una 
| estancia, hasta diciembre del mismo año. Cuan 
} do se reunió (1816) e] Congreso de Tucumán, se 
presentó a él pidiendo ser juzgado; fué absuelto, 
repuesto en sus enpleos, y se le pagaron los 
daños y perjuicios que se le habian ocasionado, 
junto con sus sueldos, que ascendían ú 14009 
pesos. Así que pasó Balcarce al ejército de San 
Martín, Saavedra ocupi el puesto de aquél, en 
calidad de jefe de Estado Mayor, hasta 1818, 
Saavedra sirvió en el ejército argentino hasta 
1821, año en que se retiró con su familja á una 
estancia, en donde vivió alejado de la vida pú- 
blica, entrelenióndose en escribir sus Memorias, 
que son un curioso documento de la historia ar- 
gentina, Falleció á los sesenta y nueve años de 
su elad. 


at 
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-= 8aawepna Pasanbo (Dieco pey Diog, Oi- 
leure escritor y politico español. N, en Algoza- 
res (Murciasá 8 de mayede 1584. M. en Madrid, 
en el convento de Recoletos, á 24 de agosto de 
1648. Fué hijo de D, Pedro Sanvedra ó Sayave- 
dra y de doña Fabia Fajardo. Individuo de 
ica y noble familia, mostró desde muy niño 
zrande alición á las Ciencias, y á lin de qhe des- 
arrollara mejor sus vastas facultades fué envia- 
do á la Universidad de Salamanca, donde cur- 
só hussprudencia por espacio de ciuco años. AIH 
aprendió también la Teología. A los veintidós 
años de edad vestía ya el hibito de Santiago, 
y empezó su earrora eclesiástica al propio tiem. 
po que la política, pasarlo 4 Roma en calidad 
de Tamilar y secretario de la cilra del carde- 
nal Gaspar de Borja, embajador de España en 
la corte pontilicia. Nermancció on Roma des- 
de el año «de 1606 hasta que con igual destino 
pasd al virreinato de Nápoles con dicho Borja, 
al cual no fal fa quien asegura que sirvió de concla- 
vista en los dos conclaves de 1621 y 1623, en 
ue fueron elevados al solio pontilicio los varile- 
nales Alejandro Dudovicio y Mafeo Barberini, 
conocidos cu la Historia con los nombres de Gre- 
gorio AV y Urbano VIT Tuvo Diego una ca- 
vonjía en la catedral de Santiago, onle le Na- 
man clérigo de la diócesis de Cartagena; mas 
tanto el silencio de su inscripción sepuleral co- 
mo el del Licenciado Francisco Cascales en sus 
Discursos, vespecto á otras p s eclesiasticas 
que poseía, hace presumir que estaría sólo ton- 
surado ú ordenado de Menores euawlo fué none 
brado secretario de Felipe 1Y. Nunca pasó de la 
simple tonsira del cleriento, sin Negara orde- 
narse de sacerdote. No ha e la Historia men- 
ción de Saavedra hasta el año de 1633, en que 
por una cota suya sabemos que semia en Ho- 
ma, conocieido, seguramente como secrelario, 
de los asuntos y despachos del citado Borja. 
Por estos años tambien, según parece y edice 
Nicolás Antonio, sirvió Saavedra la ageria de 
Espaňa en Roma, donde mererió suma estima- 
eion por su condueta, si hemos de ereer à More- 

ri en su Hiedarmedo histórica, Mostró en el ejer- 
« ciciv de estos cargos grandes y elevadas prendas, 
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así que fueron despues varias las comisiones y 
destinos diplomáticos von que le honró leti- 
pe IV Refiere èl mismo en su iclación del viaje 
el condado de Porgoña, verificado en el año de 
1638, que dió 4000 Irancos para preparar las for- 
tificaciones de Sahin, plaza importante por la re- 
galia que lenian en ella sobre la sal los monarcas 
españoles; que habiendo llegado a Bizuazon, y ha- 
ladola con peste, hambre y grandes tunultos en- 
tre los ciudadanos, los apaciguó mientras se cle- 
gían nuevos gobernadores, gracias à sus excelen- 
tes dotes oratorias; que encontró en el Bassifiy 
al duque de Lorena ocupando algunas fortalezas, 
le habló repetidas veces, le hizo olvidar los dis- 
gustos ocurridos con el marqués de San Martín 
y con Gabriel de Toledo, le disuadió del inten- 
to de pasar el Rhin, y le ayudo, cuando le supo 
lalto de municiones, con 6912 libras de pólvora, 
2029 libras de balas, 4613 de cuerda, y 25 carros 
de vituallas. Tuvo constantemente mano en los 
negocios públicos; cuando otra prucha no tu- 
viéramos, bastaría por todas las que nos da en el 
prólogo de las Æmpresax politicas, la primera de 
sus obras reproducida por la quensa «En la dra- 
bajosa ociosulad de mis continuos viajes 1 or Ale- 
mama y por otras provincias, dice, pense en esas 
cien impresas, que forman la /dcu de un prin- 
cipe politica erístivaro, escribiendo en das posadas 
lo que tala disculrido entre mí por el camino, 
cenando la correspondencia ordinaria de despa- 
chos con el Rey nuestro señor y con $us minis- 
tros, y los demás negovios públicos que estaban 
á mi cargo, daban algún espacio de tiempo... No 
escrito esto joh lector! pura disculpa de erro- 
res, porque cualquiera sería Jlaca, siuo para grau- 
jear alguna piedad dellos, en quien considerare 
mi celo de haher eu medio de tantas ocupaciones, 
trabajos y peligros, procurado cultivar este Ji- 
bro, por si acaso emire sus lojas pudiese nacer 
algún fruto que cogiese mi príncipe y señor na- 
tural, y uo se perdiesen comnigo las caperiencios 
udquiridus e bredatea yesotroaños, que, después 
de cinro en Los estudios de lu Untuersidad de Nu- 
amnas, he caplatdo en doscortes más principa- 
les de Europe, sicinpre ocupado en los neyorios 
públicos; habiendo asistido ca Roma å dos conca- 
ves, en Kalistona é un cowecnto electoral, en que 
Tré elegido vey de romanos el presente emperador 
{Fernando 111); en dos cantones esquizaros d ocho 
diclas, y últimentente, en Ratisbona á te dicte 
general del Imperiu, siendo plenipotenciario de 
ln serenésima casa y cirodo de Dergoñea,» No 
sólo tuyo cargos importantes cu Roma, en Nå- 
poles y en Viena: súbese además, por su epitafio, 
que residió con carácter de Ministro de la coro- 
na de España en la corte de Baviera; que fug 
mås adelante enviado por la Dieta de Ratisbo- 
na, una vez al emperador de Alemania y otra Á 
los canteries suizos. Determinóse en 1643 cele- 
Brar un Congreso, donde con la mediación del 
Nuncio apostólico y la del embajador de Yene- 
cia debía tratarse de la pacificación general de 
la cristiandad, tan perturbada en aquellos años 
con largas y sangrientas guerras, Juntáronse al 
electo en Munster y Osnabruc, en Westlalia, los 
miis celebres capitanes y políticos de todas las 
naciones de Ewropa, y cutre ellos Saavedra, nom- 
brado para representar la Monarquía española 
como uno de los plenipotenciarios. Era ya cono- 
eilo; pero entonces comenzó su mayor celebri- 
dat como hombre político, y el periodo más ngi- 
tado de su vida. A su paso por París con dirección 
$ Munster, dejó entrever Saavedra la intención 
de pedir una conferencia á los Ministros; pero la 
reina, que temía mucho de los españoles, no le 
dió tiempo más que para oir misa en los Cartu- 
jos. Pasó à Bruselas, cayó gravemente enfermo, 
y estuvo asistido por Juan Jacobo Chilllet, mó- 
dico de cimara de Felipe IV. Era Chifilet muy 
aficionado ¡la Historia y muy entenslido políti- 
co; tuvo con Saavedra largas conversaciones so- 
bre los sucesos de la época, las pretensiones de 
Francia y sus desavencuelas con la easa de Aus- 
tria; romanicóle sus más íntimas ideas, 1evelólo 
sus sentimientos, y participóle, al lin, cómo te- 
uña comenzadas varias obras defendiendo los in- 
teresos y prerrogativas de nuestra real fouilía, 
Conociendo Saavedra cwinto convenían en aque: 
lla sazón obras de este género, le instó ú que las 
acabara y diese á luz la mayor brevedad posi- 
lle, cundo no fuese más que para prestar un 
servicio 4 un soberano envos derechos era tan 
vivamente con atidos, Alcanzó que Chifflet 
emprezaso puleascando un Hbro titulado Jindi 
Hispanice, libro que recumendó cncarecidamen- 
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te al rey. Era Saavedra en Bruselas objeto de 
imuchas y miy notables distinciones; mas no bien 
se sintió algo repuesto de su dolencia, se trasla. 
dó precipilulamente á Munster, i bido cuán 
eritiea era entonces la situación de España: alia- 
da del Imperio, no llegaba le mucho a estar tan 
pujante conto Francia, sostenida por Suecia, llo- 
landa y otros muchos poderosos aliados. Los 
astutos de Cataluña, de Portugal, de Nápoles, 
la tenían, no sólo en cousteritación, siuo en un 
continuo temor de nuevos males. ln circunstan- 
cias tan azarosas propúsose por lo pronto Saave- 
dra cambiar el peso de la balanza, es decir, des- 
prender de la unión celebrada por Francia las 
naciones más temibles, tos Extados generales y 
Suecia. (La Suecia, decía el, es preciso qne con- 
cievte la paz con el Imperio y la casa de Ans- 
tria; los Estudos generales con nosotros.» No 
estaba ya Saavedra en Munster cenando, con 
admiración de Francia y a despecho de Mazari- 
no, nueve meses antes del tratado de Westfalia, 
firmado en 21 de octubre de 1948, ajustó Espuña 
por sí sola la paz con Jos Estados; mas no cabe 
deta que á úl se debió dicha paz y el tratado 
con las citelades auseiticas, lechado en UL de 
septiembre del año de 1647 El fué quien dis- 
puso, quien encaminó, quien dejó sazonados Lo- 
dos estos negocios, concluídos en manos de su 
sneesor el condo de Peñaranda, Conocía Saave- 
dra, no sólo Jos antecedentes de las negoviacio. 
nes, sinn, lo que es aún más, el genio, la disposi- 
ción y los descos de los demás Ministros ex tran- 
jeros, en tanto grado, que falló wuy poco para 
que lograse conelnir otro tratado especial entre 
Suecia, el emperador y el Imperio, No pudo al- 
conzarse ieillmente ja reconciliación tan necesa- 
1, mas Imbo para ello muchas y poderosisimas 
razones. Jlabíaseretimdo Saavedra del Congreso 
á Madrid (1616) Sirvió en la corte española, 
primero he plaza que once años antes se le había 
conferido en el Supremo Consejo de Dxlias, des- 
pués la de introductor de embajadores, Recibió 
el título de camarista de Indias (31 de enero de 
1617). Se le hicieron varios cargos, pero intun- 
dados; con sobrada justicia se quejó él mismo de 
ellos en su Empresa politica IX (pág. 30). Murió, 
como se ha dicho, en el convento de Reverendos 
Parres Recoletos de Madrid, donde se había re- 
cogido para vivir con toda la quietud religiosa 
«ue ofrecía aquella casa. Unú sepultado en el 
oratorio inmediato al coro, donde años atrás po- 
día an verse su sepitlero. Tefase en este sepul- 
cro una larga inseripeión latina. Tas principales 
obras que dejó Diego de Saavedra Pajardo son 
las Empresas politicas y la Corona gótica, pu 
blicadas durante su vida; Le república lilera- 
riu, que dejó póstuma; Les locuras de Europa, 
que corrieron anónimas; y diversos epúsculos 
inéditos. Las impresas políticas bastan por si 
solas para caracterizar 4 Saavedra de diplonuiti- 
co profundo, de gran publicista y de escritor s9- 
bresaliente. Están escritas con ciencia, con vi 
gor, con majestad y con energía, Sus períodos, ya 
abundantes, ya concisos, están generalmente bien 
acabados y compuestos: ni hay en ellos un alec 
tado esmero ni un vergonzoso descuido. Es algo 
incorrecto el lenguaje; pero exacto, severo, pro- 
fundamente lógico. La gravedad no exchiye en 
¿lla elegancia, ni el deseo de parecer claro la 
armonía. Revelan casi siempre sus juicios aquel 
tacto magistral de un gran político, aquella cx- 
periencia de las cosas humanas que tanto hubie- 
ra podido aprovechar á quien había nacido para 
gobernar dos nundos, La Corona gótica, cont- 
puesta sólo por pasatiempo y para evitar la ocio- 
sidul en el diktado Congreso de Munster, no 
reune la erítica ni la erudición necesarias, pero 
está adornada de grau despejo en las narracio» 
nes, de dulzura, armonía y fluidez en el esti- 
lo, y de muelas dotes de elocuencia histórica. 
Uréese sobwe la República Ptereria, por aos, 
que no bavo parte directa ni indirecta en ella el 
ingenio de Saavedra; por otros, que éste la usur- 
pòd su verdadero ator, puliendola algún tim- 
to y arreglándola. Caen, sin embargo, por su 
hase extos asertos etando se cousidera: primero, 
que el mismo Saavelra, en el prólogo de la (w 
rona puétic, Wiole A Ja República; y en segundo 
lugar, que en el prólogo del mismo libro en 
eneslión, libro de que se conserva uu ejemplar 
numuserito en la Biblioleca Nacional de Ma- 
drid. se leer palabras que no dejan lugar á duda. 
«Algo me encogí, dice, temiendo aquel rigor en 
más Empresas políticas, aunque las había con 
sultado con la piedad y con la razón y justic 
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palabras muy significativas, que se omitieron en 
la prinera edición de 1865, impresa en Madrid 
sin el nombre de sa verdadero autor, porque con 
ellas se hubiera dado à conocer Saavedra, Es de 
creer que á la muerte de éste quedó inédita la Xe 
pública Hleracte, ya porque aquél no se atreviera 


lA publicarla en vida, ya porque le faltase el Hem 


po, ya porque (según refiere el doctor D. Prancis- 
co Porres, canónigo de la magistral de San Justo 
y Pastor de Alcalá, y catedrático de griego de 
su Universidad, en el prólogo que puso en 1665 
å la República iteraria) se perdieso el original 
en el naufragio que sufrieron las galeras que 
transportaban á Roma la librería del cardenal 
Pascual de Aragón, y quedase sólo una copia, 
«¡e para su uso manual hubiese mandado hacer 
aquel ilustre purpurado. Publicóso por primera 
vez en 1665; pero de un modo tan dejloralde, 
por falta de inteligencia del e litor ú por delec- 
tos de la copia, que á no corregirse después hu- 
biera hecho muy poco favor à Saavedra tan in- 
ante libro, Apareció luego en la Biblioteca 
Xacioual el manuscrito, en el cnal se observan 
algunas enmiendas, puestas al parecer por Ja 
propia mano de Diego. La obrita tiudlada Locu- 
ves de Jinrope, Diálogos cutre Mercurio y dat- 
ciana, se publicó en el tomo Vil del Nesienerr dor 
Erudito, sirviendo de original una copla manus. 
erita que poseía el digne de Hijar, Atribuyóse 
desde luego 4 Saavedra; y á la verdad, no hay 
más que conside litad y hermosura del 
estilo, la exactitud y libertad con que se habla, 
y el conocimiento justo y cabal de los empeños, 
intrigas, estado y cansas de gnerrear entro si los 
soberanos de Europa en aquel tiempo, para alir- 
mar que sólo podia haberla escrito el proimido 
autor de las LEimpreses. Concuese que está eseri- 
ta en Munster, durante el gobierno del comte- 
duque de Olivares, cuando el principado de Ca- 
taluña se había entregado á Francia, euando Ho- 
lauda favorecía al principe de Orange, que había 
sublevado á su vez los Países Bajos: lleva por 
principal objeto hacer ver las 70erres que lucía 
Europa, nerundose á reconocer los favores que 
debía á la casa de Austria, De Saavedra es lam- 
Dién la Lol ico y razon de estudo del fey Caló- 
Zico don Fernando, cuyo original se halló entre 
los manuscritos de la citada Biblioteca Nacional. 
Sus denis obras son opúsculos insignificantes, 
Las Empresas políticas, traducidas al latín por 
su autor (Bruselas, 1640,en 4,0 y al frances por 
Je Ron (Amsterdam, 1669, 2 vol, en 120), han 
sido vertidas á casi todas las lenguas, También 
se imprimió una traducción francesa de la sèc- 
pública literaria, No siendo posible consignar 
aquí las fechas y lugares de todas las ediciones 
de las obras de Saavedra, nos limitaremos á re- 
cordar las impresiones de Amberes (1077-78, 4 
partes en fol,), y Madrid (1759-90, JE voline- 
nes en 8,9, donde se publicaron también en nuces- 
tro siglo formando el volumen XXV (1853, en 8.9) 
dela Piblioteca de autores españoles, de Rivade- 
neira, que dió á conocer otros escritos del mismo 
autor eu los tomas XXN y XLII Recomenda- 
mos imabién al lector las noticias biográficas y 
juicios críticos que en dicho tomo AXV prece- 
den 4 las obras de Fajamlo, Util es igualmente 
la consulta del tomo IV del Fasayo de unae bi- 
itiotera española ide fibros ruras y curiosos. El 
nombre de Saavedra figura en el Certólogo de au- 
toridades de da lnyun publicado por la Acade- 
mia Española. 


Bara venera GUZMÁN (ANTONION ing. Poc- 
ta español, N, en Méjico. Vivía ú fines del siglo 
xvi Fué bisnieto del conde de Castellar, Coni- 
puso en castellano el poema al que dió el título 
de El peregrino indiano, obra que publicó en 
Madrid (1508). Ef peregrino imbitna ne es owo 
que Hernán Cortés, cuyas aventuras refiero el 
autor en 20 cantos y en octavas desde su salida 
de Cuba hasta la captura de Guatimozín; el autor, 
prometiendo al fin una segunda parte, Maniac da 
primera dé ee estéril, ntl cedo, El argnmento 
no eva esteril, pero hubiera podido nrarse mejor. 
Dice Clavijero en su Historia uatigua de Mejico: 
«Saavedra Guada, noble mejicano, en su nave- 
gación à Espuña, compuso en veinte cantes la 
historia de la conquista de Méjico y la publicó 
en Madrit con el título de 22 peregrino de tieno, 
Esta obra debe contarse entre las historias. pues 
solo tiene de poesia el verso, » Lope de Vega ex 
eribió en su elogio ta soneto que se halla en la 
1 ión de sus obras sueltas así en prosa como 


» | en verso (Madrid, 1773), 
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oSaavebna Meneses (Perros) Diog. Mi- 
litar y eserilor español, Jgnoramos la fecha de 
su nacimiento, M. á 23 ú 21 de oclubre do 1869, 
Perteneció al cuerpo de Artillería, en el que al. 
canzo el empleo de coronel; fué profesor en la 
Escuela Especial del mismo cuerpo; con Carlos 
Ibáñez inventó la Kegle. para medir buses geodi- 
sies, por ambos aplicada 4 la medición de ta 
base de Madridejos; conlóse, como sucesor de 
Ensebio María del Valle, entre los individuos 
maunerarios de la Academia Española de la Len- 
gua, en la que le sucedio Salustiano de Olózaga; 
clegido iudividuo de la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales {1 de di ienibre de 
18605, en la que ocupó el puesto de Manuel Fer- 
nández de los Senderos, tomé posesión del car- 
go (23 de febrero de Ist en el que tuvo por 
sucesor á Pedro de la Jlave; fué socio de otras 
corporaciones cientílicas, nacionales y extranje- 
ras; director general de Obras Públicas, y autor 
de varias producciones científicas. La niis cono- 
cida es la titulada LxMiedtios de fortificación. 
HMirineleramiratos de empeña (Madrid, 1861, 
en $.”, con kiuninas plegadas. 
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esp br: Biog, Célebre posla y polílico español, 
¿dnque de Rivas. N, en Córdoba d 10 de marzo 
de 1791, M. en Madrid å 22 de junio de 1505. 
Fui hijo de los grandes de Espuña P, Juan Mare 
tin de Sasvedra, dique de Risas, y doña Marfa 
Dominga Remirez de laquedano, arar uesa de 
Audia y de Villasinda. No poseyó el dncado y 
los dejuás titulos de su casa hasta 18354, año en 
que murio sin hijos su hermano mayor. Dirigido 
per el canónigo Poslín, que vino de Francia int- 
yendo de la revolución de 1759, estudió prime- 
ras letras, [raneés y elementos de Jlistoria y 
Geografía, Niño aím Lubo de ser Nevado á Ma- 
drid por sus padres, á quienes alejó de Córdoba 
la fiebre amarika, En la capital de España tuvo 
por ayo á otro sacerdote, que le enseñó latiui- 
dad, y continuó su educación con Nordés, otro 
emigrado francés. Huérfano de padec en 1802, 
ingresó por voluntad de su madre eu el Serina» 
rio de Nobles, que contaba profesores tan dis- 
tinguidos como Valbuena, Salas, Antillón y Or- 
tiz. Fué caballero de Justicia de la Orden de 
Malta à los seis meses de edad, obtuvo la hande- 
rola de guardia de Corps sopernmumerario poco 
después, en el mismo año de su nacimiento, y 
se le nombró capitán de caballería por gracia 
especial desde 17€8, en recompensa de los ser- 
vicios prestados al trono por su padre. Ku los 
eximenes y actos públicos del Seminario dejó 
atrás á sus condiseípulos más aplicados, lavore- 
cido por su feliz memoria y su facilidad de 
comprensión. Como veía á su padre componer 
versos al estilo de Gerardo Lobo, sintió el deseo 
de escribirlos, y aprendiendo el Dibujo á par que 
los rudimentos de las Letras, mostró las mejo- 
res aptitudes para las Dellas Artes. Antes de si- 
lir Saave:lra del Seminario de Nobles para in- 
corporise al regimiento 4 que pertenecía, loque 
hizo próximo á cumplir dieciseis años, desculnió 
su vocación literaria en (radueciones poélicas de 
los ebásicos latinos y en composiciones origina- 
les al modo herreriano, A poco de su salida del 
citado colegio contrajo amistad muy cariñosa, 
que afirmó sus aliciones pocticas, con el conde 
de Haro (nego duque de Frías), y los júvenes 
literatos Cristóbal Bern, José y Mariano Cerne- 
dero. Tocåbale mjlitar eu e] Norte de Europa 
bajo las órdenes del marqués de la Romana, 
pero si mitlre no consintió verle alejado de su 
putbricen edad tan tierna y expuesto : los peli- 
gros de una lueha indiferente A los españoles, 
Por esto Saavedra, en vez de marebara Zamo- 
ra, donde se luilaba su regimiento, ingresó de 
simple guardia en la compañia Hamweneca, Tes- 
tigo de la prisión del principe Fernando Juego 
Fermndo VID en el Escorial oetubrede TOS, 
y ale la revolución de Aranjnez (mirzo de idà, 
faro, después de la abdicación de Carlos IV, 
en fa meola del unevo soberano. Vernamlo VIT 
áso cobrada triunfal en Madrid. No se halló en 
esta cajótal al acaerer la catástrofe del 2 de 
mayo de 1508 por haber salido para Cuadadaja- 
ta, al amanecer de tan memorable din, con un 
esradron que mandó alli da Juuta de Gobierno, 
Deseontiaba Murat de los guardias, y ú conse- 
cuencia de los sucesos del 2 de mayo des hizo 

mareleir alo Escorial, coomnieindolos Cidones d 

los ocho ¿as para que conentrieraiceon los Iran- 
t ceses à someterá los individuos del Colegio de 
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Artillería de Segovia. Caliendo á su indigna- 
ción Saavedra, con el fugoso impetu de sus ju- 
veniles años, respondió que ningino de sus 
compañeros de armas obedecería aquel orlioso 
precepto. Al «lía siguiente se disolvió en Gunila- 
lajara el escua lrón de guardias y cado uno tomo 
el rumbo que mejor le convino, llegando poens 
á Pinto, Ingar en que debían estables De 
allí se trasladó Sarvelra é Madrid, donde le 
había precedido su hermano mayor, exento del 
cuerpo, y al rumor del alzamiento de Zaragoza, 
dá cuyo frente se encuntraba José de Palal 
jefe del uno y caneirada del otro, se dirigi 
juntos ambos hermemnos á la capital de Ara 
anhelantes de ser partícipes de sus glorias, Pes- 
viados de su propósito por las diheulteles cel 
tamino, se incorporaron en Castil a al ejercilo 
de Cuesta después de las tristes jornadas de 
Cabezón y Kíose<o, Angel recibio el buulismo 
de fuego en das inmédiaciones de Sepúlveda, 
hostigando 4 da retaguardia de un destacamento 
enemigo, Al munlo del venredor de Balón tue 
chó màs tarde en la bataila de Tudelaz se ha- 
lo en la de Lelis como orl 

en jele, y cone tha do 
logró muchos quilates de precio en la víspera de 
la triste acción de Ocaña. Tendido enel campo de 
batalla 


erse. 


Con once heridas mortales, 


según él mismo dice en un romance bellisimo; 
atravesado el cuerpo de nna ianza:ta, atropella- 
do por la caballería de Jos eombalientes, volvio 
Angel ensu acuerdo å más de melia vorhe, y se 
halló entre multitid de cadáveres sin que su 
desfallerimiento le permitiera dar un paso. Mo- 
ribando y sin abrigo, lo destemntulo de no- 
viembre ageleraba el término de su existencia, 
cuando un soldado del regimiento del Infante, 
llamado Buenlía, que recorría el campo en 
busca de despojos, tropezo con € y votando 
que vivía lo terció como pudo sobre sn caballo 
y le salvó de la muerte. Il hermano del herido 
dispuso un carro del pafs para alejarlo «le aruel 
sitio, al otro día teatro de horrible matanza y 
liero destrozo. Acabaha de llegar Angel á Tent- 
Megue, y ya sonaba en su oflo el choque de las 
armas y el galopar de los.caballos de dispersas 
y perseguidores, Algo restablecido en Baeza pasó 
á Córdoba, donde se le bizo un honorílico recibi- 
miento, saliendo al camino personas nolables y 
aclamándole con entusiasmo la multitud en las 
calles y plazas, Allítuvo el gusto de abrazar á su 
madre. Recordar las vicisitudes por que pasó lias- 
ta1s11, parecería prolijo, Episodios Lan noveles- 
cos, cousienados están en la extensa biografía 
escrita por Nivomedes Pastor Díaz, En 1810 Hegó 
Suvedra & Cádiz, y la Regencia le galardonó 
con el grado y sueldo de capitan de caballería, 
Al organizarse el Estado Mayor recibió el nom- 
bramiento de segundo ayudante. Asistió & le 
evacuación de Chiclana por haber ido 4 dicho 
punto á recoger noticias de orden de la Regen- 
eia, En Cádiz dirigió (1811) el periódico del Es- 
tado Mayor Militar que se publicaba semanal- 
mente, y en la misma ciudad se livó por frater- 
ual alecto à Juan Nicasio Gallego, el conde de 
Noroña, Martínez de la Rosa, Arriaza, Quinta: 
na y otros insignes literatos, que le estinularon 
en su afición å la Poesía y le ayudaron á perles- 
cionarse en ella. Por aquel tiempo escribió el 
poema en octava rima tilulado ¿7 uso honroso, 
Bn los mismos días asintió de ben grado á las 
opiniones más liberales, simpatizó con los es- 
píritus huliciosos, y vió en la Conslitución de 
1812 el bello ideal de un sistema político capaz 
de restituir ad España su antiguo poderío y de 
hacer que inspirase temor y envidia å das demás 
naciones, A Jines de 1513 publicó un tomo de 
Porsius, primera edición de composiciones 
sueltas, y al lérmino de la campaña contra los 
Iraneeses era teniente coronel efectivo, De regre- 
so en España Fernando VIL, de recompensó con 
el empleo de coronel efectivo de caballería, An- 
gel se retiráóú Sevilla, donde se dedicó al enltivo 
dela Literara, y reeroó nubi n su ámbito con 
elej io dle li Pintura, en la que había tenido 
por maestro à José López Enguídanos, pintor de 
etgmara, En Sevilla tuvo por principales amigos 
V consejeros al ermlito Vargas Ponce, al disereto 
helenista Ranz Romanillos, y al poeta Manuel 
María de Arjona, que, si por una parte procitra- 
ban diriirle bior en sus estudios y relrenar los 
mpetus de su fantasía, Teseo Vargas, en 
Un romance muy chistoso, 4 Uiblarle por su ati- 
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cion al toreo, en cambio contribuim poderosa- 
mente $ Hevarle porel rutinario carril de la hui- 
tación, cortarlo en cierto modo los vuelos a sn 
nativa oríginalidad, A fines de 1941 compuso el 
Atealro, tragedia prohibida por la censura; es- 
eribió povo despmiésotra nominada . (¿hear aphuu- 
didísima en el teatro sevillano, y á estas obras 
siguicion Doña Etesea, Ri hique e dps 
y dde ddhel, representada la primera con bnen 
Óxito, no representadas las dos últimas. En todas 
las citadas se muestra Sawvedra imitador de la 
drama lusia especial de Allicri. Resultado de sus 
ocios en aquellos años de paz fué la segunda oli- 
ción de sus p as ¿Madrid, t 1, 1820, y 0), 
1321%, cor la y aumentada. En el segundo 
tomo se nota el infuje de dos principios politicos 
de los conslilreienales nus exalbulos de 1312. 
Tuda esta época de Ja vida literaria de Saavedra 
tug exclusivamente dedicada al cultivo del más 
riguroso elasicisino, y así folas sus composicio- 
ues de enfonces carecen del carteler verdadera- 
mente español y original que tan justa celebri- 
dad le granjearon sus producciones posteriores. 
Como diputado en el período de 1820 ¿4 1823, se 
distinguió Angel en el Congreso al kolo de los 
patriotas mas avanza dos. Coneiso œt Lodos sus 
ixeursos, se apartó de esta costumbre al apoyar 
la respuesta eserita por el Ministro de Esteulo al 
pie de unas eclebres notas; secundo fos planes de 
sus Íntimos amigos Antonio Alcalá Galiano y 
Javier Istúriz, y con ellos, em la sesiun del 11 de 
¿trio de 1823, votó la suspensión del rey y su 
slación a Cádiz. Eleargo de diputado lo de- 
bió á su provincia, que le eligió cuando el pocia 
se hallaba cn París (1822), y por volo (e sus 
compañeros de diputación fué secretario de las 
Cortes. Diputado era cuwoulo compuso en muy 
breves días la tragestia titulada Arme, que in- 
medialamente se representó en Madrid y en dos 
principales tentros de provincias, en todas par- 
tes con gran aplenso, En la obra su aulor trona- 
ba contra el despotisnio, levantaba á las nubes 
la figura del Justicia de Aragón, y en él personi- 
licaba el liberalismo antimonirquico, Cañicto, 
que calilica de declamatorio este poema escénico, 
reconoce, sin embargo, que hay en la obra algn- 
uas situaciones no mal dispuestas, versilicación 
roimsta y cierto rasgo de calurosa poesía, No 
bien Fernando YIL recobró su enteridad ab- 
soluta luvo Saaveilra que emigrar de España, 
consiguiendo á duras penas salvarse (octubre de 
1523 en ma barca que desde Cádiz le transpor- 
tó ¡i Gibraltar en compañía de Galiano. Senten- 
ciado å muerte y confisculdos sus bienes por el 
voto dado en 11 de junio, se detuvo algún tiem- 
po en Gibraltar, y luego se dirigió à Inglaterra, 
centro de la emigración española. En la trave- 
sía, bordo del paquete Hrencis Freeling, por 
mayo de 1821, se despidió de sn patria compo- 
niendo la extensa, tierna y melancólica poesia 
lírica dilulada 42 desterredo, desahogo de su 
adligido ospíritu, primero y feliz ensayo rontin- 
tico de tan ¡lastre poeta. Ya cn Londres, con 
más tranquilidad y sosiego, encendido por el 
patriotismo, que tuvo sierupre en su corazón tan 
hondas raíces, escrilió & sazño del proserinto y 
los dos primeros cantos de orinda, menos su- 
miso que antes al rigorismo de da escurla clási- 
ca, y por lo tanto con más or lidad. De 
as dos composiciones, la primera, a juicio de 
lioa, es un sueño vago y sombrío, inspiracion 
ostánica empapada en las nieblas húmedas del 
Támesis.» En dicha capital siguió cultivando la 
Literatura y da Pintura, hasta que, á fines de 
diciembre de 1824, se volvió i Gibraltar por ser 
nocivo al su salud el clima de Inglaterra. Pocos 
meses después contrajo matrimonio con doña 
María de la Encarnación de Cueto y Ortega 
(1923), y con su esposa nurchó A Italia; pero la 
calidad de emigrado español hizo qune le recibio- 
ra mal la policéa y que no le permitieran per- 
manecer en los Estados VPontilicios, à pesar de 
ir provisto de un resguardo expelido por el 
Xunejo en Madrid, con todas las seguridades 
apetecibles acerca de su persona, Contrariado 
por tal sueeso, no sin experimentar ambos cs- 
posos gratnles vejaciones y molestias, Jogró, ba: 
Jo el amparo del cónsul inglés en Liorna, em- 
barearse en un bergantín que regresaba ú Malta, 
y eb el que hnbiese 
cruedísimo tenporal si su presencia de duimo no 
hnbiera infundido aliento 4 los seis viejos mal- 
teses de que sonstaba la dripulación, Tha decidi 
do á no pernimecer en Malta sino el tiermpone- 
cesario para proporcionarse ocasión de volver á 
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Londres, mas pronto abandonó tal idea. Fna- 
morado del benigno elima de la isla, sat ho 
desu baratura, agradecido á la franca hospita- 
lidad que mereció al gobernador (marqués de 
Hastings, al general Woodlord y a Jas perso- 
nas miis granadas de la soviedad maltesa, deci- 
dió estaljecerse en aquel peñón del Mediterrá- 
neo, Su permanencia en Malta fué inportantísi. 
ma, tanto por lo mucho que contribuyó á des- 
patar en dl gérmenes solocados ó alornmiecidos, 
cuento porque le amaron ul centro de actividad 


de su verdadera gloria, ya los consejos de mís- 


nauftagado a impulsos de * 
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ter Frore, muy conocedor de nuestra literatu- 
va, ya el extuñio de modelos como Shakespeare, 
Byron y Walter Scott. Del trato frecuente con 
las oliras de estos inmortales maestros y con 
uuestros dranullicos y vomanccros antiguos 
provienen y vesias como Zea saallicenció $ del 
r Walia. Por entonces imaging y empezó 
a escribir El muro expóvilo (septiembre de 1820), 
en ama casa de campo à oriólas del mar, y cont 
puso aleunos de sus bellos romances históricos. 
Antes de romper las ligaduras del clasicismo, 
se despidió en Malta de sus primitivos amores 
literarios con una trugedia clásica, Jrins Dun- 
ado, y nna comedia del mismo género, Tanto 
veles cuanto tienes, imitada de la que se titula 
Uros son treuafos. «La tragedia, escribio Cañete, 
estimable, pero desigual, no llega al vigor y pin» 
toresco estilo de las de Cienfuegos, ni al Pelayo 
de uintana, nia La viuda do Fadila de Marii- 
nez de la Rosa, La comedia, escrita en diversi- 
dad de metros, participa menos del rígido espt- 
ritu moratiniano que de la índole propia de Bre- 
tón de los Herreros,» No se olvido Saavedra de 
la Pintura en aquel tiempo; antes bien, la estu- 
dió y practicó afanosamente bajo la dirocción 
del protesor Hyeler, adelantando hasta el punto 
de poder hombrearse con verdaderos pintores, 
Aleccionado por las grandes creaciones del ro- 
manticisno inglés, que le enseñaron á estimar 
debidamente á nuestros immortales dramáticos 
de los siglos xvt y XVII; ansioso de acercarse á 
su patria, salió de Malta (marzo de 1830) con su 
mujer é hijos en un yate que el gencral Ponson- 
bi, teniente gohernador, puso & su disposición 
para que los transportase å Francia, donde la 
revolución puulica iniciada en Alemania acaba- 
ba de estallar con inaudito rigor en los cantos de 
Víctor Hugo y Lamartine y en los dramas de Du- 
mas. Los cinco años que vivió en Malta fueron 
para él de felicidad, Alile nació su primogénito, 
allí otros dos hijos, y allí recibió el impulso que 
Je llevó 4 considerar el Arte desile nuevos pun- 
tos de vista. Al llegar £ Francia, la caída del 
Ministerio Martignae, y la política intolerante 
del que le sucedió en el poder, le forzaron & de- 
tenerse tn Marsella, ciudad en la que á poco re- 
cihió orden terminante de establecerse con su 
familia en Orleáns. En este último punto, lalo de 
recursos, ganó el suslento para sí y para su fami- 
lia abriendo escuela de Pintera y vendiendo las 
obras de su pincel. La revolución de julio (1830) 
le y exmitió marchar á París, donde encontró å 
Galiano ¿ Istúriz, En París vivió lejos de los emi- 
grados que cons ivaban contra el absolutismo, y 
ajeno å las conjuras que precedieron al fusila- 
miento e Torrijos. Atento á su fama, pintó re- 
traios, muchos de los cuales fueron admirados 
en la Exposición, y en Tours, pueblo en el que 
buscó refugio contra el cólera, se consagró á ter- 
minar Af moro crpáxito y á escribir el Don Al- 
taro, drama que bastaría para asegurarle re- 
nombre imperecedero. Jlalló el secreto de su 
propia fuerza en el libre desahogo de la fanta- 
sía y en su acendrado españolismo. Cualidad 
que tanto le caracteriza resalta en la Leyenda 
en doce romances, impresa en París por el odi- 
tor Salvi en 1833, y publicada á principios de 
1831, Saavedra la rotuló £7 moro expósilo, ó 
Córdoba y Burgos en el siglo décimo, «Este poe- 
ma, diee Cañete, sin precedentes en nuestra 
literatura, único de su clase hasta hoy día en el 
parnaso castellano, fué, por decirlo así, la ban- 
dera de nuestra revolución literaria, el prime- 
ro que abrió campo ¿ la regeneración poótica 
nacional.» La fndole de este Diceroxanto no 


padite el análisis y juicio detenido de tan 


importante producción, Ambas cosas pueden 
verse en varias de las tuentes que se citan en el 
curso de esta biografía, Alcalú Galiano es ribió 
en París el sesudo proemio que se puso al frente 
de £l mero eepósito para enseñar la nueva poč- 
tieaalel anior Y mostrar jos frutas que el ra- 
manticismo iba produciendo en ltalia, Francia, 
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Alemania é Inglaterra. No bien Saavedra 
puso, durante su residencia en Tours, el drama 
de Pon Araro, escribiéendolo todo en prosa, 
Galiano do tradujo al fraucés con intento de que 
se representase eu algún teatro de París: pero la 
amnistía que decretó Fernando YL en 1533 
despertó en el corazon del poeta la esperanza do 
volverá España, y ya no vivió para ola idea. 
A España envió inmedialamentea su familia, y, 
muerto Fernando Vil, Ja nueva amnistía ede- 
eretada por la reina gobernadora permitio Å 
Saavedra pisar tierra española en 1.9 de enero 
de 1831 El fallecimiento de su hermano mayor, 
acaecido en 5 de mayo del mismo afto, le piso, 
como se ha dicho, en posesión de los tftulos de 
su casa, y por su calidad de grande de España 
tomo asiento por derceho propio en el Estamen- 
to de Próceres, Dió en esta Cintara, como ora- 
dor, altas pruebas de elevado espíritu al disen- 
titse varios asuntos de interés público, señala- 
damente en los debates relativos al trono, al ie 
fante D. Carlos y su unilia. Hizo alarde de no 
haber abjurado de sus doctrinas, ya en el Jena- 
sujero de des Lores, ya en ej citado Estameito, 
Acreditúse de luido y Sácil orador, va queno de 
política, pues ciertamente no Joera, Nin culiciarlo 
se vió sorprendido (15 de mayo de 1536) con el 
nombramiento de Ministro de la Gobernación 
en el Gabinete formado y presidido por su ami. 
úriz. Aquel Ministerio representaba ideis 
arias á las que el duque de Rivas habi 
sustentado siempre con empeño, Por esto no 
Laltó quien le tichara de apóstata. En las luchas 
«desgurradoras de aquellos días hizo Saavedra 
enanto pelo para relrenar y poner £omino à ja 
guerra civil, demostrando que hasta en el fervor 
del patriolismo cabe la desgracia del desaciorto. 
El único recuerdo digno de memoria de aquel 
período de sn vida fué un plan de estudios, 
pronto olvidado, W Ministerio de que formaba 
parte cayó ú consecuencia del motín de La Gran- 
ja, y el «luque hubo de refugiarse en casa del 
Ministro de Inelaterra, pra emigrar a Portu- 
gal tan pronto como pudo hacerlo. Aquella ime- 
va emigración duró poco más de un año, Pro- 
inulgada la Constitución de 1837, Saavedra To- 
mirez la juró en manos del cónsul de España 
en CGibrallar, de donde salió para Cádiz aptin- 
cipios de agosto, Desde su regreso 4 España cn 
1835 había puesto mano en el Don Alvaro, su 
obra pyredilecia. No se coveretó å corregirla, 
¿izo en ella muchas vavinciones. Versilicó la 
mayor parle de sus escenas en el breve plazo de 
quince días, y tuvo el placer de que en Madrid 
se estrenara en el Teatro del Principe en 22 de 
mayo de 1835, Ki cfeeto que causó en el público 
esta obra fué verdaderamente ex braordlinario, La 
imnensa mayoría de los espertañores se sintió 
arrastrada y >eLocida por la grandeza y varie dad 
de tan imponente cuadro. El drama ha sido 
juzgado por Pastor Díaz, Feerer del Río, el 
lrancés Mazade (Le Pre de Rires), Vacheco, 
Cañete y otros. Á sns escritos remitimos al lec- 
Lor. Baste decir aquí que el Hon dicaro colocó 
a aulor en las combres de la poesia, al nivel 
de los mayores dramáticos de la antigiiedad y 
de los tiempos modernos, Poco antes Ja Acade- 
mia Española de la Lengua le había admitido en 
su seño (9 de octubre de 15312, y muchos años 
después le eligió sucesivamente director interi- 
no 20 de lebrero de 182) y director en propie- 
ad (3 de diciembrod, En Ja Acrsulemia tuvo por 
sucesor à Antonio Cinovas del Castillo, Al for- 
marse el Atenco Científico y literario de Ma- 
drid, le eligió esta corporacion numerosa st pre- 
sidente casi por unanimidad. Elegido senador 
por la provincia de Córdoba y por obras varias 
en 1837, todavíc snfrió algnnas vejaciones: rein- 
tegrado en la posesion de sus bienes volvió & 
Madrid à ocupar su asiento en el Senado, y 
cerradas Jas sesiones regresó å Sevilla, A poco 
obtuvo la Mave de gentilhombre de cimara 
von ejercicio, El prommeiuniento de 1840, que 
arrojó de España á Marta Cristina, le apario de 
Ja Ineha de Jos partidos y Je hulujo a retirarse 
con su funilia 4 Sevilla, AN permaneció hasta 
mediados de 1813, año en que volvió 4 Malrid 
por asuntos particulares. En ese período rom- 
puso (1810-13) en Sevilla las comedias Saberes 
deam prisionero: Lea morisea de dlujuar; Sel 
erisol de da lendid Fi des ejuga ño rn UA SHCRO, Y 
EE parietor de Pit, wacha evidente del es- 
plendor y abundancia de sui aumen, Todas han 
sido juzgadas por Cañete, que escribe: «Dex- 
pués de Hon irera y de El moro espásito, esli- 
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com L mo El descagaño on un sirio vomo la más origi- 


nal y enenmibrada obra poética de nuestro autor.» 
Declarada mayor de edad Isabel I, el duque 
de Rivas, 4 la sazón vicepresidente del Senado, 
marchó á Nápoles con el enrácter de Ministro 
plenipotenciario de España. Antes habia pat 
blicado en Madrid (1911) su preciosa colección 
de Homauces histárivos, precedida de muy ati- 
nadas observaciones acerca de este gónero pod: 
tico. Dichos romances son joyas preciadas de 
nuestra literatura, Como el duque fué a Napo- 
los precedido de una gran reputación literaria, 
fácil le fué trabar allí amistad con los sabios y 
artistas más notables, entre los que se contaron 
el escultor Angelini, los pintores Marani y 
Smargiazzi, los eruditos Velpienla, Blanch y 
Carlos Troya, los ilustres poetas Campaña y 
duque de Ventiñano, ete, Curiñosa acogida en- 
contró también en la alía sociedad napolitana 
y en las principales Academias y sociodades li- 
1erarias icitar a Isabel 11 por 


de Italia. Para felic 
su casamiento tomó la vuelta de Madrid 1916), 
dirigiéndose antes á saludar en Roma it Pio EN, 
que le distimadó sobremasiera, Tan luego como 
arribó è Espuña le ofrecieran da presidencia del 
Consejo de Ministros y la cartera de Estado, 
pero rehusó ambas costs y regreso inmediata- 
mente á Nápoles, dende a principios de 1849 
obtuvo la categoría de embajador extraordinario. 
Desatada le revolución en el último aña, el du- 
que de Rivas inllayó en pro de la monarquía nè- 
politana, que entonces triunfo de sus enemigos, 
y aconsejó que se enviara la fuerza militar espa- 
ñola, que tanto contribuyó á restablecer ¡Dio 
IN en el trono pontilicio. Trausevvrido algún 
tiempo, Angel Saavedra averiguó que el rey 
le Nápoles tenía concertada en secreto la unión 
del conde de Montemolín con la princesa Caro- 
lina, y protestando contra un enlace opuesto á 
los intereses políticos de España salió de aquella 
corte (10 de julio de 1850) y volvió á su patria. 
Eu Napoles babia compuesto varias y muy bellas 
composiciones líricas; La nzuerar weiheyrosa, le 
yenda al modo de las de Zorrilla, anuque de 
mayor originalidad y más elevado estilo; inie- 
antes descripciones en prosa) de Pesto y edel 
Vesubio, y un Estadio histórico sobre la Nuble- 
ón de Nápoles capiticcióa por usura, 
Kteliriéndose á esta ñltima producción el francés 
Hubbard, en su ¿Historia de La [Esrabera enatena- 
peránca en España AST, dice que uo se dis- 
ungue por ninguna cualidad superior.» q utvo- 
cado juicio al que es preciso oponer este otro de 
Tiarizenbuseh, según el cual el duque de Rivas 
«ha escrito ina historia como pocas hay en cas- 
tellano ni eu uingun olro hliorma, con verdad en 
los acontecimientos, con tino en la investigación 
de sus causas, con recto juicio de los hombres y 
de sus acciones, de los impulsos y lin de aqué- 
llos, de las circunstancias de éstos y su resul- 
tado.» Esto en cuanio al fondo del libro, Res- 
pecto å la forma, el mismo crítico sostiene que 
el citado Astudio histórico está escrito «en estilo 
fácil, cloro, familiar, pero á veces elevado, ener- 
gico y pintoresco según couvieno, sin empeño 
en remedar a Tácito ni á Sahistio, 4 Mendoza 
niá Fhiers, ni á ningún otro autor español ni 
extranjero,» y que en tal concepto Saavedra legó 
«¿un libro de Jos mejores que en su línca tenemos 
en el idioma de Mariana y Solís.» Si con esta 
produeción avaloro y realzó mucho más el duque 
qe Rivas sus dotes de buen prosista, de las mis- 
mas habías hecho gala en ££ hospedador de pro- 
viaria y Elxentero, evadlros de costumbres ani- 
mados “por el soplo de la verdad, é insertos en 
Les españoles póntedos por si mismas. obra pu- 
blicada hacia 1839 y reimpresa en 1851. Desde 
que el poela volvió de Napoles á España vivió 
rosleado de la consideración de todos. Tasta en 
el ultimo acto politico de su vida. en que, bata- 
llanto con las difienitades creadas por la revo- 
lación de julio de 1854, acepró la presidencia de 
un Gabinete que vivió cuarenta y ocho horas, 
se vió palmariuuente aquel alecto público, La 
impopalacidad del Ministerio ño aleanzó al hom- 
bre aial literato. La Academia de la Historia Je 
tabia cdegido individno numerario en 13 de or- 
tinbre de 1852, RI duque tomó posesion en 21 de 
alwil de 1853 v tuvo por sucesor (1566 + Manuel 
Oliver y Hortado. Fué caballero del Toisen de 
Oro y de las Ordenes más calilicadas de otras 
naciones; posevó la gran eriz de Carlos II y 
ocupó la presidencia del Consejo de Estado. La 
Dil iatrca de aidtares espoñoies de Rivadencira, 
que en el t. [1 (qu 331) dió la lista de las pro- 
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` Aneviones dramáticas del duque de Rivas, pue 


bieg en el L LAVI des trabajos del niemo 
anlor: Apunte biegráfico (en prosa) de D. Cris 
töled de Bit, y A dosi ile Vargas Loner, epístola 
en verso, Eugenio de Ochoa, en los Apuntes para 
ame biblioteca de eserítores españoles condcia pari- 
neos (1, 11, pág. 629 y sigo), que lorma parte de 
la Colección de los mejoris antores españoles, edi- 
tada en Paris por la casa Baudry, escribió la 
biografía del duque de Rivas € insertó Jas poe- 
sías de éste Ulnladas 47 faro de Malta y KI fri- 
tricidio, Leopoldo Augusta de Cueto, marqués 
de Valmar, leyó en sesión pública de la Acaule- 
mia de la Lengua y dió á las prensas un juicioso 
Listudio sobre el duque de diras, En la hujos: 


obra diulada furores dyicuniticos contemporáaros 


(Madrid, 1857), debida a Novo y Colson, 
cluyó, con el retrato del duque de Riva 
llo por D. Maura, la biografía del i 
poeta y el juicio de sus obras, ambas cosas es- 
critas por Manuel Cañele y seguidas del gran- 
dioso drama 1/02 Alearo ó de fuera del sino 
(t. I, pig. lys Atwnque se ha comprendido 
tambien en las ediciones completas «de sus obras 
la del duque de Rivas titulada Nubferación de 
Nápoles capitagrada or Masanied lo, con QS (tr 
tocrderndes y consecuencias hasta el costablecimica- 
la del gobieran español, se ha impreso aparie nuts 
de una vez (Madrid, 1848, 2 en 4,2: 1d., 1855, 
un d.: íd., 1863, 2 t. en S. mayor. Dignas de 
recuerdo son estas ediciones: Obras completas del 
dunque de kiras corregidas por dl mismo (Madrid, 
1851. 5 t en 4° nenori, y Voros completas del 
dipre de Rivas, ¡Dustrados con dilejos de Ljutes 
Mestres y Luis Pellicer, publicada por la casa 
editora del presente Diccionario Barcelona, 
los, 2 t en fol), El nonútre de Angel de Saa- 
veclra, duque de Rivas, figura en el Cotileyo de 
wntoridades de da lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


avebra Y Moragas o Enranpoy Biog. 
Ingeriero y publicista español contemporáneo, 
y uno de los hombres de mayor etura y de 
más varias aptitudes que la producido nuestro 
sisto. N. cn Tarragona ġà 27 de febrero de 
1829, istoriador y matemático, orientalista y 
geógralo, ingeniero y arquitecto, 4 la vez que 
literato eminente y escritor castizo que conoce 
como pocos el idioma casteilano, sólo tiene un 
delecto, la excesiva modestia, defecto que si, en 
términos generales, cs virtud aueritírima, conste 
rarse debe, elertanente, en hombres de extrant- 
dinario saber y de grandes talentos, enyos alardes 
de inteligencia y de erudición redundan siem- 
pre eu beneficio de la cultura general. En 1847 
obtuvo el titulo de regente de lengua árabe; en 
1851 termino sus estudios en la Jisencla de Jn- 
gieros de Caminos, Canales y Puertos, y en 1870 
los de Arquitectura. Al mismo tivnupo, y en los 
años subsiguientes, cursaba otros estudios priva- 
los y oliciales, no para adquirir nueves títulos 
académicos ó profesionales, sino para ampliar el 
cirenlo de sus trabajos científicos y literarios, 
mediante Ja base indispensable de conocimien- 
tos históricos, geográficos, arqueológicos, etec- 
tera. Compartía con dichos estudios las imeiones 
propias de Jos cargos oficiales que desempeñaba, 
tales como ingeniero de la provincia de Soria de 
1851 41853, ingeniero jefe de los lerrocarriles 
del Noroeste de 1862 4 1566, y prolesor de Me- 
cánica aplicada de Arquitectura civil y de Pro- 
yectos en la Escuela de Ingenieros de Caminos 
desde 1853 hasta 1871. Proyectó en 1863 el fe- 
rrocarril de Torralba ú Sora, construído hace 
pocos años, y en el desempeña de varias comi- 
siones oficiales Jorinó también los proyectos de 
otras muchas obras públicas, carreteras, faros, 
aprovechamiento de aguas, ele. De 1885 4 1890 
fué arquitecto del Ministerio de Fomento, y de 
1873 4 1890 vocal dela Junta Consultiva de Ma- 
rine, ln la netralidad (1896) es inspector general 
de primera elase de Caminos, Canales y Puer- 
tos, Consejero de Instrneción Pública y senador 
del reino, clesido por la Real Academia de la 
llistoria, Posee desde 1,% de marzo de 1870 la 
Gran Cruzile Isabel la Católica, además de obras 
varias condecoraciones con que ba sido recom- 
pensado por sus Irabajos cientificos y literarios, 
Saavedra ha tenido siempre seas adición à la 
politica activa, lo ewal no es de estrañar, por- 
«ue en mestro país, salvo contadas excepeia- 
nes. la Ciencia y la Política se avienen con di- 
fenltulzasí es que los puestos oficiales de ma- 
yor categoría, fuera de la carrera, que ha ort 
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pado, son los de director general de Obras Pú- 
blicas y de Agricultura, Industria y Comercio, 
puestos reservados generalmente à personajes 
políticos, pero que Saavedra obtuvo, no tauto 
por su adhesión á las ideas que represeutase cl 
gobierno que se honró nombrindole, sino en 
atención å sus especiales conocimientos y apli- 
tudes para dichos e: ¿n cambio, en el 
mundo cientílico y literario Saavedra ha llegado 
å los primeros puestos, Es individuo de número 
de las Reales Academias Española de la Iisto- 
ria y de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
cuya sección de Exactas preside ó ha presidido, 
Vicepresidente de la Sociedad (Gieográlica de 
Madrid desde 1876, en que esta corporación se 
fundó, en $ de mayo de 1831 fué elegido su 
presidente, cargo que desempeñó durante dos 
años, ú sea el plazo máximo reglamentario. Bajo 
su presidencia, la Sociedad Geográfica de Ma- 
drid estidió ó discutió asuntos de gran interés 
¿ importancia, entro otros la reforma de nues- 
tra división territorial y los metos de estable- 
cer relaciones permanentes entre España y Afri- 
ca. Presidió también en 1592 la Comisión de la 
Real Academia de la istoria encargada de lor- 
ar la Dibliografía Colombiua, Es correspon- 
2nte de la Academia de Ciencias de Jishos y 
de otras varias corporaciones nacionales y 0x- 
tranjeras. Das puincipoles obras que ha publica- 
do sen las siguientes: Leceiones sobre lu resisten- 
cia de das uaterides (1853); Teoria de los patr- 
Les colgados (1834); Aplicación del hierro fuac 
dido y forjado á las construeciones, traducción 
del inglés (1857); fustrurción sobre la estahili- 
dad de las construciones (1860%; La vir romeni 
de Urama á duqustóbriqga (1860); Obres públi- 
ves y neonaiazntos de de España antigua (1862), 
discurso leído en su recepción eomo acardlómico 
de la Historia; Escritos de los susobiaanes su 
aetidos ul dominio cristiano (1878), discurso 
leído al ingresar en la Acadenúa Española; £Z 
ernal de Suez, Los expedici al palo Norte, 
Elogio de D. ddalfa Rielencura, y otros arli- 
«dos y conferencias publicados en el Polrtín de 
la Sociedad Geográfica de Madrid; La Ceogra- 
Jiu de España, del Edbrist (18381); Lea incisión 
de dos árabes en Hspaña (1892); Sdeas de dos un- 
tiguos sobre las Lierras atiánticas (189 Mere- 
ce también especial mención el hermoso estudio 
de costuonbres titulado Lie majer leonesa, que se 
publicó en la obra Los mujeres españolas, 
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SAAZ: (eog. G. eap. de círenlo y dist. Bohe- 
mia, Austria] lungría, sit. en la orilla «ra. del 
Jiger, en el f e. de Praga 4 Komotan y de Pilsen 
á Brix; 11000 habits. huportantes plantios de 
lúpulo y cultivos de legumbres; fbs. de azúcar 
y cervezas. Centro nel comercio del Júpulo. 
Puente colgante sobre el ger, construido en 
1826, Buena Casa Consistorial del siglo xvi. Bi 
nombre bohemo de la e. es Zatec ó Zatecz, 


SAAZIG Ó SAATZIG: (eog. Circulo de la regen- 
cia de Slettin, prov. de Pomerania, Prusia, Ale- 
mania; 1220 kms.* y 67000 habits. Cap. Ntar- 


gar, 


SABA: fívog. Isla del Mar de las Antillas, una 
de las Antillas menores, perteneciente á Tolan- 
da, sit. al O.N.0, de San Hustaxuio, en los 172 
30 at. S, y 5035 hme. O. Mudrid; 13 kiló- 
metros cuadrados y 2500 habits, Es una vota de 
860 we, generalmente envaclta entre colajes 
casi redonda, econ diunetro de 3 millas ese 
sas; se presenta alta, tajada y limpia; se reduce 
toda ella å una masi de oscabrosas montañas 
con hondos barrancos y precipicios, por encima 
y í través de Jos cuales bry senderos que condu- 
cen de nna casa á otra, ba principal población 
está sit, en lo que los naturales Jaman Zhe Bot- 
hom, que es ed Tondo de un valle, 4 20270, sobre 
el nivel del mar. Tiene unas 2000 almas 
único comercio eonsisle en aves y venluras, par 
tiealarmente boniatos, de que se recoge gran 
canfidad para exportarla ii Jas islas vecinas, Los 
naturales hablan inglés, son buenos rarpinteros 
de ribera, y construyen boles y embarcaciones 
pequeñas, que tienen famaen fodas las Antillas 
de barlovento. BI desembareadero, Wamado alel 
Sir, que es el quincipol de Saba, está 4 1 caldes 
al Js, de la qunta de helder, y consiste en una 
caleta peñaseosa que va i darii an profundo ba- 
rraneo por el enal sube un sendero hasta el pue- 
blo, A 7,5 cables al N. de la pmnta Ladder hay 
miro desembarertoro que se Hama de Eodder, ex 
decir, de la eseala, d eausa de estar sif, al pie rle 


SABA 


un sendero abierto enun precipicio que se eleva 
casi verticalmente desde el mar, En general 
puede «decirse que Saba es inabordable, ]mues 
continuamente rompe la mar sobre su costa, y el 
desembarcar en ella es siempre muy dificil, 
cuando no peligroso ( Derrotero de las Antillas). 
La cap. es Leverock. 


—Naba, SEBA Ó NIEBA: (eog, onte Región y 
e. de la Arabia, fundada ésta, segin el Genesis, 
por los árabes yeckínidas, Saba, Seba ó Arabia 
Sabia cra le parte de la Arabia que despues se 
ha amado Arabia Feliz y Yemem, nuy ianosa 
en la antigüedad por sus aromas y riquezas. De 
vemotísimos tiempos datan los arin, dignes ó 
calzadas construídos para regularizare] curso de 
las aguas; uno de ellos protegía la cap. del pais 
Mamada March ó Mariaba, y también Saba, ha- 
biéndose desculuerto ruinas de magnílicos piia- 
cios, wo de los cuales, según tradición constau- 
te, Mé la morada de Belkis, la legendaria reina 
de Saba. Varios autores ponen en duda la exac- 
títud de las tradiciones, porue creen que Ma- 
riaba no remonta más allá del siulo vir mntes de 
nuestra era, cuando el tereer rey de Los catáni- 
das, Abrl-Setrams-Saba, se hizo edilicar un palz- 
cio y una lortaluza. 

J VDermaey, à cayo notable y reciente estudio 
nas atenemos ò Revue de Ll diistaire des Religians, 
tomo XAXIX, 1899, da 4 Mareb much: 
antigüedad. A juzgar por varios pu 
Antiguo Testamento, Tos palestinos hacian gran 
comercio con el pafs de Seba ó Sheba, partiendo 
de los puertos de Blath y Isionguber, y ñ este 
comercio debió aquella parte de la Arabia su 
riqueza y prosperidad, Estrabón y Plinio eseri- 
bieron pon:posos elogios de Seba y de Olin, ro- 
gión que se suponía vecina de aquélla. drobine, 
dice Plinio, gentiam nulti postier n La rup- 
tura de los diques de Mureb, hacia el año 120 
de J. €, debió paralizar da avtividadl comercial 
é iudnstrial de Saba, Se supone que la ehuklul de 
Saba ó Marjeb es la Sheba March del Yemen, ú 
bien Sablea, sit. cerca de la costa O, de Arabia, 
frente a las islas Parsan, en cl territorio lhunado 
Sabie, costa de Tehama, en el lHeyaz. No faltan 
autores que aleman la existencia de ana y otra 
como €. distintas, y aun se indica Ja existencia 
de otra Saba ó Shela, fundada por los etíopes y 
al E. de la Arabia, eu el país de Omán y en la 
punta que separa el Golfo Pérsico del Mar «le 
Omán, donde está hoy Sebar. Cítase, por último, 
otra Saba en la Vtiopía, puerto en el Mar Rojo, 
hacia los 180 do lat, N. 


yn 
ta 


-SABA Ò SABAI Geog, Territorio de La isla 
de Borneo, sit. al N.E., Ó sea en la zona de la 
isla adyacente del Archip. de Jotó é isla de La 
Paragua, región que pertenecería á España si 
el gobierno que nos regía en 158% no hubiera 
cometido la incalilicable torpeza de renunciar i 
cualquier pretensión de soberania sobre los te- 
rritorios del Continente de Borneo que pertene- 
cían ò habían pertenecido al sultán de Joló 
(Vo Borxe0), Hoy Saba está bajo el protecto- 
do inglés y pertenece á la Compañía titulada 
tish North Fornaro, Es uu lerritorio de nnos 
60030 knis,2, con 1100 kms, de costa y más de 
200060 habits, Comprende todo el extremo N. 
de Borneo, y confina al $, eon la sultanía inde- 
pendiente dle 
desas, formaudo parte de él las islas Balamban- 
gin, Bangiiey y otras qué se hallan al $, del 
Eslrecho de Balabac, ds país poblado de bosque 
yanuy tico en foda elase de producios vegetales, 
Bl cultivo principal es el tabaco, al qne siguen 
los de la caña de azúcar, pimienta, olmet, caté, 
añil, arroz, tapioci y maíz Los bosques están 
poblados de elefantes, rinocerontes, búfalos y 
jabalíes, así como leopardos, una especie de oso 


y un tigre pequeño; hay orangufines, algunos 
de 110,35 de estatura, Los cocodrilos lenan los 


ríos y ocasionan muchos daños. Das riyuezas 
minerales son aún poco conocidas; parece que 
tay bulla de muy excelente calilad y oro en los 
aluviones de varios ríos, así como minas de co. 
bre, estaño, hierro, mercurio y diamantes, y al 
gunas fuentes termales salinas. Los indígenas 
son de origen malayo, y los hay también orim- 
dos de Joló y de las Filipinas. Una tribun, Ia- 
mada dusan, se atribuye origen chino, Como va 
se ha dielo, el país de Saba pertenece d nna 
compuiñita que esti bajo el protectorado de Tu- 
giere. Los jefes indigenas] 
paña un impuesto de capitición. Biere da onto. 
tidad superior un gobernador, que es presidente 


Brunei y con las posesiones holan- : 


vá dicha cont 
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del Supremo Tribunal de Justicia, y de quien 
dependen los jefes de los departuuentos de Ha- 
cienda, Fopografía, Obras Públicas, Puertos, Ji- 
giene, Justicia, Policía, ete. El territorio se sli- 
vide en nueve provs,, Mamadas Alcock, Cunlidle, 
Dent, Dewhurst, Elphinstone, Keppel, Martín, 
Mayne y Mybwurgh, que son los nombres de los 
principales fundadores y directores de la com- 
pañíe. Esta se constituyó por iniciativa del Da- 
ron Overbeck, cónsul austriaco en Hong-Kong, 
ayudado par el capitalista inglés Dent, quienes 
en diciembre de 1877 obtuvieron del sultán de 
Brunei la cesión del territorio. Overbeck obtuvo 
el título de maharavá, qne le dió el sultin ú 
cambio de una pensión anual de 15000 pesos. 
Reclamo el sultán de Joló, y se le ofreció otra 
pensión de 5000 pesos; España protestó inme- 
distamente, yonieutras tauto Dent compraba å 
su compañero la parte de propiedad que le co- 
respondía, y constituyó una sociedad por aes 
ciones con el titulo antes indicado, En 1.° de 
novienbre de 1881 el gobierno inglés reconoció 
los derechos de la compañía; on 1885, conto 
antes se ha dicho, el gobierne español, ú quien 
correspondía el proteclorado sobre tolas las po- 
sesiones del sultán de doló, renunció sus de- 
os, y en mayo de 18838 se declaró el protec- 
torado oficial de Inglaterra sobro toda esta parte 


de Hornco, 


SABACCHÉ: feag. ancho del est, de Yucatán, 
Mújico, sit. en el camino de Picul á Bolonchén. 
Ruinas muy notables de edificios de Jos antiguos 
nay 


SABACEDA: fra, lugar de la parroquia de 
Ban Alarión de Mosña, aymi, de Moaña, peje y 


prov, de Pontevedra; 117 habits. 


SABACEDO: froy, Aldea de la ayuda de pa- 
rroqnia de San Mamet de Bazar, ayant, de Santa 
Comba, y. je de Negreira, prov, de la Coruña; 
63 habits, 


SABACIA: f. Pot, Género de plantas (Seba. 
lin) perteneciente $ la lamilia do las Gencianá- 

as, enyas especies habita en el Norte de Amé- 
y son plantas herbáceas anuales ó peren- 
em las hojas opuest iadas, y las 
llores terminales corimbosas; exliz con cinco á 
12 divisiones lineales ó lanceoladas; corola hipo- 
gina, casi enrodada, con el limbo partido en 
igual número de lacinias; cinco 4 16 estambres 
insertos en el tubo de la corola, con Tos filamer- 
tos iguales, y las anteras revneltas y Jongitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario undlocular, con 
óvulos numerosos insertos sobre placentas su 
turales: estilo Jiliforme: estiemas dos, lineales, 
algo retorcidos en espiral. BI fruto es una cip- 
sula unilocalar que se abre en dos valvas; semi- 
las numerosas muy pequeñas, 


o Sanacia: Bob, Género de plantas pertene- 
ciente ¿la funilia de las Compuestas, subfami- 
lia de las tobudifloras, tribu de las asterineas, 
euyas especios habitan en las regiones lempla- 
das, y son plantas herbáceas, ramosis, con las 
hojas opuestas, pecioladas, oblongas, dentadas, 
lampiñas; los pedúnendos axilares y terminales, 
alargados, monocéfalos, y las flores del disco 
blancas por la eara superior y rojizas por la in- 
ferior y las del disco amarillas; exbhezuelas mul- 
tifloras heterógamas, con las fores del radio 
uniseriadas, Mignladas, foneninas, y las del disco 
inbulosas y hermafroditas; involucros casi glo- 
bosos y con siete í orho escamas dispuestas en 
dex series: veceptícnlos cónicos com pajas linea- 
les 6 cerditas lampiñas más largas que los iuc- 
nios, y las del centro persiscentes en el ápice del 
receptieulo: rorolas pelosas exteriormente, las 
de la eiicuonferencia semiflosculosas, con la ligu- 
la cuneiforme, grursamente tridentada, con seis 
nervios, y las del disco tubulosas, «on el Wit- 
bo quinquedentado: aquentos toos semejantes, 
puntagonides, esiriados, euneilormes, obtusos en 
elapice y sin vilano. . 


SABACIO: Më. Dios frigio, tenido general- 
mente por hijo de Rea y Cibeles. Ee los timos 
tiempos del paganismo fué ilentificado con 
Vionisos (Baco, que por esto era Hamado Din. 
nisos Sabacio, Tambien fué amado hijo de Zeus 
¿inpiter y Perséfone, y se eveía que le habia 
amanandado la ninfa Nisi.  Aleunos filósofos 
consideraron å Salacio como hijo de Kabiro, de 
Dioniso ode Cronos, Seen Lal Gula, los tita- 
nes desenarfizaron á Sabacjio dividicadole en 
sieje jo ZOS. 
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SABACÓN 1: Diog, Rey de Etiopia y de Fsiplo. 
Fué hijo de Kashto, y apenas subió al trono de 
Etiopia emprendió la conquista de Beiplo, se- 
fioreado à la sazón por Bokenrant, hijo y snee- 
sor del Saita Tafvaklit, Sabacón, auxiliado, en- 
mo lo fuera su antepasado Tionkhi, por los prin- 
cipillos de los pomos uclosos de la grandeza de 
la casa saíta, se apoderó de Sais, hizo prisio- 
nero á Bokenrant ó Bochoris, que de esta suer- 
te le Haman algunos, le mandó quemar vivo á 
fin de intimidar å sus partidarios, y se tituló rey 
de Egipto. Pusayó Sabacón reorganizar el pais 
de que se había apolerado, y hacer olvidar por 
una huena administración, y por su justicia, su 
origen extranjero, y llegó casi ú conseguirlo, 
siendo infinitas las mejoras realizadas en su 
tienpo en Bubastis y en Mens, cu Tebas, en 
Luksor y en Karnac, donde construyó grailes 
templos ó restauró los que había, orupando en 
ello, no solamente a los obreros, sino a los pre- 
sos; ha sido fama que la pena de mmerte fue en 
su tiompo abolida, y en sustitución hubo una 
pena de trabajos prestados al Estado durante 
varios años y aun loda la vida. El país, vuelto 
á la traoquilidad que la política del de Eliopis, 
empezó d respirar y d restabííceerso con esa vita 
lidad maravillosa, de que diera iidinitas prue- 
basen pasados tiempos. Tal resmaciononto, en 
verdad inesperado, despertó la atención de los 
pueblos extranjeros, y muchos de elles le envia- 
ron embajadores, entre otros lfusher, que so- 
licitó su amparo contra Salman: Diferentes 
niobivos debían mover 4 Sabacón a acoger eon 
placer la solicitud de [Toshe 
dlecesores egipcios habian señorcado la Palestina, 
y le parecía posible señorearla lambién, y 
otro lado causaban á su anthicion celos dos prt 
gresos de Asiria; poro si recibió los presentes dr) 
judío no quiso comprometerse con él á vado 
por lo menosasí lo manifesló cuando encerrado 


lloslhea en una prisión por orden de Satinana- * 


sar, y sitiada Samaria, no hizo ningún movi- 
miento en su socorro, Aecudió à la pelea bus 
tagde, cuando, muerto Salmanasar, Sharukín ó 
Sargón ocupó su trono y continuó con mayor 
éxito, si cabo, susconequistas : pero la suerte le 
faé contraria, pues habiéndose encontrado en 
fapihui (Raphia) los dos ejércitos, fueron Jos 
egipeios vencidos, librándose Sabacón gracias i 
un paslor filisteo que por ignoradas rutas le pu- 
xo en salvo en el Alto Egipto, donde murió poco 
despmés, dejando la posesión de Tebas y de los 
nomos vecinos, la único que del Egipto quedaba 
en su poder, á su hijo Sabikn ó Sabacón 11 


—Sanacón He: Hoy. Tlamado por los histori 
dores Sabitkú y Shabatok, fué hijo del anterior 
y heredero de sus Estados de Tebas y los nomos 
vecinos, Este príncipe, aprovechando la ocasión 
que le brindaban Jas dos principales dinas 
del Norte, la saíta y la tanita, disputándose la 
supremacía en el delta, engrandoció bastante 
sus dominios; pero la invasión de Tabaryú puso 
término desdichado á sus victorias. Vencido y 


hecho prisionero, pereció por orden de Taharqi , 


poco después, 

SABADEL: (eo, Aldea de la parroquia de 
Santiago de Troncelo, ayout, y pe ț de Tinco, 
prov. de Oviedo; 84 habits 


2 BABADEL DE Navrneas: eog. Lugar dela 
parroquia de San Juan de Navelgas, aylnt. y 
p- jo de Tineo; prov. de Oviciio: 105 habits. 

SABADELL: (feny, Part. jud. de la prov. de 
Barcelona; comprende los ayunis. de Barbara, 
Castellar, Moncada, Palansolitar, Polinyá, Ki- 
pollet, vadell, San Cngat del Valles, San 
Onívico de Tarrasa, Santa Perpetua de Mognda, 
Sardanyola y Senmanat: 35710 habits. IC, con 
ayunt., eab. de p. j., prov. y elióc. de nrcelo- 
na; 19615 habils Sit, al N.O, de Barcelona y 
å Ja dra. del rio Ripoll. enel Le. de Zaragoza 
á Barcelona, con estación intermedia entre las 
de Farrah y Rambla de Sabadell, ‘Terreno lano 
eon alunna parte de monte: cereales, vino, acei- 
te, navanja, hortalizas y legumbre Es pobla- 
ción de gran inporlancia manulacturera, y se 
enentan en ella ms de 100 fha, y 10000 obre- 
ros, que proturen al año entre 20 y 30.000 pie- 
zas de paños y otras telas, por valor do más de 
10 millones de pesetas. Hay además fibs de 
asmarlientes, de bebidas s, papel de io 
mar, pastas para saja, Duulieiones de hierro, 
ete, Ta población tiene muy regulares edificios, 
Colegio de Escuelas Pias y otro municipal de 


alba que sus pre- ! 


de. 
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segunda ensehanza, un casino y vartos efreulos 


de recreo y fondas. En derredor de la e. el fe- 
reocarril describe una gran curva. ofrociómose 
á la vista casi todos sus estaldovimientos indus- 
tejales, Creen muchos antores que Sabadell es 
la citada por Tolemeo con el nombre de Seben- 
dánum. Posteriormente no hay noticia de ella 
hasta el siglo xti, tiempo en «que estaba retu- 
cida á una venta y al arruinado castillo de Ra: 
hona. Va eu el siglo xiv empezo á adquirir im- 
portancia con ha lab. de paños. 


SABADELLE: Grog. Aldea dde la ayuda de pa- 
rroquia de San Vicente de Proyitt, Ayudo y 
pje de Sarria, prov. de Dugo; 53 habits. Al- 
den de la parroquia de San Salvador de Salmle- 
Ue, ayunt. de Puertomarin, pe j de Chantada, 
63 habi Lugar de la parro- 


Santa MARIA DE SABADELLE, 


SABADÍN: fray. Tau 
Salvador de Savans 
1 


. 
i 


ear de la parroquia de San 
ayuni. de Moraña, partie 
o jpulicial de Caldas, prov. de Pontevedra; 102 
babits. 


SÁBADO “del lat, sbhin del hem, skat 
balh): m. Séplimo y último dit de la semana, 


= loy es SÁBADO. y rezar 
La salve se me ha olvidado, 
Monito. 


so aleni } 
reai alej mes, dar vno, g 
su hijo, era la primera y Ja mayor. 


! Ista. 


1 SÁBADO SIX SOL, NT MOZA SIN AMON, Ó 
NI VEMA SIN ARREN: vef que se aplica à 

| cualquiera cosa que regular y Irecuentemente 

sucede en deferminados tiempos ġ personas. 


tevatn 


e. estos andan tras ciertas mozne 
porfa lis mantienen telar porque niy 
sin sol, RÈ MOG SN EAW, 

BLASCO PE GARAY. 


ZADO 


por lo menos no ha de Paltar nu sábado 
al del adagio: 20 daty SÁBADO sin sol, ni vieja 
st avechot, 
En, Tloreressio Par Ar Icino, 


SABAIZA: fea. Lugar del sunt, de Expro- 
gui, p je de Aoiz, prov, de Navarra: 56 habits, 
SUBJET-AL- YABUL: 
de Alepo, Siria, Tur- 
40. 79 kms, erans 


SABAJAH, SABEHA 6 

y Lc. Laguna de da prov. 
i quía astálica. Tiene de E, 
chura media de 6 kms., y se halla à 43 kilone 
tros S.E. de Alepo. Ens iugulo N.O. des 
el Nalo-el-Dahab, su qyriucipal tribmtario. 
SABAJANES: Geog, Aldea la parroquia de San 
Julián de Bastabales, ayunt. de Brión, p. je de 


X 


172 habits. ! V. Sas MAMED De ÑABAJANES. 
SABAKI: (fog. Río de la costa oriental de 

a. Nace en el país de Masai, cerca del lago 
ivacha, al E, del lago Victoria, denoninán- 


queá! 


Cut el estoma 
en la extremidad cónica de esta vísecr 


«dose Tuake y Atabi en la parte superior de su ' 


enrso; se une con el Tsavo, y ya con el nombre 
de Sabaki corre hacia el E, y desemboca. en el 
mw por Malindi ó Melinda, algo ad N, de esta 
población. Parece que este rio es navegable en 
73 kms, de su curso, 


SABAL: f Bot. Genero de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Paiurieeas, tribu de las 
corifeas, cuyas especios habitan en la región Do- 
real mucricana entre los paralelos 29 y 41, y tie- 
nen el tallo con las hases persistentes de las fron- 
des hinchados lateralmente, en parte enterrado 
y en parte al descubierto; frondes Maveliformes 
con piimas inifuplicadas: espidices entre las Tron- 
des ramilicados, con fromies pequeñas, blancas 
ó verdosas: Hores hermafroditas con varias espa- 
tas ineomplelas, sentadas sobre un espúdica ra- 
mificado y bracteadas; caliz enputilorme. teiti- 
doz corola tripétala; seis estambres hipoginoseon 
los filamentos casi libres, aleznados. y los ando 
acorazonado-aovadas: ovario de tres carpelos le 
bres al principio y despuis soblados:; estilo tri- 
gono y estigma avabezuelado; baya sencilla 
puolundamente lobulada ó triple: embrión dors: 


y BABALAR: m. Red para pesar silralos, 


” 
O 


escamas imlricadas y Jarg: 


SABALERA (dle sabuder, por la formaj F Es- 
pecie de enrejado de barretas de hierro, adobes 
ú kulrillos, que se hace en los hornos de rever- 
bero para colocar da leña ú otraduateria epabas: 
tible, 

SABALERO: m, Pescador de subidos, 

SABALETAS: Goy. Aldea del dist, de Ti 
bi, prov. del Centro, dep. de Antioqnía, Colon 
bim Merece citarse porgue en ses inmediaciones 
se halla la mina de oro del Zancudo, y hay tane 
bién animas de hulla y grafito, 


SÁGALO: m, Pez que eresse hasta la longitut 
de tres pics. Tiene el cuerpo en torma de lanza. 
dera, algo aplanado por los dados y vubierte de 
escamas grandes y terminadis en una punta ås- 
pera, la cabeza pequeña, la bota grange, el lonio 
amarillento, lo restante del cuerpo blnico, y kas 
aletas peyueñas, conicientas y rayadas de azul, 


e porque ¿quién contará dos huevos que tie- 
ne an SÁBALO, Y uta pescada en rolio, ó enal- 
quiera otro pecs? 


En, Lots DE GRANADA. 


eSánaco: Za, Nowubre vulgar con que ge- 
neralmente serdesienan dan isde las especie 
genero ¿nt peres del ordeu de los Ji 
wos, familia de los elupeidos, que se euracleri- 
zan porno presentar dieuies en ninguna de las 
piez s del paladar ó de la lenina, tenién- 
delos Unieamente en las onandia anugue 
muy pequechos, Los sibidos se pareceu er Jos et- 
meteres de su organización á los arel 108: su es* 
Fanua, + eale y pontiagndo, produce 
trama ascendente de paredes carnosas; en el 


e 


Sábalo 


piloro existen numerosos ch gos, y el intestino 
lorma solo dos repliegnes: nna Vejiga malato- 
ta, sencilla y puut iaguda en las dos extrema: 
des y voluminosa en su parte medit, comunica 
go por un canal neumático abierto 
putita 
anterior de la vejiga no pasa de la Lercera vérte- 
bra ni avanzi sobre el erureo más allá del basi- 
lar, para aleanzar el vónicr. 

Las especios que comprende este género se 
enedentian en el Antiguo y Nuevo Continente, 
sicnilo las mås conocidas da Jlernsa vulgaris, 
A. ebu y ole Larus. 

La lensu vulgaris viene el cuerpo en forma 
de nna elipse muy prolongada hacia la cola; el 
dorso comprimido por delante de la dorsal y re- 
mata en una arista roma, siendo nus anclo y 
redondeado por detrás; el vientre es compriml- 
do, cortante y dentado en Forma de sierra desde 
la sargauti hasta el ano: Ja cabeza triangular, 
con el hocico obluso y la cola redondeada: jos 
intermaxilares son muy pequeños; los maxilares, 
grandes, anehos y aqiiorados, se componen de 
tres piezas; la hoca no es pqrotrictil por arriba; 
los ojos, redondos y hastante grandes, están en- 
Iiertos per un purjedo que forma una abertura 
eliptica vertical y termina en puita en sus dos 
extremidades, es transparente y se lija por delan- 
te en el borde posterior del suborhitario; el pre- 
opereulo y el operculoson grandes; el interoyuren- 
lo angosto y redondeado ev su ánodo anterior; la 
aleta dorsal tiene 18 radios, y a lo largo de su 
Dase se ve una serie de escarnas eruulrades: la 
anal es haja y prolongada: la enudal muy abhor- 
qmltada: la pectoral pequeña, así como las 
ventrales, pero aquélla es puntiaguda y estas 
últimas redone 


cadas; en sito naciendo tienen 
que terminan en 
punt; Tas del cuerpo son wisi cnadriadas, con su 
borde radical liso y delgado, presentado en la 
superliciocsbrías coneéntricas bastante nraveadas; 
debajo de las escaunas se halla Ta materia eolo- 
rante que Tos da tan bonitos visos; el colar de 
este sibalo es un verde necitana pálido con mali- 
eos dorados; la garganta. ed vientre y Tos lados 


del enezpo, des le la dorsal hasta La anal, tienen 
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un tinte verdoso de agua marina, con visos na- |] 


carados y plateados muy vivos; el cráneo en su 
parte superior es aceitimado pardnsco, más claro 
en los opérculos; éstos y las escamas de los cos- 
tados presentan puntitos negros muy dinos, y en 
la parte más alta de la espaldilla se ve una gran 
mancha irregolar de un verde accitunulo obsen- 
ro; la dorsal, la caudal y la pectoral son de un 
gris negruzco; la anal gris y la ventral blanca. 
Mirle este pez ile 20 å 24 centímetros, y se le en- 
cuentra en el Canal de la Mancha, en Francia; 
en la vada de Argel, en la costa septentrional de 
Alrica; en el Mediterráneo, en Italia; en el Bós- 
foro, y con notable abundancia en las costas de 
Inglaterra 

Estos peces pasan de las aguas saladas á las 
dulces cuando Hega la época del desove, pero 
como son poco vigorosos para nadar no lranquean 
las caseuclas y hasta retrocede» ante la bnpeluo- 
sidasl de las corrientes, Muchos pescadores creen 
que Jos sthalos nueren en el agua dulce después 
de haber desovado; pero armque algunas obser- 
vaciones parecen comlirmar esta creencia, no se 
realiza en Codos los individnos, A lines de junio 
se encuentran algunos de estos peces flacos y ex- 
ternados, que no lenieudo ya suliciento Fuerza 
para natar se dejan levar por la corriente echa- 
dos de espalda. Remontan principalmente los 
ríos de aguas limpias, hnbiendose notado que 
bien pronto desaparecen ele las orillas donde se 
establecen fibricas, sobre todo si son éstas de 
lavado de lanas. 

Isi sábalo no está libre de enfermedades: los 
gusanos intestinales y los asciridos les atormen- 
lan, y á veres sucumben extenuados. Su carne 
es delicada y generalmente se come fresca, ann- 
que en mitehos puutos Ja prefieren salada. 

La Aleuse vba tiene la cabeza mucho más eor- 
ta y la parte superior plana: la membrana bran- 
quial está truncada por detrás: la aleta dorsal se 
biserta casi al prinvipio del segundo tercio del 
cuerpo y tiene el borde escotado; la anal es muy 
Laja; ambas aletas pueden ocultarse en una ra- 
nui formada por escamas un poco anchas; la 
cata), nmy ahorquillada, presenta en su extre- 
midad escamas anchas cn forma de paleta; la 
pectoral es nmy puntiaguda: las ventrales pe- 
queñas; las escamas de este pez son macho más 
$ que anclas; su porción radical tiene cuatro 
ó cinco estrías verticales, y la desnuda muchas 
longitudinales; el color es verde en el dorso y 
plateado en el vientre; en la pectoral hay una 
gran nuncha negruzca cuya parte interior es pla- 
teada: la caudal tiene un tinte gris. 

Vide esta especie unos 21 centímetros de lar- 
go ¡otal, y habita en la costa de Africa, sobre 
todo en las agnas de Coren y en el Senegal, 

La Ahennsa tyrannus se distingue por su cabe- 
Ya pequeña, qne representa poco más de la quin- 
ta parte del largo total del cuerpo; el maxilar 
tiene carenas longitudinales muy marcadas; la 
dorsal es baja y truncada casi en el contro del 
enerpo; la anal larga y poco alta; las otras alcelas 
obtusas, excepto la caudal. Las escamas de este 
pez son casi cuadradas poro la porción ra 
ocupa la mayor parte y ofrece 10 ó 12 es 
verticales: el color es verdoso ó azulado por arri- 
ba y plateado en el vientre; en la parte superior 
de da espaldilla existe una mancha negruzca, y 
sabre el fondo del cuerpo hay ocho ó 10 series ion- 
giludinades formuidas por puntos de aquel tiute. 

Esta especie mile el misma largo que la ante- 
rior aproximadamente, y habita en las aguas de 
la America septentrional; en abril se la ve muy 
abundante en Nueva York, donde su pesca re- 
porta bastantes beneficios, 4 pesar de que sus 
bancos no son muy considerables, 


SÁBANA (del b, lat. sabínnm: del gr, gaga- 
vov, paño de enjuenarse, toallak £ Cada una de 
las dos piezas de lienzo 6 algodón de tamaño su- 
liciente para cubrir la canta y colocar el cuerpo 
cubre aml 


Por esta ventana quiero 
Descolgirines... 
De das sA BANAS del lecho 
Del triste comio pwirè 
Hawer escalas al viento; ete, 
RUIZ DE ALARCÓN, 
¿Day hnenas camas? De Holanda 
Praneten sáta vas, = Bios, 
Caleha y rodapiós Gonbién 
De red. con se lucen y randai ete, 
Tieso pe MOLINA. 


Sae AVID 
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La cama ha de estar bien enliente y tener 
varias SÁBANAS viejas Lraveseras, eto, 
MoNLAT. 


- Sígaxa: En algunas órdenes religiosas, las 
que usun de lana para el mismo fin. 

= SÁBANA: SABANILLA; cubierta exterior de 
lienzo con que se cubre el altar, sobre la cual se 
ponen los corporales, 


... Comuniones, oraciones eran labrar reti- 
rada: ro para ti la púrpura real, ó para tu ma- 
rido la grana, que encareció Salomón; sino á 
las iglesias colgalluras, á las misas ornamen- 
tos, á los altares frontales, á las aras SÁBANAS, 
corporales á las hostias, 

Fr. Horrexsto PARAVICINO, 


— SÁBANA SANTA: Aquella en que envolvie- 
ron á Cristo para ponerle en el sepulero. 


«la SÁBANA santa en la cual fué envuelto. 
RIPALDA. 


= PEGÁRSELE Á uno LAS SÁBANAS: Ír. fig. y 
fem. Levantarse tarde de la cama por pereza. 


La mañana está Iria como un carámbano de 
bielo, y nada temiria de particular que al po- 
bre hombre se le hubiesen peyudo las SÁBA- 
NAS. 

ANTONIO FLORES. 


- SÁBANA: Geog, Pueblo del ayunt. y p. j. de 
Baracoa, prov. de Santiago de Cuba: lo forman 
los barrios dle Gutiérrez, Lmias, Quemadas y Ver- 
tientes; 2620 habits. 

SABANA DEL PALMAR: Geog. Pueblo con 
ayant., y. je de Caguas, Puerto Rico; 6623 ha- 
bitantes, Sit. en el centro de la isla, al N.O. de 
Cidra, entre el vio de la Plata y suall. el Hondo, 
EJ termino produce café, tabaco, arroz, caña y 
maíz, y en él se hallan los caseríos de Cedrito, 
Cejas, Doña Elena, Naranjo, Piñas, Pueblo, Río 
lloudo y Vega Redonda, 

“BÁBANA GRANDE: Geog. Pueblo con aym- 
tamiento, part. San Gernán, Puerto Rico; 9580 
habits. Sit, al E, de San Germán, en la carrete- 
a dle Mayagiiez & Ponce. Su término produce 
azúcar, café, tabaco, maíz y frutas. Son agrega- 
dos de este aynnt. los barrios de Latorre, Maca- 
chal, Royo, Rincón, Santa Ana, Susúa y Taro- 
nuco. 

SA 
Cuba. 


NA La Mar: Geog. Río de la isla de 
o en las faldas septentrionales de las 
deperslencias de la sierra de la Vela, que taldea 
por el N., sirviendo de límites entro Jos parts. de 
Baracoa y Guantánamo, antes le doblar su enrso 
al S, para bañar 4 su izq. las haciendas Purial y 
al Asiento, y por su dra, la de Sábana la Mar. 
Corre casi siempre estrechado por sierras inme- 
diatas y desagua por la costa del S. Recibe por 
su dra, que prrtenece á Guantánamo, el río de 
Guaitano, que baja de la falda meridional de la 
misma sierra de la Vela y tonm el nombre de 
una hacienda que baña, y por la izq., que co- 
rresponde á Baracoa, recibe el arroyo de Agna 
Puerca, el Seratives y el río de Maya, que faldea 
por el N. á la sierra de Tmias, Río de la isla de 
Cuba: corre por lo general al S. F., en el part. de 
San Cristóbal, y nace con el nombre de Brazo 
del Nogal en la cañada que separa la sierra Na- 
ranjo Dulce de la del Bruiito; separa la de los 
Campanarios de la loma de Caraballo; entra en 
el llano; riega las vegas de su nombre, ú cuyo 
través pasa el camino central de la Vuelta Abajo; 
toma el nombre de río Mondo: se derrama en 
tierra del Hato Mayor, y aslquiere el nombre de 
Sabana la Mar mucho antes de desaguar en el 


estero de este mismo nombre, donde confunde : 


sus aguas con las del San Cristóbal. Estero de 
la isla de Cuba, formado por las bocas reunidas 
de los ríos del Pinar de San Cristóbal y del Sú- 
bana la Mar, entre las puntas Comegatos y de 
Adentro, en la costa del S., part. de San Uyis- 
tóbal, Y Estero de la isla de Cuba, lormado por 
mio de los brazos con que ilesagna por la ensta 
del S, el ría de Santa teuz ò de Najasa, Subien- 
do por el estero, como á una legna, se halla un 
embarcadero que se Nama tanbión de Sábana la 
Mar. Laeunato y embarcadero de la isla de 
Cuba. Es un estero cirenlar que abre en la rosta 
meridional de la isla, en brmino de Ciego de 
Avila, part. de Sancti Spíritis, Rompen sohre 
ék varios canalizos que penetran por la ciónsen 
cen este punto bastante amplia) basta los derra- 
mes «Tel rfo licatens, El embarcadero istà sit en 
lo interior del mismo lagunato, que apenas tiene 
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algún fondo, y siempre ha sido muy poco fre- 
cnentado, En la estación rigurosa suelen acudir 
algunos vecinos al punto del embarcadero para 
tomar baños de mar. [| Laguna 6 albufera de la 
isla de Cuba, que se forma en la costa septen- 
irional de la prov. de Puerto Príncipe, comuni- 
cando con el mar por una amplia boca. Está 4 su 
fondo el estero y embarcadero de Sábana la Mar 
y al extremo occidental de la laguna hay otro 
embarcadero (Pezuela). 


_ SABANA: f. Campo, llanura dilatada, en Amé- 
rica, 


<- BABANA: Geog. Kio de la prov. de Panamá, 
dep. de este nombre, Colombia, Nace en el ramal 
de los Andes ¿ue se desprende frente al pico del 
Playón, se dirige hacia el S. paralelo al Chucu- 
naque, y recibe cuatro alis., entre ellos el Jelesia, 
a de su desembocadura, y tributa sus aguas 
al Tuira por la orilla dra. 


SABANA: Geog. Río de Méjico, del dist. de 
Acapulco, est, de Guerrero, Tiene su origen en 
el cerro de la Brea, 10 kms. al N. de la hacienda 
de la Providencia; se dirige de N. 4 S., y pasa 
por la expresada hacienda, por los Organos, 
Venta Vieja, Paso de Sabana, Tienda Vieja, 
"Ponaltepes y Tres Palos, y desemboca en la Ta- 
guna de Naguala, próxima & la costa, después 
de un curso de 60 kins, (García Cubas, Dic. ffe0- 


| grálico de Mcjivo), Ranchodel municip. de Aca- 


pulco, dist. de Tavares, est. de Guerrero, Méjico; 
6000 habitantes, Sitwulo en las márgenes del 
río desu nombre, Se le conoce también con el de 
Paso de la Sahana. hn 27 de marzo de 1513 legó 
å este ¡muto el general Morelos con 100 homi- 
bros, de los que sólo 80 tenían armas de fuego 
y el resto mache y con esta fuerza hizo fren- 
te á más de 2000 realistas que ocupaban puntos 
estratégicos; resistió 33 ataques y un sitio de más 
de un mes en el mismo punto «lel Paso, al que 
llamaba Paso de la Jteraidad por proponerse en 
él triunfar ó morir. Consiguió lo primero, bajó 
al Jugar de Tres Palos, atacó en su campo al co- 
mandante Paris, y se hizo dueño de sus armas, 
municiones y equipajes. 

= SABANA Gran: Geog, Dist, de la pro- 
vincia de Barranquilla, dep. de Bolívar, Colom- 
Dbia, Comunica por medio de un caño con el río 
Magdalena al O. de este río, y se halla entre 10% 
11” lat, N. Se cosecha mucho algodón y tiene 
1900 habits. 


— SABANA 


Graxbe: Geog. Dist, del dep. de 
Tegucigalpa, Honduras: 12000 habits, y 7 mn- 
nicipios, qne son Sabana Grande, Teputerique, 
Nueva Armenia, Ojojona, San Buenaventura, 


Santa Ana y La Venta, E) pucblo de Sabana 


Grande tiene 4000 habits, y las principales pro- 
ducciones del término son maíz, iríjol, caña de 
azúcar y arroz. Tay minas de plata, 


SABANALARGA: feng, Dist. de la prov. de 
Occidente ó Sopetrán, dep, de Antioquía, Co- 
lombia; 1200 habits, Antiguo puebio indígena, 
que al tiempo de la conquista constituía el cen- 
tro de diversos y pequeños caseríos, sit. å uno y 
otro lado del río Canca; entonces Hamá la ater- 
ción de los españoles por el oro quese extraía de 
las ricas minas circunvecinas y porla resistencia 
que pudieron oponerles sus moradores, ques es 
tradición conocida que en aquella época contaba 
30000 indios de macana, como se Hamaba á los 
que en calidad de soldados podían resistir las 
huestes invasoras, £ns terrenos son fértiles, y las 
industrias pecuaria, agrícola, minera, y en parte 
también la manufactura de xonibreros, todas en 
pequeña escala, son los elementos de existencia 
de la población. Esti sit. en la orilla occidental 
del Cauca, en los 5% 417 22 lat. N. y 4 500 mo- 
iros sobre el nivel del mar. Dist, dela prov. de 
Barrangailla, en el dep. de Bolívar, Colombia; 
10230 habits. Fué asienta de vapitanja de Gue- 
rra, erigida en v. en 1833, y sil, entre los 
10 y 11% lat. N. y 27100 1, sobre el nivel del 
mar. Abundante erfa de canado (Jorquín Esgue- 
rra). 

SABANAS : Las’: (mon, Prov, del dep, Bolívar, 
Colombia. Comprende los dist. de Avapel, Cai- 

jas, Sahagún, Sampués, San Be- 


mito, Chiná, Ovejas, 
nito Abad, Sineé, Siucelejo, Tetón, Tolú y Tolí 
Viejo, y tiene por cap, å Corozal. ` 
SÁBANAS NUEVAS: (rog, Lomas de la isla le 
Cuba, Es one cadena poco elevada y de eoria 
extensión, que bien poblada de monte corre en 
diversas direcciones hacia los términos de Nejba 


3 


IS SABA 


y Falasi, prolongándose al N.E. con el nombre 
de lomas de ta Cruz, Dan origen å variosalls. del 
Sasa y del Caunao, pertenecen al grupo de Saba- 
neque, en el p. j. de Saneti Spíritus, 

SABANCUY: Reog. Rio de Mijico, más bion ría, 
cuyo curso de N. E. al S.O. transcurre á sólo ¿de 
milla de la costa. Desde el punto llamado Notam 
en que nace, 4 6 millas de distancia del pueblo 
Sabancuy, hasta e desembocadura en la laguna 
de Térnúnos, por entre punta Molún y el extre- 
ma S.i de la isla Aguada, mite unas 18 millas, 
Su anchura media es de 400 m. y de 700 en el 
y del puebla de su nombre, Navegable con 
alema dilienTtad, su lecho es eu general poco 
profundo y variable en la marea, pero no | 7i 
sujeto á la iolluencia de los aluviones periódicos 
que la ejercen sobre los demas del partito del 
Carmen. 


SABANDIA: feng, Disi. de la prov. y dep. de 
Arequipa, Perú; 1025 habite Pueblo caja del 
dist. de su now re, prov. y dep. de Arequipa, 
Perú; 925 habits, Sit. 4 2169 m. dealt. El pue- 
blo sólo tiene una calle muy larga, con bonitas 
vasas de campo que ocupar las fauilias de Are- 
qUipa en la temporada de baños. No lejos se halla 
el volcán de Missi, 

SABANDIJA ¿del b, Jat, sezpentella, sierpecilla): 
f. Cualquier insecto ó reptil, especialmente de los 
asquerosos y molestos; como el escarabajo, la sa- 
lamanquesa, eto. 


En tolo tiempo ha sido riea de sinas (Ubi- 
za) y dotada de m eirio muy benigno y de 
raordinaria propieiul, "oni la tierra 
eria animales ponzohosos ul SARANDIJAS, cte. 

MARIANA. 


a. lejos de hacer daño, 
Timpio de SABANDUAS, 
De culebras y viboras los campos, 
SAMANIEGO, 


a €l interior del castillo es todavia más fe- 
mlo. especialmente en aquellos insectos y 
SABANMDISAS 4 cuya multiplicación concurre la 
vejez de las obras, et 


SOVELLAXOS, 


= Sana nbisar (rey, Río del Tolima, Colom- 
Dbia, tributario «del Magdalena por da orilla iz- 
qnierda; los españoles lo Hamaron así desde el 
tiempo «Le la conquista por uma stbandija muy 
extraña y particular que encontraron en las 
orillas; corre ad N. del dep., y en sus miárye- 
nes están Jos ¿meblos de Guayaba) y Méndez. 


SABANDIJUELA: f dl, de sa3nAaXxDU A. 


SABANDO: frog. V, del ayunt. de Arraya, par- 
tido judicial de Vitoria, prov. de Alava; 91 ha- 
bitantes. 


SABANEAR: a. imir. Recor:crel hato ó saba- 
ha en que éste se enettentra, con el lin de buscas 
una ves ó de reunir el ganado. 


SABANELL: won. Caserío del ayunt, de Four- 
rubí, p je de Villafranca del Panadés, prov. de 
Barcelona; 75 habits. 

SABANEQUE: (froy, Grupo dnontañoso de la 
isla de Cuba en la prov. de Santa Clara. Princi- 
pia al N.O. del part. y antigua jurisdicción de 
Cárdenas, casi faldeado por el río de Sierra Mo- 
rona, que luego separa ese estribo occidental del 
lamado de la Sierra Morena, que forma hasta 
la margen izq. del Sagna uma cordillera baja € 
interrumpida, también Mamada en parte sierra 
de la Condesa. Comprende Pezuela cn la sierra 
Morena las lomas que corren por los términos de 
Rancho Veloz, Quemado de los Gitines y Sagua 
la Grande. En el último se encuentran las lomas 
de la Jumagua, que corriendo al N, quedan se- 
parulas al O. porun terreno pantaroso entre las 
montañas Hamadas por los navegantes Mogotes, 
que son tres, Pasado el Sagua se prontuidla casi 
en la misma dirección la cordillera de Sabane- 
que, formando grupos poco determinados, con los 
nombres de tomas del Fraile, de Palmarejo, del 
Bujuete y otros, hasta salir del part, pasindo 
del término del Calabazar al de San Lázaro del 
Embarcadero, Hacia esta parte la cordillera de 
Salaneqne se reproduce en varios estribos que 
correa al S. bastante apartados mios de otros, y 
que son deves ormlidaciones del principio oeei- 
dental de la cordillera de Cubanacan. Le sirven 
de culace en esta parte las lomas lHamadas de 
San Diego. 
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SABANERO, RA: adj. Habitante de una saba- 
na. U. t e s. 

=- Sapaxero: Perteueciente, ó relativo, il la 
sabana. 

—BABANERO: mi. Zoot, Nombre vulgar con 
que se designa en la iska de Cuba y Sur de Amr- 
rien al Slurnas De docieianas, ave del orden ide 
los pájaros, fxmilia de los esiúrnidos, tribu de 
los esturninos, que se caracteriza jwr bener el 
pico largo, recto, con el dorso deprimido hacia 
la punta, que es obtusa: los bordes huerales son 
angulosos en la base; alas largas y puntiagudas: 
primera remera ati corta; seguida da más Jar- 
gay lerena e len longitud a da segundas 
cola corta y bnmenda; tarso tan l omo el 
dedo melio; dedos interno y externo igtales, 

El macho tiene en verano el oceipuela negruz- 
coz ima línea blanea rojiza pasa por en amedio y 
se cusiucha sobre la nuca: mejillas y sienes gri- 
ses: plumas rígidas y «Duras; todas las partes sii 
periores variadas de gris, rojizo y negruzco; e 
ultimo Haute en medio de cada pluma: el y 
los bordes laterales y el rojizo dominando subre 
la rabadillaz las cobiias de las remeras y las re- 
meras posteriores estau orilladas de gris. y por 
en medio rayadas de un color obscuro casi n gro 
y rojiza; las remeras grandes pardas, orilladas 
de rojo; las cuatro timoneras exteriores blancas 
en su lado interno y pardas rayadas transver- 
salmente de negro en el exierno; los cañones 
blancos; delante del ojo existe una maneha; i 


da 
garganta, el pliegue del ala y todas las partes 
medias inferiores de um bonito color amarillo; en 
la parte baja del cuello un collar obscuro, que 
termina en punta hacia el pecho, 

Bn invierno aparece el collar, y el amarillo de 
de debajo, sembrado de manchas grises. 

Este pajaro habita en la América del Norte, 
doude es muy eomún, y las Antillas; se halla 
también en la Guayana. En Méjico parece ser 
más raro queen Pensilvania, donde lleva el nom- 
bre de Meadow lærk (calandria de prado) por su 
costumbre de mantenerse constantemente en los 
prados, lo que le ha valido también en la isla de 
Cuba el nombre de Suberaero, por hahitar las sa- 
banas. 

Corre con rapidez sobre el snelo, y 10 Se enea- 
rama sino cuando es perseguido, y entonces sólo 
corre algunos instantes, aplicindose conira la 
tierra; su vuelo es vivo y easi horizontal como el 
de la perdiz, Cuatuelo se le persigne se posa cerca 
de un matorral ó de un grupo de hierbas, Iu la 
¿poca del celo el macho deja oir su canto, que 
no es del todo desagradable: pero el resto del año 
no hace más que silbar, sobre todo cuando leme 
algo. Se alimenta de semillas y de insectos, 

ón la primavera se dividen estos pájaros en 
parejas suvramente mnidas, Constenyen su nilo 
en tierra, en medio de ramajes ó de grandes hier- 
bas; se compone de plantas secas Y plumas; en 
él pone la hembra siete huevos blancos sembra- 
dos de manchas y pintas, principalmente sobre 
el extremo grueso; macho y hembra cubren los 
huevos alternando, y cuidan á sus polluelos con 
el mayor esmero, alimentindolos con gusanos, 
insectos y semillas. 

SABANILLA (d. de sábana): E. Cualquier pie- 
za de lienzo pequeña; como pañuelo, toalla, ete. 


e COMO HO tenía con qué vestirles sayos 4 
sus tiempos, no des faltaba nna SARANILLA, Ó 
un pañuelo, con que amaban fajados, 

JUAN DE MALARA. 


—SABANILLA: Cubierta exterior de lienzo con 
que se cubre el altar, sobre la cnal se ponen los 
corporales. 

= SABANILLA: Pedazo de beatilla con que las 
mujeres navarras adornan el tocado, 

= BABANILLA: Geog. Agrupación del dist. de 
Barranquilla, prov, de su nombre, dep. de Boli- 
var, Colombia, y puerto sit. en la margen de la 
bahia de Sabanilla, formado por las aguas del 

mar y las del río Magilalena, venidas allí por el 
Canal de la Piña; se halla entre 119 y 113 ta- 
titud N., y tiene un caserío con 100 habits, Se 
comunica con la e, de Barranquilla porun terro- 
carril que se abrió al servicio público en 1. de 
enero de 1871 de 22 kil de tong.. construído 
por una compañía alemana, aclualiente perte- 
nere A la nación, por haberlo comprado el r 
bierno en ¿unio de 1877, Debido a esta via de 
comituicación Sabanilla era have poco la princi 
pal atuana de la República, mes por all se ex- 
e portaba gran prte de los productos del país y 


se hacían las mayores importaciones; 4 media 
dos de 1576 se trasladó dicha administración á 
Barranquilla. ls el punto más septentrional del 
dep. (Dic. (teog. de Colombia, por Esguerra), 

= ÑABANILILA: Geog. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dep. de Simajovel, 
Mejico; 109 habits, Sit, al N. de San Cristó- 
bal. 

= SA BANILLA (La): Qrog. Lomas de la isla de 
Cuba; es una culena de pequeña altura que se 
levanta á la dra, del Sasa, en el part, de Sancti- 
Spiritus, Están muy pobladas de arboles y abun. 
dim en colmenas silvestres de le esperie exótica. 
o Río de la isla de Cubas nace en los seborucales 
del sitio de Piedras, lalo Las Cañas. Corre al 
NX.N.O, por tierras de las haciendas Belén, Sa- 
hanilla y Arroyo Howto, atraviesa la Nierra 
Morena, y despiiés de derramar gran parte de 
su caudal en Ja ciónaga de la costa del N. des- 
uum brazo en una ensenada resguardada al 
2, por la ponla Gorda, precisamente donde de- 
bio fundarse d Varela, nel proyecto de uue- 
vas poblaciones, en la costa del part. de Sagua 
la Grande Pezuela. 

Sanaxtrrna DE La Parma: eng, Aldea del 
ayan. de tinanajavabo, p. je de Cárdenas, pro- 
vincia de Matanzas, Cuba; estación en el £ e. de 
Cárdenas y dúcaro. 

=- ŞA BANILLA DEL JENCOMENDADOR: Geog. 
Pueblo con avunt., pe j. de Alfonso NII, pro- 
vincia de Matanzas, Cuba; 5300 habits. el 
ayunt. y 2900 el pueblo. lay en el término 21 
ingenios, de los que sólo dos elaboran azúcar, y 
los demás son hoy colonias. Predomina la po- 
blación de color, Cuartel del Estado y estación 
del Le, de Matanzas. Se fundó este pueblo en el 
siglo xyi con motivo de un corte de maderas 
que se hacia para la marina en tierras del corral 
de Sabanilla de Otón. 

SABANRIKA: Geog. Rio del Malva, India. 
Vasa por Gualior, cap. del reino de Scindia, y 
desagua en la orilla dra. del Sank, río de la 
cuenca del Yenma; tiene unos 50 kms. de cur- 
so. V. SIBARNARETA, 


SABANYA: Croy. C. cap. de cantón, distrito 
de Joya-1i, parie asiática de la prov. de Cons- 
tantinopla, Anatolia, Turquia asiática, Sit, en 
la orilla meridional del lago Sabanya, en el fe- 
rrocarril de lsmid á Ada Bazar: 3 000 å 4000 hnr- 
bitantes. Ocupa el emplazamiento de la antigua 
Sofon; tiene numerosas mezquitas y algunos edi- 
ficios de la. ¿poca bizantina. El lago Sabanya ú 
Sofón mide 16 kms, de O. á E. y unos 7 en su 
mayor ancho, Vierte por el Sabanya-su en el 
tío Sakaria, tributario del Mar Negr 


SABAÑÓN (del ital, perfigrone?): m, Tnflama- 
ción ò hinchazón ardorosa, causada por el exce- 
so del frío, especialmente en los pies y en las 


“ manos de los niños, 


a. Sufro no poco por un SABAÑÓN que tengo 
en el talón derecho, etc. 
AOVELLANOS, 


- Y que ni el mayor doctor 
Dará anuejores remedios 
Que ella para las lombrices, 
Los SARAÑONES y el miermo. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


Sila tida no le natlige 
Tendr » u seguro, 


SABSÑONEs en invierno 
Y seguidiilas en jualin. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= COMER UNO COMO UN SABASÓN: fr, fig. 
fam. Comer inucho y con ansia. 


e.. en medio de que tu amor 
Es lo que más we atormenta, 
Cuando traigo Jo qne busco, 
Al ponértelo en la mesa 
Comes más que UN SABAÑÓN, vo. 

MorrTo, 


ee el muebacho pequeño come como un sA- 
RAÑÓN. 
CASTRO Y NERRANO. 


Siravóx: Petol, Esta enfermedad ha sido 
estimiiiuda por todos Jos eirnjanos, no porque 
olrezea grarles peligros, sino porque es MUY 
molesta y de difícil curación. 

Los sabañenes son debidos una parálisis de 
los capilares, con extwlación serosa en el tejido 
de la dermis, Cuando esa afección Mega á durar 


SARA 


bastante tiempo, se desarrolla, en virtud de la 
inflamación crónica, un engrosamiento de la piel 
y del tejido celular suberntanco, Se manifiesta 
bajo la forma de hinchazones de color rojo vio- 
láceo, en las manos, en los pies, avaso en las 
orejas, y son muy molestos por el prurito inlen- 
so, la sensación de quemadura v las ulecraciones 
que á veces aparecen en su superlicio. 

Por lo general se observan en el dorso de la 
mano ú del pic, y también al nivel «del metatarso 
y del talón; se des+rroliau bajo la influencia de 
un frío repetido poco intenso, inleresan uno d 
varios puntos la vez, y nose presentan en to- 
dos los individuos con igual frecuencia; son me- 
nos «dolorosos en tiempo frio que al Hegar el 
deshielo; se les ha visto asimismo durante el 
verano, Cuando el individuo se acuesta, ó enan- 
do se acerca á un brasero ó chimenea, bajo la 
influencia del calor, las manos y dos pies sen 
asiento de una comezón tan viva, que el sujeto 
pasaría horas enteras rascundose, Se ba obser- 
vado que las mujeres estin más predispuestas 
que los hombres y los jóvenes mås que los viejos. 

Las ocupaciones que llevan vonsigo un came 
bio frecnente de tesuperalera predisponen i los 
sabañones; así, los comerciantes, los larmaceu- 
ticos, que permanecen primero en una habita- 
ción bien caliente y luego en un despacho ex- 
puesto al frío, padecen à menudo esa cnlerme- 
dad. Además, Jos calzados muy estrechos y los 
guantes demasiado apretados, que dificultan Ja 
circulación, producen los sabañones, ó por lo 
menos favorecen su retorno. En el sexo femeni- 
no pueden estar sostenidos por la clorosis y las 
perturbaciones menstruales. Otras veces la apa- 
rición de los sabhañones parece relacionada con 
determinadas afecciones constitucionales. 

Por lo que se reficre al tratamiento, es muy 
difícil combatir las causas que dependen de la 
constitución y de las ocupaciones habituales; 
desde el punto de vista prolilactico conviene 
aconsejar a las personas predispuestas que usen, 
al llegar el invierno, guantes y calzados de abri- 
go y bastante anchos. Si existen ya los sabaño- 
nes hay que recurrir á medios locales. En lta- 
lia, donde los subañones son muy frecuentes 
cuando el invierno es trío y riguroso, se aconse- 
jan las Fricciones con nieve y las e plicaciones de 
hielo. Billroth aconseja en un principio los ma- 
niluvios y pedilovios fríos, y despnús las envol- 
turas húmedas con el líquido de Burow. Tuni- 
bién se pueden hacer esubrocaciones von colo- 
dión, cola Inerte, tranmaticina (gntapercha di- 
suelta en elorolormo), y también se han aplicado 
tiras de emplastos adhesivos. 

Otros autores han aconsejado los cánsticos 
poco enérgicos: disolución tenue de cido nítrico 
(1 por 30) y de nitrato de plata (1 por 100), tin- 
tura de cantáridas, ete, Los Laños de manos ó 
de pies con agua à la cual se hayan añadido 10 
ó 60 gramos de sal warina ó una cucharada (de 
las de café) de cloruro de cal, la aplicación de la 
pomada de precipitado rojo (1 por 30: han dado 
también buenos resultados. Se ha aconsej 
asimismo una ligera embrocación con tintura de 
iodo seguida del empleo del calor húmedo, pero 
este medio es hastante doloroso al principio, 

Cuando dos sabañones Heran á ulecrarso, debe 
enbrirse su superficie con compresas untadas de 
pomada de óxido de zinc ò nitrato argéntico (5 
centigramos por h gramos de manteca). 


SABAR Ó SABARU: Grog. Dist. del dep. ó pro- 
vincia de [lfon, sit. á orillas del río de su norm- 
bre, ue es nn all, de la izq. del Arvix ó Ar 
tiene 32 municips, y 40000 habits., y sue 
Domnesci-de-Sus. 


SABARA: Geog. G. cap. de municip., comarca 
de Río das Velhas, est. de Minas tieraes, Brasil, 
sit. á orillas del pequeño río Sabara, aguas arri- 
ba de su coniluencia con el río das Velhas, a 645 
ni de alt, sobre el nivel del mar, en el f. e de 
Entrerríos á Santa Luzia: 6000 habits, EI Sa. 
bara divido la e, en dos partes. Minas de oro en 
las inmediaciones, 


SABARDES: (ev. Yo BAN JUAN DE NABAR- 
DES. 


SABARES: (eng, Dunar de la pa reoquia de San 
Pedro de Campañó. ayunt., p. je y prov. de Pon- 
tevedra; 136 habits. 

SABAREY: feng. V. BASTA Maria MAGDA- 
LENA DE SABAREY, 


T SABAREY DE ABAJO: Cog, Aldea de la ayu- 
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da de parrequia de Santa María Magdalena de 
Sabarey, ayunt. de Corgo, p. jay prov. de Lugo; 
101 habits. 

OSABAREY ÞE ARRIBA: Meg, Aldea de la 
ayuda de parroquia de Santa María Magdalena 
de Sabarey, ayunt de Corgo, p. je y prov. de 
Euge; 37 habits. 


SABARIA ý SAVARIA: frog, ant, O, de la Pa- 
noria Superior, Mundada per los bolos, y en la 
que el emperador Claudio estableció nga colonia 
romana, por lo que se Hamo Polonia Nubttria 
Clandiana Aogust, Centro de varios caminos 
romanos, adquirió importancia en dos últimos 
siglos del Tanperio, como do prueban sus muchas 
vuinas de templos, acoerluctos y estainas, y las 
inseripeiones y medallas, Hoy se llama Sarwar. 


: 
SABARIEGO Gastar DE): og. Ve BAYAR 
GO DESANIANA 0 SANTA ANA (PRAY GASTAR 
DE). 


SABARIEGOS Y SÁNCHEZ (Vicenta): Pioy. 
General carlista. N, eu Piedrabnena de Calatra- 
va ¿Ciudad Real: 410 de abril de 1510. M. en 
Deleitosa ¿Cieeres: á u de noviembre de 1573, 
Estudió Filesolía y Bellas Artes, $ las que era 
muy aficionado, y muy joven contrajo matrimo- 
nie con la hija única del coronel Mammel Adame 
Locto. quese distinguió eu la guerra de la Inde- 
pendencia, Al lado de su suegro hizo el aprendi- 
zaje de guerrillero en los días de la primera guc- 
rra carlista (1833-40), y ganó tolos los empleos, 
desde vadete hasta commornlante, peleando siem- 
pre, sin oiro asilo que las chozas de los pastores 
y las jaras de los montes. Acampuñó à su padre 
político eun su arriesgadísima retirada a Portu- 
gal, y luego á Londres, donde falleció Locho, ADÍ 
visitó al pretendiente D, Carlos, y con su venta 
regresó 4 España. Luchó por el absolutismo, ya 
con el empleo de teniente coronel mayor, indis- 
tintamente en la Mancha y Navarra, y la mayor 
parte del (empo en Aragún y Valencia, Fra el 
primero en acometer y el último en retir 
obraba generalmente solo ó con muy pocos tra- 
tindose de sorpresas ó pasos apurados, y Sus 
hechos queldalan en el silencio. Siento i Cabrera 
despues del couvenio de Vergara; con c entró 
en Francia, gen Bourges y más adelante en Por- 
tugal vivió merced a sus pinceles, De nuevo 
empuño las armas para servir la causa carlista 
en 1848: guerreó en la Mancha; túvole una he- 
vida algwtos meses invilido y oculto en la sie- 
rra, y curado, contimitó 
tregailo su jele principal 
de refigiarse en territorio porlngues. Contesto 
con uua negativa a Jos que en distintas oc 
nes le ofrecían la revalidación de sus grados y 
condecoraciones si se acogía d indulto, y en la 
emigración recibió de D, Carlos e] ascenso ú 
brigadier y la grau cruz pensionada de Isabel 
la Católica, Antes, cuando se hallaba en territo- 
rio español, su cabeza Iné puesta å precio, y se 
buscaron desalmados, que no se hallaron, para 
matarle. Acogiéndose á la amnistía de 1858 vol- 
vio á España, y tranquilo permaneció hasta 23 
de julio de 1869, día en que fué el primero que 
en España alzó la bandera carlista, sublevándo- 
se en las iimuediaciones de Ciudad Real, Ataca- 
do día 24) por una columna cerca de Piedra- 
buena, sostuvo una pequeña acción; se rehizo en 
los días siguientes, aunque mé muy perseguido; 
protegió el levantamiento de otras pequeñas par- 
tidas, y, preso el carlista Polo, no tuvo Salmrie- 
gos más remedio que emigrar á Portugal, no sin 
burlar constantemente la persecución de 10 ó 
más colunas, que le 


eleando hasta qre, en- 
, Blas María Royo, hubo 


iguieron sin tregua ni 
descanso. Renovada años después la neha civil, 
Sabviriegos se Irasladó al teatre de la guerra, y 
noticioso del desconcierto que reinaba en su país 
entre sus correligionarios, marchó ú su tierra 
(18733 pera poner remedio y organizar á los ear- 
listas. porque vo quería nemdar partidas de ban. 
«doleros. Nombrado comandante general de la 
Mancha, Toledo y Extremadura, comenzó con 
excelente resultado å organizar aquellas nevzas, 
En poco más de un mes reunió 410 caballos y 
30 inlustes. Con ellos recorrió todo su territo- 
rio, no sin experimentar nlennos reveses: pene- 
¡ iró en Urda, lo hizo en otris poblaciones. y lo 
ejeeutara en Almagro à no ser por la decidida 


actitaul de los liberales, A su sowlima se levan- 
taron nuevas partidas en sn distrito y en los lí- 
mites de Andalucía. Sorprendido en Relamosa 
(5 de noviembre de 1873) por una columna de 
¿la Guardia civil, que de perseguía aclivamente, 


| tica, propusýse aprove 
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fué Sabariegos herido por una lala y falleció al 
Hegar á Delcitosa, Su nmerte fué gran pérdida 
pua Ja causa carlista, sobre todo en Ja Mancha 
y Extremadura. 

SABARIGO: fem. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Cela, ayuni, de Butu, pj. y 
prov. de Pontevedra; 18 E habits. 

SABARIS: frog. Lugar de la parroquia de 
Santa Cristina de Rauyvdłosa, ayu. de Bayo- 
na, pje de Vigo, prov. de Pontevedra: 154 ha- 
bitiurtes, 


SABARIZ: Reog, Dugar ido la parroquia de San 
Cosme de Villacondide, ayunt. de Coaña, p.j. de 
Castropol, prov. de Oviedo; 99 habits. tat ar 
de Ja parroquia de San Ginés de Villarino, ayun- 
tamiento de Lobera, p, j. de Bando, prov, de 
Orense: 134 habits., Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Sabariz, ayunt, de Rairiz de Vei- 
ga, p j de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
108 habits. | V. Sax Pepo DE SABARIZ. 


SABARMATI Ó SUVARNAMAT!: (feag. Rio de 
la India en el Rayputant y Guyerate. Nare en 
Mevar, al $, de Goganda; recorre en dirección 
5. y S.O. estrecho valle de los montes Dungar, 
recoda Inego hacia el N.O., y vaenel Cuyerate 
Loma su primitiva divceción al S.S.O,, atraviesa 
la parte N.O. del Mali Kanta, baña después la 
prov. de Kadi y el Ahmedabad inglés, continúa 
entre este diste y el principado de Canmya, y 
termina en el golfo de este nombre por ancho 
estuario de 12 kus. Tiene 100kms, de curso, y 
sus principales afl. som los ríos Jari, Vatraka, 
Bogava y Guma, 


SABARTHES: Groy. País de Francia en el cou- 
dado de Foix, y hoy en el dep. del Ariċge, al S. 
de Tarascón. Sabarera la cap. 


SABATAI ZEBi: og, Cólehre impostor judío 
natural de lsmirna. Según ciertas prolecías, el 
año de 1666 debía de ser para los judíos un gran 
año, cono quiera queen él debía aparecer su 
esperado Mesías, Sabati Zebi, hombre de baja 
estirpe, pero no de escasa inteligencia y de conoci- 
mientos bastante exteusos de la riencia tinni- 
harse de la ocasión y 
empezó á declarar que ll era el homlre minncia- 
do por los profetas, que venía € reinar en el 
pueblo de Dios. Apoyado por otros individuos 
de su calaña, y entre ellos por Natán de Gaza, 
que profetizó que no tardaría Sabatad en destro 
naral sultan, consiguio atraerse buena porción 
de exédulos judíos, quele ayudaron con su dinero 
á comprar al gobernador de Esmirna, cuando 
úste, temeroso de que Hegaran ú noticias de 
Mabometo IV las predicaciones de Sahataj, 
quiso ponerle á buen recaudo, Tuvo, sin embar- 
go, que abandonar su país, pero dejó en él mu- 
chos amigos, y entre ellos un judío riquísimo 
que le había combatido anteriormente, hasta el 
punto de declarar en plena sinagoga que sálo 
era un impostor, y que despues, se ignora por 
quécombinación, era uno de sus må» ardientes 
defensores, los cuales aumentaron hasta tal 
punto el número de sus partidarios, que Sabatai, 
perdida la cabeza, se ereyó en el caxo de destro- 
nar, como habis anunciado Natlián, a) sultán y 
colocarse en sw trono, y partió £ Constantino- 
pla. Recibicronle sus correligionarios con gran 
alborozo, que lucgo se trocó en desconsuelo, 
cuando por orden del gran visir fué encerrado 
en una cárcel Salataj, siendo fama que durante 
los dos meses que permaneció en Constantinopla 
fne visitado por la mayor parte de los judíos, 
que le trataban con mayor respeto que al mismo 
Gran Señor, Ocurrió después de esta época, y 
cuando ya Salhatai había sido trasladado á ina 
torre de los Darlanelos, que un sabio de la Cá- 
bala judía Hamado Nehemías Cohén se preen- 
tó ante él, y en una larga conversación que ani- 
hos tuvieron descubrió qne, no solamente aquel 
hombre no tenja nada de divino, sino que fam- 
poco de extraordinario, y al salir denuncióle å 
todo el mindo como im impostor grosero, Otros 
doctores desu ley, convencidos porsus palabras, 
arbsaron entonees d Sabalai ante el sultán. no 
solamente como impostar, sino como enrmigo 
del reposo príblico, Entonces Mahonmvio kizo 
levara su presencia i 8 batai Zebi, y, mandando 
que le desnudasen y le atasen á un poste, le 
dijo: «Voy a hacer que tiren mis arqueros sobre 
lizsi cres de origen divino, como dices, nada 
tienes qne tomer: £u ewrpo seri impenetralde 
para las flechas, y yo y todos los mios lu consi- 
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deraremos hijo de Dios v te adorareimos: 
si fueres sólo un impostor, date prisa á declarar- 
lo y conviertete al islamisnio, único medio que 
te queda de salvar la vida.» Salutal entonces 
confesó sus improsturas, y, con grade escindado 
de los que en él habían creído, ciñose el tur- 
bante y declaró que uo había mas dios que 
Allah, y que Mahoma era su profeta. 


SABATARIO, RIA (del lat. sabhetorius ): adj, 
Díjose de los hebreos porqne guardaban santa 
y religiosamente el sábado. Usab. m. €, s, 

—Sararartos: m, pl Zis ec. Con este 
nombre se han designado diferentes herejes: 1. 
unos judíos mal convertidos que en el primer 
siglo de la Iglesia eran adictos a la celebración 
del Sábado y otras observancias de la ley ju- 
daica; 2. una secta del siglo rv formada por 
cierto Sahatio, que quiso introducir iguales prác- 
ticas entre los novacianos, y que sustentabar 
deber celebrarse la Pascua con los judíos el día 
14 de la luna de marzo. Dícese que estos saba- 
tarios tenían la manfa supersticiosa de no que- 
rer usar de la mano derecha, por lo enal se les dió 
el apodo de zurdos: 3. una rama de añabaptis- 
tas que gnanlan e] Sábado como los judíos, y 
pretenden que no ha sido abolido tal uso por 
ninguna ley en el Nuevo Testamento, Condenan 
la guerra, las leyes políticas y los oficios de Juez 
y magistrado, y dicen que sólo deben dirigirse 
nuestras oraciones al Dios Padre y no al Uijo 
nial Espíritu Santo. 


SABATER Y PUCHADES (VickxTE): Biog. 
Pintor español. N. en Valencia hacia 1835. Fué 
en Madril alumno de la Real Academia de San 
Fernando y discípulo de Francisco Aznar. ln 
la capital de España presentó en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1864 un hoceto re- 
presentando å Goya en su estudio, y en la de 
1846 Un suieidio al salir de una cosa de jueryo; 
La clase de colorido; El sueño de un médico; 
Sento y Toneta, labradores valencianos; (tiotto 
y Cimabue. A las Exposiciones de la Sociedad 
La Acuarela levé diferentes trabajos en los años 
signientes. Su obra más importante, terminada 
en 1882, es, en Madrid, el techo del salón del 
Palacio de Hnsticia, pintado previo conenrso, en 
que ué premiado su boceto; «la Ulistoria y la 
Alegoría (ha dicho Ossorio}, hábilmente combi- 
nadas en él, justifican la elección que se hizo de 
su proyecto por el jurado calificador. 


SABÁTICO, CA (del lat. sabhaticus): adj. Per- 
teneciente, ó relativo, 21 sábado. 


Año SABATICO. 
Diccionario de la Academia, 


SABATINA (de subatiño): f. Oficio divino pro- 
pio del sábado. 


a SÍ no se rezare de SATATI la segunda 
oración será del oficio que se tezare. 
Fruros BARTOLOMÉ DE OLALLA. 


= SABATINA: Lección compuesta de todas las 
de la semana, que los estudiautes suelen dar el 
sábado, 

-Sanatixa: Ejercicio literario que se usaba 
los súbados entre los estudiantes á lin de acos- 
tumbrarse á delender conclusiones. 

SABATINI (Eraxcrsco): Biog, Célebre arqui- 
tecto y general de ingenieros español, N. en Pa- 
lencia en 1722, M. en 1795. Estudió Arquitec: 
tura en Roma; pasó luego 4 Nápoles, donde fué 
en un principio segundo dircetor de las obras del 
palacio de Caserta; obtuvo del rey de aquel país 
el nombramiento de teniente de artillería: logró 
que el mismo monarca le conliara la construc- 
ción de un cuartel de caballería y de la lálirica 
de armas de la torre de la Auunciata;z volvió & 
España en 1760, € ingresó en el mismo año en 
el cuerpo de ingenieros. Kn él era teniente coros 
nel en 1783, coronel en 1788, brigadier en 1742, 
Mariscal de ampo en 1781, Teniente General 
en 1790, é inspector general de ingenieros en 
1792, Se conto entro los individuos de merito 
de la Academia de San Lucas de Roma, y entre 
los individuos de la Academia de los Arcades 
de la ciudad pontificia, Tambien perteneció a 
obras varias Avademias cientálicas. En España 
fué arquitecta mayor del rey. En tal concepto 
hubo de dirigir Jas prineipales obras públicas de 
su tiempo. Así, se le debió la traza, y direccion 
dela fábrica de porcelana establecida en Madrid 
en el Retiro, y en la misma capilal la arquites- 
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tura del sepulero de Fernando VI en el templo 
de las Salesas Reales; el aumento de las obras 
del nuevo Palacio Rea!; el empedrado de Madrid 
y la limpieza de sus calles; he reforma y varii- 
ción de los planos del Hospital General; los pla- 
nos de la antigua Aduana (hoy Ministerio de 
Hacienda); los planos y dirección del elegante 
Arco de Triunfo Hamato Puerta de Alcalá; la 
Puerta de San Vicente, que se levanto en 1775, 
y que se ha quitado en fecha reciente; la direc- 
ción y trazado de otros muchos edificios, eomoel 
Ministerio de Marina (1776, y las Caballerizas 
Reales; el restablecimiento del alumbrado pr- 
blico en las calles de la corte, mejora de qne ya 
se había hecho un ensayo en el reinado de Car- 
los 11, y la invención de unos carros perfecta- 
mente cerrados y acondicionados, los cuales, 
durante las altas horas de la noche, sacaban das 
inmundicias de los sumideros, que hasla la crea- 
ción de los aleantarillados existieron en todas las 
casas, Estas carros, å los que el vulgo dió el 
burlesco nombre de chorefateros de Nabalind, se 
siguieron Mamando así hasta. mediados del pre- 
sente siglo, En Ja obra de la iglesia de San 
Francisco el (Grande (1761), también en Madrid, 
tuvo por colaboradores Sabatini å los arquitec- 
tos Cabezas y Plo. Al primero de estos tres se 
debieron, lucra de la capital de España, el au- 
mento de las obras del palacio de Aranjuez: los 
caminos que deside Madrid se dirigen á Castilla 
y al Real Sitio del Pardo; la traza del convento 
de San Pascual en Aranjuez y del convento de 
las Comendadoras de Santiago en Granada: la 
fábrica de armas blancas en Toledo; los planos 
de la población de San Carlos entre la isla del 
León y el arsenal de la Carraca, y otras muchas 
obras que se construyeron en España y Amé- 
rica. 

SABATINO, NA (del b. lat. sabdrtinas; del lat. 
sebiótum, sábado): adj. Pertencciente al sábado 
¿ejecutado on él. 


Bula SABATINA, 
Diccionario de la Academia. 


SABATO: Geo. Río de Italia. Formase de va- 
rias fuentes, á los pics de los montes Agnole y 
Tremole, eu la prov. de Avellino, cerca de lasalel 
Calore, y se dirige al U.N.O. y luego hacia el N. 
paralelamente al Calore, en el que desagua. Pasa. 
por Serino, Atripalda y Allavilla, y termina a 2 
kms. aguas abajo de Benevento, después de un 
curso de unos 50 kms. 


SABAUDIA: (eog. ant. Nombre de la Saboya 
en la Edad Media. 


SABAU Y BLANCO (Jos): Piog. VWistoriador 
español. N. en Tamarite de Litera Ihtesca;. Vi 
vía en el primer cuarto del presente siglo. Fué 
en Madrid canónigo de San Isidro. También se 
contó entre los individuos de la Real Arademia 
de la llistoria, y estuvo elegido arcediano de 
Aliaga de la catedral de Zaragoza. Alicienado á 
los estudios históricos, especialmente los que m- 
leresaban ú su patria, no se atrevió, sin embargo, 
á escribir una historiade España, aunque quizás 
le sobraban fuerzas para ello, y así se limitó 4 
reeditar y adicionar la obra del P. Mariana, ilus- 
trandola con notas históricas y críticas y von 
nuevas tablas cronológicas desde los miás anti- 
guos tiempos hasta la nuerte de Carlos 111. Es 
el trabajo de Saban digno de todo encomio, y 
forma nma erónica cosida ú la Historia del famo- 
so Jesuita, muy notable en Ja parte en que el 
erudito canónigo camina solo, Todo lo imprimió 
Sabau con este título: istoria general de Tsp 
Ra. Compuesta, enmendada y añadida por el 
P. Junun de Martena, de lo Compañia de Jesús, 
ttustrada con notas historicas y críticos, nuevas 
tablas eronológicos desde los tiempos más anl iyuos 
hasta la nnertedod Señor Rey D, Carlos III Ma- 
drid, 1817-22, 20 t. en 4.°). 

= BABAT y Darova (Peorod: Biog. Publi- 
eista español. N. en la villa de Tamarite de Li- 
tera (Huesca) å Y de enero de 1808. M. en los 
baños de Caldas de Besaya (Santander) 43 de 
agosto de 1871, Dn edad temprana aprendió las 
primeras letras: Jatin, Tiumamdades y princi 
pios de Vil a en el Colegio de Padres Escola- 
pios de la villa de sn nacimiento. Destinado 
desde Inego á da carrera forense, y i pesar de 
sus pocos años, se trasiadó a Madrid. y bajo la 
dirección de su tío, el canónigo D, José Saban y 
Blanes. prosiguió el estudio de la Lógica y Filo- 
solia moral cn los Reales de San Isidro. En ellos 
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y enla Universidad Central cursó despues De- 
recho nalural y de gentes, constitución y priu- 
cipios de Legislación universal, Mistoria y disei- 
plina eclesiástica: y trasladada la Universidad 
mautrilense 4 Alcalá de Henares, continuo sus 
estudios hasta gralnarso de Bachiller en Loyes 
y Cánones en 1525, y Licenciado y Doctor en el 
siguiente de 1826. Aprendió das lenguas vivas, 
fuí nonibrado en 15 de junio del último año ci- 
tado oficial primero de la secretaría de la Diter- 
pretación de lenguas, empleo que desempeñó 
cerca de catorce años con giar estimación y eon- 
fianza de sus ilustrados jeles, entreverando es- 
tas tareas con la práctica del foro, dande se ha- 
Dbia ya dado å conocer como abogado de pobres 
y como promotor fiscal en varias cansas erimi- 
nales. En 1842 fué nombrado oficial del Minis- 
terio de la Gobernación, destino que remunejó 
por no creerlo adecuado á sus adiciones. Desde 
1840 había ingresado en el prolesorado, primero 
en calidad de sustituto y supernumerario, y 
posteriormente en propiedad, explicó las asig 
naturas de práctica forense y la del naveno año 
de Leyes, correspondiente al período del socie- 
rado. A propuesta del claustro. fué nonidirado 
en 1843 rector de la Universidad, cargo quedes- 
empeñó por espacio de dos años, pasando des- 
pués å la cátedra de Derecho civil. anercantil y 
penal y 4 la de Derecho internacional hastas 
timbre de 1860, en las cuales y en la posesión 
en que estaba del decanato de Jurisprudencia 
cesó en la indicada fecha por haber sido non- 
brado director general de Instrucción Pública, 
En 2 de noviembre de 1863 recilió el nombra- 
miento de Consejero de Estado: fue declarado 
cesante en este cargo en 24 de julio de 1886; re- 
integrado en el mismo en 1." de octubre de 
1870, y jubilado en 22 de marzo de 1879, Des- 
empeñó multitud de comisiones y encargos oli- 
ciales que le fueron confiados en dilerentes épo- 
eas, desde el nombramiento de vocal de la co- 
misión para la reforma de nuestros Códigos, y 
la elegida en diciembre de 1863 para examinar 
la legislación de Insteneción pública hasta el 
de censor de teatros en 1856 y los inuumnerahles 
de juez de oposiciones para la provisión de ci- 
tedras vacantes en la Facultad de Derecho de 
unas y otras Universidades. Individuo supernu- 
merario de la Reil Academia de la Historia 
desde 9 de mayo de 1835, desempeñó en 14 
las lunciones de secretario, y en 1847 Mc eleg 
perpetuo, à consecuencia del lallerimiento de 
D. Vicente González Arnan, 4 quien sueedió en 
la propiedad del cargo. Inthuyósele también en 
el número de los individuos de Ja de Ciencias 
Morales y Políticas desde sn fandación en 1857. 
Perteneció asimismo, de las nacionales, ú la Ma- 
tritense de Jurisprudencia y Legislación, ¿la 
Sevillana del mismo título, € la Sociedad de 
Socorros Mutuos de Hurisconsultos, ala Alemana 
española, establecida en Madrid en 1840, á la 
Academia Española de Ciencias Nelesiásticas, y 
entre las extranjeras, á la de Arqueología de 
Biúlgica, á la Real de Letras Humanas, Historia 
y Antigitedades de Suecia y Noruega, á la de 
Arquitectura é Historia de Atenas, % la de los 
laborantes de Croppau, en Silesia, 4 la italiana, 
Mamada de Ciencias y Bellas Letras degli Ab- 
hozzati, en Sezze, 4 la Sociedad Titeraria-histó- 
rica de (Mmuebec, en el Canada, y å la Imperial 
Zoológica de Aclimatación, como igualmente al 
Instituto de las provincias de Francia. Mereció 
el título de comendador de la distiuguida Orden 
de Wasa en Suecia y Nornega, y otros que se 
omiten por no hacer interminable este relato. 
Predaminaban en Sabau la reflexión, la firmeza 
de animo y la energia del convencimiento, Gus- 
taba de disentir amistosa, pero larmalmento, 
sobre lis materias que dan asunto ii los niis gra- 
ves problentas en el orden político y social, se- 
bre los nuevos descubrimientos en Jas ciencias 
experimentales, las divergencias y antagonismos 
de los sistemas filosólicos, las investigaciones 
más ó menos fundadas en el campo de la Histo- 
ria, la marcha progresiva ò decadente de la lite- 
ratita propia y extraña, y por fin, el régimen y 
organización de las naciones modernas según se 
índole peculiar, sus tradiciones y el estado desu 
cultura, Realzahan la sensatez y autoridad de 
sus [iietos sn vasta erudición y conorimiento de 
las lenguas elásicas y los idiomas actuales: y 
como reminiscencia de sus lecturas encielopédt 
vas, conerelandose á los documentos de más i- 
terós, con igual acierto se Je ola mizonsr sobre 
la Suma de Santo Tomás y las cuelelicas de 
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León XIT, que sobre la escritura cuneiforme y 
los textos descubiertos en los ladrillos de Níni- 
ve, ú sobre la invasión del realismo en el arte 
de muestros dias. A pesar de su temperamento 
impresiotable y nervioso, su semblante selis- 
tinguía por la expresión habitual de serenidad 
y benevolencia que le earacterizaba: cortés y afa- 
ble con todos, mostrábase Iranceo, cariñoso y ri- 
sueño con sus amigos; la modestia y el olvido de 
mismo le inclinaban el retraimiento, en que 
se camplacía: estimaba en poca las distinciones, 
y sólo abmiíía los tiluios anejos 4 sus cargos y 
empleos, Los dictisnenes en que como Consejero 
de Estado tomaba parte, diecse que eran mode- 
los de sensatez en cuanto al razonamiento, y de 
corrección y belleza en cuanto å la forma. Entro 
los muchos esericos debidos 4 la pluma de Sa- 
Dau, pueden ettarse los siguientes: Disenrso so- 
bre los prados mix principales y obsenros ide nurs- 
tro historia que podrán aclararse con el estudio 
de das antiguas Cortes de España, y sobre de nti- 
Lidud de ina colreción, complela de las mismas: 
Obs cemciones acerca de da relación que pueden 
tener el Espieedo contas Partidas: tvadluceión del 
Derreho natural de Wégel; De dos Iratudos inter- 
nacionales; A purales sobre el gobierno representa. 
tivo: Sobre Filosofía del Derecho: ete. Tambien 
tradujo Saban, del inglés, y publicó en 1815, la 
Historia de los Reyes Católicos de Prescott. Ya 
en 1832 había escrito un opúsenlo sohre el idere- 
cho de Isibel JI á la corona, y en 1860 reslactó 
una Memoria sobre la educación que debiera dar- 
se al príncipe de Asturias, ete. 

SABAYÉS: “eo. luar con aymi, al que 
están agregados el lugar de Belsué y la alder 
de Santa María de Belsué, p ja prov. y dió- 
eesis de dEnoses: 304 habits. Sic, en la falda de 
la sierra de Cnara. Terreno montuoso en parte, 
regado por cl río Flumen; trigo, vino y legum- 
bres. 

SABAYNO: (eo. Dist, de la prov, de Amta- 
bamba, dep. de Apurimae, Perú: 1560 habitan- 
tos. į Pueblo cap. del dist. de su nombre, pro- 
vincia de Antabamba, dep. de Apurimac, Perú; 
210 habits, Sit. en un valle, a la dra. del río Pa- 
chacuca, all, del Apurimac. 

SABBIA: feng. Valle de Lombardía, Lalis, en 
el «list. de Salo, prov. de Brescia, limitado al N, 
por el pués de “Prento (Austria [Tungria} y el 
Val Camonica, al E. por los montes que le sepa- 
ran del lago de Garda, y al O. tor el Val Trom- 
pia. Porma la cuna inferior del Chiese y su lon- 
gitud es de unos 40 kms. de N. & 8. En dl seen- 
enen tran numerosas Jundiciones y lábs., entre las 
que merece especial mención la fundición de Vo. 
barno. El valle comprende 2 muanicips. con ninos 
20000 habits. 

SABBIONCELLO: Geog, Y. SABIONCELTO. 

SABE Ó SABAE: Reagani Cadela Etiopia siten 
las costas del Mar Rajo, y de importancia en la 
“pora de los Ptolemeos y romanos. Ptolemeo la 
llamó Sabat y Sabbata, Se eree que es la actual 
Asab. 

SABEDOR, RA (de saber): adj. Lnstrnido ó no- 
ticioso de una cosa, 


s Sois el único SABEDOR de sn inorencia. 
DARRA. 


e de mis intentos 
Hicele SaBknos, 
TIA BETZENBURCI. 


SABEDOR Lampis de que Dafnis la tendria 
por mnier {å Cloe)si no se aponía el amo, bus- 
có trazas de enemistarle con èl; ere, 

VALERA. 


SABEHA: rog, Y, SARATAH, 
SABEISMO (del siriaco ? «Le. ablación: m. 


Falsa religión que dahr culto d los astros, y prin- 
cipalmente al Sol y á la Luna. 

—Sanrismo: Re? Segùn los relatos de Tos his- 
torialores árabes, el salbeísmo sería idéntico a la 
religión de los antiguos caldeos, teniendo por 
base y por principio el monoteismo, eonplicado 
son el culto dado i dos astros y i Jos seres inier- 
mediarios y mal determinados, que recuerdan 
los ángeles de la religión judía. Maimonides. en 
la exposición que hace de e ta secta, distingue 
los creencias, concretándose la primera de ellas, 
esencialmente popular, al culto de los astros. 
Los sectarios de la segunda distinguían cu el 
astro dos partes esenciales, el alma y “el cuerpo, 
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sieudo las dos eternas, y el mundo, por consi- 
gulente, eterno tambien: al sabeísmo se unian 
además una cantidad innumerable de fábulas, 
supersticiones y leyendas, 1) enrácter predomi- 
nante de esta religión consistí la protección 


la en 
dada á la Agrienttura, ques los trabajos de ésta 
se ponían bajo la égida protectora de los astros, 
sin que el Sol dehiera el puesto primero que ocu- 
pa en esta teogonía ¿obra cosa que å la influen- 
cia que ejerce sobre los frutos de la Tierra. 
Muchas razones, como dice Büchner, cuya Cx- 
posición seguimos, robustecen la idea de que, en 
general, todos los enltos religiosos, todas las di- 
versas maneras de adorar la Divinidad, han eo: 
menzado por el culto del Sol á de la Luz, y de él 
se derivan; así lo prueban los resul tados propor- 
cionados por la Lingiiística, 9, porlo menos, son 
muy favorables á esta tesis, puesto qne prueban 
que en la gran rama de los idfomas indoeuro- 
peos, todos los nombres bajo los cuales se ilesig ; 
ua la Divinidad, se derivan de la Única raíz, dió 
nir, que signilica Zuz, ¿honinar ó el que iluminat, 
raíz única de la Divinidad entre los pueblos indo- 
europeos. Todos los pueblos pertenecientes à esa 
gran familia lingiifstica, no establecóón en un 
principio distinción alenna entre el inmenso foco 
de Inz que brillaba todos los ilias en el lirna- 
mento y la Divinidad misma, y no parece sino 
que la. porlerosa influeucia de este modo de inter- 


pretar las cosas ha continuado hasta los tiempos 
históricos, Reliérese que añn en el siglo xit Jos 
mongoles de Gengis- Shan no akanzaban dicha 
distinción, y confandían continuamente da idea 
de Dios y la del cielo. 

Más adelante, enando los pueblos aprendieron 
å establecer una distinción más precisa en sus 
ideas, el antigno concepto de la luz ò del que 
ilumina sievió exclusivamente para designar la 
Divinidad suprema, crearla del gobierno del 


mundo, El Sol, reducido al papel de simple euer- 
po natural ó al de una de los Fuerzas de da na- 
Luraleza, tuvo que descender algunos escalones 
más abajo de los principales dioses ó potencias 
celestes que encarnan las diversas fuerzas de la 
naturaleza. Pero, ai chao asia he ser 
más que ma de las divinidades que pueblan el 
mudo, el So] continuó desempeñando todavía 
un papel de los mas importantes. Sáabese que Cl 
culto del Sol, da heltolatela, estaba muy exten- 
dida en el mundo antiguo, y que los pueblos más 
diversos lo habían adoptado con ardor y mostra- 
bau por él singular preferencia, Ni el colebro Zal 
ó Baul de los fenicios y cartagineses, dios pro- 
tector de los jmeblos de origen fenicio, cuyos 
templos espléndidos, donde se encerraba laima- 
gen rle la Divinidad, se elevaban en las alturas, 
vá quien se oftecían sacrificios saugrientos, no 
eran en su origen más que el Sol divinizado, E] 
Beto de los babilónicos, divinidad primitiva yna- 
cional de la raza semítica, que, según los mitos 
habilónicos, había separado el día de la noche, y 
ordenado el Omorca ó enos primitivo, tenía la 
misma signilicación. Teuajmente el célebre culto 
de Milhea, nacido primero entre los persas oan- 
tignos irenios, y que se extendió más tarde entre 
los romanos, no era sino la adoración del Sol, 
Bajo el reinado del enperador Anrelio el enlto 
de Mithra hizo rápidos progresos en el Imperio 
romano, y fué importado por las legiones en 
muchas provincias lejanas, particularmente en 
las Galias y Germania, 

utre los representantes de una rle las civili- 
saciones más antigas del globo, los egipcios, 
que ya poseían an nivel mny elevado de cultura, 
mientras que el curopeo prehistórico luchaba aún 
armado de sílex groseros, contra la fama gigan- 
tesea de aquella Cpora, 


, la religión consistía casi 
exclosivamente en la adoracion del Sol, fuerza 
de la naturaleza y origen supremo de teengi- 
dad y de vida, 1) culto del Sol formaba ed punto 
central cn torno del que venian A agruparse las 
diversas religiones de Egipto, B1 dios Sol, Rea ú 
Phra, dispensador suynemo de la vila y de la 
fernididad. y que nace de nuevo cada den, era 
iulorado principalmente en Memtis, a la que los 
«riegos llaman Heliópolis o ciudad del Sol, Es- 
taha representado bajo la conocido forma de la 
slinge-Jeón simo jeroglilieo del Sol eon caleza 
de dios solar. Oiras veces se le representado tani 
bisu bajo la de un hombre con caheza de gavi- 
lin, sobre el enal Hotaba el globo ó el disco del 
Sal. 

Las religiones primitivas de los antienos in- 
«dos no eran tatopoco miis que un culto de la na- 
turaleza, cuyo objeto principal lo constituían Ja 
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luz, las estrellas, y en particular el Sol. Así, eu 
sns libros sagrados, los antiguos Vedas, la Auro- 
ra, que anuncia la venida del Sol, es considera- 
da como una de las divinidades más imp ortan- 
tes. Mas a pesar de todo, el Sol es siempre el 
principal ohjeto de la adoración, In los Vedas se 
dice de el expresamente: ¿Aquel ante quien los 
estrellas de la noche huyen como ladrones, y que 
lleva à los dioses y å los hombres le pura luz y 
alegra el Universo entero,» Su imagen terre 
esel gato Aguis, diosdel fuego, poder de una 
fuerza extraordinaria, vencedor de los malos es- 
piritus de Ja noche, En enanto al Sol mismo, se 
Hama Surgun á Sázjo, y también Suriri, y se le 
representa bajo la forma de un hombre con ena- 
tro brazos, teniendo una dtor de loto y una ruc- 
da, y con la cabeza rodeada de rayos solares. Al- 
grutas veces se le representa sobre un carro tra- 
do por un caballo con sicle cabezas, ciccurado 
de una auréola de oro, y, al ignal de Zeus ó de 
WHolias, guía su carro resplandeciente al través 
del cielo, 

Pero en el antiguo Irin, o Persia de nuestros 
días, es donde la adoración del Sol, encarnada en 
el culto de Mithra, de que hemos hallado, y en 
ol del nexo, encontró su emblema terrestre, su 
lorma nias pura y más elevada. Desde la tierra 
de Irán este cullo se cxtemlió por una. gran parte 
del Asia, principalmente en la Media y la Bac- 
triana, penetrando después en Europa, donde 
prevaleció aún durante los primeros siglos de la 
era eristiena. La poderosa influcucia que ejerció 
se manifiesta todavía en nuestros díasen la venc- 
ración del Puuingoó día consagrado al Sol, por 
aposición al Sábado judío, é día consagrado f 
Saturno: de alí también proviene la costumbre 
de orientar hacia Levante el altar mayor dle las 
iglesias. La palabra Mithra. signilie sencilla- 
mente sol, Como el dios estaba representado por 
la constelación del León, sus sacerdotes le llama - 
ban también el León, y el grado superior de su 
jerarquía era. el León. En los monumentos con- 
sagrados à Mithra el dios es designado común- 
mevie bajo el nombre de invencible. Según los 
mitos persas Mithra combatia cou Onmuzd con- 
ira los devas o demonios. espíritus de las tinje- 
blas puestos bajo las órdenes de Abrimin. 

Los hebreos mismos, el puello elegido de Dios, 
no prulieron sust á la iniluencia del enito 
solar, tan universalmente extendido en la an- 
tigñedad, y el Antiguo Testamento menciona 
continuamente al Raúl semítico, designindolo 
bajo sus formas y nombres más diversos, 1] cul- 
to del dulce senmi y del salvaje Moloch, en- 
carnaudo el uno la potencia lienhechora y el 
olro la potencia destrnetora del astro del día, lo 
antepusieron los hebreos niás de una vez al 
vulto de Jehová, y bajo el rey Salomón el enlto 
solar había legulo casi å ser religión del Es- 
tado. Kn efecto, el magnífico templo de Salo- 
món encervaba vna jmagen de bronce que re- 
presentaba el Océano, en cuyas olas se hunde el 
Sal al Hegar la tarde, y de donde surge á la ma- 
ñana siguiente, Dicho templo contenía además 
los carros del Sol, toniados ile los modelos «le 
Caldea y Persia, sobre los que estaha representa- 
da la bóveda celeste con el Sol. 

El culto del Sol se ha encontrado también do- 
ininaudo aun en los países más lejanos, por ejem- 
plo en la América, mucho después del descubri- 
miento de este continente. Los incas, soherahas 
del Perú, adoraban al Sol, del que pretendían 
descender, y lo consideraban, por lo tanto, como 
venerable antepasado de su raza, Rermlíaxe ello 
a este astro en templos soberbios, y sus sacerdo- 
lisas eran las vírgenes más hermosas del Perá. 
Cnénlase que un inca respondió con orgullo un 
misionero cristiano que trataba de convertirlo: 
p Tú invocas àn Dios nuerto en la eroz: yo en 
camilo adoro el Sol, que no nueve jamás 
culta primitivo, bajo sus formas nuis gros ; 
se encuentra aún en nuestros dins entre los pue- 
Wos salvajes, Piram relato publienlo en Londres 
por el doctor Th. Mundt-Laut, se dice que los 
negritos o autóctonos de los arehipie sde Vi. 
lipinas y de las Molucas adoran todavía hov al 
Sol y fuego, los cuales son ii sus ojos tan se- 
mejantes que nua sola palalra, or, les sirve para 
expresar atubas cosas. Hacen ofrecimiento al So] 
del primer trozo de la caza gre matur y man- 
tienen en honor suyo una hoguera entendida 
durante la noche. Consideran como sagrados los 
voleanes, y escupir en el fuego es uno de los crí- 
menes ms graves, 

Los hechos consignados muestran palpable: 
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mente la importancia que en la historia de la ; 
humanidad ha tenido el sabeísmo, y la cual nace j 
indudablemente de que el hombre, siquiera de ; 
una manera instintiva, comprendió sienpre la | 
potencia bienhechora que se encerraba en el hri- 
jlante disco que le inundaba de luz y de alegría, 

| 


SABELA: f. Zool. Género de anélidos quetópo- 
dos del orden de los poliquetos sedentarios, fa- 
milia de los serpúlidos. Sus caracteres principales 
son: boca exactamente terminal; dos branquias 
libres, Mabelitormes ó peetiniformes, con las divi- 
siones guarnecidas sobre uno de sus lados de una 
doble serie de barbas; las divisiones posteriores 
imberbes, igualmente cortas y puntiagudas; man- 
chas pigmentarias con cuerpos relringentes en los 
filamentos branqutiales: los remos ventrales Hevan 
sedas ganchudas hasta el séptimo ú octavo par 
iuclusivez no tienen escudo membranoso, 

Estos gusanos viven en unos tubos corkiceos 
que ellos mismos se fabrican, acunmlando en el 
fondo del aparato branquial el fango finamente 
dividido por los filamentos y las pestañas de es- 
tos filamentos, y lo mezclan con una secreción 
que procede de especiales glándulas voluminos; 
Estos tubos están enclavados en el suelo vertical- 
mente y abiertos tan sólo porun extremo, Todos 
ellos se alimentan de substancias vegetales, que 
se procuran por medio de su aparato tentacular, 
Ninguna parte reune mejores condiciones ne 
vida para estos animales que las praderas sub- 
marinas cubiertas de zoosteras, las cuales ofro- 
cen en todas ocasiones un rico botín al natura- 
lista, El tipo de este género es la Sabrella erre. 
nariu, que abunda en todas las costas del Medi- 
terráneo, 


SABELARIA (de sabela ): f. Zool. Género de gu- 
sanos de Ja clase de los anélidos quetópodos, or- 
den de los poliyuetos sedentarios, familia de los 
terchélidos, que se caracteriza de la siguiente 
maneras boca inferior; dos branquias completa- 
mente unidas en la cara inferior del primer seg- 
mento y formadas cada una por varias series 
transversales de divisiones sentadas y simples; 
el primer seymento provisto de sedas dispuestas 
por series concéntricas constituyendo 1na corona 
opercular. 

Il tipo de este género es la Sobellaria alveole- 
ta, que habita en las costas, sobre las piedras y 
agujeros de las rocas que están continuamente 
batidas por las olas «el mar. Viven en sociedad 
rennióndose en tubos rectos formados de arena, y 
constituyen masas mås ó menos considerables 
que tienen la apariencia de genesos pauales de 


s 


abejas, Estas masas arenosas, muy consistentes, 
resisten perfectamente el choque de las aguas, 


pero son difíciles de conservarse porque se rom- 
pen ó se deshacen con mucha facilidad por la de- 
secación. Estos gusanos son tan tímidos que 
se asustan de enalquier cosa. Sin embargo, viven 
de la rapiña; unos se ponen eniboscados en ace- 
cho y atisban el paso de otros animales impru- 
dentes que se aventuran por las agnas y Jos enla- 
zan fuertemente con sus numerosos tentáculos 
filiformes divididos en dos mechones, 


SABELIANISMO: m, Hercjía de Sabelio, fun- 
dada en la creencia de un solo Dios que se revela 
bajo tres nombres diferentes, vegando por tanto 
la distinción de las tres personas y el misterio 
de la Santísima Trinidad, 


SABELIANO, NA: adj. Dícese de los sectarios 
de Sabelio, U. t. e. s. 


—-SABuLIaxo: Perteneciente á su doctrina. 


—Sanrrrianos: m, pl. /2ist. ecles. Ayarecie- 
ron en el siglo 11t; y anque anatematizados en 
varios concilios, sus doctrinas, renovadas por 
Fotino en el siglo ty y por los antitrinitarios, 
formaron el fondo del socinianisnio, lón 281 los 
sabelianos eonstitnían una secta bastante uume- 
rosa, extendida principalmente por los alrede- 
dores de Roma y por la Mesopotamia, San Agus- 
tin eree que å principios del siglo v estaba to- 
talmente destruida, Sabelio, jefe de la secta, á 
Ja que dió su nombre, siguió en un principio las 
doctrinas de Woecio y Proxeo, de quienes luego 
se emancipó, formando un cuerpo de doctrina 
independiente, cuyo principal fundamento con- 
sislía en no establecer entre las personas de la 
Trinidad otra diferencia que la que existe entre | 
las «liversas funciones de un mismo sér, Los 
nombres de Pedre, Mijo y Espiritu Santo no 
eran para él otra cosa que denominaciones to- 
madas de las acciones diversas que Dios habia , 
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prolucido para la salvación de los hombres. No 
veía en la Trinidad más que una persona: el 
dre; el Hijo no era más que un hombre, un 
enviado, que poseía en grado más eminente algo 
de la naturaleza divina; euanto al Espíritu San- 
to, le reducía al estado de inspiración de Dios, 
Dios Padre, decía, es como la substancia del 
Sol; el £lijo es la luz y el Espíritu Santo el ca- 
lor, 


SABÉLICO, CA (del lat. sadefícns): adj, Per- 
teneciente á los sabinos ó samnilas. 

SABELIO: Jing. Meraje. N. en Tolemaida (14- 
bia). Vivió en el siglo 111. Caleulan alginos que 
vino al mundo por los años de 230, No es cierto 
que aún viviera en 257, cuando San Dionisio de 
Alejandría combatió sus doctrinas, y esto mis- 
nto quita verosimilitud Å la fecha antes citada. 
Se equivocan los que dicen que propagó sus 
creencias por los años de 260, Fué el jefe de los 
sæbeliunos, que de él tomaron su nombre. Carece» 
mos de noticias detalladas de su existencia, 
pero consta que sus doctrinas produjeron gran 
sensación y tuvieron muchos partidarios en la 
Pentápolis. El sínodo de Alejandría de 261 com- 
hatió sus ercencias como heréticas, V. BANELLY 
NOS, 

SABELIOS: m. pl. Grog. ant. Pueblo de Tta- 
lia, en Ja región del Apenino; vivieron pri- 
meramente en el alto pafs de lis Abrnzos; edes- 
cendicron después al valle del Arno y del Vol- 
tumo, y en la ¿poca de la fundación de Roma 
ellos y los etruscos eran los pueblos más fuertes 
de la península. Bajo e) nombre genérico de 
sabelios se comprendían los sabinos, que eran 
los principales; los picenios y pretucios, y los 
pueblos de Ja gran confederación sanmita, d sit- 
her: los vestinos, marmneinos, pelignos, marsos, 
peutrios, hiepios, caudios, caracios, frentanos, 
picentinos y lucanios. Su dominio se extendía 
por todo el Apenino central y meridional. Rese- 
ñando la historia de estos pueblos, dice lerzberg 
que el valle suporior del Áterno, esdocir, la ex- 
tensa llanura del Amiterno ó Aquila, civenida 
al N. y al N.E. por el gran Sasso y al S, yal 
S.O. por las ramificaciones del Velino, fue su 
primitiva patria, y Testrina su capital. De esta 
parte de los Apeninos procedieron las invasio- 
nes de los sabelios hacia el O., es decir, hacia 
el Tíber, descendiendo å la comarca baja lati- 
na, y la gradual agitación y conquista de Jos 
cantones centrales y meridionales de la penín- 
sula, especialmente durante la caída de la Mo: 
narquía de Roma, El rápido y poderoso inero- 
mento que tomaron los pueblos de origen sabeljo 
se debió especialmente å una institución en aquel 
tiempo entre ellos floreciente, cual lug la expe- 
dición de la llamada primavera santa. Era cos- 
timnbre entre esta parte de los ilálicos prometer 
á la Divinidad, en los casos de guerra difícil ó 
de epidemia, una primavera santa vn vez dle los 
primitivos sacrificios humanos, y å consecuencia 
de esta promesa todos los niños y reses que na- 
cían en la primavera siguiente eran consagrados 
á los dioses infernales, especialmente å Marte. 
Las reses eran sacrilicadas, y los niños de ambos 
sexos, al llegar á la edad de veinte años, al mo- 
do que los enjambres de abejas emigran al Jlo- 
gar la primavera, traspasaban los límites de su 
patria y tenían que conquistar nuevas residen- 
cias. De estas colonizaciones, á las cuales acom- 
pañaban los toros, lobos y picos (ave trepadora), 
animales sagrados de Marte, nacieron después 
las tradiciones de los itálicos orientales, es decir, 
los orígenes de los distintos ¡meblos sabelios; 
así, por ejemplo, el Viceno, debió su población 
sabelía á una colonia que se estableció en aquel 
territorio, dirigida por un pico, Igual origen tu- 
vieron los vestinos del Gran Sasso, los marruci- 
nos de Chieti y los pelignos del monte Magella, 
en enyo territorio florecieron más tarde los im- 
portantes Ingares de Coreinio y Sulmona, y los 
marsos del lago de Celano, que lindaban con los 
equos y los volscos: todos estos pueblos abraza. 
ban por el E. y el Sur, en forma de semicirenlo, 
la antigua comarca de los sabelios. El pueblo 
más importante de todos estos eran los fuertes 
y poderosos sammitas, que, compuestos á su vez 
de distintas tribus, entre las cuales sobresalían 
las de los frentanos, hirpinos y exudinos, desde 
la enenca del Sangro se apoderaron, al $, de la 
comarca de los marsos y pelignos, de toda la 
alta comarca de los Apeninos que se extendía 
al S. de los Abruzos, Desde allí se extendieron 
los salclios, ú costa de los habitantes japigios, 
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' por una parte de la Pulla, y conquistaron, en 

| plena época histórica, y formando nuevos pue- 
Mos, las comarcas occidentales y meridionales 
que, como la Campania y la Lucania, tanta im- 
portancia tuvieron en la historia romana. En el 
Lacio propiamente dicho se unieron los sabelios 
cou los hérnicos, cuyas fronteras lindaban con 
el país de los maros, y penetraron en los terri- 
torios que se extendían al O. de la corriente 
superior del Liris entre los equos y los volscos, 
conquistando la posición que tanta importancia 
les dió durante los primeros tiempos le la kepi- 
blica romana. En cambio el empuje de los sabi- 
nos en dirección al Tiber yá Roma fué causa 
de que se mezclara wna gran parte de este puc- 
blo itálico con los romanos latinos, hecho de tan- 
ta trascendencia en cl porvenir del estado ro- 
mano, 


SABENCHE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Barbudelo, ayunt. y p- j- de Sarria, 
prov. de Lugo; 66 habits. 

SABEO, A ‘lel lat. sobarns): adj. Natural de 
Saba, U. t. © s. 


ela obrase ha de atribuir å la envidia del 
demonio... y á la codicia du los sabrEos en ile- 
vársele (4 Job) el ganado: ete. 
MALON DE CHADE. 


= SABRO: Perteneciente & esta cindad de Ara- 
bia. 


| claro está que se contentará con su imi- 
tación Cleopscra, cuando... entre las loncelias 
egipcias, y£e con mues aromáticos daban no- 
ticia de la región SaBEa, fé á recibir al des- 
dichado Antonio, 

Corp DE VILLAMEDIANA 


testaura, y dos veces Togra 
Todo el aroma SABRO, 
Pues enanto vertió a sus plantas, 
Lo cobraron sus cabellos. 
ÅNTONIO DE MENDOZA. 


SABER “forma sustantivada del verbo saber): 
m, SanibU ria; conocimiento prolundo en cien- 
cias, letras y artes, 

—$j el SABER es engañar, 
Con razón le laman sabio. 
Tirso pB MOLINA. 
Es nimy propja 
Del verdadero SABER 
La modestia. 
BRETÓN DE LOS HERNENOS. 


Santi ant, Ciencia ó facultad. 


SABER (del lat. sore): a. Conocer una cosa, 
ó tener noticia de olla, 
Yo siempre me porté como todo el mundo 
SABE. 
L. F. DE MORATÍN, 


ree estos señores que SABEN nuestras intimas 
relaciones, no se ofenderán si te preiero, 
LARRA 


e- BABER: Ser docto en alguna cosa. 


SABER Química, 
DOMINGUEZ. 


- SABER: Tener halilidad para una cosa, ó 
estar instruido y diestro en un arte ó facultad. 


«¿Sabía Maria leer y eserihbir, y entendia la 
lengua griega, y hablar la latina. 
FR ANTONIO DE GUEVARA. 


— SABER: n. Ser muy sagaz y advertido, 


= La vindita, bien mirado, 
No es una grande conquista; 
Y como quisiera yo, 
'Pal vez... Pero me fastidia. 
= ¿Por qué? Porque SARE murho, 


BRETÓN DE Los J[ERREROS, 


SABE Mås que Merlín, 
Diccionario de la Academia. 


-Sarrer: Tener una cosa sabor que lo pueda 
percibir el sentido del gusto, 


Sane á acibar la perdiz, 
Que para comerla compro: 
Pero si me lo presentan, 
SADE á perdiz cuanto como. 
QUEVEDO, 


—Sanem: Tener una cosa semejanza ó aps- 
| riencia de bira, parecerse a ella, 
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= BABER: PODER. 

— Sager: Tener una cosa inaniuada propor- 
ción, aptitud ó eficacia para lograr un lin. 

Que en manos de las mujeres, 
También con violentos bríos, 
SABEN herir los puñales, 
SABEX cortar los cuchillos. 


— Saper: Sujetarse ó acomodarse á una cosa, 


«Jamás saiia estar ocioso. sino era enan- 
do estaba en consejo con el Senado: siempre 
estaba ocupado, 

lx, ANTONIO DE GUEVARA, 


Si te pones en camino 
Annqne sPPIERA irá pie, 
Alli voy yo tras de ti, etc. 
Brrróx DE Los Herreros, 


Sans: Practicar ó acostumbrar, SABER he 
wr un favor. U. mas con negación. 


Ni es menester mucho rato 
Para SABER hacer mal. 
ALONSO bre BARKOS. 


NO SABR ntentir, 
Diccionario de la Acadenvia, 


— AQUEL SA DI, QUE SIE SALVA; QUE EL OTRO 
NO SABE NADA: rel con que se reprende å los 
que se glorian de saper machas artes y ciencias 
y viven desastradamento, 

-À SABEN: expr. Exro Es, 


Pretendia, es € SABER (Gerión), abrazar con 
estas dos fuerzas las marinas todas de Pspa- 
ha, ete. 

MARIANA. 


a estos dos caballeros, no sólo eran capita- 


nes en armas, mas eran de aquellos dos lina- 
jes cabezas, es 4ásaRER, de los coceyos y de los 
uipios. 


Fx, 


= Er, QUE LAS SABE, LAS TANE: exp. fig. y 
fam. con que se advierte que nadie obre ni hable 
sino en la materia que entienda. 


ANTONIO DE GUEVARA. 


a. de esta manera vadegrá mis males como 
vieja escarmentada, que arremangada pasa el 
agua; porque el que las SARE. las taño, 
BLASCO pE GARAY. 


a todo es caer en buenas, que quien las 84- 
BE las tare. 
La Picara Justina. 


= MÁs VALE SAREE QUE HABER: ref, que en- 
seña que debe preferirse la ciencia á la riqueza, 

- Ni SÉ ST HALAGA, NI SÉ SI AMAGA: ref, que 
se aplica á ciertas personas que usan de palabras 
tan ambiguas, que pueden tomarse en buena y 
mala parte. 

-NO SARER uno DE sí: fr. fig. que explica 
las muchas ocupaciones á que uno está entrega- 
do, faltándole tiempo aun para cuidar de sí 
mismo. 

-NO SABER uno DÓNDE METERSE: fr. fig. y 
fam. con que se explica y pondera el gran temor 
Ó vergiienza que le ocasiona una especie ó acon- 
tecimiento. 

- No SARER uno LO QUE Sk PESCA: fr. fig, 
fam. No acertar en do que hace ó dice, por falta 
de inteligencia ó capacidad, 


Pues perdió el sato en la gres 
Sepainos lo que bay en nombre 
De Dios, no Bigan que un hombre 
No SaBru lo que se pesca. 

MANUEL ne LEÓN. 


à, 


= Bonilaz 2o SABE nnnea 
Lo que se pesca, nario! 
En querer pescarte á ti, 
No anduve muy acertado, 


MTManrzes BuscH 


—NO SABER UNO LO QUE TIENE: fr. Re. y fa- 
miliar con que se pondera el gran caudal de una 
persona, 

— NO SABER NO POR DÓNDE ANDA, ÓSK AN- 
DA: ir. fig. y fam. No tener experlición mi capa: 
citul para desempeñar aquello de que está en- 
cargado, 

= NO SABER UNO POR DÓXDE ANDA, Ó SE AN- 
DA: fig. y fam. No saber cómo apreciar ó resol- 
ver una cosa por falta de datos 9 por oluscación. 
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No sé quÉ: expr. Algo que agrada ò dis- 


' gusta en personas ó cosas y que no se puede cx- 
: plicar. U. m. con el artículo «wn y el adjetivo 


cierto, 
Tiene doña Inés un cierto 
No SÉ qué. que no me gustas ete. 
L. PF, pE MORATIN. 


Z BABE QUE RABA: expr. fam, que se usa 
para expresar el irregular y vivo sabor qne se 
percibe de una cosa, 


ee entróse de cio en claro... ena (regona 
con un cabastillo que se venta á los ojos, y 
unos bizcochos, que SABEN que roban. 
QUEVEDO, 


-ABER Á trono: E fig. y fam. que se dice 
Irevucntemente del dinero, 

— Samer uno CUÁNTAS SON CINCO: lr fig. y 
fan. Conocer Y entender lo que le conviene o 
importa. 


SB anérseLe topo: fr fig y fam. con quese 
nota de presumido al que no admite las adver- 
tencias de otros, 


SABERO: (euy, V. del ayunt. de Cistierna, 
p j de Riaño, prov. de León; 227 habits. 


SABETUM: Ceog. ant. €, de la ¿poca romana; 
debió estar cerca de Córdoba, en donde existe 
una lápida en que aparece su nombre, Los hi 
toriadores y geógrafos no la mencionan. 


SABI Y SAHIBI; feos. Rio del principado de 
Yeipur, del Raiputana, hnlia. Nace en el nudo 
en que se amen los montes alijo y Jetri, y lo 
forman dos corrientes. La de la dra. corre tor- 
tuosa al N.W., marcando la frontera del Alvar, 
país en el que se une con la de la izq. ; pasa bajo 
los puentes del £ e. de Bombay-Dethi, vuelve 
al N. pur Kot Kaçim, entra en el dist. de Gour- 
guon del Penyab y en el de Rohtak, vuelve al 
K., y en las [ronteras de los tres dist. del Rol- 
tak, Gourgaon y Delhi, Mega al yil de Naya 
garh, de donde sale en las ¿pocas de crecida por 
el N.I para terminar en la dra. del Venma, 
después de un curso de unos 250 kins. 


-Sabt ó Sants: Geog. Río de la costa orien- 
tal de Africa. Nace en el país de los Machonas, 
el E. del Matabeleland; corre hacia al E. y lue- 
go al $. por aucho valle, formando frontera en- 
tre el territorio que habitan los machonas y el 
país de Gasa, en el que describe una gran curva 
para tomar dirección de O, 4 E, yendo á des- 
aguar en la costa por un gran delta pastanoso, 
al S. de Sofana y en los 21% de lat. S. Tiene 
800 kms. de curso, y su principal afl. es el 
Lungi, 


SABIA: f. Bot. Ciénero de plantas pertenecien- 
te å la familia de las Sabiáceas, cuyas especies 
habitan en la India oriental, y son plantas fru- 
ticosas, trepadoras, con las hojas alternas, corta- 
mente pecioladas, sencillas, oval: s ú oblongas, 
coritecas, enterísimas, pennincrviadas, venosas, 
brillantes por el haz, garzas por el envés y sin 
estípulas; flores terminales pequeñas y dispues- 
tas en panoja; cáliz pequeño, de cinco sépalos 
desiguales empizarrados en la estivación; corola 
de cinco pétalos insertos en la base de un diseo 
hipogino quinquedentado, alternos can los sé- 
palos ó casi opuestos, màs cortos que éstos y 
alternos siempre con los lóbulos del disco, muy 
patentes y planos en la antesis; cinco estambres 
opuestos ú los pétalos, más cortos que ellos, con 
los filamentos aleznados, algo carnosos, glandu- 
losopimteados, y las anteras extrorsas, bilonia- 
res, glohosas, casi dídimas, longitudinalmente 
dehiscentes; ovario globoso, didimo, bilocular, 
con los óvulos solitarios en las celdas, ascenden- 
tes en la base del ángulo central; estilo corto, 
con dos surcos, y estigma sencillo, El fruto es 
una drupa biloba, con los frutos arriñonados, 
monospermos, de los que con frecuencia aborta 
uno; semilla erguida, retorcida en espiral, con 
la testa papiricca: embrión arqueado, sin albwm- 
men, con los cotiledones carnosos, homótropo, 
arrollado de igual modo que la semilla y con la 
yaicilla ínfera, 

SABIÁCEAS (de subia): pl. Rot, Familia de 
plantas perteneciente al tipo de las faneroen- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledoneas, subelase de las dialipótalas sú- 
perováricas, Son árboles ó arbustos, con lis hoj: 
esparcidas, sin estípmlas, sencillas ó compues- 
tas. pinnadas; las lores son regulares, herma- 
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, froditas ó polígamas, pentámeras, con el pistilo 
dimero, dispuestas generalmente en racimos com- 
puestos; la corola está superpuesta al cáliz en 
lugar de alternar con él, como ordinariamente 
sucede, y sus pétalos son algunas veces desigua- 
los ( Phorantivas ), dos de entre ellos permane- 
ciendo muy pequeños y los tres grandes apare- 
ciendo duplicados por los apéndices ligulares 
| (Medios); «l andráceo está igualmente super- 
presto & la corola y separado de ella por un dis- 
co anular; sus cinco estambres son todos fértiles 
(Setire), ú bien los tres correspondientes å los 
pétalos grandes se reducen á estuminodios ( Me- 
liosma y Phorantkas); el pistilo se compone de 
dos carpelos medios cerrados y libres (Sabie), ó 
soldados en toda su extensión y con un estilo 
único terminado por un estigma bilobo ( Aetios- 
mu), conteniendo siempre cada uno dos óvulos 
anútropos, ascendentes, con rafe ventral, El iru- 
to es una dropa sencilla {Ae/iosma y Phoran- 
thus), ó doble (Sabia); la semilla contiene un 
enibrión curvo, con los cotiledones gruesos, fre- 
cuentemente arrollados y sin albumen. Las sa- 
biáceas tienen gran relación con las sapindáceas, 
de las que se distingnen especialmente por la 
superposición de les sépalos y pétalos. Se cono- 
cen 32 especies, distribuidas en los cuatro gé- 
noeros Sabía, Meliosma, Phoxinthux y Ophio- 
cergon, todas ellas propias de las regiones tro- 
picales y subtropicales del hemisferio horeal. 


I 


SABIAMENTE: adv., n. Cuerdamente, con acier- 
to y sabiduría. 
+. la Providencia... 
a ENPO á cada cosa 
Señalar SaBIAMENTE su destino. 
SAMANTEGO. 
SABIANOS ó SABIENOS: m. pl ¿fist. ectos, 
Y, CRISTIANOS DE SAN JUAN, 


SABICEA: f. Sot. Gónero de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de las 


cinconeas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales «de América, y son plautas froti- 


cosas Y sufruticosas, Irepadoras, con las hojas 
opuestas, cortamente pecioladas, ovales, agudas; 
estípulas solitarias, persistentes; flores axilares, 
fascienladas, sentadas ó corinbosas, cortamente 
pedunculadas, blaneas y con la corola pelosa; 
cáliz con el tubo oblongo ó apeonzado, soldado 
con el ovario, y el limbo súpera, persistente, con 
cuatro ó cinco divisiones; corala súpera, asalvi- 
Hada, con el tubo largo y delgado, la garganta 
erizada, y el limbo cnadri ó quinquepartido, con 
los túbulos agudos; cuatro ó cinco estambres in- 
sertos en el tuho ó en la garganta de la corola, 
incluídos o apenas salientes, con los filamentos 
muy cortos, y las anteras lineales é incumben- 
Les; ovario Ínfero, cuadri ó quinquelocular, 
aorzado, con úvulos numerosos insertos sobre 
placentas situadas en los ángulos centrales; esti- 
lo filiforme; cuatro ó cinco estigmas filiformes ó 
casi mazndos y patentes, il Iruto es nna baya 
globosa coronada porel limbo del cáliz, con eua- 
tro ó cinco celdas;semillas numerosas, pequeñas 
y angulosas. 


SABiCÚ: m. Pol, Génera de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Leguminosas, á la que 
los botánicos designan con el nombre sistemático 
de Tasiloma Sabic Benth. 


| SABIDILLO, LLA (d. de serbido): adj. despect. 
Que presume de entendido y docto sin serlo ó 
sin venir á cuento. U. t. e s. 


SABIDO, DA: alj. (Que sabe mucho. 


Ni hay alguno tan SABIDO, 
Que sepa lo que le basta. 
ALONSO DE BARROS, 


¡Qué SABIDA es tu mujer! 
RAMÓN DE LA (RUZ. 


SABIDOR, RA: adj. ant. Sanrnor. Usábase 
05 


+ QUE si no conviene al amigo ser SABIDOR 
de las cosas feas y torpes, que hace el amigo, 
menos conviene ayudarle para hacer lo feo y 
malo, 

Direo GRACIÁN. 


«¿de que sirvió el papel, 
Cada noche de una cinta 
Con tanta industria coluado, 
Si fué su hermana Leonora, 
De vuestro amor SARIDORA? 
Tirso DE Monta, 
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—SABIDOR: ant, SABIO. Usáh, tcs, 


Si tú fueses SABIDOR, 
Y entrases con la verdad, 
Vieras que vor tu ruindad 
Vías habido mal pastor. 
Coplas de Mingo Revulgo, 


SABIDORAMENTE: adv. m, ant. SABLAMENTE, 
. dispntamio con Atilante, que SABIDORA- 


MENTE se defiende, la Filosofía, 


Extique DE VILLENA. 


SABIDURÍA (de suhidur J: l. Conducta prudente 
en el manejo de los negocios. 

—Santmuria: Conocimiento profundo en cien- 
cias, letras ó artes. 

Las muchachos se quedaban atónitos, mi- 
rátlose los unos 4 los otros, pasmados de la 
prolimda sabIDURÍa de su dómine; cte. 

Ísta. 

Tres especies de nobleza reconoce nestor 
constitución: noa de linaje, ubra de sABIDI 
y otra de virul. 


JOVELLANOS, 
= Basne Ris: Noticia, conocimiento. 
No pasó mes y medio, cuando sin SABIDU- 


Ría de Ricaredo la nueva esposa se le entró 
por las puertas, eto, 


CERVANTES, 


«+ hubieron SABIDURIA como los moros, que 
eran venidos á Vera, eran trecientos de à ca- 
ballo, y mil peones, 

Crónica del rey D. Juun el I. 


SABIDURÍA ETERNA, Ó INGREADA: El Verbo 
divino, 

<Saniberia: LU. La sabiduría es el conoci- 
miento cientifico vivido y pacticado. Los anti- 
gnos vousideraban que existía cierta identidad 
entre el saber y el vivir. Algo semejante delien- 
de, wnujne con un esrácter menos dogmático, 
Foniliée von su cilebre hipótesis de las deers- 
fuerzas, suponiendo que todo fenómeno mental 
(idea en el más amplio sentido) arranca de un 
foudo apetítivo, que se convierte en impulso para 
la obra. La sabiduría, que los antiguos denomi- 
naban prudencia, se adquiere mediante algún 
esfuerzo, depende de la actividad voluntaria y á 
la vez ésta se sirve de la primera, sin la cual no 
hay motivo, ni intención, ni norma para la con- 
ducta, ni orden en la vida. Las ideas exactas son 
la garantía de las resoluciones rectas, Hay, por 
tanto, una correlación innegable, que sirve de 
base à la vida moral, que va del querer al saber 
y del saber al querer. Nikil volitum quin præ- 
cognitum, Nada queremos, sino lo que previa- 
mente conocemos, y å su vez para conocer es pre- 
ciso el esfuerzo voluntario. Mal podrá el hombre 
adivinar el fin que ha de eumplir si se descono- 
ce á si mismo y á sus semejantes, si carece de 
una noción exacta del mundo dentro del cual 
vive, ete, Pero, ile otro lado, para alcanzar todos 
estos conocimientos necesita un esfuerzo perse- 
verante de la voluntad. Sócrates mencspreciaba 
las ciencias (después Hamadas abstractas) que no 
guían å la acción, pero no hay ninguna que no 
sea utilizable en tal sentido, pues todas arrojan 
alguna luz sobre muestro destino y son moral- 
mente prácticas. En este sentido dice acertada- 
mente la sana razón que e) saber no ocupa lugar, 
No implica lo dicho que la inteligencia más cul- 
tivada sea la única garantía de la moral más 
pura, ni que la virtud sea la ciencia, como pen- 
saba Platón, ni, en el extremo opuesto, «que los 
simples ó ignorantes hayan de ser los más hon- 
rados, El video meliora, proboqus, deteriora se- 
quor, del poeta latino, es una verdad de hecho. La 
rectitud del juicio no asegura la bondad do la 
intención, siquiera la haga posible. La disere- 
ción de la verdad propiamente sabida nos preca- 
ve del error y por tanto del ma), da al bien todo 
su valor y ¿das máximas morales su sentido ade- 
cutdo, y puede establecer un perfecto acuerdo en- 
tre la pureza de la intención y la corrección del 
acto. A la vez nos permite darnos cuenta á nos- 
ntros mismos de nuestras decisiones, refiriendo 
unas $ otras bajo cierta unidad de principios, 
que afirma nuestra identidad suoral, «Saber es 
poder,» ln este punto se enlazan la Moral y la 
Lógica, y la vida virtuosa parece una lógica en 
acción. Pero ann así, no se puede, ni se «debe, 
identificar la idea con el neto, el saber con el 
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ca, y nada resulta más ilógico que la lógica mis- 
ma. Como el más justo peca siete veces al día, el 
más lógico cae en inconscenencias diarias, Para 
establecer la nuidad de pensamiento y vida el 
saber ha de vigorizarse con la emoción, la luz del 
intelecto ha de adquirir su refulgencia de la lum- 
bre del sentimiento, La Moral, que toda ella con- 
siste en los actos, es, como éstos, una síntesis. 
En ella existe el elemento del saber cual Lemen 
velez, pero no suple sin mis la eliencia de los de- 
más elementos de la misma síntesis. Por tal ra- 
zon abundan los sabios ¡en el sentido de cultos 
ú instruídos) que sob, sin embargo, inmorales. 
De donde se imliere que el suber es condición, 
pero no causa del recto proceder. Si porsistiéra- 
mos en el error de los clásicos, si admitiéramos 
la teoría socrático- platónica de la sabiduria iden- 
liticada con la virtud, nose podría explicar la 
práctica del mal é sabiendas, no por ignorancia, 
sino con pleno conocimiento de que es malo todo 
lo que se ejecuta. Siu duda la luz de la iuteligen- 
cia que disipa las linieblas es condición para la 
pureza del corazón y para la rectitud de la obra; 
pero si al mismo tiempo pari passu la emoción 
no hace qre nos ad hivamos con energía á lo que 
sabemos que es bueno, la inconsecuencia y lo iló- 
gico triunfan, y sabiendo dónde está y en qué 
consiste el bien, vidro proboue del posta, lo veo 
y lo apruebo como bueno, seguimos dolerminan- 
do nuestra conducta por otros móviles, deteriora 
sequer, y simembargo sigo lo malo, No basta, por 
tanto, la sabiduría; os preciso, para la educación 
moral, la cultura lógica y la estética, V. Erica 
y Moras. 

La acepción novísima, atribuida á las palabras 
selriduria y sabio {sawang francés), fundada en 
el divorcio de la Ciencia y de la Iilosofía, que 
defendió en sus primeros tiempos todo el positi- 
vismo, señalalamente el de nuestros vecinos, ha 
quedado ya casi desacroditada y sin nso, puesse 
lindaba en la separación ce) saber positivo (de 
hecho) y la especulación ideal. Como la tenden- 
cin sana que hoy impera de la Mamada Filosofía 
científica aspira á establecer nexo, qne jamás debe 
interrumpirse, ante la experiencia y la especula- 
ción, hay «que reconocer la unidad del saber. 

SABIENDAS (del lat, sapiendas; de sapere, sa- 
her) (AX: m. adv. De un modo cierto, à ciencia 
segra. 


Mucho me parece que confían en su cons- 
tancia los que 2 ojos abiertos y d SABIENDAS 
se meten en semejantes peligros, y se prome- 
teu seguridad en tantos lazos, 

MARIANA 

El labrar 4 SABIENDAS mucho y mal en lu- 
gar de poco y bien, puede haber sido, y aun 
ser, una práctica tolerable, ete. 

OLIVÁN, 


SABIENTE (del lat. sapiens, sapitatis): pe a. 
de sarre. Que sabe, 


SABIEZA (de subio): f. ant, SABIDURÍA. 


a en volviendo y abajando la sainga hu- 
mana en las terrenales cosas. 
ENRIQUE DE VILLENA. 


SABIHONDEZ: Í, fam. Calidad de sabihondo. 


a.. indole el nombre de perla por su her- 
mosura, y el de Tearo por la alteza de su redo- 
mada SABIHONDEZ. 

La Pícara Justina, 


SABIHONDO, DA (de sabio y kondo): adj. fam. 
Que presume de sabio sin serlo. U. b e, s. 


a y Un fauno el más SARTHONDO, 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


— La echa usted de leida y SABTMONDA, y no 
sabe de da misa la media. 
BRETÓN de Los Drererros. 


SABILA: i. Bot. Nombre vulgar con que se 
designan algunas especies de plantas portenc- 
cientes al genero 470e, de la familia de las Li- 
y principalmente las que llevan los nom- 
bres sistemáticos de Aloe enlyuris Lam. y A, 
ambellata WC, 

SABÍN; Geng. Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Sedes, ayunt, de Narón, pe jo de El 
Ferrol, prov. de la Coruña: S9 habits. 

SABINA (del lat. sabian): F. Arbusto, especie 
de enebro, con hojas como las «del eipris, y el 
lrafo más pequeño y de color amarillento, Su 


obrar, pues hay en la vida algo más que la logi- 1 nuulera es nimy olorusa, 


1 
1 
i 
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+. la SABINA €s hierba muy conocida de las 
mujeres. , 
ANDRÉS Dg LAGUNA. 


La SABINA, €l salep y todas las féculas finas 
(son afrodi=iacos); cte. 
Moxrau. 


= SARINA: Bot. Se conocen con este nombre 
las especies correspondientes al genero 44m ipe- 
rus, sección Sabino, y de ellas tres son las que 
se encuentran en España y todas Hevan el mis- 
nio nombre vulgar, 

Sabina albur (Iuniprrus tiaurifera Ja). — Ar- 
bol de mediana altura, de 54 10 metros, pero 
de lronco grueso que llega d alcanzar un metro 
de diametro; corteza pardusca ó algo blanneci- 
na, poco gruesa en proporción del diunetro del 
tronco y que se «desprende cn tiras ó fajas del- 
gadas: ramas principales muy gruesas y ramos 
muy extendidos fonuando una copa redondeada 
ó aplanada é irregular en los árboles viejos: ra- 
mitas delgadas, casi cuadrangulares y ásperas 
por la disposición de sus hojas algo levantadas; 
¿stas rara vez ternadas, generalmente opiestas 
y en cuatro series, romboidales ó aovadotaneco- 
ladas, agudas ó aguzadas, con una gdandulita 
oblonga en el dorsozamentos masculinos, oblon- 
gos, de 3 4 5 milimetros; súlbuas solitarias, er- 
guidas ú horizontales sobre ramitas cortas, re 
dondas ú algo ovaladas, de 8 1 10 milímetros, 
pardo-azuladas ó pardonegruzeas, de color roji- 
zo obscuro al ultimar su nadurez y algo gurzos 
ó pruinosos. Florece en primavera. 

Esta especie sólo existe de España, Portugal 
y Argelia, ocupando su área unos 6% de latitud 
por unos 12 de longitud. En Espuña existe esla 
especie abundante en ambas Castillas, Aragón, 
Valencia y Albacete, no existiendo nunca fuera 
de la region montañosa, por ser especie que no 
Mega nunca ¿las llanuras cálidas y arenosas, ni 
ascienle tampoco á las grandes altitudes, 

Sabina rastrera (Suniporas Sakina Ta). = Ar- 
busto ó arbolillo de poca altura, ó con miás fre- 
cuencia mata rastrera muy ramosa y extendida; 
corteza pardocenicienta con ramas redondeadas 
y hojitas generalmente opuestas en cuatro series 
adheridas, excepto en el ápice, que suele estar 
libre y levantado, lanceoladas, agudas Y nmu- 
cronadas; ramitos delgados, cilíndricos ó con 
cuatro ángulos poco marcados por hallarse sus 
hojitas dispuestas en cuatro series: las hojas He- 
van wna glandulita resinifera aovada en el dorso, 
y son romboidales ó vromboideolanccotadas, adhe- 
ridas como las de las ramas, ó como ellas levan- 
tadas y libres en el úipice; «ilbulas pequeñas, de 
5 a 7 milímetros, globosas Y globoso-aovadas, 
de color negro azulado en la madurez y eubier- 
tas de pruina ó polvillo gexrzo ó hlanquecino, so- 
litarias y colgantes ó revueltas sobre nna ramita 
tan corta 6 más que el fruto. Es planta de olor 
fuerte y desagradable, conservando su olor du- 
rante mucho tiempo aun después de seca, Flore- 
«e en primavera ó verano, Se extiende la sabina 
por la Siberia, la América del Norte y las altas 
cordilleras del centro y Mediodía de Europa. 
En España se encuentra en Sierra Nevada, Se- 
rranía de Ronda, sierras de Guadalajara y del 
Sur de Aragón, indicándose como nuty rara en 
los montañas de Guadarrama, Vive de preferen- 
cia en los terrenos calizos, piramos y montañas, 
subiendo en éstas hasta 2500 metros de altura, 

Sabina suave (Puniperos phenicco T). — Ar- 
busto ó arbolillo de poca enltura, cuando más 
de 34 5 metros, con el tronco derecho y la cor- 
teza de color pardo ceniciento ó rojizo; ramas 
levantadas ó patentes con ramitas cilíndricas, 
termudas ó dispuestas en seis series y por lener 
los verticilos foliares alternados; las ramitas mis 
jóvenes y delgadas presentan las hojas opuestas 
formando cuatro series. y estas ramitas presen- 
tan cuatro angulos bien marcados: todas las ko- 
Jas son obtusas y estin más adheridas å los ta- 
llos que en las otras sabinas, y tienen en el dor- 
so una glándwua ú hoyito oblongo: gálbulas so- 
litarias ó casi sentadas en el extremo de rami- 
tas cortas y cilímdiicas, y estas gálbulas son his- 
trosas, poco ó nada pruinosas, duras y de color 
rojo, etando al segundo año se encuentran com- 
plelamenle maduras, Presenta algunas veces 
esta sabina frutos novados y grandes sobre ruai. 
tas mås delgadas que el tipo ordinario, habién- 
dose denominado esta forma Juniprrus ap hora 
Kunze, pero generalmente sólo se la considera 
como una variedad de la sabina suave, Florece 
en la primavera, Esta especie habita en la re 


SABI 


gión mediterranea, llegando por el Occidente 
hasta las islas Canarias y dle la Abadesa, y por 
el Este hasta la Croacia y el Cáucaso, Wu los 
montes de España es la sabina más frecuente, 
sobre lolo en Extremadura, Andalucía, reinos 
de Murcia y Valencia, Cataluña, Navarra, Ara- 
gón y ambas Castillas, no faltando más que cn 
el Noroeste de la península. 

La sabina empleada en Medicina es la proce- 
dente del Juniperus Subina L., utilizándose 
para esta aplicación las sumidades recogidas de 
las ramas jóvenes, y estas sumidardes ennstan de 
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“pia en el pequeño espacio que corre desde la 


wa eje común, sobre el cual se hallan implanta- 


das muchas hojuelas sentadas, pequeñitas y 


opuestas dos á dos en pares alternados, recit- 


briendo las inferiores la base de las superiores. 


Estas hojuelas presentan dos formas, según su ` 


posición en larama; las inferiores som aovado- 
rredondeadas y conve in el dorso, y las supe- 
riores puntiagudas desde su mitad superior que 
está separada de la rama, formando con ella un 
ángulo muy manifiesto. Cada una de estas hojas, 
cualquiera que sea su forma, presenta en la parte 
inferior ó cóneava mua cavidad que corresponde 
ála gliudida de aceite esencial del interior. Tas 
suntidades de sabina son verdes en freseo, pero 
con el tiempo pierden este color y se vuelven 
amarillentas © parduscas, y las hojuelas se sepas 
ran coa facilidad. Su olor es fuerte, aromático y 
desagradable, y el sabor amargo, aspero y tere- 
bintáceo. ha sumidad de sabina contiene aceite 
esencial, resina, tanino, materia extractiva y 
sales cá! 

Alguna vez se sustituye la sumidad de sabina 
con la «e da especie £, phrernicra Ts, especie que 
realmente es muy afín, pero sus hojas carecen 
de la glándula olcifera y tienen ún sureo en Ja 
parte inferior, no leniendo el olor característico 
de la sabina medicinal. También se han susti 
tuído con las del /uniperas virginiana Le, 
pecie norteamericana que tiene las hojas ris- 
puestas eu tres series y la cavidad glandular 
muy pequeña y á veces reducida á un punto; su 
olor, aunque algo semejante, es muy debil. La 
sabina se usa como excitante y es un estimulan- 
te enérgico del útero, por lo quese emplea como 
emenagogo, Es un veneno violento. 


> SABINA CIMARRONA: Bol, Nombre vulgar 
empleado en da isla de Cuba, paira desigvar una 
planta perteneciente 4 la familia de las Conífe- 
ras, teibu de las laxáceas, y cuya denominación 
sistemática es Podocarpus coriaccas Rich. 


SABINA COLORADA: Bot. Nombre vulgar 
empleado para designar aha planta perlenecien- 
te á la familia de las Conílferas, tribu de las eu- 
presiccas, cuyo nombre científico es Juniperus 
virginiana Ja, 

SABINA: Geog. ant, Nombre de una de las 
antignas regiones de Italia, comprendida entre 
los Abruzos, la Ombría, el Tiber y el Anio, que 
la separaban de la Etruria y del Lacio. Antes de 
1870 formaba una prov. de los Estados de la 
Jelesia, y hoy corresponde al dist. de Rieti en 
la prov. de Perusa y al N, de la prov. de Aquila. 


SABINAL: Ceof. Caserío del avunt. y p. j- de 
Las Palmas, prov. de Canarias; 85 habits, 

= Sa RINAT, (Er): frog. Cayo en la costa N. de 
la isla de Cuba, prov. de J'nerto Príncipe. tm- 
propiamente se le Hama cayo, pues no está se- 
parado de tierra firme y es en realidad una pe- 
nínsula que constituye respectivamente ke orilla 
occidental del cañón y septentrional del puerto 
de Nuevitas. La bahía de Nuevitas al K., Ja en- 
smula de Mayanabo al S, y la bahia del Sabinal 
al O. forman sus contornos, mientras que por 
el N, se encnentra el canal viejo de zahama, 
qne empieza hacia aquí su parte más estrecha. 
La dimensión principal del Sabina] corre de E. 
4 0. desde la punta del O. 4 la boca del puerto 
de Nuevitas hasta los esteros de Mavanaho, Es. 
tos, divigióndose de N. å 5., comunican à la en- 
seada de este nombre con la balia del Sahinal, 
con lo que el territorio que nos ocupa forma con 
toda propiedad nna isla que se convertirá en pe- 
nínsula el día que se desequen esos esteros y los 


pantanos que ocnpan su porción más estrecha ] 


hacia el O, Ej carácter general del suelo del Sa. 
binal es Hano y prurtanoso, oenpándolo, na sólo 
extensas eiénagas, sino tambien profundos y 
grandes ramblazos y laganatos que conumienh 
anos eon otros con el mar por medio de largos 
esteros. Sin embargo, la epsta del N. hacia el 
veril del canal es bastante firme, y además lim- 
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punta de Maternillos hasta la boca del puerto 
de Nuevitas, donde se hala sobre” li ribera de 
sotavento el puerto de San Hilario, que defien- 
de su entrada, La costa septentrional al K. de 
la punta de Maternillo, en el que se levanta 
el Canal de Colón y principia el placer que en 


vuelve el segundo archipiélago de tos de la costa * 


del N. de la isla es sucia, y delante de clla se 
ven algunas cadenas de escollos hasta la hoca de 
las Carabelas del Príncipe, formadas entre la cos- 
ta occidental de la peníusula y la isla de Guaja- 
bo. El resto de la costa occidental es el contorno 
de barlovento de la hahía del Sabinal. En cuanto 
á la costa meridional de la península, forma la 
banda septentrional de los dos grandes senos en 
que se divide el puerto de Nuevitas. Bahía de 
la isla de Cuba, formada en la costa septentrio- 
nal porel contorno occidental de la península 
del mismo nombre, por la costa donde desem- 
boca el Máximo, y por varios cayos que en cade- 
nas la cierran al N.O. dejando varios pasos, de 
los que el más septentrional y oriental es la cé- 
lebre boca de las Carabelas, que hacia la balifa y 
mar interior que la precede se Mama también 
hoca del Sabinal (Pezuela, Diccionario ticográ- 
fico de Cuba), 


SABINALTA: (eog. Aldea del ayunt, de Fas- 
nia, p. je de Santa Cruz de Tenerife, prov, de 
Canarias; 202 habits. 


SABINAR: m, Terreno poblado de sabinas. 


~ BADINAR: 204. Aldea del ayunt, de Mo- 
ratalla, p. je de Caravaca, prov. de Murcia; 296 
habits 

= SABINAR (ELY: eog. Sierra de la prov, de 
Valencia, al N., en Jos confines con Teruel y 
entre el Rincón de Ademuz y el resto dle la pro- 
vincia. ls de formas redondeadas, con desiertas 
altitudes de más de 1300 m. Sus ramilieaciones 
orientales se extienden por la prov. de Teruel; 
las occidentales y meridionales lorman, en la de 
Valencia, en unión con las desprendidas de los 
montes de Andilla y Alenblas, una comarca en 
extremo quebrada y desigual, snreada por ríos 
y barrancos que desaguan en el Turia. Una de 
estas ramificaciones, llamada sierra de Losilla, 
hállase ligada á la del Sabinar por medio de un 
collado de 1200 m. de altitud. Fórmanla una 
serie de cerros unidos en su base, alineados de 
Levante 4 Poniente, que entre la aldea del Co- 
llado y Aras de Alpuente sirven «de divisoria 


| de aguas å los ríos Arcos, Chelva y Turia. Los 


, fonstituídos en su mayor parte por arc- 
niscas deleznables, son de inclinadas vertientes, 
estando coronados por capas de caliza horizonta- 
los recortadas verticalmente, que forman mese- 
tas circulares ó alargadas más ú menos extensas, 
Mamadas nmy propiamente muelas por las gen- 
tes del pais. En una de esas muelas, de unos 
1400 m. de alt., existen todavía los restos del 
castillo del Collado, fortaleza casi inexpugnable, 
que alcanzó triste celebridad durante nuestras 
últimas guerras civiles, Las derivaciones septen- 
trionales de la sierra de Losilla terminan brus- 
camente en la margen izq. del Arcos, río que 
fuera ya de las provs. corre por un cauce profin- 
do y peñascoso; las meridionales llegan hasta el 
Más del Regajo y Titaguas, sirviendo de límite 
å la estrecha Hanura que de 8.3. 4 N.O. se ex- 
tiende entre esta v. y la de Aras, Esta sierra es 
de una esterilidad casi completa; hállase incnl ta 
en su mayor parte, tiene poco arholado y es po- 
bre en aguas, En los barrancos que surcan sus 
laderas siémbrase centeno y cebada: en sus Tal- 
das se ven algunos pinos, y à se pie se cultiva 
la vid, aunque en muy reducida escala y con es- 
caso provecho. Aunque no tan directamente 
conto la sierra de Losilla, el pico de Chelva hí- 
Iase también relacionado eon Ja sierra del Sabi- 
nar. Este pico, de máx de 1000 m. deall., des. 
cionde rápidamente hacia el $. hasta el río del 
mismo nombre, que allí corre, por término me 
dio, 4 100 m. sobre el mar. Por Levante nues- 
tra notables escarpas y tajos verticales de gran 
ali., viéndose á su pie el barranco de Aleotas y 
algunos otros que å dl afluyen, contenidos todos 
por empinados cerros de ásperas laderas yen- 
hiestas cimas. Hacia Poniente se prolonga en 
una colina por entre Tuéjar y Titaguas, y va 
perdiendo alt. hasta desvanecerso junto al Turia 
cerca del límite occidental de la prov. Por el N. 
desciende el pico de Chelva sitavemente hasta 


la cuenca del barranco de Alpuente, para volver. 
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ú elevarse poco á poco hacia la Yesa, y por cl 
N.E. se prolonga hasta la sierra del Sabinas, 
ganando altura y sirviendo de divisoria de aguas 
& la rambla de Ártax y al río de Chelva (Cortá- 
zar y Pato, Descripción fisica, geolóyica y ugroló- 
gica de la prov. de Valencia). 

SABINARIO: Geo. Río de la isla de Masbate, 
Filipinas; corre unos 10 kms. al S. y desagua en 
el mar por la costa $. de la isla. 


SABINAS: Geog. Rio de Méjico, que riega los 
est. de Nuevo León y Coahuila con el nombre 
de Salado, y que se une al río Bravo en la vi- 
la y adumma fronteriza de Guerrero, Tiene por 
alhuentes en el valle de Santa Rosa, y por su mat- 
gen izquierda, el arroyo Santa Ana, los onananti: 
les Chilepepín y Anderson y el arroyo Moras; 
por sa dra. lenHuyen los arroyos Ojo Azul y Ca- 
ñon de la Palnta. Desde Buenavista a Rincón 
forma el límite de las haciendas del Nacimiento 
y las tierras de Santa Rosa, y más adelante el 
de las haciendas de Soledad y San Juan; por el 
E. de esta última le Hegan las agnas del Alamo, 
cuyo valle está separado del «le Sabinas por co- 
livas y fértiles llanuras, ALE, de lu v. Suárez y 
hacienda del Alamo se le incorpora el caudaloso 
ría del Aura, engrosado con las aguas de los ríos 
Nadadores y Monelova, y después entra en el te- 
rrilorio de Nuevo León, donde cambia su nom- 
bre por el de río Salado, para seguir corriendo 
por las campiñas de Tamaulipas y unirse en 
Guerrero al rfo Bravo, “ Municip, del dist. de 
Monclova, est. de Coahuila, Méjico; 1700 habi- 
tantos. Está limitada al N. por el dist. de Río 
Grande, al O. por la municip. de Muzquiz, al E. 
por Jas de Suárez y Progreso, y al S. por la de 
Abasolo. Comprende la v. de San Juan de Sabi- 
nas, la congregación del Aura, dos haciendas y 
12 ranchos. Cultivos de maíz, fríjol, trigo, ce- 
buda y caña; yacimientos hulleros denunciados 
de San Nemesio, San Francisco, Porvenir, Mina 
de Dolores, San José, Esperanza y Restaura- 
dora. 


-= Samsas Tinaco: Grog. Río de Méjico del 
est. de Nuevo León. Nace en la orilla desu nom- 
bre de un abundante manantial, y en su curso 
recibe las aguas del arroyo Tlaxcala. Antes de 
salir del est. se umne al Salado, all. del Bravo. į 
Y. cab. de la municip. de su nombre, est. de 
Nuevo León, Méjico; 2440 habits, Sit. al N. de 
Monterrey. li Municip, del est. de Nueva Teón, 
Méjico; 4625 habits, Limitada al N. por Valle- 
cillo y Lampazos, al S. por Salinas, Vicloria é 
VHigucras, al $. por Agualeguas y Vallecillo, y 
al O. por Villadama y Lanipazos. En su terreno 
se levantan los montes Cerro Picachos, Santa 
Clara, Melera y Minas, La riega el río Sabinas, 
y produce azúcar, maíz, cebada, fríjol y garlan- 
zos. Comprende la y. eab, las congregaciones 
llordeña y Larraldeña, Losaneña y Carboneras, 
y 19 ranchos. 

SABINE: feog. Río de los Estados Unidos, en 
el est. de Texas y en los límites entre éste y el 
de Luisiana. Nace en el condado de Hunt, al 
N.E. del Texas, y desemboca en una de las lagu- 
nas del Golfo de Méjico; su curso es de unos 500 
kms. * Condado del est. de Luisiana, Estados 
Unidos, sit. al O. en Ja orilla izq. del Sabino, 
que le separa del Texas; 2610 kms.2 y 8000 ha- 
bitantes. País Jano: praderas y algún ganado: 
cultivo de algodón. Cap. Manny. * Condado del 
est. de Texas, Estados Unidos, sit. en la orilla 
dra. del Sabine, yue le separa del condado del 
mismo nombre; 1152 kms.” y 5000 habits. Te- 
rreno quebrado con algunos bosqnes. Cultivo de 
algodón, caña y maíz. Cap, JIemphill. 


= KABINE (¿Ebrarno): Bioy, General y mate- 
mático inglés. N. en Dublín en 1788. M.en Rich- 
mond 26 de junio de 1883. En 1803 ingresó en 
la artillería inglesa, fué promovido en 1813 al 
gralo de capitán, y consagró el tiempo que le 
dejaba libre ¢l servicio militar al estudio de las 
Ciencias matemáticas y físicas, especialmente del 
magnetismo terrestre. Dióse 4 conocer en cl mim- 
do científico por la parte que tomó en el viaje 
efectuado por Ross y Parry en los años de 1818 y 
1819 en lrasea de un paso por el Noroeste, y se 
ocupó sobre todo durante esta expedición en ha- 
cer observaciones sobre el magnetismo y sobre 
las oscilaciones del péndulo, En 1819 dirivió å 
la Sociedad Real de Londres ma Memoria que 
contenía la comprobación de mátitud de hechos 
muevos: en 1822 el gobierno quiso á sus órdenes 
l luque Fripon, con el enal exploró primero Sa: 


o 
4 
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bine las costas de Alrien y de América, después 
Sierra Leona y Bahía hasta Nueva York, y al 
año siguiente marchó al Spitzherg y al Groen- 
Jand. Los resultados de sus investigaciones Pe- 
ron consignados en diferentes Memorias insertas 
en las Franseeciones filosóficas, así como en su 
obra titulada la Lovprdición del pínduto. Expuso 
más tarde los desenbrimientos que habia hecho 
sobre el magnetismo terrestre en otra obra que 
lleva por Lítulo Zeposición de las variaciones de 
intensidad anpaét ica obsercada end iperentes pun- 
tos de la superfisie de la Tirra, trabajo en el que 
resulta confirmada la Feoría del mocimiento de 
los cusrpos celestes de Gauss, dando á conocer y 
deseribiendo los resultados de las observaciones 
de Erman y de Hansteen durante los años de 
1828, 1829 y 1830, Provotó y activó el estable- 
cimiento en las colonias inglesas de observatorios 
meteorológicos y magnéticos que han prestado 
los mayores servicios à la ciencia, y los cuales 
estuvieron bajo su dirección. Fué encargado por 
el gobierno de redactar el Diario de obserenedo- 


nex, y y aisladamente, ya en las Trrrasarrinars 
Ailososicas, publicó gran número de Memorias, 


Encontró un digno colaborador en su mujer, que 
conocía å la perlección el alemán y el francés, y 
con sn ayuda tradujo al inglés el Pinje al Nar- 
ueste de ta Niberia de Wrangel, el Cosmos y las 
Vistas de le naturaleza de VWiniboldt, y los Ær- 
sagos meteorológicos de Aragó. Su úlLima obra se 
titula Sobre dos caracteres cósmicos del mognebis 
ano terrestre, Eduardo Sabine fué promovido su- 
sivamente 4 mayor (1837), á coronel (1851), y 
. Mayor general (1859), Desde 1818 cra indivi- 
duo de la Sociedad Real, de la que fué elegido 
presidente en 1861, Coutóse entre los fuudadores 
de la Soviedad Británica para el Progreso de la 
Ciencia, que presidió en 1852. labia sido elegido 
correspainliente de la Academia de Ciencias de 
Paris, y encargado de la dirección del Ohservato- 
rio Central de Meteorología de Lon:lres, 


SABINEA (de Subiar, n. prye E Dot, Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Le- 
¿mminosas, subfamilia de las papitioniccas, tri- 
bu de las galegeas, cuyas especies habitan en 
las Antillas, y son plantas fruticosas, inermes, 
con las hojas abruptamente ;ánnadas, las hojue- 
las nmeromaudlas, lampiñas, y los pedicelos axila- 
ros, amilloros, faseicalados, sosteniendo las Mo- 
res, cuya corola es purpurescente; exliz embruda- 
do-acampanado, casi entero; corola amariposada, 
con el estandarte trasovado, patente, más largo 
que la quilla; ésta muy obtusa y acayuchonada, 
y las alas oblongas y más cortas: 10 estambres, 
nueve soldaios por los filamentos y el vesilar Ji- 
bre, alojados todos en la quilla y generalmente 
cuatro de ellos más cortos; ovario pedicctado, 
nwultioynlado; estilo fililorme y ganeliido: es- 
tigna obtuso; legumbre pelicclada, comprimida, 
linealalareada, terminada por su estilo nmero- 
nado y qne seabre en dos valvas. presentando al 
descubierto gran número de semillas: éstas len- 
ticulares. 


SABINIANO: Biog. Papa. N. en Volterea (Tos: 
cana; M. en Roma 4 22 dle tobrero de 606. Des- 
pués de haber sido durante cuatro años nuncio 
de Gregorio I en la corte del emperador Mauri- 
cio, sucedió (13 de septiembre de 60.1) al Ponti- 
lice citado, y fué consagrado obispo sin haber 
recibido la ordenación sacerdotal. Otros dicen 
que despmés del fallecimiento de Gregorio I es- 
tavo vacante seis meses la silla, y que al cabo 
de este tiempo la oeupó Sabiniano, Se alirma que 
éste era avaro, codiejoso y nada caritativo, Así, 
se cuenta que, afligida Roma por uu hambre terri: 
ble, vendió los granos de la Iglesia, que su pre- 
decesor acostumbraba 4 reprortir en casos seme: 
jantes. Los pobres en tropel clamaron á gritos 
delante de su casa pidiendo limosna, was no por 
eso ennbió de conducta el Papa, Varios escritores 
pretenden que, siendo nuncio en la corte de Man- 
riein, no logró Sabiniano lo que Gregorio se pro: 
ponía; ue por esta razón aquél le mandó volver 
a Roms: que entonces Sabiniano cobró gran 
odioá San Gregorio, su bienhechor, y que al 
sucederle como Papa tuvo la insolencia de atri- 
bnie sus procedimientos à dúnocresía y deseos de 
la fama de santo, lNegando a infamar se memo- 
ria vos intentar que se quemasen sus obras ó i 
hemos ienominiosanwnie, MahiHón ha refun. 
tacto estis alirmaciones. No falta quien atribu- 
vaá Sabiniano la iuvención de las campanas, cn 
lanto que otros sostienen que se debieron 4 San 
Pinlino, obispo de Xola, Cambi n se ha died 


SABT 


¡ue Sahiniano fué el primero en marcar las ho- ' 


tas canónicas, Le sucedió Bonifacio HL 

SABINILLA (Lad: “roy, Caserío del ayunt, de 
San Bartolome de Tirajana, p. j de Las Pal- 
mas, prov, de Canarias; 59 habits, 

SABINITA (Lal: (og, Aldea del ayunt. de 
Arico, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 
165 habits. 

—NABINITA DE AREIA: Geog, Caserio «del 
ayunt. de Arona, p. je de La Orotava, prov. de 
Canarias; 102 habits, 

SABINO, NA (del dat. sabinus): alj. Dieese de) 
individuo de cierto pueblo de Malia antigna que 
habitaba entre el ler y los Apeninos. Usa- 
se tcs, 


Alivia el e 
De jos hijos y casa 
Cual las saetas, la mujer honesta, 
O cual la del tasado 
Pallés ue al sol se abrasa. 
Ta DL. vr ÁRGENSOLA. 


to 


=Sarrxo: Perteneciente à este pueblo, 


VENOS: nu IA 
Talia está reputado como autóctono y tronco pii- 
mitivo de tordos los ¡meblas sabelios. Oeupaban 
enla ¿poca en quese fundó Rena vasto territorio 
que se extendía al N. basta Nursia, al N.E. 
hasta el valle superior del Tronto, al S. hasta 
las fronteras de los marsos y al O. hasta el Tí- 
ber central. Prescindiendo de fábulas y leyen- 
das (V. Roma, /0st.), nos Jimitaremos à con- 
signar que, con el nombre de ticios, parte de los 
sabinos se fundieron con los ramnenses y Iúee- 
ros, es decir, con los latinos y etruscos. Kabinos 
fueron Jos reyes Numa Pompilio y Anco Mar- 
cio(V, Roma, SAGELIoS y Sabina. En los pri- 
meros tiempos de la Repúbliva romana tuvo esta 
que luchar con los sabinos, Las guerras que se 
empeñaran desde 505 fueron de escasi impor- 
tancia hasta que, unidos con algunos de los 
pucllos vecinos, la incha tomó ya carácter Jor- 
mal, Pero después de la victoria que sobre ellos 
alcanzó en 44% el cónsul M. Horacio, ya no se 
vuelve á hablar de los sabinos, que parece si- 
guieron la conducta desus alines de raza. los 
sabelios, que en son de conquista se extendieron 
porel S. de Italia. Y, Sanos, 


SABINO, NA: adj, Aplícase à los cahallos y 
mulas entrepelados de blanro y castaño, 

—Sanixo: Groy, Río de la ista de Sibuyán, 
Filipinas: fiene unos 10 kms. de curso y des- 
agua por la costa 5.0, de la isla. ` 

= anyo: Geog. Río ail, del Turbio, est. de 
Guanajalo, Méjico; riega el part. de Piedra Gor- 
da. || Río de Méjico en el dist. de MXorcbixtlán, 
est, de Oaxaca. Nace en terrenos del puehlo de 
Tuaufla, corre de S. å N., pasa porel O, y 
muy cerca del mencionado pueblo, y desagua en 
el Cueatlán. © Manantial de aguas” termales de 
Méjico: surge de un mente cercano al pueblo de 
Cuitzco de loz Naranjos ó Abasolo, part. de este 
nombre, est. de Guanajuato, Nus aguas alenn- 
zan los 54° R., son límpidas, ligeramente sala- 
das, y con olor sulfuroso may pronunciado, Se 
utilizan para un talnearío que está muy conen- 
rrido. 

SABINOS: f/roy. Sierra de las pwovs. de Hues- 
ca y Lerida, en da cuenca del Noguera Ribagor- 
zani, Se halla entre Fet y Vinestras, y es redon- 
deada en su cuaibeo, prolongada en Cataluña al 
ESE por la de MALA, que con la de Dlancalort 
ja un vallecillo estrecho, corto y pendiente, 
frende al enal desemboca el Guari. Por el rumbo 
opmesto se prolonga en erestones más erizados, 
constituyendo las sierras de Caservas, Pilzan v 
Punoy, tres pueblos edificados en sus cimas pe- 
dregosas, sobre la orilla opuesta de dicho río, 
que su vez se empalman también con la teree: 
ra sierra paralela, la de Perpellá, que comenzan- 
do por montes redondeados entre Estopiñán y 
Finestras Mega hasta el estrecho de Blanenfert, 
alzamlose à grande altura à 3 kms, del Nozmera, 
Al Mediodía de Perpellá se muestra un mente 
aislado, el Coll del Fieuet, desvanecido al O, en 
el Plá de Saler, Hanura donde voneluyeo la «el 
castillo del Pii, entre Estopiñin y Camporrells 
(o Malada, Peseripción de ta peor. de fuesen h. 


LNA MNOS: (frog, Rio de Méjico, del dist, «e 
Nochistlan, est, de Onxava, Nace en terrenos 
de Eltatongo, corre de $t N, y desagua en el 
rio Vutandació. 


SABE 


SABINOSA: roy. Lugar del ayunt. de Valver- 
de, p- je de Santa Cruz de Tenerife, prov. de Ca» 
narias; 159 habits, 

SABIÑÁNIGO: frog. Targar con ayunt., al que 
está agregado el lugar del Puente de Saliítani- 
go, pep y dióc. de Jaca, prov. de Huesca; 231 
habits, Sit. en el L e. de Huesca á Jaca, con es- 
tación intermedia entre las de Orna y Navasa 
(apeadero). Terreno desigual, regado por aguas 
del Gallego; cereales y legumbres. 


SABIO, BIA (de saker) adj. Dieese de la per- 
sona que tiene y posee Ja sabiduría. U. t. ©. s 
Ni hay SABIO que en vieio ajeno 

Pura el suyo no escariiente. 
ALONSO DE BARROS, 


Amole, por ser tan Jindo, 
Tan santo y tan hechicero, 
Trrso br MOLINA. 


Jas ciencias utiles, esto es, das naturales 
yexawtas, debieron grandes desvelos al Gobier- 
no y à ja aplicación de los SABIOS. 
JOVELLANOS, 


Santo: Aplícase 4 Jas cosas que instruven ó 
contienen sabiduría. 
Dispuesto en orden con fecunda Have 
Abrió de el synio pecho aliento grave, 
MIGUBL DE SILV EDRA, 


Santo: CUERDO. 


Salmos Dh GRECIA (LOS stereo: 77sf. Xom- 
bre dudo á siele griegos que vivim en el siglo vi 
antes de J. G., porgue se ocupaban prineipal- 
mente del estadio del hombre, de lo que era, de 
lo que debía ser, de cómo se le debía instruir y 
gobernar, tratando de moralizarle por medio de 
breves nráximas, No están de acuerdo los auto- 
ros sabre quiénes farron estos sabios, de los cua- 
lesse dice que, unidos por la amistad, serennían 
de tiempo en tiempo para conmanicarse sus luces 
y formular en máximas claras y precisas un pe- 
queño número de verdades, así de Moral como 
de Política. Ordinariamente se dice que estos 
siete sabios fueron Tales de Mileto, Quilón ó Ki- 
lón de Lacedemonia. Pitaco de Mitilene, Bias 
de Priene, Cicóbulo de Lindos, Periandro de 
Corinto y Solón de Atenas. Se les atribuyen es- 
tas sentencias: 2 Tales, Presta enución y te ren- 
drá daño; å Quilin, Condcete á tiomisimo: à Pita- 
co, Miru el tiempo; aà Bias, Peor do hern mu- 
i Cteólmlo, Cuarda medido; à Peoriandio, 
rerenido: y à Solón, Nada demasindo, Ai- 
ganas veces +e cuetita á otros dos, Misón y Ana- 
carsis, en el número de los siete sabios. ` 


SABIONCELLO Ó SABBIONCELLO: Groy. Pe- 
níusela montañosa de Ja vosta dálmata, Aus- 
tria- Hungría, unida á tierra firme por el estrecho 
istmo de Stagno y separada de las islas Curzola 
y Meleda por canales que Hevan el nombre de 
estas, Su largo de E.S, W. á ONO. es de 69 ki- 
lómetros por 4 å $ de ancho, Entre ella y el con- 
tinente se halla el Golfo de Narenta. Tiene unos 
3000 habits., y su población más importante es 
Orebic, 

SABIOTE: Feny, Y, con ayunt.. p. je de The- 
da. prov. y diœ. de Jaén; 4109 habits, Sit. en 
terreno elevado, á la izp del río Guadalimar, 
entre ésto y la loma de Ubeda. Terreno algo 
Mmentuoso, sobre todo hacia el S, ; cereales, vino, 
aceite, hortalizas y frufas, Tuvo esta v. fuertes 
waurallas y en castillo, que aún se conservan en 
parte, y alganos autores eren que es la Salaria 
citada por los geñgralos antignes. 

SABiROS: m., pl. “roy. eat, Puebla de la Sar- 
tuicia meridional; habitaba en el siga v elde 
rritorio que media entro el Kuban y el Cúucaso, 
yoa mediados del vi se estableció en Jas máree- 
nes del Desna y del Dnieper, en el pais que se 
¡lansóú Seberia ò Severia, 

SABLÁN: (eg, Vuebla del dist. de Benguet, 
Luzón, Fitipinas; 549 habits, ao 

SABLAYÁN: Geen, Fondeadera en la costa O. 
de Mindoro, Filipinas. Tiene unos $ cables de 
aneha total entre la puota Sablayan al O, y el 
rio Llana al E, que prolnndiza 5 caldos laria el 
NX, ise hala reducida à la mitad de su extensión 
por los arreciles que redean su costa. los que, 
` iniendo ¡cuairse en el eendiro de la ensenada, 
dejan mu pequeño canal de 4 eahle de ancho y 
2 mole fondo. que pone en conmnieación el 
Jordendera exterior, de 27 4 12 m. de fundo, con 


SAD. 


los: interiores; en el primero de éstos se el nen 
tran 8 y 6 m. de fonde arena y piedra, El van: 
tay que se halla sobre punta Sablayin esta 
situado en los 12% 50 15 lat. N., y puede fon- 
dearse al $, de este vantay em 14 m., resguar- 
dados del N.O. al S.S.K. por el N. El canal 
que conduce á los fondeadoros para los Luyques 
menores y á la población de Sallayin, compares- 
ta de 364 habits., se halla bien valizado por sus 
habits, y en ellos pueden quedar uuy seguras 
Jas embarcaciones pequeñas dando coderas å tie- 
rra (Perrotero del Archip, Filipino). 


SABLAZO: m. Golpe dado con sable. 


«Ho era buen principio para el ¿dido per- 
petuo el de rasgar la vabeza al qeójiimo de un 
SABLAZO. 

VALERA 


—Sanrazo: Herida hecha con él. ` 
—Sanazo: fig. y fam. Petición de dinero con 


g 
intención de no devolverlo. 

SABLE (del al. säll; del hingaro száblyn; del 
serbio silja): m. Arma de hierro algo corva, 
más corta ordinariamente «que la espada, y de 
un corte solo, por lo que se maneja donado de 
alfanje, 


«usarán de las espadas ó saires los oficia 


les, 
Ordenanzas militares de 1728. 
— Armas... — Yo traigo nua espada. 
¿Es de 6lo?— Si. — Yo un SABLE 


Bretóx DE LOs Henreros, 


— Sart: Mi. Realmente no parece fácil for- 
mar un juicio exacto acerea de la etimología de 
este vocablo, pues mientras unos le atribuyen 
procedencia céltica, otros buscan su origen en la 
voz alomana sabel, Ò en la esdavona sable: hay 
quien opina que proviene del bajo latín, y quien 
la hace derivar del idioma árale, y no tallan 
afirmaciones sosteniendo que la palabra de que 
se trata ha sido deducida de la italiana scíablo, 
sciabola, De cualquier modo que sea, así cono 
la espada tiene grandísimo abolengo entre las 
armas blancas, no puede decirse lo mismo con 
relación al sable, que es término de mucha me 
nos tradición € historia entre nosotros, Sin em 
bargo, aunque el vocablo no fuera usado, es in- 
negable que el arma de corte y con hoja enrva 
se empleó desde la más remota antigiedad en 
los pueblos de Oriente, y sucesivamente se trans- 
mitió de unas á otras razas y naciones en la su- 
cesión de los tiempos. Pero, según escribe razo- 
nadamente Bardin, las voces espada y sable, que 
ahora tienen acepción distinta, no eran necesi- 
rias para expresar ideas diferentes en épocas en 
que las armas blancas de corte y prunta se con- 
fundían, no existicudo en rigor más que una sola 
clase, Y hoy mismo, aunque el sable se refiere 
al arma de mano destinada principalmente á 
herir de corte, teniendo para ello forna más ó 
menos curva, puede emplearse también como 
arma de punta, «¿le manera igual que la espada 
tiene generalmente uno ó dos filos en cierta par- 
te de su longitud. 

Dejando á un lado la espada, acerca de la cual 
se trata en sitio correspondiente, y partiendo 
del supuesto de que en la actualidad se designa 
eon esa voz el arma destinada á herir de punta, 
nos limitaremos aquí i exponer lo que cs y sig: 
nifica el sable, señalando su uso y aplicaciones, 

Dado que las armas contundentes exigían 
fuerza musenlar muy grande para ser esgrimi- 
das eon exito, para obtener mayores y más se- 
guros efectos, sin los inconvenientes de aqni- 
las, se inventaron las armas de corte ligeras y 
fácilmente manejables, destinadas á producir 
heridas por penetración; y coma la resistencia 
que va ererpo opone 4 ser pene: rado jor otrose 
hala en relación con la superticio que efectúa el 
choyue, se ha reducido esta superlicie 4 una aris. 
ta más ó menos aguda Hamada earte. El bronco, 
el hierro y el acero fneron sucesivamente male- 
riales empleados para fabricar estas armas, Lo 
mismo que sucede con las espadas, los sables 
que con destino al ejército se construyen en To- 
lelo tienen alma de hierro recnbierta con dos 
liminas de acero que lorman la hoja, sobresa- 
Jiendo en la parte superior el alma «de hierro 
pura eonsiiinir la espiga con que se nne el arma 
ala empirhadunra, 

Es variable la Rgura de la hoja: pero en todos 
casos, les ¡danos que da constituyen principal- 
mente se denominan reses, y las aristas agudas 


SABL 


en qué concurren las mesas de una y a ral 
formar el ¿do 6 corte: la anchura y el espesor de 
la hoja disminuyen desde la empuñadura á la 
punta. Cuando la hoja es muy ancha, y en al- 
gunos otros casos, se da á las mesas una ligera 
concavidad, con que resultan los buecos Hama- 
ilos váceos, quedando hacia el puño una pequeña 
parte con todo el espesor para constituir lo que 
se denomina bigotera, Ta hoja del sable puede 
tener uno ó dos lilos; cuando tiene un solo filo, 
el canto opuesto, romo ó cuadrado, se Mama 
lomo, 

El sable, como todas las armas de mano, dele 
ofrecer gran resistencia para que con la violencia 
del choque no se rompa fácilmente, y de aqui Ja 


Saldos 


necesidad de que la hoja tenga eierto espesor: 
mas como entonecs el arma podría resultar eon 
excesiva peso para su mauejo, se aligera por 
medio de los váceos. 

Obraulo el sable por penetración, se aumen- 
tan sus electos procurando que la hoja hiera 
oblicuamente, y se favorece aún su acción por 
medio de la curvatura que dcaquélla se le da. 
Estando en la parte convexa el filo ó corte, se 
debe dirigir el golpe sobre el objeto quese quie. 
re herir con tendencia á que penetre dela punta 
al puño, á fiu de que el efecto sca mayor; pero 
siel corte se halla en la parte cóncava de la 
hoja, como sucede en los arteranes delos orien- 
tales, se imprime al arma un movimiento in- 
verso para que actúe del puño á la punta. Los 
alfaujes que usan los tureos tienen una curva- 
tura muy grande, y haciéndoles jugar circular- 
mente penetran con facilidad en el objeto con- 
tra e] cual se ensylean. La enrvatura de un sable 
se limita por la línea media de la punta que, 
supuesta prolongada, debe pasar à la proximi- 
midad de la empuñadura, ú por ella misma, sin 
lo cual se dificulta la penetración debida al es- 
fuerzo hecho en el puño, Sila curvatura es muy 
pronunciada, puede evitarse la falta de esa conu» 
dición dando á la hoja otra curvatura en senti- 
do inverso hacia el extremo, que es lo que ocu- 
rre cn algunas armas usadas por las gentos del 
Oriente, 

No cabe duda de que, en cuanto å los efectos 
que han de producirse, resulta ny superior la 
punta al filo. La punta penetra rolfimidamente 
y causa heridas de suma consideración, mientras 
que el corte ó filo causa mucho menor daño, 
tanto más cuanto que, si no lay en el quema: 
neja el arma la necesaria presteza y práctica, el 
electo se reluce muchas veces á una simple con- 
tusión. En tal concepto, la espada larga, recta 
y fuerte, se recomienda para la caballería que ha 
de cargar en línea, moviéndose el frente en una 
sola dirección, que es la que debe dar al arma. 
El sable curvo es apropiado para el jinete «ue 
ha de moverse en todos sentidos y cargará ilis- 
ereción, y que en su viril necesita defenderse 
y herir en unas y otras derecciones, pwliendo 
también emplear la punta. BI sable es general. 
mente más corto que la espada, pero de todas 
suertes debe fener le longitud necesaria para 
que el jinete queda alcanzar con sus golpes a] 
hombre que combate å pie. 

Conviene que en el sable, al igualine en toda 
arma de mano, el peso sea bien proporcionado 
y esté kien repartido, « tin de qne su empleo no 
resulte embarazoso, teniendo en enenta, como 
es natiwal, la Otole del efecto que debe produ- 
cinse, Para ello importa, por ama parte, que el 
peso de la hoja se acumule princit almente haria 
la punta. como sucede en la cimitarra, que es 
mas aneha en el último tercio que en el prime- 
ro; yodo otro lado, para queal arma está bien en 
Ja mano, ex peeciso que el peso gravite cerca del 


SAPI : 


© paño. Con el bn de cumplir, en lo posible, y 


conjuntamente una y otra condición, se disti 
buyen los espesores de modo que el centro de 
gravedad del arma, despues que este montada. 
se halle próximamente á un decóuetro de la cm- 
puñadura, lográndose así que se queda imprinir 
la impulsión necesaria & los corles, sin que el 
arma resulte demasiado pesada en la mano, 

Por lo que atañe « la fabricación nada hemos 
de decir, ¡mesto que las operaciones necesarias 
para obtener las lojas quedan expuestas al tra- 
tar de la espada, Y cosa idéntica sucede respec- 
to de las pruebas, bien que con relación à la 
hoja del sable se suyubue la amada de la S, 


Sari: Zool. Nombre vulgar con que se 
designa cn Cuba el Prichdurus lepturus, género 
de peces del orden de Jos acantopterigios, familia 
de los triquiúridos, que se caracteriza por tener 
el cuerpo extremadamente alargado, aplastado 
y semejante ú una cinta; carecen de alclas ven- 
trales, que se hallan reducidas á dos espinas ob- 
tusas, y su cola se prolonga en un flote lar 
go, delgado y comprimido. Además de la larga 
serie de espinitas casi inpperceplibles que re- 
eniplazan Fas nadaderas ven trales, este pez olre- 
ce un sistema dentario muy notable, pues se 
compone de fuertes dientes puntiagudos y cor- 
tantes, siendo los anteriores más largos y fuertes 
que los otros, y un ganchito prolongado en pum- 
ta que los termina cn forma de fecha. 

Jste pez, que no parece dotado de las pmopie- 
dades eléctricas que se le atribuyen, esel expuedo. 
de Montevideo. Este nombre se encuentra repe- 


, tido en Jamaica en la denominación inglesa 
g 


Surdefish, que signilica espada ò sable, Vloya sj 
adquirir en algunos individuos una longitud de 
t pies, y se le menciona comoanimal muy voraz 
y ho comestible, 


SABLE (del fr, sebe; del polaco saho, marta 
A 1 


Sable 


negraj: n Bas. Color negro. 


SABLE (del lat, sabăhon)j: ne ant. ARENA; 
conjunto de partículas despreudidas de las rocas 
y peñascos, y acumuladas comúnmuente cn las 
orillas del mar y de los ríos. 

SABLE: feog. Isla del Octano Alliutico, 
sit. á unos 300 kms, al SJL de Halifax, en 
los 44* latitud N. y cu el derrotero de los bu- 
ques que van de Knropa al Canadá. Es tna tie- 
rra estrecha y larga, en forma de arco, de unos 
55 kms. le desarrollo, con una laguna interior, 
Poco å poco se va sumergiendo, y por cousi- 
guiente cambia de forma y dimensiones, Tenía 
dos faros, que han desaparecido å causa del 
hundimiento del terreno: se construye olro, y 
se ha establecido en la isla una estación de sal- 
vamento, Como la rodean varios haneos y allí 
las nieblas son frecuentes, es paraje muy femi- 
da de los marinos. Se halla esta isla en una ne- 
Tulosa región próxima « la derrota que á veces 
hacen las embarcaciones que se dirigen desde las 
Antillas á Europa, cuando la insistencia de los 
vientos del E.N. E. las obliga á pasar por enci- 
made la parte meridional de dicho gran ban- 
co; en unión ite los bajos que la rodean, sobre- 
sale en Ja extremidad oriental de un banco ten- 
dido de E.N.E. 4 0.8.0., cuyos veriles, de 100 
ut. de profindidad, se hallan comprendidos en- 
tre los paralelos de 43 y 44% 507 latitud N., y 
en cuyo cantil oriental, muy cerea de ella, la 
sonda pasi repentinamente de 300 4:33 n.: se 
compone de «los cadenas de colinas arenosas, 
que paralelamente corren 17 millas de O. 4 8.0. 
aL. 2 N.E., de las cuales algunas, vistas por 
el N., son muy blancas, mientras que por el 
S. lo son casi todas; se presenta eulierta en 
partes de hierba, y disminuyendo de elevación 
hacia el S. en una costa compuesta de playas 
muy aplaceradas divididas entre sí por larran- 
vas tajadas å pios, y precedida å distancia de 
3 cables por una Hnea de rompientes simamon- 
te peligrosa para las embarcaciones menores; 
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28 SABT 

cierra en su interior un lago, alqne rodean las ! 
citadas colinas; despide de todo su contorno, 
menos desu parte N.B., un somero placer, que 
sale 4 media milla de las costas septentrional y 
meridional, y que extendiéndose & gran distan- 
cia al N.13. y a] O.N.O. de las referidas colinas 
forma unas dilatadas restingas, tanto amis peli- 
grosas cuanto que, siendo movedizas y acantila- 
das, no tienen en algunos sitios más de 01,8 de 
agua; constituyo con dichas restingas nna media 
luna de mås de 52 millas de largo, en cuya con- 
cavidad se hallaría muy apurada la embarcacion 
que se viese asaltada por vientos duros del N., 
tanto más cuanto que el reilujo tira hacia las 
citadas restingas, por encima de las cuales corro 
á razón de media milla á mås de 2 millas por 
hora; aunque gencralmente no admite des- 
embarco en la costa meridional, sino despues de 
algunos días de Norte Lonancible, ni en la sep- 
tentrional sino con Sures y tras muchos días de 
buca tiempo, esto se entiende valicudose de las 
embarcaciones menores ordinarias, y no de los 
salvavidas y de otros medios de que dispone el 
establecimiento que al efecto hay en ella, sobre 
toda su costa septentrional; á excepción «de su 
parte N.W, que es muy acantilada y hondable, 
olrece surgidero por 8 å 18 w, de agua sobre 
buen tenedero y como á distancia de una å 2 mi- 
Mas de tierra, aunque debiendo quedar siempre 
en disposición de dar la vela å la menor apa- 
riencia de mal tiempo, y se reconoce por dos 
faros, uno de luz lija en su extremo oriental y 
otro de luz giratoria en el occcidental (Herrote- 
vo de tas Antillas y costas vrientales de dmé 
rica), 


-Sanr: Geog, Isla de la Nueva Escocia, Do- 
minio del Canadá, sit. en el litoral S. del con- 
lado de Shelburne, delante de otra isla mayor 
que enbre la babia de Bárringion, dividiendo su 
entrada en dos partes. Es una roca baja y ureno- 
sa de 3200 hectáreas de sup., muy esteril, con 
2000 habils., que se dedican & la pesca, la na- 
vegación y el cabotaje. ji Río del Canada, en la 
prov. de Ontario. Corre en los tres condados du 
Hurón, Middlesex y Lambton, dirigiendose pri- 
mero hacia 61 S., después al O, y luego al No, y 
antes de llegar a la bahía de Gratiots del lago 
liwrón, en el que desagua, vuelve hacia el 8.0., 
y sigue unos 16 kilómetros muy cerca y purale- 
lo à la orilla del lago, desem”; cando por Port 
Franks después de un «4.so de unos 120. Rio 
de la jwov, de Quebec, Canadá. Sale del lago 
Kinogamt, corre hacia el N., forma numerosas 

scadas, una de Jas cuales no tiene menos de 

t 80 m, de alt., pasa por Saint-Doninique, 
y termina en el Saguenay ú los 25 kms, de curso. 


—Sanie: Geog. Río de los Estados Unidos, 
en el est. de Míchigan. Lo forman corrientes 
¿ue naven en el condado de Otsego y otra que 
sale del lago Beaver; corre hacia el S. y luego 
al E. ; abraviesa el condado de Ascoda y deseni- 
boca en el lago Hurón. Su curso es de 175 kiló- 
metros. ` Rio de los Estados Unidos, en el est, de 
Nueva York. Nace en los montes Adiroudach; 
recorre el condado de Essex; pasa por largo y 
estrecho destiladero entre rocas de 25 á 50 m. de 
aht., y desemboca en el lago Champlain, por te- 
rritorio del condado de Clinton, á los 90 kms. de > 
curso. 


SABLE: (eo, €, cap. de cantón, dist. de la 
Fléche, dep. del Sarthe, Francia. Sit. al 0.5.0, 
del Mans, á orillas del Sarthe, que aquí recibe 
el Erue y el Vaige, 435 m. de all, sobre su ori- 
Ma dra. y 4 50 sobre la izq., en la que se encuen- 
tra el castillo y la estución del £ e.: de ésta par- 
ten cinco líneas, que se dirigen al Mans, Angers, 
Chilean Gantier, NilléJe-Guillawmne y la Fleche; 
$000 habits. Colegio Municipal; mina deantraci- 
ta Mamada de Frered; mármol negro; importantes 
talleres dunde se trabajan los mármoles de Sabié 
y de otras canteras del Maine; talleres dle vons- 
trucciones mecánicas; importante comercio de 
ganado, Buena iglesia moderna; la antigua con- 
serva bonitas vidrieras del siglo xyi. Puente de 
márnuol y amenos paseos, Tratado de 21 dle agos- 
to de LISS entre Carlos VHI y el dugue Fran- 
de Bretaña, por el enal éste se comjwome- 
tiv å ny casar sus hijas sin consentimicuto del 
rey. Sablé fué erigida en marquesado en 1602, 
El cantón tiene 15 municips, y 1000 habits, 


SABLERA; fm. Aldea de la parroquia de San | 
Cristóbal de Entreviñas, ayunt. y p jo de Aviles, 
prov. de Oviedo; 49 habits. 


SALO 


SABLES- D'OLONNE (Tis: teo. ©, cap. de 
cantón y dist, dep. de la Vendce, Francia, si 
tuada en la costa 0.5.0, de la Roche-sur-Yon; 
10000 habits. Consta de dos partes: la e. pro- 
piamente diela, que se extiende de X A O. ú lo 
jargo de una rada que se abre al 5,3 y el arrabal 
de la Chaume, al otro lado de un canal, entre 
¿ste y la punta de la Aiguille, Estación en el 
t. c. que la uneá la línea de París 4 Burdeos por 
Niort. Astilleros; preparación de sardinas en 
accite; criaderos de ostras; fab, de Jadrillos para 
calefacción. El puerto, accesible á los barcos de 
350 å 400 toncladas, no está sil. en la rada, mal 
acondicionada, sino en una especie de estuario 
que comunica con ella y con el mar por el canal 
que separa la c. de su barrio. Arma barcos pari 
la pesca de la sardina, y además de ¿sta e do 
ostras, granos, sal y conservas alimenticias; las 
maderas del N., los carbones ingleses y los vinos 
de Burdeos son los principales artículos de im- 
portación. La playa que se extiende al S.E. de 
la e, está considerada como una de las mås be- 
las de Francia en el Océano; la afluencia de ba- 
ñistas ha contribuído poderosamente al aumento 
de la cifra de población. Buvita iglesia del si- 
glo xvrt. Se atribuye Ja fundación de esta e. à 
pescadores vascos y españoles. Los protestantes 
lo tomaron en 1577 y 1578; la arruinó una es- 
cuadra anglo-holaudesa en 1698, y la sitiaron 
en vano los vendeanos en 1793. El dist. com- 
prende los cantones de Beauvoir-sur-Mer, Cha- 
lkins, la Motlhe-Achard, les Montiers-les-Maux- 
Faits, isla de Noirmoutier, Palluau, Port-Join- 
ville ó isla de Yeu, Sables-V'Olonue, Saint- 
Gilles-sur- Vie, Saint-Jean-de-Monts y Palmont. 
El cantón tiene 6 municips. y 19000 halis. 

SABLETTES (Les): Ceoy, Importante estación 
de baños de mar del municip, de la Seyne, dis- 
trito de Tolón, dep. del Var, sit. enel istmo de 
la peninsula del Cabo Sépet. 


SABLIA: (reog. Cordillera de Rusia: es nuo de 
los contrafuertes occiden tales del Ural del Norte, 
en la frontera de los gobs. de Arjánguel y de 
Vologda. y se extiende de N. å S, en una longi 
tud de 38 dans. Su cima culminante es le miis 
tacridional, y se eleva á una altura de 1568 m. 

SABLON (del lat. sabíílo, sabulónis Jm. Are- 
na gruesa. 

SABOEJA: f. Bot. Nombre vulgar empleado 
en Méjico para designar una planta portenecien- 
te ála familia de las Colchiciceas, y designada 
por los botánicos con el nombre sistemático de 


' Mentenllacun freyidatn A. Gray. Es planta venec- 


Nosa. 


SABOGA (del ár. caboya). E Especie de súbulo 
pequeño. 
Y al que busca morada, ù roja toga, 
Y no advierte que hay debajo espinas, 
Más que suele tener una sA BOGA. 
B, Ja DR ÁNGENSOLA. 


<Sarora: Geog. Alden de la comarca de Bal- 
boa, dep. de Panamá, Colombia; 580 habits, Ni- 
tuada en nna isla cerca de la costa del Parílico, 
en el Archip. de las Perlas de clima muy 


sano y se halla en los 59 37 33% lat. N, 


SABOGAL: adj. Y. Rrebsanocal, U. tesom. 


SABONERA: f. Dot. Nomlre vulgar empleado 
para designar una planta perteneciente a la fa~ 
milia de las Quenopodiiceas ú Salsoldccas, yeu- 
ya denominación sistemática cs Obivue ¡ortula- 
cobles Mou. 

SABONETA (del fr. serorarite): I Reloj de 
bolsillo, cuya esfera, cubierta con una tapa de 
oro, plata ú otro metal, su des 
un muelle, 


~i Ab! ¿Mi sABONETA de oro! 
= Aht! Si. ¿Te hace teltat- No, 
BRETON DE LOS HERREROS 


SABOR (del lat. sřpor): m. Sensación ù gusto 
apacible ó desapacilde que el paladar encuentra 
en las cosas 


. 


Ni bay manjar con su SABOR, 
SI se come ad mesa ajena. 


ALONSO ÞE BARROS, 


eetl SABOR y olor 
etiles son los manji 
“errupción ú otr 
103, 


ingratos nos :udvierten 
y bebidas que, por sit 
as calidades, podrum daiar- 


BALMES 


enbre apretawlo | 


SADO 


- Sabor: Cualquiera de las cuentas redondas 
y prolongadas que se ponen en el freno, junto 
al bocado, para refrescar la boca del caballo, 
U. m. en pl 

—Naáboli ant. Desco ù voluntad de una cosa, 


¿1 hombre muy sran golhin, y babía ten y 
gran SABOR de enriquecer y salir de aquella 
makie vida en que estaba. 

Con hucaner. 

-A sapol: m, adv, Al gusto d á la voluntad 

y desco. 


code todo puedes gozar d tu SABOR con li- 
bertud, quietud y desciso, 
CEREYANI 


s los más unicos 
eual 4 sé SABOR 


Abismábanse en comjet 
y avisados, explicando E 
la inesperada uteva, 

Marrixez DE LA Ross. 


A sabor DE se PALAVAN loe, adv. fig. y 
fam, A MEDIDA DE SU PALADAR. 

Sano fog. Bío de España y Portugal, 
Nace cn la prov. de Zamora, al S. de Puebla de 
Sanabria, en la perte oriental de la siena de la 
Culebra, y à los pocos kius, de curso centra en 
Portugal por el dist. de Braganza, pasando cer- 
ca y al K dela población así ilamada. Su dir 
ción general es hacia el $, hasta la confiuencia 
de su all, más importante, el Manzanas ó Ma- 
gaes, que se le une cntre Lagoa y Sampaio, Des- 
do allí corre hacta el S.O. por las itonediacio- 
nes de Castro Vicente y Felgar, describiendo 
varias curvas, y desemboca en el tío Duero, ori- 
Ha dra., al O, de la sierra de Roberedo y no le- 
jos de Torre de Moncorvo, Tiene de curso 116 
kms., y en la mayor parte de el corre entre al- 
tas y escarpadas riberas, sólo en la parte inferior 
de su curso, aun cuando daldea las verlientes 
vecidentales de Mogadouro, monte Crestelhos y 
sierra de Roberedo, va por un valle más anchu- 
roso, remulo la campiña de Sindiso da Ribeira, 
Poco antes de la confluencia del Sabor y el Due- 
ro alluye al primero por la dra. el rio Villarri- 
ex, que riega el hermoso valle del imismo non- 
bre, muy fértil, y donde, según dicen los portu- 
gueses, se crían los mejores melones del mundo, 


SABORA; Geog, aut, Ciudad española de la 
¿pora romana, mencionada por Plinio, y fijada 
en el cerro de Sabora, á corta distancia de Ca- 
ñete la Real, merced al ballazgo de una lámi 
de bronce con una inscripción que manif 
haber concedido Vespasiano a los saborenses 
permiso para edilicarsu ciudad en sitio tds sano 
y cómodo, Ene) día se encuentran numerosos 
vestigios de población romana en el cerro indi- 
cado, Correspondía al convento jurídico de Ecija 
y era muticip, En la Revisi Historien (año 
1876), Vermández Guerra y Aguilar y Cano que 
blicaron una interesante Memoria titulada Las 
ciudades bíticas de Clisi y Suborea, ¡nuevos dex- 
cubrineicndos é duserípciones inídiles, en la que 
desvanecen las dudas que existían respecto å Ja 
situación de Sabora y dan noticia de uevos Ha- 
llazgos epigráficos. 

SABOREAMIENTO: m. Acción, ó electo, de 
saborear ó sahorcarse, 

SABOREAR (del lat, suporāre): a, Dar sabor, 
gusto y sainete ú las cosas, 


«No infundió el cielo el halago de les sabo- 
res en Jas cosas de comer, par que comiésentos 
nuebo; sino por gueeomjieemos, por que eon- 
servasumos la vida, nos sARorRkó el alimento. 
AVAL ETA, 


y 


SABOREAR Percibir detenidamente y con 
deleite el sabor du lo que se come ò bele, Usaxe 
¡E 


a los dichosos sentados SABORI ABAN una 
perdiz ó un plato deerena, sin pasar cuidado 
por los que les estaban contarlo les hovados, 


Mesonero Roxmaxos, 


S SABOREAR: fig Apreciar detenidamente y 
con deleite una eosa grata, U, er, 


Natokrsniotig Celar, atraer con halagos, 
razones u interes, 


ee COR ealas Últimas palabras X ron esta 


¿vide promesa pakuled el rey Ja esii tanza de 
Siufurusy y SABUREOLE el gusto de sus de- 
SUUS, 


UERVAC LES. 


e partieron 4 poner earen sobre Granada: 
asi por ios trabajos de la guerra, como para ir- 
la SAROREANDO en la te, de pareció á la reina 
sería bien dejarla en la casa de don Luis de 
Padilla. 


MATEO ALEMAN. 


= SaporkA nsi: Y. Comer ó beber una cosa 
despacio, con ademán y expresión de particular 
deleite. 
Y en fin, su razon Fué tal, 
Que hasta el viejo se comia 
Las manos iras ello, y tú 
Los manjares 01vidabas, 
Y en él TE SABOREABAS 
Como si fuera alajú. 
Pirso pe MOLINA. 


= SA BOREARSE: fig, Deleitarse con detención 
y aliinco en Jas cosas que agradan. 


e Envigue, no quisiera 

Que TE SABOREA KAS Wato 

Kscribiúudola finezas, ete. 
Tirso pr MOLINA. 


e Bgica y Cigilona... se protestan un amor 
reciproco y SE SABOREAN con Ja esperanza de 
su futara feliendad; ete. 

JUVELLAXOS. 


SABORETE: m. d. de sañor, 


SABORGAR: a. ant, llenar de sabor, dulzura 
y deicite 


SABORÍN: Cecy. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de Santa María de Vilela, ayant. de Rodei- 
ro, p. je de Lalín, prov. de Pontevedra; 74 ha- 
bitantes. 

SABOROSO, SA: adj. ant. Sabroso, 

SABOYA: (Geoy. Pais de la región central de 
Europa, en el territorio Irancés, solire la fronte- 
ra, comprendido entre los 45° 4160 24° lati- 
tud N. y 8 17-10%49" long. E. Madrid; está 
limitato al N. por el país de Gex, el cantón sui- 
zo dle Ginebra y el lago Leman; al E, porel can- 
tón suizo de Valois y el Piamonte; al S. y al O, 
por el Delfinado. La superfteie es de 10784 kilo- 
metros cuadrados con 331564 habits. 

Sus grandes divisiones, físicas € históricas al 
mismo tiempo, y casi conservadas por las admi- 
nistraciones sarda y francesa, som: 1,% para el 
dep. actual de la Saboya, la Saboya Propia, hoy 
dist. de Chambery; la Alte Saboya, ó dist. de 
Albertville; la Maurienne, ó dist. de Saint-Jean- 
de Maurienne; la Z'arentatse, ó dist. de Moutiers. 
2.", para el dep. actual de la Alta Saboya, el 
Faucigny, ó dist. de Bonneville; el Chablais, ó 
dist. de Annecy; y el Carouge, fracción del Ge- 
novesado. 

La Saboya es un país accidentado y montaño- 
so y uno de Jos más elevados de Europa, cuya 
montaña más alía, el Mont-Blanc, así como los 
demás gigantes de la cadena de los Alpes, hasta 
el monte Thabor la cubren al E. y al X. como 
las gradas superiores de un inmenso anfitesiro 
abierto al N.0.; al N. e] Dent d'Oche y las Voi- 
rous bañan su pie en el lago de Ctincbra; al O, se 
encuentran los montes e la Maurienne, vecinos 
y rivales en altura de los del Oisáns, el monte 
Granier, que se une al macizo de la Grande- 
Chartreuse, y el monte Vuache, que enfrente de 
Bellegarde quurece tocar á la cadena del Jura so- 
bre el valle del Rúdano; el centro está formado 
por la meseta de los Bauges y todas Jas ramif- 
caciones secundarias de la cordillera principal. 
Debito & La estractura montañosa del país, más 
de 60 pueblos de la Saboya tienen una altitud 
superior à 1000 m.; Bonucval y Maurienne lle- 
gan a 1835; el lugar habitado que se encuentra 
it mayor altura, 2296 m., es el caserío de Sales, 
á 2 kms. al E. de Tigues. 

La Saboya con sus montañas, sus ventisque: 
ros, sus lagos y cascadas, sus gargantas y sus 
valles, es uno de los países más accidentados y 
más pintorescos é interesantes de Europa. Por 
wualqnier sitio que se recorra se encuentra una 
alternativa constante de lugares salvajes y de 
paisajes bellísimos, una transición brusca de åri- 
dos peñascos á fértiles llanuras, una sucesión 
continuada de parajes desiertos y de pintorescas 
alleas, A las maravillas de la naturaleza se agre 
gan, para embellecer más el cuadro, las riinas de 
las mansiones feudales que coronan casí todas 
las volinas y se reflejan en la superlicie de Jos 
lagos, las sombrías moles de los antignos monas- 
terios y las blancas ermitas qme se esconden en 
el lomlo de los valles, (Vivién Sulnt-Martn), 
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Los coutralteries de los Alpes Tonnan los va- 
les del Dranse, cuyas aguas y los all. riegan el 
Chablais; del Arve, que comprendo todo el Fau- 
cigny; del Cherin, cuyas aguas cruzan la Saho- 
ya y el Genovesado; del Isère, que abarca la Ta- 
rentaise y la Alta Saboya; y el del Arc, que for- 
ma la Mauricnne, Existen muchos lagos, tales 
como los de (Ginebra, Bourget, Annecy, Algue- 
belle, ete., y fuentes de aguas minerales, de las 
que las de Aise son las más importantes, Abun- 
dan las minas de plomo argentifero, cobre, hiv- 
rro, estaño, zine, bulla, asfalto, lignito y antra- 
cita, y canteras de mármol, jaspe, yeso, topa- 
cios, pórlido y granito. Algunos ries, como el 
Cherán, el Nepha y el F rastran arenas au- 
ríleras, y las montañas suministran abundantes 
maderas para construcciones marítimas, La Ruu- 
na es bastante variada y la Ilora muy inleresan- 
te. Se recogen abundantes cosechas de trigo y 
de vinos muy estimados; en los prados se crían 
inuchas plantas aromáticas, muy favorables para 
los ganados que en ellos pastorean y contribu- 
yen å la buena calidad de la leche, que se ens- 
plea para la elaboración de excelente manteca y 
queso, Los ríos están muy poblados de pescados 
de varias especies, entre los que gozan «de justo 
renombre las truchas del monte Cenis, del Cho- 
ván y del Cuiers. 

Los habitantes de la Saboya, pobres, aislados 
y encadenados por una ruda labor & las tierras 
de sus valles, conio si pura ellos no hubiera más 
mundo que su país, no pueden aprender mucho 
ni tienen medios de adquirir une superior ilus- 
tración; pero en medio de su ignorancia, y bajo 
le áspera corteza del montañés, ofrecen cnalida- 
des muy estimables. Su vida es ta» sencilla como 
sus creencias, sus costumbres puras, y su Iruga- 
lidad es tan proverbial como su honradez. 11 
sabaoyano posee muy poco, porque no necesita 
más para satistucer sus necestdades; es sano, ágil 
y vigoroso, sobre todo en los valles centrales y 
las altas regiones en donde el aire es miis puro 
y vivilicante; hay que exceptuar, sin embargo, 
ciertos valies, como el del Arve, en losque exis 
ten nuchos atacados del bocio, $ pesar de los 
progresos de la higiene. 

El saboyano recuerda el tipo celta, especial- 
mente en las regiones montañosas y de acceso 
difícil, en las que se conservan restos inaltera- 
bles de la población primitiva, y estudiando la 
disposición y aspecto de las viviendas rurales y 
de las clozas esparcidas por los valles altos 
puede tenerse una idea de lo que en otro tiempo 
fueron las aldeas galaicas de estas regiones; así 
puede decirse que en esta comarca todo es inmu- 
table como la naturaleza. Esto cs el resultado 
de la configuración física del puís: cada valle 
constituía antiguamente el dominio de una co- 
munidad, que se designalian como pueblos, y bajo 
este aspecto las cosas tampoco han cambiado; la 
Saboya comprende siete países, cuya delimitación 
es la marcada por la configuración misma de los 
valles, y esta división es la verdadera geografía 
local, porque tiene su origen y la razón deseren 
el propio suelo. La casa de Saboya tuvo el buen 
acuerdo de conservarla en el orden administrati- 
vo, y la anexión á Francia no la ha alterado 
sino en las denominaciones. 

Hist. — La Saboya corresponde al S.O. de la 
prov, romana de los Alpes Graics y Apieninos, y 
estaba habitada por los allóbroges, los centrones, 
los veragros, ete. Formó parte del Imperio de 
Carlomagno, fué cedida en 888 á Rodolfo, rey 
de la Borgoña transpirenaica, y reunida al Ini- 
perio germánico por Conrado el Súfico, que la 
crigió en condadoel año de 1027, Convertida en 
ducado en 1416, desempeñó durante largo tiem- 
po por su situación un importante papel en las 

was sostenidas entro Francia y la casa de 
stria en Italia, que valió á sus príncipes el 
sobrenombre de guerdianes de los elpres, Den 
da por los Irauceses bajo los reinados de Fran- 
0 J, Enrique IJ, Enrique IY, Tas NIII y 
Juis XIV, fué conquistada en 1792, y hasta 
1815 formó los dos deps. de Mont-Blaune y del 
Lemin, Kestituíla en 1814-15 á los Estados 
sardos, formó dos divisiones administrativas, 
Annecy y Chambery; y celida á Francia por el 
tratado de Turín (24 de marzo de 1560), se for- 
maron los dos actuales departamentos de Saboya 
y Alta Saboya. 


Saboya: (ref Dep, de la región oriental 
de Francia, limitado al N. por el de la Alta 
Saboya, al O, por el del Ain, al S.O. por el del 
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Tsère, al S. por el de los Altos Aljes y por el 
Viamonte, prov, de Italia, que tambien se ex- 
tiende al S.E, y al E.; 6187 kuus.? y 263297 ha- 
bilantes, ó sea 43 por km. superficial, Divide 
el dep. en dos fracciones desiguales, pero tan 
montañosa la una como la otra, el valle del 
Isere, continuación de las gargantas del Orly; 
la porción N.O. sólo ocupa una cuarta parte de 
la comarca y sus montañas son menos elevadas 
gue la de la otra región; las rocas de la primera 
pertenecen d las calizas y arcillosas, las de la 
segunda son en algunos parajes de formación 
caliza y en olros se encuentran rocas más anli- 
guas, gneis, granitos, esquistos, ete Kl monte 
más elevado, 386130., Hamado Aiguille de la 
Vanoise, se alza en el soberbio macizo de la Va- 
noise, que cuenta 15 6 20 cimas que pasan de 
2000 n, de alt; este macizo se aproxima hacia 
el 5., y pasado el collado de la Vanoise á otro 
grupo no menos grandioso, el Grand Pelvoz ó 
Dóme de Chasseforót, cuyas cumbres se elevan 
de 3000 å 3619 m, Se puede considerar como 
formando parte del primero, al N., el Mont 
Pourri o Mont Thuria, cima de forma piramidal 
de 3788 m. dealt., compuesta de gneis y es- 
quistos cristalinos, y más al S. el Perrón des 
Encombres (2828 m), extre la orilla dra. del 
Are y una de las fuentes del Nant de Bellevilic. 
Las cumbres má zadas del dep. se encuen- 
tran sobre una divisoria secundaria del Iscre y 
del Are, que es al mismo tiempo límite entre 
Francia é Halia, y se desarrolla eu efreulo alre- 
dedor de la Tarentaise y de la Maurienne ó valle 
del Arc; en el monte Thabor deja de pertenecer 
esta cordillera a la Saboya y se Interna en lerri- 
torio italiano. Vartiendo del collado du Bon- 
homme, que puede considerarse como término 
por este lado del macizo de) Mont Blanc, y si- 
guiendo hacia el $, Se encuentran muncrosos 
picos y collados cuya altitud varía entre 2100 
3756 metros (la Grande Sassicred. La Puxta de 
Frejús, bajo la enal pasa el célebre túnel de 
los Alpes, se eleva ú 2917 metros. Todas las 
aguas del dep. descienden á la orilla derecha del 
Ródano porel Fier, el Canal de Savieres, el Flon, 
el Guiers y el Fsère, Del Ródano sólo pertenevo 
å la Saboya la margen «dra. en el trayecto con- 
prendido eutre las desembocaduras del Guiers y 
del Pier, que tampoco son del dep. más que por 
la orilla izq. y en un corto espucio de su curso. 
El Canal de Savicres es el desagie del lago del 
Bourget, sit. al pie del Dent-du-Chat, 4 14 ki- 
lómectro al O. de Aix-les-Bains. El Flon es un 
pequeño torrente que desemboca en Jenne, y el 
Guiers perienece £ los deps, de Saboya y de 
Isére, á éste la orilla izq,, á aquél la dra. Ll río 
principal de la Saboya es el Isere, á cuya cuenca 
pertenece todo el país, excepto una parte del 
dist. de Chambery; nace en la cordillera que 
separa Francia é Italia, y al S.E, de dicha c. se 
interna en el dep. de su nombre; son alls, suyos 
el Dorón de Bozel, el Arly y el Arc. Desciende 
el primero de la Vanoise y cae lormando casca- 
das en las profundas gargantas de Ballaude ó 
allendaz; en su curso, que termina antes de 
Moutiers, sele unen otros torrentes importantes, 
como el des Allices, el des Eucombres, ete. El 
Arly nace en la Alta Saboya, bafia á Albertville, 
y en seguida se une al Isère. El Are describe 
un semicírculo casi perfecto de 150 kms. de 
desarrollo alrededor de la Vanoise y termina en 
el Isère al pie de la línea de fortificaciones de 
Montgiibert 4 Montperché: el Dorón de Villard, 
el Valloire, el Arván y el Glandón son ais, del 
Are. EI clima es muy vario, consecuencia de lo 
accidentado del país; la región del SE. es la 
más fría, y las nieves perpetuas cubren las cimas 
de las montañas; al N.O. la tenperatur 
suave y agradable. Fl suelo, bastante fértil, 
produce trigo candeal y moruno, cebada, cente- 
no, avena, cáñamo, patatas, tabaco, remolacha, 
frutas, castañas, vino, sidra y excelentes pastos, 
La sericultura da un producto aunal de 30000 
kilogramos de capullos. La más importante de 
las industrias agrícolas es la fabricación de que- 
SOS, (Suyrre, ard, Cherrotín, Persilles de 


D 

Tip 
Pessáns y otras varias clases muy renombradas. 
En la Tarentaise se recoge exquisita y abindante 
miel, y en Brissón-Saint Innocent se crían nu- 
InCrosos conejos, cuyo pelo se emplea en la fa- 
Dricación de tejidos, Aunque el terreno no es 
muy apropiado para el cultivo de cereales, en 
cambio los viñedos prosperan y constituyen la 
principal riqueza del país, después de la peut- 
ria, Los bosques que cubríam las faldas de los 
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Alpes han desaparevido en su mayor parte; Jas 
especies en ellos domiuantes son el abeto, alerce, 
haya, nogal, encina, olmo, fresno, caslaño y 
pino. La riqueza núíneral es tan abundante como 
varkula, pero la explotación es muy deliciente. 
Se encuentran minas de hierro en Saint-Georges- 
Vilurticres, Montuilbert, Arvillard, Fern 
ele, ; du plomoargentífero en Salal-Bon, Allees 
Termiznón y otras localidautes; el cobre ha sido 
esplotiudo en Algnobello, Clery, Prosles, ete, y 
en la Tarentaise y en la Maurienne hay activas 
explotaciones «le antracita, cuya producción 
media es de 13000 toneladas annales, Las can- 
teras de nuumoles de diversos colores y de pie- 
dras de constraccion y de talla son nuty nume- 
rosas, así como los yacimientos de talco, mica, 
plombagina, oere, antimonio y obros. Este pais 
es también notable por el número y la celebridad 
de sus fuentes de aguas minerales: las de Aix- 
les- Bains, Saint-André, Bauct la Boissé y 
3onneval son sal furosas termales; las de Arbon- 
ne saludas; las de Brille-les- Bains termales snl- 
fatadas sódicas; li fuente de Ferrancho (Cha- 
moussetd ex ferruginosa, ele. Existen 70 estable- 
cimientos fabriles con motores de vapor; los 
principales articulos de fabricación son papel, 
pieles, vendajes Y instrumentos de Cirugía zuect- 
tos, conservas alimenticias, sombreros, hilados 
de lana, neuntas, cte.; varias Jorjas, altos hornos 
y más ilecien martinetes representan la industria 
metalúreica, El dep. de Saboya, formado de 
cuatro de las siete provs. del antiguo dueudo 
del mismo nombre, que hoy con poca variación 
consbiluyen los cuatro dist. de Chambery, Al- 
bertville, Moutiers y Saiut-Suan de Maurienne, 
comprende el obispiudo de Chambery y sus su- 
fraganeos de Tarentaise, Mawrienue y Annecy 
(Alta Saboya: Tribunal de Apelación; Acule- 
mie y Tribunal de Comercio de Chambery, dis- 
trito militar de Grenoble y Consistorio protes- 
tante de Mens, Cruza el dep. seis vías frreas: 
de París á Purin, de Montenelián ú Grenoble, de 
Aix á Ámnemasse, de Saint-Pierre VAlbigny á 
Albertville, de Lyons á Prenías y de Saint- 
André le Gaz á Chambery: 331 kms. de carrete- 
vas narionales; 213 de carreteras dlepartamenta- 
les; 139 de caminos vecinales de gran ciredlación, 
y uuos 1250 de caminos de interés común y or- 
dinarios, 


> 
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= SABOYA (ALTA): (og. Dep. de Francia, 
sit. en la parte oriental, entre el lago Leman al 
N., el cantón suizo de Valais al 1, el ducado de 
Aosta (Malia) al S.E., el dep. de Saboya al $. y 
5.0., y el cantón de Ginebra (Suiza; al N.O,; 
1597 kms.? y 268287 habits, lo que da una 
densidad de población de 58 habitantes por ki- 
lometro cuadrado. Bl pafs, erizado de monta- 
ñas, está domimaulo porel Mout-Blane, punto 
culminante de Francia y también de Europa, 
exceptuando el Cáucaso, y que se eleva en las 
fronteras de Italia, Francia y Suiza; á Francia 
pertenece la cumbre en que se edilicó un obser- 
vatorio astronómico en 1890 y la verliente N. 
¿n el macizo del Mont-Blanc hay siete cumbres 
más, cuya alt. es superior 4 4000 m.: el Mont- 
Man:lit de 4771; el Dromadaire, de 4556; el 
Dóme du Góuser, de 4337; la Miguille des Gran- 
des Jorasses, de 4206; la Aiguille Verte, de 4127; 
la Aiguille de Bionnassag, de 1061; y la Aigui- 
lle du Ctéant, de 1010; aparte de estas ninguna 
otra montaña pasa de 3000 m., sino el monte 
Buer, separado del Mont-Blanc por el valle de 
Chamomie, que llega å 3109, El resto del de- 
partmento está cubierto de montañas en des- 
orden que pertenecen generalmente ú la etad 
ereticea y al calizo jurásico, mientras que el 
Mont-Blanc está formado de rocas nuts antiguas, 
serpentinas, gneis, pizarras y obras: al ple se 
encuentean el terreno Lriásico y trozos del jura- 
sico caleireo, Muchas de aquellas cordilleras si- 
guen la misma dirección que los montes del Jura, 
y pueden considerarse conto prolongación de este 
sistema al otra larlo del Ródano. Por eunlquiera 
parle que se revorre el país, excepción hecha ile 
tas oviilas del l: 


Amplión y la e. de Ginebra, súlo se enenentran 
estrechos destila leros, elevadas colinas, vertien: 


tos escarpadas y precipicios cortados á pico, Kl 
Ródano baña la Alta Saboya por st orilla iz- 
guierde desde la falda N. del monte Vuacho 
hasta Je enf. del Fier, en un eurso de 35 4 10 
kms., y sin embargo absorbe todas las aguas del 
depa que alluyencal Ródano del Valais, al lago 


Lenman, entre los baños de 


Leman y al Ródano lrancés; en la primera parto 
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el único all, es el torrente i 
lago Leman sólo tiene un all, que proviene de 
esta comarca, el torrente la Dranse de Saboya, 
formado por la Dranse da Biot, la Dranse VA hon» 
dance y la Dranse de Bellevaux; los glaciares del 
Mont-Blane forman el eamdaloso rio Arve, que se 
une al Ródano poco después del lago Leman; el 
Ródano francés recibe de la Alla Saboya dos tri- 
butarios: el Fier y el Usses; sólo una pequeña 
parte del dep. pertenece á la cuenca del Arly, 
gran afl. dra, del Isère, EI clima varia mucho 
ģu las alt, y la proximidad «de las grandes 
s de agua que modifican la temperaturas la 
parte más templada corresponde á la orilla del 
Ródano, sobre todo en las conil. del Usses y del 
Fier y punta del lago Leman; en Annecy la me: 
dia anual es de 10% á 447 m. de ale. Desde el 
punto de vista agrícola el dep. se divide en tres 
regiones: la primera, dominada por las chuas del 
Mont-Blane, comprende la parte oriental; sus 
habits. viven del producto de los ganados, y el 
terreno sólo produce cebada, avena y esparto; la 
segunda región se extiende desde el límite 5, al 
lago de Ginebra, y en ella el clima permite el 
enltivo de cereales, árboles frutales y pastos: en 
la tercera región, Formada de laimuras, vallos y 
salinas en la parte O, y N.Q. del dep., se en- 
eventran terrenos fértiles que producen trigo, 
vino, tabaco y buenas frutas. Los bosques cu- 
bren cerca de la cuarta parte del territorio; las 
especies más abundantes son el pino, olmo, aler- 
ce, fresno, encina y castaños magníficos. Los 
productos minerales son abundantes y muy va- 
viudos, pero se explolan poco; hay minas de an» 
tracila, lignito, hierro, manganeso, plomo ar- 
gentílero, cobre y asfalto; de 33 concesiones mi- 
neras sólo se explotan seis: cinco de aslal Lo y una 
de lignito. En Dotussard y en Giez hay canteras 
de mármol negro con vetas blancas; en Saint- 
Martín de mármoles cristalinos, y en Suint+-Cier- 
vais de jaspe. Las canteras de pivdra son nume- 

$ de Meillerie son las más importantes; 
la cal y el yeso abundan por todas partes, Ja 
fuentes de aguas minerales son numerosas ¢ int- 
portantes: tieneu gran renombre las de Amplión, 
Saint- Andró-de- Rumilly, Bromines y las do 
Mouilles. hos hilados y tejidos de algodón, sera 
y lana constituyen la principal industria; las 
manufieluras de más intportancía están en An- 
necy, Anncey-et-Pont y Faverges, La industria 
metalúrgica es insignificante, y las demás están 
representadas por algunas fabricas de relojes, 
euyas primeras materias son importadas de [n- 
glaterra, y otras de máquinas agrícolas, herrajes 
y cadenas; se cuentan tambien numerosas é ini 
portantes serrerías, fabs. de papel y de sombro- 
vos de fieltro, tenerías y peleterías, alfarerías y 
tejares, cte, Cruzan el dep. cuatro ie.: los de 
Alx-les-Bainsá Annemasse, de Bellgarde al Bou- 
veret, de la Roche á Cluses, y de Annemasse á 
Ginebra; 291 kms, de carreteras nacionales. 
de carreteras departamentales, 481 de caminos 
de gran comunicación, y 2560 de caminos de in- 
terés común y ordinarios, El territorio del ac- 
tual «ley. de la Alta Saboya se formó de tres de 
las siete provs, que componían el ducado de Sa- 
boya: el Genevois, cap. Anneey; el Chablais, 
cap Tlhonón; y el Guucigny, exp. Bonneville; 
estos tres pequeños países constituían la inten- 
dencia genera! de Annecy, y además, cierto nú 
mero de municips. de la intendencia general de 
Chambery, el cantón de Paverges y parte del de 
Alby, han contribuito ¡la formación del depar- 
tamento. Pertenece á la dic, eclesiástica de An- 
neey, sufraginea de la de Chambery, al consisto- 
rio protestante de Mens, Academia y ribimal 
de Apelación de Chambery, y dist. militar de 
Grenoble: se divide en los cuatro dists, de An- 
necy, Prefectura, Bonneville, Satut-Julión y Tho- 
nón. 


Y 


Sañova (MANCEL Pusberto, deque de): 

Biog No MANCEL Erinercro, 

=Sarova (Ámaibeos bi: leg. Ve AMA- 
bro J, IR HE DS Y, VE VIL VIT y IN, 

Sano va (Oros MANUEL, deques do): Diog, 
V. Cantos Maxtecd, EL JT y 1 Y, 

Bamova Ca tdexás (Mraxeisco EUGENIO, 
prinsipe de): Blog No Wiraxetsco REGENIO, 

SABOYÁ: fe, Dist. de la prov, «le Occi- 
dente, dep. de Boyacá. Colombia: 7000 habitan- 
tes. sti en un lana cerea del río Suárez, on los 
53 lat. N. y d 2801 m. sobre el nivel del 
mar. Notable piedra con jeroglíficos indianos en 


tarberine Bérard: el ] 


SABR 


sos inmediaciones, Himada Viedrva Dintada; os 
nna omole de 5 m. de alt, 6 de ancho y wios 4 
de espesor, ea uno de cuyos lados apurecun, ta- 
ladas á mano, dmullitad de figuras, 

SABOYANA (dle seboyea no): E. Ropa exterior de 
que usaban Jas mujeres, 4 modo de basquiña 
alerta por delante, 


e si de los zueeos las sachis á chapines, y de 
saya parda de catorcene 4 verdngado y Sato. 
vaXasde seda... no se ha de haRarla mnclurda, 

CERVANTES, 


Maceme nna sSaBOVA NA, 
Marido, asi os guarde Dios: 
lháceme uta SAÑOYANA, 

Pues las otras tienen dos, 
COVARRUBIAS, 


= Sa poy ASA: Pastel de especial hechura, 

= Sa BoY ANA EDA): Grog. Caserío del ayunt, de 
Puente Alno, p- je de Cartagena, prov. de Mur- 
ia; 53 habits. 

SABOYANO, NA: wlj. Natural de Saboya. Usa- 
Set. ou S 

<Sanovanos Perteneciente á esta provincia 
de Francia. 

SABRACES: m. pl Reog, ent, Pueblo dela Tn- 
dia de más allá del Ganges, al O. de los Oxidra- 
cas y entre los ríos Indo y Acesines. 


SABRE: m, ant. SABLE; arena, conjunto de 
partienlas desprendidas de das roras y peñascos, 
y acumuladas conámunente en las orillas del mar 
y de los rios. 

SABREJO: ffrog. Lugar de la avuila de parro- 
quia de Santa María de Sabrejo, ayunt. de Car- 
bia, p. je de Lalín, prov. de Pontevedra: 96 ha- 
bitantes. V. SANTA Marta DE SABRIEJO, 


SABRES: (eog, Cantón del dist, Mont-de- 
Marsán, dep. de las Landas, Francia; & munici- 
pios y 9000 habits, Bosques de pinos y prepara- 
ción de resinas. 

SABRIDO, DA: adj. ant. Ñabtioso, 

SABRIMIENTO;: m, ant. BATOR. 


= Sannimirxros aut. dig. Chiste, y 


SABRINA: ffrog. erat, Nombre antiguo del río 
Sevan, Inglaterra. Subrinas destudrima se lla- 
maba el Canal de Bristol, 

= SABRINA: Geog, Islote voleánico que apare- 
ció en 1811 á poea distancia 118,0, del Caho Fe- 
warla, extremidad occidental de la isla de San 
Miguel, Azores. Debe su nombre á la fragata im- 
glesa que fué testigo del fenómeno. Según con- 
signa el Derroterro del Arelcip, de las islas Azo- 
res, el día 1.2 de febrero de 1811, 4 1,5 milla al 
O. de la isla de San Migue), y al N. 35%0, de su 
punta de Ferrería, en un paraje en que había 69 
m. de agua, reventó un volcán, arrojando humo, 
Mamas, materias inflamadas, cenizas y piedras 
enormes, cubriendo las aguas, entre el y la cos- 
ta, de inmensa cantidad de peces, unos casi quc- 
mados y otros medio cocidos, y formando así un 
bajo, en el que antes de ser conocido se perdió 
con toda su gente la fragata inglesa Seth, 
Aunque la explosión no invo Ingar hasta lebre- 
ro, los terremotos que á mediados del año ante- 
vior se experimentaron en San Miguel fueron un 
seguro anuncio le lo qre se debía esperar. A las 
diez de la noche del 11 de agosto de 1810 se sin- 
tieron algunos ligeros temldares que, con inter- 
valos de pocos minutos, continuaron por espacio 
de cuatro horas. De dos á tres de la madrugada 
del siguiente día hubo en toda la isla un espan- 
toso terremoto que, arruinando muchos edifi- 
cios, cansó en otros grandes averías y arrojó por 
tierra á cuantas personas salieron al aire libre 4 
ponerse en salvo. En Ja costa oriental se abrió 
una hendedura, por la enal salieron lunas. El 
16 de junio de 1811, la corbeta inglesa ebrie. 
divisó dos cobvnnas de humo blanco que salían 
del mar, y suponiendo provenían de un comba- 
te forzó de vela en demanda de ellas, pero no 
piulo alranzarlas por habérsele quedado el viento 
en calma chicha. Como continuase la humareda 
con grandes llamaradas, conoció Ja corlicta que 
era nn volcán, y en electo, al día siguiente, ha- 
biéndose atracado ¿4 tierra, supo que el humo 
había aparecido el 13, y que dos ó tres días an- 
tes se habían sentido fuertes temblores en la ca- 
pital de Sau Miguel, Jos cuales habían destruido 
varias haciendas y desmoronado parte del monte 
N.O., en terminos de tenerse la completa des- 


La, 


aparición de la isla; pero «que habra cesado en 
cuanto se declaró la erupción. EJ 13 se acercó al 
volcán cuanto era compatible con su seguridad, 
y vió que la erupción seguía con la nisma Curia, 
vomitando desde el fondo del mar peñascos, 
fuego, cenizas, ete, y acompañada de trerventes 
y violentas conmociones, A mediodía asomaba 
el eráter àlor de agua, donde, como ya se ha di- 
cho, había antes 10 brazas de profundidad (67 
m.), y á las tres de la tarde tenía 30 pies de ele- 
vación (St, 4) sobre el nivel del mar, y 150 bra- 
zas te extensión (250,8), 

Y) 19, desde 5 á 6 millas, vió la corbeta que 
el volcán había adquirido 50 pies de altura 
(14 m.) y como 7 cables de extensión, y que 
seguía en erupción arrojando piedras, algunas 
de ellas å una milla. A distancia de 3 å 4 mi- 
Mas las columnas de humo y agua que lanzaba, 
para arriba reventaban en el aire, convirtién- 
dose en copiosa luvia de agua y arena blanca y 
fina, que cubrió completamente la cubierta de la 
Sabrina. El 20 siguió la corbeta para su ernce- 
ro, dejando el volcan como re 150 pies de alto 
(41,3, y continuando en su erupción y aumen- 
to de volumen, El 4 de julio lo reconoció de 
nuevo y halló que se había formado una isla 
completa en absoluta quietud, la cual tenía de 
200 & 300 pies de altura (56 4 Sd m.), yoracsauy 
escar . El comandante y varios oficiales des- 
embarcaron en ella, y con grau dilienltad con- 
siguicron Hegar à la cumbre por un paraje de 
pendiente accesible; pero el piso, compuesto de 
cenizas, materias sul furosas, escorias de hierro, 
ete, , era por su carácter tan insoportable á los 
pies, que se vieron precisados à regresar 4 bor- 
de, después de haber tomado posesión en non- 
bre de Su Majestad Británica y haber dejado tre- 
molando un jack inglé 

La isla era casi circular y como de una milla 
de perímetro. Ensu centro había wa gran la- 
guna de agua hirviendo, de la cual nacía un 
arroyo de 6 varas de ancho, que caía al mar por el 
lado frontero á la isla de San Miguel. A distan- 
cia de 50 varas á la mar, en 30 brazas de fondo, 
estaba el agua tan caliente, que no era posible 
mantener la mano sumergida, 

El 17 dejulio, M. Tillard, comandante de la 
Seabrine el cónsul inglés de la isla de San Mi- 
guel y otros dos individuos, subieron al alto de 
esta isla más inmediata al volcán, que aquel día 
sobresalía de 300 á 400 pies del nivel del mar 
(81 111 m.) y presentaba una enorme masa «e 
humo girando horizontalmente. De repente 
arrojó una columna espiral de carbones negrísi- 
mos, cenizas y piedras, que se elevó formando 
un ángulo de 15 & 20% con la vertical. A esta 
erupción siguieron obras tres sucesivas, «que fue- 
ron aumentando progresivamente de altura y 
violencia, hasta subir la última 4 una elevación 
dable de la que tenían los espectadores sobre el 
njeel del mar. Al llegar al punto enlminante se 
dividím las columnas en ramas que, mezelándo- 
se al caer con los festones de humo blanco, to- 
maban la forma de grandes nenachos de plumas 
de avestruz ó de ramas de lorones. Acompaña- 
ha ¡las erupciones un vuido de truenos alter- 
nando con otro como de descargas de cañones y 
fusilería, 

Gradualmente se fué desmoronando el volcán, 
y á mediados de actubre se habia sumergido la 
ista, dejando en su lugar un bajo peligroso, «ne 
actualmente tiene 16 hrazas (27 m.). En febrero 
de 1812 se desentrió cerea del mismo paraje que 
salía humo de la mar, 


SABRINA: Geog. Una delas tierras antárti- 
eas desenbierta por el capitán inglés Balleny en 
1839, Está al S. de la Anstralia y os parte de la 
llamada Tierra de Wilkes, 


SABRO ó ADENARA: (eng. Isla del Arehipic- 
lago Asiático, en las Indias holandesas, entre 
Flores y Lomblem, al 8. de Solor. Tiene 480 
kms? de snp. 


SABROSA: (emp, V, eab, de concejo, comarca 
y alist. de Villa Real, Tras-os- Montes. Portugal, 
sita) 1 de Villa Real, en el país Hamado del 
Vino: 1300 habits. Según algmos, en esta vi- 
Va nació Magallanes, 


SABROSAMENTE: adv, m, Con sabor y gusto, 
de manera sabrosa, ` 


¡blo Señor mio, enin delie 


ada, pulida y 
SABROSA MENTE los sabeis fratar 


Baspa Preesy. 


SABU 


} ee por eso en eseribir SABROSAMENTE das 
virtudes y vidas ite los siervos de Dios, tienen 
dificultad Jo mucho qne se parecen unas å 
otras, 

Te. Aver MANRIQUE. 


SABROSO, SA (del lat, seporósus ): adj. Sa- 
zonado y grato al sentido del gusto. 


«como se hallan en la palma Jo gentil de 
su tronco y lo hermoso de sus ramos con lo 
SABROSO de su fruto y con otras nobles calida- 
AEs, Etc. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


e. Tos altos puertos de León y Asturias... 
no podrian sustentar los ganados, que en uñ- 
mero tan prodigioso aprovechan sus fr y 
SABROSAS yerbas veranivgas, elo. 

JOVELEA NOS, 


Da sal común, mezclada con otros abonos, 
hace SABHOSOS los productos, ete. 
OLIVÁS 


-Sannoso: fig. Deliciosa, gustoso, 1lelcitable 
mimo, 


Y con un SABROSO 42 (58, 
Me dijo: (acá volveremos 
Mañana, porque tenemos 
Mucho que parlar Jos dos.» 
Tirso ve MoL1Na. 


Conelviré enviando á usted por plato de 
postre, y en cambio de sa presente un retorno 
MY SARROSO, 

TOYELLANOS, 


=Sanroso: fane. Algo salado, 
SABUCAL: m. Nitio poblado de sabucos, 


SABUCEDO: frog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Sabucedo de Montis, ayunt, de 
l Cartelle, p. j. de Celanova, prov, de Orense, 
¡ 274 habits. I| Lugar de la parroquiz de San Pe- 

dro de Orille, ayunt, de Veren, p, je de Bande: 
j prov. de Orense; 71 habits, | Dugar de la parro- 
quia de San Lorenzo de Sabuce lo, ayunt. y 
p jde La Estrada, prov. de Pontevedra; $ 
habits, 1 V. Sax LORENZO y SAX SALVADOR DE 
SABUCEDO, 

=Sanrorno be MontÉ 
DRO DE SABUCEDO bis MoNTÉ 

SABUCO: m. Saúco, 
Sanveo pe Nastes Bannera (Oniva)e 
i Diay. Célebre escritora española. N. en la ciu- 
dad, no en la sierra, de Alcaraz (Albacete) á 2 
de diciembre de 1562. Jgnoramos la fecha de su 
muerte. Fué hija legítima del Bachiller Miguel 
Salmeo y de Francisca de Cozar. Sabemos ade- 
más que fué la menor de seis hermanos, y q ne 
en 1585 ya estaba casada con Acacio de Buedo. 
A los veinticineo años de edad Oliva poseía un 
singular talento, tam maduro y razonado como 
se muestra en sus obras, Entre los autores que 
de esta singular mujer han Lratudo, se cuentan 
Nicolás Antonio, Morejón, Mosácula, Cuevas 
Díez Canseco, Luis Vidart, Julián Sánchez Rua- 
no, que hizo un estudio sobre su vida, sus obras, 
su valor filosófico y su mérito literario; Baquero 


Geog, NV. Sax Pe- 


S. 


173 4 186 (Madrid, 1584), y sabre torlo Octavio 
Cuartero, que en fecha no lejana publicó una 
hermosa edición de las obras de doña Oliva, con 
un prólogo que, sobre apreciar en todo su valor 
las obras de la escritora, es un enrioso trabajo 
de investigación acerca de la biografía de la mis- 
ma, con nolicias nuevas y autónticas, A dl re- 
mitimos al lector. Los escritos de doña Oliva se 
publicaron con este titulo: Narra flosufia de fa, 
naturaleza del hombre, no conocida ni nleanenda. 
de los grandes filósofos untigmas, li quel mejora 
taxida a sulund harmena (Madrid, 1587, en 8,0, 
Al año siguiente se hizo en Madrid una secunda 
edición; otra reimpresión fraudulenta, sin fecha 
ni lagar, demuestra la boga del libro, que así 
tentaba la codicia; en 1622 dieron las prensas 
portuguesas (Braga, en 8,%) nna tercera edición: 
y como el Indice expurgalcrlo de 1707 señalara 
varios pasajes que debían tavharse en las edi- 
ciones bechas y suprimirse en las futuras, Mar- 
tin Martínez, médico de camara de Felipe V, al 
hacer la cuarta edición Madrid, 1728, en 4.0, 
con un entusiasta elogio de la eseritora, obede- 
ció fielmente al hiddice, Sánchez Ruano tuvo la 
` entiosidad de restallecer, con no poco trabajo, 
los pasajes tachados y suprimidos, Baynero es- 
eribo: «Tengo noticia de nna quinta edición. en 
este siglo (el xixi, por D, ldefonso Marinez, 


y 


Almansa (Hijos ¿lnstres de Aílucete, páginas * dicado al tiempu en que Jué escrito, eva superior 
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no recuerdo si es de Santander ó San Sebastián; 
es incompleta, y su lorma tipográfica algo ex- 
traña.» Acaso se refiere à la edición hecha en 
Madrid en 1847. La sexta y última edición leva 
el título de Obres de doña. Olive Sabuco de Nan- 
tes, ron un prólogo de Udavio Crutrtero (Madrid, 
1583, en 1." menor). La Pibliotrea de ettores 
españoles, de Rivadenajra, en el i. LXAV (Ma- 
drid, 1873), incluyó sólo dos tratados de doña 
Oliva: Coloquio del conocimiento de sí mismo y 
Coloquio de las cosas que mejoran este mundo, 
precedidos «de los juicios críticos del doctor Mar- 
tínez, de Mosúcula, de Hernández de Morejón y 
Anastasio Chinchilla, más un extenso discurso 
preliminar del colector del tomo, D. Adolfo de 
Castro. También es provechosa la lectura del 
artículo que å doña Oliva consagra Picatoste en 
sus Apuntes pura una biblioteca cientifica espu- 
ñola del styla XVI (Madrid, 1891, páginas 279 
å 282). Los tratados que en el libro de doña 
Oliva se comprenden son los siguientes: 1." Co- 
Poquio del conocimiralo de sí mismo; 2.2 Coloquio 


en que se tralu de lu compostura del mundo co- 


3v 
De 


mo está; 3Y Coloquio de lus cosas que mejoran 
este unido y sus erpúblicas; 4° Coloyuios de 
auxilios ó remedios de du vera medicinis, con tos 
cmdos el hombre podrá entender, regir y ronser- 
vor su silnd; 5° Dicta brevia cirit gatas 
laminis medicine fudrmentam; 6. Vert ghi- 
losophin de natura wislorum, Doña Oliva ocu- 
pa un lugar eminente en la historia de la fila- 
sofía y de la medicina españolas, Baquero resu- 
inc con sano juicio sus méritos en las siguientes 
líneas: «Siglos antes que ingleses y franceses lo 
aran, expuso y sustentó con brío nuestra 
ene doctora su original pensamiento sobre 
sencia y caracteres del huido nervioso y su 
participación é infinjo en la economía huntana, 
ora bajo cl punto de vista de su actividad física, 
ora bajo el de su energía moral y psicológica, 
afanándose no infructuosamente por explicar y 
coucertar en armónica relación la vida del ener- 
po eon la del alma y el mundo de la materia con 
el del espiritu. = Esparcidas por sus obras, sor- 
prende encontrar å cada paso afirmaciones inge- 
niosas y alisbos «de observación experimental 
tan singulares, que pudieran tomarse por las 
bases en que estriha la moderna Fisiología, y 
ann toda la Antropología, diversilicada en ins- 
tintiva, intelectual y práctica por los modernos, 
- Pres centurias hace, propuso y declaró mies- 
tra precoz lilósola, con espontaneidad maravi- 
llosa, el asunto capital de los estudios psicoló- 
gicos, que forman hoy materia de controversia 
en Academias y Diceos, explicando tan precisa 
como jniejosamente enil es el origen del alma, 
dovde descans obra, cules son sus facnlla- 
des, cómo las ejercita, dequé modo forma y con- 
templa las ideas, qué son propia y verdadera- 
mente sensaciones, y por emiles medios infiuye 
en todos estos fenómenos el digano cerebral, — 
Donde quizá raya más alto su peregrino criterio 
es en el examen de los afectos y pasiones, de Jos 
cuales con sutítisimo análisis logró exponer am 
tratado unevo y completo, ~ Muchas veces he di- 
cho en du cátedra (consigna Morejón) que, aten- 


dla misma obra de Alibert, = Encio, Warton, 
Colo, Chárleton y otros, plagiaron de 61 à placer 
y sin escrápulo, - Aquí vendrían bien y serían 
de sabrosa lectura algunas citas, si pudieran es- 
cogerse breves y de manera que tesollase sin 
trencar un pensamiento, eosa difícil dá no alar- 
gar este artículo demasiadamente. Admirarfase 
eutonces, además de lo profundo y original de 
las ideas, lo elocuente y galano del hermoso len- 
guaje en que siempre acierta dl expresarlas, 12] 
primer tratado del libro, compuesto en forma de 
diálogo entre tres pastores filisaros, tira å dar 
nueva y verdadera solución á aquel obsemrísimo 
problema del nousee te ipsum de los antiguos, por 
ellos sulo enunciado como precepto (segin la 
autora) falto de doctrina. Luego, pues, que el 
pastor por cuya. boca habla doña Oliva deja sa- 
tisfecha da enriosidad de los otros doceamte à la 


o naturaleza del hombre, el asunto mismo le lleva 


á tratar de /e compostura del mundo; y aquí su 
poderosa inventiva, aún con más galana elocuen- 
eia, pinta los cielos, mide el espacio, describe el 
firmamento, explica las estaciones y los eclipsos y 
Jas tempestades, y otra muebedunibre de fenóme- 
nos naturales y físicos, apuntando la especie del 
movimiento general de lo corpóreo y de la atrae- 
ción de los objetos graves, y lo que es mis toda- 
vía, el indicio de que la materia tela no es iner- 
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te por esencia, sino activa de suyo; ideas ver- 
daderamente grandes y que no podían surgir en 
aquellos tiempos, aun con el caricior de va 
espontaneidad, sino de talentos extraordinarios, 
L No satisfecha con haber galardamen te liloso- 
fado acerca de tales y tan arduos asuntos, doña 
Oliva se mele luego por el campo de los políti- 
eos y arbitristas, Demuestra que de vivtul no se 
propage y desciende en el hombre, como cn los 
plantas, por la mirtión... y opina por consignien- 
te que «chica los reyes cristianos y el Papa hacer 
unu ley qus contene esta sentenció: bonos in mi- 
nibus tuis: la honra esté en tus manos y NO CR 
las ajenas; con lo cual se abra la puerta de la 
honra pura todo el anaado,.. Quejas de la fre- 
cuencia de lo: desalíos y de la futilidad de sus 
causas; del mal orden en cátedras y estuslios; dle 
la multitud innecesaria de euriales y de lo largo 
y costoso de los pleitos, Jar canse de todo este 
daño es haber escrito lantos Libros y tantas leyes, 
que pasan «le veinte carreludas y aún no han uea- 
budo de servir... Pues si estuvieran on romance, 
y solas las aeresurias, no era menester... gastar 
ses pabrimondos en estudiar Jeyos tantos est ud iune 
les, que mejor eslurieran en su Lierte QÙPIOS 
arando... Encuentra cojas y fallas de equidad 
las penas pecuniarias. Se lamenta de los muchos 
que se dedivan á trabajos huproductivos, mien 
tras que son pocos y miil airados dos que so dan 
à tareas útiles y provechosas. Pide protección 
para los labradores, que estos son los que Heran 
cl trabajo... Y en fin, discurriendo con igual li- 
vo sobre otras materias de Administración, Hi- 
giene y Policía, propone arbiirios para el epeo- 
vechamiento de aguas, fomento de plantios, w- 
jortaccnad mentación y ets raciendos,0L0, Las otros 
ivalados se refieren concretamente a Medicina. 
Es lo más notable que doña Oliva hace palaedi- 
na confesión de no baherla muner extivdiada, Y 
sin embargo, á ellos ha debido principalmente 
su fama, hasta el punto de ser ercencia vulgar 
gue la insigne tilósofa sólo eseribió de Fisiologia 
y dle Higiene. De sus admirables intuiciones en 
estas materias tan persuudida estaba ya, que no 
tome declarar que si el disias Vallés mirara con 
atención su Jibro, escribiera sus Controversias 
de nuevo. Y el Dr. Martínez no está lejos de 
hallar este y otros alardes justilicados, antes 
compara á doña Oliva con Colón, en haber des- 
cubierto (para la civocia médica) un nuevo mul- 
do. Su ponseniento, dico, perceió sólo sibilico 
furor de unu fecundo imayinatizca; pero los erpe- 
vientos de muestro siglo yu le han reducida á 
siste, El ductíximo Lincio, y Lodo. sm soeirdad 
inglesa, sobre la bella fantasia de esta majer Ju- 
briceron el fumoso sistemes del seco ALTTOSO, oru- 
que incurrieron en la negra nolu de no nombrar- 
jn, E» may de ereer «pue habiendo eseritoton tiem- 
pode Felipe 41 y dedicado al vey su Libro, onm- 
do este principe pasó á Jaglaterra, pasase la dit 
obra, de duade disfruteron dos ingleses de India 
que esconde en dera beeres hojas, dacióndola más 
siga ue del pris queda produjo. Poco antes el 
Dr. Boix, en su HH ipueretes declarado (1716, ha- 
bia restiluído á doña Oliva la gloria de la in- 
vención del suro autricio (asuarpada por Gliso- 
nio, Warton, Welis y otros extranjeros), repu- 
timdolo por uno de los cuatro inventos fisicos y 
anatóncicos que han alborolado le Europi, no 
menos importante que el de la civenlación de la 
sangre. Durante todo el siglo pasado los medi- 
ros españoles hacían vanidad de citar en eáte- 
dras y comsullas á nuestra doctora como maes- 
ira de la Facultad. y todavía en éste los enen- 
mios de Mosácula y Morejón demuestran el ela- 
ro nombre que añu goza, — Sit estimación como 
filósofa viene de más neoderno, de cuando la res- 
tauración de los estudios lilosolicos en nuestro 
país, y más propiamente de enando algunos cas- 
tizos patriotas se propusieron reanudar el roto 
kilo de la antigua bradición cientilica española, 
onlazáindola con los modernos pre 
pirita. Butonces ha sido estudiada doña Oltw 
púlatado y elasificado se pensamiento Jilosótico, 
“gura en ta línea que duarle predecesor de 
I con cierta nola de empirismo sensenlistit, 
Forma en Ja extrema izquierda del Prisma, pe- 
ro em independiente origbenlidad, eampaudo, 
como quien «ice, por sus respetos, Es de Jos mis 
valientes y fieros enemigos del Peripato, No ee- 
de en mérito å Seqrilveda, Y, Vallés, ni Gómez 
Perrirt  Vinalmente, no es menos señalado el 
puesto que le corresponde como eseritova entre 
los bnenos estilistas de nuestro siglo do oro, por 
si gusto mada vulgar, su erudición copiosa, opor- 
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tna y amena, su vocabulario vico y puro. su 
frase siempre castiza y bien cortada, su estilo 
variado, sin descender lo trivial cuando senci- 
llo, ni tocar en la demasía cuando florido y re- 
montado.» La Academia Española, que por error 
llama dá esta escritora doña Oliva Saaveilra, nom- 
bre, según dicha corporación, de la autora de la 
Nueva Eilosafía de lu naturaleza del hombre, 
ineluye á doña Oliva en el Cotálogo de antorila- 
des de la lenge publicado no hace muchos 
años. 

SABUESO, SA (¿del Nam, zer besser, e uiva- 
lente al al. saubeller, perro para jabaltes?): adj. 
Vo PERRO SABUESO, Us t. c s. 


ea kay SABUES S, que con la viveza de su 
olor deseulren las Geras, y las hallan después 

de heridas. 
Fr. Lois DE Gr: 


ADA, 


e (si se trataba de la caza), alanos y SABU 
sos, osos y jabalíes, garzas y gerilalies la Mle 
nabar 


JOVELLANOS. 


= AUNQUE MANSO TT OSABUESO, NO LE MURR 
S EN ER BEZO: ref, que denota el cuidado que 
debe ponerse en no irrilar ui exasperar aun á 
los que muestran suavidad y mansedumbre, 

SABUGAL: M, SAanucaL. 

=SABUGAL: fíroy. Y. cab, de concejo y eo- 
marea, dist. de Guada, Beira, Portugal, sit. al 
S.L, de Guarda y á orillas del río Coa, al N. de 
la sierra de las Mesas; 1750 habits, 

SABUGO: m. Ñartcoo, 

Narcos Geog, ugar del aynnt. y pje de 
Murias de Paredes, prov. de Leou; 135 habitan- 
tes. Lugar de la parroquia de San Bartolomé 
de Otur, ayant, de Valdes, y. je de Lnarea, pro- 
vincia de Oviedo; ST habits. hugar de la pa- 
rroguia de Sauto Tomás de Sabugo, ayunt. y 
p jode Avilés, prov, de Oviedo; 13998 habits. 
Y, Sixto Tomás DE SABUGO. 


SABUGOS: Cevg. Aldea de la parroquia de 
Santa María Magdalena de Poyo, avunt, de Pie 
drafita, po je de Becerreá, prov, de Lugo; 69 ha- 
litantes. 

SABUGUEIRA: (eog. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Corijalba, ayunt. de Selrado, par- 
Mido judicial de Arzúa, prov, de la Coruña; 67 
habits., Ve Sax PELAYO Dk SABUGUELRA, 

SABUGUEIRAS: (reog. Aldea de la parroquia 
de San Pedro de Aldurfe, ayunt, de Riotorto, 
p j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 88 habits. 


SABUGUEIRO: (reog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de Santa María de Angeriz, ayunt. de 
Friol, p. j. y prov. de Lugo; 63 habils, 


SABUGUIDO: feo. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Sabuguido, ayunt. de Villarino 
de Canso, p. je de Vima del Bollo, prov. de 
Orense: 165 habits, EV. Santa Maria DE Sa- 
BUGUIDO, 

SABULINA (de sítulo): f. Bot, Génoro de phin- 
tas perteneciente á la funilia de las Carioñileas, 
tribu de las alsineas, cuyas especies habitan en 
las regiones templadas y frías del hemisferio 
Norie, y son plantas herbáceas, anuales, cospi- 
tosas, con los tallos dientómicamente divididos 
desde su mitad, rara vez listigiadocontraídos, y 
las hojas opuestas, sin estípulas, aleznadas y tri- 
nerviadas: Hores muy pequeñas, blancas, solita- 
rias, terminales ó fascienladas en cimas; cáliz 


" con cinean, muy rara vez enatro, pétalos triner- 


viados y que persisten en la fruetilicación; corola 
de cuatro ó cinco pétalos hipoginos, anchos, 
aovados, lineales, muy estrechos, enterísimos y 
que faltan en algunas de Jas especies; disco casi 
hipogino ó claramente perigino, con glándulas 
membranosax ò carnosas, truncadas, escotulas 
ó bilobas: dos, tres, cinto ó 12 estambres todos 
túrtiles, con los filamentos libres y las iteras 
biloculares y longiftudinalmente  dehiscentes: 
ovario libre, sentado, unilocular, eon óvulos nu. 
merosos, libres, aufitropos. insertos sobre nna 


“coluanuifa central: tres estigmas opuestos á los 


tros sepalos exteriores; e} ito es una cápsula 
oblenga, ovoide, membrainosa, papimieea ó eo- 
rideea, que se abre hasta la base en tres valvas 
opuestas allas lacinias interiores del cáliz; semi- 
las numert insertas sabre nna columna cen- 
tral, arriftovadas, lenliculares ò pirilormes, li- 


có granulosas en su superkicios embrión anue £ 


SACA 


lar cifíendo un albumen feculento, con los coti- 
ledones muy estrechos, lineales € ineumbentes, 


SÁBULO (del lab. seblum): m. Arena gruesa 
y pesada. 


SABULOSO, SA (del lat, sebulósus ): adj. Que 
tiene arena ó está mezclado con ella. 


SABUN: Geug. Xol ó lago salado de la provin- 
cia de Constantina, Argelia, sit. en la rexión de 
las Altas Mesetas, 4 25 kms. N. de Baina, cerca 
del camino de esta e. á Sétif. 


SABURCIO: fzog. Aldea de la parroquia de 

San Salvador de Cibuyo, ayunt. y p.j. de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 60 habits, 
;  SABURRA (del lat. sebarre, lastre de un na- 
vio £ Prt Acumulación en el estómago de 
ciertas materias ácidas, biliosas ó de otra índole, 
á las enalos se atribuyó en olro tiempo todas 
las enfermedades que hoy se explican por ua 
irritación de esta viscera ó sus dependencias, 

Hablábase entonces de enfermedades, ebres 
é inflamaciones saburrales, que era preciso tra- 
tar por los vomitivos ó los purgantes, cualguiera 
que fuese, por lo demás, el carúeler del mal, 

En Dielaterra existió á principios del siglo 
actu ur auédico Hamado JHámilton, el cual 
creía que dando diaviatgente durante una sema- 
na, y acuso por espacio «de algunos meses, varios 
granos de aloes, de jalapa ó de calomelanos. 
podían prevenirse y hasta curarse todas las en- 
fermedades. 

En la actualidad se reserva el nombre de ss- 
burra para designar el estado de la lengua en 
que este órgano aparece cubierto por una capa 
mås ó menos gruesa, blanquecina, gris y acaso 
veeruzca, como síutoma de determinadas enfer- 
medades del estómago. 
| SABURRAL: adj. Med. Perteneciente, ó relati- 
vo, à Ja sabwra. 

SABURRAR (del lat. seburrāre)i a, ant. Das- 
trar con piedra ó arena las embarcaciones, 

SABURROSO, SA: adj. Jed. (Que indica la 
existencia de salnera gástrica. Lengua SARU- 
RIOSA. 


SABUZ: Grog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Balalia de Anfeoz, ayunt, de Cartelle, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 103 
habits, : 


| SABZAVAR Ó SEBZEVAR: feng. C. de la pro- 
vincia de Jorasán, Persia, sit. 110. de Meched, 
al pie y al S. del Vnvein-Koh, á orillas de un 
arroyn que desciende por el Vebarud al Kalmu- 
va, tributario del Gran Kevir; 12000 habits. Es 
c. bien construída, en situación pintoresca, y 
uno de los prinvipales mercados del N. de Per- 
sia, 

Sac: Reog. Condado del est, de Towa, Estados 
Unidos, Sit. al O., á orillas del Raccoon; 1495 
kms.” y 2000 habits, Superficie ondulada y suelo 
fértil, cultivándose espeetalmente Jos cereales, 
Foe de Diivenport y Muscatini al Missouri. 
Cap. Sac-City. 


SACA: Í. Acción, % efecto, de sacar. 


e €s indispensable que... se suspendan del 
todo los trabajos de la cantera, recogiendo los 
enseres que sirven en ella á la saca, desbaste 
y conducción de piedra, ete, 

JOVELLANOS. 


«+ tampoco hablaré de las (dilaciones) que 
me ocasionó la Saca del pasaporte, y dentás 
preparativos del viaje. ete, 

Misoxrro ROMANOS. 


Sara: Exportación, bruisporte, extracción 
de rulos ó géneros de am país a otro, 

R) prerio generad de saca es en el alien ta: 
do esto Prineipado de diez y seis maravedises 
el onintal. 

JOVELLANOS, 
OS Entre escribanos y nolarios, primera 
copia autorizada que se saca de un documento 
protocolizado. 


= SACA: prov, Ar. Relracta ó tanteo. 
= ESTAR DE SACA: dr. 
Cosa, 


Estar de venta una 


Estan bisaca: fig 
enaptiimd de casarse, 


SACA (de seco): © Costal muy grande de tela 
"burda, mas largo que ancha, que sirve regular- 


y fin Estarina mujer 


SACA 


mente para conducir y transportar lana á olvos 
electos, 
— has SACAS, ¿están cargadas? 
= Seis en tres machos tenemos, 
Lore DE Vrea, 


SACABA: Geog, Pueblo cap. de la prov, del 
Chaparé, dep. de Cochabamba, Bolivia; 3 000 
habits, 

SACABALA: f. Instrumento «de que usan los 
Irajanos para sacar una bala que bu quedado 
dentro de la herida. 

SACABALAS: m, Tustramento que consta de 
un asta, yá su extremidad tiene un hierro con 
el can] se sacan las balas de un cañón de arma 
de Mega, 

=Sacabalas: AE Destinwlo el sacabalas 
para extraer los proyectiles colocados en el inte- 
rior de un cañón, bien porque no haya necesidad 
de efectuar el fiego, ó porque el proyectil esté 


atorado, varía de Torma y disposición, según que 
haya de aplicarse ¡armas portátiles ó Á piezas 


de artillería, ó armas que se carguen por la boca 
ò por la recámara, y ann existen dilerenelas en- 
Ire los sacabalas que se emplean con las boras 
de luego lisas ó las que tienen el ánima rayala. 
Pratáudose de armas portitiles, el sitibadas 
asiste generalmente em nua barcena de acero 
o kięrro templado que lleva una anilla con tner 
ea donde se atornilla e} extremo de la baqueta. 
Para emplear el aparato se introduce en el ca- 
ñen hasta que la punta de la barrena loque la 
hala, y haciendo eutonces girar el sacabialas 
lista que haya penetrado lo suliciente para que 
iwranque al proyectil, se saca ósle del cañón con 
ho muy grande esfuerzo, Pero, en realidad, exte 
histrumento se aplicaba principabnente A las 
antiguas armas cargadas por la boca, con las 
eredes se empleaba provectil independiente del 
taco y del cartucho, Hoy, que las armas portá- 
tiles se cargan por la recámara, bastará hacer 
funcionar el extractor pura sacar el estuche me- 
tálico; si el extractor no funciona se introduce 
por la boca del cañón una baqueta ó botador de 
hierro, y cuando está en contacto con la bala se 
golpea con un mazo de madera lasta lograr el 
lin propuesto. ` 

Por lo tota à la extracción de los prayectiles 
usalos en artillería, existen sacudidas de dife- 
rentes especies, que constan de varias piezas 
arniulas en un asta, euyo objeto es que fimcio- 
ner dentro del cañón, unas quijadas ó palancas 
že hierro ó acero previstas de uñas que penetran 
en unos taladros dispuestos al efecto eu la ojiva 
del proyectil. Cuando se trala de cañones de 
reirovarga el sacabalas se introduce por la reet- 
mara, y las uñas del aparato entran eu unos 
avellamdos del culote del proyectil. 

SACABOCADO (de serur y bocado): m, SACA- 
BOCA DONS, 


e. metenn palo, que llaman eosta, y contra 
él vuelve y revuelve el SACABCCADO, que sacra 
los bocados del cordobán para que entren tas 
cintas, 


ZAVALETA. 


SACABOCADOS: m. Tnstrimento de hierro, 
alzado de acero, con un cañndo À la parte de 
ajo en diminueión, y sus cortes alilados. Sirve 
pua abrir agujeros y hacer calados 
los zapateros, guaruicioneros, codae 
menestralos, 


y lo usan 
os y otros 


=Sarato. abos: fig. Medio cheaz con que se 
consigue algo que se pretende ó se ii le, 


ee Ya prestaba enanto me pedian sobre Ja 
nota «de un billete, SACA BOCADOS, por ser bien 
quisto, 
QUEYEDO. 


Bxcarona bos: Art, y 07. Este instrumeulo 
puede afectar mil figuras diferentes, según el 
objeto à que se destina, y otro tanto sucede Å la 
herramienta en sf; umas veres tiene la forma de 
nn cincel ó puntero, es devir, que es an hierro 
vorto, próximamente deun deocímotro, termina- 
do enana boer acerada y afilada en corte, euvax 
dimensiones se van reduciendo hacia el extremo 
veo la forma que convenga, para recortar à 
rolp determidados materiales, como tela, papel, 
madera, metales, ele, ide esta elise son los saca: 
buenos asados por wmodistas y foristas, éstax 
para el trazado de las hojas, y las primeras, en 
neasiones, para el picado de adornos y Volantes, 

Tomo XVIU 


empleadas jara tr 


| 
| 


SACA 


å cuyo efecto se sirven del plomo que coloran 


debajo de la tela ó papel que van á cortar, y 


separados por una hoja de papel, y con el sa- 
cabocados en la mano izquierda y un martillo 
cn la derecha, colocando aquél en Jos puntos que 
dehan recortarse, hien vertical, y golpeando con 
el martillo, van haciendo cl picado; los estarcidos 


Sacabocraos 


de zine ó latón también se hacen con un saca- 
bocados de esta clase, qre se puede manejar i 
mano ó con una máquina de estampar, sirvión- 
cose de an trozo de madera para apoyar la plan- 
cha que se va á taladrar. Otras veces el sacabo- 
aulas tiene la lorma aparente de un martillo 
con un mango, y entonces el útil del martillo 
tiene amna mocha para recibir el golpe de un gran 
martillo, y por el otro lado se hala el saciboca- 
dos: éste se maneja cono ma. estampa de las 
¿jar d mano. 

Los guarnicioneros, los revisores de liHetes de 
Le, y tranvías, ete, emplen otro sacaboculas de 
lenaza (figura siyuirade ue consiste en wra te- 


naza fuerte de hierro de 10 centímetros próxi- 
mamente de longitud máxima, cuyos brazos es. 
tán dispuestos como los de unos alicates de car- 
putero, y que en da parte de los mangos leva 
un muelle, e, que tiende d abrirlos constante- 
mente, pero que da presión de la mano puede 
vencer fácilmente; la boca de la tenaza se com- 
pone en uno de sus lados ó mandíbulas de una 
chapa de latón, b, sobre la ue, como cuerpo más 
blando que el acero, se ha de apoyar el útil en 
el trabajo, y en la otra mandíbula un taladro 
labrado en tuerca para eolocar en él las diferen: 
tes brocas, como la e, que terminan en tomillo 
y estan formadas por un tubo eircular, poliga- 
nal, estrellado, en forma de flor ó de corazón ú 
otra cualquiera, que se va adelgazando hacia la 
punta y añlado eu corte fino y con temple «duro; 
se cnettentra frente á la chapa de latón de la 
otra mandíbula y apoya en ella, según hemos 
dicho, cuando ha hecho el taladro, y para ello 
el objeto qne se vaá señalar se coloca entre las 
dos mandibulas y se oprime con fuerza la tena- 
21, dando al terminar un pequeño giro alredo- 
«dor de la broca, como eje, habiendo quedado 
dentro de ésta la parte arrancada y hecho el ta- 
ladro; con este trabajo la hroca se va Henando: 
pero como está taladrado en toda sn longitud, así 
comoda mandibula en que se halla colocada, y 
el agujero va ensaurhando hacia la parte poste- 
rior, es fácil con un punzón saear los pedazos de 
materias que haya ido tomando la broca; las 
brocas pueden cambiarse, ya para variar la mag- 
nud, ya da forma del taladro, para lo que va 
la tuerca de la tenaza. 


SACABOTAS: m. Tabla con una hendedura 
domle entra el pie para que, tirando, se deseal- 
cen las botas. 


SACABRCCAS: m. Tustiimento de hierro con 
has qUe MSAD los ziparleros pna sarar ] 


AS 


SACABUCHE (eel fr, seguebwte): m. Justo 
mento músico de metal, t molo de trompela, 
que se cdarga y acorta recogióndose en sí mismo, 
para pralucir los sonidos, 


«« apenas cobró el silencio el Ingar perdido, 
cuando respondieron alternadas voces de cor 
betas y SAC BUCH 

Con 


DE VILA MEDLASA. 


SACA 33 


Entra en el inmano buche, 
Buene el lindo SACABUCHE. 
QUEVEDO, + 
- Sacartene: Profesor que toca este instru- 
mento. 
“Sacantome fig. y fan, Resaciazo; hom- 
hee pequeño, mal tallado y enfadoso. 


= Sacasvene: Bomba de mano para extraer 
líquidos de las pipas sin tener que moverlas. 


Un cuadrante de reducción en papel ó car- 
tón, una escala de Gunter y un SACABUCHE, 
JOVELLAXOS, 


= SACABUCHE: Carp. En bargueños, eserito- 
rios y olros muebles de carpintería que tienen 
tapa que baja a eharnela, forman los sacabmehes 
mos listones que se alojan en cajas coloradas á 
uno y otro lado de la tapa y debajo de ella, los 
que antes de bajarla se corren hacia fuera, co- 
giéudolos por unos remates tallados que salen 
al frente; los sacabuches deslizan en las ranuras, 
debiendo quedar siempre embutidos en clas el 
tercio de su longitud total; sobre ellos se apoya 
la tapa. En otros muebles y construcciones de 
:piulería, los sacabuches son palomillas trian- 
gulares, sujetas por pernios al haz vertical de la 
obra, de modo que cuando el tablero que en ellos 
se apoya está recogido se pliegan, girando alre- 
dedor de un eje vertical, hasta venit á adosarse 
al paramento de frente, estando en esto caso ves 
cubiertos por el tablero, que se dobla hacia aba- 
Jo; son de esta clase los que se emplean en las 
mesillas del torno de servicio entre la cocina y 
el comedor de hospitales y otros establecimien» 
tos, y también los de las habitaciones particu- 
lares, 

SACACA: Geo. Pueblo cap. de la 2,2 sección 
de la prov, de Charcas, dep. de Potosí, Boli- 
via; 3000 habits, Tiene calles rectas y mucho 
comercio, y hermoso templo con ornamentación 
lujosa. Contiene el curato cuatro anejos, siendo 
viceparroquias Santiago, Caripuyo y San Anto- 
nio, Por ley de 1883 se anexionó á esta sección 
el cantón Chaganta, 

SACACLAVOS : m. Ari y Of. erramienta 
empleada para sacar los clavos de la madera; el 
útil más generalmente usado es la pata de ca- 
bra y las bocas de los martillos que tienen exta 
lorma; otras veces se hace uso de na botador 
y un martillo, colocando aquél sobre la made- 
ra por el corte y junto á la cabeza del clavo y 
golpeando con el martillo; e] hundimiento pro- 
ducido en las fibras de la madera porel botador 
por una parte, y el rechazo ó reacción de la ma- 
(tera al sentir el golpe, desalojan el clavo lo su- 
ficiente para poderle coger con las tenazas ó la 
pata de cabra y sacarle; en otras ocasiones, yes 
lo más gencral, es nna tenaza la que se emplea 
emando el clavo presenta algún punto por el que 
aquélla pueda cogerle, 

Pero la herramienta que recibe este nombre 
especial y el de desetervador es de invención muy 
moderna, pues sólo alcanza å nna decena de años, 
y consta de dos partes, la gw y el asi. La 
maza es um martillo de hierro ó acero de una 
pieza con el mango, que es largo y cilindrico, de 
10 450 centímetros de Jongitud y um peso de 
1000 á 1200 gramos, que lleva un bolón al 
cuarto de altura de la maza, enyo objeto indica» 
remos después, El útil, algo más corto que el 
martillo ó maza, tiene un mango de hierro hue- 
co, en el que se aloja y puede mover con mucha 
holgura el del martillo, entrando hasta verea 
del botón que éste Ieva; otro botón semejante 
se encuentra al extremo ó próximo á él en el 
mango del útil, enganehándose en ambos por 
sus extremos una correa de 254 30 centímetros 
de longitud, con objeto de que estén unidas las 
dos partes, tenieudo, sin embargo, juego sufi- 
ciente para Ja maniobra, emyo Hnego depende de 
la longitud de la corren, que nunca debe ser tan 
larga que, estando colocada, queda sacarse la ma- 
za del útil, para que al maniobrar Jimite Ja 
arrera de da maza y el golpe sca seguro: el 
mango del nil (fy. 1) termina en la herramien- 
ta, que es una tenaza de fuerza con la mandíbula 
PP ia al mango A, y en ella o tienlada en v 
la otra boca, que es una palanca de primer géne- 
ro BED, que tiene wno ile sus extremos Yen 
corte plano como el F dela mandibula fija EF 
y enya otra brazo, en forma de cola OZ. esti en 
el jarnn de las horas Ay F envo plano es nor- 
malal mango, y ála que nn muelle „| o por 


5 
G 
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uno de sus extremos e al mango, empuja cons 
tantemente para que la tenaza quede abierta en 
su posición natural; en el botón b se coganeia 
uno de los extremos de la corren; see es un pasa: 
dor que sujeta el muelle wm al mango, y e otro 
qne sijela á la mandíbula fija. 

El peso del útil varía entre 900 y 1000 gra- 
nios, y, unido al de la maza, dan nn peso botal 


para la herramienta de unos 2 kilogramos, aun 
cuando también se bacen sacaclavos más peque. 
ños, habiendo tomado nosotros estos datos dde 
uv que tenemos A la vista: Jas hocas de la te- 
naza son de acero y están afiladas perfectunen- 
te, pero no tanto que puedan cortar el elavo al 
sujelarie. 

wa trabajar con esta herramienta, se co: 
nienz por entrar el mango del martillo en el 
del útil y abrochar la correa en sus des boloues; 
se apoya con fuerza Ja boca fija de la tenaza 
junto á la cabeza y parte anterior del clivo, y 
de modo que el mango resalte normal 4 la eara 
en que aquél está cjavæto: se levanta el marti- 
llo ó maza dejando fijo el útil, y se le deja caer 
con fierza dentro del mango de la herramienta 
por dos ó tres veces, con lo «que las bocas pene- 
tran en da madera al propio tiempo que el 10: 
chazo hace salir algo el clavo y se apulanea so- 
bro la cala de la boca móvil del útil, que om- 
pieza por cerrarse y coger al clavo con gran 
fuerza, y signiendo el movimiento de giro sobre 
la cola /2 le saca, sienlo para elo preciso que 
haya cogido la tenaza al clavo por debajo dela 
cabeza, 

La palanqueta y la alzaprima pueden también 
servir de desclavadores, 

También se Haman sacaclavos unas palancas 
angulares, cortas, que se emplean en las miqui- 
has para acuñar ó separar las piezas montadas, 
tales cowo poleas, ruedas de engranaje, volan- 
tes, manguitos de acoplamiento, ete; son de 
acero fimeida, templado d wi temple no muy 
duro. 

May en la nquinaria y herreria olro sacacla- 
vosó larzaroblones, que sirve para aproximar 
las piezas que se van à rublonar, y part hacer 
saltar las cabezas de los roblones y sacarios del 
sitio en que están colocados; es de acero fundi- 
do, cilíndrico ó prismático octagonal, debiemlo 


N 


[ $ 


Vie, 2 


tener su extremidad labrada en horquilla y tent 
plida al temple Hamado exclo de piehón, euan. 
do ha de trabajar sobre el hierro ù acero, ó solwe 
cobre (tiy 

Se emplea mucho este útil en los talleres de 
caldereria y construcción de iu.uitas, asi co: 
mo en los de consteneción de laques, 


SACACORCHOS: m, Instrunento semejante 
al sacatrajos, que sirve para quitar los tapones 
los frascos ó botellas, 


=Nacacoretios: dol, x ai. Los sacacorehos 
ú destapomadores, que se emplean para desta- 
par botellas, son muy viodados: el mis sencillo 
consisteen nu alambre grueso y fuerte, afilado 
en punta y arrollado en bélico de paso largo y un 
valio próximamente los E del de los tapones de 
corcho de Lis botellas de aso común, enyo alam- 
hre Jorma util de unos 10 centrímetros de lar- 
Zo y leznina porsi otro extrento en nna fuerte 
anilla de hierro, en una cabeza de T de forma 
cilurlrica normalal vástago en una Y de brazos 
euevos hacia abajo ò en una cabeza de barrena 
de madera, por nuo de estyos l sale tna 


SACA 


pequeña Lrocha de cerda fuerte para limpiar el 
tapón de las botellas lacradas antes de acabarde 
destaparlas; estos sacacorchos tienen el inconve: 
niente de necesitar alguna fuerza en el trabajo, 
y que, si se hace al aire, la sacu- 
dida que sulre la boletktal airan- 
car el tapón se hace sentir en el 
líquido de que está Nena, y sal- 
pica y se vierte, por lo que se ba 
tratado de modificar más ó me- 
nos felizmente el procedimiento, 
Uno de los medios de conseguir- 
lo consiste en colorar en el vås- 
tago un Pierte muelle en Delice, 
que se apoya por su extremo st- 
perior ex la parte inferior de la 
cabeza del destaponador, y por 
la parte inferior terminen una 
boquilla ó anillo, de cobre como 
el muelle, y que se quede ajustar 
al golete de la botella; haciendo 
obrar el útil como una barrena 
tiladramio el tazón, à medila que el vástago 
se va introduciendo, y, por lo tauto, acortan- 
dos 1 longitud, la anilia en que termina el ree 
sorte oprime el vollere de la boteila y el muc 
De tene que irse plegando sobre sÚmismo, y 
á medida que esto sucede la reacción del nie- 
ie s energica, hasta que Hegan momen- 
lo en que vence ja resistencia del tapon, que sale 
rapidamente, e 

te sistema se ha perfeccionado en el sacacore 
chos inglis (fa. siguiente ); se compone dema aro l 


Nacacorchos 


que parien dos o tres varillas que terminan en una 
pieza (2, en la que hay una tuerca que ] verde gi- 
Yar, pero noavadizar, con Lres brazos, 44 de, 17 para 
moverla: por esta tuerca, y formando el eje dela 
armadura, pasa nn tornillo 7) quetermina en una 
cabeza de orejas E, y al que sigue el vástago /, 
que lleva el hetizoide alabeado Y terminado en 
punta aguda, que forma el saravorelos; apoyada 
la anilla „46° en el gollete de la botella, y hacion- 
do girar vbeza // del vastago, al propio liem- 
po que penetra en la tuerca J} va avanzando y 
penetrando cn el corcho, y enamlo s juzga Da 
avanzado lo sufiviente se deja de obrar sobre la 
cabeza J y se alernila Ja tuerca / por medio 
de sus tres hrazos Æ, FF) f2, y como el rozamiento 
impide «que el ternillo gire, el vástago se va 
elevando y arrastra consigo al (apain sin esfue;- 
zo alguno. 

Otro de los sistemas en nso consiste en nira) 
vástago operador nna panca que gira alrede- 
dor de un punto por el que va unidat nn brazo 
que parte de nna avila, que se coloca dentro de 
la botella y en la parte más baja del golleto: 
obrando sobre la planea, el tapón sale con faei- 
lidad, 

Muchos otres sistemas se han ideado, pero e) 
más original, y que tiene la ventaja de no tala. 
dur los tapones, consiste en dos kuninas de ace. 
to muy de las, que udamentese introdu- 
cen por dos hidos ojutóstos entre el tapón vda 
botella: estas koninas terminan superiormente 
en tn ensanchamiente ó balin, que es eorido 
poram mango en Zgae ala las dos hojas ila 
vez, aquiiviéndolas fuertemente contra el tapón, 
quie se saca facitmente poran movimiento conr 
puesto de gira y tracción à Ja vez, ó bicu por me- 
dio de una palanes. 

Cuando en ana botella vacía se lat introducida 
un tapon porser algo delgado para aquélla, se 
presde sicar Ieiliuente por medjo de una lazada 
de bramante que se hace entraron la botella. v 
valvi ngola von la hora haria abajo no lag mas ] 


| 
madura ¿E formada por an anillo de avero, del 
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que tirar de Jos dos ramales de la cuerda dla 
vez, y engareluan dose en el lazo el tapón Je saca 
con stona sencillez, Esto mismo se ha imitado 
liwiendo tn saracorchos fornaio por tres slat- 
Dres que hacen lazo y se reunen en en mangn, 
del que hasta tirar con fuerza en el momento en 
que se ka conseguido haver entrar al 030 ea el 
lazo ue los alantbres forman; éstos son decobre 
para que no se oxklen. 

SACACOYO: Geug, Puelo del dist. de Santa 
Tecla, dep. de La Libertad, Salvador, sit. reren 
de la ribera izq. del Tivuma, 25 kms. al O. dde la 
cab, del dep. Su elima es sano, templado y agra- 
dable; 1870 habits. 

SACADA (de vreur, apartat: Lo Partido å te 
rrilorio yug se ha sejurado de una tueritdad, 
provincia ó reino. 

SACADILLA: E Balida corta que coge pora te 
Treyo, 

SACADINERO: m, fam, Sacabivenos, 


+. sto sirve de engaña bobos y SACADINERO, 
MARTEN Manrénez, 


SACADINERGS: m. fam. Albajuela de poco ģ 
de ningún valor, pero de apariencia y Luet vis- 
la, que atrae a comprarla d los muecharhos y 
gente icanta. 


SACADOR, RA: adj. Cue saca. U. tos, 


La delo carbon 
vve más pebre è 


ee vet tA ser 
es to lacer sino lo qu 
exp rto propietario, 


in 
JOVELLANOS, 


SACADURA (de sacer): 1, Corte que hacerlos 
sasires en seso para que siente alguna ropa; 
Cimo cu el cuello de la caga, eto, 


SACAFILÁSTICAS: I. Mar, Unu de Las sois es- 
pecios de agujas de logón que usan las artilleros 
a horlo; es nn hierro Jargo con un arporcilio 
á la puita y olro más arriba, qhe sieve en riere 
tos casos pura desahogar el fogón de los caño 
nes, 

SACAFONDOS: n. Arh y Of. Merramienta 
que se emplea en tenclería pant el arreglo ó eulo- 
cición de las Últimas duelas de nn barril; consta 
de un anillo, al quese vne un gusanillo d barre- 
ha que se mueve desde el exterior por medio de 
nu vástago, y con la que se coge da duela hacien- 
do penetrar la punta en la malora en el punto 
más conveniente, con lo que es facil 
aquélla en el sitio queosdebac oeny 
emplea para arregar los fondos y para sul 
una daria a fin de sustituirla por otra cundo no 
se quiere desarmar el tonel, 


SACALIÑA: L Cierta especie de dardo con una 
a en la questa, del enal usaban cutis 


locar 


mente. 
Bata as fig. Novi $a. 


ee el censo perpetuo que funda ese p 
Siempre, se paga siit olyas quicalas, ni SACA 1 
Sas, 

Marro ALruÁx. 


++ hb pata que to los hurten.,. sino para que 
Se moderen en las tales tajadas y SACALIRAS. 
CERVANTES, 


SACALUM: fem. Pueblo cal. mutricip, del 
part, de Tienl est, de Yacatin, Méjico: 1609 
habits, Sit al N, de la cab, def disi 

SÁCAMA: treas, Dist 
dep. de Bevaet, Colon 
tre los 2-6 h N, 

SACAMANCHAS; cons, Persona que tiene 
oficio quitar las manchas de las papas, 

SACAMANTAS: mm. fig y 
para apremiar y embiu 
MOTOSOS, 

SACAMIENTO: im. Acción de sacar una cosa 
del lugar en que está, 


de la prov, del Norte, 
la: 325 habits Sil, on- 


por 


kun Corrisionado 
ra los contribuventes 


= BACAMIENTO : 
mentira. 


SACAMOLERO: M. SAMU EFELAS, 


SACAMUELAS: com. Persona (ue iene por 
u swar mielas, 


ant, invención, falsedad, 


ofi 


Verona dector la eura dá nnas vi 
Uhr Jas pereje PRPP HND SCAMIT pas, Ă' 


Montro. 


SACA 


=; Muertes en rosario al cuello? 
eriu SACA MURLAS, 
Tirso pe MOLINA. 


SACANABO: m, Vara de hierro, de braza y 
media de largo, que liene en nnr extremo un gali 
eho y en el otro un ojo y sirve para sacar del 
mortero la bomba, 

SACANETE (del fr, dessguenet, juego; del ale- 
mán dendxlnecht, soldado de iulanteríal: du. 
Jnego de naipes, en que el que los da se queda 
con ia carta, y reparte las demás, de modo que 
cuando sale otra igual á la suya, pierde, y cuan | 
do salen diferentes, gana. . t 


nose - H 
¡Maldito de Dios sea! | 


Si en el SACANETE siempre 

Tengo nna suerte 

TL. 

SACANIA: fp el. Nombre que en la Edad 

Me lla se dió los territorios de Sicione, Corinto 
y Argos, en la Morea, Grecia. 


PEVCE.. a 
DE MORATIN. 


SACAÑET: feag, Lugar del ayant. de Canales, 
de Viver, prov. de Castellón de la Plana; 3530 
Mia, i 
SACAPELOTAS: Mm. Instrumente para sacar 
balas, usado por los antiguos arceabucuros. 


SACAPOTRAS: m. hig. y fam. Mal cirujano, 


SACAPULAS: freg. Minicip». del dep. del Uui- 
eh, Guatemala, Hiuitade al N. por los de Nebaj 
y Canes, al S. por el de San Bartolo, al E. per 
el de San Andres Sajcalaijá, y al O. por los de 
Agnaentin y Jocopilas, Le riegan los vios Negro 
y Blanco, all. éste del primero. Extracción de 
sal; destilación de aenardientes; Jab. de tejidos 
de lana, algodón y seda. Cultivos de maíz, fríjol, | 
caña de aztear, manillas, yuca y frulas. El pueblo , 
tiene 5600 halits tá sik. á orillas del río 
Negro, y lo findó Fr, Bartolome de las Casas, 
De las industrias citadas le más importante es 
ia extracción de sal, queabanda en da superlicio 
de las tie y está también en disolución en 
las aguas de algunos manantiales y lagos. La sal 
se henelicia de dos maneras, y andmas ofrecen i 
ventajas, según la posición de lus depositos, su 
viueza y la pureza de sal que contienen. La 
primera consiste en extraer la sal en el estado 
solido y la segunda cx hacer la extracción en 
estada Mquido, En el primer caso se abren pozos 
y galerías, como mua el laboreo de todas las 
substancies minerales, y en el segundo se hace | 
Hegar agua en medio de las masas de sal para | 
isolverla y sacarla en «disolución, WI laboreo de ; 
los pozos y de los manantiales de agna salada 
hávese aquí mediante tres operaciones: la eou- 
¡ón de las aguas por la evaporación es- 
pontinea al aire libre: la purificación de est 

as para despojarkas de las materias extrañas, 
y str evaporización eu calderas para bacer «ue 
se pose la sal que contienen, Obtenida de esta 
manera, la sal se presenta en pequeños cristales 
de un color gris particular á la sal comi, color 
bilo á la presencia de un poco «de tierra «ue 
se lo ba adherido al tocar el fondo y las orillas 
de las balsas de vaporización. Este color se y 
ta por inedia de la relinación, con la que se ol- i 
liese la sel blanca. Esta relinación se hace rle | 
dos maneras diferentes; algunos se confentan : 
ron una simple lavadura de la sa] bruta; otros 
emplean cuatro operaciones distintas, que son; 
disolver la sal brula en agua común, precipitar 
en la solueión por medio de la eal la magnesia 
que contiene, filtrar esta disolución, y en fin, 
evaporada co grades calderas de fondo plano, 
calentadas con fuego muy stave € ignal, Saca- 
pilas es notable además por el hermoso río, de 
10 stle aneho, que pasa por cerea de la pa- 
blación, per el puente constriido sobre él, por 
su edilicio manjeipa] y las importantes ruinas 
de mosmmneutos adligues, que revelan un gran 
arle. 

SACAR: a. Extraer una eosa, ponerla fuera 
de olra en que estaba metida, 


S 


De patas nil har as y artesanes. 
an bomios, que das SACAN con calderos, 
QUEVEDO, 


Na aso ciwue, que agua sson, 
[RIARTE 
Sy 11: Apartar nwo de su pmesto, destino 
ú onipaei in, 
Sacar al niño deda e 
Iieriontrio de 


a. 
la fenlemia, 


SACA 


= Saca: Fabricar, forman, Craguar, harer una 
Cos. 


an los ami 


ce de vez eh crudo de ro pos 
verso à tal oò 


fal literato-pocta) que sac 
cual liguva ridícula que pasa 
ANTON Flors 


Sacar un libro, 
DOMINGUEZ. 


a jua sería ridículo ver una mujer SACAN” 
no punta al eje de un carro? 
Castro Y SERRANO. 


Sacate Duitar, hacer una cosa como otra 
apie se tiene presente, que se ha visto ó se sake 
como ha de ser. 


Sica Aprender, averiguar, resolver una | 


vosa ñ fuerza de estudio, 
Sacar los principios en que se funda ung 
proposición, 
DomixGUzrz. 


Sacar Ja cuenta, 
Dieciumirio de le ¿Leodemia. 
Sacado Picese de las aves 
lutevos, especialmente cuando estin ú punto de 
salir los pollos. 


so hace å dos aleiones.., (me seguratnente 
su plarver pongan sus huesos, y 03 SA- 


y 
QI 


Dico Gración, 
Sacar: Ayudar à salir, ó hacer que wno 
salga, del lance 6 empeño en que se hallaba, 
quedando agradecido de haberle sica bo 
lListacción de aquel empeño, 
Monroy. 


aouns 
Fraxeisco PIXEL Y 


En sueños de esias congojas 
Dicen le sacó nn maneebo, 
Que sin duda fué algún ángel, 
Pres le sacó deste aprieto, 

MANUEL DE 


rox. 


= SACAR: 


Sacar un clavo. 
DOMINGUEZ. 


a el servicio we 
Algimno de lds presentes 
De registrarme dos dientes 
A lin de que me informáóis 
Qué hueso estará en el caso 
De que se imbie ó se SAQUE 
Para que pronto se aplaque 
La incomodidivl que paso, 
Harez 


SENOR, 


Sican: Conocer, desenbrir, hacer por seña 
tes é imlicios. 


Sacar por el rastro, 
Dircionsiio de de Aqadra da, 
Sacar: Ganar, consegule, oblener una pro- 
videncia, orden ó provisión. 


¡No de ha dicho usted qne serin eapaz de 
ender el viaje basta SACARLE Tao un 


IEVBTZEN BUSCH, 


= Savak: Hacer con uersa ó con maña que 
uno de qua cosa. 


y asise dive, Te saqué dinero, le saqué 
bro, eto. 
Die 


un 


inaari de de feadoita do 17 


24 


Sacar: Sensacar, hacer con astucia ú con 
fuerza que uno diga lo que ocultaba ó tenía 
Vado. 


en- 


Ya le he sae wo enañto necesito saber. 
Þiercionarin de de Ardem it, 


Sacar: Inrir, estegir, deducir, 
Detodo lo que me bas gjela, sien que estás 


enamorado, ete, 
Mesoxegno Roxmaixos, 


Sacar: Extimer de una coso algunos ile dos 
principios ó quurtes que la componen j constitu. 
yen. 

Ni Ja arfitjejosa enfarbre 
Pue le sin Hor sacar fito, 
ÁLoONso PE 


JAROS, 


Bacak aceite de atiendras, 
Diriomirio dela Aeidemis, 


que empallan sus * 


SACA 3 


0) 


a 


Sacate Elegir por sorteo 6 por pluralidad 
de vulos. 

e. los regidores con los proemadores de los 
caballeros y esenderos del pueblo SACARON 
alvalles orúinarios y alguacil que administra- 
sen ja justicia en nombre de la reina. 

JERÓNIMO DE ZURITA. 


Le sacaRON diputado. 
DOMINGUEZ. 


Sacate Ganar por suerte una cosa, 


Sacar la prenda que se rif; 
DOMINGUEZ. 
Sacar: Conseguir, lograr una cosa como 
consecuencia ó efecto de otra, 
a debemos esperar que deste mal 


Divs nue y muchos bienes, conto sien 
hacerlo, 


GONZALO DE ILLESCAS. 


Mas nunca pude SACAR 
De su condición esquiva, 
Masque más causa é la quejas 
Y más enlpa á la maliciu 


Morgro. 


= Sacate Enjugrr, volverá lavar kt ropu es- 


miés de pasarla por la colla para aclararia, an- 
, l l : 


tes de Wwnderla y enjugarla. 
Sacar: Manan, adela bu una cosa, 
Antonio sica el pesko viando amin. 
Dicionmnioda dee Aedades, 
= Narai Exvepluar, excluir, 
Sacar: Copiar é trasladar lo que está es- 
erito. 
a SACÓ copia de la earia y se la guar- 
do, eto. 
FERNÁN CABALLERO. 
-Savan: Mostrar, manifestar una Cosa, 
celta don Tomás va SACANDO un genie- 
cito... vio. 
JIARTZENBUSCH, 
Bara Qera Dieese ordinariamente de 
cosas que afeán ó perjudican; como manchas, 
unfermedades, etc. 


«así determinó volver á su aposento per 
nna daga, y sacate das manchas de su horra 
con sangre de sus enemigos. 

CERVANTES, 


- Sacar: Citar, nombrar, traer al discurso ó 
á la conversación, 
Ali fué sagak retazos, 
Vengan al easo ò no Vengan, 
De Hipócrates el divino, 
Villacorta, Albini, Heredia, eie. 
L. lo px Morariy, 


Los pedantes ann- 
qne no venga al c 


Diccionario de le Acadencia, 


SO, 


Baras: Ganar al juego. 


Sacar li polla. Ji puesta. 
Diccionario de dle Academia, 


Sacar: Producir, criar, inventar. 


Sacó una máquina, 
DOMINGUEZ. 


Sacar: Llevar, conseguir, obtener, tomar 
por puja wna cosa. 


Sacar el crtietcdo, 
Diecioamria de la Aeodejalrt, 


Sacate Comprar en una tienda. 


Hesacabo miuielos generos en esa lenga. 
Diecionario de la Acodemia, 


e Sacan: Presentarse con una cosa nueva ò 
poco vista. 


Cada día saca un vestido, 
DOMINGUEZ. 


Sic yu: Condocir las gavillas å la era y po- 
nerlas en amn montón para trillarlas, 

Sacate Hablando de armas, como espada, 
sable, cle, DESENVAINAR. 


Señor don F 
La estada, = Va do deseo, 
Qie ies dos semar jenales 
En Hegando à los aceros, 


po, SACAD 


Rosas, 


36 SACA 
¡Al Rey te atreves! ¿La espada sacas con | 
tra el Rey? : 
Reiz DE ALARCON., 
= Sacar: Con la preposición dde y los pronom- 
bres personales, hacer perder el conocimiento y 
el juicio. 

Do mé Sacó de mi este peligroso vaso: 
prestionente acudí al remedio buscamlo sa- 
RIES 

Cosun GÓMEZ PE TADA. 
Esa mujer te Saca rai 
DOMINGUEZ 


= Sawan: Con la misma prep. y un sust, ó 


adj., librar á uno de lo que ¿stos signilican. 


— ¡Bien! ¡Mano mano mi prima 
Con un bizarro oficial! 
Bi Ja sacaste de penas 
Y de mi easa! 
BrE 


ÓN DE LOS [ĪŪERREROS. 


Sacar de enidiuios, de pobre. 
diccionario de la Acaderadto, 


<Nacat: Eu el juego de la pelota y raqueta, 
arrojar la pelota alesde el rebote que da en e) 
seje, hacia los contrarios que la hau de vol- 
ver, 
++. no está pues el lacholento del juego en 
que éste SAQUE bien y el otro vuelva sino en 
que dure esta porfa. 

Pir, Horrexsto Parñavicixo, 


< Sawa: Tratitudose de citas, notas, autori- 
dados, ete,, de un libro ó texto, ajuntarlas ó 
escribirlas aparto, 

= Sava R: Tratándose de apodos, motes, Jal- 
tas, ete, aplicarlos, at:iinvirlos, 

<SÍVAME DE AQU Y DEGË LLAME Vei: rel, 
con que se da à entender que nmehas veces, por 
librarse del mal que se ¡udece, se desea otro 
mayor. 

¿Sacar È BALAR: Ñ. Decir el bastonero á 
nao que salga d bailar, ó pedir el hombre å la 
mujer que baile von el, 


= Don Pedro, no me Sacils 
A batas. ¿Mal bastonero 
Haggis? 
RAMÓN ne na CRUZ 
S RACAR Å BARLAR: fig, y fam. Nombrarè uno 
de quien no se hablaba, ó citar un hecho que no 
se tenia presente. Dicese de ordinario cul ¡rudo 
o motejanado al que lo hace con poca razón. 
¿Que nerestlad había de Sacar á brrilar å los 
que ya han unterto? 
Diccionario de la Aententa, 


Sacar 
SACAR 
á que tome 
Sacar Á DASZAR fig. v fam. Citar á una 
persona, descubriendo la parte que tiene en una 
cosa, 
SACAR Å VOLAR A uno: fr, fig, Presentarle 
en el público, quitarle la cortedad, darle cono- 
cimiento de gentes, 


Á DANZAS fr, fig. SACAR Á BAILAR. 
À DANZA R: biz y Sam, Obligar ú uno 
partido en un negocio ò contienda, 


++ la abuela conoció el tesoro que en la nio. 
ta tenía, y asi determinó el águila vieja Sacar 
& rolar à su aguilucho, y cuscharle á vivir por 
SUS ndas. 


CIERVA 


iS. 


8 1 ebaro: fr. En el juego de la pelota, 
despe:lirla de modo que puedan ficilmente vol- 
verla los contrarios, 

<= Sacar EN claro: fr. Deducir claramente, 
en substancja, en conclusión. 

S NACAR EN ito: fe, fig. Asegurarse de la 
certeza de una cosa, 


cet resolución dedos mejores pilleveres s 
ased ee limpio que Orisaldda le entretuviese y 
vbxahase. 

Borr ee V 


Con tantas preguntas he 
Rat ha sacabo usted en Empero? 
Kamós PE LA CRUZ 


car atico: fr En el juego de la pelota, 
desperlirla á nmeha distancióo euamlo se saca, 


= NACAR UDO MEN H Roso d olro: Ir. Probar con 


SACA 


la propia conducta ó por diferente 
lalso lo que otro había dicho de cl. 


ee hacía obras nuevas y nunea vistas galan- 
terias, las eres de tui sautiscario, como dieen, 
las hacia, por no SaCan mentiroso à mi amo, 
CERVANTES, 


SACARAMIDA ile) lat. seecharnm, azÑcar, y 
unida): y (quin. Amida derivada del ávido sa- 
cárico porsustitución de un residuo halogénico de 
este cuerpo eu dos moléculas de amoníaco, Para 
preparar la sacaramida ó diamida sacárica, se eli- 
suelve el sacarato de etilo en la menor cantidad 
posible de alcohol absoluto, añadiendo ct la diso- 
lución ocho veces su volimuen de éter, y hacien- 
do pasar á su traves corriente de gas amonfaco 
desecaldo; en estas condiciones se deposita un 
cuerpo amarillento y viscoso, el cual se trala 
por agua fría después de evaporar el alcohol y el 
eter, con Jo que la materia que le comunica su 
color se disuclve, quedando como residuo una 
masa blauca y pulvernlenta que no es oira cosa 
que la sacaramida; si porel líquido etéreo en que 
se depositó yl precipitado viscoso se hace pusar 
nueva cantidad de amoniaco gaseoso, se produ- 
cen eristales neiculares debidos también al cuerpo 
de que se trata. 

La sacaramida, cuya composición responde a la 
formala CH ¿NO = (USES RON CON Ha 
es una substancia blanca, insoluble en agua Iria, 
algo soluble sin alteración en este líqnido á tem- 
peraturas no muy clevadas, y de cuya disolución 
cristaliza por enfriamiento en laminillas hexago- 
nales y alargadas, cuyos ángulos, medidos con el 
auxilio del mieroscopio, demuestran que pertence- 
cen al sistema ortorrómibico; estas lamintllas son 
casi insolubles en alcohol absoluto € hirviente, 
y del tailo en ¿ter en las mismas condiciones 
agua hirviendo disucive Ja sacaracuida trans 
netodola en sacarato amónico, el cual å su vez 
pierde agua por la evaporación y se convierte en 
sal ácida, Este cuerpo, cuya rereción á los papeles 
coloreados es débibnente alcalina, arde sin dejar 
residuo, pero desprendiendo el olor caracterís- 
tivo de la comintstión de las substineias nitro- 
genadas, y por Ja acción de los ¿cidos diluidos 


| se transforma cn ácido sacárico aconpañalo de 


la sal amontacal correspondiente al cido que 
determinó la reacción. La diamida siciriea pre- 
senta la juotiendaridadl de que su nitrógeno no 
se ¡mede determinar por medio de la cal sodada, 
siendo necesario, para consegriraquel resultado, 
descomponer la amida por ácido clorhídrico di- 
luido y precipitar la sal amoníaco formada por 
el lero de platino. 

SACARATO (de secárica): m. (uim. Cuerpo 
resultante de sustituir total ó parcialmente el 
hidrógeno del ácido sacárico por los radicales 
elertropositivos simples ó compuestos. La pre- 
sencia en la molécula de ácido sacirico de dos 


j grupos COH comunica á este cuerpo lu propie- 


dad de ser bibásico, y por lo tanto susceptible 
de producir dos elases de sales, nentras las unas 
y úcidas las otras; todas ellas se obtienen par- 
tiendo de las correspondientes de potasio ò de 
amonio, y las más importantes se estudian ácon- 
tinuación. 

El sacareto ácido de potesio Ca OK, obteni- 
do por cualquiera de los procedimientos ex pues- 
tos al fratar del ácido sacárico, es un cuerpo eris- 
talizable en prisnuts rectos rectangulares (siste- 
ma ortorronbico), cuyas caras A forman um án- 
gulo de 103% 26%, y ficiimente exfaliahles en di- 
rección paralela á sn eje, y es una sal poro so- 
Juble en agua, pues cada parte de ella exige para 
disolverse 80 ó 90 de dicho vebíenlo, Si se trata 
elsacarato tono potásico por potasa cáustica has- 
ta que la rección sea «debilmente alralina, se 
obtiene la sel sentra o bimetilica Cel ROK, en 
forma de costras eristalinas. 

EL sewereln entra de ndo CAROLN E Da 
obtenido sobresaturando el ácido sacárico por 
amoniaco y evaporando el Jéquido sobre ácido 
sulfvico, constitave una masa goniosa cuya di- 
solución acuosa qdende amoníaco por la acción 
del calor, y deposita por enbriamiento prismas 
etadrangulares de secazuto debdo de mento 


EULOLNM,, 


dotatu de reacción aledina y algo mås soluble 
ex agua queda sal potásica correspondiente, 1] 
primera, sometido a la destilación seen a tenpe- 
ralturas compretalidas entre 136 y 160°, se des- 
compone produciendo anhidrido carbúnica, amo- 
níaco y pirrol, 


medio que es * 


SACA 


El sacurato de plot se prepara por doble dex- 
composición entre la sal neutra de potasio y el 
ujtrato argéntico, y se presenta en forma de nu 
precipitado blanco, que hervido en presencia de 
exceso de sacuralo potásico adquiere aspecto 
cristalino sin sufrir otra alteración, y que se di- 
suelve fácilmente en amoníaco, formando un Ji- 
quido, del que se preripita la plata reducida, por 
la neción del calor, 

La sel de cobuado, que constituye un producto 
intermedio de la preparación del acido sacirico 
y Y. SacáRICO), es una masa blanca, poro sol- 
ble en agua fría, aunque algo nuts en la hirvien- 
le, noria si la precipitación la tenido lagar á 
la temperatura ordivaria, pero cristalina si las 
disoluciones que sirvieron para formarle se ha- 
Haba» hirviendo, 

Si se trala en frío el hidrato de cobre por un 
exceso de ácido sucúrico se obtiene una disolu- 
ción verde, pero si no se emplea más que la can- 
tidal de este cuerpo necesaria para saturar el 
hidrato, el líyuido deposita un precipitado ver- 
de de serersto de cobre perfectamente amorfo. 

El socarato de gomo Cal LO PD se produce en 
forma de precipitado arrennesonado enando se 
vierte gota á gotaama parte de sacarato acido de 
amonio, disuelta en ácido acetico concentrado y 
caliente, en cuatro de acetato plúnibico neutro; 
es un cuerpo blanco, insoluble en agua, y calon- 
tado á la temperatura de 100° adquiere color par- 
do, Además del compuesto citado xe conoce otro 
de fúrnuda C11,0,Pb,, formado al añadir gota ad 
gota dos gramos «le saenvato ácido de amonio, 
casi enteramente neutralizado por carlonato 
sódico, 1.30 6 40 gramos de acetato lisico de 
plomo y haciendo hervir la mezcla durante una 
hora; también se produce, anmque no tan puro, 
hirviendo el sacarato de potasio con exreso de 
acetato plámbico nentro, si bien Tlanlow. ope- 
vando de la misma manera, ha obtenido un pre- 
cipitado denso, graunjiento, y cava composición 
aproximada era Ca LO ¿Ph El sieatato de plo- 
mo se combina eon el cloruro del anismo me- 
tal, formando un compuesto delivido de fóraenla 
CERO Po. PROL. que se prepara disolviendo en 
agua hirviente nna molécula de sicarate mono- 
potásico y euntro de cloruro de plomo; se preci- 
pita á la ebullición por sacarato bjpotisico: se 
lava el precipitado Después de frío el líquido, y 
se le disuelve en caliente en disolución acuos: 
saturada de cloruro de plomo: durante el eutri 
miento se depositan tablas rómbiens mieroseó- 
picas, que despuis de desecadas se transforman 
en un polvo nacarado, insoluble en agua fria y 
poco soluble en la hirviente. ` 

EJ ácido sacárico se combina con los måicrtes 
alcohólicos, lormando los seeeralos de estos ta- 
dicales ó ¿teves sariiricos, de los que el nus im- 
portante, que es el dest¿Zo, tiene por fórmada 


EOSIOXEA, 


y $e prepara haciendo pasar una enrriente de 
ácido clorhídrico gaseoso á través de la disolu 
ción de sacarato de calcio en el aleoholal soluto. 
disolviendo en agua fría el cotapuesto resultan» 
te de la formula 20 IO, UL CaCl y ha- 
ciendo cristalizar sole acido sulfúrico. Así se 
obtienen prismas rómbicos iualterables al aire, 
de los que se aísla el éter sacático disolviendo. 
los en alcohol, tratando el líquido por disohi- 
ción muy concentrada de sultato de sodio, ovi 
porando en el vacío y agotando la masa poróter: 
evaporado éste queda el sacaratode etilo en forma 
de masa sólida cristalina y delievescente, de sa 
bor amargo, muy soluble en el agua yen elal- 
cohol, aunque no tanto en el eter, Hasta el pre- 
sente no se ha obtenido el ácido etilsacirico 6 
sacarato ácido de etilo. pere haciendo pasar dei- 
do clorhídrico gaseoso i través de alcohol ahso- 
luto (ue tenga en suspensión sacarido do pott- 
slo, se prodtice un eompmuesto eristalizable de 
fórmula CIRO.C., que por contener ama 
nolceula menos do sena, que dicho compuesto 
miedo considerarse como el éter etilico del pri- 
wer anbidrido del želo sacárico, 

El sueareata de etilo h Friwol ilada CO, 
CTLO,EJI ROS COCH ¿ose prepar 
diendo 4 50 granos de la combinacion de saca- 
rato de etilo y elornro de ealeio antes eitada nna 
cantidad liuersmente auperior de elextro de arr- 
tilo, praetieando la mezela en aparato destila 
torto provisto de refrigerante axeendentes cuan- 
do al cabo de algunos días cosa la reaerión A la 
lentberailora ordinaria se enlienta en baña de 
Maria, se agota con éter la masa gemea resul- 


CATA 


añt- 


SACA 


tante, y evaporando la disolución elérea se coloca 
el residno en el vacio en presencia de acido sul- 
Maico, con lo que se depositan cristales cuya 
purilicación se consigue «disolviéndolos en aleo- 
hol. Este compuesto es inodoro, de sabor anni- 
go, eristalizableen pequeños prismas clinorróm- 
bicos imuoleros y transparentes; insoluble en 
agua Iria, se Mumle en da caliente sin disolverse, 
y en cambio es muy soluble en el alcohol y el 
eter hirviendo; se funde á la temperatura de 
61” y presenta de nna manera muy marcada el 


fenomeno de da subíusión, permaneciendo jargo ! 
ES ` 


tiempo viscoso, pero or contacto de un cristal 
del mismo enerpo 
compuesta de cristales radiantes, 


SACARDEBOIS: Geog. Y. Sax MARTIN DE 
BACARDEBOIS, 


SACÁRICO (Acibo) (del lat, suecharum, azh- 
can): adj. (Mba. Cuerpo isómero con el avido 
muúcico, y producido por la acción del ácido ní- 
tbrivo sobre la wosa, la lactosa, la glucosa y la 
manita, Desentierto por Scheele, que le confu 
dió con el ácido málico, y estudiado posterior- 
mente porannltitud de químicos, se puede pre- 
parar calentando una parte de azúcar de caña 
con tres ó cuatro de ácido nítrica de 3,27 de 
densilad, hasta que comience la reacción y el 
consiguiente desprendimiento de gases, en cuyo 
caso se retira la materia del fuego y se deja que 
descienda la temperatura 4 60%, manteniéndola 
en este punto hasta que el líquido se hava pues- 
to complelanmente pudo, en cuyo niomento se 
enfría la materia bruscamente sumergiendo en 
agua la vasija, con lo que se depositan cristales 
de árido oxalica; el líquido, sobresaturado pri- 
mera por amoníaco ó por carbonato potásico y 
ligeramente acidnlado después por melio de áci- 
do acético, se abandona à sí mismo durante mue 
chas semanas para ne se depositen cristales que, 
separados, comprimidos y lavados, se purilican 
hacióndolos cristalizar repetidas veces después 
de decolorar sus disoluciones con negro animal, 
Las aguas madres retienen aún cantidades no- 
tables de ácido irico, que se aprovecha con- 
centrándolas, tratándolas porúcido aci 
jándolas en reposo para que el sacarado e 
ce, y por fin el que queda todavía disuelto en el 
líquido se aprovecha tratando éste «después de 
diluido en agua hirviendo por acetato culeico, 
separando el oxalato precipitado por medio del 
liltro, añadiendo amoníaco y concentrando para 
que se deposito el sacarato calcico, que se trons- 
forma en sal potásica descomponiéndole por 
carbonato de este metal, fil lrando el líquido para 
separar el carbonato cálcico precipitado, y ha. 
ciendo eristalizar el sacaralo potásico concen- 
trando la disolución acidulada con ácido acé- 
tico. 

Una vez obtenido el sacarato ácido de potasio, 
el mejor medio de aislar de el el ácido sacárico 
consiste en transformarle en sal de cadmio, que 
se descompone por hidrógeno sularado, para lo 
cual se disuelve la sal potásica en suua hirvien- 
do y se mezcla la disolución, neutralizada con 
potasa ó amonfaco, con ana sal cimica cual- 
quiera á la temperatura de la ebullición y con- 
tinuando ésta durante algún tiempo; el precipi- 
tado sle ato cádinico prodicido se descom- 
pone interponiémlole en agua y haciendo atra- 
vesar corriente de gas sulfhídiico, y por úl- 
timo el líquido filtrado se evapora å seuedad, 
Si en lugar de empdearse el azúenr de caña se 
quisiese usar la de Jeche ó lactosa, se haría re- 
accionar sobre una parte de ésta 2,5 partes de 
ácido nítrico de 1,32 de densidad, diluido en su 
propio peso de agua, siguiendo después la mar- 
cha indicada en el procedimiento anterior; hay 
que observar que en este caso el depósito prodi- 
cido al enfriar el producto de la reacción del áci- 
do sobre el azúcar es de ácido múcico en Ingar 
de ávido oxálico. ? 

El ácido sacirico se presenta en forma de ma- 
sas no cristalinas, incoloras, friables, delicues- 
centes y facilmente solubles en agua y alcohol, 
ueue no en éter; las disoluciones del prepara- 
do con la sacarosa hacen girará la derecha el 
plannole polarización «de la Juz, Sometido al ça- 
lor producido por el baño de María, se pone 
pardo y es un reduclor energico que descompone 
en Frío el eloraro de oro y eu caliente la disolu- 
ción amoniacal de nitrato de plata, cejanlo los 
metales en libertad. Funciona conso decido bihi- 
sico, y sn composición se representa por la for 
mula empírica UgH ¿Oj que se deseompone, 


s solidifica en forma de masa ; 


SACA 


atendiendo lus derivados que este cuerpo pro- * 


duce, en la de estructura 
COJ 


| 

(CIL "(OIM (COOM,=(CIH,OTD, 
t 
CO, 


El ácido saririco se transforma, por la acción 
del nitrico, primero en una mezela de los ácidos 
dextro y paraláctricos (en 72,6 partes de esta 
L mezcla ha encontrado Hornemann 27,3 de ácido 
paratartrico) y después cn oxálico, y la potasa 
cáustica, à la temperatura de 250%, le convierte 


en este último ácido unido al acético, según la 
reacción 


C ¿OK 1 2K HO =20,11,0,K 
+6,0,K,+ 211,0. 


Con el cloruro de acetilo se combina lentamente 
l eu Trío, produciendo debil elevación de tempe- 
ratura à la vez que la masa se hincka y hay 
abundante desprendimiento gascoso, convirlicn- 
dose el todo, si el ácido era siruposo, en una 
materia cristalina bjangqnecina, que contiene au- 
hidrido sacárico diacetilado, y un líquido olea- 
ginoso uo estudiado; este anlidrido, cuyo punto 
de fusión uo ha sido posible determinar á causa 
de su gran alterabilidad, es jusoluble en agua 
y alcohol Irfa, soluble en alcohol hirviente, pero 
se disuelve poro en el éter; evistaliza de su di- 
solución alcolwlica en agujas brillantes, y Se pro- 
duce también enando se humedece el sacarato de 
etilo eristalizado, con más de exatrooanel'culas 
de cloruro de avetilo. Elácido sacárico catenta- 
do, en tubos cerrados, con acido lod hídrico y 1 
foro amorfo, á temperalnras compreewulidas en- 
tre 110 y 150%, se convierte en sicido elípico, y 
sometido 4 85” con séis moléculas de pen taeloru- 
ro de fósforo y vertiendo después en agna el pro- 
ducto de la reacción, se separa ácido dieloromu- 
cónico. 

Cuando se desdobla la glicirricina por ácido 
sulfúrico diluido se produce al mismo tiempo 
que glicirrelina, deklo parusncirico isómero del 
anterior, susceptible de reducir el líquido de 
Fehling y de producir sales ácidas y neutras 
amorfas; el mejor medio de preparar este ácido 
parasacárico consiste en hacer hervir durante 
ocho horas la g cina disuelta e» D0 veces 
su peso de agua con una 0 1,5 partes de ácido 
sulfúrico; el líquido, saturado por carbonato bå- 
vico, filtrado y precipitado por alcohol, produce 
parasacaralo de barto, que descompuesto por 
acido sulfúrico deja libre el paracasarico en for- 
ma de líquido siruposo, 


SACÁRIDOS (del lat. seceharin, azúcar): ni. 
pl. Quin. Compuestos producidos por la acción 
de los ácidos orgánicos sobre Jos azúcares de 
cualquier naturaleza. Este grupo de compuestos, 
estallecido por Berthelot, puede considerarse 
como formado por éteres de dichos azúcares, si 
se tiene en cuenta la Minción mixta de alcohol 
¡ y aldebido característica de estas últimas subs- 
tancias; para producitlos, el procedimiento ge- 
neral consiste en calentar la mezcla de sus prin- 
cipios generadores á temperaturas variables se- 
gùn los distintos azúcwes, y mantener el con- 
tacto durante largo tiempo para que la reacción 
sea completa; el grado de calor más convenien- 
te para la formación de los sacaridos es de 100 4 
120°, pero hay algunos, como los derivados de 
la trehalosa, que exigen una elevación de tem- 
peratura de 1809; poco se pmede decir, de una 
manera general, acerca de la separación de los 
productos secundarios que resultan en la reae- 
ción, pues esta separación ha de fundarse indis- 
pensablemente en las propiedades de cada imo 
de dichos cuerpos y en la acción que sobre ellos 
ejerzan los disolventes neutros, acidos ó alcali- 
nos, quedando reducida esta operación Á un caso 
partienlar del tan complicado análisis inmedia. 
to orgánico. En cuanto d sus propiedades gene- 
vales, hay que observar que dificren siempre de 
los cuerpos que les originaron, y que sí se les 
coloca en condiciones que les permitan absorber 
el agua eliminada durante su formación rege- 
neran el ácido y el azúcar que les dieron naci- 
miento, Puede ocurrir que los diversos azúcares, 
no obstante sus distintas propiedades, den lu: 
gará productos elén ticos, lo que se debe dá que 
fas cireunstaurias en que los saciridos se forman 
son las mismas qne permiten convertir an azú- 
car en otro; así, por ejemplo, da sacarosa y la 


RENCA S 


trelalosa engendran compuestos idénticos ú los 
de la glacosa, en virtud de la transformación 
posible de las dos primeras en la última. 

Dado el gran número tanto de azúcares como 
de ácidos orgánicos existentes, y el carácter de 
aleololes penta y exadinanios asignado i los 
primeros, yue permite que uno mismo produzca 
mmchos derivados de sustitneión, se concibe que 
se hayan aislado multitud de sacáridos, y que 
sea, puede decirse, ¡imitado cl número de los 
que la teoría permite prever; además Berthelot, 
que ha hecho conocer muchos de estos com- 
puestos y que los ha clasilicado, considera como 
tales los derivados producidos por la reacción de 
algunos ácidos minerales, como el nítrico, sobre 
los hidratos de carbono, almidón, dextrina, ce- 
lulosa, ete. ¿lay que hacer notar, sin embargo, 
que en el grupo de los sacáridos se incluyen al- 
gunas substancias que, á pesar de formarse por 
la acción de los ácidos sobre los azúcares, no 
pueden referirse siempre á estos úlLimos cuerpos, 
sino á sus anbidridos, y como ejemplo puede ci- 
tarse la dibutiroglucosa, en cuya reacción gene- 
ratriz se eliminan tres moleculas de agua en hi- 
gar de las dos correspondientes å otras tantas 
de ácido butírico, razon porla cual dicho com- 
puesto debiera en realidad denominarse dimli- 
roglucosana, como derivado del primer anhidri- 
do de dicha glucosa. 

Los sacáridos son en cierto modo semejantes 

s, descomponiéndose en las mismas 
eirenmstancias qne éstas, aungue con más difi- 
cultad; calentados á 100° en presencia del agua 
apenas se alteran, ya mayor temperatura se des- 
tuye el azúcar: hervidos durante algún tiempo 
con los ácidos débiles se desdoblan en sus prin- 
cipios generadores, experimentando la substan- 
cia azucarada una alteraciónicas profunda, en 
virtud de la cual se forman ácilo glúcico y mia- 
terias úlmicas, Son solubles en el agua si el ácido 
eme entra en su constitución es volátil, ¿insolu» 
bles en el caso de que siendo sólido pertenezca i 
la serie grasa; todos son fijos, si bien desprenden 
un olor particular que seexalía por el calor; los 
solubles tienen sabor muy amargo y presentan 
el mismo poder rotalorio que el azúcar de que 
se derivan: algunos de ellos son alterados por 
los fermentos organizados. 

"ura clasificar los sacáridos ha atendida Ber- 
thelot en primer término al número de molécu- 
las de azúcar de que proceden, formando las ela- 
ses de los mono, di, tri ú telrasacáridos, cada 
nna ile Jas cuales se divide en órdenes y subór- 
denes, determinados los primeros per el número 
de moléculas de ácido que los constituyan, y los 
segundos por las de agna eliminadas durante su 
formación. No pudiendo estudiarse en este lugar 
el gran número de compuestos de esta untura- 
leza que se conocen, deberá consultarse para 
cada uno de ellos el artículo referente al ácido 
ú al azúcar de cuya combinación proceden, 


SACARIFICACIÓN: f. (em, Fenómeno en vir- 
ind del enal una substancia se transforma inás ó 


menos integralmente en glucosa, Dejando aparte 
el desdoblamiento qne experimentan Jos ghueosi- 
dos por la acción de los agentes hidratantes, y 
en cuya virtud queda libre esta especie de azú- 
car, se emplea en Qtíndca la palabra seearifica- 


ción para designar la formación de substancias 
azucaradas d expensas de otros cuerj os; muchos 
son los compuestos de estructura química mal 
definida capaces de experimentar esta transfor- 
mación, pero ¿odos ellos se incluyen en el rujo 
conocido con el nomlve de potigtucásidos, lar- 
mado por substancias resultantes de la conden- 
sación de varias nmolóculas de una ó varias glu- 
cosas à la vez, que eliminan cantidades dife- 
rentes de agua, y entre ellos se encuentran como 
más importantes las dextrinas, las féculas y las 
celulosas, así como das sacarosas, por más que 
estas últimas, á causa de poscer Jas pu piedades 
caracteristicas de los azúcares, no scan capaces 
de experimentar el referida fenómeno. Dada la 
naturaleza dde los compuestos sacarifieables, $ 
comprende ficilmen te sn descomposición en subs- 
tancias azucaradas al añadir a su molécula Jas 
cantidades de agna que al formarse se elimina: 
von, y que por lo tanto la sacarilicación vendrá 
á ser un fenómeno de hidratación comparable i 
la saponificación que los éteres experimentan en 
determinadas cireunstancias. De dos maneras 
puede producirse en los laboratorios la transfor- 
mación de que se trata: segin se recurra ú agen- 
tes hidratautes por vhilud de reacciones qui- 
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micas perfeclaniente determinadas, ó se proce- 
la, iuitando en esto el ejemplo que la naturale- 
za presenta en el interior de los organismos, 
metante especialísinas fermenteciones; en cl 
primer caso, que es el más sencillo, se emplean 
los sicidos diluidos € hirviendo, que se hacen ag- 
Luar sobre la eclulosa ó sobre la fócula, en euyo 
momento aquélla se modilica primero sin va- 
riar de composición, «dospués praluce uma dex- 
trina especial, y por últinio se convierte en a 
glucos: fermentescible de propislades Plénticas 
a fa ordinaria y quese conoce en aleas infuse 
trias con el nombre de aziar de trapos: con Jas 
fóenlas, Hada su naturaleza de poliiueesidos no 
tan concentrados como has celidos: sto 
“nados 
glucosa, y desdoldindose 
s aquélla hasta conver tire totalmente en 
nuderias azucaradas; en un principio se ereyó 
que la dextrina, considerada como nn isóbiero 
del almidón, se formaba per sitople bresposi 
ción mojeendar: pero dos trabajos de Mu 
han shrmastriodo sobradament: 3 
hipútesis, comproban 
mjenza desde el primer onanadode la reacción, 
y queda glugosi prodarila vo procede de Ja des- 
composicion de la dex trim, sito que es origina: 
da directamente como resul tado de la ación de 
los hidratantes sobre dicha eula. En da natu- 
valeza, y especialmente en el orgarisno vegetal, 
la sacarifimehto de las nvteidas Iecudentas se 
verilica en virtud de una Termentación partien- 
Jar determinada por un enerpo sullontirogenado 
denominado diastasa, y que se desarrolla en alto 
rado durante el acto de de germinacion, ha- 
ciendo que las substancias a insolubles, 
contenidas en Las semillas, adquieran hi propie- 
dad de la solubil , Y pueden, porlo tanto, 
penetrar en el organismo de Ja nueva planta 
jura servirla dealinento; la celulosa, con esa re- 
sistenela particular que la hare casi inal tera» 
ble por la acción de dos fermentos, no se trans: 
forma dle este modo, y por tanto no puede saca- 
rilivarse sino por el metodo anteriormente cx- 
puesto. 

El fenónieno Ge la sacarificación es sumamen- 
te interesante bajo el punto de vista cientíli 
toda vez que permite relacionar cuerpos hasta 
hoy no sintetizados, y ¿sa est se deben las 
conocimientos que la ciencia pesce acera de la 
constitución de substancias de peso mojecilar 
tin elevado como las celulosas y las Múeulas: v 
no es menor la importancia que lieren en la Is- 
dustria, toda vez queen ea están hundadas fahri- 
caciones tau extendidas como la de la cerveza y 
la de Jos alcoholes denominados de semillas; on 
aquélla la hise prolice á expensas 
de la diastasa desvrollada durante la germina- 
ción de los granos de cebada, mientras que en 
esta la causa determinante del fenómeno es la 
hidratación producida por dos ácidos diluidos, 
operneiones que tanto enn caso emne en otro 
han de ir seguidas de la fermentación aleolúlica 
ne trausforme en alcohol las glueosas obteni- 
das, 
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mación es ameho onas sencilla, produs 


primero dextbrina y 
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SACARIMETRÍA (de sarnriariro): b Quim. 
Annne la sacarimetiía en sa sentido mås jalo 
y general comprende el conjunto de provodi- 
mientos destinados á o leterminar la confidad de 
azúcar de cualquier clase contenida en suis- 
tancias de naturalezas muy distintas, en la In- 
dnstria se reserva esta qudabra para expresar 
los medios apro ados á la determinación cuan- 
titaliva de la sacarosa ó azúenr de caña y de la 
giueosa ó de uva, que contienoa dos diversos pro- 
duetos azuearados, tales como azúcares brutos y 
refinados, melazas, azúcares de fículas, cte., que 
cireilan de una manera corriente en el comer- 
co: teniendo en enenta la naturaleza de las pro- 
piedades que se aprovechan para praeliear estos 
analisis, propiedades que son comunes, aunque 
ca distinto grado y condiciones, 4 las distintas 
substancias comprendidas en el grupo químico 
de los azúcares, así como también las modifica- 
ciones que es necesario ¿otrolueir en el caso de 
hallarse las materias azuenradas utidas i otros 
priveipios Jumediatos en materiales oregñaleos 
de composición muy compleja, en este ariienlo 
solo se tratará de los métodos generales sareari- 
metrieos, fomando como punto de pretida el 
analisis de nn azúcar bruto comercial, y dejan- 
do para las palabras corresporelientes la deter- 
minwi cuantitativa de las materias azucar 
das contenidas en dichos materiales, 
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En dos grandes grupos pueden clasificarse los 
distintos procedimientos sacarimiótricos, según 
que se aprovechen las propiedades químicas de 
las naterias azacarulas y las reacciones que son 
susceptibles de experimentar en presencia sle di- 
versos agentes, Ò según se utilice el cardeter 
físico que todas ellas presentan de desviar el 
plano de polarización de la Inz á la derecha 6 4 
la izquierda y con variable intensidad, según la 
nabuideza propia de cada una: estos procedi- 
mientos, tanto amo como otro, tienen exeepcio: 
nal importancia científica y comercial, pues bajo 
el primer punto de vista es siempre de sumo in- 
teres el conocimiento de las cantidades de azú- 
car contenidas en antitel de sulslancias, inte- 
que aumenta si este conorimiento puede ser- 
vit de base para el diagnóstica de ciertas enfer- 
medades; y no es menos trascendente] el aspecto 
contercial de esta cuestión, tara vez que las tran- 
sacciones acerca de las sulstaueias azue las 
se fundan hoy esclusivionente e la cantidad 
real de azúcar contenida en los productos á que 
se refieren: en vista de estas consideraciones. no 
es de estrañar el desarroloque en la acinatbind 
he adauirido la sacatimebría y el afai maniiles- 
tulo por los químiros de encontrar métodos a la 
vez exactos y setteillos, y en su viriel suscepti- 
bles de ponerse en práctica por personas to mig 
acostumbradas 4 Jas manipulaciones y irabajos 
de Inhotatorio. 

Nacrrimetria química, = De dos clases sordos 
procelinientos puramente quíniicos y de carie 
ler general destinados à la determinacion cian 
titativa de los azúcares: el primero, se Muda en 
la propiedad que lodos ellos presenian, ya Qi- 
reclamente, ya després de convenios leerte mo- 
dilicudos, de fermentar en contacto con la leva- 
dura de cerveza, trausformandose e alvoliol y 
anbidrido carbónico en viral de la reacción re- 
presentada por la ecuación química 


GHO 241,0 200, 


en la «ue una molécula de sosa Ó enalioniera 
de sus congóneres de igual tornmla produce, por 
la acción del Narehuarroó yers ercecixior, dos mol- 
culas de alcohol, y se practica disolviendo en 
agua am peso conocido de Ja materia azúcarada 
que se ensaya, añadiendo á la disolución no ny 
concentrada corta cantilul de la citada leva- 
dura, y abandonando Jaanezela en n Tugar tenn 
piado para que la fermentación se desarrolle; 
cuando cesa en el líquido el desprendimiento de 
burbujas de gas carbónico se procede à deter 
minar el alcohol que contiene, aplicando la 
destilación en la lorina descrita en el artículo 
ALlcatromrerkia. Si se trata de un azúcar perte- 
neciente € los empos de las sacarosas ó lactosas, 
que no fermentan directamente, es indispensa- 
ble desdoblar antes su molécula, hirvicndolas 
con ácido clorhídrico dilnído, con lo que, descom- 
poniéndose en productos del grnpo de das gluco- 

s, puede aplicarse ya el procedimiento ante- 
riormente descrito. La determinación del azúcar 
por el método de fermentación es aplicable de 
preferencia å aquellos casos en que la materia 
azuearada, siendo única, se halla asociada 4 euer- 
pos invapaces de fermentar, no presentando en 
cambio grandes ventajas para el análisis de los 
azúcares hrutos del comercio, en que importa 
sobremanera eonarer separadamente las propor- 
ciones de sacarosa y glucosa. en ellos contenidas; 
además tiene este método el inconveniente de 
que, terdando en terminar la fermentación dos 
ó tres ilias por lo menos, es sobradamente lento 
y puede dar Jugar á que durante el tiempo en 
que dicha metamorfosis se realiza se pierda por 
evaporación parte del alcohol producido, con lo 
enal los resultados que se obtengan serán algún 
tanto inferiores å lo que debieran ser, 

Más rápido, más seguro y más exacto que el 
procedimiento de fermentación, es el findado 
en el caricter reinelor de las materias aznca- 
ralas: conocida la propiedad que todas ellas tie- 
nen de reducir los tartratos eñpricos alcalinos, 
precipitando el óxido euproso en sn totalidad, 
se ha aprovechado para la determinación cnan- 
titativa de los azúcares, ideando mi todos de fi- 
gil prietiea que requieren, sin enbrvgo, Ja habi- 
lidad menus) inherente 4 todos los análisis vo- 
hunétericos ; tolos estos métados exigen la pre- 
paración queria del reactivo susceptible de ex- 
periment Ja redueción, seznida de su valp- 
ración, es desir, de deferminar de una manera 
precisa la cantidad de azñear exactamente neve- 
saria para reduete a velemen aleterminada de 
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* dicho resetivo, Diversas son das fórmulas pro. 


puestas por los distintos autores para preparar 
el líguido euproalcalino, y las más usadas, tanto 
por la exactitud de los resultados qne producen, 
como por la facilidad con que se pueden couser. 


var, son las siguientes: 
Felting 
Sulfatoeúprieo eristalizado, .. 40 yr, 
Aldo a 150 > 
Bitarlrato potásico.. a... . 160 > 
Tejía de sosa de 1,12 ile densi- 
dao 700 » 
Agua la necesaria para comple 
lloro... ... TISERE 
Purrosicitl 
Ditartrate potásico... o... TO pr. 
Sulfato eúprico cristalizado... z0 >» 
Agulo . . 50 » 


Lojía de sosa de 1,12 de deni 


dado 350» 
Agua hasla completar... PI ee 
Neniarn y Vid 
Salfdo céjuico eristalizalo, , gr. 
AMIEL saae z ES 

dieo pokisica, o. 13» 
jia de sosa de 1,14 de densi- 
dilo 150 c.c. 
Agua destilada hasta comple- 
lalo Ylitro 


va cristalizado y quimicamente puro, aña- 
diendo was gotas de ácido nítrico ó mejor de 
clorhéádbrico, y haciordo hervir la disolución con 
oelo de que la sacarosa se invierta adquiriendo 
propiedades reductoras; sohre el líquido caliente 
se væ echando poco á poco el reactivo eolfocado 
en una bareta hasta qne, acotado loro el azú- 
ear, haya ligerísimo exceso de aquél, lo que se 
conoce inezelemlo una gota del líquido azucarado 


| con ofra de acido clorhídrico y ima terrera de 


lerrociantro polísico sobre nna lámina de por- 
celana blanca, con lo que aparecerá el precipita- 
do pardo castaño característico de las s de 
cobre en el caso de haberse añadido suliciente 
entita del reactivo: el resultado de esta valo- 
n debe ser tal que la cantidad de azúcar 
equivalente 4 1 ee de disolución en; roalealina 
uo baje de 0,007 gr. ni exceda de 0,005. Prepa- 
rado el líquido que ha de servir para la redno- 
ción, $e practica el ensayo de nna glucosa por 
cjemplo, tomando aun jeso dado de la misma 
(generalmente un gr. d disolvióndole en 25 à 30 
ee de agna y procediendo en un tado coma 
acaba de decirse respecto de la valerarión: el 
número de centímetros cúbicos de renetivo que 
se nbiesen empleado, multiplicado por la ean- 
tidad de azúcar á que cata cenf meiro cábico 
equivale, dari la proporción real de elueosa con- 
tenida en el peso que se tomó de la ¡vituera nue 
teria; lratíndose de los azrticares comerciales es 
necesario hacer dos ensayos, uno en la forma 
; 


YOS, 
dicha y otro después de invertir el azúcar por 
ebullición con los ácidos diluidos, y Tos resulta- 
dos obtenidos representarán en el primero la 
cantidad de glucosa y en el segundo la de ésta 
más el azúcar invertido, 

El método volumétrico descrito tiene algunos 
inconvenientes en el caso que haya de practi- 
earste por personas poco peritas, porlo qne Payen 
ha propuesto otro sumamente sencillo, destinado 
exclusivamente á apreciar el azúcar eristalizable 
que existe en un producto bruto; para practicarle 
se conenza por preparar el liquido de pruela 
disolviendo 10 gr, de azúcar puro y pulverizado 
en 80 centilitros de alenhol de 835 contesimales 
previamente mezclado con 4 centilitros de ácida 
acético evistalizable: para que este Jíquido se 
mantenga constantemente saturado. se introdu- 
een en el fraseo que le contiene 100 gramos pró- 
Nimamente de azñear conde, con lo enal, si Ja. 
temperatura se eleva, se disolver este azúcar 
manteniendo constante el esta lo de saturación. 
Obtenida la disolución anterior, se pruetica nn 
ensayo pesando 15 gramos de la primera materia 
pulverizaula, mezelandose con 4 e6, denleohol de 
95 centésimas y añadiendo 50 ee, del liuiTo 
de juuebacagitada la mezela durante un nto 
se aleja depositar el azúcar, cuyo volnmen indie 
la cantidad real existente en la trabaja ensi 
yada, 
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Nucarimelris óptica, — Ninguno de los procedi- 
vientos anterjores satisface de a manem cun- 
plida las condi-iones que la practica diaria del co- 
mereio y de las aduanas exigen en los ensayos sa- 
curimébricos; todos ellos requieren mayoro teuor 
itidad en Lis manipulaciones, asteonto la pre- 
ponejón de rewiivos, enya valoración, sohre ser 
algún tanto dificil, debe repetirse con frecuencia, 
i cansa de la dificultad de conservarlos inaltera- 
ilos, pues por la acción del tiempo todos experi- 
mentan reacciones qne modifican su valor, difi- 
cultados ue hicieron pensar en la conveniencia 
de un múáto loque, suprimiendo tales operaciones, 
luese a da v0z de fácil practica y exactos resulta- 
dos; este metodo, idexrdo por Clerget, se funda en 
la propiedad que tienen das disoluciones de los 
diferentes azácares de hacer girar el plano de 
polarización de la luz á la derecha ó la izquier- 
da, un número de grados que, siendo variable 
pira euhe esperie, es sin embargo constante para 
una misma, con tal que sean identicas la concen- 
tración de la disolución y la longitud de la co- 
lamaa liquida á cuyo tr pasa el rayo lumi- 
noso; claro es que este pro"climiento exige ol 
empleo de aparatos que permitan determinar di- 
cha desviación, y que eu realidad no som otra 
cosa que los mismos que se describen en la Fisi- 
ra para poder delerminar el poder rotatorio mo- 
lisonlar de los cuerpos, pero que cuando se los 
guha de panera q ne satisfagan los lines de la 
:arimetiía reciben el nombre especial de sica» 
rímetros ¿V, Sacarnímerrod; en todos ellos bas 
ti una lectura y nna sencilla multiplicación arit- 
mébica para resolver con toda precisión el jiro- 
blema de que se trata, y, sea eunlquiera la dispo- 
sión å que obelecen, su manejo cs sumamente 
facil y se halla al aleance de personas poco habi- 
turdas a las manipulaciones de laboratorio. Sea 
cualquiera el tipo de aparatos que se emplee, co- 
mo en toros ellos se proce:ie de la misma manera 
dejarlo su deseripción para la palabra correspon- 
diente, se indicarán en este tugar las operaciones 
necesarias para practicar an ensayo sacarimetrico, 
en los tres casos que de ordinario suelen presen: 
Larse, y que se refieren å la investigación de la 
cantidad de sacarosa existente en los azúcares 
brutos del comercio, á la de la misma contenida 
en las melazas, yá la de glucosa que pueda exis- 
tir en la orina de los diabéticos. 

1.2 Determinación de lo cantidad de sacarosa 
de los revúcares brutos. - Si la primera materia 
fuera pura ó mezclada con otras desprovistas 
de poder rotatorio, bastaría para resolver el pro- 
blema pesar 16,350 gramos de la misma, disol- 
verlos en la cantidad de agua destilada necesaria 
para formar exactamente 100 e, e. de líquido 
total, y desymés introducir éste en el tubo del 
sacarímetro cuya Jongitud es de 20 centimetros, 
observando el número de grados que ha tenido 
que girar el analizador pura averiguar la rotación 
experimenteda por el plano de polarización, y 
estos grados, sustituidos en la fórmala 
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darían, después de efectuadas las operaciones arit- 
méticas, el tanto por ciento que se busca. Como 
rara vez se encuentra la sacarosa libre de otras 
materia azucaradas ó albuminoideas que modifi- 
quen su po ler rotatorio, en muy poros casos pme- 
de aplicarse el méto lo en la forma dicha, por lo 
que To más general es recurrir la inversión del 
azúcar, en virtual de la cual se moditica sólo el 
poder rotatorio de la sacarosa, siu que sufran la 
menor alteración los de los cuerpos con ella muez- 
clados, y haver dos determinaciones sacarimébri- 
cas, una antes y otra desjmisile diela inversión; 
para ello se pesan exactamente 16,35 gramos de 
á se disuelven en corta cantidad de agua, 
arden 2 6 3e e de disolación saturada de 
acetato básico de plomo, y nievamenteagua has- 
ta completar 100 e. e.; el líquido Ditrago se in- 
trouce en el tubo del sacarímetro enya longitud 
es ale 2) centímetros, y se mide la desviación: ex- 
perimentada por el plano de polarización. A com 
tinnación se toman 50 e. e. de la disolución he 
eha anteriormente, d los que se añaden 5 e, e de 
ácido clorhídrico funante, calentado da mezcla 
a 68: para que se produzea el fenómeno conoci- 
do con el nombre de inversión de la sacarosa: el 
liquido, después de trío, se introduce en el tubo 
de 22 contímetros de largo y se repite da lectura 
sacarhuctrican lo vez que se anotada temperatu- 
ra baile tenerse presente, que antes de la in- 


versión el 


a:5:16,350X 
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* desviaba hacia la derecha, mientras que después ` 


plano de polarización de la luz se. 


la desviación es hacia da izquierda); terminadas 
ambas deierminaciones se swnan las desviaciones 
obienblas, y se busca en las tablas construidas 
por Clerget, correspondientes a la temperatura 
a que se hizo la experiencia, el tinto por ciento 
de azúeir comicnido en la puter ada. 

YO Positiración del apñcar do las neltzts, — 


* Cano estos productos son miy coloreados, 110 


basta el acetato de plomo empleado en el vaso 
anterior para conseguir su decoloración, siendo 
preciso operar de la manera siguiente: se pesan 
42,113 granos de melaza, se los «diluye vn coria 
cantidad de agua, añadiendo 15 å 20 ee. de 
subacetalo de plomo liquido para precipitar las 
materias albuminohieas, y despues de agitar se 
completa con agua un volumen total de 300 
e. €; el líquido ltltrado se mezcla en la mitad de 
su volumen próxbuamente de negro animal } 


la- 
valo y bien seco, y al cabo de una hora de con- 
facto, durante la cual se tiere cuidado de aritar 
la mezcla con frecuencia, se filtra por papel y 
se determina el grado sucarinióbrico, empleando 
el {ubo de 20 centímetros. Terminado esto se 
invierten 50 ee. del l£qublo anterior, mantenien- 
dolos durante diez minoteos à da temperatura de 
50 despues de mezchulos con 5 ec. de ácido 
clorhídrico, y se repite la determinación sacari- 
métrica empleando, como antes, el tubo de 22 
ccutímetros, sumando los grados obtenidos y 
huscando el tanto por ciento de sacarosa corres: 
pondiente en las tablas de Clergel. 

3,2 Peterminusión de lu glucosa, en die orina 


3. 
de los dicebóticos, - Estando caracterizada la en- 
fermedad conocida con el nombre de diabeles 
sacarina por la presencia en la orina de cantida- 
des varialiles de azúcar, y dependiendo de ústas 
la intensidad det mal, iniporta mucho conocer 
en cula momento el peso de maleria azucarada 
contenida en cada litro de orina, lo que se con- 
sigue de una manera rápida y segura por los me- 
dios empleados en la sacarimetria Óptica; para 
ello se toman 100 c.e. de orina, se los mezcla con 
25 de disolución saturada de subacetato de plo- 
mo, liltraudo el líquido y determinando el gra- 
do sacarimétrico en el tubo de 22 centímetros 
de longitud: este grado, multiplicado por el fac- 
Lor constante 2,22, de á conocer directamente el 
tauto por mil que se busca. 


SACARÍMETRO (del lat. seceherión, azúcar, y 
el gr. perpo», medidaj: m. Quim. Aparato des- 
tinado á determinar la can lidad de sacarosa con- 
tenida en los azúcares brutos del comercio, así 
conto la de glucosa existente en la orina de Jos 


Galileo. De todos estos órganos, el polarizador y 
el analizador, así como dicho ocolar, son cono- 
cilos por haberse desesito en las palabras corres- 
pondientes, debiendo estudiarse aquí tan sóje el 
bicuarzo, el vampeusador y el productor de tin- 
tas sensibles, EL primero, que tiene gran impor- 
tancia en la teoría del aparato, se compone de 
dos laminas seinicirentares de cuarzo, una dextro 
y otra levogira, talladas perpendienlarmente al 
eje 6]utico, de igual espesor (3,75 milímetros) 
exactamente y unidas por su diimetro, que se 
coloca verticalmente; el objeto de estas láminas 
ho es otro que hacer girar 90%, y en sentido in- 
verso, el plano de polarización delos rayos ama- 
villos del espertro, con lo que se producirá á la 
vez laonisma coloración en la imagen extraordi- 
naria de las dos enarzos, siempre que la sección 
principal del analizador forme nn angulo de 980° 
eonel plano primitivo de polarización, pero 4 
poco que esta posición varie, las dosanitades del 
disco tomardn á an mismo Hempo matiecesouuy 
dilerentos, ` 

El compensador se compone de dos sistemas 
de cuarzo de rotaciones contrarias y colocados 
uno á continuación de otro; el primero, ÀA, está 
lorinado de una sola placa lija y de Espesor conx- 
tante; y el segundo, CDREF, se halla constituido 
pordos pluras prisiniticas movibles, que queden 
deslizar oblievamente una sobre otra sin que 
desyuarezea el prralelismo de sus caras homolo- 
gasi dle este mado se consigue modificar st espe- 
soride manéza que sea igual, ayer ó tenor que 
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diabéticos y en otros líquidos azucaraudos. Los 
sacarímetros se fundan siempre en la propiedad 
ue tienen las materias azucaradas de desviar el 
plano de polarización de la luz con poderes ra- 
tatorios distintos según su naturaleza, y por lo 
lauto Lodos ellos habrán de componerse de un 
sistema cualquiera, generalmente de un prisma 
de nicol destinado á conseguir un rayo de luz 
polarizada; de un tubo colocado á continuación, 
enva lonestud sea exactamente conocida, desti- 
mado « contener el lipido azuncarado; y, fimal- 
mente, de otro prisma de nicol que sirve de 
analizador, dispuesto de manera que pueda girar 
en unión de un nonius movilde sobre un círculo 
gradnado; salido es (V. Popanización) que si 
cu un aparato de esta índole cuyo tubo esté va- 
efo ó lleno de un líquido inactivo se colocan los 
dos prismas de modo que sus secciones principa- 
les se erucen en angulo recto, el analizador de- 
tiene los rayos que atravesaron el polarizador, y 
el campo del justrumento queda tanlo mås obs- 
curo cuanto más completa sea la polarización 
producida por el seguido, y eu estas condiciones 
el 0 del nonins debe coincidir con el del limbo. 
Si enlonces se, ena el tubo de una substancia 
dotada de poder rotatorio el campo del aparato 
se ilmuina, y para volver á la obsenridad primi- 
tiva es preciso hacer girar el nonius y con el el 
analizador hacia la derecha ú hacia la izquierda, 
según que el cuerpo interpuesto sea dextro o ke- 
vogiro respectivamente, un número de grados 
'urialde con el poder rotatorio del mismo y con la 
longitud del tubo, Un aparato de estas condicio: 
nes, que no es olra cosa que el empleado por 
Biot para el estudio de la polarización rota- 
toria, pudiera servir en principio como sacarí- 
metro; pero con objeto de facilitar el momento 
de la extinción, y también con el de evitar dos 
cáleulos matemáticos inherentes å su empleo, 
Jos sicarímetros propiamente dichos llevan una 
graduación especial, y además están provistos de 
ciertos órganos, variables según los distintos sis- 
temas. 

El securimelro de Soleil se compone según se 
ve en ci esquema representado en la sieicate 


figura, en la que N y Q representan el sistema 


denominado prodnelor de tintas sensibles, qne 
en algunos modelos va colocado ¡nato al ocular; 
N', el polarizador coustituido por un prisma de 


. nicol acromatizado; (7, el bienarzo más adelante 


descrito; T, el tubo que contiene la disolución 
azticarada; A, enunión de CDIET el compensa- 
dor, pieza muy inportante del aparato; G el ni- 
col, qne desempeña el papel de analizador; y H 
el ocular, constituído por un pequeño anteojo de 


el de ia placa fija. El deslizamiento de ambos 
prismas se produce nediante una doble crema: 
llera y un piñón, y el espesor variable de las 
placas se aprecia uniendo a una de ellas una lå- 
mina de maril graduada y å la otra un nonius 
de la misma materia; el 0 de la escala está en 
la parte media de la placa de marfil, y euan- 
do este 0 coincide con el del nonins Jos dos 
sistemas de enarzo tienen el mismo espesor, y 
por tanto el mismo color las dos mitades del 
campo visual; pero si se llena el tubo f de un 
líquido activo, la desviación que éste hace expe- 
rinentar al plano de polarización se sunma y se 
resta respeclivionente con da originada per las 
dos mitades del lienarzo, que por consigulente 
aparecerán desigualmente coloreadas, siendo ne- 
cesario para restablecer la igualdad de tintas 
aumentar ó disuinuieel espesor del compensador 
una tantidad que se lec eu la escala de marfil 
ha razón de este efeclo consiste en que supo- 
niemlo levogira la sulistanera interpuesta, el 
efecto es el mismo qne si se aumentase el espe- 
sor del cuarzo de igual relación, la que se 
pensará aumentando el de la timina semjeire 
lar dextrogira, á consecuencia del movimiento 
tlel coni pensador. 

Ei productor de tintas sensibles es necesario, 
por no tisaase nunca el aparato con laz banen 
y par ser casi siempre colorendos los líquidos 
¿ue se ensayan, lo que da por resultado moliti- 
car más ó menos profundamente ese colar azula- 
lo purpúteo denominato Tina sensible enla 
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polarización cromática; este órgano se compone 
de wm prisma de nicol N, seguido de una kimis 
na de cuarzo Q, tallada perpendienlarmente al 
eje de cristalización, sistema que, colocado en un 
tuho, puede girar indepemtientemente del resto 
del aparalo, originando eu su giro una serie de 
colores, entre Jos que se encuentra ci comple- 
mentario á Cos pertenecientes al líquido y a la 
hiz empleada; al Hegar á este ponio se obtiene 
la neutralización niis Ó menos complela de am- 
bos matices, y Jos Jenúmenos pasin lo mismo 
que si la luz usada fuese blauca y el dáquido 
incoloro. Sin embargo, si uno de dos colores 
simples, el rojo sobre todo, dominase excesiva- 
mente en las disoluciones que se trata de oh- 
servar, no bastaria para compeasarle el prolete- 
tor de tintas sensildes, y se harfi de toge punto 
preciso descolerarie por los medios expuestos al 
tratar de la sacarimetiía, 

Finalmente, el tubo T debe ser de vidrio, en- 
vuelto en un estuche de kalon, cerrado en sus 
extremos, que se lmblau esterilados, pordos lá- 
subt tunbien de vidrio perfectamente Lats] ue 
rentes y de caras bien paralelas; para Jas neve- 
sidados de la sacarhoctría se necesitan dos, vu- 
yaslongitides sean de 20 y 22 esntímeiros exac- 
lamenle, 

Claro es que este aparato por s 
pa s determinaciones sacarimeébricas, debien- 
do ie unido d tablas en quese especifique li ean- 
tidad de azúcar pura contenida en nna disolu- 
ción de densidad determinada y à temperaluras 
conocidas, que corresponde à cada división de la 
escala de maril; estas tallas constronólas por 
Clerget, dan 4 eonocer por una sine lectura, no 
sólo la cantidad de glucosa Ó sacarosa existen- 
te et nna disolución, sino también la de la se- 
gunda en das mezelas de ambos rares: en 
enanto al uso del sacarímeteo de Soleil, vease la 
palabra Sacar imernia. 

Ll sacarímetro de Soleil tiene el inconvenien- 
te de no ser igualmente sensible en manos de in- 
dividuos ruvas vistas sean diferentes, ú cansa de 


solo no hasta 
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| la dificultad de comprobar la igualdad de dos 


colores distintos, por lo que en la actualidad ha ! 
¿tn vez de la rotación del analizador empleada 
y en las disposiciones anteriores, 


sito sustituido por los aparalos de penumbra, 
en los que la observación se limita 4 hacer igual- 
mente intensas las dos mitades de un campo de 
color uniforiwe, por Jo ¿ue convienen á todas las 
vistas y son además extremadamente sensibles, y 
por lo tanto más precisos que el anterior, por 
hallarse dispuestos de manera que un pequeño 
desplazamiento anglar del analizador determina 
una gran variación de intensidad en las dos mi- 
tados de dicho campo; constraídos bajo dos tipos 
diferentes, debidos 4 Corna y Liotreat. sólo so 
deseribirá con detalle este úlinoo, iilienmlo del 
primero los principios fundamentales. La pieza 
principal del sacarímetro de Cornu os el pris- 
| ma de Gellett, compuesto de un romboedro de 
| espato de Islandia cortado en dos partes, cuyas 


» 


secviones principales forman un dngalo de 5.7, 

y que Inego se pegan eon bálsamo del Canadá; 

en este prisma, que puede colocarse en el aparato 

sirviendo tanto de polarizador como de analiza- 
dor, la extinción no se produce å la vez en las 
dos amitides del compo, existiendo en cambio 
una posición intermedia para la emal éstas pre- 
sentan intensidades iguales y que corresponde al 
enso en que la sección priucipal del polarizador 

ó del auslizador es perpensticular al plano bisec- 

tor de las los serciónes principales del prisma; 

esta posición constiluye el O del instrumento 
enando entit ganos ho se interpone nineu- 
nt sübsiancia 0 pl icamente netiva. 

Al seearimrtio ds Lanrent, Único cuyo 180 es 
alicial en la actualidad en las aduanas inlerna- 
tonales, y cuya sensibilidad, si se ha de creerá 
los comstrieleres, es cuatro veces mayor que la 
dul de Soleil, se compone, según indica el exque- 
ma representado por la siguiente fuere, de nwa 
kimia A de bieromato potásico bien Urnspa- 
rente, destinada ii retener todos los rayos del 
espectro, excepto los anuvrillos, yá conseguir por 
tando que en el instrumento sólo penetre hz mo- 

y Nocrontitica de esta coloración, y à continuación 


de un prisia de nicol N que desempeña el pa- 
pel de polarizador; después de úste va da pieza 
5, característica del aparato, qne consiste en una 
lámina de cuarzo tallada paraleiumente al eje, 
cuyo espesor corresponde d una semionda Junti- 
solo cule da mitad del campo, al que 
corta según su diimetro vertier: más allá de la 
bunina de cnarzo va el bubo P. destinado á con- 
tener la materia ensayada, y le sigue el ana- 
lizador N’, formado de otro prisma de nicol, y 
nn anteojo ale Galileo, que sirve de ocular; dicho 
auntizador quede girar en unión de ima alidada 
provista en su extremo de un nonius enyas di- 
visiones corresponden à las de un círeulo gradna- 
do lijo al resto del aparato. Ki papel de lasemilá 
mina de cuarzo es, según describe el mismo Lau- 
renteon ayuda de la síquiente tiyure, el siguien- 
te: representando el circulo el campo del instru- 


Vitro 


PN; 


mento tad coma se ve en el anteojo, y estando 
la mitad izquierda recubiaola por ta kimina de 
cnarzo, enya eje es paralelo à la línea de sepa- 
ración OA, sitpóngase primero que el plano de 
polarización de la luz incidente sea paralelo á 
dicha lnea; si se hace girado entonces el anali 
dor, se pasari progresivamente de la extinción 
total al misionin de uz: pero lis dos mitades 
del disco estarán sienpre igualmente ilumina- 
nadas, de la misma manera exactamente que si 
ho existiera el extarzo, Si se hace ahora girar di- 
cho polarizador de modo que su sección princi 
pal oenpe la posición OR que forma con OA un 
stilo enak piera e, a vibración que se reali- 


t ce on este piano, y cuya Jongiíud se represen le 
por OB, se descomporndra en dos, de las que ima, 
O'y, será paralela al eje OA de la lámina, y la 
otra, Ox, será perpernlicidar; esta vibración pa- 
avri sin desviación por la mitad derecha del dia- 
fragma, pero en ja izquierda será desviada sin 
que cambie de signo la ordenada O'y, que es pa- 
ralela 4 su eje; en cambio la abscisa Ox tomará 
la posición Ox å 350% de la primera, puesto que 
la lámina tiene el espesor de media onda, y 


entonces la vibración en dicha mitad izquierda 
se verlicarnii según 01%, que forma con el ejeDA 


unsingulo æ igual y simetricoal e. En estas con- 
diciones la observación hace ver los siguientes 
fenómenos: 1,° Si se gira el analizador de modo 
que su sección principal se haga perpendiculará 
OP, habrá extinción total eu el lado derecho y 


analizador se vuelve de manera que su sección 
principal sea perpendientar a OB, el lado iz- 
quierdo del diafragma estari completamente 
t Obsenro y el derecho parcialmente iluminado. 
3. Finalmente, si la seceión principal citada 
fuese perpendicular á OA, habrá extinción parv- 
cial en las dos mitades del campo é igualdad de 
intensidad luminosa: pues, según se slija, « es 
igual el, Un poco de costumbre permite dar al 
angulo e el valor más conveniente para cada ca- 
so particular, siendo el más favorable aquel en 
que dicho ángulo es el menor pesibhle, conser- 
vando, sin embargo, la intensidad de luz nece- 
sarin para las observaciones, 

Como la luz blanca sería perjudicial en esia 
clase de aparatos, conviene emplear una kinpa- 
PA Inonocromalica muy intensi, com] nesta de 
m mechero de Bunsen de gran tamaño, en el que 
se volatiliza constantemente elornro sódico vron- 
tenido en una cucharilla de platinozeste merle- 
ro se coloca à 20 confímelros próximamente de 
la extremidad del sacarímetro para evitar los 
peligros de calefacción ó proverción de la snl 
fhodida que pudieran perjudicarle, Sin end. 
go, enel año de 1882 el mismo Latrent ha moili- 
licado su apuralo de manera que pueda ser em- 
plado con la luz blanea ordinaria, resultado 
que se abljene interponiendo enire el analiza 
dor y el eirenlo grelicolo un vow eusador de 


parcial solamente en el izquierdo, 2.* Si dicho * 


denria e 
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Soleil de láminas prismáficas de cuarzo, yen- 
tonces las medidas se hacen por conpensación 


Antes de emplear este instemnento en la for- 
mia dicha eu el artículo Sacar iMErnÍa, es pro. 
ciso regnlarle, lo que requiere las operaciones 
siguientes; 1.2 Lieno el tubo de agua destilada, 
y eoiocado en el aparato, se deva el 9 del nonius 
1416 2 del del círenlo, de manera que una mi- 
tul del campo esté coloreada de amarillo elaro 


oy da otra de negro amarillento; entonces se en- 


luca el ocular de manera que la línea de separa- 
cion le las dos mitades aqurezen perfectamente 
clara y cortada. 2.0 Se dirige el aparato hacia la 
llama, teniendo enidado de que penetre en lel 
nuiximuon de luz, condición que es esencial para 
la q recisión de las determinaciones, 3.2 Hechas 
las operaciones anteriores es indispensable arre- 
gir el cero con todo cuidado, posición para Ja 
enal Jas dos mitades del disco Juminoso deben 
tener us color gris amarillento obscuro, perfec- 
tamente idéntico hasta el punto de que desapa- 
rece la liwa de separación: esto se consiuue Jae 
ciendo coincidir evidadosimente lox ceros del 
ronits y del Bindro y girado el analizador por 
medio deam tornilo que le mueve inde; endien- 
temente de la alidada: verificado esto se rectiti- 
ra el cero, Vevando el campo å Ja ienaldad de 
intensidad luminosa y comprobando la coinci- 
acta de las dos gradnaciones, Fermi- 
nadas estas operaciones prelimisares, que deben 
repetirse por enda observador, se preredo á las 
determinaciones sacarhnétrieas en da forma di- 
ehg on otro lugar. V. Saca nime caía. 

En algunos países de Europa, y con especia- 
lidad en Alemania, hállase bastante generaliza 
da el saenrímetro de Wild, denominado también 
pati radiata, que consta, cowo ÓTGAnos 
esenciales, de dos prismas de nicol entre fos que 
se coloca el tubo que contiene la substancia ac 
tiva, de un anteojo de Galileo que sirve de om- 
ler, y finalmente de im polarisenpio de Savart 
edjorulo A voniiutación de este último a forma: 
do por dos láminas gruesas de cuarzo talladas à 
45% del eje y ernzadas en ángulo recio, Siempre 
que las secciones principales del amalizador y el 
polarizador estén 4 45% una de otra, aparecen en 
la parte central de la imagen Manjas de interfe- 
rencia que permiten apreviar con toda exactitud 
la constancia de dichas posiciones; estas Tranias 
son visibles con la luz blanca, aunque con me- 
nos claridad «que con la monocromática. pera el 
aparato tiene el inconveniente de que ht vist: 
se fatiga de una manera notable, en envo cas 
se producen apreciaciones erróneas, ` 


tnim, Substancia de sabor Juertemente azucara- 
da, extraída de la bulla, y considerada como un 
imido del ácido sulfohenzoico. En un todo di- 
ferente del compuesto de igual hombre, forma- 
do al actuar la cal hidratada sobre la glucosa ó 
la levulosa, el azúcar de hulla no tiene otra re- 
lación con las materias azucaradas que su sabor 
Julee, mucho más intenso que el de aquéllas, 
pues ni se composición le asimila 4 los hidratos 
de carbono ni presenta las propiedades funda- 
mentales de fermentar en contacto de la leva- 
dura de cerveza, ó reducir los tartralas enpro. 
alcalinos: no encontrándose como la glucosa ò 
la sacarosa en la naturaleza, es siempre produt- 
to ode la industria humana. preparindose por 
procedimientos que, si bien son sencillos en 
teoria, resultan laboriusos y dificiles en la pràc- 
tiea, Buitre Jos diferentes métodos que pueden 
seguirse jara obtener la sacarina, el más acepta- 
do, espesialmente en Alemania donde se fabri 
ca en gran cantidad, es el de Fahlberg y Leit, 
que consiste en producir en primer término una 
mezela de Jos ácidos orto y paratoluenosnalfóni- 
vos, calentando la ten eratura de 90° el tolue- 
no ordinario eon ácido suliírico concentrado: la 
mezela obtenida se neutraliza con ereta, y des- 
pués de filtrada y saturada eon carbonato sódi 
co en exceso se evagora sequedad, haciendo 
reaccionar el residuo eon pentaclovuro de fásto- 
ro en atmósfera de eloro seco, à fin de transfor 
mar el poluenosunlt nato sódico en orta y paras 
sul fulornros de tolueno, de los exsles aqnil ex 
Ispuido y ¿ste sólido y eristalizabłe: separado el 
prinero, se le expere la accion del amoniaco $ 
del enrbenato amónico, por enyo medio se forma 


SACARINA (del lat, smeeherim, azúcar; f 


ortalneno solfoamidardo poro soluble, que de 


cantado y lavado se ovita lentamente, asitin 
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dole con disolución diluida de permanganato ` 


potásico, filtrando el líquido que contiene ami- 
dasullobenzoato de potasio solubleen agua, que 
linalmente se acidula con ácido clorhídrico, con 
lọ que se precipita la sacarina pulverulenta. 
Como se ve, este procedimiento, largo y compli- 
cado, tiene, bajo el punto de vista puramente 
cientifico, la notable ventaja de representar la 
formación sintética del cuerpo de que se trata. 

La sacarina es ma substancia blanca, de or- 
dinario pulverulenta, pero susceptible de crista- 
lizar en prismas cortos con ayuntamientos die- 
dros, y de sabor dulce sumamente intenso y per- 
sistente, no tan grato como el del azúcar de ca- 
ña; el potter edulcorante de la sacarina es tan 
sumamente enérgico, que su sabor se hace sensi- 
ble en las disoluciones que sólo contienen 150000» 
estimándose que una parte de clla produce el 
mismo electo que 230 de azúcar de caña: es poco 
soluble en agua fría, pues un litro de ésta å 15° 
disuelve 2,41 gr. de sacarina, más soluble en 
alcohol (32,15 gr, por litro de alcohol de 80? 
centesimales), y mucho en el agua hirviendo, di- 
solviéndose también en éter, glicerina y aceto- 
na, aungue no en el ¿ter de petróleo; posee ca- 
racteres ácidos bien marcados, pues envojece la 
tintara azul de tornasol y satura los úlcalis 
eñusticos y carbonatados, formando sales solu- 
bles y de sabor también muy dulce; por la ac- 
ción del calor se funde á 200° (según Naylor å 
1979,5) descom poniéndose parcialmente y emi- 
tiendo humos blancos, que condensados contie- 
nen ácido benzoico, y lúndida con la sosa cáns- 
tica se transforma en salicilato sódico. La com- 
posición centesimal de esta substancia conduce 
á representarla por la fórmula C¿H,O¿XS, y su 
constitución química, deducida del método de 
obtención arriba expuesto y de sus propiedades, 
obligan á considerarla como el derivado imida- 
CO y% 
g9>N H. 

Aun cuando la sacarina extraída de la hulla 
no haya sido objeto de aplicaciones industria- 
les, se lo ha concedido en Medicina extraordi- 
naria importancia, ¡mes careciendo de propieda- 
des tóxicas se considera como medicamento eli- 
caz para la diabetes y como antiséptico aplica- 
ble á la conservación de muchos productos, así 
como para servir de intermedio idóneo en la 
preparación de numerosas substancias medici- 
nales; no siendo alimento ni asimilándose por 
cl organismo tampoco perturba la digestión, 
porlo que puede utilizarse con gran ventaja 
para edulcorar los alituentos y bebidas de los dia- 
béticos, 


do del ácido sulfobenzoico C¿H,< 


—SAcAarIixa: Quim. Substancia desenbierta 
por Peligot entre los productos que resultan al 
reaccionar la cal hidratada sobre las disoluciones 
hirviendo de glucosa ú de levnlosa. Encontrada 
posteriormente en cantidades notables por Lipp- 
mann en ciertos azúcares obtenidos por difusión, 
y estudiada después por Scheibler y por Kiliani, 
se la conoce hoy hasta el extremo de haberse 
podido lijar su constitución, estableciendo su 
fórmula racional; dos procedimientos priucipa- 
les pueden seguirse con buenos resultados para 
preparar la sacarina, partiendo siempre de las 
primeras materias que sirvieron para descubrirla: 
] primero, que no es otro que el de Peligot, 
modilicado por Scheibler, consiste en añadir a 
la disolución hirviendo de un kilogramo de glu- 
cosa en 7 ú 8 litros de agua, un gran exceso de 
cal recientemente apagada y que no haya perdido 
todavía el calor desarrollado durante la hidrata- 
ción; el líquido, en un principio incoloro, se pone 
al cabo de poco rato amarillo primero y pardo 
después, dejando entonces depositar un precipi- 
talo coposo de igual coloración; continuando la 
ebullición en tanto que el precipitado aumenta, 
se deja luego en reposo para que se enfríe y se 
decanta el líquido claro, del que se elimina la 
cal, haciendo atravesar por él una corriente de 
anhidrido carhónico, filtrando para separar el 
carbonato cálcico precipitado, añadiendo ácido 
oxilico para que la cal que pudiera quedar se 
convierta en oxalato insoluble y filtrando por 
segunda vez, El líquido, filtrado y concentrado 
en baño de María hasta consistencia de jarahe, 
abandona la sacarina al cabo de algunos días en 
forma de magma cristalino, que se purifica ha- 
cióndole recristalizar en agua hirviendo. Kitiani 
aconseja procerler de otro modo, partiendo del 
azúcar invertido y sin necesidad de elevar la 
temperatura hasta la ebullición, con lo cual, si 
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bien se evita la formación de proluctos secunda- 
rios que luego es preciso separar del cuerpo que 
se desea obtener, en cambio se emplea un tiempo 
excesivamente largo que llega d durar de dos y 
medio á tres meses; para seguir el método pro- 
puesto en 1882 por el químico alemán, se disuel- 
ve un kilogramo de azúcar invertido en 9 litros 
de agua, se añaden á la disolución 100 gramos 
de hidrato cálcico pulverizado y se abandona Ja 
mezcla 4 la temperatura ordinaria en un vaso 
tapado durante quince días; pasado este tiempo, 
y evando el líquido ha tomado nn color amarillo 
rojizo, se le mezcla de nuevo con 400 gramos dde 


cal apagada y se abandona otra vez en las con- j 


diciones anteriores hasta que el liquido no reduz- 
ca sino débilmente el tartrato alcalino cúprico- 
potásico, en lo que se tarda por término medio 
de uno ñ dos meses; conseguido este resultado se 
filtra y se trata el líquido filtrado como en el 
método precedente por el anhidrido carbónico 
primero y despmés por el ácido oxálico. 

La sacarina es una substancia incolora, de sa- 
bor amargo, aunque poco pronunciado, y erista- 
lizable, según Des Cloizeanx, en formas deriva- 
vas del prisma rectorromboidal (sistema orto- 
rrómbico); fusible 4 161° desvía á la derecha el 
plano de polarización de la Inz, poseyendo un 
poder rotatorio, para los rayos monocromálicos 
emitidos por los vapores de sodio, de +93%5 
según Peligot. ú de -930,8 en opinión de Schei- 
bler; solubie en el agua, 100 partes de este vehí- 
culo disuelven 13 de sicarina à 15% y mucha ma- 
yor cantidad å la ebullición. No reduce el tar- 
trato cúpricopotásico, ni siguiera después de 
hervida con los ácidos diluídos, propiedad esen- 
cial que la separa del grupo de los azúcares pro- 
piamente dichos; el ácido sulfírico concentrado 
y caliente la disuelve combinandose con ella 
para formar un éter ácido, y el nítrico no la ataca 
sino en su máximum de concentración, en cuyo 
caso ejerce su acción oxidante convirticniola en 
una mezcla de sacarona y ácido oxálico. Il ener- 
po de que se trata, reaccionando con el óxido de 
plata á la temperatura de 50%, se descompone 
en los ácidos lórmico y glicólico, desprendién- 
dose á la vez anhidrido carbónico, y con el per- 
manganato potásico produce el mismo anhidrido, 
agua y ácido acético; hervida largo tiempo con 
agua sola, 9 mejor en prescucia de un carbonato 
alcalinotérreo, produce ácido sacarínico, y redu- 
cida por la acción del ácido iodhírico y el fósforo 
amorfo da lugar á a-metilvalerolactona, al mis- 
mo tiempo que una pequeña cantidad de ácido 
metilpropilacético. El análisis elemental de la 
sacarina conduce á representarla por la fórmula 
empírica C¿H,p0,, y sus reacciones, especialmen- 
te aquellas por las que se transforma en sacaro- 
na, ácido sacarínico y la lactona citada, han 
inducido á Kiliani ú representara por la expre- 
sión 


CHIC, 01 
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según la cual el cuerpo de que se trata no es 
otra cosa que el alcohol primario correspon- 
diente á la sacarona antes dicha. 

No es la sacarina el único compuesto repre- 
sentado por la fórmula C¿H,¿0;, pues se conocen 


otros dos isómeros descubiertos por Cuisinier y 
Kijliani, y cuyas denominaciones se diferencian 
entre sí y de la primera mediante los prefijos 
iso y meta respectivamente; la ¿sosacarina, de- 
rivada de la maltosa ó de la lactosa por la mis- 
ma reacción que produce la sacarina ordinaria, 
se prepara saturando de cal la disolución con- 
centrada de uno ú otro de estos dos azúcares, 
abandonando la mezcla 4 una temperatura de 
20” hasta «ue su poder rotatorio no varie, satu- 
rando por anhidrido carbónico, filtrando y con- 
centrando el líquido; en estas condiciones se 
deposita una substancia blanca y pulverulenta 
considerada como una combinación cálcica del 
cuerpo de que se trata (su fórmula es 


CHala H,O), 


que puesta en suspensión en agua y descompues- 
ta por ácido oxálico abandona, después de con- 
centrar en baño de María el líquido filtrado, 
grandes cristales de isosacarina fusiles á 95°, 
solubles en alcohol, eter, glicerina y aleolal 
metílico, y cuyo poder rotatorio para la luz 
amarilla del sodio es de +63”; esta substancia 
se diferencia como la anterior de los verdaderos 
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azúcares, en que no es fermentescible ni reduce 
los tartratos enproalealinos. 

La metasacarina, producida å la vez que la 
isosacarina por la acción de la cal sobre la mal- 
tosa ó azúcar de leche, se separa en forma de 
combinación cálcica, abandonando å la tempe- 
ratura ordinaria y en vasos tapados las aguas 
madres, de las que se ha separado el isosacari- 
nato de calcio, en las cuales se forman en estas 
condiciones y al cabo de algunos meses crista- 
les que basta descomponer por ácido oxálico, 
concentrando Juego el líquido filtrado, para que 
se deposite la metasacavina en prismas ortorróm- 
bicos incoloros, bastante solubles en agua, poco 
en el éter y muy solubles en alcohol; esta subs- 
tancia comienza å reblandecerse á 135° y se fun- 
de á 142; al revés de las anteriores es levogira, 
poseyendo un poder rotatorio de 489,4, y por la 
acción del agua hirvicudo se transforma rápida- 
mente en ácido metasacarínico. 


SACARÍNICO (ÁCIDO) (de sacarina): adj. 
Quim. Cuerpo descubierto por Seheibler como 
resultado de la acción del agua sobre la sacari- 
na. Producióndose lentamente en frío, y con ra- 
pidez en caliente, se favorece su formación por 
la presencia de un ácido tal como el oxálico, y 
aunque no haya sido aislado de sus disoluciones, 
pues hidratándose regenera la sacarina cuando 
se las concentra, funciona al formar sales conio 
ácido monobásico; representado por la fórmula 
empírica Coto, que se diferencia de la de di- 
cha sacarina por contener una molécula más de 
agua, su constitución se expresa por el esquema 

3 

Cels > COH- CHOU - CHOI -CHOH Su 
sal potásica obtenida haciendo hervir la saca- 
rina tantas veces citada con carbonato neutro 
de potasio, se presenta en grandes cristales cli- 
norrómbicos que se funden descomponiéndose 
entre 120 y 180%; las sódica, cálcica y zíncica 
son incristalizables, y la cúprica preparada por 
doble descomposición cristaliza con cuatro mo- 
lículas de agua en prismas azules, que á 1200 
cambian este color por el verde quedando anhi- 
dros. 

La metasacarina produce cl ácido melasacari- 
nico correspondiente, que, no habiendo sido ais- 
lado como el anterior, produce sales originadas 
al hervir aquélla con los óxidos ó carbonatos co- 
rrespondientes; de ellas la más importante es Ja 
argéntica, soluble en agua fría, descomponille á 
la temperatura de la ebullición, dejando libre la 
plata reducida. 


SACARINO, NA (del lat, secchërum, azúcar): 
adj. Que tiene azúcar. 


SACARINOLADO: m. Farm, Preparación me- 
dicinal compleja cuyo excipiente es la sacari- 
na soluble ó sulfimidobenzoato sódico. Pocos 
en número son Jos que hasta ahora han logra- 
do adquivir estabilidad en la materia módica, 
pero si se tiene en cuenta la utilidad de la sa- 
caring como agente diabético y medicinal, su 
idoneidad en dosis proporcionadas y su eficacia 
como antiséptico y eMulcorante, puede aceptar- 
se, de conformidad con los experimentos realiza- 
dos, que la dicha sacarina es susceptible de cons- 
tituir la base y excipiente de preparaciones far- 
macéuticas sumamente variadas. Comvarando 
los sacarinolados tanto líquidos coma sólidos con 
los azucarados del mismo orden, pueden dividir- 
se desde el punto de vista farmacológico en dos 
grupos, que comprenden, el primero las solucio- 
nes sacarínicas equivalentes i los jarabes, y el 
segundo las conservas, electuarios y pastas de 
consistencia apropiada para la preparación de 
pastillas y tabletas; tanto en unos como en otros 
se halla la sacarina común ó la sódica en cortí- 
sima cantidad, pues la intensidad de su sahor 
permite obtener mezclas muy dulces en estas 
condiciones. En cuanto á la preparación de los 
sacarinolados es análoga á la de los sacarolados, 
teniendo presente que la sacarina empleada ha 
de ser pura. 


SACARITA (del lat. saccharum, azúcar): f. 
Min. Variedad de nfigoclasa que puede ser teni- 
da por una andesina dotada de muy especiales 
caracteres, suficientes para asegurar su indivi. 
dualidad mineralógiea, Trátase, pues, de una 
plegioctasa, que es silicato alumínico con potasio 
y salio, que calilica la especie como un feldespa- 
to sódico cálcico, que sólo contiene 62 por 100 de 
ácido silícico, de 6 á 12 por 100 de óxido de sodio 
y únicamente de 1 á 6 de óxido de calcio, con no 
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más que trazas de óxido potásico, en tan míni- 
ma cantidad que es imposible su determinación 
cuantitativa; sus formas cristalinas correspon- 
den al sistema denominado triclínico, y tienen 
exfoliación bastante fácil y muy clara, según mia 
sola dirección, no siéndolo tanto en otras que 
siguen otras inelinaciones en el sentido de las 
caras del cristal, siendo de notar que las dos 
superficies dle exfoliación forman entre sí unán- 
gulo de 860 24", igual al que puede medirse tra- 
tiundose del feldespato denominado elbit, onya 
especie tiene su lugar cerea ie la oligoclasa tipo. 
De ella derivan minerales de cierta importancia 
y otros como variedades suyas se consideran, 
entre los enales ocupan lugar prelerente las aa- 
desinas, y como una de ellas la sucrrita. Y dene 
notarse, en cuanto á esto, que el mineral que 
nos ocupa es entre los del grupo el que mejorso 
determina, y por más permanentes caracleres se 
distingue, si se descarta y pone de lado la cues- 
tión de origen y peculiar manera de formarse en 
la naturaleza, ya que en los laboratorios jamás 
ha sido reproducido, 4 pesar de los ensayos fe- 
licísimos practicados respecto de las mismas zn- 
desinas y otras variedades de oliguclase, 

En las porfívicas y Lraquíticas encuéntrase un 
feldespato particular y muy repartido, diferente 
de la oligoclasa típica, y caracterizaba á dicho 
feldespato el que la relación del oxígeno era en 
él 1: 3:58, cuyo hecho bastó para considerarlo 
como un variedad del tenido por sodio cálcico, y 
así fué adiitido hasta que, habiendo reconocida 
en el nuevo miveral la presencia del agua y del 
ácido errbunico, hubo que pensar que se trataba 
por junto de un producto de alteraciones de la 
olioclasa. Más tarde el kunoso Des Cloizeanx 
describió una nueva otigociase barilicosódia, ca. 
lificada de endesina beritica, la cual distínunese 
por contener solamente cosa de 33 por 100 de 
ácido silícico en su molécula, de nada sencilla 
estructura; la sacarila retiérese å este mineral y 
puede ser considerada como una andesina espe- 
cialísima, granular en su estructura, exfoliable 
en una sola dirceción; su fractura es siempre 
escamosa muy marcada; el color blanco, por lo 
general, pardo en delerminados y poyuísimos 
ejemplares, y á la continua preséntase transló- 
cida en los bordes. No es mineral que abunda 
en los terrenos, puesto que tan sólo en una loea- 
lidad ha sido señalada su presencia, á saber: en 
unas ninas de crisoprasa del Glinsendorfer 
Bory, cerca de Frankestein, en Silesia. Por cuan- 
to va dicho, bien se puede notar cómo la secari- 
ia es en todo referible í la oligoclasa, y mús es- 
pecialmente á las andesitas, que constituyen sus 
mas definidas y mejor caracterizadas variedades, 
colocándose de esta manera dentro del geupo de 
los leldespatos, ó acaso, con mejoracuerdo, entre 
el número considerable de cuerpos que resultan 
de sus bien conocidas alteraciones. 


SÁCARO (del lat. saceharium, azúcar). m. Bol, 
Género de plantas ( Saccharum) perteneciente 4 
la familia de las Gramíneas, tribu de las andro- 
pogóneas, cuyas especies habitan en las regiones 
cálidas de Asia y algunas en las de América, y 
son plantas bienales ó rizocárpicas, altas, con 
las cañas sólidas y las hojas anchas, enteras, 
rectinervias y casi rígidas: espiguillas bifloras y 
con la base serlosopelosa; flor interior neutra, 
con una soli gluma, y la superior hermafrodita 
y con dos giumas desiguales: glumas siempre sin 
aristas; tres glumillas pequeñas, no aristadas y 
desiguales; glomirulas bi ó trilobas y soldadas 
en tubo; uno å tres estambres; ovario sentado y 
lampiño: dos estilos terminales y alargados; es- 
tigma plumoso; cariópside oblongo y libre. 


SACAROIDEO, A (del gr. váxxapo», azúcar, y 
eldos, forma): adj. Semejante al azúcar. 


SACAROLADO (del lat, seecharum, azúcar): 
m, Ferm. Proparación medicinal compleja, euyo 
excipiente puele ser la sacarosa óla mezcla de 
glucosa, y levulosa existente en la miel. Los saca- 
roludos se dividen, atendiendo á su consistencia, 
en tres grandes grupos, que comprenden el pri- 
mero los lí unidos (jarabes y mieles), el segundo 
los blandos (conservas, electnarios y jaleas), y el 
tercero los sólidos (pastas, sacaruros, Úleosaca- 
ruros, ete.) Respecto de la oreparación de los 
sacaroluedos poco puede decirse con carácter ge- 
neral, pues los procedimientos varían según los 
grupos 4 que dichas substancias pertenezcan, así 
como según el prolueto medicamentoso activo 
que los constituya, por lo eual deberá estudiarse 
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dicha preparación en las palabras corresponlien- 
tes, V. JARABE, Mier, Conserva, ELECTUA- 
RIÐ, ete. 


SACAROMICETOS (del lat, saccharom, azú- 
car, y múxas, perros, hongo): m, pl. Pot. Fami- 
lia de plantas perteneciente al tipo de las taloli- 
tas, clase de los hongos, onden de los ascomice- 
tos. Jl talo se compone de cólnlas ovoideas más 
ó menos alargailas y aun esféricas, dispuestas en 
forma de lilamentos ramificados, forma (ue re- 
sul ta de una dilatación y estrechamiento alter- 
nativos en el crecimiento de los filamentos y 
de sus ramas. fstos artejos pueden fícilmente 
disociarse, de modoque el último de una rama 
ú el primero de una rama lateral se separan al- 
gunas veces aules de haber adquirido su tama- 
ño normal, y cuando aún se encuentran en os- 
tado «de gomación. La ramificación de los dila- 
mentos cs más Y menos abundante según las 
especies; muy frecuente en el Sacharomyces 
cereciste, Pusteurianas y otros, y muy rara en el 
S. aipicudates, en el que las gemaciones se pro- 
ducen casi siempre en el extremo de los artejos 
antiguos. 

Cuando estos hongos viven en la superficie de 
un líquido nutribivo su crecimiento es nuy rå- 
pido y no tardan en recubrir toda esta superfi- 
cie de una especie de vello liso al principio, pero 
que se va rizamlo á medida que su dilatación 
se limita por las paredes del vaso, fenómeno que 
se nota muy bien en el 3 Lycoderme cuamlo 
aparece sobre el vino, la cerveza o la sidra, ln 
relación con esia intensidad de crecimiento el 
talo absorbe mucho oxígeno y emite mucho áci- 
do carbónico y vapor de agua, desprembiendo 
vastante calon Si el líquido contiene glucosa 
este azúcar se consume sin sufrir la desconpo- 
sición alcoliólica, y si contiene sacarosa general- 
mente éste sufre la inversión, den otros términos 
ul talo segrega invertina y constituye un ter- 


mento alcohólico que por primera vez fué obser- > 


vado en la levadura de cerveza. Otros Srecelees- 
romyees, como el 5. epiculalas, no produciendo 
invertina, consumen directamente el azúcar de 
caña sin desdoblarle previamente en glucosa y 
levulosa. 

Las diversas especies de sacaromicetos se des- 
arrollan principalmente en estío, en la superli- 
cie dle los frutos carnosos y azucarados cuado 
éstos se hallan en plena nadurez. Asi vive, por 
ejemplo, el S. apiculalas sobre las cerezas, las 
grosellas, las ciruelas, las uvas y otros frutos, y 
sus artejos, fácilmente disociados, son arrastra: 
das de un fruto å otro por el viento, los insectos 
y las lluvias, que les hacen caer sobre plantas 
bajas como los fresales. Más tarde caen con los 
frutos maduros á la superficie del suelo y son 
arrastrados por la lluvia 4 la tierra, en la que 
pasan el invierno bajo su forma ordinaria, De 
noviembre á mayo el aire no los contiene, pero 
durante el verano y otoño, por el contrario, 
abundan en él; son susceptibles de conservarse 
desde septiembre á mayo, es decir, durante ocho 
meses, pertectamente vivos, en el suelo, con lo 
que demuestran la gran vitalidad de sus células, 
aun estando disociadas, Cuanlo viven en contacto 
directo con el aire ciertas especios de Sacchrro- 
myces, la levadura de cerveza, por ejemplo, y 
sobre todo el S. Pasteurianus, alargan sus artejos, 
que llegan å hacerse cilíndricos, de Manera que 
el talo se aproxima ásu forma ordinaria, pero 
conservan siempre sus terminaciones redondea- 
das y se disocian fácilmente; lo mismo sucede 
con el S, elbicans, quese desenvuelve sobre la 
mucosa bucal, y cuyos artejos pueden llegar å 
tener 10 ú 12 veces más longitud que diámetro, 

Las especies del género Ascomagecs son parisi- 
tas de las hojas de diversas plantas leñosas, y su 
talo se desenvuelve en la superficie de dichas 
hojas de izual modo que en el género anterior, 
pero más tarde los artejos acstados perforan Jas 
membranas, introducióndose en las cólulas epi- 
dérmicas y nutriéndose Á expensas del parén- 
quinta subyacente. De este modo es como el 
Ascomyces Tostinetii forma sobre las hojas de 
los alisos mauchas que pardean poco Á poco en 
toilo el grueso del limbo y forman algunas veces 
bolsas en el parénquima: )de igual manera el 
Ascomyces Betula sobre los abedules, el 4. Uini 
sole los olmos y ol 4, bullatus sobre los pera- 
les y majnelos, provocan nna enfermedad seme- 
jante en las hojas de dichas plantas, 

Las demás especies del genero Teplirina, des- 
pués de haber vivido igualmente con el talo di- 
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sociado y creciendo por gemación, introducen 
sus artejos en las células epidérmicas de las ho. 
Jas, y de este modo la Taphrina anrea produce 


j en las hojas del lamo negro manchas grisáceas 


redondeadas que engruesin por hipertrofia de 
los tejidos, Sl talo de los Fixousces vegeta al 
principio de igual manera, pero más tarde pasa 
á la formación de artejos con gemaciones, y per- 
forando la epidermis de las hojas de varias 
plantas leñosas penetra en la planta y se des. 
envuelve en forma de filamentos ramosos y ta- 
bicados que pasan la inervación dentro de las 
ramas, Bu el Exvoascus Pruni, que vive parásito 
sobre diversos eiroleros (Pr. doméstica, spinosa, 
dasititio, Padus), el talo se alarga cada primave- 
ra por los hacecillos líberoleñosos hasta Hegar 
al ovario y ramifica sus filamentos entre las eé- 
lulas del parénquima, provocando al mismo 
tiempo un crecinienlo exagerado del pericarpio 
que da lugar á una especie de fruto hueco sin 
hueso, en forma de legumbre y con la superficie 
mamelonaia, constituyendo una enfermedad 
propia de esta clase de Irntales. ln el Zrouscus 
dejorimeas, que vive sobre el melorotenero y al- 
gunos cerezos, el talo filamentoso se desen vuelvo 
en el parénquima de las bojas jóvenes, en lasque 
provoca pliegues e inllamientos que constituyen 
otra enfermedad, 

Varias especies de hongos de esta familia, con 
talo filamentoso ordinario, viven parásitas sobre 
diversas especies cultivadas, como son: el ypo- 
derma wterosporuaa, que pardea y hace eaer las 
hojas de los pinos:el ZZ, nerriseyninin, quealace 
de igual modo å las de los abetos; ol Phicidina 
Medicaginis, que invade las hojas de los tréboles 
y alfallas. 

Il talo de muchas especies de Sacharomyees 
puede, germinando en silio doude no abunde el 
oxígeno, descomponer la glucosa en alcohol, áci- 
do carbónico y «diversos productos secundarios 
entre la glicerina y el ácido succínico, Entro las 
especies que se hacen notar por esta propiedad, 
son las más notables el $. cerevésico, el 5, ell ip 
soideus, el Y, apiculatas, comqglomerataus y eri 
guus. La intensidad con que el fenómeno tiene 
lugar puede ser muy diversa en las diferentes 
especies, y los productos accesorios varían tam- 
bién, de manera que el líquido alcohólico resul- 
tante puede ser muy distinto por su calidad y 
gusto. Cuando el azúcar del líquido nutritivo no 
es glucosa, sino sacarosa, las especies que produ- 
cen invertina desdoblan el azúcar de caña, des- 
pués la glucosa y levulosa formadas, pero aqué- 
las que no producen esta acción no forman al- 
cohol ni ácido carbónico, ni descomponen el 
azúcar de caña, Algunas especies de Saccharo- 
myees carecen de la propiedad de vegetar sin el 
concurso del aire, y colocados en estas condicio- 
nes en un líquido que contenga glucosa sólo pro- 
vocan la débil descomposición que corresponde 
å la asfixia de las células, y estas especies, an 
cuando suelen aparecer sobre los jugos de frutos 
azuearados y sobre las bebidas fermentadas, no 
son en realidad fermentos. 

El aparato esporífero generalmente se reduce 
en estos hongos á una teca aislada proceden le 
del desarrollo particular de una célula del talo, 
y así sucede cuando germinando estos hongos 
en nn medio nutritivo adecuado, como por ejem- 
plo rodajas de zanahoria ó remolacha, sus arte- 
jos crecen y el protoplasma en ellos contenido 
Mega å dividirse en cuatro masas esféricas que, 
envolviéndose cada mma en una cubierta propia, 
Megan á conslituir otras tantas esporas, las cua- 
les quedan al fin en libertad por la destrucción 
de la cubierta de la célula madre, En una pala- 
bra, cada celula se convierte en una teca y las 
esporas así originadas germinar más tarde, emi- 
tiendo un tubo corto que se ramilica dando ori- 
gen á un nuevo talo, 

En el género «fseomyees la célula en vía de 
crecimiento en el interior de una celda epidér- 
mica lega à rellenar ésta, y alargándose después 
desgarra la membrana y se alarga hasta wlqui- 
rir una forma cilíndrica, después de lo cna! forma 
en su interior ocho esporas, que deja en libertad 
por la destrneción de sn cubierta. En las especies 
de Vupheina, cada célula, sitmila entre dos cv- 
lulas epidérmicas, crece y asoma al exterior ront- 
piendo la entícula, separa por un tabique trans- 
versal la porción de la hase, formando una celu- 
lita cónica y estéril, y todo el resto constituye 
una teea cilíndrica, dentro de la cual se originan 
multitud de esporas cilíndricas pequeñas, 

En los talos filantentosos de los Protomyces 
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que viven parásitos sobre los tallos y hojas de 
varias plantas, y especialmente de unmbeliferas, 
algunas cólulas situadas en uno de los lilamentos 
profundos se hinchan hasta legar á adquirir 
la forma eslerica y constituyen otras tantas tecas 
que, sin formar esporas inmediatamente, pasan al 
estado de vida lateute, engrosamio su cubierta y 
quedando más tarde en libertad poria destruc- 
del tejile yue las contiene, y entonces prosiguen 
su desarrollo, desgarrando su enbierta cutinizada 
y originando un gran número de esporas. En los 
teroasens el talo que invade um Irato ó una hoja 
emite, en toas direcciones, ramas entre la epi- 
dermis y la cutícula, y aparece al desenbierto 
por desgnrramiento de ¿sta una capa de cólolas 
cilíndricas apretulas nas contra otras, y cada 
una de ellas, asimiláudose previamente por me- 
dio de un tabique transversal, constituye una 
teca con seis ú ocho esporas, El conjunto de estas 
teras forma ya una periteca discorlea, si hien 
reducida á su himenio, y constituye uu grado de 
complicación superior al de los otros generos in- 
dictados. ln el género Ascotriche también llega 
á formarse una periteca, aún más localizada que 
en el género anterior, y para cllo una rama del 
talo se arrolla y se apelotona sole sí misma, y 
de su base parten ramitas erguidas que se alar- 
gan y ramifican de diversas maneras según las 
especies, y cutinizávdose originan un úrgano 
ramificado; después de esto el resto de la rama 
arrollada origina nuevas ramas que se inilan cn 
en su extremo, formando tecas redondeadas con 
ocho esporas. 

Entre las muchas especies importantes de esta 
familia, merecen especial mención algunas del 
género tipo. 

Suchvrronejezs cerevisiae Meyer. — Células re- 
dondeadas ú ovales de 8 å 9 milésimas de milf 
metro en el sentido de su dimensión mayor, las 
enales se aislan pronto cuando la vegetarió 
lenia y tardan en separarse cenando es ac 
la puede cultivar sobre líquidos nutricios ospe 
ciales, oltenieudo de esta suerte levaduras que 
se emplean para la fabricación de cerveza y en 
la panificación. Vegete bien bajo la temperatura 
de 8 4 35° centígrados, cesando su vegetación 
desde 3 para bajo ó desde 75 para arriba; puede 
soportar, sin embargo, una temperatura de 100° 
y aun de 130 durante varias horas, Se distin- 
guen de esta especie dos variedades: una la la- 
mada alta, caracterizada por sus cólulas gru 
elípticas, que es la que interviene en la fabrie 
cion de las cervezas parlas y blancas del pate 
ate, porter, ete.; y la lamada baja, cuyas células 
soi menores y mis redondeadas, sicn:lo la que 
se encuentra en los fermentos de Ja cerveza de 
Baviera, de Marzo, ete, 

Saccharomyces ell psotdens Reess. — Esta espe- 
cie se enenentra en la superficie de muchos Irie 
tos, especialmente de las uvas, y parece ser el 
fermento más habitual de la fabricación del vi- 
no. Sus células son elípticas, de unas 6 milési- 
mas de milímetro de longitud por unas 4 de 
anchura. Esta misma especie es la que suele en- 
contrarse con más frecuencia en todas las fer- 
mentaciones alcohólicas espontáneas. 

Suecharomaiees cony/omerabas Reess. — Se en- 
enentra en la superficie de los granos de uva en 
vías de putrefacción y en el mosto de uva al co- 
menzar la fermentación, pero es relativamente 
raro, Sus células son redondas, de 5 4 6 milési- 
mas de diámetro, y forman, al germinar, grupos 
apelotonados, 

Saccharomayces pasteur imus Reess. — Se encuen- 
tra mezclado en la levadura del vino en el mo: 
mento de terminar la fermentación, igualmente 
que en da de los zumos de frutas y en la de la 
cerveza. Sus células son ovales, aisladas enano 
la vegetación es lenta, y sos células primarias son 
grandes, nazudas, redondeadas ù ovales, de 18 
a 22 milésimas de milímetro, mientras que las 
células que sobre éstas aparecen no exceden de 
unas 5 milésimas. 

Saccharomaces upienlatas Reess. — Especie que 
se encuentra muy frecuentemente en el vino en 
fermentación lenta, pero (ne desaparece siempre 
al fin «le la fermentación. Las células son elipti- 
cas y presentan en cada extremo del eje mayor 
un mameloncito saliente, redondeado, que les 
da un aspecto muy característico y tienen de 6 
á £ milésimas de milímetro de longitud por 2 ó 
3 de diámetro, 

Saerharomiwes alhirans Reess, — Pesti consti- 
tuido por lamentos delicados divididos en un 
corto número de células, generalmente acusadas 
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al exterior por angostamientos entre célula y : 


célula, y sus células tienen generalmente de 10 
¿ 20 veces mas longitud que diametro, Cuando 
estas células se colocan en un líquido nutritivo 
toman una lorma casi esférica y alcanzan Unas 
t milésimas de milímetro de diimetro, Iate hon- 
go se desenvuelve sobre las membranas mucosas 
de la boca, produciendo en ella la formación de 
placas de color blanco, y también puede culti- 
varse en zumo de cerezas ó en lragmentos de re- 
molacha, 

Saccharomyces yiutinis Reess. — Forma gotas 
de substancia mucilaginosa, rojizas sobre Ja cola 
de almidón alterada. Sus células son ovales, 
elípticas ó cilíndricas, esparcidas ó reunidas en 
grupos de dos ó tres, y las masas pequeñas que 
torman pueden confundirse fácilmente por la 
coloración y cl aspecto cou las colonias de bac- 
teriáceas del Micrococcus prodigiosas. 


SACARONA (de srecorina): C Duim. Cuerpo 
cristalizable obtenido por Kiliani como primer 
producto de la oxidación de la sacarina, No en- 
contrándose esta substancia en la naturaleza, ni 
libre ni combinada, se prepara avtilicialmente 
calentando ú la temperatura de 35% la mezcle 
formada de una parte de sacarina y tres deácido 
nítrico de 1,375 de densidad, y manteniendo el 
calor hasta que cese el abundante desprendi- 
miento de vapores nitrosos que en am principio 
se origina; terminada la reacción se evapora la 
nozcla en baño de María hasta eliminación coni- 
pleta de todo el ácido nítrico, teniendo cuidado 
de mantener constante su volmuen por la nece- 
saria adición de agua, y el residuo resultante de 
la operación se hace hervir con carbonato cálcico 
con olijeto de precipitar al estado de oxalato 
todo el ácido oxálivo producido á Ja vez que la 
sacerona; el liquido, liltrado y evaporado i con: 
sistencia de jarabe, abandona cristales de esta 
última substancia, que no falta sino purificar di- 
solviéndola en éter hirviendo, añadiendo agua á 
la «disolución etérca y evaporando el líynido 
acuoso para que cristalice. 

Siguieudo el procedimiento anterior en la for- 
ma dicha, se obtiene la sacarona eristalizada, con 
una molícula de agua, en formas derivadas del 
prisma recto romboidal (sistema ortorrómbico), 
de sabor agrio análogo al del ácido cítrico, muy 
soluble en agua tanto fría como caliente, y bas- 
tante soluble en éter á la temperatura de Ja 
ebullición; sus disoluciones acuosas son levoyi- 
ras, cou un poder rotatorio para la luz amarilla 
del sodio de — 69,1, y la substancia sólida desc- 
cada á 100% se funde 4 156, pero sin cristalizar 
de muevo al solidilicarse por enfriamiento. La 
sacarona, calentada con ácido iodhídrico y fósto- 
ro amorfo en aparato de reflujo, se reduce pro- 
duciendo, según la duración de la experiencia, 
bien un ácido bibásico de fórmula C¿H,0,, fusi- 
ble á 139°, bien ácido e-metilglutárico C¿1L,,0,, 
fusible á 76% y oxidada por el óxido de plala 
forma ácido acético libre de ácido glicólico, 

La sacarona, cuya fórmula empírica es 


CHa 


tiene propiedades í la vez de ácido monobásie 
y de lactona, y teniendo en cuenta las relaciones 
que la ligan con la sacarina y el ácido sacarónico, 
debe representarse su constitución química por 
la expresión 


CH,- COH -CHOU - Cl -COI 
1 ! 
co -0, 


en virtud de la cual y de su fwmción mixta da 
origen, por la acción de los álealis, á dos series de 
sales, monometálicas las unas que son las que 
le corresponden directamente, y bimetálicas las 
otras como derivadas del ácido sacarómico, cuya 
lactona es la sacarona referida: de estas dos se- 
ries únicamente se indicarán los derivados más 
importantes de la primera, dejando las de la 
segunda para tratarlas al estudiar el úcido de 
que proceden ; todas las sales monometálicas 
precipitan con el acetato basico de plomo, pero 
no por el nitrato de plata. La sacerona sódico, 
C¿1,0¿Na, originada yor la acción de la sacaro- 
mi sobre la cantidad de carbonato sódico nece- 
saria para nentralizarla, cristaliza en el sistema 
oavtorrómbico, va anhidra, ya con una molécula 
de agua, y calentada con este liquido en haño 
de María se ilescompone rápidamente adqui- 
riendo reacción ácida á Jos papeles reactivos: la 
omónica, CARO NH, Jormada al nentralitar 
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exactamente y en frío la disolución de sacarona 
por el amonfaco, se presenta en grandes cristales 
Incoloros; y la eáprica, originada haciendo her- 
vir el cuerpo de que se trata con la cantidad 
equivalente de carbonato de cobre, coustituye 
una masa verde incristalizable y de aspecto go- 
moso, 

SACARÓNICO (Acimo) (de sacarona): adj. 
(tn. Cuerpo derivado de la sacarona por hi- 
dratación. Aunque el ácido sacarónico no ha sido 
aislado, se conocen, sin embargo, sus sales pro- 
ducidas haciendo hervir la disolución de sacaro- 
na con los calis ó los carlionatos alcalinos en 
exceso; el análisis de estas sales conduce á eon- 
sidorar como bibásico al ácido de que se trata y 
Á representar su composición por la fórmula eni- 
pívica GH Oz, distinta de la de la sacarona en 
que contiene una molécula de agua más que ésta; 
respecto de su constitución química, se ha deter- 
minado teviendo en cuenta que dicha sacaron 
reilncida por el ácido iodhídrico produce ácido 
a-metilglutárico, lo que obliga á admitir para el 
ácido sacarónico una de las dos fórmulas 


co P> COL - CIOL - CHOH - CO, H 
ó 
COTS OH GHOH = CHOT - COT, 


de las que se acepta la primera fundándose en 
que dicba sacarona oxidada porel óxido de plata 
produce ácido acético, libre de ácido glicólico, 
por lo que es preciso excluir la presencia del 
grupo CHOTI y suponer, por el contrario, la exis- 
tencia del Cl. 

Los sacaronatos ó sales del acido sacarónico 
sou cristalizables en su mayoría, y tratados por 
los acetatos neutro y básico de plomo producen 
precipitados blancos, amorfos y de composición 
variable, 


SACAROSA (del lat. xaechoraon, azúcar); f. 
Quim, Grupo de substancias azucaradas carac- 
terizadas por no fermentar directamente en con- 
tacto de la levadura de cerveza, ser inallerables 
en presencia de los álcalis á la temperatura de 
100”, y no reducir los tartratos cuproalcalinos. 
Las sacarosas se encuentran compremlidas por 
su composición en el grupo de los hidratos de 
carbono, correspondiéndoles la fórmula empírica 
CHap; antes de la introlueción en la ciencia 
de los modernos pesos atómicos se las represen- 
taba por una fórmula la mitad menor, pero bajo 
los nuevos puntos de vista que dichos pesos han 
introducido en la Química, y sobre todo desde 
que un estudio más completo de estas substan- 
cias ha demostrado que todas ellas se desdoblan 
en dos cuerpos distintos del grupo de las gluco- 
sas mediante la hidratación, se hizo imposible 
coordinar este fenómeno con la fórmula antes 
aceptada. Así las sacarosas, que, según se ha di- 
cho, no fermentan ni reducen directamente los 
tartratos euproalcalinos, lo hacen des¡més de 
hervidas con los ácidos minerales diluídos, de- 
biéndose este cambio de propiedades á que la 
sacarosa ordinaria, por ejemplo, se transforma 
en una mezcla de glucosa y de levulosa, y la 
melitosa en encalina y glucosa, cuerpos que, awi- 
que isómeros, se separan con relativa facilidad 
aprovechando sus distintos caracteres químicos; 
esta transformación, fácilmente realizable en los 
laboratorios, se expresa con toda claridad en 
virtud de la nueva fórmula por la ecuación 


Ci11240 , +1L,0 = Ce 1,205 + Co HiO, 


Sacarosa Glucosa Levulosa 


y conduce á considerar á estas substancias, si- 
guiendo Jas opiniones de Berthelot y Naquet, 
como alcoholes diglucósicos que funcionan con 
una dinanmicidad igual á 10, y cuya molécula 
puede representarse por la fórmula racional 
x “Ol 
G< ? 
WH 
C; KOy 


Las especies comprendidas en el grupo de las 
sacarosas están todas contenidas en distintos 
productos naturales, y son la sacarosa ordinaria 
ú azúcar de caña, tan abundantemente repartida 
en el reino vegetal; la weliosa, existente en el 
maná extraída de algunos eocaliptus: la trehalo- 
su o jeyeosa, elaborada por determinados hongos 
3 en esporial por el que origina el cornezuelo del 
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centeno; y linalmente la imnefecitose, ó principio 
dulce del maná, procedente del Lariz curopeca, 


SACARTIENA: Ceog. ant. Región del Asia, al 
E. de la Carmania; comprendía la Drangiana, y 
hoy es el Sigistán. 

SACARURO (del lat. sæecharum, azúcar): me 
Farm. Preparación medicinal compleja, sólida, 
de forma pulverulenta ó granulosa y excipiente 
sacarino; en cierto modo puede decirse que son 
polvos medicinales compuestos de azúcar im- 
pregnado de substancias inedicamentosas ¿iqui- 
das ó incorporadas mediante nn vehículo que se 
elimina por evaporación. En los sacaruros el 
agente terapéutico activo se une al azúcar en 
estado de disolución acuosa ó alvohúlica, cou lo 
que se diluye en el excipiente, al que se incor- 
pora de una manera homogunea, De tres modos 
se procede, en general, en la preparación de los 
sacaruros, según la torma en que haya de incor- 
porarse el vehículo medicinal; 1.2 cuamio éste es 
una tintara alcohólica ó elérea, se rocía con ella 
el azúcar blanco reducido à fragmentos, se ex- 
pone la mezcla al aire «nrante veinticuatro ho- 
ras, puverizindola y lamizindola cuando ha 
perdio el olor alcohólica ó etéren, en cuyo caso 
se repone en vasos tapados; la fórmula gencral 
es una parte de tintura medicinal y 16 de azúcar, 
preparandose así los sacaruros de jalapa, ipeca- 
cuana, ruibarbo, digital, quina, etc.; 2.2 si el 
principio activo soluble se halla disuelto en agua, 
como sucele en los azútares herbáceos y de Iru- 
tos, infusiones, cte, se disuelve el azúcar en el 
vehículo, se evapora la disolución hasta consis- 
tencia dle miel espesa, y se termina la evapora- 
ción en Ja estufa ó en baño de María, agitamlo 
la masa para que resulte grannlosa, si no se ha 
de pulverizar luego; así se preparan los sacaruros 
extruclivos para hacer tisanas, con cuyo objeto 
se mezelan 1200 gramos de azúcar y 100 del ex- 
tracto disuelto en agua: y 3,% para obtencr los 
sacaruros de hojas de plantas [rescas, se receo- 
mienda poner dichos órganos entre papel de fii- 
tro, triturarlos al cabo de doce horas con el azú- 
tar, desecar la mezcla y pulverizarla, y este es el 
método que se sigue en la preparación de los 
de hojas de digital, belladona, cienta, beleña y 
otras plantas de principios alterables por la de- 
secación. La Farmocopea Española sólo describe 
el sacavuro de liquen, 

SACASACÁN: (2coy. Pueblo del dist. de Bontoc, 
Luzón, Vilipinas; 95 habils. 


SACASILE: m. Bot. Nombre vulgar mejicano 
de una planta perteueciente å la familia de las 
Baseliceas, y conocia entre los botánicos bajo 
la denominación sistemática de PBouxsinguultia 
teptostechas Mou. 


SACASILLAS: m, fam. METEMUERTOS, 
SACATAPÓN: M. BACACOECHOS, 


SACATECHICHI: m. Bot. Nombre vulgar me- 
jicano de una planta perteneciente la familia 
de las Compuestas, y cuyo nombre cientilico es 
el de Saccharis amara Cero. 


SACATEPÉQUEZ: Feog. Dep. de la República 
de Guatemala, limitado al N. por el Chimalte- 
nango, al E. por los de Guatemala y Amatilán, 
al S. por el de Escuintla y al O. por los de Bs- 
euintla y Chimaltenango; 41000 habits, Forma 
un herntoso valle rodeado de pintorescas serra- 
nías, y al $. de él se eleva el cono volcánico 
llamado volcán de Agua, apagado ha tiempo y 
con 13300 pies de alt. Al S.O. se lalla el vol- 
càn de nego, compuesto de tres picos, de los 
que el mayor, sit. mnis al 8., se eleva á 12821 
pies y se halla en actividad, Muy próximos á la 
e. se encuentran baños termales y medicinales 
de varias clases y temperaturas, entre los eua 
Jes son dignos de especial mención los de Medi- 
ma, el Cubo, San Andrés Ceballos, San Lorenzo 
el Tejar, y el histórico manantial de Almolon- 
ga. Entre San Antonio y Dueñas existe un lago 
de corta extensión que con sus pequeñas embar- 
caciones sirve de recreo, IÈ dep, de quese trata, 
regado por el Guacalale, posee muchos cafetales 
é ingenios, Se cosechan eu su suelo toda clase 
de frutas, y también es importante la cría de 
ganados, y se ensayó el enllivo del tabaco con 
gran resultado, EI dep. éstá cruzado por buenas 
carreteras; la ¡juincipal une la Antigua á la 
Nueva Guatemala, y tiene dos ramales: Bárso- 
nas y San Lucas. Otra porte de la Antigua y 
pasa por Escuintla, y otra une el dep. con Chi- 
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multenango. Además del municip. de la Ciudad, * 
cab. del dep., se encuentran en Sacatepéquez 
los siguientes: Ciudad Vieja, Dueñas, Alotenan- 
go, Santa María de Jesús, San Juan del Obispo, 
Sau Pedro las Huertas, San Antonio Aguas Ca- 
lientes, Santa Catarina, San Lorenzo el Cubo, 
Sau Lorenzo el Tejar, Santiago Zamora, Magda- 
lena, Santo Tomás Milpas Altas, Santa Lucía, 
San Mateo, San Dateas, Sunipango, San Barto- 
lonié, Santiago Sacatepéquez, Santa María Cane 
qué, Henacoj, Jocolonango, San Felipe, Pastores 
y San Audris Ceballos. La cab, es la Antigua 
Guatemala, fandada eu marzo de 1543, siendo 
presidente del reiuo D. Altonso de Maldonado. 
El lugar que ocupa esta e. le amaban los indí- 
genas Prenehay, que significa leguna seca, por 
conservarse entre ellos la tradición de que fué 
un lago en tiempo inmemorial ( fuforime de da 
Diverción de Estudisticado Guatemale, © V, SAS 
JUAS, SAN PEDRO y SANTIAGO DE SACA CKUÍ- 
QUEZ. 

SACATRAPOS: m. Instrumento de hierro, de 
forma espiral que, colocado en la extremidad de 
la haqueta, sirve para descargar y limpiar las 
armas de Juego, 


SACAVEM: fito. Lugar y feligresía del cou- 
cejo de los Olivaes, comarca y dist, de Lisboa, 
Portugal; 1500 habits. Sit, a) N. de Lisboa, 
cerca de la orilla dra. del Tajo, con estación en 
el Le. del Sur, entre Olivacs y Povos. IJmypor- 
tautes salinas y fab. de loza, 


SACBÉ: Grog. Lugar en que existen antiguas 
ruinas. del part, de Ticul, est. de Yucatán, Mé- 
fico, sit. a 8 kms. al S, del pueblo de Santa 
Elena. | 


SACCA (AMONIO): Bioy. Vilósolo griego. Véa- 
se ÁMONJO BACCA. 

SACCHI (Anprés): Bioy. Pintor italiano. Na- 
ció eu Roma en 1598, M. en 1661. Ifijo natural 
de Benedetto Sacehi, pintor mediano, recibió de 
su padre las primeras lecciones del arte en que 
debía distinguirse, y durante varios años con- 
currió al estudio de F. Albano, siendo el disci- 
pulo más notable de su escuela. Contóse entre 
los mejores coloristas v entre los buenos dibu- 
jantes de la escuela romana. A la práctica de su 
arte unía un profundo conocimiento de la teoría 
y el don de conmnicar sus ideas con orden y Ia 
cilidad. De aquí que salieran de su escuela dis- 
cípulos muy hábiles, teles como Francisco Lauri 
y su propio hijo os” Sacchi, que ingresó en una 
Orden religiosa. Andrés adquirió tal reputación 
que llegó à obscurecer el renombre de Pedro de 
Co: tona y del Bernino, ¿Peórico profundo, pero 
«detenido eu la ejecución y descontentadizo, es- 
eribe D, Pedro de Madrazo, producía poco, por- 
que decía que el mérito del pintor no consistía 
cn hacer muchos cuadros, sino en hacerlos muy 
— Era dibujante correcto y buen colo- 

composiciones fueron Jilosóficas y na- 
turales; su estilo grandioso, y graves los carac- 
Leres que expresó.» Rafael Mengs trató á Sacchi 
con severidad, porque descuidando este último 
los detalles menos importantes dejó 4 veces 
ciertas partes indecisas: «pero basta ver el Sax 
Romualdo rodeado de sus compañeros, objeta un 
biógrafo de Andrés, para olvidar la crítica del 
pintor sajon. Este cuadro, considerado por va- 
rios autores conto uno de los cuatro mejores de 
Roma, y del cual posee el Louvre una pequeña 
copia, parece una obra modelo aun en medio de 
las maravillas del Vaticano,» En Roma pintó 
Sacchi, en el palacio Barberini, un techo al fres- 
co, algo inferior al de Pedro de Coriona por el 
colorido, pero superior por la expresión y en- 
canto de las formas. Dicha ciudad guarda nin- 
chas obrasde Andrés: en el baptisterio de Cons- 
tantino ocho asuntos sacados de la vida de San 
Juan Bautista, en el Vaticano un dilagro de 
Sun Gregorio Marmo y cuatro composiciones: Sua 
e«Indrés, San Longino, Santa Verónica y Senta 
"ena, reproducidas en mosaico en las eriptas de 
San Pedro; un San Antonio y ma Virgen con 
Sera Buenaventura, en la iglesia de los Capu- 
chinos; Nan Andrés, en el Qnirinal, ete. Del 
mismo artista son la guientes obras: Juno en 
sn carro, Ll sueño de Noé y Lo sabiduria diri- 
ae, en el Museo de Viena: Vor y sus lijes, enel 
Museo de Berlín; y en Madrid, en el Museo del 
Prado, tres lienzos: Relratode Hreacisen Albeni, 
Hictratodel autur, San Pablo primer ermitaño y 
san Antonio Abed, 
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SACECORBO: (eog, Y. con ayunt., p. j. de 
Cifuentes, prov. de Guadalajara, dióc. de Si- 
güenza; 605 habits. Sit. cerca de Canales y Aba- 
mles. Terreno quebrado en parte; cereales, vi- 
no, cáñamo y hortalizas. 


SACEDA: Geog. Lugar del arunt. de Castrillo 
de Cabrera, p. je de Ponferrada, prov. de León; 
206 habits. || Lugar de la ayuda de parroquia 
de Santa María de Lucenza, ayunt. de Cuale- 
dro, p. j. de Verín, prov, de Orense: 165 habi- 
tantes. ; Lugar de la parroquia de San Mamed 
de Palmés, ayunt, de Canedo, p. je y prov. de 
Orense; 113 habits, 

Saceba DEN Rio: Geog, Y, con ayunt,, al 
que está agregado el barrio de La Solana, p.j.de 
Huete, prov. y dióc. de Cuenca; 424 habils. Si- 
tuada en una vega cerca de Moncalvillo. Terreno 
de monte y llano; cereales, vino, azafrán, cáña- 
mo y hortalizas; fab. de aguardicales, 


= ACEDA Drasienras Feo. Lugar eon ayun- 
tamiento, p. j de Huete, prov. y dióc, de Cuen- 
147 habits. Sit. eu la parte occidental de la 
prov., cerca de la de Guadalajara, Terreno mon- 
tuoso; cercales, vino, aceite, anís y hortalizas; 
lab. de aguardientes, 


SACEDÓN: fízog. P. je de la prov. de Guada» 
lajara. Comprende los ayunts. de Alcocer, Alhón- 
diga, Alique, Alocén, Auñón, Berninches, Casa- 
sana, Castilfor Cúrcoles, Chillarón del Rey, 
Escamilla, Montanillas, Millana, Morillejo, Oli- 
var (DM, Pareja, Deralvecho, Poyos, Recnenco 
(EM, Sacelón, Salmerón, Torronteras y Villaos- 
eusi de Dalosilos; 15999 habits, Sit. en la parte 
S.L, de la prov. y confines con la de Cuenca. | 
V. con ayunt,, al que está agregado el lugar de 
La Isabela, cab, de p. ja, prov. de Guadalajara, 
divo. de Cuenca; 2095 habits. Sit. en la parte 
S. de la prov., al S. de Trillo, no lejos del río 
Tajo, en la carretera de Alcalá de Henares á 
Cuenca. El terreno participa de quebrado y Ja- 
no; cereales, vino, aceite, lino, cáñamo y legem- 


Ci 


bres; cría de ganados; fab. de aguardier Ba- 
ños minerales titulados también de La Jsgbela, 


å la izq. del río Guadiela, En das inmediaciones 
se ven grandes ruinas de c. antigua, que algunos 
suponen que corresponden á la e. celtílera Con- 
trebia. La Isahela, como se ha dieho. es un lu- 
gar del término de Saredón, sit. 4 unos 20 me- 
tros del río Guadiela, en su margen dra., que lo 
separa del territorio de la prov. de Cuenca, à 40° 
30 de lat. N., 1° de long. E. del meridiano de 
Madrid, y 4 634 m, sobre el nivel del mar. Co- 
nocidas estas aguas durante la dominación roma- 
na con el nombre de Thermidas, se asegura que 
tuvieron también celebridad cn da época sarrace- 
na bajo el dictado de Salambir, y que en ellas re- 
cobró la salud el Gran Capitán hacia 1512, En 
1666 los favoreció la reina doña Mariana de Aus- 
tria, construyendo alí palacio y hospedería, y en 
1817 dió fama ú estos lugares la. visita que hizo 
å sus aguas Fernando VII acompañado de su cs- 
posa doña Jsabel de Braganza, debicudose i su 
iniciativa la fundación del pueblo de La Isalicla, 
con cuarteles, oficinas y palacio y entegoria de 
iteal Sitio, A raíz de la revolución de 1968 se 
incanto de estas aguas el Estado, y fueron nuc- 
vamente rehabilitadas al pasar á manos de su 
acinal propietario, El yacimiento está en torre- 
no terciario medio ó mioceno de origen lacustre, 
Su caudal se estima en 418,5 litros por minuto. 
Su temperatura es de 289,5. EI agua es clara, 
transparente, y al brotar desprende algunas bur- 
bujas: es inodora, de sabor soso no desagrada. 
ble. Están clasificadas de sullatadocálcicas, Se 
aplican al reumatismo, neurosis, escrofulosis, 
discrasia y enfermedades de los aparatos diges- 
tivo y sexual de la mujer. La instalación es bue- 
na, existiendo Jos medios balneote "ápicos nece- 
sarios pura la debida aplicación de las aguas. Se 
han hecho obras de decorado y se han reformado 
diversos aparatos. La hospedería es grande y 
cómoda y hay bellos jardines y paseos, La tem- 
porada oficial es de 15 de junio à 15 de septiem- 
bre, 


SACEDONGCILLO: (ag, V, econ ayunt,, al que 
está agregada la aldea de Noheda, Y jo, prov. y 
dice, de Cuenca; 234 habits, Sit. cerea de Villar 
de Domingo García, en la carretera de Ale 
de Henares i Cuenca por Sacedón, Terreno Ia- 
no: cereales, vino, azafrán y hortalizas. V. del 
ayw, de Muriel, p. į. de Cogolludo, prov, de 
Guadalajara: 66 habits, 


SACULIO dim. del lat. secus, saco): m, Dol, 
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Gúnero de plantas ( Succellium) perteneciente å 
la familia de las Borragíneas, cuyas especies ha- 
bitan en los Andes del Perú, y son plantas ar- 
bórcas, elevadas, inermes, con las hojas alter- 
nas, enteras, sin estípulas; perlúnculos supraaxi 
lares y terminales ramilicudos, multifloros, ddis- 
puestos en panojas; llores polígamas; eiiz per- 
sistente, cerrado € inflado en la fructificación, 
oblongo-elíptico, men:branoso, con nerviación 
reticulasla y con cinco «dientes; corola asi vii la- 
Hada, con el limbo quitiquelobulado; cinco es- 
tunbres insertos en el tubo de la corola € inclul- 
dos dentro de éste en toda su extensión; fruto 
drnpiceo, cortamente peslicelulo en el fondo del 
cáliz, con estilo aleznado y picudo, comprimido 
en la base, tetrágono en la parte superior, casi 
cuadrilobulado, con núcleo de seis cellas, las cua- 
tro superiores óseas y monospermas y las dos 
interiores muy grandes, vacías y frágiles: semi- 
llas invertidas, aovadopiramidales, triangula- 
res; embrión sin albumen, con los cotiledones 
plegados longitulinalmente y la raicilla casi có- 
niva y súpera, 


SACER: Geog. ant. Monte de España, que ei- 
ta Avieno diciendo que alzaba su cumbre hasta 
las unbes. La cirenustancia de situarlo al N. del 
Ebro, próximo á las costas del Mediterráneo, y 
la le conservarse su nombre en el Montsant, en 
la provincia de Tarragona, han inducido al señor 
Blázquez á fijarle aquí ( Las costas de España en 
la épocra romana). ln los tiempos priuitivos se 
llamó Selus. Cortés le reduse al Montserrat sin 
razón alguna, pues Avieno menciona después de 
él muchas poblaciones, como Labedoncia, Salau- 
ti, Gallipoli y Tarragona, que se encuentran, No 
después, sino antes de la montaña que sirve de 
asiento al renombrado santuario catalan, E Otro 
monte del mismo nombre cita Justino en la re- 
gión gallega, diciendo que se le tenía en tal ve- 
neración que sólo enando el rayo dejaba al des- 
cubierto el mineral de hierro que tenía en sus 
entrañas se ntrevían Á recogerlo, no existiendo 
ninguno tan osado qne se atreviera á prolunaerle 
haciendo excavaciones. 

SACERDOCIO (del lat. sucerdofiva ): m. Dig- 
nida:l, estado y cargo del sacerdote. 


... volvian (los hijos de los nobles) hábiles y 
endurecidos á la casa de sus padres, para ser 
aplicados, según la noticia que daban los maes- 
tros de su juelinación, al gobierno politico, al 
ejercicio militar ó al SACERDOCIO; ele 

Sonis. 


No es para mí el soberano 
Empleo del SACERDOCIO, ete, 
HARTAENBUSCI. 


Aunque indigno y humilde, me siento Ha- 
mado al SACERDOCIO, ete. 
VALERA. 


-- Sacerdocio: Mist. y Relig. La fuerza y la 
prohibición no bastan ú mantener unidos los 
pueblos, sea cualquiera la forma política porque 
se rijan. Ya en la vida errante no era la necesi- 
dad lo único que les asociaba, sino también la 
comunidad de ritos y creencias que habían aite- 
rado las primitivas de los patriarcas. Unos ado- 
ran å da criatura que están destinados á domi- 
nar; otros exageran la idea de Dios, persuadién- 
dose de que es todo, y, por tanto, todo debe ser 
adorado; aquéllos personilican la naturaleza, miis 
ó menos identificada con las potencias del alma; 
éstos reducen la religión á contemplación, conio 
en la India, y los hay que la hacen toda práctica, 
como en Egipto y la China. La sociedad política 
reproduce el orden de los cielos. BI entendimien- 
to y el corazón están, como los sentidos, expues- 
tos i ilusiones; de aquí que los contempladores 
adoptasen con frecuencia falsas ideas sobre el 
orden teológico ó lo aplicasen malamente al so- 
cial, y que los prácticos se engañasen respecto å 
las necesidades de los pueblos, ¿imaginaran una 
mitología incoherente que extravió los ánimos. 
Las pasiones individuales contribuyeron å ello 
en gran parte; por ambición monopolizaron al- 
gunos para su clase toda especie de conocimien- 
tos, y construyeron la sociedad entera para su 
propio beneficio, por lo que llegaron á constituir- 
se castas separadas, y la religión se materializó 
por haber sido subordinada i los intereses, 

La religión adquiere después carácter nacional, 
y la idea de una divinidad tutelar une à un pue- 
blo con lazos estrechísimos formados por e: sen- 
tínticuto; se instituyen liestas en las enales úni- 
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camente toma parte la nación, y santuarios que 
se convierten en la capital del Estado y centros 
del comercio; toda ciudad primitiva tuvo un 
nombre sagrado que permanecía secreto, de tal 
nodo que jamás se supo ciertamente el de Roma. 
Y el nombre era secreto, porqne muy pronto se 
introdujo el misterio en las religiones, roservadlo 
una clase especial de personas, quienes, por pri- 
vilegio, ofrecían los sacrificios, consultaban á los 


una parte de la doctrina al pueblo, cuya ciega 
voluntad dirigían á su gusto de esta imanera, 
Quizá eran ¿stos los jefes de las tribus patriar- 
cales, á quienes sabemos correspondía el precioso 
privilegio de los sacrificios, y que constituían la 
clase de los sacerdotes, despues que se estable- 
cieron en moradas fijas. Habiendo guardado ma- 
yor parte de las tradiciones anliguas, y comlu- 
cidos por el nataral instinto que hace conocer & 
los hombres mejores la necesidad en que están 
los menos buenos de someterse y recibir educa- 
ción de ellos, se servían de su ciencia como ins- 
trumento de poder, De aquí emanaron entre los 
antiguos los gobiernos teocrúticos, admirable- 
mente adecuudos a los pueblos rústicos, para los 
enales, en vez de la razón, que explica las com- 
binaciones políticas, está la voluntad divina. 
Estos gobiernos fueron comunes en Asia, y sólo 
la Grecia fué separando paso á paso el sacerdocio 
del gobierno. 

Las religiones no fueron, pues, invención de 
los sacerdotes; la impostura ma hizo mis que 
adoptarlas y esparcir sueños en vez de vealida- 
des. En efecto, los sacerdotes se velan muchas 
veces comlenados á privaciones y penitencias, y 
hasta en aquellos puntos en que Jos dioses eran 
voluphuosos, les estaba å ellos impuesta la casti- 
dal. Los primeros sacerdotes estár representa- 
dos por el patriarca de lu tribu, el eual ofrece 
los sacrificios, conserva la memoria de las reve- 
laciones divinas y de las primitivas nociones, 
dicta en nombre de Dios los mandamientos mo- 

* rales, esto es, en nombre de la justicia, y los 
aplica á los casos prácticos. Difindiéndose entre 
gente grosera, encuentra ocupada ú ésta en la sa- 
tistacción de sus necesidades y en los oficios de 

la vida material, y así å ellos les queda el privi- 
legio del saber, que pueden cultivar cómodamen- 
Le; ellos son astrónomos, físicos, médicos é his- 
toviadores. Esta es la razón por qué las ciencias 
se nos presentan en un principio bajo el aspecto 
religioso; bajo el velo de cosmogonías religiosas 
se propagan los gérmenes de la civilización, pues 
desde los Lesmóforos hasta los misioneros, se ha 
considerado siempre á la religión como el medio 
más clicaz para civilizar á los pueblos. 

Al tratar institución de tal importancia, se 
expondrá su carácter en los principales pueblos 
y civilizaciones, consignando por último lo con- 
cerniente al sacerdocio católico. 

El pueblo de Israel ya se había dividido en 
12 tribus durante la esclavitud, según el núme- 
ro de los hijos de Jacob, de quienes descendía. 
Esta distribución fundamental se conservó, mar- 
chando y acampando los israclitas en 12 cuerpos 
por el desierto, y se convirtió después en distri- 
bución territorial cuando se establecieron en la 
tierra de promisión. Además, para que ninguna 
tribu separase sn propio interés del interés co- 
mún, la tribu de Leví se hallaba difundida en- 
tre todas, no teniendo terrenu propio, ni más que 
48 ciudades y el diezmo de los [rutos de todo Is- 
rael, 

El sacerdocio era hereditario en la tribu de 
Leví, debiendo unirse el poder conservador à lo 
pasado por medio de la herencia, El sumo pon- 
tífice, auxiliado de los príncipes de los sacerdo- 
tes, resolvía tolas las dudas que se original 
acerca de la interpretación de la ley. No debía 
separarse jamás del templo donde se celebraba 
también el cousejo nacional, al cual sometían 
los sacerdotes las dudas legales gue las asam- 
hleas dle las tribus no bastaban å resolver. Sin 
embargo, el gobierno estaba muy lejos de ser un 
gobierno sacerdotal; ni los sacerdotes consti- 
tnían, como entre los orientales, una casta encar- 
gada exclusivamente de la enstodia y conserva 
ción del saber y del enlto. Los individuos de la 
tribu de Leví no fenían misterios ni fraudes que 
legar å sus descendientes, antes por el contra- 


rio estaban obligados á dar i conocer à todos 
los sagriulos libros, de los cuales eran deposita: 
rios, Sometidos 4 la ley, juzgados por dos nu 
gistrados comunes, ni aun estaban exentos del 
| servicio de las armas, ni de las contribuciones 


dioses, anunciaban sus mandatos y comunicaban : 
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para gastos de utilidad pública. Practicibase 
sin ellos la circuncisión; sin ellos se celebraban 
los matrimonios; les estaba prohibido asistir å 
los fuuerales, y los registros del estado civil se 
hallaban confiados & los aucianos. Tampoco te- 
nian intervención directa en el gobierno; si los 
diezmos les proporcionaban cómoda subsisten- 
cia, en cambio no poseian en. propiedad ninguna 
proviucia, y estaban dispersos eu el país repar- 
tido á las otras tribus, con lo cual se evitaban 
los abusos que producía en otras partes el estar 
los sacerdotes estrechamente unidos entre sí 
Cuando los profetas se ponían å la cabeza «le los 
negocios públicos lo hacían en nombre de Dios, y 
cundo Israel quiso tener un rey, ellos ejercieron 
el derecho de oposición legal, como se ve especial- 
mente en la historia de Elías y de Samuel, 

En la India no parece que la casta de los bra- 
manes fuese un pueblo conquistador, pues ei 
dominio real y la fuerza correspondían á la raza 
de los guerreros, si bien éstos se hallan moral- 
niente sujetos á la sacerdotal. De ella salen los 
sabios y los sacerdotes, los cuales, pasando por 
una serie de rigurosas ceremonias que comien- 
zan à los cinco años, deben hacerse dignos del 
cordón misterioso (inekela, upavita j, que con- 
servan siempre desde entonces, procurando man- 
tenerlo limpio de toda mancha, Hasta que han 
aprendido Los Velas permanecen muchos años 
en casa de un preceplor fgurci), segundo padre, 
y después se les impone la obligación de casarse 
y tener hijos, Un severo ritual arregla sus accio- 
nes cnotidlianas, teniéndolos ocupados por lo ge- 
neral en oraciones, sacrificios y abluciones, y en 
purificarse de las contaminaciones á que están 
sujelos con mucha frecuencia, No deben comer 
con ningún individuo de clase inferior, aunque 
sea el rey; no deben malar sino para los saeriti- 
cios: no deben probar más carne que la de las 
víctimas: pueden, no obstante, ocuparse en tarcas 
propias de las dos clases inferiores, y sus tierras 
están exentas de contribuciones, ls delito imper- 
domalle el matará un individuo de la casta de los 
branines, aungue sea culpada; pero los castigos 
se redncen & destierros y multas, Sólo los bra- 
manes son médicos, porque los indios creen que 
las enfermedades vienen de castigos del cielo; 
solamente ellos son jueces, porque solamente 
ellos conocen las leyes. Su oficio es también de- 
terminar los días buenos ó aciagos, desviar las 
imprecaciones y los maleficios, purificar las in- 
mundicias, celebrar los funerales, poner nom- 
bres á los recién nacidos, bendecir las casas, sacar 
los horóscopos, ahuyentar á los espíritus malig- 
vos, publicar el almanaque, ofrecer sacrificios, 
custodiar los templos y consagrar los matrimo- 
nios, en los cuales se extiende un pedazo de tela 
sobre los dos esposos, que bendecidos por el sa- 
cerdote se entregan recíprocamente el juramen- 
to de fidelidad escrito en hojas de palmera. In- 
tre los bramanes, además de las diferencias que 
nacen de los distintos dioses 4 enyo enlto se 
consagran, las hay también en el mado de vestir 
y en las costumbres. Prescindiendo de los ana- 
corctas, los serdacos viven de limosna, visten de 
amarillo y se precian de legítimos descendientes 
de los antignes bramanes; los pendarás de Vix- 
nú corren por las calles mendigando con las ca- 
tas tiznadas de inmundicia: los case-patic-pan- 
darás no hablan jamás, piden limosna dando 
palmadas, y se comen inmediatamente lo que 
recogen; por el contrario, los resehenavinos men- 
digan cantando y tocando, y depositan las li- 
mosnas en un vaso de cobre que Hevan en la 
“abeza. 

Cuando estáá punto de moririm individuo de 
la casta de Jos lbramanes, se le tiende en un 
lecho de grana, vrociindolo con agua santa del 
Ganges, mientras le cantan varios versículos de 
Los Vedas, Luego que expira lo lavan, perfu- 
man y cubren de flores el cuerpo; en seguida lo 
queman, y, aspergeadas sus cenizas con agin 
hustral, son recogidas en hojas que se confían 
primero á la tierra, y después con nuevos rilos 
se arrojan al Ganges, Aunque hay 100 y hasta 
1000 bramaues dedicados al servicicio de un 
templo, no parece que entre ellos exista jerar- 
quía. 

Hállanse las trasliciones santas confiadas á los 
sacerdotes que, meditabundos y austeros, mor- 
tilicaudo su enerpo con inmponderables abstinen- 
cias y una eterna contemplación, consideran los 
misterios del hombre y de la naturaleza. ln el 
mes de mayo, y en la fiesta de Sradda, que se 
celebra en memoria de los muertos, se reunen 


N 


46 SACE 

en solemne banquete y discuten entre sí sobre 
ta doctrina secreta, comunicindose sus «dudas, 
las explicaciones que cada uno entrevó, las hi- 
pótesis más ó menos felices, con lo cual e] tesoro 
de la filosofía sacerdotal se aumenta de «dia en 
día. Nada más fácil que calilicarlos de imposto- 
res, pero necesario es reflexionar en el origen de 
las instituciones, para poder juzgar su oportuni- 
dad y resultados. Así, en medio de una nación 
que conservaba toda la ferocidad de su indepen- 
dencia nativa, esparcieron los bramanes dogmas 
de moral que se acercan mucho ¿los verdaderos, 
y derramándose por las poblaciones, ajenos á 
toda idea de intolerancia y de persecución, en- 
señaban á todos á leer, a escribir y á contar con 
el auxilio de cierías fórmulas que facilitaban 
singularmente los cálculos, 

En Egipto la casta de los sacerdotes clesia 
entre los mejores de la misma al rey, que debía 
atenerse % las leyes y & las costumbres, y eon 
arreglo á ellas castigar ó premiar. Al senfenci 
do a muerte se le enviaba la orden de matarse, 
y era infame si no lo verificaba. enviando los 
sacerdotes tal precepto al mismo Manón cenando 
ya no lo crefan digno de reinar. Su moral eraen 
extremo sencilla, consistiendo en las siguientes 
máximas: adorar ú los dioses, no dañar a nadie, 
acostumbrarse å la firmeza y despreciar la muer- 
te: el fundamento de la virtud es la templanza, 
porque los excesos quitan al hombre su digui- 
dad; es dulce gozar los bienes adquiridos con el 
trabajo; el orgullo y el fausto indican un cora- 
zón mezquino; sou vanidad los exquisitos cuida- 
dos, las artes miágicas y los portentos, La casta 
que constituye esta sólida teocracia debió laher 
traído de otra parte el culto, las leyes y las 
costumbres humanas, extendicndolas á favor de 
la religión y de la industria. Aquellos sicerdo- 
tes, al fijarse en un país, erigfan un templo å 
las deidades propias de la tribu á quien gober- 
naban, y que por lo regular constituían nna tri- 
nidad, y alrededor de aquél levantaban las ca- 
bañas de los labradores, & quienes hacían culti- 
var los campos cercanos como súbditos del dios 
allí adorado, La devoción y Ja dulzura de la 
vida hacían que las tribus indígenas se acomo- 
daran con aquella manera de e 
resultaba que muchos brazos ejecutaban los tra- 
bajos concebidos por pocas cabezas. Creciendo 
Juego su número, expidieron colonias conforme 
á los consejos divivos, las cuales trasplantaron 
å otros países el culto del dios y la civilización, 
y findaron nuevos centros políticos y relistosos, 

Los sacerdotes pretendían haber recihido de 
Isis la sera parte del territorio de Egipto: 
ellos eran los depositarios de la ciencia, v, por 
consiguiente, de los empleos y del po ler, siendo 
al mismo tiempo dos moderadores y el contrape- 
so de la regia antaridad, Cada nno de ellos esta- 
ba destinado å un templo; era indeterminado su 
número, y se hallaban constituidos en una je- 
rarqnía con un pontílice también hereditario. 
Ilevaban enteramente afeitada la cabeza, trajes 
de lino de desinmbrante blancura y calzado de 
papiro; debían lavarse dos veces al día y otras 
tantas por la noche; eran muy rigurosos con los 
alimentos; se abslenían por completo de habas, 
de legumbres, de carne grasa y de pesendos, y 
bebían con cierta merida el vino, que ¡ ellos y 
al rey estaba reservado. No pagaban tributo por 
sus tierras, pero exigían el diezmo sobre las de- 
más, El sacerdote era el primer magistrado des- 
pués del rey: los otros hacían las veces dde jueces 
ó médicos, aplicándose cada uno à la cura de 
una clase de enfermedad, Constituían, pues, un 
cuerpo político y docto á la vez, que tenia sus 
principales colegios en Tebas, Memfis, Heliópo- 
lis y Sais. 

Da una idea de su jerarquía un excelente pa- 
saje de Clemente Alejandrino, que deseribe así 
Ja procesión de Isis: «Va delante el cautor con 
un símbolo de la música y con dos libros de 
Hermes, que contienen el timo himnos å Dios 
y el otro reglas de conducta para el rey. Sigue 
el horóscopo con el cuadrante y el ramo de pai- 
mera, emblema de la Astrología, y siempre debo 
Mevar delante los euatra libros de Hermes rela- 
tivos i los astros, Mareha á continnación el sa- 
grado escriba, con plamas en la cabeza, un libro 
y una regla en la mano y con la tinta y la eaña 
de eseribir, y ésto debe saber la Jeronlífica, la 
Cosmografía, la Geografía, el camino del Sol, 
dle la Luna y de los cinco planetas, la corografia 
del Egipto y del Nilo, y todo el aparato de ee- 
remonia, la medida y la índole de cuanto sirve 


lie y ele aquí, 


para el sserificio, Detrás va el estolista, llevando 
el cubo dle justicia y la copa para las libaciones, 
y ha de estar instruido en lo que concierne 4 la 
educación y al arte de preparar las víctimas. 1 
último viene el proleta, sosteniendo entre los 
pliegues del traje la nena sagrada, deseubierta á 
la vista de todos, guido de los que conducen 
los panes. El proiecta, presidente del templo, 
debe aprender los diez libros sacerdotales pro- 
piamente dichos, y vigilar la distribución de 
las rentas: los seis libros de lermes, hasta com- 
pletar el número de 42, que tratan «del arte de 
curar, se dejan á los pastóforos, último grado 
sacerilatal, » 

hos sacerdotes padecieron muche en las snee- 
sivas revoluciones, y en tiempo de los Tolemcos 
estaban obligados á pagar nn tributo al rey por 
la iniciación, y á verificar cada año un viaje à 
Alejandría, Heguudo, en lin, à verse reducidos á 
enstodiar los archivos, No obstante subsistio- 
ron siempre, y quizá son reliquia de cidos los 
copLos, ligados todavía hoy en casta, y que ha- 
cen el alicio de eseribanos. 

El primer legislador religioso de los persas 
fue, según dicen, Hom ú Jomanes, que apare 
ció enel monte Albordi, donde todavia reside 
en un palacio sostenido por 100 colamnas. lstá 
simbolizado en la estrella Sirio, y es símbolo de 
la primera palabra y árbol de la ciencia de la 
vida, habiendo perdido su personalidad en me- 
dio de tantas ideas astronómicas, físicas y mís- 
ticas como se han acumulado en torno suyo, 
Quizá predicó también su sencilla Toctrina á los 
indios, entonces unidos å los arias, y de ahí 
proveudra la mucha semejanza que se advierte 
en la parte más antigua de sn ercencia, 

El, álo «que parece, instituyó la clase de los 
magos durante el reinado de Chemsid, como 
conservadores y maestros de la Jey que había 
sido revelada, y éstos formaban una tribu par- 
ticular, semejante ¿los levitas de Israel y & los 
caldeos de Siria, confundiéndoscles frecuente- 


mente con estos últintos. Nunca constituyeron, 7 


sin embargo, una casta hereditaria, sino que se 
elegían entre Jo mejor de cada tribu, y sn enea- 
cion pasaba por varios grados, de los cuales el 
primero era el de los erbredos y discípulos, el so- 
gundo el de los moghetoz Ó maestros, y el ńlti- 
mo el delos desturmogiedos ú maestros supe- 
riores. En señal de gran distinción se admitia 
tambicn algunos extranjeros, como aconteció 
con Daniel y Temíistocies. Llevaban una banda, 
no al cuello como los bramanes, sino ¿la cintu- 
ra, y el barsam, haz de varas de lom, sujeto 
eow nna ciuta, Tenían que sufrir am largo no- 
viciado para ejercitar su paciencia: por ejemplo 
cavar da tierra basta halla ta, pasar al través 
del fuego. ó ayunar en un silio solitario, 

Les incumbía. todo lo relativo å religión y 
ciencia, como interpretar los libros sagrados, 
observar el emso de los astros, y por medio de 
¿stos y los sueños adivinar el porvenir. Interve- 
nian también en los negocios públicos, educaban 
ai rey, tenían asiento en el consejo y en los 
tribunales, tomaban parte en la administración 
del reino, aunque no ascendían al trono, y con 
la autoridad del cielo limitaban la del monarca. 

Lord Ouseley, en un estudio sobre Persia, refie- 
re los delieres de los sacerdotes persas de esta 
manera: 1.7 Observar la liturgia de Zoroastro, 
porque es más grato 4 Dios que cualquiera otra 
fórmula de oración enscñtada por él. 2. Nodejar 
que los ojos aceptaran lo que es de otro; porque 
habientta Dios dado á cada uno lo que le con- 
viene, el desear lo ajeno es mostrarse descon- 
tento de la Providencia y creerse con derecho A 
Jo queen nuestra opinión nos ha negado, 3," 
Decir siempre la verdad, perque ésta viene de 
Dios, y el demonio es padre de la mentira. 4.° 
Atemler sólo å su oficio, sin enidarse de los ne- 
gocios temporales, porque un lega no debe dejar 
que al celesiástico le falte lo necesario, ni el 
eclesiástico debe desear nada superino, 5,0 
Aprender lo necesario en el libro de das leves 
para instruir siempre al pobre lego, y para que 
éste permanezca siempre obligado á respetar al 
sacerdote. 6. Conservar la pureza, porque Dios 
ama Á los hombres puros, y sólo por este medio 
so puede aventajar otro. 7.2 Estar pronto 4 
perdonar todo género de injurias y hacerse ma- 
delo de mansedmabre, mostrándose de este mo 
do verdadera ministro de aquel Dios á quien 1o- 
dos los días ofemlemos, y sin embargo no cesa 
de atendernos, aunque merezeamos mal porn, 
3.7 Enseñar al pueblo á orar según la ley, rogar 


t sobrante, pues que su asiguación no puede d 
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á Dios en unión con el por la prosperidad del 
país, y cumplir siempre los deberes de su esta- 
do. 9. Unir al hombre y à da mujer en los lazos 
del matrimoulo, y uo dejar que les hombres ca 
sen å sns hijos contra su voluntad. 10.” Pasar la 
mayor parte del tienipo en la iglesia para estar 
pronto á prestar servicios ¿los que lo reclamen 
y corresponder así á su vocación. 11.2 No reci- 
bir otra ley sino la luli por Zoroastro, y no 
añadirle ni quitarle nada, porque así lo quiere 
Dios, 

Adentás el gran sacerdote, ú déstecoos, corres- 
pondiente al Mebud- Mihedan antiguo, tiene 
otros deberes: 1.” Preservarse de toda contami- 
vación, porque Dias lo ha elegido con preferen- 
cia para ser santo, 2.2 Por tanto hágalo todo por 
sí, para no contaminarse con la impureza de 
otro, y también para mostrar hunildad eu su 
alto grado, 3. Tomar el diezmo del lego, no 
para su uso propio, sino considerándose como 
limosnero de] Ounipotente, que se vale de su 
ministerio para distribuir å los pobres el trim 
to que pagan los ricos, 4.2 Para mostrar que eun- 
ple exactamente esta obligación, evite todo Tuts- 
to, y á lin del año distrilmya todo el dinero 


de pagársele. 5. Mabile cerca del templo, y dé 
buen ejemplo con estar habitualmente en case y 
consagrar el tiempo á la oración, 6.2 En público 
y en secreto observe las leyes de la frugalidad y 
la templanza. 7.2 Esté versado en el conocimien- 
to de la ley y en todas las ciencias, porqne es 
levado å instruir á todos los de su religion, le- 
gos y eclesiásticos. 8.2 Sea solirio, porque el ex- 
ceso en la comida y en la bebida pervierte las 
facultades del alma y turba la serenidad, que 
nimen debe faltar àun siervo de Dios, 9.0 No 
tema más que Á Dios, ni odie más que el peer- 
do. 10.% Como cabeza de la religión reprenda á 
los pecadores sin miramiento á su categoría; y 
los nugnates le esencharán con sumision, pues 
que habla, no por su causa, sino por la de Dios, 
11.80 Sra principalmente su objeto el separar la 
verdad del error, 12% Awnque por el eminente 
puesto que ocupa puede ser honrado eon alguna 
visión o relación por parte de Dios, no debe, sin 
embargo, divulgerla, porque no haría más que 
confundir el pueblo, el enal debe atenerse á la 
ley escrita, 13. Tenga euidado de que el fuego 
sagrado no se apague hasta que el mundo sea 
consumido por este elemento. 

En Grecia los sacerdotes, lejos de ser omuipo- 
tentes como en Asia, ni de formar sociedad co- 
mo entre los romanos, aparecen aislados y de- 
pendientes, Calcas tiembla al anunciar la ver- 
dad á Agamenón; Crises juueba sus ultrajes, y 
los reyes y jefes del ejército ejecutan las cere- 
monjas más importantes del culto, consultan los 
agiieros, Y prescimlen de los sacerdotes en Jas 
hiestas públicas, Tlomero representa en gran 
parte este contraste entre la dibertad beh nica 
y Ja fatalidad oriental panteista, escamneciondo 
con frecuencia, noá la divinidad, siuo á los dio- 
ses sacerdotales, á Jos mitos, multiplicados por 
Jos poetas, que ya no expresaban nada sublime, 
y haciendo á los héroes combatir contra los dio 
ses y hasta herirlos; protesta de la actividad in- 
dividual, como lo es en las asambleas referirse, 
no al oráculo ni á Ja interpretación del sacerdo- 
te, sino á las razones y al la persuasión, 

Por consiguiente, el sacerdocio en Grecia pre- 
senta este aspecto distinto, y la especialidad de 
no formar corporación particular é independien- 
te, siendo de notar, por el contrario, que no 
había entre los sacerdotes de un templo y los de 
otro relación de ninguna elase, siendo sus privi- 
legios simplemente honoríficos, Proveiin los sa- 
cerdotes á su mantenimiento por medio de rens 
tas constituidas en proredencias de diversa fn- 
dole, pues unos ingresos consistían en una parte 
de ciertas multas y eonfiscaciones, otros en las 
ofrendas del pueblo, y ona buena parte, aut cuan: 
do sujeto a Jas intermilencias que el género de 
proce lencia delerminata, en un tributo sacado 
de los despojos de los enemigos, 

Tos cargos de los sacerdotes eran arreglar el 
orden de los ritos, adornar los Ingares santos, 
inmolar las víctimas y sacar presagios del exa- 
men de sis intestinos, El gran sacerdote era el 
jele de todos Tos demás; el saerificador, Tos anís: 
picos y los heraldos, formalun órdenes a 
siendo todos elegidos por los magistrados ò por 
el pueblo, que de este modo tenía nn derecho y 
un medio de conocer las personas encargadas de 
ponerle en relación con los dioses. Cumple alio- 
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ra hacer alguna indicación de un aspecto del ? 
sacerdocio que, ann enando iniciado ó apuntado | 
tímidamente en otros pueblos, solo en Grecia 
tuvo desarrollo y verdadera organización: nos 
referimos á la participación de la mujer en Jas 
fuuciones sacerdotales, 

Grecia dió al sacerdocio moral de la mujer las 
formas de un sacerdocio verdaderamente olicial, 
astnándola un rango elevado en las institucio- 
nos religiosas, siendo de notar que esta idea, 
puramente griega, no fué copiela por los rom: 
nos, eternos imitealores de aquella nación, sin 
duda porque á ello se oponía la manera de ser 
del sacerdocio etrusco y el pontificado político 
de la dominalora del mundo. Durante los siulos 
de prosperidad y de gloria, fué grande el núme- 
ro de mujeres dedicadas en Grecia á las ftuncio- 
nes del sacerdocio, å la enseñanza de la religión 
yá los esplendores del culto. Jlallábanse ox- 
eInídas, lo enal se comprende fácilmente, de los 
santuarios dedicados à Marto, Mercurio y Vad- 
cano, mas fueron sueerdotisas ele Júpiter, Apolo, 
Neptuno, Juno, Ceres, Proserpina, Venus, Mi- 
nerva, Diana, es decir, que se ballalan asocia- 
das á los estableciuientos religiosos de mayor 
importancia de una nación considerada siempre 
como tipo de la civilización. THarto se sabe que 
si Júpiter fué el dios supremo, los misterios de 
Ceres, de Proserpina y de Baco fueron los más 
importantes en el orden religioso. Wl santuario 
de Jipiter, de donde las mujeres se hallaban ex- 
cluídas, apenas pudo rivalizar con el de Apolo de 
Dellos, de Ceres en Mleusis, de Minerva en Ate- 
nas, de Diana en Peso, y sabido es que ningún 
templo ha podido igualar en influencia moral al 
de Venus eu Corinto, servido por mujeres. 

BI número de sacerdolisas que dirigían todos 
estos santuarios, cuyo esplendorera tan grande, 
las bastante considerable para ofrecer una ca- 
rrera 4 las griegas de todas elades, clases y con- 
diciones que aspirasen 4 la funciones príblicas. 
Ev Asia la proporción en que las hembras xer- 
vían en los templos cra tan grande, que en wno 
sulo se contaban 6 000 de aquéllas, lo cual, apli- 
cado á Grecia, hubiera dado por resultado que 
las familias hubieran tenido que desligarse por 
completo de sus vírgenes y matronas para que 
ingres:ran en el servicio de los lugares santos; 
así es que si el número de hembras unidas à al- 
gunos templos de Grecia fué algo elevado, el de 
las verdaderas sacerdobisas fuí en cambio muy 
restringido, 

Existían rangos distintos entre estas sacerdo- 
tisas, que se clasifienban en grandes, simples y 
hieródulas ó vírgenes santas; aun en esta últi- 
ma clase debían distinguirse aqnellas cuyo ser- 
vicio era permanente de las que por devoción ó 
por ambición acudían, con ocasion de liestas de- 
terminadas, € ammnentar espontineamente los 
coros sagrados. Sólo con estas adiciones pasaje- 
ras, voluntarias y temporales, podía ocurrir ac- 
cidentalmente que el número de sacerdotisas 
fuese mayor que el de sacerlotes, enyas filas 
jamás aumentaban porque nadie se uniera å sus 
funciones espontáneamente, has sacerdotisas de 
Apolo fueron en corto número, masen cambio era 
altísimo el de las de Baco, å lo cual contribuía 
el carácter genesiaco de su culto. Las sacerdoti- 
sas jugaban papel principal en estas fiestas li- 
cenciosas, muy semejantes en Grecia y en Roma, 
pues el Baco vriego era poco diferente del roma- 
no, y sus misterios tenían tanta celebridad que 
rivalizaban con los de Eleusis; la celebración de 
estos festejos reclamaba un gran número de 
sacerdotisas. Distingníanse tres clases: las que 
dirigían las bacanales en que tomaban parte, 
sien:lo generalmente matronas; la sacerdotisa, y 
los coros de simples inspiradas ó bacantes. 

Los misterios de Fleusis se dividen en peque- 
ños y grandes, sin que se sepa la parte que en 
los primeros tomaban las sacerdotisas. En los 
segundos, éstas se colocaban á igual altura que 
los sacerdotes, formando como ellos diversas 
clases. Sabido es que las fiestas de Eleusis eran 
los aniversarios de la civilización, que tiene por 
punto de partida la familia ó el matrimonio, y el 
en'tivo de la tierra, es decir, las bases de la ley 
y del Estado. pues en las procesiones de la ley, 
una de las fiestas más grandes del eulto elensia- 
en, se reservaba el principal papela las saver- 
dolisas, que elegidas extriorilinariamente con 
este sólo fin eclipsaban å los mismos sacerdotes, 

Las funciones que las sacerdotisas ejercían en 
Grecia erin varias. No tan sólo enseñaban Re- 
likin, Moral y reglas de Economía domislica i 
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å las mujeres, sino que conenrrían al enlto ge- 


| neral, participaban de la celebración de los mis- 


terios y servían de oráculos, siendo por lo tanto 
considerible su influencia sobre los destinos mo- 
rales del país. Las sacerdotisas de Efesio tenian 
un noviciado eu que su papel se limitaba & 
aprender, otro en que ejercitaban la práctica, y un 
tercero en que enseñalan lo aprendido, ln otros 
templos su cargo tenía mayor alcance, pres 
concurían á la iniciación, que era wma especie 
de revelación permanente, 

Dedúcese delo expuesto que las sacerdotisas 
griegas ejercían uu sacerdocio completo Pare- 
ce, en electo, que los uriegos escogieron en las 
instituciones sacerdotales de los demás pueblos 
cumto podía enaltecer då la mujer; por eso en 
lugar de imitar la conducta de los egipcios, que 
habían convertido á las hembras en humildes 
servidoras del templo, las dieron los honores de 
un verdadero sacerdocio. Esto legó & su mayor 
altara con la pitouisa de Delfos, encargada de 
recibir los oráenlos, los enales ten gran iniinen- 
cia ejercieron en la (recia creyente, Justo es, 
sinembargo, consignar que para contrabalancear 
esta inlluencia, que hubiera podido legar á ser 
peligrosa, el sacerdocio masenlino encontró un 
medio sumamente sencillo, consistente en eseo- 
ger para sacerdotisas de esta indole á las vírge- 
nes más faltas de instrucción y de inteligencia, 

Nacidos los romanos para la guerra, tenían 
tanta más vocación por los sacerdotes, enanto 
que esperaban la vietoria y el triunfo sobre sus 
enemigos de da protección de los dioses, En los 
primeros tiempos los reyes reunian la autoridad 
sacerdotal y Ja dignidad real; Rómulo ejerció 
las funciones sacerdotales, y minea ofrecía por 
sí mismo los sacrificios; más tarde estableció nna 
personalidad especialmente dedicada á las fun- 
ciones religiosas; él mismo nombró un sacerdote 
de Júpiter y le atribuyó distinciones que bajo 
ciertos aspectos Je igualaban con los reyes. Ins- 
tituyó seguidamente el colegio de sacerdotes, á 
cuya cabeza puso el romano pontílice; este últi- 
mo arreglaba la forma de los sacrificios públicos 
y particulares, velaba por el sostenimiento del 
culto establecido, é impedía la introducción del 
culto extranjero. Caía dentro de sus atribuciones 
lo concerniente å las ceremonias Mnebres y las 
ofrendas por Jos muertos, correspondiéndole por 
otra parte la inspección de los libros proféticos 
y la dirección del calendario, como lo prueba el 
hecho de que Julio César, en calidad de gran sa- 
certlote, reformara el que se hallaba en uso en su 
tiempo. 

La historia romana suministra pruebas de la 
gran veneración que se tenía por el soberano 
pontifice: el Pontifeæ Murimes precedía al dic 
talor; el sumo pontífice tenía el derecho de 
compeler 4 los sacerdotes y á los auguros al 
cumplimiento desn deber, y castigarios en caso 
de negligencia. 

Despu's del sumo pontífice, el de mayor con- 
sideración era el sacerdote de Júpiter. Un prisio- 
nero se hacía libre si hallaba medio de entrar 
en casa del sacerdote de Júpiter; este dignata- 
rio eclesiástico era orador por derecho propio, y 
sólo salía de su casa con grande aparato y eere- 
monia, En los festines tenía el primer lugar des. 
pués del rey de los sacrificios, el cual fué creado 
después de la expulsión delos reyes para reeni- 
plazarlos en las ceremonias religiosas; por odio 
à los reyes, y para que el nombre de rew noins- 
pirase al hombre que ejercía dignidad tan ele- 
vada pensamientos contrarios á la libertad, lo 
pusieron bajo la dependencia del sumo pontí- 
fice. 

Los sacerdotes se hallaban dispensados de ir 
å la guerra, como no fuese contra los galos; ve- 
laban por la observancia de las fiestas y decidían 
la construcción de los puentes, cuya ejecución y 
entretenimiento se hallaba á su cargo, y usintis- 
mo la intendencia de los juegos públicos enlaza- 
dos con las ceremonias religiosas; mas estos jue- 
gos presididos por los sacerdotes tenían carácter 
distinto de los demás, hallándose excluídos los 
combates y las carreras, 

Los sacerdotes que tenían más importancia 
eran los augnres, notables por los privilegios de 
que gozaban; prueba de ello es que podían di- 
salver la asaiwbleas del pueblo y obligar à los 
magistrados elegidos á ablicar bajo pretexto de 
que los anspivios no eran favorables; sus deere- 
tos eran irrevocables, y hala que obeileecrlos 
bajo pena de nmerte. 

Los luciales fueron establecidos por Numa, el 
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; más pacífico de los hombres, para ser los guarda. 
dores de la paz, árbitros soberanos y ¡neces de 
las causas de guerra, En los primeros tiempos 
los sacerdotes mismos escogían sus colegas, pero 
en seguida este derecho fué transmitido al pne- 
blo. El honor de sacerdocio fué en un principio 
reservado los patricios, pero en el año 452 de 
Roma fé partido entro patricios y plebeyos, 
Cada curia tenía un ministro que se Hamaba cu- 
rión, y estaba subordinada á un superior que se 
llamaba gran curión. Al principio de la Repú- 
blica el gran curión era elegido siempre en el 
orden de los patricios; pero en tiempos de la 
guerra con Aníbal, el Senado acordó qne el pue- 
blo tenía derecho de disponer de este sacerdocio. 
Los sacerdotes llevaban trajes bordados de púr- 
pura que los distinguían. En épocas normales 
se hallaban exentos de capitación, pero en tiem- 
pos críticos estaban obligados 4 contribuir como 
los demás, Cada ciudad tenía un gran sacerdote, 
que era el superior de los otros sacerdotes y es- 
cogido entre los personajes de más considera- 
ción. 

Entre los germanos el sacerdocio era magis- 
tratura pública. Conservaban los sacerdotes en 
canciones la historia y alabanzas de los héroes, 
con las cuales animaban las batallas; al mismo 
tiempo con el respeto de la religión arreglaban 
las asambleas y hacían guardar el orden en los 
tumultnosos parlamentos armados, Creyendo 
que toda potestad se deriva de Dios, ni el jefe 
del Estado, ni el Juez ni el común, tenían po- 
der para quitarla vida 4 un hombre, sino que 
debía interponerse la sanción de Ja divinidad 
expresada por los sacerdotes, que ejecntaban tam- 
bien las sentencias capitales. Ellos arreglaban 
asimismo Jas composiciones en los delitos, los 
duelos y las transacciones; eran ministros de 
justicia, la enal ejercían en nombre de Dios, y 
custodios de la propiedad, á la cual sólo podía 
ponor límites la religión. La apelación å los dio- 
ses era el misterioso procedimiento. Atentos á 
conservar la paz, tenían en custodia las armas, 
sacándolas sólo cuando se aproximaban los ene- 
migos. Cuando Herta recorre las riberas del Bál- 
tico, cesan las guerras, 

La avidez de conocer el porvenir, más grande 
á medida qne es mayor la prodencia para von- 
jeturarla, los llevaba 4 examinar el canto y el 
vuelo de los pájaros, el relincho de los caballos, 
los remolinos y murmurio de las aguas de los 
cios, y, más que todo, las variaciones de la Lima, 
divinidad suprema, Algunas veces creían sacar 
la verdad del éxito de los duelos; porque creyen- 
do que la divinidad se mezclaba en todos los ac- 
tos del hombre, pensaban que con manifiesto 
milagro daría 4 conocer su voluntad y la justi- 
via: de aquí provinieron los juicios de Dios (V éa- 
se esta palabra). 

jen fuera con el objeto de dominar los áni- 
mos por medio de la esperanza y el terror, ó bien 
por ese orgullo religioso que de ordinario se ma- 
nifiesta enlre los sacerdotes de las falsas creen- 
clas, se atribuyeron otros poderes además de los 
de la oración y la enseñanza, dimanados de una 
ciencia misteriosa que les permitía dominar los 
elementos. Suponían á Odín autor de la magia, 
que confió sus misterios á los Ases y después á 
los sacerdotes, De este modo la idea de una di- 
vinidad justa y benéfica se veía ofuscada por la 
de un poder irracional. El pueblo enipeoraba más 
aún estas imágenes, tanto que llegaba hasta los 
sacrificios humanos y á las escenas lúbricas con- 
sagradas por el ejemplo de Freya. 

Tres eran las mayores solemnidades que se ce- 
lebraban al año, en otoño, estío é invierno, en 
las cuales se inmolahan los condenados á muer- 
te, los prisioneros de guerra, y algunos caballos 
blancos, según el vito persa. Recogíase la sangre 
en vasijas, y un pontífice aspergeaba con ella á 
la multitud, entre quien se repartía cerveza y 
'arne palpitante de caballo. Celebrábase cada 
nueve años en Escandinavia una fiesta más so- 
lemne, en que se degollaban 99 hombres y otros 
tantos gallos, perros y caballos, 

Inlicados de este modo los caracteres del sa- 
cerdocio en las sociedados más importantes, y en 
la imposibilidad de hacerlo igualmente con los 
de todos los pueblos, antes de expresar lo eon- 
cerniente al aspecto que ha revestido en la roli- 
gión musulmana y la eristiana, transeribiremos 
lo expuesta por Prescott acerca del Perú al tiem- 
po de verificarse la conquista del país por los cs- 
pañales, 

Además del gran templo del Sol, existían mu- 
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chos inferiores y casas religiosas en la eapital 
del Perú y en sus alrededores, hasta el número, 
según se dice, de 300 ú 100 edificios. Otros tem- 
plos y mansiones religiosas se hallaban esparci- 
das por las provincias, y algunos encerraban tan- 
ta magnificencia que casi rivalizaban con los de 
la metrópoli. Los ministros para su servicio po- 
dian compararse en número d un ejército, pues 
que este número, incluyendo los funcionarios 
del orden sacerdotal, que sólo oficiahan en el 
Coricancha, no ascendía á menos de 4000, 

A la cabeza de todos, tanto en la capital como 
en las provincias, estaba el gran sacerdote, ó 
yillac-humu, como lo ¡lamaban. Sólo cedía en 
rango al inca, y generalmente eva elegido entre 
sus hermanos 0 parientes nis allegados. Los in- 
dividuos de ella, que otictaban en la casa del Sol 
en Cuzco, eran elegidos exelusivamente entro la 
raza sagrada de los incas. Los sacerdotes de los 
templos provinciales salían de las familias de los 
curacas, pero el empleo de gran sacerdote cn 
cada distrito se reservaba ú uno de sangre real, 
Tratábase por este medio de conservar la fe en 
toda su pureza, y evitar la más levo infracción 
del majestuoso ceremonial que aquélla preseri- 
bía minuciosamon te. 

Ja orden sacerdotal, annqne era numerosi, no 
se distinguía por traje alguno diferente del resto 
de la nacion. Ni era la única depositaria de la 
escasa ciencia del país, ui le estaba confiada la 
educación ni aquellos deberes parroquiales, siasi 
se les puede lamar, que ponen al sacerdote en 
contacto con la masa del pueblo, conto suve ifa 


en Méjico. La causa de esta peculiaridad, puede 
probablemente atribuirse á la existencia de un 
orden superior, como el de la nobleza inca, la 
santidad de cuyo origen era tan superior à los 
nombramientos humanos que, en cierto modo, 


absorbía toda la veneración religiosa del pueblo, 
Efectivamente, la nobleza era la orden sagrada 
del Estado, Muchos individuos de ella se reves- 
tian con el carácter sacerdotal, y sus propias in- 
signias y peculiares privilegios eran demasiado 
bien conocidos para que se necesitasen otras se- 
ñales exteriores que les separasen del puebio. 

Los deberes del sacerdote se limitaban á ofi- 
ciar en el templo. Ni siquiera asistía á él cons- 
tantemente, porque después de cierto periodo 
señalado le relevaban otros hermanos de su or- 
den, que se sucedían unos á otros por una rola: 
ción establecida, Su ciencia se relncía á saber las 
épocas de ayunos y festividades de su religión, 
y las ceremonias que á cada uno de ellos corros- 
pondían. Por frívolo que esto fuese, no era fácil 
aprenderlo, porque el ritual le los incas incluía 
una rutina de prácticas tan complicada y confer- 
sa como las del sistema religioso que más sobre- 
salga en esta parte, 

El islamismo uo posee, propiamente habian- 
do, sacerdotes, pues que la oracion pública y la 
predicación estuvieron á cargo del mismo Maho- 
ma y de sns sucesores, El que preside á una rc- 
unión de creyentes se llama imán, y el princi- 
pal es el sucesor legítimo de Mahoma, El mufti 
interpreta la ley, y es jefe de los a/emas ó doc- 
tores, especie de decano de la facultad, no un 
pontílice á la manera de los cristianos. Los se- 
zines anuncian la oración desde lo alto de los al- 
minares. Los ministros de los templos dependen 
de la autoridad civil, y se les degrada cuando 
son indignos del cargo que ejercen. No llevan 
señal «istiutiva, y no tienen tampoco carácter 
que les exima de las obligaciones de los demás 
ciudadanos. Por lo tanto, la división de los dos 
poderes, que había introducido el cristianismo, 
cedió allí el puesto å la unidad antigua, y solo 
duró breve tiempo la distinción entre el califato 
y el dominio. Allí no hay dogma ni derecho, si- 
no enseñanza y jurisprudencia, ni tampoco hay 
clero que pueda oponerse á los que mandan, 

Veamos ahora la importancia del sacerdocio en 
la doctrina de Jesús. Como dice Cantú, á cuya 
exposición nos atenemos, era indispensable á una 
doctrina verdaderamente católica, enya identi- 
dad quedaría destruída por la más pequeña des- 
viación de la fe común, un sacerdocio dle tal mo- 
do organizado que perpetuase la vigorosa con- 
formidlarl de creencias en el infinito número «lo 
estados en que se divide la comunidad espiri- 
tual, independientes y distintos por la variedad 
de lugares, de razas y de lenguas. Si á medida 
que se han multiplicado los gobiernos tempora- 
les se hubiese dado á carla pneblo un clero espe- 
cialmente propio, ¿cómo lograrían los diferentes 
cleros ponerse de acuerdo en la interpretación de 
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los sagrados textos y en la precisión de la tradi- 
ción, sin dejarse extraviar por la vanidad patria, 
ò por el despotismo caprichoso, ó por la ignoran: 
cia que produce el aislamiento? La unidad del 
sacerlocio debía hacer, ques, que las diversas 
comunidades civiles con viniesen en una sola es: 
pititual, y que se llegase 4 nna ciudadanía tan 
universal de hecho como de uomhre. 

De esta suerte queda asegurada la existencia 
del poder eclesiistico al lado del temporal, sin 
que el uno amenazase al otro. En la sociedad es- 
piritual, los individuos coligartos en un solo euer- 
po, en cualquier lugar que se encuentren, siem- 
pre que se trate de derechos y deberes comunes, 
se vigilan y sostienen alternativamente, y si en 
un país el miedo ó la corrupción los extravían, 
se presentan pronto los de todos los demás para 
lamarlos á las tradiciones primitivas, sostener 
con el voto universal las conciencias vacilantos 
y oponer á las arbitrariedades de los fuertes la 
barrera más sólida y más legal que los reduce 
para sienpre á reinar sobre los cuerpos, dejando 
plena libertad á las almas y å los entendimien- 
tos. En cuanto á los pueblos, encuentran in pues- 
ta una autoridad, no ya con la violencia, sino 
tal que ante ella se inclina el espfritu sin que el 
corazón se envilezca, en atención á que, hablan- 
do desde lo alto, obliga, pero no fuerza. 

La organización exterior de la Iglesia procede 
de la de los israelitas perfeccionada; sustituye á 
las levitas de la antigua ley el nuevo sacerdocio, 
el cual por la comunicación del Espiritu Santo 
se propaga desde los Apóstoles å sus sneesores y 
se llama ezero (V. esta palabra), ú sea herencia, 
porque como la tribu de Levi tiene por nica 
hereucia el servicio divino. 

Con el sacerdocio se introduce una distinción 
desconocida de los griegos y de los romanos en- 
tro sacerdotes y legos, distinción que se crcuen- 
tra entre los cristianos desde el principio. Des- 
tinándose los sacerdotes al servicio especial dHe 
Dios, recibían la misión y la dignidad de Jos 
obispos con la imposición de las manos. No co- 
municaron los Apóstoles igual poder á todos los 
sacerdotes, sino que à unos nombraron presbíte- 
ros (remcianos ) y ú otros obispos (intendentes): 
y aun cuando se haya dado å stos alguna vez el 
título de presbíteros por las funciones que ejer- 
cían, nunca se encuen tan nombra los eomo obis- 
pos los presbíteros, isau lo que quieran los que 
suponen qne es el episcopado una usurpación 
ambiciosa. Que la jerarquía estaba establecida 
desde los primeros tiempos lo demuestra San 
Tenacio cenando exhorta á los magnesios & pwo» 
ceder en unión con su obispo, el cual ocupa el 
lugar de Jesucristo, con los sucerdotos, que re: 
presentan á los Apóstoles, y con los diáconos, å 
quienes está confiado el evidado de los altares, 
gradación que nos han confirmado los escritores 
sucesivos. De la jerarquía y sus diversos grados 
se ha tratado en los respectivos lugares del Drc- 
CIONARIO, 

En opinión de los católicos, los protestantes 
no han querido comprender la verdadera índole 
y fundamento de la Iglesia, cenando la han des- 
pojado del carácter de verdadera sociedad, Jimi- 
tando sus facultades únicamente á la predica- 
ción de la doctrina y á la administración de los 
sacramentos, y atribuyendo á los príncipes todo 
lo perteneciente á su régimen exterior. Con tan 
escasas atribuciones nọ se concibe cómo hubie- 
ran podido atravesar tantos siglos, llevando 
siempre los altos lines de su institución, porque 
sujeta á príncipes de distinta índole, en países 
de diferente cultura y de distintas costumbres, 
la Iglesia no hubiera podido conservar su uni- 
dad, encadenada siempre á la suerte de los go- 
biernos y sujeta á todas las alteraciones y vici- 
situdes. La Iglesia, en una palabra, no hubiera 
sido en tal caso más que una escuela en la que 
se hubiera enseñado la doctrina de Jesucristo 
por determinadas personas con el nombre de sæ- 
cerdotes, sin ninguno de los tres poderes legisla- 
tivo, coercilivo y judicial, poco más Ó menos 
que si otra clase de hombres, apollidándose zó- 
safus y discípulos de Aristóteles ó de Platón, se 
propusiesen enseñar su doctrina y procurar su 
observancia por todos aquellos que profesasen 
los principios de semejantes sectas. 

Al principio los sacerdotes y los obispos no se 
diferenciaban en el vestir de los seglares, tanto 
que San Ambrosio, algunas veces, era tenido por 
su hermano Sátiro, seglar. El vestido talar y el 
manteo que los sacerdotes usan todavía hoy, er 

| el traje de los filósofos y de los que no gastaban 
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lujo; el único distintivo fué cortarse el pelo, de- 
jándose sólo los latinos una corona, y los grie- 
gos un mechón en figura de cruz, Para la cele- 
bración de los ritos sagrados tenían reservados 
hábitos propios, es decir, la casulla ó planeta, 
manteo redondo, cerrado todo menos lacia la 
cabeza, 

Después los eclesiásticos tomaron hábito dife. 
rente, esto es, más adornado que el conn, y 
Carlomagno, en el año 793, mandó å los condes 
que tratasen como legos a los clérigos que halla- 
sen vestidos de seglares. No fué de rigor, sin 
embargo, el color negro hasta después del si- 
elo xir. Los sacerdotes lueron también excluí- 
dos de ciertas profesiones, después de todos los 
cargos escolares, y luego obligados al celibato, 
ley antigua que adquirió más vigor con el tiem- 
po y se adopto casi universalmente, 

SACERDOTAL (del lat. sacerdotalis): adi. Per- 
terneciente al saverdole, 

El rector vestirá el trajo SACERDOTAL, así 
dentro cono fuera del colegio. e 
JOVELLANOS. 


Otro era por cierto el objeto de la contien- 
da... Tratábase de determinar si la nación es- 
pañola debía continuar amarrata al yugo po- 
litico Y SACERDOTAL que de tres siglos la opri- 
ama, elo. 

QUINTANA, 


SACERDOTE (del lat. serciridos, sacerdotís; de 
adeer, sagrato): am. Hombre dedicado y consa- 
grado à hacer, celebrar y ofrecer sacrificios. 


aa en medio de ellos estaba un SACERDOTE 
que se ditereuciaba de los demás en no sé qué 
ornamento, ete. 

Soris, 

Los españoles con grande voluntad le con- 
sagraron por dios y determinaron se le hicie- 
sen honras divinas, dedicáronle SACERDOTES y 
templo, ete, 

MARIANA 


-Sacerbore: En la ley de gracia, hombre 
consagrado å Dios, ungido y ordenado para ce- 
lebrar y ofrecer el sacrificio de la misa. 


«Asi que se ordenó de SACEUDOTE, mudó el 
ángel el lugar, púsase ya al lado izquierdo, 
P. Jvax MarTÍxez DE La PARRA. 
Pues ya el SACERDOTE las arnias bendijo, 
Dobla da rodilla, don Pedro, ante mí. ete, 
UD Y ZÁRATE, 


-SIMPE SACERDOTE: El que no tiene digni- 
dad ú jurisdicción eclesiástica ni cargo pastoral. 

-- SIMO SACERDOTE: Príncipe de los SACER- 
DOTES. 


El tercio Eugenio al virgival nepote 
Quiere bajar á honrar, acompañando 
A la madre del sma SACERDOTE, 
Que está con el pan vivo al Cielo hartando, 
José pe VALDIVIESO, 


= SACERDOTE: Rel, Y, SACERDOCIO, 


SACERDOTISA (del lat. sacerdotisse ): f. Mu- 
jer dedicada á ofrecer sacrificios á ciertas deida- 
des gentílicas y cuidar de sus templos, 

Además de veinte interlocutores, intervie- 
nen en él (drama) comparsas de pastores, de 
zagalas, de SACERDOTISAS, ete. 

JOVELLANOS, 


3 (es antiafrodisiaco) el Agnus castus, ó 
sauzgatilo, arbusto con enyas ramas se ceñlan 
Las SACERDOTISAS de Ceres, ete. 

MoxLav. 


—¡Con qué placer fuera yo 
Gran SACERDOTISA! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= SACERDOTISA: Rel. V. SACERDOCIO, 


SACERUELA: Grog, V. con ayunt., p. je de 
Almadén, prov. y dióc. de Ciudad Real; 490 ha- 
bitantes. Sit. al N.E. de Almadén, cerca y á da 
izq. del río Esteras, Terreno montuoso; cereales, 
garbanzos, cáñamo y hortalizas, 

SACES: m. pl. Geog, ent, Pueblo de la [scitia 
Asiática, sit. entre el Vaxartes, que le separaba 
de la Sogdiana y el [maus y la India al E., en 
el Purquestán actual, El nombre de Saces le 
aplicaban los persas t todos los escitas, lo que 
hace presumir gne eran la tribu principal y 
habían conservado el nombre generico de la 
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raza. Extendieron sus invasiones por el S. del I 
Yaxartes, en la Bactriana, y aun hasta el Asia 
Menor, eu la Capadocia marítima, y por la Ar- 
menin en donde dieron nombre á la provin- 
cia Sacasena. Algunos se establecieron en la 
Margiana «on el nombre de escitas amirgoyos, 
y los que fueron á la Sogdiana se llamaron para- 
tacenos, denominación que se aplicó también & 
los del X. do Persia. Tolemeo dice que los saces 
se componían de las tribus llamadas caretas, 
comarios, comerdos, masagetas, toornos y grinco- 
escitas, y cita á Turtis-Lapídea como uno de sus 
lugares 6 fortalezas. Ciro instituyó, como me- 
moria de una victoria que alcanzó sobre este 
pueblo, las fiestas llamadas Seccre, célebres en 
Asia aún en tiempo de los romanos. Darío 1 
venció á los saves y les incorporó á la satrapía 
décimoquinta, Piguraban como los mejores sol- 
dados del ejército del rey de Persia, y, aunque 
sometidos, conservaron sus reyes ó reinas, pues 
las mujeres podían ocupar el trono, 


SACIABLE (del lat. satiabilis): adj. Que se 
puede hartar y satisfacer. 

SACIANOS: Fisl. ectes, Nombre dado á los an- 
tropomoriitas, Y. esta palabra, 

SACIAR (del lat. sutíare; de sítis, hastante): 
a. Hartar y satisfacer de bebida ó de comida. 
U. uer 


«+ pues si en aquel Sacramento está la luz, 
está la medicina, está el agua que lava, el 
agua que Sacia y deleita, ¿para qué es el excu- 
sarse? 


P. Juas MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


1 


—Sacian: fig. Uartar y satisfacer en las cosas 
del ánimo. V. t. e r 


volveré con nuevo ardor á asociarme á 
y trataré asi de SACIAR la úni- 
ca ambición de que es capaz mi alma; ete 
SFOVELLANOS, 


Intro de noche en Oviedo, 
Busco á Oriloño, ¡ay! ¡y no puedo 
Sacrae en él mi rencor! 
ITA RTZENBUSCH, 


SACIDIO (del lat. sacers, saco, y el gr. etóos, 

aspecto): m. Bol. Género de plantas (Saccidinan) 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subtipo 
de las angiospermas, clase de las monocotiledd- 
neas, familia de las Orquideas, tribu de las ofri- 
deas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
buena Esperanza, y son plantas herbáceas, pe- 
losas, con espiga larga, cilíndrica y muy apre- 
tada, formada por flores muy pequeñas; perigo- 
nio con las hojuelas exteriores ú sépalos conni- 
ventes, los laterales casi opuestos al labelo y en 
forma de sacos, y los interiores carnosos, espa- 
tulados y «doble más largos; labelo posterior 
grande, arrollado, cortamente espolonado en la 
base y con el ápice carnoso y dividido; antera 
inclinada, con las celdas distantes en la base y 
a lheridas entre sí; masas polínicas pequeñas, con 
la extelícola gruesa y el retináculo marcadamente 
distinto de ella, 

-Siernro: Bot. Género de plantas ( Nueci- 
dim) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
familia de los Pirenomicetos, cuyas especies se 
caracterizan por sus perifecasque comunican con 
el exterior por medio de un poro profundo, por 
su núele glnmoso con esporidios sencillos, des- 
niúios, mezclados con tecas rudimentarias, que 
constituyen verdaderos parafisos, Uabitan pará- 
šitos sobre otras plantas, y sólo se conocen al 
exterier por la aparición de las manchas ó pla- 
cas redondeadas de color pardo amarillento, 

SACIDO: frog. Aldea de la parroquia de San 
Orente de Entines, ayunt. de Ontos, p. j. «le 
Muros, prov. de la Coruña; 74 habita, £ Aldea 
de la parroquia de Sau Esteban de Valle, aynn- 
tamiento de Ríobarba, p. j. de Vivero, prov, de 
Lugo; 233 habits. 

SACIEDAD (del lat, satičlash t Wartura pro- 


dueila por satisfacer con exceso el deseo de una 
cosa, 


...3€l hombre, aconsejado de la SACIEDAD 
y deda lasci impotente y estragada, ha po- 
dido violentar å la Naturaleza. ete. 

MON Lat, 


e. las alinrreas de saciebib de estómago 
suelen empezar eon rigor, 
MARTIN Martinez, 


Tomo XVIL 


SACO 


SACILI: Geog. ent. €. de la España romana, 
del convento juridico de Córdoba, sit. en la ri- 
bera izq. del Guadalquivir ó Betis. Sus habitan- 
tes se apellidaban martiales y cuesari ve- 
nales. Acuñaban moneda, Tanto liber 
como los historiadores españoles la sitúan 
en Alcorrncen, despoblado próximo al Car- 
pio y no lejos de Córdoba, donde se han 
encontrado ruinas € inscripciones, bien que 
en ninguna de estas últimas aparezca el 
nombre de la c. á que correspondía. So con- 
servan dichas lápidas en el Carpio, en la to- 
rre del Alcázar y en la iglesia de la v. 


SACIÑA: f. Especie de sauce con hojas 
aserradas, lampiñas y lanceoladas, y las 
inferiores opuestas. 

SACIO, CIA (del lat. suus): adj. Sacia- 
do, harto, 

SACKINGEN: Geog. C. del cíirenlo de Wald- 
shut, Gran Ducado de Baden, sit. en la 
orilla dra. del Rhin, 4 272 m. dealt., en 
el Le. de Basilea á Constanza; 4000 habi- 
tautes. Manantial de aguas minerales y es- 
tablecimiento de baños. Antigua iglesia con 
dos torres. 


SACKVILLE (Tomás): Biog. V. Dorsrr 
(Tomás SACKVILLE, conde de). 


SACO (del lat, secus): m, Costal ó talega 
para poner ó transportar una cosa. 
+. que matase un puerco, y que le metiese 
en un Saco, 
Conde Lucanor. 
«como fué Filipo el lacedemonio, que, por- 
que desató el saco del dinero, fé desterrado 
de Esparta. 
Direo Gración. 


al, de 


Saro: Vestidura tosca y áspera de say 
que usa la gente del campo, 

< Saco: Vostido talar de paño burdo ó sayal, 
que se viste por penitencia. 


e sedesnudó los vestidos ricos y reales que 
tenia, y se vistió de cilicio y de un saco, 
MALÓN DE CHATDE, 
¿No te dneles deste saco 
Que me ban vestido por ti? 
Ruiz DE ALARCÓN, 


-Saco: Vestido corto que usahan los anti- 
guos romanos en tiempo de guerra, excepto los 
varones consulares, 

- Saco: Especie de gabán grande. 

—Saco: fig. Cualquiera cosa que en sí incluye 
otras muchas ó en la realidad óen la apariencia, 
Tómase, por lo común, en mala parte, 

«+ hay malicias corporales, y malicias espi- 
rituales: las corporales son los hombres astu- 
tos, cavilosos, SACOS de malicia. 

Fx. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


Saco: SAQUEO. 

c juntaron un grueso ejército, dieron sobre 
los fenicios, que estaban descuidados, venció 
ronJes, $us bienes y sus mercaderias dieron á 
saco, tomáronles las ciudades, ete. 

MARIANA. 

El emperador Carlos V lloró y se vistió de 
luio por el saco de Roma. 

Saavebra FAJARDO. 


«se habia ejeentado alli el saco de la jude- 
amo en otras ciudades de Aragón, eto, 
JOVELLANOS, 


rl 


Saco: En el juego de la pelota, SAQUE, 


y otros 


e está el Incimiento en que.. unos 
traigan la pelota en el aire, porque s 


èste la 


despide del saco, y aquél la calienta en la ; 


mano, se acabó el juego, y se hizo falta, 
Wu, Fiorrexsto PARAVICIXO, 


Saco: Mar, Ensenada que se interna mu- 
cho en tierra, cuya boca es bastante más estre- 
cha que el resto; en ocasiones puede servir de 
puerto de refugio, si la oricunlación de la boca la 
pone al abrigo de la marejada, 

Saco: Mar. En las velas cuadras, parte 
comprendida entre la última faja de rizos y el 
pujamen ù orilla inferior entre puños, recibiendo 
igual nombre cuando la vela, ó por tener mal 
corte ó por estar mal relingada, forma una bolsa 
enando estt izale; en enalquier otra clase de ve- 
las es el nombre que toman cuando tienen uni- 
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dos todos los puños, y antes de hacer las vainas 
y coser las relingas, veluerzos, ete, ; se dice tam- 
bién vete en seco. 
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SACILI 


[Alcoreuceni a 


Monedas de acili 


Saco DE Nocur: Saro, por lo común, de 
tela de alfombra, que suele Hevarse å la mano 
en los viajes. 


— Lo demás ¿dónde lo apaño? 
¿En aquel bolso tamaño? 
Pues; en el saco de noche. 
BRETÓN DE LOS TERRENOS, 
SACO FULMINANTE Ó DE PÓLVORA: 1/27, Ar- 
tificio de guerra usado para la delensa de las 
brechas. Se compone de un saro de lienzo fuerte 
que se rellena con pólvora Lien atacada, y en 
uno de envos extremos se coloca una espoleta 
para prenderle fuego, 
= ENTRAR Á saco: fr. Saquear una población, 
haciendo pillaje de cuanto se encuentra. 
«entraron (los soldados del Infante) la 
villa 4 saco, 
HARTZEN BESCH, 
- METER 
Si el Conde á los dos me niega, 
Meted & saco el lugar. 
Tirso DE MOLINA. 


Á SACO: fr, PONER Á SACO. 


= ÑO ECHAR EN SACO ROTO una cosa: fr. fig. 
y fam. No olvidarla, no dejar de tenerla en enen- 
ta para utilizarla ó sacar de ella algún provecho 
en ocasión oportuna, 

No era oro toda lo que relncía. y el hellaco 
del Cojo sabía bien que no echada en Saco rato 
los cariños que hacía á Gerundico. 

IsTA. 


a ya muestro mi interés 
Por rodeos... con tos ojos ., 
= Yo lo echa la dama beila 
En saco roto, 
3nETÓN DE LOS HERREROS. 


— NO LE FIARA UN SACO DE ALACRANES: CN] pr, 
fis. y fam. con que se pondera la gran descon- 
fianza que se tiene de una persona, 

= PONER Å SACO: fr, SAQUEAR, 

—SIMTE, Ó TRES, AL SACO, Y EL SACO EN TIK- 
RRA: expr. fig. y lam. con que se nota la poca 
maña de los que concurren 4 transporter algún 
gran peso ò á ejecutar otra acción, y juntos no 
]o consigner, 

= SACO: Jnd., Art, y Of. Tas sacos pueden ser 
de papel, tela, cuero, ete; hoy los sacos de pa- 
pel estin muy en uso para el embalaje de la 
mayor parte de las substancias alimenticias que 
el comercio entrega diariamente al consumo do- 
méstico, por lo que la fabricación de sacos de 
esta elase constifuye ima industria especial, que 
sino ha aleanzado el grado de perfección que 
otras varias, se debe á la naturaleza del material, 
que abligo a darlos á muy bajo precio, El papel, 
de cual mer clase que sea, se corta sobre nna 
plantilla de zine que tiene la forma y dimensio- 
nes del desarrollo del saco, haciendo uso de una 
cuchilla de guillotina, por resmas o paquetes que 
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se colocan en el tablero de la máquina; después 
sobre una nesa se hacen resbalar las hojas anas 
sobre otras con el auxilio de wna plegadera, de 
mo lo que desborten presentamlo una cinta sulo 
al descubierto en cada haja, por el lado en que 
ha de cerrar el cilindro que Torma el saco; suore 
los bordes así preparados se pasa uua brocha 
mojada en cola ó engrado, y se dobla el papel 
sobre un trozo de madera prismitico «que sirve 
de molde pua pegarlos, coblamdo que da orilla 
de un tado de la hoja llegue á una señal del mol- 
de, con objeto de que por el laudo opuesto sobre- 
salga una cantidad suficiente para hacer los do- 
bleces del fondo sobre el mokle mismo, dobleces 
que también se engrudan; cou Objeto de qne el 
saco lenga alguna fuerza en la boca, autes de 
hacer el cierre, se dobla la parte que ha de lor- 
mar orilla, hacia adentro, lo que aumenta mucho 
la resistencia del material. 

Para el transporte de grandes cantidades del 
producto que en los sacos se embala se suelen 
hacer éstos de lona, terliz ó jerga, y en tal caso 
van cosidos por el costado y el fondo, haciendo 
un faretón en la boca y uniendo á veces una 
cuerda å unos 5 centímetros de la boca, para atar 
y cerrar el saco cuando está lleno, Para el trans- 
porte dde harinas aconseja el Milling World hacer 
impermeable la tela cou que se fabrica el saco, y 
para conseguirlo dice que basta sumergir el tejido 
por espacio de veinticuatro horas en un cocimien- 
to formado por un kilogramo de corteza de roble 
y 14 litros de agua hirviendo por cada 17 metros 
de tela; al retirarla de la solución se la lava en 
agua clara, asegurando que de este modo adquie- 
ren das fibras del lino y del cáñamo tal consis- 
tencia que so hacen los sacos fabricados con wlas 
de esta clase tan impermeables como si fueran de 
eero. 

En las construcciones Lajo el agua se emplean, 
para formar ateguías, para taper tihraciones, 
ete., sacos de jerga Henos de arcilla, que pesan, 
llenos, de 20 á 25 kilosramos; se van colocando 
por hiludas horizontales tendidos en el lomo, 
unos al lado de otros y apisona:los; la arcilla, al 
mojarse, se hineha y oprime en los sacos entre sí, 
cubriendo por completo los huecos y resultando 
un cierre impermeable; así se han hecho algunas 
obras importantes, y entre ellas merece citarse 
la reparación del puente que conduce å los baños 
de Ledesma, en la provincia de Salamanca, sobre 
ol río Tormes, en la descripción de cuyos traba- 
jus no procede entrar en este sitio, 

También se recomiendan pequeños sacos de 
tela lina, que se llenan de arena lina tostada, á 
fin de hacerla perder toda humedal, y que una 
vez cerrada se calienta en una estufa para colo- 
carlos en las camas de los enfermos para conser- 
var el calor en sus pies, sin riesgo de que la 
cama se moje, como sucede con las botellas, 

La Perfumeria hace mucho uso de sayuitos 
de telas linas: seda, terciopelo, ete, para per- 
fumar las ropas, llamando a estas especies de al- 
mohadillas sequitos oforoses; muchas son las 
substancias que pueden emplearse, pero sólo nos 
limitaremos å las fórmulas siguientes. 

Saqpuilos de mil flores. — Se reunen un kilogra- 
mo de cada una de las subtancias siguientes: li. 
rio de Wlorencia, rosas, espliego, benjuí, con 240 
gramos de cada una, de habas tuneas, vainilla y 
sándalo, 140 de pintienta de Jamaica y 120 de 
amela, todo bien seco, ¡pulverizado y tamizado; 
se reparte bien mezclado en saquitos de un du- 
címetro de longitud por 3 centímetros de ancho, 
qme se cierran cosiéniolos; estos sacos tienen dos 
envolventes: la primera 6 interior de nna tela 
lina de hilo ó algodón, y la exterior de seda poco 
tupida para que deje salir el perfume al exterior, 

Naquitos de heliotropo. — Para un kilogramo de 
lirio de Florencia se agregan 500 gramos de ho- 
jas de rosa, 250 «le habas tuncas, 120 de vaini- 
Na, 5 de almicele, 2 de esencia de azahar y 24 
gotas de esencia ale almendras amargas; todas 
las partes sólidas, secas, pulverizadas, tamizadas 
y mexeludas, se unen å las esencias y se distribu- 
yen en los saquitos, como antes hemos dicho; el 
perfume imita bastante el heliotropo. 

Siuquitos de aleli. - Se mezela un kilogramo 
de hierba buena eon otro de petalos de rosa, 200 
gros de benjuí y 6t de nuez moscada, con 
igual cantidad de alelíes, todo pulverizado y 
tamizado, 

Negritos de Lirio, — Están rellenos por la mez- 
ela de nn kilogramo de lirio eon inua) cantidad 
de hojas de rosa, 60 gramos de semillas de abel. 
mosto, 32 de nuez moscada y otro tantodeclavo 
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de especia, tolo bien pulverizado y tamizado, 
como las fórmulas que hemos dado anterior 
mente, 

Neqnitos de Chipre, = Se toma im kilogramo 
de palo de rosa, utro (anta de sándalo, iguel 
cantidad de cedro y 6 gramos de aliizele: tolo 
se reluce à polvo y tamiza mezekimlolo bien, 
agreganilo á da mezcla 12 gramos ale esencia de 
pato de rosa, con enya mezcla se leonan los sit- 
quitos 0 almohadillas en la forma que dijimos 
al principio. 


SACO DE CARBÓN: Asfron, Corea de las Nn- 
bes de Magallanes, pero ú mayor distancia del 
polo austral, se ven en la Vía Láctea dos enor- 
nos manchas negras que Damaron poderosamen- 
te la atención de los navegantes portugueses del 
siglo xv. Una de ellas, la más notable, ha veci- 
lido el nombre de Saco de carbón; afecta la forma 
de una pera y venpa 8° en long. y 5 en las. ln 
tau vorto espacio sólo se deseubre & simple vista 
una estrellita de 6,2 magnitud, pero con uu te- 
lescopio se ven algunas estrellas dispersas. 

Para el gran Tlerschel los espacios desiertos 
que se observan en algunas regiones eran verda- 
duros agujeros del cielo, Openinys in tie Heuvens, 
y Munbokit dice que, en algunos putos, las di- 
versas capas de estrellas de la esfera celeste, ó 
son menos densas ó presentan soluciones de con- 
tinuidad, por las cuales, como por un agujero, 
vemos las profundidades recónditas del Dnuiverso 
sideral, 


— Saco: frog. Río de los Estados Unidos, en 
los ests, de New lHasupshire y de Maine. Lo for- 
man tres corrientes que bajan de las White- 
Mountains y se unen en la parte septentrional 
del condudo de Carroll, corre con dirección ge- 
neral hacia el S, E, y desenibora en el Atlántico 
frente á la isla Wood, á los 170 kms. de curso. 
| ©. del condado de York, est. de Maine, Esta- 
dos Unidos. Sit. en la orilla izq. del río Saco, 
cerca de su desembocadura y en el E. e. de Port- 
land á Portsmouth; 8000 habits. Comercio im- 
portante de cahotaje; astilleros; tejidos de algo- 
dón. Por medio de varios puentes Saco está 
unida å Biddeford, importante e, industrial si- 
tuada en la orilla opuesta del río. 


SACOBRANCO (del gr. váxkos, saco, y Bpay- 
xos, branquiad: ni Zout. Género de peces del 
orden de los fisóstomos, familia de los silúridos, 
tribu de los silurinos, Se reconoce este género 
por ofrecer los caracteres siguientes; piel desnu- 
da; sin aleta adiposa; la dorsal muy corta y sin 
espina punzante; la cabeza por arriba y å los 
lados con láminas óseas ó piel delgada; ocho 
barbillas; la cavidad branguial, con un saco ac- 
cesorio posterior, extendiéndose hacia atrás, de 
cada lado, entre los músculos y hasta la cola; 
membranas branqmióstegas cubriendo el istmo, 
pero enteramente separalas; no tienen nunca 
seudobranquias. Su habitación más frecuente es 
en las aguas dulces ó muy cerca de las costas en 
aguas saladas. , , 

La especie tipo de este género es el Sereobran- 
chus singio Lam., de Bengala y de Cochinchina, 


SACOCOMA («del gr. váxxos, saco, y kóun, ca- 
bellera: L Puteont. Género del orden costata, 
clase erinoideos dentro del tipo de los equinoder- 
mos; es una forma creada por Agassiz, y se en- 
racteriza por su falta absoluta de tallo, siendo 
uno de los tipos más característicos de los eri- 
noideos sentados; tiene un edliz formado por 
cinco radialias bastante delgadas y que se hablan 
íntimamente unidas entre sí y presentando 10 
eoslillas externas perfectamente marcadas; cons- 
ta, además de cáliz, de una basalía única y de 
tamaño bastante pequeño. Los brazos de este 
equinodermo son en número de cinco ú de un 
número par, siendo de tamaño y consistencia 
bastante delgados, y separados los nnos de Jos 
otros y con linas ramas dicótomas laterales; su 
extremidad presen tase arro)liuda como en espiral, 
y el esqueleto, que es de consistencia caliza, no 
es compueto, sino que se halla formado por una 
especie de mallas entreeruzadas, dando lugar å 
un tejido muy particular parecido al que presen- 
tan las larvas de Comuneatulos, 

La creación y descripción de las lormas del 
género Srereacoma ha sido realizada por unos 
restos fosiles bastante hien conservados que Tue- 
ron encontrados en las pizarras ú esquistos lito- 
ficos de Baviera pertenecientes al piso deno» 
minado titonieo en los terrenos ielnidos en una 
lornación de uedes pelagica que se encuentra 
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formmdo la transición entre los terrenos jurási- 
co y erekieeo, y que hasta hoy no ha podido ser 
asiguada con alguna seguridad cunercta y cate. 
goricamente ii ulnguna de las clos citadas épocas, 
La especie es la Suecocuina pectinata, procedente 
de nna localidad conocida con el uombre de 
Fichstiidt, especie que ha sido descrita por Gold- 
lus, y que sin embargo no ha permitido estable- 


Naecocoma peclinata 


cer claramente las relaciones de parentesco del 
género con las formas y grupos vecinos, 

SACOCRINO: m. Peleynt, Género dela familia 
actinocrínidos, orden Fesselata, clase erinoideos, 
tipo equinodermos. El cáliz kållase formado por 
tres basalias, å las que se anen de una á tros zo- 
nas de redialias distalias y numerosas interra- 
dialias; la interraslialia anal hállase situada en- 
tro las radialias, á las que iguala generalmente 
por sa forma y sus dimensiones; el opúrculo del 
cáliz preséntase escotado por dientes ú lengito- 
tas, y la placa apical tiene una estructura radia- 
da, å causa de la colocación de las numerosas 
filas de pequeñas placas de que está formada; los 
brazos están situados cu dos lilas; la fortuna gene- 
ral es piriforme ovoidea; las tres basalias hå- 
Hanse distribuidas formando un hexagono; las 
mulialias de la primera categoría son altas, he- 
xagonales, y llevan entro sí una interradialia 
anal; las de segunda fila son bajas y hexagona- 
les. y la de la tercera baja y axilar; entre las 
radltalias secundarias hay una y entte las radin- 
lias secundarias dos interradialias. existiendo 
además algunas entre las lilas de disticalias; en 
el interradío anal, que es muy ancho, existen 
siempre munerosas plaquitas; el opérculo del 
cúliz es muy bombeado y con placas también de 
pequeño tamaño generalmente tuberculosas: pre- 
senta de 10 4 30 brazos distribuídos en dos lilas, 
y las pitulas son largas y libres: el tallo es re- 
domleulo, presentándose hueco en su interior 
por un canal de cinco lóbulos, Perten todas 
las formas del género Saceocrines, descritas por 
Hall, á las formaciones del terreno silúrico su- 
perior, á las del devónico, y se continúan porel 
carbonifero inferior. 

SACOCHA: E. Germ, VALTRIQUERA. 


SACOFARINGINOS (del gr. váxxos, saco, y á- 
puys, Taringe): m. pl. Zool. Tribu de peces del 
orden fisostomos, familia murénidos. Los carac- 
teres más importantes que presenta esta tribu 
son los siguientes: cabeza y boca muy gramles; 
cola muy larga, en forma de cinta, terminada en 
filamento delgado: hocico muy corto, amulo, tle- 
xible; dientes largos y encorvados: sin los pala- 
tinos; aletas pectorales pequeñas: dorsal y anal 
ruslimentarias; aberturas branquiales separadas 
de la cabeza; sistema muscular muy dehilmente 
desarrollado; huesos muy delgados y blandos; 
el estómago sumamente dilatable; las aberturas 
branquiales en la faringe con grades hendedn- 
ras: órganos de la reproducción sin conductos 
delerentes, 

Esta tribu no tiene más representante que el 
género Seccophurano, del Norte del Atlántico. 


SACÓFORO (del gr. gárros, saco, y upos, 
portador): m, Hof, Género de plantas (Srreroplro- 
rum ) perteneciente al tipo do las tunscineas, cla- 
se de los ninsgos, orden de los briínidos, familia 
de los Britecos, cuyas especies son anuales y 
tienen un tallo muy corto, bulbiferme, subte- 
rráneo, provisto en su ápice de hojas pequeñas 
conlervoideas; pedúnculo áspero, con esporangio 
grande, y coña en furma de mitra cónica y agu- 
da; esporangio terminal aovadogiboso, easi obli- 
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cuo, provisto de lalsas apofisis; peristoma doble, 
el exterior cou 16 dientes escarailoriies, truuca- 
dos y desiguales, y el inlerior Jormando una co- 
rona membranácea, desgarrada en su ápice, có- 
nica, con 16 pliegues. Habitan en el suelo ó so- 
bre los troncos podridos de los árboles, en las 
tierras boreales del Antiguo y del Nuevo Con- 
tinente. 


SACOGINA (del gr. cáxkos, saco, y yuy%, hem- 
bra): E Sot. Género de plantas (Saccogyna ) per- 
teneciente al tipo de las muscineas, clase de las 
hepaticas, orden de las yungermanidas, familia 
de las Yungermaniducas, Son planti as herbá- 
ceas mny pequeñas, con los tallos tendidos ó 
casi tendidos, ramousos y cubiertos de hojas 
amontonadas «dispuestas en dos filas, de forma 
oval, planas, horizontales y enteras; estípulas 
anchas, aovadas, dentadolaciniadas; esporangio 
lateral negruzco, que sele de la base del tallo, 
con la vaina hundida en tierra, oblonga y car- 
nosa, y la boca provista de escanas franjeadas 
foliáceas. 


SACOGLOTIS (del gr. váxxos, saco, y yw- 
rris, leugiteta;: m. Hut, Género de plantas ( Sae- 
coylotis) perteneciente á la familia de las Humi- 
riúceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y 
sou plantas arbóreas, con las hojas al ternas, sen- 
citlas, obtusamente festonadas, casi coriáceas, 
brillantes, pecioladas, sin estípulas; corimbos 
axilares bipartidos, nús cortos que las hojas, con 
Lracteitas cacdlizas en la base de los pedicelos; 
cáliz quinquétido, con tos lóbulos aovudos, ca- 
Nosos en el ápice y empizarrados en la estiva- 
ción; corola «de cinco pétalos hipoginos lineales- 
lanceolados, emprzarrados en la estivavión, re- 
vueltos en la antesis y caedizos; 10 estambres 
hipoginos, con los lilamentos solda:losen la base 
formando un tuho, libres en la parte superior, 
filiformes, cinco más cortos y cinco más lar, 
alternados, y las anteras introrsas, 
con las celdas adheridas å un conectivo, cuya 
base se prolonga en una ligula carnosa, triangu- 
lar y obtusa, libres cutre sí y con dehiscencia 
longitudinal; ovario libro, sentado, ceñido en su 
base por un disco anular que presenta 20 dien- 
tes en su borde y con custro i seis celdas; óvu- 
los anátropos, solitarios en las celdas, colgan- 
tes é insertos cerca del ápice del ángulo central; 
estilo terminal filiforme, y estigma deprimido, 
acubezuelado, obtusamente lobulado; fruta dru- 
picco; semillas lisas y brillantes, con albumen. 


SACOIME: m. Germ. MAYORDOMO. 


SACOL: Geog. Isla del Archip. Filipino, adya- 
cente á la costa oriental del extremo S.O. de 
Mindanao, sit. á corta distancia al N.I. de la 
de Tietauán, y tendida en una extensión de 7 
millas de N.O. 45.0, con su mayor anchura y 
elevación en la cabeza N., continua con la de 
Tictanán, formando canal practicable con la 
costa de Mindanao. Se halla rodeada de arreci- 
fes malrepóricos, que se extienden muy poco 
hacia fuera, y sobre su pmnta S.O. tiene tres 
islotes, Entre estos islotes y Tictanán hay cann- 
les hondables. El canal que las islas Tictanan y 
Saco! forman con la costa, limitado porarrecifes 
acantilados y con sondas en se mediania de 15 
4 17 m., tiene obstruída su salida N.W. por ba- 
jos de coral que se encuentran en medio de la 
boca, dejando estrechos pasos entre ellos y las 
costas de Mindanao y de Sacol, de media milla 
de ancho con 13 m. de fondo. 


SACOLABIO (del gr. sáxxos, saco, y el latín 
labinm, labio": m. Bot. Gunero de plantas (5ac- 
colabína ) perteneciente á la familia de las Or- 
quídeas, tribu de las vandeas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plantas herbáceas, 
epititas, caulescentes, con las hojas dísticas, co- 
riúceas, generalmente oblicuas en su ápice, y las 
flores axilares solitarias ó formando racimos; 
perigonio abierto. patente, con las divisiones 
iguales ó las laterales exteriores algo mayores: 
labelo adherido por su base á la columna, entero 
y espolonado; columnita ergnila, semicilindri- 
ca; rostelo aleznado; anteras incormpletamente 
biloenlares, con dos poliulas easi globosas, eon la 
candícola alargada y el retinácnlo muy pequeño. 

Todos los sacolabios se cultivan en estufa ra- 
liente y húmeda, de 13 a 20% centígrados, em- 
pleándose para ello la tierra de brezo turbosa y 
fibrosa mezclada con masgo y arena silícea de 
grano gruesa, sobre fondo de pedazos de tiesto 
y carbón vegetal. Se multiplica por esquejes, 
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SACOMANO: m, alt, SAQUEO, 


+ y porque las otras se pusieron å SACOMA- 
x9, no pustlerou los nuestros tan presto reco- 
ger la gente. 


JERÓNIMO DE ZURITA. 
—SACOMAXO: ant. BANDOLERO. 
—Sacomanor ant, Porras rabok. 
= ENTRAR Á SAcoMAso: lr, ENTRAR A SACO, 
= Merge Á sACoMANo: fe MENERAÁ SACO, 


SACÓMIDOS (del gr. oáxxos, bolsa Ó saco, y 
pus, aion) mm. pl. ouh Familia de mamiteros 
dei orden roedores, caracleriziula como sigue: ct- 
lavera con su contorno casi cuadrangular, con- 
premlidos los arcos cigonniticos; lrontales sin 
apòlisis postorbitarias; temporal extraordina- 
riamente desarrollado y con su porción mastol- 
dea formando una parte de la pared superior de 
la calavera; sin agujero infraorbitario, pero con 
una ancha abertura dirigida á los lados del ma- 
xilar superior; el pómulo extemlido por delante 
hasta el lagrimal; dientes molares con ó sin raf- 
s; incisivos generalmente con surco; hocico 
agudo; labio superior peloso y no hermlido; con 
bolsas bucales pelosas hasta la base: tibia y pe- 
roné unidos; extremidades con cinco dedos, lus 
posteriores no muy col uñas anteriores nie- 
dianas, pero más gruesas que las posteriores; 
cola larga; cuerpo delgado y esbelto; con pelos 
rígidos y inflexibles, que no tienen debajo vello; 
con ciego. 

Dos géneros que se estulian en esta familia 
son: Vipolomys, Perognatus y Saccomis, todos 
de América, 

SACOMORFO (del gr. gáxxos, Saco, Y popp% 
forma): m. Zool. Género de insectos del orden 
coleópteros, familia síllidos, tribu erotilinos, 
Sus principales caracteres son: cabeza plana ó 
ligeramente convexa; ejistoma ordinariamente 
confundido con la frente; labro redondeado y 
ciliado; mandíbulas robustas, parcialmente 
membranosas en su borde interno, bidentadas 
en su extremidad; maxilas con el lóbulo interno 
biespinoso; último artejo de los palpos securi- 
forme; labio interior con el siimienton muy lar- 
go; lengiieta muy pequeña, doble mts ancha que 
larga; ojos mediavamente convexos, finamente 
granulados; antenas delgadas ó robustas, Ue- 
gando hasta la base del provoto; la maza de 
as delgada, formada por los tres ó cuatro úl- 
timos artejos; protórax transversal, poco conve- 
xo, más ó menos largo y más ó menos estrecha- 
do hacia adelante; élitros ovalados ú oblongos, 
no hemisfíricos; epipleuras pequeñas; proster- 
nón unas veces medianamente conyexo, otras 
veces aquillado sobre la línea media, con una 
apófisis tuberenliforme en el borde anterior y 
más ó menos escoltado; mesosternon transversal, 
un poco convexo, truncado rectamente por de- 
lante ò algo redondeado; parapleuras metatorá- 
cicas lineales; patas cortas; fómures delgados, 
acanalados por debajo; tibias más Y menos fle- 
xuosas; tarsos ensanchados con el primer artejo, 
de variable longitud. 

Las especies que contiene este género pertene- 
cen á la América central, y sobre todo & la Amé- 
rica del Sur, 

SACONDAGA: Geog. Río de los Estados Uni- 
dos, est. de Nueva York, Lo forman pequeños 
lagos del condado de Hánmilton, tiene curso muy 
irregular de unos 300 kms., y desemboca en el 
Hudson por Iadley. 


SACONIA: f, Bot. Genero de plantas (Sueco- 
nia) perteneciente á la funilia de las Rubiáceas, 
tribu de las guctardeas, cuyas especies habitan 
en la isla de Tortosa, y son plantas arbóreas, 
lampiñas, con las hojas opuestas, pecioladas, 
coriáceas, envainadoras en la hase, con estípu- 
las enterísimas y flores hlancas dispuestas en 
cima terminal peduneulada; cáliz con el tuho 
aovado soldado con el ovario, y el limbo súpero 
persistente, corroído y con cinco dientes; coro- 
la súpera, casi embrudada, con el tubo corto, la 
garganta desnuda y el limbo quinquelobmiado, 
son dos lóbulos planos y obtusos: rineo estam- 
bres insertos en el tubo de la corola y salientes, 
con los filamentos filiformes y las anteras linea- 
les é inenmbentes: avario ínfero, lilovular, con 
disco epigino carnoso: óvulos solitarios en las 
celdas y colgantes del ápice: estilo sencillo y 
estigma biloba, con los lóbulos muy cortos y 
obtusos. El fruto es una drupa semejante á la 
del olivo, algo carnosa, coronada por el limbo , 
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| det cáliz, ligeramente azwcada cuando seca y 
con el añcleo óseo bilovular. Semillas solitarias 
en las celdas, invertidas y casi cilíndricas, 


SACOPETALO (del gr. gáxxos, saco, y pétalo): 
m, Pot. Género de plantas (Seecopetalum) per- 
teneciente a la familia de las Anonáceas, cuvas 
especies habitan en Java, y son plantas arbóreas 
con las ramas Horíferas desprovistas de hojas, y 
en las demás con ellas alternas, acorazonadas en 
la hase, acuminadas en el ápice, enterísimas, 
sembradas de puntos brillantes muy menudos y 
con las flores solitarias ó geminadas, pediceladas 
en las axilas de hojas diferentes y más graudes; 
cúliz de tres sépalos; corola de seis pútalos hi- 
poginos, liseriados, los exteriores sepaloideos y 
los interiores valvados, soldados ó libres, en for- 
na de saco en su base; estambres numerosos, 
insertos en varias series sobre un receptáculo 
globoso, con las anteras sentadas, extrorsas, bi- 
loenlares y longitudinalmente deliscontes; ova- 
rios numerosos, libres, uniloculares, con tres 
óvulos biseriados y estigmas sentados casi he- 
misféricos. El fruto esta formado por una re- 
unión de folíenlos pedicelados y polispermos. 


SACOPTERIO (del gr. cáxsos, saco, y TTÉpUs, 
alu): m, Zoo!, Genero de namíleros del orden 
de los quirópteros, familia de los embalonúri- 
dos, tribu de los embalonurinos. Este género se 
reconoce por ofrecer los caracteres siguientes: 
huesos intermaxilares separados generalmente 
por un intervalo por delante; incisivos débiles 
generalmente; hueso frontal convexo; hocico sa- 
liente; orejas grandes y oblongas; hacia el codo 
y en la membrana de las alas una glándula en 
forma de saco, y que segrega una especie de acei- 
te; piernas largas; peroné muy delgado; primera 
falange del dedo medio, durante el reposo, ilo- 
blada sobre la superficie dorsal del hueso meta- 
cirpico; cola delgada que perfora la membrana 
interfemoral y aparece por encima de su cara su- 
perior, 

El tipo de este género es el Saccopterye lep- 
turus L., del Brasil. 


SACOS: feog. V. SAN JORGE y Saxta Manía 
DE Sacos, 


SACOSTOMO (del gr. sáxkos, bolsa, y oróna, 
bocal: m, Zool, Género de mamíferos del orden 
de los roedores, familia delos múridos, tribu de 
los murinos. Este género se distingue por tener 
los dientes incisivos lisos; los molares, con sólo 
ligeros tubérculos, dispuestos en tres líneas 
transversales en los anteriores y en dos en los 
siguentes; las bolsas bucales llegan sólo hasta 
debajo de la oreja: labio superior hendido; raíz 
inierior de la apófisis cigomitica con borde no 
saliente, sino torcido hacia afuera; el ángulo de 
la mandíbula inferior uncilorme y encorvado ha- 


cia arriba, La cola corta, sin anillos y con pocos 


pelos, 
Ut tipo de este género es el Saccostomus lapi- 
darius Pet., de Mozambique. 


SACRA (de sacro): €. Cada una de las tres ta- 
Hillas que se suelen poner en el altar, para que 
el sicerdote pueda leer cómodamente algunas 
ovaciones y otras partes de la misa sin recurrir 
al misal. 

SACRAMENIA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Cuéllar, prov. y disc, de Sego- 
via; 846 habits. Sit. cerca de Pecharromán, en 
terreno desigual bañado por un arroyo afluente 
del Duratón. Cereales, vino, garbanzos y horia- 
lizas. Sacramenta significa Sagradas muros, Tu- 
vo dos parroquias, San Martín y Santa Marina, 
y un antiguo santuario que con el título de San 
Miguel acaso fué también parroquia. «Era éste, 
dice D. José María Quadrado, una pequeña joya 
del arte románico en su edad primera, que ha- 
bían guardado intacta los siglos, sin mudarle ni 
añadirle cosa alguna. Asombra conservación 1an 
perfecta en aquella rasa y ventosa altura cireni- 
da por vastísimo horizonte; la portada lateral 
mantiene enteras sus dos columuas á cada parte, 
las hojas y figuras de sus capiteles, las labores 
de su cornisa y arquivolto; y ohra de ayer pare- 
ec el torueado cascarón de la capilla, gnarnecida 
dentro y fuera de medias cañas, perforada por 
bres ventanas en el hemiciclo y figurando dos 
grandes ajimecos en la parte baja de sus nmras 
Inferiores, como si de cincel acabaran de salir 
los rudos folajes y caprichoso grupos de perso- 
nas y animales que visten dos capiteles ó forman 
los canevillos. De Sacramenia se titula asimismo 


2 
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un monasterio cisterciense sito allí cerea en ame. ` 
no valle; y tendríamos por muy probable que 
al pueblo hubiese comunicado la denominación 
aquel sagrado edilicio, si no recordiramos que el 
primero existía ya con su nombre eu 1123 y que 
la fundación del segundo data de 1141. Promo- 
vióla Alfonso el Emperador, y de Svala Dei vi- 
nieron, con su primer abad Raimundo, los mon- 
jes franceses que lo realizaron. No desmienten 
ser de mediados del siglo xu los robustos ma- 
chones de la fachada del templo, ni la profunda 
portada cuyos siete senticírenlos decrecentes pro- 
longan unos sus jambas hasta el suelo, otros re- 
posan en tres columnas por lado, de capiteles 
muy primitivos. Más esbeltas son ias columnas 
puestas en las tres ventanas del ábside princi- 
pal, que avanza por detrás en airosa curva entre 
los dos colaterales, que son de planta reclangu- 
lar. En la barroca arquitectura de la entrada al 
convento, acompañan á la efigie de la Concep- 
ción las de los reyes bienhechores, Alfonso VIT 
y Alfonso VIII, vestidos n la romana, ln elin- 
terior de la iglesia se observa ya la tra 
del bizantino ai gótico y armonizados los ca 
teres de ambos estilos. Seis arcos de pronunce 
da ojiva ponen à un lado y otro en conunica- 
ción sus tres naves, al paso que revisten ańn los 
pilares gruesas columuas cilíndricas com eapite- 
les ù bien lisos ó de toseo follaje; las bóvedas, no 
mny altas, son apuntadas también, y las de la 
nave central admitieron más tarde algúu ador- 
no entrelazado. ll coro alto abarca las dos inte- 
riores, eonservando la sillería. Carecen de capi- 
Has las naves laterales, alumbradas por sencillas 
ventanas de medio panto, y terminan en elero- 
cero, sin continuar para reunirse å espaldas del 
altar mayor; pero las dos capillas que enfrente 
tienen, abiertas en uno y obra brazo, parecen 
góticas más bien que bizautinas, en cuanto dejan 
ver sus modernos retablos, Moderno igualmente 
es el que enenbre el ábside principal, bien que 
permite dar la vuelta en derredor suyo por un 
altarcito que le está Jetrás arrimado. El cimbo- 
tio enadrangular en el contro del crucero sólo se 
demuestra tal por una poca ventaja que lleva en 
altura å la nave mayor, de euyas labores parti- 
cipa; lumbreras no las tiene, y la luz que baña 
el ciucero penetra por los calados de una clara- 
boya trazada desde el principio en el brazo de 
la derecha. Por nn arco muy bajo, recortado en 
lóbulos y guarnecido de puntas, y cerca de un 
altar de la decadencia gótica dedicado á San 
Bernardo, se pasa al clanstro, ojival en las bó- 
vedas de sns corredores, bizantino en la arque- 
ría y columnata. Consta cada una de sus alas de 
cinco gramtes arcos, subdivididos en tres deme- 
dio punto qne sostienen columnas gemelas con 
capiteles de follaje. La sala capitular, aunque 
pequeña, despliega las clegantes formas qne so- 
lían dar 4 las suyas los monjes del Císter; grue- 
so y botelado semicírculo en la portada, un ga- 
lardo ajimez á cada lado apoyándose en aéreos 
grupos de eolumnitas en enyos capiteles se di- 
bnjan trenzas y eulazamientos, y bóvedas tam- 
bién semicirculares que van todas á ostribar so- 
bre enatro aisladas columnas, Corre por cima 
del elaustro bajo una galería moderna.» 


SACRAMENTAL: adj. Perteneciente á los sa- 
eramentos. 


a. acabada la confesión SACRAME 
frailes que habían mundado llanta, 
taron, 


Ma, Jos 
se jim- 


Er. ERNANDO DEL CASTILLO, 


e hasta en los pueblos más vencidos se 
representaban los autos por Ja fiesta del Cor- 
pos ode doude des vino el titulo de SaCcRAMEN- 
TAILLES. 

JOVELTANOS, 


2 BACRAMENTAT: Dícese de los remedios que 
tiene la Iglesia para sanar el alma y limpiarla 
de los pecados veniales, y de las penas debidas 
por éstos y por los mortales; como el agua ben- 
dita, indulgencias y jubileos. 


a. demás de los Sacramentos, ¿qué otras 
aymimlas tenemos en la Iglesia? Las que Haman 
SACRA MENTALES. 

RIPALDA. 


<SacraMextaro m, Tadivituo de la cofra- 
día destinada 4 dar culto al Sanlisino Sacra- 
menlo. 

— SACRAMENTAL: 
culto al Sacramento 


l. Cofradía dedicada á dar 
del altar, 
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SACRAMENTALMENTE: alv. m, Con realidad ' 
ite sactutnento, 
.- no se juzgaba digna de comulgar SACRA- 
MENTALMENTE todos los dias. 
P. duas Martixez DE LA PARRA. 


e. dispóngase, y desec recibir la sagraua ; 
Comunión å maluto, y si no la puede cibir ; 
SACRAMENTALMENTE cuantas veces desea, nO 
se turbe. 


Fx. Luis ps GRANADA. 


> BACRAMENTALMENTE: En confesión sacra- 
mental, 


SACRAMENTAR (de scrmento): a. Dar, ad- 
miuistrar el viútico 4 un enfermo. 


a. acudia incansablemente ú todos, curando 
y SACRAMENTANDO á los enfermos, que eran 
muchos, 


P. JUax EUSEBIO NIBREMBRIG, 


SACRAMENTARIO, RIA: alj, Diceso de la sec- 
ta de los protestantes, y de los individuos de 
esta secta que, al nacer la Reforma, negaron la 
presencia real de Nuestro Señor Jesucristo en el 
sacramento de la Encaristía, Apl. á pets, Úsa- 
SE Ml. GS. 


dunde manifiestamente se conoce que 
Judas incurrió en el error de aquellos que se 
le fueron al Salvador de las almas, y que 
tad el traidor también hereje SACRAMENTA 
RIO, 


PALAFOX, 


«par más que blasfemen impios, por más 
que ladren sacrilegos los herejes SAUNAMEN- 
TARIOS, 

Podras MARTINEZ DE LA PARRA. 


L SAGRAMENTAROsS: m pl fist, ech Los 
calólicos llaman así å tudos los herejes que ban 
vuseñaro, en lo tocante å la Eucaristia, cosas 
contrarias á la doctrina romana, y que han ne- 
gado la presencia real de Jesucristo en dieho sa- 
ramento ú la trausubstanciación. Sacramenta- 
rios son , pues, los discípulos de Lutero y los eal- 
vinistas; pero los Interanos que admiten la pre- 
sencia real han llamado sucramentarios 4 los 
«ue, con Carlostadio, Zuinglio y Calvino, des- 
echan la presencia real, sustentando que la Fa- 
caristia no es más que la fignra, el signo, el sin 
bolo del cuerpo y sangre de Jesucristo, y que en 
la comunión se recibe este cuerpo y esta san- 
«re, no real, sino espiritualmente y por la fe, 
Por las razones dichas son también sacramen- 
tarios Keolampadio, Muncer, Bucer y otros, 


SACRAMENTE: adv. m. SAGRADAMIENTE. 


Cuando enlosos SACRAMENTE altivos 
HAinnldes son, y aun no con digna parte 
Para depositar tales despojos. 

VILLAMEDIANA. 


SACRAMENTO (del lat. sacraméntam): m. 
Signo sensible de un efecto interior y espiritual 
que Dios obra en nuestras almas. Son siete. 


En fin, Uegó el último de D. Quijote, des. 
a de regibidos todos Jas SACRAMENTOS, y 


después de haber abominado con muelas y 
eficaces razones de los libros de cabalierias 
CERVANTES, 
el quinto tomo del Lugdunensi... (está) 


destmado á los dos graniles SACRAMENTOS de 
orden y matrimonio, ete. 


JOVELTANOS, 


Sacramento: Cristo sacramentado en la 
Para mayor veneración dítese SANTÍSI- 
MO SACRAMENTO, 
ccelamó del punto á un religioso, que le 
tradese el Santis Duo SACRAMENTO, 
P. Juas MARTÍNEZ DE DA PARRA. 


Concluida la salotación. qne ese Tug vino de 
otra enba, dí principio al sermón con este 
apóstrole al SACRAMENTO que estab patente, 

IsLA, 


— Sacramento: MISTRRTO; enalquior cosa ar- 
cana ó muy recóndita, que no se puede com- 
prender ó explicar. 

¿con la inteligencia que participó de tan- 
tas maravillas y SACRAMENTOS juntos, 
MARÍA beEJesÚs DE ÁGREDA, 


Dispu<o el glorioso virgen, 
Santo desposorio vuestro, 
Para esconder Dos en nno 
Otro mayor SACRAMENTO, 


SACR 
= SACRAMENTO: ant. JCERAMENTO. 
Que en desprecio del santo SACRAMENTO, 


La recibida ley, y Te jurada, 
Habian perlic 


amente quebrantado, 
Y las armas jlícitas tomado, 
ERCILLA. 


— SACRAMENTO Diu arar: EL Eucaristico. 


a Cada aho eciebra nuestra sauta madre la 
Tgtesia el inefable misterio del SACRAMENTO 
det altar, un día, que para esto tiene señalado. 


JUAS DE ZAVALETA, 


-- ADMINISTRAR SACRAMENTOS: Ir. Darlos ò 
conferirlos. 
Haces sacramentos: fr, HACER Miste- 
RIUS. 
Virtud tienen las palabras; 
Que bien lo prueba Ja lgles 
Que tantos milagros hace 
Y SACRAMENTOS con ellas. 
RUI DE ALARCÓN. 


— INCAPAZ DE SACRAMENTOS: fig. y fam. Di- 
cose ade la persona muy ruda ó necia. 

2 Recibir Los sacramentos: fe. Recibir el 
enfermo los de penitencia, eucaristía y extrema- 
unción. 

— SACRAMENTO: Pro, can. y Relig, Ta pala: 
bra saceromento, en general, se emplea en las Sa- 
gradas Escrituras para signilicar una Cosa seere- 
ta y sagrada. En el Hbro de la Sabiduria se dice 
que los malos no conocieron los secretos de 
Dios: Nesciermnt sacrrmenta Dei, Tomada esia 
palabra en una significación menos extensa, sig- 
vilica una cosa sauta y segrada que los hombres 
dedican å Dios, y, en este sentido, equivale ú 
misterio, voz griega qne quiere decir signo exte- 
rior de una cosa sagrada y secreta. Asi San Pa- 
blo, hablando del misterio de la encarnación, 
dice: Manifesto magnum est pielatis saeramnen- 
Etnia, quod mauriifestalacm est in carne. 

Desde los primeros siglos de la Iglesia se ha 
empleado la palabra srecremento para significar 
los que instituyó Jesucristo. En electo, los San- 
tos Padres han atribuido la misma siguificación 
å estas dos palabras «de mixterio y secramento, 
Los sacramentos de la nueva ley, según la defi- 
nición del catecismo del concilio de Trento, son 
signos sencillos que por institución divina tie- 
nen la virtud de significar y prodwir la santi- 
dad y la justicie: todos han sido instituídos por 
Jesucristo, y el santo concilio de Trento anate. 
matiza ú los que sostengan lo contrario, En el 
sentido que la palabra sacramento será tomada 
en lo sucesivo es de este modo, deliniéndose co- 
mo el vigno visible de una gracia invisible, ins- 
tituída por Dios, para nuestra santificación, Ó, 
como dice San Agustín, una lorma visible de 
gracia invisible. También puede definirse un 
signo sensible de cosa sagrada instituido perma- 
nentemente por Dios, para significar y conferir 
la gracia. Seguiremos principalmente, al tratar 
tal institución, 4 Gómez de Salazar, 

Todo sacramento ha de reunir en sí precisa- 
mente las condiciones siguientes: 1.2 Institución 
divina de un modo permanente. 2. Signo sen- 
sible. 3." Gracia invisible, conferida por un sig- 
no exteruo. 

Los sacramentos de la ley antigua pueden de- 
finirsez un signo sensible y sagrado. instituido 
permanentemente por Dios para significar la gra- 
cia interior que se había de dar por la Pasión de 
lesucristo. y para conferir la gracia exterior ó 
legal. FI Señor, siempre misericordioso para con 
la criatura, formada á sn imagen y semejanza, la 
proveyó de algún sacramento para atender á su 
santificación y salvación en el estado llamado 
de naturaleza, ú sea en el tiempo que medió des- 
de el peculo del primer hombre hasta Moises, 

La ley mosaica contenía varios sacramentos, 
como la Ciremcisión, el Cordero Pascual, las 
consagraciones dle los pontifices y sacerdotes, las 
expiaciones y purificaciones del pueblo judaico 
ó istaclita, lo cual suponen en términos claros y 
precisos los concilios y Padres de la Tglesia, euan- 
do comparan los sacramentos de la ley antigua 
con los de la nueva, Los sacramentos de la ley 
mosaica eon establecidos por tienpo determi- 
nalo, y quedaron abrogados con la venida y 
mnerte de Nuestro Señor Tesueristo que todos 
ellos fguraban, sueediendoles los sacramentos 
de la mueva ley, enya eficacia y virtud es incom- 
parablemente superior å la de los otros, 


ANTONIO DE MENDOZA, 


Los sacramentos de la nueva ley pueden defi- 
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nirse: un signo sensible y sagrado instituido per- ` 


menentemente por Jesucristo para sigulicar y 
producir por sí {ev opere operato) la gracia inte- 
rior, Estos sacramentos son siete en la ley evan- 
gélica, á saber: bautismo, confirmación, euearis- 
tía, penitencia, extremmuución, orden y matrimo- 
vio. Los sacramentos de la nueva ley producen 
la gracia en el que los recibe es opere operado, Ó 
ses por virtud propia, indeperdientemente del 
mérito que haya ó pueda haber en el ijue los ad- 
ministra ó recibe, y por eso el concilio ile Tren- 
to sancionó esta verdad dogmática contra Lute- 
ro y Calvino en las palabras siguientes: Si alguno 
dijere que por los mismos s teramentos de la nue- 
ya ley no se conliere la gracia en opre operado, 
sino que basta para conseguirla sola la fe en las 
divinas promesas, ses excomuliado, 

Los sacramentos constan de «los partes: signo 
sensible y sujeto à los sentidos; cosa invisible, 
que es la gracia comunicada por la cosa sensible. 
El signo sensible se designiba en los «loce pri- 
meros siglos con los nombres de cosas y pala- 
bras, símbolos místicos, signos ados, inicia. 
ciones de la religión, sacramentos: pero en el si- 
glo x se aplicó á las ciencias eclesiásticas la 
Vilosolía peripatética, y desde entonces se en- 
plearon las palabras materia y forma para de- 
nar la señal sensible comunicativa de la gra- 
cia. Todos los sacramentos constan necesaria- 
mente en sn confección de cosas, como materia, 
y de palabras, como forma; de manera qne, si fal- 
ta algnna de estas cosas, no habrá sacramento. 
Se entiende por materia cualesquiera signo sen- 
sible que sea 4 propósito para significar el efecto 
especial de eult sacramento. La materia se di- 
vile en remote, ó sea la cosa misma que ha «de 
servir para hacerel sacramento: y próxima, ó sea 
el uso y aplicación de la materia remota al st- 
jeto. Se entiende por forma las palabras que ede- 
terminan la materia para ser sacramento, La 
forma puerle ser pura 0 absoluta y combicione?. 
Esta se emplea únicamente en los sacramentos 
que no puelen reiterarse, cuando hay fundada 
duda de si fueron ó no administrados al sujeto. 
No se haee mención expresa hasta el siglo vitt 
del uso de la forma condicional, pero esinduda- 
Lje que se empleó en los casos que ocurrieron en 
los silos anteriores, según consta por iumuno- 
rables testimonios de la antigiielad, y por esta 
razón Pío VI comlena, en su constitución facto- 
ron fudat, la doctrina del sínodo de Pistoya sos 
bre la supresión de la forma condicional bajo el 
pretexto de adhesión á los antiguos cánones. 

Las materias y formas de todos y cada uno de 
los sacramentos son de institución divina, al me- 
nos en general, puesto que es dogma de te que 
Jesucristo instituyó los sacramentos de la nueva 
ley; pero no están conformes los teólogos respec- 
to á la determinación de sprela por desneristo de 
la materia y forma de todos los sacramentos. 
En todo caso no pueden aquéllos mudarse subs- 
tancialmente por la Iglesia, toda vez que tienen 
por autor á Jesucristo. 

Se entiende por ministro de los sacramentos 
la persona encargada de hacerlos ó conferirlos. 
El ministro puede ser: Primario, que es la per- 
sona que administra los sacramentos, en nombre 
propio, y ésta es Jesueristo como hombre; y Sg- 
cundario, ó sea la persona qne administra ó hace 
los sacramentos en nombre de Jesucristo, Ki mi- 
nistro secundario puede ser: Orilinario, Ó sea el 
sujelo «ne hace ó puede hacer válidamente los 
sacramentos, según la ley prescrita por Jesneris- 
to; y lxtraordincario, ó sea la persona encargada 
de hacer los sacramentos en virtud de una ley 
ó disposición especial de Jesucristo. 

El ministro ordinario ha de reunir en sí pre- 
cisamente las condiciones siguientes: 1.9 Tombre 
dotada de razón, porque Jesucristo súlo concedió 
dicha facultad å los que se hallasen en este caso, 
2.” Orden rado, porque el Divino Fundador 
de la Iglesia ilispnso que los sacramentos se eon- 
firieran é hicieran solamente por los ministros 
sagrados, á excepción del bautismo y matrimo- 
nio, porque eu la Iglesia existe una jerarquía 
por disposición divina: así que el concilio de 
Trento anatematiza al que dijere que todos los 
cristianos tienen potestad de predicar y de ad- 
ministrar todos los sacramentos, 3.2 Intención 
de hacer lo que hace la Tglesia, 

Se entiende por intención el acto deliberado 
de la voluntad por el que nna quiere hacer aleu 
sosa. La intención ¡mede ser, aparte de otras 
siones menos importantes, actual y virtud. 
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de la voluntad al acto que ejecuta. Se entiende 
por intención virtual la misina intención actual 
que precedió y moralmente porsevera en el acto 
de obrar, porque no ha sido revocada por inten- 
ción contraria, Ó sea por acto «ue no conduzca 
al fin. La intención actual no es de necesidad, 
porque no está siempre en mano del hombre te- 


nerla; pero el ministro de los sacramentos ha de + ) a 1 
: eramentos ale vivos, que están lamados á produ- 


tener intención, virtual al menos, de celebrar cl 
rito sagrado como santo para su válida adminis: 
tración, y por esto el concilio de Constanza mane 
dó que se preguntase à los sospechosos de las 
herejías comlena das por el mismo, si erefan que 
los malos saverdotes hacen vilblunente los sa- 
eramentos cor la debida materia y fonna y con 
intención de hacerlo que hace la Iglesia. lèsta 
misna doctrina enseñó el concilio de Florencia, 
en el que se dico que todos los sacramentos se 
perfecciona» con las cosas camo maleria, con las 
palabras como forma y con la persona del minis- 
tro que hace el sacramento con intención de ha- 
cer lo que hace la Iglesia, Por último, el conci- 
lio de Trento anatematiza á los que dijeren que 
no se requiere intención de hacer lo que hace la 
Iglesia en los ministros cuando confieren los sa- 
eramen tos. 

La consteute tradición de la Tglesia consibró 
siempre como válidos los sacramentos adminis: 
trados por los herejes, y en ella se apoyaba el 
Papa San Esteban para impugnar Ja practica 
seguida por San Cipriano y otros obispos alrica- 
nos de bautizar å los que habían recibido este 
sacramento de manos de los herejes, El concilio 
de Trento, siguiendo esta mistma doctrina, dice: 
«Si alguno dijere que el bautismo conferido por 
los herejes en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo con intención de hacer lo 
que hace la Iglesia no es verladoro bautismo, 
sea excomulgado.» Il ministro de los sacramen- 
tos obra en virtud y por autoridad divina, cuya 
potestad no se le quita por su herejía ó malas 
disposiciones, puesto que es una gracia ministe- 
rial concedida al mismo en utilidad y provecho 
de otros. ho mismo debe decirse respecto å los 
sacramentos conferidos por las ministros peca- 
dores, porque su virtud no depende de los mè- 
ritos de ellos, sino de la voluntad de Jesucristo. 
Esta verdad, que hubía sido ya demostrada hasta 
la evidencia con motivo de los errores de los do- 
vatistos, valldenses y albigenses, wiclefistas y 
anabaptistas, fué también definida por el santo 
concilio de Trento, en el que se rice: «Si algnno 
dijere que el ministro que está en pecado mor- 
tal no hace ó no confiere e) sacramento, aunque 
observe todas las cosas esenciales para hacerlo ó 
conterirlo, ses excomulgado. » 

Los ministros de los sacramentos tienen la 
obligación de administrar gantamente las cosas 
santas, si han de corresponder dignamente á da 
voluntad divina, y, á este efecto, deben hallarse 
en estado de gracia y con la pureza que requiere 
su elevadísimo ministerio, Por esta razón los 
ficles no deben ni pueden Jícitamente pedir ni 
recibir, sin legitima causa, los sacramentos de los 
malos ministros, porque así lo exige la ley de la 
caridad para con el projhno, 

Los párvulos que no han llegado al uso de 
razón, y los que á ellos se equiparan, como los 
dementes perpetuos, ete., pueden recibir los sa- 
eramentos necesarios para la salvación sin dis- 
posición alguna por su parte, según la constante 
tradición y práctica no interrumpida de la Igle- 
sia. Los adultos necesitan, para la válida recep- 
ción de los sacramentos, intención positiva de 
recibirlos, Esta misma doctrina se halla consig- 
nata en los monnmentos de la antigiiedad y en 
la tradición y práctica de la Iglesia; así que el 
concilio de Trento «dice con arreglo á esta doc- 
trina «que la ¿justificación no sólo es el perdón 
de los pecados, sino también la santificación y 
renovación del hombre interior por la admisión 
voluntaria de la gracia y dones que la siguen, 
èn enanto å las disposiciones necesarias en los 
adultos para la recepción lícita de los sacramen- 
tos, ha de tenerse presente: 1, Que los dos sa- 
eramentos llamados de morertos, que son el ban- 
tismo y la penitencia, porque fueron instituidos 
para perdonar el pecado mortal, reguieren «le 
parte del que los recibe temor de Dios, esperan: 
za ú confianza en el mismo por los mérilos de 
Jesnerista, amor de Dios inicial y odio y deles- 
tación del pecado. 2. Que en los sarrámentos 
Mamados de vinos, porque fueron institnílos pa- 
ra aumentar la gracia santilicante de los que lo 


Se lama intención actual la presonte aplicación + reciben, y que son da conlirmación, eucarislía, 
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i extremauncion, orden y matrimonio, se requie- 


re la gracia santificante en el sujeto además de 
los actos citados en el anterior. 

Tolos los sacramentos de la nuova ley confie- 
ren la gracia al sujeto que los recibe con las de- 
bidas disposiciones, pero los de muertes produ- 
cen por su naturaleza, y según se primaria ms- 
titución, la primera gracia, a diferencia de los sa- 


cir por suouataraleza la gracia segunda, aunque 
podrá ocurrir en algunos casos que los de muer 
tos den Ja gracia segunda y los de vivos la pri- 
mera, Además, los sieramentos del bautismo, 
conlimación y orden imprimen cordáeter en el 
sujeto que los recibe, según definió el concilio de 
Treuto, el cual dice que el carácler es un signo 
espiritual é indeleble impreso en el ahua, por 
cuya tazón no pueden reiterarse los mencionados 
riámentos, 

Una vez expuesta Ja doctrina fundamental de 
la Telesia con respecto a los sacrameondes, 56 08- 
hiari su aspecto puramente religioso-filosófico, 
elouos descubrir, según el criterio de los 
catúlicos expresado por boca de Augusto Nico- 


sa 


Jás, razones tan súlidas como numerosas Cn la 


iustitución de los sacramentos. . 

La primera y mås clara es la siguiente: si el 
hombre no hubiera tenido cuerpo, sele hubieran 
dado los verdaderos hienes despojados de toda 
envoltura extraña; pero ya que el alma se halla 
unida a un cuerpo, es preciso que las cosas sen- 
sibles fuesen pura ella un media de conocer las 
cosas invisibles, Este es el orden de la naturale- 
za misma, Nada lega å nuestra alma sino por la 
mediación de los sentidos, de donde tomó origen 
aque) adagio escolástico verdadero en sí: Ahil 
ext du intellectu quod prius non fuerit in s 
No queremos decir que esta ley sea absoluta, 
pero al fin es ordinaria y natural: de donde se 
sigue que la transmisión de la gracia por el con- 
«dueto sensible de los sacramentos, es nicnos x> 
traña que si se efectuara de una manera inme- 
diata é innata, 

lista primera razón se corrobora con la siguien- 
te: no adquiriendo nosotros la gracia como la 
concupiscencia, tntoluntarieamente, es necesario 
¿ue correspondamos á ella. Esta correspondencia 
supone, pues, de parte de Dios, una advertencia 
para disponernos á ella, y de parte muestra la 
manifestación le someternosle, lo cual se efectúa 
en los sacramentos, que son como los puntos de 
reunión de la gracia de Dios y de la fidelidad 
del hombre, y supone tanto más el empleo de 
estos duedios sensibles, cuanto que el hombre es 
parte correspondiente en esta divina commnica- 
ción. 

Por otra parte, á nuestro enlendimiento le 
enesta trabajo creer en las cosas que sólo ve eun 
promesa; así vemos que toda la historia de la 
religión, desde su principio, ofrece una serie de 
signos y figuras por cuyo medio Dios recorda- 
ba y confirmaba la certidumbre de sus prome- 
sas. Era, pues, conforme á esta exigencia de 
nuestro entendimiento y á esta conducta de 
Dios, que Jesucristo, al prometernos el perdón 
de mnestras faltas, la gracia celestial y la anun- 
ciación del Espíritu Santo, estableciese signos 
sensibles que fuesen como las prendas de su alian- 
za con nosotros, y las infalibles garantías de su 
fidelidad en cumplir lo que nos había prometi- 
do. No olvidemos tampoco que el hombre está 
destinado por la naturaleza å vivir en sociedad 
con sus hermanos, y que la religión estrecha y 
consagra los vínculos de esta sociedad. Los sa- 
eramentos prodneen este doble efecto: distinguen 
å los cristianos de los infieles, y son como el lazo 
sagrado que los une y liga entre sí. Por medio 
de los sacramentos profesamos exteriormente 
nuestra fe, y la hacemos pública en el mundo. 
Por su común participación nos sentimos intla- 
mados de esa esrida)) que debe animarnos mue 
tuanmente à todos, pues nos unen con los lazos 
nus indisoluhles y sagrados, y nos hacen niem- 
bros de un sulo y mismo cuerpo en el tiempo y 
en da eternidad, 

May todavia otra razón de la institución de 
los saeramentos, muy imporiante á los ojos de 
la piedad eristiana, y es que doman y reprimen 
el orgotlo del espiritu lonnano, y nos obligan á 
la praetica de la humildad, Habíamos abando- 
nado 4 Pios de una manera indigna, y los snera- 
wentos nos obligan a prescindir de las cosas sen- 
sibles para ohedever á la voluntad de Dios, 

En lin, hay otra razón tolavía más profunda 
y Inás imerdiala, Mmbimamente relacionada con 


SACR 


elogma de la Encarnación, cuyo recuerdo es 
irio, y que puede formularse del modo st- 
gniente: a S 

De hecho, las tradiciones universales, «le 
acuerdo con la alta filosofía, nos hau enseñalo 
suficientemente la causa; el hombre se halva 
hecho grosero y carnal; su alma se había blo 
poniendo densa hasta identificarse con la carus, 
en la cual se hallaba sepultada como en un se- 
pulcro; cada vez iis entregada i los sentidos y 
enteramente distraída al exterior, no veía va 
nada, nada comprendía de las cosas del espiritu, 
y las puertas del mundo invisible estaban, por 
devirlo así, cerradas para e la. Pn este estado la 
Razón pwa, abstracta € ideal se le hubi 
sentado en vano, y, mejor dicho, no había de- 
jalo aún de presentársele siempre, pero su ce- 
lestial resplandor era neubralizado por muestras 
tinieblas, y no erasino cono una centella divi- 
na oculta entre escombros: Lemguam obralts 
quidam divrinns ignis iageait el menlis. Para 
volverá darse al mundo era, pies, neresario q ne 
la Rezón cambiase el medio de su comunicación, 
y que se adaptase à nuestra flaqueza, Era uece- 
sario que se dejase ver bajo nba forma y por 
medio de alribulos exteriores y sensibles, lin 
de volver á entrar en seguila en nuestro inte- 
rior por las puertas de los sentidos y recdificar 
en úl al hombre espirilita?. Era necesario qne 
siguiese al hombre por las sendas en que se ha- 
bia extraviado, y que tomándolo por la mano le 
hiciese volver & subir por el mismo camino, de 
la carne al espíritu, de lo visible å lo invisible, 
de la fe á la inteligencia, de las tinieblas a Ja 
luz. A este efecto, era preciso que la misma Xe- 
zán, que debía ser ese camino de retorno, se adap- 
tase ii muestra ceguera, velando parte de sus 
resplandores, s: hiciese visible y carnal, y que 
todas las virtudes que quería hacernos practi 
las hiciese oir a los oídos, verá los ojos, torará 
las manos, y, en tin, que las incculaso en esta 
misma carne espiritualizada por sí gracia, como 
en el estado de naturaleza el espíritu había sido 
canalizado por el pecado... Pero nuestro estarlo 
de enfermedad exigía que se infundiera por sí 
misma en nuestros corazones como un divino 
remedio, en el estado de encarnación y de se, 
pura brillar después interiormente en el estado 
de la razón pura y de la perfecta inteligencia, 

La unión intinsa de la naturaleza divina y de 
la naturaleza humana, el Verbo hecho carns, es 
el hecho radical del cristianismo, “Poda la reli- 
gión debe descansar sobre esta misma imion y 
estar enteramente penetrada de las consecuen- 
cias que de ella emanan: en cada una de sus 
partes debe descubrirse como un reverbero de la 
Encarnación. Seríamos incousecuentes si tomi- 
semos aisladamente el dogma de la Encarnación 
para admitir en segnida commnicariones inme- 
diatas y puramente espirituales entre Dios y el 
hombre; porque ¿con qué objeto se habría Dios 
encarnado sino porque la naturaleza humami 
tenía necesidad de un Mediador y de un Melia- 
dor visible? El Verbo eterno vino á crear un 
nuevo orden «e cosas fundadoen la Encarnación, 
en la mediación visible de la verdad, que, según 
la expresión de Bossuet, vino ¡residir personal- 
meute entre los hombres; y á este fin fundó una 
Iglesia, en cuya pulabra se encarnó su doctrina, 
de la misma manera que su gracia en los sacra- 
mentos, 

He aquí por qué, al decir de los católicos, no 
hay verdadero cristianismo mis que en el cato- 
licismo; porque el catolicismo manifiesta siem- 
pre eu la enseñanza de la doctrina, en la admii- 
nistración de los sacramentos y eu su culto y 
ceremonias, relaciones de un mismo género, y 
porque hay en su conjunto como una magnífica 
reproducción de la Encarnación; mientras que 
el protestantismo, haciendo abstracto el cristía- 
nismo, y borrando todas sus relaciones sensibles, 
lo ha convertido eu una inconsecuencia disol- 
vente, que de grado en grado ha ido legando 
hasta el principio, hasta el dogma de la Envar- 
nación. que ha espirado en el aislamiento y se 
ha desvaverido en el espacio, no dejando en pos 
de sí más que el socinianismo y el deísmo, al 
onal habia sle Hegar necesariamente por seme: 
jante eamino. 

Tos siwwramenps son, mes, coma los Óritanos 
divinos le la Encarnación: poran melio se prue 
tienlariza en cala mo de nosotros la encarna- 
ción divina en Jesucristo, convirtióadose así ta 
dos los fieles, junte von su divino Medio lor, 
en ue solo cuerpo místico, en el cual ¿l vive en 
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tilos y ellos en él. De sste modo se justitica la 
institución de Jos sacramentos con razones lun 
fuertes como numerosas, y todo concurre á des- 
cubrirnos en cl cristianismo bien estudiado y 


comprendido una lilosofía eminentemente Was- . 


cendental, 

SACRAMENTO: Geog. Río de los Estados Uni- 
dos, en el de California. Nace en el lago Goose, 
en los confines del Oregon, pues de él sale el 
río Pit, que va á unirse a la corriente formada 
por dos Lorrentes, el Sacramento propiamente 
dicho y Mac-Cloud, que se unen al S. del mon- 
te Shasta, en los 400 42 lat, N. Cualquiera de 
estos tres ríos puede considerarse como origen 
del Sacramento, pero el que tiene sus entes 
nuis distantes es el Pit, Corre el río de N. åN. 
por Shasla, Red Bhuf, Chico, Marysville y Sa- 
cramen to; desde aquí inelínase al 5.8,0., y por 
region llena de bosques lega 4 tomar direccion 
del O., desembocando niny cerca del río de San 
Joaquin, que viene del S., en la bahía de Suni- 
sum, que comunica con la de San Pablo, extre- 
midad N, de la de San Pravcisco, El curso to- 
tal del río es de $00 kins. Tieue varios aIl., pero 
todos le Hevan escasa cantidad de agua, de 
modo que sólo pueden navegar en él barcos de 
muy poco calado y en la época de crecidas. Valle 
del Territorio de Arizona, listados Unidos. Dla- 
muse tambien Longo o Largo, y se extiende de 
N. t Sọ, ¿dde ix. del Colorado interior, Empor- 
tantes explotaciones mineras, En el se halla 
Mineral Park, caje del condado de Mohave. |l 
Condado del est. de California, Estados Unidos, 
sit. ¿la izq. del Sacramento inferior y al S. del 
río American; 2590 kms.? y 40000 habits. Pais 
montañoso al E. y Hano al O. Cereales, lúpulo, 
legumbres y frutas. Cap. Sacramento, C. ca- 
pital del condado de su nombre y del est. de 
California, Estados Unidos, sit, en la orilla iz- 
quierda del Sacramento inferior, junto á la con- 
Buencia del río American y en el f. e Pacílico 
t entral; 25000 habits, C, mny regular, con ca- 
lles que se cortan en ángulo recto, numeradas 
las que van de N, 4 S., y designadas con letras 
las que cruzan á aquéllas. Muchas casas tienen 
Jardines, lo queda à la población gran super- 
ficie; muy notables son los hermosos jardines 
que rodean el Capitolio, que es el mejor eliti. 
cio de la e. importante comercio; fundiciones de 
hierro; lab, de harinas, tejidos de lana y azúcar 
de remolacha; grandes talleres del £ c. Central 
Pacílico. Es población moderna; se fundó 5 me- 
diades del actual siglo, y debe su origen á los 
placeres de oro descubiertos en la Hanura in- 
mediata al río. 

= Sacras exto: Ceog. Río de Méjico; nace al 
N.O. de la c. de Chihualwua, corre al S. y se une 
enfrente de dicha cap. al río Chuviscar, uno de 
los atls. del Conchos. * Municip. del dist. de 
Monciova, est. de Coahuila, Mújico; linda al N. 
con la sierra del Carmen y terrenos de Nadado- 
res y Sardinas; por el E. con los potreros del 
Marquis y por el O, con Cnatro Ciénagas. Tiene 
its., y comprende la v. de Sacramento, 
la, la congregación de El Rosario y 
tres ranchos, Cultivo de maíz, Jríjol, tabaco, 
trigo, garbanzos, diversas frutas y viñedos. | 
V. cab. de municip. del dist. de Monclova, es- 
tado de Coahuila, Méjico; 1200 habits. Sit. al 
N.X.0. de la e, del Saltillo. 

= SACRAMENTO: Reog. Pampas del Perú; esla 
región de la montaña ó bosques comprendida 
entre los ríos Huallaga y Ucnte. Ta fertilidad 
de sus tierras, los muchos ríos nas egables que 
las cenzan y su buen clima, hacen presnmir que 
con el tiempo será un país poblado y rico, 


- SACRAMENTO: Geog. C. de la comarca de 
Paraná, est. de Minas Geraes, Brasil, sit. ceros 
de Santa Bárbara, à Ja dra. del río Grande y en 
el f e en consteneción de Govaz á Sáo Paulo, 
Importante producción agrícola y ganados va- 
cuno y de cerda. 

SACRANA: (roy. ant. dela Bótica, men- 
cionada por Plinio, En akmuas ediciones se leo 
Nerrona. Cor la redare á Santaella, Mmodin- 
dose en el sionilicado, En Sautaella se han en- 
contrado alegunas inseripelones romanas, vsu Le- 
vriterio correspondía al convento jurídico de 
teija. 

SACRATIF; Neng, Cabo en la costa de la pro- 
vincia de Graneda, sit. al S.B. de Motril. Pro- 
eebe ey adeelivo de la sierra de Tolúcar. que tiene 


E S43 m. ele elevación sobre el nivel del mar, de 
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la que forma la estribación S.O.; es de piedra, 
avanza bastante hacia el S,, se presenta tajado 
y de mediana altura; se reconoce perfectamente, 
adenrás de por la pendiente que se nola en su 
terreno inmediato interior cuando se va barajan- 
do la costa, por da ruinosa torre del Chucho que 
se ve en el tajo mas saliente del mismo, y con más 
- especialidad por el faro, y desde su extremidad 
“occidental despide casi 0,5 milla al S. 35° E, un 
banco de arena con 13 4 11 m. de agua en su 
veril e ion, profuudidad que disminuye gra- 
dual y råpilamente hacia tierra, en términos de 
no tener á media distancia más que 3,5m. de 
age, mientras que dicho veril, desde su punto 
más somero, autgue cayendo algo, se dirige ha- 
cia el castillo de Carchuna, en cuyas inmedia- 
' ciones se mue casi del todo á la playa. El faro se 
halla encima del cerro del Chucho y 4 27 m. de 
la orilla del mar; consiste en una torre ligera. 
mente cónica y rojiza, unida å la fichada de la 
habitación de los guardas, en la cual 4 17,1 me 
tros de elevación solve el terreno y å 97,6 sobre 
j el nivel del mar se enciende una luz tija y blanca 
con destellos de minuto ca minuto, que en bue- 
nas cireuastaneias puede avistarse á distancia de 


j 24 millas (Perroterodel Mediterráneo). 


SACRATÍSIMO, MA (del lat. sacratisstinus ): 
adj. sup. de saGnAno. 


A esta Sackatisiua Virgeu María, dice el 
evangelista San Lucas, que envió Dios al ángel 
san Gan: 


RIVADENEIRA. 


e para que slel valor y dienidad de su Sa- 
CRATÍSIMA Pasión regiban elias el valor. 
Fr. LUIS DEGRANADA. 


SACRE del ir. euer, halcón): m. Especie de 
halcón, cuyas plumas son casi rubias, y algunas 
tiran 4 blancas. Tiene el pico, las alas y los de- 
! dos azules. 


a| ni anda como el gamo, 
Ni vuela como el SACRE, 
Ni naia como el barbo. 
[RIARTE 


Además de los particulares nombres de al- 
eotán.... nebiji, SACRE, ete., pueden verse en 
unuestro vil -ejonario, bajo la palabra Maleán. 
las ninehas gcepciones con que se señalaban Ja 
edad, doctrina, ete. 


JOVELLANOS, 


e. la Providencia, insta, destinó á la morti- 
ficación de todo bicho otro bicho en la natura: 
leza, como crió el SACRE para daño de la palo- 
ma, ete. 

DARRA. 


=Sacne: Dieza de artillería, que era el 
enarto de cnlebrina y tiraba balas de cuatro á 
i seis libras. 

e.. debajo deste género de culebrinas hay Jas 
especies de endebrima bastaria, media culebri- 
na, SAURE y falconcte, 

P, José Casant 


Hiriendo el fresco viento en las trinquetes, 
Comienzan à moverse sosegadas: 
Suenan cañones, SACRES, falconetes, 
ERCILLA. 


SACRIFICADERO: m, Lugar ó sitio donde se 
hacían los sacrificios. 


«<< Jos Ingares donde los enterraban, eran las 
sementeras y patios de sus casas propias: å 
otros llevaban 4 los SACRIFICADEROS de los 


montes. 


P. José DE Acosta. 


SACRIFICADOR, RA: adj. Que sacrifica, Usa- 
set, e, $. 


.. en rueda fantástica giraban å su alrede- 
dor, hasta que la victima acertaba à reconocer 
por la voz ó por les movimientos à alguno de 
SUS SACRIFICADORES, 


ANTONIO FLORES. 
«Al Ingar del saericio saliin seis RACRIPE 
CADORES constituidos en aqreila dignidad. 
P. José pe ACOSTA. 


SACRIFICANTE: p. a. de SACRIFICAR Que 
sacrilica, 


Pres arrimada á un rincón, 
Cuando <antaban las 1 
Dos demas RACRIF CANTE 
Yo decia los 

du 


ameyoes, 
I0 GERARDO LOBO. 
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SACRIFICAR (del lat, sucrijicāre): a. Hacer 
gsaerilicios, olroeer ó dar una cosa en reconoci 
miento tle la divinidad. 


Puédese ercer que, conforme á la costumbre 
de los tauros, SackIFICABAN á aquella diosa 
los huéspedes y gente extranjera. 

MARIANA. 


a lHevango (Abrahán) á SACRIMCAR á Su 
hijo Isaac.. le cargó la Jeñía á cuestas, ete, 
Marón pe CHAN, 


—Sacuiricar: fig. Poner á uno en grave rios- 
go, peligro ó trabajo; causarle grave extorsion. 

—-SACRIFICARSE: r. Dedicarse, ofrecerse par- 
ticularmente á Dios. 

... victima es el prelado, ó por mejor decir 
holocansto, que eb se consagración sE SACRI- 
rica á Dios enteramente, 

NÚÓSE£ DE CEPEDA. 


... yo estoy persuadido á que hacen del 
temnlo teatro los más de los que van al tem- 
plo, que van á entretenerse, y no 4 SACRIFI 
CaRSE. 

ZAV ALETA, 


— SACRIFICARSE: fig. Sujetarse con resigna- 
ción á una cosa violenta ó repugnante. 


SACRIFICIO (del lat. sacrificium) m. Cual- 
quiera cosa hecha ú ofrecida en reconocimiento 
de la deidad. 


...el cuerpo de Ilércules comenzó å ser hon- 
rado con solemnes SACRIFICIOS, ete. 
MARIANA. 


.. asi Ja maudaba coronar, como por albri- 
cias, y pedia se hiciesen sacrieiciós Á los 
dioses por gracia sie aquella merced, 

AMBROSIO DE MORALES, 


-Sacnreicio: El que hace el sacerdote en la 
misa, ofreciendo el cuerpo de Cristo bajo las 
especies de pan y vino en honor de su Eterno 
Padre. 

. conque no sólo el Cielo nos abrevia el 
santo SACR'FICIO de la misa. sino que en ella 
nos pone ceñido todo lo infinito. 

P. Juas MARTÍNEZ ts La PARRA. 

-Sacrrereto: fig. Acción á que uno se sujeta 
con gran repugnancia por consideraciones que å 
elo le obligan. 


~ SACRIFICIO: fig. Acto de abnegación, inspi- 
rado por la vehemencia del cariño, 

—Sacriricio: fig. y fam. Operación quirúr- 
gica violenta ó peligrosa. 

— SACRIFICIO DEL ARTAR: El de la misa 


en tal no se tiene consideración 
can el ministro que leva la paz, sino con la 
misma paz, que se lleva del sacRtricio del 
altar. 
Eruros BARTOLOMÉ DE OLALLA. 


-Sacenivicio: fiel. La importancia que en la 
Tlistoria tienen los sacrificios, manifestación de 
un hecho que, con constancia verdaderamente 
admirable, se repite en telos los pneblos, hace 
necesario que para el conocimiento perlecto de 
los mismos, en la merida compatible con la ex- 
tensión de que podemos disponer, se examine 
con la separación debida el concepto filosúlico- 
religioso que los citados actos de la humanidad 
envuelven, la forma que han revestido en las 
¿lilerentes civilizaciones, y, por último, una ex- 
posición especial relativa 4 la aberración mons- 
truosa representada por los sacrificios humanos. 

I Conepto de los sacrificios, = Èn nuestros 
días sólo hay un sacrificio en todo el mundo ci- 
vilizado, Es el sacrificio místico de Jesucristo 
qre se celebra en todos los altares del entolicis: 
mo, ú miis bien, como ilice Augusto Nicolás, å 
quien seguimos, la continuación del gran sacri- 
ticio que tnvo lagar hace dieciocho sielos en Je- 
rusalén sobre el Calvario, y al enal todas los 
eristinnos se unen espiritualmente por la fe. 
V. Misa. 

Antizuamente cada relirión, cada puehlo, ca- 
da familia y hasta cada individno, tenían sus 
sacriheios, Por esto en todos los periodos histó- 
ricos del género humano, por muy lejos que 
nuestra vista alcance, encontramos sienpre en 
todos los pueblos, y aun boy mismo en las na- 
viones idlatras,á la humanidad aquejada por la 
necesidad muiversal de la expiación por medio 
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homire ha atormentado víctimas al pie de un 
altar; en todas partes hu tratado de apaciguar 
la cólera celeste por medio de inmolaciones. ln 
todos tiempos, en las ciudades como en medio 
de las selvas, en la infancia de las sociedades 
como en su caducidad, se ha creído que la san- 
gre «derramada tenía virtud purificante y era 
capaz de reconciliar la tierra con cl cielo. Ta 
del hombre, sobretodo, ha sido tenida por la 
más propicia; y si la piedasl ha desviado mv- 
chas veces el acero de su pecho, no ha polido 
impedir en compensación que se huniliera eu ias 
entrañas de los animales que cue nus inmedia- 
tos. Escribiendo Plinio 4 Trajano sobre el nú- 
mero de cristianos, decía que desde que su doc- 
trina había progresado los mercados ¡miblicos 
estaban henchidos de víctimas que nadie neria 
comprar. Esta observación nos enseña que uno 
de los más importantes comercios entre losanti- 
guos era el de las víctimas; ¡tan continua cra su 
necesidad! 

Ninguna necesidad hay de probar, escribe un 
sabio inglés que había estudiado muny partien- 
larmente el origen de los usos de Inglaterra, ¿ue 
la práctica de immolar virtimas explatorias ha 
sido en uno y otra tiempo asbuitida por tados 
los pueblos de la Tierra, y que ha estarlo iuntal- 
mente en uso en las naciones mas birbaras lo 
misno que en les más civilizadas, El salvaje del 
Nuevo Mundo y el sectario civilizado del anti- 
gno politeísmo, creen igualmente que sin la efu- 
sión de sangre uo pueden ser perdonados los pe- 
cados. No habiéndose creído siempre stliciente 
la vida de los animales para borrar la maucha 
del crimen y apaciguar ja colera del cielo, con 
Ireenencia se pedía la muerte de una víctima niás 
noble, y los altares del paganismo eran regados 
con torrentes de sangre humana. Que esta idea 
ridícula y salvaje se haya arraigado en algún 
pueblo birbaro ó en algún remoto rincón del 
mundo, se concibe bien; pero que tados los pue- 
blos unánimemente la hayan practicado, que sea 
éste el primer hecho que observamos siempre y 
en todas partes, que todo lo llene, que hoy mis- 
mo el Universo entero estí, hasta cierto punto, 
á úl subordinado; en una palabra, que nada exis- 
ta tan universal y tan constante, es clectivamen- 
te prodigioso y exige una explicación proporcio- 
nada 4 su importance Por esto se expondrá la 
dictada por el criterio católico. 

Ei filósolo Charrón, cuyo talento había sido 
vivamente excitado por este objeto, sentaba así 
el problema: tolas las religiones convienen en 
creer que el principal y más grato obsequio que 
se puede hacer á la Divinidad, y el más podero- 
so medio de aplacarla y de harerse digno de su 
gracia, es el de mortificarse, Pijese la considera- 
ción en el mundo, en todas sus religiones, hasta 
en las nuevas que diariamente se exigen, Jamás 
verá la humanidad el fio de las invenciones de 
nuevos medios de castigarse. Esta opinión es la 
fundamental de los sacrificios, que Meron gene- 
rales en el mundo antes de la aparición del eris- 
tianismo, y que se ejecutaron, no sólo sobre ani- 
males inocentes, que eran inmolados con efusión 
de su sangre como un presente agradable à la 
Divinidad, sino también Goh colmo de la em- 
briaguez del géuero humano!) sobre tiernos é ino- 
centes niños, y sobre hombres formados, Costam- 
bre devotamiente practicada por todas las nacio- 
nes... ¡Qué enajenación de entendimiento ereer 
que Dios puede corplacerse en la inhumavidad, 
retribuir a la bondad divina con la aflicción de 
sus erjaturas, y satisfacer á su justicia por medio 
de la crueldad... ¡Justicia ávida de sangre mo- 
cente, obtenida y dispensada à costa de tantos 
dolores y tormentos! ¿De donde puede nacer esta 
opinión y ercencia de que Dios se complace en el 
tormento y destrucción de sus obras y de la na- 
turaleza humana? : 

Es admirable que todas las religiones hayan 
tenido por principal objeto la expiación, y lo ex 
más aún que en todos los pueblos, para aleanzar- 
la, se hayan valido de medios idénticos: dos sa- 
erificios. Pero lo que pone el colma 4 la singula- 
ridad de este fenómeno, y supone una ley oenl- 
ta, una gran verdad contenida en este uso, es 
que las formas y condiciones del sacrilicio hayan 
sido invariablemente las mismas en todas las 
partes, y que esta identidad se enenentre preci. 
samente en lo que tienen de menos imaginable 
bajo el punto de vista de la sola razón. 

Cineo principales condiriones se han observa- 
do siempre en dos sierilicios, Primera, que la 


de sacrificios sangrientos, En todas partes el y víctima fuese distinta del culpable y pagase por 
4 ~ yU 
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ci: segunda, que esta victima fuese, en lo posi- 
ble, real ó simbólicamente inocente; tercera, que 
fuese ú se aproximase å hunuut, siendo, hasta el 
punto que podía permitirlo la piedad natural, 
con Ireenencia víctimas Immanas, animales do- 
másticos siempro, jamás bestias salvajes; cuarta, 
que el sacrificio fuese sangriento, y que se debie- 
se sn eficacia al derramamiento de sangre; quim- 
ta y Última, que parte de la víctima la consumie- 
se el nego, y parte la comiesen los sacrificadores 
y el pueblo, Estos eran los caracteres de los sa- 
exificios, essi invariables en todo el Universo. 
¿May algo más contrario á la razón que todas 
esas condiciones de los sacrilicios? Efeetivamen- 
te, si la razón hubiese sido consultada, habría 
querido el castigo para el culpable, y nunca huw 
biera imaginado que los sufrimientos de un ter- 
cero hubiesen podido aprovecharle; i lo menos 
hubiera exigido que las víctimas mereciesen st 
infortunio, v no que fuese cabalmente la mås 
digna de interés y de piedad, como una paloma, 
un cordero, un niño, una joven, en fin, la más 
pura, la más noble, la más acreedora á una lar- 
ex vida. La razón no concibe el privilegio de la 
sangre derramada, ni de esos bauquetes en que 
se comían los restos de las víctimas, Así es que 
las sacrificios no pueden explicarse ni por casua- 
lidad, ni por da locura, ni por la razón; y cuan- 
de decimos que no pueden explicarse, entende- 
mos en su primitiva institución, y no en sus abe- 
rracionos, 

La universalidad de los ritos de sacrificios, 
dice el erudito Faber, excita naturalmente á in- 
dagar el origen de dónde pedría haber nacido 
una costumbre que tan difícilmente se explica 
enando sóla consultamos los principios de la. ra- 
zim natural, y nos hallamos casi involuntaria: 
mente obligados á consultar la Tistoria inspira- 
Ja. como la sola verosimilmente capaz de darnos 
enenta de su origen y signilicación de una ma- 
nera satisfactoria, Cuando el Dios Todopoderoso 
tuva por conveniente revelar el misericordioso 
desienin que había concebido de redimir por 
megio de la sangre de Cristo al género humano, 
entonces perdido, tenía indudable mente nna ele- 
valla importancia la institución de algún signo 
visible, de alguna representacion externa, por 
cuyo medio pudiera ser proféticamente represen- 
tada á toda la posteridad de Adán el misterioso 
sacrificio del Calvario. Con esta mira se buscaba 
solícilamente una víctima pura y sin mancha, el 
primogénito del rebaño, y después de degollada 
se la destinaba al solemne sacrificio de ser que- 
mada sobre el aliar de Jehová. Cuando esta pri- 
mitiva ley fué renovada bajo el sacerdocio de 
Levi, debisron observarse además dos circuns- 
tancias muy particulares: que la víctima fuese 
un primogénito y que la ohlación se hiciese por 
medio del ego. Es notable el que estas dos cos- 
tmbres fuesen fielmente conservadas por el 
nuno pagano. Homero enseña que entre sus 
conciudadanos era muy común el otrecer por 
tada hecatombe un cordero primogénito. Losan- 
tiguos godos habían admitido como principio 
que el derramamiento de la sangre de los anima- 
les apacigna la cólera de los dioses y que su jus- 
ticia dirigía contra las víctimas los gol pes desti- 
nados á los hombres. Fueron todavía más allá, y 
hasta inmolaron víctimas humanas que consu- 
mía en seguida ol fuegosagrado, mientras quela 
sangre, en conformidad con las ordenanzas de 
Leví, se esparcía parte sobre los concurrentes y 
parte sobre los árboles del bosqne sagrado, Los 
mismos habitantes de América tenían costuni- 
hres parecidas, fundindose en idénticos motivos, 


l y la primitiva intención que las había introdu- 


cido era hjen conocida de los misteriosos sacrifi- 
culores de Dritaim, los cuales proclamahan unde 
nimemente que, á no ser que la mancha de nues- 
tra col pable raza se lavase con sangre humana, 
jamás se apacienaría la cólera de los dioses in- 
mortales, 

La tradición se alteró jududallemente fuera 
del pueblo judío, siendo de observar que en éste 
jamás penetró la horrible costunihre de los sacri- 
ficios humanos, que se hallaba absolutamente 
prahibida por terminantes palabras del Leviti- 
eo. El motivo de esta exclusión, ocurrida sola- 
mente entre los jueíos, es que entre ellos se ha- 
Dbia conservado el verdadero espíritu de la ins- 
titneión de los sacrificios, el ewal se reducía å 
representar en figura el solo sacrificio venidero 
del Mesfus, á enyo electo bastahan Jos sinsplos 
abu os, 

ln cesen: si nos remontamos al verdadero 
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origen de los sacrificios, que es el que la razón į 


nos designa, descubrimos que este nso deina ser, 
en los tiempos anteriores à la muerte de Host 
eristo, una institución figurativa del gran me lio 
de expiación con que quiso Dios rahabilitar al 
género humano. Si no se quiere aceptar la solu- 
ción, todo permanece tenebroso y confuso en el 
uso de los sacrificios, y todo, por el contrario, se 
hace inteligible desde que se la admite. Enton- 
ces se comprende fácilmente el origen antiguo 
de este nso, que se toca con el origen mismo del 
género humano, y la época precisa de su aboli- 
ción, que concuerda con la epoca de la muerte 
del Cristo; la pureza con que se conservó exento 
de crueldad y desuperstición en el puebio judío, 
y las aberraciones que Ja pérdida de este senti- 
miento avarreó en todas las dentes naciones; L 
uniformidad de sus condiciones extrinsecas en 
medio de sus mismos errores, y la universalidad 
de su práctica, 4 pesar del Lorror qne debía ins- 
pirar; en fin, lo que tiene de semejante con el 
gran sacrificio del Cristo, por enyo medio él mis- 
mo demuestra que es su figura, y lo que tiene ile 
distinto de él, por cuyo medio demuestra que no 
es otra cosa sino sn figura. 

En una palabra, es ya evidente que un nso ú 
la vez tan extraño, tau uniforme y tan univer- 
sal, no pudo constituir el fondo de tolas las 
religiones, sino porgue debe suponer, y supone 
en efecto, una gran verdad primitiva desviada 
de su objeto. Esta verdad, que aún es Meil en- 


contrar en el mismo uso, porque resulta de sus 


mismas formas, es el hecho de una degradación 
y la necesidad de un melialdor: es la salvación 
por la sangre de una víctima ofrecida en expia- 
ción de nuestras faltas y en sustitución de nues- 
tra indignidad. Todo lo que parece ridiculo, in- 
coherente, absurdo y grosero en los antiguos sa- 
crificios, considerados como una realidad, si do 
ponemos en relación con el grande sacrificio de 
Jesucristo, recibe un caricter marcadísimo de 
razón, de sublime sabiduría y de prolundilad, 
Por consiguiente, el sacrificio del Cristo es el tér- 
mino de esta verilad primitiva y la solución dei 
problema universal que la contiene. Pal es el cri- 
terio católico, 

II Historia de los sacrificios. - Para mejor 
hacer notar las analogías que en enanto isu 
idea primordial, y las dilerentias que en cuanto 
á sus formas ó prácticas, se hallan en tos steri- 
ficios ofrecidos á sus dioses por las varias civili- 
zaciones históricas, nos parece oportuno exanii- 
narlos en el orden que, desde el punto du vista 
de nuestra religión, imponen los tórminos jë- 
daismo, pagienrismo y Cristi nisn, 

a Judaismo, ~ Ei Génesis atestigua que ol 
uso de sacrilicios data de los prin vos días de 
la humanidad, ¡mes Caín y Abel otrecieron å 
Dios, el nno Írutos de la Pierra y el vtr seho 
de sus mejores ovejas. Los hebreos practicaron 
constantemente dos clases de sacrilieios: sacrili- 
cios cruentos, que se bhecian con cuntro especies 
de animales: carnero, buey, cabra y tórtola ó pa- 
loma; y sacrilicios incruentos, ave consistían en 
panes, aceite, incienso y libaciones de vivo, £Z 
Levítico contiene las instrucciones necesarias pa- 
ra tales sacrificios. Son las que el Señor dió 4 
Moisés, y por ellas salimos que la víctima, buey 
ú oveja, destinada al holocausto, es decir, à ser 
completamente consumida en el fuego, había de 
ser macho inmaculino, cuyo sacrificio se effecta- 
ba å la puerta del Tabernáculo, que es domwte 
estaba el altar de los holocanstos; y para que la 
ofrenda fuese aceptada como expiación del sa- 
erilicador, éste debía poner la mano sobre laca- 
beza de la hostia. Los sacrilicios de reses se ha- 
cían de esta manera; los sacerdotes, hijos de 
Aarón, olrecían al Señor la sangre, lerramán- 
dola alrededor del altar de los holocaustos; qui- 
taban luego 4 su víctima la piel, cortaban en 
trozos sus miembros, encendían fuego, ponían 
enél la cabeza y todas las cosas que están pega- 
das al hi mulo, las entrañas y los pies, luego de 
lavados con agua, para que todo se consumicra 
en olor suave al Señor. Si la ofrenda era de aves, 
tórtola ó paloma, ofrecíala el sacerdote sohre el 
altar, rotorcíale la cabeza hacia el cuello, y 
abierta la herida sin cuchillo dejaba correr Ta 
sangre sobre el boride del altar; arrojaba el bu- 
che y las plumas hacia el lado oriental, en el 
lugar en que solían echarse las eeni AS, Y por 
fin la quebrantaba las alas, y sin cortarla ni 
dividiria con enchillo la quemaba sobre el altar 
lo cual, como dice el texto, es holocausto y aren- 
da de olor suavisimo al Neñor, l 
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En enanto á los sacrificios ineruentos, Æ Le- 

+o previene que la olrenda fuese de flor «le 
harina, sobre la cual habia de derramarse aceite 
y ponerse lucienso, y llevarse luego à los sacer- 
dotes hijos de Aarón, uno de los cuales ponía 
sobre el altar una parte de todo ello y lo restan- 
te guardibanlo para sí, Mas si el sacrificio había 
de ser de cosa cocida en horno, era menester 
mezciar la harina con el aceite, bien amasindo 
con ésto panes sin levadura, bien untando de 
él lasañas iebuas, ó bien rociando con tal líqui- 
do Ior de harina en sartén ó parrilla, hecho lo 
cual se entregaba la oirenda al sacerlole, anien, 
tomando de ella para recnerdo, quemaba do de- 
más eu el altar. Prohibia el Señor que se le hi- 
ciesen ofrendas con levadura ó con miel, y man- 
daba que todo sacrificio Iuese sazoyado con sa): 
que al olrecerle los primeros Irutos, como las 
espigas aún verdes, se Lostaran al lego, se de- 
rramase aceite sobre ellas y encima se pusiera 
incienso. 

1l sacerdote que pecare tenía que ofrecer al 
Señor por su petardo un becerro sin mancha, sa- 
saerilicindole y rocinudo siete veces con Ja san- 

" gre, tomada con el dedo, el velo del suntuario. Si 
la multitud de Esracl cra la pecadora, y por ig- 
norancia, era menester que para purificarse traje- 
ran ante el tabernáculo el becerro; los ancianos 
ponían sobre su cabeza las manos, luego el sa- 
cerdote le degollaba y hacía las aspersiones en 
la forma anteiticha. Si el pecador era el príncipe, 
la víctima tenía que ser un macho cabrio; si una 

persona cualquiera, habia de sacrificar una cabra 

ò una oveja sin mancha, y en ambos casos el sa- 

cerdote, después de degollar la hostia mojaba su 

dudo on la sangre, tocaba las puntas del altar y 

derramaba la restante junto ú la baca del mis- 
mo, quilaba el sebo, como en todo sacrificio ex- 
piatorio, y lo quemaba en el altar. 

También prevenía la ley que, el pecador que 
no pudiese hacer su sacrificio expiatorio, ofre- 
viendo al señor el szerilicio de una cordera ó 
cabra, olreciese dos tórtulas ó dos pichones, nno 
pr el pecado y otro en holocausto, y si tampoco 
podía esto que ofreciese le décima parte de un 
enhi de lor de karina, sin rociarlo con aceite ni 
poner encima Incienso, porque era por el peca- 
do. Un cordero inmaculado, que podía comprar- 
se por dos siclos, cra la ofrenda ex piatoria de los 
pera los en que se traspusaban las ceremonias 
en las cosas suntilicadas al Señor, como también 
ile los peciulos cometidos å sabiendas, 

Según la ley del sacrificio y de las libaciones, 
la parte sobrante de la tlor de harina ofrecida 
comiania los sacerdotes en el atrio del Taberná- 
culo, Dichos sacerdotes, desde el día dde la consa- 
gración, ofrecian en sacriticio perpetuo la décima 
parte dde ephá de harina. por la mañana la mitad y 
por la tarde la otra mitad, que amasaban con acei- 
te y Irelan en sartén; consomianto todo al fuego, 
pues dle ofrenda suya les estaba prohibido co- 
tuer, como de la hostia olrecida por el pecado: 
pero de la víctima queen ofrenda al Señor dego- 
Bale en el altar sípodían comer, y habíar de 
comerla en el atrio del Tabernáculo; cuanto to- 
cara sus carnes era santificado: si su sangre sal- 
picaba el vestido lavaban éste en el lugar santo, 
quebraban la vasija de barro en que la habian 
cocido, y si la vasija era de bronce la lavaban 
con agua, 

Igualmente preseribía le ley que la carne de 
las víctimas pacificas, es decir, las ofrecidas en 
acción de gracias, se comiera en el mismo día, 
sin dejar nada para el día signiente; mas si la 
olrenda se había hecho por voto ó voluntad era 
lícito comer de lo que quedara el segundo día, 
$, si quedaba aún para el tercero, en éste ya no 
se podía comer y había que echar tales restos a) 
luego para que los consumiese, pres ¿quien lo 
comiese era culpable de prevaricación; y asimis- 
mo estaba prohibido comer de la earne que hu- 
biese tocado cosa inumuda, que por esto se echa- 
ba al luego, También estaba prohibido ¡ los hi- 
jos de Israel comer sebo de oveja, buey ó cabra, 
y de la sangre de ningún animal. i 

Por último, al ofrecer víctimas pacíficas se 
olrecian también libaciones. 

A las leprosos les estaba prescrito yne després 
de haberse limpiado de su enfermedad olrecio- 
sen por sí ilos pájaros vivos, de los une era lícito 
comer, y palo de cedro y grana è hisopo: man- 
lata el enfermo degollar uno de los pijaros so- 
bre una vasija de barro lleva de agna v teñfin 
en la sangre las otras osrenlas: rociaban siete 
t veces con ella al leproso y soltaban el pájaro 
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vivo para que volase en el campo; al octavo día 
el leproso llevaba al santuario dos corderos sin 
mancha, uno de los cuales era degoilado, una 
oveja de un año sin defecto y tres decimas de flor 
de harina, que había sido mezclada con aceite, 
Asimismo, el que padecía gonorrea, al calo de 
siete días de su linipieza traia al Tabernáculo dos 
túrtolas ú dos pichones y el sacerdote sacrilicaba 
las dos aves, una por el pecado y otra por el 
holocausto. 

Dd Pregenismo, — Los egipcios prestaban ú sus 
dioses sacrificios eruentos. Herodoto da los si- 
guientes detalles de las ceremonias con que los 
eieetuaban: dice que da Única y felt projóa de 
elpis (vease esta voz era el buey, que baon de 
ser puro, y no Jo constleraline tal si el sarerda- 
te inspecelonador, teniondole en ple o tendido 
boca arriba, de encontiatba nn jelo negro, oen 
la leugna la carencia de ciertas señales, Ò que 
los pelos de la cola no estaban en su estado na: 
tural. Dada por pura y buena la víctima, juar- 
cabanla por tal envoscindole en las astas el bd- 
bla y pegúndole cierta greda A manera «de lacre 
ex la que Dnprimian ui sello, Asímarcada, con- 
ducian la víctima a) sacrificio, La vida le costa- 
ba al sacrilicador si la tal víctima no iba mar- 
cada, 

«Conducen la bestia ya uarcada, prosigue He- 
roiloto, al altar destinado al holacausto; pegan 
luego á la pira, derraman vino sobre la víctima 
al pie mismo del ara e invocan se dios al tiempo 
de degollarla, cortindole luego la cabesa y de- 
sollárdole el cuerpo, Cargan de maldiciones á 
la cabeza ya dividida, y la sacan á la plaza ven- 
diéndola a los negociantes griegos, si los hay 
allí domiciliados y si hay mercado rn la ciudad 
de otro meno, la echan al río como maldita. La 
fórnala Ge aquellas maldiciones expresa sólo 
que si algún mal amenaza al Egipto en común 
ó å los sacrificadores en particular, descargue 
lodo sohre aquella cabeza. Esta ceremonia usan 
los egipcios igualmente sobre las cabezas de las 
víctimas y on la lihación del vino, y se valen de 
ella generalmente en sus sacrificios, naciendo de 
agui que nunea un egipcio come de la cabeza de 
ningún viviente, 

»No es nna misma la manera de escoger y 
consumir las víctimas en los sacrificios, sino 
muy varia eu cada uno de ellos, Jlaldaré del de 
la diosa de su mayor veneración y á la cual se 
consagra la fiesta mas solemne: de la diosa Isis. 
Ln su reverencia hacen un ayuno, le presentan 
después sus oraciones y súplicas, y por último 
le sacrifican un buey. Desollada la víctima, le 
limpian las tripas, dejando las entrañas preadas 
al cuerpo con to ia su gordura; separan luego las 
piernas y cortan la extremidad del lomo con el 
cuello y las espaldas. Entonces embuten y ates- 
tan Jo restante del cuerpo con panales purísimos 
de miel, de uvas é higos pasos, de incienso, nii- 
rra y otros aromas, y derramando después sobre 
¿l aceite en gran abundancia entréganlo á las 
Mamas, Al sacrificio procede el aymro, y mien- 
tras está abrasindose la víctima se hieren el 
pecho los asistentes, se maltratan y lloran y 
plañen, desquitandose después en espléndido 
convite con las partes que de la victima sepa- 
raron. 

»A cualquiera es permitido allí el sacrificio de 
bueyes y terneros puros y legal s, mas á ningu- 
no es lícito el de vacas ó terneras, por ser dedi- 
cadas Ġ Isis, cuyo ídolo representa una mujer 
con astas de buey, del modo eon que los griegos 
pintan á lo, por lo cual es la vaca, con notable 
prelerencia sobre los demás brutos, mirada por 
los egipcios con veneración partienlar, Así qre 
no se hallará en el país bombre ni mujer ialļeuna 
que quiera besar á un griego, ni servirse de cu- 
chillo, asador á caldero de alguno de esta na- 
ción, ni aun comer carne de buey, minque puro 
por otra parte, mientras sea trinchado por un 
enchillo griego,» 

También sabemos por Herodoto que los sacer- 
dotes comían «de la carne ya cocida en los sa- 
erificios, tocándoles diarian ente a cada una una 
crecida ración de la de ganso y de Imey, no me- 
nos que su buen vino de uvas.» Celebraban los 
exipelos sus sacrificios en la parie exterior de 
sus feniplos, y efectribanlos en cierbos aniver- 
sarios en honor de los manes de sus difuntos, 
Ciertas pintoras egipcias sirven de gráfico co- 
mentario à estas noticias, pues en una de ellas 
se ve el buey, la víctima destinada al sacrilicio, 
tendida en el suelo, un homilire aGindola fuert 
mente y juntas las cuatro patas, otro sujetán- 
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dole la cabeza, otro con el cuchillo *spuesto 

para abrirle el vientre, y otro trayendo un cube- 

to, sin duda para recoger la sangre ó los higa- 

dos. En otra pintura vemos el buey ya abierto 
los sacrificaclores deseuartizindole. 

De los fenicios, sabemos que Moloe exigía sa- 
crificios humanos que horrorizaban á los prote- 
tas de Israel, y quería que se quemaran niños en 
su presencia; y lo mismo sucedía ante la estatua 
colosal de Bnal-Tamón, en Cartago, estatua que, 
según Diódoro de Sicilia, era de bronce, estaba 
delante del templo, y por entre sus manos, que 
tenía extendidas hacia la tierra, evan arrojados 
los niños, que caían en una boca de fuego, 

Los asirios sacrificaban toros como los egip- 
cios. Esto no lo sabemos por los autores antiguos, 
que desgracisdamente guardan silencio en este 
punto, sino por los relieves histo. ialos, que ofre- 
cen gráficos comentarios á la historia. Varios son 
los relieves asirios en que vemos representados 
sacrificios, en los cuales el rey figura como gran 
pontifice que invoca å la divinidad mientras los 
sacerdotes traen la víctima, ó hace la libación 
junto á los leones muertos en la caza. 

De los persas dice Herodoto lo siguiente; ¿No 
acostumbran erigir estatuas, ni templos, ui aras, 
y tienen por insensatos a los que lo hacen, lo 
enal 4 mi juicio dimana de que no piensan, como 
los griegos, que Jos dioses hayan nacido de los 
hombres. Suelen hacer sacrificios 4 Júpiter, Ia- 
mando así 4 todo el ámbito del cielo, y para ello 
se suben á los montes más elevados, “Sacrilican 
también al Sol, á la Luna, á la Tierra, al agua y 
á los vientos, siendo estas las únicas deidades 
que reconocen desde la más remota antigiiedad, 
si bien después aprendieron de los asirios y úra- 
bes & sacrificar á Venus Urania, porque á Venus 
los asirios la llaman dfyl ita, los ¡vales Alile, 
y los persas Mitra, 

»lón los sacrificios que los persas hacen å sus 
dioses no levantan aras, no encienden fuego, no 
derraman licores, no usan de flautas, ni de tor- 
tas, ni de farro molido, Lo que hacen es presen- 
tar la víctima en un lugar puro, y Nevando la 
tiara coñida las más veces con mirto, invocar al 
dios Á quien sacrifican: pero en esta invocación 
no debe pedirse bien algnno para sí en particu- 
lar, sino para todos Jos persas y para su rey, 
porque en el númera de los persas se considera 
comprendido el que sacrifica, Después se divide 
la víctima en pequeñas porciones, y hervida la 
carne se pone sobre un lecho de la hierba más 
suave, y regularmente sobre trébol. Allí un mago 
de pie entona sobre la víctima la Zhcogon la, can- 
ción para los persas la más elicaz y maravillosa, 
Ja presencia de un mago es indispeusable en 
to'lo sacrificio, Concluído éste se lleva el sacri- 
ficante la carne, y hace de ella loque le agrada,» 

Los griegos admitían en el culto á sus dioses 
tres clases de sacrificios: los prestados para al- 
canzar del favor divino éxito feliz en cualquiera 
empresa que se acomotiese, recolección abundan- 
te, seguro triunlo en una batalla ó cacería, ru- 
merosa posteridad, y también para apaciguar 
la cólera celeste, enyo favor se manifestaba” por 
medio de epidemias, tempestades, ete. ; los de 
acción de gracias, prestados en cumplimiento de 
ciertos votos; y los expiatorios, por los crímenes 


ó violaciones de las leyes divinas y humanas, A 
Jos sacrificios precedían plegarias, pues éstos y 


aquéllos eran los dos medios por los cuales el 
hombre podía ponerse en relación con la divini- 
dad, y antes de la plegaria era menester que el 
hombre se someticra à una purilicación exterior, 
lo cual era un símbolo de la pureza de alma con 
que la criatura humana debía acercarse al altar, 

Veamos cómo han resumido Guhl y Koner 
enanto se sabe sobre la materia. En cuauto á sn 
forma , los sacrificios eran incrnentos ó eruentos. 
Los primeros eran las ofrendas, cuya presenta- 
ción en el altar, tuviera éste fuego ó no, acom- 
pañaba ii las súplicas, Consistían las ofrendas en 
primicias del exmpo, como cebollas, maíz, uvas, 
Ligos, aceitunas y otros productos vegetales, ó 
manjares preparados con estos productos, espe- 
cialmente tortas, pan, al que se daba la forma 
de algún animal y quesirvió también para reem- 
plazar ú las víctimas, También se emplearon 
granos de cebada tostados, que se echaban sobre 
la lama ó sobre el cuello de la víctima. En los 
monumentos figurados que representan escenas 
de sacrificio se ve al sacerdote coronado de lau- 
rel junto al altar, sobre el quese levanta el luego 
sagrado; el sacerdote toma los granos de cebada 
de un canastillo adornado de ramas sagradas, 
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en que Jos presenta un servidor también coro- 
nado de lanrel; otro servidor ó acólito (el neoko- 
ros) suele tener en las manos una especie de tea 
para avivar el fuego, y un flautista acompaña con 
música el canto del sacrificador. 

Los líquidos también figuraban entre las ofren- 
das, solos ó mezclados con la comida. Vertínse 
vino en honor de algunos dioses, y miel, leche 
ó aceite en honor de las Purias, las Ninfas, las 
Musas y las divinidades de la luz. ón un cono- 
cido relieve corágico, 4 la puerta del templo de 
Deltos, el citarista vencedor en el concurso lí- 
rico presenta su copa å la Victoria, que le es- 
cancia el líquido para la ofrenda, 

En los sacrilicios eruentos la elección de victi- 
mas dependía del carácter de las divinidades i 
quienes quería sacrificarse. Losanimales blancos 
eran agradables á los dioses olímpicos; los ne- 
gros å los dioses marítimos ¿infernales Si á Dé 
meter se sacrificaron puercos y a Dionisos ma- 
chos eabríos, era porque estos animales destrufan 
los dones de esas «leidades, Pero las beslias que 
con más Jrecuencia servían de víclimas eran 
toros, corderos, cabras y puercos. De cada vez 
desollábanse muchos Ó pocos, según el caudal 
del dodicante, y se reunian de varias especies para 
no hacer mas que una )hevatombe. Homero ha- 
bla de sacrifietos de 12 y de 90 toros, y en tiem- 
pos posteriores bubo hecatombes de 100 y mis, 
Enr un principio se quemaba por entero la victi- 
ma, pero no tardó en desaparecer esta costumbre, 
pues el nismo Tlomero dice que en su tiempo no 
se olrecían yu & dos dioses más que las piernas y 
algunos trozos de las víctima, pues el resto se lo 
repartían los asistentes en una comida: romida en 
coniún eon los dioses, qne cra inseparable de los 
sacrilicios; y sólo se enterraba la ofrenda en los 
suurificios fúnebres ú en los casos de hallarse bajo 
el peso de una maldición. La víctima dobía ser 
fnerte, no tener tacha y no haber servido para 
el tiabajo. Tan sólo los lacedomonios se cuidaron 
con poco rigor de que las víctimas de sus sacri- 
licios no tuviesen mancha, pues consideraban tal 
lujo incompatible con su austeridad, 

En cuanto á las prácticas de los sacrificios, se 
conservaron de tal modo en Grecia que por la 
descripción de La Odisea puede juzgarse de ellas. 
Doraban los 1ernos de las víctimas, y más tarde 
se losadornaron con cintas y guirnaldas. Asf dis- 
puesta, conducían por el testuaz la víctima al al- 
tar, teniendo por buen augurio que moviese la 
cabeza como para indicar que estaba pronta á 
recibir la muerte. Traían el agua lustral en un 
cubeto y la cebada en el ennastillo, A prestaba 
un asistente la pátera (V. esta voz) para recoger 
la sangre; derramibase el agua y la + ebada, y se 
degollaba la víctima eon un cuchillo, levantan- 
lola la cabeza hacia el cielo si el sacrilicio se 
hacía en honor de los dioses olímpicos, y baján- 
dosela hacia la tierra si se dedicaba å las deida. 
des infernales. Luego despedazaban la víctima, 
hacíanla cuartos, y todos sus trozos poníanlos å 
asar. echindoles grasa; rocinban después la car- 
ne con vino y la comían. Los canastillos se ador- 
naban con ramas, y el sacrilicarloriba coronado. 
como la víctima, con cintas y guirnaldas, emble- 
mas de consagración que simbolizaban la unión 
del hombre con la divinidad. Las prácticas de 
los sacrificios variaron según los caracteres espe- 
ciales de las divinidades y de las Jocalidades. 

Los sacrificios fúnebres eran uma de las cere- 
monias do los funerales entre los griegos, En 
Atenas la costumbre era sacrificar tres veces 
después del entierro: la primero al tercer día, la 
segunda al cumplir el novenario, y la tercera al 
día treinta y uno. En Esparta el duelo duraba 
menos tiempo. Además se acostumbraba á repe- 
tir los sacrificios en ciertas épocas del año en que 
era costumbre visitar las tumbas, Los desenbri- 
mientos de Micenas, Orcomene y otros puntos 
de la Grecia primitiva denmestran que la cos- 
tumbre de celebrar sacriticios en las tumbas se 
practicó desde tiempos muy antiguos. Esquilo, 
en su tragedia Los persas, pone en boca de Atos- 
sa las siguientes palabras, que dan buena cuenta 
del modo como practicaron los griegos los sacri- 
ficios por los manes de sus difuntos: «Vengo å 
tracrle, dice Atossa, al padre de mi hijo, las 
ofrendas propiciatorias que aplacan los manes de 
los muertos: la blanca y sabrosa leche de nna 
ternera que nuuca sufrio el yugo; la transparen- 
te miel, dulee humor que hurta á las tores la 
abeja laboriosa; las limpias aguas de una crista- 
lina fuente con el puro licor que se engendra en 
el agrio seno del pesado racimo, gloria de la vid 
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' añasa, sin que falte el odorifero fruto del obscu- 
ro olivo, enyas ramas ostentan el verdor perenne 
de una perpetua vida, ni entretojidas flores hijas 
de la omuilecunda tierra, Con que, oh amigos, 
acompañad con himnos mis ofrendas & los muer- 
tos: evocad al divo Darío, que yo voy A derra- 
mar en honor de los dioses infernales estas liba- 
ciones que la tierra beberá bien pronto.» 

Los sacrificios fúnebres suelen verso represen- 
tados en las pinturas de los vasos blancos Hama- 
dos decythus atenienses, donde se ve la estela, 4 
veces adornada con guirnaldas y cintas, y á los 
lados mujeres que traen piadosas ofrendas, bien 
en vasos, bien en cestillos, 

Los romanos consideraban los sacrificios como 
manifestación del culto público. Instituídos á 
costa del Estado, eran para el pueblo entero f pro 
populo) y estaban organizados por sacerdotes pú- 
blicos (sacerdotes populi Romani), ó bien por fa: 
milias ó asociaciones (sodalitates) á Tas que el 
Estado tenía confiados ciertos cultos, Las prác- 
ticas eran las mismas que dejamos expuestas res- 
pecto de los griegos. El sacrificador romano no 
debía acercarse al altar sin tener su cuerpo qm- 
rilicado como su conciencia; debía ponerse vesti- 
do de fiesta, generalmente de blanco. Los mien- 
sidios sagrados debían estar limpios, y debía evi- 
tarse que ninguna eosa profana pudieso turbar el 
sacrificio, pres la menor interrupción era de mal 
presagio. Invocibase å las divinidades celestes 
en pie, con las manos levantadas hacia el Orien- 
te, y si el sacrificio se hacía en honor de las di- 
vidades terrestres cra menester tocar el suelo 
| con las manos, y las súplicas para alejar los ma- 
los ú otener resultado dichoso en alguna empre- 
sa (supplicationes) se dirigfan estando de rodi- 
llas. Las mujeres, en este caso, se soltaban el 
pelo. Los griegos practicaban los sacrificios con 
la cabeza descubierta, y los romanos, por el con- 
trario, se la cubrían con la toga, á modo de ve- 
lo, El rito griego predominó en los cultos que de 
Grecia pasaron d Roma. 

Las ofrendas primitivamente fueron, según 
Gall y Koner, & quien seguimos, primicias del 
campo, harina ó granos del trigo espelta mezcla- 
dos con sal, leche, miel, vino y bollos. Hasta el 
tienpo de los últimos reyes no se sacrificaron 
animales. Entre ¿stos distinguían los romanos 
las vietin de las hostice: los primeros eran toros 
y los segundos bestias más pequeñas, Anles del 
sactilicio se examinaba escrupulosamente la vic- 
tima para ver sí tenía alguna mácula, y, dada 
por huena, el esclavo asistente le adornaba los 
cuernos con guirnaldas, cintas y coronas; conda- 
cíanla al altar, teniendo por mal augurio la re- 
sistencia ó huída del animal. Solían dorar los 
cuernos de toros y carneros y udornárselos con 
perlas. La tórmida para el sacrificio eva la si- 
guiente: el sacrificador (victómorius) pregunta- 
ba al sacerdote: ¿Agane?; y el sacerdote respon- 
día: Hoe aye. Derramaba luego el sacerdote del 
incienso y de la ofrenda sobre la cabeza del ani- 
mal, cortaba å éste del testuz un mechón de pielo, 
que arrojaba $ las Hamas, y le pasala luego el 
cuchillo por el lomo, desde el cuello á la cola, 
después de lo cual se consideraba que el sacrifi- 
cio estaba en sazón [maca est). Pava sacrificar 
la víctima, el victimarin: empleaha hacha é mar- 
tillo si se trataba de reses mayores, y cuchillo 
cuando aquélla era puerco, cordero ó ave, pues 
las abría el cuello y recogía la sangre en una co- 
pa, que luego se vertía en parte sobre el altar y 
en parte alrededor. 

Abierto con un gran cuchillo el abdomen del 
animal, y con cuchillos más pequeños las vísce. 
ras, entregábanse éstas al examen de Jos arúspi- 
ces. Si éstos hallaban en ellas signos de mal 
angurio era menester hacer nuevo sacrificio, y si, 
por el contrario, las encontraban irreprochables, 
tociíbanlas con vino y las quemaban en el altar 
mientras hacían plegarias. El saenficio termina- 
ba con una libación del vino contenido en el va- 
so denominado prerfericulum y del incienso que 
traiau en una caja (acerra, tur dalin ), Luego 
el sacerdote despedía å los asistentes con la pa- 
labra dřieet. Tras del sacrificio público venía el 
banquete, en el que tomaban parte los sacerdo- 
tos, Y tras del sacrificio privado la comida de 
familia, à la que asistían todos los amigos de la 
CASA, 


El sacrificio svortampilia consistía en inmo- 
lar, después del Mistri ó de algún triunfo. un 
puerco, un cordero y un toro 4) úpiler Capitoli- 
no. La representación de estos sue flicios, que se 
¿ ven en relieves de aquel tiempo, da clara idea 


8 


BR SACR 

de las ceremonias usuales entre ellos, que, en 
substancia, vienen å ser las mismas de los ante- 
riormente descritos. 

e Cristiuaisno, — En nuestra religión, desde 
que fag instituida, no ha habido ni lay nus que 
un sacrificio: el sacrificio crucurístico, que, según 
nos informa el abate Martigny, primibivamente 
se denominó fracción del par; San Pablo lo Na- 
ma unas veces cena del Señor, otras comunión, 
y también ha recibido los nombres de liturgin 
por excelencia, misterio, sacramento, oblación ó 
plorosfora, suerificio, dominicum, Ujenda, siria. 
axis, colecta, lo solemne, el servicio y la súplica, y 
los griegos lo han titulado Aierurgia, ó sea el 
bien por excelencia, nombres qne, como observa 
el citado autor, unos se han aplicado con el fin 
de hacer comprender « los fieles lo que contiene 
este misterio, y otros el de ocultar su verdadera 
denominación y naturaleza á los profanos y per- 
seguidores, La Iglesia latina le ha dado común- 
mente el nombre de mise, que conserva, y acer- 
ca de cuyo significado no están de acuerdo los 
escritores eclesiásticos. 

Ningún autor de los tres prinieros siglos em- 
plea el nombre de mise, siendo San Ambrosio el 
primero en que le encontramos aplicado para 
designar el santo sacrilicio. Este puede decirse 
que en la Iglesia primitiva tenía dos partes: la 
misa de los cnteciónenos, que comprendía el in- 
troito, las lecciones del Antigno y Nuevo Testa- 
mento y la homilía del obispo, que era una ex- 
plicac ón de lo que se acababa do leer, después 
de lo cual se marchaban los catecúmenos; y la 
miso de los fieles, que eva la continuación, á que 
sólo asistínm éstos. 

Durante los primeros siglos, lo mismo entre 
los griegos que entre los latinos, los obispos no 
celebraban solos, sino con otros obispos ó sacer- 
dotes cosacrilicadores, rito que se conserva en la 
ceremonia de consagrar obispos y sacerdotes, 
También acostumbraban los obispos, en testimo- 
nio de comunión, concelebrar cuando se visita- 
ban. Podrían citarse varios testimonios y aun 
reenerdos de estas costumbres, 

Tanto los Apóstoles como sus primeros discí- 
pulos solían celebrar en las casas privadas; y 
sabemos que San Pablo rompió el pan ¡las 
en el tercer cenáculo de una morada partienlar, 
y Cierta tradición nos ilice que San Pablo cele- 
braba en casa del senador Pudente. Las perse- 
enciones obligaron á que se celebrasen los santos 
misterios en lugares ocultos, y frecuentemente 
en los cementerios, Ó sea en las catacumbas, y 
aún vive el recuerdo de nn extraordinario sneeso 
acaecido en el siglo 111, que fué que, hallándose 
en misa numerosos fielesen la tumba de los mår- 
tires Crisanto y Daría, subterráneo de la vía 
Salaria, Numeriano los hizo enterrar vivos, apa- 
reciendo en tiempo de San Gregorio de Tours 
las osamentas de estos mártires mezełalas con 
los vasos sagrados. La costumbre de celebrar en 
los cementerios y eriptas hízose general y se 
prolongó por algún tiempo después de las perse- 
cuciones, 

La celebración del sacrificio eucaristico se ve 
representada en algunos monumentos figurati- 
vos ejecutados en aquellos primeros tiempos de 
la Iglesia. En San Vital de Ravena, que data 
del siglo vr, hay un mosaico en el que aparecen 
con elocuente simbolismo las dos figuras que en 
la historia bíblica se relacionan con el santo sa- 
erificio: Abel + Mel uísedech; están uno frente 
á otro, á los luldos de un altar revestido, y en lo 
alto del cuadro se ve una mano, representación 
simbólica del Señor, á gnien Abel ofrece un cor- 
dero, el cordero que algún día debía ser sacrifi- 
cado por la redención de los hombres, y Melquí- 
selech le ofrece un pan. Sobre el altar se ven 
otros dos panes y el cáliz de «dos asas con el vino, 
todo lo enal, como observa el abate Martigny, 
fué puesto allí por el artista para hacer resaltar 
la analogía que existe entre el sacrificio real de 
la nueva ley. Esta curiosa composición respon- 
de exactamente en su simbolismo å das siguien- 
tes palabras que la Iglesia ha escrito en el canon 
de la misa: «Dignaos mirar, Señor, con rostro 
propicio y sereno estas ofrendas, y aceptarlas 
como os dignasteis aceptar los dones del justo 
Abel y el sacrificio «le nuestro patriarca Abra- 
ham, y el que os ofreció nuestro gran sacerdote 
Melquisedech.» En un Mesco del cementerio 
de Calixto se halla representada :le una ma- 
nera simbólica la consagración eucarística. 

En enanto å la significación del santo sacrifi- 
cio, las slistintas especies de misas y demás par- 


SACR 


ticularidades de aquel, véase el artículo Misa. 

HI Sacrificios de victimas humanas. — La 
mayor parte de los pueblos han inmolado vieti- 
mas humanas, Fenicios, egipcios, árabes, cana: 
ueos, habitantes de Tiro y de Cartago, persas, 
atenienses, lacedemonios, jónicos, todos los pai- 
ses griegos del continente y de las islas, roma- 
nos, antiguos bretones, hispanos, galos, todos 
han estado igualmente sumergidos en esta ho- 
rrible preocupación. Para conseguir el favor de 
los dioses, el rey de Moab ofreció á su bijo en 
holocausto sobre los muros ile su capital sitiada 
por los israelitas, causando esta acción tal horror 
a los sitiadores que al momento se alejaron. No 
puede menos de sentirse un estremecimiento de 
horroral leeren los autores, tante antiguos como 
modernos, la deseripción de los sacrificios huma- 
nos, usados desde los tiempos más remotos en 
toda la gentilidad, y practicados aún boy día cn 
las Indias y en el interior de Africa, Ignúrase 
quién fué el primero que haya aconsejado tan 
atroz barbarie; pera haya sido Saturno, como 
resulta en el fragmento de Sanconiutom, 0 Li- 
caón, como Pausarias pareve indicar, es lo cierto 
«ue esta costumbre echó prolundas y robustas 
raíces. La inntolación de las víctimas humanas 
era una de las abominaciones que Moisés repren- 
dió á los amorreos; los ntvabitas sacrificaban ni- 
ños al dios Moloc, cuya ernel costumbre preva- 
leció entre los tirios y fenicios, y los mismos 
hebreos la habían tomado de sus vecinos. 

De Fenicia pasó á Grecia, de donde la llevaron 
á Italia los pelasgos. Plinio alirma que el uso de 
inmolar víctimas humanas duró hasta el año 95 
ded. C., y fué abolido por un sernmdo-consulto 
del año 637 de Roma; hay pruebas de que se nsó 
en los sacrificios de algunas divinidades, entre 
las cuales se cuenta Belona. Los repetidos edic- 
tos de varios emperadores no bastaron para re- 
frenar esta funesta superstición. Plinio asegura 
haber visto algunos ejemplos de sacrilicios de 
víctimas humanas, prescritos á consecuencia ie 
los versos sibilinos. Los testimonios de César, 
Plinio, Tácito y otros verídicos escritores no de- 
jan duda de que los germanos y galos inmolaron 
víctimas humanas, no sólo en los sacrificios pú- 
blicos, sino también eu los que ofrecían para la 
curación de los particulares. Uno de los dogmas 
establecidos por los druidas era la necesidad de 
estos sacrificios, fundada sobre el principio de 
que los dioses no pueden satisfacerse más que 
por medio de su cambio, y que el sólo precio 
hastante para rescatar á un hombre es la vida 
de otro hombre. En los sacrificios públicos ¿å 
falta de delincuentes se inmolaban personas ino- 
centes, y en los privados se degollaban á menu- 
do personas que voluntariamente se consagraban 
ú esta especie de muerte, 

Entre los griegos, aunque más raramente que 
en otros países, se hallan sacrificios de victimas 
humanas. La fíbula de Licaón de Arcadia, con- 
vertido en lobo porque había ofrecido á Júpiter 
uno de estos odiosos sacrificios, atestigua el ho- 
rror que este uso terrible infundía en los ánimos 
de los antiguos. Jos ejemplos que de ello pudié- 
ramos referir pertenecen tan sólo á los siglos más 
remotos. Baco tuvo en Arcadia un altar en dou- 
de se sacrificaban niñas matándolas á palos; del 
mismo modo se mataban eu Lacedemonia niños 
sohre el altar de Diana Ostia. 

Los romanos, según una antigua ley de Ró- 
mulo lamada lea proditionts, consagraban á Plu- 
tón y á los dioses infernales las personas reos de 
diferentes delitos, como la traición y la rebelión, 
y podía cualquiera matarlas impunemente. Un 
cónsul, un dictador, un pretor, no sólo podía 
consagrarse ú sí mismo, sino á cualquier ciuda- 
dano que perteneciose á una legión. Estos magis- 
trados tenían derecho para hacerlos degollar co- 
mo víctimas ile expiación. Parece que en los pri- 
meros tiempos de la República se sacrificaron 
cada año víctimas humanas; pero tan horrible 
costumbre no se prosiguió deste el año 657, en 
que fué formalmente abolida por decreto del Se- 
nado, Todavía citan los historiadores á dos per- 
sonas inmoladas como víctimas en el campo de 
Marte, por los pontifices, con todas las solemni. 
dades usadas, y esto en tiempo de Tulio César, 
Uste hecho induce á creer que el decreto de que 
Plinio hace mención no se refería más que ñ Jos 
sacrificios purtienlaros y ¡los ritos sagrados y 
mágicos á que alude Horacio, 

Después que Augusto hubo obligado á Anto- 
nio Á rendirse en Ferugia, ordenó qne se inmo- 
dasen como víctimas sobre el altar de Julio Cé- 
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sar, en los idus de marzo, 400 senadores ó caba- 
lleros partidarios de aquel iriunviro, Suetonio 
reduce el úmero 4 300, Pompeyo había hecho 
arrojar al mar, como víctimas consagradas á Nep- 
tuno, no solo cabalios, sino también personas 
vivas. 

Cuando Dezanos á América d fines del siglo x y 
encontrarnos la misnia creencia, pero mucho más 
feroz. Era necesario prestar å los sacerdotes me- 
jicanos hasta 20000 victimas humanas cada año, 
y para procurárselas declaraban la guerra á un 
pueblo cualquiera; en caso de necesidad los me- 
jicanos inmolaban £ sus propios hijos. EE sacri- 
ficador abría el vientre de las víctimas y arran- 
caba el corazón palpitante todavía; el gran sa- 
cerdote exprimía la sangre en la Loca del idolo, 
y todos los sacerdotes comían la carne de las víc- 
timas. 

Solís nos conservó un monumento de la horri- 
ble imena fe de aquellos pueblos, en el diseurso 
de Magjscatzín á Cortés cuando estaba en Tlas- 
calas «No podían, dice, lormarseides de un ver- 
dadero sacrilició si alguno no moría por la salud 
de Jos otros.» En el Perú los padres secrificaban 
hasta su prole. 

En suma. este furor y el de la antropofagía 
dieron la vuelta al mundo y deshonraron ambos 
continentes. 

En nuestros días verifícanse sacrificios hu- 
manos en la India, no obstante la dominación 
inglesa. La tribu llamada de los jondos, que 
se asienta á unas 100 leguns dde Calenta, en me- 
dio de las montañas que llegan å tocar casi la 
bahia de Bengala, tiene costumires religiosas 
no menos horribles que curiosas, pues hace es- 
tremecer la manera con que celebran los sacri- 
licios humanos, y llena de pasmo la buena fe 
con que á ellos proceden. Se hacen estos sa- 
erilicios en honor de la diosa Tierra, y según la 
persuasión de estos espantosos idólatras, es ne- 
cesario regar el suelo con sangre humana para 
que sea fértil. Con este lin compran muchachos 
y aun adultos, que unos proveedores amados 
meancos arrebatan å los indios que habitan en las 
Nanuras. 

Las víctimas, que llaman merias, son criada 
y guardadas con cuidado hasta el díadel sae 
ficio. Se les considera con un carácter tal de 
santidad, que las familias en cuyo seno forman 
alianzas temporales con las mujeres ý mucha- 
chas estos hombres destinados a ser sacrifica- 
dos, lo tienen á gran honor. Se les adjudican 
tierras y ganados, y se les escogen mujeres en- 
tre las castas indias, pero los hijos que nacen 
de estas alianzas están destinados å sufrir la 
misma suerte de su padre tin Inego como pare- 
ce exigir este sacrificio la divinidad espantosa, 
La manera con que estos merias son iumolados 
está descrita de la manera siguiente: 

El patriarca de la tribu, acompañado del sa- 
cvificador, es el que preside ú todos los prepara- 
tivos de la ceremonia. Kl sacrifcador es siem- 
pre el órgano de la voluntad divina, y, cuando 
éste declara que aquélla pide una víctima, la 
población entera, sin distinción de sexos, acude 
para asistir al sacrificio, cuya ceremonia dura 
por espacio de tres días, En el primero toda la 
población asiste á un banquete, en que se come, 
se bebe y se entrega á toda clase de excesos. En 
el segundo la víctima, que estuvo en ayunas 
desde la vigilia, es lavada con todo cuidado, ves- 
tida con un vestido nuevo, y conducida en pro- 
cesión, con acompañamiento de danzas y de mú- 
s. desde el pueblo hasta el bosque sagrado 
de Meria, situado en el borde de un torrente. 
En medio del hosque hay clavado nn poste, al 
enal ata el sacrificador por las espaldas al triste 
héroe de torlas las ceremonias; se le unge con 
aceite de glis (Óó manteca rancia), le embadur- 
han con eúrenma, le sulornan con flores, y todo 
el día la población entera está postrada delante 
de él en adoración. Todos procuran apoderarse 
de alguna reliquia, y, sobre todo las mujeres, 
mascan ansiosamente los pedazos de la pasta de 
eírenma de que está cubierto. 

El día tercero se da al infeliz que va á ser sa- 
erificarlo el mezquino alimento de un poro de 
leche y de meallo de palmera de India, y vuelvo 
a comenzar la estrepitosa y licenciosa testa del 
primer ilia. El sacrificaor, que durante la no- 
che de la vigilia ha estado buscando el Ingar 
conveniente para el sacrificio, hundienda palos 
puntiagielas en la tierra, y notando el paraje en 
que mås ha entrado el palo, al Tiseir el media- 
día conduceá la víctima al Ingar que declara 
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ser cl más agradable á la diosa de la Tierra, Y 
como, según las ideas de estos fauilicos, es nece- 
sario que la víctima no haga la menor resisten- 
cia, yal propio tiempo no es lícito atarla, se le 
rompen al desgraviado Jos huesos de los brazos 
y de las piernas. Entonces el sacrilicador, acom- 
pañado de los ancianos de la tribu, toma la ra- 
ma verde de un árbol, que parte por la mitad, 
haciendo pasar por medio el cuerpo de la víctima 
después de haber atado los extremos de la rama 
abierta con cuerdas, 

Cuando están concluidos estos preparativos 
da el sacrificador la señal de la inmolación, des- 
cargando sobre la víctima un golpe con el hacha 
que leva en su mano. En este momento todos 
los asistentes se echan sobre ella con alaridos 
feroces, la despedazan y se llevan pedazos de su 
carne, exelamando: Te comprronos y payenos tu 
precio, no comelemos ningún pecedo; y entretan- 
to está tocando una música ruidosa, Consumado 
así este horroroso saurilicio, se vuelven todos á 
sus casas, Bevurlo consigo el pedazo sangriento, 
y por espacio de tres dí están encerrados sin 
pronnneiar una sola palabra; Inego de roncluídos 
matan un búfalo y se desatan todas las lenguas, 

Ya hemos dicho cuál ha sido el criterio eris- 
tiano respecto a la idea de los sacrilicios, Heva- 
dos en los de las víctimas humanas å tan lamien- 
tables extremos, Para terminar transcribiremos 
las palabras de De Maistre acerca de los sacrili- 
cios, 

Los hombres nunca dudaron de que la inocen- 
cia podía satisfacer por el delito, y creyeron ade- 
más que había en la sangre una fuerza expiato- 
ria; de modo que la vídeo que es la sangre, podía 
rescatar otra vida. Pxaminenios esta creencia, y 
se verá qne si el mismo lios no lo hubiese puces- 
toen el corazón del hombre, nunca hubiera po- 
dido tener principio. Las grandes palabras de 
superstición y preocupación uo significan nada, 
porque no pudo nunca subsistir un error uni- 
versal y constante. La creencia de que se habla 
no sufre excepción de tiempos ni lugares, Na- 
ciones antiguas y modernas, bárbaras y civiliza- 
das, épncas de ciencia y de sencillez, religiones 
verdaderas y falsas, no presentan ni una sola di- 
sonauria en el Universo, La idea de pecado, de 
tal modo se había unido antiguamente en el en- 
tendimiento del homlre con la del sacrificio por 
el pecado, que la lengua santa expresaba una y 
otra con la misma palabra, de modo que San 
Pablo dijo que el Salvador se hizo pecador por 
n os (TI Cor., v. 3D). En esta teoría de los 
sacrificios se ingiere también el uso inexplicable 
de la circuncisión practicado en tantas naciones 
antiguas, y perpetuaido hasta nuestros días por 
los descendientes de Ismael y de Israel con una 
constancia no menos inexplicable, y que los na- 
vegantes del último siglo encontraron en el Mar 
Pacífico, en Méjico, en la Domivica y en la 
América septentrional hasta los 30? de lat. Pu- 
dieron algueas naciones variar el modo, pero 
sienpre se halla una operación dolorosa y san- 
grienta hecha sobre los órganos de la reprodue- 
ción, esto cs, anatema sobre la generación hu- 
mana y salvación por medio de la sangre. Estos 
eran los dogmas que el hombre profesaba desde 
su caída, enando la gran víctima que se elevó 
para atraerlo tolo sobre sí exclamó en el Cal- 
vario: Foro está consumado. Entonces el velo del 
templo se rasgó, conocióse el secreto del santua- 
rio cuanto podía serlo en aquel orden de cosas, 
y tomprendimos por qué razón había el hombre 
creído siempre que un alma podía ser salvada 
por otra alma, y por qué motivo había buscado 
siempre st regeneración en Ja sangre. 

SACRIFICIOS: fray. Isla y arrecile en el Mar 
de Veracruz, Méjico, sit. 3 millas al S,E del 
puerto, å los 19% 10° de lat, N. y 919 1 de lotn- 
gitul O, Su fondeadero puede abrigar corto nú- 
mero de embarcaciones por servirle de resguar- 
do de los vientos del N, los islotes y bajos de su 
alrededor. Puerto de Méjico, de poca extensión 
y sit, 10 milas 118,0. del de Lluatuleo, en el 
Golfo de Tehnantepee. Enfrente de él hay nn 
islote que le protege de los vientos del E, Dicho 
islote esti rodeado de rocas, lo mismo q ne la jda- 
ya del puerto. en uba gran distancia, 


SACRILEGAMENTE: adv. m. Erreligiosamen- 
te, vivlando cosa sagrada, 


e para arertar yo A decir... el hecho más 
dnro, mas robardemente sacrilego, y más Sa- 
CRILEGAMENTE temerario. 

Fi, Hontessto PARAVICINO. 
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... aquella infiel y cobarde junla. apode- 
rándose SACRILLGA MENTE de la soberana atte 
toridad, dispuso de ella ú su albedrio. 

JOVELLANOS, 


SACRILEGIO (del lat. weridegiai ): m, Lesión 
ó profanación de cosa sagrada, 


El efecto 
De matarme resultó 
De impedirte vn SACRILEGIO 
Ka San Clemente en Sevilla, 
¿Acuérdaste? 


TIRS pe MOLINA. 


a la mentira, sobre ser vergonzosa e indig- 
na de un hombre de bien en cualquiera parte, 
en el púlpito, que es la cátedra de la verdad, 
es una especie de SaCRULEGIO? 


Isra. 


se Cl amor hace emprender á Leonor cuanto 
la pasión más frenética puede inspi 
mujer; el olvido de los suyos, el sa 
su amor á Dios, el perjurio y el SACRIIAC 
muerte misina. 


DARRA. 


— ŠACHILEGIO: Dreo, can. y Leisi, Considera. 
da la ley divina como la cosa más sagrada, cual- 
quier delito contra la misma se Hann sacrile- 
gio, lomaudo la pmlabra en su sentido más la- 
to, por lo cual se llama sucrilegos á los cisma: 
ticos, relapticantes, blasfemos, pexjuros, ete, En 
su verdadera acepción. según Golmayo, 4 quien 
seguimos, se entiende por sacrilegio la violación 
de las cosas sagradas, y yor cosas sagradas las 
que están dedicadas al culto divino. El sacrile- 
gio se divide en personal, Iccal y real, según que 
se cometa la violación coutra las personas, los 
lugares ó las cosas sagradas. 

Ii sacrilegio personal se comete en las perso- 
nas consagradas á Dios, como si se mata, hiere 
ó infama u un obispo, sacerdote ó elingo, de 
cualquier grado que sea, lo cual tiene lugaraun- 
que scan clerigos casados, con tal que lo hayan 
sido con persona soltera y honesta y Heven há- 
hito y tonsura clerical. Eu el mismo caso se en- 
cnentran los monjesaunque no estén ordenados, 
porque están consagrados á Dios de una manc- 
ra especial, y se comprenden bajo el nombre de 
personas eclesiásticas, debiendo decirse esto mis- 
mo de las moujes por razón de votos solemnes. 
Se comete sacrilegio personal igualmente por el 
rapto de una religiosa é anión torpe con ella 
contra los deberes de la castidad, como también 
si un clérigo ú monje violara las leyes eclesiás- 
ticas sobre la continencia. 

Debe cuidarse de no confundir la profanación 
con el sacrilegio local. Se comete úste enando 
los lugares sagrados son invadidos, destruídos ó 
incendisdos; cuando se iuterrunipen violenta- 
mente las funciones eclesiásticas; cuando se pro- 
mueven disputas y peleas, ú se conversa en los 
templos como si fuesen lugares profanos, ó se ce- 
lelran espectáculos y fiestas teatrales. Se hacían 
reos de sacrilegio igualmente los que sacaban 
por fuerza y contra lo dispuesto en los cánones 
y leyes civiles á los que se han acogido á las 
iglesias conto lugares de asilo. El sacrilegio lo- 
cal, no solamente tiene lugar respecto de las 
iglesias consagradas, sino también de las que no 
han sido más que bendecidas, con tal que se ce- 
lebren ya en ellas Jos sagrados cticios, 

Hemos dicho que el sacrilegio real se comete 
en las cosas sagradas, como si alguno hurta ó 
roha, ó convierte en usos profanos, las cosas que 
están consagradas á Dios. Por cosas sagradas, 
propiamente halilamlo, se entienden aquellas 
que han silo dedicadas á Dios por molio de la 
consagración ý bendición sacerdotal; pero al pre- 
sente se consideran también como sagradas to- 
das las que posee la Telesia con destino al culto 
divino, inclusos los bienes termporales, y no súlo 
los que ya posee, sino aquellos que por cual wir 
título hubiese derecho, como los que alguno le 
dejase por testamento; de manera (ne será rep- 
tao como sacrilego el que usurpare ó retuviere 
algún legado contra la voluntad del testador, 10] 
roho de las cosas sagradas ¡mode cometerse en la 
iglesia ó fuera de ella, y temlría lugar esto últi 
mo si se hiciese el robo del copón ó crismeras en 
casa de un enjermo. Tay también ima tercera 
clase de sacrilegio real, qne se comete enando se 
falta al respeto debido à los templos, como ro 
tando en ellos cosas profanas, nn reloj, v. gr., Ó 
enalyuier otro ohjeto perteneciente á un parti- 
cular, Esta distinción fué consignada porel Papa 
Juan VIII en las siguientes palabras: simt iter 
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` sacrileyin comanilbitwr aulerendo sacrum de su 


cro, vel nun sacrum de squro, site sacrume de non 
Sucro. 

El sacrilegio comprende una larga escala, den- 
tro de la cual pueden encontrarse un gran nú- 
mero de crimenes de diferente gravedad, como 
un pequeño rolo on la iglesia, el adulterio y otras 
acciones inmpuras, el homicidio, ete. Para todos 
estos delitos no quede haber una misma pena, ni 
cxnónica ni civil, por cuya causa se impondrá 
una extraordinaria al arbitrio del juez cuando 
no se haya establecido alguna terminantemente 
por los exnones, segít: lo dispuesto en el Derecho 
canónico, y considerando la pena puramente bajo 
su primer aspecto, Hay la de excomunión feto: 
sentencia en Jos siguientes casos; 1,0 vor la per- 
cusión de clérigos ó monjes; por da violación 
de la inmunidad eclesiástica; 3,2 por el incendio 
de las iglesias, y 4.2 por su quebrantamiento y 
destrueción ó despojo de sus bienes. 

El Papa Bonifacio VIIL dispuso que los per- 
enseres de los cardenales de la Santa Iglesia Ro- 
mama, y los que aconsejen ó cooperan de algún 
modo i este horrible sacrilegio, sean considera- 
dos como reos de un crimen de lesa majestad, 
perpeluamente infames, y que no puedan testar 
ui disponer de sus bienes, ete. El Papa Clemen- 
te V impuso penas muy parecidas & los perenso- 
res de obispos. 

Los que destruyen, despojan ò incendian las 
islesias, incurren en la pena de excomunión, y 
no se les absuelve de ella hasta que satisfagan 
debidamente. La bula Apost. Nedis impone la cen- 
sura de excomunión fate sententico, reservada de 
un molo especial al Sumo Pontifice; á los que 
eserpan la jurisdicción á seruestran bienes ó ren- 
tas pertenecientes á personas eclesiásticas por ra- 
zon de sus dal ó beneficios, Los que extraen 
violentamente y sin las formalidades de derecho 
á las personas relugiadas en la Igiesia, quedan 
excinídos de la comunión ó sujetos à penitencia 
pública, y si son clérigos se les depone, La bula 
«Apostol ice Nedis impone la censura de excomu- 
nión, reservada al Sumo Pontífice, á los que 
mandan violar ó violan con temeraria audacia da 
inmunidad del asilo eclesiástico, 

Los ministros del culto que enajenan las cosas 
cclesiústicas sin mediar causa canonica y las so- 
ltemnidades de derecho, incurren en depesicion, 
y después en excomunión. La bula dpostlica 
Sedis impone la censura de excomunión dea sen- 
tentiæ i todos dos que por sf ó por otros muevan, 
insinúen ó aconsejen al Sumo Pontífice la enaje- 
nación ó infendación de las ciudades ó Ingares 
pertenecientes la Santa Sede bajo cualquier 
pretexto, aunque sea el de necesidad Y evidente 
utilidad. Ta citada bula impone la censnra de 
excomunión no reservada à nadie, y de la cual 
pueden en consecuencia absolver los sacerdotes 
aprobados para oir en confesión á los penitentes, 
å los que enajenan ó se atreven á tomar bienes 
eclesiásticos sin el beneplácito apostólico, según 
la forma prescrita en la extravagante dul iliowe, 
Los reos de hurto sacrilego quedan sujetos, hasta 
que den la competente satislacción, á pena pecu- 
diaria, inlamia perpelua y excomunión. 

En la legislación civil castígase con diversa 
penalidad el sacrilegio, según el hecho punible á 
que se refiere, su trascendencia y gravedad, ya que 
de tan diversas maneras puede cometerse, sta 
penalidad puede verse en los artículos Homici- 
mo, Rogo, ete. Con arreglo al art. 210, incurvi- 
rán en las penas de prisión correccional en sus 
grados medio y máxino, y multade 250 42500 
pesetas: 1,2 E] que con hechos, palabras, gestos y 
amenazas ul trajare al ministro de eualquier culto 
enmuido se hallare desempeñando sus funciones. 
2. El que por los mismos medios impidiere, per- 
turbare Ó interrmnpiere la celebración de fun- 
ciones religiosas en el Ingar destinado habitual- 
mente à ellas ó en cualquier otroqne se erlehia- 
ren, 3, El que escarneciero públicamente alun- 
no de los dogmas ò ceremonias de cualquier re- 
gión que tenga jwoselitos en España, 4.0 1] 
que con el mismo fin profanare públicamente 
imágenes, vasos sagrados ó cualesquiera otros 
olijetos destinados al culto, Come dico Pacheco, 
una imagen de madera se puede destruir por un 
acto de irreligión, y se puede destruir tandrión, 
qnemindola, como recurso contra el trío. Un 
cáliz puede romperse por impiedad, y puede 
tambèn romperse por convertirlo su dueño en 
“dinero. Confinmdir ina acción con otra fuera ple 
namente absurdo, Lo primero escandaliza y es 
i digno de castigo; lo segundo todos lo hemos vis- 
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to hacer sin impiedad y sin escándalo. Ha teni- 
do, pues, mucha razón el artículo para usar la 
expresión que emplea. Hadebido decir, como 
dice, el que con el fin de escarnecer la religión... 


Cuando no existe este propósito, el delito aquí * 


consignado se desvanece como el humo, 0 se re- 
duce å un delito diferente, V. ProrayAción, 
SACRÍLEGO, GA (del lat. sacridigus): adj. Que 
comete sacrilegio. 
a. lámale SACKILEGO y pérfido, como pare- 
ce en los lugares, que después alegaremos, 
Fr, José pr BIGËENZA. 


- Sackinico: Perteneciente, ó relativo, al sa- 
erilegio. 


è 


ee ofendió de modo á los jueces obstinados, 
que agravando su escandalosa libertad... le 
hicieron juez. para que el se señalase la peva 
que sus SACRÍLEGAS maldades mevecian. 
Cosme Gómez DE TEJADA. 


- SACRÍLEGO: Que sirve para cometer sacrile- 
gio. 

SACRIPORTO: rog. and. Tmgar del Tacio en 
el pis de los Volscos, célebre por la victoria que 
alcanzó Sila contra los partidarios de Mario en 
elaño 82a. de J. C. 


SACRISMOCHE: m. fam. El que, vestido de 
negro, como los sacristanes, está derrotado y sin 
asco. 


SACRISMOCHO: m. fam. SACRISMOCHE, 


«++ por lo menos no podéis negarme, que ha- 
béis calificado mi historia, porque de haber vos 
dado á entender, que ya no tengo sumilleres 
de corps. ni de cortina, ni sacRismocitos des- 
polrorantes. 

La Picara Justinu. 


SACRISTA: m. Sacristán; dignidad eclesiás- 
tica á cuyo cargo estaba la custodia y guarda de 
los vasos, vestiduras y libros sagrados, y la su- 
perintendencia de todos los ministros de la sa- 
eristía, loy se conserva en algunas catedrales, 
y en las Ordenes militares y en otras ha mudado 
el nombre, por lo común, en el de tesor.ro. 


SACRISTÁN (del lat. sacriísta): m. Ministro 
destinado en las iglesias para ayudaral preste en 
el servicio del altar y emidar de los ornamentos, 
y dela limpieza y aseo de la iglesia y sacristía. 


-- ¿Quién es? ¿Qué quiere 
La sora Luciat— ¿Y pues? 
¿Qué la auiere el Sacristán? 

Rulz DE ALARCÓN, 


¿No es ella 


«+. tantas cátedras... sólo sirven para hacer 
que superabunden... los letrados, los escriba 
NOS Y SACRISTANES, mientras escasean los 
arrieros, los marineros, ete, 

JOVELTANOS, 


En breve obtener espero 
Ta plaza de SACRISTÁN, ete, 
BRETÓN DE Los JIBENEROS. 


= BACRISTÁN: Dignidad eclesiástica 4 cuyo 
cargo estaba la custodia y guarda de los vasos, 
vestiduras y libros sagrados, y la superinten- 
dencia de todos los ministros de la sacristía. 
Hoy se conserva en algunas caterirales, y en las 
Ordenes militares y en otras ha mudado el nom- 
bre, por lo común, en el de tesorero. 


— SACRISTÁN; TONTILLO. 


Ya todas la verdad dicen, 
Ya son todas lis qne vemos, 
Porque la gala afulón, 
EI artificio lo mesmo, 
Bl arrebol, ni por lumbre, 
5 solimán, ni por pienso, 
Tos islanes abrenuncio, 
Los SACRISTANES arredre, 
CALDERON, 


= SACRISTÁN DR AMÉN: fig. y fam. Sujeto 
«ne ciegamente sigue siempre el dictamen de 
otro, 

-SACRISTÁN MAYOR: El principal entre los 
SAURISTANES, que manda á todos los depenien- 
tes de la sacristía, 


alli Ja abrieron en presencia de todos, y 
el SACRISTÁN amor del convento, vestido con 
stola y soirepelliz, sacó de ella el santo 
cuerpo 

Pl duras [NEKUN DE AYALA. 


—SERURO BRAVO, O GRAN, SAUEISI ÁN: fr, tig. 
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y fam. Ser muy sagaz y astuto para el aprove- 
cliamiento propio ó el engaño ajeno. 


SACRISTANA: f. Mujer del sucristán. 


Que sabe Dios que me diera 
Por dichosa si aleanzara 
A merecer ser contigo, 
Tembleque, tu SACRISTANA. 
Luis Vález bpe GUEVARA. 


= BAURISTANA: En los conventos de religio- 
i sas, la destinada á cuidar Jas cosas de la sacris- 
Lía y dar lo necesario para el servicio de la igle- 
sia. 
se afirma la SACRISTANA, que, de toda la ec- 
Ya que en su enterramiento y honras ardía, no 
balló cosa disminuida de la cera. 
SANTA TERESA. 
».. Será imposible 
Que Meguéis å ser priora, 
Ni aun SACRISTA NA. 
MARIZESBUSCIA 
SACRISTANEJO: m. d. de sicristán, 
SACRISTANÍA: 


1. Empleo de sacristán, 


+». atro más aparejado para la SAURIST 
Dieco GRACIAN. 


ASÍA. 


Suélenles dar, respondió el cura, algún be- 
nelicio simple € curado, ó alguna SACRISTA 
NJA que des vale ¡uncho de renta rentada, cue, 

CERVANTES. 
—SACRISTANÍA: Dignidad de sacristán ó sa- 
crista. 
= BACRISTANÍA: ant, SACRISTIA. 


SACRISTÍA (del b. lat. sacristia; del lat. sa- 
ert, objetos sagrados}: Y. Olicina de la iglesia, 
donde se guardan y suministran los ornamentos 
y otras cosas pertenecientes al culto adivino, 


Más bien parece en tal caso la plata y oro 
de las iglesias reducido å barras coda casa de 
la moneda, que en fuentes y vasos en las $A- 
CRISTÍAS. 


Saavenra FAJARDO. 


«+ sin decir mås ni dar tiempo 4 Fray Ge 
rundio a que replicase, le hizo una reverencia 
y se salió de la SACRISTÍA. 

Isha. 


s.. COMPTÉ mos armarios, que vi los de la 
SACRISTÍA del Escorial. 
Musoxero RUMANOS. 


-= SACRISTÍA: SACRISTANÍA, 


ls mancebo vico 
Desde las mantillas, 
Pues tiene (demás 
De las SACRISTÍAS) 
Barcos en la tierra, 
GÓNGORA. 


SACRO, CRA (del lat, seer, srera, surrum j: 
alj. SAGRADO, 


e que los espectáculos y juegos sean exa- 
mivados del ordinario, y no se hagan en los 
templos... y esto no se haga por aquellos que 
son de orden sacro ó tienen beneficio cclesiás 


tico, ete, 


MARIANA, 


... SÌ en pecando 
El hombre, el justo rigor 
Procediera contra él, 
Fuera el número menor 
De los que en el SACRO alcázar 
Están contemplando á Dios, 
Tirso DR MOLINA. 


=- Nacro: V. Hueso sarro. U. t. e. s. 


Curap-nese (la pelvis), en su parte posterior, 
de an bueso denominado SACRO, y de otro 
que parece estar suspendido de este, y que se 
Mama coccix ó hueso de la rabadilla, 

MoyLAU, 


= Sacro: Anal. Que pertenece al hueso sa- 
| ero. 
elricrias sacras. — Dos son las que han recibi- 
do este nombre: la lateral y la nrdia, 

1 La arteria sacra datero?, procedente algunas 
veces del troneo de la hipogástrica ò de la ilio- 
lunibar, es, en ciertos sujetos, la primera rami- 
ficación de la rama posterior de la hipogástrica, 
cuando la iliolumbar tiene su origen en otro 
puto, Es raro que proceda de la iliaca primiti- 
va, y i mentido es doble; en estos casos la por- 
ción superior, que va hacia atriis, suele estar 
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separada de la inferior, pero la arteria suele na- 
cer entonces inmediatamente por encima de la 
porción inferior, delante de la rama posterior 
la arteria ly ogástrica. 

Esta arteria se dirige ha 
desciende por la cara anterior del saero, por de- 
laute de los agujeros sacros anteriores, ln su 
trayecto se divide en ramas Hilernas y ramas 
posteriores, Las primeras se distribuyen por la 
cara anterior del sacro, en el cual dan gran nú- 
mero de ramificaciones, y se anustomosan con 
las ramas laterales de la sacra media. Las otras, 
que también pueden llamarse externas, se intro- 
ducen por los agujeros sacros anteriores y uo 
tardan en dividirse en dos ramas: una anterior, 
que se distribuye por la cara anterior del ton- 
ducto, y otra posterior, que sale por el agujero 
sacro posterior y va á la parte inferior de los 
músculos dorsales. Todas estas ramas dan rami- 
ficaciones á los nervios lumbares y sueros, lo 
mismo que á las membranas de la medula espi- 
nal, y se anastomosan con la arteria esp nal an- 
terior. 

La arteria soera melin O anterior ropreseula 
realmente la continuación y el fin del tronco de 
la aorta, lo cual la hace muy notable, no obs- 
tante la pequeñez de su calibre, que ordinaria- 
mente no excede del de una de las lumbares. 
Cuando procede de la aorta misma nuce de su 
lado posterior, inmediatamente por encima del 
origen de ambas ilíacas primitivas; pero å nie- 
nulo sucede que tiene su origen en una de estas 
últimas, sobre todo la izquierda, de la cual emer- 
ge casi por debajo de su origen. Esta arteria des- 
ciendo por la parte media de la cara anterior del 
cuerpo de la última vértebra lumbar y del cuer- 
po del sacro y del coxis, unida inmediatamente 
a la superficie de estos huesos, sobre las cuales 
describe gran número de flexnosidades. Tordas 
las ramas que sumivistra nacen de sus partes 
latcrales. La primera, que es la más volumino- 
sa, suele ser la quinta ó última arteria Iuntbar 
izquierda, de suerte (ne muchas veces parece 
que la sacra media vace de la lumbar inferior, 
Esta rama, lo mismo que todas las lumbares, se 
drige hacia atrás y afuera; al Hegar delante del 
aujero de conjunción, comprendido entre la 
quinta vértebra lumbar y el sacro, se divide en 
dos ramos, nno posterior y otro anterior. Este 
último, mucho más considerable que el otro, se 
dirige hacia fuera por debajo del músculo psoas 
mayor, y ias veces, cuando la cuarta arteria 
lumbar desciende menos que de costumbre, ea- 
mina por encima de la cresta ilíaca y Mega has- 
ta el músculo cuadrado de los lomos, atravesán- 
dole para abocar á los músculos anchos del bajo 
vientre, lo mismo que 4 los glúteos, mientras 
que otras veces, cuando es la cuarta arteria lum- 
bar la que da estos ramos y la ilíaca Junbar está 
tan desarrollada, se hunde cn los músculos psoas 
mayor é ilíaco. 

Después. Jas partes laterales de la arteria sacra 
media suelen dar, eu cada una de las falsas vórie- 
bras del sacro, dos ramas transversales más ó me- 
nos voluminosas, que se dirigen hacia fuera, dan 
multitud de ramificaciones al periostio yá la subs- 
tancia del hueso, se anastomosan con las ramas 
delas arterias sacras laterales, penetran con ellas 
en el conducto raqnidiano por los agujeros sacros 
anteriores, salen después por los agujeros sacros 
posteriores, y se distribuyen enla parte inferior 
de los músculos dorsales. Yinalmente, la arteria 
sacra media se pierde, en la extremidad del co- 
xis, en la extremidad inferior del recto y las gra- 
sas que le rodean. Muchas veces esta arteria, en 
vez ile ser simple, se divide, no lejos de su ori- 
gen, en «dos ramas que se anastomosan, bien en- 
tre sí, bien con las sacras laterales. 

Conducto sacro, - Atraviesa de arviha abajo el 
hueso de este nombre, y se continúa con el con- 
dueto raquidiano, Es triangular: disminuye de 
anchura de arriba abajo, se aplana un poto en 
este úlLimo sentido y aloja el haz de los nervios 
sacros, Istå tapizado por el fin de las membra- 
nas meningeas. 

Nervios sreros. — Son en número de cinco, y á 
veces seis en cada lado, Salen del conducto ra- 
quidiano por los agujeros sacros excepto el úl- 
timo, que pasa entre el saero y la primera pie 
del coxis, Dilieren de todos Tos demás nervios 
espinales par la situación de sus ganglios. No se 
anastomosan la salida del nervio, sino en el 
conducto mismo dela coiumna vertebral, y están 
lanto más distantes de los agujeros sarrox enan- 
| to más abajo nacen los nervios á Jos cuales per- 


atrás y adentro y 
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tenecen, de suerte que las raíces anteriores y 
posteriores de estos últimos se reunen por den- 
tro mismo del conducto raquidiano, Los troncos 
que resultan de su unión se dividen, no lejos de 
su wnión y también en el interior del conducto 
vertebral, en ramas anteriores y posteriores, que 
no suelen anastomosarse en este conducto, sino 
gue salen, las primeras por los agujeros sauros 
anteriores, y las otras por los agujeros sacros pox- 
teriores, Las ramas anteriores, reunidas á las «le 
Jos nervios lumbares, forman un plexo que pue- 
de llamarse emerat ó femoral, y en cl que se dis- 
tinguen «los porciones, de las que la inferior é 
plexo sacro da origen á los plexos sacros. Las 
ramas posteriores vau aumentando de volumen 
desde la primera hasta la cuarta, que es la más 
gruesa. 

Penes seiras. — Lo mismoque las arterias, son 
dos: la vena seera lateral y la sacra media. La 
primera, que acaubaña à la arterit de igual 
nombre, aboca & la hipogástrica ó á la ilíaca in- 
terna; la segunda, que sigue tazubión el trayecto 
de la artieria, va å parar casi siempre å la parte 
posterior de la bifurcación de la vena cava inle- 
rior. 

Sacro: Acog. ent. Promontorio de Portu- 
gal en la ¿poca romana: hoy se llama Cabo ie 
San Vicente. Los escritores de la antigitedad le 
concelieron gran importancia, deseribiéndolo 
minuciosamente y contando acerca de él nume- 
rosas fábulas, Era la extremidad del mundo sc- 
cidental en aquella “poca. Estrabón dice que 
avanzaba hacia el mar por largo trecho, Posiio. 
nto le comparó 4 nna nave porque en sn prolon- 
gación hay tres istetas, una de las cuales figura 
el espolón y otras dos las orejeras. Ephoro ma- 
nifiesta que existía en este promontorio un tenm- 
plo de licado å Hércules, pero es lo cierto que en 
tiempo de Estrabón ni existía el templo ni se 
vefan señales de él, encontrándose únicamente 
multitud de montones de tres piedras cada uno, 
colocados 4 corta distancia unos de otros, Según 
costumbre tradicional, todos los que visitaban 
aquellos parajes las cambiaban de posición; pero 
la fábula saponía que las piedras cambiaban por 
sí solas de lugar, y que los sacrificios se verifica- 
ban durante la noche. La superstición reinante 
en tiempo del mencionado geógrafo era que los 
dioses habitaban aquellos parajes, por lo cual 
los viajeros tomaban la precaución de pernoctar 
en un pueblecito vecino, y en cuanto Megaba el 
día caminaban llevando cántaros con agua y re- 
gaban aquel terreno árido y seco. Posidonio dice 
que al ocultarse el sol es mucho mayor «que en 
los demás puntos de la Tierra, y que al sumergir- 
se en el Océano lo verifica produciendo un gran 
ruido como si rechinara el astro encendido con 
el cont» to del agua: pero tales patrañas encon- 
traron oportuna rectificación en la Geografía de 
?strabón, que dió la explicación natural del fFe- 
nómeno tle aumentar de tamaño, negando al pro- 
pio tiempo los demás hechos. 

Sacro Bosco (Juan ne): Biog. Matemático 
inglés. V. Jeax bre Hory woon. 


SACROCIÁTICO, CA {do sero y ciático): adj. 
Anat, Vertencciente, ó relativo, al hueso sacro 
y å la tuberosidad ciática del hueso innomi- 
nado. 

Ligamentos saerocióticos, — Son dos, uno pos- 
terior y otro anterior. 

Ki posterior, ó gran ligamento sacrociático, si- 
tulo en la parte inferior y posterior de la pel vis, 
es triangular, delgado y aplanado; nace en la 
extremidad de la cresta iliaca, lo mismo que de 
los lulos y un poco de la parte posterior del 
sacro y del coxis; se dirige oblienamente hacia 
fiera y abajo, perdiendo en anchura, pero anmen- 
tando en grosor à medida que avanza, y final- 
mente se jaa la Luberosidad del isquion, ensan- 
chuindose otra vez un poco. En este punto da 
una peqneña prolongación fibrosa que costea la 
parte interna de la tuberosidad ciática, se inser- 
ta por encima de ella por su borde convexo y 
cubre el músculo obturador interno por su horde 
cóncavo. Este ligamento corresponde por detrás 
al glíteo mayor, que se inserta, por delante y 
adentro, al pequeño ligamento sacrociático, y 
por fuera á un intervalo triangnlar que da paso 
al inúsculo obturador interno, lo mismo que al 
nervio y vasos pudendos, Las fibras que lo com- 
ponen suelen dejar entre sí espacios llenos de 
tejido celular ó vasos. 

Elonterior, © pequeño ligamento surrucitilico, 
tiene la misma forma que el precedento, por de- 
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lante del cual está situado; pero es menor que él, 
anelo por dentro y confundido en parte con úl, 
y se lija un poceo más adelante ú los lados del 
sacro y á una pequeña extensión del borde coxi 
Desle allí se dirige adentro y adelante ha 
espina elática, å la cual se inserta. Este liza 
mento se estrecha, haciéndose Jnego más gro so 


á medida que se acerca á la espina, Sus libras j 


suelen estar separadas en muchos haces dis- 
tintos. 

Uno y otro ligamento sirven para complotar 
la pelvis por delante, donde carece de puredos 
oseas. 

SACROCOXİGEO, GEA (de sacio y cosia): 
adj. Anat, Terteneciente, ó relativo, al sacro y 
al coxis. 

Articulación secrocociuer, — Nombre dado ¿la 
articulación que resulta de la unión del sacro 
con el coxis, Tiene muchas analogias con las de 
los cuerpos de las vértebras entre sí. Es una en- 
liartrosis formada por el vértice del sacro, en el 
que se observa una foscta oval que corresponde å 
la base del sacro. Está asegurada por un tibrocar- 
tílago y por dos ligamentos, uno anterior y otro 
posterior, 

El iibrocartílago sólo difiere de los que existen 
entre los cuerpos de las vértebras porque es mas 
delgado y su centeo menos pulposo. El ligamen- 
to anterior, apenas sensible, y que á menndo no 
se distinguo, se extiende desde el sacro å la cara 
pelviana del coxis, E posterior, mucho mås mar- 
ado, se fija por arriba 4 los bordes de la escota- 
dura que termina el conducto sacro y desciende 
perpendicularmente hasta la región espinal del 
coxis, done ofrece una expansion 

Son muy raras, aunque algnuos autores las econ- 
sideran bastante frecuentes, las Leraciones reales 
de ta articulación sacrocoxígea. Smellie demos- 
iró, hace ya machos años, «ue aun en los casos 
en que las piezas del eoxis se hallan soldadas 
entre sí, y este hueso anquilosado sobre el sacro, 
el parto no experimenta el menor obstáculo en 
una mujer bien conlormada, Las maniobras des 
tinadas á deprimir el coxis y llevarle hacia atrás 
son, pues, poco útiles, y nunca deben ser bas- 
tante violentas para romper los ligamentos (ibro- 
sos que protegen la cara anterior de este hueso, 
Los golpes sobre la región que ocupa pueden 
hundirle en la pelvis y distender sus ligamentos 
posteriores, pero es casi imposible que el esfuer- 
zo sea bastante intenso para determinar nng ver- 
dadera luxación. Jm todos los casos de este gi- 
nero, y anu en las mujeres que después del parto 
sienten un dolor fijo y profundo hacia la punta 
del sacro, hay que preocuparse menos de la dis- 
locación del coxis que de evitar el magullamien- 
to, la contusión que han experimentado las par- 
tes blandas, El reposo, los baños de asiento, las 
sangrías locales, son entonces los medios más 
eficaces que el arte puede aconse y unn vez 
que se han disipado los accidentes inflamatorios 
obsérvase que el hueso ocupa su situación nor- 
mal, aunque antes se hubiera separado, 

Sin embargo, uno de los autores del Dici. abre- 
gé des seíences medic. cita el caso «le una joven 
en la cual el coxis sobresalía en la punta del 
sacro, y empujado directamente hacia atrás tro- 
pezaba sin cesar con el cuerpo sobre que se sen- 
taba la enferma. De estas percusiones repetidas 
resultaron dolores S y continuos en la región 
del coxis; este hueso iba cada vez más hacia atrás, 
amenazando ulcerar la piel que cubría su punta. 
Un vendaje apropiado bastó para reducir el hueso 
y sostenerle en su posición normal, 

SACROESPINAL (de sacro y espinal )J:a0j. Anat. 
Perteneciente, ó relativo, al hueso sacro y & la 
espina dorsal. 

Músculo savroespiral, - Nombre de un mhs- 
culo que llena casi por completo la canal exis- 
tente entre las apófisis espinosas de las vóricloas 
por una parte, las apófisis transvorsas y las eos- 
tillas por otra. Forma un haz carnoso muy grue- 
so, algo aplanado, estrecho por debajo, más an- 
cho por arriha, que ocupa el espacio comprendi- 
do entre la parte superior del sacro y la dunodé- 
cima costilla, á la altura de la cual se divide en 
dos vientres, que los autores distinguen con los 
nombres de largo del cuello y saerolumbur, 


SACROESPINOSO, SA (de sacro y espinoso): 
adj. Anut, Perteneciente ó relativo al sacro y A 
la espina ilíaca, ` 

Liquiiento sacrorspinoso, — Se ha dado este 
nombre, y también el de sacroilíaco inferior, 
á un ligamento colocado sobre la porción del 


SACR êi 


' gran ligamento sacrociitico que viene de la cres- 


ta del hueso ilíaco., Es un haz muy fuerte, oblon- 
go y aplanado, de fibras perpendiculares, de des- 
igual longitud, que se fija por un lado ála es- 
pina superior y posterior del hueso ilíaco y por 
otro å las partes laterales y posteriores del sacro, 


Al nivel del tercer agujero sacro, 


SACRONÍACO, CA (de suero é iliaco): adj. 
Anat, Porteneciente, ó relativo, 4 los huesos sacro 
¿ilíaco, 

Articulación sacroiliaca. — Nombre de la arti- 
eulación ósiúfisis que une los huesos sacro y coxal, 
Es una anfiarlrosis formasla por la unión de anl- 
plias fosetas, cada una de las cuales está revesti- 
de por uva lámina curtilaginosa, lina, aunque 
algo más gruesa cu el lado correspondiente al 
sacro. Estas ios láminas no se tocan, sino que 
están separadas una de otra por una substancia 
blanda, amarillenta, dispuesta en forma de copos 
uislados, cuya naturaleza ha sido objeto de nu- 
wmerosas investigaciones, Los ligamentos que alir- 
man la artienlación son los dos sacrociálicas, el 
sacroespinoso y el sacroilíaco, 

Ligimiento seeroilírao, — Situado en la parte 
posterior del tronco, ocupa el espacio compren- 
dido entre el sacro y el hueso coxal, por delante 
de la masa muscular alojada en cada canal ver- 
tebral. Se inserta á las dos primeras eminencias 
que limitan los canales sacros por fuera, y al es- 
pacio comprendido entre estas eminencias y la 
superficie cartilaginosa situada mis hacia dekn- 
to; desde allí va 4 la cara interna de la tuberosi- 
dad aca, donde se implantan, Las fibras que 
lo componen son muy resistentes, muy apreta- 
das y entrecruzadas en diferentes sentidos. 


Las articulaciones que unen los huesos coxales 
entre sí y al sacro forman un sistema cuyas di- 
versas partes se sostienen esencialmente y pre- 


sentan poderosa resistencia 4 los cuerpos exte- 
riores. Sin embargo, se han citado ejemplos de 
hundimientos del sacro hacia el centro de la pel- 
vis, y por consiguiente de luxaciones de las ar- 
ticulaciones sacrocoxales. Las dislocaciones de 
este género son casi siempre incompletas, en vir- 
tud de la extensión de las superticios por las cua- 
les se tocan los huesos y de la gran solidez de 
los ligamentos que los unen. Obsérvase, general- 
mente, ú consecuencia de caídas desde sitios ele- 
vados, ó de percusiones ejercidas por cuerpos 
pesados y de amplia superficie sobre la región 
sacra estando el trouco inclinado hacia delanto, 
posición que es bastante común en los albañiles 
y en los demás obreros dedicados & la construc- 
cion. 

Dichas luxaciones se verifican de mmodo que 
producen, ora el hundimiento directo del sacro, 
ora la simple desunión de uno de los huesos 
coxales, que sube ó baja hacia atrás, más allá de 
su situación normal, Así sucedía en un honbre, 
enya interesante observación publicaron Esnaux, 
lioin y Chaussier. La imposibilidad de cstar 
en pie y de andar; la gran dificultad para mover 
Jos miembros inferiores, y especialmente el que 
corresponde á la fractura: la elevación de das par- 
tes posteriores de los lmesos coxales sobre los 
lados del sacro, ó la situación más elevada de uno 
de ellos; finalmente, la movilidad de que gozan, 
y que les permite ejeentar movimientos más ó 
menos extensos hacia atrás: tales son los signos 
ordinarios de las luxaciones sacrocoxales, Algu- 
nas veces uno de los huesos pubis es más salien- 
te que el otro, y el sujeto se queja de un dolor 
muy vivo en la ingle correspondiente, En los ca- 
sos de este gónero la desviación constituye mí- 
nima parte de una lexión que casi siempre se ex- 
tiende à los órganos contenidos en la pelvis, á 
la medula espinal y á las vísceras abdominales, 

Si la muerte no sobreviene inme liatamente 
hay que colocar al enfermo en la cama, inmóvil, 
rodeándole la pelvis con un vendaje circular bas- 
tante apretado y someticudole al régimen anti- 
logístico más severo (sangrías generales y loer- 
les) para prevenir ó combatir el desarrollo de la 
inflamación. Si por estos merlios se restablecen los 
órganos internos de la conmoción que han sulri- 
do, los huesos pueden volver á su estado normal 
y se realiza la enración, quedando una deformi- 
dul y una elaudicación más ó menos considera- 
ble. Todos los esluerzos de redluerión parecen 
inútiles y peligrosos. 

Se han citado ejemplos, si no de Inxaciones, al 
menos de distensión de los ligamentos de las ar- 
ticulaciones coxofemorales, con motivo de os- 
fuerzos violentos ó durante el ejercicio de la es. 
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«rima, Dificilmente se concibe que ¡medan sobre- 
venir lesiones de este género por cansas tan lige- 
ras, evando las partes nose hallan predispuestas 
por enfe medades anteriores y profundas, Sea 
como quiera, el tratamiento que debe aplicarse 
es el que queda indicado. 


SACROLUMBAR (de sacro y lumbar): adj. 
«Anat, Perteneciente, ó relativo, al hueso sacro y 
å la región lumbar. 

Músculo suerotumbar. — Está situado entre el 
noro y el raquis; lorma el vientre externo del 
saeroespinal. Es oblongo, muy grueso por el 
medio, delgado por arriba y piranidal. Se dis- 
tinguen en él dos orígenes: uno inferior, que eo- 
rresponde primero á la parte posterior de la cros- 
ta ilíaca, por encima de la espina superior y pos- 
terior y luego por detrás y afuera de la aponeu- 
rosis común; otro interno y superior, fijo por, 
12 pequeños tenones oblongos, cada uno de 
los cuales se inserta por encima del ángulo an- 
terior de un lado, y ene son tanto mis largos 
y menos gruesos cuanto más superiores. Las 
fibras carnosas que proceden de la cresta iliaca 
y de la aponeurosis común suben casi perpendi 
cularmente hacía las scis últinias costillas, don- 
de terminen por otros tantos tendones aplana- 
dos, que cruzan la dirección de los precedentes 
y se implantan por debajo del ángulo, Las que 
nacen de los lados forman lengiietas, primero 
aisladas y despues rennidas. Entonces se dirigen 
oblienamente hacia fuera y adelante, y van á 
terminar, los inferiores en fas costillas superio- 
ves y los superiores en las enatro ó cinco últimas 
apófisis transversas cervicales, por otros tendo- 
nes que, continuando la serie q e comenzaron 
los precerllentes, se colocan primero en la parte 
posterior de las fibras carnosas, á las que se unen 
a menudo por sus bordes vecinos, y después, 
alslámdose otra vez entre sí, se hacen tanto más 
largos y delgados cuanto mås superiores son, y 
se insertan al pecho, por debajo el ángulo de 
las costillas, como los anteriores, exceplo 4 la 
primera, donde terminan en la tuberosidad. 

Este músculo corresponde, por detrás, 4 las 
aponeurosis del oblieno interno y del transver- 
so, tt los dos últimos serratos posteriores y å la 
aponeurosis vertebral; por delante al largo dor- 
sal, con el que se confunde primero y del que 
está separado por ramas vasculares y nerviosas; 
por fuera, en la separación de las hojas ajonen- 
róticas del transverso, á los ángulos de las cos- 
tillas, á los escalenos y un poco al angular. 

Fija la espina dorsal lateralmente y baja las 
costillas, 

SACROSANTO, TA (del lat. sacrosanctus): 
adj. Que reune las cualidades de sagrado y 
santo. 


se no podían salir de los caminos reales de 
la provineia donde iban, porque. si los halia- 
ban fuera de ellos, perdian el fuero y la inmu- 
nidad, cuyas exenciones temian por SACROSAN- 
TAS, cte, 
Sonis. 


SACROVERTEBRAL (de sacro y vértebra): adj. 
Annt. Perteneciente, ó relativo, al hueso sacro y 
å las vértebras. 

Articulación saerovertebral. — La que me el 
sacro å la quinta vértebra lumbar. Estz articu- 
lación, muy semejante á la de las vértebras en- 
tre sí, se verifica por tres puutos diferentes: 
primero, la foseta oval que presenta la parte 
media de la base del sacro y que se une ¿la cara 
inferior del cucrpo de la última vértebra, tor- 
mando una anfiartvosis: segundo, dos fosetas ar- 
ticularos sitwudas detrás de la entrada del cou- 
ducto saero, y que constituyen una doble artro- 
dia con las fosetas inferiores de esta misma vér- 
lebra. Los medios de unión son los grandes li- 
gamentos vertebrales, anterior y posterior, que 
se prolongan hasta el sacro: un ligamento ama- 
rillo, colocado entre las láminas de éstas y en 
la parte posterior del orilicio del conducto sacro; 
un interespinoso, que une la cresta media del 
sacro á da apófisis espinosa de esta vértebra, y 
al tin del supraespinoso, que pasa por esto pun- 
to para ir á terminar en el sacro, 

ligamento sacrovertebral, — Uaz fibroso mny 
fuerte y corto, qne parte de la porción inferior 
y anterior de la apólisis transversa de la última 
vértebra, se dirige oblienamente hacia fuera y 
abajo, y va å fijarse á la parte superior del sacro, 


entrecruzándose con las fibras irregulares coloca- ; 


das por delante de la articulación sacroiliaca. 


SACU 


SACS: m. pl. inog. Indios de la familia de 
los aigonquinos. En pasados tiempos vivieron en 
las orillas del aito San Lorenzo, ile donde fueron 
expulsulos por los iroqueses después de una 
guerra sangrienta, Tras sucesivas emigraciones 
han ido á parar al est. de lowa y al Territorio 
Indio, Estados Unidos. 

SACSAHUAMÁN: (¿cog. Antigua fortaleza de 
los incas que domina la e, del Cuzco, Perú, si- 
tuada entre los ríos Huatanay y el Rodadero, en 
un cerrito de rocas melamórlicas y de varias cla- 
ses, a 3587 m, dealt.; porla parte que da frente 
á la e, es muy escarpada la subida. 

SACSAMARCA: Geo. Pueblo del dist. de San- 
cos, prov. de Cangallo, dep. Ayacucho, Perú; 
610 habits, 

SACUDIDA: E SacUDIMIENTO., 

= De SACUDIDA! m. adv. De RESULTA. 


SACUDIDAMENTE: adv, m. Con sacudimiento. 


¿Quién tan presto te ha enseñado 
A hallar SACEDIDAMENTE? 
Tirso DE MOLINA. 


SACUDIDO, DA (de sacudir): adj. fig, Aspero, 
iudócil é intratable, 
ne no menor daño se sigue å la república de 
ser se principe tenido en poco, que ser SACU- 
DADO y esquivo. 
Pr. ÁNTONTO Do GUEVARA, 


-Sacupino: fig. Desenladado, resuelto. 


eo la mozuela, que era SACUDIDA, easi estu- 
vo para euredijarse con ella. 
QUEVEDO. 


SACUDIDOR, RA: adj. Que sacude., Y. t. e. s. 

—SACUDIDOR: M, Instrumento con que se sg- 
cude y limpia. 

SACUDIDURA: f. Acción de sacudir una cosa, 
especialmente para quitarle el polvo. 

SACUDIMIENTO: m. Acción de sacudir ú sa- 
cudirse. 

Siguiendo esa regla, ... no sólo se evitan 8S4- 
CUDIMIENTOS nerviosos pernir SÍ OS, SINO 
que la ón y la oatipr ción de los 
miaxm permáticos en el orzatiismo tan: 
tienen largo tiempo su vigor, ete, 

MoxLaAt. 


-Sacuoimenxto: Geol, Movimiento rápido é 
instantáneo de la corteza terrestre, yue se pro: 
duce, bien en los terremotos, ó bien en los [ent 
mevos orogúnicos, y que afecta á una determi- 
nada extensión de la superficie de la Tierra. Tos 
efectos mecánicos de estos movimientos son de 
dos clases, según la dirección de la trayectoria 
que recorren, siendo las unas sacudidas ó con- 
mociones verticales en que el choque se produce 
de abajo arriba, precediendo en su producción 
á los otros movimientos, y las otras sacudidas 
horizontales, euyo choque se efectúa lateralmen- 
te; únense adentás á las sacudidas, cuando sobre- 
vienen terremotos, los movimientos ondulatorios 
«¡ue hacen oscilar al suelo de modo análogo á un 
mar con oleaje, pero generalmente se da la com- 
binación de una sacudida en el centro y una 
ondulación en los bordes de la superficie afecta- 
da por el movimiento. La amplitud de las sacu- 
didas verticales eu la superticie del suelo puede 
ser considerable; así, en 1837, en el Merte de San 
Carlos, en Chile, un pilote introducido 10 me- 
tros en el suelo, y sujeto portiras de hierro, fue 
violentamente lanzado al aire; en Río Bamba, 
en 1797, los cadáveres de varios habitantes fic- 
ron lanzados de uno á otro lado del río por cima 
de una colina de más de 300 metros de alta, y 
en Calabria, en 1786, hubo casas que saltaron 
como lanzadas por la explosión de ana mina, 

La duración de las sacudidas varía según la 
naturaleza del terremoto: pres mientras nas no 
duran más que una fracción muy pequeña de 
segundo, otras se suceden tan rápidamente que 
producen enormes catástrofes; así, en Casamiccio- 
la, en 28 de julio de 1883, bastaron 16 sacudidas 
para destruir 1200 casas y cansar la muerte de 
2300 personas; í veces Jas sacudidas se prolon- 
gan durante mesos y años, pues en el valle del 
Viige una sacudida inicial ocurrida en 1,2 de 
julio de 1s fué el origen de conmociones que 
duraron hasta el año de 1857: en 1856 hubo 
durante ima sola semana 108 sacndidas, y en 
1868, en los terremotos de las islas Saudwich, 


estas dive 
de homoséismicas, y forman alrededor del foco 
enrvas más 4 menos concéntricas: 


ocurrieron durante el solo mes de marzo ntás 
de 2000 sacmlidas. La propagación puede rea- 
lizarse de dos modos, siendo lineal ó central: la 
primera, amada también longitudinal, es la 
ue se propaga en una dirección única, no afec- 
tando más que 4 una estrecha taja de terreno, y 
estas siendidas siguen generalmente el pie de 
una cadena de montañas 0 do largo de una costa, 
como se observa en el Jitoral del Pacífico, entre 
la costa y la cordillera de los Andes, Las sacu- 
didas centrales se propagan radialmente en to- 
das direcciones, 4 partite de un punto en que se 
experimenta el máximo de intensidad, y á esta 
categoría pertenecen Jas sacudidas de Lisbon en 
1755, de los Países Bajos en 1728, y de las pro- 
vincias del Rhin en 1846. Existe también una 
tercera clase de sacudidas Mamadas transver- 
sales, y que se hacer sentir simultáncamente á 
lo largo de una recta, y ejemplos de esto fueron 
los movimientos de la cuenca del Mississippi en 
1832, 

Deternmínase el foro de los movimientos por 
la dirección é intensidad de las sacudidas, y en 
el estudio sistemático de éstas la determinación 
del foco aparente es el más importante de los 
problamas. El pirer método Múndase en la me- 


dida de la intensidad de Jas sacudidas, que evi- 
dentemente es mús fnerte en la proximidad del 
foso que en parte alenna: careciendo de instru- 


mentos necesarios para esto, obsérvanse los efec- 
tos mecánicos ejercidos, ya derribando nmuros 
en una zona, agrietándolos simplemente en otra, 
causando pequeños tuovimientos en los muebles, 
ó percibiendose tan selo en las más externas; 
s zonas pueden recibir el nombre 


cuando el 
foco, en vez de ser un punto es una línea la 


superficie á que afecta, se denomina pleisto- 
scismica, que a 


«ta «lierentes formas; en el 
terremoto de A ¿ jor ejemplo, tenía la de 
una elipse eny igs eran de 30 y 40 kilóme- 
metros respeciivamente, hallándose incluída en 
otra elipse mayor de 75 y 60 kilómelros. 11 se- 
gundo método se funda cn la dirreción; pues 
divergiendo las lineas de propagacion en todos 
sentidos, basta conocer unas cuantas pera deter- 
minar su punio de convergencia, teniendo cui- 
dado de observar la verdadera dirección que sue- 
lo sufrir desviaciones peor los obstáculos que en- 
ceuentra; ademas, si se determina el &ugulo que 
forma el aciinut e idida con la meridiana, 
no es difícil pre sentido en que se prodn- 


jo el movimiento; un procedimiento fundado 


en estas consideraciones fué casnalmente descu- 
bierto nor el astrónomo Moesta cuando el terre- 
moto que destruyo á Meudoza en 20 de marzo 
de 1861, y consiste en determinar el nadir ha- 
ciendo coimcidiren un baño de mercurio el ernea 
de los hilos de nu retísulo con su imagen en el 
Laño; en los primeros veinte minutos de la sa- 
endida la observación Mé imposible por la agi- 
tación del mereurio, y ¿las dos horas se deler- 


miné la imagen según la diagonal de dos direv- 
ciones que coineidía con la línea que une á San- 


tiago con Mendoza. Para el método on la obser- 
vación de la hora de la primera saendida en di- 
versos puntos, y el que tiene por base la direc- 
ción de las grietas, véase la palabra Skismo- 


GRAFÍA, 


La dirección de las sacndidas está infiuida 
notablemente por el estado de dislocación del 
suelo en que se propagan, y estudiando las cir- 
euustancias que dependen de esta causa en los 
terremotos de Herzog. nrath, ocurridos en 1873 
y 1877, se ha sabido que las hamoscismicas son 
curvas muy sinuosas que hulican que el foco del 
movimiento es múltiplo, pudiendo afirmarse que 


dependia de un sistema de tres fallas superficia- 


les reconocidas por las explotaciones hnlleras. 
La influencia de las grietas ó fallas ha sido 
también puesta en evidencia por Rossi estudian- 
do los terrematas del Lacio en 1873, donde re- 
conoció que las grietas volcánicas fancionaban 
como radios de propagación sózmica, 


SACUDIR del lat. suecutire): a. Mover via- 
lentamente una cosa á una y otra parte, 


e en naciendo el lein reconoce sns entr: 
y con altivez de rey sicubar las aún uo emita 
guedejas de an evello, y se apereibe para la 
pelea, ` j 


SAAVEDRA Pararno, 


Sar UDI: Golpear una cosa ò connioverla 


SACY 


al aire con violencia para quitarle el polvo ó en- 
jogarla. 
... audaba (aquella pobre señora) limpiando 
las paredes y SACUDIENDO tolos los trastos. 
ANTONIO LORES. 


... entro en el portal de Mercedes, y pongo 
el pieen el primer escalón al mismo tiempo 
que una criada sacuDE desde el último piso 
un felpudo; ete. 

TLARTZENBUSCH. 


- Sacunir: Castigar á uno con golpes. 


—¿Quieres que yo la sacuna? 
—Nn, detente. 
Monro, 


—Calla, Blas. 
— Digo bien, Sí. — ¿Cuánto apnestas 
Que te sacuno? 

RAMÓN DE LA CRUZ. 


si hay enchilladax, 
¡con qué donaire 


Ya verci 
Saceno! 


HARTZBNBUSCH, 


-8acrom: Arrojar, tirar ó rlespedir una cosa 
ó apartarla violentamente de sí, 
Picábale una vez una avispa en el encllo, 
y uo se la osaba SACUDIR por no quebrar- 
se; ete. 
CERVANTES. 


—SACUDINST: Y. Apartar de sí con aspereza 
de palabras á una persona, ó rechazar una ac: 
ción, proposición ó dicho con libertad, viveza ó 
despego. 

—Pero por llamar á un hombre 
Forastero, ¿se le insulta? 
=; Eht.. No, Pero... por si acaso... 
Bueno es que uno SE SACUDA. 
BRETÓN DE LOS TINRREROS, 


SACÚLMICO (Ác1DO) (de sacusnso y alitico): 
adj. Quim. Substancia encontrada por Sestini 
en el producto resultante de tratar el azúcar de 
caña porel ácido sulfúrico. Para ¡repararle se 
hace hervir la sacarosa con ácido sulfúrico di- 
Juído hasta que tome color pardo, y se deja en- 
friar sobresaturánidola después con lejía de pota- 
ca; el líquido, filtrado y tratado por un ácido, 
precipita el ácido sacúlmico, qne, después de 
desecado, constituye una masa negra, brillante, 
poco soluble en agua, pero mucho en alcohol 
acuoso, é insoluble en el alcohol concentrado y 
en el éter; su composición se representa por la 
fórmula Cu H 0 q La disolución alcohólica de 
ácido sacúlmico produce, cuando se la trata por 
nitrato de plata, un precipitado pardo, y con el 
cloro y el bromo forma uu derivado octoclorado 
y otro hexabromado, 


SACULMINA (de sacálmico): f. Quim. Materia 
encontrada por Sestini en el producto de color 
pardo que resulta de tratar la sacarosa por el 
ácido sulfúrico, Cuando se hace hervir dicha sa- 
carosa con ácido sulfúrico diluído se forma, se- 
gún el químico citado, una mezcla de tres com- 
puestos, que se pueden separar tratando el pro- 
ducto bruto de la rencción por lejía de potasa 
primero en frío y después en caliente, en cuyo 
caso queda un residuo insoluble de propiedades 
mal definidas, al que se considera como un an- 
hidrido del ácido sacúlmico, representándole por 
la fórmula C,¿ELy¿0 ys, y al que se ha denominado 
saculmáine. 


SACULMOSO (ACIMO): alj. Quim. Cuerpo en- 
contriuldo por Sestini en el produeto resultante 
de tratar el azúcar de caña por el ácido sulfúrico. 
Aunque de propiedades y composición mal cono- 
cidas, se le considera como de composición inter- 
meria entre las de la saculntina y el ácido sa- 
eñlmico, y se prepara haciendo hervir la sacaro- 
sa con ácido sullúrico diluido hasta que adquiera 
color parda negruzco, en enyo caso se satura el 
producto dde la reacción después de frío por lejía 
de potasa, filtrando el líquido y tratando la por- 
ción insoluble por la misma lejia, pero caliente; 
el líquido separado por filtración del residuo, y 
tratado por un ácido, precipita el ácido sacul- 
moso. 

SACY (AXTONIO Isaac, baron SIIVESTRE DEJ: 
Riog. Cólebre orientalista francés. N, en París 
21 «le septiembre de 1758. M, en la misma cap. á 
21 de febrero de 1838. Era hijo de un notario 
que alrigaba el propósito le dedicarle ñ su pro- 
fosión: pero la amistad que Antonio contrajo con 


SACH 


el Benedictino Bertherean le separo de este ca- 
mino, inspirándole el deseo de dedicarse al ostu- 
dio de las lenguas orientales. Animado de este 
propósito comenzó por el hebreo, pasó al siria- 
vo, al caldeo, al samaritano, al arabe, al etíope, 
y después al persa y al turco, Hegando A adqui- 
rir ana prolundidad de conocimientos en tales 
idiomas hasta entonces sin ejemplo en Europa. 
Además poseía el italiana, el español, el ingl's 
y el alemán. Todosestos estudios no fueron pus 
ra él materia de erudición estéril. Consideró al 
Oriente bajo todas sus fases. Su arqueología, su 
ecografía, su historia, su literatura, sus creon- 
cias, sirvieron de constante objeto 4 sus investi- 
gaciones, y puede decirso que ninguno tle sus 
secretos quedó para él desconocido. Siendo indi- 
viduo supernumerario de la Academia de Ins- 
cripciones desde 178%, fué nombrado (1792) aca- 
díntico de número, y en 1833 su secretario per- 
petuo. Al ercarse (1795) la Escuela de Lengnas 
Orientales se le asignó la cátedra de Arahe, y 
en 1806 la de Persa, en el Colegio de Francia, 
extendiéndose por toda Europa la reputación de 
sus cursos, De 1508 4 1814 ocupó un escaño en 
el Cuerpo Legislativo, siendo nombrado de 1815 
á 1520 vocal tlel Consejo de Instrucción Pública 
y administrador de la Academia de París pi- 
mero, y del Colegio de Francia y de la Escuela 
de Lenguas Orientales después. Fundó (1822) la 
Sociedad Asiática, de la que fué elegido presi- 
dente, llegando (1932) á par de Prancia, conser- 
varlor de los manuscritos de la Biblioteca Real é 
inspector de los tipos orientales de la Imprenta 
Real. Sacy estaba dotado de uu carácter firme 
y decidido y era prolnndamente religioso. Su 
influencia en el conovimiento de las diversas ra- 
mas de la literatura arabe puede decirse que ha 
sido decisiva, puesto «que no sólo ha abjerto 
nuevos senderos å la averiguación, sino que ha 
destraído multitud de errores hasta él acepta- 
dos como verdades, La mayor parte de los pro- 
fesores que enseñan hoy lenguas orientales en 
Europa son sus discípulos, Sus principales obras, 
además de un considerable número de Memorias 
y artículos sueltos, muchos de ellos de gran im- 
portancia, son: Principios de (Gramática general 
(1799); Cranuitica árabe (1810 y 1831, 2 vol. en 
8.0); Crestomatia árabe (1806 y 1826, 3 vol. en 
8.) Descripción del Egipto, traslucción del åra- 
be de Abdallatif; traducción de Calila y Pina 
¿fábulas de Bidpai, 1816), y del Pend Namh 
(libro de los consejos de Verid-ad-dyn-Attar, 
1811); Antología gramatical árabe (1829); dis- 
tancias de Hariri, publicadas en árabe con un 
comentario; Xaeposición de la religión de los drr- 
sos (1833, 2 vol, en 8,9), y una traducción de la 
Historia de los sassánides de Mirkhond. 

SACHACA: Geog. Dist. de la prov. y dep. de 
Arequipa, Perú; 2680 habits. . Pueblo cap. del 
dist. de su nombre, prov. y dep. de Arequipa, 
Perú; 550 habits. 

SACHADURA: f. Acción de sachar, 


SACHAR (del lat, sarculare): a. Escardar la 
tierra sembrada, pera que erezca más la semilla 
y que se quiten las malas hierbas que hay en 
ella. 


Las labores á mano son: layar en tierra hi- 
meda, á tajo abierto; cavar ó SACHAR en tierra 
seca, ete. 


OLIVÁN. 


SACHARACACHA: f, Bot, Nombre vulgar cen- 
tro-americano empleado para designar nna plan- 
ta perteneciente á la kunitia de las Unbeliferas, 
y cuyo nombre sistemático es Arrachraca mes- 
chata D. C- 


SA-CHEU ó SA-CHU: Feng. C. eap. del dep. y 
dist. de Ngan-si-cheu, prov, de Kan-su-sit-tsien, 
al N. O. de la China; sit, 4 1130 m. de alt., en 
la orilla del Tan-ho, al pie de los primeros eon- 
trafuertes de las montañas Nan-chañ; 20000 
habits. La Sa-cheu moderna, también llamada 
Tun-hoang, está en la orilla izq. del Tan-ho, 
frente á las ruinas del antiguo Sachen-vei, la 
Sachin de Marco Polo. Un puente pone en co- 
municación las dos orillas. La e, rodeada de 
una muralla almenada, se compone de dos ea- 
Mes que se cruzan en ángulo recto y que son pro- 
longaciones de las dos grandes carreteras que 
desde la China conducen al Purquestin chino y 
á la Dsungaria; callejuelas tortnasas y sucias 
surcan los cuatro barrios de la e. ntre las nu- 
merosas pagodas, todas de ueniera, es singular- 
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mente notable la que está situada en la parte 
S.O. de la c., que tiene seis pisos. El comercio 
ienilieante y apenas basta para cubrir las 
cesidades del país. BI oasis de Sa-cheu es uno 
de los más fértiles del Asia central. Sit. 4 1130 
m. de alt., se extiende unos 23 kms. de N. à S. 
y 20 de E. á 0. 

SACHICA: feog. Dist. de la prov. del Centro, 
dep. de Boyacá, Colombia; 1150 habits, Sit. en 
una planicio, no lejos del río Cáchira, en los 5° 
36 35" lat. N, y á 1990 m. sobre el nivel del 
mar, 


SACHIN: Geog. C. cap. del principado de su 
nombre, Guyerate, India, sit. 14 kms. al S. de 
Surate, cerca de la orilla dra. del Mendola, en 
el fe. de Bombay á Rayputana. El principado 
depende de la Agencia inglesa de Surate y cons- 
ta de 19 aldeas con una sup. de 109 kms.? y 
17000 habits, 


SACHO (del lat, sercălus ): m. Instrumento de 
hierro, con su astil, uno y otro pequeños y ma- 
nejables, en figura de azadón, que sirve para 
sachar la tierra, 


De la azada común, azadón ó 
almocalre ó escardillo, ete., es ex 
pecilicación. 


Acho, pala, 
sada la es- 


OLIVÁN, 


SACHOPRA: f. Bot, Nombre vulgar pernano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Bromeliáceas, y la cual es conocida entre los bo- 
tánicos con el nombre cientílico de Sii landsia 
usucoides TL. 


SACHS (Juax): Biog. V. Sacise (JUAN). 


SACHSE 'JUAN): Biog. Célebre pocta alemán. 
N. en Nuremberg á 11 de noviembre de 1494. 
M. en la misma ciudad a 25 de enero de 1576, 
Hijo de un sastre, aprendió en la escuela de su 
pueblo natal nn poco de latín y la Música, Luc- 
go Iné aprendiz de zapatero, Aficionado i la Poc- 
sía, aprendió las reglas, entonces muy complica- 
das, de la versificación alemana, que le enseñó 
el tejedor Leonardo Nunmnenberck. Hizo, según 
costonibre de los artistas, un viaje por Alema- 
nia, frecnentó las escuelas de canto, que eran en 
aquel tiempo reunioues literarias lormadas por 
los maestros de «diversos oficios, y Único asilo «de 
Ja Poesía desde la desaparición de los vimtsta- 
aces (eantores de amor). De regreso en su patria, 
de la cual ya no salió sino para residir cortas 
temporadas en Estrasburgo, Augsburgo y otros 
Jogares vecinos, con la práctica de su olicio al- 
ternú el enltivo de las Musas. Kn sus primeras 
composiciones celebró el amor casto, cl amor 
conyugal. Impresionado por las malas costum- 
bres del clero, escribió su famoso poema Æ? rud- 
señor de Wiltemberg (1523), alabando la reforma 
luterana. El poema causó gran impresión en 
Alemania, Cuatro años más tarde Sachse hizo 
una delensa más calurosa de dicha reforma en 
su Profecia sobre el pepismo, que Mé severamen- 
te proltibida por sus violentos ataques al empe- 
rador y al Papa. Siguió censurando los vicios de 
los grandes y de los pequeños, sin apelar á la 
injuria ni á los ataques personales, y conmovido 
por las desgracias políticas de su nación, com- 
puso (1530-45) una serie de poesías en las que 
recomendaba a todos la concordia y el amor del 
bien público. Buscando en la historia antigua 
ejemplos «de abnegación, leyó 4 los escritores 
griegos y latinos, en las traducciones que de ellos 
se hicieron; se apropió sus ideas, y las comunicó 
al ¡meblo en sus poemas alegóricos y didácticos, 
en sus cuentos serios y cómicos, mereciendo que 
los hombres ilustrados de su época declarasen 
que era el Hamado á regenerar la poesía alema- 
na, trivial y baja en aquellos días. A diferencia 
de tintos humanistas, utilizó la Biblia y la lite- 
ratura de la Edad Media, sacando de esta últi- 
ma multitud de asuntos, Con los años, mante- 
niendo sus virtudes, dejó crecer su indulgencia 
para los defectos humanos, y entonces compuso 
$us mejores cuentos cómicos, en dos que con ad- 
mirable fidelidad pinta las cosltombres de altea- 
nos, lansquenetes, estudiantes y otras clases, 
Fue el verdadero fundador del teatro en Alema- 
nia, Era muy joven cuando ingresó en la corpo- 
ración de artesanos constituida à mediados del 
siglo xv para representar piezas dramáticas; 
pero como viera que sólo se representaban mis- 
terios y farsas dle carnaval, su genio le hizo des- 
cubrir las necesarias condiciones del arte dramit- 
tico, tales como la observación de los caracteres, 
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la animación del diálogo y la preparación de las 
situaciones, También indicaba con gran tino las 
entonaciones y gestos, detalles de los que nadie 
había hecho caso. Innovador en los a-untos de 
sus composiciones teatrales, escribió dramas se- 
rios, aprovechando, no solo los misterios, sino 
tanbién la historia antigua, las tradiciones de 
la Edad Media germánica, los cuentos de ioc- 
cacio, eto, Para las piezas cómicas acudía á su 
propio ingenio. A su influencia debió Alemania 
el primer teatro, construido cn Nuremberg 
(1550). El ejemplo cundió en seguida por otras 
citwdades, y en todas se representaron con aplan- 
so las obras de Juan, en las que se hallaban dos 
elementos del teatro nacional, siquiera la intri- 
ge estuviera mal dosarrollada en situaciones 
poco naturales y en estilo pesado y sin medida, 
Conlaba Sachse sesenta y tres años cuando re- 
conoció que su vena poética se habia extinguido; 
tuvo el buen juicio de no dar al público sus es- 
casas producciones posteriores. Dos años antes 
hizo la cuenta de las obras que había escrito 
desile 1514, y halló que eran 6048, à saber: 52 
tragedias espirituales, 28 tragedias profanas, 52 
eomedias, 61 larsas de carnaval, 197 enentoscó- 
micos, 116 enentos alegóricos, 307 poentas, 59 
fábulas, numerosas paráfrasis de los Salinos, de 
los proverbios de Salomón y de otros asuntos 
sacados de la Biblia, ete, lin 1558 comenzó la 
publicación de sus Obres, que enentan varias 
ediciones, de las que recordaremos la de Aug 
burgo (1712, 5 vol. en 4.% En sus úlfimosaños 
perdió el oido y la palabra. Murió rodeado de la 
veneración de sus contemporáneos, para los eua- 
les era uno de los mayores genios de Alemania. 
Los gérmenes fecundos por él depositados en la 
Poesía se malograron por las desgracias de su 
patria y por el espíritu de imitación, Enel sielo 
xvr legó á ser despreciado Sachse; pero Wie- 


land y Goethe le vengaron de esta ininstic 


Sachse, en el siglo xvr, fé igual á Tintero, Hut- 
ten, Murner y Pischart. Su prosa, modelo de 
fuerza y riqueza, es aún hoy estudiada con 
fruto. 


SACHSENHAUSEN: feon. Arrabal de la e. de 
Franctort del Mein, sit. en la orilla opuesta, ó 
sea la ize del Mein, y unido å la e, por cuabro 
puentes, 


SADA: Geog. V. con ayunt., formado con las 
parroquias de San Martín de Meirás, San Julián 
de Mondego, Sau Julián de Osedo, Santa María 
de Saiia y San Julián de Soñeiro, y las ayudas 
de parroquia de San Andrés de Carnoedo, San 
Nicolis de Mosteirón y Santa Colimba de Vei- 
gue, p. jode Betanzos, prov. de la Coruña, dió- 
cesis de Santiago; 626 habits. el ayunt, y 1356 
la v. Sit, en la costa de la ría de Arés y Sada, al 
N.O. de Betanzos. Terreno montuoso y fertil; 
cereales, frutas, hortalizas y legumbres; cría de 
ganados, Mucha pesca. Aduana marítima de 
cuarta clase. La v. se halla en el fondo de una 
ensenada, que estaba defendiila por el arruinado 
castillo de la punta Curbeiroa, Solamente los 
barcos costeros pueden aproximarse algo á esta 
playa, cada día más seca, teniendo que fonlear 
las embarcaciones mayores que Lrafican con Sada 
y Betanzos por enfrente «de Fontán, 1 V. con 
ayiunt., p. je de Aoiz, prov. de Navarra, dióc, de 
Pamplona; 791 habits, Sit. en el valle de Aibar, 
entre las sierras Agata y San Salvador, en la 
carretera de Vitoria á Tiermas por Estella y 
Tafalla. Terreno Hano en parte, haíñado por ria- 
chuelos alis. del río Aragón; cereales, vino, acei- 
te y hortalizas; cría de ganados. Perteneció esta 
v. al condado de Derin. | V, SANTA MARIA DE 
SADA. 


= ŞADA DE ARRIBA: Ceng, Aldea de la parro- 
quía le Santa María de Sala, ayunt. de Sada, 
p jede Betanzos, prov. de la Coruña; 193 ha- 
bitantes. 


SÁDABA: (eog. V, con ayunt., al que está 
agregado el barrio de Ta Ermita, p. j. de Sos, 
prov. de Zaragoza, dióc. de Jaca; 1950 habi- 
tantes, Es una de las llamadas Cinco Villas de 
Aragón, y se halla cerca de la prov. de Navarra, 
al 5.0, de un castillo y á la dra. del río Rignel, 


en la carretera de Soria 4 Sos por Tarazona y j 


Egea de los Caballeros. Terreno algo mo*tuoso, 
sobre todo hacia el N., compremliendo a1 O. par- 
te de las Bárdenas, grandes despoblados con 
buenos pastos, donde se crían numerosos reba- 
ños. Cereales, vino, aceite, almendra, esparto y 
legumbres: fab, de aguardientes, Y. nmrada des- 
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de remota antigiiedad, aún se ven restos de for- 
tilicaciones y un castillo. A poco más de un ki- 
lómetro dela v. hay un monumento llamado 
vulgarmente Altar de los Moros, que parece ser 
un ara sepulcral de la familia romana de los 
Atilios. Urlese que existía ya la población en la 
época romina con los nombres de Aluscaria Ú 
Soholbrica, Perteneció la v, al reino de Navarra 
hasta 1261, en que se incorporó å la corona de 
Aragón. HMallálase antes junto al castillo, y á 
fines del siglo XIV se trasladó al Ingar que hoy 
ocupa. 

SADALGUI: Reog. C. del dist, de Belgam ó 
Belgaón, prov. de Deján, Bombay, Īndia, sit. ú 
ovillas del Ilganga: 8000 habits. Fábs, de telas 
comunes; la principal industria es el azúcar y 
melaza de las cañas, que cubren gran superficie i 
los alrededores. 

SADANG Ó SALANG: (eog. Río del centro de 
Ja isla de Cólebes, India holandesa, Archipicla- 
go Asiático, Nace en las montañas centrales de 
la isla, en el país de Toraya; corre directamente 
hacia el 8.5.0. entre «los cadenas de montañas 
obliruas, atravesando los cantones de Masiurim- 
pulu y Aya, y desemboca en el Golfo de Man- 
dhar, cerca de la aldea de Taurisún. 


SADANGA;: feos. Pueblo del dist. de Bontot, 
Luzón, Filipinas; 268 habits. 


SADAO: frog. Y. Sano, 
SAD BEN ABÚ WAQQAZ: Riog. Tios historia- 


dores arabes refieren que desile que ADbú Beer se | 


convirtió á la religión de Mahoma, y aun en los 


ve 
sentaban para mlquirir prosélitos al Profeta. Pué 
uno de los primeros Sad ben Abú Wayqquaz, que, 
con sus compañeros, antes que Mahoma He- 
gase á imponerse por medio de las armas se 
rennía, ya en determinadas casas, ya en el 
monte Hera, Fué también Sad del númerodo 
los compañeros de Mahoma que el quinto año 
de la misión profética de éste tuvieron que huir 


å la Abisinia, y de los guerreros que mis le 
ayudaron en sus primeras ex perliciones de Wad- 


dán, de Abwa, de Bowat, de Batis-Bakll y en 
el famoso combate de Bedr. También asistió al 
combate de O'hod, donde dió las más señaladas 
muestras de eariño 4 Mahoma, no sólo con ha- 
ber querido dar muerte å uno de sus hermanos 
que formaba con los incrédulos y había logra- 
do herir á Mahoma, sino socorriendo ú éste y 
defendiéndole con gravísimo viesgo de la propia 
vida. Durante toda la del falso Profeta fué Sad 
uno de sus más fieles compañeros, y después 
auxilió en todas cuantas ocasiones se le presen- 
taron á sus sucesores. En tiempos de Omar, de- 
signado por los principales personajes musulma- 
nes para mandar el ejército enviado á Persia 4 
combatir á Verdejerd si no abrazaba la religión 
de Mahoma, ganó la célebre batalla de Qade- 
siyya, que duró cerca de dos días, y en la que 
pereció el célebre caudillo persa Bustem con la 
mayor parto de los que le seguían. Después de 
este suceso (año 14 de la Hégtira) fundó á Cula, 
tomó å Madain y la mayor parto de las ciuda- 
des del Iraq, siendo destituido, por bajas intri- 
gas de gentes envidiosas de su múrito, del pues- 
to de gobernador de Cufa, puesto que volvió á 
desempeñar en tiempos de Otmin, y que sólo 
abandonó esta vez pava retirarse al desierto, 
donde vivió miserablemente hasta su muerte, 
ocurrida en tiempos de Alí ó de Moadgilia. 


SADDLE: lwog. Isla del grupo meridional del 
Archip. Mergui, sit, cerca del istmo de Kra. 
Tiene S kim. de S. å N. por unos 4 de anchura 
máxima 

SADDLEBACK: Geog. Montaña del est. de 
Maine, Estados Unidos. sit, en la divisoria cn- 
tre los afluentes del Kennebec al N, y de los del 
Androscoggin al S.; da origen al rio Sandy, Su 
alt, es de 1 219 m. 


SADEC ó SADEK: Geog. Dist. de la Baja Co- 
ehiuchina, Tmlo-China francesa, sit, en las ori- 
Mas del río Anterior ó brazo E, del Mekong, y en 
pequeña parte en la orilla izq. del río Posteriar; 
135000 habits, El canal por el cual comunican 
los dos lazos del Mekong se llama de Sadee, 


SADEK-KAN (Monamren); Biog. Príncipe per- 


sa de la dinastía de los Zand, Fué hermano de + 


Kerim-Khan, ¿quien ayudó en sus luchas con la 
Puerta, oenpando á Bassora, ciudad «que Lomo 


iermpos en que uo había hecho ¡mblica tal con- ; 
sión, aprovechaba cuantas ocasiones se lo pre- : 


SADJ 


después de un bloqueo de trece meses, con un 
ejército compuesto de no menos de 63 090 hom- 
bres y 30 bajeles (1776). A la muerte de su her- 
mano tuvo que evacuarla para favorecerá sus 
sobrinos, desposeídos por Zeki-Khan, 4quien si- 
tid en Sehiraz, mas sobre el cual no pudo obtener 
ninguna ventaja por haber sido abandonado por 
las tropas, descontentas de la mala paga, Des- 
tronado Zeki-Khan por los sobrinos de Sadek 
poco tiempo después, vivió en excelente inteli- 
gencia con ellos durante algunos años, mas luc- 
go, tentalo de la ambición, apotleróse del poder, 
Un yerno suyo, AJÍ Amurates, fue el vengador 
de Tos hijos de Kerim, pues habiéndose levanta. 
do contra su suegro, y luego de un bloqueo de 
ocho meses entrado en Schiraz, la jrimera de 
las providencias que tomó fué dar muerte & Sa- 
dek. De este principe dicen los historiadores que 
fué hombre sumamente iguorante en toda clase 
de asuntos, pues haste la ancianidad no llegó 
á aprender Á leer, 


SADERNAS: Neog. Lugar del ayunt, de Salas, 
p. je de Olot, prov, de Gerona; 75 habits. 


SADHAORA: Geog, G. del diste y prov. de 
Amhala, Penyab, India, sit. cerca del Saravas- 
ti; 11 000 habits. 


SADIK: Geog, C. del Koved, prov. de Sadeyr, 
Arabia, sit. al 8.5.6. de Tueim;unos 8 000 ha- 
bitantes, 

SADJA'H: Piog, Hija del Harith. Tos escrito- 
res árabes refieren que en tiempos del primero de 
los califas, Abú Beer, se presentó tna mujer en 
Tedjar predicando una nueva doctrina compucs- 
ta de varias de las cosas ordemadas por Jesús y 
de las dispuestas por Mahoma, Esta mujer, Na- 
mada Sadja'h, venía de Mosul y perten cía á la 
trim de los beni-taghlib, que, como la genera- 
lidad de las gentes de Mossul, de la Mesopota- 
mia, del [raq y de la Sirin, eran cristianos, De- 
eia que éra profetisa y que recibía de Dios todo 
género de revelaciones. Seducidos por sus pala- 
bras la mayor parte de sus deudos, los heni- 
taghlib se declararon sus defensores, siendo la 
nueva religión adoptada en casi todo el pais, Al 
ocurrir la muerte de Mahoma, enterada Sadja’h 
de las guerras y diferencias surgidas entre sus 
partidarios, así como Mosailima se «decía prole- 
ta en el Vemama, y muchas gentes escuchalan 
sus palabras y creían en €), acompañada de 400 
de sus partidarios abandono la Mesopotamia y 
marchóála Arabia, Tlegada al Hedjar, preguntó 
enál era de todas las tribus árabes la más pode- 
rosa: y habiéndole contestado que los beni-dhal- 
ba, escribióles una carta exhortáudolos € abrazar 
su religión. Kebnsaron los heni-dhabba, más 
que por fervientes mahometanos por temor á 
Abú Becr, y también por la enemistad que había 
entre ellos y los beni-hodsail, partidarios de la 
proletisa. Buscó partidarios entonces Sarlja'l en 
otras tribus árabes, y encontrolos en los beni- 
yarbu y los beni-malis, que sin decidirse å abra- 
zar la nueva religión ayudaron á Sadjalh; pero 
como á pesar de tales auxilios no consiguiera 
grandes triunfos, decidió pasará Venama y aliar- 
se con Mosailima å lin de hacer valer juntos sus 
pretensiones al esta:lo de profetas y obligar á los 
hombres que abrazaran su religión, Jn el cami- 
no fué atacada por los heni-hodjaim, y también 
por los beni-aurón; pero habiendo logrado li- 
brarse de ellos, legó å Vemania con entera feli- 
cidad. Mosailima, avisado de que la profetisa 
Sadja”h, al frente de un ejército, llegaba i sus do- 
minios, tuvo miedo de que lo hiciese en son de 
guerra, y envióla embajadores pura que la inde- 
rrogaran acerca de sus propósitos, Cuando los 
supo temió Mosailima que si Sadlja'h entraba en 
Yemama pudieran las gentes abandonar la reli- 
gión por él predicada para seguir la de su com- 
petidora, y así no quiso dejar entrar á las gentes 
que con ella venían hasta haber tenido una en» 
trevista con la profetisa, Era Mosailima hombre 
joven y de correctas facciones: y como se propt- 
siera enamorar 4 Sadja'h consiguiólo ficilmente, 
y una vez que hubo logrado de ella los mayores 
favores, mas fcil le fav convencerla de que do- 
an los dos casarse y fundir las dos religiones 
de manera que sólo pareciese una. No fueron ta- 
les arreglos muy del agrado de los bent-temín y 
as otras gentes que seguían ñ Sadja h, y aver- 
eonzados de haber sido conducidos desde tan le- 
jos para asistirá una entrevista amorosa entre 
Mosuilima y la profetisa, abandonaron å ésta, 
con lo cual Mosailima declaró que se volvía atrás 
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de todo lo pactado, y Sadja’h, corrida y avergon- 
zada, regresó à su país seguida por los indivi- 
duos de su familia, únicas gentes que habían 
permanecido á ella fieles. Desde tal Techa hizo la 
misma vida retirada de las hembras de Mosul, 
siendo lama que en tiempos de Mouagiiía abrazó 
la religión musulmana, en el seno de la cual mu- 
rió poco después, Sadja'h pretormbía que Jesús 
era el espíritu de Dios y su servidor, pero no su 
hijo. Kecomendaba las cinco oraciones; estalle- 
cía la impureza legal de las mujeres; prohibía la 
fornicación, y permitía el uso del vino y de la 
carne de cerdo como la religión cristiana, 
SADO: teo. Río de Portugal, también Ia- 
mado Sulao. Nave en el Alentejo, en las ver- 
tientes orientales «le la sierra Casleiráo y cerca 
de Ourique, en cuyo campo manan, según algu- 
nos, las primeras aguas. Corre hacia el N., y al 
llegar á Alvallade recibe por la izq. la Ribeira 
das Campilhas y empieza á formar frontera en- 
tre el Alentejo y la Extremadura. En csta parte 
de su curso recibe por la dra. las Ribeiras de 
Rotxo, Figueira y Olivellas, y por la izq. el río 
Corona. Reune así el Sado nn candal consideras 
ble, haciéndose navegable desde la desemboca- 
dura de la Ribeira de Xarrama. Jn esta conli, el 
río Loma dirección al N.O., penetra en la Extre- 
inadura, y deseribiendo numerosos recodos y cur- 
vas se dirige hacia Alcacer do Sal, recibiendo 
antes por la orilla dra. las agnas de la Ribeira 
das Alcacovas. Esta parte del río, en las inme- 
diaciones de la citada v., figura en nuestra his- 
toria militar, porque en sus aguas se realizó el 
primer acto de guerra, de la que en 1580 tuvo 
por consecuencia la conquista de Portugal. Lo 
narra Gómez de Arteche en su ografia militar, 
transeribiendo párrafos de la carta que el duque 
de Alba escribió al rey en 10 de julio, «También 
volvió, dice, el capitán Acosta de Alcázar, halo 
hecho muy bien, porque pasó con dos de aquella 
v. sobre el juramento muchas demandas y res- 
puestas, y al cabo lo vinieron é hacer por per- 
suwasión de Manuel de Losa, alcaide mayor, y de 
camino ha becho el primer acto de guerra que 
hemos tenilo en la jornada, porque poco despuis 
que él llegó, entendió que se habian embarcado 
allí treinta mil ducados y seis piezas de artillería 
en dos navíos, y que iban la vuelta de Setúbal, 
y que llevaban por tierra de escolta treinta y cinco 
caballos y algunos infantes. Siguiólos en una 
barea con pocos remas que le dieron, y alcanzó 
las dos en que iba el dinero y la artillería, y co- 
menzaron 4 arcabuccarse, y el teniente de la 
compañía de D. Sancho Bravo, dice que le pa- 
rece que derribaron al que gobernaba la barca 
del dinero; ésta embistió en tierra y la r cogie- 
ron los soldatos que hacían escolta, y no osaron 
acometella por ser pocos; la donde iba la artille- 


ría volvieron á Alcázar; dícemne qne son seis 
piezas muy buenas.» Desde Alcacer el Sado signe 


al N.O. y O., y recibiendo por la dra, el río de 
San Martinho va á desaguar en la ría de Setú- 
bal, despu's de mezclar sus aguas con las de un 
lugunazo que hay al E, de Setúbal. Tiene de cur- 
so este río 168 kms. 


SADO ó SASIU: eag. Isla y prov, del Japón, 
sit, en el Mar del Japón, al O, N.O. de Niigata, 
perteneciente á la región Mamada lHUuknrokudo, 
sortea por el paralelo 38% N. y el meridiano de 
142% E, Madrid; 869 kms.? y 110000 habits, Es 
tierra montañosa, cuya cumbre más elevada, el 
Kimpoku-san, tiene 1370 m, de alt, La cap. es 
Aikava, sit. en la parte S. de la isla, en cuyas 
inmediaciones hay minas de oro. 


SADONG: Geog. Río del est. de Sarawak, Bor- 
neo. Nace en las montañas que se alzan entre el 
territorio holandés y el de Sarawak; corre sobre 
un cauce de rocas; después va por una llanura y, 
en los 65 kms, que avanza aún autes de entrar 
en el mar, es navegable para grandes barcos. 


SADOWA: Ceog. Aldea del municip. de Sovie- 
titz, dist, de Roniggritz, círenlo de Bohemia, 
Austria-Hungría, sit, á orilla del Bistritza, en 
el f e de Gitschin á Kónigeritz y á Smiritz; 
150 habits. Victoria de Jos prusianos sobre los 
austriacos en 3 de julio de 1866. La guerra de 
1866 entre Austria y Prusia tuvo por teatro prin- 
cipal el reino de Sajonia, las provincias prusia- 
nas de Brandemburgo y Silesia, el reino de Bo- 
hemia y el arehiducado de Austria, La rapidez 
con que los prusianos ocuparon el electorado 
de Hesse-Cassel, el reino de Hannover y la, 
Sajonia, obligaron al general en jefe austria- ı 
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co Benedek á limitarse á un plan defensivo, 
Coincidió con otra serie de derrotas la toma de 
Gitschin por el primer ejército prusiano y la re- 
tirada del general Clam-Gallas y de los sajones 
á Sadowa, dejando descubierto el flanco izquier- 
do del ejército imperial, amenazado por la iu- 
mediata aproximacion del primero y segundo 
ejército prusianos, cuya reunión se verificó en el 
campo de batalla de Sadowa. Decidido Benedek 
á aceptar una acción decisiva, situó su ejército 
en posiciones que dontinaba, Era llave de todas 
la meseta de Chlum, quedando à retaguardia el 
río lba y cubriendo el frente el Bistritza, en 
cuyas inmediaciones están las aldeas de Bena- 
teck, Sadowa y Nechunitz: frente å ésta forma- 
ban el ala izquierda en primera línea el ejército 
sajón, y un cuerpo de ejército de tropas austria- 
cas en segunda; en el centro culvieron las altu- 
ras dos cuerpos de ejército de dos que destaca- 
mentos avanzados ocupalian la aldea de Saldowa 
y otras de las magenes del Bistritza; otros dos 
cuerpos formaban la derecha desde la meseta de 
Chbin hasta el Biba. El ejóreito austro-sajón se 
componía de 215000 hombres, compremdida la 
reserva situada á ambos lados de la carretera de 
Kóniggrá tz. 

El día 3 de julio, el primer ejército prusiano, 
mandado por el príncipe Vederico Carlos y com- 
puesto de 23000 hombres, se aproximó al Bis- 
tritza, y el del Elba, cuyo general en jefe era 
Herwarth de Bittenfeld, con 48000 combatien- 
tes se dirigió a Nechunitz, iniciando el ataque 
de frente para facilitar el doble movimiento en- 
volvente que debían efectuar el segundo ejército 
y el del Elba, cuyo movimiento no pudo no- 
tar el enemigo á causa de la niebla y de la Nu- 
via. A las ocho de la mañana legó Bitlenfeld 
con sus tropas á Nechunitz, pasó el Bistritza, 
desalojo las avanzadas sajonas de sus posicionos 
y amenazó seriamente la izquierda enemiga, Por 
cl centro la división Frausecló, vanguardia del 
primer ejército, pasó el río también, se apoderó 
de Benatek, se internó en el bosque inmediato, 
y atrayendo sobre sí todas las tropas austriacas 
del ala derecha, excepto una lrigada, consiguió 
que quedara descubierto el flanco derecho del 
ejercito aliado, no cejando para dar lugar å la 
Hegada al campo de batalla del príncipe real 
Federico Guillermo con el segundo ejército, que 
se componía de 115000 hombres; el primero se 
apoderó de Sadowa y de otra aldea de la margen 
izquierda del río, y 4 das diez de la mañana cra 
dueño de todo el valle: pero enando trató de 
ganar las alturas le detuvo el fuego de 160 cn- 
ñones, que no pudo acallar su artillería, inferior 
ù la austriaca en número y en posición desven- 
tajosa, viéndose muy comprometido. A las once 
legó el segundo ejército y cambió el aspecto del 
combate: al presentarse sobre el descubierto 
flanco derecho del enemigo amenazó la retaguar- 
dia de las tropas austriacas que se batian en el 
bosque de Benatek; éstas hicieron un cambio de 
lreute á retaguardia y vinieron å situarse for- 
mando con la primitiva línea de batalla un án- 
gulo cuyo vértice era la meseta de Chlum, Por 
el claro que en su marcha de flanco dejaron, la 
Guardia Real prusiana, oculta por lamiebla y los 
accidentes del terreno, subió á la meseta, y con 
un nutrido fuego «de fusilería desalojó á los de- 
lensores, que abandonaron su artillería, Bene- 
dek, con tropas de la reserva general, trató en 
ano de detener á los vencedores batallones pru- 
sianos que descendían de Chlum: la mayor parte 
de los soldados de la derecha austriaca se retira- 
ron hacia el Elba y pasaron este río, 

Aunque rechazado en un principio por los 
sajones también de la izquierda, la suerte fné 
favorable á los prusianos, que se apoderaron de 
todas las posiciones, y å Tas tres de la tarde las 
dos alas del ejército austro-sajón habían sido 
batidas y envueltas, Las tropas del contro iban 
á ser atacadas por el primer ejóreito, y el sesnn- 
do y el del Elba habían rebasado sus oneos: su 
situación era insostenible, La Guardia Rea] pru- 
siana las desalojó de las alturas que ocupaban, 
y no fueron envueltas porque la reserva general 
facilitó su retirada. Tres veces intentó desespe- 
radamente el austriaco reenperar la meseta dde 
Chlum, llave del campo de hatalla, y otras tan- 
tas veces fué rechazada, Los vencidos, persegui- 
dos por la caballería prusiana de reserva, senal- 
varon por la abnegación con que la suya salió al 
encuentro de los perseguidores y los rechazó. 
Amenazada después la retaguardia, se slivigió A 
Kóniggratz en precipitada luga, Aún intenta- 
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ron los sajones una reacción ofensiva en la iz- 
quierda reforzados por una brigada austriaca, 
mas pronto se vieron obligados à pasar el Elba 
protegidos por la caballeria primeramente y 
luego por la artillería, 

Terminó de noche la batalla, y como conse- 
cuencia de ella los austriacos se retiraron al 
campo atrincherado de Olmiitz. Los prusianos 
perdieron en esta acción 10 000 hombres; las 
perdidas de los austriacos y de los sajones fue- 
ron cuádruples, ha supremacía de los prusianos 
y sus trinnfos durante Ja guerra que terminó en 
Sadowa fueron debidos eu gran parte al empleo 
del fusil de aguja, cuya rapidez en la carga per- 
mitia hacer un nutrido fuego que compensala la 
inferioridad del número; sin esta ventaja la di- 
visión i'ransecki, no obstante su heroísmo, no 
hubiera poriido sostenerse en el bosque de Be- 
natek contra dos cuerpos del ejército austriaco, 
En la historia de Prusia este hecho de armas se 
conoce también con el nombre de batalla de 
Rontggritz. 

SADRARIN: Ceon, Aldea de la parroquia do 
San Jorge de Piyuín, ayunt. de Meira, p. je de 
Fonsagrada, prov. de Lugo; 110 habits. 

SADUCEÍSMO: m. Doctrina de los saduecos, 

SADUCEO, A (del lat. sedduecus: del hebreo 
zadduk, justo): adj. Dícese del individuo de cier- 
ta secta de judíos que negaba la inmnortalidor 
del alma y la resurrección del enerpo, U. t.e s. 


—BSabucro: Perteneciente ó relativo á estos 
sectarios. 


SADURNÍN: frog. Lugar de la parroquia de 
San Juan de Sadurnín, ayunt, de Cenlle, parti- 
do judicial de Ribadavia, prov. de Orense; 158 
habits. a V. Sax JUAN De SADURNÍN, 


SAECHORES: (¿cog. Lugar del ayunt. de Cu- 
billas de Rueda, p. j. de Salagún, prov. de León; 
211 habits. 


SAED: Biog, Versonaje musulmán que fué du- 
vaute largo plazo gobernador de Medina, El cea- 
lifa Moagüia, hacia el año 54 de la Hégira, te- 
meroso de la iniluencia ya demasiado grande que 
ejercía Saed, vo sólo en Medina sino en toda la 
proviucia, nombró para sustitujrle à otro noble 
muslime Jamado Meruán ibu Hacam, el único 
quizá que por su popularidad se encontraba en 
condiciones para reemplazarlo sin que se pro- 
moviese uu alboroto popular, Cuentan que Moa. 
gúia había encargado à Meruán al concederle el 
gobierno, que se apoderara de su antecesor y de 
todos sus tesoros y bienes, y coma Meruán, ami- 
go particular de Saed, se condoliese ante éste de 
tener que tratarle de manera tan contraria á lo 
que su corazón le decía, Saed le contestó que no 
ercía en la necesidad de obedecer al califa, pues- 
to que él, Saed, siendo gobernador de Medina, 
había recibido órdenes de aquél encargándole 
tratara d Meruán de idéntica suerte y que había 
preferido enemistarse con su soberano á faltará 
los compromisos de la amistad. Asombrado que- 
dó Sacil al escuchar estas palabras; pero evando 
su amigo hubo reunido á ellas patentes pruebas, 
consistentes en cartas y órdenes de Moagitia, le 
aseguró que correspondería dignamente al favor 
recibido, Y en efecto, no sólo Meruán no apri- 
siono à Sued y se apoderó de sus riquezas, sino 
que interpuso con el califa toda su influencia 
para lograr que Saed volviera á su gracia. 


SAELICES: Geop, Villa con ayunt,, p. j. de 

"Tarancón, prov. y dide, de Cuenca: 1 469 habi- 
tantes, Sit, en la parte occidental de la provin- 
cia, cerca y al S, E. de UVelós, en la carretera ge- 
neral de Madrid ¿'Valencia, Terreno algo mon- 
tuoso, cruzado por el río Gigiiela, que pasa al 
S de la v.; cereales, vino, anís y hortalizas. En 
el término y en lo alto de una muela se ven se- 
ñales y restos de construcciones romanas, mura- 
Mas, templos, ete, ; Ergávica y Segúbriga se dis- 
putaron elderecho de dar nombre å estas ruinas, 
y en ellas se albergó dnvante la Edad Media un 
pequeño lugar titulado Cabeza de Griego, del 
cual solo queda la antigua ermita de San Bar- 
tolome, dedicada después á la Virgen de los 
temedios, La v, se lMamó antes San Velices 
contracción de San Félix ó San Felices. Lugar 
con ayut., p. j. de Cifuentes, prov, de Guada. 
lajara, dic, de Sigiienza; 286 habits, Sit en un 
valle, corea de Villarejo. Terreno quebrado en 
parte; cercales, hortalizas y legumbres; cera y 
miel; salinas. 
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L Barnices DEI Payurto: Grog. Tmgar del | millones de pesos en oro la deuda resultante de 
ayunt, de Valdepolo, p. j- de Sahagún, prov. de | los empréstitos negociados en Juropa, y que 


Jevn; 236 habits. 

-Sasrices ner Río: Reog. Y. con ayunt., al 
que está agregaslo el lugar de Bustillo de Cea, 
p- je de Sahagún, prov. y dióc. de León; 616 
habits. Sit. en una llanura cerca de Cen, en te- 
rreno fertilizalo por aguas del río de este nom- 
bre; cereales, hortalizas y legumbres; cría de 
ganados. Carretera de Mayorga de Campos å 
Ribadesella por Sahagún. 

—Saruicks De Mavoraa: Geog. Y. con ayune 
tamiento, p. j. de Villalón, prov. de Valladolid, 
dive. de León; 549 habits. Sit. á la izq. del Cea, 
en la carretera de Mayorga de Campos à Riba: 
descila, cerca de la prev. de León. Terreno Hano 
en parte; cereales, vino, hortalizas y frutas; 
fab. de aguardientes. 

—SAELICES DE SABERU: Geog. V. del ayunta- 
miento de Cistierna, p, j. de Riaño, prov. de 
León; 113 habits. 

—8Surrces En Circo: Feo. V. con ayunta- 
miento, al que están agregadas varias alq uerías, 
p j y dide. de Cindad Rodrigo, prov. de Sala- 
nunca; 603 habits. Sit, cerca del río Aguela, 
Terreno llano en general; ccreales, garbanzos y 
algarrobas; cría de ganados. 


SAELIOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo que ocu- 
paba la región de los astures. Tomó su nombre 
del río Saclia, hoy Sella, según Cortés. El señor 
Fernández Guerra, en su interesante estudio 
acerca de la Cantabria, le coloca en esta región 
y le asigna una laja de terreno de unas 4 leguas 
de anchura, limitada al N, por el Mar Canti- 
brico, abarcando desde Llanes a la ría de Villa- 
viciosa. Ucesia ú Opsicella era su capital, hoy 
Ribadesella. Los savlios eran, según Uloracio, 
belicosos, audaves y emprendedores, Desde su 
territorio desaliaban el odio de los romanos, has- 
ta que en tiempo dle Augusto, atacada toda la 
Cantabria por los ejércitos y escuadras de la ciu- 
dad del Tíber, perdió despues de heroica lucha 
su independencia. Los habitantes de la región 
que nos ozupa vieron ú la escuadra de Agripa, 
procedente de Inglaterra, pasearse victoriosa por 
sus mares, y quizas su cap, sufrio los ataques de 
los enemigos, mientras los sielios delendian sus 
asperísimas montañas de las legiones romanas. 
Terminada la guerra, y erucificados los soldados 
más valientes, Jos restantes fueron desterrados, 
quedando sujetos los ancianos y las mujeres al 
Imperio romano. Se les llama también saclinos 
y selenos. 

SÁENZ DÍEZ SERRA (Narciso): Biog. V. Su- 
RRA (NARCISO). 

-Sárnz Pesa (Luis): Biog. Presidente de la 
República Argentina. N. en Buenos Aires en 
1822. Posee el título de Doctor. Contaba una 
larga vida parlamentaria cuando fé elegido (12 
de junio de 1892), casi por unanimidad, pres 
dente de la República, cargo del que tomú po- 
sesión en 12 de octubre del año citado, y que le- 
galmente debía ejercer hasta igual día de 1898, 
Tuvo 200 votos entra 5, dados al general Mi- 
tre, y otros 5 que obtuvo el Doctor lrigoyen. 
Las elecciones se verificaron pacíficamente y en 
el estado de sitio, si bien la víspera se puso en 
liberta] á los caudillos del partido radical, que 
se hallaban presos desile el 2 de abril á bordo de 
un buque de guerra. Tiempo antes Sáenz Peña 
había sido el candidato de estos nismos radica- 
les. Verificada su elección, el elegido se apresuró 
å declarar que no creía deber el triunfo à nin- 
gún partido, sino á todos los hombres de buena 
voluntad, Al celebrarse en Buenos Aires (28 de 
agosto de 1892) una manifestación en honor del 
presidente electo, hubo una refriega, de la que 
resultaron bastantes heridos, entre los manifes- 
tantes y algunos grupos de radicales. Saenz Pe- 
ña abrió la legislatura (12 de octubre) y expuso 
su programa diciendo que gobernaria sin espiri- 
tn de partido, procurando la unión de todos los 
argentinos para combatir con energía á los per- 
turbadores, prestando particular atención á los 
asuntos económicos, y exigiendo del gobiemo, 
en los gastos, todas las rebajas compatibles con 
los servicios públicos, Al verilicarse la apertura 
del Congreso, en 13 de de mayo de 1893, leyú 
nu mensaje en el que declaraba que eran exec- 
lentes las relaciones con las demás potencias: 
que dirigía sus primeros esfuerzos å la reorgani- 
vación del ejército y de la marina; que era bne- 
na la situación del Tesoro; que ascendía á 222 


estaban á punto de terminar satisfactoriamente 


las negociaciones con los acreedores del Estado 
para reducir los intereses de la deuda pública 
hasta 1893, Pedía que se redujera de 1047 y 
medio millones de pesos en oro el servicio anual 
de la deudaexterior, y que se suspendiera la amor- 
tización durante seis años. A causa de graves 
disidencias entre el gobierno y el presidente de 
la República surgió una crisis política, que éste 
último resolvió pasando á los Ministros una co- 
nuunicación (8 de junio de 1893) eu la que les 
decía que presentaran la dimisión colectiva, Po- 
co después Sáenz Peña reorganizó el Ministerio 
(27 de junio), dando á Avellaneda la cartera de 
Hacienda y á Costa la de Negocios Extranje- 
ros; pero el nuevo Gabinete, combatido por los 
diputados radicales, se declaró impotente para 
gobernar (julio). Sáenz no pudo formar nn go- 
hierno moderado; los radicales apelaron $ las 
armas y pusieron sitio á La Plata (agosto), ca- 
pital de la provincia de Buenos Aires, La revo- 
lución fuí en aumento y estableció su cuartel 
gencral en Rosario. El presidente trató de com- 
batirla, mas no pudo evitar que los insurrectos 
cometieran desmanes. El Senado desechó por in 
voto «dle mayoría (enero dle 1895) la proposición 
de un senador, que declaraba á Sáenz Peña inca- 
pacitado para continuar en la presidencia de la 
república. Acordada por el Congreso la amnis- 
tía de los condenados por delitos políticos, Peña 
se negó á sancionarla, y el Ministerio presentó 
la dimisión (día 16). Sáenz, pocos días después 
(día 23), dimitió su alto cargo, En el mensaje 
que dirigió al Congreso declaró qne abandona- 
ba su puesto por considerar que la amnistia re- 
clamada por el Congreso era una venladera cx- 
citación á la anarquía militar y al descrédito de 
la nación. El Congreso tomó acta de dicha re- 
muncia y proclamó presidente á Uriburu, que 
era vicepresidente desde 1892. Hoy (enero de 
1896) Sienz Peña vive apartado de las osferas 
del gobierno. 

SAEPONA: Geo. ant. C. de la España romana, 
de cuya existencia duda Cortés friudándose en 
que no en todas las ediciones de Plinio aparece 
con este nombre; y aun cuando conoció la ins- 
cripción encontrada en la dehesa de la Pantasía, 
en el siglo pasado, no le dió crédito, suponiendo 
era falsilicada; pero nuestros modernos geógra- 
los é historiadores, y además de ellos el salio 
Hubner, en vista de haberse encontrado tres ins- 
eripciones en el despoblado de la dehesa men- 
cionada, en el peñón de Benajú, entre Jimena, 
Cortés y Ubrique, en las que consta el nombre 
del municipio Saeponénsiuma, no han vacilado en 
atribuir estos restos, así como otros muchos que 
por allí se encuentran, á dicha ciudad. Corres- 
pondía al convento gaditano, según dicho escri- 
tor, y al territorio céltico. A D. Luis Pérez de la 
Cuadra y å D. Patricio Gutiérrós Bravo se deben 
las primeras noticias de estas ruinas (1770 y 
1771). La dehesa de la Fantasía ha sido después 
explorada en diversas ocasiones, y cada día apa- 
recen nuevos comprobantes del nombre antiguo, 


SAETA (del lat. sagitta): f- Asta delgada, lar- 
ga como de dos tercias, con una punta de hierro 
en un extremo y una lengúeta, y en el otro unas 
phumas cortas para que vaya derecha cuando se 
dispara del arco. 


«.. se ponía sobre los hombros una manta ò 
beea de algodón torcido y anudada á los extre. 
mos, en la mano derecha una SAETA larga con 
las plumas eu alto, ete, o 

Soris. 


Una sanra atravesó el brazo del rey don 
Saneho de Aragón, que puso la mano en las ri- 
quezas de las iglesias: ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


—Sarra: Maxo; saetilla del reloj, que da 
vueltas alrededor de la muestra, señalando las 
horas. 

-Sarra: Flecha ó aguja tocada á la piedra 
imán, «ue señala el norte en la rosa náutica, 

Sarras Punta del sarmiento, que queda en 
la cepa cuando se poda, 

—Sarras fig, Cada una de aquellas coplillas 
sentenciosas y morales que suelen decirse en los 
sermones de misión, en la oración mental, y en 
otros actos de devoción y penitencia, 


SAE 
ganza y daño grave contra uno. 


SAET 


—-Sarra: Astron, Constelación boreal al norte 


y cerca del Aguila. 


Ki Delín, que á Arión en sus espaldas 
Cargó ya un tiempo, ya ahora alumbra el mundo, 
Y la sita con las manchas pardas 
Dela Hidria vegra, y su veneno inmundo. 
VALBUENA. 


A LAS QUE SABES, MUERAS; Y SABÍA HACER 
As: vel, con que se explica el deseo de ven- 


= ECHnar sAETaS uno: fr. fig. y fam. Mostrar 


con palabras, gestos ó acciones que está picado 


3, g 


ó resentido. 


—Sarra DE AGUA: Bot, Nombre vulgar de 


una planta perteneciente á la lamilia de las Alis- 
máceas, y cuya denominación sistemática es Sa- 
gittaria sagiltefotiía Ja 


SAETABÍCULA: Geog. ant. €, de la España ro- 
É l 


mana fundada por los habits, de Játiva, de cuya 
ciudad fué colonia. Pedro de la Marca la reduce 
á Alcira; los escritores valencianos á Xábea ó 
Jávea. 


SAETABIS: Geog. ant. (Y. Játiva) Con este 


nombre se denominaba también el río Júcar, que 
pasa por dicha población. 


SAETADA: f. SAETAZO. 


« en aquélla murió el maestre de Calatrava 
de dos S14ErAabas que le dieron. 
ANTONIO DR NEBRIJA. 


Aquel que tú ves con la SAETADA, 
Que nunca mas bace mudanza del gesto, 
Mas por virtud del morir tan honesto, 
Deja su sangre tatubién derramada. 

JUAN DE MENA. 


SAETAZO: m. Acción de tirar ó herir con la 


saeba. 


... como en la guerra el soldado que pelea, 
primero biere al contrario, y luego le aprisiona, 
y le deja por cautivo, así, esposa mia, me 
distes un SAETAZO en el corazón, y luego me 
ataste como á prisionero, 

ER. CRISTÓBAL DE FONSECA, 


-Sartrazo: Herida hecha con ella. 
SAETEAR: a. ÁSAETEAR. 
Vióla en las selvas un día 
En una virginal tropa 
De secuaces de Diana, 
SAETEANDO una corza, 
GÓNGORA. 


SAETERA: f. Ventanilla muy estrecha por la 
parte exterior y ancha por la interior, que había 


Saetera 


antiguamente en las fortalezas para arrojar sae- 
tas. 


«la villa se hallaba bien apercibida para 
todo lo que le pudiese acaecer, tenía hechas 
defensas y fortificaciones muy altas, murallas 
con $us torres y SAETERAS. 


MARIANA 
n.. está (la cava) rodeada por el talud, sin 
otra luz que la que puede darle nna estrechisi- 
Ma SAKIERA al través de aquellos hondos, do- 
bles y espesisimos muros, 
JOVELLANOS. 


—SAETERA: fig. Cualquiera ventanilla estre- 


cha de las que se suelen hacer en las escaleras y 


otras partes. 


«« la gravedad de esta pena pudo rastrear 
por la que tiene un hombre noble y cuerdo, 
cuando está preso en una cárcel de Inquisición, 
mmy obseura, y sin ver Inz del cielo más que 
por una SAETERA, 

P. Luis de LA PUENTE, 


SAEZ 


SAETERO, RA: adj. Perteneciente á las sae- 
tas, 
Arco SAETERO: aljaba SA ETERA. 
Diccionario de la Academia. 


<Sarrerno: V. PANAL SAETERO. 


-Sarrrero: m. El que pelea con arco y sac- 
tas, 


e. €) rey de la India tenia tres mil pigmeos, 
para cuando hacia jornada que le acompaña- 
seu; porque eran diestrisimos SAETEROS, 

P. Juas Busebio NIEREMBERG. 


SAETÍ: m. SAGAT 


SAETÍA: f. Embarcación latina de tres palos 

y una sola cubierta, menor que el jabeque y ma- 
h ; 

yor que la galeota: sirve para corso y mercancía. 


Hay galeras y SaErÍas 
Tantas, que desde la tierra 
Parece una gran ciudad 
Adonde Neptuno reina. 
Errso ps MOLINA, 


= Sartia: SAETERA; ventanilla muy estrecha 
por la parte exterior y ancha por la interior, que 
había antiguamente en las fortalezas para arro- 
jar suelas, 


— Mata, rinde, esplende, brilla, 
Hermoso rasgón de gloria, 
Luminosa SAETÍA 
Para las llechas de amor. 
Tirso DE MOLINA. 


SAETILLA (d. de sazia): f. SARTA; mano, sac» 
tila del reloj, que da vueltas alrededor de la 
muestra, señalando las horas. 

= Santika: Sarra; fecha ó aguja tocala á 
la piedra imán, que señala el norte en la rosa 
náutica. 

—SAETILLA: SABTA; cada una de aquellas 
coplillas sentenciosas y morales que suelen de- 
cirse en los sermones «de misión, en la oración 
mental, y en otros actos de devoción y peniten- 
cia. 

SAETÍN (¿del ár. zeti, ribera?): m. En los mo- 
linos, canal angosta por doude se precipita el 
agua desde la presa al rodete, para hacerlo an- 
dar, 


SAETÍN (d. de sacta): m. Clavito delgado y 
sin cabeza de que se hace uso en varios oficios, 


SAETÍN (del fr. satin, raso): m. Especie de 
raso liso. 
Es húmeda, y por eso 
La cinta de SAETIN destierra el yeso. 
Tirso DE MOLINA, 


SAETÓN: m. aum. de SALTA. 


—Sartón: Lance de la ballesta, muy largo, 
con casquillo puntiagudo de hierro. Tiene á una 
tercia de la punta otro hierro atravesado, & fin 
de que, herido el conejo, ni el lance se pase ni 
él pueda entrarse en el vivar. 


e hay otros que llamau SAETONES; estos son 
para tirar á los gazapos. 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


SÁEZ: Geog. Caserío del ayunt. y p. j. de Ori- 
huela, prov. de Alicante; 52 habits. 


- Sárz (Los): Geog. Caserio del ayunt. de San 
Pedro del Pinatar, p. j. y prov. de Murcia; 53 
habits. 

—SÁRA DE LA GUARDIA (Preono): Biog. Ma- 
rino español, N. en la villa de Moreda (Alava) 
hacia 1744. M. en el Ferrol (Coruña) á 30 de 
septiembre de 1830. Solicitó y recibió carta-ot- 
den de guardia marina y sentó plaza en el depar- 
tamento del Ferrol (29 de diciembre de 1773). 
Sucesivamente obtuvo Jos empleos de alférez de 
fragata (1775); alférez de navío (1778): teniente 
de fragata (1780); teniente de navío (1783); ea- 
pitin de fragata (1794); capitán de navío (1802): 
brigadier (1811), y jefe de esenadra 1829). En 
los comienzos de su carrera sufrió (1775) el fuego 
de las baterías enemigas en la fragata Clara al 
tiempo de reconocer las fortificaciones de Argel. 
Con la bombarda Santa Casilda recibió los dispa- 
ros de un fuerte portugués en la isla de Santa Ca- 
talina cenando se conquistó (1777), y mis tarde 
(1781) el fuego de las haterías enemigas de Pan- 
zacola, forzando la entrada de dicho puerto en 
el paquebote San Fil, con otros varios bugnes y 
un convoy de tropas; durante el sitio de dicha 
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plaza, mandó nn reducto sitiado entre los fuer- , vico en sus concepciones, tierno, afluente, expre- 


tes enemigos para prolegerel campamento espa- 
ñol y contener las salidas de los sitiados, como 
en electo lo verificó, haciónidolos retirar, y sub- 
sistió en aquel destino hasta la toma de la pla- 
za. Mandando {1795} el bergantín Flecha tuvo 
un ataque con el bergantín eo és Bus- 
tes, que se salvó por su superior andar, pero le 
represó una fragata mercante inglesa que se Je» 
vaba y la condujo á la Habana. ln la Florida 
oriental, mandando los bergantines /echa y 
San «Iutoviío, contribuyó a liberlar aquella pro- 
vincia de las euxulrillas de rebeldes y lucinero- 
sos que intentaban revolucionaria (1795), y los 
arrojó de la isla Amalia, de que se habían apode- 
rado, habiendoles cogido dos piezas de artilicría, 
municiones y pertrechos con un atrincheramien- 
to. Comisionado en Tepic por el virrey de Nueva 
España (1801), contribuyó á sosegar el alboroto 
que hubo de indios armados, Mandando (15 de 
marzo de 1795) los bergantines ¿echa y San 
cInlonio, apreso sobre e) cabo del mismo nom- 
bre, en la isla de Cuba, una goleta corsaria Iran- 
cosa de 12 cañones, y represó una fragata espa- 
ñola del comercio, ricamente cargada, condu- 
ciendo uno y otro buque à la Habana, Represó 
en el mismo año, y mandando los propios bu- 
ques, la fragata mercante española la Segoe, 
con un cargamento de medio millón de pesos, y 
la condujo ¿da Habana. Apresó (1796) la goleta 
corsaria inglesa la Diligencia, Mandando (1797) 
una división de fragatas y buques menores, apre- 
só un transporte inglés con más de 300 hom- 
bres, á la vista de dos navíos de la misma na- 
ción. Tuvo la desgracia de naufragar con la fraga- 
ta Palas que mandaba, y Nevandoá sus órdenes 
la (¿toria y otros buqnes menores; pero salvó to- 
dos los candados, gran cantidad de pertrechos 
y la gente, conduciéndolo todo à la Habana, en 
donde lué juzgado en Consejo de guerra, que le 
declaró libre de todo cargo, sentencia aprobada 
por el rey en 10 de julio de 1798. En 14 de ju- 
lio de 1804 se le confió el mando del apostule- 
ro de Sau Blas de Californias. Se hallaba en Es- 
paña cu febrero de 1803, y no tomú posesión de 
dicho cargo hasta enero de 1807. Por orden del 
virrey de Nueva España pasó en 16 de febrero 
de 1809 á Veracruz. Prestó en América buenos 
servicios, y de regreso en España (1813) fué 
nombrado (2 de juko) gobernador militar en co- 
misión de la plaza del Ferrol, de enyo gobierno 
se posesionó en 24 de septiembre sucesivo. Jn 
los días 19, 20, 21. 22 y 23 de septiembre de 
1815, en la alteración que hubo en dicha plaza 
motivada por la insurrección del general Porlier, 
defendió el absolutismo. Cesó en el gobierno del 
Ferrol en 11 de marzo de 1816, y «quedó hacien- 
do el servicio de su clase en el departamento, 
nombrindosele (12 de mayo de 1817) voca] de 
la Junta de Asistencia del mismo. En de 2:le 
septiembre de 1822 se le nombró comandante 
de los arsenales del propio departamento, cargo 
que ocupó hasta 1.2 de marzo de 1823, siendo 
electo en 2 de agosto del mismo año vocal de la 
junta del departamento. Volvió á encargarse del 
mando del arsenal (12 de enero de 1827) y lo 
sirvió hasta 20 de junio siguiente, continuando 
con el cargo de vocal de la junta del departa- 
mento. lu 1828 se le asignó al servicio pasivo 
de la armada, obteniendo poco después la gran 
ernz de la Real y Militar Orden de San Herme- 
negildo. 


=- SÁEZ DEL PorTaL DE ÁGREDA (Lecrano): 
Biog, Sacerdote y poeta español, N. en Segovia 
en 1846. M. en la misma ciudad á 27 de febrero 
de 1869, Fn el Instituto del pueblo que le vió 
nacer estudió latín y Filosofía, y en el Semina- 
rio cursó Teología. Tiunérfano de padre, ganó el 
sustento como escribiente en una casa particular, 
y al mismo tiempo siguió la carrera eclesiistien 
recibiendo las órdenes de subdiaconado y din- 
conado, å título de patrimonio, después de cum- 
plidos los veintidós años de erlad. Suenmbió con- 
sumido por una calentura lenta, Habia consi- 
grado sus ocios å la poesía deseriptiva € histori. 
ca, pero siempre religiosa, y dedicada á la Vir- 
gen, de quien era apasionado devoto. Los perió- 
dicos Al Verdadero Amino det Pueblo de Segovia, 
Lu Cruz de Sevilla y Æ Bien de Gramada, inser- 
taron sns composiciones. La Academia Bibliog 
fico Mariana de Lerida le inscribió entre sus 
socios de merito, premió varias de sus poesías y 
las imprimió en distintos certimenes, Losáfñoz 
dijo de este pueta: «Fácil y variado en su estilo, 


D 
sarlas, el joven Sáez del Portal hubjera legado 
á ser digno competidor de Fray Luis de León y 


sivo, enérgico y meliíluo en el modo de expre- 


de otros muchos genios españoles, que prefirieron 


el arpa de David á la lira de las nueve hijas del 
Parnaso.» Tas poesías de Suez se publicaron con 
el título de Opásculos Maricnos (Barcelona, 1865, 
en 8) Algunas copió Tomás Baca en sus 
Apintes biográficos de escritores segovianos (Se- 
govia, 1877). 

<Sárz DE Mercan (Facsrixa\ Diog. Es- 
eritora española, N, en Vilkunanriqne de Tajo 
(Madrid) en 1834, M. en Madrid á 19 de marzo 
de 1885. Muy joven todavía mostró sus aviones 
literarias, y merced à uma laboriosidad que sólo 
terminó con la muerte hizo su nombre popular. 
Bien lo acreditó el hecho deque en 1893, Harris, 
dircetor de Insteneción Pública de los Estados 
Unidos de Norte América, en nombre de aquel 
gobierno y de la Asociación Nacional, ofreciera 
á Faustina una vicepresidencia de honor en la 
Exposición de Chicago. Faustina envió á dicho 
certunen más de 30 volúmenes de sus obras 
literarias y de educación, libros que antes figu- 
raron eu la Exposición de objetos para la de 
Chirago, celebrada en Madrid por una junta de 
señoras presidida por la reina regente. Añosan- 
tes la fecunda escritora había residido en París 
(1883): pero luego se trasladó & la capita) de 
España, y alli falloció víctima de una larga do- 
lencia. Entre sus obras figural: Ll collar de es- 
weratlas (em 82); La lire del Tajo, Poesias 
(Madrid, 1859, eu 4,9), con retrato, y Sendas 
opuestas (1878, en 12,5), 

—SÁrRZ ó SANz DE ZumMtera (JUANN 
Poeta español. N. en Sevilla. Vivía en 
glo xyr. Mercció los elogios de Cervantes 
Cunto de Caliope, donde se lee: 


Biog. 
el si- 
en el 


¿Qué título, qué honor, qué pelma ó lauro 
Se le debe å Juan Sanz, que de Lumeta 
Se nombra, si del indio al rojo mauro 
Cual su musa no hay otra más perfecta? 


Al mismo poeta mencionó Tlerrera en sus Ano- 
taciones ú las obras de Garcilaso (1588) En las 
biografías de los poctas encomiados en el Canto 
de Caliope, publicadas por Barrera en las Obras 
completos de Cervantes (t. TD), edición dirigida 
por Cayetano Rosell, se afirma que en Madrid 
existe, en un códice de la Biblioteca Nacional, 
un Soneto que Sanz de Zumeta escribió y da in- 
vasin y sesueo de Cádiz por la armada inglesa 
que mandaba el conde de lssex en 1586, y al 
tardío socorro organizado por el duque de Medi- 
nasidonia. Esta poesía, con otra de Cervantes 
al misma asunto, fueron publicadas por Juan 
A. Pellicer en la Vida de Cervantes que acom- 
paña al Quijote ilustrado. En su Viajedo Siena io, 
Juan de la Cueva, en la revista de ingenios na- 
eidos en Sevilla, cita con grandes alabanzas à 
Zumeta. Dice así; 


Mira, si ya la admiración y espanto 
No te priva el mirar, esta figura 
De Juan Sácz Zumedia, cuyo canto 
Hace lo que el de Apolo en su dulzura; 
Con él suspende la congoja y llanto 
De amor, con dl la pena y desventura, 
Con él sobreseyó del reino obscuro 
Orito el uso del castigo duro. 


Pacheco, sin elogio del poeta, incluyó el re- 
trato de Juan Sáez ó Sanz de Zumeta en el Libro 
de descripción de ilustres y memorables varones, 
Vinalmente, las poesías de Zumeta que Terrera 
covió en sus citidas Anotaciones fueron repro- 
ducidas por Lasso de la Vega en su ¿Historia y 


Juicio crilico de la escuela. poética sevillana (Ma- 


drid, 1871, págs. 322 4320). 

= Sår Garcia (Bexirok Rion. Pintor espa- 
ño). N. en Pradillo de Cameros (Lagroño) a 21 
de marzo de 1808. M. ¿4 27 de junio de 1847. 
En la capital de España, å la edad de diez años, 
emprendió sus estudios en la Escuela de Dibujo, 
¡llependiente de la Academia de San Fernando, 
y establecida en la calle de Fuencarral, prosi- 
guiéndolos posteriormente en las clases superio- 
ros deslicha Academia y bajo la dirección de Juan 
Gálvez, pintor de camara y adornista, En 1825 
pasó, en concepto de ayudante de su citado maes- 
tro, i trabajar en las obras del palacio del Pardo, 
tomando parte en la pintora de su salón de Em- 
hajadores y escalera principal. También le au- 
xilió en las obras del Escorial, dos años más 
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tarde, y en la obra del monumento de San Fe- 
lipe el Real de Madrid, costeada por el conisa- 
rio de ernzada, Fernández Valera. Restituído 
Siezá Madrbl, se delicó por necesidad á la en- 
señanza del Dibujo, al propio tiempo que copia- 
ba en el Museo del Prado das obras de los pri- 
meros maestros. Pintó (1831) al temple un te- 
cho en casa de Gaspar Soliveres, representando 
å Carlos di ofrece 
ción. Al año siguiente se presentó al concurso 
general de premios abiertos por la Academia de 
San Fernando, alcanzando el segundo de la pri- 
mera clase, habiendo pintadocon tal motivo su 
lienzo de Vasco Núñez de Balboa descubrirado el 
Mardel Sar. En el mismo año (aé pensionado 
por Fernando VII para proseguir en Roma sus 
estudios artíslicos. Trasladado 4 dicha capital, 
sulrió, como los demás pensionados, las conse- 
cuencias de la guerra civil que alligió à Espuña, 
remitiendo á pesar de elo los trabajos relamen- 
tarios, que fueron aprobados por la Academia 
de San Fernando. El último de dichos ejercie 
era un lienzo de composición, y Sáez, en anión 
de otros artistas, consultó a dicha Academia si 
debían entregarlos ó no, en atención á no haber 
recibido sus pensiones del gobierno, resolviendo 
dicha corporazión que estaban libres los artistas 
de todo compromiso, por no haber lenado el 
suyo el gobierno. Dicho cuadro representaba La 
resurrección de da hije do Juiro, y lignró en la 
Exposición de Madrid en 1333. Durante su ès- 
tancia en Roma pintó Saúz el retralo del gene- 
ral de los Escolapios para el convento de San 
Pantaleón, y un Yan José de Calasanz, que hace 
pocos años poscía la viuda del artista. Regresó 
á Madrid (1837) y fué nomlwado ayudante de la 
clase de Dibujo del Colegio de San Antonio 
Abad, y en 1840 se encargó de dicha enseñanza, 
prosiguiendo en su desempeño hasta su falleci- 
miento, La Academia de San Fernando le nombró 
(S de julio de 1838) su individno de mérito, en 
vista de su lienzo Æ? entierrode Cristo, copia del 
Caravagio, existente en dicha corporación. Poco 
después Saéz iné nombrado director de la Sala de 
Adorno del estudio de la calle de Fuencarral y 
de la escuela de niños establecida enla Trinidad. 
Además de las obras ya citadas, merecen recuer- 
do las siguientos, debidas al mismo artista: La 
Virgen de las Escuelas Pias, existente en la de 
San Antonio Abad de Madrid; uma reproduc- 
ción de Ja misma para la Escuela Pía de Barhas- 
tro, y otra para el infante Francisco de Paula 
de Borbún; un San Jorge «que figuró en la Expo- 
sición de 1839 y que conservaba no hace mu- 
cho años Jorge Artiaga, profesor de la catedral 
de Burgos; el retrato de un niño, que presentó 
en la antedicha Exposición; las copias de La 
Concepción, de Murillo; Le Privina Pustora, de 
Tovar; El Jivino Pastor, de Murillo; La dana- 
ciución de la Virgen: Rebeca en da fuente; La 
Coronación de Bico, de Velázquez; y otras eje- 
eutadas en 1840 para el embajador de Inglato- 
rea en Madrid, lord Lindool, y otros particula- 
res. También dibajó para grabar un retrato de 
Martín Fernández Navarrete y otro de Rioja, 
por un contorno de Goya queconservaba la Aca- 
demia Española de la Lengua, Un padecimien- 
to del pecho le llevó al sejulero, 


—Sárz Herxaxno (Lectsiaxo): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Tosantos, barrio 
de la villa de Belorato (Burgos), siendo banti- 
zalo 4 16 de octubre de 1737. M. en el nonas- 
terio de Silos á 23 de abril de 1809. Estudió 
Gramática en Belorado, tom el hábito Benedic- 
tino en Santo Domingo de Silos (1751) y prole- 
só al siguiente, tomando el nombre de hueinia- 
vo (antes se había llamado Domingo Vitores), 
en honor al santo tan memorable en aquel mo- 
nasterio, Pasó en 1760 á estudiar Teología al 
Colegio de San Vicente de Salamanca, Vuelto $ 
Silos, fué nombrado arehivero (1769), cargo que 
ejerció hasta 1775, ordenando aquel archivo y 
formando nn compendio de Jos doeumuentos en 
él contenidos: de allí pasó (1776) á coordinar el 
archivo de Diego Gil de Gibaja, en Sepúlveda, 
En 1777 fué electo prior de San rulos, y allí 
permaneció hasta 1786, año en que, 4 instancia 
de la Diputación de Navarra, fué 4 Pamplona, 
con el eneargo de ordenar el archivo ile Comptos 
Reales de aquel reino, trabajo que terminó, 4 pe- 
sar de la salud quelrantada que siempre tuvo, 
al cabo de tres años, formando un compendio 
extensísimo con su ndice general, cono nego 
veremos, Terminado este lummensy irabajo, Tue 


deralo deta Virgen su condecora- | 
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' Hamado (1790) á Madrid para arreglar el archi- 


vo dde la casa y estados de la condesa de Bena- 
vente, duquesa de Osuna, en cuya oenpacion 
estuvo hasta 1804. Eu 1723 ya tenia hechos 16 
tomos en lolio de Cninpenidio del evelivo del Es- 
ay y el Compendio de dos estudos de 


tado de Pé 
tienarente, GCuadia, Arcos... y, según ha Hegar 
do á comprender el P, Ferotin por cartas del Pa- 
dre Sáez que existen en el archivo de Silos, este 
íudice llegó ú tener 10 6 50 tomos, El P, Abad, 
del monasterio de Sopetran, en 1795, le rogo 
que fuera å arreglar el archivo de aquel monas- 
terio, ignorardose si accedió á este ruego, ¿igual 
demanda le hizo el obispo y cabildo de Segovia 
sor dos veces (1790 y 1797), pero parece que no 
e fué posible acceder á tales pretensiones, Jin 19 
de abril de 1793 la Real Academia de la Histo- 
ria le eligió acalémico sapernumeratio; y aun- 
que en las Memorias de la menciomaula corpora- 
ción, al dar cuenta del falleciniento del P. Saez, 
expresa que era de la clase de supernoamerarios, 
parece que en el archivo de Silos hay algún au- 
tecedente de que legó 4 ser académico de m- 
mero; además así lo expresa la portada de su 
obra sobre las Monedas de Enri IV. Esta 
misni Acadentda le nombró individuo de la co- 
misión encargada de la publicación de la nueva 
edición de las Partidas, y de la designada para 
dará luz la Crónica de D. Fernando Vf, queno 
se publico hasta 1860. Ocupado en los estudios 
para publicar unas notas ó breves discursos que 
peusaba dar como apúndice á las Vonedes de 
Hurique IV, cogióle la muerte La laboriosidad 
del P. Luciniano fué tal que, á pesar de su falta 


acometía ó se le encomendaban, escribió al pie 
«de $0 volúmenes, totos en folio: Compendio del 
Archivo del montsterio de Silos (5 vols. manus- 
critos en fol.), que existen en elarchivo Silense. 
= {ndice del Archivo de D, Diego Gil de ibaja 
manuscrito de ignorado paradero. — Apéndice á 
la Crónica nuevamente impresa del Señor rey 
HP. Juan el IT. En que se du noticia de todas las 
monedas, de sus valores y del precio qne tuvieron 
varios géneros en su Remado (Madrid, 1781, en 
fol). - Compendio del Archivo de la Cámara de 
Comptos Reales (29 vols, en fol, cou un índice 
alfalético general), manuscrito, Este índice, 
hecho con exquisita diligencia, iné consultado 
en Pamplona por Francisco Martínez Marina, 
director de la Keal Academia de la Historia, 
quien, con la autorización debida. remitió á dicha 
corporación cerca de 3000 extractos de los docu- 
mentos que creyó más importantes desde e) siglo 
x hasta el año 1714. - Compendio del Archivo del 
Estado de Bixar (menuserito). - Compendio del 
Archivo de los Estudos de Beanvente, Gandia, Ave 
cos... (manuscrito). — Demostración histórica del 
verdadero valor de todas las monedas que corrida 
en Castilla duranteel remado del Señor Don Fr- 
vique IHL y su correspondencia con las del Señor 
Carlos IV, con un apéndice de documentos que 
acreditan el calor de muchas extranjeras de aquel 
tiempo, y varias notas O discursos MUY impor- 
tantes, o curiosos, provado todo con instrimentos 
cortáneos (Madrid, 1796, en fo).). - Demostración 
histórica del verdadero valor de Tos monedas que 
corrían en Castilla durante el remado del Señor 
Don Enrique IV. Con un apéndice de insiru- 
mentos que justifican el valor de las mismas: 
naticio de los precios de los gramos, cornes, pes: 
cados, jornales de labradores y artistas en aquol 
liempo, y Sw equivalencia á luz monedas actuales, 
y alyunos ofros documentos útiles y curiosos (Ma~ 
drid, 1805, en fol.). Esta obra fué ofrecida por 
su antorá la Read Academia dela Historia para 
que la publicase como suya y & sus expensas, 
como se verificó, 


-Sárs Danacros (Rarari): Biog, Químico 
esmiñol, N, en Belorado (Burgos) á 21 de octu- 
hre de 1508, M. en Madrid 4 2 de junio de 1883, 
Terminados los estudios de Humanidades hizo 
en Sigiñiensa los de Filosotía, y en Madrid los de 
la Facultad de Farmacia hasta obtener el grado 
de Doctor. Después de haber sido primer farma- 
cúntico de los hospitales generales de Madrid, y 
prolesor agregado á la Facultad de Ciencias de 
la Universidad Central, obtuvo el nombramiento 
de catedrático de Farmacia en la Universidad de 
Cruda (3 de octubre de 18532, donde explicó 
la asignatura de Química inorgánica, permane- 
ciendo allí hasta su traslado á Barcelona, Luc- 
go ganó por conemso 11860) la cátedra de 
Quimica inorgánica aplicada á la Farmacia, va- 


de salud y de lo pesado de las empresas que | 
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“ante en Madrid, y la desempeñó hasta su falle- 
cimiento, Fué también decano de la Facultad de 
Farmacia, individuo numerario de la Academia 
de Medicina (desde 11 de mayo de 1861), Conse- 
jero de Sanidad, socio correspondiente de la 
Academia de Medicina de Granada, individuo 
de la Sociedad Real de Medicina de Bruselas é 
individuo de los colegios farmacéuticos de Ma- 
drid, Barcelona, Granada y Valladolid. Después 
de su fallecimiento, los alnmnos de la Facultad 
de Farmacia celebraron en sn honor ana velada 
literaria. Varias de las poesias laudatorias y ar- 
tículos leídos en aquel acto pueden verse en £Z 
Musisterio Español periódico madrileño) de 10 
de junio de 1884. Sáez Palacios dejo varios artí- 
enlos, publicados en revistas profesionales; la 
Análisis enantitaliva de las aguas minerales de 
la Isabela, por D, Janer Pirez Mauro y don 
Natari Kiez Palacios, opúsculo insertado en el 
artículo Isubeles ( Baños de la) del Diccionario 
Geográfico de Madoz; un Formadario de meira- 
ancutos, probablemente inédito, eserito en 1845 
para uso de los hospitales de Madrid, cuando 
desempeñaba el) el cargo citado; Le toricalogia 
con relación d de moral y á da aducinistración 
de justicia, discurso leído al inaugurar sus se- 
siones la Academia de Medicina en el curso de 
1880 2 1881, y el Tratado de Quimica inorgá- 
nica deorico y práctico, aplicado á ta Medicina 
y especialmente á lu Farmacia (Madrid, 1868, 
2 vol, en 4.9; 2% edic., 1875, 2 vol. en 4. ma- 
yor). Además publicó: Curso elemental de Qui- 
mico teórico y práctica, por R. Kiepelin, tradu- 
cido de la segunda edicion en colaboración con 
Carlos Ferrari (Madrid, 1843, en 8.2 mayor); 
Nuevo tratado de Farmacia teórico y práctico, 
por E. Seuberain, obra también traducida en 
colaboración con Ferrari fd., 184%, en 4.9); Zra- 
tado de Quínrica orgánica por Justo Liebig, re- 
visado y autorizado por Ch. Gerhardt, tradu- 
cido con igual colaboración (íd., 1847-48, en 4.7); 
FPratado de Quimica por J. J. Percelius, tra- 
ducido al francés de la cuarta edición alemana 
por E, Balerius y de ésta al castellano por don 
Hiufacd Kácz Pelacios y D, Carlos Ferrari (Mem, 
1815-55, 15 vol. en 8.9 mayor. En el tomo XY 
se suspendió esta versión, que lo es de la segun- 
da edición de Esslinger. 


SAFÁN: m. Zoo?. Nombre hebreo con que ge- 
neralmente se designa al yraz syriacus. ma- 
mílero del orden de los lamnugtos, familia de 
los hiracoideos, que vive en Siria y Palestina, y 
gue con este nombre se ve citado frecuentemen- 
te en las Sagradas Escrituras. Los principales 
saracteres que distinguen å este animal son los 


pas . a 2 

siguientes: dientes incisivos ( ) de la man- 
díbula superior inmediatos á la sínfisis, con Iml- 
bo persistente, largos y curvos; los de la inferior 


. : : y 
proclives y normales; sin caninos; molares (+) 


con dos erestas elevadas de tubérculos unidos 
entre sí en el borde externo de sus coronas: la- 
bio hendido; vértebras dorsolumbares treinta 
(d. 21 -22+1.8- M:; extremidades provistas en 
la parte inferior de callosidades como las de los 
roedores y carnívoros: sin clavíenlas; hmesos del 
carpo colocados en dos filas: enneiforme ancho 
hacia adentro y prolongado por delante en una 
gran cava que se artienla con el cúbito, que es 
visible anteriormente: cuneiforme y semilunar 
separados por los huesos euneiforme y grande; 
astrágalo ancho en su porción anterior y muy 
separado por dentro, artienlado por delante sólo 
con el escafoides: cuatro dedos en las extremi- 
dades anteriores y tres en las posteriores, termi- 
nados todos elos en pezuña; cola corta rudi- 
mentaria: pelaje áspero, de color pardo rojizo 
por la cara dorsal, sin banda más obsenva en el 
lomo, y blaneo rojizo en la cara ventral. 
Próspero Alpino en 1825, y el teólogo inglés 
Shaw, que visitaron sucesivamente la Siria, ban 
sido los primeros que han dado ú conocer en 
Enropa el safín como un animal conión en el 
monte Sinaí. Las palahras Demin y Safin con 


| que se le designa parecen ser solamente una al- 


toración de la voz Ghannem con la que los åra- 
bes designan este animal lHanmindole G henna 
leni Israel $ cordero de los hijos de Israel, Shaw 
principalmente fijó su atención en este enadrh- 
pedo, cuya talla apenas excede á la de la mar- 
mota, porque él ereyó desde luego ser este el 


-animal lantas veces mencionado en la Diblia 
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con el nombre de Sufín, acerca del enal los co- 
mentavistas habían tropezado con grandes dudas 
para saber á qué animal pudiera referirse, 

En el cap. XI, vers. 5 del Levítico, se reputa 
al safán como animal impuro, pues dice: «Asi- 
mismo á el Safin que rumia pero no tiene la pe- 
zuña hendida, Je reputarćis impo.» La tra- 
ducción de las Sagradas Escrituras denomina- 
da de los Setenta, tradujo la voz hebrea sufán 
por la griega Queroyrylo (ococpoypóxAos, erizo). 
Otros Lraduetores han creído poder referir el sa- 
fan al conejo, versión que signen la mayoría de 
Jas biblias protestantes, y Bochart, en sue /fiero- 
zoiron, se inclina å creer que sea el Pipes gerban. 
Los autores antiguos españoles que se ban oeu- 
pado de Historia Natural, como Bustamante, 
caleslrático de prima de Vilosofía y Meliciua de 
la Universidad de Alcalá, que publicó en 1595 
su libro tilidado 4uimeatibas Suera Seraplane, 
y Diego Fanés de Mendoza, en su istorin gene» 
yul de las axis y animales de Aristóteles Istagi- 
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vita, publicada en Valencia en 1621, refieren 
estas citas de la Sagraula Escritura al conejo, 
pues en su tiempo no tenían noticia de la exis- 
tencia de los yraz. Rosenmiiller, que anotó el 
Ifierozoicon citado de Bochart, cree como Shaw 
que el animal å que se retiere el Levítico es el 
Hyrax syriecas, y Ehrenberg apoya también 
esta opinión fundándose en que las ediciones 
árabes de la Biblia traducen Sefán con la pila- 
bra Mhur, que es uno de los nombres vulgares 
cou que generalmente se designa por los árabes 
del Sinaí á este animal. 

E] género ¿Pyraz eu un principio se confundió 
con las Cavie, y con ellas se incluía entre los 
roedores: las primeras especies conocidas fue- 
ron las de Africa, pues en Abisinia y en el Cabo 
de Buena Esperauza existen otras especies dis- 
tintas de las de Siria, especialmente el /fyras: 
enpensis, Pallas fué el primero «ue dió una iles- 
cripcion bien detallada de ellos, y más tarde 
Hermann, eomprendiendo las diferencias que 
separaban á estos animales de las Cavia ó conc- 
jillos de Indias, estableció el género Myrar, del 
er. Tpaz, palabra empleada por Nicandro para 
designar á ciertos roedores ó quizás á las musa- 
rañas. Hasta entonces el safán y todos los hira- 
coideos se habían incluído entre los roedores, 
pero el genio del inmortal Cnvicr reconoció que 
difería en mucho de estos animales y le colocó 
en el grupo de los paquidermos, por Ja estructu- 
ra de sus pezañas, apoyando su opinión en una 
Inminosa Memoria que sobre este punto publicó 
en los Anales del Museo de Ifistoria Natural de 
París, Pero aún no había de ser esta la coloca: 
ción definitiva de este grupo de animales en la 
serie animal, y los zoólogos modernos, al esta- 
blecer los órdenes de los perisodáctilos y arti- 
dáctilos, no pudiéndole comprender en ninguno 
de ellos establecieron para este grupo reducido 
de animales el orden de los lamnugios ó hira- 
coileos 

El safán es un mamífero de pequeño tamaño, 
de la talla y proporciones de una marmota, å la 
cnal es muy semejante, pres aparte de los ca- 
racteres taxonómicos sólo se diferencia por su 
forma algo más alargada, mejor dispuesta para 
la marcha ó carrera, y por la falta casi completa 
de cola. Su caheza tiene también una forma ca- 
racterística, sobre todo por dos largos mostachos 
que adornan la boca. Todo el cuerpo está cubier- 
to de pelos sedosos entremezclados con otros más 
rígidos y ásperos que sobresalen entre los de- 
más, Las patas anteriores fienen enatro dedos y 
las posteriores tres solamente, todos separados 
entre sí y terminados en una especie de pezuña 
plana, casi comparable á la de los elefantes, sal- 
vo el delo interno de las extremidades posterio- 
res que lleva una más alargada y afilada, aunque 
desgastada en la punta, Las cuatro extremida- 
des son plantigradas y la planta es desuuda, 

Dos safán tienen seis mamas, am par axilar, 
otro en el medio y el tercero en las ingles: la 
vulva de las hembras se abre en un orificio muy 
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práximo al ano, y el macho tiene el pene libre y 
está desprovisto de escroto, ¡mes los tesliculos 
no salen al exterior. Los ojos son de tamaño me- 
diano; y las orejas, planas, redondeadas y casi 
desuudas, quedan ocultas hasta su mitad por los 
pelos de la cabeza. Las aberturas de la nariz es- 
tán colocadas laleralmente y se abren en el ho- 
cico, desprovisto de pelos. La lengua es pequeña, 
carnosa, redondeada en el extremo y nús grite- 
sa en la base, 

Los dientes de los safán tienen una estructu- 
ra especial, que ha sido objeto de numerosos es- 
tudios por parte de Pallas, Daubenton y de le- 
derico y Jorge Cu ier, que basado en este estu- 
dio creía poder enlazar los yrr con los rino- 
cerontes, Según este insigne naturalista, los mo- 
lares, en número de siete on cada mandíbula, son 
por su estructura iguales à los dde los rinoceron- 
tes, Lophiadon y Palestherica. Comoen eslos el 
esmalte envuelve por completo el marfil de la 
corona, y sus pliegues asemejan dos colinas trans- 
versas, liferentes de las de los tapires en que no 
se reunen en el borde externo por medio de un 
doble pliegue que deja un espacio vacío en su 
borde interno, tauto mayor culo menos gasta- 
do está el diente, Los molares inferiores son me- 
nos anelos, con dobles pliegnes eu media luna, 
colocados punta con punta como en los Palenthe- 
rinm, algunas veces un poco sinuosos en Zisí8s, 
en forma que recuerdan los pliegues que presen- 
tan los de las Arvicola, Alo modo de lo que su- 
cede en los rinocerontes, el síptimo molar no 
tiene más que dos pliegues semilunares en lugar 
de los tres que ostentan los demás, Los insisivos 
están separados por un espacio de los molares; 
las superiores son hiexdros, encorvados y casi en 
forma de colmillos, y se aplican por la cara pos- 
terior de su extremo libre, que se desgasta obli- 
enamente, contra el vértice, algo obtuso hacia 
delante, los incisivos inferiores, que son algo pro- 
clives, trífidos y peetinados cuando no están des- 
gastados por el uso. Eu rigor se podría conside- 
rar el par exterior de estos invisivos como un par 
de caninos, pero en la mandíbula superior es im- 
posible encontrar tal analogía. 

Los dientes del safán indican claramente un 
régimen herbívoro, y su intestino presenta di- 
versas particularidades en relación con este gé- 
nero de vida. El estómago es sencillo y volumi- 
noso, y realmente nada hay en él que indique 
que el animal pueda rumiar, como la Sagrada 
Escritura dice iel safán, y las observaciones he- 
chas sobre individuos vivos así lo comprueban. 
ll intestino delgado tiene cerca de seis pies de 
longitud, y presenta más allá del colon un ciego 
considerable, y otro par de estos apéndices cerca 
del nacimiento del recto, comparables á los cic- 
gos pares que presentan las aves. La capacidad 
de este doble aparato es considerable, y poros 
son los mamíferos, como algún desdentado, que 
presenten nada semejante. Cuvier, Meckel, 
Owcu y Pallas, han dado también descripciones 
más completas del aparato digestivo y de las vís- 
ceras del animal. - 

En cuanto á la osteología de los Jfyraz, Cu- 
vier es el primero que da ha descrito con exacti- 
tul. Según este sabio naturalista, los huesos de 
la nariz están articulados con los huesos que le- 
van los incisivos, y éstos se presentan muy des- 
arrollados en proporción con los dientes que en 
ellos se implautan; las vértebras dorsales son 
umy numerosas y existen ocho lumbares; el omo- 
plato es algo más semejante al de los caballos 
que al de los rinocerontes; el húmero, como en 
los cerdos, está perforado por un orilicio en el 
olerrano, y el fémur presenta un ligero rudimen- 
to del tercer trociimter. 

Algunos autores han ercído imposible distin- 
guir las especies del género Fyraa, y otros, por 
el contrario, como Ehrenberg, han creído poder 
establecer numerosas especies, hasta unas cinco, 
pero las que se admiten como más características 
son el Safán (Hyrax syrianu) y el Damin (H. 
capensis ). 

El safin frecuenta principalmente los sitios 
peñaseosos, y en los huecos de los peñascos es 
donde sobre todo se cobija. Esta costumbre es 
una rle las que más le caracterizan y la que casi 
ba permitido identificarle con el anima] que cita 
la Sagrada Escritura con este nombre de Safin. 
Dice en efecto el capítulo XXXI, versíenlo 26 
del libro de los Prorerbios: Saphanim, populus 
invalidas, ponnal in petra domain suam (Los co- 
nejos ese pueblo desvalido que establece su casa 
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conejo, según hacen la mayoría de las ediciones 
de la Biblia en castellano. 

Aun cuando á los hebreos les estaba prohibi- 
do el consuino del salán, quizás por lo musho 
que la deseaban, su carne no tiene nada de des- 
auradable, y los árabes, lo mismo que los eris- 
tianos, la comen con marcada placer, Temprich 
y Ehremberg, aseguran que en el Sinaí la carne 
del safán es un verdadero regalo que se busca 
con alinco, Generalmente dicen que se caza á 
estos animales eon trampas formadas de piedras, 
semejantes ý las que usan los muchachos para 
cazar ratones y gorriones; también se cogen ex- 
cavando una especie de fosa que debe reenbrirse 
de piedra en sus paredes y fondo, pues si no ex- 
cavan la tierra y huyen con gran facilidad. Como 
cebo para alracrlos, dícese que emplean las ra- 
mas de los tarais (Femaria), muy abundantes 
en esas regiones. 

El régimen alimenticio de estos animales es, 
según hemos visto anteriormente, por la confor- 
mación de su aparato digestivo, exclusivamente 
vegetal. Son animales mansos y sociables, y se 
los domestica fácilmente pudiéndoles dejar libres 
por das casas, alimentándose de los desperdicios 
de la cocina, y aun siendo útiles como animales 
domésticos, pues algunos aseguran que cazan ra- 
las. En cautividad en los jardines zoológicos son 
cuentes, y se aclimatan fácilmente á poco que 
se les cuide y atienda á su alimento, 

Los movimientos de este animal son siempre 
vivos y bruscos; Vosmiier y otros autores dicen 
que son animales torpes, pero nada parece con- 
firmar este aserto. Su marcha es semejante á la 
de las liebres, pues como ellas para andar le- 
vantan alternativamente el cuarto trasero, pues 
sus patas anteriores son bastante más cortas que 
las posteriores y ambas son muy musculosas, 
Cuando pueden tratan de huir y esconderse me- 
tiéndose por las aberturas y huecos mis estre- 
chos que pueden hacerlo. El calor parece serles 
muy agradable, y frecuentemente se les ve ex- 
tendidos al sol exponiendo á sus ardientes rayos 
todas las regiones de su cuerpo, y cuando el 
tiempo es frío ó húmedo esconderse y abrigarse 
en lo mis recóndito de sus madrigueras, En nn 
individuo domesticado se oliservaba que era bas- 
tante manso, pero no parecía buscar ni huir las 
caricias de los «que se le acercaban, recibía sus 
caricias sin muestras de placer, y en cambio si 
se le manoscaba mucho irataba pronto de esca- 
par, pero sin defenderse de nna manera violen- 
ta, pues aun cuando amenazaba morder, jam:s 
lo bacia. Nunea dejaba oir más que un silbido 
breve, y solamente cuando estaba disgustado ó 
intranquilo. 

Su morada, como ya advierten los versículos 
de las Sagradas Escrituras, es siempre entre las 
rocas; alli, en los declives expuestos al sol, viven 
formando manadas bastante numerosas, que en 
aquellos desiertos, en los que los hombres no les 
molestan demasiado, son harto confiados. Sin 
embargo, cuando salen al sol ó á buscar su ali- 
mento los machos viejos hacen sienpre centine- 
la; y como ocurre con los conejos, velan por la 
seguridad de toda la colonia, pero preciso es 
confesar que, aun cuando muy atentos y vigilan- 
tes, sus sentidos no tienen tanta penetración 
conio los de los conejos para percibir tan fácil 
mente el peligro; así que å veces se puede acer- 
car à estos animales con bastante facilidad. En- 
tonces se les ve diseminados por el terreno mo- 
viéndose perezosamente y cousumiendo grandes 
cantidades de hierbas, pues como los rumiantes 
á que se les comparaba necesitan cantidades 
grandes, y para su tamaño relativamente enor- 
mes, de alimento. Felizmente para ellos, no pa- 
recen ser en cambio muy exigentes para su elec- 
ción, pues comen indistintamente de casi todas 
las hierbas que encuentran, y en cautividad se 
alimentan con facilidad de cualquier cosa, Así 
como consumen tanto alimento, expulsan tam- 
bién grandes cantidades de excremento y orina, 
y los sitios que frecuentan se ven sienpre casi 
enbiertos de su porquería, En Abisinia y enel 
Cabo de Buena Esperanza en algunos puntos se 
recoge y se vende en los mercados con el nombre 
de Ayruceum, ques se ha recomendado como un 
buen remedio contra las enfermedades nervio- 
sas, si bien su efecto no aparece comprotiado ni 
hoy en Europa lo emplea nadie, Parece que el 
slin no bebe agua, ó al menos pnede pasar nm- 
chísimo tiempo sin hacerlo, satisfaciendo esta 
necesidad con el rocío que eubre las plantas ó 


en las piedras) traduciendo la palabra sefán por ! con la que entra en la composición de los vege- 
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cales, pues se le ve habitar en muchos sitios 
sumamente distantes de toda fuente ó arroyo, y 
aun cuando sobrevengan grandes sequías no 
cambia jamás su residencia, pues el safn es 
animal muy apegado al terreno que le vió na- 
cer. La idea de que el safin rumia, que exponen 
algunos antores, no parece verdaderamente con- 
firmada; quizás la manera de cortar las hierbas 
con sus dientes, ó la costumbre de mover las 
mandíbulas simulando los movimientos de la 
rumiación, es lo que ha originado esta opinión, 
que nada ha confirmado, 

Los salunes hembras tienen, como queda di- 
cho, seis mamas, y esto parece hacer suponer 
que en cada parto dan muchos hijuelos á Nuz, 
quizás tantos como mamas; pero esto no aparece 
tampoco confirmado, pues en las manadas que 
de ellos se ve es raro encontrar muchos peque- 
ñuelos, generalmente tres ó cuatro, en una ma- 
nada de veintitantos, y además ningún autor 
habla de haber visto á las hembras rodeadas de 
numerosos pequeños. Isto hace naturalmente 
suponer que son animales poco fecundos, y que 
quizás en cada parto no den á luz más que uno 
ó dos pequeños, 

Como hemos dicho, los árabes de esta región 
los aprecian como buen bocado y los llaman, 
conservando la tradición bíblica, corderos «le los 
hijos de Israel ó wabbr, y los monjes griegos del 
Sinaí, conservando la versión de la Biblia de 
los Setenta, querogrillon, y todos ellos los cazan 
como manjar apreciable. Ehrenberg describe el 
procedimiento de cazarlos con trampa que usan 
los irabes, y dice que en un solo día cogió así 
siete vivos, alguno de los cuales conservó algún 
tiempo en cautividad pudiendo observar sus 
costumbres; desle esta descripción se han podi- 
do observar muchas veces, y las costumbres de 
los individuos cautivos relatadas por Federico 
Cuvier, Ehrenberg y el conde Mellin, son mejor 
conocidas que las de los individuos en libertad. 

El conde Mellin compara uno de estos anima- 
les con un oso que tuviera el tamaño de un co- 
nejo; dice que es un animal dulce é inofensivo, 
que jamás se defiende y sólo trata de escapar, y 
no puede casi hacer uso de sus uñas y dientes. 
Ehrenberg, por el contrario, asegura qne elsa- 
fán, cuando se le molesta, muerde con fuerza. El 
safán que cuenta Mellin mordió á un perrito, 
pero no le hizo daño alguno; cuando se le ponía 
en el patio se refugiaba en el rincón más obscu- 
ro Y trataba de ocultarse en un montón de pie- 
dras. Prefería estar siempre á la ventana á pesar 
de los inconvenientes que en ello tenía, pues 
cualquier cosa que pasase por delante le asusta- 
ba extraordinariamente: una paloma, un pájaro 
que volasen, eran bastante para hacerle retirar 
asustado á su jaula. Nunca trató de roer la jaula 
ni de librarse del cordón con que á veces se le 
sujetaba, y si se subía sobre Jos muebles mar- 
chaba siempre con cuidado entre mil menudos 
objetos sin tirar nada. Alimentibase de frutos, 
pon, zanahorias, legumbres erudas ó cocidas, y 
e gustaban mucho las avellanas. Bra samamen- 
te limpio, y enbría sus excrementos con tierra 
del cajón que á este uso se le destinaba, como 
hacen los gatos bien enseñados, y se revolcaba 
también en la tierra para expulgarse como las 
gallinas. Mientras so le tenía atado era perezoso 
y dormilón, pero apenas se le soltaba corría por 
todos lados, y si hacía frío corría å echarse junto 
al fuego. 


SAFANO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los cerambíei- 
dos, tribu de los espondilinos. Este género de 
insectos está caracterizado por presentar los pal- 
pos rolmstos, los maxilares el doble de la longi- 
tud de los labiales; su último artejo securiforine; 
el de los labiales triangular; la cabeza muy cón- 
cava entre las antenas; frente grande, vertical; 
antenas muy robustas, de la longitud de las tres 
cuartas partes de los élitros, con los primeros ar- 
tejos un poco más cortos que los siguientes; és- 
tos un poco angulosos en su extremidad, decre- 
ciendo poco á poco; los ojos grandes, algo sepa- 
rados por encima; el protórax tan largo como 
ancho, muy convexo, angularmente dilatado y 
más ó menos espinoso sabre los lados; el escudo 
redondeado por detrás; los élitros convexos, pa- 
ralelos, estrechados y redomleados en su extre- 
midad; patas muy largas, robustas, las anterio- 
res gruesas, separadas y muy angulosas por Mue- 
va: fómures terminados grafnalmente en maza, 
los posteriures un poco más cortos que el abdo- 
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men; tarsos largos, los posteriores con el primer 


` artejo igual al segundo y tercero reunidos: cuer- 


po glabro á simple vista, en la mayor parte. 
Los insectos de este género son propios de las 
regiones alpinas de algunas partes de la Europa 
meridional. Todas sus especies por encima están 
eribadas de pequeños puntos en parte confluen- 
tes, y sobre cada uno de los élitros se ven algu- 
nas líueas salientes; una sola de sus especies 
(Suphanas cylindraceus) está revestida de una 
pubescencia amarillenta muy abundante. 


SAFED: Geog. C. del dist. de San Juan de 
Acre, prov.de Beirut, Palestina, Siria, Turquía 
Asiática; unos 8000 habits. Sit. á 838 m. de 
ait., en una montaña de la extremidad S. del 
Yebel-Safed, circunscrita al N. y al O. porel 
profundo valle del guad Aïn es-Zeltsán, y por 
el E. y $. por otro barranco menos profundo 
que se une al primero, Ta montaña presenta dos 
cumbres: en la «del N, está Ja ciudadela de los 
Cruzados, hoy en ruinas; en la del S. hay otro 
edif cuadrangular y parecido á una fortaleza. 
Parte de lac. se halla en una pendiente muy 
prominciada, cuyos edils. se dermmmnbarou en 
1837 á consecuencia de un terremoto, perecien- 
do 4000 personas. 


SAFEK: Ji, Diosa de los libros en la Mitolo- 
gía egipcia, y la que presilía en las fundaciones 
de monumentos. Desde la cuarla dinastía fué 
venerada en Memfis. Su imagen se veía repro- 
ducida junto á la puerta de la Biblioteca del 
giamessouan ó palacio de los ramesidas en Te- 

as, 


SAFENO, NA (del gr. Sagys, manifiesto, evi- 
dente): adj. Anat. Dícese de dos venas subeutá- 
neas del miembro inferior: interna ó mayor, y 
eaterna Ò menor. 

La primera, nacida de la parte anterior é in- 
terna de la. femoral, por debajo del ligamento 
de Falopio, atraviesa inmediatamente la apo- 
neurosis fascialata, dando las pudendas inter- 
nas, que llegan hasta las partes genitales, y mu- 
chas ramas subcutáneas, que suben entre la piel 
y los músculos del abdomen. Se divide luego en 
dos ramas, tan voluminosas una como otra. La 
primera, colocada entre la piel y el tejido adi- 
poso subcutáneo, desciende oblicuamente å lo 
largo de la parte interna del muslo, dando vra- 
mificaciones numerosas é irregulares ú su parte 
anterior. AÌ llegar al cóndilo interno de la rodi- 
lla se anastomosa con la segunda rama. Esta, 
que es la continuación del tronco, se encuentra 
un poco por dentro de la anterior, y desciende 
por debajo de la piel ¿lo largo de la parte inter- 
na del muslo, á cuya cara posterior envía mu- 
chas ramificaciones. En la rodilla pasa sobre la 
parte posterior ¿interna del cóndilo interno del 
fémur hasta la parte superior de la tibia; dos- 
pués desciende á lo largo de la parte anterior é 
interna de la pierna, y da gran número de ra- 
mificaciones que se distribuyen por la piel, anas- 
tomosándose con las de la salena externa. Jm la 
parte inferior de la rodilla la safena pasa por 
delante del maléolo interno, se dirige hacia cl 
pie y sigue la pendiente interna del metatarso 
hasta los dedos, enviando ramificaciones irregu- 
lares al dorso del pie. No lejos de los dedos da 
una ramificación que sigue e} mismo trayecto 4 
lo largo del dedo gordo, en el cual se distribu- 
yo; después se encorva hacia fuera y se anasto- 
mosa con la safena menor, formando un arco 
cuya convexidad, que mira hacia delante, da 
muchas ramificaciones que se distribuyen en la 
piel de la cara superior de los dedos, 

La vena safena coterna ó menor se desprende 
de la poplítea antes de sn salida del hueco de 
la corva, desciende verticalmente al lado del 
nervio tibial, y lo abaudona bien pronto para 
pasar entre la piel y la unión de los músculos 
gemelos hasta el tercio inferior de la pierna, don- 
de se desvía un poco hacia fuera; desciende obli- 
cuamente'al lado del tendón de Aquiles, pasa 
por delante del maléolo externo y va al pie, si; 
guiendo su borde externo; hacia la extremidad 
posterior de los huesos del metatarso se ineurva 
de fuera adentro para añastonmosarse en arco con 
la safena interna. 


SAFEOSAURO (del gr. Bags, manifiesto, evi- 
dente, y sarpa, lagarto): m, Pelenat. Gunero de 
la familia de los lacertivlios ó cionocranios, or- 
den de los saurios, elase de los reptiles y tipo 
de los vertebrados, Es un verdadero lagarto fú- 
sil, encontrado por von Meyer en el terreno de- 
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nominado Kelkeiin, y cuyo tamaño aproximada- 
mente es de unos 30 centímetros, siende nota- 
ble su parecido con el actual género iguana. Se 
caracteriza por presentat las vértebras preceles 
y por la existencia de un hueso laciliforme que 
se extiende desde el parietal, que es sencillo, 
hasta los huesos pterigoideos, habiéndose lla- 
mado å este hueso columnar ó suspensorio; los 
huesos frontales son pares, Pueden considerarse 
como formando parte, si no del género, sí del 
grupo que con él pueda crearse, el Auguisanres, 
que algunos han considerado idéntico al género 
descrito por von Meyer, y que es imperfecta- 
mente conocido, presentando el cuerpo bastante 
alargado, pues seafirnia que su tamaño excedía 
de un metro, siendo delgado y hallándose pro- 
visto de cuatro patas muy cortas; el cráneo era 
bastante semejante al de una serpiente, y la 
dentición recuerla la descrita en el género Aero- 
seras, que están constituida por dientes que 
aparecen como Jinehados, análogamente t como 
los presenta el género dAecrodus, que pertenece á 
la clase de los peces. Las vértebras eran largas, 
y presentan apolisis espinosas bifurcadas, ade- 
más de las cosillas ordinarias, que eran muy 
inunerosas y se hallaban encorvadas, existían 
otras que por su colocación han recibido el nom- 
bre de abdominales. Se han encontrado los res- 
tos de este género en las pizarras de Solenhofen. 

Ala misma familia corresponden otros varios 
géneros poco conocidos y de menor tamaño, que 
ban recibido el nombre de lfomaesavrus, 


SAFFRON WALDEN: fízog. €. del condado de 
Essex, Inglaterra. sit. al N.N.O. de Chelmsford, 
en las orillas del Cam yen el f. c. de Audley 
End 4 Bartlow; 7 000 habits. 


SAFÍ, ASFI O ADSAFÍ: Geog. C. de Marruecos, 
sit. en la costa del Atlántico, al N.N. E. de Mo- 
gador, en la prov. ó kabila de Abda, en pinto- 
resco valle formado por dos pequeñas montañas 
y en los 32° 18" 15 lat. N.; de 6000 å 10000 ha- 
bitantes. Según Bonelli ( Zi Limperio de Marrue- 
cos), la población es bastante triste, y sus editi- 
cios no revelan ninguna de las asombrosas con- 
cepeiones que caracterizaron por su elegancia, 
solidez y magnificencia la arquitectura árabe; 
pero posee una calle principal que atraviesa la 
c, Enya anchura es hastante mayor que la que 
suele darse å las calles en Berberia, y en ella se 
hallan varios espaciosos edificios donde los co- 
merciantes almacenan los granos, lanas y demás 
artículos que constituven sa exclusivo comercio, 
En el barrio llaniado de Rabat, que los ereyen- 
tes consideran como Ingar de refugio para am- 
parar á todos los perseguidos por la justicia, exis- 
te un castillo ó palacio de) sultán, cuya suntuo- 
sidad, primorosas labores y artesonados que en- 
cierran algunas de sus abandonadas habitacio: 
nes dan todavía una muestra de la importancia 
que en otros tienipos debió lener esta c. por su 
proximidad á Marruecos, de cuya cap. sólo dista 
unos 90 kms. Sus alrededores son bastante ame- 
nos, y muy poblados de huertas que producen 
gran cosecha de frutas de todas clases, y aun 
cuando su clima es demasiado caluroso en los 
meses del verano reune condiciones higiénicas 
muy recomendables para ser habitado por los 
enropeos que se dedican al comercio, si bien, & 
lin de desarrollar Jas transacciones comerciales 
y exportar los productos de las kabilas vecinas, 
sería preciso ercar un puerto donde hubiera se- 
guridad de poder efectuar las operaciones de car- 
ga y descarga sin esperar semanas y meses å que 
las imponentes olas que rompen en numerosos 
arrecifes de su ensena la permitan la comunica- 
ción com los buques que de tarde en tarde se 
aproximan & su bahía. Las lortificaciones care- 
cen de importancia, pues se hallan reducidas å 
grandes murallas y torres que el tiempo onida de 
demoler lentamente. El fuerte ó castillo, de ma- 
yor solidez, y que sirve para contrarrestarlos ata- 
ques de las kalilas, tu construído por los por- 
tagueses, según se desprende de las inxeripeio- 
nes y escudos de Portugal que se notan tadasía 
en sus muros y puertas, ballandose perfoctamen- 
le relorzado con el emplazamiento de las mejo- 


res piezas que poseen. 
Hist, ~ Segmn las crónicas árabes, edificada es- 


ta ciudad por el cartaginés Hannón, fui una de 
las colonias libio-fenicias más ricas y prósperas, 
y se la llamó Asfi, Afir o Sofía, cuyo primer 
nombre todavía le aplican los marroquíes, Elpa- 
dre Castellanos, en su Jeseripelón histárica de Ma- 
vruecos, declara que es descunocida la lecha exac- 
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ta en que Safi cayó en poder de los árahes, por 
lo que sólo poemos conjeturar que á poca dile- 
rencia debió correr la misma suerle que las otras j 
e. africanas, que sucesivamente pasaron de los 
cartagineses y romanos á los godos y moros; lo 
que está fuera de toda duda es que el momen- 
to en que quedó sometida al yugo musulmán fué 
también el último de su grandeza y prosperidad, 
Pero bien que Saff valiese tan poco bajo los nio- 
ros, uo dejó de excitar la codicia le los europeos, 
que conocían perfectamente cuál podía ser el por- 
venir de un pueblo situado en la ventajosa posi- 
ción en que lo está Salí. Luego que los portugne- 
sos principinron á establecerse en la costa marro- 
quí dirigieron sus miradas a la ocupación de este 
punto importantísimo, y repetidas veces inten- 
taron apoderarse de él. KI éxito, sin embargo, 
estuvo muy lejos de corresponder a sus esfuerzos; 
sus conatos se estrellaron aute aquellas viejas 
murallas que encerraban 4 dos moros más inde- 
penlientos y fieros de toda la costa, los cuales, 
por ser libres, ni ann obeldecían á los sultanes de 
Marruecos en ocasiones determinadas, Digna es 
de notarse la circanstanvia de que, cuando los 
portugueses acometieron por primera vez á Salí, 
sus defensores no contaban más que Con SiS pro- 
pios recursos, lo cual aumenta en gran manera 
el mérito de sn heroica delensa, Es de saber que 
los habitantes «le Safí, exasperados por el despo- 
tismo de sus reyes, cansados de sufrir una tita- 
nía siempre en aumento, cnarbolaron el libaro 
de libertad é independencia, a su sombra batie- 
ron á las desmoralizadas huestes del sultán y 
conquistaron el derecho de gobernarse por ma- 
gistrados nombrados de entre sus caudillos. 

A pesar de todo, como un decidido empeño y 
la buena dirección hacen maravillas en la guc- 
rra, no se intimidaron los portugueses con sus 
descalabros anteriores ni desistieron de su pro- 
yecto, viendo que en el tiempo tenían un pode- 
roso auxiliar. Cada mes, cada semana, cada día 
que pasaba era un gran triunfo para los sitiado- 
res, pues los víveres escascaban en la plaza y 
el hambre tenía que conseguir lo que no Jogra- 
ban el plomo ni el acero. En efecto, legada la 
miseria al último extremo se rindió Safí, obte- 
niendo una capitulación muy honrosa, merecido 
y justo testimonio de respeto & los valientes 
moros que lucharon por su independencia y por 
su patria. Los portugueses entraron en Safi en 
1507, fortificándose desde luego lo mejor que 
pudieron, como quien conocía que no seria muy 
pacílica la posesión de tan costosa conquista, y 
que dado el carácter de los moros era de esperar 
que no tardasen en romper de nuevo las hostili- 
dades. Sin embargo, aunque desde luego se con- 
vino en la necesidad de hacer uba guerra incan- 
sable á los portugueses, los medios no estaban 
en relación con los deseos, por lo cual se pasaron 
casi tres años siu que los moros intentasen tomar 
el desquite. Esta dilación hizo que los poriugue- 
ses descansaran tranquilos, y casi llegaron á estar 
desprevenidos, fiados en las aparentes segurida- 
des de paz, que los moros no escascaban. Gober- 
uaba la plaza, como jefe de la fortaleza que la 
dominaba, el capitán Ataide, cuando una tarde 
del mes de diciembre de 1510 aparecieron nume- 
rosas huestes de muslimes, que al día siguiente 
se precipitaron sobre las murallas; vecio fué el 
combate, y por ambas partes se luchó cou for- 
midable esfuerzo, los unos por reconquistar la 
€., los otros por conservar lo que tanto les había 
costado adquirir; ya la tarde declinaba, y los 
moros, viendo que eran inútiles sus esfuerzos, Se 
retiraron á su campamento, deseosos de volver á 
la contienda, tomando de los portugueses ejem- 
plo de valor y de constancia, Al día siguiente se 
renovó el asalto y se repitió la vetirada de los 
sitiadores, Los portugueses tenían á su favor la 
artillería y el estar resguardados por los fuertes, 
pero tenían en contra la inferioridad numérica, 
pues los moros cubrían fácilmente sus bajas y 
llenaban los enormes huecos que en ellas hacian 
los tiros de cañón eon pasmosa rapidez. Aforta- 
nadamente para los sitiados, apareció la escua- 
dra portuguesa que, procedente de Madera, venía 
en socorro de Safi, Desembarcó al día sieniente 
la gente de guerra, se introdujeron municiones, 
que ya andaban escasas, y se convino en hacer 
un esfuerzo supremo para lograr que se levantase 
el sitio. A la primera acometida de los moros se 
contestó con tal vigor, y fueron rechazados con 
tantas pérdidas, que no pensaron en repetir el 
asalto, y sí sólo en encomendar á la fnga la sal- 
vación de los restos del numeroso ejército y del , 
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convoy inmenso que consigo traía, Los portu- 
gueses no se dierou por satistechos presenciando 
la huída del enemigo, antes por el contrario 
pensaron en continuar la lucha saliendo al cam- 
po, con la esperanza bien fundada de recoger un 
rico bolin. Organizóse, pues, uma expedición, en 
la que todos querían tomar parto, siendo difícil 
persuadir & nulos de la inconveniencia de dejar 
la e. sin suficiente dotación de hombres y arma- 
mento, El temor de los moros al notar que el 
ejército portugués continuaba en sn persecución 
hizo que todos se desbaudasen, creyendo que la 
eristiandad entera se les venía encima, Los lusi- 
tanos siguieron hostilizando ù los moros hasta 
56 kms. al interior, Avance poco prudente que 
pudo costarles muy caro, como er parte les costó; 
porque si bien hicieron una gran presa y buen 
número de prisioneros en los repetidos encuen- 
ros que tuvieron con los pelotones sueltos del 
ejército moro, al querer dar vuelta á Safi halla- 
ron serios obstáculos. El enemigo había quedado 
deshecho á la espalda; mas al observar que los 
cristianos no eran tantos como en on principio 
había creído volvió á tomar aliento, abrigando 
esperanzas de castigar la temeridad portuguesa, 
Reuniórouse los grupos dispersos, se eligieron 
jefes entre los menos desprestigiados, y se formó 
un fuerte cuerpo de tropas que debía esperar á 
Jos portugueses á la vuelta del interior. No ha- 
bian imaginado éstos que pudieran tropezar con 
tal inconveniente, por lo que fué grande sn sor- 
presa al ver reaparecer el ejército moro, colocado 
en posiciones escogidas y ventajosas. Reunidos 
en consejo los jefes portugueses para decidir Jo 
que debía hacerse en tan inesperado conflicto, se 
resolvió «dle común acuerdo que no era prudente 
el exponer al éxito de una batalla, en la que el 
enentigo tenía ya la ventaja de la posición, el 
resultado de tan breve como gloriosa campaña, 
Se hizo, por lotanto, una retirada en el mejor 
orden, pero era imposible caminarcon un bagaje 
tan embarazoso; los moros, que estaban alerta, se 
convencieron también de elio, y se disponían á 
tomar la ofensiva, por lo cual juzgaron los por- 
tugneses muy prudente abandonar todo ú la 
mayor parte del botín de guerra con tanto tra- 
bajo adquirido, Con esto los soldados portugue- 
ses quedaron desembarazados y pudieron volver 
å Safí, disgustados por el abandono forzoso de su 
presa, pero satisfechos de verse por entonces 
libres de enemigos cercanos. 

Pocos años después los moros sitiaron de nuevo 
la c., y también fueron derrotados. Safi prospe- 
ró mucho, pues en ella se establecieron varios 
comerciantes europeos que edificaron hermosas 
casas y dicconla vida y animación, Pero seguían 
las escaramuzas con los marroquíes; y convencl- 
dos los portugueses de que les sería difícil man- 
tenerse en Safi y en Mazagán, optaron por dedi- 
car todos sus esfuerzos á la conservación de esta 
última, y se decidió el abandono de Safí en 1541, 
destruyendo sus fortificaciones y dejándola casi 
convertida en escombros. Inmediatamente la 
ocuparon los moros, 

= Sart (EL): (feog. Oasis del Kordofán, Su- 
dán, sit, en el camino de Debbeh á El-Obeid, 
al O. de Jartum. Debe su nombre, que significa 
limpido, ú un arroyo de agua excelente, y tan 
abundante en ciertas estaciones que forma una 
especie de pequeño lago. 


SÁFICO, CA (del lat. sapphtcus; del er. cam- 
pexós, de Zaroo, Salo, poetisa griega): adj. Véa- 
se VERSO sárico. U. tc, s. 


Mandó componer en una estrofa de versos 
SÁFICOS este breve romance: etc. 
ISLA. 


- Sárico: Aplícase también å la estrofa com- 
puesta de tres versos sálicos y uno audlonico, y á 
la composición que consta de estrofas de esta 
clase, 

«hada bastará para que usted me disculpe 
de haber callado sobre su oda sÁrica. 
JOVELLANOS. 

SAFÍO: m. prov. And. CONGRIO, 

SAFIPUR Ó SAIPUR: (eog. ©. del dist. de Unao, 
prov. de Lakno, Awlh, India, sit. en el camino 
de llardoi, al E, del Tinai; 7500 habits, Tiene 
seis templos, 14 mezquitas y una escuela impor- 
tante, 


SAFIR: m. ant. ZAFIRO. 


SAFLORITA: Í. Miner. Esmaltina ferrífera, ó 
sea arseniuro de cobalto y hierro, que contiene 


SAFO 71 

å lo menos 10 por 100 de este último metal: es 
mineral propio de filones metálicos, y como el 
que le sirve de tipo y constituye propiamente 
la especie nombrada cobalto arsenical, ha reci- 
bido aplicaciones para obtener el color denomi- 
nado ya de muy antiguo azul de esmalte. En 
realidad conócense varios arseniuros en los que 
el cobalto húllase unido à otro metal, siendo los 
más lrecuentes en esta suerte ó especie de aso- 
ciación mineralógica el hierro y el níquel, que 
tan cerca del cobalto se colocan en la clasifica- 
ción natural de los cuerpos simples; pero el ar- 
seniuro de cobalto y níquel, que se encuentra, 
aunque no muy abundante, en la naturaleza, 
suele referirse & la especie denominada Cluartila 
ó níquel arsenical blanco, que es un arseniuro 
de níquel, enya composición está bien conocida 
y es perlectamente definida, mientras que la 
saficrita inclúyese como bien determinada varie- 
dad de la esmaltina. Cristaliza en formas perte- 
necientes al sistema cúbico, nunca de gran ta- 
maño, sin exfoliaciones claras ni fúcile-; en ge- 
neral preséntase constituyendo masas cristali- 
nas de estructura compacta, muy parecidas & 
las de esmastéine, tanto en csto como en el color, 
siendo frecuente, para mayor semejanza, la es- 
tructura reticular. Su peso específico aproxímase 
å 6,3 y la dureza pasa poco de 5; la fractura es 
desigual, el brillo metálico, los cristales opacos 
y alterables en contacto del aire con manitiesto 
cambio de color, ó por lo menos obseurecimiento 
y pérdida de lustre, Contiene Ja selore, en 100 
partes, 71,77 de arsénico, 17,23 de cobalto y 2,80 
de hierro, cuya composición suelen los minera- 
logistas representarla en la fórmula (Co. 'e)As,, 
que es precisamente el símbolo de la esmaltina 
ferrífera, Por lo referente á los caracteres quí» 
micos del mineral que nos ocupa, sáhese que, 
calentado en tubo cerrado y å elevada tempera- 
tura, da un sublimado de color obscuro y as- 
pecto metálico, que es de arsénico puro; si la 
calcinación lévase á cabo en tulo abierto, como 
hay acceso de aire, vense humos blancos con- 
densalles, que son de anhidrido arsenioso; al 
fuego del soplete, emplerndo como soporte el car- 
bón, pueden observarse los mismos humos blan- 
cos, que son carieter de los compuestos arseni- 
cales, y queda un glóbulo de color gris de acero 
dotado de propiedades magnéticas, en el cual es 
facil determinar la presencia del cobalto y del 
hierro; colora la perla de bórax indicando estos 
dos mismos cuerpos. Al igual de la esmaltina, es 
la soflorite atacable por el ácido nítrico concen- 
trado y caliente, quedando en uno y otro caso 
un residuo de ácido arsenioso; pero hay esta di- 
ferencia; en el primer caso, como el cobalto do- 
mina y si hay hierro está en mínima proporción, 
el líquido resultante posee el color de rosa ca- 
racterístico de las sales de cobalto hidratadas, y 
en el segundo se consigne una disolución del 
color amarillo propio de las sales fúrricas, La 
seflorita yace en los mismos terrenos y se en- 
cuentra en iguales localidades que la esmaltina, 
procediendo casi toda ella de Sajonia, Bohemia 
y liesse. Se aplica, como la especie de que pro- 
cede, en la industria de los esmaltes, aunque no 
da un color azul tan puro como el del arseniuro 
de cobalto exento de hierro, 


SAFO: f. Astron. Asteroide número ochenta, 
descubierto por el astrónomo inglés Pogson en 
el Observatorio de Madrás, en la India, el día 2 
de mayo de 1864. Aparece en el campo del an- 
teojo como estrella de 11.4 magnitud, efectúa 
su revolución alrededor del Sol en 3 años y me- 
dio, y el plano de su órhita tiene, respecto del 
de la eclíptica, una inclinación de 89 38, Su ór- 
bita fué calculada por A. Leman. 


- Saro: Zool. Género de aves del orden de los 
pájaros, familia de los troquílidos, tribu de los 
troquilinos, Este género se reconoce por tener el 
pico largo, cilíndrico, ligeramente encorvado 
hacia abajo y con los bordes enteros general- 
mente; cola grande, sumamente ahorquillada, 
con plumas anchas y truncadas; el plumaje con 
magnífico brillo metálico en casi todo el enerpo 
en general, con una placa en la garganta en casi 
todos, formada por plumas escuantilormes, sion- 
ilo característico el tener con frecuencia adornos 
en la cabeza, cola y pies, constituidos por plu- 
mas de forma extraordinaria; las hembras no 
tienen por lo común este dibuja y son de colora- 
ción ordinaria; los tarsos sin plumas, 

1l tipo de este género es el Saphos Sparganit- 
ra Shaw, de Bolivia, ` 
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—Saro: Biog. Célebre poetisa griega. N. en 
Mttilene ¡isla de Lesbos). Floreció en el siglo vi 
antes de J. U. Se calcula que nació algunos años 
más tarde que Alceo, pues eu 568 antes de la 
era vulgar aún vivía, y parece que no llegó á ma 
edad muy avanzada. Ateneo fija su existencia en 
la época de Aliates, rey de Lidia, es decir, en- 
tre 620 y 563 antes de J. C.;según la crónica de 
Eusebio vivía en la olimpiada 44, ó sea hacia 
el año 561 antes de J. C.; otros Ja mencionan 
como contemporánea de Pitacos, Alceo y Rodo- 
pis, lo enal concuerda con aquellas fechas, y 
algunos creen que vió la luz primera por los 
años 612 antes ile la era vulgar. Según Herato- 
to, su petre se llamaba Escamandrónimo ó Es- 
camón. Su madre fuc Kleis ó Cleis, palabra que, 
según parece, designó tambien á la poetisa an- 
tes de que tomara el nombre de Sato. Se sabe 
que por lo menos tenía dos hermanos: daraxos 
ó Caraxo, que tuvo um día el antojo de comprar 
en Egipto por una crecida suma y devolver la 
libertul á la famosa cortesana Rolopis; y Lari- 
jos ó Larixos, quien, si no miente Ateneo, des- 
empeñó un alto cargo honorílico en el Pritanco 
de Mililene. De estas condiciones adjudicadas a 
sus hermanos, y de la circunstancia de haber 
sido expulsada Salo de la isla de Lesbos, & la 
vez que Caraxo, en la úpoca de Pitacos, se de- 
duce que pertenecía á una familia muy distin- 
guida; que debía ser rica esta familia, porque de 
lo contrario Caraxo no hubiera podido comprar 
å Rodopis, y que Safo no fué cortesana, como 
algunos modernos han creído. Con buen juicio 
escribe Pierróu: (¿Cómo se hubiera atrevido esta 
cortesana (Safo) á recriminar á Caraxo la indig- 
nidad de su amor á Rodopis, y, según dice He- 
rodoto, á ultrajarle en sns versos, cuando él regre- 
só á Mitilene después de manumitir á su amalat 
Tampoco hubiera Alces dedicado å una cortesa- 
na los versos en que habia de la castidad de 
Safo.» Ni pudo ser una corte-ana la que inspiró 
al altivo Alceo la pasión que descubren estas ex- 
presiones: Quiero decir algo, pero la vergiienza 
ane contiene, A lo que respondió Salo: Site law- 
bisse penetrado la pasión de lo bueso y de lo bello, 
y situ lengua no estuviese para decir alguna 
cosa mula, la rergiienza no te cubriria los njos, Y 
harias tu justa demanda. ¿Es ese el lenguaje de 
una merctriz? Cierto que un buen número de 
testimonios antiguos acreditan al parecer la opi- 
nión común, pero distan mucho de ser contem- 
poráneos de Safo, y los más importantes, los de 
los autores cómicos de Atenas, no son al cabo 
más que la expresión de las preocupaciones de 
su tiempo y de sn pueblo. Entre los griegos de 
raza jónica, particularmente entre los atenien- 
ses, la condición de la mujer en el siglo de Pe- 
ricles ó de Alejandro era muy diferente de lo 
que había sido antes. Confinada en la parte más 
retirada de la casa, la mujer estaba excluida de 
toda intervención en las cosas del entenslimien- 
to. Sólo á la de vida airada le era permitido de- 
cirlo y hacerlo todo, Una mujer como Salo, uma 
poetisa que disputaba á los hombres su lagar 
entre los privilegiados de la Musa, que refería al 
público sus amores, había de ser para los ate- 
nienses una desvergonzada, una bribona que 
traficaba con su enerpo. Los poctas cómicos de 
Atenas juzgaron á la hija de Lesbos, muerta dos 
siglos antes, según las ideas que reinaban entre 
sus oyentes; pero Safn era de raza eulica, y los 
eolios, como los dorios, enltivaban el entendi- 
miento de la mujer y veían con gusto que alcan- 
zase la gloria literaria. Sato no fue la única les- 
dense de su tiempo á quien dieron fama sus 
obras. Ella misma cita á Gorgo y Andrómeda co- 
mo rivales suvas en Poesía. Las lesbensesse pre- 
ciabhan de su talento y aborrecían la ignorancia, 
annque estuviesen colmadas de riquezas y hono- 
ves. Lo cierto es que sabemos poco de la vida de 
la famosa poetisa, Sin embargo, no pmede du- 
darse que entre sus adoradores se contó Alceo, 
En cambio sus amores con el joven Faon se con- 
sideran fabulosos, y parecen ser una invención 
de los poetas del siglo v antes det, G. Aún es 
más reciente la tradición de que, siendo desde- 
ñada por él, se había arrojado al mar desde el 
promontorio de Leucades, poniendo así in 4 su 
vida, No está probado que hubiese sido casi la, 
ni es en las poesías de Ovidio donde conviene 
buscar notielas. Tampoco es cierto que Ana- 
erconte la dedicara ciertos versos eróticos. Vara 
probar que sus poesías van dirigidas à otra les- 
bia, hasta saber que Anaereonte Moreció algunos 
decenios más tarde que Ja hija de Escamandrá- 
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| nimo. Ningún valor tiene ya para la Historia la ' tura expresiva y apasionada de las emociones 


pasión contra naturaleza que se suponfa ue sin- 
tió Safo por sus discípulas y amigas, Cuando la 
poetisa habla con alguna de las jóvenes cuya 
poctica preceptora era, según las costumbres de 
su país, así en sus represiones cono en sus ala- 
banzas, minestra ura viveza y uu ardor mucho 
más propios de un amor vehemente que de un 
tranquilo cariño maternal. Al ver la extremada 
energía de la célebre oda conservada por Longi- 
10, han creido algunos que la ola debiera tibu- 
larso 17 muy auto, y yo dA ta muy amada, 


Respecto å los varios parajes donde no puede ne- 


garse que Salo se dirige à mujeres, puesto que 
las nombra, nada autoriza para buscar en expre- 
siones más Ó menos apasionadas un sentido 
oculto ó liviano. Como observa Ottfried Multer, 
los sentimientos que siempre han sido entera- 
mente distintos en las naciones de más sosegado 
temperamento, la amistad, el amor materno, el 
:aviño fraternal, la pasión anterosa, permane- 
cieron entre los griegos mezclados y coufundi- 
dos, ó á lo menos uno í otro se prestaron sus 
términos y su vocabulario, lo cual, no sólo vin- 
dica la memoria de Safo de acusaciones inla- 
matovias, sino que explica cómo pudo Platón 
prestar á Socrates, hablando éste con sus disei- 
pulos, un lenguaje tan opuesto á la idea que nos 
formamos de la decencia y de la virtud. No se- 
ría difícil hallar ejemplos anúloges en el lengua- 
je de escritores modernos de reputación intacha- 
ble. Saio era mujer, y sin duda pagó tributo á las 
humanas (laquezas. No fué insensible ni gazmo- 
ña. Auó, y su amor tug desgraciado; en prue- 
ba de ello, basta aducir la hermosa oda 4 Venas, 
en la que suplica å da diosa que pongo término a 
sus agudos tormentos. Sus mismas palabras in- 
dican que su amado aún no la amaba, Ánnque 
se probase que Paón es un personaje mitológico 
celebrado por ella en sus versos, y aunque fuese 
mera invención poética la historieta del salto de 
Leucules, no es menos cierto que Safo sufrió vi- 
vamente y que acaso nmrió de amor. Algunos 
awribuyen dicho salto á una cortesana del mis- 
mo nombre, y Visconti afirmó resueltamente la 
existencia de «dos Safos; pero otros califican de 
gratuita tal afirmación. Varios autores enseñan 
que Safo, habiendo quedado viuda, abrió una 
escuela pública en Mitilene, y que compronteti- 
da por su discípnlo Alceo en una conspiración 
contra el rey de Lesbos, fé desterrada con otros 
coninrados y pasó á Sicilia, donde encontró un 
asilo. Eu cambio Pierrón escribe gne Salo, por 
los años de 596 antes de J. C., se ausentó de 
Mitilene, sin saberse por qué motivo, y que per- 
maneció algún tiempo en Sicilia, Del exterior 
de la poctisa poco se ha averiguado; Platón, 
Plutarco y otros la Naman la bella Safo. Alceo 
ensalza su cabellera negra y su encantadora son- 
visa. En las medallas de su país, en los cuadros 
y estatuas con que después desu muerte honra- 
ron los griegos su memoria, se la representó mu- 
chas veces, pero, según toda probabilidad, de 
«diferentes maneras. Un escritor decía de uno de 
estos retratos: «los ajos despiden plácido brillo 
para manifestar claramente cómo su espíritu 
ercador hervía en potencia viva; pero las carnes, 
libres en su desarrollo natural de una Jozanta 
excesiva, nos indican la sencillez de su corazón 
y la mezcla de alegría y cordura de su semblan- 
te, pareciendo decir que en ella Kipris se con- 
funde con la musa.» La admiración de la anti- 
güe lad, y sobre todo la de Platón, qno la Hama- 
ha la décima musu, está justificada por los ver- 
sos de Safo qne han legado hasta nosotros, 
Millares de composiciones se escribieron en la 
antigüedad celebrando el talento y la belleza 
de la hija de Lesbos. Sólo citaremos dos epigra- 
mas, uno de Piuilos y otro de Antipater de 
Sidón, ambos comprendidos en la Antologia 
griega, Dijo el primero: «La tierra no cubre de 
Safo más que las cenizas, los hmesos y el noni- 
bre: su disereto canto disfruta de la inmortali- 
dad.» Y el segundo: «Me llamaron Salo, y sohre- 
pujé á los cantares de las mujeres de mnebos 
paises, lo mismo que Homero sobrepuja ¿dos 
cantos varoniles.» Se atribuye á la célebre poe- 
tisa la invención del metro srfico, adoptado por 
Catulo y por Horacio. De los latinos fué Catulo 
el más afortunado imitador de sus epitalamios, 
En todas las literaturas modernas seencuen tran 
imitaciones ò tradueciones de las poesias de 
Safo. Bn éstas el sentimiento de la naturaleza, 
la ternara y la pasión, son Jos caracteres que las 
distinguen é inmortalizan, especialmente la pin- 


del amor, sin tener nada de sensual, Los anti- 
gnos decían que sus epitalamios eran una obra 
maestra, Safo escribía «um dialecto colio y se 
acompañaba con el arpa. Conipuso, además de 
lo dicho, epigramas, elegías y un libro de odas. 
A nosotros han Negado numerosos lragmentos 
de sus poesías y dos odas casi completas, Vic 
rrón escribe; «Å no cantar la poctisa leshense 
más que sus amores, no hubiera dejado Grecia 
de señalarla un logar eminente y glorioso entro 
Jos nombres más gloriosos de la Literatura; pero 
Safo se concilio la admiración de la antigiiedad 
en casi todos los géneros y en todos los tonos 
propios de la poesta lírica, con una gracia y ter- 
nura que nadie ha unido nunca á mas vehemen- 
cia y pasión. Los que compilaron sus obras las 
distrilmperon en varios libros, atendiendo úni- 
camente al metro y sin tomar en cuenta la ín- 
dole de los asuntos; el primer libro contenía, 
por ejemplo, todo lo que escribió Salo en el me- 
tro que conocemos con la denominación de súfi- 
co. Eu cada nno de aquellos libros había coin po- 
siciones de may distinto carácter, como aún 
puede colegirse de Ja diversidad de ideas y seu- 
timientos que se halla en las poesías cuya forma 
métrica es la misma. El género en que sobresa- 
lió particularmente la poetisa es el de los cpita- 
lamios ú cantos de Himenco. Además del Api- 
telamio de Peleo y Tetis, hay en das obras de 
Catulo otros dos epitalamios que a] parecer son 
traducciones ó imitaciones de Salo, dignas del 
talento de Catulo y hasta del ingenio de la 
poetisa lesbense. Por otra parte, aún poseemos 
cierto número de versos indisputudos de los 
epitalamios de Safo, Jos cuales figuran entre los 
más hermosos que de ella nos quedan; hállanse 
en ellos las más amables imágenes y las mås 
graciosas comparaciones que la contemplación 
de la naturaleza inspiró á la musa antigua.» 
Véase cómo caracteriza Salo la Irescura de la 
juventud y de la belleza: «Cual la dulce manza- 
na colorea en la alta vrama, en la cima de la 
rama más alta: Jos recolectores la han olvidado; 
no, no la han olvidado, antes bien no han po- 
dido alcanzarla.» Para la poetisa, la mujer que 
tiene un esposo que la proteja es la flor qne se 
abre en un verjel y que no ha de temer los ul- 
trajes de nadie. A la que se abandona á sí mis- 
ma la compara con las flores del campo de que 
nadie hace caso, «Tal es, dice, el jacinto, que 
los pastores huellan en los montes: la flor pur- 
púrea yace por tierra.» Pudicran multiplicarse 
los ejemplos. Para justificar, pues, el entusias- 
mo que esta mujer extraordinaria inspiro á los 
griegos desde el primer día, bastan las escasas 
reliquias de su ingenio con indeperlencia de 
todo testimonio. Por esto comprendemos el di- 
cho de Solón, citado por Estobeo. Al oir Solón 
recitar á un sobrino suyo nn poema de Safo, ex- 
clamó: No estaría contento si muriese antes de 
saber de memoria esa composición. Tos lragmen- 
tos de las poesías de Sato se han impreso juntos 
muchas veces, Primeramente por Enrique Es- 
tienne (1554: después, «udemús de otros, por 
Wolf (Tambaurgo, 1733); Wolger (Leipzig, 1810); 
Gaisford en sus Poele minores yræci (1823); 
Ahrens en su tratado de Gorecio lingue diulec- 
tis; Neue (Berlín, 1827, en 4.9, y Schneidewin 
en sus Porte: elegiacit (1839). La ortografía colia 
del nombre dela poetisa es Sajyó. La palabra 
Safo se encuentra sólo en un vaso del Museo de 
Viena, y en opinión de Welcker se debe à un 
error de pluma. 


SAFORINA; f. Quim. Alcaloide extraído por 
Wood de los granos del vegetal conocido con el 
nombre de Sephora speciosa. Aplicando á estas 
semillas el procedimiento de análisis inmediato, 
ideado por Dragendorf con objeto de aislar ias 
distintas especies químicas contenidas en los 
vegetales, encontró el citado químico un alea- 
loide liquido, soluble en agua, éter y cloroformo, 
que tratado por el cloruro ferrico adquiere una 
coloración azul caracteristica, y susceptible de 
'ombinarse con el ácido clorhídrico y e) eloruro 
plutúrico, para formar un clorhidrato y un clo- 
roplatinato cristalizable. 


SAFRE: m. Quim. Oxido impuro de cobalto, 
utilizado en la preparación del esmedte destinado 
tanto á teñir de azul el vidrio como en la pin- 
tura y estampado en sus distintos procedimien- 
tos. Ta preparación del safre tiene Ingar en 
aquellos lugares dende más abundan los mine- 
rales de cobalto, siendo los paises donde sn pro- 
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ducción alcanza mayor escala Sajonia, Prusia, 
Suecia y Noruega. Para preparar el safre se em- 
plean de ordinario los minerales denominados 
coballino y esmaltina, que se tuestan en hornos 
de reverbero provistos de hogares laterales, y en 
los que los productos gaseosos de la operación se 
dirigen á grandes cámaras slestinadas á conden- 
sar el anhidrido arsenioso; durante la tostación 
la mayor parte del azuire y del arsénico coute- 
nidos en dichos minerales se conibinau con el oxi- 
geno transformándose en auhidridos sulfuroso y 
arsenioso respectivamente, gaseoso el primero y 
volátil el segundo á la temperatura dqne se ope- 
ra, å la vez que el cobalto se oxida de igual mio- 
do qne los metales que le acompañan, de donde 
resul ta que la composición del safre estará repre- 
sentada por una mezcla en propore 
bles de protóxido y sesquiúxido de cobalto, oxi- 
dos de níquel, hierro, manganeso, bismuto, et- 
cétera, unidos à pequeñas cantidades de azufre 
y arsénico. En Succia, donde existen minerales 
fácilmente atacables por el ácido sulfúrico, se 
prepara algunas veces el prolucto de que se tra- 
ta precipitando el sulfato cobaltoso por el car- 
bonato potásico. 

SAFRENO: m. Quim., Hidrocarburo encontra- 
do por Grimaux y Ruolte en pequeña cantidad 
en la esencia de sasalrás. Obtenido por destila- 
ción fraccionada, se presenta en el estado liqui- 
do, dotado de un poder rotatorio lacia la dere- 
cha con relación á la luz amarilla del sodio de 
+ 177,5 para un espesor de 10 centímetros; hier- 
ve á temperaturas comprendidas entro 155 y 
157°, tiene por densidad 0,8345 40°, y analizado 
responde á la fórmula Cjy lg. 

SAFROKO: Geog. Pais montañoso del Africa 
occidental, comprendido en el protectorado in- 
gles de Sierra Leona. Está limitado al S. y ad O, 
por el Koranko y al N. y E. por la Lomba. Sus 
habits. son casi salvajes, 


SAFROL: m. Quim. Substancia oxigenada que 
constituye la mayor parte de la esencia extraída 
de la raíz y el leño de sasalrás, vegetal pertene- 
ciente å la familia de las Lanráceas y designado 
en Botánica con el nombre de Laurus Sa 1s. 
Griimaux y Ruolte, que han descubierto este 
cuerpo, le han obtenido sometiendo la referida 
esencia å la destilación fraccionada, recogiendo 
los productos que pasan då temperaturas com- 
prendidas entre 230 y 235% es un líquido inco- 
loro, totalmente desprovisto de poder rotatorio, 
de una densidad de 3,1141, destilable alrededor 
de 233%, resinilicindose parcialmente, y cuya coni- 
posición responde å la fórmula C,¿1T,,0); con el 
bromo produce un derivado pentabroniulo, 
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cristalino y fusible á 170°, y con el percloruro 
de fósloro origina un compuesto monoclorado 
esposo y no destilable. Calentado á 130° en tubos 
cerrados con disolución saturada de acido iodhí- 
drico, se transforma el safrol en un líquido olea- 
«inoso, en cuya composición parece entrar el 
iodo, y con el ácido nítrico fumante se forma 
una resina amarilla soluble en la potasa, á la 
qne conuurica color rojo obscuro, sin que se pro- 
duzca ácido oxálico, pero este último cuerpo 
puede originarse cuando se oxida el salrol por el 
ávido nítrico muy diluido, El ácido sulfúrico 
resinilica el cuerpo de que se trata, el cual, ca- 
lentado å 180% en vasijas cerradas con potasa 
alcohólica, se disuelve produciendo una materia 
negra. 


SAF-SAF: Geog. Río de Argelia, en la prov. de 
Constantina; nace, con el nombre de Gnad- Beni- 
Brahim, cerca de Smendou; corre primero al 
E.S. E. y luego al E.N, E. y N.O., va tomando 
diversos nombres, pasa por profundo destiladero 
entre los montes Tuniet y Chargo, sigue después 
dirección N.N.E., pasa por Gastonville y San 
Carlos y desagna en el Mediterráneo cerca y al 
K. de Philippeville; su curso es de 100 kms. es- 
casos. I Río de Argelia, en la prov. de Orán, 
también llamado Sikak. Nace en las montañas 
de los Beni-Smiel, pasa al pie del Nador, y al 
S.E. de Tremecén caen sus aguas desde gran 
altura formando la serie de cascadas que se lla. 
man El-Urit; sigue por las aldeas de Saf.Saf y 
Neyrier, y seune al Yseraá los 50 kms. de curso, 

SÁFVAR: Geog. Aldea de la prov. de Vester- 
bolten, Suecia, sit. cerca y al N.K, de Unica, 
célebre por una batalla entre suecos y rusos en 
17 de agosto de 1809; vencieron los rusos, y á 

Tomo ASil 


SAGA 


consecuencia de esta derrota perdió Suecia toda 
la Finlandia. 
SAGA (del lat. saga): I. Mujer que se finge 
adivina y hace encantos y malelicios. 
Yaen Roma vendian las brujas hechice- 
ras ó SaGas varios filtros migicos: ete. 
MoxLAU, 


—Saca: Zool. Ciinero de insectos del orden 
de los ortópteros, familia de Jos locústidos, que 
ofrece los siguientes caracteres: cuerpo muy lar- 
go; cabeza grande y piramidal; frente obicna; 
antenas insertas en lo alto del vértice y conti- 
gias por su base, gruesas, setaceas, tanto Ó muis 
largas que el cuerpo; ojos redondeados y muy 
convexos; pronoto semicilíndrico, truncado por 
delante y por detrás, sin quiilas ni seno hume- 
ral; borde inferior de los lóbulos casi recto; 
prosternón con «dos espinas largas y delgadas; 
meso y mietasternón con otras dos espinas cada 
uno, gruesas y más cortas; alas y ¿litros en las 
especies europeas siempre rudimentarios y aun 
nulos; patas muy fuertes y largas, sobre todo las 
del último par; todos los fénnwes armados sobre 
las quillas inferiores de espinas grandes, robus- 
tas y numerosas: tímpano de las tibias anterio- 
res cerrado, Jineal; borde anterior de estas mis- 
mas tibias sin espinas, las de la cara interna 
robustísimas; espinas de los lómures y tibias 
posteriores pequeñas y delgadas; abdomen casi 
cilíndrico, muy prolongado; placa infrannal con 
estilos; oviscapto largo, poco encorvado, denti- 
culado en el ápice. 

La especie tipo de este género es la daga se- 
trata, que habita en abundancia en Rusia, Aus- 
tria y Alemania, En España es muy rara. Su 
color es verde, pero enando está seca es amari- 
llenta; frente muy inclinada, lisa; tubérculo del 
vértice muy pequeño, triangular, medio oculto 
por la base de las antenas; óstas de igual longi- 
tud que el cuerpo; pronoto semicilíndrico, casi 
tenucado anterior y posteriormente, con tres im- 
presiones sobre el dorso, de las cuales la ante- 
rior es transversa, la del medio longitudinal y 
bilurcada por detrás, y la posterior está forma- 
da por dos lineas oblicuas que se rennen for- 
maudo ángulo abierto por delante; borde inie- 
rior de los lóbulos laterales ligeramente sinuoso 
y engrasado; ólitros tan largos como el pronoto 
en el macho, bulos en la hembra, así como las 
alas en ambos sexos; abdomen con series longi- 
tudinales de manchas oblicuas y negru DES 
ca supraanal de la hembra escotada; proceso 
corto, trígono, la infraanal irlangular, sinuosa 
á los lados, escotada en el ápice y con dos qui- 
Mas longitudinales; oviscapto mis corlo que Jas 
tibias posteriores, fuerte, grueso en la hase, li- 
geramente encorvado hacia arriba, puntiagudo 
y denticulado en el ápice, 


— Saca: Geog. Lugar del ayunt. de Ger, par- 
tido indicial de Puigcerdá, prov. de Gerona; 23 
habits. 

SAGA (del al. sagr, leyenda): f. Cada una de 
las poéticas leyendas contenidas, en su mayor 
parte, en las dos colerciones de primitivas tra- 
diciones heroicas y mitológicas de la antigua 
“scamdinavia, llamadas los ddas, 


SAGA: (eo. €. cap. de ken. prov, de Tizen, 
isla de Kiuxin, Japón, sit. al N.E. de Nagasa- 
ki, cerca del Golfo de Simabara; 30000 habits, 


SAGACIDAD (del lat. sagacitas): f. Calidad de 
sagaz. 


Dispuso la materia (Motezuma) con nota- 
ble S4GACIDAD, porque antes de comunicar su 
intento å Cortés llevó prevenidas sus rúpli- 
cas, etc. 

SoLís, 


'Témplese la fortaleza con la SAGACIDAD, ete. 
SaavenkRa FAJARDO. 


+. €s por demás, 
Mientras yo no guste, 
El averiguar 
Misterios que oculta 
Mi SAGACIDAD, 
Tirso Dr MOLINA. 


SAGADA: (eng. Pueblo del dist. de Bontoc, 


Luzón, Filipinas; 1087 habits, 


SAGADAHOC: Geog, Condado del est. de Mai- 
ne, Estados Unidos, sit. en las orillas y des- 
embocadura del Kennebec; 673 kms.? y 20000 
habits, País marítimo, con muchas islas y cana- 
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les mås ó menos largos en los que se abren nu- 
merosos puertos naturales. Los astilleros ocupan 
gran parte de la población. Pesca y comercio de 
cabotaje. Le cruza el te, litoral de Brunswick á 
Rockland. Cap. Balh. 


SAGADELL: (eog, Riachuelo de la prov. de 
Gerona; nace en el Coll de Pórtoles, término de 
Cubalieraz corre de N, á S. y luego hacia el O. 
en el tórmino de Pardinas, y desagua en el río 
Fraser, junto á Ribas. 


SAGAIS: m. pl. Ztnog. Tribu turca, errante 
en el círculo de Minusinsk, gobierno de Teni- 
seisk y en el círenlo de Kuzuetsk, del gobierno 
de Tomsk, en la Siheria, y también en la Mon- 
golia desde los montes Sujan á la orilla del Kem- 
chik, Son unos 15000, y parece que su número” 
va en aumento, 


SAGALASO: Ceog, ant. C. de la Pisidia, Asia 
Menor, Era uva de las más hermosas y fuertes 
ciudades de la Anatolia, y sus habitantes resis- 
tieron valerosamente å Alejandro Magno. Sus 
ruinas se ven aún cerca de la aldea de Aglasan, 
en el dist, de Mamid, prov. turca de Konieh, 


SAGALLOS: (eog. Lugar del ayunt, de Folgo- 
so dle la Carballeda, p. je de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora; 150 habits. 


SAGAMI: Geog. Prov. de la isla Hondo ó Ni- 
pén, Japón, perteneciente al tokaido ó región 
del litoral oriental y al hen de Kanagava. Halla- 
se en la costa S. de la isla, entre las proves, de 
Mudsasi, Kai, Suruga é Idsu, y tiene 400000 
babits. En su costa se lalla la bahia de Sagami 
y desemboca el río Sagami ó Baniu-gava; entre 
las bahías de Sagami y Tokio avanza la penin- 
sula del Cabo Sagami, en la que hay varios la- 
ros. Es ésta una de las zonas marítimas del Ja- 
pón más concurridas por toda clase de huques, 
y en ella se halla Vokoska, arsenal y astillero 
de la marina de guerra japonesa. En el contro 
de la prov. se alza el O-yama, volcán de 1300 
m. dle alt. y cuya última erupción tuvo lugar en 
1853, Odavara es la principal e, de la prov., y 
el nombre vulgar de ésta es Sosiu. 


SAGAN: Geog. C. cap. de cívenlo, regencia de 
Liegnitz, prov, de Silesia, Prusia, sit, en la con- 
Muencia de los ríos schirne y Bober; esta- 
ción de empalme de los f. e. de Kottbus á Gros- 
Glogan y de Guben á Liegnitz; 14000 habitantes. 
Importantes fábricas de paños v otros tejidos, 
papel, cigarros y cervezas. Castilio-palacio del 
duque de Sagan y Valencay, que perteneció å 
Wallenstein, fundador de un colegio católico en 
esta e, Derrota de los prusianos por los rusos cn 
1759. 

SAGANLÍ: (eog. Río de Nicaragna, all., por la 
dra., del Coco, comprendido entre los ríos Laisas 
y Jamay. 


SAGANOSEKI: feng. C. de la prov. de Bugo, 
isla de Kiuxiu, Japón, sit, al E, de Tunai, á 
ovilla del Mar Interior; 5000 habits. 


SAGANTA: Geog, Tmgar del ayunt. de Estopi- 
ñán, p. je de Tamarite, prov. de Huesca; 22 ha- 
bitantes. 

SAGAPENO (del ár. gachínach ): m. Gomorre- 
sina algo transparente, aleonada por fuera y 
blanquecina por dentro, de sabor acre y olor 
fuerte, que se parece al del puerro. 

se cada libra de BAGAPENO, no pueda pasar 
de veinte y enatro reales. 
Pragmatica de tasas de 1680, 


ee dásele al SAGA PENO facultad solutiva, con 
la cual purga los gruesos y viciosos humores, 
ANDRÉS De LAGUNA. 


= BAGAVLENO: Farm, El producto conocido 
con este nombre es una gomorresina producida 
por una planta perteneciente á la familia de las 
Unibelíferas. No hay gran certeza respecto à 
cuál sea la especie que la produce, pero es opi- 
nión generalizada que es la conocida por los bo- 
tánicos con el nombre sistemático de Ferula 
persica Willd., planta que habita en Persia en 
los terrenos aridos; pero Orbelín la refiere å otra 
especie del mismo genero, enyo nonibre eientífi- 
co es Feenda Szowisiman D,C. Coutribuve in- 
dudablemente á esla incertidumbre la rareza 
actual de este material farmacéutico, que desde 
hace veinte años puede decirse que no se reco- 
Tecta, por lo que no ha habido gran interds en 
conocer la planta que lo producía, Lo que es 
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TA SAGA 
indudable es que su recolección tenía lugar en 
Persia y que desde alli se remitía 4 la India, 
generalmente á Bombay. De esta especie larma- 
cológica se han legado á conocer tres varieda- 
des distintas. . 

Sayapeno en lágrimas. — Esta variedad consta 
de granos de tamaño variable, sueltos ó unidos 
unos á otros, de color amarillo de miel ó rojizo 
en su superficie, con lustre edreo ó blanquecinos 
ó amarillentos en el interior; se ablandan diti- 
cilmente con el calor de la mano, se emulsionan 
con la saliva y el agua, y se pegan á los dientes; 
au olor es fuerte y algo parecido al de la asafé- 
tida, muy semejante al que prodnce una mezcla 
de esta substancia y del galbamo; el sabor es 
acre, amargo y olidceo. 

 Nagapeno en masas secas, — Se presenta en 
masas formadas por lágrimas más u menos dis- 
tintas, en cuyo interior hay restos vegetales y 
otras impuridades; es transluciente y de color 
rojizo al exterior, y seablanda ficilmente con el 
calor de la mano; su fractura es granuda y de 
color bastante más claro que la superficie; se 
inflama con facilidad y arde despidiendo humos 
de olor desagradable y nauscoso: el olor y el sa- 
bor son idénticos i los de la variedad anterior. 

Sugapero en musas bérmdas. ~ Bsta variedad 
es pastosa y ostá lormada por uma masa negra y 
lustrosa que se pega á los dedos, y en la que se 
ven lágrimas pequeñas de color amarillento ú 
rojizo, mezcladas con abundantes restos vegeta. 
les y Írntitos procedentes de plantas de la fami- 
lia de las lómbelíleras; su olor es semejante, pe- 
ro mucho ntás fuerte, que el de las dos varieda- 

des anteriores, 

Cualquiera de las tres variedades del sagape- 
no, humedecida con alcohol y añadiendo des- 
pués ácido sulfúrico concentrado, se disuelve, y 
la disolución es de color pardo obscuro, y cuando 
procede de cualquiera de las dos primeras suer- 
tes en capa delgada, aparece de color rojo de 
carmín. Si en vez del ícido sulfúrico se emplea 
el clorhídrico, la disolución aparece de color ro- 
jo amarillento. Interpuesto el sagapeno con una 
lechada de cal no cantbia de color aun cuando 
esta mezcla se someta å la ebullición. Puede con- 
fundirse esta substancia con la asalítida, pero el 
olor y el sabor de esta última son mis intensos 
y su fractura es blanca, que pasa á un color ro- 
jizo por la acción del aire ó de la bnz, carácter 
que nunca presenta el sagapeno. 

Esta substancia ha sido analizada por Brandes 
y Meissner, y el resnltado de sus analisis coin- 
cide casi por completo. Los principios hallados 
son: esencia 3,73 por 100; goma 32,72; resina 
50,29; goma insoluble 4,48. y el resto sales. es- 
pecialmente el malato y foslato de cal. Il aceite 
volátil ó esencia está formado por dos diferentes, 
una sulfurada cuya composición parece corres- 
pontlerá la del sulfuro dealilo, y la otra al no 
sulfirado, Ta parte de resina está compuesta, 
según Meissner, por dos resinas, una sotuble y 
otra insoluble en el éter, habiendo encontrado 
en su análisis que la primera sólo figuraba por 
47,91 y la insoluble sólo por 2,38. Las gomas 
son tambión dos, una soluble en el agua, que es 
la que está en gran cantidad, y la otra corres- 
ponde á la insoluble ó basorina. Las resinas 
aisladas, ó el producto natural tratado por la 
potasa cáustica, producen resorcina y dan por 
destilación seca umbeliferona y muchos produc- 
tos piragenados. 

El sagapeno que se encuentra actualmente en 
el comercio no es el que se acaba de describie 
conto legítimo, sino tuna mezcla de diferentes 
gomorresinas muy impuras, especialmente de 
asafétida y gálhano, con residuos de la recolec- 
ción de éstas y de las resinas galiporlio, colafo- 
nia y pez negra, Todas estas substancias mezcla: 
das se finden y se dejan enfriar, pero el aspecto 
exterior y la fractura se distinguen siempre hien 


de las del sagapeno verdadero; su olor extraño | 


y su consistencia distinguen hien esta mezcla 
del produeto por que se pretende hacerla pasar, 
pues su color inleriormente no es nunca amari- 
lo como en el sagapeno, y en lugar de perma- 
necer los perlazos con la forma que han resulta- 
da al partir el producto, se ablandin tanto du- 
rante el veranogue pierden su forma y adoptan 
la de la vasija que los contiene, á la cual sead- 
hieren, 

Se ha usado el sagapeno como antiespasmódi- 
co, aconsejimiose su uso contra el histerismo, 
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prescritas en la Furmacopea con los nombres de 
Trociscos, de Mirra y de Zriuea. Antiguamente 
formaba parte del empiasto de diaquilón goma- 
do, pero en las Feriacopeas modernas se le ha 
sustituido por la asafótida. 


SAGAR: Geog. Isla del delta del Ganges, en 
la desembocadura del Hugli, entre el brazo Ba- 
ra Talla al JS y el lamado Bara Mantresvar al 
O. Tiene 37 kms. de S. á N. y suanchnra varía 
de 4 412kms. Pertenece administrativamente 
al dist. de los 24 Parganas de la prov. de Cal- 
cuta del Bengala. Tuvo en otros tiempos mu- 
cha población, más de 200000 habits., que en 
1688 perecieron á consecuencia de uua inunda- 
ción. En 1864 eran unos 5500, de los que so- 
lamente una quinta parte consiguieron salvarse 
del ciclón que hubo eu tal año, y actualmente no 
hay más que algunos insulares dispersos, salvo 
å mediados de enero, en que acuden á la isla de 
100 000 á 200 000 peregrinos. | U. cap. de distri- 
to, prov. de Yabal pur, India, sil, en los Vindhyas 
á orilla de un lago artiticial; 45000 habits, Tie- 
ne anchas calles, y alrededor del lago, de 8 ty 
kms. de perímetro, hay templos y anchos ma- 
lecones para los bañistas. Gran parque entre la 
e, y su arrabal Gopalganeh. €. del dist. de 
Sorapur, prov. del Sur, Nizamat, India, sit; en 
la falda de una colina, cerca de la orilla izq. del 
Krichna, £l principado de Cherapur ó Sorapur 
está limitado al Norte por el territorio de Hai- 
derahad y al $, por el Kriehna, que le separa 
del doab de Railehor. 


SAGARA: Mit. Personaje de la Mitología in- 
dia. Según la tradición, habiendo ofrecido á las 
divinidades hacerle un aswemedha ó sacrificio 
de un caballo siguiendo la costumbre de tales 
casos, dió libertad al más hermoso corcel qne 
tenía, que las serpientes de Patala detuvieron en 
su carrera y condujeron á sus dominios subte- 
rráneos. Arrepentido poco después Sagara dió 
ú los 60000 hijos que había tenido de sn esposa 
¿umati elencargo de recuperar el animal. Pu- 
siéronse en marcha aquéllos, y después de mil 
aventuras encontraron el caballo de su padre 
pastando al lado de Kapila (una de las encarna- 
ciones de Vixnú), 

Los hijos de Sagara quisieron entonces apo- 
derarse de él, mas Kapila se opuso å sus desig- 
nios; y como ellos le tacharan de ladrón, con un 
soplo vengóse de todos convirticadolos en ceniza, 

Pasado algm tiempo, Ansumán, hijo de Asa- 
manija y nielo de Sagara, habiendo descubjer- 
to el Ingar donde se hallabin los restos de sns 
tíos, y sabiendo, por habérselo dicho el ave Garu- 
da, que era necesario que fuesen purificados por 
Jas aguas del Ganges para que las víctimas de 
Kapila fuesen admitidas en el cielo, empredió 
una porción de trabajos para conseguir el mila- 
gro de que descendieran las aguas hasta donde 
tales restos estaban, mas no pudo consegnirlo, ni 
ninguno de sus sucesores, basta Bhagavata, quien 
por fin pudo conmover á los dioses y lograr el 
prodigio. 


SAGARILLO: Ceog. Aldea del ayunt. de Bar- 
Inenga, p. je y prov. de Huesca; 21 habits. 


SAGARMÍNAGA: Geog, Estación de f. e. del 
ayunt, de Zaldúa, p. j. de Marquina, prov. de 
Vizcaya. 

SAGÁRNAGA: Geog. V. cap. de la prov. de 
Yungas, dep. de la Paz, Bolivia; 2000 habits. Es 
el antiguo pueblo de Chnlumani, al que se dió 
el actonl nombre en honor del general Sagár- 
naga. 

Sicínxaca (Maxver): Diog. General bo- 
liviano. N. en 1800, M. en 1866. Era hijo del 
doctor Juan Bautista de Sagárnaga, antizno re- 
gidor ó veinticuatro de La Paz bajo el rigimen 
colonial, y uno de los que perecieron por ayudar 
å la revolución de 1809. A la edad de quince 
años sentó plaza en el ejercito de Bornlean para 
eombatir al partido peninsular, Sorprendido muy 
pronto con una pequeña partida, en Saló por las 
tropas españolas, ingresó en el ejército de los ven- 
codoros, enya suerte signió en sus largas y difi- 
ciles campañas hasta la batalla de Ayaencho, 
donde cayó prisionero. Algnnos días más tarde 
era colacado en las filas del ejército peruano con 
el mismo grado de capitán que había adquirido 
en el partido español. Wn 1827 pasó al ejército 
de Bolivia. Las campañas de Santa Cruz en el 


Rara vez se usi solo, pero forina parte de algu- ı Perú le ofrecieron la oportunidad de lueir su va- 


nas preparaciones inagistrales, como son las 


lj 


lor y pericia en tas más arriesgadas comisiones, 
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En el desastre de Yungai reunió una parte del 
ejército vencido, que intentó conducir lasta Bo. 
livia; pero, habiéndose puesto à lar órdenes de 
los generales Herrera, Pardo de Zela y Otero, vió 
inutilizados sus esfuerzos por la capitulación que 
estos generales celebraron con el vencedor, y 
como rebusase aceptarla fué hecho prisionero, 
Habiendo alcanzado da libertad (junio de 1840), 
se restituyó á su patria, cuando ya mediabau las 
dificultades y amenazas que provocaron la bata- 
Ma de Ingavi, en la cual se batió heroicamente, 
sirviendo en calidad de jofe de Estado Mayor, 
Kn los días del gobierno de Ballivián desempeñó 
durante pocos meses el Ministerio de la Gruera; 
fué el director de la Escuela Militar, y además 
de otras comisiones de importancia cumplió la 
de concurrir á la formación del Código Militar 
de 1843, Durante el gobierno de Belzú, Sagár- 
naga vivió obscuro y perseguido, y sólo fué tole- 
rado por el gobierno de Córdoba. Linares le con- 
[16 el espinoso cargo de presidente de la mesa 
calificadora creada en 1858, con el objeto de re- 
ducir el escalafón del ejército y retirar á muche- 
dumbre de jeles militares, que así eran gravosos 
á la renta pública cono sospechosos al gobierno 
dictatorial. El golpe de 14 de enero de 1861 le 
sorprendió, sin embargo, en una situación polí- 
ticamente desembarazada, pues se hallaba por 
entonces relirado con letras de cuartel y alejado 
del terreno de la política. En estas circunstan- 
cias fué lamado Sagárnaga porel presidente 
Achá para desempeñar la cartera de Guerra, 

SAGARÓ: Geog.Lugar del ayunt, de Benda, 
p je de Olot, prov. de Gerona; 187 habits, 


SAGARRA ú SEGARRA: fízor. Comarca de la 
prov. de Lérida, en el p. j. de Cervera y en los 
confines de las prov. de Barcelona y Tarragona. 

SAGARRAS BAJAS: (Feng. Aldea del ayunt. de 
Tolva, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 121 
habits. 

—-SAGARRAS ALTAS: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Lascuarre, p. j. de Benabarre, pro- 
vincia de Huesca; 25 habits. 


SAGÁS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Ber- 
ga, prov. de Barcelona, dióc. de Vich; 35 
bitantes. Sit. cerca de Salsellas y Gayá. Terreno 
llano en parte; centena, cebada, maíz y pata- 
tas, 

SAGASETA: Geog. Lugar del ayunt. de Egiiés, 
pP je de Aoiz, prov, de Navarra; 39 habits, 

SAGASTA: Ceog. Barrio delayunt. de Abadia- 
no, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 86 ha- 
bitantes. 


Sagasta (Práxebes MATEO: Bing. Polti- 
co € ingeniero español contemporáneo. N. en 
Torrecilla de Cameros (Logroño; & 21 de julio 
de 1827. Aficionado al estudio de las Ciencias 
exactas, se trasladó á Madrid (1842), donde, en 
el mismo año de su Vegada, ingresó, después de 
un examen brillante, en la Escuela de Ingenie- 
ros de Canales y Puertos, Casi al mismo tiempo 
se afiliaba en el partido progresista. No había sa- 
lido de la citada escuela cuando la dirección de 
la misma, imitando á otras muehas corporacio- 
nes, dirigió å Ja reina (1848), con motivo de la 
revolución de Francia, un mensaje de adhesión 
lirmado por los catedráticos y los alumnos, Do 
éstos, Sagasta fué el único que se negó á firmar, 
Terminada su carrera, la ejerció en Valladolid 
y en Zamora, En esta última ciudad se halla. 
ba, ejerciendo el cargo de ingeniero jefe de la 
provincia, al verificarse la revolución de julio 
de 1854, y en aquella capital formó parte de 
la Junta revolucionaria, como presidente de la 
misma, nombrado por el partido progresista. 
Enviado como diputado por Zamora å las Cortes 
Constituyentes del mismoaño, qne vivieron has- 
ta julio de 1856, pronunció en ellas, durante los 
dos años de su existencia, gran número de discur- 
sos, todos elocuentes, oportunos y de gran efec- 
to. Con ellas, y con sus trabajos periodísticos, 
aspiraba en primer término å rolmstecer y or- 
ganizar el partido progresista, dindole por base 
una monarquía constitucional rodeada de insti 
tncionos de tendencias democráticas, Las mismas 
ideas defendió en La Iberia, diario madrileño, 
del que fué redactor desde los primeros días de 
su fandación. En dieho diario habló con elocuen- 
cia, ya en contestación al mensaje de la corona, 


p Ya para defender las libertades municipales y 


provinciales en contra de los almsos aulministra- 
tivos, ya para tratar otros asuntos importantes. 
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También se opuso al establecimiento de la liber- 
tad de cultos, pero al hacerlo obraba en confor- 
midad con el mandato imperativo de sus electo- 
res. El primero de sus principios era el de la so- 
beranía nacional, que expresaba en esta forma: 
«Los tronos no son más que instituciones políti. 
cas llamadas á satisfacer las necesidades de los 
pueblos.» Al terminar su vida aquellas Cortes, 
Sagasta era ya conocido en toda España cono 
orador de lucha y de poléntica, más que razona- 
dor y filosófico; como verdadero tribuno, franco 
en el ataque, enérgico en el decir, bello en la 
forma, posecdor de un corazón entusiasta y de 
una clara inteligencia. Comandante de la Milicia 
de Madrid, capital en la que definitivamente se 
había establecido desde 1854, ocupó Sagasta su 
puesto, así al lado de sus compañeros de armas 
como en las Cortes, al realizar O'Donnell la di- 
solución de éstas á cañonazos. Junto al escaño 
que ocupaba en el Congreso cayó un casco de 
granada, que recogió y guardó, pronunciando con 
este motivo enérgicas palabras (julio de 1356), 
Triunfante O'Donnell, Sagasta hubo de rofugiar- 
se en Francia, si bien no tardó en regresar á Espa- 
ña aprovechando los benelicios de una amnistía, 
A poco desu llegada á Madrid fué nombrado 
profesor de la Escuela de Ingenieros. Amigo fn- 
timo de Calvo Asensio, á quien se debió la fun- 
dación de Lg Iberia (junio de 1834), siguió co- 
laborando con actividad en este órgano de los 
progresistas, del que no tardó en llegar á ser 
redactor jefe, y á la muerte de Calvo (1863) ad- 
quirió la propiedad y dirección de aquel diario. 
Keclegido diputado al Congreso de 1859, en las 
Cortes hizo, desde aquel año hasta el de 1863, 
una brillantísima campaña contra O'Donnell 
desde los bancos de los progresistas. Mostróse 
con frecuencia agresivo, Así, en 11 de enero de 
1862, acusando de inconsecuente al gobierno 
unionista en materias de libertad de imprenta, 
decía: «Los que vienen al gobierno á plantear lo 
contrario de lo que dijeron en la oposición; los 
gobiernos que vienen á plantear lo mismo que 
en la oposición combatieron, esos olvidan sus 
compromisos, faltan á su palabra, reniegan de 
su historia, defraudan las esperanzas del país y 
engañan al trono.» Y en otro discurso: «gué 
ha de suceder con un Ministerio, planta parásita 
del trono, con cuya substancia pretende alimen- 
tarse y de cuya vida quiere vivir como la hiedra, 
que se alimenta de la substancia y de la vida 
del árbol, sin considerar que si la hiedra adheri- 
da vive más el árbol vive menos, y que puede 
Negar un día en que la hiedra y el árbol vengan 
abajo á un tiempo y á los mismos golpes del 
hacha?» A la pluma de Sagasta se debió casi 
todo el largo maniliesto 4 la nación publicado 
por el partido progresista para anunciar (S de 
septiembre de 1863) que había acordado el re- 
traimiento, acto trascendental pensado por Cal- 
vo Asensio y que llevó á término Sagasta, 
O'Donnell, que á fines de 1865 volvió å la pre- 
sidencia del Consejo de Ministros, pretendió 
sacar del retraimiento á los progresistas, y al 
efecto entabló negociaciones con sus hombres 
más importantes; pero nada consiguió, y el par- 
tido progresista dirigió á la nación (20 de no- 
viembre de 1865) otro manifiesto firmado por 
gran número de ex diputados, periodistas y pro- 
sidentes de comités en toda España. Sagasta se 
contaba en aquellos días entre los más firmes 
mantenedores de la política de retraimiento, ó, 
lo que es lo mismo, del derecho de insurrección 
en el terreno de las ideas como en el de los he- 
chos, y abogaba por el sistema revolucionario 
en las columnas de La Tberia, en las juntas de 
comité y en las reuniones secretas, Al lado de 
Prim estaba cenando éste se sublevó en V larejo 
(3 de enero de 1866). Sagasta fué el que cortó 
el puente de Fuentidueña para defenderse de 
sus perseguidores. Con Prim entró vencido en 
Portugal, enyo gobierno internó á los revolucio- 
narios españoles; con el citado general marchó á 
Londres, de donde los dos pasaron á Francia, 
país en el que reanudaron con más ardor los 
trabajos de conspiración. Sagasta tomó á su car- 
go el entenderse con los sargentos de las briza- 
das de artillería en Madrid acuarteladas en San 
Gil. Para ello, con grave exposición de su vida, 
vino á la capital de España y consiguió que en 
la madrugada del 22 de junio de 1866 los arti- 
leros dieran el grito de insurrección, secunda- 
dos por gran número de paisanos; pero la suerte 
le fué contraria, y, condenado á muerte, estuvo 


oculto algunos días, al cabo de los cuales pudo . 
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huir á Francia. Alí, al lado del general Prim 
| y de otros progresistas, demócratas y unionistas, 
| preparó otra revolución más afortunada, Escri- 
biendo artículos violentos contra la persona y 
dinastía de Isabel JT; reclutando gente y orga- 
nizando planes de sedición, vivió desde 1866 
hasta 1868 cu tierra extranjera. En Londres oyó 
ofertas que Cascajares le hizo (5 de diciembre 
de 1857) á nombre del pretendiente D, Carlos, 
Cascajares llegó á decirle que D. Carlos acepta- 
ba la soberania nacional, y que facilitaría dinero 
para derribar á Isabel IL Sagasta se negó á ver 
á D. Carlos, pero en la casa de campo de Cabre- 
ra, en Wentworth, celebró una conferencia con 
este último general carlista, sin que llegaran á 
un acuerdo, porque Cabrera rechazaba el princi- 
pio de la soberanía nacional, al que no renuncia- 
ba Sagasta, que de nuevo se negó á celebrar una 
entrevista con el pretendiente, Al año siguiente 
esperó Sagasta en Gibraltar la Negada del bugue 
que conducía al dugue de la Torre (Serrano) y å 
otros generales; desembarcó con ellos en Cádiz 
(septiembre de 18683, é iniciada allí la revohs 
ción, se encargo del gobierno civil de la provin- 
cia. Organizado, lajo la presidencia de Serrano, 
un gobierno provisional, Sagasta obtuvo la car- 
tera dle Gobernación. Uno de sus primeros actos 
fué escribir la circular publicada en 8 de octu- 


bre de 1865 y dirigida å los gobernadores. Al ve- 
rilicarse las elecciones para las Cortes Constitu- 
yentes de 1869 fué elegido diputado por Ma- 
drid, Logroño y Zamora, Las Cortes se constitu- 
yeron en 22 de febrero de 1869. Ante ellas Se 
rrano resignó los poderes que había recibido de 
la Junta revolucionaria de Madrid, y autorizado 
por las mismas para constituir Gabinete, counti- 
nuó aj frente del que se había llamado provisio- 
nal, y que en adelante adoptó el nombre de Po- 
der Ejecutivo. Sagasta, pues, continuó con la car- 
tera de Gobernación. Como Ministro había pre- 
sidido las elecciones, que se verificaron con su- 
fragio universal, del cual se declaró partidario, 
como de otras muchas reformas liberales aplica- 
das en aquellos días. No obstante, perdió su po- 
pularidad al combatir con mano Muerte 4 los re- 
publicanos y al dirigir á los gobernadores (25 de 
septiembre de 1869) una circular que limitaba 
los derechos de asociación y de rennión, afirman- 
do el principio monárquico, Cudiendo á los de- 
seos del general Prim, dejó (enero de 1870) la 
cartera de Gobernación y tomó la de Estado, con- 
tinuando Prim como presidente del Consejo de 
Ministros. Sagasta organizó completamente el 
cuerpo diplomático, consular y de intérpretes, 
celebrando al mismo tiempo ventajosos tratados 
de navegación y comercio. Votó la candidatura 
de D. Amadeo para rey de España, y propuso 
(17 de diciembre) que las Cortes se disolvicran 
después del juramento del rey. Mostrando ya 
tendencias conservadoras, sostuvo en las Cortes 
enconadas polémicas con los republicanos, En el 
Ministerio de Estado continnó hasta la llegada 
å Madrid de Amadeo I (2 de enero de 1871). EI 
nuevo rey confió á Serrano la formación de un 
Gabinete de conciliación, en el que tnvo la car- 
tera de Gobernación Sagasta. Iuterinamente, 
también bajo la presidencia del duque de la 
Torre, fué Ministro de Hacienda y de Fomento, 
A mediados del mismo año salió del gobierno al 
formarse un Ministerio presidido por Ruiz Zorri- 
Ma, Las Cortes habían suspendido sus sesiones, 
Reunidas de nuevo en octubre, el Gabinete Zo- 
rrilla fué derrotado en la elección de presidente 
del Congreso; pues deseando los Ministros que 


ocupara aquel puesto Ribero, la mayoría de los 
diputados dió sus votos á Sagasta. Este se negó 
å presidir otro Gahinete, por lo que se organizó 
un gobierno presidido porel general Malcampo, 
Desde aquel día Sagasta fué públicamente el 
jefe del partido constitucional, adversario del ra- 
dica! que dirigía Ruiz Zorrilla. Justo es consig- 
nar que ningún compromiso había adquirido 
con los carlistas, aunque á ellos debió el triunfo 
en la elección de presidente del Congreso. A fines 
de diciembre de 1871, al Ministerio Maleampo 
sucedió otro presidido por Sagasta. Este, en los 
comienzos del año de 1872, disolvió las Cortes, 
y señalo el 2 de abril para elecciones generales. 
En ellas hubo de luchar contra la coalición de 
radicales, republicanos y carlistas. Reunidas las 
nuevas Cortes, el Ministerio quedó muy que- 
brantado en la discusión de actas, y recibió el 
golpe mortal al discutirse la transferencia irre- 
gular de dos millones de reales desde la Caja de 
Ultramar al Ministerio «dle la Gobernación, que 
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ocupaba el presidente Sagasta, para aplicarlos a 
las elecciones y å conservar el orden público, 
Jn la discusión Sagasta entregó al público do- 
cumentos reservados sobre conspiraciones de 
carlistas y republicanos; después comprendió que 
había cometido una imprudencia, y declarando 
en pública sesión que se había equivalo y que 
por lo tanto dejaba su puesto, por entender que 
esta eva la sanción que merecía un gobierno 
cenando se equivocaba, presentó la dimisión (22 
de mayo), sucediéndole Ruiz Zorrilla en la pre- 
sidencia del Consejo de Ministros, Como dipu- 
tada había tomado asiento en los Congresos de 
1871 y 1872, No figuró en el nuevo Congreso de 
este último año: y como allí ge tratara de exi- 
girle responsabilidad por la transferencia de los 
dos millones, logró Zorrilla que la acusación no 
prosperara. En la oposición continuó Sagasta 
hasta que, disueltas por el general Pavía (3 de 
encro de 1874) las Cortes federales, se formó, 
bajo la presidencia del dugne de la Torre (lía 
4, un Gabinete de conciliación, en el que figuró 
como Ministro de Estado. La conciliación de los 
partidos no pudo ir más allá del mes de mayo. 
Planteada la crisis, se resolvió (13 de mayo) 
tomaudo Sagasta la cartera de (Gobernación y 
aceptando interinamente Ja presidencia del Con- 
sejo de Ministros. Bien pronto fué nombrado en 
propiedad presidente del Consejo (4 de agosto), 
sin que Tejara de ser Ministro de la Goberna- 
ción. Aún ejercía ambos cargos cuando Martínez 
Campos se sublevó en Sagunto (29 de diciem- 
bre) proclamando á Alfonso XIJ. Recibida en 
Madrid la noticia, Sagasta y todos Tos Ministros 
la comunicaron al país por medio de la (roete, 
calificando el suceso con la mayor dureza. Una 
comisión de todos los partidos y personas nota- 
bles de la revolución se presentó al jefe del go- 
bierno, ofreciéndole, para sofocar la inenrrección, 
generales, marinos, fuerzas populares, en suma, 
toda clase de recursos. Sagasta, agradeciendo 
tales ofertas, declaró que eran innecesarias, por- 
que consideraba fracasado el alzamiento de Sa- 
gunto, y se negó cortésmente á satisíacer los 
deseos de la comisión, que, desconfiando de 
Primo de Rivera, Capitán General de Castilla 
la Nueva, pedía su relevo. Pocas horas después 
el presidevte del Consejo ponía el poder en ma- 
nos del citado Capitán General, que á su vez lo 
entregó 4 Cánovas del Castillo, representante de 
Alfonso X11. Sentado en el trono este monarca, 
Sagasta se apartó por breve tiempo de la politi- 
ca. Ya en junio de 1875 se declaró francamente 
alfomsino y organizó el partido constitucional, 
que le reconoció por jefe, y «que se declaró par- 
tidario de la Constitución de 1869. Tomó asien- 
to en las Cortes de 1876, combatió & los defen- 
soves de una nueva Constitución, y enviado por 
Zamora al Congreso de 1879, siguió haciendo 
ruda oposición á los Ministerios conservadores. 
En uno de sus discursos decía: «Y de qué Cons- 
titución ha de ser constitucional el rey? ¿De la 
Constitución de 1876? No lo creo, porque para 
mí esa Constitución, nosólo no tiene la gracia de 
Dios, sino que no tiene ninguna gracia.» Antes 
había dicho también en el Parlamento: «La 
Constitución que se disente (la de 1876) puede 
llantarse la Constitución del miedo. Afortunada- 
mente esta Constitución no dará fruto bueno ni 
malo, porque muerta está antes de nacer.» Des- 
pués de 1879, en la oposición, formó con Mar- 
tínez Campos y Alonso Martínez el partido fu- 
sionista, que también le dió la jefatura, y en el 
que ingresaron casi todos los constitucionales. 
Entonces aceptó en su programa político la 
Constitución de 1876, aunque declarando que á 
ella procuraría levar el espíritu de la de 1869. 
En el período revolucionario (1868-74), después 
de haber contribuido como gobernante á la pro- 
mulgación de los derechos individuales, había, 
llegado å manifestar que tales derechos, inalie- 
nables á juicio de los demócratas, le parecían 
inaguantables; y reinando Alfonso XII, en la 
época de su primer Ministerio (1881), pronunció 
estas palabras: E? sufragio universal significa el 
triunfo dela ignorancia, Como jefe de los fusio- 
nistas obtuvo la presidencia del Consejo de Mi- 
nistros en febrero de 1881, y organizó un Gabi- 
nete liberal que, tras varias vicisitudes, acabó 
con su vida á mediados de 1883, En este perío- 
do, el gobierno de Sagasta devolvió sus cátedras 
é los que las habían perdido por causas políti- 
cas en la época conservadora, é interpretó con 
amplio sentido las leyes que limitaban el dere- 
cho de reunión y de asociación, concediendo 
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también mayor libertad á la prensa: pero como 
no reformó las leyes, hubo de constituirse, bajo 
la jefatura del duque de Ja Torre, el partido que 
se llamó de la izquierda dinástica, que expuso 
su programa en la fórmula presentada por el 
general Serrano al Senado en 6 «le diciembre de 
1882. Los izquierdistas querían la Constitución 
de 189 con la monarquía de Alonsa NIL Sa- 
gasta, como jele del gobierno, combatió en las 
(Cámaras con deza estas aspiraciones, Sorpren- 
dilo, como su Ministro d la Guerra (Martínez 
Campos), por la revolución republicana que en 
los primeros días de agosto de 1883 estalló en 
Badajoz, Seo de Urgel y Santo Domingo de la 
Calzada, logró, sin embargo, vencer á dos revo- 
lucionarios, y autorizó el fusilamiento de varios 
sargentos vebelados y prisioneros en la Rioja. 
Aquel alzamiento precipitó la caída de Sagasta 
(13 de octubre de 1883) Wste había tomado 
asiento en todos los Congresos reunidos desde la 
proclamación de Alfonso XH. Reemplazado en 
el gobierno por los izquierdistas, como disponía 
de la mayoría en ambas Cámaras, fué elegido 
prestlente del Congreso, puesto que dejó al ser 
disueltas las Cortes porel Gabinete que desde 
fines de 1883 presidió Cánovas, En la oposición 
vivió basta la muerte de Alfonso XIT (25 de no- 
viembre de 1885). Llamado entonces los con- 
sejos de la corona, presidió el gobierno hasta 
julio de 1890, siendo, por lo tanto, el primer 
presidente del reinado de Alfonso XII Dipu- 
tado (de oposición) en las últimas Cortes del rei- 
nado de Alfonso XIT, volvió á serlo por Logro- 
ño en las de 1886 å 1890, primeras de la regen- 
cia de doña Cristina. Jin este periodo de cinco 
años verilicó algunas crisis parciales, sin que 
ninenna de ellas le obligara á dejar la presiden- 
cia del Consejo de Ministros. Eu el mismo tiem- 
po votaron las Cortes, y sancionó la corona, le- 
yes democráticas tan Importantes como las «lel 
sufragio universal y la del jurado. Reforma dig- 
na de recuerdo fué también la incorporación de 
los Institutos de segunda enseñanza al Estado, 
En aquellos años ingresaron en el partido fusio- 
nista los pocos izquierditas que antes no lo ha- 
bian hecha, De nnevo los republicanos subleva- 
ron en Madrid algunas tropas en la noche del 19 
de septiembre de 1886, pero el gobierno consiguió 
vencerlos y conmutó por la de prisión perpetua 
la pena de muerte dictada contra el brigadier 
Villacampa y algunos más de los vencidos. 
Aunque Sagasta contaba con la mayoría de las 
Cortes, hubo de salir del gobierno en la fecha 
antes citala para ceder el puesto á los conser- 
radores, Hamados al poder por los consejos de 
Martínez Campos y para evitar qne una larga 
oposición acabase con la vida del partido acan- 
Úllado por Cánovas del Castillo, Jefe de la opo- 
sición liheral en el Consreso desde dieho tienpo 
hasta fines de 1892, hizo Sagasta un viaje, no 
ajeno á la política (julio y agosto de 18921, por 
Jas provincias de León y Oviedo, Poen despues, 
por la dimisión del Gabinete Cánovas, volvía å 
Ja presidencia del Consejo de Ministros (11 de 
diciembre). Paseando en Madrid cerca del Hi- 
podromo resbaló, cayó y sufrió la fractura de 
un pie (27 ile septiembre rle 1893), que le obligó 
á no salir de sn casa durante bastantes días, 
Roso vió una crisis (12 de marzo de 1894) conser- 
vando la presidencia del Consejo; hizo lo mismo 
en la. erisis del 4 de noviembre, que dió entrada 
en el gobierno 4 un posibilista, Abarzuza, nom- 
brado Ministro de Ultramar, y después de haher 
reunido nuevas Cortes, elegidas en los comien- 
zos ile 1891 y en las que también fué diputado: 
después de haber resistido (1893-94) á la opinión 
pública, que deseaba la guerra contra los alrica- 
nos por el ataque de los rifeños á nuestros fer- 
tes en Melilla; después de haber aceptado el 
convenio que en Marrnecos firmó (1894) Martí. 
nez Campos, á nonibre de España, con el empe- 
rador Muley-Hassán; después de haber llevado 
á la práctica reformas económicas de carácter 
proteccionista; después de haber recibido en 
Madrid á nna embajada marroquí, á la que con- 
cedió ciertas modilicaciones en el tratado de 
Marruecos; después del naufragio del erncero 
Reina Regente, que condujo al Africa á dicha 
embajasa en los comienzos del año de 1895 y 
que å su regreso A España se sumergió con toda 
la tripulación, compmesta sle más de 400 perso- 
nas: después de haberse iniciada, en los últimos 
días de febrero del mismo año, nna guerra civil 
en Cuba por dos partidarios de sn independencia, 
Sagasta salió del gobierno por una cuestión mi- 


litar. Ofendidos los oficiales subalternos de nnes» 
tro ejército par los ataques de 47 Resumen y il 
Globo, diarios madrileños, realizaron algunos 
destrozos en las redacciones de ambos periódi- 
cos, Temiendo el Gabinete la repetición agrava- 
da de tales escenas, realizó algunas gestiones que 
sólo sirvieron para que se conociera que todos 
los militares de España hacían suya la enusa de 
los oficiales subalternos. No pudo contar el go- 
bierno ni siquiera con el concurso de la Guardia 
civil ó del cuerpo de orden público para defen- 
der en Madrid contra torla agresión las redac- 
ciones de los citados y de otros diarios. Además, 
los militares todos, considerando que las leyes 
no protegían al ejército contra las censuras de 
la prensa, reclamaron la reforma de las disposi- 
ciones vigentes. Por este conjunto de causas, 
Sagasta, con todos sus compañeros, presentó la 
dimisión, que fué aceptada (18 de marzo de 1805), 
siendo reemplazado (día 23) por Cánovas en la 
presidencia del Consejo de Ministros, En segni- 
da prestó su apoyo al Galinete conservador para 
la aprobación del presupuesto, y este apoyo era 
necesario, porque, elegidas las acinales Cortes en 
los días en que Sagasta era presidente del Con- 


sejo, la mayoría en ambas Cámaras es Msionis- 
ta. Sagasta, en 4 de julio de 1883, fué elegido 


individuo numerario de la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, como sucesor de 
Didefonso Sierra y Orantes. Hoy (enero de 1896) 
vive en la oposición. 


SAGASTIR: (eg, Estación metereológica rusa 
del litoral N. de la Siberia, sit, en la isla de 
Sagastir, en el delta de Lena. 


SAGaTÍ; m. Especie de estameña tejida co- 
mo Sarga. 

SAGAU Y DALMAU (Fénix): Xiog. Grabador 
español, N. en Barcelona en 1786, Ignoramos 
la fecha de su muerte. A los diecinueve años al- 
canzó en Madrid un premio extraordinario de 
grabado de medallas en la Real Academia de 
Nobles Artes de San Fernando por su modelo 
de la estatua ecuestre de Felipe V. Dos años 
antes había aleanzado otro premio concedido 
por la Junta de Comercio de Barcelona por sus 
retratos en cera fe los reyes, principes y prin- 
cesas de España y Nápoles, La primera de dichas 
corporaciones le nombró su individuo de mérito 
(2 de octubre de 1814) y director de sus estudios 
18 de julio de 1815). También le admitieron en 
su seno las Academias de San Carlos de Valen- 
cia y San [mis de Zaragoza, esta última en 4 
de febrero de 1816, y desempeñó el cargo de 
grabador general de los reinos, Intre las mejo- 
res medallas de Sagan figuran: la consagrada á 
perpetuar la memoria del duque de Albnarquer- 
que y de su ejercito por haber salvado á Cádiz y 
Ta isla de León de la invasión francesa; la de los 
sitios de Zaragoza y Gerona; la del triunfo de 
Vitoria; la del duque de Ciudad Rodrigo, gene- 
ralísimo de los ejércitos aliados: y las de la paz 
general, el regreso de Fernando VIE à España 
y el del Sumo Pontífice al Vaticano. 

SAGAY: Moog. Pueblo de la isla de Camignín, 
prov. de Misamis, Mindanao, Pilipinas; 3015 
habits, 

SAGAZ (del lat. sígrea, sregácis ): adj. Ladino, 
astuto y prudente, que prevé y previene las co- 
sas antes que sucedan. 


Suelen los principes valerse más de los ma- 
los que de los buenos, viendo qne aquéllos son 
ordinariamente más SAGACES que éstos; pero 
se engañan, 

: SAAVEDRA PAJakno, 


¿No puede ser que Leonor 
Tales consejos me diese, 
Por ser noble como es, 
Yaronil, £4Gaz, prudente, 
Par que, quedindome yo, 
Mi afición no padeciese? 
CALPERÓN. 


Abismábanse en conjeturas los mAs SAGA. 
ces y avisados. explicando eada cual á su sa- 
bor la inesperada nueva. 

MARTÍNEZ pe TA R 


= SAGAZ: Aplícase al perro que saca por el 
rastra la caza, Wxtiéndese á oteos animales que 
previenen ó presienten las cosas. 


a los otros mentesinos, que no son de tan 
Imena Calidad, son mis SAGACES que la jie- 
bre. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESIMNAR 


SAGE 


SAGAZMENTE: adv. m. Astutamente, con ob- 
servación y sagacidad, 


¿por lo ewal disimolatudo su enojo, se hg- 
ho tan SAGAZMENTE, qme con el favor de Car- 
los, y con Intena voluntad que tomó con el pa- 
pa Clemente, fué hecho senador de Roma, 

ARGOTE DE MOLINA., 


SAGE (ALANO Rexaro Li): Biog. Y. LESAGE 
(Araso Rexarto) 


SAGÉCERA: f. Paleont. Género perteneciente 
á la trim de los pinacoceratinos en Ja familia de 
los pinacocerátidos, suborilen de los lejostráceos, 
orden de ammonites, clase de los cefalópodos, tipo 
de los moluscos, ls un ammonites fústb de formea 
aplastada y discoidald, con la cámara de la habi- 
tación ocupando ton sólo tres enartos de vnelta 
de una espira, siendo por consecuencia bastante 
más corta que la de los arcóstidos. La coucha es 
de forma comprimida y estrecha, presentando 
nna abertura alta y encontrándose plegada y 
groseramente granulosa, conto ocurre en el ge- 
nero Nuutitas, y careciendo por tanto de largas 
estrías ó filetes, como ocurre en otros ammonites 
de la sección de Jos leiostriceos, Las escotadu- 
ras sen estrechas, lingúiformes y con los bardes 
enteros, estando los lóbulos divididos muy simié- 
tricamente una ó dos veces por simples dientes 
de forma cónica; los citados lóbulos pueden con- 
siderarse, tanto para la clasificación como para 
la distinción de las especies del género. constituí- 
dos de tres modos y dividiérdose en tres grupos 
diferentes: el primero es el de los lóbulos acre- 
sarios exteriores, que se consideran como adven- 
ticios generalmente y que tienen un crecimiento 
continuo óilimitado; el segundo grupo ó catego- 
ría está formado por los lóbulos 'aterales princi- 
pales, y el tercero por los lóbulos accesorios ó 
auxillaros, que se diferencian de los primeros en 
ue son fijos y permanentes, Las especies del gé- 
nero Nagereras hállanse ya representadas en las 
formaciones paleozoieas superiores de la Tudia 
por el Sageceras Iareríaaiea, encontrado en la 
Jocalidad denominada Salt-Range; figuran tam- 
bién en el piso lamado Róthistein, cerca de 
Ansee, en la zona denominada de Fraehyyecras 
aonoides con el Nageceras Haidingert, extendién- 
dose por todos los terrenos del trias alpino (en 
el que es especial ¿la provincia mediterrinen 
durante la época nórica) hasta los últimos depó- 
sitos cárnicos medios, Conócese como un subgé- 
nero del anterior el J/edlicottía, descrito por 
Waagen, encontrado también en la ya citada 
loralidad de Salt- Range, y que presenta, en Jugar 
de los lóbulos adventicios, senos marginales ele- 
vulos y provistos de escotaduras en forma de 
lóbulos. 


SAGEDIA (del er. eáyņ, basto, silla) f. Bot. 
Género de plantas perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de los líquenes, familia de los 
¿ndocarpáceos, cuyas especies se distinguen por 
tener los apoterjos incluídas en el talo, globo- 
sos, con núelco gelatinoso, delicuescente, y esei- 
pilo menvbranosa y delerado, ambos que se en- 
negrecen por el tiempo: bocas separadas, adelga- 
zadas en forma de cuello, pero ensanchiudo y 
perforado en el ápice; talo horizontal, casi erns- 
táceo. 


SAGENITA (del lat. seyena, red de pescar): f. 
Min. Variedad de ruto ó ácido titánico [véase 
esta palabra). Distínguese la sagenita, que es 
mineral accesorio y accidental de las rocas tei- 
das, y al igual del rusia frecnente en lilones 
estannileros, no siendo raro encontrarlo en ve- 
tas de magnetita ú óxido de hierro magnético, 
porque se presenta en muy finas agujas, que son 
prismas aplastados y como sujetos ¡a gramles pro- 
siones. Lo que caracteriza precisamente el mi- 
neral que nos ocupa es da perfecta regularidad 
con que se cruzan y entrelazan dichas agujas, 
formando á modo de un dibujo, y esto constitu- 
ve la principal diferencia entre el rutilo y la 
sagenita que ahora nos ocupa. 

La síntesis ó reproducción artificial merece 
ser estudiada, Tn el trabajo meritísimo que 
acerca del ácido titínico se ha realizado, y del 
cual en otra parte queda hecho mérito (V. Rr- 
rrnod, no se consigna un experimento que dala 
de 1878 v es debido 4 Hautefeuille; este sabio 
logró reprodneir la sgenita por medio de inge- 
nioso procedimiento, consistente en hacer actuar 
el acido elorbídrico gaseoso, á la tentperatira 
correspondiente al rojo vivo, sobre nna mezcla 
hecha con dos partes de ácido tilínico amorfo 


y obtenido por medios químicos, 10 partes de 
ácido silícico y 25 de fluosilicato de potasio, Re- 
cógense por este medio finísimos y muy entre 
eruzados prismas del mineral objeto de este ar- 
tículo, que son agujas dotadas de color gris 
amarillento eu frío, adquiriendo por el calor, y 
enano se caleinan, amarrados tonos verdosos, 
los que desaparecen al sobrevenie el enfriamien- 
to; el peso especifico del enerpo así obtenida es- 
ti representado en el número 4,1 44,2. y pre- 
senta to los los demás caracteres y propiedades 
«ne en el mtilo se tienen ya de antiguo conoci- 
dos y bien determinados, 

Aparte de que el método sirve á maravilla 
para sin tetizar la sagenita, tiene otra importan- 
cia, reronocida al reproducir ar nalmente en el 
laboratorio la anatasa y da Ieovtita, que son des 
variedades de óxido de titano, y esta importan- 
cia refiérose al papel que en estas síntesis mine- 
ralógicas desempeña el Muosilicato de potasio, ó 
por mejor decir el ácido fluorhírlrico y aun el 
mismo ácido elorhídrica, principal agente de 
metamorfosis en el trabajo de Hantefeville que 
queda citado, dependiente siempre de la tem- 
peratura á que se apera, En este respecta, sit- 
bese ahora que, sometiendo el ácido titánico 
amorfo á la acción del ácido clorhídrico gaseoso, 
y mejor tolavía empleando una mezela de ácido 
titínico y Nuosilicato, si la temperatura es muy 
elevada prodúcese rufio en su variedad deno- 
minada sagenifree, y si el calor no fuese tan con- 
siderable, entonces el mineral originado es la 
broolvita,, evistalizada en láminasque tienen her- 
masa color verde: sí se usa el ácido hrorhídrico 
gaseoso prodíñcese de la propia manera y Å tem- 
peratura mny clevada la segenife, mientras que 
operamlo á la correspondiente del rojo sombra 
abtivnese la variedad de óxido de titano Mamada 
anatasa, en cristales tabulares de muy hermosa 
color azul ó violeta. De modo que, según estos 
datos, no de los agentes mineralizadores, ni de 
as substancias ¡mestas en contacto, sino de la 
anra, depende que se forme el 7utito, 
que es ácido titánico en su varienlarl sagenita, ó 
se reprodnzea el ávido de titano en sus varie- 
dudes azul ó anatasa, y verde ó brookila, am- 
bas cristalizadas. 


c+ 


SAGENOCRINO: m. Paleont. Género de la fa- 
miha eliptocrínidos, orden feselados, clase eri- 
noideos, tipo equinodermos, Caracterízanse los 
fósiles pertenecientes á este género por presen- 
tarse constituídos por un cáliz bastante aho, 
enya base es manifiestamente dicíetica y se halla 
compuesta de tres ó de cinco interhasalias, des 
pués de las cuales signen las conco parabasalias, 
y å las que signen, constituyendo el tercer ciclo 
de estos apéndices, un múltiplo de cinco y á ve- 
ces tan sólo cuatro radialias; posteriormente en- 
cuóntranse coloradas de una á tres zonas de ra- 
dialias distalias y de numerosas interradialias, 
colocadas entre las radltalias de la primera y de 
la segunda zona. Dos brazos están lormados de 
una 04 veces de dos filas, y presentan siempre 
finas pínulas distribuidas por toda su superficie; 
el apéreulo ealicinal se compone de numerosas 
plaquitas de muy pequeño timaño. Dos caracte- 
ros particularmente distintivos de las especies 
de este género son: sn forma especial de en- 
bilete, presentando cinco costillas distribuídas 
de modo que corren en la dirección de las radja- 
lias y que se dividen en dos dicotómicamente en 
la parte snperior de su enrso; estas costillas con- 
daren á los verdaderos brazos situados en la 
parte superior, y existen además como elemen- 
tos de ornamentación ajgnnas partes radiales sa- 
lientes que se hallan colocadas sobre las placas 
anteriormente deseritas que constituyen el cå- 
liz, Pertenecen Jas formas del género Nagenocri- 
nas å las formaciones del terreno silúrico supe- 
rior, en las eunles se enenentra en anión de otra 
porción de especies pertenocientes å géneros muy 
análogos, como son el Cluptaster, Euerinns y 
Lampterorrinus, y se continúan posteriormente 
en las formaciones correspondientes del terreno 
devónico, por las formas pertenecientes al género 
Th ylneoerin. us, 


SAGERECIA (de Sagrraf, n. pril Bor, Gine- 
ro de plantas ( Swgerelia) pertenerionte la fa- 
milia de las Ramnáceas, cuyas especies habitan 
en las pogiones tropicales y boreales exlidas de 
la América septentrional, y algunas en la Tndia 
oriental y en China, y son plantas fruficosas, 
con las ramas delgadas, casi vellosas, las rani- 
tas generalmenle espinescentes, las hojas casi 


GATES 


amoestas, cortamonte pecioladas, lanceoladas ń 
oblongas, penninerviadas, aserrarlas, y Jas flores 
en espigas sencillas sentadas, interrumpidas, 
tígidas, patentes, axilares ó terminales; caliz 
con el tubo anrzado ó casi hemisférico: limbo 
quinquepartida, y las lacinias agudas y aqui- 
lladas en la cara internas corola de cinco pé- 
talas insertos en la margen interior de un dis- 
co aorzado, que reviste el interiorde! cáliz, y los 
cuales son alternos, trasovados, unguientados, 
arrolados ó seapuchonados y erguidos: cinco 
estambres insertos con los petalos, opuestos Á 
Jos mismos é inchiidos, ù mas largos que ellos, 
con los dilamentos cilíndricos, y las anteras in- 
trorsas, bilorulares, trasovadas y longitudinal. 
mente dehiscentes; ovario libre, estrechamente 
ceñido por el disen y trilocrular, con óvulos aná- 
tropos solitarios en las celdas y erguidos en sn 
hase; estilo mny corto, grneso y Con Wes Sureos, 
v estigma muy corto y trilobo, El fruto es algo 
carnoso, oblongo. con tres celdas, y aparece en- 
vuelto nor ol eiliz; semillas solitarias, con em- 
brión sin albumon, con dos cottelones nlonos, 
aplicados, y la raicilla muy corta £ Ínfera, 


SAGIDES: frog. Eugarcon ayuni., al que está 
agregado el Ingar de Ures de Medina, p. j. de 
Medinaceli, prov. de Soria, dión de Nigñenza; 
436 habits, Sit. cerea de Arcos y Chaorna, Ce- 
reales, cáñamo, avellana, hortalizas y rutas. 


SAGINA (del lat. aginn, cebo para engordar): 
f. Pot, Género de plantas perten ciente ú la fa- 
milia de las Carinlileas, tribu de las alsineas, 
envas especies habitan en las regiones templadas 
del hemisferio boreal, y sou plantas herbáce 
pequeñas, annales ó perennes, may lampiñas, 
con las hojas opuestas, filiformes ó aleznadas, 
sin nervios ó con uno solo, sin estípulas, y las 
flores pequeñas, largamente pedunculadas, axi- 
lares ó terminales, solitarias ó formando cimas 
sencillas dispuestas en las dicotomías, y que sles- 
pués de la amtesis, por erecer y encorvarse hacia 
abajo los pedicelos, resultan con los frutos refle- 
jos: cáliz con cuatro ó cinco divisiones camnosi- 
tas, easi sin nervios, conniventesó revueltas ha- 
cin rlentro; corola de igual número de pétalos 
hipoginos, enteros ó escotados, alguna vez poco 
desarrollados ó nulos; estambres hipoginos, va 
en número de cuatro é cinco, opuestos á las Qi- 
visiones del cáliz, ó de 10, la mitad opuestos y la 
mitad alternos con los sépalos, todos fértiles, 
con dos filamentos libres y las antoras hiloenla. 
res y longitudinalmente dehiscentes: ovario li- 
bre, sentado, anilocular, con óvulos numerosos, 
antílropos, libres é insertas sobre placentas ba- 
silares;cnatro ó cinco estigmas filiformes, cortos, 
alternos con las divisiones dei cáliz, 10) fruta es 
ina cápsula membranosa, milocular, que se abre 
hasta la base en cualro ó cinco valvas enterísi. 
mas opuestas á las lacinias del eúliz: semillas 
numerosas, muy pequeñas, casi arriñonadas ó pi- 
viformes, lisas ú finamente granulosas: embrión 
circular, ciñendo un albumen feculento y con 
los cotiledones incumbentes, 


SAGINAW: frog. Río del est. de Míchigan, 
Estados Unidos. To forman los ríos Flint y 
Shiawassic, que descienden el primero del X. y 
el segundo del S.S.R., y recibo poco después de 
la unión de los anteriores el Cass del N.M. y el 
Tittabawassie del N.O.: todos estos ríos enntri- 
huyen á formar una corriente navegable de 50 
kms., que desemboca en la bahía de Saginaw. 
Bahía del lago Turón, Estados Unidos, Sit, en 
su orilla occidental. Mide 46 kms, en la entrada 
entre la punta Tawas ó Ottava al O.N.O, y la 
Punta ó los Barcos al E,.S,E, * Condado del es- 
tado de Míchigan, Estados Unidos, Sit. al 8.8.0. 
de la bahía; 2181 kms.2 y 60000 habits. País 
lana, fértil, rico en pastos y arboleda, Sus prin- 
cipales enltivos son los granos y forraje, Mueha 
ganadería, Ocho f, e. que se ernzan en la capital 
recorren este condado, Cap. Saginaweity, 


SAGINAWCITY: frog. C. eap, de condarlo, eg- 
tado de Míchigan, Estados Unidos, sit.al N,N, K, 
de Pansing, en la orilla izq. del Saginaw. Esta. 
ción de empalme de importantes £ e, que van 
á Dúdington, Grand Maven, Lansing, Detroit, 
Port Hurón y Bay City: 12000 habits, Aserra- 
doras de vapor, establecimientos metalúriicos, 
fab, de eurtidos, talleres de vonstrmerión de má- 
quinas y carros, fibs. de harinas y atras indus- 
trias. 


SAGINO: Geog, V. 


Saro, 


SAGI T7 

SAGIOS ú SAYOS: m. pl. frog. ant, Puehlode 
la Calja céltica, comirendido en la Lionesa H 
y sit. entre los Carnutos al E. y los Viducasos 
al O.: su territerio vino å ser despues la dióco- 
sis de Seez é Baji, y hoy constituye la mayor 
parte del dep. del Orne. 


SAGITA (del lat. segita, saeta): F Geom, Per- 
pendicular levantada en el punto medio de la 
cuerda de un areo de círculo, y que termina en 
la cirrunfercacia del mismo. Su longitud mide 
la enrvatura máxima del arco resnecto 4 su cuer- 
da, 

= Bactra: Trigon. Sexo VERSO, 

Z SAGITTA: Renm, y Trigon, Apiicase el nom- 
bre de sagita (desde los áralies), no sólo al seg- 
mento de reeta comprendido entre el punta me- 
dio de un areo eirenlar y el desu cuerda, sino 
también, tratándose de una zona esférica, ó de 
un segmento esférico, ó de un sector esférica, al 
segmento de recta comprendido entre el centro 
esf riro y el centro plano del círeulo que tiene 
común la esfera, Ó con el plano que Jimita la 
zona v el seemento, ó con el cono de revolución 
que limita el sector. 

Es ficil hallar la expresión de la sagita de un 
areo de círeulo en función del radio y de la 
enerda. 

San ARO (fa, síquiente) el areo, cuya cuerda 
AU designaremos por «, y cuya sagita BY, que 
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lHamaremos s, queremos relacionar con æ y el ra- 
dio r de la cireunferencia á que pertenece el ar- 
co. Supongamos completada esta cireunterencia; 
y puesto que AP es perpendicular al diámetro 
PE, será media proporcional entre los dos seg- 
mentos en que queda dividido este diámetro, que 
ralen s y 27—s; tendremos, pues, 


(7 er, 
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Te esta ecuación de segundo grado resulta 
N 47? 


El que resulten dos valores para s proviene 
de que la enerda # do mismo pertenece al arco 
ARC queal AEC, x los dos valores son las dos 
sagitas de estos dos arcos. Al arco menor 4B0 
corresponde el valor mis pequeño, ó sea el que 
se obtiene tomando el radical con el signo me- 
nos, «="- INV dret? : y al mayor AEC el 
valor mayor, ó que se obtiene tomando el radical 
con el signo positivo, s=r4J"1,2= 42, 

Si se tratara de la zona, segmento ó sector es- 
léricos, la relación anterior subsistiría. represen- 


s=" 14 


tando en este caso r el radio de la esfera y e el 
radio del cirenlo que tiene común la esfera, ó 
con el plano que limita la zona y el segmento, 
ó con el cono de revolución que limita el sector, 

Para nn valor determinado y fiia de e, el va- 
lor de s, correspondiente al arco menor que me- 
dia cireunferencia, ó sea r- 4V dr? a, es tane 
to menor enanto mayor sea 2, pues, al crecer r, 
es mayor el incremento del sustraendo 


y 4r? mn, 


que el del minuendo r. 

De modo que, al considerar varias cireunferen- 
cias que pasen por dos puntos, la sagita corres 
pondiente será lanto menar euando mavor sea el 
radio; y como la eurvatura de ma cireuntferen- 
: eja esti medida por sn radio, la eirennferencia 
l de menor sagita entro las trazadas será ja de ma. 
l vor enevatura ó volverá su convexidad Á las otras, 


78 SACI 


Sobre la significación trigoncmétrica de la sa- 
gita, véase el artículo SEXO. 

—8acira: Zool. Género de gusanos de la 
clase de los nematelmintos, orden de los nemá- 
todes, grupo de los quetognatos, Este genero 
está constituído por gusanos redondos, alarga- 
dos, con armadura bucal especial y nadaderas 
Jaterales horizontalmente situadas, cuyo borde 
membranoso está protegido por gran número de 
radios. La porción anterior del cuerpo se distin- 
gue muy bien bajo la forma de cabeza y tiene 
alrededor de la boca dos grupos de ganchos fili- 


Sagita 


formes, algo laterales, que funcionan como man- 
díbulas. El sistema nervioso cousta de un gan- 
glio cerebroide, al cual van unidos los ojos, y de 
otro ganglio más ó menos regnlamnente en el pla: 
no ventral, situado hacia la mitad de la longitud 
del cuerpo. 

A estos ganglios hay que agregar otros dos 
situados junto á la boca, y que pueden ser con- 
siderados como ganglios esofágicos inferiores, 
unidos entre sí y con el ganglio colálico por ana 
comisura esofágica. Il tubo intestinal es recto 
y se halla fija a la pared del cuerpo por una espe- 
cie de mesenterio, y desemboca en cl ano que 
está situado en la hase de da cola, que es larga 
y termina en una hadadera dirigida horizon- 
talmente. 

listos animales son hermafroditas y tienen 
ovarios pares con recepticulos seminales, qne 
desaguan por dos aberturas en la base de la cola, 
colocados igualmente deirás de los testírulos, 
cuyos productos seminales llegan al exterior por 
aberturas colocadas á los lados de la cola. Ta 
segmentación del huevo es total y da origen å 
una blastosfera. Esta se invagina por un lado 
hasta desaparecer la cavidad de segmentación, 
y de este modo se [orma una gástrula, en cuyo 
endodermis se desenbren, desde Inego, dos célu- 
las sexuales primitivas, Cuando ¿stas salen del 
eudodermis se forman eu el poro aboral de éste 
dos repliegues que dividen la cavidad gástrica 
en un espacio medio y dos laterales, EI revesti- 
miento celular de Jos dos últimos se convierte 
en mesodermis, y el del espacio medio produce 
la pared intestinal, en la cnal se abre la hova 
permanente, en el punto opuesto al de la boca 
primitiva, que se cierra. La especie típica de este 
género es la Sagitta bipunctata Krohn. 

SAGITAL (del lat. sayitta, saeta): adj. Do figu- 
ra de sacta, 

.. en aquel sitio donde se junta la sutura 


coronal con la SAGITAL. i 
MARTİN MARTÍNEZ. 


SAGITARIA (del lat. sagiHarius, de flecha ó 
saeta): f. Planta acuática, con hojas en figura de 
saeta, tallo derecho y espigas terminales. Es in- 
dígena y se cultiva en los jardines. 


--Sacrrarta: Bol. Género de plantas (Saqit- 
taria) perteneciente á da familia de las Alismá- 
ceas, cuyas especies ha- 
bitan en las rogioves 
templadas del hemisterio 
Norte, y sobre todo en 
Am'rica, y son plantas 
herbiceas, gencralmen- 
te con escapos, con las 
hojas aflechadas ó acora- 
zonadas, oblongas ó li 
neales, y las flores blan- 
eas ó rojizas, las superio- 
res masculinas y las in- 
feriores femeninas; lores 
monoicas, las masculi- 
nas con el cáliz de tres 
sépalos persistentes, la 
corola de tres pétalos em- 
! pizarrados y caedizos, y 
Sagittaria sagitiajolia los estambres mimero- 

sos, con los filamentos 
filiformes y las anteras introrsas y fijas por la 
base: las femeninas tienen el cáliz y la corola 
igual que las masculinas, carecen de estarubres 
y tienen numerosos ovarios insertos sobre un 
receptáculo hemisterico, pero libres entre sí, 


SAGI 


wniloculares y nuiovularlos y formando una ca- 
bezuela apretada; óvulo basilar y campilót: opo; 
estilo ventral muy corto y estigma terminal; 
carpelos numerosos ca culiezucla, sin valvas y 
monospermos; semilla basilar, ganchuda ó ple- 
gada, con la testa membrenosa y muy tenue; 
embrión homótropo, sin albumen y con la rai- 
cilla infera. 

Sayillaria sayittæfoliu L. — Raíces fibrosas in- 
fladas en su extrento, semejando un bulbo car- 
noso; tallo comprimido, derecho, desnudo, trí- 
gono, con dos de las caras planas y la tercera 
convexa; hojas radicales largamente pecioladas, 
aflechadas, con las orejuclas divergentes y tan 
largas como el limbo; lores opuestas ó ternado- 
verticiladas, con brácteas menbranosas en los 
nudos, las masculinas más numerosa: ituadas 
en la extremidad de la inflorescencia; esrpelos 
trasovadocomprimidos, ciremdados por una 
membrana, apiculados y reunidos en cabezuela 
globosa. Habita en las lagunas del Guadiana y 
en los sitios pantanosos del Gollo de Rosas. 

=Sacrraria: og. Isla de la Polinesia, 
Oceanía, descubierta por Pedro Fernández de 
Quirós en lebrero de 1606, No es la isla de Ta- 
hití, como sin fundamento ninguno afirman la 
mayor parte de los geógrafos. V. Tantei, 

SAGITARIO (del lat. segiltarius): m. SAB- 
TERO. 


Y como para efectos temerarios, 
Restan el campo innumerables sumas, 
Bntretejiendo escuadras SAGITARIOS, 
Dupliquen alas cou volantes pintas. 

MIGUEL DE SILVEIRA. 


—Sacrrario: Noveno signo ó parte del Zo- 
díaco, de 30 grados de amplitud, que el Sol re- 
carre aparentemente en el último tercio del 
otoño. 


Nace sobre el caballo el castellano, 
Que el arco boreal de falta sólo 
"ara que sea el SAGITARIO hispano, 
Que Astrea esconde en el opuesto polo. 
Lors pe Viga, 


-Sacrrario: Germ. El que llevan azotando 
por las calies. 

-Sacrranio: Astron. Constelación zodiacal 
comprendida entre el Escorpión y Capricornio, 
fácil de reconocer en el cielo por las cinco estre- 
llas u, Ad, € y y que representan el arco del 
Sagitario, situadas al E. de Antares, Ó a Secor- 
pii, 4 25° de distancia. Las curvas formadas por 
dichas cinco estrellas sugirió á los primeros 
hombres, pastores, cazadores y guerreros casi 
todos, Ja idea de colocar en esta zona del cielo 
un arquero que lanza una flecha, Da tradición 
antigua é inexplicable de los centauros, contri- 
buyo sin duda por su parte ú la creación de este 
personaje celeste, mitad hombre y mitad ca- 
ballo. 

En la esfera celeste antigua estaba caracte- 
rizađa la figura del Sagitario, ú hombre de la 
ballesta, del siguiente modo: las cinco estrellas 
antes mencionadas representaban el arco; las dos 
a y y la llecha; el grupo», E, o y r la cabezas las 
a y Bel pie delantero, y las w, 4, b y ela grupa 
del centauro. Los modernos han introducido im- 
portantes modificaciones en la antigua ligura del 
Sagitario. En uno de sus pies delanteros han en- 
garzado la corona austral, para simbolizar un gru- 
po de estrellas dispuestas en forma de diadema. 
Y en 17352 Lacaille tomó una porción de estrellas 
del Sagitario para crear la constelación del Te- 
lescopio. Para hacer juego con el Telescopio, y ú 
costa también del Sagitario, se ha formado, de- 
trás de éste, la constelación del Microscopio. Se 
cree que la constelación del Sagitario se formó 
por Cleostrato de Tenedos al mismo tiempo que 
la del Carnero, seis siglos antes de nuestra era, 

Comprende esta constelación numerosas estre- 
Nas, pero no hay ninguna de 1.* magnitud, ni 
casi de 2,4, 

Comparando los catálogos celestes, se ve que 
gran número de estrellas del Sagitario han ex- 
perimentado variaciones notables en su brillo, 
Y también se ha registrado en esta región del 
cielo, cerca de la estrella m de la constelación 
que nos ocupa, una estrella temporaria. El as- 
tránomo italiano Schiaparelli halló have algu- 
nos años las sievientes noticias referentes i esta 
aparición. En 28 de septiembre de 1690, la nuc- 
va estrella brillaba como las «le 4.2 magnitud; en 
4 de celubre siguiente aún se percibía & simplo 
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| vista, y pocos días después ya había desapare- 


cido. 

El Sagitario se distingue por las muchas es- 
trellas rojas y variables periodicas que contiene, 
Entre las primeras citaremos las siguientes, por 
el orden de sus ascensiones rectas: y, P. XVII 
359, ul, m 24, 8, Ay r y 0. Entre las variables 
periódicas son notabilísimas las tres siguientes: 
X, que varía de la 4.2 ú Ja 6.2 magnitud en 74, 
179 y 42%; W, que varía de la 5,% 4 la 6,% 1f y 
cuyo período es de 74, 199, 15% y 348; Y, que 
varía de la 7.2 å la 8.2 magnitud en 64, 17%, 53m 
y 1%. Los períodos de variabilidad de estas tres 
estrellas són, como se ve, muy aproximadanien- 
te iguales. Las dos primeras pueden observarse 
á simple vista durante las noches despejadas 
del caluroso estío. 

En el Sagitario pueden observarse las siguien- 
tes estrellas dobles, entre otras 

Eu primer lugar el par de estrellas vl, 22, vi- 
sible á simple vista y conocido desde la mås re- 
mota antigüedad. Los que posean buena vista 
percibirán clara y distintamente las dos estre- 
las y! y 92, ambas de 5.2 maguitud, tan aparta- 
das casi una de otra (12, comio Mizar y Alcor. 
H! y W, de 52 y 6,2 maguitud, y separadas 
, 


14”. 
gl y 8, de 4.3, y 22 de distancia; la 8 es 
doble. 

Y otras muchas que sería prolijo enumerar, 

La Vía Láctea pasa por esta región del cielo 
enriqueciéndola con multitud de conglomerados 
de estrellas. Uno de éstos, número 8 del catálo- 
go de Messier, quizá el más hernioso y brillante, 
resplandece 6% al N, de la estrella y en dirceción 
å u. Es visible á simple vista, pero conviene ob- 
servarlo con un anteojo pequeño de ancho cam- 
po, pues así se percibirin en el una estrella tri- 
ple y una aglomeración de estrellas con dos fo- 
cos de condensación bien manifiestos. 

AlN. de este conglomerado de estrellas hay 
otro más extenso, pero menos lwillazite, en cuyo 
centro centelica débilmente una estrella doble 
de 9.2 magnitud. 

Recorriendo con un anteojo el magnífico cam- 
po de nebulosas del Sagitario, encuéntrase å 
cada paso objetos que admirar. Entre otros, y 
prescindiendo de las nebulosas, hallará el obser- 
vador la estrella múltiple e y la estrella solita- 
ria y doble F?, 21, situada entre y y el conglome- 
rado M. 25. La Vía Látea ha sembrado profusa- 
mente de estrellas esta zona. En ella ha visto el 
P. Secchi un conglomerado de astros conipuesto 
de capas de estrellas superpuestas y un alinea- 
miento de brillantes estrellas tan regular, tan 
geométrico, que no puede considerarse debido á 
la casualidad. Las estrellas estin dispuestas en 
espiral; 10, 12 ó más de ellas, de 9.% magnitud, 
se suceden unas á otras como las cuentas de un 
rosario, formando una curva. En otros puntos 
forman radios que parten de un foco común. Y 
¡cosa singular!, en uno y otro caso, en el punto 
de convergencia de los radios. ó en el origen de 
la curva ó rama de espiral, hay siempre una 
estrella brillante roja que al parecer dirige la 
marcha de tolas las que la siguen. 

Desígnase también con el nombre de Sagita- 
rio el noveno signo del Zodíaco, ó sea la parte 
de éste comprendida entre los 240 y 270° de 
longitud celeste. No coinciden la constelación y 
signo del Sagitario, sino que el signo Sagitario 
viene ácoincidir actualmente con la constelación 
del Escorpión, que es anterior á la del Sagitario 
en el orden que las recorre el Sol en su movi- 
miento aparente. Recorre el Sol este signo del 
Sagitario en el último tercio del otoño astronó- 
mico, entrando en el del 21 al 22 de noviembre, 
Represéntase simbólicamente el signo del Sagita- 
rio por una flecha. 

SAGMA: f. Arq. Cierta medida que se toma 
en una regla donde se anotan de una vez mu- 
chos miembros: como todos los de una cornisa. 


SAQO (del lat. ságam ): m. Savo, 


++ entonces Seipión lo mandó vestir con un 
ries Sago al modo de España, 


AMBROSIO DE MORALES. 


Z BAGO; Geog. Volcán de la isla de Sumatra, 
residencia holandesa de Padonguscho, sit. al E. 
del Fortkock é Boukir-Tinggi: 2240 m. de alt. 


SAGONE: Geog. Golfo en la costa occidental 
de la isla de Córcega, sit. entre el Cabo Fesio y 
la punta Carghese. Contiene varias bahías y fon- 
deaderos, terminados por playas que olrecen 
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abrigo para determinados vientos. Abierto como 
está el golfo al O. y S.O., los vientos de esta 
parte recalan con fuerza y meten mucha mar, 
que se deja sentir en tolos sus fondeaderos. Al- 
gunos ríos desagnan en este gollo, siendo los 
principales el Sagone y el Siamone. Il seno que 
forma es de 7 millas y sus sinnosas costas se van 
replegando sobre la bahía de Lixea, que está en 
la parte más interna. Jin este golfo se halla la 
aldea y pequeño ¡merto de Sagone, e. muy an- 
tigua que fué obispado desde el siglo vi hasta 
1700, 

SAGONEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente ¿la familia de las TTilroleáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales y borea- 
les cálidas de América, y son plantas herbáceas, 
sufiuticosas en la base, inermes, con las hojas 
alternas enteras, y las flores axilares y termina- 
Jes aznladas; cáliz quinquepartido; corola hipo- 
gina, enrodado-acampanada, con el Timbo quin- 
quélido y patente; cinco estambres insertos en el 
tubo de la corola y ligeramente salientes, con los 
filamentos ensanchados ó ahorquillados en la 
base, y las anteras allechadas; ovario casi sien 
pre bilocular, con óvulos numerosos horizonta- 
les, anátropos y colgantes, insertos sobre placen- 
tas hemisfóricas adheridas å los ángulos contra- 
les de las celdas; dos ó tres estilos libres, y es- 
timas deprimidos y acabeznelados; el fruto es 
una cápsula biloenlar que se abre en dos valvas 
por dehiscencia seplifraga y dejando libre el ta- 
hique placentífero; servillas numerosas, muy pe- 
queñas, estriadas, con el embrión ortótropo y el 
albumen denso y carnoso, 


SAGRA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de ios coleópteros, familia de los crisomélidos, 
tribu de los sagrinos. Este género se reconoce 
por tener la cabeza medianamente alargada, sin 
cuello distinto por detrás y terminada por delan- 
te por un hocico cuadrangular; epistoma separa- 
do de la frente por un surco anguloso del cual 
parten dos surcos divergentes que cirennseriben 
los ojos por detrás; labro transversal, ciliado y 
algunas veces escotado; mandítulas poco salien- 
tes, simples en la extremidad, ciliadas en sn bor- 
de interno y provistas de un diente peqneño por 
delante de las pestañas; maxilas con el lóbulo in- 
terno corto, brevemente ciliado; lóbulo externo 
más ancho, más largo y obtrso; los palpos cortos, 
gruesos, con el primer artejo apenas distinto, el 
segundo y tercero cónicos y casi iguales, el enar- 
to ovalado y atenuado hacta la extremidad sobre 
los dos tercios de su longitud; labio inferior con 
el menton fuertemente escutado por delante; sus 
bordes laterales oblicuos y redondeados: la len- 
giieta membranosa ó córnea, hendida hasta la 
inserción de los palpos; sus lóbulos contiguos, 
redondeados ó angulosos, ciliados en su cara su- 
perior y sobre los bordes, y con los palpos igual- 
mente robustos; ojos casi reniformes, distinta- 
mente escotados frente å la inserción de las an- 
tenas, salientes, provistos por detrás de una úr- 
bita pronunciada; protórax la mitad más estre- 
cho por detrás que la base de Jos élitros, más 
largo que ancho y sin bordes marginales distin- 
tos: escudo muy pequeño, prominente y genc- 
ralmente convexo; élitros oblongos, estrechados 
hacia atrás, su base marginada y generalmente 
levantada hacia su parte media; prosternón es- 
trecho; abilomen con el primer segmento tan lar- 
go como Jos tres siguientes reunidos; patas lar- 
gas y robustas; lómures anteriores y medios mo- 
deradamente gmesos, los posteriores siempre 
muy gruesos, á menudo monstruosos en los ma- 
chos y dentados por debajo; tibias muy gruesas, 
ligeramente encorvadas y sinuosas, las posterio- 
res Muy arqueadas y dentadas en los machos; 
tarsos anchos, con el primero y segundo artejos 
triangulares, el tercero bilohado, más ancho, el 
cuarto desarrollado y armado de ganchos sim- 
pies, 

Las diferencias sexuales en estos insectos es- 
triban principalmente en dos órganos, el primer 
segmento abdominal y los fémuros posteriores, 
El primero es ordinariamente deprimido y pu- 
hescente en su porción media en los machos; los 
segundos están fuertemente dentados en el mis- 
mo sexo, más largos y más fuertes que en las 
hembras, 

Estos insectos viven sobre diversas especies de 
plantas, y se deben á M. Snellen van Vollenho- 
ven interesantes observaciones sobre los estados 
primitivos de la Sagra Boisduralii. Ve aquí 
como el antor citado expone sus estudios: «He 
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tenido ocasión de observar nn pedazo de malera, 
que proviene de Java, de unos 15 centimetros de 
longitud, delgado en sus dos extremos y muy 
grueso en su medio, en donde el pedazo estaba 
cruzado y abierto por una fisura ancha, En la 
cavidad, que tenía 9 centímetros de longitud so- 
bre 5 de ancho, se encontraban siete capullos de 
bastante consistencia. Estos capullos estaban 
adheridos á las paredes de la cavidad y se toca- 
ban en el sentido de la longitud: en medio de 
ellos se veía un espacio libre, Al abrirlos enem- 
tré dos hellos ejemplares del Sayra Boisduralii. 
Los capullos miden unos 3 centímetros de lon- 
gitud, tienen wma forma oblongo-oval, rudos al 
exterior y cubiertos de pequeños tubórentos y 
fibras de madera; interiormente son lisos y de 
color más obscuro. Incontestallemente estos ca- 
pullos estaban formados de pedacitos diminutos 
de madera roída, y unidos por una materia agin- 
tinante especial, la cnal era al mismo tiempo 
causa del lustre de su pared interior. Se encon- 
tró al insecto encerrado en el capullo, en la mis- 
ma posición que suelen encontrarse las ninfas, 
esdecir, el protórax inclinado hacia adelante, la 
cabeza muy doblada, las antenas descendiendo á 
lo largo de la boca y extendidas entre las palas, 
y éstas replegadas de manera que los tarsos casi 
estaban completamente ocultos.» 

Este género es muy rico en especies, y se com- 
pone de insectos grandes, notables por sus bellos 
colores purpúreos, cuprosos y dorados, unas ve» 
ces de un amarillo metálico muy vivo y otras 
veces mate. Este genero ocupa un área de dis- 
persión extremadamente considerable, extendida 
por las regiones más cálidas del Antiguo Conti- 
nente. Habita en las costa: occidentales del Afri- 
ca y Madagascar, y las grandes islas del Archi- 
piclago Malasio. 


= SAGRA: Oeog. Sierra de la prov, de Gran 
da, sit. al N.E., á unos 9 kms, al N. de lincs- 
car y al O, de Puebla de Don Fadrique. En for- 
ma piramidal se eleva á la notable altitud de 
2398 m.. conservándose la nieve en su escueta 
cima la mayor parte del año, Según el pocta 
Aviceno, este monte se llamó Argéntico ó Argen- 
tario en la antigüedad, porque como tenía estaño 
y plata en sus laderas reflejaba los rayos del sol 
y brillaba á lo lejos. En él y por lados opuestos 
nacen los ríos antes llamados Tader y Betis, ó 
sean el Segura y el Barbata, que hoy debiera esti- 
marse y llamarse Guadalquivir, como le llamaban 
acertadamente los árabes. i! Y. con ayunt,, par- 
tido judicial de Pego, prov, de Alicante, rlióc, de 
Valencia;591 habits. Sit. al pie del monte Cabal 
y í la izq. del riachuelo Bolata. Terreno mon- 
tuoso en parte; cereales, vino, pasas, accites, al- 
mendras, naranjas y otras frutas. | Y, Sax MAR- 
TÍN DE LA BAGRA. 


— Sacra: Geon. ant. Río de la Italia antigua, 
en el Brucio, tributario del Mar Jónico. En sus 
orillas fueron derrotados 130000 crotoniatas por 
15000 locrios y regios. 


= Sacra (La): Grag. Territorio de la prov, de 
Toledo, sit, entre el Tajo y la prov. de Madrid, 
y entre las inmediaciones de Aranjuez y el Jara- 
ma al E, y los terrenos que se extienden á la de- 
recha del Guadarrama al O, Es uno de los más 
leraces de la prov, y bastante Mano. Comprende 
los pueblos de Alameda, Mocejón. Vargas, Año- 
Cabañas, Carranque, Casarmubio del Monte, 
as, Villaseca, Villaluenga, Yuncior, Yuncos, 
Yunclillos é Illescas, y algunos de ellos se ape- 
Hidan de la Sagra. Hay diferentes opiniones 
acerca del origen de esta palabra: dicen unos que 
el país llevaba en tiempo de Jos romanos el nom- 
bre de Suera Cereris, por estar consagrado ¿la 
diosa Ceres; otros derivan la voz de uger, por ha- 
Marse estas tierras dediculas exclusivamente á 
labor; hay también quien Je supone origen úra 
be, de la voz shura, 6 campo, y misean otros la 
etimología en la palabra chacra ó rojo, Á cansa 
del color de la tierra, 


— SAGRA DU SAN MENELE: Geng. Antigua y 
célebre abadía, uno de los monumentos histeri- 
eos más importantes del Piamonte, sit. en la cun- 
bre del monte Perchiriano, cerca de la orilla de- 
recha del Doria Riparia, al 0,N,O, de Turín. La 
fundó á fines del siglo x Hugo de Muntboissier, 
señor de Auvernia, 


= Saera (RAMÓN DE LA): Riog., Naturalista y 


economista español, V. La Sacra (RAMòx ne), 
SAGRADA: (rroq. Lugar dela parroquia de San 
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¡ Torge de Codeseda, ayunt. y p. j. de La Estrada, 


prov. de Pontevedra; 107 habits, 

<Sacrana (La): Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Arroyo de 
Luebra y Carrasealejo de Tinebra, p. je de Se- 
queres, prov. y dióc. de Səlamanca; 410 habi- 
tantes, Sit, cerca de Son Muñoz, en terreno algo 
designal bañado por arroyos all, del Huebra, 
Corezles y hortalizas. [| Lugar del ayunt. de Pe- 
lilla, p j. de Ledesma, prov. de Salamanca; 90 
habits, 

- SAGRADA (Isa): Geog. Isla formada por el 
delta del Tíber, aguas abajo de Ostia y al S. de 
Fiumicino, prov. de Ronia, Italia. Está limita- 
daal S. porel Viejo Tíber yal N. porel brazo ar- 
tificial llamado el Fiumicino; su base tiene pró- 
ximamente 4 kms. Los romanos la llamaron isla 
de Venus, y era cólebre por sus rosas. Debe su 
nombre de isla Sacra ó Sagrada á un templo an- 
tiguo, ó a la ciremstancia de haber sido cedida á 
la Iglesia por Constantino. 


SAGRADAMENTE: adv. m. Con respeto á lo 
divino, venerableniente, 


Segunda lid (bien que santa) 
Mueven los divinos gremins, 
SAGRADAMENTE ambiciosos, 
Meritamente soberbios, 

ÁXNTONTO DE MENDOZA. 


SAGRADO, DA (del lat. sdcratus): adj. Que, 
segun rito, está dedicado å Dios y al enlto di- 
vino, 


= SACRADO: Que, por algún respecto á lo di- 
vino, es venerable, 


«+ tenemos algunos ejemplos en das SAGRA- 
DAS Letras, que se hallan del mismo género en 
las historias profanas, 

Sonis. 


¡Cielo SAGRADO! 
¡Von Juan! ¿Cómo puede ser? 
Yo mismo lo vi perder 
De vista en el mar salado, 
Rurz De ALARCÓN. 


— SAGRADO: fi. Que, por su destino ó uso, es 
digno tle veneración y respeto. 


«mandaba también tener entre los deses- 
perados quese ahorean y despeñan (y que como 
å tales no les enterrasen en SAGRADO) á las mu- 
jeres que se enamorasen de poeta á secas, 

QUEVEDO. 


Tal vez. y tal desde el SAGRADO trono 
De sus reinos alumbra la corona, 
Que hasta el último clima se estabona, 
Aunqne parece ignal la competencia, 
Se debe conocer la diferencia, 
CONDE DE REBOTTENO, 


—Sacrano: Entre los antiguos, decíase de 
todo aquello que con gran difienltad se podía 
alcanzar por medios humanos: y así se llamaban 
SAGRADAS algunas enfermedades que juzgaban 
incnrables. 


... herpes se dijo de herpiso, verbo griego... 
Dijase también SAGRADO, porque según Areteo, 
los antiguos á toda cosa grande llamaron sa- 
GRADA, O porque según él mismo no se puede 
quitar con remedios humanos, 

JUAN PRAGOSO, 


—BacrAaDo: Á veces, como en latín, detesta- 
ble, exccrando, 


ee esla SAGRADA maldad no sacó deste cas- 
tigo escarmiento. 
Fr. Penro MANERO. 


— BAGRADO:! V, SAGRADA HIERBA, 


= SAGRADO: m. Jugar de asilo para los delin- 
cuentes en los delitos no exeeptualos por la ley. 


Seis años, señor, habian 
Deseado nuestras penas, 
De los delitos de amor, 
Hallar Sacrano en la iglesia. 
MANUEL DE LEÓN. 


ea Acosiilo 
De la justicia, al SAGRADO 
Desta casa, donde entré, 
Peligros atropellando, 
Pide en su naufragio puerto, 
Tirso DE MOLINA. 


= Bacnapo: fie, Cualquiera recurso ó sitio que 
asegura de un peligro. 
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.-- respondi yo, que me llamaría á hambre, 
que es el sagGRabo de los estudiuntes. 
QUEVEDO. 


— ¿Dónde doña Ana se fut? 
— Fuese al SAGRADO doña Ana 
De mi señora da reina. 
Tirso be MOLINA. 


- ÁCOGRBRSE uno Á SAGRADO: fr, fig. luir de 
una dificultad que no puede satisfacer, interpo- 


niendo una voz ó autoridad respetable, 

= SACRADO (Caño): (eog. Y, Syvraror-Noss, 

-Sacrano (Monte): lag. ant. Colina de 
Ttalia, 4 A'A kms. al N.O. de Roma, en la ori- 
la dra. del Anio, eslebre por la retirada de los 
plebevos el año 493 a, de LC, Parte del ejórel- 
to y del ¡meblo se retiró también Á este monte 
el año 449 a, de J, C., después de la muerte de 
Virginia. 

= SAGRADO (PROMONTORTO`: Gen. ant. Calo 
del 8,0. de la península española, hoy Cabo de 
San Vicente, en Portugal. 

-SAGRADO (PROMONTORIO): Ceog. ant. Punta 
S.F. de la Hibernia, hoy Carusore-Point, en Ir- 
landa. ` 

=- SAGRADO f PROMONTORIO): Oeog. ant. Cabo 
del N, de la isla de Córcega, hoy Cabo de Cór- 
cega. 

— SAGRADO (PROMONTORIO): Reog. ant. Cabo 
de la Liria, hov Iriz, Cabo de Tiecia, en la fron- 
tera de Pamiilia, frente 4 las islas Qnelidonias, 
por lo enal je amó también Quelidonio, y hoy 
Quetidoni ó Chelidoni, 

= SAGRADO (PROMONXTORTONM Crog. unt. Cabo 
ó punta de la costa N, Ael Mar Negro, en el ži- 
man del Dnieper, hoy punta de Kinbarn. 


SAGRAJAS: (reog, Cortijodel ayt., p. j. y 
prov, de Badajoz; 193 habits. 


SAGRAR (del lat, sacráre): a. ant. CONSAGRAR. 


e. Mesamos å la selva 
SAGRADA å la diosa Juno, etc. 
Dors De VEGA, 


«como la antigiiedad, preciada mucho de 
religiosa, inzense asistir en ellos algo de divi 
nidad, hizo que se le dedicase y ¿RASE cl 
lago. 


PELLICER. 


SAGRARIO (del lat, secrarimón ): m, Parte in- 
terior del templo, en que se reservan ó guardan 
las cosas sagradas, como las reliquias, 

s. dentro de la cual suele estar la pieza que 
Maman SAGRARIO, donde se guardan las reli- 
(Mas. 

COVARRUBIAS. 

m. de tres aposentos que tenia, el uno se 
consagró para tenplo. ó SAGRARIO, donde es- 
tuviese el infante Jesús. 

MARÍA DE JES 


ÚS DE ÁGRENA, 


—Sacnario: Lugar donde se guarda y depo- 
sita á Cristo sacramientado. 
... el Santísimo Sacramento, guardado en el 
SAGRARIO, obró un milagro tan estupendo, 
GONZALO DE ÍLLESCAS, 


-Sacrarto: En algunas iglesias catedrales, 
capilla que sirve de parroquia, 

— SAGRARIO DE PAZOS DE REYES: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. y p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares 
Angel, Arrayal, Calzada, Circos, Kirado ó Di- 
ces, Prinjo, Merdeiros, Leiros, Molinos ó Naran- 
jeiras, Olivas, Poboanza, Porteliña, Rollo, y Sei- 
fal: las aldeas Camiuonuevo, Palláns, Sillosa, 
y Videira ó Venteira, y un caserío; 1209 habits. 

—Bacrarro DE RANDUFE: Neog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares Áreos, Cor- 
baceiras, Coto le Cayo, Crucero, Dices ó Esto- 
rregadonro, Estrada o Bornetas, Guía, Montiño, 
Postes, Sarabio y Valiñas; las aldeas Abelleira, 

3ermún, Cotarel, Leiriña, Matero, Outeiro, Qui- 
ringostas ó Monterreal, Remesal y Tenencia o 
Cal, y varios caserios; 1356 habits, 

—Sacranio DE Tiy; Geog. Parroquia del 
ayunt, y p je de Túy, prov. de Pontevelra, 
Comprende sólo la e, de Túy, cab. del ayunta- 
miento, con 2739 habits. 

SAGRATIVAMENTE: adv. m, ant. Misterio- 
SAMENT 
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l e. 6 ya sea esta metafórica, fuese SAGRATI: 
VAMENTE puesta, no es sino real y verdiuiera 
historia. 

Exuique pe VILLENA. 


SAGRATIVO, VA: adj. ant. MISTERIOSO. 


SAGREA (de Lea Sayra, n. preji E Bol Género 
de plautas (Sagrera | perteneciente å la familia 
de las Melastomiecas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de América, y son 
plantas frulicusas, generalmente umy erizadas, 
con las hojas opuestas, pecioladas, con tres ú 
sietu nervios, y las flores reunidas en bacecillos 
axilares, en cimas ó panojas; cáliz con el tubo 
soldado con el ovaria; corola de enatro pétalos 
insertos en la garganta del cáliz, iguales, con 
las amteras deliscentes por medio de un poro 
terminal y cou dos orejuelas obtusas en su base: 
avario adherido al cáliz, con el vértice lampiño 
y dividido interiormente en cuatro cellas mulli- 
ovuladas; estilo filiforme y estigma obtuso. El 
fruto es una cápsula alargada, coronada por el 
limbo del cáliz, cuadrangular, con semillas nu- 
merosas, pequeñas, aovado-angulosas y provis- 
tas de un ombligo lineal, 

SAGREDO (NicoLás): Piog. Dux de Venecia. 
M. en agosto de 1678. Individuo de antigua y 
noble familia, fué elegido (1674) para suceder a 
Domingo Contarini en el ejercicio de la suprema 
magistratura de Venecia, y en los dos años que 
próximamente duró su gobierno, distrato la Re- 
pública de completa paz, que permitióá los ve- 
necianos desarrollar toda su actividad comercial, 
Le sucedió Luis Contarini. 

_ SAGRERA (La): Ceoy. Caserío del ayunt. de 
San Martín de Provensals, p. j. y prov. de Bar- 
celuna; 2 484 habits. 


SAGRERAS (GUILLERMO ): Jog. Arquitecto 
español. N. en Inca (Mailorca). M, en Napoles 
419 de agosto dde 1456. Los datos de su naci- 
miento y muerte no son seguros. El primero, 
porque Guillermo en las escrituras públicas se 
intitulaba ciudadano de Mallorca: el segundo, 
por lo que se dirá más adelante. Debe Sagreras 
su fama al hecho de haber sido autor de la 
mosa lonja de Palma de Mallorca, monumento 
que en todas épocas ha excitado da curiosidad 
de los inteligentes, y con toda particularidad en 
el presente siglo. Sagreras, å últimos del si- 
glo Xiv, se hallaba en Gerona trabajando en su 
catedral, cuyo plan había trazado, y en 1416 se 
encontraba de maestro mayor en da iglesia do 
San Juan que se construía en Derpiñón, según 
afirma los redactores del Artista (€. 1, página 
134), con créditos de hábil arquitecto, Llamado 
à Palma por los Defensores del Colegio de Mer- 
caduría, contrató con ellos la construcción de la 
lonja por precio de 22000 libras mallorquinas, 
según escritura de 11 de marzo de 1426, ante 
Bernardo Sala, notario y escribano del colegio. 
Esta suma, aunque parezca cuantiosa á primera 
vista, atendido el valor que tenía la moneda en 
aquella ¿poca, no fué suficiente para cubrir to- 
das las atenciones que pedía de sí tan enorme 
empresa; y por lo mismo, después de haber tra- 
bajado Sagreras con su hijo Francisco y muchos 
otros oficiales que tenía al efecto, por espacio de 
veinte años, secncontró arruinado y cargado con 
un censo de 306 libras anuales por el dinero que 
tomara, å causa de que nose le habían satisfecho 
por parte del Colegio de Mercaderes los plazos 
estipulados en la escritura de contrata, De re- 
sultas de la falta de cumplimiento que se había 
aado al convenio de 11 de marzo de 1426, y de 
que había lesión ultra dimidium, interpuso Gui- 
llermo demanda contra los Defensores del cole- 
gio citado, Este pleito ruidoso siguió desde su 
incoación, que fué en 1448, hasta el de 1456, en 
ue murió Sagreras, y desu contexto resulta que 
los peritos arquitectos nombrados por las partes 
acordaron que la Jesión consistía en 2250 libras, 
y que unidas á las 948 que había pagado Sagre- 
ras, por pensiones vencidas del censo que tuvo 
necesidad de crear y otros gastos necesarios, al- 
canzaba contra el colegio 3348 libras. Sagreras, 
que recibio siempre en premio de su habilidad 
más honra que provecho, fué amado i Nipo- 
les por Alfonso Y de Aragón para que dirigiera 
la obra del castillo nuevo de aquella capital, 


10 


que mandó construir el referido monarca con la 
munilicencia y suntuosidaal de un rey sabio, que 
levantaba un palacio para sn habitación, que al 


mismo tiempo le sirviera de fortaleza. Ohede 
l Sagreras y partió para Napoles gbandonamlo sus 
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intereses y el ruidoso pleito, que confió á sí apo- 
derado Guillermo Caldentey, el que sometió 
después el rey al gobernador de Mallorca para 
que lo fallara, Allí trazó los planos de aquel 
vasto edificio y ponderá á su dueño la ventaja 
que tenía la piedra de Santany en Mallorca so- 
bre tolas las demás de Europa por su finura, 
consistencia y modo con que admitía el puli- 
mento, colorido, dorado y barnices; de modo 
que Alfonso Y despachó una orden en 6 de marzo 
dle 1450 å su procurador real en Mallorca, Juan 
Alberti ó Alvertí, para que le proporcionara toda 
la que se necesilase al electo de poder construir 
el Castelnuovo. Por otra orden real de 21 de oc- 
tubre del año citado sabemos que ya se había co- 
menzado la lálrica. Los pormenores de la primi- 
tiva lundación de este palacio y fortaleza, cuyo 
autor fué español, como tambien el arquitecto y 
kasta las piedras de que se compone, los consig- 
nó Jovellanos en la Cuarta histórica que escribió 
sobre ja lonja 4 su amigo Bermúdez, Las dudas 
respecto de Ja ¡echa de su muerte se hallan con- 
idas en el Jicionario Jlistárico de Antonio 
Furió (Palma de Mallorca, 1839, págs. 148 å 
154). 

- SAGRERAS (Praxcisco): Biog. Arquitecto 
español, hijo de Guillermo. N. en la isla de Ma- 
lorca. Vivía en los primeros años del siglo xyi. 
Ayudó á Guillermo en la construcción de los 
adornos del Castrlnuoro de Nápoles, después de 
haber trabajulo incansablemente en la escultura 
sle Ja Lonja de Palma, en la que perdió su padre 
toda su hacienda. Para recobrarla en algo, Frau- 
cisco susciló (1504 de nuevo el pleito que habia 
interpuesto su padre contra los «defensores del 
Colegio de Mercaderes, pretendiendo que en el 
precio había habido lesión ultra dimidium. Tos 
comerciantes, haciéndose cargo ite la verilad de 
los hechos y de la indemnización que habían 
señalado los peritos å su padre, y sobre todo que 
el edificio era ena gran belleza, por su ligura, 
solidez y demás circunstancias, transigieron abo- 
nándole 2500 libras, En un manuscrito muy 
antiguo recordaba Furió haber leído que Fran- 
cisco abrazó la carrera eclesiástica y que legó á 
ser sacerdote y beneficiado en la catedral de Pal- 
ma de Mallorca. 1] único monumento que sabe- 
mos pueda perpetuar el mérito de Francisco es 
el magnífico sepulcro de alabastro donde se de- 
positaron los restos del doctor Raimundo Lulio, 
obra que Sagreras dirigió y labró con arreglo al 
contrato qne habían firmado los jurados de Pal- 
ma en 23 de oclubre de 1487, y que trae literal el 
P. Custurer en sus /¿sertaciones históricas sobre 
el culto inmemorial de dicho insigne filósofo, y 
que cita Jovellanos, como también el Dr. Bar- 
beri en el Apéndice de la vida de sor Clara An- 
dreu. No sería extraño que Francisco Sagreras 
fuese el autor de la testa de mármol de Juan 
Valero, porque además de avenirse con la época 
que se cita, reune las mismas cualidades que su 
padre, de paisano de Valero, de vecino de Ná- 
poles por algunos años y de escultor, cireuns- 
tancia indispensable que no sabemos tuviera su 
padre. Dicha obra, en 1839, se hallaba en poder 
del marqués de la Romana. Ignoramos su actual 
paradero, 


SAGRES: Geog. Punta en el ángulo S.O. de 
Portugal, sit. 1 3 kms. escasos de la punta y 
Muerte de Balióira. Es peñascosa y escarpada, de 
unos 36 m, de alt., parecida al Cabo de San Vi- 
cente. Termina en promontorio que avanza ha- 
cia el $, por distancia de 3,5 cables, cuya mayor 
anchura no pasa de 1,5, Es inacesible por todos 
lados, si se exceptúa el istmo que lo une al con- 
tinente, que tendrá de ancho unos 125 m. En 
la pendiente del promontorio que constituye la 
punta de Sagres se halla la v. del mismo noni- 
bre, célebre por haberse fundado en ella la pri- 
mera Academia de Pilotos que tuvo Portugal, 
conocida entonces con el nombre de Terzo Na- 
val. En el día sólo contiene unos 480 habitantes. 
Dos pequeños baluartes defienden al istmo y á 
la población, Entre las puntas de Balicira y do 
Sagres se abre una ensenada lamada del Este ó 
de Sagres, abierta completamente al S.E. En 
verano puede fondearse en ella con alguna se- 
enridad para guarecerse de los vientos del cuarto 
cuadrante, eligiendo braceaje conveniento que 
no exceda de 2819 4; pero en invierno no sería 
prudente comprometerse en este fondeadero. Aun 
en verano 110 debe tomarse si se ven indicios de 
Levante, por enanto los vientos del 1, hasta el 
S. la combaten mucho y meten gruesa marejada, 
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Más temible y expuesta es la ensenada que signe, 
Vamada de Beliche, comprendida entre la punta 
de Sagres y el Cabo de San Vicente, la cual es 
de costa alta, peñascosa y muy tajada, abierta 
completamente á los vientos del tercer cuadran- 
te ( Derroteros de las costas de fispaña y Portu- 
gal). 

SAGRIDOLA: f, Zool. Genero de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los espondilinos. Los insectos 
de este género se reconocen por ofrecer los ca- 
vacteres siguientes: último artejo de los palpos 
alargado y algo triangular; las mandíbulas lar- 
gas, rectas y arqueadas en su extremidad; la 
beza provista inmediatamente por detrás de 
los ojos de-un surco circular, transversalmente 
convexo sobre el vértice; frente grande, verti- 
cal; antenas distantes, insertas casi en el borde 
anterior de los ojos, nmy robustas, de una lon- 
gitud igual á los dos tercios de los élitros y con 
11 artejos casi tonos iguales; ojos grandes, muy 
salientes, verticales y muy escotados; el proto- 
rax muy prolonsavlo, un poco cónico, ins presio- 
nado por encima, provisto por delante de una 
pequeña proluberanria: los élitros casi planos, 
ligeramente arqueados, más auchos que el pro- 
torax por delante y estrechundose hacia atrás, 
oblicnamen te escotados en su extremidad; patas 
robustas; femures terminados gradualmente en 
maza, los posteriores muy gruesos, de la longi- 
tul del abdomen, dentados cerca de su vértice; 
tarsos del mismo par con el cuarto artojo muy 
grande; pigidio descubierto, formando con el 
quinto arco ventral un largo cono deprimido; 
episternones metatorácicos anchos; cuerpo ro- 
busto, grueso, alargado y pubescente; macho 
desconocido, 

Este género es propio de Madagascar y tiene 
por tipo la Sogridola mecntosas Únerin- Mene- 
ville. Es este un insecto grande, de un negro 
profundo y velloso, adornado por debajo, sobre 
la cabeza, el protórax y los ¿litros de gran nú- 
mero de manchas de color amarillo de azufre, 


SAGRINA (de La Sagra, n. pro): L Zool. Gé- 
nero de protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los foraminíferos, que se caracteriza por 
tener la concha libre, regular, equilátera y có- 
nica; celdillas globulosas alternando regular- 
mente en todas edades por cada lado del eje lon- 
gitudinal y cubriéndose en parte; abertura re- 
donda, superior á la última celdilla y colocada 
en la extremidad de una prolongación. 

Este género, compuesto de celdillas regulares, 
se distingue en que en Jugar de tener la abertu- 
ra de cada lado por el interno y en hendedura 
transversal, como se ve en la Fextularía, ó en 
hendedura longitudinal, como en la Vulveline, 
esta abertura es redonda y colocada sobre una 
prolongación superior de la última celdilla. 

Dos son las especies conocidas: una fósil de la 
creta blanca del depósito de París, y otra viva, 
la Sagrina pulchellea, muy común en las arenas 
de Cuba, en las de Santo Tomás y de la Jamai- 
ca, Esta concha es difícil de encontrar á causa 
de su delgadez, y ofrece los caracteres siguientes: 
concha oblonga, cónica, comprimida lateral- 
mente en su totalidad, recta, obtusa inferior- 
mente, muy ensanchada porloalto y terminada 
por celdillas muy convexas; su superficie está 
adornada de anchos lados longitudinales eleva- 
dos, más salientes hacia el tercio inferior de 
cada celdilla y formando una salida marcada; 
cuatro ó cinco celdillas por cada lado, todas glo- 
bulosas, redondeadas, convexas por encima con 
las suturas laterales oblicnas y las medias for- 
mando ángulo separado de las primeras: en me- 
dio «de la convexidal de la última celdilla, y 
en la extromidarl de ana salida marcada, está la 
abertura; el color es blanco. 


SAGRINOS ide segra): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos del orden de tos colcópteros, familia «le 
los crisomélidos, que se compone de formas abe- 
rrantes, cuyos caracteres principales son: cabeza 
oblonga, no encajada en el protórax, general. 
mente provista de nna especie de hocico bien 
distinto, con la boca dirigida hacia adelante; los 
órganos bucales ofrecen pocas moadilicaciones de 
verdadero interès: el epistoma está separado de 
la Frente por un sureo, unas veces muy profun- 
do y obras superticial; éste Hova el labro, que es 
transversal, entero ó sinuoso en su borde, lilwe 
y ciliado; las mandibulas son alargadas, encor- 
vadas en el vértice y terminadas por una pinla 
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te dentada; las maxilas se dividen siempre en 
dos lóbulos simples de variable longitud; sus 
palpos son filiformes, de cuatro artejos: el prime- 
ro siempre pequeño, el segundo y el tercero co- 
nicos y el cuarto ovoide, truncado ó securilor- 
me; el labio inferior se compone de un menton 
transversal más ó menos escotado en su borde 
anterior, de palpos triartienlados de forma aná- 
loga & la de los palpos maxilares, y «de una len- 
gieta muy desarrollada; este órgano es en unos 
géneros de consistencia córnea (Segra), en otros 
es menbranosa ( Ludaytus); las antenas, distan- 
tes una de otra todo lo qne es de ancha Ja fren- 
te, están insertas cn el borde anterior é inter- 
no de los ojos, separadas de estos últimos por 
un espacio muy pequeño; son filiformos, delga- 
das, ó más ó menos gruesas y moniliformes, y 
en muy pocos casos de la longitud del cuerpo; 
los ojos son enteros, salvo en el ginero Seyre y 
¿htebas, en los que presentan un seno may mar- 
cado; el protórax sufre algunas modificaciones 
de forma, pero siempre es más estrecho on su 
base que los élitros; el primer segmento abdo- 
minal está considerablemente desarrollado, y 
algunas veces es tan largo como los restantes 
reunidos; los ¿litros son oblongos y recubren 
completamente el abdomen; éste es plano ó lige- 
ramente convexo; las patas son generalmente 
robustas; fómures fuertes y toros semejantes; su 
borde inferior es cortante y dentado; tarsos alar- 
gados, medianamente ensanchados, terminados 
por ganchos simples, raramente bífidos. 

En cuanto à los primeros estados de estos in- 
sestos, se han publicado muy pocos detalles que 
vengan å dar alguna Inz sobre el particular. Lo 
poso que de esto se sabe ha sido observado en el 
Seura Boisduedii, Y. NGRA. 

Ja disiribución geográfica de estos insectos, 
consiicrada en su conjunto, no da lugar å nin- 
guna observación importante. 

Esta tribu contiene 15 géneros distribuidos en 
ocho grupos, cuyos caracteres diferenciales se 
basan principalmente en la forma de los bordes 
del pronoto y en los ángulos anteriores del mis- 
mo Órgano, 

Entre los géneros que deben citarse se encuen- 
tran el Megamerus, Polyoptilus, Carpopheyus, 
Sagra, Atulasis, Ametallua y Rhebus, 


saGÚ (del malayo ceg4): m. Fécula de color 
generalmente moreno, que se saca de la medula 
de varias especies de palmeras, y se usa para 
sopa por ser muy nutritiva, 


—-Sact: Farm. El producto conocido eon este 
nombre es una fécula extraída de la parte inter- 
na de algunos troncos, especialmente de los de 
algunas especies de palmeras correspondientes 
á los géneros Metrocylon y Pephia. Las especies 
de Borneo, utilizadas para obtener el sagú, son 
sobre todo el Jetrorylon leve Mari., llamado en 
el país sagú hembra, y el Metrozylon Rumphkii 
Mart., especie esta última que produce una va- 
rierlad algo inferior, pero muy abuudante, por- 
que la planta está provista de largas y recias 
espinas que la protegen de los jabalíes, que 
buscan estas especies para su alimentación. Tam- 
bién dan sagú el Metrorylon vinifere Mart., la 
Raphia Rufiia Mart. y la R. pedunculate Beaw., 
especies de lis Molucas, Cayena, Madagascar y 
de otras islas tropicales. 

La recolección del sagú se efectúa cuando la 
planta tiene de seis á ocho años y en el momen- 
to en que comienza á aparecer la inflorescencia, 
Se corta el árbol á flor de tierra, dividiéndolo 
luego en trozos para extraer su parte interior, 
generalmente llamada medula, lo que se verifi- 
cacon una paleta de bambú, y esta parle ex- 
traída se puede conservar sin alteración duran te 
nn anes, por cuya razón es fácil transportarla à 
las localidades en donde se hace la extracción 
de la fecula, operación que rara vez tiene lugar 
en el mismo sitio en que crecen las plantas. 

Para extraer la fécula se colocan los trozos de 
la planla sobre unas esterillas puestas encima 
de unas vasijas ú pilas, y se vierte agua encima 
al mismo tiempo que los operarios desgarran el 
tejido para extraer la parte leñosa, En algunas 
partes se ponen los pedazos de la plurta en sacos 
cónicos hechos con cortezas de árboles, y elagna 
de loción cae duna vasija colocada debajo del 
saco. Ja fécula, en uno y otro caso, es arrastra- 
da por el agua. Esta se decanta luego en los re- 
cipientes, y la féenla recogida se deseca å la 
sombra, Esta fécula es imputa, y se vente des. 


aguda, en dende la extremidad es ordinariamen- i puis á los chinos, los cuales la lavan repetidas 
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veces hasta darle un aspecto perlado especial 
Para esto, antes de que se halle completamente 
seca, la hacen pasar á traves de una criba, y los 
granos resultantes los secan primero al sol y 
despues un fuego moderado. La parte leñosa 
ú residuo de la primera loción, que no queda 
completamente desprovisto de fécula, se utiliza 
para la alimentación de los ganados. Cuando 
no se cortan oportunamente los troncos de los 
saguteros los tejidos de la parte anterior se de- 
secan y mueren. 

El sagú se presenta en granos redondeados 
bastante iguales en su tamaño, de color blanco 
agrisado ó puramente blanco por un lado y gri- 
ses ú rojizos por el otro; es muy duro, difícil de 
masticar y pulverizar, sin olor, y con sabor lecu- 
lento y dulzaino. Se hincha consi. terableniente 
en agua, pero los granos quedan aislados, y her- 
vido con dicho líquido forma un engrudo con- 
sistente. Vesleido en agua para separar los gra- 
nos secundarios que constituyen cada uno de los 
de esta fécula, y examinado con el micros- 
copio se ve que los granos presentan formas 
muy diversas: unos som ovoideos, otros elipti- 
cos, muchos arriñonados y algunos de figura 
irregular. También se observa que parte ó casi 
todos ellos aparecen cono cortados por un plano 
perpendicular al eje ó por dos que forman entre 
si un ángulo muy obtuso; esta sección es siem- 
pre opuesta al núcleo ó hilo que se halla en el 
extremo redondeado. La estratificación de los 
granos es visible y su tamaño bastante variable, 

Varias son los suertes comerciales de este pro- 
ducto que merecen ser mencionadas, Guibourt 
describe tres variedades principales, que son: 

1. Sagú primitivo. — Está formado por gló- 
bulos redondeados, blancos, grises ó rosáceos, 
sueltos, duros y elásticos, «que macerados en 
agua duplican su volumen y no se adhieren en- 
tre sí, 

2,2  Sugú rosáceo de las Molucas. — Está cons- 
tituído por glóbulos pequeños, irregulares, sol- 
lados algunos de ellos entre sí, y que sumergi- 
dos en el agua aumentan de volumen más «el 
doble. 

3,1. Sagú tapioca, — Se presenta en masas pe- 
queñas, tuberculosas, irregulares, formadas por 
la reunión de varios granos, que sumergidos en 
el agua se hinchan mucho, forman una masa 
blanda y opaca que examinada con el microsco- 
plo presenta todos los granos propios de la fécu- 
la, muchos de ellos deformados y con una dila- 
tación considerable del núcleo, lo cual hace su- 
poner que en su preparación ha intervenido una 
temperatura bastante elevada. 

El sagú se falsifica con la fécula de patata, á 
la cual se le da una forma semejante l:aciéndo- 
la pasar algo húmeda por una criba de agujeros 
muy pequeños, y de este modo adquiere la for- 
ma de cilindros de 24 8 milímetros de diáme- 
tro. Dividida la masa por este procedimiento, 
se introduce en una vasija cilíndrica á la que se 
da vuelta por espacio de cinco ó seis minutos, y 
las porciones cilíndricas, al rodar unas sobre 
otras, se redondean;los granos formados se colo- 
can despues sobre un eedazo y se calientan due 
rante un minuto å 100% y después se acaba la 
desecación en una estufa dle aire, Según que es- 
tos granos hayan adquirido en Ja estufa 100 $ 
200° de calor, se presentarán blancos, amarillen- 
tos ó rosiecos. La fécula de patata preparada de 
esta manera es difícil de distinguir á simple 
vista del sagú verdadero, pero el sabor feculento 
nada dulzaino de aquélla es un indicio de adul- 
teración, el enal sólo se hará patente por medio 
de la inspección mierográfica de los granos. 

El sagú verdadero puede sustituirse también 
con las fículas del Fhcenia farinifera Roxb., es- 
pecie de la misma familia, y con las de varias es. 
pecies de cicadáceas, como son el Cycas revoluta 
y el €. eireinalis L., asi como con la del Dion 
edule, El sagú se emplea como analéptico en 
Jacas y en la preparación de sopas, siendo el 
alimento ustal de los horneanos, y úsase también 
para fabricar pan. 


SAGUA BARACOA: feog. Nombre aplicado, 
según Pezuela, al conjunto de alturas general. 
mente fragosas y poto conocidas que continua- 


|. mente enlazadas quiebran en casi toda su ex- 


tensión la porción oriental de la isla de Cuba 
hasta el Mayari y el río de Tiguabos ó de la 
Jaiba. Eslabonándose este genpo al de Macaca 
por el espacio que hay entre los nacimientos del 
Pignabos y «del Jaraguén (all, del Yumurf), for- 
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man desde allí por las haciendas Simas y Baya- 
te una pequeña cadena con dirección al E. ha- 
cia el origen del Sagua. Uno de sus ramales co- 
rre de allí al N. € formar las sierras del Cristal y 
de Mícaro, grupo de tercer orden que compren- 
de todas las alturas que están entre la derecha 
del Mayari y la izq. del Sagua al N. del cauce 
de San Miguel, alluente del último río. Dicho 
ramal se dirige hacia la hacienda del Cuzco, y 
bien pronto pierde toda su elevación, que reco- 
bra al orillar por la dra. el Yateras. Por su ri- 
bera sigue al S. hasta las lomas del Quemado 
Grande, que se hallan inmediatas al 8. de la 
bahía de Guantámano, en cuyo punto expiran 
sus dependencias. Intereumpida la cadena ha- 
cia el orejón del Yateras por un llano anegado 
que se halla á la dra. del Sagua, vuelven á le- 
vantarse algunas lomas desde la hacienda de 
Arroyo Blanco, y muy luego al E. las Cuchillas 
de Santa Catalina y las lonas de la hacienda 
Guayabal y Palengue, por donde vienen á en- 
troncar las dependencias más septentrionales de 
la sierra de las Velas, y por donde se eslabonan 
los montes desiertos è incultos que se hallan en- 
tre el Sábana la Mar y el Zoa. Hacia el origen 
del Zoa y del arroyo de Castro, all. del Sagua 
y del Cabañas, se estabonan las cuchillas de 
Santa Catalina con las del Pinar, de Toar y la 
sierra de Moa, corriendo las penúltimas hasta 
enfrentar con el cerro del Yunque, Por la dere- 
cha de éste corre la cadena principal, formaudo 
la línea divisoria de las aguas de la isla los cita- 
dos y poco conocidos montes que dijimos eran 
desiertos $ incultos, que se eslabonan con las 
cuchillas de Baracoa y que se anudan al E, con 
la sierra del Yunque, Por la estrechez que media 
entre los nacimientos del Vunmnurí y del Janco 
continúa la cadena principal con poca elevación, 
y al lin, rebajindose totalmente, expira en la 
playa del promontorio de Maisí. Adenris de este 
aginipamiento principal, son notables el que for- 
ma la sierra del Yunque y el punto de enlace 
de las cuchillas de Zoa, Pinal, Santa Catalina y 
Moa, Todas las alturas de este grupo se hablan 
å la izq. del Sábana la Mar y á la dra. del Ca- 
bañas, correspondiendo al part. de Baracoa las 
que están situadas al Occidente del cance de esos 
ríos, Las demás se hallan en los part. de Guan- 
tinamo y de Santiago de Cuba (Lic. Geog. de 
1 ista, de Cuba). 


Saca DR Tixamo: Geog. Río de la isla de 
Cuba, en la prov. de Santiago. Nace eu unas 
lomas que están al N. de la hacienda Cuzco 
y no lejos del Mayari y del Guaro y el Yateras, 
corriendo por este lugar la divisoria de las aguas 
de las dos vertientes en que está dividida la isla; 
marcha al E, y luego ad N.E. por la hacienda 
Peladero, y en la de Arroyo Blanco dobla al 
N, pasando por Andres, la Majagua, el pueblo 
de Sugua, que dejó á su dra., y Guagenal, des- 
aguando más abajo por la costa del N. enire las 
puntas de Cebolla y Tinamo. Recibe por la de- 
recha el arroyo de Santa Catalina, que baja de 
esta hacienda atravesando las cuchillas de su 
nombre, y de Caiho, que baja del extremo occi- 
dental de las cuchillas de Moa; faldea las del 
Pinal, por cuya hacienda cruza el arroyo Rome- 
ro, que baja de las lomas del Jinobical. Pero el 
principal af. del Sagua es el río San Miguel, 
cuyo origen se halla hacia la falda meridional 
de Ja sierra de Micaró y en otras lomas inme- 
diatas, y corre generalmente al EN.E, por la 
hacienda de su nombre à vaciar en el Sagua por 
la izq. (Pezuela, Dic. Qrog. de la ista de Cuba). 
1 Y, con ayunt., p j. de Guantámano, prov, de 
Santiago de Cuba; 1000 habits., y 6050 el ayun- 
tamiento, al que están agregados los caseríos de 
Bazán, Eslerón, Juan Díaz, San Miguel y Za- 
bala. Tabaco, cacao, café, caña de azten y plá- 
tanos, Terreno montañoso en su mayor parte, 
pues en Cl se alzan las sierras del Cristal y de 
Ñicuó, Entre las faldas de las montañas s- 
abren multitud de valles, y hay también bos- 
ques espesísimos y Henos de buenas maderas de 
construcción. 


= BAGUA LA CHICA: (feog. Río de la isla de 
Cuba, en los part. de Santa Clara y San Juan 
de los Remedios, Nace en las lomas del Descan- 
so, de las Nueces y otras en los límites de los 
parts. de Guaracabuya y de Báez, algunas le- 
mas más al S. que los nacimientos del Aga- 
bama, Corre al N. faldeando por entre altras 
«le poca consideración; separa los territorios de 
Pelo Malo y Santa Fe, y luego, con orillas más 
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bajas y anegadizas, los de Malezas y San Láza- 
ro, de los de Vega Alta y Vega Redonda, hasta 
desaguar por tres bocas, atravesando la ciénaga 


, de la costa del N., que por este lugar es de me- 


diana amplitud (Pezuela), 


= SAGUA LA GRANDE: Geog. Río de la isla de 
Cuba. N. en la sierra de Escambray, riega á los 
términos de Alvarez, Quemado de Gitines y Ju- 
magua, que es de la jurisdicción de Sagua la 
Grando, ú la cual baña, y después de un tortuo- 
so curso de 8 leguas, entre orillas pobladas dein- 
genios y valiosas fincas, desagua en el Cana) de 
Bahama frente å Cayo Palomo, li Part. jud. de 
la prov. de Santa Clara, Cuba; 70000 habitan- 
tos. Comprende los ayunt, de Amaro, Ceja de 
Pablo, Quemado de Giiines, Rancho Veloz, Sa- 
gua la Grande y Santo Domingo. País llano y 
fértil, sobre tolo á orillas del caudaloso Sagna, 
que cruza el territorio. Costa anegadiza y de 
ciénaga sumamente baja en el litoral N. de la 
isla, con algunos arenales qus se aprovechan pa- 
ra embarcaderos, || C. con ayunt., cab, de par- 
tido judicial, prov. de Santa Clara, Cuba, sit. á 
orillas del riode su nombre, á 38 kms. del mer- 
to dela Isabela; 14 000 habits, y 24 000 torlo el 
ayunt., al que pertenecen, además del dicho 
puerto y su población, el barrio de Pueblo Nue- 
vo de San Juan, y los caseríos de Alvarez, Gua- 
ta de la Izquierda, San Pedro de Jiquiaho, Ju- 
magua y Mordazo. Ferrocarriles ponen en co- 
municación á Sagua la Grande con la Isabela, y 
con Santa Clara, Cienfuegos y la Habana. En 
otro tiempo subían por el Sagua los vapores de 
la carrera entre la Habana y Caibarién; pero 
obstruído por falta de limpieza, sólo se ntiliza 
hoy el río para el servicio tle goletas y embarca- 
ciones de poto calado, que hacen la carga y des- 
sarga en el centro de la poblacion. Hay en ésta 
nna buena inglesia, dos cuarteles, un hospital 
titulado de la Caridad, dos casinos y dos tea- 
tros. Ta Isabela es una bonita población con 
inúchos y buenos aliacenes ó depus tos de azú- 
car; tiene aduana, por la que se exportan mu- 
chos sacos de azúcar, y es comandancia de ma- 
rina de segunda clase y punto de temporada 
de baños, al que acuden en verano crecido nú- 
mero de familias. 13 puerto, que se extien- 
de 14 millas de O.N.0. á E.S.E. y 8 de N, ú 
S.. sin coutar multitud de ensenadas, se halla 
resguardado por cayos bajos, en su mayor parte 
de manglar: à pesar de que su profundidad må- 
xima no lega a 6,5 m., Jos vientos arbolan en 
él mucha mar; requiere con un tiempo borraseo- 
s0, y particularmente por septienibre y octubre, 
se esté prevenido para cualquier evento, con 
cuantas precauciones marineras dicte la pruden- 
cia: tiene acceso al sito de cargar y descargar por 
varias bocas, de las cuales las más hondables son 
la de Maravillas y la de Sagua la Grande, y se 
reconoce por el cayo del Cristo, en el cual se 
descubren varios bohfos de guano, y porel aro 
y habitación desus guardas, que está en la pun- 
ta occidental del cayo del Hiracal. Jl faro con- 
sisle en una asta raja que sobresale de una casa, 
cuyas puertas y ventanas son también rojas, si- 
trado à 34 m, de la orilla del mar, en la punta 
ide la Ranchería, que es la de barlovento de la 
boca de Sagua la Grande y la de más sotavento 
del cayo del Ficacal, encima de la cual se en- 
ciende una luz fija, blanca y de aparato dióptri- 
en, que puede avistarse á distancia de 8,5 mi- 
llas, 

~ BAGUA LA GRANDE (BOCA DE): Geog. Canal 
en la costa de la ista de Cuba, el más occidental 
de los que conducen á la bahía de Sagua la 
Grande, con 4 brazas en el veril dela canal Vie- 
ju, entre unos cayos que se hallan al N. del de 
Sotavento y Esquivel, Profundiza al 0.8.0. has- 
ta la altura de la punta de Piedra en el cayo 
Sotavento, y de la de los Muertos en el del Ilica- 
cal, con 3 brazas al centro, reducido luego entre 
el cayo de Barlovento y sus dependencias y el 
del Hicacal, disminuyendo el fondo conforme se 
avanza al E. entre el cayo Gordo y el Mar orien- 
tal de los del Rabiahorcado, entre los enales 
abre sobre la bahía de Sagua frente al bajo del 
cayo Devisa, sirviendo su derrota para Negar al 
fondeadero que se halla al 5,0, del cayo Palo- 
mos, á sotavento de la boca del rfo (Pezuela), 


SAGUACHE: feo. Rio del est. de Colararlo, 
Estados Unidos, Naco en la base oriental del 
pico San Luis, corre al E.N. E. entre los maci 
zos voleanicos de los montes Cochetopa al N, y 
la Garita al 8., se inclina al 8, E. entre los mon- 
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tes Saguache ó Sawatch y la Garita, y se une al 
río San Luis: desemboca en un lago ó pantano 
de 50 kms. de largo por 15 de ancho; su cuiso 
total es de unos 175 kms, | Condado del est. de 
Colorado, Estados Unidos, sit. en la extremidad 
N.O. del parque de San Tuis, en las orillas del 
río que le da nombre y al O, de la cordillera 
Saugre de Cristo; 11 653 kms.? y 2500 habi- 
tantes, Tiene aún poco terreno en cultivo, pero 
bastante ganado. Cap. Saguache, población de 
500 habits., sit. al S.S.0. de Denver, cerca de 
la orilla izq. del río Saguache, 


- SAGUACHE Ó SAWATCH: Geog. Cordillera de 
las montañas Roqueñas meridionales, en el sis- 
tema oriental. V. RoquEñas. 


SAGUANMACHICA: Biog. Soberano del reino 
de Bogotá en la época precolombiana. Comenzó 
å reinar por los años de 1470 después de Jesu- 
cristo. Ignoramos la fecha de su muerte. A dife- 
rencia de sus antecesores, fué del todo indepen- 
diente de los monarcas de Tunja. De ánimo va- 
leroso, levó este príncipe sus armas al otro lado 
de los montes que cercan å Bogotá por la parte 
de Mediodía, y en Pazca venció al cacique de 
Fusagasuga, que no pudo obtener clemencia sin 
doblar la rotilla y rendirle vasallaje, Tuvo Jue- 
go contra sí al de Guatavita, á quien llenó de 
alarma esta victoria; pero le derrotó en dos en- 
cuentros, y Je persiguió con tal ímpetu que le 
obligó á pedir auxilio al rey de Tunja. No cejó 
ante las órdenes ni las amenazas de este antiguo 
soberano de Cundinamarca, Llamado á compare- 
cer en Tunja para dar cuenta dle sus actos, hizo 
escarnio del mensajero y de Michua. Sabedor de 
que Michua bajaba con 40000 hombres á casti- 
garle, se opuso con másen sus lronteras del Nor- 
te y le detuvo, Le detuvo principalmente con ha- 
ber logrado la alianza de feudatarios de Tunja. 
Enorgulleeido Saguanmachica se entró por las 
tierras del señor de Ubaque, y le forzó á retirar- 
se en un peñón que tenía para la seguridad de su 
persona y sus tesoros; mas se vió pronto entre 
dos guerras y en grave riesgo de perder el Iruto 
de sus conquistas, Al Norte el cacique de Gua- 
tavila, deseoso de vengar sus derrotas, renovó, 
con ayuda del de Ubaque, la pasada lucha; y al 
Mediodía los panches, llevados de su carácter 
inquieto y enemigos de largos ocios, empuñaron 
por centésima vez contra los bogotaes sus arcos 
y sus temidas lanzas. Dieciséis años se asegura 
que duró la contienda; pero al fin Sagnanmachi- 
ca triunfo de sus enemigos, y, juntando sus fuer- 
zas, logró, como desile un principio quería, mar- 
char sobre Tunja. No pudo ya Michua rehusar el 
trance de una batalla, por más que viera de nue- 
vo en el campo de su enemigo parte de sus vasa- 
llos; bajó con 60000 honibres al encuentro de Sa- 
guanmachica, que llevaba 40000, y en Chocontá 
midió con él fuerzas. Encarnizada fué la pelea; 
tanto, que murieron entrambos reyes. 


SAGUAYACÁN: Geog. Río de Méjico, munici- 
palidad de Rayón, dist. de Guerrero, est, de Chi- 
huahna. En su curso de N. á S. pasa por el mi- 
neral del Carmen, y se une al S. de este lugar al 
río Moris, que en Sonora forma el Mayo. 


SAGUENAY: Geog. Gran río de la prov. de Que- 
bec, Dominio del Canadá, afl. izq. del San Lo- 
renzo. Nace en el lago San Juan, por dos bra- 
zos de curso violento, amados Crande y Peque- 
ña Descarga, que pronto reunidos forman un 
magnífico río de 500 á 1000 m. de anchura, in- 
terrumpido con frecuencia por cascadas, rápidos 
y torrentes, de los que el más notable es el Gran 
Remolino, que se extiende unos 60 knis. hasta 
más allá de la desembocadura del río de la Are- 
na y del Shipshaw, alls. del Saguenay; antes de 
unársele el vio Chicutimi, cerea del pueblo de 
este nombre, aquél se hace navegable; después 
se ensancha considerablemente y adquiere gran 
profundidad, recibe las aguas del Valín, río to- 
rrencia], y del ¡Ma! ¡Ha!, formando la hermosa 
bahía también llamada así. Desde aquí hasta la 
desembocadura en el San Lorenzo, el Saguenay, 
más que río, es un brazo de nar encerrado entre 
altos y escarpados promentorios de 200 á 800 
m, de elevación sobre el nivel del rfo, cuya pro- 
Inudidad en algunos puntos llega á 240 m. cerca 
de la orilla, Esta parte de curso del Saguenay 
está inhabitala, y sólo en las desembocaduras de 
los pequeños ríos se enenentran algunas aldeas: 
la anchura del río en Tadoussac, e. situada en la 
conil. del Saguenay con el San Lorenzo, es dde 
198 kms. (ondado de la prov. de Onebeo, Ca- 
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nadá, sit, en la orilla N. del Golfo del San Lo- 
renzo, entre el condado de Charlevoix y el Estre- 
cho de Belle-Isle, y costa de San Lorenzo y la 
Altura de las Tierras; es, pues. el Labrador Ca- 
nadiense. Puede calenlarse su superficie en unos 
200000 kms.?, y su población no pasa de 9000 
habits, Le da nombre el río Saguenay, y la ca- 
pital es Pointe-aux- Esquimaux. 


SAGÚERA: Geog. Aldea del ayunt. de Los Ba- 
rios de Tuna, p. j. de Murias de Paredes, pro- 
vincia de León; 80 habits, 


SAGUERO: m. Bot. Nombre de un género de 
plantas (Saguer»s) perteneciente å la familia de 
las Palmáceas, tribu de las areceas, cuyas espe- 
cies habitan en la Intia, y son plantas arbóreas, 
con el tallo grueso y desgarrado; los peeiolos ru- 
gosos transversalmente ó irregularmente anilla- 
dos, persistentes en la base y revestidos de nna 
red de fibras gruesas; frondes todas terminales, 
de color verde obsenro; más pálido porel enves, 
piunadas, con las pinnas plegadas y sentadas; 
espúdices entre las frondes, ramificados una sola 
vez, con las ramas peuinosas y revestidas en su 
base de espatas alguna vez cacdizas, colgantes, 
las masenlinas unmerosas, y la femenina, una 
sola, terminal, de mayor tamaño y verdosa; flo» 
res masentinas, con el cáliz de tres sépalos aova- 
«dos y empizarrados, y la corola de tres pétalos 
oblongos y valvados en la estivación: estambres 
numerosos con los filamentos y libres, y las an- 
teras lineales y cuspidadas: flores femeninas, 
rudimentarias, bibracteoladas entre cada dos 
masenlinas; flores femeninas fértiles, con el cáliz 
de tres sépalos arrolla lo-empizarrados en la es- 
tivación, y con tres pétalos valvados en la esti- 
vación: estambres rurlimentarios ó nulos y ova- 
rio trilocular, con tres estigmas cónicos solados 
en la base: el fruto es una drupa con dos å tros 
núcleos trígonos, con alliumen córneo y embrión 
dorsal. 


SAGUÉS: Geng. Tmgar cab. del aynnt. de Zi- 
zar, p jede Pamplona, prov. de Navarra; 53 
habits. 

SAGUIA-EL-HAMRA: Geog. V. Srkta-EL- TÁ» 
MERA, 

SAGUIER: Feng. Dist, del dep, de las Colonias, 
prov. de Santa Fe, Rep. Argentina; comprende 


la colonia Santa Clara y dos Campos de Almen- 
dro; 1200 habits. 


SAGUIET-EL-HAMRA: Reng. Y, SERTA-El TÁ» 
MERA. 


SAGUIZ: eog. Río de la prov. de Uralsk, Asia 
rusa. Nace en las colinas llamadas Kun-Sagnir, 
corre hacia el O., después hacia el S., atraviesa 
la estepa del litoral E, del Caspio, y llega á este 
mar, donde desacna por dos bocas Hamadas Ka- 
ra-Baspak y Alpis-at. 

SÁGULA (del lat. sagúbca, d. de sgum, suyo): 
E SAYERLO. 


n hilaba los guardines todos, y las sáa- 
T.48, que gastaban en la galera. 
MATEO ALEMÁN. 


SAGUNTIA: Croy. «nt, C. turdetana, según 
Ptolemeo. Plinio dice era estipendiaria y corres- 
pondis al convento jurídico de Cádiz, Por olla 
pasó el cónsul Catón en su marcha å la Turde- 
tania, según refiere Tito Livio. Comúnmente se 
reluce al despoblado de Gisgonza, entre Arcos y 
Jerez, en la prov. de Cádiz, 

SAGUNTINO, NA “del la seguntinas ): adj. Na. 
tural de Sagunto. U. t.c.s. 


Finalmente, å propósito de dilatar el ento 
de sus dioses y ¿imitación de los SAGUNTINOS 
(los Rodios), edificaron un templo á da diosa 
Diana, ete, 


MARIANA. 


= SAGENTINO: Perteneciente á esta ciudad. 


SAGUNTO: Feng, Part, jud. dela prov. de Va- 
lencia, Comprende los ayunts, de Albalat de Se- 
gut, Alfara de Algimia. Algar, Algimia de AL 
fara, Benavites, Canet. de Berenguer, Onart de 
les Valls, Cuartell, Estivella, Gilet, Masalfasar, 
Masamagrell, Museros. Náquera, Petris, Puebla 
de Farnals, Puig, Puzol, Rafebuñol. Sagunto, 
Segart de Alhalat, Serra, Torres Torres y Villa 
de la Unión: 30853 habits. Sit. en la costa y 
parte septentrional de la prov., ó sea en los com 
fines con la de Castellón de la Plana. 
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-Sacrxro: Geog, C. con ayunt., cab. de par- 
tido judicial., prov. y dióc. de Valencia; 6466 
habits. Sit. en la parte N. de la prov., cerca del 
mar y á ladra. del río Palancia, en el Lc, de 
Valencia á Barcelona, con estación inmediata 4 
la de Puzol, y otra en su término municipal å 
6 kms., en la partida de la Palmosa, titulada 
Los Valles y construída para el servicio de los 
cercanos pueblos de Faura, Benifairó dels Valls, 
Cuartell y otros. Terreno montuoso hacia el S. y 
O.; hacia el E. la separa del mar un Hano de 5 
kms. AZ kms. hacia la dra. de la desembocadura 
del río Palancia se encuentra el Grao de Murvie- 
dro, con mal surgidero, por lo cual sólo lo frecuen: 
ta algún raro barco que nosca de los de cabotaje, 
los cuales con buen tiempo fondean regularmente 
por 10412 m. de agua sobre arena enfrente de los 
almacenes y del pequeño baluarte que hay en la 
orilla, El término de la c. es bastante fértil y 
pintoresco; la vía ferrea, despues de cruzar el río 
por nn largo puente, atraviesa entre naranjos, 
limoneros y huertas; las principales produecio- 
nes son trigo, maíz, vino, pasa, aceite, cáñamo, 
hortalizas y frutas: hay telares de lienzo y la- 
bricación de aguardientes, Desde el f. e. se dis- 
tingue perfectamente la e. en la pendiente de un 
cerro de poca altura, cuyas faldas septentrional 
y oriental lame el Palancia; en la enmbre se des- 
tacan los muros y torres de la antigua fortaleza 
å castillo, ciudadela aislaila y casi natural, en 
otro tiempo inexpugnable, y que aún pudo de- 
fenderse heroicamente en la guerra de la Jude- 
pendencia. Hoy la villa de Sagunto tiene un pe- 
rímetro reducido y de escasa población, y sus 
calles tortnosas, sus pequeñas plazas y sus mo- 
destos erlifs. no pmeden dar idea de Jo que fué, 
Ni el edificio destinado á Ayuntamiento, ni los 
restantes destiados al servicio público, ofrecen 
nada de partientar, y aun entre los religiosos 
pocos son tHignos de mención. Entre ellos figu- 
ra la iglesia parroquial de Santa María, co- 
menzada á construir en 1334 y terminada en 
1730. Su arquitectnra es ojival, destacándose 
en el ábside tres grandes y rasgadas ventanas; las 
puertas son de arco apuntado, y la que daal N. 
tiene al lado de los intercolumnios las figuras de 
San Pedro y San Pablo y en la clave la imagen 
de la Virgen. La puerta S., del mismo estilo, es 
más sencilla, y la de Occidente consta de dos 
enerpos de pilastras con adornos platerescos; es- 
ta fué construida á principios del pasado siglo. 
El interior de ella contrasta notablemente con 
el ábside, mostrando claramente que fué obra de 
los siglos XIV, XV, XVI y posteriores. El altar 
mayor es de muy buen gusto, constando de tres 
cuerpos de orden corintio, adornados con colum- 
nas salomónicas. Multitud de liguras de medio re- 
lieve adornan los intercolumunios, y estatuas de 
ángeles y santos los frisos: pero lo más notable es 
el tabernáculo, constituido por un templete en e) 
que destacan los santos Abdón y Senén, patronos 
de la ciudad; tanto estas inigenes como un gru- 
po de ángeles que hay en su parte posterior son 
«dle esmerada ejecución y son obra de Tenacio Ver- 
«wa. La iglesia de San Salvador, situada al O. 
de la población, presenta an conjuto abizarrado, 
en el que se mezclan el arte románico y el gó- 
tico, coronando los muros de cantería una te- 
chumbre de madera. Los retablos son pobres y 
de mal gnsto. Además de estas iglesias existían: 
el monasterio de San Francisco, ocupado hoy por 
el Ayuntamiento, la cárcel, las escuelas y Juzga- 
do municipal, y convertido el templo en teatro; 
vel de la Trinidad, destinado hoy á escurlas y 
otras dependencias municipales, Se conservan 
el convento de Santa Ana. de monjas Servitas, 
la ermita de Santa María Magdalena, la de la 
Sangre, San Miguel, San Roque y la Virgen de 
los Desamparados y otras varias, En la plaza 
prineipal de la población se alza, sobre elegante 
pedestal, un busto en bronce del heroico guerri- 
lero D. José Romeu, kijo de Sagunto, que, des- 
pués de haber Inchado por la independencia de 
la patria, prefirió morir en la horen antes que 
reconocer por rey á José Bonaparte, 

Pasemos ahora à deseribir brevemente los res- 
tos que quedan de la antigua y famosa Sagunto, 
De los muros de la fortaleza primitiva se con- 
servan aún algunos restos en la parte oriental 
tlel cerro, por bajo de la aetna) fortificación. Es- 
los muros ciclópeos estin constitrólos por gran- 
des peñascos superpuestos, sin cemento que los 
ana, asombrando cómo pwlieron conducirse y 
colocarse moles tan considerables en los primi. 
tivos tiempos. Dos de los trozos del muro tienen 
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una longitud de más de 20 m. de extensión, y 
una de las torres, ya casi derruida por completo, 
presentaba un frente de 14. Hay vestigios del 
templo del Venus en la proximidad del mar y 
en los vollados de Almenara; allí se encontró á 
fines del siglo pasado un pavimento de unas 10 
varas en cuarlro, formado por trozos de ladrillo 
y de piedra blanquecina; además aparecieron ur- 
nas cinerarias, ladrillos sepulcrales, barros siu- 
guntinos, ete, Ocupaba la meseta superior de un 
pequeño cerro, y su planta era rectangular. Una 
escalinata conducía al vestíbulo y constaba de la 
cella (santuario) y uidytum ó cámara secreta. Los 
muros se censervan hasta una altura de un me- 
tro próximamente. Son numerosos los trozos de 
pilastras y columnas, las inseripeiones sepulcra- 
les y los objetos encontrados en dicho cerro, Ku- 
tre el templo de Venns y la v. de Almenara se 
ven los restos de un campamento amurallado; 
en algunos puntos la cerca alcanza una altura de 
2 m., estando formada por piedra micúcea; le 
flanquean 16 torres cuadradas: la anchura del 
muro es de miis de un metro. El puerto de Sa- 
gunto ocupó, según un docto historiador (Cha- 
bwet, Historia de Sagunto), las inmediaciones 
del templo de Venus, en cuya costa se observan 
restos de un fuerte pretil de hormigón hidrauli- 
co que cirenía Jas lagunas ó estanques que allí 
existen, así como los de una torre cuya base es- 
taba cubierta por las aguas del mar, los de una 
calzada que le ponía en comunicación con la ciu- 
dad, y las excavaciones y labores practicadas en 
las rocas inmediatas para facililar sin duda Ja 
conducción de las mercancías. Pero entre los res- 
tos de la época romana es el más importante el 
teatro, no sóla por su buen estado de conserva- 
ción, sino por su antigüedad. Jnclavado en un 
recodo que forma la falda septentrional de la 
colina sobre la cnal se asienta Sagunto, y entre 
la población y la fortaleza, ocupa un lugar vern- 
tajosísimo, pudiendo dominar los espectadores 
la v. tendida á sus pies y 4 lo lejos el mar limi- 
tando el horizonte, Los sillares son de piedra 
caliza azulada, más largos que anchos, designa- 
les entre sí, y con labrado regular. La escena 
ocupaba la parte más baja y medía unos 55 me- 
tros de longitud por 6,50 de anchura, sin contar 
las salas de los coros que existen en sus dos ex- 
(remos, Estaba cubierta por bóvedas, algunas de 
las cuales se conservan todavía en su planta, y 
sobre ellas estaba el que con toda propiedad pu- 
diera llamarse el escenario. También se ven per- 
fectamente varias de las puertas ú entradas (val- 
vas). El hemiciclo estaba constituído por una 
serie de escalones distribuidos en tres grupos 
(inferior, medio y superior), separados por otros 
de mayor anchura que servían para dar paso 
å los espuctadores, Además tenía alrededor un 
portico de bóveda semicircular de 21,42 de an- 
ehara con cuatro filas de asientos. Nueve es- 
caleras partian en dirección de los radios «le 
la crevrerc y å distancias ignales, y el espacio que 
mediaba entre el centro del semicírenlo y la 
primera grada de la eurea inferior le ocupaba la 
orchestra, Por último, existían varias puertas 
que facilitaban la entrada y salida en el recinto. 
A espaldas de los ex conventos de San Francis- 
co y la Trinidad hay otro interesante monnmen- 
to, el Circo, de colosales dimensiones (260 por 
63 m.), hoy convertido en huertos. Sus muros 
median más de 5 m. de elevación y cerea de uno 
de lurneso, y estaban formados por sillares Ia- 
bradas eu sn base. Aún se conserva el extremo re- 
dondeado en el cual se abría la puerta trimfal. 
El pavimento, que era de piedra caliza azulada, 
esta cubierto por una espesa capa de tierra (1,80 
m.dasí como parte de los muros, habiéndose de- 
rruido en muchos sitios la extremidad superiorde 
Ja muralla, Un canal ponía al Circo en comunica- 
ción con el río Palancia, lo que hace sospechar 
que sirvió este monenmento para simulacros na- 
vales, La necrópolis ocupaba las inmediaciones 
de la calzada que rodeaba la e, y en la carretera 
de Valencia á Barcelona, al Oriente del cerro y 
castillo, descubrióse un lujoso enterramiento, en 
el que había jaspes de hermosos y variadas cojo- 
res y un pavimento de mosaico representando 
á Baco, A espaldas del hurto nurro, al N, de 
la calle Real, se conservan todavía los restos de 
otra cámara sepuleral de grandes dimensiones, 
El templo de Diani estaba emplazado junto á la 
iglesia mayor, y á el pertenecían los restos de uu 
muro inmediato, cuya tosea labor y grandes di- 
mensiones denotan su antigüedad, y algnnas pie- 
dras con inscripciones relativas al culto dde esta 
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diosa, Otra de las obras públicas era el acue luc- 
to, que tenía su arranque å Occidente cu la par- 
tida de Figueroles: recorría la falda septentrio- 
nal del monte, evuzaba la calle del Dos de Mayo 
y la Alta de Santa Ana, y seguía por la de San 
Ramón, viéndose aún en la casa número 11 ves- 
tigios del conducto. Sobre el Palencia tuvieron 
algunos puentes: de uno de ellos, que estaba jun- 
to al Circo, se conservan dos estribos de «un ojo, 
y Otro sobre la margen izq.; en el paso del cami- 
no antiguo de Aragón había olro puente, 


ducto de sus alfarerías, elogiadas por Plinio, 
Marcial y Juvenal, disputándose los ciudada- 
nos romanos la adquisición de los barros sa- 
enntinos: los había rojos, cenicientos, amari- 
llos con vetas rojas que parecen de jaspe, bian- 
«uecinos y sin barniz, y negros eon barniz de 
brillo metálico. Tos adornos consistían en grecas 
y guirnaldas de pámpanos, espigas y llores, y 
también aparecen freniecillos, hacantes, proce- 
siones de salios y deidades primorosamente eje- 
entados, ln otros hay venados, conejos, zorras, 
liebres, perros, elefantes, cte, Por último hay 
restos ibéricos, esculturas de bronce y mármol, 
y multitud de objetos dignos del estudio de los 
sabios y aficionados å las antigtiedades. 
Hist. — Sagunto, situada en el territorio de 
los edetanos y próxima á la costa del Mar Medi- 
terrineo, del que la separaban sólo 875 pasos 
según Polibio, 1000 según Tito Livio y 3000 
según Plinio, es celebcrrima en las )listoria por 
cl famoso sitio que sostuvo al comienzo de la 
segunda guerra púnica. Su origen, sin embargo, 
es muy anterior; atribuido å los griegos de Zacyn- 
tho por Estrabón, seguido en esto por Titio Livio 
y Plinio y por Silio Italico á los fenicios, tiene, 
no obstante, mayor antigiiedad, como lo com- 
prueban la importante enlección de inseripciones 
ibéricas que se conservan, las leyendas de sus mo- 
nedas y hasta la etimologia de su nombre (Cha- 
bret, Sagunto, su histurid y sus monumentas, 
Barcelona, 1888). En efecto, el nombre de Sagun- 
to, aunque parecido al de Zacyntho ó Zacintos, 
presenta gran analogía con los de Segontia y 
otros, reconocidos como del idioma primitivo do 
nuestra patria; en su recinto é inmediaciones se 
han encontrado nueve piedras con inscripciones 
ibéricas, algunas de las eunles se conservan, ya 
en el Museo provincial de Valencia, ya en el 
Teatro Romano; y en sus monedas, que empeza- 
ron á acnñarse en el año 226, según Zobel (Fx 
tudio histórico de le moneda española), se repie 
ten los mismos caracteres, Después de los ihe- 
ros, los celtas, ¡meblo feroz y salvaje, lograron 
apoderarse de esta ciudad, según la autorizada 
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Por último, es entiosidad digna de notarse la 
casa número 23 del barrio de la Raseta, porque 
dos tercios de su fibrica son de época romani. 
Sus muros, hoy blanqueados, los constituyen 
gramlísimos sillares desiguales; en algunos pnu- 
tos todo el muro es de mampostería; en otros 
sólo alcanza ma altura de 4 pies y la obra res- 
tante es de tapicería de hormigón. Ta pnerla es 
de arco rebajado y se halla protegida por wa 


8 
matacán. Entrando á mano izquierda existe una 
puerta que conduce 4 nua antigua Cámara, con 
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paredes de piedra, indudablemente de construc- 
ción romana, Del arte mudejar se conserva la 
Jamada Casa del Obispo, con ventanas ajinieza- 
das y hermosos artesonados, y de la dominación 
arabe quedan dos establecimientos de baños tea- 
Me de Abril, números 27, 29 y 31) de grandes di- 
mensiones, cubiertos con bóveda de cantería que 
reciben Ja luz por pequeños tragaluces. 
Sagunto acuñó moneda desde época muy re- 
mota, contándose hasta 42 tipos diferentes: pero 


lo que más renombre dió & la ciudad fué el pro- 


Restos del teatro romano de Sugisnto 


apinión de Chabret, cuya obra es un notable 
trabajo histórico acerea de dicha población, no 


sin encontrar quizás seria resistencia por parte , 


de los pobladores, que se delenderían en el 


* acrópolis ó fortaleza, situada en lo alto del cerro, 


y de enyos muros cielóneos se conservan trozos 
imponentes, por las grandes dimensiones de los 
peñaseos que los formaban, en la parte oriental 
á corta distancia y por bajo de los muros del 
vastillo construído por los árabes, 

El desco de ensanchar su romercio y aumen- 
tar sus riquezas Jué causa de aquellas expedi- 
ciones marítimas que tanto nombre dieron à los 
fenicios, en una de las cuales la feracidad de las 
comarcas valencianas y la abundancia de rique- 
zas minerales les indujeron á establecer mia to- 
lonia, de la que habían de obtener provechosos 
resultados. Sus expediciones, realizadas quince 
siglos antes de Jesueristo, están hoy perfecta- 
mente comprobadas por el testimonio de diferen- 
tes historiadores, así como su estancia en Sagunto 
por Silia Ttálico, que manifiesta ser el dios de 
los suguntinos, el Hércules egipeio ó líbico, que 
era al propio tiempo el de la famosa Tiro; y por 
si esto no bastara, podrítinos citar alenas ins- 
eripeiones hebreas encontradas en la ciudad. 
Ocho siglos después, los griegos, sucesores de 
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los fenicios en el dominio del Mediterráneo, 
aparecen en las costas de Valencia, y Sagunto 
Mega t convertirse en colonia suya, y mis ade- 
lante sientan también en ella sn planta los ha- 
bitantes de Lacio ¿Tito Livio. No existen datos 
por los cuales pueda afirmarse con toda exacti. 
tud eut] fué la situación y cuál la organización 


sucedía en otras colonias griegas en España 
(Emporias) da motivo para suponer que estos 
ocuparon primero un barrio separado, pero den- 
tro de los muros de la ciudad primitiva, que, co- 
mo hemos indicado, ocupaba la parte superior 
del cerro sagintino, y que tuvieron un gobierno 
aristocrático, manteniendo frecuentes relaciones 
los griegos saguntinos y los de Marsella, toda 
vez quese observa uniformidad en el valor y 
peso de sus monedas y hasta en los símbolos 
que contenían, A los griegos se debe el nota- 
ble desarrollo de las artes corámicas en Sagunto, 
y el suntuoso templo dedicado á Diana, que edi- 
ficaron en la parte baja de la ciudad, cuya te- 
chunibre estaba formada por maderas de encbro 
incorrupibles; así como otros à Venus Afro- 
dita y a Palas, situado el primero junto al mar, 
en una colina á 7 kms. de la ciudad, y á corta 
distancia de Almenara, y el sesunlo quizás en 
el acrópolis ó fortaleza (Chabretd, 

Después vino 4 establecerse dentro de sus 
muros una colonia de Ardea, ciudad del Lacio, 
eircunstanela que nos explica el por qué cuando 
los cartagineses pisaran su territorio por vez 
primera enviaron los saguntinos una embajada 
á Amilcar (226 a. de JC.) para manifestarle 
que, siendo aliados de Roma, debía respetar su 
territorio, aludiendo sin duda al tratado que ee- 
lebraron Roma y Cartago el año 508 (a. de T. 0.) 
en el que habían establecido que esta última 
citulad «se abstendría de hacer daño alenno á 
los anciatos, ardeatos, ele.» (Polibio), i 

. Mas si entonces lograron sus deseos, no s$nce- 
dió lo mismo años después; pues nombrado Ani- 
hal general de los cartagineses puso sitio á Sa- 
gunto, bien ¿ne tomaron por pretexto la guerra 
que mantenian saguntinos y turboletas (Tito 
Livio y Apianel à cuenta dle la determinación 
de las fronteras, ó, como indica Polibio, las di- 
sensiones interiores que existian en la ciudad, 
Veamos ahora cómo deseribe Tito Livio, el gran 
historiador, este sitio memoralle, 

Desde el día en que fué nombrado general Ani- 


política de Sagunto; pero el ejemplo de lo que + bal, se le asignó por misión pelear con los roma. 
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nos; y persuadido de que nodlebhía perder un mo: 
mento, por lemor de que si vacilaba le volviese la 
espalda la fortuna, decidió atacar á Sagunto: pero 
como el sitio de esta e, había de provocar inevita- 
blemente la guerra con Roma disimuló su propó- 
sito, levaudo la guerra y conquistando antes los 
territorios de los pueblos inmediatos. Casteia, 
cap. de los olcades, Saltuántica y Arbocala, fne- 
ron tomadas, y en las orillas del Tajo quedó 
destrozado un ejército español que intentó opo- 
nerse á su regreso, haciéndose dueño, después 
de esta campaña, de todo el territorio situado 
al 8, del Ebro, exceptnando å Sagunto. Todavía 
nose había declarado la guerra á los sagunti- 
nos, pero se les suscitaban «nerellas y diferen- 
cias con sus convecinos, especialmente los tur- 
detanos (otros escritores suponen fueron los tur- 
boletas, pues los turletanos moraban en Anda- 
lucía), en vista «le lo cual los saguntinos envia- 
ron legados å Koma para pedir socorro. Habién- 
dose presentado eu el Senado los cónsules ha- 
ciendo presente la situación de Sagunto, se con- 
vino en que pasaran algunos legados å España 
con objeto de que se enterasen detenidamente 
de lo que ocurría, y en caso de que la justicia 
estuviera de parte de Sagunto, intimaran 4 Ani- 
bal para que respetase esta ciudad; pero todavía 
no habían emprendido el viaje los legados, cuan- 
do se supo que estaba sitiada Sagunto. Entonces 
volvió å deliberar el Senado y acordó que fuesen 
á conferenciar con Anibal y después con Carta- 
go si aquél no suspendía la guerra, para recla- 
mar la entrega de Aníbal en reparación de la 
ruptura del tratado establecido con Asdrúbal, 
por el cual los cartagineses no debían combatir 
ni molestar á los saguntinos. 

Mientras los romanos deliberaban, vefase es- 
trechada Sagunto con extraordinario vigor. le 
todas las ciudades que había al S, del Ebro era 
indudablemente la más poderosa, habiendo con- 
tribuído à su engranidecimiento y prosperidad, 
ya el comercio por tierra y mar, ya el aumento 
de su población, ya la severidad de sus princi- 
pios y conducta, que le hizo conservar la te en 
las alianzas hasta su propia mina, 

Habiendo entrado Aníbal en su territorio con 
formidable ejército, taló el campo y atacó la 
ciudad por tres puntos ¿la vez; los saguntinos 
lanzan el grito de guerra y defienden la mura- 
Ma. Viendo Aníbal que uno de los ángulos del 
recinto avanzaba hacia la Hanura y era mis få- 
cil de combatir, maunda colocar junto å él los 
manteletes, y á su abrigo aproxima las máqui- 
nas (arictes;; pero el terreno, favoreciendo su 
conducción, dificultaba su empleo, pues existía 
en dicho ¡ingulo una torre muy fuerte y elevada, 
y el muro era más ere que en el resto de la 
defensa (este ángulo debía encontrarse entre el 
río y la carretera de Valencia); por otra parte, 
allí era donde los sitiados habíin colocado sus 
mejores soldados y donde existían los mayores 
me livs de defensa; así es que apenas se aproxi- 
maron los cartagineses, cayó sabre ellos una 
nube espesa de dardos que les obligó ú retroce- 
der, y haciendo salidas freenentes los sagunti- 
nos causaban numerosas bajas o, que 
ya empezaba á sentir temor al aproxinutse; y 
un día que Aníbal, irritado sin duda por la cons- 
tancia y valor de los defensores y por el des- 
aliento de los suyos, se aproxims3 demasia:lo, 
cayó herido en un muslo, promoviéndose tal 
espunto y confusión que los soldados estuvieron 
å punto de abandonar las obras y los maute- 
leles. 

La herida de Aníbal hizo qne el sitio se con- 
virtiera en bloqueo, y los cartagineses continua- 
ron construyendo las obras de fortificación has la 
que, restablecido el gencral, comenzó el ataque 
con nuevos brios; y å pesar de las dificultades 
que el terreno presentaba, pudieron jugar algu- 
nos arietes. 

Como el ejército cartaginés era muy conside- 
ble, pues constaba de 150000 hombres, los si- 
tiados, para atender á la defensa de la plaza, 
atacada por muchos puntos á la vez, se veían 
obligados á diseminar sus fuerzas, y combatidos 
los muros incesantemente habían sufrido des- 
perfectos que los saguntinos no habían podido 
reparar, por tener que combatir, En un lado se 
había abierto una brecha formidable, cayendo 
al suelo tres torres y los lienzos ne las unían, 
y esto dió tales ánimos 4 los cartagineses que 
ya se creyeron dueños de la ciudad; avanzan 

lenos de esperanza; mas si los muros habían 
desaparecido, los saguntinos, formados en bata- 
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Da entre las ruinas y escombros de los nutros, 
ofrecían un obstáculo aún más difícil de salvar: 
porun kalo la esperanza, y por otro la desespe- 
ración, animaban al combate á los soldados, 
Los siliadores vense ya dueños de la plaza á 
costa de pocos sacrilicios; los siliados cubren la 
ciudad con sus cuerpos, y ni uno solo retrocede 
para no entregar al enemigo el terreno abando- 
nado; y así, en apretadas haces unos y otros, 
ningún dardo se pierde, y todos los golpes vie- 
nen ġ causar bajas en las dilas. Prolongan el 
combate largo tienpo los saguntinos llenos de 
esperanza al ver que el enemigo no ha logrado 
deshacersu formación: Janzan el grito de guerra 
(algunos escritores quieren que este srito sea el 
pean de los gricxos); rechazan al enemigo; le 
persiguen; le infunden espanto, y le obligan å 
encerrarse detrás ile los fosos y muros «dle su 
“uu uuen Co, 

Entretanto llegan los legados romanos, pero 
Aníbal los despide siu escucharles, y continúa 
el sitio, bien que dando algunos días de desean- 
so á sus soldados; y excitándoles con sus pakt- 
bras y elisenesos, y aun con la promesa de entre- 
garles todo el botín, logra disponer sus ànimos 
para el conibate. En este tiempo los sagunlinos 
no habían permanecido inactivos; ques si bien 
es cierto qne no fueron á atacar a sus enemigos, 
se debe å que emplearon aquellos días en Jevan- 
tar los derruidos muros y cerrar las brechas 
abiertas por las máquinas, Pronlo comenzaron 
los asaltos à la plaza, más terribles que nunca; 
Aníbal dirigía la aproximación de las torres mó- 
viles, excitando el valor de los combatientes, y 
las balistas y catapultas colocadas en los pisos 
de las mismas obligaban con sus disparos a los 
defensores å abandonar los muros; entonces 500 
africanos se aproximan á las fortificaciones para 
socavar las murallas por el pie; y como las pie- 
dras no estaban unidas por mortero alumno, sino 
con tierra, según la costumbre de aquel pueblo, 
no sólo se derrumbaba la parte socavada, sino 
las inmediaciones, abriéndose grandes hoqnetes 
por los que lograron penetrar los enemigos, 
apoderándose por fin de una elevación, en la 
que emplazaron sus catapultas y balistas, cons- 
truyendo un muro á su alrededor para asegurar 
su posesión, mientras los saguntinos elevaban 
otro delante de la parte de la c. que aún conser- 
vaban. 

Desa parecía la esperanza de socorro de los si- 
tiados, y estaban algo abatidos por la escasez 
«ue se notaba en la c., cuando Aníbal abandona 
el cerco para «lirigirse contra los carpetanos y 
oretanos que se habían negado å remitirle tro- 
pas; pero esta circunstancia, queal pronto hizo 
levantar algo los decaidos ¿mimos, desapareció 
al ver que Maharbal, hijo de llimilcón, á quien 
Auibal dejó el mando, proseguía el sitio con la 
misma actividad, consiguiendo derribar otro 
lienzo de muralla. Vuelve Aníbal å los pocos 
días, y en el primer ataque se apodera del Alr- 
zar, bien que con gran mortuidad por ambas 
partes. Todo parecía ya perdido, enarudo dos 
hombres de gran autoridad, el saguntino Alcón 
y el español Alorco, amigo y huésped de Jos 
saguutinos, intentaron lograr una capitulación 
honrosa. Sin que se enterasen sus concindada- 
nos preséntase Alcón ante Aníbal y le habla 
en favor de los defensores; irritado Aníbal des- 
atiende las súplicas de Alcón y le contesta que 
las coudiciones que impone para la entrega de la 
plaza son: la devolución de las tierras tomadas á 
los tunletanos ó turboletas; la entrega de Lodo 
el oro y la plata que hubiera en Ja c., y claban- 
dono de ésta, yendo á establecerse sus morado- 
res en el lugar que se los designara, llevando 
solo un vestido por persona, Alcon, convencido 
entonces de que si se presentaba á sus concinda- 
danos ofreciendo estas condiciones sería sacriti- 
cado, decidió quedar en el campo cartaginés, 
Entonces un soldado de Anibal, llamado Alorco, 
que como hemos dicho había sido su lmésped y 
amigo, se presenta en las avanzadas de la plaza, 
entrega su lanza y pide que le lleven ante el 
pretor, Pronto cunde en la e. la noticia de que 
ha enteaulo en la plaza um embajador, y agol- 
páncose la mnltitad sentía deseos de saber qué 
era lo que iba ú proponer. Por fin, llegando 
Alorco ante el Senado, habló de esta manera: 
«Si vuestro concindadano Alcón, después de con- 
fereuciar con Aníbal para pedirle la paz, os hu- 
biera traído su respuesta, inútil fiera que mo 
presentase £ vosotros, pues no podía ser legado 
«de Aníbal, ni desertor; pero ya que por culpa 
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suya, si su [emor es fingido, ó por la vuestra, si 
cs peligroso deciros la verdad, he venido en 
nombre de nuestras antiguas relaciones y hos- 
pitalidud, he de dleciros que todavía os quedan 
algunos medios de salvación y de paz. Mientras 
habéis podido resistir con vuestras propias fuer- 
zas, ú podínis ser socorridos por los romanos, ja- 
más he venido à aco ros la sumisión, y esto 
os probará que habio solo en nonibre de vuestro 
interés; pero cuando ya no tenéis esperanza de 
auxilio y vuestras armas y murallas no pueden 
resistir mis tiempo, os traigo una paz más nere 
saria que ventajosa. Tengo esperanza de que la 
conseguiréis si, alendiendo i vuestro estado, es- 
enchúis como vencidos las proposiciones del ven- 
vedor, y sien vez de contar conto pérdida lo que 
os quite consideráis como don lo que os permi. 
ta poseer. Esta ciudad, ya casi desiruída y oen- 
pada en gran parte por sus tropas, pasará Á su 
poler, pero os deja vuestros campos, reserván- 
dose determinar el paraje londe se haya de cons- 
truir la ciudad nueva. Todo enanto oro y plata 
tengíis, ya de la ciudad, ya de los parliculares, 
se le entregara, pero respetará wtesiras perso- 
has, Vuestras esposas y vuestros hijos si con- 
sentís en salir de la ciudad sin armas y con dos 
trajes solamente. Val es la orden del vencedor 
¿ue vuestra desgracia os obliga á soportar, pero 
que quizás una vez sometidos á su decisión Jo- 
gréis modificar. Por último, os diré que ercome- 
jor que os resignóls à tolo que provocar su ira 
y ocasionar vuestra muerte, después de ver à 
vuestras esposas é hijos en su poder, según el 
uso de la guerra.» Mientras hablaba Alorco, la 
multitud se había reunido en los alrededores del 
Senado, y al escuchar estas proposiciones corren 
en busca de sus alhajas, y Hevándolas con to- 
do el oro y la plata á la plaza pública, los arro- 
jan á las Hamas de la hoguera inmensa que ali- 
mentan con sus muelles, precipitándose iles- 
pués ellos mismos en el fuego en hmsca de la 
muerte, 

Y no es esto sólo; para dar cima á la gloriosa 
epopeya que habían sostenido dnrante ocho me- 
ses, todos los ciudadanos que ¡meden manejar 
las armas intentan una nueva salida, no con 
ánimo de abrirse paso, sino con el de morir coni- 
batiendo contra los enemigos y satistaciendo su 
venganza. Aprovechando la obscuridad y el si- 
lencio de la noche salen por las hrechas, sor- 
prenden las avanzadas, pasan á cuchillo á los 
primeros enemigos que encuentran, y cayendo 
sobre las trincheras alacan com el ciego furor 
de la desesperación. Jlorrorosa fué la matanza y 
el combate, pues los saguntinos perecieron, como 
deseaban, combatiendo, nero saciando antes su 
odio en los enemigos. Cuando al alborear el día 
Jas mujeres sigunlinas, que esperaban impacien- 
tes sobre las murallas el término del combate, 
vieron que ya no quedaban defensores y que sus 
padres, hijos y maridos habían eomplido el ju- 
ramento de no entregarse al vencedor, se preci- 
itaron desde las murallas, después de degollar 
sus tiernos hijos, óse arrojaron å las llamas de 
la aún no extinguida hoguera que había consu- 
mido sus riquezas, 

En medio de los horrores de estos últimos 
momentos de Sagunto, desplomóse una torre del 
alcázar; avanzaron los cartagineses para apade- 
rarse de la brecha, y vieron con sorpresa que ño 
se presentaban á defenderla los sagimtinos; avi- 
saron 4 Aníbal, y éste ordenó un ataque general, 
coronado por el éxito, toda vez que los heroicos 
sagublinos habían perecido en el combate ó en 
el fuego, y apenas quedaban algunos enfermos, 
heridos ó ancianos, que en su mayor parte fuc- 
ron degollados en virtud de la orden que Aníbal 
había dado al disponer el asalto, y salvándoso 
algunos, que quedaron prisioneros de los solda- 
dos, y que, vendidas después, fueron restituidos 
por último á su patria por Escipión el Afri- 
enno. 

Concluída esta brillante y trágica epopeya, 
Aníbal pobló á Sagunto y puso en ella fuerte 
guarnición, convirtiéndola en depósito de víve- 
res para su ejército, y en etreel de los relienes 
que en prueba de alianza y fidelidad le dieron 
varias ciudados españolas, y confiíndola à Bos- 
tar emprendió la marcha hache Halia para ha- 
cer la guerra à Roma en su propio territorio. 

ln tanto Koma envió primero 4 Gneo y des- 
pués a Publio pión para que vengasen la 
rúína «le Sagunto y comlatiesen à los ejércitos 
carta ginoses, yo marehando håbilmente Megaron 


. a establecer su campamento en las inmediaciones 
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de Almenara, alrodedor del templo de Venus, 
que ya hemos mencionado, y en la proximidad 
del Mediterráneo para tener ficil comunicación 
con Italia. La situación del ejército de Bostar, 
acampado cerca de Sagunto entre la ciudad y la 
playa, era difícil, pues los romanos eran supe- 
riores en fuerzas y en organización, y compren- 
diéndolo así un español llamado Abilix conci- 
bió el proyecto de salvar å Sagunto de la suerte 
gue la esperaba si caía en manos de los Escipio- 
nes. Convenció à Bostar de la conveniencia de 
dejar en libertad á los rehenes, y una noche, di- 
rigiéndose al campamento romano, propuso d 
los cónsules la entrega de aquéllos. Wscucháron- 
le aquéllos con alegría y prometieron recomyen- 
sarle largamente, y para evitar toda sospecha 
que pudiera recaer sobre la conducta de Abilix 
convivieron en que cuando los rehenes salieran 
de la plaza los romanos fingirían una embosca- 
da y se apoderarían de ellos. Asi se verificó, y, 
una vez en poder de los cónsules, éstos los de- 
volvieron á sus familias por medio de Abilix, 
quien se deshizo en elogios acerca de la conducta 
de los romanos, consiguiendo así ganarles la vo- 
Juntad de aquellos pueblos (216 antes de Jesu- 
cristo). 

Ocupados los Escipiones en combatir los ejer- 
citos cartagineses, habían dejalo d esta nación 
en posesión pacílica de Sagunto, cuando llegó el 
año 214 antes de J, C., época en la cual, vence- 
dores en muchos combates y dueños de la mayor 
parte de España, decidieron recuperar aquella 
c., cuyo sitio había sido causa «de la guerra y 
enyo dominio por parte delos cartagineses pare- 
cía publicar la impotencia de Roma. A ella diri- 
gieron sus pasos, y después de debil resistencia 
cayó en su poder, restituyéndola it los pocos sa- 
guntinos que habían sobrevivirlo, y que, conver- 
tidos en esclavos por Aníbal, habían recobrarlo 
la libertad por mediación de dos Escipiones; y 
no creyendo que esto era bastante desagravio, 
desmantelaron y destruyeron á su enemiga Tur- 
bula, sometiendo á sus habits. ála esclavitud, 
Desde esta ¿poca volvió Saguntoá recobrar su 
poderío, que años después lleyó al más alto gra- 
do, cuando Escipión el Africano, cónsul en la 
península, inspirándose en los mismos senti- 
mientos que su padre y su tío, hizo į los turbo- 
letas tributarios de Sagunto, y fomentando su 
comercio llevé nuevos górmenes de prosperidad 
y de riqueza, por euya conducta fueron à Ronw. 
16 legados saguntinos á dar las gracias por los 
beneficios que les habían dispensado y conme- 
moraron también por medio de ana lapida, que 
todavía se conserva, su gratitud hacia KEscipión 
(Chabret, pig. 107, t. I). 

Nuevamente vuelven & citar á Sagunto con 
motivo de una batalla habida en sus inmediacio- 
nes entre Pompeyo y Sertorio, quedando aquél 
derrotado, con pérdida de 6000 hombres (70 an- 
tes de Jesucristo): pero en ésta, como en todas las 
ocasiones, se mantuvo siempre fiel á la amistad 
de Roma, facilitando recursos á sus tropas y á 
sus generales contra los enemigos, y distinguién- 
dose algunos de sus hijos que pelearon bajo las 
enseñas de la República Por último, César, al 
dirigirse á Atulalucía contra los hijos de Poni- 
peyo, pasó por esta e., que le ayudó con cinco 
cohortes formadas por cindadanos saguntinos. 

En tanto había sido elevada esta e. á la con- 
dición de municip., la más alta de cuantas se 
conocían en la ¿poca romana, puesto que se go- 
bernaban con independencia y arm gozaban de 
derechos políticos en Roma, identificándose por 
completo en tiempo de los emperadores con las 
demás c. del Imperio, 

Iiscasas son las noticias que podentos ofrecer 
de Sagunto en el períndo bárbaro, sabiéndose 
tan solo que decayó notablemente y troco su 
glorioso nombre por el de Murus retus, con que 
aparece en la /Hifación de Vamba (siglo v), y que 
acnñió moneda en tiempo de Siscbuto, suponién- 
dose con fimlamento que la continnada meha 
entre imperiales y visigodos fué la cansa de su 
ruina, 

Al comen; 
sunto es vi la por Tarik en su marcha hacia 
la España oriental, sin que conste presentara 
resistencia å las tropas del invasor, quedando, 
como la mayor parte de los pueblos de España, 
en tranquila posesión «le sus bienes, pero bajo la 
fe y amparo de los mahometanos, que colocaron 
en ella un guazir (autoridad loral! dependiente 
del gualí (gobernador) de Valencia, y cambiaron 
el nombre goda por el de JMerbiter, que luego 


avel siglo vin, Murus ctus ó Sa: - 
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se trasformió en Murviedro. No existe ningún 
acontecimiento digno de reseña en los primeros 
años de la dominación musulmana, hasta que 
muerto Abderrahmán le sucestió en el trono su 
hijo Hixem; pues sublevados sus hermanos Su- 
leimán y Abdalláh, sirvió de refugio Zaid hen 
Alhozalm el Ansarí, que, ansioso de vengar la 
muerte do su padre, reclutó partidarios y se en- 
caminó å Tortosa, de cuya plaza se hizo dueño. 
Contra él partieron fuerzas leales de Valencia, 
Murviedro y Nules, que fneron derrotadas des- 
pues de pelear con valor (790 antes de Jesucris- 
to). 

A fines del siglo xt los Albén-Lebún de Mur- 
viedro juegan un papel importante en las discor- 
dias de los musulmanes valencianos, sirviendo 
uno de ellos con lealtad å Alkadir, hijo de Al- 
mamum de “Poledo, que destrouulo por Alfon- 
so VI de Toledo «qnedó rey de Valencia. Más 
adelunte el Cid avanza contra la e, y castillo de 
Jerica, que pertenecía 4 Abin- Lebún, quien, fal- 
to de resursos para defenderla, pidió el auxilio 
del emir de Denia, logrando con su ayuda evitar 
que cayera en manos del guerrero castellano 
(1089); pero el mismo año, puesto Rodrigo al 
servicio de Alfonso VI, hubo de obligar à pagar 
un tributo al señor de la antigua Sagunto, y 
poco después abría las puertas de la e. al rey 
moro de Albarracín (Abén-Razín) y entregaba 
víveres para las tropas del Cumpeador, Màs ade- 
lante, eu 1097, el Cid combate à Murviedro, que 
era entonces del señorío de Albarracín, y los sa- 
guntinos, «desconfiando del auxilio de su señor, 
acudieron á los almoravides; el general Abu-l- 
Fath partió de Játiva con algunas fuerzas, pero 
fué batido por el Cid, quien després de tres me- 
ses de sitio se hizo dueño de Almenara, y una 
vez apoderado de ella mandó edificar una iglesia 
dedicada á la Virgen. Desde Almenara fingió 
encaminarse 4 Valencia, pero al llegar 4 Mur- 
viedro puso sitio á la población, y reloblando los 
atiqnes consiguió que pidieran una tr 
treinta días; concedida ésta, y transenrido el 
plazo sin quela e. hubiera sido socorrida, iutimó 
la rendición. En este trance piden nneva tregua 
de doce días, y por fin, acabado el plazo, se hizo 


¿dueño de la e, bion que sn entrada se veri- 


lease el día de Pasena de Pentecostés (24 de 
junio de 1098), y subiendo sus tropas al castillo 
eutonaron los sacerdotes un 77 Deun en acción 
de gracias por la conquista. Aquí, como en Al- 
memwa, mandó el Cid edificar un templo, que 
dedicó á San Juan. Había exigido el candillo cas- 
tellano que los moros abandonaran la e. con sus 
familias y sus bienes; pero algimos, ó pensando 
templar el rigor del Cid, ó por no abandonar su 


patria, quedaron dentro de los muros; å istos’ 


les exigió grandes sumas, que no pudieron sa- 
tisfucer, por lo cual les envió como esclavos ñ 
Valencia, 

Años después (1102) supone un sabio histo- 
riador de Sagunta (cl señor Chabret) que fué 
tomada por los almoravides, que, como es sabi- 
do, se apoderaron de Valencia después de la 
muerte del Cid, y desde entonces debió conti- 
nuar en su poder por algún tiempo, pues al di- 
rigirse contra Valencia Alfonso el Patallador 
consta que hostilizó è dicha e. (1125), y que en 
1179 Alonso )l de Aragón la sitió, sin que se 
sep que lograra sujetarla à su poder. 

En 1233 tropas eristianas á las órdenes de don 
Jaime el Comquistador marchan a la conquista 
del reino de Valencia, y mientras el ejército se 
detenía en Jérica las mesnadas de las órdenes 
se establecían á dos millas de Sagunto y talaban 
sus campos, legando en sus algaras hasta las 
mismas puertas de la villa; pero convencido el 
monarca aragonés de que le era más conveniente 
apoderarse antes de otras fortalezas que le habían 
de oponer más débil resistencia así lo verificó, 
y solamente euando fué dueño de casi todo el 
territorio y había entrado victorioso en la capi- 
tal dirigió un esterpo de tropas å Saginto, que 
pasó á su poder (1238) permitiendo seguir ha- 
bitando en ella å los moros, hasta que en 1248 
fué decretada su expulsión y se repobló de eris- 
tianos, 

Ya en poder de éstos, y poco después de sn 
comuista, fé cedida al infante D. Pelro de 
Portugal juntamente con otras villas, y elde- 
ereto de expulsión de los moros produjo albaro- 
tos, «liscordias y reclamaciones, 4 las que pnso 
término una indemnización de 10000 sueldos 
reales, que le pagó el monarcas. por el perjuicio 
que le ocasionaba la disminución de los habitan- 
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tes, bien que, astuto y precavido el aragonés, 
obligase al de Portugal á admitir guarniciones 
afectas al monarca en todas las plazas de su se- 
ñorío, Creyéndose perjudicado con motivo del 
testamento del rey D, Jaime, su hijo Alfonso, 
y contando con el apoyo del infante D. Pedro 
de Portugal, sublevó 4 Murviedro y las demás 
villas de su señorio y se negó á admitir en las 
fortalezas las guarniciones del monarca; pero 
éste, para evilar mayores anales, designó árbi. 
tros, y se conformó con sus acuerdos, en virtud 
de los cuales I). Alfonso, como primogénito, 
quedaba nombrado gobernador de los reinos de 
Aragón y de Valencia, con lo que quedaron 
apaciguados los ánimos, reincorporindose el se- 
ñorío de Murvicáro ú la corona de Aragón (1250) 
Desde entonces mira D. Jaime con solicitud pa- 
ternal 4 esta villa y le concede privilegios y 
mercedes, confirmadas después por Pedro LIT el 
Grunde, su dijo. 

Et poder absorbente de In nobleza aragonesa, 
robustecido por el privilegio de la Unión y por 
las muchas concesiones que les habían hecho los 
monarcas, obligados por la necesidad, son cansa 
de nuevos disturbios en Sagunto; pues halién- 
dose extendido el fuero de Aragón al reino de 
Valencia cn tiempo del rey D. Alfonso (1286), y 
comprendiendo los habitantes de este reino que 
quedaban á merced de la nobleza, que tenia dere- 
cho de vida ó muerte sobre los vasallos, decidic- 
ron resistirse, creyendo que así, al propio tiempo 
queá sus intereses, servían los de la corona. Los 
aragoneses, por su parte, reunieron poderosa 
hueste, con la que talaron los términos de Mur- 
vielro y de Valencia (Zurita), pero despues re- 
trocedieron al saber la lNegada de D. Alfonso á 
Barcelona. 

Más adelante vuelve & ser enajenada la villa 
de Murviedro, de la que hace el rey merced å 
su hijo primogénito D. Fernando, pero su suce- 
sor revoca esta merced en 1336, En 1337 vuelve 
å aparecer Murviedro en las historias con motivo 
de la guerra suscitada entre el poder real y Ja 
Unión, declarindose por aquel partido con otras 
del reino de Valencia (1347), y tomando parte 
en algunos combates y discordias, en los que 
salieron vencedores los unionistas; mas dentro 
de la misma villa había numerosos partidarios 
de los aragoneses, por enanto consta que estuvo 
à punto de entregárseles voluntariamente; pero 
Ja liegada del rey (1348) ahuyentó á los enemi- 
gos, y Pedro IV estableció en ella su cuartel ge- 
neral, ordenando al efecto qne reparasen los 
muros de la fortaleza y pusieran la población en 
estado de defensa, y encargando del mando de 
la plaza 4 D, Bernardo de Cabrera. Temerosos 
los saguntinos de le venganza del monarca, y 
sospechando que el gobernador, de quien vecela- 
ban, tenía orden de imponer algún castigo, hun- 
bieron de amotinarse una noche, obligando al 
rey á acceder il sus peticiones, por las enales no 
había de dar Ja gobernación del reino valenciano 
isus hermanos, ni oficio alguno à las gentes de 
Sil CASA. 

Critica fué entonces la situación del monarca; 
pues mientras permanecía easi prisionero de los 
saguntiuos, las tropas de la Unión (3000 jine- 
tes y 60000 infantes) se concentraban en Valen- 
cia y le obligaban Á acceder Á sus demmatdas, 
pero habiendo ordenado secretamente que se le 
incorporasca las tropas de varios pueblos, con la 
cual pudo considerarse algo más seguro. Dispo- 
níase & la neha cuando el Papa, el rey de Cas- 
illa y los catalanes, temiendo las consecuencias 
de la guerra que parecía próxima á estallar, en- 
viaron sus mensajeros ú embajadores 4 Murvie- 
dro, en dende se celebraron frecuentes conferen- 
cias, Próximo a conjurarso el peligro, nn inei- 
dente vivo d comprometer la situación, En etec 
to, D. Bernardo de Cabrera y D. Pedro de Jé- 
rica, deseosos de levar adelante las operaciones 
militares contra los caballeros de la Unión, es- 
criben al rev. aconsejinadole salga de Sagunto y 
se dirija 4 Teruel, donde estalan reunidos sus 
parciales, y dispuesto estaba el monarra á seguir 
estos consejos, evando advertidos los de la villa 
cierran las puertas de la población, lanzan las 
campanas á vuelo en señal de alarma, y conen 
en tropel hacia el palacio de los reyes, al mismo 
tiempo que se apoderan de las murallas y torres 
del recinto; y temiendo que si continuaba en 
Sagunto pudiera evadirse cualquier otro día, 
waroule à ira Valencia, escoltado per los 
bhalútantes de Murviedro. No quedó tranquila, 
sin embargo, la población. pues los unionistas 
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penetraron en ella, causando atropellos y des- | convocado en 1428 para Valencia, å causa de la 


trozos en los bienes de los realistas y asesinando 
ú varias personas. 

Tras de las guerras de la Unión aparecen las 
de Castilla, en las que el ejército de D. Pedro 
el Cruel penelraron en Teruel, Segorbe y Mur- 
viedro; empero esta e. resistió varios ataques, 
obteniendo honrosa capitulación (1363). Poco 
después, al saber la marcha del rey de Aragon 
en socorro de Valencia, que tenía sitiada, el 
castellano establece su cuartel en Sagunto, y 
quizás hubiera sido funesto para él el resultudo 
de la campaña si las negociaciones que hacía 
tiempo se habían entablado no hubieran llega- 
do á feliz término, redactindose el tratado que 
firmaron los reyes en las mismas playas de Mur- 
viedro, como cunpo neutral. Pero roto el trata- 
do, posteriormente invade nuevamente D. Pe- 
dro el Cruel el reino de Valencia, bloyuea la 
cap., se apodera de Sagunto y de otras plazas, y 
desde allí presencia el paso de sn rival por las 
inmediaciones de Ja plaza, y tiene que encerrar- 
se en sus muros, según los historiadores valen- 
cianos, bien que en realidad D, Pedro de Casti- 
lla rehuyera el combate a que le retaba su enc- 
migo por consideraciones militares atendibles. 
Lo cierto es que resilió algún tiempo en dicha 
v., en la que contrajo una grave enfermedad, 
trasladándose á Ternel durante la convalecen- 
cia, Entonces el de Aragón intentó apoderarse 
de Murviedro; pero defendida valientemente por 
la guarnición castellana, hubo de retirarse, Nue- 
vo sitio establecen los valencianos algo más tar- 
de, haciendo prodigios de valor sus defensores, 
«ne, no contentos con custodiar les muros, ve- 
vificaban impetuosas salidas contra el ejército 
de Pedro TV que se había presentado, y al cual 
se habían unido las tropas de Valencia. Por fin, 
ayotadas todas las provisiones, diíronse á par- 
tido, pero en condiciones ventajosas, que proba- 
ban bien cuánto había sido su esfuerzo y bizarría 
(1365, 14 de septiembre). 

El aragonés, en castigo de la resistencia que 
había efectuado, la privó del carácter de muni- 
cipio, quedamio agregada á Valencia, cuyas au- 
toridades la habían de gobernar, bien que á po- 
co modilicara esta resclución. 

A las discordias entre la monarquía y la no- 
bleza suceden las de los pretendientes al trono, 
en los primeros años del siglo xv, y los cam- 
pos saguntinos son teatro de una victoria obte- 
nida por los parciales del infante D, Fernan- 
do el de Antequera, ordenando el Consejo de la 
v. reparar las fortalezas, acopiar provisiones y 
custodiar sus entradas en previsión de los acon- 
tecimientos (1410); y, en efecto, pocos días des- 
pués se presentaba en Murvielro el gobernador 
de Valencia, con objet- de explorar el estado de 
Jos ánimos; pero los habits. de la v., partida- 
rios de D. Fernando y de opinión opuesta à la 
del gobernador, le cerraron las puertas, por lo 
cnal reclamó aquél el auxilio de los valencianos 
contra los saguntinos. Al propio tiempo «ne 
Megazban las huestes del gobernulor á Masama- 
grell, las de los Centelles, que eran del bando 
enemigo, ocupaban á Puzol, y temiendo el Con- 
sejo de Valencia las consecuencias de uu comba- 
te, envió embajarlores para conciliar á unos y 
otros sin obtener resultado, hasta que, llamado 
San Vicente Ferrer, cousiguió apacignar é sus 
conveciuos, logrando el perdón de los de Mur- 
viedro á condición de que permitieran entrar al 
gobernador y ejercer algún arto de juris licción. 
Sin embargo, más adelante Murviedro sirve de 
cuartel à los Centelles, en abierta rebelión con- 
tra el gobernador valenciano, y entablada la tn- 
cha entre Murviedro y el mar, las tropas valen- 
cianas fueron complelamente derrotadas y muer- 
to su jefe, el gobernador de Valencia; el pendón 
de dicha e. cayó en poder de los enemigos, asi 
como muchos caballeros y peonos (27 de febrero 
de 1412). 

Tas consecuencias de esta victoria fueron para 
Murviero recobrar su autonomía municipal, 
bien que tuviera que contener el rey las preten- 
siones de los valencianos, que se resistieron al 
principio á cumplir lo que el monarca había 
concedido por real privilegio, llegando hasta el 
punto de reunir 1500 hombres el Consejo de 
Valencia para hacer valer su opinión y someter 
á los saguntinos. 

En 1416 Murviedro alberga al infante don 
Juan, y en 1124 al rey D. Alfonso, à quien re- 
eibió con grandes demostraciones de alegría, ce- 
lelránedose en esta v. las Cortes que se habian 


peste que en esta última se había desarrollado, 

Logró quedar tranquila la población en el res- 
to del siglo, siendo de notar únicamente la ex- 
pulsión delos judíos decretada en 1492, salien- 
do los de Murviedro y Jérica por el grao de 
aquella villa en minero de mis de 3000; y 
la población, libre de los disturbios que antes 
la habían agobiado, prosperó rápidamente, con- 
cluyéndose la iglesia parroquial, edificando el 
convento de Sancti-Spíritus en su término, for- 
mándose el barrio moro y mejorando su puerto. 

A principios del siglo xvi estalla en Valencia 
la Incha entre nobles y plebeyos, que toma en la 
Iistoria el nombre de guerra de las Germanías, 
y la propaganda del Comité de dos Trece, que diri- 
gía el movimienio revolucionario, encontró eco 
en la v. de Sagunto, agermanándose la inmensa 
mayoría de la población; y poniendo mano en 
la gohernación del municip. prendieron algu- 
nos oficiales reales, á cuyos actos siguieron otros 
varios de rebelión, quedando sólo porel virrey 
la fortaleza con una pequeña guarnición y con 
los caballeros, que bloqueados primero, y ata- 
cados despues por los rebeldes, fueron muertos 
en su delensa. 

Continuaba la lucha entre unos y otros, cuan- 
do, explotando el fanatismo, logran los de las 
Germanías reunir un ejercito de 5000 hombres, 
que marchó á pelear contra el virrey, haciendo 
su primer descanso en Murvie:dvo, Alli se le re- 
unieron otros 2000 hombres, y en vista del es- 
caso número de los enemigos creyeron segura la 
victoria (los del virrey eran unos 1500), por lo 
enal salieron animosos y confiados á combatirlde; 
pero entablada la lucha entro Murviedro y Al- 
menara la victoria quedó por los realistas, re- 
fugiávdose los agermanados en Murviedro, para 
luego regresar á Valencia. 11 resultado del com- 
bate, las discordias intestinas y otras varias can- 
sas, contribuyeron á que decayera la germania 
de esta v., que algún tiempo después entregaba 
la enseña de los valencianos 4 los jurados de esta 
c, y por último abría sus puertas al virrey cn 
18 de octubre de 1522, albergando y mante- 
niendo porespacio de tres meses á varias compa- 
ñías, en castigo de la participación que había to- 
wado en la contienda, 

En 1526 los de Murviedro van, ¡nutamente 
con los valencianos, contra los moros de Bena- 
guacil, y en 1334 se reparan las fortalezas de la 
v. ante el peligro de que los piratas argelinos 
desembarcaran en su puerto, como lo verificaron 
en 1547, Lien que fueran derrotados, pertiendo 
algunos hombres en la relriega. Las fortifica- 
cianes se reforzarou también cn tiempo de Fe- 
lipe 11. 

También en este siglo sufrió dos epidemias 
(1357 y 1582), y una horrible avenida de las 
aguas del río (1581); en 1586 albergó å Feli. 
pe II, solemnizando su llegada con festejos pú- 
blicos, 

En el siguiente se registra la expulsión de los 
moriscos, que si no ocasionó gran disminución 
de habitantes en la v., perjudicó notablemente 
sus campiñas, en las que residían aún bastantes 
moriscos: la peste de 1647 causó horribles estra- 
gos, anmentalos por las bandas de salteadores 
que infestaban sus campos. 

Toma parte Murvicdro en la guerra de Suce- 
sión á lavor de Felipe V, aun cuando algunos de 
sus habitantes abrazaron el partilo del austria- 
co. Para evitar una sorpresa repararon Jos mu- 
ros € hicieron un alistamiento general, forman: 
do compañías de infantería y caballería; pero 
dueño el archiduque de Valencia, é intimada la 
entrega de Murviedro, hubieron de ceder por en: 
contrarse sin fuerzas para resistir. Registrase un 
combate entre las fuerzas de Peterborough y las 
de Mahoni en sus campos (septiembre de 1706' 
y la entrega de la plaza á los ingleses, recobra- 
da antes por el duque de Porres (15 de encro de 
1706), y por último la jura de Felipe V (23 de 
abril de 1707), 

Lu 1714 alberga à Isabel de Farnesio, segunda 
esposa de Felipe V; á este monarca y su real 
familia en 1719; en 1731 al infante D. Carlos, y 
en 18024 Carlos IV. 

Durante la guerra de la Independencia Sa- 
gunto respondió 4 su brillante historia, organi- 
zanilo la milicia, allegando recursos y acudien- 
do en socorro de Valencia al ser atacada por los 
franceses, bien «que el castillo permaneciera des- 
mantelado por no haber recarsos suficientes 
para su reparo, por lo ena) pudo penetrar en eVla 
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Suchet en 4 de marzo de 1810, encontrando dHe- 
siertas casi tolas las moradas, pues muchos de 
sus habits. no habían querido ser testigos de su 
desgracia. Reconocida la fortaleza por los enemi- 
gos, cayó en poder de los españoles a) año siguien- 
te; y fortilicada, resistió los ataques de los fran- 
ceses cinco días, al cabo de los cuales intentan 
los contrarios un vigoroso asalto, que fué recha- 
zado valientemente; continúan el sitio con te- 
nacidad, y ¿cumulados grandes elementos lo- 
graron apagar con el fuego de sus baterías los 
del castillo, La resistencia de esta débil fortale- 
za honra á los valientes que delendieron sus 
muros durante treinta y cuatro días contra fuer- 
vas muy superiores, cediendo sólo cuando era 
imposible sostenerse ni un momento más, 

En poder de los franceses fué notablemente 
reparada y fortificada; y cuando en 1813 hubie- 
ron de relirarse, dejaron en el castillo 1200 
hombres con víveres para un año; pero bloquea- 
do por los españoles, lué evacuado en virtud de 
los convenios celebrados por Soult y Suchet con 
lord Wéllington. 

Este castillo fué utilizado por las facciones 
que en 1823 penetraron en la v., y su artillería, 
conducida á los campos valencianos cuando in- 
tentaron sitiar dicha c., causó grandes estragos. 
Sagunto fué el cuartel de los realistas de aquella 
parte del territorio y el teatro de numerosos 
actos de barbarie. En 1538 presenció también el 
fusilamiento de 76 prisioneros carlistas, y por 
último. en 1874, la brigada Daban proclamó mo- 
narea de España á D. Alfonso XIIL. 

A principios del mes de diciembre, el coronel 
de infantería retirado Lampérez se presentó en 
Burriana al brigadier Dabán, & quien entregó 
una carta de los generales Balmaseda y Martínez 
Campos, en la que éstos je preguntaban si esta- 
ba dispuesto á promunciarse en favor del lijo de 
Isuhel IL Dabán contestó afirmativamente, y 
el 28 salió para Sagunto con su brigada, el mis- 
mo día en que salían de Madrid Martínez Cain- 
pos y los coroneles Bonanza y Dabán, hermano 
¿ste del brigadier. A las doce y media de la noche 
llegaban á Sagunto; en el acto conferenciaron el 
general, el brigadier Dabán y el coronel Ara- 
gón, y se dispuso que el comandante D. Juan 
Salcedo marchaseá Villarreal, donde estaban los 
batallones reserva de Baeza y cazadores de Fi- 
«meras, pertenecientes á la brigada La Guardia, 
á fin de conseguir que se nniesen á las fuerzas de 
Dabán. 

Los tenientes coroneles de dichos batallones 
se mostraron conformes en secundar el pronun- 
ciamiento; pero el brigadier La Guardia rechazó 
las proposiciones que se le hicieron, é igual con- 
ducta siguió el oficial que mandaba la artillería 
afecta á la brigada. Entretanto, y á las tres de 
la mañana, Martínez Campos reunia á los jefes 
y oliciales de la brigada Dairin y les participaba 
que iba á proclamar rey de España al príncipe 
D. Alfonso. Sólo un capitán del primer batallón 
de la Lealtad pidió permiso para separarse de 
su compañía; todos los demás se declararon fir- 
memente resueltos á seguir al general y briga- 
dier. Inmediatamente se avistó con el goberna- 
dor militar de Sagunto el coronel Aragón; dijo 
aquél que qnería dejar su responsabilidad á cu- 
bierto, y se resolvió realizar el alzamiento en las 
afueras de la v. A las siete de la mañana del 29 
se tocó diana, y poco después la brigada salía 
de Sagunto por la puerta de Valencia haciendo 
alto á un kilómetro de distancia. 

Formaron los batallones una especie de cua- 
dro, se colocaron en el centro el general Marti- 
nez Campos y el brigadier Dabán, ambos pro- 
unnciaron breves discursos y proclamaron la 
restawración de la monarquía en la persona de 
D. Alfonso NIF. Después se puso en marcha la 
columaa para Masamagrel), es donde había de 
esperarse la contestación del general Jovellar y 
del general Castillo, Capitán General de Valen- 
cia, ¿los telegramas que les había dirigido Mar- 
tinez Campos antes de salir de Sagunto (La Ser- 
na, Lea Restauración y el rey en el ejército del 
Norte). 

Al rey Alfonso XII debe Sagunto, antes v., el 
título de e. 


SAHADEVA: Mit, Héroe de la Mitología in- 
dia, Fué el quinto de los penduras (hijo de Ma- 
dri y Paudu. y hermano gemelo de Nacita. 
Siguiendo la suerte de sus hermanos, tuvo que 
huir ante las gentes de Dnryodhana y que vivir 
ev el destierro y elisfrazado. ya de pastor, como 
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en los listados del rey Virata, ya de penitente, 
llabiéndose distinguido eu un combate y dado 
muerte á un famoso guerrero nombrado Sacuni, 
Urixna le dió por esposa una de sus nietis. 


SAHAGÚN: Geog. P. je de la prov. de Lewn, 
Coniprende los ayunts. de Almanza, lBercianos 
del Real Camino, Burgorranero (ED, Calzada 
del Coto, Canalejas, Castromodarra, Castrotie- 
rra, Cea, Cebanico, Cubillas de Rueda, Esrothar, 
Galleguillos de Campos, Gordaliza del Pino, 
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Grajal de Campos, Joara, Joarilla de las Matas, 

Saelices del Río, Sahagún, Santa Cristina de 
' Valmadrigal, Valdepolo, Vallecillo, Vega de Al- 
mauza (La), Villamartín de Don Sancho, Villa- 
|l mizar, Villamol, Villamoraticl de las Matas, 
: Villaselán, Villaverde de Arcayos y Villaranzo 
¡ le Valderaduey; 27 283 habits, Sit, al S, del par- 
| tido de Riaño y en los conlines de las provs. de 
i 
l 


Palencia y Valladolid. 


de 


Sanación: Geog, Y. con ayunt,, cab, 


estación intermedia entre fas de Grajal y Calza- 
da, Terreno llano en parte, con fertiles vegas 
correspondientes à los dos citados ríos y monta- 
ñas hacia el N. ; ecreales. vino y hortal cría 
de yemulos; tbs. de aguardientes, harin 
titos, cintas ordinarias y cerillas Tosfricas, Í 
e, rica por su agricultura y su hermosa ribera 
del Cea. enaja da de frondosas alamedas, de rer- 
tiles huertas de regadio y de ayucildes sitios de 
reerco, No se ve desde la estación mus que la 
entrada de una eallejuela de feos dapiales, por- 
que los terraplenes sobre que se asienta ócultan 
lo mejor del vecindario, al contrario de lo que 
suecde cuando se viene de Bein à Palencia, en 
que se la ve asentada en magnifica posición so- 
bre la vega del Cea, con sus románicos y enrio- 
Sistinos campanarios, se gran puente y su alenzo 
campiña (Le Prelenete d do Coreñe, por Becerro 
de Bengoa. «Desde el principio de la Reron- 
quista, contina Becerro, hubo en esta v. un 
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` santuario notable, poderoso, rico y artístico du- 
rante seis siglos, y hoy convertido en un conjun- 
to de ruinas. No cabe una descripción, mi si- 
quiera ligera, del montón de sagrados escon- 
bres que alti hay, como recuerdo del monumen- 
tal monasterio de monjes Benedictinos, de aquel 
magnifico templo que se llamo Arlesia mire 
aequitudiaes, exigido por los cristianos, que- 
neulo por los árabes, restaurado por Alonso el 
Megao (888), destruido de nuevo por la guerre- 
ra morisma, vuelto ò alzar con más esplendor 
en el siglo xi, y de cuya obra aún hay elocuen- 
tes restos, Alli quedan claustros inmensos de 
dos ú tres épocas, es decir, hay ruinas y escom- 
bros que dicen dónde estaban, Una extensa na- 
ve, con imposta ajedrezada, con ventanas de re- 
dondas y múltiples arehivoltas, con pilares de 
listoriados capiteles y con cxriátides deformes, 
muestra lo que «baceó la construcción remánica; 
y camo brotando de ella, como nacidas bajo su 
amparo doscientos años más tarde, se ven eni 
ecros y arranques y pilastras ojivales; el Reno- 
cimiento clásico, ya tendiendo 4 la iden refor 
ade Borrojuine, estenta en uno de los liene 
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zos dle Poniente nna puerta monumental alzada 
en el siglo xvrr, en la que campean cl caracte- 
rístico eseulo de la potente casa dle Austria y 
dos inscripciones, histórica y recreativa una y 
conmemoratoria la otra, lodo esto en el segundo 
cuerpo, que es corintio; y en el primero, que es 
dórico, adornan das metopas, los símbolos de 


todas las Ordenes Militares de España, y apa- 


recen, al través de tantos tiempos y de tantas 
miserias, nmtiladas las eligies ile San Facundo 
y San Primitivo, en dos hornacinas 4 los lados 
de la puerta, Es jónica la fachada principal de 
covstrucción moderna, y ostenta en el macizo 
correspondiente á la nave lateral derecha una 
torre también nueva, de sencillo y ordinario 
trazado, que tiene 30 m. de elevación. Entre la 
torre y el espacio de los claustros y dependen- 
cias del convento hay una notabilísima capilla, 
toda de piedra sillar, muy rica en labores y úni- 
co resto que se conserva integro de todo muel 
eran acumilamiento de ruinas. Fué erigida du- 
rante el reinado de Felipe V, y & su lado, den- 
tro del ninro, como único sér animado que pue- 
bla aquel campo de despojos, se alza frondoso 
un nogal, enya vegetación presta singular en- 
canto d aquel sitio. Después del convento Bene- 
distino, cuanto Sahagún posee parece tener poca 
inaportancia; sin embargo, frente al monasterio 
puede el curioso ver un resto arqueológico pre- 
cioso: la parroquia de San Tirso, que ostenta 
uva torre y tres ibsides románicos dignos de 
estudio, En la Peregrina, antiguo convento de 
Franciscos, alzado sobre la vía de peregrinos de 
Roma á Compostela, en una bellísima posición, 
hay también algo que aprovechar para los re- 
cuerdos del arte; y por fin la parroquia de San 
Lorenzo, con su trazado románico, con su admi- 
rable y rarísima torre, es uno de esos legados 
curiosos que à través de los tiempos muestran 


| cuál fué la índole de las edificaciones religiosas 


en aquellos primeros tiempos de la Reconquista, 
en que aún el arte ojival no había sentado su 
imperio en nuestro país. Es también notable la 
de la Trinidad, de idéntico gusto, aunque de me- 
nores proporciones que la anterior. Y por fin, en 
la moderna Iglesia de San Juan venera la v, la 
memoria de su santo hijo, el modesto monje tan 
afamado en el siglo xv.» 

Tist. — Arman algunos que Sahagún se fun- 
do en la época romana, y se dice que en tiempo 
del emperador Marco Aurelio el cónsul Ático 
ordenó á los soldados de la prov. que practica- 
ran cierta cerenionia religiosa; dos de ellos, Fa- 
cundo y Primitivo, se negaron por ser cristianos, 
lo que les costó la vida, siendo enterrados en 
este lugar, donde después sus correligioravios 
edificaron un templo bajo la advocación de am- 
bos. Sea lo que fuere, lo cierto es que en el si- 
glo Ix existía ya el famoso monasterio antes ci- 
tado, que ocuparon los nionjes de San Benito, y 
al que los reyes de León y Castilla colmaron de 
beneficios. En este monasterio tomó el hábito 
Alfenso Y, y de ¿l se fugó para marchar á Tole- 
do. El abad, el francés Bernardo de Cluny, re- 
formó el monasterio, y, muy protegido por Al- 
lonso VI, Hego á ocupar la Sede arzobispal de 
Toledo. Toda la v. de Sahagún había quedado 
sujeta al abad, y ni el pan podían cocer los ve- 
cinos más que en los hornos del convento. Fn 
su iglesia fué sepultado Alfonso VE, si bien es 
imposible ya saber dónde estuvo la tumba del 
monarca; allí también fué enterrada da reing 
Isabel ó Zaida, la hija del rey de Sevilla. La 
reina doña Urraca amnentó los privilegios de los 
monjes; su abad era easi un monarca, Ningún 
savón ni ministro del rey podía entrar en la vi- 
Ha, y si entraba podía ser muerto sin pena para 
quien Jo matase; nadie, noble ó plebeyo, podía 
poseer como dueño campo ni casa en la jurisdic- 
ción del abad, y iste tenfa el derecho de acuñar 
moneila. Los vecinos de la v., no pudiendo ya 
sufrir tante tiranía, formaron una hermandad 
y se negaron a pagar los tributos, Amenazados 
por el abad se aliaron con los aragoneses, ene- 
migos de la reina, y asaltaron el monasterio y 
presentaron al abad una carta ó Constitución 
municipal, obligando por la fuerza à los monjes 
i que la tirmaran, En 1111 el rey de Aragón se 
apoderó de Sahagún, pero pronto la recaobraron 
los castellanos. En esta v, fuí aclamado rey de 
Castilla D. Alfonso de la Cerda en 1208, En la 
guerra de Ja In lependeneia el general inglis 
Manre estableció su cuartel general en Sahagún, 
de donde tuvo que retirarse hacia Astorga etan. 
do Napoleón entró en España, 
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—-SAHAGÚN: Geog. Dist. de la prov. de las 
Sabanas, dep. de Bolívar, Colombia; 8150 ha- 
bitantes. Fué fundado por el gobernador espa- 
ñol D. Francisco Díaz Pimienta en 1776, y está 
sit. al N. E. de Ciénaga de Oro, entre colinas, y 
cerca el río San Jorge. 

— SarracÚN (BERNARDINO DE): Biog. Religio- 
so y escritor español. N. en Sahagún (León). M. 
en Méjico en 1590. Vistió el hábito de los Reli- 
giosos Menores de la Observancia, y, habiendo 
pasado á Méjico en calidad de misionero, lué 
nombrado en aquella ciudad (1529) profesor del 
Colegio de Santa Cruz. Aprendió la lengua de 
los indígenas, con tanta perfección que, dedica- 
do al estudio de las costumbres de los mejicanos, 
redactó en ella sus notas, y tradujo á dicho idio- 
ma algunas obras españolas; pero sus notas se 
extraviaron por culpa de las injustificudas per- 
secuciones que padeció el autor, el cual, cuando 
ya contaba ochenta años, recobró sus manuscri- 
tos y los vertió con el mayor esmero al castella- 
no. Este trabajo, en dos volúmenes en fol., fué 
enviado á Madrid, y es el titulado /fistoria de 
los cosas de Nueva Ispaña, cuyo manuscrito, del 
año ile 1575, se conserva en Madrid en la Bi- 
blioteca de la Academia de la Mistoria. Obra tan 
importante estuvo olvidada por incalificable in- 
curia más de dos siglos, hasta que lord Kings- 
bourough la insertó en el sexto volumen de sus 
Antigüedades mejicanas (Londres, 1831). En ella 
Sahagún trató de muchas cosas naturales, ade- 
más de las idolátricas y humanas, resultando en 
total el trabajo más completo que se conoce res- 
pecto á la historia de Méjico antes de la con- 
quista española. El mismo religioso redactó una 
Cramática en lengua mejicana, y escribió en 
mejicano, español y latín un Diccionario com- 
puesto de 12 volúmenes y elogiado por Lucas 
Wadlingo en su obra De scriptoribus minorum. 
Ambos trabajos quedaron manuscritos. De otros 
escritos suyos menos importantes da noticia Ni- 
colás Antonio ( Bibliotheca Nova, t. 1, págs, 219 
y 220). 

SAHAPTIN Ó SAPTIN: Geog. V. Lewis Fork. 


SÁHARA (GRAN DESIERTO DE): Geog. La pa- 
labra Súkara, que según Duveyrier significa Za- 
nura extensa y desierta, y según Pomel suelo 
duro, no tiene valor preciso, y sólo es una expre- 
sión geográfica aplicada por varios autores á un 
conjunto de regiones á las que atribuyen superfi- 
cies muy distintas. En su acepción general el 
Sáhara es la vasta región del Africa septentrio- 
nal que se extiende desde el valle del Nilo al 
Ocvano Atlántico, entre Marruecos, Argelia, Tá- 
nez y Trípoli al N., y los est. del Sudán al 5. 
Bajo el aspecto físico el Sáhara comprende la 
zona del Norte de África, en donde la escasa po: 
blación y la falta casi absoluta de agua dan al 
país el aspecto de un desierto. 

Nituación y límites, — El Sáhara esta compren- 
dido próximamente entre los 17 y 29° lat, N. Sus 
Jímites son muy difíciles de preciar; lógicamente 
deben ser los que á la vez trazan la naturaleza del 
suelo y los fenómenos atmosféricos; allí donde de- 
jan se caer las lluvias regulares allí comienza el 
desierto, pero las nubes en su carrera no siguen 
siempre el mismo camino; avanzan mis ó menos 
lejos, ganando ó perdiendo terreno en la zona de 
las sequías, según los ciclos de años ó de siglos. 
En los parajes en que cordilleras como la del 
Atlas, ó ríos como el Nilo, no señalan límites pre- 
cisos, la transición del «desierto å otras regiones 
natnrales se verifica de un modo vago é irregu- 
lar, y muchas veces insensible, Si, como la cos- 
tumbre ha hecho prevalecer para fijar los lími- 
tes del Sáhara, se atiende á las fronteras políticas 
de los est. africanos del litoral del Mediterrá- 
neo, tampoco preden ser aquéllas precisamente 
determinadas, porque más vagas sou aún las 
fronteras meridionalss de Marruecos, Argelia, 
Túnez, Vezán y Trípoli, y las septentrionales de 
los est, del Sudán. Así, pues, los geógrafos no 
han llegado á ponerse de acuerdo sobre los limi- 
tes que deben asignarse al Gran Desierto africa- 
no. Según Zittel, éste empieza en la misma base 
de la vertiente meridional del Atlas, llega hasta 
la región de las Sirtes por el N., y por el E, 
hasta la cadena de montañas que bordea el Mar 
Rojo, comprendiendo gran parte del Imperio 
marroquí, de la Argelia, de Túnez, todo Tripo- 
li y el Fezán y la mayor parte de Egipto; el lí- 
mite S. le representa por una línea que nace en 
la desembocadura del Senegal, pasa por Fimbuc- 
tú, el Damergu, al N. del lago Chad y El-Debbeh, 
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y termina en Abú-Hammed, á orillas del Nilo, 
entre la cuarta y la quinta catarata. Aunque la 
zona comprendida entre el Nilo y el Mar Rojo 
por su aspecto parece pertenecur al Gran Desier- 
to, no es lógico comprenderla en esta denomina- 
ción, porque en el mismo caso se hallarían en- 
tonces la Arabia y demás desiertos de Asia, quo 
tanto se le asemejan. El Dr. Chavanne dice que 
el Sáhara empieza al O. del valle del Nilo, y 
comprende en él Trípoli, el Fezin y la vertiente 
meridional del Atlas. Por último, Reclús le re- 
duce á los límites siguientes: desde las orillas 
del Nilo å las playas del Atlántico en un espacio 
de 5000 kms. de E, á O., y desde el pie del At- 
las á las tierras cultivadas del Sudin, ó sean 
1500 kms. de N. á S., dejando excluidos los oa- 
sis de Barka y de Kufra, Trípoli y el Fexán, los 
desiertos parciales de Túnez, Argelia y Marrue- 
cos, y las estepas próximas á las regiones fértiles 
del Sudán. Estos conlines son al parecer más ló- 
gicos que los anteriores, y á ellos nos atendre- 
mos, así como en la descripción de esta comarca, 
tan poco conocida y casi inex plorada, seguiremos 
en mucho las noticias consignadas por Reclús en 
su Neografia Universal. 

Cxtensión y población. ~ Zittel calenla la su- 
perficie del Sáhara, con los límites que le atri- 
buve, en 11000000 de kms.*; según Chavanne 
sólo es de 9930000, y Reclús la reduce á 6200000; 
la población de sus oasis, islas y montañas sa 
evalúa en medio millón de habitantes, así distri- 
buídos: 


Ennedi, Tibesti y Uayando. . . . 50000 
Fork. coo 12.000 
Kanar y oasis inmediatos, . . +. 5 000 
Mito... o... . .« .« .« .. 100000 
País de los tuaregs del N. .... 30000 
Aucllimiden y otros tuaregs meri- 

dionales al N. del Niger. . . 45 000 
Tuat, orillas del río Saura y cuen- 

cas tributarias.. .. . . . . .. 120000 
Sáhara occidental... ..... 25000 


Aspecto general. — Antes de que la naturaleza 
del suelo y la desigualdad de su relieve fuesen 
conocidos como lo son en el día, los geólogos ha- 
bían supuesto que el Sáhara era el fondo de un 
mar desecado, y es indudable que nunca fué cu- 
bierto por las aguas marinas durante el período 
cuaternario. Aunque la parte baja del desierto, 
al Sur de las posesiones francesas, tenga un nivel 
inlerior al del mar, luera del Sáhara berberisco 
no se han encontrado restos de formación mari- 
na; las rocas calizas y areniscas, los granitos, 
gneis, pórfidos y basaltos que se nuestran en la 
superficie, sólo presentan huellas de la acción 
del aire, del sol y de la Muvia, Como las demás 
partes del continente, el Sáhara tiene sus mon- 
tañas, sus valles y corrientes de aguas vivas, re- 
giones que impropiamente se las comprende bajo 
la denominación de desierto; el verdadero desier- 
to lo forman las Hanuras inmensas con sus lar- 
gas filas de dunas, que se suceden como las olas 
del mar, sin arbustos, sin plantas, sin pájaros y 
sin mariposas; esta región, en la que sólo impe- 
ran las fuerzas del calor y del viento, ocupa pró- 
ximamente la mitad de la sup. total. Según Zi- 
ttel, la alt. media del Sáhara es de 350 imn. 

Lo que da å la inmensa extensión del Sáhara 
su carácter de unidad, á pesar de la diferencia 
del relieve, es la escasez ó la falta absoluta de 
agua viva en torlas las partes del territorio, á 
excepción de las regiones de las montañas, cuyas 
altas cumbres penetran en las capas superiores 
de la atmósfera. El origen del Sáhara no debe 
buscarse en el suelo, sino en las regiones aéreas; 
esas blancas extensiones gue parten en dos mi- 
tades el Continente Africano, noson, por decirlo 
así, más que reflejos del ciclo que las alumbra, 
Evidentemente el Gran Desierto alricano es de- 
bido á las mismas causas que han producido la 
formación de otros desiertos en el continente de 
Asia. El Sáhara es solo la prolongación hacia el 
O. de la zona de territorios casi totalmente des- 
provistos de vegetación arborescente que atra- 
viesa la Mongolia, la Kachgaria, el Turán, el 
Irán y la Arabia, interrumpido á grandes inter- 
valos por los valles de ríos poblados de árboles 
y por cordilleras con frescas y verdes campiñas. 
A la sequedad de los vientos se lebe la existen- 
cia de esa faja de lesiertos, de 12500 kms. de 
lonzitud, que atraviesa tola el Antiguo Mundo 
(Geografía Universal, Reclús). 

En contra de la creencia general acostumbra- 
da ú considerar el Sáliara como una inmensa pla- 
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nicie de arena, de nivel inferior al del mar, el 
doctor Nachtigal, que ha atravesado el desierto 
desde Trípoli al lago Chad, se expresa asi: «Se 
crec generalmente que al otro lado de las cade- 
nas de montañas que corren paralelamente al 
litoral N. de Africa, desde Marruecos á Túnez 
y á Trípoli, se extiende, sobre un espacio de unos 
15% de lat., una llanura de avena situata Dajo el 
nivel del mar y separando la costa septentrional 
de las regiones fértiles del centro del continen- 
te; este es un error que hace ya tiempo debiera 
haberse desechado, y sin embargo de vez en 
cuando se encuentra la aserción de que el Gran 
Desierto en su mayor parte está por debajo del 
nivel de los mares. La verdad es que el Sáhara 
considerado en conjunto está notablemente más 
elevado que el Océano; no es la arena lo que allí 
domina: su suelo es pedregoso y duro, y en lugar 
de una superficie plana se encuentra una varie- 
dad inesperada de prominencias y de valles.» El 
doctor Lenz, que ha hecho la travesta desde la 
frontera meridional de Marruecos å la gran cur- 
va del Níger, confirma plenamente lo dicho por 
Nachtigal. 

Lo cierto es que por cualquier punto que se 
pretenda llegar al Sáhara es preciso subir y no 
bajar: en su conjunto, el Grau Desierto es una 
nieseta euyos bordes son más ó menos abruptos, 
y vista desde el valle del Nilo la sección de esta 
mescta ofrecería el aspecto de la cresta de una 
montaña. En la línea que corta el Sáhara de N. 
å S. entre Murzuk y el lago Chad, el explorador 
Rohlfs determinó en 1866 una serie de altitudes 
de las que resultaba que después de franqueada 
la cordillera de Tummo, en la extremidad meri- 
dional del Fezán, se encontraba á 695 m. sobre 
el nivel del mar, mientras que Murzuk solo se 
halla 4503. La travesía del desierto presenta una 
continuación de altitudes variables qne decrecen 
con bastante rapidez en la parte de camino más 
próxima al lago Chad, cuyo nivel se eleva sobre 
el mar 244 m, según unos y 270 según otros, Eu 
el itinerario seguido por Lenz en 1880, mucho 
más al O., de Marruecos á Timbuctú, se penetra 
en el Sáhara subiendo los escarpes de la orilla 
izq. del río Draa, y sellega á una meseta de 400 
m. de alt.; más de la mitad del trayecto se ve- 
rifica sin encontrar variación sensible; después, 
hacia los 21° 40* de lat. ,se halla un sitio cuya 
alt. no es más que de 148 m., pero pronto el te- 
rreno vuelvo á elevarse y conserva la alt. media 
de 200 m., sin que en ningún paraje de esta H- 
nea trazada por Lenz se encuentren altitudes 
inferiores á 100, y mucho menos sitios que están 
por bajo del nivel del mar. Por tanto, la idea de 
convertir el Sáhara en un mar interior llevando 
á él las aguas del Atlántico por medio de un ca- 
nal parece completamente irrealizable y absur- 
da. Unicamente en el Sáhara argelino y en el 
tunecino se encuentran altitudes negativas en 
la línca de oasis que se extiende desde el fondo 
del Golfo de la Gran Sirte hasta Egipto; pero 
aparte de que esta comarca está ya fuera del 
Sáhara propiamente dicho, aunque se compren- 
diera dentro de sus límites es tan iusignilicante 
compararla con la total que no bastaría aquella 
circunstancia para justificar la preexistencia del 
mar sahárico, Debe hacerse constar también la 
observación de que la flora del desierto es com- 
pletamente distinta de la de las regiones qne la 
limitan, y si efectivamente aquél hubiese estado 
ocupado por el mar al principio de la época geo- 
lógica actual, su flora se hubiera formado por la 
inmigración de las especies venidas de las co- 
marcas continentales que bordeatan el desecado 
mar; pero sucede precisamente lo contrario: en 
vez de ser el Sáhara una zona de transición en- 
tre la flora de las regiones del Merliterráneo y la 
de los países del Sudán, difiere en absoluto de 
ambas y forma entre ellas una verdadera barrera. 

Ya se ha dicho que las llanuras son raras y 
que no representan nás que una novena parte 
de la sup. de todo el Sáhara; ósta se halla muy 
lejos de presentar un aspecto uniforme, Unas 
veces es una llanura pedregosa, árida, desnuda 
de toda vegetación, 4 la que los árabes dan el 
nombre de hamada, cuya sup. tersa ó ligera- 
mente ondulada se pierde en el horizonte, sin 
que durante muchas jormulas el viajero cuenen- 
tre el menor acchlente en que reposar la mirada; 
el suelo rocoso y duro presenta algunas grietas, 
por donde se eseurre el agua de las Uuvias acci- 
dentales, sin dejar rastro de humedad y leván- 
dose todas las pequeñas cantidades de arena ó 
tierra vegetal que á su paso encuentra; este es 
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el verdadero desierto inhospitalario, espantoso, 
sin ninguno de los elementos más indispensa: 
bles para la vida del hombre. La hamada está & 
veces interrampida ó continuada por valles (ua- 
dien árabe), que algunas veces tienen una ex- 
tensión considerable, y alejándose sus orillas 
otras quebradas vienen å confundirse con el valle 
principal, que toma el aspecto de una llanura, 
sin otro accidente que pequeñas colinas rocosas 
achatadas en su vértice, que parecen ser vesti- 
gios del terreno primitivo que cubría la comar- 
ca, en el cual un constante trabajo de erosión 
ha ido excavanslo las grietas y los valles; en estos 
parajes el suelo, aunque arenoso, presenta más 
consistencia, y las caravanas lo atraviesan con 
más facilidad y menos peligro si el viento no 
sopla con violencia. Frecuentemente ocurre que 
el uadi desemboca en una depresión completa- 
mente cerrada, de elevadas orillas que se dibu- 
jan en el espacio como cadenas de montañas, y 
suelen hallarse en estas depresiones aguas estan - 
cadas cubiertas de eflorescencias salinas. ln 
otros sitios el «desierto presenta grandes exten- 
siones de arena movediza ó una interminalle 
sucesión de dunas, dispuestas por lo general sin 
orden, y enya altura llega en algunas á 150 m. 
De la Hanura á la región de las dunas se pasa 
insensiblemente, pero apenas penetran en ella 
las caravanas, un malestar grande se apodera 
de personas y ganados, cuyo efecto es debido á 
la sequedad del suelo y á su inestabilidad. 

Orografía. — En la inmensidad del Sáhara 
existen también masas montañosas con Sus va- 
les y sus colinas; estas montañas son las del Ti- 
besti, las del Tasili septentrional, de Moggár ó 
Ahaggár, del Air ó Asbén, del Adrar oriental y 
del Adrar occidental. Las tres primeras forman 
la divisoria natural del Sáhara, pues si la JInvia 
cayese en el desierto abundantemente se forma- 
rían distintas enencas tHuviales del Nilo, de las 
Sirtes, del Atlántico ó del Níger. 

Los montes Tibesti, que los indígenas llaman 
Tu, son una cordillera qne al S. de la Gran Sirte 
se extiende de N.O. á S.E. en una Jong. de 500 
kms., y de 700 si se comprenden las estribacio- 
nos; en la parte septentrional se agenpan para 
formar un solo macizo, que toma el nombre de 
monte Tarso, de nnos 1000 m. de alt., del cual 
se destacan numerosas cinas que son otros tan- 
tos conos eruptivos: el principal, el Tusidé, se 
eleva á 2500 m., y 4300 más abajo de su cima 
se abre su cráter de 154 20 kms, de circunfe- 
rencia y unos 50 m. de profundidad. La parte 
meridional está inexplorada; al parecer los mon- 
tes de Tibesti se extienden considerahlemente y 
forman el macizo de Kusi, al que se atribuye 
una alt. de 2500 m. Al N.O. del Tarso, en la 
prolongación del eje del Tibesti, se suceden al- 
gunos grupos montañosos; estos son los montes 
de Afo ó Abo, los de Afehi y el de Tummo, que 
marcan la transición entre el Tibesti y Taxili 
septentrional, y cortando el Sáhara diagonal- 
mente dejan al E, el Fezán y el desierto de Li- 
bia, y al O. el Gran Sáhara ó Sáhara central y 
Sáhara occidental, 

Por una de las brechas del monte Tummo, 
Hamadas Las Puertas ó Bibán, pasa el camino 
mús frecuentado del desierto, el que se dirige 
de Mursuk ó Kuka, en la orilla dra. del lago 
Zadé, 

El Tasili septentrional ó monte de los Adsyer 
es un conjunto de tierras elevadas y muy aeci- 
dentadas en dirceción S.E. å N.O. Hacia la par- 
te media existe nna agrupación de cumbres que 
recibe e] nombre genérico de Adrar, que sieni- 
fica montaña: el puto más alto es el pico In- 
Esokal, que según Duveyrier es un volcán enyas 
lavas se han esparcido sobre las rocas devónicas 
de la llanura. AJO, el Tasilise disgrega en islas 
é islotes, y al N. Jas depresiones de los veds pe- 
netran formando golfos y habías en el espesor de 
la cordillera, dividióndose la meseta en numera- 
sas porciones designadas cala una con nn nom- 
bre particular. 

El nombre Moggár ó Ahaggiroenpa próxima- 
mente Ja parte central del Sahara: la región me- 
día, de forma eirenlar. con un desarrollo de unos 
€00 kms., se compone de mesetas superpmestas 
dominadas por una superior de 2000 m. de alti- 
ind, Mamada Atakor-n-A hageár, que coronan 
dos picos gemelos, el Catellen y el Mikena: el 
marizo Tifetest, extremo septentrional de estas 
montes, es yn promontorio que termina en medio 
de aluviones par el eona voleánico Cdan, Hama- 
do por los indígenas Narie del Abarán, A W, 
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se extiende la cordillera de Tnhef, cuyas cimas 
se elevan 4 1500 ó 1800 m, KI Ahaggár meri- 
dional no es conocido por los europeos, como tam- 
poco lo es la meseta que le limita al S., designa- 
da en los mapas con el nombre de asili meri- 
dional. 

El Air ó Asben es un grupo montañoso que 
se eleva rodeado por lodas partes rle arena y de 
llanuras pedregosas. Separa el Tibesti de la gran 
curva del Níger y forma un sistema orogralico 
distinto, alincando sus crestas de N. á S, Algu: 
nas de sus cimas se destacan sobre la llanura á 
wna altura de ] 500 m.; la más elevada es la de 
Tenguik ó Timgué, hacia la extremidad N., eu- 
ya altura algunos viajeros aprecian en 2000 m. 

ALO. del Air y al N.E. de la gran curva del 
Níger existe una región de tierras elevadas que 
aún no han visitado los europeos; ésta es el 
Adrar oriental, de unos 200 000 kilómetros su- 
perficiales, representada en los mapas como si 
fuera una meseta, pero la significación de su 
nombre permite suponer que acaso sea una cor- 
dillera comparable á las de Ahaggár ó de Tibes- 
ti. El Adrar occidental ó Advar-Tmar, á unos 
250 kms. del Atlántico, comprende una exten- 
sión de más de 74000 kms.? de terreno peñas- 
coso y con pequeñas montañas que rompen la 
monotonía del desierto, pero cuya altitud sólo 
Mega ú 600 m. sobre el mar y 75 ó 90 sobre los 
espacios arenosos que las rorlean. 

Hidrografía. — A primera vista parece absur- 
do que se hable de hidrografía linvial, cenando se 
trata de una región cuyo carácter principal es la 
falta de agua; y sin embargo, el aspecto del Si- 
hara indica transformaciones que no han podido 
operarse más que por la acción de aquel elemen: 
to. Anchos canees con sus orillas y sus playas 
atestiguan el paso de tíos por esta región hoy 
desecada: las profundas grietas labradas en el 
macizo de las mesetas son el resultado del tra- 
bajo constante de los arroyos que han ido des- 
garrando el suelo para formar en las llanuras 
las gruesas capas de aluvión. En un tiempo cre- 
cían allí Jos bosques, cuyos troncos petrificados 
se encuentran en varios sitios del desierto, y vi- 
vían los elefantes y rinocerontes, como lo hace 
suponer el hallarlos representados por esenltu- 
ras en los montes del Fezán, de Argelia y de 
Marruecos; los bueyes, reemplazados luego por 
los camellos, atravesaban ceon su lento paso el 
desierto, y los ríos estaban poblados por coco- 
drilos, pero desaparecieron los bosques y con 
ellos los animales á que daban asilo, se seraron 
Jos rías, y sólo quedan algunas fuentes vivas y 
corrientes subterráneas cuya distribución geo- 
grlica es imposible trazar con exactitud, 

El único río sahariano cuyo cauce lleva agua 
constantemente es el Draa, y aun éste sólo per- 
tenece al Sáhara por su orilla izquierda y desde 
el gran recodo que forma en Mehamid, en don- 
de después de salir de las montañas vuelve brus- 
camente al O. ALS, del Draa sólo existen dos 
ríos muy próximos y cuya dirección es paralela 
á la del primero: el Xibika y el Saguiet-el-Ham- 
ra; en la estación de las lluvias arrastran un 
eaudal considerable de agua, pero en verano 
ambos se reducen å pequeños arroyuelos, Desde 
el Saguiet-el. Hamra hasta el Senegal, ó sea en 
unos 1000 kilómetros, no se vuelve & encontrar 
una corriente que merezca el nombro de rio, ó 
per lo menos no se conoce ninguna, exceptuando 
los arroyos que nacen errea de la costa y corrien» 
do al SE, van å perderse en las arenas de Igni- 
di, y los que descienden de las montañas del 
Adrar y terminan en los terrenos pantanosos 
que forman el limite meridional del desierto, 

Los exploradores de esta inhospitalaria región 
han encontrado depresiones, cortaduras y valles 
que bien pudieran ser lechos desecados de anti- 
gnos ríos, y asimismo en la costa se ven algu- 
nas brechas en tal disposición que parecen in- 
dicar que por ellas iban las aguas ú confun- 
dirse con las del Océano. Más al interior del 
Sáhara, al E, del recodo del río Draa, se en- 
cuentra un suren que se dirige de N, å S. y que 
supone sea el canes de nn río Hamado Iguiden, 
formado en su origen por muchos brazos en la 
depresión de El-Danra, que l ego se dirigen en 
un curso único al S, hacia los arenales del Tgui- 
di, en donde las aguas se filtran, admitiendo la 
suposición de que tal río no exista, Más al Y. se 
encuentra el río Saura ó Mesinra, que en el Tuat 
toma el nombre de Msaud: entre las mesetas de 
Vademait y Muidir, una verdadera red de arro- 

1 yos semen y forman el río Akavaba, afl. iz- 
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quierdo del Msaud; éste abandona en segnida 
la dirección 8.8.0. que tenía y se inclina al O., 
recibe por la izq. el Tignehert, procedente de la 
parte septentrionel de los Ahagyár, y se pierde 
en el desierto sin dejar huella alguna, En la 
vertiente occidental del Ahaggár nace el Taguit 
ó Tarhit, cuyo corso hacia el O. es completa 
mente hipotetico, así como el de su afluente el 
In-Amayer, que viene del N.E., y del Adelex. 
Los ríos Guedem, Ta: Khatimt y Xiquirat, naci- 
dos en el límite O. del Tasili meridional, tam- 
bién siguen un curso desconocido; sin embargo, 
se supone que los dos últimos se reunen y for- 
man el Hayar que pasa al N. de Araván y ernza 
el camino seguido por Lenz en su viaje á Tim- 
buctú. Al S. del Xiguirat se encuentran algunos 
lechos de ríos, como el Tersiliten ó Teravart, el 
Akerir, el Asakán y sus all. el Akalu y el Anya- 
nay, que parecen venir del distrito montañoso 
del Adrar oriental y unirse al Níger. 

El macizo de los montes Ahageár forma como 
el centro de donde irradian ríos que signen 
una dirección completamente opuesta. Tos que 
se dirigen al O. quedan ya indicados: al N. 
se encuentra uno, el Igargar, que ha debido ser 
considerable, y cuyas Imellas se han reconoci- 
do hasta cerca de Uargla, Todos los arroyos y 
torrentes que descienden de las faldas meridio- 
nales del Ahaggár, y todas las que recibe el río 
Tin Tarabín en la vertiente oriental, contribu- 
yen á formar el río Tafasaset, que se dirige al 8., 
y unido con el nombre de Dallnl Banmida al 
Gulbi-n-Sokolo, comunicaría antiguamente con 
el Níger. 

Aunque la parte oriental del Sáhara es muy 
poco conocida y existen grandes extensiones 
completamente inexploradas, se reconoce desde 
luego que es mny pobre de aguas, pues apenas se 
han visto indicios de ellas; Jas que bajan de la 
vertiente meridional del Pasili de los Adsyer se 
supone que forman el río Teyiyot, envas huellas 
se pierden al $., y el Afahlehle ó Yalesles, qne 
según los indígenas va álos oasis de] Kauar: pero 
con los conocimientos actuales es imposible ni ` 
ann indicar la hidrografía de esta comarca. Ade- 
más, aungue pudiera determinarse con precisión 
el enrso de todas las corrientes de agua que se 
encuentran en el Sáhara, sólo serviría esto para 
reconstituir su hidrografía antigua, puesto que 
en el día todas, con muy contadas excepciones, 
se han hecho subterráneas. 

EI régimen actual de los ríos saharianos parc- 
ce ser el signjente, En su origen son torrentes 
formados por la lluvia que descienden de la mon- 
taña con tal violencia «ue arrastran cuanto en- 
enentran á su paso. Basta que Ja luvia persista 
algunas horas para que los estrechos valles pe- 
dregosos de suelo impermeable se Jlenen com- 
pletamente; cuando el torrente cesa el cauce que- 
da completamente seco: más allá, en la llanura, 
el tío encuentra nn suelo de arena esponjoso y 
permeable, y no pudiendo las aguas mantenerse 
en aquella superficie se infiltran hasta encontrar 
una capa de terreno impermeable para deslizarse 
sobre ella subterrineamente, Algunas veces ocu- 
rre en los temporales tempestuosos que Jos to- 
rrentes acumulan tal volumen de agua que la 
infiltración no se hace inmediatamente, y enton- 
ces los ríos corren sobre el lecho arenoso distan- 
cias considerables, hasta que su caudal es absor- 
bido por completo. Preciso es que el volumen de 
agua haya sido en ocasiones enorme para que 
gnedasen marcadas en el desierto las huellas de 
su paso qne aún se ven, Se ha observado que 
enando se perforan pozos en el cauce de estos 
ríos «dlesecados se encuentra el agua á muy poca 
profundidad, Jo enal permite suponer que en su 
marcha subterránea signo el mismo curso que 
está trazado en la superficie hasta Hegar å de- 
presiones de fondo impermeable en donde se for- 
man los depósitos lacustres subterráneos. 

Geología. — Muy incompletas aún las explora- 
ciones del Sáhara, en donde existen extensas co- 
marcas que no ha visitado ningún europeo, y sólo 
conocidas por referencia å que no sedehedar en- 
tero erédito, es de todo punto imposible hacer 
una reseña geológica detallada del Gran Desierto 
alricano, pues si la superficie se conoce sólo en 
parte y mal, menos sabido será lo que debajo de 
ella existe. A juzgar por las apariencias, la cum- 
bre principal de los montes Tibesti es un cono 
voleánico, y por las descripciones que Nachtigal 
pudo consegnir de sus gnías tuvo conocimiento 
de una grunta de natrón que encierra mucho azufre 
y de dos fuentes termales que brotan al pie de la 
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montaña. Dicho viajero recorrió el macizo mon- 
tañoso del N., el Tarso, y vióque efectivamente 
está erizado de volcanes y que las lavas y ceni- 
zas cubren las rocas de origen sedimentario. El 
monte Tummo es una marga calcárea sobre la 
que se extiende un estrato de greda negruzca, 
agrietada cn todos sentidos y dividida así en 
bloques; la superlicie tabular de la meseta está 
recrbierta en distintos sitios de una capa de ar- 
cilla y pedernal. 

Franqueatas las Puertas que se abren en la 
meseta de separación entre las regiones del Ti- 
besti y del Air, el terreno apezonado se desarrolla 
en grandes ondulaciones, distinguiéndose en el 
horizonte las planicies regulares de piedra calcá- 
rca Y de arcilla; algunos macizos de peñascos 
áridos que parecen quemados ó en ignición por 
la fuerza con que rellejan los rayos solares se 
descubren diseminados por la triste y melancó- 
lica. extensión. 

Al O. y N.O. de las Puertas la estructura me- 
dia del Sáhara está formada por rocas que se 
elevan gradualmente para formar una meseta 
llena de hendeduras; al S. de esta meseta se des- 
ciende rápidamente á la llanura por peligrosas 
escalonadas y cortaduras en terreno arcilloso, al 
que Inego suceden las rocas graníticas. La parte 
O. sulo se conoce por referencias de los indige- 
nas. 

La meseta en que viene á perderse la cordille- 
ra de los Tasili está limitada al O. por los alu- 
viones cuaternarios que constituyen las Nanuras 
saharianas. El grapo de vértices designado con 
el nombre de Adrar está dominado por un pico 
más elevado, el In-Esokal, cono voicánico cuyas 
luvas se esparcen sobre las rocas devonianas de 
la planicie. El cerro de Kanfusa, la primera roca 
devoviana que se encuentra en el camino de Tu- 
gur à ldeles, en el monte Ahaggír, es un resto 
de la meseta desmenuzada. Al O. de las depre- 
siones qne en otro tiempo sirvieron de lecho á 
las aguas del sistema del Igargar existen otras 
accidentadas mesetas que asimismo pertenecen 
á la formación devoniana, pero no están orienta- 
das según el eje de los montes del Sáhara orien- 
tal. AUN. de estas mesetas, que se prolongan 
hasta las cercanías de Rhat, todas las masas ro- 
cosas que dominan las llanuras de aluvión ó que 
no estan recubiertas por la arena pertenecen å 
los terrenos cretáceos; tal es la mescta de Tin- 
guert, larga hamada que la meseta Roja conti- 
núa hasta Trípoli, y tal es también el Tadenait, 
que al N. de los oasis del Tuat forma una espe- 
cie de bastión circular y va á unirse á el-Golea en 
el Sáhara argelino. A los terrenos cretíceos de 
Tinguert y de Tadenait, á las mesetas devonia- 
nas del Tasili de los Adsyar y del Mindir, suce- 
den al S. los macizos cristalinos del Ahaggár, 
rodeados de islotes rocosos del mismo origen; las 
rocas graníticas de la meseta de Eguerc, al N., 
estin atravesadas dle Tallas voleánicas, El pro- 
montorio más septentrional, el Tidelest, termina 
en medio de aluviones cuaternarios por el cono 
volcático del Udan, y es probable que otros vér- 
tices de la cordillera, acaso las dos dominantes, 
sean también ‘le lavas y cenizas arrojadas por las 
erupciones sobre las rocas de granito. Los tua- 
regs afirman que en el paisde Ahaggúr hay pie- 
dras negras que arden, pero nose trata de la hu- 
la, al parecer, sino de trozos «de lava porosa que 
impregnados en una grasa utilizan los indígenas 
å modo de lámparas. En la vertiente meridional 
del Tasili se extiende una setja ó depresión Ja- 
custre que en otro tiempo fué un lago cuyas 
aguas tenían salida á por el río Tafasaset al S. E, 
ó por el Tgargar al N.; esta colina sólo ha sido 
visitada por los europeos en la segunda expedi- 
ción Flatiers, pero el desastre de la misión ha 
privado á la Geografía de los mapas y descripción 
de la comarca, 

En el espacio ue separa los montes Tihesti 
la gran curva del Níger, las elevadas cumbres del 
Air, rodeadas por las arenas y las mesetas rocosas, 
tienen la apariencia de que la roca dominante 
sea el granito, pero Barth y sus compañeros ha- 
llaron también arcilla y ! asaltos, 

Al O. del Air, pasadas las estepas que habitan 
los kel-gueres y los itisan, se divisa una región 
de tierras altas desconucida para los europeos, 
Mamada país de Adgag, y sólo por referencias 
se sabe que está dominada por verdaderas mon- 
tañas que forman gargantas, en dende los depó- 
sitos de tierras aluviales susceptibles de cultivo 
producen exrelentes pastos. 

En la parte N, del Sáhara occidental el suelo 


SAMA 


consiste, casi en la totalidad, en formaciones 
paleozoicas, revestidas de terrenos modernos que 
la erosión ha modelado con las más caprichosas 
formas; algunos parajes están cubiertos de un 
consistente mosaico de pequeños trozos de cuar- 
zo, ágatas, ópalos y calcedonias; másal S. se ele- 
van, al otro lado de la cadena de dunas, las mon- 
tañas de el-liglab, de pórtidos y basaltos. Al O. 
del río Yu! y de la región que lleva este nombre, 
completamente desconocida, se eleva la comar- 
ca montañosa del Adrar-mar, de formación ba- 
sáltica. Al O. del Adrar se encuentra el monte 
de la Conchas ó Adrar Settuf, y al N. de éste se 
extienden las vastas )hanuras de Tiris, formando 
una especie de pavimento de granito erizado de 
agudas rocas. En la costa, muy escarpada, pero 
de poca elevación, se encuentran conchas de nnm- 
chas especies que aún .viven en el mar que las 
baña. 

La principal producción mineral del Sáhara 
es la sal, que se forma por la evaporación de las 
aguas acumuladas en las depresiones del terre- 
uo. Las salinas ó sebj:s más importantes son: las 
de Bilnra, en La parte meridional de Kanar; la de 
Iyil, en el Adrar Tmar ú occidental; la de Amad- 
yor, entre los montes Tasili y Aluggár: y la de 
Tandeni, en el camino de Tendofá Timbuctú. 
La explotación de estas salinas naturales ocupa 
numerosos obreros, y se asegura que pasan de 
80000 los camellos que anualmente se emplean 
para transportar la sal, artículo de un comercio 
importante con el Sudán. 

Dunas. — Las grandes transformaciones geoló- 
gicas qne se observan en el Sáhara, convirtiendo 
las sólidas rocas de dunas movedizas, se verifican 
por el trabajo de los agentes meteóricos: la Inz, 
la temperatura y los vientos. Desde el momento 
en que las capas de las mesetas poco coheren- 
tes presentan una hendedura por donde pene- 
tra el aire, el trabajo de disgregación empieza; 
mármol, roca, arenisca ú yeso se vuelven des- 
mentzables y gradualmente se transforman en 
arena ó en polvo que el viento arrastra, y sólo 
quedan las porciones más duras y resistentes 
destacándose en pirámides sobre la arena. La 
tierra arcillosa sufre la misma acción. Una vez 
que están digregados estos restos se opera el 
apartado; las partículas ligeras son llevadas muy 
lejos; las más pesadas, las que el viento no pue- 
de transportar, quedan formande esos espacios 
que parecen pisos empedrados que se encuentran 
en varios parajes del Sáhara; otros fragmentos 
son poco å poco arrastrados y se depositan en 
dunas, aluviones dercos, que se deforman y cam- 
bian de sitio signiendo los movimientos y las os- 
cilaciones de las corrientes atmosféricas. Se po- 
dría creer, y es hipótesis sostenida por algunos 
autores, que una vez formadas las dunas por la 
disgregación de las rocas permanecen estables 
en un mismo lugar; por otra parte, las leyendas 
hablan de caravanas y aun de ejórejtos enteros 
sepultados por nna duna transportada & impul- 
sos del viento; lo cierto es que los montículos de 
arena se mueven, pero no viajan tan rápida- 
mente como podría suponerse al ver que la tem- 
tad escarba sns cimas y reparte en la atmós- 
fera una nube de polvo que ebseurece el sol; 
cuando la tempestad se disipa y las crestas de las 
dunas ya no umean, y las ondas de polvo trans- 
portadas por el viento se pierden con rojizo res- 
plandor en el horizonte, puede observarse que 
el aspecto del paisaje apenas ha variado, y todo 
parece seguir en el mismo sitio y conservar el 
mismo contorno; pero si esto pasa en un solo 
día de viento, que tan poco significa en la histo- 
ria de la Tierra, no sucederá lo mismo bajo la 
acción constante y prolongada de aquel agen- 
te metcórico, y en el período contemporáneo no 
faltan ejemplos que prueban que si hay dunas 
que permanecen en el mismo Ingar en que se for- 
maron, hay otras que varían de emplazamiento. 
Frecuentemente han comprobado los guías del 
desierto que si se cleva hoy un montíenlo en la 
depresión que un mes antes servía de esmino 4 
las caravanas, en cambio en mnehos sitios de la 
region de las dunas se ve al descubierto el anti- 
go suelo de Pondo de rocas, cuyo origen geoló- 
gico es diferente del de las arenas superiores, y 
por lo tanto qmede creerse que ba sido reciente- 
mente descubierto por la desaparición de nna 
duna, La inestabilidad de éstas es una conse- 
cuencia muy natural, y no podría suceder otra 
cosa, dudas las cansas de sn formación, Á no ser 
que cada año la resultante de los vientos no de- 
termine wn completo equilibrio entre las Inerzas 
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contrarias; á cada corriente acrea debería suco- 
der otra corriente opuesta de igual intensidad y 
duración; pero este equilibrio no existe, pues 
sabido es que los vientos predominantes en el 
Sáltara son los del N. E., del Mediterráneo al de- 
sierto. M. Rolland ha reconocido una cadena 
de dunas viajeras que abarcaba una extensión 
de 50 kilómetros de longitud y 4 de anchura, 

Es de notar que esas montañas de arena no se 
forman indistintamente y en cualquier punto del 
desierto; el relieve de las mesetas, las depresio- 
nes de los valles y los remolinos de las corrien- 
tes areas influyen en la dirección de los vientos, 
que arrastran las arenas é impiden que éstas se 
depositen en determinados parajes. También 
existen dunas fijas retenidas unas veces por la 
vegetación y otras por la humedad «ue comuni- 
can al suelo las corrientes subterráneas. 

Litoral. — Las costas de Sáhara se extienden 
desde la desembocadura del río Draa, en la tron- 
tera S. de Marruecos, hasta el marirot ó Canal 
de Ndiadier, antiguo brazo por el que el Senegal 
se arrojaba directamente en el Atlántico; su lon- 
gitud es de más de 1700 kms. En su conjunto 
describe una gran curva convexa hacia el Ocea- 
no, nyo punto saliente es el Cabo I3lanco, pre- 
sentando pocos accidentes que rompan la regu- 
laridad de esta línea, Desde su origen hasta el 
Cabo Yubi la costa corre de N.E. á 5.0., sin 
olrecer otra cosa de particular que la erubocaidu- 
ra del río Xibika y la bahía de Puerto Cansado, 
cuya entrada, casi cegada por la arena, sólo es 
Prituqueable para embarcaciones de poco calado. 
El Cabo Yubi es uva tierra baja y arenosa que 
avanza en el mar y termina en una pequeña co- 
lina; en sus inmediaciones, al abrigo de una fila 
de arrecifes, se encuentra el surgidero de Ma- 
tasde San Bartolomé y la factoría inglesa de 
Puerto Victoria ó Tarlaya, y más al S. la ba- 
hia de las Matas de los Majoreros, frecuenla- 
da por los pescudores canarios, A 45 kilóme- 
tros al $.5.0, del Cabo Yubi se presenta la 
desembocadura del Saguiet-el-Hantra, ó mejor 
dicho su della, porque el río, para llegar al 
mar, tiene que abrirse paso entre las dunas que 
se prolongan en su orilla izg., paralelamente à 
la costa, de más de 100 kms. de longitud. La 
playa de arena, sobre Ja que el mar rompe con 
violencia, es de difícil y peligroso acceso. El 
Cabo Bojador, uno de los puntos más salientes 
de esta costa, es nna colina de suave pendiento 
de X. à S. que termina bruscamente en un es- 
carpe de 25 ó 30 m, de clevación. Entre el Cabo 
Bojuwior y el Cabo Blanco, litoral de la región 
sahariana sometida ul dominio de Ispaña, la 
costa ofrece algunas ensenadas y hbalías en don- 
de buscan abrigo los pescadores de las islas Ca- 
narias; la principal es la de Río de Oro, en don- 
de los españoles han establecido el fuerte y fas- 
toria comercial (Y. Rio pe Oro. El Cabo Blan- 
co es la extremidad de una peninsula baja y es- 
trecha que se introduce en el mar ide N. á S, en 
45 kms. de extensión, á cuyo abrigo se encuen- 
tra la bahía del Galgo. Entre el Cabo Blanco y 
el Cabo Mirik la costa forma una gran escota- 
dura, designada comúnmente con el nombre de 
Golfo de Arguin; en los 160 kms. de abertura 
que tiene está protegida por nna fila de arreci- 
tes, pero dejando entre sí diferentes pasos para 
que los buques puedan entrar en las aguas inle- 
riores que ofrecen buen foudeadero. Dentro del 
golfo emergen varias islas é islotes, entre otros 
la isla de Arguin, en la cnal estuvieron en otro 
tiempo emplazados los establecimientos comer- 
ciales, Al S. del banco pesquero que ocupa toda 
la parte meridional del golfo, y al N. de la ba- 
hía de San Juan y de la embocadura del peque- 
ño río del mismo nombre, se extiende el archi- 
piclago formado por las islas Tidre, Taganet, 
Kiyi, Tilo y otras. A] S. 8. del Cabo Mirik, ex- 
tremo de una península triangular que avanza 
en el mar al S. de la bahía de San Juan, se abro 
la bahía de Tanit, mitad enaronada y de acceso 
difícil, pero muy favorable para la pesca, Su cos- 
ta se dirige en seguida vasi en línea recta al 
S.S.0,; por lo general es baja y arenosa, flan- 
queada en algunos sitios porun cordón de dunas 
que la separan de lagos, hasta los que el mar pe- 
neira en determinadas épocas bajo la acción pro- 
longula de los vientos del O., y los que por efec- 
to dde la evaporación se transforman en salinas 
En estas playas bajas del Atlántico, la enormo 
cantidad de materias areniscas que los vientos 
del E. transportan del desierto, y que los vien- 
tos del O. rechazan hacia el interior, dan Jugar 
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á la formación de las dunas del Cabo Bojador, 
así como å las del Cabo Verde, más al S., cuya 
alt. es de 120 á 180 m. según Ritter. 

Clima y producciones. — Una de las particula- 
ridades que ofrece el clima del Sáhara es la dis- 
tancia enorme que separa la máxima y mínima 
temperatura. En tanto que bajo la acción del sal 
la arena se reealienta hasta 606707, y á la som- 
bra se mantiene el termómetro entre los 40 y 45, 
la radiación nocturna le hace descender algunas 
veces hasta 2 y 3° bajo 0, recubriéndose las 
fuentes y arroyos de las montañas de una del- 
gada capa de hielo. 151 vapor acuoso está tan en- 
rarecido en la atmósfera que las nieblas son allí 
un fenómeno casi desconocido; el rocío se ve 
muy raras veces sobre las plantas á la salida del 
sol, y después de algunos días de lluvia ó de un 
descenso rápido de la temperatura; así es que, en 
aquel aire privado de humedad, ni los nietales 
se oxidan ni las materias orgánicas se descom- 
ponen. 

Las grandes lluvias se hacen esperar años en- 
teros; en el país de los tuaregs transcurren diez 
ó doce años sin que los chubascos llenen los can- 
ces de los ríos y renneven la vegetación, pero 
ocurre también que cuando los aguaceros empie- 
zan se suceden durante varias estaciones. 

Limitada al N. y al S. por comarcas en las 
que las lluvias son regulares, la región del Sá- 
hara no presenta régimen alguno en sus fenó- 
menos meteorológicos, y forma una zona neu- 
tral en donde la alteración normal de las corrien- 
tos aéreas está suspendida. Uno de los meteoros 
mis temibles es el viento meridional llamado 
simún, llevando generalmente delante de sí 
trombas de arena (ue se ven pasar como Hamas 
de un incendio, rojas masas que caminan con la 
rapidez del huracán, tan pronto elevadas en el 
espacio como rozando el suelo. Duveyrier, sor- 
prendido por una de esas trombas, observó que 
las nubes desprendían al mismo tiempo gotas de 
lluvia tan fría como la nieve derretida. 

El espejismo no constituye un fenómeno pe- 
culiar del Sáhara; es más frecuente y más peli- 
groso que en otros desiertos, porque con sus en- 
gañosos imágenes, ofreciendo al viajero mortifi- 
cado por la sed y el calor nn delicioso pero fic- 
ticio oasis que le brinda agua y frescura, le ex- 
travía de su camino y le conduce á una muerte 
segura, 

La flora del Sáhara es extremadamente pobre; 
en las hamadas se ven algunas plantas achapa: 
rradas de salsoláceas y heliantemos; entre las 
grandes dunas existen espesos grupos de maleza 
y á su alrededor crece una gramínea trepadora 
que es un precioso recurso, porque proporciona 
alimento á los hombres y á los animales; láma. 
se drin, y sustituye al esparto de las grandes 
estepas y de las planicies de las orillas del Sá- 
hara, También en ciertos parajes, al parecer 
completamente estériles, se encuentran algunas 
veces plantas desparramadas que alcanzan más 
ó menos desarrollo según la naturaleza del sub- 
suelo y su grado de humedad, A medida que se 
avanza hacia los límites del desierto empiezan 
á verse distintas hierbas, primero en las hondo- 
nadas y en las ondulaciones del terreno, luego 
en las prominencias, y poco á poco el tono gris 
ó amarillento del suelo va cambiándose en fresca 
y aterciopelada verdura. El Sáhara occidental 
no participa por completo del carácter del con- 
junto del desierto, pues la proximidad del mar 
y de la zona de las lluvias regulares de los tró- 
picos le suministran humedad suficiente para 
que la vegetación se desarrolle en algunas co- 
marcas y puedan Jas tribus nómadas apacentar 
los ganados, En la parte meridional las mimosas 
y las acacias forman verdaderos bosques; abun- 
dan los gomeros y suministran un producto que 
es objeto de importante comercio; también ere- 
cen éstos en el curso superior de los numerosos 
ríos que del Y¿bel.Abiod, en la vertiente S. del 
Tademait, descienden para unirse al Masin, 
tributario del Msaura, En las seigas o balsas 
del Ery, á la izq. de Igargar, la vegetación es 
Jozana y proporciona á los camellos tan fresco 
alimento que durante largo tiempo no necesitan 
beber. Una especie de tamariscos, que los árabes 
Naman £7 Arich, se cría únicamente en las cimas 
más elevadas; se ven sus matas esbeltas y gra- 
ciosas pegarlas á lo más alto de las dunas en las 
escarpadas pemilientes, 

Las diversas regiones de oasis cultivadas y 

as se componen principalmente de pal- 
meras datileras, que forman verdaderos bosques 
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á cuya sombra crecen otras plantas. Los oasis se 
encuentran unas veces diseminados como verdes 
islotes y otras agrupados en archipiélagos espar- 
cidos sobre el vasta mar de arena; la superficie de 
todos reunidos se calenla en 200000 kms? Por 
singular contraste los oasis del Súhara tienen 
una fuerza de producción y de elementos de 
riqueza agrícola como no existe en los países 
mas fértiles; pero no totos están en las mismas 
condiciones, y difieren entre sí por la naturaleza 
del suelo, por la calilad y cantidad de sus pro- 
ductos, por el clima y por la mayor ó menor 
facilidad de hacerse la irrigación. 

Además de la palmera de dátil, ten utilísima 
por su fruto y las numerosas aplicaciones de su 
tronco y hojas, se enltivan cereales, legumbres, 
árboles frutales, tabaco, trébol, heno, algodon, 
etc. 

Casi tan pobre como la flora es la fauna sa- 
harjana; el organismo de la mayor parte de las 
especies que la componen está especialmente 
organizado para adaptarse á las necesidades de 
una existencia excepcional, En los montes Ahag- 
gár hay variedades del lobo y de la hiena, y en 
las mesetas y llanuras que rodean aquéllos nn- 
merosos antilopes, y el onagro ó asno salvaje 
vive en rebaños en los Tasili de los Adsyer; en 
los montes de Air se encuentran leones, sin me- 
lena como los de la India; los leopardos son es- 
casos, pero muy temidos por los indígenas; tam- 
bién las hienas son raras en el interior, pero en 
la costa alhtuidan; los chacales merodean por los 
campos en gran número; los jabalíes se guarecen 
en los matorrales, y los monos se acercan hasta 
las mismas viviendas, En el Tibesti son muy 
escasas las especies animales: no se encnentraa 
más que hienas, chacales, antilopes y cinocéfa- 
los; los avestruces son cada vez más raros, así 
como los pájaros; en cambio los reptiles son nu- 
merosos, Los animales domesticos allí utilizados 
son los bueyes, de poca alzada y entecos, los ea- 
ballos, asuos, cabras, corderos, perros y came- 
llos; la importancia que estos últimos tienen en 
el Sáhara es inmensa. Hay dos especies: una 
que suministra la leche como producto alimen- 
ticio, el pelo para hacer tejidos, el cuero para el 
calzado, y en caso de necesidad la carne, que 
comen los indigenas cuando no tienen otra cosa. 
La otra especie es el camello de carga, irrecm- 
plazable para el transporte de personas y mer- 
cancías a través del «desierto; os de más alzada 
que el anterior, más fino y de mejor aspecto, más 
sobrio y más veloz en la marcha, citúndose al- 
gunos que en dos jornadas han recorrido más de 
300 kilómetros, 

Caravanas. — Las movedizas arenas, las dila- 
tadas planicies pedregosas, el calor asfixiante 
seguido de bruscos enfriamientos, el viento en- 
ponzoñado, las trombas de polvo, el cielo sin 
nubes y la tierra sin sombra, la inmensidad del 
viaje, el alejamiento de los pozos, agotados nnas 
veces y cegados otras por los escombros, y en mu- 
chas ocasiones inaccesibles por impedirlo las 
tribus enemigas, son tantos obstáculos, que bien 
se explica la solemnidad con que las caravanas 
se preparan para atravesar el Sáhara, La profo- 
sión de guía, hereditaria en ciertas familias, es 
una especie de sacerdocio, porque con su propia 
vida lleva en su mano la de todos los que le 
acompañan: al ponerse en camino una caravana 
rinde al guía toda clase de homenajes mezclados 
con súplicas; al feliz término del viaje se le col- 
ma de regalos y muestras le agradecimiento, En 
las regiones en que el desierto presenta esa uni 
formidad terrible, él reconoce los indicios que le 
señalan la dirección que debe seguir; la planta 
más pequeña, Jas huellas sobre la arena, que sólo 
para el guía son perceptibles, un soplo de vien- 
to, todo le previene y le dirige. Sabe orientarse 
exactamente sin mirar al Sol ni á las estrellas, y 
con la mano indica con precisión absoluta sobre 
el horizonte el sitio en que se hallan las etapas 
del camino y los lugares habitados, Conoce per- 
fectamente el emplazamiento de los oasis, pozos, 
fuentes y arenas húmedas; las rutas del desierto 
están grabadas en su memoria, y atingue no las 
haya recorrido las adivina, Cuando la caravana 
encuentra algún viajero, el guía, despojado de 
las ropas y favorecido por el color de la piel, se 
arrastra por la arena y va & reconocer si el que 
lega es amigo ò enemigo. 

Pero por muy sagaces y prudentes que sean 
los guías, por muy sobrios y resistentes qne sean 
los camellos qne transportan los viajeros al 

y traves del Sáhara, las desgracias son muy Jre- 
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cuentes, Aquel que se extravía está irremisible- 
mente perdido; queda entregado al hambre yá 
la sel, aún más terrible; pronto la idea quele 
obsesiona mata todo otro pensamiento, y poseí- 
do al tin por las mis espantosas alucinaciones 
se deja caer sobre la arena para morir, y su ca- 
dáver, ú cuyo lado el viento forma una pequeña 
duna, se deseca rápidamente. Para que una en- 
ravana llegne felizmente á su destino es nece. 
sario la unión pertecta de todos los que la com- 
ponen. que estén siempre al alcance de la voz y 
de la vista para poderse socorrer en Jos peligros; 
enalquier alejamiento puede ser fatal, como lo 
prueba de una manera terrible la suerte dela 
segunda expedición enviada de Uargla para es- 
tudiar el ferrocarril traussahariano, 

Las caravanas árabes son mandadas despótj. 
camente por un jefe ó febir, al cual todos de- 
Len obediencia; ásus órdenes tiene los ehrueh 
ó ujieres, que comunican á los demás la volim- 
tad del jefe; los chuaf, encargados de vigilar la 
comarca; un foya, que reglamenta los actos; wu 
pregonero, que publica los anuncios; un almud- 
dano que llama á la oración, y nn sacerdote que 
la pronnncia, - 

Los caminos trazados por la caravana desapa- 
recen con frecuencia, bien sea porla invasión de 
las arenas y el cegamiento de los pozos, ú hien 
por la intervención de las tribus que se hacen 
dueñas del oasis del trayecto. Los habitantes de 
Tibesti han perdido el camino que sus antepa- 
sados tenían para ir á Egipto, y las caravanas 
de Uadai han tenido que trazar å principios del 
siglo nuevas rutas hacia Trípoli, pero pasan 
muchos años sin que estas vías scan utilizadas, 
y no tardarán en ser abandonadas casi todas las 
del desierto, puesto que el comercio de Europa al 
interior de Africa se hará exclusivamente por 
las factorías de la costa y porlos ríos Senegal y 
Níger. 

Caminos comerciales, — La palabra eamino no 
tiene en el Sihara mås que un valor nominal; 
con eila sólo se indica la dirección qne una ca- 
vavana debe seguir para trasladarse de un punto 
á otro. Lo mismo que no existe en la superficie 
del marvel rumbo que ha de levar un Duque, 
tampoco en el desierta existen los caminos: los 
guías no tienen más indicios que su prodigioso 
instinto, su talento de observación, y, á lo su- 
mo, las osamentas de los camellos que otras 
caravanas perdieron en la travesía, 

Los caminos más frecnentados son los que van 
esde el Africa septentrional al Senegal y al Su- 
dán. Las principales son: 

De Marruecos è San Fuis del Senegal: nace 
en el río Nun, signe la costa á cierta distancia 
y termina cerca de Arguin, Lifurcándose antes 
para Uadan en el Adrar. 

De Marruecos al Niger: tiene el mismo punto 
de partida que el anterior, pasa por Termasnn 
al S, del río Draa, atraviesa el país de los Ren- 
mibat, Semmur y Skarna, toca. en los pozos de 
Turine y lega å Valata, pasando antes por Ua- 
dam. Desde aquel punto las caravanas toman 
distintas direcciones. 

Otro camino, que también parte del río Nun, 
va por Tayakant, Tenduf, guidi y Tandeni á 
unirse en los pozos de Telig al camino de Fez á 
Tafilete. 

Los caminos de Argelia al Nígerafluyen á In- 
Salah, en el Tídikelr, 

De la Argelia al Sudán existe un camino que 
parte de Tu-Salah, pasa porlos pazos de Kì- 
Hayar, Ideles, Bir-c]-Garama, Agades, y luego se 
divide en otros que van á Sokolo, Kano, ete, 

De Trípoli al Sudán central los caminos más 
frecuentados son los «que parten de Gadamús y 
Mursuk y se remmen å Rhat, y el que desde 
Mursuk va directamente á Bornu por los oasis 
de Kanar, Bilma y Agadem, 

El ferrocarril transsahariano. — La idea de 
construir esta línea ferrea, de tantísima impor- 
tancia para los intereses de Francia en Africa, 
presto qme uniría directamente la Argelia con 
el Senegal, fué emitida en 1877 por dos distin- 
guidos ingenieros franceses, y bien acogida por 
su gobierno. El estudio del "trazado fué enco- 
mentado al teniente coronel Platters en 1879, 
La primera expedición partió de Uargla en 5 de 
marzo de 1880, legó al lago Mengyng, pera 
agotadas sus provisiones, y no pudiendo Veraz 
á um inteligencia con los tuaregs, Flatters tuvo 
«que abandonar el proyecto, Organizó la segunda 
expedición, que salió también de Uarela en 4 
de diciembre del mismo año; á los cincuenta y 
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tres días de marcha, habiendo recorrido unos 
1500 kilómetros, fueron asesinados la mayor 
parte de los que la componían, y muy pocos pu- 
dieron volver al territorio argelino. Este desas- 
tre mé la crusa de que por el momento se re- 
nunciase 4 construir el ferrocarril que, penetran- 
do rápidamente en el corazón del Continente 
Africano, abriera grandes horizontes al comercio 
de Europa. 

En un principio sólo se pensó en llegará Tim- 
buetú, pero en la actualidad han cambiado mu- 
cho las cireunstancias, y aquel importante cen- 
tro comercial se encuentra ya englobado en los 
territorios sometidos ¡4 la influencia francesa; 
esto, unido á la conveniencia de establecer reta- 
ciones directas con el Sudán central, país más 
rico y poblado que los de la cuenca alta del Ní- 
ger, aconseja modificar el proyecto primitivo, 
llevando el trazado más al E, dirigiéndose á 
Burum, á 320 kilómetros de Timbuctú, y que 
se construya otra línea desde Amnid, en pleno 
Sáhara, á Kuka, capital del Bornu, que pudiese 
prolongarse hasta el Congo francés. 

La cuestión está actualmente reducida á la 
elección de uno de estos tres trazados: 

1.2 El trazado llamado orcidental, desde 
Ain Sefra, en el Snr de Orán, término del ferro- 
carril existente, por Igli, el Gurara y el Tuatal 
gran recodo del Níger (Burum). 

2. El trazado central, partiendo de Biskra, 
límite del ferrocarril actual; atraviesa los oasis 
del río Rir, pasa por Tuggwt, Uargla, Tima- 
sinin y Amguid, en donde se bifurca en dos lí- 
neas, tuna hacia Timasao para llegar del Níger y 
á Burum, y otra hacia Asiú y Kuka. 

3. El trazado oriental tiene su origen en 
Bu-Grara, en el golfo tunecino de Gahes, pasa 
por Gadamés y Rhat y termina en la región del 
lago Chad. 

Aunque se calcula que el coste kilométrico de 
este f. e. no pasará de 50000 pesetas, se necesita 
invertir un capital enormísimo, teniendo presen- 
te que para llegar á Kuka hay quo hacer 3 400 
kilómetros de vía, sosteniendo una lucha cons- 
tante con el clima y con los indígenas, en un 
país en donde faltan los más precisos medios 
para la subsistencia, cironnstancias que se ha- 
brán tenido muy en cuenta al formular el pre- 
supuesto, Mas á juicio de los franceses la cues- 
tión financiera es aquí muy secundaria, y poco 
importa que los rendimientos no den beneficios 
inmediatos; pues si necesaria es esta vía de co- 
municación para el comercio, más Jo es desde el 
punto de vista estratégico y político, 

Habits. — Los pueblos nómadas ó sedentarios 
diseminados por la sup. del Sáhara forman tres 
g£mpos principales: los tibus al E., los fuaregs 
en el centro, y los moros al O. 

Los tibus, tubus ó tedas ocupan una conside- 
rable extensión del Sáhara oriental y es la raza 
dominante desde el oasis de Kebabo, en el Ku- 
fra, al Fezán, y de Vayanga al Kanar. Se calcula 
su número en 28000, de los cuales 12000 habi- 
tan en el país del Tibesti, cuyos montes son el 
centro de su poderío. En esta árida comarca la 
existencia es muy miserable, y sólo después de 
las lluvias de estío, que producen los pastos, las 
cabras suministran abundante leche, qne es el 
principal alimento de los tibus, aparte de algu- 
nos granos y plantas que cultivan y del despre- 
ciado fruto de la palmera duma; la carne sólo la 
tomen cuando alguna res está enferma ó herida 
ó es bastante vieja que no sirva para el trabajo; 
entonces no dejan de ella el menor resto. Se 
comprende que en el régimen de abstinencia 
casi constante en que viven los habits, del Ti- 
besti sean de una delgadez extremada, pero son 
fuertes y ágiles. De estatura mediana y bien 
proporcionados, con el color más claro que el de 
los nigricios y el pelo más largo y menos crespo, 
nodejan de ofrecer cierta belleza, queen las mu- 
jeres es notable mientras conservan la freseura 
de la juventur. Ta necesidad ha desarrollado su 
espíritu como aguzado sus sentidos, dotándolos 
de un instinto admirable: son sagaces, inteligen- 
tes, y tienen rara habilidad para los negocios. 
Por sus costumbres los tibus se asemejan á otros 
pueblos árabes, nigricios y tuaregs, con los ena- 
les están en contacto, pero por sn origen seapro- 
ximan mis á las poblaciones nigricias propiamen- 
te dichas; son los hermanos de los dazas, que 
viven al S. en el Borkn y en los vecinos países 
del lago Chad. Hablan un dialecto análoso, 
igualmente parecido al de los kanutis, los ribe- 
veños occidentales del Mar interior del Sudán, Í 
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y constituyen con éstos y con los baeles y zo- 
yanas de la frontera del Darfur un grupo fa- 
miliar de pueblos. Se cree que los tibus y los 
dazas profesan el islamismo; pero muy raras ve- 
ces practican la poligamia, y el marido considera 
á la mujer como á su igual. La sociedad tibu 
no es igualitaria; cada valle tiene sus príncipes, 
sus nobles y sus plebeyos; el poder de aquéllos 
es muy limitado, pero deciden como jueces en 
los procesos y proponen la paz ó la guerra, 

La aldea principal del Tibesti es Bardai, si- 
tuada en la vertiente del N.F., cerca de un to- 
rrente que luego se pierde en Uan, y 4 cuya 
cuenca pertenece la célebre fuente de aguas ter- 
males, 

Los tuaregs recorren el Sáhara central deste 
las fronteras meridionales de Argelia y Túnez al 
Sudán; á sí mismos se llaman imokay, imochark 
é imajirken, según los dialectos. Se dividen en 
numerosas tribus, formando cuatro grandes con- 
federaciones: las de Asdyar y Ahaggár n loggar 
(tuaregs del Norte) y las de Kel-Oni y Ancili- 
miden (tuaregs del Sur); ocupan la mitad del 
Sáhara, y su lengua, el fenehaq, temachog ó ta- 
masighe, se habla en la cuarta parte de Africa. 
De las cuatro confederaciones la principal es la 
de Asdyar, sit. entre el Fezån y Argelia, que es 
Ja que más tendencias tiene å abandonar la vida 
nómada y la que ha logrado mayor grado de ci- 
vilización. Algunas de sus tribus residen en oasis 
cultivados en las inmediaciones de Mursuk y de 
Rhat. Menos numerosa y más guerrera es la confe- 
deración de los Ahaggár: habita una región mon- 
tañosa casi inaccesible, que sólo abandona para 
hacer inenrsiones por los territorios vecinos; sólo 
una pequeña parte de sus individuos se dedica 
al cultivo de los campos; casi todos los demás 
son pastores. Duveyrier evalúa en 30000 el nú- 
mero de tuaregs del Norte esparcidos en una su- 
perficie de 1000 000 de kms. 

Por regla general los tuaregs son altos, delga- 
dos y fuertes; por el calor de la piel, aunque 
bronceado por el sol, y por los rasgos fisonómi- 
cos, podrá confundirse con los europeos; su so- 
briedad es extrema, y á ella atribuyen la exce- 
lente salud que disfrutan; las enfermedades más 
communes y casi las únicas que conocen son los 
reumatismos y las oftalmías, adquiridas por la 
costumbre de dormir de noche sobre la arena y 
por la reverberación del sol sobre las dunas, 
Para defender la vista del efecto de los rayos 
solares se tapan la cara con un lienzo, y esta cos- 
tumbre ha ll -gada á ser práctica religiosa entre 
los hombres, que ni aun de noche se despojan 
de él, No se taracean la cara, pero se tiñen las 
manos, brazos y rostro con añil en polvo; el 
resto del cuerpo toma el mismo color por lo que 
destiñe el algodón azul de que se visten; las mu- 
jeres emplean para el mismo objeto el ocre, Para 
hacer la piel más insensible 4 los cambios de 
temperatura no se lavan jamás, y las abluciones 
que su religión les prescribe las simulan con 
arena. Los tuaregs son valientes, fieles á las pro- 
mesas, y celosos guardadores de su honor y del 
de sus amigos, y sólo se puede aplicar á algunas 
tribus les calificativos de erncles, avaros y per- 
versos, cualidades demostradas en el desastre de 
la misión Flatters. El que se dedica al merodeo 
recorrerá en su camello distancias enormes para 
robar el ganado de una tribu enemiga, pero no 
lo hará jamás á lo que una caravana conduzca ó 
deje en depósito, Su constitución social es esen- 
cialmente aristocrática, basada en la esclavitud, 

en consecuencia se desprecig el trabajo como 
indigno de hombres libres, y el pillaje y la gue- 
rra es celebrado como la gloria más envidiable; 
algunas tribus están consideradas por su ascen- 
dencia como nobles, y sólo á ellas pertenece la 
posesión de los derechos políticos y el ejercicio 
del poder. 

Los tuaregs del Sur difieren poco de los del 
Norte: desdeñan el trabajo y su ocupación cons- 
tante es la guerra, que hacen á sus vecinos aun- 
que sean hermanos de raza. La confederación de 
los kel-owi domina en el Air ó Asben, y la de 
los anellimiden eu cl país de Adghagh, rico en 
pastos y arboledas que crecen á lo largo de los 

S. 

s moros, nombre bajo el cual se comprenden 
las tribus formadas por la mezcla de ñrabes, be- 
reberes y negros, están repartidos al O. de los 
tuaregs, en torlo el Sahara occidental, hasta las 
playas del Atlántico, entre el S, de Marruecos y 
la orilla dra, del Senegal. Es muy dilícil reco- 


nocer á enál de las dos razas, arabe ù berberisca, : esfera de la imlluencia francesu se extiende por 
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pertenece cada una de las numerosas tribus en 
que se divide está población; el fondo es eviden- 
temente berberisco, pero la lengua árabe ha su- 
plantado á la primitiva, y además los conquis- 
tadores árabes han impuesto los nombres de sus 
príncipes ó jefes á las tribus en que estaban en 
minoría. Añádase á esto que ciertas tribus bere- 
beres se atribuyen una genealogía por la que sus 
antepasados procedían «lirectamente de la Ara- 
bia; «le suerte que ni por la tradición, ni por el 
idioma, ni por el nombre puede determinarse 
con certeza su origen. Tanipoco pueden servir 
de norma los caracteres físicos, porque las fre- 
cuentes mezclas de las dos razas entre sí y con 
la sangre negra ha borrado totalmente los ras- 
gos particulares å cada una. Las tribus más po- 
derosas y mejor conocidas son las de Reguibat ó 
Regueibat, Ulad Bu-Shá, Ulad-Delim y Jahia 
Ben-Othimán. Los reguibat constituyen una tri- 
bu nómada que ocupa la comarca situada entre 
el curso superior del Saguich-el-Jlamra al N. y 
la tribu de Ulad-Delim al S.;se creen descen- 
dientes del Profeta y de raza más noble y eleva- 
da que la de las demás tribus, que no dejan de 
guardarles cierta consideración; son menos fero- 
ces que sus vecinos y respetan las caravanas que 
atraviesan por su lerritorio. Los ulad-shxi, los 
ulad-«Jelim y los jahia ben-otlinán están esta- 
blecidos en los alrededores de la gran salina de 
Igil, aunque no gozan de sus productos, pues 
pertenece á la tribu de los kunta, que viven al 
S.I. del Adrar. Los ulad-shå son mercaderes de 
esclavos y temibles ladrones. Los nlad-delin: son 
nómadas que se extienden desde la boca del río 
Draa hasta las llanuras próximas al Adrar; su 
ocupación constante es la guerra, y siempre es- 
tán dispuestos para atacar ó para huir, según la 
probabilidad del triunfo. Aunque dueños del 
Adrar, los jahia-ben-othmán no residen en él, 
ocupados en trasladarse de un punto á otro para 
cobrar los impuestos; la población sedentaria 
cuenta unos 7000 individuos sin incluir los es- 
clavos. La parte meridional del Sáhara, en la 
orilla dra. del Senegal, está habitada también 
por los moros (trarsas, brakuas y dnaichs). 

Por el carácter y costumbres de los poblado- 
res del Sáhara, unos trogloditas, como los ti- 
bus, y otros nómadas, como los tuaregs y casi 
todas las tribus del Síhara occidental, son muy 
pocos los centros de población y de poca impor- 
tancia. En el Air y en el Adrar son más nume- 
rosos, pero la mayor parte son agrupaciones de 
chozas ó jaímas, hechas de maleza ó algas mari- 
nas, y sólo en muy contadas poblaciones, si así 
se las puede llamar, se ven casas construidas de 
piedra y barro. 

Los lugares habitados que tienen más impor- 
tancia son: Bardai, en el Tibesti; Tintellust, 
Tinlaghoda y Selufict, en el Air; Aranán, Ua- 
dán, Uyeft, Atar, Ualala, antigua capital del 
Adrar; y Chengneti, que lo es actualmente, en 
el Sáhara occirlental. 

Súuación política. — Puede decirse que el Sá- 
hara se divide en tantos estados cuantas son las 
tribus que lo pueblan; ya se ha dicho, aunque 
muy á la ligera, cómo se hallan coustituídas 
éstas, y fácilmente se desprende que el Grau 
Desierto está muy lejos de constituir una uni- 
dad política. Ningún lazo de unión existe entre 
los diversos pueblos, ni hay idea de una forma 
de gobierno que pudiera ser común á todos; en 
el estado actual de cosas no puele haber una 
autoridad suprema, y hasta la del sultán de 
Marruecos en las comarcas limítrofes 4 su Im- 
perio y en el Sáhara de Occidente es puramente 
nominal; á tal punto lega la salvaje indepen- 
dencia en que los saharianos viven, que el fana- 
tismo religioso, ese poderoso medio tantas veces 
empleado para reducir á los sectarios del Profe- 
ta, es allí puramente acomodaticio y sóla sirve 
como arma defensiva para librar al país de la 
dominación extranjera. 

Pero no deben alarmarse por esto los amantes 
de la civilización y del progreso de la humani- 
dad, pues en opinión de los franceses «el Cran 
Desierto ha entrado en la esfera de acción de las 
naciones cultas, y desde el reciente convenio (5 
de agosto de 1890) concertado entre Francia é 
Inglaterra se puede considerar todo el Sithara 
occidental (Y. Srana Español) y central co- 
ma posesión francesa; bien entendido, esta po- 
sesión no es aún mis que nomina, y pasarán 
rrercso muchos años contes de que Hogue d sor efec. 
tiva... En virtul del convenio anglo-francés la 
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todo el Sáhara occidental, desde los confines de 
Marruecos á las fronteras del Senegal, á excep- 
ción del estrecho litoral atlántico comprendido 
entre el Cabo Bojador al N. y el Cabo Blanco 
al S., reivindicado por España, y de la pequeña 
factoría inglesa de Cabo Yubi... En tal estado de 
cosas, excepto las horribles soledades del E., el 
Sáhara entero está llamado á ser tierra francesa.» 

Esto dicen los franceses, como si bastara con- 
signarlo en letras de molde para que otras poten- 
cias interesadas, España eu primer lugar, renun- 
cien á toda empresa colonial en el Sáhara y que- 
den olvidados tratados como el de 1yil, por el 
cual reconocen la soberanía española todos los 
territorios del Adrar occidental y otros que so 
citan en el artículo correspondiente, 


-SÁHARA Arcrrixo: Geog. Es la porción 
más meridional y más extensa de las tres partes 
desemejantes que forma el territorio argelino. 
El límite N. no puede precisarse; termina el Så- 
hara en donde empiezan las aguas corrientes y 
la vegetación; al X. termina con las plantaciones 
de palmeras de El Golea, aunque los franceses, 
á pretexto del convenio auglo- francés, pretenden 
llevar los límites de sus dominios á las fronteras 
meridionales del Gran Desierto, es decir, á los 
confines del Sudán. Al E, confronta el Sáhara 
argelino con el tunecino; su línea de separación 
deja para aquél los oasis de Yerif y de Nefsana, 
AJO. confina con el Sáhara marroquí; por este 
lado no han podido los franceses sacar tanta 
ventaja como por el de Túnez, por cuyo motivo 
insisten constantemente en reclamar una recti- 
ficación de fronteras para arrebatar á Marruecos 
lo que no pudieron quitarle en 1845, 

La superficie no es exactamente conocida: se 
calcula en unos 410000 kms.?; sus poseedores 
no se ban ocupado de averiguarla con precisión 
ni lo necesitan; porque como ellos dicen, en el 
instunte que quieran se puede doblar, triplicar, 
quintuplicar este dominio sin ningún obstáculo 
posible. 

El Sáhara de Argel se asemeja por completo 
al Gran Desierto en la parte septentrional, y par- 
ticipa de todos sus caracteres así en la forma- 
ción geológica como en la fauna y la flora. Pre- 
senta también aquí el desierto sus dos furmas 
principales: el desierto de piedra y el desierto 
de arena: el primero es la Hada; el segundo el 
Erg ó Areg. El Sáhara argelino pertenece en su 
conjunto & la Mamada, å excepción de las dunas 
locales, de las líneas de oasis y de los oasis ais- 
lados, y aquélla es mucho más extensa al O. y 
en el centro que al E; este suelo pedregoso, sin 
humus, bajo un cielo que rara vez le envía es- 
casa lluvia, parece destinado á esterilidad perpe- 
tua. La región verdaderamente útil es el Erg ó 
Areg, en donde las dunas conservan entre sus 
arenas la poca humedad que reciben, no hacen 
estériles los esfuerzos del hombre que con su in- 
genio, constancia y muchos cuidados hace crecer 
árboles cuya vida parece imposible en el Sáhara, 
y produce frescos y abundantes pastos después 
de la tempestad. 

A la terminación de los valles colonizables del 
Atlas se encueutran hondonadas extraordinaria- 
mente fértiles desde el momento en que tienen 
riego; vienen después los lagos secos, con su 
arena, su fango y sus pantanos, y por último el 
arenal en donde los suafa han hecho las planta- 
ciones de palmeras. 

Partiendo de las fronteras del Sáhara de Tú- 
nez, y atravesando en desierto argelino en direc- 
ción 4 Marruecos por eaminos penosos en los que 
corren peligro hasta los emnellos, que mueren de 
sed, de hambre ó de fatiga, se encuentran suce- 
sivamente las comarcas siguientes: 

Primeramente el grupo de dunas y algunos 
pozos; el más célebre es el de Boresof (Bir-es- 
Sof), puuto en donde se reunen varios senderos, 
uno de ellos el de Ghadames á Bl-Ucd, capital 
del Juf. 

El Juf es un conjunto de oasis sin fuentes, 
cuyas palmeras han sido plantadas en graudes 
excavaciones circulares de 5 4 12 metros de pro- 
fundidad; los oasis son 10, con 180000 palme- 
ras y habitados por 30 000 safuas, hombres la- 
boriosos, industriales y muy comerciantes, mu- 
chas veces víctimas del pillaje de las tribus nó- 
madas. El oasis principal es 21-Ued, 

Al N. del Juf existen varias hondonadas cuyo 
nivel es 27 m. inferior al del Mediterrineo, que 
inspiraron al capitán Rowlaire el descabellado 
proyecto del mar interior de Alrica, 


SALA 


AlO. del gran Areg oriental se encuentran 
las depresiones del Rir y del Igargar; el lecho de 
este ex río, que conserva una corriente de agua 
subterránea que se extrae por medio de pozos, 
es el camino más corto para el macizo de los 
Tuaregs y para el Sudán interior. En el Rir ban 
construido los lranceses 127 pozos artesiunos 
para regar más de 40 oasis, en los que han plan- 
tado 660 000 palmeras y 100000 árboles frutales. 
Habitan el Rir, cuya capital es Tugurt, 13000 
ruaras, bereberes cruzados con la raza negra, cu- 
yos caracteres fisonómicos son los dominantes, 
En esta región se encuentran algunos parajes de 
nivel más bajo que el Mediterráneo, 

El Rir se continúa hacia el N. por los maguí- 
ficos oasis de los Siban, plural de Sal». Estos son 
tres: el Xergui al B., Dahrani ó del Norte y el 
Guebli ó del Sur. En tota] cuentan 600000 pal- 
meras. Biskaia ó Biskra, la cap., es una de las 
poblaciones más visitadas por los franceses du- 
rante la estación de invierno, 

AlO. del cauce de Igargar la depresión de 
Uargla continúa hacia el N. B., la del Uad-nua, 
línea de penetración que conduce al Tuat, sobre 
el camino de Argel á Tinbuctá, al Sudán del 
Níger, á Kong y à las factorías francesas de la 
costa de Guinea. Uargla, en otro tiempo la me- 
trópoli del desierto, cuenta unas 600000 pahne- 
ras y 160000 árboles frutales con riego insufi- 
ciente. 

Al N. de Úargla la depresión se une por la iz- 
quierda á los torrentes casi siempre secos de 
la Xebka de los Beni-Msal», mescta cortada por 
una red de barrancos ò torrentes, en la que con 
la ayuda de pozos se riegan las plantaciones de 
palmeras, entre las que se encuentran cinco de 
las siete aldeas de los beni-msab, cuya población 
unos calculan en 30000 habitantes y otros en 
45000; éstos son musulmanes, pero forman una 
secta particular, y su idioma es el msabia, el an- 
tiguo dialecto bereber. Al N, de esta meseta se 
extiende otra llamada de los Daias, en cuyas 
hondonadas, gracias á las aguas de lluvias que 
recogen se producen azofaifas silvestres y algu- 
nos alfóncigos del Atlas. El talud septentrional 
de la meseta cae sobre el valle del río Yedi. 
Nace éste en la falda meridional del monte 
Amor, y con el nombre de tío Msi pasa por la 
célebre aldea-casis de Laguat, y toma Ja direc- 
ción N.E. hacia los Sibún, ensanchándose con- 
siderablemente su lecho, que algunas veces es 
insuficiente para dar paso á las aguas acumula- 
das por las lluvias tempestuosas. 

Entre Laguat y Marruecos los oasis son muy 
raros, no en el Sáhara propiamente dicho, sino 
en las gargantas del Atlas; en el contado núme- 
ro de ellos en que se cría la palmera el fruto no 
llega á madurar debidamente por impedirlo la 
mucha altitud del país; el Tayeruna, 4 873 me- 
tros de alt, sobre el mar, no posee ni uno solo de 
estos árboles característicos del desierto africano. 
Próximo á Tayeruna pasa el rio Sergun, que de 
charca en charca desciende hasta el grupo mon- 
tuoso de dunas, produciendo en sus márgenes 
tan abundantes pastos que ha merecido el nom- 
bre de Paraiso del Sáhara. Bresina marca el 
límite de los desliladeros del Segueur, río que 
desciende de los montes de Geryiville y va å 
perderse en el Areg en dirección á El Golea., El 
río Eu-Namus acaba igualmente en la duna, re- 
cibiendo las aguas del Ain-Sfivifa, del Ain-Sefra, 
del Tint, del Bajo y Alto Mogar, etc. 

Se calcula en 10000 el número de habits. de 
estas comarcas y en 100000 las palmeras. En 
total la población indígena sedentaria del Sáha- 
ra argelino puede evaluarse en 150000 indivi- 
duos y las palmeras cultivadas pasan de 2500000, 


—Sánmara Esvañon: Geog. Parte litoral y oc- 
cidlental del Gran Desierto del Sihara. A fines de 
18894, por iniciativa de la Sociedad Española de 
Alricanistas y Colonistas, que ahora se titula de 
Geografía Comercial, el gobierno comisionó al 
teniente de infautería D. Emilio Bonelli para 
que en nombre de España tomase posesión de la 
parte de la costa occidental de Africa compren- 
dida entre el Cabo Bojador y cl Cabe Blanco, 
Realizó su misión Bonelli, y en 26 de diciembre 
de 1884 se dictó la siguiente Real orden: 

«En vista de lo solicitado en diferentes oca- 
siones por la Sociedad Española de Africanistas 
y Colonistas y la de Pesquerías Canario-africa- 
nas, considerando la importancia de las instala- 
ciones españolas establecidas en Río de Oro, 
Angra de Cintra y Bahia del Oeste, en la Costa 
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Occidental de Africa, y en vista de los documen- 
tos que Jas tribus independientes de esta parte 
de la costa, que en varias ocasiones han solici- 
tado y obtenido de la protección de los españo- 
les, ban firmado ante el representante de la So- 
ciedad Española de Africanistas y Colonistas, 
D. Emilio Bonelli, durante la expedición que ha 
realizado en el mes de noviembre último a bor- 
do de la goleta de guerra Ceres, en unión del 
capitán de fragata D. Pedro de la Puente, 
S. M. el Rey (q. D. g.), queriendo dar una prue- 
ba de la solicitud con que procura fomentar Jos 
intereses de la industria y del comercio de Ys. 
paña, ha tenidoá bien, á propuesta del Ministro 
que subscribe y de acuerdo con su Consejo de 
Ministros, contirmar las actas de adhesión fir- 
madas ante el Sr. Bonelli, y tomar Lajo su pro- 
tección los terrenos de la costa occidental de 
Africa, comprendida entre la citada bahía del 
Oeste y el Cabo Bojador, y en la cual se encuen- 
tran, además de las puntas citadas, las Puntas 
y la Bombarda, sin perjuicio de los derechos 
subsistentes de tercero que puedan probarse, = 
Es asimismo la voluntad de S, M. se comuni- 
queá V. E, esta Real resolución, á tin de que se 
sirva ponerla en conocimiento del Gobierno cerca 
del cual ostá acreditado, = De Real orden lo digo 
A V. E. con el fin expresado, = Dios guarde á 
V. E. muchos años. = Madrid 26 de diciembre 
de 1884. = Firmado, = José Elduayen.» 
Posteriormente, en 12 de julio de 1886, los 
representantes de la misma Sociedad, Cervera, 
capitán de ingenieros, Quiroga, Doctor en Cien- 
cias, y Rizzo, consul de primera clase, concerta- 
ron en Íyil con varios xeijs y series del Sábara 
occidental y del Adrar un tratarlo, que se firmó 
por duplicado, según el cual y desde dicho día 
pertenecen á España todos los territorios com- 
prendidos entre la costa de las posesiones espa- 
ñolas del Atlántico, desde el Calo Bojador al 
Cabo Blanco, y el límite oriental del Adrar. 
Entre los expresados territorios se cuentan El 
Auig, la sebja ó laguna de Iyil, el Tiris occiden- 
tal, Auseot, Negyr, es-Ragg, Rsaibet.el-Aid- 
hzam, Tenuaca, Adrar-Suttul, Guerguer y otros. 
Los dominios españoles quedan comprendidos 
entre los 20° 47” y 27950" lat. N.; la sup, que 
abarcan es de 700000 kms.? proximamente. 
Litoral. — Desde Cabo Bojador å Cabo Blanco, 
en una long. de 700 kms. próximamente, la cos- 
ta de Álrica no presenta ningún accidente de 
importancia, ni río alguno viene a contundir sus 
aguas con las del Océano. Vista desde lejos pre- 
senta dos aspectos distintos: desde el primero de 
dichos cabos á Río de Oro es un derrumbadero 
casi continuo de 20480 m. de alt.; detrás se 
encuentra una planicie inmensa enbierta de ra- 
quítica vegetación; entre Río de Oro y el Cabo 
3lanco se suceden extensas y magníficas playas, 
separadas por pequeños salientes, y en toda 
la extensión de tierra que abarca la vista apa- 
recen dunas y colinas de arena, vi un árbol, 
ni una planta. El Cabo Bojador, que los prácti- 
cos canarios llaman El Parchel, determina una 
extensa rada de escaso abrigo y difícil desem- 
barco; al N. hay una punta saliente llamada 
Falso Cabo Bojador, porque fácilmente se con- 
funde con el verdadero. Siguiendo el rumbo al 
S.O. y 422 millas del cabo dicho se encuentra 
una pequeña ensenada, La Bumbalda, conocida 
también por Fondeadero de los f'itones, con bue- 
na playa y fácil desembarcadero, En un espacio 
de 10 millas se encuentran tres fondeaderos ex- 
celentes; Kl Corral, Meseta de la Gaviota y Tas 
Vueltas, que tienen la ventaja de hallarse agua 
potable á corta distancia. Los dos fondeaderos 
å que los pescadores canarios dan el nombre de 
Los Dientes son de escasa importancia, El Ro- 
quete y el Monito son dos radas de fácil desem- 
barco; en lugares cercanos de la costa se encuen- 
tran algunos pozos de agua salobre hechos por 
los indígenas, El morro de Garnet ó punta Tor- 
mo forma un pronunciado saliente, y al S. el 
Angra de los Kuivos, muy frecuentado por los 
buques pesqueros, A 80 millas del Cabe Bojador 
se encuentra una excelente bahía denominada 
3uen Jardín, porque en sus inmediaciones la 
vegetación es relativamente exuberante; hasta 
el año de 1851 los ulad-delim y ulad-arrosiyin 
tenían en aquel Ingar una aldea y apacentaban 
numerosos reliaños, pero se despoblá totalmente 
á causa de la epidemia colérica importada por 
un pajlebote canario. La rada de Cabo Leberi ó 
restinga de la Piedra ofrece escaso abrigo. Antes 
de llegar ú la punta Elbow existen unos peques 
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ños salientes que los prácticos designan con el 
nombre de las Almenas; la punta Elbow, punta 
del Cotovelo ó Morro de San Pedro, es un buen 
fondeadero con vientos del primer cuadrante; al 
S. forma un gran recodo llamado Angra á Ca- 
ballo ó las Suncas, de extraordinaria abundan- 
cia de pescado, por cuya razón acuden allí mu- 
chos buques de Canarias, aunque no están muy 
seguros ni tienen facil desembarcadero; hacia el 
8.0. se divisa el monte de la Decepción. Junto 
á éste se desprende una lengua de tierra, para- 
lela á la dirección general de la costa, larga de 
37 kms. y de 2 4 5 de anchura, elevada por tér- 
mino medio 10 m. sobre el nivel del mar, deno- 
minada península de Río de Oro, y abraza una 
espaciosa ría de 22 millas de long. por 5 de an- 
cho, navegable en sus dos terceras partes con 
fondo de 24 m. en el cance principal; en ella 
tienen completa seguridad los buques con todos 
los tiempos. Á unos 14 kms. de la punta Durn- 
lord, extremo meridional de la península, está 
la factoría comercial española, y á 9 más hacia 
el istmo se encuentra un pozo de agua dulce; en 
el fondo de la ría hay una ista, la Herne, que los 
indígenas Haman Ki Trok, así como á la penín- 
sula la dan el nombre de Dajala-es-Saharia. 

Frente á la punta Durniord forma el conti- 
nente la del Pescador, y á 30 millas al S. se 
encuentra la había de Cintra y á 48 millas se 
halla otra bahia, la de San Ciprián, al abrigo 
del Cabo Barbas; una y otra, batidas por las 
gruesas mares del N,O. y de acantilada costa, 
son sumamente peligrosas, como lo «demuestran 
los nanlragios en ellas ocurridos. En cambio la 
bahía de Corej ó Corveiro, al S. del cabo de este 
nombre, es un excelente puerto de refugio. Des- 
de aquí la costa no ofrece punto saliente ni de 
abrigo hasta el falso y verdadero Cabo Blanco; 
entre estas dos salientes se forma la bahía del 
Oeste, de inmejorables condiciones para un es- 
tablecimiento mercantil. Rebasada la punta del 
Cabo Blanco se presenta la hermosa bahía del 
Galgo, con diversos y cómodos fondeaderos; el 
de Punta Cansado, puerto del Reposo, del Aves- 
truz, ete. Los franceses, siguiendo su sistema de 
apropiarse territorios que ni les pertenecen ni 
han explotado nunca, pretenden la posesión de 
la bahía del Galgo, a la cual sólo España tiene 
legítimo é indiscutible derecho. 

Geología. — La formación geológica de la costa 
occidental del Sáhara es la terciaria marina eu- 
bierta en algunos puntos por arenas cuaterna- 
rias. Este terciario se extiende á unos 35 ó 40 
kms. de la costa y altura de 70 m. sobre el 
nivel del mar. Entre los 70 y 160 m. de eleva- 
ción cubre la terciaria una formación de calizas 
arcillosas llenas de A&ix, que alternan con are- 
niscas blancas incoherentes; este terreno puerle 
considerarse cuaternario. Bruscamente se pasa 
de éste å las pizarras cristalinas, que alcanzan 
una extensión de 15 kms. próximamente entre 
las alturas de 166 y 183 m.;son micacitas, anfi- 
bolitas y rocas granmulíticas interestratilicadas, 
con ligero buzamiento al N.O. Al llegar å las 
altnras de 200 m. se pasa de repenteal granito, 
por el enal se camina durante 65 kms. ; el Tiris 
de los Ulad-Sbá, con una elevación que sube de 
200 å 300; este granito, que apenas florece en 
las arenas, es generalmente gris ó rojo, de gra- 
ho grueso y muy pobre de mica. Algunas veces 
se interrumpe el granito de esta zona por con- 
juntos de cnarcitas, pizarras y calizas, concor- 
dantes entre sí y verticales; estas rocas puerlen 
considerarse como cámbricas ó silúricas. El ver- 
dadero Tiris, ó sea la meseta contral del Sáhara 
occidental, es una planicie inmensa salpicada 
de enetos y muelas de granito; á los 250 kiló- 
metros de la costa éste empieza á pasar insen- 
siblemente á gneis con glándulas de feldespato; 
å los 340 kms, vuelven repentinamente á apa- 
recer las colinas de 40 m. de elevación sobre la 
meseta, y se pierde todo vestigio de estratifica. 
ción; este contacto anormal seamuncia, tanto en 
el gneis como en el granito, poruna gran rigue- 
za de rocas epidotíferas orientadas de N.N. E. A 
$.S,0, La facies de este nuevo granito debe te- 
ner una gran extensión, así al S.B. como al S., 
hacia el Adrar-Tmar. 

Esta parte del Sáhara cons'ituyo, pues, una 
meseta central arcaica, de altura superior 4 300 
m., atravesado de N.E. 48,0. por nna serie de 
fallas. según las enales se ha roto en diversos 
fragmentos, enyo descenso originaron los esca- 
lones que hay entre el mar y la meseta, sobre 
algunes de los cuales se han depositado las for- 
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maciones terciaria y cuaternaria (Descripción 
geológica y geográfica del Sáhara occidental, por 
P. Quiroga. - Revista de Geografía Comercial, 
tomo II). 

Flora y fauna, — La raquítica vegetación de 
esta región, prescindiendo de la comarca del 
Adrar, está generalmente distribuida en masas 
aisladas, que en la zona de la costa suelen ser de 
esparto sirnuga, y en el Tiris de gramíneas, en- 
tre las que hay una especie muy fina y pequeña 
que sirve de alimento å las camellos. En lasin- 
mediaciones de las sehjas suelen verse algunosár- 
boles: el Faray de Canarias y la Acacia tortilis. 
En determinados y muy contados parajes, á 100 
kms. de la costa cuando menos, se cultiva el 
trigo y la cebada, Hacia el Cabo Bojador la ve- 
getación es más abundante y los productos más 
variados. Algunos años, cuando las Huvias son 
muy abundantes, se cosecha maíz, pero por Ime- 
nas que relativamente sean las condiciones del 
suelo debe desecharse toda idea «de colonias 
agrícolas en el Sáhara español, sobre todo en la 
región del litoral, que sería por muchos concep- 
tos la más adecuada. 

La fauna es más rica que la flora. Entre las 
fieras, las más numerosas son las hienas; hay 
además chacales, algún leopardo, lobos, zorras 
y fenec ó zorra de grandes orejas. Abundan las 
gacelas, los antílopes, las liebres, y especialmen- 
te los reptiles, 

Tribus y poblaciones. — Aunque las dificulta- 
des de reconocer la comarca impiden tener de 
ella un conocimiento exacto, por referencias de 
los indígenas y por informes de los jeles de las 
tribus más importantes se comprende que en- 
cierra una población numerosa con elementos y 
productos bastantes para un activo comercio. 
Después del territorio del Sur y Uad-Numn, re- 
sión Ironteriza y feudataria de Marruecos, se 
hallan varios núcleos de habits. diseminados por 
exigencias de la continua lucha que entre sí 
mantienen, sometidos nominalmente á la auto- 
ridad de los jerifes. Estas pequeñas agrupacio- 
nes empiezan en el territorio de Tekna, al N. 
del Cabo Bojador; desde éste al Cabo Blanco, y 
en una extensión de 500 kms. al interior, se 
han establecido las tribus independientes de 
Ulad-Delim-Tsederari, Ulad-Amar, Ulad-el- 
Lab, Ulad-Sid-Siyed, Ulad-Arosigin, Ulad- Er- 
guibats, Ulad-Sid-Mohammed, Ulad-Salem, 
Ulad-el-Gazal y Ulad-Sbá, que dominan la re- 
gión del Adrar, con otras pequeñas kabilas cu- 
yo escaso número de individuos las quita toda 
importancia. Los ulad-delim y los arosigin for- 
man el núcleo principal donde reside el tipo 
árabe, Aunque los ulad-sbá proceden de las 
dispersas tribus árabes que se extendicron por 
el Africa perseguidas por sus enemigos, domina 
entre ellos la raza bereber y xelja, cuyo idioma, 
traje y costumbres conservan. 

Los saharianos son de color bronceado obs» 
euro, enjutos de carnes, de robusta musculatura, 
exageradamente sobrios, úgiles y resistentes, dé- 
biles con el fuerte, tiranos y crueles con el débil; 
generalmente holgazanes, practican el roio como 
el medio más cómodo y fácil de apropiarse lo que 
necesitan. Al S. de la cordillera del Atlas la se- 
guridad individual no tiene garantías; las tribus 
están constantemente en guerra, y estas luchas 
civiles, que aniquilan el país más de lo que por la 
naturaleza está, sólo terminan por la intercesión 
de algún jevife, que luego reclama el pago consi- 
guiente å sus buenos oficios, y el cual pago suele 
ser causa de nuevas escisiones. En la parte que 
comprende el protectorado español sólo existen 
dos personajes verdaderamente ¡infinyentes: el 
jerifo Ma-el- Aínin, cuyo dominio se extiende des- 
de Río de Oro al N., y el jerife Ahmed Ueld-el- 
Aida, jefe del Adrar y de toda la región meridio- 
nal hasta más allá del Cabo Blanco, 

Los pescadores de la costa forman una tribu 
poco numerosa, de miserable existencia y esclava 
de las kabilas del interior, 

En el libro titulado Æ? Sáhara, dice Bonelli 
queno pudo visitar personalmente las comarcas 
del interior que más tarde aceptaron el protec- 
torado de España: mas comisionó al moro Mo- 
hammed-el-Madani, soldado de la sección de ti- 
radores del Rif, para que, acompañado del jerife 
JSameida, dela tribu de Ulad-Sbá, recorriese nna 
parte considerable del desierta y rerogiese emaon- 
tos datos fuera posible para el mejor conocimien- 
to de la comarca citada, A fines del año de 1885 
efectuaron dos viajes, y con los relatos que de 
ellos hicieron y las noticias suministradas ante- 
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riormente por otros viajeros se puede formar idea, 
bastante aproximada de los lugares habitados 
que existen en esta región del Saliara occidental, 

Partiendo de Río de Oro, la primera aldea que 
se encuentra, á unos 500 kms., es Ahar, con nu- 
merosa población sedentaria y mucho caserío, 
formado por viviendas hechas generalmente de 
piedra y adobes ó barro. Sus habits. se dedican 
al pastoreo y á la agricultura; muy pocos al co- 
mercio, Chengueti, población de 30000 almas, 
está considerada por los indígenas como la ca- 
pital del Adrar; en ella residen el jefe supremo, 
Ueld-el-Aida, y las principales autoridades, y å 
sus mercados acuden los comerciantes de Timbuc» 
tú, del Senegal y de Marruceos, con oro, marfil, 
esclavos, dátiles, tejidos de algodón, te, quinca- 
Mería, ote. ; la comarca de Chengneti es una de 
las más fértiles, y á las buenas condiciones del 
suelo pava el cultivo reune la inapreciable ven- 
taja de poseer abundantes manantiales de agna 
dulce. El jerife Teld-el-Aida es el soberano de 
Chengueti y de todos sus dominios, es señor de 
vidas y haciendas y sus fallos son inapelables. 

A corta distancia de Chengnueti, y más al N., 
se encuentra Uadan, aldea ó ranchevía habit da 
por los ulad-sbá y algunas familias tuaregs. La 
población no debe exceder de 12000 almas, y su 
riqueza principal consiste en considerable canti- 
dad de ganados, 

Talata es una población situada entre Chen- 
gueti y Timbuctú, con unos 8000 habits, de ca- 
rácter altanero, fanáticos é ignorantes, y menos 
asequibles que los kabilas; se dedican principal- 
mente al comercio de esclavos, ero, marfil, goma 
y plumas de avestruz. Para los mahometanos 
Valala tiene gran importancia, porque es uno de 
los centros principales de la trata de negros: para 
los europeos, y en particular para los españoles, 
también tiene importancia verdadera, porque es 
el núcleo de un activo y considerable comercio 
que hoy se dirige al Senegal, pero que fácilmen- 
te pudiera encauzarse hacia Río de Oro ó & otra 
factoría que se estableciera en condiciones y lu- 
gar apropiados. 

Comercio, - Si en el orden político es indiscn- 
tible la conveniencia de afianzar el dominio de 
España en la costa occidental de Africa, en el 
orden económico, y desde el punto de vista co- 
mercial, hay sobradas razones que justifican la 
necesidad de proceder con más actividad y ener- 
gía en la colonización de aquellos territorios y 
en dar mayor desarrollo á las relaciones mercan- 
tiles con los indígenas. Muy poco se ha hecho 
hasta ahora en este sentido, y es precisa confe- 
sar que, por falta de medios para realizarlas ó por 
una dirección poco acertada, la factoría de Río 
de Oro no ha producido el resultado que debía 
esperarse, fracaso qne indudablemente nbedece á 
la torma inconveniente en que se realizan las 
transacciones y á que hasta el presente no se ha 
tratado más que de modo muy somero de abrir 
mercados en el interior para los productos espa- 
ñoles y de atraer los del país al único estableci- 
miento comercial que se ha fundado. Así es que 
no puede apreciarse la importancia que podrán 
adquirir las relaciones mercantiles entre españo- 
les y saharianos, ni evaluar la cantidad y la cla- 
se de las mercancías que serán objeto principal 
de tráfico; se sabe que las kabilas del interior, 
sobre todo en el Adrar, poscen inmensos reba- 
ños de ganado lanar, que ellos solos representan 
una gran riqueza, y desde luego se presume que 
las pieles y lanas serán los elementos más impor- 
tantes para la prosperidad de la factoría, A ella 
han acudido diversas caravanas y moros del in- 
terior conduciendo ganado vacuno y cabrío, gran» 
des cantidades de lana, plumas de avestruz, pie- 
les, goma, marfil y polvo dle oro en no desprecia- 
ble cantidad, A cambio de estos géneros adquie- 
ren tejidos, armas, quincalla, te, azúcar, pólvo- 
ra, tabaco, espejos, ollas de hierro, ete. 

Este trifico, en manos de empresas como la 
recientemente establecida en Río de Oro, pros- 
perará y llegará áser importante. Algunos de las 
moros más caracterizados ¢ influyentes «el inte- 
rior han ofrecido interesarse en los negocios de 
la Compañía Comercial, y el jefe del Adrar, va- 
sallo de España, está nmy deseosa de establecer 
relaciones con los españoles, y pretende desviar 
de su antiguo camino el comercio de Marruecos 
al Senegal y hacer que acuda å la factoría de Río 
de Oro ó á otra que se funde en lugar atecnado, 

Pesquerias, = Los bancos pesqueros que sé ex- 
tienden á lo largo del litoral comprendido entre 
Jos paralelos de los cabos Bojador y Blanco cons- 
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tituyen un valioso elemento para el desarrollo 
de una industria sobradamente productiva y de 
tanta ó más importancia que la que pueda tener 
el comercio con el interior del Sáhara occidental. 
La cantidad de pescado que encierran excede á 
toda ponderación; las especies que más abundan 
son: Samos, Chernos, Chacaroras, Corbinas y 
Tacartes; las sardinas y los arerques se presen- 
tan en época fija con extraordinaria abundancia; 
aparecen en diversos puntos de esta larga exten- 
sión de costa, unas veces en la misma orilla y 
otras mar adentro. 

Los pescadores canarios, que son los que aho- 
ra explotan estas pesquerias, poseen 604 70 pai- 
Jebotes de 25 á 60 toneladas, porte insuficiente 
para la navegación de altura aun cuando están 
tripulados por marineros muy prácticos. La van- 
tidad le pescado que estas miserables entbarca- 
ciones recogen, empleando los medios más pri- 
mitivos, es verdaderamente asombrosa y sufi- 
ciente para surtir todos los mercados de las islas 
Canarias. Aunque las barcas salen del archipié- 
lago cargadas de sal para la conservación del pes- 
cado, éste suele no llegar al punto de consumo 
en las mejores condiciones, efecto del mucho 
tiempo que permanece á bordo, y es preciso bus- 
car un medio de preparación y conservación ade- 
cuado á cada una de las especies de pescado, 
estableciendo secaderos en tierra y fúbricas de 
conservas para la exportación á los diferentes 
mercados, en que seguramente serían bien acogi- 
dos estos produ:tos por su buena calidad y la 
baratura con que pueden expenderse. En la fac- 
toría de Río de Oro se han hecho ensayos que, 
aunque practicados sin los elementos necesarios, 
han producido resultados completamente satis- 
factorios. 

La Sociedad de Pesquertas Canario- Africanas 
trató de explotar este lucrativo negocio obte- 
niendo un éxito desgraciado, y el recuerdo de 
este fracaso tal vez sirve de desaliento para em- 
presas sucesivas; pero bien sabido es que si la 
sociedad citada tuvo un din desastroso, no fué 
ciertamente porque emprendieron un mal nego- 
cio, sino por casas puramente particulares, 
(Ed. Lucini, La factoríw de Rio de Oro, = Bole- 
tin de la Soc. Geog. de Madriz, te XXXI. 

-Sánarna Marroquí: Geog. V. Vigura, Ma. 
RRURCOS y Tuar. 

-Sinara TENECINO: Geog. Este no tiene ca- 
racteres propios como el Sáhara argelino; desde 
el Sáhara propiamente dicho se pasa a los pára- 
mos y terrenos del centro, y de estos ú las comar- 
cas cultivadas del N. de Túnez insensiblenente, 
Las tros regiones se confunden de tal suerte en 
sus límites, que no hay forma de determinarlas, 
y sólo pueden ser descritas en conjunto. V. Tú- 
NEZ. 

SAHARANPUR: Geog, C. cap. de dist, de la 
prov. de Mizat, India. Sit. á orillas del Canal 
Esk Yemma y el Damaóla ó Krichna, en el eni- 
palme de los f. e Delhi-Penyab y Aoudh-Rohil- 
kand; 60000 h :bits. C. bien construida, con bue- 
nos edifs, y grandes almacenes que aumentan de 
día en día. Tlermosa mezquita; iglesia de Santo 
Tomás; Jardín Botánico que ocupa una sup. de 
56 hectireas, y feria anual con Exposición agrí- 
cola. 

SAHARENSE (de Sáhara, n. pr.): adj. Geol, 
Dicese del horizonte ó piso del terreno plioceno 
en la era lerciaria, correspondiente al último pe- 
ríodo de dicha época y equivalente á l zona de- 
nominada del Forest-bed, en Inglaterra, y 4 la 
zona paleontológica del Hlepkas meridionalis. 
Establece este piso la transición á las formacio- 
nes de la ¿poca cuaternaria, correspondiendo al 
mismo la formación de grandes deltas torrencia- 
les que se presentan muy característicos en el 
valle del Arno cn toda la costa de la antigua 
Ligutia, y en los alnviones con cantos rodados de 
la llanura denominada Bressane, Una de das for- 
maciones más características es la que recibe el 
nombre de Forest-bed, que se encuentra en los 
alrededores de Cromer, en Inglaterra, y en la 
enal se presenta una fauna marina característica 
del principio de un período de enfriamiento con 
relación á las épocas anteriores. Superpúnese 
esta formación a) denominado crag de Norwich, 
y hillase formada de arcilla negra arenosa con 
numerosos restos de vegetales mezclados con 
huesos de elefantes y de otros mamiferos que 
abundaban en aquellas épocas; la particularidad 
más esencial de los reslos vexetales consiste cu 
que muchos de ellos presentan sus raíces da siu, 
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ó sea en la posición natural que tuvieron en vida, 
y por encima de ellas obsérvase una capa 0 jor- 
mación fluviomarina en la que hay lignitos y 
conchas modernas, especialinente la Leda mya- 
lis, encontrándose toda esta formación cubierta 
de depósitos glaciares, Los mamiferos del Forest; 
bed exceden de 20 y pertenecen en su mayoria à 
especies actual mente extinguidas, entre las cua- 
les figuran el Elephas meridionalis, Elephas an- 
tiquus, Rhinocerus etruscus, Ilippopolanius ma- 
jor, Trogontherium Cuvieri y otros varios; entre 
los moluscos existen dos que no se han presen- 
tado posteriormente en inglaterra, como son la 
Cyrena fuminalis y la Belgrandia marginata. 
La flora hállase representada por el .Abics peeti- 
nata, Picea excelsa, Pinus sylvestris, P. monta- 
na, Tuxus baccata, especies que en general han 
emigrado todas de aquella localidad y que indi- 
can que el clima, aunque templado, era sensible- 
mente más frío que el que reinaba en la misma 
época en el Mediodía de Francia; además, la na- 
turaleza de los vegetales y la de los mamíteros 
permite suponer que Inglaterra estaba en comu- 
nicación con el continente. 

En Francia prescutanse perfectamente bien ca- 
racterizadas varias formaciones pertenecientes á 
la sabarense, siendo las principales las siguien- 
tes: en el Langiiedoe se encuentran arenas rojas 
y aluviones conteniendo restos del Fte, has me- 
ridionalis, habiendo también en algunas locali- 
dades esqueletos enteros de proboscidios gigan- 
tescos unidos á los de numerosos rinocerontes; 
la vegetación de estos yacimientos comprende 
espec es de encinas que han emigrado posterior- 
mente á España y Portugal. Los llamados de- 
pósitos de la Bresse y de las regiones vecinas son 
de los más característicos que pueden presentar- 
se, y están formados por depósitos de margas y 
de avenas con capas de cantos rodados, consti- 
tuyendo lo que llamó Elie de Beaumont aluvio- 
nes antiguos, y separados de los enaternarios pa- 
ra incluirlos en los depósitos pliocenos; este mo- 
do de ver ha sido plenamente confirmado en la 
actualidad; la base de estos depósitos está gene- 
ralmente formada por arcillas grasas lignitífe- 
ras, ó sea una especie de greda que alcanza 40 
metros de altura en Mollón y Varambón, donde 
contienen dos capas de lignito y una fauna muy 
rica; por encima hállanse colocadas las arenas 
llamadas de Trevous, de 50 metros de potencia 
en algunas localidades, pero descendiendo ú 13 
en otras, como Nenbláns, y que se caracterizan 
por el ¿felio Ciuciai, Paludina Falsand, Claust- 
lia Terveri, y por la intercalacion en diversas 
alturas de cantos rodados, 4 veces con impresio- 
nes, como los de Lens- Lestang, Tacia el N. y 
al mismo pie del Jura, cerca de Coligny, en me- 
div de depósitos con restos de mastodontes, se 
encuentra una formación lenticular de arcilla 
que contiene Pyrgula Nodoti, Petudina Burgun: 
dina, P. bressana y Valvata inflata. Las arenas 
y las gravas de Trevons tienen un espesor de 
100 metros y están formadas de restos de mola- 
sa y de cuarcitas alpinas, ¡los que se mezclan 
cantos de granito y pórfido procedentes de Bor- 
goña: las capas tienen una posición horizontal 
y están mezcladas con margas y depósitos de 
concreciones fermuginosas, habiéndose recogido 
huesos de Mastodon dissimilis y M. arrernensis. 
En conjunto pueden distinguirse en estas for- 
maciones las siguientes capas: 

4 Grava superior de Trevoux y de Saint- 
Didier, con Elephas meridionalis y Mastodon ar- 
VESHONSIS. 

3 Arenas con Afastodon arvernensis y Helix 
Chaisi de Trevous; arcilla con Paludina Dresse- 
li de Boulús. 

2 Arenas con Rhinoceros Tentorhinus de Ser- 
menaz. 

l1 Marga arcillosa con Byihinia allobrogica 
de Miribel. 

En los Alpes marinos y en la Liguria se pre- 
senta el saharense con un carácter marcada- 
mente marino, y la parte correspondiente á la 
desembocadura de los principales ríos está tor- 
mada por potentes conglomerados que contie- 
nen conchas características del plioceno y están 
dispuestas en capas inclinadas con ángulos de 
12 4 20°, inclinación que no ha resultado de 
movimientos ulteriores, sino del origen que tic- 
nen estas pudingas de ser deltas verdivleramen- 
te torrenciales producidos por ríos en el primer 
período de su formación y con wia gran violen- 
cia, que desembocabin en el mar plioceno des- 
pués del levantuniento de los Alpes, 
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Deben citarse en Italia las formaciones del 
valle del Arno, que yacen sobre margas blancuz- 
cas conteniendo Mastodon arvernensis, y cuya 
potencia es aproximadamente de unos 100 me- 
tros de espesor, estando formados de arenas 
amarillas y que contienen Unio, Anodonta y 
Paludina; por cima de éstas vienen otros 60 
metros de arenas micáiceas con un conglomera- 
do llamado Sansino, y en las cuales se encuen- 
tran Elephas meridionalis, dihinoceros leptorhi- 
nus, Iippopotamus major, Equus Stenonis, Ma- 
chairodus y otros. 

Las formaciones más típicas y clásicas son sin 
duda las del Desierto de Sáhara, que describió el 
profesor Quiroga del modo siguiente: 

«Donde mejor se pueden estudiar estos mate- 
riales es en la península de Río de Oro, porque 
en la costa africana sufrieron una inmensa de- 
nudación que ha reducido mucho su espesor, 

»En la primera localidad tienen un espesor de 
6 á 7 metros, son de color blanco anteado y li- 
geramente rojizos otros ejemplares, ásperas al 
tacto y constituídas en su mayoría por un con- 
glomerado de moldes de moluscos acompañados 
de granos y pequeños cantos redondeados dle 
cuarzo. Tratadas por los ácidos dejan un resi- 
duo variable de arcilla, copos de sílice y arena. 
Hay algunos puntos en los bancos de esta roca 
en que escasean los fósiles, y aun llegan á deos- 
aparecer por completo, haciéndose compacta, 
aunque sin perder su textura, algo granuda y 
aspereza al tacto, causadas una y otra por las 
arenas euarzosas que contiene. En las secciones 
delgadas de este material se reconoce con el mi- 
croscopio, además de la presencia de granos de 
cuarzo hialino con sus inclusiones característi- 
cas, pequeños fragmentos de conchas fósiles tri- 
turados y desgastados por rozamiento, y masas 
pequeñas esféricas, glauconíferas, que acaso per- 
tenezcan á foraminíferos, aungue no he visto 
con claridad en ninguna de ellas cámaras ni 
poros superficiales que recuerden por su forma 
las Orbutinas, tan abundantes en el plioceno, 
La caliza que cementa todo esto no presenta 
con claridad sus exfoliaciones propias ni es trans- 
parente, sino, porel contrario, es irregularmente 
turbia, y cuando se la disuelve con los ácidos 
en e] mismo portaohijetos deja como residuo unos 
copos que fijan muy bien la fuchsina, por enya 
razón los reliero á la sílice hidratada. Están, 
pues, estas calizas penetradas de sílice por capi- 
larilad, sílice que ha debido llegar å ellos en 
estado de disolución. 

»En Río de Oro estas calizas plioconas están 
incluídas hacia la hala, en cuya costa se levan- 
tan á 7 m. sobre el nivel del mar, mientras que 
en la del Atlántico llegan hasta unos 30 en Tarf 
VEscrak (punta Azul de los canarios) y á 20 co- 
mo nivel medio. 

»En realidad están constituidas por moldes 
de fósiles, entre los que el Sr. Mallada ha reco- 
nocido los de Cytherea, Pectunculus, Tellina, 
Conus, Turritella y Balanus, pero en algunos 
sitios se cargan de ostras de tal modo que ex- 
eluyen los otros fósiles y constituyen verdade- 
ros bancos de este molusco, en los que predomi- 
na la O. edulis, acompañándola algunos indivi- 
duos de la O. erassisima y de la O, Priseeps, 
según las determinaciones del Sr. Mallada, 

»Haciéndose cuarcíferos, á la par que desapa- 
recen los fósiles, pasan insensiblemente estos 
estratos calizos yor su parte inferior unas nre- 
niscas amarillentas de poca coherencia, en las 
que nunca falta en absoluto el carbonato cálej- 
co: en Río de Oro son los materiales que están 
en contacto inmediato del agua en la bajamar, 
En algunos sitios están atravesadas por cilin- 
dros, unos macizos y otros huecos, más coheren- 
tes que la roca que los rodea, por ser más ricos 
en caliza; diríase que son conductos por donde 
ban cireulado aguas cargadas de bicarhonato 
cálcico. Al ser tratadas por los ácidos se disuel- 
ve el cemento calizo y queda un residuo lorma- 
do de granitos redondeados de cuarzo hialino 
y unos copos de sílice hidratada, Estas arenis- 
cas parecen concordantes con las calizas supe- 
riores, 

Vara observar estas areniscas en todo su des- 
arrollo, así como los materiales que vienen de- 
bajo, es necesario trasladarse al otro lado de la 
bahía, en la costa del Contivente Africano. En 
el sitio Hamado JZrissi stissa à Povito de Jesús, 
la costa forma unos escarpes cuya altura sobro 
el mar varía entro 45 y 5O m, La parte superior 
está constituida por la caliza de Río de Oro con 
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un espesor de 0,541 m. Debajo se presenta la 
arenisca qne indiqué antes, amarillenta y mis 
rica en carbonato cálcico en la proximidad de 
las calizas, se va haciendo más roja y perdiendo 
caliza conforme baja en su nivel; en la parte 
media alcanza el máximum de coloración ama- 
rillentorrojiza, y está atravesada en algunos si- 
tios por canutillos, cilindros, planchas, masas 
estalactitiformes de areniscas sumamente ricas 
en limonita, que son á mi juicio testimonio irre- 
cusable de que alí ha tenido lugar una pordero- 
sa acción geiseriana ferruginosa, lay puntos en 
que el viento se ha llevado los granos de sílico 
no cementados por limonita, dejando al desen- 
bierto un esqueleto de arenisca ferenginosa, ou- 
yas partes tienen tolas las formas y direcciones 
posibles, siendo en unos lados huecas y en otros 
macizas, y revelando que la circulación de las 
aguas ferrnginosas no fmé tan sólo capilar, siuo 
que tuvo Jugar preferente por comluctos, grie- 
tas. ete., de la roca. Tratadas por los ácidos las 
secciones delgadas de estas areniscas [erragino- 
sas apenas dan indicios de caliza, pierden hie- 
rro, pero no lega á desaparecer todo el pigmen- 
to ferruginoso, nì aun estando veinticuatro ho- 
ras en agua regia, ni tampoco se disgregan, por- 
que el cemento es siliceo y de aspecto cuarcifero 
no calcedónica. 

»Conforme bajan de nivel, estas areniscas 
pierden hierro å la par que coherencia, llegando 
å ser enteramente blancas, para hacerse verdes 
más abajo, merced á la interposición irregular 
de una substancia de aquel color, perteneciente 
á la g/arncorita por todos sus caracteres físicos y 
químicos. sta masa de areniscas tiene en Muissi 
Aissa un espesor de 25 á 30 m., y pasa por de- 
bajo iusensiblemente, por pérdida del cuarzo, á 
unas margas verde.azuladas de 6 48 de poten- 
cia, que llegan hasta el nivel del mar y están 
cruzadas en todos centidos por venas de yeso fi- 
broso, Disuelta la caliza de estas margas por los 
ácidos dilnídlos, queda sobre el depósito arcillo- 
so otro formado por copos blanquecinos de sílice 
bidratada, 

»Esta parte de la costa del Africa occidental 
está formada por un complejo, que he visto ex- 
tenerse hasta Cabo Bojador, de calizas supe- 
riores evidentemente plioeeuas, areniscas me- 
dias y margas inferiores, concordantes entre sí 
y horizontales, al menos por lo que se puede 
observar en los escarpes de la costa, elementos 
litológicos qne pasan insensiblemente unos á 
otros, pues que las margas van adquiriendo gra- 
nos de cuarzo poco á poco, hasta que se trans- 
forman en las areniscas verdes, que lentamente 
à su vez pierden la glauconita, cambiándola por 
Jimonita, transformándose en las areniscas fe- 
renginosas centrales; la pérdida de hierro y ce- 
mento que éstas experimentan, y aumento de ca- 
liza, las convierte finalmente en las calizas que 
coronan las costas de esta región de Africa, 

p? Esta concorilancia y paso insensible de unos 
materiales á otros lleva naturalmente á conside- 
rarlos como un todo homogéneo perteneciente al 
mismo período geológico: al plioceno. Además, 
en el horizonte de las areniscas ferruginosas, eu 
Huissi Aissa, existe gran cantidad de restos de 
troncos vegetales, muchos de tamaño considera- 
ble, como el que yo he traído, que mide 0,80 
por 0m,76, fasilizados por la sílice, según de- 
muestran las secciones delgadas que he prepa- 
rado, troncos que, al menos el recogido por mí, 
pertenecen á vegetales muy próximos ¿las legn- 
minosas del grupo de las Ciesalpinens, según la 
autorizada opinión del sabio palcotitóloge profe- 
sor Dr. A. Sehenk, de Leipzis, que ha tenido la 
bondad de estudiar un Iragmento del que yo 
recogí, denominándolo Cusalyiniorulon Quiro- 
goanum, que, según me decía en su última carta, 
deserilirá muy en breve juntamente con otros 
vegetales fósiles tambión africanos. 

»La existencia de semejantes fósiles en estas 
areniseas da al conjunto de estos depósitos una 
estrecha semejanza con los estud ados por el se- 
ñor Thomas en Túnez, y que este geólogo refiere 
al plioceno. In efecto, en Uad-Manura, romo en 
Tíuissi Aissa, la base de esta formación la eons- 
tituyen margas yesíferas que contienen Balanus 
y O, erassisima en Túnez, mientras que en las 
de la costa del Sáhara occidental yo no he ha- 
lado fósil alguno, sobre los enates yacen arenis- 
cas ferruginosas que poseen diseminados en todas 
direcciones troncos vegetales fosilizados por la 
sílice y el hierro, éste en menor cantidad que 
aquél, según las investigaciones del Sr. Fliche, 
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sobre los fósiles de Túnez, que concuerdan con 
las mias sobre las de Hnissi Aissa, lin éstos la 
sílice forma eslerolitas incompletas, todas de 
carácter positivo, por lo que la considero mis 
como cuarzo que como calcedonia, Las esferoli- 
tas más perfectas están en los vasos, y algunas 
tienen su centro en la pared de ellos. 

»Los caracteres litológicos que el Sr. Bleicher 
reconoce en los materiales ne contienen los le- 
ños f siles de Túnez y Argelia son los mismos 
que yo he visto en los de la costa occidental del 
Sáhara, con la única diferencia de que yo no he 
he halado la mica cilcica blanca, que, según 
M. Bleicher, contienen los de las costas argelina 
y tunecina, En todos los demás caracteres la 
analogía de los materirles de una y otra región 
es tan grande que llega á ser identidad. Estoy 
también de acuerdo con el Se, Bleicher en que 
el modo de fosilización de estas maderas ba sido 
una sustitución lenta de la materia orgánica por 
la sílice hidratada y el hierro que aguas artesia- 
nas traían en disolución. Estas aguas circulaban 
por el seno de las rocas impregnándolas de sílice 
y hierro, no sólo por capilaridad, sino también 
por conductos, grietas y superficies de las mis- 
mas tocas, constituyendo las areniscas cuarcifo- 
ras de cemento silíceoferraginoso estalactitifor- 
mes que se hallan en el seno de las menos cohe- 
rentes y ferruginosas con cemento calizo, que 
contienen, sin embargo, sílice infiltrada. Esta 
sílice podrá tener un origen geiseriano, prow- 
do, é por el contrario haber sido tomada por el 
agna en los terrenos inferiores al plioceno. 

“En resnmen, el plioceno de la costa del Så- 
hara occidental está constituído como signe: 

»3. Calizas marinas amarillentas ó rojizas, 
cuareiferas, penetradas de sílice hidratada, con 
Oedulis erassisima y Princeps, Balunas, Drin- 
linas, moldes de Cytherea, Tellina, Pectunculas, 
Turritella y Conus. 

»2.? Areniscas cuarzosas de cemento calizo, 
impregnadas de sílice hidratada ferruginosa, que 
en algunos sitios constituye un cemento abun- 
dante y da mucha consistencia å la roca, con 
maderas silicificadas esparcidas en desorden. La 
parte más inferior de estas areniscas la consti- 
tuyen verdaderas glerucontas y pasan a las mar- 
gas interiores. Por su parte superior se convier- 
ten inseusiblemente en las calizas anteriores con 
las cuales concuerdan. 

»1.2 Margas azuladoverdosas, concordantes 
con los miembros anteriores, yesileras é impreg- 
nadas de hidrato silícico. 

DEl profesor Sr. de Zittel considera las forma- 
ciones de la selva fósil de Gebel, Achmar y el 
Cairo pertenecientes al mioceno, De todos mo- 
dos, y sea cualquiera la edad de estos depósitos, 
está demostrado que una formación costera, fu- 
viomarina, particularmente caracterizada por 
encerrar en su seno maderas silicificadas, se ex- 
tiende por todo el litoral del Africa septentrio- 
nal, desde Egipto á Cabo Blanco, sufriendo tan 
sólo ligeras interrupciones en algunos puntos de 
la costa, 

»Comenzaron en esta región durante aquel pe- 
ríodo una serie de sumersiones y emersiones de 
la costa que en absoluto no han concluido toda- 
vía, puesto que después de emergidos los mate- 
riales pliacenos coronados por las calizas mari- 
nas sultieron roturas en la dirección N.N. X.- 
$,8,0.,, nna de Jas cuales constituye la bahía de 
Río de Oro, cuya península estuvo sumergida 
en el fondo de los mares; mientras en el conti- 
nente vecino eran intensamente denudadas las 
calizas, gracias á un abundante régimen Huviá- 
til, bien contrario á las condiciones elimatológi- 
cas de aquella comarca actualmente, se deposita- 
ba durante la ¿poca cuartenaria el espeso manto 
de arenas que indudablemente cubrió el Sáhara, 
y que hoy está siendo destruita merced á la se- 
quelad de aquella atmósfera y constanvia de sus 
vientos, En el centro de la península de Rio de 
Ora he recogido calizas pliocenas perforadas por 
moluscos, en cuyos agujeros quedan restos de 
Serpulas muy recientes.» 


SAHARI: Crog. Montaña de Argelia, en la 
prov, de Argel, llamada también Senalha ò Sen- 
el-Teba, es decir, Diente de de Leona, que es el 
nombre de su cumbre más elevada, de 1570 me- 
tros, Ilaállase sobre el valle del Gunad-Melah, 
entre los montes Amur y Bu-Kahil, 


SAHASPUR ú SAHISPUR: Beny, €. del dist. de 
diynor, prov. de Rohilkand, India, sit. cerca 
de la orilla dra. del Ramganga, Estación del 
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f.e. Audh y Rohilkand, prolongado hasta Sa- 
haranpmr; 7000 habits. Tejidos de algodón. 


SAHASVAN Ó SAHISVAN: Geog. C, del list, de 
Badaón, prov. de Rohilkand, India, sit. cerca 
de la orilla izq. del Mahava; 14000 habits. Tres 
mercados por semana, aungue poco coniercio y 
ninguna industria. 


SAHCABCHEN: Geog. Pueblo cab. de munici- 
pio del part. de Champotón, est, de Campeche, 
Mejico; 880 habits, Sit. al S. de la v. de Cham- 
potón, 


SAHEL: (Georg. Litoral de la costa africana del 
Mar Rojo, al N. de Masana. Y Litoral oriental 
de Túnez desde Hammamet hacia el S,; se suele 
llamar Sahel el Után al caidato de Susa. Sañel 
es palabra árabe que significa oria, y en Túnez 
y Argelia se aplica en general á las playas ma- 
rítimas. ! Río de las provs. de Argel y Constan- 
tina, Argelía; nace en el monte Dira, corre su- 
cesivamente al N., N.E. y E. tomando distintos 
nombres, pasa al pie de la vertiente meridional 
del Vuryura, recibe las aguas del Bu-Sellam, 
recorre varios desfiladeros, y con el nombre te 
Guadalquivir ó río Grande desemboca en el Me 
dilerráneo con 200 kms. escasos de curso, cerca 
y al S, de Bugia. Es el río Nasava de los anti- 
guos, 


SAHELENSE (de Sahel, n. pr.): adj. Geol. 
Dícese del horizonte superior del terreno mio- 
ceno en la era terciaria, caracterizado por la 
Ostrea crassissima, Clypeaster altas, folium y 
margíneatiom. Fué creado este nombre por Po- 
mel, que estudió el sistema mioceno de Arge- 
lía, dividiéndole en tres pisos: el carteniense, 
llamarlo así por presentarse en Tenez, que es 
la antigua Cartenna; el helvelienso y el sahe- 
lense, que es el más superior de todos ellos. Pre- 
senta todo el sistema su mayor desarrollo en la 
prov. de Orin, hallándose completamente se- 
parado é independiente del pumulítico; en el 
Tell se encuentra formando largas bandas para- 
lelas å la costa, que van desapareciendo hacia el 
interior y son muy escasas en las altas mesetas. 
Constituyen la base del mioceno argelino gran- 
des hancos de molasas conchileras coronadas por 
estratos de arcillas grises, sobre las que å su vez 
se hallan colocados bancos de calizas gredosas; 
el fósil dominante es la Ostrea crassissima, y en 
las molasas varias especies del género Clypeaster, 
que sa extiende hacia el l., y en Egipto presen- 
tan ejemplares notables por el tamaño y la per- 
fecta conservación. 

Ustablécese el sincronismo del horizonte sahe- 
lense con las formaciones qne se asignan en ge- 
neral al piso denominado tortoniense; así, en la 
cuenca de París le representan las margas perte- 
necientes palcontológicamente á la zona del Feix 
turonensis; en Aquitania hállase formado por 
los llamados Faluns de Saubrignes y en los de 
San Juan de Marsaeq;en Anvermia, el Langiierloc 
y algunas localidades españolas, le representan 
las gravas de Puy-Courny y las margas de los 
alrededores de Granada; en Provenza y en el 
Dellinado pueden considerarse como formaciones 
correspondientes é este período las que dieron 
lugar á las margas que contienen elix Christo. 
li y las que encierran lignitoen Montvendre, En 
Sniza deben citarse las denominadas capas de 
(Eningen; en Alemania pueden presentarse dos 
clases de formaciones: la una hállase constituí- 
da por las arenas de Nppelsheim y los lienitos 
de Wetteravia, y la otra comprende la Hamada 
formación salífera de Galicia, el Tegel de Baden 
y la caliza de Leitha. Merecen citarse, en Ttalia, 
doble las formaciones miocenas cnenéntranse 
muy desarrolladas, las margas azules de Tortona, 
que representan el piso que describimos. 


SAHELI: Geog. Río del Alranistán y del Pen- 
yab. Nace en los montes Soleimán, en la ladera 
oriental del Pir Gul; atraviesa de O, 4 E, el país 
de Mahgud Vaziris, deja á Tank á la dra., vuel- 
veal E8. E., pasa por Tadvara y se pierde en 
los arenales á unos 20 kms, del Indo, después de 
un curso de 150. 


SAHI ó SAI: Ceog. Río de Audh, India. Nace 
ceren dela frontera N, del dist. de Hardoi, al 
B. del Saketaieorre al principio hacia el S.S. E, 
y Inego cambia hacia el B.S. E. ; pasa por el tis- 
irito de larloï, donde le ernza el f. e, de Awlh 
y Robilkand; forma su frontera y la del Unao, 
al que separa después de los distritos de Laknó 
y Kai Bareli; atraviesa este último por su cap. y 
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vuelve al E.S.E. para entrar en el Pertabgarh, 
regando también la cap. y después en el Yánpur 
de la prov, de Benares, y se nne al Gumti por 
la dra. Tiene 150 kms. de curso, 


SAHIBGANCH: eog. C. del Behar, India, si- 
tuada en el dist. delos Parganas de los Sontales, 
cerca de la orilla dra. del Ganges y en el f c. de 
Calcuta å Allahabul por Bagalpur; 7000 habi- 
tantes. | C. del dist. y prov. de Burdwan, Ben- 
gala, India; 5000 habits. || Hay en la India va- 
rias aldeas de este nombre. 


SAHINA: f. ZAMNINA. 

SAHINAR: M. ZAHINAR, 
SAHISPUR: Geo. V. SAMASPUR. 
SAHISVAN: Geog. Y. SAJMASVAN, 


SAHIVAL: Geog. C. del dist. de Chalpur, pro- 
vincia de Raval Pindi, India, sit. cerca de la 
orilla del Yelman, en el camino de Chahpur å 
Multan y á Montgomery; 9 000 habits. Comercio 
de cereales, manteca y algodón, 


SAHORNARSE: r. lscocerse ó excoriarse una 
parte del enerpo. 


... toma de polvos de arrayán, y echa de 
ellos sobre lo excoriado, escaldado, 6 SAHOR- 
NADO. 

JUAN DE SORAPÁN, 


SAHORNO: m. Daño ô excoriación que padece 
una parte del cuerpo por rozarse ó lurlir con 
otra. 


m las suelas de los zapatos viejos, quema- 
das, niolidas y apliendas, sanan las auema- 
duras del fuego, el SAHORNXO y los escocimien- 
tos. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


SAHRAGAH EL-KOBRA: Geog. C. del dist. de 
Mit-Gamar, prov. de Dakahliéh, Egipto, sit. al 
E. de la orilla dra. del Nilo; 5000 habits. 


SAHUA: Geog, C. del Masramaut, Arabia, si- 
traia al 0.8.0. de Terim, á orrilla de uno de 
los arroyos que forman el (inad Mosileh; 6000 
habits., y muchos huertos y campos cultivados, 


SAHUARIPA: Geog. Río de Méjico, del dist. de 
su nombro, est, de Sonora. Nace al S. E., pasa 
por Bumori, Aridechi, Pónida y Sahuaripa, y 
se une al de Batepito, que más adelante forma el 
Yaqui. I Dist, del est. de Sonora, Méjico; 8 000 
habits. Linda al N.O. y al S. con los dist. de 
Motezuma, Ures y Alamos, y su terreno, que 
es muy quebrado, forma parte de la vertiente 
oriental de la gran sierra Madre; le riegan el 
Salmaripa y Papigochie, afi. ambos del Yaqui. 
En sus montes hay bosques de pinos, abetos, en- 
cinas y árboles resinosos. Mulatos, Trinidad, 
Sesentona, Túpago y Guadalupe son sus princi- 
pales centros mineros de oro, plata, hierro, plo- 
mo. estaño, alumbre y antimonio, El dist. com- 
prende las municip. de Sahuaripa, Arivechi, 
Guadalupe, Tarachi, Bacanora, Trinidad, Mula- 
tos y Tacupeto. * V. cabecera de la municip. y 
dist. de su nombre, est. de Sonora, Méjico; 
1900 habits. Sit. al E. de Ures, en la margen 
dra. del río de sn nombre. La municip, cuenta 
con 2350 habits., y comprende la v. menciona- 
fa, las comisarías de Santo Tomás y Sahuade- 
huachi, y un rancho. 


SAHUAS: Geog. Caleta del Perú, sit. en los 
15°54“ de lat, Carece deabrigo y tiene fondo de 
$ á 13 brazas de agua å 3 cables de tierra, 


SAHUAYO: Geog. Municip. del dist, de Ji- 
quilpán, est. de Michoacán, Méjico; 16490 ha- 
bits, li Pueblo cab. de municip. del dist. de Ji- 
quilpán, est. de Michoacán, Méjico; 6520 ha- 
bitantes. Sit, en la márgenes del lago Chapala, 
al O. de Zamora. En sus inmediaciones se en- 
contraron armas de las que usaban los tecos y 
tarasros, Fué conquistado por Nuño de Guzmán 
en 1530, y los PP. Franciscanos tuvieron á su 
cargo las misiones de este quehlo, 


SAHUCO (EL): Geog. Aldea del ayunt. de Pe- 
ñas de San Pedro, p. j. de Chinchilla, prov, do 
Albacete; 211 habits. 


SAHUDJY ó SAHU-RAYÁ: Ring. Soherano 
máhrata, Nieto del gran Siva Dji, en el año 
1659, siendo todavía un niño, sucedió ú su pa- 
dre, Sambadjy, muerto por Oreng-Zeib, empeora. 
der de los mongoles, Durante los primeros años 
de su reinado, gracias å la pericia de sus gene- 
rales y al valor de sus soldados, piulo resistir con 
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fortuna el empuje de los enemigos de sn padre, 
que llegaron hasta á sitiarle en su cap. de Sa- 
tara en dos ocasiones (1690 y 1694); y aunque 
menos afortunado después (1697-98), atacado 
por Azemsehah, hijo de Orensg-Zeib, perdió, no 
sólo á Satara, sino la mayor parte de sus Esta- 
dos; merced á nn valor y una fuerza de voluntad 
dignos de loa Jlegó á rescatarlos y á aumentar- 
los también, aprovechando las guerras intestinas 
que destrozaron á los hijos y nietos de Oreng- 
Zeib. Su conducta después de estos sucesos Iné 
menos «digna de alabanza; pues entregado por 
completo á los placeres, dejó las riendas del Es- 
tado en manos de Balla Dji, hasta su muerte, 
ocurrida en 1741, 


SAHUÉS: Neog. Caserío del ayunt, de Abani- 
Va, p. j. de Cieza, prov. de Murcia; 205 habits. 


SAHUMADO, DA: alj. fig. Aplícase á cualquier 
cosa accidental que mejora á otra y la hace más 
estimable. 


«Que juro por todas las órdenes... de pr- 
garos, como tengo dicho, nn real sobre otro: y 
ann SAHUMADOS, 

CERVANTES. 
eu teníamos marchantes para cada cosa, que 


nos ponian la moneda SAHUMADA. 
Marko ALEMÁN, 


SAHUMADOR: M, DERFUMADOR; vaso de me- 
tal ú otra materia, para quemar perfumes, 


SAHUMADURA: f. Acción, ó efecto, de sahu- 
mar, 
- SAMUMADURA: Materia del sahumerio. 


SAHUMAR (del lat. sub, sobre, y de umo): 
a. Dar humo aromático Á una cosa para purifi- 
carla ó para que huela bien. 


«+. los cuales hacen unos cercos, y escriben 
ciertos cantares... Y SAMUMÁNDOLE CON cosas 
hecdiondas, hacen su conjuro, 

Dris pen MÁRMOL. 


ee (las dormitorios del hospicio) deberán 
barrerse y SANUMARSE diariamente, 
JOVELLANOS, 


SAHUMERIO: m. Acción, ó efecto, de sahu- 
mar. 

Cuando quieren halagar algnmas narices, 
luego se encomiendan á la pas:illa y al samu- 
MERIO ú aguas «de olor, ete. 

Quevrno, 


«la sal esparcida, las agujas, los SAHTME- 
RIOS, y tras cosas á ese modo, son todas re- 
medios Vanos, 

P. Juan MARTINEZ DE ña PARRA. 


—Samemerto: Humo que produce una mate- 
ria aromática que se echa en el fnego para sahu- 
mar. 


- Sanumento: Esta misma materia, 
SAHUMO: M., SAR MERJO, 


SAHÚN: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Eresué y Eriste, p.j. de 
oltaña, prov, y dióc. de Huesca; 726 habitan- 
tes. Sit. å la dra, del ría Esera, cerca de Gistain, 
Cereales, cáñamo y patatas; cría de ganados, 

SAHURI: Biog, Rey de Egipto, el segundo 
de la quinta dinastía memfita, Durante su go- 
bierno disfentó el Egipto de prosperidad gran- 
de, ste príncipe Iné uno de los que combatie- 
ron con buena fortuna á las tribus nómadas del 
Asia, y de los que contribuyeron á la construc- 
ción de los grandes templos y las pirámides fn- 
nerarias que aún se pueden admirar en aquel 
país, 


SAHYADRI: Reog. Nombre de parte de los Ga- 
tes Occidentales, India, entre el Tapti y el Cabo 
Comorin. 


SAI (del guaraní Saz, habitante de los hos- 
ques): m. Zoni. Nombre vulgar con que general- 
mente se designa al Cebus capucinus, mamilero 
del orden de los monos, sección de los platirri- 
nos, familia de los eóbidos. 

lèste mono es uno «de los más grandes de la 
familia: sn enerpo Hega à tener hasta 45 eontí- 
metros de longitud: la cola un poco más de 32; 
el pelaje es abundante, y su color varía de una 
manera extraordinaria, En los pequeños presen- 


ta un tinte clapa un poco amarillo pardo; la par- ¿ 


te superior de la cabeza, los brazos, las piernas y 
la cola son pardos; las partes desnudas, como la 
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cara, son de un rojo de carne, y el color de las 
manos y de los pies tira á violado, 

Cuando llega á su mayor desarrollo el color 
so modifica: la cabeza se vuelve amarilla: la par. 
te superior de ésta, los brazos, las mejillas, la 
cola y las manos adquieren un tinte pardo ne- 
gruzco ó negro; en la cara aparecen pelos cortos 
pegados á la piel, los cuales son de nn blanco 
brillante y azules en su extremo, y forman so- 
bre la (rente una gran mancha clara. 

Los de mucha edad tienen el pelaje comple- 
tamente negro, 4 excepción del pecho y del 
vientre, que son pardos yestán provistos de nna 
gran harba. Las hembras tienen siempre el tallo 
más dlelgado que los machos y su color tira más 
al pardo. l 

Este mono se extiende hasta mås allá del tró- 
pico del Sur y delos Andes. Desde Bahía á Co- 
lombia es muy común, buscando con preferencia 
los bosques cuyo terreno no esté cubierto de ma- 
leza, y pasa la mayor parte de su vida cu los 
árboles, de los cuales sólo baja para beber ó vi- 
sifar un campo de maíz. No tiene morada fija; 
durante el día se pasea entre aquéllos para bus- 
car su alimento, y por la noche descansa sobre 
las ramas entrelazadas de un árbol cualquiera. 


Comúnmente se le enenentra en familias de cin- 
co ó seis individuos, apareciendo siempre las 
hembras en mayor número que los machos, y á 
veces so ve también algún viejo solitario. Es di- 
Feil acercarse ú este mono, porque es muy teme- 
roso y salvaje, hasta el punto de que Rengger 
sólo pudo hacerlas observaciones que dió á cono- 
ver vespecto á él de una manera accidental, Cierto 
día llamáronle la atención unos sonidos aflanta- 
dos muy agradables, y vió á un macho viejo que 
avanzaba tímidamente examinando las copas de 
los árholes más elevados; seguíanle 12 ó 13 mo- 
nos de ambos sexos, entre Jos que iban tres beni- 
bras con sus hijnelos á la espalda ú debajo del 
brazo. De repente uno de aquellos animales di- 
visó un naranjo enbierto de fruto maduro, dejó 
oir algunos sonidos y dirigióse hacia el árbol, 
alrededor del cual se halló á poco reunida toda 
la familia satisfaciendo su apetito, Unos comían 
sin ape se del árbol; otros, cargados con dos 
naranjas, saltaban al más próximo, cuyas gme- 
sas ramas les ofrecían nna cómoda mesa, y sen- 
tadlos, con la cola enroscada, en aquéllas, cogían 
una naranja con las manos posteriores y trata- 
han de separar la corteza introduciendo los de- 
dos en la cicatriz que deja al desprenderse aquel 
fruto del tallo, No trataban de partirle con los 
dientes, sin duda porque temían el mal gusto 
de la corteza; cenando habían conseguido practi- 
earen ésta wna pequeña abertura quitaban vá- 
pidamenie un pedazo, chupaban con avidez el 
Jugo que goteaba del fruto, así como el que co- 
tria por sus manos, y se comían luego la parte 
carnosa, Bien pronto quedó limpio el árbol; los 
monos más fuertes trataron entonces de robar á 
los mis débiles, y unos y otros hacían los gestos 
más singulares, 1echinaban los dientes, cogíanse 
por el pelo y se sacudían vigorasamente. Algu- 
nos examinaban las ramas secas, levantaban la 
corteza y comían las larvas de insertos que en- 
contraban, Cuando estuvieron repletos tendió- 
ronse conto los aniladores sobre una rama hori- 
zontal, y los mis jóvenes comenzaron a jugar, 
dando pruebas ile ser mny giles. 

1 amor materno se revela por lo mucho que 
la hembra cuida å su pequeño cenando le ama- 
manta: le vigila continuamente, limpia su pela- 
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je y amenaza å todos los monos que se quieren 
acercar. Cuando los hijuelos que llevaban las 
tres hembras acabaron de mamar, los dos más 
fuertes volvieron á colocarse en la espalda de 
sus madres, y el más debil permaneció suspen- 
dido al cuello de la suya, 

En otra ocasión encontró Rengger una fami- 
lia de monos que se disponía å saquear un campo 
de maíz situado en el lindero del bosque, Des- 
lizábanse suavemente desde un árbol, miraban 
con atención alrededor, cogían dos ú bres ma- 
zorcas y volvían al bosque con toda la rapidez 
posible, para comer el producto de su robo. Ape- 
nas divisaron á Rengger ocn] Lironse en las co pas 
de los árboles, lanzando una especie de grazni- 
do, y Meváundose cada uno de ellos una panoja 
por lo menos, Jl citado autor tiró sobre los lu- 
gilivos, y al vor una hembra que con su hijo å 
la espalda caía de rama en rama, creyó apode- 
rarse de ella al momeuto; pero en medio de las 
convulsiones de la muerte el animal consiguió 
enroscar su cola alrededor de una de aquellas, 
y allí quedó suspendida un cuarto de hora siu 
caer al suelo, hasta que los músculos de la cola 
se distendieron por el peso del cadáver. El pe- 
queño no babía abandonado á su madre, antes 
por el contrario se estrecho contra ella, anque 
revelanlo cierta inquietud; pero cuando el cuer- 
po quedó rígido se alejo el huérfano, que dejó 
oir entonces débiles gritos. Apenas le dejaron 
libre se acercó de nuevo á su madre, mas å las 
pocas horas, y al ver que aquélla había perdido 
todo el calor vital, el pequeño tuvo miedo y no 
se apartó ya de su futuro protector. 

El tacto es el sentido más desarrollado del sai; 
todos los demás son imperfectos; es miope, un 
poco sordo, y su olfato deja mucho que desear. 
Es sucio como los demás monos, depositando en 
cualquier parte sus inmundicias. 

Con frecuencia se cogen monos jóvenes para 
domesticarlos; únicamente los viejos no sopor- 
tan la cautividad: se entristecen, rehusan todo 
alimento, no aprenden nunca nada, y, por lo 
gencral, mucren al cabo de algunas semanas. 
Los jóvenes, por el contrario, olvidan fácilmen- 
te la libertad y se aticionan al hombre, con el 
cual comparten el alimento y la bebida, 

Se rep, oducen con frecuencia en cautividad, 
notándose que en este caso el amor materno 
parece acentuarse más, Ocnpan el día en prodi- 
gar cuidados á sus pequeñuclos, no permiten 
que los toque nadie, no los dejan ver á sus ami- 
gos y los defienden valerosamente contra todos. 

Esta especie es muy sensible al frío y å la 
humedad, pero se preserva fácilmente del uno 
y de la otra, porque le gusta mucho envolverse 
en una manta de lana. Su inteligencia es de las 
más notables: en los primeros días de su cauti- 
vidad aprende i conocer á su amo ó al gnar- 
dián; le pide alimento y calor, reclama su pro- 
tocción y auxilio, se familiariza, y le gusta jugar 
con él; demuestra el mayor placer cuando vuelve 
á verle después de una corta ausencia; en una 
palabra, olvida bien pronto su libertad, con- 
virtiéndose así en un auimal doméstico. No se 
aficiona sólo al hombre, sino gne viveen bmena 
armonía con los animales domésticos. Es muy 
glotón por naturaleza, y si se le sorprende ro- 
bando sabe arreglarse de modo que no se le 
vuelvaá coger. No pasa mucho tiempo sin que 
comprenda si su amo está de buen ó mal humor, 
por su fisonomia y la entonación de su voz; de- 
muestra alegría ó temor según se le hable dulce 
ó bruscamente, Se vale del martillo para ramper 
y de la palanca para abrir; calcula con precisión 
las distancias y distingue muy bicu al hombre 
de la mujer, Su memoria y presencia de ánimo 
le son muy útiles, 

Este mono se halla expuesto á una porción de 
entermedades cundo está en cautividad, sobre 
todo al reuma y la tisis, de la que sucumbe, lo 
mismo que los del Antiguo Continente. 

Los indios únicamente se sirven de su piel y 
comen la carne, matándole à flechazos. Los 
blancos se eontentan con domesticarle, 

Sat: Geog. V. Sant 

= Sat ó Say: Geog, €. del Gando, Sudán, si- 
tuada en la orilla dra. de Níger, al O.N.O. de 
Gando; 8000 habits. Su nombre significa Nio, 
acaso porque el camino de las caravanas cruza 
el Niger por este sitio. 

SA¡ANES ó SAJANSKII: Geoy. Montañas del 
Asia central, en la frontera rusochina, entre 
los meridianos de 93 y 110° 4. Madrid, Ocuyun 
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el S.E. de la Siberia, especialmente la parte $. 
de los gobiernos de Tenissejsk, la parte S.O. de 
la Transbaikalia, y, fuera del territorio ruso, la 
parte N. O. de la Mongolia. 

SAIBAS: Geog. Isla de la costa meridional de 
la Nueva Guinea, Oceanía, sit, al N. del Estre- 
cho de Torres y al L. de la desembocadura del 
Baxter ó Markasa. 

SAID: Geog. Nombre árabe del Alto Egipto. Il 
Y. Porr-Satm. 


= Sain: Bioy. Príncipe soberano de Nacur 
(en el Rif marroquí. Xra este príncipe de origen 
árabe, y el representante de una familia que 
desde los tiempos de la conquista dominaba en 
Nacur y sus cercanías, Habíase distinguido 
siempre por su religiosidad, y desde niño tenía 
comercio amistoso con los musulmanes de Espa- 
ña. Macia el año de 917 los fatimitas, que He- 
varon sus armas á la Mauritania, conmináron- 
le para que reconociese su soberanía; pero él, ó 
mejor dicho, un español que á su servicio tenía, 
no solamente senegó á ello, sino q ne contesto con 
frases poco corteses 4 la carta de Obauidallab. 
Disgustado éste envió contra él á Mexzala, go- 
bernador de Tahort, que, aunque Said peleó co- 
mo un bravo hasta la muerte, se apoderó de sus 
Estados. Tres hijos de Said pudieron librarse de 
caer eu manos del vencedor huyendo á Málaga, 
donde por orden de Abderramán 111 fueron muy 
bien recibidos. 


= Sarn Basi (MOHAMMED): Biog. Virrey de 
Egipto. N, en El Cairo hacia el año de 1822. 
Fueron sus parres el célebre Mehemet Alí y una 
circasiana esclava ó esposa de aquél, mujer de 
gran corazón é inteligencia, que supo lograr de 
Mehemet la concediera se educase su hijo á la 
europea, y d fuerza de oro hizo iru Egipto con 
tal objeto profesores franceses y de otras regio- 
nes de Ultramar. Said Bajá distinguióse desde 
muy niño por su alición al estudio y la facilidad 
con que aprendía cuanto se le enseñaba; pero 
como también se distinguiera por sn tempera- 
mento fogoso y emprendedor, su padre le nom- 
bró gran almirante de la armada turca siendo 
todavía muy joven. En 1841, por muerte de su 
sobrino Abbás, fué nombrado Said virrey por 
un tirmán en que se declaraba tal dignidad he- 
reditaria en la familia de Mehemet Alí. Habien- 
do pasado á Constantinopla á recibir la investi- 
dura de manos del sullán, supo durante su per- 
manencia en aquella capital captarse ten bien 
las simpatías y amistad, no sólo del gran señor, 
sino de cuantos componían el diván imperial, 
que consiguio cuanto fué su deseo en punto á 
honores y condecoraciones para sí y para sus 
amigos. De vuelta en El Cairo dióse prisa en re- 
unir un cuerpo de no menos 10000 hombres, que 
envió al sultán para que le ayudasen en su guc- 
rra contra los rusos, consagrándose después á la 
tarea civilizadora empezada por su padre. Con 
objeto de enterarse por sí mismo de las necesi- 
dades de los pueblos y evitar todo género de 
abusos en la administración y en la justicia em- 
premdió viajes por todo el Egipto, Negando has- 
ta el Sudán. Ll fué el que hizo el servicio mili- 
tar, que hasta entonces pesara sobre los hombros 
de los pobres, obligatorio, y por último, y este 
título le haría por sí solo digno de figurar entre 
los primeros personajes de su nación, en su época 
auxilió grandemente los trabajos emprendidos 
para hacer el Canal de Suez, á pesar de no ser 
esta gran obra muy del agrado «del sultán. En 
mayo de 1863 visitó Said Bajá á Francia, donde 
fué recibido con todo el cariño y consideración á 
que era acreedor, falleciendo este mismo año å 
su vuelta en El Cairo. Said Bajá, que dejó un 
hijo de diez años, fué sucedido por un sobrino 
suyo, Ismail Bajá. 

SAIDA: (2eog. C. y puerto «le la costa de Siria, 
al S. le Beirut, y donde estuvo la antigua Si- 
dón. La domina el castillo de San Luis, pequeña 
ciudadela arruinada, como lo está tudo lo de este 
país; comprende un recinto ovalado irregular, y 
puede batir con su artillería la población y los 
flancos del monte que corona. Una torre derri- 
bada aparece en uno de sus ángulos; otra eua- 
drada, que con gran esfuerzo se conserva en pie, 
sostiene el asta donde ondea el pabellón Lurco. 
De los muros de la ciudadela bajan algunos re 
tos de una muralla queen otro tiempo circunda- 
ba la plaza, En la parte baja de la población, y 
del lado del X., hay una especie de puente de 
arcos que conduce al fuerte de la orilla del mar, 
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Torres agujereadas como un encaje, mirando ha- 
cia la rada, la mar y el puerto interior, forman 
un conjunto poligonal de fortificación en ruinas. 
ln esta población, que ocupo San Luis según 
dicen las crónicas, cuyo castillo conserva aún el 
nombre del rey, posee Francia hace mucho tiem- 
po un gran edificio llamado Bi Jan francés; está 
sit. en la parte baja de la población, y es un 
cuadrado regular cuyos lados, sostenidos por un 
grueso muro, han sido hechos en dos ó tres épo- 
sas; en el centro tiene hermoso patio, con fuente 
alimentada por un acueducto. ll puerto ó rada 
de Saida está formado por la isla de Zizi, que se 
extiende frente á la poblución, dejando un canal 
intermedio frecuentado por los buques de cabo- 
taje. La rada interior no es practicable mås que 
para los buques de guerra de poco calado. Saida 
tuvo en otro tiempo un puerto interior que, ce- 
gado como está hoy, apenas pueden utilizarlo 
las barcas de pesca y otras embarcaciones meno- 
res, Un magnífico arrecife natural, unido al án- 
gulo de la población, rodea este espacio por el 
5.0., 0. y N.0.; para abrigar la entrada del N. 
los antiguos construyeron un muelle, cuyos res- 
tos se ven aún bajo el agua. Este muelle, y el 
que eu forma de puente conduce al castillo, de- 
jan entre sí un estrecho canal. Dicho puerto era 
un seguro abrigo para los buques y galeras de 
aquellos tiempos, habiendo desaparecido las 
obras hidrámlicas, así como está cegado el pner- 
to por las arenas y ruinas. La playa de Saida es 
notable por sus pequeñas dunas de arena fina y 
los verdes jardines que la limitan. Donde con- 
cluyen estos jardines, á unos 3000 m. al N.N.O, 
de la población, corre un pequeño río, el Nahr- 
Aulé, donse se hace aguada excelente ( Derrote- 
ro del Mediterráneo). Hoy Saida tiene unos 
9000 habits., de procedencias muy distintas, 
maronilas, griegos, bizantinos, judíos, musul- 
manes, etc. Y, SIDÓN. ` 

- Sata: Geog. C. del dist. de Mascara, pro- 
vincia de Orán, Argelia, sit. al S,S.E, de Mas- 
cara y al pie de las montañas que separan el 
Tell de las estepas, en el f c. de Arzeu á Ain- 
Sefra y 4 868 m. de alt.; 3000 habits., muchos 
colonos españoles. En 1881 hízose desgraciada- 
mente célebre el nombre de esta población. En 
la primavera de dicho año habíanse sublevado 
muchas de las tribus indígenas contra los Iran- 
ceses, acaudilladas por el feroz Bu-Amema; los 
rebeldes penetraron en varias de las poblaciones 
del S. de Orán, y una de las que mas sulricron 
fué Saida, donde familias enteras perecieron ase- 
sinadas por los moros (V. Bu-Amrma). Los co- 
lonos españoles, atacados por aquellos bárbaros 
y desatendidos por las autoridades francesas, re- 
gresaron en gran número á la madre patria. 


SAIDABAD: Geog. C. de la prov. de Kerman, 
Persia, sit. al 0,S,/O. de una meseta inmediata 
al Pariz Kuh y å la cordillera de Kohrud, en el 
camino de Kerman å Bender Abbas. Es c. in- 
dustrial, y tiene unos 8 000 habits. 


SAIDAPET: Geog. C. cap. del dist. de Chin- 
galpat, presidencia de Madras, India, sit. cerca 
y al 0.8.0. del fuerte de San Jorge de Madrás, 
en el E e, de Madris á la bifurcación de Trichi- 
nópolis; 5000 habits. Granja modelo con Escuc- 
la de Agricultura, que comprendía Museo, Labo- 
ratorio y Hospital de Veterinaria; actualmente 
sólo se conservan el colegio y sus dependencias, 

SAIDES: (“eog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Perseguriro, ayunt, y p. je de Túy, 
prov. de Pontevedra; 64 habits. 

SAIDNAYA: Geog. Aldehucla del dist. de Da- 
niasco, prov. de Siria, Turquía asiática. En la 
superficie de una inmensa roca existe un antiguo 
convento de mujeres, que, según dicen, data de 
la época de Justiniano, y posce una imagen mila- 
grosa de la Virgen. Durante las cruzadas esta 
iglesia se llamó de Nuestra Señora de Sardenaye, 
y era lugar de peregrinación muy concurrido por 
latinos y musulmanes. 

SAIDRES: Geug, V. SAN JUAN DE SAIDRES, 


SAIDSCHÚTZ ó SEIDSCHITZ: (eog. Aldea del 
dist, de Briix, Bohemia, Austria-Hungría, sit, å 
orillas de un all, del Biela, al pie del Erzgebir- 
ge, enel P e. de Prague á Briix. Manantiales do 
aguas minerales mny afamadas; son alcalinas 
purgantes, 

SAF (MADI KARIE]: Bing. Solierana del Ye- 
men, Fué este principe hijo del famoso enanto 
desgraciado Dsu- Yezen, aquel descendiente de lus 
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antiguos tobbas, que no sólo vió su trono ocu- 
pado por uno de los enemigos de su raza, sino 
que tuvo, para salvar la vida, que entregar á los 
caprichos de aquél 4 su esposa, segun la tradi- 
ción una de las mujeres más bellas qne jamás 
hayan existido, Saif Madí Karib, que al ocurrir 
este suceso contaba apenas dos años, mientras 
su padre emprendía larga y penosa y á la postre 
inútil peregrinación en busca de socorros para 
rescatar la corona de sus antepasados y vengur 
su ofensa, fué con su madre à vivir en el palacio 
de Abraha, quien por amor á aquélla hízole edu- 
car de la misma suerte que á sus propios hijos, 
de manera que nunca sospechase que él no era 
su verdadero padre. No supo efectivamente quién 
era el autor de sus días Saif durante el reinado 
de Abraha, ni tampoco durante el del mayor de 
los hijos de éste, Jaksam, que siempre le trató 
como å hermano; pero al advenimiento de Ma- 
ruq, el menor de los hijos del abisinio, y á con- 
secuencia de una disputa habida entre los dos, 
en la cual Marnq había pronunciado palabras 
ofensivas al padre de Saif, éste, haciendo decla- 
rar á su madre, llegó á conocer su peregrina 
historia, A seguida, y sin tomar más tiempo que 
el necesario para ensillar un caballo, ni más ri- 
queza que éste y algunas armas, partió Suif del 
Yemen con ánimo de pedir amparo y protección 
á Heraclio, á la sazón emperador. Recibióle éste 
cortés; mas como á su petición de hombres y di- 
nero contestase que le estaba prohibido pelear 
con un príncipe desu misma religión, y ue cuan- 
to podía hacer en su obsequio era recomendarle 
å Marnq para que le devolviera los bienes de 
su padre, marchó á Persia, como lo había hecho 
antes que él su padre, con intención de pedir 
å Anuxirván auxilio. Ocurrió que, durante no 
menos de un año, á pesar de sus esfuerzos, no 
pudiendo Saif hablar con el soberano persa, vi- 
vió en la capital de éste, por modo tan misera- 
ble fue hasta el sustento llegó á faltarlo; mas å 
pesar de todo no llegó el desaliento á apoderarse 
de su corazón, y no pudiendo entrar en el pala- 
ciodel monarca, enyo auxilio esperaba diariamen- 
te, se colocaba en sns puertas esperando al fin 
y al cabo llamar su atención alguna de las veces 
que Anuxirván entraba ó salía, A la postre con- 
siguió su desco; y cuando Anuxirván se hubo en- 
terado de sus desgracias, prontetiéndole, como 
había hecho á Dsu-Yezen, su amparo, le regaló 
una bolsa lena de oro para que mientras tanto 
pudiera vivir con el decoro que su nacimiento 
imponía. Dió las gracias Saif; mas apenas hubo 
salido del real palacio arrojó las monedas que el 
persa le vegalara á la multitud, acción que, ha- 
biendo Negado á oídos de Anuxirván, le movió 
á llamar á Saif á su presencia para que le expli- 
case los móviles que le habían guiado, «Señor, 
contestó Saif, la alegría que mo han producido 
tus palabras, ofreciéndome auxilio para conquis- 
tar el trono de mis antepasados y vengar la ofen- 
sa inferida á mi padre, ha sido la causa de todo, 
Era tan feliz, que he querido que muchos lo fue- 
sen tembién en este día, Por otra parte no creas 
que lo que he hecho tenga tan gran mérito, 
pues sabes que en mi país el oro y la plata abun- 
dan como aquí los guijarros, y poca importancia 
podemos dar los árabes á metales que en nuestra 
tierra abundan como en otras pi el hierro y 
ei plomo.» Ratificóse, al oir estas palabras, el 
persa en su deseo de socorrer á Saif; y como re- 
uniera å sus consejeros para ocuparse con ellos 
de la forma mejor de ayudar al hijo del desdi- 
chado Dsu-Yezen, nno de ellos propuso el plan, 
ne luego Mé acordado, de sacar de las cúrcoles 
à todos los persas que en ellas había encerrados, 
y bajo la conducta de uno de los principales 
caudillos persas enviarlosal Yemen, Ochocientos 
hombres en ocho hajeles embarcaron con Sail y 
Wahraz entonces, mas sólo 600 pidieron Negar 
al Yemen, como quiera que durante una tempes- 
tad se perdieran dos barcos con cuantos los tri- 
pulaban. La noticia de la llegada de tales ene- 
migos llegó pronto 4 Marnq; mas considerando 
éste al enemigo poco temible por su corto núme- 
ro, contentóse con enviar 4 uno de sus hijos con 
una pequeña hueste eu contra suya, seguro de 
que había de dar de ellos buena cuenta. No ocu- 
rrió así: provistos los persas de arcos y flechas, 
armas por los abisinios desconocidas, antes de 
que éstos llegaran á distancia de poder ofender- 
los fueron castigados por modo tal con sus há- 


biles disparos, que emprendieron la fuga dejan- | 
do el campo enbierto de cadáveres, y entre ellos * 


el del príncipe hijo de Maru. Cuando éste re- 
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cibió la desagradable nueva, comprendiendo que 
el enemigo era mucho más temible de lo que en 
un principio habia creído, con todos los solda- 
dos que pudo reunir partió contra él. Entonces 
dióse una terrible batalla, en la que los persas 1m- 
dudablenente hubieran perecido agobiados por 
el número si la traición no les ayudara, pues 
todos los individuos de raza yemenita que en el 
ejército de Maruq iban, en lo más rudo de la 
contienda volvieron sus armas contra los abisi- 
nios, de los cuales ni uno solo quedó con vila. 
Entró Sail victorioso en la capital de sus padres 
con los persas y sus auxiliares los yomenitas, 
que, como deseosos de vengar cien ofensas atras» 
das, hicieron tan cruel matanza en la gente abi- 
sinia que sólo algunas mujeres y niños, y unos 


pocos amigos particulares de Saif, se salvaron de | 


ella, Tal fué que Saif, de natural boudadoso, 
para indemnizar á los pocos abisinios á quienes 
su amistad salvara, formó un cuerpo de guardia 
con ellos, encargándoles de la custodia de su 
persona. Mas si creyó con esto haberse ganado 
la benevolencia de la gente abisinia, engañose 
por completo; fingieron, sí, estarle agradecidos 
durante todo el tiempo que las ferzas permane- 
cieron en el Yemen, del eual salieron con enan- 
tiosas riquezas para ellos y para Anuxirrán; pero 


pocos días después, aprovechando el momento ; 


de hallarse Saif solo con ellos de caza, asesiná- 
roule tan bárbaramente que apenas si su cadáver 


pudo ser reconocido. Anuxirván vengó la muer- | 


te de su amigo, y entregó la corona del Yemen a 
Walraz. 


SAIFORAS: Geog. Caserío del ayunt. de Da- 
ñeras, p. je de Vendrell, prov. de Tarragona; 
102 habits. 


SAIGA: f. Zool. Género de mamiferos del or- 
den de los artidáctilos, familia de los sáigidos, 
enyos principales caracteres son los siguientes: 
cabeza con las vesículas auditivas prominentes 
y adaptadas al occipital; huesos nasales muy 
cortos, separmlos de los intermaxilares y muy 
arqueados, de tal modo que forman en el ani- 
mal vivo una especie de tumor sobre el lomo; la- 
crimales muy desarrollados; frontales prolonga- 
dos cutre los nasales y lacrimales; cuernos solo 
en el macho, sencillos, poco inclinados hacia 
detrás y arqueados hacia dentro, anillados; pa- 
tas anteriores bastante mús largas que las pos- 
teriores; cola corta. 

El género Suiga es el mismo representado en 
Europa y en la Siberia occidental le los antílo- 
pos, tan comunes en el resto de Asia, en Africa 
y en América, de tal modo que, aun cuando per- 
tenezca á una familia bastante distinta de és- 
tos, puede decirse que es el antílope europeo, 
máxime cuando en épocas geológicas no muy re- 
motas este género estaba extenvlido por una bne- 
na parte de Europa. Hoy, sin embargo, su área 
de dispersión es mucho más reducida, y sólo se 
encuentran los saigas desde las fronteras de la 
antigua Polonia hasta las cadenas del Altai, en 
Asia. 

No comprende el género Saiga, único también 
de esta familia, más especie que el Sarga tartári- 
ca L Esta especie viene å tener próximamente 
el tamaño de un gamo; su nariz prominente so- 
bresale de la mandíbula superior y es sumamen- 
te invisible; el hocico es recogido, corto y ar- 
queado; las orejas cortas y anchas; el pelo espe- 
so y suave, y algo más Jargo en el pecho, la gar- 
ganta y el lomo: Ja cabeza es de color gris 
ceniciento: la espaldilla, el lomo y los costados 
de color lanco sucio ó gris amarillento: el vien- 
tre blanco, lo mismo que la cara interior de los 
miembros, y el centro del lomo pardo obscuro, 

Las sajgas son animales bastante sociables; en 
otoño se reunen formando manadas muy nume- 
rosas y se dirigen hacia el interior de las estepas 
de Siberia, buscando siempre las más resguarda- 
das del frio y huyendo de la región llamada del 
tundra, pantanosa y constantemente helada, y 
en ellas permanecen hasta la primavera, 

En oetubre comienza el período del celo para 
estos animales, y con él una serio de peleas en- 
tre los machos, disputándose la posesión de las 
hembras, de modo que cada macho reune un de- 
terminado número de ellas. 

Pasada la época del celo, en el mes de mayo 
las hembras suelen dar á luz wi hijuelo que sale 
año bastante atrasado en su desarrolla, de tal 
modo qne en algunos días no pnede seguirá la 
madre: período fatal para estos pobres animales, 
pues los tártaros sobe todo dos persiguen mu- 
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cho y cogen buen número de ellos en esta época. 
Sin embargo crecen luego con bastante rapidez, 
pues á los treinta días les apuntan los enernos y 
å los cuatro meses tienen ya la mitad de su ta- 
maño. 

Como todos los animales de este orden, los 
salgas son muy aficionados á la sal, y recorren á 
menudo varias leguas para encontrarla. Cuando 
paren andan hacia atrás, y para beber aspiran 
el agua, no sólo por la boca, sino también por la 
nabz, como ya observó Estrabón, Algunas veces 
abundan tanto en las riberas del Volga y en las 
tristes estepas de Tartaria que siempre las en- 
cuentra el hombre en su camino, y es frecuente 
que se acerquen á los coches y á las caballerías, 


contemplando al viajero desde lejos eau pora 
confianza y dispuestos á emprender la fuga al 
momento, 

Cuando está paciendo un rebaño de estos cu- 
riosos animales, uno de los machos más viejos se 
encarga siempre de vigilar, y, si por casualidad 
se ceha, otro le reemplaza en esta tarea y ocupa 
su puesto. Tiene el oído y el olfato muy finos, 
poro su vista es mala, Sin embargo, al menor 
asomo de peligro el centinela avisa & sus compa- 
ñeros, reínense todos en un momento y huyen 
silenciosamente, pero con gran rapidez. Cuando 
marchan, el macho del rebaño ó el más viejo de 
ellos, si se juntan varios, va siempre delante ve- 
lando por la seguridad de todos sus compañeros, 
Los pequeños halan como los carneros, pero los 
adultos rara vez emiten algún mugido. 

Los lobos, muy numerosos en aquellas regiones, 
causan frecuentemente destrozos en estos ani- 
males, llegando á veces à apoderarse de manadas, 
acorralándolas y siguiendo la pista hasta que las 
devoran por completo, dejando únicamente el 
emineo con los cuernos. No son, sin embargo, 
estos aninmles los únicos enemigos de los sigas: 
las aves de rapiña de gran tamaño hacen fr 
cuentemente presa en los pequeños, y una especie 
de mosca deposita sus huevos en la piel de estos 
animales, en tal cantidad que producen una 
gran ulceración, que lrecuentemente se gangrena 
y determina la muerte del mal. 

En las regiones en que viven es frecuente con- 
servarlos en cautividad, sobre todo á los indivi- 
duos cogidos de pequeños, pues son animales qne 
se domestican muy fácilmente, reconocen á su 
amo y le siguen por todas partes, hasta en el 
campo, huyendo de sus semejantes en estado sal- 
vaje si acaso los encuentra, Pallas y Gmelin, que 
son los autores que más se han ocupado de las 
costumbres de este animal, dicen que es suma- 
mente dócil y cariñoso con su amo y que es un 
animal doméstico nuy agradable, ` 

Los tírtaros nómadas, muy aficionados siempre 
å todo género de caza, persiguen á este animal 
con verdadero afán. Generalmente le cazan á ca- 
ballo y eon perros, dindole aleance casi siempre 
porque, ¿aunque su marcha es muy veloz, NE caN- 
sa pronto, se sofoca y cae en poder de sus perse- 
guidores, y además las menores heridas, incluso 
las pequeñas mordeduras de los perros, le rinden 
muy pronto, ó las más de las veces le producen 
la muerte. Para cazarle dícese que los kirgnises 
cortan la hierba de las estepas y las cañas, de- 
jando estas últimas á poco más de un pie de al- 
tura: alinyentan luego á los saigas en dirección 
del terreno prepurado, y los pobres animales se 
hieren con las puntas de las cañas y ho tardan 


len suenmbir, También Jes caza en sus abrevade- 
i TOS A espera y eon eseopeta, y sesin Pallas con 
taves de rapiña y con águilas reales adiestradas 


SAIG 


para esta caza, pues ciertas tribus de tártaros 
son muy aficionados a la cetrería. 

En Francia, en Hamburgo y en Inglaterra son 
frecuentes estos animales en los jardines zooló- 
gicos, y aun se han llegado á reproducir; pero 
sin embargo, esta forma de antílope, de climas 
aún más fríos que los nuestros, es mucho más 
rara en las colecciones que las especies de anti- 
lopes de Africa ó América, ] 


SÁIGIDOS: m. pl. Zvol, Familia de mamíferos 
del orden artidáctilos, cuyos caracteres más in- 
portantes son: dientes incisivos sólo persistentes 
en la mandíbula inferior y no separados en la 
sínfisis; caninos de la misma semejantes y para- 
lelos å los incisivos: calavera con la vesícula 
auditiva saliente declivemente, sobre tado hacia 
el interior, y aplicada detrás de la apófisis par- 
occipital; apófisis estiloides separada por delante 
y parcialmente encerrada en un canal oblicuo y 
abierto, en la superlicie externa de la vesícula 
auditiva; eje palatino declive con el occipito- 
estenoides; nasales muy cortos, arqueados supe- 
riormente y enteramente separados de Jos su- 
pramaxilares y lacrimales; frontales prolonga- 
«los entre los últimos y los nasales; supramaxi- 
lares é intermaxilares reducidos y delgados por 
delante; cavidades nasales posteriores, con las 
paredes gruesas hacia fuera; órganos olfatorios 
extremadamente desarrollados y prominentes 
por arriba; enernos persistentes, comunes á am- 
bos sexos y formando como estuches córneos 
á los ejes óseos de los frontales: de color claro, 
forman una lira y con anillos; vértebras cervica- 
les normales, las dorsolumbares más largas y 
más altas hacia atrás; extremidades posteriores 
considerablemente más largas que las auterio- 
res, con la artienlación próxima al cuerpo no 
saliente, sino incluída en el tegumento común; 
estómago de cuatro cavidades. 

Esta familia no contiene más que el género 
Saiga, de Siberia y Rusia. 


SAIGNES: Geog. Cantón del dist. de Manriac, 
dep. del Cantal, Francia; 12 municips. y 11000 
habits, 

SAIGÓN: feog. Río de la Baja Cochinchina, 
también Hamado Cange, Indochina francesa. 
Nace en las montañas del país de los Mois, no 
lejos y al N. ¿de la frontera de la Baja Cochin- 
china; corre hacia el 8.0., despnés al S. B., so- 
parando los dist. de Thu-Dau-Mot al E. de los 
de Tay-Xinh y de Saigón al O. En este trayecto 
recibe el Kach-Bam-Rot, riega la e. de Thu- 
Dau-Mot, recibe las aguas del Rach- Dua y del 
Rucl-Jra y lega á Saigón, donde adquiere una 
anchura de 400 m. y una profundidad de 10. Se 
une al Donnai, aguas abajo de la cap., desem- 
bocando en el Mar de la China. IC. dela Baja Co- 
ehinchina, cap. de la Indo-China francesa, em- 
plazada sobre la orilla lerecha del río de su nom- 
bre, á 55 kms. del mar, siguiendo el curso del 
río; fué la cap. de las seis provs. anamitas de la 
Baja Cochinclina hasta que Fraucia se posesio- 
nó de ella en 1859, Como tolas las poblaciones 
de origen indochino, se componía de una ciudad 
interior ó real fortificada, rodeada de arrabales 
que seextendían á lo largo del río en una exten- 
sión de 1500 m., formando una especie de calle, 
con frecuencia interrumpida, y cuyas c sas, es- 
parcidas sin orden, de madera y cubiertas de pal- 
ma la mayor parte, ofrecían un aspecto misera- 
ble; en el río multitad de barcos venían a ser co- 
mo otra ciudad flotante, Desde que pasó al domi- 
nio de Francia ha cambiado notablemente: largas 
y amplias calles, caminos y puentes permiten á 
los coches recorrer toda la población, lo que an- 
tes sólo podía hacerse á pie con el fango hasta 
medía pierna, La vía principal, el ġonlevard, es 
el Catinat, en la que se encuentran los grandes 
talleres, los hoteles, los mejores comercios enro- 
peos y chinos, algunos edificios públicos y la 
catedral, construída de ladrillo rojo y cuyas 
obras se comenzaron en 1877; el boulevard de 
Catinat desemboca en el Horodom, å euya ex- 
tremidad izquierda se encuentra el soberbio pa- 
lacio del gobernador general de la Indo-China, 
y al extremo opmesto la residencia del coman- 
lante general. El Jardín de la Villa y el Jardín 

3otínico son «dle maravillosa hermosura y con- 
tienen Jas más variadas especies de árboles y 
plintas tropicales, Entre los edificios merecen 
citarse el Hospital, los cuarteles de infantería y 
de la marina, el Palacio de Justicia, la destile- 
ría de agua, el Hospital de Choquam, destinado 


exclusivamente para enfermos indígenas, el mo- ! 
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numento de Doudart de Lagrée, la estatua «le 
Rigault de Genouilly, la de Francisco Garnier, 
eto. Las casuchas que bordeaban la margen 
dra, del río han desaparecido para construir un 
muelle de 50 m. de ancho con paseos y arbolado; 
en él se encuentran los grandes almacenes y la 
columna elevada á expensas del comercio de 
Saigón á la memoria de Rigault de Genoully, 
uno de los primeros administradores franceses. 
Las calles son anchas y rectas y se cortan casi 
en ángulo recto; las espaciosas aceras están 
sombreadas por distintas especies de árboles. 11 
desarrollo total de los cinco boulevards, de las 
39 calles y de los tres muelles de Saigón es de 
36 $ kilómetros, ocupando toda la c. una su- 
perficio de 405 hectáreas, Las casas son, en ge- 
neral, de un solo piso, construidas de madera y 
cubiertas con paja de arroz ú hojas de palmera, 
siendo por esto muy frecuentes los incendios; el 
agua potable que antes suministraban los pozos 
ha sido sustituida por la de una fuente que por 
tuberías subterráneas se distribuye á toda la 
población, y una red de alcantarillas conduce al 
río las agnas pluviales y materias nocivas í le 
salud pública, 

En 1888 la población era de 33203 habits., sm 
comprender las tropas de mar y tierra, y se les- 
componía, según las nacionalidades, en europeos 
1801, chinos $852, anamitas 24481, indios, 
malayos, ete., 1121. 

El clima es agradable: la temperatura oscila 
entre 25 y 29%, siendo la media 26,5. La canti- 
dad media anual de lluvia es de 17,30, 

Saigón, como centro del poderío francés en el 
extrento Oriente, posee un vasto arsenal y al- 
macenes, y en la parte E, de la c, la ciudadela, 
que, construída en 179% por oficiales franceses 
para el rey de Anam, ha sido ahora notable- 
mente agrandada. 

Entre los puertos asiáticos Saigón ocupa un 
lugar importante como plaza comercial; más de 
la mitad del arroz recolectado en la Baja Co- 
chinchina sale por el puerto de Suigón, declara- 
do franco por el almirante Page en 1880, desde 
enya época, merced á tan liberal medida, el mo- 
vimiento del puerto tuvo erecimiento constante; 
las embarcaciones no estaban sometidas á otros 
derechos que ¡Jos de faro y anclaje, excepto las 
armas, el alcohol, el arroz, el ojo, el ganado 
vacuno y los búfalos; por término medio, hasta 
1886 eutraban y salían al año 5000 embarcacio- 
nes, de las cuales 4000 eran chinas y anamitas, 
con un tonelaje total de cerca de millón y medio 
de toneladas; pero aplicado al año siguiente el 
arancel general de aduanas á toda la Indo-China 
francesa y al puerto de Saigón, la navegación y 
el comercio se resintieron mucho y sufrieron las 
consecuencias del nuevo régimen aduanero, tan- 
to que la importación, sin contar Jos metales 
preciosos, que había Jlegado á 60000000 «de 
francos, descendió á menos de 50000000, y la 
exportación, que era de 64 000 000, disminuyó en 
un millón de francos en el mismo año de 1886, 
y al siguiente quedó reducida á 52000 000, Los 
barcos ingleses y franceses (179 y 174 respecti- 
vamente en 1888) son los que más frecuentan 
aquel puerto, y excepto los alemanes son muy 
pocos los barcos europeos que en él se ven. Las 
mensajcrías marítimas francesas hacen escala re- 
gular en Saigón y constituyen el único medio 
seguro de comunicación con Buropa. 

Los artículos de importación son moneda, 
productos químicos, drogas, manufacturas chi- 
nas, petróleo, papel, libros, opio, te, vinos, 
vestidos y tejidos de seda y de algodón. Tia ex- 
portación consiste principalmente en arroz y 
paddy (arroz sin descascarillar), metales precio- 
sos, pieles, harina de arroz, especias y pescados 
secos y salados. 

Saigón es la cap. de la colonia, la residencia 
del gobernador general, del Consejo superior y 
del comandante de las tropas de la Indo-China 
francesa, del director del servicio lecal de Co- 
chinchina, de tolos los centros directivos y ad- 
Mministrativos, del vicario apostólico, de los con- 
sulados extranjeros y de los Tribunales de jus- 
ticia. La instrueción pública cuenta con varias 
escuelas y colegios oficiales y particulares, una 
escuela china y un Seminario. Además de los 
edificios públicos antes citulos, esta e. encio 
Uta prisión central, un Museo, una Biblioteca, 
dos mezquitas, una pagola, un templo bramá- 
nico, una logia masónica, un Observatorio y un 
teatro. Entre los establecimientos de utilidad 
pública deben citarse el Banco de la Indo-China, 
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las mensajerías maritimas y las fluviales de Co- 
chinchiva; se publican seis periódicos ó revistas, 
Un ferrocarril une Saigón y Mitho, y un tran- 
vía va å Cholon, localidad situada á 5 kilóme- 
tros al S. 

Al N.O. de iac. y en sus inmediaciones se 
encuentra el monumento erigido á Behaine, 
obispo de Adran, por Gia-Long, construído se- 
gún el estilo de las pagodas chinas. 

En su origen Saigón, llamado Gia-Dinh, no 
fué más que una pequeña aldea, no obstante de 
haber residido en ella en 1680 durante algún 
tiempo el segundo rey de Camboya; los manda- 
rines anamitas Ja elevaron luego å la categoría 
de fu ó subprefectura; en 1772 fué tomada por 
los tag-su, montañeses del Orste, siendo recon- 
quistada después de quince años de lucha por 
Gia-Long, que fijóen ella su residencia hasta 
1811, en que la corte se trasladó á Hué, dejando 
un gobernador; en 1831 cayó la c. eu poder de un 
mandarín revolloso, Joi, y tres años después 
tué tomada por las tropas de Minh-Mang, suce- 
sor de Gia-Long, hasta que la paz de 1862 con- 
firmó la posesión de Saigón por los franceses. 


SAIGÓS: Crog. Lugar del ayant. de Esterí- 
bar, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 47 habits. 


SAIKAIDO: Geog. Una de las grandes divisio- 
nes del Imperio del Japón, formada por la isla 
Kiuxiu y sus dependencias insulares, Su nombre 
significa región ó circulo del litoral del O. Oen- 
pa una superficie de 44383 kims.? con 600 000 
habits., y comprende las provs. de Chicuzen, 
Chicugo, Buzen, Bugo, Hizen, Higo, Hiuga, 
Osumi y Sazuma. 


SAIKI: Geog. C, del dist. de Okita, prov. de 
Bugo, isla de Kiuxiu, Japón, sit. al S. E. de 
Funai, en una bahía del Estrecho de Bugo; 
6 000 habits. 


SAIKIO: Geog. Nombre olicial de la e. de Kio- 
to, Japón, 


SAILA: Geog. C. cap. de principado, Kattivar, 
Bombay, India, sit. al X.E. de Yumagarh, á 
orilla del gran estanque de Manasarovar: 7 000 
hal its, Gran templo de Ramchandra. BI princi- 
pado de Saila tiene 375 kms.? y 17000 habits, 


SAILANA: Geog, €. cap. de principado, Malva, 
India, sit. al N.O. de Ratlam: 5000 habits. El 
principado se halla en la frontera de Mevar y 
tiene una sup. de 295 kms.? econ 80000 habi- 
tantes. Perteneció al principado de Rotlam. 


SAILHET, SILHET € SRIHATTA: Geog. C. ca- 
pital de dist., Asam, India, sit. al S. de Silang 
ó Chillung, en la orilla dra. del Surma; 15 000 
habits, Escuela inglesa muy concurrida, y boni- 
tas casas y jardines å lo largo del río, 

SAIL- LES-BAINS: Oeog. Aldea del cantón de 
la Pacandicre, dist. de Roanne, dep. del Loire, 
Francia. Establecimiento de aguas termales, bi- 
carbonatadas ferraginosas y también sulfurosas. 


SAIL-SOUS COUZÁN: feng. Aldea del cantón 
deSaint-Goorges-en-Conzán, dist. de Montbrisón, 
dep. del Loir, Francia, sit. al pie de los montes 
del Forez, entre dos colinas, á orillas del Lignón 
Porezión, en ed f. e. de Clermont á Montbrisón 
y Saint Etienne; 1000 habits. Manantiales de 
aguas, bicarbonatada mixta uno y bicarbona- 
tada lermmginosa gaseosa otro. Ruinas del casti- 
llo de Couzán. 

SAILUGUEM: Geng. Cordillera del Asia central 
en la frontera de la Siberia y la Mongolia, Se 
extiende del 8.5.0. al N.N.E., entre la cordi- 
Mera del Altai y la de Tannu-Ola, y es parte del 
sistema del Altai, Puede estimarse como prolon- 
gación de los montes Sayanes. 


SAILLAGOUSE: Neog. Cantón del dist. de Pra- 
des, dep. de los Pirineos Orientales, Francia; 
23 municips. y 9000 habits. 


SAILLÁNS: Geog. Cantón del dist, de Die, de- 
partamento del Drome, Francia; 13 municipios 
y 4000 habits, Canteras de mármol gris, 


SAIMA: Geog. Lago del S.B. de Finlandia, 
Rusia; van sus aguas por el Vuoxen al lago La- 
doga. Sit. entre las provs, de San Miguel y de 
Viborg, tiene de largo 61 kms. por 32 de ancha 
y sup, de 1760 kms”, Es el laxo mayor de la 
Finlandia, y como está en comunicación con 
otros varios lagos forma el llamado sistema la- 
custre de Saima, con sup. de 7750 kms? Un 
canal, denominado también del Saima, lo pone 
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en comunicación directa con la bahía de Viborg; 
dicho canal empieza al E, de Villmanstrand, 
tiene curso paralelo al Vuoxen y 5% kms, de 
longitud con 12 m. de ancho, Se construyó de 
1845 á 1856. 

SAIME DE ABAJO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Julián de Bastabales, ayunt. de 
Brión, p. je de Negreira, prov. de la Coruña; 
61 habits. 

Salime DE ARRIBA: Oeog. Aldea de la pa- 
rroquia de Sau Julián de Bastabales, ayunt. de 
Brión, p. je de Negreira, prov. de la Coruña; 
27 habits, 

SAIMIR!: m. Zool. Nombre vulgar con que se 
designa el Chrysolhriz sciurca, mamífero del 
orden de los monos, familia de los cébidos, que 
se caracteriza por tener calavera redondeada, 
muy prolongada, de modo «que el occipital se 
eleva por fuera y muy separado del plano cn 
que está el agujero occipital; mandíbula inferior 
estrechada y con su porción ascendente baja; 
caninos cortos; el primer molar más largo que 
los otros y cónico. 

Este ecbido se distingue por su forma elegan- 
te y el color hermoso de su pelaje, asi coma por 
sus graciosos movimientos y alegría coutinua. 
Su colu es bastante larga, el pelaje fino, la parte 
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superior del cuerpo presenta un color rojo ne- 
gro que cambia en anaraujado en los individuos 
viejos; los miembros están salyricados de mum- 
chas grises y por debajo del cuerpo blancas. Algu- 
nas veces domina el color gris, y otras la cabeza 
se presenta completamente negra, el cuerpo de 
un amarillo canario y los miembros de color de 
oro. El pelaje varía mucho en este sentido, pero 
siempre es vistoso y agradable; el cuerpo mide 
28 centímetros de longitud y la cola unos 42, 

Este mono vive en la Guayana, en las orillas 
de los ríos que atraviesan aquellos países, donde 
se le ve á menudo en manadas numerosas, Du- 
rante el día está en continuo movimiento, pero 
mucho antes dle ponerse el sol busca un abrigo 
en medio de las hojas de palmera y allí prepara 
su cama. De un natural salvaje y Cómido, no se 
atreve á moverse durante la noche, y aun por el 
día basta el menor riesgo para hacerle luir azo- 
rado de palmera en palmera. Dirige la marcha 
de la banda un guía, que, gracias ú la agilidad 
de los individuos que la componen, escapa Lien 
pronto del peligro. Todos los movimientos de 
este mono son graciosos: trepa muy bien y salta 
con facilidad, franqueando grandes distancias. 
Temen mucho un «lescenso de temperatura, y 
cuando las nubes obscurecen el sol ó comienza á 
lover tratan de preservarse del frío estrechán- 
dose unos contra ofros; se abrazan y entoscan 
recíprocamente la cola alrededor del cuello, y 
forman así pelotones en los que cada individuo 
trata de ocupar el centro para estar mis abriga- 
lo, lanzando agudos y lastimeros gritos ague- 
llos que no logran realizar esta necesidad; por 
la mañana temprano se ven ntuchas veces ma- 
nadas enteras reunidas en esa forma en algún 
rbol corpnlento. Estos animales no son sensi- 
bles únicamente al frío, sino que también temen 
las grandes sequías, y umeren muy pronto cuan- 
lo se les saca de sus húmedos hosques, 

Su voz consiste en una serie de silbidos; cuan- 
lo le afecta alguna cosa desagradable, y sobre 
todo enanrlo tiene frío, comienza quejarse y á 
gemir; por mañana y tarde se oyen los lamentos 
le manadas enteras, y con frecuencia también 
sus gritos, que interrumpen durante la noche el 
profundo silencio del bosque. «Cuando se pre- 
gunta à los indios, dice A. de Humboldt, por 
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qué atruenan el bosque con sus gritos á ciertas 
horas de la noche, contestan riendo que saludan 
á la luna (lena. Yo creo que el ruido debe atri- 
buirse más bien á las luchas que libran en el 
interior de la selva, los jugnares, por ejemplo, 
contra los cerdos almizcleros y los tapires, que 
sólo evitan el peligro permaneciendo compactos 
y escapando en líneas cerradas que lo arrollan 
todo á su paso. Los monos, de suyo tímidos y 
miedosos, se asustan y contestan desde lo alto 
de los árboles á los gritos de los animales cor- 
pulentos, despertando á la vez á las bandadas 
de pájaros que duermen, de lo cual resulta que 
todos los habitantes del bosque se ponen en 
movimiento.» 

Es el más temeroso q ue se conoce, pues todo 
le preocupa y afecta. Su Jisonomía, según el ci- 
tado autor, «es la de un niño; tiene la misma 
expresión candorosa, la propia sonrisa picaresca, 
pasarlo con igual rapidez de la alegría á la kris- 
teza, Los indios aseguran que aquel animal Ho- 
ra como el honbre cuando experimenta alguna 
pena, y esta observación es tan exacta que los 
grandes ojos del mono se lenan de Ligrimas 
cundo le domina el temor ó una viva inquic- 
tud.» 

Este mono es muy sensible $ irritable, pero no 
testarwlo; siempre de un natural dulce, con di- 
licul tad se enoja. Se entariña mucho con su anio, 
y cuando una persona habla delante de él pare- 
ce escuchar con mucha atención lo que dice. Co- 
ge su alimento con las manos y algunas veces 
con la bocazacerca á sí los objetos con el auxilio 
de la cola, aunque no puede servirse de ella para 
sostenerlos. 

Los frutos y las hojas constituyen la mejor y 
principal parte de su alimento, sin que esto ex- 
eluya el cazar con la mayor habilidad los insec- 
tos y pajarillos. 

Es muy buscado por los habitantes de las 
costas á causa de su belleza, la cual, unida á su 
carácter dulce y afable, hace de este mono un 
animal muy agradable. 

Los salvajes le aprecian también, y es con Ire- 
cuencia el huésped de su cabaña; cuando se le 
coge viejo rara vez sobrevive al sentimiento que 
le causa la pérdida de su libertad, y aun los in- 
dividuos que se domestican en su juventud son 
víctimas dle la misma causa, Es muy difícil con- 
ducirlos hasta la costa aunque estén de largo 
tiempo «domesticados, pues apenas salen de los 
bosques para entrar en las sabanas se entriste- 
cen y abaten, consumiéndose paulatinamente, 

En Europa constituyen una de las mayores 
rarezas de los jardines zoológicos y casas de fic- 
ras. 

SAÍN (del lat. seyina, erasitud): m, Grosura 
de un animal. 


—Salx: Grasa de la sardina, que se nsa como 
acejte, sobre todo para el aluubrado, en muchas 
partes del litoral de España. 


-— SA iy: (rasa que con el uso suelen descubrir 
los paños, sombreros y otras cosas. 


Salix Auro: Ceog. Municip, del part. de 
Sombrerete, est, de Zacatecas, Méjico; 8860 ha- 
bitantes. Linda al N, eon las haciendas del Pucr- 
te, San Felipe y Pastelera; por el E. y $. con las 
de Rancho (Grande, Abrego y el Centro, y por el 
O. con la municip. de Sombrerete. Comprende 
la e. de Suín Alto, seis haciendas y 13 ranchos. 


SAINA f. Bat, Nombre vulgar de una plauta 
perteneciente ¿da familia de las Gramineas, tri- 
bu de las andropogóneas, conocida entro los bo- 
tánicos bajo la denoninación sistemática de ain- 
dropogua Shoryu Brot. 

SAINAR (del lat. segindre): a. Engordar á los 
animales, 

SAINETE: m. d. de sais, 

-Sarxere: Pedacito de gordura, de tuétano 
ó sesos que los halconeros ó cazadores de volate- 
ría ios al haleón vá otro pájaro de celrería cuan- 
do los cobran. 


-NANE 
sabor å las 


Salsa que se usa para dar buen 
osas. 


-BÑAINETE: Pieza drimálica jocosa y de un 
solo acto. Viene frecuentemente por objeto pin- 
tar las costumbres y satirizar dos vicios y errores 
dela gente del pueblo, y se representa, por lo 
común, despuis de otro poema lirgo, para dar 
alegre remate al espectaculo teatral, 
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Ahora mismo acaba de llegar un estadiante 
gallego con unas alforjas llenas de piezas ma- 
nuseritas: comedias, lollas, zarzuelas, dramas, 
loas, SALNETES... 


L. F. br Monarix. 

La empresa que todavía tiene los teatros 
emprendió esto (piezas en hu acto), y trató de 
sustituirles á unestros SAINETES, ele. 

Larra. 


—Sarxere: fig. Cualquier bocadito delicado 


y gustoso al paladar. 

- Sainete: fig. Sabor suave y delicado de un 
naujar. 

-Saixere: fig. Lo que aviva ó realza el mé- 
rito de una cosa, de suyo agradable. 


. el objeto presente con galas y hermosu- 
ra, Y SAINETES de amor... despiertan el apetito 
olvidado, 

Cosak GÓMEZ DE TEJADA. 


e €l diablo del sombrerete, 
Que pareve sajador 
De aldea, para mi homor 
Tiene no sé qué SAINETE 
Que alienta imis rii . 
Tirso ps MOLINA 


-Saxer fig 


. Especial adorno eu los vosti- 
dos ú otras cosas. 


a. el vestido es pesadisimo desvelo: el que 
no tiene con qué hacerle se mata, pensando 
cómo lo acaudalará: el que tiene con qué ha- 
cerle, no duerme pensando con qué SAINETE le 
hará, 

ZAVALETA. 


-Salxers: Dit. A fines del siglo xVITI, en 
medio de la confusión de lo antiguo y de lo nue- 
vo, de la corrección, vigidez y regularidad del 
teatro extranjero, y del iesaliño y desconcierto 
de las producciones nacionales que inundaban la 
escena, apareció un eserilor que por la fuerza 
sola de su natural talento acertó instintivamen- 
te, como dice Viknor, con cierto género no in- 
digno del teatro, y obtuvo, gracias à él, un fa- 
vor negado á personas de mayor importancia poé- 
tica. Fué este autor D. Ramón de la Cruz, en 
cuya biografía se ha hecho extensa relación de 
sus méritos, íntimamente relacionados con el gé- 
nero de composiciones que en este momento nos 
onpa, 

Según dice D, Agustín Durán, como la trage- 
dia y la comedia no admiitfan la representación 
de los asuntos plebeyos, ni consentían su len- 
guaje, claro es que una numerosa é importante 
elase de la sociedad quedaba excluida de la este- 
na. Sin embargo, en clla había vicios y virtudes 
que reprender o elogiar; había häbitos que retra- 
tar, y había, sobre todo, una origivalidad propia 
suya. Digna era, pues, de un estudio serio y fi- 
losólico, aun considerándola sola, para apreciar 
la civilización, cuya senda, aunque de lejos, se- 
guía, hasta el punto de influir más de lo que se 
pensaba en el destino y la fortuna de las otras 
clases más cultas, Vebióse, pues, aceptar en el 
tealro un género de drama que adlmiliese la re- 
'esentación de la plebe. Los entremeses y las 
; antiguas que sirvieron para provocar la 
risa y entretener al pueblo con gracias rústicas y 
frecuentemente sosas, tomando un aspecto más 
serio y moral, se cambiaron en sainetes, donde se 
consideró al pueblo bajo como objeto digno de 
importantísimo estudio, de observación lilosófi- 
ca, y tal vez como depósito de ciertas virtudes y 
vicios harto Lrascenden tales. 

La comedia clásica no admitia la representa- 
ción de las clases infimas de la sociedad, porque 
sus costumbres, vicios y lenguaje, demasiado des- 
nudos y groseros, producen tal vez la com pasión 
ó la burla, pero nunca se prestan al ridículo 
culto y moderado. El objeto, pues, del sainete 
moderno fué ponerlas en escena, para curar de 
sus preocupaciones é ir poco á poco limando su 
afición á ciertos actos y concurrencias que las 
habilúan á la deslachatez y descaro, y que son 
origen de gustos extravagantes, de embriaguez y 
disolución: y en fin, preparar la autoridad á que 
con prudentes medidas y sin violencias acabase 
de destruir semejantes abusos, cuando los viese 
gastados y debilitados, con la opinión más itis- 
trala que se fuese formando por medio de los 
espectienlos å que concurre el pueblo, y donde 
recibe voluntarias inspiraciones hacia el bien. 
En ellos, mejor que en parte alzuna y mejor que 
con el castigo de las leyes, recibe la plebe y apro- 
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vecha los buenos consejos, porque allí, sin ofen- Í Cruz. La época no ofrecía otra fuente de mayor 


derle, se ponen å su alcance y á su vista las con- 
secuencias fimestas de ciertos húbitos que la ig- 
norancia tiene por inocentes, aunque en realidad 
sean muy dañosos é inmorales, Ex ellos también 
se puede retratar al pueblo de un modo que esté 
å sn alcance, y en un lenguaje que comprenda, 
la felicidad doméstica que proporciona å las fa- 
milias el hábito del trabajo y la buena economía, 
en contraposición con los vicios contrarios, que 
cansan la desgracia de las clases prolotarias y las 
mantienen en nn estado de asquerosa degrada- 
ción. Finalmente, en estos espectáculos existe 
un retrato fiel de las costumbres populares que 
dominan la época, y en términos que el hombre 
peusador, con sn simple lectura, estudia y calcula 
el terreno que gana ó pierde la sociedad, é inves- 
tiga las causas de esas mareas de cultura y bar- 
barie, de inquietud y reposo que se advierten y 
señalan la vida de las naciones; causas que en 
vano se buscarían en los libros sabios dedicados 
á transmitir la historia general de los pueblos, 

D. Ramón de la Cruz, enyos sainetes consti- 
tuyen verd «leros monumentos históricos y lite- 
ratios, reprodujo en la escena todo aquello que 
observaba y ne más se prestaba su talento. 
Discípule «de la escuela filosófica, hombre de in- 
genio agudo y observador, poeta fácil, aunque 
incorrecto, buen dialoguista, pero poco fino y 
delicado, epigramitico, oportuno, chistoso en el 
decir, instenído, mas no profundo en la Ciencia 
y en el Arte, logró retratar con vigor y energía 
los hábitos de la plebe, sus caracteres y costum- 
bres, y contrastarlos enórricamente con los de 
categorías mås elevadas. Mas como la comedia 
elásica no se prestaba á sus intentos, adoptó las 
formas del sainete, convirtiéndolo en un drama 
corto, pero de bastante extensión para desarro- 
llarse en él una acción sencilla y bosquejar un 
cuadro de costumbres. Así es que este gónero de 
composición en manos de Cruz apareció bajo el 
imperio de una intención moral, lilosófica y de- 
cidida, formando, por decirlo así, el eslabón in- 
termedio entre el entremés antiguo y la comedia 
verdadera y elásica. 

Como dice el Sr. Felin y Codina, cuyo acerta- 
do juicio seguimos, no se encuentra en los saine- 
tes de D, Ramón de la Cruz un solo pasaje del cual 
hayan de apartarse los ojos heridos por un rasgo 
repugnante ú obsceno; y cuenta que el asunto 
era siempre escabroso, y que al trasladarlo de la 
realidad á la pintura había de ser necesario el 
toque del Imen gusto y de una conciencia eseru- 
pulosa, Digno es también de observar el pruden- 
tísimo esmero con que en cada pieza huye el au- 
tor de prestar colores risueños à lo mismo en 
cuya pintura se deleita. No hay error ni vicio 
que no resulten ztheridos y claramente censura: 
dos, ni escena resbaladiza que deje de ser tratada 
con finísimo tacto y admirable acierto. Sembra- 
dos están los diálogos de sentencias y observa- 
ciones, no menos profundas por ser vertidas en 
el lenguaje llano de los personajes en cuya bora 
los pone el poeta; Lodos los desmanes á que con- 
dnce el natural desarrollo de cada acción reci- 
ben justo y ejemplar correctivo, ya frustrándose 
el mal intento que los promovió, ya dando causa 
å elocuentes escarmientos, ya aparecióndose en 
el Ingar de la escena la justicia, que á menudo es 
la encargada de desenlazar Jos suinetes, cual si 
en esto se viera nna intención del antor, que en 
el celo dormilo de antoridules más altas que el 
simple alcalde ó alguacil á qnien treia 4 las ta- 
blas veía el único medio de dar cultura á ele- 
mentos groseros ġ indneados, Si Á veces, como 
en Munasa, en El muiinclo, en El pienpeitrero 
y en algún otro, parecen harto recargadas las 
tintas y muy áspero el dibujo de incidentes y 
personas, atiéndase 4 que el género de parodia 
en unos casos, ó en otros la necesidad de repro- 
dueir en erndo alguna falta, le hicieron oportuno 
y soportable. Pero estos easos son los menos; 
casi siempre se mlvierte en el estilo y disposi- 
ción de las piezas el mestrado tiento con que 
suaviza el antor las asperezas del asunto, 

No ha faltado quien convirtiera poco menos 
que en delito de leso arte y en pecado contra el 
buen gusto el hecha de buscar Cruz la base de 
sus composiciones en las ínfimas capas de la so- 
ciedad, Signorelli, escritor italiano que trató de 
letras españolas, luécl primero que se encaminó 
por esa senda rigurosa, añn más que rizurosa 
tnjusta, y desconocedora, como propia de un ex- 
tranjero, de las cireunstancias especiales que in. 
clinaron el ánimo y tocaron la imaginación de 


pureza á cuyos caños fuera á beber el ingenio 
ganoso de producir con originalidad é indepen- 
dencia, Sobre tedo no había más rayo de sol bajo 
el cnal calentarse que aquel å cuyo amor hol- 
gaba el populacho. O escribir á la france-a, si- 
guiendo los patrones del clasicismo, ó escribir á 
la española, con sabor, olor y color legítimos de 
españolismo. 

Por otra parte, no comprendemos cómo haya 
quien, sintiendo el arte, desconozca que en los 
temas escogidos por Cruz se encierra verdadera 
belleza. Podrá ser esta una belleza extraña, sul 
géneris, salvaje si se quiere; pero innegable, dle 
seguros efectos y de legal atractivo, Hållasela 
siempre en lo verdadero, natural y típico; es in- 
separable prenda de todo lo que se manifiesta 
por su propia espontaneidad; brilla y seduce en 
todas partes donde se advierte color, movimien- 
to, genialidad y vida. Si lo bello no fuera más 
que lo bueno no habría pecadores en la Tierra, 
porque no seducirían al hombre otros destellos 
que los de la purísima virtud. Pero, con perdón 
de la Estética mosigata de ciertos reglistas, plá- 
cele å menudo al sentimiento enamorarse de ob» 
jetos que en buen examen rechazaría, pero que 
vistos á la luz de aquél, primero y casi único 
Juez en materia de expresiones, reunen cualida- 
des de atracción tan positivas como do es el deleite 
que proporcionan. lèsto es lo cierto y esto lo 
palpable, aunque pese á los mentores del genio, 
que han gastado los años del mundo en poner 
trabas a lo que no lasadwnite, y á coger y llevar 
de la mano á lo que uace ya desbocado. Hay 
grandes extravíos de la humanidad que ivundan 
la atmosfera de ellavios desvanecedores: grandes 
crímenes qne conmmneven; olor de sangre que 
desvanece, y hay también ridículos usos que 
mueven á risa, decadencias que interesan, vulga- 
ridades que se convierten en chiste y bruhanerias 
que vebosan gracia. No se exija al escritor y al 
artista que se aparten de esos raudales por los 
que lluye abundante la inspiración. Exijaseles en 
buen hora, pues será exigencia de ley, que disi- 
mulen ó encubran lo que haya de repugnante 
bajo la sublimidad ó el atractivo que nos mues- 
tren, y exijaseles también «que dirijan la exhibi- 
ción de tales elementos á la enmienda de sus 
causas; pero ya que así lo cumplan no se les 
impute por otros motivos, ó ciéguese de una vez 
el manantial cuyas ondas han recorrido la Tierra 
tecundando los campos de la Poesía y del Arte. 

Ramón de la Cruz no siempre se empleó en 
descripciones del populacho. Se le estudia gene- 
ralmente como si jamás hubiera tratado dle otras 
esferas y de otras clases, sin recordar felacien- 
tes pruebas que nos ha dejado de que su oliser- 
vación y su conocimiento del mismo modo se 
extendían á otros géneros de costumbres y de 
personas, cuyos centros de vida se hallaban á 
mayor elevación. Gracias & él, y con la qwecisión 
misma que å la plebe de su tiempo, conocemos 
á la sociedad media con sus íntulas Je alrance- 
sada y sus ridículos extremos ee servil imitación, 
y conocemos también aquella comedia sencilla 
que era el espiritu de españolismo concentrado 
en el interior de los ánimos, y que no dejaba, ni 
aun á aquellas clases sofisticadas, libertarse de 
las heredadas inclinaciones de su raza. Entre 
estos y aquellos modelos alternaba Cruz la eiee- 
ción de sus asuntos. y si la gente emda y echaba. 
cana del populacho tiene parte de protagonista 
en los sainetes Los majos rengativos, Los bandos 
del tua piés, Manolo, El muñuelo, El Rastro por 
la mañana y otros del mismo orden, no se reja 
olvidadas å las gentes de arraigo y gura en £7 
café de máscaras, La firmeza de los ausentes, La 
comedia casera, EIL sarao y muchos más, enya 
ider exclusiva ó predominante es reproducir y 
satirizar las costumbres finas de aquel tiempo. 

Repasando el largo catálogo de los svinetes de 
Cruz, apenas si quedan dos ó fres que no re- 
cuerden una sikira punzante y certeramente ilis- 
prada contra algún abuso de la época, ó alguna 
lliqueza de las que son generalesen la condición 
humana, La hipocresía social y el dolor gazmoño 
hallarán espejo fiel donde conlemplar sos delor- 
midades en La visita de duelo y en Los tertulias 
de Madrid: la versatilidad y tornadizo antojo 
on Le fuerza en dos ausentes el ánimo matón y 
las baladranadas de los guapos viéronse casti- 
gados y rechifiadas en £7 majo de repente y en 
Las majes vencidos, así como la desvergitenza y 
arrozancia de las mozas girrulas en La maja 
majada, Pindó con mana dura y saña merecida 
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el desorden y los vicios del hogar ¡Joméstico, se- 
ñalando en distintas obras las causas de que 
toma origen; la liviandad, mala educación, los 
cascos ligeros de la mujer, como en La duda sa- 
tixfecha, La presumida burlada, La comedia. ca- 
sera y El pivapedrero; la torpe elección ó ciego 
descuido del marido, como en il mal casado, EI 
casimiento desigual y Jl marido sofocado. Con- 
denaba y exponía á la vergüenza en Las majas 
vengulivas y en Fi deseo de seguidillas, en La 
cena á esente y en El fandango de candil, los de- 
vaneos y amoríos de los señores con busconas y 
volanderas, la afición menguada de las personas 
pudientes á confundirse en las funciones y rego- 
cijos plebeyos, y estas mismas funciones y rego- 
cijos cuyo lado enajoso no descuidaba presentar, 
anngne tan prendado de ellos se le ha supuesto. 
La manía de introducciones forasteras, ya fosen 
modismos y voces que desfiguraban el idioma, 
ya modas 6 establecimientos que alteraban el 
modo de vivir, no quedó tampoco á salvo de sus 
tiros aguzados, siempre certeros, principalmente 
en lo que se refería á costumbres que traían daño 
con su adopción, 

Un tercer género de sainetes hay por el cual 
mostró Ð. Ramón de la Cruz cierta predilec- 
ción, si bien no tan declarada como á los otros 
dos que hemos mencionado. Era ese género el 
que refería las ingennidades y rudezas de los rús- 
ticos, casi siempre mezcladas, para que no les 
faltase enseñanza útil, con las hazañas y granu- 
jerías de los alcaldes de monterilla, para enya 
descripción tenía su pluma habilidad sin igual 
y gracejo inagotable. Petenecen á esta clase Los 
pogos en el ensayo, La duda satisfecha, Lasfrio- 
leras y otros, en los cuales bien demnestra el 
sainetero la regocijada observación que le mere- 
cian aquellos paletos tan faltos de cultura como 
de malicia, y lo que excitaban su numen satiri- 
co las alcaldadas de los mandarines taimados y 
tiranuelos consentidos. 

Por el mismo tiempo que D. Ramón de la 
Cruz, apareció en Cádiz otro poeta cultivador 
también del saincte, llamado D. Juan Ignacio 
Gonzilez del Castillo. Menos espuntáneo que 
Cruz, pero con tanto gracejo y donaire como él, 
Castillo recorrió en sus salnetes varios asuntos, 
y pintó las costumbres nacionales con fidelidad 
y exactitud, «alpieando sus pequeñas composi- 
ciones de epigramas oportunos, rasgos felices y 
chistosas ocurrencias. Se asemeja además á don 
Ramón de la Cruz en que siempre procuró dejar 
å salvo la Moral, corrigiendo los defectos y cas- 
tigando los vicios, y también en que fué deseni- 
dado en el estilo. Los titulos de sus principa- 
los sainetes se insertan en la biografía de Cas- 
tillo. 

En la actualidad, y merced tal vez å la boga 
que alcanzan las obras en un acto, tan necesa- 
rias en los teatros por hores, se ha cultivado y se 
cultiva el samete con gran fortuna y acierto por 
algunos autores. Nos coneretaremos á citará dos, 
dignos de particular mención: D. Tomás Luceño, 
lino observador y escritor castizo, cuyos saine- 
tes demuestran la sagacidad y agudeza de su 
ingenio: y el primer sainetero D. Ricardo de la 
Vega, algunas de cuyas obras, que pueden cla- 
silicarse en las mismas tres clases que las de don 
Ramón de la Cruz, pueden calificarse, para de- 
cirlo en una palabra, como verdaderos dechados 
del género. 


SAINETEAR: n. Representar sainetes, 


SAINITA: 1. Afimer, Sulfuro de níquel y bis- 
muto, que suele contener además cobalto, cobre 
yaun plomo, llamándose también grinanita, por 
haberse encontrado en Griinan:; preséntase cris- 
talizudo en formas pertenecientes al primer sis- 
tema, afectando por lo gencral la de cubos ó 
cubectaedros bien definidos, aunque nunca al- 
canzan siquiera merino tamaño; su color gene- 
ral es gris, muy semejante al del acero algo cla- 
ro que en la superficie del mineral snele alser- 
varse, y en ocasiones llega hasta camlriar de to- 
no y volverse amarillo puro ó amarillo agrisado, 
sin qne al interior del enerpo se comunique este 
cambio, debido sin duda alguna å alteraciones 
superficiales, las cuales, una vez Nevadaxi cabo, 
preservan al resto del mineral de los agentes at- 
mosféricos que pudieran alterarlo, de la propia 
manera que son alterables muchos otros su] faros 
de niquel que en la naturaleza se encuen tran 
más ú menos puros, Tiene la sainita estructura 
compacta y bien marcado hrillo metálico, parti- 
enlarmente en las fracturas recientes, y sus erig- 
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tales preséntanse á la continua opacos; el peso 
especílico del mineral que nos ocupa se expresa 
en el número 5,13, y su dureza, algo mayor que 
la de la Huorina, corresponde al número 4,5 de 
la escala de Mohs; el polvo de la sainita es bas- 
taute más ebscuro que el mineral, y la exfolia- 
ción de sus cristales ofrécese fácil y perfecta, á 
lo menos en una dirección siempre constande. 

En lo referente á la composición química del 
mineral que nos ocupa, resulta, conforme á los 
precisos y repetidos análisis de Kobell, formado 
de la manera siguiente: azufre 38,5, níquel 40,6, 
bismuto 14,1, hierro 3,4, y el resto hasta 100 
hállase constituído por otros metales, entre los 
cuales figuran como indispensables el cobre y el 
plomo, variando bastante las proporciones en 
las que suelen encontrarse, Resulta, por lo tan- 
to, que la sainita puede ser considerada como 
un buen mineral de níquel, hastaute rico de me- 
tal y acaso beneficiable empleando aquellos mé- 
todos de vitriolización que han sido en otro 
tiempo, no muy lejano, bastante recomendados, 
y de los que se esperaban grandes resultados an- 
tes del desenbrimiento de los criaderos de Nu- 
mea, Sometida la saivita 4 las acciones del calor, 
y enipleando el fuego del soplete y soporte de 
carbón, consíguese al poco tiempo un glóbnlo 
metálico de color agrisado, en el enal son muy 
manifiestas las propiedades magnéticas del hie- 
rro y del níquel que contiene, y en torno de este 
glóbulo y sobre el carbón adviértese la auréola 
amarillenta propia de todos los compuestos de 
bismuto. 

Apclando å la vía húmeda, y usando por re- 
activo el cido nítrico, puede en la sainita ar- 
vertirse una parte soluble que da un líquido 
verde, en el cual el agua, añadida en exceso, de- 
termina la precipitación de una sal básica de 
bismuto que tiene color blanes, y queda otra 
parte insoluble constituida por el azufre conte- 
nido en el mineral, y que no se oxida en las con- 
diciones del experimento. 

Preséntase la sainita en la naturaleza forman- 
do pequeñas masas de estructura granujienta, 
y hase encontrado, nunca en grandes cantida- 
des, en Griinan y en Sayni Altenkirchen, de 
cuya localidad viénele su nombre. La escasez de 
un mineral tan rico de níquel es causa de que 
no se explote ni beneficie, & lo cual también se 
opondrían los otros metales que contiene, los 
cuales no parecen estar combinados, sino mejor 
constituyendo asociación de elementos metáli- 
cos con un doble sulfuro no bien definido de ní- 
quel y bismuto. 


SAÍNO (de satn): m. Especie de puerco de 
América, 


s.. SAÍNOS llaman nuos como porquezuelos 
que tienen aquella extrañeza de tener el om- 
bligo sobre el espinazo, 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


-Sarxo; Geog. V. SasIxo, 


SAINS: Geog. C., del cantón y dist. de Aves- 
nes, dep. del Norte, Francia, sit. en cl f. e. de 
Valenciennes á Hirsón; 4 500 habits. Comercio 
de lanas. 


-SArxs RICHAUMONT; Geog, Cantón del dis- 
trito de Vervíns, dep. del Aisne, Francia; 17 
municip. y 11000 habits. 


SAINT-AB8'S HEAD: Geng. Promontorio de 
rocas en la costa del condado de Berwiek, Es- 
cocia, sit. al N.N.O. de?. bahía Cóldingham, 
Faro de 33 kms, de alcance, que señala lo en- 
trada S.E. del Firth of l orth. 


SAINT-ACHEUL: Ceog. Aldea del municipio, 
cantón y dist, de Amiéns, dep. del Somme, 
sit. cerca de la conil. del Somme y del Avre; 
300 habits. En ella estuvo la primitiva catedral 
de Amiéns y hubo una abadía de Agustinos, 
convertida durante la Restauración en colegio de 
Jesuitas. El nombre de esta aldea suena mucho 
en la moderna Prehistoria, y ha dado nombre å 
un tipo de instrumentos prehistóricos. El Dr. Ri- 
gollot, adversario decidido de las teorías de Bou- 
cher de Perthús sobre la antigüedad de la raza 
humana, encontró en los arenales formados al 
pie de la población, y que pertenecen á la época 
cuaternaria, sílex trabajados por la mano del 
hombre, y ya no tuvo más remernlio que aceptar 
las opiniones de aquél, 

El tipo de Saint-Achenl está caracterizado por 
el predominio de las puntas lanceoladas largas, 
y comprende la mayor parte de los yacimientos 
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prehistóricos del valle del Somme, Porte Mer- 
cadé, Mantort, Thuisón, Moulín-Quignón, capas 
inferiores de Grenelle y todos los demás en que 
predomina la misma forma, 


SAINT-AFFRIQUE: Geog, C. cap. de cantón y 
dist. del dep. de Aveyrón, Francia, sit, al S.S. lo, 
de Rodez, å orilla del Sorgues, en un valls ro- 
deado de colinas; término del ramal del f. e. de 
Tournemire, que arranca del de Rodezá Béziers; 
5 000 habits. El municip. de este nombre, que 
tiene 16 kms. de largo por 11 de ancho y una 
snp. de 11 200 hectáreas, comprende siete pue- 
blecillos, Seminario é iglesia consistorial refor- 
mada, y de la cual depende tolo el dep, del 
Aveyrón. Fab. de paños y tejidos de algodón. 
Gran comercio de lanas y de quesos de Roque- 
fort. Puente gótico, bastante notable, Iglesta 
del siglo xv y del Renacimiento. Esta e. debe 
su nombre å San Africano, obispo de Commin- 
ges. El dist. comprende los cantones de Belmont, 
Camarès, Corníús, Saint- Affrique, Saint- Rome- 
de-Tawn y Saint-Sernin, El cantón tiene 9 mu- 
nicipios y 15500 habits. 


SAINT-AGNANT-LES -MARAIS: Grog. Cantón 
del dist, de Marennes, dep. e la Cherente-In- 
terienre, Francia; 10 municip. y 8000 habits. 


SAINT-AGNES: og. Una de las islas Scilli ó 
Sorlingas, Inglaterra, sit. en ia parte meridio- 
nal del grupo, al S.O. de Saint-Mary, de la que 
está separada por el Saint-Mary's Sonnrl. Se 
divide en dos partes, aisladas por una depre- 
sión que enbren las marcas altas: Saint-Agnes 
propiamente dicha al O., que mide próxima- 
mente 1 */, km. por 300 m.; yel Gagh al E, 
que tiene 1200 m. por 400. En esta última hay 
un faro de 42 m. de alt. y aleance de 27 kiló- 
metros. Suelo fértil y bien cultivado, y monu- 
mentos megalíticos. . 


SAINT-AGREVÉ: Geo. Cantón del dist. de 
Fournón, dep. de Ardèche, Francia; 8 munici- 
pios y 12000 habits, 


SAINT-AIGNÁN: Geog. Cantón del dist. de 
Blois, dep. de Loir-et-Cher, Francia. Compren- 
de 15 municip. y 19000 habits. En el lugar ca- 
becera notable castillo del Renacimiento, res- 
taurado en nuestros días. 

= Salvi-AIGNÁN: Geog. Isla del Archip. de 
la Duisiada, Melanesia, sit. al E. de la península 
S.E. de Nueva Guinea. Tiene 50 kms. de larco 
por unos 15 de ancho, y sup. de 250 kans?, Es 
tierra montañosa, y su cumbre más elevada pasa 
de 1009 m. 

= SaN T-A IGNÁN-SUR-Ror: Groy. Cantón del 
dist. de Château Gontier, dep. de Mayenne, 
Francia, Comprende 12 municip. y 13000 ha- 
bitantes. 


SAINT-ALBÁNS: Geog. C. del condado de 
Herttord, Inglaterra, sit. 4 orilla del Verlain, 
enel f e de Londres á Bedford; 11 000 habi- 
tantes. Trabajos en paja y seda, y fab. de cer- 
vezas. Hermosa catedral, antigua abadía, iglesia 
de San Miguel con la tumba y estatua de Bacón, 
barón de Verulam. Cerca y al otro lado del río 
estuvo la antigua c. romana de Veruláncium, 
que se dice fué la más importante del S. de In- 
glaterra, Durante la guerra de las Dos Rosas se 
libraron dos batallas en estos lugares: la de 1455, 
ganada por los del partido de York; y la de 1461, 
que ganaron los laneasterianos, 


—Saiyt-AnnÁss: Geog. C. cap. del condado 
de Franklin, est. de Vermont, Estados Unidos, 
sit, al N.O. de Montpelier y al 5.5. E. de Mont- 
real, próxima al lago Champlain, en el fc. de 
Montpelier á Montreal; 7 000 habits, Talleres 
de construcción para f e, y una gran fundición. 
Importante comercio de mantecas, 

SAINT--ALVERE: Gcoy. Cantón del dist. de 
Bergerac, dep. dela Derdogne, Francia; 3 nmm- 
nicipios y 6 000 habits. 

SAINT AMAND: Reog, Cantón del dist. de 
Vendóme, dep. del Loir-et-Cher, Francia; 14 mu- 
nicipios y 7000 habits. 

= SAINT AMAN D-EN-PUISAYE: eog. Cantón 
del dist. de Cosne, dep. de la Nievre, Francia; 
6 municip. y 10000 habits. 

-2 AINT- AMAND LES EAUX: Geog, C. del dis- 
trito de Valenciennes, dep. del Norte, cap. de 
dos cantones, Francia, sit. en las orillas del río 
Searpe, emalizado, en la confi. del Eluón y en 
elf. e. de Valenciennes 4 Lille, con canales 4 
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Bélgica, a! N. por Maulde-Mortegne, y al E, á 
Blane-Misserón; 9000 habits. Fáb. de forjar y 
laminar metales, fundiciones, fab, de clavos, su- 
chillos, cadenas, instrumentos de labranza, hi- 
lados de lana, aceites, vinagres, ete. No lejos, á 
menos de 3 kms. al K. y en la aldea de la Croj- 
sette, balneario de aguas termales sulfatadas 
cúlcicas. Los dos cantones se denominan Orilla 
dra. y Orilla izy; el primero tiene 7 munici- 
pios y 21 000 habits. ; el segundo 11 municip. y 
15 000 habits, 

=Sarnr-AMAND-MoNt-ROoND: Deog. C. ez- 
pital de dist. y de cantón, dep. del Cher, Fran- 
cia, sit. al S,.S.E. de Bourges, en la orilla dere- 
cha del Cher y desembocadura del Marmande, y 
en el Canal de Berry. Estación del E. e, de Bour- 
ges å Montlugón; 8000 habits. Fábs, de conser- 
vas, de hilados y aceite de nueces, Iglesia de los 
siglos x11 y XI. En una colina restos del cas- 
tillo de Mont-Riond. El dist. comprende los can- 
tones de Charentón, Cháteaumneillant, Chiteau- 
neuf-sur-Cher, le Chatelet, Dun-Je-Roi, la Guer- 
che-sur-1'Aubois, Lignières, Nerondes, Saint. 
Amand-Mont-Rond, Sancoins y Saulrais-le-Po- 
tier. El cantón tiene 13 municips. y 15000 ha- 
bitantes. 


SAINT-AMÁNS -DES-COTS; Geog. Cantón del 
dist. de Espalión, dep. de Aveyrón, Francia. 
Comprende 6 municips. y 7000 habits. 

—Sarsi-Amáns-La-Lozinr: Geog. Cantón 
del dist. de Mende, dep. del Lozère, Francia: 10 
municipios y 7000 habits, En el Ranc-Saint- 
Amáns aguas minerales frías aciduladas. 


= SAINT-AMÅNS-S0ULT: Grog. Cantón del 
dist. de Castres, dep. del Tarn, Francit: com- 
prende 6 municips. y 10000 habits. En la igle- 
sia de la pequeña población, que es la cah. de este 
cantón, tumba del mariscal Soult, que nació en 
aquélla, 


SAINT-AMANT-DE -BOIXE: Cro. Cantón del 
dist. le Angnlema, dep. de la Charente, Fran- 
cia. Comprende 17 municips. y 10000 habitan- 
tes. Buenos vinos. 

— Sar t-AMANT-Rocur-Santyr: Grog. Can- 
tón del dist. de Ambert, dep, de Puy-de-Dímo, 
Praucia. Comprende 5 municips, y 6000 habi- 
tantes, Aguas bicarbonatadas sórlicas gaseosas, y 
minas de plomo argentifera, que no se explotan. 


— SAINTA MANT -TALLENDE: Geog, Cantón 
del dist. de Clermont, dep, de Puy-de-Dôme, 
Francia. Comprende 9 municips. y 9000 habits, 


SAINT-AMBROIX: teog. Cantón del dist. de 
Alais, dep. del Gard, Francia, Comprende 15 
muntcips, y 17 000 habits, Hulla. 


SAINT-AMOUR: frog. Cantón del dist. de 
Lons-le-SauInier, dep. del Jura, Francia. Com- 
prende 16 municips, y 7000 habits, Canteras de 
mármol. 


SAINT-ANDRÉ: eog. Cantón del distrito de 
Evrenx, dep. del Eure, Francia; 31 municips. y 
14009 habits. 


= SAINT-ÅNDRÉ-DE Curzac: Geog. Cantón 
del dist. de Burdeos, dep. de la Gironda, Fran- 
cia: 10 municips. y 10000 habits. Vinos tintos 
y blancos, y dos puertos amados Plagne y Port- 
Neuf. i 

- SAIST-ANDRÁ-DE-MÉOUILTES: Geog. Can- 
tón del dist. de Castellane, dep. de los Bajos 
Alpes, Francia; 9 municips, y 3000 habits, Can- 
teras de mármol amarillo, 


— SAINT-ANDRÉ-DE-VALRORGNE: Geog. Čan- 
tón del dist. del Vigán, dep, del Gard, Francia; 
5 muniecips. y 4000 habits, 


SAINT- ANDREW: Georg. Bahía, ó mejor laguna 
del condado de Wáshington, est, de Florida, 
Estados Unidos, sit, en la costa del Golfo de 
Méjico, al O. del Appalachicola, del que está 
separada por grandes pantanos. Se divide en dos 
partes, Norte y Este, y mide 55 kms, de N. 48, 
con anclmra varia de 34 8 kms, En su entrada 
se hallan el islote Hurricane y la prolongada 
isla de Sa'nt- Andrew. Hay también una aldea 
de este nombre en la orilla N. de la bahia. 
 SAINT-ANDREWS: Geog, C. del condado de 
Fife, Escocia, Sit. al E. de Cupar, en la bahía 
de sa nombre, con f, e, ¿la línea de Edimburgo 
a Dundee por Cupar; 7000 habits, Universidad 
fun lada en 1411. Biblioteca con más de 100000 
volúmenes, Escuela secundaria modelo, llamada 
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Colegio Madrás, fundada en 1833. Ruinas He 
antiguos templos y monasterios, En los prime- 
ros siglos «dle nuestra era esta c. se llamó Mu- 
krots, y después Kilunle. 


—SarvrAnoreEws: Ceog. C. cap. del conda- 
do de Charlotte, Nuevo Brunswick, Canadá, si- 
tuada al 0,S,0, de Saint John, en la desenbo- 
cadnra del río Santa Cruz en la bahía de Pa 
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maquoddy. Estación del f. c de Woodstock ¿ 
Saint Stephen; 3 000 habits. Buen puerto; asti- 
lloro y comercio de maderas. Baños de mar muy 
concurridos en el verano. 


-SusytT-AxDrREWS Sorxn: eog, Bahía del 
con dado de Camolen, est. de Georgia, Estados 
Untlos, Se abre hacia el E. unos 7 kms. y se 
ensancha hasta 12, entre las islas Jekil y Dover 
al N. y la ista Cúmherland y el continente al S. 


SAINT-ANNE: Frog. Promontorio ó cabo cu la 
eosta del comido de Pembroke, Gales, Iuslate- 
rra. Corresponde å la entrada occidental del 
Milford Haven y tiene dos faros, de 32 y 29 ki- 
lómetros de alcance respectivamente. 


SAINT ANTHEME: Geng. Cantin del dist. de 
Ambert, dep. del Puy-de-Dôme, Francia; 5 mu- 
nicipios y 7000 habits. 

SAINT-ANTHONY: Gro. Promontorio en la 
eosta meridional de Inglaterra. condarlo de Coru- 
wall, sit. al E, de Falmouth Harbour. Faro de 
18 m. de alt. 


SAINT-ANTONİN: Geog. Cantón del dist. de 
Montaubán, dep. de Taru-et-Caronne, Prancia; 
8 municips. y 13 000 habits, Minas de fosfato de 
cal y canteras de piedras de constrneción y lito- 
gráficas: aguas ferraginosas. En el Ingar cab, del 
cantón hay edifs. antiguos, varias casas de los 
siglos xT y xiv, Casa Consistorial del xri, una 
abalín arruinada y un puente del siglo x111 so- 
bre el Avesrón. 

SAINT-ARNAUD (Tacono): Biog. V. Leroy 
DES UNTARNAUD (Jacona). 

SAINT-ASTIER : frog. Cantón del dist. de 
Perizuense, dep. de Ja Dordogne, Francia; 12 
municips, y 13000 habits. 

SAINT AUBÁN: Geo. Cantón del dist. de 
Grasse, dep. de los Alpes Marítimos, Vrancia; 
13 municips. y 4000 habits. Notables deslilade- 
ros ó clos de Saint-Aubán, con varias cavernas, 

SAINT-AUBIN: frog. O. de la isla de Tersoy. 
islas anglo-normandas, sit. al O. de Suint-Ule- 
iier, en la costa O. de la bahía de su nombre y 
enel foc. de Saint-Melier á la Corbière. Anti- 
guamente fué eap. de la isla; ha perdido toda 
sn importancia comercial, y sólo tiene cierta 
nouibradía como estación balnearia. 


INTA BSD AURIGNÉ: frog. Cantón 
del dist. de Rennes, dep. de Ule-cc-Vilaine, 
Prancia; 14 municips, y 17 000 habits, 

XUNTA UDÍN-DEZCORMIER: Geog. Cantón 
del dist. de Fongeres, dep. de Ille-et-Vilaine, 
Francia; 19 municips. y 11000 habits, 

SAINT AUGUSTÍN: Geog. Rio del condado de 
Sagnenay, prov. de nebee, Canadi, Recorre un 
valle sin habits. y frío, pero colonizable, con 
tierra fecunda y hermosos bosques que pueden 
suministrar cantidalos considerables de madera 

* de construcción: desagua en el Gollo de San Lo- 
ren o, cerca de la entrada del Estrecho de Bella 
Isla en la balría de San Agustín. Tiene próxi- 
munente 200 6 300 kms, de curso. 

SAINT-AUGUSTINE: Geog. V. BAN AGUSTIN 
(Porida), 

SAINT AULAYE: Reog. Cantón del dist. de 
Riberac, dep. de la Dorlogne, Francia. Com- 
prende 13 municips. y 11004 habits. 

SAINT AUSTELL: Fog. O, del condado de 
Cornwall, Inglaterra, sit. al 8,8,0, de Bodmin, 
cersa de la bahia de Saint-Anstell, en el F e. de 
"ymonth á Penzance; 1000 habits, Pundicio- 
nos metalúrgicas, máquinas y tejidos de lana, 
Bella iglesia restanrada en 1870; la parte orien- 
tal es muy antigua. En dos alrededores vaci- 
mientos de caolín, exportado en gran canfidad 
por los puertos de Chárlesbown y de Póúntewan. 
Minas de estaño y «le cobre. 

SAINT BAUZILLE DE PUTOIS: fem, C. del 
eanton de Ganges, dist de Montpellier, der. del 
Haranlt, Francia, Si, en la orilla del Meranlt, y 
notable porque en la inmediata montaña de 
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Thanrae se halla la cólelre caverna de Saint- 
Bauzille, más conocida con el nombre de cueva 
de las Señoritas. 

SAINT-BEAT: Geog. Cantón del distrito de 
Salut-Cuudéns, dep. del Alto Garona, Prancia. 
Comprende 23 municips. y 10000 habits. Can- 
teras de mármol blanco. 


SAINT-BEAUZELY: Geog. Cantón del distri- 
to de Millau, dep. del Aveyrón, Francia, Com- 
prende 3 municips. y 6 000 habits. 


SAINT-BENÍN-D'AZY: Geog. Cantón del dis- 
trito de Nevers, dep. del Nièvre, Francia, Com- 
prende 16 munvicips, y 11 000 habits. 


SAINT-BENOÍT-DU SAULT: eog. Cantón del 
dist. del Blane, dep. del Indre, Francia, Com- 
prende 14 anunicips. y 14000 habits. 

Sar Bexoirescr Lorre: Geog, Pueblo 
del cantón de Ouzoner-sur-Loir, dist, de Com- 
merry, dep. de Loiret, Francia, Sit. en la orilla 
del Loire, en el f. e, de Orleáns & Gin; 700 ha- 
bitantes, Su iglesia es uno de los más hermosos 
monumentos románicos que existen en lrancia. 


SAINT-BERNARD: Beng, Condado del est. de 
Duisiana, Estados Unidos, sit. al E, de Nueva 
Orleans; comprende, además de muchos islotes, 
el grupo de islas de la Chaudelenr y la peninsu- 
la que avanza entre el lago Borgne al N.O. y el 
Golfo de Méjico al E, y al S.; 1768 kms? y 
5000 habits. País llano y húmedo, malsano y 
plagado de mosquitos. Cultivo de caña de azúcar 
y arroz; importantes industrias. Cap. Saint- 
Bertrand, aldea de 200 habits. 


SAINT-BERTRAND ó SAINT-BERTRAND DE 
COMMINGES; (eog. C, del dist. de Saint-Gan- 
déns, dep. del Alto Garona, Francia, y cape de 
cantón basta 1888, perteneciente hoy al eauton 
de Barbazan, sit. eu una coliva aislada en la 
marged izq. del Garona, 4.15 kms. de Saint- 
Gaudéns y ¿3 de Barbazin; 455 habitantes, y 
en totlo el municip. En la e propiamente 
dicha, ó Ciudad Alta, sólo habitan unas 100 
personas; el resto de la población se encuentra 
en el barrio que se extiende al pie de la colina, 
hacia el 1%., Hawmado Æ Plano, Rodea la Ciudad 
Alta wma muralla de escaso merito arqoitectóni- 
co, aparte de algunos trozos de muros construi- 
das par los árabes; tiene dos puertas «de acero, 
una de las cuales está ornamentada con lasar- 
mas de un cardenal y un bajo relieve funera- 
vio de la época romana; penetrando por la otra, 
yne no ofrece ningún detalle interesante, se vo 
å la dra. el Palacio Episcopal, construcción muy 
motlesla de estilo gótico, ejecentuda en 1540; 
subiendo más se encuentra ú la izq., al pie del 
erucero de la catedral, la casa, muy bien conser- 
vada, de P. Bridanlt, bailío de la e, en 1440; si- 
«uiendo á lo largo de la inisma catedral se pasa 
bajo un botarel que sostiene restos idel Palacio 
Episcopal edificado por Saint-Bertrand; se lega 
á una plaza, en la que se halla la puerta 
cipal de la basílica, à la que «da acceso una 
escalinata de 14 escalones. La catedral es de es- 
lilo gótico sin naves laterales: la hermosa puerta 
de entrejpaños, la fachada cuajada de inseripcio- 
nes y esculturas románicas, la torre y la primera 
nave, son restos del templo fundado porel santo 
antes mencionado, ls notable el sepulcro del 
obispo Hugo de Chatillón, así conio la verja y si- 
llería del coro, los órganos, el altar mayor, de- 
trás del enal se halla el sepulero del fundador, 
elclaustro, la sacristía y algunos ornamentos, 
sobre todo nna capa bordada que se eree perie- 
neció á Clemente V. 

Saint- Bertrand, llamado simplemente Com- 
minges, en latín Conzener, hasta el siglo Xili, y 
hajo el poder de los romanos Luyt inim Conreni- 
verano llevaba más que la primera parte de este 
nombre, cuado Pompeyo, setenta y dos años an- 
tos de J. C, la hizo espital de la Repáblica 
«ne hindo con pobladores españoles en la enenca 
superior del Garona: esta mueva colonia prosperó 
tanto, que en tiempo de Augusto contaba 30000 
almas. En 585 fé teatro deino de los principa- 
les episodios de la historia merovingia, cenando 
e] pretendiente Gondovallo, que se decía hijo de 
Clotario, fué arrojado por sus seenares Á un pre- 
cipieio inmeliato 4 la eiudarl; ésta fu entoners 
destruída por las tropas de Gontrán que perse- 
wan aquél. y Anrante vinco siglos sas ruinas 
permanecieron deshabitulas, hasta que el obispo 
Mint-Bertrand empezo li recons(rucción de vas 
rios exlils, y reorganizó la diócesis, La decaden- 
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| cia en que eayó este pueblo fué causa de la su- 
presion del obispado en 1790, y en el día Saint- 
Bertrand sólo tiene importancia por los jubileos 
y liestas que celebra en honor del santo funda. 
dor, á las que acuden numerosos peregrinos, 

y SAINT-BLIN: Geog, Vantón del dist, de Chau- 


mot, dep. del Alto- Marne, Francia. Comprende 
' 15 nunicips. y 6000 habits, 


| SAINT-BONNET: Geog. Cantón del dist. de 
Gap, dep. de Altos Alpes, Francia. Compreude 
20 municips, y 12000 habits. Manantial sulfu- 
roso. 


= SAINT- Box er=DE-401X: Geog. Cantón del 
dist, de Charolles, dep. de Saóne et-Loire; Fran- 
cia, Comprende 7 municips. y $000 habits. 


Sara BONSET-LR-Cuareau: Geog. Can- 
tón del dist. de Movnthrisón, dep. del Loire. 
Comprende 11 nnmicips. y 16000 habits, 


SAINT-BRICE-EN-COGLÉS: Geog. Cantón del 
dist. de Fougères, dep. de Hle-et-Vilaine, Fran- 
cia. Comprende 11 municips. y 16000 habitan- 
tes. Apicultura. 


SAINT-BRIDE: Geog. Bahia en la costa del País 
de Gales, Inglaterra, sit. enel Canal de San Jor- 
ge y litoral occidental de la península que forma 
el coudato de Pembroke. La limitan dos penín- 
sulas bastante alargadas: la de San David al N. 
continúa en el mar con la. isla Ramsey, y la del 
S, con la isla Skomer. Tiene 18 kms, de profun- 
didad y 12 de abertura entre das islas. Megando 
ħasla 15 en la entrada de las peuínsulas, 


SAINT-BRIEUC: feog. C. eap. de dist. y dos 
cantones, dep. de las Costas del Norte, Francia, 
sit. cerca val S.0, de la bahia de Saint- Brieuc, 
enel F e. de París á Brest, con ramal á Quibe- 
rón y Auray: 13000 habits. Obispado, Liceo, Bs- 
cuela de Bordados, Museos de Arte, de Arqueo- 
logía yele listorja Natural, Biblioteca con 30000 
volúmenes, Sociedad Ilistórica y Arqueológica 
de las Costas del Norte. Establecimientos meta- 
lúrgicos, hilados de lana, fab. de guantes y man- 
teca muy estimada. Cerca y al N., en el Gouët, 
el puerto del Légue, de bastante comercio, En 
la población hay curiosas casas del siglo xv y 
del Reuacimiento, y una catedral con algunas 
tumbas notalles. Arrededores pintorescos y pla- 
ya muy conewrida en verano. El dist. compren- 
de los canlom s de Chatelandren, Etables, Lam- 
balle, Lanvallón, Lancontonr, Paimpal, Pleneuf, 
Plocue, Plouha, Quintín y Saint-Brieuc Norte y 
Sur. El cantón Saint Brieuc Norte tiene 6 mu- 
nicipios y 27000 habits, ; el Sur 8 namicips. y 
27000 habits, Ñ 


SAINT CALAIS: Č. cap. del cantón y dist. del 
dep. del Sarthe, Francia, sital E.S. E. del Mans, 
en la orilla del Anillo, y en el f. e, de Corune- 
rre å Pont-le-Brave: 3000 habits, Talleres de 
cousteneción y aserradora merínica, fundición 
de hierro y cobre. Hermosa iglesia con campa- 
nario del año 1623, 17 dist. comprende los can. 
tones de Bouloire, la Chartre-stu-le Loir, el Gran 
Bret, Saint-Calais y Vilraye, El cantón tiene 
14 munips. y 13000 habits. 


SAINT CATHERINE: reog. Isla del est. de 
Georgia, Estados Unidos, sit. en el condado de 
Liberty. entre Saint- Catherine's Sound al N. y 
el Sapelo Sound al S. Mide 16 kms, por 4 dean- 
chura media, 


SAINT_CATHERINE'S: Crog. C. cap. del eon- 
dado de Lincoln, prov. de Ontaria, Canada, si- 
tuado al S, de Toronto, enel Canal Willand, que 
enlaza la navegación del lago Frié eop la del 
lazo Ontario, salvando la catarata del Niigara. 
Estación del L e, de Clifton 4 Mámilton: 10000 
habits. Aguas minerales, muy concurridas en 
verano. Fabricas invportantes de máquinas ¢ ius- 
trumentos agrícolas, 


2 SAINT Carnerixteis-BrAcox: feng, Pro- 
mantario en la extranidad meridional de la isla 
Wieht, Inglaterra, y punto el más elevado de 
la isla: 25% m. de al. 

SAINT CÉRÉ: frog. Cantón del dist. de Fi- 
gear, dejo del Lot, Praneia, Comprende 14 mu- 
nicipios y 13900 habits, 


SAINT CERNÍN:; Fereg Cantón del lisi. de 
Aurillac, dep. de Cantal, Francia; 6 munieips, y 
7000 habils. 


SAINT CIERS LALANDE: frog, Cantón del 


dist le Blaye, dep. de la Gironda, Fra 


IA 


105 Sil 


Comuerde 11 munnicips, y 14000 habits, Co- * 


merejo de verdos y de aves, 

SAINT CLAIR: Geog, Cantón del dist. de Suinl- 
Lô, dep. de la Mancha, Francia; 14 municips. y 
2000 habits. 

-Suvr-Crarm: Geog. Río y lago de la Amé- 


rica del Norte, limítrofes en el est, de Michigan 


y la prov. de Ontario, y por consiguiente entre 
los Estados Unidos y el Canadá, El río corre de 
N. 48. y Heva el lago Saint-Clair tas aguas de 
los lagos Superior. Míchigan y Murón. Mide 
65 kins. de envso. El lago tiene 48 kms, de largo 
y unos 20 de auchura melia, con sup. de 93 
kms? Vierte en el Erié por el río Detroit, | Con- 
dado del est. de Alabama, Estados Unidos, si- 
tuado al N.E. en la orilla del Coosa; 1632 kiló- 
metros y 15000 habits. País montañoso y tores- 
tal. Sus principales cultivos son el algodón y el 
maíz, Está ermzasto por dos f. e. que van de Bír- 
mingham å Chaltancoga, uno y otro ú Atlanta, 
Cap. Asbville. * Condado del est. de IHinois, 
Estados Unidos, sit. al E. de la orilla izq. del 
Mississippi, frente á San Luis, y cruzado al S. E. 
por el Kaskaskia: 1768 kms.? y 62000 hamitan- 
tes, Suelo muy fértil, sobre toda la ribera del 
Mississippi, donde además hay minas de carhón. 
Es wmo de los más ricos del est, Cap. Belle- Ville. 
I Condado del est. de Missouri, Estados Unidos, 
sit, al O., en el curso medio de Asage: 1794 ki- 
lómetros enadrados y 15 000 habits. País de bos- 
ques y pastos. Suelo bastante fértil, cul tivindose 
principalmente el maíz. Mucha ganadería. Capi- 
tal Osceola. li Condado del est. de Míchigan, 
Estados Unidos, sit. en la orilla occidental del 
lago Turón y del río á que da su nombre: 1872 
kms.? y 47 000 habits. Pafs bastante accidenta- 
do, en eran parte cubierto de espesos bosques, 
abnndando el pino. Suelo fértil al S. y arenoso 
al N. y O, Le ernzau cinco f. e. Cap, Port-TIn- 
rón. | Œ. del condado de Schuylkill, est, de 
Pensilvania, Estados Unidos, sit. al N.E. de 
Hárrisbure, en la orilla del Mill-Creek, en el 
f. c. de Pottsville; 2000 habits, Explotación de 
carbón, 


SANT -OLATROSUN- eTR: Geng, Aldea del 
cantem de Magny, dist. de Mantés, dep, de Sei- 
ne-et-Oise, Francia, sit, á orillas del Epte. en el 
f. e. de Vernóná Gisors; 700 habits. Dió nombre 
al famoso Lratado que firmaron en 911 Carlos el 
Simple y Rolón, jefe de los normandos, por el 
que éste adquirió á título de ducado hereditario 
el territorio que después se llamó Normandía. 


SAINT-CLAR: (eog. Cantón del dist. de Lec- 
toure, dep. del Gers, Francia. Comprende 14 
municips. y 7000 habits. 


SAINT CLAUD: Reog, Cantón del dist. de Con- 
foléns, dep. del Charente, Francia, Compren:le 
15 municips. y 15000 habits, 

SAINT-CLAUDE: Ccoa. O, cap. de dist. y ean- 
tón del dep. del Jura, Francia, sit. al S. de 
Lons-le-Sanlnier, cerea de la conli. del Bienne y 
el Tacón, con f. e. ála línea de Bourg á Belle- 
garde por Nantua; 9000 habits. Obispado, Im- 
portantes fábs. de objetos de marquetería, la- 
mados artículos de Saimt-Cliude. Talleres de 
piedras finas, industria introducida en 1870, 
Puente colgante sobre el Tacón y de piedra so- 
bre el Bienne, de 35 m. dealt. Catedral de San 
Pedro, edif. del siglo xur, de regnlar mérito, 
pero de bastante buen aspecto interior; tiene 
masenílica sillería de coro, ejeentada de 1149 á 
1465, y un retablo de la misma época. Eu uno 
de los paseos se erigió en 1887 una estatua å 
Voltaire, 

El dist. comprende los cantones de les. Pou- 
chonx, Moiráns, Morez, Saint-Claude y Saint. 
Laurent, BI cantón tiene 24 municips, y 20000 
habits. 


SAINT--CLOUD: Grog. C. del cantón de Sèvres, 
dist, de Versalles, dep. de Seine-et-Oise, Pran- 
cia. Sit. enfrente de Boulogne, en la pendiente 
y cumbre de una loma, á la izq. del Sena y en 
los f. e. de Paris å Versalles y de París a Sures- 
nes: 5500 habits. Escrela Normal superior «le 
primera enseñ + En el antigno parque del 
castillo manufactura nacional de Sèvres. Es nno 
de los paseos preferi-los de los parisienses por la 
aulmirable situación de sus dos parques, el de 
Montretout sobre la meseta, en parte hoy et 
bierto de casas de campo, y el antiguo parque 
del castillo, adornado de surtidores de agua y 
ana gran cascada y estaluas, Destruílo el casti- 
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lo imperial. del que todavía se conservan rui: 
tas, no queda otro monumento que una bonita 
i lesia construída en 1865; al lado se encuentra 
la Casa Consistorial, también moderna, y en- 
frente algunos restos de la iglesia del monasterio 
de San Clodoaldo. Kl arruinado castillo ó pala- 
cio era un hermoso edif., que ardió por completo 
en 13 de octubre de 1870; construído en 1572, 
eomprado y reedilicado por Luis XIV á mediados 
del siglo xvi, en él celebraba sus sesiones el 
Consejo dle los (Quinientos cuando los granaderos 
de Bonaparte disolvieron la Asamblea en 9 de 
noviembre de 1799. Napoleón I mostró gran 
predilección por este palacio; en él se celebró en 
1810 su matrimonio con María Luisa, se firmó 
la segunda capitulación de París en 1815, y Car- 
los X firmó las famosas Ordenanzas que abolían 
la libertad de imprenta, disolvían las Cámaras 
y modificaban la ley electoral, y que veasionaron 
la revolución de julio. Pué también Saint-Clond 
residencia de Napoleón ITI en verano. Debe esta 
población su nombre á San Clodoaldo, nieto de 
Clodoveo, que en ese lugar hizo vida de ermi- 
taño. 

SAINT-GROIX: Qeog, Río de los ests. de Wis- 
consin y Minuesota, Estados Unidos. Lo forman 
varios lagos y corre en dirección N.E.-S.O., 
:ambiando después N. $.; pasa entre los conda- 
dos de Pine, Chicago à la dra. y Wásiington, 
3urnett, Polk, Saint-Croix y Pierce å la izq, Su 
entso es de 320 kms., con varias cascadas, entre 
otras la de Taylor's-Falls, que utiliza la indus- 
tria. y termina entro Prescott y Douglas, frente 
a Hastings, en el alto Mississippi, del que es 
afl, permanente, y temporal del San Lorenzo 
por el lago Superior. ls uno de los ríos de esta 
región que, por la poca elevación de los terrenos 
que separan las aguas, en las épocas de crecida 
corren en sentido opuesto, l Condado del estado 
de Wisconsin, Estados Unidos, sil. al O., en la 
orilla del río del mismo nombre y del lago que 
éste forma y que le separa del est, de Minnesota; 
1924 kms. y 20000 habits. País accirleutado, 
cubierto en su mayor parte de hosqnes de pinos. 
Sus cultivos principales son la cebada y la ave- 
na, Mucha ganadería. Sus industrias más impor- 
tantes son la explotación de los bosques, lábri- 
cas de harinas y cría de ganados, Perrocarriles 
del lago Michigan y del Superior hacia la capi- 
tal del condado, que es Hudson. 


—Saryt-Crorx: Geog. Río dela América del 
Norte. V. SANTA Cruz. 


SAINT CYPRIÉN: Geog. Cantón del dist, de 
Sarlat, dep. del Dordogne, Francia. Comprende 
15 municip. y 12000 habits. Aguas minerales 
de Panassou, || Arrabal de Tolosa, Alto Garona, 
Francia, sit. en la orilla izq. del Garona, con 
estación en el f. c. de Tolosa 4 Auch; 15000 ha- 
bitantes, Esta pobluldo especialmente por obre- 
ros; tiene dos hospitales y algunos estableci- 
mientos industriales. 


SAINT-CYR: fícog. C. del cantón O. y dist. de 
Versalles, dep. de Sena y Oise, Francia, sit. en 
la vertiente de una meseta, 4140 m. de alt., en 
el empalme de los f. e. de París 4 Rennes y á 
Cranville; 3000 habits, Importante Escuela Mi- 


litar fimelada por Napoleón 1] en 1806 en la an- 
tigua casa de educación que instituyó madama 
de Maintenón. 


SAINT-CYRÁN (Juas Duvercirr DE HMAV- 
TANYE, abad de): Biog, Colebre teólogo janse- 
nista francés, N, en Bayona en 1581. M. en 
1642. Amigo de Jansenio y maestro de Arnauld, 
ignón y Lemaistre de Bacy, atacó energien- 
mente á los Jesuitas. Había estudiado Teología 
en Lovaina, y allí fué donde conocio d Jansenio, 
Unidos los dos eclesiásticos por estrechos vinen- 
los de amistad, bien pronto la comunidad de 
ideas hizo todavía más íntimos aquellos lazos. 
En París primero, y en Bayona después, vol- 
vieron å unirse, y allí convinieron en las bases 
de un nuevo sistema sobre la Gracia. En tanto 
«ue Jansenio trahajatia en el Agustinars, germen 
de un profundo cisma en la Iglesia, el abad de 
Poitiers resignó en 1627 la abadía de Saint. 
Cyrán, recayendo en Daevergier. El nuevo abad, 
de exterior humilde, pero rle corazón soberbio; 
de alma piadosa, pero arrastrada por el genio de 
la intriga, no tardó mucho en trasladarse it Pa- 
rís, en donde logró apoderarse de las conciencias 
y duvo numerosos discípulos en todas las clases 
de la sociedad, Poco después se le ofreció un 
| obispado; pero él, prefiriendo ser el gran resorte 


tde un partido enya misión eva atacar á los Je- 

su. les, despei una actividad incansable, eseri- 
biendo numerosas obras, tauto para defenderse 
de los continuos ataques que se le divigíam, como 
para propagar su sistema, Richelieun, cediendo 
al influjo de sus enemigos, comenzó contra Du- 
vergier una emel persecución, encerrándole en 
Vincennes (1638). En aquella fortaleza perma- 
neció el abad hasta la muerte del cardenal. Co- 
mo escritor de segunda fila, debió su reputación 
á su actividad y á las contiendas provocadas por 
sus enemigos y sostenidas por sus adeptos. Su 
celo de sectario le extravió más de una vez, pero 
siempre hay que reconocer en él nna rectitud á 
toda prueba. Sus principales obras son: Cuestión 
real y su decisión (1609); Suma de los errores y 
falsedades contenidos en la Suma teológica. del 
Padre Garase (1626); Petrus Aurclius (1631); 
Vida de la Santa Virgen (1644); y Cartas espi- 
rituales. 


SAINT-CHAMOND: Grog. C. cap. de cantón, 
dist. de Saint-Etienne, dep. del Loire, Francia, 
sit. en un desfiladero, cerca del monte Pilat, en 
el f. e. de Saint-Eticune á Givors; 15000 hahi- 
tantes. Minas de bulla, canteras de piedra y 
metalurgia, Preparación de sedas erudas, indus- 
tria importada á mediados del siglo xvI por el 
bolonés Gayotti y perfeccionada al comenzar 
este siglo por Chambovet. La fabricación de cin- 
tas es también desde el siglo xv1 uno de los 
priucipales recursos de esta c.; alcanzó mayor 
prosperidad á principios del siglo xv 111; después 
las guerras de la República y el Imperio inte- 
rrumpieron la exportación; recibió nuevo im- 
pulso gracias á los telares inventados por Jac- 
quard, y por último decayó á consecuencia del 
establecimiento de los f. c., que favorecieron å 
Saint. "tiene, Todavía, sin ensbargo, conservan 
gran importancia la fabricación de cordones, la 
de clavos y los establecimientos metalúrgicos de 
la marina y de los ferrocarriles, El cantón tiene 
8 municip. y 38000 habits. 


_ SAINT-CHAPTES: Grog, Cantón del dist. de 
Uzés, dep. del Gard, Francia, Comprende 16 
municip. y 8000 habits. 


SAINT-CHARLES: feog. Río de la prov. de 
Quebec, Canadá. Nace en el condado de Mont- 
morency, cerca de San Adolfo; corre al S. pri- 
mero con el nombre de río de los Hurones, atra- 
viesa el lago San Carlos, que tiene 8 kms, de 
largo por 1500 m. de ancho, forma las preciosas 
das de Larette, de unos 10 m. de allura, y 
sembora por Quebec en el río de San Lorenzo, 
Su curso es de unos 50 kms. 


= SATNT-CHARLES: Geog. Condado del est, de 
Luisiana, Estados Unidos, sit, al E., al S. del 
lago Pontchartrain, en las orillas del Mississip- 
pí; 783 kms.* y 8000 habits, Suelo lano y fér- 
til, en el que hay muchos lagos, entro ellos el 
Salvador, que ocupa 175 kms? Caña de azúcar 
y arroz, Cap. Malmville. | Condado del est. de 
Missouri, Estados Unirlos, sit. al E., en la pe- 
ninsula que forman el Mississippí y el Missouri 
al unirse; 1092 kms.? y 24000 habits. País de 
llanuras elevadas y suelo fértil, con abundantes 
minas de petróleo, Cultivo de maíz y cría de ga- 
vados. Te cruza de O. á E. el f e. de Kansas- 
City å San Luis. Cap. Saint-Charles. 1! ©. capi- 
tal de condado. est. de Missouri, Estados Uni- 
dos, sit, al O,N.O. de San Luis, en la orilla del 
Missouri inferior y en el f. e. de Kansas-City á 
San Luis; 6000 habits. ls una de las e. más 
antiguas de los Esta:los Unidos, fundada por un 
francés llamado Luis Blanchette en 1769. La 
parte mejor de la e., donde se hallan los edilicios 
públicos, las iglesias y las escuelas, ocupa sitio 
elevado que domina el río y la campiña, KI 
puente del f. e, que cruza el río por este punto 
mide 3200 ni., y es una de las más hermosas 
construcciones de este género. Alamadas fábs, de 
almidón. 


_SAINT-CHÉLY-D'APCHER: (eog. Cantón del 
dist. de Marvejols, dep, de la Lozére, Francia. 
Coniprende 9 municips, y 6000 habits, 

-Sarst Cukry D'Arprac: Oeog. Cantón del 


dist. de K-palión, dep. del Aveyrón, Francia. 
Comprende 2 municips. y 3000 habits. 

SAINT CHINIÁN: Geog. Cantón del dist. de 
Saint-Pons, dep. del Herault, Francia, Com- 
pre..le 11 municips. y 12000 habits. 


SAINT- CHRISTAU: Crog, Pueblo del munici- 
pio de Lurbe, cantón y dist. de Olorón, dep. de 
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Bajos Pirincos, sit. á la salida del valle del 
Aspe al torrente de Onrtán, cerca de la orilla del 
Gave Y Aspe, 4 300 m. de alt., al pie del monte 
Binet, que le domina al S. Manantiales de aguas 
ferruginosas sulfatadas ó sullatadas cáleicas, ex- 
plotadas en dos establecimientos termales. Las 
aguas de Saint-Christau eran eclelres en otros 
tiempos por su eficacia contra la lepra, pero no 
se han explotado con regularidad sino desde 
1835. Los manantiales pertenecen al conde de 
Jarrante, son cuatro (de 14 á 15%), y dan 30000 
litros por hora. Ln el S.Q. de Francia estas aguas 
y las de Balarue son las únicas en que se ha 
encontrado cobre en dosis importante. Los ena- 
tro manantiales estin divididos en dos grupos, 
surtien lo cada uno un establecimiento. El esta- 
blecimiento de Rrños virjos, al pie del monte 
Binet, comprende 16 departamentos de baño, de 
los que cuatro son de ducha descendente y dos 
de ducha ascendente, y tres pequeños cuartos 
para lociones y fricciones. El establecimiento de 
Ta Rotonda “salón y gabinete de lectura), cons- 
tenído al 1, del palacio del conde de Barrante, 
es moderno, y comprende 12 gabinetes de baño 
con pilas de nrármol, que dan á un corredor en 
torno de la sala central. El agua mineral de 
Suint-Christan se emplea en baños, bebida, en 
duchas, en lociones y fricciones. Es eficaz contra 
todas las enfermedades cutáneas, y para curar 
heridas y reumatismos. Tres hoteles, algunas 
quintas y un pequeño casino, lugar de reunión 
de Jos bañistas, forman, con los estableeimien- 
tos y una granja, toda la aldea de Saint-Chris- 
tau, 


SAINT-CHRISTOPHE-EN-BAZELLE: (Grog.Can- 
tóu del dist. de Issondíún, dep. del Indre, Fran- 
cia. Comprende 11 municips, y 12000 habits. 


SAINT-DAVID'S: Geog.C. del condado de Pem- 
broke, País de Gales, Inglaterra, sit, al O. N.O. 
de Háverford West, cerca de la bahía de Saint- 
Bride, eu la península que termina al N.O. con 
el Sint-DavidUs Head, Fué en otro tiempo muy 
célebre, y debe su nombre á San David, patrón 
del País de Gales, que murió en ella en 601. 
Durante toda la Elad Media las reliquias del 
santo llevaban allí muchos peregrinos. 


SAINT-DENÍS: Geog. €. y plaza fuerte del: 


dep. del Sena, cap. de dist. y de cantón, á 8 
kms. al N. de París, sobre la orilla dra. del 
Sena, en las desembocaduras de los ríos Ronillón 
y Croulil, al extremo del Canal de Saint-Denís; 
estación de la línea principal de los f. e. del 
Norte: 50992 habits. Gran colegio nacional 
Hamado de la Legión de Honor, fundado por Na- 
polcón I, en el que reciben edneación las hijas de 
los individuos de la Legión de Honor que por lo 
menos tengan el grado de capitán 0 el equivalente 
á los empleos civiles, El comercio de harinas, vi- 
nos, maderas, lanas, y de numerosos prod netos 
manufacturados, es muy activo importante: el 
tráfico se hace por el camino de hierro y par el 
canal que une el puerto al Sena y al Canal del 
Oureq. Las industrias más importantes son la 
metalurgia; lhs. de material móvil para £ e., de 
productos químicos, colores y harnices; objetos de 
caucho y cartón piedra: prorluctos alimenticios; 
cristal; tintes para tejidos; destilería, ete. 
Aparte de las estatuas de Vercingetórix y del 
químico Leblanc, sólo pueden citarse dos mo- 
numentos notables: la iglesia parroquial, cons- 
trncción moderna, pero con estilo del siglo X111, 
y la antigua abadía, hoy basílica ó catedral, edi- 
ficio de primer orden, tanto por su importancia 
material como por su historia, íntimamente H- 
gada à la del arte francés. Contemporánea de 
las primeras catedrales góticas, su planta y dis- 
posición general obedecen á este estilo arqniter- 
tónico, Su fachada actual presenta tres puertas 
y es reproducción inexacta é incompleta de la 
antiena; á pesar de las ojivas, contiene muchos 
detalles ronrinicos, En el centro se alza el fran- 
tón de la nave mayor, con la estatna de San 
Dionisio. A la dra, se eleva una torre de dos 
pisos y remate en pirámido enadrangular, A la 
izq. había otra torre igual, que con su esbelta 
ilecha medía 86 m. de altura, y Mé mandada 
demoler en tiempo de Luis Felipe i conseenen- 
cia de una restauración desdichada, En el tercer 
enerpo de la fachada hay nn rosetón de mucho 
gnsto, ha nave sólo tiene capillas on el lado iz- 
quierdo, Dos espacios rectangulares preceden á 
la rotonda, rodeada de siete capillas; das elos ex- 
tremidades de la iglesia som más antiguas y es- 
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trechas que el enerpo principal. El interior esti 
alumbrado por seis ventanas con vidrieras mo- 
dernas pintadas con muy mal gusto; en las capi- 
las se ven algunas antiguas que se remontan al 
siglo xir. Bajo el coro se encuentra la cripta, 
cuyo hemiciclo es carlovingio y data del nndéci- 
mo siglo. La iglesia mide 108 m, de longitud y 
29 de altura bajo la bóveda, 

Durante doce siglos esta basilica ba sido el 
panteón de los reyes 


SMX 107 
dad de municip. y cantón, cap, de la isla de la 
Reunión, Francia, sit. en la costa N. de la isla, 
al abrigo del Cabo Bernard y de la punta de los 
Jardines y en la Gosembiocadiwa del río Saint- 
Denís. El municip. Hene 32000 habits, ls eju- 
dad gramle y bien construída. En el interior 
posee un inmenso parque Neno de avenidas pa- 

| ralelas y perpendiculares nnas á otras. Cada 

| casa está rodeada de un jardín que da oculta 


de Francia; aunque 
las sepulturas no con- 
tienen ya los restos 
que un tiempo guar- 
daron y muchas no 
son autenticas, secon- 
servan casi intactas 
las más interesan 
A la dra, del coro está 
la de Dagoberto, ador- 
nada con hajos relie- 
ves y estatuas, sobre- 
saliendo la de la reina 
Nantilda; en el cruce- 
ro de la izq. se hallan 
el mausoleo de Luis 
MI y Ana de Bretaña, 
hecho à principios del 
siglo xv, y el sepulero 
de Enrique TU y Cata- 
lina de Médicis: en la 
dra. se encuentra el 
mausoleo de Prancis- 
co L, obra maestra de 
Delorme y de Bon- 
temps; consirvanse 
allí también varias 
tumbas y monnumen- 
tos canmemorativos 
trasladados de otras 
iglesias para ponerlos 
á salvo de la Revoln- 
ción. Æl tesoro de la 
iglesia, desaparecido 
en 1783 y en parte 
reronstituido después, 
comprende principal- 
mente un retablo es- 
enlpido en cobre del 
tiempo del abad Sn- 
ger, varios objetos li- 
túrgicos y coronas rea- 
les de varios monarcas 
desde Luis VIII hasta 
Napoleón L Adyacen- 
te å la basílica, por la 
parte S., está la anti- 
gua abadía, que hoy 
ocupa el Colegio de la 
Legión de Honor. 

Algunos de los re. 
yes de Francia no fne- 
ron enterrados en 
Saint. Denis; en cani- 
bio se concedió el honor de recibir sepmitura en 
el panteón real á los cuerpos de Duguesclín, 
Luis de Sancerre, Arnoldo Guillem de Barbazáin 
y Turena, 

La iglesia actual es la tercera edifienda en el 
mismo emplazamiento. La primera Me erigida à 
principios del siglo y por Santa Genoveva jara 
guardar los restos de San Dionisio y de los dia- 
conos Rústico y Eleuterio, sepultados en el jar- 
dín de la villa Mamada Catidlidemi, y en el 
cual la viuda Catulla, su propietaria, mandó 
hacer un oratorio, El rey Dagoberto reorganizó, 
dotó y enriqueció la abadía, la designó para se- 
pultnra suya y de sus sucesores y mandó lncer 
á San Bloy una tumba de mármol recubierto de 
ora y piedras preciosas para los cuerpos de los 
santos mártires, Da tercera basílica Mé comen- 
zada por Pipino el Pireve y terminada por Uar- 
lomazno. El abate Suger, nombrado en 1122. la 
engrandeció considerablemente, y à €l se deben ta 
prosperidad y privilegios de que gozó el monas- 
terio, cuya decadencia empezó á iniriarse en el 
reinado de Enrisue TV, se acentuó en los ade 
Lnis XV y Luis XVI y fué completada por la 
destructora obra de la Revolucion, 

Fl dist. de Saint-Denís comprende los enpto- 
nes de Courbevoie, Neuilly, Pantin y Saint- De- 
nís. El cantón tiene 10 municips. y 105000 In- 
bitantes. 


= SAINE DENÍS DE La REUNIÓN: eou, Cin- 


los que las culornan se ven palmeras, el 


Iglesia de Seint-Denós en nuestros dias 


bajo cortina de flores y verdura: entre los árbo- 
árbol 
del pan, el bananero, cocotero, ete. Casi tadas 
las casas son de madera para evitar los peligros 
de los terremotos y ciclones. La rada es muy 
mala. Hay f e. á Saint-Benoit y å Saint-Pierre. 

-Sust Dexis-br-SiG: Geo. C. cap. de 
cantón, dist. y prov, de Orán, Argelia, Africa, 
sit, en una planicie muy fértil, al pie N. de las 
primeras elevaciones del Atlas, en la orilla del 
Sig y en el fe. de Orán á Argel; 8000 habitan- 
tes. Se fiudó en 1815, 


SAINT-DIDIER-LA- SEAUVE: feng. Cantón del 
dist, de Pssingenux, dep. del Alto-Loire, Fran- 
cia. Comprende 8 municips. y 17000 habits, 

SAINT-DIÉE: frog. C. cap. de cantón y distrito, 
dep. de los Voswos, Francia, sit. al E.N. E. de 
Epinal, en las orillas del Meurthe, en el empal- 
me de Jos £ e. de Luneville y Epinal: 13600 
habits, Obispado: pequeño Museo Arqueológica; 
Sociedad Filomática de los Vosgos. Fundiciones 
de hierro y cobre: talleres de construcciones. 
mecmicas: Mbs, de hombas para incendios, ge- 
veros de punto lUemados de los Vosgros, paños, 
telas pentis, papel é importantes destilerías, 
Catedral de San Deodato, de los sielos Xi al 
xvni, unida por hermoso claustro gótico 4 la 


iglesia de Nuestra Señora, que ha conservado 
en loda su pureza su carácter románico del si- 
glo xr. 
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El dist. comprende los vantones de Brouve- 
lieures, Corcieux, Fraise, Gerardmer, Proven- 
cheres, Raon-P Etape, Saint-Di¿ y Senones. KI 
cantón tiene 21 municips. y 30000 habits. 


SAINT-DIER: Geog. Cantón del dist. de Cler- 
mont, dep. de Puy-de-Dòme, Franvia, Compren- 
de 10 municips. y 13000 habits. 


SAINT-DIZIER; Geog. U. del dist. de Va 
dep. del Alto Marne, Francia, sit. en el limite 
del dep. del Meuse, 4 orillas del Marne, en su 
conlinencia con el Arnel y en el L e de Blesme 
á Chaumont; 10000 habits. Tribuni y Cámara 
de Comercio; manicomio. ls uno de los mercados 
que regulan el precio dle los tuetales en Francia; 
hay fábricas de forjar y laminar, fundiciones de 
hierro y cobre, altos hornos, Kibs. de clavos, 
cuchillos, linas, camas de hierro, «lambre, quin- 
calla, ete. ln el puerto sobre el Marne se vons- 
truyen embarcaciones. El cantón tiene 14 imu- 
nicipios y 20000 habits. 

SAINT-DONAT: Geog. Cantón del dist, de Va- 
lence, dep. del Dróme, Francia, Comprende 9 
municips. y 7000 habits, 


SAINTE-ANNE: (eo, Río de la prov. de Nue- 
bec, Canada, Lo forman varios lagos del condado 
de Charlevoix, corre hacia el 5,5,0. atravesando 
el gran lazo «le su nombre, entra en el condado 
de Montmorenoy y serpentea por estrechos des- 
tiladeras separados del San Lorenzo por allas 
montañas: forma las siete cascadas de Salut- 
Fereol y la de Sainte-Anne, terminando, bras 
un curso de mios 100 kms., en el San Lorenzo, 
frente å la isla de Orieins, | Río del condado de 
Gaspe, prov. de Quebec, Canada. Nace en los 
montes de Nuestra Señora Y montes Clikchaks, 
forma el lago de su nembre, corre entre destila: 
deros de cascada en cascada, y va á desaguar on 
el Golfo San Lorenzo cerca de Santa Ana de los 
Montes, después de recibir los elluentes de gran 
número de pequeños lagos. Rio de la prov, de 
Quebec, Canadá, Lo forman las aguas de gran 
número de lagos de las Lameéntidas y corre ha- 
cia el 5.8.0. por un valle profundo, estreelo y 
despoblado, entre en el condado de Portuent, 
donde ya se ensancha el valle; pasa por Sajut- 
Alban y Saint Casimir, y desemboca en la iz 
quierda del San Lorenzo por territorio del cou- 
dado de Champlain, i los 130 kms. de curso. 


=Sarvre AN xr IA cura: Geog. Lugar del 
municip. de Diuneret, cantón de Auray, dist. de 
Lorient, dep. del Morbihán, Francia, sit. en el 
f. e. de Nantes á Brest; 1500 habits. Peregri- 
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polL, condo de): big. Escritor y diplomatico 
francés. N. en Saint- Meart de Dromme  Perj- 
gord) en 1778. M, eu Paris en 1854. Hizo sus 
primeros estudios con gran aprovechamiento en 
los colegios de Luis e] Grande y de Mazarino. 
En 1791 ingreso en la Escuela de Ingenieros de 
Caminos, pudiendo así permanecer en Paris à 
pesar del decreto que obligaba 4 los nobles á 
salie de la capital. Lu 1798 obtuvo, mediante 
concurso, ua plaza de ingeniero geógralo en la 
Escuela Politéenica. Reformada la sociedad en 
tiempos del Directorio, se volvieron á abrir sus 
dependencias, y allí adquirió Luis durante diez 
años, aquella gracia y aquella cortesía que ha- 
cen sea considerado como uno de los represen- 
tantes de la antigua aristocracia francesa, En 
1804 se ofreció en rehenes del marques de Ri- 
viere, al que sólo conocía de nombre, y que había 
sido comlenado á muerte como cómplice de Ca- 
loudal, y súlo con esta garantía pudo el marques 
conseguirel indulto, lu 1809 fut nombradochan- 
Lelán del emperador, pero pronto camidó con 
gusto tal cargo por el de prelecto del Mersa, Nu 
1812 no qu so ser Ministro en la corte de Vur- 
temberg, y sólo dejóa Bar-le- Ducii la entrada de 
los aliados, acompañando aa crupera tiza Blois, 
Nombrado prefecto de “Polosa por Luis XVIIL, 
lué comisario general al rexreso de Napoleón des- 
do da isla de blba, pero dimitió el cargo. Hlegido 
diputado por el Meusa, Iormiý jeu te de la minoría 
que quecia la libertad tanto como la monarquía. 
En 1318 fué elegido por el colegio electoral del 
Gard, del cual había sido nombrado presidente 
porel rey. Blegilo en 1827 por el distrito de 
Verdún, fué nombrado vicepresidente de la 
Asamblea en 1329, y en el mismo año entró en 
ln Cámara de los Pares. Jaus Pelipe utilizó sus 
talentos en la Diplomacia; pues habiéndole noni- 
brado embajador en Roma en 1831, protegió el 
conde al papado contra los revolucionarios italia- 
nos y contra la ambición de Austria, Luego fué 
enviado a Viena, lNevaudo ú cabo misiones geim- 
ancia, Dn 1301 fuc elegido individuo de la 
lemia Francesa. En el mismoaño se de encar- 
gó la embajada de Londres, que desempeñó por 
esprcio de cinco años, al cabo de los canles pidió 
su lieenvia, Sainto-Aulaire eseribió: /Listoría de 
la Fronda | Paris, 1827, 3 vols, en 9.9, yam vo- 
hunen del Zesgro adenn, on las Obras verestros 
de Los teatros ertranjeros i Paris, 1523, en 8.9). 


SAINTE BAUME: eog, Montañas de la Frar- 
cia meridional, en los deps. de tas Dovas del 
Ródano y del Var. El punio más alto se halla 

en este último dep., y 


La Escala Santa, en Santo Vu de Anean 


nación muy concurrida, la preferida por los bre- 
tones y mua de las mås célebres de la cristian 
dad, Data del año 1623, época en que un cam- 
pesino de Pluneret descabrió nna vieja estalna 
procedente ile una va] illa destruida, y å la que 
se dedicó nn nuevo santuario y un convento de 
Carmelitas, Da estatna existió hasta la Revolu- 
ción. Los edificios del convento, aún bien cou- 
servadas, estin destinados à Seminario, La igle- 
sta actual es niy mo lerna (1875), y junto å ella 
hay un altar bajo eù pula, entre dos escalinatas, 


SAINTE-AULAIRE (Dris Crana De BEAC- 


se eleya á llei ni. 


SAINTE-BEUVE 
( CARLOS Acestin): 
Biog. Célebre pocta y 
crítico francés. N. en 
Boulogne-sur-Mer á 
23 de diciembre de 
1804. M. en Parísi 13 
de octubre de 1869. 
Su padre, que cempaba 
un honroso puesto ad- 
ministralivo, murió d 
los dos meses tlel na- 
cimiento de Carlos. 
Su madre, mujer de 
elevado talento, ori- 
ginaria de una familia 
inglesa, Je inició en 
las Bellas Artes y en 
la Literatura, mien- 
tras seguía el hijo sus 
estudios elisicos en 
uu colegio de sn ciu. 
dad natal, A los tn- 
torce años, terminos 
sus estudios prepar 
torios, ful Sainte-Beuve a continuar Jos superio- 
i Paris, y allí estuvo, primero en el Colegio 
Liniagno, y después en el de Borbón, A su 
salida del colegio, combatiendo por prudencia 
los instiutos que le Hevaban å Ja Poesía, quiso 
crearse una posietón, y pura ello estudió la Me- 
dicina, y especialmente Ta A natoméa, soMeltan- 
do una plaza de externo enel Hospital de San 
Dnis. Sin embargo la Literatura le atraía inven 
ciblemente, y Voltrivo, Diderot. Holbach y Hel- 
vecio Hesaron å ser bien pronto sus WAEStros, 
Dissnstado de la Me liecim. cuyo estudio hada 
empreudido más por eálenlo que por vocación, 
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aceptó con júbilo la oferta hecha por su antigno 
protesor de Reto ica, „Dubois, de nna plaza do 
colaborador en el diario Æ Globo(1524), Allí es- 
eribió muchos artículos históricos y críticos, que 
le proporcionaron la amistad del filósofo Joullroy. 
El poeta, sin embargo, no se había manilestado 
aún cuando aparecieron las Odes y Peladas de 
Víctor Hugo, Esta obra ejerció en Sainte-Beuve 
una influencia extraordinaria, de tal nodo que, 
cediendo á su entusiasnio, no sólo hizo la más de- 
tenida crítica de aquellos inspirados versos, sino 
que, declarándose uno de los más ardientes cam- 
peones del romanticismo, se abrió las puertas de 
aquel famoso Cerácuto «que alguno ha llamado 
Club de los jurabinos de la revolución literaria, 
Tal efervescencia se atempero algún tanto con 
los años; el erítico no tardó en entrar en pose- 
sión de sí propio, y en nombre de Jas leyes eter 
nas del buen gnsto señaló las bellezas y los de- 
fectos de la nneva escuela y de su jefe: pero, en 
sus primeros fmpetus, se dejó arrastrar por las 
mismas ilusiones que los hermanos Pescharmps, 
Alfredo de Vigny, Alfredo de Musset y tantos 
otros, publicando en 1828, en honor del romau- 
ticismo, un Cnmwdiro histórico y critico de la por- 
Sie praneso y del teatro des siglo XVI, ola in- 
teresante y solida en que, no contento con reha- 
bilitará Ronsard. tratado con demasiada severi- 
dad por Malherbe y Boilean, estabdeció nu poco 
sistematicanente ci lazo de union entre los re- 
formadores del siglo xv1 y los del xix. Vespues, 
tiel siempre á la misma inspiración, publico sus 
primeros versos, las Peesias de José Perborar, que 
dió al público como obra de un joven estudi te 
de Medicina muerto de una tisis pulmonar, La 
novedad de la forma, do extraordinario de dos 
asuntos y del estilo, promovieron una verdadera 
asonada de epigrimas y de indignaciones. Pero 
Beranger, y, sobre todo, el Cenáento, opusieron 
å tales criticas elogios no menos parciales, y con- 
cinyeron por hacer notar la originalidad de aque- 
Ha poesía, completamente familiar, de extrenta 
sencillez, de puros detalles domésticos. que He- 
vaba d la literatura franeesa vin góvero conde: 
tamente desconocido y innegablemente bello en 
muchas ocasiones, Para probar que no era indig- 
no de aquellos elogios. Sainte Denve compuso en 
seguida en el misno tono. y entremezclando al- 
gunos acentos uusticos, últimos reeverdos de su 
infancia, primera Los comstucdos (18300, y des- 
pués los Perseinmiesntos de agosto (1537). La re- 
volución de 1830 dispersó el famoso Coudeulo, y 
Sainte-Beuve, arrastrado por da enrioshlad jusa- 
edable de su espiritu y por la facilidad para adhe- 
rirse å toda nueva doctrina, se mezcló un jins- 
tante entre los sansimonianos, bajo la dirección 
de Pedro Leroux. Pero la nueva religión no le 
salisfizo largo tienpo, y, pasando de alli á la re- 
dacción de la Reviste de Ambos Mundos, escribió 
el primer artículo literario (1837) y continnó los 
vetrutos que había comenzado en 1829 en la 
Revista ile Paris. Vor los ofrecimientos de Ar- 
mando Carrel tomó parte en la colaboración de 
El Na-tourd, y por último, atraído por el pres- 
tigio de los talentos sur eriores, contrajo amistad 
(18325 con hamennais, Gerbet y Lacordaire. Bajo 
la infinencia mistica de aquellas relaciones y de 
sus reminiscencias de estudiante imagino su sin- 
gular novela Poluptuosidad, en que se proponía 
describir el combate de la carne y el espíritu, 
cuadros de las debilidades de la una y de las in- 
surrerciones del otro. Todavía hajo la influencia 
de sus amigos eristianos emprendió su obra más 
importante, y en la que empleó ocho años, la 
fué su Historia de Porte loyal, En 1837 le babia 
dado comienzo en un curso público en Lausana, 
y, aprovechando el reposa que le procuraba el 
puesto de jefe en la bibliuteca de Mazarino. que 
habia aceptado en 1540, se dedicó por completo 
å ella. Aún no la habfa acabado (1847, enamdo la 
Academia r tancesa le abrió sus puertas, Por una 
coincidencia extraña fne it ocupar el asiento de 
Casimiro Delavigne, el último de los elásicos, y 
Mne recibido por el jefe det la escueta opuesta, 
esto es, por Víctor Hugo, quien, para vengarse 
de la tibieza de su antigno admirador, (nvo el 
placer, un tanto malixno, de elogiar à todo el 
mundo, ineluso al mismo Delavigne, olvidando 
sólo al académico neólito, Al advenimiento de 
la revolución de 1848, à pesar dle sus antiguas 
relaciones con Armando Carrel Y osu alta de 
alerciones haria la casa dle Orleáns, Sainte-Beu- 
ve se disgusto bien pronto de nn gobierno en 
que, prescindicudo de lo bueno que hacía, veía 
solo los notines de abri] y mayo y las nefastas 
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jornadas de junio, y abandonó Francia para ir 
“á explicar un curso de Literatura francesa en la 
Universidad de Lieja, De vuelta en París (1850), 
ingresó en la redacción de El Constitucional, y 
bajo el título de Cæuseries du Lundi (Conversa- 
ciones del Lunes) continuo sus Helratos litera 
rios. En 1852 pasó á dl Monitor y fué nombrado 
profesor de literatura latina en el Colegio ile 
Francia; pero una manifestación de la juventud, 
que pretendía castigarle por su apostasía política 
y sus complacencias con el despotismo «del Im- 
perio, le cerró la boca desile $u primera lección, 
teniendo que reservarse hasta 1857 la publica- 
ción de su ¿studio sobre Virgilio, que debía ha- 
ber sido la materia de sus cursos. En el mismo 
año le fué conferida una cátedra en la Escuela 
Normal, y después de haberla desempeñado du- 
rante cuatro años volvió & la relacción de Æ 
Constitucional, hasta que, en 1865, un decreto 
imperial le elevó á la dignidad de senador, Como 
pocta, Sainte-Beuve es notabilísimo por una sen- 
cillez conmovedora y penetrante. Como escritor 
de detalles, necesita un público culto. Como 
erítico, cenpa un alto puesto entre sus contem- 
poráneos. Con su imaginación viva, con su uni- 
versalidad de conocimientos, con su simpatia ha- 
cía toda clase de talentos, ron su maravillosa sa- 
gacidad psicológica, que sabe desdoblar hasta 
los más ocultos pliegues del alma; con su pluma 
flexible, que sabe decir todo lo que quiere y como 
qniere, no puede menos de ser considerado en 
una línea muy superior à todos sus émulos y una 
de las más completas inteligencias de nuestru 
siglo. Su prosa es poco clásica, afectada más de 
una vez, pero llena de color y de vida, Para la 
multitud su estilo carece de vigor, sobre todo 
de brillantez; es decir, carece de imágenes que 
revelen el osado ímpetu del genio. Como lilósolo, 
sacrifica en muchas ocasiones las cosas grandes ú 
las pequeñas, así como, en material moral, no 
son admisibles todos sus ideales. Las obras de 
Sainte-Benve aparecieron en el orden siguiente: 
Cuadro de la poesía francesa en el siglo XVI y 
Obrus escogidas de Ronsard, con una noticia bio- 
eilit, notas y comonterios(1828, 2 vol, en s.%); 
Vidu, poesías y pensamicatos de José Delornu 
(1829 y 18605, la segunda edición con puestas 
inóátilas; Los consuelos, poesías (1830); Retratos 
literarios (1832), formando hoy tres vols, en 8,9; 
Voluptuosútead (1834, 2 vol. en 8.2); Pensamien- 
tos de agosto, poesías (1840); istorin de Port- 
Royal (1340-62, 6 vol, en 8,%); Retratos de mu- 
jeres (1844); Retratos contemporáneos (1816); Cau- 
series du Jammli (1851-62, 15 vol. en 18,5); Ax 
tudio sobre Virgilio (1857, 2 vol. en 8.2); Nue- 
vos Lunes (1864-71, 13 vol. en 18.2). Sainte: 
Beuve colaboró en el Diccionario de la conversa- 
ción, en dl Ateneo Francés, en la Revista de Am- 
bos Mumlos y eu otras importantes pmblicacio- 
nes, habiendo escrito además gran número de 
prefacios y noticias al frente «de obras literarias, 
La única obra importante que dejó sin acabar, 
fué un trabajo sobre Prouwlhón, Después de su 
muerte se publicaron los Cuadernos de Sainte- 
Beure (un vol.), y Sus Causeries purisiennes 
(1876, un vol.). 


SAINTE-CLAIRE DEVILLE (Cantos): Biag. 
Geólogo francés. N. en la isla de Saint-Thomas 
(Antillas) en 1814, M. en París en 1876. Sienió 
en París los cursos de la Escuela de Minas; des- 
pués emprendió un viaje científico á las Anti- 
llas, á las islas de Tenerife y de Cabo Verde, 
lixploró luego la Guadalupe, y en 1855 fué à 
Jtalia á estudiar la evnprión del Vesubio. Indi- 
viduo de la Academia de Ciencias desde 1857, 
fué nombrado en 1875 profesor titular en el Co- 
legio de Francia, En 1862 recibió el nombra: 
miento de oficial de la Lexión de Ionor. Fundó 
y ulivigió el Observatorio Meteorológico de Mont- 
souris; creó también estaciones meteorológicas 
departamentales é instalo este servicio en Arge- 
lia á principios de 1876. Murió å consecuencia 
de las fatigas que sufrió en sus viajes y observa- 
ciones por las regiones voleiniras de Europa. Se 
le deben interesantes investigaciones sobre las 
variaciones de densidad que experimenta un 
enerpo al cambiar de estada molecular, y deseu- 
brimientos sabre las propiedades del azufre, Pe- 
ro lo que esperialmente de ha dado un nombre 
en la ciencia ha sido su nueva teoría del origen 
de los voleanes, Poldicó las simientes obras: 
Estudios groligiros sohre tas islas de Tenerife y 
de Fogo; Viaje geológiea å las imtillas y å las 
islas de Tenerij: y de Fogo; Cartas á Ellas de 
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Reanmont sobre la erupción del Vesubio; Erup- 
ciones vales el xoleán de Stromboi; Dwvesli- 
gaciones sobre los principales fenómenos de Me- 


teorología y de Física terrestre en lus Antillas; ` 


Sobre las vuriaciones periódicos de la tempera: 
tura, ete. 


<Sauivre Cameo Devu re(Pxrits ESTE- 
nan): Bing. Químico trancis, hermano de Car- 
los. N. en Saint-Thomas (Antillas) en 1818. M. 
en Boulogne-sur-Seine en 1881. Impulsado por 
su vocación & las Ciencias físicas, y terminado 
el estudio de las Humanidades en París, hizo 
Enrique Esteban consteuir à sus expensas un 
laboratorio, y se consagró, durante nueve años 
conseeulivas, á asiduos trabajos. Como químico 
adquirió tal autoridad, que en 1844 fué encarga: 
do de organizar la Facultad de Ciencias de Be- 
sangón, y en ella nombrado al año siguiente pro 
fesor de (Química y decano. Maestro de Conle- 
rencias en la Escuela Normal parisión en 1831, 
sustituyó å Dumas eu la cáterlra de Química de 
la Facultad de Ciencias de París 4 partir de 
1853, y en 1861 fué admitido como individuo de 
la Academia de Ciencias, Director también del 
Laboratorio de la Escuela Normal y comendador 
de la Legión de Honor desde 1868, Sainte-Claire 
dirigió sus trabajos principalmente á las esen- 
cias, resinas, acido nítrico anhidro, cuyas qnos 
pierlades fué el primero que dió á conocer (185%, 
el silicio, y sobre todo el aluminio. Gr: á 
detenidas € interesantes investigaciones, consi- 
guió, no solamente dará conocer las propiedades 
de este último metal, descubierto en 1827 por 
Weehler, sino también haMar los procedimientos 
propios para hacer del aluminio un metal útil 
que pueliera emplearse en la Industria, En 1855 
envió å la Exposición Universal barras de alu- 
minio fundido en el horno de Javel, que le va- 
licron la cruz de olicial de la Legión de lonor. 
is antor de un nuevo método de análisis mine- 
ral, llamado por la vía media, con auxilio del 
cual se obtienen resultados de gran precisión. 
Dedicóse á juteresantes experimentos sobre la 
ombustión de los aceites minerales à presiones 
superiores á la de la atmósfera. Dnaginó, para 
llevar á cabo sus experimentos, una especie de 
laboratorio de hierro, en el cnal se encerraba 
«on sus aparatos. Escribió las siguientes obras: 
Memoria sobre los enrbonrtos metálicos 91 sus 
combinaciones: Sobre los tres estados moleculares 
del silicio: Sobre le producción de dos tempera- 
turas elevadas, en colaboración con Debray; 
Del aluminio, sus propiedades, se fabricación y 
sus aplicaciones; Metaturylo del platino y de los 
metales que le acompañan, con Debray, ete. 


SAINTE CROIX: feng, V. SANTA Cruz, 


<Sarnte-Crorx—Vornvester: Geog. Cantón 
del dist. de Suini-Giróns, dep. del Ariège, 
Francia. Comprende 11 municips. y 7 090 habits. 


SANTI Croix (GUILLERMO MANXUkL JOSÉ 
CUILHEM DE CLERMONT LODEVE, barón de): 
Riog. Amticuario francés. N. en Mermoirán 
(coudado Venesino) en 1746. M. en P 
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1809, Era de una antigua y noble Familia que 
ledestinó á la carrera militar, Al saliv del Co- 
legio de los Jesuítas de Grenoble fué nombrado 
capitán do caballería en 1760, pero en 1770 dejó 
el servicio para entregarse á sus estudios favori- 
tos, habiendo obtenido varios premios por sus 
disquisiciones históricas. ln 1789 lormó part: 
de los Estados generales, pero en 1791 tuvieron 
lugar escenas deplorables en su condado, y de 
ellas fué víctima. Sus dominios fueron devas 
tados, sus haciendas incendiadas, sus dos hijos 
presos, su biblioteca entregada al saqueo, y él 
mismo detenido por una partida de bandidos, 
Al reorganizarse el Instituto en 1803 formó par- 
te de la tercera clase que sustituía á la Academia 
de Inscripciones. Sus obras son muy nnmerosas, 
Entre ellas se hallan: Frumen crítico de dos his. 
toriadores de Alejandro cl Grande (Vo 


(París, 1775, 
en 4.9); ¿historia de Tos progresos del poder na ral 
de Luglaterra (Iverdún, 2 vol, en 12.5); y Zloyio 
del Abate Poulle (Aviñón, 1783, en 8,5). 

SAINTE-ENIMIE: frog. Cantón del dist. de 
Florae, dep. del Lozère, Francia, Comprende 6 
muniecips. y 4000 habits. 

SAINTE FOY LA GRANDE: Geog. Cantón del 
dist. de Lilonrae, dep. del Dordoxne, Francia. 
Comprende 15 municips, y 10 00 habits, Vino 
blanco parecido al de Sauternes. 


SAINTE GENEVIEVE: frey, Canton del distri 
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to de Espalión, dep. de Aveyron, Francia. Com- 
prende 7 municips. y 6000 habits. Canteras de 
granito. 


SAINTE HERMINE: (eog. Cantón del dist. de 
Fontenay-le-Compte, dep. de la Vendee, Fran- 
cia. Comprende 13 municips. y 12000 habits, 


SAINTE LIVRADE: Geog. Cantón del dist. de 
Ville-neuve-sur-Lot, dep. del Lot-et-Garonne, 
Francia. Comprende 4 municips. y 5000 habi- 
tantes. 


SAINTE MARGUERITE: Geog. Estación termal 
ó balneario ile los municips. de Vic-le-Compte y 
San Mauricio, cantón de Vic-le-Compte, dist. de 
Clermont, dep. del Puy-de- Dime, Prancia, si- 
tuada en la orilla del río Allier. May cinco ma- 
nantirles clorocarbonatados mixtos, de 13 á 30% 


~ BAINTE MARGUERITE: Oeog, V. LERINS. 


SAINTE-MARIE: Grog. Alilea del cantón de 
Mauleón-Baronse, dist, de Bagneres, dep. de los 
Altos Pirineos, Francja. Sit. cerca del Garona, 
al pie de un monte, en el F. e. de Tolosa å Bag- 
neres-de-Taichón. Establecimiento de aguas sul- 
latadas cálcicas que se explotan desde 1811. 

Sainte Mante: Geog. Ve SASTA MARIA. 

> SAINTE -Manirea cx Mixes: Geog. Ciudad 
cap. de cantón, dist. de Alta Alsacia, dep. de 
Alsacia- Lorena, Alemania, sit. en la orilla del 
Liepvrette, en un hermoso valle, y término del 
ramal de Sublestade del f. e. de Estrasburgo á 
Basilea; 12000 habits. Minas de plata, cobre, 
cobalto y arsénico, que han valido á esta e. su 
nombre y sn importancia y que se explotan des- 
de el siglo xt1; hoy muchas minas están agota- 
das, y casi todas las demás rinden escasos bene- 
ficios, Ahora ha tomado gran desarrollo la in- 
dustria de tejidos de lana y de algodón. 


SAINTE MARTHE (Garcuer, lamado bisect- 
vora Dej: flog. Poeta francis. N. en Toulún 
es 1536, M. en la misma capital en 1623. Estu- 
dió en la Universidad de Paris, donde camlrio 
el nombro de frreher por el más sonoro de Zx- 
cérola, y luego se trasladó å Bourges para se- 
guir la carrera de Derecho. En 1579 era aleale 
de y capitán de Poitiers, y luego tesorero de Fran- 
cia. En 1588 figuraba en los estados de Blois, 
distinguióndose por su celo en favor de la causa 
del rey. En 1593 fué nombrado intendente del 
ejército de Bretaña que mandaba el duque de 
Montpensier, habiéndole felicitado por haler 
contribuído en gran manera á la sumisión de 
Poitiers en 1584. En 1597 figuraba entre los 
nobles que Enrique IV reunió en Ruán. Luego 
dejó a Poitiers, de cuya ciudad cra alcalde, para 
trasladarse 4 Loudán, su cindad natal, donde 
murió. Entre sus escritos se hallan: Le aloban- 
za ile la ciudad de Poitiers (Poitiers, 1573, en 
8.%); Poemurta (París, 1575, en 8,9). Esta obra 
es nna colección de poesías latinas en las qne el 
anlor imita á Lucano y á IToracio, pero sin pe- 
dantería, como escritor que ha sabido apropiarse 
su estilo. 

-= SMNI Tarrue (Gaucuer y LUS DEN 
Riog. Historiadores Iranceses, hermanos geme- 
los. N. en Loudin en 1571. M. Gaucher en 
1650 y Luis en 1656 en París. Aunque ambos 
figuraban como abogados en el Parlamento en 
7599, nunca se presentaban. En 1620 ambos 
fueron nombrados eronistas de Francia y con- 
sejeros del rey. Da historia genealógica de la 
ensa de Francia (Paris, 1619, en 4.°) es consi- 
derada como la primera de sus obras, pero es 
mucho más notable la ellie Christiana (Paris, 
1656, 4 vol. en fol.) Autes de terminar esta 
obra mntieron ambos historiadores, y sus here- 
deros presentaron el plan á la Asamblea general 
del elero, la eval les concedió una pensión anual, 
Tambien se debe 4 estos autores una primera 
edición de las Epistolas de Hr. Rabelais (París, 
1651, en 8.5), y numerosos mamiserilos acerca 
de la genealogía de ilustres familias francesas. 

SAINTE MAURE: Geog, Cantón del dist. de 
Chinón, dep. de Tndre-et- Foire, Francia. Com- 
prende 12 municips. y 10000 habits. Vinos y 
canteras de piedra de construcción, ` 


SAINTE MENEHOULD: feng. ©. cap. de ean- 
tén y dist, del dep. del Marne, Francia, sit. al 
E.N. E. de Chalóns, en la confl. del Anve y del 
Aisne, en el empalme de los F. e, de Amagne À 
Reviony y de Chalons á Verdán: 4000 habitan- 
tos, Buenos espárramos: i reparación de patas de 
reran: luuuiciones de hierro. La iglesia parro- 
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quial, antigua colegiata, de estilo ojival, es el 
único monumento notable. IS} dist. comprende 
los cantones de Donrmartnsue lèvre, Sainte- 
Menehould y Ville-sw-Tourbe, Ll cantun tiene 
30 municips. y 13000 habits. 
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SAINTE-SÉVERE: Oeog. Cantón del dist. le 
la Chåtre, dep. del lodre, Francia. Compreude 
10 municipios y 9000 habits, 


| SAINTES-MARIES-DE-LA- MER (Lrs): Grog. 
Cantón del dist. de 
Arlés, dep. de Bou- 


ches-du-Khóne. Com- 
prende únicamente el 


muuicip. de su nom- 


bre, con 12000 habi- 
tantes, y una intere- 
sante iglesia del siglo 
xi. 


SAINT-ESPRIT: 
Geog. C. del munici- 
pio de Bayona, depar- 
tamento de los Bajos 
Pirineos, Francia, si- 
tuado en la orilla del 
Adour, frente á Bayo- 
na, de la que es uno 
de sus barrios; 6000 
habits. En ella está la 
ciudadela de Bayona 
y la estación del Le, 


SAINTE-SUZANNE: 
Geog. Cantón del dis- 
trito de Laval, dep. 
del Mayenne, Fran- 
cia. Comprende 10 
municip. y 9000 ha- 
bitantes, 

SAINT-ÉTIENNE: 
Geog. ©. cap. del de- 
partamen to del Loire, 
Francia, de dist. y de 
cuatro cantones, si- 
tuado ñ orilla del Ju- 
rens, all. del Loire, á 
10 kilómetros de la 
orilla dra, de éste, que 
corre Mii entre las cg- 


lebres gargantas de 
San Vidor, en una 


región de asrecto tris- 
te; 133700 habitan- 
les; estación impor- 
tante, de dlonde irra- 
dian los E e. le Roan- 
ne y París, Lyón, Puy- 
en-Velay y Clermont, 
Tribunal civil, Tribu- 
nal y Cámara de Co- 


Cutedrid de San Pedro en Saintes 


SAINTE MÈRE EGLISE: cog. Cantón del dis- 
trito de Valognes, dep. de la Mancha, Francia. 
Comprende 26 edifs, y 12000 habits. 


SAINT: EMILIÓN: Coy. Tagar del cantón y 
di-t, de Libourne, dep. de la Gironde, Francia, 
sit. en el reborde de nuz meseta, sobre la Huu- 
ra «le la orilla dra. del Dordogne, en el fe. de 
Libourne á Bergerac; 1000 habits. Es notalte 
por sus viñas; hay unas 2000 hectáreas ile esbe 
cultivo repartidas en cinco uunicips., de los que 
éste es el más importante. 

SAINTES: fro, €, cap. de dos cantones y de 
dist., dep. del Charente Inlerior, Francia, sit. á 
la 141. del Charente: á la dra, se halla el barrio 
lamado de las Damas, donde está la estación dle 
los lo de París 4 Burdeos por Saumar y de 
Angnlema a Rochefort; 13000 habits, Pequeño 
puerto. Audiencia de Ja Charente Tnferieuro, 
Colexio Municipal, Biblioteca, buen Museo de 
Antisiiedades. Fåbricas de insirumentos acríno. 
las y loza ordinaria. Catedral de San Peiro, con 
hermosa portada del silo xvi: iyl sia de San 
Cutropio, en enya cerinta se encontro la tiuuba 
de este santo: Arco de triunfo de Germinieo, re 
constituído en nuestros días, y resto de un anti- 
teatro romano, Cables estrechas y pendientes y 
hernioso paseo en el camino del puente sobre el 
Charente, Estatua de Bernardo Palissy. Saintes, 
Hamada en lo antigo Mediolanum, fué equ. de 
los santones, Tuvo sede episenpal hasta 1790, y 
figuro emao - ap. del dep. basia 1510, El distri 
to comprende los cantones de Burie, Cards. Gé- 
mozart, Pons, Saintes Narbe, Saintes Sar. S inte 
Porenaire y Sanjo. K? canten Saintes Norte 
tiene $ muniejp. y 18000 habits. : el Sur 12 mu- 
Micipios y 13400 habits. 


mercio, Consistorio 
protestante que abra- 
za los deps. del Loire, 
Puy de Dóme, Cantal, Coróze y Creuse; Insti- 
tuto de segunda enseñanza, Escuela Normal de 
Maestras, de Minas, de Dibujo y de Artes in- 
iales. Museos de Historia Natural, Arqueo- 
xico, de Pinturas, de Artillería é Indnstrial; 
dos Bibliotecas; Socieda-| de Agricultura, indus- 
(via, Ciencias, Artes y 
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Esta población tiene una importancia excep- 
cional por su comercio y su industrias ésta abra- 
za tres ramas principales: las manufacturas de 
seda, las diversas industrias metalúrgicas y la 
explotación de la cueuca bullera. La fabricación 
de cintas, galones, corbatas, hilos para coser, 
cordones, pasamanería, eteótera, ocupa más de 
600 000 operarios, que producer anualmente gé- 
neros por valor de 50000000 de pesetas. Más 
inportante aún es la fabricación de armas de 
fuego; de 87 centros fabriles, 67 se dedican å fa- 
bricar armas para el comercio, sicle å las armas 
de guerra, tres súlo producen armas blancas, una 
armas especiales y de tiro, seis estàn destinadas 
d la fabricación de cañones de fusil y tres á la de 
cartuchos. Las fábricas de armas de guerra están 
bajo la dirección de oliciales de artillería y dan 
una prodneción anual de 400 000 armas; Ta in- 
dustria privada labrica en igual tiempo de 80 á 
90 000 escopetas, pistolas y revólvers. Además 
hay forjas para la obtención de acero, y fabrica- 
ción de material para la marina, ferrocarriles, 
minas, ete, fundiciones de hierro y cobre, ta- 
Heres de quincallería y fíbricas de ladrillos re- 
l fractavios, de produetos «químicos, de carbón y 
¡ de papel, de objetos de caucho, de mesas de 
billar, de cristal, ete, 

La cuenca hullera, conocida con el nombre de 
Saint- Elicancet Hicedo Cir, comprende parte 
de los deps. del Loire y del R óno, y es la más 
importante de las cuatro que comprende el grupo 
geologico del Loire, pues le corresponden 4, de 
la producción total, ó sean 3.000 000 de tonchi- 
das de bulla por año, término medio. Bajo la in- 
fluencia de la crisis que sulren las industrias 
mineras, la extracción de la hulla disminuyó 
notablemente desde 1884 å 1888, en enya ¿poca 
volvió á iniciarse el alza, llegando en la actua- 
lidad mny cerca de la cilra máxima, que corres- 
pondeá 1873, con 38555880 toneladas. Las con- 
cesiones mineras son 64, de las que 50 están en 
explotación permanente; ésta se hace con cier- 
tas ditienltades, porque las capas se encuentran 
á extraortiuvia profundidad, por euyo motivo 
los rendimientos con relación á la smperficie no 
no pueden compararse con las de otras concesta. 
nes de la miso región, La profundidad maxi- 
ma de los pozos, de Jos que se cuentan 165, es 
de 692 metros; la media Á que se encuentra el 
comdbustihle es de 220 metros, cirennstaucia que 
contribuye á elevar su precio, que en Saint- 
Etienne es de 14,72 francos la tonelada, ó sean 
3 más que el precio medio que este producto 
tiene en Francia. Las dos terceras partes de las 
hullas del Foire se consumen en el misno de- 
partamento; el resto se exporta á otros, y algu- 
nas pequeñas cantidades å Italia y á Suiza. 

Ta importancia de Saint-Etienne dió princi- 
plo en el siglo Xiu, ques hasta entonces no ha- 
bia sido más que una parroqiúa agregada à la 
abadia cisterciense de Valbenotte y un castillo 
perteneciente 4 dos señoríos de Fengerolles y de 
Saint- Priest; Carlos VIE ordenó su fortificación, 
y en 1585, conocidas ya las excelentes propie- 


de Bellas Letras; estos 


y sou los principales es- 
tablecimientos públi 
cos de Saint-Etienne, 
que también es centro 
de dist. minero y enar- 
tel general de nna le- 
gion de gewlarmerfa, 

po Lae. seextiemiea lo 

e lereo de una calle prin- 

cipal de 6 kms, de lon- 

| giud, por keene pasa 
cla errete asle Roanne 
ta Annovuay, completa- 
tente reete veu senti- 
do de N, à X, Ninguno 
sis edils, ofrece in- 
lerés: se ven algunas 
casas del Renacimien- 

to, de escaso gusto y 

mediana ejecución, y 

dos tilesias góticas. De 

las enistinceiones nio- 
dermas solo deben citar- 
se la Cisr Avtmtamien- 
lo, delantese da cal se 
alzan los estutias de 
bronre enlosates: la iglesia de Santa María con 

Sus búvedas de cúpulas bizantinas; la fábrica nuc- 

| va de armas y la elegante Esenela de Dibujo, 


Aree de Triunfo en Kuintes 


tades de aquellas aguas para templar el acero, 
empezó la fabricación de armas blancas: 4 esta 
siguio la de las cintas de seda, importada de 
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si- 


Saint-Chamond, y á principios del presente 
glo el empleo de las múquinas de vapor, facihi- 
tando los artes industriales y generalizondo el 
consumo de la hulla, dió toda la actividad que 
hoy tiene á la explotación de las minas que ro- 
dean la e. El primer f. c. construído en Francia 
fué el de Saint-Etienne á Audrézicux, puesto eu 
explotación en 1.* de octubre de 1828. En 1856 
el número de habits. pasaba de 50 000, y Saint- 
Etienne reemplazó 4 Montbrisón en la capitali- 
dad del dep., agregándole los municip. de Val- 
benoite, Montaud, Outrefuréns y otros. 

El dist. comprende los cantones de Bourg- 
Argentol, le Chambón- Feugerolles, Délussin, 
Rive-de-Gier, Saint-Chamond, Saint-Miieune, 
N.E., N.O., S.E, y S.O., Saint-Genest- Malifaus 
y Saint-Meand. Los cantones comprenden cinco 
municip. y 140 000 habits. * Cantón del «list, de 
Puget-Theniers, dep. de los Alpes Marítimos, 
Francia. Comprende tres municip. y 4000 ha- 
bitantes. Minas de plomo y cobre. 

- SAINT- ETI BNN E-D- BATGORGY: Geog. Can- 
tón del dist. de Manleón, dep. de los Altos Al- 
pes, Francia. Comprende 10 municip. y 11 000 
habit. Minas de hierro, colre y plomo sulfurado. 

Sart rey SEDE De GDa RÉS: Geog, Can- 
tón del dist. de Largentiere, dep. del Ardèche, 
Francia. Comprende 8 municip. y 3 000 habits. 

—Sarvt-Erieyyr-ne-MoxtLuc: Geog, Can- 
tón del dist. de Saint-Nazaire, dep. del Loire 
Inferior, Yraucia. Comprende 5 municipios y 
16 0000 habits, 

- SAINT-ETIENNE- D SAINT-GEOIRS: Geog, 
Cantón del dist. de Saint-Marcellín, dep. del 
Isère, Francia, Comprende 13 municip. y 12.000 
habits. 

= Sart Eres NE-EN=DEVOLUV: Grog. Cau- 
tón del dist. de Gop, dep, de los Altos Alpes, 
Francia. Compreude 4 munici. y 2000 habits. 

- Sarvr-E rey E-LEsS-ORGUES: (fog. Cantón 
del dist. de Forcalquier, dep. de los Bajos Alpes, 
Francia. Comprende 8 municip. y 4 000 habits. 


SAINT-EVREMONO (Canvos DE MARGTETEL 
pE Sarvi—Dexís, señor de) Biog. Escritor iran- 
cés. N. en Saiut-Denís-du-Guast, cerca de Cou- 
tance, en 1613. M. en Londres en 1703. Era 
uno de los hijos del barón de Saint-Denis, el 
cual le puso desde muy joven en el Colegio de 
Clermont ó de los Jesuitas. Luego empezó la ca- 
rrera de Derecho en Caen, pero dejó estos estu- 
dios para entrar en el ejército en clase deaban- 
derado. Al frente de una compañia se encontró 
en el sitio de Arrás, entrando Inego de teniente 
en la compañía de los guardias del duque de 
Enghién. Asistió å los combates de Rocroy, de 
Friburgo y de Norllinga, en el que salió herido 
en una pierna. Después de curado pasó á Alema- 
nia y 4 Flandes, donde se distinguió por su in- 
teligencia y su valor. Sus deberes militares no 
le impedían dedicarse å las Letras y á los estu- 
dios filos +ficos, ercándose, por otra parte, rela- 
ciones y amigos en las más altas clases de la 
sociedad. Saint- Evremond no supo conservar la 
protección del príncipe de Condé, el cual le obligó 
á presentar la dimisión de teniente en 1648, por 
haber sabielo que se había burlado de algunas de 
sus extravagancias. En los días de la Fronda per- 
maneció adicto al partido del rey, combatiendo 
á los rebeldes con la espada y con la pluma. Por 
esta fidelidad fué nombrado Mariscal de Campo 
y se le concedió una pensión. Ejerció en la Guye- 
na varios cargos, dde los que sacó gran provecho 
para sus intereses. Algún tiempo «después, sa- 
biendo Mazarino que habia contrariado sus pla- 
nes en la provincia de Guyena, le encerró en la 
Bastila, donde permaneció poco más de tres 
meses, En 1659 asistió Carlos á las conferencias 
celebradas entre el cardenal y D. Luis de Haro, 
que precedieron al tratado de los Pirineos, y 
poco después fué nombrado por el rey para for- 
mar parte de la embajada que pasó á Inglaterra 
para tolieitar á Carlos 11 porsu restablecimiento 
en el trono de sus mayores, A su regreso ocurrió 
el hecho que debía ocasionar su destierro, Entre 
sus papeles se encontró una carta dirigida al 
mariscal Je Crequi, en la qne se exprosaba muy 
libremente acerca del tratado de dos Pirineos, 
que disenstrba al ejórcito, Noticioso el rey y dos 
partidarios del «ilumto Ministro, no perdonaron 
medio para indisponerle; y avisado Saint- Evre- 
monl, se retiró primero a Normandia, pero no 
considerándose seguro dejó á Francia en 1661, 
y después de recorrer los Paises Bajos y Ho- 


SAJN 


landa Hego a Inglaierra, donde faé mug bien 
recibido por el rey y los principales personajes 
de la aristocracia, En 1665 marchó a Iolanda 
para evitar la peste que había empezado ú des- 
arrollarse en Londres, y allí contrajo amistad 
con los sabios más notables, como Vosio y Espi- 
nosa. Carlos 11 le manifestó su deseo de que 
regresara á Inglaterra, y al complacer Saint- 
Evremonel al soberano le concedió éste una pen- 
sión dde 300 £. Desde entonces se propuso levar 
una vida dedicada al estudio, á la lectura, ú los 
placeres y á la amistad, La llegada de Jaihupne- 
sa de Mazarino fué un nuevo motivo para unirse 
más á su nueva patria. Saint-Evremomd ayudó 
á la duquesa á organizar su célebre salón, aque: 
lla especie de Academia literaria y Blosófica en 
la cual hizo gran número de disertaciones, Aun 
cuando se le concedió la gracia de volverá su 
país, no quiso aceptarla por no dejar las cos- 
tumires y relaciones que se había creado en 
Londres. Sostuvo una larga é interesante co- 
rrespondencia con sus amigos de Francia, y de 
todas partes era consultado como el oráculo de 
las Letras. Entre sus eseritos liguran: Raderin 
nessobre los di s genios del pueblu roman 
(1661, en 8.5); Piserhmiones sobre da tragedia 
antigua y moderna y sobre dos pomis de dos an- 
tiguos. Da primera edición antóntica de sus obras 
se publico en Londres en 1705, 

SAINT-FARGEAU: Ceog. Cantón del dist, «le 
Joigny, dep. del Yonne, Francia. Comprendo 7 
municips, y 8000 habits. 


< SaryraFaro6 rat (Lurs Mierer): Bing. V da» 
se Le PELLETIER De SAIST Farcrat (Lors Mi- 
GUEL) 


SAINT-FELICIEN: Geog. Cantón del dist. de 
Tournón, dep. del Ardèche, Francia. Comprende 
9 municips. y 11000 habits, 


SAINT FIRMÍN: Geog. Cantón del dist, de Cap, 
dep. de los Altos Alpes, Francia, Comprende 9 
municips. y 5000 habits. 


SAINT-FLORENT: Crog. Cantón del dist. de 
Bastia, Córcega, rancia. Comprende 4 munici- 
pios y 3000 habits. 

—Sarst Lorente Vier: Geog. Cantón 
del dist. de Cholet, dep. de Maine-et-Loire, 
Vrancia. Comprende 11 municips. y 17000 ha- 
bitantes, 


SAINT-FLORENTÍN: Geog. Cantón del dist. de 
Auxerre, dep. del Yonne, Francia. Comprende 
3 municips. y 7000 habits. 


SAINT-FLOUR: Geog. C. cap. de dist, y dos 
cantones, dep. del Canta), Francia, sit. en una 
meseta que se alza sobre cl río Lander, en el 
£ e de Neussargnes å Beziers; 5000 habitantes, 
Obispado, Hilados de lana; fibs, de paños ordi- 
narios y cobertores: vajillas muy apreciadas. Esta 
c. es una de las llamadas Negras, por el color de 
sus entilicios, construídos de lava sobre rocas 
basilticas. El conjunto es triste; hay catedral 
gótica construída en los siglos xiy y xv. 1 
obispado data de la época del Papa Juan XXIJ, 
ó sea de principios del siglo xiv. BI dist. com- 
prende los cantones de Chaudesaigues, Massiac, 
Pierrefort, Ruines, Saint-Flour Norte y Sainte 
Flour Sur. BI cantón Norte tiene 15 mu»icips. y 
10000 habits.; el cantón Sur 12 municips. y 
12000 habits. ~ 

SAINT: FOIX (RERMÁN FRANCISCO POULLAIN 
ve): Biog. Literato francís. N. en Rennes en 
1693. M. en Parisen 1776, Era hijo del profesor 
de Derecho Poullain du Pare, el cual puso á 
Saint-Foix en el Colegio de los Jesuítas de 
Rennes. Al salir de aquel establecimiento fué 
admitido en los mosqueteros, Su caracter inquie- 
to y bullicioso no fué obstáculo para que hiciera 
sus estudios con aprovechamiento, sintiéndose 
con afición á las Letras. Quizás el deseo de la 
gloria, ó más bien el amor que le inspiró una 
joven actriz, le hizo enltivar el género dramiti- 
co, en el que escribió varias obras desde 1721 4 
1727. Declarada la guerra al Austria, marcho 
consu reximiento á Ttalia: fé nombrado ayu- 
dante del mat l Broglie, y se Tistingnió en 
la batalla de Guastalla. No habiendo conseguilo 
el nombramiento de capitán que deseaba, aban- 
donó el servicio, volvió á Rennes, y obtuvo en 
1736 la «lireeción de las Aguas y Bo ques; pero 
cansado de la vida monótona y tranquila de 
prov. se trasladó á París (1710, donde continuó 


` eseriliendo para el teatro. Se vanigloriaba de ha- 
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ber introduri loen la escena un nuevo género, el 
cual consiste en cuadritos de encantamiento ó mi- 
tología que presentan alguna sorpresa del amor, 
Saint- Foix pasó los últimos años de su vida en 
el retiro, y en 1764 fué nombrado cronista de la 
Orden del Espíritu Santo. Como escritor demues- 
tra talento é imaginación; respeta las personas 
y ho afecta ningún tono dogmático. Entre sus 
obras figuran: Ensayos históricos sobre París; 
Londres (París, 1754-57, 5 vol, en 1%.°); Origen 
de Lu casa de Francia (1761, 5t. en 12.°); His- 
toria de la Orden del Espiritu Santo (Paris, 1774, 
2 vol, en 8.0. De sus obras dramáticas son no- 
tables las tituladas: £? Uráculo (1740); Deucalión 
2 Pirro (1741); Las Gracias (17443, y Las viudas 
burvos (1747). Las Obrus completas de este eseri- 
tor se publicaron en París en 1778, en 6 volúme- 
nes en 8,2, 

SAINT-FRANCIS: Geog. Río de los est.: de Mis- 
souri y Arkansas, listados Unidos. Nace en los 
Iron Mountains, en el condado de San Francis- 
co: corre hacia el S., ligeramente inclinado al 
8.0, y paralelo al Missouri; llega al est. de Ar- 
kansas, al que separa del S.E, del est. de Mis- 
souri; recibe Jas aguas de varios lagos, que con 
el nombre de Liitle River aumentan su caudal, 
y desemboca en el Mississippi å algunos kiló- 
metros aguas arriba de Jlena. Su curso total es 
de 610 kms., y su único afl. notable es el An- 
quiile por la dra, || Condado del est, de Arkan- 
sas, Estados Unidos, sit. al X.. en el curso in- 
lerior del San Francisco y del Anquille; 1612 
kwis,? y 9000 habits. País bajo y llano, expuesto 
á las inundaciones del Mississippi, que riega su 
ángulo S, E, Los principales cultivos son maíz y 
algodón. Cap. Forest-Cily. 


SAINT FRANÇOIS: Grog. Lago ó expansión 
del San Lorenzo. sit en el confín de las prov. de 
Ontario y de (Quebec y al N. de la [routera del 
est. de Nueva York. I| Lago de la prov. de Que- 
hee, Canadá, sit. en los condados de Beauce y de 
Wolle, Ticue 34 kms, de largo con anchura va- 
rialile de 1500 4 3000 n, y lo rodean pequeñas 
montañas enbiertas de bosque, que le dan aspecto 
muy pintoresco, Recibe grau número de manan- 
tialos y tienen salida sus aguas por el hermoso río 
desu nombre. ` Río de la prov. de Quebec, Cana- 
dá. Sale del lago San Francisco, corre primera- 
mente hacia el S.O., atraviesa el lago Aylmer y 
Mega à Sherbrooke: pasada esta e, corre en direc- 
ción contraria hacia e] N.O., forma los saltos de 

3rompton y las cascadas de Windsor, riega á 
Richmond, Melhonmne y Kingsey Valls, y va á 
terminar por un delta en el lago Sau Pedro, 
expausión del río San Lorenzo, entre Sorel y 
Tresríos, después de un curso de 300 kil me- 
tros. | Río del Canadá y de los Estados Unidos. 
Nace en la prov. de Quebce, atraviesa el lago 


Polmegamonk, separa el Bajo Canadá del Maine, 
despues este de] Nuevo Brunswick, y desagua en 


el San Juan; 100 kms. de curso. 

Sar Fraxqors: Ceog. Condado del est. de 
Missouri, Estados Unidos, sit, al S,E., en las 
fuentes del San Francisco y á orilla del Big ó 
Negro: 1010 kms.? y 14000 habits, Comprende 
wna gran parte de los Jrou Mountains, y es uno 
de los condados más ricos en minas de hierro. 
Cap. Virmingion. 

SAINT FULGENT: Geog. Cantón del dist. de 
la Roche-sur-Yon, dep. de la Vendée, Francia. 
Comprende $ municips. y 14060 habits. Victo- 
ria de los vendeanos sobre los republicanos en 22 
de septiembre de 1793, 


SAINT GALMIER: Geog, Cantón del dist, de 
Montbrisén, dep, del Loire, Francia. Compren- 
de 21 municips, y 25000 habits, Aguas minera- 
les bicarbonaladas cáleicas y gaseosas, muy usa- 
das pura bebida: vestigios de termas romanas, 
Gran fab, de botellas de vidrio. 


SAINT GALL: eag. Cantón de la Rep. suiza, 
sit. entre el lago de Constanza al N.R., el Vo- 
rarlherg austriaco y el principado de Liehtens. 
tein al E, el cantén de los (Srisones al S.E. 
S.. los de Glaris y Sehwitz al 8,0,, el de Zurich 
al O. y el de Turgovia al N,O.: 2019 kms.? y 
221000 habits, Pais montañoso, con grandes al. 
fnras, sobre todo al 8,0,; cl moute enlminante, 
el Sehieibe, tiene 3056 m. de alt. Todos sus ríos 
pertenecen á la cuenta del Rhin, rio enya orilla 
izq. es territorio de este cantón en unos 75 kiló- 
metros; sus principales alluentes en el cantón 
son los ríos Tamina, Tribbach, Lauterbach, 
Stockhach, Grabs y Sinmi; & la Turgovia pasa 
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el Far ó Thur, que es alii el all. más candaloso 
del Rhin. Al lazo de Constanza van los ríos Gol. 
dach y Steinach. El clima es muy vario, según 
las altitudes y exposiciones: en la cap. have bas- 
tante frío; en las orillas del lago y en el valle 
del Rhin hay climas muy templados, En estas 
y otras regiones se cultivan algunos campos, pero 
la producción no basta y hay que importar tri- 
go. Más importancia tienen los árboles frutales, 
y en el valle del Rhin se encuentran algunos vi- 
ñedos. La minería está poca desenvelta: hay hie- 
rro en los montes del Gouzen, plata y cobre en 
el Silherherg y arenillas de oro en los aluviones 
del Goklach, pero súlo se explotan canteras da 
gres. En cambio la industria fabril ha adquiri: 
do gran desarrollo, sobre todo los tejidos. Casi 
toda la población habla alemán, y mas de la mi- 
tad son católicos. El gobierno es democritico- 
representativo; con arreglo á la Constitución de 
1861 el porler Legislativo corresponde á un Gran 
Consejo, elegislo por tres años, á razón de un 
diputado por cada 1200 habits.; sus acuerdos 
han de someterse å la aprobación del pueblo 
cuando así lo pide cierto número de ciudadanos; 
un Consejo de siete indiviluos ejerce el poder 
Ejecutivo y se renueva cada tres años; el más 
alto tribunal es el del cantón, compuesto «de nue. 
ve jueces. Se divide aquél en 15 dist, El terri- 
torio que es hoy cantón de Saint-Gall dependió 
en la lidad Media de la abadía que le ha dado 
nombre y de varios condes; en 1434 la e. se de- 
claro independiente y se unió á los demis can- 
tones de la Confederación, La abadia se suprimió 
å principios del siglo xix, y en 1847 se creó el 
obispado de Saint-Gall. 


= BAINT-GA LL Ó SASKT HALLEN: Geo. Ciu- 
dal eap. de dist. y del erutón de su nombre, 
Suiza, sit. al B,N, E. de Berna, à orillas del Stei- 
nach en el f c de Winterthur 4 Rorschach; 
32500 habits. (1895). Es una de las e. más in- 
dustriales y más comerciales de Suiza, y sn prin- 
cipal especialidad son las mnselinas bordadas. 
Oenpa bonita situación, y con sus barrios Sankt- 
iden, Newlorf y Tenugasse al E, Lachen y 
Vonvil al O., se extiende en una extensión de $ 
kms. por el valle del Steinach, Es una de las 
e. más altas de Europa, pmes se halla 4 667 me- 
tros sobre el nivel del mar. Célebre abadía de 
Beneliclinos fur lada en el siglo vrr por el 
monje irlandés San Gall, y que en los siglos 
YIL IX v X fé na «de das más afanculas eseng. 
las científi as de Enropa; en su biblioteca hay 
preciosos manuscritos. Las mejores iglesias son 
la catelral y San Lorenzo. Hay otra biblioteca 
en la Escuela Municipal y un gran Museo qne 
contiene ena tros, colerciones históricas, gabine- 
te de Historia Natural y productos in Instriajos. 


SAINT-GAUDÉNS: frog. C, cap. de cantón y 
dist, del dep. del Allo Garona, Francia, sit. al 
S.0. de Tolosa, en nna meseta, & la izy. del rio 
Garona, ven el te de Tolosi á Bavona 10 0 
habits. Pibs, de tejidos. Desde lo alto delione. 
seta se desenbre hermoso panorama de iola la 
pairte central de los Pirineos, Iulesa dlsido xt, 
restivrada, v sala canitalar led xr nodos ca 
sas particulares, fragmentos-le la aliado de Bon 
nefont, Gabinete de antigiodades pirenaieas, I 
dist. comprende los cantones de Aspet, Anrig 
mis, Baznóres-«de-huehón. Barbazin, Boulogne- 
sur-Gosse, VlEsle-en-Do lon, Montrejean, Saint- 
Bak Sunt-Gau lèns, Sunt-Martory y Salies 
sur Sihat. El cantón tiene 21 mnnicips, y 18009 
habits. 


SAINT -GAULTIER: (og. Cantón del dist. del 
Blaine, dep. del Indre, Francia. Comprende 8 
municips, y 9000 habits, 


SAINT GENEST MALIFAUX: frog, Cantin del 
dist, «de Saint-Etienne, depa del Loire, Francia, 
Comprende 7 municips. y 9000 habits. 


SAINT GENEVIEVE: Frog. Condado del estado 
de Missouri, Estados Unidos, sit. en la orilla 
dra, del Mississippi: 1141 kms.2 y 11000 habi- 
tantes. País muy quebrado; esnteras de mármol; 
minas de plomo y cobre, Los prineipales culti- 
vos son los de corenles. Cap, Saint-Genovieve, 
con unos 2000 habits. 

SAINT_GENGOUX: frog. Cantón del «list. de 


Macón, dep. de Saone-et- Loire, Francia, Com- 
prewle 19 mumicips. y 10000 habits. 


SAINT GENIEZ D'OLT: frog. Cantón del dix 
trito de Espalión, dep. del Aveyrón, Francia; 
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Comprende 6 municips, y 10000 habits, Quesos 
imitación de los de Roquefort. 

SAINT GENIS DE SAINTONGE: Geug, Cantón 
del dist, de Jouzac, dep. «del Charente Interior, 
Francia. Comprende 17 municips. y 13000 ha- 
bitantes. 

-Sair Grsiís Lavar: Geog, Cantón del 
dist. de Lyón, dep. del Ródano, Francia, Com- 
prende 12 municips. y 31000 habits. Minas de 
hulla. 


SAINT GENIX D'AOSTE: (eog. Cantón del 
dist. de Chambery, dep. de la Saboya, Francia, 
Comprende 10 municips, y 7000 habits. 


SAINT-GEOIRE: Grog. Cantón del dist. de 
Tour-du-Pin, dep. del Isére, Francia, Compren- 
de 11 municips. y 10 000 habits. 


SAINT-GEORGES: (eag. Cantón del dist. de 
Poitiers, dep. del Vienne, Francia. Comprende 
7 municips, y 10000 habits, 

= SAINT-GEORGES DU—VIEBRE: Grog. Can- 
tón del dist. de Pont-Audemer, dep. del Eure, 
Francia, Comprende 14 municips. y 7000 ha- 
bitantes. 

= ŞAINT-GRORGES-EN Cuzáx: Geoy, Cantón 
del dist. de Monthrisón. dep. del Loire, Fran- 
cia. Comprende 9 municips. y 9 000 habite, 


-Sarxt-Grorers-Lres-Barys: Geo. Lugar 
del cantón de la Voulte, dist. de Privás, dep. del 
Ardeche, Francia, sil. en una altura entre sus 
alls. del Ródano; 1000 habits, Establecimiento 
de aguas alcalinas y ferruginosas. 

= SAINT Guiones ser Lote: Geng. Cantón 
del dist. de Angers, dep. de Maine-et-Loire, 
Francia, Comprende 10 municips. y 12000 ha- 
hitantes, Vinos muy estimados en el país; minas 
de kulla abandonadas, 


SAINT GERMAIN: Grog. Cantón del dist. de 
Gonrdón, dep. del Lot. Francia. Comprende 10 
municips, y 8000 habits, 

S SAINT-GERMAIN -DE-CALBERTE: Reog. Can- 
tón del dist. de Florac. dep. del Lozere, Fran- 
cia. Comprende 11 municips. y 2000 habitan- 
ves. Minas de plomo argentífero y antimonio 
sul luto, 

> SAINT-GERMAN DU- Bors; Groy, Cantón 
del diste de Lorhiáns, dep. de Saone-et-Loirre, 
Francia. Comprende 13 municips. y 13000 ha- 
bitantes. 

= SAINT-GERMAIS-DU-P LA IN: Geog. Cantón 
del dist, de Chalón-sur-Saone, dep. de Saone-et- 
Loire, Francia, Comprende 7 municips. y 9 000 
habits. 

= SAINTOGERMAIS-DU- Tri: Grog. Cantón 
del dist. de Marvejols, dep. del Lozère, Pran- 
cia. Comprende 11 municips. y 9000 habi- 
tantes. 

- SANTO GERMAIN EN Laye: Geog, Ciudad 
cap de cantón, dist. de Versalles, dep. de Seine- 
et-Oise, Pranecia, sit. 413 kms. O, de París, en 
el borde de una meseta que baja hasta la orilla 
izq. del Sena, entre los bosques de San Germán 
y Marly, con dos estaciones de P e, una ad pie 
del castillo, en la que termina el especial de 
Parés ú la e, y otra al O, y fuera de la pobla- 
ción en la lnea de Gran Circunvalación: 17 000 
habits. Museo de Antigiiedades Nacionales, Mu- 
seo de Pinturas y Biblioteca. Nibs. de productos 
químicos, de chocolates y de tejidos de algodón. 
En el bosque aguas sul furadas cálcicas y magni- 
sicas, que no se explotan. Es nno de Jos lugares 
ó alrededores de París más concurrido por su 
amena situación y sus bosques, 1 castillo à que 
la €, debe su celebridad lo funeló en el siglo Xii 
Luis el Gordo, junto å un monasterio dedicado 
á San Gernuin de París, Tiene este castillo ó pa- 
lacio bonita capilla gótica construída en tienpo 
de Sau Jmis. lol edil, actual data de la época de 
Francisco I; Enrique TT edificó el lamado Cas- 
tillo Nuevo, residencia favorita que fué de los 
reyes de Francia hasta Luis XIV. Demolido el 
Castillo Nuevo en 1776, estableció Napoleón 1 
en el viejo una Escuela dde Oficiales de caballe- 
vía, que mezo se convirtió en cuartel y por úl- 
tino eu pennenciaría militar. Ahora se está res- 
Ciurando, y en él se instaló el Museo de Anti- 
gñe tades Nacionales, En la iglesia de la pobla- 
ción hay un pequeño mommento dedicado å 
Jacobo TI Estuardo, que murió alk en 1702. A 
la dra. de la forhada del castillo se alza da esta- 
tua de Thiers, El bosque de Saint-Germain ocu- 
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pa una especie de península formada por mo de 
los mean ¿ros del Sina; tiene 44 kms. ¿de snper- 
tecie: en su avenida ó paseo principal hay una 
vasa de campo, las Loges, construida por Ana de 
Austria, mujer de Luis XIII, y que se ha con- 
vertido en colegio para las hijas de los oficiales 
de la Legión de Honor. El cantón tiene 12 mu- 
nicipios y 40 000 habits, 

-Sayt GERMAIN LAVAL: Geor. Cantón del 
dist. le Roanne, dep. del Loire, Francia, Com- 
prende 15 municips. y 12000 habits, 

= SAINT-GERMAIN DEMBRÓN: Ceog. Cantón 
del dist. de Josoire. dep. del Puy-de-Déme, 
Francia. Comprende 16 municips. y 11000 ha- 
bitantes. 

Salvo GERMAIN ES BELLES: Crog. Can- 
tón del dist. de Saint-Trieix. dep, del Alto Vin. 
ne, Francia. Comprende 3 municips. y 13600 
habits, 

-SAINT GERMMN-J? HERM: Geog, Cantón 
del dist. de Ambert, dep. del Puy-de-Dóme, 
Francia. Comprende 10 municips. y 10000 ha- 
bitantes. 

SANT GERMATYS (CLAUDIO LUTS, conde de J: 
Bioy. General francés. N. en 1707 en el castillo 
de Vertamboz, cerca de Lons-le-Saninicr. M. en 
París en 1778. Fue educado por los Jesuitas, con 
los cuales estudió Hnmanidades; pero llevado 
de su carácter voluntarioso y desu gran vanidad, 
dejó los libros por la carrera de las armas. Asi 
que fué pombrado oficial pasó å Alemania y en- 
tró al servicio del elector palatino, con quien 
marchó á Jiuugría é hizo una campaña contra 
los turcos. Habiéndose declarado Francia contra 
María Teresa, Saint-Germain presentó la dimi- 
sión de su cargo y marchó á Berlín con inten- 
ción de entrar en el ejército del gran Federico; 
pero asustado de la severidad de la disciplina, se 
trasladó á los Países Bajos y se presentó al ma- 
riscal de Sajonia, quien, con asentimiento del 
Ministra, le nombró Mariscal de Campo del ejór- 
cito fraucés, Tomó parte en la guerra de los 
Siete Años como Teniente General, captándose 
las simpatías de los soldados por su valor y fran- 
queza, pero se enemistó con los otros generales 
por descubrir sus delectos. Descontentocde su s 
tuación y del gobierno, cayó en una enfermedad 
de imaginaci n que le hacía. ver enemigos por 
todas partes. Por esto dejó Francia en 1760, y 
marchó à Dinamarca, donde Federico V le nom- 
bró fellmariscal general y le encargó en 1762 la 
reorganización de sn ejército, Muerto Federico 
en 1766, pidió Claudio Luis sn retiro y se esta- 
bleció en Alsacia, donde se ocupó en ejercicios 
agrícolas y prácticas de devoción, La quiebra de 
sn banquero le sumió en la miseria, pero soportó 
esta desgracia con la mayor resignación. En 1775 
tue nombrado Ministro de la Guerra, encargán- 
dole la reforma del ejército. que había llegado á 
un grado extreme de decadencia, Con este ohje- 
to dictó varias disposiciones, la mayor parte de 
las cuales fueron recibidas con gran disgusta 
por las jefes y ofivíales, En vista de la oposición 
que encontraba por todas partes para el plantea: 
miento de sus proyectos, presentó la dimisión 
en 1777 y se retiró al Arsenal, donde vivió con 
una pensión que de concedió el rey. 

SAINT GERVAIS: Geog. Cantón del dist. de 
Beziers, dep. del Heranlt. Francia, Comprende 
11 niuanicips. y 2000 habits. Y Cantón del dis- 
trito de Rioni, dep. del Puy-de-Dóme, Francia, 
Comprende 10 municips, y 12000 habits, 

SANT GERVAIS Les Balxs: Geog, Viase 
SArsT-GERVAIS-LE VILLAGE. ` 


> SMNT-GERVAIS TE-VITLAGE: Geog. Tagar 
del dist. de Bonneville, dep. de la Alta Saboya, 
Francia, sit. al pie del Prazión, so! ve el valle de 
Montjoie, que riega el Bonuant; 200 habits. Pm- 
portantes minas de plomo argentífero, de hierro 
y cobre, y canteras de jaspe. Á este municipio 
corresponde Saint-Gervais-les-loins, aldea si- 
tuada á menos de un kilómetro del anterior, en 
el fondo del valle y cerca dela Manura del Arvo. 
Son estos lugares muy conerovidos en verano 
por extranjeros, unos para explorar la región O. 
del macizo del Mont-Blane y otros para tomar 
las agnas termales que brotan alli, y cuya tem- 
porafitra mayor es de 12%, Hay aum manantin] 
sol urasoráleico, ofro eloruradosódico, un terco. 
ro cleruradosódicolicarbonatado, y el cuarto fe. 
rruginoso. 


SAINT GÉRY: Geog. Cantón del dist. de Ca- 
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hors, dep. del Lot, Francia. Comprende 8 mu- 
nicipios y 5000 habits. 


SAINT--GHISLAIN: Geog. C. del cantón de 
Boussu, dist. de Mons, prov. de Hainaut, Bél- 
gica, sit. á orillas del Maine y en el Canal de 
Mons á Condé, en el f. e. de Mons á Valencien- 
nes; 4000 habits. Fábs. de jabones, aceites y 
curtidos. 

SAINT -GILDAS-DES -BOIS: Geog. Cantón del 
nist. de Saint-Nazaire, dep. del Loire Interior. 
Comprende 5 municips. y 13 000 habits. 


SAINT-GILLES: Geog, C. cap. de cantón, dis- 
trito de Nimes, dep. del Gard, Francia, sit. en 
una gran llanura que continúa la de la Camar- 
gue, á orilla del Canal de Beaucaire á Aigues- 
Mortes, cerca de la ovilla dra, del Pequeño Ró- 
dano, en el [I e. de Arlés á Lunel; 5000 habi- 
tantes. Puerto sobre el canal. Al S.E. un puente 
sobre el Permeño Ro ano pone en comunicación 
la e. con la Camargue. labs. de accites, destile- 
rías de aguardiente, y gran comercio de vinos, 
Importantes viñedos, con cuyos vinos se falsili- 
can el Málaga y otros extranjeros. Il cantón 
tiene 2 municips. y 7300 habits. 

2 SAINT QILEES-LES BRONELLES: (teog. Gin- 
dad del cantón de Jxelles, dist. de Bruselas, 
prov, de Brabante, Búlgica; 42000 habits. Es 
un barrio de Bruselas lleno de huertos y talle- 
res. Hilados de lino, perfumería, fibs, de pro- 
ductos químicos y jabones, talleres de mármoles, 
ete. La antigna puerta de Jlal, último resto de 
las fortificaciones, que data de 1381, hoy con- 
vertido en Mnseo de Artillería y armaduras an- 
tiguas, enlaza á Bruselas con su barrio, 

= BAIST -GILLES-SER Vir: Geog, Cantón del 
dist. de Sables-t’Oloune, dep. de la Vendée, 
Francia. Comprende 16 municips. y 16 000 ha- 
bitantes. Pequeño puerto; baños de mar; sala- 
zones. 

SAINT GIRÒNS: Geog. ©. cap de cantón y 
dist., dep. del Ariège, Francia, sit. al O. de 
Foix, en la confi. del Salat, el Tuez yel Baup, al 
pie de los Pirineos, con ramal al T'e, que va de 
Tolosa á Bayona; 5500 habits, Géneros de lana; 
fibs. de papel para escribir y para fumar, y de 
aceite de lino. Gran comercio de lanas, cerdos y 
mnlas con España. La e, está dividida por el Sa- 
lat en dos purtes: la aníigna, á la dra., se llama 
Bourg; el harrio de la izq, fundado en el siglo 
xi, se denomina Villefranche; dos puentes 
unen ambas partes, El antiguo castillo es hoy 
Palacio de Jasticia y cárcel. Merecen citarse la 
iglesia de Saint-Giróns, con torre cuadrada y 
remate octagonal, del siglo xiv; la de Saint- 
Vallier con gran muro almenado, y los restos 
de la igiesta de los Dominicos, El ist, compren- 
de los cantones de Castillón, Massat, Oust, 
Sainte-Croix, Suint-Giors y Saint-Lizier, El 
cantón tiene 14 municips, y 20.000 habits, 

SAINT -GOBAIN: Geog. ©. del cantón de la 
Fóre, dist. de Jaón, dep. del Aisne, Francia, 
Sit. en el bosque de Suint-Gobaint, cerca de 
estanques cuyas aguas vierten por el Ru de Ser- 
vais en el Oise, con ramal al Le, de Channy å 
Anizy; 2000 habits. Canteras de piedra. Célebre 
ibrica de espejos, fundada en 1685, titulada 
Manufactura Real desde 1692, 


SAINT-HAON LE CHÁTEL: Geoy. Cantón del 
disi. de Roanne, dep. del Loire, Francia. Con- 
prende 12 municips, y 14000 habits. 


SAINT-HÉAND: (e. Canton del dist. de 
Saint-Etienne, dep. del Loire, Francia. Com- 
prende 10 municips. y 15000 habits, 


SAINT HELENA: Geog, Condado del est. de 
Tmisiana, Estilos Unidos, sit. al S, E., limitado 
al N. por el est. de Mississippi y al O, por el 
río Amile; 1120 K.2 y £090 habits. País Hano y 
fértil. Su principal cultivo es el algodón, Capi- 
tal Greensburg, © Ve BASTA ELENA, 

SAINT HELENS: Grog, Isleta del grupo de las 
Scilly ó Sorlingas, rondado de Cornwall, Ingla- 
terra, sit, al N. B. de Tresen, Restos de antiena 
iglesia. I C, del musnicip. de Prescot, condada de 
Irincaster, Tuglaterra, sito al LONE. de Liver- 
ponl, en el empalme de los f e, «lo Liverpool á 
Wigan y de Ormiskirk 4 Widnes; 71288 habi- 
tantes, Pundición de cobre, Fibs, «le espejos y 
establecimientos metalúrgicos, Casa Avunta- 
miento roustraida en 1876, con biblioteca pú: 
blica, Es €, cuya importancia data de estos úl- 
timos tiempos, y progresa con rapidez gracias á 
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las minas de hulla que hay en las inmediacio- 
nes, 


-Sarvr HELENS: Geog, Monte volcánico del 
est. de Wáshingten, en el condado de Skamania, 
sit. al S,S,E, de Olympia. Es una de las enm- i 
bres más elevadas del Cascade Range ó cordillera 
de las Cascadas, y tiene 2972 m. de alt. 


SAINT-HÉLIER: fcog. C. cap. de Jersey, una 
de las islas anglo-normandas, sit. al S. de la 
isla, en la bahía de Saint-Aubin, con f. e. å la 
Corbière y á Gorey; 29000 habits. Al S. 8., en el 
Mont-de-la-Ville, se alza la fortaleza ó fuerte 
tegent, comenzado en 1806, y que con grandes 
medios de defensa se asienta sobre una roca que 
domina la €. y la rada. La población se extiendo 
en una pequeña llanura dominada al N. por un 
gran anfiteatro de colinas que empiezan cn el 
monte Patibulario y terminan al Y en Jas altu- 
ras del Colegio Victoria. Magníficas casas de cani- 
po continñan la e. en dirección de la montaña 
entre jardines y bosques, Saint-lTélicr sostiene 
activo comercio, principalmente con Terranova, 
de donde recibe grandes cantidades de bacalao 
para reex pedirlo 4 los puertos del Mediterriuco 
y de la América meridional, Jin el puerto se Lan 
construído nuevos muelles, y se divide en dos 
partes: el puerto Victoria y el puerto Alberto. | 
Fn tiempo de la reina Isabel se construyó en la 
rada de Siint-Jlélicr el fuerte que Heva el nom- 
hre de aquélla, y en el cual se refugió Carlos 11 
dos veces durante su destierro. 


SAINT-HENRI DE MONTRÉAL: feog. C. del 
condado de Hochelaga, prov. de tucbec, Canada, 
sit. al S. de Montreal; 7000 habits. Esun barrio 
industrial de Montreal, y su población aumenta 
con gran rapidez, Pábs, de máquinas de coser, 
curtidos, hilados de algodón é industrias diver- 
Sas, 

SAINT-HILAIRE; Geog. Cantón del dist. de 
Limoux, dep. del Aude, Francia. Comprende 15 
municips. y 5000 habits. — Cantón del dist. de 
Saint-Jean- Angely, dep. del Charente Inferior, 
Francia. Comprende 12 municips, y $000 habi- 
tantes. 


Sart -Hran DES Locks: (eog. Cantón 
del dist, de Wontenay-le-Comte, dep. de la Ven- 
dee, Francia. Comprende 11 municips. y 12000 
habits. 

- Sart nr o u—Ila recover: Crog. Can- 
tón del dist. de Mortain, dep, de la Mancha, 
Vrancia. Comprende 12 municips. y 14000 habi- 
tantes. 

Saint Irain (Acustiy Fraxcisco Ci- 
sar PROGVENSSAL DE SAINT-HILAIRE. más co- 
nacido por el nombre de Arorsro DE): Biog. 
Botánico francés. N, en Orleáns en 1799, M. en 
Ja misma ciudad en 1853, Desde un principio 
tuvo gran afición á la Historia Natural, y ha- 
biendo marchio al lolstein se familiarizó con 
las lenguas alemana é inglesa. Vuelto á Orleáns 
se dedicó al estudio de la Botánica, y habiendo 
silo nombrado auditor del Consejo de Estado 
renunció esle cargo para entregarse á sus aficio- 
nes. Descaba hacer un viaje ú las regiones eqni- 
nocciales, y aprovechando los ofrecimientos del 
embajador francés en el Brasil se embarcó para 
Río de Jauciro, Durante seis años recorrió aquel 
vasto Imperio, y Ż su regreso trajo gran número 
de plantas, aves y animales, Apenas legado se 
dedicó á trabajar en se grande obra fora «del 
Brasil, poro tantas fatigas aMerarou su salud, 
producióndole una debilidad nerviosa que casi 
llegó ú privarle de la palabra y dela vista. La 
Academia de Ciencias le nombró socio en 1830, 
Entre sus obras se hallan; Jore Brasilia meri- 
dùmalis, Ó Historia y descripción de todus des 
plentas que crecen en das difereates provincias del 
Brasil (Paris. 1825,3 vol. en 4.0): Viaje á los 
provincias de hio de Janeiro y ¡Dinas Oeraes 
(París, 1330, 2 vol. en 8.0; y Sobre las Hrsedá. 
eens ¿Montpelticr, 1838, en 4,4), 

= Sara Hina rre (EMito Marcos Hirsi- 
ne, más conocido por el nonihre de Marco pek 
Liy. Literato francés, N. en Versalles en 1793, 
M. en Neuilly (Sena? á G do noviembre de 1887, 
Agregado comio parje al servivio de Napoleón I, 
volvio, á la exida del Imperio, 4 la vida evil y 
compuso algunos libritos lantísticos, desprovis- 
tos de tudo valor literario, sole el arte de comer 
en la ciudad, Aunar, hacer fortuna, ponerse la 
corbala, ete, También publicó numerosas biogra- 
fías medianas, y compuso algunas novelas queno : 
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obtuvieron ningún éxito. Despućs de la revolu- 
ción de julio todavía escribió algunas novelas, 
pero casi exclusivamente se ocupó en componer 
obras cuyo objeto era hacer populares el Imperio 
y Napoleón T, y presentar á éste como un héroe 
de la democracia. Sus libros, con frecuencia re- 
editados, han ejercido una influencia deplorable, 
falseando esencialmente la Historia y contribu- 
yemlo å propagar la leyenda napoleonica que 
tanto debia contribuir al advenimiento del se- 
gundo Imperio, En 1847 comenzó la publicación 
de un Almanaque imperial. Entre sus obras se 
citan: Memorias de una célebre cortesana; Memo- 
vias de un paje de la corte imperial; Recuerdos 
de la vida privada de Napoleón: Recucrdos inii- 
mos del liempo del Imperio; Historia populer de 
VNupoleón y del qran ejército; Napoleón en el Uon- 
sejo de Estudo; ete, 

= BAINT-IHLAIRE (JeLroye Ping. V. Ban- 
THKLEMY Sarna (Junion 

SAINT-HIPPOLYTE: eon. Cantón del dist, de 
Montbeliard, dep. del Doubs, Francia, Com- 
prende 26 niunicips. y $000 habits, Quesos imi- 
tación de los de Greyère, 

Sari hi rronyreept Fort: Oeog, Cantón 
del dist. del Vigán, dep. del Gard, Francia, 
Comprende 6 mnicips. y 6000 habits. Viñedos, 
Cavernas en las que se han encontrado restos 
prehistóricos. 

SAINT-HONORÉ LES BAINS; Geog, Munici- 
pio del cantón de Moulíins- Engilhert, dist. de 
Chateaa-Chinón, dep. del Nievre, Fraucia. Lo 
forman dos agrupaciones principles: el Bourg 
y los Bains. La estación de £ €, que leva su 
vonibre, en la línea de Clamecy á Cercy-le-Tonr, 
está a8 kms. Estaldecimiento termal, uno de 
los mejores de Francia, con cinco manantiales 
sul furadosódicos, á una temperatura de 26 å 31°. 

SAINT-HUBERT: (eog, Č. cap. de cantón, dis- 
trito de Neufchâteau, prov. de Luxemburgo, 
Bélgica, sit. á orillas de un pequeño río ull. del 
Lesse, con ramal al £ €, de Nani á Arlón; 3000 
habits, La iglesia de San Iluberto es objeto de 
una de las peregrinaciones más importantes de 
ta cristiandad; construída de 1525 á 1576, es de 
los edits. mejores de Bélgica. Los peregrinos vi- 
sitan en la cripta el sitio donde estuvo la tumba 
del célebre patrón de los cazadores, pariente de 
Pipino de Heristal, 


SAINT-HYACINTHE: Geo. Condado de la pro- 
vincia de (Mebec, Canadá, sit. entre el San Lo. 
renzo y la frontera de los Estados Unidos, Tiene 
por límites el condado de Verchères al O., el de 
Kichelien al N., el de Bagat al K. y el de Row- 
ville al S. Es país muy fértil, y su clima es más 
dulce que el de los demás condados del Bajo Ca- 
nadá, Tiene 699 kms, ? y 21000 habits, Cap. Sajut- 
Hyacinthe. * C, cap. de condado, prov. de Que- 
bee, Canada, sit. al KN. E, de Montreal, en las 
orillas del Vamaska y en el Le. del San Lorenzo 
al lago Champlain; 30000 habits. Su industria 
ha adquirido gran importancia; hay talleres de 
maquinaria y labs, de tejidos de lana, curtidos y 
calzado. 

Sart Hvacinrite (JACINTO CORDONNIER, 
Hamado e/ coballezo de Tuemisers, y también): 
Biog, Literato francés. N. en Orleáns en 1684, 
M. en Genecken, cerea de Breda, en 1746. Sus 
padres habían estado empleados en casa del her- 
mano de Luis XIV en concejo de músicos, y 
habiendo muerto su padre, ingresó Jacinto en un 
colegio. Por influencias de su madre fué nombrado 
oficial de caballería con el nombre de catalicyo 
de Themiseul, Hecho prisionero en la batalla de 
Hochstedt, permaneció aleón tiempo en Holin- 
da, y euando recobró Ja libertad quiso incorpo. 
rarse al ejército sueco, pero al saberla derrota 
de Pullava marchó otra vez á Holanda. Aprove- 
chò su larga permanencia en aquel país para es- 
ttiar el holandés, el alemán, el inglés, el ita- 
liano y el español. En 1714 publicó la Obra mars. 
Ira de un destonecido, que tuvo un éxito asom- 
broso. Continuando su vida aventurera marchó 
con una joven á Inglaterra, v en Londres con- 
trajo relaciones fntimas con Voltaire, pero dura- 
tot poco Lempo por la enemistad que entre ellos 
surgió. Bn 1734 se trasladó à París y de ali à 
Genceken, patria de su surer, donde murió. 
Ademas de la obra citada, hay de este autor: 
Memorias literarias (La Haya, 1716, en 8.7) 
Pensamientos 
(Londres. 17 
Titi (París, 1 


; 
Seeretos y ahseyrarionrs erilirug 
n en 12°); Historia del principe 
», 2 vol, en 8,9), 


16 


SAIN 


SAINT-IGNACE: Geog. Isla del lago Superior, 
Canadá, perteneciente al Territorio de Algoma, 
en la prov. de Ontario, Un canal de 15 kms. de 
largo y algo más de 1500 m, de ancho la separa 
de la peninsula de la bahia Negra, Tiene próxi- 
mamente 1380 kms.?, y su colina más alta, de 
formación basáltica, 110 m. 

SAINTINE (Josè Javier Boviracr): Biog. 
Novelista y antor dramático francés. N, en París 
á 10 de julio de 1798, M. & 21 de enero de 1865. 
Hijo de un modesto empleado y hermano «e un 
jete de iustrucción, se «dió á conocer desde sus 
primeros años por diversos trabajos en verso, 
uno de los cuales, que tenía por asunto La Feli- 
cidad del estudio, obtuvo el premio de da Acade- 
mia Fraveesa en union de Pedro Lebrán, En 1820 
fué premiado segunda vez por una oda titulada 
Las Letras y las dries en el reinado de Hrancis- 
co 4, y de nuevo por un Discurso sobre la rase- 
ñanza mutua. La colección de sus poesías, ins- 
piradas en el gusto de la nueva escuela román- 
tica, apareció muy pronto (1823) con el titulo de 
Poemas y odas, hallando en el público una favo- 
rable acogida, En aquella época, algunos triun- 
fos escénicos le impulsaron á lanzarse al difícil 
arte dramático, y, en colaboración con Seribe, 
Duvert, Ancelot, Carmonche, Vasin y Masón, 
llegó á ser uno de los más feerundos proveedores 
de los teatros de género, La lista de sus obras 
dramáticas consta de más de 200 títulos, Ve 
aquí los más notables: Julida 6 veinticinco años 
de entrcacto (1823); El oso y el baja (18273 
El hombre de mando (1827); Ll bufón del prin- 
cipe (1831): Los gabinetes prrtienlares (18323; 
Los dos pichones (1838); Un caballero y una sg- 
finra (1841); Bubiole y Fablot (1844); Rico... de 
amor (1845), Enriqueta y Carlota (1847); A la 
Bastilla (1850); Los errores deda juventud(1850); 
yM. Fesrminet (1855). Saintine dió á la escena 
casi todas estas prolueciones con el nombre de 
Xavier, Pero debió principalmente su reputa- 
ción á las obras de carácter narrativo. Alcanzó 
su primero y más ruidoso triunfo con Piceéote 
(1836), conmovedora historia de una lor y una 
prisión, reimprosa más de 50 veces, traducida it 
casi todos los idiomas, y que le valió en 1837 la 
cruz de honor y un premio académico de 3000 
francos. Ademas de estas obras son notables las 
siguientes de Saintine: Historias de las guerras 
de Halia: 1826-28); Tomnthás el visionario (1837), 
colección de enentos filosóficos y morales; 17 
matilado (1834), obra que sigue á Pieciula en 
sencillez, en poesía y en ternura; ¿na querida 
de Lacis XITEL (1834); Antonio (1839); Las Ae- 
tamorfosis de una uturjer ¡1SAG); Les tres reinas 
(1852), erónica del siglo xv; ¿Solo? (1857, his- 
teria de un marino abandonado en una isla de- 
sierta: Cristino (1859); La Mitoloyie del Rhin 
(1861); Æ? ermino de los estudiantes (1862); Ln 
seyunda vida (1846). Además de estas obras y 
de otras «de menos importancia, se conservan de 
Saintine numerosos artículos y novelas, la mayor 
parte de corte algo anticnado, en la Levista de 
Paris, en el Masso de lus Familias, en Ei siglo, 
en 2 Constitucional, en la Revista contemporá- 
nea, ete, 

SAINT IVES: Geog. €, del condado de Corn- 
wall, Inglaterra, sit, al 0.8.0, de Bodmin, en 
la entrada ocridental de la bahía de su nombre, 
con ramal del Le. ¿la línea de Truzo á Penzance; 
7000 habits. Construcción de barcos, enerdas y 
redes; importante pesca de sardina; minas de 
cobre y ostaño y canteras de pizarra, Bl puerto 
con muelle y rompeolas, defendido por wa ba- 
tería; iglesia cerca de la playa, con curiosas pilas 
bantismales; la bahía es un semicírculo bastante 
regular, de 8 kms. de abertura entre el faro de 
la punta Battery al O. y la punta Navase al E. 


SAINT JAMES: frog, Condado del est. de 
Luisiana, Estados Unidos, sit. al K,, en las ori- 
las del Bajo Mississippi, al 8.0. del laxo Maure- 
pas; 798 kms.? y 15000 habits. Grandes llanuras 
y cultivo de caña de azúcar; éste y el arroz son 
los principales proluetos. Cap. Convent. 

e RAINT JAMES DE Bruvróx: Geog. Cantón 
del dist, de Avranches, dep. dela Mancha, Pran- 
eia; 12 municips. y 12000 habits. Canteras de 
granito. 

SAINT JEAN: feo, Ve San JUAN, 

SANTO RAN BrevesAv: feon, Cantón lel 
dist. de Ploermel, dep. del Morbihán, Francia: 
t munieips. y 11000 habits. Monumentos mega- 

ICOS, 
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-SaIxt-Jeax-D'AxcÉLY: Qeog, C. cap. de 
cantón y «list, del dep. del Charente Inferior, 
Francia, sit. al R.S.B. de La Rochela, 4 orillas 
del río Boutonne, en el F. e, de París á Burdeos 
por Niort; 7000 habits. Sociedad Histórica y 
Científica, Importantes tibs. de géneros de pun- 
to y lana y de instrumentos agrícolas. Gran co- 
mercio «le vinos. Pequeño puerto, Ruinas de an- 
tigua iglesia, construída en el siglo xni. En el 
XVI y primeros años del xv11 estuvo en poler 
de los protestantes; en 1621 Luis XUI privó de 
sus fueros á los habits., hizo «¿derribar lus mura- 
llas y hasta le cambió el nombre por el de Bourg- 
Louis. El dist. comprende los cantones de Aulnay 
de Xaintonge, houlay, Matha, Saint-1Tilaire, 
Saint-Jean «Angély, Saint-Savinión y Tonnay- 

3outonne, $L cantón tiene 20 municips. y 17000 
habits. 

Bars Jean pe Bovkyay: Geog. Cantón 
del dist. de Vienne, dep. del Isóre, Francia. Com- 
prende 15 municips. y 12000 habits, 

= SAINT] rano=be Dave: Geog. Cantón del 
dist, de Saint-Ló, dep. de la Mancha, Francia. 
Comprende 13 municips. y 8500 habits. 


Sart UBAN ve Losse: Geog. Cantón del 
dist. de Beaune, dep. de Costa de Oro, rancia, 
17 municips. y 11000 habits. Puerto en el 
arranque del Canal de Borgoña, y comercio de 
ntaderas procedentes de Suiza y de la Selva 
Negra. 

SAINT-JEAN- DE- MAURIENNE: Geog. C. ea 
ital de cantón y de dist., dep, de la Saboya, 
Fraucia, sit. al 5,1, de Chambery, cerca de la 
conil, del Arván con el Are, en elf, e. de París 
a Turin por Módena. Obispado. Sociedad ide 
Uistoria y Arqueología; Museo de Antigitedades 
y Geología, Pizarra y yeso; minas de plomo ar- 
sgentílero, Plantaciones de viñas consideradas 
como lag mejores de la Saboya; aguas termalos 
salinas, gaseosas, cloruradas y ioduradas, que se 
explotan en un pequeño establecimiento. Cate- 
dral del siglo xir al xv, cou magnífico claustro 
de mármol blanco, Mé cap. de la Maurienne. 
Rl dist. comprende los cantones de Aiencbelle, 
Lo Chambre, JLans-le-Bourg. Modane, Saint- 
Jean-de-Mantienne y Saint-Michel. El cantón 
tiene 20 nunicips. y 15000 habits, 


—SBarntJ kax-bE Moxts: Geog. Cantón del 
dist. de Sables-d'Olonne, dep. de la Vondke, 
Francia; 5 municips. y 11000 habits, Baños de 
mar concurridos. 

<Saryr Jeax vu Doicr: Geog. Aldea del 
cantón de Lanmeur, dist. de Morlaix, dep, del 
Finistere, Francja, sit. á orillas del Dounant; 
200 habits. Magnífica iglesia gótica, terminada 
en 1513 y objeto de peregrinación famosa entre 
los bretones. Se dice que posee un dedo de San 
Juan Bautista, y de aquí su nombre. Lo feria 
ó jubileo solemne se celebra el 23 y 24 de junio. 

= SAINT TEAN-DU-GA RD: Reog. Cantón del 
dist. de Alais, dep. del Gard, J'rancia; 3 muni- 
cipios y 5000 habits. 


= SAINT Jessy -EN-Rovyáns: Geog, Cantón del 
dist. de Valence, dep. del Dróme, Francia; 11 
municips. y 7000 habits. 


= ÑSAINTA EAN SOLEVMIRUX: Geog. Cantón 
del dist. de Montbrisón, dep. del Loire, Francia; 
14 municips. y 11000 habits. 


SAINT JOHN: Eeog. Condado del Nuevo 
Brunswick, Canadá, sit. en el litoral N. de la 
bahía de Fundy, entre los condanos de Carlota 
y Alberto, y entre el condado de King y la costa 
de la bahía, en la que hay muchos puertos, siendo 
el principal el que da nombre al condado, en la 
desembocadura del río igualmente llamado y el 
más importante de Nueva Brunswick; 1515 ki- 
lómetros cuadrados y 53000 babits,, dedicados 
muchos á la pesca y construcciones navales, ; 
C. del Nuevo Brunswick, Canadá, sit. al S.S. 1, 
de Fredericton, en una peninsula, entre la anti- 
gna y la actual desembocadura del San uan ó 
Saint-Solm; 40000 habits., contando los de 
Portland, e. que se le ha anexionado. Obispos 
entúlico y protestante, Es la e, más comercial y 
más poblada del est, Puerto excelente, profundo 
y seguro, que no se hiela nunca en invierno, lo 
cual le do una eran ventaja sobre Jos demás de la 
América inglesa del Norte. 


<Narnet Joux: Geog, Condado del est, 
Kansas. Estados Unidos, sit, al O., € orillas 
Smoky Hill; 2730 kms, 


de 
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—Sarinr-Jons: Geog. C. de la isla de Terra. 
nova, cap. de la Colonia, sit, en los 47 34' Ja. 
titud N. y 49? long. O. Madrid, en la costa de 
la isla que más se aproxima 4 Europa, en la pie- 
vínsula de Avalon, al $, del Cabo Nan Francis- 
co; 30000 habits. No está en la misma orilla del 
Atlántico, y nisiquiera so la ve desde el mar, 
por hallarse en una ensenada interior, á la que 
se lega por estrechos ó pasos de 600 m. de largo 
por 420 de ancho en su entrada, entre elevadas 
orillas de granito de 150 á 200 m.; una cadena 
de hierro de 200, temlida en el punto mås estre- 
cho, cerraba antiguamente el paso å los barcos 
enerigos; una masa de hielo arrastrada por la 
tempestad lo obstruvó un día, y fue preciso vo- 
larlo con pólvora. La c. se presenta escalonada 
en las gradas septentrionales de un anfiteatro de 
montes, Los narrows ó pasos son accesibles á 
los más grandes barcos, y en su extremo la ba- 
hía interior vuelve bruscamente hacia el O., que- 
dando completamente resguardada de los gol pos 
de mar. 


=Sarsr Jons: Geog, Río de la Florida. Véase 
SAN JUAN, 


-Sarst lonas Barris: Geog, Condado del 
est. de Luisiana, Estados Unidos, sit. en el Mis- 
sissippí inferior y entre los lagos Maurepas al 
O. y Ponteharirain al E.; 494 kms.* y 10000 
habits. Suelo Hano y fértil; sus principales cul- 
tivos son la caña y el arroz. Le cruzan dos ferro- 
carriles, que salen de Nueva Orleáns y se dirigen 
á Shrevepor y Jackson. Cap. Edgard. 


= ŞAINT-JONN {Jacopo Accusto): Ding. Es- 
enltor inglés. N. en Caerwarthonshire (País de 
Gales) en 1801. M. en 1875, Recibió en su país 
natal una ligera instrucción, que completó des- 
pués con la lectura asidua, (Gracias ú las leccio- 
nes de un pobre eura ccónomo, vecino suyo, 
adquirió un conocimiento hastante profundo de 
la literatura inglesa, de las lenguas francesa, es- 
pañola, Jaliana, y de algunos idiomas de Orien- 
te, entre otros el persa y el árabe. Hacia 1817 
fué habitar á Londres, en donde se casó, y de- 
seando sacar partido de su precoz instrucción 
comenzó por escribir cn un periódico de Ply- 
mouth. Posteriormente seestablecióen Norman- 
día y más tarde se dedicó á viajar por el conti- 
nente. Estuvo en París, en Dijón, de donde paso 
á Suiza en 1832, y dejando á su esposa $ hijos en 
Lausana se embarcó para Egipto, que recorrió 
eo gran parte % pie hasta la segnnda actara ta, 
Permaneció algún tiempo en Malta y en Sicilia 
y regresó å Londres. Marchó después á Francia 
y fijó su residencia en Chantilly. A consecnen- 
cia de lecturas demasiado prolongadas Iné aia- 
cado de una ceguera easi completa, Publicó las 
siguientes obras: Abdalláh, poema; Historia de 
los arsos y costumbres de los indios; Fi Egipto y 
Mehemet Ali; Cuentos del Ramadán; Margarita 
Raveneraft; Historia y costumbres de la antigua 
Grecia; Isis; La Filosofia al pie de la Cruz, Ana- 
iomia de la socicdard; ete. 


SAINT JOHNS: Georg, Condado del est, de 
Florida, Estados Unidos, sit. al N. de la penin- 
sula, entre el Océano y el río Saint John, al cual 
debe su nombre; 2500 kms,? y 5000 habits, País 
de hermoso clima y suelo fértil. Los principales 
cultivos son la caña deuzúcar, maíz y arroz, Ca- 
pital San Agustín. 

SAINT JOSEHP: Geog. Río del Míchigán é In- 
diana, Jistados Unidos. (Y. Sax Josh). C. capi- 
tal del condado de Búehanan, est, de Missouri, 
Estados Unidos, sit. al O.N.O. de Jéfferson, & 
la izq. del Missouri, estación de varios f. e, que 
ermzan el río por un buen puente de hierro cons- 
truído en 1873; 52320 habits. Es e, que la pro- 
gresado mucho, pues en 1870 sólo tenía 10500 
habits. y loy figura entre las principales plazas 
mercantiles de los Estados Unidos, Sus mejores 
edifs, son el Palacio de Justicia, el teatro, la Ex- 
posición Tilnstrial y el manicomio, * Condado 
del est. de Indiana, Estados Unidos, sit, al N.O., 
limitada por el est. de Míchigan, en el curso 
medio del San José; 1222 kms,? y 34.000 habi- 
tantes. País lano, con bosques y praderas. Sus 
principales cultivos son el maíz, irigo y avena, 
Mucha ganadería, sohre todo cerdos destinados 
á los abastecimientos de Chicago, Tiene varios 
f. e, que se eruzan en la cap., South Bend, Con- 
dado del est, de Míchigan, Estados Unidos, li- 
mitaro al 8, por el est. de Indiana: le ntravie- 
de N, K. 48,0, el río San José, que le de nom- 
bre; 1352 kms.” y 27000 habits, País llano y 
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muy fértil, en el que se coscoha mucho maíz y 
trigo. La ernzan dos È e, de lí. a O. de Detroit 
al lago Míchigan, y de S. & N, otros dos ile la 
Iuliana á Kalamazoo. Cap. Centre-Ville. 


SAINT- JOSSE TEN NOODE: fizog. C. de la 


prov, de Brabante, Bélgica; es un barrio de Bru- 
selas muy bien sit, y célebre por sus frutas y le- 
gumbres, Tiene muchos establecimientos indus- 
triales, y fábs. de tapones, productos químicos, 
cancho, cerámica, talleres de mármoles, [undi 
ciones y una Escuela Normal. 


SAINT-JULIÉN: Geog. Cantón del dist de 
Lons-le-Sawinier, dep. del Jura, Francia: 19 mu- 
nicipios y 3000 habits. Aldea del cautón de 
Pauillac, dist. de Lesparre, dep. dela Gironda, 
Francia. en la entrada del Medoc, cerca de la 
orilla del Gironda, en el f. e. de Burdeos 4 Ver- 
dún. El mubicip. comprende dos centros princi- 
pales: Saint. Julién al N. y Beychevelle á 2 ki- 
lómetros al $., cada uno con pegueño puerto por 
el que se exportan sus vinos, muy afunados, 
Tiene el numicip. unos 2000 habits, escasos, 

Nara Ju ÉN Cia errridL: Seog, Cantón 
del list. del Puy, dep. del Alto Loire, Francia; 
8 municips. y 13000 habits. 

Sa INT ULIÉN DE VOU VAN TES: (207. Can- 
tón del dist. de Chateaubriand, dep. del Loire 
Inferior, Francia; óanubicips. y 9000 habilan- 
tes. Canteras de mármnol, 

Nut Jens DU NAULT: Geog. Cantón 
del dist, de Joigny, dep. del Yonne, Francia; 9 
muniscips. y 8000 habits. 

<Saiyr Sr ÉN ex Bonx: (feo. Aldea del 
cantón de Castets, fist. de Dax, dep. de las Lan- 
das, Francia, sit. orillas del Larilén, cerca del 
estanque de su nonibre. Tormado por dos masas 
de agua nwidas por nna esperie de estrecho; da 
mås baja está en comunicación con el Deéano por 
la corriente de Contis, en cuya desembocadura 
hay baños de mar bastante concurridos. Paro de 
primer orden y de 43 kms. de alcance. 

e Nate JOLIÉN GENOVOLS: eog. C. cap, de 
dist. y cantón, dep. de la Alta Saboya, Francia, 
sit. al N.N.0. de Annecy, en la frontera suiza, 
cerca del iwonte Saleve, á orillas del Aire, en el 
f. e. de Bellegarde al Bouveret: 1000 habits, Al 
S, sobre una colina, ruinas del castillo de 
Ternier. El dist. comprende los cantones de 
Anuemasse, Cruscilles, Prangy, Rejenier, Saint- 
Jnlién y Seyssel. El cantón tiene 18 municips. y 
12000 habits. 

“Susto Jr és Lars: feo. Cantón del ilis- 
trito de Poitiers, dep. del Vienne, Francia; 12 
municips, y 9000 habits, 


SAINT-JUNtÉN: fézog. C. cap. de cantón de 
Roechechonart, dep. de Alto Vieune, Francia, si- 
timado al X.0.0, de Limoges, á la dra, del río 
Viesmo, en el £ e. de Limoges 4 Angulema; 6000 
habits. importante fab. de guantes y peletería; 
fábs. de papel pajas explotación de pizarras. 
ete. Telesia de mediados del siglo xt. BI eanton 
tiene 7 municips. y 16000 habits. 


SAINT JUST EN CHAUSSEE: /7cog. Cantón 
del dist. de Clermont, dep. del Oise, Francia; 
30 municips. y 14000 habits. 

<Sars Just ex CIEvaLer: (eo. Cantón 
del dist. de Roanne, dep. de Loire, Francia; 8 
municips. y 10500 habits, 

=Ñarste estro Ix Prenwertr: y. E. del 
condado de Corowall, Inglaterra, sit. al O. de 
Peuzance, en la península con que termina da 
Inglaterra occidental, al N. del Cabo Lan Us Kist: 
7000 habits. Importantes minas de cobre y es- 
taño. 

-Rast Fest Dris A 
Politiro franeés, Na en De 
de julio de 1768 ò en 25 de agosto de 1767, M, 
en Paris 4 28 de ¡nlio de 1791, Era hijo de 
un ex capitán de caballería: y habiendo queda- 
do huérfano a los diezaños, le coluearon en el Co- 
legio del Oratorio, en Soissóns, donde adquirió 
gran copia de conocimientos en les diversos ra: 
mos del saber humano. Al sir del colegio pasó 
å Reims 4 empezar el estudio del Derecho, vero 
al poco tiempo se volvió isa pueblo y se entre- 
gó por completo á la Literatura. Con motiva de 
la qublicación de una obrita se Iraslado á París 
y presenció durante algas semanas la Revoln- 
ción, que enlonces empezaba, El entusiasmo que 
le pro tujo este espectaculo le hizo abandonar 
la Literatura para convertirse en ardiente de- 
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fensor de los nuevos principios, Sn le viva y su 
palabra elocuente, unidas à las brillan tes condi- 
ciones personales de que se hallaba dotado, le 
crearon pronto una gran reputación, que le va- 
lió el ser elegido por sus compatriotas teniente 
corone] de la Guardia Nacional, Se presento can- 
didato para la Asamblea Legislativa y no pudo 
ser elegido por no tener veinticinco años, reti- 
rándose á Ja vida privada, siu dejar de seguir 
con febril impaciencia la marcha de los aconte- 
cimientos. ln 1792 lué elegido diputado del 
Aisne å la Convención, irabu relaciones con Ro- 
bespierre y aplaudio la proclamación de la re- 
pública. Hizo uso de la palabra por primera vez 
cuando se traló del proceso del rey. Su excila- 
ción y su elocuencia produjeron tal entusiasmo, 
que desde entonces se hizo altamente popuiar. 
Pidió el destierro de los Borhones y votó la 
muerte del rey. Con objeto de atender á la or- 
ganización y seguridad de la República, reclamó 
amplía libertad para el Comercio y ¡disposiciones 
que lavorecieran la Agricultura y la Industria. 
Al diseutirse la Constitución presentó un pro: 
yecto cuyos artículos iban dirigidos contra las 
pasiones ambiciosas que podían matar la liker- 
tul, y contra los proyectos de federación que po- 
dian destruir el Estado. ln e reunstancias 
estalló la guerra civil, y, en presencia del enemi- 
go común, los jefes de las fracciones intentaron 
medidas de conciliación, Duntón se ofreció en 
rehenes y Naiutelust se propuso trasladarse á 
Caen, loco de ja insurrección. Todo compromiso 
fué rechazado, y la Convención se preparó á sos- 
tener la lucha cou vigor. Fué Saint-Wust desig- 
nado con Caonbhón para presentar un informe 
contra 32 girondinos, cuya culpabilidad demos- 
tró palmaviamente, declaráudoles traidores it la 
patria y fuera de la ley. En 10 de julio de 1793 
mé designado con Couthon para formar parte 
del Comité de Salud Pública, y desde entonces 
se establerió una unim mås Ínlima y polilica 
entre Rohespierre, Saint-Just, Conlhón y le 
Bas, en virtud de la cual todos marchaban uni- 
dos. Saitul-Just quedó encargado de las institu- 
ciones y dle las leyes constitucionales, y presto 
su apayo $ las entreicas medidas que exigía la 
situación de Francia, amenazada eh las lronteras 
par les ejércitos enfigados y desgarrada en el 
interior por la guerra civil, Jón octubre del 
mismo año fué enviado á la Alsacia para resla- 
blecer el orden, reprimir los almsos reacciona: 
rios y rechazar al enemigo, qre había tomado las 
líneas de Visembargo. A petición suya se le 
nombró adjunto à Le Bas, y apenas Hegaron a 
Strasburgo nombraron una comisión para ens: 
tigar los crímenes, los desórdenes y Jos almsos, 
sin estar sujeta á ningún procedimiento especial. 
Se tontaron medidas de rigor; se Hevaron ú cado 
numerosas prisiones, y se hizo un empréstito de 
9 millones sole cierto número de personas do- 
signadas, Ambos jefes escribían ú los of 
municipales: «Diez nil hombres hay d 
en el ejército; os precisa que dosealedis i todos 
los aristoeratas de Strasimrgo y que mañana & 
las diez estén en camino del cuartel general diez 
mil pares de zapatos.» El mismo vizor desple- 
garon contra las exageraciones de ciertos revolu- 
cionarios, y después de haber acabado con la 
anarquía demagógica ó reaccionaria, los dos co- 
misionados volvieron al ejército. En el mes de 
«diciembre los ejercitos reunidos del Mosela y 
del Rhin quisieron empeñar un formidable ata- 
que, pero los convencionales demostraron tal 
valor que, á los pocos días, no sólo se apoderaron 
de las principales plazas, sino que expulsaron al 
enemigo, que se vió obligado á defender sn pro- 
pio territorio, A primeros de enero de 1794 vol- 
vió Saint-lust. à París y se encargó de sus asun- 
tos en e] Comité de Salul Pública, pero al poco 
tiempo mareho comisionado con Le Bas al ejir- 
vito del Norte, Después de inspeccionar las di- 
versas plazas de la frontera, adoptaron las medi- 
das que tan buen resultado les habian dado en el 
Bajo Rhin, y dando el mandoa Pichegrú volvie- 
rona París, En el mes de febrero Saint-Jusi fue 
elegida presidente de la Convención, y entonces 
dió el infomue contra los hebertistas y los ex- 
tranjeros que se ercían complicados en las cons- 
piraciones que se tramaban contra la República, 
A consecuencia de este informe fueron presos 
Hebert y sus partidarios, Casi al mismo tiempo 
recibió orden de los tres comites, de Salud Públi- 
ea, de Seguridad y de Legislación, de que la Con- 
vención semfenciara à Danton, En el informe 
¿Ue para ello redactó Saint-Just se acusó å Dan- 
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tón de varios crímenes, y en su conscenencia fué 
sentenciado a muerte, que sufrió en 5 de abril, 
Nuevamente partió Saint-Tust para el ejército 
del Norte en compañía de Le Bas, y al mis- 
mo tiempo que uno y otro adoptaron terribles 
medidas contra los traidores y los que faltaban 
å la disciplina, dieron gran impulso á las ope- 
raciones de la guerra, A su regreso se encon- 
tro Suint-Just casi solo para luchar en el seno 
le los comités contra la influencia de ciertos in- 
ividnos. Los dantonistas y los enemigos de 
Robespierre preparaban en la sombra el gran 
golpe que debía derribar å Saint-Just y sus ami- 
gos. Poco á poco se fué conociendo su proyecto, 
y empezaron á hacerse recriminaciones que eran 
preludio de la acusación definitiva, No tardo en 
presentarse la acusación contra él y sus compa- 
ñeros, Robespierre, Conthón y Le Bas, y en su 
consecuencia fué encerrado en la cárcel, Liberta- 
do con sus amigos por los agente del Consejo 
general de la Commune, se trasladó al Totel de 
Ville, y desde allí lueron trasladados los pros- 
eritos, por fuerzas de la Convención, al Comité de 
Seguridad general y luego à la Conserjería. Al 
día siguiente fué Saint-Just gollotinado, mos 
trando serenidad asombrosa y sin pronunci 
una palabra, Los principales delitos de que le 
acusaron fueron el haber aspirado à la dietadne 
ra, el haberse hecho e” proveedor encarnizado 
del Tribunal revolucionario, y el haber estableci- 
do la sección de Policía general. Entre sus eseri- 
tos se Illan: Espiritu de la. Revolución y dede 
Coasiitiición de Franda (Paris, 1731, en 8. 
y Eragmrili de instilicciones republicanas Pas 
vis, 1800, en 12.%). 
Ds 


SAINT KILDA: feug. Isla de Jas Hébridas ex 
teriores, Esencia, sit. al 0,N.0, de North U 
Forma con algunos islotes el archip, de su 
vombre, Hamado también de Hirt. Tiene pré- 
xiwamente H kms. de circunferencia, y sus cos- 
las sor escarpadas, La pueblan unos 100 habi- 
tantes, que hablan gaélico. 


Sart Kiba: frog. C. de la colonia de 
Vietoria, Australia, sit. al S. de Melbourne, en 
ke orilla oriental de la bahía de Habsou. Estación 
del foc de Brighton: 17 000 habits. Es un ba- 
rrio de Melbanrne, compuesto de hoteles, jardi- 
ves y parques: tiene buena playa y baños de mar 
muy concurridos, 


SAINT KITTS: fer Y. BAN Cnterogass (Án- 
tillasi 


SAINT LAMBERT (JUAN Fraxcisco DE). 
liag. Poeta francés. N, en Naney en 1736, M. 
en París en 1803. Perteuecia d una familia nolle 
pero pobre, y fué educado por los Jesuitas de 
Ponta Moussón. Termimutos sos estudios, ingre- 
só en Ja infantería y fué nombrado exento del 
rey Estanislao y ¡efe de su guardarropa, Conoció 
á Voltaire y àla marquesa del Chatelet, 4 la 
que logró inspirar viva pasión, Protegido por 
Voltaire, y Hamado por su amigo el prínvipe de 
eauván, se trasladó aà París, en donde alennas 
poesías le dieron å conocer, Fué nombrado eo- 
ronel al servicio de Francia y tomó parte en la 
campaña de Hannover en 1756, ú las órdenes 
de Contades. Un ataque de parálisis le obligó 
á abandonar la carrera de las armas para enire- 
garse por completo las Letras. Trabó amistad 
con los encielopedistas y publicó varias compo- 
siciones dramáticas y poesias, que le llevaron á 
la Academia Francesa, corporación en lu que in- 
gresó en 1770. Suimporlancia literaria, exago- 
rada por Voltaire y por los filósofos, aumentó á 
la vez que su vanidad, y ejerció gran iulluencia 
en la Academia. Durante la Revolución se retiró 
á Mubonne, donde se desicó á sus trabajos lilera- 
vios hasta 1800, año en que salio desu retiro para 
asistir á das sesiones que se celebraron con objeto 
de reorganizar la Academia. Cuando el proyecto 
né admitido en 1503, Saint-Liawbert fué desig- 
nado para lormar parte de la corporación, pero 
va había perdido el nso de sus facultades y mu- 
rij al poco tiempo, Los elogios exagerados de los 
enciclopedistas a este poeta, fueron debidos, más 
que al gusto literario, al espiritu de secta. Sus 
mejores produeciones son las poesías fueitivas, 
en las que se ve graeia, maturalidasl y talento. 
Una de sus obras, A7 cotrcisaro underrsel, obtu- 
vo el gran quemado de Moral concedido por el 
Institato en 1810. De las nuehas que eseri- 
bió, son dignas de mención: Colecrión de poesias 
Jugilicns (Paris, 1739, en 8°); Los estuciónes, 
poema ¿Darís, 1769, en 8° Principios de das 
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costumbres en todas las naciones ó Calecismo 
universal (París, 1798, 3 vol. en 8.9); y Obras 
filosóficas (París, 1801, 5 vol. en 8.9), 

SAINT- LANDRY: Grog. Condado del est. de 
Luisiana, Estados Unidos, sit. al S., entre el 
gran bayou Atchafalaga al E. y el banou Nez 
Piqué al O.; 5917 kms.? y 41 000 habits, Suelo 
muy fértil, y cultivos de caña, arroz, algodón y 
maiz. F. c de Shreveport 4 Nueva Orleáns. 
Cap. Opelonsas. 


SAINT-LAURENT: Geog. Cantón del dist. de 
Saint-Claude, dep. del Fura, Francia; 18 muni- 
cipios y 6 500 habits. Quesos de la especie Giru- 
yére. 

- SarNt-LAUNENT-DE-CHAMOUSSET : Geog. 
Cantón del dist. de Lyón, dep. del Ródano, 
Francia: 14 municips. y 16 000 habits, 

-Surst-Larrent=orn-Mepos: Geog. Can- 
tón del dist, de Lesparre, dep. de la Gironda, 
Francia; 3 municips. y 5000 habits. Buenos 
viñedos. 

= SAINT-LAURENT DE-NBstE: Crog. Cantón 
del dist, de Bagnères-de-Bigorre, dep. de los 
Altos Pirineos, Francia; 17 municips. y 10000 
habits. 

= Santo LADRENT-DU-MAroxv: Geog. Al- 
dea de la Guayana frincesa, sit, al O.N.O. de 
Cayena, á orilla del Maroni; 2 000 habits, Es el 
principal municip. de la Guayana francesa des- 
pués de Cayena, centro del dist. penitenciario 
del Maroni y residencia del comandante superior 
de dicho dist, Delante de la aldea hay buena 
rada, poro á causa de la barra sólo barcos de 
poco calado pueden fondear. Está uuida telegrá- 
ficamente con Cayena, y dos veces al mes hay 
vapores d Cayena y demás penitenciarias, 

= SMN DAURENT-DU-PONT; Deog. Cantón 
del dist. de Grenoble, dep, del Isère, Francia; 
7 municips. y 10 000 habits, 


2 SAINT-LAURENT- LES-BATNS: Geog. Aldea 
del cantón de Saint- Btienne-de-Ludgares, dis- 
trito de Targentiere, dep, del Ardèche, Francia, 
sit. á orilla de un pequeño río, en las faldas del 
Espervelouse; 1 000 habits. Es notable por sus 
dos establecimientos de baños, que explotan 
un manantial termal de 53°, de agnas bicarbo- 
natadas sódicas. Nstación en clf. c. de Clermont 
«a Nimes, 

= SAINT- LAUVRENT-SUR=-CGO RRE: Geog, Can- 
lón del dist. de Rochechonart, dep. del Alto 
Vienne, Francia; 6 nunicips. y 9 000 habits. 


SAINT LAVRENCE: Ceng. Condado del est. de 
New York, Estados Unidos, sit. á orillas del 
San Lorenzo, qne le separa del Canadá: 1510 
kns.? y 86 000 habits, En la región del 8.0. hay 

basques y grandes lagos, llamados Long, 
ek y Cranberry, El suelo es fértil y vico en 
pastos, Minas de hierro y plomo. Le eruzan dos 
f. e: el de Wátertown å Ogdensburg, y otroque 
sale de Wátertown. Cap. Cantón, y su población 
más importante Ogilensburg. 

SAINT-LEGER- SOUS-BEUBRAY: Ceoy. Can- 
tón del dist. de Antún, dep. de Suone-et-Loire, 
Francia; 7 municips. y 9 000 habits, 

SAINT-LÉONARD: (og. C. cap, do cantón, 
dist. de Limoges, «lep. del Alto Vienne, Fran- 
cia, sit. en una colina entre los ríos Vienne y 
Tarn, en el f. c. de Limoges á Clermont; 4000 
habits. Importantes fibricas de porcelana, gé- 
neros de pmto, cueros y sombreros, Minas ale 
wolfrin. Iglesia de los siglos xt å xni, dedicada. 
å San Leonardo y muy vencrada en Ja Edad 
Media. El cantón tiene 10 imunicips. y 14000 
habits. 

SAINT LEONARD'S ON SEA: froy. C. del con- 
dato de Sussex, Inglaterra, sit. cerca y al O, de 
Hastings, «el que en realidud es su barrio occi- 
dental. Estación del £ e, de Ashlord á Lewes; 
8000 habits. M elle de 300 m. de largo. Playa 


de baños muy lreenentada, Numerosas casas de * 


campo y hoteles. Lu un jardín se halla la pietra 
eb que, según da Iradictón, vesbaló 4 tropezó al 
desembarcar en Inglaterra Guillermo el Conyais. 
tador, Es población moderna, pes data de 1828, 


„SAINT LEU TAVERNY: feng, Lugar del can- 
tón de Montmoreney, dist, de Pontoise, dep, de 
Svine-e(-Qise, Francia, sil. al pie de las colinas 
en que se halla el bosyne de Montiuorenes. en 
elf, e. de Ermontá Valmandais: 3000 habitan- 
tes, Esta e, se Mamó, de 1852 4 1570, Napoleon- 
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Saint-Leu. En tiempo del primer Imperio había ! tes: la mis pequeña, al N., desagua por el río 


dos castillos, que adquirió el rey Luis de Tolan- 


da, y uno de ellos se convirtió en un verdadero , 


palacioque habitó la reina Hortensia, por lo que 
esta se tituló duquesa de Saint-Leu. Después lo 
adquirió el príncipe de Condé, que en 28 de 


agosto de 1830 apareció ahorcado en una venta- , : . Š 
el Missouri al N.O. 


na de su habitación. Después de este trágico 
suceso y del proceso á que dió lugar, los dos 
castillos fueron destruidos; sólo queda el pan- 


tcón erigido å la princesa de Condé, En la iglu- , 


sia parroquialestáneu- . 
terrados Carlos Bona- , -L 
parte, padre de Napo- | 
león L, el rey Luisydos 22 
de sus hijos, herma- 
nos de Napoleón 111. 


SAINT-LIZIER: Geog. 
Lugar cap. de cantón, 
list, de Saint-Giróns, 
dep. del Ariège, Fran- 
cia, sit, en una colina 
de la orilla dra. del 
Salat, en el f e de 
Bonsséns á Saint-Gi- 
róns; 800 habits. Ma- 
vicomio, Fábs, de pa- 
pel. Esta población es 
muy notable desde el 
punto de vista arqueo- 
lógico. Fué cap. del 
Couseráns, y era una «de 
las nueve e. de la No- 
vempopulania. Obis- 
pado desde mediados 
del siglo v, la saquea- 
ron los árabes, la des- 
trayeron las gentes del 
conde de Comminges 
hacia 1125, y sufrió 
nuevos desastres en los 
tiempos que siguieron. 
Desde los días de Car- 
lomagno hasta la rovo- 
lución de 1789 porte- 
neció á los obispos, Su 
iglesia, de unasola na- 
ve, está construida en 
parte con restos le edi- 
ficios romanos;al S, de 
olia hay m claustro 
románico de los siglos 
XH y xur El Palacio 
eniscopal, del siglo 
XVII, con tres torres 
semicirenlares, es hoy 
el Asilo de Dementos. 
La iglesia, que fué ca- 
tedral, Santa María de 
la Sede, data del siglo 
xtv. Finalmente, aún 
se ve el recinto galo- 
rromano de la cindade- 
la, que se llamaba Austria; las murallas estin 
lauqueadas con 12 torre semibeirenlares al 
S. y seis evaduulas al N.: tres de ellas y las 
cortinas intermedias sirven de cimiento al anti- 
guo Palacio episcopal y à la iglesia de Santa 
María. Bu la población y en los alrededores se 
han hallado y se conservan otras muchas anti- 
gitedades romanas y de la Edad Media. 


SAINT-LÔ: frog. C. eap. de cantón y distri- 
to, dep. de la Maneha. Francia, sit, eu nna co- 
lina á la dra. del Vire, en el Soc de Lisón Á 
Lamballe y eon f. e ú Vire: 9000 habits, Es- 
encla Nornnal, Seminario. Biblioteca, Museo, 
Societad de Agrienltura. Arqueología é Tisto- 
ria Natural; Mbs, de paños. telas de ciñamo, 
franela, papel, baúles, fundición de colre, Tude- 
sia de Nuestra Señora, antigua colegiata cons- 
truída el siglo xt al xyr, con «dos magníficas 
torres, El dist. comprende los cantones de Ca- 
nisy, Carentán, Marigny. Percy. Saint-Clair, 
Saint-lean-de-Dayo, Saint Lo,” sue Vire v 
Torigayesur Vive El cantón tiene 11 municipios 
v 15000 habits. 


SAINT LOUIS: Feng, Condado del est. de Min- 
nesota, Estudos Unidos, sit. entre la parte 5,0, 
del lazo Superior y los limites del Canada, por 
dowdle corre el río de Plui 15 110 kms? y 5000 
habits, Es país de bosques. donde no bay amis 
clarva que los higos, Se divide cn dos vertien- 


Vermillón, y la del S. corresponde al río San 
Lnis. La industria casi única en el país es la 
explotación de maderas, y tiene alguna impor- 
lancia comercial por ser Duluth, su cap., el pun- 
to de partida del F. c. Pacilico Norte, it Condado 
del est. de Missouri, Estados Unidos, sit. entre 
yal N. y el Meramee al S.; 


1450 kms? y 400000 liabits, País accidentado, 
muy fértil; sus principales cultivos son cereales 
y patatas, Cap. San Luis, 


botesis de Nuestra Señera en Seiat T 


= ayr Lovis ó Porr Saixsr Lovis: Geog. 
C. del municip. de Arlés, dep. de las Bocas del 
Ródano, Francia, sit. en el Plan-du- Bourg, á 
orillas del Gran Ródano y cerca de su desemho- 
cara, Término deim fe, que la une å Artés: 
1500 habits. Fúbs. de productos químicos y re- 
liuerías de petróleo. lasta 1880 sólo había allı 
una torre de defensa que aún existe, pero en esa 
fecha se proyectó crear un puerto que permitiera 
al comercio Hegar hasta Arlés, evitando la des: 
emboradura del Ródano. A este efecto se abrió 
el canal de 4 kins, que va de San Luis al Golfo 
de Fos, 


Salt Loris peo La Rui NION: frog. U.de 
la isla de la Reunión, Francia, sit. al S. de Saint- 
Denis. en la costa S.O. y en la desembocadura 
del Saint-Etienne, en el f e. de Saint-Denis á 
Saint- Pierre; 19000 habits. todo el municip. 


SAINT LOUP SUR SEMOUSE: frog, Cantón 
del disi, de Lure, dep, del Alto Saona, Francia; 
13 municips. y 19000 habits, 

SUN Love ser Tuorver: froy, Cantón 
del did, de Parthenay, dep. de los Dos Sevres, 
Francia; A municips. y 8000 habits. 

SAINT LYS: Croy, Cantón del dist, le Muret, 
dep. del Alto Garona, Francia; 11 municips, y 
¿060 habits. ` 


SAINT MACAIRE: (eog. Cantón del dist. de la 
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Reole, dep. de la Gironda, Francia; 14 munici- 
pios y 9000 habits. Pequeño puerto. 


SAINT MAIXENT: Geog. ©. cap. de dos can- 
tones, dist. de Niort, dep. de los Dos Sevres, 
Francia, sit, 4 orilla del Sevre-Niortaise, en el 
f. e. de Poitiersá Niort; 4000 habits. Consisto- 
rio protestante; Escuela Militar de infantería; 
Escuela de Equitación y campo de carreras; I- 
bricas de hilados de lana y de paños; taller de 
construcción mecánica; fab. de mostaza, etete- 
ra. Magnífica iglesia, una de las mejores que 
existían en el siglo XI en Francia. El primer 
cantón tiene 7 municip. y 12 00 habits. ; el se- 
gundo 9 municip. y 11500 habits, 


SAINT MALÓ: Geog, C. cap. de cantón y de 
dist., dep. de Ille-et-Vilaine, Francia, sit. al 
E.N. E. de Rennes, en una roca de granito que 
avanza cu el estuario del Rance y se uncá tierra 
firme por una lengiieta estrecha y baja Hamada 
el Sillón, Ramal de f.e. á Rennes, en la línea 
de París å Brest; 9000 habits. Cámara de Co- 
mercio; colegio eclesiástico; Museo. Plaza fuerte, 
baños de mar y gran puerto de comercio y pes- 
ca. El puerto, que el Sillón separa de la Mancha, 
y que un antepuerto une ¿la desembocadura 
del Rance, comprende dos diques llotantes: uno 
al N., de 17 hectíreas para Saint-Maló, y otro al 
5. para Suint-Serván, y otro intermedio ó ante- 
puerto interior de 14 hectáreas, de una profun- 
didad de unos 7 m. Saint-Maló está separado de 
Saint-Serván por la ensenada de los Sablóns, 
seca cuando baja la marea, pero los muelles de 
esta última e. legan cerca de los de la primera, 
y para pasar de una å otra basta utilizar el 
puente giratorio que pone en comunicación los 
dos antennertos con el Rance. El comercio que 
se hace por este doble puerto de Saint-Maló y 
Saint Serván es muy importante; entran y sa 
len anualmente unos 1300 buques, y se expor- 
ta de 40 000 å 50 000 toneladas de mercancías, 
principalmente cereales, patatas, manteca, hue- 
vos y frutas, recibiéndose en cambio hulla, ma- 
devas y hierro, la mayor parte de Inglaterra. 
Las principales industrias son las marítimas y 
la pesea, y también la lab. de los encajes Hama- 
dos bretones, Conserva Saint-Maló sus murallas 
del siglo xv con varias torres, y muchas cons- 
trneciones del siglo xvit, algunas de madera. 
Hay un Museo con Imenas colecciones de lis- 
toria Natural. Saint-Maló data del siglo xt ó 
xII; antes la isla, que se llamata Aarón, estaba 
desierta, y refugiáronse en ella los bretones que 
huían de los piratas normandos, entre ellos los 
dela e. de Aleth, con su obispo, cl enal levaba 
las reliquias de uno de sus predecesores, Maló 
ó Maclou. Pero no comenzó á tener importancia 
hasta el siglo xv; entonces se distinguieron ya 
sus marinos como audaces navegantes, qne no 
sólo iban en busca de tierras desconocidas, sino 
que armaban en corso sus barcos para combatir 
sin tregua á las ingleses, Estes intentaron va- 
rias veces destruir la e., yen 1758 Marlborough 
hizo sufrir á Saint-Maló pérdidas por valor de 
12 millones de francos, El obispado se suprimió 
en 1790, Entre los hombres célebres que han 
nacido en Saint-Maló figuran: Cartier, el deseu- 
bridor del Canadá: Duguay-Trouón y Chateau- 
briand: á los dos últimos ha erigido estatuas la 
e. El dist. comprende los cantones de Cancale, 
Chateauneuf, Combonrg, Dinard, Dol, Pleine- 
Fougères, Saint-Maló, Saint-Serván y Tinteniac. 
11 cantón tiene 2 municip. y 15 000 habits. 


= SAINE Manó-DE-La Lane: Geog, Cantón 
del dist. de Contanres, dep, de la Mancha, 
Francia; 13 municip. y 10000 habits. 


_SAINT MAMERT: Geog. Cantón del dist. do 
Nimos, dep. del Gard, Francia; 13 municip. y 
5000 habits. i 


SAINT MAMET LE SALVETAT: fícoy, Cantón 
del dist. de Aurillac, dep, del Cantal, Francia; 
11 municip. y 9000 habits, 


SAINT- MANDÉ: Geog. C. del cantón de Vin- 
cennes: dist. de Sceaux, dep. del Sena, Francia. 
sit. al del muro de recinto de Paris, en el 
lindero occidental del bosque de Vincennes, en 
elf e de París å Brie-Comte-Rohert: 11060 
habits. Es Ingar muy conentrido por dos pari- 
sienses, que busean en el reereo y esparcimiento, 
May varios colegios, algunas tabs, baportantes 
y dos asilos de ancianos, Cerea se halla el lavo 
de Saint-Mandé, el más pequeño, pero el más 
bonito de los lagos del bosque de Vincennes, 
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SAINT- MARC: Reog, Y. Sax Marcos (Jarri). 


= Sarxsr-Manre Grrarpix (Marcos GIRAR 
nix, Hamado): Biog. Politico y escritor francés, 
N. en París 4 12 de febrero ile 1801. M. en Mor- 
sung del Sena 41.? de abril de 1873. Despues 
de brillantes exámenes en el Colegio de Enri- 
que EY, se recibió de abogado y lué agregado 
de las clases superiores (1823). Sus opiniones 
liberales le impidieron al principio desempeñar 
una cátedra en la enseñanza, Obtuvo (1822) el 
primer accésit del premio de Elocuencia en la 
Academia por el Zlogio de Lesage; alcanzó el 
primero (1527) por el Ælogio de Bossuet, y com- 
partio (1828) con Philarete Charles el premio 
por su Cuadro de la lileralura francesa en el 
siglo XVI. Encargado de una clase en el Co- 
legio de Luisel Grande (1827), empezó su carre. 
ra como periodista en el Digrio de los Debates, 
y estuvo agregado ¿ la redacción de este perió- 
dico hasta 1872, año en que se separó de ella 
con cierta publicidad. Después de haber recorri- 
do Italia hizo un viaje 4 Alemania (1830), y se 
relacionó en Berlín con Gans y Hégel. Triun- 
lante la revolución de julio fué nombrado rela- 
tor lel Consejo de Estado, y estuvo encargado 
de suplir å Guizot como catedrático de Histo- 
ria. También reemplazó à Laya como catedra- 
tico de Poesía latina cu la Facultad de Letras. 
En 1833 visitó los establecimientos de instruc- 
ción intermedia en la Alemania meridional, y 
expuso sus observaciones en unas Voticias poli- 
ticas y literaris (1834, en 4.9), yen un Zeforme 
(1935-33, dos partes. en 8.9), Nombrado diputa- 
do por San Yricix (1834), mostróse adversario 
de la coalición, y no fué reelegido en 1839; hizo 
un viaje á Oriente y volvió ú sentarse en la Cå- 
mara desde 1842 4 1948, Fué muchas veces re- 
dactor de Æ Ifensaje, y se ocupó sobre todo de 
la cuestión de Oriente y de los asuntos de Gre- 
cia. ln 1837 había sido redactor de la ley sobre 
la instrucción secundaria. Nombrado individuo 
del Consejo Real de Instrucción Pública desde 
1837, y más especialmente encargado de dirigir 
la enseñanza histórica; Consejero de Estado en 
servicio extraordinario, no abandonó, á pesar 
de sus múltiples funciones, su curso de la Sor- 
bona, en donde no dejó de ejercer una grande 
autoridad sobre la juventud de las escuelas. Eu 
1844 Pue elegido individuo de la Academia Pran- 
cosa en reemplazo de Campenón. En las jorna- 
das de febrero de 1348 fué designado como Mi- 
nistro de Instrucción Pública, y desle entonces 
guardo su influencia en los Debates y sus funcio- 
nes en la Universidad. Afligido por numerosas 
penas de familia se alejó de su cátedra de la 
Sorbona (1863), pero tomo parte en la reorga- 
nización de las conferencias literarias lihres y se 
hizo redactor del Journal des Savants (1869). 
Individuo de la Asamblea Nacional (1871), des- 
empeñó en ella un papel mny activo hasta el 
día de su fallecimiento. En sus libros, cemo en 
sus lecciones, Saint-Mare CGirardín imprimió la 
vida y el movimiento, el amor del progreso y de 
las ideas liberales. Nunca separó la Moral de la 
Literatura, ilustrando ó aclarando lo pasado por 
medio de compnraciones ingeniosas con las cosas 
presentes, amando, antes que todo, el buen sen- 
tido, la claridad, lleno de sutileza, de ingenio, 
y muchas veces de malicia. De sus obras citare- 
mos: Curso de literatura dramática, ó del curso 
de lus pasiones en el drama (1843-68, 5 lomos); 
Ensayos de Literatura y de Moral (1844, 2 to- 
mos); Recuerdos y vicjes (2 t); Recuerdos y ro- 
dexiones polílicas de un periodista (1859, en 
2,9, También escribió en la fievista de Ambos 
Mundos algunos artículos notables sobre la Poe- 
sia eristiana y sohre la Vide y las obras de Juan 
Jacobo Rousseau. Se le deben igualmente alennas 
noticias para las obras de muchos grandes es- 
critores, y en el momenlo de su niuerte estaba 
acabando una hermosa edición de Racine para la 
colección de los Sres, Garnier hermanos. 


SAINT MARCEL. LES CHÁLON: “eng. Aldea 
del cantón y dist, de Chalon, dep. de Saone-ct- 
Loire, Urancia, sit. en la orilla slra, del Saone, 
enel fe de Chálon 4 Bourg; 700 habits. Tele- 
sia de fines del siglo xir, que dependió de Clun y, 
Encima del altar, entre dos +stalnas colosales 
de ingeles, vace el enerpo de San Marcelo, mar- 
tirizado en Chálon á (ines del siglo 11, y en ho- 
nor del cual se ndó cuatro siglos después una 
abadía, cedida á Clany en el siglo xr. A ella se 
solían enviar los religiosos enfermos: alti pasó 


Abelardo Jos últimos meses de su vida y muny > Jue se sepa si el objeto de sus Pr 
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en 2 de abril de 1142. Eloísa reclamó sus cenizas 
y una inscripción iudica en San Marcelo el lugar 
donde estuvo depositado provisionalmente. 


SAINT MARCELLIN: (og. Œ. cap. de cantón 
y dist., dep. del Isère, Francia, sit. al 0,8,0. 
de Grenoble, en el f. e. de Valence á Grenoble; 
3000 habits, Vinos muy apreciados y quesos; 
fibs. de conservas y aceites. Restos de murallas 
y del castillo, El dist. comprende los cantones 
de Pont-en-Royins, Rives, Royhón, Saint- 
Itienne-de-Saint-Geoirs, Saint-Marcellín, Tu- 
Mins y Vinay; el cantón tiene 17 municips. y 
16 000 habits. 


SAINT-MARCOUF: (Geog, Islotes del cantón 
de Montebourg, dist. de Valognes, dep. de la 
Mancha, Francia, Faro y cárcel, 

SAINT MARGARET: (eog, Isla del condado 
de Pembroke, País de Gales, Inglaterra, sit. á 
2 kms. 8.0. de Tenby. Jistá unida á la isla de 
Caldy por un banco de rocas y tiene una capilla 
en ruinas. Ta población, comprendida la de Cal- 
dy, es de unos 100 habits. 


SAINT MARS-LA JAILLE: Ceog, Cantón del 
dist. de Ancenis, dep. del Loire Inferior, Fran- 
cia; 6 municips, y 9000 habits, 

SAINT- MARTÍN: Geog. Una de las islas Scilly 
ó Sorlingas, Inglaterra, la más septentrional de 
las principales del grupo. 

<SaIst MARTÍN- 'YAUxiexY: Ceag. Cantón 
del dist. de Bourges, dep. del Cher, Francia; 31 
municips. y 12000 habits. 

<Sarise Marrix-DE LoNbrES; Geog, Can- 
tón del dist. de Montpellier, dep. del Herault, 
Francia. Comprende 10 municips. y 4000 ha- 
bitay tes. 

—darivtMartin-DxE RÉ: (zog, Cantón del 
dist. de La Rochela, dep. del Charente Inferior, 
Francia; 4 municips. y 9500 habits. Está en la 
isla de Ré 

= SAIST Mantis-DE-=SEIGNANX: Geog, Can- 
tón del dist. de Dax, dep. de las Landas, Fran- 
cia; 3 municips, y 10 000 habits. 


= SMNT-MARTİN-DK-VALAMAS: Geog. Čan- 
tón del dist. de Tournón, dep. del Ardèche, 
Francia, Comprende 10 municips. y 12000 ha- 
bitantes, 

<SaisNteMarrís Ex Dress: Geog. Cantón 
del dist. de Chalón-sur-Saone, dep, de Saone- 
et-hoire, Francia; 9 municips. y 6000 habits. 

2 SMNXT-MARTÍN- LANTOSQUE: Geog, Cantón 
del dist, de Niza, dep. de Jos Alpes Marítimos, 
Praucia; 5 municips, y 6000 habits. Mivas de 
hierro, canteras de granito blanco y manantial 
de aguas sulfurosas alcalinas. País pintoresco, 
muy concurrido por los viajeros, 


-SAINT Marris-nr-DBeav: Geog. Aldea del 
cantón de Amboise, dist. de Tows, dep. del 
Indre y Loire, Francia, sit. cerca de la orilla 
dra. del Cher, al pie del bosque de Amboise, en 
el F. e, de Tours á Vierzón, y notable por haher 
sido teatro en 1044 de sangrienta batalla entre 
Geofredo Martel, conde de Anjou, y Tibaldo IL, 
coude de Blois, que fué hecho prisionero y per- 
dió parte de la Turena, 


-Salst Martis (Lis CLAUDIO DE): Biog. 
[ilósoto francés, apellidado el JUósofo descono- 
cido, N. en 1743 en Amboise. M. en Aunay, 
cerca de París, en 1803. Hucrfano desde muy 
niño, debió 4 su madrastra una educación severa 
y dulce á la vez, Jlizo sus estudios en el Colegio 
de Pont-le-Voy, y después siguió Ja carrera de 
Derecho, cuya licencialura recibió en Tours sin 
haber obtenido gran fruto desus estudios. Abra- 
zò la carrera de las armas, no por gusto, puesto 
que exliabala guerra, sino para entregarse con más 
ardor al estudio de la Religión y de la Filosofia. 
El duque de Chosseul le nombró teniente del 
regimiento de Foix, que guarnecía á Burdeos, 
Allí encontró uno de aquellos hombres misterio- 
sos que apelaban å losobrenataral, despreciaban 
la Ciencia y trataban de dominar al mundo por 
medio de sus prácticas secretas, Se amaba Mar- 
tíuez de Pascualis, y tenía una eseucla de feng. 
gi. Saint-Martin comprendió pronto el secreto 
de este sistema, enya influencia sufrió más de 
veinte años. En 1771 abandonó el servicio para 
propagar sus principios, enya misión erefa haher 
recibido de lo alto, Tomó una parte muy activa 
en las conferencias de las logias masónicas, sin 
elerencias eran 
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las experiencias mesmerianasó los estudios teúr- 
gicos. ln 1775 publicó, para refutar las teorías 
del materialismo, una obra hecha con el auxilio 
de la teoría guústica de la emanación ó de los 
agentes espirituales emanados de la causa Ánica, 
ó sea del Verbo, En el mundo Saint-Martin no 
vivía como un fanático ó entusiasta, pues fre- 
cuentaba las mejores y más aristocráticas casas 
de Paris y le gustaba en extremo el trato con el 
bello sexo. Partiendo del principio de que nues- 
tras facultades internas son las verdaderas cau- 
sas de nuestros actos externos, admite que en el 
Universo entero los porleres ocultos son también 
las causas dde todos los fenómenos: que esta ver- 
dad es visible en todo lo que nos ro:lea, pero «que 
Dios la ha impreso más claramente en lo gne 
forma el carácter distintivo del hombre, y que 
por lo tanto el estudio profundo de la verdariera 
naturaleza humana dele levarnos por inducción 
á la ciencia del conjunto rle las cosas. Por otra 
parte, las facultades intelectuales del hombre 
son, según este anklor, ima prueba incontestable 
de que (nera de él existe un orden may superior 
á las suyas que producen en él peusunicutos; 
porque no sientlo suyos los móviles del pensa- 
miento, no puede encontrar estos moviles más 
que en un principio inteligente que estu en rela- 
ciones con su sér, y sin el cnal sería ineficaz 
el germen de su pensamiento, Fsta teoría cuisó 
gran impresión entre los martinistas, que trata- 
ron en vano de atraerle å su secta. Jlacia el año 
de 1786 hizo Saint-Martin un viaje á Inglate- 
rra, donde contrajo relaciones íntimas con el 
teósofo Guillermo Law; el príncipe Alejo Calit- 
zin fué su discípulo y amigo y le lleró consigo 
en un viaje que hizo por Ltalia. A su regreso se 
estableció Saint-Martín en Estrasburgo con ol- 
jeto de estudiar las obras de Jacobo Bechone, Ma- 
dama e Bæeklin principalmente le inició en el 
estudia de este iluminado, y desde entonces se 
estableció entre ambos nna amistad cxaltada, 
que permaneció pura en medio de sus ternezas 
místicas y que duró mucho tiempo, Habiendo 
enfermado su padre marebó asu lado en 1791, y, 
annone este murió en 1703, Saint-Martin conti- 
nud en Amboise, sosteniemlo correspondencia 
con sus amigos y haciendo la traducción de 
Balme. En 1794 se le encargó la redacción del 
catálogo de los libros y manuscritos sacados de 
las casas reliziosas suprimidas por la ley, y al 
poco tiempo fué elegido por su distrito para la 
Escuela Normal. Trabajó en la estedra y dando 
å luz nuevas obras, en todas las emales es de no- 
tar la influencia de Jacobo Beehaine, Aunque los 
hombres de su tiempo no hacían gran caso de 
sus ideas no desesperaba del porvenir, y tenía 
una alta idea del papel que estaba desempeñan- 
do. Comprendió que se aproximaba el fin de su 
vida; y habiéndose hecho llevar á Atuay á t 
de su amigo Lenoir- Jawoehe, murió de mi ata ue 
apoplitico, después de aconsejar á los que le ros 
deaban qne tuvieran confianza cu Dios y que 
vivieran como hermanos, Entre los escritos de 
Sain-Martín se ballan: De los errores y de la 
verdad, 6 los hombres vueltos al principio nni- 
versal de la cicaria por un filósofo desranocido 
(Edimburgo, Lyón, 1775, en 8.9); (Zave de los 
errores y de la verdad; Carta dan amigo, ó 
consideraciones Jilosóficas y religiosas sobre la 
Revolución freracesa (Paris, 1796, eu 8,9; Los 
tres principios de la esensia divina (Paris, 1892, 
2 vol, en 8,9), 


-Sust Martíx (Axtoxto Juan): Bioy. 
Orientalista Irancés. N. en París en 17091, M. en 
la misma cap, (del cólera en 1832. Era hijo de un 
comerciante, Al principio ayudo á su quelre en 
sus oenpaciones, pero huego hizo sus estudios en 
la Escuela Central de las Cuatro Naciones. Dex- 
pués se dedicó 4 las lenguas orientales, y apren- 
dió el árabe, el persa, el turco y el armenio, si 
bien no llegó 4 profundizar dichos idiomas, Ku 
1810 fué admitido en la Academia Céltica, y en 
1820 en la de Inscripciones. Su vida política le 
proporcionó alguna suerte. En tenipo de los 
Borbones obtuvo una pensión de 3000 francos, 
y en 1824 fue nombrado bibliotecario del Arse- 
nal é inspector de la Dnprenta Real, En 183) el 
lastitulo y Colegio de Francia le propmsieron 
para una cátedra de Mistoria en el Ministerio, 
pero no quiso aceptar, A él pertenecen las obras 
siguientes: Noticia nrepen del FEyipto bajo lus pa. 
ranes (Paris, T811, en 8,7); facetigaciones arrr- 
ca de la época de la muerto de Alejandro y nene- 
va de La cronologia delos Tolencos, 6 eumtn eri- 
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| tico de la obra de M. Chompollión-Figeas titulu- 


do Anules de los Layidas (París, 1820, en 8.0); 
Noticia sobre el zodiaro de Denderado Úd., 1822, 
en 8.9), y Tratado acerca del calendario (Paris, 


1827, en 8.5. 

SAINT MARTINS: “¿zog. Condado del est. de 
Duisiana, Estados Unidos, sir. al 5., entre los 
canalizos Atchalalaya al N.W. y Péché al 5.0.; 
1705 kms.? de sup. y 13000 habits. Suelo llano, 
fértil y con espeso bosne de ciprecos. Sus cul- 
tivos principales son caña de azúcar algodón y 
maíz. Cap. Saint Martinvilic. 

SAINT MARTORY: (eoq. Cantón dol dist. de 
Saint-Gaudéns, den, del Alto Garona, Francia; 


12 imunicips. y 5000 habits, Ruinas de castillos j 


y abadias de la Edad Modia, Canal para el riego 
de la gran llanura de Tolosa. 

SAINT MARY: (frog. Una de las islas Sorlin- 
gas ó Seilly, Inglaterra, sit al 5,E,; tiene $,50 
kms.2, y es la mayor del grupo. En ella está da 
cap, Magh Town, y hay muchas tierras culti- 
vadas, y sobre todo campos de patatas. 

= Saaist Many: ff Río de los Estados Uni- 
dos, limitrofe entre los est, «le Georgia y Flori- 


da; le da origen el pantano Okelinokee; corre | 


primero hacia el S,, vuelve brnscamente forman: 
do ángulos rectos suc osal E. al N. y otra 
vez al E., y con muchas sinnosidades va 3 des- 
embocar entre los puertos de SaintMarys y 
Fernandina; tiene 170 knis. de largo. Río dela 
región central de los Estados Unidos. Nave en 
Ohio, corre hacia el N., después al N.O. , entra 
en Indiana y desemboca en el San Jos; curso de 
140 kims. 

“Nave Many Ceren: Gen, C. del condado 
de Devon, Inglaterra, sit, al N. de Torquny, del 
que es una esperne de arrabal, en la bahía de 
Babbicombe; 6040 habits, Canteras de marmol. 

SAINT-MARYS: (coy, Lago «del condado de 
Selkirk, sit. en la frontera del condado de Pee- 
bles, Le torman el Meggat ó Mexget y nu arro- 


yo. Tieue 5 kms. de largo, SOO ne próxinsunen- | 


te de anchura maxima. y viene por el Yarrow 
Water en el Bttrick, al, del Tweed. 


SAiNT MARYS: (eo, Condado del est. de 
Luisiana, Estados Unidos, sir. al S., en la costa 
del Calfo de Mejico, limitado al N.E. por el 
Chestimaches ó Grand Lake y al S.E, por la 
desembocadura del Atchafalaya; 1560 kons? y 
20000 habits. Terreno Nano, panteroso y muy 
fértil; cultivos de caña, Cap. Franklin. Con- 
tado del est de Miryland, Estados Unidos, 
sit. entre el condado de Charles al N.O., el es- 
tuario del Patuxent al N, B., el Chesapeake al 
2, y la bahía del Potomac al S.O. Es la penin- 
sulen que los ingleses hicieron los primeros 
ensayos de colonización: 1030 kins.” y 17000 lia. 
bitentes. País de bosques: su principal cultivo 
es el tibmco. Caj). Leonardtown. 

SAINT MATHEU: Geug, Cantón del dist. de 
Rochechonart, dep, del Alto Vienne, Francia; 7 
múnicips. y 19800 habits. 

SAINT MATTHEW: Gonn, Isla del Archip. de 
Mergui, en el Gollo de Bengala. Tiene 30 kild- 
metros del 5.0. al N.E., 14 de ancho y 210 
kms.? de sup. 

SAINT MAURICE: (reog. Č. del cantón de Cha- 
rentón-e-Pont, list, de Secaux, dep. del Sena, 
Francia, sità la dra. del Marne, cerca de su 


| conil. con el Sena: 6000 habits, Fibs, de porce- 


tna. Célebre manicomio lamado de Charentón, 
con magnífica capilla de estilo griego, Puede con- 
tener 800 enfermos, 

SAINT MAUR LES- FOSSÉS: Grog. C. del can- 
tón dle Charenton, dist, de Secaux, dep. del Se- 
na, Francia, site en una colina junto al Marne, 
en elf e. de París à Brie-Conte- Robert. Es ea- 
pital de un inunicip. de 16000 almas, que estuvo 
enbierto de parques y grandes lineas. 


SAINT MAXIMÍN: fer. Cantón del diste de. 


Brignoles, dep. del Var, Privela: S inumdeips, y 
8000 habits KE Tn: que da nombre al cantón 
tiene una magniiea iglesia de lines del siglo xi, 
construída sobre una eripit romana, domile se 
gún la tradición se halian los huesos de San Ma- 
ximino, Sau Lazaro y Xanta Marta, y la cabeza 
de Santa Magdalena. 

SAINT MEEN: fo, Canton eldist. de Mont- 
fort, itepe de Theet Vitine, Francia; Y munici- 
pios y 13000 habits, 
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SAINT MICHEL: froy. Cantón del dist, de 
Saint-Tcan-de Maurienne, dep. de la Salova, 
Francia; 7 municips. y 6000 habits. Antracita 
y mármol, 

=- Salve=MicHuea ó Moxt Sart MICHER: 
freag. Bahia de la costa de Francia, sit. eutre 
las peníusulas de Bretaña y Cotentin, y los de- 
partamentos de Ille-et-Vilaine y de la Mancha, 
Viene unos 24 kms. de O, å E. y unos 13 de N. 
iN. 

SAINT MGHIEL; (eog. C, del dist. de Commer- 
ey, dep. del Mosa, Francia, sit. al E.N. i. de 
Bar-le-Duc, á la dra, del Mosa, en el £ e, de Le- 
rouville 4 Sekin; 5000 habits, Audiencia del de- 
partameuto, Fibs, de góneros de junto y sede- 
tía y harinas. Iglesia «de los siglos Xv, xvi y 
XVIL con tres torres. PI cantón tiene 28 numi- 
cipios y 15000 habits. 


SAINT MORITZ: frog, V, SANKT MORTEZ. 


SAINT NAZAIRE: f/eoy. Bahia en la costa S. 
de Francia, al E, dela Ciotat, entre la punta 
Cride y da isla Gran Ronvean: comprende el 
puerto de Saint Nazaire y la rada de Bruse, BI 
puerto de Saint-Nazaire, que también se llama 
Sanary, es sumamente pequeño y de entrada 
angosta, eon 5,S on. de agna, que disminuye 45 
dentro; esta al N, F. de la torre del puerto [ssol, 
como ¿4 0,5 milla distante. Lo forman un pe: 
queño tuelle que sale al SE, y una escollera 
gue se dirige al S.O.: un placer de hierbas que 
se destaca de la playa angosta la entrada. Se 
han ejerntado obras para mejorar algo este 
puerto. La poldación de Saint-Nazaire se en- 
cuentea al N. del muelle; tiene unos 2000 hzhi- 
tantes y estación en el Le, de Marsella 4 Tol n, 
y pertenece al distrito de Tolón, dep. del Var, 
¿O. vap, de emtón y dista dep. del Loire Infe- 
rior, Francia, sit, atO.N,O, de Nantes, en la 
orilla dra. «lol estuario del Loire, en el empalme 
de ires f, e. de París à Nantes nno y á Chatear 
briand y 4 Croisie los otros; 21 009 hubits, Cii- 
mara de Comercio, Es uno de los principales 
puertos de comercio de Fran cuya inportan- 
inaumenta de día en día, Doscientos buques 
caben en su dársena, en la que pueden entrar 
los grandes transatlanticos. El dique amado 
Penhonet estt destinado especialmente á lama. 
rina del est. Ambos comunican entre sí por una 
escinsa de 25 ni. deanrho y 218,25 de largo, En 
estas y otras obras se han gastado unos 70 mi- 
Mones de francos, Saint Nazaire trfica con casi 
lodos las pueblos de Europa, América y las Ine 
dias inglesas, pero principalmente con Tuglate- 
ña y Méjico, También la industria tic- 
ve alguna importancias hay altos hornos, fra- 
gnas para le marina: tab, de acero, astilleros, 
ete. El dist, comprende los cantones de Biain, 
Le Croisio, Giucméné-Penfas, Guérande, iler- 
biguae, Pontebaleau, Suint-Erienne-de-Moni- 
Saint-Gildas-des- Bois, Saint-Nazaire, Saint- 
Xicolas-de- Redón y Savenay. El cantón tiene 3 
municip. y 35000 habits. 

SAINI NECTAIRE: Grog. Municip, del cantón 
de Chumpeix, dist, del Issoire, dep. del Puy-de- 
Dime, Franeia, Lo componen dos aldeas prin- 
cipales: Saint-Nectaive el Bajo, sit. á orilla del 
Vredot; y Saint-Neetaire el Alto ó Mont-Corna- 
dore, eentro parroquial. Tay tres establecimien- 
tos de baños, el más importante en Mont-Cor- 
nadore v los otros dosen Salut-Neectairo el Baja, 
que explotan manunitiales eloruradosódicos bi- 
carbonatados ferruginosos, y en los cuales pa 
rece que hay también mercurio, 

SAINT NICOLÁS-DE LA GRAVE: fray. Can- 
tón del dist. de Castelsarrasin, dep, de Farnet- 
Garonne, Francia; 15 ¡tnicips. y 2000 habits. 

SAINTAN icons br REDON: Geog, Canton 
del dist. de Saint-Nazaire, dep. del Loire Inte- 
rior. Praucia: 4 munieips, y 14500 habitan- 
tes. Pequeño puerto en el Canal de Nantes å 
rest, 


SANT Niconás pPU-PRLEM: srog, Cantón 
del dist, de Guingamp. dep. de las Costas del 
Norte. Francia; s munieips, y 11.000 habits. 

AMINO Neoris ptr Porr: dro, O, cap, de 
emtón, diste de Naney, dep, de Meurthe-et- 
Mosela, Francia, sit, 4 orillas del Meurthe y del 
Canal del Marne al Rhin, enel fe de Parisá 
Estrasburgo; 3000 habils, Hospicio importante 
y Casale Sadod para mujeres. A bundantesininas 
de sal gema: fibs, ale velocípedos, de hilados de 
algodón, productos quimicos, géneros de lana y 
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sederia. Iglesia gotica construida en 1495 41545, 
Saint-Nicolis Mé cap. del país de Porlois, El 
cantón tiene 25 municips. y 23000 habits, 


<Sausyr-Ntuonis Wars: Geog. C. cap. de 


dist., prov. de Flandes oriental, Bélgica, sit. al 
E.N., de Gante, en el centro 
del país de Waes, cerca de la ori- 
Ma dra, del Esuaida; estación de 
empalme de los f. c. 4 Gante, 
'Peornense, Ámberos, Malinas y 
Termonde; 23000 habits. Horti- 
cultura; hilados de lana y algo- 
dón: fábs. de generos de punto, 
pasamanería, sombreros, jabo- 
nes, cartón, chocolate, aceites, 
ete. Muchas escuelas. Su impor- 
tancia y desarrollo es de época 
reciente; así es que casi todos 
sus edils. son modernos, salvo la 
iglesia principal, que data de 
1606. En la plaza Mayor se halla 
la Casa Consistorial, edif del 
Renacimiento llamenco, con una 
colección de antigiiedades del 
país de Waes, En la iglesia de 
Nuestra Señora, construída en 
1341, hay buenas pinturas mu- 
rales. 

SAINTOIS: Crog. País de la 
antigua Praucia: hoy constiluye 
casi Lodo el canum de Verelise, 
dist. de Nanev, dep. de Meur- 
tho-et- Mosela. Es el antiguo 
Suyenteasis Pagus. Sau nombre 
figura también escrito Xaintods. 


SAINT OMER: (eog. C. eapi- 
de ilos cantones y de dist., de- 
partamento del Paso de Calais, 
Francia, sit. ¿t orilla del A-a, en 
la desembocadura del Canal de Neuffossé, en el 
t e de París á Calaispor Arrás; 180009 habits. 
Andiencia, Cimara de Comercio, Lireo, Colegio 
eclesiástico, Museo, Dibliofeca, Sociedad de An- 
ticuarios de Morinie, fundada en 1931. Sociedad 
Geográfica y Hospital Militar. Refinería de sul; 
fibs. de azúcar, aceites, jabones y pipas, Iglesia 
de Nuestra Señora, antigua catedral construída 
de fines del siglo Xir 4 finos del xv, con uma 
imagen de la Virgen, de madera, del siglo x1, 
mny venerada en la balal Media. Impouentes 
ruinas de la iglesia de la célebre aluulía de San 
Bertín, en olro tiempo el edil. religioso más be- 
Mo del Artois, que databa de los siglos XIV y XV. 
Saint-Omer liguró como una de las e. industrii- 
les de Flandes hasta 1677, en que definitivamen- 
te se incorporó å rancia. Fug sede episcopal de 


Falesia de Nrestra Segura en Saint-Omer 


1559 4 1790. El distrito comprende los canto- 
nes de Aire, Ardrés, Andrnick, VPauquember- 
gués, Dubsbrés y los ilos Saint-Omer, El cantón 
de Saint-Omer Norte tiene 9 nuunicip, y 18000 
habits; el Sur 5 municipios y 23 000 habits. 


| SAINTONCE: “roy, Antigua prov. de Francia: 
formaba con el Angoumois uno de los 33 go- 
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biernos y su cap. era Saintes. Tenía de superfi- 
cie 5230 kms,? y lindaba al N. con el Annis y 
el Poitou, al E. con el Augonmois, al S. con la 
Guyena y principalmente con el Bordelais y el 
Blayais, sin otros líntiles laterales que la orilla 
| dra, del río Gironda y el Océano al O, Consti- 
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| tuye hoy el dep. del Charente lulerior, menos el 
dist, de la Rochela y la mitad del de Rochefort, 
Fi Charente lo dividía en dos partes: Alto Sain- 
tonge, cap, Saintes, y Bajo Saintonge, capital 
Suii-Jean-d'Angély. Perteneció al territorio de 
l los santones, comprendido en tiempo de Augus- 


Latas de la iglesia abucial de San Berlin, en Mint Omer 


to en la Aquitania; lo conquistaron los visigo- 
dos en 419 y los Francos en 507; en el siglo IX se 


convirtió en condilo dependiente del reino © j 


ducado de Aquitania; con Leonor pasó á Fran- 
cia, y luego å Inglaterra por el matrimonio de 
aquélla com Enrique TÍ Felipe Augusto de 
Francia se apoderó del Alto Saintonge, y el resto 
del país quedó en poder de los ingleses hasta 
1371. : 


SAINT-OUEN L'AUMÓNE: (eog. Lugar del 
dist, y cantón de Pontoise, dep. de Scinc-et- 
Oise, Francia, sit. 4 orillas del Oise, enel f. e, de 
París å Dieppe; 2000 habits, Puede considerarse 
como arrabal de Pontoise, y en sus inmerdiacio. 
nes se hallan los restos de la abadía de Muubnis- 
són, fundada en 1236 por Blanca de Castilla, 

que en ella murió. 


=NArNT-OUEN 
SUR-=AEINE: Geog. 
Ciudad del cantón y 
dist. de Saint-Denis, 
dep. del Sena, Fran- 
cia, sit. 4 2 kms. y 
enfrente de las lorlifi- 
caciones de París y 
en el reborde de la 
meseta Hamada Lla- 
nos de Saint-Denís; 
22000 habits, Pnerto 
sobre el Sena y doks 
muy importantes, 
unidos í los £ e, del 
N. y de Cireunvala- 
ción; hipódromo y 
gran cementerio de 
París. Talleres de 
construcciones meci- 
nicas; fábs, de utensi- 
lios de caza y guerra, 
hules y caucho, per- 
lumería, jabones, pas- 
tas alimenticias, pro- 
duetos químicos, apa- 
ratos elvctricos, ele. 


SAINT OURS (rán Perro ne): Biog. Pintor 
suizo. N. en Ginebra en 1752, M. en la misma 
ciudad en 1509. Pertenecía 4 una familja de 
protestantes Irangeses, y su patre le enseñó Di- 
bujo. Joven aún marchó a París, y después de 
varios triunfos en la Academia obtuvo en 1750 
el gran premio. Tizo nn viajo £ Roma, en donde 
estuvo trabajando por espacio de doce años, al 


cabo de los cuales la falta de salud le obligó á 
volver á su patria. Alí vivió entregado à su 
arte hasta que murió. El Instituto de Francia 
' le nombró correspondiente extranjero. Es de 
alalaren este artista la pureza del dibujo, la 
dulzura de la expresión y algunas veces el vigor 
del pincel. En Ginebra y Rath se hallan muchas 
¡ de sus obras, entre ellas Javid y Abigail; Los 
Juegos oltunpicos; Jl temblor de tierra; Homero 
cantando sus poesias. 

SAINT- PALAIS © DON APHALEU: Geog. Cam- 
tón del dist. de Mauleón, dep. de los Bajas Pi- 
rineos, rancia; 29 municips. y 14000 habits, 

SAINT PANCRAS: feon. Municip. del conda- 
do de Londres, comprendido en el término de 
esta €., entre Islington y Tinsburg all. yalS,, 
Wanipsicad y Marylebone al O.; 237 000 habits, 

SAINT-PARDOUX LA RIVIÈRE: Geog. Cantón 
del dist, de Nontrón, dep. del Dordogne, Iran- 

7 municips. y 12000 habits. Mina de man- 


cia; 7 
Saneso, 

SAINT PATERNE: Geog. Cantón del dist. de 
Mamers, dep. del Sarthe, JPraucia; 17 munici. 
pios y 10000 habits. 

SAINT-PAUL: (eog, C. cap, del condado de 
Ramsey y del est. de Minuesota, Estados Uni- 
dos, sit. à orillas del Mississippi, á 224 metros 
de alt., en los 44953" lat, N.; 193158 habits. en 
1890. Es población muy extensa, pues ocupa 
una superficie de más de 150 kms,?, construída 
sobre varias terrazas escalonadas å modo de an- 
fiteatro semicircular, la última de las cuales se 
confunde con la gran lannra que rodea lac. Las 
calles son anchas y regulares, y eutre los princi- 
pales edifs, figuran el Palacio del Estado, la 
Aduana, el Arsenal, el Ateneo y los teatros. Ilay 
buenas plazas y paseos, y enenéntranse todas 
las comodidades y adelantos característicos de 
las modernas poblaciones, tranvías, fo €, luz 
eléctrica, depósitos de agua, numerosas escuelas, 
40 iglesias, varias bibliotecas, orfelinatos, hos- 
pitales, asilo de ancianos, grandes almacenes y 
una Academia de Ciencias Naturales, Las prin- 
cipales industrias son la fabricación de harinas 
y de instrumentos de labranza, y talleres de ma- 
quinaria, Sostiene activo comercio por el Missis- 
sippÍ, lavorerido además por los 11 P e. que 
convergen en Ja e, Esta es umy modema, y sus 
progresos han sido rapidísimos; data de 1838, y 
hasia 1817 fué nna insigniliceante aldea con el 
nombre de Pigs Eye ú Ojo le Puerco, Dos años 
después, declarada cap. del Minnesota, tom el 
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nombre de su iglesia, dedicada á San Pablo; en 
1860 tenía 14 400 almas, y 41475 en 1880. Mu- 
chos de sus pobladores son de origen aleman y 
escandínavo, que en un principio Se unieron con 
mujeres indias, habiendo resultado la raza mes- 
tiza que se encuentra en esta región del estado, 

-SarnioPar-Car-DE-JoUX: Geog. Cantón 
del dist, de Lavaur, dep. del Tarn, Francia; 10 
raunicips. y 65000 habits, 


-SAINT-PAUL DR-FENOVILLET: Geog. Can- 
tón del dist. de Perpignán, dep. de los Pirineos 
Orientales, Francia; 11 municips. y 7000 habits, 


-Sarvi-Paur-sur-UBAYA: Geog. Cantón 
del dist. de Barcelonette, dep. de los Bajos AL- 
pos, Francia; 3 municips, y 3000 habits. Can- 
teras de pizarra y de mármol verde de los Alpes; 
aguas minerales de Sezennes. 

= SAINT- PAUL-TROIX-CHATEAUX: Geog. Can- 
tón del dist, de Montelimar, dep. del Drôme, 
Francia; 10 municips, y 11000 habits. Canteras 
de piedra blanca de construcción, y explotación 
de fosfatos alcalinos para abonos. 


SAINT. PAULIEN: Geog. Cantón del dist. de 
Puy, tep. del Alto Loire, Francia; 7 municipios 
y 71500 habits, Granja-eseucla de Nolhac. 

SAINT-PÉ DE GÉNÉRES: (eog. Canlón del 
dist. de Argelès, dep. de los Altos Pirineos, Fran- 
cia; 4 municips. y 4000 habits. Plomo argenti- 
fero, cobre, cobalto y zine. 


SAINT PERAY: Geog. Cantón del dist. de 
Toumnón, dep. del Ardoche, Francia; 10 munni- 
cipios y 10000 habits. Buenos vinos espumosos. 


SAINT-PERE-EN-RETZ: Geng. Cantón del dis- 
trito de Paimbonuf, dep. del Tioire Inferior, 
Francia; 4 municips. y 10000 habits, 


SAINT-PHILBERT-DE-GRANDLIEU: Geog. 
Cantón del dist. de Nantes, dep. del Loire Infe- 
rior, Francia; 3 municips. y 11000 habits, 

SAINT-PIERRE-D'ALBIGNY: (eog. Cantón del 
dist, de Chambery, dep. de Sahoga, Francia; 5 
municips. y 7000 habits, Minas de hierro espa- 
tico. 

- SAINT-PIERRE -DE-CMIGNAC: (frog. Cantón 
del dist. de Periguenx, dep. del Dordogne, Fran- 
cia; 15 municips. y 11000 habits. 

= Sar -PIRRRE-D'OLKRÓN: Geog. Cantón 
del dist. de Marennes, dep. del Charente Infe- 
rior, Francia; 3 municips. y 12000 habits. 

Saint Pierre Benisi: Geog. Cantón del 
dist. de Cherburgo, dep. de la Mancha, Francia; 
20 municips. y 11000 habits. 

—Sauryr Pierre LE MOUTIER: og, Cantón 
del dist, de Nevers, dep. del Nièvre, Francia; 
8 inunicips. y 12000 habits. 

2 BAINT PIERRE Les-Carars: Geog. Antiguo 
municip. del dep. del Paso de Calais, reunido a 
Calais en 1885. Grandes depósitos de maderas, 
fundiciones y centro de una importante fáb. de 
tules y encajes. 

—Sarvt=Prerre Port: Geog, ©. de la isla y 
bailío de Guernesey, Archip. Anglonormando, 
sit, en la costa oriental, al N.O, de Saint-Melier; 
17000 habits., comprendiendo todo el munici. 
pio y la guarnición. Jililicada en anfiteatro sobre 
las faldas de varias colinas, y cortada por valleci- 
llos, otrece de lejos aspecto pintoresco; pero sus 
calles, sobre todo en los barrios antiguos, son 
estrechas, pendientes y tortuosas, Entre el pie 
de las colinas y el mar se hallan los mnelles y 
grandes ex planadas en las quese encuentran de- 
pósitos, almacenes y todo el comercio insular. 
Varias callejas conducen desde el muelle á la 
calle mayor, la más animada, y desde clla se 
sube á las alt., viéndose por todas partes casas 
con preciosos jardines y terrazas. Entre los mo- 
aumentos merecen citarse la jelesia parroquial, 
de estilo gótico, construída en el siglo xiv ; varias 
iglesias modernas; el Tribunal Real, edificio sin 
carácter, destinado 4 Audiencia y Parlamento; 
la Biblioteca Guille-Allós, fundada por dos emi- 
nentes palriotas; el Colegio Isabel; los nuevos 
mercados y la torre Victoria, de estilo gótico, 
Da estatua del príncipe Alberto adorna el muelle 
que Meva su nombre, En el puerto, formada por 
dos largos muelles, hay faro, cuya luz se arista 
å 16 kms. de distancia, ` 

= SAINYO Prerre-aser Dives: Geog. Cantón 
del gist. de Lisieux, dep. de Calvadós, Francia; 
22 municips. y 8000 habits, 
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- SAINT PIERRE (CARLOS IRENEO CASTEL, 
abad de): Biog. Célebre publicista francés. N. en 
el castillo de Saint-Pierre-Egliso (Maucha) en 
1658. M. en París en 1743. Pertenecía å una 
antigua familia de la Baja Normandía, y su dé- 
bil constitución le obligó á dejar la carrera de 
las armas para abrazar la de la Jglesia, Termi- 
nados sus estudios con los Jesuítas de Uaen, reci- 
bió las órdenes al mismo tiempo que su amigo 
Varignón, cuyo trato desarrolló en su espíritu 
gran afición 4 las Ciencias. Ambos se trasladaron 
a París en 16868 y se entregaron con ardor al 
estudio. Saint-Pierre trabó amistad con los hom- 
bres mås distinguidos de su época, Fontenelle le 
presentó á la marquesa de Lambert y le hizo 
ingresar en la Academia en 1695, En 3702 ob- 
tuvo Carlos el cargo de limosnero de la duques: 
de Orleáns, que hizo fuera nombrado abad de 
Tirón. En 1712 asistió al Congreso de Utrecht 
con el cardenal Polignac. En 1713 empezó á dar 
å I algunas de sus obras, que tenían por objeto 
hacer la felicidad de los hombres, lo cual era 
considerado por algunos como sueños de un hom- 
bre dle bien. En una sociedad compuesta de filó- 
solos y economistas, tuvo ocasión de hacer una 
serie de trabajos y disertaciones acerca de sus 
ideales; pero la libertad con que trataba las 
cuestiones de Filosofía y de Política alarmaron 
al gobierno y al cardenal Fleury, los cuales hi- 
cieron cerrar la sociedad. Sus doctrinas encon- 
traron celosos propagadores y numerosos secua- 
ces, à pesar de que Saint-Pierre estaba conven- 
«ido de que trabajaba más para el porvenir que 
para el presente, Entregado á estas esperanzas 
pasó el resto desu vida. Muchas de sus ideas acer- 
ca del perfeccionamiento de la sociedad y de las 
instituciones políticas se han realizado, Entre 
sus obras se hallan: 22 proyecto «de poz perpetua 
(Utrecht, 1713, 3 vol, en 12,%); Proyecto para 
perfeccionar la cduración, con un discurso acerca 
de la grandeza y la santidad de los hombres ( Pa- 
rís, 1828, en 12.°); Proyecto para perfeccionar la 
ortografía de ls lenguas de Liuropa (París, 1830, 
en 8,9); y Obras de Política y de Moral (Roter- 
dam, 1738-41, 18 vol. en12.%. 


-Sarst Prerer (Jacoro ENRIQUE BERNAR 
DIXO DE): Biog. Célebre escritor francés, N, en 
el Havre á 19 de enero de 1737, M. en Cragny- 
sur-Oise (Sena y Oise) à 21 de enero de 1814. 
Desde su niñez demostró las cualidades que le 
distinguieron dnraute su vida, pues se presen- 
taba timido, presuntuoso, inquieto y melancóli- 
co, y con verdadera pasión por Jos encantos de 
la naturaleza. Estuvo algunos años en Caen 
bajo la dirección de nn sacerdote que le enseño 
los elementos de las lenguas griega y latina, A 
propuesta de mn tío suyo, capitán de barco, em- 
prendió un viaje á la Martinica, pero las moles- 
tias y trabajos de la travesía le hicieron desear 
pronto el regreso á la casa paterna. Así que eṣ- 
tuvo en Francia continuó sus estudios con los 
Jesuítas de Caen, impaciente por emprender una 
misión á remotas tierras para alcanzar allí la 
palma del martirio; enterado su padre le trasla- 
dó al Colegio de Ruán, donde Jacobo estudió Fi- 
losolía y obtuvo el premio de Matemáticas en 
1757. Luego pasó á la Escuela de Ingenieros de 
Caminos y Canales: mas suprimida la escuela 
por razón de economías, fué admitido en el ener- 
po de ingenieros que se formaba en Versalles, 
marchó para el ejército que se hallaba en Dii- 
seldorf. Por ácter altivo y susceptible se 
creó muchas encmistades, llegando á suspender- 
le de su cargo y obligándole á volver á Francia, 
Después de una corta permanencia en París re- 
solvió emprender sus viajes aventureros, aunque 
carecía de recursos, y de Holanda se trasladó å 
San Petersburgo. Soñando con la república de 
Platón, y llena la cabeza de ideales utópicos, 
creyó poder fundar en las orillas del Mar Caspio 
una república donde encontraran acogida todos 
los hombres de bien. El general francés Dubos- 
«net le tomo bajo su protección y le llevó con- 
sigo 4 Finlandia á fin de examinar las posicio- 
nos militares y establecer un sistema de defensa, 
A su regreso i San Petersburgo tuvo noticia de 
la tentativa de Radziwjl para hacer un reino de 
Polania, y entusiasmado con este proyecto dejó 
la Rusia y se trashuló 4 Varsovia en 1765. He- 
cho prisionera cerca de dicha ciudad, fué puesto 
en libertad & los pocos días: y después de varias 
aventuras novelescas, volvio al Jlavre en 1766, 
Deseoso de pasar á las colonias obtuvo el nom- 
bhramiento de ingeniero para Ja isla de Francia, 
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pero así que llegó le manifestó el jefe que su 
objeto no era otro que la trata de negros, lo 
cual disgustó á Bernardino é hizo que se sepa- 
rara, entrando entonces al servicio del ingeniero 
Beuil. Después de estar allí tres años, durante 
los cuales estudió Historia Natural é hizo algu- 
nas excursiones á la isla de Borbón y al Cabo 
de Buena Esperanza, volvió á París en 1771. 
Entouces trabó amistad con Juan Jacobo Rous- 
sean y se dedicó á completar algunos de sus es- 
critos. Los sinsabores, injusticias y desdenes le 
ocasionaron una enfermedad misantrópica pare- 
cida á la de Rousseau, y ambos consideraban co- 
mio sus mayores distracciones la contenip lación 
de la naturaleza y la meditación de la religión y 
de la inmortalidad. En 1792 Bernardino fué 


DPernardino de Reint- Pierre 


nombrado intendente del Jardín de Plantas y 
del Gabinete de Historia Natural. En 1794 se 
encargó de la cátedra de Moral de la Escuela 
Normal, y en 1795 fué nombrado individuo del 
Instituto. En tiempos del Imperio se le conce- 
dió una pensión de 2000 francos y la cruz de la 
Legión de Honor. Varios ataques de apoplejía 
le hicieron comprender que se acercaba el lin de 
su vida, y se hizo trasladar al pueblo de Cragn y 
para morir gozando de los encantos de la natu- 
valeza, Su obra Estudios de lu naturaleza (París, 
1784, 3 vol. en 12.°) le creó una brillante re- 
putación, Su originalidad reconstruye la cien- 
cia por medio del sentimiento: está sembrada 
la obra de cuadros tan encavtadores, demnes- 
tra tal pureza de ideas, tanta gracia en los de- 
talles, y tiene tantos encantos de estilo, que re- 
cuerda la dulzura de Yenelón y la abundancia 
de Plutarco. Aún alcanzó mayor éxito la novela 
Pablo y Virginia (Paris, 1787), concepción ori- 
ginalísima, égloga conmovedera y sublime ele- 
gía que «se admira con el corazón y se aplaude 
con las lágrimas en los ojos.» Esta obra, de la 
quese han hecho munerosas ediciones, ha sido 
traducida á muchos idiomas, teniendo en espa- 
ñol la versión de D. José Mixuel de Alea (Marse- 
Ma, 1826), y la de D. José Alegret (Madrid, 1850- 
51). Entre las demás obras figuran: Piaje á la 
ista de Francia, á lu isla de Borbón, al Cabo de 
Buena Esperanza, por un oficial del rey (Amster- 
danı y París, 1773, 2 vol. en 8.°); La calaiu in- 
dia (Varis, 1790), y Armonios de la naturaleza 
(París, 1815, 3 vol. en 8,%). Las Obras completas 
de Bernardino de Saint-Pierre, precedidas de la 
Vida del autor, fueron publicadas por Aimé 
Martín (París, 1818-20, 12 vol. en 8.5), 


SAINT PIERREVILLE: (Geog. Cantón del dis- 
trito de Drivás, dep. del Ardèche, Francia; 7 
municips. y 10000 habits, 


SAINT POINT: (eog, Aldea del cantón y dis- 
trito de Pontarlier, dep. del Doubs, Francia, 
sit, å orillas del lago Saint-Point, cuya sup. es 
de 48 kms?, De 8.8,0, á N.N. B. le atraviesa el 
Doubs, y además de éste recibo el lago otros 
ríos, 

SAINT-POIS: Geog. Cantón del dist, de Mor- 
tain, dep. de la Mancha, Francia; 10 munici- 
pios y 6500 habits. 


SAINT- POL: eog. C. cap. de cantón y dis- 
trito del Paso de Calais, Francia, sit. al O,N,O, 
de Arrás, en la orilla del Ternoiso, Estación de 
empalme de los £ e, de Arrás á Etaples y de 
Betbube i Donllóns; 1000 habits. Agnas ferru- 
ginosas, Comercio de cerdos, aves, huevos y acei- 
tes: gran mercado de tabaco, En la Edad Media 
fué una de las principales plazas fuertes del N. 
de Francia, y de sus fortifienciones súlo conser- 
va restos insignilicantes. Carlos Y destruyó la 
e. en 1557, y poco å poco ha ido restaurindose. 
Xl dist. comprende los cantones de Aubigny, 
Áuxi-le-Chatean, Avesues-le-Comte, Henchín, 
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Le Parq y Saint-Pol. El cautón tiene 43 muai- 
cipios y 15000 habits. 

= SAINT- Pon -DE-Léon: Geog. Cantón del 
dist. de Morlaix, dep. del Finistere, Francia; 
7 municips. y 21000 habits. Pequeño puerto de 
comercio y pesca, llamado Peupoul, 


SAINT PONS: Geog. C. cap. ile cantón y dis- 
trito, dep. del Herault, Francia, sit. al Ô.S,0. 
de Montpellier, en la orilla izq. del Jaur, en el 
f. e. de Costrés á Bedarieux con ramal á Beziers; 
3000 habits. Minas de hierro y canteras de már- 
mol; importantes fábs. de paños é hilados de 
lana. Capilla del siglo xtv y autigua torre alme- 
nata, Curiosa gruta prehistórica de Pontils. Pa- 
seo con magníticos plátanos. Iglesia romana que 
antes fué catedral, pues Saint-Pons tuvo sede 
episcopal deste 1317 4 1790, EI dist. comprende 
los cantones ile Olargues, Olonzac, Saint-Chi- 
niin, Saint-Pons y la Salvetat-sur-Agout. 11] 
cantón tiene $ municips. y 9000 habits, 


SAINT-PORCHAIRE: Geog. Cantón del dist. de 
Saintes, dep, del Charente Inferior, Francia; 16 
municips, y 13000 habits. 

SAINT POURGAIN: Geon, Cantón del dist. de 
Cannat, dep. del Allier, Prancia; 12 municips. y 
13000 habits. Buenos vinos. 


SAINT PRIEST (ALETO GUIGNARD, conde de); 
Biog. Historiador francés. N. en San Petersbur- 
go en 1305. M. eu Moscú en 1851. Era hijo de 
Armando de Saint-Priest y de la princesa Soffa 
Galitzin. Se educó en el Colegio de Odesa, que 
bajo la dirección del abate Nicolle tenía uu ca- 
rácter puramente francés, A los diecisiete años 
marchó á París á unirse con su familia, y luego 
hizo algunos viajes por Italia y España, Jamás 
se mezcló en las luchas politicas, si bieu sus re- 
laciones con exeritores distinguidos le inclinaban 
á las ideas liberales, Deseando ingresar en el 
cuerpo diplomilico, desempeñó el cargo de re 
presentante en el Brasil (1833), Portugal (1835) 
y Dinamarca (1838), y en 1841 volvió á París 
para ser nombrado par de Francia. Prosignió con 
sus aliciones literarias, y la Academia Je admi- 
tió en 1849. Marchó (1851) 4 Rusia, donde su 
padre se había establecido, pero al poco tiempo 
murió de una liebre tifoidea. Entre sus obras de- 
ben citarse: España, fraguentos de vinje (Paris, 
1830, en 8,9); Vistoria de la dignidad rari con- 
suterado desde sus origenes haste la formación 
de las principales Menarquias de uropa (París, 
1842, 2 vol, on 8.9), é /Fistoria de lu caída de 
los Sesnítas en el siglo XVIL (íd., 1844, en 8,5). 

Saro Priest (Mante, Los María Gui- 
GNARD, cizcondr de): Riog. General y diplomáti- 
co francés. N. en París en 1789, M. enel castillo 
de Lamotte, cerca de Chambord, en 1881. Siguió 
å sn familia å Rusia cuando la emigración; in- 
gresó en la Guardia imperial rusa, € hizo sus 
primeras armias contra Francia en Austerlitz. En 
la campaña de 1814 lué hecho prisionero, y «le- 
bía ser fusilado en Sedán. Después de la Reslane 
ración fué agregado á la persona del duque de 
Angulema, «que le envió durante los Cien Días 
al Delfinado y al Mediodía para intentar la su- 
blevación de los pueblos. Pero habiendo tenido 
mal resultado su misión se embarcó para Esp: 
ña, fué preso por un corsario tunecino y puesto 
en libertad después de estor cautivo algunas se- 
manits; volvió a Praneia, en donde Duis XVI, 
restablecido en el trono, le nombró Mariscal de 
Campo, primer escudero trinchante y porta- 
estandarte blanco, Puesto (1823) á la cabeza de 
una brigada del ejército de Cataluña, batió & 
Mina en la Cerdaña, ventaja que le valió el tí- 
tulo de Teniente General; después de la rendi- 
ción de Cádiz fué enviado como embajador Á 
Berlín, que abandonó (1829) para desempeñar el 
mismo puesto en Madrid. El negoció el tunludo 
por el cual España se obligó á pagar d Francia, 
por amalidados de 4 millones, la deuda de 80 
millones. En 1830 presentó la dimisión, pero fuí 
nombrado Gramle de España por el rey Fernan- 
do. En 1832 dejó 4 España y Mevó å Provenza 
á la duquesa de Berry. Arrestado y puesto en 
libertad, despnés de una detención de diez me- 
ses, viajó por Italia y Austria, y regresó å Fran- 
cia para vivir retirado, Desde entonces fat con- 
siderado como el jefe del partida legitimista. y 
Me só 4 ser el corresponsal oficial y el contidente 
del conde de Chambord. Elegido (1519. repre. 
seutante del Heraalt, tomó asiento en la Asam- 
blea Legislativa en el genpo de Jos fegilimistas, 
hasta el golpe de Estado de diciembre de 1351 
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que le hizo volver á la vida privada. En 1867 el 
conde de Chambord le escribió una carta que 
alcanzó cjerta resouancia, Dusde enteuces vivió 
en la obscuridad. 


SAINT- PRIVAT: Geug, Cantón del dist. de 
Tulle, dep. del Correze, Francia; IM auunicips, y 
10000 habits. 


SAINT- QUENTÍN: (f60f. V. SAS QUINTIN. 


SAINTRAILLES ġ 
XAINTRAILLES (Po- 
TÓN DH: Biog. Capitán 
francés, N. hacia 1390 
ó 1400. M. en Burdeos 
en 1461, Ingresó en la 
milicia, é hizo sus pri- 
meraseampañas(1418) 
en la Picardía bajo las 
bauderas del delfía 
Carlos. Fué hecho pri- 
sionero por el mismo 
Felipe el Bueno, que 
luego le puso en liber- 
tal y le colmó de re- 
galos, Al invadir los 
ingleses la Pravcia, 
Saintraiiles tomó una 
parte wuy loriosa en 
esta guerra de'ensiva, 
Hecho prisionero, [mé 
enviado à Londres con 
un salvoconducto, y 
obtuvo la libertad me- 
diante nn canje. A su 
regreso reanudó las 
hostilidades contra el 
duque de Normandía, 
sin tener ex cuenta las 
treguas, y favoreció la 
insurre n dela Nor- 
mandía. Carlos VIL le 
nombró primer esende- 
ro y jefe de sn caballe- 
viza. Ey 1438 le encar- 
gő una misión política 
en cl Tangúedos, y 
empezó de nuevo Po- 
ton la guerra con los 
ingleses. Min 1453 €: 
otra vez prisionero, y 
¡ihertedo Á expen 
del rey. En recompern- 
sá de sus servicios [uć 
nombrado inariscal de 
Francia en 1434, y eu 
1459 goberuador de 
Burdeos y teniente del 
gobernador general, 


SAINT - RAMBERT: 
feag, Canten del dis- 
trito de Montbrison, 
denartunento del Loi- 
re, Praucia: 14 municipios y 18000 habitantes. 


= Sayt- Rameert ex Beeny: Gray. Can- 
tón del dist. de Belley, dep. del Ain, Francia; 
12 municip. y 12000 habits. Minas de hierro, 


SAINT RAPHAEL: eog, Rada o fowleaudero en 
el Golfo de Prejás, costa S. de Francia: aunque 
abierto á los vientos del S.K. al S,0,, se le pie- 
de considerar como bueno en razón á la calidad 
de su fando y por ser capaz de aorigir una es- 
enadra, Los buques de guerra fondean en 21,7, 
23,4 y 27 me. de agua, dejenulo caer sus anclas 
N.OS. E., v los mercantes en 15,0 y 16,7 m. A 
1,5 cable del muelle, En los últinies años se han 
acumulado tintas arenas en el fondo del puerto 
de Saint-Raphael, que impide 3 todo buque ma- 
yor de 33 m. de eslora el que se encuentre con 
pletamente abrigado de la mar de fuera, 4 lo 
tirgo del muelle, cuya longitud es, sin emlnrgo, 
de 70 tm. No debe intentarse, por lo tanto, la 
entrada en este pequeño ¡muerto cenamilo se esti 
empeñado en el Golio de Frejós con vientos y 
mares del X, La población de Saint Raphael se 
halka 3 00,25 milla de la playa del fondo del gol- 
fo, y entre ella y Frejús existe la durrede un 
antigeno laro, Pertenece diha población af can- 
tonale Frejs, dist. de Draguienan, aep, alel 
Var, oe unos 2500 hits y estacion on od 
Le, de Morsolla A Mentn y d la matoa de 
Palia, y estivtida á l yeres por ona ima espe- 
cial Hamada del Litoral. Sn playa es tuny fre 
eventada ca verano, Yo la ec en debo re, ` 
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SAINT REAL (CÉsaR VICHARD DE): Biog, 
Tistoriador francós. N. en Chambery en 1630, 
M. en de mmisita Pen 1592. Pertenccía u 
una distinguida lamilia de Saboya, y it Josdieci- 
seis años se trasladó ú Paris para completar su 
educación con dos Jesuílas, Se unió con Varillas, 
¡Be eulouces se hallaba en el apogeo de site pu- 
tión y Se propuso hacer de Suint-Rieal un his- 
toriudor brillunte, pero novelesco; mas aquella 


ll 
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Muisaleo de Suini Remy 


amistad duró poco tiempo, Continuó dedicado 
á sus trabajos históricos, lo mismo en París 
que en Chambery, 4 dende se trasladó eu el 
año de 1675, La duguesa de Mazarino logró 
sacarle de su estudio y aislamiento y que la 
acompañara en un viaje que hizo 4 Inglaterra; 
pero bien fuera por estar cansado de aquel país, 
ode la vida que Devaba en la pequeña corte de 
la duquesa, dejó i Londres y regresó dla Sabo- 
ya. La corte de este nombre le envió á París con 
mergos deliendos para el duque de Orlewuns, 
aprovechando el tiempo para sostener ciertas 
contiendas teológicos. Saint-Jeal no sólo se de- 
dico los biebajos historicos, sino también 4 los 
tilolugicos. Putre sus escritos se hallan: Conjure- 
ción de dos espuñoles contra Ta Repibtica de Vere 
Leda (Paris, 1873, en 12); Pide de Jesucristo 

(París, 1678, en E9: Ceserión (1684, en 12,9); y 
¡el tratado De he critica (1891, en 12.9). 


SAINT REGIS; fea. Mío de los Estados Uni- 
dos y del Canadá, Nace en los montes Andiron- 
darlo de tres pequeños lagos sit. al N.O. del 
gran lago Saranaes describe nu círculo hacia el 
NO yel N.N en Jes condados de Franklin 
y aint Laurenes, riea 4 Parishville y dex- 

emboca en el Sau Lorenza, despes de wi curso 

de 140 kns, 

SAINT REMY: og, Canlán del dist. de Ar- 
ls, dep. de Dovas del Ródano, Francia: 6 muni- 
cipios y 12006 habits, Canteras de pi alra de 

talla, Meseta Jamada de las Autiguedades, per: 


l 
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queen ella se hallan los restos de la e, romana 
Glánum Livii, destrnída por los visigodos. Pn- 
tre dichos restos merecen especial mención un 
arco triunfal de orden corintio, adurmado con es- 
culturas y bajos relieves, así cono un mausoleo 
bastante bien conservado y de elegante aspecto. 
La peyueña c. de Saint-Remy, cap. del canton, 
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El ¿itcio y la Opera Esteban Marei (1879, 0$- 
trenada en el Teatro de Lyoni. Además había 
pniblieado varias baladas de Vietor lugo, pues- 
las en música; Le canje; seis elod ias, y Wa 
misu interpretada por la Sociedad Filarmónica 
de Burdeos (diciembre de 1856), Empezó Saint- 
| Saúns delendiendo con entusiasmo la obra mnsi- 
cal de Wagner, pero lue- 
go le atacó con rudeza 


y en ocasiones con no- 


table injusticia. Sus 


Aren de Tring o de Salal Pony 


tiene 3500 habits, y es estación en et E e. de 
Paraseón 4 Orgón. 

= NMT Resy EN DocírMoNt; fíeg, Can 
tón del dist. de Vitrv-le-Fianevis, dde 
Marne, Prancia 27 municip. y 8000 ha 

2 SAINT REMY os UR -DUrOLLE: (vo, Cantón 
del diste de Thiers, dep. 41 Paov-de-Donue, 
Francia; 6 nunicip. y 14 000 habits. 

SAINT -RENÁN: (Crop Cantón del dist. de 
Brest, dep, de Finistere, Prancia; 11 suunivip. y 
15000 habits. 

SAINT RIQUIER: Georg. C. del cantón de iye 
le-ITant-Clocher, dist. de Abbeviile, dep. de la 
Sonme, Francei en la pendiente de una co- 


> 
lina juntoal río Seardón, en el F e. de Abbevi- 
Jle á Saint Pol; 15060 habits. Es notable por sn 


magnífica iglesia, antigna abadia, de estilo oji- 
val, de 101 m. de largo por amos 25 de alto, y 
en la cual hay valiosas riquezas artisticas, entre 
ellas una cruz de cobre repujado, obra atribuida 
á San Eloy. Saint-Riquier, que es el nombre del 
fundador de la abadía, sustituyó & la antigna 
Centwa, cap. del Ponthieu. 

SAINT-ROMAIN--DE-COLBOSC: Mog. Cantón 
del dist. del Wavre, dep. del Sena Inferior, Fran- 
cia; 19 municip. y 12000 habits. 

SAINT--ROME DE-TARN: eog. Cantón ele) 
dist. de Saint-AMique, dep. del Aveyrón, Fran- 
cia; 8 municip. y 9000 habits. 


SAINT-SAÉNS: Ceog, Cantón del dist, de. 


Nenfchátel, dep. del Sena Inferior, Francia; 15 
municip. y 8000 habits. 

<Sarse Sañiss (Camino): Biog. Pianista y 
compositor francés contempmrineo, N. en Paris 
á 9 de octubre de 1835. Huérfano de padre enan- 
do sólo contaba algunos meses, fué educado por 
su madre, piutora conocida por vartos enadros 
expuestos on el Salón de París. Usando la Hber- 
tad que ¿sta le concedió para cultivar sus aficio- 
nes musicales, estudió el piano bajo da dbeución 
de Stamaty é ingresó en el Conservatorio de Pa- 
rís, donde á los quince años de edad ganó el pri- 
mer premio de fuga. En el curso de órgano vb- 
tuvo sucesivamente el segundo y primer premio. 
Por aquellos días Listz le predijo un brillante 
porvenir, Camilo, en 1852, fué en la eyuital de 
Vrancia nombradoorganista do la iglesia deSaint- 
Merry, y al año siguiente diód conocer en la Sala 
de Santa Ceciliamna sinfonía, por él compuesta, 
que halló favorable acomida. Viajó por Ttalia 
(1836), y á fines de 1857 sucedió 4 Lelfebure 
Wely como organista de la iglesia dde la Magela- 
lena en Paris, Mas tavle hizo ejecutar estas 
composicion Ss: Prometeo enenl nada, que 
obtuvo el gran premio de la Exposición Univer 
salde 1567; 27 Libia de tota Fardin ESTE 


maestros predilectos 
son Bach y Beethoven, 
á quienes estudió y es- 
tulis siempre, conser- 
vando, no obstante, su 
ori inalidad. Despues 
de publicadas las obras 
quese han cilado siguió 
en amuento su iama, y 
bien pronto liguró Ca- 
milo enire los organi 
tas y pianistas más 
tinguidos. Decía un bió- 
grafo español vn 1587: 
«Se conocen de c) 
(Saint-Saëns) más de 
ciuenenta obras que 
inenifiesfan sus profun- 
dos estudios y su pre- 
dilección por los anii- 
gnos maestros, sin me: 
nosprecio de las tenden- 
cias ole la moderna es- 
eela, Sus sinfonías Le 
hot E Ompliate, Phir- 
| tóa. La Jansen y Larinrehe heroique, son 

mav bottbles, y algunas óperas, una candata, niia 
misa an oratorio, música de solon y para el irga- 


no, dan à aint-Sacns un menmas distingnido | 


bajo todos conceptos 
ha conquistado fu 
por 


nía 


posición que no meros se 
de la frontera de Francia 
Is exctesioltes artísticas vn Alentania.» ‘Ee 
unilo en 1980 un gran número de poemas 
fónicos de extraordinario mérito. Dos de los 
citados, Le Kourt ba pledox ha dease nuwabre, 
son populares en todas partes. Ya en dicho tiem- 
po era individuo de varias Academias de Música, 
del Iestituto de París, y poseia la encomienda 
de la Legión de Honor. En Koma se estrenó (fe- 
brero de 1890) su ópera de Sansón y Dalila, y en 
París la titulada Asennio, cuyo argumento es un 
episodio de la vida del celebre escultor forenti- 
no, lleno de intrigas y aventuras verdaderamente 
dramáticas, Con motivo del estreno (marzo de 
1810), se discutió mucho e) mérito de esta ńlti- 
ma partitura, pero todos los exíticos reconocieron 
que hay eu ella trozos de gran imaginación. El 
| español José María Francós publicó (mayo de 

1805) en Z? Mando Artistico Musical, un arti- 
ceulo en que refuta las opiniones de Saint-Saëns 
sobre nuestros compositores. Hoy (febrero de 
1896 signe contándose Saint-Saëns entre los más 
ilustres maestros contemporaneos. 

SAINT. SAMPSÓN: (Geo. C. de la isla de fuer- 
nesey, islas Anglonormandas, sit. al N.N.J, de 
Saint- Pierre-Port: 4000 habits. Puerto comercial 
muy importante, de 8 hectareas de superlicio, de- 
dieado á da exportación del granito y resguarda- 
do al S. por nn rompeolas de 200 m. de largo. 
Muchas canteras. 
|  SAINT-SAULGE: frog. Cantón del disi, de 

Nevers, dep. del Nievre, Francia; 11 munici 
pios y 11000 habits, Buen ganado caballar, 

SAINT SAUVEUR: Croy. Cantón del dist. de 
Puget Tlenicrs, dep, de los Alpes Marítimos, 
Francia; 8 mnnicips. y 4000 habits. 

Save SAUVER ExN-Prrsive: Geog. Can- 
© tón del dist. de Auxerre, dep, del Yonne, Eran- 

cia; 11 mimieips. y 12000 habils, 


= SANT NAUVE b LENDELEN: reg, Pantón 
del dist. de Cowtanees, dep. de la Mancha, 
Fraucias 12 muuicips. y 2000 habits, 

= Naye Syrvror-sor Dorvk: Aros. Can- 
tónu del dist. de Valognes, dep, de la Mancha. 
Francia; ES iumnicips. y 11000 habits, 


SAINT SAVİN: frey, Cantón del dist, de Mont- 
morillán, dep. del Vienne, Francia; 9 munici- 
pios y 10000 habits. 

¿Srs Savio pe Di Aō: egt, Cantón del 
dist de Bliye, dep. de la Gironda, Froneia: 16 
municipes, y Dian leeis. 
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AINT NAVIN DR LAvebÁn: Geog. Aldea 


del cantón y dist. de Argelès, iep. de los Allos 
neja, sit. idla izq. del Cave de Pan; 


Pirineos, | 
600 habits. Minas de cobre, Notable iglesia con 
campanario del siglo xy, A un km., en situación 
pintoresca, capilla de Nuestra Señora de la Pie- 
dad. Más lejos, casa solariega de Miramont. Lu 
abadía fué fundada el siglo vt por el ermitaño 
San Sabino, hijo de un conde de Barcelona, que 
vivía retirado en las vuinas del Palátidan demi- 
Ziánacin, palacio galorromano (ue perteneció 4 
los gohernadores del Bigorre. Este monasterio 
dió origen al pueblo, y éste á su vez dió nombre 
á una pairte del valle de] Cave, que del siglo xi 
al yyri constituyó una especie de República le- 
deral bajo la presidencia del abad; todos los ca- 
dezas de familia, hombres ó mujeres, tenían 
voto. Todavia el valle está representado por un 
sindicato que comprende siete ayunts., y el cual 
pertenecen los principales establecimientos ter- 
males de Cauterets, 


SAINT-SAVINIÉN: Grog, Canton del dist. de 
Saint-Jean T Angély, del dep. Charente Inferior, 
Franc 2 municips. y 10000 habits. 


SAINT- SEIN UABBAYE; (reog, Cantón del dix- 
trito de Dijen, dep, de Cote-d'Or, Francia: 19 
imunicips, y 5000 habits, 


SAINT SERNİN: (eg. Cantón del dist. de 
Saint-Alfrique, dep. del Aveyrán, rancia: 11 
municips. y 13000 habits, 


SAINT. SERVÁN: Gere. €, del dist. de Saint- 
Maló, dep. de IHe-et- Vilaine, Francia, sit. á la 
dra. del estnario del Rance: 10000 habits. Ii- 
lase esta e. entre dos puertos, el militar al O. y 
ej comercial al No, a la vista del puerto de 
Saint-Maló y en comunicación con él por esetu- 
sas, iuporiución de aceites y maderas; expor- 
lación de pataias, cereales, motas y manteca, 
C, moderna. fug barrio de Saint Mals antes de 
erigir=een múni-ip. distinto, Torre Solidor. cons- 
traída en 137% porel duque de Bretaña, Juan de 
Monfort, El cantón tiene 3 munjeips, y 15000 
habits. 

SAINT SEVER: fron. Cantón del dist. de Ve- 
ro, dep. del Calvadús, Prancit; 20 municips. y 
13000 habits. Canteras de granito. Gran bosque 
de 160 hertáreas, perteneciente al Estado. | 
C. cap. de cautón y dist, dep. de las Landas, 
Princia, sit, al 5.8.0. de Mont-de- Marsin, en 
el promontorio que se llamó Cabo de Gasenía, 
enel fc de Mont-de-Marsán á Dax; 3000 Da- 
bitanies. Colegio sucursal del Liceo de Mont-de- 
Marsin. Notable iglesia que fué abadía fundada 
å lines del siglo x por el duque Guillermo San- 
cho de Gascuña, El distrito comprende los van- 
tones de Aire, Amon, Geaune, Hagetmiin Mu- 
grón, Saint-Sever, Vartas Este y 'Partás Oeste; 
el cantón tiene 16 municip. y 13500 habits. 


SAINT-SIMON: Qrog. Cantón del dist. de San 
Quintín, dep. del Aisne, Francia; 23 municips. y 
14500 habirs. 


Sa SIMÓN (Lots DE ROPY ROI, duque de): 
Bio. Célebre político y esetitor francés. N. en 
París en la noche del 15 al 16 de enero de 1675. 
M. en la misma cap, 42 de marzo de 1755, Perte- 
nocia à una familia antigua y noble que le dió una 
esmerada educación. Mostró decidida alición á la 
Historia, y particulanmente á la heráldica, Hizo 
sus primeras armas en el sitio de Namur, y en 
1693 se le confió el mando de una compañía 
de caballería y sucenlió å su padre, que había 
muerto, en el gobierno de Blaye. En la campa- 
ña del Rhin, el mariscal de Lorges le distinguió 
de tal manera que le abrió su casa, y sus relacio- 
nes llegaron a ser tan íntimas que Saint-Simón 
caso en 1887 con su hija mayor, Gabriela de Du- 
fort. Eu 1702 Luis era coronel; y viómlose pos: 
tergado para un grado superior, se resintió de tal 
injusticia y dimitió el cargo, La preocupación 
por su rango le llevo å una serio de cuestiones y 
debates con la nobleza, que originaron enemista- 
des violentas. Áumgne no ejercía ningún cargo 
superior en la corte, su inlluencia eva muy im- 
portante, Esta influencia aumentó evando logro 
separar al duque de Orleáns de madama de Ar- 
genton, y muy particularmente cando pude con- 
certar el matrimonio de la sobrina del rey con el 
duue de Perry, nieto de Wuis XIV, Para poner 
término sida guerra de Sucesión en España, pro- 
prisa que se desmentrara la monarquía de Feti- 
pe V. etiera al Auslria el territorio de 
los Pewa Pi sovaj duque le Saboya nna par 


ie mts 
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te de las posesiones españolas de Itaia, con el 
título de rey. Este proyecto, rechazado entonces, 
fué adoptado en parte como base del tratado de 
Utrecht. Entre los planes de Saint-Simón figu- 
raba el de destruir la preponderancia de la Com- 
pañía de Jesús y quitar al estado llano los car 
gos que le había concedido Luis XIV, susti- 
tuyéndole por la nobleza. Muerto el rey, trató 
Saint-Simón de convocar los Estados generales 
para que conliricsen la regencia al duque de Or- 
leáns; pero este príncipe no quiso ni Estados ge- 
nerales ni proclamación por los pares y los ofi- 
ciales de la corona, sino conferir sus pretensiones 
al Parlamento, y este cuerpo, que Saint-Simón 
quería abatir por completo, pareció el único po- 
der capaz de contrarrestar la autoridad real. Bien 
fuera por miras particulares ó por otra causa, no 
quiso Saint-Sinón ser jefeen aquellas circunstan- 
cias, y se contentó con el cargo de individuo de la 
regencia, Viendo quealguna inJuenciaccul ta des- 
barataha sus planes y se oponía á la realización 
de sus proyectos, trató de inquirir enál era esta 
inlhiencia, encontrámlola en la ambición de Du- 
hois y en la mailul de Nonills, que aspiraban 
al cargo de primer Ministro, Ta humillación del 
Parlamento iné preludio dela caída de los Con- 
sejos, de los cuales la mayor parte fneron supri- 
midos en 1718. El Consejo de regencia continuó, 
pero sin potter, y Saint-Simón, no queriendo 
aceptar los cargos de gobernador y guardasellos 
qne le ofrecía el duque de Orleáns, quedó priva- 
do de los medios por los cuales hubiera podido 
ser un personaje importante, Jo cual le obligó à 
permanecer en una especie de retraimiento, La 
reconciliación de España con Francia le sacó de 
su retiro. El duque de Orleáns le envió de em- 
hajador extraordinarioá Madrid para negociar el 
casamiento de la inlanta con Duis XV. En Ma- 
drid demostró.el embajador su carácter jactancio- 
so, llegando á asegurar que las primeras familias 
de España eran bastardas. El favor creciente de 
que gozaba Dubois fué causa de que Saint-Simón 
vompiera con el duque de Orleáns, no reanudando 
las relaciones hasta la muerte de aquél. Iabieu- 
do sucedido en la regencia el duque de Borbón 
al de Orleíns, al cual hubiera deseado alejar del 
poder, creyó Sajut-Simón que debía retirarse de 
la corte, 2 lo cual contribuía la alteración de 
la [ranqueza de su exríctor, debida á las intrigas 
en que le habían puesto los negocios políticos. 
En sn retiro se de:licó & dar la última mano 4 
sus Memorias, cuya redacción había empezado 
hacía largo tiempo. Las Memorias de Saint-Simón 
son la obra principal de su vida y la expresión 
más fiel de su carácter. Comprenden dos épocas 
«distintas: los últimos años de Luis XIV (1692- 
1715) y la regencia. La primera parte es más rica 
en digresiones € historias particulares; la segnn- 
da está consagrada exclusivamente á la historia 
política. Están redactadas con una facilidad y 
ana originalidad que colocan al autor entre los 
primeros escritores de este género; pero los jui- 
cios que emite se deben acoplar con alguna des- 
confianza, porque además de que el duque tiene 
preferencias y antipatías muy marcadas, está 
infatuado de prejuicios nobiliarios que falsean 
algunas veces su juicio. 19) marqués de Saint- 
Simón, nieto del autor, publico la primera edi- 
ción anténtica (París, 1829.31, 21 vo). en 8.9, 
la cual fué reproducida y completada segńn el 
texto original por M. Chernel (1856-58, 20 vo- 
lúmenes en 8,5), 


= SANT Simón (CLAUDIO ENRIQUE, conde 
dek Biog. Célebre filósofo y jefe de secta fran- 
cés. N, en París 4 17 de octubre de 1750, M. en 
la misma capital 4 19 de mayo de 1825, 1) amor 
de la gloria, que era tradicional en sn familia, 
le produjo desde su juventud un vivo desea de 
distinguirse, una persistencia firme en las ideas 
y una energía de carieler «ne conservó hasta 
sus últimos días en medio de las pruebas más 
rodas, Se cuenta que å los trece años se negó á 
hacer la primera comunión, porque, según decía, 
no tenía la menor fe en semejante acto, y que 
ste padre para rasligsarle le hizo encerra en San 
Lizao, El joven 1 Taudio misa al guardián 
que le abriera, y. no consigniéndolo, bralió una 
lacha con él, le hirió, le arrebató las Haves y 
huyó 4 casa de una tia, que le volvió la casa 
de su patre, Su educación fué la propia le los 
noldes de su tienpo con tendencia los estudios 
(Mosólicos, pero sin direceión regular por mis 
que entre sys maestros figurara q Aemberi. En 
1777, cunado tente dieciocho años, entró en el 
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ejército, marchó à America y se distinguió en 
la batalla de Cornwallis, siendo agraciado con 


la Orden de Cincinato. Al volver á Francia tuvo ! 


la desgracia de caer prisionero & bordo de un 
bugue cuando fuí derrotada la escuadra francesa, 
y, conducido á Jamaica, permaneció allí hasta Ja 
paz (1783). Otra vez en su patria, fué nombrado 
caballero de San Luis y coronel del regimiento 
de Aquitania, Su espíritu activo no se avenia 
con la monotonía de la vida militar en tiempo 
de paz, por lo cual, después de estudiar Mate- 
máticas en la Escuela de Ingenieros de Metz, 
dejó el servicio para dedicarse á los viajes, Vi- 
sitó en 1785 ú Holanda, y dos años después se 
trasladó á España, donde propuso al conde de 
Cabarrús el proyecto que había formado de unir 
á Madrid con el mar. Desechado este plan mar- 
chó á Andalucía, donde estableció nn servicio 
de diligencias semejante al que existía en Fran- 
cia. Al empezar la Revolución fué á establos 
en Faloy, cerca de Perone, donde tenía su pa: 
trimonio, y se dedicó á la compra de bienes 
nacionales con objeto de enriunccerse, Por ser 
noble estuvo preso once meses, al cabo de Jos 
eunles fuí puesto en liberiad y continuó sus 
operaciones mercantiles, que le produjeron gran 
utilidad. Durante su prisión había pasado Jar- 
gas horas meditando acerca de la desnim de 
los hombres; y persuadido de que estaba Hama- 
do á complir una gran misión como filósofo, se 
preparó, cuando tuvo una fortuna independien- 
io, á enseñar ú los homies los verdaderos me- 
dios que debían conducirles al propreso y á la 
felicidad. Con este objeto empezó por hacerse 
estudiante å los treinta y ocho años, é invitó à 
su mesa 4 los hombres más distinguidos en dos 
diversos ramos del saber humano; pero so dió 
pronto cuenta de que con tal sistema acaluaría 
pronto su fortuna, Contrajo matrimonio en 1801 
con la señorita de Champerand, y al año si 
guiente, sabedor de que madama de Staël había 
quedado viula, se imagino que dicha mujer, por 
la filosofía de sus últimas obras, era la únic 
capaz de asociarse á su misión. y al electo seli- 
vorció de su niujer y propuso á madama de Staël 
la anión que, en concepto suyo, había de pro 
ducir tantos heneticios å la humanidad. Saint- 
Simón sostenía que el poder espiritual debia 
estar en manos de los sabios, el poder temporal 
en los propietarios, y el poder de nominar los 
grandes ¡efes de la humanidad en todo el mun- 
do, concluyendo por asegnrar que la religión 
era una invención del hombre. Después de ha- 
ber recorrido Inglaterra, visitó Alemania en 
1803, y habiendo quedado sin recnrsos tuvo 
que aceptar un empleo de escribienteen e] Mon- 
te de Piedad; pero siendo el trabajo superior å 
sus fuerzas, tuvo que abandonarlo y fué acogido 
por un antiguo compañero de comercio, el cual 
atendió á todas sus necesidades y sufragó los 
gastos de una obra que por entonces publico, 
Muerto este individuo, amado Diard, en 1810, 
Suint-Simón volvió á quedar en la miseria, y es- 
evibio dos Memorias, una Acerca de la ciencia 
del hombre, y otra Acerca de da gravitación uni- 
versui, de las cuales envió coplas 4 omnebos sa- 
hios y senadores y hasta al emperador, eon ob- 
jeto de oblener alguna protección; pero todas 
sus gestiones lueron inútiles, Entonces se tras 
lado á Perona, donde sufrió una grave enferme- 
dad, consecuencia de sus largas privaciones, y 
de la ewal salió gracias á los cuidados de su fa- 
milia, que ademas le señaló una pequeña pen- 
sión, volviéndose á París. ATII trabó amistad con 
Agustín Thierry, el cual cooperó á la publica. 
ción de la obra firorganizueión de da sociedad 
curopea (París, 1814, en 8% En dicha obra 


. e 


trataba de demostrar la inutilidad del Congreso 
de Viena, la incapacidad de todos los congresos 
para establecer una paz duradera, y la imposi- 
bilidad de sostener la sociedad per convencio. 
nes y acuerdos, Aliemaba además que el sistema 


político en la Edad Molia estaba fundado en | 


uni organización general, enya lazo era da anti- 
¿ema unidad católica, pero que, en el día, la wi- 
só del catolica y del ehao hablan termina 
do, y cra preciso <astibutelos porun Partamen o 
enropeo que (uviera el derceho de juzgar Jas di- 
ferencias que surgieran enire Los naciones, y ne 
el primer paso que se había de dar era prornrar 
la unión de Tosdaterra y Preveta. Esto hizo que 
le consideraran cómo un loco énn mal ciudada 
noz pero lejos de desanimarso. contio dando 
ú Inz nuevas publicaciones, que agotaron toros 
sus recursos, Vióndese en da miseria, trató de 
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swjeidarse disparándose un pústoletazo en la ca- 
beza; mas ningún proyectil interesó el cerebro, 
y después de largos sulrimientos recobró la sa- 
Ind, atea ue perdió un ojo, vivienda por espacio 
de dos años rodeado de sus discípulos. Su doc- 
trina es esencialmente utilitaria, porque está 
fundada en la teoría de que el destino del hon- 
bre en la Tierra es la producción por medio del 
iralajo. Por esta razón proclama la industria 
como el fin principal de la sociedad humana; 
deelara que los sabios, los artistas y todos los 
que producen forman la verdadera aristocracia, 
y que lodos los trabajadores deben asociarse pa- 
ra contribuir al fin común. Los secuaces de esta 
doctrina se llamaron sensimondanos, y querien- 
do Nevarla ú la práctica ercaron una nueva je- 
rararía social, proclamaron la igualdad del 
hombre y de la mujer, pretendieron reformar 
el matrimonio, abolir toda especie de herencia 
y crear un nuevo enlto, Además de las obras 
mencionadas, son de Saint-Simón: Peofesión de 
ir con molivo de lu incusión del territorio fren- 
apoleón Bonaparte Paris, 1815, en8.*); 
Cuasideraciónes acerco de las medidas que hay 
que caboydas para terncinar la rerobución (idem, 
T820, on 8^; Del sistema ndustrinl (id, 1821, 
on RON y Opinienes liierarias, filosóficas é in- 
dustriales (3d,, 1821-25, en 8°} 
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SAINT- SULPICE-LES-CHAMPS: (soy, Can- 
tón del dist. de Aubussón, dep. del Creuso, 
Francia. Comprende 11 municips. y 8000 ha- 
bitant 

Sar Sure s-PRCULES: Geog, Can- 
tón del dist. de Bellac, dep. del Alto Vienne, 
Vraneiaz 9 munieips. y 10500 habits. 

SAINT-SYMPHORIEN: Geog. Cantón del dis- 
(rito de Bazás, dep. de la Gironda, Francia; 7 
mimicips. y 6000 habits. 

= SAINT SYMPNORTÉN prLar: Geog, Can- 
tón del dist, de Roanne, dep. del Doire, Fran- 
cia; 16 nmnicips. y 20000 habits. Minas de 
antracita. 


> Sar SYMPUORIÉN-1'O%0N: Gro, Cantón 
del dist. de Vienne, dep. del Loire, Francia; 
immnirips, y 12500 habits. 


Barna 
ion del € 
cia; 10 munie 


SYMPHORTÉN sun-Corsr: frog. Can- 
tde Lyon, dep. del Ródano, Fran- 
ps. y 14000 habits. 

SAINT TAMMANY: Ceog. Condado del est. de 
Luisiana, Estados Unidos, sit. al 8. E., entre el 
curso iicerior del Pen) River, que lo separa del 
est, de Mississipri, y el lago Pontehartrain al 
$.0.:2380 kms, 2 y 7000 habits, Suelo pobre, 
poblado en gran parle de pinos, Tos principales 
cultivos son maíz, caña y arroz, Cap. Cóving- 
ton, 

SAINT-THEGONNEC: Grog. Cantón del dis- 
trito de Marlaix, dep. del Finistere, Francia; 5 
municips. y 12000 habits, 

SAINT TRIVIER DE- COURTÉS: Ceog. Cantón 
del dist. de Bourg, dep. de Ain, Francia; 12 
municips, y 12000 habits, 


=- SAISY Trivrer-EN- Domnés: Grog, Cantón 
del disi. de Trevoux, dep, del Ain, Francia; 15 
mumicips. y 10.000 habits, 


SAINT- TROND: feng. ©, del dist. de Hasselt, 
prov. de Limburgo, Bélgica; sit. en el empalme 
de dos £ e. de THassell a Chauleroi y de Tongrés 
á Terlemont: 13000 habits. Fabs, de sombreros, 
jabón, chocolate, aceite, vinagre, azúcar y enr- 
tidos, tintos, ele. Iglesia de San Martín, de estilo 
«de transición, € iglesia de Nuestra Señora, de 
estilo gótico, restaurada. Tuvo célebre abadía, 
envo abad era príncipe del Imperio y señor tem- 
poral de parte ite la e. 

SAINT TROPEZ: frag. Golfo en la costa S, 
de Francia, dep. del Var. Fiene 4 millas de saco 
en dirección hacia el O, y algo más de 2 millas 
asn endo la enal está formada por las puntas 
KRabien y Sardinicres: en el Moelo del eotfo sólo 
thee omer miha cido ar tos pote da ti- 
rer os baja. paulanosi y termnmiiwel: en plava de 
atena, Fa costa alel N. respaldada por el 


derlive suave del monfe Saint- Pierre, envas ps- 


tribaciones hajan hasta la población de Saint- 
Maxime:un riachuelo desemboca en ol mar al 
pie yá corta olistancia al O, de dicho pueblo, A 
4,5 eablesal O, de ki punta Rabiou está la quinta 
v batería de Saind Pierre: desde alli la costa 
entre para el S, una mill Larga y forma La bahía 
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Wl jeuene prerio de Saint tro- 
ou 


30 y 


de Cati 
pez se encuen bra al $.8 20, de la punta R: 
y está formado por dos muelles de unos 2 
190 m. de largo con 3,6 à 1,2 de fondo; 
su contro un pequeño hane de lango que se le 


deja para procurar algún abrigo contra los vien: : 
tos del N.O. yá los buques que se amarran 4” 


los muelles interiores. IŒ. sit, en la orilla S. del 
golfo á que da nombre; tiene 3.500 habits., que 
están exclusivamente deticadus á la pesca. Arle- 
más de la ciuladela, que se halla en una colina 
al O. de la e., el puerto esti defendido por dos 
grandes baterías, una al extremo N. de la e. y 
otra en el mnelle del O. : Suint-Tropez es cap. de 
cantón en el diste de Draguignán, dep, del Var, 
El cantón tiene 4 municips. y 6000 habits, 


SAINT-TRUYDEN: (og. V. BAIST TROND. 


SAINT-VALERY EN CAUX: eog. €. cap. de 
cantón, dist. de Tvetot, dep. del Sena Inferior, 
Francia, sit. en la Mancha, entre dos acanli 
dos, con f. e. á Motterille, en la línea de París 
al Havre; 4000 habits. Puerto de comercio y 
pesea muy deraído. Establecimiento de baños de 
mar. El cantón tiene 14 municijss. y 11000 int- 
bitantes. 


Sai VA GERY-SUR- SOMME: Geo. C. Ca- 
pital de cantón, dist, de Abbeville, dep. del 
Somme, Francia, sit. en la oriila izq. de la bohía 
de Somme, con P e. 4 Nayelles, eu Ja línea de 
París á Bolonia, que atraviesa el río Somme por 
un viaducto de madera de 1367 m, de lugo; 
3500 habits. Baños de mar. Pnerto de contereio 
y pesca. Vestigios de la abadía de Leuenta, fu- 
dada á principios del siglo vii por el monje Va- 
lerio. El cantón tiene 12 municips. y 15000 ha- 
bitantes. 


SAINT-VALLIER: Geog. Cantón del dist. de 
Valenee, dep. del Drôme, Prarcia; 13 munici 
pios y 20000 habits. Importantes fábs, de por- 
celana. 


- SAINT- VALLIER-DR- Tny kis: Geog, Cantón 
del dist, de Grasse, dep. de los Alpes Marili- 
mos, Francia; 6 mnnieips. y 4000 habits. 


SAINT-VARENT: Qeay. Cantón del dist. de 
Bressuire, dep, de Deux-Sèvres, Francia, 9 mu- 
nicipios y 7000 hibits. 

SAINT-VAURY: Goy. Cuntón del dist. de 
Gu'zet, dep. del Creuse, Francia; 9 mnnicips, y 
12000 habits. 


SAINT-VICTOR (Parto Jacoso RAI NDO 
Biussr, conde de): Bion, Literato y crítico fran- 
cés. N. en París en 1827. M. en la misma eapi 
tal en 1881. Comenzó sus estudios en Friburgo, 
Huiz, y Mé ú terminarlos en Roma, en el Cole- 
gio Romano. ln 1848 fué secretario de Lamur- 
tine. Sus primeros trabajos literarios consistie- 
ron en artículos que publicó en una revista cato- 
lica, Æ? Corresponsef; despues colaboró en La 
Semana, em donde dió artíenlos de Arte: más 


tarde fué encargado del folletín dramáticocn Z7 3 


País, y al mismo tiempo hacía en La Prensa la 
erílica de los teatros v la de los salo: es de Pin- 
tura y daba en da misma hoja estadios artísticos 
y literarios. También colaborácn Æ? .drhista y on 
Fl Monitor Unteersaliabandonó La Prensa per 
entrar en Lea Liberte?, y mé nombrado en fe- 
herera de 1870 por el Ministro Mauricio Richard 
inspector general de Bellas Arles. Condecorado 


en 1860 con la eenz de la Legin de Honor, fué: 


en 1879 nombrado oficial. Pablo de Saint- Victor 
publicó las siguientes obras: Hombres y dioses, 
colección de estudios históricos y literarios; Les 
mujeres de Goethe, versión. costelta aa de J. Tecort, 
con un prólogo de Frbaro Paniki Norrani, 
Tlustración de Kaunlbaeh (en 8," mayor); Los 
dioses y tos semidioses delo Pintura, obra eo que 
colaboraron Gautier y Houssaye: Bárbaras y lin- 
tidos: Las favoritas del rey; Histrio y desepipe 
ción de la dylesio de Santo Tomás de Aquinas; 
Historia y deseripeión de la iglesia de Nan tier- 
mán de los Prados: ete, 

SAINT-VINCENT DE-TYROSSÉ: frog, Can- 
tm del dist, de Dax. dep. de las Landas, Fran- 
cia; 11 municips, y 11000 habits. 

SAINT VIVIÉN: Oeog, Cantón del dist. de Tes- 
parre, dep. dela Gironda, Francia: 7 numirips. y 
S000 habits, Pequeña puerto que comunica por 
un canal con la orilla izq, del Gironda, 

SAINT VOUGAY: Feng. Mde det cantón rle 
Plonzevédg, list. de Morlaix, dep. del Finistere, 
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Hraueia, sit. cerea del naciruiento del Morizur ó 
be, y notzale porque en sus imnodiariones, 
al S.5,0., se hallacleastilio de Kerjeán, llamado 
el Versalles de la Bretaña, una de las obras más 
importantes del renacimiento francis, 

SAINT-YORRE: (rog. Aldea del cantón de 
Cusset, dist. de la Palisse, dep. de Allier, Fran- 
cia, sit. í orillas del Aljer, que le separa del 
dep. del Puy-de-Dóme, en el fe. de Saint-Ger 
main-des-Vossés á Ambert, Pstableciniente ter- 
mal, donde hay también dos manantiales ríos 
del grupo de Vichy, uno intermitente. Estas 
aguas se exportan como las de Vichy, 

SAINT YRIEIX: trog, O. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. del Alto Vienne, rancia, sit, al 


a m 


Iglesia de Saint Yrieiz 


3.8.0. de Limoges, ú orillas del Lour, en el Fe, de 
Par Tolosa; 4000 habits, Canteras de caolín, 
las primeras que se explotaron en Francia: lab, de 
porcclanas y frauclas; iglesia del siglo x1 y 
restos de forlilicaciones de Ja Edad Media, El 
dist. comprende los cantones de Chalús, Nexón, 
Saint-Gernaii-les-Bellós y Saint-Vrivix. El ean- 
tón tiene 4 municips. y 14000 habits, 


SÁINZ 'Fruaxersco): Log. Vintor español, N. 
en Lanestosa (Vizcaya) hacia 1823, M. en Ma- 
drid à 12 de junio de 1853, Fué en Madrid dis- 
cípulo de José de Madrazo. ln la oposición 
para las plazas de pensionados en Roma pinto 
(1848) su lieuzo de Tobias volviendo du vistin su 
padre ena de hiel de un pez cogido urilugrosamen- 
te. Mabiendo sido propuestos en primer lugar sus 
contrincantes Luis de Madrazo y Bernaniino 
Vontañós, y nombrados en consecuencia, Sainz 
obtuvo otra pensión extraordiusria, que le fué 
concedida por Real orden de 2 de marzo de 1848. 
«Siguiendo en Roma, dice un biógralo suyo, el 
sistema uatoralista que la índole peculiar de su 


genio le había hecho abrazar desile el principio 


de su carrera, produjo bellos estudios, que jus- 
tamente Hanaroa la atención de los inteligentes 
en las Ex pusiciones de las obras de los pensiona: 
dos celebradas por la Ren] Academia de San 
Vernmando.» Entre dichos trabajos reglimenta- 
rios se contó an Lselevo guardando la entrada 
de un tempio, ama Psigiris, Enviquecida su ins- 
piración eom los estudios hechos en Pompeya, 
Sainz cayó enfermo cenando se preparaba id con- 
elu r un cuadra ile Le destrneción de Sagunto: y 
ya restablecido, Meno de le y entusiasmo se dise 
ponía terminar esta nisma obra en París, donde 
bici dovertir el año imal de su pensión: pero Je 
atajo Jos pasos he omnerte, estsada por larga 
afección cerebral. Recibió sepultura en e) cemen- 
teriodedasalte rax de la Puerta de Poledo, siendo 
veompoñenlo sit cadaver por gran nomero de sus 
proles soy compañeros. Sainz, antes de ir á 
Rama. hahi pialada numerosos ewobiites de 
costaria es povalares, de Jos que cuatro iguraron 
en IS17 nda Exposición de la Academia de San 
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Fernando. También terminó dentro y fuera de 
España innumerables aguadas mezcladas con pas- 
tel, de tipos, retratos y escenas de costumbros 
de ltalia, Francia y otros países, y dibujos para 
los periódicos 41 Siglo Pintoresco, KIE Panorama, 
Ki Semanario Pintoresco, Lol Museo de das Fami- 
lias y otros. ln el Musco del Prado se conservan 
suyos un retrato de D, Francisco de Asís de Bor- 
bón (copia de Madrazo), y otro (original) de Eun- 
rique IY, 


SÁINZ Y SÁINZ o SAIZ (CASIMIRO) Biog. 
Pintor español contemporáneo. N, en Matamo- 
rosa (Santander) hacia 1845. Estudió su arte en 
Madrid, en la Escuela Especial de Pintura, lès- 
enltura y Grabado, y fué discípulo de D). Vicen» 
te Palmaroli. Pn la Exposición celebrada en la 
capital de España en 1876 presentó dos cuadros, 
Uno de ellos se titulaba Æ deseanso: Estudio del 
pintor: ¿(Qué pensará?, y, premiado con medalla 
de tercera clase, iné adquirido por el gobierno, 
ll otro cra una vista de Lo calle de Tetuán (Ma- 
drid) á espaldas de lo iglesia del Carmen. A la 
de 1881, verilicala en dicha capital, llevó La 
vista de un jardin, que obluvo medalla de se- 
egnuda clase; La vistia de un dnveruadero; las 
Laranderas en el Manzrenares: ua Paisaje de 
Toledo; y ù la de Hernández, abierta en Madrid 
en 1882, concurrió con un ¿uisaje del Retiro. 
De nuevo llamo la atención de los inteligentes 
con su cuadro de Montes Claros, que figuró en 
la referida villa en la Exposición Nacional de 
Bellas Artes de 1887. Poco después perdió la ra- 
zón. Pobre, sin parientes, amigos ni admirado- 
res, recorría las calles de Madrid, indiferente á 
la sociedad que le rodeaba. EJ sombrero de color 
gris y anchas alas que cubría su cabeza y daba 
sombra æ su rostro expresivo, estaba adornado 
con cintas y andrajos de brillantes colores y con 
una pluma de gallo, El aspecto y atavío del ar- 
tista hacían reir á los transeuntes, Adulado cn 
mejores tiempos por el público y porla prensa, re- 
corría como un mendigo, en julio de 1889, las ca- 
los y la carretera de Reinosa, Santander), pálido, 
amirajoso, con una sola pluma de gallo sujeta á 
su boina azul, con mucho genio en el cerebro 
y con mucha miseria en el cuerpo. En su tie- 
va natal piufaba sublinies locura ganaba el 
sustento con el produclo de su trabajo, tasado 
á bajo precio. Se alirma, sin embargo, que en 
aquel tiempo era acreedor á la Diputación de 
Sautander, que no le pagaba acaso por olisticu- 
los legales nacidos de su locura, Un apunte al 
lápiz, debido á Sáinz, se contó entre los donati- 
vos de pintores reunidos (noviembre de 1891)) 
en la redacción de £7 Liberal, diario madrileño, 
para aumentar con el producto de la venuta de 
tales obras los socorros de la prensa á los pue- 
blos inuudados en España. En mayo de 1892 
era Casimiro huésped de un manicomio, Ja 
aquellos días el pública de Madrid admiraba dos 
paisajes de pequeñas dimensiones, obras de Sáinz 
expuestas en un establecimiento de molduras y 
euailros, poco antes abierto en la Carrera de San 
Jerónimo. Deaquellas pinturas, decía un eríti- 
tico; «Representan anibos cuadritos el interior 
de un bosque y una vista panorámica de extenso 
valle, Este último cuadro, 4 poco que se le mire, 
eausa la ilusión de hallarse en medio de la natu- 
raleza, de aquella naturaleza duleemente me- 
lancólica, húmeda siempre y siempre verde, de 
los países del Norte y Noroeste de España. La 
atmósfera que envuelve el paisaje, y que tiñe da 
lejana cordillera de mn gris azulado, pesa con la 
ligera pesadambre de los vapores acuosos que la 
forman. El otro cuadrito es tan sólo la fiel ro- 
presentación plástica de un camino de poñasca- 
les, el cual ernza un bosque. Llueve y brillan 
las hojas, y gotean los árboles, y se rezunian los 
viejos troncos, y un campesino — figura micros- 
tópica — se guarece bajo enorme paraguas. Es me- 
nester haber vivido en esas quebradas regiones 


! donde la luvia cae amorosamente sin producir 


los desastres que produce en estas del Mediodía, 
Levante y contro de la península, para pene- 
trarse del encanto que atesora esta lallita del 
infortunado Casimiro Sáinz.» En el mismo año 
celebró la capital de España nna Exposición In- 
ternacional de Bellas Artes para conmemorar 
elenarto contenario del descubrimiento de Amé- 
rica. En aquella Exposición se admiró nn eua 
dro de Casimiro, ona titulada Puentes del Ebro, 
y de la que dijo la erítica: «Fresco e color, ma- 
ravilloso de ambiente, justo de toro, tocadocon 
sencillez desesperante: estas son las condiciones 
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de Fuentes del Ebro, que de Casituiro se exhibe 
en el actual certamen.» Otro fusaje de Sáinz, 
propiedad de D, Patricio García Cortina, leva- 
do á la Exposición del Círculo de Bellas Artes 
celebrada en Madrid en mayo de 1894, hizo ex- 
clamar å Balsa de la Vega: «Para Casimiro, Ja 
naturaleza no tenía secretos; ¡ay! para que no 
so los contara 4 nadie, le quitó la razón.» En 
dicho certamen figuraron otras tres obras de 
Sáinz, de quien no sabemos que haya muerto 
(febrero de 18965). 


SAINZA (La): Groy, Wagar de la parroquia de 
San Juan de Rairiz, ayunt, de Rairiz de Veiga, 
p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 156 
habits. 


SAIPÁN Ó SAYPÁN: Geog. Isla del archi. de 
las Marianas, Micronesia española, Oceania, si- 
tuada al N. y á 6 kms. de la isla Tinián. El 
P. San Vitores la llamó San José. Cubre un es- 
pacio de 32 kms. de largo por 20 de ancho, con 
dos puntas adicionales, una que lleva la direc- 
ción del S. E, de unos 13 kms., y otra de 7 que 
va hacian el N. Puede estimarse su sup. en 600 
kms? De la cab, N.O. se des aca un arrecife ò 
restinga, encorvándose de N, á 8., que vuelve 
hacia el S,0, y Inego al S., en cuya puerta se 
levanta un islote lantulo Mañagajá al Ò., Irente 
á la punta Muetall de Saipán, abrigando dos 
tercios de la isla. Esta restinga madrepórica, 
que queda descubierta en las mareas muy bajas, 
encierra contra la tierra nn espacio de aguas de 
fondo y abierto sólo al S, De este lado la de- 
fiende la isla de Tinián. Por la parte N. y por 
el E. son las costas altas y escarpadas, pera se 
bajan al S. en el canal que la separa de Tinión, 
y Corren lo mismo por el O, hasta encontrar la 
restinga qne se destaca del N.O., habiendo en 
mucha parte de ostas costas barreras madrepó- 
ricas (ue dejan canales para embarcaciones me- 
nores, próximos á las playas. May también al E, 
un trozo de costa baja que forma á modo de una 
e senada, nombrada aulro ó Raurao, bordea- 
da de madriporas, pero con barra y atracadero 
para botes. Mn todool O., hasta la isla Mañaga- 
Já, en que termina la gran restinga, jmerle Ton- 
dearse casi todo el año en aguas protegidas del 
N. por la restinga, y del S, por la isla Vinián, 
que avanza al O, formando una rada branquila, 
donde muchas veces hnbo fondeados más de 25 
buques mayores. Pudieran también estos bu- 
ques, y cualesquiera, hasta los de mayor porte, 
pasar por el canal entre la tierra y la isleta Ma- 
ñagajá, y fondear en un espacio de más de 32 
kms,?, con 15436 brazas de agua y excelentes 
atraculeros, y hasta varaderos sobre arena si 
necesario fuese. Constituye aquello un hermoso 
puerto, que no practica nadie por el poco tráfi- 
co, y porque teniendo el canal una roca ó peli 
gro llamado La Tortuga, y habiendo algunos 
otros dentro, ni marcados ni bien conocidos, se- 
ría ariesgado entrar, particularmente á la vela 
y con vientos que por punto general son allí 
contrarios. Hoy sería facilísimo volar aquellas 
rocas, y si hubiese tráfico en la isla sería aquel 
un puerto de excelentes condiciones, lo mismo 
para comercio que para abrigo dle escuadras en- 
teras. Brinda la isla extensos terrenos aplicables 
á la agricultura, mos algo clevados, arcillosos y 
de poco fondo, otros bajos y aveniseos. Macia el 
centro se levanta tn pico nombrado Taepuctao, 
de unos 600 m. sobre el nivel del mar, envuelto 
casi siempre en nieblas, que algunos viajeros 
creyeron ser humo de nn voleán, A] S. se alza 
otro mente de poca elevación euya forma de pe- 
cho de mujer le ha valido el nombre de Susupe, 
Todo el suelo de esta isla se halla poblado de 
arbolalo, abundando los encoteros y las rimas $ 
árboles del pan, y no escrseando las maderas de 
constricción, 

Hay algún ganado vacuno y mucho pnerco 
silvestre: los naturales crían esta última espe- 
cie, pera de razas mejores que las del monte, 
por lo enal éstos no tienen estimación. El gana- 
do vacuno ha debido extinguirse ya, porque, re- 
ducido å las zonas más speras, no puede pros- 
perar ui subsistir mucho tiempo. Se crían con 
facilidad gallinas y otras aves de corral: las hay 
además marinas, de especie que comen los exo 
rolinos, ln el mar abunda el pescado, v tinen 
grande habilidad para cogerlolos naturales, que 


hacen de él la hase vasi exclusiva de su alimen- : 


tación animal. 
Carece la isla de ríos y de arroyos; únicamente 
en la parte S. se forma una laguna de agua dul. 
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ce uembrada Malic, y tasal N., deiris del pue- 
blo, otra de agna salobre conocida por Muchut. 
Como la pol ación es tan escasa existen muchi- 
simos Ingares no frecuentados, que dan púbulo 
á supersticiones ó consejas como esla: suponen 
que el nombre Malic de la laguna meridional es 
el de un cacique á quien nunca pudo reducirse; 
que hay todavía gente en el bosque, y que viene 
å bañarse å la laguna una hija deaquel Malic, á 
quien ha visto alguien con el cabello suelto; 
tan fuerte es esta preocupación, que por cansa de 
ella nadie se queda de noche fuera de poblado. 
Puede asegurarse, sin embargo, que no existe 
habitante alguno en cl interior. 

Después de la conquista quedó desierta esta 
tierra, lo mismo que todas al N, de Rota, y 
únicamente seexplotaba, como en Tinián, el ga- 
nado vacuno y de cerda abandonado en los bos- 
ques; pero en 1815 recalaron il Cuaján 17 canoas 
procedentes de las Carolinas, cuyos tripulantes 
lujan faltos dde medios de subsistencia, por ha- 
ber destruido el temporal los frutos de los árbo- 
les, que con la pesca constituyen su único melio 
de subsistencia, no siendo aptas para el pequeño 
enlítivo las islas que habitaban, á causa de las 
filtraciones marinas que saturan de sal el suelo 
de arena que las constituye. Aquellos desgracia 
dos pidieron permiso paru establecerse en las 
Marianas, y les fué concedida la desierta isla de 
Saipán, 4 condición de que anxiliaran los tra- 
bajos de la hacienda de Tinián y transportasen 
los productos con sus canoas hasta Guaján. En 
1855 continuaban en esta isla habitando mise- 
rables barracas, sin que hubieran realizado el 
menor adelanto en su vida ni en su cultura, no 
obstante que los misde ellos eran ya verdaderos 
españoles, nacidos en territorio de nuestra na- 
ción, Este estado no podía prolongarse por más 
tiempo sin mengua de España, y para ponerle 
término se les permitió construir casas y vestirse 
como los demás naturales de las islas, y se les 
dotó de escuelas y de un párroco de las misio- 
nes, bautizándose muchos, Así se formó un pro- 
blo, que cuenta en la actualidad más de $00 al- 
mas, y es, por tanto, el mejor de las Marianas 
después de Agaña. Estos naturales se dedican al 
cultivo y å la cría de animales; son grandes pes- 
cadores y notables navegantes. Usan unas ea- 
noas grandes, en cuya construcción, que es espe: 
cialísima, no entra ni un solo clavo, y tan ad- 
mirablemente adaptadas ú las condiciones de 
aquellos mares que anualmente hacen travesías 
de 100 leguas desde las Carolinas a las Marianas 
y viceversa, y es raro el que se pierdan en tan 
largos viajes (1%. de la Corte, Revista «de Geog, Co- 
mercial, t ID. 


SAIPUR: Geog. V. Sirtrun. 


SAIRAM: (eog, C. del dist, de Aksu, Tur- 
yuestin oriental, China, sit. al O,N.O de Ku- 
cha, á orillas del Kara; 4000 habits. Importante 
mercado, 


—Sarram- Non: Geog. Lago de la Dsangaria, 
al S.O., sit, a unos 50 kms, de la frontera msg 
del Semiriechensk, en la vertiente N, de la cor- 
dillera de Borojoro, entre alturas pobladas de 
bosque y 4 200 m. de la garganta de Talki. Sus 
aguas son ligeramente salobres y tiene perímetro 
de unos 100 kms. con sup. de 750 kms.? próxi- 
niamente, 


SAIS: I. Zool. Ciénero de insectos del orden 
lepidúpteros, tamilia nimiálidos, tribu helieoni- 
nos. Los caracteres principales que distinguen 
á este género son los siguientes: cabeza peque- 
ña y escamosa: ojos prominentes casi redondos; 
maxilas más largas que el tórax; palpos Jabiales 
muy pequeños y escamosos; antenas casi tan Jar- 
gas como el cuerpo, muy delgadas, engrosando 
insensiblemente hasta su extremidad: tórax casi 
redondo; alas superiores alargasl:<, subtriaugu- 
lares, con el borde anterior ligeramente encor- 
vado, dos veres tan largo como el borde exter- 
no, que es redondeado; borde interno casi tan 
largo como el anterior, más ý menos escotado: 
alas inferiores alargadas y algo ovaladas: su 
borde anterior casi recto, sobre todo en elma- 
ehoz patas del primer par del marcho Muy pe- 
queñas, representadas solamente por un abulia- 
miento pequeño, las de la hembras con Jos i- 
mares y las (bias easi de la misma Joncítud; 
tarsos vasi la dultad de las tibias, con su primer 
artejo más largo que los demás reunidos: patas 
del segundo y tercer par delgadas y alargadas: 
tibias más largas que los fémures;abdomenalar- 
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gado, ligeramente en maza, considerablemente 
más largo que el borde interno de las alas infe- 
riores: orugas y erisálidas desconocidas. 

Este genero, del cual se conocen solamente 
cuatro especies, parece limitado á la América del 
Sur, y Irccuenta las regiones bajas. Entre ellas 
citaremos la Seis rosalia Cramer, que habita la 
Guayana, 


s 


sts: Ceog. ant. O. del Bajo Egipto, del 
que fué cap. antes de Alejandro, famosa por el 
culto de Neith ó Minerva, al que Amasis dedicó 
un templo citado por Herodoto. En ella se ce- 
lebraban en honor de esta diosa fiestas solem- 
nes. Había en el templo obeliscos, colosos, es- 
finges y un edil monalito de 7 m, de largo, 
otros 7 de ancho y + de alt,, labrado cn enor- 
me pieza extraída de la isla Elefantina. Psam- 
melico nació en esta €., cuyas ruinas se supone 
que son las que hay en las inmediaciones de la 
aldea actnal de Sah-e)-Haggar, 


SAISI ó SASI: frog. Río del Africa ecuatorial; 
nace cu das mesetas del Mambué, al S.E. de la 
exfremidad meridional del lago Tangañika: des- 
cribe una gran eneva al S, b., continúa al N.E. 
y deseuboca en el lago Jijkua, 


SAISSAC: Geo. Cantón del dist. de Carcaso- 
ma, dep. del Aude, Francia; 7 municip. y 5 000 
habits, 


SAITAMA: Geog. Gobierno o ken del Imperio 
del Tapón, sit. cu la isla ondo ó Nippón; lo for- 
man varios dist, de la prov. de Mudsasi: su su- 
perficie esde 4100 kms.? y tiene 1050000 habi- 
tantes. Capital Urava, 

SAÍTAS: m. pl. fist. Nombre dado á una de 
las familias que más tiempo ocuparon el trono 
egipcio, porser su fundador TaMmakht, antes de 
su clevación al trono de los faraones, príncipe 
soberano de Sais. 

Al desaparecer el nltimo soberano dela XXIJI 
dinastía ftanila), el Egipto encontróse en una 
situación precaria; más de 20 príncipes domina» 
ban en él, y de ellos lo menos cuatro se dispun- 
taban la suprema soberanía. Tos saitas, que 
eran de este húmero, aclivos, batalladores, sa- 
biendo sacar partido de la desunión de sus com- 
petidoros, consignicronlo á la postre, mas esto 
no les bastó; era una triste soberanía aquella 
que habían conseguido, y querían más: ser los 
únicos y verdaderos señores del Egipto. 

Ta historia de la primera época de su reinado 
es la de las tentativas realizadas, no siempre 
con el mejor éxito, ¡ira conseguirlo. Coligados 
todos los otros príncipes contra ellos, no bas- 
tándolos sus propias fuerzas para combatir å los 
fas, llamaron en su auxilio al extranjero, ve- 
rificándose de esta suerte las invasiones etiópi- 
cas, Ta dinastía cuxita, durante un momento, 
detiene á los saítas en su carrera; pero así como 
Pafnakht no coja, Bokenranf no se amilana é 
igual vence á sus sucesores, 

Cuando sucedió Bokenranfá su padre conti- 
nuó sus proyectos, y no encontrando más etío- 
pes en sy camino, consiguió el Imen éxito. Sn 
triunfo fué grande; era hombre á quien no lalla- 
ha valor ni energía, y mucho después de muerto, 
el pueblo contaba sobre ¿l multitud de leyendas 
maravillosas, Fué, dicen, débil de enerpo y de 
rostro poca agradable; pero estos defectos hallá. 
banse compensados por la agudeza de su ingenio, 
dejando fama de príncipe sencillo por sn genero 
de vida, de legislador prudente y de juez ínte- 
gro, Tos pocos monumentos que quedaron desu 
reinado nada dicen de él, poro lo que sabemos 
de la vida de Tofnakit, aquel luchador infati. 
gable, da luz sobre la de su hijo. Debió de ser 
una lucha continua con los príncipes; una serie 
interminable de guerras, primero para conquis- 
tar el Delta y el Egipto Medio, y después yara 
afianzar y mantener mna dominación precaria, 
Los contemporános tenían poca fe en la duración 
de esta dinastía, y los oráenlos anunciaban su 
caída por medio de amenazadores presagios, 

Sabaku ò Sabacón, que habia heredado la 
mayor parte de los Estados de su padre Kasto, y 
que era un príncipe euirgieo y valiente, fué el 
designado por la suerte para concluir con las 
brillantes victorias y con la vida de Bokentan£. 
No podía convenir i este príncipe el engrande- 
cimiento de la familia safta; así que desde su 
elevación al poder decidió combatirlos. Sin duda, 
como el mismo Pioukhi lo fuese anteriormente, 
Mé anxiliado en esta empresa par los príncipes 
egipcios; mas ya con estos recursos, Ó con log 
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propios, cs muy cierto que derrotó á Bokeurmf, 
se apoderó de él y le hizo quemar vivo en Sais, 
"arecía que la famiha safta después de tan tro- 
mendo golpe debía abandonar para sienpre sus 
pretensiones al poder; despojados de sus bienes 
y de sus títulos, tuvieron sus miembros que huir 
y ocultarse, haciendose la historia de su vida 
errante tan popular que dió origen á la célebre 
leyenda del viejo Angsis, oculto en una peque- 
ña isla del bajo Menzaléh, y esperando durante 
cincuenta años la partida de los etíopes. 

Al ocurrir la rota de Raphia los saitas vuel- 
ven otra vez á la palestra; un pariente de Bo- 
kentanf, Hamalo por Manethon Stephinates, 
restablece el principado de Sais y se abroga el 
título de faraón. Esta revolución debió ocurrir 
hacia 714 a. de J. €. Stephinates, muerto hacia 
681, dejó por heredero å Nekhepso, gran mágico 
y no menos notable astrónomo, á ereer la tradi- 
ción clásica, que durante toda su vida hé vasa- 
llo de los etíopes (681-670, Niko T, que ocupó 
después el trono, hallibase sentado cm cl dos 
años hacía, cenando la invasión asiria le liberto 
de Tahanqu. Bra Niko un príncipe activa, vn- 
liente y dispuesto á lodo para Hegar al ob; 
perseguido por todos sns antepasados. a la 
tauración de la antigna monarquía egtpeia. Sin 
ningún escrúpulo decleróse aliado de los invaso- 
res, y esto le valió la supremacía sobre los de- 
más príncipes egipcios y la restitución de Mem- 
fis. 

Niko ocupó sin dificultad esta ciudad; pero 
Urlamani, yerno de Taharqu, proclamado rey 
de Tebas, no le dejó largo tiempo disfrutar de 
ella; con lucida hueste púsole sitio, le obligó á 
rendirse y le hizo dar muerte. Usammético, su 
bijo, pudo librarse de idéntica suerte por la Pu- 
ga;z y aunque después heredó el principado de 
su padre, no logró el rango que éste había oct 
pado, 

A Psammético, sexto rey deesta familia y pri- 
mero de la XXV dinastía, sacerlió en el poder 
Niko IT, y å éste otro Psunmético y Uahibri. 

Realmente con este príncipe termina la fami- 
lia saíta, pues Ahmas ó Ahmos IZ, que le suce- 
dió, hombre de baja eslirpe, que por su habili- 
dad había legato á los primeros puestos «lel 
ejército, sólo fué un usurpador; pero cansa de 
haberse casado después de su elevación al poder 
con una princesa descendiente de Psammnético Í, 
es incluído por muchos en la lista de los sohe- 


ranos descendientes de Tafnhakht; así lo hacc’ 


Maspero, que incluye á Ahmos y é Psammcti- 
co TJ, su sucesor, entre tales reyes. 


SAIVALA: [. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Midrocaridáccas, cuyas 
especies habitan en la Jodia oriental, y son plan 
tas herbáceas, perennes, estoloníferas, propias 
de las orillas de los ríos, con las hojas radicales, 
lineales y envainadoras en la baso, enterísimas, 
y los escapos ganchudos, emergiendosa extremo 
y la inflorescencia; flores dióicas, las masentinas 
con una espata corta situada en la terminación 
de) escapo, tubulosa, hífida, con las flores pedi- 
celadas y los pedicclos desiguales, con el perigo- 
nio de seis divisiones; las exteriores sepaloideas, 
oblongas ó espatuladas, y las interiores petaloi- 
teas y lincalesoblongas; tres 4 ocho estanibres con 
los filamentos liliformes, y las anteras oblongas, 
apiculadas, con las dos celdas unidas por meilio 
dle un concetivo estrecho; ovario rudimentario, 
súpero, con un estilo trífido; las Mores femeninas 
tienen la espiga como las masculinas, pero uni- 
lloras, y su perigonio tiene un tubo alargado sol- 
dado en la base con el ovario y un limbo de seis 
divisiones, las tres exteriores sepaloideas y las 
tres interiores petaloideas; ovario soldado con el 
tubo perigonial, unilocular, con las placentas 
parictales en número «de tres, con óvulos mune- 
rosos, ascendentes y anátropos, y estilos tilifor- 
mes, alargatos, soldados con el tubo perigonial 
y eon los ápices hrevemente salientes y libres; 
estigmas tres, lineales y enteros; el fruto es ana 
hava cilíndrica; semillas numerosas, asceirlen- 
con el embrión ortótropo y la extremidad 
taliendar infera. 

SÁIZ LAUS (Fraxcisco): Biog. Organista y 
compositor español, N, en Pinela (Cuencadá 24 
de julio de 1786, M. en Romanones 'CGuadala- 
jara) á 2 de agosto de 1871. A la edad de siete 
años caomplidos ingres de niño de coro en el 
Real monasterio de San Bartolon de Lupiana, 
bajo la dirección de los PP. Fr. Mannel de San 
Jerónimo, maestro de capilla del referido mo- 
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nasterio, y de su tio Fr. Manuel de las Mercedes, 
quienes le enseñaron tolos los rudimentos de la 
Música, hasta que pudiera aprender la composi- 
ción. Entonces le enviaron á Madrid (1808, ha- 
biendo estado Sáiz dos años y medio estu liánslo- 
la con José Lidón, maestro organista de la Real 
Capilla, y de Buschio Moya, quelo ein de la Al- 
mudena. Desde la edad de veinticinco años hasta 
los treinta y dos fué organista de Valfermoso 
de Tajuña, y en seguida pasó à la catedra) de 
Sigüenza de segundo organista, plaza que gano 
por oposición en junio de 1818. En el de 1540, 
por defunción del primero, ocupó el puesto de 
éste, y lo conservó hasta 1856, tiempo en que se 
proveyó el beneficio. Desde 1840 hasta 1850 tuvo 
igualmente á su cargo el magisterio de la capilla 
de la propia catedral. Rector del Colegio de In- 
fantes (1818-30), contó 49 discípulos, y entre 
éstos algunas religiosas. Pocos años antes de fa- 
llecer fué jubilado por el obispo, con todo su 
sueldo y sin ejemplar. Poseyó tales virturles, que 
aun entre los sacerdotes era respetado eomo si 
fuera uno de ellos, Compuso muchas obras de toda 
clase, que se hallan en el archivo de la ex presaca 
extedial de Sigüenza, siendo dignas de esperial 
mención, por su innegable murito, dos ¿ugr 
Linga, un ieiodedi untos y KE simbolo de Nan 
Atunasio, Quicumpw, composición que en 1872 
poseía su discípulo Nicomedes Fraile, marstro 
de capilla de las Descalzas Reales de Madrid. 


SAJA: f SarabURaA, 


e. después de la leve sava, Ja experiencia 
dará más claridad. 
OLIVA SABUTCO, 


=SaJs: Geog. Río de la prov. de Santander; 
nace en los pmertos de Sejos, entre los parts. de 
Reinosa y Cabuérniga; corre hacia el N. por este 
último part., por Saja, sigue por el Tojo y los 
valles de Cabuérniga y Cabezón de la Sal, al I. 


| del monte Hamado el Escudo, pasa al E, tam- 


bién de Cabezón de la Sal, é inclinando de cada 
vez más su curso al N.E, toma luego «dirección 
al lo, y cerca de Torrelavega se me al Besaye 
por la orilla izq. Aldea del ayunt. de los ”. 
fos, p. je de Cabucrniga, prov, de Santander; 129 
habits. 


SAJADOR (de srjar j): m, SANGRADOR, 


SAJADURA (de sajar): £. Cortadura hecha en 
la carne. 


SAJALIN, SAJALIEN ó SAGALIEN: G 
del Mar de Ojotsk, sit. entre los 45° 52 
lat, N. y 145° 30-148? 26” long. E. Madrid, se- 
parada de la prov. de Primorskaia ó del Litoral, 
en la Siberia orjental, por el listrecho de Parta- 
ría, y de la isla de Yeso por el Estrecho de La 
Perouse. La isla Sajalin se extiende de N. áS,, 
es do forma estrecha é irregular, midiendo una 
longitud de 957 kms, y 28 de anchura media, 
excepto en el saliente que al IE. forma el Cabo 
Terpieniya, onya extremidad dista 195 1 de 


kms. 
la costa occidental; su superficie es de 63 600 
kms? segón Reclús, incluyendo las pequeñas 
islas que la rodean, y la población es de 7 000 
habits, 

El aspecto de la isla esen general montañoso; 
súlo en la parte septentrional, enfrente del es- 
tuario del río Amur, se ven extensas planicies 
que se extienden de una Á otra costa, con una 
elevación intermedia insignificante; el relieve 
del suelo esti formado por muchas cadenas de 
colinas paralelas que se desarrollan en el senti- 
do de los meridianos; la principal se extiende å 
lo largo de la eosta occidental, su altura media 
es de 900 nietros, elevándose en algunos parajes 
á 1000, 1200 y aun 4 1500 m., altitud que 
Glehn asigna al Klous-Pal ó pico La Martinière. 
La cadena que por su importancia ocupa el se- 
gundo lugar sigue la costa oriental, desde el 
Cabo Delisle hastael Cabo Terpieniya; el punto 
más elevado es el piso Tiare, à 1100 m. de nlti- 
tud. Los aecidentos más notables de la costa 
sou el Gollo Terpieniva, entre cl cabo de este 
nombre y el Cabo Saimonof, firmados por las 
condilleras oriental y occidental, el Golfo de 
Aniva, entre el cabo Jamato así tuubién y el 
Crillón: las bahías de la Jonquicre, de Estaing 


y de Langle en la costa O., y la de Morloinof - 


al E 

Dos ñaicos trios de alguna importancia son el 
Tymi o Fiair, de 393 kims. de enrso, y el Po- 
roai ó Ty; el primero sigue la vertiente ovci- 
dental de la cadena del O. desembocando en el 
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* Golfo de Cerpieniya; los demás cursos de agua 
son torrentes insignificantes. En las «depresiones 
que entre sí dejan las cordilleras so encuentran 
algunos lagos, y gran número de ellas á lo largo 
de las costas, en los terrenos bajos y llanos en 
los que la marca ha formado una especie de cor- 
dón litoral que separa el mar de una serio de 
pantanos y lagunas que se comunican con aquél 
por medio de canales, y las utilizan las embar- 
caciones para efectuar la carga y descarga å fal- 
ta de mejores muelles. 

Los terrenos terciarios predominan en Sajalin; 
la rocas cristalinas sobre todo, los basaltos y las 
calizas, no se muestran sino en algunas capas. 
Los esquistos arcillosos del mioceno contienen 
ricos yacimientos de hulla, Las costas abundan 
en sucino ó ambar amarillo, y en 1885 se han 
descubierto en la parte N. de la isla abundantes 
fuentes de nafta. La flora varía según el clima: 
en la región septentrional se encuentran kis 
mismas plantas que en el Japón; el interior es 
poblado de bosques, en los que dominan el jino 
y el alerce. Entre los mamiferos se encuentran 
principalmente esos, zorros, nutrias marinas y 
martas. La pesca del abadejo y de arenques en 
el mar, y de salmones y truchas en los ríos, es 
muy reproductiva; cerca de las costas aparecen 
con frecuencia ballenas de mediana calidad. 

El clima participa de todos los rigores del de 
la Siberia oriental: en el N. las nieves persisten 
hasta mediados de julio; en el Golfo de Terpie- 
niya el termómetro desciende en enero hasta 
—- 37°; en el O. el mívimo es de — 25; en el Col- 
lo de Auiva la temperatura media anual es 
de +2. 

Los establecimientos principales son los «le 
Dui, cerca de la bahía de la Jonquiére, Korsa- 
kova-Alejandrovskoie y Muravieva en la bahia 
de Ániva, y Kusunal y Manué en la parte nis 
estrecha de la isla, 

El primer curopeo que visitó la isla de Saja- 
lin fus el holandés Martín Gerritde Vries, que 
recorrió la costa oriental en 1643 creyendo que 
seguía las de Yeso, La Perouse reconoció à me- 
dias en 1787 la naturaleza insular de Sajulin, y 
el capitán Nevelsky terminó los trabajos hidro- 
grálicos de todo el contorno on 1852, En un 
principio perteneció la isla por igual y sin divi- 
sión definida á Rusia y al Japón, hasta que en 
1875 fué anexionadla definitivamente al Imperio 
ruso 4 cambio de las istas Kuriles, que quedaron 
en poder de los japoneses; formó primeramente 
parte de la provincia Primorskala, pero hoy 
constituye una sección administrativa indepen- 
te y sirve como lugar de deportación para los 
criminales, y tembién para los desterrados por 
delitos políticos, 

Además de los establecimientos comerciales y 
pesqueros existen varias colonias agrícolas, sub- 
vencionadas por el gobierno ruso, que cultivan 
con escasos medios y menos produetos algunas 
hectíúreas de tierra. Verdaderamente la isla de 
Sajalin no es más que una prisión terrible, tris- 
te y fría, 

—Sasatran Uta Joro: Geog. C. de la Manchu- 
ria, cap. de círculo, prov. de Tsitsikar, China, 
sit. al S. de la e, rusa de Blagoviexchensk, en 
la orilla del Amur; 10000 habits. Construida en 
1684, fué residencia del gobernador militar de 
la prov, septentrional de la Manchuria. Tiene 
aspecto de gran e., y se extiende á lo largo del 
río, Fn esta población so firmó en 1858 el tra- 
tado Hamado de Algún (es otro nombre de la 
e`, por virtud del cual China codió á Rusia 
lolo el país sit. al N, del Anur y al Y. del 
Usuri. 

SAJAMA: (f20g. Montaña de MBolivia, en la 
prov, de Carangas, deje de Oruro; es de forma 
cónica regular, y està enbierta de nieve hasta 
más de la mitad. Mállase á los 18% lat. S.. 4 
6415 m. dealt., quealgunos exploradores hacen 
pasar de 6500. 


= RAMA: Geog, Rio de la prov, de Paena, 
Clilez está formado eon las nmas de los rios 
Uelusuma, Tacora y Azufre, en la atiplamicie 
de los Andes. Nave en das faldas ele la serranta 
y piee elevado de Panquintica, en el que hay 
gran existencia de azufre, 

SAJAMBRE: feng. Antiguo concejo del par- 
tilo y prov. de Tacón, formado por los pueblas le 
Hoceja, Pio, Ribota, Soto y Vierdes, 


SAJAMONDE: (eog, V. SAN ROMAN DE BAJA- 
MONDE, 
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SAJAR (del lat, secáre, cortar? a, Macer ó 
dar cortaduras en la carne. 


SaJáxpona la frente 
Con un cuchillo de sosa. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


ae SÁSENLA unas ventosas, 
— No; que es mal de corazón. 
MORETTO. 


SAJAREÑA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Tabia- 
ilas, la cual es conocida entre los botánicos con 
el nombre científico de Sideritis chawmcerdryfolia 
Cav. 


SAJAZARRA: frog. Y. con ayunt,, p. j. de 
Taro, prov. de Logroño, dióc. de Burgos y Ca- 
lahorra ó Logroño, alternando cada año; 553 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Castilseco y Cuzenrrita y 
del riachuelo llamado Ea, afi. del Tirón. Terreno 
llano en parte y pantanoso en invierno; cerea- 
les, vino y legumbres, Parece que fué pobla: 
ción mayor é inportante en pasados tiempos, 
á juzgar por algunos vestigios de fortilicacio- 
nes, 


SAJELAR (¿del jat. sariibia, A, de sarum, 
piedra; a. Entre alareros, desmenuzar el barro 
dentro del agua, expurgándolo de chinas ú otros 
cuerpos extraños, 


SAJERA Ó SANJEDA: Grog. €, cap. de distri- 
to, prov. de Baroda, reino de Gaikovar, Bombay, 
India; 5000 habits. Antigua fortaleza. Telas es- 
tanpadas y teñidas, y comercio considerable en 
nuuleras, 


SAJINO, SAGINO b SAÍNO: frog, Isla de Co- 
lombia, en el dep. de Sanlander, sit. en el río 
Magdalena, al N. de la laguna Ríoviejo. Està 
habitada y tiene 8 kms, de largo por 2 en sn 
parte más ancha. 


SAJO: feag, Río de Hungria. Nace en el 
monte Stólica, en el condado de Gomor, y corre 
al E. hasta Dobsina 0 Dobsehan; vuelve enton- 
ces al S., riega a Rosznyo ó Rosenan, recibe el 
Csetnek y otros alls., toma Inego su dirección 
hacia el iù., entra en el condado de Borsod, don- 
de forma, entre Vamos y Miskolez, una isla bas- 
tante grande, pero casi desierta, y se dirige des- 
pués al S.W., separando los condados de Borsod 
y Zemplin hasta la 2. de Kesznieten, donde se 
wne al Tisza, Su curso es de 170 kms, 


SAJÓN, NA (del lat, sones, los sajones): 
Natural de Sajonia. U. tcs. 

Sax: Perteneciente á este pafs de 
ropa. 


adj. 


En- 


Adofo no parece, y yo recojo 

haomilicia boemia, y linbedrlo 
Ei impeta SAJN, le estorbó el paso; ete, 
Tirso DR MOLINA. 


2.5 el segundo (sonido de la g) es fuerte eu 
las voces SAJONAS, como fuer: ete. 
JOVELGANOS, 


SAJONIA: eog, é Mist. Región de Alemania, 
cuya situación y Mnites han variado según Las 
épocas; la primera vez que de este país hare 
mención la Historia (150 años a, de J. C.) le 
sitúa en la orilla dra, del Elba, y parece que se 
confunde con el Holstein actual. Al presente se 
designa con el nombre de Sajonia lodo el pais 
comprendido entre el Brandeburgo y la Silesia 
al Na Bohemia y Baviera al S., y Hesse, Bruns- 
wiek y Mannoveral O. Esta región constiiuve 
el centro de los germánicos, tiene más den- 
sidad de población, es la más desarrollada desde 
el punto de vista económico é intelectual, y for- 
ts tna unidad étnica y geográfica, pero dividi. 
dai políticamente en gran número de est, sin otro 
lazo de unión que la soberanía del Imperio ate- 
mån. Comprende la prov. juusiana de Sajonia, el 
reino dle Sajonia, el Gran Ducado de Sajonia 
Weimar Ejsenach, los tros ducados de Sajonia 
Altemburgo, Sajonia Coburgo Gotha y Sajonia 
Meiningen, los cinco principados de Anba, 
Sehwarzhurgo Sondershausen, Sehwarzburgo 
Riulolstalt y Reuss, ramas primogenita y se 
gunidona, Los sajones tienen fama por su vigor 
físico, no se distinguen por la sobriedad en 
comida ni en la bebida, son rudos y paco afa- 
bles, y de ideas exageradamente conservadoras 
en política y religión, El alialecto sajón se divi- 
deen tres sulmlialectos: b jon, westíaliano 
Y frisón. Ptolemeo, el primero «que habla de los 


SAO 


sañones, dive que habitaban el país entro el Ey- 
der, el Elba y el Trave, con Jas islas de la Fri- 
sia septentrional. Unidos á los francos invadie, 
ron el territorio romano, siendo batidos en el 
año 373 por Valentiniano I cerca de Dentz; al 
comenzar el siglo v se fijaron e: la Armórica y 
la embocadura del Loire, y desaparecieron ba- 
jo el Imperio de los Irancos; unos fueron á la 
Gran Bretaña y otros se quedaron en Alemania, 
entre el Rhin y el Weser; vencidos en 553 por 
Clotario I, se hicieron tributarios de los fran- 
cos. , 
Después de unirse por algún liempo á los 
lombardos para la invasión de lalia volvieron 
á su país, oenpado å la sazón por los suabos; la 
Turingia del Norte y la Suabia formaron enton- 
ces parte de la Sajonia. Bajo los últimos reyes 
merovingios los sajones recobraron sn libertad, 
hasta que en el reinado de Carlos Martel (7J7- 
719) se renovó la lucha cou Jos francos. Hacia 
la mitad del siglo viri se formaron cuatro aso- 
ciaciones sajonas: los Westfjarianos, los Aagrios 
ó Augravianos, los Ostfaliwauos y los Nordatbin- 
gianos; las tres primeras tenían cada una un 
principe; en caso de nna guerra común, el jefe 
de todas era elegido á la suerte¿nma Dieta genc- 
ral vesidía en Machlo, El incendio de Devensor 
y otros pretextos sirvieron para que Carlomagno 
se apoderase de la fortaleza de Khresburgo: dos 
años después (774) los sajones, aprovechando la 
ausencia del rey franco, penetraron en el [esse 
franconjo; pero Carlomagno, de regreso de Italia, 
toma á Siegburgo, eruza el Weser y recibe la sumi- 
sión de los westlalianos; después de las batallas 
de Bucholz, Verlen y Detmoll se someten los 
dos jefes sajones Wifikind y Albion (785), que 
reciben el bautismo en Atligny, pero la paz de- 
linitiva no se hizo hasta el año 803 en la Dieta 
de Selz, en la cual el emperador Tué reconocido 
por soberano de Sajonia, y se redació el código 
Hamado Ley sujonn, que consta de 19 capítulos. 
Se fundaron los obisuados de Munster, Osna- 
bmek, Brema, Minden, Vorden y otros, que 
contribuyeron á la civilización del país. Luis e? 
(rrimánico nombró dugne de Sajonia al conde 
Ludolfo, que se eree descendía de Witikind, y 
así nació el dncado de Sajonia el año 850, cuyos 
soberanos no tardaron mucho en ser poderosas. 
ln 919, Enrigne 1, neto de Ludolfo, finda la 
dinastía de los reyes de Germania de la casa de 
Sajonia; su hijo Otón el Grande cedió en 950 
la Sajonia 4 Enrique Billung, cuya dinastía rei- 
nó hasta 1106: dependían de este país por enton- 
eos la Misnia, la Sajonia oriental, la Sajonja sep- 
tentrional, el país de Anhalt, del Lavel y de la 
Sprée y el margravio de Slesvig. Lotario de 
Sajonia, conde de Supplimburgo, después de 
haber agregado Brunswick, al sor elegido empe- 
rador, dio el ducado å su yerno Enrique el So- 


berbio de Baviera (1137), €] cual fué depuesto 
por el emperador Courado 111, que nombró du- 
que de Sajonia á Alberto el (so, margrave de 
Brandeburgo, pero éste le reslitnyó al hijo del 
primero, Enrique el León, á cambio de la inde- 
pendencia del margraviato. Federico Barbarroja 
dlesterró del Dnperio y destituyó de su ducado 
ú Enrique en 1180, que sólo conservó la Otstalia 
y parte de la Angria, y la Sajonia fué repartida 
entre el arzobispo de Colia y los ohispos de 
Munster, Osnalinmek, Paderborn, Minden, Ver- 
den y Brema, á título de condados Jeudatarios 
del Imperio; el título y dignidad de duque de 
Sajonia fueron conferidos + Bernardo, conde de 
Asvania, hijo de Alberto e Uso. quien å sn domi- 
njo añadió los países de Witenberg y de Lanen- 
burgo, Los nietos de Bernardo, Juan y Aller 
to (1260? meron los fundadores de dos líneas, 
Sajonia Tanenburgo ò Vieja Sajonia, v Sajonia 
Wittemberg; las posesiones de última Jue- 
ron erixidas en electorado ile Sajonia el año de 
1355. En el siglo vi Otón el /hstre se apodero 
del país ocupado por los eslavos entre el Elba y 
el Mulda, y fundó el margraviato de Misnia, que 
gobernaron distintas dinastías hasta 1090, en 
que pasó á poder de la casa Wellin, El conde 
Conrada el Creado obinvo su posesión heredita- 
ria y le engrandeció considerablemente: Enri- 
gue e? Hastre le añadió el país del Pleine y la 
Turingia : sus sucesores dividieron distintas ve- 
ces el Lerritoria, acrecentado eon Colmrgo t Hild- 
burghansen, Un repartimiento definitivo tuvo 
kiaren 1361 entre dos hijos de Federico r? Ne. 
rini Vederico 7 ge Leose vevibiá el pais del Ka, 

el Osterlond; Baltasar la Turingia, y Guillermo 
la Misnia, que á la muerte del Mimo Mme re- 
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partida entre los dos primeros. Al extingui 
la casa Ascania, y en recompensa de los servicios 
prestados al emperador Segismundo, Federico 
obtuvo en 1423 la dignidad electoral y el duca- 
do de Sajonia, y desde entonces éste fué poco 4 
poco transferido å las posesiones de la casa Wet- 
lin. A Federico e/ RBeltcaso sucedió Federico el 
Fueno; sus hijos lirnesto y Alberto repartieron, 
á la nuerte de su padre, las posesiones de Wet- 
tin: el primero obtuvo Ja Turingia y el segundo 
la Misnia; el Osterland se dividió en dos mita- 
des, y desde entonces los países sajones no han 
vuelto á estar reunidos, Por la capitulación de 
Wittemberg (1547), el elector Juan Federico el 
Magnánimo, de la línea Ernestina, se vió obli- 
gado ¿ceder el título de elector, así como la 
mayor parte de sus dominios, á Mauricio, de la 
línea Albertina. Esta última es la que actuel- 
mente rejna en la Sajonia real, mientras que la 
línea Jirnestina ó ducal no conserva más que al- 
gunos territorios divididos en muchos ducados. 


-Sasosta: (eog, Prov, del reino de Prusia, 
limitada al NE, yal B porel Brandemburgo, 
al S. por el reino de Sajonia, al S, B. por él ntis- 
mo y el ducado de Sajonia Allemburgo, al S.O. 
por Sajonia Weimar, Schwarzburgo y Sajonia 
Lotha, al O, por la prov. de Jesse Nassan y el 
¿ducado de Bronswiek, y al N.O. por la prov. de 
Hannover, No tado el territorio comprendislo en 
estos Hmites es de la prov.; el principado de 
Anhalt está completamente enclavado en ella, 
así como los círculos de Sondershausen, del prin- 
cipado de Sehwarzburgo Sondershausen, y de 
Prankenhausen y de Sellotlicim, del principado 
de Selwarzburgo Rudolstadt; Kórner y Nazza 
son de Sajonia Cohurgo: el territorio de Kalvi 
de pertenece al Brunswick, y los cie Allstedt y 
de Oldislehien al ducado de Sajonia Weimar. En 
cambio dos círenlos de la presidencia de Erfurt, 
los de Sellensingen y Ziegenrück, los dos peque- 
ños enclavados de Mulllicrg y Gross Kamsdorr 
y obres más pequeños, están diseminados entre 
los est. turingios: en total 2543 kms.? y 2586000 
habits, La mayor parte de la prov, pertenece á 
la gran planicie del Norte de Alemania, que sólo 
presenta colinas de poca elevación: la parte S.O. 
se aceres al Harz y al Thiringer Wald y á la 
región intermedisria entre las dos cordilleras, 
Mamadas Berg y Stufenland: al S, del Harz se 
extiende la riea llanura Goldene Aue EI rio 
principal es el Elha, á enya cuenca corresponde 
todo el país, menos nna pequeña porción del O., 
que es de la eneren del Weser. Los más impor- 
tantes all, de aquel son el Elster y Havel por la 
dra., y por la orilla opuesta el Mulda, el Ohre y 
el Saale. Sus lagos más notables son el Arend 
See en el Altmark, el Siússer y el Salziger See, 
entre Bisleben y falle, y el Planer Sec atrave- 
sado porel liave], K} clima es en general tem- 
plado y sandale: algo más frío en la región 
montañosa. 1 suelo es extraordinariamente rico 
en minerales, sobre todo en lignito, eal y cobre; 
los yacimientos de hulla en las colinas de Wettin 
se explotan desde 1483; las minas de cobre, pla- 
ta, luerro, níquel y azufre son numerosas, como 
también las canteras de piedra de construeción y 
de arcilla para los artes cerámicas, El terreno es 
fértil; por la producción de trigo esta prov. oen- 
pa el primer lugar entre las demás de Prusia: se 
recolecta también centeno, avena, palatas, remo- 
tacha, ete, Lacría de ganados es tan importante 
como la agricultura; Sajonia es el pais prusia- 
no en que se cría mayor número de cerdos y en- 
bras, Ta industria, de origen muy antiguo, abarca 
municrosos ramos; talleres de confecciones y de 
cordonería, tenerías, fabs, de guantes, de pro- 
duetos alimenticios, de azúcar, de cerveza, ma- 
vulactoras de tabacos, destilerías, ete, : merecen 
mención especial las grandes fábs, de hilados y 
tejidos de lana y de algodón de Mülhausen, Lan- 


gensalza, Magdeburga, Talle, Purg, Zeitz, et- 
cótera: la falb, de neiquinas é instrinuentos está 


wuy dessrrollada:la industria siderúrgica cuenta 
eon varias forjas y hindiciones y fah, de armas. 
El comercio sigue dos adelantos de la agriemdtura 
y de la industria; Magdeburgo, la eap., y Halle, 
son los primeros centros de contratación, Las 
poldaciones mås importantes son: Magdeburgo, 
ne es la capo: Halle, Miblhausen. Eriu, Hal 
Perstadit, Nordhausen. Misleben Y Ásebierslebiear. 
La prev. se divide en tros presidencias à regen. 
cias y 32 eirenlos. La religión es la protestante: 
sin embargo el número de católicos es comcidera- 
Me, EI Tribunal Snperior de Jnstieja reside en 
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Naumburgo, y de isie dependen nueve tribunales 
de primera instancia; el círculo de Scltleusingen 
esta bajo la jurisdiccion del Tribunal de Meiuin- 
gen, y el de Ziegenrück pertenece al de Rudols- 
tadt. Hay Universidad en Halle, Seminario evan- 
gélico en Wittemberg, escuelas normales y espe- 
ciales, colegios, ete. o. o 
Ifíst.— La prov. prusiana de Sajonia se formó 
en 1815 por la agregación de territorios ede origen 
diverso. Antes de 1500 la parte septentrional 
pertenecía á la Marca de Brandeburgo, y la 
parte meridional dependía del círento de la Alta 
Sajonia. In virtud del decreto imperial de 15 de 
agosto de 1807, la mayor parte de estos paises 
pasó al reino de Westialia y lo demás al de Sa: 
jonia. El Congreso de Viena restituyo to lo & 
“Prusia al mismo tienpo que le daba extensas 
porciones del antiguo Blectorado de Sajonia, y 
entonces se formó la prov. bajo el régimen ac- 
tual. 


= SAJONIA (DUCADOS DE): Reog. Los diferen- 
tos ducados sajones, así como una parle de la 
prov. prusiana dle Sajonia, ocupan una región 
que se podría Hamar sajonaluringia, cortada de 
N.O, 4&5. E. por la cordillera del Tharinger Walt 
ó Selva de Turingia, de la cual ocupa las dos 
vertientes, Cubierta de alt. desiguales y de valles 
numerosos, hay tal variedad en su conjunto geo- 
grálico-que ha imposibilitado la rennión de sus 
pobladores en un solo grupo ó conjunto político, 
Los pequeños principalos se enclavan unos "en 
otros como parcelas de terreno laborable, y la 
propiedad está dividida de tal suerte que en al- 
gunas comarcas de Turingia el suelo, el bosque 
que le cubre y la caza que le habita pertenecen 
á distintos propietarios. Los trabajos de centra- 
lización realizarlos desde principios de este siglo 
han borrado las fronteras de los pequeños esta- 
dos y las antiguas líneas de demarcación se brans- 
forman en límites administrativos, Prusia, que 
posee parte de la Turingia, las ha nivelado en 
provecho propio. 

La principal cordillera del país es el Tinirin- 
ger Wald, que se extiende de N.O. á S.E., lor- 
mada en gran parte de rocas antignas, pórlidos 
y granitos. La vertiente N. es abrupta y de ella 
se destacan algunas cadenas laterales, que ceden 
poco en altura á la principal. Al Thüringer 
Wald se aproxima cerca de su extremidad E, 
una meseta que, partiendo del Frankenwald ó 
Nela de Franconis, sigue la dirección S.E. à 
N.O. ; sohre esta meseta se elevan cadenas de 
montañas todas semejantes, de las que se des- 
tacan rocas de granito y esquistos. AIN. del 
Thüringer Wald, entre los ríos Werra y Saale, 
se extiendo la región Hamada Berg-Und Sturm- 
land von Thüringer, formada de arcillas y ca- 
lizas. La elevada meseta del Kielsteld se en- 
cuentra entre Werra y Wipper:; su altitud media 
es de 450 m., dividida en dos partes por el 
Duen ó Diin, que forma ana media luna, con la 
convexidad hacia el S.: el Eichsfeld superior, 
cubierto de fragmentos ealizos con conchas fo- 
siles, poco adecuado para la agrieultura, pro- 
senta algunas eumbres de 500 4 600 m. «dle alti- 
tud, y el Kichsfeld inferior, al N. del Duen, 
tiene la sup. más unida y el suelo de arcillas y 
calizas es bastante fértil. Del Fiehsfeld arran- 
can de N.Q. a S.W. cinco cadenas paralelas in- 
terrampidas por vequeños valles. La primera, 
al S.,la de los Morsclberge, parte del Wexra, 
entre Eisenach y Krenzberg, y termina en Sit- 
telstedt; desprovistos de vegetación, estos mon- 
tes forman notable contraste con el Thiiringer 
Wald, los cuales presentan una nared de már- 
moles rojos y azules y escarpadas cortaduras, 
La seguinla cadena nace del Fiehsfelkl, entre 
Waufried y Miiblhausen. El tercer grupo co- 
mienza entre el Alto Unstrut y el elha, y ter- 
mina entre el Tima y el Saale. Otro grupo nace 
entre el Jlelba y el Wipper, formando suaves 
pendientes en la cuenca del primero y cayendo 
sobre el segundo en escarpes verticales, termina 
en el río Saale entre Sulza y Naumburgo, La úl- 
tima cadena se destaca del Fichsteld al E. de 
Duderstadt y se prolonga entre el Helma y el 
Wipper; en la región de Querfurt y de AVstidt 
afceta la forma de una ancha meseta quese pier- 
de al N. en la de Mansfeld, AT paralelismo de 
estas montañas responde el de los ríos Bajo 
Hörsel, Nesse, Alto Unstrut, Helba, Wi: per y 
Helma. Das depresiones están enhiertas ede te- 


rrenos de aluvión, en general fértiles; el suelo 


“alizo de las mesetas es pobre, y sólo en alennos 
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parajes está poblado de bosque, Los principales 
cursos de agua de este país son el rio Saalis y sus 
alls. el Unstrut y el ilm, El Sanle nace en Ba- 
viera y penetra por Hirschberg en territorio sa- 
jón, en donde se le unen por la izq. el Sarbita, 
el Loquist, el Selhwarra y el Orla, y por la de- 
recha el Rode y el Głeiss: el Ihn se uno al Saale 
más abajo de Ramburgo, en la puerta de Kösen. 
El Unstrut, el río turingio por excelencia, na- 
cc en el Hichsfeld, recihe varios alis., el más 
importante el Wipper, y se reune con el Saale 
aguas abajo de Naumburgo. La región occiden- 
tal pertenece a las cuencas del Werra y del Main: 
el privuero, que nace al pie del Bles Berg, recibe 
de los montes de Taringia idis. de poca impor 
tancia, el asel y el Hoursel; á la cuenca del se- 
gundo corresponde el Jizcon sus tributarios el 
Lanter y el Boden. Eu esta región de Alemania 
existen restos de las tribus eslavas: los sorbos ò 
soralos que forman aun en los campos de Sajo- 
nia Allemburgo un pueblo aparte; no conser- 
van st primitivo idioma, pero sí los trajes y cos- 
tumbres que les distinguen del resto de los ha- 
bitentes; practican la antigua costumbre de que 
el hijo menor sea el heredero único de sus pa- 
dres, y con frecuencia ocurre que los hermanos 
mayores, por huir «de la miseria, sirven de cria- 
dos al más pequeño y contribuyen con su iraba- 
jo à enriquecerle. Los turingios, descendientes 
en parte de los antiguos henmmunduros, son una 
de las razas esencialmente tudeseas; habitan en 
uno de los países mis ricos de Alemania, y, se- 
gún dicen, se distinguen de todos sus compa: 
triotas por su vivacidad y alegría natural y por 
la desmesurada afición que profesan al baile y á 
la música, Su dialecto es una mezcla del alto y 
bajo alemán, predominando siempre este último 
elemento: se divide en dialectos del Norte y 
dialectos del Sut: el primero se confunde con el 
alto sajon en la region del Saalo y del Elster: 
el segundo se confunde por trausiciones insen- 
sibles con el dialecto franconio, 


—SaJosta {REINO DE): Geog. Est, de la re- 
gion central de Alemania, 

Nituerión y [tucites. — El remo de Sajonia está 
contprendido entre los 50% 10 -51°28 latitud 
N. y 15% 33-18% 44 longitud E. Madrid. Con- 
fina al N. y N.B. con las provs. prusianas ile 
Sajonia y Brandeburgo, al Y. con la Silesia 
puusiana, al S. con el reinode Bohemia, al S.O. 
con los principados de Renss y la Baviera, y al 
O. con los ducados de Sajonia Altenburgo y Sa- 
jonia Weimar. 

Suprrficiey población. — Laprimera es de 14993 
Kkms.*; la población total de 3502681 habits. y 
234 por km.?: ocupa enfre los dennis ests. del 
Imperio el quinio lugar por su extensión, el 
tercero por la población y el primero por la den- 
sidad de esta población. 

Confivuroción fisica, montañas y rios,- La 
parte septentrional del reino es casi una Hannya: 
la meridional, bastante montañosa, pero de re- 
lieve poeo pronunciado, se hace notar principal- 
mente por los valles que forman los víos que 
descienden del Erzgebirge, Tas ramificaciones 
divergen con regularidad hacia el N.N.O, de la 
cadena principal, teniendo el Schneeberg como 
cumbre dominaute. Este sistema sólo se inte- 
rumpe entro Glauechau y Dobela por un espi- 
gón cuyo reborde meridional tiene el nombre de 
llolensteiner Berezue, AlN, de estas montañas, 
ene paulatinamente se van confundiendo con la 
Hanura, se extiende una cadena secmmdaria des- 
de el Elba hasta las cercanías de Grimma, La 
parte oriental del reino está ocupada por el ma- 
cizo del lb, cadena que forma una mescta en 
que este río ha exenvado prolindas gargantas 
cortadas å pico; estas montañas, por so aspecto 
pintoresco, han recibido el nombre de Sorjzr se- 
tone, En el ángulo S.E. del país se eleva deside 
el Isergebirge å los montes del Elba, que pueden 
considerarse como parte de ella, la cordillera de 
los montes de Lusacia, que forman igualmente 
una meseta cercada de valles, destacándose al. 
gunos peñascos aislados. Da verdadera Vanura 
slo se enenentra hacia el O., entre Leipzig y 
Altemburgo y hacia el O, en la frontera de Sile- 
sia, Sólo no pequeña parte del reino, la exire- 
idad oriental, pertenece la enenca del Oder 
por el Nejsse, Hamalo de Tausacia ó de Görlitz: 
el resta correspen lei la enenca del Elba, envo 
ría penetra en el territorio más ancho de Sechan- 
tior por una prolanda garganta y corre hacia el 
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casas, jardines y viñas; pasa junto á Pima 
Drese, Desde la cap. a Meissen el río se desliza 
de nuevo por un prolundo valle, pasa por Riesca 
y entra en Prusia, más abajo de Strebla, Los 
principales afls. son: ¿la «dra. el Wenlitz y el 
Mnglitz, y å la izq. el Weisseritz, el Triebsche, 
el Juline y el Düllnitz; todos estos ríos se unen 
al lba en la primera parte de su curso; la ma- 
yor parte de sus demás grandes tributarios di- 
rectos ú indirectos que tienen su curso superior 
dentro del reino sele unen pasadas las [ron teras; 
en este caso se encuentra el Weine Elster, que 
desde el ángulo N.O. de Baviera va á pasar por 
Leipzig y vuelve despues á unirse al Saale; el 
Mulda de Zwickau y el Mulda de Freiberg: el 
primero nace al B.O. del reino, el segundo en 
Bohemia, y se reunen antes de Colditz para Tor- 
mar el Mulda, que sigue la dirección N,N,O., 
pasando por Girinona y Wurcu, el Sehkarze 
Elster, que tiene su origen cerca de Camenz; 
corre al N.E, y penetra en Silesia; y por último, 
el Sprce, que va directamente al Elba por el 
Havel desde los montes de Lusacia. 

Micología. — En toda la parte meridions} del 
reino, ú la izq. del Elba, dominan los terrenos 
Ígmeos, y al N. los aluviones meolernos; de for- 
mación terciaria sólo existe una pegueña man- 
cha cu las bonediaciones de Dresde; el granito 
seenenentra en pequeña cantidad al O, de Plauen 
y más abundante cn el extremo oriental del 
territorio, en la margen dra. del Elba, Al O. 
de Leipzig, en lasintnediaciones de Ko-nigstein 
y de Greiz y Plauen, el terreno pertenece al pe- 
riodo de transición devoniano y siluriano; las 
dos últimas poblaciones citadas se levantan so- 
bre terrenos plutóricos, Al §. del MHohensteiner 

bergzug, entre Glauchan y Döbeln, se extiende 

la cuenca hullera de Chenmitz, limitada al S. 
por una cadena de esquistos cristalinos que si- 
gne la dirección del S.O. al N.E. Los basaltos 
se encuentran en algunos islotes aislados en la 
Eezebirge, pero sólo en Stolpen han adquirido 
cierto desarrollo, 

Clima y produvciones, — El clima essano, awn- 
que ligeramente frío, pues la temperatura media 
anual no pasa de 71,5 en la parte montañosa y 
de 8,8 en la planicie. Aunque el suelo es me- 
dinvamente fertil, la agricultura ha adquirido 
un grado de perfección notable, Xn la parte 
baja del país 'se cultivan cereales y plantas le- 
£ininosas: en la región montañosa avena, pa- 
tatas y lino: en las cercanías de Meissen viñe- 
dos y arboles frutales. Los bosques, muy bien 
ennservados, ocupan 243000 hectáreas. La cría 
de ganados está igualmente bien entendida, aun- 
que la de carneros ha decaído algo por la com- 
putencia que hace Silesia con sus incompara- 
bles razas: en canbio progresa de día en día la 
cría de cerdos, cuya carne representa la mitad 
de la que se consume en el país. Este es extra- 
ordinariamente rico en minerales y piedras de 
toras elases, Los yacimientos de hulla forman 
potentes capas en Dresde y Zwickau; los lignitos 
se cuenentran en Zittaun, Colditz y Rochlitz. La 
miva de plata más importante es la de Himmel- 
tabrt, cerea de Freilerg, que da 13 400 tonela- 
das de mineral al año, Abundan el hierro, plo- 
mo, estaño, arsénico, cobalto y níquel, y, auu- 
que en menor cantidad, cobre y merenrio, 

Industria y comercio; vies de comunicación, 
~ La industria sajona ha alcanzado un notable 
porfeceionamiento en los numerosos ramos que 
comprende. Ocupa el primer puesto la fab, de 
hilados y tejidos de hilo, laura y algodón; siguen 
Á ésta las manufacturas de paños y franclas, 
corsés, bordados, pasamanería y productos ali- 
menticios: la construcción de máquinas y mate- 
val para talleres, ferrocarriles y barcos de vapor; 
las libs. de papeles pintados y productos quími- 
cos, ete, Deben citarse con especial mención las 
fáls, de porcelana, y entre ellas la manufactura 
real de Meissen, así como las de cerveza y alco- 
hol, grandes establecimientos pertenecientes en 
sa mayoría á sociedades por acciones con capita- 
les enormes, Se caleula que la produeción annal 
de cerveza excede de 4000000 de hectolitros y 
de 160.000 la de alcohol. La importancia del 
comercio responde á la de la agricultura, y mås 
aún ú la de la iudnstria, Leipzig os el entro co- 
mercial más imiportante, comio tonbién loes para 
todas Jas artes industriales que atañen mis ó 
menasi la Lihrerfa, imprentas, talleres de lito- 
gralia y gralado, ete, Los principales artfenlos 
de iscortación son los libros 250-000 000 de 


O. A través de terrenos fóvtilos enbiertos de * pesetas annales, tejidos de algodon, lana v se- 
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da, bordados, instrumentos, metales, etc.; la 
importación consiste principalmente en cereales 
y otros productos agrícolas. Y] movimiento co- 
mercial se vevilica por los buques de vela y de 
vapor que surcan el Elba navegable, y por una 
red de vías férreas que mide un desarrollo total 
de 2 492 kms. 

Gobierno y divisiones administrativas. — El go- 
bierno es monarquía constitucional hereditaria 
en la descendencia masculina de la línea Alber- 
tina de la casa de Sajonia, Ll poder Mjeculivo 
reside en el rey, asistido por un Consejo forma- 
do de cinco Ministros; el poder Legislativo lo 
ejercen dos Camaras: la primera Cámara consti- 
tuida por los príncipes de la familia real, altos 
dignatarios de la corte, grandes propietarios, 
terratenientes, representantes de las corporacio- 
nes cientílicas y eclesiásticas y de las ciudades. 
La segunda Cámara se compone de representan- 
tos de las ciudades y de los dists, rurales elegi- 
dos por sufragio directo y renovables por terceras 
partes cada dos años. Para la administración de 
justicia hay un Tribunal Supremo en Dresde y 
y Tribunales ord narios eu Bantzen, Chemnitz, 
Dresde, Freiberg, Leipzig, Plauen y Zwickau. 
KI Alto Tribunal del Imperio, residente en Leip- 
zig, es completamente ajeno å la administración 
del reino. Por el convenio militar celebrado con 
Prusia en 1867, las trop jonas, compuestas de 
39.490 hombres, forman el 12,* cuerpo del ejér- 
cito del Iznperio de Alemania, 

Se divide el reino cn enatro círculos: Bautzen, 
Dresde, Leipzig y Zwickan, que toman cl nom- 
bre de sus respectivas capitales, 

Religión y estaldecimientos científicos. — Predo- 
mina el culto protestante, prolesado por 3350000 
individnos; los católicos no pasan de 141000, y 
del resto son israelitas la mayor parte. La di- 
rección del enlto protestante la ejerce una comi- 
sión de tres hudividuos, & la cual está sometido 
el Consistorio Nacional de Dresde y el de la 
Alta Lusacia en Bautzen; de estos dos cor 
rios dependen 25 cireunscripelones eclesiás tic 
adlmitinisl radas por un sínodo. Para los católicos 
reside en Dresde un vicario apostólico revestido 
de los poderes episcopales, 

BI reino de Sajonia tiene en Leipzig una Uni- 
versidad fundada en el siglo xv, que sigue en 
importancia á la de Berlin y Munich; 18 Es- 
cuelas Normales, dos Militares, una Superior de 
Artes y Manufacturas, y varias especiales de Far- 
macia, Minas, Bellas Ártes, técnicas, comercia- 
les y agrícolas, y cuatro Conservatorios de Mú- 
sica, 

Hist. — Despues de la capitulación de Wittem- 
berg en 1547, Mauricio de Sajonia, de la línea 
Albertina, alcanzó el electorado; su sucesor, An- 
ensto, cedió Altemburgo y algunos dists. en Fu- 
ringia á la línea Ernestina y adquirió en cambio 
los dominios eclesiásticos del Voigtland. Duran- 
te la guerra de los Treinta Años el elector Juan 
Jorge lse alió desde luego con el emperador, y 
después con Gustavo Adolfo; reconciliado con el 
primero por el tratado de Praga (1035), obtuvo 
toda la Lusacia y parle del arzobispado de Mags- 
deburgo: dividió este elector las posesiones Alber- 
tinas y fundó tres líneas: Weissenfels, Merscbur- 
go y Zeitz, que se extinguieron más tarde, y todos 
los territorios volvieron á reunirse al electorado. 
Federico Augusto I se convirtió al catolicismo y 
ocupó el trono de Polonia; por causa de esta na- 
ción, Sajonia se vió comprometida de la guerra 
de Suecia y Rusia, Durante la guerra de dos Siete 
Años Federico Il invadió el pris y le arruinó to- 
talmente, pero no tardó en rehacerse merced à 
la bnena administración de los electores, Fede- 
rico Cristian y Federico Augusto ITI, En las gue- 
rras de la Revolución, este elector, aliado de Pru- 
sia, después de la primera coalición, á conseenen- 
cia de la batalla de Jena, aceptó las proposicio- 
nes de Napoleón: entró en virtud de la paz de 
Posen en la Confederación del Rhin y dió al em- 
perador francis 20000 hombres para ampañas 
contra los rusos y los prusianos, obteniendo en 
cambio la dignidad real y la garantía de sus do- 
minios, Porel tratado de Tilsit, en 1807, el reino 
de Sajonia obtuvo el Gran Ducado de Varsovia 
y el cirenlo prusiano de Cottbus, y después de la 
guerra de 1809 la talizia septentrional, Craco. 
via y algunos disis. de Bohemia. Al comenzar la 
guerra de 1313 Sajonia celebró mu tratado con 
Austria, mas Ínexo entregó la fortaleza de Tor- 
gema Napoleón y unió su ejército al de los fran. 
veses. La batalla de Leipzig decidió la suerte del 
reino; los aliados hicieron prisionero al rey, y 
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Sajonia recibió un gobierno provisional, primero 
de Rusia y después de Prusia, En el Congreso «e 
Viena se discutió largamente la incorporación de 
toda la Sajonizal reino de Prusia, indemnizando 
á Federico Augusto con la posesión del otros esta- 
dos, pero al lin se acordó un tratado de partición, 
en virtud del cual dicho monarca cedería á esta 
nación 1870000 hectáreas del territorio con 
850000 habits. Reintegrado en sus Estados, Fe- 
derico Augusto se dedicó á reorganizar la ami- 
nistración interior de) reino, cuyo sistema conti- 
nuó su sucesor Antouio, hasta que á raíz ie la 
revolución francesa de julio de 1830 estallaron 
movimientos insurreccionales en Dresde y Leip- 


zig, viéndose obligado el rey á dar la Constitu- 


ción de 1831, que casi no tuvo aplicación por la į 


oposición de la Dieta de Franciort y de la no- 
bleza. La intolerancia religiosa del Ministerio 
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completó el descontento general, y en agosto de 
1845 Leipzig Mé teatro de demostraciones hosti- 
tiles al principe Juan, seguidas de sangrientas 
eolisiones con las tropas. De esta suerte la revo- 
lución de 1848 encontro bien preparado el terre- 
no en Sajonia, A principios de marzo, cuando la 
mayor parte de los principes alemanes habían 
ya calido, el gobierno sajón se resistía aún; las 
tropas prusianas fueron amadas á las fronteras 
para reprimie la insurrección que amenazaba, 
cuando la revolución de Berlín hizo imposible 
toda resistencia del gobierno y óste acordo todas 
las reformas que se le pedían. has nuevas Cárma- 
ras fueron convocadas por medio del sufragio uni- 
versal para revisar la Constitución, y Sajonia en- 
vió también diputados á la Asumblea Nacional 
de Francfort; pero como «quiera que el proyecto 
de Constitución alemana de esta Asamblea ame- 
nazala la soberania de los pequeños estados, la 
corte de Dresde rehusó adherirse á su promnl- 
gación. Inmediatamente, en mayo de 1849, es- 
talló en Dresde nna revolución, quesólo pudo ser 
sofocada con la intervención de las tropas pru- 
sianas, Entonces el gobierno de Sajonia concertó 
con Prusia y lannover un tratado para el esta- 
blecimiento de la unión alemana, pero algunos 
meses despues, restablecida la paz en el interior 
abandonó este proyecto, que daba demasiadas 
ventajas å Prusia, retractándose de las concesio- 
nes hechas desde 1848; fueron disueltas las Cima- 
ras y convocada la antigua Dicta, siendo destituí- 
dos tordos los funcionarios qne reliasaron formar 
parte de ella. Al estallar el conflicto de 1866 entre 
Prusia y la Confederación germánica, Sajonia 
permaneció fiel á la Confederación y se alió con 
Austria; pero al aproximarse un cuerpo de ejér- 
cito prusiano las tropas sajonas se retiraron á 
3ohemia, y aquél entró en Dresde sin la menor 
resistencia, Por el tratado de Bertín, del mismo 
año, el rey de Sajonia conservaba sus Jstados. 
pero había de pagar una indemnización de guerra 
de 37 y millones, y entraba en la Confederación de 
la Alemania del Norte. Desde 1871 Sajonia For- 
ma parte del nuevo Dnmperioalentin. A Antonio, 
que abdicó en 1836, sucedió su sobrino Federico 
Augusto TI; á éste su hermano Juan } en 1853, 
cuyo hijo, Alberto L ocupó el trono en 1873 y 
reina en la actualidad 11896). 

e SAJOSTA AL TEME RGO: Geog, Ducado de la 
Alemania central, el más oriental de los estados 
Hamados /uringios; 1324 kms.2 y 170861 habi- 
tantes. El principado de Reuss-Gera corta el du- 
cado en dos partes: el círenlo oriental “Ostlorcis 
y el círenlo occidental (Westlocis). El primero 
está limitado al N.. al E, yal S.E. por el reino 
de Sajonia, al S.Q. por el Gran Ducado de Sajo- 
nia Weimar, y al O, porel principado de Reuss- 
Gera y la prov. prusiana de Sajonia: le pertene- 
cen ademas la aldea de Munisdorl en Prusia; 
Rausdorf y la nitat del pueblo rle Nenkirvelien en 
el reino de Sajonia: Rojsen. Main, Roschiitz y 
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Dovna en el principado de Reuss, y cen cambio 
la aldea de Ruckersdort, enclavada en el círculo, 
pertenece d Sajonia Weimar, El círculo occiden- 
tal confina al N. con Prusia, prov. de Sajonia, 
al E, con el principado de Reuss-Gera, al S.B. y 
N.O. con Sajonia Weimar, al S. cou Sajonia 
Meiningen y al O. con los exclavados de este 
Gran Ducado Selwarzburgo Rudolstad y Gross- 
Kouhberg; de este círculo dependen además: 
Schweinitz, enclavado en Sajonia Weimar; Saal- 
hal, entre el círculo prusiano de Ziegenrück y 
el principado de Sehwarzburgo Rudolstarlt, y 
Ammelstidt, en este mismo principado. En to- 
tal, el círculo oriental tiene una superlicie de 657 
kms.? y el occidental 667. Este último pertenece 
å la vertiente septentrional de Jos montes de 
Turingia, Je atraviesa al S.O, el río Saale con sus 
all, el Roda, el Gleise y el Wethau. El círculo 
oriental es menos montañoso; casi todo el país 
forma una lanura ligeramente ondulada culier- 
ta de aluviones y regada por el Pleine, afluente 
del Ellen por el Saale, y del que son tributarios 
el Sprotte, el Whira y el Whiren. El clima es 
en general templado y agradable. El suelo, bien 
poblado de bosques eu el Westkreis, es partirn- 
larmente fértil en el Ostkreis, enltivándose cen- 
teno, avena, brigo, cebada y patatas. La cría de 
ganados está muy desarrollada, y las razas, por 
regla general, son buenas, Hay en el ducado 
unos 125 establecimientos industriales dedicados 
å la fab. de hilados y tejidos de lana, de guan- 
tes, sombreros, botones, máquinas, porcelana, 
etc. La industria metalúrgica casi no existe, pues 
el suelo no contiene otras riquezas minerales que 
algunos yacimientes de lignito repartidos en el 
círenlo oriental y especialmente en Meuselwitz, 
Los artículos de comercio, además de los pro- 
ductos industriales, consisten principalmente en 
cereales, quesos, manteca, lignito y maderas: e! 
centro comercial más importante es Altemlmr- 
go. Las vías férreas miden una lovgitud total de 
165 kms., según los datos oficiales, Wl gobierno 
es ma monarquía constitucional y hereditaria 
en la línea masculina de la casa de Sajonia; la 
Dieta (Landtag) se compone de 30 diputados, 
nueve por las ciudades, 12 por los dist. rurales 
y mueve por los primeros contribuyentes; la re- 
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novación se hace cada tres años por sufragio di- 
recto. Hay tres Ministerios: cl de Jlacienda, el 
de Justicia y el de Negocios Exteriores é Inte- 
riores, Culto, Ejército, ete. El estado tiene seis 
Tribunales de primera instancia. La instrucción 
blica comprerale dos Gimnasios ó colegios, Es- 
cuela Normal, otra especial y varias elementa- 


les. La religión reformada tiene su Consistorio 
nacional en Altemburgo; los católicos estiu bajo 


la autoridad del vicario apostólico de Dresde, 
Das tropas forman parte del regimiento número 
96 del cuarto cuerpo del ejército imperial. 

drist. — Ll ducado de Altemburgo, que per- 
tenecía á los duques de Sajonia Gotha, no ha 
ignrado como estado soberano hasta 1825, euan- 
de i la muerte del último duque, Federico 1), se 
roncertó un tratado entre las distintas ramas de 
la línea Ernestina de Sajonia, Por este acto el 
«Incado de ill burehausen fué unido 4 Meinin- 
gen, y el titular de aquél tomó el nombre de du- 
ue de Sajonia Altemburgo, Este estado forma 
parte de la Confederación de la Alemania del 
Norte desde el 18 de agosto de 1586. 


SAMONIA Conteo GOTHA: Geog. Est, de 
la Alemania central, lormado por la reunión de 
dos ducados que, annque bajo la awtoridad dem 
mismo soberano, son independientes el uno del 
otro, ll ducado de Coburgo tiene una superficie 
de 582 kms.? y una población de 59287 habitan- 
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tes; el de Gotha 1396 kms. y 117226 habitan- 
tes; la superficie total del estado es, por consi- 
guiente, de 1958 kms.2 con 206513 habits. La 
cap. es Gotha, El ducado de Coburgo está liui- 
tulo al O., al N. y al ls. por el ile Sajonia Mei- 
ningen, y al E. yal 5. por el reino de Baviera, 
en donde posee además (círenlo de la Baja Fran- 
conia) el bailiato de Königsberg y las aldeas de 
Nassach y Nresdof. El país, sit. en la vertiente 
meridional del Thivringer Wall, es muy acciden- 
tado, pero de poca alt, El río principal es el itz 
enyos all. son el Roden y el Lauter, pertenecien- 
tes á la cuenca del Main, afl. del Rhin. El clima 
es templado y agradable, y el suelo bastante fér- 
til; la mitad de la superficie está cultivada, y el 
resto dedicado á pastos ó poblado de bosque. El 
«Incado de Gotha contina al N, y al E. con la 
woy, de Sajonia, círenlo del printipado de 
Selnwarzburgo Sondershausen y Gran Ducaslo de 
nía Weimar; al $.O. con Jos círculos prusia- 
nos de Schleusingen y Selmalkalden, y al O. con 
a Sajonia Weimar; fuera de estos limites com- 
prende el pueblo y territorio de Kórnor, en la 
Sajonia prusiana, y los territorios de Nazza, 
Neukirchen y Verningshansen, encerrados entre 
aquélla y la Sajonia Weimar: á su vez los puc- 
os de Mühlberg y de Wandersleben, depen- 
dientes de la presidencia de Briurt, se hallan en- 
clavados en el ducado de Gotha: éste ocupa la 
vertiente septentrional de Thiiringer Wald, y 
comprende la parte más elevada de estos montes, 
de los cuales descienden todos los ríos que rie- 
ganel país, excepto el Nesse y el Unstent; el 
(tera, con sn all, el Wilde, y el Aplelsted con 
los dos citados, son los principales; por Gotha 
pasa el Canal del Beina, que comunica la cuen- 
ca lel Hörsel con la del Werra. BJ clima es ex- 
cesivamonte frío en la región montañosa, pero 
templado hacia el N., en donde la agricultura 
se halla en estado próspero, cosa que no sucede 
en la parte meridional; además de los cereales se 
cultiva lino, patatas, legumbres y algunos vifie- 
dos. Las producciones minerales no son abun- 
dantes: varios yacimientos de manganeso y al- 
gunas minas de hulla, hierro y cobalto; la salina 
de Ernsthalle produce anualmente 5400 tonela- 
das de sal. La industria tampoco Liene impor 
tancia: se fabrican armas y objetos de acero y 
hierro, máquinas, papel, porcelana, cristal y 
tejidos de varias clases. líntre los establecimien- 
tos industriales merece especial mención la casa 
editorial de Perthes, en Gotha. La fabricación de 
serveza está cireunscrita al ducado de Colmrgo, 
mientras que la de alcohol es exclusiva del de 
Gotha. El comercio es bastante activo: los prin- 
cipales mercados son las dos capitales Gotha y 
Coburgo, y también Ruhla y Neustadt en los ves- 
pectivos ducados. EI primero tiene 990 kms. de 
carreteras y caminos; el segundo 516, y los dos 
ducados reunidos poseen una rod de vías fúrreas 
de 175, El gobierno es una monarquía constitu- 
cional hereditaria en ia línea masculina de la 
casa de Sajonia. La Dieta de Coburgo se compo- 
ne de 11 diputados; la de Gotha de 19, nombra- 
dos por elección general de dos grarlos y renova- 
bles cada cuatro años; diputados de ambas Die- 
tas forman la Dieta eomún å los dos estados. Ta 
instrucción pública com- 
prende dos colegios, dos 
Escuelas Normales, una 
especial y nmchas de ins- 
trucción primaria, La ad- 
ministración de ¡justicia 
en el ducado de Coburgo 
tiene cuatro trilnnales de 
primera instancia depen- 
dientes del Landgericht 
de Meiningen; el «le Go- 
tha tiene un Landgericht 
partientar, que depende 
tlel Oberlandesgericht de 
Jena, Predomina la reli 
gión protestante sin otra 
autoridad que la cel Mi- 
nistro del Cultos Instrueción: el munero de cató- 
licos no pasa de 2500. Las tropas forman con las 
de Sajonia Weimar el sexto regimiento de in- 
fanteria turingia número 95 del 11.* cuerpo de 
ek reito. 

Hist. ~= Las dos casas sajonas de Coburgo y 
de Gotha súlo datan de lines «del siglo xvi. 
Los dos estados hicieron parte de la Contedera- 
ejón del Rhin, y en 1815 entraron en la Conte- 
deración germánica, Extingnida una de las ra- 
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Federico El, duque de Sajonia Gotha, las de 
Meiningen, Hilburghausen y Coburgo concerta- 
ron un tratado que modifico notablemente las 
posesiones de las respectivas familias, y á conse: 
cuencia de lo cual quedaron reunidos bajo uu 
solo soberano los ducados de Coburgo y de Gotha, 
que forman parte de la Confederación de la Ale- 
mania del Norte desde el 18 de agosto de 1866, 
y del Imperio de Alemania desde 1870. 
—Sasonta MEININGEN: Geog. Ducado de la 
región central de Alemania y uno de los ocho 
est, turingios; está limitado al N. por la Sajo- 
nia Weimar, Prusia, los dos principados, Sch- 
warzburgo y el ducado de Sajonia Altemburgo, 
al E. por la Sajonia, Weimar, Prusia, Schwarz- 
burgo Rudolsladt, Reuss-Schleiz y Baviera, al 
S. por este reino y el ducado de Sajonia Cobar- 
go, yal O. por la Sajonia Weimar, EI territo- 
rio se compone de ima porción principal y de 
muchos anejos, sit. entre las fronteras de los 
pequeños est. que le rodean, y enclavados en 
en ellos;2468 kms.? y 223832 habits. La región 
oceidental del ducado está comprendida en el 
valle superior del Werra, y aunque separado de 
la cordillera turingia por los círculos prusianos 
llegan hasta él algunos contrafuertes derivados 
de aquélla que hacia el N, forma los pintores- 
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cos valles de Altenstein y Liebenstein. Al E. de 
las Mentes del Werra el país pertenece entera: 
mente al Thüringer Wald, Comprende el duca- 
do tres cuencas iluviales, BI río Werra, afl. del 
Weser, nace dentro de sus límites, y sale «le 
ellos más abajo de Salzunyen, uniéndosele en 
su curso el Spring, el Katzbach, el Silge y otr 
hacia el S.E. se encuentran las fuentes del Milz, 
que va al Saale franconio, del Rodach de la 
cuenca del Itz, y del Steinach que corre hacia el 
Rodach de Baviera; todos estos ríos ¡descienden 
al Main, all. derecho del Rhin. Por último, el 
Sarte, afl. izquierdo del Elba, corta la parte 
N. E, del ducado, Entre las producciones minc- 
rales deben citarse el mincral de hierro y la sal; 
también hay hulla, cobre y cobalto. Las cante- 
ras de pizarra de Lebesten y Grifenthial tienen 
importancia. En el valle de Liebeustein y en 
Friedrichshall hay fuentes de agua mineral. Jl 
elima es frío y el suelo pedregoso, aunqne eru- 
zado por algunos valles fértiles, en los que se 
cultivan cereales, patatas, tabaco y gran núme 
ro de cerezos, El ganado vacuno y lanar se eria 
en cantidad considerable, Ta industria oenpa la 
mayor parte de la población: consiste en altos 
hornos y forjas, fab. de oljetos de porcelana, 
barro y Cristal, papel, juguetes, hilados y teji- 
dos, cerveza, vinagre, destilerías, ete., y manu- 
facturas de tabacos. Los caminos ordinarios mi- 
den una longitud de 1753 kms., y la de los fe- 
rrocarriles es de 282 kms. El gobierno es una 
monarquía constitucional hereditaria en la línea 
masculina de la casa de Sajonia: la Dicta f Land- 
tay) se compone de 24 diputados, elegidos cada 
seis años por eserntinio directo y secreto. En 
Meiningen, la eap., reside un Tanedgericht, del 
cual dependen las tribmnales de primera ins- 
tancia, excepto los del círeulo de Saad, que eo- 
rresponden al de Rudolstadt; todo el país per- 
tenece judicialmente al Oberlandesgericht de 
Jena. La religión es la protestante: el número 
de católicos es de unos 3000, 1 est. posee una 
Escuela superior dependiente de la Universidad 
de Jena, colegios, escuelas normales, de Artes y 
materias primarias, El contingente arma do for- 
ma con los de Coburgo y Gotha el revimiento 
de infantería núm. V5 del 11.2 cuerpo de ejr- 
cita, 

El dneado de Sajonia Meiningen tuvo origen 


mas de la línea Albertina con la muerte de | en el año 1680, en cuya época los siete hijos de 
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Ernesto el Viejo se repartieron sus est.; hasta 
1825 tuvo nnos límites muy reducidos, pero å 
la muerte de Federico 11 de Sajonia Gotha se 
aumentó su territorio con el ducado de Hildbur- 
ghansen y de muchos anejos que le dieron su 
exteusión actual. 


-Sasoxta WEIMAR: Geog. Gran ducado de 
la Alemania central y el mayor de los ocho es- 
tados turingios, formado de tres porciones prin- 
cipules y de mumerosos anejos; cada una de 
aquéllas encierra muchas aldeas, cuya mayor 
parte pertenecen al ducado de Sajonia Meinin- 
gen, y otras å los principados de Schwarzburgo, 
Teniendo en cuenta todas las irregularidades tiel 
territorio, la sup. es de 3595 kms? con 326091 
hahits. La porción central ó círculo de Weimar 
está limitada al N.N.E. y O. por la Sajonia 
prustana, al S.E. y al S. por la Sajonia Altem- 
burgo, y al S. por los principados de Schwarz- 
burgo. Está sit. en la verticnte septentrional 
del Thiiringer Wald, y pertenece á la cuenca 
del Elba; riegan la parte oriental el Saale y sus 
all. el Glein y el Um, y la occidental el Sehma- 
le Gera, el Grannue, el Wippach y el Loss 
últimos vin al Unsfrut. De este círculo depen- 
den: Allstedt con Oldisleben, en la Sajonia pru- 
siana; Tlmenan entre los de Sclwarzburgo y 
Sajonia Gotha, y la aldea de Klein-Kiibritz en 
Sajonia Altermburgo. La fracción occidental ó cír- 
culo de Fisenach es la más montañosa del gran 
ducado; la limita al N. la Sajonia prusiana, al 
N. y al E. la Sajonia Meiningen, al $. el reino 
de Baviera, y a] O. la prov, prusiana de Jesse- 
Nassau. La parte sertentriona] es la cortada 
por los montes de Turingia, y la meridional por 
el Rhön. El principal curso de agua es el río 
Werra, origen del Weser, y sus afl. el Felde, el 
Ulster, el Suhl, el Jlórsel, ete. A este círculo es- 
tin agregados el cantón de Ostheim en Ba- 
viera y el territorio forestal de Zillbach en Sa- 
jonia Meiningen. La tercera porción ó círculo de 
Nenstad confina al N, con Keuss-Gera, al N.O. 
con Sajonia Altemburgo, al E. con los dos prin- 
cipados de leuss, al S, con Reuss-Greis y el eir- 
culo prusiano de Ziegenrück, y al O, con Sajo- 
nia Meiningen y Sajonia Altemburgo, Pertene- 
ce al sistema montañoso del Voigtland, y está 
regada por el Eisler Blanco, el Weida, el Orla 
y el Roda, tributarios del Saale, cuenca del El- 
ba, Como anejos posee este círculo las aldeas de 
Forten, Teichwol ramsdorf, Russdorf y Thränitz, 
enel principado de Reuss y en Sajonia Altem- 
burgo. El clima es templado en la parte central, 
frío en el cfírenlo de Neustadt, y más aún en el 
de Eisenach. Las producciones minerales son de 
poca importancia; pueden citarse una mina de 
hulla y otra de lignito, explotadas por el Esta- 
do; algunas de hierro y una salina en Stottern- 
heim, que produce anualmente 8000 toneladas 
de sal. El suelo es lértil, y la agricultura la ocu- 
pación habitual de los habits. ; la producción de 
cereales y de patatas es superior al consumo del 
país; al O. de Weimar se cultiva el lino y plan- 
tas medicinales; los frutaios abundan, especial- 
mente en el valle del Saale; en los alrededores 
de Sulza se cosecha vino; la serienltura está muy 
bien atendida; de los bosques se extrae gran can- 
tidad de maderas de haya y pino para la expor- 
tación. Entre los establecimientos industriales 
deben citarse las iib. de hilados y tejidos, y las 
de cristal y porcelana, pipas, papel, productos 
químicos, cerveza, alcohol, armas, ete., y algu- 
nas fundiciones de acero y hierro. *] comercio 
se encuentra concentrado especialmente en Wei- 
mar y Eisenach. La red de f. e. mide un des- 
arrollo de 294 kms, Ta forma de gobierno es la 
monarquía constitucional hereditaria en la M- 
nea masculina de la casa de Sajonia. Forman la 
Dieta 31 diputados, de los cuales 10 son repre- 
sentantes de las diferentes clases sociales y 21 
se eligen por sufragio universal. Casi la totali- 
tad de los habits, profesan el protestantismo; 
el número de católicos no excede de 10000. 
Además de la Universidad de Jena, que en al- 
gún tiempo fni la mis importante de Alemania, 
hay tres colegios, des escuelas especiales, dos 
normales, un instituto forestal, Escuelas de Ar- 
tes y de Comercio, primarias, ete. Las tropas 
forman el regimiento de infantería núm. 94 
del 11.7 cuerpo de ejército, 

dhis., = la caso ducal de Sajonia Weimar se 
remonta en su origen å fines del siglo xvr, En 
1556, á la nmerte de Federico el Magnánimo, 
jefe de la rama primogénita de la casa do Sajo- 
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nia, sus dos hijos se dividieron los est. y se 
fundaron las dos primeras líneas de Sajonia 
Weimar y de Sajonia Coburgo. En los repartos 
posteriores que se hicieron el ducado de Wei- 
mar sólo tomó una pequeña parte. En 1806 en- 
tró en la Confederación del Rhin; en 1815 los 
acuerdos de Viena le valieron, además del títu- 
lo de gran ducado, un considerable aumento de 
territorio, á expensas principalmente del reino 
de Sajonia y del Electorado de Iesse. Desde 
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1855, y sobre tolo después de los acontecimien- 
tos de 1871, ha seguido la suerte de los demás 
est. alemanes. 
— SAJONIA (GERMÁN MAURICIO, conde de): 
Biog. Mariscal de Francia. N. en Gotzlar (Sajo- 
nia) á 23 de octubre de 1696. M. en el castillo de 
Chambord á 30 de noviembre de 1750. Era hijo 
natural del elector de Sajonia, después rey de Po- 
lonia con e) nombre de Augusto IJ, y de la conde- 
sa Aurora de Reenigsmarck. Esta, que merced a 
su belleza y á su voluntad imperiosa exutivó algu- 
nos años á dicho príncipe disoluto, cousignió de 
él que reconociese á su hijo, favor que Augusto 
no concedió á ningún otro de sus numerosos bas- 
tardos. Desde su juventud era Mauricio de Sa- 
jonia de estutura atlética, y aumentaba su vigor 
con ejercicios violentos, á los cuales gustaba en- 
tregarse. A los doce años de edad se reunió al 
cuerpo auxiliar polaco que sitiaba 4 Lila (1708); 
en el sitio de Tournay fué empleado por el condo 
de Schulembourg como ayudante general. En 
1710 continuó su aprendizaje en el ejército ruso 
con Pedro el Grande, contra Carlos XIT, y asis 
tió á la toma de Riga. A su regreso hizo con su 
padre la campaña de Pomerania (1711), se dis- 
tinguió en Stralsund, y recibió el mando de un 


regimiento decaballería. Manilestó sus leas res- 
pecto á varias reformas, y además de otras pidió 


que el ascenso de los oficiales fnese arreglado al 
merito y no al favor ó á la antigiiedad, Se Je 
dejó en libertad para elegir sus oficiales y para 
reclutar sus soldados, y su regimiento, compues- 
to de hombres determinados, se distinguió en 
muchas ocasiones. Wn la batalia de Sadelbusch 
se condujo tan impetuosamente que casi todos 
los jinetes perecieron. Después de la batalla se 
retiró por poco tiempo å la vida privada, marchó 
å Dresde, y en todos sus excesos dejó ver el ím- 
petu y arrojo que había mostrado ante el enc- 
migo. Exigió á su padre una pensión considera- 
ble, que gastaba como hijo de príncipe; tenía 
los más hermosos caballos y las más bellas mu- 
jeres, y tiraba å manos llenas el oro á sus ami- 
gos y favoritas. Sn madre le casó (12 de marzo 
de 1714) con Ana Victoria de Lehen, joven de 
diecistis años, muy rica. Manricio de Sajonia no 
sentía inclinación al matrimonio, y al día si- 
guiente de las bodas no tuvo más que una ilea: 
la de mir de su mujer, cuyos celos y adverten- 
cias le importunaban, Las guerras civiles que 
desgarraban á Polonia le llamaron á campaña: 
á la cabeza de una enadrilla de guerrilleros mar- 
chó á combatir á los confederados que amenaza- 
ban el trono de Angusto L, y era necesario estar 
pronto en Croehnitz con los restos de su tropa: 
pudo escapar pasando á través del enemigo à la 
cabeza de un puñado de jinetes, En 1720, deci- 
dido á no volverá verásu mujer, Mé 4 Pran- 
cía, se presentó al regente y obtuvo el grado de 
Mariscal de Campo, Su padre, después de ratiti- 
car el compromiso que había contraído con Fran- 
cía, anmentó su pensión, le cedió extensos domi 
nios en Livonia é hizo anular su casamiento, El 
regente Iraneús le nombró coronel del regimiento 
de infantería alemana de Sine: e: pero la paz de- 
jaba sin ocupación á los hombres de guerra, y 


Mauricio de Sajonia empleó entonces el tiempw 
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en estudiar á fondo la táctica militar y la defensa 
de las plazas fuertes. Ejercitaba ú su regimiento 
en maniobrar á la prusiana, € hizo de él un cuer- 
po sólido muy admirado de los conocedores. ln 
medio de estas ocupaciones militares era el he- 
roe de todas las fiestas y orgías, de las grandes 
cacerías á Chaintiliy, ete. De pronto do abando- 
nó todo para ir á buscar aventuras en el Norte. 
El duque de Curlandia, Fernando de Kettler, 
depuesto por sus súbditos sublevados, y refugis- 
do en Dantzig, hallibase á punto de morir (di- 
viembre de 1725); Polonia intrigaba para ane- 
xionarse el ducado; los curlandeses, enya in- 
dependencia veían amenazada, llamaron en su 
auxilio á Mauricio. Este acudió, y á fin de ase- 
mwar mejor su elección hizo alianza con Ana 
Ivanowna, viuda de Federico Guillermo de Gur- 
landia, tío del duque Fernando, y única here- 
dera del ducado, Mauricio dió palabra de casar- 
miento, y Ana reunió á todos sus partidarios é 
hizo que le eligiesen para la Dieta de Miltan 
117261, Sin embargo de continuar firme en su 
promesa el casamiento le parecía muy embara» 
zoso, y para su realización pedía prórrogas con- 
tinuamente, haciendo en él entretanto de Ana 
su favorita; la entperalriz Catalina, furiosa de 
una elesción que perjudicaba á sus proyectos, 
envió a Menfschiko(T para que tomase asiento 
en Mittau. Mauricio de Sajonta se defendió con 
vigor, levantó tropas, y entonces fué cuando 
Adriana Leconvienr, su favorita, vendió sus dia- 
mantes y fundió su vajilla para enviarle 40000 
francos, Dero atacado de wu lado por Rusia, y ci- 
tado por otra purle para que compareciese ante 
la Dieta de Polonia por usurpación, no pudo 
hacer cara Á tantos enemigos; volvió á Vrancia 
å solicitar socorros, que no pudo obtener, y ia- 
mado á Miltau por la princesa Ana, procuró ser 
dichoso en los lances de amor, ya que los de la 
guerra y del azar le eran destavorables. Ana 
Ivanowna le ofr ció por última vez sn fortuna y 
su mano, y poco desqmós (1730) subió al trono 
ile Rusia; Mauricio había perdido la ocasión de 
ser tsar. Sus asuntos en Cnvlandia tomaron mal 
giro, y abandonó su ducado para volver á París 
con Adriana Leeouvreur, á quiev pronto dió una 
rival en Ja duquesa de Bouillón. Se sabe que 
murió la trágica, tal vez emponzoñada por la 
última. Mauricio se ocupó de Mecánica, é di 
construir nn barco remolcador que se ens 

el Sena. Cuando, después de la muerte de su pa- 
dre, el rey de Polonia, Austria y Prusia se liga- 
ron contra Francia para hacer que se anulase la 
elección de Estanislao Lesezinski, rechazó las 
ofertas de su hermano consanguíneo, el nuevo 
elector de Sajonia; continuó al servicio de la 
bandera francesa, y fué enviado al ejército del 
Rhin. Se distinguió en el sitio de Philippsbewg, 
fué nombrado Teniente General en 1734, y com- 
batió hasta la pazde 1736, En esta época Manri- 
cio de Sajonia intentó aún reconquistar la Cur- 
laudia; frustráse su proyecto completamente, 
volvió á Francia, y no sabiendo á qué dedicar 
su actividad escribió ó dictó la obra singular 
titulada Desvaríos yy nutes, impresa después de 
su muerte, y en la cual acumuló toda chise de 
observaciones que había hecho sobre Francia, 
sus costumbres, ejércilo, gobierno, reformas ne- 
cesarias, ete., todo dispuesto desordenalamente. 
La lectura de estas notas es muy interesante, so- 
bre tojo en lo relativo al ejército y á la táctica 
de la Milicia. Una brillante carrera militar se le 
ofreció en 1740 cuando la nnerte del emperador 
Carlos VI encendió de nuevo la guerra. Un ejir- 
cito francés fué envialo á Bohenia al mando 
del mariscal de Belle-Isle; á Manricio de Sajo- 
nia se le confió el «del ala izquierda, y merced å 
su intervención pudo tener un éxito brillante 
esta campaña. Encargado de sitiar á Praga, la 
tomó por asalto (noviembre de 1741) y honró su 
vietoría impidiendo el pillaje, herho nuevo € 
inaudito en la guerra dal como se hacía enton- 
eos; del mismo modo se apoderó de Egra y de 
otras varias plazas fuertes; despues, euando la 
impericia del mariscal de Belle-Isle y del de 
Broglie obligó á abandonar la Bohemia y retro- 
ceder hasta el Rhin, demostró la misma supe- 
rioridad ca la guerra defensiva, y operó una pru- 
dente retirada que le permitió conservar intacto 
su cuerpo de ejército. En el año de 1743 acababa 
de ser encargado de guarnecer la Alsacia, enan- 
do Imis XV le confirió el mando de la fuerza 
destinada ¡ reponer en el trono de Inglaterra a] 
pretendiente Carlos Fuardo: una tempestad 
dispersó la folo, y una escuadra inglesa bloqueó 
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sus restos, Mauricio de Sajonia tuvo que perma- 
necer inactivo; Luis XV le concedió el bastón de 
mariscal de Francia en 26 de marzo de 1744, En 
la campaña que siguió, y que Luis XV inauguró 
en persona (junio «de 1740, Mauricio compartió 
el mando efectivo :lel ejército con el mariscal de 
Noailles, En cuarenta días se apoderó de Me- 
uin, Iprés, Furnés y Courtray, eu donde quedó 
á la cabeza del ejército de Flandes, mientras el 
mariscal de Coigny dejaba invadir la Alsacia. 
Después de la enfermedad del rey, que retardé é 
interrumpió todas las operaciones militares, to- 
mó de nuevo, en la primavera de 1745, el man- 
do del ejército de Flandes, en el momento de 
que era víctima de una hidropesía que le obliga- 
ba á sulrir punciones dolorosas. No pudiendo 
montar á caballo se hizo comlucir en una pe- 
queña carroza de mimbre, y de este modo ganó 
la batalla de Pontenoy, uno de los más grandes 
hechos de armas del siglo xvir ¿11 de mayo de 
1745). Luis XV. que había asistido ¡la batalla, 
abrazó al vencedor, á quien atormentaban la sed 
y la calentura, y af que tuvo que hacer su médi. 
co una nueva punción no lien hubo legado á su 
tienda de campaña. A continuación de esta vic- 
toria, Tournay, en donde babía una fuerte guar- 
nición austroholandesa, Gante, Brujas, Oude- 
narde, Deudermonde, Ostende, Nieuport y Aih 
cayeron en poler de Mauricio de Sajonia, que 
las sitió y tomó con su habitual imipetuosidad. 
ln recompensa del prostivio que había dado å 
las armas de Francia recibió Mauricio el gobier- 
no de Alsacia, que valía 120 000 libras de renta, 
y en propiedad el castillo de Chambord. Sus 
pensiones militares le daban además 140 000 Ji- 
bras. En una segunda campaña (1746) se hizo 
dueño de Namur y de 15 á 16000 prisioneros, 
batió å los austriacos en Riniconx, entró en Bru- 
selas, hizo capitular á Lovaina, Malinas y Char- 
leroi, y ganó para J'rancia toda la Bélgica. 
Luis XY le nombró mariscal general de los ejúr- 
citos franecses, título que sólo habían levado 
Turena y Villas, Después de la victoria de 
Lanfeld, la toma de Bere-op-Zoom y lade Ma 
tricht, que puso fin & la guerra (1747), Mauricio 
de Sajonia adquirió el derecho de tener guardias 
conto el rey, se retiró4 su castillo de Cham- 
bord con an magnífico regimiento de hulanos 
instruidos por él mismo, y allí pasó los últimos 
años de su vida. La Academia Francesa le ofre- 
ció uu puesto, que Mauricio no quiso aceptar, 
Luis XV le dió la propiedad de Ja isla de Tabago, 
á donde el mariscal pensó marchar y fundaren 
cla un principado independiente, pero Inglate- 
rra y Holanda obligaron al rey a retirar su pala- 
bra, En un viaje que Mauricio hizo á Berlín fué 
recibio por Yederico IT con la mayor maenificen- 
cia. De regreso en Chambord, cuando al parecer 
debía disfrutar mucho tienpo de aquel espléndi- 
do retiro, je sorprendió la muerte. Jos historia- 
dores admiten generalmente, de acuerdo con su 
médico Senac, que murió á consecuencia de una 
fiebre pútrida; pero si se da crédito al testimo- 
nio de Grimm, que en aquella época se hallaba 
en Chambord en calidad de secretario del conde 
de Frise, sobrino de Mauricio de Sajonia, éste 
fuy muerto en desafío, en el foso del castillo, 
por el príncipe de Conti. 
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SAJÚ: m. Zool, Nombre vulgar con que ge- 
neralmente se designan la mayoría de las espe- 
cies del género Crbus, mamiferos del orden de 
los monos, sección de los platirrinos, familia de 
los cébidos, que se caracterizan por las formas 
regulares de su cuerpo y sobre todo por la con- 
formación de su eola, que está cubierta de pelos 
en toda su extensión, pudiendo arrollarse alre- 
dedor de las ramas sin ser por ello prebensil, 
Tienen Ja cabeza redonda, los brazos de una lon- 
gitud regular, cinea dedos en las manos, la cara 
provista de ama barba más ó menos desarrollada. 
y el pelaje en general espeso y corto, 

Son originarios del Brasil, y habitan los in- 
mensos bosques de las regiones del Sur de Ami- 
rica, 
istos monos son muy vivos é inteligentes, 
dóciles y traviesos, enriosos y caprichosos, por 
lo oual se les domestica con neha frerueneia y 
se les ve 4 menuda por Europa, Se les considera 
como los monos favoritos de los indios, pero son 
excesivamente sucios, 

Dos son las especies mås conocidas de este gé- 
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que por lo general dominan en esta especie. Su 
longitud es de 40 centímetros, y la cola tie- 
ne 45. 

Habita las regiones orientales de la América 
del Sur, y es muy vivo, alegre y dulee enantlo 
está domesticado; pero rara vez llega á la edad 
en que se desarrolla el ornamento característico 
de su cabeza, porque el clima de Europa le es 
fatal. 

SAKA: Geog. O. de la prov. de Osumi, isla 
Kiuxíu, Japón, sit. al E. de Kagosima, en la 
costa oriental de la bahía del mismo nombre: 
45000 habits. 

- Sara: Geog. C. del Limmn, Abisinia, sit, al 
0.8.0, de Ankober, en la orilla del Guibé; 12000 
habits, Mercado muy importante, donde se ven- 
de el café que se recolecta en Enarca, 


SAKADE: Geog. C, de la prov, de Sanuki, go- 
bierno de Ebimé, isla de Sikok, Japón, sit. al 
N.E. de Matsuyama, en la orilla del Seto-utsi ó 
mar interior; 6500 habits. 

SAKAI Ó SAI: Geog, Antiguo gobierno del Im- 
perio del Japón, sit. en Ja isla de Hondo. Lo 
formaban tres provs.: Idsumi, Yamato y Kavat- 
si; 960000 habits. Cap. Sakai. En 1881 este go- 
bierno se suprimió y anexionó al de Osaka. 
C. de la prov. de Echizen, gobierno de Fukui, 
isla de Hondo, Japón, sit. en la desembocadura 
del Sirekimó-Gava ó Hino-Gava, al S. del Cabo 
Antó; 9100 habits. Buen muelle. [| C, de la pro- 
vincia de Idsumi, antigua cap. de gobierno, pre- 
fectura de Osaka, isla de llondo, Japón, sit. al 
0.S.0. de Tokio, en la desembocadura del Ya- 
mato-Cava; 44000 habits. Está unido à Osaka 
por uu buen camino, y se distingue de otras ciu- 
dades japonesas por su aspecto de prosperidad, 
sus tiendas bien surtidas, sus largas calles lim- 
pias y urbanizadas. Uay una fáb. de fusiles. En 
esta e. fueron asesinados algunos marinos fran- 
ceses en 1870, vengados después por el almirante 
Dupetit-Chouars, 


SAKAIE ú SAMEKAVAIE: Geog. C. de la pro- 
vincia de Uzen, gobierno de Yamagata, isla de 
Hondo, Japón, sit. cerca del río Sakata-Gava; 
5600 habits. 

SAKAIS: m. pl. £trog. Indígenas del interior 
de la península de Malaca: habitan las regiones 
montañosas de los ests. de Perak, Selangor y 
Pahang, y principados de Kedad, Patani y Ke- 
lantin. 

Los sakais del Perak, únicos estudiados y des- 
critos por los viajeros europeos, ocupan los altos 
valles del río Perak y sus alls. y los alrededores 
de] monte Gunong- Raya, y también en las colinas 
situadas al S. de la e, de Kuala Kangoa. Crécse 
que forman dos tribus: la de los sakais propia- 
mente dichos, al S. del río Plus, y la de los se- 
mang ó suman, al N. de aquél; no difieren más 
que en el dialecto y en algunos detalles de ar- 
mamento, costumbres, ete. En lo físico las sa- 
kais se asemejan bastante á los negritos, 


SAKALAVOS: m. pl. nog, Nombre común á 
todos los indígenas diseminados en las Hannras 
bajas de la costa occidental «le Mardlagascar, aun- 
que en realidad pertenecen á tribus distintas y 
que durante largo tiempo vivieron independien- 
tes entre sí, Constituyeron dos nacionalidades ó 
reinos: los sakalavos del Norte ó de Tboina, y los 
del Sur ó del Menabe; ambos fueron destruidos 
al principio de este siglo por los hovas, que se 
apoderaron de gran parte del país y establecio- 
ron guarniciones. Las emeldades que los hov: 
cometían llevaron å los sakalavos á acogerse al 
protectorado de Francia. 

SAKAR ý SAJAR: Crog. O. cap. del dist. de 
Chikarpur, prov. de Sindhi, Bombay, India, 
sit, al N.E. de Chikarpur, en la orilla del Indo, 
frente 4 Rohri, en el £ o, de Karachi á Lahore; 
28000 habits, Se divide en dos partes: vieja y 
nueva; ésta situada à 1 4 km. de la primera, en 
parte sobre rocas y con muchos sepuleros arrui- 
nados. La nueva Sakar data de 1839, 


SAKARIA: fro. Río de la Anatolia, Turqnía 
útica. Nace en la prov, de Jodavendikinr, co- 
rre hacia el N.E., entra en la prov, de Angore 
traza wma gran curvo hacia el N., y vuelve al 
0,£.0. para describir, entre desiladeros y mon- 
tañas, otra eurva muvabierta con la convexidad 
al S. Entra después en el dist. de Joya ili, parte 
asiatica de la prov, sle Constantinopla, y des- 


nero: el Cebus apella ( Sajú pardo), y el O. fatue- | 
Hus (Sajú cornudo). 

Los colores «el primero varían mucho, lo cual 
dificulta su descripción. Es bastante robusto; su 
pelaje, comparativamente rico, se compone de 
polos brillantes, «que se reunen en forma de moño 
en la parte superior de la cabeza y se prolongan 
en barba por la cara. Il color general es pardo, 
pasando al negro en la espalda, en la cola y en 
los muslos; la cara y el cuello son comúnmente 
más claros, y Una faja negra atraviesa la eoro- 
nilla, siendo algunas veces de un parlo castaño 
los costados y los lados de las piernas; su talla 
es poco más ó menos de 45 centímetros de lon- 
gitud, y la cola tiene 32. 

Este mono vive en la Guayana, donde es muy 
común, y ha sido observado por Sehomburgk, å 
propósito del cual dice: «Ocultos detrás de un 
árbol esperábamos á que llegara la manada, cuya 
vanguardia fué pronto seguida del grueso de la 
tribu, y un cuarto de hora después de la reta- 
guardia, á la que puse yo en precipitada fuga 
por no haber podido reprimir una carcajada. 
¿Cómo no reir al ver aquellos ágiles animalos 
moviéndose con tanta rapidez en medio de las 
ramas, al oir las quejas, los silbidos y los gritos 
de los más débiles, y al ohservar, por último, la 
mirada maligna que dirigían á los más fuertes 
porque éstos les pegaban y mordían cuando se 
ponían delante? Los pequeños, materialmente 
adheridos á la espalda de sus madres, parecían 
viejos. La manada entera examinaba con una 
gravedad cómica todas las hojas y las grietas de 
la corteza de los árboles en busca de insectos; 
cuando ya habían pasado unos 500 sobre nues- 
tras cabezas, haciendo las más extrañas contor- 
siones, oenvrióme soltar la carcajada. Los monos, 
que se hallaban precisamente encima de nosotros, 
se detuvieron un instante coma heridos por el 
rayo; lanzaron un grito particular, al que con- 
testaron otros alrededor mirando ansiosos por 
todas partes. En el momento de vernos dejaron 
escapar otro grito más agudo que el primero, 
fijaron en nosotros un monento su atención, y 
se alejaron dando saltos sin producir nuevos sọ- 
nidos. » 

3rehm cita un caso de amor maternal, y 
dice: «De vuelta de mi barco se dejó oir en la 
copa del árbol sobre el cual me hallaba la tími- 
da voz de un monito abandonado por la madre 
en su ilesordenada fuga. Uno de mis indios trepo 
al momento al árbol, mas apenas vió el animal 
aquella cara extraña lanzó agudos xritos, á los 
cuales contestaron bien pronto los de la madre, 
que volvía por su pequeño. Este produjo enton- 


Saji. pardo 


Sajá cornudo 


ces otro sonido particular, que halló también eco 
en la hembra; pero herida ésta de un tiro, eni 
prendió inmediatamente la fuga, sí bien volvió 
á poco, atraída por los gritos de su hijo. Dispa- 
róse nn segundo tiro; mas no habiéndola tocado, 
pudo la madre saltar penosamente á la rama 
doude se hallaba su pequeño, al que puso con 
ligereza sobre sn espalda; y se alejaba ya de allí 
enando volvieron å tirar, & pesar de mi probibi- 
ción, € hirieron al animal mortalmente. Ta ma- 
dre estrechó 4 su hijo entre sus brazos, aunque 
agitada por las convulsiones de la agonía, y cayó 
al suelo en el mismo momento en (que trataba 
de huir.» 

Este mono soporta muy hien el cautiverio y 
se propaga con frecuencia en Europ, mas sn 
caricter tiene poco de agradable: se le ve siem- 
pre triste y sucio, se queja y gime contimamen- 
to, y su aspecto es lastimoso. Los muchachos 
saloyanos que recorren toda la Kuropa meridio- as 
nal los llevan para excitar la compasion de las 
personas caritalivas, y en pocas casas dle fieras 
y jardines zoológjeos faltan. 

BI sajú cornudo se distingue por dos pelos eri- 
zulos que forman en si cabeza un moño con dos 
cuernos; la harha es rubia, v el enlor del pelaje 
varía como en las demás especies. El pardo en 
el enerpo y el amarillo en la cara sou los colores 


650 kms, 


emboca en el Mar Negro, Su curso es de unos | 


SAKI 


SAKATA: Qeon. Río del Japón, en la isla Uon- 
do, Vamado también Mogami-Gava ó Matsu- 
Gava. Nace en los límites de la prov. de Tvasiro, 
riega la llanura de Yonézava y la prov, de Usen, 
y después de un curso de 240 kms. desemboca 
en el Mar del Japón. | ©, de la prov, de Ugo, 
gobierno de Yamagata, isla de Hondo, Japón, 
sit. en la desembocadura del Sakata-Gava, en 
el camino de Niigata á Avomori; 19000 habi- 
tantes. Es plaza de mucho comercio y puerto 
muy concurrido por los juncos. La calle princi- 
pal está construída con casas aisladas unas de 
otras y rodeadas de árboles, lo cual le da aspec- 
to de gran c. 


SAKATIA: Geog. Islote dependiente de la isla 
francesa de Nossi-134,sit, al N.O, de la casta de 
Madagascar, al O. de Nossi-Dé, de la que está 
separado por un canal poco profundo. Su forma 
es ovalada y tiene 3 3 kms, de largo por 2 4 de 
ancho. Sólo hay en ¿él un pueblo que lleva el 
mismo nombre. 


SAKESVAR: Ceng, Monte del Penyab, India, 
cima culminante occidental del Salt Range o 
cordillera de Sal, sit, en el subdist, de Kuchab 
del Chabpur, prov. de Raval Pindi, y en el Mian- 
vali, prov. de Dera Yat. Su alt, es de 1527 m. y 
sirve de sanatorio. 


SAKI: m. Zoo?. Nombre vulgar con que gene- 
ralmente son conocidas Jas especies del género 
Pithecia, mamiferos del orden de los cuadruma- 
nos, familia de los cébidos, tribu de los piteci- 
nos. 

Este género comprende varias especies, de las 
cuales las más notables y conocidas son el Pi- 
thecia satamdás, el P. melanocephala y el P. leu- 
cocephurit, 

El Pithecia satanás tiene la cabeza completa- 
mente redonda, con una especie de cabellera 
formada por pelos largos que parten de un pun- 


Saki sntanás 


to único del ocripucio y van á reunirse hacia la 
parte auterior de la cabeza, En las mejillas tie- 
nen una especie de barba negra; la parte supe- 
rior del cuerpo está enbierta de un pelo corto y 
espeso, más escaso en li parte inferior y muy 
abundante en la cola. Los muchos viejos y las 
hembras le tienen negro y amarillo obscuro en 
la espalda, y los pequeños de un pardo gris. 

Esta especie, la más conocida del género, vive 
en los bosques que bordean las corrientes del 
Marañón y del Orinoco. Durante el día perma- 
nere como adormecido, y al anochecer sale de su 
escondrijo. moviéndose entonces con cierta vi- 
vacidad. En medio del silencio de la noche se 
oyen sus gritos desde muy lejos. Algunos asegu- 
ran que para beber coge el agua con la mano 
para no mojarse la barba. 

Es vigoroso, muy salvaje € irritable, por lo 
que no se le puede domesticar con facilidad. 
Cuando se irrita reelína dos dientes, hace ges- 
tos y lanza miradas ehispeantes, y si se le mo- 
lesta mucho se pone derecho, se frota el extre- 
mo de la barba, salta rabioso y muerde el palo 
que le presentan, costando trabajo arrancirsele. 

Su carne es muy apetecida por los indios, que 
le persiguen con encarnizamiento, 

El Pithecia lencocephalo. es completamente 
negro en la parte superior del enerpo y más ó 
menos obscuro en los brazos: la parte anterior 
de la cabeza está enbierta de pelos blancos y 
cortos que bajan hasta las cojas y se prolongan 
en lorma de barha por las mejillas, notándose 
en medio de la frente el color negro de la piel, 
Alrededor de la cara algunos de estos pelos son 
de calor amarillo de oere y otras de rojo pardo, 
La cara se presenta cubierta de pelos blancos ó 
de color de orín, y las orejas, la planta de los 
pies, los edos y las uñas negros. 

Tas hembras tienen los pelos de un negro 


SAKI 


SA L 


pardo, oan el extremo amarillento en las partes | cuya explotación produce anualmente unas 3280 


superiores y anteriores del cuerpo; en la inferior 
de rojo de orin claro, y la barba negra en su na- 
cimiento. Los pequeños se parecen en general á 
las hembras, con la diferencia de que el pelo es 
largo, cerdoso y escaso en la parte inferior y en 
las manos; la cara está rodeada por un collar en 
forma de barba, 

Este animal preficre las breñas å los árboles 


Saki de cabeza blanca 


grandes del bosque, y su principal alimento con- 
siste en bayas, frulos y miel. 

Do sus usos y costumbres se sabe solamente 
que las henibras sólo dan á luz un pequeño, al 
que llevan durante mucho tiempo sobre sus es- 
paldas. 

El Pithecia melanocephala tiene el pelaje com- 
pacto y liso, prolongándose por los hombros 
y costados, siendo más escaso en la parte infe- 
rior del cuerpo; los pelos de la nuca se elevan 
alrededor de un punto central; la barba que cu- 
bre las mejillas no es escasa; la cola es corta y 


Saki de cabeza negra 


delgada, terminando en un mechón de pelo cor- 
to; los dedos largos y fuertes; el color del pelo 
es amarillo uris en la espalda, rojo de orin en la 
parte posterior y negro en los pies y piernas; el 
que cubre la cabeza y los brazos es de un negro 
mny brillante. 

Habita en las regiones occidentales del Norte 
del Brasil, más allá del río Amazonas, y todas 
los puntos que bañan los de Nueva Granada del 
Ecuador. 

llumboldt compró un individuo de esta espe- 
cie en una cabaña india, y diceá propósito de él: 
«Era un animal pequeño, voraz, muy lemático, 
poco ágil y de nna dulzura extremada. Comia 
toda clase de frutas. aunque fueran los limones 
más agrios, gustándole sobre tado la baya de la 
Guayana y el papayo. Como es tan torpe, al co- 
ger un objeto extiende los dos brazos i la vez, 
y dobla la ccrviz tomando una posición muy sin- 
gular, Coge muy mal lo que le dan, debido sin 
duda å lo excesivamente ¿delgados y largos que 
tiene los dedos. Es tan tímido que le he visto 
temblar todo su encrpo cuando divisaba un co- 
codrilo ó una serpiente.» 

En estado de cantividad cs poco agradable, 
según se desprende de lo que dice el citado na- 
turalista: «Es goloso é idiota, taciturno y mie- 
doso más bien que malo; cuando está irritado, 
lo que rara vez sucede, abre la boca de una ma- 
nera extraña, dando un asperto singular á sus 
facciones por medio de una visa convulsiva, » 


-= SAKT ó Tuzna: Geog. Lago salado del dis- 
trito de Enpatoria, gob. de Tiida, Ensia, si- 
tuado en la costa occidental de Crimea, al S. 
del gran lago Ghniloit Solenoié: 27 kms, de pe- 
timetro, pero en verano disminuye á cansa de la 
evaporación, dejando grandes depósitos de sal, 


toneladas. 


-~ SAKI SIMA: Geog. Uno de los nombres que 
dan los japoneses al grupo S. de las islas Lu- 
chu. 


SAKIS: Geog. C. de la prov. de Ardilan, Per- 
sia, sit. al S, de Tabriz, á orillas del Yagatu, en 
una meseta de los montes del Kurdistán y en los 
confines de la prov. de Aderbaiyán; 6000 habi- 
tantes, casi todos kurdos, 


SAKIT: Geog. C. del dist. de Etah, prov. de 
Agra, India, sit. 4 orillas del Igan; 5500 habi- 
tantes. Aunque decaída es e. de aspecto muy 
agradable, con su eran calle rodeada de árboles, 
bazares y bonitas tiendas con fachadas esculpi- 
das. 


SAKKARAH: Geog. C. de la prov. de Gizéh, 
Bajo Egipto, sit. cerca de la orilla izq. del Nilo 
y no lejos del Ingar que ocupó Memfis; 4000 
habits. Numerosas minas y gran necrópolis, 
explorada por Mariette en 1854, V. Mumris, 


SAKMARA: Geog. Río del gobierno de Oren- 
burgo, Rusia. Nace en el Ural meridional, corre 
primero al S,S,O,, después, á partir de Ibrahi- 
movo, al O.N.O., casi paralelamente al río Ural, 
vuelve al S.O. y termina cerca de Orenburgo, 
con curso «de 694 kms., desembocando en cl 
Ural. 

SAKNADI: zog. Río del Konkan, India; corre 
hacia el 0,8,0. en una extensión de 60 kms., y 
desemboca en el Mar de Arabia. 


SAKRI: Geoy. Río de la India; nace en el Ara- 
vali meridional, Marvyar; corre hacia el N.O., 
pasa por Erimpura y Valor, vuelve hacia el S.O. 
y se une al Pami; 290 kms, de curso. * Río de la 
India; nace también en el Aravali y se une al 
Yovai, que eleva sus aguas al Luni; 110 kms. de 
curso. " Río de la India, primer all, de la izq. del 
Luni; tiene 120 kms. de envso. [1 Río de la India, 
en el Chattisgarh; nace en los montes Maikal, 
corre al E, y S.E. por el principado de Kavar- 
da, recoda hacia el W., forma frontera entre el 
Bilaspur y el Raipur, y desagua en la dra. del 
Hamp, alí. del Seonat, que lo es del Mahanadi; 
100 kms. de curso. 


SAKTI: Geog. Ù. cap. de principado, prov. de 
Chattisgarh, Tudia, sit. al ES,E, de Bilaspur, 
á orillas del Tedi El principado corresponde al 
límite oriental del dist. de Bilaspur, al enaj per- 
tenece desde 1884, y ocupa la vertiente S, y O. 
de la cordillera Mamada Gang. Su sup. es de 
298 kms.? con 23 000 habits, 


SAKURA: Geog. Isla del Japón, dependiente 
dela prov. de Satsuma, sit, al N. del Golfo de 
Kagosima y al S. de la isla de Kinxiu. Es un 
cono volcánico que se alza ante el puerto de 
Kagosima, y cuya base, casi cirenlar, mide 8 ki- 
lómetros de diimetro. Su última ernpeión tuvo 
lugar en 182%, lay aguas minerales. | C. de la 
prov, de Chimosa ó Simosa, gobierno de Tsiba, 
isla de Hondo, Tapón, sit, cerca de la orilla S. 
del lago Imba; 7000 habits. Es nna antigua for- 
taleza feudal, célebre en la Historia, y hoy plaza 
bien guarmecida. 


SAL (del lat, s47): F. Substancia compuesta de 
sodio y cloro. Tiene sabor muy fuerte, salta en 
el fuego y se emplea en sazonar los manjares, 
conservar las carnes y otros usos. 


«+. noeva la menor entre las calamidades 
que parecia 'Ulasca el carecer de SAL: ete, 
Sonis. 


En estas pilas (de hantismo) tes ponian la 
SAL, que más tarde aumentaban con la que 
traían consigo los de Triana y la Caleta, ete 

ANTONTO FLORES, 


a3 Ja harrilla quiere Saf. común: ete. 
Otiváx. 


i nee fig. Agudoza, donaire, chiste en el 
tabla, 


Toda este diálogo abunda en las SALES y 
gracias que ordinariamente tienen los que pa- 
San entre amo y mozo en todo el discursa del 
Quijote. 


CLEMENCÍN, 


— ¡Bien haya amén tu boquita, 
Y rebién haya ta sar, 


BRETÓN DE Los Turregos, 


SAL 133 


.. Ya se ve, gaditana. — Tendrá la sar del 
mundo. 


HARTZENBUSCH. 


Sat: Quim. Cuerpo compuesto de un ácido 


y, ima base, y algunas veces de dos cuerpos sim- 
ples. 


(la reproducción de frutos) pide también 
abundantes abonos para volver á la tierra el 
calor y las SALES gastadas en la continua ger- 
minación, 


JOVELLANOS. 


Los químicos dicen,... que el semen contie- 
ne albúmina, SALES de ácido fosfórico, ete. 
MONLAT. 


-BAT AMONÍACA, Ó AMONÍACO, Ó AMONTÁTI- 
CA: BAL que se prepara con algunos de los pro- 
ductos volátiles de la destilación seca de las subs- 
tancias orgánicas nitrogenadas, y que se compone 
de ácido clorhídrico y amoníaco. 


.. en Ja región cirenaica se halla la sal 
amoniaca, llamada ansi porqne se saca de 
debajo de arena, la cual en griego se dica am- 
mos. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


—SAL DE ACEDERAS: Quim, OXALATO DE PO- 
TASA. 

-SAL DE COMPÁS: La compuesta de ácido 
sulfíírico y de sosa. 

Sar DÉ La Hicuena: La amarga y pur- 
gante que se trae de Fuente la Higuera y de 
otros puntos, y consta de ácido sulfúrico y mag- 
nesia. 

- SAT, DE PLOMO: AZÚCAR DR PLOMO. 


-SAn GEMA: La común eristalizada natural- 
mente, 


-AD MARINA: SAn; substancia compuesta 
de sodio y cloro, etc. 


La SAL marina y común ha disfrutado, y 
sigue disfratando, de gran nombradía. 
MONLAT. 


SAL NEUTRA: Quim. Aquella en que no 
predominan el ácido ni la base. 

-8AL PEDRÉS ý PIEDRA: SAL GEMA. 

SAL PRENELA: Quim. SAL que se obtiene 


echando un poco de aznfre en polvo al nitro 
fandido por la acción del fuego, 


+++» SAL pruncla, cada dragma á real. 
Pragmática de tasas de 1680. 


-SAL TÁRTARO: CRISTAL TÁRTARO. 


-CON SU SAL Y PIMIENTA: m. adv. fig, y 
fam. Con malignidad, con intención de zaherir 
y mortificar. 


= CON ST SAL Y PIMIENTA: fig. y fam. A mu- 
cha costa, con trabajo, con difienltad. 

— DESHACERSE COMO LA SAL EN EL AGUA: fr. 
fig. y fam. Macrerse sar, Y AGUA. 

= ECAR uno EN sar wna cosa: fr, fig. y fam. 
Guardarla ó reservarla cuando estaba á punto de 
darla, enseñarla ó decirla, 


Pues ya que le echos en Sal 
"ara decirle després 
Este mi suceso es, 
Escucha por otro tal. 
Sois. 


- Estar nno TECHO DR SAL: fr, fig. Estar 
gracioso, alegre, de buen humor. 


-e la vinda por una parte no quiso estar ar- 
diente: por otra, viendo ane el mozo se moria 
por sus pedazos, estuvo hecha de SAT, y muy 
donosa. ` 

QUEVEDO, 


—TÍACERSE SAT Y AGUA: fr. fig. y fam. Ha- 
blando de los bienes y riquezas, disiparse y con- 
sumirse en hreve tiempo, 

ÑO ALCANZAR Å UNO TA SAT AL AGUA: fr 
fig. y fam. Estar tan falto de medios que no le 
alcanza lo que tiene para su preciso manteni- 
miento. 


< y Plutón no tiene un condenado que co- 
mer, 2éle alcanza la sat al agua, 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


= PONER SAL Å UNO EN TA MOLLERA: fr. fig. 


y fam. Hacer que tenga juicio, escarmentándole 
| con un castigo. 


SAL 


... esloy por hacer un estrago en ti, que 
ponga SAL en la mollera á todos cuantos men- 
tirosos escuderos hubiese de caballeros an- 


dantes. 
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CERVANTES, 


-SAL QUIERE EL INUBVO: expr. fig. y fam. 
con que se da á entender que un negocio está 
muy cerca de venir á su perfección, 


„e sí Señor! SAL quiere el huevo, 
CASTILLO SOLÓRZANO. 


-SEMBRAR DR SAL: fr. Esparcir sar en el 
solar ó solares de edificios arrasados por cas- 
tigo. 

„a Queríame espantar de verla sembrada en 
esta tierra, que no merecía sino ser sembrada 
de saL, por las traiciones cometidas, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— Sar: Miner., Geol. y Tecn. Con este nom- 
bre, å la vez que con los de sal de cocina, sal 
gema, sal marina, sal de piedra, sal mara y otros, 
se designa al cloruro sódico, ordinariamente ex- 
traído de la naturaleza, y cuyo uso, no sólo co- 
mo verdadero alimento del hombre y de los 
auimales, sino también como primera materia 
empleada en multitud de industrias, es conocido 
desde la más remota antigiiedad y apreciado de 
tal manera, que tanto los hombres civilizados 
como las razas mås atrasadas le consideran subs- 
tancia indispensable para la vida, 

Este cuerpo, ya se encuentre formando rocas 
enclavadas en diferentes terrenos, ya se extraiga 
por evaporación de las aguas que le contengan 
disuelto, presenta siempre las mismas propieda- 
des, pues las diferencias que entre uno y otro 
puedan observarse no dependen sino de las pe- 
queñas cantidades de otros compuestos que le 
acompañan y que no se hallan nunca en sufi- 
ciente proporción para alterar sus caracteres, 
por lo cual, y dejando para el estudio de las 
sales de sodio las propiedades químicas del clo- 
ruro sódico puro, se tratará en este lugar indis- 
tintamente de la sal gema, que así se denomina 
por lo común á la que se encuentra sólida en la 
naturaleza, y de la marina, ú obtenida por eva- 
poración. Tanto una como otra cristalizan por lo 
general y casi siempre en eubos perfectos; rarísi- 
ma vez se ven afectando la forma de un rónibodo- 
decaedro, y si en ocasiones hay ejemplares cons- 
tituyendo octacdros y euboctaedros, bien puede 
asegurarse que tales formas proceden, no de la 
naturaleza, sino de cristalizaciones artificiales, 
obtenidas, en la mayoría dle los casos, mediante 
evaporación de sus disoluciones, y por excepción 
apelando á la vía seca, cuando se opera á aque- 
lla elevada temperatura å la que la sal común 
se volatiliza, de lo cual puede citarse, á modo de 
ejemplo y caso muy curioso, la aparición de cris- 
tales de cloruro de sodio en varios altos hornos, 
Es propio y peculiar de la sal gema que los cris- 
tales presenten sus caras huecas formando tož- 
vas, y es este un buen carácter de la sal común, 
por la facilidad con que se ofrecen dichas tolvas 
que, no sólo vense en la naturaleza con frecuen- 
cia ya formadas, sino que prodúcense asimismo 
en el beneficio «le las agnas saladas, y casi tié- 
nense por hecho constante, ya que su génesis es 
fenómeno por lo menos muy repetido cuando se 
evaporan disoluciones que contengan sal común. 
La forma cúbica de este cuerpo es asimismo una 
constante suya, puesto que, aun relncida å pol- 
vo, la presenta, y los cristales son de la más fá- 
cil y perfecta exfoliación, y así basta darles un 
golpe con el martillo para ver sus fragmentos 
afectar la misma forma de eubos perfectos, y es 
de observar cómo esta exfoliación no es tan clara, 
y fácil en aquellos rarísimos cristales de sal ge- 
ma que no lienen forma cúbica y son ó cuboc- 
taedros ú ortaedros, y por gran excepción rom- 
bododecaedros bien determinados. 

Recongeese en la sal gema estenctura variable, 
y así unas veces es compacta en grado sumo, 
otras aparece concrecionada, na siendo tampoco 
raro verla con estructura lamelar, y señálanse 
ejemplares de sal común muy fibrosa; la fractu- 
ra, en cambio, es siempre concoidea bien marca- 
da. De ordinario tiene color blanco, y si es muy 
pura la sal gema es del todo incolora, limpida y 
hialina; en ocasiones tiene tonos grises, y suelen 
verse ejemplares amarillos y de color rojo has- 
tante pronunciado y vivo: hay también sal co- 
mún azul y verde, aun cuando estos matices son 
muy poco frecuentes, 

Débense los colores del mineral que estudia- 
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mos al óxido de hierro ú otros coloridos, ó 4 be: 
tunes retenidos en la masa del cuerpo objeto del 
presente artículo, y aun á ciertos infusorios, y 
los que à cualquiera de estas causas los atribu- 
yen fúndanse, con buenas razones, en la poca 
permanencia y escasa fijeza de aquellos matices, 
los cuales, si no desaparecen del todo, se alteran 
por lo menos cuando la sal común es calentada 
á una temperatura suficientemente elevada, Posee 
la sal gema brillo vítreo ó cristalino, por lo ge- 
neral es transparente, y cuando el color presin- 
tase muy marcado sólo translúcida; la raya es 
blanca; posee en alto grado la cualidad diatér- 
mana; es muy soluble en el agua, y esto casi lo 
mismo en frío que elevando la temperatura has- 
ta llegar á la de 100°; el sabor es salado y no 
desagradable, particular suyo y que sirve para 
caracterizarla; la dureza es 2,5, y el peso especi- 
fico varía muy poco de 1,9 á 2. En cuanto á su 
composición, la sal gema contiene, en 100 partes, 
50,68 de cloro y 39,32 de sodio, lo cual repre- 
séntase en la fórmula NaC), admitida por todos 
los autores; cuando el cloruro de sodio es some- 
tido á las acciones del calor el agua interpuesta 
entre sus cristales se dilata, y reduciéndose á 
vapor deshace los cristales con cierto estrópito ó 
ruido, y así por este fenómeno dicese que decre- 
pita arrojándola sobre las ascuas, y luego de ha- 
ber perdido el agua se funde sin mayores dificul- 
tades, y aun llega a volatilizarse, en parte cuan- 
do menos; si la fusión de la sal lévase å cabo 
en el alambre de platino, tal y como se dispone 
para los ensayos al soplete, obtiónese una perla 
incolora, y al propio tiempo adquiere la Mama 
el vivo color amarillo que es propio y caracte- 
rístico de Jos compuestos todos del metal sódico. 
Por vía húmeda hay muchos cuerpos que atacan 
al cloruro de sodio, entre los cuales se mencio- 
nará el ácido sulfúrico, que produce en este caso 
sulfato de sodio con desprendimiento de gas 
ácido clorhídrico. Las corrientes eléctricas des- 
componen en sus elementos el cloruro de sodio 
disuelto en agua á la temperatura ordinaria, y 
la electrolisis de la sal común es, $ la hora pre- 
sente, un procedimiento industrial de excelentes 
resultados, que consiente á la vez obtener cloro 
en abundancia y sodio metilico ú óxido de sodio 
en otros casos, Es hien reconocible el cuerpo que 
estudiamos, porque sus disoluciones acnosas, tra- 
tadas por otras de nitrato de plata, producen 
abundante y cuajoso precipitado blanco de elo- 
ruro argéntico, alterable por la luz, que lo obs- 
curece, y muy soluble en el amoníaco. 

Muy rara vez se encuentra eu la naturaleza la 
sal gema pura, pues de los análisis practicados 
con la que así se considera resulta contenien- 
do, por punto general, de 41 por 100 de sul- 
fato de calcio, $ por 100 de sulfato de magne- 
sio, y cosa también de ¿ por 100 de cloruro 
de potasio, debiendo advertir que la sal comun 
procedente de la evaporación de las aguas del 
mar es todavía más impura, particularmente si 
no es sometida à más de una cristalización, 
Además de estas impurezas suelen asociarse al 
cloruro de sodio varias otras sales definidas, pa- 
ra constituir varicdades de la especie mineraló- 
gica que nos ocupa, y entre ellas hemos de nom- 
brar tan sólo las siguientes, que son las más 
importantes: Aidroolite, cuyo mineral hillase 
constituído por el cloruro de sodio combinado 
con el agna, y constituye, por lo tanto, wn hi- 
drato definido, no por cierto muy abundante en 
la naturaleza; natrialita, que puede tomarse por 
un cloruro doble de sodio y potasio, no menos 
raro y escaso que el compuesto anterior; y mar- 
tínsita, resultante de la acción del cloruro de 
sodio con el sulfato de magnesia, siemlo muy 
exigua la proporción del último. Y podrían ci- 
tarse asimismo muchas otras asociaciones de la 
sal gema, pues no ha de olvidarse que las aguas 
que la contienen disuelta disuelven con eJla elo- 
ruros y sulfatos susceptibles de cristalizar jun- 
tos, contrayendo alianzas más ó menos perma- 
nentes, ya que en la mayoría de los casos trá- 
tase de compuestos isomorfos. Además no ha 
de olvidarse que lasal común preséntase inme- 
diata ¿ las arcillas, y de ellas puede tomar 
substancias y elementos que de alguna manera 
la impurifiquen, de la propia suerte para adimi- 
rir las materias colorantes, las enales, difundidas 
por su masa, tíñienla de diversos colores, confor- 
me queda dicho. Repetidas cristalizaciones, usan- 
do como disolvente el agua, pueden dar una sal 
común por completo exenta de todas las mate- 
rias extrañas que reliene. 
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Yace la sal común abundante y profusamen- 
te repartida, unas veces disuelta en el agua del 
mar ó de lagos salados, de donde se beneficia y 
extrae, y otras constituyendo minas y filones 
muy notables y abundantes; constituye de or- 
dinario masas intercalulas en la arcilla 4 distin. 
tos niveles geológicas, y es obligulo acompa- 
ñante del yeso y de otros minerales análogos; 
por su cualidad de volutilizarse á temperaliira 


; no muy elevada su presencia ha sido demostra- 


da en algunas emanaciones volcánicas, y tam- 
bién, aunque en pequeñas cantidades, en nues- 
tra atinóstera, según los experimentos ya clási- 
cos de Bunsen y Kirchoff. 

Dehen citarse como criaderos españoles de sal 
gema, en primer término las famosas minas 
de Cardona en la provincia de Barcelona, que 
estin en terreno numulítico, y de ellas proceden 
magníficos ejemplares de muy variados colores, 
pues se recogen grandes cristales eúbicos perec- 
tamente hialinos y transparentes, otros rojos y 
algunos azules, verdes, y á franjas ó zonas diver- 
samente coloridas. Vienen luego otros criaderos, 
si no tan notables muy importantes, los cualss 
pueden clasilicarse en dos grupos, pero en unos 
la sal recógese ya sólida y son verdaderas minas, 
y en otros hiállase disuelta en el agua, de cuyo 
líquido se extrae mediante evaporación esponti- 
nea, conforme se dice al tratar de la industria 
de la sal, importantísima por las muchas aplica- 
ciones que tiene este prolucto, el cual se elabo- 
ra asimismo en el interior del organismo huma- 
no, ya que el cioruro de sodio se encuentra en 
la mayoría «le las secreciones, y no ciertamente 
en cantidades exiguas, y ejemplo de ello son Ja 
saliva y la orina. A la primera categoría perte- 
necen las minas de sal de Minglanilla, que es 
toda blanca y se halla en un terreno triásico de 
la provincia de Cuenca, Añarin, Poza, Valtie- 
rra, Pancorbo, Manuel, Villena, Villalgordo, 
Monóvar, Villarmubio, Onda, Sarrión, El Pino- 
so, La Rosa, Sariego, Villaviciosa é Infiesto, 
paro no citar sino aquellas localidades más co- 
nocidas, eu las cuales hillase la sal en cantida- 
des hastante considerables, En la segunda cate- 
gorfa pueden incluirse Antequera, Cabezón, en 
Santander: Arros y Ojos Negros, en Aragón; 
Ciempozuelos, en la provincia de Madrid; San 
Pedro del Pinatar en la de Murcia, y Tarlán en 
la prov. de Pampanga, en las islas Filipinas, 
siendo en toda la península abundantos las aguas 
de lagos y de pozos que, evaporadas en estan- 
ques dispuestos para el caso, abandonan sal bien 
cristalizada. En la isla de Cuba hay también sa- 
linas y aguas que contienen cloruro de sodio, 

Como minas de sal del extranjero deben nom- 
brarse, en primer término, las de Wieliteka en 
Polonia, por ser las mayores y más abundantes 
del mundo, de ya remota explotación y nunca 
agotadas ni empobrecidas: de ellas provienen 
las más hermosas cristalizaciones de sal común 
conocidas. Y luego vienen las minas del Cana- 
dá, los yacimientos de Vic en Francia, las de 
Setúbal en Portugal, las Normandas inmediatas 
al Mar Caspio, las salinas del Perú y Sauto Do- 
mingo, y muchas otras. Y entrelos lagos salados 
citaremos el nuestro de la Mata en Torrevieja 
(Alicante), y los del Himalaya, que son extensí- 
simos y sus aguas proporcionan inmensas can- 
tidades de sal común que la industria utiliza al 
punto. 

Constituye la síntesis mineralógica de la sal 
gema uno de los estudios más interesantes que 
pueden citarse respecto de la reproducción arti- 
ficial de las especies minerales, y es al propio 
tiempo ejemplo muy singular y curioso de la in- 
fluencia que tienen los medios ó procedimientos 
de obtener cristales en la peculiar forma de és- 
tos; pero es de advertir que, no sólo en mny 
perfectos cubos, sinn en octaedros bastante vo- 
luminosos, es dable conseguir la sal común em- 
pleaudo los métodos que aquí van ¿ser tratados 
con la brevedad posible. Es menester ante todo 
tener presente cómo se trata de un cuerpo volá- 
til en determinadas condiciones de temperatura, 
y susceptible, por lo tanto, de evistalizar median- 
te sublimación, y que es å la vez fusible sin gran 
esfuerzo, y de otra parte en alto grado soluble 
en el agua y en otros vehíenlos «le variable com- 
posicion, y en líquidos orgánicos elaborados en 
las funciones itel organismo, Habida cnenta de 
estos peculiares caracteres del cuerpo que estu- 
diamos, se ve pronto que los medios de repro- 
ducir la sal gema han de sor por sublimación, 
por fusión y por disolución, empleando líquidos 
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dotados do diverso carácter químico, que influ- 
ye, como veremos, en la forma de los cristales. Y 
antes de entrar en el pormenor de los procedi. 
mientos, bueno será indicar cómo los cristales de 
sal gema, sometidos 4 diversas acciones, son ade- 
cuados para experimentar conexiones particula- 
res, å las que son debidas las to/ves naturales yue 
con tanta frecuencia olsérvanse en el cloruro de 
sodio, y que pueden reproducirse en los labora- 
torios con relativa facilidad, y este hecho viene 
de su parte å comprobar la tantas veces citada 
influencia de los melios en la forma y en la 
agrupación de los cristales, cuando éstos $e cons- 
tituyen. 

le aquí ahora algunas indicaciones respecto 
de las ocasiones y procedimientos de síntesis «le 
la sal gema, partiendo siempre de la sal común 
ya formada y constituida, Y de minerales que 
puedan formarla en virtud de reacciones quími- 
cas, cuyo conocimiento es ahora completo y per- 
fecto, y cuya interpretación no ofrece, á da hora 
presente, dudas de ningún género. Señala Ram- 
melsbere, en la pág. 93 de su ruleto de Aine- 
retegía, la primera reproducción artilicial de la 
sal gema, que né, según consta en varios otros 
asos, Sobre todo con minerales volútiles, por 
nero accidente, ya que el hecho fué observado 
en muchos altos hornos, donde recogiéronse pe- 
dazos de clornro de sodio cristalizado é idéntico 
á la sal gema natural, y procedía de productos 
sublimados á la elevada temperatura que en 
aquellos hornos se desarrolla. El caso no es úni- 
co, y aun pueile calificarse de frecuente, puesto 
que así se ha encontrado la sal gema en los hor- 
nos de Zorge, Rothchütte, Isenburg y Königs- 
hülte, para no citar sino aquellos en los que me- 
jor y primero se ha observado el fenómeno. Por 
causas análogas, esto es, mediante la propiedad 
de sublimarse, explícase la presencia de la sal 
gema en los humos que salen por las grie- 
tas inmediatas 4 los volcanes y su misma difu- 
sim en la atmósfera de aquellos lugares. Com- 
próndese bien que esto sea así, y que, formado el 
cloruro de sodio por virtud de reacciones quimi- 
cas debidas á la temperatura, resulte gascoso y 
en condiviones de sublimarse, condensándose en 
enbos de no pequeño lamaño y grandísima per- 
fección, en tolo semejantes á los que se encuen- 
tran en las minas de sal gema. Aparte de este 
medio por sublimación, puede el mineral que 
nos ocupa ser reproducido mediante la fusión 
ígnea de la sal común, seguida «dle muy lento 
enfriamiento. En este caso, y al igual de muchos 
cnerpos, entre ellos los metales casi todos, la 
sal común forma eristalos con fáciles exfoliacio- 
nes cúbicas análogas á las que presenta la sal 
gema natural; y aunque el método es de gran 
generalidad, importa consignarlo por esto mis- 
mo, en cuanto el caso que nos ocupa confirma 
precisamente la generalidad del procedimiento, 
gracias al cual pueden conseguirse verdaderas 
geodas de cloruro de sodio, envos cristales tapi- 
zan el interior de los crisoles en donde se tunde. 
Por vía húmeda es todavía más fácil y sencillo 
conseguir eristalizada la sal gema, y el hecho 
repítese á diario en la evaporación de las aguas 
del mar, de los lagos saludos, de los pantanos 
y de todas las aguas cloruradosódicas, que son 
muy abundantes: pero esta cristalización, consi- 
derada sólo desde el punto de vista mineralógi- 
co, bien merece que se consigner algunos por- 
menores respecto de ella: la sal gema puede 
cristalizar en enbos perfectos de muy bien limi- 
tadas erras si la evaporación de las aguas se 
lleva á cabo con mucha lentitud, pues entonces 
se da tiempo para que las molvculas se agrupen 
de manera determinada constituyendo sólidos 
geomvtricos perfectamente regulares; pera si la 
evaporación es rápida aquella perleceión y re- 
gwlaridad de los cristales desaparecen, y consi- 
guense tolvas características del cloruro de so- 
dio, que representan cristales no acabados y la- 
hor no terminada de las energías que en la cris- 
talización intervienen. y ettya acción no ha po- 
dido ser por entero edesenvuelta en un fenómeno 
sin acabar del tordo, 

Por los años de 1859 hizo Becquerel uu expe- 
rimento que le permitió obtener por accidente 
cristales mny perfectos y notables de sal gota 
y reproducirla por síntesis. Trataha de obtener 
cloruro de plomo, à cuyo fiu el sabia citado 
mezelaba una disohwión de cloruro de sodio con 
otra de sulfato eúprico, y luego «le haber pmesto 
en el díyuido algunos fragmentos de galena que 


es sulfuro de plomo, lo abandonó á la evaporación | del mar relativamente 
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espontánea, cuidanlo de que fuese extraordina- 
riamente lenta; así las cosas, fórmanse poco á 
poco cristales de sal gema, que son cubos per- 
tectos, hinlinos, y cuyas dimensiones son bastan- 
te mayores que las que adquieren los cristales 
obtenidos por vía sintetica en casi todos los mi- 
nerales cuya reproducción artificial se ha logra- 
do. Es curioso el hecho de que pueden modifi- 
carse las caras del cubo y aparecer las del octae- 
dro disponiendo de mantra adecuada los medios 
en tos cuales la cristalización llévase á cabo; en 
tal sentido, cuando se deposita el cloruro de so- 
dia de disoluciones que tengan marcada y aun 
energica reacción alcalina, no sólo aparecen en los 
cristales las caras del octuedro, sino que estos 
mismos pueden existir aisiados. Otro medio de 
conseguir las mismas modilicaciones consiste en 
que Ja cristalización se lleve å término y prácti- 
ca en presencia de cierta cantidad de Inpoclori- 
to de sodio, Por último, y esta es acaso la más 
bella síutesis de la sal gema, el químico Krop 
la consiguió evaporarido con mucha lentitud una 
diselación de cloruro de sodio en la orina, y es 
por demás curioso que los cristales, cuya longi- 
tud llegaba ú ser de centímetro y medio, cran 
perfectos octaedros hialinos y de hermoso aspec- 
to, completamente regulares, imbicindose en 
ellos las caras de un hixolaedro, lo cual demnes- 
tra de modo bieu evidente que los medios en 
que se formau los cristales influyen en ellos mo- 
dilicando sus formas características y cambiando 
las de algunos elementos cristalinos, ó las mis- 
nias agrupaciones, que adquieren de esta manera 
muchas variantes. 

Supera 4 su importancia mineralógica é in- 
dustrial el interés que, no sólo en la parte pe- 
trográfica, sino en la dinámica de la Geología, 
tiene esta roca, por el papel que desempeña en 
los cambios y modificaciones del planeta. La sal 
común y las obras rocas solubles que la acompa- 
ñan, sobre todo el yeso y la dolomía, al ser 
arrastradas por las aguas que dejan en su lugar 
grandes cavidades subterráneas, determinan el 
adelgazamiento de los estratos entre los que es- 
tán interpuestas, y contribuyen á producir tra- 
bajos mecanicos, de los que resulta la profunda 
alteración de las capas. habitual en las regiones 
salíferas. Las cercanías de las ofitas en Andalu- 
cía, convo en el Pirineo, han ofrecido å Macpher- 
son, Adin de Yarza, Quiroga y Calderón innu- 
merables ejemplos de estas irregularidades cs- 
traligralicas, que la mayor parte de las veces no 
trascienden á las capas profundas. En todos vs- 
tos casos se reconocen dos factores primordiales 
de dichas perturbaciones: el reblandecimiento 
por el agua ile las arcillas, que da lugar alles- 
lizamiento de unas capas sobre otras ó å la comi- 
presión de las inferiores bajo el peso de las su- 
pravacentes, ó la pérdida de substancia con 
desaparición de estratos y depósitos, que deter- 
minando cavidades Ievan consigo hundimicn- 
tos y rellenos de otras rocas. A ¿stas se agregan 
otras causas, como el aumento de volumen cou- 
siguiente å la translormación de la anhidrita en 
yeso y las fuerzas orogénicas generales, pero sin 
que dejen nunca de unirse å ellas las dos prime- 
ramente mencionadas. 

Los terremotos ocwridos en distintas ocasio- 
nes en Basilea, cerca de los manantiales salinos 
del alto Rhin y en el valle del Ródano, en la 
proximidad de las fuentes cloruradas de Valais 
y termas de houéche, son el resultado de hun- 
dimientos subterráneos de grandes cavidades 
fraguadas por corrientes de agua, queencontran- 
do masas salinas á su paso las han disuelto 
y arrastrado. Desde el siglo x1 se han contado 
en esta comarca alpina 127 terremotos, El señor 
Centeno achaca asimismo á la existencia de 
los manantiales salinos, termales y fríos de la 
cordillera central de Nueva Vizcaya, en Filipi- 
nas, los terremotos allí ocurridos en 1880 por 
electos de caídas de techos de cavidades subte- 
rráneas con sus consiguientes derrumbamientos 
y sacudidas. 

Mayor influencia mecánica ofrece todavía la 
sal común en todo el sistema de los elementos 
líquidos «el globo que en el seno rle los estratos, 
y ésta se lunda, no ya sólo en susolnbilidad, sino 
en la densidad que comunica al líquido que la 
contiene. Así, en el agua del mar lega como pro- 
medio á 10,275, si bien en aluunos golfos de los 
grandes occanos se separa un poco de esta cifra 
y con frecuencia en menos. 

Por efecto de esta gran densidad de las aguas 


å las continentales, los | tratadas 
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ríos, al desembocar en éste, no se mezclan de un 
modo repentino con él, sino que flotan hasta una 
distancia bastante considerable. Asíse producen 
mar adeutro en la zona de desagúe de las arte- 
rias imporlantes extensiones de agua casi dulce 
comparables con las que oenpan los mayores la- 
gos. En estos casos se originan verdaderas co- 
rrientes superliciales, que conservan en ocasiones 
su rumbo primitivo durante muchos kilómetros 
y marchan con escasa pérdida de su velocidad. 
Cita Lyell con relerencia al general Sabini que 
comprobó en 1822 cómo el Amazonas penetra 
con un empuje de unos 4800 metros por hora 
á más de 480 kilometros de su desembocadu- 
ra y casi sin cambiar su dirección primera ni 
mezelarse con el agua del Océano. El río Plata 
va animado, según Rennel, de una velocidad de 
1600 metros por hora con una anchura de más 
de 1280 kilómetros á la distancia de 960 del 
punto de su desagüe. 

La influencia «le las corrientes de agua dulce 
y la evaporación desigual hacen que el mar no 
posea la misma proporción de sal en toda su ex- 
tensión; en el Océano las aguas de las costas con- 
tienen menos que las del interior, y las del Me- 
diterráneo más que las del Océano Atlántico. 
Como Jos mares interiores ofrecen múltiples ac- 
cidentes y escaso ó ningún desagiie, mantenien- 
do sólo por evaporación su equilibrio, es natural 
que se vayan concentrando en el transcurso del 
tiempo, al modo que los lagos salados. 

Tratándose del Gran Océano, todavía se ad- 
vierte una desigual mineralización debida á la 
evaporación inmensamente mayor en los trópicos 
que en las demás zonas. Por otra parte, el agua 
devuelta á la superficie del mar por las grandes 
masas de hielo de las regiones polares está dos- 
provista de sal, al paso que se encuentra en las 
zonas profundas, como se comprueba experimen- 
talmente helando agua marina, lo cual produce 
esta separación, que también se convierte en un 
procedimiento industrial de obtener dicho cuerpo 
en los países del Norte, donde faltaría calor solar 
suficiente para precipitarle, y en cambio el frío 
de la noche opera una desintegración de agua 
cargada de sal, que basta luego concentrar en 
calderas. En vario. mares, y especialmente en el 
Báltico, se ha podido descubrir la existencia de 
zonas de diferente salsedumbre, y por consignien- 
te distinta densidad, según la hondura; en gene- 
ral, en todas las grandes masas líquidas la su- 
perficie está menos mineralizada que las zonas 
profundas, á lo cnal contribuye también la cir- 
cunstancia de que la primera, al contrario de lo 
que parecía á primera vista, contiene menor can- 
tidad de aire que las segundas, pudiendo llegar 
la diferencia lasta 1 por 100 del volumen total. 

Pasemos á considerar la sal bajo otro aspecto 

huevo; como agente químico, en cuya relación 
no ofrece menos interés su estudio que bajo el 
mecánico, tomado ahora en cuenta, 
Ta sal común por sí sola es una substancia 
inerte; así es que el pozo de Sperenberg, al Sur 
de Berlín, atraviesa una masa de olla durante 
50 y hasta 200 m., sin que la temperatura crezca 
en una pequeña fracción; pero apenas entra en 
Juego la sal, merced å la cireulación general de 
los clementos del globo con otras substancias, se 
trueca en un agente inagotable de energías, ca- 
racterizandose por su manera leuta, pero conti- 
nua, de producirse. Las demás sales que habi- 
tualmente la acompañan ejercen también sn pa- 
pel, pero por lo general acaba su acción mucho 
antes que la de la sal común, pues ó se descom- 
ponen por fusión acuosa, como le pasa 4 la car- 
nalita, O sealteran hasta reducirse á polvo, romo 
le ocurre á la elauberita, El cloruro de sodio se 
va así aislando de sus acompañantes y perma- 
nece å través de todas las emigraciones como un 
Tepósito siempre vivo de energías. 

Na quiere decir esto que no se descomponga 
alguna parte del cloruro de sonio en la química 
del globo. Artificialmente se logra esto por va- 
rios caminos: porejemplo, mediante el ácido fluo- 
silícico, que tiene la propiedad de precipitar el 
potasio y el sodio de todas sus sales en estado de 
Ilnosilicatos muy poco solubles en el agna; con 
el silicato de potasio forma silicato de sosa y 
cloruro de potasio, y basta simplemente tratar 
la sal con la sílice haciendo pasar vapor de agua 
sobre una mezcla de dichos enerpos al rajo para 
descomponorla, originando silicato de sosa con 
desprendimiento consiguiente del árido clorhí. 
drico. Asimismo, las disoluciones de sal común 
por el óxido de plomo se resuelven on 
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cloruro de plomo básico é hidrato sódico, En fin, 
una mezcla de gas sulfuroso y de aire es bastante 
para verificar el desdoblamiento de la sal, á con- 
dición de que ésta se halle fuertemente calen- 
tada. . e 

Ninguna de estas reacciones se verifica en la 
naturaleza, si no es en condiciones y casos suma- 
mente excepcionales; pero hay una que se realiza 
en los procesos volcánicos, y que indudablemente 
tiene mucha más importancia que las anteriores 
en la economía de la Tierra. Nos referimos & la 
acción del ácido sulfúrico sobre el cloruro de so- 
dio, á la cual debe indudablemente su origen el 
ácido clorhídrico que se desprende de algunos 
cráteres como el Vesubio. Ya hemos visto que la 
sal se deposita en éste, como en torno de otros 
volcanes, después de las erupciones, y respecto á 
la existencia en sus focos de ácido sullúrico dan 
testimonio los desprendimientos que se verifican 
por las grietas, las aguas que salen de ellas car- 
gadas de dicho cuerpo, como las famosas del río 
Vinagre, ó los vapores emitidos durante las erup- 
ciones, en el Etna en 1852, tan ricos on él que 
la lluvia ocasionada por su condensación enne- 
greció y quemo todas las plantas sobre que cayó, 
También las fumarolas producen ácido elorhí- 
drico con el vapor de agua y ácido sulfuroso, 
depositando á su alrededor azufre, sal gema, sal 
amoníaco y cloruro de hierro. ls natural suponer 
que en todos estos casos haya alguna descompo- 
sición de cloruro de sodio, el cual da origen al 
ácido clorhídrico libre, aunque hay que tener en 
cuenta que el cloruro de hierro en dichas condi- 
ciones, y bajo la influencia del vapor de agua, 
desprende asimismo aquel cuerpo, dejando en 
libertad laminillas de oligisto, 

Lyell ha notado con mucho acierto que las 
fuentes termales y los volcanes son dos manifes- 
taciones de una misma causa, que no difieren 
esencialmente ni por su naturaleza ni por sus 
resultados. ¿Los vapores y el agua que procedo 
de los cráteres, dice Fnehs, encierran todos los 
cuerpos que se encuentran en los manantiales ó 
en el mar. En las fumarolas las sales de ese úl- 
timo se elevan bajo formas de vapores, que se 
depositan en torno de la boca eruplivazaparecen 
en el agua de los torrentes de lodo y de las 
fuentes que nacen en el volcán ó se hallan en 
estado de fusión mezcladas con las lavas,» 

Reconociendo los productos volcánicos se des- 
cubren en ellos las sales alteraradas ó no, según 
la intensidad de las acciones & que deben su ori- 
gen; así es que bajo la influencia de una tempe- 
ratura elevada las actividades químicas se com- 
plican, y descomponiéndose mutuamente las sa- 
les originan otras nuevas, dejando á la par en 
libertad los cuerpos gaseosos, como el ácido clor- 
hídrico, el hidrógeno sulfurado y el ácido sullu- 
roso. Se dice que en la América meridional sólo 
los volcanes situados cerca de la costa producen 
ácido clorhídrico, al paso que éste no se despren- 
de en los situados al E, de los Andes. 

Fuera de los volcanes, en las condiciones nor- 
males del dinamismo general que se realiza en 
el espesor de la corteza terrestre, el agua que 
Heva cloruro de sodio en disolución es un agente 
de formación de minerales, de descomposición de 
otros y aun de obstáculo 4 que otras reacciones 
tengan lugar, 

Ha intervenido la sal como agente principal 
ó secundario en la reproducción de muchos mi- 
nerales; por ejemplo, M. Michel ha obtenido la 
wulfenita calentando el molibdato de sosa con 
cloruro de plomo y cloruro de sodio en exceso; 
Forchhammer reprodujo el apatito empleando el 
fosfato del cal teibásico fundido en el cloruro de 
sodio, con lo enal el cloruro reemplazó perfecta- 
mente al fluor del apatito natural. Los calome- 
lanos se forman cn el tratamiento de los minera- 
les merenriales cuando se tuesta la panabasa 
mercurial cou sal marina. Debray ha realizado 
la cristalización de la atacamita calentando á 
1000 centígrados dos «disoluciones mezcladas de 
sulfato de cobre amoniacal con otra de cloruro 
de sodio, así como Scheerer y Drehsel la de es- 
pato fluor octacdrico fundiendo una mezcla de 
finornro de calcio y sal común. 

En los manantiales y lagos salados el cloruro 
de sodio viene mezclado casi siempre con sulfato 
de sosa y cloruros de calcio y de magnesio, cono 
hemos dicho precedentemente. En tanto que el 
disolvente se halla en cantidad excesiva, estas 
diversas sales permanecen en el agna sin des- 
componerse mutramente; mas luego qne llega å 
cierto grado do concentración entran en reacción 
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el sulfato sódico y el cloruro cálcico, produciendo 
cloruro sódico que queda disuelto, mientras que 
se posa casi todo el sulfato de cal. Este arrastra en 
su precipitación al sulfato de sora restante, & pe- 
sar de su solubilidad, formando esa sal doble que 
en Mineralogía se llama glauberita ó polihalita. 
Estos mismos cuerpos, una vez depositados, reac- 
cionan entre sí, dando origen á nuevas especies, 

La anhidrita es uno de los minerales que de- 
ben su existencia á la actividad química del elo- 
ruro de sodio. Hoppe-Seyler ha comprobado que 
el yeso se deshidrata totalmente cuando se calien- 
ta en un vaso cerrado con una disolución saturada 
de sal marina, transformación que es probable que 
se verifique en frío, aunque de un modo lento, en 
la naturaleza, Así se explicaría la estructura del 
yeso comprobada por G. Rose en la anhidrita 
de Liúneberg, Stassfurt y otros puntos, que mues- 
tran evidentemente cómo semejante deshidrata- 
ción es un fenomeno ordinario. Por otra parte, 
este último mineral se encuentra, por regla ge- 
neral, asociado á la sal gema, y aun en los casos 
en que no lo está casi siempre puede suponerse 
que aquélla haya emigrado después. 

No es aventurado atribuir á la sal común, así 
como al cloruro de magnesio, virtud para contri- 
buir á la formación de varios silicatos, descompo- 
niendo el de alúmina ó combinándose con la síl- 
ce hidratada, Mexclando y calcinando estos cuer- 
pos se produce artificial mente dicha reacción con 
desprendimiento de ácido clorhídrico, sobre todo 
si se la favorece con la intervención del vapor de 
agua, 

Mas donde el cloruro de sodio da origen ú accio- 
nes químicas de mayor importancia es al actuar 
sobre algunas de las rocas más difundidas en la 
corteza terrestre, y á las que tiene el poder de 
descomponer. Asi, bajo la influencia del aire y 
del agua se combina con el carbonato de cal, 
produciendo cloruro de calcio y carbonato de sosa, 
que es el proceso de formación del natrón, tan 
abundante en la naturaleza. El famoso lago «le 
este nombre, eu Igipto, á 20 leguas del Cairo, 
ofreció á Berthollet ocasión de estudiar la acción 
indicada entre los elementos que contienen sus 
aguas, la cual se ha comprobado después en otros 
muchos de Asia y en los de Debreczin, en Hun- 
gría, en la proximidad de montañas calizas junto 
a las cuales existen depósitos salíferos considera- 
bles, El subsuelo de las estepas es asiento en gran- 
des extensiones de la misma transformación, que 
determinan, cuando la humedad del suelo se eva- 
pora en estío, el ascenso del carbonato de sosa 
por capilaridad, el cual, concentrándose, acaba 
por proclucir efforescencias; obras veces es arras- 
trado por las aguas telúricas á las encncas de 
tondo arcilloso, y evaporadas éstas en verano 
ocasiona grandes costras cristalinas. 

En esta acción del cloruro de sodio sobre la 
caliza se funda el empleo de la sal en Agriculta- 
ra, porque de una parte del cloruro de calcio so- 
luble es absorbido por la planta proporcionáando- 
la así cal y cloro, y de otra el carbonato de sosa 
obra sobre el mantillo, y bajo la influencia del 
agua, del aire y del calor se cambia en nitrato 
de sosa. Ahora bien: siendo la nitrificación uno 
de los agentes másimportanies de la vegetación, 
la sal común concurre indirectamente á la fer- 
tilización de las tierras. 

Otras acciones altamente modilicadoras carac- 
terizan á la sal marina en sus relaciones con los 
minerales metálicos, y particularmente con los 
sulfuros y sulfatos, á los cuales descompone. En 
caliente estas reacciones se verifican con tal ra- 
pidez, que constituyen procedimientos prácticos 
para obtener sullato de sodio por medio de la sal 
y las piritas ó el sulfato de plomo. En Fahlum, 
Suecia, se fabrica la sosa calcinando la sal gema 
con diversos sulfatos, metálicos unos, y particu- 
larmente el de hierro, y otros no metalicos, como 
el de magnesia y el «le alumbre, método indus- 
trial económico por extremo; en último término, 
en éste como en los demás, el arte, lo mismo que 
la naturaleza, pone en juego la acción del ácido 
sulfúrico sobre la sal común, sólo que, cuando 
se emplean piritas, es preciso que se oxiden pri- 
mero en presencia de un exceso de aire pasando 
una parte á sulfatos. 

Producióndose la sal como un agente químico 
poderoso, tiene que ser por conseenencia un fac- 
tor electradimunico y de metamorfismo, que esto 
último, en delinitiva, no es másque el resultado 
de las deseomposiciones y composiciones de los 
elementos de las rocas. 

La sal, que es nn agente uléctrico en la expe- 
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rimentación física, no puede menos de serlo tam- 
bién en la naturaleza, Se sabe, en efecto, que 
casi todas las substancias metálicas sumergidas 
en una disolución de dicho cuerpo originan una 
pila análoga á la de Beclanché, de cloruro amó- 
nico, desprovista de vaso poroso, ó las de Wa- 
rren de la Rue y de Gaiffe, en las que se emplea 
un cloruro como substancia despolarizan te. 

Sin pretender que el agua salada sea, merced 
á dichas propiedades, la única fuente de la elec- 
tricidad terrestre, tiene, sin embargo, tal impor- 
tancia en este respecto, que no se ha concedido 
aún al asunto la signilicación que merece. Se 
trata, por otra parte, de un cuerpo cuya difusión 
en la superficie del globo es superior, como he- 
mos dicho, á la de todas las demás, excepto el 
agua, y que disuelto en ésta es capaz de llegar á 
Jas mayores profundidades: pues, como lo ha 
demostrado Danbrée, la acción de la capilaridad, 
obrando de consuno con la gravedad, obliga al 
líquido 4 penetrar en las regiones más profundas 
y caldeadas de la corteza del globo, á pesar de 
las grandes contrapmesiones que pudieran opo- 
nerse á ello, 

El cloruro de sodio es además un elemento 
conductor en alto grado; una disolución de el, 
saturada á 99,50, posee una conduetibilidad sólo 
superada por el sulfato de zinc en iguales condi- 
ciones; así es qne en la pila de colma, para au- 
mentar la tensión, basta mojar los discos de 
trapo en una disolución salada. 

Se ha concedido por algunos á la sal el poder 
de producir en ocasiones acciones termoeléctii- 
cas poderosas, y quizás ocurra así cuando actúa 
en gran cantidad sobre masas de sulfuros metá- 
Heos, sirviendo de intermediaria el agua; tam- 
bién Centeno atribuye la termalidad de las 
fuentes de Nueva Vizcaya á reacciones químicas 
subterráneas entre materias salinas y otras di- 
versas, supuesto que allí no existe manifestación 
próxima de voleanismo á que achacar esta ele- 
vación de temperatura; pero estos son casos ex- 
cepcionales, pues en general obra el clornro en 
cuestión de un modo débil, pero continuo. 

Precisamente la importancia geológica de la 
sal se funda en esta manera de conducirse, no 
sólo por la constancia, que es su consecuencia, 
como por la lentitud en el modo de actuar de 
una corriente eléctrica determinada, según lo 
probó Becquerel, los cambios más profundos y 
notables en las substancias minerales, los cuales 
se dan á conocer, por ejemplo, en la dureza sin- 
gular que les comunican. Por eso este eminente 
químico, y como él Crosse y Despretz, han puces- 
to en juego semejante medio como auxiliar po- 
deroso de las reproducciones artificiales, y no 
pocas veces es el cloruro de sodio el cuerpo uti- 
lizado para determinar dichas corrientes. 

El agua mineralizada, aunque sea en corta 
escala, es capaz dle producir substancias y cam- 
bios que, como en este caso, originen nuevas es- 
pecies á temperaturas mucho más bajas que la 
vía seca sin necesidad tampoco del concurso de 
fuertes presiones, siendo sus resultados tanto 
mayores cuanto mayor es el tiempo durante el 
cual obran. Un agente reemplaza á éstos en tales 
orasiones; las corrientes eléctricas débiles, las 
cuales deben nacer dondequiera que el agua 
llevando sales, y particularmente sal común, por 
ser la más difundida, actúa sobre las rocas ó los 
metales. 

La más precisa de las sales para la vida animal 
es el eloruro de sodio. El hombre no puede prescin- 
dir de él, y en vano lo ensayaron las corporaciones 
religiosas cuyas practicas son más severas. 
Wundt, Rosenthal y Schultzen han demostrado, 
por diversas experiencias realizadas sobre Jos ani- 
males y sobre el hombre, que la sal es indispen- 
sable á la economía y que su supresión ocasiona, 
graves accidentes, La explicación es obvia en lo 
«ne se refiere á que dicho euerpo entra en la 
constitución de casi todos los jugos, y especial- 
mente del suero y de los cartílagos; pero tam- 
bién debe ejercer un papel aún ohsenro favores 
ciendo el trabajo íntimo de la nutrición de los 
tejidos, la formación de la bilis y de los jugos 
gástrico y panercático, 

Si de los animales pasamos á las plantas, en- 
contramos que en su composición entran casi 
siempre cloruros, pero en una pwoporeión muy 
débil. Hay, sin embargo, un grupo, más bien 
geográfico que morfológico, de plantas amadas 
salinas, que necesitando los compuestos solubles 
de sosa, lo mismo que los de potasa, para su des- 
arrollo, sólo viven on las orillas del mar, de los 


SAL 


pantanos y fuentes saladas, por ser lugares en 
que encuentran toda la cantidad de estos cuer- 
pos que pueden absorber y elaborar. Entre ellas 
figuran las especies de los géneros 4triplez, 
Chenopodium, Salsola, Salicornia, Kochia, muy 


utilizadas en otro tiempo para la fabricación de į 


la sosa; los Statice y Priglochim, y en las comar- 
cas más calientes los Reaumeria, Tetrayonin, 
Nitraria y hasta el Mesembryanthemum. Todas 
estas plantas salinas, correspondientes, como se 
ve, d gíneros y hasta familias distintas, dejan 
por incineración abundante cantidad de sales de 
potasa, cloruro sódico, variable proporción de 
carbonato sódico, procedente de la descomposi- 
ción del oxalato, tartratos y otras sales orgáni- 
cas sódicas. En lin, las algas marinas son natu- 
ralmente salíferas también, pero no absorben 
tanta cantidad de estas substancias como las 
antes citadas. 

Comparando los animales con los vegetales en 
relación con la importancia que en la vida de 
unos y otros ejerce la sal, parece, al menos en 
general, que es mucho más necesaria á los pwi- 
meros que á losseguudos, y que en este respecto 
hay como ina excepción it la ley de la mas in- 
mediata dependencia del reino mineral, que por 
general caracteriza al mundo de las plantas, en 
contraposición a) otro mundo organico, En cam- 
bio la inmensa mayoría de los vegetales están 
organizados para absorher y servirse de la po- 
tasa, como el cnerpo necesario para realizar sus 
procesos nutritivos. Otra comprobación del mis- 
mo proceso ofrecen das aguas saladas, por cuan- 
to constituyen un medio mis propicio para la 
vida animal que para la de los vegetales; así es 
que, aun en aquellos mares donde no existe mis 
que un pequeño número de algas y de fucoides, 
pululan en cantidad prodigiosa seres de diversas 
clases del reino zoologico, viviendo unos $ ex- 
pensas de otros, y por tanto con independencia 
del otro reino. 

Tolas las propiedades que la sal comunica al 
agua del mar son favorables al desarrollo de la 
vida de él, aparte de ser una substancia necesaria 
pata la economía animal. Aumentando la den- 
sida] del medio, vuelve á los individuos especi- 
licamente más ligeros y facilita sus movimientos; 
contribuyendo á las corrientes oceánicas, coope- 
ra á la dispersión de las annas y de las floras, 
no sólo marinas, sino continentales, y bajando el 
puuto de congelación de las aguas permite la vida 
aun en la misma superficie del mar, en las re- 
siones en que la baja temperatura la impediría 
por la solidificación del líquido. Las frunas y 
floras marinas han precedido á las continenta- 
les, y son evidentemente las antecesoras de éstas, 
lo cual es un corolario de las condiciones que el 
globo ofrecía en las épocas geológicas más auti- 
guas, y que comprueban plenamente la ontoge- 
nia y filogenia de los dos reinos orgánicos, JJe- 
mos visto cómo los mares primitivos se constitu- 
yeron á expensas de nna atmósfera que contenía 
ya los elementos marinos, y entre ellos predo- 
minvante el clornro de sodio, y es claro que á él 
tuvieron que «alaptarse las formas vivientes pri- 
mordiales; porque, aun suponiendo legado ya 
el momento en que la atmosfera estuviera has 
tante fría y pura para que las aguas cayesen sin 
arrastrar elementos extraños, cono eran escisas 
todavía las superficies continentales, y éstas de- 
masiado lanas para constituir recipientes, te- 
nian que volver casi en su totalidad al Océano. 
Es probable tambien que las escasas y poco pro- 
fundas cuencas de entonces no se prestasen á 
conservar el líquido, por la elevada temperatura 
tanto de su fondo como del aire ambiente. Por 
estas musas se explica 1YArchiac pue los terre- 
nos cámbricos y silúricos, y con más razón las 
capas inferiores á ellos, no ofrezcan formas ami- 
logas á la de las aguas actuales ni á las de las 
¿pocas terciaria y secundaria, Todos los restos 
de aquellos terrenos són acuiticos y marinos, 
hasta Negar al carbonílero, que esel qne por vez 
primera proporciona pruebas numerosas de la 
existencia de las agnas dulces permanentes en la 
superficie del globo, 

Los magníficos Irabajos de Saporta dejan fite- 
ra de duda el origen marino del reino vegetal, 
La planta melalita se hizo terrestre, comenzando 
por desarrollar nn tallo ulvoileo ó filamentaso, 
con pelos radiesles que le fijasen al suelo hime- 
do, de vuya etapa son restos supervivientes las 
hepáticas y ex nisetáceas, Otro tanta puede «de. 
eirse de la ascendencia del mundo animal que 
puebla los continentes, sólo que en úste las lor- 
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sas y correspondientes á tipos y clases distintas, 
que habían alcanzado ya grados de organización 
avanzada en el mar, antes de irse adaptando á 
la vida lacustre y después aérea, De aquí que en 
Zoología no se haya realizado un trabajo tan 
sintético conto el de Saporta en Botánica; pero 
indudablemente podrá llevarse á cabo algún día 
recopilando los valiosos datos que la Panteolo- 
gía va acumulando. Por otra parte, la geogralía 
de los animales ofrece abundantes pruebas del 
paso gradual de las formas marinas å las del 
agua dulce. Los estuarios, lagunas y charcas cos- 
teras, donde la composición del líquido ha ido 
cambiando y perdiendosalsedumbre sucesivamen- 
te, forman nn habitat especial, en que moluscos 
puramente marinos viven asociados á otros alap- 
tados á un medio intermedio entre el de éstos y 
el lacustre, lo que ha permitido seguir los cam- 
bios de costumbre realizados en ellos sin que se 
extinguieran, El estudio de estas transiciones ha 
sido objeto de notables estudios por parte de 
Forbes y de su continuador G, Austen, que han 
reconocido muchas faunas de caracteres varia- 
bles, según las regiones en que vivieran. Por otro 
camino ha llegado recientemente ú iguales con- 
eIusiones Gadoan de Kerville, analizando la dis- 
tribución topográfica de los avimales en el es- 
tuario del Sena, y siguiendo el enlace dela fauna 
marina å la decididamente Iluviátil por el inter- 
medio de otras. stas son en conjunto tres: una 
de agua dulce, otra salobre ó fhiviomarina, y una 
de agua salada ó marina; la segunda comprende 
á su vez una salobredulce, de fauna escasa, y 
otra salobresalada, más rica que la precedente. 
lechos analogos se realizarán también á lo largo 
de los estrarios de muehos ríos, sobre todo en 
aquellos que son camlalosos y en que se hacen 
sentir grandemente las marcas, La aparición de 
la vida continental á expensas de la marina se 
explica muy bien por este conjunto de obser- 
vaciones, (ue muestran cómo la transición debió 
efectuarse desde el linal de la época poleozoica, 
y que se ha polido ir repitiendo después y se- 
guir ocurriendo actualmente, ora en determina- 
das especies, ora ch poblaciones enteras de ani- 
malos, 

La distincion de dos clases de fannas, mari- 
nas unas y continentales otras, en sus comien: 
zos poro marcada, iría creciendo sucesivamente 
á compás de la extensión alcanzada por las tie- 
rras emergidas, En de actualidad las masas de 
agua dulce no forman ni tantos ni tan extensos 
lagos como en la época terciaria, pero nuestros 
ríos y riveras ofrecen un curso más dilatado que 
los de entonces & causa de los relieves más pro- 
nunciados del suelo y del alejamiento de las cos- 
tas. Calderón, á quien seguimos en este trabajo, 
alirma que la existencia de formas susceptibles 
de vivir en los dos medios, lacustre y marino, 
y la de otras que son incapaces de subsistir más 
que en el primero, es la consecuencia de la fecha, 
más ó menos remota en que se realizó su adap- 
tación al medio continental. 

Estudiado el papel que la sa) desempeña en 
la vida del globo, y después de las consileracio- 
nes referentes á los fenómenos telúricos á que da 
lugar, no súlo å eonscenencia de su solubilidad 
en el agua, sino también de las numerosas y 
variadas reacciones químicas å que se presta en 
presencia de los agentes naturales, resta súlo, y 
antes de entrar en los procedimientos de extrac- 
ción, hacer algunas indicaciones acerca de su 
importancia, debida á las aplicaciones á que se 
presta, Ya se ba dicho en líneas anteriores el 
papel que el cloruro de sodio desempeña en la 
vida, tanto de los animales como de las plantas, 
en virtud del enal éste, considerado por algunos 
como condimento, representa en realidad un 
alimento tan necesario como las materias allm- 
minoideas y los compuestos hidrocarbonados: va 
se han mencionado también las reacciones quí. 
micas en que se funda su empleo en Agrienltura; 
pera de lo que no se ha dicho nada todavía es 
acerer de su importancia industrial, como pri- 
mera materia de la que se derivan otras sin tas 
cuales no podría vivir el hombro civilizado, En 
la conratenación de hechos y de fenómenos que 
se observan siempre en bodas las manifestacijo- 
nes de la actividad humana, resnlta que nn solo 
material sirve de punto de partida para nmlti- 
tud de fabricaciones, ya emplendo direclamen- 
te, va sirviendo à si vez para la preparación de 
olros cuerpos que, haciendo de intermediarios 
entre el p imero y los ultimos, representan otros 
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tantos escalones de esa inmensa graderia que, 
nacida siempre de un producto directamente en- 
contrado en la naturaleza, se eleva subdividién- 
dose cada vez mis, y sin que sea dable á la in- 
teligencia señalar su límito; así, y para poner 
solamente un ejemplo, so ve que la sal, tratada 
por el ácido sulfúrico, desprende un gas, el clor- 
hídrico, y deja un residuo sólido de sulfato só: 
dico, cuerpos de los que el primero, mediante 
reacciones apropiadas, sirve para obtener el clo- 
ro, empleado ya directamente en el blanqueo de 
telas, ya para la fabricación del agua de Javel, 
del licor de Lalbarraque, del cloruro de cal, del 
clorato potásico y de tantos otros cuerpos que 
prestan incalenlables servicios ya en la Indus- 
tria ya en la Medicina; el sulfato de sodio por 
su parte produce aún más derivados que el áci- 
do clorhídrico, pues calcinado con creta y car- 
bón en condiciones convenientes se transforma 
en carbonato sódico ó barrilla, substancia á su 
vez indispensable para la fabricación de produc- 
tos de tanta importancia como el jabón y el vi- 
drio; y si eslo sucede al considerar sólo una de 
las reacciones á que la sal común se presta, pue- 
de caleularse el immenso número de derivados 
que podrá producir, teniendo en cuenta en pri- 
mer término los demás fenómenos químicos á 
que puede dar lugar, y además los resultantes 
de la acción que los distintos agentes ejercen 
sobre cada uno de los productos preparados me- 
diante su intervención. La sa] común es elemen- 
to indispensable en la preparación de la plata 
que sirve para fabricar las monedas y las jovas; 
en la Tel aluminio, metal que por su abundan- 
cia en la naturaleza y por sus propiedades está 
MHamado á sustituir al hierro en plazo quizás no 
muy lejano, y en la de tantos otroseuerpos sin los 
enales la vica de las naciones enropeas sería de 
todo ¡muito imposible, observándose qne, aun 
aquellos refinamientos propios del hombre per- 
fectamente civilizado, se deben en gran parte á 
sto cuerpo, ya empleado directamente, ya de 
manera imlirecta, Otra aplicación de la sal co- 
mún no menos interesante es la originada por 
la acción preservativa que ejerce sobre las ma- 
terias animales impidiendo su pulrefucción, y á 
la cual se debe el medio de conservar las subs- 
tancias alimenticias, especialmente carnes y pes- 
cados, mediante el procedimiento lamado de 
salazón, que permite abaratar el precio de Jas 
substancias y mejorar por tanto la vida de las 
clases poco acomodadas, á Ja vez que consiente 
al hombre emprender largos viajes en condicio- 
nes en las que de otro modo le sería muy difícil 
procurarse alimento, 

De todas las consideraciones anteriormente 
expuestas se deduce el trascendental ísimo papel 
que la sal desempeña en la vida tanto orgánica 
como inorgánica de la Tierra, y no es por lo tm- 
to de extrañar que el hombre procure ar rovechar 
los manantiales existentes en el globo, explo- 
tíndolos del modo más favorable para conseguir 
el producto en las mejores condiciones de pure- 
za y al precio más bajo posible; ya se ha dicho 
más arriba que este cuerpo se encontraba, no 
solo en grandes masas interpuestas en los dis- 
tintos terrenos, sino también disuelto on las 
aguas de los mares y aun de algunos lagos, y á 
unos y otros se recurre para extracrle, emplean- 
do procedimientos que varían, no solamente se- 
gún su yacimiento, sino también según las con- 
diciones del clima en que se opere, y de estos 
medios es preciso ocuparse ahora con el deteni- 
miento que su importancia requiere, si bien di- 
vidicndolos en dos grupos con arreglo al estarlo 
natural, pues dindose á los lugares donde seex- 
trae de las aguas saladas el nombre de salinas, 
la explotación de éstas debe tratarse en la pala- 
bra correspondiente (Y. SALISA) ocupándose 
tan sólo ahora de su extracción de las rocas. 

Los yacimientos de sal gema, ordinariamente 
situados á cierta profundidad debajo de la sn- 
perlicie, se encuentran d veces y por excepción 
al nivel del suelo, como sucede en Cardona, dan- 
de existe una verdadera montaña de sal de más 
de 100 metros de altura sobre el nivel del valle 
en la enal entran zonas de diversos matices. do- 
minda el rojo y el verde, y limitadas en todas 
sentidos por escarpes verticales: la ausencia de 
vegetación y la rareza de su forma distinguen 
esta montaña de todas Jas gue la rodean, ha- 
hiendo producido, la aceión disalvente de las 
aguas, salientes y dentolladuras de aspeclo par- 
ticular. André, en su viaje ála América equinoc- 
cial, observó un yacimiento análogo en Colombia, 
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en las orillas del río Upín, encontrando bancos ' 
de sal de gran espesor y de perfecta transparen- 
cia, simplemente cubiertos de una capa de tierra 
vegetal arcillosa y de color pardo obserro; pero 
esto no son sino excepciones de la regla general, 
pues en la casi totalidad de las veces los yaci- | 
mientos salíferos son subterráneos, y de su ex- 
plotación resultan en ocasiones cavernas cuyas , 


Formaciones geológicas 


Actual. .............. 
Mar Muerto. 
Terciaria.. ..........«.. 


Localidades donde se enenentran yacimientos de sal 
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parcdes reflejan los rayos luminosos prorlucion- 
do maravillosos electos. 

Encontránilose la sal gema en los terrenos es- 
tratificados, ya en masas de gran volumen, ya 
íntimamente mezcladas con arcillas, aparecen en 
pisos distintos según los países, hallándose re- 
presentadas en tolas las formaciones geológicas, 
según se ve por el siguiente cuadro: 


Estepas de los Kirghises; Arabia; América del Sur; orillas del 


Cardona (Cataluña); Wielizcka y Bochnia (Polonia); Asia Menor: 


Armenia; Rímini (Italia); Luisiana. 


Cretácea. . .....o.o.... 
Jurásica. ..... 
Margas irisadas. s.o .«..-. 


Manantiales salados de Wesllalia; Argclia. 
Manantial de Rodenberg; Bex, en el cantón de Vand. 
Lorena; Franco Condado; Hall (Tirol); Hallein y Berchtesgaden, 


verca de Salzburgo. 


Muschelkalk (caliza conchifera). 


Curso superior del Necker y del Kocher (Wurtemberg); Erus- 


thall y Statternheim (Turingia). 


Gres abigarrado. ........ 
DÍAS. oo. o oo... ... 


Hannover; Brunswick; Inglaterra. 
Gera, Arten (Puringia); Stassfurt, Halle, Speremberg; estepas rle 


los Kirghises sobre el río Hek. 


Carbonífera.. .......... 
taña). 
Silúrica.. o... .... 


New-KRiver (Virginia septentrional); Burham, Bristol (Gran Bre- 


Virginia septentrional; Salina y Siracusa, en el estado de Nueva- 


York; Saginaw, en el Míchigan. 


Aunque situados en pisos tan diferentes, los 
yacimientos de sal gema presentan un conjunto 
de caracteres constantes, por haberse formado 
todos en condiciones análogas por evaporación : 
de las aguas de los mares antiguos en virtud «le 
procedimientos semejantes å los que hoy se po- 
nen en práctica en las salinas; en efecto, si se 
procede sobre el terreno á evaporar el agua de 
los mares, se precipita primero carbonato de cal 
mezclado con óxido de hierro; después sulfuto 
cálcico hidratado (yeso); encima una capa de sal 
común cuya parte inferior está mezclada con 
sulfato cálcico y la superior con sulfato magné- 
sico; en seguida aparece la potasa, primero al 
estado de sulíato doble potisicomagnésico y : 


luego de cloruro dohie de los mismos metales; y 
en lin, el conjunto de todos estos depósitos su- 
cesivos queda recubierto de una disolución de 
cloruro de magnesio mezclado con bromuros, que 
desaparece poco å poco absorbida por el snelo á 
cansa de su porosidad, Supóngase ahora que so- 
bre estos productos desecados se «deja entrar 
nueva agua de mar, y entonces las sales de la 
capa superior contenidas en ellas en proporción 
muy debil se redisuelven completamente, y en 
cambio la sal marina lo haría sólo en la canti- 
dadl necesaria para saturar el líquido, y por lo 
tanto sólo parcialmente; una nueva evaporación 
hari depositarse primero el sulfato exlcico, que 
recubriría la sal no disuelta; después la sal ma- 
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rina, y finalmente las sales dobles magrésico- 
potúsicas en el orden anteriormente indicado, 
efecto que, repitióndose periódicamente durante 
largo tiempo, dará lugar á extensos yacimientos 
de capas alternadas de yeso, sal gema y sales 
dobles, en las quese podrá determinar la dura- 
ción de cada período, de igual manera que Jas 
zonas leñosas permiten conocer la edad de un 
árbol, y bastando, finalmente, para que este ya- 
cimiento se conserve de una manera indefinida, 
que sobre él se deposite un estrato de arcilla 
impermeable, y capaz, porlo tanto, de sustraerle 
å la acción disolvente del agua de lluvia, Esta 
explicación se halla plenamente comprobada por 
la estruetura de ciertos yacimientos, como el de 
Montmorot, y sobre todo el de Stassffurt, no 
siendo obstáculo á semejante manera de ser la 
gran masa de agua de mar enya evaporación es 
preciso admitir, pues basta supouer que las 
aguas de un Océano hayan podido penetrar gra- 
dualmente en mares interiores de evaporación 
rápida donde depositen las sales de que iban 
cargadas, pudiendo citarse como ejemplo de di- 
cha aserción lo que sucede con el Kara-Boghaz, 
ese lago en el que el Mar Caspio va constan: 
temente a desalarse, originando bancos que se 
convertirán mis tarde en yacimientos de sal ge- 
ma de la época actual, y el mismo Mar Muer- 
to, si alguna vez se desecara, daría ngar å una 
estratificación análoga ú la encontrada en Stass- 
furt. 

La composición de la sal extraída directamen- 
te de los terrenos es sumamente variable; pues 
si hien en ocasiones se encuentra casi del todo 
pura, incolora y transparente, como sucede en la 
designada en Wieliezka con el nombre de Siybic- 
kalz, y extraída de las capas inferiores del yaci- 
miento, lo ordinario es que contenga en propor- 
ciones muy variables las materias salinas que en- 
tran en el agua del mar, y no pocas veces está 
mezclada con arcillas que enturbian su transpa- 
rencia, pudiéndose juzgar por cl enadro siguiente 
el grado de pureza de las sales gemas proceden- 
tes de los distintos países: 


ESPAÑA AUSTRIA BAVIERA | INGLATERRA ALEMANIA ERANCIA 
SUBSTANCIAS - - - a a - m — 
Cardona Wieliczka Berchtesgaden Norwich Chershire Hallstadt Varangeville Vie 
Cloruro sódico. . .. 97,87 100,00 99,85 98,05 98,30 98,14 93,84 97,80 
Cloruro magnésico. . 0,14 indicios 0,15 0,17 0,05 1,56 0,09 » 
Cloruro cálcico. .. . 0,14 » indicios 0,13 » » 0,05 » 
Sullato cálcico. . . . 0,88 » > 0,41 1,65 » 3,07 0,3 
Materias insolubles. . 0,85 » » 1,05 » » 2,74 1,90 
Agua... ..... 0,12 » » 0,19 » » 0,21 » 
Total. .... 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 


La explotación de las minas de sal tiene lugar 
mediante procedimientos que, como todos los ; 
empleados en Minería, están sujetos á numerosas 
variantes, originadas por multitud de causas, 
tales como la naturaleza del mineral explotado, 
su profundidad, las condiciones geológicas de . 
los estratos que le limitan, la topografía de la 
localidad y aun las condiciones de los obreros, lo 
que hace que en carla país se empleen medios 
diferentes. Si la sal está al nivel del suelo y en 
grandes masas, como sucede en Cardona, pre- 
séntase el caso más sencillo de explotación, pues 
queda reducido todo el trabajo á practicar ba- 
rrenos cuya explosión arranque grandes moles 
de mineral, que luego se dividen couveniente- 
mente, y å transportar las masas resultantes por 
medios de todos conocidos; y de igual manera 
se procede en el criadero de río Upin, ya cita- 
do (Colombiad. En la Indo-China, donde se en- 
enentran en la superficie del terreno arenas fuer- 
temente cargadas de sal, se limitan Jos habitut- 
tes å lavar éstas y evaporar el agua exponién- | 


dola al sol, medio que, mis ó menos modificado, 
se verá más tarde que tiene gran importancia , 
aun en las minas subterráneas. 

En los yacimientos colocados en el subsuelo 
el trabajo es forzoso hacerlo en distintas condi- 
ciones que las anteriores; y annque este traluio 
varía con las localidades, siendo las minas de 
Wieliezka no sólo las más importantes del mun- 
do, tanto por su extensión como por la pureza 
de sus productos, sino las mejorexplotadas, po- 
drán servir como tipo, y å ellas se referirá todo 
lo que en adelante se digo. Desenbiertas desde 
hace siglos, pues ya en el xv! Casimiro el Gran- 
de, roy de Polonia, estableció para ellas verda- 


dera legislación, forman una serie de pisos super- 
puestos que alcanzan la profundidad de 112 me- 
tros, ocupando un espacio de 3 kilómetros de 
largo par 2 de ancho, y los medios de explotación 


. varían según se trate de la denominada yránsallz 


(sal verde) ó de las sprzesealtz y sanbickhsaliz; la 
primera, que se encuentra unida ¡ arcilla salífe- 
ra y superpuesta á las otras «los, se presenta «de 
ordinario en forma de inmensas n ; ovoid 
ó irregulares comprendidas entre dos galerías 
horizontales AA” y BB’ (fg. 1), y se extrae qui- 


Fig. L,- Mlado de coplotación de griiasad. 


laudo en primer término el ensquete superior 
AFA? para lo que se hace, toto alrededor de la 
galería AN”, we espacio cireular que Negue hax- 
ta los Himites de la masa de sal, y que se prolone 
ga deabajo á arriba de manera que quede un me- 
tro próximamente de dicho cuerpo en la parte 
correspondiente á la bóveda, con ohjeto de dará 
ésta la suficiente solidez; terminada la extracción 
de la sal contenida en la parte superior E, se 


ahueca un pozo vertical CD, que establezca la co- 
municación entre las dos galerías, y en seguida 
se va excavando una serie de zonas circulares M, 
dispuestas en forma de grada y prolongadas la- 
teralmente hasta los límites de la masa, trasla- 
dando los productos á la galería inferior BB‘, de 
la que son transportados al exterior, Se tallan 
bloques de 2 metros de ancho, 3 ú 4 de largo y 
50 centímetros de espesor, para lo enal basta 
hacer dos entalladuras laterales y una inferior, 

en seguida desjwenderle con cuñas y palancas 
y llevarle luego con rodillos hasta el pozo CD, 
por el que se le deja caer, operaciones para las 
cuales se emplean como herramientas los picos 
y los punteros, estando excluida el uso de la 
pólvora por producir fragmentos excesivamente 
menudos, inconveniente que tiene también la 
forma que hay que dar á la sal destinada á ex- 
perderse en Rusia, que ha de ser la de elipsoi- 
des truncados de $0 centímetros de altura y 20 
6 25 de diámetro en sn parte media, Las capas 
de spizzasallz y de seybieksallz ge explotan 
abriendo galerías dirigidas según la mayor pen- 
diente de las capas, y en plano inclinado, que 
establezcan la comunicación de uno à otro piso, 
ahondando perpendicularmente á ellas auchas 
entalluluras en el mismo sentido que dicha ea- 
pa y que alcancen todo su espesor: enando éste 
no pasa de 2 metros se quita la masa de sal en 
un solo pedazo, pero si es mayor se hacen dos 
entalladuras paralelas y se separan los trozos 
entpezando por el superior. Toda esta explota 
ción tiene la ventaja de peietivarse sin neresi- 
dal de entivaciones continuas, pues anu las vas- 
tas cavidades de muchos millares de metros oú- 
bicos de capacidad, queresultan de la extracción 


SAL 


de las masas de grünsaliz, quedan por lo gene- 
rai abandonadas 4 sí mismas, y Únicamente se 
sostienen los puntos débiles, elevando áú veces 
hasta el vértice de la bóveda verdaderas annadu- 
ras de enormes dimensiones ù pilas cuadradas de 
troncos sin labrar, cuyas maderas, impregnadas 
de sal, se conservan imlelinidamente en la at- 
mósfera siempre seca de la mina. 

has minas de Wieliezka, con sus numerosos 
pisos, sus lagos de agua salada de 170 metros do 
largo y 12 de profundidad, sus vastas salas de 
muros brillantes y sus dos capillas, la de San 
Antonio y la de Santa Cnnegunda, cuyos mu- 
ros, altares, imágenes y púlpitos están fabricados 
con la misma sal ailí explotada, constituyen una 
verdadera maravilla digna de visitarse, y han 
sido objeto «le numerosos accidentes, tales como 
incendios, explosiones de hidrógeno carbonado 
(luego grisú) é inundaciones, no obstante las 
precauciones tomadas para evitarlos, 

Donde la sal no reune las condiciones «le pu- 
reza y de aislamiento que exige la explotación 
en seco se recurre al agua, cuyo empleo, que re- 
monta å muchos siglos, es el único que permite 
retirarla con ventaja cuando dicho mineral se 
halla. mezclalo con arcilla: el principio del mé- 
todo consiste en recoger en las partes elevadas 
de la mina las aguas dulces procedentes de los 
terrenos cirenndantes, y llevarlas por canales á 
vastas cimaras practicadas en el interior del ya- 
cimiento, donde corroen la arcilla disolviendo la 
sal, se saturan poco á poco y salen al exterior 
por galerías abiertas en diferentes niveles en 
la montaña, ó bien son exlraídas por medio de 
poderosas bombas. El procedimiento consiste en 
introducir en Jas cámaras de disolución una co- 
rriente de agua, que puede sor continua 6 discon- 
tinna, según que se renueve de una manera 
constante, regulando la velocidad de la corriente 
de manera que permanezca en dicha cámara el 
tiempo necesario para saturarse, ú según se lle- 
ne ésta de una vez para dar luego salida al li- 
quido; de estos métodos el más antiguo es el úl- 
timo, habiendo sido utilizado por primera vez 
en Hallstadt en 1311 por mineros procedentes 
de Hall, en el Tirol, siendo el primiero en cam- 
bio de invención reciente, al punto de no haber 
sido erupleao hasta hoy sino ú título de ensa- 
yo. Para comprender el trabajo más ordinario, 
cuyo tipo se encuentra en las minas de Salzkam- 
mergat, imagínese una cavidad eliptica de algu- 
nos metros de altura, enyo suelo esté formado 
de arcilla ya desalada, pero cuyo techo esté 
constituído por la misma roca impregnada de 
sal, y en la que el agua duleo penetra por una 
abertura practicada en el mismo; esta agua cue 
sobre el limo «que enbre el fondo de la cámara, 
disuelve la sal que tapiza las paredes latera- 
les y las corroe cada vez más á medida que su 
nivel se eleva, ocupando entonces las capas de 
líquido saturado la parte inferior á cansa de su 
mayor densidad. En este estado las cosas, y una 
vez lena la eámara, se disuelve de preferencia 
la sal que inerusta el techo, por encontrarse en 
contacto con capas menos densas y por lo mis- 
mo no tau saturadas, cayendo al fondo la arcilla 
que se encontraba m wetada con dicha sal. Ter- 
minada la saturación se vacia la cimara, que ha 
variado ile forma, porque tanto el techo como el 
suelo se han elevado, el primero por la disolu- 
ción y el segundo por dos materiales qne sobre el 
se han depositado; 4 la vez sa anchura ha au- 
mentado también, si bien de una nuera des. 
igual, porque el agua de las zonas superiores po- 
see mayor poder disolvente que la de Jas inferio- 
res, lo que da A la cavidad primitiva la forma 
de wn tronco de cono ensanchado por arriba. 

Para establecer nuevas cámaras de disolución 
se aisla primero la elipse, que en la figura 2 


Fig, 2, — Cámaras de disolución 


representa las dimensiones que ha de tener, por 
un tabique «de arcilla ed; se ahuera en segni 
da una serie de galerías perpendiculares entre 
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otras, M, de menor tamaño, pero suficientes, sin 
embargo, para dar paso á m hombre, y una vez 
preparadas se inundan haciendo entrar el agua 
por la parte superior, de manera que, retenida 
por el tabique arcilloso, detenga la arcilla salí- 
fera existente entre las galerías, haciendo des- 
aparecer los pilares que la separan, de modo que 
al enbo de algún tienpo no quede sino una ca- 
vidad aplastada de forma eliptica y Hena de agua 
saturada, que una vez extraída deja la cámara 
preparada para sucesivas operaciones. ll sistema 
empleado para abrir las galerías es variable, pu- 
diendo emplearse la pólvora, el pico ó el agua, 
según la dureza de las roras que se tengan que 
perforar, utilizándose la primera para las calizas, 
anhidritas y margas compactas, el segundo para 
la marga ordinaria ó la arcilla, y la última para 
las arcillas salíferas; el trabajo de dicha agua 
consiste en disolver por poderosos surtidores 
la sal que cementa las partes arcillosas, para lo 
que se hace Hegar el liquido mediante conduc- 
tos apropiados, y baje presión, á la pared que 
se trata de excavar en sus partes snperior é in- 
ferior, de manera que á medida que la galería 
avanza se proyecte dicho líquido sobre su extre- 
mo, pudiéndese cui plear un sistema analogo para 
la apertura de pozos destinados á poner en cor 
municación las galerías de distintos pisos. El 
trabajo del agua es muy ventajoso, sobre todo 
para pequeñas galerías, y en las minas donde se 
sigue el sistema de cámaras de disolución se 
utiliza siempre para el establecimiento de Jos 
tabiques de arcilla, destinados á retener el agua 
que llega á las cimaras; con este objeto se ebre 
par medio de dicho líquido, y en el punto con- 
veniente, una galería de cuelquier altura y de 
un metro próximamente de ancho, que se relle- 
na después con arcilla exenta de sal y fuerle- 
mente apisonada, con lo que se produce una es- 
pecie de muro completamente impermeable. 

La explotación general de cada yacimiento se 
hace por pisos superpmestos, de 40 metros de es- 
pesar por término medio, y cada uno de los eua- 
les comunica con el exterior por ima galería, 
que sirve å la vez de salida pura las aguas car- 
gadas de sal: en cada piso se explota de abajo à 
arriba, como se acaba de indicar, empezando por 
la parte más profunda de la galería citada, y en 
general se opera en muchos pisos á la vez, colo- 
cando las cámaras de disolución verticalmente 
unas sobre otras, por haberse reconocido que 
esta disposición era preferible 4 la de eruzarlas, 
como se hacia en otro tiempo. No conviene de- 
r del todo los líquidos introducidos en 
las cámaras, con objeto de evitar los depúsitos 
salinos y las incrustaciones que de hacerlo así 
se producirían en dos tubos de condución, por 
electo de los cambios de teruperatura y de la eva- 
poración, y que además de hacer perder sal pu- 
dieran obstruirlos. 

El agua salada que sale de las mioss es con- 
ducida por canales ó tubosá las fábricas de ex- 
tracción, donde se recibe en grandes depósitos, 
en los que se mezelan las procedentes de diver- 
sos orígenes, para ser sometida Juego á la eva- 
poración, que ticne Ingar en calderas de palastro 
de 20 metros de largo, 10 de ancho y medio de 
prolundidad, colocadas sobre pilares de ladrillos 
refiactarios y calentadas por cinco hogares; en 
ellas se hace hervir el agua, manteniendo cons- 
lantemente la altura á 32 centímetros, y reco- 
giendo cada dos horas la sal depositada en su 
londo, que se introduce en mokles cónicos de 
madera con zumehos de hierro, y en los que se 
amontona fuertemente por medio de un pilón, 
para obtener conos análogos á los deazñear, que 
se desecan å la estufa, 

Si el vacimiento salífero se halla situado en 
combiciones tales, que ya por su profundidad o 
por atras cansas no es de fieil acceso, y por lo 
tanto no pueden abrirse en él las galerías que 
requiere la explotación por los procedimientos 
antes indicados, se le beneficia, sin embargo, re- 
curriendo, como antes, al agua, si bien mediante 
artificios de los que pueden servir como tipo los 
empleados en las minas del Este de Francia, 4 
excepción de Varangeville: consiste este sistema 
en abrir agujeros de sonda que lleguen hasta el 
yacimiento, y en cuyo eje se instala una serie de 
tubos atornillados unos à otros, de manera que 
su extremo inferior, cerrado por una placa aeri- 
billada de pequeños agujeros, aleance el nivel 
de las capas de sal. Ta parte superior del tubo 
sirve de cuerpo de bomba, para lo que leva å 
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leyes de 
Iidroståtica una válvula que se alre de abajo á 
arriba, y un pistón provisto también de su co- 
rrespendiente válrula, dispuesta á funcionar en 
el mismo sentido que la primera, lo que, como 
se ve, constituye simplemente una bomba aspi- 
ante. Se comienza por Henar de agua el espacio 
que queda entre el tubo y las paredes del aguje- 
ro, que encontrándose en contacto con la sal la 
disolveri y se hará más densa, razón por la cual 
descenderá hasta la parte inferior, donde pene- 
trará en el tubo á través de los orificios de que 
está provisto en su londo; de este modo, y en 
virtud de las leyes de equilibrio de los liqui- 
dos en vasos comunicantes, dicho tubo se lle- 
nerá de agua hasta una altura menor que la que 
alcanza en el espacio anular citado, 4 consecuen- 
cia de la diferencia de densidad que entre ambas 
existe. Alcanzado el nivel máximo por la di- 
solución salada, se hace funcionar la bomba ex- 
tractora, á la vez que se ceba de nuevo el espa- 
cio anular, lo que da por resultado, á medida que 
se repiten estas operaciones. el aumento del agn- 
jero de sonda, que ad cabo de un tiempo no muy 
largo se hace lo bastante ancho para producir 
sin interrupción líquidos saturados: s.n embar- 
go, después de una extracción activa y prolou- 
gara la salsedunibre del agua puede disminuir por 
no permanecer suficiente tiempo en contacto con 
los bancos de sal, bastando entonces de ordina- 
vio dejar descansar el aparato para que se repro- 
duzcan las condiciones anteriores. 

Es sumamente importante que los líquidos ex- 
traídos por medio de la bomba estin bastante 
concentrados, toda vez que han de evaporarse 
por la acción del fuego: y como no siempne es 
posible obtenerlos en tal estado, se imaginó con- 
ventrarlos aprovechando la evaporación espon- 
tinea favorecida por los denominados edificios 
de graduación, que consisten en grandes tingla- 
dos de madera muy largos y bastante elevados, 
abiertos á toos los vientos, pero orientados de 
moro que su longitud sea perpendienlar al qo- 
minante en la localidad; estos tinglados ya se re- 
lienan de fuginas de espino acuntadas en for- 
ma de paralelepápedorcetngulo, ya se tienden en 
ellos cuerdas y aun tablas; en los dos primeros 
casos se hace ascender por medio de bombas el 
agua salada hasta la parte superior, donde exis- 
ten unas canales de madera que la vierten con 
lentitud sobre las faginas ó á lo largo de las cuer- 
das, y en el último se disponen culietas de la 
misma materia pero de bordes poco elevados y 
ligeramente inclinadas, ya en un sentido ya en 
otro, para que el agua caiga de la superior å la 
inferior inmediata, dejando entre ambas una del- 
gada capa de liquido de gran superficie sobre la 
gneel aire ejerce su acción evaporatoria. Estos 
edilicios de graduación, empleados ya en Lom- 
bardía á principios del siglo xvi, Hegan å tener 
hasta 300 metros de largo, pero ofrecen el gra- 
vísimo inconveniente de producir grandes pér- 
didas dle sal á consecuencia de las gotitas de agua 
arrastradas por los vientos, pérdida que puede 
llegar hasta un 10 por 100, y además exigen can- 
tidades considerables de terreno, por lo que hoy 
han sido casi completamente abandonados. 

Los líquidos que han legado á una concentra- 
ción de 15 á 20% Beaumé, ya directamente ya 
mediante los edificios de graduación, se almace- 
nan en grandes depósitos de madera, desde los 
que son conducidos por tubos à las calderas de 
evaporación, hechas de palastro, de forma rectan- 
gular, y enyas dimensiones son 15 6 20 metros de 
largo por 6 48 de ancho y 50 á 60 centímetros 
de profundidad; cada una de ellas está calentada 
por dos hogares distintos, cuya lama se dirige 
sobre la caldera por un sistema de tabiques que, 
obligándola á volver sobre sus pasos, la hacen 
recorrer muchas veces la longitud de la misma 
antes de escaparse por la chimenea; además, so- 
bre dichas calderas hay amplias canipanas de 
madera terminadas por nna chimenea de tiro y 
destinadas á dar salida al vapor de agua. La 
concentración comprende dos fases, durante la 
primera de las emales debe conducirse con rapi- 
dez y separarse de tiempo en tiempo, por medio 
de paletas, el depósito que se forma, denominado 
sehfot, y compuesto de sullato doble de sodio y 
de caleño, así como las espumas procedentes de 
la coagulación de las materias organicas; se evi- 
fa en gran parte la formación del sehlot y su ad- 
herencia å las paredes de la caldera transfor- 
mando el sulfato doble en sulfato cálcico por 
adiciones convenientes de cal, en cuyo caso, con- 
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teniendo el líquido, aparte de la sal común, sul- 
fato súrlico, cloruro magnésico é hidrato calcico, 
reaccionan estas substancias unas sobre otras pro- 
duciendo cloruro sódico, sulfato cálcico é hidrato 
magnisico, cuerpos los dos últimos que so depo- 


sitan rápidamente por ser muy poco solubles; en - 


Montmorot se practica el encalado en los depó- 
sitos de madera donde se almacenan los liquidos, 
que no se introlucen en las calderas evaporato- 
rias hasta después de la precipitación completa 
de todos los compuestos insolubles, pero en otras 
localidades se añade la cal momentos antes de 
llenar la caldera, y se separa el depósito forma- 
lo al cabo de dos ó tres horas de evaporación. 
Terminada la operación del schlotaje Ó separa- 
ción del señfot, se procede á la evaporación de- 
nominada de calinado, cuya rapidez depende del 
tamaño que se quiera dar å los cristales, que son 
tanto más pequeños cuanto nuis elevada sea la 
temperatura; ordinariamente se distinguen cua- 
tro variedades de sal, que se diferencian en el 
comercio francés con los nombres de finfna, 


Sal fina. ...... 
Sal media... ... 
Sal gruesa... 


Montmorotb.. . ... 


Sal fina. ...... 

| Sal media núm. 1.. 

* *j Sal media núm. 2.. 
Sal gruesa. .... 


Gouhenans.. . 


A veces, y le una manera excepcional, se fa- 
brica la sal denominada de espuma, cuyos eris- 
tales, aglomerados en tolvas, exigen para for- 
nurse ocho días por lo menos, durante los 
enales se evita con todo cuidado la agitación de 
la superficie del líquido, rodeando las calderas 
de bastidores que no se abren sino pasado el 
tiempo reglamentario, en cuyo caso se procede á 
la extracción, que se practica recogiendo la sal 
con las palas agujereadas y dejándola secar. 

A más del agua salada procedente de las ope- 
raciones dichas, se aprovecha en todas las mi- 
nas la que se filtra naturalmente por las grietas 
del terreno, y queá consecuencia de su paso por 
las masas de sal se halla fuertemente cargada 
de esta substancia, y que se utiliza recogiendola 
para someterla i la evaporación. 

In enanto á la extracción «le las aguas del 
mar y de los lagos saluos, véase el artículo SA- 
LINA, 


-Sab: Quim. Conocida desde los primeros 
orígenes de la (Mímica la acepción que se daba 
å las sales como nombre genérico, comprendien- 
do an numeroso geo de cuerpos de composi- 
ción en un principio ignorada, pero dotados de 
propiedades comunes que servían para caracte- 
vizarlos, la noción de sal es mucho más antigua, 
uo sólo para designar á4 la común empleada en la 
alimentación del hombre, y cuyonso se remonta 
á la más lejana antigüedad, sino también para 
expresar otros cuerpos que con ella tenían algu- 
nas analogias. El origen de la palabra sal, to- 
mado de un nombre griego que, empleado en 
masculino, significaba grano de sel, y en leme- 
nina, en el lenguaje poútico, servía para desig- 
nar el mar, indica desde luego la relación que 
en unella época se establecía entre este mar y 
el cuerpo tan necesario para la vida, de él extraí- 
do: entre todos los caracteres de la sal común 
asequibles 4 los antignos filósofos, dadas las con- 
diciones de la época y la falta de medios de ob- 
ación, sóle dos, el sabor y la solubilidad en 
a, llamaron su atención y sirvieron para 
asimilar å la sal nn número muy restringido de 
compuestos; y iudándose en estas propiedades, 
Aristoteles da este nombre al residuo cristalina 
que se deposita durante el eufrinmiento de las 
lejías concentradas de cenizas, v asi Dioscárides 
y Plinio consideran como tal al áleali fijo. Más 
tinle, en la idad Media, cuando la Alquimia 
comenzo A invadir las imagiuaciones con la sed 
de oro que despertalii, y á vuya virtud Jos adep- 
tos de dicho arte priucipiaron å fijarse en las 
propiedades carioterísticas de los distintos cuer 
pos, el sabor y la solubilidad como atributos de 
la sal común y sus congéneres desempeñaron 
n papel en las concepejones varas y las des- 
evipriones obscuras de los alquimistas; en este 
período la idea de sal representaba y personifi- 
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fina, media y gruesa, ó también por las expre- 
siones de sal se minuto, de veinticuatro horas, 
de setenta y ios horas y de noventa y seis hores, 
que dan idea del tiempo empleado en la evapo- 
ración. La primera puede obtenerse de dos ma- 
neras, según se haga hervir el líquido que agi- 
tado por las burbujas de vapor precipita al fondo 
los cristales formados en la superlicie, o sin lie- 
gar á dicha temperatura, produciendo la agita- 
ción mediante paletas proyectadas tangencial- 
mente sobre la superticie del líquido, ó tambien 
valiéndose de medios mecánicos que producen el 
mismo electo y resultan mås económicos; en 
ambos cas s, los cristales formados y reunidos 
en el fondo de la caldera se extraen del líquido 
caliente por merlio de palas agujercadas como 
las espumaderas, y se les pone á secar. Las va- 
riedades de sal fina, media y gruesa se obtienen 
las tres por análogos procedimientos, sin más di- 
ferencias que la duración de la permanencia de la 
disolución en las cakleras y la temperatura, pu- 
diendo citarse como ejemplo las cifras siguientes: 


Duración 


de la cocción Temperatura 


o... 24 horas 80° 
eeraa 72 >» 60° 
..... 5 á 6 días 50° 
eea 24 horas 95° 
en 48 » sy 
o... 72 >» 80° 
eaaa’ 96 » 75° 


caba, si así puede decirse, las propiedades refe- 
ridas, comunesá grau número de substancias, y 
en este sentido es en el que estableció Basilio 
Valentino que todas las substancias orgánicas 
se componían de sal, azufre y mercurio, alirma- 
ción que Paracelso extendió a todos los cuerpos 
conocidos, por considerar á dichos llamados 
elementos como los representantes materiales de 
sus cualidades inherentes. Claro es que en esta 
manera de ver no se atendía para nada 4 los ca- 
racteres deducidos de la composición misma de 
las cuerpos desde el momento que esta composi- 
ción se desconocía; pues si bien es verdad que 
muchas de las propiedades de los mismos depen- 
den en cierto modo de aquélla, no bastan, sia 
embargo, los dos caracieros citados para fijar de 
un modo preciso la noción de las sales, asimilim- 
do á estas substancias, algunas que mås tarde 
se ha demostrado que no tienen con ellas nada de 
común, y separando en cambio otras que debio- 
ran figurar en el mismo grupo; así se compren- 
de que Bernardo de Palissy, aquel ilustre alfa- 
rero cuyas atrevidas concepciones fueron tan 
fecundas en resultados, incluyese en la citada 
elase la sal común, el salitre, los vitriolos, el 
bórax, el sublimado corrosivo, el erémor, la sal 
amoníaco y aun el azúcar, mientras Basilio Va- 
lentino negaba á los vitriolos el nombre «de sales 
por una singular contradicción, no obstante po- 
seor en alto grado los caracteres esenciales de 
sabor y solubilidad. Paracelso daba todavía ma- 
yor extensión que los citados al grupo de que se 
trata, y consideraba á las sales como representa- 
ción de lo dijo, incombustible, y en cierto modo 
mineral de los cnerpos, á la vez que aceptaba la 
delinición de B 
tes palabras: Persetem, decía este último, dale- 
iligo obesem, lerram, lutum, Linh sae, Ta 
pidem, silicem, culerm, arenam, ylaream. Boyle 
combatia esta excesiva extensión dela noción de 
sales como representación abstracta de alguna 
propiedad fundamental de los enerpos, y Stal, 
eu cuyas ideas tanto influjo tuvieron las de Be- 
cher, parece confundir bajo dicha nombre a to- 
tos los compuestos químicos, considerando como 
amailogos los ácidos, las sales propiamente dichas, 
los álcalis y las tierras; el fundador de la teoría 
del flogisto, no obstante esta confusión, sabía que 
las sales nentras, tales como la marina, conte- 
nian un eido y una baso, y admitia que las di- 
soluciones metálicas encerraban el metal anido 
å los ácidos, y en virtud de la semejanza entre 
ácidos, sales y álcalis suponía, como era convón 
en el siglo xt, que los unos podían transfor- 
marse en los otros, marcando en cierto modo 
las segundas el tegnsito de dos primeros á los 
últimos, d la vez que todos ellos estaban torina- 
dos como principios fundamentales por im ácido 
universal, una parte terrosa y agna. 

Según se desprende de las ligoras indiencionos 


secher, comprendida en las siguien- ! 
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antedichas, se tenían por aquella época algunas 
nociones exactas de lo que las sales eran en sí, 
aunque diluidas y mezcladas con multitud de 
errores y de reminiscencias del pasado, de que 
no todos pudieron desprenderse; entre estos 
errores había uno que contribuyó á mantener la 
confusión de que adolecían las ideas de Stal, y 
que estaba fundamentado por las propiedades 
úcidas ó alcalinas de algunos compuestos sali- 
nos, lo que hacía que las primeras se aproxi- 
masen å los ácidos y las segundas & los álcalis, 
habiéndoso llamado en un principio sales medias 
ú las que hoy se denominan neutras, y que se 
consideraban, como expresó Yan Helmont, como 
resultado de la unión de un ácido con otro 
cuerpo de propiedades opnestas, al que se la- 
maba base. La primera definición verdadera- 
mente racional que se ha dado de estos com- 
puestos, se deduce de las siguientes palabras de 
Tachenius, escritas en 1666: Omnia salia in 
duas dividuntur partes, in aleali nimirum et 
acidum, por más que esta opinión, así como la 
de Lemeri, según la cual una sel salada es una 
mezcla de ácido y de álcoli, ó más bien un álca: 
te lleno de reido, no tuviese el asentimiento de 
todos los químicos; en las deliniciones anteriores 
no seincluían las sales que hoy se llaman metá- 
licas, y designadas entonces por lo general con 
el nombre de vitriolos, debiéndose á Geoffroy 
en 1728 la demostración deque éstos contenían 
ácido sulfúrico y eran también de naturaleza sa- 
lina, momento desde cl cual se ha habituado á 
incluir entre las sales neutras, primero los sul- 
fatos metálicos ó vitriolos, y después las sales 
metálicas en general. No obstante el progreso 
que marcan los trabajos de este último químico, 
la adopcion de ideas precisas acerea de la natu- 
raleza de las sales no se acentúa verdaderamento 
hasta 1744, fecha en que el químico francés 
KRonelle presentó á la Academia de Ciencias su 
primera Memoria titulada Sur Fes seis nentres; 
el notable y excéntrica demostrador de Química 
del Jardín det Key, no súlo deline las sales aten- 
dieudo a su composición, despreciando la solu- 
bilidad y el sabor á que tanta importancia se 
rencedía antes, sino que Jlegó å distinguir las 
diferentes especies de las mismas, probando qne 
un solo y único óxido puede unirse á diferentes 
proporciones de ácido; leyendo la Memoria de 
Rouelle admira la sagacidad que se descubre 
en sus líneas, mediante la cual pudo refutar las 
ideas de sus contemporaneos y dar la definición 
de sal neutra según se expresi en las siguientes 
frases: «La mayor parte de los químicos, dice 
Rouelle, no dan el nombre de sal neutra, media 
ó salada sino á un número muy corto de sales; 
hay algunos que no han dado este nombre sino 
al tártaro vitriolado, exigiendo para carácter de 
estas sales que el ácido y el áleali que las for- 
man estén unidos de manera qne resistan å toda 
descomposición; otros han admitido con el tår- 
taro vitriolado las dos sales neutras formadas 
por la unión de los ácidos de la sal marina y del 
nitro å las bases álcali fijas: tales son la sal 
marina y el mitro; otros unen tres sales más, 
formadas por la unión de tres acidos á un áleali 
volátil, ne son la sal amoniacal secreta de Glau- 
bero ġ sal amoniacal vitriólica, la sal amonia- 
cal ordinaria y la sal amoniacal nitrosa; ha ha- 
bido otros químicos que han unido á estas sales 
nentras otras muchas substancias salinas. Vo doy 
å la familia de las sales neutras toda la extensión 
que puede tener: llamo sal nentra, media ó sala» 
da å toda sal formada por la unión de un ácido, 
cualquiera que sea, mineral ġ vegetal, con un 
áleali fijo, un álcali volátil, una tierra absor- 
bente, una substancia metálica ó un aceites» 
más adelante se confirma y extiende esta detini- 
cion, añadlicudose que una sal está formada 
«por la unión de un ácido con una substancia 
csalqniera que le sirve debase y le danna forma 
eonereta y sólida,» en cuyo casa los calomelanos 
y el plomo córneo ¡cloruro de plomo) ocupan su 
Ingar entre las sales noutras, pues el mismo 
Rowelle, en una segunda Memoria de igual título 
que la anterior, presentada á la Academia en 
1754, supone están compuestos de ácido elorhí- 
dico y merenrio y plomo respectivamente ú la 
materia de los vitriolos que encierran el ácido 
sulárica mido ó un metal; en esta última Me- 
moria afirma la existencia de sales neutras con 
exceso de ácido, y de otras en las que éste se 
halla en muy pequeña cantidarl, por lo que son 
peroo mula solubles, y añade que para que exis 
ta la combinación se exige que haya una precisa 
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cantidad de ácido, y que el exceso de éste tiene 
también su punto de saturación, lo que parece 
indicar que Rouelle tenía, no súlo ideas mas cla 
ras y concretas que sus contemporaneos sobre 
las sales, sino ademas que abrigaba la idea em- 
brionatia de las proporciones definidas, por más 
que confundiese, bajo la denominación de sales 
neutras, éstas propiamente dichas a las que la- 
maba perfectas, así como las ácidas y básicas 
Las ideas de Rouelle fueron violentamente refu- 
tulas por Baumú, encontrando en Bergman un 
sostenedor que legó mås tarde å rectilivarlas, 
demostrando que no son los metales, sino las ca- 
les metálicas, las que forman sales al combinarse 
con los ácidos. Desde este momento lus nociones 
acerca de la constitución de las sules adquieren 
gran sencillez, pues los álealis y tierras alcalinas 
eran clasificados eu esta época entre los cuerpos 
simples, y comparables, por tanto, ú las cales 
metálicas, consideradas como metales dellogisti- 
cados. 

Lavoisier, aquel gran revolucionario científi- 
co, que al descubrir el oxígeno echó por tierra 
la teoría del flogisto, y al establecer la ley de la 
conservación de la materia fundo la Química co- 
mo ciencia de carácter esencialmente cuantitati- 
vo, acepto las ideas de Bergman en el punto de 
que se trata, introduciendo sin embargo las mo- 
dilicaciones necesarias como consecuencia del 
descubrimiento citado, y por tanto de la cons- 
titución de las cales metálicas; al comprobar que 
éstas se componían de la combinación de un me- 
tal con el oxigeno, supuso que sus sales se ha- 
Haban formadas por la unión de ácido oxigenado 
con un óxido metálico, sirviendo este oxígeno 
de lazo de unión entre las dos entidades que in- 
tervicnen en la constitución de la sal; las sales 
alcalinas y térreas debfan poseer, en consecuen- 
cia, una composición análoga, admitiendo que su 
base era un oxido no descompuesto en aquella 
época, hipótesis que, enunciada de una manera 
formal para la alúmina é implícita para los àl- 
calis, fue plenamente confirmada para cstos al 
aislar Davy en 1807 los metales alcalinos, y 
para la primera y sus congéneres en 1827 y 1828, 
en que Wohler estrajo el aluminio, el glucinio y 
cl itrio. No obstante la confirmación que reci- 
bían las ideas de Lavoisier por la experiencia, 
había, sin embargo, en ellas una parte falsa, que 
sucesivas investigaciones se encargaron de de- 
mostrar; el ilustre químico frances admitía la 
existencia de oxíxeno como elemento que entra- 
ba å constituir todos los ácidos, y sin embargo, 
ya en 1789, Berthollet había comprobado que 
existían dos, anuque débiles, el cianhíedrico y el 
sulMídrico, que carecían de dicho elemento; y 
más tarde, en 1809, Gay- Lussac y Thenard reco- 
nocieron que, al combinarse el acido muriúbico 
con los óxidos, se eliminaba agua en cantidad 
tal que contenía todo cl oxígeno encerrado en 
los últimos; y por más que este hecho fuese erro- 
neamente interpretado å cansa de la naturaleza 
compuesta que se suponia al cloro, desde el mo- 
mento en que se descubrió que el äcido clorhí- 
drico estaba formado únicamente de cloro y de 
hidrogeno era indispensable, ó modificar la deti- 
nición de las sales dada por Lavoisier, ó excluir 
de ella los cloruros y compuestos análogos, como 
ioduros, sulfwros y ciantros, resultando el hecho 
notable de no considerar como sal ú la común ó 
cloruro súdico, que desde tiempo inmemorial ha- 
bía servido de tipo para esta clase de compres. 
tos. De la misma opinión eta Berzelius en 1820; 
pero el desculwimiento del cloro y sus propios 
estudios acerca de los sulfuros dobles le hicieron 
abamlonar ilese 1821 sus opiniones anteriores, 
vadquirir, porel contrario, el convencimiento de 
que el oxígeno no os un elemento indispensable 
para la constitución de las sales, por loque enun- 
ció sus nuevas ideas en 1826 «n la forma sienien- 
te: <Cuaudo, por ejemplo, el sodio se conibina 
con el eloro, el producto es la sal común, la màs 
característica de todas; pero cuando el sodio se 
combina con el oxígeno no engendra una sal, 
sino una substancia que no adquiere las propie- 
darles de tal más que combinándose con un áci. 
do. La idea que expresa la palabra se? no quede, 
por consiguiente, deducirse de la composición, 
porque en el primer caso la sal está formada de 
dos elementos y en el undo de dos óxidos, 
Conviene entonces derivar la noción de sal de 
esa especie de indiferencia electroquímica, que 
los químicos han calificado con justicia desde 
los tiempos antiguos de neutralidad, y que vesul- 
ta de la combinación sle substancias de la natu- 
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raleza más diversa, teniendo en cuenta los ele- 
mentos de que está formado el cuerpo neutro.» 
Como consecuencia de sus nuevas Opiniones, el 
químico sueco divido las sales en dos clases: 1. 

haloideas, así denominadas porque resultan di- 
rectamente de la combinación de un cuerpo ha- 
lógeno como el cloro, el iodo ó el tuor con nn 
metal;y 2° anfideas, formudas de dos combina- 
ciones de primer orden, ácido y base, que contie- 
nen un elemento común ó cuerpo anfigeno, que 
puede ser el oxígeno, el azufre, el selenio vel 
teluro, à causa de la propiedad que tienen estos 
elementos de unirse con otros, engendrando dos 
clases de compuestos, deilos unos en el sentido 
más amplio de la palabra, y los otros básicos; así, 
el oxígeno puede formar á la vez ácidos y vxi- 
dos; el azufre súllidos y sulfuros; el selenio se- 
lónidos y seleniuros, de los que å ilos, súlfidos 
y solónidos presentan caracteres ácidos, en tanto 
que los óxidos, sulfuros y seleniuros poscen las 
propiedades esenciales de las bases. 

Ku lo dicho anteriormente se han expnesto 
may á la ligera las doctrinas dominantes acerca 
de las sales hasta la poca de Berzelius, y antes 
de entrar en el período actual de la Química, que 
tan distinto aparece con relación ià lo anterior, 
precisa hacer algunas indicaciones acerca de lo 
que hoy se laman sales dobles y de la idea que 
de ellas se tenía en tiempos anteriores; aunque 
esta denominación se encuentra ya en las obras 
de Stal, era aplicada sólo à las sales medias, que 
se calilicaban de selia composite, en oposición á 
las más sencillas, que eran los ácidos y tos álea- 
lis; así, el tirtaro vitriolado ó arednnum duplica- 
ium (sulfato potásico) era considerado como sul 
doble, y unn Bergman designa con el nombre de 
sales duplicis á las combinaciones de un ácido 
con una base, por más que en su época se cono- 
cieson ya verdaderas sales dobles, si bien se las 
denominaba sales triplicos ú triples. 

Terminado el ligero resumen referente ó las 
doctrinas admitidas acerca de la constitución de 
las sales desde los tiempos de la Alquimia hasta 
los comienzos de la nueva época signilicada por 
Ja aparición de da teoría unitaria en el campo de 
la ciencia, cumple ahora, para completar este tra- 
bajo, exponer, aunque sea de una manera sucinta, 
las modilicaciones que estas doutrinas han expe- 
rimentado hasta llegará lo que son en el presente 
momento; el descrédito en que ha caído la hipo- 
tesis del dualismo. hasada en la falsa iuterpwe- 
tación de los lenómenos observados en la des- 
composición cicetrolivica de las sales alealinas, 
ha venido å destruir también las ideas de Lavoi- 
sier, modilicadas por Berzelius, acerca de la es- 
tructura íntima de los cuerpos de que se trata, 
echando por tierra aquel edificio cuya base fun- 
damental era da existencia de dos elementos ġ 
grupos de elementos elcetricamente antagónicos; 
el unitarismo, al considerar à la molécula como 
un todo único en el que un mismo elemento no 
se reparte yroporcionalmente cntre los demis, 
ha ejercido la suficiente influencia acerca de estas 
doctrinas, haciendo suponer que las sales tantas 
veces citadas constituyen una agrupación ató- 
mica de caracteres determinados, y cuyas propie- 
dades generales y relaciones mutuas no dependen 
de la presencia ó falta de oxígeno en la molécu- 
la. Claro es que este nuevo modo de ver se halla 
íntimamente relacionado con las hipótesis esta- 
blecidas acerca de la constitución de ácidos y 
bases expuestas eu los lugares correspondienles 
(Y. Activo y Base", por lo que en este Jugarsúlo 
resta hacer notar las consecuencias que de cllas 
se dedazean y que á las sales se refieran. Admi- 
tiendo pwa los ácidos la definición establecida 
por Liebig, según la cual se consideran como 
tales auyuellos compuestos hidrogenados cuyo hi- 
drógeno es sustituible, total ó parcialmente, por 
los metales, y tomándose las sales como conse- 
cuencia de esta sustitución, se comprende con 
suficiente claridad que no podrán existie en es- 
Los cuerpos ol ácido y la hase admitidos por 
Lavoisier, hecho que vesnlta confinado por la 
imposibilidad de combinar los anhidridos con 
los óxidos, así como por la ficilidad con que mu- 
chas de dichas sales se producen haciendo actuar 
directamente los metales sobre los áridos, fenó- 
meno qne no es ficilmente explicable en la hi. 
pótesis dualista, & menos de suponer que en la 
reacción interviene el agua como factor indis- 
pensable para la oxidación del citado metal. De- 
jando aparte las consbleraciones d que se presta 
el hecho de que no todos los cuerpos hidrogena- 
dos sean acidos, y de las cireunstancias que deba 
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reunir el elemento ó agrupación atómica á que el 
hidrógeno se combine para que los referidos áci- 
dos se produzcan, Únicamente cabe indicar que, 
definidas las sales en la lorma establecida por 
Liebig y hoy aplicada, se las puede también de- 
rivar de los hidratos metálicos sin más que sus- 
tituir su hidrógeno por los residuos halogénicos 
de los ácidos; de este modo se modifica la Túr- 
nula de las sales, representada en tiempos de 
Lavoisier por la expresión general M0, Ry:Or 
y se convierte en Ry Op. Ma, que representa 
claramente la diferencia antes dicha, y se des- 
truye aquella estructura binaria únicamente 
mantenida por la acción de una sola energía, la 
eléctrica. 

Siendo tan numeroso el grupo de las sales, y 
foruutndose estos cuerpos a consecuencia de mul- 
titud de reacciones verificadas en las condiciones 
más diversas, en modo alguno debe sorprender 
que se encuentren en la naturaleza abundante- 
mente repartidas, hasta el extremo de poderse 
afirmar que el 95 por 100 de los minerales que 
constituyen la corteza sólida del globo está 
constituído por cuernos de dicha clase, sencillos 
unos, extremadamente complejos otros, quími- 
camente puros 4 veces, y las nás mezclados en 
proporciones diversas con otros de igual ó dis- 
tinta naturaleza: los minerales salinos presentan 
ejem¡ños variadísimos de sales cuya composición 
en muchas ocasiones es problema difícil de resol- 
ver, y de constitución tal que para poderla expli- 
car ha sido preciso recurrir en multitud de casos 
å largas y dificiles investigaciones, asf como à 
hipótesis tan atrevidas que no han dejado en 
alguna ocasión de parecer extravagantes. Desde 
la sal común y el espato de Islandia eristaliza: 
dos en poliedros incoloros, transparentes y dota- 
dos de las condiciones de las especies químicas 
puras, hasta esos compuestos feldespáticos en que 
el análisis demuestra la existencia de numerosos 
metales, puerle formarse una serie gradual y 
progresiva de compuestos en los que se pase de 
los más sencillos å los más complejos. Respecto 
de la abundancia de las sales en la naturaleza, 
poco se puede decir á más de lo indicado: el 
carbonato cúleico ó calcita, con sus múltiples 
variedades de alabastros, mármoles, calizas bas- 
tas, crelas, ete. ; el sulfato también de calcio ó 
yeso; los potentes yacimientos de galena; y por 
fin, ese grupo interminable de silicatos en que se 
encuentran comprendidos los elementos primor- 
disles de la corteza terrestre, son ejemplos de 
esta misma abundancia; dondey uniera que el honi- 
Dre extienda su vista encuentra inmoediatamen- 
te sales, ya en los materiales sólidos de nuces- 
tro globo, ya disueltas en las aguas de ríos, la- 
gos y mares, fa, en fin, en los organismos ani- 
males y vegetales, para cuya vida son indisper- 
sables y en los que se demuestra fácilmente su 
existencia sin mas que analizar los residuos que 
quedan después de su calcinación. 

A pesar de la profusión con quese encuentran 
las sales repartidas en los tres reinos, no vaya å 
creerse que todas ellas están ya formadas, no 
quedando al hombre para aislarlas otro trabajo 
que el de su separación de los demás cnerpos 
que las acompañan; lejos de eso, existenduuehas 
que son proluctos artificiales obtenidos tan solo 
en los laboratorios, y otras cuya inestabilidad es 
tal que, formándose con extrema dificultad, sólo 
subsisten inalteradas en especialisimas condicio- 
nes: además, no deja de presentarse con suma 
frecuencia el caso de ser más facil la preparación 
artificial de las sales que su extracción de los 
materiales que la naturaleza. ofrece: así, no es de 
extrañar que cl hombre haya buscado medios 
de reproducirlas nnas veces para aprovecharlas 
de un modo directo, y otras para satisfacer esa 
aspiración de la inteligencia por la qne se tien- 
de siempre á buscar la solución de los proble- 
mas que se presentan d su alcance, y de aquí el 
deserbriniente de medios generales para su pre- 
paración, y aun de otros especiales sólo aplica- 
blesi conmtadísimos casos, y que por esta eirenns- 
tancia en ellos deben estudiarse: dichos medios 
generales, que con suma frecuencia representan 
casos de sintesis, se redueen å fos siguientes: 

1,2 En las sales binarias, eomo cloruros, bro- 
muros, ioduros, ete., aprovéchase la afinidad del 
metal por el metaloide à que deben su caricter 
genérico, bastando entonces poner ambos ele- 
mentos en presencia nno de otro en apropiadas 
condiciones para qne la sal se origine, y así la 
unio directa del cloro con el oro en presencia 
del agua ea origen al elornro ånrieo, la del mis- 
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mo metaloide con el hierro á temperaturas ole- 
vadas forma el cloruro férrico, y la de este últi- 
timo metal con el azulre origina el sulfuro fe- 
rroso. .; 

2,0 Otro medio de preparación de las sales 
binarias se funda en la acción descomponente 
que algunos metaloides ejercen sobre los hidra- 
tos metálicos, método que se ve aprovechado en 
la Industria en la preparación de hipocloritos 
alcalinos y alcalinotérreos empleados como agen- 
tes de blanqueo, y en los laboratorios en la de cier- 
tos medicamentos de eficacia tan probada como 
el bromuro y el ioduro potásicos, las reacciones 
que en estos casos se producen son sumamente 
variadas, y lejos de encontrar su propio lugar 
en este artículo corresponden más bien al estu- 
dio particular de los géneros salinos á que se re- 
fieren, y aun al especial de las especies químicas 
á cuya preparación se aplican. , 

3,9 Pasando ya de los métodos aplicables á 
las que Berzelius llamó sales haloideas, & otros 
de carácter más general, puede decirse que gran 
número de sales se obtienen sustituyendo direc- 
tamente el hidrógeno de los ácidos por los meta- 
les, reacción que puede expresarse por la cena- 
ción RH+M=kRM+H, en la que R y M signi- 
tican respectivamente un radical electronegati- 
vo y un metal; en muchas ocasionos, en lugar de 
verificarse esta reacción, parte del ácido se des- 
compone en produetos menos c.mplejos que él, 
en cuyo caso, en lugar de desprenderse hidróge- 
no se forma agua, quedando estos productos en 
libertad, como se observa frecuentemente en la 
acción que desarrollan los úcidos nítrico y sul- 
fúrico al actuar sobre ciertos metales, como el 
cobre y el mercurio. 

4.7 Prepáranse también las sales de una ma- 
nera bastante general poniendo en contacto con 
los ácidos los óxidos ó hidratos metálicos; en el 
primer caso, y cuando el óxido no es básico, hay 
siempre separación de metal ó de oxígeno, á la 
vez que se forma agua, mientras que en el segun- 
do, y en el de los óxidos hásicos, esta agua y la 
sal son los únicos productos de la reacción: el 
ovigen de dicha agua se debe á que el hidrógeno 
del ácido se nne con el oxígeno del óxido ó con el 
oxhidrilo del hidrato. 

5, Cuando se pone una sal en presencia de 
un ácido más energico que el que la forma 
este último es desalojado por aquél, formándose 
el compuesto salino correspondiente al primero; 
y aunque son muchas los sales que experimentan 
esta reacción en unas ú otras condiciones, recú- 
rrese siempre que de aplicar este medio se tra- 
tra á aquellas en que, como en los carbonatos y 
sulfuros sucede, su ácido es de los denominados 
débiles ó poco encrgicos. 

6.2 Fundándose en una reacción en cierto 
modo análoga & la anterior, pueden obtenerse 
los cuerpos de que se está tratando descompo- 
niendo una sal por una base más poderosa que la 
que existe en la primera. 

7.2 Las sales volátiles, las insolubles Y poco 
solubles, y algunas otras fácilmente cristaliza- 
bles, se forman en virtud del doble cambio que 
tiene lugar en la acción mutua de dos sales pre- 
existentes y en las que se reemplazan mutua- 
mente los respectivos metales, medio de forma- 
ción aprovechado no pocas veces para prepa- 
rarlas. 

Terminado lo que acerca de la preparación ge- 
neral de las sales puede decirse en un artículo 
de las condiciones de éste, es indispensable en- 
trar ahora en el estudio de sus propiedades fisi- 
cas y químicas, estudio que tanta importancia 
presenta, sobre todo después de los recientes des- 
cubrimientos de Raoult, Van't Tott, Vries, Jef- 
fers, Arrhenius, Ostwald, ete., en virtud de los 
cuales se han demostrado leyes hasta ahora des- 
conocidas, y se han encontrado nuevos medios 
dle determinar el peso molecular de los metales; 
en el estudio de dichas propiedades se empeza- 
rá por el de las primeras, siguiendo en esto la 
marcha generalmente admitida. Las sales son 
sólidas á la temperatura ordinaria y susceptibles 
de presentarse en su inmensa mayoría en forma 
de cristales obtenidos por fusión. sublimación ó 
disolución en un disolvente apropiado, debien- 
do hacer notar que los conseguidos por este úl- 

timo medio representan con frecuencia, no la sal 
misma, sino una combinación suya con una can- 
tidad «do disolvente variable con la forma cris- 
talina, y que se denomina en general agua de 
cristalización: en este estado se designan con el 
nombre de hidratadas, Namándose anhidras en 
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' el caso de no contener dicha agua; todas las sales 


cristalizadas presentan un brillo particular co- 
unocido con el nombre de salino, que puede ob- 
servarse fácilmente en la sal gema, y son además 
transparentes, mientras que las amoriás presen- 
tan la apariencia de masas compactas O pulvo- 
rulentas, opacas y mates, . 

Teneralmente incoloras, presentan, sin embar- 
go, en ocasiones colores variados, dependientes, 
ya de la naturaleza del ácido ya del metal, y así 
se ve, porejemplo, que los permanganatos están 
coloreados de rojo purpúreo, los manganatos de 
verde y los cromatos de amarillo ó de rojo, ma- 
tices debidos á que los ácidos permanginico, 
mangánico y erómico son de por sí coloreados de 
un modo análogo á sus sales; en cuanto á la co- 
loración debida á los metales no presenta nunca 
los caracteres de fijeza que los originados porlos 
ácidos, observándose con frecuencia el hecho de 

ue un mismo elemento, al combinarse con aci- 
dos incoloros, produzca sales también incoloras 
ó diversamente Inatizadas, y puede citarse como 
ejemplo de esta alirmación el mercurio, que tor- 
ma dos cloruros incoloros y otros tautos joduros, 
de los que el mercurioso es verde, y amarillo ó 
rojo el mercúrico, ejerciendo también notable 
influencia el que la sal sea anhidra ó hidratada, 
pues hay algunas que, siendo blancas en el pri- 
mer estado, adquieren tintes diversos al pasar al 
segundo; en general puede decirse que los únicos 
metales que forman sales coloreadas son los com- 
prendidos en la siguiente lista, en la que se ex- 
presan los colores que más comúnmente presen- 
tan los compuestos de ellos derivados: — 

Manganeso “sales manganosas), Mn”, color 
rosado. 

Hierro (sales ferrosas), Fe”, color verde claro. 

Hierro (sales fúrricas), Fe,W!, color amarillo 
rojizo. 

Níquel, Ni”, verde. 

Cobalto, Co”, rajo, rosado o azul. 

Cobre (sales cuprosas)» Cuy”, incolor: 

Cobre (sales cúpricas), Cn”, verde ú azul, 

Oro, Au”, amarillo. 

Platino, PtIY, amarillo, 

A estos metales habría que añadir el rolio, el 
iridio, el paladio y algunos otros que, por ser 
menos abundantes en la naturaleza, no se in- 
cluyen de ordinario en las listas de caricter ge- 
neral. 

Menos abundantes aún que las sales colorea- 
das son las dotadas de olor más ó menos percep- 
tible, pues sólo presentan esta propiedad aque- 
llas en cuyos componentes reside de un modo 
notable, pudiendo asegurarse que por razón de 
la base sólo tienen olor las sales amónicas, y eso 
cuando el ácido que las forma no es niuy engr- 
gico, como sucede con los carbonatos. y por ra- 
zón del ácido sólo en el caso de algunos orgáni- 
cos, como el valeriánico, que transmite esta pro- 
piedad å sus derivados salinos, En cuarto al sa- 
bor, ya se dijo al hablar de la historia de estos 
compuestos que fué considerado como carácter 
esencial, que se presenta en todas las qne son 
solubles en agua, y aun en otras susceptibles de 
reaccionar con los principios contenidos en la sit- 
liva; es dependiente casi siempre de la naturaleza 
del metal, y así las de plomo son ¿nlees al tenal 
que las de glucinio, las de sodio saladas. las de 
magnesio amargas, las de aluminio astriugentes, 
y las de hierro, cobre y estaño tienen un sabor 
metálico desagradable, llamado estíptico ó atra- 
mentario. 

De todos los agentes físicos el calor y la elec- 
tricidad son los que tienen más influencia sobre 
las sales, por lo que su acción debe estudiarse 
con todo detenimiento; el primero acta de djs- 
tinta manera, según su intensidad y según las 
afinidades recíprocas que mantengan nnidos sus 
componentes; en general se observa que la ma- 
yoría de las sales pnedon cambiar de estado, pre- 
sentando si son hidritadas el fenómeno conocido 
con el nombre de fusión acuosa, que no es otra 
eosa sino una especie de disolnción en el agua de 
cristalización, á la que sigue la fusión timer, €x- 
periuentada directamente por lasandidras. yane 
representa realmente el cambio de estado una 
vez eliminada dicha agua; además, alemnas otras 
que al cristalizar aprisionan mecindea mente en- 
lre sus partículas cierta cantidad de «li vente 
que no es indispensable para la existencia de la 
forma cristalina. decrepitan antes de fundirse, es 
decir, producen nna serie de chasquidos seme- 
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explosiones originadas en los cristales. por la. 
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evaporación del agua interpuesta cuya tensión 
es cansa de su ruptura. Si la temperatura es más 
elevada que la necesaria para la fusión Ígnca, 
unas se volatilizan sin presentar la menor señal 
de «lescomposición, otras son fijas á la par que 
inalterables, y otras, en lin, se descomponen to- 
tal ó parcialmente, y dejan como residuo subs- 
tancias variables con la naturaleza del ácido y 
del metal; asi la mayoría de los cloruros se en- 
cuentran comprendidos en el primer grupo, los 
fosfatos trimetilicos alcalinos y alealinotérreos 
pertenecen al segundo, y en el tercero se incluyen 
los nitratos, cloratos, ete., cuyos ácidos son fà- 
cilmente descomponibles por la acción del calor 
con desprendimiento de oxígeno, que al activar 
la combustión da Jugar al fenómeno conocido 
con el nombre de dellagración. 

Aunque las sales en estado sólido son malas 
conductoras de la electricidad, cuando se las 
hace pasar al estado líquido, ya sea por fusión, 
ya disolviéndolas en un vehículo neutro, dejan 
pasar facilmente dicho fluido, s la vez que se 
descomponen con arreglo á leyes fijas y deter- 
minadas, según las cuales el metal se cdirivo al 
electrodo negativo, ú la vez que el residuo halo- 
génico del ácido va á parar al positivo, y según 
la naturaleza de uno y otro, así como las condi- 
ciones del medio en que la descomposición clec- 
trolítica se realice, pueden originarse reacciones 
secundarias en virind de las cuales los productos 
de dicha descomposición no sean los citados, y 
que han sido causa de que los partidarios de la 
teoría dualista interpretaran falsamente este 
fenómeno y le presentaran como fundamento de 
la hipótesis que defendían. Es verdad que, sí por 
un tubo en Tí que contenga disolución concen- 
trada de sulfato sódico teñida de azul con jarabe 
de violetas se hace pasar una corriente electrica, 
la materia colorante se tiñe de verde en el polo 
negativo y de rojo en el positivo, lo que indica 
de una manera segura que en el primera ha que- 
dado libre una base, la sosa, y en el segundo un 
ácido, el sulfúrico; pero si se examinan con todo 
cuidado las circunstancias en que el lenómeno 
se desarrolla, se verá que tal efecto se dehe tan 
sólo 4 las propiedades particulares del metal y 
del residuo halogénico del ácido con arreglo 4 
las cuales el primero descompone al agua com 
desprendimiento de hidrógeno y formación de 
hidrato sódico, que enverdece al jarabe, y en 
el segundo se combina con este hidrógeno y re- 
genera el ácido sulfúrico, que vuelve roja la ma- 
teria colorante; buena prueba es, de lo que acaba 
de decirse, el hecho de que si se sustituye la lá. 
mina de platino que conunnica con el polo nega- 
tivo de la pila por un tulo encorvado lleno de 
mercurio, este metal se une con el sodio en cs- 
tado naciente y forma una amalgama de la que 
el último puede aislarse por destilación: en este 
"aso la descomposición es idéntica á la que tiene 
lugar con las sales de cole ó de plata, en la que 
estos metales, desprovistos de la facultad de 
descomponer el agua ála temperatura ordinaria, 
se depositan directamente en dicho polo negati- 
vo, lo que viene å comprobar de una manera 
segura que aquel efecto es debido exclusivamen- 
te å la fácil oxidabilidad del metal, y que el fe- 
nómeno electrolítico consiste tan sólo en dejar 
éste en liberta? con independencia absoluta de 
las reacciones secundarias que más tarde pudie- 
ran originarse. Esta descomposición de las sales 
disueltas por la acción de la corriente eléctrica, 
que se aprovecha con ventaja en análisis quáni- 
ca para la determinación euantítativa de ciertos 
metales, se produce de la misma manera con 
dichos compuestos en estado de fusión ignea, 
sólo que entonces, no siendo posibles las renccio: 
nes secundarias andes eltadas, quedarán siempre 
Jos metales en estado de libertad, lo que se apro- 
vecha para la obtención de los alcalinotórroos, 
como el bario, el estroncio y el calcio, 

La luz, antique de nna manera menos general 
que el calor y la electricidad, tamlién produce 
electos sohre las sales, ya reduciéndolas y dando 
lugar á que quede el metal libre, va haciéndolas 
pasar de combinaciones ad márimum á combi- 
Naciones 4d quinta, y así se ve que bajo su 
intnencia las sales mereñricas se transforman en 
mereunosas, y el eloruro, el bromuro y el jodu- 
ro de plata cambian sus colores respectivos por 
el negro caracteristica de dicho metal mny di- 
vidido, efecto del que la Física saca notable 
partido en la mayoría de los procedimientos lo- 
toyrálicos, 

Al grupo de las propiedades que pudieran la- 
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marse intermedias entre las físicas y las quími- 
cas pertenece la acción que el agua ejerce sobre 
las sales, que puede ser de dos naturalezas coni- 
pletamente difcrentes; en el caso más sencillo, 
es tlecie, cuando la sal está ya hidratada, y uo 
puede combinarse cou el agua para llegar á este 
estarlo, el fenómeno se reduce & un simple trán- 
sito del estado sólido al líquido, que se conoce 
con el nombre de disolución: claro es que no to- 
das las sales son solubles en el agua, y que aun 
las que lo son no presentan esta propiedad en 
el mismo grado, constituyendo un dato de im- 
portancia en la caracterización de estos com- 
puestos el cocticiente de solubilidad, ó relación 
que existe entre la cantidad de disolvente y la 
de substancia disuelta; este coeficiente se do- 
termina haciendo que se disuelva en agua la 
porción desal que en determinadas condiciones 
de temperatura puede admitir aquel líquido, 
midiendo ó pesando Inego una parte de la diso- 
lución, y averiguando por último por evapora- 
ción, ó por otros medios apropiados al efecto, la 
proporción de cuerpo disuelto. Si se repite esta 
operación á temperaturas diferentes y se traza la 
gválica de Jos resnltulos obtenidos, Lontando co- 
mo ordenadas las cantidades de sal disueltas en 
100 partes de agua, y como abscisas las Lenpe- 
raturasá que se verificó la disolución, se oblie- 
nen curvas denominadas de solubilidad, que 
permiten seguir la marcha del fenómeno y ob- 
servar hechos en algnnos casos sumamente ct- 
riosos; del análisis de estas curvas resnlta que, 
salvo algunas excepciones, el cocliciente deso- 
lubilidad amuenta con da temperatwa, sin que 
exista, sin embargo, proporcionalidad entre ésta 
y aquél. A la disolución sencilla acompaña, como 
ú todo paso del estado sólido al líquido, una 
absorción de calor tanto más sensible y enérgica 
cuando mayor sea la solubilidad de la sal, y que 
en ocasiones mede dar lugar á descensos conside- 
rables de temperatura, aprovechados como me- 
dios frigorificos en las denominadas mezclas re- 
frigerantes Y, REFRIGERANTE L al mismo tiem- 
po el líquido experimenta nna variación en sus 
puntos «le solidificación y ebullición, aprovecha- 
da la última para preparar baños en que se con- 
sigan temperaturas superiores á 100%, y habien- 
do dado Ingar la primera á los notables estudios 
de Raoult, de los que no es posible dejar de 
ocuparse, aun cuando sea sólo de la manera so- 
mera y superficial que imponen las condiciones 
de este trabajo. Los notables estudios empwen- 
didos por este ¿químico en 1878 se fundan en 
que, al congelarse una disolución, la parte soli- 
dificada se compone de disolvente puro, mientras 
que la líquida representa otra disolución nus 
concentrada que, según la ley de Blagden, exi- 
gira para congelarse de nuevo una temperatura 
ms baja que la que determinó el primer efecto, 
por lo cual la temperatura descenderá de wra 
manera continua en tanto qne dura el fenóme- 
no, pusliendo considerarse sólo como fijo el mo- 
mento en que comienza: dejando aparte las dis- 
posiciones experimentales empleadas por Raoult 
para determinar lo que él llama coeficiente de 
descenso, ó sea lo que baja el punto «de soliditi- 
cación para una disolución que contenga una 
parte de substancia disnelta en 100 de disolven- 
te, inicamente se dirá que sus trabajos le han 
obligado á establecer la ley general, según la 
enal el deseraso molecular real de una sal deun 
ácido enérgico »munobásico ó bibásicoes igual á la 
sima de los descensos moleculares parciales de 
los radicales sicidos y rudicales metálicos de que 
está formurda, Constrnyendo las curvas que re- 
presentan estos descensos para cantidades dis- 
tintas de substancia dísnelta, se echa de ver 
qua todas constan deuna porción rectilínea que 
corta al eje de las ordenadas en mm punto, enya 
distancia al origen representa el valor que àl- 
canza Ía el cocliciente de descenso aparente si 
la lisolución estuviese infinitamente dibnida sin 
yue la vonstitneión del everpo disuclto se moili- 
ligue con arreglo 4 otra ley que la que rige en la 
porción rectilínea; esta ordenada, ð la que se ha 
Hamado corliciente de descenso en el orizen, ha 
servido al cito químico para idear un metodo 
al que denomina erioseópico, destimulo á deter- 
minar el peso moleenlar de los enerpos, tenien- 
do en enenta que el producto de éste peso por 
dicho eveticiente es una cantidad constante para 
grupos de substancias de constifución quíntica 
análoga. 

Sila sal es susceptible de combinarse con el 
agua para formar uno ó vacios hidratos la com- 
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plejidad del fenómeno aumenta, pues se compo- 
ne en realidad de dos diferentes, representados 
el primero por la combinación de la sal con el 
agna y la disolución subsigniente del hidrato 
tormado; los resultados de esta doble acción se 
manifiestan sobre tolo en los cambios termicos 
que tienen lugar durante la disolución, pues 
siendo el primer hecho exotérmico por lo común, 
å la vez que el segundo es endotérmico, la mo- 
dilicación calorífica total estará representada 
por la diferencia entre Jas dos porciones corres- 
pondientes å cada uno de los períodos citados: 
así se comprende que el cloruro de calcio crista- 
lizado produzca al disolverse en agua notable 
descenso de temperatura, mientras que si está 
anhidro origina desprendimiento de calor, pues 
en el primer caso se trata sólo de uu cambio de 
estado puramente físico, al par que en el segun- 
do se une g aquél el fenómeno químico de la hi- 
dratación, capaz no sólo de neutralizar sus efec- 
tos térmicos, sino de superarlos en gran exceso. 

A pesar dle que el agua no puede contener di- 
suelta á cada temperatura sino una cantidad 
determinada de sul, en cuyo caso se dice que la 
disolución está saturada (Y. SArT RACIÓN), st- 
cede no pocas veces que la porción de la última 
contenida en el líquido es mayor que la que co- 
rresponde al coeficiente de solubilidad, presen- 
tándose entonces el fenómeno de la sobresatura- 
ción (V. SoBRESATURACIÓN), que cesa deste el 
momeuto en que se introduce en el líquido un 
cristal, por diminuto qne sea, del cuerpo disuelto, 

Una cuestión que importa mucho estudiar al 
tratar de la disolución de las sales es la referen- 
te al caso en que el disolvente está ya saturado 
de otra sal de naturaleza difereute, debiéndose 
observar que, si la segunda es distinta de la pri- 
mera, tanto en el metal cono en el radical áci- 
do el fenómeno se complica á causa del cambio 
quítnico que entre ambas tiene lugar, y cuyo re- 
sultado es la formación de cuatro sales distintas, 
entrando entonces este hecho en la categoría «le 
los que más adelante seestudiarán; así, al tratar 
de sus propiedades químicas, considerando sólo e] 
caso eu que las sales tengan idéntico, ya el me- 
tal, ya el radical ácido, es preciso confesar que, 
no obstante las numerosas investigaciones etec- 
tuadas, no ha sido posible hasta el presente cn- 
contrar relaciones sencillas, lo que se debe, según 
Nernst, á que sólo se ha experimentado con sales 
muy solubles y con disoluciones excesivamente 
concentradas, pues de sus trabajos parece dedu- 


Sales de estaño... ......... . +... . 
Sales de antimonio... ... +... .. 
Sales de bismuto. ......-. o. 


Sales de cobre, . . .4 reducidos por el hierr 
Sales de mercurio. .? 
Sales de plata. 
Sales de platino. . .- 
Sales de oro... .. 


Respecto de la acción que los cuerpos com- 
puestos ejercen sobre las sales, puede dividirse 
en Lres grupos, según que la substancia destinada 
A reaccionar sobre ellas sea un ácido, una base ú 
otra sal, acción primeramente estudiada por Ber- 
thollel, y cuyas consecuencias han quedado en 
la ciencia cou el nombre de leyes de este quími- 
co. Según sus investigaciones, parece resultar 
que influye no sólo la naturaleza de los cuerpos 
que reaccionan, sino también su masa química 
y su cohesión, que modifican los electos de la ali. 
niblad en un sentido determinado, y de ella se 
deduce que nna cantidad dada de base puesta en 
presencia de cantidades distintas de dos áridos 
diferentes se divide entre ellos en dos porciones 
proporcionales 4 sus masas químicas, representa- 
das porel producto resultante de multiplicar la 
cantidad de ácido por su afinidad para con la 
base. Si se supone que una lherza extraña å la 
alinidad. tal como la cohesión, interviene en el 
fenómeno, el equilibrio anterior se romperá á 
consecuencia de la precipitación del nuevo cuerpo 
formado, y, tendiendo de nuevo á restablecerse, 
se formari otra porción de sal insoluble que, pre- 
vipitindose también, dará lugar á la repetición 
del tenomeno, hasta que el agotamiento del K- 
quido haya terminado, Atendiendo ¿las consi- 
deraciones ligeramente rxjmestas, se deducen 
las reglas siunicntes, conocidas con el nombre de 
leyes de Berthollet: 

1, Siempre que por la acción de un ácido, 
de qua base o de mnt sal, puede producirse en 
presencia del agua, y por sustitución ó doble 


o, el zine y los meta- 
les que preceden al cobre. ....... 
.í reducidos por el hierro, el zine, el manga-| 
neso, el cobalto y los metales que pre- 
ceden å ja plata, ............ 
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cirse que la solubilidad de una sal disminuye 
por lo general al añadir otra que tenga algo de 
común con la primera. 

Dejando aparte, por no considerarlo propio de 
este lugar, lo que Vawt Hoir llama presion os- 
mótica de las disoluciones, y lo que este quími- 
co, Ostwald Arrhenius y otros denominan teoría 
moderna de las mismas, cumple ahora ocuparse 
de las propiedades químicas de las sales en ge- 
neral, es decir, de la acción que sobre ellas ejer- 
cen los dilerentes cuerpos, tanto simples como 
compuestos; de los primeros, y especialmente de 
los inetalvides, poco puede indicarse, & causa de 
que los efectos que sobre ellas oducen varían, 
tanto según la naturaleza del ácido como según 
la del melal, por lo que su estudio corresponde- 
rá más bien al de los diferentes géneros salinos 
ya se les considere tomo determinados por el áci- 
do, ya como dependientes de la base. Más im- 
portante es la acción que los metales ejercen so- 
bre los mismos á consecuencia del fenómeno ob- 
servado desde muy antiguo, por el cual se pue- 
de precipitar de una manera completa el metal 
contenido en una sa), poniendo su disolución 
acuosa en contacto de otro metal cu dinida- 
des para con el residno halogénico del ácido scan 
más enérgicas que las del primero, lo que expre- 
saban los antiguos diciendo que una sal es des- 
compuesta al ponerla en presencia de un metal 
más electropositivo que el que la forma; así, el 
zinc precipita el plomo del acetato, el mercurio 
á la plata de su nitrato, el estaño «desaloja al 
antimonio de su cloruro, el hierro reemplaza al 
cobre en el sulfato, ete., ete. ; esta reacción, que 
dió la primera idea de los números proporciona- 
les, se aprovecha en la Tiulustria en ciertas me- 
talurzias, como sucede en la de la plata por los 
métodos de amalgamación, tanto sajón como 
americano, en la del plomo obtenido por preci- 
pitación y en el procedimiento de comentación 
aplicable á los minerales solubles de cobre, y se 
modilica por el grado de coherencia ó compaci- 
dad que adquiere el metal precipitado, así como 
por la naturaleza de ciertos compuestos insolu- 
bles capaces de depositarse sobre el precipitante, 
igualmente que por la acidez ó alcalinidad «del 
líquido en que el fenómeno se realiza. Malaguti 
la coordinado el cuadro siguiente, en el que se 
indican las sales de los metales cuyas disolncio- 
nes son reducidas por otros, incluyéndose, con 
arreglo å las ideas desu tiempo, las formadas por 
algunos considerados hoy como mietaloides: 


reducidos por el hierro y el zinc 


cambio, un cuerpo insoluble é parcial mente soln- 
ble, tendrá lugar la reacción. 

2,0 Operando por vía seca, la descomposición 
se verificará siempre «que ¡meda formarse un 
compuesto volátil en las condiciones en que se 
opere. 

3.2 Fuera de Jos dos casos anteriores, los fe- 
nómenos de reemplazo ó de dolde cambio ten- 
drán lugar en razón de las masas quínticas, pero 
los electos dejarán de ser aparentes de una ma- 
nera inmediata. 

El delecto capital que presentan los trabajos 
del citado químico estriha en que la masa quí- 
miea que regula, sin intervención de la cohesión, 
la distribución de una hase entre muchos ácidos 
óla de un ácido entre muchas bases, contiene 
como factor la afinidad, es decir, una fuerza vos- 
pecífica mal definida y enyo valor es difícil 
apreciar mediante una unidad de medida, Ber- 
thelot, teniendo en enenta los principios de la 
Termaoquímica, interpreta estas leyes subordi- 
niáudolas al del irabajo nuiximo, según el cual 
todo cambio químico realizable sin interven- 
ción de una energía extraña tiende siempre á la 
produeción del cuerpo ó sistema de cuerpos ¿ne 
desprende mayor cantidad de calor: con arreglo 
deste principio, y teniendo en cuenta que el 
sentido térmico de la reacción no depende sola- 
mente de Jas combinaciones que durante ella 
puedan producirse, sino también de Tas desecan- 
posiciones susceptibles de realizarse, el iusiene 
químico lrancés ha deducido las siguientes con- 
clusiones: > 
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1. La distribución de una base entre dos 
ácidos puede preverse si se conoce el calor que 
éstos, separados del agua, desprenden al unirse á 
la base, y la acción ulterior yue dicha agua ejer- 
ce tanto sobre los ácidos como sobre cada wio 
de los compuestos capaces de formarse al estado 
anhidro. i o 

2,2 En general un ácido monobásico desalo- 
ja en presencia de una base dada 4 otro ácido de 
igual basicidad, pero que desprenda menos calor 


que él al unirse con la base, y suponiendo que - 


las sales formadas son las dos solubles en lacan- 
tidad de agua empleada. 

3.9 Sise ponen en presencia de una base un 
ácido monobásico y otro bibisico, se puede pre- 
ver á priori la formación de «dos sales neutras 
antagonistas y de una ó muchas sales ácidas, 

4,9 Si una de las sales neutras responde á un 
desprendimiento de calor mayor que el que des- 
arrollaría, ya la formación de la sal neutra an- 
tagonista, ya la de las ácidas, la experiencia 
prueba que se forma la primera de ma manera 
exclusiva (en virtud de esta combinación el áci- 
do sulfúrico descompondrá el acetato de sodio 
en equivalentes iguales); en los demás casos el 
ácido bibásico es desalojado por el monobásico. 

5.” Sila sal ácida representa por sn Forma- 
ción el máximun de calor desprendido, ella es la 
que se origina, como sucede al tratar la disolu- 
ción de un sulfato alcalino por los ácidos nítrico 
ó clorhídrico, 

6.2 Por último, dos ¿cidos bilásicos y una 
base pueden formar á priori dos sales neutras y 
dos ácidas; si la formación de una de las prime- 
ras desprende mus calor que la de eualqmiera de 
las otras, aquélla es la que se origina con exclu- 
sión de las demás, aun en presencia del agna 
(como ejemplo puede citarse la descomposición 
que experimentan los tartratos neutros alcalinos 
por la acción del ácido sulfúrico). 

De todas estas conclusiones se deduce la teoría 
de la estática de las disoluciones salinas, sin 
más que tener en cuenta el calor desprendido 
por la reacción entre las sales y los ácidos aisla- 
dos del disolvente, pero tomados en el estado 
real bajo el cual cada uno de ellos existiría se- 
paradamente en el seno del mismo. 

Si en iugar de actuar un ácido ó una base sobre 
una sal, lo que implica la repartición á que se 
refieren las leyes anteriores, son dos sales las que 
se ponen en presencia una de la otra, el problema 
se complica de una manera notable, pues en el 
caso de que los compuestos de la reacción sean 
todos solubles los dos ácidos se dividen entre las 
dos bases, formándose cuatro sales; así, en una 
mezcla de clururo de sodio y de sulfato de mag- 
nesio so formarán por doble cambio sulfato sódico 
y cloruro de magnesio, descomposición que se 
detendrá en un límite determinado por el estado 
de equilibrio que se produzca entre el sistema 
de los cuatro cuerpos disueltos á la vez, é igual. 
mente la mezela de cloruro de sodio y sulfato de 
cobre contendrá, á más de estos dos compuestos, 
sulfato de sodio y cloruro de cobre, cambio que 
se hace perceptible por el color verde que adquie- 
re el líquido. Difícil es establecer exactamente 
en la mayoría de los casos el límite de estas do- 
bles descomposiciones; pero Malaguti ha ensa- 
yado determinarle por la experiencia directa, 
empleando procedimientos muy ingeniosos, fur. 
dados en disolver las sales en la menor cantidad 
de agua posible, dejar la mezcla en reposo para 
que se establezca el equilibrio, y modificar, en fin, 
Jas condiciones del disolvente, en forma tal que 
se precipite uno de los sistemas de sales quedan- 
dando el otro en disoJución, con lo que se obtje- 
ne la relación entre los cuerpos descompuestos, 
å que el citado químico denomina coeliciente ede 
descomposición. Berthelot, aplicando siempre 
principios de la Termoquímica, ha comprobado 
dichos fenómenos por el calor desprendido ó ab- 
sorbido al realizarse, y ha dado una fórmula por 
la que se prede predecir el cambrio térmico que ex- 
perimentari el sistema sin más que conocer el va- 
lor de neutralización de los áridos y bases que con- 
tiene, y Gladstone ha procurado comprobar las ex- 
periencias do Malaguti empleando sales suscepti- 
bles de engendrar otra fuertemente coloreada y 
eunya cantidad puede apreciarse por los procedi- 
mientos colorinwtricos, y de sus experiencias 
deduce, que no sólo hay cambio parcial en la 
mezcla de dos sales binarias, sino que la relación 
dle reparticiones entre lasenatro partes constitu- 
tivas de las mismas es independiente del orden 
según el cual aquéllas estuviesen asociadas de 


se 
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antemano, y en cambio varía de una manera re 
gular, progresiva y sin saltos bruscos con las 
masas relativas de las partes activas. 

No siempre sucede que en la mezcla de dos sa- 
les solubles se produzcan los fenómenos que se 
acaban de indicar, pues existen muchos casos en 
que los dos cuerpos se combinan para dar origen 
ú lo que se ha denominado una sal doble, que 
puede pertenecer å una de las tres clases siguien- 
tes; 1.” Sales que tienen de común el ácido, 
pero que dilieren por el metal, como sucede á los 
sulfatos dobles de los metales de la serie maunú- 
sica y de potasio, sodio ú amonio, y á los alum- 
bres (sulfatos dobles de sesquióxidos y de protó- 
xidos alcalinos). 2,* Sales cuyos ácidos son dife- 
rentes, pero cuyo metal es común, entre los que 
se encuentran los acetonitratos férricos y crómi- 
cos; y 3.2 Sales dobles cuyos constituyentes no 
tienen común ni el ácido niel metal. Éstas sales 
dobles funcionan en general, desile el punto de 
vista químico, como una simple mezcla, y los 
reactivos producen en ellas los mismos electos á 
que darían lugar actuando sobre las sales senci- 
Mas que las lorntan, lo que excluye el caso de que 
puedan desaparecer los caracteres propios del 
ácido y de uuo de los metales cuya existencia no 
puede comprobarse por los medios ordinarios, y 
ejemplo de ello presentan los cianuros dobles 
lerrosopotásico que no presentan los caracteres 
propios de los cianuros ui de las sales ferosas, 
funcionando en cambio como la combinación 
potásica del radical tetradínamo ferrocianógeno, 
Esta combinación de «los sales para formar una 
tercera no se explica fácilmente en el caso de ser 
aquéllas saturadas, pues no se comprende en 
virtud de qué afinidades puede efectuarse, ha- 
biendo sido preciso recurrir á la hipótesis del 
fraccionamiento de las dinamicidades, en conse- 
cuencia con la cual cada una de éstas puede 
subdlividirse en otras que vengan á enlazar los 
cuerpos que tengan mutuamente más afinidad, 
pero tiene cl inconveniente de conducirá lórmu- 
las de estructura extremadamente complejas y 
quizás un tanto artiliciosas. 

En lo que antecede se ha estudiado la acción 
que ejercen entre sí dos sales solubles, y cabe 
preguntarse sí las consecuencias deducidas, por 
distintos experimentadores son aplicables al 
caso de que uno de los cuerpos que reaccionen 
no presente el carácter de la solubilidad; si se 
trata de contestar å esta pregunta alemliendo 
sólo á las leyes de Berthollet, la respuesta no 
puede ser más categórica, en el sentido de que 
no es posible se desarrolle reacción alguna; pero 
la experiencia, ese gran contradictor de las de- 
ducciones hechas á priori fundadas en principios 
no del todo exactos, ha venido á demostrar la 
falsedad de esta conclusión, y por tanto la falta 
de exactitud de la ley que sirvió de punto de 
partida; las experiencias ya antiguas de Dulong 
han hecho ver que el cambio de bases y de áci- 
dos tiene lugar entre los elementos de una sal 
insoluble y de otra soluble cuando se somete su 
mezcla å la ebullición, y que si se hace hervir 
sulfato de hario con la cantidad equivalente de 
carbonato sódico se formará carbonato bárico al 
par que el sulfato sódico queda disnelto; pero á 
la vez se prueha que este lenómeno es limitado, 
pues la cantidad de sulfato birico descompuesta 
no llega á ser la quinta parte de la empleada, á 
consecuencia de la reacción inversa que se esta- 
blece y en virtud de la cual el carbonato hárico re- 
acciona en las condiciones dichas sobre el sulfato 
sódico, regenerando los compuestos primitivos. 
Malaguti, á quien se deben interesantes investi- 
gaciones sobre este punto de Estática química, 
ha determinado los coeficientes de descomposi- 
ción correspondientes á las sales que entraron 
en reacción, y ha deducido que la desecomposi- 
ción de dos pares de sales en los que la soluble 
dibere por la sustitución del potasio al sodio, da 
lugar d relaciones recíprocas una de otra enando 
hay inversión en los elementos de estos pares, 
lenómenos todos que encajan dentro de Ja teoría 
de los equilibrios químicos. 

En todo lo dicho con referencia á las acciones 
que los ácidos, bases y sales ejercen sobre estas 
últimas, se ha supuesto que los lerómenos se 
prodnefan sienpae en el seno del agna, y por 
tanto es preciso investigar si esta sirve única- 
mente como vehículo permaneciendo en cier- 
to mado como testigo pasivo de tales cambios, 
ú si, por el contrario, ejerce acción química de- 
terminada y contribuye de alguna manera más 
ó menos directa ¿la realización de los efectos es- 
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tudiados, Conocida es desde hace largo tiempo la 
acción descomponente que el agna ejerce sobre 
ciertas sales, ya quitandolas parte do su ¡cido y 
dando Ingar à la formación de sales básicas, ya 
apoleráudose, por el contrario, de una porción 
de la base y convirtiéndolas en sales ácidas; así, 
dieho líquido descompone las disoluciones de 
bismuto, precipita compuestos básicos produecien- 
do el primer efecto, y, actuando sobre los estea- 
ratos neutros, origina la precipitación, según 
Chevreul, de biestearatos, haciéndose patente en 
ambos casos la react 


ión 4 consecuencia de haler- 
se formado substancias insolubles, y estos mis- 
nios fenómenos pueden efectuarse sin nunilesta- 
ción alguna visible, como resulta de las investi- 
gaciones termoquímicas de Berthelot sobre di- 
versas sales de ácidos débiles, y especialmente so- 
bre los boratos; si se nentraliza el acido bórico 
por cantidades fraccionadas de sosa y amoníaco, 
se compruchban electos térmicos bien distintos 
para la primera, la segunda y la tercera porción; 
adomás la adición de agua ad los boratos ya lor- 
malos determina una absorción de calor que 
aumenta á medida que crece el volumen de lí- 
quido añadido, lo que demuestra que éste quita 
á la sal una cierta cantidad de base y deja libre 
la correspondiente de ácido aun cuando no se 
forme ningún compuesto iusoluble. Ahora bien: 
esta acción que ejerce el agua sobre las sales 
de ácidos débiles, ¿lieue lugar de la misma ma- 
nera en las formadas por la anión de un ácido 
enérgico con una base fuerte? El gran químico 
lrancés no admite que sea así, puces los renome- 
nos térmicos que acompañan á la producción de 
este género de sales no se modifican ni por la 
saturación fraccionada ni por la dilución con 
agua, ni por la presencia de un exceso de base ó 
de ácido. ¿Es preciso entonces suponer que es 
nula en este caso la acción de dicho disolvente? 
Aunque no sea posible responder de una manera 
absoluta, cabe pensar que no deba ser así, sino 
que, por el contrario, es lógico admitir que el 
agua actúe sobre todas las sales, enérgicamente 
sobre las formadas porácidos débiles, y muy dé- 
bilmente sobre aquellas cuyos componentes pre- 
sentan propiedades ácidas y básicas muy encrg 
cas; esta es una cuestión de grado, cuya acción 
sea tan poco mar ada que escape å toda compro- 
bación experimental. Además, esta agua lebe te- 
ner alenna influencia si se atiende å los fenóme- 
nos caloríticos observados durante la disolución 
de las sales que necesitau combinarse con ella 
para cristalizar, y la enestión del agua de crista- 
lización ha preocupado mucho á los químicos, 
sin que sea posible, en cl estado actual de la 
ciencia, dar reglas generales que permitan pr 
ver ó no la formación de una sal hidratada; e 
te en Jos hidratos salinos definidos y cristaliza- 
dos una relación bastante sencilla entre el nú- 
mero de moléculas de sal y cl de las dengua con 
ella combinada, la cual puede modificarse según 
la temperatura á que seefectía la eristalización, 
en cuyo caso también se altera la forma cristali- 
na; así, para el sulfalo manganoso, esta relación 
es dela7siel paso de líquido á sólido tiene 
Ingar à temperaturas inferioresá 6%de1á Gentre 
6 y 20, y de 14 4 entre 20 y 30: de igual manera, 
si la sal cristalizada en las primeras condiciones 
se mantiene por algún tiempo á 10%, se vuelve 
opaca y pierde una molécula de agua de eristali- 
zación; esta última, sometida 4 un calor de 30°, 
se convierte en el compuesto tetrabidratado, el 
cual á 1000 pierde tres moléculas más de agua y 
no se vuelve anhidro sino á 250°; este ejemplo, 
y otros muchos que pudieran citarse, prueban 
claramente que la cantidad de agua de cristaliza: 
ción, y en consecuencia la forma cristalina, son 
funciones de la temperatura, existiendo además 
datos suficientes para poder afirmar «que general- 
mente las sales isomorías de vna misma serie, 
igualmente constituidas, ceristalizan con idéntico 
utero de moléculas de agua. 

Terminado el estudio químico de las sales en 
lo que se refiere ¿su parte general, sólo resta 
ahora decir algnnas palabras acerca de su ela- 
silicación; de muchas maneras puede dividirse 
tan numerosa clase de compuestos, según se 
atienda à si constitución, 4 su naturaleza quí- 
mien, èa la del ácido ó del metal que los for- 
ma con referencia à las primeras, ya se dijo en 
el resumen historico que Berzelius formara con 
ellas dos grandes grupos, comprendiendo en el 
primero, formado por las sales haloídras, tados 
los compmestos binarios, originados por la com- 
binación de un metalóide, generalmente halóge- 
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no, y un metal, y en el segundo o de las sales an- 
tileus los cuerpos ternarios originados por la 
unión de un «¿cido con una base; estas últimas 
las subdividía en oxisales, sulfosales, selenisales, 
ele., según que el cuerpo negativo y el electro- 
positivo tuviesen como elemento común el oxí- 
geno, el azulre, el selenio, ete.; la clasificación 
citula tiene aún su lugar en la ciencia, no obs- 
tante la diferencia que existe entre los actuales 
puntos de vista y los del meritísimo químico 
sueco, porque permite establecer relaciones en- 
tre las propiedades de las substancias incluídas 
en cada genpo. En enanto àla formación de los 
generos salinos, se ha atendido, ya á la natura- 
leza del ácido, ya á la del metal, formándose en 
el primer caso los grupos de sulfatos, car bona- 


Los, nitratos, ete., y en seguida los de las sales ; que las mar 


de potasio, sodio, magnesio, hierro, plata, oro, 
ete. ; ambos criterios tienen sus ventajas según se 
quiera hacer resaltar las analogías que en ellos 
existen, como dependientes de uno ú otro de sus 
componen Les. 

Atendiendo $ su naturaleza química, se han 
dividido las sales en neutras, ácidas y básicas, 
determinando la nentralidad en un principio, 
por no ejercer cambio de coloración sobre el pa- 
pel de tornasol azul ú rojo, llamando ácidas á 
las que enrojecían el primero, y básicas å las que 
devolvían su color azul al enrojecido por los 
ácidos; poro más tarde se comprobó que este ca- 
ricter no presentaba la exactittl suliciente, pues 
dependía en alto grado de la energía del ácido ó 
de Ja base «que las formaba, y ofreciendo á me- 
nulo el hecho de que dos sales compuestas de un 
mismo ácido, combinado á igual número de equi- 
valentes de bases distintas, fuesen Ja una ácida 
y la otra neutra, según la euergía relativa de las 
últimas; y así, los sultatos de cobre y de potasio, 
formados cada uno de ellos por un equivalente 
de ácido sulfúrico y otro de los hidratos respec- 
tivos, tienen, el primero reacción nentra, y el 
sezumdo ácida. Estas anomalías hicieron pensar 
á Berzelius que la nentralidacd no podía apre- 
ciarse por medio de reactivos coloreados, lo que 
le obligó á determinar las relaciones existentes 
entre el oxígeno de la base y el del ácido en 
aquellas sales en que las propiedades de éstos 
se encontraban, por decirlo así, equilibradas, y 
de sus trabajos dedujo que esta relación era 
constante para cada género salino; así, en los 
sullatos neutros encontró que dicha relación era 
de 14 3,de 1á 5 en los nitratos, de 3 45 en los 
foslatos, de 1 å 2 en los carbonatos, ete.: por el 
contrario, si la cantidad de oxígeno del ácido 
era mayor que la correspondiente à su grupo, 
tas sules debían cousiderarse como ácidas, y 
como básicas en el caso inverso, La doctrina del 
tantas veces encomiado «químico sueco subsiste 
aún en la ciencia, si bien modificada con arreglo 
å los cambios que han sufrido las hipótesis re- 
ferentes å la constitución de Jas sales; en la ac- 
tualidar se llaman neutros á todos los compues- 
tos salinos en que el hidrógeno básico del ácido 
ha sido sustituido totalmente por los metales; 
si la sustitución es parcial las sales se denomi- 
nan ácidas, y si la sal neutra se halla combina- 
da con un exceso de hidrato el compuesto resul- 
tante recibe la denominación de sal básica, De 
aquí se deduce que en general los ácidos mono- 
dínamos sólo podrán originar sales neutras, á 
causa de no contener más que un ¿tomo de hi- 
drógeno básico; los didínamos y á la vez bibási- 
po:lrán formar una serie de sales neutras ú 
stitnídas, y otra de ácidas ó monosastituí- 
das; los tribásicos darán lugar á sales trisusti- 
tuídas ó neutras y ú sales ácidas mono y bisus- 
tibuídas, y así sucesivamente, 

Para terminar este ya largo artículo, sólo res- 
taría hacer una reseña de las aplicaciones de que 
son susceptibles las sales en general; pero des- 
pués de lo dicho al hablar de su estado en la 
naturaleza, donde se ha demostrado la impor- 
tancia que tienen tanto en cl reino orgánico 
como en el inorgánico, sería una repetición, 
mucho más cuando nadie desconoce la impor- 
tancia que tienen en los usos prácticos de Ja vi- 
da; sales son las piedras que sirven para fa- 
bricar la vivienda del hombre; sales son en su 
mayoría las gemas empleadas en la fabricación 
de las más esplendentes joyas; de sales está for- 
mara la perla que se eria en el fondo de las ma- 
res, y con los mismos cuerpos se fabrica el eris- 
tal más transparente y la porcelana más valiosa; 
entrando las sales en la constitución de nuestro 
organismo, es indispensable se ingieran entre 
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productos alimenticios, á la vez que seeli- ' 


minan por las secreciones, y de ellas saca la In- 


dustria provechoso partido para satislacer nues- 
tras necesidades ó halagar nuestros deseos. 

= Sar: frog. Cayo ó islote del Estrecho de la 
Florida, sit. entre el_ Estrecho Nicolás y el Ca- 
nal de la Florida, al N. de Cuba, Forma próxi- 
mamente un triángulo equilátero de 1,5 milla de 
lado: se presenta compuesto de angostos meda- 
nos de arena de 9 m. de alt. en su costa septen- 
trienal, y muy bijo y arenoso, con algunas man- 
chas de matorral en lo restante; encierra una sn 
lina muy productiva, por lo que al tiempo de la 
cosecha suele estar habitado; tiene agua dulce, y 
sobre su costa S.O., y cerca del veril, ofrece por 
13 m. de agua un fondeadero nada bueno, por el 
cas corren con mucha fuerza, combi- 
máindose å veces con la corriente del golfo, que 
tira al N. B, (Derrolero de las Autillas), 


= SAL: Geog. Gran laguna del dep». de Potosí, 
Bolivia; en ella desaguan ó se insumen el río 
Grande de Lípez, y los de Cerda, Leqnepata y 
Chacale. Desde remotos tiempos se explota la 


rica y abundante sal que contiene. Ns la princi- : 


pal de un grupo de salinas que mide unos 150 
kms, de largo por 75 de ancho; las rodean cor- 
dilleras y montes volcánicos aislados; la cordi- 
llera de los Frailes al E., el cerro de Talma al 
N., la cordillera Silillica al O., el volcán Oya- 
gua y varios cerrosal S. Entre la porte S.O. de 
esta laguna ó Pampade Sal, parte Mamada Pam- 
pa de Empeza y las lagunas extremas, se halla el 
volcán Tua. Por el O. estas pampas ó salinas 
llegan á las provs. chilenas de Tarapacá y Toco- 
pilla. 

= San: Geog, Cerro del Perú, sit. entre los ríos 
Paucartambo y Runiansae. Constituye la termi- 
nación de la cadena que de Pasco va al E. y se 
pierde en la inmensa llanura de los bosques, Ls 
elevado, de figura cónica, muy frondoso y con 
una veta de sal común de 10 m. de espesor. Es 
célebre por ser el depósito único de que extraen 
la sal que necesitan las tribus de indios salvajes 
de la región. Este cerro ha de ser el punto cen- 
trico de defensa de todas las colonias que se esta- 
blezcan en las orillas del Chanchamayo y demás 
ríos cercanos (Paz Soldán). 

Sas: frog, Isla del Archip. de Cabo Verde, 
Es la que está más al N.E.: tiene 32 kms. de 
largo de N. á 8., y sn parte N. unos 12 de ancho; 
233 kms. de sup., y costas peñascosas y mon- 
tañosas, de la que la más N. es el monte Grande 
ó pico de Martínez, con 407 m. de alt. La isla 
disminuye de ancho hacia el extremo S., donde 
termina en una peligrosa lengua de arena, muy 
larga y muy acantilada. La única prodneción de 
la isla es la sal, la que conducen á la orilla por 
medio de caminos de hierro, Tiene unos 750 ha- 
bitantes. En tiempo despejado puede verse esla 
isla desde 30 ó 40 millas de distancia, pero al- 
gunas veces es tan densa la bruma, no sólo sobre 
la isla de Sal, siuo en torlas las de Cabo Vorde, 
que se vela resaca antes de poder conocer la 
tierra. Fas costas septentrional y oriental de la 
isla están cortadas y escarpadas, y en la última 
hay una línea casi continua de arrecifes y rom- 
pientes, El mejor toudeadero de la isla es la ba- 
hía Mamada Mordeira ó do Rabo do Junco. 


e San o SALINA Ohtica: Geug. Isla ó cayo del 
Archip. de las Turcas, Bahama, sit, 4 6 millas 
al 5.8.0. de la Turca ó Salina Grande; está se- 
parada de cayo Algodón por un canal muy su- 
cio, que no debe tomarse sino en caso forzoso y 
gulándose con la vista; forma una figura casi 
triangular, cuyos lados se tienden respectiva- 
mente 2 millas de E. & O., 2,2 de N. å S, y 3,2 
de S.O. á N.I; presenta en su extremidad ó 
ángulo N.O. un niorrillo de 18 m. de alto, que 
tiene encima una caseta de vigía, al S. del cual, 
entre él y wna salina, se ve en la playa una po- 
tación, y ofrece un surgidero frente dicha po- 
blación. 

Sar Rer ó Rapa Ixe6uesa: (eog, Puerto de 
la isla de Boa Vista, Archip, de Cabo Verde, si- 
tuarlo al N, de la punta Morro d'Areía, Cerca de 
la playa, en el centro de le bahía, se halla la 
nueva e. de Rabil, y entre esta población y la 
e. antigua ó Sal Rei, que se halla en la parte 
N., hay muchas salinas, Cerca de la e, antigua 
hay un imuelle, al que pueden atracar siempre 
los botes. Las costas de la bahia son arenosas 
principalmente, Tay un islote, Hamado de S 


Si 
f Sal 
Rei, 4 45 millas de la pmnta N, de la bahia, y 
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la une á ella un arrecife. Su largo es de una mi- 
la del N.O. al S.E. En él, sobre una caseta pin- 
tada de rojo, se exhibe una luz lija blanca, ele- 
vada 28,5 in. sobre el nivel del mar y 6 sobre el 
terreno, con alcance de 8,5 millas. 

Z SAt (JUAN DE LA): Liog. Prelado y escritor 
español. N, en Sevilla á mediados del siglo xvi. 
Ignoramos la fecha de su muerte, Habiendo se- 
guido Ja carrera eclesiástica, obtuvo el obispado 
de Bona (Africa) y la coadjutoría del arzobispa- 
do de sn patria. Nombrado para ocupar la silla 
episcopal de Málaga, no se consideró apto ni 
dignuo para cargo tan importante, rehusindolo 
con nna modestia que mereció el aplauso de los 
que admiraban justamente sus virtudes. D. Juan 
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¡ de Salinas, poeta sevillano, compuso una déci- 


ma $ este hecho, Literato y amigo de literatos, 
Sal mereció que Francisco de Medrano le dedi- 
case algunas de sus odas imitación de Horacio, 
Era D. Juan de la Sal persona de excelente cri- 
terio y no inferior gusto literario. Entre las po- 
quísimas obras que de él se conservan hay siete 
cartas dirigidas al duque de Medinasidonia, mo- 
delo de gracejo y pureza de lenguaje, El asunto 
no podía ser más á propósito para uu ingenio 
festivo, Tratíbase de un Francisco Méndez que, 
poscído de la lectura de vidas de santos, se em- 
peñó en aparecer como uno de ellos, bien por 
necedad, bien per bellaquería. Juan de la Sal, 
en das siete cartas referidas, cuenta, día por día, 
los pretensos milagros que ofreció hacer á pre- 
sencia de sus devotos el iluso Padre Méndez, 
Una copia antigna de estas cartas existo en Se- 
villa en la Biblioteca Colombiana, y de ella se 
sacó la que sirvió de original para la primera 
edición que hizo Adolfo de Castro. EI mérito 
que tales epístolas encierran es innegable. «En 
mi opinión, escribe el citado Adolfo de Castro, 
obtienen la primacía sobre todas las que hay 
escritas en lengua castellana.» Juan de Ja Sal, 
en Sevilla, recibió sepultura en la capilla in- 
terior del noviciado de la Compañía de Jesús. 
Asilo refiere Ortiz de Zúñiga en sus Anales. 
Tas citadas cartas de Juan de la Sal, con no- 
ticias biográficas del autor, pueden verse en 
el tomo XXXVI de la Biblioteca de autores espa- 
oles de Rivadeneira. En Madrid se guarda en 
la Biblioteca Nacional un manuscrito de la Sal 
titulado Carta sobre las diferencias entre el duque 
de Osuna, virrey de Núpoles, y el cardenal de 
Porja. El nombre de Juan de la Sal figura en el 
Catálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española. 


SAL: Geog. Rio de Rusia, Lo forman tres ríos: 
el Jara-Sal al N., el Jekchibai-Sal al E, y el 
Yurak-Sal al S.; se dirige haciendo curvas hacia 
el O, y desagua en el Don, orilla izq., frente á 
Rasdorskaia. No es navegable ni fotable, y sus 
alls, son insignificantes, pero su curso es de 654 
kms. 

SALA (del ant. alto al. sel, casa, morada): f. 
Pieza principal de la casa, donde se reciben las 
visitas de cumplimiento. 


e las ventanas de la SALA, en que era el 
convite, caían sobre la mar, por frente la de 
Mallorca, 

MARIANA. 


- Šaka: Pieza donde los jueces tienen sus an- 
diencias y despachan los pleitos. 


«+ que en Jas casas de las dichas nuestras 
audiencias, que para ello tenemos diputadas, 
á donde han de oir y librar, haya cuatro SALAS, 
para que los cuatro estén, y oigan y libren en 
una Sala, y los otros cuatro en otra sala, 

Nueva Recopilación, 


= Sara: En los tribunales superiores, reunión 
de cierto número de ¡nueces para ver y delermi- 
nar los negocios, 


e declaramos y mandamos, que si fuese al- 
gün oidor por juez en discordia A la sala de al- 
caldes, y la causa se volviese å remitir, se vea 
y determine en la San: original, 

hieropilación de las leyos de Indias. 
Sata: Tribunal de alcaldes de casa 
ya suprimido. 
Sata: ant, Convite, fiesta, 
sión, 


y corte, 
sarao y diver- 


ca el rey des tuvo gran ssia y hesta en el 
palacio mayar. 
JERÓNIMO DE ZURITA, 
¿SALA DE APELACIÓN: Lita que se formaba 
19 


146 SATA 

de dos alcaldes de corte, nombrados por meses, 
para decidir y ejecntoriar los pleitos que no ex- 
cclían de diez mil maravedís, y habían sido sen- 
tenciados por el juzgado de alguno de los otros 
alcaldes ó de los tenientes de villa, 


a. se ocurra al dicho nuestro presidente, 
para que nombre uno de los demás alcaldes, y 
se juute cou el de los dos de la dicha Sana de 
apelaciones, que no hubiese sentenciado la di- 
cha causa, 

Nueva Recopilación. 


SALA DEL CRIMEN: Junta de los alcaldes 
del crimen en todas las chancillerías y andien- 
cias, para conocer de las causas criminales, 


— SALA DE MIL Y QUINIENTAS: La que estaba 
especialmente destinada para ver los pleitos gra» 
ves en que, después de la vista y revista de la 
chancillería en el juicio de propiedad, se supli- 
caba ante el rey por vía de agravio, Enteudía 
también en otros negocios, 

-SALA DE MILLONES: En el Consejo de Ha- 
cienda, la que se componía de algunos ministros 
de él y de diputados de algunas ciudades de voto 
en Cortes, que se sorteaban al tiempo de la pro- 
rrogación del servicio de millones. Entendía en 
todo lo tocante al dicho servicio, 

= HACER SALA: fr. Juntarse el número de 
magistrados suficiente, según ley, para consti- 
tuir tribunal. 

= HACER sata: ant. Dar espléndidas comidas 
ó banquetes, convidundo gente. 


—Sañna: Arq. y Const. La mayor parte de las 
habitaciones de nuestros edificios modernos, si 
tienen ciertas dimensiones, reciben el nombre go- 
nérico de sala, al que se acompaña un calificati- 
vo que explica su uso; así, se encuentran salas 
de recepción, salas de visita, salas de juntas, sa- 
las de juego y salas de baile; en los palacios de 
los reyes sala del trono, sala del consejo, sala 
de guardias, salas de concierto, etc. ; en otra ula 
se de construcciones, salas de museo, de hospi- 
tal, de recreo, de armas, de descanso, ete., sien- 
do, puede decirse, su número infinito, y variando 
su forma y dimensiones con el lin para que están 
construídas, viéndoselas tan pronto rectangula- 
res como poligonales, circulares, elípticas, en 
hemiciclo, ete., pero siendo la mis general la 
forma rectangular ó cuadrada, y en aquéllas de- 
biendo estar la longitud comprendida entre una 
ves 4 1,75 el ancho de la sala, y la altura coni- 
prendida entre la mitad y los tres enartos de la 
longitud, no debiendo, sin embargo, bajar aqué- 
lla nunca de 3 metros, sin lo que resultaría aho- 
gada, y aumentando la relación de las dimensio- 
nes con la longitud, pero sin pasar nunca de 
ciertos límites que fijan el destino que deba dár- 
sela, Palladio dice que la altura debe ser igual 
al ancho de la sala, proporción con efecto muy 
conveniente en gran número de casos, pero que 
tampoco debe tomarse como absoluta. Una sala 
de techo elevado tiene siempre cierto carácter de 
majestad que impone, da un gran volunien de 
aire respirable, alejando de los que en ella se 
encuentran los gases calientes é impropios para 
la respiración; pero si la altura se exagera re- 
sulia desproporcionada, lo que en frase vulgar 
se dice destartadado, y sumamente fría. 

Puede una sala estar cubierta por un cielo 
raso ú por una bóveda, En el primer caso la 
disposición de la cubierta influye no poco en la 
belleza y condiciones de la sala; en el Palacio 
Real de Madrid, en el Museo de Reprodneciones 
yer otros muchos puntos. entre los que se pue- 
den citar las salas capitulares de gran número 
ilo cateslrales de Uspaña, hay salas notables en- 
biertas ¿i cielo raso y á las que éste contribuye 
en gran parte á dar carácter, cuando no foyma 
la parte esencial de la misma. Papel muy impor- 
tante han representado entre dos romanos las 
salas de esta clase, dando origen « edificios de 
rarácter esencialísimo, que son los que se cono- 
cen con el nombre de basilicas, inmensas salas 
en que entre griegos y romanos se administraba 
justicia, se trataban asuntos comerciales y se 
tenían reuniones públicas; su nombre, derivado 
del griego. compuesto de las palabras SaoiMeús y 
atkos, significa rasca rerd, lo que tal vez nace, co- 
mo dice Regnaud, de que en su origen estaban 
colocadas en los palacios de los reyes, y á ellas 
iban á ejercer uno de los más ausustos privile- 
gios de la soberanía. Vitrubio dice que en los 
exlilicios de los reyes y magnates eran necesarias 
hasílicas de gran magnificencia, en las que pu- 
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dieran convocarse las asambleas para tratar los 
grandes asuntos de Estado y celebrar los juicios; 
el nombre de la sala, parte esencial de gran nú- 
mero de edificios, se aplicó al edificio mismo, 
que desde entonces se llamó también basílica, 
habiéndolas públicas de contratación, como nues- 
tras Bolsas actuales, y aquéllas debían ir prece- 
didas de un fórum, diciendo el último autor ci- 
tado que en tal caso habían hallarse á la exposi- 
ción más templada, para que durante el invierno 
los concurrentes pudieran soportar con alguna co- 
modidad los rigores de la estación, siendo con- 
veniente que su anchura estuviese comprendida 
entre los 6,33 y los 0,50 de la long., y si el solar 
era más largo de lo que convenía se colocaban 
calcídicas en sus extremidades, según se ve en 
la sala ó basílica Julia Aquilina; sostenido el 
cielo raso por columnas en estas inmensas salas, 
la altura de aquéllas era igual á la anchura de 
los pórticos é igual al tercio de la nave central; 
las columnas superiores, si la sala tenía suficien- 
te elevación, eran más bajas eme las inferiores, 
y el plítemaa, colocado entre las columnas su- 
periores, en los 0,7% de su altura para ocultar á 
la vista de los comerciantes las personas que 
recorrían las salerías superiores, Opiniones muy 
divergentes hay respecto á la manera de cerrar 
estas salas; pero según los restos existentes de 
Ja gran basílica de Pompeya y de la basílica 
Ulpiana de Roma, la sala está cerrada con mu- 
ros y la cara opuesta al hemiciclo en la prime- 
ra, y una de las laterales en la segunda, da so- 
bre el fórum y está taladrada por numerosas 
puertas, que sin duda, durante las horas de con- 
tratación, se tenían abiertas para que la circula- 
ción fuese fácil; las calcídicas de que antes he- 
mos hablado, y cuyo uso no está bien definido, 
vrecen ser un elemento necesario, y tal vez en 
ellas se admitían consul las, ocultándose Jos con- 
ferenciantes á la vista del público por cortinas; 
se explica esta necesidad, porque en aquellas (ó 
sino en todas en la mayor parte) en que no 
existía calcídica en el piso bajo, estaban las ga- 
lerías altas resguardadlas por el přúlewmn de la 
vista de los asistentes å la sala común (V. PLÉ- 
ro) Eucima de la segunda fila de colunmas 
se eleva un ático decorado con pilastras, entre 
las cuales multitud de ventanas alumbran di- 
rectamente la nave central de Ja sala. 

Las salas recubiertas con bóveilas deben te- 
ner mayor altura que las otras. Palladio aconse- 
je que, cuando la sala sea cuadrada, la altura 
bajo la clave tenga los Y, del lado, y para las 
que tienen una longitud £ y una anchura ¿di- 
lerentes, la altura k bajo la clave debe calcular- 
se por una de las fórmulas siguientes: 


h=4 h+?) k= LI; 2=2 0) 3 
fórmulas que, cuando Z y 7 son iguales, dan para 
hel valor £, inferior al fijado antes por el mis- 
mo autor, No deben, sin embargo, admitirse 
principios tan absolulos, que en muchos casos 
conducirían á elevaciones inadmisibles si la re- 
lación entre Æ y è fuera exagerada, como por 
ejemplo si L=3£, en cuyo caso resultarían para 
h los valores 27 que da la primera, LY 3 la 
segunda y 32=L la tercera, absurdos manifes- 
tos, 

Las formas más admitidas para las bóvedas 
son: las bóvedas en cañón recto cuando la sala 
es muy larga, porque de lo contrario no produ- 
ce muy buen c'ecto; esto se explica porque en 
el primer caso, siendo los muros extremos de 
esvasa importancia, no hay que buscar en ellos 
apoyo, mientras que eu otro caso la importancia 
de todos los muros es casi la misma, y por tan- 
to, ó carga la bóveda sobre ellos, ó no envga sobre 
ninguno; adoptando bóvedas en rincón de elaus- 
tro, bóvedas por arista o sobre pechinas, las bhó- 
verlas en cañón no presentan dificultad cuando 
no hay división longitudinal en la sala; mas si 
tiene varias naves separadas por columnas á pi- 
lastras, como se ve en gran número de nuestros 
templos cristianos, la difienltad se presenta por 
la desigualdad de empujes, que obliga å las co- 
lumnas a ser muy resistentes y ocupar gran es- 
pacio, lo que se salva sle ordinario empleando 
pilastras y arcadas que separen las distintas na- 
ves, presentando además la dificultad de la ilu- 
minación, que puede hacerse por ventanas en 
los muros de cabeza y pie y en los laterales, pero 
queda mal alunmbrada la sala, por lo que se hace 
forzoso abuir ojos de buey en la bóveda misma. 
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Para las salas de grandes dimensiones las bóvedas 
por arista satisfacen perfectamente; para llegar 
á este resultado se divide la nave, en el sentido 
de su longitud, en otras varias, cubiertas por 
bóvedas por arista, cuyos empujes cargan sobre 
columnas, que pueden ó no estar adosadas á los 
muros, Para las salas cuadradas que deben reci- 
bir la luz por su parte superior, ósea luz cenital, 
se pueden emplear convenientemente las bóve- 
das en rincón de claustro, que permiten supri- 
mir la claye y el número de hiladas necesarias 
para llenar su objeto. Asimismo también con- 
vienen las bóvedas sobre pechinas, y en tal caso 
la bóveda es esférica y se eoloca una linterna 
para alumbraria, sin perjuicio de abrir en los 
tapamentos las ventanas que se juzgen necesa- 
rias. 

Además de las basílicas, hay otras dos clases 
de salas muy importantes en la construcción: las 
salas de espectáculos, y las de espera de viajeros 
en las estaciones de las vías de comunicación. 
Las primeras requieren una forma especial que 
permita å todos los espectadores ver el palco es- 
cénico, habiéndose adoptado varias disposiciones, 
de que no nos hemos de oenpar ahora por tener 
mejor cabida en otro articulo. V. TEATRO. 

Respecto de las salas de espera, sólo diremos 
que deben estar en comunicación con la vía, fe- 
rrocarril, cana), ete., y con el vestíbulo, y con- 
venientemente separadas del resto de las depen» 
dencias, 


-SAlA: Geog. Aldea del ayunt. de Serrate- 
Valle de Lierp, p. j. de Boltaña, prov. de Hues- 
ca; 25 habits, 


= Sata (La): Geog. Lugar del ayunt. de Foi- 
xá, p. je de La Bisbal, prov. de Gerona; 110 ha- 
bitantes. || Aldea de la parroquia de San Juan 
de Godán, ayunt. de Salas, p. je de Belmonte, 
prov. de Oviedo; 54 habits, || Caserío del ayun- 
tamiento de Pasanant, p, je de Montblanch, 
prov. de Tarragona; 54 habits. 

SALA CONSIINA: Geog. €, cap. de círculo, 
prov. de Salerno ó Principado citerior, Italia, 
sit. al P.S. B. de Salerno, cerea de la orilla de- 
recha del Tanagro, al pie del monte Sito Marsi- 
caro, en el f. e. de Seignano á Casalbrono; 8 500 
habits. C. moderna y hien construída, en anfi- 
teatro, en la falda de una colina coronada por 
Jas ruinas de un castillo del siglo viri ó1x. Aquí 
ó en las inmediaciones debió estar Marceliana, 
destruída por el ostrogodo Totila hacia cl año 
543. 

= Sara Y Gómez: Geog. Islote del Océano 
Pacífico, el más oriental de la Polinesia y de 
toda la Oceanía. Istá formado por dos rocas vol- 
cánicas unidas por un istmo bajo. Lo descubrió 


: el español Sala y Gómez en 1798, y hoy perte- 


nece á Chile, 


- Sata (MicugL): Riog. Escultor español. N. 
en Cardona (Barcclonst un 1627. M. en Barce- 
lona en 1704, Estudió su profesión en Barcelona 


| con Francisco de Santa Cruz, y como no hiciese 


grandes progresos le reprendió nn día severa- 
mente el maestro, Avergonzado Sala se retiró á 
casa de sus padres, que vivían en Cardona, le- 
vándose algunos modelos ejecutados por Santa 
Cruz. Se propuso estudiarlos con la mayor api- 
cación, y para no distraerse del intento ni poder 
salir de su casa se cortó el pelo. Cinco años es- 
tuvo retirado, hasta que pareciéndole que ya se 
podría presentar á su maestro partió á Barcelo- 
na, y manifestando sus adelantos le volvió å re- 
cibir Santa Cruz en su escuela. Como le ayudaba 
en las obras de más importancia logró mucha 
fama, aun estando en su casa, en la que perma- 
neció hasta la muerte de su maestro, acaecida en 
1658. Desde entonces quedó siendo el mejor es- 
eultor de Barcelona, y haciendo muchas y exce- 
lentes obras para los templos de la cindad y de 
la provincia, «Sus estatuas, escribe Ceán, tienen 
agraciadas fisonomías, bellos partidos de paños, 
mucha verdad en la expresión, y demuestran la 
inteligencia de su autor en las proporciones y 
anatomía.» En Barcelona dejó, en la iglesia de 
San Cayetano. la estatua del santo fundador so- 
bre la puerta de la iglesia; en la de los Mínimos 
toas las estatuas que se colocaron en el retablo 
mayor; en la de Sants María del Mar La Virgen 
con el Señor muerto, en el trascoro, y en la de 
Agustinos Descalzos la estatua de Santa Mónica 
en la portada principal de la iglesia. ln la pa: 
rroquia de Cardona el retablo mayor con tod: 
sn esculinra, 
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-Sana (Juan): Bioy. Célebre jurisconsulto 
español. N. en Pego (Alicante) á 19 de febrero 
de 1731. M. á 29 de agosto de 1806, Cursó la 
ciencia del Derecho en la Universidad de Valen- 
cia, dando ejemplo de verdadero amor al estu- 
dio, pues teniendo que interrampirlo á cada 
paso por su delicada salud, luego que ésta se 
reponía algún tanto lo volvía á emprender con 
incansable afín. Graduado de Doctor en ambos 
Derechos (1767), pensó desde el primer momen- 
to dedicarse á la enseñanza, para lo cual verificó 
oposiciones, logrando en un principio la sustitu- 
ción y más tarde la propiedad de la cátedra de 
Instituta en la Universidad citada. Después ob- 
tuvo una pabordía en la iglesia de Valencia, y 
la desempeñó á satisfacción del arzobispo, que 
le nombró vicario general. Su excesiva afición al 
estudio le acarreó la enfermedad que causó su 
muerte á los setenta y cinco años. ¿Su memoria, 
decía en fecha no lejana Teixidó, exige tributo 
de veneración y gratitud de los juristas de nues- 
tra época, pues el Vinnius custigataus, las Insti- 
tuciones Romano IHispane, el Digestum komuno 
Hispanum, la Historia Jurium Romani el His- 
pani, y en fin, su ¿hustración del Derecho espa- 
fol, que dió á laz en 1803, han sido los libros 
que hasta hace poco han servido de texto en 
nuestras Universidades.» La Academia Matri- 
tense de Jurisprullencia y Legislación ha graba- 
do el nombre de Juan Sala en una de las lipidas 
colocadas en sus salones, en las que sólo figu- 
ran jurisconsultos españoles notables. Sala es- 
eribió estas obras: Digest Romano Hispanum 
(Madrid, 1924, 2 t. en 4,5, obra traducida al 
español con este título: Digesto romano español, 
traducido del latin «l castellano y udicionsdo 
con las oportunas variantes del Derecho nacio- 
nal, por D. Pedro López Clarós y I). Francis- 
co Fábregas del Pilar (íd., 2.% edie., 1856, en 
4. mayor); Vinnins castigatus (Valencia, 1779, 
2 i. en 4.9 mayor); Easticutiones romauno- hispana 
(íd., 1786, 2 t. en 4.7); Fnslitutiones romano- 
hispana ad usum tiranum hispanarum ordi- 
mate (íd., 1805, 2 t. en 4.9); [Ilustración del De- 
recho real en España (2.2 edic., Madrid, 2 to- 
mos en 4.9); Jurium romani el Hispane histo- 
ría, cuya fecha de impresión ignoramos. Wl 
nombre de Sala figura en el Catálogo de auto- 
ridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 


— Sara JuLIÉN (MANUEL): Biog. Pintor es- 
pañol. N. en Cádiz en septiembre de 1833. 
Aprendió Dibujo en la Escuela de Bellas Artes 
de su ciudad natal, y posteriormente en la Fs- 
cuela Superior de Madrid. Cuenta entre sus 
obras (n episodio de la sublevación de Málaga 
en 18689, un retrato de Pío IX, una Virgen de la 
Soledad para un oratorio particular, una Dalo- 
rasa para el cementerio de la patriarcal de San 
Luis de Madrid, y gran número de retratos y 
cuadros de devoción, que existen en poler de 
particulares y en varios templos de Andalucía y 
Madrid. A Sala se deben también numerosas li- 
togralías de reyes, artistas y hombres públicos, 
y «libujos para grabar. A la Exposición Nacio- 
nal celebrada en Madrid en 1876 MHevó su cua- 
dro Le abuela; à la de 1878 el que tituló nda: 
jay en alza, á la de 1881 Vn suicida: à la veri- 
ficada en 1883 por el Círculo de Bellas Artes 
un retrato de Alfonso XIT y el lienzo que 
tituló A mal tiempo buena cara (retrato de la 
infanta Enlalia de Borbón), que fué adquirido 
por esta señora. Después de haber sido premia- 
dlo con medalla de segunda clase en una lx posi- 
ción de escritores y artistas celebrada en Ma- 
drid, llevó á la Exposición Nacional de Bellas 
Artes verificada en 1857 en la misma capital 
cuatro obras: retrato de la reina regente; retrato 
del autor; retrato del niño J. D. de L., y una 
Chula, Sala es autor «le una colección de las 
Puentes monumentales de Madrid, al óleo; retra- 
to de León XIII, los de José Sala y esposa, va- 
rios más de familia, y otro de Ossorio y Ber- 
nard. 


-Sana Y Berarr (Pray 
Religioso y escritor español, N, en Bujaraloz 
(Zaragoza) à fines del siglo xvi, M, en Perpiñán 
por los años de 1671, Era hijo de padres catala- 
nes, pero nocatalán, comoreliere equivocadamen- 
te el maestro Argáiz en la Perla de Cutul user, el 
cronista Roig en su /fistoria y Nicolás Anto- 
nio en ia Bibliotheca Hispana, Que vió la luz 
primera en Bujaraloz á fines del siglo xvi, lo 
prueba el maestro Risco en el t. XXXII de la 


FASPARD: Wion. 
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España Sagrada, impugnando sobre este parti- 
cular á Nicolás Antonio; y el maestro Agusti- 
niano Fray Massot, catalán de nación, en el 
Compendio de la IHistoria de su Orden en Cata- 
luña (pág. 253), que dice fué aragonés. Era Sala 
joven de buenas esperanzas, como escribe Latas- 
sa, cuando «se retiró al convento mayor de San 
Agustín de Zaragoza, donde profeso en 12 de 
julio de 1622. Estudió Filosofia en Perpiñán y 
Teología en Barcelona. Obtuvo el cargo de Lec» 
tor en 1628, y desempeñó con lucimiento el ma- 
gisterio de ambas Facultades, En el Capítulo 
provincial de Aragón celebrado en Epila en 1635 
trasladó su filiación al convento de San Agustin 
de Barcelona, pidiéndolo él mismo; y así en es- 
ta ciudad, como en toda Cataluña, tuvo acepta- 
ción su oratoria sagrada. También recibió el 
grado de Doctor teólogo en la Universidad de 
Barcelona en 14 de noviembre de 1639, y en el 
de 1641 era su cate-lrático de Teología, y en ella 
se perpetuó. Ln 1642 le nombró el e bildo de la 
catedral de Lérida por su Magistral. Después 
fue Predicador y Cronista del Rey Christianísi- 
mo Luis XILI de Francia, y Alhad de Sau Cucu- 
late del Orden de San Benito, y este docto Agus- 
tiniano, como le llama el maestro Risco, pagi- 
na 128, no solo fué sabio en las ciencias propias 
de su profesión, sino también erudito en otras, 
según lo convencen sus trabajos literarios. » Sala 
escribió: Gobern politich de la ciutat de Barce: 
lona pera sustentar los pobres y evitar vagabun- 
dos, Lo dió å luz en catalán (Barcelona, 1636), 
siendo lector de Teología en el Colegio de San 
Guillermo dle dicha ciudad. — Noticia universal 
de Cataluña, en amor, servicios y finezas admi- 
rables (Barcelona, 1639, en 4,”, y 1641, en id. ). — 
Eptlome de los principios y progresos de lus gue- 
rras de Cataluña en los años 1640 y 16411, y se- 
iudada vitoria de Monjuayque (Barcelona y Lis- 
boa, 1641): esta última obra se halla entre los 
libros prohibidos por el expurgatorio de la In- 
quisiciónde1707. — Proclamación Cathólica: Bar- 
celona, 1640, en 4.9), donde sostiene el partido 
de Luis XIIE: no publicó esta obra con su noni- 
bre. — Traducción del Heroe francés ó la idea 
del gran Capitán, esto es, el elogio de Henrique 
de Lotaringia, conde de Harcourt, gobernador 
de Cataluña, por el rey de FPranrio (Barcelona, 
1546, en 4,0). — De los limites antiguos de Espas 
ña y Francia por lo parte de Cutretuiia, según el 
citada maestro Risco. El referido maestro Mas- 
sot (pág. 163), citando una carta del mismo au- 
tor, escrita al Padre Fray Juan Jalpi, provincial 
de los Mínimos de Cataluña, dice que por losaños 
de 1652 trabajaba Sala uv libro intitulado Ar- 
monin geográfica de Espuña, cuando le sucedic- 
ron tantos trabajos en las turlaciones de Cata- 
laña que se le perdió entre otros muchos pa- 
peles de cátedra, púlpito é historia, todos esti- 
mables, en sus peregrinaciones, que como los 
haya hallado, añade, quien los entienda no los 
dará por perdidos. En aquella obra, prosigue, 
conciliaba los cuatro príncipes de la ticogralía, 
Pomponio Mela, Estrabón, Claudio Tolemeo y 
Plinio, en las ciudades, montes y ríos de Espa- 
ña, y decia en cada uno de sus reinos lo más 
digno de saberse. 


-Sara y Fraxcás (Exito): Pioy. Pintor 
español contemporáneo. N. en Alcoy (Alicante) 
hacia 1847. Aluninode la Escuela de Bellas Ar- 
tes de Valencia, fué discípulo de Plácido Pran- 
cés y de Salustiano Asenjo. Mostró desde los 
primeros años de su carrera artística una baho- 
riosidadl incansable, que le permitió realizar in- 
tinito húmero de trabajos para muchos particu- 
lares ó destinados á las Exposiciones. En ln Re 
gional de Valencia, verificada en 1887, ganó una 
medalla de plata por Un bodegón. Era muy jo- 
ven cuaudo concurrió á la Exposición Nacional 
de 1871, celebrada en Madrid, con su cuadro 
La prisión del principe de Viana, al que se con- 
cedió una medalla de segunda clase fuera de re- 
glamento. Al año siguiente expuso (1872) un 
Retrato en Valencia, y en 1874 presentó unas 
acuarelas en la Exposición permanente de Ma- 
drid. A la que se abrió en la capital «de España 
en 1876 llevó Un negro, Un moro y varios re- 
tratos, de los que llamaron la atención los de 
Dauelle y Carlos Fornos, y á la de 1878, de la 
misma villa, envió una colección de asuntos 
pintados para un establecimiento público de Ma- 
drid, representando alegóricamente La Manza 
nilla, El Champagne: El Bocadillo: Ki Jerez; El 
nuevo Sileno y El Banquete. Más importante era 
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su cuadro de composición Guillén de Vinatea 
delante de Alfonso LV haciéndole revocar un con- 
trafucro, premiado en aquel concurso con la me- 
dalla de primera clase, y que en dicho año ligu- 
ró también en la lxposición Universal de París. 
Sala conentrió á la de Madrid en 1881 con dos 
retratos de señoras y una alegoría del Renaci- 
miento, que tituló Norus ortus, también pre- 
miala con medalla de primera clase. Fueron 
otras del mismo artista: Un soldado, al óleo, y 
varios dibujos á pluma, presentados en Madrid 
en una Exposicion de la calle de la Bolsa; 22 
Te; El Café; El Vino; La cocina popular, y un 
Mercurio, para los techos del Cafe de Fornos de 
la capital citada, restaurado en 1879; Une chu- 
ta, en Madrid pintada en 1870 para el Café de 
la Iberia, que ya no existe; un techo para el 
palacio de Manzanedo (en la citada villa), hoy 
propiedad de D. José Canalejas y Méndez; los 
retratos de las infantas doña Paz, doña Isabel y 
doña Eulalia; retrato de 1). Ramón de Camı- 
poumor; Vna joven con su madre desmayada en 
sus brazos; Soldado del siglo XV IL; Una figuri- 
ta de casacón: Julia; La cigarra: Un majo; Ka- 
broso descubrimiento; Santa £sabol, niña, ete. Es- 
tablecido en Madrid, tuvo Sala bien pronto mu- 
chos discípulos, y en su estudio de la calle de 
Cervantes trabajaba desde las siete ó las ocho 
de la mañana hasta las once de la noche, hora 
en que sus discípulos se retiraban. Pocos son los 
artistas españoles que estudian con el pincel y 
en el libro tanto como Sala. «No satisfecho nun- 
cu de lo que hace, ibe Balsa de la Vega, 
lleva sus estudios plásticos hasta el análisis; y 
colorista, hoy el primero de los españoles, estu- 
dia la luz y el color de tantas cuantas maneras 
es dable estudiarlos, buscando siempre apuellos 
problemas de más intrincada resolución; siem- 
pre de original aspecto, aun cuando no siempre 


justificados. La originalidad es en Sala una ob- 


sesión; no una obsesión adquirida por el empe- 
ño de distinguirse, sino porque le seduce el con- 
traste de los colores y los electos de la luz. En- 
riquece su brillante y justa paleta continuamen- 
te, aquilatando, no sólo el valor de tonalidades 
distintas, sino el átomo de luz que brilla sobre 
el pétalo de una flor de almendro; tres hojas de 
vid feron para Sala objeto de concienzudo y 
asiduo trabajo durante el espacio de una sema- 
na.» Según el mismo crítico, el rostro de Sala 
se veía nublado, en el tiempo de su residencia 
en Madrid, y aun en el de su posterior estancia 
en París, por hondas amarguras, que alteraban 
su carácter no muy alegre + diario, A la época 
en que el maestro vivía en la capital de España 
se refieren estas líneas de Balsa: «Silencioso, 
bajaba al taller donde estableciera su academia, 
corregía escrupulosamente siempre, con dureza 
à las veces, jamás ablandindaose ante la nota 
bonita ó la línea graciosa, si línca y nota no le- 
nían la solidez y justeza que el modelo indica- 
ba. Explicábales perspectiva. hacía que compu- 
sieran ó desarrollasen un boceto, asuntos dados; 
abligábales å conocer la historia del Arte, y por 
las noches ocupaba entre sus discípulos un pues- 
to para dibujar y dirigir al paso, corrigiendo- 
les sin moverse de su asiento, Aquellos días 
en los que el sol iluminaba su espíritu y el 
nublado desaparecía por algunas horas, la- 
maba á su estudio á los favoritos y les hacía 
ver sus trabajos y proyectos; hallaba del arte, 
reunía ý varios amigos, se tocaba el piano, se 
cantaba; algunas horas más tarde, quizás sin 
causa justificada al parecer, una explosión de 
cólera, una cantidad de bilis segregada anteayer, 
ayer, la misma mañana á que siguiera tarde ó 
velada tan plácida, volvía 4 obseurecer el rostro 
del maestro, hasta que tornaba el buen humor. 
¡Misterios de la lucha por la existencia; acaso 
ansias de gloria; casi probable que fuesen tamı- 
bién rebeliones del orgullo del atleta, que con 
músculos de acero ha de resignarse á soportar el 
yugo de otras fuerzas que, si lueron, ya debieran 
armumbarse!» Sala en 1890 tenía ya su estudio 
en París, En la Exposición celebrada en Bertín 
en 1897 hizo admirar su cuadro de Lea expulsión 
de dos judios, que, según un testigo, agradó al pú- 
blico más que á la crítica. En el mismo año en- 
vió á Madrid siete apuntes de todos géneros, 
desde la figura hasta la ornamentación arquitec- 
tónica, que formaron parte de los donativos re- 
unidos en la redacción de 42 Liberal, diario ma- 
drileño, para aumentar con el producto de la 
venta de tales obras los socorros de la prensa á 
los pueblos inundados en España. De paso para 
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Valencia legó á Madrid (diciembre de 1842), 
con el propósito de realizar también una exent- 
sión por Andalucía, Antes, en Roma y París, al 
decir de Balsa de la Vega, su paleta no tuvo un 
momento de reposo: «Desde el cuadro de caba- 
ilete, donde Sala, con la maestría del dominio 
de la plástica, que hace de él un coloso, muestra 
al propio tiempo cuán exquisito y relinado es su 
gusto, hasta el cuadro llamado de historiu, el 
gran artista valenciano no dejó de acometer todo 
género de pintura con éxito creciente, ni de ma- 
nejar tampoco toda clase de procedimientos, lle- 
gando à lo insuperable alguna vez. A la acna- 
rela, al lápiz plomo, al pastel, á la pluma, al 
óleo, hizo cientos de estudios y de apuntes, No 
hace muchos días (esto se escribía en 21 de di- 
ciembre de 1892) admiraba yo la copia que de un 
mosaico bizantino llevó å cabo å la pluma, ver- 
dadero prodigio de ejecución y de dominio del 
procedimiento, como no menos bello es un estu- 
dio de flores å la agnaza, donado para un objeto 
benéfico por el Sr. Sala, -- La espontaneidad de 
este artista es el resultado de un estudio cons- 
lante, Así fué esponláneo el gran Velizquez.» 
El mismo Balsa ha dicho: «Para mí, Sala es el 
pintor de la voluptnosidad femenina. Las nuje- 
res de sus cuadros tienen un encanto especial, 
seducen de un modo que bien pudiera llamarse 
neutro, pues si por la esplendidez y elegancia 
de sus formas y por la rosada freseura de sus la- 
bios parecen la personificación de aquellas hu- 
ríes que diz que guarda el paraíso mahometano, 
por la limpidez de su mirar y el elegante y alti- 
vo porte alejan todo sentimiento carnal. Digan- 
Jo si no las bellas damas de la corte de los Reyes 
Católicos que en el cuadro La expulsión de los 
Jielíos pintó; parecen evocadas ó arrancadas de 
enalguiera de las místicas tablas de Rincón ó de 
Van-Eyck. De óvalos perfectos, de ojos llenosde | 
luz, de blando y contorneado cuello, aquellas j 
bellísimas mujeres inspiran el respeto más pro- 
fando, y á pesar de su hermosura verdaderamen- 
te tentadora la impresión primera que el espec- 
tador recibe al contemplarlas es la admiración 
caballerosca å la virtud y dignidad de la dama.» 
El gobierno español adquirió para el Museo del 
Prado (Madrid) el cuadro de La expulsión de los 
judios. Sala se halla hoy (febrero de 18961 en la 
plenitud de sus facultades, Su retrato lisico y 
moral le trazaba así Balsa de la Vega en sep- 
tiembre de 1890: «Es Sala, en lo que á su perso- 
nalidad física corresponde, no muy alto, más bien 
de estatura mediava, moreno pálido, ojos de va- 
lenciano, y con esto dicho está que negros; ca- 
bello y bigote del mismo color, aquél cortado 
casi al rape, éste casi en competencia (respecto 
al tamaño) con los de Castelar o Moret: algo obe- 
so, de fisonomía tan inteligente como dura de 
aspecto; de modales distinguidos y vistiendo con 
cierta negligencia, adivínaseen él al hombre tan 
práctico en la difícil tarea de sortear los eseo 
Vos que ofrece el trato social, sobre todo el de 
la gente artista, como maestro en manejar los 
pinceles, Sus aficiones, después de su amor á la 
pintura, son la música, los estudios histórico-ar- 
ueológicos y Ja Imena literatura. Y acaso por- 
qme conoce algo mis de lo que la generalidad 
de las gentes cuánto tiempo se pierde pisando 
alfombras, confundido entre la anónima mul- 
titud que aende solícita á los salones en busca 
del aburrimiento de frac y corbata blanca, ó es- 
euchando el rodar de las bolas de billar, en , 
aquellos centros donde sus colegas esparcen el j 
ánimo, hablando de todo menos de Arte; por 

eso el maestro Sala prefiere entablar relaciones : 


con Pulgar, el enra de Jos Palacios, y Mena, ò 
con los artistas del pueblo de Paleólogo, ó con 
el arquitecto del Casto Alfonso, ú con el mismí- 
simo Torquemada, no resolviéndose å dejar soli- 
tario su estuwlio, sea siquiera por pocos instantes, 
Seguramente que por estas aficiones suyas, Emi- 
lio Sala ha reuunciado inconscientementeá mos- 
trar sus condiciones de pintor mural, y å brillar 
antes de ahora como artista de mérito indiscu- 
tible; y digo que estas aficiones suyas fueron en 
parte causa de su semiolvido en Madrid, por no 
estampar aquí lo que sus amigos y discípulos de- 
cían y dicen; que de ser ciertos tales dichos, en 
verdad que å la envidia y Jos celos que su talen- 
to cansaba débeles ol Arte patrio el grande y 
definitivo paso que ha dado en su última obra, 
No es Sala de los pintores que escatiman Sus 
apuntes y sus estudios; pocos de sus amigos de- 
iarán de tener en sus gabinetes alguna muestra - 
del brillante pincel del autor de Valte de túgri- + 


: inflorescencia, 
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meax, Amigo de Tos que lo son suyos, gústale ser 
vbsequioso con ellos, no dando jamás valor á sus 
regalos de artista; sin embargo, sabe también 
sostener su mérito, que tengo para mí que no 
desconoce, y prefiere no aceptar una obra si le 
escatiman en algo la remuneración. Sucedióle 
cierto día cosa parecida (según me contaron); 


pues ya principlado un retrato de una persona ' 


riquísima y creo que americana (para más señas), 
y recomendada por amigo de Sala muy respeta- 


ble, hubo de indicarle el retratado que rebajase j 


algo el precio, á lo que el artista contestó co- 
giendo la enchilla y borrando lo hecho.» 

SALA: (Zen, ant, Nombre antiguo del río Issel, 
De este nombre deriva el te los francos salios. 


SALA: Geog. ant. C. romana mencionada por 
Ptolemeo, Cortés la reduce á Veñaflor, pero sos- 
pechando si el texto estará equivocado y quiera 
decir Cela, que identifica con Zalamea. Sit. al 
O. de Tucci, ya identificada con Tejada, y å igual 
lat. que ésta, no juede ser Cala, que está bastante 
másal N., ni Poñallor, que comúnmente se afiv- 
ma que en la ¿poca romana se llamó Hipa, El 
mencionarla Ptolemeo entre Tueci (Tejada! y N 
brissa (Lebrija! induce á colocarla hacia Jspar- 
tiñas ó Benacazón, en donde existen vestigios de 
la época romana. | €. romana de la región túr- 
dula, según Ptolemeo. Cortés la coloca junto á 
Utrera por creer que es la Siármm de Plinio, 
aunque ho da como segura su equivalencia. Has- 
ta el día han sido infruetuosas las investigacio- 
nes practicadas para encontrar el sitio que ocu- 
pó, pues la reducción de Cortes, findada en una 
duda acerca del nombre, no debe aceptarse. En 
enanto ġ la región túrdula en que se hallaba 
comprendida, es la que se extiende entre Córdoba 
y Malaga. 


SALA: (eog. C. de la prov. de Vestmandland, 
Suecia, sit. al N, de Vesteras, en la orilla del 
Salu-An, en el Le. de Upsala à Falun, con ramal 
á Tillberga; 5000 habits. Instituto de Sordo- 
mudos. Cerca de la e., en el monte Salberg, hay 
minas de plomo argentilero y cobre, y minas de 
plata casi agotadas. 

SALABERBIA: Í. Lot. tiénero de plantas per- 
teneciente å la familia de las Terebinticeas, cu- 
yas especies habitan en la Guayana, y son plan- 
tas con las hojas alternas, imparipinnadas, con 
tres ó cines pares de folíolas casi opuestas, aova- 
do-oblongas, enterísimas y lampiñas, las supe- 
riores sensiblemente menores; flores axilares y 


j terminales en panojas; cáliz de cinco sépalos casi 


redondos y cacdizos; corola de cinco pétalos con 
estivación empizarrada; cinco estambres insertos 
sobre el disco; ovario sobre un disco festonado; 
estilo corto y grueso, y estigma trilobo; el fruto 
es una cápsula oblonga, triloculax, con cinco 
surcos, casi redonda y que se abre en cinco val- 
vas, y contiene igual número de semillas aovadas 
y fijas sobre cada una do las valvas, 


SALABLANCA (DIEGO DE): Biog. V. Jesés 
(DiEGO DEM 


SALACIA: f. Boi. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Hipocrateúceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia y Africa, y algunas, aungne muy raras, en 
el Brasil, y son arbustos ó plantas frulicosas, 
con las hojas opuestas, pecioladas, enteras ó ase- 
rradas, con los pecíolos articulados en la base, 
las estípulas caedizas, las flores axilares en co- 
vimbos ó panojas dicótomas, á veces casi en mi- 
belas por Ja contracción del eje primario de la 
cou las ramitas y pedicelos pro- 
vistos en su base de dos hracteitas: cáliz quin- 
«quepartido: corola de cinco pétalos insertos en 
el borde exterior de un disco existende entre el 
cáliz y el ovario, con los pétalos iguales y paten- 
Les; cinco estambres insertos en el disco, con les 
filamentos aplanados, libres, y las anteras ex- 
trorsas, biloculares, bilobas, con las celdas ad- 
heridas y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
más ó menos empotrado en el disco, triloeular, 
con dos ó más óvulos abroquelados insertos en 
una serie en el ángulo central; estilo corto: es- 
ligma terminal obtusamente tiilobulado en su 
ápice: frutos carnosos, indelúscentes, general- 
mente uniloculares por aborto, monospermos, 
con la semilla casi globosa, envuelta por una 
pulpa macilaginosa y la testa erustácea; embrión 
sin albumen, con los cotiledones carnosos y sol. 
dados y la raicilla cortísima é infera. 


- NS Macia: Ai Diosa del mar en la Mito- 
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| logía romana, mujer de Neptuno. Ki nombre de 
la diosa se refiere sin duda á Sal (äàs, la onda 

| salada), y designa por consiguiente la alta mar. 
-Sanacia: Grog. ant. Mansión en el camino 
romano que iba de Braga à Astorga porel N, de 
Portugal. Los Sres, Fernández Guerra y Sanvo- 
dra la sitúan en Asella. al E. de Braga; Conta- 
dor de Argote y Juan de Barros en Salamonde 
- ó también en Asella, donde lay vestigios de cal- 
zada y coinciden las distancias. Ofrece, sin em- 
bargo, algunas dudas este camino, pues debía ir 
próximo al Duero siguiendo la dirección de Gui- 
maraes, hasta donde hay vía romana, Distaba 
20 millas de Braga. Electivamente, por Asella 
y Salamonde debía ir una calzada romana que 
conducía desde Braga á Chaves, y á la cual co- 
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rresponde un miliario marcado con el número 
33 y encontrado en Sangunbedo; también se han 
hallado en ambos puutos inscripciones y restos 
de la dominación romana, bien que no manifies- 
ten el nombre del municip. á que correspondían. 

C. de la Lusitania. Casi todos los escritores de 
la antigüedad la citan, sabiéndose que estuvo en 
la desembocadura del Sadao. Los escritores por- 
tugueses la colocan en Aleacer da Sal. mas 
Blázquez de razones atenditles en contra de tal 
afirmación. «Distando 12 millas de Malateca y 
44 de Evora, según el Minerario de Antonino, 
no puede reducirse, dice, á Alcacer da Sal, que 
dista 17 y 37 respectivamente. Además, de Sa- 
lacia partía un camino de 16 millas hacia la 
costa, y desde Montalvo, que dista las 12 y 44 
millas 4 Malateca y Evora, parte un camino á 
las ruinas de Troya, que mide las 16 millas.» La 
coincidencia de distancias obliga à aceptar por 
tanto esta opiulón. Vué municip. Se fabricaban 
excelentes tejidos de lana, muy apreciados en 
Roma, Tanto en Aleacer da Sal como en Mon- 
talvo y en sus inmediaciones se encuentran ves- 
tigios de edificación romana. Hiibner sospecha 
que los aluviones del Sadao han ido reduciendo 
el estuario de este río, pero no explica la dife- 
rencia que existe en Jas distancias. Salacia fug 
llamada ciudad imperial por Plinio; gozaba del 
antiguo fuero del Lacio. Acuñaba moneda y 
pertenecía á la región céltica. En la ermita de 
los Santos Justo y Pastor, así como en la iglesia 
de la Misericordia, en la de Santa Margarita de 
Sadao y en la parroquial, se encuentran varias 
lápidas que cita Hilmer. 


SALACIDAD ¿del lat. sofacitos): f. Inclinación 
vehemente á Ja lascivia. 


7 


ti 


Da SALACIDAD, Ó propensión á la lascivia, 
más que dependiente del temperamento indi- 
vidual, lo es de la educación descuidada, del 
acio, ete. 


MosLAU. 


SALACIO: ni, Zool, (Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los tenebrió- 
nidos, tribu de los tentiriínos. Los caracteres 
más notables que distinguen este género de in- 
sectos son: menton transversal, anguloso late- 
ralmente, estrechado y sinuado por delante: úl- 
timo artejo de los palpos maxilares triangular; 
mandíbulas muy gruesas en toda su longitud, 
cóncavas por Mera, bífidas en su extremo; cahe- 
za corta, encajada en el protórax: lóbulo medio 


del epistoma truncado y tridentado en su extre- 
mo, los laterales salientes; ajos muy grandes, 
transversales, reniformes: antenas cortas, del. 


¡ galas, con los artejos cónicos; protórax trans- 
versal, poco convexo, fuertemente escolado por 


delante y contiguo á los élitros; sus ángulos an- 
teriores muy salientes y los posteriores agudos: 
escudo distinto, redondeado por detrás; élitros 
tan anchos como el protórax en sn base, que 
está escotada, alargados, paralelos, redoudeados 
por detrás, sus epiplenras casi ausentes: patas 
cortas; tibias anteriores muy anchas, trígonas. 


t terminadas por un diente apical externo, denti- 
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evdados por fuera; tarsus medianamente vobus- 
tos à híspidos; prosternón engorvado hacia atrás; 
episternones metatorácicos estrechos, paralelos: 
epímeras mesotorácicas externas, oblicuas, 

El tipo de este género es un insecto deseu- 
bierto en los alrededores del Tucumin (Salas 
Lacorduire? Guerin-Meneville), en donde es muy 
común. Es negro, punteado sobre la cabeza y el 
probórax, con los ¿litros finamente rugosos y 
recorridos por surcos superficiales. 

SALACOT: m. Sombrero filipino en Jorma 
de cazuela ó quitasol, más ó menos adornado y 
rico, hecho de un tejido de tiras de caña, ó “le 
otras materias, como el filamento que se saca 
de los pecíolos del nito, la concha carey, ete. 


SALACH: (eog. V. BAALE. 


SALADA (La): Geog. Aldea del ayunt. y par- 
tido judicial de Estepa, prov. de Sevilla; 92 ha- 
bitantes. 


SALADAMENTE: adv. m, fig. y fam. Chistosa- 
mente, con agudeza y gracejo, 


SALADAR: m. hagutajo en que se enaja la sal 
en las marismas. 


— SaLADAr: Terreno esterilizado porabuudar 
de sales. 


—SALADAR: Agr. é Jad. Tres sou las acep- 
ciones más admitidas de esta palabra, completa- 
mento distintas; unas voces expresa los terrenos 
bajos y arenosos de las costas, alternativamente 
enbiertos y abandonados por las aguas del mar 
en su movimiento de avance y retroceso, debido 
å la acción de las marcas y å la de las tempesta- 
des, y entonces se les llama también marismas; 
otras veces se presentan los terrenos hondos de 
las costas mismas en iguales condiciones y de los 
que se extrae la sal por evaporación, y su estu- 
dio corresponde á las salinas, de las que son un 
caso particular (V, Sa11x4); y por último se apli- 
ca también al edificio ó lugar en quese salan las 
carnes, más generalmente llamado saladero (véa- 
se SaLADERo). Aquí, por lo tanto, nos vamos å 
ocupar únicamente de los saladares ó marismas, 
en cuanto al partido que de ellos puede obte- 
nerse. 

En aguas bajas los saladares presentan de or- 
dinario el aspecto de terrenos pantanosos; su re- 
Jieve es desigual, lo que proviene de los aterra- 
mientos producidos por los arrastres de las co- 
yrientes litorales, arrastres constituídos en su 
mayor parte por los aluviones y también por las 
plantis marinas arrancadas por la marejada en 
los momentos de las convulsiones que acompa- 
ñan á las tempestades, y en no pocas ocasiones á 
Ja resistencia que la plea ó la agitación de las 
aguas del mar opone al desagiie de una corrivn- 
te lluvial cargada de légamos; la vegetación de 
los saladares suele ser vigorosa, de carácter pro- 
pio y exclusivo de tales terrenos, que por siste- 
mas de mejoramiento especiales pueden utilizar- 
se después, ya para el cultivo agrícola, ya para 
el establecimiento de industrias ó de vías de co- 
nuunicación. Los procedimientos de mejoramien- 
to tienden siempre å la desecación de estos te- 
rrenos, y de ordinario despmós á su desalamien- 
to; estas operaciones constituyen además un ver- 
dadero saneamiento de la localidad en que los 
saludares se encuentran, de la misma importan- 
cia que el de los terrenos encharsados por otras 
causas (Y, SANEAMIENTO DE TEREENXOS) Bl dis- 
tinguido catedrático que fué de Paleontología, 
D. Juan Vilanova y Piera, redactor hasta su fa- 
Mecimiento de una de las secciones de esta obra, 
al tratar de este asunto on su freologia Agricola 
cita los trabajos hechos por el cardenal Belluga 
«en el territorio amado Pías fundaciones, en- 
tre la huerta de Elche y en la de Orihuela, enya 
extensión es como de dos leguas de N.O. AS Ñ., 
entre el saladar de Albatera y la revuelta que el 
río Segura hace ul recorrer el trayecto que me- 
dia entre Guardamar y su desenthocadnra en el 
Mediterráneo. Era, dice, aquella vasta extensión 
de terreno un suelo yermo, salobre, bajo, luúme- 
do y muchas veres anegados... por electo de to- 
das estas cirennstancias, era aquel un foco de 
emanaciones palúdicas, manantial perenne de 
enfermedades reheldes que degeneraban muchas 
veces en epidemias pestilenciales, enyo contagio 
se extendía por la huerta, haciendo estragos y 
apocando el número de los vecinos... El señor 
cavilenal Bellaga concibió el proyecto de des- 
truir la verdalera cansa, puurificando el suelo que 
eyhalaba miasmas tan pernicios . el suelo se 
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levantó á mayor altura con la tierra de las exca- * 


vaciones; las aguas, embalsadas antes en la su- 
perficie, bajaron en busca de los nuevos canales; 
los sitios aguanosos quedaron secos y se convir- 
tieron en huertas. Merced á tan acertado proce- 
dimiento, los campos, antes cenngosos, dieron 
en breve maíz, trigo v hortalizas; los salobres 
perdieron en gran parte su acrimonia con las Ja- 
hores, abonos y riegos; plantáronse moreras, oli- 
vos, viñas, frutales de toda especie, y últimamen- 
te naranjos de la China,» 

En Flandes llaman schoose al saladar yue no 
se encuentra defendido de las mareas, y polder 
al que está protegido por medio de diques ó ma- 
lecones (V. PóLDER); en España los saladares 
ocupan vastas extensiones de terreno, principal- 
mente en las costas del Norte y Mediodía, en 
au y conceden por el gobierno 
dinramente aprovechamientos de estos terrenos, 
aprovechamientos que no dejan de presentar 
grandes difienltades en muchos casos, como indi- 
caremos al tratar de los saneamientos (vease). 
Este asunto está tan magistralmente tratado por 
el ingeniero de montes D. Audrés Llaurado en 
su notable obra Tratado de aguas y riegys, como 
tolos los que en la misma estudia, por su clari- 
dad y concisión, que no podemos menos de se- 
guir la marcha por él adoptada, aun cuando nos 
separemos de ella si en algún punto lo juzgamos 
procedente, 

El primer problema que se presenta en todo 
proyecto de aprovechamiento es la defensa del 
saladar contra la invasión de las marcas, y des- 
de Inego se comprende que no queda otro recnr- 
so que oponer á aquélla un obstáculo llamado 
digue, que impida el avance del mar en las pleas, 
dique reducido de ordinario 4 na malecón de 
lierra que se establece en el sitio menos profun- 
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Fig. 1. 


de fácil manejo, para que interrumpa por con- 


pleto y por cuanto tiempo sea necesario para la 
construcción del último, la comunicación entre 
el saladar y el mar, y para ello nada mejor que 
una valla de madera (fiy. 1) formada por postes 
M, m, N, n, P, p reforzados por armaduras de 
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do de todos los en que pudiera producir el resul- 
tado apetecido, con objeto de disminuir su coste, 
que no deja de tener importancia, al propio 
tiempo que dar á la obra mayores garantías de 
solidez y estabilidad, debiendo las dimensiones 
y forma de aquel ajustarse al terreno y resisten- 
cia á que debe oponerse, así como al material 
que lo forme, si no es la tierra el que se emplea; 
la altura del dique se fija siempre á contar desde 
el nivei de las mayores pleas de marea viva, 
* hasta la coronación, altura que se Suele limitar 
á un metro, al que hay que agregar en cada 
punto la altura que hay desde el terreno hasta 
el nivel indicado; cuando los diques son de tie- 
rra deben tener un talud muy tendido para que 
no se vean destruídos por el oleaje, y un ancho 
enla coronación variable entre 2 y 5 metros; y 
como la tierra franca no resiste á la acción ero- 
siva de una corriente de $0 centímetros por se- 
gundo de velocidad, y durante la construeción 
del dique, y å medida que se va cerrando el sa- 
ladar, la velocidad de la corriente de las aguas 
que marchan al mar va creciendo, y con ella su 
potencia crosiva, es preciso tener esto en cuenta 
para defender la parte de terraplén ya construí- 
da con un armazón de madera ó palastro, que 
sólo sería eficaz en un privcipio, pero no al tra- 
tar de cerrar la boca, en euyo caso se ¡roducirian 
grandes erosiones en el fondo de la charca ó pau- 
tano limitado por el dique, y por tanto, al llegar 
á este punto de la construeción, se hace preciso 
interrumpir por completo el movimiento de las 
aguas, durante un tiempo menor que el que me- 
dia entre el lujo y reflujo siguiente; de aquí se 
deduce que, cualquiera que sea el material del 
dique, lo conveniente es establecer primero otro 
provisional delante del que debe quedar como 
| definitivo, de poco coste aquél, y con materiales 
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dos clases: nnas, 1471, 33, 5P5, Hamadas de 
Junta, y otras, 2m2, And, 6p6, quesellaman in- 
termedias, que se colocan sujetándolas bien al 
fondo, cerrando «después las separaciones Mme, 
mN, Na... entre cada dos postes, por la valla 
que forma una especie de utaguía ó presa, cuyo 


aspecto exterior está representado en la fig. 2. 


Las armaduras de junta son mayores que lasin- 


i 
termedias y estin formadas (fig. 3) por una so- 
lera 44 å la que se une normalmente en su moe- 


dio un postecillo ó pie derecho 14f, que se le 
mantiene en su posición por medio de dos tor- 
vamntas ZA y DÍ; se colocan á una distancia 
de 4 4 5 metros una de otra, con las tornapuntas 
de uno de los lados dando frente al mar, y los 
planos de las armaduras próximamente parale- 
los; cada pie derecho ó postecilla debe tener la 
fuerza suficiente para resistir, cuando el dique 
esté armado, el empuje de la marca, y leva 
| abiertas verticalmente, en sentido longitudinal y 

ev dos de sus caras opuestas, las que dejan li- 
bres las fornapuntas, unas ranuras que ocupan 
toda su longitud, en Jas que deben alojarse las 
cabezas de los tablones que han de formar el 
cuerpo de la presa, 

Las armaduras intermedias son en todo sene- 
jantes á las anteriores, y sólo se diferencian en 


150 SALA 

que el pis derecho, de menores dimensiones que 
el de aquéllas, está partido en dos mitades en 
el sentido de su longitud, cogiendo entre ambas, 
como un cepo, los tablones, y se colocan en los 
puntos medios de cada dos de las primeras, 

Los tablones se colocan horizontalmente, de 
canto en las cajas que les presentan los postes 
de las armaduras, formando así una valla que 
se fija á unos 10 metros más hacia el mar del 
punto en que la presa ó dique trata de estable- 
cerso de una manera definitiva, cuidando que 
las armaduras de la valla tengan sus planos per- 
fectamente verticales, y sujetándolas al suelo 
por estacas A y B; una vez colocadas las arma- 
duras, y perfectamente sujetas al suclo, se cargan 
convenientemente las soleras AB para hacer la 
prueba de resistencia á la presión en sentido ho- 
rizontal, á tin de evitar que giren ó reshalen, y se 
las somete á un esfuerzo horizontal equivalente 
al que ha de producir la marejada, verificando 
luego el cerramiento. 

Este ha de hacerse cuando ya parte del di- 
que definitivo está terminado, con objeto de dis- 
minuir el coste de la valla, y el cerramiento pro- 
visional debe hacerse entre las mareas alta y 
baja. 

Después de construído el dique, ya sea de tie- 
rra ó de fábrica, procede aislar el saladar, en la 
forma en que se hace para la desecación de la- 
gunas ó pantanos, que se explica con algún de- 
talle en el artículo referente al saneamiento de 
terrenos, con objeto de que no Neguen á aquél 
aguas procedentes de arroyos ó escorrentías, lo 
que se consigue con un canal de circunvalación 
que las recoja, debiendo su cajero hallarse á una 
altura superior å la pleamar, para poder dar å 
las primeras la salida conveniente por w canal 
de desagíte del de circunvalación que salga di- 
rectamente al mar, pudiendo aprovechar las tie- 
rras procedentes de ambos canales en la cons- 
trucción del dique cuando es de tierra, ó en su 
refuerzo en otro caso, 

Se pasa luego á la desecación del saladar, dan- 
do salida á las aguas estancadas en éste, á las 
que nazcan en él mismo y á las procedentes de 
luvia; todas estas aguas no pueden verter más 
que en el mar, ó en un río ó arroyo que en el 
mismo desemboque: esto último es muy proble- 
mático; y de todos modos, como el terreno de la 
marisma es más bajo que el nivel de aguas en la 
plea, el desagiie sólo puede verificarse en los mo- 
mentos de la bajamar, cuando el nivel del mar 
es inferior al suelo del saladar, en el que para 
su desecación hay que construir zanjas ó canales 
que conduzcan todas las aguas á las partes más 
bajas, en las que se van almacenando hasta el 
momento de darlas salida, lo que tiene Jugar por 
canales y tajeas que cruzan el dique, ó por tubos 
que se cierran por válvulas que se abren de den- 
tro á fuera, como indica la fg. 4. 

Cuando el terreno del saladar esté tan bajo 


rente 


Fig. 4 


que no sen posible hacer el desagiie directamen- 
te, ó no pueda conseguirse en totalidad, hay que 
acudir, para llegar al objeto, al empleo de bom- 
bas de agotamiento ó cualquier otro sistema de 
máquinas de achicar. 

Si en lugar de tubos se emplean tajeas, éstas 
deben tener sus compuertas, y para conocer el 
momento oportuno de abrirlas para dar salida á 
las aguas hay que comenzar por formar unas 
tablas, resultado de diferentes experiencias, en 
las que se indique de una manera exacta las di. 
ferentes alturas que en determinadas horas tie- 
nen las aguas en el exterior, ó mejor, con los 
datos de las tablas, formar curvas continuas den- 
tro de una cuadrícula, curvas ó tablas que seña- 
lan las alturas de cada una de las marcas en to- 
dos los momentos, á enyas curvas se las conoce 
con el nombre de curvas de marea: por su medio 
se puede determinar también con torda exactitud 
el volumen de agua que podrá vaciarse en tanto 
permanecen abiertas las compuertas, 
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Si próxima al saladar hay una corriente abun- 
dante en légamos y acarrcos de todo género, 
puede convenir hacer una derivación que con- 
duzca estas aguas á la marisma, lo que propor- 
ciona dos ventajas: primera el desalamiento del 
terreno; y luego su relleno y elevación del fondo, 
á cuyo electo, cuando se ha cerrado el desagiie 
del saladar, se deja entrar cl agua de la corriente 
hasta que ocupe un volumen igual ó algo menor 
al que puede salir en tanto que estén abiertas 
las compuertas, y el agua, al quedar en rejioso, 
comienza por disolver las sales de que el suelo 
se halla cargado y al propio tiempo deja deposi- 
tar los arrastres, y abriendo las compuertas en 
el momento en que esto es posible sale el agua 
con bastante lentitud, si se regula la salida para 
no producir erosiones; con esto se consigue que 
el fondo vaya elevándose y hacer que en algu- 
nos casos llegue hasta el nivel de la coronación 
del dique; este sistema de entarquinamiento de 
los saladares da muy buenos resultados, pero 
cuando no es posible Hevarle á término hay que 
hacer el relleno con tierras procedentes Je otros 
puutos, ó bien proceder directamente al cultivo 
de los terrenos robados al mar, como se ha hecho 
en Holanda; pero eu tal caso, es mejor hacer los 
diques de fábrica, convenientemente calenlados 
para evitar que por la rotura de uno se vea de 
muevo invadido el terreno por las olas con las 
pérdidas materiales de las labores ejecutadas, 
viviendas destruídas y riesgo inminente de las 
vidas de hombres y animales que hayan ido á 
habitar tales terrenos, 

Los terrenos esterilizados por la abundancia 
de sales de su suelo, llamados también salada- 
res, pueden asimismo mejorarse por el desala- 
miento, porel lavado con aguas dulces traídas 
de otros puntos por canales de conducción, de- 
jando reposar aquéllas durante algunas horas 
para la disolución de las sales y «dándolas des- 
pués salida por canales convenientemente dis- 
puestos: también puede seguirse el sistema de 
entarquinamientó, ó ambos combinados, que es 
lo mejor; y si no hay corrientes de agua dulce 
que puedan llevarse al saladar, el estudio de las 
conflicionos geológicas del suelo y del subsuclo 
puede conducir nuchas veces á la adopción de 
sistemas especiales que no es posible detallar, 
pero que en cada caso dará á conocer al ingenie- 
ro nn detenido estudio hecho sobre el terreno. 

En las estepas «le Lorca se emplean para cl 
desalamiento las aguas del río (tuadalentin, que 
se llevan å los terrenos por los medios más ade- 
eutulos en cada punto; otro tanto se practica en 
los terrenos de la ribera del Fadón, utilizando las 
aguas de este río y las de las escorrentías (ó eo- 
rrentias como dicen en el pais); en la ribera del 
Ter se ha establecido por uno de los propieta- 
rios un sistema de diques que permiten utilizar 
las aguas de este río con tal objeto, aproverhan- 
do las crecidas y avenidas torrenciales del mis- 
mo. 

Nada más podemos decir aquí sobre este pun- 
to, que constituye un sistema de sancamiento, 
y que se tratará en el artículo correspondiente, 


SALADAS: Geog. Dep. de la prov, de Corrien- 
tes, Rep. Argentina, sit. al S. del dep. Empe- 
drado. Da e. Saladas, con unos 3500 habitan- 
tes, está á 40 kms, al S.E. de Emperlrudo y å 
100 kms. de Corrientes. F. €, de Montecaseros å 
Corrientes, en construcción. 


SALADAVIEJA: eog. Caserío del ayunt, de 
Parita, p. j. de Algeciras, prov. de Cádiz; 61 
habits. 

SALADERO: m. Lugar ó casa destinada para 
salar carnes ó pescados, 


=- SALADERO: Arq. Siempre es de suma im- 
portancia que un edificio, cualquiera que sea, 
reuna las condiciones que exigen las necesida- 
des que ha de llenar; pero en pocos conto en las 
fábricas de conservas alimenticias es necesario 
enmpliresta preseripción, pues que de ella depen- 
de, no sólo la ruina ó prosperidad de la industria 
que en aquéllas se establezca, sino la vida de los 
millares de familias que han de hacer uso de sus 
proriuetos, que preparados en malas condiciones 
pueden llevar en sí e] germen de descomposición, 
muy perjudicial siempre la última para la salud, 
y muy peligrosa cuando se trafa de carnes ó 
pescados; y siendo uno de los medios de conser- 
vación los diferentes procedimientos de salazón 
conocidos (V. SALAZÓN), se hace forzoso, antes 
de montar esta industria, estudiar detenida- 
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' mente las exigencias del sistema que ha de em- 
plearse, para con ellas formar el programa del 
edificio ó edificios en que debe practicarse, para 
llenarle con el mayor rigor posible; de aquí el 
que un saladero, que tal nombre recibe una få- 
brica de salazón, exija un detenido estudio y 
minuciosos detalles en el proyecto que ha de 
preceder á la construcción; no es posible entrar 
en pormenores sobre estos puntos, variables con 
multitud de circunstancias, sin riesgo de dar 
una extensión gramlisima á este artículo, y el no 
menor de no haberlo dicho todo, porque no se 
pueden examinar todas las circunstancias del 
problema, y por lo tanto no cabe más que dar 
ideas generales acerca de tales edificios, y acaso 
alguna prescripción común á todos ellos. Todo 
saladero debe estudiarse bajo tres aspectos dife- 
rentes: situación, construcción y distribución; el 
primer puuto tiene importancia, por cuanto se 
refiere á la industria misma que se trata de ex- 
plotar, y por lo tanto á la población ó punto en 
qne esté enclavado; el segundo por sus condi- 
ciones higiénicas y apropiadas á la industria, 
por su aspecto exterior ó arquitectura y por la 
conservación y estabilidad del edificio; el tercero 
sólo por las necesidades industriales. 

La situación de un saladero exige el alejamien- 
to de la gran masa de población, mejor dicho, el 
aislamiento; eu primer término por el olor que 
puede dar al barrio en que esté enclavado, y ade- 
más por miasmas de la población, de los que ha- 
Wíindose cargada la atmóslera que rodea las reses 
muertas pueden éstas adquirir con grave perjui- 
cio para los productos de la fábrica; próximo al 
matadero, que t veces, y es conveniente, se halla 
en el mismo edificio constituyendo una parte 
esencial de éste, para que inmediatamente que 
muera la res pueda comenzar la preparación, ha 
de hallarse en los límites del centro habitado, 
con entrada independiente del paseo de ronda 
para evitar ó disminuir los riesgos de fuga de 
una res; ha de hallarse en sitio seco y ventilado, 
en Ja orientación más fría de la población, y sin 
embargo donde pueda tener agua en cantidad 
suficiente para las necesidades de la industria; 
el aire caliente y la humedad contribuyen a la 
fermentación de los principios auimales, y la 
segunda es además un vebículo de microorga- 
nismos, cuyo desarrollo en las reses ó en los 
pescados puede hacer perder gran parte de ellos. 
Es, pues, de suma importancia estudiar deteni- 
damente el sitio más conveniente de cuantos 
puedan elegirse para elevar una construcción de 
esta índole, así como su orientación, que debe 
ser tal que puedan penetrar en su interior y 
cirenlar libremente los vientos dominantes en la 
localidad, 

Como la temperatura de un saladero no debe 
exceder de 10° centígrados, para estar al abrigo 
de las oscilaciones exteriores de la temperatura, 
sus paredes deben ser gruesas, de materiales re- 
sistentes, con gran elevación de techos, con ven- 
tanas suficientemente altas para aislar el edificio 
del exterior, y de grandes luces para proporcio- 
nar la ventilación necesaria; las puerta-venta- 
nas, de charnela horizontal encina del hueco, á 
fin de que al abrirse hacia el exterior formen 
una especie de tejadillo que impida entrar en el 
interior los rayos solares y resguarde las habita- 
ciones de la lluvia; suelo y paredes con revesti- 
mientos hidráulicos: el piso inferior, ó delos só- 
tanos, de hormigón hidráulico con una capa ó 
enlucido de cemento, perfectamente abrillanta- 
do para que no queden restos organicos en las 
paredes al lavarlas diariamente; Jos pisos con 
dos vertientes de escasa inclinación que se re- 
unan en una canal central, euyo desagíe vaya 
por una cañería al exterior. El aspecto exterior 
del edificio, serio, con poca ornamentación, ven- 
tanas igualos, zócalo de gran altura, puertas en 
corto número pero de gran amplitud: tales son 
las condiciones que en nuestro sentir exige la 
consteneción de estas edificios, en los que se re- 
unen masas inmensas de substancias orgánicas, 
no sólo para su preparación, sino para su con- 
servación y custodia en almacenes apropiados. 

Más vaguedad aún que en cuanto levamos 
dicho hay respecto å la distribución de esta cla- 
se de edificios, pues únicamente se puede pres- 
cribir que en la planta aparezcan grandes patios 
para proporcionar luz y ventilación y satisfacer 
& determinados servicios; cuadras y cocheras en 
ellos: en el alzado diferentes pisos comenzando 
por sótanos perfectamente aireados y secos, ó 
i los talleres formados por grandes galerías en las 
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que puedan hacerse todas las operaciones con la 
separación debida; en los sótanos los de salazón, 
en los pisos altos los depósitos de sal, en el cen- 
tro los almacenes de productos preparados; las 
viviendas del director y dependientes, así como 
las oficinas, separadas convenientemente de los 
talleres; siendo la sal una substancia muy hi- 
grométrica, es preciso que los puntos donile se 
coloque se hallen perfectamente secos y ventila- 
dos, para no anular gran parte de los beneficios, 


SALADILLA: Geog. Caserío del ayuntamiento 
yp j. de Velez Rubio, prov. de Almeria; 50 
habits, 


SALADILLO (d. de salado): adj. V. Tocixo 
SALADILLO. U. t. e. s. 


- SALADILLO: Geog. Río del Chaco, República 
Argentina, también Hamado Salado y Santo To- 
mé. Se cree que nace en la laguna de las Garzas. 
Su curso es de N. áS., tiene aguas algo sala- 
das, y las tribnta al río Amorés, casi junto 
con uno de los Arroyos del Rey, en los 290 5" 
557 de latitud. Puede navegarse hasta más de 
40 millas agnas arriba de su confluencia. Su 
corriente es de un tercio de milla por hora. No 
es bien conocido el cauce, porque se explaya y 
deja anegados los terrenos de sus mirgenes (Paz 
Soldán). ! Río de la Rep. Argentina, en la Pani- 
pa de la prov. de Buenos Aires. Se le denomina 
generalmente Arroyo. Nace al S.O. del part. de 
su nombre, corre al N.E. separando en parte di- 
cho part. del de 25 de Mayo, luego toma direc- 
ción de O. á E. recorriendo el part. de Saladillo, 
y por la laguna de las Flores, á la dra. del río 
Salado. 1 Nombre del rio Dulee, Rep. Argentina, 
en su curso inferior. 1 Nombre del río Cuarto, 
Rep. Argentina, en su curso inferior. y Dos rios 
ó arroyos, Saladillo Amargo y Saladtillo Dulce, 
en la prov. de Santa Fe, Rep. Argentina, Son 
paralelos al Paraná y se hallan entre Reconquis- 
ta y Santa Fe; corren de N, á S., se unen cerca 
de la colonia lelvecia y llevan sus aguas á la 
laguna de Guadalupe, qne comunica con el Para- 
na. | Part. de la prov. de Buenos Aires, Repú- 
blica Argentina, sit. al S.O. de Buenos Aires, 
entre el río Salado y el arroyo de las Flores: 
3537 kms.? y 14000 habits. Le baña el arroyo 
Saladillo, y su cab. es la v. de este nombre, es- 
tación de un ramal del F. e. del Oeste ne arrane 
de Merlo; 4000 habits, Fué fundada en 1863. | 
Pueblo del dep. Unión, dep. de Córdoba, Repú- 
blica Argentina, sit. cerca de la desembocadura 
del río Saladillo (continuación del Cuarto) en el 
río Tercero. lj Nombre antiguo del actual depar- 
tamento Coronel Pringles, prov. de San Luis, 
Rep. Argentina; lo debió al pueblo así Namado, 
junto al cual se nne al río Quinto otro riachuelo 
lamado Saladillo. 


= SALADILLO Sur: Geog. Dist, del dep. de 
Rosario, prov. le Santa Ye, Rep. Argentina; 300 
habits. 


SALADINO: Bing. Hijo de un célebre encrrero 
de origen curdo llamado Ayub, hermano de 
Sxirkcuh, general famoso que obtuvo del califa 
Al-Moktadí, eu premio de sus servicios, los titu- 
los malís-al-mansur (rey victorioso) y amir-al- 
ginsx (generalisimo de las tropas lel califato), 
ydel pueblo el sobrenombre de Affad-Eddín, 
cuyo significado es León de la fe, Saladlino, que 
ya se había distinguido en vida de su tío, á la 
muerte ile éste fué Hamado por el califa para 
sustituirle en todos sus empleos, dándole el tí- 
tulo, que no tardó en merecer, de maliq al-nas- 
sur “príncipe victorioso). Desde los primeros ins- 
tantes de su privanza dió muestras Saladino de 
poco agradecido, habida cuenta de que, enviado 
por el califa Je Egipto «donde reinaba, más que 
gobernaba, Nuredino, protector de toda sn fami- 
lia, desentendiéndose por completo de él, empezó 
à perseguir à los alidas y por consiguiente á los 
fatimitas que pretendían descender de ellos. No 
quiso Nuredino ser menos que Saladino en un 
país que consideraba como suyo, y «quizá sólo 
para hacer notar su antoridad envió un mensaje- 
orden al general de Al Moktadf para que hiciera 
sustituir el nombre de Adhed, al proniuciarse la 
oracion en todas las mezquitas de Egipto, por el 
de Al Moktadí, y para que la moneda fnese acn- 
ñada con el nombre de este soberano. No pudo 
ser informado de estas órdenes, ya que al empe- 
zar Saladino 4 perseguir å los fatimitas había 
caído enfermo de bastante gravedad: pero como 
muriera por esta ¿poca (567 de la Hégira), supo- 


nen algunos que fué á consecuencia del disgusto 
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producido por las determinaciones de Saladino. 
Sea lo que quiera, todo el provecho de este su- 
ceso fué para Saladino, que no sólo se apoderó 
del palacio y de los tesoros de Arlhed, sino que, 
con perjuicio de Nuredino, se tituló señor de 
Fgipto, si bien reconocióndose fendatario del ca- 
lifa de Bagdad. Comprendió Saladino que no 
podría descansar tranquilo en los estados qne 
había conquistado mientras no se hiciese dueño 
de la afección de los egipcios, bastantes de los 
cuales le miraban como enemigos de su religión, 
ya que había perseguido tan cruelmente å los 
descendientes de Mahoma, y para conseguirlo 
fundó varios colegios y Academias, y al frente 
de ellas puso á gentes hábiles y devotas de su 
persona, encargadas de publicar que ni los fati- 
mitas eran descendientes de Alí ni sus doctrinas 
cran siquiera las del yerno del Profeta, Por este 
procedimiento, si no consiguió obtener el amor 
de todos los que habían sido súbrlitos de los fa- 
timitas, consiguió hacer nacer la duda entre 
ellos, y que la proclamación de Amaráh-ben-A1Í 
el Jemini por algunos rabiosos partidarios de 
aquella familia no tuviese ninguna importancia 
(569). Por esta época Nuredino, disgustado por 
la conducta de Saladino y comprendiendo que á 
no ser por la fuerza de las armas nada podría 
conseguir de él ni del califa, su protector decla- 
rado, con un fuerte ejército entróse en Egipto, 
obligando á aquél, sin fuerzas á la sazón para 
combatirle, á retirarse primero ante él y á firmar 
después un tratado poco ventajoso. (Juiso la suer- 
te, decidida favorecedora de Saladino, que á poco 
de este suceso, en el mismo año 569 de la Hegira, 
Nuredino falleciera, con Jo cual, no sólo quedó 
sin cumplir lo tratado, sino que Saladino, titu- 
lándose amigo y protector de los hijos de Nu- 
redino, pudo apoderarse de varias plazas que 
pertenecían å este personaje. Hizo, sin embargo, 
reconocer á Saled Ismail como heredero de su 
padre, mas al poco tiempo (571), quitindosc 
bruscamente la máscara, persiguióle con las ar- 
mas en la mano, no apoderándose de Alepo, don- 
de se halín refugiado, merced á la desesperada 
resistencia de sus habitantes. Al subir al trono 
Masser, Saladino, no sólo fué confirmado como 
sultán de Egipto y de Siria, sino que también 
tuć colmado «e regalos, con lo cual, y habiendo 
muerto Saled, determinó cont nuarla empezada 
conquista de los Estados de Nuredino. Después 
de haberse apoderado de una porción de ciu- 
dades de la Mesopotamia dirigió sus armas ven- 
cedoras contra Mossul, capital del sultán Ezze- 
dín; peroaunque formó mil proyectos para apo- 
derarse de ella, y entre otros el atrevidísimo 
de variar el curso del Tigris, no pudo conseguir 
su objeto. En compensación, al poco tiempo apo- 
deróse de Miacfarkín, plaza de la Siria, y esta 
pequeña ventaja hízole cobrar nuevos ánimos 
para atacar á Mossul :pero aunqne volvió á apre- 
tarla eon todas sus fuerzas no logró mejor éxi- 
to, teniendo «que contentarse con la platónica 
ventaja, que «de buena gana le concedió Kzzedín, 
de que su nombre se dijera en las oraciones en 
las mezquitas públicas. Más afortunado en el 
año siguiente, 1183 de nuestra cra, apoderóse de 
Alepo, donde reinaba un hermano de lizzodín, 
llamado Omadeddín, y á seguida retiróse á Da- 
masco con la intención de reunir tropas y per- 
trechos «le guerra en cantidad suficiente para la 
conquista de Jerusalén, Tan gran proyecto fué 
retardado por un suceso inesperado, Saladino 
ayó enfermo, y de tal gravedad que uno de 
sus parientes, Mohamed-ibn-Sxirkuck, creyendo 
que uo volvería a recobrar la salud decidió al- 
zarse con sus Estados, y, cuando aban onó el 
lecho, más que á disponer expediciones contra 
gentes extrañas tuvo que aplicarse & deshacerse 
de los enemigos que dentro de su propio hogar 
tenía. El medio de que Saladino se valió en 
esta ocasión no fné digno de un héroe, Moha- 
med-ibn-Sxirkuck fué un día encontrado asesi- 
nado en sn lecho por sus gentes, y nadie pudo 
averiguar quién había sido el matador, Saladino, 
para alejar las sospechas que estaban en el ini- 
mo de todos los habitantes de Damasco, recogió 
¿am hijo de Mobamed, sobrino carnal suyo, y 
le llevó á su palacio, pero con él llevó también 
á su tesoro todas las riquezas de su cuñado, 
Sxirkuek, anque de corta edad, no dejó de 
sentir vivamente los manejos de su tío; y ya que 
no le acusaso de la muerte de su pudre Moha- 
med, refiriéndose á este asunto dice que, habien- 
do Saladino un día lamulo al muchacho para 
«(ue le mostrase sus adelantos, al preguntarle 
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hasta qué punto sabía ya de memoria el Corán, 
le contestó: «Señor, ya sé hastante, puesto que 
he pasado del lugar donde está escrito que aque. 
llos que se apoderan de la propiedad de los 
huériavos devoran un fuego ardiente que les 
consumirá en estemundo para precipitarlos en 
seguida en los infiernos.» A principios del año 
582 (1186 de Jesucristo) volvió Saladino á ocu- 
parse en los preparativos para hacer la guerra á 
los cristianos y rescatar de sus manos la famosa 
ciudad de Jerusalén, mas hasta el signiente no 
tuvo ningún encuentro con ellos. ln este año, 
ayudado por la traición, cerca de Tiberiades ob- 
tuvo tan completa victoria sobre ellos, que no 
sólo Guido de Lusignán, rey de Jerusalén, sino 
Arnaldo de Chatillón y los dos Grandes Maestres 
de Jas Ordenes militares de caballeros Templa- 
rios y Hospitalarios, cayeron en su poder, siendo 
estos últimos sacrificados poco después de la 
batalla, á la entrada de una magnífica tienda 
gue el sultán había mandado levantar para re- 
cibir en ella á los prisioneros de distinción. En 
esta tienda se cuenta que fueron recibidos el rey 
de Jerusalén y Chatillón, todavía impresionados 
por el espectáculo de la muerte de sus amigos 
los Macstres, y en ella Saladino, después de ha- 
her regulado con bebidas refrescantes 4 Lusi- 
guán, dió muerte por su propia mano á su cont- 
pañero, en castigo de no haber usado jamás de 
clemencia con los musulmanes que había hecho 
prisioneros y de sus sacrílegas empresas contra la 
Meca y Medina. Aprovechandose de sn victoria, 
Saladino apoderóse en segnida de la ciudad de 
Piberiades; después, pasando de la Galilea å Sa- 
maria, se apoderó de varias plazas, entre ellas 
Soharte, señorcando más tarde San Juan de 
Acre, Seid, Barut, Ascalón, Gazáh y Remlab, 
Al apoderarse de esta ciudad creyó Saladino Ne- 
gado el momento de realizar su ensueño de ata- 
car á Jerusalén, y con la mayor parte de sus gue- 
rreros partió contra la Ciudad Santa. Jos pri- 
meros ataques fueron verificados con tal vigor, 
que los sitiados, temerosos de que el enemigo se 
hiciera ducño de la ciudad por asalto y pasara á 
cuchillo å la mayor parte de los habits,, apre- 
suráronse á capitular; pero el fiero sultán no 
quiso escuchar á la diputación de la ciudad que 
fué á visitarle, por estar resuelto á tomar á Je- 
rusalén por la fuerza, de igual suerte que los 
cristianos la eonsignieron de los muslimes. Sin 
embargo, como la enipresa fuera más difícil de 
lo que Saladino suponía, al cabo de algunos 
meses de cerco consintió en concluir un tratado 
con los sitiados, que quedaron en libertad de 
evacuar la plaza en determinado número de días, 
obligándose solamente los franceses á pagar una 
cantidad por cabeza, que fué de 10 escudos de 
oro por cada hombre, 5 cada mujer y 1 cada 
niño. Entró por hin Saladino en Jerusalén, don- 
de permaneció sólo el breve tienpo que Mé ne- 
cesario para consagrar al culto musulmán las 
iglesias fimdadas por los ermzados, partiendo 
después para Tiro con objeto de apoderarse de 
ella. No le fé aquí la suerte tan propicia á pe- 
sar de laber llevado contra aquella ciudad lo 
más granado de sus fuerzas; y como la estación 
se hallaso algo avanzada, levantó el sitio y se 
retiró á Aere, Ocurrió por esta época un suceso 
que entibió bastante las buenas relaciones que 
hasta allí habían existido entre el califa y el 
sultán de Egipto, y fué una contienda habida 
entre dos caravanas musulmanas, la una de gen- 
tes de Nasser y la otra de súbditos de Saladi- 
ño, que no fueron ciertamente las que leva- 
ron la mejor parte en el asunto. Tratando el 
califa, aunque en vano, de volver á establecer 
amistar con su poderoso vasallo, pasó la ma- 
yor parte del año, estando ya comenzado el si- 
guiente (1188) cuando Saladino volvió å tomar 
las armas contra los cristianos, apoderándose de 
Laorlisea, Sión, y otra porción de plazas, En se- 
guida de conseguir estas ventajas púsose en ca- 
mino para Antioquía, donde no hizo otra cosa 
que firmar con Boemundo, su soberano, una tre- 
gua de ocho meses, concluyendo sus conquistas 
de este año con la toma de Crac, capital de la 
Arabia Petrea. Ocurrió por este mismo tiempo 
en la ciudad del Cairo una especie de alboroto, 
ocasionado sin duda por la friallad que entre 
Saladino y el califa existía, y del cual algunos 
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amigos de los fatimitas quisieron aprovecharse 
en favor de aquella familia. Al año siguiente, 
Saladino, que había sujetado fácilmente å los 
revoltosos, sitió å Arnón, que después de una 
vigorosa resistencia tuvo que entregarse; pero 
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la noticia de que los cristianos sitiaban ú Acre 
hízole abandonar todos sus propúsitos de con- 
quistas, para volar en socorro de aquella ciudad, 
Los franceses que la sitiaban viéroule llegar con 
la mayor confianza, y en un combate que en se- 
guida se trabó entre elios le derrotaron tan com- 
pletamente «ue algunos elevan hasta 10 000 
hombres el námero de los que perdió en semejan- 
te ocasión. No tuvieron el mismo éxito los cru- 
zados contra nuevas tropas enviadas de Egipto 
por el mar, pues á pesar de sus estuerzos pudie- 
ron entrar en Acre, aumentando con ello por 
modo considerable los trabajos de sitio. Casi 
todo el año siguiente pasóse Saladino en comba- 
tir á los cristianos, atento sólo á reclutar solda- 
dos por todo el Imperio musulmán para impedir 
que Acre cayese en poder de sus sitiwlores; mas 
la llegasla súbita de una considerable tropa de 
cruzados, que con el emperador Federico de Ale- 
mania á la cabeza acudió en auxilio de los cristia- 
nos, y la de Ricardo de Inglaterra después, hi- 
cieron inútiles sus esfuerzos, y Acre tuvo que 
rendirse en 12 de julio de 1191. Trató Saladino 
entonces de ajustar con los cristianos una paz, 
ú por lo menos Lregua, para restaurar el estropea- 
do ejército, y ú no ser por la oposición «le los 
obispos que había en el ejército cruzado habría 
logralo la primera, casando å su hermano Adel 
eon una hermana del rey de Inglaterra; pero ha- 
biéndose opuesto aquéllos, sólo consiguió la se- 
guuda, Precisamente acababa de espirar ésta 
cuanilo le atacó la enfermedad que había de 
conducirle al sepulcro (1192) Su muerte, oru- 
rrida en Damasco, (fué causa de duelo general; 
pues aparte de sus grandes hechos de armas, Sa- 
ludino había sabido por su conducta lograr el 
amor y la veneración de sus súbditos todos. 

= SALADINO; Biog. Nieto del gran Saladino y 
sultán de Alepo. N. en 1229 de nuestra era. M. 
en 1261. Tenía apenas siete años de edad enan- 
do sucedió á su padre Maliq-al Azis. En 1250, y 
aprovechándose de los trastornos de Egipto, en- 
grandeció sus Estados con el país de Damasco; 
mas sus propósitos le apoderarse de todo aquel 
reino no fueron coronados por el éxito, viéndose 
obligado å impetrar ana paz del mismo soberano 
que pensaba arrojar Qel trono por la fuerza de 
las armas. Por esta ¿poca tuvo lugar la invasión 
«de los mongoles, que acabaron con el califato de 
Bagdad (1258). Saladino H, comprendiendo que 
no podía detener su marcha ni un solo instan- 
te, envió á Molaga, su jefe, embajadores, decla- 
rámlose feudatario suyo; pero ni estas protestas 
libertaron á sus Estados de ser saqueados por 
los mongoles, Lleno de desesperación al ver que 
Alepo iba á caer en las manos del enenigo, uni- 
do à varios príncipes musulmanes les declaró 
la guerra; mas luego, arrepentido, entrogóse ú 
ellos, que le dieron muerte, Fué este príncipe el 
último de los ayubitas de Alepo, gran aficiona- 
do á las Letras y decidido prolector de cuantos 
á ellas se dedicaban. 


SALADO, DA: adj. Dícese del terreno estéril 
por demasiado salitroso. 
— SALADO: fig. Gracioso, agudo ò chistoso, 


Es Jeroma tan SALADA 
Y tiene tal garabato, 
Que le sobra so dinero. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


¡Cáspita, y qué SALADA es da gaditana! 


HARTZENBUSCH. 
Para adularme y adular á mi padre dicen 
hombres y mujeres que soy un real mozo, muy 


SALADO, etc. 


VALERA, 


-- Sala Do: m. Bot, Tres sou las plantas que 
llevan este nombre vulgar castellano, y las tres 
pertenecen á la familia de las Qnenopodiáceas ó 
Salsoliceas. Una es el Selado blanco, enyo nom- 
bre científico es Atríplez Halimas Ts. ; otra el 
Salado eomán, que leva el nombre sistemático 
de Salsola vermiculata TV.; y la otra el Selado 
negro, al que corresponde la denominación siste- 
mática de Salsola longifolia Forsk. 

= SALADO: Geor. Rio de la prov, de Guadaja- 
jara, Nace en el término de Paredes, y después 
de tomar las aguas del arroyo de Valdecubo ó 
río Berral, suministradas por cuatro buenas 
fuentes, signe con dirección S.O., pasando por 
Imón, Santamera, Atance, Huermeces y Viana 
hasta unirse a] Henares, junto ¿la estación de 
la vía férrea, en el pueldo de Baides, Entre Pinèz 
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y Santamera recibe por sn margen derecha las 
aguas del arroyo que nace en Romanillos, y cuyo 
curso se desarrolla por los términos de Casillas, 
Madrigal, Alcolea de las Peñas y Cercadillo, El 
cauce del río Salado es llano, y su marcha tran- 
quila mientras corre por las margas triásicas; 
pero se vuelve algún tanto precipitoso al pene- 
trar en el angosto callejón que formau las cali- 
zas cretáceas de Santamera, por las cuales sigue 
hasta su confluencia con el Jlenares. La deno- 
minación de río Salado le está perfectamente 
aplicada, pues en el primer trayecto de su curso, 
yal pasar por las capas sajíteras de Rienda, 
Imón y la Olmeda, disuelve notable cantidad 
de cloruro de sodio, el cual aparece durante el 
verano formando abundantes ellorescencias en 
las márgenes de su cauce (Descripción de la 
prov, de Guadalajara, por Carlos Castel.) Este 
río lámase también Salinero. li Río de Navarra, 
en el p. j. de Estella; nace en término de Itur- 
goyen, recorte el valle de Guesalaz, Muez, Vi- 
llauueva, Lacar, Lorca, Ciranqui y Mañeru, y se 
une al Arga, por la dra., 4 los 29 kims, de cur- 
50, por cerca de Mendigorría. Caserio del ayun- 
tamiento de Abanilla, p. j. de Cieza, prov. de 
Málaga; 58 habits. 


= arapo: frog. Río de la isla de Cuba, en : 


el p. į. de Cienfuegos. Nace en tierras de Ciego 
Montero, término de Camarones; pasa por las 
lomas de San Pedro y San Pablo; entra en el 
t'rmino del Padre las Casas, donde está sit, la 
hacienda de su nombre, que deja á su dra, ; corre 
siempre al S.8,0., y desagua en la ensenada de 
(Giuajcanamaz, bahía de Cienfuegos, como à 2 mi- 
Has á barlovento de la boca del Damugi. Su cur- 
so, de unos 30 kms., es navegable por embarca- 
ciones pequeñas. Intre sns alls. el principal es 
el Saladito, que viniendo del término de Cama- 
rones se le reune por la izq. en el del Padre las 
Casas. 


- Sanano: Geog. Río de la Rep. Argentina, 
en las provs. de Salta, Santiago del Estero y 
Santa Ye. Tiene su origen on los nevailos de 
Acaz y Cali. Recorre el valle de Calehaquí todo 
entero de N. 4 S., engrosamlo su cance con los 
arroyos y torrentes que bajan de las montañas, 
A partir de Molinos toma la dirección S. 15., has- 
ta reunírsele las aguas del río Santa María cn 
las inmediaciones del pueblecito de Canchas; 
dobla Inego la punta N. de la sierra de Acon- 
quija, y Sigue en dirección N.E. por la quebra- 
da de Guachipas, donde toma este nombre. Des- 
pués de recibir en su margen izq. el rio Arias 
(ó de Salta), que viene del N. engrosado con las 
aguas de los ríos Toro y Escoipo, se dirige al E, 
en dirección de la sierra de la Lumbrera con el 
nombre de rio del Pasaje; sigue luego en direc- 
ción S. k., dobla la punta S. de la sierra de la 
Lumbrera, y entra con el nombre de río del Ju- 
ramento en la prov. de Santiago, donde toma 
más adelante el de río Salado. Los principales 
afls. que el Juramento recibe en el valle de Cal- 
chaquí son el Poma, el Molinos, el Agastaco y 
el Ambladillo. El nombre de Juramento le fué 
dado en recuerdo del prestado por el ejér- 
cito de Belgrano, á su paso por estos lugares, 
siguiendo al ejército español, después de su de- 
rrota en Tucumán. Luego se llama Salado por- 
que atraviesa unos terrenos qne en tiempo de 
sequía dan à sus aguas gusto marcadamente sa- 
lobre. BI Salado entra en la prov. de Santiago 
por el paraje San Miguel, que está á su margen 
iz. de aquí se dirige hasta el fuerte Monte Ca- 
seros, toma la dirección I., y finalmente la del 
S.E., hasta penetrar en la prov. de Santa Fo, 
en la que mås adelante desemboca en el Paraná, 
Desde San Miguel hasta Candelaria, en un tra- 
yecto de 40 kms., se utilizau las aguas de este 
río en la irrigación, servida por unas 20 acc- 
quias. Más adelante se hace yu difícil la san- 
grin del río, á cansa de la elevación que van te- 
niendo las barrancas que encajonan el cauce. En 
las grandes erccidas sale el río de madre y baña 
extensas zonas i lo largo de su curso. Los prin- 
cipales afls. del Salado sen el arroyo Calelaquí, 
que en su trayecto rla origen á muchas lagunas 
y bañados, tales como las de Plazas, Sarnosita, 
Cueva rel Tigre y la del Perro, formada lateral- 
mente por la caña del (Juebraclo Colorado, 
Cerca de la conil. del arroyo Calehaquí con el 
Salado se forma ja laguna Blanca, vasta exlen- 
sión de azua que comunica con el río por varios 
canales. Más al S. recibe el Salado el Pantano- 
so, la cañada de Curro, el arroyo de las Con- 
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chas, que con el Salado encierra una gran seiva 
llamada Monte Aquará, los arroyos Vizcache. 
ras, San Antonio, la cañada del Espinillar y 
otras de menor importancia, Jl Salado sería na- 
vestable para embarcaciones de poco calado me- 
diante algunos gastos de poca consideración 
(Latzina, Qeog. de la kep, Argentine). . Río de 
la Rep. Argentina, en la prov, de Buenos Aires, 
Es el desagie de la serie de lagunas y cañadas 
en que se disuelve el río Quinto, originario du la 
sierra de San Luis. Recorre de N.O. a S.E., has- 
ta desembocar en la ensenada de Samboronmbón, 
más de 650 kms. Las principales lagunas que 
corresponden al curso de este río son la de Mar 
Chiquita de Buenos Aires, las lagunas de Gó- 
mez, la de las llores, á donde van sus prin- 
cipales alls., el Saladillo y el río de las Flo- 
res, y la laguna de Guerrero. |! Rio de la Re- 
pública Argentina. Y. DEsiGUADERO, 


= SALADO: Geog. Arroyo de la Rep. Orien- 
tal del Uruguay, en el dep, de la Colonia; 
corre de N.E. 28,0, y desagna en el Colla. 


=- Natano: Geog. Río de Chile, en la pro- 
vincia de Antofagasta. Es de agua salobre; lo 
forman varios riachuelos, uno de los cuales, el 
Aiquina, le trausmite sus aguas sul furosas y sa- 
ladas, y se une al río Loa. |! Bahía de la pro- 
vincia de Atacama, Chile, sit. entre los 270 22 
y 277 43 lat. S., y entre el puerto de Copiapó y 
la punta de Pajonal. 

- SALADO: Geog, Rio de la Rep. del Paraguay. 
Sale del lago Ipacaray ó Y pacaray, y desagua en 
el Paraguay. 

<Sanano: Geog. Gran valle de Méjico en la 
parte N.O. delest. de San Luis Potosí y en la 
bajada que tiene hacia el N. la Mesa Central. 
Es notable por su abundancia en lagunas de agua 
salada, cuya explotación constituye la riqueza 
del part, de Salinas. |: Río de Méjico en el esta- 
do de Colima, Se forma de varios arroyos que 
descienden del Nevado, y llega á ser muy cauda- 
loso; pasa por el K. de la e. de Colima, penetra 
en el dist. de Nueva León y corre en dirección 
de O. á K.; cría exquisitos peces y perlas finas, 
si bien imperfectas. Jn su margen dra. estuvo 
la y. de Candelaria de Áranza, fundada por el 
virrey de este nombre y anegada por el río en 
1800, Sigue el Salado su curso por terrenos de 
Tamaulipas, y desemboca en el Bravo por cerca 
de la e. de Guerrero. Su principal all. es el río 
Salinas. Rfo de Méjico del dist. de Uuajua- 
pán, est, de Oaxaca, Nace en el término de Fe- 
mascalapán, y pasa por cerca del puello de Te- 
zoatlán y por el barranco de Pecuini del pueblo 
Yucoñuti. Recibe como afis, el Tecuini y uu 
arroyo que baja del cerro de la Arena, y va å 
desembocar después de un curso, en general 
orientado de E, 4 O., en el río luajuapán, por 
el 8. y ¿45 de legna del pueblo de Arteaga. 


-Satabo: Geog, Dist. de la prov. de Cali, 
dep. del Cauca, Colombia; 1730 habits, Sit. en 
la confluencia de los ríos Dagua y Pepita, entre 
los 1 y 2% lat, N. vá 890 m. sobre el nivel del 
mar. BI valle del Salado es notable por ser el 
único punto que produce la fragante flor del 
quereme. 

-SALADO ó Sarr: Geog. Río de los Estados 
Unidos, en el Arizona. Nace en los montes Mo- 
gollón, al K. del monte Tomás; corre al S.L. y 
luego al 5,0. por profundo cañón, corta los 
montes Pinal, recibe por la dra. el río Verde, 
sigue por Pheenix, cap. del condado de Maricopa, 
y desagua en la orilla dra. del Gila á los 500 
kms, de curso. Rio de los Estados Unidos, en 
en el Kentucky: nace cerca de MHarrodsburg, 
corre haciael N, y InegoalO. por Lawrenceburg, 
Taylor y Shepherdsville, cambia al N. y N.O. 
entre los condados de Bullitt y Hardin, y se une 
al Ohio, orilla izq., en Westpoint: 250 kms. de 
curso. Río de los Estados Unidos, en el Mis- 
souri: es all, del Mississippi por la dra. y tiene 
28 . kms. de enrso, Río de los Estados Unidos, 
en el Mlinois; nace en el condado de Witt, co- 
rre al Q., riega los condados de Logan y Menard, 
y desagua en el Sángamon, orilla dra.; 145 ki- 
lómetros de curso, Río de los Estados Unidos, 
en el Tllinois; recorre los condados de Cham- 
plain y Vérmillion, pasa al est. de Duliana, y en 
el condado de Knox se une al Wabash por la 
dra., á los 185 kmis, de curso. Río de los Esta- 
dos Unidos, en el Indiana; nace en el condado 
de Brown y desagua en el río White, condado 
de Lawrener, á los 135 kms. de curso, Rio de 
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los Estados Unidos, en el Ohio; nace en el con- 
dado de Hocking, corre al S.O., y en el condado 
de Ross desagua en el Scioto por la orilla izq. 


—-Sarano (Laco) ó GrrarSanr LAXE: Geog. 

Lago del territorio de Utah, región occidental 
de los Estados Unidos, sit. 4 1265 m. de alti- 
tud, entre los montes Wahsatch y la alta Nanu- 
ra desierta llamada Great Lake Salt Desert, 
Orientado en su mayor dimensión de 5,S,E. á 
N.N.O., mide en este sentido 125 kms. y 80 en 
la dirección perpendicular. La sup. no está bien 
determinada; según Ratzel, es de 1500 á 1600 
kms.?; G, H. Gilbert la hace subir á 5500 kiló- 
metros, y Hayden á 6 136; la sup. que le atribu- 
yo Gilbert parece la más aproximada. Dice Ilay- 
den que el Gran Lago Salado es casi un mar 
interior, resty de otro lago mucho mayor que en 
otro tiempo abarcaba el de Utah y acaso el Se- 
vier, á 225 kms. de distancia del primero. En 
su estado actual no tiene más alls. que el Bear 
River al N.R., el Weber por la ovilla oriental y 
el Jourdain ó Jordán, que por el $. le lleva las 
agnas del lago de Utah y de multitud de torren- 
tes de los Wahsateh. Las orillas son general- 
mente planas, sobre todo al N,E.,al N, y al O.; 
por consiguiente el contorno del lago es muy 
irregular y variable por la alteración del nivel 
del agua; éste experimenta alternativas que 
constituyen una marea anual de unos 50 centi- 
metros de alt., pero por debil que esta marea 
sea las islas que el lago encierra la hacen muy 
sensible, porque algunas se transforman en pe- 
nínsulas en la época de les aguas bajas. Las is- 
las ofrecen la particularidad de que, elevándose 
en una llanura uniforme, están formadas de 
rocas abruptas, cuyas descarnadas crestas se al- 
zan entre 150 y 900 m. sobre la sup. del agua; 
la mayor es la del Antilope, de unos 160 kilé- 
metros de snp. y 825 m. de alt. sobre el lago, 
sit. en el eje delos montes O'Quirrh; al 0.8.0. 
de la anterior está la isla Stambury, de igual 
alt, y menor extensión; hay además varios islo- 
tes muy clevados: el Fremont, el Carrington, el 
Strong's Knob, el Gúnnison y el Dolphin. Pa- 
rece natural que en la hase de estas masas de 
rocas rumergidas en el agua casi verticalmente 
se encuentren grandes profundidades lacustres, 
y sin embargo no sucede así; la mayor profun- 
didad es de 11 m. según Ratzel, y 18 según Co- 
lange, y ésta sólo se encuentra en algunos sitios 
hacia el centro del lago; en la proximidad de 
las orillas la profundidad varía entre 1 y 2 
m., según se deduce de la carta que Jackson 
acompaña á sn análisis del estudio de G. H. Gil- 
bert sobre las variaciones del Gran Lago Sa- 
lado. Se ve por ella, que excepto alrededor del 
Tromontory-Point y de algunos otros montes, 
cuya base bañaba el agua en 1850, el contorno 
del lago se ha ensanchado, sobre todo al N.O. y 
en la parte oriental de la bahía del Bear River, 
enya extensión se ha triplicado; demudéstrase en 
la misma carta que el lago ha aumentado su su- 
perficie en un 17 por 100. Las islas Fremont y 
Járringión no han sido nunca accesibles más 
que en lanchas, mientras que hasta 1850 podía 
llegarse ú pic enjuto hasta las de Stambury y dlel 
Antilope: ésta se halla unida a la tierra firme 
por una lengua de arena que permanecía seca 
en invierno y con 50 centímetros de agua en ve- 
rano, 

in Ja primavera de 1862 la abundancia de las 
lnvias y el deshielo Je las nieves hizo subir mu- 
chos pics la alt, del agua y este paso se hizo 
impracticable; el vado por donde los ganarlos 
pasaban á la isla Stambury, en cuya base hay 
pastos, fé cubierto por el agua la primera vez 
en 1886, y sólo en tres ocasiones ha vuelto á 
verse descubierto. De las observaciones hechas 
desde 1847 41877, tomando como cero el vado 
del Antílope, resulta que en 1850 la marca des- 
cendió hasta el punto de partida, y desde enton- 
ces empezó á subir el nivel hasta aleanzar 11,50 
sobre aquél en 1855 y 1856; el movimiento in- 
verso se produjo hasta 1860, en que dicho vado 
quedó seco, y à esto siguió nn muevo período de 
marcas ascendentes que elevó el nivel del agua á 
3,60 sobre cero, cuya alt. se redujo 43 m, en 
1877. Los restos de vegetación muerta que se 
encuentran en la orilla del lago demuestran tam- 
bién, según las observaciones del capitin Stam- 
bury, que las tierras inundadas desde 1850 no lo 
habían sido con anterioridad, 4 lo menos en mne 
chos siglos, y por lo tanto los fenómenos re- 
cientemente observados sou debidos å comlicio- 
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nes totalmente distintas de las que habían regido 
el lago hasta aquella época. Las aguas del lago 
Salado son aún más salobres que las del Mar 
Muerto, y tan densas que el cuerpo humano flota 
sin ningún esfuerzo; en 1850 se encontró una 
densidad de 1,224, y un residuo sólido de 22,4; 
en agosto de 1889 aquélla se había reducido á 
1,1569, y la cantidad de sal contenida en un 
volumen de agua ha disminuido en 4 */, por 100. 
No se ería ningún pescado, y sólo se encuentra 
un pequeño crustáceo, el Artemia fertilis de 
Merrill, y algunos insectos Ephydra gracilis. 

J. W. Powel cree que el lago Salado habrá 
sufrido á través de las edades geológicas las mo- 
dificaciones siguientes: en su origen no ocuparía 
más que una porción de la gran cuenca que se 
extiende al pie de los Wahsatch, como actual- 
mente; luego se ensancharía considerableniente 
formando una especie de mar interior próxima- 
mente igual al lago lurón y de unos 300 m. de 
profundidad; más tarde, después de una época 
de rehacimiento, desaparecía por entero, siendo 
reemplazado por un desierto salino; å este pe- 
ríodo de desecación seguiría el de la mayor ex- 
pansión, durante la cual el lago vertería el ex- 
ceso de las agnas acumuladas por una salida 
abierta en el borde septentrional, alimentando 
un tributario del Colombia. Por último, vendría 
un nuevo período de disminución y la inmensa 
capa lacustre desapareció, dejando como vesti- 
gios el lago queen el día se llama Salado, el 
Utah y el Sevier. 


-SaLano (Rio): Geog. Estrecho brazo de mar 
que divide la isla de Guadalupe Antillas) en dos 
islas, la propiamente dicha de GuadaÍpe al O. 
y Tierra Grande al E. Es un canal natural de 
unos 5 kms., que pone en comunicación el Gran 
Cul-de-Sac al N. con el Pequeño Cul-de-Sac al 
S. En su entrada S, y lado l$, se halla el puerto 
de Pointe-¿-Pitre. Su anchura varía de 30 å 120 
m. y es navegable para pequeñas embarcaciones, 


—SATADO DE ANTONA: Geog. Rio de la pro- 
vincia de Jaén, en el p. j. de Martos; lo forman 
varios manantiales que se reunen poco antes de 
Megar å Torredonjimeno, corre hacia el N., sale 
del part. por término de Escañuela, entra en el 
de Andújar, pasa al N. de Arjonilla y desagua 
en el Guadalquivir, orilla izq., en término de 
Marmolejo. 


= SALADO pr Porcuxa: Geog. Río de la pro- 
vincia de Jaén, en los p. j. de Martos y Andú- 
jar. Nace cerca de Martos en los montes de Ja- 
baleuz, corre hacia el N.O., deja á la dra. å 
Porcuna y Lopera, cruza el confín entre las pro- 
vincias de Jaén y Córdoba, y desagna en el Gua- 
«dalquivir, orilla izq., por el término de Villa 
del Río, 

Banano DE Priego: Geog. Río de la pro- 
vincia de Córdoba. Nace al $. de Priego, en la 
sierra de este nombre, y corre hacia el N., pa- 
sando por ó cerca de Aldea de los Lagunillas, 
Priego y Aldea del Tarahal, y se une al Guada- 
joz, orilla izq., ú los 43 kms. de curso. Recibe 
por la dra. los arroyos de la Parrilla, Valdein- 
fierdo, la Salina, el Solobvilio, las Parras, el Ta- 
rabe, Montefrío, el Vínculo y el Cañuelo; por la 
izq. los arroyos Fuente de la Madera, Fuente 
de María, Calle de Loja, la Vega, la Solana y 
la Torre, y el río Genilla, 


SALADO DE Tanira: Geog. Riachnelo de la 
prov. de Cádiz, Nace en término de Tarifa y 
desemboca en el mar, en la ensenada de Lances 
de Tarifa, después de serpentcar por una vega 
de agriulable aspecto. Es río célebre en la Histo- 
ria, porque en sus márgenes se libró en 30 de oc- 
Lubre de 1340 la famosa batalla del Salado entre 
musulmanes y cristianos, Las fuerzas musulma- 
nas se componían de benimerines, mandados 
por Abul-Jlassán, y granadinos, dirigidos por su 
rey Yusuf I. El ejército cristiano se formaba de 
tropas portuguesas, no muy numerosas, pero en 
las que iba la principal caballería del reino de 
Portugal, obedeciendo estos auxiliares á su rey 
Alfonso IV, y de soldados castellanos, á cuya 
cabeza iba Alfouso XT, rey de Castilla, Este, en 
compañía de su suegro Alfonso IV de Portugal, 
salió (20 de octubre) de Sevilla para socorrer á 
Tarifa, con 18000 jinetes y 120000 inlantes, En 
Medinasidouia se proveyó de víveres y recogió 
las compañías que iban VDegando, y al cabo de 
nueve días de marcha acampó en Peña del Cier- 
vo, á 2 legnas de Tarifa. La crónica de Alfon- 
so XI nombra á los principales señores que se 


SALA 1653 


habían agrupado bajo la bandera de ambos reyes 
cristianos; con el de Castilla estaban D. Gil Al- 
varez Carrillo de Albornoz, arzobispo de Toledo; 
los prelados de Santiago, de Sevilla, de Palencia 
y de Mondoñedo; los Grandes Maestres de San- 
tiago y Calatrava, el lugarteniente del prior de 
San Juan, D. Juan Manuel, D. Juan Núñez de 
Lara, D, Pedro Fernández de Castro, D, Juan 
Alfonso de Alburquerque, D. Juan de la Cerda, 
D. Diego López de Haro, D. Juan Alfonso de 
Guzmán, D. Fernando Rodríguez de Villalobos, 
D. Gonzalo Ruiz Girón y otros muchos, así de 
Vizcaya, de Asturias, Galicia y León, como de 
la Vieja y de la Nueva Castilla, de Guadalajara, 
de Andalucía, y además D. Gonzalo García de 
Aragón. Llevaba consigo el rey de Portugal al 
arzobispo de Braga, al prior de Crato, al Gran 
Maestre de Santiago en Portugal, al de Avis y 
á otros nobles caballeros, en número de 1000, y 
venían Inego las compañías de los concejos de 
Zamora, Salamanca, Ciudad Rodrigo, Badajoz, 
Sevilla, Carmona, Ecija, Córdoba, Jaén, Arcos, 
Jerez, ete, Luego que los musulmanes supieron 
la llegada de los cristianos levantaron el sitio de 
Tarifa, pusieron fuego á sus ballestas y catapul- 
tas, y sentaron su campo en un inmediato cerro, 
donde resolvieron esperar al enemigo. Llegados 
los españoles á la Peña del Ciervo el Domingo 
29 de octubre, preparáronse para dar la batalla 
al siguiente día, sin asustarse por la gran multi- 
tud de los enemigos, cuyo número se elevaba, se- 
gún la crónica, á 50000 caballos y 700000 infan- 
tes. Quizás sea exagerado este número, mas todos 
los autores convienen en que era considerable y 
muy superior al de los cristianos. Acordóse que 
el rey de Castilla atacase al emir de Marruecos 
y el de Portugal al de Granada; pero como á éste 
seguían 7000 exballos, fué preciso que Alfonso 
X1 reforzase con 3000 hombres las fuerzas de su 
suegro. En esto habían legado al Estrecho, Pe- 
dro de Moncada con las naves de Aragón, y con 
las castellanas el prior de San Juan. El rey de 
Castilla dióles orden de desembarcar al otro día 
toda su gente, atacando á los moros por el fan- 
co, ¿igual orden envió á la guarnición de Ta- 
rifa, con un refuerzo de 1000 caballos y 4000 in- 
fantes. 11 paso de estos hombres sirvió además 
para manifestar al rey que no habían sido inter- 
ceptados por el enemigo, como lo sospechaba, 
los vados del Salado, riachuelo que dividía á 
ambas huestes. El Lunes 30 de octubre, antes 
de salir el sol, el arzobispo de Toledo celebró 
la misa en la tienda del rey, que comulgó con 
todos sus caballeros, é igual cosa hicieron los 
demás cuerpos de ejército en sus respectivos 
cuarteles. En seguida, á las primeras luces del 
día, tocaron las trompetas y ordenáronse las 
haces, los caballeros en primera fila, quedando 
en la Peña del Ciervo los labradores y gente me- 
nuda. Los de Tarifa comulgaron igualmente an- 
Les del día y se formaron eu batalla al pie de 
sus muros, mientras que los musulmanes se dis- 
ponían también para el combate, 11 rey de Cas- 
tilla con su división púsose en movimiento á la 
izquierda de Abul Hassán, y se apoderó de la 
playa del mar hasta la desenibocadura del Sala- 
do, y el de Portugal tomó posición en el extre- 
mo opuesto, delante del campamento del emir 
de Granada. Llegada á la margen derecha del 
Salado la vanguardia de Castilla, que iba man- 
dada por D, Juan Manuel, encontró los vados 
oenpados por los musulmanes y se detuvo; la 
crónica, muy parcial, preciso es reconocerlo, 
contra aquellos á quienes Alonso no amaba, 
acusa formalmente al infante de cobardía y aun 
le deslealtad, en cuanto se negó á pasar el río, 
dlesobedeciendo las terminantes órdenes del rey, 
Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que los dos 
hermanos Laso de la Vega reconvinieron por su 
inacción al nieto de San Fernando, y pasaron 
con intrepidez el Salado por un puentecillo de 
madera al freute de $00 hombres, Con ellos ata- 
caron á 2500 caballos que lo custodiaban en la 
ribera opuesta, y lograron desalojarlos y man- 
tener la lucha el tiempo suficiente para que Ile- 
gasen numerosos refuerzos. Sin embargo, lo mis- 
mo que D. Juan Manuel, D. Juau Núñez do 
Jara y el Gran Maestre D. Alfonso Meléndez de 
Guzmán, mostraron cierta repugnancia en pasar 
el río, y esto hace creer que ellos, lo mismo que 
el primero, tendrían otras razones que las que 


¡ indica la crónica. El rey, que los vió detenidos, 


corrio it ellos y los obligó á marchar á la pelea, 
muy encendida ya en la otra parte del río. Los 
que THevaban sus banderas tomaron por entro 
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unas colinas, sin duda para evitar el encuentro ' de la batalla, pero la acusación sólo de una par- 


de los numerosos batallones berberiscos que He- 


naban el valle, y así fueron á dar con la parte ` 


del campamento de Abul Hassán, donde csta- 
ban sus mujeres eustodiadas por un cuerpo de 
zenetas. Estos, no pudiendo sostener el inespe- 
rado ataque, hicieron un movimiento retrógrado 
hacia Tarifa, y entonces la guarnición de la pla- 
za se lanzó á las espaldas del centro enemigo, 
compuesto de 3000 caballos y 8000 infantes. 
Arrollados en aquella imprevista Íncha, los in- 
fieles se desbandaron por los bosques inmedia- 
tos, no sin dejar gran número de muertos en el 
campo. En aquel momento pasó el río Alfou- 
so XI con su bandera y sns caballeros, recibien- 
do å pie firme á la morisma, que cargó sobre él 
precedida de nna nube de dardos y flechas. Y 
espoleó á su caballo, é iba á precipitarse en la 
pelea, cuando el arzobispo de Toledo, imitando, 
dicen las erónicas, á D. Rodrigo Jiménez en la 
batalla de las Navas, cogióle las riemlas del ca- 
ballo y le dijo: «Señor, estad quedo, et non 
pongalles en aventura á Castiella et León, ca los 
moros son vencidos, et fío en Dios que vos sere- 
des hoy veucedor.» 

En aqnel momento bajaban de la colina los eris- 
tianos que habían tomado el campamento alri- 
cano, matando ó dispersando á cuantos enemigos 
hallaban por delante. Al verlos Jos musulmanes 
empezaron á cejar, y no tardaron en huir en todas 
direcciones hacia la plaza de Algeciras, y el rey 
de Castilla y los demás caudillos salicron al 
momento en su persecución; el campo iba eu- 
briéndose de enemigos muertos, y las aguas del 
Salado corrían teñidas en sangre, A] otro lado 
peleaba el rey de Portugal cou el emir de Cra- 
nula, cuya resistencia fué menor que la de los 
africanos. Después de un corto combate, los gra- 
nadinos emprendieron la fuga hacia Algeciras y 
se mezclaron con los demás fugitivos. Los dos 
reyes cristianos se renmnieron persiguiendo al ene- 
migo en las márgenes del Guadalmesí, que sus 
tropas atravesaron continuando en acosar á los 
fugitivos. El número de moros que murieron en 
esta célebre batalla, llamada por ellos de Guada- 
lecito, ascendió á 200000 según las erónicas; y 
también fueron muchos los prisioneros, aun cuan- 
do no expresan los autores su número. Entre los 
cautivos se halló Abú Amer, hijo de Abul Has- 
sán, la mejor lanza del ejército: un sobrino del 
emir de Marrnecos y otros caudillos, y entre los 
mmertos Pátima, la esposa más querida del afri- 
cano, varias mujeres del serrallo y dos hijossuyos 
de tierna edad. Los reyes de Castilla y Portugal 
volvieron por la noche 4 su campamento de la 
Peña del Ciervo y al día siguiente marcharon å 
Tarifa, domle permanecieron muy pocas horas 
para emprender el camino de Sevilla, obligados 
por la falta de víveres, pues sólo los tenía el ejér- 
cito para cuatro días, De regreso á Sevilla, am- 
bos reyes fueron recibidos procesionalmente por 
el clero y el pueblo, entre las aclamaciones de la 
muchedumbre, que lloraba de alegría, 1) botin 
que llevaban era inmenso, aunque muchos cau- 
dillos hubiesen tomado gran parte de él al volver 
á sus hogares; monedas de oro por valor de 
100000 doblas marroquíes, barras del mismo 
metal y de plata, collares, brazaletes y piedras 
preciosas, cimitarras, vestidos de seda y oro, 
tiemlas de brocado componían aquellos inesti- 
mables despojos, de los cuales se ven todavía al- 
gunos en la Armería de Madrid, sin contar los 
cautivos de alto linaje, por los que podían pro- 
meterse los vencedores cuantiosos rescates, Fué 
tanta la cantidad de oro y plata recogida por los 
cristianos, que el valor de dichos metales bajó 
de una sexta, no sólo en España sino también eu 
Aviñón y en París. Alonso de Castilla mandó 
reunir estas riquezas en varias salas de su pala- 
cio, las monedas y barras á un lado, y las sillas, 
los frenos, las espuelas y joyas en otro; hizo for- 
mar en el patio todos los prisioneros de distin- 
ción, y rogó á su suegro el rey de Portugal que 
eligiera lo que más le agradase. Alfonso IV sulo 
cogió algunas armas, frenos y espuelas de pre- 
ciosa labor, y en vano fué que el castellano insis- 
tiera para que se llevara parte de las monedas; 
sus instancias sólo pudieron lograr que aceptara 
algunos principales cautivos, entre ellos Abú 
Alí, sobrino de Abul-lassán. La fama de la vic- 
toria del Salado resonó en el mundo, y el primer 
electo ile este triunfo decisivo de las armas cris- 
tianas fué debilitar la alianza de los árabes an- 
daluces y de los musulmanes de Álrica, Unos y 
otros se acusaron recíprocamente del mal óxito 


te parece fundada, y de varios indicios es permi- 
tido colegir que los granadinos no sostuvieron 
el combate con el vigor que halwía podido impe- 
dir ó al menos atenuar la derrota. 

SALADO NEGRO: ZAGUA, 

SALADOR, RA: adj. Que sala, U.t,C,S. 

—SALADOR: M. SALADERO, 

SALADOURA: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Meredo, ayunt, de Vega de 
Ribadeo, p. je de Castropol, prov, de Oviedo; 5> 
habits, 

SALADURA: f, Acción, ó efecto, de salar, 

SALAFRANCA (Jvax mx): Biog. Escritor es- 
pañol, V. Martisesz SaLArkaxca (MIGUEL 
Jvay Domix6o ESTANISLAO) 


SALAGA € SARAHA: (reny. C. de la Alta Gui- 
nea en el Gonya ó Guandyona, sit. al N. de las 
posesiones inglesas ae la Costa de Oro, en los $» 
32" Jat, N. y á unos 35 kms. de la orilla izq. del 


9.) 
río Volta; 6000 habits. JIa sido mucho más 
inportante que hos, pues hace unos veinte años 
se calculaba su población entre 00000 y 80000 
almas. Al comercio, y sobre todo al tráfico de 
esclavos, debió su importancia. 

SALAGO: m. Loaf, Nombre vulgar usado en 
las islas Filipinas para designar dos plantas per- 
tenecientes á la familia de las Timelcáceas, y 
cuyos nombres sistemáticos son Daphne foctida 
Blanco y Daphne indica, 

SALAGUA: Reog. Bahia del Golfo del Mam- 
zanillo. Mejico, separada de la de Santiago por 
la punta de la Audiencia. Su fondo es de arena, 
y solo en los extremos hay arrecifes, 

SALAHIYEH ý SALIHIÉ: cog. C. del dist. de 
El Arin, prov. de Charkiéh, Egipto, sit. en la 
orilla del canal de su nombre, con f. e. 4 Abú- 
Kebir, en la línea de Zagavig à Mansuráh; 3 000 
habits. En 11 de agosto de 1798 los franceses, á 
las órdenes de Bonaparte, derrotaron aquí & los 
mamelucos y árabes mandados por Ibrahim Bey. 
Kleber tomó la plaza en agosto de 1800, 


SALAHONDA: Geog. Dist. de la prov. de Bar- 
bacoas, dep. del Cauca, Colombia; 562 habitan- 
tes, Sit, en una isla, á 6 m. sobre el nivel del 
mar, 


SALAI: Ceog. Montaña del dist. de Prinzapol- 
ca, Nicaragua: es de natnraleza basiltica, de 
majestuoso aspecto, y tiene de 2000 & 2500 me- 
tros de alt. Cubierta de bosque, domina desde 
la eumbre el panorama de toa la parte oriental 
de Nicaragua. BI Dr. Bruno Micriseh verificó en 
1822 su ascensión, estudiindola científicamente, 

= Saat ó Sansino (ANDRES): Biog, Pintor 
italiano, N. en Milán hacia 1500. M. en época 
desconocida. A] principio, simple mozo de taller 
de Leonardo de Vinci, se concilió por su inteli- 
gencia las simpatías de su maestro, que le dió 
lecciones. Con semejante profesor, Salaino hizo 
rápidos progresos y Hegó á ser nno de los más 
aventajados discípulos de Vinci. Su colorido es 
ile los más suaves, Entre sus principales traba- 
jos se citan una Sagrada Familia, en la Gale- 
la del príncipe de Leuchtenberg; San Juan en 
el desierto, en la Biblioteca Ambrosiana de Mi- 
lin; una Madona, en la villa Mbani’ La ddora- 
ción de los magos y el retrato de María Catalina 
Bagora, en el Museo del Louvre; ete. 

SALAIR: Geog. Montañas del Altai, Siberia, 
sit, en la parte E, del gobierno de Tomsk. Poco 
elevadas, se extienden del S.W. al N.O. entre 
los valles del Obi y sus alls, y terminan en la 
estepa de Baraba, Importantes minas de plata, 


SALAK: Croy, Volcán de la cordillera central 
de Java, Archip. Asiático, sit. al o. de la isla, 
en las fronteras de las provs. de Batavia y Preang, 
La Historia sólo cita una erupción: la de 1699, 

SALALA ó SALLALA: Geog. C, de Arabia, si- 
tumla en la costa del Océano Jndico, en el país 
de Safar, al O.N.O. de Mirbat. Es uno de los 
puertos del esntún de Salar. 

SALALINDO: Ceng. Dep. de la gobernación 
del Chaco, Rep. Argentina, sit. entre el riacho 
de Oro al N., el río Paraguay al E., el riacho 
del Atajo al S,E, y el meridiano de 60" Green- 
wich al O, 


; SALAMA: Geog. C. cap. del dep. de la Baja 


| Verapaz, Guatemala; 7 200 habits, Sit, d orillas 
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del río de su nombre, en extenso valle, á 864 
m. de alt., con llanuras adecnadas para la siem- 
bra del nopal y de la caña de azúcar; regado 
convenientemente el suelo de Salar, que pare- 
ce árido à primera vista, produce toda clase de 
plantas útiles. Todo el valle está cubierto de 
hermosas plantaciones, y å lo lejos se perciben 
magníficas siembras de azúcar de la hacienda de 
San Jerónimo, Con relación á productos natu- 
'ales se encuentran maderas, tales como cl gua- 
chipilín, granadillo, cedro, nogal, caoba, gua- 
yabo, hule, bálsamo, quina, cacao, mora, pino, 
ciprés, encina, copal y coco; hay además cera de 
Castilla y silvestre; caña de azúcar, maíz, café, 
trigo, arroz y toda clase de legumbres y frutas, 
Abunda también la viña silvestre, y las parras 
adquieren un gran vigor y dan exquisito Iruto. 
Las industrias de los vecinos sen varias, y los 
talleres de esta cap, pueden proporcionar tola 
clase de obras de carpintería, sastreria, zapate- 
ría, tejidos, talabartería, alMarería, cercría, flores 
de mano y sombreros de junco, 


=SaLaMmás Geog. Dist. del dep. de Olancho, 
Ilondnras;7000 habits., distribuídos en los mu- 
nicips. Salamá, Concordia, Guayape, Mangu- 
lile, EE Rosario, Siles, La Unión y Yocón. El 
pueblo y municip. de Salama tiene 1400 habits. 


SALAMANCA: Geoy. Provincia española del 
antiguo reino de León. 

Situación, límites y fronteras, —VMállase cn la 
perte O, de la región central de la península, 
en los confines de Portugal, entre los 409 15 y 
41? 20" de lat. N., y los 19 25" y 89 15" long. O, 
Madrid. Conlina al N. con las rovs. de Zamora 
y Valladolid, al E. con la de Avila, al S. con la 
de Cáceres y al O, con Portugal. El límite N., 
desde la conil. de los ríos Duero y Tornies, re- 
monta el cnrso de este úllimo hasta su all. el 
Vallorrio, desde el cual y por la dra. del Tormes 
y linderos de los términos de Pelilla, Ledesma, 
Añover de Tormes, Palacios del Arzobispo y 
Santiz lega al Teso Santo; ceñido al término 
de Valdeloza, va por las lomas de las Muñecas, 
Las Laderas y el Teso de la Galla, å las Cum- 
bres, en la divisoria entre Tormes y Duero, la 
que sigue hasta el alto del Fuertín o Castillejo, 
continuando por la vértice izq. del último río y 
cruzando sus triimtarios, Guareña en el termino 
de Tarazona, donde se tocan las provs. de Sala- 
manca, Zamora y Valladolid, y Trabancos en el 
de Cantalapiedra, que linda ya con Avila. El 
límite E. corta el río Trabancos atravesando 
longitudinalmente su enenca: sigue después en 
unos 8 kms. el curso de su all, Regamón, y en 
otros dos el del arroyo de los. Majuelos, que se 
une al anterior, separándose de dl frente á Gi- 
mialcón y cruzando la divisoria con el Tormes; 
continúa próximamente al S,8,0. por la ver- 
tiente dra. de este río, haciendo alganas infle- 
siones, la más notable hacia Armenteros y la 
Tala, hasta el termino de Navamorales, desde 
donde se dirige á la vertiente izq., y desde el 
puerto de Vallejera va por la sierra de Béjar, 
pasando por Peña Negra y el Trampal, El hmi- 
te $. marcha por el ramal de la sierra de Béjar 
en que están los puertos de la Cruz, de Baños y 
de la Villa, á cortar la cucnea del Alagón, re- 
corriendo después una estribación de la sierra de 
Francia que deja al S.O. el territorio y montes 
de las llurdes; continúa al S.X. de Monsagro 
por la divisoria de aguas, prolongación de la 
sierra de Francia, y pasa finalmente por las de 
Gata, Jilama y las Mesas, cortando los puertas 
del Esparaban, de Jas Herias ó Hóridas, de Ga- 
ta, Perales, El Acebo, Villamiel y San Martín, 
y no apartándose de la cordillera Carpetovetó- 
nica sino para salvar los valles de dos pequeños 
y próximos afls. del río Agueda, tributario del 
Duero. El límite O., frontera de Portugal, cm- 
pieza en la sierra de las Mesas; marcha con en- 
contradas inflexiones por la vertiente izq. del 
río Agueda: signe desde ej despoblado de Car- 
dón el enrso del río Turones hasta su unión con 
el Agueda en término de la Bouza, y se ciñe 
en seguida al de este último río hasta su confl, en 
término de la Frejeneda con el Duero, al cual 
ya no alandona hasta la harea de Villarino en 
la desembocadura del Tormes. Vemos que. si 
bien el perímetro dela prov., en más do la nritad 
del confín eon Portugal, en nna gran parte de 
sn linde con Zamora y en pequeño trecho de la 
de Avila, sigue cursos de agua de mayor ó me- 
nor importancia, y desde el puerto de Vallejera 
hasta la sierra de las Mesas un no interrumpido 
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cordón montañoso, tan sólo por excepción, y: 
en cortos trayectos, se une á las divisorias de 
aguas, que son las líneas naturales de separación 
de provincias y pueblos (Gil y Maestro, Deserip” 
ción de la prov. de Salunmimea). 

extensión y población, — La superticie de esta 
prov. es de 12794 Kans,?, y la habitan, según el 
último censo (1887), 314472 almas, lo que da 
una densidad de 25 habits, por kms”, Entre las 
49 provys, de España ligura, pues, Salamanca 
por su población relativa, en el 33," lugar. La 
población absoluta en 1850 era de 262383 habi- 
tantes; en 1877 tenía 285 695. lil anmento entre 
1860 y 1877 ha sido de 52089, y entre 1877 y 
1837 de 28777, Según datos «el Instituto Geo- 
gráfico y Estadístico correspondientes al septenio 
de 1878-84, el promedio amal de nacimientos 
en la prov. es de 4,38 por cada 100 habits., el 
de matrimonios 0,82, y el de defunciones 3,36. 
De los nacidos son ilegítimos el 4,83 por 100. 
Figura Salamanca entre las provs, que menos 
contingente dan & la emigración. 

CGirografía é hidrografía, — VL terreno de esta 
prov. ha sido magistralmente descritos por el 
ingeniero Gil y Maestre en la obra antes citada, 
y que forma parte de las J/ziwmorias de la Comi- 
sión del Mape Geológico de España, Sit, dice, 
en el extremo S.O de la meseta del Duero, su 
suelo acusa una pendiente en el mismo sentido 
que la de la meseta, que no llega á 1 por 100, y 
uua alt, media próximamente de 300 m., for- 
mando una especie de escalón que se levanta 
sobre la planicie de Cicures. has elevadas 
de Béjar, Francia y Gata, y sus estribaciones 
principales, forman en la parte meridional una 
región montañosa que abarca el p. j. de Béjar y 
la mayor parte de los de Sequeros y Ciudusl Ro- 
drigo; las ramilicaciones que de estas sierras se 
desprenden, y las que arrancan de la nombrada 
de las Mesas en el confín con Portugal, atra- 
viesan, perdiendo rápidamente en altitud hasta 
extinguirse en las margenes del Tormes, Duero 
ó sus alis., las regiones occidental y central de 
la prov., dando origen 4 un suelo que Hamare- 
mos doblado, pues las colinas, lomas ó tesos 
redondeados ó prolongados que á cada momento 
se presentan, dejando å veces entre sí valles 
más ó menos extensos, alejan del ánimo la idea 
de calificar de llanura la totalidad «del terreno, 
por más que Á trozos merezca tal nombre, y la 
poza elevación de dichos cerros sobre el suelo 
en que se alzan no autoriza á considerar la co- 
marca como montañosa. Carácter análogo dan 
å la estrecha zona por qne cruzan las estribacio- 
nes que de la sierra de Avila penetran en el 
partido de Peñaranda, la principal de las cuales 
pasa á la prov. de Zamora por les Cunúbres, 

El resto de la provincia, ó sea la casi totali- 
dad de los partidos juliciales de Salamanca y 
Peñaranda, una gran parte de los de Alba, Vi- 
tigulino y Ledesma, y extensos espacios en los 
demás, entre las ramificaciones ó estribos men- 
cionados, ofrece dilatados valles ó grandes me- 
sas llanas y escalonadas, de aspecto milomnie 
y monotono en las regiones terciarias y cuater- 
narias, y algo mis variado en las graníticas por 
electo de los canchades que en ellas se observan, 


sin que hagan perder á las primeras su carácter 
de lanmras los anchos surcos abiertos por las 
aguas diluviales ni los cuetos ó lomas prolon- 
glas, cuya cumbre plana marca el nivel supe- 
rior de los depósitos terciarios, efecto y prueba 
de una intensa y prolongada denudación. 
lesulla, pues, que en vigor, sólo la parie me- 
ridional merece el nombre de región montañosa, 
por la elevación de las sierras que la cruzan, la 
estreehura de la mayor parte de sus valles y lo 
áspero de sus laderas y barrancos. La diferencia 
de altitud entre los puntos más culminantes de 
esta región, como las cumbres del cerro Cal vite- 
roen la sierra de Béjar, de Sálama en la de 
Gata, y de la Peña de Francia en la de Francia 
y las mesas de la rontral, es muny considerable, 
Tiene el Calvitero 2401 m, de alt. y la Peña de 
Francia 1723. Tas sierras que imprimen espe- 
cial carácter å la región de que hablamos corres. 
ponden t Ja cordillera Carpetovetónica, divi- 
soria de aguas de los ríos Tajo y Duero, cordi. 
Vera euga importancia, como uno de tos rasgos 
más importantes de la estruetura f icogrolúgi- 
ca de la península ibérica, es notoria, y que ya 
D. Joaquín Exenerra del Bayo señala en una 
Memoria publicada en el tomo TIE de los Anetes 
de Minas IRE, como el dique porel Mediodía 
de la cuenca taviaria del Duero, Entre las sie- 
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rras parciales de qne se compone esta cordillera 
solo la de Gata interesa á la prov., pero la de 
Gredos manda á ella ramili.aciones notables, 
que con la primera y su prolongación, la de 
Francia, y con los estribos ó contrafuertes des- 
prendidos de éstas y los que arrancan de la sie- 
rra de Avila y de la lamada de las Mesas, en el 
límite de Portugal, completan el relieve de) te- 
zreuo, constituyendo un sistema orográlico eu- 
yas dilerentes partes vamos á indicar, 

Separada de la sierra de Gredos por la gran 
depresión del puerto de Tornavacas, cuya alti- 
tud es de 1378 m., penetra en la prov, por su 
ángulo S.E. la sierra de Béjar, dividicndose in- 
mediatamente en dos ramales que forman colla: 
dos bastante bajos. Uno de estos ramales va ha- 
cia el O. y sirve de límite con la prov. de Cáce- 
ros, pues hallándose en él el cerro Calvilero, los 
puertos de Ja Cruz, de Baños (alt. 953 m.), por 
donde pasa la carretera á Plasencia y de la Vi- 
Va, termina en la margen izq. del río Alagón, 
que lo separa de las últimas estribaciones de la 
sierra de Francia, y envía à Cáceres como deri- 
vaciones las sierras de Hervis y Baños, Kl otro 
ramal, que se dirige primero hacia el N. Ior- 
mando la divisovia entre Duero y Tajo, y cuyas 
estribaciones orientales corresponden a la pro- 
vincia de Avila, ofrece al principio el elevado 
cerro del Trampal, y despues el de Peña Negra 
y los puertos de Becedas falt. 1203 m.), de la 
Moya (1221) y de Vallejera (1236), sivviendo 
hasta el último de límite de provincias; conti- 
núa la divisoria por los picos de los lJermani- 
tos, entre dos valles que vienen á ser continua- 
ción de los de Amhles y Piedrahita, y marchan 
en direcciones opuestas limitados al N. por la 
sierra de Santibáñez, que después de cortadas 
por el río Tormes sigue con el nombre de la Se- 
rrezuela, uniéndose en Avila dá la de El Miróu 
ó de Villanueva; al dejar estos valles la diviso- 
ria empieza à inclinarse, aunque muy poco, 
hacia el N.O.; pierde en relieve é importancia 
hasta reducirse en una gran extensión á un 
simple lomo prolongado ó hinchazón del suelo, y 
por la pequeña sierra de los Herreros Mega i la 
peña Gudina de la sierra de las Veguillas, don- 
de se incorpora å la prolongación de la sierra de 
Francia. La sierra de Béjar, con cuyo nombre 
sóło se conoce en el país la parte comprendida 
entre los puertos de Baños y Vallejera, por más 
que orográficamente deba darse esa dominación 
a toda la divisoria y å los dos ramales descritos, 
llena torio el partido de Bejar de elevados picos, 
cerros, breñas y colinas, conservindose la nieve 
durante todo el año en algunas cárcavas ó arro- 
yadas de la parte más alta; está formada por ro- 
cas graníticas ó gncisicas en la parte correspon- 
diente al partido de su nombre, y por roeas si- 
lurianas, priucipalmente pizarras y cuarcitas, en 
el resto. 

Desde la peña Gudina, Godina ó Gudiña, 
pues con los tres nombres se la designa, la divi- 
soria de que vamos tratando marcha hacia cl 
O. unos 6 å 7 kms., formando un escalón po- 
co elevado; tuerce luego al 8.0., y dejando å 
Levante 4 Escurial de la Sierra lega, ganando 
en altitud, al pico Cerbero, desde el cual se di- 
rige: primero, y en un corto trecho, al O, por 
la perueña sierra que termina en el puerto de 
la Rinconada ó de la Quilama, y en seguida 
al $.0,, pasando por la peña de Francia y el pico 
Mingorro, tomando la arista culminante de la 
sierra de (Cata, interniudose en la provincia 
de Cáceres y volviendo à formar el límite de 
provs. hasta Portugal, en las sierras de Jå- 
lama y de las Mes Desde el pico Cerbero 
parte al 5, E, la sierra de Linares, y desde el 
prerto de la Rinconada y hasia el N.O., la de 
Tamames; la comarca perteneciente al partido 
de Sequeros, y sit al S, de estas sierras, entre 
las mismas y el confín con Cáceres, recibe el 
nombre de sierra de Francia, y viene á ser un 
conjunto de profundos, y en lo general estrechos 
valles, limitados por las elevadas crestas de la 
divisoria descrita y de sus ramilicaciones. las 
que reciben nombres partienlares como los de 
sierra de Valero, la que arranca de la de Linares 
hacia e] S.: sierra de la Quilama, en enyo prin- 
cipio se halla la cueva del mismo nombre, pro- 
longación al SJ, de la de Tamanies: sierra de 
Peña de Francia, en la que, y en su más alta 
embre, se encuentra el ex convento de ira] 
denominación, y otros varios, algunos tomados 
de los pueblos más próximos, En este pintoresco 


país, por el que se desliza en todo su curso el río y Tormes y Duero, y 
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' Francia, y que ofrece preciosos paisajes y una 
vegetación lozana, efecto de la abundancia de 
agua y lo suave del clima, y entre dos estriba. 
ciones de la divisoria que marchan hacia el S. B., 
una de las enalos parte de las inmediaciones del 
pico Mingorro, y la otra forma la linde con 
Cáceres, se encuentra el famoso valle de las 
Batuecas, surcado por el riachuelo del mismo 
nombre, que va á unirse cou el río Malo en Cå- 
ceros, en el territorio de las Jurdes, formado 
por las últimas estribaciones ó contrafuertes de 
la sierra de Francia. Il estribo que deja paso al 
río Batuecas y Jimita por esta parte la comarca 
de las Jurdes se prolonga, tomando en unos 
4 kms. el nombre de sierva de las Mesas, hasta 
la orilla dra. del río Alagón, que lo separa del 
ramal O.E. de la sierra de Bejar, con el cual, 
sino fuese por Ja cortadura del río, formaría una 
sola cordillera. La sierra de Francia, región la 
nis quebrada y por su oroctalía la más impor- 
tante de la prov., presenta en la parte siluria- 


na, que es la mayor, empinadas crestas y es- 
carpudos flancos, y enla granitica redondeados 
macizos y grandes riscales, Cuatro puertos prin- 
cipales dan acceso å ella viniendo de la cap.: el 
de Pajares, entre los Santos y San Esteban de 
la Sierra; el de Tornadizos ó de Linares; el de 
la Rinconada ó de la (Juilama, y el de la Cal- 
derilla ó de Tamames; para trasponer la diviso- 
ria del lado del Monsagro hay el elevado y is- 
pero puerto del mismo nombre, de penoso tran- 
silo por los cantorrales de cuarcita sin rodar 
que llenan el camino, Dilícil es prerisarel pun- 
to en que la divisoria que hemos señalado em- 
pieza á ser conosida con el nombre de sierra de 
Gata. Parece que debe considerarse todavía como 
continuación de la sierra de Francia todo el tro- 
zo hasta peña Cancheca y el puerto del Espara- 
bán, á que se enlazan los relieves principales de 
las Jurdes; el resto hasta la frontera de Portun- 
gal debe mirarse ya como sierra de Cata, eon- 
limiindose Gil y Maestre en esta idea por el he- 
cho de que, según gentes del país, dicha sierra 
empieza en el termino de Agallas, del part. de 
Ciudad Rodrigo, y á ella pertenece el pnerto del 
Esparaban, y porque tal extensión le da tani 
bién Goello en su mapa de la prov. de Salaman- 
ca; sin embargo, dice Gil Maestre que lia visto 
limitada tal denominación á la parte compuen- 
dida entre el ¡merto de Navastrías y el valle del 
Arrago (Cáceres), y aun à la pequeña porrion 
que media entre el cerro de la Niñosa de Gata y 
la sierra de las Mesas, Pero esta cnestión de 
nombre tiene poca importancia; pues empiece á 
llamarse sierra de Gata donde ha dicho ó un po- 
co después, resulta que esta serranía es conti- 
nuación de la de Francia, ó da de Francia conti 
nuación suya, y que, como se dijo al trazir da 
mireka de la divisoria entre Duero y Tajo, Qes- 
pres de servir de límite en nn gran trecho á la 
prov. de Cáceres se interna en ella, vuelve ú pre. 
sentarse entre las dos provincias limitroies, y 
cambiando al O, sn rumbo toma en esta últinia 
parte, que es la más elevada y viscosa, el nom- 
bre de sierra de Jálama; los demás trozos de la 
cordillera, así como los derrames que en ella 
penetran en la prov, de Salamanca, reciben los 
nombres de los pueblos ó caseríos más próxi- 
mos, Das sierras de que se trata constituyen el 
relieve prineipal del sistema orográfico de la pro- 
vincia, llenando toda su parte meridional. De 
ellas y de la titulada de las Mesas, que sigue í 
la de Jálama, se desprenden estribos que, rami- 
ficándose en distintas direcciones, forman el de 
las regiones central y occidental; y de la sierra 
de Avila, correspondiente también 4 la cordiile. 
ra Carpetovetónica, arranca un derrame que, pe- 
nefrando por la parte oriental, ataque con muy 
corta elevación, dividióndoso y dirigiéndose å Ta 
prov, de Zamora, completa la orografía de la de 
Salamanes. De estos estribos, que corresponden 
á muy distintas formaciones geológicas, tan sólo 
deseribiremos aquellos que por su extensión y 


| elevación, pequeña en lo general esta última, y 


por limitar las enencas de los ríos principales, 
ofrecen alguna importancia, Notable por su ton- 
gind, si no por su altura, arranca uno de Peña 
Gudina, y dirigiéndose próximamente al N.O. 
por las inmediaciones de Carrascal del Asno, To. 
rro de Juan Pacheco, Tabera de Abajo, Calera 
de Diego Gómez, Eucina de San Silvestre v Vi 
Har de Pero Alonse, se bifurca á tas inmediacio- 


nes de este último punto en dos ramas, da una 
que marcha al N.O, hasta Ja conil. de dos rios 
la otra al O, de la de esto ùl- 
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timo con el Huebra, Entre las varias ramíifica- 
ciones de este estribo, la más interesante de to- 
das es la que, empezando muy cerca, cosa de un 
km., de Peña Gudina, parece por su dirección al 
N.E. continuación de la sierra de Francia; des- 
de San Pedro de Rozados se divide en varios ra- 
males que, perdiendo cada vez mis altura, vie- 
nen á terminar á orillas del Tormes, cerca de 
Ledesma, Salamanca, Alba de Tormes y Sicle 
Iglesias. La prolongación de la sierra de Tama- 
mes viene á constituir otro estribo que, mar- 
chando paralelamente al anterior y con escasa 
altura, muere en la confi. de los ríos Yeltes y 
Tuebra, pasando por los términos de Santa Ola- 
Na y Boada. De la peña de Francia parte otra 
estribación, á cuyo principio se halla la peña 
Jasteala, no menos elevada que la de Francia, y 
que, como las preceden tes, va hacia el N.O. per- 
pendicularmente á la dirección de la divisoria de 
aguas; á esta estrilación ó derrame correspon- 
den las altas sierras de Monsagro y los montes 
de Cilloruelo, Gavilanes y Ciudad Rodrigo ó 
Campaneros; desde este último punto pierde mu- 
cho en altura y escabrosidad, y sigue por Ja de- 
hesa de Paradinas, inmediaciones de la laguna 
Cervera, dehesa de Sentenales y Lumbrales, y 
biturcándose en las inmediaciones del último 
punto manda un ramal å la unión del Agueda 
y Duero, y otro á la de ¿ste y el Muebra. De la 
sierra de las Mesas, sit. en el límite con Portu- 
gal, y que no es sino la continuación de las de 
Eljas y Valverde del Fresno, de Cáceres, se des- 
prende con dirección septentrional otro estribo 
que va cortando la frontera de los dos reinos, 
hasta que por Cabeca do Cavallo entra resuelta- 
mente en territorio de Salamanca, y formando 
los cerros ó tesos de San Cristóbal, El Aguila, 
Ja Mimbre, Alameda, Villar del Puerco y Villar 
de la Yegua viene å extinguirse en la conil. de 
los ríos Agueda y Turones. Por último, desde 
dentro de la prov. de Avila arranca de la sierra 
del mismo nombre, con dirección al N.O., otro 
derrame que entra por Gimialeón en la de Sala- 
manca, pasa fuertemente deprimido por Peña- 
randa de Bracamonte, inmediaciones de Villar de 
Gallimazo, Teso de Hornillos y Cabeza Bellosa, 
y se dirige á la prov. de Zamora, en la cual pe: 
netra, sirviendo de lindero desde el alto de Juer- 
tín ó Castillejo 4 las Cumbres. Cerca de Peña- 
randa de Bracamonte parte de este estribo una 
ramificación de cortísima importancia que se- 
para las enencas de los ríos Trabancos y Guare- 
ña. Muchas comarcas de la prov. tienen nom- 
bres particulares, como los de Socampana, de 
Salamanca y Ciudad Rodrigo, que se da á una 
buena porción de terreno alrededor de dichas po- 
blaciones; Campo de Salamanca ó de la Huebra, 
al terreno llano ó doblado del partido de Seque- 
ros sit, al N, de Tamames: sierra de rancia, á 
toda la región que al Sur de Tamames y Linares 
comprende á Valero, Miranda, Cepeda, Moga- 
rraz, Sotoserrano, ete.; Campos de Yeltes, «le 
Camaces, de Agadones, de Robledo y de Arga- 
ñin, á ciertos ámbitos del partido de Ciwlad 
Rodrigo; La Armuña, á la parte más Hana del 
partido de Salamanca, sita al N. y en la vertien- 
te derecha del Tormes; campo de Ledesma, et- 
célera, pero estas denominaciones locales ni co- 
rresponden á divisiones naturales ni tienen lí- 
mites claros y precisos. 

El territorio de la prov. de Salamanca se re- 
parte muy desigualmente entre las cuencas hi- 
drográllcas del Duero y Tajo; de los 12791 kiló- 
metros cuadrados que tiene de sup. corresponden 
å la vertiente iz. del primer río nnos 11594, y 
i la dra. del segundo los 1290 restantes, siguien- 
no la divisoria de aguas la marcha que demos 
indicado en la reseña orográfica, esto es, por el 
ramal N, de la sierra de Béjar á Peña Gulina, y 
de aquí por las sierras de Francia y Gata á Por- 
tugal. Las dos cuencas principales citadas se 
subdividen dentro de la prov. en ocho secunda- 
rias, de las que siete corresponden á la vertiente 
del Duero y una á la del Tajo; las primeras son 
las del Tormes, lnebra, Yeltes, Agueda, Masue- 
co, Guareña y Trabancos, y la última es tan sólo 
wia garte de la del Alagón. De todas, únicamen- 
te las del Hucbra, Yeltes, Agneda y Masuero co- 
rresponden por completo å la prov., la mayor 
parte de cuyo territorio está coustituido por ellas 
Y la de Tormes, Aunque son bastantes los cursos 
do agua que bañan la prov., tan sólo los ríos 
Duero, Tormes, Agueda, Alagón, Cuerpo de 
Hambre y Francia, y algún all. de este último, 
pueden llamarse permanentes: los denis inte- 
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rrampen su corriente por más ó menos tiempo 
durante la estación de verano, El Duero camino 
por el fondo de una estrecha y honda rotura o 
quiebra de la meseta central superior, sirviendo 
de barrera, difícilmente franqueuble, entre los 
dos reinos contiguos; el Tormes, el Aguela, el 
Huebra y el Yeltes, en la última parte de su 
curso, se deslizan también por profundas que- 
bradas ó destiladeros, que pudieran llamarse ca- 
tones, con tauta razón como Jas cortadwas por 
donde corren los ríos del O. de América. Las 
ásperas vertientes de los cinco ríos citados en la 
parte & que acaban:os de relerirnos, y muy espe- 
cialmente las del primero, reciben en la prov., y 
en una taja de unos 40 5 kms, de ancho á lo 
mas, el hombre de arribes, Las aguas de lluvia 
y las de algunos manantiales, renniéndose en las 
depresiones del suelo, forman lagunas ó charcas, 
entre las que citaremos por ser las mayores y no 
secarse casi ninguna de ellas en todo el año: en 
el part. de Ledesma, la charca de los Llagos, al 
N. del Manzano y las de Viller de Peralonso, 
Manceras y Gejo de los Reyes; en el de Vitign- 
dino, las de Peralejos y Yecla; en el de Ciudad 
Rodrigo la laguna Cervera, sita en la meseta 
granítica que empieza cerca de la cabeza del Pi- 
to; la laguna del Campo y otras menores al $, 
de Boada, y la lagnna Grande sita en el despo- 
blado del Santo Cristo de la Laguna, á la dere- 
cha del camino de Sepulcro Hilario 4 Aldehucla 
de Yeltes; la de Cervera, á Levante de Dios le 
Guarde; la Grande al N. de Tenebrón, y la de 
Campaneros en Ja dehesa del mismo nombre, al 
N.I. del Pozo Airón; en el de Sequeros las la- 
gunas de Tamames; en el de Alba de Tories la 
tirande, al N. de Gallegos de Crespos, y la de 
la dehesa común de Alba, y en el le Salamanca 
la de Castellanos de Moriscos. Además de estas 
lagunas y alguna otra de corta importancia, hay 
lo menos en 30 pueblos, especialmente en los 
pueblos de Alba y Salamanca, por insuficiencia 
de las aguas de que disponen para atender Á to- 
das sus necesidades, charcas naturales ó artifi- 
ciales en que se recogen y conservan las agnas 
Novedizas, que sirven para abrevar los ganados, 

Geología y minas. - Según Gil Maestre, las 
rocas hipogénicas oenpan en la prov. un área de 
3700 kms.*; las estratocristalinas, de la ¿poca 
primaria, 800; las de la época de transición y 
período siluriano 3200; Jas de la terciaria, pe- 
ríodos eoceno, proiceno y mioceno, 2200; y las 
de la cuaternaria, el resto de la superficie total 
de la prov. Ñl granito en primer término, y la 
pegmatita, leptinita ó sienita, con algún cuarzo 
en masa, filones ó vetas, constituyen casi excelu- 
sivamente el terreno hipogénico en la prov. Is- 
Las rocas forman, por su agrupación, cuatro gran- 
des zonas ó regiones principales y algunas man- 
chas de menor importancia. 

La zona que merece el primer lugar por su 
gran extensión es la del N.O., que comprende 
cu los parts, de Ledesma y Vitigwlino una su- 
perticie de 2140 kms”. Sigue en importancia la 
zona de) S.E., continuación de las de Cáceres y 
Avila, que comprende casi todo el part. de Bå- 
jar y parte del de Sequeros, y cuya sup. es pró- 
ximamente de 920 kms, Al O. de Ja prov. hay, 
tocando á Portugal, dos manchones ó macizos 
hipogénicos, que prede decirse, por la corta dis- 
tancia que los separa, que constituyen la zona 
del O. À la región granítica del $. E. se enlaza 
por la prov. de Avila la que podemos Hamar del 
E., correspondiente å los paris. de Alba de Tor- 
mes y Peñaranda, y cuya sup, no excede de 140 
kms.2, y tocando al terreno cuaternario so ex- 
tiende por Somosancho y el término de Malpar- 
tida. La zona Óó región del 5.0, se compone de 
dos manchones separarlos por una faja silúrica, 
que entran en Portugal. Empieza el primero, de 
unos $0 kms.?, hacia Atalayuela, y con algunas 
inflexiones sigue su contorno en direccion al 
S.J. El segundo, limitado también por las ro- 
cas de transición, corresponde å la sierra de Jii- 
lama, y comprende el puerto de San Martín y 
parte del de Villamiel, y una sup. de 20 kiló- 
metros cuadrados. Finalmente, rodeado por la 
formación estratocristalina, hay en los tèrmi- 
nos de Martinamor y Valdemierque una man- 
cha que no excederá de 50 kms,?, € insiguitican- 
tes isleas ó asomos entre Golpejas y Villarma- 
yor, en San Pedro de Rozulos, Tornadizos, y a 
2 kms, de Robleda, hacia Fuente Guinaldo, en 
medio de las capas silúricas. Las capas estralo- 
cristalinas que merecen figurar como primarias 
entre las sedimentarias se distribuyen en varias 
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zonas de designal magnitud. La primera, que 
pasa á Portugal, está cireundada por el granito 
hipogénico, y en ella estáu Pereña, Aldeadávila 
de la Ribera, Corporario, Masueco, La Vidola, 
Cabeza del Caballo, EI Milano y Barrueco Par- 
do, siendosu sup. de unos 220 kms? La segun- 
da, en la cual están las v. ó pueblos de Vitigu- 
dino, Morouta, Traguntia, ltuero de Huebra, 
Buenamadre (en parte), Aldeadávila de Revilla, 
La Moral de Castro, Garcirrey y las alquerías 
de Alcornocal y Castro Euríquez, abraza próxi- 
mamente una extensión de 218 kms.%, compren- 
dida entre la región granítica del N.O., la for- 
macion eocena de San Muñoz y Retortillo, y la 
sibúrica de Villares de Yeltes. La tercera, que 
penetra en Portugal y coge La Fregeneda, Ii- 
nojosa de Duero, Bermellar y la mitad del pue- 
blo le Encinasola de los Comendadores, tiene 
un área de 110 kms.? y se halla envuelta por 
la formación granítica hipogénica, salvo en un 
corto trecho, al N.O. de Hinojosa, en que linda, 
con la silúrica. La cuarto, al N.O. de la capi- 
tal, comprende å Zafrón, Baños de Ledesma, Ôl- 
núllos, Jazbado, San Pelayo, Zamayón y parte 
del término de Palacios del Arzobispo, se halla 
limitada al N. por los terrenos cuaternario y 
terciario, al E. por el terciario, al S. por éste y 
la formación silúrica y al O. por la hipogénica, 
y tiene una sup. de unos 04 kms?, La quinta, de 
60 kms.?, en la que está Chagarcía, viene de 
Avila, y se halla limitada por el terreno cuater- 
nario desde el termino de Alaraz al caserío de 
Pedro Fuertes, y por las capas silúvicas de Ar- 
menteros, Navaombela y Tala. La sexta zona es 
la que comprende 4 Valdemierque, Pocilgas y la 
alquería de Terrados, limitada por las formacio- 
nes silúvica y cocena por el X., por los depósitos 
cuaternarios por cl B., cuaternario y silúrico por 
el S., y terciario por el O.; tiene una sup. de 
50 kms.” próximamente. La sóptima, que como 
la quinta viene de Avila, está rodeada por los 
macizos hipogénicos de Béjar, empieza al S. de 
esta población, y comprende á Candelario y su 
sierra, con una extensión de 30 kms?, Linderas 
con Portugal hay otras dos pequeñas bandas ó 
zonas, una al N. de San Felices de los Gallegos, 
Barba de Puerco y la Bonza, y al S. de Abigal 
de los Acriteros, entre la formación silúrica al 
N. y la hipogénica al S., cou una ¿rea de 10 ki- 
lómetros cuadrados; y la otra, de 8, entre el ma- 
cizo granítico de Villar de Ciervo y cl sistema 
silúrico de Aldea del Obispo. La formación silú- 
rica signe en importancia € la granítica hipogé- 
nica, por su exteusión superficial, que no baja 
de 3200 kms.?, y por el considerable espesor que 
tiene, Desde la misma cap. extiéndeso por la 
prov. uba serie de capas, muy levantadas en lo 
general, de filadios, pizarras arcillosas y cuarci- 
tas, alternando entre sí fajas de mayor anchura. 
las pizarrozas, con algunas areviseas, pizarras 
silíceas, grauwackas, atupelitas y pudingas, pre- 
sentándose también en más de un punto grue- 
sns bancos dolomíticos ó calizos. Distribúyese 
la exlensa superficie que abrazan estas rocas 
en varias zonas. Ja primera, cuya área es de 
unos 2400 kms.?, empieza á la derecha del 
Tormes, cerca y al N.O. de Salamanca, limitada 
en esta parle por el terreno terciario; pasa i la 
margen izq. del río, y, tocando al terciario tam- 
bién, Vega á Monterrubio, comprendiendo á 
Tejares, Las Torres, Arapiles, Cilleros el Hon- 
do, Mozárbez y San Pedro de Rozados; sigue por 
Beleña, en cuyo término encuentra la formación 
estratocristalina; continúa por los de Pedrosillo 
de los Ayres, Navarredonda y Berrocal de Sal- 
valierra, Pelayo y Galinduste, en contacto, du- 
tante este trayecto, con el terreno cuaternario; 
compremle después 4 Armenteros y Tala, lin- 
dando de nuevo con el sistema estratocvistalino: 
sigue Juego tocando al granítico, y al fin penetra 
en la prov, de Cáceres. La segunda, comprendi- 
da entre el terreno terciario de Ciudad Rodrigo 
y el cuaternario de Ispeja y Carpio de Azaba al 
S., el granito de la Rivera del Campo y despo- 
blado de Gardón, y el granito y rocas cristalinas 
de Aldea del Obispo al O., cl granito de Villar 
de Ciervo al N, y el terreno cuaternario de Cam- 
pero, Rocacara y el Tenebrón al E. y SE., 
tiene una extensión saperticial próximamente de 
250 loans.2, y en ella están Saelices, El Chico, 
Villar de la Yegna, Aldea del Obispo, Alameda, 
ete. La tercera, en cual se hallan Akhid de los 
Accileros, Olmedo, Fuenteliante y Villares de 
Yeltes, es de unos 250 kmis, y está limitada al 
N, por los granitos de Sobradillo, Lutnbrales, 
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Bogajo y Villavieja, al Y, por las capas estrato- 
cristalinas de Ituero de Yeltes y las terciarias 
de Retortillo y Campocerrado; al 5. por el cua- 
ternario de Sepúlveda y Fuenterroble, por la 
zona granítica en que está Banobarez y por la 
faja estratocristalina de San Felices de los Ga: 
legos. Tia cuarta, que penetra en Portugal, esta 
comprendida entre la zona estratocristalina de 
La Wregoueda é Hinojosa de Ducro, la granítica 
de Saldeana y Cerezal de Peña Horcada, y los 
ríos Duero y Agueda, tiene unos 90 kms.” y en 
ella están situados Vilvestre y Saucelle. la 
quinta, dentro de la cual está Villarmayor, 
abraza una sap. próximamente de 70 kms? en- 
tre la faja estratocristalina de Jos baños de Fe- 
desma y Zalrón, los granitos hipogénicos del 
Gejo de Diego Gómez y Porqueriza, y el terreno 
terciario de Rollin y San Pedro del Valle. La 
sexta, que por la prov. de Cáceres, y dando vuel- 
ta á la banda granítica de Gata se enlaza con la 
primera, forma una faja de unos 68 kins.? entre 
los granitos «le Peña Parda y Jálama, y en ella 
Navas Frías. La séptima, en la que 


da por el terciario de Morille y la alquería de 
Maza, el cuaternario de Villa Gonzalo, Aldea- 
seca de Alba, Navales, ete, y el estratourista- 
lino de Valdemierque, y su sup, es de 34 kiló- 
metros cuadrados. La octava y novena, que no 
pasan respectivamente de 4 y 3 kms.3, se hallan 
comprendidas, la primera entre la zona granítica 
de Mieza, la estratocristalina de Aldeadávila de 
la Ribera y el Duero, y la seguda entre este 
río y los granitos de Mieza. Por último, á Po- 
niente de la ermita de la Virgen de Va.dejime- 
na, sit, unos 3 kms. al N.O. de Chagarcía Me- 
dianero, y en medio del terreno cuaternario, se 
encuentra uu pequeño asomo de rocas antiguas 
de un km.* próximamente de sup. 

Las rocas terciarias de la prov. forman dos 
zonas de muy desigual extensión. La primera, 
cuya sup. es próximamente de 2110 kms.? y 
que penetra en la prov. de Zamora, encuentra 
al N. los depósitos cuaternarios de Santiz y La- 
gunaseubias y de Parada de Rubiales; le sirven 
sucesivamente de límite al E, y S. la banda 
cuaternaria en que están Cantalapiedra y Peña- 
randa, y por la parte izq. del Tormes el siste- 
ma silurimo de Alha y Terradillos, el estrato- 
cristalino de Valllemierque y Pocilgas, la zona 
principal de las silurianas que pasa á la dra. del 
Tormes y la cuaternario de Sepúlveda, Alde- 
huela de Yeltes y el Tencbrón, y por el O, se 
halla en contacto eon las formaciones graníticas 
de Cabeza de Diego Gómez y Porqueriza, estra- 
bocristalina de TlLuero de Tuebra, Buenamadro, 
Garcirres, Juzbado y Zamayón, y siluriana del 
sierro de Sepúlveda y de Villares de Yeltes y 
Villarmayor. La segunda, dividida en dos par- 
tes por el aluvión del río Agueda, abarca una 
sup. próximamente de 90 kms.? alrededor de 
Ciudad Rodrigo, y linda al N.O. con la lorma- 
ción siluriana de Gallegos de Argañán y Saeli- 
ces el Chico, al N.E. con la misma y el terreno 
cuaternario del Tenebróv, al S, E. con el depúsi- 
to siluriano de Zamarra y Pastores y al 5,0, con 
el cuaternario de Carpio de Azaba, caserio de 
Pascual Marina y Casablanca. De los 2200 ki- 
lómetros cuadrados, área total de las zonas 
terciarias, unos 1230 corresponden á la parte 
ocupada por las rocas del periodo coceno, 940 
á las proicenas, y no másde 30 å las miocenas, 

La formación pospliocena, comprendiendo en 
ella no sólo las masas diluviales, sino también 
todas las rocas y depósitos modernos, ocupa cn 
la prov. de Salamanca una extensión de, enando 
menos, 2891 lons.*, en varias zonas de diferente 
importancia. La primera, continuación de los de- 
púsitos de la misma época de las provs, de Va- 
lladolid, Zamora y Avila, se extiende, sin inte- 
rempeión, en una ancha faja, cuya superficie no 
bajará de 1300 kms., porel E. dela prov., desde 
"Tarazona á Malpartida, en el confíu de Avila; 
lloga hasta la venta de la Fuente Santa, y su- 
biendo por Siete Iglesias 6 inmediaciones de 
Alba de Tormes viene á unirse al aluvión anti- 
guo y moderno del río Tormes: en la sup. darla 
está comprendida la de las vegas aluviales de la 
Maya á Alba y de Villagonzalo a Santa Marta, 
Ta segunda, sup. 1040 kms,, empieza entre San- 
chún de la Sagrada y Carrascalejo de Huebra, y 
comprende á Alba, Ablehuela y Pucbia de Yol- 
tes, Dios le Ganando, Moras Verdes, 151 Tenebrón, 
Boca Cara, Sancti-Spíritos, Castraz, Sepúlverla, 
Fuente Roble de Abajo, y los caseríos de Para- 


se ha- * 
Man Alba de Tormes y Terradillos, está limite- i 
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dinas, Campanero, ete., legando hasta Ja dehe- 
sa de Valvorraz. La tercera comprende 4 Carpio, 
Campillo, Ttuero y Puebla de Azaba, La Alame- 
dilla y Espeja, siendo su sup. próximamente de 
330 kms.: cerca de esta zona se halla la vega 
aluvial, de unos 10 kms., de Ciudad Rodrigo. La 
cuarta Loca á Santiz y pasa de Lagunas Rubias, 
presentándose al N. de Valdelosa, Villanueva 
de Canedo y Topas; tiene una extensión de 190 
kms. La quinta, de 24 kms., comprende ú Para- 
da de Rubiales, y como la anterior penetra en la 
prov. de Zamora, . . 
No-es Salamanca prov. de gran importancia 
minera. Según la última estadistica oficial pu- 
blicada, y relativa al año de 1890, las concesiones 
son 59, de ellas productivas solamente cinco, 
tres de estaño y dos de topacio falso, Los más 
importantes criaderos estanniferos son los del 
término de San Pedro de Rozados, pero en estos 
últimos años disminuyen los productos y se han 
paralizado algunas minas, Venían explorando 
las minas de estaño de la prov. dos sociedades, 


una inglesa y otra alemana, La primera, titulada + 


Tie Salaminazo tia Campeny limiled, posee 12 
minas con uu toba] de 389 perlenencias en los 
términos de San Pedro de Rozados, Cilleros el 
Hondo y Dehesa de Ceyueña, De dos maneras 
se presenta el óxido de estaño en estas localidu: 
des: en aluviones mezclados con las tierras vege- 
tales, y diseminado en un filón de cuarzo. Los 
filones uo son de estaño, sino de cuarzo más 
ó menos rojizos, y en cl que se presentan de 
ana manera muy accidentula concreciónes, nó- 
dulos y aun bolsadas de óxido de estaño tan va- 
viable, que sería difícil, si no imposible, citar 
un volumen determinado como término medio, 
pues los hay desde el tamaño de un piñón al de 
una nuez, y aun se prescutan de grandor mucho 
más considerable. El filón de cuarzo en el cual 
se hallan como sembradas estas concrecionos y 
nódulos es de potencia lan verialle, que mien- 
tras existen puntos en que apenas si llega al grue- 
so de un papel (que los mineros laman guias), 
hay otros en que alcanza espesores dde 6, $ y 
9 y más m.3 y en cuanto á su dirección, inclina- 
ción y buzamiento es también muy variable, pu- 
diéndose decir que los filones marchan por lo ge- 
neral de 5, 4 O. algo inclinados hacia el S., con 
wna inclinación que varía desde la posición ver- 
tical hasta la horizonti] en algunas ocasiones, 
recorriendo todas las posiciones intermedias, 
cumpliéndose la ley deque las parles miis ricas 
son aquellas en que la inclinación se acerca más 
á la vertical, y también la de que dichas rigue- 
zas están situadas, aun cuando no con exactitud 
matemática, siguiendo la dirección melia del 
filón y aumentando en loseruzamientos. ls buen 
indicio del aumento de riqueza la presentación 
de la mica; también acompaña al mineral en es- 
tos [lones la turmalina y otros silicatos, presen- 
tándose la primera citada especie minernlógica, 
por lo general, bien caracterizada y eristalizada, 
La sociedad alemana ha poseído 18 minas en los 
términos también de San J'edro de Rozados y Ci- 
leros el Hondo, con un total de 973 pertenen- 
cias. La naturaleza, estructura, dirección, poten- 
cia, inclinación y buzamiento de los filones de 
cuarzo, sembrados de nódulos ó concreciones de 
óxido de estaño, son en un todo análogos á la 
ya descrita para la sociedad inglesa, presentán- 
dose algo más ricas en turmalina, aun cuando 
no con gran diferencia, siendo también la mica 
un buen indicio de la presencia del mineral y 
los encuentros de los filones donde está la ma- 
yor riqueza del criadero. Ta sociedad alemana 
ha suspendido sus trabajos; la inglesa sigue to- 
davía explotando Jos criaderos en algunas de 
sus concesiones, Juchando victoriosamente con 
la gran irregularidad de ellos, amén de otras di- 
fienltades inherentes á la índole especial de estos 
filones dignos del mayor estudio, en el cual has- 
ta el más entendido ingeniero puede llevarse un 
desengaño cuando tal vez crea ver satisfechas 
sus esperanzas. Ultimamente se ha dado may or 
impulso á los trabajos de la mina detivided, 
cuyo filón se presentaba regularmente metaliza- 
do. En 1890 se concluyó de montar en esta mi. 
na el taller de preparación mecánica, análogo al 
que hace tiempo funciona en Le Emiliu, tenien- 
do la ventaja de que en la mina deticitadse ha 
encontrado agua, que unida ¿la de un mamm- 
tial próximo da la suficiente para las necesida- 
des presentes. Este venero, sit, en la dehesa de 


| Turra, fué adquirido por la sociedad con algu- 


nos terrenos adyacentes, donde se construyó tia 
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presa ó toma «dle aguas. Tanto el mineral proce- 
dente de la mina como dos aluviones son coudu- 
cidos por una vía estrecha, servida por fuerza, 
animal, al taller de preparación. 

En cuanto å los topacios de Bohemia ó de 
lHinojosa, que hoy apenas se explotan, no son 
más que cuarzo hialino teñido de amarillo ó rojo 
pálido, que se presenta cristalizado en prismas 
hexagonales, con apuntamientos piramidales en 
una ó ambas bases, cristales más ó menos per- 
fectos ú con:pletos, que aparecen, ya sueltos, ya 
agrupados € implantados en una masa cristali- 
na, y que forman un objeto de más interés por 
el precio que logra que por la cantidad que el 
comercio pide, La más importante de todas las 
minas de esta clase es la titulada Amistad, que 
figura constantemente como productiva en las 
estadísticas, Se halla en término de Villashue- 
nas, part. de Vitigwlino, estando las labores á 
unos 700 m. hacia el 8,0. del pueblo, El mar- 
gués de Hinojosa obtuvo á fines del siglo pasado 
licencia para beneficiarla por término de quince 
años, de la que no se sabe si llegó hacer uso; ello 
es que, enterados ya los vecinos del pueblo de 
que estos minerales tenían valor, empezaron á 
recogerlos de las tierras y del lecho del arroyo 
de la Huerta, que pasa cerca de Jas actuales la- 
bores de la mina, y arm hicieron para buscarlos 
algunas excavaciones someras; los vendían pri- 
mero á un francés, que allá por el año de 1812 
se estableció para su adquisición en el pueblo, 
y después, entre otros, á una conmpañía de co- 
merciantes franceses y de Salamanca, que con 
tal objeto se formó en 1822; solicitada la conce- 
sión de esta mina eon el nombre de Pepita, fué 
negada por considerar estas substancias como de 
libre aprovechamiento, sin embargo de lo eual 
en 1916 se pidió de nuevo, y obtuvo con el nom- 
bre de Carmen del Brasil, por wua sociedad iui- 
nera Hamada Matritense: por caducidad de esta 
concesión se otorgó la actual, que por adquisi- 
ciones sucesivas de partes ó acciones vino en 
1852 á parar, en todo ó en la mayor parte, en 
manos de un vecino de Barcelona, el mismo que 
en 1842 la había pedido con el nonbre de Pe- 
pila (Concisión ejecutica de Pxtadistica minera). 

Hay además en Salamanca otros yacituientos 
de metales, plomo, cobre, hierro, cte., y no es- 
cason el oro, 4 juzgar por los datos que recogió 
eu su obra el Sr. Gil Maestre. El Tormes y el 
Agueda, en la primera parte de su curso; alguno 
de sus afl, nacido en las sierras cuarcitosas y pi- 
varrosas ó graníticas del Mediodía de la provin- 
cia, como por ejemplo el Alhandiga; el Alagón, 
por Extremadura; y, si se ha de creer 4 los peti- 
cionarios de minas, algún arroyo hacia Mieza y 
el del valle de Picones, arrastran entre sus aro- 
nas pepitas, hojuelas ó pajillas de oro, si no en 
cantidad suficiente para alimentar una explota- 
ción en gran escala y en establecimientos fijos, 
lo bastante para que con el producto del lavado 
de dichas arenas, hecho á mano y en dornajos 
de madera ó corcho durante Ja ¿poca de aguas 
bajas, saquen un jornal regular unos cuantos 
oribes, como laman t los que se dedican á esta 
labor durante alguna temporada del año, y que 
por lo común son gentes que vienen de Monte- 
hermoso de Jixtremadura. También en los depó- 
sitos de acarreo del centro de la prov. se han 
hallado algunas pepitas notables por su tamaño 
y valor, y de una de ellas oyó Gil Maestro la cu- 
riosa historia siguiente: la encontró, hará unos 
treinta años, un pastor en término de Palacios 
de Salvatierra, y la tiró, como una piedra cual- 
quiera, á una res desmandada; chocóle el peso 
de la tal piedra, la buscó y la recogió, levándo- 
sela á su casa, donde estuvo hasta que, habien- 
do enseñado un pedazo en Béjar, le dijeron lo que 
era; buscó el resto, que había sido arrojado ú 
un corral con las cenizas del hogar, y la vendió 
en buen precio. En Calzadilla de Mendigos, unos 
d kms, al S. de San Pedro de Rozados, se en- 
contró otra pepita por la que dieron 750 pese- 
tas. De la misma procedencia parece que se ven- 
dieron otras dos en Alba de Tormes, En las iu- 
mediaciones de Terrubias se han lMallado tam- 
bién algunas pepitas que, por conservar las aris- 
tas vivas y no tener señales de arrastre, hacen 
sospechar que haya algún filón anrífero on aque- 
Ma región. Otro tanto ha sucedido en el caserío 
de Tornadizos, En la Exposición de Castilla la 
Vieja, verificadaen Valladolid en el año de 1859. 
se presentaron muestras de oro procedente de las 
arenas eme arrastran, por los partidos de Alba y 
Ciudad Rodrigo, los ríos Tormos y Agueda; las 
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expuestas por el Ayunt, de Alba venían en for- 
ma de pajitas, y en hojas pequeñas las de Ciu- 
dad Rodrigo. , . 

De aguas minerales ó medicinales hay en la 
prov. de Salamanca un buen número de manm- 
tiales, algunos muy conocidos, como sucede á 
los baños de Ledesma, a que concurren bañistas 
de las dos Castillds, León, Extremadura y Por- 
tugal; otros, como los de Babilafnen le, cuya 
reputación no pasa de la provincias misma y de 
alguna de las limitrofes, y la mayor parte apro- 
vechadas ó conocidas tan sólo por los habitautes 
de los pueblos más próximos. Son estableci- 
mientos balnearios, declarados de utilidad púbil- 
ca, los de Ledesma y de Calzadilla del Campo, 
con aguas sul furadas soflicas; brotan tambión 
aguas minerales on Alavaz, Espino de los Doc- 
tores, Peñaranda de Bracamonte, San Miguel 
de Caldillas, Tamames y otros puntos, hasta el 
número de 28 manantiales, 

Clima y producciones, — La prov, de Salaman- 
ca presenta diferencias de altitud tan conside- 
rables como la de 2213 m. que hay entre la 
cumbre del cerro Calvitero, en la sierra de Be- 
jar, y la coulluencia de los ríos Duero y Agueda. 
Si en las altas sierras de Dújar y Candelario os- 
tenta nieves casi perpetuas, por circunstancias 
particulares de depresión, abrigo y exposición, 
que compensan las de alt, y lat., ofrece cu las 
partes meridional y occidental regiones como 
algunas de las sierra de rancia, entre ellas el 
valle de las Batuecas y los arribes del Dacro, en 
quees posible el cultivo del naranjo y en las que se 
dan otras plantas de clima cálido. La cantidad de 
agua pluvial que cae durante el año es corta; los 
vientos en la parte lana son fuertes y secos lu- 
rante los meses de marzo y abril: las lluvias en 
lo general más frecuentes en primavera y otoño, 
El! clima es esencialmente continental y en lo 
general frío, poro se dulcifica en los valles le Ju 
sierra de Francia, y aún mús en los arribes dol 
Duero. La temperatura media en el año cesede 12 
413 GC. próximamente en la parto del territorio 
á que corresponden las mesas de suelo más ú 
menos doblado y las lennras que se extienden 
hacia el N. desde el pie del cordón montañoso 
por donde va la divisoria de aguas entre Duero 
y Tajo, y que comprende en sn totalidad los 
partidos de Salamanca y Peñaranda, casi por 
completo el de Alba de Tormes, la mayor parte 
de Ledesma, Vitigndino y Sequeros, una buena 
porción del de Ciudad Rodrigo y alguna locali- 
dad del de Béjar. ln la cap. la temperatura 
media es de 12, 68 C. 

Como carácter general de esta región, podemos 
decir que la máxima temperatura corresponde 
á los últimos días de julio ó primeros de agosto, 
legando á 42 U. ¿la sombra y aire libre, y que 
la mínima & lines de diciembre ó principios de 
enero baja hasta — 12° C. ; que el invierno es la 
estación de régimen más constante y regular, 
pues en las estaciones medias son frecuentes las 
variaciones diurnas de temperatura y presión 
barométrica, y aun en el verano la primera suc- 
le presentar grandes oscilacioces en un mismo 
día: los vientos más frecuentes son en primer 
término el del N.O. (gallego), que en mayo y 
abril snele ser fuerte y seco, con grave daño dle 
los sembrados, siguiendo en frecuencia los del 
5.0. y S.i. (serrano), generalmente acompaña- 
dos de Huvias, y dejándose también sentir, 
aunque no tanto, el N, Ie, (burgalés), y N, (cier- 
zo); las Iluvias no son abumdantes, excepción 
hecha de algunos chubascos de primavera y ve- 
rano, ni muchos los días en que se verifican, 
pudiendo asegurarse que no excederá en toda la 
zona la cantidad de agua caida de los 271 mili- 
metros, y el número de días Hnoviosos de los 72, 
que son los términos medios anuales que resultan 
para la cap. de las observaciones hechas en el 
decenio de 1870 á 79; los ilas despejados ig 
lan easi 4 los nubosos y cubiertos; en los me- 
ses tleabril y mayo suele haber algunas tempes- 
tades y granizacas, que se repro.lucen á fines de 
agosto ó primeros de septiembre, prueba de que 
son las épocas de máxima tensión eléctrica en la 
atmosfera; ésta en verano es pura y diifana. y 
despejado y limpio el cielo; á las Muvias de oto- 
ño suceden abundantes escarehas en noviembre, 
nieves que se conservan largo tiempo sobre el 
suelo, y heladas fuertes, secas y continuas ila- 
rante el invierno. Por la cantidad de agua enida 


en el año debe eolocarso entre las localidades j pos 


secas, No sólo es esca 
luvia, sino qne por! 


la cantidad de agua de 
Har éstas por completo 
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suelen venir épocas de sequía prolongada, que 


ocasionan grandes daños, por mortandad de los ; 


ganados, no poderse sembrar las tierras ó no na- 
cer los serubrados, y por la consiguiente falta 
de subsistencias. Ta zona misma de la cap. se 
caracteriza por lo excesivo del clima. Según ma- 
nuseritos de la época, en 25 de enero de 1739 
cayó una nevada tan sutil en Salamanca qne, 
introduciéndose la nieve por las menores rendi- 
jas, llenaba las habitaciones, siendo tan intenso 
el Irío que murieron arrecidas varias personas; 
desde el 23 de diciembre de 1765 al 16 ile febrero 
de 1766 estuvo helando fuertemente y sin iu- 
terrupción; en enero de 1767 murieron algunas 
personas de [río, y en 24 de mayo de 1783 em- 
pezó á nevar, y slenió nevando y lloviendo al- 
¡ernativamente y sin parar hasta el 22 dejunio. 
Por el contrario, fué tal el calor en 4 de agosto 
de 1769, que å las nueve dle la mañana se incen- 
diaron varios montones de paja en una plaza de 
la e., y después algunos muladares y las parvos 


de las eras, La parte occidental de la prov. ofrece | 


dos zonas de clima màs cálido que las anterio: 
res, esp-cial mente una de ellas. La primera, que 
sigue inmediatamente á la fría templada que 
hemos descrito, alarca una pequeña porción del 
part, de Ledesma, bmena parte deldo Vitigwlino 
y la mayor del de Ciudad Rodrigo, compren- 
diendo localidades de altitudes entre 500 y 740 
m., prescindiendo de las que puedan alcanzar, 
que ho es mucho mayor, las sierras ó estriba- 
ciones de la cordillera principal que la alravie- 
sin, y siendo por consiguiente en ella donde 
empieza å notarse marcadamente la inclinación 
ó pendiente del aneto hacia el Duero y Portugal, 
que se observa en la prov. ha opinión general 
del país da á esta zona demperatura mas alit 
que la de las elevadas mesetas centrales y s 


Maestre en algunas fuentes confirma esta opi 
nión, pues en junio de 1379, y en das del Pozo 
Arriba de la Pregeneda, de la Vidola y Caño 
Cuudrillero de Bermeliar, halló 11% C, para la 
primera, y 16% €, para las otras des, siendo la 
del aire 21, 20 y 177 respectivamente; y en julio 
del mismo año obtuvo 15% 4 en ura inmediata å 
Sepúlveda, en la de Gallegos de Argañin y en 
la Fuente Pizarra, entre Puente Guinalao y 
Ciudad Rodrigo, y 16° €. cn la de aldea del 
Obispo, para temperaturas del aire respectiva: 
mente de 29, 22, 23, 22, y 20% la media de cs- 
tas temperaturas es de 15% C., que å falta dle 
atros datos puede tomarse como la media apro- 
xinuda de la zona en cuestión, lo que por este 
motivo y por su altitud puede calificarse de cá- 
lida templada. Las demás condiciones del clima, 
conio abundancia de lluvias, vientos reinantos, 
ete., son anúlogas € las de la región eentral, 
fuera de que nieva bastante menos y dura poco 
la nieve sobre el suelo. A la margen ia. del 
Duero, entre las confluencias de este río con el 
Tormes y Agueda, hay una faja cuya mayor an- 
chura no excederá mucho de 3 kms., que forma 
la vertiente ó ladera oriental de la profunda 
quiebra por donde se desliza aquel río; estu faja 
es le suelo sumamente quebrado, y Ja pendiente 
general tan fuerte que el ilveo del Duero en la 
conil. del Tormes esti á la alt. de 32% m., y en 
las del Agneda á 158, mientras que Pereña se 
halla 4 752, Aldeadávila á 723, Vilvestre á 666 
y Fregeneda á 555, habiendo entre Vilvestre y 
el rfo, en la barea del mismo nombre y en unos 
21h kms., un desnivel de más de 400 m. ; conú- 
cese esta región en el país con el nombre de 
libera 4 Arribes del Duero, y en tan hondo ba- 
rraneo, abierto hacia el Mediodía, resguardado 
de los vientos fríos del N.O., N. y N.E, el in- 
vierno y el otoño se duleilican, y en la prima- 
vera y el verano el calor solar se concentra de 
tal modo que hace posible el cultivo, desde el 
borde «el río, del naranjo, el limonero, la pal- 
mera, la caña de azúcar, la batata, el nopal y 
otras plantas meridionales, y niis arriba el oli- 
vo, la morera, el almendro, ed granado, ete., al. 
ternando con la vid, que produce vinos muy al- 
colnilicos, Propias todas estas plantas de climas 
cálidos, de sn existencia en la ribera del Dnero, 
vá falta de otros datos debemos deducir que el 
clima de la estrecha faja de que vamos tratando 
presenta carácter sublropical, , 

Los valles, barrancos y mesetas bajas de la 
vó serranía de Franeda, localidades con ex- 
ún y gran declive haria el Medindia, olre- 
cen chona suave, con temperatura melia bastan- 
te elevada para permitir el enltivo del olivo y 
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de la vid, y aun naranjo y limonero en los va- 
lles abrigudos por altas montañas, Toda la re- 
gión correspondiente á la cuenca del Tajo es 
más Huviosa que el resto de la prov. En invier- 
no y otoño suelen pasarse meses enteros llovien- 
do, y hacia la parte de Béjar nieva mucho. En 
los valles y páramos de este partido la altitud 
y la in/lnencia de los «dos ramales de la sierra 
del mismo nombre, cubiertos de nieve muchos 
meses del año, dan por resultado un clima pa- 
recido al de las comarcas del centro Norte de 
la provincia, quizá algo más crudo en juvier- 
no. En una considerable parte del suelo predo- 
mina el cultivo de cereales, siendo casi exclu- 
sivo en las dilatadas mesas de la parte llana, 
distinguiéndose por su feracidad el país de la 
Armuña, los alrededores de la sap., los campos 
de Peñaranda y se part., gran parte del de Alba 
y el campo de Argañan en el de Ciudad Rodri- 
g bastante extenso el de leguminosas y no 
faltan tampoco algunos viñietos; nmehas vegas 
de la región de los cereales suelen destinarse á 
pastos, así como al cultivo hortense, y al de 
plantas textiles y árboles y arbustos frutales, 
raices y tubérculos los suelos en que son posi- 
bles los riegos ó en que su composición se presta 
á ello, 

E! arbolado se extiende con más ó menos pro- 
fusión por las tres cuartas partes de la prov., y 
puede «decirse que, si no domina, da carácter á 
una mitad de ella, siendo la parte más rasa la 
comarca de la Armuña y el part. de Peñaranda; 
escasos los árboles alrededor de la eap., van cre- 
ciendo en importancia por el part, de Alba y la 
parte S, y S0. del de Salamanca, formando ya 
en la parte central y occidental de la prov, gran 
des y poblados montes priucipalmente dle enci- 
nas, con bastantes robles y quejigos, escasos pi- 
nos y algunos acebuehes, lresuos, chopos y dla- 
mos, encontrándose también alcornoques hacia 
Santiz y Valdelosa, así como alisos en la ribera 
del Tormes y algún otro río. Los encinares y 
alrornocales no se aprovechan únicamente en 
maderas, leñas y carboneo, sino que se beneli- 
cian u la vez por ser montes karens como dehesas 
de pasto 0 á pasto y labor, utilizándose tambien 
los frutos, en montfanera, las cortezas y la caza. 
Donde los montes allo y bajo adquieren consi- 
dexable importancia es en toda la zona meridio- 
nal y montañosa, desde la frontera de Portugal 
ida Hade con Avila y en buena porción de los 
paris, de Ciudad Rodrigo, Vitiguilino y Ledes- 
ma. La sierra ile Francia y parte de las de Béjar 
y Gata puede decirse qne no son, fuera de las 
erestas y regiones más elevadas, sino una suce- 
sión apenas intermmpida de montes de roble, 
encina y castaño, con algún ¡no y variedad de 
árboles frutales y silvestres. Bn las sierras «le 
Francia y Béjar la abundancia de agua favo- 
rece la producción de toda clase de hortalizas y 
de lino, existiendo en ellas excelentes pastos y 
constituyendo el olivo y la vid cultivos impor- 
tantes. Por último, el esposo monte bajo que se 
extiende por algunas mesetas y cubre ciertas 
laderas y cumbres presenta diferentes clases de 
arbustos, no escaseando las plantas aromáticas 
y medicinales Cil y Muestre, obra cit. ). 

El terreno cultivado en la prov. ocupa una 
sup. de 832636 hectáreas, 8555 de regulío y 
$21981 de secano, en esta formas 


De regudio 


Prados... o... ... 101% hectáreas 


Cereales y semillas, 78x > 
Hortalizas y legunibros, 5731 » 
Arboles frutales, 1017 » 


De 


PAKLENI 


Prados., oea’ 
Pehesas de paslo, 


14670 » 
o. USPQ » 


Monte alto y bajo. .. IRBAI9 » 
Alamedas y solos... 3321 > 
Briales con pasto... 51108 » 
Eras y canteras. o... BAN » 
Cereales y sendls, o. GAN » 
Vidas. o Ry 
Dlivaren. os ZIU » 
folrnetiferos.. no 29173 > 


. El terreva enTtivado que se supone oculto as- 
ciende á 334009 hertáreas, PIE nimero de lineas 
vesticas es de 243203: edo le propietiudos de tn- 
cas rústicas 078856, y el dle colonos 11945; la ri- 
queza rústica iupenible reconorida se eleva dla 
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cifra de 10675736 pesetas, y la que se supone 
oculta 4 7227925, Los montes públicos abarcan 
una extensión de 99187,25 hectarcas, KI gana- 
do salamauuquino merece especial mención, lo 


mismo el vacuno, que se emplea en las faenas 


del campo ven la lilia, que el lanar merino, en- 
trefino y churro, de lanas famosas por su abun- 
dancia y finura, y finalmente el de cerda, base 
de Inerativa industria; la riqueza pecuaria re- 
conocida suma 7013338 cabezas: lanar estante 
396780; trashumante 19289; cabrio 82194; va- 
cuno 81000; cabaliar 6250; mular 6600; asnal 
17700, y de cerda 99056. Su valor como riqueza 
imponible es de 2471214 pesetas, calenlándose 
oculta la cifra de 2230062. 
Lidustria y comercio, — Viguran en primer tér- 
as industrias derivadas de la agricultura, 
como la fab, de harinas en molinos de agua ó de 
vapor, de pan en grandes fábs,, de almidón, pasta 
para sopa, vinos generosos como los de la ribera 
del Duero (Fregencda), que pueden competir con 
los de Oporto; vinos comunes, de los qne merc- 
cen mención los tintos de Cepeda y Miranda, en 
la sierra de Francia, los de la sierra de Béjar y 
el blanco de Salamanca; vinagres, alcohol, cer- 
veza, cola, aceite, queso, tejidos de paja y mim- 
bre, preparación del lino y lavado de lanas, La 
industria fabril no ha aleanzado todo el desarro- 
lo que debiera dada la abundancia de primeras 
materias, pues se halla cirennscrita á los paños 
y lanerías de Béjar, Candelario y Peñaranda de 
Bracamonte; a las granas, bayetas, sayales, man- 
tas, jergas y celazos de Salamanca, Merguijucla 
de la Sierra, Villavieja y Ledesma; á los som- 
breros y curtidos de la cap. y otros puntos; ú las 
velas de ecra y sebo, alfarería y papel continuo 
de Candelario. 

Como prov. fronteriza sostiene bastante co- 
mercio con Portugal. Hay aduanas en Fregene- 
da, Alberguería, Aldendavila, Aldea del Obispo, 
Barba de Puerco, Fuentes de Oñoro y Saucelle. 
Exporta ganado vacuno y de cerda, lana, cerea- 
les, paños, curtidos y papel; importa maquina- 
ría, herramientas, quincalla, nranuficturas de 
algodón y seda, carbón de piedra, frutos colo- 
niales, ete. 

Vias de comunicación. — Cruza la prov. el fe- 
rrocarril de Medina del Campo á la frontera por- 
tuguesa por Cantalapiedra, Pedroso, Gomecello, 
Moriscos, Salamanca, Tejares, Doñinos, Barba- 
dillo, Bóveda y Fuente San Esteban, donde la 
línea se bifurca hacia el S.O, por Martín del 
Río, Saneti- Espíritus, Ciudad Rodrigo, Espejo y 
Fuentes de Oñoro á Villar Formoso; hacia el 
N.E. por Boada, Villares de Yeltes, Villavieja, 
Bogajo, Olmedo, Tavubrales, Hinojosa y Frege- 
neda ó Barea D'Alba. Está en construcción el 
Le. transversal de Béjar à Zamora por Salaman- 
ca, con estaciones en Guijuelo, La Maya, Miele 
Iglesias, Terradillos, Arapiles, Salamanca y Vi- 
llanneva de Cañedo. También se halla ya cons- 
truído parte del f.c. de Salamanca å Avila por 
Peñaranda. Las carreteras que hay en la provin- 
cia son: de primer orden, 79 kms, de la de Vi- 
Macastín á Vigo; de segundo orlen, de Puente 
de Guadamil + Ciudad Rodrigo, por el puerto de 
Perales; de Salamanca á Cáceres, por Béjar; de 
Salamanca al muelle de la Irexeneda por Viti- 
gudino, y de Valladolid á Salamanca por Torde- 
sillas; en total 279 kms,; de primer orlen, de 
Béjar al Barco de Avila, por Navacarros y Hoya; 
de Béjar á Candelario; de Béjar á Ciudad Bodri- 
go, por Seqneros; de Cañizal á Piedrahita, por 
Peñaranda de Bracamonte; de la carretera de 
Salamanca á Fermoselle á los baños de Ledesma; 
de la carretera de Villacastín á Viro á Alba de 
Tormes; de Vermoselle 4 Ciudad Rorigo, por 
Lumbrales; de Fermoselle á Vitiendino; de Gra- 
nadilla å Sequeros, por Vegas de Coria: de Me- 
dina del Campo á Peñaranda, por Madrigal; de 
Montejo á San Bartolomé de Cornejo, por Sal- 
vatierra y Gallegos; de Peñarurta al Guijuelo, 
por Macolera; de Peñaranda á la Maya, por Alba 
de Tormes; de Salantinca ó la Alberguería, por 
Ciudad Rodrigo; de Salamanca å Fermoselle, por 
Ledesma; de Salamanca 4 Muentesuico, por los 
Villares de la Reina; de Salamanca á Sequeros, 
por Montejo de Muebra; de Sorilmela å Avila, 
por Piedrahita; de Toro á Pedrosillo por Fuen- 
lesuíeo, y de Vitigulino 4 Sequeros; en total 
857 kms., de los cunles sólo 188 están construi- 
dos, De carreteras provinciales hay 682 kms. eu 
proyecto ó estudio y 7 concluidos; los caminos 
vecinales proyectados son 1136 kms., y sólo se 
han construído 12, 
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Correos y telégrafos. - Además de la adminis- 
tración principal de correos en la cap., hay su- 
hallernas ó estafetas y carterías en Viligudino, 
Ledesma, Cantalapiedra, Peñaranda de Braca- 


monte, Alba de Tormes, Bájar, Candelario, Ta- 


mames, Ciudad Rodrigo, Lumbrales, La Frege- 
veda, Villarino, Cabeza de Framontanos, Ba- 
rruccopardo, Villar de Pero Alonso, Villarma- 
vor, Moriscos, Gomecello, Pedroso, Mozárvez, 
la Maya, Guijuelo, Nava de Béjar, Puente del 
Jongosto, Santibáñez de la Sierra, Peñaparia, 
Fuente Aguinaldo, Bodón, Tenebrón, Saneti-Spí- 
tritus, Fuentes de Oñoro, Gallegos de Argañán, 
Barba del Puerco, Martín del Río, Fuente de 
San Esteban, Sanchón, Villalba de los Llanos y 
Aldehuela de la Bóveda; estaciones telegráficas 
en la cap., La Freguneda, Vitigudino, Ledesma, 
Baños de Ledesma, Cantalapiedra, Peñaranda y 
Alba de Tormes, Béjar, Candelario, Ciudad Ro- 
drigo y Tamames. i , 

Orpuaización administrativa, — Divídese la 
prov. eu ocho p. j., que son Alba de Tornes, 
Béjar, Ciudad Rodrigo, Ledesma, Peñaranda le 
Bracamonte, Salamanca, Segueros y Vifigudino, 
y comprenden 388 ayunts.; corresponde ú Ja 
Andiencia territorial de Valladolid y criminal de 
Salamanca; á las dióc. de Salamanca, auxiliar 
de Ciudad Rodrigo, Coria, Diasencia, Zamora y 
Avila; al dist. universitario de su nombre, que 
comprende los Institutos provinciales de Avila, 
Cáceres, Salamanca y Zamora, y al primer dis- 
trito militar ó enerpo de ejército, o sea el de 
Madrid. g 

Jtist. -- Il territorio de la actual prov. de Sa- 
lamanca fué la parte septentrional de la antigua 
Vetonia, Perteneció á la Hispania Lusitana, y no 
por mucho tienpo estuvo en poder de los árabes, 
pues ya en el siglo x! parece que éstos habíin 
abandonado el país, si bien hasta los días de 
Alfonso VI quedó casi yermo de cultivo y vacío 
de pobladores. Entonces se encomendó la repo- 
blación del territorio al conde D, Ramón ó Rai- 
mundo de Borgoña, primer marido de Urraca. 
Formó parte la prov. del reino de León, y, al ter- 
minar el siglo xvu, se dividía, según consigua 
Madoz, eu bres parts, administrativos: eran éstos 
el de la cap, el de Béjar y el de Ciudad Rodrigo; 
á ellos estaban agregados, no sólo los pueblos 
que en la actualidad la componen, sino los que 
formaron después el part. del Barco de Avila, 
que en la división territorial de 1833 se segrega- 
ron de aquélla; entonces la prov. tenía más ex- 
tensión por la parte oriental meridional. Bł par- 
tido de Béjar se extinguió á consecuencia de ha- 
berlo propuesto el intendente de Salamanca cn 
representaciones de 17 de septiembre de 1802 y 
27 de enero de 1803, las cuales fueron estimadas 
por Su Majestad, quien á propuesta del Conseja 
de Macienda decretó que desde 1.2 de enero de 
1805 la prov. de Salamanea se dividiese en dos 
parts., agregándose los pueblos del de Béjar, para 
el pago contribuciones, á los de la cap. y Ciudail 
Ko:lrigo; uno y otro se subdividieron en Cuartos 
y Rodas. Componian el part, de Salamanca los 
Cuartos de Aznmuña, de Baños, de Peña del Rey, 
de Val de Villoria, de Río al Mar, de Cantalbe- 
que, de Allende el Rio, de Abajo y de Arriba, 
del Campo, de Valvaneda, de lo Llano, tle la 
Sierra, de Ojeda, del Rio, de Abajo en la juris- 
dicción de Salvatierra de Tormes, de Arriba en 
dicha jurisdicción, de San Pedro, del Oridlar, de 
San Bartolomé, de Atavalle y de Santa Lucía; 
las Rodas de Cipcrez, de Mieza, de Villarino, del 
Campo y de Garci-Rey; los pueblos comprendi- 
dos en lo que se Hamaba jurisdicción de Mirón 
y 15 v. eximilas, El part. de Ciudad Rodrigo lo 
formaban los pueblos enclavados en el campo de 
aquel nombre y en el de Agadones, Robledo, 
Argañio, Camaces, Yeltes y 23 v. eximidas. Con 
arreglo á la division de que nos vamos ocupando 
se agregó A Sulamanca un pueblo del part. de 
Toro y tres del de Avila, pasando del de Sala- 
manca á Valladolid, Bobadilla del Campo, y al 
part. de Ciudad Rodrigo nueve pueblos: ademis 
Sexmos de lo Lieno, de la Sierra y de la Ri- 
que pertenecían al de Béjar, se agregaron 
a el de Avila, pasando también cinco pueblos 
del part, de Cintal Rodrigo al de Aleántara en 
la prov, de lxtremadura, y viniendo de ésta 
para acul el pueblo de Navas Frías, y de Pla- 
sencia Soto Serrano, Constituida la prov, en la 
forma que dejamos expuesta, su límite N, confi- 
naa con las de Zamora, Toro y parteile da de 
Valladolid, el cual se extendía al E. desde Can- 
lalapicilra hasta cerca de Aldehuela de Flores 
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de Avila, en donde esta prov. empezaba á colin- 
dar con la de Salamanca por el lado oriental; la 
línea se prolongaba desde Cepedosa á Mercaili- 
Mo, y, dejando dentro de aquella prov. el partido 
de Mirón y e) Sexmo de Piedrahita, venía á ter- 
minar por bajo de la conil. de Arroyo Garganta 
en el río Alberche, La prov. de Extremadura y 
alguno que otro pueblo de la de Toledo compo- 
nian el límite meridional, y el reino de Portugal 
todo el occidental, La división de España por 


¡ deps., proyectada en 1809, variaba completa- 


meute el anterior arreglo; de la prov. de Sala- 
mauca se hacían des de aquéllos: uno titulado 
dep, del Tormes, su cap. Salamanca, y el otro 
del Agueda, su cap. Ciudad Rodrigo: el primero 
debía confinar por el N. con los deps, del Esla 
(Teón) y del Carrión (Palencia); por e 0., S.E. 
y $. con los del Duero y Pisuerga (Valladolid) 
y el del Agueda, y por O, con el Duero Irontera 
L BI dep. del Agueda (Ciudad Rodri- 
go) confinaba por el N. con el del Tormes, em- 
pezando el límite cerca del río Al-mar, cuyo cur- 
so seguía hasta su condi, con el Tormes: después 
pasaba al S. de Villagonzalo y al N. de Monte- 
rrubio de la Sierra á encontrar las Vegaillas, y 
tomando aquí la dirección del río Martilla y la 
del Huebra buscaba la del Yeltes hasta sn unión 
con el Duero, en cuyo punto terminaba el límite 
por ser ya frontera de Portugal. lira aledaño por 
el 5, con los daps. del Duero y Pisuerga, el Tajo 
(Cáceres) y el Alverche; por el S. con los depar- 
tamentos del Alagón y Tajo y por el O. con el 
reino de Portugal. José Bonaparte decretó en 
1810 otra nueva división territorial por prefec- 
turas, ateniéndose casi en un todo á la división 
por deps.;la prov. de Salamanca formaba dos: 
la una levaba aquella denominación; la otra se 
Hamaba de Ciudad Rodrigo: el prefecto de la 
primera debía residir en la cap., y en Zamera y 
Toro un subprelecto, Ciudad Rodrigo debía ser 
cab. de prefectura, y Navarredonda y Béjar re- 
sidencia de dos subprelectos. 

De la simple inspección de los límiles se ve 
que parte de las provs. de Zamora y Toro se 
agregaban al dep. y prefectura de Salamanca, no 
teniendose entonces en cuenta para nada la li- 
nea que va formando el Tormes entre una y otras 
provs., y que sienpre se ha considerado como la 
más natural y conveniente para la división de 
las mismas. Una nueva división con calidad de 
provisional decretaron las Cortes en 30 de enero 
de 1822, y por clla la prov. de Salamanca que- 
dó constituida en da forma y con los límites qne 
se adoptaron después (1833), Jos cuales son los 
que tiene en la actualidad (1896), 


SALAMANCA: Feog. Dióc, episcopal sufragi- 
nea del arzobispado de Valladolid, Comprende 
los arciprestazgos de Alba de Tormes, Arapiles, 
Armuña Alta, Armuña Paja, Cantalapiedra, Le- 
desma, Jánares, Peña de Francia, Peñaranda, 
Rivera, Rollán, Salamanca, Salvatierra, Tavera, 
Valdejimena, Veldobla, Villarino, Valdevilloria 
y Vitigumdino. Según el concordato forma parte 
de esta dióc. el antiguo obispado de Ciudad Ro- 
drigo, y durante algún tiempo estuvo ya enco- 
mendada su administración apostólica al obispo 
de Salamanca; poro después, por Real decreto de 
25 de noviembre de 1884, se suprimió el cargo 
de provisor que existía desde 1871, y se ercó el 
de un administrador apostólico, que gobierna la 
dido. con carácter episcopal: los arciprestazgos 
pertenecientes å Ciudad Rodrigo sou los de Aba- 
dengo, Argañán, Barruecopardo, Camaces, Cin- 
dad Rodrigo, Fuente de San Esteban, Fuente 
Aguinaldo, Nuestra Señora dela Peña de Francia, 
Puentes de Oñoro, Kolledo, Sierra Gata y Yel- 
tes. Hay convento de Dominicos en Salamanca 
y de Carmelitas Descalzos en Alba de Tormes; 
le Agustinas Recoletas en Salamanca y Vilign- 
dino; de Carmelitas en Salamanca, Alba de Tor- 
mes, Peñaranda y Ledesma; de Santa Isabel en 
Salamanca y Alba de Tormes; de Franciscas en 
Salamanca y Zarzoso; de Santa Ursula, Corpus 
Christi, Santa Clara, Bernardas, Dominicas y 
Madre de Dios en Salamanca: Benedietinas en 
Alba de Tormes, y Trinitarias en Villoruela. La 
digo, de Salamauca data de los primeros tiem- 
pos del cristianismo; se atribuye su fundación á 
San Segundo, y en las actas de un concilio to- 
Jedano reido en 681 aparece la firma del pre- 
lado salmantino. Restauró la sede Alfonso el 
Magna al empesar el siglo x. 


SALAMANCA: Geog. P. jo dela prov, de su 
nombre; comprende los ayunts. de Aldealengua, 
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Aldeanneva de Figueroa, Aldearrubia, Aldeate- 
jada, Arapiles, Arcediano, Barbadillo, Cabeza- 
vellosa, Cabrerizos, Calvarrasa dle Abajo, Calva- 
rrasa de Arriba, Calzada de Don Diego, Calzada 
de Val lunciel, Carbajosa de Armuña, Carbajosa 
de la Sagrada, Carrascal de Barregas, Carrascal 
del Obispo, Castellanos de Moriscos, Castellanos 
de Villiguera, Cilleros el Mondo, Doñinos de Sa- 
lamanea, spino de la Orbada, Florida de Lié- 
bana, Forfoleda, Galindo y Perahuy, Gomecello, 
Mata de Armuña (Ta), Matilla de los Caños, 
Miranda de Azán, Monterrubio de Armuña, Mo- 
riscos, Mozárvez, Negrilla de Palencia, Orbada 
(La), Pajares, Palencia de Negrilla, Parada de 
Arriba, Parada de Rubiales, Pedrosilio el Ralo, 
Pelabravo, Pino (El), Pitiegna, Robliza de Co- 
jos, Salamanca, San Cristobal de la Cuesta, San 
Morales, San Pedro de Rosados, Santa Marta, 
Tardáguila, Tejares, Topas, Torres (Las), Torres- 
menudas, Valdunciel, Valverdón, Vecinos, Ye- 
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gvillas (Las), Velles (La), Villalba de los Tla- 
nos, Villamayor, Villares de la Reina y Villa- 
verde; 52309 habits, Sit, en la parte septentrio- 
nal de la prov., entre la prov. de Zamora al N., 
los parts. de Peñaranda de Bracamonte y Alba 
de Tormes al R., el de Sequeros al $. y el de 
Ledesma al O, Ferrocarriles de Medina del Cam- 
poá Portugal y de Salamanca á Peñaranda, y 
el de Béjar á Zamora y Astorga en constmio- 
ción. 


= SALAMANCA: Geog. C. con ayunt., cab, de 
P ja cap. de la prov. y dióc, de su nombre; 
22199 habits. Sit. en la parte N.E. de la pro- 
vincia, á la dra. del río Tormes, en el J, e. de 
Medina del Campo à la frontera portuguesa. 
Universidad literaria, con Facultades de Yiloso- 
fía y Letras, Cieucias, Derecho y Medicina; Bi- 
blioteca provincial y universitaria, con 100000 
volúmenes; Museo Provincial; Instituto Provin- 
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cial de segunda enseñanza, fundado en 1845; 
Escuela Normal Superior de Maestros, fundada 
en 1842; Escuela Normal de Maestras, fundada 
eu 1859; Seminario Conciliar de San Carlos, fun- 
dado en 1778; Sociedad Económica de Amigos 
del País; Audiencia de lo criminal; llospital de 
dementes; Hospital de Ja Santísima Trinidad, 
hospicios y otros establecimientos de beneficen- 
cia; cárcel en el antiguo monasterio de Comen- 
dedoras de Santiago; casinos; dos teatros, y 
nueva y hermosa Plaza de Toros. Asentada la 
c. sobre tros colinas, extiende su dilatado recin- 
to, sobre el cual descuellan las grandes moles de 
la catedral y de la iglesia de la Compañía y la 
cuadrada cúpula de San Esteban. 

«El aspecto de Salamanca, dice D, José María 
Quadrado, bastaría de por sí para demostrar 
su pasada grandeza; imaginaos 25 parroquias 
existentes, no vastas ni espléndidas, pero mar- 
l cadas generalmente con el sello de remota anti- 


gúedad; imaginad 25 colegios y otros tantos con- 
yentos espaciosos y abandonados en sus diversas 
gradaciones de ruina, y 10 ó 12 más enteros ha- 
bitados por religiosas; imaginad una catedral 


magnífica nacida de improviso en la postrera | 


edad del arte gótico al lado de otra venerable ca- 
tedral bizantina, y que en vez de ofemlerla la 
ampara fácilmente con su apoyo y con su sombra; 
insaginad por calles y plazas, largas las unas y 
despejadas las otras mas de lo usnal en los tiem- 
pos en que se trazaron, multitud de casas sola- 
riegas y anu palacios, ojivales y del Renacimien- 
to, cual no la presenta mayor ninguna c. de Cas- 
tilla, gallardos ajimeces, platerescos balcones, 
torres dispuestas para intestinas luchas, y decid 
si la pob. que tal contiene, cualquiera que sea 
su nombre, puede haber vivido obscura é insig- 
nificante, Contemplando su más vistosa pers- 
pectiva desde la opuesta orilla del Tormes, que 
la baña por el lado del Mesliodía, en el grandio- 
so puente de 27 arcos y 500 pasos de longitud 
halMaremos un testimonio de su existencia bajo 
los dominadores del mundo, Ta mitad de él, 
contigua å la e,, es de construcción romana y de 
almohadilladas dovelas como las del acueducto 
de Segovia, y probablemente nació como éste en 
el Imperio del gran Trajano, enyas obras y las 
de Adriano, su sucesor, en el camino de Mérida á 


Salamanea consignar des notables inseripcio- ; 


nes, Cuándo y cómo fué cordado y se rehizo su 
parte más reciente, está tolavía por averiguar; 
posteriormente se almenaron los auteperhos, y 
en el centro se levantó una torre no destitaída 
de gentileza annque hecha ó mo:lificada en el si- 
glo xvr, la enal, al par que las almenas, desapa- 
reció no hace muchos años con indignacion de 
los artistas y disgusto de los mismos indiferen- 
tos. Aún se recuerda también Á la entrada del 
puente el nombrado toro de piedra qne dió bla- 


Puente romano sobre el Tormes 


són á la ciudad (hoy existente en el Museo), 
objeto de vulgares consejas y de eruditas di- 
sertaciones, ni más ni menos que tantos otros 


; como sembró por aquella región el paganismo.» ` 
Ciudad bien amurallada en lo antiguo, su re- ` 


cinto partía á la derecha de la Puerta del Sol, 
«ie por el exterior estaba al Oriente, baja- 
ba frente á la calle de Meléndez Valdés (Sor- 
dolodo) penetraba por la Escuela Municipal 
de la Compañía, subía, atravesando la calle 
de Cervantes (de los Moros), por la de Sier- 
pe, Cuesta del Colegio de Oviedo, por detrás de 
San Bartolómé, á la Peña Celestina (San Caye- 
tano), de allí se dirigía 4 la Puerta del Río y 
desde ésta å la de San Pablo, y antes ile llegar 
á ella torcía hacia el Seminario de Carvajal, 
donde aún se ve un cubo de esta vieja muralla; 
pasaba por detrás de la casa de la Concordia (de 
las Batallas), atravesaba la Cuesta del Semina- 
rio mencionado, poco más arriba de la mitad de 
su elevación, donde en la parte accesoria de una 
casa ańn se descubren sus vestigios; cruzaba por 
la calle del Tostado (Azotados), dondo el 23 de 
marzo de 1880 vimos restos de ella, cuando fué 
reedilicada en la Escuela Normal de Maestros, 
una pared en la especie de rondín contigno al 
palacio del marqués de Castellanos; pasaba des- 
de allí por el Colegio de San Bartolomé (Gobier- 
no de provincia); en una casa contigua & él, que 
corresponde á la calleja cerrada de la Estafeta, 
se conserva aún otro cubo, y próximo á lo alto 
de la calle de Palomino (del Palombino), lega- 
ba å la antigua Puerta del Sol. Por este último 
sitio. ó sea å la entrada de la plazuela de San 
Isidro, atravesaba también la muralla romana, 
de la que se han halludo en 1883 grandes silla» 
res de granito y restos de piedras sepulcrales 
con vestigios de epitatios (Villar, ¿Xst, de Sa- 
lamarca), La planta de la e,, enadrada, presen- 


| taba dos ó más puertas á cada lado, de las que 
muy pocas quedan subsistentes; también ha ido 
desapareciendo la muralla, de la que aún se ven 
restos en la parte S. E., ó sea en la que mira al 
río. A] N.R. se halla la estación del f. e. ; desde 
ella so va á la c., dejando å uno y otro lado el 
arrabal del Rollo y los nuevos jardines y paseo 
de la Alamedilla, y se penetra en Salamanca 
por la calle de Toro, que rectamente conduce á 
la plaza Mayor, una de las mejores de España, 
algo menor, pero de la misma forma y mucho 
más bonita y artística que la plaza Mayor de 
Madrid. 

Se llamó en lo antiguo plaza de San Martín, 
por hallarse á un extremo de ella la iglesia de 
este nombre; fué de grandísima capacidad, pues 
según dice el maestro Pedro Medina en sus 
Grandezas de España, «Salamanca tiene una 
plaza muy grande, acontece en ella lidiar toros 
y jugar cañas juntamente, sin impedir el lugar 
del trato donde compran y venden ni á obra 
cosa alguna,» Al finalizar el siglo Xv1 comenzó 
á perder sus colosales proporciones, pues enton- 
ces se edificaron las carnicerías reales y las casas 
que las rodeaban por Naciente y N.;la manzana 
que separaba las calles del Navío (Rua Menor) y 
Quintana (Ochavo), como también la capilla de 
| ingreso de San Martín y portada principal en 
1586, y las casas que ciñen la iglesia por Oriente 
y Mediodía; constenyéronse asimismo las bóve- 
das sobre que se alzaba la Alltóndiga, perdiendo 
aún mucho más terreno con la Casa Consistorial, 
construída el siglo xvr1, y sufriendo notabilísi- 
mo cambio en su torma y capacidad al erigirse 
la hermosa plaza mueva en 1729, Ofrece la plaza 
magnífico golpe de vista: es enadrada aproxi- 
miulamente, con arcos en los cuatro lados, y so- 
bre ellos tres filas de balcones guarnecidos de 
pilastras, y en el remate una halaustrada de pie- 
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dras con agujas. Arcos mayores dan salida a Ja 
plaza de la Verdura, conocidos con los nombres 
de arco del Triunfo ó arco del Toro, por ostentar 
una cabeza de este animal la clave del arco por 
el lado de la plaza de la Verdura, y á las plazas 
del Corrillo frente a San Martín y de la Lonja, 
hoy plaza de Iglesias. Otros arcos menores con- 
ducen á las calles ıle Zamora por bajo de la Casa 
Consistorial, Toro, escalerillas de la plaza de la 
Verdura y del Ochavo, Prior y Concejo, En las 


za de la Catedral; en ésta se halla á un lado el 
gobierno civil y enfrente la catedral nueva, y 
al lado de ésta, cerea de la gran portada y to- 
rre de dicha catedral, se encuentra el edificio de 
la Universidad, y el nuevo palacio episcopal en 
la ¡azuela de este nombre, por donde tienc uno 
de sus ingresos la catedral vieja. A la derecha 
de la Rua y frente al grandioso tempo de la 
Compañía aparece la famosa Casa de las Con- 
chas, en el principio de la calle de la Compañía, 
que conduce hacia el campo de San Vraucisco, 
pasando por Jas Monjas Agustinas y el Palacio 
de Monterrey. En los alrededores de la iglesia 
de la Compañía está San Isidoro, antiquísimo 
templo quemado hace pocos años, y desde donde 
jrrulian la calle de la Estafeta hacia la cate- 
dral y la de Libreros hacia la Universidad, así 
como otras angostas è irregulares calles, se sit- 
pone que estuvo el núcleo de la primitiva po- 
blación, la Puerta del Sal, la Casa del Concejo 
y el Palacio Real en que nació Alfonso XI, Pam- 
bién sigue dirección N.S., conio la calle de la 
Rua, la calle de San Pablo, donde se halla la Ca- 
sa de las Salinas, hoy Diputación provincial, 
inmediata á la cnal se abre espaciosa plaza ador- 
nada con jardines y con la estatua de Cristóbal 
Colón; en el lalo N, de dicha plaza se encuentra 
la Torre del Clavero, Si bajando hacia el río por 
Ja calle de San Pablo se toman las avenidas de 
la dra., se enenentra el Seminario de Carvajal y 
se penetra en el dedalo de las Mamadas callejas 
de la catedral, angostas y pendientes, así como 
las que hay al S. de la plaza Episcopal y que 
conducen á los arrabales del río, A la izq. de la 
ale de San Pablo, ò sea á Ja parte R.E, de la 
población, corresponden San Pablo, con ¿lside 
mudéjar, hoy convertido eu casa particular, San 
Esteban, el ex colegio de Calatrava y el Monte 
Mivete; hacia el ceuteo de la porte oriental se 
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enjutas de la arquería se ven esculpidos bustos 
de reyes y grandes capitanes españoles. lin el 
lado del N. se halla la Casa Ayuntamiento, enya 
fachada, erigida sobre cinco arcos, tiene gran- 
des columnas estriadas en los extremos y pilas- 
tras en el centro. Á dicho lado corresponden la 
caile de Zamora, en el centro, y la de Toro y 
Pérez Pujol en los extremos; enfrente estin los 
arcos del Toril y del Ochavo; al E, se abren 
los arcos del Toro y de Panaderos, que dan á la 
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plaza de la Verdura, espacioso mercado; en el 
lado opuesto están las calles del Prior y del Pasa. 
je. Amenos jardines y bonito templete de hierro 
adornan hoy esta plaza, paseo predilecto de los 
salmantinos en todo tiempo, y muy concurrida 
además por la circunstancia de hallarse en ella 
los mejores comercios de lae. A la parte que mira 
al N. de la plaza Mayor se halla la iglesia parro- 
quial de San Martín, que da frente á la calle de 
la Rua, ahora abierta y prolongada hasta la pla- 


Vista de la catedral por la parte del Mediodía 


hallan la plaza y temple de San Cristóbal, la 
Misericordia y Sancti-Spíritus, cerca del arrabal 
de este nombre. Por la parte occidental corre Ja 
Ronda del Corpus, dejando á un lado el conven- 
to de Corpus Christi, el de Santa Isabel en la 
calleja de su nombre y más allá la parroquia de 
San Juan de Bárbalos ó de los Bandos. Desde Ja 
plaza Mayor, por la calle del Prior, se llega al 
campo de San NFraucisco, vasta plaza con arbo- 
lado y jardines levantada sobre las ruinas del 
convento de su nombre. Bu la parte N., y pró- 
ximamente hacia la mitad de la calle de Zamo- 
ra, se abre la plaza de Santo Tomé, con jardi- 
nes. parroquia del Carmen y casa de doña María 
da Praza; continuando por dicha calle hacia el 
N., y dejando å la izq. las iglesias de la Magda- 
lena y San Marcos, se saleal arrabal de la Puer- 
ta de Zamora, En la parte opuesta de da pobla- 
ción, al 8.12., se halla el arrabal de Santo To- 
más, al S. y á orilla del río el arrabal de Santia- 
go, al S.O. el arrabal de los Milagros cerca de 
una gran meseta Mena de ruinas, donde está el 
enartel del Rey y el de Trilingue, desde cuyas 
alturas se disfruta hermoso panorama. ALN., se 
halla el Hospicio, y en las afueras el arrabal 
de San Bernardo. Índicadas ya las principuies 
calles y plazas de la e. de Salamanca, pasemos 
ú describir someramente los principales edifi- 
cios, empezando por los religiosos. 

Corresponde el primer lugar å las catedrales, 
la antigua y la moderna. Si se ha de dar erédito 
a la tradición, el templo mozárabe de San Tuan 
el Blanco, junto al río, sirvió de iglesia mayor 
durante la dominación sarracena, y en los inter 
valos en que la e. estuvo poseída por los cristia- 
nos, hasta la consagración de la catedral, fun- 
dada por los comes repobladores, Jain iorta doña 
Urnaca y osa marido D, Ramon de Borgoña, el 
año 1102, Kdificose aquélla cerea de la Puerta 


del Río, y se la llamó Viejo desde que en el si- 
glo XVI se construyó el graudioso templo nuevo, 
Quien fué el arquitecto se ignora, como lo prue- 
ba Ja misma diversidad de opiniones. «Fama 
adquirió por su robusta solidez el viejo templo, 
tanta que tres siglos después de construído, 
cuando ya el arte de la guerra había hecho no- 
tablos progresos, aún le consideraba el cronista 
Fernán Pérez de Guzmán como la principal cosa 
de lo cibdal, por su Jortuleze, á pesar de ser mu- 
cha la del Alezar, y de el tenía más semblante 
que de templo por su parte exterior, pues las 
bóvedas no estaban enbiertas por enmaderamien- 
to alguno, sino por piedras en forma de chapa- 
dos, y par lo alto con parapetos, de los que toda- 
vía quedan varias almenas; y además de la torre 
de las campanas tenía otra, la lamada torre 
mocha, con aposento para un alenide, que en 
ocasiones sirvió de asilo y baluarte á rebeldes y 
desleales å sus reyes. Cuando la construcción 
de la iglesia nueva desaparecieron sus viejas 
torres y almenados antepechos, que tan belicoso 


aspecto le daban. Alzase, tal como fué entonces 
construída, la cúpula piramidal con sus torre- 


joncillos y frontispicio, que al verla, como dice 
Cabeda, se transporta el espectador á las Hanu- 
ras del Cairo ó å las riberas del Bósforo: ta! es el 
orientalismo de su forma y ornato; vulgarmente 
se Mama Torre del Gallo, por el que le sirve de 
remato, como símbolo de la Iglesia vigilante. 
Por la plazuela del Patio Chico se ve el brazo 
tlel erueero que corresponde al lado de la Epis- 
tola, con un cubo dle eseamado remate piramidal 
y la Lizantina puerta de Acre, y descúbrense 
también, annqne no totalmente, dos de los ires 


i 
tbsides románicos, con canecillos, cornisas é im- 
postas ajedrezadas, ventanas con columnas y es- 
trechas rejas espirales, coronando el ábside pwin- 
cipal un antepecho gótico sobre el que ahora 
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descansa humilde tejado deslnciéndolo todo, y 
como deslucieron el ábside lateral obras moder- 
nas, que no respetaron su carácter arquitectó- 
nico. La portada principal ó del Perdón lué 
eubierta en 1680 por otra de pilastras dóricas y 
compuestas; al entrar por ella aún se ven en el 
vestíbulo, bajo lindos «oselctes ojivales, las es- 
tatuas polícromas que representan la Anuncia- 
ción. Penetrando en la iglesia por esta puerta 
descúbrense sus tres naves, y muy de lleno la 
central hasta el altar mayor, por haber sido en 
1847 desembarazada de un coro nada artístico. 
Severo es su aspecto con la doble serie de colum- 
nas, cinco á cada lado hasta el crucero; se alzan 
sobre zócalos redondos, formados por cuatro pi- 
lares agrupados, 4 que se adosan delgadas co- 
lunmas en sus frentes y ángulos, sirvicudole de 
ornatos ricos capiteles románicos, siemlo nota- 
bles los de las columnas adosadas al muro cerca 
de la entrada principal, y también el del pilar 
del centro de la nave del lado del Evangelio, 
que trae ú la memoria parecidos ornatos de la 
oriental Bizancio. Sobre estos capiteles avanzan 
ménsulas formadas por mascarones, que en el 
crucero sirven de base 4 varias estatuas de san- 
tos, faltando todas, menos una en la nave ma- 
yor, que es alumbrada por ventanas de arcos 
semicirculares flanqueados por columnas; las 
naves menores carecen de aquéllas, y la del lado 
del Evangelio, no sólo fué estrechada para dar 
más robustez al muro cuando la obra de la igle- 
sia nuera, sino que «quedaron ocultos en él los 
pilares que al antiguo se adosaban, y por la mis- 
ma cansa acortaron el brazo del crucero y ea pilla 
de San Lorenzo. Como la construcción del viejo 
templo duró muchos años, tiene fácil explica- 
ción que sobre los bizantinorrománicos pilares 
se alce la atrevida ojiva, cambio de gónero que 
empezaba 4 ser el dominante, como así lo advir- 
tió 5. M. el rey D. Alfonso XII cuando visitó 
en 1877 este templo venerable bajo varios con- 
ceptos, que aún no estaba terminado en el últi- 
mo tercio del sivlo xum, según las indulgencias 
que para lograrlo concedió el Papa Nicolás IV. 
El ala ó brazo del erucero aún existente conserva 
su primitivo aspecto, con sus dos bóvedas de ar- 
eos diagonales, formando los de una de ellas 
agradables ondulaciones; está alumbrado por 
ventanas como los de la nave y por hermosa 
lumbrera de la transición al gótico, Corona al 
templo sobre arcos toralos, sin pechinas, la ga- 


Harda cúpula menciomda con su hemistórica 
estrella, cuyos radios, como dice Quadrado, es- 
triban en 16 columnas; 32 son las ventanas, re- 
partidas por los entrepaños en dos órdenes. Los 
tres úbsides, número simbólico de las personas 
de la Santísima Trinidad, por el interior, dan 
suliciente espacio å la canilla Mayor, de bóveda 
ojival, y å las dos laterales: es gótico el retablo 
de aquélla, compuesto de 55 lienzos pegados so- 
bre tablas en cinco órdenes que representan la 
vida del Salvador, y sobre el retablo la visión 
dantesca del Juicio Pinal, pintada por Nicolás 
Florentino (Villar, /fist. de Nalamenca). Way 
en esta capilla varios seyuleros: los de doña Ma- 
falda, hija de Alfonso FVIII; del adelantado han 
Fernández, nieto de Alfonso IX; del arcediano 
Fernándo Alfonso, hermano de Fernando UT, 
y varios obispos de Salamanca. ln la capilla de 
San Lorenzo se veía hace años una pintura que 
representaba al santo mártir en retallo gótico, 
coronado por un calvario; este retablo está ahora 
en la capilla de San Bartolomé. La de San Nico- 
lás se comunica con la Mayor por an pequeño 
arco de primoroso ornato; en ella existe un no- 
table órgano con adornos góticos y pinturas en 
tabla: hoy está destinada á baptisterio y no tie- 
ne retablo; en ojival hornacina yace el obispo 
D. Pedro, con estatua, y en la urna se halla 
representado su entierro; en el fondo del arco se 
ve la imagen de Jesás bendiciendo á dos liguras 
arrodilladas 4 ambos lados, Entre esta capilla 


y la Mayor hay, en una pequeña hornacina 
festoncada de triangulares colgailizos, un Su- 
mo Pontífice sentado que entrega á un ohispo 
una bula, que recibe de rodillas. Se ven tam- 
bién en el brazo derecho del erucero sepulcros 
verdaderamente notables, por más que hayan 
en parte perdido su carácter y hermosura, por 
haberse apagado el oro y obscurecido los colores 
que los esmaltaban, y con los que primorosa- 
mente han sido restaurados al reproducirlos en 
la grandiosa obra Monumentos «rquileciónicos 
de ispa, WN claustro de la catedral vieja, 
dice Villar, debió ser de arquitectura románica, 
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å juzgar, no sólo por la ¿poca en que fué cons- 
truído, sino por el estilo de la antigua puerta 
por donde á él se entra desde el crucero, que 
despliega con pompa igual á su pureza el ornato 
bizantino en su primera cornisa, y sus dos úui- 
cas columnas enyos cortos fustes snrean oblicuas 
estrías trazando rombos, y cuyos capiteles en- 
trelazan con animales y desnudas figuritas gen- 
tiles follajes. Esto es lo único que se salvó del 
antiguo cuando lo reexlificó en el año de 1785 el 
arquitecto D. Jerónimo Quiñones, con cineo ce- 
rrados arcos grecorromanos en cada lado. En el 
patio ó verjel, como se le llama en antiguos 
documentos, había varios sepulcros, y hay di- 
versos epitafios esculpidos en los muros de las 
galerías. Hay en este claustro cuatro capillas, 

De igual estilo que la iglesia es la de San Sal- 
vador: su cúpula, que tiene alguna semejanza 
con la de ésta, la forma outágono cimborrio, 
cuyos nervios óaristas, que arrancan de gruesas 
columnitas sostenidas por Inastarones, se re- 
pliegau en la clave; se hallaba alumbrada por 
ventanas pareadas de escasa luz, tapiadas des- 
pués, El obispo de Salamanca, D. Juan Lucero, 
convcido en la Historia por su dócil ó temerosa 
condescendencia con el rey D. Pedro, fundo la de 
Santa Bárbara; sirve de corona á esta capilla 
nua cápula ojival, somo lo son las sepulerales 
homnaciuas de sus muros; en una de ellas des- 
causa un caballero de luenga barba y espada; 
tidelísimo perro le lame los pies, como si el ça- 
lor de sus halagos quisiera volvevle á la vida; 
en la contigua hornacina se ve la estatua de 
clerical personaje con insignias doctorales; el 
respaldo de unos asientos cubre los escudos ó 
inscripciones de ambos sepulcros; en el centro se 
halla el del obispo fundador, esmaltado de varios 
colores, pero que apenas se ve por hallarse bajo la 
mesa á que se sentaban, en el sillón que da espal- 
das al altar los graduandos dela Universidad para 
verificar sus ejercicios. Nada notable artística- 
mente olrece Ja sala capitular, como no sea el 
artesonado de su ingreso, aunque no de un mé- 
tito superior; consérvanse en éste tros asientos 
góticos que estuvieron muchos años colocados 
en el trascoro de la iglesia. 1l obispo Vidal 
fundó en el siglo xn la capilla de Santa Cata- 
lina, Damada del Canto, y aún se descubren 
vestigios románicos en la parte exterior que cae 
al pasadizo de la salida á la calle de Gibraltar; 
del edif, existente forman la espaciosa nave tres 
altas y airosas bóvedas de graciosa crucería, con 
angeles, santos, escudos y otros ornatos en las 
claves. La capilla de San Bartolomé se halla 
contigna å la anterior; la fundo el salniantino 
D. Diego de Anaya, arzobispo de Sevilla, fun- 
dador también del colegio del mismo nombre, 
Es ojival, su hermosa bóveda está matizada de 
zul con estrellas de oro, y los muros pintados 
de color obseuro, verdadero panteón de la fami- 
lia de los Anayas; vese repetido su escudo tanto 
en las sepulturas del pavimento como en los en- 
terramientos de las hornacinas. En la parte ex- 
terior quecorresponde å la calle de San Juan de 
Sahagún, antes de Santa Catalina y Tentenecio, 
se descubren aún algunos canes con mascarones 
de carácter románico, que tal vez pertenecieron 
al edif. de la Alberguería de Santa María de la 
Sede, sobre cuyo terreno fué erigida la capilla. 
En el centro de ella se alza el hermoso sepulero 
del fundador, «escrito en estos términos en los 
Recuerdos y bellezas de Españ: <Laxumna es del 
más puro alabastro; cinceláronla artistas cuyo 
nombre, si se averiguara, resul laría acaso uno de 
los más distinguidos, ó al menos merecería serlo 
en adelante; los 10 leones que la aguantan: los 
obispos y frailes Franciscos agrupados en sus 
ángulos de tres en tres, bajo doscletes; el apos- 
tolado que escolta al Redentor y las 12 santas 
que acompañan a la Virgen dentro de los lobu- 
lados arqnitos de los costados; el calvario eseul- 
pido en la parte de Ja cabecera y el escudo de 
armas entre dos ángulos á los pies, todo corres- 
ponde, y aun excede, al primor que de la ¿poca 
podía esperarse, pero en espucial la grande eli- 
¿ie del prelado, que reclina sobre cuatro almoha- 
dones su cabeza, y cuyo sueño parecen guar- 
dar un león, un perro y una liebre. No se sabe 
si admirar más ex ella lo acabado del rostro ó 
lo magnífico del ropaje. Del gusto del Renuci- 
miento es la delicada reja que cerca el sepulero, 
vestida de menudas guirnaldas en sus pilares y 
frisos, y sembrada de figuras y centauros entre 
la graciosa hojarasca de su remate.» 

BL Sr, Giner, al conelwr la artística reseña do 
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' este templo, dice que la catedral vieja de Sala- 
¿ manea, con su claustro, presenta uno de los más 
admirables ejemplares de nuestra evolución ar- 
tística desde el siglo xir al XVIL, y aun de esti- 
los posteriores, el neoclásico inclusive, Pero so. 
bre todo, sin salir de ella, puede seguirse paso å 
puso la historia del arte románico, su transfor- 
mación en el ojival, los diversos períodos de éste 
desde principios del siglo XII al xv1, y el del 
Renacimiento, todo ello así en Arquitectura como 
en Pintura. 

En el siglo XVI se empezó la construcción de 
la nueva catedral junto á la antigua y sim de- 
moler ésta. Fueron autores del proyecto los ar- 
quitectos Antón Bgas y Alfonso Rodriguez, 
maestros respectivamente de las iglesias de To- 
ledo y de Sevilla, pero de la dirección de las obras 
se encargó Juan Gil de IMontañón. Se puso la 
primera piedra en 12 de mayo de 1513; Juan de 
Alava, y luego Rodrigo Gil, continuaron las obras; 
en 1560 estaba terminada la mitad del templo, 
y en 25 de marzo de dicho «ño se celebraron en 
él los oficios divinos. Varios fueron los maestros 
arquitectos que después continuaron los traba- 
jos, y en 1551 resolvió el cabildo que se ajustara 
la obra al arte gótico; otras modificaciones su- 
[rieron después los proyectos primitivos, y por 
tin quedó terminada la catedral en 10 de agosto 
de 1733, 

La catedral vieja hubo de sufrir trastornos y 
mutilaciones, las más innecesarias, para el com- 
plemento de la nueva. «Sobre el pedestal de la 
antigua torre-fuerte, que tanta importancia tuvo 
en las comnociones de la ciudad, y que cono 
buena y singular pieza se propusieron al prinei- 
pio salvar los maestros consultados en 1512 me- 
tiéndola en el futuro edificio, se fabricó la torre 
de estilo del Renacimiento, bien adornada y enri- 
quecida de obra de mazoneria cou algunas cosas 
de la orden compuesta, » según la describe Dávi- 
la, haciendo olvidar sus belicosos antecedentes. 
Un rayo la hirió en 1705, y con el incendio del 
armazón hundióse toda haste el primer cuerpo, 
dando así magnífica ocasión al Pnuoso José Chu- 
vriguera, gloria por entonces de Salamanca, para 
erigirana de las maravillas que acostumbraba con 
los caudales que prodigaron a porfía desde el obis- 
po hasta el último artesano. Pero ésta, es menes- 
ter confesarlo, no corresponde al extravagante 
concepto del autor, nijustifiza la malevolencia de 
Ponz, que hubiera deseado verla destruida otra 
vez por el terremoto de 1755 á lin de que la sus- 
lituyesen cn la fachada las dos torres simétricas 
proyectadas por D. Ventura Rodríguez. Quizá la 
despojaron de sus ridículas galas Jos reparos 
consiguientes á aquella catástrofe, porque ahora 
sus tres cuerpos cuya basc sube al nivel de la 
nave mayor y desde allí se suceden cuadranen- 
lar el primero, octágono el segundo y rematado 
en linterna el tercero ála allura de unos 320 
pies, no carecen de regularidad ni aun de pre- 
tensiones de remedar con su triple halanstruda 
y sus agujas la gótica ligereza. Nadie tampoco 
atribuyera al patriarca del churiguerismo la 
gran cúpula del templo, al contemplarla por 
fuera tan sencilla y airosa, alriendo en su redon- 
dez ocho ventanas de arco rebajado entre parea- 
das columnas corintias que sostienen la media 
naranja y linterna, Por dentro, sin embargo, 
bien se le conoce la filiación en las barrocas pe- 
chinas, en los enormes y pintorreados relieves 
del pwimer cuerpo, en el delirante ornato que 
roviste las aberturas del seguudo y los pilares 
de los ángulos, pues su interior es ochavado, 
que trepa jor la cornisa y el cascarón y desluce 
notablemente sus gallardas proporciones. La 
fatalidad ó la fortuna, al decir de los contem- 
poráneos, reservaba al edificio esta corona, y 
también el honor de cerrar la larga serio de sus 
arquitectos al audaz salmantino, cuya escuela se 
despliega á su sabor en la sillería y en los res- 
paldos del coro. Figuras de santos enterasen las 
sillas altas y de medio cuerpo en las bajas, que 
parecieran mejores sin su actitud teatral, se ha- 
Man envueltas en erótica talla, como la que eu- 
bre con más profusión todavía las pilastras, en- 
trepaños, puertas y lumbreras de sus muros ex- 
teriores. Sobrepuja á todo en el enredo el altar 
del traseoro erizado de hojarasen y abrumado de 
nubes, entre las cuales asoma el Pulre Eterno 
acompañado de ángeles, apostoles y profetas, no 
obstante que sns nichos laterales á derecha é 
ioquierda de la Virgen contienen dos bellas es 
y tatuas muy anteriores en fecha de Santa Ana y 
' del Bantista (José María Quadeado". La cactuula 
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principal de este nuevo templo, continúa el ini- | 


mitable pintor de las bellezas de España, perte- 
nece á la decadencia gótica, sin mezcla apenas 
del estilo lel Renacimiento, y se compone de 
tres portadas divididas entre sí por gruesos y 
salientes machones y cobijadas en su parte stt- 
perior por tres grandes arcos de medio punto 
recamades de colgadizos, sobre los cuales corre 
de un extremo a otro, å la altura de las naves 
laterales, un calado antepecho. Dos ingresos es- 
sarzanos forman la puerta central, ostentando 
figuritas en sus dovelas y en su pilar divisorio 
una bella estatua de la Virgen bajo doselcte, y 
así éstos como otros dos arcos solrepuestos (ue 
contienen melios relieves exquisitos del Naci- 
miento del IHijo de Dios y de la Adoración de 
los Magos, quedan encerrados por uno irregular 
en sus caprichosos angulos y rontpimientos, eu- 
ya ondulante y brénula curva guarnccen copio- 
sas mokluras y follajos € imágenes con sas guar- 
dapolvos. 

Su vértice toca á la repisa de un magnífico 
Calvario, doude campea el Crucificado entre la 
Madre y el discípulo, acomjuiñindoles los lados 
las cligies de San Pedro y San Pablo, todas dentro 
de arcos de tres curvas, de los cuales penden suti- 
les encajes; escudos de armas, medallones, y en lo 
más alto una notable ligura de San Miguel, llenan 
los escasos huecos de esta especie de retablo, al 
cnal sólo falta sobriedad, y el resalte y profundi- 
dad debida, para pro lucir mejor efecto. El que 
en monumentos del postrer tercio del siglo Xv, 
en San Pablo de Valladolid por ejempo, ha ob- 
servalo ya el sistema de compresión y aplasta- 
miento, la adulteración dela ojiva, la acumula» 
ción de órdenes sia objeto ni sentido, la exube- 
rancia y licenciosidad enel ornato, y demás sín- 
tomas que anuuciaron la muerte del arte gótico, 
no lamentará encontrarlos en éste, erigido tan- 
tos años después, y aun se admirará de verlas 
estacionarios y no progresivos, salvo la aparición 
de uno que otro detalle plateresco, y compensa- 
dos generalmente por la bondad de la escultura. 
Las puertas laterales son de arco trebolado, so- 
bre elenal van avanzando por orden otros dos 
semicirculares con su acostumbrada guarnición 
de colgantes y cou los blasones del cabildo en sus 
enjutas; ciórralos una imposta ó cornisa delica- 
damente tropada, y en el luneto superior se abre 
una claraboya entrelejida de arabescos para dar 
luz å la nave correspondiente. A fin de no dejar 
nada desnudo, hasta los nachones se ven salpica- 
dos de nichos para estatuas que no llegaron á 
ponerse. 

Es la catedral nueva un cuadmlongo de 378 
pies de longilud y 181 de anchura, cuyas tres 
naves y crueero componen 27 bóvedas, subien- 
do las menores ú una altura de 88 pies y de 
130 las principal 


los pilares tienen 10 pies de ` 


diámetro y los torales 12, G de grueso los muros | 


yT las portadas. Al entrar por las naves latera- 
les, anchas de 37 4 pies, los ojos recorren sin em- 
barazo toda su prolongada extensión hasta las 
últimas capillas del trasaltar: en da del centro, 
que mide 50 de latitud, tropiezan con el coro 
debajo de la tercera y cuarta bóveila, y con la ca- 
pilla Mayor que ocupa la séptima y octava, pero 
levantándose un poco pueden esparcirse libre- 
mente para su bella erucería, ya que no se re- 
creen mucho en la máqnina del cimborio, s 
pentido en lugar de la seste en la iuterseccion 
de la nave. Rodem al templo varias capillas 
de 28 pies en cuadro y de 24 de elevación, 5 en 
cada uno de los muros laterales hasta e) cruce- 
ro, y 9 más allá en el brasaltar, 4 saber: 3 en el 
fondo y 3 á cada lado, Como si todas å la vez 
hubieran nacido en la más temprana y mejor 
edad de la fibrica, llevan por dentro una misma 
decoración de gótico carácter, que las segundas 
imitaron de las primeras con bastante exactitud 
atendida la diferencia de los tiempos. La venta- 
na semicircular que las alumbra atavía su allti- 
zar interior con una guienalda no menos preciosa 
que la de fuera; cada capilla en su rondo tiene 
dos hornacinas y una en carla pared lateral, cuvo 
arco rebajado se incluve en otra A manera dle 
frontón euarnecido de hojas de cardo entre agu- 
aas ede erestería, y su hueco así se presta i reci- 
bir sepuleros como retablos, No han de pasar sin 
mencionarse las dos grandes urnas de plata del 
altar mayor, que guardan las reliquias de San 
Juan de Sahagún y Santo Temás de Villanueva, 
el imaguífico púlpito moderno que se ve cerea 
tel cora entre la nave central y la do la dra., ni 
li antiquísima eligie del Cristo de las Batallas, 


Us- 


SALA 


ni la magnífica sacristía, con sus cuadros, ni 
el relicario con riquísimas alhajas y preciosas 
antigiiedades. 

Aún quedan en Salamanca algunas de las an- 
tiguas parroquias. Se ven los muros de San Tsi- 
doro, de fines del siglo x1, que ardió hace tres o 
cuatro años, No conservaba ya el primitivo edi- 
ficio sino el construido el siglo xv, siendo obis- 
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po D. Gonzalo de Vivero. Dosarcos tendidos del 
allar mayor al coro formaban sus tres naves, cu- 
biertas por techumbre de madera. A la época del 
Renacimiento pertenecen sus dos portadas con 


| columnas y medallones en las eujulas; la ventana 


del camarín de la Virgen cra de estilo churrigue- 
resco. En la capilla Mayor, al lado del Evangelio, 
estaba el seymlero con estatua del docter Anto- 


Iglesia de San Martin 


uio Guerrero de Ulloa; enfrente, también con 
estatua. el del doctor Diego Rodríguez de Sant 
Isidro, catedrático de Prima de Leyes, que murió 
en 14 de diciembre«de 1507. Bu virtud de un de- 
ereto de las Cortes dado 4 22 de febrero de 1813, 
quitaron del presbiterio de esta iglesia cuero, 
que volvió á ser colocado en 1814, y al fin que- 
mado en la plaza «le la Lonja ex 8 de mayo de 
1821, que servía de motivo de ignominiosa mor- 
tificación å varias familias por hallarse en él re- 
prescutados algunos de susascembientes, conde- 
nados por judaizantes: la fraso vulgar de ser dedos 
del cuadro de Kan [sidro imprima vergonzosa 
nota, de que se procuraba huir evitando enla- 
zarse con aquéllas, Agregaron a esta iglesia la 
de San Pelayo cuando la fundación del Colegio 
de la Compañía. y dese entonces se lama de 
San Isidoro y San Pelayo, Moy se ha restanrado 
de moro povo conveniente para el arte. 

Santo Tomás Cantuariense se fundó en la se- 
gunda mitad del siglo xt. A nuestros días Ne- 
garon sólo del primitivo edif. los tres absides, 
deslucido el mayor por una ventana moderna; 
de tiempo posterior es di portada y bocelada 
ventana de la fachada principal. Al siglo xv ea 
pertenecen las buvedas churriguerescas, Al lado 


Y. 


' del Evangelio se halla un sepulero con la esta- 


tade D, Diego de Velasco, descendiente de los 
condestables de Castilla, arzobispo de Galípoli 
y electo ubispo de Avila, que murió en 1514, 
San Justo y Pastor es también de la ¿poca de la 
repoblación, y fué reedificada en 1598; la porta- 
da principal pertenece al Renacimiento. Se arrui- 
nó la torro y parte de la iglesia, y hoy está con- 
vertida en plaznela, En San Cristóbal, que per- 
teneció 4 la Orden de San Juan y es una igle- 
sin notable por su antigiiedad, consérvase el pri- 
mitivo ibside con exnecillos románicos. Del an- 
tiguo edif. de San Jultin y Santa Basilisa que- 
da tan sólo la portada del Norte, de menuda la- 
har remánica el arco, y sobre ¿l algunos caneci- 
Mos y un extraño monstruo. La imagen de Nues- 
tra Señora de los Remedios es muy venerada por 
los salmantinos: la trasladaron al altar mayor 
en 1665; estala antes en el del lado de la 
Epístola. Cubierto por el tapiz de la capilla Ma- 
yor est en elevado arco de miúrmoles el sepul- 
ero del primer conde de Fraucos, natural de Vi- 
tigudino, el conocido escritor y diplomático Ra- 
mos del Manzano; represéntale su estatua arrodi- 
Hado, orando ante un reclinatorio. San Blas, 
del siglo x111, ha Hegado å nuestros dias repa- 
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rada, pero manteniendo la planta antigua y el 
ábside semicircular, Su actual estructura la debe 
San Benito á los Maldonados, que la reerliflicaron 
á últimos del siglo XV; adornóse entonces su 
portada de arcos entrelazados y vestidos de fo- 
Haje, de exquisito gusto, entre los cuales re- 
saltan la Virgen y San Gabriel, y arriba el Padre 
Eterno; la nave y la capilla Mayor recibieron en 
sus bóvedas labores de crucería, y en los costa- 
dos de éstas abriéronse dos nichos decorados al 
uso de la decadencia gótica para acoger las ur- 
nas y excelentes etigies de Arias Pérez Maldona- 
do y de su consorte. il retablo es más reciente, 
con buenas estatuas imitadas á mármol. Toda la 
iglesia, como si no tuviese más objeto que ser- 
vir de panteón á aquella poderosa familia, está 
rodeada de hornacinas, vacías unas ó converti- 
das en altares, sólo dos ocupadas por tumbas, y 
otras debajo del coro con prolijas inscripciones. 
San Martín, una de las parroquias más concu- 
rridas de la c., es de principios del siglo X11, 
renovada posteriormente. Aún se ven los pilares 
bizantinos, en torno de los cuales se agrupan 
ocho columnas sobre gran base redonda; los ar- 
cos de comunicación apuntados, los de las bóve- 
das laterales eruzándose gentilmente, y en las 
dos capillas del fondo å ábsides menores, sepul- 
eros de la familia de Santisteban. La portada 
presenta dentro de una ojiva, hacia la gran pla- 
za, su profundo arco de plena cimbra, apoyado 
sobre seis columnas, guarnecido de flores y de 
roscas y trepados círculos en su triple arquivol- 
to. La fachada opuesta perleuece al Kenaci- 
miento. Recientemente han sido raspados los 
muros y desembarazadas las naves laterales de 
los churriguerescos altares, dejando al deseu- 
bierto preciosos sepuleros, que han convertido 


esta iglesia en edificio monumental. Sancti- Spi- j 


ritos dala de 1190 y fué convento de Comenda- 
doras de San Juan. Restaurado en el siglo XVI, 
se labraron al estilo gótico reformado su espa- 
ciosa y desembarazada nave y sn capilla Mayor 
de crucería, coronándolas por fuera de agujas de 


crestería muy gallarda para su época, y la pvr- ' 


tada al uso del Renacimiento, con enatro pilas- 
tras mentrlamente esculpidas en el primer cuer- 
po, y medallones de San Pedro y San Pablo entre 
las coluninitas parcadas del segundo, rematando 
en frontón triangular, en el que aparece la esta- 
tua ecuestre de Santiago, El coro bajo de las mon- 
jas se cubrió de rico artesonado, acaso de los más 
notables y mejor conservados de España, y de 
magnífica sillería sus paredes; luego, en 1659, 
hízose el excelente retablo, que en sus tres órde- 
nes contiene relieves de la vida de Santiago y 
grandes estatuas de Apóstoles: de lo antiguo no 
queda sino las expresadas tumbas de los funda- 
dores y otra del siglo xiv å la entrada. El tem- 
plo continúa parroquial, las religiosas han ido 
extinguiéndose, y su moderno y vasto convento 
se convirtió en cárcel y cuarlel. La iglesia de 
Santa María de los Caballeros, reedificada tan- 
bién en el siglo xtv, tiene tres naves con arcos 
de medio punto, y sobre su capilla Mayor una 
hermosa techumbre ó cúpula de alarga; poco 


posterior parece el retablo, digno de elogios por j 


sus pinturas y por sa buen gusto arquitectóni- 
co. En medio de sus renovaciones, sin embargo, 
ha sabido conservar la lapida que recuerda su 
consagración en 1214, un siglo «lespués de fnn- 
dada. La de San Bandilio, vulgarmente San 
Boal, patrono de Poitiers, en Francia, á quien 
invocó, según dicen, Salamanca, en el trance de 
una peste, leva el sello del churriguerismo, yá 


g 
tines del siglo pasado perdió con Jas nuevas 
obras su caráeter la Magdalena, establecida ¿ 
últimos del xt! por Esteban, arcipreste de Alba, 
en su casa propia, y cedida por el cabildo hacia 
1205 å los caballeros de Alcántara que poblaron 
su yermo dist,, y enya crnz marca aún su puerta 
y su capilla Mayor, San Juan de Bárbalos con- 
serva las ventanas y columnas de su ábside y 
restos de su claustro bizantino, y alrededor de 
la iglesia variedad de alimañas y caprichos que 
asoman debajo de la cornisa, evocando, no sólo 
å las emparedadas que halitaban á su sombra á 
fines del siglo xiv, sino aun á los Templarios, å 
quienes se asegura haber pertenecido., San Ma- 
teo, cuya pequeña nave se ensancha con olta ú 
la dra, nmestra en la portada rulos capiteles 
y desgastadas Jabores; se declaró en ruina, y so- 
bre su solar ha levantado el Exmo, Sr. D. To- 
más Cámara, obispo de la diócesis, el suntioso 
templo de San Juan de Sahagún. patrón de Sa: 
lamanca, todo de piedra sillería, Su estilo domi- 
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' nante es el bizantino ó románico. Sobre la facha- 
da principal, acaso adornada con profusión, se 
levanta esbelta y elevadísima torre gótica termi- 
nada por su corrrespondiente aguja. Lu iglesia 
tiene planta de cruz latina con ábside poligonal. 
Se abrió al culto en 21 de noviembre de 1895, 
San Marcos presenta una original rotonda, re- 
uniendo sus arcos ojivales sobre dos gruesos pi- 
lares cilíndricos, que combinados con los torales 
de sus tres ábsides torneados sustentan en el 
centro una especie de cuadrado cimborio con 
techumbre artesonada. Con la antigiiedad de 
esta obra disuenan exteriormente el pórtico ale 
colunmas jónicas y la barroca espadaña colocarla 
sobre la capilla Mayor, pero los circulares niu: 
ros son los mismos que fabricó Alfonso IX al 
erigirla en 1202 en Capilla Real. 

Citaremos también los templos de San Millán, 
renovado en el siglo xv111; Santa Eulalia, del 
siglo xu, que por su estado ruinoso hubo que 
derribarla poco ha, conserva del primitivo edi- 
ficio una portada románica tapiada; San Roman, 
restaurada en varias épocas; Santiago, del si- 
glo xu y también recdilicada; y, por último, la 
mederna y preciosa iglesia de San Juan de Sa- 
hagún, en la calle de Toro. 


sia y convento de los Dominicos, San Esteban, 
del que tomaron éstos posesión á fines de 1256, 
y que, según se dice, hospedó en 1484 á Cris- 
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ma, en las cuales subsisten restos de brillantes 


tóbal Colón, siendo Fray Diego de Deza de los > 


primeros y más entusiastas protectores del gran 
marino; así lo recuerda una gran lápida colocada 
en el IV centenario del descubrimiento de Amé- 
rica en la galería exterior que corre al lado de la 
fachada principal, Eu el siglo xvi se reconstruyó 
| el templo, y, según refiere D, José María Qua- 
drado eu sus Recuerdos y bellezas de España, en 
30 de junio de 1524 asentóse el primer cimiento 
de la soberbia construcción, que trazó y empezó 
Juan de Alava, compañero de Juan Gil Honts- 
ñón en la fábrica de la catedral, y Mevó adelan- 
te Juan de Rivero Rada, continuador de la mis- 
ma con Pedro CGuticrrez y Diego de Salcedo. 
labiendo durado la obra hasta 1610, ocupando, 
según datos, á cinco arquitectos, nueve pintores, 
seis escultores, 22 tallistas y 800 operarios, sin 
costar mucho más de un millón de reales, no 
habría que admirar la diversidad de sus estilos, 
aun cuando la época no fuese de tan rápida tran- 
sición. La gótica crestería de los dobles botare- 
, 
l 
| 


les que flanquean la nave y las capillas, harto 
más pura y gentil que la de la iglesia mayor, se 
combina sin disonancia con la rica fachada pla- 
teresca, y ésta con la jónica galería que sirve de 
atrio al convento; el majestuoso cimborio eur- 
drado, con sus tres aberturas de medio punto en 
cada cara; los robustos estribos de la capilla Ma- 
yor; el rojizo color de Jos sillares; el puente que 
por cima de una calle conduce á la entrada, cos- 
teado, como el atrio, por el insigne teologo Prey 
Domingo Soto y marcado con su escuto, comple- 
tan la perspectiva exterior del monumento. Por- 
ma la portada una especie de retablo, como son 
los del Renacimiento, plano, minncioso, cuajudo 
de prolijos labores buenas, sí, pora no extremadas 
en delicadeza, tuostrando entre las pilastras del 
primer cuerpo cuatro estatuas de santos «de la 
Orden con sus doscietes, y cuatro de los Dosto- 
res de la Iglesia entre las del segundo, Con pos- 
terioridad å las demás esculintas, á principios 
' del siglo xvir labro el milanés Juan Antonio 
" Cervoni el gran relieve del Martirio de San Este- 
ban en el londo del nicho colocado encima de la, 
puerta: el centro del tereer cuerpo lo ocupa el 
Calvario, y otras liguras de santos los inter- 
medios de sus abalaustradas columnas. Por los 
costados del gigantesco arco semicircular, que 
abriga tola esta linda joya con su bóveda ar- 
tesonada, corre la misma ornamentación de pi- 
lastras, imágenes y guardapolvos, ciñe su arran- 
que el mismo primoroso friso que corona el se- 


de el arraque hasta la cornisa, se reproducen en 
mayor escala las columnas del tercero, campean- 
do en las enjutas los timbres episcopales «el 
fundador, Nada hay allí desnulo y mezouino 
respecto de tanta magniliceneia, sino el remate 
triangular y la espadaña. Nave espaciosísimia de 
excelentes proporciones, algo más ancha que la 
mayor de la catedral y solo un enarto menos 
larga; seis bóvedas apuntadas formando visto- 
sos pabellones esmaltados de grandes claves do- 
radas; pilares boculados; ventanas compuestas 
de tros meilios puntos iguales con rosetón enci- 


gundo cuerpo, y en sus ángulos exteriores, des- 


vidrios de color; seis capillas de alta y gallarda 
ojiva cada lado, y más allá de la reja divisoria 
el ancho crucero, la ewulrada cópula asentada 
sin pechinas por cuyos triples ajimeces do estria- 
das colunmas desciende copiosa la luz, la ena. 
drilonga y vasta capilla Mayor, continuación de 
la expresada nave: tal es el conjunto que ofrece 
desde la puerta una de las más espléndidas imi- 
taciones góticas del siglo xvr. Si lo desluce el 
saloniónico retablo de Churriguera, para cuya 
construcción hizo cortar el duqne de Alba 4000 
pinos mal empleados, engasta aún éste en sus 
nichos dos joyas de gran precio; en el principal 
la bizantina eligie de Nuestra Señora de la Vega; 
en el de arriba el célebre lienzo de la muerte del 
protomartir, última obra del insigne Claudio 
Coello. A los pies del templo se levanta sobre 
tres rebajadas bóvedas el ancho coro, cuya sille- 
ría de estriadas columnas lalró en 165] Alonso 
Ballas 4 expensas de Fr, Francisco Aranjo, obis- 
po de Segovia; enbre su testero el celebrado fres- 
co de Autonio Palomino que representa la apo- 
tensis del santo patriarca y las glorias inmoria- 
les de sn Orden, y en el brazo izpierdo del cru- 


| cero, sobre el altar de la Virgen «del Rosario y en 
Mención muy especial merece la suntuosa igle- * 


la capilla del Cristo de la Luz, aparecen otros 
frescos pintados por su coctáneo Villamor. Las 
capillas llevan techo de crucería y ventana góti- 
ca en el fondo; la de San Juan contiene una es- 
tatua tendida de D. Lope Fernández de Paz, de- 
lensor de Rodas y bailío de Negroponto. En la 
hoveda constrnída debajo del altar estuvieron 
los restos del gran duque de Alba y de su mujer 
doña María Enríquez de Toledo, trasladados en 
8 de junio de 1895 á un magnífico sepulero de 
piedra blanca y de 11 m. de altura, construído 
por orden del actual duque. 

No se circunscribe al templo las grandes obras 
con que enriquecieron á San Esteban sus más 
insignes hijos. Le sacristía, alta y magnílica, con 
sos tres bóvedas adornadas de casetones, con 
sus hornacinas revestidas de lroutones y pilas- 
tras de orden corintio, con su cornisa un tanto 
barroca, la costeó Fray Pedro de Herrera, obispo 
de Túy, cuya efigie arrodillada se ve en un ni- 
cho alto enfrente de su uma, La vasta sala ca- 
pitular, flanqueada de pilastras dóricas con un 
altar corintio en el testero y destinada à servir 
do enterramiento común, Ja hizo construir Fray 
Iñigo de Brizuela, obispo de Segovia, y despuds 
arzobispo de Canibray en Flandes: ambas piezas 
las trazó en 1626 Juan Moreno, ayudándole en 
la escultura Francisco Gallego y Antonio de 
Paz, mientras que Alfonso Sardiña cubría de 
medallones y relieves las galerías alla y baja del 
claustro y parte de la fachada, obteniendo en 
cambio un descansado retiro en su vejez y una 
honrada sepulta debajo del púlpito. No fué de- 
bida á ningún mitrado la suntuosa escalera col- 
ganto, de areo atrevido, aristada bóveda y ba- 
laustrado antepecho, debajo de cuyo tramo su- 
perior resalta una hermosa Magdalena; un sini- 
ple religiosa la mandó hacer al mismo tiempo 
que la portería, un religioso que fué lumbrera 
del concilio Tridentino, Fray Domingo Soto, y 
que sin epitafio quiso humildemente enterrarse 
al pie del primer peldaño. Sus huellas y las de 
su hermano Pedro, de Francisco Vitoria y de 
Melchor Cano, del maestro Gallo y de Diego de 
Chaves, ennoblecieron el reciente convento en 
competencia con las glorias del antiguo, y basta- 
rían para recomendar el claustro a cuando no 
fuese una de las bellas fíliicas del Renacimien- 
to. La crucería de sus ánditos es elegantísima; 
sutiles pilares estriados subdividen sus grandes 
arcos en cuatro ó tres hasta el arranque del me- 
dio punto, que cierran con poca gracia unos ba- 
lwustres de pietra, yá cada arco baja correspon- 
den arriba dos, sostenidos por colunmas plate- 
rescas, decoradas por análogas labores en sus 
enjutas y barandillas, formando las alas del Mu- 
seo instalado en su recinto. Con harta mayor 
pesadez se eleva en el centro del patio el tem- 
plete, y ù época algo mis avanzada que el elaus- 
tro pertenecen las portadas que desde él comn- 
nicin «la inmensa estancia del de profundis y 
à la capilla de San Jacinto, propia de los nobles 
esposos Diego de Avila y Beatriz de Carvajal, 
Vasto es el edilicio, y alberga loy día dos co- 
munidades, española la una, francesa la otra, 
acogida eon generosa hospitalidad. lin este eon- 
vento de San Esteban se ha dicho que Pray Die- 
go de Deza alojó á Colón (V. COLON, Ckisró- 
BAA En la parte exterior del edificio, y á la iz- 
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quierda de la puerta que da acceso al monaste- 
rio, se ha colocado en nuestros días un sencillo 
medallón con cl busto del doctísimo maestro 
protector de Colón. 

Otro hermoso edif, de Salamanca es la iglesia 
de la Compañía: entre seis gigantes columnas se 
abren las tres puertas rectangularmente del 
templo, y otras columnas se asientan sobre la 
gran cornisa, formando el segundo cuerpo con 
una ventana en el centro y escudos en los en- 
trepaños. Lo que niega de desahogo al frontis la 
estrechez de la calie, que no se puede ensanchar 
por existir enfrente otro edificio monumental, 
la Casa de las Conchas, se lo da de realce la sun- 
tuosa escalinata, En cuanto al ático, que asoma 
entre las dos torres erizado de frontones rotos y 
follajes y pésimas estatuas, cual pudiera esperarse 
del año de 1758 enque se terminó, nada pierden 
los ojos en no poderlo contemplar desembaraza- 
damente, ni ganan nucho aquéllas, vistas desdo 
cerca con sus barrocas ventanas; desde lejos y 
en la perspectiva general es como lucen entram- 
bas sus airosas proporciones y el cuerpo octágo- 
no flangneado de púrimidos y figuras y la cupi- 
lilia y linterna con que rematan, campeando en 
el centro el imponente eimborio que à cierta 
distancia muestra sólo la gallardía de sus líneas 
y no lo vicioso de su ornato. El interior del 
templo, regular y espacioso, está guarnecido de 
pilastras dóricas estriadas; es de plauta de cruz 
latina, con triple nave y hermosos arcos, varias 
capillas y espaciosa sacristía, con buenos cuadros, 
la notable esenltura de Jesucristo en la flagela- 
ción, obra de Carmona, y rico relicario. El Se- 
minario Conciliar se halla instalado en este enor- 
me edilicio, que tiene claustro de tres pisos con 
gruesas columnas y extensa azotea ó mirador. 
Aún quedan en Salamanca otras iglesias y con- 
ventos muy dignos de mención. 

La iglesia de las Ursulas levanta su ábside po- 
lígono guarnecido por fuera de machones y coro- 
nulo con ancha diadema de encajes que sirve de 
celosías & su azotea. Ln iglesia del Jesús ofrece 
despejada nave y hermosa crucería, su ábside en 
forma de abanico tiene algo de oriental, y bay 
quien atribuye al mismo Berruguete su portada, 
metida en un arco y compuesta de dos órdenes de 
columnas estriadas y de frontón triangular, dis- 
tingniéndose entre sus varias esculturas la de la 
Virgen y San Bernardo en el segundo cuerpo, 
y las cabezas de San Pedro y San Pablo en las 
enjutas. Igual estudio ceon menor ornato ofrece 
la de Corpus Christi en una apartada calle con- 
tigna á San Marcos, figurando en sus medallo- 
nes dos bustos de santas mártires, mas por den- 
tro apenas deja verse la estructura del templo, 
ahogado por sus tremebundos altares. Alguna 
gótica reminiscencia muestra todavía la Madre 
de Dios, inmediata 4 San Benito, eu las labores 
de su cornisa y en su doble sarta de holas; con 
todo, su iglesia no aventaja en interés á las de 
Franciscas Descalzas y å la de Carmelitas, obras 
del siglo xyi, la última de las cuales, toda de 
piellra y con crucero y media naranja, se reco- 
mienda por su sencillez y buen gusto. Al mismo 
tiempo, y bajo las mismas reglas qne esta cons- 
tenceión humikle, se elevó la lábrica monwnen- 
tal de las Agustinas Recoletas, cuya octúgona 
eúpula, reflejando la luz del sol en su cubierta 
de pizarra y cortando los aires con su aguda ve- 
leta, forma uno de los puntos culminantes de 
Salamanca. Dícese (ue el templo se destinó pri- 
mero para colegiata, y así parece indicarlo el 
coro levantado sobre un arco á la entrada. Lo 
cierto es que su grandeza y majestad, el opaco 
color de la piedra, las grandes capillas abierta á 
cada lado de la nave, las parcadas pilastras eorio- 
tias que suben desde el suelo hasta la cornisa, 
la gradería del espacioso presbiterio, renuevan 
exactamente las impresiones del Escorial. Y para 
mayor semejanza todo él es un museo, y las co- 
lumnas de jaspe de su retablo mayor engastan 
excelentes pinturas ó sostienen buenas estatuas, 
destacándose en el centro rodeada de ángeles la 
magnífica Concepción de Ribera, una de las pre- 
ciosidades de Salamanca, y en el ático del mis- 
mo y en los altares del erucero y en los entre- 
paños de la nave brillan lienzos del sublime £s- 
pañeleto y de esclarecidos pintores italianos; 
también es notable el púlpito de mármoles sos- 
tenido por un águila de mármol negro. Bl eon- 
vento de Santa Clara es del siglo xin: en el 
xXyt se hicieron grandes obras cn este conven- 
to, que ocupa vasta extensión de terreno. Es de 
extremada capacidad el coro, más pequeña la 
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iglesia, con retablos churriguerescos, y en la fa- 1 len on la procesión de Semana Santa y Pas- 


chada aún asoman varios canecillos de la cons- 
trucción autigua, Parece que las encinas que hay 
en sus patios ó huerto son contemporáneas de 
la fundación. 

La capilla de Santa Cruz, reedificada en 1714, 
ofrece en sus muros, bóvedas y altares del teni- 
plo, todas las delirantes galas churriguerescas, 
y fatiga el áuimo tanta hojarasca de relumbrón, 
sobre todo eu el retablo del presbiterio. En este 
santuario se hallan casi todos los pasos que si- 


cua de Resurrección. Son notables algunos de 
ellos, como el de la Columna, debido al escul- 
tor D. Alejandro Carnicero, que residió allí 
largos años, y admira sobre todo la hermosa 
ligura de la Dolorosa, inspirada creación del es- 
cultor valenciano Felipe del Corral (Villar y 
Quadrado). 

Pero más que á sus templos, & la famosa Uni- 
versidad debe Salamanca su renombre. Los eé- 
lebres Estudios «dividíanse en Escuelas Mayo- 
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res ú Universidad propiamente dicha y Escuelas 
ó Colegios Menores. No se conoce documento 
ninguno, dice Villar en su ¿Historia de Sulmin- 
ecc, donde conste el año preciso de la fundación 
de esta Universidad; unos dicen que se fundó á 
fines del siglo x11, y otros à principios del si- 
guiente. Fernán Pérez de Oliva fija el año de 
1200 en la inscripción que se lec en el claustro 
de la Universidad; pero como fué redactada más 
de trescientos años despmés de la fundación, no 
pasa de ser una opinión individual ó la más ad- 
mitida en aquel tiempo, sino es el deseo de mar- 
car en la insvripción un año determinado; pero 
de todas maneras, no es documento fehaciente. 
Tampoco cita alguno el Doctor Pedro Chacón, 
primer historiador de la Universidad y tan cono- 
cedor de su archivo, Pero si ignoramos el año pre- 
ciso de su fundación no así el tiempo aproximado 
en que debió verificarse, puesto que sabemos de 
una manera indudallde haber sido erigida por el 
expresado rey de León Alfonso TX; terminante- 
mente nos lo dice así su hijo y sucesor Fernan- 
do III, en cédula dada en Valladolid á 6 de abril 
de 1243, donde, entre otras disposiciones, con- 
firma los privilegios que concedió ii los escolares 
su padre cuando estableció las escuelas, A posar 
de la explícita afirmación de tan anténlico do- 
cumento, han sostenido algunos haber sido tras» 
ladada å Salamanca la Universidad de Palencia, 


` error en que incurrió el primero Marineo Sículo, 


pues la Universidad palentina se extinguió ha- 
cia los años de 1263, esto es, cuando la de Sa- 
lamanea, no sólo llevaba varios de existencia, 
sino que, permaneciendo aún aquélla, ó sea en 
1245, alcanzó el ser honrosanmiente mencionada 
en ol concilio Lugdenense, décimotercero gene- 
ral. 

D. Lucas de Túy dice que Alfonso TX trajo 
á su escuela maestros peritísimos en Sagradas 
Escrituras, aunque entonces, como advierte La- 
fuente, uo fueron estos estudios los que princi- 
palmente florecieron en la Universidad salman- 
tina, sino más bien el Derecho canónico, hasta 
el punto de que pueda gloriarse de laber sido 
ella la que propagó sus luces por toda España, 
En los siguientes siglos fuéronse ampliando los 
estudios, y en 1569 había las signientes cåte- 
dras; de Cánones 10, de Teología siete, de Me- 
dicina siete, de Lógica y Vilosolía 11, de Astro- 
nomia una, de Música una, de Hebreo y Caldeo 
dos, de Griego cuatro, y de Retórica y Gramá- 
lica 17. 

De la importancia científica de esta Universi- 
dad dan perfecta idea los siguientes párrafos de 
una reseña histórica de la misma: «Va en el si- 
glo xin se hace honorífica mención por el NIT? 
concilio general del mérito de esta Academia, y 
en el mismo siglo sus maestros públicos concu- 
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vrieron á la formación de las Partidas y Tablas ! Decreto de Graciano, y para conclnir y perfec- 


Alfensinas, obras que honrarán siempre la me- 
moria de esta Universidad, y del sabio rey su 
protector. La medicina, olvidada en todas par- 
tes, se restableció en esta ¿poca por los maes- 
tros que tradujeron del árabe las obras de Avi- 
cena y Averroes, de cuyos escritos y otros chisi- 
cos se establecieron enseñanzas, sin olvidar la 
anatomía, Acaso fueron estas escuelas las prie 
meras en toda uropa en que se enseñó públi- 
camente la primera de las ciencias. in el si- 
glo xtv, tan estéril en noticias literarias, consta 
igualmente que la Universidad de Salamanca 
gozaba de muy célebre reputación, pues en el 
concilio de Viena se ordenó que estableciesen 
escuelas de árabe y demás lenguas orientales en 
las cuatro más famosas Universidades ele agne- 
lla edad: París, Salamanca, Oxford y Bolonia. 
Acaso se estableció entonces en esta escuela cl 
estudio de la lengna griega y hebrea, cuyas cá- 
tedlras se han conservado hasta el día, y neaso 
entonces el estudio trilingite se extendió al úra- 
be, estando ya establecido el de la lengua latina, 
en el cual lo haría conmutar después el respeto 
á la religión y el odio ¿los moriscos, conservan- 
do así la denominación brilingtic. La lapida que 
conserva la Universidad sobre el aula de hebreo 
manifiesta que allí se enseñó también el árabe 
en otro tiempo, y lo cierta es que, á principios 
del siglo xvi, Clenardo, cuya gramática griega 
fué de las que más contribuyeron a la inteligen- 
cia de esta lengua, era catedrático de árabe de 
esta Universidad, y fué el primero que con sus 
escritos puso en aprecio el estudio de aquel 
idioma, que había producido la restauración de 
las letras en Europa. Todos aquellos trabajos, 
no solamente indican la aplicación al estudio 
de las lenguas sabias, sino unbién el fomento 
general que se dió á las ciencias morales y na- 
turales en la extensión que podían entonces. 
Las ciencias sagradas y da literatura caminaban 
á la pará su restauración, y puliendo al paso la 
lengua española. Alfonso el Tostado, Doctor y 
catedrático de esta Universidad, no tuvo otros 
maestros que los de sus aulas para sobresalir en 
el cuncilio de Basilea, no sólo por sus conoci: 
mientos en la ciencia sagrada, sino temmbién en 
Jas lenguas griega, hebrea y latina. Antonio de 
Nebrija eseribió 4 lines de este siglo una grami- 
tica castellana, que Cué la primera que vieron 
formar las naciones en lenguas griega, hebrea y 
latina. A esta obra, á su diccionario latino y do- 
más escritos suyos, á los de Alvarez y el Bro- 
cense, debe la uropa la restauración de la len- 
gua latina. La ovación de Alfonso de Benavente, 
recitada en la Universidad en el siglo xv, en 
elogio de las iencias, prueba su adelantamiento 
en aquella eda, en la enal ellos, García de Me- 
neses, Jaime Jiménez Muriel, Antonio de Ne- 
brija, Fernando Núñez, Floridn de Ocampo, 
Juan Ginés de Sepúlveda y otros, preparaban 
en Salamanca el siglo de oro de la literatura espa- 
ñola. El cardenal Cisneros, hijo de esta Univer- 
sidad y discípulo de Nebrija, con otros naestros 
de sus aulas, publicaron ya en el siglo xvr la 
primera Biblia políglota que tuvo la Iglesia y 
se imprimió en Alcalá; Arias Montano, también 
de Salamanca, dirigió después la segunda de 
Amberes, 

pil maestro Victoria restauró la Teología dog- 
mática que se decía hacía bajar del ciclo, como 
lo dijo Cicerón de Sócrates por la Filosofia: Pe- 
dro Ponce inventó en aquel siglo el arte de hablar 
los mudos; Antonio Agustín restableció el estit- 
dio de la Jarisprudencia civil y eclesiástica ; el 
maestro Cano aclaró las fuentes de donde dima- 
nan las verdades divinas; Pedro Monzón intro- 
dujo en muvshas escuelas de España la losble 
costumbre de enseñar, según el consejo de Pla- 
tón, los elementos de Aritmética y Geometría 
antes dle entrar en los estudios [iHosólicos: el Pin- 
ciano Fernando Núñez. más conocido por el 
Comendialos (riego, escribió sus doctas observa- 
ciones sobre los libros de Plinio, siendo profesor 
en Salamanca, en da eseñela que había para ere 
tender i este autor. Pelro Ciruelo fue desdo es- 
tas anlas A ser el primer catedrático de Maremá- 
ticas en París, como Bartolomé Ramos había sa- 
lido, en el siglo anterior, ii serlo de Música en 
Bolonia. Francisco Salinas fué 4 enseñarlos tun- 
bién á Italia, y los siete libros de Música de este 
evlebre ciego le dieron una reputación tin nota- 
ble, que unos le amaron el moderno Dilimo y 
otros el Saunderson español, De este general es- 
tudio salieron maestros para la corrección del 


cionar la del cómputo eclesiástico gregoriano. 
Pero la Europa no nos disputa esta gloria, Los 
nombres de Pedro Chacón, Fernán Pérez de Oli- 
va, Fr. Luis de n, Francisco Sanchez de las 
Brozas, Azpileucta, Zurita, Covarrubias, Salsa- 
do, Ramos, Laguna, Medina, y de los demás in- 
sigues leúlogos y jurisconsultos qne florecieron 
ca aquel siglo y se hicieron tan recomendables 
en el concilio general de Trento bastan para 
acre itar la justa opinión que generalmente ba 
debido esta Universidad á todo el mundo litera: 
rio, Sin embargo juzga que no debe omilir su 
gloria más honorífica en aquella brillante época, 
pasando en silencio la comisión que evacuó el 
sélebre maestro Soto, que con otros maestros 
públicos acudió á Valladolid, de Real orden, en 
apoyo del nunca bien alabado Fr. Bartolomé de 
las Casas y en defensa de los derechos del hom- 
bre.» Y de la decadencia å que vino á parar tan 
docto instituto, se formará juicio leyendo estos 
párrafos de otro informe ó reseña de la misma 
Universiklad, escrito en 1818, y refiriéndose al 
siglo xv rt: «La Universilad no juega ya cl mismo 
papel en Europa; va decayendo con la Monar- 
qua; mi se observa en sus hombres aquella origi- 
nalidad, ni el mismo vigor de pensamiento de 
ue dieron gloriosas muestras en el siglo ante- 
cedente; el impulso que á la libertad de la cien- 
cia diera la protesta, fué perdido para nosotros; 
no entramos como contendientes de primera línea 
en las cuestiones vitales que se promovieron; la 
luquisición uos mandaba callar, en vez dediscu- 
tir, siquiera en favor del catolicismo; las plumas 
de Victoria, de Soto, de Melchor Cano, de Tray 
Luis de León y del Brocense cumaulecieron, yue- 
dando reducidos nuestros literatos å copistas, á 
eruditos, á tratar cuestiones escolásticas que no 
tenían ya tradneción al mundo real, porque nos 
había separado la autoridad del teatro de la gre- 
rra; estos fueron los efectos de la intolerancia, 
como si debiéramos estar solos, nera del mundo 
de la inteligencia, como si las cuestiones, por 
peligrosas que sean, que toman vida «le la socie- 
dad humana, no la vivilicasen al mismo tiempo, 
como si hubiese demostrado la experiencia que 
quien muere es el que pretende matarlas con la 
persecución y el terror, como si no se supiera 
bien que el pueblo que no arrostra los conflictos 
del pensamiento social es un pueblo que se con- 
dena á un suicidio lento, sin interés, sin nobleza 
y sin dignidad. No de otro modo se explica 
nuestra caída arrehitada en este siglo, en que 
venimos descendiendo todavía, y la importancia 
creciente de Francia, que, bien Y mal compren: 
didas, ha discutido siempre las cuestiones de 
actualidad, recogiendo gloria, ya en victorias 
brillantes, ya en derrotas esplendorosas, Por esto 
mientras los teúlogos franceses y los filósofos 
daban su volo en las doctrinas palpitantes, los 
nuestros impugnaban pacíficamente las herejías 
de los primeros siglos de la Iglesia; los filósofos 
españoles trascordaban las doctrinas de Copér- 
nico, de Keplero, de Galileo, de Bacón, por 
hundirse en la cuestión de los nominales, enya 
época había pasado, y nuestros poetas el decir 
atrevido del Dante, de Petrarca y de locaecio, 
por estirilizar su fecundísimo numen en una 
poesía de retruceanos v sutilezas, eternos enc- 
migos de la verdiulora inspiración, Kstos Meron 
los efectos del aislamiento de la inteligencia es- 
pañola; únicamente las Bellas Arte d Teatro 
nos vengaron de tan inlame abatimiento; las 
Bellas Artes y el Teatro, que, como ohjetos de 
lujo, sólo asientan bien á las nariones poderosas, 
y «que etando prosperan en pueblos decadentes 
súlo sirven para idar testimonio de su degrada- 
ción y esclavitud» Esta opinión es la general- 
mente estemlida, pero hay que reconocer que 
tiene algo de exagerada, f . 

En un principio debió ocupar la Universidad 
el elaustro de la catedral, hasta qne el obispo 
D. Martin alzó el primer edificio, que, por su 
deterioro ú por no corresponder va it las erecion- 
tes necesidades de esta escuela, fué nuevamente 
constenído en 1.415. 

Edificaron, dice Villar. las Escuelas mayores 
de modesta Mbriea y planta baja, con nn elanstro 
ð palio. Eu sus sencillos porticos establecieron 
las aulas ó cátedras, pero en el mismo siglo y 
en el primer tercio del siente se hicieron no- 
teovilisintas obras, come la parte del edil qne 
mira á Poniente, ó sea la fieleada prinsipal, con 
ventanas góticas, y terminados en agujas gram- 
des batarele. ġo machones cou arcos esculpidos; 
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| una cornisa del Renacimiento corona lo alto del 


muro. Las ojivales bóvedas del ingreso se hallan 
adornadas en sus claves por el escudo de los 
monarcas, por el de la Universidad y por Jas 
imigenes de los Evangelistas y otros varoncs 
bíblicos. Ante el antiguo pórtico, que entre otros 
blasones osientala el del Tostado, como aún se 
ve en la parle de Oriente, se alzó, formando un 
cuerpo avanzado, la vica fachada de labor plate- 
resca, acaso la más pura en su género que existe 
en España, atribuída por algunos inteligentes å 
artistas italianos: corresponde al reinado del 
emperador Carlos Y. Eu el cuerpo inferior se 
abren, separadas por un pilar, dos puertas de arco 
escarzano con menudas Jiligranas; sobre este 
cuerpo se alzan los tres superiores, divididos los 
dos primeros en cinto recnadros. ln el meda- 
Món que se ostenta en el centro del primero se 
hallan representados los Reyes Católicos asidos 
å un mismo cutro; también se ve el yugo y haz 
de flechas, blasón de estos monacas, ln la orla 
del medallón una inscripción griega expresa la 
recíproca dedicatoria de los reyes á la Universi- 
dad y ósta á los reyes. Varias labores, un mas: 
carón y dos fantásticos animales, que sirven 
como de soportes, Henan los espacios que no eu- 
bre el medallón; siendo profusisimo el ornato de 
los compartimientos ó recuadros laterales, que 
se hallan separados unos de otros por pilastras 
primorosamente esculpidas. En el cuerpo que se 
alza sobre el descrito se destacan las armas del 
emperador Carlos Y en espacioso escudo, y á 
sus lados, en otros dos más pequeños, un águi- 
la en el de la izq. y otra bicípite en el de la de- 
recla, ambas coronadas, símbolo del Imperio, 
y en los últimos recuadros de los lados dos mo- 
dallones con un busto cada uno que, aunque no 
lo parece, pudieran representará Carlos Y y la 
emperatriz Isabel; sobre los medallones y los 
escudos de las águilas hay otros bustos en hoar- 
nacivas formadas por una concha. Los reena- 
dros de este cuerpo, como los del anterior, se ha- 
Dan también divididos por ricas pilastras, Qeu- 
pa el contro del último, bajo un arco de medio 
punto sostenido por dos columnas, un Sumo 
Pontílice en un trono, en actitud de dirigir la 
palabra å los que le rodean, A dra. é izq., entre 
dos medallones y en dos hornacinas ó retablillos, 
hay dos figuras desuudas: representan una miut- 
jerque apoya en una colomaia una mano, y la otra 
figura á lércules. Da la fachada á una plazuela 
cerrada en la cual se alza la estatua de bronce 
de Fray Fumis de León: el lienzo izq. lo ocupa el 
antiguo ospital de Estudiantes, convertido en 
archivo y oficinas. En el interior de la Univer- 
dad señálanse la escalera por su ojival y alta 
bóverla, y la galería de la antebiblioteca con al- 
guna arquería y rica bóveda morisca, Por bella 
portada gótica se entra en la Biblioteca, gran 
salón construído á mediados del siglo pasado, 
La capilla tiene altar de ricos mármoles, forma- 
do de tres cuerpos de columnas corintias. Men- 
ción especial merece la antigua catedra de Ca- 
nones, decorada recientemente para utilizarla 
como salón de actos ó paraninfo, y la cátedra 
en que explicó sus lecciones Fr. Luis de León, 
cuyos restos yacen en sepulero de ricos márnio- 
les en la capilla universitaria. 

Por su construcción aventajan á la Universi- 
dad los famosos Colegios mayores, así como un 
tiempo quisieron prevalecer sobre ella en grande- 
za y categoría. Cuatro había de esta clase en 
Salamanca: el de San Bartolomé, el de Cuenca, 
el de Oviedo y el del Arzobispo. 11 colegio vie- 
jo de San Bartolomé, hoy Golierno civil, tiene 
algo de la sencilla majestad de la arquitectura 
griega, econ pórtico de cuatro grandiosas colum- 
nas corintias y frontón triangular, que ocupan 
el centro de la fachada, adornada de balcones, 
empezando desde la cornisa de este primer ener- 
po otro segundo con idénticas aberturas, y des- 
collando en medio de la halaustrada que lo co- 
rona el escudo del fundador Anaya. Atravesado 
el zagnán, donde se conservan euatro lápidas 
romanas desenbiertas siglos hace al remover 
aquel suelo, aparece un patio de doble galería 
enyo arquitrabe inferior sostienen 18 columnas 
dóricas, y el superior otras tantas de orden jó- 
nico compuesto, con cierros de eristales de una 
i otra, Es notable la suntuosa escalera. Los cole- 
gios de Cuenca y Oviedo pertenecían al estilo gó- 
lieaplatereseo; el demolido patio del primero 
catistala de 20 arcos abajo y otros tantosarriba, 
Consérvase e] magnítico Colegio del Arzobispo, 
fundado por D. Alfonso de Fonseca: lo mejor 
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que tiene es el claustro, atribuido á Berruguete. 
Los arcos del primer cuerpo, ocho por ala, dice 
Quadrado, se aproximan al desenvolvimiento del 


gusto clásico en la gentileza de su medio punto . 


y en las estriadas columnas que revisten sus 
pilares: los rebajados del segundo, sostenidos 
por fustes caprichosos, retroceden al estilo de 
transición, y hasta parecen acordarse de las gó- 
ticas tradiciones los botareles compuestos de 
figuritas que cargan sobre los macizos. Abajo y 
arriba resaltan de las enjulas hermosas cabeza: 
representaciones históricas ó ideales. Dos de 
ahogadas escaleras con pasamano de halanstre 
rodeadado de galerías, conducen á las vastas 
habitaciones del piso principal, capaz para 24 
colegiales, hoy poblado y conservado por los Ir- 
landeses. La suntuosa hospedería contigua, la- 
bricada hacia 1760, después de haber servido 
de Hospital Militar, alberga ahora la Imprenta 
del Hospicio. A espaldas de San Isteban está el 
gradioso Colegio de Calatrava, uno de los que 
tenían las Ordenes Militares, cuyo lienzo se 
dilata sobre una grada corrida entre dos pabe- 
llones avanzados, elevando sus pilastras hasta la 
cornisa ceñida de halanstro, y abriendo en el 
piso bajo ventanas con frontón triangnlar y en 
el principal balcones coronados con pechinas y 
acroteras, Entre los Colegios menores figuraban 
el de Pan y Carbón, y los de Monte Olivete, 
Santo Tomás Cantuariense, San Millán, Bur- 
gos, Santa María Magdalena, el Trilingue, el 
de San Pelayo, cuyos alunmos se llamaban los 
Verdes por el color de su traje, ete, 

Mencionaremos, por último, los principales 
edifivios de carácter civil ó particular, El pala- 
cio Episcopal, recientemente eonstimídlo, ofrece 
toda la regularidad del gusto francis moderno. 
La Casa de la Salina, que, como se ha dicho an- 
tes, ocupa la Diputación provincial, data de la 
¿poca de Carlos Y y ha sido restaurada en nu 
tros días; es, como dice D. José María Quad 
do, la más preciosa construcción del arte plate- 
resco en Salamanca. Forman el pórtico de la 4: 
chada cuatro arcos sostenidos por columnas 
exentas, con figuritas en los capiteles y bustos 
esculpidos en los medallones de las enjutas:; otras 
figuras adornan el cuerpo principal, y remata el 
frontis en galería con halanstral de piedra. Por 
grandioso arco se entra en bellísimo patio cuya 
galeria tiene bonito antepaleo calado; laman so- 
bre todo la atención las 16 ménsulas con floro- 
nes á los lados y membrudos atletas en la parte 
exterior. El palacio de Monterrey, que no legó 
á terminarse, es de regio aspecto y ofrece deli- 
carísima ejecución y primorosos eslabones en sus 
torreones y en su coronamiento. La Casa de las 
Conchas, así llamada por las que salpican su 
fachada, tiene preciosas ventanas, hermoso 
claustro y escalera artesonada. La torre del 
Clavero, de 1470, levanta sobre cuadrada base 
sus ocho lados ceíidos de arqueada cornisa, del 
centro de los cuales sobresalen ocho garitas. 
Históricas mansiones hay en la plaza de Santo 
Tomé: tales son la casa de doña María la Brava 
y la de Garci tando, y merecen también verse 
el palacio de las Cuatro Porres en la plazuela de 
Santa Enlalia, el palacio de los Abarcas en la 
calle de Serranos, el del marqués de la Conquis- 
ta en la plaza de Menores ó de Colón, el de los 
Maldonados en la calle de Zamora, hoy Casino, 
la Casa de las Muertes en la calle de Bordadores, 
la Casa de la Concordia en la calle de San Pa- 
blo, ete. 

Dos teatros liene hoy Salamanca: el antiguo 
del llospital, hace dos años restaurado y al que 
se ha dudo el nombre de Bretón, y el Teatro del 
Liceo. La Plaza meva de Toros es una de las 
más bonitas de España, sobre todo en su parte 
exterior, que se halla abierta con antepechos 
corridos, Los alrededores de la c. son poco ame- 
nos; no hay, salvo la Alamedilla, buenos pascos, 
pues el llamado Glorieta es parte de una carre- 
tera y bifurcación de otras donde se han planta- 
do unos cuantos arbustos. La c. tiene alumbra- 
do eltetrico. EI término ofrece bastante mono- 
tonía, pues casi por todas parles se ven campos 
dedicados i cereales, con alenna que otra huer- 
taz éstas y el arbolado abundan hacia el lado del 
Tormes. Tiene alguna importancia la cría de 
ganados, entro ellos los toros de lidia, y hay 
en la e. y sus afueras fabs, de curtidos, harinas, 
chocolates, licores y productos químicos, fun- 
dición de hierro y bronce, loza y tejidos varios, 

Fist. — Salamanca es la antigua Eimántica, 
e, de la región vetona según Plolemeo, y man- 
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sión en el camino que iba de Mérida á Zarago- ' 
ga pasando por Zamora. Salmántica y Albocela 
eran las principales e. de aquella nación, y por 
esto dirigió contra ellas sus armas Anibal en su 
expedición al interior de España. Sitiados los 
salmantinos, se valieron de una estratagema 


Pucheta de la 


condición de que les dejen salir con sus mujeres, 
Seguras de que no serían registradas, sus mu- 


jeres llevaron ocultas las armas de sus esposos 


é hijos, y cuando los soldados enemigos, cntre- 
gados al pillaje, estahan en desorden, sacando 
las espadas y entregánidolas á los hombres, se 
lanzaron éstos al combate y echaron fuera á los 
enemigos, que «quebrantados por la sorpresa no 
intentaron sitiarla de unevo. Así lo dice la Ilis- 
toria, pero algunos críticos no admiten la auten- 
(icidad de estos hechos. 

En poter de los romanos más adelante, fué 
incluída enla Dusitania y ongrandecida con obras 
y monumentos. 

Sele episcopal en el año 589, en que se cele- 
bró el tercer concilio toledano, ligura en otros 
varios en los siguientes sivlos, sin que pueda 
aceptarse la opinión de algunos escritores que, 
enielose por falsos cronieones, atribuyen su 
felación 4 un discípulo de San Segundo; y en- 
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para alejar al sitiador, pues le prometieron re- 
henes y una considerable cantidad de plata; 
pero conzo no cumplieron su promesa, el general 
cartaginés volvió con su ejército á tomar la ciu- 
dad. Los habitantes, temiendo el castigo de Aní- 
bal si caen en su poder, pactan la entrega, á 
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grandecida por los godos, acuñó moneda en los 
reinados de Reearedo y Ervigio. 

Tomada por Muza ben Noscir á principios de 
la invasión musulmana (712), vió poco después 
nuevas tropas agarenas mandadas por Abdela- 
ziz destruir pueblos y campiñas. Más adelante 
Alfonso cl Cutófico avanza victorioso hasta sus 
muros, se apodera de ellos, y convencido de que 
no puede conservarla la destruye (763); y Ordo- 
ño J, un siglo después (886), se vuelve å apode- 
rar de ella, llevando sns vencedores pendones 
hasta Coria; mas no debió continuar en poder 
de los cristianos mucho tiempo, por cuanto sus 
obispos residían en la iglesia de San Julián, ex- 
tramuros de Oviedo, constando también que en 
Salamanca, en 930, se reunieron todos los ejérci- 
tos que Abderraman Hevó á pelear eon los cris- 
tanos, Derrotado por Ramiro, Salamanca, Le- 
desma, Baños y otros muchos castillos cayeron 
en poder del vencedor, que mandó repoblarlas. 
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Tomada por el célebre Almanzor hacia 981, y 
estando en la zona fronteriza, es de presumir que 
alternativamente sufriera los estragos de las ar- 
mas cristianas y egarenas, hasta que on el rei- 
nado de Alfonso VI quedó agregada definitiva- 
mente á los estados de Castilla. Este monarca, 
deseoso de asegurar la defensa de la cordillera 
Carpetaua, ordenó lə repoblación de las c. más 
importantes que á su espalda se encontraban: 
Salamanca, Avila y Segovia, Decretada la de 
Salamanca en 1102, quedó conliada al conde 
D. Raimundo de Borgoña, y vinieron á estable- 
cerse en ella multitud de pobladores, ocupando 
los castellanos los barrios del N., más al Orien- 
te los del país de Toro, los serranos ó montañe- 
ses al O., los gallegos y los portugueses pobla- 
ron también otros dos barrios, dejando á los 
mozárabes la parte meridional próxima al río. 
Tan heterogénea población, separada por barrios, 
construyó templos distintos y se agrupó en pas 
rroquias diferentes, no ya para los habitantes de 
cada región, sino para los procedentes de cada 
pueblo; así es que ú poco llegaron á contarse 47 
en toda la ¢., y era tal la separación que vntre 
unos y otros repobladores existía que cada uno 
de ellos tenía nn alcalde y un jurado, de suerte 
que Salamanca contaba siele de cada clase, Casia- 
da doña Urraca con Alfonso I de Aragón, y euc- 
mistados después los esposos, pasa Salamanca á 
poder del rey, quien nombra alcaide de su alcá» 
zar $ Iñigo Jiménez, viéndose obligados muchos 
de sus vecinos, y entre ellos el obispo Giraldo, 
á abanilonar la e., temerosos de los «desmanes 
de sus enemigos. Al obispo Giraldo sucedió don 
Munio, partidario del aragonés, cuyos desmanes 
ocasionaron su destitución, llevada á cabo en el 
concilio de Carrión (1130); pero repuesto al poco 
tiempo por fallecimiento de su sucesor no recti- 
ficó su coudneta, y Hamado por el Sumo Pontí- 
fice fué reprendido severamente, no volviendo & 
ocupar su silla en adelante. 

Hacía 1136 ó 1137 registran las crónicas la 
derrota de las huestes salmantinas en los cam- 
pos de Badajoz, desastre que se debió, no sólo á 
ja inferioridad numérica, sino á la circunstancia 
de no tener jefe que los dirigiera, pues la orga- 
nización de la e. trascendía al campo de batalla, 
y, así como en aquélla existían siete alcaldes, en 
las huestes cada barrio llevaba su capilin y ca- 
da hueste obraba con independencia, renován- 
dose por tres veces el mismo suceso, hasta que, 
aleccionados por la experiencia, acordaron some- 
terse á la antoridad del conde Ponce de Cabrera, 
logrando así lauros y triunfos y contribuyendo 
á la toma de Cuenca y de Albalat y al cerco de 
Coria. Celosos del progreso de Ciudad Rodrigo 
se alzan en 1170 contra su rey, siendo derrota- 
dos en los campos de Valmuza, y, sometida á la 
autoridad real, celebráronse en ella Cortes en 
1178. 

En el reinado de Alfonso IX tuvo lugar el 
acontecimiento más notable de la historia de 
Salamanca, á saber: la fundación de su Univer- 
sidad, llevada á cabo en 1200, según Pérez de 
Oliva. Poco tiempo después alcanzaba ya aquel 
renombre que había de ser impereredero, y li 
cin mediados del siglo x111 los Dominicos y 
Franciscanos construían suntuosos y magnílicos 
conventos. En 1310 se reunen en esta población 
15 prelados para instruir y fallar el proceso de 
la Órden del Temple, del cual salieron absuel- 
tos los caballeros españoles, bien que en la asam- 
blea general eclebrada en Viena, mezclados y 
confundidos con los de las demás naciones, tue- 
ron condenados á la disolución de la Orden, al 
despojo de sus bienes y otros castigos, ln 1311 
nace en Salamanca Alfonso XI, siendo bantiza- 
do en la catedral: su prelado se presté en tiem- 
po de D. Pedro el Cruel à disolver el matrimo- 
nio de doña Blanca de Borbón (1354); pero su 
sucesor ayudó, por el contrario, á D. Enrique 
de Trastamara con hombres y recursos. Durante 
la guerra de Portugal sirvió de cuartel general 
á las tropas de D. Juan I, y en 1410 recibió 4 
San Vicente Ferrer, que dirigió á los judíos su 
elocuente palabra con ánimo de convertirlos; y 
al lado de la Historia, la leyenda deserile, por 
esta época, las inchas de los Envíques y Manza- 
nos, en la que jnega importante papel la viro- 
nil entereza de una madre que, muertos sns li- 
jos, se pone al frente de sns vasallos y eseuderos 
y sacia su venganza degollando 4 sus enemigos, 
cuyas cabezas ensangrentadas hace rodar por 
las losas que cubrían los restos de sus hijos, des- 
pués de haberlas paseado triunfantes en las pun- 
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tas de las lanzas, Perpetuados los odios por lar- 
go tiempo, llegaron más ó menos manifiestos 
hasta el comienzo de la dinastía austriaca, sin 
que las Cortes congregadas en esta €, en 1430, 
ni la presencia del monarca en 14:10, ni las pre- 
dicaciunes de San Juan de Sahagún, lograran 
una avenencia; antes por el contrario, haciendo 
armas contra el rey el arcerliano de la catedral, 
posesionado de la torre del templo, impidió que 
aquél se aposentara en el alcázar contiguo ú la 
iglesia de San Juan y ceusaron la muerte de 
aquel venerable religioso q e luego había de 
ocupar un puesto en los altares, Los disturbios 
de la corte de Castilla encontraron aquí propi- 
cio el terreno, y mientras el duque de Arévalo y 
Antón Núñez de Ciudad Rodrigo sostenían los 
derechos de la beltranrja, el duque de Alba pe- 
leabha por la reina Isabel, hasta que, penetrando 
Fernando el Católico en 1475, puso à saco las ca- 
sas de sus enemigos, La muerte del infante don 
Juan, acaecida en Salamanca en 1497, Fué causa 
de que jamás volviera á aquella e. la reina de 
Castilla; pero su esposo, por el contrario, resi- 
dió en ella seis meses (1503 á 1506), y celebró 
Cortes, visitándula nuevamente en 1508, 

En la guerra de las Comunidades, Salamanca 
toma parte activa cu favor del pueblo; y desti- 
tuídas las autoridades, arrojados los caballeros, 
saqueadas y derruidas Jas casas de los nobles 
por las turbas capitaneadas por Pedro Maldona- 
do, quedó á merced de éste y del pellejero Y 
lloria, Hamado popa y rey. La milicia, const 
tuída por 200 lanzas y 6000 infantes, se dirigió 
en auxilio de lossegovianos y nuts adelante con- 
tra las tropas reales, pero fueron derrotados en 
Rioseco, acuchillados en Rodilana y vencidos en 
Villalar, pereciendo en el cadalso cl salmantino 
Francisco Maldonado, quesustituyó á D., Perro; 
pero éste sólo logró aplazar cl suplicio con la 
sustitución, pues fué mucrio en Simancas un 
año después; Villoria pereció en la horca. 

En 1534 recibe pomposamente á Carlos Y de 
Alemania, y en 1543 se verifica el matrimonio de 
Felipe IL, joven todavía, con María de Portugal, 
en esta población, 

Muestra Salamanca á principios del siglo Xv 111 
su adhesión á Felipe Y, 
reparaudo sus muros y 
aprestándose å la defensa 
contra el ejército portu- 
gnós, logrando después 
de heroiea defensa honro- 
sa capitulación; de igual 
modo se distinguió en la 
guerra de la Independen- 
cia, bien que, falta de 
muros, fuese tomada al- 
ternativamente por unos 
y otros, ocupando los 
franceses los conventosde 
San Vicente y San Caye- 
tano, que fortificaron con- 
venientemente, y sufrien- 
do, al par que la presen- 
cia de los enemigos, el 
bombardeo de las tropas aliadas, 

El esendo de la e. de Salamanca se divide en 
dos cuarteles superados por ducal corona, bajo 
la que se ven un toro, puente y árbol en campo 
de plata en el cuartel izquierdo, y en el derecho 
las enalro barras rojas de Aragón en campo de 
oro, y por la orla ocho potenciadas eruces de 
plata en campo azul, 

—Sanamanca: Geog. Caserío del ayunt. y 
p je de Santa Cruz de Tencrife, prov, de Cana- 
vias; 110 habits, 

-= SALAMANCA: Geog. Isla del dep. de Magda- 
lena, Colombia, Es larga y estrecha y esti en 
el Mar de las Antillas, inmediata á la de los 
Gómez y á la ciónaga de Santamarta, en los 11°- 
11° 15° lat, N. 

- SALAMANCA: Geog. V, del dep. de Illapel, 
prov. de Coquimbo, Chile, sit, & 2 kms, al S, de 
Chalinga y hacia la orilla N. del Choapa; 2300 
habits. 

— SALAMANCA: Geog. Río de Méjico, del dis- 
trito de Nochixtlin, est. de Onxara. Nace en 
término de Huauelilla, corre de E. 40. y des- 
enmboca en el de San Antonio. Part. del est. de 
Guanajuato, Méjico; 32310 habits. Linda al N. 
con el parto de Guanajuato, al E, con los de 
Santa Cruz y Cortazar, al S, con el del Valle de 
Santiaxo y al O, con los de Irapuato y Abasolo, 
Comprende las muicips. de Salamanca y de 
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Pueblo Nuevo, |! Municip. del part. del mismo 
nombre, est, de Guanajuato, Méjico; 29480 ha- 
bitantes. Comprende una v., un pueblo, 21 ha- 
ciendas y 82 ranchos. || V. cab. de la munici. 
palidad y part de su nombre, est. de Guana- 
juato, Mejico; 9995 habits. Sit. en la orilla de- 
recha del río de Lerma, en la vía del f e. Cen- 
tral, al S. de la e. de Guanajuato y al N.O. de 
la cap. de la Rep. El terreno en que se asienta 
forma parte de una extensa y fértil Jlannra, ro- 
deada de tierras negras que se inundan en tioni- 
po de aguas y se trauslorman en una especie de 
ciénaga, & la que se ha dado el nombre de 
Charca, Cerca de la población corre el río Gran- 
de de Lerma, que se cruza con canoas para ir 
al valle de Santiago. Inmediato al río, en una 
ligera elevación del terreno, fundaron los Pa- 
dres Agustinos su primer convento en cl año de 
1616. Este convento y la iglesia fneron de po- 
bre condición, pues los materiales eran adobes 
y la capacidad sólo para cuatro religiosos; pero 
al considerar la prov, las ventajas que reunía 
Salamanca para asiento de la Casa Capitular, 
construyó la iglesia y convento que hoy se ad- 
miran. Jin 1771 se terminaron las obras, y desde 
entonces es residencia del provincial y de tados 
los capítulos. La iglesia es amplia y suntuosa por 
sus costosos adornos góticos; en sus altares lay 
estatuas y ornamentos de todas cluses, y algu- 
nas pinturas de Juárez y de Cabrera. La sacris- 
tía abraza los cruceros y el presbiterio; el eon- 
vento es espacioso, sólido y de hiejlas proporcio- 
nos. En la v. hay otros seis templos sujetos ú 
la jurislicción parroquial, que son: el del Señor 
del Hospital, la Santa Escuela de Jesús Naza- 
reno, Nuestra Señora de Guadalupe y tres ca- 
pillas. La iglesia del Jlospital es coetúnea de 
la v.; existe en aquélla una imagen de Cristo 
muy venerada, La v. posee una fib. de porcela- 
na, debida á los esfuerzos del Rvdo., D. Luis 
Saavedra, que descubrió en 1844 las arcillas, 
barnices y dorados que se emplean. 


= BALANANCA: Geog. Dist. de la prov. de 
Condesuyos, dep. de Arequipa, Perú; 1810 ha- 
Litantes. Pueblo cap. del dist, de su nombre, 
prov, de Condesuyos, dep. de Arequipa, Perú; 
1025 habits. En el dist., cerca de Orcapampa, se 
hallan las minas de oro, hoy abandonadas, de 
Ararihua y Guiquimbo. 


SALAMANCA (SEBASTIÁN DE): Piog. Prela- 


do y escritor español. Vivía á fines del siglo Ix. 
Contemporáneo de Alfonso II de Asturias, que 
reinó desde 866 hasta 909, fué obispo de Sala- 
manca. Por encargo de dieho monarca escribió 
Sebastián, si uo lo hizo el mismo rey, la Crónica 
generalmente lamada Cronicón de Nebastién de 
Salamanca. Mucho se ha disputado y aún se 
disputa sobre si es debida esta crónica al dicho 
rey de Asturias ó al obispo Sebastián. Los más 
antiguos escritores, con la autoridad de Pelayo 
de Oviedo, aceptable en este punto, puesto que 
Pelayo vivió en el siglo x1, la tuvieron por obra 
del obispo de Salamanca, Asf opinaron Ocampo, 
Morales, Sandoval y otros. lin cambio Mariana, 
Pellicer, Mondéjar, Nicolás Antonio, Pagi y 
Ferreras, la atribuyeron & Alfonso Il, apoyán- 
dose en las palabras que el rey pone en la carta 
å Sebastiàn, la cual sirve de proemio á la eróni- 
nica. Flórez trató fundamentalmente el asunto 
(España Sagrada, t. IV, pag. 200 y sig., y to- 
mo XII, apéndice 7.9); y aunque no con toda 
la elaridad apetecible, rebatió los argumentos de 
los que juzgan dicha obra producción del tercer 
Alfonso, rehabilitando la opinión de Sandoval, 
Ocampo y Morales. 121 parecer de Flórez siguen 
eruditos contemporáneos, á quienes impugnan 
otros tan competentescomo Menéndez y Pelayo, 
De cualquier modo, como decía Amador de los 
Ríos, noes menor la gloria de Alfonso como 


promovedor de los estudios históricos que como 
autor de la crónica. En la carta-proomio dirigi- 
da á Sebastián, citaha Alfonso NU el ejemplo de 
San Isidoro de Sevilla para que, conforme & las 
Memorias couservadas por les ancianos, se rea» 
nudase la historia de los godos desde el tiempo 
en que el ilustre arzobispo había dado fin a la 
suya. Así era hien explícito su empeño de eula- 
zar la Monarquía visigoda con la de Pelayo: y 
ya realizase él mismo la idea, ya la encomenda- 
se a) obispo Sebastián que, despojado de su silla 
enel lujo y reflujo de la Reconquista, cra uno 
de los principales ornamentos de la corte, el 
propósito se lHevó à cabo, Empieza el Frondeón 
ven el reinado de Waimba y termina en el falleci- 
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miento de Ordoño I (672 á 866), aspirando, no y 2 de cebada, mientras estuviese en Sevilla, y en 


sólo á salvar el abismo que la invasión muslími- 
“a había puesto entre la España visigoda y la de 
Alonso LII, sino también å confirmar las ercen- 
cias del pueblo cristiano respecto de los maravi- 
Nosos acontecimientos de la Reconquista. Bos- 
«quejado para ello el reinado de Wamba; expues- 
tas en breves rasgos la traición de Ervigio y la 
piedad de Egica; condenadas las torpezas de Wi- 
tiza y Rodrigo, entra Sebastián en el verdade- 
ro campo de su historia al pintar la exaltación 
de Pelayo y el trinnfo de Covadonga, Dedica 
contadas palabras å Favila; enumera rápidamen- 
te las conquistas de Alfonso I, celebrando su 
munilicencia en la construccion y restauración 
de templos; cita las victorias, el fratvicidio y 
la muerte de Fruela J; no olvida á los reinados 
de Aurelio, Silo, Mauregato y Bermudo I; re- 
cuerda las glorias de Alfonso Il; relata Jos 
triunfos le Ramiro 1, de quien dice que edificó 
junto al monte Naranco ( Vanrantías ) la basili- 
ca de Santa María, cuya robustez y belleza no 
tenía semejante en España; consigna la repobla- 
ción de ciudades por Ordoño T; las victorias del 
mismo monarca en sus luchas contra musulma- 
nes y vascoues, y acaba el obispo su Cronicón, 
escrito en el latín de la Edad Media, mencio- 
nando la nueva aparición de los normandos en 
Jas costas españolas, su paso al Africa y destrue- 
ción de Nacor, el saqueo de las Baleares y su 
invasión en Grecia, de donde tornaron á sus 
primitivas guaridas, Cupo á Sebastián, á pesar 
de la rapidez con que trate los acontecimientos, 
la gloria de sentar las bases de la historia na- 
cional. No obstante, como dice Amador de los 
Rios, <aunque siguiendo, á ejemplo de Julián 
(San Julian), la antigua escuela histórica y ad- 
mitien lo las arengas ó canciones, tan usadas de 
los clásicos, conto singulares primores del arte, 
en la estructura y forma de su Cronicón, en su 
desaliñado estilo y peregrino lenguaje, y hasta 
en el latigoso anhelo con que procura exornar sus 
difíciles clánsulas de uniformes rimas, aparece 
palpable la infeliz postración de las letras, «ue 
guardando estrecha consonancia con las artes, 
ponían de relieve la vida entera, de aquella so- 
ciedad, vazilante aún entre el temor y la espe- 
ranza.» Flórez insertó el Cronicón de Sebastián 
de Salamanca en el t XIII de la España Sa- 
grado (págs. 477 à 492, ambas inclusive), y la 
Revista de Filosofia, Diteratura y Ciencias de 
Sevilla, lo publicó (t. II, 1871), con una exce- 
lente traducción castellana debida á Ramón Co- 
bo y Sampedro. 


— SALAMANCA (Fray Francisco DH): Biog. 
Religioso y rejero español. Floreció en la prime- 
ra mitad del siglo xyi. Antonio Ponz le llama 
Fray Francisco de Zalamea, pero todos los autos 
capitulares y nóminas de gastos de fábrica de la 
catedral de Sevilla, consultados por Ceán, le dan 
el apellido Salamanca, y en cabildo celebrado 
en aquella catedral en el año de 1529 se le nom- 
bra el venerable Padre maestre, sin duda por su 
virtud. Pasó de Castilla la Vieja á Sevilla cn 
1518, llamado por el cabildo para trabajar las 
rejas de la catedral. Se acordó «que el arcediano 
titular le bospedase en su casa, y que los oficia- 
les se entendiesen con el fraile sobre las rejas de 
la capilla mayor que las ha de facer.» May nó- 
minas de lo que gastó aquel año y el siguiente 
de 1519, y no vuelve å aparecer en los libros 
hasta el de 1522, en que hay una cuenta de los 
gastos que hizo un peón para de á buscarle å 
León, donde estaba. Se mandó darle 50 ducados 
en 1524, y pocos meses después 100 en Vallado- 
lid por medio del comerciante Constancio Gentil. 
En este mismo año trabajaba en Sevilla la reja 
principal de la capilla Mayor con su compañero 
Pray Juan, y en el de 1525 acordó el cabildo se 
le diese halitación alta en la casa de la mesa ca- 
pitular y el trigo que necesitase de la fibrica al 
precio que se daba á los demás. Resulta de dos 
autos capitulares del año de 1526 haber adoba- 
do el reloj de la torre por estar malo el antiguo, 
y haber hecho un despertador para el campane- 
ro; y hay cuentas Jirmadas de se mano en los 
años de 1527, 1528 y 1529. En este último man- 
dó el cabildo darle 11250 maravedis á enenta de 
su salario en la obra de la reja principal, y más 
adeborte 200 «ducados también 4 cnenta de la 
Misma reja y de los púlpitos que principinha á 
trabajar. Después de ajustadas cuentas, se le se- 
ñaló en el propio año de 1529 la cantidad vie 
20000 maravedis anuales, 3 cabices de trigo y 
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cada un día de los que trahajase 3 reales de pla- 
ta, además de su salario. Siguen sus enentas en 
1530 y 1331, y en 1333 pidio licencia Fray Frau- 
cisco al cabildo para volverse á su tierra, y se 
acordó perdonarle lo que debía de la habitación 
que había ocupado; que concluyese do que faltaba 
en la capilla Mayor y en la de la Antigua; que se 
le continuase su salario y 3 cahices más de trigo 
alaño, y si leacomodasen en lugar de cllos 5000 
maravedís, lo que determinare se escribiese en 
el libro de los autos capitulares, Esta sencilla 
narración nos da una idea del aprecio que goza- 
ba Salamanca, y del que debemos dar á su mé- 
rito y buen gusto lo dirá una ligera descripción 
hecha por Ceán de las rejas y púlpitos que ejecutó 
en Sevilla: «Son de hierro, y la reja (acaso la ma- 
yor que se conoce en ninguna otra iglesia de Ispa- 
ña) constade dos cuerpos elegantemente distribut- 
dos, El primero tiene seis colunmas con sus ca- 
piteles corintios sobre su zócalo ú pedestal, ador- 
nadas con relieves; en medio de las dos del cen- 
tro está la gran puerta, dividida en dos hojas: 
el friso del cornisamento es riquísimo, cou gra- 
ciosos ornatos resaltados y entretexi los con àn- 
geles de buena forma, y tiene en el medio un 
círenlo con el busto de perfil del Salvador. Sigue 
el segundo cuerpo con igual número de colum- 
nas, y hay en su friso varios adornos con relie- 
ves y cinco proletas de medio cuerpo, siendo el 
del medio David con el arpa. Y remata toda la 
obra con candelabros, llamas y otros aslornos 
delicados; una medalla en el medio que repre- 
senta el entierro de Cristo y encima nna cruz 
grande y lisa. — No son menos dignos de elogio 
los púlpitos y sus escaleras, también de hierro, 
unidos á la reja, porque auuque no teugan la 
mayor elegancia en el todo, son sencillos, de 
arreglada arquitectura y están adornados con 
buen gusto, El del lado derecho contiene quatro 
baxos relieves que representan los Evangelistas 
sentados y escribiendo, y el del lado izquierdo 
quatro pasoges de los Hechos apostólicos y del 
Apocalipsis, Ambos púlpitos descansan sobre su 
columna y pedestal con iguales adornos de la 
propia materia; y así ellos como sus escaleras, 
la reja principal, las dos laterales de la capilla 
mayor y la del coro se doraron en el pontificado 
del cardenal Delgado, arzobispo de esta santa 
iglesia.» 


= SALAMANCA (CRISTÓBAL DIE): Biog. Eseul- 
tor español, Vivió en la segunda mitad del si- 
glo xyr, Según Ceán, que escribía en los comien- 
zos del presente siglo, fué «reputado en su tiem- 
po el más feliz para las Bellas Artes españolas, 
por uno de los mejores profesores del reyno, y re- 
sidió en el principado de Cataluña, donde se ha- 
llan sus obras. Trabajó por los años de 1578 la 
sillería del coro del monasterio de Moutserrate: 
es de maderas escogidas y contiene excelentes Da- 
xos relieves en los respaldos de las sillas, que re- 
presentan misterios de la vida de Cristo y otros 
asuntos sagrados. También exceutó con mteli- 
gencia las rejas de la capilla mayor, y se leaui- 
buyen unas puertas de la sala llamada de la Co- 
lación, un crucifixo en la capilla dí Santa Ger- 
trudis y otras cosas de buen gusto que hay en 
aquel monasterio, — Algunos han reparado en el 
baxo relieve que está en wna de las sillas del 
coro de Montserrate, que representa la tentación 
del Señor en el desierto, por estar Satanás con 
hábito y capilla de frayle, atribuyéndolo á ca- 
pricho, crítica ó ligereza del artista contra los 
regulares; pero no es así, sino haber seguido 
Salamanca la costumbre que antes y entonces 
tuvieron los pintores y escultores de representar 
de este modo al maligno tentador. Así le pintó 
en este mismo pasaje Peregrino Tibaldi en el 
claustro principal del nionasterio del Escorial y 
otros muchos antes que estos dos profesores... 
También trabajó la sillería del coro de la santa 
iglesia de Tortosa, que comenzó el año «le 1588 
y acabó en el de 1593, Forman las sillas altas 
un gracioso cuerpo de arquitectura con colum- 
nas, en enyos respaldos hay santos y sautas de 
baxo relieve que tienen buenos caracteres, acti- 
tudes ayrosas, correcto dibuxo y expresión, Cos- 
tó la hechura, sin contar las maderas, 5500 li- 
bras jaquesas. » 


SALAMANCA Y Mayor (José DE: Piog, Cé- 
lebre banquero y político español, iarrqués de 
Nalamunen, N, en Málaga en 1811, M. ensu pa- 
lacio de Vista Alegre, en Carabanchel Bajo (Ma 
drid), 4 21 de enero de 1883. Después de haber 
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cursado los primeros estudios en el Colegio de 
Santiago en Granada, comenzó la carrera de Le- 
yes en la Universidad de la misma capital. No 
la había terminado cuando tomó parte activa en 
el pronunciamiento de un batallón de Marina 
(1831) en la isla de Ssn Fernando. Los subleva- 
dos, liberales que obraban de acuerdo con To- 
rrijos, fueron vencidos; pero Salamanca tuvo la 
fortuna de que la policía no pudiera averiguar 
su nombre, aunque en el proceso figuraban sus 
señas. Pocos días después del lracaso el estudian- 
te José de Salamanca entraba en Málaga en casa 
de su padre, reputado médico, persona acono- 
dada y aun rica, Preso Torrijos, el joven Sala- 
manca hizo á caballo el viaje 4 Madrid, sin más 
descanso que el de las rápidas mudas de animal, 
en busca del indulto que solicitaba desde Mála- 
ga la desgraciada hermana del prisionero, Nada 
lavorableconsiguio. Recibido de abogado, la amis- 
tad de su padre con el Ministro malagueño Fran- 
cisco Zea Bermúdez le proporcionó en seguida el 
empleo de alcalde mayor de Monóvar (1833), AMÉ 
enfermó del cólera y se le creyó muerto; pero cuan- 
do en su alcoba entraron la caja, había recobrado 
el conocimiento. Muerto el rey en el mismo año, 
Salamanca desarmó al batallón de realistas y or- 
ganizó otro de urbanos, del que fué clegido co- 
mandante, Salió con otras fuerzas liberales en per- 
secución de un jefe carlista á quien lamalan el 
Abogado, alque hicieron prisionero en la provin- 
cia de Alicante, en la cnal le habían obligado á re- 
fugiarse. Crasladado á la alcaldía mayor de Vera 
(Almería), en aquel año (1835) contrajo matri- 
monio, y sin duda tenía gran importancia en la 
provincia cuando el país se alzó contra el condo 
de Toreno, ó intervino en los sucesos, pues fué 
nombrado representante de Almería en la Junta 
revolucionaria de Sevilla, que fué una especie de 
federación andaluza. Logró ser elegido dipu- 
tado (1836); obtuvo hacia 1838 el cargo de Juez 
de primera instancia de Madrid, del que, según 
parece, no tomó posesión; alcanzó en aquella 
¿poca los honores de magistrado, y comenzó á 
figurar en el partido moderado. Por los años de 
1839, asociado con Buschental, se ocupaba en 
operaciones de Bolsa y del Tesoro. Que acreditó 
bien pronto su habilidad en los negocios, lo en- 
seña el hecho de que le comisionara Pedro Su- 
rá y Rull, Ministro de Hacienda, para intentar 
(1841) en Londres la conversión de los cupones 
del $ por 100, que no se pagaban desde 1836, 
negociación que fué el origen de la renta conso- 
lidada del 3 por 100. Con Buschental y Heredia 
en un principio, luego con Buschental nada más, 
y por último sin asociado alguno, Salamanca y 
Mayol pidió, y se le concedió en arrendamien- 
to por cinco años, la renta estancada de la sal, 
que producía «ul Tesoro 29 millones anuales, 
obligúndose á dar 49. Al concluir la contrata 
entregó aquella renta aumentada hasta 90 millo- 
nes. Aquella empresa, å la vez que un gran ne- 
gocio, representaba una influencia política y so- 
cia] de primer orden. Rra también un pequeño 
Estado al que se acudía en los apuros de la Ia- 
cienda. De allí salía el dinero para los gastos 
urgentes y secretos de la política. El dexpacho 
de Salamanca fué el confesonario de los miste- 
rios de los partidos y de sus hombres. Contenida 
con frecuencia en aquel período su actividad por 
el retraso de los viajes y comunicaciones, conci- 
bió ya Silamancta la idea de llenar la tierra de 
caminos de hierro y postes telegrálicos, En su 
casa acogió siempre los refugiados de todas las 
opiniones; en ella se alojó Prim cuando entró en 
Madrid (1843) con los voluntarios catalanes, Si 
los valores españoles no se cotizaban en las Bol- 
sas extranjeras, la firma de Salamanca era papel 
moneda en Londres y París. Su influencia en la 
Boisa de Madrid no admitia rival, y sus opera- 
ciones conftadían á los más hábiles. ¿Dos juga- 
das, ha dicho Fernández Bremón, merecen men- 
cionarse: en la de 1844, todos los Ministros, me- 
nos Mayáns, todos los bolsistas, jugaban al alzas 
solo jugaba ála baja, ostensiblemente, Salaman- 
ta, que daba participación reservada á Narváez 
y al duque de Riánsares, La Bolsa bajó un 10 
por 100, y quedo arruinado tolo el mundo, Se 
cobró lo que beensunente y sin trabajo pudieron 
dar los menos, y cundo reinaba un verdadero to. 
rror y se creían perdidos todos para siempre Sa- 
lamay se present en da Bolsa, rompió lax pó- 
lizas, y dió si famoso indulto 4 losderlores. La 
jngala de 1845 le mi desfavorable, y ocasionada 
por la falsa suposición de que estaba firnuulo el 
concordato: en vez del alza que esperaba, y á 
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que le habían instigado, sobrevino una gran 
baja. La solidez de su siluación le hizo resistir 
aquel desastre. Jn pocos días las sillas de pos- 
tas conducían 4 Madrid fuertes sumas en oro, 
mientras los carros, 4 marchas desusadas, llega- 
ban cargados de plata. La jugada, con aquel 
alarde, en vez de perjudicar, dió más solidez 4 
su crédito.» Molestado Narváez por la pérdida 
hija de la baja, rompió sus relaciones con Jo- 
sé de Salamanca. Este fundó entonces un pe- 
riódico que hizo la guerra å Narváez hasta de- 
rribarle, Asombra la actividad del banquero 
en aquel tiempo. Levantálbase muy temprano, 
y uno å uno recibía á los agentes de Bolsa; des- 
pués resolvia Jos conflictos diarios de la compa- 
ñía de ópera italiana, de la que era empresario 
en el Teatro del Circo (Madrid); luego hacía lo 
mismo con la gran compañía de baile, tunbién 
como empresario; en seguida hablaba con los 
redactores do los periódicos que apoyaban su 
política; los jefes de la empresa de la sal le da- 
ban cuenta de mil incidentes; los políticos le 
contaban sus secretos y con ellos azaba planes 
ó resolvía casos graves: concedía su protección á 
millares de pretemlientes; peníase al tanto de 
las intrigas parlamentarias y palacicgas; abarca- 
ba las fluctuaciones de la banca europea y na- 
cional; dirigía en persona sus fiestas y banque- 
tes; tenía ratos diarios de solaz con los bombres 
más ingeniosos, y tienpo suficiente que dedicar 
á la galantería, en la que fué no menos pródigo, 
célebre y lujoso que como capitalista. Por pri- 
mera vez se esteraron los pasillos y se alfombró 
la csenlera del Teatro del Circo, en el que hubo 
wi lujo escénico antes desconocido; los artistas 
eran los mejores, conto las bailarinas; pagaia su 
abono el que quería, y en los días de gala se 
llevaban á los palcos dulces y helados con pro- 
fusión, y en el café del teatro se servía gratis al 
público todo lo que pedía. Vara formar el cuerpo 
de baile, agrega Bremón, Salamanca «habia 
creado una Academia, enyas alumnas eran tan 
selectas que en ella escogieron sus esposas un 
infante, varios grandes de Espuña, algún ban- 
quero, algunos funcionarios y personas de las 
mejores familias madrileñas.» Agregado d la 
fracción moderada de los puritanos, quese opu- 
sieron á reformar la Constitución de 1837 y ú 
las tendencias autoritarias de Narváez, al surgir 
la cuestión del casamiento de Isabel TI prefirió 
la candidatura inglesa, y en 1847 obtuvo la car- 
tera de Hacienda al organizarse un Ministerio 
puritano, sucesivamente presidido por Pacheco 
y Goyena, pero en el que Salamanca, por su ini- 
ciativa, se sobrepuso á todos, figurando bien 
pronto en el primer lagar. A su consejo se debió 
la amnistia que abrió las puertas de España à 
los emigrados políticos, y que restituyó á Es- 
partero, aún refugiado en Tuglaterra, sus grados 
y honores. Años antes había infinido en las re- 
formas rentísticas de Mon; él preparó Jas de Bra- 
vo Mnrillo, y dejo dispuesta la desamortización, 
que plantearon los progresistas. Derribado del 
Ministerio con sus colegas por los manejos de 
Narváez, quiso tomar Salamanca el desquite va- 
liéndose de otro general, Alaix, y de Jaime Or- 
tega, el que más tarde se sublevó en San Carlos 
de la Rápita; pero Narváez supo inutilizar sus 
planes. Salamanca fué acusado ante el Parlamen- 
to; y anuque aquello no pasó adelante por disol- 
verse las Cortes, hubo de Imir à Francia, se le 
obligó $ quebrar y a conspirar en Bayona, hasta 
que pudo regresar à España en 1849, Su fuga se 
había verificado después de los sucesos de marzo 
de 1848, Cuando volvió å Madrid su casa estaba 
desmantelada y tuvoque alquilar una habitación 
muy pequeña, Hacia octubre de 1849 se dedicó 
á continuar el ferrocarril de Madrid á Alicante, 
A él perteneció la iniciativa de dotará España 
de la primera vía férrea que ha unido el centro 
con el literal, á Madrid con Alicante y Carta- 
gena, En 7 dde diciembre de 1851 abrió al público 
el ferrocarril de Madrid å Aranjuez. «Salamanca, 
dice Bremón, hizo en España la gran revolución 
de los ferrocarriles y el telégrafo; es decir, su 
iniciativa efectuó la transformación radical de lo 
antiguo en lo moderno... La línea de Madrid à 
Alicante con el ramal á Cartagena: la de Ma- 
drid á Zaragoza: de Zaragoza à Alsasua por Pam- 
ploua; de Lishoa ú Oporto y Badajoz; la de los 
listados Poutihicios; la de los principados Danu- 
bianos, y otra en los Estados Unidos, donde se 
encontraron los grandes yacimientos de petróleo 
que vnlgarizaron un articulo de la industria, » 
debieron mucho a los cálenlos y actividad de 
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Salamanca, que en todas esas empresas tomó 
parte. Al estailar en Madrid la revolución de 
julio de 1854 Salamanca hubo de ocultarse, y 
su palacio fué saqueado. El banquero emigró á 
Francia, y pasado el bienio (julio de 1854 á ju- 
lio de 1856), regresó å Madrid y fué nombrado 
senador vitalicio. Más tarde obtuvo la grandeza 
de España con el título de conde de los Llanos 
y marqués de Salamanca. En 1863 poseía un ca- 
Pital efectivo de 200000000 de reales. Después 
dotó á la capital de España de uno de los barrios 
más extensos y elegantes, que lleva el nombre 
de su fundador (barrio de Salamanca); pero en 
aquella y en otras empresas desgraciadas perdió 
casi toda su fortuna. Durante el período revolu- 
cionario (1868-74) se contó primeramente entre 
los diputados alfonsinos y juego entre los sena- 
dores de oposición. Bu las primeras Cortes del 
reinado de Alfouso XII tigoró como diputado 
por Albacete, y en 1879 fué elegido senador por 
la provincia de León. Orador fácil y elocuente, 
pronunció muchos y elocuentes discursos sobre 
diferentes cuestiones, siendo uno de los más no- 
tables el que dijo en el Congreso para defender 
el ferrocarril de los Alduidos. Era gentilhombre 
de cámara con ejercicio; poseia la gram cruz de 
Carlos II y otras varias grandes cruces extran- 
jeras, y fué siempre decidido y generoso protec- 
tor de los literatos y de los artistas. Mn Masrid 
recibió sepultura en el cementerio de San Isidro. 
Murió casi pobre. 


=- SALAMANCA Y NxeGREPE (MANUEL DE): 
Biog. General español. N. en Burgos á 29 de 
mayo de 1831. M. en la Habana u 6 de febrero 
de 1890. Hijo del Teniente General Luis de Sa- 
luuanca y de doña María Manuela Negrete, mar- 
queses de Villacampa y condes de Campo Alan- 
ge, siguió como su padre la carrera militar, y 
después de haber cursado la Filosofía hizo los 
estudios necesarios para ingresar en el ejército, 
en el que obtuvo en 1847 el empleo de subte- 
niente ile la reserva (1.? de ¡ulio), y el de subte- 
niente de infantería (16 de agosto). Mås tarde, en 
el cursa de su carrera, recibió el grado de tenien- 
te por la pacificación de Cataluña (14 de mayo 
«de 1849), el empleo de teniente de infantería 
por gracia (1.2 de cuero de 1851), el grado de 
capitán (28 de septiembre de 1852), el empleo 
de capitán por gracia general (20 de julio de 
1854), el grado de comandante por mérito de 
guerra (16 de julio de 1856), elenmpleo de segun- 
do comandante por gracia (12 de octubre de 
1857), el de primer comandante por supresión 
de los segundos (1.* de julio de 1864), el grado 
de teniente coronel por mérito de guerra (22 de 
junio de 1866), el empleo de teniente coronel 
vor gracia general (29 de septiembre de 1868), y 
por méritos de guerra el grado de coronel (1. de 
enero de 1869), el empleo de coronel (11 de oc- 
tubre), el de brigadier (11 de noviembre de 
1872) y el de Mariscal de Campo (29 de octubre 
de 1874). En 1881 fué nombrado Teniente Gene- 
ral, empleo que poseía cenando acacció su muerte. 
Se halló en la campaña de Cataluña en 1849, y 
en seguida marchó á Italja con el ejército expe- 
divionario en calidad de ayudante de órdenes 
del general en jefe. Como ayudante de campo 
del director gencral de infantería (Ros de Ola- 
no), tomó parte en los sucesos ocurridos en Ma- 
drid en julio de 1856. M tarde, á las órdenes 
del general Juan Zavala, salió (3 de enero de 
1866) en persecución de Prim, continuando en 
este servicio hasta que los sublevados entraron 
en Portugal. En el mismo año Juehó en Madrid 
å favor del gobierno contra los revolurionarios 
del 22 de junio. Después en la provincia de 
Huesca tomó parte en la persecución contra las 
fuerzas que mandaban Pierrard y Moriones 
(1867). Destronada Isabel II, ayndó Salamanca 
á combatir 4 los insurrectos de Málaga, ya en la 
capital, ya en la provincia (diciembre de 1868 
y enero de 1869). Presto juramento de fidelidad 
4D. Amuleo E (febrero de 1871); lué ayndante 
de campo del Ministro de la Guerra (junio å 
octubre de 1871 é iguales meses de 1872), y se 
distinguió conbatiendo (octubre de 1872) á los 
insurrectos del Ferrol Nombrado gobernador 
miltar de la provincia y paza de Malaga (12 
de noviembre), conservó este puesto hasta que 
recibio el uombramiento (8 de febrero de 1873) 
de vocal de la junta encargada de redactar una 
Ordenanza general del ejército. Pasó á Tarra- 
gona por decreto de 21 de noviembre de 1878, 
como gobernador militar de aquella plaza y de 
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su provincia. Luego dirigió Jas acciones de Can 
bra, Bajadell, Castellfullit, Capellades y Torre 
de Claramunt; concurrió & las operaciones prac- 
ticadas para la conducción de un convoy å Ber- 
ga; obtuvo la gran oruz del Merito Militar por 
los méritos contraídos en los continuados com- 
bates que con fuerzas inferiores sostuvo contru 
las partidas carlistas de la provincia de Tarra- 
gona; socorrió oportunamente (12 de octubre de 
1874), por medio de un rápido movimiento, ála 
villa de Amposta, contribuyendo así eficazmente 
á levantar el asedio en que los carlistas tenían 
á dicha población; recibió en premio el empleo 
de Mariscal de Campo, y porsu ascenso hubo de 
cesar en el cargo de gobernador militar de Ta- 
rragona (20 de noviembre de 1874). Durante el 
tiempo que desempeñó dicho mando dirigió, se- 
gún su hoja de servicios, estos combates, ade- 
más de los citados: Borjas del Campo, Selva, 
sorpresa de Gandesa, donde hizo 137 prisioneros, 
de ellos cinco cabecillas; San Vicente de Caldas, 
salvación de Torredembarra, Alforja, Prades, y 
levantamiento del silio de Tortosa. Destinado 
al ejército del Norte, cuyo general le confió el 
mando de la división de Vizcaya, dirigió Sala- 
manea el rudo combate de Arbolancha (26 de fe- 
brero de 1875); verilicó por sorpresa la toma de 
Serantes y Mazo, y trasladado al ejército del 
Centro (marzo de 1875), donde tuvo el mando 
de la segunda división (desde 3 de abril), dirigió 
los combates de Villar del Arzobispo, Chelva y 
Domeño. Con las fuerzas de su mando logró la 
rendición de Collado de Alpuente, no sin laber 
arrojado 595 granadas, haciendo 323 prisioneros, 
sin contar 72 jefes y oficiales. Allí cogió además 
dos piezas rayadas y varios efectos, Pur estos 
servicios se le concedió la gran eruz de Carlos III 
libre de gastos. Salamanca marchó à Lerida (1.2 
de agosto), donde tomó el mando de la división 
encargada de vigilar las líneas del Ebro, y, or- 
ganizada ana división (1.* de diciembre) para 
atender Á las eventualidades que pudieran oeu- 
rvir en el Maestrazgo y vigilar al propio tienpo 
el Ebro desde Zaragoza hasta su desembocadura, 
fué nombrado comandante general de aqnella 
división, en cuyo mando cesó (20 de marzo de 
1876) al preferir el cargo de diputado, para el que 
había sido elegido por el distrito de Tortosa. Ya 
en aquel tiempo poseía la cruz de San Fernando 
de primera clase, la medalla de distinción tlel 
ejército expedicionario de Italia, la de San Sil- 
vestre del Estado Pontificio, la cruz de segunda 
clase del Mérito Militar blanca, la gran cruz 
roja del Mérito Militar, la encomienda de Car- 
los III, la cruz de San Hermenegildo y la gran 
emz de Carlos II. Vlegido Salamanca y Ne- 
grete diputado en la fecha citada, bien pronto 
en el Congreso tomó asiento en los bancos de la 
oposición, desde los cuales dirigió continuamente 
cargos al gobierno por los asuntos de la guerra 
y por Jas condiciones en que se hizo la paz de 
Cuba, erigiéndose en centinela avanzado de las 
quejas de los militares descon lentos. Orador im- 
pasible y monótono, si bien correcto y persua- 
sivo, sus palabras eran gota de agna que caía 
incesantemente, indiferente y tria, hasta hora- 
dar al adversario. Su biógrafo Segovia decia en 
1882: «La oratoria del general Salamanca es 
(ría, lánguida, monótona, inalterable, oratoria 
que pudiéramos llamar de geernud?o, porque 
con el mismo tono que empieza continúa y ter- 
mina, sin inflexiones de voz, sin arranques de 
ira ni entusiasmo, de manera que al oirle á djs- 
tancia que sus palabras no se entiendan parece 
que se percibe ese murmullo sordo, monóto- 
uo, acompasado, que produce á lo lejos la mul- 
titud... Wl general Salamanca, con la misma 
naturalidad, con el mismo tono que dice una 
lisouja agradable, lanza un apóstrole terrible; 
con la misma inalterable calma contesta á un 
piropo que à un insulto,» En 7, 8 y 10 de mayo 
de 1878 pronunció en el Congreso el general 
Salamanca disenrsos en los que censuró con du- 
reza que en Cuba se hubiera hecho la paz tra- 
tando con Jos rebeldes, Demostró gran conoci- 
miento del asunto, à Ja vezque suma capacidad 
militar, y dennnció muchos abusos. Al contes- 
tarle el Ministro de Ultramar, Elduayen, le 
acuso de haber realizado en el Norte, sin autori- 
zación para ello, un canje de prisioneros, y dió 
para el Diario de Nestonesjonas notas biográficas 
sacadas de la hoja de servicios de Salamanca, 
en las que se decía literalmente: ¿La Caja de 
Ultramar le reclama el reintegro de 1 495 pese- 
tas que adenda por haber sido en 1809 encarga- 
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do de la organización de un hatallón de volun- 
tarios para Cuba, con enyo fin se le anticiparon 
fondos, y en la rendición de cuentas salió al- 
eanzado en dicha cantidad, de la que no dió ex- 
plicaciones ni justificó su inversión.» Salamanca 
respondió así: <la causa del débito consiste sim- 
plemente en que uno de los capitanes que te- 
nían empeñados en mi poder recibos de gasto, 
de suministros y pasaje de las tropas, se embar- 
có sin remlir cuentas, y yo preferí escribirle, 
aguardar sus cuentas, á dar parte contra él para 
que fuera encausado... Así pasó tiempo engañin- 
dome con ofertas, hasta que desertó al enemigo, 
y según prescripciones reglamentarias resulté 
responsable al pago... Responsable soy, sufro, 
pago, y prefiero el mal que sufro á haber sido 
menos considerado y que un oficial estuviese 
por mí en presidio,» Por aquellos días se publi- 
có un folleto titulado La paz de Cuba, que con- 
tenía los discursos del presidente del Consejo y 
del Ministro de Ultramar en contestación á los 
de Salamanca, y uva biografía de este general, 
hecha á gusto de sus enemigos. De aquí que el 
10 de mayo se presentara en el Congreso una 
proposición. que Salamanca, primero de los fir- 
mantes, apoyó con un disenrso, pidiendo al go- 
bierno explicaciones sobre la publicación de 
aquel folleto. No fué menos enérgico el general 
al combatir en distintos años los presupuestos 
del Ministerio de la Guerra. Reclegido diputado 
por Chelvaen 1879, aclaró su situación política, 
pues asistió á la reunión de los constitucionales 
y votó con ellos. Desde el comienzo de las se- 
siones del Congreso desarrolló varias interpe- 
laciones sobre asuntos de guerra y de la isla de 
Cuba, y hasta 1881 fué intérprete fiel y persis- 
tente de las necesidades del ejército, Ejerció los 
cargos de Capitán General de Valencia, direc- 
tor «le Administración Militar, puesto on el que 
conquistó grandes simpatías por haber organi- 
zado el suministro de no pocos artículos de pri- 
mera necesidad á bajo precio å cuantos vestían 
el uniforme, y director de Sanidad Militar. 
Siendo Posada Herrera presidente del Consejo 
de Ministros, Salamanca fué nombrado (14 de 
diciembrede 1883) senador vitalicio, cargo que 
juró en 28 de mayode 1884 y que conservó has- 
ta su muerte, Al ocurrirel conflicto entre Espa- 
ña y Alemania, por la posesión de las islas Ca- 
rolinas, Salamanca devolvió al gobierno de esta 
última nación la eruz del Aguila Negra, acto de 
dignidad y de entereza universalmente aplaudi- 
«do. En 1886 era en Madrid presidente del Cir- 
culo Militar, al que instaló en cómodo y lujoso 
local. Artista distinguido, su biógrafo Segovia 
asegura que antes de 1851 había realizado algu- 
nos trabajos literarios; que había emprendido 
la traducción de varios códices, y que, siendo 
notable litógrafo, en la misma época solía pasar 
muchas noches sobre la piedra trabajando para 
ayudar á cubrir sus gastos. En la legislatura de 
1886 hizo al Ministro de la Guerra preguntas y 
observaciones, muy adecuadas para producir 
cierta emoción, sobre los privilegios de los mili- 
tares que tomaban asiento en las Cortes, Nom- 
bralo gobernador general de la isla de Cuba (11 
de febrero de 1889), se embarcó para la Habana 
(día 28), ciudad en la que tomó posesión del 
cargo (14 de marzo). Iba designado por la opi- 
nión para realizar una enérgica campaña mora- 
lizadora, tarea 4 la que se consagró sin descan- 
so, pero suenmbió á consecuencia de una enre- 
mia producida por una fiebre biliosa que agravó 
su empeño de trabajar, va enfermo, no obstante 
la prohibición ile los médicos. 


SALAMANDRA (del lat. salamandra; del gr. 
sodapévipa): f. Reptil de la forma del lagarto, 
pero que no tiene, como éste, costillas ni uñas, 
Su enerpo carece de escamas; es nerro, con man- 
chas amarillas, y en su primera edad vive en el 
agua, como los renacuajos, respirando por las 
agallas, 


e Algunos por la SALAMANDRA toman la sa- 
lamanquesa, y encáñanse: porque la SALAMAN- 
DRA no se halla en España. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


—SATAMANDRA: Ser fantástico, espíritu ele- 
mental del fuego, según los cabalistas. 


«4 mi me encendió de tal suerte, teniendo 
sus ofensas 4 favor, qme, SALAMANDRA de su 
fuego. sentía cada instante encenderme en la 
lumbre de sus ojos. 

Estebanillo González, 
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= SALAMANDRA ACUÁTICA: Reptil que reune 
muchos de los caracteres del primero, del cual 
se distingue por carecer de las manchas amari- 
llas, tener la cola deprimida, como la aleta de 
un pez, y vivir siempre en el agua, 


= SALAMANDRA; Zool, Género de anfibios del 
orden de los urodelos, familia de los salamán- 
dridos, que ofrece los siguientes caracteres: dien- 
tes palatinos en dos filas á lo largo, divergentes 
hacia atrás y encorvados en forma de S; lengua 
grande, con su parte inferior muy adherida al 
fondo de la boca y más ó menos libre por los la- 
dos y detrás; con grandes parótidas; cola casi 
redondeada, cónica y roma en la punta; con cua- 
tro dedos en las manos y cinco en los pies; en 
la línea media del dorso y en los lados existen 
grandes aberturas de mnas glándulas. Pero el 
carácter principal de este género reside sobre 
todo en la forma de la cola, pues en los indivi- 
duos adultos, y particularmente en aquellos que 
perdieron sus branquias, esta prolongación del 
tronco es siempre redonda y cónica en toda su 
extensión. 

Dos son las especies más conocidas y descritas 
de este género: la Sulumandro maculosa y la S. 
TO. 

La Salamandra maculosa fug conocida ya en 


épocas remotas, pero hasta cl mismo Linneo in- 
currió en error al elasilicarla en el género lacerta 
ó lagarto, siendo un urodelo, como lo demuestra 
su organización, su manera de reproducirse, su 
origen y sus metamorfosis. 

Los individuos de esta especie varían mucho, 
primero por la talla, el peso y el volumen, y me- 
go según la edad y el sexo, en diversas épocas 
de) año. Los machos son generalmente más pe- 
queños que las hembras, y sus manchas, de un 
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amarillo más ó menos intenso, están distribui- 
das en la cabeza, el tronco, la cola y los miem- 
bros; la cabeza, casi del mismo ancho del tron- 
co, se redondea por delante, y aunque deprimi- 
da no es realmente plana por debajo sino en la 
región de la garganta; el cráneo se eleva mn po- 
co á los lados, desde la altura de los ojos hasta, 
la nuca, que parece prolongarse más allá del 
occipucio, á causa de las mencionadas grandes 
glándulas ó verrugas salientes parecilas å las del 
sapo común;el contorno de la boca describe una 
curva sumamente redondeada que se prolonga 
por dos líneas paralelas; las fosas nasales ex- 
teriores son muy pequeñas; los ojos bien mar- 
cados, globulosos y provistos de dos párpados 
muy movibles; la mandíbula superior es la más 
corta y encaja en uua ranura de la inferior; los 
tegumentos que cubren la cabeza á la altura de 
los ojos son semejantes å los del resto del cuer- 
po; constituyen una piel vermngosa, tendida so- 
bre los huesos y los músculos, à los cuales se 
adhiere fuertemente; el lomo, desde la nuca al 
nacimiento de la cola, suele presentar un sur- 
co poco profundo; cada una de la vértebras pa- 
rece indicada por pequeñas protuberancias; en 
los tubérculos más salientes se ven numero: 
poras distribublos sin orden, excepto en los cos- 
tados, donde ocupan una línea correspondiente 
å la terminación de las costillas, las cuales son 
muy cortas y parecen apófisis transversas que se 
articulan sobre las vértebras; por estos poros 
precisamente por donde se ve brotar una subs- 
tancia viscosa y blanquizea, de olor Aesagrada- 
ble, que expele el animal cuando se erce en pe- 
ligro ó se oprime esa parte ligeramente: esta 
substancia, que se proyecta 4 varios centime- 
tros, es cáustica: los perros que la olfatean ma- 
nifiestan gran repuguancia al percibir su olor 
nauseabundo, y su boca se Nena de espuma; los 
costados, un poro llenos y convexos hacia la 
parte media del vientre, ofrecen una serie lon- 
gitudinal de 12 papilas, poco salientes y redon- 
desdas, que se extienden hasta la pelvis: las pa- 
tas son cortas; los brazos, los antebrazos, los 
niuslos y las piernas tienen forma redondeada y 
son del mismo grueso en las diversas regiones; 
los dedos de las extremidades anteriores firuran 


i en número de cuatro, y de cinco los de Jos pos- i 
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teriores, que son gruesos, muy cortos y de poco 
desarrollo; la piel que cubre estos miembros es 
negra é irregularmente manchada de amarillo; 
en la base se confunde la cola con el nacimiento 
de los muslos; es verdaderamente cónica, un po- 
co menos larga que el tronco á partir del cuc- 
Vo, y su contorno casi cilíndrico cuando el ani- 
mal no ha enflaquecido por la abstinencia, pues 
en el caso contrario se observa, sobre todo á lo 
largo de la parte inferior, un ligero saliente. 
En la base de la cola se ve la abertura longitn- 
dinal ó especie de vulva exterior que sirve de sa- 
lida á la cloaca. 

Generalmente la piel de la salamandra es de 
un color negro bastante obscura, con manchas 
amarillas irregularmente distribuídas; las man- 
chas varían por la forma, la extensión y el ma- 
tiz; algunas veces son redondeadas, más ó me- 
nos distintas ó separadas entre sí;en algunos 
individuos se tocan, formando entonces en Tos 
costados dos fajas ó listas longitudinales. En la 
combinación de los eolores negro y amarillo no 
hay regla segura, pues varía según las ¿poc 
del año y las localidades. Esta salamandra mide 
nnos 20 centímetros de largo. 

JTabita este anfibio en Argel, Alemania, Him- 
ería, Austria, Turquia, España é Italia; abunda 
bastante en Francia, y es muy numerosa en Bre- 
taña hacia el mes de septiembre. 

La salamandra no abandona su obseuro retiro 
sino por la noche, y acaso también á primera 
hora de la mañana, cuando el tiempo ha cerrado 
en linvias, ni sueleir á buscar las aguas sino en 
la época de la reproducción, y todo hace presu- 
mirque å esta cireunstancia se dene el que se 
rennan tantos individuos, á semejanza de los 
sapos, eu un elemento tan distinto del que ha- 
bitan durante la mayor parte de su vida, y al 
que se dirigen tolos á la vez, 

Su alimento consiste en insectos, pequeños 
moluscos y anélidos; pueden resistir la absti- 
nencia meses enteros, en parajes húmedos, sin 
enflaquecer aparentemente, Sus movimientos se 
distinguen por su lentitud: cuando ha estado 
expuesto å la acción de un aire seco y cálido 
pierde mucho de su peso, pero lo recobra bien 
pronto en cuanto se pone al aire húmedo. Se 
han encontrado salamandras heladas en masas 
de hielo: sn cuerpo estaba dnro y rígido; pero 
habiéndolas colocado cuidadosamente en la nic- 
ve, que se fundió poco á poco, reconocióse que 
estos animales podían continuar viviendo: de 
modo que es un hesho curioso que este animal, 
al que se atribuyela facultad de vivir en el fne- 
go, puede, porel contrario, resistir los efectos de 
la congelación mejor que ningún otra animal, 
El dicho vulgar de que la salamandra puede vi- 
vir en el fuego no pasa de ser una preocupación, 
hija sin duda de un hecho mal observado. Jn 
efecto, enfocado el animal en medio de carbones 
encendidos, éste, víctima de la curiosidad, expe- 
le al momento por los numerosos poros de la 
piel nna substancia viscosa, bastante abundan- 
te para formar una capa en la parte de carbón 
incandescente con la que está en contacto: y 
como esta superficie se pone al momento negra 
del todo, por no estar en comunicación con el 
aire, se ha creído que se apagaba; peroel animal 
sufre tales quemaduras, que no tarda en sueum- 
bir. 

Las salamandras terrestres son ovovíparas; 
sus huevos se fecundan en el interior del cuer- 
po. Como el macho carece de órgano exterior 
propio para introducirse en la cloaca de la hem- 
Dra, supónese queen la unión de los sexos los 
labios hinchados de las cloacas, que en esta 
época son muy salientes, so aplican unos contra 
otros. Aexrso el licor seminal del macho, aban- 
donado en el agna que le sirve de vehículo, se- 
rá absorbido por la especie de vulva de la heni- 
bro, en cuyo caso esta fecundación ofrecería 
mucha semejanza con la de ciertas plantas, en 
las que el estima recibe y trausmile å los ova- 
rios, por mediación del aire, el polen ó polvo de 
los machos, Como estas salamandras uo tienen 
sino una época de lecundación, y atendido que 
las hembras ponen sucesivamente por espacio 
de veinte días, no ya huevos, sino hijuelos vivos 
provistos de bramprias muy desarrolladas, sein- 
elina á ereer que se opera en estas anfibios una 
especie de superfelación, ó que el licor seminal 
conservado en el interior no vivifica los huevos 
sino sneesivamente, ó cuando los gérmenes lle- 
gan å los oviductos, 

La historia del desarrollo de las salamandras 
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se debo principalmente á Funk y Gravenhorst, 
sietlo este último el que ha dado más detalles 
desde el punto de vista lisiológico, El segundo de 
dichos autores deduce, despues de repetidas ob- 
servaciones, que, como se han encontrado cons- 
tantemente en una misma hembra hnevos no 
fecundaidos, otros que alcanzaban más Ó menos 
desarrollo, y por último pequeñas salamandras 
que iban å nacer con sus branquias, fué necesa- 
rio que el licor prolífico introducido se conser- 
vase en el interior á fin de fecundar sucesiva- 
mente los gérntenes. 

Blnmenbach ha visto una hembra separada 
del macho hacía cinco meses que produjo 31 
hijuelos vivos; Manpertnis halló 40 fetos en los 
oviduetos de ama hembra y 54 en los de otra. Lo 
común es que la hembra fecundada en otoño, é 
impregnada durante el invierno, no produzca 
sus hijuelos vivos hasta fines de febrero ó marzo. 

Desile épocas muy remotas se ha tenido áesta 
salamandra como esencialmente venenosa, tan- 
to que uno de los naturalistas antiguos decía 
que todo aquel que fuese mordido por uno de 
estos temibles animales necesitaba tantos medi. 
cos como manchas tuviera el reptil. Otro asegu- 
raba que si la salamandra trepaba á un manza- 
no corrompía todo el fruto con sólo su presen- 
cia, y un tercero sostenia con mueha formalidad 
quesi el humor de la piel tocaba el talón de un 
hombre éste quedaba calvo para toda su vida, 

Gratiolet y Cloez dicen Á propósito del hu- 
mor de las pústulas do la salamandra: «Se ha 
hablado con frecuencia del veneno sutil de la 
saluniandra y de la excesiva acritud del humor 
lnetescente producido por las pústulas de la piel 
de este hatracio, y pua reconocer el hecho he- 
mos practicado repetidas pruebas, Habiendo pies- 
to en un tonel varias ranas con salamandras te- 
rrestres, las más de aquéllas murieron al cabo 
de ocho días, cireunstacia que nos indujo á 
continuar los experimentos. La substancia que 
brota de este reptil, obtenida por la presión de 
las glándulas, exhala un olor vauscabundo; su 
consistencia es la de la leche cuajada; se coagula 
aire, particularmente por la acción del alco- 
hol, y parece dotada de nm reacción ácida, Cierto 
día la inoculamos en una pequeña herida que se 
hizo debajo del ala de un ave; el animal no pa- 
reefa vesentirse al principio, pero al cabo de dos 
ó tres minutos manifestó una gran inquietud; 
erizaronse sus plumas y se tambaled, pareciendo 
que sufría una fuerte angustia. Abrit el pico y 
Jo cerraba luego convulsivamente; poco después 
inelinó la cabeza sobre el lomo, lanzó un grito 
plañidero, giró sobre sí misma y espiró. Un ver- 
derón murió del mismo modo en menos de tres 
minutos, y otras avecillas en seis ó siete; un pin- 
zón prolonga su vida veinticinco minutos, des- 
pués de sufrir varios necesos convulsivos epilep- 
ticos, y por lo general la muerte parecía más 
rápida cundo menos sangre perdía el ave por la 
he ida, Una tórtola puede vivir veinte minutos; 
todas las aves inoculadas de este mada experi- 
mentiron fuertes convulsiones. Algnnos peque: 
ños mamiferos, como nn cabrito, sometidos á esta 
pineba, manifestaron agudos padecimientos; su 
respiración era entrecortada, y despnés cedían å 
un sueño invencible, interrumpido porsacudidas 
que parecian eléctricas; pero estos accidentes no 
fueron mortales, » 

La Salamandra atra, completamente distinta, 
al parecer, de la anterior, ofrece caracteres muy 
particulares por el aspecto de sus tezumentos, y 
sobre todo por su manera de propagarse. Es ana 
tercera parte más pequeña que la maculosa, en 
el doble sentido ce la longitud y de la anchura; 
de mo:lo que su conjunto es más raquítico, pero 
se le asemeja mmeho en cuanto á las formas, El 
color de la piel, según lo indica su nombre, es 
del todo negro; la cabeza plana y lisa: pero las 
parútidas bien desarrolladas, más próximas entre 
sí y redondeadas por detrás, El cuerpo presenta 
en su cara superior 12 ġ 13 surcos transversales, 
separados en los costados por otras tantas pro- 
toberancias verrugosas, cubiertas de poros; la 
cola, ligeramente comprimida, pero redondeada 
por encima, y debaío, en toda su longitud, ofrece 
pliegnes transversales, que forman como otros 
tantos anillos en número de 27, que van dismi- 
nuyendo poro á poco en diimetro v extensión, 
La parte inferior del cuerpo está exbierta de ma 
piel | sa: el pliezne del enello forma un verdadero 
collar que desrparece en la nnen, anngue marca 
bien el espacio entre la cabeza y el tronco, porque 
después se estrecha un poco en el cuello. Esta 
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salamandra mide 12 centímetros de largo total, 

Esta salamandra no se ha encontrado sino en 
las montañas, principal mente en los Alpes; exis- 
te en Austria, Carintia y Carniola, y ha sido 
observada en los Alpes suizos. 

Vive en las cavidades subterráneas, siendo 
probable que no salga de ellas sino durante la 
noche, pues no puede soportar la luz del día. Su 
alimento consiste, como en la especie anterior, 
en insestos, lombrices de tierra, anclidos y varios 
seres acuáticos, 

La Salamandra aira no produce sino dos hi- 
juelos, aunque ambos vivíparos. En varias hem- 
bras se ha reconocido la existencia de más de 20 
huevos en los ovarios, pero es de advertir que en 
cierta ¿poca se descomponen éstos y confunden 
en una masa que se supone estar destinada para 
el alimento ó el desarrollo de un solo embrión, 
el cual persiste en su crecimiento de modo «ne 
nace con sus pulmones en estado de funcionar. 
Los dos hijuclos, que tienen al principio bran- 
quias, las suelen perder, según parece, antes de 
ser expulsados del enerpo de la madre, de moro 
que para observarlos en su primer estado es pre- 
ciso practicar la operación de la gastronomía. 
Esta organización particular permite á la madre 
depositar inmediatamente sus hijuelos en tierra 
y no en cl agna, que se halla por lo regular muy 
lejos, por residir este animal en montañas de 
gran elevación. 

Los representantes fósiles de este género y de 
los varios subgéneros y formas que å él se han 
unido tienen un gran interés paleontológico, no 
sólo en sí sino también en la seriación y filogenia 
de todas las formas pertenecientes á este grupo 
de vertebrados, tan importante en sus restos fósi- 
les como el de los anfibios; se ha complicado sin 
embargo el establecimiento y seriación de sus 
lormas fósiles por la existencia de varios indivi- 
duos susceptibles de reproducirse en el estado 
larvario, por lo cual algunos representantes de 
estas formas han sido clasificados en el grupo de 
los ictióiteos; así ha oewrrido con la colocación 
en el género Siredon de las formas jóvenes del 
Ambliptenmaa, y anidogamente ha sido clasilicado 
como perteneciente a) genero Menobranchus lo 
que no eran más que individuos del género Ba- 
trachopses, 

Según la disposición y forma de los dientes 
palatinos, habianse distribuido los salamándri- 
dos en dos grupos: el de los Lechriodorta y el 
de los Mecodonte:; del primer rupo, que com- 
prende las actuales familias de los mólgidos, los 
pletodóntidos y los amblistómidos, no se han 
encontrado hasta hoy representantes fúsiles, lo 
que, unido á sus caracteres, hace suponer que se 
han desarrollado posteriormente como formas 
derivadas ó evolutivas de las que constituyen el 
primer grupo, El segundo grupo, que lo forman 
actualmente los verdaderos salamándridos, es el 
«ue ha dejado tordos los representantes fósiles 
conocidos en la familia y que se desarrollan du- 
rante los períodos pertenecientes á las formacio- 
nes terciarias, en cuya época vivían con una 
relativa abundancia, Las principales Tormas des- 
eritas han sido las siguientes: los restos de am 
verdadero tritón encontrado en las riquísimas 
formaciones fosilíleras que constituyen los ligni- 
tos de Orsberg, y que ha sido clasificado por 
Gollíus como Trion noochinus; Meyer ha des- 
crito y denominado con el nombre de Polysemin, 
unos restos procedentes también de una forma- 
ción de lignitos muy importante, que es la de 
Erpel, y que lubían sido clasificados como per- 
tenecientesá la Sradamand ra orpigia por Goldías, 
pero se distinguen de ella por la falta de osifica- 
ción de los huesos del tarso y del carpo. El mis- 
mo autor ha dado 4 conocer una forma deno- 
minada ¿eHarchon furcillates, y que se parece 
tambión bastante por todos sus caracteres å los 
tritónidos, al contrario de lo que ocurre con la 
Salamandra dutier ps, encontr da en Bohmi- Kam- 
nilz, que presenta el carpo y uno de los tarsos 
perfeertamente osificados, El Chelatriton parada- 
deserito por Pomel y procedente de Chau- 
s y Langy, se conoce muy imperfectamente, 
El género Peofritan es colocado actualmente por 
los puleontólogos entre los estegocéfalos sala- 
mandriformes colocando su especie pebrofed, Cien. 
dry, encontrada en las pizarras petrolíferas del 
terreno pérmico de Autún, en la familia de los 
braquiosiuridos, si bien otros le consideran cono 
una salamandra, 
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SALAMÁNDRIDOS (de salamandra): m. p. 
Zool. Familia de anfibios del orden urodelos, que 
se caracteriza por tener dientes palatinos en dos 
filas longitudinales, rectas ó sinuosas, divergen- 
tes hacia atrás, en el borde interno de dos apó- 
fisis del hueso palatino; sin dientes en el esto- 
notes; el tronco es por lo general excesivamente 
largo respecto á su grueso, contándose sólo un 
género que tiene el cuerpo aucho y corto, por lo 
cual difiere de todos los demás salanándridos, al 
paso que en otros es cilíndrico ó del todo redondo, 
aunque debajo del vientre. 

Las especies que no eslin constantemente en 
el agua lienen la cola relondeada y cónica; en 
las demás es plana ó comprimida de izquierda å 
derecha, ó bien por completo, contándose no 
obstante alguna excepción. 

Esta familia comprende los géneros siguientes: 
Salamandra, Pienrodeles, Triton, Chiogiosse, Sa- 
lamandrina, Ellipsoylossa, Isodactyliuas, Ony- 
chodactyhus, Siredon, FHanodon, Dicamptodon, 
Plethodon, Desmognathus, Áncides, Henidady 
lium, Heredia, Urotropis, Suclerpes y Batracho- 
seps. 

SALAMANDRINA (de salamandra): f. Quim. 
Alcaloide indicado por Cloëz y Gratiolet, y ais- 
lado por Zalesk y de la secreción venenosa de la 
salamandra ( Salemandra maculaia j; esta secre- 
ción constituye un líquido blanco, cremoso, muy 
amargo y alcalino, y en el que se descubren por 
la inspección miscroscópica multitud de globu- 
lillos, que desaparecen al añadir alechol, éter ó 
ácido acético; para aislar de este líquido el alea- 
loide se le diluye en agua, se calienta hasta la 
temperatura de la ebullición pura coagular las 
materias albuminoideas, se filtra y se trata por 
ácido fosfomolíbilico, que produce yn precipita- 
do abundante, coposo y amarillento, en el enal 
se encuentra el citado alcaloide; este precipi- 
tado se lava y se disuelve en agua de barita, 
haciendo atravesar por la disolusión corriente 
de anhidrido carbónico, cuyo objeto no es otro 
que eliminar el exceso de lierra alcalina; sepa- 
ralo por filtración el precipitado de carbonato 
bárico, se evapora el líquido á fuego desnudo 
primero y en baño de María después, pero siem- 
pre en corriente de hidrógeno, con lo que se 
forman largas agujas que desaparecen después 
de la evaporación total, para dejar la salaman- 
drina en forma de una materia amorfa, soluble 
en alrohol y agua, de reacción fuertemente alca- 
lina y susceptible de combinarse con los ácidos 
para formar sales perfectamente neutras; cuando 
se la deseca se hace siempre parcialmente inso- 
luble en agua, pues al tratarla por este Jíquido 
deja un residuo soluble en alcohol, formando 
un líquido Muorescente: las disoluciones de sala- 
mandrina, evaporadas á sequedad con cloruro 
platínico, dejan un residuo insoluble en agua, 
transparente y de color azul, 11 análisis centesi- 
mal de este alealoide demuestra que su compo- 
sición debe representarse por Ja fórmula 
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La salamandrina posee las mismas propieda- 
des tóxicas que la secreción fresca de la sala- 
mandra, y los síntomas del envenenamiento, que 
aparecen al cabo de un tiempo variable entre 
tres y treinta minutos dJespuéx de ingerida en las 
vías digestivas, consisten en ansiedad, temblores 
musculares, convulsiones epilépticas y opistlo- 
tonos, terminando con la muerte. 


SALAMANDRINO (de salejeondra Jm, Zool, 
Ciónero de anfibios el orden de los urodelos, ta- 
milia de los salanvindridos, que ofrecen los si- 
guientes caracteres; lengua oblonga, redowleada 
por delante, que se ensancha y parece cortada en 
cuadro por delante, y queda libre en sn mitad pos- 
terior; el paladar está guarnecido de dientecitos 
dispuestos en dos líneas longitudinales que se to- 
can en la parte anterioren da primera mitad, se- 
parándose después en forma de horquilla: no exis. 
ten parótidas salientes; las manos y los pies lic- 
nen enatro dedos libres; la cola, larga y redon- 
deada, forma una ligera saliente en la línea dor- 
sal ó media, 

Este gónero, cuyo nombre es un diminutivo del 
de salamandra, fué formado por M. Fitzinger 
para clasificar una pequeña especie ya indicada, 
más bien que descrita, por Lacer ede, la enal no 
tenía, en su concepto, sino tres dedos, pues así 
creyó observarla en mi individuo desenbierto en 
las lavas del Vesubio por el marqués de Nesle. 
Sin embargo, después hizo el profesor Savi sus 
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observaciones en varios individuos vivos, y pudo 
reconocer la existencia de cuatro dedos en cada 
pata, al paso que los pies de la salamandra estin 
constantemente provistos de cinco, 

La especie tipo de este género es la Salaman- 
drina perspicillata, que tiene el cuerpo muy pro- 
longado en proporción á su poca anchura; la ca- 
beza se distingue bien del tronco; la cola, fuerte 
y terminada en punta, es mas larga que aquel, al 
menos en los ejemplares mejor conservados, Todo 
el cuerpo es negro en la cara superior, excepto 
la cabeza, donde se ve una línea encorvada, en 
forma de herradura, de un amarillo rojo; la par- 
te inferior del vientre es blanquizca con manchas 
negras; las mismas de las patas y de la cola de 
un rojo sanguíneo. lèste salamandrino mide poco 
más ó menos 3 centímetros de largo total. 

Este reptil es designado en Italia, dle donde 
procede, con el nombre de taralentolina; también 
se le encuentra en Cerdeña y Toscana. 

Nada se sabe acerca de su género de vida, 11 
príncipe Bonaparte dice que los campesinos de 
Tarento tienen la preocupación de que mueren to- 
dos os animales de sns rebaños euando tragan uno 
de estos anlibios mezclado con los alimentos, 


SALAMANDROPSIO (de salamandra, y el gr. 
(y, aspecto): m. Zool, Género de anfibios del 
orden de los nrodelos, familia de los criptobran- 
quios, que se caracterizan por tener el cnerpo 
prolongado; cuatro patas cortas; piel desnuda; 
o+cipucio sin parótidas; una protuberancia for- 
mada por líneas irregulares en los eosta:los, des- 
de la comisira de los labios hasta la ingle; cola 
comprimida, lo mismo que la cabeza; boca pe- 
queña; dos series de dientes palatinos que forman 
dos eurvas parabólicas paralelas á la de la man- 
díbula superior y el paladar, siendo la más au- 
cha redondeada y libre por delante: las fosas na- 
sales se hallan hacia la punta del hocico; los 
ojos son pequeños; las mejillas y los bordes del 
Jabio superior presentan poros nineosos; en los 
lados hay una abertura longitudinal por debajo 
del pliegue saliente del cuello; las patas son bien 
conformadas y fornidas; las anteriores tienen 
cuatro dedos bien distintos, y las posteriores, en- 
sanchadas y membranosas por detrás, están pro- 
vistas de cinco, más cortos, 

SALAMANQUES, SA: adj. SALMANTINO. Apl. 
á pers., Ú. t. €. 8. 


SALAMANQUESA (de salemandra jJ: f. Reptil 
de unas tres à cuatro pulgadas de largo, pareci- 
do å la lagartija, pero de cuerpo más ancho y 
comprimido, de color ceniciento y cubierto de 
tubérculos pequeños que hacen áspera sn piel, 
Los dedos de los pies, ensanchados hacia la pun- 
ta, tienen por debajo una seri- de laminillas con 
las que, produciendo el vacío sobre los cuerpos 
más tersos en que se apoyen, permiten al reptil 
trepar hasta por los cristales. Vive en las grietas 
de los edificios y no es animal venenoso, como 
vulgarmente se había creído. 


—SALAMANQUESA DE AGUA: Reptil que sólo 
se diferencia del anterior en tener la cola más 
recia y enteramente plana; en que las manchas 
de que está enbierta son mayores y de color azu- 
lenco ó rojizo, y en que carece de los tubérenlos 
que aquélla tiene. Bl macho se distingue en tener 
por toda la longitud del lomo una membrana 
en forma de cresta. 


—SALAMANQUESA: Zool. Nombre vulgar con 
que se designan algunas especies del género Pla- 
tyduetilas, reptiles del orden de los sawrios, la- 
milia de los asealabotos, que se caracterizan por 
su cuerpo rechoncho, deprimido y de coloración 
obscura; la cabeza tiene el hocico largo, algo 
hundido debajo de la frente, aplanado, redon- 
dewlo y con cierta semejanza al del sollo; los 
ojos grandes, cuya pupila, herida por la Inz, se 
contrae en una hendedura lineal y vertical, y 
cuyos pirpados están arrollados entre el globo del 
ojo y el borde óseo; el oído aparece como un in- 
tersticio vertical, y la boca es nmy rasgada; el 
cuello corto y grueso; el tronco comprimido, re- 
dondeado y aplanado de arriba abajo, estando 
algunas veces Sranjeado lateralmente: la cola es 
de tamaño regular, gruesa y relondeada en su 
raíz; las patas se distinguen por lo cortas, y los 
dedos por su construcción especial, que constituye 
el distintivo principal de las salamanquesas:; en 
tordas las especies son aplanados y ensinchados 
en su parte inferior, unidos por medio de ina 
membrana y protegidos por nna especie de cojín, 
formado con laminas transversales, que varían 
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de forma, tamaño y posición, permitiendo al ani- 
mal correr en todos sentidos por las superficies 
más lisas; en algunos individuos hállase ensan- 
chada toda la parte inferior de los derlos, mien- 
tras que en otros las láminas sólo ocupan parte 
de la misma, en cuyo caso se encuentra dividi- 
da en dos porciones; muchos tienen sólo la al- 
mohadilla en la última falange de los dedos, y en 
otros aparece constituída por una especie de ve- 
rrugas; las uñas son gancludas, asiladas, movi- 
bles y á menudo retractiles, pero ú veces faltan 
en algunos dedos y otras en todos; la cubierta 
exterior consiste en escamas muy pequeñas, uni- 
das unas á otras y sembrarlas à veces de obras 
mayores; los dientes se distingnen por su gran 
número, pero no por su diversidad, pues casi to- 
dos son de ignal forma y tamaño: sólo los maxi- 
lares aparecen un poco más cortos que los demás; 
todos son compwimidos, cortantes en el vértice 
é implantados en el borde interior de las man- 
díbulas; las salamanquesas no tienen ni dientes 
canmnos ni palatinos. 

Pocos reptiles tienen tan mala fama y han 
sido objeto de relatos fabulosos como las sala- 
manquesas; los antiguos les daban el nombre de 
estelios, según Ovidio, á causa de la mancha pe- 
queña en forma de estrella que tienen en el dor- 
so. Aristóteles cuenta que la salamanquesa ha- 
bita en los intersticios de las ventanas, en las 
habitaciones y cuevas; que trepa por las paredes 
cayeudo á menudo encima de la mesa y dentro 
de la comida; que duerme en los peselres y se 
introduce en las fosas nasales de los asnos, de 
modo que éstos no pueden comer, envevenándo- 
les con su mordedura; que durante los cuatro 
meses de la estación fría permanece oculta y ao 
come; que en primavera y otoño mitda de piel y 
se la come. Plinio se refería indudablemente å 
la salamanquesa, cuando hablando de algunos 
escamosos dice que los hay muy venenosos, que 
causan la muerte de poblaciones enteras, purs 
subiéndose å los árboles emponzoñan todos sus 
frutos, y cuando caen en una fuente su agua se 
convierte en el veneno más activo. 

Hasselquist pretende que las salamanguesas 
que viven en Egipto supuran veneno por los sur- 
cos ó canales de los dientes, y asegura que vió 
à dos mujeres y & una muchacha que habían co- 
mido queso envenenado por uno de estos esca- 
ntosos y que estuvieron á las puertas de la muer- 
te. Fábulas parecidas ha recogido también Pep- 
pig en el Perú: habla de una cuyo solo contacto 
causa graves enfermedades: el veneno lo tiene 
en la superficie inferior de Jos delos, y si bien 
no tan rápido, no es menos mortal que el de las 
serpientes venenosas, Pan persuadidos están los 
indios de esto, que cuando han cortado las patas 
al animal lo cogen con la mano sin temor algu- 
no. En todas partes de América, en Africa, eu 
la India y hasta en la Europa meridional, se oyen 
historias no menos horripilantes. «Cuando una 
salamanquesa, aseguraban indios y hombros de 
color á los hermanos Schombnrek, cae desde una 
viga del techo sobre la piel desnuda del hombre, 
se abren las láminas de los dedos, que contienen 
el veneno, y penetran en la carne, causando una 
gran hinchazón que produce la muerte.» Tn el 
Sur de Europa sucede otro tanto; Luciano Bona- 
parte dice; ¿No basta que se diga que estos es- 
canosos envenenan la comida qne tocan con sus 
patas, sino que se les achaca también que hacen 
cuajar instantáneamente la sangre del hombre 
cuyo pecho ha estado en contacto con sus patas, 
La desconfianza y el horror que inspiran las sa- 
lamanquesas son generales, y bien injustilicados 
por cierto, pero sin duda á causa de su aspecto 
poco agradable y á su vida nocturna se deben 
tan calumiiosas imputaciones. 

Casi tolas las salamanquesas escogen ignales 
sitios para su habitación y tienen el mismo modo 
de vivir. Su morada la ligan en las rocas y en los 
árboles, en las aglomeraciones pedregosas, en las 
paredes, y con preferencia en Jas habitaciones 
del hambre, desde el sótano hasta el tejado, De 
día se dejan ver poco, pues su vida verbulera 
sólo empieza al obseurecer. En localidades donde 
no suelen ser molestadas se las ve å centenares 
en la misma pared, á docenas en el mismo ár- 
bal. Can pronto como anochece empieza la acti- 
vidad de las salamanquesas y su enza å los in- 
sertas de toda elase, especialmente moscas, mos- 
quitos, arañas, ete., de los que se apo leran con 
pasmosa seguridad. Sus correrías duran toda la 
noche; trepan con adonrable agilidad por las pa- 

. redes rectas y lisas, corren por el techo tan fù- 
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cilmente como por el suelo, y se quedan pegadas 
más de un minuto en un nismo punto empren- 
diendo luego su marcha; sacudiendo de un la- 
do á otro la cola, y ayudándose en sus movi- 
mientos con las ondulaciones del cuerpo, sus 
grandes y brillantes ojos giran en todas direc- 
ciones y escudriñan todos los rincones espiando 
sus prosas. Brehm dice que no comprende cómo 
el concienzado observador Schomburgk se ha 
dejarlo levar de la impresión del primer momen- 
to para expresarse en los siguientes terminos: 
<Más repugnante que las serpientes venenosas 
nos cra la numerosa aparición de las salaman- 
quesas, que desde el principio de la estación de 
las lluvias se amontonaban en las paredes y vi- 
gas del techo. Las horribles historias que nos 
habían contado los indios debieron contribuir 
á hacernos odioso este reptil; de modo que cuan- 
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do en nuestras reuniones caía uno de estos ani- 
males encima de la mesa (lo que sucede á menu- 
do), era la señal de la dispersión de la tertulia, 
Nos infundían tal asco que nos acostábamos ves- 
tidos en las hamacas. » 

Brehm, que ha habitado casas pobladas de 
estos reptiles, dice que ha pasado muchas horas 
distraído con sus juegos y correrías, De día sus 
movimientos son torpes y repulxivos, sobre todo 
enando se les amenaza y procuran refugiarse en 
sn escondite; pero una vez entrada la noche, que 
es cuando llega la hora de su actividad, es tal la 
ligereza que tienen para correr por las paredes, 
vivas y toda clase de superficies lisas, que raya 
en lo fabuloso. 

Este mismo autor tuvo en sus manos varias 
salamanquesas y examinó la parte inferior de sus 
dedos sin que experimentara cl menor daño ni 
encontrara rastro de csa humedad pegajosa de 
que hablan otros naturalistas. Iome, que tam- 
bién ha estudiado detenidamente las láminas de 
los dedos de estos reptiles, fué el primero que 
indicó que se sostenían en las superficies lisas y 
perpendiculares mediante el vacío que produce 
lu almohadilla en Ja parte inferior de los cedos. 

En el Sur de Europa se hace difícil el estudio 
de las salamanquesas, debido 4 que son muy 
perseguidas y huyen en cuanto perciben al hom- 
bre, En Africa, por el contrario, se dejan acer- 
car y llegan á vivir en cierta familiaridad con 
el hombre, «ln la habitación donde pasaban la 
velada las señoras de mi familia, refiere Tennet, 
había fijado sn escondite detrás del marco de nn 
cuadro grande uno de estos reptiles, lo más do- 
mesticadlo que he visto; lan pronto como se cn- 
cendían las luces aparecía en la pared aguar- 
dano á que ledieran las migajas de costumbre, 
y cuando inadvertidamente ó con intención se le 
descuidaba alguna vez solía Hamar la atención con 
wmn agudo chillido.» Brehm cita otro caso de Ja 
domesticidad de estos reptiles. «En el merte de 
Colomto había enseñado la familia de un oficial 
á una salamanquesa á presentarse todas las no- 
ches cuando se servia la comida, lo que efectua- 
ha puntualmente. Durante algunos meses el oli- 
cial y su familiaabandonaron la habitación, que 
había de ser pintada y reparada, y cuando re- 
gresaron supusieron que con la obra habría des- 
aparecido el reptil, No fué, pues, pora su sorpre- 
sa y alegría euando le vieron presentarse á la 
hora de la comida con toda puntualidad.» Estas 
observaciones parece que deberían excitar el ca- 
riño de los hombres en favor de estos inofensi- 
vos animales, y sin embargo son perseguidos y 
destruidos constantemente sin tener en cuenta 
que, además, limpian las casas donde habitan de 
moscas. mosquitos, arañas y toda clase de insec- 
tos molestos, 

Es amy difícil conservar estos animales en 
cantividad, pues no sobreviven al invierno, sin 
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contar que al menor movimiento un poco brus- 
co se rompe sn cola como si fuera de cristal, 

Dos son las especies más conocidas: el Paty- 
doctilus muralis, conocida con el nombre vulgar 
de Salemanguesa de pared, y el P. guitatus, con 
el de Salamanquesa indica, 

El Platydactilus muralis es la salamanquesa de 
menor tamaño, pues sólo mide unos 10 centíme- 
tros. La parte superior del cuerpo es de un tin- 
te pardo y la inferior amarillo sucio, Su cabeza, 
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muy áspera, aparece como el dorso cubierta de 
verrugas compmestas de Lres ó cuatro granitos 
reunidos; la parte abdominal es lisa y está pro- 
tegida por escamas: la cola es bastante larga, 
representanilo la mitad de su extensión total. 

El Plaftydactitus qgulintus, al contrario de ta 
anterior, es una de las mayores del género, pues 
lega á medir 25 centímetros, inelusa la cola, que 
alcanza la mitad de la dimensión total, Esta 
especie tiene en la parte superior del enerpo 12 
filas longitudinales «le tubérculos puntiagudos y 
seis en la cola, BI lomo aparece moteado de rojo 
y azul; las partes abdominales tienen un tinte 
gris perla, 

ls originaria de la Iadia, donde abunda en 
todo el continente y archipiélagos, y es la de 
peor fama, atribuyéndola toda clase de horrores. 

Bontius, á quien aparte de lo erróneo de sus 
apreciaciones acerca de esta salamangnesa debe 
la Zoología datos importantes, dice: «Su morde- 
dura es tan venenosa que en pocas horas causa 
la muerte si la parte herida no es amputada ó 
cauterizaa en el acto, Pude presenciar nn he- 
cho parecido en el hospital de Batavia, donde se 
hallaba un marinero ¿quien una salamanquesa 
había corrido por el perko, el enal ofrecía una 
enorme ampolla, como producida por agua hir- 
viendo, destilaudo al abrirla una materia ama- 
rilla y de hedor insoportable. La carne que se 
descubrió tenía un color pardusco y se gangrenó 
inmediatamente, cayendo á pedazos, Este reptil 
tiene dientes tan fuertes y agudos, que su mor- 
diseo queda marcado en el acero, Sus fances son 
rojas como un horno ardiendo. A menudo corre 
por las alcobas, obligando à los habitantes å 
abandonar la casa: tal es el miedo que infunde, 
Los javaneses emponzoñan sus armas con la san- 
gre y baba de este reptil; los confeccionadores 
de venenos, que tanto abundan en este país, 
enelgan á estos lagartos por la cola y recogen la 
baba pegajosa y amarilla que destilan en su eó- 
lera en una cazuela, exponiéndola después á los 
rayos del sol para solidificar la materia. La ori- 
na de estos animales prolnee también ampollas 
en las partes del cuerpo humano sobro que se 
aplica.» 

SALAMANQUINO, NA: adj. 
Apl. á pers., ú. t. e s, 
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etemo que nos atrape el Consejero y nos 
lea todas las es que le ha ido escribiendo 
su hijo, en la s jornadas que hizo desde 
la corte å la Universidad SALA MANQUINA. 


ANTONIO LORES 
Has legado, Juancho, å un mgar... en en- 
yas calles se aprende más ciencia que la que 
enseñan nuestros doctores RALAMANQUINOS Å 
los que frecuentan sus esenelas; ete. 
Mesoxkro RoMANos, 
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SALAMBAR: (eog. C. del reino de Udeipur, 
India, sit. en un valle de los montes Salambar, 
å orillas del río del mismo nombre; 6000 habi- 
tantes. Es la cap. de uno de los príncipes feuda- 
tarios del reino. 

SALAMBINA: Geog, ant. C. de España; la cita 
Ptolemeo en la costa de los hástulos, y han su- 
puesto algunos autores que pudo estar donde 
Loy Salobreña. 

SALAMI: Biog. Escritor musulmán que flore- 
ció á mediados del siglo tx. Su verdadero nom- 
bre fué Abdel Meli, hijo de Mabid. Vivió en 
Córdoba, donde compuso más de 1 000 obras so- 
bre diferentes materias, Murió en 280 de la He- 
gira, 

— SALAMI ABUL Hassáx MOHAMED 
OBRDALLÁME Biog. Poeta árabe, autor de 
rias obras célebres, entre ellas la titulada Maf- 
tach Almananl (Llave de las esperanzas), poema 
dedicado al sultán Adaddulat, su protector. Es- 
te Salami murió hacia el 393 (1004). Habia na- 
cido en Bagdad en 916 de J. C. 


SALAMINA ó SALAMIS: (reog. Isla del Golfo 
de Egina, Grecia, dist. de Mogárida, prov. de 
Ática y Beocia, sit. Jrente à la costa meridional 
del Ática y en la entrada de la bahía de Bleu- 
sis, parte dela prov. de Atica y Beocia. Mide 12 
kms. de N. 4 $. y una sup. de 93 kms,?, con 
4 500 habits, Su forma semeja la de una media 
luna. La babía estrecha y profunda en que está 
la e. de Kulnvi, nombre que hoy se da á laisla, 
la divide casi por completo en dos partes des 
iguales, siendo la del $. la mayor, En la costa 
N, se halla el arsenal y estación principal de la 
marina griega. Las principales producciones «le 
la ista son vino y dirigo. Llimóse en un princi- 
pio Isciras, Ciercia y Viliusa; conservó el nom- 
bre de Salamina, que era el de la madre de Ci- 
crecio, Colonizada por los habits. de Flionte pasó 
á poder de Celamón, yerno de Cierelo, y después 
de extinguirse la familia de los FBácidos se la 
disputaron Megara y Atenas, y gracias ú los cs- 
fuerzos de Solón quedó para esta última. Bn cl 
año 480 a, de 3. ©., primero dela 75.* Olimpia- 
da, alcanzaron los griegos señalada victoria en 
esta isla contra los bajeles de la escuadra de 
Jerjes. Desle entonces siguió la suerte de Ate- 

as; sometida á los turcos en 1456, forma hoy 
parte del reino de Grecia. La e. ge Salamina 
estaba sit. en el extremo $. de la isla, enfrente 
de Egina; la Salamina actual se encuentra al Je, 
enfrente «lel Pireo. 

= SALAMINA: Geog, ant. C. de la isla de Chi- 
pre, sit. en la costa K., fundada por un hijo de 
Telamón, Teucer, á quien aquél desterró de la 
isla de Salamina, Couquistada, con la isla tola, 
por el egipcio Amasis hacia 550 antes de J. €. y 
por Cambises en 525, conservó sus reyes y re- 
gimen interior á comilición de poner sus tropas 
y barcos å disposición del roy de Persia, La paz 
de Citium la libertó en 449, Destronada la raza 
de Teucer por el fenicio Aldemón, partidario de 
los persas, volvió aquélla ú subir al trono en 410 
en la persona de Evágoras, el cual se posesiond 
de casi toda la isla. Varias e, descontentas de 
la dontinación de Evágoras, pidieron auxilio á 
los persas, y aquél ,vencido por Artajerjes II en 
385, quedó reducido al gobierno de Salamina y lo 
Mé preciso pagar tributo, Aus sucesores recono- 
cieron en las mismas condiciones la autoridad de 
Alejandro en 330, de Ptolemeo en 311 y de De- 
metrio Poliorcetes en "307. Cuando Ptolemeo im- 
plantó su soberanía sobre la isla en 295, Sala- 
mina se convirtió en la cap. y residencia del 
gobernador egipcio. Lo fué también del pretor 
romauo cuando la ista se incorporó á la Repú- 
blica. Destenída por un terremoto en tiempo de 
Constantino, se reedificó en la desembocadura 
del Pedióo con el nombre de Constancia. La 
arrasaron los árabes en el reinado de Heraclio. 
En el Jugar que ocupo se halla hoy la aldea Na- 
mada Hai-Sergui. 

2 SALAMINA: Crog, Cab, del dist. del mismo 
nombre, prov. de Santamarta, dep, de Magda- 
lena, Colombia; 1200 habits. Sit. entre los 10- 
1 lat. N. Dist. de la prov. del Sur, dep. de 
Antioquía, Colombia; 9100 habits. Sit. en un 
cerro en las 5" 23° 20” lat. N. y t 1812 metros 
sobre el nivel del mar, Su templo es uno de los 
mejores que hay en Antioquía, Campos fertili- 
simios. 

-Banamiva (ComBa re DEM: Zis, En el mes 
de septiembre del año 480 a. de), C, los persa 


BEN 


y- 
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habían invadido el Ática casi sin hallar resis- 
tencia, y Temistocles resolvió abandonar este 
país y puso todas sus esperanzas en la escuadra, 
La gente inútil para la guerra se refugió en Sa- 
lamina, Egina y Trezene, y los hombres aptos 
para la lucha pasaron á aumentar las tripulacio- 
nes de los buques. En el estrecho que separa al 
Atia de Salamina se reunió la escuadra griega, 
que había recibido auxilio de las diversas plazas 
marítimas del Peloponeso. Muchos buques de- 
jaron de comparecer por motivos pnramente lo- 
cales, pero acudieron los mejores de la escuadra 
de Enribiades. Ambracia y Deucados enviaron 
10 embarcaciones, la ciudad de Crotona un bu- 
que de guerra, y algunas de Jas Cícladas, espe- 
cialmente Naxos, maudaron sus naves ú Sala- 
mina. La parte mejor y más fuerte de la esena- 
dra reunida en esta ciudad la formaba el con- 
tingeute ateniense, compuesto de 200 buques 
(180 del Atica y 20 de Calcidia), y de 32000 á 
36000 tripulantes. Kn conjunto iban á trabar 
el combate 375 trirremes griegas por un lado 
800 buques de guerra persas por otro. Temisto- 
eles había puesto el mayor cuidado en retener 
en Salamina á los candillos de los diversos con- 
tingentes. Los jefes peloponesos, especialmente 
los capitanes corintios, querían, contra el pare- 
cer de los atenienses, megarensos y eginctas, con- 
ducir la escuadra al istmo y situarla de modo 
que pudiese estar en inmediata relación con el 
ejército de tierra. Temístocles, que veía clara- 
mente euin pocas probabilidades de éxito ofre- 
cía á los griegos el Golfo de Cenerca para un 
combate naval, y que no podía abandonar ni el 
Ática, ni gina, pi Megara, ni renunciar á las 
ventajas que el angosto Estrecho de Salamina 
garantizaba á los helenos en caso de una batalla 
decisiva contra la escuadra persa, tuvo gran cui- 
dado de evitar que & lo menos el almirante Eu- 
vibiades diera un paso en falso. Cuando los per- 
sas hubieron invadido el Atica, tomado å Ate- 
nas, asaltado con Ímpeta y buen éxito el acró- 
polis é incendiado los templos y la mayor parte 
de lae.: cuando desde Salamina se vieron las 
llamas que deyoraban la antigua ciudad de Cé- 
crope, la mayoría de los capitanes tomaron la 
resolución de dirigirse á la mañana siguiente 
hacia el istmo, y cuando, en el curso de aquel 
día, la escuadra persa, que se preparaba para la 
batalla, remontó el Falero; cuando se vió que 
Jerjes había celebrado eu el Falevo un gran Con- 
sejo de guerra y ordenó su ejército de tierra 
que se apoderase de Jos territorios áticos del Es- 
trecho de Salamina, sintiéronse los peloponesios 
sobrecogidos ide espanto, y en una nueva reunión 
la mayoría de los caudillos aceptó el partido, en 
alto grado arriesgado, de dirigirse al asomar la 
mañana sieuiente hacia Cencrea. En tan crítico 
momeécuto apeló Temístocles 4 un medio verda- 
deramente desesperado para obligar por fuerza à 
los peloponesios à trabar la batalla en Salamina. 
Envió por Ja noche á su fiel esclavo Sicinos, de 
origen persa, con la misión secreta de presentar- 
se al rey persa, que se encontraba en Falero, y 
decirle: «Fl general de los atenienses es adicto 
å los persas, y hace saber por ello al gran rey 
que los griegos, llenos de temor, tratan de em- 
prender la Iuga; los persas no dehen dejarlos 
huir, lo cual no les será difícil, pues reina entre 
Jos griegos la discordia y no se trata de la resis- 
tencia.» Los persas, como luego tuvieron oca- 
sión de ver los grieges, no sospecharon nada 
acerca de la certeza de la noticia: y como el pen- 
samiento de Temistocles respondía por completo 
å los planes de Jerjes, dió éste en seguida las ór- 
denes necesarias. Una división de guerreros es- 
cogidos se apederó de Ja ista Psitaleia, que se 
levanta entre la punta SE, de Salamina y la 
costa atien; la mayor parte de la escuadra fué 
enviada å media noche con el objeto de intercep- 
tar el estrecho entre la Atica Muniquja y el Ca- 
bo Cinosura, y 200 buques recibieron la arden 
de doblar el estrecho por el S. € intereeptar la 
hoca occidental del mismo junto 4 Megárida, 
deliendo Inego remontar hasta Rlensis. 

f Arístides, que durante la noche había Negado 
á Salamina, fué el primero que intormó á Temis- 
Locles de que la escuadra griega se hallaba sitia- 
da por los persas, Después que hubo tendido no- 
blemente la mano á su antiguo rival, para la 
salvacion común de la patria, participó á los 
capitanes griegos la terrible noticia, que fué Iune- 
go confirmada por un capitán de Tenos que en 
aquel momento se había aventurado d pasarse al 
bando griego. Entonces tolos, inelusa los pelo- 
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ponesios, opinaron por la resistencia. Cuando 
rayó la aurora del 20 de septiembre de 480, se 
encontraron colocados los griegos en semicírculo 
delante de la escuadra persa, que se aprestaba 
para la lucha, El contingente fenicio, que for- 
maba el ala derecha de los persas, apoyaba su 
extremo derecho en Salamina, y ocupaba la cos- 
ta ática junto å Eleusis. El centro asiático, 
mandado por Megabates y por el mismo almi- 
rante, y compuesto de buques chipriotas, cili- 
cios, licios, paníilios y egipcios, se extendía frente 
å Salamina y se apoyaba en el cabo ático lèga- 
león, en cuya altura central seencontraba Jerjes 
rodeado de cronistas que debían escribir los he- 
chos gloriosos de su escuadra, Bl ala izquierda, 
compuesta de la escuadrilla joniocaria y man- 
dada por Ariabignes, interceptaba la boca orien- 
tal del estrecho y se extendía hasta el Pireo 
ático. Para prepararla desesperada ducha que los 
griegos, con 300 buques y 70000 hombres, debían 
trabar con 800 embarcaciones y 150000 persas, 
permaneció Arístides con una parte de los ho- 
plites en Salamina, encargándose de cubrir la 
playa. Temístocles, con los buques áticos, debía 
combatir formando el ala ixquierda griega con- 
tra el ala derecha de los persas, es decir, contra 
Jos fenicios y chipriotas; las pequeñas escuadri- 
llas del centro debían resistir á Megabates y 
Aquemenes, y Euribiades, con los espartanos, 
inegarenses, corintios y eginetas, tenía que ata- 
car á Ariabignes. Bau cuanto asomó el día comen- 
ző á moverse Ruribiades; después de alguna va- 
cilación de los griegos, trabáronse en ambas alas 
distintos combates partientares, y pronto se ge- 
neralizó una lucha sangrienta que debía dnvar 
por espacio de algunas horas. Los marinos jonios 
del ala izquierda de los persas atacaron con imi- 
petu å la escuadrilla dorica del ala derecha de 
los griegos, los cuales, y especialmente los intré- 
pidos eginetas, se enconiraron en una posición 
muy crítica. Jl golpe decisivo lo dió el ala iz- 
quierda de Temístocles, logrando derrotar las es- 
cuadras fenicia y ehipriota, y obligando á sus 
andillos, unos a dirigirse & la playa, y otros á 
refugiarse detrás de las líneas del centro persa. 
Entonces formaron los atenienses una nueva lí 
nea de frente, se dirigieron hacia la dra. y dis- 
pusieron sus buques en dirección transversal al 
estrecho mirando hacia el S. E. En seguida el ala 
ateniense se arrojó sobre el flanco derecho del 
centro asiático y logró que ubandonasen el estre- 
cho los buques «que componían aquél, y cuyo 
número hacía más difíciles y peligrosos sus mo- 
vimientos, Con la muerte del cilicio Sienesis el 
centre persa comenzó á desorganizarse, y dos bu- 
ques, verdaderamente amontonados, fueron des- 
truídos por los atenienses y egiuetas, Estos dio- 
ron además el último ataque ú la división jónico- 
caria, que después de una lucha encarnizada, y 
de la muerte de Ariabignes, vióse obligada a 
emprender la fuga. Finalmente, los 400 persas 
que se habían situado en el islote de Psilaleia, 
y que en su mayor parte pertenecían á las más 
nobles familias, encontraron todos la muerte 
cuando se vieron atacados por los hoplites grie- 
gos, que, mandados por Arístides, atacaron aque- 
lHa isla (Hist. de Grecia, por L. Herzberg). 


SALAMIR: Geog, Lugar de la parroquia de San 
Martín de Luiña, ayunt. de Cudillero, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 280 habits. 


SALAMIS: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los crisomiéli- 
dos, tribu de los galerncinos. Este género de in- 
sectos se reconace por presentir los siguientes 
caracteres: cabeza oblonga y no encajada en el 
protórax; frente convexa y surcada entre las an- 
tenas; labro transversal y miurgiwulo; palpos 
maxilares alargados, el segundo artejo cónico, la 
mitad mås largo que el siguiente, el tercero de 
la misma forma, ensanchado, el exarto dela mis- 
ma longitud y en forma de cono agudo; ojos he- 
misféricos; antenas delgadas, fililormes, de la 
longitud del cuerpo, con el primer artejo clavi- 
forme, el segundo oblongo, el tercero más largo 
que los «os anteriores reunidos, tau largo como 
los dos siguientes, y los restantes disminuyendo 
grulnalmente de longitud; el protórax lo menos 
dos veces tan ancho como largo, algo ensancha- 
do por delante, estrechado haria la base, con el 
borde anterior recto; bordes laterales anchos, 
redondeados por delante; cada uno de los ingu- 
los provisto de un tubereulo setígero; superlicie 
eruzada de un surco transversal estrecho en su 
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dos; escudo oblongo y anchamente redondeado 
en el vértice; élitros muy anchos, mucho más en 
la base que el pronoto, oblongos, ovalados, en- 
sanchados en se parte media; bordes laterales 
redondeados y algo levantados; la superficie un 
poco inipresionada, fina y confusamente puntea- 
da, con algunos indicios de pubescencia; proster- 
nón mny pequeño ó falta en estos insectos, y 
cavidades cotiloideas incompletas; metaster non 
con las epipleuras anchas, planas y truncadas 
oblicuamente en la extremidad; patas largas y 
delgarlas; tibias inermes y bisurcadas hacia fue- 
ra; tarsos posteriores con el primer artejo tan 
largo como los dos siguientes reunidos; ganchos 
de los tarsos profundamente bífidos. 

Este género tiene por tipo un bello insecto 
originario de Madagascar (Salamis Iaroldi), de 
unos 15 milímetros de longitud, oblongo-ovala- 
do y algo pubescente, con las antenas negras en 
la base y los últimos artejos blancos, los élitros 
amarilloverdosos y las tibias negras en casi toda 
su longitud. 

= SALAMIS: Geog. V. SALAMINA. 


SALAMÓN: (eog. V. con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Cignera, Muelde, Lois, 
Las Salas y Valbuena de Rohlo, p. j de Riaño, 
prov, y dive, de Leon; 853 habits. Sit. al S.O. 
de Riaño, en terreno áspero y montañoso; cerea- 
les, hortalizas y legumbres, 

SALAMONDE: Geog. V. Saxta Marías DE Sa- 
LAMON DE. 

SALAMONIE: Geog. Rio del est. Indiana, Es- 
tados Unidos, Nace en el est. de Ohio y corre 
de S.X, al N.O. en todo su curso de 150 kilome- 
tros, desembocando en el Wabash. 


SALAMVRIA: Geog. Río de Tesalia, Grecia, 
Nace en la trontera de Macedonia y Albania, en 


la vertiente 1. del Zigos y del Sdrianu, en el ; 


ángulo que forman la cordillera del Pindo y su 
contraluerte oriental cl Oros Josia, Corre prime- 
ro al S.E. por garganta estrecha y pintoresca, 
aumentando su curso con torrentes que bajan 
del circulo de alturas que le rodean; se dirige 
después al S.S. E. dejando å su izq. à Tricala, 
vuelve al E. y N.E. pasa por Larisa, atraviesa 
el valle de Tampe, y después de un curso de 200 
kms. desemboca en el Golfo de Salónica. Ns el 
antiguo Penco. 


SALANCA Ö SALANQUE: Geog. Llanura del 
dep. de los Pirineos Orientales, Francia; tiene 
unas 1000 hectáreas, y la limitan al N. las últi- 
mas estribaciones de los Corbières y el estanque 
de Lencate, al E. el Mediterráneo y al S. el Tet. 
Su principal población es Saint-Laurent de la 
Salanque. Cereales, buenos viñedos y salinas. 


SALANDI Ó SALNADI: Geog. Río del Orisa, In- 
dia. Nace en los montes de Morbanch, al pie del 
Megasani; corre al 5.8.0. entre altos ribuzos, 
vuelve después al S.E. para entrar en una la- 
nuva á bravés de un bosque, y desemboca en el 
Dhamza ó Damra, orilla izq., á los 150 kms. de 
curso. 


SALANG ó SALANGA: Geog. Isla adyacente á 
la costa occidental de la península de Malaca, 
Indo-China, separada por un estrecbo de 2 4 3 
kms. de la peninsula que forma el monte Tanga 
ó Phanga; al E. otro estrecho de 8 416 kms. lo 
separa de la isla Polo Panyang. Mide 45 kins. de 
N. á S. por 18 de anchura media, y sup. de 762 
kms.” can unos 12000 habits. Depende del rei- 
no de Siam. 


SALANGANA (del malayo salargang): f. Zool, 
Nombre vulgar con que se designan las especies 
del género Collocalia, aves del orden de los på- 
jaros, familia de los cipsclidos, tribu de los que- 
turinos, que se caracterizan por tener poca ta- 
Ma; alas bastante prolongadas y aguilas, con 
la seguuda remera más larza; cola truncada ó 
poco redoudeada; timoneras con las puntas del 
escapo más ó menos agudas y salientes: pico pe- 


queño y en extremo curvo; tarsos más cortos que j 


el dedo medio: plumaje bastante erectil y colo- 
res sencillos. La única pertienlaridad que olre- 
cen sus órganos Internos es el excesivo desarro- 
Ho de las glándulas salivales. 

Dos son las especies que comprende este gè- 
nero, siendo la más conocida y común la follo- 


j Cali nidifica, que tiene de 13 4 14 centímetros 


de largo por nuos 33 de punta á punta de ala; 
ésta plegada mide de 124 13, y la cola 6 centi- 


parte media, profiuelo y designal sobre los las i metros; las timoneras medias tienen nn centi- 
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metro menos que las laterales; el cuerpo, en su 
parte superior, ofrece un color pardo agrisado 
obscuro, y la inferior gris pardusco claro; lasalas 
y la cola son negruzeas; por delante del ojo hay 
una mancha blanca. 

Durante mucho tiempo se ha creído que esta 
salangana no habitaba sino en las islas de la 
Sonda, pero últimamente se la ha encontrado 
también en las montañas de Assam, en el Vil- 
gerris, en el Sikkim, en Ceilin y en las islas 
Filipinas. 

Las salanganas son las tan célebres aves cuyos 
nidos se comen, y de las enales abundan los de- 
talles sobre sns usos y costumbres, 

Jn las costas de Java han sido observadas por 
Junghubn; vuelan alrededor de los arrecifes, 
donde van å estrellarse las olas y donde su ali- 
mento consiste en insectos y gusanos, å juzgar 
por los restos hallados en su estómago. Deslí- 
zanse con la rapidez de Ja flecha, aunque sea de 
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noche, por las más estrechas aberturas; anidan 
en las cavernas y ú lo largo de la ribera. El fon- 
do de éstas suele estar cubierto por las aguas 
del mar; la entrada, que es angosta, queda libre 
con la marea baja, y está enteramente oculta 
por las olas durante la alta marea. Para entrar 
y salir se aprovecha el ave del momento en que 
la ola avanza ó retrocede, 

Desde los más remotos tiempos son conocidas 
y celebradas estas aves, principalmente por sus 
nidos, abundando sobre este asunto muchas his- 
torias y leyendas. 

«ln la costa de China, dice Bontins, se ven 
avecillas del género de las golondrinas que lle- 
gan del interior del país para anidar en las cos- 
tas bravas á lo largo del mar; recogen en la es- 
puma de las olas una materia gelatinosa, proba- 
blemente espere de ballena ó verdadera freza 
de pescado, y con ella construyen sus nidos, 
Los chinos los cogen en las costas y se los levan 
å las Indias, donde los venden á un precio su- 
bido. Estos nidos se cuecen con caldo de gallina 
ó de carnero, formando un plato muy apreciado 
de los gastrónomos, » 

Hasta últimaniente se atribuyó á estos nidos 
el mismo origen, y todos los viajeros estaban 
contestes en que la salangana cogía en el mar 
los materiales de que formia su nido, 

Gracias á Berstein se sabe cómo se forman es- 
tos nidos comestibles: «No debemos extrañar, 
dice, que se hayan emitido opiniones tan diver- 
sas respecto å la procedencia de la materia que 
compone los nidos de la salangana, Mientras 
sólo se creyú en los relatos dle indígenas igno- 
rantes y supersticiosos, y cuando se tenía por 
suficiente la simple comparación de los caracte- 
res exteriores de esta substancia con los de otras 
materias completamente distintas, no era de 
esperar que se hiciese la laz sobre este punto, 
A decir verdad esto es difícil, pues anidan en 
cavernas lobrogas más ó menos impracticables, 
donde apenas penetra la claridad del día. 

»Mucho tiempo hace que es conocida la forma 
de los nidos comestibles; aseméjanse ż un cuarto 
de cáseara de huevo, siguiendo su gran diáme- 
tro; están abiertos por arriba; la roca contra la 
que se aplican dos cierra por detrás, Las paredes 
son muy delgadas; el borde superior se prolonga 
y lorma á cada lado una especie de ala bastante 
fuerte que sostiene la construcción aplicada so- 
bre la roca. BI nido se compone de una materia 
translúcida, blanquizca ó pardusca, y presenta 
tres estrías transversales onduladas, “dispuestas 
más o menos paralelamente entre sí, Esta es la 
única organización que ofrecen; los nidos ohs- 
emos y parduseos, que tienen menos valor, son 
en mi concepto nidos antiguos donde se han 
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criado bijuelos; los blancos valen más y son de | 480000 florines al año; también se recogen nidos 


más reciente construcción. Hállanse nidos cuya 
cara interna afecta una disposición reticulacda, 
resultante de la desecación y contracción de la 
substancia empleada; á menudo se encuentran 
plumas adheridas á las paredes. 

»En estos nidos es donde la salangana pone 
dos huevos, rara vez tres, de color blanco bri- 
Hante, que miden 2 centímetros en su diimetro 
longitudinal y 1 en el mayor diámetro trans- 
versal. 

»La materia de que están construídos estos 
nidos es indudablemente producida con las 
glándulas salivales, que adquieren gran des- 
arrollo, sobre todo durante el período del celo, 
disminuyendo de volumen después de poner la 
hembra. 

»Estas glándulas segregan considerable canti- 
dad de un mucus espeso y viscoso, que se amasa 
en la parte anterior de la cavidad bucal, líquido 
bastante parecido å nna solución saturada de 
goma arábiga, Si se saca un hilo de la boca y se 
arrolla alrededor de un palito se puede extraer 
toda la saliva, y hasta los conductos excretores; 
secase muy pronto, y se asemeja por «completo á 
la substancia de que están compuestos los nidos, 
Exanminida con el microscopio presenta el mis- 
mo aspecto; si se pone entre dos hojas de papel 
las pega como si fuera una solución de goma. 

»Cuindo el ave contienza á construir el nido 
vuela hacia el sitio que eligió, y con el extremo 
de la lengua aplica su saliva sobre la roca, repi- 
tiendo la operación 10 ó 20 veces, sin alejarse 
nunca mucho, De este modo traza un semicirca- 
lo ó una especie de herradura; la saliva se seca 
rápidamente y queda formada una base sólida, 
sobre la cual se apoyará el nido. Se posa sobre 
el armazón del nido, é inclinando alternativa- 
mente la cabeza de derecha á izquierda levanta 
las paredes, formando así das líneas estratifica- 
das; en el momento del trabajo pueden quedar 
algunas plumas pegadas con la saliva, También 
es posible que la irritación causada por el au- 
mento fisiológico de las glándulas induzca á las 
aves ú vaciarlas, oprimiéndolas ó frotándolas; 
por lo tanto pueden producirse lesiones, mez- 
clándose algunas gotas de sangre con la saliva. 
La secreción de ésta se halla en relación con el 
régimen del ave: cuando daba yo á mis salanga- 
nas durante algunos días mucho alimento la 
secreción salival era muy abundante, y dismi- 
unia, por el contrario, si las aves padecían ham- 
bre. Esto explica por qué en ciertas ocasiones 
construyen sus nidos cou más prontitud que en 
otras; en el primer caso tienen abundante ali- 
mento, y en el segundo escasea mucho, » 

Esta ave construye su vivienda en los lados 
de los más profundos precipicios, de modo que 
no deja de ser muy peligroso aventurarse å co- 
gerlos. A pesar de esto son objeto de un co- 
mercio ny importante en algunos países del 
Oriente, donde se pagan á razón de 75 pesetas la 
libra. 

Las cavernas más productivas de estas av 
están situadas en la costa meridional de Ja 
Epp visitó algunas que se encuentran en la roca 
caliza de Karang-Kollong y son explotadas por 
el gobierno holandés. lista roca buza vertical. 
mente en el mar y está continuamente batida 
por las olas; en la cima hay un pequeño fuerte 
con una guarnición de 25 hombres, encargados 
de proteger á los cazadores de nidos; en el borde 
de la roca crece un robusto árbol, cuyas ramas 
se extienden sobre el abismo. Cogiéndose å una 
de ellas, y mirando hacia abajo, se ve á las sa- 
tanginas volar alrededor de la roca, y entonces 
parecen del tamaño de abejas, Los cazadores 
bajan uno después de otro por una cuerda de nnas 
90 brazas de largo; el que la suelta muere siu 
remedio, y aun dentro de las cavernas están 
amenazados por la invasión de las aguas. Wl nú- 
mero de aquéllas es de nueve; cada enal tiene su 
nombre, y no se puede legar sino deslizándose 
por la cuerda, En 1847 constaba la población «le 
Karang-Kollong de 2700 almas, y de ellas se 
ocupaban 1500 hombres en la caza de los nidos; 
estaban exentos de todo servicio y no pagaban 
ningún impuesto, pero no recibían sino un sala- 
rio muy reducido porsu peligroso trabajo. Nos 
recozían los nidos más que tres veces al año; 
antes de bajar á las cavernas los cazadores co- 
mian solemnemente; tomaban nn poco de opio, 
invocando à Ja diosa Njai Kitul, y ponian de- 
lante de su imagen una ofrenda de arroz. Las 
citadas cavernas producían por término medio 
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en otros puntos de la costa meridional de Java y 
en todo el Archipiclago Indico, importándose 
casi todos en China. 

Toy día se pagan estos nidos tan caros como 
hace varios siglos. Según el dicho de varios via- 
jeros, se introducen en China todos los años va- 
rios millones de ellos, que representan nn valor 
de 300000 £. Los chinos distinguen varias espe- 
cies de nidos, y pagan, sobre todo por los de color 
blanco y delicado, que son los construidos más 
recientemente, sumas fabulosas. 


SALANGO: Ceog. Ísla de la Rep. del Fenador, 
sit. en la ensenada de Callo, al S.S. E. del Cabo 
San Lorenzo. 


SALANGOR: Geog. V. SELANGOR. 


SALANIANA: Geo. ani. Mansión en uno de 
los caminos romanos de Braga á Astorga. Según 
Contador de Argote, se encontraba entre los puc- 
blos de Tagedos y Travasos, en la feligresía de 
Moimenta, en donde se han encontrarlo colum- 
nas tniliarias, 

SALAÑO GRANDE: Grog. Aldea de la ayuda 
de parroquia de Santa María de Ons, ayunt, de 
Brión, p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 111 
habits, 

—Sanaso PrquesSo: Grog, Aldea de la ayuda 
de parroquia de Santa María de Ons, ayunt, de 
Brión, p jı de Negreira, prov. de la Coruña; 70 
rabits. 


SALAPARUTA: Geog. C. del círenlo de Alcamo, 
prov. de Trápani, Sicilia, sit. á orillas de un 
all. del Belice; 4100 habits. 

SALAPIA: Geog, ant, C. de Apulia, sit, cerca 
de la desembocadura del Anfido en el Adriáti- 
co; era el puerto de Arpi, Fué tomada por Aní- 
bal, que residió en ella después de la victoria de 
Canas, y la rescató Marcelo después de derrotar 
á la caballería númida del cartaginés. 


SALAPOR: (Geog, Cerro de Chile, en la pro- 
vincia de Coquimbo, sit. al N.N.E. de la Se- 
rena, eu los 29° 36” lat, S,; 1316 m, de alt. 


SALAR: (Geog, Y. con ayunt., p.j. de Loja, 
prov. y dióc. de Granada; 1843 habits, Sit. al 
S.K. de Loja, å la dra. del río Mazanil. Terre- 
no montuoso en parte, con buena vega; COrta- 
les, aceite, almendras, esparto, hortalizas y fru- 
las. 

Sanar GRANDE: Geog. Llanura ó depresión 
de la Panipa del Tanarugal, prov. de Tara; acá, 
Chile, sit. en la costa, entre el cerro Carrasco 
al N. y las inmediaciones del río Loa al S. Doe- 
by su nombro å las salinas y salitreras que con- 
tiene. 

—SALAR (MARQUESES DEL): Geneal, Fué pri- 
mer marqués, por gracia de Carlos I, D. Juan 
Jerónimo del Pulgar, á quien sucedió su nieto 
D., José Fernando Perez del Pulgar, como aquél 
alcalde mayor perpetuo de Loja, y continuó la 
casa de padres å hijos, hasta el actual y séptimo 
marqués, D, Fernando. Al sexto se concedió la 
grandeza de España por Real cédula de 19 de 
septiembre de 1834. 

SALAR (del lat. salire): a. Echar en sal, curar 
con sal carnes ó pescados para conservarlos, 


mandamos que se guarde la costumbre, 
que hasta aquí se ha guardado en los hngares 
y villas, que están costa de mar cerca del SA- 
Lar los pescados frescos. 
Nueva Recopilación, 


¡Cuántos modos hay de SALAR, escabechar 
y arencar las sardinas, ete.! 


TOVELLANOS. 


— Sara: Sazonar con sal, echar la sal con- 
veniente à una comida, ete. 
Sanak: Behar más de la nevesaria, 


las comidas SALADAS y picintes de Val- 
de-Dios, el polvo y las letras osentecidas del 
archivo, me han traido nna flaxión á la boca 
que me incomoda bastante, 
JOVELLANOS. 


Sanar: Mar. Rellenar eon piedra menuda, 
Manvada zekorra (véase), los huecos que entre sí 
dejan las piezas de hierro ó plomo que, como 
lastre más pesado, se colocan en el fondo de la 
balega de las embarcaciones, como galápages de 
plomo, harras de bierro, ele, a cuyo lastre se 
liama enjungue. También se aplica la misma 
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frase al relleno de la pipería y hasta de la esti- 
va, cuando la parte inlerior de la primera tonga- 
da se entierra en el last:c; á estas operaciones, 
que requieren cierto esmero y á veces un cálculo 
detenido, se las lama salar el enfunque, ó más 
brevemente salar. 


SALARDÚ: Geog. V. con ayunt., al que se 
halla agregado el lugar de Uña, p. je de Viella, 
prov. de Lerida, dióc. de Urgel; 355 halitan- 
tes. Sit, entre los ríos Iñola y Garona, cerca de 
Gesa y en la carretera en construcción de Sort 
å la frontera francesa, Terreno montuoso y poco 
fértil, salvo en las inmediaciones del Garona; 
cereales y legumbres; eria de ganados; minas de 
azulre, A causa de su situación esta v. ha sido 
objeto de varios lechos de armias, entre los cua- 
les merece citarse el ataqne de que lué objeto su 
castillo en 5 de noviembre de 1524 por parte de 
5000 gascones: lo defendían 15 hombres y 20 
mujeres, con un cañón, los cuales consiguieron 
rechazar al enemigo, cansándoles 600 bajas en- 
tre nmertos, heridos y prisioneros, También si- 
tió la v. el conte de Saint-Giróns en 1597 con 
más de 3000 hombres; pero socorrida aquélla 
oportunamente, el invasor tuvo que retirarse. 


SALARES: (ee. Y. con ayunt., p. je de To- 
rros, prov, y dióc. de Málaga; 280 habitantes, 
Sit. en terreno escabroso, cerca de la confl, de 
los arroyos Sedella y Salares, que bajan de la 
sierra Tegea; cereales, vino, pasa, aceite y hor- 
talizas. 

SALARIA: f. Zool. Género de peces del orden 
acantopterigios, familia blénidos. 

Los caracteres más notables que distinguen 
este género son los siguientes: cuerpo largo, ba- 
jo, más ó menos cilindrico y desnudo; anillo 
intraorbitario no articulado con el preopórcalo; 
nna serie de dientes pequeños, numerosos, en 
las mandíbulas, implantados en la encía y mó- 
viles; generalmente un diente canino encorvado 
á cada lado de la maudíbula inferior, detrás de 
la serie de los dientes pequeños; tentáculo nrás ó 
menos desarrollado; aleta dorsal continna ó di- 
vidida en dos & veces; sin apéndices pilóricos. 

Las especies de este género son exóticas, y la 
mayor parte proceden de los mares ecuatoriales 
de la India, Tres son las más conocidas: la Sa- 
larias vermiculatus, S. striatus y S. tri actylus, 

La Salurias verntivmialus es la especie más 
hermosa. El cráneo es casi horizontal hasta los 
ojos, y luego desciende en línea recta; la boca, 
abierta en el borde del hocico, es bastante him- 
dida; labios gruesos y blaudos; el maxilar se 
oculta en un surco entre el pliegue de la piel 
que forma uno de aquéllos; los dientes no se ad- 
hieren al intermaxilar, sino sólo á la encía que 
se halla debajo, sucediendo Jo mismo con da 
mandíbula inferior, de modo que estos dientes 
ceden & la presión del dedo como las teclas de 
un piano. Sou comprimidos, sumamente delga- 
dos, y tienen en la punta un gancho pequeño; 
en cada mandíbula, hay lo menos 200, y además 
de los de la encía, el hueso de la inferior tiene 
á cada lado, cerca del ángnlo de la boca, un ca- 
nino cónico bastante fuerte; en el paladar no se 
ve ninguno, ni en la lengua, que es gruesa, com- 
bada, corta, obtusa y adherente; sobre cada ojo 
existe un tentaculo carnoso, puntiagudo, y que 
lleva en su extremidad algunos filamentos; las 
pectorales tienen 14 radios: las ventrales son 
una cuarta parte más cortas; la dorsal presenta 
una escoladura tan profunda que no parece sino 
que son dos; la anal cuenta 18 radios y la eau- 
dal es un poco redondeada; todo el cuerpo care- 
ce de escamas, marcándose apenas la línea late- 
ral por unas ligeras eminencias enel primer ler- 
cio de su longitud; su color es amarillo verdoso 
en el fondo y amarillo en las regiones inferiores 
debajo de la gargantas toda la superticio del 
cuerpo está ocupada por líneas pardas tortuasas 
que se unen ¡liversamente formando dibujos. 
Las aletas son grises Ó NOgruzcas. 

ste pez mide 16 centimetros de largo, y ha- 
bita en el Estrecho de la Sonda y en las islas 
Suchelles, 

La Notarias striatus es muy semejante ála an- 
terior: tiene caninos en la mandíbula inferior y el 
tentáculo de la Irente presenta filamentos en an- 
bos lados: tiene otro muy pequeño y sencillo eu 
la nuea; las dos portes de la dorsal estin sepas 
radas easi hasta el lomo y la semmda no Mega & 
la canda); el color es un blanco verdoso que tira 
al pardo 6 al violado cerca del lomo, y es casi 
todo blanco en la región inferior; en todo cl 
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cuerpo se notan manchas negras distribuídas | 
desigualmente, que forman sobre la línea lateral ` 
una especie de fajas verticales; la parte anterior 
del hocico tiene ocho líneas grises, orillarlas de 
negruzco, y en las aletas hay manchas y puntos 
de los mismos tintes. 

Mide unos 5 centímetros de largo, y vive en la 
isla de Francia. 

La Salarias tridactylus, Mamada por los ingle- 
ses pez saltador, es raquítica y prolongada; en la 
parte posterior de la mandíbula inferior existen 
dos caninos pequeños, y en el ojo un tentáculo 
sencillo, tan diminuto que apenas se percibe; las 
aletas dorsal y anal dejan un pequeño espacio 
entre ellas y la caudal; esta última, cuando está 
plegada, forma una punta, y si se extiende su 
borde se redondea; las pectorales representan la 
sexta parte del cuerpo y las ventrales la duodé- 
cima. Jón todo el enerpo predomina un color par- 
do obscuro con algunos puntos y manchas. 

El tamaño varía entre 6 y 8 centímetros, y se 
le encuentra especialmente en el Archipiélago 
Indico. 

Este pez fué observado por Commerson en las 
costas pedregosas de la Nueva Bretaña, y dice 
que se deslizaba y casi volaba por la superficie de 
las olas, saltando entre las rocas con tal rapidez 
que era dificilísimo cocerle. Forster, durante su 
residencia en la isla de Tana, le observó también y 
describe sus costumbres. «Ibra, dice, un animali- 
to que corría entre las rocas con singular rapidez, 
y que rechazado por las olas aparecía de nuevo 
con gran número de sus semejantes, los cuales 
trepaban ayudándose de sus pectorales y ven- 
trales de tal modo que parecían lagartos peque- 
ños. Perseguían á los insectos y vi que se apode- 
'aban de algunas larvas de grillos.» Ehrenberg y 
Wood han hecho iguales observaciones, 


- SALARIA: Geog, ent. C. bastitana según Pto- 
lemeo. Cortés la rednce al Ingar del Salero, que 
estaba en este territorio; pero Hübner, siguiendo 
á Góngora, la fija en la margen izg. del Guadal- 
quivir, en el punto en que se le une el Jandulilla, 
en donde existen importantes nunas y vestigios 
y algunas incripciones, El Guadalquivir servía 
aquí de límite á hastitanos y oretanos, y lo mis- 
mo el Guadiana menor, de modo que Salaria ocu- 
paba un saliente del territorio bastitano. |! C. ore- 
tana, citada también por Ptolemeo, y reducida 
por Flórez á Sabiote: en los vasos apolinares 
se menciona una mansión Mamada Solaria que, 
colocada 43 millas al N. de Castrolón, se encon- 
traba en territorio oretano; y esta cirennstancia, 
la semejanza de nombre, el mencionar Ptolemeo 
á Salaria próximamente en la posición que debió 
ocupar Salaria, obligan á clasilicarlas según la 
opinión de Blázquez, que sitúa también á Salaria 
en Santa Cruz de Mudela, en enyas inmediaciones 
(ermita de Nuestra Señora de las Virtudes) se 
han encontrado los vestigios de una antigua po- 
blación y los del camino romano de Mariana å 
Cástulo en el país de Sierra Morena, 

~ SALARIA (Vía): Geog. ent. Vía ó camino de 
Italia; empezaba en Roma, en la puerta Colina; 
atravesaba el Lacio, la Salina, ete., y Negaba 
hasta Hadria. En tiempo dle Teodosio se prolon- 
gó hasta Fortuna Fanestris. Bra el canino por 
donde llevaban los sabinos á Roma la sal que ex- 
traían del Mar Adriático, y de aquí su nombre. 

SALARIAR; a, ÁSALARIAR, 

s- iten, gne los dichos inquisidores, fiscales, 
y los otros oficiales SALARIADOS de las inquisi- 
ciones no traten en mercadería, ni arrenda- 
mientos. 
Recopilación de las leyes de Indias, 


e ú los trubanes y esgrimidores, que esta- 
ban SALARIADOS, mandó, que si algo quis 
se tomar placer con ellos, que los pagase de su 
propia hacienda, 

FR. ANTONIO DR GUEVARA. 


SALARIO (del lat, safari): m, Estipendio 
ó recompensa que los amos dan á los eriados por 
razón de su servicio ó trabajo, 


Habiendo el señor pagado 

El SALARIO y la ración, 

Sale de la obligacion 

Que le tiene 4 sn criado, 

RUIZ DE ALARCÓN, 
Pago el SALARIO puntual; 

En comer no pongo tasa: 
Si alguno (de los sirvientes) enferma en mi casa 


No le envio al hospital. 
BRETÓN DE Los JĪERREROS. 
Tomo XVHI 
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—Sanarto: Estipendio que so da å todos los 
que ejecutan algunas comisiones ó encargos por 
cada día que se ocupan en ellos, ó por el tiempo 
que emplean en fenecerlos. 


... y considerando podrán haberse ocupado 
todo el día los setecientos maravedis que tie- 
nen de SALARIO, sin exceder de ellos. 

Aranceles de 1722, 


<. teniendo consideración á la carestía de 
los tiempos, y al subido precio de las cosas, 
ordenantos, que al caballero que fuere á hacer 
la información, se le dé de SaLaRrIO cada dia 
seis ducados, 
Establecimientos de lo Orden de Santiago. 


..« yo no Opinaró jamás por la concesión de 
sueldos ó SALARIOS å estos artistas, etc. 
JOVELLANOS, 


- SALARIO: Keon. polii. To que da å la teoría 
del salario un interés especial, es que se liga es- 
trechamente con las condiciones de, bienestar de 
la clase más numerosa, reducida por términos 
generales á ingresos y gastos sumamente modes- 
tos; los errores que pueden cometerse en este 
orden de ideas pueden tener consecuencias des- 
agradables, agriando á los obreros, entorpecien- 
do las relaciones de los trabajadores con las de- 
más elases sociales, y lanzindolos quizás á actos 
reprensibles. En la exposición de las doctrinas 
económicas referentes al salario, nos atenemos 
principalmente, entre varios economistas que se 
citan, á las sustentadas por Madrazo, Carreras, 
Mac-Culloch, Smit y otros. 

Se llaman trabajos de ejecución los que reali- 
zan el pensamiento del empresario por cuenta 
de éste y conforme á sus instrucciones, Los tra- 
bajos de ejecución cooperan á la obra producti- 
va como los del empresario; pero hechos por 
cuenta de éste son retribuídos por él en la for- 
ma convenida con el trabajador, Esta forma 
puede ser de dos clases: dividendo y salario, E1 
dividendo consiste en una parte alícuota de las 
ganancias, concertada previamente por el traba- 
jador y el empresario, Si hay pérdidas el primero 
pierde su trabajo, y el segundo el suyo, más la 
que falta del producto para indemnizarse de los 
gastos de producción. Esta forma, aunque no la 
mejor, es la más natural, y probablemente la 
primitiva, porque en los primeros tiempos el 
dueño del capital, consistente en herramientas y 
no en dinero, al pedir auxilio å otro trabajador 
para terminar su obra, difícilmente podía hacer- 
le anticipos ni darle salario careciendo de capi- 
tal circulante, 

El dividendo es útil para que el obrero traba- 
jo con másinterés y perseverancia, y desplegue 
todos los recursos de su inteligencia; pero aunn- 
que muy común en los tiempos en que las po- 
llaciones se mantenían con los productos de la 
caza y pesca, es insostenible hoy en la mayor 
parte de las industrias. Los obreros generalmen- 
te no pueden esperar el resultado de las empre- 
sas, sin un anticipo indispensable para vivir 
mientras duren las operaciones industriales, ni 
tampoco sufrir las contingencias de las empre- 
sas desgraciadas, porque para los infelices que 
no tienen ahortos la pérdida total de su trabajo 
sería la muerte, Ha sido necesario pensar en la 
manera de obviar estos inconvenientes, y se 
han estipulado por el honibre libre los salarios. 

Son éstos una retribución anticipada y ase- 
gurada del trabajo, la más útil al trabajador y 
la única posible en el estado general de los indi- 
viduos y las sociedades. Fs la más útil al traba- 
jador, porque el dividendo sería para él fuente 
perenne de desasosiego y angustia, le expondría 
con frecuencia á una espantosa miseria y difi- 
eultaría la producción, estableciendo una con- 
tabilidad embarazosa ocasionada á temibles des- 
confianzas. Es también la única posible en la 
mayor parte de las industrias, porque el opera- 
rio no puede esperar el resultado de las empre- 
sas, teniendo que satisfacer sus necesidades eno- 
tidianas. ¿Qué desconsuelo para sn familia ver pa- 
sar días y días sufriendo amargas privaciones, y 
encontrar por último pérdidas en vez de ganan- 
cias! 

El salario, que ha existido desde los tiempos 
más remotos, se ha generalizado en los pueblos 
cultos después de la abolición de la esclavitud, 
realizándose uno de los progresos de más prove- 
cho para la humanidad. El trahajo se ha hecho 
miás independiente y digno, y el trabajador ha 
conseguido el dominio de su persona y de sus 
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producciones, Chateaubriand y Tocqueville han 
calumniado á la civilización moderna, afirman- 
do que el salario es la última forma de la servi- 
dumbre. La preferencia que se da al salario en- 
tre las formas de retribución del trabajo, no es 
negar la utilidad de las sociedades cooperativas 
de producción. ¡Ojalá se gencralicen para que 
sirvan de estímulo á la producción, economía y 
moralidad de los pueblos; mas es de temer que 
ha de pasar mugha tiempo antes de que la mayor 
parte de las naciones adquieran la ilustración, 
el amor al trabajo y el respeto al derecho, nece- 
sarios para que estas sociedades sean posibles! 
Tampoco puede negarse la posibilidad y conve- 
niencia de que los empresarios y obreros, de co- 
mún acuerdo, dividan la retribución de éstos en 
salario y dividendo. El salario en este caso an- 
ticipa y asegura lo necesario para la vida, y el 
dividendo estimula el trabajo y los ahorros del 
trabajador, siendo á la vez móvil de una pro- 
ducción mas extensa y una garantía del orden 
público. Pero para que esa manera de distribuir 
la retribución del trabajo sea justa y útil, es pre- 
ciso que se estipule libremente por los interesa- 
dos. Toda violencia ejercida por el Estado ó los 
obreros en la regularización de las retribuciones 
es un obstáculo para el establecimiento de nue- 
vas empresas, y perjudica å los obreros más que 
á los empresarios. Estos, con los recursos que 
les da su talento, descubrirán nuevos medios de 
ponerle en ejercicio, mientras aquéllos, que no 
conocen más que un camino, se morirán en la 
inercia y la miseria. 

Los salurios se dividen en reales y nominales 
ó monetarios. Los reales consisten en los pro- 
ductos del trabajo del obrero, ó en otros apli- 
cables á la satisfacción de sus necesidades, y los 
nominales en dinero. Estos tienen las ventajas 
que produce el uso de la moneda, y son general- 
mente más deseados que los consistentes en 
otros productos. Unos y otros son realmente 
iguales para el trabajador, puesto que deben co- 
rresponder á la participación que el retribuido 
tiene en la obra productiva, Siel nominal no 
fuera igual al real, sería por exceso ó por defecto 
de la retribución debida, Sin embargo, sucedo 
algunas veces que desaparece esta igualdad, si 
bien durante poco tiempo, por las alteraciones 
del valor de la moneda en su relación con los 
demás valores. Cuando sube el valor del dinero 
crece el salario real, porque con la misma mone- 
da se adquiere mayor número de cosas, y euan- 
do descienden los valores monetarios el salario 
real se disminuye, porque no pueden satisfacerse 
las mismas necesidades que antes. Estos efectos 
no se sostienen por mucho tiempo, porque con 
salarios excesivos es imposible la industria, y 
con una retribución mezquina del trabajo es 
imposible la existencia del trabajador. 

Se dividen también los salarios en altos y ba- 
jos, pero no hay conformidad entre Jos econo- 
mistas en la determinación del uivel respecto 
del enal la retribución se ha considerado supe- 
rior ó inferior. Algunos opinan que el salario 
menor de lo necesario para la vida debe Hamar- 
se bajo, y el mayor alto; pero suponen en lo ne- 
cesario una cantidad fija, lo cuales inadmisible, 
La diferencia de tiempos, lugares y cireunstan- 
cias varía considerablemente las necesidades hu- 
manas, y lo que en ciertos momentos se juzga 
necesario se reputa superfluo en otros. Según la 
vpinión más común, son salarios altos los que 
execden del precio regular y corriente del mer- 
cado, y bajos los que no llegan á él. Se dividen 
además los salarios según que se pagan por ra- 
zón del Liempo del trabajo ó según la obra he- 
cha, El tiempo suele ser regulador ordinario del 
salario, si bien esta regulación tiene el inconve- 
niente de dar motivo al trabajador para dismi- 
nuir su fatiga, trabajando lo menos posible en 
las horas designadas. £l salario que se regula 
por la obra hecha puede ser de dos clases: por pie- 
zas, y por tarea 04 destajo si se remunera el tra- 
bajo por una obra Yun conjunto de productos 
indivisos, Se estipula el pago por piezas cuando 
los artículos que puede producir an operario son 
fácilmente individualizables, y por tarea cuando 
sólo puede individualizarse la colectividad. Los 
que trabajan á destajo se Naman destajistas, 

El salario por piezas establece la debida dis- 
tinción entre el inteligente yal torpe, el labo- 
rioso y el holgazán: pero no siempre es fácil ni 
ann posible. El salario estimado por la tarea 
tiene las mismas ventajas que el apreciado por 
piezas, y sirve además para educar provechosa- 
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mente á los aprendices y facilitar al obrero labo- 
rioso los medios de llegar á ser empresario y Ca- 
pitalista. Por eso los trabajadores hábiles desean 
esta forma de retribuir el trabajo, y los torpes 
la repugnan y combaten. Los socialistas se han 
puesto del lado de los holgazanes é inhábiles, y 
han unido á sus gritos rulas y enérgicas recla- 
maciones; pero mientras haya libertad y justicia 
ara el empresario y el obrero no cesará el sa- 
ario por pieza y tarea, y seguirá siendo estímu- 
lo eficaz de ta producción y de la economía. 

Por último, los salarios se dividen en natura- 
les y convencionales ó corrientes. Se han Hama- 
do naturales los equivalentes ú los gastos de 
producción del trabajador, ó loque es lo mismo, 
á los gastos necesarios para su conservación y 
reproducción, y convencionales los establecidos 
por un contrato de los interesados. Esta distin- 
ción de los salarios no está debidamente justifi- 
cada, porque los convencionales son naturales, 
y los naturales, cuando hay libertad, se expresan 
y conciertan por medio de convenciones. La ofer- 
ta y la demanda, que regulan la cuantía de los 
salarios convencionales, son hechos que ejercen 
su inflnencia en los cambios con arreglo 4 una 
ley natural del orden económico, y no dependen 
de los caprichos de la voluntad humana. Son, 
por consiguiente, naturales, lo mismo que los 
contratos que se derivan de ellos. Mejor sería 
Hamar naturales & los salarios convenidos libre- 
mente, y oponer á ellos, no los convencionales, 
sino los forzados é impuestos. 

Pero ¿es verdad que los salarios han de ser 
expresión de los gastos precisos para la conser- 
vación ó reprodlueción por medio de la familia? 
Difícil es determinar la enantía de los gastos 
necesarios, porque las necesidades humanas va- 
rían incesantemente según el vario infinjo del 
clima, las costumbres, la edad y las múltiples 
cireunstancias que nos rodean eu el curso de la 
vida; sin embargo, puede afirmarse que no siem- 
pre los salarios son expresión exacta de los gas» 
tos indispensables. Unas veces son superiores, y 
otras inferiores á ellos. Si no subiesen del nivel 
de lo necesario sería inconcebible el progreso 
humano, porque no podria verificarse ningún 
ahorro de los obreros, y no tendría razón de ser 
sn elevación en la escala jerárquica de la Indus- 
tria. Esa elevación es un hecho incuestionable, 
y apenas pasa un día cn que las clases morlias no 
se aumenten con el refuerzo de obreros que jo- 
gran incorporarse á ellas á fuerza de inteligencia, 
actividad y economía. 

Mas los salarios no solamente pueden ser su- 
periores á Jos gastos de conservación y renova- 
ción del trabajador; pueden también ser inferio- 
res. No es posible que lo sean por mucho tiempo, 
porque no sirviendo para conservar y renovar ú 
los individuos la especie humana desaparecería 
de la Tierra; pero muchas veces os tal el desequi- 
librio entre el capital y la población, que el obre- 
ro tiene que recibir lo que le den aunque sea 
insuficiente. Entonces no puede sostener á su 
familia, y en algunos casos difícilmente puede 
conservar su propia vida. La inflexible ley de la 
oferta y la demanda se cumple despiadada y 
cruelmente. Esta ley, á pesar de su dureza é in- 
flexibilidad, es necesaria para la conservación 
del orden económico y universal. La producción 
sería imposible si se obligase al empresario á sa- 
tisfacer cumplidamente las necesilades de traba- 
jadores innecesarios, El eapital se escondería y 
los salarios sufrirían una baja cada vez mayor, 
sin que las penas más crueles bastaran para im- 
pedirlo. El salario insuficiente es la voz impe- 
riosa con que Dios ordena à jas poblaciones ex- 
cesivas que vayan ¿4 ocupar otros paises en que 
son necesarios. Todos los hombres tienen cubier- 
to en el banquete de la naturaleza si le busean 
con afín y perseverancia. 

Memos dicho que el salario corriente depende 
de la relación que haya entre la oferta y la ilc- 
manda de brazos; pero como la oferta es á su vez 
proporcionada al número de individuos de la cla 
se trabajadora, que es la que constituye la ma- 
yor parte de la sociedad, y la demauda å la can- 
tidad de capitales empleados en empresas pro- 
duetivas, ó sea á los fondos con que enentan los 
empresarios para retribmir el trabajo, de aquí es 
que la cuota de esta retribución se determine por 
la relación entre la población Jabcriosa y los 
artículos de subsistencia. Si la población es gran- 
de y los artículos de subsistencia escasos: si los 
segimlos no aleanzan cubrir las necesidades 
de la primera, el trabajo sofrirá una deprecia- 
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ción en el mercado, y el salario corriente será 
tal vez menor que el salario natural. Por el con- 
traria, será igual ó mayor, y los trabajadores se 
verán ampliamente retribuídos, si la población 
laboriosa escasca, al paso que abundan los artí- 
culos de subsistencia, 

Sin embargo, algunos economistas sostienen 
que el precio del salario se regula exclusivamente 
por el precio de estos artículos, Tienen razón, sin 
duda, si se refieren al precio natural, que depen- 
de de los gastos de producción, puesto que es- 
tos gastos son proporcionales al costo de la sub- 
sistencia del trabajador, y cuanto más le cueste 
mantenerse mayor ha de ser necesariamente su 
retribución. Pero no sucede lo mismo respecto 
del precio corriente del salario, el cual no guarda 
relación directa con el de los productos, y por 
eso en los años dle escasez se ven muchas veces 
reducidos los trabajadores á la más espantosa 
miseria, 

«Los salarios, dice J. St. Mil), dependen de la 
relación entre la oferta y la demanda; ó como 
suele decirse, de la proporción que hay entre la 
población y el capital. Por población se entiende 
aquí sólo la clase laboriosa, ó más bien el núme- 
ro de aquellos que dan su trabajo en alquiler, y 
por capital sólo el capital cirenlante, no todo, 
sino la porción del mismo destinada al pago de 
la mano de obra, á cuya porción hay que añadir 
los fondos que, sin formar parte integrante de 
este capital, se dan en eambio de un trabajo, como 
los sueldos de los militares, los salarios de los 
criados y las retribuciones de todos los demás 
trabajadores improductivos. » 

Y en otro lugar añade el nismo autor: «No es 
la cantidad de la acumulación ni de la produc- 
ción lo que importa å la clase laboriosa, sino los 
fondos destinados á distribuirse entre los traba- 
jadores, ó más bien la relación que haya entre 
estos fondos y el número de personas destinadas 
á participar de ellos, » 

Supongamos, dice Mac-Culloch, que el capi- 
tal destinado anualmente en una nación para 
pagar el trabajo asciende á 30 millones de libras 
esterlinas. Si en esa nación hubiese 2 millones 
de operarios, es evidente que el salario de cada 
uno, remunerándolos tordos al mismo precio, sería 
de 15 libras, y no lo es menos que este precio uo 
podría aumentarse, sino en el caso dle que el nń- 
mero de trabajarlores se relujese en una propor- 
ción mayor que la suma del capital. Así, pues, 
mientras el capital y la población sigan un mis- 
mo curso, mientras se aumenten o disminuyan 
en igual grado la cuota de los salarios, permane- 
cerá la misma, y sólo cambiando la relación 
entre el capital y la población es como el precio 
del trabajo podrá subir ó bajar proporcional- 
mente, El bienestar de las clases laboriosas de- 
pende directamente de la relación que guarda 
su crecimiento con el del capital empleado en 
ocuparlas y mantenerlas; si se multiplican más 
rápidamente que cl fondo de los salarios, el precio 
del trabajo será escaso; por el contrario, este pre- 
cio se elevará si la multiplicación de los trabaja- 
dores es más lenta que la de la riqueza que sirve 
para su sostenimiento, 

Se diferencian tanto los salarios ó jornales 
pagados á los operarios empleados en los diver- 
sos ramos de la Industria, que puede parecer 
imposible á primera vista sentar principios ge- 
nerales aplicables & todos. No es así, sin embar- 
go. Estas diferencias son más bien aparentes que 
efectivas, y cuando se hacen entrar en cuenta las 
varias circunstancias favorables y adversas, in- 
herentes á cada ocupación, vemos que los sala- 
rios ó ganancias de los que se dedican ¿ellas son 
casi iguales. Si todas las ocupaciones fuesen 
igualmente agradables ó salubres; si fuese tan 
intenso en todas ellas el trabajo que requieren; 
y si todas exigiesen un mismo grado de destreza 
por parte de los que á ellas se dedican, es claro 
(suponiendo que la Industria esté enteramente 
libre) que no podría haber cambios notables per- 
manentes en los productos del trabajo. Pues si 
los que se dedican á un oficio dado llegasen å 
ganar más ó menos que sus vecinos, los opera- 
ríos que se encontrasen en el último caso aban- 
donarían otros oficios para dedicarse ú éste, y 
en el segundo abandonarían el mismo para de- 
dlicarse á otros, hasta tanto que el aumento ó 
disminución de sa número hubiese hecho bajar 
ó subirlos salarios al nivel común. Vero en rea- 
lidad son tan diferentes en los diversos oticios, 
la intensidad) del trabajo, la habilidad reqneri- 
da, su salubridad y la estimación en que son te- 
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nidos, que estas ciremstancias no pueden ma. 
nos de dar lugar á diferencias proporcionales en 
los salarios de los operarios que se dedican 4 
ellos, Estos salarios constituyen el precio que 
se paga al operario por el ejercicio de sus facul- 
tades físicas, de su habilidad é ingenio. Yarian, 
pues, por precisión, conforme ála constancia del 
trabajo y å la habilidad ó grado de ingenio que 
revelan ý requieren. Un joyero ó grabador, por 
ejemplo, tiene que recibir salario más elevado 
que un campesino que cava ó riega, pues siendo 
preciso que el primero pase por una larga edu- 
cación en su arte, si no se indemnizase de lo que 
le cuesta, dándole un salario más elevado, otros, 
en Jugar de aprender un arte tan difícil, se dedi- 
carian con preferencia á ocupaciones que casi no 
necesitasen ninguna instrucción. De aquí el que 
las diferencias que actualmente existen entre los 
salarios se encierran entre ciertos límites, au- 
mentando ó disminuyendo sólo en cuanto pueda 
ser necesario para equilibrar las particularidades 
favorables ó adversas, inherentes á cualquier 
oficio. 

Según Smith, las siguientes son las principa- 
les circunstancias que hacen que en algunos ofi- 
cios bajen los jornales, y en otros suban más de 
la proporción media general de los jornales: 1.* 
Lo agradable ó desagradable del olicio. 2,9 La 
facilidad ó baratura, ó la dificultad y gasto de 
aprenderle. 3.2 La constancia ó inconstancia de 
la ocupación. 4.° La poca ó mucha confianza 
que debe tenerse en los que las ejercen. 5. La 
probabilidad ó improbabilidad de prosperar en 
ellas, 

Lo agradable de un oficio puede nacer de cau- 
sas físicas ó morales, de la ligereza del trabajo, 
de su salubridad ó limpieza, del grado de estima- 
ción que se le tiene, ete., y lo desagradable de 
él puede nacer de las cansas opuestas, por ejem. 
plo de lo penoso del trabajo, de su insalubridad 
ó desaseo, del odio que se le tenga, ete. La tasa 
de los salarios tiene forzosamente que variar con 
la nudanza de las circunstancias, que tan pode- 
roso influjo ejercen sobre el operario. Es hasta 
absurdo el suponer que puedan existir indivi. 
duos tan ciegos respecto de sus intereses que se 
dediquen á una oenpación baja y degradante, ó 
en la cual sea muy penoso el trabajo, y si saca 
el mismo salario que puede obtener dedicándose 
à ocupaciones más elevadas, y en las cuales el 
trahajo sea comparativamente ligero. El trabajo 
del arador no es malsano, ni enojoso, ni des- 
agradable, pero siendo más pesado que el de 
pastor, se paga más en todas partes, BI mismo 
principio es verdadero en todos casos. Los mine- 
ros, doradores, fundidores de letra, herreros, 
destiladores, y cuantos se dedican á oenpaciones 
insalubres, desagradables y peligrosas, obtienen 
siempre jornales más elevados que los que, te- 
niendo igual habilidad, ejercen oficios mejores. 
La mala opinión en que están algunos oficios 
obra sohre los jornales como si el trabajo que 
necesitan fuese extraordinariamente insalubre ó 
duro. El oficio de carnicero, por ejemplo, pasa 
eu lo general por bajo y degradante, y este sen- 
timiento hace que sea tal la poca inclinación 
que para dedicarse á él tienen los jóvenes, que 
sólo puede vencerse pagando altos jornales, á 
pesar de la ligereza del trabajo que ocasiona; 
esta misma razón es la que hace que el amo de 
una pequeña posada ó taberna, el cual puede 
decirse que jamás es dneño de su propia casa, y 
que se ve expuesto al mal trato de Lodo bebedor, 
ejerce uno de los oficios ordinarios más prove- 
chosos. Las circunstancias opuestas tienen efec- 
tos contrarios. La caza y la pesca forman parto 
en las sociedades cultas de los entretenimientos 
más agradables de los ricos; pero á causa de la 
estimación en que se tienen, y de la facilidad 
del trabajo, Jos que las toman como un oficio 
reciben por lo general pequeños salarios, y son 
proverbialmente pobres; y lo agradable y sano 
de las ocupaciones, más bien que la facilidad 
del trabajo, ó la poca habilidad requerida, pa- 
recen ser causa de la muchedumbre y escasez 
consiguiente de los jornales de los mozos de la- 
bor, y, en general, de toda clase de operarios que 
se dedican á las faenas del campo. 

Los salarios del trabajo varían en ciertos ofi- 
cios con la más ò menos facilidad de aprender- 
los. Hay mucha elase de trabajo que puede eje- 
cutar un hombre con muy poca ó sin ninguna 
instrucción previa, y en el oual ganará por lo 
mismo cierta salario desde el momento en que 
se le oenpa, Pero en toda sociedad enlta existen 
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muchos oficios que pueden sólo desempeñarse 
por los que han recibido una educación adecua- 
da. Y es bien claro que el salario de un trabajo 
semejante ha de exceder al del trabajo que po- 
demos llamar tosco, lo suficiente para dar al 
operario una compensación debida por el tiempo 
y el dinero que ha empleado en educarse, Sw 
pongamos que la educación de un operario hábil, 
de un joyero ó grabador, por ejemplo, y su ma- 
nutención hasta la ¿poca en que empieza ú sos- 
tenerse á sí mismo, cueste 30000 reales más de 
lo que requiere el sostenimiento de un obrero 
ordinario hasta la misma época; claro está que, 
para poner bajo un mismo pie á los dos indivi- 
duos, sería preciso que el primero ganase sobre 
el salario del segundo lo suficiente, no sólo par 
pagar el beneficio ordinario sobre los 30000 
reales gastados en su educación, sino también 
para poder reemplazar el capital misnio antes de 
la terminación probable de su vida. Sí obtiene 
menos estará mal pagado, y si más estará dema- 
siado pagado, lo que ocasionaría la entrada de 
otros muchos en la carrera, hasta tanto que su 
competencia reduzca los salarios á su debido 
nivel, 

La política de la mayor parte de las nacio- 
nes europeas ha aumentado el coste de educar 
operarios hábiles, obligándoles 4 servir como 
aprendices por más tiempo del que se necesita 
generalmente para aprender los oficios 4 que 
quieren dedicarse. Pero como que los salarios de 
los operarios son siempre proporcionales, no sólo 
á la habilidad y destreza, sino también al tiem- 
po que ha empleado y las difienltades y gastos 
que ha encontrado al aprender su oficio, claro 
está que si se obliga 4 un individuo á que pase 
un aprendizaje de siete años en un oficio que 
podría quizá aprender en dos ó tres, tendrá que 
recibir un salario proporcionalmente más eleva- 
do después de coneluído su aprendizaje. La ins- 
titución de aprendizajes innecesariamente pro- 
longados, produce, pues, un doble mal: dañan en 
primer lugar å los que emplean operarios, ele- 
vando artificialmente los salarios, y en segundo 
lugar es perjudicial á los mismos operarios, por 
la tendencia que tiene á engendrar hábitos de 
ocio y disipación, haciéndoles pasar una parte 
tan grande de su juventud sin estímulo suficien- 
te para ser indnstriosos. 

El salario del trabajo varía en los diversos 
oficios con la constancia ó inconstancia de la 
ocupación, La ocupación es mucho más cons- 
tante en unos oficios que en otros, Hay muchos 
que sólo pueden ejercerse en ciertos tiempos y 
estaciones del año; y si los operarios que se de- 
dican á ellos no pueden hallar fácilmente ocu- 
pación en otros dnrante el tiempo que no les es 
posible ocuparse en ellos, preciso es que se au- 
menten proporcionalmente los salarios. Un jo- 
yero, un tejedor, un zapatero y un sastre, por 
ejemplo, pueden, en circunstancias ordinarias, 
contar con tener ocupación bastante, mientras 
que los albañiles, empedradores, y en general 
todos los operarios que ejercen su oficio al aire 
libre, están sujetos á interrupciones continuas, 
Sus jornales deben, con todo, bastar, no sólo 
para su subsistencia mientras que tienen ocu- 
pación, sino también por todo el tiempo que 
forzosamente han de pasar ociosos; y debieran 
también proporcionarles, como ha observado 
Smith, alguna compensacion por la aflicción que 
una situación tan precaria debe infundirles á 
veces. 

Este principio hace ver lo erróneo de la opi- 
nión general, relativamente å las grandes ga- 
nancias de los mozos de cordel, cocheros, simo- 
nes, agnadores, y en general de todos los opera- 
rios ocupados tan sólo ocasionalmente y por 
cortos periodos. Algunos de estos sacan á veces 
tanto en una ó dos horas como un operario que 
tiene una ocupación constante saca en un día; 
pero este exceso de trabajo por el tiempo que 
están ocupados, es apenas suficiente compensa- 
ción por el trabajo y por el tiempo que forzosa- 
mente están ociosos; tales personas, en hugar de 
hacer dinero, son generalmente más pobres que 
los que se dedican 4 ocupaciones más constan- 
tes. La interrupción de los jornales å causa de 
la celebración de las fiestas produce un efecto 
parecido en los salarios. Tay países en que los 
aías festivos, incluyendo los Domingos, salen å 
la mitad del año próximamente, y el pago del 
trabajo tiene en tal caso que ser, por necesidad, 
doble de lo que sería si se aboliesen todas las 
fiestas. ` 
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El salario del trabajo varía según la mayor © 
menor confianza que inspire el operario. Los sa- 
larios de los plateros y joyeros son en todas par- 
tes mayores que los de los demás operarios, nO 
sólo de la misma, sino aun de superior habili- 
dad, á causa del valor de los materiales precio- 
sos que se les confían. Entregamos nuestra sa- 
lud en manos del médico; nuestra fortuna y aun 
á veces nuestra vida y reputación en las del abo- 
gado, que no es posible tener de baja condición. 
Sus ganancias deben ser, pues, tales, que les per- 
mitan en la sociedad la categoría que exige tan 
grande confianza. Si å estas circunstancias unt- 
mos el mucho gasto y excesivo tiempo que exige 
su educación, se aumentará aún más el precio «e 
su trabajo. , 

El salario del trabajo varía en los diversos ofi- 
cios conforme á la probabilidad ó improbabili- 
dad de prosperar en ellas. Esta causa de varia- 
ción afecta principalmente los salarios de las cla- 
ses más elevadas de operarios, ó los que ejercen 
las que se llaman generalmente profesiones libe- 
rales. Si se pone á un joven de aprendiz con un 
zapatero ó sastre, aperas cabe duda de que le- 
gará á la suficiente perfección en su oficio pata 
ganar con qué vivir. Pero si se le pone deapren- 
diz con un abogado, un pintor é un escultor, hay 
cinco probabilidades contra una de que jamás 
llegará á un grado de perfección suficiente en 
estas artes para poder vivir de sus ganancias. 
Pero en las profesiones en que fracasan muchos 
para que uno triunfe, es necesario que éste gane 
un salario que le indemnice de los gastos que ha 
ocasionado su educación y también lo gastado 
en la educación de sus desgraciados competido- 
res. Es bien cierto, con todo, que los salarios de 
los abogudos, actores, escultores, cte., tomados 
juntos, jamás subirían tantos. La lotería de la 
carrera de leyes y demás profesiones liberales 
tiene muchos grandes premios; pero hay empero 
un gran exceso de ceros. Calcúlese, dice Smith, 
lo que en cualquier punto es probable que ga- 
nen, y lo que es probable que gasten al año to- 
dos los operarios de un oficio cualquiera de los 
ordinarios, como el de los zapateros ó tejedores, 
y se verá que en general la primera de estas can- 
tidades excederá 4 la segunda. Pero hágase el 
mismo cómputo relativo á los legislas y apren- 
dices de tales, y se hallará que, en general, su ga- 
nancia anual es una proporción muy pequeña de 
sus gastos, aun cuando se estimen las primeras 
tan altas y las segundas tan bajas como sea po- 
sible. La lotería de esta carrera está muy lejos 
de ser justa; y tanto ésta como otras muchas 
profesiones liberales, está, peeuniariamente ha- 
blando, muy poco recompensada. 

Pero el halago de las riquezas, el poder y la 
consideración que leva generalmente consigo el 
que sobresale en cualquiera de las profesiones 
liberales, y la escasa confianza que tiene cada 
individuo en su buena estrella, son bastante 
fuertes para contrapesar todas las ventajas é in- 
convenientes que les acompañan, y jamás dejan 
de aumentar sus filas con las almas más genero- 
sas y dotadas de ambición. i 

Con ligeras excepciones, son siempre muy es- 
casas las ganancias de los hombres científicos y 
literarios. Muchas son las causas que producen 
este efecto; pero principalmente, ni nos es per- 
mitido expresarnos así, lo son la indestructibidi- 
dad y la rápida circulación de sus invenciones y 
de sus obras. Bien pronto se consumen el paño 
del manufacturero y el trigo del agricultor, y es 
continuo el pedido de estos artículos y otros ta- 
les; pero no sucede así con las nuevas invencio- 
nes, las nuevas teorías ó nuevas obras literarias; 
éstas pueden usarse universalmente, pero no pme- 
den ser consumidas. Eu el momento en que se 
publicaron la invención de los logaritmos, el 
modo de hilar por medio de rodillos, y la vacu- 
na, se hicieron eternas, y á todos le fué dado 
aprovecharse de ellas. No era ya necesario em- 
phear á sus autores. Los resultados de sus labo- 
riosas tareas eran ya propiedad del público, ha- 
bían dado nuevas facultades á todo el mundo, y 
cualquiera podía aplicarlas. La institución de 
las patentes, ó sean privilegios de invención ex- 
elusivos, no cambia materialmente lo que aca- 
bamos de decir. A fin de no poner un estorbo al 
progreso de las Artes, preciso es limitará un pe- 
ríodo muy corto la duración de una patente; y 
como que llega á conocerse la invención en otros 
países á «donde no llega ú no se extienden los 
efectos de aquélla, si el inventor quisiere exigir 
t un alto precio por el produto de su invento se 
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introduciría clandestinamente en el extranjero, 

Aún tiene menos que envidiar bajo el punto 
de vista pecuniario la condición de los literatos, 
Por muy sabia y profunda que sea ung obra, ten- 
drá una venta may limitada si no es al mis- 
mo tiempo popular y agradable; y como los prin- 
cipios y las teorías pueden desenvolverse de in- 
finitos molos, cualquiera que sea nueva y origi- 
nal se la pueden apropiar otros, presentándola 
quizá bajo una forma mus agradable. 

De aquí el que, aun cuando una obra pueda 
tener la mayor influencia en la legislación de un 
país ó cl estado de sus artes, sea de poco prove- 
cho á su autor. Rara vez es atractivo el estilo de 
una obra científica, y faltándole esta recomen- 
dación pocos la leerán. Puede gozar de gran vre- 
putación entre los que son capaces de juzgar su 
alto mérito, pero no tendrá salida extensa. La 
comprarán, ó quizá más bien la tomarán presta- 
da, y consultarán, los que deseen aprovecharse 
de sus asertos y disensiones, pero la generalidad 
de los lectores sólo la conocerán de reputación. 
No depende, pues, tanto el éxito de una obra y 
su productibilidad para el autor de la profundi- 
dad, originalidad € importancia de sus doctri- 
nas, como de la cireunstancia de que se {lapte 
al gusto del publico. Ll valor del trabajo de la 
mauo del hombre es generalmente proporciona- 
do á la cantidad de la mano de obra que ha exi- 
gido, pero en las obras de inteligencia no puede 
hallarse una parecida correspondencia cutre el 
trabajo y la recompensa. ¡Cuántas novelas har- 
to modernas han producido más dinero que los 
Principios ó que la Riqueza de las naciones! Ba: 
jo este punto de vista, la Decadencia y erica del 
imperio romano ha sido muy inferior 4 las No- 
ches drabes, Tas obras de imaginación son al 
mismo tiempo las más populares, y las que más 
difícilmente abandonan el campo å otras. No es 
muy común el buen éxito en ellas; y á menos 
de ser completo, bien poca celebridad propor- 
ciona, Es, pres, una fortuna que haya en todos 
tiempos algunos individuos cautivados por los 
placeres del estudio, y ansiosos en la prosecu- 
ción de investigaciones sabias y científicas por 
sólo la satisfacción que nace de las mismas. Si 
el gusto del estudio hubiese dependido sólo de 
las ganancias pecuniarias que trae consigo, es 
dudoso que hubiese hallado jamás un solo apa- 
sionado, y nos veríamos privados, no sólo de mu- 
chos de los más interesantes descubrimientos en 
las Artes, en la Filosofía y en la Legislación, 
sino también en mucho de lo que contribuye á 
la cultura y á la elevación del carácter, y nos 
suministra los mejores entretenimientos, 

Exensado nos parece dar más pormenores acer- 
ca de esta parte de nuestro asunto. Hemos pro- 
bado suficientemente que las diferencias cons- 
tantes que existen entre los salarios que se pa- 
gan á los que se dedican á los diferentes oficios, 
en los países en que la industria es libre, rara 
vez son suficientes para hacer más que contrape- 
so á las circunstancias favorables dadversas que 
los acompañan. Cuando se toma en cuenta el 
coste de su educación, las probabilidades de que 
prosperen ó no, y las diferentes desventajas in- 
herentes á las profesiones, vemos que los que 
reciben el mayor salario no están en realidad 
mejor que los «ue reciben el más bajo. Los sala- 
rios que ganan los distintos operarios son igua- 
les, no en cuanto gana cada individuo el mismo 
número de reales en un tiempo dado, sino en 
cuanto se paga á cada uno conforme å lo penoso 
del trabajo que tiene que hacer, el grado de 
educación ó habilidad que esto requiere, y å las 
demás causas que llevamos referidas, Podemos 
estar seguros de que mientras se ¡ermita que 
obre el principio de competencia sin embarazo 
alguno, ó que cada individuo pueda emplearse 
como «quiera, el regateo del mercado ajustará los 
salarios de los diferentes olicios con arreglo al 
principio que acabamos de sentar, y que, bien 
considerado todo, serán casi iguales, Si los sala- 
rios en un olicio se hallasen reducidos á menos 
del nivel ordinario, los operarios lo abandonarían 
para dedicarse á otros; pero todas las inlugacio- 
nes que se dirijan á establecer principios gene- 
rales tienen que fundarse en principios de una 
duración media, y siempre que así sea podremos 
asentar, sin temor de equivocarnos mucho, que 
son casi iguales los salarios en los diferentes ofi- 
cios. 

Veamos ahora los efectos de la baja y alza de 
los salarios, Ta escala variable de los salarios es 
el termómetro ile la condición intelectual, moral 
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y material de las clases trabajadoras. Cuando el 
salario cesa, la miseria despuebla las naciones; 
cuando baja, dejan de satisfacerse necesidades 
imperiosas; y cuando sube todo se vivifica, y la 
Ciencia, el Arte y la Industria seaniman y pros- 
peran. , 

La cesación de los salarios nunca es tan com- 
pleta que no haya muchos trabajadores que con- 
tinúen recibiéndolos; pero puede ser muy gene- 
ral y alarmante cuando crece excesivamente la 
población, ó cuando la guerra, los desórdenes ó 
los crímenes hacen imposible ó difícil el movi- 
miento industrial. Entonces los capitales se es- 
conden, las máquinas duermen, y el trabajo se 
enerva en el silencio y la inacción. Los salarios 
cesan para la mayor parte de los trabajadores, y 
sus familias quedan sin pan, sin hogar y sin 
abrigo. Una situación tan deplorable no puede 
prolongarse por mucho tiempo; las enfermeda- 
des, el desaseo, el hambre y el suicidio restable- 
cen el equilibrio entre el capital y el trabajo, ó 
se cumple la ley inexorable de la emigración que 
se ha cumplido fatalmente en todos los tiempos 
y países. La necesidad hace prescindir å los hom- 
bres de su amor å la familia y al lugar de su na- 
cimiento, y les obliga á buscar en apartadas re- 
giones los medios de trabajar y vivir. 

Ocurren circunstancias que, sin ser tan descon- 
soladoras que produzcan la paralización de la 
industria, tienen, sin embargo, influjo bastante 
para desequilibrar la oferta y la demanda del 
trabajo y disminuir la cuota del salario. Enton- 
ces la situación de los trabajadores no es tan 
allietiva como en el caso anterior, pero suele ser 
más duradera. Sus efectos son terribles: la ali- 
mentación se hace escasa y aun insuficiente; la 
educación científica y artística es menos exten- 
sa; las costumbres se corrompen; los crímenes se 
nultiplican; las perturbaciones políticas se re- 
piten con frecuencia, y los gobiernos extreman 
la represión y la severidad. Las clases superio- 
res se separan cada vez más de las inferiores y 
se establecen antagonismos peligrosos, fuentes 
de odio y desasosiegos continuos. 

Por el contrario, cuando los salarios se elevan, 
la vida del trabajador es más cómoda é higióni- 
ca; las enfermedades hacen menos estragos; la 
vida media se prolonga; los estudios cientílicos 
y literarios son más generales; el gusto artístico 
se propaga; los delitos disminuyen, y los gobier- 
nos conservan fácilmente el orden público, Al- 
gunos economistas han vonsiderado la elevación 
de los salarios como un mal, porgueanmenta los 
gastos de producción, encarore los artículos y 
hace más difícil y penosa la vida, Esto sería ver- 
dad, si simultáneamente no nacieran otras cau- 
sas que disminnyesen los gastos; y no lo es en 
los tiempos actuales, porque con el aumento de 
salarios ó poco después ha coincidido la inven- 
ción de poderosas máquinas que han disminuido 
de una manera considerable el costo de los pro- 
ductos, 

Los progresos de la Industria y el aumento de 
los capitales elevan los salarios, Tos primeros ha- 
ciendo mayor el número de empresas y objetos 
explotables, y el segundo aumentando la deman- 
da del trabajo en sus relaciones con la oferta. 
Jlevan también el salario la mayor habilidad 
del obrero, sus economías, su moralidad y su 
prudencia. Hay además otras causas involunta- 
rias que proceden «de la naturaleza física y del 
estado socjal y político de los pueblos. 

En los tiempos modernos la cuota de los sala- 
rios se ha aumentado en casi todos los pueblos, 
y tiene tendencias 4 aumentarse progresivamen- 
te; porque si bien en algunas industrias se ha 
disminuido, y en otras permanece estacionaria, 
es mucho mayoren las más, y se ha duplicado en 
no pocas. Bi obrero satisface hoy gran número 
de necesidades que no podía satisfacer antes, y 
su condición material ha mejorado notablenn- 
te. Así ha debido ser, porque los capitales han 
crecido más aprisa que la población, y la deman- 
da de trabajo ha superado á la oferta, Por eso 
la parte que corresponde en la distribución, aun- 
que mayor de nn modo absoluto, disminuye re- 
lativamente ú los salarios, y la parte que corres- 
ponde al trabajo crece absoluta y relativamente, 

Para terminar, trataremos sucesivamente, yen 
la forma consignada por Leroy. Beanlien, de las 
objeciones hechas por los socialistas al contrato 
representado por el salario, y del sistema esta- 
blecido de participación de los beneficios y los 
inconvenientes «que existen para que tal sistema 
pueda gencralizarse, 
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Una de las objeciones hechas por los socialis- 
tas al salario, consiste en que este modo «le re- 
muneración no da jamás al obrero la totalidad 
de lo por él producido, De esta crítica se des- 
prende la fórmula siguiente; con el salavio el 
obrero no puede comprar su propio producto. 
Esta proposición es capciosa, y además envuelve 
una confusión lastimosa; si con Jas cinco pesetas 
que ha recibido por construir, por ejemplo, un 
par de zapatos, no puede comprar este mismo 
par de zapatos, la causa estriba en que en senie- 
jante prolucto hay algo más que el trabajo del 
zapatero, pues es indudable que además de las 
primeras materias, como el cuero, el hilo, los 
clavos, ete., hay que comprender eu el costo el 
tanto proporcional å los utensilios de que se 
sirve el obrero, la parte concerniente al local en 
que el trabajo se efectúa, los gastos de alum- 
brado y calelacción del taller, y hasta el importe 
de los gastos generales que la industria repre- 
senta, como anuncios, propaganda y capital em- 
pleado en la fijación delinitiva del estableci- 
miento y medios empleados para lograr clien- 
tela. 

Lo que demuestra que el salario, en tesis ge- 
neral, representa perfectamente el trabajo del 
obrero, son las tres cireunstancias siguientes: 
1.*Si el empresario tuviese medios de atribuirse 
six retribución una parte del trabajo del obrero, 
todos los empresarios, salvo los de una excepcio- 
nal incapacidad ó de notoria mala conducta, de- 
berían obtener pingites beneficios, mientras que, 
por el contrario, la experiencia prueba que mu- 
chos jefes de la industria, grande ó pequeña, si- 
quier scan aplicados, sobrios $ inteligentes, ha- 
cen bancarrota, ó, por lo menos, no hacen sino 
arrastrar vida linguida y precaria, estando sólo 
en proporción de 1 à 8 los que llegan å la for- 
tuna, 2, Si el obrero no recibe con su salario 
la remuneración completa de su trabajo, todas 
las asociaciones cooperativas de producción, es 
decir, todas las asociaciones de obreros que se 
fundan para explotar un establecimiento indus- 
trial, sin ningún patrón individual, deberían 
obtener un pleno y pronto éxito; y la experien- 
cia enseña, sin embargo, que nada hay más diti- 
ci] que hacer prosperar una asociación de esta 
índole aun contando con recursos, sen del Esta- 
do, como en la Francia de 1848, sea de munici- 
pios, sea de particulares que empleen sus capita- 
les en esta ocupación filantrópica. 3.2 Lo que 
prueba, por último, que el obrero recibe con el 
salario la renuncración de su trabajo, es que los 
pequeños industriales individuales, como los za- 
pateros de portal, los relojeros modestos y los 
pequeños propietarios, no hacen, contando la 
módica retribución del escaso capital empleado, 
grandes ganancias, sin que las que realizan sean 
más considerables que las de los obreros asala- 
riados. 

Desde hace próximamente medio siglo, algu- 
nos industriales han añadido al salario un su- 
plemento eventual bajo la forma de una partici- 
pación de los obreros en los henelicios. Al tina- 
lizar el año, y hecho el inventario, se distribuye, 
no á la totalidad de los empleados en el estable- 
cimiento, sino por regla general á la tercera par- 
te, å la mitad o á los tres quintos, esto es, á los 
obreros que cuentan con cierta antigüedad ó con 
un grado determinado de habilidad, el 5, el 10 
y ú veces el 20 por 100 de los beneficios alcanza- 
dos. Esta institución tiene por objeto estimular 
el celo del obrero, con el lin de lograr mayor 
número de productos, mejores, y de menor des- 
gaste ó pérdida de la primera materia. 

Harto se comprende que esta institución sólo 
puede ser ventajosa en determinadas industrias, 
y sobre todo en aquellas en que los operarios 
trabajan aislados. en las que el empresario ejerce 
un papel de simple intermediario, y en aquellas 
en que la mayor ganancia estriba en la economía 
de la materia primera ó en el cuidado y la finura 
puestos en la obra ó en el producto. 

La participación en los benebicios es suscepti- 
hle de aplicaciones numerosas y felices, pero no 
puede convertirse en régimen universal, y, sólo 
por esta razón, muebas industrias no pueden ob- 
tenerlos beneficios que persiguen. De 18804 1885 
las tres cuartas partes de los empresarios de obras 
ó construcciones en París se arruinaron, y la 
participación de los beneficios hubiese sido para 
los obreros empleados en esta industria durante 
este período una pura decepción. Generalizada la 
participación dos obreros, obtendrían ganancias, 
no eu razon de su destreza, sino de la habilidad 
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del patrón. Y, por último, las dificultades entre 
patronos y obreros serían numerosas si el siste- 
ma no tenía un carácter verdaderamente patriar- 
cal difícil de conservar, pues no es fácil deter- 
minar la parte concerniente á los beneficios y las 
reservas de carácter extraordinario ó necesarias 
para amortización del material. La participación 
en los beneficios no añade al salario, salvo tres 
ó cuatro casos muy excepcionales, sino un apoyo 
sumamente débil: 15 ó 20 pesetas para el obrero 
al cabo del año, á veces 30 ó 40, rara vez 60 ó 
70, y por caso inusitado 100. El apoyo es, por 
lo tanto, muy débil, y puede compararse á un 
condimento que dé mayor gusto á la alimenta- 
ción, como la pimienta ó el ajo å la comida; pue- 
de este condimento servir de estimulante en de- 
terminados casos, pero jamás suplirá ¿la alimen- 
tación verdadera y substancial representada por 
el salario. Aun siendo una institución recomen- 
dable, la participación en los beneficios, cuya 
aplicación y eficacia depende de las circunstan- 
cias determinadas de cada industria é estableci- 
miento, no debe ser jamás impuesta ni por la ley 
ni por la Administración. 


SALARSA: Geog. Aldea del ayunt. de Raget, 
p. j. de Olot, prov. de Gerona; 142 habits. 


SALARZÓN DE BEDOYA: (cog. Aldea del 
ayuut, de Castro ó Cillorigo, p.j. de Potes, pro- 
vincia de Santander; 80 habits. 


SALAS: Geog. Río dela prov. de Orense, en 
el p. j. de Ginzo de Jimia, Nace en las faldas 
occidentales de la sierra de Larouco, corre hacia 
el O., pasa por Germeade tocando en la fronte- 
ra de Portugal, y se une al río Limia, orilla iz- 
quierda, cerca de Gendive, | Y. con ayunt., for- 
mado con las parroquias de San Vicente de 
Acellana, Santa María de Alaba, Santa María 
de Ardesaldo, Santiago de Barca, Santiago de 
Biescas, Santa María de Bodenaya, Nuestra 
Señora del Carmen de Camuño, San Miguel de 
Cordoyero, San Juan de Cornellana, San Este- 
ban de Dóriga, San Justo de Dóriga, Santa Eu- 
lalia de Dóriga, San Vicente de Espina, Santa 
María de Folgueras, San Juan de Codán, Santos 
Justo y Pastor de Lavio, San Andrús de Linares, 
Santa Eulalia de Mallecina, San Juan de Malle- 
za, Santa María de Obanes, San Cristóbal de 
Priero, San Martín de Salas, Nuestra Señora de 
Santallano, San Pedro de Soto, Sauta María de 
Vega y Bárzana, San Félix de Villamar y San- 
tiago de Villazón, y las ayudas de parroquia 
de Santa María de Cermoñe y San Antonino de 
Dóriga, p. j. de Belmonte, prov. y dióc. de 
Oviedo; 15821 habits, Sit. al N. de Belmonte y 
al S. dela cumbre Hamada El Guión, 4 la iz- 
quierda del río Narcea, en la carretera de Can- 
gas de Onís 4 Espina por Oviedo y Grado, Te- 
rreno montuoso; cereales, legumbres, avellana 
y otras frutas; cría de ganados; salazones y te- 
lares de hilo y lana. La reina doña Urraca hizo 
mereed de la villa de San Martín de Salas á don 
Suero, el cual en 1124 la donó al monasterio de 
Cornellana. Fné cuna de D. Fernando de Val- 
dés, inquisidor general y arzobispo de Sevilla 
en tiempo de Felipe IL | Lugar con ayunt., al 
que se hallan agregados el lugar de Sadernas y 
las aldeas de Entreperas y Gitarrín, p. j. de 
Olot, prov. y digc. de Gerona; 522 habits, Si- 
tuado al N.E. de Olot, cerca del río Llera. Te- 
rreno montuoso; cercados, aceite y legumbres. |I 
V. Sax MARTIN DESALAS, 


= Saras: Geog. Dist. de la prov. y dep. de 
Lambayeque, Perú; 5200 habits. |! Pueblo capi- 
tal del dist, de su nombre, prov, y dep. de 
Lambayeque, Perú; 460 habits. 


= Satas (Las): Oeog, Lugar del ayunt. de 
Salamón, p. j. de Riaño, prov. de León; 98 ha- 
bitantes. 


-SALAS ALTAS: Groy. Lugar con ayunt. par- 
tido judicial de Barbastro, prov. y dióc. de 
Huesca; 1129 habits. Sit. al pie de un monte 
lamado sierra Cardona, cerca de luerto de Ve- 
ro, Cereales, vino, aceite y legumbres. 


= Saras Basas: Geog. Tagarcon ayunt., par- 
tido judicial de Barbastro, prov. y dióe. de 
Huesca; 677 habits. Sit. cerca Salas Altas, Te- 
treno pedregoso; cercales, vino, aceite y legum- 
bres, 


= RALAS De BURERA: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Bribiesea, prov. y dice. de Bnr- 
gos: 432 habits. Sit, cerca de Castellanos de 
Burcba y Hermosilla, Terreno llano, con algu- 
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na parte montuosa; cereales, vino, hortalizas y 
frutas. 


= SALAS DE LA RIBERA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Puente de Domingo Flórez, p. j. de 
Ponferrada, prov. de León; 286 habits. 


= Salas nu Los Barrios: Geog. Y. cab. del 
ayunt. de los Barrios de Salas, p. je de Ponfe- 
rrada, prov. de León;305 habits. 


Z SALAS DE Los INFANTES: Geog. Part, jud. de 
la prov. de Burgos. Comprende los ayunts. «lo 
Acinas, Aranzo de Miel, Arauzo de Salve, Bar 
badillo de Herreros, Barbadillo del Mercado, 
Barbadillo del Pez, Cabezón de la Sierra, Cam- 
polara, Canicosa de la Sierra, Carazo, Vascajares 
de la Sierra, Castrillo de la Reina, Castrovido, 
contreras, Espinosa de Cervera, Gallega (La), 
Hinojar del Rey, Hortivitela, Hoyuelos de la 
Sierra, Tuerta del Rey, Jaramillo de la Puente, 
Jaramillo Quemado, Jurisdicción de Lara, Mem- 
brillas de Lara, Mamolar, Monasterio de la Sie- 
rra, Moncalvillo, Monterrubio de la Sierra, Nei- 
la, Ontoria del Pinar, Palacios de la Sierra, 
Pinilla de los Barruecos, Pinilla de los Moros, 
Quintanalara, Quintanar de la Sierra, Quintana- 
rraya, Rabanera del Pinar, Revilla (La), Ríoca- 
Dado de la Sierra, Salas de los Infantes, San 
Millán de Lara, Santo Domingo de Silos, Ti- 
nieblas, Torrelara, Valle de Valdelaguna, Yil- 
viestre del Pinar, Villaespasa, Villanueva de 
Carazo, Willorruevo y Vizcaínos: 27803 habi- 
tantes. Sit. entre la prov. «le Soria al E. y los 
p- j. de Belorado al N., Lerma al O, y Aranda 
de Duero al S. Terreno montuoso en su mayor 
parte, con valles ó llanuras regados por los ríos 
Arlanza, Esgueva, Najerilla y Araudilla, 11 V. con 
ayunt., cabeza de p. j., prov. y divc, «le Burgos; 
1186 habits. Sit. en un llano, en el territorio 
Hamalo La Campiña, regado por el río Arlan- 
za, al O. de la sierra de Neila, en la carretera 
de Soria å Santander. Cereales, cáñamo, horta- 
lizas y frutas; cría de ganados; tejidos de lana. 
A esta v. ha referido la tradición la novela de 
los Siete Infantes de Luru, cuyo padre, habién- 
dola poblado ó repoblado hacia 970, les edificó 
en ella un suntuoso palacio, repartido en siete 
salas, de donde vino el nombre de Salas de los 
Infantes. Por la lectura de la obra del luque de 
Rivas, X? Moro Expósito, se vino en conocimien- 
to en 1836 de que en el altar mayor de la iglesia 
principal de esta v. debía hallarse un arca con 
cenizas de los infantes; el Juez de primera ins- 
tancia, con otras gentes principales del pueblo, 
mandó excavar la pared, y se encontró, en efec- 
to, un arca que contenía el cráneo y otros hue- 
sos de persona, con algunos restos de lienzo muy 
fino. 


— Satas (José Axroxto): Biog, V, GONZÁLEZ 
DE SALAS (JosÉ ANTONIO). 


= Satas (Carros): Biog. Escultor español. 
N. en Barcelona en 1728. M. en Zaragoza á 29 
de marzo de 1788. Comenzó á estudiar su profe- 
sión en Madrid á los veinticuatro años de edad 
con Felipe de Castro, y despmés con Juan Domin- 
go Olivieri, Hizo prontamente rápidos progresos, 
pues á los veinticinca años obtuvo el segundo 
premio de la segunda clase en la Real Academia 
de San Fernando; en 1754 el segundo de la pri- 
mera, y en 1756 el primero de esta clase. Admi- 
vados los directores de tan veloces adelantos, le 
propusieron al rey para que pasase á Roma con 
una pensión, la que se le concedió y hubo de re- 
nunciar con el honrado motivo de tener que asis- 
tir y socorrer å sus ancianos padres. Con este fin 
partió á Zaragoza, donde residían, y se dedicó á 
enseñar á los jóvenes que concurrían å dibujar y 
morlelar á la escuela que sostenían los profesores 
á sus expensas. Trabajó entonces y después mu- 
chas olwas públicas y particulares con gran cré- 
dito y estimación. Y escribe Cein: «Si Salas hu- 
biese sido aplicado al trabajo á proporción de su 
genio, gusto y talento, sus estatuas y baxos re- 
lieves corresponderían al mérito de sus modelos 
en barro.» Arlenias de dos bajos relieves que eje- 
cutó en piedra para el palacio nuevo de Madrid, 
sus obras públicas fueron las siguientes: En Ma- 
drid algunas estatuas de madera para la iglesia 
de los Ágonizantes, situada en la calle de Ato- 
cha. En Zaragoza la mayor parte de las meda- 
Mas ovaladas (en mármol blanco) con que se ador- 
nó la capilla de la Virgen en la catedral del Pi- 
lar; la medalla grande que se puso á espaldas de 
la misma capilla, representando la -Iseción de 
Nuestra Señora con los Apóstoles alrededor del se- 
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pulcro; algunas estatuas de estuco en una de las 
fachadas de dicho templo, para el que hizo ade- 
más toda la escultura de las cuatro bóvedas infe- 
viores de dos cúpulas y de la bóveda del coreto, 
como también las famas, blasones y demás ador- 
nos en las claves dle las cinco puertas en el recin- 
to del tabernáculo, y dos estatuas de madera que 
se pusieron á espaldas del coro principal. Bu la 
misma ciudad la estatua de San Vicente y la de 
San Bartolomé, en la catedral de la Sco; la de 
San Francisco y la de Sun Antonio en la iglesia 
de los Capuchinos, Hizo además la escultura del 
retablo mayor y la del trasagrario de la Cartuja 
de Las Fuentes, y en San Juan de la Peña la es- 
cultura en nubrmol del retablo del panteón de los 
reyes de Aragón, Jas medallas de estuco repre- 
sentando hechos de estos reyes, el busto (eu bron- 
ce) de Carlos IIL y otros adornos de estuco. Al 
mismo artista se debió la escultura del retablo 
mayor en la iglesia de las Capuchinas de Tude- 
la; en Reus una estatua representando á esta 
ciudad apoyada sobre el escudo de sus armas, y 
en la catedral de Tarragona tres bajos relieves de 
mármol en el retablo de Ja capilla de Santa Te- 
cla, y otros dos colocados en el crucero de la mis- 
ma capilla, 


-Sanas (Fraxcisco GREGORIO DE): Biog. 
Sacerdote y poeta español. N. en Jaraicejo (Cá- 
ceres), M. en 1808. Fué capellán mayor de la 
Real Casa de Santa María Magdalena de Reco- 
gidas de Madrid, é individuo honorario de la 
Academia de San Fernando. Vivió muchos años 
en la corte, estimado de cuantos le conocieron, 
por la amenidad de su ingenio, su facilidad en 
improvisar, su afable trato y conversación, su 
probidad y sus costumbres inocentes. Godoy 
quiso varias veces favorecerle y darle alguna de 
las mejores prebendas de España, Salas se lo 
agradecia, y le suplicaba que no le sacase de su 
enartito de la calle de Hortaleza ni le apartase 
de la compañía de sus monjas. «Tenía, dijo Mo- 
ratín, un hermano Exento de Guardias, y una 
tarde, subiendo Carlos IV por la calle de Alca- 
lá, el hermano de Salas, que iba al estribo del 
rey, le dijo: Señor, aquel clérigo que se quita el 
sombrero es me hermano Paco. Mandó el rey pa- 
rar el coche y que lamase al capellán, el cual 
se acercó sin admiración, sin timidez ni orguilo. 
Le habló el Rey cariñosamente, dicióndole lo 
mucho que le agradaban sus versos, y el gusto 
que tenía de leépselos á la Reina; le encargó que 
no dejase de enviarle, por medio de su herma- 
no, cualquiera cosa que en adelante escribiese, 
Salas, agradeciendo el favor de Su Majestad, 
prometio cumplir el encargo, despidiéndose, y 
el concurso que rodeaba al buen sacerdote ya le 
suponía maestresala de Sevilla, arcediano de 
Alcira ó abad de Santa Leocadia; pero ignora- 
ban todos hasta dónde llegaba su moderación 
filosófica. Las máximas de honesta pobreza, con 
que otros versilicardores de su tiempo (devorados 
de envidia y amlición) rebatían lastidiosamen te 
sus opúsculos éticos, él las practicaba sin hipo» 
cresía, sin afectación ni soberbia, Jos niños co- 
rrían á buscarle cuando le veían de lejos, le ro- 
deaban y acariciaban como á un amigo de toda 
sn confianza; y en efecto la merecía.» Juan Sem- 
pere y Guarinos, en su Biblioteca de los mejores 
escrilores del reinado de Cirlos TIL, escribía: 
«El señor Salas ha estudiado la naturaleza en sí 
misma, y, para mejor observarla, ha habitado 
muchas temporadas, de propósito, en el campo. 
Fabricó una casa rústica, á su mauera; trató con 
labrarlores y pastores, no con el fastidio con que 
lo suelen hacer los cortesanos, precisados por la 
necesidad ó casualidad, sino íntimamente y co- 
mo quien encontraba en aquel género de vida 
su complacencia, informándose de todas sus 
prácticas y acciones. Por esolas pinturas son las 
más propias y exactas. Pero algunos echan de 
menos en ellas la belleza ideal, esto es, aquella 
elegancia y noble gracia con la cual los mejores 
maestros hacen más agradable la misma natura- 
leza, escogiendo de ella lo más hermoso, y qui- 
tando las imperfecciones que choran al sentido, » 
Con este juicio coincide el de Moratín, que refi- 
rién-lose á Salas decía: «Copió en sus obras ú la 
naturaleza, pero no la imitó, no supo hermo- 
searla, Entre muchos epigramas que conipuso, se 
hallan algunos muy preciosos. 2) observatorio 
rástico, la pintura de La colle do San Antón, y 
alguna otra de sus obritas burlescas merecen 
leerse, Su persona valía mås que sus escritos,» 
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vida de Salas fué tan sosegada y tan sencilla, 
que no sería aventurado afirmar que este hon- 
bre excelente y modesto no puede tener biogra- 
fía, Toda ella se reduce á un simple recuerdo 
de sus virtudes, Este recuerdo está consignado 
en la breve noticia, copiada más arriba, que á 
Salas consagró Leandro Fernández de Moratín, 
y en el epitalio, en verso, que el mismo Moratín 
compuso para el sepmlero del mismo autor, Esto 
epitalio puede verse en el tomo LXVIL de la 
Biblioteca de autores españoles de Rivadeneira, 
Salas, al decir de Cueto, publicó en Madrid en 
1797 «la colección de las poesías que hasta en- 
tonces había escrito, dedicando esta colección á 
sn hermano el general Salas. El primer tomo 
comprende el Observatorio rústico, del cual se 
habían ya hecho cinco ediciones; la parte prin- 
cipal de los Woyios puéticos publicados en 1773, 
y varias poesias sueltas, serias y jocos El se- 
gundo tomo está dedicado á la parálrasisen ver- 
so castellano de las Lamentaciones de Jeremías, 
himnos, cánticos y secuencias de la Semana 
Santa y Pascua de Resurrección, y otros cantos 
sagrados. Contiene además este tomo el Lom- 
pendio prictico tel púlpito, obra en prosa del 
mismo autor,» He aquí los títulos de algunas 
ediciones de las obras de Salas: Nuevas poesias 
(Madrid, 1775, en 8,%); Nuevas poesías serias y 
jocosas (íd., 1785, 2 t. en 8.°); Poesías (id., 1797, 
2 t. en 8,v); Colección de los epigrumas y otras 
poesías críticas, satíricos y jocosus (en 12,%); Ob- 
servalorio rústico (Madrid, 1802, en 8.”; Ma- 
drid, 1816, en 12.9, con lúminas; íd., 1830, en 
12,9); la edición de 1802 dice la portada que era 
la septima. La Biblioteca de autores españoles de 
Rivadeneira publicó buen número de poesias de 
Salas, precedidas de noticias biográficas y del 
epitafio citado (t. LXVII, pág. 5164 548). El 
nonbre de Salas figura en el Catálogo de autori- 
dades de la lengua publicado por la Academia 
Española, 


-SALAS (MANUEL DE): Bioy, Político chile- 
no. N, en Santiago de Chile 4 4 de junio de 
1755. M. á 28 de noviembre de 1841, Contribu- 
yó en su ciudad natal clicazmente á la funda- 
ción del Hospicio y de la Biblioteca Nacional, 
donde existe su retrato, y al establecimiento del 
Instituto: fomen tó el cultivo del cáñamo; iutro- 
dujo el del lino, la morera, el gusano de seda, la 
higuerilla y la linaza; lavoreció la filatura del 
cáñamo; enseñó la fabricación del accite de lina- 
za por medio de máquinas, la de la loza vidria- 
da, de la jerga y del paño burdo; hizo, en fin, ex- 
plotar, en cuanto era permitido á las fuerzas de 
un particular, las vetas de metales que encie- 
rran las cordilleras de Chile, sin que le estimu- 
lase á ello el mis ligero movimiento de codicia, 
sino el más vivo deseo de la prosperidad públi- 
ca. También logró fundar, con el título de Aca- 
demia de San Tais, un colegio donde se ense- 
ñalan las primeras letras, Gramática, Dibujo 
y los ramos más elementales de las Matemáti- 
cas, Ayudó á la revolución del año de 1810; fué 
individuo del primer Congreso (1811), y perte- 
neció á la minoría de los 13 diputados exalta- 
dos. Redactó folletos de estilo popular, como el 
Diálogo delos porteros, con los que hacía com- 
prender el motivo de la lucha á los individuos 
de la aristocracia y á las gentes del pueblo, y 
prestaba de esta manera un gran servicio al par- 
tido que había abrazado. En 1814, después del 
desastre de Rancagua, Salas se vió encerrado en 
el presidio de Juan Fernández, y no salió de allí 
hasta el año de 1817, después de la batalla 
de Chacabuco. Apenas hubo recobrado la liber- 
tad, tornóá sus perseverantes trabajos por el 
bienestar del pueblo y por la difusión de las lu- 
ces. No existió establecimiento benéfico en aque- 
la época, desde la escuela hasta el cementerio, 
en cuyo fomento ú creación no interviniera. Los 
personajes más importantes del país, y aun del 
extranjero, le trataban con la mayor considera: 
ción y respeto, El general Pintole saludaba co- 
mo gal más constante apoyo de la prosperidad 
de Chile,» y el gobierno de Colonibia le nombró 
su Encargado dle Negocios en el mismo país, pa- 
tria de Salas, en la que nadie le llamaba sino 
con el nombre de Teita Salas, 


= SALAS (ANTONIOY Bioy, Pintor ecuatoria- 
no. N. en Quito, M, en la misma cindad en 1860, 
Discípulo de Rodríguez, y después de Samanie- 
go, es unode los artistas americanos näs dignos 
de ser citados. Dotado de verdadera imaginación 


Como observa Leopoldo Angusto de Cueto, la ' de artista, aventajó å sus maestros en el colori- 
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do; y en cuanto al Dibujo, fué superior é todos 
sus contemporáneos, Pintó muchos cuadros para 
el extranjero, y $us retratos fueran aceptados 
con entusiasmo. Su carácter franco le conducía 
á hacer ostentación de su pericia, pues muchas 
veces pintaba sin rasgos con el lápiz. Todavía se 
encuentran en Quito y en otras ciudades del 
Eenador algunas pinturas de Salas, las cuales 
se confunden por su valor con las de Miguel de 
Santiago; siendo de advertir que, tanto en pe- 
queño como en grande, pintó al óleo y al temple, 
y no le fué extraña la miniatura. Su estudio 
anunciaba gusto y delicadeza; pues aparte desus 
propios cuadros, había conservado varios de los 
mejores y más antiguos de maestros nacionales, 
Tuvo muchos discípulos aventajados, entre los 
cuales pueden citarse Luis Cadena, que fué 
mandado por el gobierno á Guropa 4 completar 
sus estudios, sus hijos, y mn varios de sus nie- 
tos, sin incluir á Brígida, su hija, que debe con- 
tarse entre los que actualmente trabajan con 
buena reputación. Figuran entre sus obras: Los 
generales de lu independencia de Columbia, cna- 
dro adquirido por el general Flores; otro cuadro 
que existía en el convento de San Francisco de 
Quito, y en el cual el santo patriarca está resu- 
citando á un obispo; otro que representa la ora- 
ción de San Franeisco enel monte, y por último 
otro cuadro de San Fransisco de la Bóveda, 
Muchas obras suyas se hallan en distintas nacio- 
nes americanas, y aun en el extranjero. Wn el 
Ecuador el menor número. 

= Saras (RAMÓN DE}: Biog. Escritor español. 
Vivía en la primera mitad del presente siglo. 
Ignoramos los detalles de su existencia. Escri- 
bió un Prontuario de Artillería, obra por la que 
sn nombre figura en el Catálogo de autoridades 
de la lengua publicado por la Academia Espa- 
ñola, 


-Saras (Fraxcrsco): Riog. Cantante espa- 
ñol. Y. Lrrnoa Y Salas (Prixctsco). 


= Saras BARBADILLO (ALONSO JERÓNIMO 
DE): Biog. Célebre poeta y escritor español. N. 
en Madrid por los años de 1580. M. en la misma 
capital á 10 de julio de 1635. Fué hijo del Li- 
cenciado Diego de Salas Barbadillo, agente de 
negocios le Nueva España y de la causa de Ja 
canonización de San Isidro. Su madre, esposa de 
Diego, se llamaba María de Porras, Marido y 
mujer vivían en casas propias, en la Morería, en 
la parroquia de San Andres, donde existen las 
partidas de dos hijos y tres hijas de los mismos, 
pero no se ha descubierto la de Alonso, sin duda 
porque los libros están maltratados. Sin embar- 
go, que Alonso Jerónimo vió la luz primera en 
Madrid es innegable. RI mismo lo declara eu 
varias de sus obras, sobre tolo en su introduc- 
ción å las Coronas del Purnaso y Platos de las 
Musas, alegoría en la que, ocullindose con el 
nombre de D. Rodrigo Alfonso, al fingir que se 
presenta en la 4udiencia do Apolo para exponer 
sus méritos, <apadrinado de los inseniosíssimos 
varones Miguel de Cernantes y Pedro de Liñán,» 
refiere de su persona y ascendencia lo siguiente: 
«Mi nombre es (ó Príncipe soberano, ú celestial 
Planeta) don Rodrigo Alfonso; mi patria aqnella 
nobilísima villa, cabeza de la mayor de las mo- 
narquías... Daxaron mis mayores (como los de- 
más nobles) 4 redimir á España de la tiranía de 
los moros, de aquellas montañas donde se reco- 
gieron... y aviendo dado junto á... la gran Bur- 
gos nombre con su apellido & dos pueblos, nom- 
bre que oy le retienen y conservan, hizieron 
asiento en ellos, donde pasaron con lustre y de- 
coro de generación en generación... hasta que 
mi quinto abuelo, en cuyo tiempo Jos Velascos 
y Manriques traían pesadas diferencias, siguien- 
do la una de las dos parcialidades, mató å un 
cavallero de los más ilustres y generosos «lel 
Rexno; ausentóse con dos hijos, dexando su ha- 
zienda expuesta al arbitrio de sns enemigos 
que... vertieron el veneno de su venganza cn 
ella, Mueronse i... la Mancha, donde el anciano 
padre, viéndose en diferente fortuna y estima- 
ción... pago å la muerte la deuda común. Divi- 
diéronse los hijos: el mayor hizo asiento en lo 
más noble y fértil de la Andalucía, y el segundo 
se quedó acompuñondo los huesos de su amado 
padre... en una villa, aque pequeña, tan ilns- 
tre, que de ella han salido once mitras, y la una 
tan generosa y docta que fundá nno de sus ent- 
tro mayores Colegios à Salamanca: éste, pues, 
que se quedó fué mi quarto abuelo, cuyos de- 
rendientes vivieron allí amparados de los seño- 
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res marqueses de Villena, cuya villa de Belmon- 
te... dista una legua pequeña del assiento de 
mis antecesores, Mi padre salió sin enmplir el 
año décimo; peregrinó el Nuevo Mnudo... y 
después de varias fortunas eligió para reposo de 
tantas fatigas á la gran madre del mundo, Ma- 
drid. Esta fué (como dixe) mi patria, aquí apren- 
dí las primeras letras, Después pasé á las riberas 
de Henares, donde el sutil estudio de la filosofía 
me ocupó dos años, Trasladó Filipo III su corteá 
Valladolid, pueblo ilustre y rico de Castilla la ve- 
nerable y antigua. En su Universidad doctísima 
estudió los sagrados Cánones y recibí el primer 
laurel. Pasó rui padre á mejor vida, y yo que pa- 
decía violencias con éste, aunque honroso, pesado 
estudio, porque tú (ó grande Apolo) me larauas 
muchas veces para hacerme tuyo, y aun me de- 
cías (arrebatándome con tan dulce, quanto im- 
periosa voz): Ven, ven conmigo, ¿Qué dudas? 


¿Qué temes? Quiero que seas uno de mis mayo- 
tes cortesanos, Grandes premios de fama y glo- 
ria se deuen á tu posteridad: vivirás con fatigas 
y escasa fortuna, más la senda de la virtud siem- 
pre fué estrecha, Obedecite, y aunque se me 
han seguido continuos trabajos y molestas mi- 
serías, nunca pude arrepentirme de tan gloriosa 
elocción. Aquí me tienes ambicioso de la sagra- 
da honra de tu laurel divino. Bien pudiera para 
este examen presentarte inmenso número de es- 
critos; mas sé que te ofendes: porque tu gran 
Juicio descubre con pequeña muestra la calidad 
y partes del ingenio. Sea, pues, esta tragodia, 
más cumplimiento de tu precepto, que elegante 
y erudita ostentación.» Resuelto Salas Barbadi- 
lo å dedicarse exclusivamente al cultivo de la 
amena literatura, publicó en 1609 su poema he- 
roico religioso en octavas titulado La Putrona 
de Madrid restituida, obra que por sí sola no le 
hubiera dado gran celebridad. Pero ya en aquel 
tiempo era conocido y estimado de los eminen- 
tes ingenios que brillaban en la corte, y entre 
ellos muy especialmente del inmortal Cervan- 
tes. Halkthase por la fecha de que hablamos re- 
ción fundada en Madrid la Hermandad de Ix- 
elivos del Santisimo Sueramento, instituida pri- 
meramente en el convento de Trinitarios Des- 
calzos, y que años después tuvo su oratorio pro- 
pio, calle del Olivar ó de Cañizares. Protegida 
por el rey desde su principio, y honrada en sus 
solenmes fiestas y ejercicios con la asistencia de 
la Real familia, todas las personas más notables 
y distinguidas concurrieron á fomentar la pia- 
dosa institución. No fueron de los últimos los 
ingenios de la corte, de los cuales ingresó el pri- 
mero en ella Miguel de Cervantes (día 17 de abril 
de 1609), y el segundo Salas Barbadillo (31 de 
mayo siguiente). Tres años después, llevado ya 
de su natural inclinación á la invectiva decoro- 
sa y aguda, tenía Salas concluida y presta para 
el molde una de sus mejores novelas: La inge- 
ntosa Flena, Habiendo en esta sazón emprendi- 
do un viaje a Burgos, y desde esta ciudad, por 
Tudela de Navarra y Zaragoza, ó Cataluña, co- 
mo hallase en la capital de Aragón á su amigo 
y paisano el alférez Francisco Segura, continua- 
dor de la Primarera y flor de los mejores ronum- 
ess, que colecto el Bachiller Pedro Arias Pérez, 
le dejó, entre otras muestras de su dorido inge- 
nio, la expresada novela, que Segura dió inme- 
diatamente á la estanipa. A esti edición de Za- 
ragoza (1612), donde lleva el solo título de La 
hija de Celestina, se siguió en el mismo año 
otra hecha en Lérida. Ambas tienen un prólogo 
del editor Segura, donde reficre lo que hemos 
inlicado acerca de las circunstancias que acom- 
pañaron á esta publicación. A mediados del año 
de 1813 comisionó el Supremo Consejo de Ara- 
gon à Salas Barbadillo para el examen y censu- 
de las Novelas exemplares de Miguel de Cervon- 
tes. La aprobación que de ellas tirmó Salas, á 31 
de julio de dicho año, comprueba su exquisito 
juicio, no menos que su baen gusto literario. A 
fines del mismo año solicitó á la vez licencia pa- 
ra imprimir en Madrid cinco libros suyos, que 
fueron: Le ingeniosa Elena, hija de Celestina; 
El caballero quentual; El sagaz Estacio; Correr- 
ción de vicios en boca de todas verdades, y Ll Ro- 
mancrro universul, Aprobados todos, imprimió 
en dicha capital, en 1611, Za Elene, ilustra- 
da y corregida, y [2 caballero puntal, prime- 
ra parte, y al siguiente año la Corrección de 
vielos. No publicó el Estucio hasta seis años 
después, y dejó inédito Ef romencero unimer- 
sal, del cual solamente conocemos su extraño 
título, BD. .!, Gallardo, en el número 6.” de su 
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Criticón, publicado á mediados de nuestro si- 
glo, conjetura que acaso esle Romancero univer- 
sal ese el general, aumentado con enatro par- 
tes, impreso en Madrid (1614) y antes en 1604, 
y Barbadillo el compilador de algunos de sus 
romances y autor de la introducción que lleva, 
Continuó Salas en los años subsiguientes, hasta 
el de 1630, ilustrando la nación y las letras con 
las agradables producciones de su ingenio. Gran- 
jeáronle justa lama sus obras novelescas y satí- 
ricas, pero no la mercció menos como pocta, fácil 
y elegante siempre, y en los epigramas y versos 
de donaire [elicísimo, Compuso algunas piezas 
dramáticas, muy euriosas y apreciables por sus 
donosos chistes. Escribió muchos versos en cer- 
tánienes y justas, y en elogio de varios libros y 
de sus autores. A pesar de su relevante mérito 
literario y de lo escaso de su fortuna, Barbadillo 
no alcanzó del poder otra reconipensa que un 
título muy honorífico, pero de poco ó ningún 
provecho. «lonróle $, M. con título de criado 
de sn casa; merecedor, si no de mayores dichas, 
de más socorridos premios, » dice el anónimo au- 
tor del prólogo de su obra póstuma, Coronas del 
Parnaso. Iguoramos en qué fecha obtuvo esta 
distinción, con la cual le vemos nombrado en su 
Estafeta del dios ¡omo (Madrid, 1627). Tres 
años después, al dedicar su expresada obra Co- 
ronas del Parnaso al condeduque de Olivares, 
escribía estas sentidas palabras: «Referirle å 
vuestra excelencia los grandes trabajos en que 
nuestro Señor me ha puesto, quitándome & un 
mismo tiempo la salud y la hacienda, que son 
las dos mayores felicidades de esta vida (aunque 
creo de la caridad christiana de vuestra excelen- 
cia que ninguna cosa leyera con más piadosa 
atención) no me parece que es de este lugar, Mu- 
chos le podrán dará vuestra excelencia suficiente 
noticia de ellos, porque tengo por sin duda que 
en la ocasión presente ningunos son más públi- 
cos, como también ningunos menos remediados. » 
En la dedicatoria particular de la octava sección 
de dicha obra, ó sea Plato octaro, å D. Gabriel 
Bocángel, se queja asimismo de su mala fortuna, 
y continua falta de salud. Consta del mismo 
libro que la parte más pingiie de la hacienda 
que le pertenecía radicaba en Italia, pero pen- 
dicnte de un pleito de interminable duración, 
que por último quizá se decidió en contra suya. 
De sus achaques y enfermedades menciona ex- 
presamente en este mismo libro su sordera, que 
padecía ya por lo menos desde el año de 1627, 
puesto que al fin de su Lstafeta. del dios Momo 
se lee un soneto de Martín de Figueredo «al 
autor, habiendo ensordecido.» Desde mediados 
de 1630, lecha en que solicitó las licencias para 
publicar sus Coronas del Parnaso, y probable- 
mente escribió la citada dedicatoria al conde- 
duque, hubo de empeorar de situación bajo to- 
dos conceptos; y así es que ni imprimió aquélla 
obra ni dió á luz en el resto de sus días otra que 
El curioso y sabio Alexandro, fiscal y juez de vi- 
das ajenas (Madrid, 1634). Según consta en Ma- 
drid de los libros de óbitos de la parroquial de 
San Justo, «Alonso Jerónimo dle Salas Barbadillo 
falleció 4 10 días del mes de julio de 1635, en la 
calle de Toledo, casas de la Compañía; recibió la, 
Extremaunción; no testó; enterróse en San Jus- 
to; pago el entierro doña Magdalena Barbadillo, 
su hermana, que vivía en la dicha casa y calle, 
y pagó á la fábrica sesenta reales.» llonráronse 
con la amistad de este florido ingenio los más 
ilustres de España; Cervantes, que en su deje 
del Parnaso le celebró entre los mejores poetas, 
diciendo que se inclinada ú dl, y le apreciaba sin 
medida; Lope de Vega, que le dió merecido lugar 
en su Laurel de Apolo; Montalbán, Antonio de 
Mendoza, Valdiviclso, Rey dde Artieda, Para- 
vicino, Bocángel y otros. ¿No debe tenerse á 
Alonso de Salas Barbadillo, dice un esevitor 
moderno, por un ingenio superior; su talento 
era mas extenso que profundo; su estilo más fá- 
cil que nerviosa, pero estímesele como un eseri- 
tor agradable.» En cambio Barrera escribe: «Yo 
le encuentro profundísimo en la pintura satírica 
de caracteres viciosos y ridículos, que forma el 
objeto de sus Epistolas de Momo y de su Curioso 
y sabio Aijandro, Barbadillo es, sin disputa, el 
Ta Benyere español. Era sn inventiva teliz, y la 
agudeza tan natural á su genin, como Jo declara 
él misno en una dedicatoria á D. Lorenzo Ra- 
mírez de Prado. Conservóse bastante exento del 
culteranismo, no obstante su trato y amistad 
con varios de los inás ardientes partidarios de 
aquella escuela.» «Escribió siempre en lenguaje 
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verdaderamente castellano, no intentando in- 
troducir otro extranjero,» dice el prologuista 
anónimo de sus Coronas del Parnaso. Tuvo muy 
especial inclinación á la novela dramática ó dia- 
logada; tres de sus libros pertenecen á esta clase 
de comedias en prosa, y además otras cinco pie- 
zas más pequeñas, que insertó en la Casa del 
placer y en las Fiestas de la boda. Daba el nom- 
bre de comedias antiguas å sus juguetes dramá- 
ticos, en prosa ó verso, repugnando el más ex- 
presivo de entremeses, La índole de este Dic- 
CIONA RIO no consiente la cita completa de to- 
das las obras de Barbadillo. Nombradas quedan 
las más notables, La Biblioteca de autores espa- 
foles de Rivadeneira publicó algunas. Jin el 
t. XXXIII Ki curioso y sabio Alejandro, fiscal 
de vidas ajenas, precedido de un Bosquejo histó- 
rico sobre la novela española, por Eustaquio 
Fernández de Navarrete, en la que se dan no- 
ticias de la vida y se juzga el mérito literario 
de Alonso Jerónimo de Salas (págs. LXXXIX 
y XC). En el XLII varias poesías del mismo 
antor; en el XL Y la comedia titulada Galán, 
tramposo y pobre, con noticias hiográficas de 
Sulas y el juicio de su mérito como escritor, 
por Ramón de Mesonero Romanos; y en el LII 
una décima del mismo poeta: I segundo Clara- 
monte, por Alarcón. Barrera, en su Catálogo del 
teatro antiguo español, dió una extensa biogra- 
fía de Salas, calificó su mérito y publicó el ca- 
tálogo de sus obras (págs. 3524 353). No son 
para olvidados los datos que se hallan en el Zn- 
sayo de una biblioteca española de libros raros y 
curiosos (t. IV, columnas 304 á 315). El nombre 
de Salas Barbadillo figura en el Catálogo de auw- 
toridrules de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 


—Sanas Y QUIROGA (JACINTO DE): Riog. 
Poeta y escritor español. N. en la Coruña á 14 
de febrero de 1813. Ilijo de uno de los magis- 
trados que gozaban mayor crédito en Galicia, 
hizo sus primeros estudios en la provincia que le 
vió nacer, continuó su educación en Madrid y 
más tarde la amplió en Burdeos. Contaba dieci- 
siete años de edad cuando emprendió una larga 
serie de viajes por la América meridional. De 
regreso en Buropa (1832), visitó Inglaterra y 
Francia; volvió luego á Madrid, y en esta capi- 
tal publicó un tomo de sus poesías, fruto aún 
poco maduro de su juventud, peroque llamó la 
atención pública sobre el autor, y dió motivo 
para esperar los adelantos que, en efecto, reali: 
70, ya más formado su gusto, Desde 1835 cola- 
boró en varios periódicos literarios y políticos, y 
en 1837 fundó el titulado No Me Olvides. Pasó 
el año de 1838 visitando las bellezas artísticas 
de Andalucía, y en 1839 se trasladó á Puerto 
Rico, islaen la que permaneció cinco meses con 
nn destino del gobierno. De allí marchó å la 
Tlabana, y no mucho más tarde residía en Ma- 
drid dedicado á publicar sus Piujes, de que su- 
cesivamente imprimió varios enadernos curio- 
sísimos. También trabajó Salas en la conclu- 
sión de un poema que tituló Leonardo, y en 
la de otras diferentes obras literarias. Eugenio 
de Ochoa, en el t. 11 de los Apuntes para una 
biblioteca de escritores españoles contemporáneos 
en prosa y verso, que forma parte ile la Colección 
de los mejores «tores, publicada en París por la 
casa Baudry, insertó, con una ligera noticia bio- 
gráfica de Salas, estas producciones del mismo 
escritor; La predicción, en prosa, y las tres poe- 
sías respectivamente tituladas: A un célebre es- 
eritor contemporáneo; Mis ilusiones, y Al río 
Zanasi en la ista de Cuba. He aquí los títulos 
de algunas ediciones de las obras de Quiroga: 
Porsías (Madrid, 1834, en 4. menor; id., 1844, 
en 4,0); Historia de Francia (íd., 1846,2 t. en 
8.%),/1 Dios del siglo, novela original (fd., 1848, 
en 8,5, 

-Sanas Y Robkicuerz (Francisco JAVIER 
DE): Biog. Marino español. Ignoramos la fecha 
de su nacimiento. M. en 1890. Tomó parte acti- 
va en los combates de Africa, y por sus méritos 
camo escritor fué elegido (14 de diciembre de 
1867) individuo numerario de la Real Academia 
de la Historia, cargo «del que tomó posesión en 
1.2 de marzo de 1868, sucediendo á D. Antonio 
Ramón Zareo del Valle. En la marina alenzó 
el empleo de capitán de navío, He aquí los titu- 
los de sns principales obras: Murina española; 
Discurso histórica, reseña de la vida de mar, y 
memoria en contestación á mn proyecto sobre el 
ruma (Madrid, 1865, en fol. y: Historia. de la ma- 
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tricula de mar (íd., 1870, en 4.°); Memoria so- 
bre la industria y legislación de pesen, que com- 
prende desde el año 1870 al 1874 (id., 1876, en 
4.7): esta última obra en colaboración con Fran- 
cisco García y Solá; Discurso en honor de Colón 
y Juun Sebastuin de Elcano, leído en sesión re- 
gia de la Sociedad Geográlica de Madrid el 31 
de mayo de 1879. 


SALAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Tremp, 
prov. de Lérida, nióc. de Urgel; 1275 habitan- 
tes. Sit. cerca de Talarn, en la carretera de Mont- 
blanch å la frontera francesa por Tarrega y Sort, 
á la dra, del río Noguera Pallaresa. Terreno mon- 
tuoso; cereales, vinos y hortalizas; cría de guna» 
dos. 


SALASA: Geog. Pueblo de la prov. de Panga- 
sinán, Luzón, Filipinas; 5784 habits. Sit. 4 la 
iz. del río Agno Grande, próximo á su desagile 
en el Golfo de Lingayen. 


SALASES ó SALASOS: m, pl. Geog. ant. Pue- 
blo celtaligurio de los Alpes Peninos; habita- 
ban el valle superior del Doria- Baltea, hoy dis- 
trito del Ivrea, en el Piamonte, y explotaban 
las minas de oro que había en aquellos lugares, 
para lo cual desviaron el curso del Doria. Ven- 
cidos por los romanos en 143 a. de J. C., fueron 
coufimulos en las montañas, y en su territorio 
se fundó la colonia Eporedia. Dueños, sin em- 
bargo, los salases de los desfiladeros (irande y 
Pequeño San Bernardo, llamados entonces Sal. 
tus Penninus y Saltus Graius respectivamente, 
molestaron en muchas ocasiones i los ejércitos 
romanos que pasaban de Jtalia ú la Galia. Por 
fin, reinando Ángusto, Terencio Varrón los sub- 
yngó, y vendióá muchos como esclavos; fundóse 
la colonia Augusta Pretoria, en la actualidad 
Aosta, y así se aseguró la tranquilidad del país, 
«ue formó parte de la Galia Cisalpina; después 
se agregó á la prov, de los Alpes, y hacia el si- 
glo 1V á da prefectura de las Galias. 


SALASIELA: f. Zool. Género de moluscos, de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pal- 
monados, familia de los testacólidos. Sus carac- 
teres más notables son: animal provisto de un 
cuello muy largo; tentículos superiores largos, 
ligeramente acodados cerca de su extremidad 
libre; palpos labiales poco desarrollados y for- 
mando á cada lado de la abertura un apéndice 
en forma de cuernecito; oriticio genital å cierta 
distancia de la base del teutáculo derecho; piaca 
lingual formando algunas serios arqueadas; con- 
cha pequeña, oblonga y siempre más ó menos 
fusiforme; contornos de la espira bastante nu- 
nierosos, generalmente seis á ocho; columanilla 
arqueada, bruscamente truncada en la base; 
abertura estrecha, oblongo-elíptica ú oval; pe- 
ristoma y eje columelar siniples. 

EI tipo de este género es la Salassiella perpu- 
silla Vieiller, de Méjico. 


SALAT: Geog. Kio de Francia, en los deps. del 
Ariege y Alto Garona. Nace en los Pirineos 
franceses, á 6 kms. del puerto de Salan, de fuen- 
tes algo saladas, circunstancia á la cual debe 
su nombre, que quiere decir Selado en patois. 
Desciende hacia el N., después al N.O. por una 
seric de ddesfiladeros, sigue entre rocas porestre- 
cho cauce, y ya desde Saint-Lizier, aunque poco 
profundo, por lecho pedregoso y más ancho; sns 
orillas son bajas, y en tiempo de crecidas inunda 
los campos. Riega å Mezeres-del-Salat y deseni- 
boca en el Garona despues de un curso de F5 à 
78 kms. 


= SALAT (Jost); Biog, Escritor español. N. 
en Cervera (Lerida) á 7 de junio de 1763. M. 
después de 1830. Estudió en la Universidad de 
su pueblo natal lTumanidades, Filosofía y Leyes. 
En esta última Facultad recibió el grado de Doc- 
tor á los veintidós años de edad. Escribig: ya- 
tado de das monedas labradas en el prineipado de 
Cataluña con instrumentos justificativos { Paree. 
lona, 1818, en fol.): el seginlo tomo compren- 
de la Colección de documentos justifieutivos de lus 
monedas del principado de Cotaheña (íd., 1d); 
Catálogo de las obras que se han escrito en cilia- 
lán desde el reinado de D, Jaime el Conquista 
dor, arreglado por el 1. D. José Salit, ahoga- 
do, Se imprimió y publicó al fin de la Gramat- 
ea y apología de la lengua catalana, per lo Doc- 
tor Joseph Pau Belot y Torres, pbre., qne se 
imprimió por Juan Francisco Piferrer (1827). 
Dejó Salat mamuscritos: Jpuntianientos perra da 

l istaria de Cataluña en la invasión de Tas tropas 
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Y francesas en 1808. Murió sin haber podido im- 
“prinir el tomo 3.° de las monedas calalanas, 
para el cual tenía ya grabadas seis láminas de 
ellas, que son mucho más apreciables y raras 
que las de] primero, y obra de valencianas. Legó 
su importante monetario å la Junta de Comer- 
cio de Barcelona, y hoy se conserva on dicha 
ciudad en el Museo Provincial de Antigüedades. 


SALATIGA: Geog. C. cap. dela prov. de Sa- 
marang, isla de Java, Indias holandesas, Ar- 
chipiólago Asiático, sit. en las fuentes del río 
Serang, al pie dol voleín Merbabu. Ks uno de 
los principales sanatorios de Java, y en ella se 
firmó en 1811 la capitulación que daba las In- 
dias holandesas d Inglaterra. 


SALAURIS: Geog. ant. Antigua población que 
ya en los días de Rufo Festo Avieno estaba des- 
poblada y ruinosa, Oenpaba un Ingar arenoso en 
la costa que se extiende al O, de Tarragona. Bláz- 
quez, en su estudio acerca de las costas de Espa- 
ña en la ¿poca romana, la identifica con el puer- 
to de Salon, donde se conservan sus ruinas, 


SALAVAT: Gcog. Cordillera del Gran Cáucaso, 
sit. en la frontera del Daguestán y del gob. de 
lelisavetpol, entre el Magui-JJag al N.E. y el 
Beyul 218.; 3642 m. de alt. 


SALAVATI: Geog, Y. SALVATT. 


SALAVE: Ceog. V. SAN SALVADOR DE SA- 
LAVE. 

SALAVERRI: Geog. Puerto del Perú, en el de- 
partamento de Libertad, sit. pocas millas al S. 
del de Huanchaco, al pie del Morro de Carretas; 
% media milla de tierra acusa dla sonda de 54 å 
6 brazas de agua. Se ha habilitado para sustituir, 
por reunir mejores condiciones, al de Huanchaco; 
el caserío del pueblo acrece rápidamente, Desde 
la playa parte un f. e. hasta el valle de Chica- 
ma, pasando por Trujillo. Cerca de Salaverri se 
han d bierto minerales de oro mezclado con 
peróxido de hierro. 


SALAVERRIA (Prnro): Diog. Hacendista es- 
pañol contemporáneo. N. en Castilla hacia 1810. 
lim temprana edad obtuvo un empleo en la Ad- 
ministración pública, en la que, sí ocupó en un 
principio un puesto humilde, supo ganar uno å 
uno sus ascensos, merced á su laboriosidad, has- 
ta poseer la cartera de Nacienda. Sin embargo, 
en 1814 era todavía un empleado secundario en 
las oficinas de Contabilidad en Sevilla. En 1845 
fué lamado á Madrid para trabajar en la Direc- 
ción del Tesoro, Cuando Collado alcanzó el noni- 
bramiento de Ministro de Hacienda, Salaverria 
fué nombrado subsecretario de aquel Ministerio, 
si bien, al retirarse del gobierno el citado Minis- 
tro, pasó Salaverria á la Dirección de la Denda, 
la cual dejó para ser secretario del Banco de San 
Fernando, Organizado (30 de junio de 1848) un 
Ministerio bajo la presidencia del general O'Don- 
nell, Salaverría fignró en aquel Gabinete como 
Ministro de Hacienda, En tienpo oportimo pre- 
sentó los presupuestos para el año económico de 
1859. Propuso entonces á las Cortes un presu- 
puesto extraordinario de 2000 millones de rea- 
les, que progresivamente debían gastarse en la 
consteneción de buques y edificios, en la reno- 
vación y aumento de las fortificaciones, en la 
apertura de caminos y en otras cosas. El Minis- 
tro quería que Jos 2000 millones se rennieran 
con los productos de la desamortización civil, el 
fundo de la sustitución militar y una emisión de 
100 millones. Conservó su cartera en los cuatro 
años que vivió el Gabinete O'Donnell, y en esto 
tiempo emprendió la reforma de la adninistra 
ción aduanera; elevó la renta pública al tipo de 
54, el más elevalo que nuestros fondos habían 
obtenido en lo que iba de siglo, y desenvolvió 
con tino los gérmenes de viqueza. Las exigencias 
de la política no le concedieron tiempo para des- 
arrollar por completo sus planes, aunque por 
sus grandes servicios administrativos continuó 
en el Ministerio de Hacienda con los Gahinetes 
de O'Donnell, Calderón Collantes y Mon. Apar- 
tado de la política activa enel período revolu- 
cionario (1868-74), recobró su cartera de Macien- 
da al formarse (encro de 1875) el primer Minis- 
terio de Alfonso X11, pero entonces no realizó 
medida ninguna de verdadera importancia, May 
(febrero de 1898) vive en Madrid, donde reside 
desde hace no pocos años, padeciendo nn reblan- 
decimiento de la medula. 


| SALAVERRY PELIPE Saxtiaco DE) 
General pernano, 


E Blog. 
N. en Dima en eners de 1805, 
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M. fusilado en Arequipa å 19 de febrero de 1836. 
En premio á sus proezas obtuvo el enspleo do 
general å los veintiocho años, después de haber 
pasado por todos los grados de la escala 1mili- 
tar y de haber combatido por la independencia 
de Ámévica en Zepita, Junín y Ayacucho. «Los 
graniles capitanes como Bolívar, Sucre, Lamar, 
San Martín, fueron, en el terreno práctico, es- 
cribe el americano Cortés, sus maestros en el 
arte de la guerra, y los modelos que deslumbra- 
ron siempre su imaginación entusiasta, ávida de 
gloria, Su genio naturalmente helicoso y caba- 
Meresco; su carácter varonil é impetuoso, que 
arrollaba los obstáculos; su espíritu predominan- 
te y severo, que acaudillaba una revolución tan 
fácilmente como disciplinaba un ejército; su 
exaltada ambición de nombradía y de fama; su 
extraordinaria intrepidez, que fué la admiración 
y el temor dle su época; su patriotismo acendra- 
do y á prueba de todo géncro de sacrificios; su 
generosa abnegación de la fortuna para sí y para 
los suyos; su juventud, en fin, Hena de las más 
lisonjeras esperanzas para el porvenir de su país, 
colocan 4 este general en primera línea, en un 
lugar elevado y único entre todos los caudillos 
militares que figuran en las guerras civiles del 
Perú.» Comenzaba apenas Salaverry sus estudios 
en el Colegio de San Carlos de Lima, cuando, en 
1819, abandonó el colegio sin el consentimiento 
de sus padres, que Je destinaban á la abogacía, 
y burlando la vigilancia de las tropas españolas, 
cuyas avanzadas cortaban toda comunicación 
con la capital, logró escapar de Lima y presen- 
tarse en Huaura al general San Martín, ofre- 
ciéndose como voluntario en las filas libertado- 
ras. Este general, arlinirado de la intrepidez y 
de la tierna clad de Salaverry, le hizo dar de 
alta de cadete en el batallón Numancia, próxi- 
mo á emprender una campaña difícil, Mena de 
peligros, contra las fuerzas españolas, Salaverry 
debió todos sus ascensos á la victoria, y fé con- 
decorado con las medallas que en América re- 
encrdan las luchas por la independencia. En el 
colegio se había distinguido por nna elevada ca- 
pacidad y una gran viveza de imaginación. Dí- 
cese que escribía fácilmente en prosa y verso. 
Cuando llegó á ejercer el mando supremo de su 
país, agrega Cortés dictaba á su secretario to- 
dos sus documentos públicos, principalmente 
sus proclamas, llenas de una patriótica energía 
y con las enales parece querer infundir su pro- 
pia alma å sus soldados... Diez años más de vida 
y de experiencia de los hombres, hubieran dado ú 
Salaverry lo único que le faltó para el comple- 
mento de sus admirables dotes. Su amor á la 
patria, su juventud impetuosa y su ambición de 
gloria, le hicieron precipitar el paso de los acon- 
tecimientos que, por una fuerza lógica é irresis- 
tible, estaban ya preparados para su elevación 
y para la prosperidad del Perú. Una revolución 
que no añadía nada á las brillantes proezas de 
su carrera militar, debía condncirle con sus prin- 
cipales jeles á un sangriento y terrible sacrificio 
en aras de la patria. El término de su vila fué 
bien trágico, pero también de una gloria impere- 
cedera para su nombre. — A consecuencia del en- 
cuentro de Socabaya fué tomado prisionero por 
los agentes subalternos de Santa Cruz, y pasado 
por las armas en Arequipa.» El escritor chileno 
Mannel Bilbao ha publicado la istoria del ge- 
neral Salaverry, de la cual se han hecho varias 
ediciones. 


SALAVES: Geog. País del Langiiedoc, Francia, 
hoy perteneciente al dep. del Gard, alrededor 
de la c. de Sauve. 


SAL.AVICIOSA: Geog. Cortijada del ayunt. de 
Tarifa, p. j. de Algeciras, prov. de Cádiz; 65 
habits. 

SALAVINA: Grog. Dep. de la prov. de Santia- 
go, República Argentina; 11923 kms.? y 18000 
habits. ; está dividido en siete dists.: Salavina, 
Barrancas, Aneocho, Sabagarsa, Rosario, San 
Cristóbal y Saladillo. Salavina, con 15000 habi- 


tantes, es cab, del dep. y está 4 150 kms, al 
S.S. E. de la cap. 


SALAVINERA: Geog. Targar con ayunt., al que 
están agregadas las aldeas de Ta Fortesa y Ta 
Dlavinera, p. je de Tgualada, prov, de Barcelo- 
na, dlióc, de Vich; 268 habits. Cereales, vinos y 
hortalizas. 


SALAXIDE: m, Bof, Género de plantas (Sala- 
vis) perteneciente å la familia de las Ericáceas, 
enyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 


SALA 


peranza, y son plantas fruticosas con aspecto 
semejante al de los brezos, con las hojas en ver- 
ticilos ternados, y las flores, pequeñas y herbá- 
ceas, dispuestas en los ápices do las ramas, sen- 
tadas y solitarias; cáliz cuadrifido, con la laci- 
nia anterior mayor y casi libre; corola hipogina, 
pequeña, casi globosa, con el limbo brevemente 
cuadrilido, erguido ó connivente; seis á ocho es- 
tambros insertos sobre un disco hipogino, con 
los filamentos libres y soldados y las anteras 
soldadas lateralmente ó estrechamente aproxi- 
madas, y las celdas dehiscentes en el ápice por 
agujeritos laterales; ovario con dos, tres ó cua- 
tro celdas uniovnladas; estilo corto, caedizo; es- 
tigma grande, abroquelado-embudado; el fruto 
es una cápsula aovada ó angulosa con dos á cua- 
tro cocas indehiscentes y monospermas; semi- 
Mas comprimidas, 


SALAY: Geog. Pueblo de la prov. de Misamis, 
Miudanao, Filipinas; 1635 habits. 


SALAYA: Geog, Aldea de la ayuda de parro- 

via de San Pedro de Salaya, ayunt. de Palas 
de Rey, p. j- de Chantada, prov. de Lugo; 52 
habits, ! V. San PEDRO DE SALAYA. 


— SALAYA: Geog. C. del Kattivar, principado 
de Naonagar, Bombay, India, sit. al N. de Jam- 
balia, á la que sirve de puerto en la orilla meri- 
dional del Golfo de Kach; 3000 habits. Después 
de Bombay y Karachi, es el mejor puerto de la 
costa arábiga de la India, 


SALAZ (del lat. sóla, salácis): adj. Muy in- 
clinado a la lujuria, 


Ya de muy antiguo se llamaron... SALACES 
las personas muy Jascivas; ete. 
MONLAVU. 


SALAZAR: Geog. Río y valle de la prov. de 
Navarra. Jl río nace con el nombre de Anduña 
en el pica de Ori, Pirineos; corre de N. å S. y 
luego de E. 4 O., pasando por Lizanzo, hasta 
Ochagavía, donde se une con el río Zatoya por 
Ja orilla dra., tonando ya desde aquí la corrien- 
te el nombre de Salazar. Signe por ó cerca de 
Escaroz, Oronz, Esparza, Ivilcicta, Sarries, Ri- 
pol, Giiesa, Iziz, Gallnes, Uscarrés, Ustés y Na- 
rascués, con curso gencral de N, á S. Luego em- 
pieza á describir un arco hacia el 8.O. y O. al 
N. de la sierra de Leyre, y continúa por Iso, 
Usun, Adansá y Lumbier, donde se une al río 
Irati por la izq., á los 62 kms. de curso. El va- 
lle se halla á ambos lados del río y hay en él 15 
v., que de N. á S. son Izalzu, Ochagavía, Esca- 
roz, Jawrricta, Oronz, Esparza, Sarries, Ivilcie- 
ta, Ripalda, Güesa, Igal, Izal, Tziz, Gallues y 
Usearrés, El término del valle confina al N. con 
Francia, al Y, con el valle de Roncal, al $, con 
territorio de Navascués y al O. con los valles de 
Aezcoa y Urraul Alto; está formado por altos 
ramales y estribos del Pirineo, y solamente hay 
vegas en el centro, por donde corre el río, Los 
habitantes de este valle han gozado de grandes 
privilegios, y todos tenían la consideración de 
hijoddalgos. Su escudo de armas es un lobo de 
sable cebado en cordero de plata sobre campo de 
gules. || Lugar del ayunt, de Merindad de Cas- 
tilla la Vieja, p. j- de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 240 habits, 

— SALAZAR DE AMAYA: Geog. Y. con ayunta- 
miento, al que está agregarlo el lugar de Puen- 
tes de Amaya, p. j de Villadiego, prov. y dió- 
cesis de Burgos; 376 habits. Sit. cerca de Ama- 
ya y Cañizal, Terreno de cuesta; cercales, vino, 
lino y legumbres. 


— SALAZAR DE TAS PALMAS: Geog. V. cabece- 
ra del dist. de su nombre, prov, de Cúenta, de- 
partamento de Santander, Colombia; 6000 ha- 
bitantes, Fué ciudad fundada por Diego de Mon- 
tes en el año de 1553 para seguridad y conser- 
vación de las minas de plata de San Pedro, á 
orillas de un río que atravesaba un hermoso 
palmar; se la abandonó poco después por temor 
de los indios, que al fin la destruyeron; volvióla 
å poblar el enpitán Diego Parada en 1555, á las 
márgenes del Nirúa, y no tuvo mejor suerte qno 
la anterior, hasta que en 1583 la levantó final- 
mente en la orilla del río Salazar, sobre un llano 
rodeado de colinas que la dominan, el goberna- 
dor Francisco de Cáceres de orden del Maestre 
de Campo Alonso Estevan Ranjel, Se halla en 
los 7° 33’ lat, N. y 4853 m. sabre el nivel del 
mar, y es notable por la roca con grabados con- 
fusos que se encuen tra en sus cercanías, su car- 
bón de piedra, la cueva llamada Mil Pesos, la 
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feria anual del mes de junio y sus abundantes 
cosechas de café, Fué destruida en parte por el 
terremoto del 18 de mayo de 1875 (Dic. Geog. de 
Colombia, por J. Esguerra). 


SALAZAR (Penro DE): Biog. Historiador es- 
pañol. N. en Granada ó en Madrid. Vivía en la 
segunda mitad del siglo xvr. Usó el título de 
capitán. No tenemos noticias de su vida. Escri- 
bió las siguientes obras: Crónica del Emperador 
Carlos V, en la cual se trata la justisima guerra 
que Su Majestad movió contra los luteranos y los 
sucesos que tuvo (Sevilla, 1552, en fol.). ~ Zfistoria 
en la cual se cuentan muchas guerras sucedidos 
entre Christianos é Infieles asi en mar como en 
tierra desde el año de ¡DXLV1 hasta el de 
MDEXYV, con las guerras acontecidas en Berve- 
ría entre el Xerife y los reyes de Marruecos, Fez 
y Vélez (Medina del Campo, 1550, 1570 y 1576, 
en fol.). — Historia de la guerra y presa de Africa, 
con la destrucción de la villa de Monaster é ista 
del Gozo y pérdida de Tripoli de Bervería (Ná- 
poles, 1552, en fo).). La segunda de estas obras 
es también conocida por el título de Jispania 
victrix, Parece que el capitin Salazar escribió 
también otro libro titulado De la vida del cor- 
sario Dragul. Su nombre figura en el Catálogo 
de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española, 


-SALAZAR (Dieco DE): Biog. Escritor espa- 
ñol. N. en Toledo. Vivía en la segunda mitad 
del siglo xyi. Usó el título de capitán. Algunos 
versos suyos acompañan á la traducción castella- 
na de la Arcadia de Sanazaro ó Sannazaro, he- 
cha por Diego López de Ayala, canónigo de To- 
ledo. Salazar vertió al español Las guerras civi- 
les de los romanos, de Apiano Alejandrino (Al- 
calá, en fol.), y escribió, sin nombre de autor, en 
castellano, el Diálogo ó Tratado de Re Militari 
(Bruselas, 1590). El nombre de Diego de Salazar 
figura en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado por la Academia Española, 


= SALAZAR (Fr. ESTEBAN DE): Biog. Religio» 
so y escritor español, N. en Granada hacia 1532. 
M. á 28 de enero de 1596, Hijo de noble familia, 
ingresó en la Orden de los Agustinos no bien 
tuvo edad para ello, y residió algunos años en 
Salamanca. Enviado á Nueva España con otros 
religiosos de la misma Orden para predicar el 
Evangelio, enseñó en aquel país Artes y Teolo- 
gía. Regresó d España; asistió á las sesiones que 
los Agustinos celebraron en Padua; recibió el 
nombramiento de maestro de Teología en Bolo- 
nia, y deseando una vida más retirada profesó 
como Cartujo cuando contaba treinta y ochoaños 
de edad. Gobernó muchos conventos, uno de 
ellos el de Jerez, y con el mayor celo impuso en 
todas partes la severa disciplina de su institu- 
to. Nicolás Antonio elogia su facundia, su eru- 
dición, su ingenio y su conocimiento de va- 
rias lenguas. Salazar escribió en latín: Genealo- 
gia Jesu Christi secundan Mathæum, cut adji- 
ciuntur morales quedara Synopses sive contut- 
tus in usum Conctonalorian, obra en la que in- 
cluyó el Commentariolus in capitulum secundum 
D. Matthei de adrentu Magorum, cum conside- 
rationibus moralibus (Lyón, 1584, en 8.°}; Con- 
cio habita ad Capitulum generale Cartusiensis 
ordinis, qua explicantur Religionis vota (íd., íd., 
id.); Commentarii in Pentateuchum, Erangelia 
Matthei et Luce, Commentarii in Psalmos. En 
castellano compuso un Comentario brere de la 
wnida de los magos, que ignoramos si se impri- 
mió, y los Veinte discursos sobre el Credo, en de- 
claeración de nuestra Sancta Fe Cathólica y doc- 
trina Christiana, muy necessarios á todos los fie- 
les en este tiempo (Granada, 1577, en 4.°; Lyón, 
1584, en íd.; Alcalá de Henares 1591, en íd.; 
Barcelona, íd., íd.). El nombre de Salazar figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española, 


— SALAZAR (ÍVAN DE): Biog, Iluminador es- 
pañol, M. en Toledo en 1604. Trabajó con Fray 
Andrés de León y Fray Julián de la Fuente del 
Saz en los libros de coro del monasterio del Es- 
corial. Concluída esta gran obra pasó á Toledo, 
y el cabildo de la catedral le encargó (1590) que 
sisuiese trabajando en un juego de misales que 
había principiado en 1583 el clérigo Juan Mar- 
tínez de los Corrales, del que sólo iluminó los 
dos primeros tomos, Salazar trabajó en los res- 
tantes hasta que falleció en aquella cinlad, de- 
jando la obra por concluir, pero digna de apre- 
cio por la corrección del dibujo, por la hermosu- 
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va y limpieza del colorido y por los caprichosos 
adornos de buen gusto. 


= SALAZAR (AMBROSIO DE): Biog. Escritor es- 
pañol. Dióse 4 conocer en el primer cuarto del 
siglo xvii. Según parece, había nacido en el te- 
rritorio de la actual provincia de Murcia. En su 
Tesoro de Diversa Lición, impreso en 16837, dice 
que contaba entonces sesenta y cuatro años de 
edad, treinta de ellos enseñando en Francia al 
rey y á muchos príncipes y damas, habiendo pu- 
blicado hasta aquel día 12 libros diversos. En la 
portada de la misma obra declara ser en aquel 
tiempo secretario intérprete de Luis XII, título 
que se adjudica también en otro libro suyo im- 
preso eu 1817. En ambas obras se halla el retra- 
to de Salazar, en la última con esta tarjeta: 4ño 
1617: se edad 42, y en la primera con esta ins- 
cripción: Contru adversa fortuna, paciencia y to- 
derancia, Tanto en 1616 como en 1687 residía en 
París, No tenemos más noticias de sn vida. Es- 
cribió estas obras: Tratado de las ecosas más notr- 
bles que se wen en la gran ciudad de París, y al- 
gunas del reino de Francia: Paris, 1616, en 12.9). 
— Les elaveltinas de recreación, done se conlie- 
nen sentencias, avisos, exemplus y Historias muy 
agridlubles para todo género de persones desseosos 
de lert costes curiosas, en dos lenguas Francesa 
y Costelluna (Ruán, 1614, en 12.5): es una espe- 
cie de ¿Moresta de dichos y hechos notables, — 
Espero general de la gramática en diálogos, para 
saber la naturaleza y perteca pronunciación de la 
lengua Castellana, Serirá timbién de Vocabu- 
lario para aprenderla con más facilidad, con al- 
gunas Historias graciosas y sentencias muy de 
notar. Tode repartido por los siele días de la se- 
mant, donde en lu séptima son contenidas las 
phrasis de la dicha lengua hasta ayora no vistas, 
Dirigido á la Suera y Real Magestad del Chris- 
tianisstno Fey de Francin y de Nacarro (lem, 
id., en 3.5): es obra en francés y castellano, que 
se rcimprimió en Ruán (1615, 1622, en 8.* y 
1627, en 8% tres veces, siempre en las dos len- 
guas, — Neeretos de la Gramdtica Españole, con 
Tretado de alqunos quentos honestos y graciosos, 
Obra tunto pura el estulio como paru echar de sí 
lodu enojo y pesadumbre (1632, en 12.%), en cas- 
tellano y francés, - Almoncda general de las más 
curiosas Recopiluciones de dos Reinos de España 
(París, 1612, en 8.?), en ambos idiomas, — Vergel 
del Aima y Mannal espiritual (Ruim, 1613, en 
3% .— Pe Armas delos mayores señores de la Es- 
paña con dos colores en cadu escudo (París, 1612, 
en 4.2). — Antoreha de la conciencia, en dichas 
Jenguas, obra cuya fecha de impresión descono- 
cemos, — Forma de escribir cartas, que tampoco 
sabemos cuándo se imprimió. — Flores diversas y 
curiosas, que acaso no es libro distinto del Zra- 
tudo de algunos quentos honestos y gruciosos, que 
se citó mis arriba, — Horas de Nuestra Señora, 
dado también å las prensas. — Las grandezas de 
Laris y los cxereicios juveniles de Luís XIL, que 
quizás es el 7 votado de las cosas notubles. — Una 
pequeña Gramiútica distinta de la titulada Srere- 
tos. — Una traducción del /fonesto Hombre, libro 
escrito en francés por Faret. No sabemos cuándo 
se imprimió la tradneción española. — Zhesoro de 
Diversa Lición, Obra Digno de ser vista. por su 
gran curiosidad; en el qual ay XXT Historias 
muy verdaderas, y otras cosas torantes á la salud 
del Cuerpo humano como se verá en la tabla si- 
guiente con una forma de Gramática muy pro- 
vechosis quero, los curiosos (París, 1637, en 8.9), La 
primera parte de este libro es una historia natu- 
ral muy disparatada, y lo restante son cuentos 
donosos en que intervienen animales, El nombre 
de Salazar figura en el Catálogo de autoridados de 
he lengua publicado por la Academia Española. 


SALAZAR (Canos): Biog. General y presi- 
dente del Estado de Guatemala. Diúse A eono- 
cer en el primer cuarto del presente siglo. Arce 
(Manuel osé), primer presidente de la América 
central 1825-29), le nombró comandante del 
segundo batallón de patriotas. Ixte nomira- 
miento fne anterior al año de 1822. El batallón 
citado se distingnió mucho en una campaña pos- 
terior al nombramiento de Salazar, De acuerdo 
con Aree, preparó Salazar á fines de 1827 6 prin- 
cipios de 1828, tiempo en que poseía el empleo 
de teniente eoranel, una conspiración en Nueva 
Guateniala. Al efecto se puso en relaciones con 
el senador Barrundia, con el ex Ministro Ibarra 
y con otros liherales residentes en la capital de] 
Estado ¿natemalteco. Obraba también en com» 
lvinación con los extranjeros Perks y Terrelon- 
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ge, de los cuales el primero denunció á Salazar 
cuando apenas éste había comenzado á formali- 
zar su empresa. Áycinena (Mariano), jefe del 
Estado de Guatemala, hizo prender á Salazar, 
decretó su expulsión y le obligó á salir del Ista- 
do por la vía Chiapas, sin someterle á un inte- 
rrogatorio, porque acaso temía sus resultados. 
in el principio de su carrera política Salazar 
se había inclinado al partido aristocrático, y 
probablemente hubiera seguido siempre las Lan- 
deras de aquel partido si su hermano José 
(Gregorio, que siempre se contó entre los pro- 
gresistas, no le hubiera decidido á marchar por 
la senda liberal. El centroamericano Montúfar 
alitma que Salazar esquivaba compromisos enyas 
consecuencias lavorables no viera enteramente 
claras. Terminado su destierro, sin duda en 
1829 cuando los liberales triunfaron en la Amé- 
rica central, Salazar estuvo å la cabeza del ejér- 
cito, en época que no podemos fijar exactamen- 
te, combatiendo á los rebelles. Después, Maria- 
no Gálvez, presidente de fíuatemala desde 28 
de agosto de 1831 hasta febrero de 1838, le 
nombró Ministro general; pero Salazar, en los 
niomientos de prueba, dejó el gobierno. No obs- 
tante, había aprobado la reunión extraordinaria 
de la Asamblea, que era el asunto principal- 
mente criticado de la oposición; había firmado 
el cúmplase de esos decretos y había ejecutado 
muchos de ellos por sí mismo, Desde entonces 
la política de Gálvez no había variado. Tales su- 
cesos, anteriores al mes de diciembre de 1837, 
alenteron á muchos antigiieños que trabajaban 
contra Galvez, pues la renuncia de Salazar fué 
interpretada en todas partes como un funesto 
presagio para el jefe del Estado, porque se creía 
que el partido ministerial se hallaba vencido & 
los ojos de uuo de los hombres que mejor cono- 
cían la situación, La Asamblea Legislativa del 
Estado de Guatemala, en 30 de enero de 183 , 
nombró jefe provisional del Estado á Salazar. 
Este, que al abandonar á Gálvez ú fines de 1837 
había producido con su retirada el Ministerio 
de Aycinena y Zebadua, origen de grandes con- 
mociones, se animaba al lado del general Mora. 
zánz mas al quedar solo veía todo su camino 
sembrado de dificultades. Conociendo su irreso- 
lución y timidez política, los aristócratas le ro. 
dearon y supieron inspirarle confianza para 
triunfar completamente, Malagando á Salazar, 
lanzaron violentas publicaciones contra la Asan 
blea, contra su legitimidad y contra los decretos 
que había emitido. Cuando tomó Salazar pose- 
sión de la jefatura del Estado de Guatemala 
hacía ya tiempo que cra general. Bien pronto 
firmó (4 de febrero de 1839) el decreto, previo 
acuerdo dela Asamblea, que convocaba á nuevas 
elecciones de diputados, no para la renovación 
total, sino para la parcial de la Asamblea, Na- 
cieron de aquí mil discusiones sobre la legalidad 
de tales elecciones, Salazar, por aquellos días, 
publicó una proclama en la que anunciaba ¿ue 
Guatemala iba á servir de mediador para evitar 
la guerra entre las fuerzas de Honduras y Nica. 
ragua de una parte, y las de la Federación cen- 
tro-americana ile la otra. Por instigación de los 
aristócratas, Carrera, en 24 de mayo de 1839, 
se sublevó contra Salazar en Mataquesenintla. 
Aunque se quiso ocultar el suceso, algunos libe- 
rales lo supieron y dieron noticia á Salazar, 
Este quiso resolver la exestión con las armas; 
pero cedió pronto á los consejos de los aristó- 
eralas, quienes le decían que aquella insurrec- 
ción debía combatirse por medios políticos y 
morales, Así quedó en la inacción, sin que le 
animara el recuerdo del triunfo que años antes 
había logrado como general en Villanueva, No- 
ticiosos los liberales del triunfo de Morazán en 
el Espíritu Santo, pidieron á Salazar que tocara 
á diana, que las campanas se echaran 4 vuelo, 
que se hicieran salvas, que hubiera paseos mij- 
litares, y que excitados por este medio los ini- 
mos se juntaran fuerzas para combatir á Carre- 
ra. Salazar no quiso, resuelto á vencer å Carre- 
ra por medios politicos y morales, Los liberales, 
comprendiendo que estaban perdidos, sólo pen- 
saron ya eu salvarse individualmente, El trinn- 
fo de Morazán en el Espíritu Santo despertó el 
temor de los aristócratas. ¡ue aceleraron la mar- 
cha de Carrera solwe Guatemala, no sin conven- 
w para que destruyese unos restos 
de fortificaciones que había en Ja plaza de Gna- 
temala, diciéndole que este era nn medio de 
inspirar confianza 4 Carrera, Salazar acrelió: y 
como Felipe Molina aculiese (12 de abril) á in- 
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formarle de que la ciudad iha á ser ocupada, y á 
pedirle un esfuerzo salvador, el jefe del Estado 
contestó: «Todos esos son cuentos y noticias de 
plaza. Pavón ha estado aquí y dice que no hay 
novedad; él está bien informado de todo lo «ue 
pasa.» Carrera, al frente de millares de hombres, 
entró por sorpresa en Guatemala se dirigió á casa 
de Rivera Paz y le declaró jefe del Estado. Sa- 
lazar huyó disfrazado, y en Costa Rica murió 
obscuramente en fecha que ignoramos. 
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~ Salazar (José Daria): Biog. Político y 
escritor colombiano. N. en Antioquía en 1785. 
M. en París en febrero de 1828. Obtuvo en su pa- 
tria el grado de Dr. en Jurisprudencia en el Co- 
legio de San Bartolomé. Poco después compuso 
dos piezas teatrales, Æ soliloguio de neas y Sa- 
erificio de Idomeneo, que se representaron en el 
Teatro de Bogotá. En 1803 escribió é imprimió 
una obra en verso, bajo el título de IZacer pú- 
blico de Santa fe. También colaboró en El Se- 
manario, donde publicó algunos interesantes tra- 
bajos. Salazar desempeñaba el cargo de vicerroc- 
tor del Colegio de Mompox cuando estalló la 
revolución de 1810, la cual le lanzó á la agitada 
vida pública, Durante este tiempo hizo una bue- 
na traducción del Arte Poética de Boileau. La guc- 
rra civil que siguió & la revolución de indepen- 
dencia le obligó á trasladarse á Caracas. ANÍ fué 
muy bien recibido por el general Miranda, quien 
le nombró Ministro cerca del gobierno de Carta- 
gena, En esta ciudad redactó £i Mensajero, pe- 
riórlico excelente por la abundancia de materia- 
les históricos que contiene, A la llegada de Mo- 
rillo emigró Salazar á la Trinidad, donde se 
mantuvo ejerciendo su profesión de abogado. 
Escribió allí la Memoria biográfica de Cundina- 
marca, varias poesías sueltas y un canto heroico 
titulado La campaña de Boyacá. En 1820 fué 
vpombrado Ministro del Supremo Tribunal de 
Venezuela, y residió durante seis años en Cara- 
cas, donde se casó. Luego (1827) fué nombrado 
Ministro plenipotenciario en los Estados Unidos 
del Norte de América. Durante su permanencia 
en Nueva York publicó un folleto político sobre 
las reformas que se debían introducir en la Cons- 
titución de Colombia. Este interesante folleto 
apareció simultáneamente en español y en in- 
glés, Escribió entonces la Colombiade, poema 
que muchosaños después imprimió su viuda en 
Caracas, acompañado de algunas dle sus poesías 
sucllas. Estudió en aquella época el griego, y 
completó con este estudio el número de siete 
idiomas que comprendía con rara perfección, 
Muyendo de las disensiones civiles de su patria, 
se trasladó 4 París para acabar de educarse y 
educar å sus hijos, Murió en aquella capital, y 
su familia se restituyó á Caracas. 


- Salazar (JOSÉ GREGORIO): Bioy. Político 
centroamericano, N. en la cindad de San Salva- 
dor en 1703, M. asesinado en Guatemala eu cne- 
ro de 1838, Cuando vió la luz primera desem- 
peñaba su padre la factoría de tabacos en lacin- 
dad de San Salvador. Desde muy joven se de- 
dlicó José Gregorio al comercio, como depen- 
diente, y en 1822 giraba por su propia cuenta. 
Comenzó su carrera política en 1829, Incorpora- 
do al ejército del general Morazán, arampado 
en Corral de Piedra, peleó en las filas del ven- 
cedor de Gualcho; con Morazán entró trimifan- 
te en Guatemala y obtuvo el empleo de coro- 
nel del ejército aliado, En el mismo año cum- 
plió José Civegorio el encargo de desterrar de 
dicha ciudad a los frailes dela Recolección. Ele- 
gido senador, fué presidente del Senado, y ob- 
tuvo también la mayoría de votos para la vice- 
presidencia de la República centroamericana, 
puesto que antes había ocupado en calidad de 
senador. En el Estado de San Salvador, después 
de la caída de Cornejo (27 de marzo de 1832), y 
dela de San Martín (183%), ejerció Salazar e] 
poder Ejeentivo sin perder el carácter de vice- 
presidente de la República, Por decreto convocó 
á todos los pueblos salvadoreños para renovar 
los supremos poderes, En consecuencia, la Asam- 
hler Legislativa se instaló en 21 de septiembre, 
abrió sus sesiones (día 22), hizo el eserutinio de 
los pliegos que contenían sufragios para jefe, 
vieejele y magistrados, y declaro de mado so 
lemne (día 23% que en el Estado del Salvador 
reinaba completa calma y tranquilidad, y que 
su Asamblea Legislativa ofrecía nuevas garantías 
d las personas propiedades de todos los quo 
eonenrrioran à las ferias de San Vicente, San Mi- 
guel y Chalatenango. Como vicepresidente de 
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la República, cargo para el que el Congreso lo , de la Monarquía; y al disponer su viaje por mar, 


eligió en 2 de junio de 1-34 por no haber dado 
número suficiente de votos la elección popular, 
José (Gregorio, que en el mismo año de 1831, 
cuando ann no había vicepresidente, hubo de 
ejercerel mando supremo de la nación centro- 
americana, por haberse apartado temporalmente 
del gobierno el general Morazán, ú quien al 
efecio autorizó el Senado, entró Á desempeñar 
sus funciones en 16 de ¡unio del año citado; dis- 
puso que las autoridados ferlerales, las cuales 
así lo hicieron, se trasladarán à Ja ciudad de 
Santa Ana durante la insurrección de San Mar- 
tin (Joaquín) contra el poder nacional, y firmó 
en San Salvador el decreto que reconocía (2 de 
febrero de 1835) la validez de la elección de 
presidente de la República á favor del general 
Morazán, á quien se ordenaba que tomara pose- 
sión pocos días después. Siempre mantuvo Sa- 
lazar con firmeza inquebrantable los principios 
liberales. Por esto en la fecha citada miás arriba 
algunos soldados de Carrera le dieron muerte, 
disparando contra él á quema ropa cuando le ha- 
Haron en casa del médico Quirino klares. Aún 
ejercía Salazar el cargo de vicepresidente. Era 
hermano del general Carlos. 


<Sabazar (Lers Marta DE): Biog. Marino 
y político español, conde de Salazar, N. en Vi. 
toria á 15 de marzo de 1758. M. en Madrid 429 
de abril de 1838. Crióse en casa de su cuñado el 
marqués de Narros, en la villa de Vergara, y 
recibió su primera educación como alumno de la 
Sociedad Vascongada. Principió su carrera mili- 
tar con plaza de guardia marina de la compañía 
de Cádiz, única entonces, en virtud de Real car- 
ta-orden de 15 de enero de 1775; lué embarcado 
poco después en la bombarda Santa Ursula, uno 
de los buques de la expedición contra Argel, á 
donde llegó en los primeros días de julio del 
mismo año, mandadas las tropas de tierra por 
el conde O'Reilly y las fuerzas navales por Pe- 
dro Castejón. Malograda aqnella empresa, vol- 
vieron å Cádiz los guardias marinas que habían 
ido en ella, para complebar sus estudios acadé- 
micos, Ascendido á oficial (marzo de 1776) na- 
vegó desde entonces en varios buques y esena- 
dras, una de ellas la de Luis de Córdoba (1779 à 
1783), y otra la de Antonio Barceló a prestada para 
la segunda inútil tentaliva contra Argel en dicho 
año de 1783; prestó allí Salazar buenos servicios 
con la lancha de su fragata (la Rufina), y en 
ina de las bombarderas á que se le destinó. Con- 
tinuó en otros buques por el Mediterráneo hasta 
1788. Declarada la guerra à Francia, volvió á 
Cartagena (junio de 1793); se embarcó en su na- 
vío Triunfante, y, å su incorporación en Cádiz 
con la escuadra del general Borja, este jefe pidió 
al rey que le hiciese su ayudante secretario; pero 
Ja respmesta fué nombrarle olicial agregado å la 
secretaría de Estado y del despacho de Marina, 
y ya lo era en propiedad á su Hegada a Madrid 
(3 de octubre). Creado (1807) el Almirantazgo, 
fué nombrado Ministro de ¿1 con el aditamento 
de intendente general de Marina. En 1308, co- 
rriendo ya la guerra de la Independencia, tuvo 
en 24 de noviembre orden de la Junta Central 
para ir á inspeccionar los ramos administrativos 
de los departamentos de Marina. En esta ocasión 
vióse en peligro eminente de perder la vida, pues 
al salir de Madrid para su comisión, el pueblo, 
que, enfurecido por la vuelta y aproximación 
del enemigo, apullidaba traidores i cuantos en 
aquellas circunstancias abandonaban la capital, 
cortó los tirantes del coche, y Salazar no pudo 
conseguir marcharse hasta nnos nueve meses 
después, tiempo en que se reunió con sus com- 
pañeros de fuga en Córdoba, punto que desig- 
naron para reunirse. Comenzó å servir su plaza 
de Consejero del Almirantazgo, confiindole si- 
multineamente otros importantes trabajos, que 
desempeñó, ya con su particular estudio y co- 
nocimientos, ya como vocal de juntas consilti- 
vas, hasta que en noviembre de 1811 paso a 
Galicia por mar con licencia por cuatro meses, 
Estando ya para regresará Cádiz(1312), cedlien: 
do å insinuaciones del general Castaños, después 
luque de Bailén, pasó à verle 4 Santiago, en- 
tonces cuartel general del quinto y sexto ejérci- 
tos, Consul tose sobre el queticular al gobierno, y 
antes que se inviese contestación recibió Salazar 
orden, con fecha de 24 de mayo de 1872, en que 
se le llamaba diz con urgencias Joego, por 
respuesta i Jo consultado, orden estrechindole 
para volver á aquella cindad, entonces capital 


el decreto nombrandole Ministro de lHacienda 
con fecha 23 de junio. Hizo y reiteró renuncias 


que no fueron oídas, y al lin tuvo que encargarse ; 
j Toledo en calidad de pretendiente de varas, ¿vida 


de aquel Ministerio (6 de septiembre), aunque, 
insistiendo en su porlía, le admitieron su dimi- 
sión en 1.2 de octubre en términos muy satislac- 


torios. Invitado en seguida con otro «destino, y ` 


manifestando avenencia å todo lo que no fuese 
silla ministerial, se encargó interinamente del 
de ¡jefe politico de Sevilla (22 de noviembre;, 
casial mes de habérsele conferido el nombra- 
miento. Allí permaneció, no sin volversele á 
instar para el Ministerio de Jlacienda, y aun el 
de listado (18 de marzo de 1814), aunque en 27 


de diciembre de 1813 había posesionado á su 


sucesor en la jefatura y le estaba mandarlo que se | 


sustituyese á la inmediación del gobierno. Nom- 
brado (1.2 de febrero de 181 1) por las Cortes in- 
dividao de la Junta del Crédito Público, entró 
Salazar en Madrid en 3 de abril siguiente, En 4 
de mayo le nombró el rey Ministro de Hacienda, 
y algún tiempo después de Marina, en cuyo si- 
llón permaneció, no sin reileradas renuncias, 
hasta el 24 de enero de 1816, día en que el 
Capitán General del distrito Je intimo la orden 
del rey de su prouta salida para Vitoria con toda 
su familia, Atenuóse, sin embargo, la violencia 
de su caída con la plaza efectiva en el Consejo 
de Estado, pero sin asistencia, que se le conce- 
dió cuando aún estaba en camino, y poco des- 
pués consiguió que se le permitiera establecerse 
en Bilbao, donde residió ocupándose en trabajos 
literarios y contestando á consultas que el go- 
bierno le hacía, ya propias, ya ajenas á la mari- 
na. Pidió (1819) Bilbao al rey que antorizase 
plena y exclusivamente d Salazar para llevar á 
efecto la construcción de la plaza, entorpecida 
por contrarios intereses hacía más de treinta 
años. La pretensión fué otorgada; pero resta- 
blecido el sistema constitucional, Salazar Iné 
Hamalo otra vez à la corte y nombrado Ministro 
de Marina, si bien pidió su exoneración apenas 
entendió no serle afecta la Junta Provisional de 
Gobierno. Restituído á Bilbao (mayo de 1820), 
aprovechó allí el tiempo en sus tareas, Ll ejór- 
cito del príncipe de Angulema se había enseño- 
reado de casi toda la península después de la 
capitulación de los generales Mina, Ballesteros y 
Morillo; la regencia que se termo nombró i Sala- 
zar Ministrode Marina, pero éste logró por un se- 
gundo decreto que se entendiese como interino su 
cargo. Con esta misma calidad se le encargaron 
también, por enfermedad ó ausencias de los pro- 
pietarios, las secretarías de Hacienda y Estado. 
Procuró restaurar nuestra marina de su total de- 
cadencia, construyendo y reparando bajeles, di- 
ques y edificios de los arsenales en cuanto se lo 
permitían los medios que le facilitaba el Minis- 
terio de Hacienda. Hizo reformas y reglamentos 
útiles, como se manifesto en Jos estados genera- 
les, ó llimense guías anuales de la Armada, y 
más extensamente en la colección impresa de 
reales decretos y demás resoluciones tomadas 
durante el tiempo de su administración. Cesó en 
ella en 1.2 de octubre de 1833, 4 consecuencia 
de otra excitación política. Salazar fué creado 
durante su último Ministerio conde de Salazar, y 
era caballero gran eruz de Carlos HI, de la ame- 
ricana de Isabel la Católica, de lide San Genaro 
de Nápoles, de la Legión de Ionor de Francia, 
y estaba condecorado eon la Ilor de dis, Dejó va- 
rias obras científicas € históricas, cuyos títulos 
pueden verse en la Biblioteca mirilima. españo- 
la de Martín Vernindez de Navarrete. 


= SALAZAR DE ALARCÓN EUGENIO DEV: Biog, 
Escritor español. N. en Madrid por los años de 
1530, Se ignora la fecha de su muerte, mas sa- 
bemos por declaración propia que aleanzò edad 
avanzada y que aún vivía en 1601. Era hijo de 
Palro de Salazar, también madrileño, más fa- 
moso an que por su obra Corón ica del Empera- 
dor Carlos V, en da cual se trale in justisima 
guerra que Si Mi morio contra dos Dideranos y 
rrheldes del imperio, y los sucesos que Inen (Se 
villa, 1552, en fol.\, por la erítica festiva nne 
contra ella escribió D, Diego de Mendoza en upa 
supuesta Crta del Beechill de Avreadia, y màs 
lodavái en la res]atesta que también supuso don 
Diego á nombre de D, Pedro, Su madre fué doña 
Maria de Alarcón. Curso Engenio Leves en las 
Universidades de Aleala y Salomanca, y en Si- 
gtienza obtuvo el grado de Licenciulo en Dere- 
cho, Concluídos los estudios, contrajo matrimo 
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nio (9 de mayo de 1557) con doña Catalina Ca- 
rrillo, vatural de Toledo, y residió algún tiempo 
en esta última ciudad. Halláutlose en ella da cor- 
te por los años «le 1560, pasó de nuevo Savazar & 


perra, escribe Gallardo, cuyas penalidades pinta 
el con singntir douaire en la Carta de los Cule. 
rriberras, que en 15 de abril de aquel año eseri- 
bió allí á su compatricio 1). 4, Hurtado de Men- 
doza. D. Antonio de Valladares inquinidó esta 
Carta en su Semanario Erudito... haciendo del 
Mecenas Autor y crismándole de Juan en Diego. 
Y aún no fué sola esa boletada la que dió a nues- 
tro buen Licenciado, sino que le estropeó tan 
torpe y lastimosamente su donosa carta, en Jos ler- 
minos que echará de ver quien tenga la pacien- 
cia flamenca de confrontar esta nueva (alude sin 
du a Gallardo å la edición que ¿l mismo Hizo de 
la Curtu de los Caturriberras en su Urdliran J con 
la impresión que dl hizo.» Antes de alcanzar vara 
de corregidor estuvo Salazar como de 1rueritorio 
desempeñando diferentes comisiones del xolier- 
no; una de ellas fué la de juez pesquisidor en 
Pormaleo de Asturias, Entonces escribió una gra- 
ciosísita descripción de aquel lugar, del geuio 
y costumbres de los asturianos, dirigida al Lisen- 
ciado Guedeja, relator del Consejo y luego fiscal 
de la Audiencia de Galicia, De gobernador niar- 
chló å Canarias en octubre de 1567; en Tenerile y 
la Palma permaneció hasta 1573, año en que fué 
nombrado (19 de julio} oidor de Santo Domingo; 
se embarcó para esta isla con su mujer è hijos, 
según cousta de otra agudisima Certe que eseri- 
bió al caitia Mondragon, describiendo jocosa- 
mente la milicia de una isla (que se echa de ver 
era la de Tenerife), y de otra carta posterior, pero 
sin fecha, dirigida al Licensiado le Ron. Siendo 
oidor de Santo Domingo ascendió 4 fiscal de la 
Audiencia de Guatemala, plaza que servía en no- 
viembre de 1578, cuando el Licenciado García 
de Valverde tomó posesión de la presidencia, 
gobernación y capitanía general de dicho terri- 
torio centro-americano, En los mismos días de 
la Megada de Valverde ocurrieron serios disgus- 
tos con motivo de la enemistad cntre los indi- 
vidnos de la Real Audiencia y su fiscal, Eugenio 
de Salazar. No atreviéndose los oidores á proce- 
der directamente contra este último, encon tra- 
ron en D Diego de Herrera, uno de los alcaldes 
ordinarios de la ciudad de Guatemala, un ins- 
trumento dócil de su venganza. Jlicieron que 
dicho alcalde insteuyera una in ormación en que 
se imputaba á Salazar, y pretendía prohársele, 
que favorecía indebidamente á los parientes de 
su mujer. Los oidores remitieron å España la 
información. Vista en el Consejo de Indias, este 
tribunal, ó porque no consideró fundados ios 
cargos, Ó porque juzgó que el alcalde había tras- 
pasado los límites de su jurisdicción, reprobo do 
hecho y dió orden ¿la Audiencia para que cas- 
tigaso á Herrera. Kra Salazar todavía en 1580 
fisca] de Guatemala. Con igual cargo pasó des- 
pués á la Audiencia de Méjico, donde al cabo 
obtuvo la plaza de oidor, que poseía en 1598 
cuando murió Felipe 11. En aquella Universidad 
se graduó de Doctor en Derecho, como dice él 
mismo en una fpistofo ex tearcetos à Hernando 
de llerrera y en un soneto que es el resumen de 
sn vida, De allí å poco le trajo Felipe 111 à Ks- 
paña con el empleo de Consejero de Indias, que 
poseía en 1801 cenando el cronista Antonio de 
Herrera publicó el tomo I de sus /émdtos de las 
Pilías. A la corte se había trasladado Salazar 
con su nmjer é hijos, Por su testimonio sabemos 
que se había ocupado en escribir un libro de es- 
tedios juridicos. Dejó preparada para la estan 
pa una colección sle sus poesías, que tituló si- 
va de Puesta, dividida en cuatro partes, manus- 
eritoen fol, de unas 500 hojas, que en Y6 de fe- 
brero de 1788 poseía el enrioso hibliólila D. Fran- 
visco Paris, vecino de Madrid, y que hov dehe ha- 
Marse en la misma eap, en la Biblioteca dela Aca- 
demia de la Historia, Abundantes noticias y 
trozos de esta obra, eon nurhas poesías de Sa- 
lazar, se publicaron en el Anseo de una biblia- 
trea espo ñola de lihros raras u ruriasos (1, IV, 
Madrid, 1889, columnas 3254 395, De Salazar 
es tambien la Norregerión del ulmu por ed dis. 
curso de todas las ridades del haraber, aumuserito 
en fol? que se guarda en Madrid en ln Biblio- 
teca Nacional y que contiene una expliención ó 
vorabilario náutico, que se describe en el cita lo 
Ensayo (1 TV, columnas 395 y 396 Pero Sala: 
zar debe principalmente su fama à las cartas en 
prosa que llevan este título: Cortas de Lugenio 
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de Salazar, vecino y natural de Madrid, escritas 
dé muy particulares enigos suyos, Pablicólas por 
primera vez (Madrid, 1866, en 4.2) la Sociedad 
de Bibliófilos Españoles, enriquecióndolas con 
una excelente introducción y con numerosas 
noticias de la vida del autor, debidas á Pascual 
Gayangos. Se reprodujeron en el tomo LXJE de 
la Biblioteca de autores españoles de Rivadenei- 
ra “págs. 283 á 305), con curiosas notas, y con 
an Giosurio paru has cortas de Fugenio de Kult 
zer pigs. 306 1 310), debido, como las notas, 


á Eugenio de Ochoa. Una de las cartas puede | 


verse en Le mar descrita por los marerdos (Ma- 
drid, 1877, págs. 178 á 200%, por Fernández Du- 
ro, que en el mismo libro inserto (págs. 258 å 
260% una biografía de Salazar, Iste fué, sin duda, 
uno de los mais importantes hombres públicos en 
la carrera judicial y de los más notables eserito- 
res del reinado de Felipe TT. Aficionado en ex- 
tremo á la Poesía y $ Lolo género de literatura, 
la colección de sns obras en prosa y verso, fuera 
del poema titulado Versyación del alma, existe 
en la vitada v rica Biblioteca de la Academia de 
la Historia. De sus numerosas y varias produc- 
ciones en prosa. y verso iio cabal noticia Gallar- 
do en su edición de la eclebro cearta Hamada de 
tos Cotarriberras(cuartade la colección de Riva- 
deneirad, atribuida antes al célebre D. Diego 
Murtado le Mendoza, y que es la misma que 
Valladares había publicado en el t. XVIIT desu 
Seminarin Erudito, Dos poesias de Salazar se 
insertaron eu el tomo XLIT de la Bibliotece dle 
Rivadeneira (págs, 520 y 52D), BI nombre de 
Eugenio de Salazar figura en el Cutútogo de auto- 
ridades de la lengua publicada por la Academia 
Española. 


—SADAZAR DE MENDOZA (Pennod Riog, Sa- 
cerdote y escritor español. N. hacia 1549. M. 
en 1629, Era hijo de Fernando, caballero tole- 
dano, y de Catalina de Quintanilla, Creemos que 
nació en Toledo. Hizo el estudio del Derecho 
civil y canónico, acaso en su ciudad natal, desde 
mny mvenil edad, y, habiendo abrazado la ca- 
rreta sacerdotal, mereció que se le contiara el 
despacho de muchos asuntos eclesiásticos, en 
enya resolución oblavo justas alabanzas. 1l car- 
denal Caspar Quiroga, arzobispo de Toledo, ubi- 
lizó los servicios de Salazar como jurisconsulto, 
cenando éste último no contaba más de veimte 
años, le dió un empleo en su cámara y le nombró 
conciltario para los asuntos pontilicios. Además 
le honró con el cargo de vicario general, y le 
contió la custodia de los vasos y ornamentos sa- 
gratos, en varias partes de la archidiócesis to- 
ledana. No mucho más tarde Silazar obtuvo en 
la catedral de Toledo el puesto de canónigo pe- 
nitenciario, Jo que no le impidió ejercer otras 
varias lunciones, distinguiéndose, no sólo porsu 
conocimiento del Derecho, sino tanibién como 
historiador, según acreditan sus obras. Falleció 
ya oclogenario. Escribió: Corónien del Cardenal 
Don Jun Pecera, arzobispo de Potedo (Toledo, 
1603, en 4.%. — El glorioso Doctor Sun. Tidefonso, 
arzobispo de Toledo, primado de las Españas 
Gd., 1618, en 4,9). — Corónica. del Gran Carde- 
nal de España D. Pedro González de Mendoza, 
erzobispo de Toleda, Patriarca de Alejandria 
(íd., 1625, en fol.). — Historia de los Arzobispos 
de Toledo. manuscrito que cita Nicolás Anto- 
nio, creyendo que existía en la biblioteca de la 
catedral toledana, y que mereció los elogios de 
González Davila en su Zertro de la iglesia com- 
postebaas, al hablar de Juan Tavera. — Origen 
dedas Dimidados seglares de Custillo y León, 
con relación suimirria de dus Rayees destos reynas, 
de sus aeriaars, rasa dentos, hijos, muertes, se 
pulbrras: de Los que dos heta criado y tenido yde 
machos Jicos- hombres, contormadoresde sus pri 
vilegios (Toledo, 1618, en fol.: Madrid. 1619, 
en ih: id.. 1657, en íd.; ido, 1794, en L° en 
algunas ediciones va em la obra un Resumen de 
das mercados que So M. ha hecha de ITG eses Aj 
enades desde el W2) hasla el 1636; pero no es 
de Sal , Sino de Udefonso Carrillo, el lolleto 
del Origen de la dignidad de grande de Castilla 
que snele aronmipañar å la obra de que nos ocu- 
pamos, Chiroaieón de du Excelentísimo Casaide 
dos Ponees de León. (Toledo, 1620, en 4,21, — Di- 
fieultades y objecliones coyra de San Tirso Map. 
fr, manuscrito qne ignoramos si se uprimio, 
La Monarpuia de Esperño Madrid, 1770-71, 3 
t. en foli: elt. TIT, que contiene la vida y he- 
chos de Felipe TIJ, es obra póstuma del maestro 
Gil González Dávila; los tres volúmenes fueron 


iy defensa de la tábulo de Piramo y Tisbe, com- 
Y . a Y > 
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ublicados por D. Bartolomé Ulloa. En esta obra > 
Salazar, además de defender los derechos de) rey 
de España á todas las tierras que poseía en uno 
y otro hemisferio, da noticia de todos estos pai- 
ses, y relata los sucesos más importantes de la 
paz y de la guerra acaccidos desde el Diluvio 
hasta su tiempo, - Compendio de lo más sabs- 
tancial de la Monaryuía de Ispaña, manuscrito 
citado por Nicolás Antonio. ~ fastituto del ta- 
nonicnto Penitenciario, manuscrito recordado por 
Agustín Barbosa ul tratar de aquella canonjía 
en su obra titulada Collecten., ad Conciliz Tri- 
dentini. — Juramento del Principe y cómo se hue 
en Espeña, manuserito también cilado por An- 
tonio, que atribuyó á Salazar otro con el título 
de Memorial contra los gitunos. — Chrónico de la 
Casa de Sundoval, dividido en XX IHH elogios, al 
Rey Católico D. Felipo IFE, naauserito «ue, 
según cuenta Antonio, estuvo en la biblioteca 
de Juan Buitelli, en Jos Países Bajos. BI mismo 
Antonio vió en la biblioteca de la catedral ae 
Toledo otros dos manuscritos de Salazar tilula- 
dos: Chiránico de lo Case. de Ayala ¡dividido en 
querenta y bres párreños y Relación del biunjo de 
los Pecatojas originarios de da ciudad de Toledo, 
- En Madrid se guardan en la Biblioteca Na- 
cional cinco obras manuscritas atribuidas á Pe- 
ilro Salazar de Mendoza, canónigo penitenciario 
de Toledo, IJe aquí sus títulos: Crónica de la 
casa de los Ponces de León, año 1620, orizinal 
firmado por el aulor, — Descradencia de tos de 
Santoral, — Monarquia de España, ¿deducción 
histúrica y juridica de losdereuhos del Rey Untó- 
lico á lotos los Estados que poseia, año de 1622, 
— Origen y creación de los condestables, — Vide y 
sucesos de Fray Burtolomé Carranza, arzobispo 
de Toledo (siete ejemplares). Esta última obra, 
que sin duda no es distinta de la publicada con 
el título de Fide y sucesos prósperos y nduersos 
de D. E. Burtalomé de Carranza, arzobispo de 
Toledo (Madrid, 1788, en 8.9), creemos que se 
atribuye erróncamente al canónigo de Toledo, 
de quien el lector hallará otras noticias en la 
Bibltotheca Nora, de Nicolás Antonio (t. IL 
pigs. 235 y 226%», y en el Fusago dema biblio 
teca española de Fibras raros y curiosos (t. TN, 
colunmas 401 y 402). El nombre de Pedro Sala- 
zar de Mendoza figura en el Cutálogo de antori- 
lues de la lengua publicado por la Academia 


'spañola. 


SALAZAR MARDONES (CRISTÓBAL DE): Pop. 
Escritor español. N, en Ronda (Málaga). Vivía 
en la primera mitad del siglo xyr En Madrid 
fué primer oficial de la secretaría de uno de los 
Reales Consejos, y parece que residía en Sula- 
manca cuando emprendio la defensa del poeta 
Góngora. Escribió un libro titulado: /hestrurión 


puesta por D, Luís de Góngora y Argote (Madrid, 
1636, en 4.%, En Madrid se guardan en la Bi- 
blioteca Nacional dos manuscritos de Cristóbal) 
de Salazar Mardones, respectivamente titulados: 
Cartas originales al cronista Uturroz y Keamer 
del Antidoto ó Apología por las Soledlides de 
D. Luis de Góngora, contra ed unter del Antido- 
to. El nombre de Salazar Mardones ligura en el 
Catálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española. 


SALAZAR Y Castro (Dris m3): Biog, Escri- 
tor español. Dióse á conocer en la segnnda mi- 
tal del siglo xvit, pero alcanzó los primeros 
años del reinado de Felipe Y, pues aún vivía en 
1703. tiempo en el que no era todavia muy vie- 
jo, á juzgar por lo que se dirá más abajo. Fué 
:abadlero de la Orden de Calatrava y cronista 
de Carlos I, dignidad que ya poseía en 1688. 
Gozó de gran erádito entre sus contemporáneos, 
y así Jo prueban estas palabras de Wr, Jerónimo 
de Sosa, Franciscano, en la aprobación á las 
Advertencios históricas de Salazar: «Rl nombre 
del Autor basta para acreditar su acierto en las 
materias de su asunto, como lo testilican sus 
obras llenas de erudición, con que ha hecho su- 
der las prensas... Merece el antor por tan útil y 
laborioso estudio eternos elogios.» Esto se decía 
eu Madrid å 2 de septiembre de 1688, Por igual 
liempo, D. dnan Lucas Cortés, del Consejo de 
Sn Majestad en el Supremo de Justicia, censu- 
rando la misma obra, daba noticias de sn autor 
en esta forina: «Segunda vez se sirve V, A. de 
someterme la vista y censura de obras compues- 
tas por D. Luis de Si r y Castro... En las 
primeras, que Meron la Historia de la casi de 
Sira, por el año de 1685, expresé el gran crédi- 
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to del antor, su infatigable aplicación á leer con 
observacion particular, y con seria reflexión to- 
das nuestras Historias impresas y manuscritas, 
y å reconocer con atención Jos Arckiros públi- 
cos, y de las Casas de los Grandes y Títulos des- 
tos reinos, para sacar de los privilegios Jrates, 
y instrumentos auténticos de ellos, no sólo la 
verdad de la Historia y de las sucesiones de las 
casas y familias, sino muchos puntos Políticos 
en utilidad pública. - Pasé después á mostrar lo 
qme destos estudiosos trabajos de D. Tuis se po- 
dia esperar en las obras que tenía, y tiene entre 
manos y que me ha comunicado, que todos han 
de ser de gran lustre para estos Reinos, y servi- 
cio de V. A.» lace después el censor un gran 
elogio de la obra y termina: «Súlo el nombre de 
su Autor es su mayor aprobación. La posteridad 
le será siempre dendora de haber sacado á luz 
pública las noticias que hasta ahora se habían 
ocultado aun a los profesores de la Elistoria, ha- 
biéndose alelantado D. huis á todos los que 


han escrito en esta materia,» Cortés firmaba su 
censura en Madrid á 


9 de septieantire de 1688, 
Era entonces Salazar amigo de D. Mannel Joa- 
quin de Toledo, conde de Oropesa, 4 quien de- 
ilico el libro citado, haciéndolo en Madrid á 1,2 
de junio de 3683: pero esto no impidió que años 
despu's le censurara, Sin duda mereció la amis- 
tad o la protección del duque del Infantado, á 
quien dirigía, desde Madrid 4 15 de agosto de 
1689, su fellcaión histórica sobre los mutrimo- 
aos. En agnel tiempo ya no se adjudicaba el 
título de cronista del rey. Más tarle el conde 
de Oropesa hizo correr muchas copias de un pa- 
pel, quejándose de lo que padeció en su casa y 
persona en 28 de abril de 1699, de que le hu- 
bieran quitado la presidencia de Castilla y de 
que le tuvieran desterrado en Oropesa. Aquel 
documento disgusto mucho, dice otro papel algo 
posterior, por lo que se encargó su respuesta á 
D. Luis de Salazar y Castro, «que entonces aún 
era joven, y estaba en toda la fuerza de su vive- 
» Tales son los antecedentes del escrito de 
Salazar titulado Respuesta duda por un Minis- 
fro, ú de soberbia Representación que el conde de 
Orapesa hizo al Hey en 29 de enero del uño de 
1700, por luberle separado de la Presulencia de 
Custilla después del tumulto ocurrido on Madrid 
el año anterior, Este escrito, según otro que for- 
ma parte de los reunidos en Madrid en 1783 por 
el corregidor D. J, Antonio de Armona, «es uno 
de los más cánsticos, más instructivos y más ri- 
co de hechos que otro alguno para la Historia 
de aquellos tiempos, — Satazer necesitaha pocos 
estímulos para emprender trabajos de esta espe- 
cie: él propio los buseaba cuando no se los da- 
ban: su genio estaba en su propio elemento, 
cuando las tareas adustas de la fFenralogía y de 
los Archivos le permitían salir al campo de la 
Ihistoria, de la Crítica y de las Contiendas Jite- 
varias, Una pluma feliz, grande instrucción, mu- 
chn estudio, muchos amigos, amor al trabajo, 
y uma inspiración pronta, alegre y viva eran sus 
dotes, sus aliados, sus armas y sus arsenales. -- 
Sn Respuesta corre por toda la vida política del 
Conde de Oropesa, por Tos empleos que adquirió 
en Palacio, y por los medios que se pusieron eu 
acción para adquirirlos. Como él había sido tes- 
tigo de lo que dice, habla con gran conocimien- 
to de las cosas de su tiempo. Aleanzó á D, Juan 
de Austria; instruye de sns sucesos y cosas per- 
sonales; de las facciones que entonces reinaban 
en Palacio, y de todos los concurrentes á los em- 
pleos de primer orden, Salazar nada omite; siem- 
pre cáustico y siempre vivo, se aprovecha de las 
partes más mínimas de los lechos y aun de las 
palabras, lin este Papel, más que en otro alguno 
de los muchos que hizo é imprimió en su edad 
más avanzada, se conoce la pasión que le lleva- 
ba á las tareas y estudios de esta clase.» La Ros- 
puesta consta de 40 fojas en folio. Salazar eseri- 
bió en parte la Refutación Jurídica 4 Historica 
de una Consulta del Consejo de Castillo al Rey 
Nuestro Señor D. Felipe V cn el año de 1708; 
motivos que dieron causa á ella con la Defensa 
Legal de una de las principales partes que com- 
ponen la soberania del Rey, que el Consejo quiso 
Uegilima y voluntariamente obrogarse. De este 
libro manuscrito dijo Armona: «Esta obra la 
empezó à escribir el Cronista Don Luis de Sala- 
zur y Castro por orden del mismo Rey, y la de- 
volvió 4 8, M. con los documentos que se le en- 
tregarón para formarla, con motivo de haber 
caido enfermo. Propuso a D, Melchor de Maca- 
haz para que la continuase ú la formase de nne- 
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vo.» Dos manuscritos de Salazar existen on Ma- 
drid en la Biblivteca Nacional. Llevan estos ti- 
tulos: Origen, institución y autoridad del Conse- 
jo de Castilla. — Arboles de costudos de muchas 
casas ilustres de España (original, 1683): Diser- 
taciones genentógicas de la casa de Guzmán. He 
aquí ahora la lista de las obras de Luis de Sala- 
zar y Castro dadas á las prensas: Historia genea- 
lógica de la Casa de Silva, domle se refieren las 
acciones más señaladas de sus señores, las funda 
ciones de sus moyorazjos, y la calidad de sus 
alianzas matrimoniales (Madrid, 1685, 2 t. en 
fol.). — Aduertencias históricas sobre las obras de 
algunos doctos escritores modernos, donde con las 
crónicas y con las escrituras solicita su mayor 
inteligencia Don Laris de Salazar y Castro (idem, 
1683, en 4.9). — Reflexión histórica sobre los mma- 
trimontos de las casas de Austria y de Baviera 
tíd., 1689, en fol.). — istoria genealógica de la 
Cusa de Lara, justificada con instrumentos y es- 
critores de inviolable fe (íd., 1897, 4 t. en fol.). 
— Justificación de la grandeza de primero clase, 
quee pertenece á D. Fadrique de Toleto Osorio, 
VIT mirqpués de Villafrunca y de Villanueva de 
Vuldueza (íd., 1704, en fol). ~ Dulice de las 
glorias de la Casa de Farnese, resumen de las 
heroyuras neciones de sus principes (íd., 1716, en 
fol.). — Izanen custellano de la crisis griega con 
que el reverendo P, Er. Miquel Barutistu de Cas- 
tro intentó establecer el instituto bethlemático, obra 
vóstuma (íd,, 1736, en 4.5). 


= SALAZAR Y TorRES (AGUSTÍN DE): Riog. 
Célebre poeta español, N, en Almazán (Soria) á 
28 de agosto de 1642, M., en Madrid 4 29 de no- 
viembre de 1675. Fné hijo de D. Juan de Salazar 

Bolea, y de doña Petronila de Torres y Mon- 
talbo, De edad de cinco años pasó 2 Nueva iis- 
paña con su tío Marcos de Torres, obispo de 
Campeche, qme murió siendo virrey de Méjico, 
y a cuyo lado estuvo durante su niñez y adoles- 
cencia. Estudió Humanidades en la Universidad 
de Méjico, descubriendo desde luego excelentes 
disposiciones que le distinguían nolablemente 
entre sus condiscípulos, y una inclinación deci- 
dida al estudio y al cultivo de la Poesía. Levó 
los poctas griegos, latinos, italianos y españo- 
les; pero como tuviese ya en aquel tiempo tan 
exclusivo predominio la escuela gongorina, el 
joven Salazar pervirtió su naciente gusto, con- 
ducido sin duda por maestros entusiastas de 
aquella cada vez más exagerada corrupeión lite 
raria. Así lo comprueba el hecho que refiere su 
cultísimo biografo Vera Tassis, de haber en cier- 
tos ejercicios públicos recitado el mismo Salazar, 
no contando aún doce años de edad, en el Cole- 
gio de la Compañía de Jesús, las Nofedades y el 
Polifemo de Góngora, «comentando los más obs- 
envos Ingares, desatando las imis intrincadas du- 
das y respondiendo á los más sutilos argumentos 
que le proponían los que muchos años se habían 
ejercitado en su inteligencia y lectura.» En la 
adolescencia, «lespués de haber estudiado Artes, 
Cánones y Leyes, se aventajo en la Teologia y 
en la Astrología, entregándose 4 la lectura «le 
libros de erudición. pero sin olvidar sus tareas 
porticas, Volvió después £ Ispaña en compañía 
del duque de Alburquerque, virrey que había 
sido de Méjico. Pasó á la corte, donde fué muy 
celebrado su ingenio, y «halló que adelantar lo 
que nuestro cómico Fénix, D. Pedro Calderón, 
su maestro... le enseño, «ice Vera Tassis. — Salio, 
pues, D. Agustín (añade el mismo) tan aventa- 
joso al feliz contacto de sn erudición, que á po- 
cos días lograron sus comedias en esta corte mu- 
chos merecidos aplansos, empieándole los prime- 
ros señores della en las más célebres festas de 
sus reales majestades.» Casó en Madrid con Ma- 
riana Fernández de los Cobos, natural de Córdo- 
ba, hija de Francisco Ferníndez Gonzalez y de 
Wran-isca de los Cobos y Cea, ¿Después que en 
esta amable unión había vivido algunos días, 
pasó á Alemania con la señora Eimperadriz {á 
quien escribio su Real Jornada, su Epitidamio 
y otras poesías fostivasd, en compañía «el exce- 
lentísimo señor duque de Alburquerque, enton- 
ees virrey y Capitán General del reino de Sicilia, 
á donde dió vuelta, ocupando a D. Agustín en 
el ¡mesto de sargento mayor de la provincia de 
Agrigento, y después le hizo su espitán de ar- 
mas,» Restituido å Madrid, continmó Salazar 
ejercitindose en sus favoritos onupaciones lite- 
raras. Mallábase en la Morida edad de treinta y 
tres años, cuando aticado de ona larga enferme 
dad que, no perturhándole el sentido, le permi- 
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tió concluir la comedia £7 encanto cn Ta hermo- 
suru, que escribía por superior mandato, murió 
«extenuado y atrólico.» «Fué D. Agustín en su 
corta vida (dice su biógrafo), desposcido de los 
bienes temporales... Aún más debió á la envidia 
que á la fortuna, pues aquélla, con lo maligno 
de su operación, le labró dichoso; y ésta, con lo 
severode sus contratiempos, le hizo desgraciado.» 
Conceden los críticos muy homoso puesto 4 Sa- 
lazar y Torres en nuestro Parnaso dramático. 
Sus poesías líricas dan asimismo clara muestra 
de su buen ingenio; hay en todas ellas lacilidad 
y soltura, excelentes pensamientos en las graves 
y extremado gracejo en las festivas. Debe tener- 
se presente que una de las mejores composiciones 
impresas entre sus Ubras, Primera parte, la Fá- 
bula de Eurídice y Orfeo, no es suya: es el Orfeo 
de D. Juan de Jáuregui, que se imprimió por 
primera vez en 1624, lin la Cythara, de Salazar, 
aparece con el nombre ó título variado como va 
dicho, y con la primera octava diferente. Esto 
no debe extrañarse, atendiendo & que las obras 
de Salazar se publicaron póstumas á diligencia 
de su íntimo amigo 1). Juan de Vera Tassis y 
Villarroel, que las recogió, y aun concluyo aigu- 
nas de ellas. Sacó, en efocto, ù luz Vera Tassis 
las obras poéticas de Salazar, comenzamio por 
una Primera parte, comprensiva de las líticas y 
de algunas pequeñas piezas de teatro, impresa 
en Madrid (1681) y dedicada á la reina madre 
doña Mariana de Austria. Aprobó con grande 
elogio este tomo, en 20 de enero de dicho año, 
el insigne Calderón, cuya muerte, ocurrida cua- 
tro meses despuis, fué probablemente causa de 
que Vera Tassis dejase por entonces á un lado la 
publicación del segundo volumen de las Obras 
de Salazar, para dedicarse á colectar y dar á luz 
reunidas las de aquel gran dramático, empresa 
que Hevó á tan buen punto de ejecución. Trece 
años después completó al fin la publicación in- 
terrumpida, imprimiendo de nuevo la Primera 
parte de Poesias de Salazar, cuyas Comedias, con 
sus Loas, reunió y estampo formando Parte se- 
gunda, ambas con el primitivo título de Cyt- 
ra de Apola, y dedicadas å un pariente del an- 
tor. En el interesantísimo prólogo que J), Gaspar 
Agustín de Lara escribio al frente de su Ube/éseo 


fúnebre á la memoria de Calderón (Madrid, 1634), 


al impugnar y corregir algunos errores de Vera 
Tassis cometidos en sus publicaciones de las co- 
mesias de Calderón, rectifica de paso D, Caspar 
el de aquel lahorioso editor relativo á la patria 
de D. Agustin de Salazar y Torres, á quien su- 
puso natural de Soria, no siendolo, sino de Al- 
mazán, como su tío, el arzobispo de Méjico. Y 
después añade: (Vampoco penetro el motivo de 
haber atribuído á D. Agustín obras que tan ma- 
nifiestamente se sabe que no son suyas, conto es 
la Fábula de Orfeo... la comedia de D, Juan Cue- 
vo de Tapia, caballero del hábito de Santiago, y 
regidor más antigno desta corte (que yo ho visto 
en sus borradores), y otras poesías de otros mu- 
chos ingenios que hoy viven.» ¿Cuil será, pues, 
entre las publicadas como de Salazar y Torres, 
la comedia de D. Juan Cnero de Tapia? Este co- 
piado párrafo de D. Gaspar A. de Lara parece in- 
dicar también que las comedias de Salazar ya 
habían sido en aquella fecha publicadas por Tas- 

s Viilarroel, si no es que alude Tara á las de 
Thetis y Poleo y Minos y Pritomenrtis, que nom- 
bra aquél en su advertencia preliminar á la Pri- 
mera parle. La lista completa de las obras dra- 
máticas de Salazar y Torres se halla en el Celá- 
logo del tentro antiguo español, por Barrera, pre- 
cedida de la biografía del poeta págs. 358 4381), 
En la Biblioteca de antores espurñtoles de Riva- 
dencira se hallarán, en dos tomos XVI, XLIT y 
XLIX, varias prod uceiones de Salazar, en el XLII 
acompañadas de su biografía y del juicio de sus 
obras, por Adolfo de Castro (págs, 43 4 481, K} 
nombre de Salazar y Torres figura en el 0 42ogo 
de cutoridiudes de ta lengun iblicado por la Aca- 
demia Española, 


SALAZARES: (seo. Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de Cartagena, prov. de Murciar 74 
habits. 

SALAZIE: (eoa, Municipio de da isla de la 
feanien, cantón de Saint-André. sit, al S.S. k. 
de Saint- Denis. cerea de la entrada del circo de 
Salazie, en la orilla del Mat, Es el principal sa- 
natorio civil y militar de la Reunión. Aguas 
termales 4 4 kms. al S. del contro del munici. 
pio, en el sitio Hamado Hellbour,, con tempo- 
ratura de 33%, 


SATA 
SALAZÓN: f, Tiempo y efecto de salar, 


Otro ejemplo ofrecen las SALAZONES, que po- 
drian extenderse en Asturias á muchos artícu 
los, y dar materia á un comercio muy lucra- 
tivo, cte. 

JOVELLANOS, 


—SaLazón: Acopio de carnes ó pescados sa- 
lados, 

= SALAZÒN: Tec. Operación en virtud de la 
enal se conservan dos alimentos animales y al- 
gunos vegetales mexelándolos ó inipregnándolos 
con cierta cantidad de sal común. El empleo de 
la sal para el uso citado es conocido y utilizado 
desde hace largo tiempo, pues ya llomero y le- 
siodo le mencionan, y JHerodoto afirma que los 
egipcios lo practicaban desde los tiempos más 
remotos, lo que no debe extrañar en absoluto si 
se tiene en cuenta que las momias egipcias, en- 
contradas hoy en sus enterramientos sin que 
hayan sufrido alteración, deben su perfecta con- 
servación ú través de los siglos, no sólo á las 
condiciones del clima y del terreno, tan aptos 
para eliminar la humedad, sino también ¿la sal 
de que se impregnabau al preparatlas, y claro es 
que, tratando de conservar los alimentos, se re- 
enrriese á los mismos medios que tan buen resul- 
tado producían en los cadáveres; por olra parte, 
esta conservación se imponía sobre todo en los 
países situados entre los trópicos. toda vez que 
el excesivo calor hacía que aquéllos se descon- 
pusieran con rapidez, adquiriendo sabor repug- 
naute y propiedades nocivas. Ánnqne no tan 
antigua como la salazón de las carnes, la de los 
pescados cuenta también respotable fecha, pues 
se la hace remontar hasta el siglo x1, siendo un 
hecho perfectamente demostrado que hacia ms- 
diados lel siglo xv el pescador holandés Gui- 
llermo Ruckebz perfeccionó los procedimientos 
que entonces se practicaban é introdujo la cos- 
tumbre de quitar á los arenques los intestinos 
antes de someterlos 4 la salazón. Desde estas 
¿pocas la industria de salar las materias alimen- 
ticias ha ido creciendo de una manera progresi- 
va, sobre todo en aquellos países que teniendo 
grandes cantidades de carnes ó pescados no puc- 
den consumirlos en estado fresco por falta de 
población, y no cuentan con medios rápidos de 
transporte que les permita llevarlos en buenas 
condiciones á los mercados de los grandes cen- 
tros de consumo; en le actualidad los ineonve- 
nientes que presentan bajo el puuto de vista de 
la higiene los alimentos conservados por este 
procedimiento, y la extensión cada día mayor 
que alcanza la preparación de conservas en latas 
por el método denominado de Appert, han res- 
tringido en cierto modo el nso de las salazones, 
sin que por eso deje de ser elemento indispousa- 
ble para la provisión de buques «destinados ú 
largas navegaciones, así como también, por su 
hajo precio, para la alimentación de las clases 
poco acomodadas, 

No todos los alimentos se salan en igual pro- 
porción en los diferentes países, observándose, 
por el contrario, que cada uno prepara de este 
modo ciertos y determinados productos, y se 
repara (ue en esas grandes regiones de América, 
como Méjico, la República Argentina y parte de 
los estados de la Unión Americana, enyas inmens 
sas praderas, ricas en toda clase de pastos, se 
hallan abundantemente pobladas de rumiantes 
de carne aprovechable, eomo el bisonte y el toro, 
se dedican casi exclusivamente å la preparación 
del taserjo ó carne salada, empleando procedi- 
mientos que varían desde los más primitivos, 
que consisten en disponer simplemente la pri- 
mera materia en capas reenbiertas de sal, å aque- 
llos otros perleccionados en que se hacen pene- 
trar las disolnciones salinas ó sefinueras en el 
interior de los tejidos, valiéndose va «le la acción 
del vacío combinada con la de la presión, ya de 
inyectores que permiten preparar animales en- 
toros, sustituyendo la sangre en los vasos del 
aparato eirenlatorio por agua más ó menos car- 
gada de sal. Ln muestro país la salazón de car- 
nes puede decirse que se practica en pequeña 
escala, sobre todo tratándose de los rumiantes, 

los la en esntidades suficientes 


la de cerdo, que así conservada recibe los nombres 
dle jamón. tocino, ete., según la parte del cuer- 
po ale que proceda. Deseritos en el Ingar corres- 
pondiente 2 Y, Coxserva) los distintos métodos 
empleados vn esta industria, resta sólo aquí ha- 
blar de la parfe general y del papel que la sal 
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representa en este método de preparación: la 
conservación de las materias animales exige, bien 
la destrueción de los gérmenes de microorganis- 
mos capaces de desarrollar la putrefacción, bien 
colocarlos en circunstancias tales que estos ger- 
menes no puedan evolucionar, ya por las condi- 
ciones de temperatura, ya por falta de humedad, 
ya por el empleo de substancias que, no ejercien- 
do sobre el organismo humano la menor acción 
perjudicial, obren sobre aquéllos como verdade- 
ros venenos: la sal actúa en dos de los sentidos 
indicados; primero, en virtud de su solubilidad; 
y segundo, por su acción amtisóptica cuando se 
emplea en suliciente cantidad. Conocido es el 
hecho de que si se deja un trozo de carne por 
algún tiempo recubierto de sal se forma un li- 
uido compuesto del agua contenida en el tejido 
musenlar, fuertemente cargada de la sal dicha, 
electo que se debe á una especie «de trabajo de 
ósmosis, en virtud del cual se elimina de «dicho 
tejido el agua citada; y claro esque, si se separa 
el líquido así formado, la carne se deseca con 
más facilidad y se hace casi inalterable por el 
tiempo, toda vezque la desecación constituye el 
media más eficaz de impedir el desarrollo de los 
microorganismos de la putrefacción; de aquí re- 
sulta un procedimiento indirecto de eliminación 
de agua, que si bien no la quita del todo, hace 
que se evapore superficialmente y que los crista- 
les de sal, rellenando los poros, impidan que pe- 
netre el aire atmosférico á las partes internas de 
los trozos de carne así conservados, por lo «que se 
observa ficilmente, mediante un corte trausver- 
sal de los mismos cuando son de cierto grosor, 
que las capas superficiales son más duras, más 
secas y más corláceas que las subyacentes. La 
sal ademas actúa como un tóxico para los micro- 
organismos dde la putrefacción en grado aún más 
energico que para los animales superiores, å los 
que también os perjudicial si se la emplea con 
exceso, como lo prueban las investigaciones de 
Goubaux, en las que ha ingerido en el estómago 
de los perros, no súlo salmueras procedentes de 
la salazón de las carnes, sino disoJnciones de sal 
pura igualmente concentradas que la: 
ras, observándose en todos los censos trast 
orgánicos igualmente enérgicos para unas que 
para otras, y que la mayoría de las vecs deter- 
minaban la muerte de los animales sometidos 
al tratamiento salino; esta acción, extendida 
á los seres inferiores, unida á su poder deseca- 
dor, coloca á la carne conservada por medio de 
la sal en condiciones tales que lleguen ha ha- 
cerla, si así puede decirse, easi imputrescible. 

Pero no es menos cierto que si el cloruro só- 
dico empleado en grande escala preserva á las 
materias albuminoideas de la fermentación pú- 
trida, modifica también notablemente sus ma- 
lidades nutritivas haciéndolas difíciles de dige- 
rir, y llevando consigo todos los inconvenientes 
propios de un exceso de dicho condimento: la 
operación de salar las carnes determina en ellas 
una especie de coagulación que las hace duras é 
indigestas, y además las priva de los albwninoi- 
des solnbles en las disoluciones de sal común y 
que se eliminan en las salnmeras, y de aquí que 
el empleo continuado de los alimentos saludos 
dé lugar á trastornos digestivos, facilite la pro- 
pagación de enfermedades temibles como el es- 
corlmto, y determine en ocasiones envenena- 
mientos atribnídos al desarrollo de una planta, 
la Sarcina bolufíne, que, incapaz de producir la 
putrefaceión de la carne en que vegeta, puede, 
ingerida en el estómago, ocasionar la muerte; 
de aquí que el uso habitual de los alimentos sa- 
lados deba restringirse en euinto se pueda, li- 
mitándole á casos de absoluta necesidad, y al- 
ternándole con el empleo de substancias alimen- 
ticias frescas. 

Los pescados, enya alteralilidad por los agen- 
tes exteriores es lan grande ó mayor que la de 
las carnes, se salan también en grandes cantida- 
des para facilitar su conservación, con lo que se 
disminuye su volumen y pueden venderse á más 
bajo precio, no habiéndose encontrado hasta el 
presente otro medio sencillo y práctico de utili. 
zar ese inmenso número de abadejos. sardinas, 
arenques, ete., que las embarcaciones destina. 
das ¿la industria de la pesca extraen del seno 
de los mares; en cuanto a la manera de practi- 
car la salazón de estos pro inetos nada se dirá 
tampoco en este Jugar, primero porque no ditie- 
re esencialmente del método más sencillo, sexui- 
do para las carnes y deserito donde antes se dijo, 
y segundo porque en el caso de requerir deter- 
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minadas precauciones éstas se hallan indicadas ` 


al tratar del aprovechamiento de cada especie 
zoológica en particular, V, ABADEJO, SARDINA, 
ÁRENQUE, etc. 

Pocos son los alimentos procedentes del reino 
vegetal que se conservan mediante la salazón, 
hasta el extremo que puede decirse que sólo 
uno, empleado casi exclusivamente en Alemania, 
se presta a este procedimiento, y eso despues de 
ir acompañado de una fermentación, durante la 
que se desarrollan gases fetidos y se modilican 
notablemente las propiedades ácidas del prone- 
to; este alimento es la col blanca, con la que los 
germanos fabrican la ehoueroute (del alemán sa- 
uer-kraut, que significa literalmente cof eyrin ), 
para lo que cortan el vegetal citado en capas 
delgadas de las que separan la porción central, 
colocándolas dentro de un tonel en capas de un 
decímetro de espesor alternadas con otras de sal 
común en la proporción de un kilogramo de ésta 
por 40 de coles; cubierto todo por una capa de 
sal, y bien comprimida la masa, se tapa con una 
tela y un disco de madera, sobre el que se carga 
un peso de 70 å 80 kilogramos para impedir que 
«dicha masa se eleve durante la fermentación, 
manteniéndolo todoá temperaturas bajas duran- 
te un período de tres semanas á un mes, pasado 
el cual está terminada la operación; este alimen- 
to, á la inversa de lo que sucede con las car- 
nes saladas, es un excelente antiescorbutico, por 
lo que los ingleses hacen de ¿l grandes provi- 
siones para la marina, citándose como hecho 
práctico que prucba este aserto que el capitán 
Cook mantuvo su tripulación en buen estado de 
salud durante una navegación de tres años por 
los mares polares sin más que distribuir dos ve- 
ces á lasemana raciones de la citada substancia, 


SALBADERA(del lat. sebăum, arena): P. Vaso 
de una ú otra materia y forma, cerrado y agu- 


jereado por su parte superior, en que se tienen 


los polvos de escribir para servirse de ellos. 


ee (Jose Pedregal regaló) una bella pauta 
de caoba y un jarro de polvos de SALBADE- 
Ra, cte. 
JOVELLANOS, 
Praéis eso? -= Sí, la venido 
El barón... — Sea en hora buena, 
Dadme: firmaré.., Corriente. — 
Ahi está la SALBADERA. 
BreTóx ps Los HERREROS, 


SALBANDA (del alem, señ/band, límite, con- 
fín): F. Geo?. Capa extensa que rodea y forma 
vomo la caja de un filón, separándole de la roca 
å que atraviesa, y que constituye el techo y el 
muro según la colocación: generalmente las sal- 
bandas estin constituídas por materias arcillo- 
sas ó detríticas de diferente naturaleza que el 
relleno del filon, y su clase varía según la varic- 
dad de los filones, pues en los de inyección di- 
recta suele formarse por elementos de la roca 
que sirve de caja al filón, modificada por poten- 
les fenómenos de metamorfismo, como se ve en 
la filones estanuiferos de Weisse-Androas, en 
que la roca que sirve de saja es ana micacita, Ja 
materia del filón, el granito estannítero, y entre 
las dos se encuentra una salbanda constituida 
por los elementos del granito cristalizados, y de 
grandes elementos constituyendo lo que se Ta- 
ma Stockscheider, y en el que el feldespato se 
ha transformado por completo en caolín. En el 
segundo grupo de filones, lamado de sublima- 
ción, y que tienen por tipo ¡los enpríferos, las 
salbaudas, como sucede en Ríotinto, están cons- 
tituídas por una arcilla untnosa análoga Á la 
esteatita, siendo la roca que sirve de caja al fihom 
de naturaleza serpentívica, y diferenciandose la 
parte que sirve de techo por su regular distribu- 
ción y su potencia metálica, al contrario de lo 
«que sucede en los llamados muros de las salban- 
das. En la tercera categoría de filones concre- 
cionados, y cuyo tipo son Ins plumbíteros, debi- 
dos á la posición sneesiva de los prednetos de 
aguas minerales, las salbandas enenéntranse ge- 
neralmente formadas por materiales muy poco 
solubles y por produetes de alteración de las ro- 
cas en que aparece el filón. 


SALBET: Frog. Isla adyacente å la costa S, ll. 
del Kattivar, Bombay. India, sit. á unos 3 kild- 
metros de la desembocadura del Dantravari, Tie- 
ne de largo 1200 m. de N. à S. y poco más de 
$00 de ancho, Sólidas fortificaciones al N.O. y 
al S, ` 


SÄLBÖ: Feo. Lago de la prov. de Trondhjem, 
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Noruega, Tiene 44 kms. de largo, recibe el Pyda 
ó Nea Elv, y vierte por el Nid ó Nidaros en el 
ftordo de Trondhjem. 


SALBRIS: Geog. Cantón del dist. de Romoran- 
tín, dep. de Loir-et-Cher, Francia; 9 municipios 
y 12000 habits. 


SALCABAMBA: Geog. Dist, de la prov. de Ta- 
yacaja, dep. Huancavelica, Perú; 4950 habits, || 
Pueblo cap, del dist. de su nombre, prov. de Ta- 
yacaja, dep. de Huancavelica, Peru; 1125 habi. 
tantes. 


SALCAJÁ: Geog. Miunicip. del dep. de Quezal- 
tenango, Guatemala, limitado al N. por el de 
San Cristóbal, al S, por el de Quezaltenango, al E. 
por el de San Cristóbal y al O. por el de San Av- 
drés Hecul. Le riegan el Saleajá, el Caucujá y el 
Curujehiché. Cría de ganados vacuno, lanar y ca- 
ballar; fab. «le tejidos de lana y algodón. Cultivo 
de maíz, trigo, patatas, fríjol y habas. Tiene el 
pueblo 1800 habits. 

SALCANTAY: eog. Cerros nevados del Perú, 
en la corflillera de IHusdquiña al Cuzco; son dos: 
el de la izq. so llama China Salcantay, y Salcan- 
tay Hembra el de la dra. ; entre éstos está el paso 
de la cordillera al valle de Santa Aua, llamado 
puerto de Salcantay, á la alt. de las nieves per- 
petuas. La quebrada y río que corron por la fal- 
da de estos cerros se llaman también Salcantay. 


SALCE (del lat. sii, salícis): m. BAVER. 


a no es contenta con esto, é desnudéme, po- 
niendo la ropa en un SALCE colgada, 
ALONSO DE MADRIGAL. 
—Sarer: Geog. Lugar del ayunt. de Rielo, 
p. j. de Murias de Paredes, prov. de León; 326 
habits. Lugar con ayunt., p. j. de Bermillo de 
Sayago, prov. y dióc, de Zamora 


522 habits. Si- 
tuado entro los ríos Duero y Tormes. Terreno 
escabroso; cereales y hortalizas. 


SALCEDA: f. Sitio poblado de salces, 


—Saterba: (feng. Ayant. formado con las pa- 
rroquias San Esteban de Budiño, Santos Justo y 
Pastor de Entienza, Santo Tomé de Parderru- 
bias, San Martín de Picaña, San Jorge de Salce- 
da, Santa María de Salceda y San Vicente de 
Soutelo, p. je de Túy, prov, de Pontevedra, dió- 
cesis de úy; 4142 habits. Sit. en la parte meri- 
dional de la prov., entre los ríos Tea y Louro. Jl 
terreno participa de monte y lano y le ernza un 
riachuelo afl. del Miño; cereales, vino, hortali- 
zas, castañas y otras frutas, Y Aldea de la parro- 
emia de San Verísimo de Ferreiros, ayunt. de El 
Pino, p je de Arzúa, prov. de la Coruña; 168 
habits. * Lugar del ayant. de Valle de Polacio- 
nes, p. je de Cabuérniga, prov. de Santander; 
63 habits. | Lugar con ayunt., p. j. y dióc. de 
Segovia; 270 habits. Sit. en un pequeño valle 
dominado por la sierra de Guadarrama, regado 
por vatios arroyos que descienden de aquélla, en- 
treellos el Hamado Ayuso. Terreno montuoso, 
cereales, cáñamo y patatas. |, V. Sax JORGE y 
SANTA María DE SALCEDA. 


SALCEDILLO: Ceog. Lugar del ayunt. de Bra- 
ñosera, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. de 
Palencia; 230 habits. li Lugar del ayunt. de 
Allueva, p. je de Montalbán, prov. de Teruel; 
132 habits. 


SALCEDO: M, SALCEDA. 


— SALCEDO: Geog, Lugar eon ayunt., al que 
están agregailas las v. de Comunión y Curiso y 
lugares de Caicedo-Ynso, Leciñana del Camino 
y Molinilla, p. j. de Vitoria, prov. de Alava, dió- 
eesis de Vitoria: 667 habits Sit. en terreno ele- 
vado, cerca de Rihabellosa; cereales, legumbres 
y avellanas. Alca de la parroquia de San Juan 
de Salecdo, ayunt. de Puebla del Brollón, p. j}. de 
(miroga, prov. de Ingo; 239 habits. Aldea de 
la ¡urroquia de San Vicente de Cubelas, ayun- 
tamiento y p. j de Ribadeo, prov. de Lugo: 98 
halits. * Aldea de la parroquia de San Antolín 
de Villanueva, ayunt. de Navia, p. je de Luar- 
ca, prov. de Oviedo; 76 habits. Tagar de la pa- 
1roquia de San Juan de Cenero, ayunt. y p. j. de 
(Gijon, prov. de Oviedo; 104 habits. Lugar de 
la parroquia de San Bernabé de Graña, ayunt, de 
Covelo, p. j. «le La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
72 habits. Lugar del ayunt. de Valderredible, 
p} j- tle Reinosa, prov. de Santande ; 187 habi- 
tantes, V. Sax CRISTÓBAL, Sax JUAN y San 
MARTIN DE SALCEDO. 7 


-Salcrvo: frog, Pueblo de la isla y prov. de 
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Sámar, Filipinas; 3467 habits. I| Pueblo de la 
prov. de Ilocos Sur, Luzón, Filipinas; 1795 ha- 
bitantes. 


—Sancuno (José Justo): Biog. Marino espa- 
ñol. N. en Portugalete (Vizcaya) en marzo de 
1754. M. á 8 de noviembre de 1825, Solicitó y 
le fué concedida carta-orden de guardia marina, 
y sentó plaza en el departamento del Ferrol 
(17 de julio de 1770% Sucesivamente obtuvo los 
empleos de alférez de fragata (1771); al ferez de 
navío (1776); teniente de fragata (1777); tenien- 
te de navío (1781); capitán de fragata (1783); en- 
pitán de navío (1791); brigadier (1706): jefe de 
escuadra (1802), y Teniente General(1805). Des- 
pués de haberse distinguido haciendo el corso 
contra los moros, marchó al Brasil en la escua- 
dra del marqués de Casa Tilly, y habiendo He- 
gado 4 Montevideo con falta de muchos trans- 
portes, dicho general comisionó á Salcedo para 
que sobre la isla de la As"ensión recogiese los 
que hubiese en aquel punto de reunión; desom- 
peñó esta comisión á satisfacción de su jefe, y 
salió nuevamente con pliegos para la isla de 
Santa Catalina, y å la vista de ésta fué apresa- 
do por la escuadra portugnesa, que lo persiguió 
sicte días y tuvo prisionero hasta el 28 de di- 
ciembre de 1778, día en que llegó al dep. de 
Cádiz. En octubre de 1781 se le contió el mando 
del jabeque San Antonia, del parto de 26 caño- 
nes, destinado al bloqueo de Gibraltar, y en 7 
de diciembre de dicho año, con el jabeyue de su 
mando y cuatro lanchas que formaban el apos- 
tadero de Punta Carnero, de que estaba encar- 
gado, batió y apresó la balandra inglesa Peggi, 
del porte de 12 cañones. Se halló con su jabe- 
que (20 de octubre de 1782) en el combate naval 
que sostuvo la escuadra combinada del mando 
de Luis de Córdoba con la inglesa regida por el 
almirante Howe å la desembocadura del Istre- 
cho, siendo el único bugue de su clase que con- 
servó la escuadra en el temporal y la acompañó 
al Océano. Luego se halló en la campaña de Ar- 
gel (1783). En Cartagena (1784) se le conliú el 
mando de la fragata Santa Gertrudis, «ne ar- 
mada á media tripulación y con la mitad de su 
artillería, por el mal estado del casco, condujo å 
Cádiz en conserva del navío Concepción. En la 
travesía (8 de agosto), habiendo avistado un cor- 
sario argelino de 14 cañones, dos pedreros y seis 
esmeriles, con permiso del comandante del navío 
lo persiguió, batió y rindió al abordaje, matin- 
dole en la acción siete hombres, hiriéndole ocho, 
que después murieron, y aprisionándole el resto 
hasta 51, que condujo a Cadiz juntamente con el 
jabeque, Al rompimiento de la guerra con la 
Gran Bretaña salió para Cádiz con el navío de 
su mando, y en dicho punto quedó después 
(1797) agregado á la escuadra del mando de José 
de Mazarredo, con la que defendió ú Cádiz de 
los ataques que le dirigieron los ingleses, y salió 
(1798) con la escuadra á perseguir á la inglesa 
que bloqueaba el puerto, regresando después á 
bahía. En Ja noche del 10 de abril de este últi- 
mo año salió de Cádiz con el navío de su man- 
do y las fragatas Mercedes y Paz. Pasando osa- 
damente por entre la escuadra del bloqueo, se 
dirigió å la América septentrional, Practico fe- 
lizmente su viaje ú las Antillas y Seno Mejicano, 
esquivando la vigilancia de los cruceros enemi- 
gos, y del mismo modo regresó á Vigo con can- 
dales, procedente de Veracenz y la Habana, 
Nombrado un Consejo de Almirantazgo por Real 
cédula de 27 de Ichrero de 1807, Jose Justo Sel- 
cedo obtuvo el cargo de vocal del mismo, Al 
iniciarse en 1808 la lucha contra los franceses, 
se hallaba Saleedo en Valencia. Allí, nombrado 
individuo dela Juntade Armamento y Defensa, 
concurrió á la resistencia tenaz y valerosa que se 
opuso al ejército francés del mariscal Monsey, 
que atacó a aquella e, con más indiscreción que 
conocimientos. A consecuencia de este revés, y 
del mayor que habían experimentado los invaso- 
res en Bailén, el rev intruso salió de Madrid y los 
franceses abandonaron el Mediodía de la penin- 
sula, Salcedo se restituyó á Madrid, donde te- 
níad su familia: y bien porque el enidado de ésta 
no le permitía salir de la v., bien porque como 
otros españoles evlebres ereyese ser perjudicial 
para su patria la resistencia ú Napoleón, lo cier- 
to es que, después de la defensa de Madrid en 
1809, tomó partido con José Bonaparte. Poseía 
el empleo de Teniente General ¿desde subalterno 
estaba eruzado en la Orden militar de Santiago, 
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tijo en la misma Orden, que le reditnaba la sn- 
ma de 8 122 reales vellón anuales. Abrazado por 
Salcedo el partido del intruso, siguió las viisi- 
tudes de la guerra de la Independencia, obte- 
niendo de José Bonaparte la gran cruz de la Or- 
den de España cuando ercó esta condecoración. 
En 1814, cuando la conclusión de la guerra, 
emigró á Francia, donde permaneció en varios 
puntos, y por último fijó sn residencia en la 
ciudad de Burdeos. Negóse å ingresar en la ma- 
rina francesa, y sin permiso regresó á España 
(1819). Como la llegada de Salcedo coincidió con 
el movimiento insurreccional del ejércilo que 
cortó el conde de Lalisbal en el Palmar del 
Puerto, el gobierno de Madrid creyó que ambos 
sucesos pudieran teneralguna conexión, y expi- 
dió órdenes reservadas á Baltasar Midalgo de 
Cisneros para que se prendiera à Salcedo y se le 
condujese á la Torre del Oro de Sevilla. Ualliba- 
se Salcedo en canta enfermode cuidado, y así pudo 
continuar en su hacienda de La Guardia, en el 
término de Chiclana, y allí vivía cuando acacció 
en 1.° de enero de 1820 el pronunciamiento de 
Riego en Cabezas de San Juan en favor de la Cons- 
titución de 1812. Canibiada la faz política dde la. 
Monarquía, las primeras Cortes dieron una am- 
nistía a tos llamados afrancesarlos, y por consi- 
guiente legalizó Salcedo su estado en la penín- 
sula como simple particular, Traslado, pues, su 
residencia å Cádiz y luego 4 San Vernando, don- 
de la fijó definitivamente. En 1825 le concedió 
el rey una pensión de 24 000 reales de los fon- 
dos del Almirantazgo, Corto tiempo la disfrutó; 
porque transenrridos poco más de tres meses fug 
Salcedo acometido de nuevo de uno de sus ata- 
ques pulniouales, sucumbiendo 4 los setenta y 
dos años y cuatro meses de edad. 


-Sarcreno (EUSEBIO] Biog, Marino español. 
N. en el Ferrol á 14 de agosto de 1801. M. á 
bordo del vapor francés d£phe, on el Mar Rojo, 
å 22 de ¡unio de 1863. Alcanzó en la marina el 
entpleo de jefe de escuadra. Ingresó en la Arma- 
da, cou dispensa de la edad (6 de diciembre de 
1811), enando apenas contaba siete años, Va en 
encro de 1820, embarcado en la fragata Mereu 
río, á las órdenes del capitán de navio Pedro 
Obregón, batió con la lancha de este buque las 
cañoneras y baterías de las tropas de la isla del 
León. Siendo aligrez de fragata fué destinado al 
sexto regimiento de marina, y salió con él para 
Lugo (18223, operando después en el partido de 
Man forte de Lemus en persecución de malhe- 
choros. Con 160 hombres del expresado cuerpo 
se halló (15 de enero de 1825) en la acción de Jos 
campos de Mosaza y ventas de Armeutia contra 
fuerzas superiores, capitancadas por los cabeci- 
llas Uranga y otros. Batióse con bizarría y salio 
herido de un balazo en la cabeza, habiendo visto 
cacr muerto á su lado å otro de sus hermanos. 
En 29 de marzo de 1827 ascendió á allérez de 
navío, y en el mismo año tomó parte enel blo- 
queo de la escuadra mejicana, siguiendo todo el 
curso de las operaciones navales sobre ia isla de 
Cuba, Cayo Hueso, Cartagena de Inclias y Vera- 
cruz. Permaneció en los mares de las Antillas 
durante los años de 1830 t 1834, prestando un 
servicio muy activo en el navío Méroc, Iragata 
Casilda y bergantín Marte, habiendo por último 
obtenido el mando interino de este último bu- 
que, eu el que cesó para transbordar al navío //é 
roe, con el que regresó á la península (22 de ju- 
nio de 1834), Era capitán de fragata y mandaba 
¿noviembre de 1842) en Barcelona el vapor Jsu- 
bel L, cenando ayudó å apaciguar la insurrección 
de la ciudad. En 1848, por sus servicios en Ná- 
polos, fué nombrado caballero de la Orden de 
Carlos TIJ, y por el Ministerio de la Guerra se 
le conlirió más adelante la elcclividad de coro- 
nel de infantería, por el mérito que contrajo en 
la costa de Denia durante los acontecimientos 
políticos de aquel año. Por Real decreto de 11 
de noviembre de 1857 fué nombrado director de 
los enerpos de artillería € infantería de marina, 
lin Madrid, ejerciendo este cargo, aplicó las do- 
tes de sn incansable celo y laboriosidad a la me- 
jor organización de los cuerpos à cuyo frente se 
hallaba, vrevistando los departamentos, promul- 
gando nuevos reglamentos, mejorando el ves- 
ttario y ntensilio, ampliando las secciones de 
guardias de arsenales, y contribuyendo, por úl- 
timo, eon su iniciativa f la creación de dos ba- 
tallones de infantería, que después prestaron 
muy buenos servicios en la guerra de Marrne- 


y más adelante obtuvo la encomienda de Mon- | cos y en la guarnición y atenciones de las Anli- 


SA nO 


llas. Por tan distinguidos servicios fué proniovi- 
do, por Real decreto de 20 de junio de 1860, al 
empleo de jefe de esenadra, y nombrado por Real 
orden del día siguiente comandante gencral del 
apostarlero de Filipinas, último mando que de- 
bía desempeñar. Tlegó 4 Manila en 21 de sep- 
tiembre, día en que se encargó del mando del 
apostadero y del de sus [nerzas navales, Desde 
entonces se dedicó con coustanle asiduidad, å 
pesar de las molestias del clina y sin cuidarse 
para nada de su persona, al estudio de las neces 
sidades del servicio en aquellos mares, organi- 
zando al electo las fuerzas menores de vapor que 
se le habían remitido desde Europa, y sitiindo- 
las en los puntos más convenientes deaquel her- 
moso y vasto archipiciago, para hacer más y 
más elicaz Ja persecución de des piratas, que ho 
cesaban de cometer mil tropelias y «depredlacio- 
nes en las indefensas poblaciones indias de la 
costa sometidas al cristianismo. El resultado de 
sus esfuerzos [né la serio de combates, cuyos por- 
menores publicaron todos los periodicos de Fs- 
paña, coronados por Ja foma al alordajo, hecho 
sin ejemplo, de la cotta de Pagelugin en Minda- 
nao (17 de noviembre de Ts6l . que cubrió de 
glorja i vuestros marinos y soldados, Su pensa- 
miento se extendía å la creación de un gran es- 
talbleciniento naval que en aquellos mares res- 
pondiese å nnestras necesidades del porvenir, 
toda vez que lo reducido del arsenal de Cavite 
y su mala situación 4 deseuldcrto de todo nta- 
que no alcanzaba á llenar el objeto. Por su 
iniciativa se emprendieron estudios eu el inme- 
diato y magnífico puerto de Sukie, se levanta- 
ron planos y extendieron Meniorias, siendo este 
el proyecto que mås le ocupaba á su regreso á 
Europa, Sus constantes trabajos, los disgustos 
«ne siempre ocasiona el mando, y las muchas 
horas que se veía precisado á dedicar diariamen- 
te al bufete, de lo que siempre se lamentaba, 
por haber tenido la desgracia de carecer de se- 
eretario, MNegaron por último è alterar solu, 
en términos de verse obligado a solicitar auto- 
rización para regresar à España si a ello se vefi 
ula, lo que desde nego le (né concedido, 
Falleció en su viaje de vuela. Homatan su 
pecho, además de las grandes ernees de Isabel 
la Católica y San Hermenegildo, la de primera 
elase de San Vernando, da de comendador de la 
Real y Militar Orden portuguesa de Nuestra Se- 
ñora de la Conecpeión de Villaviciosa, y la de 
comendador de número de Carlos JIL 


= SALCEDO CORONEL (Gandis DEX / 64. Pocta 
y escritor español, N, en Sevilla. M. en Madrid 
4 7 de octubre de 1651. Era hijo de D. Anibro- 
sio Coronel, que desde Zafra pasó á la cindad de 
Sevilla, en la que se estableció como abogado, 
Aplicóse al estadio de las Tlumanidades y la Iis- 
toria, materias de que junto una selecta y bien 
ordenada librería, con cuya leeción y In agudeza 
de su ingenio justificó el que Nicolás Amonio 
le Mamaso disertus el arhanas vir: aunque conlie. 
sa Antonio en dicho elogio que fué íntimo ami- 
go. agrega que en esto no ponderó con la fuerza 
sle la amistad. Marchó Salcedo ú Nápoles con 
Fernando Alan de Ribera Enríquez, duqne de 
Alcalá y virrey de aquel reino, en el que don 
Fernando le hizo capitán de su guardia y gober- 
nador dela ciudad de Caqma. A aeedo 
fué caballerizo y gentilhomire de cimara de 
D. Fernando de Austria, esrdenal infante de 
Jispaña. Se contó ademas entre los catalleros de 
la Orden de Santiago, y falleció á consecnencia 
de una fiebre maligna. Era, según Nicolás An- 
tonio, poeta clegantisimo, y sus obras de Poesía, 
agrega el mismo biógrafo, se adornaban de tal 
gravedad y autoridad, que Mas daban á conocer 
el antor, sin traer el sobreserito de quien eran, 
Tales elogios son extremados. Figuro Salcedo 
entre los poetas que mås se apartaron de la es- 
enela sevillana, afiliandese, no sólo como disei- 
pulo, sino como campeón, á la de Gúngara. Ad- 
mirador de este poeta. hizo unos extensos co- 
mentarios de sus obras, henchidos de afectara 
erudición, y halló en el asnuto materia nada 
menos que para cuatro volúmenes. Dió 4 su tra- 
hajo el título de Obras de Pe Luisde tiónaora 
comentadis, El primer tomo contiene Les Nule- 
dentes (Madrid, 1636: en el segundo se bila A 
Pwifrmo (id, id): en el tercero Les Sonetos 
(A, 1641, ven el cuarto Los Canciones ed rio 
gales, silvas, Eylogux, octavas, brectox yel Dane 
girieo al duque de Lerma (d. 18146. Publico 
también Salcedo sus propias poesias en dos vo: 
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Iimenes: el primero titulado Rimas, primera 
porte (Madrid, 1624), y el segundo con el título 
de Los cristoles de HHelicona, ó Segundu parte 
de das Rimas id., 1619,€n 1,%). En todas sus 
composiciones se distingne por su apasionada 
aficion al estilo eulto, incluso en la titulada 
arisdua, qUe, ineluída, según parece, en el pri- 
mer volumen de las Rimas, se imprimió además 
por separasto (Madrid, 1624, en 4,5). Se Liene 
y de otra edición de las Rimas, hecha en 
(Madrid, en 8.7} Salcedo compuso tam- 
bién La España consolulore, punegirico at Se- 
renisimo Eujante Cardenal (Sevilla, 1636, en 
4%, en octavas, € inpwinió el trabajo suyo ti- 
tulado fuseripeión del sepudoro de Nuburnino pe 
niteni, que se halló en la ciudad dee Mérida uño 
de 1650, ¿Lustruda por D. Garcin de Nalecdo 
Coronel, caballero de ta Orden de Santiago, $ 
instuncio de D. Cristóval Zainbrono de Villuto- 
bos, caballero del hábito de Calatrava, De notar 
es que en la dedicatoria de este escrito diga su 
aulor, hablando de Extremadura: (yo hijo soy. 
En Madrid se guarda en la Biblioteca Nacional 
un mantserjto de Le Ariadna, poema de Nal- 
cedo cilado onas arriba. Para dar 4 conocer el 
entusiasmo de este último por Góngora, y ln 
proligilad cou que examinó sus producciones, 
bastará decir que su comentario al soneto del 
vate cordobús dirigido a Ð. Luis Babia con 
motivo de su Historis Pontificad ompa 20 på- 
ginas de impresión. Dasso de la Vega, después 
de copiar este soneto, con justicia calificado de 
obscuro, extravagante y monstruoso, escribe: 
«Ingenio y paciencia se necesita ú la verdad para 
traducir estos delirios å un lenguaje inteligible; 
pero por desgracia ni aun con sobra de pacien- 
cia y de ingenio se logra el fin que se propuso 
nuestro comentador.» Eu una colección de ro- 
mances sagrados titulados Avisos para la mwr- 
te, de la que se han hecho nurchas ediciones, la 
primera á fines del siglo xvr, y la segunda, au- 
mentala con obras de otros ingenios, enltos no 
pocos, en el siglo Xv11, se encuentra una poesia 
de Salcedo, en la que su autor aparece menos 
dado las sutilezas de su escuela, Kn justifica- 
ción de esto misno, reprodujo Tasso de la Vega 
un tro o de dicha composición, Prescindiendo 
de su gusto extraviado, era Salcedo un escritor 
estimable y nada vulgar. Fué amigo de Lope de 
Teun, que le consagró un recuerdo en su Laurel 
de dipoto. Inis Vélez de Guevara, en ¿el diablo 
cojuzto, cita i Salcedo Coronel, con Jos pompo- 
sos dictados de émis de las detras humanas y 
primor Pindaro andaluz, entre los concurrentes 
á una academia poética de Sevilla, De D. Juan 
Francisco Andrés se conserva tura obra manus- 
cita titulada Defensa de dos errores que int rod 
cc en das obras de D. Luis de Góngora, D. Gur- 
cia de Sulecdo Coronel, su comentador (1636), El 
lector hallari más notícias del discípulo de Gón- 
gora enla [Historia y juicio crilico de la escuela 
poética serillamne (Maslrid, 1871, págs. 324 4 
327), por Lasso de la Vega, v en el Ensayo de 
Una bibitioteca española de Libros raros y curiosos 
(íd., 1889, t TV. columnas 403 á 107) El 
nombre de Salcedo ligura en el £utilogo de mt 
toridades de la lengue publicado por la Acade- 
mia Española, 


= SALCEDO Y ANGUIANO ((Asrak): Riog, Ge- 
neral y politico español contemporáneo. N. en 
Badajoz en 1836. Empezó su carrera militar en 
el enerpo le Artillería del ejército, pero ingresó 
en el de Artillería de la armada al formarse éste 
en I> En el último cuerpo citado era coronel 
en 1872; ascendió å brigadicr en 1876, y algu- 
nos años después obinvo el empleo de Mariscal 
de Campodo infantería de Marina. Hoy (febrero 
de 1896) es Mariscal de Campo «de Artillería. 
Durante algunos 3neses de 1843 hichó en Cuba 
contra los insurrectos: pero en busca de salad 
regresó pronto á la peninsula. Actualmente re 
side en Madrid, donde en 1894 había sido voca] 
especial del Centro Consultivo del Ministerio de 
Marina. Por méritos de guerra pwsee la gran 
eruz de San Fernando desde 1373, y eon la antí- 
gedal de 27 le diciembre de 1989 se le eon- 
eelió la ernz no pensionada de San Hermene- 
gillo, Está además condecorado con la gran 
ernz del Mérito Militar “roja y blanca? y con la 
Naval Hanea, Como politica comenzo a figurar 
en el reinado de Amadeo T, tiempo en el que 
nenni el puesto de intemwlente de la Real Caisa, 
Diputado ţa Cortes por vez primera en 1876, 
creemos que por Miranda de Ebro Burgos), se 
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contó cn la mayoría, formada por el partido 
conservador, al que se había afiliado en 1874. 
Interviniendo en las discusiones relativas & su 
profesión, demostró en el Congreso gran facili- 
dad de palabra y conocimiento de los asuntos, 
En el Congreso representó el mismo distrito en 
1878, 1879, 1681, 1384 y 1886 á 1890, Al pre- 
sente es diputado á Cortes, también por Miranda 
de Ebro. 

SALCES: Geog. Lugar del ayunt. de Terman- 
dad de Campo de Suso, p. j. de Reinosa, pro- 
vincia de Santander; 253 habits. 

-Sarcas ó Sales: Geog. C. del cantón de 
Rivesaltes, dist, de Perpiñán, dep. de los Piri- 
neos Orientales, Francia, sit, en la llanura de 
Salanque, al pie de las últimas estribaciones E. 
de los Corbieres, á 2 kms. del estamque de Leu- 
cate ò de Salces, en el f. e, de Narbona å Perpi- 
ñán; 2100 habits, Manantiales salinos. xte- 
lente vino blanco Hamado wmacabeo. Fuerte cons- 
truído en 1497, con eran torre redonda quesirve 
de pelrorín. Condi lo tomó en 1639, y [nérecu- 
perado por los españoles al año siguiente. Cuan- 
do el príncipe se puso con su ejército sohre Sal- 
ces, los catalanes reunieron hasta 10000 solda- 
dos, y ú las órdenes del conde de Santa Clara se 
pusieron en marcha para auxiliar á los sitiados 
de Sales; pero detenidos por las órdenes de 
Madrid, y compuesto aquel ejército de gente 
bisoña, nada hizo para socorrer á la plaza; ordo- 
naban al virrey de Cataluña que agnardara á la 
llegada del marqués de los Balbases, D, Felipe 
Spíuola, el eual llegó en 1.* de septiembre de di- 
cho año de 1839; sezuíanle hasta 10000 in'antes 
y 3000 caballos; reunidos con los 10000 catalanes 
que mandaba Santa Coloma, partieron en direc- 
ción de Salces, que ya se hallaba en poder do los 
trauceses; éstos, mandados por M. de Espenán, 
se dispusieron & la defensa. Los españoles llega- 
ron frente á la plaza, y dieron principio á las 
operaciones con e) valor demostrado muchas ve- 
ces; los sitiados intentaron inútilmente algunas 
salidas, porque en todas fueron rechazados con 
bastante daño. Los rigores de la estación obli- 
garon al de Spínola a desistir de su intento, 
convirtiendo el sitio en bloqueo, y cesando por 
entonces sus operaciones de ataque. Los catala- 
nes, gente de suyo belicosa, ceusuraban la con- 
ducta del marqués de los Ballases; las filas de 
aquellos valientes se disminuían con terribles 
enfermedades que alligían al ejército en gencral; 
pero nuevos auxilios llegaban de Cataluña, as- 
cendiendo á 30000 los soldados que costeó el 
principado en los siete meses que duró el sitio 
de Salees. KI duque de Maqueda envió también 
desde Rosas 2000 veteranos y 300 mosqueteros 
de las galeras, los cuales fueron de mucha utili- 
dad en varias ocasiones, durante aquel sitio. 
También los enemigos recibieron socorros; el 
príncipe de Conde, al trente de 20000 infantes y 
4000 jinetes, llegó en 1.* de noviembre delante 
de nuestro ejército; acometió con arrojo á las 
Jíneas españolas, pero no solamente no pudo 
romperlas, sino que fué rechazado con grandes 
púrdidas y perseguido por los españoles; con esto 
la situación de los cercados se agravala; pero el 
jefe francés se obstinó en defenderse, aunque sin 
ninguna probabilidad de salvación, y sufrió to- 
davía algún tiempo los rigores del bloqueo, hasta 
«que en 23 de diciembre se comprometió ú entre- 
gar la plaza el día 6 de enero próximo, si para 
entonces no hubiera recibido socorro de Francia, 
lo que llevó á efecto, pues llegado dicho día con- 
tinuaba aislado en Salces el valeroso oficial. Con 
esto se terminó aquella campaña, y dicho día 6 
¡le enero de 1640 se retiraron las tropas de Cas- 
tilla y Cataluña, al principado unas y otras al 
Rosellón, á tomar cuarteles de invierno, 


SALCIA (de Srt, n, pr: L Bot, Género de 
aulas (Sedtia) perteneciente 3 la familia de 
as Mecébreas, cuyas especies habitan en las re- 
ciones tropicales de Asia y de Africa, y son plan- 
tas herbáceas, anuales, con los tallos erguidos, 
as hojas opuestas ó fdsamente verticiladas, tras- 
ovadas, lanceoludolineales: las estípulas muy 
requeñns, aleznadas, en vertivilos dle cuatro ó 
seis, y las flores pedunculaddas, en hacecillos tri- 
lloros, en ramas alternas formando una panoja 
cimosa con apéndices plumosos, multipartidos, 
errugíneos, formando una especie ide involucro 
umy prolongado en la fructificación y con dos 
bracteitas liucales, reflejas en su base, [lores tres 
sobre cada pedúnculo, la de en medio sentada y 
las dos laterales muy cortamente pediceladas; 
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cúliz quinquepartido, casi cerrado, con las laci- 
nias lineales cóncavas, con el ápice casi acapu- 
chonado, y terminadas por un mucroncito espi- 
noso; corola de cinco pétalos lineales, sultados 
por la hase formando una cúpula estanúnifera; 
estambres alternos con los pétalos, con los lila- 
mentos aleznados, soldados entre sí en la base al 
par que con los pútalos formando una cúpula, y 
las anteras biloculares, versátiles y longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario sentado, unilocu- 
lar, con un solo óvulo semianátropo, erguido por 
su base; estilo alargado, filiforme, trifilo en su 
ápice; utrículo membranoso, indehiscente, in- 
cluído en el cáliz endurecido; semilla erguida, 
oblonga, comprimida, con la testa muy delgada 
y la chalaza lateral en la mitad inferior; embrión 
de forma semejante al de la semilla, recto, late- 
ralmente aplicado á un albumen feculento y con 
la raicilla cilíndrica, prominente é ínfera, 


SALCIDE: Geog, ugar de la parroquia de San- 
ta Marina de Pesqueira, ayunt. de Salvatierra, 
p j. de Puenteareas, prov, de Pontevedra; 66 
habits, 


SALCIDO: Geog. Lugar de la parroquia y ayun- 
tamiento de San Tirso de Abres, p. j. de Castro- 
pol, prov. de Oviedo; 223 habits. 


SALCIDOS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Lorenzo de Salcidos, ayunt. de Guardia, 
p. j- de Túy, prov. de Pontevedra; 1098 habi- 
tantes. l! V. Sax LORENZO DE SALCIDOS. 


SALCOATITÁN: fíeog. Río de la República del 
Salvador; con el (Quechelapa forma el Sensuna- 
pán. 1 Pueblo del dist, y dep. de Sousonate, 
Salvador, sit, al pie del cerro Cuyutepo, 16 ki- 
lómetros al N.O. de Sonsonate, en la carretera 
de Ahuachapán; 1128 habits, Clima sano y de- 
licioso; temperatura fresca y tierras muy fera- 
ces. El principal patrimonio de sus habitantes 
consiste en el cultivo del café. Fué durante al- 
gún tiempo la residencia del cura Hidalgo, pró- 
cer de la independencia mejicana, 


SALCHICHA (del lat. salsicia): €. Pedazo de 
tripa, delgada y angosta, rellena de carne de 
pherco, magra y gorda, y picada muy bien, que 
se sazona con sal, pimienta y otras especias y 
hierbas, según el estilo y gusto de cada pueblo 
ú provincia. 

Cenemos 
Juntos hoy, porque os queremos 
Mostrar nuestra voluntad, 
Venga SALCHICHA y solomo, 
Y á falta, nuocha tajada 
De bacallao y pescada. 
Ruíz DE ALARCÓN. 


Ilay, en efecto, manjares que convidan más 
que otros á beber, tales como la SALCHICHA, 
el abadejo, ete. 

BRETÓN be Los JIERREROS, 

++ ños explicó (doña Casilda) el modo de 

hacer SALCHICHAS, morcillas de sesos, ete. 
VALERA, 


—Sarnciicita: Mil, Fagina mucho más larga 
que lo regular, desde veinte hasta cien pies de 
largo. La usan para abrazar y cruzar las otras 
faginas. 


«+ para formar este dique servía una canti. 
dad muy grande de aquellas SALCTUICHAS que 
se dijo arriba, 

VAREN DE Soro. 


= SALCHICHA: AE, Saquillo de tela estrecho, 
relleno de pólvora, á que por su forma se dió el 
nombre de selekicho. Su objeto principal fué 
dar fuego á los hornillos de mina, Data esta sig- 
nificación del vocablo sotehiche, empleado en el 
tecnicismo militar desde lecha bastante larga; 
cuando menos fué usada en la segunda mitad 
del siglo xvr, toda vez que se halla con repeti- 
ción en escritos de aquella época. Y aun enal- 
gmo de ellos se expresa con elaridad lo que era 
la salrhiche, como sucede en la de deseripeión 
del sitio de Amiéns (1597, hecha por Davila, 
donde se lee: «Son sadelichas saquillos largos de 
enero lNenos de púlvora que, encendidos å tiempo 
determinado. cansan electo semejante, anngue 
murho miis débil, al de los petardos y minas.» 
Y respecto del modo de emplearlas en el asedio 
gue punso el mariscal de Biron ála plaza, obsti- 
nadamente delendida por Hernán Téllez Porto- 
carrero, dice el referido escritor: «El mariscal 
de Biron, mientras los ánimos estaban atentos 
å hacer y á impedir las labores, pensó intentar 
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improvisamente alguna interpresa; y la noche del 
veinte y uno de junio, que fué nublada y escara, 
mandó avanzar dos capitanes con algunos infan- 
tes y ocultarse en el foso, donde arrojadas mu- 
chas salchichas eu las cañoneras y en los lugares 
cóncavos de las essamatas, pegaron fuego sin di- 
lación y con algún espanto de los de adentro; 
pero uo habiendo podido ajustarlas bien, ni 
encenderlas igualmente, causaron más rumor 
que daño, descostrando solamente la muralla y 
derribando algunas garitas. » Imbuído en las 
mismas noticias, y exponiendo Alouso Carnero 
el citado sitio de Amiéns en su descripción de 
las Guerras de Flandes, alude también al em- 
pleo de las salchichas por el sitiador, escribien- 
do lo que sigue: «Bajados al foso, llevaban para 
este efecto unos saquillos de pólvora largos y es- 
trechos que los llamaban salchichas que, meti- 
dos en la muralla, hacen grandísimo y notable 
electo. Pero habiendo sido sentidos del centine- 
la, acudieron à la defensa y les dieron grandes 
ruciadas de arcabucería y mosquetería. Sin em- 
bargo, dieron fuego å algunas salchichas, que 
derribaron alguna parte de la muralla y volaron 
tres soldados de los que estaban en ella, Pero, 
acudiendo tanta gente á la defensa, fué forzado 
el Biron a retirarse, con mucha pérdida de su 
gente, dejando los saquillos ó salchichas que, 
habiéndolas retirado dentro, había más de mil 
libras de pólvora.» 

Bien se comprende que el procedimiento fun- 
dado en el empleo de un saquillo de pólvora ó 
salchicha, para comunicar el luego å un hornillo 
de mina, fogata, ete., debe remontarse por su 
propia sencillez á una fecha lejana; así es que, 
dada la aplicación que los pueblos orientales 
dieron ya en remota antigiedad å los artificios 
incendiarios, no ha de causar gran extrañeza 
¡de se atribuya á la milicia china el empleo de 
un sistema semejante al que estamos expo- 
niendo. 

Como es natural, la salchicha va pasando å la 
Historia por consecnencia de los adelantos mo- 
dernos, y hoy seda por la común fuego å las mi- 
nas eléctricamente, empleando pilas, condensa- 
dores ý explosores magnetoelóctricos. 

Por lo demás, conviene no confundir con la 


salchicha ó saquillo largo y estrecho relleno de ¡ 


pólvora el saco «e pólvora, que en tiempos an- 
teriores fué usalo en la defensa de las plazas, y 
que aún se empleo bastante en el siglo xvni 
Consistía el saco de pó'vora, & tal objeto destina- 
do, en mn saco de lienzo fuerte lleno de pólvora, 
en cantidad por lo general de 4 & 5 libras. En 
uno de los extremos, ó en los dos, se colocaban 
una ó dos espolctas con la cabeza hacia dentro, 
y tolo cl saco se bañaba con el mixto de las 
camisas embreadas, De estos sacos de pólvora se 
hacía nso en la defensa para rechazar los asaltos, 
arrojándolos sobre la brecha, bien á mano ó por 
medio de canales, 

SALCHICHERÍA: f. Tienda donde se venden 
salchichas, chorizos, morcillas, etc, 

SALCHICHERO, RA: m, y f. Persona que hace 
salchichas, chorizos, ete. 

— SALOMICHERO: Persona que los vende. 


SALCHICHÓN (aum. de seřchicha ): m. Pedazo 
de intestino de vaca ó de cerdo, relleno de ja- 
món, tocino, pimienta en grano, ete., y luego 
prensado para darle mayor consistencia, el enal 
se come en crudo, 


++. pesas más que una deuda, 
Y estoy, sin ser corcobado, 
Como SALCHICHÓN en prensa 
Tirso pe MOLINA, 


Las paredes y techos adomaban 
Patre mi} ratenescas golosinas, 
BALCHICHONES. perniles y eee 

SAMANIEGO, 


Ba Lcmemóx: Haz de gruesas ramas, atadas 
por su centro y extremos, que suelen ser otro 
lanlo más largo que las faginas, cuya uso es el 
misno que el de estas. 


ee haciéndose mucho mayores que las pri- 
meras, con vocablo aún más bajo, se llaman 
SALCUICHONES, 
VAREN pE Soro, 


= BALCDICHÓN: Consl. Este material ile cons- 
trueción está formado por faginas, y se emplea 
sólo en determinadas circunstancias. Las faginas 
que se destinan å este uso son haces de ramas 
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de árboles jóvenes, que se cortan en el otoño 
poco despues de la caída de las hojas, excepto 
cuando se busca que continúe la vegetación en 
el punto de empleo; se unen las ramas por liga- 
duras de mimbre ó ramas flexibles de sance lla- 
madas etillos; para formar las laginas, primer 
elemento de los salchichones, se clavan en el 
suelo dos caballetes ó armaduras de la forma in- 
dicada en la fig, siguiente, compuestas por dos per- 
chas ó palos 44 y CD, unidas en Æ con una cuer- 
da para formar una tijera: los planos de estos ca- 
balletes se colocan paralelos, se tienden las ramas 
entre ambos horizontalmente en el ángulo BED, 
de modo que las partes más gruesas se encuen- 
tren todas al miso lado, y se aprieta el haz 
con una cuerda de ciñamo Hamada braga, auxi- 


liáudose con palancas, y en esta disposición se 
van colocando los atillos, distantes uno de otro 
de 40 á 70 centímetros, según la longitud de la 
fagina, que varía entre 0,50 y 2 metros; sin em- 
bargo, las laginas de Holanda llegan hasta 3m,50 
de longitud; forman un haz sensiblemente có- 
nico, cuya base mayor tiene unos 50 centímetros 
áun metro de circunferencia. Para formar los 
sulchichones se unen varias faginas por sus ex- 
tremos, siendo lo general que al extremo grueso 
de una se sujete, con fuertes atillos, el delgado 
de otra. Otras veces se fabrican como las fagi- 
nas sobre caballetes, sólo que en lugar de dos 
armaduras hay que poner más, dependiendo su 
número de la longitud que deba darse al sulchi- 
chón; la longitud de las perchas ú piquetes «le 
las armaduras no debe exceder de 1,60, tenien- 
do hasta 10 centímetros de liámetro en la cogo- 
lla, que clava en tierra unos 30, y eruzándose en 
E å unos 60 sobre el suelo; la distancia entre los 
caballetes es de 11,50; los salchiclones tienen 
dimensiones muy variables; los empleados por 
la milicia en el ataque de las plazas fuertes suc- 
Jen tener atillos; para las obras de construcción 
de diques y cufeginados en las obras públicas se 
les da en España generalmente unos 6 metros de 
longitud y 90 centímetros de circunferencia, y 


Y 


los atillos á la misma separación antes dicha, y 
mejor de 30 en 30 centímetros; sin embargo, á 
veces llegan hasta 7 y 3 metros de longitud y 
40 centimetros á un metro de circunferencia 
media. 

Para las obras marítimas, cuando hay escasez 
de piedra gruesa para escolleras, así como para 
formación de algunos diques y pura defensa de 
un dique ó una margen socavados, se emplean 
los llamados salchichones rellenos, mucho más 
gruesos que los anteriores, pues son unos cilin- 
dros de 4 m, de longitud por 24 de circunfe- 
rencia, que van rellenos interiormente de gra- 
va; son nua defensa de los taludes bastante efi- 
caz y resistente, y para hacerla se comienza 
por cubrir el talud con una capa de paja ó caña 
delgada «de 3 centímetros de espesor, cuyos ta- 
llos se disponen en el sentido del talud del di- 
que, arreglándola é igualándola perfectunente; 
encima de esta capa, y en su mismo sentido, de 
modo que se toque la cabeza de uno con la cola 
de otro, se van colocando los salchichones, em- 
potrandolos inferiormente en otra fila horizon- 
tal de salehichones rellenos; de trecho en trecho 
se clavan piquetes sobre el talul para colocar 
ineas de zarzos que sujelen å aquél sobre el re- 
vestimiento. Tos salchichones se emplean tam- 
bién para formar encofrados que contengan el 
macizo de un dique, como se ha hecho en los de 
Holanda, en cuyo piis tiene gran importancia 
esta clase de construcciones: para el cierre de 
los polders de Llolauda se comienza por formar 
una base con plataformas compuestas de capas 
alternadas con otras de saleltichones y haces de 
cañas, hasta legar à un grueso ó altura de 80 
centímetros; las plataformas se Nevan Motando 
hasta el punto de su empleo, ocupando en sen- 
tito transversal hasta 8 m.: al Hogar sítio que 
deben ocupar, se sumergen eargindolas con pie- 
dras y eon la arcilla procedente de los shorres, 
si laman à los saladares ó marismas (vóase 
'AR), reteniendolas con zarzos; este reyes- 
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timiento llega hasta la bajamar extendiéndose 
por ambos paramentos ó taludes con el natural 
de las tierras muy sueltas, ú sen 2 de base por 1 
de altura, y dejan al nivel de las bajamares una 
latitud de unos 10 metros, rellenando el espa- 
cio intermedio cou tierras arcillosas qUe se van 
arrojando por tongadas, al propio tienipo que se 
hace el encolado; al legar á Ja bajamar es pre- 
ciso trabajar por marcas, formando macizos ile 
salehichones y tierras, qne se revisten deeufagi- 
nados, cuidando, al dejar todos los días el tra- 
bajo, termiuarle en arco convexo para que resis 
ta las acciones de la marva en la subida y en el 
descenso: la terminación del dique se ha do ha- 
cer en uba sola marea, haciendo que la obra su- 
ba nuis que ella, y para conseguirlo se acude á 
toda clase de recursos, comunzando å trabajar 
antes que el dique quede al descubierto en la 
bajamar; se clavan pilotes por la parte del pól- 
der, contra los que se apoyan zatzos, y en Ústos 
tierras grasas para disminuir la corriente del 
rellujo y mantener el agua á nivel próximamen- 
te constante on el interior, á fin de facilitar el 
transporte de materiales, 

Estos diques son muy convenientes en el 
aprovechamiento de los saladares ó marismas, 
pues el material que se emplea para hacer los 
salchichones que han de constituir las platafor- 
mas y encofrados abunda en casi todas las cos- 
tas. Los salehiclones, fuera de este caso. no 
tienen gran aplicación en el interior del Viejo 
Continente, Pera de los Países Bajos, pero en 
América hay muchos puntos en que quee con- 
venir su empleo para multitud de obras de toda 
clase, y tanto más cuanto qne la rapidez de su 
ejecución es un gran recurso en determinados 
momentos, en que una piequeña pérdida de tiem- 
po puede dar lugar á grandes males. 

Se emplean en fortilicación para revestir los 
espaldares de las balerías y los parapetos. El 
salchichón no difiere en tal coneezto de la fagi- 
na más que en su mayor longitud; tiene ordina- 
riamente de 4 a 6 metros de largo, según la am- 
plitud de lo que se haya de revestir, Para coni- 
ponerlo se empleau ramas largas que se dispo- 
nen y juntan con cuidado, y que se sujetan 
fuertemente por nn número suficiente de liga- 
duras colocadas á unos 20 centímetros las unas 
de las otras. La construcción es semejante á la 
de la fagina, y luego que el salchiclhón está ter- 
minado se fija å las tierras que ha Ae revestir 
por medio de largos piquetes, 

Como antiguamente la fagina se lan tun- 
bién salchicha, á esto obedece la aplicación del 
vocablo en el sentido que se deja expuesto, 


SALDA (del lat. saio, yo saltod: fF. Zool. Gé- 
nero de insectos del orden hemípteros, familia 
harpáctidos, que se caracteriza por tener: cabeza 
corta; cuerpo oval y recogido; trompa larga; 
protórax transversal ligeramente escotado; pier- 
nas armadas de algunas espinas muy delgadas, 

La especie tipo de este género es la Seira li- 
toredis, que tiene la parte coriácea de los élitros 
con nna gran mancha blanca y otras más peque- 
ñas que contrastan con el negro intenso del 
enerpo; membrana blanca, con nerviaciones 
pardas: patas y antenas negras, 

ista especie ha silo observada muy á menudo 
en el Mediodía de Francia, no conocióndose de- 
talles acerca de su régimen y modo de reprodu- 
cirse. 

= Šalva: cos. Dos rios de Rusia, sit. en el 
E. del gob. de Perm, y anios pertenecientes á 
la cueuca del Obi. Uno de ellos toma origen de 
dos manantíales de la vertiente oriental de la 
cowlillera del Ural, corre al N.E. diante 171 
kms., y termina en la aldea de Ust-Saldinskoio, 
en el Pura, El otro sale de un pantano sit. al 
pie E, del Ural, corre entre ovillas escarpadas 
hacia el N.E., y termina al N. E. de Medviede- 
va, después de un curso de 115 kms., en el Ta- 
gnil, a, del Tura. 

SALDANHA ú SALDAÑA: Grog, Bahía ó puerto 
natural dela eosta S,O, de Africa, cerea de la 
extremidad meridional de este continente, en- 
tre la bahia de Santa lena al N. y lado la Ta- 
bla 218, Pertenece å la Colonia del Cabo; se abre 
¡2 unos 100 kms, del Cabo Town, y debe su nom- 
bre i nn almirante portugués, Cerea de la punta 
N. de esta magnífica había se eneuenira la pic- 
dra del Navio, Schooner, y de dicha junta 4 la 
dle Stomp, en la parte $, de la entrada, ha dis- 
tauria es de 1,3 millas eu dirección del S.E. Por 
dentro de esta línca el canal de entrada, que 
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esti limitado por montañas de granito de 25 ' 
m. de alt., corre por espacio de 3 millas, cstro- 
chando luego hasta 2,5 millas entre las puntas 
Moutjes y Eylands, para penetrar en seguida en 
unu gran bahía de 6 millas de long. de N. á 8., 
en la nal se encuentra un buen fondeadero en 
la parte N. y S. de la misma, Por su forma la 
bahía de que se trata es sumamente cómoda 
para el comercio, y su lacil entrada hace que sea 
un excelente puerto para los buques que tengan 
averías que reparar; puede decirse que es el úni- 
co puerto de esta parte de costa, y por sus condi- 
ciones naturales uno de los mejores «del mundo. 
En esta bahia existen tres islas muy notables. 
Es la primera la lamada Malagassen, sit, cerca 
de la costa N., y de muy difícil acueso por los 
arrecifes que completamente la rodean. La se- 
gunda, Mamada Jutten, está inmediata á la cos- 
ta meridional de la entrada, bastante alta y cu- 
biorta de maleza, se halla dontinada en su parte 
central por algunas agujas de granito, y uo es 
abordable ns que por el 3, Por último, la isla 
Marens, sit. en la medianía del canal, es pegue- 
ña y poco elevada, y se ¡mede atracar sin peli- 
gro å 0,5 de cable. Ilay una ensenada, la de 
Baviaan, al O. de la punta Iontjes, de 0,6 de 
mila de ancho próximiuncite, que propureiona 
abrigo de Jos vientos del N.O. Inmediata se ha- 
la ha ensenada de Toutjes, mucho mejor que la 
primera: es el brazo N, de la bahía de Salla- 
nha y forma un fondeadero cómodo, bien defen- 
dido por una penfusula pedregosa que termina 
cu la punta Montjes. Los fondos son regulares 
en esta ensenada, variando de 7 à 9m., calida] 
arena y conchuela, y en la parte O. se encuen- 
tra bastante fondo cerca de tierra. Además, la 
mencionada penítusula constituye nn rompeolas 
ó defensa natural de granito de cerca de una mi- 
la de tong., stonde los Inupues están completa- 
mente al abrigo de todos los vientos en todas 
las estaciones, y en caso de necesidad pueden 
carenarse sin ries:o alguno, Existe también un 
tuselle con bastante asii para adria ALS. E. 
de ia babía de Saldanha hay una vasta laguna, 
en enya entrada N. ostán las dos peqneñas islas 
de Mowen y Schapen, que forman con el conti- 
iute y la costa oriental de la península lèy- 
lamls tros canales impracticables para los bu- 
ques de mucho calado, En la referida costa «le 
la península, y enfrente de dichas islas, se abren 
tos calas, ia de Salamandra y la de Riet, ambas 
cor muy poco Tondo, como que toda la laguna 
nencionada antes está olistenída por bancos de 
arena y fango que quedan á bajanar en seco, El 
lowlemuldero propiamente dicho de la bahía de 
Saldantia se halla entre la costa oriental de la 
península de Eylants y el continente, limitado 
al N, por las islas Mowen y Schapen. 


= SALDANHA Orverra e DAUN (JEAN Cano 
LON, duque de): Biog. Político y general portu- 
gués. N, en Ariniuga 4 17 de noviembre de 
1704, M. en Londres en 1876. Comenzó sus cs- 
tu lios en el Colegio de Nobles, en Lisboa, y los 
terminó en la Universidad de Coimbra. Turlivi. 
duo del Consejo Administrativo para las Colo- 
nias, no abandonó á Portugal cuando la familia 
vreal partió para cl Brasil, y aceptó la dominación 
Irancesa, ln 1810 fué hecho prisionero por los 
ingleses y conducido á Londres, en donde obtuvo 
antorización para embarcarse con dirección al 
Brasil. Allí ingresó en el ejército y lué en varias 
ocasiones enviulo à otros países con misiones 
diplomáticas, Cuando el gobierno constitucional 
se restableció en su patria regresó à Portugal, y 
en 1825 fué deslinado por Juan IV para ocupar 
el ilep, de Negocios Extranjeros. Después de la 


muerte de este príncipe (1826) fué nombrado por 
li regente gobernador de Oporto Y se opuso enér- 
gicamente 2 las dos tentativas de sublevación en 
lavor de D. Miguel. Continuó, sin embar, al 
Irente del Ministerio; pero habiendo «pierido 
obligar 4 la inturta Isabel å que Hamasei algu- 
nos Tuneiomirios (ue no eran de su confianza, 
tuvo, en vista de la mala voluntad que manifes- 
iú la infurta, que hacer dimisión de su cargo y 
petir para Londres. De vuelta en Porlngal 
emando la usurpación de D. Miguel, que fé 
entenees calificada eon el nombre de ye vencia, y 
designado vomo uno de les jefes del movimiento 
liberal de Oporto, intentó librar batalla à los 
wmigtelistas: pero Ja defeeción de sus tropas le 
obligó a huir por sesunda vez. Piti Envla lerra, 
de atli pasó i Francie y entio en relaciones con 
el general La Fayette. En 182% trató le llevar 
Yomo NVI 
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socorros por mar á los insurrectos de Terceira; 
pero vigorosamente recibido por fuerzas superio- 
res inglesas, se vió precisado d volver å Francia. 
Tres años más tarde tuvo algunas diferencias con 
el rey D, Pedro, y no siguió á la expedición Iran- 
co-portuguesa que partió de Belle-Ile. Sin em- 
bargo, al año siguiente consiguió penetrar en 
Oporto, bloqueado por los miguelistas, y fué 
nombrado por D. Pedro generalísimo, jefe de 
Estado Mayor y su consejero íntimo, A Salda- 
nha, de acuerdo con el duque de Terceira, se le 
ocurrió la idea de llevar á cabo aquella gloriosa 
expedición de los Algarbes que terminó con la 
toma de Lisboa. Puso después sitio $ la ciudad 
de Santarem, y firmó con 1), Miguel en 1834 la 
capitulación de Evora. El duque de Terceira di- 
mitió su mando y Saldanha quedó sólo de genc- 
ral en jefe y fué nombrado mariscal. Pasó, sin 
embargo, á las filas de la oposición, y en 27 de 
mayo de 1835 fué encargado de la presidencia 
del Consejo de Ministros con la cartera de Gue- 
rra, pero tuvo que prescutar la dimisión á con- 
secuencia de altercados con sus compañeros. En 
septicinpre de 1836, con motivo de una evola- 
ción política, se puso à la cabeza del movimion- 
to reaccionario dirigido por la reina, que fué 
reprimido por la energía del general Das Antas, 
Llegó á hacerse muy impopular en Portugal, 
marchó å Inglaterra y á Francia, y no regresó 
á su país hasta después rle la insurrección de sep- 
tiembre de 1846, dirigida contra Costa-Cabral 
y la misma reina. Habiendo los insurrectos de- 
puesto las armas por imposición de la cnádra- 
ple alianza, se ocupú Saldanha en formar el Ga- 
binete que debía ceder el puesto, en 27 de agos- 
to de 1847, á la dictadura de Costa-Cabral. Este 
quiso explotar en provecho suyo la popularidad 
del mariscal, quien no quiso asociarse 4 la polí- 
tica reaccionaria del dictador y no cesó de contba- 
tirle en nombre de la libertad, Reunió Sablanba 
en el ejército muchos adictos, entre ellos el her- 
mano de Costa-Cabral, y en mayo de 1851 fomen- 
tó una insurrección, á consecuencia do la cual se- 
paro al dictador y se encargo de nuevo del Mi- 
nisterio, Saldanha estuvo en el poder cinco años, 
durante los cwales sus actos arbitrarios le kicie- 
ron impopular y tuvo que sufrir de las Cortes 
ataques tan violentos, qne el rey D. Pedro Y 
tuvo que pedirle la dimisión de su cartera, El 
anciano mariscal, Intmillado en su orgullo, dejó 
voluntariamente el mando del ojúrcito para po- 
nerse á la cabeza de la oposición. Aceptó, sin 
embargo, en 1860, la presilencia del Consejo Sn- 
premo de Justicia Militar, En 1861 fué atacado 
de una grave enfermedad y se avuneió falsamen- 
to su fallecimiento. El duque de Saldantra von- 
tinuó tomando una parte activa en los delules 
de la Cámara de los Paros y ejerciendo en Por- 
tugal una gran influencia. Jra Ministro pleri- 
potenciario en París cuando, cou motivo de una 
crisis ministerial, el rey Luis le mandó ir á Dis- 
boa para formar im nuevo Gabinete, pero el du- 
que le convenció å que mantuviese en el poder 
al Ministerio, en enyo favor se habían producido 
manifestaciones populares en varias ciudades, 
Marehó á Lisboa en 31 de octubre de 1868, hizo 
una viva oposición al duque de Lonh: presiden- 
te del Consejo en agosto anterior, y 1 sentó su 
dimisión de Mivistro plenipotenciario en el mes 
de diciembre, Publicó entonces varias cartas con- 
tra el Ministerio, y se encargó de las Mneiones 
de primer mayordomo que desempeñaba en la 
corte. Deseando á toda costa derribar al Minis- 
terio Loule, y esperando. si se hacía dueño del 
poder, constiture la Unión ibérica haciendo ele- 
gir rey de España al ex rey Fernando, no dnló 
en prommetarse con seis batallones que le eran 
adictos, se apoderó del palacio real y obligó al 
rey ii exigir la dimisión del Ministerio Loule 19 
de mayo de 1570). Saldanha formo entonces nue- 
vo Ministerio, en el que entró el obispo de Vi- 
seo, y dirigió á los agentes diplomáticos nna cir- 
cular en da cual declaró que su programa se ro- 
stunía en siete palabras: «Religión, justicia, nto- 
ralidad, trono, indeperelencia nacional. ccoo. 
mia y libertadoy A pesar de todos sns esfuerzos, 
no pudo eomseguir que el ex rey Pernuudo acep» 
tose el trono de España que le ofrecía Prin, y 
se encontro bien pronto en presencia de lilien E. 
tales gubernamentales que le obligaron à pre- 
sentar la dimisión. Fué reemplazado como pri» 
mer Ministro por Sa da Bandeira á fines deagos 
to de 1870. Desde esta “poca el anciano maris. 
cal desempeñó el carco de Ministro plenipoten- 


«etario en Pondres. En junio de 1872 se descu- 
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brió en Eishoa una conspiración que tenía por 
objeto la reunión de España y Portugal en la 
forma de una República federativa; corrió la voz 
de que Saldanha no eva extraño å este complot, 
y cargos de complicidad bastante serios recaye- 


| ron sobre su nieta la condesa de Far ravo, sin 


embargo de lo cual el duque no fué molestado. 
Individuo de la Academia de Ciencias de Lisboa, 
era á su muerte Ministro plenipotenciario de Por- 
tugal en Londres. De sus escritos merecen ci- 
tarse: Huposición de los motivos que decidieron 
á Juan Carlos de Saldanha á no aceptar el man- 
do de lu expedición de Bahia, Obsernaciones sobre 
la carta que los individuos de la junta de Porto 
han dirigido á S. M. el emperador del Brasil; 
Concordancia de las Ciencias Naturales, y sobre 
todo de la Geología con el Génesis, fundada en 
las opiniones de los Santos Padres; ete. 


SALDANIA: Geog. ant, G. de España en la 
¿poca romana, de la cual se tiene noticia por una 


t iuscripeión encontrada en León y dedicada á 


Fe Lollio Materno, saldamiense, Corresponde á 
Saldaña. Estaba en la región vaccen. 


SALDAÑA; f. Job, Género de plantas (Set. 
denha) perteneciente à la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las malaxídleas, cuyas especies 
habitan en Java, y son plantas herbáceas que 
habitan sohre los troncos de los árboles, con las 
bases de las hojas hinchadas en falsos bulbos, 
aovados, comprimidos, los pedánculos erguidos 
ó colgantes y las flores en racimos ó solitarias 
en los ápices de los eseapos y bracteadas; peri- 
gonio con las hojuelas exteriores ó sépalos pa- 
tentes, libres, las laterales casi ojmestas al labe- 
lo y la posterior é interiores lineales y patentes; 
labelo erguido, acapuchonado, libre, ascendente, 
entero, asurcado en su línea media; colunmita 
continua con el ovario, erguida, comprimida, 
ensanchada y con el estigma marginado; antera 
bilocular pequeña, con cuatro masas polínicas 
colateralos, 


Ceog. Part, jud. dela prov. de 
Palencia. Comprende los aynnt. de Arenillas de 
San Pelayo, Ayuela, Bárcena de Campo, Báseo- 
nes de Ojeda, Buenavista de Valdavia. Collazos 
de Boelo, Congosto de Valdavia, Dehesa de Ro- 
manos, Jíspiuosa de Villagonzalo, Fresno del 
Río, Gozón, Guardo, Herrera de Pisuerga, Ttero 
Seco, Manutinos, Membrillar, Moslares, Olea, 
Olmos de Disnerga, Páramo de Booo, Peirosa 
do la Vega, Pino del Río, Poza de la Vega, Puc- 
bla de Valdavia (La), Quintanilla de Onsoña, 
Renedo de Valdavia, Revilla de Collazos, Salda- 
ña, San Cristóbal de Boedo, Santa Cruz de 
Boedo, Santervás de la Vega, Serna (I al, Soto- 
bañado y Priorato, Tabanera de Valdavia, Val- 
derrábano, Vega de doña Olimps, Velilla de 
Guardo, Ventosa de Pisuerga, Villabasta, Vi- 
Macles de Valdavia, Villafruel, Villalba de Guar- 
do, Villalnenga y Caviñós, Villameriel, Vitia- 
moronta, Villumeva de Atajo. Villannño de 
Valdavia, Villaprovedo, Villarrabé, Villasarra- 
cina, Villasila y Villamelendro, Villota del Du- 
que y Villota del Páramo: 28 597 habits. Sil. en 
el centro de la prov., entre el part. de Cervera 
del Río Pisuerga al N., la prov. de Burgos al 
i, el part, de Carrión de los Condes al 8. y la 
prov. de León al O. Terreno llano con alemmas 
colinas, regado por los ríos Pisuerga y Carrión 
y alls, de éstos. El Canal de Castilla eruza el 
partido por su extremo oriental, 


= BALDARRA: Geog, V. con aynnt, al que se 
halla agregada la aldea de San Martín del Ohis- 
po, cab. de p. j., prov, de Palencia, dióe. de 
León; 1548 habits, Sit. en la parte occidental de 
la prov., al N.O, de Carrión de los Condes, Pe- 
ireno llano en gran parte, regado porel río Ca- 
erión, con hermosa vega, y en la corctera de 
Palencia á Cervera del Río Pisuerga, Cereales, 
vino, cáñamo y hortalizas: cría de ganados: fas 
bricación de necite de linaza. Castillo arruivado 
sobre una de las volinas que hav al N, de la po- 
blación. Tuvo esta v, en otros lentos miis im- 
portanela que hoy, y de su pasado esplendor 
dan testimonio las 'roquías de San Miguel, 
San Pelro y San Martin, espaciosas y de dres 
naves toras ellas, el esqueleto del castillo quela 
domina desde lo alto de la peña de San Román 
el puente de 23 arcos sobre el Carrión o 
asaz maltratado por el tiempo. 
se extiende río abajo más «le 
tando la corriente se estrecha 


o 6 hasta legar á Guarda, y, o 
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nosa fortaleza en su enmbre, 4 cuya espalda | 
priacipia la sierra con su espesura de robles y | 
abedules. A unos 2 kms. de Saldaña y en su tér- * 
mino se halla el santuario de la Virgen del Valle, 
list. — Dice D. José María Quadrado en su 
hermosa descripción de la prov. de Palencia que 
Saldaña remonta su origen á la dominación ro- 
mana si atendemos al contexto de cierta lipida 
más que al silencio de los antiguos geógralos, y 
participa con otras poblaciones de la gloria de 
haber sido precozmente conquistada por Alfon- 
so I. Condes la gobernaron desde el principio 
como plaza fronteriza, y en las crónicas y ro- 
mances es famoso aquel Sandias Sancho Díaz, 
amante de Jimena y padre de Bernarilo del Car- 
pio, que expió, dicen, la deshonra de la hormi- 
na de Alfonso «/ Cesto con la pérdida de los ojos 
y de lu libertad, Corriendo el siglo x1 hallamos 
por dos veces rennidos los condados de Saldaña 
y Carrión, primero en Gómez Diaz, el fandador 
de San Zoilo, y luego en Pedro Ausúrez, el res- 
tawador de Valladolid. En aquel castillo, que 
había visitado quizá en su niñez, terminó la rei- 
na Urraca su existencia & 8 de marzo de 1126, 
Dos años y medio después, en noviembre de 
1123, atavióse con regia pompa el alcázar para 
recibir á la bella y joven Berenguela, hija del 
conde de Barcelona, desde donde vino por mar 
rodeando tota la península á fin de evitar el 
transito poco seguro por Jos dominios de Ara- 
gón. Recibió á su desposada Alfonso VIT en la 
costa de Cantabria, y en Saldaña, antes de lle- 
gar á su corte, celebró las bodas. Aruí terminan 
los grandes recuerdos de la v.; más adelante ya 
no fignra sino como título de condado, creado 
por Enrique TV å favor de D. Iñigo López de 
Mendoza, y hereditario en los primogénitos de 
la casa del Intantado. 


-SanvaSa: Geog. Lugar con ayunt,, p. je de 
Riaza, prov. de Segovia, dióc. de Sigüenza; 219 
habits. Sit. en terreno llano, regado por el río 
Riaza, cerca de Ayllón, Cereales, hortalizas y le- 
gumbres, 

-SarnaÑa: Reog. Río del dep. del Tolima, 
Colombia. Nace en el nevado del Huila. atra- 
viesa el centro del dep. y es navegable por algu- 
nos kms. en pequeñas embarcaciones; tiene de 
curso total 260 kms., y desemboca en el Magda- 
lena por la orilla izq. Se le dió el nombre que le- 
va por haberse ahogado en él, ó dado muerte los 
indios en sus orillas, á nn criado de Belalcázar 
lemado así, En dicho río hay caimanes, aunque 
pequeños; se encuentra ero de aluvión, y en las 
orillas carbón de piedra, aleaparrosa y alumbre 
(Joaquín Esguerra). 

SALDAÑA DE Bricos: Geog. Lugar con 
ayunt., p ja, prov. y dióc, de Burgos; 185 ha- 
bitantes. Sit. en un valle bañado por dos riachue- 
los, cerca de Sarracín. Cereales, vino, legumbres 
y frutas. 

- Sarpa Ša (Fénix pr): Biog. Médico de Ams- 
terdam, célebre por sus escritos poéticos, Flore- 
ció 4 mediados del siglo xvITT, y escribió En. ea- 
masida, poema jocoso publicado en el año 1748: 
Lor en aplauso de la Paz(1149); Poema fúnebre 
del glorioso Guillermo TV, principe de Orange 
y Nasan, compuesta en 30 de octubre de 1751; 
el Afrodisco, poema, y la colección de Sonetos, oc- 
lavas, ete., que comienza por esta cuarteta: 


Si el autor desta jornada 
Saber estás deseando 
Aqni está escrito, brincando 
Tengo por nombre Tasñada. 


Lasñada es anagrama de Saldaña. 


SALDAR (de saldo): a. Tiquidar enteramente 
una cuenta satisfaciendo el alcance ó recibiendo 
el sobrante que resulta de ella. 


SALDARIAN: feo. Bario del avunt, de Cebe- 
rio, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya: 66 ha- 
bitantes. 

SALDEANA: (Frog. V. con ayant., pj de Vi- y 
tigueino, prov, y dióc, de Salamanca; 181 habi- ; 
tantes, Sit. en una ladera, cerca del río Veltes, 
Terreno llano en parte: cereales y legumbres; 
cría de ganados. 

SALDES: Feeg. Tugar con ayunt., al que están | 
agregadas las aldeas de Aspi y Massanes y elea- | 
serio de Panis, p. j de Berga, prov. de Barcelo- 
na, dide, de Vich; 386 habits, Sit. eerer de da 
montaña do Cadí, Terreno montañoso; eereales y 
legumbres. | 
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SALDET: Geog. Lugar del aynnt, de Ventallo; 
pje y prov. de Gerona; 68 habits. 


SALDIAS: Grog. Lugar con ayunto, pe je y dió- 
cesis de Pamplona, prov. de Navarra; 361 habi- 
tantes. Sit. ú la dra. del riachuelo de lzewrra, 
cerca de Zubieta y Erasún. Terreno montuoso; 
cercales, hortalizas y legumbres, 


SALDINIA (dle Serrdiíni, n, pr.): fe Bol, Género 
de plantas perteneciente á la familia de la Ri- 
biiceas, tribu de las psicotricas, cuyas especies 
habitan en Madagascar, y son plantas fruticosas, 
con las hojas o¡mestas, cortamente pecioludas, 
elíptico-acuminadas, agudas, coriiccas, lampi- 
ñs, con estípulas aleznadas, agudas, y flores muy 
pequeñas, sentadas y reunidas en número de 
cuatro ó cinco en las axilas de las bojas superio- 
ros; cáliz con el tubo soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, corto, casi acompañado, con ol 
borde obtusamente festoncado; corola súpera con 
tulo corto, la garganta pelosa y el limbro cua- 
dripartido, com los tobulos agudos y palentes; 
cuatro estambres insertos en la inta de Ja 
corola, algo salientes, con las anteras oblong 
casi sentadas: io bilocular, con das cellis 
uniovulada estilo bifurcado; fruto pequeno, 


aovadocomprimido. coronado por el limbo un- 


bilicado del cáliz, Arupráceo, unilocular por abor- 
to y tinonospermo: semilla erguida, oblonga, con 
el embrión cast cilíndrico, en el eje de un allm- 
men carnoso, oleosa, y la raicilla infera. 


SALDINSKI: (204, Dos e, Nueva y Vieja, del 
dist. de Verjoturie, gob. de Perm, Rusia. Ngae- 
Naldlinskii se haila á orillas del Salda: tiene 
11000 habits, y fundiciones de hierro. Ferjne- 
Sueldinstid cuenta unos 4000 habits. y está al 
0.8.0. de la anterior. 

SALDISE: Geog. Lugar del ayunt. de Ollo, par- 
tito judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 61 
habits, 

SALDO (del ital. $ 
to de las cuentas. 

-Sarpo: Cantidad que de él resulta å lavor 
ó en contra de uno. 

SALDOIRA: (eo, Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Villamea, ayunt. de Villameá, 
p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo: 72 habits. 


do): m. Remate ó finiqui- 


SALDÓN: Geog. Lugar con ayunt., p. je de 
Albarracín, prov. y dióe. de Teruel; 390 habi- 
tantes. Si. cerca de Albarracín y Valdecuencs 
Terreno llano, con algún cerro y montes bajos; 
cereales y hortalizas, 


SALDON! Y REMENDO (Barasat): Biog, Mú- 
sico, compositor y escritor español, N, en Bar- 
celona á 4 de enero de 1807. M. en 1889, A los 
siete años de edari comenzó en su ciudad natal 
los estudios musicales en la Escuela de Santa 
María del Mar, que dirigía el que era entorves 
su maestro de capilla, el presbítero Franeisco 
Androví, y transcurridos tres años ingresó en la 
de Santa María del Pino, como alumno privile- 
giado de su capilla de música, de la enal era 
maestro el presbitero Francisco Ñampere. Ingre- 
sú por concurso (1318) en el Colegio de Música 
«del Monasterio de Nuestra Señora de Montse- 
rrat, y allí se dedicó durante cuatro años y me- 
dio al estudio del fagot, flanta, órgano, piano, 
violoncello, violín y á la composición, teniendo 
por maestro al P. Jacinto Boala. Regresó á B 


jar- 
celona por causa de la guerra civil, y continuó 
en esta cindad el estudio de la composición con 
el maestro Queralt, y el del órgano y piano con 
el organ'sta Mateo Perrer. Aunque hizo (1824) 
brillantes ejercicios en Jas oposiciones ú la plaza 
de organista de Santa María del Mar, no la ob- 
tuvo por ser indispensable para ello la caltlad 
de sacerdote, Tnanguró (1826) su carrera de com- 
positor dramático con la opereta española en un 
acto BE trianto cel umor, y animado por los 
aplausos obtenidos se dirigió a Madrid (1920) 
para hacer mis profundos estudios al lado del 
maestro Carnicer; resultado de elo fé sn opera 
italiana Salerno + tatilde, de la que sólo se 
ejecutó algún fragmento en 1832; no asf de Zy er- 
mestra, su tercera Ópera, estrenada en Madrid 
(1838) con brillantísbne éxito, repetida en Jos 
teatros de Cádiz, Sevilla. Zaragoza, Málaga y 
Valencia, (ronie, regina dit Siria, se estrenó en 
Maulrid en 1910. y al año signiente lo fie on 
sorcelena, anngue no con el mistuoaplanso, Nre- 
riendo immer la + pera narional, Saldo eseribio 
(1815) la espuñola en bres actos Doutdil, últ 
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mo rey moro de Granado, que no se ha repre- 
sentado, suerte que ha compartido su ópera ita- 
liana Guzmán el Luena (1555. Compuso también 
para el teatro las siguientes zarzuelas: Al sey y 
la costurera (1853); La corte de Mónaco, estrena: 
da en Madrid (1857, y Los maridos en lus más- 
caras, ò sea No miás beiles, em Barcelona (1864), 
y la opereta Los enredos de ua curioso (1832), 
Fundado (1830) el Conservatorio de Música de 
Madrid, fué nombrado Saldoni profesor de sol- 
feo y vocalización, y ascendió (1839: á maestro 
de canto después de haber hecho en París un 
estudio detenido de da escuela de canto del Con- 
servatorio, recibiendo en tal ocasión grandes elo- 
gios por sus teíntiruatro toca izaciones, de los 
maestros Cherubini (el cual pidió esta obra para 
Ja Biblioteca del Conservatorio”, Rubiui, Caral- 
fa, Bordogni y Sors. En el certamen Clavé fué 
premiado (1864 con ta ¡inma de oro el coro de 
hombres á ocho voces [mer sde patria, de Sab- 
doni. Este, como compositor de música religiosa, 
eonsigotó grandes triunlos con su Mabut Máker 
cantado ev Madrid (1842, y e] JAserere (1813), 
con orquesta; además escribio Mises de gloria, 
en sí hemol y en Le natural: el Rosari, en re: 
Nanto diios; Oficio de difuntos; Diecordare Jesu 
Pic, para las exequias del maestro Ferrer; varias 
atras composiciones religiosas, todas con oques- 
ta; Bendita sea tu pureza, motete ú la Virgen, 
para tiple y obligado de violín con acompaña- 
miento de cuarteto de cuerda, fagot, armonio 
y piano, y coro de tiples y contraltos (1878), 
fin el mismo género compuso Nalre Régina, å 
enatro y ocho vores, con piano y cuerda; Subat 
Máter, ú dos voces, con armonto ó plano: cuatro 
lamentaciones y otras obras á varias voces, con 
piano y cuerda; 21 motctes, himnos, cánticos á 
una, dos, tres, cuatro, seis y más voces, con ór- 
gano ó plano; 222 versos y 14 grandes lugas, 
para órgano solo, Fné, por último, antor de estas 
obras: 4 mi poiria, gran sinfonía para completa 
orquesta, banda y órgano obligado, estrenada 
en Barcelona (1863): 14 piezas de género para or- 
questa; Himno ol dios de las Artes, cantata eje- 
entada en Madrid (1842); Himan nacional ¿Ma- 
drid, 1843); 23 marchas, coros y piezas, á una, 
dos, tres y cuatro voces, eon aconiañamiento de 
orquesta; más de 40 piezas à una ò varjas vo- 
ces, con acompañamiento de plana: 13 sinfonías, 
variaciones y caqrichos, y 27 rigodones, valses, 
poleas y mazurcas, piezas todas para piano solo: 
fres piezas para música militar, ocho piezas de 
Bellini, Pacini, Generali y otros, instrumenta- 
das por Saldoni; y un Nuevo método de solfro y 
canto y veinticuatro eocalizaciones ya citadas, 
adoptados en el Conservatorio de Música de 
Madrid. A pesar de haker dado Saldoni pruebas 
de rara fecundidad como compositor, se mayor 
título de gloria le alcanzó con su excelente mo- 
nografía Reseña histórica de la escolanía ú cole- 
rta de Másica de la Virgen de Montserrat en at 
taluña, desde 1478 hasta 1856, y especialmente 
con el Diccionario biográfico- bibliográfico deere- 
irides de músicos esperñolez, obra de pacienti- 
sima investigación que ocupo la mitad de la vi- 
da desu autor, y que, á pesar de su formia gene- 
ral evidentemente defectuosa y de las faltas que 
no pueden evitarse en libros de esta naturaleza, 
será siempre una Obra seria, destinada 4 ocupar 
un lugar en toda biblioteca artística bien orga- 
nizada, y base le todos Jos trahajos de esta espe- 
eialidad que se emprendan, En vista de un bri- 
Mantísimo inlorme sobre el mérilo de esta obra. 
la cual se publicó en Madrid desde 1868 hasta 
1881 (4 t en 4.%, emitido por la Rea] Academia 
de Bellas Artes de San Fernanda en 1878, el 
Ministro de Fomento, conde de Toreno, adqui- 
rió 150 ejemplares de la misma con destino å 
las bibliotecas públicas. Individuo de la sección 
de Música de la Academia do Bellas Artes de 
San Fernando desde su ereación (18730, ins- 
peclor y examinador nato de la Escolanía de 
Montserrat, Saldoni aún á Jos ochenta años de 
edad era decidor, jovial v vivaracho, y seguía 
dedicado å la enseñanza del canto yá las oeu- 
paciones que le proporcionaba el Colegio de la 
Presentación de Niños de Leganés, de euya ca- 
pilla era director desde 1870. 


SALDUBA: Grep, ani. C. del territorio hásti 
lo, siteen la eosta del Mediterrineo. Plinio y 
Mela la mencionan, sin hacer constar ninguna 
eireunstancia especial; pero Plolemeo cita un río 
de este nombteal O, de Málaga, que Blazquez 
ilentilica con el Guadalhorce, porgne en un lar- 
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go trayecto es el único que aparece, y pasado 
Suel (hoy Fuengirola; no puede eucontrarse, 
según el testimonio de Plinio y Ptolemeo. La 
c. de Salduba debió encontrarse junto á la des- 
embocadura del menconaido río, Cortés fantasca 
con las etimologías y la lleva á Marbella, que cs- 
tá al O. de Suel, lo que es absurdo, || En la Ede- 
tania hubo otra e. de este nombre. V. Zara- 
GOZA, 


SALDUERO: Geog. Lugar con ayunt., p- j. y 
prov. de Soria, dic, de Osma: 24% habits, Si- 
tuado á la izq. del río Duero, Terreno quebrado 
y úspero;ccreales y patatas; corte de maderas, 


SALE: (eog. C. del municip. de Ashton-on- 
Mersey, condado de Chester, Inglaterra, sit. al 
S.O. de Mánchester, del que es un barrio, á ori- 
llas del Mersey, en el f. e, de Mánchester á Al- 
tringham; $ 000 habits, 


= SALE; Geog, C. del condado «le Tanjil, Vie- 
toria, Australia, sit. en el Gippsland, al ES, E, 
de Melbourne, á orillas del río Thompson; 1000 
habits. Es centro de fértil dist. agrícola y pas- 
toral. 


-Sais Trot: Geog. Ensenada y ¡meblo eu 
la costa $. de Haití, isla dle Santo Domingo, An- 
tillas Mayores. La ensenada se halla compren 
dida entre la punta de Boca Chica y la del Pre- 
dicador, que distan 2 millas entre sí; presenta 
una eran playa de cascajo, terminada al Y, por 
el Tapión, frontoncito rojo á media milla al E. 
de cuya extremidad desemboca un río; está en- 
teramente expuesta á los vientos y mares idel 
S., que la hacen muy peligrosa en verano, y 
ofrece fondeadero á embarcaciones de más de 
4,5 m. de calado, enfrente de la población, co- 
mo á una milla de tierra y por 11 4 13 m. de 
agna sobre mediano tenedero, y á las de menos 
de dicho calado más cerca de tierra y por buen 
tenedero de fango, hierba y arena. La punta del 
Predicador, extremidad oriental de la ensena- 
da, es baja y tiene 4 media milla al E, de ella y 
pegado å la costa un islotito que se «listingue 
con dificultad. En un estrecho de 3 millas al O. 
de la punta de Boca Chica hay una serie de 
frontones blancos de 150 4 220 m. de alto, do- 
minada por una sierva que corriendo de E, 4 O. 
llega á tener 2720 m. de elevación en un punto 
próximamente al X. N.O. de Sale Trou. 


SALÉ ó SLA: (leug, C, de Marruecos, sit, en la 
costa del Atlántico, en la orilla N. del río Bu- 
regreg, frente á Rabat, en los 34% 3° lat. No; 
tiene de 10000 4 15000 habits., de ellos unos 
3000 judíos, El aspecto de la e., dice Bonelli, 
no es desagradable, si bien carece de edificios 
notables, y sus calles no se distinguen por la 
limpieza; pero existen algunos barrios muy po- 
blados de tiendlas y talleres «de distintas clases 
de tejidos, que revelan un progreso relativo en 
su género de vida actual, haciendo concebir funr- 
dadas esperanzas en el «esarrollo de ta indus- 
tria si å la actividad de sus habitantes se pudie- 
a agregar alguna ilustracion que horrase las 
huellas de ese fanatismo salvaje y suavizase las 
asperezas y rencores de raza que los domina y 
caracteriza entre los demás pueblos del Imperio, 
Alrededor de las casas y dentro de las murallas 
que circundan á Salí se halla un eran número 
de huertas, donde se recogen las legumbres y 
frutas suficientes para abastecer d la e, y en sus 
fuerles y torreones poseen bastantes piezas muy 
autiguas y de difícil empleo por el abandono un 
que se hallan. 

Hist. — Salé es población antigua y famosa 
por los temidos y renombrados nratas (ue sa- 
lían de su puerto para barrer Jos mares. lecha 
su presa y deshalijado el barco infeliz que enia 
en $us manos, volvína victoriosos á Salé yalli 
depositaban los efectos y cantivos aprehendidos; 
por esta razón 'neron conocidos con el nombre 


de Piratas de Sale, y año hoy la Historia hace ` 


mención de ellos con el mismo nombre, No pue- 
de saberse 4 punto fijo á quién niá qué epoca 
debe su fundación Sal”. Unos escritores suponen 
á los hereberes fundadores de esta e. ¡Otros atri- 
buyen su origen å los romanos, Conio quiera que 
sea, Salé fué conquistada por los godos, pasan- 
do ¿la dominación de los árabes á la caia y 
destrucción de aquéllos en Africa, Al lado Opmes- 
to de Sale, en el sitio que hoy ompa Rabat, 
dieron Jos árabes una sran ba talla, en la que 
fueron derrotados Jos salentinas y la e, ocupada 
por los enemigos. En poder de los moros adini- 
rió Saló mucha preponderancia, y su perto era 
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muy frecuentado por los navegantes de Génova, 
Venecia, Inglaterra y Mlaudes, En el año 660 
de la Mégira ocuparon á Salé los españoles, que 
fueron en una escuadra enviada por el rey de 
Castilla; los conquistadores hicieron desocupar 
la e. á sus habitantes, proyectando poblarla de 
cristianos; pero no llegó a realizarse esta iden, 
porque sólo la poseyeron diez días, habiendo si- 
do sorprendidos por el rey de Fez; así lo reticre 
León el Africano, 

El Rudh-el- Kartas amplía un tanto estas no- 
licias. Dice que la ocupación tan breve de los 
españoles tuvo lugar en el año 658 de la Hégira 
(1260 de J. C.), y que los cristianos sólo estu- 
vieron en Salé catorce días, pues estando cl emir 
Yacub-Ren- Abd-el-Hakk en Rabat-Taza, y ha- 
biendo sabido esta nueva tan triste para él, se 
puso en camino inmediatamente con sólo 50 ca- 
ballos. Llegado á las cercanias de Salé, bien 
pronto se le rennió una gran multitud de moros 
deseosos de volver á sus perdidos hogares; con 
ellos peleó día y noche contra los invasores, con- 
siguicucdo arrojarlos de la c. Alezcionado el emir 
con los desastres anteriores, no Qesaprovechó 
tan duro escarmiento; dieló rápidamente las ór- 
denes oportunas para la construcción de mura- 
llas y fortificaciones, á cuyo abrigo pudieran de- 
fenderse los salentinos en caso de alguna inva- 
sión. Se puso especial cuidado en que las obras 
principiasen y fuesen de mayor consistencia en 
lá parte de la población que mira al mar, por 
haber penetrado por aquel sitio los cristianos, 
Por grandes que fuesen los esfuerzos del sultán, 
no le fué posible devolver á Salé el antiguo es- 
plendor, de que poco á poco había ido decayen- 
tlo; sn puerto no volvió á ver fondear los buques 
mercantes europeos; y bien lejos de eso, este 
pueblo antes tan culto y floreciente ha ido des- 
cendiendo visiblemente hasta llegar al estado 
en que hoy se encuentra, Poco antes de la gue- 
rra de Espuña con Marruecos (1859) fué bom- 
bardeada Salé por la escuadra francesa, por ha- 
ber robado Jos salentinos 4 un barco mercante 
de la misma nación que vino á encallar cerca de 
la e. El gobierno francés hizo una justa reclama- 
ción, y el marroquí prometió satisfacerla; pero 
conto el tiempo pasaba y no tenía efecto la satis- 
facción, Francia castigó por su mano el robo de 
su buque. Pué tan original el castiyo, ó mejor 
dicho si aceptación por parte de los moros, que 
bien merece velatarse, Llegada que fué ú4 Salé Ja 
escuadra, compuesta de un navío y tres vapo- 
res, su comandante intimó el bombardeo à Ze- 
neber, bajá de la plaza, si no le levaba el precio 
de la indemnización, que tenía orden de entre- 
gar, según decían los Ministros del sultán. Como 
era de esperar la respuesta fuú negativa, y el 
francés se dispuso á explicarse por la boca de 
sus cañones, Antes, sin embargo, le ocurrió uma 
idea bien peregrina: estando Rabat tan inme- 
diata ú Saló, y con nejor defensa que ésta, man- 
dý un aviso & los de Rabat diciendo que no ve- 
nía å hacer á ellos la guerra, sino & sus vecinos, 
y en tanto que ellos permanecioran pasivos en 
nada los dañaría con sus hombas, pero «ne la 
menor hostilidad de su parte sería severamente 
castigada. Los de Rabat, no sólo miraron indi- 
ferentes la muerte y ruina de sus hermanos, sino 
que obligaron & retirarse á algunos más patrio- 
tas que se disponían 4 ayudar á los salentinos, 
Gon esto los franceses no tuvieron más que un 
enemigo en vez de dos, y concluyeron su em- 
presa de un modo no menos curioso, Viemlo los 
salentinos que la cosa no iha á su flavor, man- 
daron un parlamentario que prometió levar al 
siguiente día la cantidad estipulada, que había 
de entregarse al connuulante; pero este previsor 
jele no dió la menor fe á la promesa, creyendo 
que pudiera ser un engaño para entretanto pre- 
pararse los moros y renovar el combate al día 
siguiente; y como al examinar sus provisiones 
vió que no le sobraban muchas, determinó lar- 
garse durante la noche, temiendo verse obliga. 
do á hacerlo contra su voluntad, Sin embargo, 
esta vez los moros 1rataron con sinceridad, pres 
á ja mañana siguiente salió un luichón con el 
dinero, En vano buscó el arráiz (capitán) á los 
buques de guerra qne ercía ocultos entre la nie- 


bla: al disiparse ésta vieron los moros con gran 
satisfacción que el enemigo se había retirado 


(Pr. Manuel P. Castellanos, Descripción históri- 
ca de Marruecos ). 


SALEBHAVI: Geog. C. del dist. de Bivapar, 
prov. de Dejan, Bombay, India; 6000 habits, 
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SALECO: feng. ant. C. lusitana que Ptolemeo 
menciona eu sus Tablas, asignándole igual lati- 
tud que d Mérida, y una diferencia de longitud 
de 1° 20' al Occidente de esta e, Puede corres- 
ponder á Aldea Vella al O. de Aoiz, en Portu- 
gal, pues allí coinciden aproximadamente las 
distancias, mejor que en Aliseda, donde la sitúa 
Cortés, 

SALEDIZO: m, Arg. SATIDIZO. 


ee brocerlian enn tanto rigor en cortar SALE- 
DIZOs, en derribar esquinas, ensargostar casas 
y abrir calles, que apenas había hombre en to- 
da la ciudad que no hubiese recibido de ellos 
algún notable agravio, 
GONZALO DE ÍLLESCAS, 


<. Sobre el cual, y sobre otros postes carga- 
ban SALEDIZOS de aquellas casas. 
Luzurillo de Tormes. 


SALEGAR: m, Sitio en que se da sal á los ga- 
nados en el campo. 


SALEIRÓNS: Gen. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Portor, ayunt. y p. j. de Negret- 
va, prov, de la Coruña; 62 habits. 


SALEM: Geo. Lugar con ayunt., p. j. de Al- 
baida, prov, y diúc. de Valencia; 841 habitan- 
tes. Sit, al pic de la montaña de Benicadell, cev- 
ca «le Castellón del Duque, en terreno bañado 
por arroynelos all, «del río Albaida; cereales, vi- 
no, aceite, almendra, hortalizas y frutas, 

Z SALEM: (eog, Condado del estado de New 
Jersey, Estados Unidos, sit. al S.O., en la orilla 
del Delaware; $81 kms.? y 25000 habits. Suelo 
llano, regado por el Salem y otros pequeños Lri- 
butarios del Delaware. Minas de hierro y enlti- 
vo del maíz. F. e. de Canden al balneario de Bay 
Side View, con ramal á Salem, que es la cap. | 
C. cap. de coudado, est, de Nueva Jersey, Esta- 
dos Unidos, sit, al S,0, de Trenton, à orillas 
del Salem y cerea del Delaware; 6000 haldtan- 
tes, Es una de las más antiguas e. de Nueva 
Jersey, fundada en 1673 y hoy centro de expor- 
tución de una rica comarca, Su industria tiene 
tonbión alguna importancia. [ C. del est, de 
Massachusets, Estados Unidos, una de las ca- 
pitales del condado de Essex, sit. al N.N. E. de 
Boston, en una Iengiieta de tierra, el Neck, com- 
wendida entre dos brazos de mar UYamados 
Xorih y South River, en el f. e, de Newbury- 
port á Boston; 35000 habits. En Ja peninsida 
del Neck se estableció la primera colonia, y en 
la actualidad en ella está la granja ede un asilo 
de pobres, Tuvo en otra tienpo gran importan- 
cia comercial, y aún hoy es residencia de muchos 
capitalistas que toman parte en las grandes em- 
presas de navegación, industria y comercio del 
Massachusets y estados vecinos; pero el puerto, 
auque es cómodo y seguro, no tiene la profun 
idad necesaria para las modernas embarcacio- 
nes y no ha podido competir con Boston y Nue- 
va York. Todavia el comercio de cabotaje signe 
siendo importante, y lae. es bastante industrial; 
sus principales manulactaras son las de cueros, 
algodón, plomo y herramientas, Tiene fama Sa- 
lem por sus instituciones científicas, tales como 
el Instituto Essex, la Sociedad Médica y la Aca- 
demia Peabody, con buena Biblioteca y Museo 
procedente de la antigua Sociedad de las Indias 
Orientales, Entre los edils, de la e, merece ci- 
tarse especialmente la Plummer Hall, donde se 
hallan instaladas la Sociedad Médica y el Insti- 
tuto Essex. Salem data de 1626, año en que se 
estableció una colonia en el sitio que los indíge- 
nas llamaban Naumkeag. Las persecuciones ron- 
tra los enikeros y los procesos contra supuestos 
hechiceros dieron celebridad å Salem en el últi- 
mo tercio del siglo xvit; sobreel monteciHo lla- 
mado Gallows Hill fueron ejecnladas 19 perso- 
nas. C odel condado de Columbiana, est. de 
Ohio, Estados Unidos, sit. al S. W, de Cléveland, 
á orillas del Little Beaver, en elf. c de Clive- 
land á Pittsburg: 4500 habits. Gran centro de 
comercio para los productos agricolas de la re- 
gión. IC, cap, del candado de Marion y del es- 
tado de Oregon, Estados Unidos, sit. al S.8.0, 
de Portland, N,N.O, de San Francisco, en la 
cowl, del Santiam y el Willamette, en elf, e, de 
Portland en California: 3000 habits. Es merior 
á Portland por la población, industrin y comer- 
elo, pero está sit, en hermosa campiña, ma de 
las más bonitas del Far West. Tiene Universi- 
pul y varios establecimientos de insirneción pú- 

ica, 
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- Sarnm: Geog. ani. Nombre primitivo de Je- 
rusalén. 


-SaLeM: Geog. Dist. de la presidencia de 
Madrás, India, limitada al N. por el dist, de 
Kolar del Maisur y el dist. inglés de Arcot Nor- 
te, al E, por los dist. de Arcot Norte, Arcot Sur 
y Trichinópolis, al S. por este último y Coim- 
batore y al O. por Bangalore del Muisur; 19820 
kms.? y 1600000 habits, Comprende tres regio- 
nes distintas. Al N.O. el Balagal, perteneciente 
å la meseta del Maisur; al N. el el Baramahal, 
(rente 4 los Gates, antiguo país de los Doce Prin- 
cipados, dividido actual mente entre Salem y Ar- 
cot Norte, al S, el Talagat. Salvo la gran llanura 
del S, del Talagat que el Caveri separa de las 
del Coimbatore y del Trichinópolis, y excepto la 
parte septentrional de la meseta del Balagal, el 
resto es país llano rodeado de montañas. La ca- 
pital es Salem. I| C. cap. de dist., presidencia de 
Madris, India, sit. en una llanura al S. de los 
montes Chivarai ó Chivaroi, á orillas del río Ti- 
rumanomntar, en el f. c. de Madrás á Calicut; 
67710 habits. (1891). I$] río la divide en dos 
partes: al O. óen la dra. Ilastampalti, barrio 
europeo con mercado semanal y un fuerte aban- 
donado, palacio de antiguos señores, y en la iz- 
quierda Salem propiamente dicho, la e. de los 
comerciantes; y al S, Gugay, barrio de los teje- 
dores. Tiene buenas y anchas calles, algunas 
plantadas de cocoteros, y con casas de dos pi- 
sos. 


—Sanem: Biog. Personaje musulmin que go- 
zó de gran influencia en los destinos de su país 
durante los reinados de Moagüias II y Merwin. 
Ya en tiempos de Yesid habíase hecho famoso 
por su expedición á Samarcanda, en la cual, y 
á pesar de los veinticuatro años que apenas con- 
taba, se portó con todo el tacto y valor del más 
experimentado general, consiguiendo que el so- 
berano de aquel país se declarara tributario del 
califato. Cuando después de su cortísimo reinado 
el segundo de los Moagiiias ab.iicó, y mientras 
Yesid y Meruán se disputaban el califato, Sa- 
lem, que ¿la sazón desempeñaba el cargo de go- 
bernudlor del Jorasán, fué nombrado por sus ad- 
ministrados, que no querían decidirse por nin- 
guno de los competidores, regente de la provin- 
cia. Amigo de la paz y nada ambicioso, Salem 
respondió tan perfectamente á los deseos de los 
que le habían elegido, ocupándose exclusiva- 
mente del bienestar de los pueblos, que «dice un 
historiador que, para demostrarle su gratitud, 
fueron más de 20 000 las familias que nombra- 
ron á sns hijos Salem. 


SALEMI: Geog. C. de la prov. de Trápani, 
dist. de Mazzara del Vallo, Sicilia, Italia, sit. en 
una altura, cerea del río Delia, en el f. e. de Pa- 
lermo á Trápani: 15 500 habits, Territorio fértil 
y buenos pastos. Muchas iglesias con objetos de 
arte, y rninas de un castillo bizantinomoriseo, 
Se dire que es la antigua JTalicia. En esta ciu- 
dad proclamó Garibaldi en 13 de mayo de 1860 
la anesión de Sicilia al reino de Víctor Manuel. 


SALENDRENQUE: Reog. Paísdei dep». del Gard, 
Francia, Comprende el vajle [el Salendre ó Car- 
dón de la Salle, río que nace en el monte Lizón 
y se une al Gardón d'Auduze á los 16 kms. de 
curso. 


SALENOS: Geog. ant. m, pl V, BAELIOS, 


SALENTINA: eog. Nombre de la península 
que forma al E, el tacón de la bota que repre- 
senta la figura de Ítalia. Lo bañan al E. el Mar 
Adriático y al O. el MarJónico, y debe su nom- 
bre á los antiguos salentinos, sometidos por los 
romanos en el año 267 a, des, €, Su cap., que se 
llamaba Salentia ó Salente, fue fundada, según 
la leyenda, después dela guerra de Troya, por 
Idomeneo. Tos antiguos amaban Cabo Salen- 
tino al de Santa María de Leuca, extremo de la 
Italia a] S.S. K, 


SALENTINO, NA del lat. swenlinass): ali. 
Dicese del individno de un pueblo de Italia an- 
tigna en la Mesapia. U. 1. ©. s. 


-Saneyrivo; Perteneciente 4 este pueldo, 
Vo SALENTINA, 

SALENTINOS: era. Dugar del arunt. de Pa- 
lacios del Sil, pj de Murias de Paredes, pro- 
vincia de hrón;170 habits. 

SALENTO: frog. Disi, del Canea en la pro- 
vincia del Duintio, Colombia; 1 820 habits. Si- 
mado en la montaña de Quindio, en los mites 
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' del dep. de Tolima con el del Cauca, entre los 
| 4y 5% lat. N. Salento reemplazó ú Boquía, y 
' antes se llamaba Barcina; es una bonita pobla- 
ción, y se encuentra en el camino de Ibagué á 
Cartago. 

SALEP («del ár. gañleb, corrupción de joça 
ataleb, testículos de zorra): m. Fécula que se 
saca de los tubérculos del sutirion y de otras or- 
quídeas. 


La sabina, el SALE? y todas las féculas finas 
(son afrodistacos); ete. 
MONTAY. 


Sartre: Farm, El producto designado con 
este nombre puede proceder de la mayoría de 
las especies del género Orchis, de la familia de 
las Orquídeas de Europa y Oriente. Entre las 
plantas que más conúnmente se emplean en la 
actualidad para la preparación del salep, pueden 
citarse las especies Orchis mascula D., O. Morio 
L., O. militaris ln, O. longicruris Link, espo- 
cies cuyos tubérculos son sencillos, y habitan 
en la región mediterránea, llegando por el Norte 
hasta el centro de Europa. Las especies Orchix 
atacutata L., (), Latifotia Ta, O. conopsea La. y 
O, saccifera Brogn., producen tubiremdos digi- 
tados, y habitan algunas de cllas en la región 
mediterranca y otras en Asia. Tatubién varias 
especies del género Ophrys, como el Y, Arachni- 
tes Lam., O. apifera Huds., O. ambropoyhora 
R. Br. y otras, producen tubérenlos que sir- 
ven para preparar el salep, También se han em- 
pleado algunas otras especies de la familia, 
y entre ellas la Fulophia campestris Liudl. y 
E. herbáces Lindl., que producen el Salep mirri, 
tan estimado en la India. 

Los tubérculos de estas orquídeas no se em- 
plean recién extraídos, sino que después de 
arrancarlos se lavan con agua caliente y se de- 
secan al sol ó á un fuego mocdlerado, No se utili- 
zan para esto más que los tubérculos júvenos, 
aruosos y rollizos, pero que por la desecación 
se vuelven secos y córneos, perdiendo el ligero 
sabor amargo que tienen cuando frescos. 

Salep común. — Los tubérenlos de salep secos 
se presenten ovoideos, alargados, irregulares 
puntiagudos por la extremidad inferior ó digi 
tados, y por la superior redondeados, presen- 
tando en ésta una depresión pequeña que corres- 
ponde al punto por donde el tubérculo estuvo 
unido al tallo florido. Sn superlicie es grannda, 
rugosa y de color grisáceo, Son translúcilos, 
muy duros, elásticos y de aspecto cúrneo. No 
tienen olor y su sabor es muciinginoso. Manera- 
dos en agua por largo tiempo recobran la for- 
ma y el volumen que luvieron cuando lrescos, 

El priucipio más importante contenido en el 
salep es el mucilago, que según Dragendoril 
existe en la proporción «de 48 por 100, el cual, 
por su carácter, se aproxima más é la fécula y 
a la celulosa que a las gomas, y se crec que se 
produce simnltincamente por la transformación 
de jas paredes celulares y por la metamorfosis 
de la fecula, sobre todo el que se encrentra en 
los tubérenlos secos, en los que estos translor- 
maciones han sido favorecidas por el ealor em- 
pleado en la preparación. 16] salep contiene ade- 
más fúcula sin transformar, azúcar, albúmina é 
indicios de aceite esencia), En las cenizas abun- 
dan especialmente los fosfatos y cloruros de po- 
tasa y cal, 

Además del salep común se conocen otr 
varios, de los euales los principales son los s 
guientes: 

Salep real. - Según Molmes, e 
lep mirri que se vendo á un pre fabuloso en 
los bazares de la India, y que ee producido 
por las dos especies antes citadas del genero 
Eulophin, am enando también se haya indicado 
con duda que podría proveder de mia especie de 
tilipán propia del Al in. Este salep se 
presenta en tubcrenlos redomleados avoideos, de 
34d centímetros de longitud, muy pesado, cór- 
neo por fuera y más hiso interiormente, pun- 
Lingudo por un estreno y Hovando porel exire- 
mo opuesto una cientriz cireular, Puede ser 
blanro ò pila; em el primer caso es Opo, y 
trashícido en el seguvto, Se hineha en el agin. 
y cortado entonces transversalmente aparecer 
formado por una capa gruesa que cireunseribe 
ana ravidad que contiene nna vema foliicen, 

Sulen de da Australia, Ulamase asi ii dos 
bulbos de ma planta de la familia de las Orquí- 
deas, tribn de las neociéas, euyo nombre cientí- 
tica os Iicrotis medis. $ bulbos son esfúri- 
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s el mismo Sæ- 


SARE 


cos ú ovoideos, del tamaño de una sentilla de 
maíz cuando más, pardos, rugosos en la super- 
licie y marcados en la parte superior con una 
cicatriz cireular y deprimida que indica el sitio 
de adherencia al tallo aéreo, 

El salep ha gozado entre los antiguos de gran 
prestigio como materia alimenticia y afrodisiaca: 
en la actualidad sólo se emplea en el primero 
de dichos conceptos, como una substancia ana- 
léptica. Su polvo se utiliza para la preparación 
de una jalea, y para oblener el polvo se necesita 
reblandecer previamente los tuberculos con agua, 


SALERA: Y. Una de las piedras de que se cow- 
pone el salegar, 


SALERES: (204. Lugar con ayunt,, p 
Orgiva, prov. y dióe. de Granada; 483 habitan- 
tes. Sit. en Sierra Nevada, cerca de Allmíneias 
y en la conf, del barraneo del Marchal con el 
riachuelo Santo, en cuya margen dra. está la 
pol, Terreno quebrado; cereales, vino, aceite y 
hortalizas; cría de ganados. 


SALERNÉS: Geog. Cantón del dist. de Dra- 
guignán, dep. del Var, Francia; 3 municips. y 
4500 habits. NVáb. de loza. 


SALERNITANO, NA (del lat, selernitanas ): 
adj. Natural de Salerno. U. t. e. s. 

—SATERNITANO: Perteneciente á esta ciudad 
de Italia. 

SALERNO: Geog. Golfo del Mar Tirreno, en la 
costa occidental de Italia. Tiene 60 kms. de 
abertura entre la isla de Capri, el Cabo Campa- 
vella al N. y el Cabo Licosa al S., y su mayor 
profuadidal ó seno es de 32 kms, Ta costa lel 
N., desile Campanella la torre de Salerno, es 
alta y quebrada, sigue estrecha playa de arena, 
y al $. vuelve á ser alta, cortada y limpia. Se 
ha Hamado este golfo, sucesivamente, Leste, 
Ameabfi y Salerno, Pertenece todo èl ála prov. de 
Salerno; su puerto más importante es de Saler- 
no, y signen los de Vietri, Majori y Amalii, que 
sólo se ulilizan vara pesca y cabotaje, Prov. de 
la Campania, Italia. Linda al N.O. con la pro- 
vincia de Nápoles, al N. con Ja de Aveliino ó 
Principado Ulterior, al E, con la de Potenza ó 
Basilicata, al S. con el ffolio de Polieastro, y 
del S, al O, con el Mar Tirreno, que forma aqui 
el Golfo de Salerno; 5306 kms. 2 y 560000 hali- 
tantes. Comprende 4 dist, cuyas cap. son Cani- 
pagua, Sala Consilina, Salerno y Vallo de Tarv 
canin, Se denomina también à esta prov, Prin- 
cipara Citerior, y es país montañoso, regado par 
el Sele y otros ríos y torrentes que van a termi- 
nar en el extremo litoral de la prov. © C. de la 
Campania, Ttalia, cap. de la prov. de su nam- 
bre ó Principado Citerior; sit. al R.S, E. de Ná- 
poles, al pie de una colina en la costa septen- 
trional del Gollo de Salerno, en los f, e, de Ná- 
poles å Meteponto y Avellino: 25000 halitan- 
tes: 35000 tolo el nuuricipio. Alzase esta ciu- 
dal parte en la playa y parte en las vertientes 
de nnas altas colinas, 4 4 millas al N.E. de la 
punta Tumola; sus valios som estrechas y lébre- 
gas, y sus prinetpales edils. la catedral, Jos pa- 
lacios de gobierno y arzobispal. varios monaste- 
vias, bibliotecas, ete. En la catedral, que data 
de 1804, se hallan la tumba de (Gregorio Vil y 
multitud de colunmas y bajos relieves proceden- 
tes de las ruinas de Péstim. Sobre da colina se 
ven extensas munas de un castillo y otros edili 
cios. El país que le rodea es lúrtil y está cubier- 
to de olivares, huertas y campos de trigo. Hay 
pequeño puerto formado por un muelle que se 
extiende al X., de cuyo extremo se destaca otro 
iå la misma distancia hacia el 0,; está casi 
cegado por las arenas, así que solo los buques 
pequeños pueden atracar à los muelles, Desde 
la extremidad del muelle antiguo, que avanza 
unos 320 m. al N. 67% E., arranca el nuevo 
muelle del 1. que vorre primero 200 nt. al S. E, 
y luego 150 al S. 70% E, De la extremidad O. 
artatica otro muelle, el del O., que eterra por 
completo la entrada veridental. Este unevo 
muelle consta de una rurva de 100 m. de largo, 
semida de un temo de 300 ditigidos al N.X.O., 
de otra parte curva, y finalmente de un último 
tramo de 189 101, que corro hacía el N. El ume- 
lle Manfredi se ensancha 80 m. al O, y queda re- 
Tucidoiónn plano inclinado en lada survtensió at. 
La entrada del puerto, entre el muelle Manire- 
di y el extremo oriental del tele nuevo, dienc 
120 10, de nuebo y de 6 147 de agua, Durnite el 
año de 1882 la entrada occidental quedó redu 
cida de 550 4 400 m., y la oriental quedó libre 


ide 
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de la antigua escollera, que se hallaba entro el ` 


muelle Manfredi y el muelle principal. dl faro 
está en la punta Citara, 2 millas al O, de Saler- 
no, en la plataforma de un fuerte antigua; tieno 
luz fija, de 9 millas de alcance, elevada 26 me- 
tros sobre el mar (Derrotero del Mediterráneo ). 
Salerno, colonia romana desde el año 195 a. de 
J. C., conquistada por los ostrogodos y los lom- 
bardos y residencia después de los duques de 
enevento, se erigió en principado independien- 
te en el año 840. Los normandos la hicieron 
suya en 1075, y Roberto Guiscardo fundó en 
ella una Escuela ole Medicina, que lego á ad- 
quirir gran celebridad, El emperador KEbriqne 
IV tomó la e. y eusi la desteuyó en 1098, El 
príncipe heredero de Nápoles se tituló príncipe 
de Salerno hasta 1: 


SALERO: m, Vaso en que se sirve la sal en la 
mesa. 1licese de diversas materias y formas. 


«+. hizome sentar en un bauquillo cojo, y 
encima de un poyo me puso un barredero de 
horno, con un SaLERO. hecho de un suelo de 
cántaro. 

Mareo ALEMÁN, 
Suero: Sitio ó almacén donde se guarda 
la sal. 
= Sabena: fig. y fam. Gracia, donaire, 
— Coja tistedl tierra, SALERNO. 
= stoy por decir no quit 
= Buena danza se prepara. 
ESPRONCEDA. 


Tener mucho SALERO, 
Diccionario de la Academia. 


S SALERO: Mil Tarago de forma cilíndrica 
eon una cavidad de forma esf rica que daba al 
conjunto forma parecida á la de un salero, En el 
hueco se introducía la bomba ó granada con la 
boquilla hacia afuera, y el proyectil se sujetaba 
con nnas liras de hoja de lata al salero, tomegu- 
do la bomba ó granada con el salero la forma de 
un cilimlro que no daba vueltas en el interior 
del cañón, y que al salir de la pieza, por efecto 
de la diferente densidad de los dos enerpos, de- 
jaba atrás al salero, marchau lo la bomba 6 gra- 
nada en las condiciones ordinarias, 

La iden de ensaterar la bomba oeurrióle al ge- 
neral Paixhans, cenando en la prieta mitad 
del siglo actual se trató de resolver el problema 
de emplear el proyectil explosivo con el tiro 
rasante, No se les ocultaba á los artilleros que 
el proyectil explosivo del obús tenía ventajas 
graudes sobre la bala sólida del cañón liso: pero 
olrecia un inconveniente grave para emplear la 
granada ó bemba en toda elase de tivo el que, 
siendo entonces los olmses cortos, únicamente 
podían tirar por elevación 4 distancias rogala- 
res, Una de las principales dificultades para dis- 
parar proyectiles explosivos por medio de caño- 
nes y con tiro tisante eran que el resalto de la 
espoleta podía ser cansa de gne se atorase el 
proyectil en sns movimientos dentro del ánima, 
y para salvarla creó Paixbans el tipo de eonñopes 
bomberos, evitando los inconvenientes de la ho- 
quilla de Ja espoleta por mertio de la adición del 
salero. 

ión las piezas de pequeño nalibre se usó tam- 
bién el salero, uniendo por su intermedio el sa- 
quete al hote de metralla, 

Santo: Mie. En la minas de sal gema es 
el socavón en que se almacena la sal que más tar- 
de ha de salir por el poza más próximo, y por 
extensión lambin recibe el mismo nombre el 
edificio 6 almacén en que se deposita en el ex- 
terior; como la sal es sumamente higrométrica 
y soluble, tales edificios deben reunir condicio- 
nes especiales, debiendo ser el suelo de hormi- 
gón bidráulico y las paredes tener nu revesti- 
miento hidránlico también, así eomo los tabi- 
ques «e los trojes en que se te la sal sinem- 
paquetar, teniendo estos trojes ama tapo de ma- 
dera, 4 charnela, ne seapoya sobre los tabiques 
divisorios, los cuales se asemejan em su aspecto, 
ando estin cerrados, à inmensos pupitres: 
grandes armarios ó amagnelerias deben enbrir las 
partesi el exlilicio debe alemis estar bien ven- 
tilada y soleado, para que el aire que Jena los al- 
macenes se encuentre lo nets seco posible, y con 
igual objeto las ventanas, ev eran número, de- 
ben ser de corredera por su cierre reve y seen- 
ro contra la Muvia, la niebla, rocio, ete., dehien- 
do rerrarse en el momento en que aguilas se 
anuncien. 
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SALEROSO, SA (de salero, gracia, donaire): 
adj. fig. y fam. Que tiene sal, gracia y chiste, 


— Diga uste, cara de fuelle. 
¿No canta usted? — ¡SALEROSA! 
—¡Viva la gracia! 

ESPRONCEDA. 


SALERS: eog, Cantón del dist. de Mauriac, 
dep, del Cantal, Francia; 13 municips. y 11500 
habits, Buen ganado vacuno y buenos quesos, 


SALES: Geoy. Lugar de la parroquia de San 

Pedro de Laslredo de Sales, ayunt. de Colunga, 
p-je de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 260 habi- 
tantes. I V. Sax FÉLIX, Sas JULIÁN y San De- 
PRO DE LADREDO DESALES, 
— SALES Y ALCALÁ (AGUSTÍN): Bioy. Sacer- 
dote y escritor español. N. en Valjunquera (Te 
ruel) a 21 de diciembre de 1707. M. en Valen- 
cia 4 4 de enero de 1774. De edad de ocho años 
tne lievado á Valencia, donde se encargó de su 
educación el sacerdote Francisco Sales, hermano 
de su padre. Bn aquella Universidad cursó Ar- 
tes y Teología, y en esta Facnltad recibió el 
grado de Daortor (7 de mavo de 1730). Orde- 
nado de sacerdote, poseyó un beneficio de la 
iglesia parroquial de San Bartolomé de dicha 
ciudad, y apreció tanto su residencia que no la 
quiso dejar por la eapellanía mayor de las Des- 
calzas Agustinas de la ciudad de Pamplona, jwe- 
benda distinguida por sus rentas y honores, Ja 
que le había sido ofrecida en julio de 1738, En 
este mismo año le nombró la ciudad de Valencia 
por cronista suyo (27 tle octubre), y lo fué tam- 
bién del reino de Valencia. Juntó y estudió mu- 
chas medallas, libros, antigiiedades, inscripcio- 
nes, manuscritos, papeles curiosos y otras cosas 
pertenccientes á la ciudad y reino de Valencia, 
de todo lo cual hizo el mejor uso su buena eru- 
dición y el conocimiento que tenía de los idio- 
mas hebreo y griego, así como de otros comunes 
eu Europa, Dejó un grau número de obras. Las 
principales son: Dixertución histórica crítica y 
expositiva del Sagrado Cáliz en que Cristo Señor 
Nuestro consagró en la noche de la cena, el cual 
se venera en la Santa Metropolitena tyulesia de 
Vale Al tin hay añadida una fespuesta dà 
cierta consulla sobre HNOS moninentos antiguos, 
Ambas obras se imprimieron juntas en Valencia 
(1736, en 4.9). — Apología crítier contra la re 
ciente inconsteneia de un miuihirno (Valencia, 
1737, en 4,9), — Noticias del hallazgo del cuerpo 
de Sun Pedro Pascual. De las di 
procbicá le iglesia parropuial de sun Bariolymé 
de Valencia pera conseguir su reliquia, y de las 
demostraciones que hicieron por haberla logrado 
qid., 1714, en 4.9), — Venorias histáricas del an- 
tiguo Nentuurio del Santo Sepulero de Valencia 
(Valencia, 1746, en 8,9), — Turie marmor nuper 
fossum, sioe dixertatio crítica de Vetentino So 
daticio Vernaraya Colentinm Estdrin (Íd., 1700, 
en 8,5). 

SALESA: alj. Dicese de la religiosa de la Or- 

den fundada por san Francisco de Sales. 

SALESA (BUENAVENTURA): Biog. Pintores. 
pañol. N. en Borja (Zaragoza) en 1756, lenora- 
mos la ferha de su muerte, En Madrid, 4 donde 
pasó cuando contaba pocos años. se «dedicó ú da 
Pintura, manifestando desde Juego tales disposi- 
ciones que en 1772 alcanzó el premio segundo 
de la tercera clase en el concurso de la Real Aca- 
demia de San Fernando. Pensionado por el rey 
para pasará Ttalia, remitió desde Roma (1784) 
á dicha Academia Santa Cataline. y El entierro 
de Fesaveristo, copias ambos lienzos de Rafael de 
Urbino. A su regreso (1800) fué nombrado pin- 
tor de eimara y director de Ja clase de Pintura 
en la Academia de San Tais de Zaragoza. Pintó 
los retratos de Huan Antonio Hernández de Ta- 
wer y Juan Martín de Goicoechea, existentes en 
la Real Sociedad Eronómica Aragonesa: el del 
arzohispo Lezo de Palomeque, que se gnaridla en 
la Casa de Misericordia de Zaragoza; varios bo- 
eetos para da Academia Provincial de San Tais: 
La Aanncdación de Nuestra Señore, enadro de 
grandes dimensiones, copia de Mengs, existente 
enla iglesia colegiala de Aleañiz: busto de v- 
ser efuansto, que se halla en el Musto de Ma- 
llores: y para grabar hizo mumerosos dibujos de 
la [Histopéa de Cicerón, y otras obras, 

SALETA (d, de saraj: Lo SALA DE APELACIÓN, 


= SALETA: Habitación que antecede 4 la an- 
tecamara del rey o de las personas reales, 


SALETEKRI: Brog, Montes de Gonmlvana, Tn- 
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día. Parten del nudo que forman los Maikal con 
los Balagates, y se dirigen hacia el S,S,0. unos 
120 kms, entre los dist, de Balagat y Bandara 
del Nagpur al O. y los principados del Raipur 
del Chattisgarh al le. Dan nombre ¿un pequeño 
principado del Nagpur, que tiene 735 kms,? y 
6000 habits, 

SALÉVE: feog. Montaña del dep. de la Alta 
Saboya, Francia, sit. al 5.0. de Ginebra. Va del 
N.N. K. al 8.5.0. entre el Arve y el Ussos, y un 
desfiladero lamado el Creus de Monnetier la di- 
vide en Pequeño y Grande Salóve, Su cima cul- 
minante, el Pitón, tiene 137) m, 


SALEYER: (1204. Isla del Archipiélago Asiático, 
perteneciente al gobierno de Cólubes, situada 
al S. del Cabo Lassoa, del que le separa el cs- 
trecho de su nombre, entre los 5° 48” y 6 28 
lat. N. y en los 124% 6 long. W. Madrid. Tiene 
75 kms. de N. 4 S. con anchura de 12, su]. de 
635 kms,* y población de 57000 almas. La ca- 
pital es Saleyer ú Pangniliang, sit. en la costa 
O., plaza Merte y buen puerto, 

SALFORD: (eog. C. del condado de Láncas- 
ter, Inglaterra, sit. en el muuicip. y al O, de 
Mánchester, de la que hoy forma parle. 


SALGA: Í. Trilmto que en lo antiguo pesaba 
en Aragón sole el consumo de la sal, y de rue 
no estaban exentos los nobles y privilegiados, 
annque alguna vez lo pretendieron. 


SALGA: Geog, Antiguo convento de Carmeli- 
tas Calzadas, cerca de Monsonis, pe j. de Ba- 
laguer, prov, de Lérida, sit. en am esrarpado 
peñasco á la izq. del Segre y en una espaciosa 
cueva á la que sirve de tejado la misma roca. Se 
dice que este convento era Tigar en que se confi- 
naha á los religiosos de la Orden que habían co- 
metido alguna falta, y que nunca pasaron de cua- 
tro los que vivían en dl, 


SALGADA: f. ORGAZA. 
SALGADERA: |. NALGADA. 


SALGADO CORREA ALWO) Bog, Poela y 
escritor español, N. probablemente en Sevilla, 
Vivía en los comedios del siglo xvr. Usó el tí- 
tulo de Licenciado. En un borrador autógrafo de 
Francisco Porras de la Cámara se halla el si- 
guiente párrafo: «Eranlo asimismo (oficiales de 
las musas), dos pregoneros, einco escribanos, tres 
vidores, dos de los Grados, y uno de la Contra- 
tación, que se firmaba ¿Hejo Sutgado Correa, ti- 
cenciudo, del cual se despilió am su escudero, 
hidalgo pobre, aunque pocta, no cobrando el sa- 
lario de año y medio que le había servido, por 
no snfrirle y alabarle sus malas coplas que ha- 
cía.» Con este desenfado aprecia el racionera de 
Sevilla los escasos méritos artísticos del buen 
Salgado: pero en la donosa censura se descubre 
una marcada exageración. Nicolás Antonio cita 
ú Salgado como autor de un libro impreso con el 
título de fiegimiento de jueces (Sevilla, 1556, en 
4,%, No tenemos más noticias de este escritor, 


Z SALGADO DE Somoza (FRAXcISCO): Diag. 
Juriseonsulto español. N. en la Coruña. M. en 
1664, eu agosto poco más ó menos. Desis de 
haber ejercido la abogacía en la Real Audiencia 
del pueblo que le vió nacer marchó á Madrid, 
precedido de gran fama, y tuvo å sn cargo por 
elgíán tiempo la vicaría del arzobispado de To- 
ledo. Felipe IV, estimando las prendas de recti- 
lud ¿ilustración queen él concurrían y el evito 
de que gozalia, le nombró juez en Sicilia. Em- 
prendió Salgado el viaje, pero al Hegar á Gino- 
va supo que había sido nombrado para otro car- 
go de su carrera en Valladolid, donde ejerció con 
prudencia é hrtegridad las funciones de juez. 
Más tarde far individno del Consejo de Harien- 
da, v nego se contó entro los del Consejo de 
Castilla, en el que tomó asiento durante alennos 
años. Deseoso de deseanso dejó aquel puesto, y 
acepto la abadia de Alcalá en Granada, que Te 
dió el monarca citado, A pesar de la aposierón 
de la envia romana, sus obras alcanzaron muela 
autoridad y conquistaron á st autor un hicar 
distinguido entre los juristas del siglo xvit. Por 
ellas ha merecido que si nombre fienre en una 
de las lapidas que adornar los salones dela Aca. 
demia Matritense de Jurisprudencia y Desisla- 
ción. He aquf los títulos de los principales libros 
de Salgado: De Jugio pootectione ví Oppressormn 
appertlativon e cuusis et Didielos Pecteniastivis 
Trnelatus (Lyon, 1628, 2t. en fol.: íd., 1647, 
id., id.) — Tradulas de Supplicatione ad Sano. 
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tissimum a Bullis ct literis Apostolicis nequam 
et importune impolratis in perniciem, reirublicæ, 
regni, aut Regis, uut juris tertii præjudicium, el 
de carum retentione interim in Senatu (Madrid, 
1639, en fol., y Lyön, 1664, en íd.) — Labyrin- 
thus creditorum concurrenlium ad litem per com- 
munem debitorem inter tpsos causalam (Lyón, 
1651 y 1654, en fol.). — Centuria Decisionam 
novissimarum sacro rotee Romano speclantium 
ad materiam Labyrinihi Cralitorum (Amberes, 
1656, en fol.). — Tractatus de libertate beneficio 
rum et capellaniarum recuperando, que se ini 
primió con la obra del mismo autor titulada La- 
byrinthi creditorum concurrentium ad litem per 
debitorem communem inter ¿llos causatam, Par- 
tem quertam el ultimam (Lyón, 1672, en fol.) 
De otros escritos de Salgado da noticia Nicolás 
Antonio en su Bibliotheen Nova (t. I, pás. 172). 


SALGADOS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Aldnefe, ayunt. de Ríotorio, par- 
tido judicia] de Mondoñedo, prov. de Lugo; 55 
habits. 

SALGADURA: f. ant, SALADURA. 


SALGANDE: Geog. V. Sax MIGUEL DE SAL- 
GANDE, 


SALGAR: a. ant. SALAR. 


SALGO: m. Zool. Nombre vulgar con que es 
conocido en Cuba el Pagellus mierops, pez del 
orden de los acantopterigios. familia de los es- 
páridos, notable por la pequeñez de sus ojos, 
cuyo diúmetro (que es el quinto de la longitud 
de su cabeza) le valió el nombre de pajel de ajas 
pequeños. 

Es un pescado que se acerca mucho al pajel 
común por la forma elevada y comprimida de su 
enerpo, pero el perfil de su cabeza no baja tan ver- 
tiealmente como en esta última especie. La altu- 
ra del cuerpo de esta especie es un poco más del 
triple de la longitud total; su suborbital es do- 
ble más alto que ancho; su borde inferior es casi 
recto y el posterior escotado; el preopéreulo es 
grande y eubre toda la mejilla; sus bordes son 
rectos; el limbo de este hueso está desnudo y sin 
escamas «ue le protejan: el opérculo es bastante 
estrecho y alto y se halla íntimamente unido al 
subopérenlo; el interopérenlo parece largo y poco 
distinto de estas dos piezas; estos huesos están 
enbiertos de escamas; tiene varias hileras de ellas 
sobre la mejilla; el suborbital, la frente y el ho- 
cico están desnudos; las mandíbulas se hallan 
provistas de dientes más fuertes y puntiagndos 
que los de detrás, que son finos como cardas; los 
molares están en dos filas; los internos son más 
gruesos que los externos; las escamas del cuerpo 
son grandes; la dorsal es casi igual en toda su 
extensión: sus radios espinosos son robustos; la 
parte espinosa de la anal es tan alta como la 
parte blanda; sus radios son bastante fuertes; las 
ventrales son de un tamaño ordinario; su forma 
es triangular; las pectorales son largas y bastante 
puntiagudas; la candina es medianamente abor- 
quillada; sus lóbulos están redondeados y son 
iguales, 

El color de este pez, según el diseño de Sagra, 
es de un gris aplomado sobre el lomo, que se 
disminuye por grados hasta quedar en plateado 
hacia el vientre; las aletas son de un color gris; 
la caurlina es un poco más obscura; el individuo 
fresco tiene un lustre dorado. 


SALGOSA: (eog. Lugar de la parroquia de San 
Pelayo de Fiolledo, ayunt. de Salva tierra, par- 
tilo judicial de Puentearcas, prov, de Ponteve- 
dra; 109 habits. 


SALGUEIRA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Ardemil, ayunt, y p. j. de Orde- 
nes, prov. de la Coruña; 61 habits. j Lugar de 
la parroquia de San Salvador de Villaza, ayun- 
tamiento de Monterrey, p. j. de Verín, prov. de 
Orense; 120 habits, i Lugar de San Pedro de 
Villalonga, ayunt. de Sangenjo, p. je de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra; 54 habits. 


SALGUEIRAL: (rog. Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Bara, ayunt., p. j. y prov. de 
Pontevedra; 250 habits, 

SALGUEIRAS; Reog. Aldea de la parroquia de 
Santa Bufemia de Oscos, ayunt, de Villanueva 
de Oscos, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 
81 edifs. 

SALGUEIRÁS: Geny, Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Ledes, ayunt. de Narón, parti- 


do judicial del Ferrol, prov. de la Coruña; 213 
habits, 
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SALGUEIRO: Geog. Lugar de Ja parroquia de 
Santa Marina de Vincios, ayunt, de Gondomar, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 106 habi- 
tantes. i| Lugar de la parroquia de San Martín 
de Forcarey, ayunt. de Forcarey, p. je de La 
Estrada, prov, de Pontevedra; 58 habits. 

SALGUEIRÓN: Geog. Lugar de la parroquia 
de Sauta María de Tourón, ayunt. y p. j. de 
Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 84 habi- 
tantes, 


SALGUEIROS: Ceog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Armariz, ayunt. de Junquera 
de Ambia, p. j. de Aariz, prov. de Orense; 93 
habits, || Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Pedro de Ser, ayunt. de Santa Comba, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 128 habits. " Al- 
dea de la parroquia de San Mamed de Salguei- 
ros, ayunt, de Dumbría, p. je de Corenbión, 
prov. de la Coruña; 94 habits, || V. Say Ma- 
MED y Sax PEDRO DE SALOGUEIROS. 


SALQUERA (del lat. sáliz, salicis, mimbre): 
f. SAUCE BLANCO, 


SALGUERO: m, SAUCR, 
SALGUERO: m, ant, SALEGAR. 


SALGÜERO DE JUARROS: feog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Mozon- 
ello de Juarros, p. ja prov. y dióc. de Burgos; 


371 habits. Sit, cerca de Arlanzón y Santa Crnz ¡ 


de Juarros, Terreno llano en su mayor porte, por 
el que cruza el río Salmuera; cereales y hortali- 
/98, 

SALGUEROS (Los): Geog, Barrio del ayunt. de 
Vaile de Santa Ana, p. j. de Jerez de los Caba- 
lleros, prov. de Badajoz: 179 habits, 


SALGUIR: Geog. Río del gobierno de Tánvida, 
Crimea, Rusia. Nace en la vertiente N, de los 
montes de Crimea, cerca del Chatir-Dag: corre 
primero por estrecho valle entre rocas, miis an- 
cho después y cubierto de plantaciones de taba- 
co, hacia el N,O. ; riega é Simieropo), y á unos 14 
kms. se desvía al N. y N,N,E. para tomar di- 
rección general al N. B., y desemboca en el Sivah 
ó Mar Pútrido por dos brazos, de los que el del 
S. es un canal artificial. Su curso es de 181 ki- 
lómetros, sus orillas muy fértiles y bien cultiva- 
das, y sus principales afls. por la dra. el Zuia, 

3wulehi y Karasu. 


SALHIDRAMIDA (de salicilo é húlramida j: f 
Quim. Substancia eri able resultante de la 
combinación de tres moléculas de hidruro de sa- 
licilo y dos de amoníaco, con eliminación de tres 
moléculas de agua. Denominada también Aidra- 
vo de azosaliriin, se prepara disolviendo en Jrío 
cl aldehido salicílico en tres ó enatro veces su 
volumen de alcohol, y añadiendo una cantidad 
de amoníaco igual a la empleada del primero; la 
materia sólida en que se concretó el líquido se 
vedisnelve en alcohol con ayuda de un suave ca- 
lor, y filtrando la disolución se deja enfriar para 
que la salhidramida cristalice, Obtenida por el 
método que se acaba de indicar, se presenta en 
prismas anórticos, insolubles en agua, poco so: 
lubles en alcohol frío, pero que se disuelven en 
50 veces su peso de este vehículo hirviente; fu- 
sibles 4 3009, y descomponibles á temperaturas 
más elevadas, no se alteran haciéndolos hervir 
con los ácidos diluídos ni con la lejía débil de 
potasa: con el hidrógeno sulfurado se desdobla 
en amoníaco y aldehido salicílico sulfurado. y 
es susceptible de producir la doble descomposi- 
ción eo las bases, y de formar sales débiles ani- 
logas t los fenatos å consecuencia de conservar 
en su malécula un oxhidrilo que, por estar unido 
å un carburo cíclico, se denomina fenúlico, Re- 
presentada su composición por la fórmula 


y 11, ¿N,0¿=(C¿T,.OH.CID)yN,, 


se forma en las condiciones citadas, en virtud de 


la reacción expresada por la ecuación química 
siguiente: 
3(G ¿TL .OM.COID+2N H; = Ca H No034 30,0, 
Ald, salicilico Salbidramida 

que ha permitido determinar con toda exactitud 
su peso molecular. 

Los derivados metálicos más importantes de 
esta substancia son los cupro y ferrommónicos, 
de los que el primero, 


(CH, ¿N¿0,9,Cu.. (NUNCA, 


se prepara añadiendo acetato «le cobre amonia- 
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cal á la disolución alcohólica muy diluída de 
salhidramida, y se presenta en lamivillas bri- 
llantes de color verde esmeralda, insolubles en 
agua y alcohol, solubles en frío en los ácidos di. 
luídos, y descomponibles lentamente en caliente 
por la lejía también diluída de potasa; el se- 
gundo, (Ca IN Osh Fe, (NU, Fe, se obtiene 
en forma de precipitado amarillento, coposo 
cuando está recién obtenido y granujiento des- 
pués, añadiendo á la disolneion alcohólico-amo- 
niacal de sulbhidramida otra de cloruro férrico 
mezclado con suliciente cantidad de ácido tar- 
trico para us precipitar con el amonfaco, Ade- 
más de los derivados anteriores se conoce la 
salhidramida triclorada Ca Misli N Op que se 
forma por la accion del gas amoníaco sobre el 
aldehido salicílico teiclorado, y se purifica disol- 
viéndole en caliente en éter anhidro; escun 
cuerpo eristalizabde en pequeñas pajitas aunari- 
llas, insípidas, casi insolubles en agua, y solu- 
bles en alcohol y éter, con especialidad en ca- 
liente, 


SALÍ: Geog. Río de la Rep. Argentina. en la 
prov. de Tucuman, Es el queen la prov. de San- 
tiago se llana primero río Hondo, después Dulee 
y finalmente Saladillo, Casi todos los tributarios 
que recibe en su margen dra, vienen de las ca- 
denas del Aconquija, trayendo la dirección de O. 
å E. En sn margen izg. recilie el Salí sólo algu- 
nos arroyos iusignilicantos, como som el de la 
Calera, Timbó y Ojito, un poco al N. do la ca- 
pital, El Salí está formado por los rios Riarte, 
Tala y Choromoros, que nacon en las cumbres 
calchaquies, y descendiendo al S.E. confinyen 
en el límite N. de la prov. Desde aquí hasta 
Leales corre en dirección al S. y después al S, E, 
hasta entrar en la prov. de Santiago. Sus allen- 
tes de N. å S. son los arroyos Acequiones, Aln- 
rralde, Vipos, Tapia, Saladillo, Manantial, el 
río Lules, formado por la confi. de los arroyos 
Ciambón, Ciénaga y Ollada, Toro del Rey, el 
Colorado con su all. el Famaillá, Agna Blanca, 
el río Valderramas, formado por la coníl. le los 
arroyos Arenilla, Monteros y Pueblo Viejo, Si- 
moca, río Seco, Gastona, el Medinas con su all, el 
río Chico, y el río Graneros, lormados por los 
arroyos Matazambo, Marapa y San Ignacio 
(Latzina, Geog. de la Rep. Argentina). 


SALIA: Reog, ont. Río de España, en la ¿pora 
romana, que servía de frontera á los cántabros. 
Flores y otros historiadores le redneen al Sella, 
Mevándose de la semejanza de nombre: pero las 
señores Fernández Guerra y Blázquez convienen 
en que es el Saja, por no concordar aquella situa- 
ción con la de los escritores romanos. KI Sella se 
lMamó Saelia en aquella poca. 


SALIACA: Groy. Isla de Méjico, sit. en el lito- 
ral de Sinaloa, dist. de Mocarito, y al N. de la 
gran isla de Altamira. - Ensenada de Méjico, en 
el litoral de Sinaloa, dist, de Mneorito: por el 
S. recibe las aguas cel estero del Tule, y le da 
entrada un canal abierto entre punta del Dara- 
dito, islas Altamira y Tachiehitle. La ista de 
dicho nombre forma el lado meridional y orien- 
tal de la entrada al estero de playa Colorada en 
la expresada costa. La isla mide 3 millas de 
extensión de N.O. à S.E. y una de ancho: es 
baja, arenosa, y escasa de vegetación. Un estero 
ó laguna del mismo nombre la separa de la costa 
firme. 

SALIANI: zog. ©, del dist, de Yevat, gabier- 
no de Bakú, Pranserucasia, Rusia: 10500 habi- 
tantes, Da nombre al delia del Kur, compren- 
dido entre el brazo occidental del río llamado 
Akncha, el Kur propiamente dicho al E, y la 
orilla del Caspio al $, y S.I£,, delta que forma 
una especie de isla baja de 800 4 $50 kms? Sn 
suelo es muy fértil, y en él se enltiva el algo- 
dón y la viña, pero su principal riqueza es la 
pesca. 

SALICA: Geog, ant. C, de la España romana 
y del territorio oretano, según Ptolemeo: Fer- 
nández Guerra la reduce al Saladiello, en el tèr- 
mino de la Osa «le Montiel, prov. de Albacete, 
Cortés la lleva á Yeste, Mera del territorio ore- 
tano. 

SALICARIA (del lat, salía, zaleis, sauce): b 
Planta acuática, con hojas opuestas y lanceola- 
das parecidas å las del sauce, flores en espiga y 
de doce estambres. Es indígena y se enltiva en 
los jardines, 


= SALICARIA: Bob, Género dle plantas perte- 


SALI 


neciente á la familia de las Litrariáceas, cuyas 
especies habitan en los países templados y cálidos 
de todo el orbe, y son plantas herbáceas, anua- 
les ó perennes, con las hojas alternas, opuestas 
ô verticiladas, enterísimas, y las llores axilares, 
solitarias ó en espigas, de color rojo ó rara vez 
blancas; cáliz persistente, cilíndrico, tubuloso, 
con ocho á 12 dientes, los exteriores menores 
alternando con otros interiores, y con el tubo 
provisto de ocho 4 16 costillas que Hegan hasta 
los dientes; corola de cuatro á sois pétalos in- 
sertos eu la parte superior del cáliz, opuestos å 
los dientes menores de éste, patentes, iguales ó 
ara vez desiguales; ocho á 12 estambres inser- 
los en la parte superior y media del tubo cali- 
cinal, continuo con los nervios de éste, salien- 
tes ó incluídos, alternos con dos pétalos cuando 
existen en número igual al de éstos, ó en dos 
series, una de estambres alternos y otra más in- 
ferior de estambres opuestos cuando existen en 
número doble, siempre con los lilamenios fililor- 
mes, y las anteras introrsas, fijas por la base y 
longitudinalmente deliscentes; ovario libre, sen- 
tado, bilocular, con óvulos auátropos adheridos 
á nno y otro lado del tabique mediancro; estilo 
sencillo y estigma acabezuclado ú obtuso; el 
fruto es una cápsula envuelta por el cáliz, oblon- 
ga, membranosa, bilocular, que se abre por des- 
gerramiento irregular ó en dos valvas por dehis- 
cencia septicida, dejando las dos placentas sol- 
dastas entre sí, formando una sola basilar y bi- 
lohulada; semillas numerosas, planoconvexas, 
angulosas, con la testa coriúcca: embrión ortó- 
tropo, sin albumen, con los cotiledones orbicu- 
lados, auriculados en la base, y la raicilla có- 
uicz, basilar y prolongada hasta el ombligo. 


SALICE: frog. Cantón del dist. de Ajaccio, 
dep. ¿isla de Córcega, Francia; 5 municips. y 
3000 habits, 


SALICES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Condado, ayunt. de Ias, p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 129 habits. 


SALICILACÉTICO {ACIDO} (de salicilo y acéti- 
co): adj. Quim. Cuerpo obtenido por Gherardt 
haciendo reaccionar el cloruro de acetilo sobre 
el salicilato sódico ó el ácido salicílico, Se le 
prepara fácilmente calentando los cuerpos pro- 
ductores y haciendo cristalizar el resultado de 
la reacción después de disolverle en agua hir- 
viendo; se presenta en agujas agrupadas, soli- 
bles en agua hirviendo, alcoltol y éter, y fusibles 
2118? Descompone los carbonatos alcalinos y 
soporta una ebullición bastante prolongada en 
presencia del agua sin descomponerse, pero ca- 
lentado entre 140 y 170? se transforma en ácido 
salicilosalicilico; tratado por el eloruro férrico 
produce la coloración violeta característica del 
ácido salicílico, y sometido á la acción del ácido 
nítrico forma una mezcla de diversos derivados 
nitrados. El ácido salicilacéótico, cuyo modo de 
formación hace se le considere como análogo å 
los bulíro y benzolácticos, se representa por la 

bi 
fórmula CH0; =c, <pie. 
el átomo de hidrógeno «ne en el ácido salicílico 
corresponde al oxhidrilo fenólico es sustituido 
por el radical acetilo, 

SALICILÁMICO (Aco): adj. Quim. Acido 
amidado derivado del ácido salicílico, Resultan- 
te de sustitnir ima inolvcida del radical amido 
MIT, al oxhidrilo contenido en el carboxilo del 
ácido salicílico, tiene por fórmula C- NO, 
idéntica å la de la salicilamida, con la que se 
confunde también por sus propiedades, habién- 
dosele dado el nombre de ácido salicilámico å 
causa de unirse con los metales para formar de- 
vivados debidos á la sustitución del hidrógeno 
contenido en el oxhtdrilo tenólico; estos deriva- 
dos, rle igual modo qne los fenatos, son poro 
estables, hasta el punto de que los alealinotá 
rreos se descomponen Jácilaente por la acción 
del anhidrido carbónico que deja el ácido salici- 
lamico en libertad, 

SALICILAMIDA "de soticito y umida) t, Quin. 
Compuesto nitrezenado deseubierto por Cahonrs 
entre los prodnetos de la acción del amoníaco 
sobre el salivilato de metilo. No encontrándose 
libre en la naluraleza. se prepara abandonando 
durante muchos días dicho salicilato esencia de 
Wintergreen mezelado con cinco ò seis veces su 
volumen de amoníaco arenoso, evaporando la 
mezcla una vez terminada la «disolución. y les. 
tilando el residuo con fracción de productos; 


según la que 
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l puede abreviarse la operación, á la vez que se ; 100°, y sustituyendo el metilsacililato de metilo 


l evita la destilación final, sustituyendo el amo- 
níaco acuoso por el alcohólico y agitando viva- 
mente la masa hasta completa disolución; basta 
después evaporar para que se depositen agujas 
de salicilamida, cuya purificación completa se 
consigue haciéndola cristalizar después de di- 
solverla en agua hirviendo, 

La salicilamida cristaliza de su disolución 
acuosa en largas agujas brillantes, ligeras, de 
matiz amarillento y dotadas de débil reacción 
ácida; siendo casi insoluble en agua fría, se di- 
suelve fácilmente en el mismo líquido hirviendo, 
así como en el alcohol y éter; se funde, según 
Lintpricht, á 132%, y 4142, en opinión de Gri- 
maux; hierve å 270%, produciendo vapores aro- 
niilicos condensables en láminas brillantes, y 
mantenida durante algún tiempo å esta tempe- 
ratura en vasijas cerradas se convierte su mayor 
parte en salicilonitrilo, perdiendo agua, & la vez 
que se forman pequeñas cantidades de fenol y 
de amoníaco, indicio seguro de una descompo- 
sición más profunda experimentada por parte 
de la salicilamida: sus vapores, dirigidos sobre 
cal calentada al rojo, dan lugar á la formación 
de fenol, amoníaco y anilina, y tratada por el 
percloruro de fósforo origina el metactorobenzo- 
nitrilo. Representada su composición por la for- 
mula empírica CGH, NO, se la considera como 
el resultado de la sustitución por el radical NH, 
del grupo oxhidrílico del carboxilo en el ácido 
salícílico, lo que se expresa por la fórmula de 
ia OII 
constitución CHi <C. NH, 

Dotada la salicilamida de función mixta å cau- 
sa de contener el grupo OH de carácter fenoli- 
co, es susceptilde de proflucir los derivados me- 
tálicos propios de los fenoles además de los co- 
rrespondientes á su función de amida, y así se 
conoce el derivado bárico, cuya fórmula, des- 
pués de desecado á 100%, es (C1 NO,}Ba, que 
se obtiene tratando la salicilamida por el agua 
de barita fuera del contacto del aire; los cáfcico, 
estróncico y máagnésico, que se forman en virtud 
de la reacción anterior, sustituyendo el hidrato 
bárico por los «de los metales correspondientes, 
y que presentan todos la propiedad común de 
ser descomponihles por el anhídrido carbónico; 
los de potasio y sorio, masas vadialdas que se 
preparan por doble descomposición entre el de- 
rivado búrico ya citado y los sulfatos de estos 
metales alcalinos; y por fin los cúprico y aryén- 
tico, eristalizable el primero en microscópicas 
agujas, y amorfo c insoluble el último. 

Más importancia que los derivados metálicos 
de la salicilamida presentan aquellos otros en 
que la sustitución se produce por radicales com- 
puestos; pues si bien aquéllos pueden condu- 
cir á la determinación exacta de su fórmula, 
éstos en cambio permiten comprobar su consti- 
tución química y abren aucho camino á las in- 
vestigaciones sintéticas, por lo cual importa de- 
tenerse algo más en su estudio, Si se pone en 
digestión el nitrosalicilato de metilo con ocho ó 
10 veces su volumen de amoniaco, y una vez di- 
suelto al cabo de algunas semanas, se evapora el 
líquido al baño de María, se precipita por un 


ácido y hace cristalizar el precipitado en el alco- 
hol, se obtiene la nitrosalicilamida 


C¿H¿X¿0,=C¿H,(NO)), OH, CONH,, 


en forma de pequeños cristales amarillos muy 
brillantes y parcialmente volátiles sin que exve- 
rimenten descomposición; fácilmente solubles en 
los alcalis, casi se disuelven en el agua fría, mu- 
cho mas en el mismo líquido hirviente y bastan- 
te en el alcohol y (ter; sn disolución acuosa colo- 
rea de rojo cereza las sales Jérricas, y por la potasa 
concentrada é hirviendo se desilobla en ácido 
nitrosalicílico y amoníaco. La melilsalicitosa ida, 
CTN O= CH (OCHT).CONH.,, se prepara ca- 
lentando durantealgunas horas, ú ia temperatu- 
"a de 150°, el metilsalicilato de metilo con cinco 
ó scis veces su volumen de amonfaco ac11080, eva- 
poraudo la disolnción al baño de María y tra- 
kurdo el residuo por éter; por evaporación del 
líquido etéreo se deposita el cuerpo de que trata 
cn forma de largas agujas brillantes, fnsibles Å 
1289 y volátiles casi sin alteración á 150. Por 
último, la e£itsaiicitamida, 


or. 
ECON 


CA NOSE 


se produce de la misma manera que la anterior, 
pero haciendo que la temperatura no pase de 


por el etilsalicilato del mismo radical, y consti- 
tuye un cnerpo sólido, cristalizable, soluble en 
agua caliente, alcohol y éter, así como en la po- 
tasa y ácidos clorhídrico y nítrico también ca- 
lentados; fusible á 110% se sublima á tempera- 
turas bastante elevadas, y tratada por el cloruro 
férrico adquiere coloración roja. 

Cuando se trata la salicilamida por los cloruros 
de Lenzoilo ó de cuminilo, produce los deriva- 
dos benzoico y eumínico correspondientes, de los 
que el primero, ó benzoisalicilamida Culli NO; 
se prepara calentando los cuerpos citados entre 
120 y 1450, en tanta que continúe el desprendi- 
miento de ácido clorhídrico, lavando con éter el 
producto de la reacción, y haciéndole cristalizar 
una vez frío por disolución en alcohol hirviente; 
así se obtienen copos que al microscopio aparecen 
formados de agujas muy tenues, bastante solu- 
bles en amoníaco y cuya disolución precipita el 
nitrato argéntico y el acetato de plomo en ama- 
rillo claro, y el sulfato cobre en azul pálido. 

Da salicilamida, calentada en una corriente de 
ácido clorhídrico, pierde amoníaco á la vez que 
se transforma en disalicilaniida 


NH(CO - CHOH}, 


en forma de agujas amarillentas, fusible á 198°, 
insolubles en agua, poco solubles en el éter, pero 
que se disuelven con bastante facilidad en el al- 
cohol caliente y en el ácido acético; con Tos álea- 
lis produce combinaciones cristalizables, 


SALIGILANÍLIDA (de selicilo y anítide): f. 
Quim. Anílida derivada del ácido salicílico, Aun- 
que este nombre ha sido aplicado por Sehiilá ¿os 
derivados anílicos del hidruro de salicilo, en la 
actualidad se reserva para el cuerpo citada, de- 
signimlose aquéllos con la denominación de sal- 
hidranílida; la salicilanílida resultante de susti- 
tuir el grupo oxhidrilo contenido en el rarlical 
carbonilo por el residuo CH... NTI, se prodnee 
haciendo actuar el tricloruro de fósforo sobre ta 
mezcla de auilina y ácido salicílico calentando 
la masa á 180°; así se forma una materia resino- 
sa amarilla, de la que se separa la salicilanílida 
por disolución y cristalización en agua y alcohol, 
Es un cuerpo sólido, soluble en el alcohol y agua, 
eristalizable en pegueños prismas blancos y fu- 
sible å 135%; su fórmula, de acuerdo con Ja cons- 
titución antes cilada, es 


Ca Hu NO, = cH, <e NH.C,I L 


Il ácido nítrico la transtorma en un derivado 
vitrado, cristalizado en tabletas amarillas, muy 
solubles en la bencina, poco en el alcohol y me- 
nos aún en el petróleo y el agua. El hidrógeno 
naciente convierte á la salicilanílida en un auhi- 
drido fusible á 222,5, dotado de propiedades bå- 
sicas y cuya composición responde á la fórmula 


NM ` 
<ON >CH, 
SALICILATO (de saicilico ): m. Quim, y Terap, 
Cuerpo resultante de sustituir el hidrógeno del 
carboxilo contenido en el ácido salicílico por ra- 
tHenles electropositivos 
T Siendo el ácido salicílico un cuerpo de fun- 
ción mixta, á la vez fenol y ácido monohásico, 
la sustitución del hidrógeno del grupo COJI por 
los radicales citados da Ingar á verdaderas sa- 
les, cuya fórmula general será CHp OI COM’ 
ó (C¿H,.OH,COy),M7, siendo M' y M” respecti- 
vamente un metal monodínamo y otro didina- 
mo; pero como en virtud de su función fenólica 
contiene nn grupo de oxhridrilo OY unido al re- 
siduo de la bencina, posee como los fenoles la 
propiedad de reemplazar el hidrógeno de este 
oxhidrilo por los metales, ó de producir la doble 
descomposición en presencia de las bases, de 
donde se deduce la existencia de dos series dle 
salicilatos: los primeros, que responden á la fór- 
mula citada, son las sales propiamente dichas 
del úicido salicílico: y los segundos, en parteaná- 
logos ú los derivados metálicos de los fenoles, 
son poco estaldes y reductibles al estado de sales 
monobásicas, aun por da acción del ácido carbo- 
nico, BI radical electropositivo que sustituye al 
hidrógeno, tanto en uno como en otro caso. pue- 
de ser compuesto y de aquellos que en Quínica 
orgánica se considera como hase de los aleoho- 
les: entonces las combinaciones resnltantes o sa- 
licilatos de vadieales alcohólicos constituyen los 
éteres salicílicos, cuyo estudio se hace en la pa- 


C¿IL(OH)C 


SALI 


labra correspondiente (V. SALIGÍLICO (Errun), 
å cansa de ser muy numerosos é importantes, 

Los salicilatos metálicos se obtienen todos, 
excepto el de sodio, por doble descomposición, 
son sólidos, cristalizalles, y presentan como el 
ácido salicílico la propiedad de colorearse de 
violeta por la acción del cloruro férrico, El calor 
los destruye á temperaturas variables, y su ac- 
ción, estudiada por Ost y V, de Vellen, ha dado 
logar á resultados interesantes; el de sodio, ct- 
lentado á 220%, se desdobla eu fenol, anhidrido 
carhónico y salicilato disódico 


C¿H,ONa.C0,Na, 
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en tanto que si se hace la misma experiencia con 
el de potasio se Jorma, aparte del fenol y del gas 
carbónico, paraoxibenzonto básico de este (Útimo 
metal; si se emplea uu exceso de potasa la reac- 
ción es de un orden del todo distinto, pues no se 
forma más que [enato y carbonato polásicos, y 
esto temperaturas que van aumentando á la 
par que la cantidad ile potasa, hasta el punto 
de que con seis moléculas de ésta por una de sa- 
licilato la descomposición no comienza sino mits 
allá de 300°; jos salicilatos de los metales alca- 
linotérreos, así como los de hierro, manganeso, 
níquel, cobalto, zine y plomo, se desdoblan por 
la acción del calor á la manera que lo hace el 
salicilato de sodio. Haciendo reaccionar el oxi- 
cloruro de fósforo sobre los salicilatos neutros al- 
calinos, se obtiene un cuerpo de fórmula 


C,,11,0.C0, 


fusible á 91%, mientras que con las sajes básicas 

correspondientes se produce uu isómero de ésto, 

cristalizable en largas agujas y fusible á 170° y 

que, teniendo en cuenta sus dexloblamientos, 

parece ser el anhidrido del salicillenol. 
Saticilato sódico. ~ El básico, 


C¿I1,,ONa.CO,Na, 


se obtiene disolviendo el fenol en la cantidad 
equivalente de lejía concenbrada de sosa, eva- 
poraldo la disolución y calentaudo la m 
pastosa hasta que se convierta en polvo seco, en 
cuyo momento se introluce en una retorta «le 
metal, en la que se calienta lentunente hasta 
2507, haciendo pasar á la vez una corriente mo- 
derada de anhidrido carbónico; el producto de 
la reacción, disuelto en el agun y cristalizado, 
constituye la sal de que se ir 

El neutro, (CH, OH. CO: y + H.¿O, se prepa- 
ra saturado la disolnción acuosa ó hidroalcotió- 
lica de ácido salieflico por los carbonatos meno 
ó bisódicos, filtrando el líyuido, evaporándole á 
sequedad en baño de Maria y purificando el re- 
siduo por cristalización en el alcohol; lay «ue 
tener la precanción de añadir el carbonato alva- 
lino å la disolución de! ácido, porque en caso 
contrario el producto resulta alterable y se colo- 
rea en contacto con el aire. Hs un sólido pulve- 
rulento ó cristalizado en prismas Jamelares ó 
acieulares, de eolor blanco, lustre nacarado, 
inodoro, y de sabor salino algo dulee y alcalino 
á la vez; se disuelve en vez y media su peso de 
agua ó en cinco ó seis de alcohol concentrado å 
la tempera Lurra de 15%, y es muy soluble en estos 
mismos vehículos hirviendo, produciendo diso- 
lusiones de r ión neutra 04 lo más ligera- 
mente ácida ú los papeles de tornasol. Este sali- 
cilato tiene hoy extraordinaria inportancia en 
Terapéntica, á causa de poseer las propiedades 
antisópticas, antipiróticas y antirreumáticas del 
ácido salicílico, por lo enal se de administra á la 
dosis de medio d un gramo en el tratamiento lel 
tifs, entarros crónicos, diltoria, tisis, reuma, 
eto, 

Salicitato polásico. — El normal, 


(CH OTT COK; 4 FLO, 


se prepara por el método «directo, saturando el 
ácido salicílico por la disolución de carbonato 
potásico, y eristaliza en agujas sedosas, incolo- 
ras y brillantes; el cloro le convierte en divloro- 
salicilato, y el bromo, en presencia de un exceso 
de potasa, le transforma en una materia roja, 
insoluble en alenhol, potasa y amoníaco, seme- 
jante al sulfuro de antimonio y cura composi- 
ción es ke misma que la del fenol tribrentado. 


Salieduto mnónico, CAL, .OD.CO,¿NTE.— Ob- 
tenido del mismo mado que el anterior, se pre- 
senta en escamas cristalinas 6 agujas sutmadas 


lusibles 4 126% y que por la destilación se des- 
componen eu agua y salicilamida, 


t 
| 
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Salivcilatos de bario. — El normal 
(C¿H,.OH.CO.)¿Ba + 11,0, 


preparado haciendo hervir el ácido con el carbo- 
nato barico, cristaliza en pequeñas agujas cortas 
y sedosas, agrupadas alrededor de un centro co: 
mún y que pierden su agua de cristalización € 
218%." Hervido en disolución concentrada con 
agua de barita forma la sal denominada impro- 

-CO, o 
piamente neutra, GILS 2> Ba +21.0, difi- 
vilmente soluble en agua aun å la ebullición. 

Salicilatos de cobre. — La sal normal, 

(CH OH.CO,)¿Cu + 411,0, 

cristaliza en largas agujas de color azul verdeso, 
que pierden su agna de cristelización á tempe- 
raturas inferiores á 1007; tratado por el ¿ter on 
Irío, ó por una cantidad de ngua hirviendo insu- 
liciente para disolvorle, se descompone en ácido 


Cm 
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salicítico y sal basica Colly% 


pulverulenta, ligera, casi insoluble en agua y de 
color verde amarillento. 


Suticitato de quinina, (Coll 
+ 13,0. — Se prepara, según la ¿armarapra dispi 
ñola, disolviendo 10 partes de salicilato sódico 
en 120 de agua destilada hirviendo; se añade la 
cantidad equivalente de sulluto de yuinina y se 
continúa hirviendo la mezcla 4 fin de completar 
la reacción; filtrado cl líquido frío para recoger 
cl precipitado, se lava éste con agua hasta que 
la de loción no contenga sulfatos, y entonces se 
pone á escurrir y se deseca al aire libre sobre pa- 
pel absorbente, Es sólido, blanco, pulvernlento 
ó eristalizado en prismas aciculares, incoloros y 
anbidros, soluble en 900 veces su peso de agua 
á 10%, en 20 de alcohol á J15 y en 110 de éter å 
16. Se usa en Medicina pnra sustituir al sulfato 
de quinina en el tralamiento del reumatismo, 
la gota, ete., ¿la dosis de 1 ó 2 decigramos en 
forma de píldoras. 

Suticilata de eserine, CHa N30. CHAO. — 
Se prepara directamente saturando el alcaloide 
por el cido salicílico en disolución acuosa ó al- 
cohúlica caliente y concentrando el líquido en 
baño de María para que eristalice. $e presenta 
cu prismas aciculares brillantes, de color blanco 
ú amarillento, alterabies al aire y ala luz bajo 
cuya acción se ponen rojos, solubles en 130 par- 
tes de agua Iria, en 12 de aleohol a 150 y en to- 
das proporciones en este último líquido hirvien- 
do; sus disoluciones acuosas son neutras, se en- 
rojecen a) aire y adquieren color violíceo en pre- 
sencia de las sales fírticas, Se usa esta sal å la 
dosis de 1 4 3 miligramos contra el tétanos, óen 
colirios, que se emplean en varias afecciones de 
la vista, 

1 Los salicilatos se han generalizado mucho 
en Terapéutica. II de bismuto y esrto, por ejem- 
plo, aconsejado por Vulpián, Hayem y otros mé- 
¡ticos Iraneeses en el tratamiento del colera mor- 


ho asiático, se emplea en la actualidad para mo- 
dificar la superficie del tubo digestivo y curar 


los vómitos y diarreas más rebeldes. EI Dr. Vi- 
vas Pérez, farmacóntico de Almería, do prepara 
con especial esmero. 

Pero la principal sal siulicílica que se usa en 
Meticina es el salicilato de sosa, gracias ú sus 
propiekutes antisipticas y antifebriles(V. SALI- 
eico [Acipo), En los feluicitantes rara vez 
falta la acción antisóptica por la ingestión del 
salicilato de sosa; los efectos son más rápidos (ú 
los treiuta ó cuarenta minutos quizás) qne con 
la quinina. La duración de ese electo con dosis 
medias (4 é 6 gramos) es, en los estados febriles 
ligeros, más extensa que en Jos estados febriles 
intensos. En los tifoideos, por la administración 
del salivilato de sosa, dando de una vez 2,545 
gramos, 0 5 gramos al día rlivilidos en dosis 
cada dos horas, se presentan descensos de tem- 
peratura hasta de 4%, en el bransewrso de cinco à 
diez horas. Esta acción lebril no se debilita por 
la aciministración repetida del medicamento, Con 
frecuencia, poco después de iniciarse el descenso 
de temperatura se observa um sulor copioso; 
este sudor no es el que ocasiona la remisión de 
la fiebre, pues se observan remisiones considera- 
bles sin sudor ó antes de que lHegue b presen- 
iarsest Iipersecreción. Lewin enyo es el artien- 
lo dedicado a este melienuento en el Dieeiona- 
rio cuctelap. de Eulenburg) dice. que cuando à 
las tres horas ¡nóximamente de administrar el 
siliciluto no se observa un descenso de tempera- 
tura, debe cunsiderársele conto ineficaz en aquel 
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caso, En la fichre tifoidea, con dosis de 6 gra- 
mos, se han observado descensos hasta de 3?, sin 
que por ello se obtuviera un acortamiento del 
proceso. Respecto al reumatismo articular agn- 
do, se ha visto de un modo evidente que la ten- 
peratura, en el trauscurso de catorce á cuarenta 
y ocho horas, desciende å la cita norntal, y, con 
con una dosis de 5 gramos de salicilato de sosa 
en las veinticuatro horas, se suspende o termina 
el proceso local en el transcurso de uno dl tres 
días. Los dolores ceden en intensidad, aun antes 
de que remita la temperatura, siendo ya fácil 
mover las articulo ciones: la Lumelarción dismi- 
nuye también gradualmente. Sin embargo, se 
ha visto que algunos individuos son refractarios 
á la acción de este medio, no pudiendo apreciar- 
se en ellos la menor influencia sobre los padeci- 
mientos articulares, ni aun con grandes «losis, 
¡hasta de 70 gramos! Por otra parte, las diversas 
articulaciones afectas en el urisnio individuo y 
las misntas articulaciones en distintos individuos 
presentan i veces grandes diferencias desde este 
punto de vista. En determinados sujetos 10 se 
evitan con este tratamiento las recidivas, aun- 
que se contiute dando el salicilato desosa como 
profiláctico durante algún tiempo. 

El salicilato de sosa se ha administrado mu- 
cho, durante estos últimos años, en el trata- 
miento de la grippe ó trancazo (vulgarmente 
dengue). Bajo su inllnencia cesan los «lolores 
generales, calma la cefalalgia y se modifica el ca- 
tarro. No es extraño que se le haya considerado 
como específico de esa enferniedad inlecciosa, 
solo ó asociado á las sales de quinina, 

Como contraindieaciones para el uso de los 
salicilatos, pueden considerarse las afecciones 
renales, Jos síntomas cerebrales stentes, la 
ficbre tifoidea y las afecciones del oído medio 
(Lewin, dor. cùp. 

Cualquiera que sean las condiciones del indi- 
viduo, deben considerarse conto tóxicas las com- 
binaciones salicílicas cuando se adninistran & 
dosis altas, Se conocen casos de durerte produ- 
cida por esos medicamentos. Los síntomas de la 
intoxicación son los projrios de la acción del áci- 
do sulicílico (Y, Suteínico). Otras veses se ma- 
niliesta la infoxicación con vómitos, pérdida del 
conocimiento, delirio, respiración profunda y 
ruidosa y pulso frecuente, % bien se presentan 
convulsiones y colapsos graves, Viene especial 
interés la enestión de si la absorción erónica de 
las sales salicílicas con los alimentos y condi- 
mentos, € los enales se añade para conservarlos, 
puede considerarse como nociva para la salud. 
Numerosos experimentos prueban (ne, no pa- 
sando de ciertas proporciones, los salicilatos y el 
ácido salicílico son inofensivos. 


SALICILFENOL (de sertirito y enol Jm. Quii. 
Cuerpo descubierto por Michavl y representado 
por la combinación del lenol con el ácido salici- 
lieo. Se produce calentando entre 115 y 1200 
durante veinte horas, y en tubos cerrados, la 
mezcla de decido salicílico, fenol y cloruro estan- 
noso, y cristaliza de su disolución en la bencina 
caliente, en pirámidos brillantes que se funden 
4 144°; es soluble en alcoliol, se transforma con 
el hidrógeno naciente en dioxibencidrol, y su 
composicion responde à la fórmula empíric 
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La existencia de un derivado diacetilado de 
este enerpo, eristalizable en prismas blancos fu- 
sibles 4 88%, obliga á admitir en su moleenla dos 
oxhidrilos, lo que conduce la fórmula racional 
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SALICÍLICO (Acipo) (de xelicito ): adj. Quim. 
y Tersp. Cuerpo de propiedades ácidas que re- 
sulta de la sustitución en una molécula de ben- 
cina de dos átomos de hidrógeno por un grupo 
oxhidrilo y otro carboxilo respectivamente, 

I Descubierto por Piria en 1838, es el ácido 
salicílico uno de esos eompmestos ue. no obstute 
tela fecha reciente desu descubrimiento, presto 
gramos servicios å la humanidad por las apli- 
caciones que de €] ó sus salos se hacen en Tera- 
peutica y por su utilizacion conio poderoso an- 
liséptico, y por lo tanto importante on la conser- 
vación de las materias orgánicas: así no es de 
extrañar que químicos de los mas notables se 
hayan dedicado à su estudio con tan [rueluosos 
resultados, que puede decirse que se le conoce 
¿de una manera completa, y los nombres ale 
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Gerhardt, Cahours, Kolbe, Lautemann, Reiner, 
Tiemann, Smith, Bourgoin, Alexcell y tantos 
otros vau unidos al descubrimiento do alguna 
de sus propiedades, tanto físicas como químicas. 
Obtenido por primera vez fundiendo el bixruro 
de salicilo ó aldehido salicílico en presencia de 
la potasa, se forma también en multitud de reac- 
ciones, analíticas las unas y las otras sintéticas, 
que además de permitir obtenerle por gralac ones 
sucesivas y partiendo de los elementos, siguiendo 
est marcha progresiva cuyos fundamentos esta- 
bleció Berthelot y que tan fecunda en resultados 
ha sido en Química orgánica, han dado á cono- 
cer las relaciones que ligan al cuerpo de que se 
trata con otros derivados como él de la serie 
aromática; no sientlo posible por las condicio- 
nes de este género de artículos hacer un estudio 
detenido de «dichos modos de formación, no se 
hará sino euntmuerar los más importantes, que 
son los ú continuación indiendos: 1,*, somctien- 
do á la acción de la potasa sólida y å distintas 
temperaturas el hidruro de salicilo, el añil ó 
el compuesto sulfoconjugado derivado del to- 
lueno monoclorado; 2,%, saponifienzdo por laac- 
ción dle los álcalis el salicilato de metilo conoci- 
do enel comercio con el nombre de Wintergreen: 
3.9, haciendo actuar la lejía concentrada de 
potasa subre la comarina ó el ácido cumárico; 
4.9, sometiendo el ácido antranílico ó metamido- 
benzoico à la acción del ácido nitroso: 5. Ma- 
ciendo pasar corriente de anhidrido curbónico 
por el derivado sódico del fenol colocado en de- 
terminadas condiciones; y 6.9%, añadiendo sufi- 
ciente cantidad de sodio á la mezcla formada 
por moléculas iguales de ácido fónico y éter clo- 
roxicarbónico. 

Si bien cualquiera de los modos de formación 
antes citados pudiera servir para preparar el 
ácido salicítico, en la práctica se prefieren aque- 
Mos que, á la condición de ser fáciles de realizar, 
rennen la de ser económicos, por la que se re- 
curre casi siempre al método de Kolbe, fundado 
cción que tiene lugar entre el anhidrido 
carbónico y el derivado sudico del fenol; para 
segnir este procedimiento se disuelve el ácido 
fénico en la cantidad equivalente de sosa con- 
centrada, y se evapora la disolución calentando 
la masa pastosa resultante hasta conseguir su 
transformación en un polvo perfectamente seco, 
que se introduce aún caliente en una retorta de 
metal, también mantenida á temperaturas que 
hun de elevarse lentamente hasta 2509, 4 la vez 
quese hace pasar una corriente moderada de an- 
hidrido carbónico; cuando en el recipiente no se 
condensa ya fenol, lo que inilica que la reacción 
ha terminado, se disuelve en agua el producto 
contenido en la retorta y se trata el líquido til- 
trado por ácido elorhídrico, que precipita el áci- 
do salicílico, cuya purilicacion se consigue ha- 
cióndole cristalizar y soblintándole luego en co- 
rriente de vapor de agua sobrecalentado á 1709, 
Según Kolbe, en el método que se acaba de des- 
cribir hay que considerar dos fases: en la pri- 
mera dos moléculas de fenato sódico reaccionan 
entre sí, regenerandoel fenol y produciendo so- 
diofenato sódico C¿H,Na.ONa, el cual en el 
segnndo período fija directamente el anhidrido 
carbúnico y se convierte en el «derivado disódico 
del ácido salicílico. Ha de tenerse presente que 
no es posible sustituir la sosa por la potasa, 
pues si hien con la segunda se produciría el mis- 
mo ácido 4 Lemperaturas que no pasasen de 1459, 
el salicilato lormundo se descompone entre 170 y 
210", dano Jugar å la producción de áculo pa- 
raoxibenzoico; eu cambio el áleali citado podría 
reemplazarse por la cal ó la harita, pero siempre 
con disminución sde los rendimientos obtenidos. 

El ácido salicílico, en estado de pureza, es só. 
lido, banco, y cristalizuble en diversas formas, 
según las conliciones en que el cambio de esta- 
do tenga lugar; de su disolnción en agua hir- 
viendo se separa por enfriamiento, en largas y 
delicadas agujas; abandonando á la evaporación 
espontánea su isolución alcohólica, se deposita 
en prismas oblicuns de cuatro caras, hastante vo- 
luminosos; y por último, silespués de «isolverle 
en ler se hace evaporar el vehículo con suma 
lentituwl, estos prismas llegan á alquicir3ó 4 
centímetros de longitud por 4 ó 6 milímetros de 
ancimra. La solubilidad del ácida salicílico ha 
sid > objeto de repetidas investigaciones, no sólo 
en lo que al aguna se refere, sino también ros- 
pecto «le los demás vehiculos neutros, habien. 
dose legado à resultados por todo extremo in- 
teresantes; en general puode decirse que es poco 
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soluble en agua fría, bastante en la hirviendo 
(un litro de disolvente á 10° súlo disuelve 1,9 
gramos de ácido salicílico; 8 gramos á 50, y 
79,25 gramos á 100), fácilmente soluble en al- 
cohol, éter, alcohol metílico y glicerina, pero 
insoluble en frío en la esencia de trementina. 
Alexceif admite que el ácido salicílico en diso- 
lución puede encontrarse en dos estados dite- 
rentes, á los que corresponden solubilidudes 
también distintas, admitiendo para el sólido 
coclicientes notablemente inferiores á los «ntes 
citados encontrados por Bourgoin; la solubilidad 
del ácido líquido se observa calentando à tem- 
peraturas poco superiores á 100° tubos cerrados 
que contengat proporciones variables de agua y 
de ácido, en cuyas condiciones ninguno de los 
tubos se enturbia aun cuando contengan canti- 
dates de ácido superiores á las que el agna pue- 
de ilisolver á aquella temperatura, y además 
durante el enfriatniento se producen en general 
dos capas líquidas, indicio seguro de la solubi- 
lidad citada; según el químico ruso, nna misma 
disolución ¡uede contener el ácido silirílico en 
los dos estados, de tal manera que, mezclado con 
agua en la proporción «le 5,9 por 100, y calen- 
tado a temperaturas ligeramente inferiores á 
1009, al eufriarse lentamente deposita cristales 
á los 91%; pero si el calor se elevó lasta 105 el 
euturbiamiento producido al enfriarse no co- 
mienza sino å los 73, observándose å la vez una 
gota de disolución mås concentrada que, á can- 
sa de su mayor densidad, se deposita en el fondo 
del tuho. 

El ácido salicílico se funde á 158°, y á tempe- 
vaturas superiores destila casi sin alteración es- 
tando puro, pues en otro caso se destruye en su 
mayor parte desprendiendo fenol; calentado con 
agua entre 210 y 2309 se desdobla en dicho lenol 
y úcido carbónico, pero si á la acción del calor 
se une la de los ácidos clorhídrico, iodhíririco $ 
sulfúrico diluído la descomposición empieza en- 
tre 140 y 150°; su disolución acuosa se colorea 
de violeta por el cloruro férrico (reacción carac- 
terística); destilado con barita cáustica produce 
carbonato bárico y fenol, y tratado por el auki- 
drido sulfúrico se transforma en ácido sulfosali. 
cilico. Los oxidantes ejercen sobre él dilurentes 
acciones, y así da nacimiento ¿ácido fórmico por 
la acción del ácido sulMrico y el bióxido de man- 
ganeso, y å derivados clorados, quinonas también 
cloradas y ácido trieloropirúvico con el elorato 
potásico y el ácido clorhídrico; el ácido nítrico 
fnmante le convierte en derivados nitrados ¿ue 
se estadiarán en el lugar correspondiente, y si 
su acción se prolonga largo tiempo en ácido pí- 
crico, Calentado en baño de aceite con eloruro 
estannoso y ¡cido fónico da ngar al salicilfenol, 
y hervido en aparato de reflujo con sosa cánstica 
y cloroformo produce dos ácidos aldehidosali- 
cílicos isónieros. El pereloruro de fósforo reaccio- 
na sobre el ácido salicílico produciendo deriva. 
dos clorados susceptibles de transformarse en 
ácidos clorobenzoicos, y por último el cuerpo de 
que se trata se combina con las materias albu- 
ntinoideas, que pueden retener hasta un 14 por 
100 de su propio peso, . 

RI análisis centesimal del ácido salicílico y de 
sus sales conduce å representarle por la fórmula 
CHO, y el estudio de sus numerosas reaceio- 
nes induce 4 considerarle como el ácido oxiben- 
zoico, en el que los grupos oxhidrilo y carhoxilo 
se encuentran en la posición orto, es decir, que 
empleando el lengnaje convencional admitido 
por los químicos, estos dos grunos atómicos oen- 
pan respectivamente los lugares 2 y len la fór- 
mula hexagonal de la bencina propuesta por 
Kekolé, y de ordinario se indica esta constitu- 
ción por la expresión 
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en virtud de la cual corresponden á este enerpo 
dos funciones: la primera de ácido monohúsico 
como consecuencia de existir en so molécula el 
carboxilo COH, y la segnoda fenúlica depen- 
diente del oxhidrilo OH: como consecuencia de 
esta dohte función debe producir tres clases de 
derivados, resultantes los primeras de sustitnir 
el hidrógeno carboxilico, los segundos del fenó. 
lico y los últimos de la sustitución posible del 
hidrogeno del grupo bencínico por radicales di. 
versos: los primeros son los salicilatos enyo es- 
tudio se hari en la palabra correspondiente, y 
en cuanto á los restantes å continuación se estu- 
dian los más importantes. 
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Derivados clorados, — Se conocen dos, de Jos 
que el nonosustituído, Cell (1.OH.CO,t1, se 
outiene haciendo reaccionar el clor gaseoso so- 
bre la disolución del ácido salicilico en el sulfuro 
de carbono; también se forma por la acción del 
ácilo nitroso sobre el ácido anidoclorobenzoico, 
y Hasse ha preparado un ácido paraclorosalicí- 
lico tratando el paraclorofenol por la potasa y el 
cloruro de carbono, cuyas propiedades son idén- 
ticas con las del aislado por el primer procedi- 
mieuto. El ácido monoclorosalicílico cristaliza 
de su disolución acuosa en tinas agujas solubles 
en 100 veces su peso de agua á 20° y en 80 del 
nismo líquido á la ebullición, solubles tarabién 
en alcohol. éter y cloroformo y fusilles á 168° 
¿fil mer asigna 1727,5 como punto de Fusión del 
derivado elorado obtenido por la acción directa 
del cloro sobre el ácido salicílico). El ácido mo- 
noclorosalicílico produce sales, de las que la bá- 
rica, 0: HCl OH, CO,)-Ba, 3H O, poco soluble en 
agua, cristaliza en agujas nacaradas que se des- 
hidratan á 130%, y la plúmbica constituye un 
polvo blanco cristalino, anbidro y casi insolu- 
ble. 

E} derivado biclorado, C¿IE,CL.OT.CO,!, se 
prepara haciendo atravesar una corriente de clo- 
ro por la disolución medianamente concentrada 
de salicilato potásico; cuando ya no anmenta el 
precipitado se le lava con agua fría, se le hace 
cristalizar en alcohol muy diluido é hirviente, y 
por último se redisuelve en agua y se descompo- 
ne por ácida clorhídrico; también se forma cuan- 
tlo se trata el ácido sañícílico por el tricloruro de 
antimonio, Es un cuerpo que eristaliza en agujas 
por eulriamiento de su disolución concentrada 
y en octaedros bien determinados por evapora- 
ción de la diluída; poco soluble en agua awn hir- 
viendo, se disuelve con facilidad en el alcohol y 
en el éter, y destilado repetidas veces con arena 
y un poco de barita cáustica se desdobla en di- 
clorofenol y ácido carbónico. 

Derivados bromados, - Más numerosos que los 
eloralos, se conocen cuatro, delos que dos son 
isómeros y corresponden á la sustitución del 
átomo de hidrógeno por otro de metaloide, y se 
les distingue designándolos por las letras grie- 
gas a y B. El ácido a-bromosalicílico, 
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se forma tratando por nitrito potásico la disolu- 
ción muy diluida de ácido a-amidolromobenzoi- 
co, y se deposita de su disolución acuosa en pe- 
queñas agujas fusibles á 220%; es un cuerpo bas- 
tanle poco estable, que se descompone con faci- 
lidad aun en el momento de formarse, Y Se ca- 
racteriza porque tratáudole por el cloruro férri- 
co se colora de rojo azulado olscuro, 

Más estable que el anterior es el ácido B-bro- 
mosaticilico, que se prepara triturando el ácido 
salicílico con la cantidad de bromo necesaria 
para que la sustitución tenga lugar, lavando el 
producto con alcohol frío para eliminar el exce- 
so de tenlo, y haciendo cristalizar la masa lava- 
da por disolución en alcohol hirviendo: no es 
este el único medio de formación de dicho ener- 
po, pues también se produce en la reacción del 
pentabromuro de fóstoro sobre el ácido salicíli- 
co, ó haciendo actuar el nitrito de potasio sobre 
la disolución clorbídrica diluida de ácido 8- 
amidobromobenzoico, El cuerpo de que se trata 
es muy poco soluble en agua, aun á la tempe- 
ratura de la ebullición, pero se disuelve con faci- 
li lad en aleahol y éter, sobre todo en caliente; 
fusible á 165° comienza á sublimarse á 150, yno 
se volatiliza sino con lentitud arrastrado por 
una corriente de vapor acuoso: en presencia del 
cloruro férrico desarrolla la misma coloración 
violada que el ácido salicílico, y su hidrúgeno 
es sustituible por los metales, dando logar à la 
proflucción de sales, de las que las alcalinas y 
las de bario son nmy solubles en agua, 

ll derivado bibromeudo ó ácido dibromosalict- 


lico CH, Bry - CO: Hs prepara triturando el áci- 


do salicílico con exceso de bromo, reduciendo la 
masa á polvo lino y lavúndola sobre un filtro 
con gran cantidad de agna: el producto, hervido 
con amoníaco hasta su completa disolución, se 
transforma en sal amontacal, susceptiblede cris- 
talizar, ¡Inrante el enfriamiento, en delgadas y 
brillantes agujas que, rerlisueltas en agua, se des- 
componen por ácido clorhídrico, E] cuerpo así 
obtenido, y purificado haciéndole cristalizar de 
su disolución alcohólica hirviendo, se presenta 
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en prismas cortos, ineoloros ó de color amarillo 
hgeramente rosado, casi insolubles en agua, pero 
bastante solubles en alcohol y aún más en eter; 
se funde á 150° próximamente, y destilado con 
barita y arena se transforma en fenol dibromado. 

El ácido tribromosalicilico, C¿H Br} OH.CO,H, 
se produce dejando el anterior en contacto con 
el bromo durante veinticinco ó treinta días, å la 
vez que se le expone á los rayos directos del sol; 
pasado este período de tiempo se lava la masa 
con agua destilada y se hace cristalizar el resi- 
duo disolviéndole en alcohol hirviendo; siguien- 
do este método se obtienen pequeños prismas 
amarillentos, muy duros, insolubles en agua, 
bastante solubles en alcohol y mucho en éter; 
con las bases produce sales, de las que las de po- 
tasio y amonio son cristalizables y poco solubles 
en agua fría, 

Derivados iodados.— Se conocen tres, descu- 
biertos por Lautemann, y que se preparan á la 
vez disolviendo en alcohol de 80° centesimales 
cantidades iguales de iœto y ácido salicílico, 
haciendo hervir el líquido durante algunas ho- 
ras, destilando el alcohol, tratando el residuo 
por la potasa y precipitando la mezcla de los 
tres mediante el ácido clorhídrico; para separar 
luego «de la mezcla cada uno de estos ácidos se 
la hierve con agna, se funde, se lava y se disuel- 
veen exceso de carbonato sódico; el líquido, 
neutralizado exactamente por ácido clorhídrico 
y filtrado, abandona, por evaporación seguida de 
enfriamiento, primero la sal sódica del derivado 
triiodado, y después una mezcla sle los correspon- 
dientes á los mono y biodado ; estos últimos se 
separan transformando las sales sódicas en bári- 
cas, que se tralan por agua, en la que es insolu- 
ble el diiodosalicilato de bario. Obtenidos de 
este modo, se presenta el derivado monviodado 
en polvo cristalino ó agujas arborescentes anhi- 
dras, incoloras, fusibles á 196° estando secas, ó 
á 98 si se hallan debajo del agua, y más solubles 
en caliente que en frío. El derivado biiolado 
constituye un polvo cristalino que se descompo- 
ne sin fundirse 4 197 °, soluble en 1 423 veces su 
peso de agua 415? y en 656 4100, y que trata- 
do por la potasa cáustica se transforma en ácido 
gálico y pirogalol. Finalmente, el ácido triiodo- 
salicílico es amarillento y sumaniente inestable, 
descom ponicndose ya durante su preparación y 
convirtiéndose en presencia de los álcalis en an- 
hidriao carbónico y un cuerpo rojo de fórmula 
C¿H,L,0. 

Derivados nitrados. — Al hablar de Jas propie- 
dades del ácido salicílico, se dijo que tratando 
este cuerpo por el ácido nítrico se producían 
compuestos de sustitución en que el radical ni- 
trilo NO, ocupaba el lugar de parte del hidróge- 
no, y en este sitio corresponde indicar, aunque 
sea someramente, las propiedades y obtención de 
estos derivados: como resultado de la sustitu- 
ción de un átomo de hidrógeno, se conocen dos 
isómeros de formula CHU(NO,XOTD)(CO, 1H), de- 
signados con los prefijos orto y para, y de los 
cuales el segundo, que es el más antignamente 
conocido, se forma, no sólo por la acción del áci- 
do nítrico sobre el salicílico, sino también tra- 
tando por aquél el añil, la salicina ó el salici- 
lato de metilo; para prepararle se signe el método 
directo, bien humedeciendo el ácido salicílico 
con ácido nítrico fumante å la temperatura or- 
dinaria, en enyo caso la reacción es extremada- 
mente viva, ó bien calentando suavemente dicho 
ácido salicílico con el nítrico diluido; en ambos 
casos la masa rojiza y resinoidea resultante se 
lava con agua fría, se disuelve en el mismo l- 
quido hirviendo, y se deja enfriar la disolución 
para que eristalice el cuerpo que se desea obte- 
ner; así preparado, se presenta en agujas incolo- 
ras ó amarillentas, fusibles 4 temperaturas poco 
elevadas, y que al solidificarse forman una masia 
cristalina compuesta de tablas hexagonales: cris- 
taliza con una molécula de agua, que pierde con 
facilidad á 300%, y es poco soluble en agua fría, 
aunque mucho en dicho líquido hirviendo, así 
como en el alcohol; coloreado por las sales férri- 
cas en rajo de sangre, se reduce en presencia del 
estaño y del ácido clorhídrico al estarlo de ácido 
amidosalicílico, y por la acción clorurante de 
dicho ácido clorhídrico y el elorato potisico se 
convierte en quinona perelorada: funciona como 
un ácido monobásico, á consecuencia de lo cual 
prorluce sales, cuando su hidrógeno es sustituido 
por los metales, y éteres en el caso de que dicha 
sustitución se verifigue por los radicales alcoho- 
licos. El ácido ortonitrosalicilico se diferencia 
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del anterior en que se funde á 124°, y en que su 
sal bárica es roja en lugar de ser amarilla, 

El derivado dinitrado, C¿H¿NO,).0H.CO,H, 
se prepara al estado de sal potásica haciendo 
hervir durante algunos minutos dinitrosalicilato 
de metilo con lejía concentrada de potasa, y esta 
sal deja libre el ácido, descomponiéndola por 
ácido sulfúrico concentrado á temperaturas que 
no pasen de 50%, Es un cuerpo sólido, cristaliza- 
ble en agujas sedosas casi incoloras, ó en peque- 
ños prismas bastante duros, muy solubles en 
agua pura, alcohol y éter, pero poco en agua 
acidulada con los ácidos sulfúrico ó clorhídrico; 
las sales férricas Je coloran de rojo cereza, y 
comunica á la epidermis un tinte amarillo per- 
sistente, Contbinado con las bases produce sales 
con frecues.cia básicas, que detonan luertemente 
por la acción del calor. 

Derivados amidados. - Resultantes de susti- 
tuir al hidrógeno del grupo bencénico por el ra- 
dica] NH, se conocen el mono y el bisustituí- 
do. El primero, de fórmula 


C¿H:(NIL,)0H.CO,H, 


se forma reduciendo por el estaño y el ácido 
clorhídrico el ácido nitrosalicílico; la combina- 
ción cristalina resultante, descompuesta por gas 
swilhídrico, evaporando el líquido en corriente 
de dicho gas, y neutralizando los cristales obte- 
nidos por sosa cáustica, produce una masa de 
agujas sedosas entrecruzadas, constituidas por 
el cuerpo de que se trata, El ácido amidosulicí- 
lico es insoluble en agua fria y en alcohol, y 
dotado de propiedades alcalinas se combina con 
los ácidos, originando sales, que si Lien son es- 
tables cuando están secas se descomponen con 
facilidad al aire húmedo. 

El derivado diamidado ó ácido diamidosali- 
cólico, C¿HA(N1L),0H.C0,H, se prepara tratando 
el dinitrosalicilato de metilo por el ioduro de 
fósforo y el agua; se produce una masa crista- 
lina de io:lhidrato diamidosalicílico, el cual, 
disuelto en alcohol y descompuesto por disolu- 
ción acuosa de carbonato sódico, precipita el 
cuerpo de que se trata. El ácido diamidosalicílico 
cristaliza en pequeñas agujas agrupadas concún- 
tricamente, poco solubies en agua Iria, algo más 
en dicho líquido hirviendo y casi insolubles en 
el alcohol; sus disoluciones, tanto neutras como 
ácidas ó alcalinas, se descomponen rápidamente 
al aire, y el cloruro de hierro las colorea de rojo 
pardo. 

Cuando se hace pasar ácido nitroso á través de 
la disolución alcohólica de clorhidrato mono- 
amidosalicílico se produce un derivado azoico 
GILN,O;, cristalizado en delgadas agujas solu- 
bles en alcohol caliente, y que por una ebullición 
prolongada se descomponen en ácido salicílico y 
nitrógeno, que se desprende. 

Derivado sulfúrico. - Este cuerpo, denomina- 
de también ácido salicilsulfúrico ó sul fosalicílico, 
C¿H,(SO,(OH)CO,H), indicado por Cahours, 
se prepara exponiendo el ácido salicílico bien 
seco Á los vapores de anhidrido sulfúrico, disol- 
viendo el producto en corta cantidad de agua, 
saturando el líquido por carbonato bárico y des- 
componiendo la sal formada por el ácido sulfú- 
rico; como el cuerpo así obtenido no es puro, se 
consigue tenerle en este estado saturándole par- 
cialmente por carbonato pltunbico, precipitaudo 
el plomo por el hidrógeno sulfurado y concen- 
trando el líquido filtrado en una atmósfera seca, 
El ácido sulfosalicílico cristaliza en agujas lar- 
gas y delgadas, muy solubles en agua, alcohol y 
éter, y que absorben rápidamente la humedad 
del aire; se funde å 120? y se descompone & teni- 
peraturas elevadas, produciendo fenol y ácido 
salicílico; no es atacado por los úcidos clorhí- 
drico ó nítrico concentrados é hirviendo, pero 
hervido con agua regia se convierte en quinona 
perclorada; funciona como ácido bibásico, y for- 
ma sales casi todas solubles en agua, insolubles 
eu alcohol y que se deshidratan entre 180 y 200”; 
las disoluciones de estas sales adquieren color 
violeta rojizo con las sales ¿úrricas, Remsen ha 
obtenido la sal potásica de un úcido isómero del 
anterior disolviendo en caliente el ácido salicí- 
lico en el suliáírico, tratando la masa por carbo- 
nato cálcico, precipitando por carbonato potási- 
co y evaporaudo el líquido despues de filtrado; 
primero se deposita la sal correspondiente al 
acido de Mendius, y de las aguas madres se se- 
para la de su isómero en cristales del sistema 
enadrático con ocho molúculas de agua que pier- 
de á 1809, 
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II Expuestas las anteriores consideraciones, 
corresponde estudiar el ácido salicílico desde el 
punto de vista biológico, para comprender las 
múltiples aplicaciones de que ha sido objeto de 
algunos años å esta parte. 

Entre los efectos elementales del ácido salicí- 
lico figura el de que sus disoluciones acuosas 
coagulan incompletamente Jas disoluciones de 
albúmina, que se solidifican por completo aña- 
diendo un ácido fuerte, Añadiendo 1 por 100 de 
ácido salicílico á la sangre sus corpúsculos blan- 
cos presentan un contorno doble, y si se añade 
5 por 100 á la sangre ordinaria y 3 por 100 á la 
desfibrinada se forma un coigulo duro. La oxi- 
hemoglobina de los corpúsculos rojos se trans- 
forma entonces en hematina. 

Merece especial mención la acción antifermen- 
tativa y antipútrida del ácido salicílico, Sus ín- 
timas conexiones con el ácido fénico hicieron 
verosímil la idea de encontrar en él propiedades 
antilermentativas y antisepticas, y los ensayos 
practicados en ese sentido confirmaron muy pron- 
to dicha hipotesis. Se observó que la cantidad 
de levadura que queda ineficaz por el ácido sali- 
cílico aumenta en proporción mucho mayor que 
la que correspondería directamente á las canti- 
dades empleadas de ácido. Mientras que las pro- 
porciones de este último aumentaban ::1:2:3, 
las de levadura inutilizadas aumentaban :: 1: 
15 : 55. Se comprobó además que la acción an- 
tifermentativa de uua cantidad determinada de 
ácido salicílico sobre nna porción dada de Je- 
vadura, en una disolución de azúcar, se halla 
en razón inversa con la cantidad de líquido fer- 
mentescible, mientras que la proporción de azú- 
car no ejerce, hasta cierto punto, influencia al- 
guna. El ácido salicílico en corta cantidad pue- 
de detener también una fermentación ya empeza- 
da, y asimismo la levadura que se ha hecho in- 
eficaz por el ácido salicílico, continúa siéndolo 
aun cuando se separe este cuerpo por loción. 

El ácido salicílico no sufre alteración química 
alguna por su actividad antifermentativa, La 
cantidad absolnta necesaria para la fermentación 
es pequeña: con 5,5 gramos de ácido salicílico 
se impide la fermentación en 1000 litros de mos- 
to. Para conseguir el mismo resultado se necesi- 
taría una cantidad veinte veces mayor de sasici- 
lato de sosa. 

De un modo análogo obra el ácido salicílico 
sobre la descomposición de la amigdalina por la 
emulsina. En disolución al 1 por 100 puede ha- 
cer ineficaz å la emulsina contenida en un peso 
cinco á siete veces mayor de almendras dulces. 
Probablemente es debida esta acción á la coagu- 
lación de la emulsina por el ácido salicílico, Por 
el contrario, este medio no influye mucho sobre 
la fermentación de la mostaza, 

La coagulación espontánea de la leche es re- 
tardada por el salicilato de sosa. 

La influencia de los preparados salicílicos so- 
bre los microorganismos y el proceso de la putre- 
facción ha sido muy estudiada experimentalmen- 
te. Buchholtz demostró que el desarrollo de las 
bacterias se detiene por el ácido salicílico en una 
disolución de 1 por 666,6, por el salicilato de 
sosa en la dilución de 1 por 250, y por el úei- 
do metilsalicílico en Ja dilución de 1 por 1000, 
mientras que la propagación de las bacterias se 
impide por el ácido salicílico en la dilución de 
1 por 312,5 y por el ácido metilsalicílico en la 
de 1 por 200. 

Según investigaciones de Koch, el ácido salicí- 
lico impide el desarrollo de los bacilos de la pústu- 
la maligna en dilución de 1 por 3300, y la detie- 
neen dilución de 1 por 1500. La descomposición 
pútrida de la carne y de otras substancias anima: 
Jes, según Feser, se detiene por el ácido salicílico 
en dilución al 0,4 por 100, suspendiendo inmedia- 
tamente la putrefacción ya iniciada y aun avan- 
zada, Koch y Feser consideran este ácido como 
un verdadero desinfectante, puesto que coagula 
las substancias albuminoideas solubles necesarias 
para la vida de los organismos de la putrefaccion, 
mata estos gérmenes y altera sus productos; al 
mismo tiempo goza propiedad de impedir el mal 
olor. El mismo resnltado se obtiene, según dichos 
autores, con el salicilato de sosa, pero con mu- 
cha menos energía, tal vez porque no posee la 
facultad de coagular la albúmina. Al lado de 
estos experimentos merecen ser citados los de 
Salkowsky, según los cuales en la carne picada 
y sometida primero à una temperatura de 254 
300 centígrados, y después & la temperatura or- 
dinaria bajo la influencia de una disolución de 
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ácido salicílico al 0,1 por 100, sé detiene la pu- 
trefacción durante ocho días, y por mayor tiem- 
po aún si la disolución es más concentrada. En 
estos experimentos hay «que tener en cuenta la 
proporción de fosfatos y carbonatos de los liqui- 
dos, que en gran parte se combinan con el ácido 
salicílico. 

El ácitlo salicílico en el cuerpo animal se ab- 
sorbe rápidamente bajo cualquier forma: en pol- 
vo, en disolución, y no sólo por el estómago é 
intestino grueso, sino también por las mucosas, 
por las serosas, por el tejido celular subentáneo 
y por las superficies cruentas. El ácido salicílico 
y el salicitato de sosa se absorben también á tra- 
vés de la piel intacta, y el primero con mayor 
facilidad y rapidez que el segundo. La elimina- 
ción se verifica por los riñones, bajo la forma de 
ácidos salicílico y salicilútico, pero no por las 
materias fecales. Algunos observadores le han 
encontrado en la saliva y el sudor, nunca en la 
secreción bronquial. Administrado grandes do- 
sis, pasan cortas cantidades á la leche. 

El paso del ácido salicílico de la madre al feto 
es positivo. Entre 25 casos, en 23 contenía ácido 
salicílico la orina del recién nacido, después de 
administrar á la madre, al empezar el parto, 
dosis «le 2 gramos. Nunca ha podido demostrar 
su presencia en el líquido amniótico, pero sí en la 
placenta. 

Una hora después de la ingestión de 0,5 gra- 
mos de ácido salicílico se le encuentra en el duo 
deno y en la parte media del yeyuno; más abajo 
no existe ya. La eliminación del ácido salicílico 
es favorecida, al parecer, por el ácido carbónico, 
porque, administrando carbonato de sosa, la ori- 
na se encuentra libre de! ácido más pronto que de 
ordinario, La rapidez con que empieza la climina- 
ción presenta grandes diferencias en los sujetos 
sanos y en los enfermos. Empleando el ácido sa- 
licílico puro se demuestra su presencia en la ori- 
na á los veinte minutos de la ingestión. Con una 
sola dosis pequeña (0,1)en los casos más favora- 
bles, se encuentra la reacción del ácido salicílico 
en el transcurso de una y media á doce horas, 
Usando el saliciiato de sosa (5 gramos), su paso 
å la orina se observa ya á los diez minutos. 

La demostración del ácido salicílico en la ori- 
na puede hacerse, ó por la reacción con el per- 
cloruro de hierro añadido directamente, ó me- 
jor acidificando mucho la orina, destilindola y 
utilizando el prodneto destilado para la reacción. 
Otro método, aplicable asimismo para otras se- 
ereciones, consiste en agitar con éter la substan- 
cias en cuestión, acidificada, evaporando el éter, 
tratando el residuo con agua y ensayando la 
reacción del percloruro de hierro. Después del 
uso del ácido salicílico, la orina, por su propor- 
ción de salicina, desvía hacia la izquierda el pla- 
no de polarización. 

Los efectos locales del ácido salicílico sobre las 
mucosas son llogógenos. A los pocos momentos 
se ven partes cauterizadas blancas que pueden 
persistir varias horas, cediendo su puesto á un 
desprendimiento del tejido mortificado. Lo mis- 
mo sucede con el ácido «lisuelto en agua (1 por 
15). Las sensaciones subjetivas en la mucosa de 
la boca y en la de las fauces consisten en ardor 
y punzadas y picor. Estos fenómenos de irrita- 
ción pueden presentarse asimismo por la inhala- 
ción de disoluciones diluídas. El ácido salicilico, 
según Umia, tiene también acción disolvente, 
que se limita á la capa córnea, 

Por la ingestión del ácido salicílico $ de sus 
sales se desarrollan ciertas alteraciones en los 
cambios moleculares del cuerpo. En los perros 
se observa una eliminación exagerada de ázoe por 
la orina, mientras que en el hombre se nota un 
aumento en la destruneción de la albúmina por 
la mayor cantidad de ácido sulfúrico. Con esto 
aumento en la eliminación de ázoc coincide un 
aumento considerable en la cantidad de orina, 
pudiendo pensarse que esta dinresis exagerada es 
una de las causas más esenciales en la alteración 
de los cambios moleculares, 

En los animales, después de la administración 
del ácido salicílico, se ha observado una lentitud 
considerable en la respiración, antes acelerada. 
La lentitud depende de una diminución en la 
excitabilidad de los ramos pulmonares del vago, 
Asimismo disminuye también la tensión sanguí- 
nea. 

La frecuencia del pulso en el hambre no se al- 
tera, ó sóla se morilica en límites muy reduci- 
dos, El ácido salirílico y sus sales, tanto en los 
«animales como en el hombre, apenas influyen 
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sobre la temperatura normal. Aun con grandes 
dosis (5 gramos de ácido), rara vez se consigue 
rebajar la temperatura algunas décimas de gra- 
do. Por el contrario, esindudahle la acción anti- 
febril de este ácido en ciertos estados piréticos, 
debiendo considerarse bajo este concepto como 
análogo á la quiniva. No está demostrado con 
seguridad por qué produce ese efecto. Mientras 
unos admiten que por el aflujo abundante de 
sangre á la periferia aumenta la eliminación de 
calor en la superficie del cuerpo, opinan otros 
que el ácido salicílico disminuye las oxivlaciones 
y rebaja de este modo la temperatura. La de los 
animales en quienes se ha producido artificial- 
mente una fiebre séptica disminuye de modo 
considerable bajo la inlluencia del ácido salicili- 
co, mientras que permanece intacta en aquellos 
en quienes se ha provocado una fiebre inllama- 
toria. En los fibricitantes rara vez falta la acción 
antiséptica por la ingestión del ácido salicílico ó 
del salicilato de sosa, o 

Una gran parte de las propiedades del ácido 
salicílico y del salicilato de sosa se han utiliza- 
de con fines terapéuticos, En primer término, 
figura su aplicación contra la liebre (fiebre tiloi- 
dea, escarlatina, inflamaciones locales, fiebre de 
supuración, erisipela, fiebre puerperal y neumo- 
nías). Aunque sólo lo consideran algunos como 
un remedio sintomático en to:los esos estados 
patológicos, puede decirse, sin embargo, que 
coustituye un verdadero específico en el reuma- 
tismo articular agudo (poliartritis reumática). 
La temperatura desciende á la cifra normal en 
veinticuatro ó cuarenta y ocho horas, 

Este medicamento ha resultado poco ó nada 
eficaz contra la difteria. Hay autores que pre- 
tenden haber conseguido verdaderos efectos cu- 
rativos, pero otros han demostrado su inutili- 
dad. Al interior se ha administrado asimismo 
en el catarro vesical, con fermentación amonia- 
cal de la orina. Para irrigaciones de la vejiga se 
usan al principio disoluciones al 1 por 1000, 
También se ha aconsejado en enemas (0,5 & 1 por 
300 de agua) para combatir el catarro intestinal 
crónico, con descomposición pútrida del conte- 
nido del intestino. Contra el sudor fétido de los 
pies puede usarse el ácilo salicílico en la forma 
siguiente: ácido salicilico 8, taleo preparado 15, 
almidón 10 y jabón 5, ó bajo la forma de polvo 
salicílico con talco, oficina! en la Fourmacopea 
Germánica: se espolvorean con esta mezcla, por 
la mañana, los dedos y los espacios interligita- 
les, así como los extremos de los calcetines. El 
olor desaparece por completo y queda seca la piel, 
antes macerada por el sudor. 

Pero donde más principalmente se ha emplea- 
do el ácido salicilico es para lociones antisópticas 
y para curas, Thiersch prepara una yesca selici- 
fica que absorbe perfectamente el pus, Para im- 
pregnar las piezas del apósito puede usarse una 
mezcla de cinco partes de ácido salicilico, cinco 
de bórax y 100 de agua. Mezclado con almidón 
sirve también el ácido salicílico para espolvorear 
las heridas ó las mucosas. La índole de este arti- 
culo impide mencionar mayores aplicaciones de 
este medicamento, 

Cono consecuencia del nso de los preparados 
salicílicos, se han indicado las moscas volantes 
y también la debilidad transitoria de la vista y 
hasta la ceguera. Knapp observó diminución de 
la agudeza visual y estrechez de los vasos reti- 
nianos. También puede haber zumbidos, á veces 
de carácter intermitente, y una sordera que per- 
siste largos años y es poco accesible á la Tera- 
púutica. Por parte del sistema nervioso central 
se han observado estados de depresión y de exal- 
tación, vértigos, ccfalalgia, pesadez de cabeza, 
cansancio, debilidad de la memoria, alucinacio- 
nes visuales y delirios más ó menes persisten- 
tes. Por lo general estos efectos no necesitan 
tratamiento, porque desaparecen espontínea- 
mente al suspender el uso del ácido salicílico, 


= SALICÍLICO (ALDEHIDO): Quim. Cuerpo com- 
puesto perteneciente al grupo químico de los 
aldehidos, y derivado del ácido salicílico por pér- 
dida de un oxhidrito. Algún tanto repartido en 
la naturaleza, fué descubierto en 1835 por Pa- 
genstecher, farmacéutico de Berna, que le extra- 
Jo de las flores de la Reinu de los prados, vegetal 
perteneciente å la familia do las Rosáceas y de- 
signado en Botánica con el nombre de Spiræa 
uimaria; la esencia de esta planta está consti- 
tuída principalmente por este aldehido mezcla. 


do å un hidrocarburo de la fórmula Coll yá 
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una materia cristalizable de aspecto análogo al 
del aleanfor. No es este el único vegetal del cual 
puede extraerse el cuerpo de que se trata, pues 
existe también en las partes verdes de otras 
especies del mismo género ( Spiræa digilata, lo- 
bata y fitipendula ), si bien en ninguna de ellas 
se encuentra ya formado, debiendo originarse 
por el desdoblamiento de alguna substancia só- 
lida, en virtud de una reacción análoga á la que 
se produce en las almendras amargas al desdo- 
blarse la amig.lalina en esencia, y en el reino 
animal se le ha encontrado en ciertas secreciones 
de las larvas del Chrisomela populi, y aun se 
desprende destilando con vapor de agua dicho in- 
scctoen estado perfecto, Artificialmente se produ- 
ce el aklehido salicílico en muchas reacciones, 
pues ya Piria en 1838 le obtuvo oxidando por el 
bieromato potásico y el cido sulfúrico la salicina, 
la saligenina, la helenina y la populina, y Wúh- 
ler demostró que en su preparación podían sus- 
tituirse estos cnerpos por el extracto acuoso de 
corteza de sauce; se produce también en la des- 
tilación seen del ácido quínico, en la prepara- 
ción del ácido nitrosalicílico (Phipson) y en la 
acción del cloroformo sobre la disolución alcali- 
na de ácido salicílico (Reimer y Tiemann). A pe- 
sar de laber sido descubierto, según se ha dicho, 
en 1835, su descubridor no reconoció su verda- 
dera naturaleza, no llegando á desmostrarse su 
identidad con el obtenido artificialmente por 
Piria en 1838, sino á consecuencia de los traba- 
jos de Ettling. 

Para preparar el aldehido salicílico se recurre 
casi siempre á la oxidación de la salicina, para 
lo que se opera de la manera siguiente: se mez- 
clan en una retorta cuatro partes de salicina con 
tres de bicromato potásico y 24 de agua, y se 
añaden á la mezcla, hecha homogénea por agita- 
ción, cuatro ó cinco partes de ácido sulfúrico 
concentrado dilnído en 12 de agua; poco à poco 
se maniliesta una ligera reacción que dura de 
media á tres cuartos de hora, durante la cual el 
líquido toma color esteralda, y se eleva su tem- 
peratura de 60 470% y una vez terminarla se 
calienta suavemente y se destila, hasta que el 
producto condensado en el recipiente no tenga 
ya aspecto lechoso, en cuyo casose deja reposar, 
con lo que el aldehido se reune en el fondo de 
dicho recipiente, en forma de capa oleaginosa 
que se separa yor decantación y se purifica vol- 
viéndola á destilar. Si se desea prepararle de una 
manera siutética puede seguirse el método des- 
enbierto por Reimer y Tiemann, que constituye 
en realidad un procedimiento general de sinte- 
sis de los fenoles-aldehidos, y que consiste en 
disolver 15 partes de cloroformo y 10 de fenol 
en una lejía alcalina formada de 20 partes de 
sosa cáustica y 30 ó 35 de agua; calentando Ja 
mezcla á 50 ó 80% comienza inmediatamente la 
reacción, que se termina elevando la temperatu- 
ra en baño de María hasta la ebullición dei 
agua, que se mantiene durante media hora; des- 
tilada la mezcla para separar el cloroformo que 
no hubiese reaccionado, se acidula el residuo de 
la destilación, y la materia oleosa que se separa 
se vuelve á destilar en corriente de vapor de 
agua, que arrastra el aldehido salicílico y el fe- 
nol no atacado. 

El aldenido salicílico, denominado también 
hidruro de sulicilo, ácido saliciloso y salicilol, 
según los distintos puntos de vista bajo los que 
ha sido considerado quimicamente, es un líquido 
incoloro que por su exposición al aire adquiere 
rápidamente color rojo; tieno olor aromático 
agradable algún tanto análogo al del hidruro de 
benzoilo, sabor acre y «quemante, y 1,173 de 
densidad á 13%5; es bastante soluble en agua y 
mucho en alcohol y éter; su disolución acuosa 
se colora de violeta por las sales lérricas 
hierve å 196%,5 según Piria, ó á 182 según Fit- 
ling. 

Su composición, deducida de su análisis cen- 
tesimal y de la densidad de su vapor, se re- 
presenta por la fórmula empírica CHO, y su 
constitución, determinada como consecuencia del 
estudio de sus reacciones, conduce á la expre- 
sión desarrollada C,H, OH.COH, que indica por 
la existencia del oxbhidrilo sus propiedades fe- 
nólicas, en tanto que la del grupo COIL le ea- 
racteriza como aldehido. En virtud de esta fun- 
ción mixta, se convierte en ácido salicílico, ya 
enando se calienta con exceso de potasa (Piria), 
ya oxidindole con bieromato potásico y ácido 
sulfúrico (Httling), se combina con los bisullitos 
alcalinos í Bertagnini), forma con el amoníaco la 
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hidrosalicilamida análoga á la hidrobenzamida, 
y con los amoníacos compuestos y la urea ami- 
das también compuestas y ureidas; tratado por 
el cloruro de fósforo, dos átomos de cloro re- 
emplazan al oxígeno del grnpo aldehídico, ori- 
ginando el dielorocreso), mientras que el bro- 
muro de fósforo actúa de otro morlo, y al igual 
del bromo libre le transforma en aldehido sa- 
licílico monobromado, Reduce las disoluciones 
alcalinas de cobre y el óxido de plata formando 
salicilatos, y se combina directamente con el an- 
hidrido acético (Perkin). Además de las reaccio- 
nes anteriores propias de su función de aldehido, 
como lenol produce derivados metálicos deno- 
minados saliciluros (véase esta palabra), des- 
compone los carbonatos alcalinos, y tratado por 
los cloruros de ácidos origina una reacción qne 
se estudiará más lejos, v acerca de cuya natura- 
leza no están de acuerdo los sabios; calentado 
en baño de María con ácido sulfúrico concentra- 
do forma ácido rosólico, y por la acción del ca- 
lor en aparato de reflujo, y mezclado con cloro- 
formo y sosa cáustica, se transforma en aldehido 
a-oxisottálico. 

Susceptible de producir gran número de deri- 
vados, y en la imposibilidad de estudiarlos to- 
dos, dadas las condiciones impuestas por la fn- 
dole ile esta prblicación, se estudiarán sólo los 
más importantes, adoptando en su nomenclatu- 
ra el nomlire de salicilol para el aldehido salici- 
lico Á causa de prestarse mejor å la formación de 
palabras derivadas, 

Derivados clorados. -Sóla se conoce el mono- 
elorosalicilol C HCIO, =C¿1¿01.0FL.COM, que 
se obtiene haciendo actuar el cloro directamente 
sobre el hidruro tle salicilo, y se presenta en es- 
tado sólido. eristalizable de su disolnción alco- 
hólica hirvieudo en liminas rectaugulares in- 
coloras, nacaradas, de olor desagradable y de 
sabor qnemante; por la acción del calor se su- 
blima en largas agujas blancas, y tratado porel 
amoníaco gaseoso y seco se transforma en hidro- 
clorosalicilamida. 

Bromosulicilol C¿H¿BrO,=C¿H¿Br.OH,COH. 
= Denominado primitivamente bromuro de sali. 
cilo, hidruro de bromosalicilo y ricido bromosr- 
tíciloso, se prorluce cuando se añade una canti- 
dad suficiente de agua bromada al anbidrido sa- 
licílico, y constituye una materia resinosa, inso- 
lible en agua, soluhle en alcohol y eristalizable 
de esta última disolución en pequeñas agujas 
incoloras. El pentabrommnro de lósloro å la tem- 
peratura orilinaria convierte al aldehido salicí- 
lico en un derivado monobromado isómero del 
anterior, del que se diferencia por cristalizar en 
laminillas dentadas fusibles á 99%. 

Además de los cuerpos anteriores se conoce 
un derivado dibromado, C¿H,Br,.OH.CO1, que 
se obtiene directamente, pero empleando un ex- 
ceso de agua de bromo, y cristaliza en Jargas 
agujas amarillentas insolubles en agua y solu- 
bles en alcohol y éter. 

Derivado acético. - Con el nombre de diaceta- 
to de salicilol, CH. OH - CH(OC¿11,0),, se co- 
noce un compuesto análogo al diacetato de eti- 
lideno, que se prepara calentando å 150%, durante 
cuatro ó cinco horas, la mezcla de aldehido sa- 
licílico y anhidrido acético, lavando con un poco 
de potasa diluida el producto líquido de la reac- 
ción y haciendo cristalizar en alcohol hirviendo 
la masa sólida resultante. Asíse obtienen tablas 
biseladas, gruesas, transparentes, insolubles en 
agua, poco solublesen alcohol Irío, pero bastan- 
te en el hirviente, fusibles å 104” y descompo- 
nibles parcialmente durante la destilación; ca- 
lentado con agua á la temperatura de 150%, se 
descompone en ácido acético é hidruro de salici- 
lo y no se altera en [río por la potasa cñustica, 

Derivados emoniacades, - Si se trata el aldehi- 
do salicílico por el amoniaco produce hidrosa- 
licilamida, formada por la unión de tres molé- 
culas del primero con dos del segundo, climi- 
nándose tres de agma, y si á la acción del áleali 
se une la del ácido cianhídrico se prodneen dos 
cuerpos cristalizados; el primero, insoluble en 
agua, soluble en alcohol y éter, fusible á 163° y 
cristalizable, se forma cuando se coloca el alde- 
hido salicílico en nn vaso abierto enfocado dentro 
de otro que contenga cianuro amónico; y el se- 
gundo, que cristaliza en agujas amarillas, se Mun- 
de å 143°, y es al parecer idéntico å la hidrocia- 
nosalida; se obtiene por la acción del calor so- 
bre la mezcla de las disoluciones alcohólicas de 
dicho cianuro y de hidruro de salicilo. 

Con los amoníacos compuestos forma el alde- 


SALI 


SALI 


hido salicílico combinaciones resultantes deuna > nnos y otros enerpos, pues es muy probable que 


molécula de éste con una ó dos de aquél, elimi- 
nándose una sola de agua, Schiff ha descrito va- 
rios compuestos obtenidos con el cuerpo do que 
se trata y la anilina ó la etilanilina, qne se pre- 
sentan en forma de líquidos amarillos de olor 
aromático, insolubles en agua y soJnhles en al- 
cohol y éter; un tienen propiedades básicas y se 
coloran al aire de pardo; como ejemplo ile estos 
compuestos pueden citarse la salhidranilida 


„OH 
CH, SCH = NCH; 


la etilsalhidranilida 


OCH, 
CHi <ET NOH 


y la salhidretilanílida 


T/N : 
OI <a =(NC,H,.C¿H)> 


Derivados ureicos. — La diurcida, 


NIT=CO- NIH, 
CHa OH.CH <Ñ COLNE 


se produca por la acción del aldehido salicílico 
sobre la disolución acuosa de urea y eristaliza 
en prismas con una molécula deagna que pierde 
enel vacio. 

La triurcida, 


C¿H,.OU.CH__NH- CO- NI 
ZN -CO-XH, 
CAL OH.CH INH- CO- NH, 


es un polvo cristalino amarillo que se obtiene 
calentando el hidruro de salicilo con la urea 
fundida; tanto este cuerpo como el anterior 
producen con el acetato de cobre precipitados 
cristalinos de color verde de aceituna, resultan- 
tes de la sustitución del hidrógeno fenólico por 
el metal. 

Derivados sulfitados. — El aldehido salicílico 
se combina con los bisulfitos alcalinos, formando 
compuestos, estudiados por Bertagnini, y qne se 
producen también cenando se someten los salici- 
Juras á la acción del gas sulfuroso. BI suliito de 
salicilpotasco, C¿H¿SO,K + H,O, se obtiene por 
el método general, y cristaliza en finas agujas 
nacaradas, muy solubles en agua fría y des- 
componibles por la caliente, los acidos y losal- 
eoholes con desprendimiento de hidruro de sali- 
cilo, y de nna manera análoga se obtienen los 
sulíitos correspondientes de amonio y de sodio, 
Los derivados bronuudos y clorados del salicilol 
conservan esta propiedad de unirse con dichos 
sulfitos, produciendo combinaciones cristaliza- 
bles. 

Derivados alcohólicos, - Si se calienta entre 
135 y 140° el ioduro de etilo con el saliciluro 
sódico, se obtiene el etilsalicilol 


C¿H,.OC¿H,. OH, 


en forma de liquido incoloro, muy refringente, 
y cuyo punto de ebullición es de 248°: su diso- 
lución en amoníaco alcohólico deja depositar 
pisado algún tiempo un liquido oleaginoso que 
al cabo de diez ó doce horas se transiorma en 
masa cristalina; este cuerpo es la hidretilsalici- 
lamida Ca, yy NOn Soluble en alcohol hirviendo, 
y susceptible de transformarse por la acción del 
calor en una base isómera é ineristalizable de- 
nominada etilsalidina, Si se sustituye el ioduro 
de etilo por el de metilo ó por el cloruro de 
henzoilo, se producen respectivamente el metil y 
el bencilsalicilol. 

Derivados áridos. — La acción que los cloruros 
de radicales ácidos ejercen sobre el aldehido sa- 
licílico ha sido objeto de muchas disensiones, á 
causa de que los distintos autores que de ella se 
han oenpada han legado á resultados diferen- 
tes; según Cahours, se obtienen en virturl de 
dicha acción derivados de la fórmula general 
C¿T,.OR.COII, en la que R representa el radical 
del ácido: pero Perkin no ha podido reproducir 
estos cuerpos, pues en estas comliciones dicho 
aldehido, tratado por los cloruros de acctilo ò 
de benzoilo, se transforma en di oò parasalicilo, 
resultante de la deshidratación del hidruro, y 
en cambio se producen Jos derivados estudiados 
por Cahours, annqne con distintas propiedades, 
tratando el saliciluro de sodio por los ácidos 
auhidros. En tal estado la cuestión exige nuevas 
investigaciones que la dilneiden por completo, 


aquéllos en que han operado los dos químicos 
citarlos fuesen diferentes, por lo cual sólo se 
indicarán los más importantes, 

Con el nombre de aretalosatícilol ha descrito 
Cahours un compuesto de la fórmula 


C¿IL,.OC,H,0.COH, 


que se prepara mezclando el hidruro de salicilo 
con el cloruro de acetilo, calentando la mezcla 
suavemente hasta que cese el desprendimiento 
de gas clorhídrico, en euyo momento se cierran 
los tubos á la lámpara y se los somete durante 
muchas horas å la temperatura de 100° en baño 
de María; por un enfriamiento muy lento se 
concreta el líquido en una masa formada por 
magníficos cristales prismáticos, de color par- 
dusco, que so purifican por expresión y clarifi- 
cación en el alcohol. El acetosalicilol ó acetilsa- 
licilol es insoluble en agua, poco soluble en al- 
cohol frío, soluble en el lirviente, del que se 
separa en agujas, y excesivamente estalle, has- 
ta el punto del que se le puede destilar al rojo 
sonibra sobre barita cánstica sin que se altere. 

Jon el mismo nombre de acetilsalicilol ha 
descrito Perkin un compuesto preparado ponien- 
do en suspensión en éter saliciluro rle sodio y 
añadiendo à la mezcla anhidrido acetico: se pre- 
cipita acetato sódico, y la disolución etérea eva- 
porada deja como residuo un líquido oleaginoso 
que se solidilica por enfriamiento, Este com- 
puesto cristaliza en agujas sertosas, nuty soln- 
bles eu alcohol y éter, fusibles á 37° y destila- 
bles casi sin alteración & 253; la potasa le des- 
dobla en acetato é hidruro de salicilo, y es isó- 
mero del ácido eumaárico, por más ¿ne no pro- 
duce como él comarina durante la destilación. 

Con el nombre de benzoilsalicilol, se han dle- 
signado dos cuerpos de los que uno es idéntico 
con el parasalicilo de Ktiling; este cuerpo se pre- 
para destilando saliciluro de cobre á 220° ó tam- 
bién sometiendo el hidruro desalicilo á la acción 
del cloruro de benzoila, en cuyo caso este úllimo 
Ainciona como deshidratante, haciendo que se 
condensen en una, dos molécnlas del primero & 
la vez qne se separa una de agua, El parasalicilo, 
representado por la fórmula empírica Cu H 03, 
y cuya constitución quimica no se conoce al pre- 
sente, evistaliza en prismas cuadriláteros insolt- 
bles en agua, fácilmente solubles en alcohol y 
éter, fusibles á 227° en un líquido quese solidifica 
en masa radiala y sublimahle 4 180% en agujas 
incolovas: el ácido nítrico le convierte en calien- 
te en ácido píerico, no se combina con los bisul- 
litos alcalinos, y tratado por la potasa hirviendo 
reproduce el aldehida salicílico. 

El benzoilsalicilol de Perkin es un líquido es- 
peso, destilable å temperatura muy elevada, do- 
tado de los caracteres de aldehido y de benzoato 
y susceptible de combinarse con los bisultitos al- 
calinos. 

El dbutirilsalicilol, 


C,,11,,0,=C¿H,.0C,H,0.COH, 


$e obtiene dejando en contacto duraute dos ó 
tres días cantidades equivalentes de saliciuro 
sódico anhidro con anhidrido butírico disuelto 
en éter; el producto de la disolución se agita con 
lejía débil de sosa y después se destila sobre ear- 
honato sórlico anhidro, Es un líquido oleagino- 
so, soluble en alcohol y éter y desdoblable por 
la potasa cánstica en butirato € hidruro de sali- 
cilo: calentado algunos instantes con anhidrido 
butírico y bulirato súdico, y destilado después, 
origina butirocumarina, 


-Saniciuico (ANHIDRIDO) Quim., Cuerpos 
producido por deshidratación de una ó varias mo- 
léenlas de ácido salicílico. Denominados también 
ácidos polisalicílicos, por analogía con los polibó- 
ricos y polisilícicos, fueran obtenidos por prime- 
ra vez por Gerhardt, haciendo reaccionar el oxi- 
cloruro de fósforo sobre el salicilato súdico, v es- 
tudiados posteriormente por Krant, Sehröder y 
Prinzhern, que ban demostrado sus analogías 
con los ácidos palilácticos. 

Acido sulicilosalicilivo ó disaliclico 


CICO JT 
CH O= EA 50, 
42028 CH, ¿OM.0C- 
-= Re prepara tratando el salicilato sódico por el 
oxieloruro de fósforo, y calentando la sobsfancia 
dura resultante con agua hasta que se convierta 
en una masa emplástica y viscosa, la cual se di- 


fijando bien las condiciones de producción de | suelve en parte en alcohol hirviendo, de cuya 
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disolnción se deposita por enfriamiento el cuer- 
po de que se trata en formade líquido oleagino- 
so solidificalle al cabo de largo tiempo; también 
se lorma por la acción prolongada del cloruro de 
acetilo sobre cl ácido salicílico colocado en apa- 
rato de reflujo ò calentando el ácido salicilaceti- 
co å temperaturas comprendidas entre 140 y 
170”. Es una masa am rilla y transparente, so- 
luble en alcohol, éter y bencina, susceptible de 
descomponer los carbonatos produciendo sales, y 
qne tratada por amoníaco acuoso se desdobla en 
salicilamida y salicilato amónico, reacción inte- 
resanle porque permite conocer de una manera 
segura sn constitución. 

Acido trisalicilosalicilico Cas H;¡g09 = CHy. 
OH. CO, — (C H} COs) — Coli COH. — Se prepa- 
'a calentando á 200° el ácido salicilacético hasta 
que todo el anhidrido acético se haya despren- 
dido, agotando la masa por agna hirviendo, di- 
solviendo el residuo en ¿ter y desenlorando el 
liquido por carbón animal; se presenta este cuer- 
po bajo el aspecto de un líquido oleaginoso, es- 
peso, de coloramarillo clara, que se solidifica rå 
pilamente formando nna masa frágil que no se 
reblandece sino à 70°; fuertemente calentado se 
descompone en ácido salicílico, anhidrido car- 
búniro, fenol y óxido de lenileno, 

Acido heptasalicilosalicilico ú octosalicilico, 
Cs HgO — Denominado por Gerhardt salicili- 
da, constituye el prolueto insoluble en el alco- 
hol hirviendo obtenido al tratar el salicilato de 
so lio por el oxicloruro de fósforo; Kraut le pre- 
para calentando á 150% en aparato de reflujo la 
mezcla de 2,5 partes de salicilato sódico ¡mlve- 
rizado con una de oxiclornro de fósforo y des- 
alojando el exceso de este último por corriente 
dle aire seco y á la temperatura de 100% se hace 
hervir la masa resnltante do la reacción, primero 
con lejía diluita de sasa y despues con agua, se 
lava el residuo con éter para eliminar elácido di- 
salicilico y se disuelve en bencina hirviendo; la 
disolnción concentrada por evaporación se mezcla 
con alcohol que precipita copos amorfos tel cuer- 
po de que se trata, Este constituye, después de 
desecado, un polvo blanco, ligero, insoluble en 
agua, éter y alcohol frío, algo soluble en este 
último vehiculo hirviendo y bastante en la ben- 
cina; calentado entre 200 y 220° en corriente de 
hidrógeno, produce ácido salivílico y óxidos de 
carbouo y de fenileno sin formación de agua; 
según Krant, se origina en virtud de la ecua- 
ción SCHO; — HILO = Cisl 13017 

De trabajos posteriores efectuados por Schiff, 
parece resultar que, sometiendo el ácido salicí. 
lico á la acción del oxicloruro de fósforo, se ob- 
tiene un cuerpo cristalizable y una materia resi- 
nosa; el primero, fusible entre 195 y 200°, debe 
representarse, en opinión del químico citado, por 

: 
la fórnmla 20,11,0,= CH; 00 o 2 CHa; y la 
segunda, expresada por Cali ,sOg, fusible á 230° 
puede considerarse como el anhidrido de un áci- 
do tetrasalichiico. 

-Santcíuico (Breer): Quim. Compuesto re- 
sultante de sustituir el hidrógeno del ácido sali- 
cílico por liversos radicales orgánicos. Como con- 
seenencia de la función mixta del ácido salicílico, 
por la que este cuerpo puede funcionar å la vez 
como ácido y fenol, quede dar muchas series de 
éteres, elasificados en los cinco grupos siguientes: 

1.2 Ióleres neutros en los que un solo radi- 
cal alcohólico reemplaza al grupo del carboxilo 
CO, UT; son los verdaderos salieilatos de rarlicales 
alenhúlicos, y se representan por la fórmula ge- 
neral CHO 

i OH 

2.° Eteres nentros que contienen dos radica- 
les alcohólicos, de los que uno sustituye al hi- 
drógeno del carhoxilo CO¿H, y el otro al del 
oxhidrilo fenólico OTI; representados por la fór- 
„COR 
OR 
diversas modificaciones isómeras, de las que sir- 
ven de ejemplos los salicilalos metiletíticos 


COCH, COCH 
GILSEN * OGIL * 


3.7 Eteres neutros formados por un rarlical 
alcohólico sustituido al hidrógeno del carboxi- 
lo, y otra radical de ácido, ocupando el lugar 
del hidrogeno del oxhúdrilo; su fórmula general 

co, 
A 
cal ácido, 

4.2 KEtores ácidos derivados por sustitución 


mula general Calf , pueden existir en 


y CH, 


, tn la que A representa el radi- 
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del hidrógeno fenólico, y á los que corresponde | 

: 1 
E estos cuerpos desem- 
peñan el papel de verdaderos ácidos, suscepti- 
bles de producir tanto sales como éteres de los 
comprendidos en el segundo grupo. 

5% lor último, existen compuestos en los 
que el hidrógeno fenólico es sustituido por un 
radical de ácido, y que representados por la fór- 
-COll 
“OA S 
loga á los anterioresson rapaces de producir éte- 
res idénticos à los incluídos en el grupo tercero. 

No pudiendo estudiar todos los éteres coni- 
prendidos en los diferentes grupos citados, así 
como sus numerosos derivados de sustitución, 
únicamente se tratará de aquellos que presenten 
mayor importancia. 

ÉTERES DEL PRIMER GRUPO, — Eter metilsali- 
cilico ó salicilato de metilo, 


CHO = UH. OH. CO, CHa 


-El primero de los compuestos de esta índole 
conocido se encuentra en la naturaleza constitu- 
yendo la esencia de Wintergreen, vegeta! que 
crece en Nueva Jersey, y ilesignado entre los 
botánicos con el nombre de Genllheria procum- 
bens; descubierto en 1845 por Procter, químico 
americano, que comprobó que tratado por los 
álcalis producía ácido salicílico, fué estudiado de 
una manera casi completa por Cahours, el cual 
llegó å obtenerle artificialmente combinando el 
ácido salicílico con el espíritu de madera, é in- 
vestigó detalladamente la acción que sobre él 
ejercen los reactivos, sus derivados metálicos, y 
su desdoblamiento en amidol y anhidrido carbo- 
nico, contribuyendo de este modo á extender 
de un modo notable Jos conocimientos de su 
tiempo acerca de los compuestos de la serie aro- 
mática. De dos maneras puede obtenerse el sali- 
cilato de metilo: bien extrayéndole directamente 
de la esencia que le contiene, pora lo que Lasta 
destilarla recogiendo los produetos que pasan 
entre 220 y 2250 y rectificandolos å 222, bien 
artificialmente y de una manera sintética, si- 
guiendo el método general de eterificación, que 
consiste en someter á la destilación la mezcla de 
dos partes de ácido salicílico cristalizado, dos de 
alcohol metilico puro y una de ácido sulfúrico 
de 66% Beanme; también se forma, según Ger- 
hardt, por la acción del alcohol metilico sobre 
el cloruro «te salicilo. 


la fórmula CH, 


mula general CyT, , de una manera ana- 


El eter metilsalicílico es un líquido incoloro, 
de olor fuerte y agradable y muy persistente, 
poco soluble en agua pero bastante en alcohol y 
éter: hierve á 222%, y su densidad es 1,184 10; 
la disolución acuosa de este enerpo se colora de 
violeta por las sales fúrricas y se combina con 
los óxi los metál eos, formando compuestos cris- 
talizables análogos á los lenatos, y descomponi- 
bles por los ácidos que separan el ¿ter sin que 
sufra alteración. El salicilato de metilo, calenta- 
do con potasa cáustica, se desdobla en alcohol 
metilico y salicilato potásico, y destilado con 
exceso de barita se transforma en anisol (fenato 
de metilo) y carbonato bárico; el ácido nítrico 
fumante le convierte en derivado mononitrado; 
con el celora y el bromo origina compuestos de 
sustitución, y por su enntacio prolongado con el 
amoníaco se translorma en salicilamirda. 

Cuando se hace atravesar una corriente de 
cloro por el éter metilsalicilico se produce una 
masa cristalina bastante fusible, constituida por 
la mezcla de los derivados mono y bielorados, de 
los que el último, separado por cristalización en 
alcohol hirviendo, se presenta en agujas prismá- 
ticas, insolubles en agua, solubles en alcohol y 
éter, fusibles á 100? y volatilizablos sin altera- 
ción. Con el bromo se produce la mezcla de los 
derivados mono v dibromados, de los que el pri- 
mero, Celi Br.O1.CO,.CH, separado por medio 
del alcohol, en el que es muy soluble, constituye 


cristales incoloros dotados de un olor partiswar, 
y cuyo punto de fusión es de 550; el derivado 
dibromado, C¿H,¿Br,.OH.C0., CIJ}, que domina 
en la reacción anterior cuando el hromo está en 
exceso, es poco soluble en el aleohol trío pero 
bastante en el hirviente, y se separa de esta di- 
solución en forma de prismas bastante volumi- 
nosos, fusibles å 145", insolubles en agna é inal- 
terables por el bromo, aun bajo la influencia de 
los rayos solares, 

Con el ácido nítrico produce tres derivados ni- 
trados, de los que el primero, 


C, NOLOH.CO, CHa, 
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obtenido tratando el éter por ácido nítrico fu- 
mante, teniendo cuidado de enfriar la mezcla y 
haciendo cristalizar en alcohol hirviendo la masa 
resultante de la reacción, se presenta en agujas 
amarillentas extremadamente linas, fusibles entre 
88 y 90%, y que hervidas con ácido nítrico se 
translorman en ácido píerico. El derivado dini- 
trado, CIT(NOdy, CH. COCH, se forma ver- 
tiendo dicho éter en la mezcla de ácidos nítrico 
y sullárico, ambos fumantes, precipitando por 
agua y haciendo cristalizar el precipitado en al- 
cohol hirviendo, y constituye escamas ligeramen- 
te amarillentas, Iusibles 4125 y descomponilles 
con explosión cuando se las calienta bruscamente. 
Por último, el derivado trinitrado, 


CINO) OH.CO, CH, 


queda en las aguas madres alcohólicas resul- 
tantes de la preparación del anterior y cristaliza 
en tablas amarillas y trausparentes; este cuerpo 
no se ha obtenido en estado de pureza, pues 
siempre va acompañado de ácido pícrico. 

El hidrógeno del oxhidrilo existente en el sa- 
licilalo de m: tilo es reemplazable por los metales 
produciendo compuestos, de los que el potásico, 


C¿H,.OK.CO,,CHy, 


se obtieneen escamas nacaradas muy brillantes 
y solubles en agua cuando se agita dicho salici- 
lato con disolución de potasa pura; el producto, 
lavado con un poco de agua Iria, disuelta en alco- 
hol absoluto y recristalizade en el vacío, depasi- 
ta agujas blancas sumamente finas de aspecto 
análogo al del amianto, 

Kter etilsalicilico ó salicitato de etilo CH 03= 
C¿B¿OFHCO,.C,H¿. — Cahours ha obtenido esta 
substancia destilando una mezcla de dos partes «le 
alcohol absolnto, 1,5 de ácido salieflico y una de 
ácido sulfúrico concentrado, y Gerhardt la ha 
preparado por la acción del cloruro de salicilo 
sohre el reterido alcohol. Es un líquido incoloro, 
más denso que el agua, que hierve alrededor 
de 230”, y sobre el cual los reactivos ejercen 
acciones análogas á las que tienen lugar con el 
anterior; destilado con barita se desdobla en áci- 
do carbónico y fenetol (fenato de etilo), y como 
todos los éteres de este grupo origina con los al- 
calis, de igual modo que con los productos de sus- 
titución, compmestos cristalizables, Con el bromo 
en exceso produce un derivado dibromado, poco 
soluble en alcohol frío, pero bastante en el mis- 
mo líquido hirviente, y del que se separa en an- 
chas escamas nacaradas, y con el cloro produce 
también un derivado bisustituido, cristalizado 
en tablas incoloras muy brillantes. Si se disuelve 
el éter etilsalicílico en ácido nítrico fumante, 
teniendo cuidado de enfriar la mezcla, y se añade 
agua, se precipita un líquido oleaginoso y denso 
que, saturado por algunas gotas le amoníaco, se 
solidjlica al instante; la materia sólida obtenida, 
hervida en agua, se funde, convirtiendose duran- 
te el enfriamiento en masa cristalina constituida 
pot nitrosalicilato de etilo 


C,H. NO,.OH.CO,, CIH, 


El derivado dinitrado se prepara disolviendo 
el ácido dinitrosalicflico en alcohol absoluto y sa- 
tnrando la disolnción ¿la temperatura de la ebu- 
llición por gas clorhídrico seco, y eristaliza de 
su disolución en alcohol hirviendo en pequeñas 
tablas brillantes, 

Ereres ne UNDO GRUPO. — Representan, 
según se dijo más arriba, al ácido salicílico, 
en el que dos átomos de hidrogeno han sido 
reemplazados por otras tantas moléculas de ra- 
dicnles alcohólicos; se les prepara tratando por los 
ioduros alcohólicos los derivados metálicos de los 
éteres anteriores ó las sales de los correspondien- 
tes al cuarto grupo, y se convierten por saponi. 
ficación en ¿teres ácidos, Entre éstos, que son bas- 
tante numerosos, únicaniente merecen citarse los 
metil y etilsalicilatos de metilo, de los quee) pri- 
mero, CHp O= CH p OCH o CO), CHa, ha sido 
obtenido por Cahonrs haciendo reaccionar el io- 
duro de metilo sobre el metilsalicilato potásico, 
y por Grache calentando en tuhos cerrados dos 
partes de dicho ioduro, una de salicilata de me- 
tilo y 0,5 de potasa cáustica disnel ta en alcohol; 
es un líquido incoloro, qne hierve å 248%, y que 
calentado con la sosa se desdolila en alcohol me- 
tílico y metilsalicilato sódico, El efsnticilato de 
metilo, U aH pO, = COC O CIT, se ob- 
tiene como el anterior, pero sustituyendo el io- 
durosle metilo porel de etilo, y como čl es líqnido 
y hierve 4 28%, Aparte de dos citados se cono. 
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cen: el metilsalicilato de etilo, isómero del que 
acaha de indicarse; y los amil é isopropilsalici- 
latos de metilo, todos poco importantes- , 

CERES DEL TERCER GRUPO, — Están consti- 
tuídos por la sustitución de un radical alcohóli- 
co y otro ácido á dos átomos de hidrógeno del 
ácido salicílico, de manera que el primero ocupa 
el lugar del carboxilo y el segundo el del oxihi- 
drilo; el más importante es el metilsolicilato de 
benzoilo, C,¿Hl, 0, =0¿H,.0C,11,0.C0,.CH,, que 
se obtiene calentando moléculas iguales de clo- 
ruro de benzoilo y de salicilato de metilo hasta 
que no se desprenda ácido clorhídrico; el pro- 
ducto, después de soliificado, se lava con potasa 
y se disuelve en alcohol ó éter, de enya disolu- 
ción se deposita en magníficos prismas clinorróm- 
bicos muy brillantes, lusibies ú 83°, insolubles 
en agua, muny solubles en alcohol y éter, inalte- 
rables por la lejía hirviente de potasa, y que ca- 
lentados con este áleali en estudo sólido se trans- 
forman en salicilato potásico. Además de este 
cuerpo se conocen los metilsalicilatos de cumini- 
lo y succinilo. 

ÉTERES DEL CTARTO GRUPO, — Resultantos de 
reemplazar el tomo de hidrógeno del oxihidrilo 
por radicales alcohólicos, se obtienen saponifi- 
cando por la potasa los éteres del segundo grupo 
formados por dos radicales alcohólicos diterentes, 
Cahours creyó que los salicilalos dimetílico y 
etilmetilico, preparados por la acción de los 
ioduros sobre el metilsalicilato potásico, se trans- 
formaban en ácido salicílico por saponificación; 
pero Gracbe demostró que los productos de estr 
saponificación no eran otros que los ácidos me- 
til y etilsalicílicos. A pesar de conocerse además 
de los citados los bencil é isopropilsalicílicos, 
sólo se estudiarán los primeros, por carecer los 
otros de importancia. ll ácido metilsalicilico, 
CH0; = Ctl OCHL.CO,IL, se prepara, según 
se acaba de decir, haciendo hervir el metilsalici- 
lato de metilo con sosa cáustica y saturando luec- 
go la disolución por ácido clorhídrico; así se pro- 
duce un precipitado que se purifica hacióndole 
digerir durante muchas horas al baño de María 
con lechada de cal, con lo que el ácido salicílico 
que le acompaña forma sal cálcica básica inso- 
hible, en tanto que el cuerpo de que se trata 
queda en disolución. El ácido metilsalicílico es 
sólido, cristalizable en grandes tablas anhidras 
ó en prismas derivados del sistema ortorrómibi- 
co, poco soluble en agna (una parte de él nece- 
sita 200 de líquido á 20° para disolverse), mucho 
en alcohol y éter, y calentado á 200% se desdo- 
bla en fenato de metilo y úcido carbónico; ex- 
perimenta la doble descomposición con las hases 
formando sales, y tratado por ácido nítrico fu- 
mante produce un derivado nitrado, cristalizado 
en finas agujas incoloras, fusible á 1490, subti- 
mable sin descomposición y soluble en agua 
hirviendo, alcohol y éter. 

El ácido etilsalicitico, 


Cp IL, ¿03 =C¿H,.OC,H,.CO,H, 


estudiado por Kraut, Sehróder y Prinzhorn se 
obtiene por saponificación del etilsalicilato de 
metilo y constituye un líquido de consistencia 
oleaginosa, incoloro é inodoro y solidificable len- 
tamente å bajas temperaturas en masas cristali- 
nas fusibles 4 19%; es poco soluble en agua fria, 
algo más en la hirviente, y calentado á 300° se 
transforma en fenato de etilo; con los metales 
forma sales cristalizalles, y evaporado con ácido 
nítrico de 1,2 de densidad produce un derivado 
mononitrado que se deposita de su disolución en 
agua hirviendo en laminillas incoloras, sedosas, 
fusibles 4 161%, poco solubles en agua fría, pero 
bastante en la hirviente, así como en alcohol y 
en ¿ter. 

ETERES DEL QUINTO GRUPO. — Resultantes de 
sustituir el hidrógeno del oxihidrilo contenido 
en el ácido salieílico poe un radical ácido, se 
prepara el más importante, que es el acetilsalicí- 
lico CaO =C HOC H0. COH, tratando el 
salicilato de soilio por el cloruro de acetilo y 
agotando con éter el producto de la reacción; 
también puede obtenerse calentando con dicho 
cloruro el ácido salicílico mismo; es un cuerpo 
cristalizalle de su disolución en agua hirviendo 
en forma «de agujas ligeras, poco solubles en 
agua fría, fusibles à 118” é indescomponibles por 
una largi ebullición: colora el cloruro férrico 
de violeta, como el ácido salicílico, y calentado 
con amoníaco se desdobla en salicilato amónico 


y acetamida, En este grupo han sido incluídos , 
de la enal se sueldan los residuos de la resorcina 


también por Kraut, con el nombre de ácidos sa- 
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licilosalicílicos, los anhidridos salicílicos estu- 
diados con esta última denominación. 


SALICILO: m. Quim. Radical oxigenado ó hipo- 
tético que, según algunos químicos, forma el gru- 
po fundamental del ácido y del aldehido salicíli- 
co; representado por la fórmula empírica C¿110,, 
produce por adición de hidrógeno el hidrnro de 
salicilo ó aldehido salivílico (véase esta palabra) 
existente en la naturaleza en la esencia de la 
Reina de los Prados (Spiræa ulmuria ), y que 
combinado con dilerentes cuerpos puede dar Iu- 
gar á distintos derivados que hoy se consideran 
como dependientes á la vez de dicho hidruro en 
virtud de su función mixta de aldehido y de fe- 
nol, representada respectivamente por los gru- 
pos COI y OH contenidos en su molécula; 
abandonada en la actualidad la hipótesis de los 
radicales compuestos, el salieito ha perdido su 
lugar en la ciencia, consi.lerándose sus múltiples 
derivados como dependientes del grupo bencíni- 
co, en el que un átomo de hidrógeno ha sido 
sustituido por el oxhidrilo y otro por el car- 
Loxilo, 


SALICILONITRILO (de sutícilo y nitrilo): m. 
Quim. Compuesto descubierta por Limpricht, 
que le denominó salicilimido, y que se produce 
deshidratando la salicilamida mediante el calor. 
Estadiado por Grimaux, que lué el primero en 
considerarle como el nitrilo del ácido salicilico 
monobásico, ó mejor como uno de sus políme- 
ros, se prepara manteniendo la salicilamida du- 
rante algún tiempo á la temperatura de 2709 en 
baño de accite, en cuyo caso parte de ella pasa 
inalterada al recipiente á la vez que se despren- 
de agua y pequeñas cantidades de fenol y de 
amoniaco; el residuo se lava con agua hirviente, 
se disuelve á la temperatura de la ebullición en 
sulfuro de carbono, ó mejor en esencia de tre- 
mentina, y la substancia coposa, á la vez que 
cristalina, depositada durante el enfriamiento, 
se purilica lavindola repetidas veces con éter. 
El nitrilo salicílico así obtenido se presenta en 
polvo de color amarillo claro, que observado con 
el microscopio aparece formado por agujas muy 
finas, fusible entre 280 y 2859 y sublimable, aun- 
que en pequeña cantidad y sin alteración, á 350; 
insoluble en agua y casi insoluble en alcohol, 
éter, bencina y cloroformo, se disuelve con más 
lacilidad en el sulfuro de carbono y en la esen- 
cia de trementina hirviendo (nna parte de sali- 
cilonitrilo exige 200 de esencia de trementina 
para disolverse); la potasa, ya acuosa, ya alcohó- 
lica, le disuelve también á la ebullición y se pre- 
cipita inalterado de los líquidos alcalinos euan- 
«lo se les neutraliza por un ácido. Es un cuerpo 
extraordinariamente estable, qne no se des-lobla 
en amoníaco y ¡cido salicílico sino mediante la 
potasa en fusión, y absorbe Lromo, despren- 
diendo ácido brombhídrico, y produciendo al 
mismo tiempo un derivado bromado que, calen- 
tado con nna cantidad de potasa insuficiente 
para disolverle, se transforma en una substan- 
cia yulverulenta de color rojo escarlata brillan- 
te. Se representa de ordinario la composición 
del salicilonitrilo por la fórmula 


so-c. 1, OH 
C,H¿NO=C¿H, LON, 
pero Grimaux, teniendo en cuenta lo elevado de 
su punto de fusión y su considerable estabili- 
dad, supone que el cuerpo obtenido por el mé- 
todo arriba dicho debe ser un polímero del re- 
presentado por la fórnmla anterior, 

Calentando el salicilonitrilo con el cloruro de 
henzoilo, lavando con alcohol frío el producto 
de la reacción y tratando el residuo por alcohol 
hirviendo en presencia de negro de huesos, se 
obtiene el benzoilsaticidonitrilo 


HN O.C,H¿O 
CHNO =O LENI + 


cristalizado en pequeñas pajitas blancas, muy 
brillantes, poco solubles en alcohol trío y fusi- 
bles 4 148°. 

SALICILRESORCÍNICO (Errr) ¿de salicilo y re- 
sorcinico J: alj. Quine, Cuerpo artificial desenbier- 
to por Michael, y resultante de la combinación 
de la resorcina con el ácido salicílico. Se prepara 
fundiendo durante dos horas la mezcla formada 
por 20 partes de resorcina, 20 de ácida salicílico 
y 15 de cloruro de zinc, cuerpo este (limo ses- 
tinado á determinar da deshidratación indis- 
pensable para la formación del éter, y en virtud 
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y el ácido salicílico; terminada la fusión se agota 
la masa resultante primero por agua y después 
por sosa cáustica, que separan el exceso de los 
cuerpos que intervienen en la reacción, y nueva- 
mente lavada con el primero de los líquidos se 
disuelve en alcohol, por cuya evaporación crista- 
liza el cuerpo de que se trata. El éter salicil- 
resorcínico se presenta cristalizado en largas 
agujas fusibles a 1469, 5, solubles en agua calien- 
te y en alcohol, y cuya composición se repre- 
senta por la fórmula 


Ca H03 = Co, < Ly > COM; 


tratando una molécula de este cuerpo en diso- 
lución alcohólica par tres de metilato de sodio, 
se forman unas agujas de color amarillo de li- 
món, de las que el »gua y el alcohol separan 
parte del sadio, y enya composición, representada 
por C¡¿H,0¿Na. NaOH, indica están formadas 
por la combinación del hidrato sódico con el de- 
rivado también súdico del ¿ter salicilresorcini- 
en. El enerpo de que se trata, mantenido á 1109 
con acetato sódico y anhidriio acético, origina 
un derivado acetilado, Cia H30 CHO, fusible á 
1677, 5; tanto este derivado como el anterior de- 
muestran el carácter lenólico del éter salicil- 
resorcínico, representado en su fórmula desarro- 
lada por la existencia del oxihidrilo OH. 


SALICILSULFOUREIDO: m, Quim., Cuerpo re- 
sultante ile la combinación del ácido salicílico 
con la sulfourea. Obtenido por primera vez ha- 
ciendo reaccionar el sulfocianato plúmbico so- 
bre el cloruro de salicilo, se prepara boy por la 
acción del amoníaco acuoso sobre el sulfocarbi- 
mido salicílico, y se presenta, al cristalizar de su 
disolución alcohólica, en pequeños prismas fusi- 
bles å 182% desconponténdose parcialmente, 
poco solubles ex agua y éter y solubles en 15 
veces su peso de alcohol hirviendo. Su composi- 
ción corresponde à la fórmula 


C,H1,N,S0,=C,11,0.. HN, .CSN Ho 


SALICILÚRICO (Acivo) (de salicituro): adj. 
Quim. Compuesto extraído por Bertagnini de 
as orinas producidas por individnos en cuyo 
organismo se había ingerido ácido salieílico, 
Para prepararle se evapora al baño de María la 
ovina de estas condiciones hasta la consistencia 
de jarabe, se separan por decantación las sales 
que hubiesen cristalizado y se agotan las aguas 
madres con éter; la disolución etérea evaporada 
deja un líquido acuoso fuertemente ácido que, 
abandonado bajo una campana en presencia de 
ávido sulfúrico, se convierte en masa cristalina 
formada poruna mezcla de losicidos salicílico y 
salicilúrico; los cristales, purilicados por expre- 
sión y recristalización en agua hirviendo, se 
calientan á temperaturas comprendidas entre 
110 y 150%, para que se volatilice el primero de 
los ácidos dichos, en tanto que el segundo que- 
da formando el residuo. 

El ácido salicilúrico cristaliza de su disoln- 
ción acuosa en agujas delgadas y brillantes, de 
sabor amargo y reacción Mertemente ácida; muy 
soluble en el agua hirviendo, se disuelve tam- 
bién en alcohol y éter, se funde á 160°, y a 170 
adquiere color pardo y comienza á descompo- 
nerse:sus disoluciones coloran las sales tórricas 
de violeta, a la manera que el ácido salicílico, 
Puede mantenerse en ebullición durante muchas 
horas con la bavita cáustica, sin que experimen- 
te descomposición; hervido con ácido clorhídri- 
co se desdobla en glicocola y ácido salicílico, y 
su disolución acnosa descoloraá 100” el peróxido 
de plomo, abandonando por enfriamiento peque- 
ñas agujas, Ul análisis elemental del ácido sali- 
cilírico y de sus sales conduce à representarle 
por la fórmula empírica CU, NO), y se le con- 
sidera como ácido hipúrico, en el que un átomo 
de hidrógeno del radical henzoilo ha sido susti- 
tuído por el grupo OH, razón por la enal se le 
puede denominar Aidrozilbenzoilylicocola y ex- 
presarle por 


CH, ~ NH(C,H,(OH).CO], 
I 
COMI. 


El hidrógeno delearbonilo del ácido salicilú- 
rico es sustituible por los metales, formando sa- 
les fácilmente eristalizables, de las que la eilei- 
ca, en agujas solubles en agna hirviendo é inso- 
Inbles en aleohol, se obtiene desconiponiendo el 
carbonato de calcio por el acido salicilúrico di- 
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sueltoen agua hirviendo, y dejando enfriar el 
líquido filtrado en caliente. 


SALIGILURO: m. Quim. Compuesto resultan- 
te de la snstitución del hidrógeno del oxhidri- 
lo contenido en el hidruro de salicilo ó alde- 
hido salicílico por los radicales metálicos. En 
virtud de las propiedades á la vez fenólicas y 
aldehílicas del hidruro de salicilo, es suscepti- 
ble de sufrir con las bases la doble dessomposi- 
ción, originando Gerivados análogos á los fena- 
tos metálicos, y que en general se obtienen por 
la combinación directa del hidruro con las ci- 
tallas bases; estos cuerpos desprenden todos el 
olor característico del aldehido salicílico cuando 
se los descompone mediante los icidos, se colo- 
ran de rojo violáceo en presencia de las sales 
lérricas, y estando húmedos se alteran rápida- 
mente al aire adquiriendo coloración parda ó 
negra, 

Saliciluros de potasio. — El normal ó neutro, 
C¿H,.OK.COH + 11,0, se produce mezclando el 
hidruro de salicilo con disolución concentrada 
de potasa, y se purifica haciéndole disolver en 
caliente en la menor cantidad posible de alco- 
hol absoluto y dejando enfriar la disolución 
para que cristalico, Se presenta en laminillas 
ó tablas cnadradas de color amarillo dorado, 
lustre nacarado y untuosas al tacto; siendo muy 
soluble en agua se disuelve poco en el alcohol, 
y cenando está húmedo se descompone en con- 
tacto con el aire, pro:luciendo una materia ne- 
gra é insoluble denominada por Piria ácido me- 
lánico, y representada por la fórmula C,¿L1,0,. 
El saliciluro de potasio pierde el agua de cris- 
talización calentándole á 120° en el vacío, pero 
descomponiéndose en parte, y disuelto en alco- 
hol hirviendo en presencia de una molécula de 
hidruro de salicilo forma un saliciluro deido 
C¿H,.OK.COM,C¿H,,OH.COH, que eri taliza 
durante el enfriamiento en finas agujas forman- 
do hacecillos. 

Saticiluro de sodio, — El neutro, 


CHp ONa.COH, 


se prepara anhidro tratando el hidruro de salici- 
lo por el etilato sódico, para lo cual se disuelven 
fragmentos de sodio en 20 ó 30 veces su poso de 
alcohol absoluto, y se mezcla la disolución calien- 
te con la cantidad equivalente de salicilol, con 
lo que el saliciluro se separa en lámivas de color 
amarillo de oro, que se purifican lavándolas con 
un poco de alcohol, El hidratado se prepara como 
la sal correspondiente de potasio, á la cual es 
muy análogo, y el saliciluro ácido, 


CH, ONa.COH, C,H, OM.COH, 


cristaliza en agujas blancas, delicadas é inalte- 
rables al aire. 

Saliciluro de amonio, Cll ONH, COH.- Pre- 
parado directamente por el método general, em- 
pleando disolución acuosa y concentrada de amo- 
níaco, cristaliza en agujas amarillas, fusibles à 
115", y conservado estando húmedo se descom- 
pone tomando color negro, desprende amoníaco 
y desarrolla olor á rosas bastante persistente; 
su disolución alcohólica, evaporado con exceso de 
amoníaco, produce hidrosalicilamida. 

Salicituro de bario, [C¿H,. COU. O h Ba + 2H,0. 
- Puede prepararse, ya porel método general, ya 
precipitando la disolución concentrada de salici- 
luro potásico por el cloruro de bario, y cristaliza 
en agujas amarillas poco solubles en agua fría, 
que se deshidratan calentándolas á la tempera- 
tura de 1609, 

Saliciluro de cobre (C¿H,.COH.O).Cn. — Se le 
obtiene disolviendo el hidruro de salicilo en 50 
ó 60 veces su volumen de alcohol, y añadiendo á 
la temperatura ordinaria disolución acuosa y fría 
de acetato de cobre; al cabo de algún tiempo se 
forman en el líquido agujas verdes del cuerpo de 
que se trata. Los cristales de saliciluro de cobre 
son especulares, muy poco solublesen agua y al- 
cohol, y calentudos 4 220% se descomponen en 
hidruro de salicilo, parasalicilosalicilato de cobre 
y anhidrido carbónico. 

Salicihuros de plomo. — Si se trata en frío el 
hidrato plúmbico, recientemente precipitado por 
disolución acuosa de aldehido salicílico, se con- 
vierte aquél en una substancia pulverulenta de 
color amarillo claro, que observada con la Jente 
aparece formada de pequeñas pajitas brillan- 
tes y que se supone debida á la sal neutra. La 
sal básien, (C¿H, COH.O), Pb + PbO, se precipi- 
ta en forma de granos coloreados de amarillo på- 


SALI 


lido, cuando se mezcla la disolución acuosa ú al- 
cohólica de al 'ehido salicílico con acetato básico 
de plomo;el precipitado, primero coposo adquie- 
re bien pronto aspecto cristalino. 


SALICINA (del lat, súliz, salicis, sauce): f 
Quim. Principio eristalizalle perteneciente al 
grupo de los glucósidos, y que existe en muchas 
especies de sances y de damos. Descubierta por 
Leroux en el Salix helíx, Bracomnot la ha encon- 
trado eu el álamo temblón (Populus tremula), 
el de Atenas ( Populus grecae), en el Salix fissa 
y el Salis amygdalina, pero no en las especies 
restantes de plantas de los géneros citados; Pes- 
chier alirma que existe en las yemas florales del 
vegetal conocido con el nombre de Reina de los 
prados ( Spiræa ulmaria), en las que durante la 
floración la salicina se oxidaría convirtiéndose en 
el hidruro de salicilo, cuerpo al cual deben su 
olor las flores de la planta citada; y por último, 
según los trabajos de Wóhler, parece demostra- 
da su presencia en el castóreo, La salicina, cuyas 
propiedades tanto físicas como químicas han sido 
estudiadas con todo detenimiento por sabios tan 
eminentes como Pelouze, Gay-Lussac, Bracon- 
not, Muller, Otto, Herdmann y Marchand, y 
especialmente por Piria, á quien se debe el cono- 
cimiento de su constitución, se extrae agotando 
las cortezas del sauce por agua hirviendo, con- 
centrando por evaporación los extractos obteni- 
dos y dejándolos digerir por espacio de veinti- 
cuatro horas con masicot en polvo; los líquidos 
concentrados y evaporados á consistencia de ja- 
rabe abandonan al cabo de algunos días la sali- 
cina, que se purifica descolorándola por negro 
animal y sometiéndola á nuevas cristalizacio- 
nes. 

La salicina, cuya composición se representa 
por la fórnmla empírica C¡¿11,¿0,, es una subs- 
tancia blanca, cristalizada en agujas prismáticas 
derivadas del sistema ortorrómbico, y cuyas caras 
M forman un ángulo de 139° 12'; de sabor muy 
amargo, se disuelve en el agua en la proporción 
de 5,6 partes de aquclla, por 100 de este líqui- 
do á la temperatura de 19%, siendo más soluble 
á la de la ebullición; también se disuelve en el 
alcohol, pero no en el ¿ter y los aceites esen- 
ciales, y las disoluciones en los vehículos anle- 
riores desvían & la izquierda el plano de po- 
larización de la luz con poder rotatorio para los 
rayos rojos del espectro de - 558. Porla acción 
del calor se funde á 120%, permanece líquida, 
pero sin alterarse, hasta los 200°, pero se descom- 
pone å una temperatura niás elevada, produ- 
ciendo hidruro de salicilo mezclado con com- 
puestos empireumáticos. La salicina no precipi- 
ta por los acetatos neutro ni básico de plomo, y 
calentada sunvemente con los ácidos sulfúrico o 
clorhídrico diluidos se deselobla en saligenina y 
glucosa, pero si la temperatura se eleva hasta la 
ebullición del agua, en lugar de formarse el pri- 
mero de estos dos últimos cuerpos se obtiene 
saliretina, producto de la deshidratación de 
quel: esta reacción, que determina el carácter 
de glucósido perteneciente & la substancia de 
que se trata, se verifica con toda claridad á 40% 
en presencia de la emulsina ó sinaptasa, en cuyo 
caso puede representarse por la ecuación 


C,¿H,¿0, + H,O=C¿U ¿05 + C, TEO. 


Salicina Glucosa Saligenina 


Cuando se trata la salicina en frío por ácido ni- 
trico diluido se trastorma en el derivado glu- 
cósido del hidruro de salicilo «denominada heli- 
cina, y hervida con dicho ácido dilaído en 10 
veces su volumen de agua se transforma prime- 
ro en hidruro de salicilo, pero si se protonga la 
acción del ácido el hidruro citado se convielte 
en ácido nitrosalieílico: finalmente, si la reac- 
ción se prolonga por tiempo suficientemente lar- 
go, el producto resultante como término de la 
misma es una mezcla de los ácidos pícrico y 
oxálico. Oxidada por el bicromato potásico y el 
ácido sulfúrico se transforma en aldehido sali- 
cílico ó hidruro de salicilo, cuyo olor es idéntico 
al de la esencia de Jeinu de los prados, 

La salicina no es atacada cuando se la hierve 
con disoluciones alcalinas, pero fundida con mn 
exceso de hidrato potásico produce salicilato y 
oxalato de este metal, y sometida á la destila- 
ción con cal viva desprende fenal y el tantas 
veces citado hidruro de salicilo. El ácido sulfú- 
rico concentrado la colora de rojo de sangre, 
desapareciendo la coloración al añadir agua, y 
si la mezcla se calienta se forma una materia re- 
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sinoidea que no es otra que la saliretina, pro- 
ducto de deshidratación de la saligenina; el bro- 
mo y el cloro libre dan tugar á derivados de sus- 
titución más abajo estudiados, y la mezcla de 
clorato potásico y ácido clorhídrico la convier- 
ten en quinona perclorada. Con los cloruros de 
ácidos forman derivados que contienen los radi- 
cales de éstos, y añadida á alcohol absoluto en 
el que se haya disuelto previamente sodio da 
lugar á un derivado sodado C,¿H,,0,Na, en for- 
ma de masa blanca y frágil, no habiéndose con» 
seguido introducir más de un átomo de sodio en 
cada molécula de salicina. 

El cuerpo de que se trata está incluído entre 
los agentes de medicación tónica neurostónica, 
pudiendo emplearse á la dosis de 2 4 3 gramos 
al día, y una vez ingerido en el organismo se 
climina por la orina al estado de aldehido y úci- 
do salicílico, según Laverán y Millón, ó parte 
sin sufrir alteración y parte al estado de este 
último ácido, según las investigaciones posterio- 
res de Weith. 

La salicina tratada en disolución caliente y 
concentrada, primero por algunas gotas de amo- 
níaco y después por subacetato de plomo, pro- 
duce un precipitado blanco de salicinato de plo- 
mo, cuya fórmula es C,¿11,¿PL,0,, y tratada á la 
temperatura ordinaria por el cloruro de acetilo 
origina un cuerpo blanco, insoluble en agua, di- 
lícilmente soluble en éter y eristalizable, que 
representa una combinación del cloruro de aceti- 
lo con la tetracetilsalicina, combinación que en 
presencia del nitrato de plata se descompone, 
dejando en libertad el derivado tetracetilado del 
glucósido correspondiente á la fórmula 


C1¿H,(C,H,0),05; 


este derivado cristaliza en agujas sedosas, solu- 
bles en agua, alcohol y éter, las cuales, tratadas 
por los cidos diluídos y calientes, se descloblan 
en glucosa, ácido acético y saliretina, mientras 
que los ¡lcalis regeneran el ácido acético y la sa- 
licina. Además del derivado tetracetilado se co- 
nocen los correspondientes originados por los 
cloruros de butirilo, valerilo y caproilo, y con el 
de benzoilo da lugar á un compuesto monosus- 
tituído que, según Schilf, no es otro que la po- 
pulina, Y. PortLixa. 

Si se añade lentamente bromo å la disolución 
de salicina en 20 veces su peso de agua, se forma 
ana masa semisólida que, lavada con éter y redi- 
suelta en agua, produce por evaporación de la 
disolución cristales de bromosalicina 


CHBrO; + 211,0, 


de sabor amargo, muy soluble en alcohol, que 
pierde su agua de cristalización á 110%, fundién- 
fiose 4160, y que tratada por la emulsina se 
convierte en bromosaligenina, mientras los áci- 
dos la trausforman en bromosaliretina. El cloro 
produce tres derivados de sustitución: e) mono- 
clorado ó cloroxalicina, C,¿11,,C10,+2H,0, co- 
rrespondiente al auterior, se prepara haciendo 
pasar una corriente de cloro á través de la papi- 
lla formada de una parte de salicina y cuatro de 
agna, en fanto que la salicina se disuelve, y 
continuanilo la corriente de cloro hasta que se 
deposite un precipitado nacarado y cristalino del 
enerpo de que se trata, el cual, después tle lavado 
con éter y recristalizado en agua caliente, se 
presenta en agujas sedosas que, calentadas, pier- 
den su agua de cristalización y se funden en un 
liquido incoloro. El derivado diclorado, ú diclo- 
rosalicina, C¡¿H,¿Cl20; + 11,0, producido en con- 
diciones análogas que el anterior, se presenta en 
largas agujas blancas, casi insolubles en agua 
fría y poco en la hirviente, pero que se disuel- 
ven con facilidad en el alcohol, Por áltimo, la 
perclorosaticine, CH ¿0107+ H,O, se prepara 
disolviendo el derivado precedente en agua ca- 
lentada á 80°, colocando en la disolución trozos 
de mármol para absorber el ácido clorhídrico, 
y haciendo pasar corriente de cloro å la vez que 
se mantiene la leniperatura; en estas condicio- 
nes se precipita el cuerpo de que se trata en for- 
ma de polvo amarillo, que lavado con ¿ter y 
cristalizado después de disolverle en alcohol di- 
nido y caliente constituye pequeñas agujas ama- 
rillentas, de sabor amargo, muy poco solubles 
enagua hirviendo, pero bastante en el alcohol 
de poca concentración, 


SALICÍNEO, NEA (del lat. sălix, salícis, sau- 
ce): adj. Bol. Aplícase á árboles y arbustos vas- 
culares que se distinguen por sus hojas sencillas 
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alternas, flores dióicas y cápsula de numerosas 
semillas sin albumen; como el sance, el álamo, 
el chopo y otros. U. t.c, s. 


—Sanicineas: f. pl. Bot. Familia de plantas 
perteueciente al tipo de las fanerógamas, subtipo 
de las angiospermas, clase de las dicotiledóneas, 
subclase de lasapétalas superováricas, Son plan- 
tas arbóreas ó arbustos, con las hojas esparcidas, 
con el limbo penninerviado, entero, ó rara vez 
lobulado, con estípulas libres, ya pequeñas y 
cacdizas, ó ya grandes y persistentes; flores unise- 
xuales, dióicas, desnudas y «dlispuestas en espigas 
cilindricas en la axila de brácteas madres, muy 
apretadas, en cuya base se encuentran uno ó dos 
ovarios nectarios, soldados en parte (Salis), ó 
bien una cúpula pequeña, parenquimatosa f Po- 
putus ); la ilor masculina, comprende dos ó más 
estambres, con las anteras extrorsas, provistas 
de cuatro sacos polínicos y que se abren longi- 
tulinalmente; la flor femenina se compone ordi- 
nariamente de dos carpelos laterales, abiertos y 
soldados entre sí para formar un ovario nvilocu- 
lar con las placentas parietales, terminado por 
un estilo corto y dos estigmas que pueden ser 
sencillos y dorsales en muchas especies de sances 
de floración tardía, ó divididos dos ó tres veces, 
como lo son en las especies del genero Populus 
y algnnas del Saiz; cada placenta parietal sos- 
tiene numerosos óvulos anatropos, ascendentes, 
disjmestos en varias filas verticales: en algunas 
especies dde chopos americanos el número de car- 
pelos se aumenta hasta tres Ó cuatro, anmen- 
tándose de igual modo el número de estigmas; 
el fruto es una cápsula que se abre de arriba å 
abajo, á lo largo del nervio dorsal de ambos car- 
pelos, en dos valvas que se arrollaa hacia la base 
y llevan las placentas en su línea media; las se- 
millas son muy pequeñas y tienen una especie 
de vilano formado por pelos largos y sedosos 
que, partiendo del fuvículo, los envuelven en- 
teramente; embrión recto y sin albumen. 

La familia de las Salicíneas esta formada úni- 
camente porlos dos géneros, Salix y Populus, 
que en conjunto contieneu unas 200 especies 
vivas, abundantemente distribuídas por las re- 
gioues templadas y frías del hemisferio boreal, 
á las que es preciso agregar unas 120 fósiles en- 
contradas eu los terrenos terciario y cretíceo, 

La relación más estrecha ¡le esta 'a:milia es la 
que presentan con la de las Piperáceas, que se 
distingnen por sus flores hermafroditas y sus 
óvulos ortótropos» 

SÁLICO, CA (de salio, dícese del individuo 
de uno de los pueblos Irancos): adj. Pertenecien- 
te, ó relativo, á los salios ó francos. 

=8SáLico: V. LEY sÁáLICA. 


SALICON: m. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perrteneciente å la familia de las Queno- 
podiáceas, la cnal es conocida entre los botáni- 
cos bajo la denominación sistemática de Salsola 
soda L. 


SALICOR: m. Planta ramosa, de color veride 
obscuro y tallos verdosos y nudosos, que, gue- 
mándola, deja, como la barrilla, unas cenizas 
enajadas, de la dureza de piedra, abundantes de 
álcali vegetal, que se emplea en las fábricas de 
vidrio y jabón. 

- Sanicor: Bot. Nombre vulgar empleado 
para designar dos especies de plantas pertene- 
cientes ambas á la familia de las Quenopodiá- 
ceas ó Salsoláceas. Una de ellas se Mama Sa- 
licor borde, y corresponde & la especie denomi- 
nada científicamente Nreisola Kali L.; la otra, 
designada con el nombre de Salicor duro, es la 
misma que los botánicos designan con el non- 
bre científico de Arthroenemon fruticosum 
Moqu. 


SALICORNARIA (de salicornia): f. Zool. Géne- 
ro de briozoos de la familia de los salicornári- 
dos, cuyos principales caracteres son: celdillas 
hexagonales y muy oprimidas entre sí; la boca 
no está del todo en la extremidad de la celdilla, 
y su labio es movible, ¡nuliendo cerrar la aber- 
tura cuando el animal se retira, 

La especie tipo de este género es la Salicorr- 
ria farciminoides, que abundla mucho en los ma- 
res de Europa y en otros varios, 

SALICORNIA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Quenopodiiceas ó 
Salsoláceas, cuyas especies habitan en el litoral 
de los mares y aguas salinas de todo el orbe, y 
son plantas herbiccas ý fruticosas, lampiñas, 
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articuladas, sin hojas, carnosas, con las ramas 
opuestas y los artejos ceñidos en la base de una 
vaina muy corta; llores en espigas terminales: 
llores hermafroditas ó polígamas por aborto, in- 
sertas en excavaciones del raquis, opuestas en 
dos planos ó ternadas; cáliz ganosépalo, utricu- 
lado, medio abierto por una grieta denticulada 
y algo fungoso; uno ó dos estambres insertos en 
el receptáculo; escamitas hipoginas, nulas: ova- 
rio aovado, unilocular y uniovulado; dos estig- 
mas soldados en la base, enteros ó laciniados; 
el fruto es un utrículo comprimido, membrano- 
so, muy delgado; semilla vertical, con la testa 
membranosa y pubescente, embrión semicircular, 
periférico, ciñiemlo un albumen feculento, pe- 
queña; raicilla infera, 

Salicornia herbácea I. — Herbicea, siempre 
verde, lampiña, con el tallo erguido, de 3 á 6 
pulgadas, muy ramoso; los artejos primarios 
alargados, escotadobilobos, con los lóbulos y 
hojas membranosas, diáfanas; espigas opuestas, 
cortamente pedunculadas, cilímlricas. Habita 
en Enropa, Africa, Siberia, India y América. 


SALIDA: f. Acción, ó efecto, de salir, 


en la SaLIDa que hizo, y en los pasatiem- 
pos que tomo por aquellas breñas y montañas, 
uivguna cosa verdió de «us malas costumbres, 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


De aquí el que muchas entradas y SALIDAS 
estén poco justificadas; entre otras la del pros- 
erito Manrique en Zuragoza y en palacio, en la 
primera jornada; ete, 

LARRA. 

Cuando el origen es aleún manantial. con- 


viene apoderarse de él y darle SALIDA por ace- 
quia ó sangradera; ete. 


OLIVÁN. 


-Saninba: Parte por dende se sale fuera de 
un sitio ó lugar. 


«en un circo lleno de auxilios, SALIDAS y 
recursos contra el riesgo, ¿por quién decidirá 
usted la palma? 

JOYVELLANOS. 


Buen número de soldados á mis órdenes blo. 
quearán el palacio de Falklemd, se apoderarán 
de las SALIDAS. 

LARRA. 


= Sarna: Campo contiguo á las puertas de 
los pueblos, á donde sus habitantes salen á re- 
crearse. 

- SALIDA: Lo que sobresale una cosa respecto 
de otra, 


—SarLida: Despacho ó venta de los géneros. 


-Sanina: En contabilidad, partida de data 
ó de descargo, 


El maguánimo corazón de Augusto se redu- 
cía por el bien público (como decimos en otra 
parte) á escribir por su mano la eatrada y sa- 
LIDA de las reutas del [mperio, 

Saavebra FAJARDO. 


= Sa LIDA: fig. Escapatoria, pretexto, recurso. 


= Saurna: fig. Medio ó razones con que se ven- 
ce un argumento, dificultad ó peligro, 


e la Reina respondió, que si su real palabra 
no estuviera de por medio, que ella hallaria 
SALIDA à tau cerrado laberinto, 

CERVANTES. 


Mira si hallarás SALIDA 
Para pensar que entre amantes 
Sea con razón 10 indigna 
El tenerse más amor 
Lo que más los desobliga. 
Mourro, 


— Sanna: fig. Fin ó término de un negocio 
ó dependencia, 
=- SaDa: dig. y fan. OCURRENCIA; especie 
inesperada, pensamiento, dicho agudo ú original 
que ocurre a la imaginación. U. m. cun el verbo 
tener y un calificativo. 
Cuenta anécdotas picantes, le suceden cosas 
raras, habla de prisa y tiene SALIDAS, 
Larra. 


= SALIDA: Mé, Ta que se hace de cierto nú- 
mero de tropas de la plaza sitiada para fines de 
su defensa, 
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Sabino Marte, y celestial Astrea, 
Una SaLJDa hicieron 
De la ciudad algunos, que quisieron, 
Ya las vidas perdidas, 
A precio del valor vender las vidas. 
CALDERÓN. 


= SALIDA DE PAVANA: ESTRADA DE PAVANA, 


SALIDA DR TONO: fig, y fam, Dicho desten- 
plado ó fuera de propúsito, 


Sana: Mi. Esta clase de operaciones de 
guerra que emplea el sitiado, acometiendo las 
obras de ataque del sitiador y tropas que las de- 
lienden, con objeto de destruir los trabajos de 
aproche, y dentorar, cuando menos, la entrega 
de la plaza ó punto fuerte, constituye un medio 
de defensa importantísimo, que el sitiado debe 
emplear frecuentemente en las condiciones que 
permita la índole del sitio y el alelanto de los 
trabajos de ataque, Carnot calificó las salidas de 
base de la defensa, y hay en ello mucha verdad; 
porque teniendo el sitiador interés grande en 
abreviar el tienpo que ba de estar frente á la 
p'aza, al sitiado le importa en el mismo grado 
prolongar la defensa, evitando gue el sitiador 
pueda emplear sus tropas más numerosas en otra 
clase de operaciones, y dando quizás lugar å que 
las contingencias de la lucha obliguen al sitiador 
á levantar el campo, Las salidas disminuyen en 
importancia conlorme el sitio adelanta; pudien- 
do ser muy considerables en el primer período, 
aumentan las dificultades para realizarlas con- 
forme los trabajos de ataque avanzan; y aunque 
entonces se ejecutan con suma frecuencia, em- 
pléanse en ellas reducido número de tropas, en 
consonancia con el reducido carupo de acción en 
que pueden moverse y operar. 

Las salidas, cuando Jas lineas del sitiador se 
hallan aún distantes de una plaza ó campo atrin- 
cherado, tienen å las veces trascendencia gran- 
de, y dan ocasión á verdaderas batallas sí son 
numerosos los efectivos de los contendientes. 
Así acaece, por ejemplo, en el caso de que las 
tropas que guarnecen un campo atrincherado ó 
que se han acogido á sus delensas atacan en 
grandes masas al sitiador para abrirse paso al 
través de las líneas que circundan el campo. En 
los tiempos modernos pueden cilarse las grandes 
salilas hechas por la guarnición de París en 1871, 
que ocasionaron las batallas de Champigny y de 
Buzenval, Las cirennstancias extraordinarias de 
este género de salidas, efectuadas por verdade- 
ros ejércitos, requieren en su desarrollo condicio- 
nes tácticas excepcionales; y si bien los comba- 
Les que se promuevan no son en absolnto iguales 
à los que entablan dos ejércitos en campo abier- 
to, toda vez que el sitiado opera bajo el apoyo 
de fortalezas que auxilian poderosamente su ac- 
ción, es indudable que tales empeños se aconio- 
dan á los principios que regulan las operaciones 
tácticas de dos ejércitos en presencia, 

Desde el momento en que el enemigo aparece 
delante de una plaza con propósito y resulnción 
de atacavla, el sitiado debe tomar las disposicio- 
nes necesarias con objeto de retardar, entorpe- 
cer, contrarrestar y anular, si es posible, los in- 
tentos y progresos del sitiador por cuantos me- 
dios tenga å su alcance, Tratando del asunto, 
dice el Reglamento de campaña: «Art. 720... La 
lortificación contemporánea no se amolda, como 
la antigua, & sistema ni traza determinada y 
uniforme. La artillería abre su fuego, certero y 
destructor á distancias enormes; la zona polémi- 
ca, por consiguiente, toma una extensión consi- 
derable, - De su posesión, más ó menos fácil y 
segura, dependen los progresos ulteriores del si- 
tiador. Al sitiado, pues, le interesa en nrimer 
término disputársela tenazmente, retardando to- 
do lo posible el acordonamiento que ha de ce- 
rrarle toda comunicación exterior y preparar la 
apertura formal de la trinchera; es decir, el des- 
arrollo completo de ios medios poliorcóticos, - 
Ku estas escaramuzas, reconocimientos y comba- 
tes preliminares, pudiera decirse que se cambian 
los papeles: el del sitiador es cireunspecto, cau- 
teloso, de tanteo, casi de'ensivo; el del sitiado 
å la inversa; conocedor del canipo de batalla que 
ha preparado, debe ser agresivo, audaz y persis- 
tente. — Art. 721, Un gobernador enérgico ago- 
tará todos los recursos que sn ingenio y pericia 
le sugiera para dificultar el acorrlonamiento, que 
forzosamente deprime la moral y debilita el es- 
piritu más vigoroso, ~ Ocupará y sostendrá las 
posiciones que en los contornos de la plaza haya 
previamente estudiado y reconocido como ven- 
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tajosas. A la guarnición es provechoso salir á 
campo raso para foguearse y perder el contacto, 
algo peligroso å veces, iel veciudario. Este, mien- 
tras aquélla se bate, puele ocuparse sin riesgo 
en los trabajos interiores de la plaza. — Su arti- 
llería contr buirá poderosamente á mantener ale- 
jado al sitiaulor; y, en lin, los contra-aproclies ó 
contra-ataques emprendidos con inteligencia, 
sostenidos con vigor, le harán reflexivo y recelo- 
$0... Art. 724. En estos combates contra el acor- 
donamiento, á pesar de su aparente dislocación 
y variedad, presidirá la unidad de miras y de 
mando, y ofrecerá al gobernador inteligente oca- 
sión de mostrar toda la fecundidad de su talen- 
to y el temple de su espíritu. — Las pequeñas y 
continuas salidas, aunque uo produzcan resulta- 
do material, embarazan y aburren al sitiador, 
para uien el tiempo también es precioso y la 
fatiga molesta. 15l defensor gana en mantener el 
contacto perpetuo, hostigar sin tregua y alter- 
har con escaramuzas y rebatos las verdaderas 
salidas ó golpes de fuerzas, destinadas å destrnir 
algo que inporte... Art. 727. En las salidas, co- 
mo en todo, el gobernador de la plaza prore lerá 
con extremado tacto, adecuándolas á sn objeto. 
Desde luego no debe mandar personalmente, 
abandonando las murallas, sino aquellas real- 
mente extraordinarias, que inflayan poderosa- 
mente en el éxito de la defensa, — Por ejemplo, 
si la guarnición coucurre á una batalla que se 
riña cerca de la plaza entre dos cuerpos de ob- 
servación y de socorro, si se intenta la destruc- 
ción en grande de baterías y trabajos del sitia- 
dor; si, por falta de víveres ú otras causas, se 
toma la resolución desesperada de abrirse paso 
rompiendo las líneas sitiadoras para salvar la 
guarnición, saliendo al encuentro de un ejército 
de socorro, operación por todo extremo difícil y 
arriesgada, — Art, 728. Fuera de estas grandes sit- 
lidas, verdaderas batallas, el gobernador no de- 
Le prodigar su persona, sino mantener desde la 
plaza, como centro, el debido conjunto y traba- 
zón entre las pequeñas y múltiples operaciones 
contra el acorlonamiento.» 

En general, las verdaderas salidas de una pla- 
za sitiada comienzan desde que el sitiador esta- 
blece la primera paralela y coloca en ella las ba- 
terías de segunda posición. Estas salidas se ha- 
cen con el mayor número de fuerzas de que pueda 
disponerse, cuidando, sin embargo, de que den- 
tro de la plaza quee fuerza suliciente para repe- 
ler un ataque a viva fuerza, que poilría seguir 
inmediatamente á una retirada precipitada y en 
desorden. Algunas veces se han efectuado salidas 
contra la primera paralela con una tercera ú 
cuarta parte de la guarnición; pero es expuesto 
emplear tauta fuerza en tales casos, porque en 
caso de descalabro, si esas tropas se ven cortadas 
y casi pristoneras, se disminuye de una manera 
sensinle el efectivo de la guarnición, se abate 
considerablemente la moral, y en semejantes con- 
diciones pudiera ser difícil la continusrcion de la 
resistencia. En las salidas preponderan conside. 
raliemente las tropas de infantería; con arreglo 
á las de caballería que haya en la plaza, podrán 
emp"earse algunas fuerzas de esta arma para neu- 
tralizar, en lo posible, las que el sitiador pouga 
en acción para rechazar el ataque, y en cuanto á 
artillería, si se exceptúan las grandes salidas, en 
que será provechoso utilizar el material de cam- 
paña que tenga el sitiado, parece más prudente 
no utilizar tropas de esta arma, tenieudo en 
cuenta qne para la retirada à la plaza constitui- 
rán, por lo común, un enbarazo consideralile, y 
que las salidas son siempre preparadas y eficaz- 
meute apoyadas por los cañones de la plaza; 
como lo esencial en esta clase de operaciones es 
destruir los trabajos del sitiador, se llevaran ge- 
neral mente algunas fuerzas de zapadores provis- 
tos de herramientas, electos y útiles arlecuados 
al objeto. Las salidas se disponen en el camino 
cubierto, si lo hay, y cuando se hacen en una 
plaza con fuertes destacados se preparan las 
tropas en los intervalos que existen entre los 
fuertes, á cubierto rle los fuegos y vista del ene- 
migo en cuanto lo permitan los pliegues y ondu- 
laciones del terreno. Ordinariamente las salidas 
se efectóan en los primeros albores del día, re- 
uniendo y apercibiendo, durante la noche, las 
tropas y el material con que hayan de ejecu- 
tarse, 

Luego «que las fuerzas empleadas en la salida 
Megnen á ocupar, merced á una acometida súbita 
y vigorosa, las trincheras y obras del sitiador, 
se destruirán con la mayor presteza las baterías, 
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piezas, parapetos, depósitos, ete, Antiguamente | 
los cañones se inutilizaban introduriendo en el 
fogón un clavo ya preparado con unas púas dis- 
puestas en sentido contrario al en que el clavo 
penetraba, con lo cual. clavada así la pieza, uo 
se podía usar nuevamente si no se le ponía un 
nuevo grano, que era operación bastante delica- 
da. Hoy se quita á los cañones el aparato de 
cierre, y si se quiere hacer mayor destrozo, en el 
caso de que no puedan llevarse aquéllos á la pla- 
za por la dificultad de engancharlos en los avan- 
trenes, que suelen estar bastante á retaguardia, 
se rompe la pieza por medio de cartuchos de di- 
namita. Los repuestos «le las baterías se pueden 
volar colocando en ellos alguna substancia in- 
cendiaria; las trincheras se destruyen con zapa- 
picos y palas, quitando el parapeto, y cegando 
con sus tierras el foso, lo que no será difícil mi 
exigirá mucho tiempo, por estar lus tierras reción 
removidas y sin apisonar: los revestimientos de 
faginas, el ramaje, explanadas, blindajes y demis 
construcciones de madera, se incendian con cual- 
quiera substancia adecuada. 

Según se ha indicado, la importancia de las 
salidas va disminuyendo conforme adelantan ha: 
cia la plaza los trabajos del sitiador; contra la 
primera paralela suelen emplearse salidas de «los, 
tres, cuatro batallones, con proporciouaalos ele- 
mentos auxiliares; contra la segunda paralela se 
lanzan una ó dos compañías, y cuando lega el 
sitiador al pie del glasis y aún adelanta en sus 
aproches, se hacen salidas frecuentes con 300 40 
hombres, y å veces hasta con fracciones de 15 4 
20, procurando que sean más repetidas, según 
disminuye la iny ortancia numérica le su electi- 
vo, de tal modo que durante una noche se hagan 
hasta cuatro ó cinco. Se prepara entonces la luer- 
za al nando de un oficial ó de un sargento, y sa- 
liendo por la rampa del glasis se lanza impetuo- 
samente sobre las enliezas iie zapa, destruye los 
trabajos y se retira en segnida, 

Suelo ocurrir que la interrupción del fuego de 
la plaza haga sospechar al sitiador la inminencia 
de una salida, con lo cual, previniéndose la guar- 
dia de trinchera y aprestandose otras fuerzas de 
sostén, sea rechazada desde el primer momento 
la agresión de los sitia-los. Para evitarlo, avon- 
sejan algunos que, mientras se electúa la salida, 
se continúe haciendo fuego com cartuchos sin 
bala; otros creen preferible ilesorientar al sitia- 
dor interrumpiendo con alguna freenencia el fue- 
go de la plaza. Por regla general será conve- 
niente combinar ataques simultàncos y estrata- 
gemas por diversos puntos, y de todas snertes 
se economizari, en le posible, la sangre del sol- - 
dado, prohibiendo el gobernador expresamente 
que en las arremetidas victoriosas se prelen la 
llevar la ventaja más allá de los límites que im- 
pone la prudencia. 


SALIDIZO: m. Arg. Parte del edificio, que 
sobresale fuera de la pared maestra en la fábrica. 


SALIDO, DA: adj. Aplícase á lo que sobresale 
en un cuerpo más de lo regular. 


«a. fué Antonino Pio alto de enerpo y delgado, 
y además muy derecho; los ojos tenia algo Sa- 
LIDOS, los cabellos negros. 
FR. ANTONIO DE GUEVARA, 


- SALIDO: Aplícase å las hembras de algunos 
animales cuando tienen propensión al coito. 


SALIENCIA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de En:riga, ayunt. de Somiedo, 
p j- de Belmonte, prov. de Oviedo; 252 habits. 


SALIENTE: p. a. de SALIR. Que sale. 


».« la contribución de ima malla ó dinero por 
libra sobre todas las mercaderias de partienta- 
res ò extranjeros entrantes ó SALIENTES de este 
reino, ele. 


JOVYELLANOS. 


—SaLimxtTe: adj, V. ANGULO SALIENTE. 

Z SALIENTE: M. ORIENTE; punto cardinal del 
horizonte, por donde nace ó aparece el Sol, 

—SALI£STE: fÉ. Aquello que sobresale en una 
cosa, 

SALIENTES: Geog. ant. Mansión en uno de los 
caminos romanos de Braga d Astorga. Según 
Saavedra estuvo en Tivira, al lado de Fonen- 
berta y cerca de los Bañosde Molgas, en la pro- 
vinela de Orense, El miliario $0 está en Foneu. 


berta, y el 54 en Bustiliño y Salientes; distaba 


¡ 82 millas do Braga, 
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— SALIENTES: Geog. Lugar del ayunt. de Pa- 
lacios del Sil, p. j. de Murias de Paredes, pro- 
vincia de León; 414 habits. p Lugar de la parro- 
quia de Santa Eulalia de Baldornón, ayunt. y 
p. j. de Gijón, prov. de Oviedo; 121 habits, 


SALIERI (Axroxio': Biog. Compositor italia- 
no. N. en Legnano (Lonibardia)eu 1750. M. en 
Viena en 1925. Hijo de un comerciante de Legna- 
no, aprendió en el colegio de su ciudad natal los 
primeros elementos de su arte. Apenas contaba 
quince años de edad cuando perdió á su padre, y 
marchó á Venecia para continue sus estudios 
artísticos, que «ió por terminados en Nápoles, En 
esta última ciudad recibió lecciones de canto y 
piano de Gassmann, á quien acompañó á Viena 
para que le enscñase composición. A la muerte 
de su proiesor, Salieri le sucedió en el doble em- 
pico le maestro de música ele la capilla del em- 
perador y en el teatro del castillo, Por esta epoca 
entro en relaciones con Gluck (1775), que había 
llevado de Francia las Danaides, Giuck, ya de 
bastante edad para eutregarse á un trabajo tan 
penoso, encargo å Salieri que pusiese este libreto 
en música siguiendo sus indicaciones, lo cual 
venilicy el itailano tan d conciencia y con tanto 
talento que cuatudo lue a Parisen 1784 á disponer 
la represcutación de las Dencaidrs en el Teatro de 
la Opera todos los oyentes atribuyeron à Gluck 
la paternidad «le la ora, María Abtonicta reci- 
biv de uu modo excelente y colmá de regalos al 
compositor, å quicu el administrador de la Ope- 
va dió 10000 libras por la propiedad de la obra, 
3000 para gaslos de viaje, y el editor Deslaurier 
le compró adentás la partitura en 1200 libras, 
Salieri regreso á Viena llevando consigo el poema 
los Horacios, de cuya música había sido encar- 
gado. En 1786 volvió á París á poner en escena 
dicha ópera, que no tuvo tan feliz acogida como 
la primera; en cambio al año siguiente alcanzó 
un gran trinufo con la titulada Turarira, A su 
regreso á la capital de Aust-ia hizo Salieri re- 
presentar Assur, rey de Ormuz, ópera de la cual 
quedó tan encantado José IL que hizo al autor 
un rico presente y le concedió además el titnlo 
de director de la Escuela Imperial de Canto con 
una pensión de 200 ducados. Por esta ¿poca el 
artista se casó con una mujer muy rica, que lo 
dió una posición excepcional de fortuna, Después 
de la muerte de Jose 11 dejó Salieri la composi- 
cion dramática y se dedicó exclusivamente d la 
música religiosa. Salieri está considerado cono un 
maestrode los nuis corrertos, Se debeu á este coms 
posilor gran número de óperas, citándose entro 
ellas, además de las anleriermente indicadas, 
las siguientes: Le Ponne lett rate; L' Amore inno- 
contes La Piera di Venezia: La Finta sema; Ku- 
ropa rivonosciuta: Seniramido; Supho, ete tera. 
También compuso ana misa á cuatro voces sin 
acompañamiento y cuatro misas orqnestadas; un 
NRiquiem à cuatro vores con coro y orquesta: tres 
Te Déum; 14 graduales, ofertorios, motetes, et- 
cótera; los oratorios tilulados la /esión de Jesus 
eristp, Jesús en el limbo, y un fragmento de un 
oratorio de Seúl; varias cantatas, etc. 


SALIES-DE-BEARN: Geo. C, erp, de cantón, 
dist, de Orthez, dep, de los Bajos Pirineos, Fran- 
cía, sit, á orillas del Saleys, en el f. e, de Puyo 
á Mauleón y å Saint-Palais: 4000 habits. Balnea- 
rio de aguas bicarbonatadas cloruradas y cloru- 
radas sódicas. Alrededor del notable estableci- 
miento, fundado en 1857, incendiado en 1888 y 
rerowstruído al año simiente, hay numerosos 
hoteles. y en las inmediaciones muchas villas ó 
fincas de recreo. El cantón tiene 14 municipios 
y 14000 labits. 


2 BAIES-SUR-SALAT: Geog. C. eap. de can- 
tún, dist, le Saint Gaudéns, dep, del Alto Ga- 
rona, rancia, sit, á orillas del Salat, al pie de 
una colita, en el f e, de Bousséns å Saint-Girons: 
800 habits. Fabs. de papel. Aguas minerales, 
explotadas para la fab. de sal, y manantial sn] 
furadocálcico, uno de los más ricos eu azulre 
de los Pirineos, utilizado desde 1875 en un pe- 
queño establecimiento. Ruiva de un castillo de 
los comles de Comminges, y estatua del general 
Compás. El cantón tiene 21 municips, 11500 
abits. 


SALIFERIENSE: adj, Geol. Dícese del piso su- 
perior del terreno triásico en la era seenudaria 
limitado por la parte inlerior por el muselel: 
kalk, que es el piso intermedio del triísico y 
denomina también Pranconiense, y por la parte 
superior por el horizonte retienso del periodo 
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liásico, perteneciente ya á la serie jurásica, Entre 
sus numerosas sinonimias merece cilarse el de 
margas irisadas ó abigarrulas, dado por Dutre- 
noy y Blie de Beaumont; ded marile y Keuper 
sandstone, de los geólogos ingleses; terreno keu- 
periense de Thurmann y otros; Gres rojo, por 
Rozet; Keuper Sandstein Gyps y Mergel, de 
M. Leonhard; Lintenkohfe de Alberti, y sobre 
todo conocido con el nombre de keuperiense, ue 
ha sido sustituido úllimamente por el geólogo 
francés Lapparent por el de Z'irolicnse, que úsu 
vez le divide eu dos subpisos, el nórico y el cir- 
nico. Realízase en este perio lo la primera apa- 
rición de los generos Ammonites, Prigonia, Pii- 
catula, Opis, Pentacrinas y Hemicidarís, y do- 
minan en él los Ueratiles, ¿Linnites, Stellispon- 
gia y Limnorea, 

La distribución geográfica del piso sali feriense 
exigiría un desarrollo bastante grande, pudiendo 
decirse que las regiones más importantes son la 
Franconia en Alemania, de donde se continúa por 
la Argovia y el Gran Ducado de Baden en di- 
rección al Norte, presentimiose también en el 
Wurlembers; en Francia domina en toda la re- 
gión de los Vosgos y el Morván, constituyendo 
las formaciones de las margas abigarradas y ye- 
sosas: en la región alpina extiéndese de un lado 
por Suiza y del otro por Austria, formando gran 
parte del Tiro] y presentando yacimientos tan 
curiosos como los de San Casiuno y Hallstadt; 
en Inglaterra el piso comienza al Oriente del De- 
vonshire y forma una banda bastante regular, 
que pasando por Somersetshire, Worcesterslire 
y Nottingham va a terminar en el Yorkshir 

La estratilicación de este piso se caracteriza 
por su concordancia completa con el muschel- 
kalk, sobre el que reposa lo mismo en la ver- 
tiente de los Vosgos que en los yacimientos ale- 
manes é ingleses, lo que demuestra que se han 
sucedido regularmente en el orden cronológico; 
su límite superior con el retiense ó sinemuriense 
presenta un gran número de discordancias posi- 
tivas y de aislamiento, como se observa en los 
alrededores de Nampwich, en Inglaterra, donde 
las capas superiores de este piso no han sido 
recubiertas, La falta de este piso debajo del 
sinemúrico, que indica un considerable movi- 
miento geológico, se ha observado en muchas 
localidades francesas, y en la meseta central des- 
cansan las capas sinemúricas divectamen le sobre 
los granitos. 

Petrográlicamente es bastante difícil caracteri- 
zar este piso; mientras en los Vosyos le constitu- 
yen margas abigarradas, unas veces con yeso y 
otras sin cl, en el Morvin se presentan las ar- 
kosas y una roca especial Mamada Cargueales, y 
en la región alpina abundan las calizas y la do- 
lomia, como en las capas de Dachstein y de 
Mallstadt, y eu las formaciones de Inglaterra 
le constituyen las denominadas areniscas rojas 
mo:lervas. El elemento más constante y abun- 
dante es la sal, que se presenta en potentes ban- 
cos de un espesor variable de 7 4 10 metros, al- 
ternando con capas de arcilla á veces hasta du- 
rante un espacio de nnos 200 metros. En el 
Tirol hrillase constituído por calizas compactas 
rojas y grises, que se explotan como mánnoles, 
y por margas grisáceas Y amarillas bastan te do- 
lomíticas, & las que acompañen las areniscas ro- 
jas. Caleúlase el espesor probable de este piso en 
unos 350 metros, como maximum que presenta 
eu el Gran Ducado de Baden, uo pisando de 230 
la potencia medida en las localidades francesas. 

La presencia de la hulla en algunos puntos, 
tan importantes å veces qne eu Alemania se la 
ereasto un subpiso por este carácter con el noni- 
bre de hettentohle, permite suponer que hubo 
tormnación y depúsito terrestre o litoral, además 
de lo qne en este sentido prede colegirse por los 
restos de plantas encontrados en Seint Liger- 
sur lfeune, en Francia, en el Wurtemberg, en 
Basilea y en otros puntos. La existencia de pun- 
tos literales por la mezcla de plantas terrestres 
y marinas que presentan las areniscas de Stutt- 
gart, y el gran número de conchas Iotantes de 
Ammonites, Ceratites y Nuutibs, que se en- 
enentean en San Casiano y en [allstate, en el 
Tirol austriaco, que indudablemente fueron pun- 
tos costeros ó litorales de los mares saliterienses 
del Tirol anstriavo, El mayor número de ; 
mientos pertenece sio duda alguna d depósitos 
submarinos, en los enales dominan los moluscos 
lumelibranquios: la conservación en las capas 
terrestres de puntos litorales que exigieron para 
su formación un movimiento de descenso, ma- 
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vifiesta la existencia de movimientos oscilato- 
rios de continentes durante aquella epoca. 

Los caracteres puleontologivos sou variados, 
pues existen en ellos fósiles de los terrenos pa- 
leozoicos, como lo son el Urthoceratites, Melia, 
Porcellia, Productus y Spirer, que representan 
las primeras lormas animalesen el último perio- 
do de su «decadencia. Contrarresta, sin embargo, 
su aproximación å la fauna primaria la mayor 
riqueza en número y en especies de formas per- 
tenecientes á la fauna secundaria, que alcanza su 
caracterización en el período jurásico, siendo los 
principales de eslos géneros el Ceratites, dmino- 
miles, Hissoe, Trigonia, Gervilía, Plicatula y 
Pentacrines, Tiene por tanto la Ruma del piso 
salileriense un marcado carácter de transición 
entre las faunas sencillísimas de los períodos pa- 
leozoicos y las relativamente complicadas de los 
mesozoicos. Puede distinguirse este piso del si- 
guiente, independientemente de los caracteres 
de la fauna, por la no existencia en él de los gé- 
neros Pechajcormas entre los peces, los géneros 
Purrilites y Belenes entre los moluseos vela- 
lópodos, el Neria entre los gasterópodos, el 
Diadenea entre los equinodernmos, y otros varios; 
como géneros que le diferencien del muschelkalk 
donde no se presentan y que aparecen en úste, 
p eden citarse entre los reptiles el Capitosaurus 
y el Jetopias, entre los peces el Piceodes, entre 
los moluscos cefalopodos el dwrmonites, entre los 
gasterópodos el Hissou y el Cerithciim, entre los 
lamelibramquios el Trigoni, Plicutula y Opis, 
en el tipo de los equinodermos el Lfemicidarés, 
y cu los zoólitos el Centresteca, «Acrosmitia, Sy- 
aestrea y otros, Hay varios géneros que nacen 
y se extiuiguen dentro de este mismo período sa- 
liferiense, y como ejemplo pueden citarse los rep- 
tiles Cepitasauro y Metopias, y el Corophyllia y 
Convesastres en los colentereados. Otros proce- 
duntes de terrenos anteriores extínguense en este, 
siendo los principales el .l/astodorsixros en los 
reptiles, el (fgrotepis en los peces, el Melia y el 
NVeeutitoceras en los celalópodos, el Loxonema y 
Porcellia en los gasterópodos, y el Productus y 
Spirifer en los braquiópodos, mereciendo citarse 
por último el Zuerinas en los equinodermos. 

Es probable que una gran perturbación geo- 
Mica dió din á la ¿poca anterior á la que des- 
cribimos, pues hay una extinción bastante con- 
siderable de formas animales, apareciendo gran 
cautidad de formas nuevas que pueblan sus ma- 
res y continentes; la distribución de los ma- 
res es aproximadamente la misma que en la épo- 
ca anterior, y en la Europa occidental ocupaban 
la parte N. de la meseta central de Francia, ro- 
deando por completo los Vosgos, que formaban 
uua especie de islote, extendiendose por el Gran 
Ducado del Rhin y prolongándose de un lado 
hasta el Tirol y de otro hasta Stuttgart; por el 
O. llegaban hasta el Devonshire (Inglaterra), 
ocupando una gran extensión en dirección al 
Oriente; hallábanse poblados por numerosos ani- 
males, entre los que había reptiles, sin duda vi- 
viendo en las orillas, y numerosos moluscos y 
algunos peces que surcaban sus aguas. La flora 
de esta época tiene tan sólo de común con la per- 
teneciente à las anteriores el género Pelæosgiris, 
que se asemeja mucho å los demás que viven en 
las areniscas; su semejanza con la flora Jiasica y 
oolítica de los terrenos jurásicos se establece por 
los helechos, especialmente el género Nitsonia, 
que se presentaba en unión de otras numerosas 
formas del mismo grupo; abundaban también 
algún tanto las dicotiledóneas gimnos]iermas, 
de las cuales en las cicádeas pueden citarse los 
géneros Plerophullim y Zentites, y eu las coni- 
feras el Pinites y el Ferodites, presentitndose, 
aunque du losas, algunas monocotiledónceas. 

Los movimientos orogónicos de este período 
corresponden al levantamiento del sistema del 
Tluiingerwald, Beelonerwald Gebirge y del Mor- 
ván, ovientado, según ie de Beaumont, en uba 
dirección de 0,40 N. á 1,40% 8, El geólogo 
D'Orbigny asigna también à este sistema y épo- 
ca la elevación de toda la parte oriental de los 
Andes, en la América oriental, comprendidos 
entre el 5 y el 20" de latitud S. y que presentan 
una dirección de O. 50° N, á E, 50%8, 

Como formación clásica del piso saliferiense 
debe citarse la de la Franconia, constituida por 
arcillas y mareas abigarradas, algunas veces car- 
bonosas. alternando con areniscas delezna bles y 
conteniendo frecuentemente yeso, pudiéndose 
distinguir en la formación dos subpisos perfecta- 
mente separables: 
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1,7 El piso inferior denomínase Letlentokle $ 
Kohien- Keuper ú causa de los lechos ó estratos 
carbonosos que se presentan subordinadas á las 
pizarras arcil losas y que presentan a veces 70m. de 
potencia, encontrándose unidas al muscholkalk, 
sobre el que descansa; encuentrase formado este 
subpiso de areniscas, arcillas pizarrosas y piza- 
rras inargosas, con intercalaciones de una espe- 
cie de lignito ó hulla arcillosa é impura, y que 
rara vez es explotable; encuéntranse en él nume- 
rosos vegetales, como el Arauraroxylum thurin- 
gicum, Widdrinytonites Keuperianus, Voltzia he- 
terophylla, Pleropkcillun longifolium y Eguise- 
tuan arenaccróne. Las formaciones de Gaildori, en 
el Vurtemburgo, contienen, según Gümbel, una 
gran cantidad de tejidos parenguimatosos y pro- 
sengquimalosos, y las de Masbach presentan por 
el contrario tejidos leñosos y una gran abundan- 
cia de restos corticales. Por encima de esta for- 
mación preséntase una capa de dolomia que con- 
tiene fósiles marinos idénticos å los del mus- 
cholkalk, como la Gervillia socialis, Terebratula 
vulyaris y Cerutites, EL Lettenkohle de la Tu- 
ringia presenta capas formadas de una verdade- 
ra brecha huesosa de restos de peces y saurios, 
abundando los dientes de Ceratodas y los restos 
del Vustorlonsauras Jucyert, 

22 La capa ó subpiso superior ha recibido el 
nombre de kenper yesoso ó abigarrado; su espe- 
sor varía de 100 á 300 m., ocupando las margas 
abigarradas en unión del yeso Ja base del mismo, 
ó sea la continuación del piso inferior; tienen 
después horizontes de areniscas con plantas te- 
rrestres, siendo características las de Stuttgart, 
la que contiene Semionotis, amado tambien 
Stubensandsiein porque da una arena que se ex- 
tiende por el suelo de las habitaciones. El corte 
de este subpiso, de alto a abajo, es el siguiente: 

8 Arenisca con Jemionotus y Iijutselun are- 
NACCUM 

7 Dolomía, constituyendo el horizonte Ha- 
mado de Beaumont y que se caracteriza por la 
presencia de Turbonilla Theodori y Amplopho- 
ga Masteri. 

6 Margas abigarradas sin yeso. 

5 Arenisca rojiza denominada Schillpands- 
tein. 

3 Capa de dolomías y margas conteniendo 
esthuaria. 

3 TMorizonte intermedio de margas que pa- 
leontológicamente se limita por la existencia de 
la Myophoria Laibliana. 

2 Dolomías ricas en minerales metálicos, co- 
mo galena, pirita de cobre y malaquita, á los que 
se une la baritina. 

1 Capa inferior formada por margas abiga- 
rradas sin yeso, 

Da arenisca de Stuttgart se encuentra también 
en el Adenwald y en las cercanías de la Selva 
Negra, caracterizándose en todas partes por las 
especies Orrnaccnán ON cobuiarere del género 
Luisam, que se ecnenentra en unión del Ze- 
rophullion Jueyert, Terdopleris viilata, y encon- 
trándose tanbien restos del Wastodonsarres, En 
la Turingia y el Hesse el piso superior del te- 
rreno saliferjense está formado por 200 á 300 
m. de margas abigarradas yesosas. 

Para completar la deseripeión del piso salife- 
riense, preciso es conocer las formaciones de la 
Alsacia y Lorena, donde se encuentran los clá- 
sicos yacimientos de sal; está representada por 
margas arcillosas de fuertes colores, en los que 
dominan el rojo y el verde, y que han recibido 
el nombre bastante impropio de margas irisa- 
das, que debe sustituirse por el pris apropiado de 
abigarradas. El corte completo de este piso en la 
Lorena es el signiente: 

6 Margas abigarradas y yeso con delgados 
lechos de dolomia nodulosa. 

5 Doalomía Hamada de Beaumont, gue pre- 
senta coloraci nes rojizas, 

4 Marcas abicarradas, 

2% Arenisca media de la Lorena, también abi- 
la, 

2 Ciento ochenta metros de margas yesosas, 
con sal gema en nódulos lentienlares. 

¿1 Margas abizarradas sin yeso ni sal, unidas 
¿la dolomia y a las areniscas esquislosas. 

En la enenca del río Menrthe. en el paralelo 
de Naney, falta la eapanúm. 1, en tanto que las 
2.3 vd alcaman 163m. y las 5y 6 no pasan 
de 70. La capa núm, 3 correspondeá la arenisca 
de Stuttgart y encierra vegetales fósiles como el 
Eusebio arenacenm: à poea distancia encuén- 
transe en Noroy y Bacherose yacimientos de una 
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hulla bastante impura que ha sido confundida 
con el Koblenkenper de Alemania: pero Leva- 
llois ha demostrado que la equivalencia de esta 
capa debe buscarse con la de las margas abiga- 
rradas inferiores á las yesosas y salíferas; por lo 
tanto, estos combustibles de la Lorena hállanse 
situados en un horizonte más elevado que los de 
Alemania; cosa análoga tiene Ingar en Conree- 
Mes, donde debajo de un depósito de yeso y de 
sal se ha encontrado una hulla muy piritosa 
asociada á una arcilla pizarrosa conteniendo 
Equisetum y Posidonia. 

La sal de la Lorena que corresponde á este 
piso encuéntrase incluida en medio de margas y 
distribuída en capas lenticulares hastante alar- 
gadas; en Dieuze desde la superficie de 200 me- 
tros de profundidad se han contado hasta 13 
capas, de las cuales la más patente tiene 13 me- 
tros de espesor, y que en total suman una poten- 
cia de 58,30 m. de sal gema. El mineral ofrece 
cavidades con burbujas movibles, y es una mez- 
cla de arcilla bituminosa con sulfato de cal y de 
sosa, algo de sulfato de magnesia, pero no con- 
tiene ni cloruro de magnesio, ni vestigios «de iodo 
ni de bromo. Por esta vazón el geólogo lie de 
Beaumont ha supuesto con bastante lunedamen- 
to que estos depúsitus no podían ser el resulta- 
lo de una evaporación natural verificada en la- 
gunas marinas, pues muy al contrario presentan 
analogía con ciertos productos inmediatamente 
derivados de las acciones eruptivas. Capas de 
margas y de arcilla con yeso y con anhidrita se- 
paran entre sí los estratos de sal; el yeso forma 
trozos más munerosos y más pequeños que la sal 
gema, y cada uno de ellos alecta la forma de 
un gran tubérculo alrededor del enal las margas 
que forman la caja ó pared se han arqueado en 
forma de bóveda y algunas veces han legado á 
invertirse; este hinchamiento se explica si se 
admite que el yeso es debido å una transforma- 
ción epigénica de la caliza por efecto de hallarse 
en contacto con potentes emanaciones sulfuro- 
sas; en este caso la caliza se translorma en an- 
hidrita y experimenta nn aumento de volumen 
de 35/00, es decir, cuatro veces más fuerte 
que el de agua al convertirse en hielo; si el re- 
sultado de la transformación es yeso el hincha- 
miento no alcanza á la mitad de estas cifras. 

Jin ciertos yesos sacaroideos se encuentran 
cristales bipirami tados de cuarzo completamen- 
te transparentes; todos estos fenómenos y la 
existencia del cuarzo en unión con piritocdros 
los hemos observado en formaciones correspon» 
dientes á este piso en las cercanías de Reinosa, 
donde el terreno triásico superior constituye el 
suelo de los valles de Campoo de Enmedio y de 
Suso; las margas arcillosas de colores fuertes al- 
ternan allí con el yeso constituyendo la base de 
la formación, desarrollada especialmente desde 
Matamorosa á Naveda, y desde este pueblo arri- 
ba aparecen las areniscas grises de grano duro 
que pasan å cuarcitas con alenna hojuela de mi- 
ca, en Puente Riaño se cargan de mica y se ha- 
cen hojosas, dando grandes lajas que se extraen 
eu la Lomba y camino de Punente Dée hasta de 
7 M.; por cima de ellas aparecen las pizarras 
micáceas moradas ó vinosas satinadas, que se 
dividen en placas muy delgadas y que se ven en 
la Hoz, Abiada y Entrambasaguas con una di- 
rección N.O. á S.E. y 20% N.B. de inclinación; 
en Entrambasaguas se cubren de los aluviones 
cantos y arcillas del Híjar, 

Siguiendo el camino nucvo de Espinilla á 
Abiada se ven estas pizarras variar de color al- 
ternando bastante regularmente, y están cubier- 
tas por margas arcillosas de todos colores, sien- 
do casi verticales las zonas le color de las mar- 
gas. En Villar, á la falda S. E. del cerro que ocu- 
pa el cementerio, se presentan intercaladas, en- 
tre pizarras y margas arcillosas, capas de 0,10 á 
0,30 m. de dolomia algo cavernosa y de aspecto 
gramajiento, con nna dirección de B. N.E. å 
0.8.0. y un bnzamiento al N. de 40°, y sobr3 
ellas nnas delæulas capas de caliza basta que se 
asemeja á la litográlica con lechos de pequeños 
cristales de caliza, En Abiada aparecen grandes 
cantos rodados de conglomerado, y en la subida 
å la cabaña de la Toz pizarras grises algo ondu- 
ladas con menos mica que las del valle bajo y 
más satinalas y coherentes, Ya en lo alto de Ta 
cuenca se ven los conglomerados silíceos de va- 
riado tamaño y naturaleza, pues hay granos de 
enarzo y pizarras de un milímetro á 20 centime- 
tros de diametro; estos conglomerados coronales 
tienen gran confusión de direcciones é inclina: 
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ciones, pudiéndose señalar en general su conver- | 
gencia hacia el valle de replegamiento y quebra- 
dura que han formado, En Cuenca Cree, dando 
vista a Polaciones, la dirección de los conglome- 
rulos que se disponen en finos estalos es de 
ES. å O.N.O. y de 40° 5,0, el buzamiento. 

La composición, pues, del terreno es análoga 
á la señalada por el Sr. Monreal en Almería, y 
algo å la que describe el Sr, Vilanova en la pro- 
vincia de Teruel, sobre todo reliriéndonos á la 
morfologia del misno; pues aunque la acciden- 
tación y quebradura es general à esta formación, 
como lo prueban las clasicas agujas verticales de 
Lankoti, las de Santa Agueda en Castellón, el 
castillo de Montiel que cita el Sr. Cortázar en 
su descripción de Ciudad Real, y Jos cortes y 
haces del río Martín, Alcaine y baños del Segu- 
ra, pudiéramos dar idea de los derrumbaderos 
por los que es imposible caminar, de los cortes 
verticales 6 con inclinaciones impracticables, del 
aspecto de ruinas y trastornos que cn todas par- 
tes se presentan, transcribiendo aquí los parra- 
fos con que describe el Sr. Monreal la torntación 
triásica eu Portalaba. 

Muy diferente es la facies del trias bajo que 
se extiende de Naveda á Matamorosa. Ni are- 
niscas ni pizarras en grandes extensiones en- 
contramos; sólo bancos de margas y arcillas iri- 
salas representan la formación; así, siguiendo 
el curso del Hijar, vemos áun lado y otro del río, 
y principalmente en los llamados terreros del 
Hijar, que las margas y las arcillas de totlas cla- 
ses ocupan grandes exensiones sólo interrumpi- 
das por potentes bancos de yeso, como en Villa- 
cantid, y estratos del mismo en menos cantidad 
entre Nestares y Matamorosa, domde el río pwo- 
duce escarpes que ponen al desenbiertonna gran 
rariedad de yesos, desde él perfect 


tamente erista- 
lizado y tabular al fibroso y arenáceo, manchados 
å veres por residuos margosos negros y arcillas 
de colores varios. Jn estos terrenos aparecen 
empotrados en la marga arcillosa pequeños cris 
tales de cuarzo con el prisma y el apuntamiento 
piramidal, á los que llaman en el pais faroles; 
existen asimismo en una pizarra gris arcillosa 
pirivoedros, siempre de reducidas dimensiones. 

De la riqueza mineral del terreno señalare- 
mos algunos datos, no citando todos los yaci- 
mientos por su gran número, hecho general 4 
toda la provincia, como lo indica el haber sido 
demarcadas 293 minas en el año último. En pri- 
mer lugar, por su interés científico, eitarenios 
un yacimiento de lignito que existe cerca de 
Abiada y que permite considerar como pertene- 
cientes á las capas inferiores del keuper las ar- 
cillas y pizarras en que arma, pues sólo se citan 
estos depósitos en el piso llamado del Rollen- 
keuper ý Lettenkohle. A igual piso podemos re- 
feriv otras capas de lignito que se han denun- 
ciado en Las Herucas del Puerto de Palombera, 
y amu deben considerarse sincrónicas las holsa- 
das de plombhagina descubiertas en diversos pun- 
tos del valle, siendo las principales la mina Vie 
toria Regina de la braña de lHozcaba, cerca de 
la anterior, y la Angeles de Cuatro Caminos en 
Camino, y Punta de Hito Helado en Argneso; 
aclara este punto la clasificación de los fosiles 
en gralito que hemos recogido, 

Citarentos en segundo termino las minas de 
calcopirita de Soto, que se explotan desde el 
año 56, sirviendo de ganga á la pirita y sus de- 
rivados la calcosina y covelina, que se hallan en 
abundancia unidos à otros minerales de cobre, 
una arenisca gris micácea y en algunos puntos 
cuarcitas, y aun el cuarzo cristalizado, A igual 
formacion corresponde otra explotación abando- 
nada en el cerro de la Corona, entre Barrio y La 
Población, y algunas ealicatas que se han veri- 
ficado en otros pueblos. 

En Bustandrán y la Cuenca de Proaño se 
halla el hierro oligisto mieñero en una arenisca 
muy arcillosa y teñida por hierro, En el ¡muerto 
de Sejos preséntase una potente formación «le 
siderosa espática de la amada mena rubia, y á 
voces muestra bonitos romlioedros: la montera 
de esta formación se ha transformado en un ocre 
amarillento deleznable; en el pueblo de Serna 
hay una pequeña formación anàloga, 

En la Cardosa hálase repetida la presencia 
de la pirita de hierro en cristales sueltos en las 
arcillas endurecidas: pero aquí son eulos muy 
perfectos casi siempre, ú veces con facetas de x 
(2101 y x111), pero nunca en formas simples 
hemiédricas, qne son las únicas que so presen» 
tan en Matamorasa, 
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Para terminar, mencionaremos la formación 
de turba en los derrambaderos y neveros de los 
puertos de Hijar, allí donde si la nieve no pue- 
de considerarse como perpetua, bien podenos 
llamarla permanente (Hoyos y Sáinz, Notas so- 


j bre Geologia de Casmpóo, Santander). 


SALIFICABLE: adj. Quim. Dícese de cualquier 
cuerpo que puede ser base de una sal. 


SALIGENINA (del lat. salí, sauce, y genus, 
origen): I Quim. Compuesto descubierto por 
Piria conio resultado del desiloblamiento de la 
salicina bajo la accion de los ácidos diluídos ó de 
ciertos fermentos. El procedimiento más venta- 
joso para prepararla es el seguido por dicho quí- 
mico, que consiste en diluir en 50 gramos de 
agua destilada otros 50 de salicina, añadir 3 
gramos de sinaptasa, y agitando bien la mezcla 
dejarla durante diez ọ doce horas á la tempera- 
tura de 40% para que la fermentación se verifique; 
al cabo de este tiempo toda la salicina se ha di- 
snelto, encontrandose á veces parte de la sali- 
genina eristalizada mientras que el resto perma- 
nece en el lígnido, del enal se extrae agitándole 
con éter y evaporando la disolución etérea: el 
residuo de csta evaporación, unido á los crista- 
les primeramente recogidos, se purifica disol- 
viéndole en agua hirviendo y descolorándole por 
carbón animal, También se forma una pequeña 
cantidad de saligenina, según Greene, cuamdlo se 
calienta durante seis horas á la temperatura de 
100 una mezcla formada de 30 gramos de fenol, 
30 de cloruro de metileno y 40 de hidrato sódico 
disnelto en 50 centímetros cúbicos de agua; la 
masa resultante de la reacción se neutraliza por 
ácido clorhídrico, se agita con éter y se trata el 
residuo de evaporar la disolución etérea por agua 
hirviendo, que se apodera de la saligenina y deja 
intacta la mayor parte del fenol nó transforma- 
do; la importancia capital de este procedimiento 
consiste en que representa un método de síntesis 
del cuerpo de que se trafa, y en que permite 
además comprobar la verosimilitud de las hipó- 
tesis emilidas acerca de su constitución, 

La saligenina eristaliza en tallas 10mboidales 
nacaradas, untuosas al tacto, óen pequeños rom- 
hoedros incoloros; por la evaporación espontá- 
nea de su disolución acuosa diluída se separa en 
pequeñas masas opacas, que examinadas al mi- 
croseopio aparecen compuestas de laminillas iri- 
sadas y sumamente brillantes: soluble en 15 vo- 
ces próx)mamente su peso de agua á 23°, lo es 
casi en todas proporciones en dicho líquido hir- 
viente, disolviendose también con gran facilidad 
en el aleoho] y el éter, presentando el último la 
partienlaridad de apoderarse de ella separándola 
de su disolución acuosa: por el calor se funde á 
una temperatura poco elevada en un líquido in- 
coloro que se solidifica de nuevo á 80%, La sali- 
genina, cuya composición responde á la fórmula 
empírica CIO» se considera hoy como perte- 
neviente al grupo de los alenoles ó compuestos 
de la serie aromática dotados de función mixta, 
aleohólica y fenólica á la vez; la exactitud de 
esta afirmación, deducida por la posibilidad de 
translormarse la saligenina en ácido salicílico, 
ha sido comprobada, primero porque puede for- 
marse reduciendo el hidruro de salicilo por el 
hidrógeno naciente, y segundo por el método de 
obtención descubierto por Greene y antes indi- 
cado; según esta hipótesis, Ja fórmula racional 
del compuesto ile que se trata debe ser 


CH, MO. 

OH ? 

que expresa claramente su doble naturaleza quí- 
mica. 

La saligenina os snsreptible de perder agna en 
diversas condiciones, convirtiéndose en un anhi- 
drido de aspecto resinoso, denominado saliretina, 
Dastanda mantenerla por algún tiempo entre 
140 y 150% ó hervirla con los ácidos diluidos ó con 
la potasa eánstica, para que se produzca esta 
transformación: fundida con este álcali en esta- 
de sólido produce salicilato, y oxidada por el 
ácido nítrico diluido, el ácido erómico, el hiero- 
mato potásico, el óxido de plata ó el negro de 
platino, origina hidiuro de salicilo: si la oxida- 
ción se determina mediante el bióxido de man- 
g£aneso y el ácido sulfúrico diluido, se forman tan 


¿sólo acilos fúnmico y carbónico, sin la menor 


cantidad del citado hidruro, Su disolución aceno- 
sa no precipita con las sales metálicas, excepto 
el acetato risico de plomo, con el que lo hace en 
pequeña cantidad; se colora de rojo por el ácido 


212 SALI 

sulfúrico concentrado, y en aznl de añil en pre- 
sencia de las sales térricas. Dada su constitución 
mixta de alfeno! parecía deher producir éteres 
derivados de su Ianción alcohólica, pero hasta 
el presente no se ha logi ado conseguir tal resul- 
ta o, pues hajo la influencia de la mayor parte 
de los reactivos, inetuso el percloruro de lósioro, 
se transforma en saliretina. 

Entre los derivados de sustitución de la sali- 
genina se euenentran los clorados y bromados, 
obtenidos haciendo fermentar, por la acción de 
la emmisina, las bromo y clorosalicinas, y así ha 
obteni:lo Piria la clorosaligenina, eristalizable de 
su disolución en agua caliente en grandes tablas 
romboidales incoloras, coloreahle de verde poor el 
ácido sulfúrico concentrado, y á la que losácidos 
diluídos transforman en una resina clorada, que 
al parecer no es otra cosa que clorosaliretina. 
Calentada 4 100%en tubos cerrados durante tres 
horas, con potasa y jo luro de etilo, produce etil- 
saligenina ó alcohol etilsaticilico 


n CI, OH 
CHO > 


líquido incoloro cristalizahle á 0%, que hierve á 
265. insoluble en agua, soluble en alcohol y éter, 
y que oxidado por ácido nítrico dilaído se trans- 
forma en ácido etilsalicílico, Dicha saligenina, 
disuelta en alcohol metilico, mezclada con potasa 
y hervida en aparato de vellujo con ioduro de 
metilo, cambia el átomo de hidrógeno de su 
oxhidrilo por un radical CH., originando la me- 
tilsaligenina ó alcohol metilsaticilico 


que es un líquido oleaginoso que hierve á 247,5, 


SALIGNAC: Geog. Cantón del dist. de Sarlat, 
dep. del Dordoña, Francia; 9 mumcips. y 8000 
habits. 

SALIHIE: Oeog, V. SALANIYEH. 


SALÍLICO (ÁcIDO): adj. Quim. Cuerpo obte- 
nido por Kolbe y Lautemann sometiendo á la 
acción del hidrógeno naciente el ácido parneloro- 
henzoico ó clorasalicílico; considerado por sus au- 
tores como un isómero del ácido benzoico, parece 
resultar de las investigaciones de Beilstein y Rei- 
chenbach que, después de purificado por destila- 
ción en corriente de vapor acuoso, presenta to- 
dos los caracteres de dicho ácido benzoico, al ena! 
es por lo tanto idéntico, 


SALILLAS: Geog. Lugar con ayuut., p. j. de 
Sariñena, prov. y dióc, de Huesca: 322 habitan- 
tes. Sit. cercadel rio Guatizalema. Terreno mon- 
tuoso en parte; cereales, vino y legumbres. Y Lu- 
gar con ayunt, p. j. de Almmiia de Doña Go- 
dina, prov, y dioc. de Zaragoza: 662 habits, Si- 
tuado en terreno llano, å la izq. del río Jalón, 


¡ intermedia entre las de Calatorao y Epila. Ce- 
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en el f. e. de Madrid á Zaragoza, con estación 


reales, vino, hortalizas y fiutas. 


SALIMBENI (ARCANGEL): Biog. Pintor itala- 
no, N. en Siena, F oreció de 1557 á 1579. Ustu- 
diù la Pintura en su cial natal y marchó des- 
prés á Roma, en donde adquirió mtima amistad 
con Zuccaro, De regreso en Siena, ejecutó cua- 
dros de um dibujo correcto y agradable. Abrió 
entonces tna escuela, en la que se formaron va- 
rios artistas distinguidos. Se encuentran en la 
ciudad de su nacimiento los principales trabajos | 
de este pintor, entre los enales se citan: un Mer- 
tirio de San Pedro, en la iglesia le Santo Do- 
mingo; una Natividad, en el convento del Car- 
men; y un freseo encima de la puerta de San Ni- 
colás, la Virgen entre dos santans. Ejecutó asimis- 
mo en Lucea varios cielos rasos del palacio An- 
dreozzi, y la iglesia de Lusiñán posee de este 
artista un Cristo rodeado de santos, que recuerda 
la manera del Perugino. 


-SALIMBENE (VENTURA): Riog. Pintor ita- 
liano, Hamado el caballero Bevilacqua., N. en 
Siena en 1567, M. eu 1613, Trabajó con su her- 
inano uterino, Franeiseo Vanni; despuis iecorrió 
la Lombardía para estwliar las obras del Corre- 
gio, y marchó á Roma, en donde ejecntó varios 
frescos, notables por la correrción del dibujo, la 
ia de las figuras y el conocimiento del cla- 
roscuro. Salimbeni parecía destinado á ser uno 
de los mejores pintores le Italia, pero su afición 
á los placeres le impidió dedicarse por comple- 
to al Arte, Recorrió casi toda Italia. dejando á 
su paso numerosos trabajos, Jl cardenal Bevi- 
lacqua, que le dispensi su amistad, le hizo nom- 
brar caballero de la Espuela de Oro y le dió au- 
torización para que nsara su nombre. Entre sus 
trabajos, que recuerdan la manera de Barocci, 
se citan: los frescos de la iglesia de la Santísima 
Prinidad, del oratorio de San Bernardino, de la 
iglesia de San Quirico y Julieta, y de la catedral, 
en su ciudad natal. En Florencia los frescos del 
claustro de la Anunziata y del clanstro de los 
Servitas; en Roma la sala de la biblioteca del 
Vaticano, y un Abraham adorando á los ángeles 
en la iglesia de Jesús: en Pernsa nu San Jorge, 
en la iglesia de San Pedro, En Génova se ven 
varias de sus composiciones. El Misco «de Nan- 
tes posee un Zetrato de rn joven eclesiástico ro- 
mano, obra de Salimbeni. 


SALIME: Geog, Tiugar de la parroquia de San 
Salvador de Grandas de Salime, ayunt. de Gran- 
das de Salime, p. j. de Castropol, prov. de Ovic- 
do; 171 habits, 


SALIMIENTO: mM. ant. SALIDA; acción, ó efec- 
to, de salir. 


SALIMPUR -MAYAOLI: Geog. C. del dist. de 


NATURALEZA 
DE LaS SUBSTANCIAS CONTENIDAS EN 


Clornro sódico... . o... .......... 
Cloruro potásico... . o... .ooooo.o o... 
Cloruro magmésicO . +... . o... .. ... ... 
Cloruro eåleico. a ..o ooo... +... .... 
Bromuro sódico., . . +... .. +... . . . .. 
Bromuro MmagmésicO.. . o... ooo... ... 
Sullato MagnésicO. . +... . . +... .. .. 
Sulfato cálcico... ... +... . ....... 
Sullato sódico. <<... «o... .. ..... 
Carbonato cálcico.. +... o... +. ...... 
Carbonato magnésicO, a. . e... o... .. 
Oxido de hierro... o... ....... 
Silicato Cúleico. . +... .o ooo... +... 


Total... ... 


Esta composición de las agnas del mar, referi- 
daal litro, lejos de ser constante para una mis- 
ma extensión de agna, varía, por el contrario, de 
una manera notable según los lugares que se con- 
sideren, observándose que el mismo Mediterrá- 
neo contiene menor cantidad de sal entre Giral- 
tar y Malta que entre este último punto y Ale- 
Jandría, y qne das agnas del Golfo de Suez son 
Jas más saladas de todas las marinas, diferencias 
que se explican teniendo en cuenta la rapidez de 


EL AGUA 


SA LI 


Gorakpur, prov, de Benares, India, sit. á orillas 
del Chota Gandak; 6000 halits. La lorman dos 
barrios: Salimpur en la orilla dra., y Mayuoli 
enfrente, 

SALÍN (del lat. safinion ): m. SALERO; sitio ó 
almacén donde se guarda la sal, 


SALINA (del lat. salinae): fe Lugar donde se 
cría la sal y donde se saca ó beneficia, 


En todo tiempo ba sido rica de SALINAS 
(Ibiza) y dotada de un cielo muy benieno, ete, 
MARIANA. 


«. está (el jardín de Ascanio) cercano á la 
maringa en el camino de las SALINAS 


CERY 


Daban grande ntilidad Áta corona las niinas 
de oro y plata, las SALINAS y otros derechos 
de antigua introducción; ete. 


SoLÍs. 


= SAINA: Teen. Aunque generalmente se em- 
plea la palabra sa/íra para designar lcs lugares 
donde se encuentra la sal, tiene nna significación 
niás concreta. que se refiere á aquellas localida- 
des en que se extrae dicha substancia de lasagnas 
del mar por distintos procedimientos, en la ma- 
yor parte de los cuales infervien» como agente 
principa el calor solar, destinado á activar la 
evaporación espontinea, procedimientos conoci- 
dos deste hace largo tienpo, ques ya Jorge Agri- 
cola, en su tratado de Ze metallica, publicado en 
alemán y latín (Bále, 1546-56), describe euila- 
dosamente los empleados en su época, ilestran- 
do sus ediciones con numerosas liguras interea- 
ladas en el texto. La explotación de las salinas 
tiene grandísima importancia, especialmente en 
aquellos países que, como España, rennen la con- 
dición de poseer extensas costas en las que la 
temperatura se eleva de una maneia considera- 
ble, si no durante todo el año al menos en de- 
terminadas estaciones, teniendo en cuenta el gran 
consumo que se hace de la sal común, á causa, 
no tan sólo de su empleo como alimento, sino de 
sus numerosas y variadas aplicaciones industria- 
les (V. Sar COMUN), y porque las aguas del mar 
contienen, además del eloruro sódico, bromuro 
del mismo metal y sales de magnesio y de pota- 
sio, cuya extraccion presenta en la mayoria le 
los casos no poras ventajas pecuniarias, 

No es el agua de los di“erentes mares igual- 
mente rica en materias sólidas y especialmente 
en elornro sódico, á pesar de la comunicación 
constante que entre ellas existe y de lus corrien- 
tes que, atravesando sus ondas, hacen cirenlar 
las más concentradas por la evaporación y tratan 
en cierto morlo de restablecer el equilibrio, y 
buena prueba es el signjente cuadro en que se 
consignan los resultados del análisis de las aguas 
que bañan las costas de Europa: 


AUTORES 


DS TOS ANÁLISIS 


A —— NI A — 
Csiglio Figuier Murray Backs Gohel Gohel 
Mar | Océano Mar Mar Mar 
Mediterráneo Mancha Atlántico del Norte Negro de Azofi 
ease al EA 25,704 gr. j 25,190 gr. 23.580 gr, 14,019 gr. 2,658 gr. 
+... 0,505 0,094 > .010 0,189 0,128 
o. ... 3,219 2,005 2,040 2.170 1,304 0,887 
co. ... 6,080 » » » » » 
o... 0,56 0,103 » » » » 
co... » 0,030 » » 0,005 » 
o... 2,417 2,462 1,750 1,500 1,470 0,764 
ena’ 1,957 1,210 1,5009 1,110 0,105 0,288 
co... » » 0,27 » » » 
..... 0,114 0,132 > » 0,265 0,022 
o... » » H > » 0,209 0,129 
o. 0,005 » » » » » 
eean » 0,017 > . » > » 
A. ES 32,057 31,140 30,460 17,066 11,879 


la evaporación determinada por el calor, la can- 
tidad de agua duleo arrojada por los ríos y las 
Unvias, y por últinio la facilidad de comunica- 
ción con los grandes mares. que permite ia for- 
nación de corrientes destinadas á restablecer el 
equilibrio; así, sneede que aquellos mares aista- 
dos, de pequeña extensión y en los que desemba- 
can pocos ríos, están de ordinario más cargados 
desal, pudiendo citarse como ejemplo el Gollo de 
} 


Kara- Boghaz ó Gollo Negro, situado en el Mar ' 


Caspio, con el que comunica por una boca de 200 
4800 m. de anchura por 1 de profundidad en 
la entrada: este gollo, de 16000 kms,? de snper- 
ficie y de 4 £ 12 m. de profundidad, recibe las 
aunas del Mar Caspio en forma de corriente en- 
ya velocidad lega i 5 y 6 kms. por hora, y una 
vez allí almacenada sufre vivísima evaporación 
que envuelve al lago en casi coustante niebla, y 
se concentra hasta el extremo de no permitir la 
vida de los peces en su seno ni la vegetación en 
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sus orillas, y de comenzar á depositar en la ar- 
cilla que forma su fondo costras cristalinas de 
sal, habiéndose caleulado por Baer, aunque apro- 
ximadamente, que la cantidad de cloruro sódico 
que penetra diariamente en el golfo es de unas 
350000 tonela:las, lo que equivale á la consuni- 
da por todo el Imperio ruso durante seis meses, 
y que si á consecuencia de las tempestades ó del 
lento depósito de aluviones se cerrara la barra 
con que comunica con el Mar Caspio citado, el 
Kara-Boghaz disminniría rápidamente de exten- 
sión, sus orillas se transformarían en inmensos 
campos de sal, y la capa de agua existente en su 
centro no sería sino especie de lodo que recubri- 
ría verdaderas losas salinas. Cireunstancias aná- 
Jogas á las citadas respecto å la anterior sal na 
natural se encuentran en el Mar Muerto y en 
el grau lago salado euclavarlo en el Utah, entre 
los estados de Colorado y Nevada (América del 
Norte), si bien el primero recibe las aguas dulces 
del Jordán, y el segundo del río de igual nom- 
bre, el Ours y el Weber, 

Estudiada, aunque excesivamente á la ligera, 
la distribución de las aguas saladas en el globo, 
es preciso hacer constar que no todas se aprove- 
chan ignalmente para el establecimiento de sa- 
linas, pudiendo decirse que en nuestro continen- 
te sólo se benefician éstas en la región central y 
meridional, existiendo además en el interior de 
Rusia algunos lagos cuyas sales se aprovechan 
siguiendo procedimientos bien «distintos de los 
empleados en el resto de Europa, lo que se debe 
á las condiciones climatológicas que obligan á 
prescindir en absoluto de la evaporación espon- 
tánea y á recurrir en cambio á la propiedad que 
el agua saturada de sal posee de congelarse å teni- 
peratura mucho más baja que la dulce, en tal 
forma que disoluciones débilmente cargadas, ex- 
puestas en grandes masas á algunos grados bajo 
cero, se dividen en agua pura ù casi pura que se 
solidifica y en otras más cargadas de sal que que- 
dan líquidas, lo que permite separar ambas y ob- 
tener, repitiendo varias veces la operación, )íqui- 
dos suficientemente concentrados para terminar 
convenientemente la operación por medio del 
fuego; este procedimiento, aplicable en los países 
frios y aun en algunos templados, no se utiliza 
generalmente sino en los primeros, no sólo por 
las condiciones climatológicas que exige, sino 
por lo impuros que resultan sus productos, á con- 
secuencia de la reacción que se establece, á las 
temperaturas á que se opera, entre el sulfato 
magnésico y el cloruro sódico, por la cual se 
forman sulfato sódico y cloruro magnésico que, 
además de disminuir la cantidad de sal co- 
mún, la impurifica por la adición de un nuevo 
cuerpo. 

Los métodos deexplotación de salinas emplea- 
dos en Jispaña, Francia é Italia, y en general en 
totos aquellos países donile la radiación solar 
tiene la energía suficiente para determinar una 
activa evaporación, favorecida además por ta 
frecuencia con que soplan vientos cálidos y secos, 
se divide en dos grandes genpos, según se prac- 
tique en el Mediterráneo óen el Atlántico, y en- 
yos representantes en España se encuentran res- 
pectivamente en las de los Alfaqnes y las de San 
Fernando, y que en Francia, así como en todos 
los tratados que se ocupan rle esta materia, se 
designan con los nombres de salinas del Melio- 
día y del Oeste; como la disposición de unas y 
otras es distinta, especialmente por la falta de 
mareas importantes en el primer mar, es indis- 
pensable esturdiarlas por separado, é indicar, no 
sólo su disposición general, sino la marcha del 
trabajo. 

Salinas del Mediterráneo, — El carácter funda- 
mental le estas salinas estriba en la débil am- 
plitud de las niareas, que no llegan á ser nunca 
lo bastante vivas para permitir que las aguas 
rebasen la playa y penetren en el recinto de eva- 
poración, que en realidad constituye la verla- 
dera salin:, siendo necesario elevar las citadas 
aguas artificialmente mediante dos procedimien- 
tos distintos, qne consisten, el primero en ha- 
cerlas llegar áun nivel lo bastante alto para 
que desjmés puedan recorrer por la acción de la 
graverbul tora la extensión de la salina, y el 
segundo en emplear muchas elevaciones sne 
vas; aquél tiene el inconveniente, en primer tét 
mina, «de hacer subir la totalidad del agua ála 
parte más alta del terreno, y además que, 
eliminar las aguas madres y seprrarlas de l: 
cristalizada como es lóxico en las regiones más 
bajas, es forzoso recurrir nuevamente å las má- 
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quinas elevadoras. Es preferible, por lo tanto, 
operar por elevaciones sucesivas, haciendo que 
el agua del mar se introluzca por sí misma, 
gracias á una ligera diferencia de nivel, en los 


primeros estanques, dispnestos en pendiente pa- 


ra que el líquido los recorra sucesivamente, y 
después, cuando ya el volumen del agua se ha 
reducido en parte por la evaporación, se la eleva 
al nivel de los segundos, operación que se repite 
para los más interiores. Las ventajas de este 
método se comprenderán fácilmente, sin más 
que suponer que las aguas primeramente eleva- 
das marquen 8% del areúmetro de 
Beaumé, y las segundas 23° de las 
mismas unidades, que es el caso 
ordinario; en estas condiciones, ca- 
da 1000 litros de agua directamen- 
te procedente del mar se reducen á 
470 de la primera concentración y 
á 123 de la segunda, de suerte que 
el volumen total elevado en las 
dos operaciones sucesivas será de 
592 litros, en lugar de los 1000 pri- 
mitivos que hubiera sido necesario 
ascender deseguirse el primer pro- 
cedimiento, y eso sin contar con 
las Ingas y absorciones qne siempre 
se producen en las salinas, y que 
ocasionan una reducción notable 
sobre la cantidad de aguas concen- 
tradas; además, encontrándose los 
siliosen donde t ene lugar la cris- 
talización en la parte más alta 
del terreno, permiten dar salida 
fácilmente á las aguas madres. 

La disposición general de las salinas del Me- 
diterráneo comprende, como se ve en la figura 
anterior, diferentes partes en las que los distin- 
tos números tienen las siguilicaciones siguien les: 
1 es la toma de agua de mar; 2 y 7 son las bom- 
bas de vapor quesirven para las dos elevaciones 
sucesivas: 3 y 4 representan los estanques de 
primera evaporación denominados calentaderos, 
y que se distinguen, los primeros con el nombre 
de exteriores, é interiores Jos segundos; 5 indica 
los depósitos en que el agua evaporada deposita 
la sal, y se llaman eras sademtes; y 6 son otros 
depósitos dondo se reunen las aguas madres le 
la primera cristalización producida en los aute- 
riores; las demás letras y números de la fignra 
representan constrneciones, como casa babita- 
cion, almacenes, cte., que si bien son indispen- 
sables para la explotación, no desempeñan en 
cambio papel activa de ningún género en las 
operaciones que la misma comprende, 

Esta clase de salinas, que pueden oenpar ex. 
tensión muy variable, según el valor de la pro- 
piedad, las condiciones del terreno, el capital 
de que se disponga, ete., requieren en primer 
término un suelo arcilloso, que se distribuye, 
según el plan indicado en la figura, en estan- 
ques que comuniquen entre sí por medio de 
compuertas, dispnestas de manera que la acción 
de los vientos no pueda hacer rellujr el agua & 
sitios determinados, en los que adquiriría consi- 
rable espesor, y para evitar esto se establecen 
las comunicaciones según indican las flechas de 
la figura y se da á los estanques la forma de 
rectángulos de 50 4 120 metros de lado, y la 
profundidad soficiente para que la capa de agua 
que por ellos cirenla tenga un espesor de 5 4 10 
centimetros; el suelo de los estanques de evapo- 
ración debe estar perfectamente apisonado, con 
objeto de que sealo más impermeable posible, y 
los muras que los separan se hacen, ya de ladri- 
llo, ya de la misma arcilla, pero en este caso de- 
ben de tener la suficiente inclinación para que 
la parte superior no se desmorane y caiga al 
fondo, y el bastante espesor para resistir la de- 
nudación producida por las agnas, que no es 
muy enérgica por la poca velocidarl que Heva la 
enriente. 

Las eras salantes deben ocupar una exten- 
sión próximamente igual á la sexta parte de la 
totalidad de la superficie de terreno que comi- 
prende la salina, y deben construirse con mu- 
cho más cuilado que los calentaderos, dándo. 
tes la forma rectangular ó enadrada, con la- 
dos de 50 4 60 metros de longitud, y enbrien- 
dosus paredes laterales con tablas sostenidas 
por piquetes verticales, para impedir que las 
tierras arrancadas por las lluvias catan sobre 
las eras y ensucien la sal; alrededor de las mis- 
mas se disponen pequeños canales denomina- 
dos agujas, cuyo nivel es más bajo que el de 
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| aquéllas, y con las que comunican por medio de 
- aberturas que se pueden cerrar á voluntad; el 
| objeto de dichos canales es dar rápida salida á 
las aguas madres, cuya eliminación completa es 
¡ indispensable cuando se trata de obtener produc- 
tos sulicientemente puros, toda vez que estas 
aguas, que marcan 35% del areómetro de Beaumé, 
contienen cierto número de compuestos salinos 
que, depositándose con el cloruro sódico, moriti- 
sarian notablemente sus propiedades, compnes- 
tos que se encuentran en dichas aguas en las pro- 
i porciones siguientes: 
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Claruro sódica... ... . 12,105 gramos 


Cloruro magnésico.. .. » 
Sulfato magnésico, .... » 
Bromuro sódico... » 
Cloro potásico. . .. » 
Agla aeaa’ » 


Total... .. . . . 100,000 » 


Además, la presencia de más de 1,3 por 100 
de bromuro sódico hace qne las aguas madres 
citadas constituyan excelente manantial de un 
cuerpo que, como el bromo, no se presenta en la 
naturaleza con excesiva abundancia. Por otra 
pwte, la disposición de las agujas permite, arre- 
glando convenientemente las aberturas de sali- 
dla, eliminar las agnas de Huvia que, coma me- 
nos densas, quedarían en la superficie sin mez- 
elarse con las saturadas, á menos de reinar vien: 
tos excesivamente fuertes. Las eras deben toner 
el suelo perfectamente nivelado y preparado de 
manera que no ensucie la sal recolectada, para 
lo que se le apisona más enérgicamente aún que 
los delos calentaderos ó evaporaderos, En algu- 
nas salinas se ha observado el desarrollo de un 
alga, Mierorolens coriuam, designada por los 
salineros con el nombre de feliro, que recubrien- 
do el suelo de las eras de una especie de tapiz 
vegetal aum nta la impermeabhilidad de las 
mismas, y es por tanto conveniente en alto gra- 
do, por Jo que Dol de Martigues ha dado proce- 
dimientos que permiten enltivarle de la manera 
siguiente: llena la era de agua, que marque sólo 
1,5 Beaumé, se deja evaporar lentamente hasta 
8%, sin pasar de esta concentración, en cuyo caso 
el fieltro comienza á desarrollarse y sus fibras 
entrelazadas enbren el fondo de una capa verde 
sumamente delgada, pero cuyo espesor se an» 
menta repitiendo la operación cuatro ó cinco 
veces, después de lo que sedeja secar más como. 
pletamente, aunque no con gran rapidez, para 
evitar la prodneción de hendeduras; entonces se 
pasa sobre el fondo de diclia era un rulo de pie- 
dra caliza muy dura, y se acaba de ignalar gol- 
peándale con palas, trabajos que tienen por ob- 
jeto dar al fieltro mayor homogeneidad y for- 
mar un revestimiento perfectamente continno; 
esta serie de operaciones, repetida tres ó cuatro 
veres, produce desde el primer año una capa de 
2 milímetros próximamente de espesor, suficien- 
te para conseguir el fin que se desen. Cuando 
el terreno está formado por arcillas duras y com- 
pietas puede prescindirse del fieltro, si bion 
entonces es preciso vigilarle cuidadosamente, por 
vérsele con frecnencia acribillado de agujeros 
debidos á gusanos marinos, que le hacen sumas 
mente permeable, 

La campaña de las salinas del Mediterrá: 
neo comprende sóla desde principias de marzo 
a fines de septiembre, durante cuyo período se 
emplean ev ellas tres clases de obreros, que son: 
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1.° Los salíneros, contratados por años y que 
se dedican especialmente al cuidado de las sa- 
linas. 2,? Jornaleros, dedicados à trabajos gene- 
rales y reparaciones y que tienen ocupación du- 
rante casi todo el año; y 3.” Destajistas, encar- 
gados de la recolección de la, sal y cuyo con- 
trato termina con esta operación, es decir, que 
dura de un mes á seis semanas; los mås impor- 
tantes son los primeros, de cuya inteligencia 
depende en gran parte el éxito de lu explota- 
ción, pero también son precisos en menor nú- 
mero, pues basta un solo salinero para salinas 
de menos de 20 hectáreas de superficie, caleu- 
lándose que en las de mayor extensión se nece- 
sita un jefe general y ayudantes, cada uno de 
los cuales basta para 50 hectáreas, y cuatro ó 
cinco para 300 ó 400 de las mismas unidades, 
El trabajo del salinero durante el invierno se 
limita å mantener enbierta de agua la salina, á 
fin de evitar que la lluvia origine desperfectos 
en sus distintas partes, y sobre todo en las eras, 
dedicándose el mes de marzo á los trabajos de 
preparación indispensables siempre al empezar 
la campaña en los muros que separan los dife- 
rentes departamentos; después se ocupan en pro- 
curarse aguas concentradas, pues no siendo en 
esta época el calor lo sulicientemente inteuso 
para que la sal cristalico, es bastauto, sin em- 
bargo, para elevar la concentración del liquido 
desde 3,5 4 8 ó 10% areométricos; este trabajo 
se hace, bien en depósitos especiales, bien en los 
departamentos exteriores (designados por 3 en 
la ligura), y una vez conseguido se hace llegar 
el líquido á los departamentos interiores y des- 
pués á las eras, á partir de cuyo momento, que 
tiene lugar durante el mes de junio, la circula- 
ción se hace normal en teda la salina, acumu- 
lándose la sal en dichas eras, en las que forma 
una capa de 5 4 6 centímetros de espesor. ièn 
este período los salineros deben regular constan - 
temente el curso de las aguas, según la activi- 
dad de la evaporación, de tal manera que en un 
compartimiento determinado la concentración 
sea sensiblemente la misma, para lo que hay 
que vigilar, no sólo la velocidad con que el líqui- 
do cirenla. sino el espesor, determinando la den» 
sidad en distintos puntos con el arcómetro de 
Beaumé; además es preciso observar el estado 
de la atmóslera, así como la fuerza y dirección 
del viento, y detener durante la noche la marcha 
del agua por scr en ella muy escasa la evapora- 
ción. La cirenlación de los liquidos concentra- 
dos en las eras se hace de dos maneras distintas, 
según estén dispuestas una á continuación de 
otra, como en la figura, ó completamente in- 
dependientes entre sí, pues si bien la cantidad 
de sal depositada es siempre la misma, su cali- 
dad varía según la disposición; en el primer ea- 
so å medida que el agua avanza varía de natu- 
raleza, anmentando la proporción de sales ex- 
trañas con el lugar que la era oenpa en la serio, 
Cuando estas eras son independientes el produc- 
to es más uniforme, pero las aguas madres, ear- 
gándose cada vez más de dichas sales, llegan á 
hacerse hasta perjudiciales, en cuyo caso hay 
que climinarlas, ya devolviéndolas al mar, y: 
aprovechándolas para la extracción del bromo; 
algunos salineros facilitan la cristalización mez- 
elando estas aguas madres muy cargadas de clo- 
ruro magnésico con agua virgen (agna que ha 
Megado al grado de concentración conveniente 
para cristalizar, pero que aún no ha depositado 
sal), en cuyo caso disminuye la solubilidad del 
eloruro sódico, quese precipita inmediatamente, 
El método de fabricación adoptado en la mayo- 
ría de las grandes salinas se caracteriza por el 
fraccionamiento de los prodnetos, que permite 
obtener dos ó tres especies de sal dotadas de 
propiedades distintas: la número 1, la más pura 
de toilas, se deposita en aguas que marquen de 
25 á 27° areometricos; el número 2 se produce 
entre 27 y 29: y finalmente, el número 3 en- 
tre 29 y 32, de los que no se debe pasar sopena 
de obtener sal de malas cualidades; para esto se 
disponen las eras en series y Juegos, en cada una 
de las enales se establece la eirenlación continua 
del agua salada, denominándose pieza maestra 
á la mayor de todas colocada á la cabeza de la 
serie, y que sirve de depósito que asegura la ali- 
mentación de todas las de la misma: en este ea- 
so el agua virgen entra continnamente en la pie- 
za maestra y va recorriendo sucesivamente todas 
las eras del juego hasta la última, en que eon- 
vertido el líquido en agua madre es eliminado 
al exterior, 
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Terminada la campaña procédese á la recolec- 
ción del producto ó á levantar la sal, lo que se 
hace por lo común de nna vez por haberse deja- 
do acumular eu el fendo de la era el producto to- 
tal de la evaporación de las aguas que han ido 
penetrando en clla sucesivamente; para esta ope- 
ración se vacia la era tan completamente como 
sea posible, se deja esenrrir durante dos ó tres 
días, y después se levanta la sal con palas de las 
llamadas de agavillar, que son de madera, planas 
y provistas en su borde de un hierro cortante, 
para poderlas introducir fácilmente entre la sal 
y el suelo, sin arrancar excesiva cantidad de éste; 
en el caso de estar la era recubierta de lieltro, 
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como éste lega á adquirir la dureza del cuero, 
se lacilita notablemente la operación, que en to- 
dos los casos requiere mucho cuidado. La sal le- 
vantada en bloques se acumula en montones ó gg- 
villas, cada una de las cuales recibe la recolección 
de una superficie de 100 metros cuadrados, es 
decir, de cinco á seis quintales de sal, que se deja 
escurrir durante muchos días, y despues se trans- 
porta en espuertas para formar los camellos ó 
montones {S de la figura), colocados en anchos 
caminos dispuestos ú lo largo de las eras, y de 
los que una vez desecada se transporta á los al- 
macenes, 

En cuanto al rendimiento que producen las sa- 
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linas poco puede precisarse, por variar, no sólo 
con la temperatura atmósférica, que influye no- 
tablemente sobre la evaporación y con la hume- 
dad de los vientos reinantes, sino también con 
la concentración de las aguas madres expulsa- 
das, pues fácilmente se comprende que cuanto 
menor sea esta última levarán aquélios mayor 
cantilad de sal, y disminnirá por tanto el rendi- 
miento: así donde estas aguas madres marcan 
270 no se recolectan por término medio sino 16 
å 17 toneladas por hetárea, cantidad que pnede 
llegar hasta 60 y aun 100 en igualdad de super- 
ficie, elevando dicha graduación á 32°. 

Salinas del Atlántico. - Las lilerencias exis- 
tentes entre éstas y las anteriores dependen, en 
su parte más principal, de la disposición que se 
da al lero o ocupado por la salina, á consecnen- 
cia de la facilidad con que se puede hacer pene- 
trar el agua en la parte más alta del mismo, sin 
necesidad de recurrir 4 máquinas elevadoras, 
aprovechando sólo el aumento del nivel que el 
mar experimenta durante las mareas, que en el 
Atlántico es mny considerable por su gran ex- 
tensión: conforme en aquilas el agua pasaba 
de los sitios más bajos ú los más elevados, su- 
biendo las dos gradas que constituían aquella 
especie de escalera, con el auxilio de bombas, has- 
ta llegar å las eras de cristalización, aquí, por el 
contrario, la acción de la gravedad basta para 
que el líquido recorra toda la extensión de la sa- 
lina dispuesta en plano inclinado, con Jo aue 
se ahorra no paco trabajo y capital, y por tanto 
la producción es mucho más económica, 

Muy diversas son las disposiciones quese adop- 
tan para establecer las salinas de que se trata, 
según las condiciones del terreno, la configura- 
ción de la costa, la dirección ordinaria de los 
vientos y muchas otras cireunstancias, y muy 
variulos son también los nombres que en cada 
lugar se dan á los diferentes departamentos: sin 
embargo, la estructura más general de dichas sa- 
linas, establecidas de igual modo que las antes 
descritas, en terrenos que cumplan la precisa 
condición de ser muy poco permeables, es Ja re- 
presentada en la figure anterior, en la que M re- 
presenta el mar, B un gran depósito, en el que 
se almacena el agua antes de pasar á los depar- 
tamentos de evaporación C, D y E. y de los que 
finalmente se traslada á los existalizadoros G, y 
en la que la dirección de las flechas indica la mar- 
cha que el líquido signe en sn tránsito de unos á 
otros departementos, En enanto å los nombres 
generalmente adoptados, son el de Jus ó jat, que 
se da al gran estanque ó depósito B: el de con- 
ehas, faros y colernes, con que se significan los 
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departamentos de evaporación C, D, E:eras, å los 
departamentos G de esistalización: y finalmente, 
arroyo, al canal que sirve para vaciar la salina y 
evacuar las agnas residuales. Las dimensiones de 
estas diferentes partes son muy variables con la 
enantía de la explotación, si bien en general 
nanca tienen tanta extensión como en las del 
Mediterránea, tomándose como regla para mar- 
car dichas dimensiones que dos obreros coloca- 
dos en los dos lados de cada departamento pue- 
dan llegar con susraddes (instrumentos formados 
por una tabla de nn metro de longitud, adapta- 
da perpendienlarmente á un largo mango de ma- 
dera), y así cada lado de las eras tiene por tér- 
mino medio de 5 4 8 metros. 

En Portugal, de igual modo que en las costos 
de España bañadas por el Atlántico, la disposi- 
ción de las salinas cs samamente sencilla, pues se 
componen de un ancho estanque de 1 4 2 hectá- 
reas de superticio, dividido en rectángulos de 100 
á 150 metros cuadrados y 0,20 metro de pro- 
fundidad, que comunica con un gran depósito 
destinado á almacenar el agua de mar, que no 
cireula de unos departamentos á otros, sino que 
al entrar en cada uno de ellos se evapora y de- 
posita en el mismo la sal que eontiene: esto se 
explica por la temperatura elevada de estos pai- 
ses, que facilitando singularmente la evapora- 
ción permite suprimir el aumento superficial 
que representa el método de circulación seguido 
en las salinas francesas. 

En todos los casos el estanque que sirve de 
depósito ha de estar colocado en condiciones ta- 
les que, encontrándose en la parte mås alta de la 
salina, sea inundado por el mar durante las ma- 
reas de las sizigias, que no repitiéndose sino de 
quineeen quince días próximamente obligan á 
darle suficiente cabida para alimentar la explo- 
tación durante este período de tiempo por lo 
menos, y conviene además que no contenga ex- 
cesiva proftudidad para que en (1 la evapora- 
ción sea bastante activa y actúe como un ver- 
dadoro evaporadero en el que el agua se concen- 
tre hasta marcar 5 60 6% del arcómetro dlo Beau- 
mé, Respecto de los demás departamentos, con- 
chas, laros, adernas y eras, poco se la de decir 
después de descritas las salinas del Mediterrá 
Neo, pres se preparan de igual manera que los 
correspondientes de aquéllas, y como en las mis- 
mas eonviene que las eras citadas estón recubier- 
tas del fieltro formado por el entreeruzamiento 
de los filamentos del WHirrorolens enviar, Ta so- 
paración de los distintos departamentos tiene 
lugar por pequeños diques Manaos puentes, de 
un metro próximamente de anchura, por los 
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quo pueden circular los obreros, y alrededor del 
espacio ocupado por las eras de cristalizacion se 
deja una porción de terreno llana y perfecta 
mente apisonada en la que se lorman grandes 
montones de la sal recogida. 

La campaña de extracción en estas salinas 
comprende, como en las del Mediterráneo, la 
época del año en que la temperatura es más ele- 
vada, comenzando à principios de abril para ter- 
minar á mediados ú fines de septiembre. Duran- 
te el invierno, el agua del mar, mezclada con la 
de lluvia, recubre todos los pequeños diques que 
separan los distintos departamentos, siendo ne- 
cesario como primera operación, al empezar el 
trabajo, abrir el arroyo de descarga á la hora de 
baja marca para que ia salina se vacie, y proce- 
der entonces á las reparaciones, tanto mis ne- 
cesarias cuanto miás se haya dejado sentir la ac- 
ción de las heladas; terminadas las iudispensa- 
bles en una seric común de departamentos, se 
hace llegar á éstas el agua del depósito, de ma- 
nera qne recubra la superficie del terreno de 
una capa liquida cuyo espesor no pase en la par- 
te más somera de 2 á 3 centímetros. Las eras de 
cristalización, colocadas, según se ha dicho, en la 
parte más baja del terreno, no pueden nunca 
vaciarse de una manera completa, siendo preciso 
esperar á que se desagiien por evaporación, 
cuidando mucho de que la desecación no sea tal 
que se agriete el limo arciiloso que le sirve de 
tondo, y llegado el momento conveniente, carac. 
terizado porque empiezan ú aparecer cristales 
de sal, los obreros separan con el rable el limo 
demasiado diluido y alisan el fondo con palas, 
estando ya en condiciones de que pueda pene- 
trar el agua. 

En la marcha normal de las operaciones el lí- 
quido se va concentrando sucesivamente de unos 
departamentos en otros hasta Hegar & la era, en 
las que entra marcando de 18 á 20% Benumé, 
pero aquí los saliueros no emplean para nada los 
areúómetros, á diferencia de lo que sucede en las 
salinas del Mediterráneo, y se ocupan tan sólo 
en mantener el espesor de la capa de agua en 
forma que sea el estrictamente indispensable 
para asegurar la alimentación de las eras, en las 
que dicho espesor ha de ser tan sumaniente pe- 
queño que no pase de 5 4 6 milímetros en el 
centro de las mismas, que es la parte mis ele- 
vada; de este modo, aumentada considerable- 
mente la superficie líquida, se favorece la rapi- 
dez de la evaporación, y puede cristalizar en el 
día la porción introducida en cada una de ellas. 

Uno de los caracteres que más distinguen la 
extracción de la sal en el Atlántico de la del 
Mediterráneo es el referente ú la recolección 
del producto, que en las salinas del último mar 
se hacía, cono antes sa dijo, de una sola vez al 
final de la campaña, y que en las del primero se 
practica cada tres, cuatro ó cinto días y ú veces 
diariamente, operación para la cual es preciso 
que los salineros tengan suma destreza, pues 
si no la sal saldrá mezclada con el limo arcillo- 
so que existe en el fondo de las eras, y la prác» 
tica generalmente seguida consiste en arrastrar 
por medio del rable los cristales de sal, pascan- 
do esta herramienta de manera que apenas roce 
con el fondo, pues á poco que éste se toque se 
tropieza con el inconveniente antes citado; cuan- 
do la recolección no se hace à diario se hace Ile- 
gar nueva cantidad de agua cada veinticuatro 
horas, y aunque estelíquido, como menos satu- 
rado, disuelve los cristales ya existentes, se for- 
man al siguiente día más abundantes y de ma- 
yor tamaño. Continuando la explotación de esta 
manera el mayor tiempo posible, y sin dar sa- 
lida nunca á las aguas madres, lega un momen- 
to en que las sales en ellas acumuladas dan al 
líquido cierta viscosidad é impiden la cristaliza- 
ción del cloruro sódico, y entonces, cuando los 
salineros dicen que la era se hu calentado, es 
preciso vacia la completamente, operación casi 
siempre difícil, si no imposible, con la disposi- 
ción ordinariamente adoptada. De todo lo dicho 
se deduce que lo más característico en las sali- 
nas del Atlántico es la conservavión casi inde- 
finida de las aguas madres, la excesiva delgadez 
de la capa de agua contenida en los cristalizado- 
res, y como consecuencia de ista la recolección 
de la sal en intervalos muy próximos entre sí; 
la primera de estas tres circunstancias hace que 
en realidad en estas explotaciones la sal se de- 
posite mas bien por pmecipitación que por eris- 
talización, pues al entrar en las eras líquidos 
concentrados se mezclan con las aguas madres 
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que contienen, y variando la solubilidad del clo- 
ruro súdico por la gran cantidad de sales mag- 
nésicas existentes se precipita en granos Muy 
finos, pero más delicuescentes é impuros que Jos 
obtenidos en las sulinas del Mediterráneo, En 
Portugal, donde, como queda indicado, no se da 
nunca salida á las aguas madres, éstas se con- 
servan un año para otro, lo que parece debiera 
ser impedimento notable para la obtención de 
nuevos productos, y sin embargo, lejos de ser 
así, se observa que éstos no son de mala cali- 
dad, efecto que se atribuye á la acción difusiva 
del fieltro, y que ha sido confirmado por las ex- 
periencias directas realizadas por Aimé Gerard, 
de las cuales se deduce que, sometiendo á la diá- 
lisis en condiciones análogas á las de las salinas 
portuguesas mezclas diversas de cloruros magné- 
sico y sódico, pierden una proporción mayor del 
primero que del segundo, pudiéndose admitir en 
consecuencia que dicha permanencia constituye 
por sí sola un medio de purilicación de las aguas 
madres, en el queinterviene de una manera muy 
directa el fieltro citado. 

Lau sal recolectada en cualquiera de los casos 
citados se deja escurrir durante toda la noche, 
y á la mañana siguiente se reune en montones 
de gran tamaño denontinados muelas, que recu- 
biertas de una capa de tierra arciliosa de 8 4 10 
centímetros de espesor se abandonan al aire 
libre durante un año, para que al recibir las 
aguas de Huvia sufra una especie de lixiviación, 
que si bien disminnye su cantidad en un 15 por 
100 próximamente, disuelve las sales magnési- 
cas delicuesccn tes, mejorando su calidad, 

Además de la sal ordinaria, los salineros fa- 
brican otra blanca y fina de mesa, constituída 
sencillamente pər cristales muy menudos que 
se lormau en la superficie del agua y originan 
una especie de costra que los vientos rompen 
con facilidad, pero quese desarrolla por el con- 
trario en abundancia cuando las salinas y la re- 
colección se prolongan, y cuando los líquidos de 
gran densidad están muy cargados de sales de- 
licuescentes; se la recolecta espuniando, por de- 
cirlo así, la superficie de la era mediante una pa- 
la de madera muy delgada, 

Estas salinas requieren menos personal que 
las del Mediterráneo, sobre todo siguiendo el me- 
todo portugués, y su producción es sumamente 
variable, oscilando entre 7 y 24 toneladas por 
hectárea, según que el clima sca más ó menos 
cilido y lluvioso. 


= SALINA: Ceg. Isla del grupo de las Lípari 
ó Eolias, Italia, sit, al N.O. de Lipari, en la 
punta N.O. Tiene 28 kms.? de su], y 6000 ha- 
litantes. Forma un municip, de la prov. y dis- 
trito de Mesina. Cap. Santa Marina, sit. en la 
costa oriental. ls notable por su doble cima con 
dos cráteres extinguidos, el monte Vergine al 
N. y el San Salvador al S. Su suelo volcánico es 
muy fértil, y se cultiva la viña, el olivo y mu- 
chos árboles frutales. Se recogen sales marinas 
en las lagunas saladas sit. en la costa 5. i. Su 
antiguo nombre era Didima, ó los Gemelos, å 
causa del aspecto de los dos allos vértices cóni- 
cos que en ella sobresalen. Posee muchos manan- 
tiajes de agua caliente, y sobre la costa O. se en- 
cuentran aun restos de antiguos baños. Aún se 
ven huellas de cráteres que han debido apagarse 
antes de los tiempos históricos, y son ahora los 
sitios más risucños y fértiles de todo el grupo de 
las islas. Entre el monte Porri, de 863 ni. al O., 
y el Salvatore, de 932 al S. B. el valle se extien- 
de á cada lado hacia el mar; es tan rico y pro- 
ductivo, que bien merece su nombre de Nossa 
Felice ó Valle Hermoso; diferentes clases de árbo- 
les crecen allí con tal exuberancia, que los ha- 
bitantes dicen que la tierra está orgullosa de su 
vigor. Como consecuencia de esta fertilidad, los 
naturales sacan gran provecho de la ex portación 
de granos, frutas, legumbres, alcaparras, sal, 
alumbre, seda y vinos; entre estos últimos no 
tiene rival la malvasía. Hay tres Ígares con 
fondeaderos, en donde los buques pequeños to- 
man los productos de la isla; cada nuo de ellos 
se reconoce por una iglesia ó capilla rodeada de 
casas bajas con azoteas. Ml de Santa Marina está 
asi en la mitad de la costa 1. , en los comines de 
un valle, y cerca de la iglesia se encuentra un 
manantial de buen agua que corre constante: 
mente; también se obtiene buen agua haciendo 
cacimbas en algunos sitios de la playa, La extre- 
midad S. E, de la isla es una pequeña punta 
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donde la isla toma su nombre actual; un bajo 
prolonga la punta sobre unos 2 cables. A mi- 
tad de la distancia de la costa O. de la isla se 
encuentra la aldea y capilla de Rinella, desde 
donde una carretera conduce por el valle á la 
Malla y otro å Santa Marina. La costa N.O. es 
abrupta y notable por los enormes quebrados 
que la forman, y cerca de la punta N.O. se ve 
un peñasco rojo y elevado en fornia piramidal. 
Las colinas abundan en caza de diferentes espe- 
cies, y forman un gracioso anfiteatro qne rodea 
un fertil y cultivado valle. El extremo N.O. de 
la isla es una notable punta perforada, eutre la 
cnal y lu extremidad N.E. se encuentra un dis- 
trito populoso y con alt. cubiertas de arbolarlo. 
La aldea y Ja iglesia de Malfa están á igual dis- 
tancia de ambos puntos, y es delante de la po- 
blación en donde se encuentra el tercer fondea- 
dero. Frente á la costa N. hay excelentes pes- 
queras; en las inmediaciones de la isla se cogen 
en abundancia la Diana marina, especie gigan- 
tesca de almeja Mamada por los antignos el gu- 
sano de seda de la mar, así como su curiosa com- 
pañera la langosta, El Nautilus papyraceus se 
encuentra también en cierta estación. 

= SALINA: Groy. Dist. y pueblo de la prov. de 
Gutiérrez, dep, de Boyaca, Colombia, sit, en la 
conil. de los ríos Chinibaque y Casanare, á 1439 
n1. sobre el nivel del mar; 1250 habits, 


—SaLixa Cruz: Geog. Bahía de Méjico, en el 
litoral de Oaxaca, costa del Pacífico, Demora al 
O. de punta Ventosa, y desde allí su arenosa 
playa se extiende 2 millas al O.; dirígese después 
al S. y termina en la punta Cruz, pronionlorio 
rocalloso cerca del cual se extiende un grupo de 
peñas 4 flor de agua y sulimarinas, 

—SaLiNa Cuca: Geog, Y. Sar, 


= SALINA DEL MARQUÉS: Geog. Bahía de Mé- 
jico, en el litoral de Oaxaca, costas del Pacífico. 
Se halla sit. al O, de la de Salina Cruz, tiene 
configuración parecida á ésta, una extensión de 
2%, millas, y cerca de sus playas existen unas 
lagunas. La e. de Tehuantepec se halla al N, de 
las bahías de Salina Cruz y del Marqués, y dista 
de 11 á 12 millas al N.O. de la Ventosa. 

— SALINA DE MONREAL: Geog. Lugar del 
ayunt, de Ibargoiti, p. j. de Aoiz, prov. de Na- 
varra; 253 habits. 

-SALINA GRANDE: Geog, V. Turcos. 


SALINAS: Geog. V. con ayant., al que se ha- 
llau agregados los barrios de Arrate, Dorlas y 
Eriaza, y. j. de Vergara, prov. de Guipúzcoa, 
dióc. de Vitoria; 799 habits. Sit. entre altas 
montañas, en la carretera de Madrid å Francia y 
en los confines de la prov, de Alava. Cruzan el 
térniino dos arroyuelos, uno all. del Deva y otro 
del Zadorra; cereales, castañas, legumbres y Iru- 
tas; cría de ganados: labricación de sal. La fá- 
brica, muy antigua, se mejoró con mucho gasto 
en 1343, y se dice que es la sal más linipia y 
pura que se conoce. El escudo de armas de la 
v. ostenta un castillo y á su lado dos calderas 
con fuego debajo para indicar la fabricación de 
la sal. Hay F c. á Vitoria por Villarreal, sección 
de la línea de Vitoria á Durango. Esta v. es co- 
notida también con el nombre de Salinas de Le- 
niz. li Lugar con ayunt,, p. j. de Monóvar, pro- 
vincia de Alicante, dióc. de Orihuela; 1181 ha- 
bitautes, Sit, en la parte occidental de la pro- 
vincia, al K. de la sierra de su nombre, que se 
alza en los confines de la prov, de Murcia y que 
aleavza 1117 m. de alt, en el corro del Mojón, 
Terreno lkino hacia el 1, y en lo demás montuo- 
so, pues además de la cordillera de Salinas se 
alzan en el término otros montes; vino, accite, 
almendra, esparto y cereales. En la parte S.E. 
de la población hay una laguna salada de unas 
200 hectáreas de superficie, cuyas emanaciones 
causan bastante daño, por lo que se han empren- 
dido trabajos à fin de canalizar ó derivar las 
aguas, La población actual data del año de 1752, 
pues en el anterior se inundó la que había en el 
hondo mismo que ocupan las aguas de la lasu- 
na. | Aldea del ayunt, de Sin, p. j. dle Boltaña, 
prov. de Huesca: 43 habits. ( Lugar de la parro- 
quía de San Martín de Bocines, ayunt, de Go- 
zon, p j. de Avilés, prov, de Oviedo: 99 habi- 
tantes. Lugar de la parroquia de San Maitin 
de Laspra, yunt, de Castrillo, p- jo de Avilés, 
prov. de Oviedo; 158 habits. 


Z BALINAS: frog. Pueblo con aymnt,, m j. de 


baja lamada Lingua: allí están las salinas de | Guayama, Puerto Rico; 4177 habits, Sit. al O, 
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de Guayama, cerca del mar y á la izq. del río 
Salinas. El término produce caña de azúcar, hay 
en el mucha ganadería, un buen puerto á 3000 
m. del pueblo, y los caseríos de Aguirre, Lapa, 
Palmas, Rio Jueves y otros. Salinas tiene unos 
700 habits. El río Salinas está formado por la 
unión del Majada y el Lapa, corre hacia el $, 
con varios desvíos y desagua en el mar. 


-Sanixas: Geog. Cabo ó punta en la costa S. 
de la isla y República de Santo Domingo, al E. 
de la entrada de la bahía de Ocoa. 


—SALINAS: Geog, Río del est. de California, 
Estados Unidos. Nace en la cordillera de Santa 
Lucía, toma la dirección del N,N.O, por cauce 
casi recto á través de los condados de San Luis 
de Obispo y Monterey hasta Salinas, donde vuel- 
ve al O., y despues de un curso de 300 kms. des- 
emboca en el Golfo de Monterey, 


—Santxas: Geog. Bahía de la costa O. de la 
América central, 0 sea en la del Pacítico, Su li- 
tora) pertenece á Nicaragua y á Costa Rica y se 
halla com¡rendida entre el Cabo Natán al N, y 
la punta Descartes al S. Tiene unos 10 kms. de 
profundidad y fondo limpio, sin embarazo algu- 
no para las embarcaciones, pidiendo fondear 
éstas junto á la costa misma, en cuyas inmedia- 
ciones hay terrenos leraces y espesos bosques, 
El ¡merto que allí se fundara sería de capital 
importancia para el comercio, y en él podrían 
hacer escala los buques que atravesaran el Ca- 
nal de Nicaragua si esta obra Jlega à realizarse. 
La península que termina en la punta Descartes 
se llama también Salinas, y hay una isleta de 
este nombre en la misma baltía, 

— SALINAS: Geog. Isla de Méjico, pertenecien- 
te al municip. de Coyuca, dist. de Tavares, cs- 
tado de Guerrero, sit. en aguas de la laguna de 
Coyuca, en el litoral del Pacífico, | Río de Mé- 
Jico, del dist. de Etla, est. de Oaxaca. Nace en 
el término del pueblo de Hhuitzo y desemboca al 
O. del mismo ¡meblo en el Atoyac. |; Bahía de 
Méjico, en el Gollo de California, entre el lito- 
ral de la República y la isla del Carmeu. De la 
punta Perico, extremo oriental de la costa de 
esta isla, el litoral revuelve al N.O., corre en 
este sentido unas 2 4 milias, vuelve «después al 
O. y al S., y en estas inflexiones forma la bahía 
de Salinas, con buen fondeadera de 5 4 6 brazas 
de profundidad y abrigada de los vientos, excep- 
to del S.E. Cerca del fondo de dicha bahia, al 
N. y tan sólo separada del mar por una lengiie- 
ta de playa arenosa de 4 de illa de ancho, hay 
un charco de agua salada de 1 4 milla de largo 
por 1 de ancho, cuyo nivel oscila con la marca, 
aunque no existe visible comuvicación con el 
mar. Su caudal de sal es inagotable, pues se re- 
pone continuamente; se extrae en puros crista- 
les con sólo el trabajo de escarbar los costados y 
fondo del charco, y sin más es expedida al puer- 
to de San Francisco, tu la Alta California, en 
donde: se pulveriza y vende como de superior 
clase, Un tranio de F. e. uve el desembarcadero 
de la bahía con el charco ó lago. En la cima de 
un alto acantilado cercano á la punta Perico hay 
una caverna natural que sirve de refugio á los 
habitantes en el estío. En la bahia abundan el 
pescado, las tortugas y unas ostras muy estima- 
das. | Meseta de Mejico, asentada en una emi- 
nencia que pvincipia al N. de Tolimán, est. de 
Querétaro, y parte de una cor lillera rica en mi- 
neral que se extiende al N.E. y termina en el 
lugar Hamado Melia Luna, Esta cordillera es 
un ramal de la sierra Gorda, y las minas de oro 
y plata que contiene son las más ricas de la 
región. 

=- SALINAS: Grog. Prov. del dep. de Tarija, 
Bolivia; 13000 habits. Es país do valles muy 
eúlidos, pero en sus alturas bastante templado. 
Lo riegan el río Grande del Pescado, con sus 
afls, Guerrero, Tamboy y la Sal; al E. fuye el 
Itán, y corriendo al S. desaguan ambos en el Ta- 
rija. Comprende cinco cantones: San Luis, que es 
la cap, Chimeo, Salinas, San Diego y Saururo, 
y los vicecantones de la Cueva, Chiquiaca, Gua- 
sico, Ipagnaso, Narváez y Turapnyo, Los reli- 
giosos de Tarija mantienen y doctrinan la mi- 
sión de Chimeo, fundada en 1849 y erigida en 
cantón en 1880, 

—SatiNas: frog, Pueblo del cantón de Tha- 
tra, prov, de Imbabura, Rep. del Ecuador. Mi- 
nas o criaderos de sal, Tilluse al N. del Cotoca- 
chi. cerca y á la iaj del río Mira; 3000 libi- 
tantes, Pueblecillo de la prov, «e Bolívar, Re- 
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pública del Eeuador, sit, al N. de Guaranda, y 
notable por sus vertientes de agua salada que 
produce por evaporación la sal llamada de To- 
mavela, 

- SALINAS: Geog. Cabo ó punta de la costa 
O. de Africa, sit. en las posesiones portuguesas 
de Angola, á 60 knis, 0.5.0. de Benguela. 


— SALINAS Ó DE LOS CUANALES: Geog, Río de 
Méjico, est, de Nuevo León, Nace en las cerca- 
nías de la laguna de Parras, recorre gran parte 
del vecino est. de Coahnila y penetra despues 
en el de Nuevo León. Riega las municip. de 
Mina, San Nicolás Hidalgo, Abasolo, El Car- 
men, Salinas Victoria y parte de la de Marín. 
Se une al río San Juan, all. del Bravo. 


= SALINAS (Las): Geog, Lugar del ayunt, de 
Santany, p. j. de Manacor, prov. de Baleares; 
605 habits. 

—SaLtyas (Las): Geog. Lugar de Nicaragua, 
sit. en la costa del Océano Parílico, entre Co- 
rinto y Tamarinto. Tiene salinas importantes 
un poco al O, de León, que surten a toda la 
República. 

—Salixas (Las), Cuixoy d NEGRO: Geog. 
Río de Guatemala, uno de los que forman el río 
Usumaciuta. Nace cerca de la v. de Malacatán, 
en el dep, de Hnehuetenango, y se dirige con el 
nombre de río Negro ó rio Chixoy hacia el R., 
recibiendo å la izq. el río Blanco, de la sierra 
Madre. ALN.K, de Rabinal cambia el curso ha- 
cia el N., aumentando su caudal por sus afls. de 


la dra., el rio de Rabinal y el de Salama. Cerca 


de San Cristóbal se dirige hacia el O, para to- 
mar después una dirección hacia el N., deseri- 
biendo nmehísinmas curvas. El valle que recorre 
allí es estrecho y muy londo, y el río muy to- 
rrentoso hasta la aldea de Rocnimá, donde co- 
mienza á ser navegable por pequeñas canoas, 
Aguas arriba de Rocnimá se le une el Tzalbi, 
Lastante caudaloso, cuyo origen se halla 4 le- 
guas al N. de Cobán, en la sierra de Chamá. De 
la misma sierra recibe más abajo el río Tebolay, 
afl. priucipal, que nace al N. de Lanquín y Ne- 
va primeramente el nombre de río de Dolores, 
hasta donde entra en el cerro Belonel, queatra- 
viesa en canales subterráneos por espacio de 2 
leguas. Al salir del cerro forman sus aguas un 
río navegable que recibe el nombre de Icbolay. 
Entre el río de Tyalbá y el Icbolay entra en el 
río Negro un riachuelo de agua salitrosa que 
viene de los Nueve Cerros. En la orilla de esta 
vertiente se encuentran las salinas de los Nueve 
Cerros. De aquí el río Negro es navegable por 
canoas grandes, y recibo el nombre de río de las 
Salinas hasta su conil. con el río de la Pasión 
(Geog. de Centro América, por Dario Gonzàlez). 


= SALINAS DE À XANA: Geog. V. con ayunta- 
miento, al que esti agregado el lugar de A tic- 
ga, pj. de Vitoria, prov. de Alava, diór, de 
Vitoria; 786 habits, Sit, en la carretera de Quin- 
tanilla á San Sebastián, cerca de Espejo. Cerea- 
les y hortalizas. Ferrería y elaboración de sal. 
Las salinas de esta v. tienen importancia desde 
hace siglos; por escrituras del x consta ya la 
existencia del valle de Añana y sus abundantes 
salinas, Su señorío lo tuvieron los condes de 
Salinas, de quienes pasó á la casa de Silva. El 
principal de los manintiales salinos brota del 
S. del barranco, en cuya ladera dra, está edifi- 
ceda la v. El manantial está recogido en un de- 
pósito rectangular de tablazón, que da salida al 
agua por un canal de madera, La concentración 
del agua, ó sea la proporción de cloruro sódico 
en ella disuelta, está sujeta á algunas variacio- 
nes, correspondiendo, por termino medio, á los 
21? del areometro de Beauné; algunas veces lle- 
ga hasta los 23, y desde que alcanza los 19 se la 
considera buena para someterla á la evaporación 
natural, Su temperatura, casi constante en el 
manantial, es de 17% centígrados. Se ha calcula- 
do que el volumen de agua salada producido por 
minuto en este manantial se aproxima à 176 
litros, y que para obtener un quintal métrico de 
sal son necesarios 450 litros de líquido. Hay 
a lemás otros manantiales que producen algo 
más de 6 litros por minuto. El proredimiento 
seguido para la obtención de la sal es la evapo- 
ración natural, Al efecto hay dispuestas en gra- 
deria cerca de 4000 erasó mesas ile evaporación 
eu los Haneos del barranco en donde nacen los 
manantiales, ocupando una longitud de más de 
600 m. 

Para construir estas eras se empieza por ni- 
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¡ velar el terreno, repartiendolo en trozos de 18 
- 420 m.? de superficie, que suele ser la de cada 
era, aunque se ven algunos bastante mayores, 
Después se echa una capa de arcilla de 445 
centímetros de espesor, que se deja secar al sol; 
se echa luego otra capa gredosa, que se mar- 
ca bien, cubriéndola en seguida con cantos ro- 
dudos del grueso del puño, que á golpes de 
mazo se introducen hasta que toman asiento y 
forman una superficie unida, semejante á un 
mosaico por la variedad de colores de los cantos 
rodados, abundando en la localidad los de cali- 
za, olita y otras rocas, En tal estado se dejan al 
sol hasta que adquieren la necesaria consisten- 
cia, Cada era esta guarnecida de un Lorde de 
28 430 centímetros de altura, formado con ta- 
blones de pino, No siempre se construyen las 
eras sobre el suelo, sino que muchas descansan 
sobre pies derechos que sostienen un piso forma- 
do de tablones, y encima del suelo se forma el 
pavimento de la era del modo ya explicado. NI 
agua de los manantiales ú la muera, conio se la 
Mama en la localidad, se distribuye por canales 
de madera con numerosas ramilicaciones á diver- 
sos depúsitos parciales para mayor facilidad en 
las operaciones. Estas se reducen å verter en 
cada era, por medio de un cazo de mango largo, 
la cantidad de muera necesaria para que haya 
un fondo de 3 ó 4 centímetros, y en abandonar- 
la á la evaporación al sol basta que cuaja, lo cual 
suele tener lugar á los dos «Tías en lo más rigu- 
roso del estío, y á los tres cuando la temperatu- 
ra no es tan elevada. La sal se recoge en el fon- 
do de las eras con una especie de azadones de 
madera y se la apila en montones, conducicn- 
dola después á los almacenes. Los gastos de fa- 
bricación apenas exceden de una peseta por quin- 
tal métrico, Cada era produce, por término me- 
dio, 7 quintales métricos de sal durante los me- 
ses de junio, julio y agosto, y á veces parte de 
septiembre, En todo lo restante del año se deja 
correr los manantiales, perdiéndose así una 
enorme cantidad de sal. Partiendo de los datos 
antes señalados, se deduce que la cantidad de 
sal disuelta en el agua que sale anualmente de 
los manantiales de Añana se aproxima á 224 574 
quintales métricos. La producción ha solido ser 
la mayor parte de los años de unos 25 000, y 
cenando más lia legado á 46000 quintales me- 
tricos (Descripción fisica y geológica de la pro- 
vincia de Alava, por D. Ramón Adán de Ya- 
rra). 

-SALINAS DE Hoz: Geog, Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Barbastro, prov. y dive, de 
Huesca: 267 habits. Sit. cerca de Hoz y Salas 
Altas. Terreno montuoso en parte; cercales, vino 
aceite, almendra, cáñamo, hortalizas y frutas; 
elaboración de sal de agua. 

—SALiNas DE Jaca: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregada la aldea de Vi- 
llalangna, p Je y dióc. de Jaca, prov. de Hues- 
ca; 403 habits. Sit, en terreno elevado cerca de 
Vuncalderas y Bailo. Cereales, cáñamo y horta- 
lizas. 

— SALINAS DEL MANZANO: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Cañete, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 535 habits. Sit. al N.E. de Cañete, no lejos 
del mojón de los Tres Reinos, á la dra. del tío 
Cabriel. Terreno montuoso; cereales, patatas y 
legumbres; elaboración de sal mediante evapo- 
ración del agua que se extrae de un pozo. AT O, 
del pueblo y en la cumbre de un cerro se ven las 
pinas de un castillo denominado de la Magda- 
ena. 


- SALINAS DE MEDINACELI: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Medinaceli, prov, de Soria, dió- 
cesis de Sigüenza; 337 habits. Sit. en el f e. de 
Madrid á Zaragoza, con estación intermedia en- 
tre las de Aleuneza y Arcos. Terreno montuoso; 
cercales, cáñamo, patatas y legumbres, 


— SALINAS DR Oro: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Estella, prov. de Navarra, dió- 
eesis de Pamplona; 539 habits. Sit. cerca de 
Munióln y Vidaurreta, entre alturas que le do- 
minan por todos lados. Terreno escaliroso en lo 
general; cereales, vino y legumbres. Este lugar 
debe su nonibre á las salinas del pueblo de Oro, 
que ha desaparecido. 

= SALINAS DE PAMPLONA: Geog. Tugar ca- 
berera del ayunt, de Galar, p. je de Pamplona, 
prov. de Navarra: 216 habits, 

= SALINAS DE PESÓN Brasco: Geog. Partido 
del est. dle San Luis Potosí, Méjico; 16370 ha- 
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bitantes. Linda al E. con el part. del Venado ó 
Motezuma, al S. con Noria de Angeles y al O, 
con Sauceda, municip. del est. de Zacatecas. El 
terreno del part, es en general Hano y estéril por 
la Talta de aguas de riego y la abundancia de la- 
gunas saladas, cuya explotación es Ja industria 
principal del país. Jón él se levantan las sierras 
de Peñón Blanco, Gateado y Zamora. Compren- 
de los municips. de Salinas, Ramos y Concordia 
o Salinillas. || Municip. del part. del mismo nom- 
bre, est. de San Luis Potosí, Méjico;6560 habi- 
tantos. Limitado al N. y al E. por los munici- 
pios de Concordia y Motezuma, y al $, y O. por 
Jos de Pinos y Noria de Angeles y Ramos, de 
San Juis ¿ste y los dos anteriores de Zacatecas. 
Se extiende por su territorio la sierra del Peñón, 
y la mnnicip. comprende la e, cab. del munici- 
pio y part, de Salinas de Peñón Blanco, una ha- 
cienda y 28 ranchos. | ©. cab. de la municip. y 
part. de su nombre, est. de San Luis Potosí, 
Méjico; 3120 habits. Sit. en una planicie, al 
N.O. de la cap. del est. Industria salinera, 


— SALINAS DE PISUERGA: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
tenedo de Zalima y San Mamés de Zalima, 
p- je de Cervera de Pisuerga, prov. y dióc, de 
Palencia; 608 habits, Sit, en una hermosa vega 
regada por el Pisuerga. Cereales, vino y horta- 
lizas; cría de gavados; yacimientos de hierro y 
carbón de piedra, 

=SaLixas DE Rosío: Geog, V. del ayunt, de 
Aldeas de Medina, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 281 hahits. Da nombre esta v. un es- 
talecimiento halncavio declarado de utilidad pú- 
blica. rota el manantial á nn km. de la v., que 
ha tomado á su vez el nombre de unas minas de 
sal qne allí se benefician. El viaje so hace desde 
las estaciones de Burgos ú de Bribiesca por ca- 
rretera, en coches que pasan cerca del balneario, 
Su terreno es eretáceo, próximo al trías, Bleau- 
dal no se ha aforado, y lasaguas tienen una tem- 
peratura de 20% centígrados, y son incoloras, 
transparentes, de olor inerte á huevos podridos 
y de sabor hepático y salado, y deben clasificar- 
se de elornradosódicas sulfurasas. EI local esin- 
suficiente y está poco provisto, por lo qne exige 
grandes mejoras. Il clima es benigno en el ve- 
rano. Fa temporada oficial dura del 20 de ¿unio 
al 20 de septiembre, 


-SALTxaS DE TRILLO: Ceo, Engar del ayun- 
tamiento de Clamosa, p, j. de Boltaña, prov. de 
Iluesca; 61 habits. 

—SALISAS GRANDES: Geog. Extensa región 
de salinas ó lagunas salidas sit. en la parte cen- 
tral de la Rep. Argentina. Ocupan parte de la 
Pampa ó llanura desierta comprendida entre las 
montañas de Córdoba al E, y las de Catamarca 
al O., en una longitud de unos 280 kms, y con 
anchura varia entre 30 å 50, en los confines de 
las provs. de Córdoba, de ta Rioja, de Catamar- 
ca y de Santiago del lístero. Su superlicio es de 
unos 5000 kms.? y sus aguas bajan hacia el N.E., 
ó sea hacia el río Dulce, que toma el nombre de 
Saladillo (Véase), 

= SALINAS VICTORTA: Geog. Mimicip. del es- 
tado de Nuevo León, Méjico; 3765 habits. Está 
limitada al N. por Villaldama, Sabinas, Hidal- 
go y Bustamante; al S, por Escobedo y San 
Francisco de Apodaca; al E. por Agualegnas, 
Cerralbo, Tigneras, Ciénaga de Flores y Zuazua, 
val O, por el Carmen, Abasolo, San Nicolás 
idalgo y Mina. En ella se levantan la sierra 
de Picachos, de 3300 pies de alt., la del Rosa- 
rio, la de Palo Blanco y Tas lomas de Mamuli- 
que, Riega sus terrenos el Salinas, y produce ca- 
ña dulce, maíz y fríjol. Comprende la v, de Sa- 
linas Victoria, su cab., las congregaciones Los 
Morales, Villareales y (Gutiérrez, una hacienda 
y 17 ranchos, | V. cab. de la municip, de su 
nombre, est, de Nuevo León, Méjico; 2600 ha- 
bilantes. Sit. al N. de Monterrey, Se llamó an- 
tes Valle de Salinas de los Cuanalos, 


SALINAS (El venerable Lorre DE): Biog. Re- 
ligioso y escritor español. N, en Burgos hacia 
1393, M, en Medina de Pomar (Burgos) á 24 de 
febrero de 1163, Era iudividuo de una ilastre 
familia emparentada con el primer conde de 
Jlaro, Pedro Vernindez de Velasco, que amó 
mucho å este escritor, y que, consu esposa Bea- 
triz Manrique facilitó grandemente los propósi- 
tos de Salinas, Siemlo obispo de Burgos Juan de 
Villacreces, logró que su hermano, el venerable 
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ciudad. Salinas apenas contaba entonces diez 
años, y sus padres, vistas las inclinaciones del 
muchacho, propusieron al misionero que le lle- 
“ara consigo, Así se hizo, pasando Lope en 1404 
al convento de la Aguilera, que comenzaba á 
fundarse, teniendo por compañero y condiscipu- 
lo á otro joven, que después fué San Pedro Re- 
galado. Con ambos, Villacreces se esmeró en la 
educación. Allí vivió Salinas como seglar con el 
hábito de la Orden Tercera, hasta que á la ertad 
de quince años se decidió å profesar en los Meno- 
res, preparándose con mortificaciones y prácticas 
religiosas, Luego estudió Artes, Filosofía natural 
y Moral, y profundamente la Teología moral y 
expositiva. Acabada su educación, acompañó à 
Villacreces. Los dos efectuaron el viaje, para asis- 
tir al concilio de Constanza, mendigando y des- 
calzos, y ya Lopeno se separó de su compañero 
hasta que éste falleció en 1422, Entonces se dis- 
puso que Pedro Regalado quedara de vicario de 
la Aguilera y del Ábrojo, y que Salinas procu- 
raso la fundación de nuevos conventos, para lo 
que también tomó autorización del provincial de 
Castilla, Fray Juan de Santana, quien le impuso 
Ja condición de que los nuevos conventos queda- 
ran sujetos á la jurisdicción de la provincia re- 
ligiosa, Salinas contaba á la sazón treinta años 
de edad, Por aquel Liempo los condes de Maro 
comenzaron á secundar su misión, fundando con 
Salinas dos monasterios en Bribiesca, uno de 
frailes, bajo la advocación de Nuestra Señora 
de la Salud, y otro de monjas, que es el famoso 
de Santa Clara, que aún subsiste. Salinas llegó 
á Poza y fundó 4 Sau Bernardino; pasó á Belo- 


ralo y estableció los de San Francisco y el de 
monjas de Santa Clara, y después siguió sus 


fundaciones por la Inmaculada Concepción de 
Gadea (de monjas), Los Olmos (inmediato á Bur- 
gos), y el de San Buis (de monjas) en la misma 
ciudad, Este ocupaba lugar distinto del que hoy 
tiene en el barriode la Vega, al cual se trasladó 
en 1589; la fundación es del año 1458. A Sali- 
nas se debieron también las fundaciones de San 
Bernardino del Monte, San Antonio del Salto, 
Nuestra Señora de Vico y Nuestra Señora de Ji. 
nares, ósea, en total, 13 monasterios, Los Padres 
Pray Luis de Saxa, custodio de la fundación de 
Santiago, y Pray Juan de Vitoria, guardián de 
Valladolid, se opusieron å que se subdividiera la 
nueva reforma en la regular observancia, y for- 
mularon algunos argumentos contra Salinas 
acerca de la estrechez y rareza de vida que había 
inaugurado, según el Memorial que habia oscri- 
to paraan custodia (4 5 de junio de 1451), y Jos 
presentaron al rey Enrique IV. Lope se defendió 
con el célebre Pratado «que escribió en Tordesi- 
llas en 1456; pero el conde de Haro, no sólo se 
apartó en protegerle, sino que amparó á sus 
contrarios. No faltó quien dijera (1457) que 
Lope era tirano, ambicioso y caprichoso en las 
reformas, que no estaba antorizado para plan- 
tear, y se formuló una acusación como sospechoso 
en de fe, que elevaron al Papa. Lo era ú la sazón 
Pío TI, y en vista de lo alegado y de lo infor- 
mado por los condes de Ilaro, expidió el bre- 
ve Debitum Pastoralis aliicii, en 17 de abril del 
año de 1459, mas consiutió que Salinas siguio. 
se gobernando sus casas y le dispensó favores, 
conociendo que en el fondo todo era resultado 
de infundadas encmistades; y habiendo cesado 
la de los condes, que volvieron å favorecer å Sa- 
linas, éste recurrió de muevo al Pontífice, que 
expidió otro breve, cometido 4 D. Alonso Carri- 
Mo, arzobispo de Toledo, para que arreglaso las 
diferencias, y ordenando que la custodia de 
Santa María fuera regida por Fray Lope, así 
como los conventos de monjas de Belorado y 
Bribiesca. Ista resolución no acalló el ánimo de 
los ¿mulos, que formaron otros quince cargos 
más graves que los anteriores, d los que satisfizo 
Salinas de palabra, demostrando su inocencia: 
mas como quisiera que su defensa constase eseri- 
ta, se retiró á Linares, y allí lo verificó de mane- 
ra satisfactoria, «yaciendo en cama con assaz 
trabajos de mis enfermedades,» como expresa al 
final, Los últimos años de su vida los pasó en 
los solitarios monasterios de San Bernardino 
del Monte y dela Madre de Dios, de Linares, 
ocupado principalmente en da redacción de sus 
escritos y gobierno de ~us fundaciones, Dn este 
último lagar se encontraba eu 1463, cuando los 
condes de Haro, qne å la sazón eslaban en su 
villa de Medina de Pomar, le Hamaron para el 
consuelo esjúritual en su avanzada elad; satis- 


Fr. Pedro, Franciscano, fuese 4 misiones á la | fize sus deseos á pesar de sus achaques, yá poco 
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de la Megada recrudeciéronse las dolencias y fa- 
llceió. Los condes ordenaron fastuosas exequias 
y dieron sepultura al cadáver en el panteón la- 
wado al efecto en la capilla mayor del convento 
de Santa Clara, en la mencionada villa de Me- 
dimade Pomar. La Iglesia ha colocado á Fray 
Lope en el número de los Venerables ó Beatos. 
Salinas dejó estas obras: Reglas y formas de vivir, 
constituciones y catecismos para el mejor gobierno 
de los religiosos de Santa María de los Menores, 
manuscrito que se conservaba en el archivo del 
convento de Nuestra Señora de los Angeles de 
Santo Domingo de la Calzada. ~ Satisfuctiones 
et responsiones teree et sane ad Venerabiles Pa- 
tres ad obsercantia, manuscrito mencionado por 
las crónicas de la Orden, cuyo contenido inser- 
tan. Es el tratado satisfactorio de Tordesillas, 
hecho ante los gobernadores del reino, arzoliispo 
de Toledo y condes de Taro. — Jespejo de la ie- 
figión, manuscrito que se conservaba en Nan 
Esteban de los Olmos. ~ Escuela de la perfección 
regular haste subir al perfecto amor de rins, 
manuscrito del mismo Jugar. - Antidolo de los 
abusos y males que relajan la vida mondstica, 
manuscrito de dicho convento, - Conferencias 
espirituales sobre el Prangelio de la Transforma: 
ción, manuscrito del citado convento, — Festu- 
mento, manuscrito del mismo lugar. Va ende- 
rezado á sus discípulos, y en él les lega abun- 
dancia de doctrina y avisos espirituales, — Cor- 
tas doctrinades, para la dirección del espíritu, 
divigidas á diferentes monasterios: mencionan- 
las las crónicas de la Orden. Nose ha de con- 
fundir á este venerable con su Jomóninio el 
poeta Lope de Salinas (véase). 


= SALINAS (Fray MIGUEL): Biog, Religioso 
y escritor español, N, en Zaragoza á fines del 


siglo xv. M. en la misma ciudad en 1567. De 
joven estuvo empleado en la Real capilla del rey 
Fernando el Ctetólico en compañía de un tío su- 
yo, que era en ella sacristán mayor. En este 
tiempo siguió con gran aprovechamiento los es- 
tudios teológicos, y antes los de Artes y huna- 
nidades. Profesó el monacato de San Jerónimo, 
en el Real monasterio de Santa Engracia de su 
patria, 4 la edad de veintiún años; treinta y cin- 
co fué maestio de novicios en él con suma dili- 
gencia y edificación, estimando mucho este des- 
tino, pmes tanto favorecía á su estudiosidad y 
literatura. Fué (1557) vicario de dicha Real casa 
por obediencia, y jamás quiso empleo alguno. 
Latassa escribe: «Habiéndose reconciliado en 5 
de marzo, después de maitines, entró en su cel- 
da, y puesto de rodillas junto á la cama, con las 
manos en cruz murió, conforme sns deseos «de no 
molestar á nadie, en el año de 1567, como lo 
refieren el P. Fr. Braulio Martínez en su Kela- 
ción manuscrita de este monasterio, el P, Palayn 
enel Catálogo de monjes de él, y el P. Martón 
en su Historia, páginas 541, col, 1,9 Escribió 
Salinas: Hethórica en lengua castellana, en la 
cual se pone muy en breve lo necesario para saber 
bien hablrrr, escribir y conocer quién habla y es- 
cribe bien (Alcalá de Henares, 1541, en 4.5. Jin 
el mismo libro se halian también: Una manera 
para poner en ejercicio las regias de Relhori 
Un traledo de los avisos en que consiste la brete- 
dad y abundancia; Un tratudo de la forma que 
se debe tener en tecr los antores, y sacar de ellos 
lo mejor para poderse de ello aprovechar cuando 
fuere menester, Auque esta obra no lleva el nom- 
bre del P, Salinas es suya, como se colige de lo 
que dice Luis (Gutiérrez en el prólogo al lector 
«ue publicó en el libro Apologético del P, Sali. 
was. Esta Liecthóvica, escrita con bastante dili- 
gencia, como dice Gregorio Mayáns, la alabó y 
encareció mucho Juan DPetreyo en una carla es- 
crila al mismo autor, que se publicó con la refe- 
rida obra. De este Jibro hay reimpresiones en 
Zaragoza y Lérida. ~ Prutudo pare saber bien 
lrer y escribir, pronunciar y cantar detras asi en 
lalin como en romaner (Zaragoza, 1551, en 8,9%, 
Consta que compuso esta obra el P. Salinas de 
sus páginas 11,13 y 14, El citado Mayáns dice 
que contiene muelas cosas dignas de saberse, — 
Jibro apologítico, que defiende la buena y docto 
pronunciación que yuurdaron los antiguos en 
muchos tocados y ace DOS, eon lax TALONS que 
hieeteron, y hay para lener porque fué bucna y 
sabía, y no Tguorante ni mula, según que alunos 
de los modernos han veprehendido Y comlencudo 
(Alcalá, 1563, en 8.9, La alaba con muy seña- 
hulas expresiones el muestro Lorenzo Palmirono 
en una epístola eserita i Pedro Senani, sacerdo- 
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te de la iglesia mayor de Alcañiz, estampada en 
la misma obra. — Primera parte de la Ortogra- 
phia y origen de los lenguajes (Alcalá de Hena- 
ros, 1567, en 8.°). — Un libro de poesia y espiri- 
tuales conceptos, que dejó manuscrito, según dice 
el P. Palayn, advirtiendo al mismo tiempo que 
en estas composiciones amenas tuvo buen gus- 
to. — Prompluaario para saber lus costumbres y 
usos monásticos de la Reol casa de Sunta Engra- 
cia de Zaragoza, del Orden de San Jerónimo, de 
que trata el P. Martón. Son varios los autores 
que elogian á este escritor, siendo uno de ellos 
el cronista Andrés, que en su 4Aganipe dice 
de él: 


Las musas peregrinas 
Del grave elocuentísimo Salinas 
Son ilustre ornamento 
De Zaragoza, y del Real Convento 
De la ínclita Mártyr Santa Engracia, 
Cuya destreza, y gracia 
Dió regla, y documento 
De orar perfectamente, 
Y el compás, y observancia del acento, 
Para que no disuene el justenmento, 
(Que un hijo de Jerónimo elocuente 
Sólo pudo enseñar suavemente 
De Prosodia, y Rethórica niveles 
Tlustrando su frente de laureles. 
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El nombre de Fr. Miguel Salinas ligura en el 
Cutálogo de cutoridiules de la lenyua publicado 
por la Academia Española. 

-Sasntxas (Praxcisco Dx): Biog. Célebre 
músico y musicogralo español, N. en Burgos Á 
1.* de marzo de 1513. M. en Salamanca å 13 de 
encro de 1590. Era hijo de D, Juan de Salinas, 
tesorero del emperador Carlos Y, y descendiente 
de una de las más ilustres familias burgalesas, 
llabiendo quedado ciego cuando apenas contaba 
dicz años, dexlicároule al estudio de la Música, 
principalmente á la práctica del órgano, y al de 
Humavuidades, hasta donde esto fué posible, 
dada la desgracia del mancebo, El mismo Sali- 
nas reliere cómo aprendió la gramática. Llegó á 
su casa una joven, bien enterada en la lengua 
latina, que se dedicaba á un monasterio, y, de- 
seosa de pulsar el órgano, púsose bajo la dirce- 
ción de Salinas, en tanto que éste recibía de 
aquélla lecciones gramaticales. Pero el claro ta- 
lento de Francisco y su deseo de saber, aun lu- 
chando con la oposición de sus padres, le deci- 
dieron á pasar ú la Universidad de Salamanca, 
y allí estudió Artes, Matemáticas y Griego, sa- 
liendo aventajado discípulo, principalmente en 
aquellas ciencias, á juzgar por Jo que como ma- 
temático le elogian los autores. Acaso el des- 
tino del padre y la casi única aplicación que la 
Música tenía en aquella época, con la necesi- 
dad de compañía seria y cariñosa, motivaron el 
que Francisco de Salinas fuera de familiar del 
arzobispo de Santiago, Pedro Sarmiento, hijo de 
los condes de Ribadeo y Salinas, quien conocien- 
do á su protegido desde la niñez, y unido por los 
vínculos de anvistarl y parentesco, le llevó con- 
sigo, primero á Saniiago(1546)y después á Roma, 
cuando Sarmiento fué electo cardenal. Contó 
luego Salinas entre sus protectores al cardenal 
Granvela, y también lo fueron el duque de Alba, 
el arzobispo Juan de Quiroga, Juan Alvarez y 
Fr, Luis de León, con cuya amistad grande se 
honraba en los últimos años de su vida. La lle- 
gada de Salinas á Roma colmó sus deseos de co- 
nocer la teoría y arte musical, que hasta enton- 
ces ignoraba, Hevado de la corriente de las ideas 
de la época, que tenía por estériles é inútiles es- 
tos conocimientos. Gustó mucho de este estudio, 
comprendió su importancia, y, á fin de profun- 
dizar en él, buscó cuantos autores pudo; para 
ello, escribe, «me ayudaron mucho, á más de 
Bocio, que to.los los músicos á cada paso men- 
cionan, ciertos manuscritos griegos antiguos, to- 
davía no traducidos al latín, de los que encontró 
muchos; pero con particularidad Claudio DPtolo- 
meo, å quien no sé si debe más la Astronomía 
que la Música; tres libros de preceptos armóni- 
eos, pertenecientes å la Biblioteca idel Vaticano, 
comentados por Porfirio, ri uísimos en erudición 
dimanada del estudio de los antiguos, que me 
proporcione el cardenal Carpense: dos libros de 
Aristógenes sobre elementos armónicos; dos de 
Nicomacho, å quien signo Boecio: uno de Ba- 
cheotres, de Arístides, y otros tres de Brienicio 
que el ear Jenal burgalés había nuunlado copiar 
en la Biblivteca de San Marcos de Venecia.» Por 
los años de 1557, y por mediación del duque de 
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Alba, virrey de Nápoles, le concedió Paulo IV 
el beneficio de la abadía de San Pancracio, en 
Rocca Sealegna, que era de pingies rendimien- 
tos; mas no consta que el heneliciado residicra 
en el reino napolitano, y sí que siguiera titulin- 
dose abad después de su regreso á España, pobre 
y desconsolado por haber perdido en la guerra 
tres hermanos. Esto aconteció á los veintitrés 
años de ausencia, volviendo ú Salamanca, de 
donde se había ausentado hacía treinta años, en 
ocasión de estar vacante la cátedra de Música «le 
aquella Universidad; se opuso ú ella, y «como 
diese yo, dice, alguna muestra de mis conocimien- 
tos en el Arte, fui tenido por apto para desem- 
peñar este cargo, y conseguir la dicha catedra 
con sueldo casi doble y aprobación del Rey.» 
Ambrosio de Morales añade que también explicó 
Salinas la cátedra de Cómputo eclesiástico. Ague- 
lla cátedra de la Facultad de Música, creada en 
la Edad Media, le ocupaba una hora diaria; me- 
dia se dedicaba & la Música especulativa y media 
dla práctica. Este título es por el que se designa 
á Salinas con el dictado de Doctor en Música, 
Sabio artista, primer organista de su tienpo, 
sabía tocar varios instenmentos y cantaba von 
gran arte, cantivando siempre el auditorio. Tres 
años antes de su muerte pedía su ¡jubilación 
«atento á haber leído su Cátedra veintiún año y 
medio.» ón aquella Universidad tuvo estrecha 
amistad con Fray Luis de León, siendo llamado 
á declarar en el proceso formado d éste, que 
cantó las glorias del abad Salinas en una oda 
muy conocida, Il maestro Vicente Espinel, en 
la Pida del esevitero Murcos de Obregón (descan- 
so undécimo), dice de Salinas lo siguiente: «Vi 
al abad Salinas, el ciego, el más docto varón en 
Música especulativa que ha conocido la antigie- 
dad, no solamente en el género diatónico y cro- 
mático, sino también en el armónico, de quien 
tan poca noticit se tiene hoy; á quien después 
sucedió en el mismo lugar Bernardo Clavijo, 
doctísizmo en entender y obrar, hoy organista «le 
Felipe MI.» En la colección de retratos de la 
Calcografía Nacional se publicó el de Salinas 
con un extracto biográfico, Cuantos contempo- 
ráncos del maestro se ocupan de Salinas le ponde- 
ran mucho, asegurando que llegó á dominar con 
los encantos de su voz y manejos de instrumen- 
10s de tal modo, que arrancaba lagrimas de do- 
lor con la misma facilidad que infundía terror o 
excitaba la alegría. Salinas escribió: De música 
libri sepen, in quibus ejus doctrina veritas lnu- 
que ad Harmoniem, guum que ad de ytlciam 
perlinct juxtu sensus es rationis judicium osten- 
ditur ct demonstrantur. Cum duplicis Indice 
Cupitum et Rerum (Salamanca, 1577, en tolio; 
{d., 1592); esta obra, si manifiesta los conoci- 
mientos de su autor, da también idea de su en- 
señanza en la Universidad, pues es una vecopi- 
lación de cuanto dispuso para el estudio de la 
Música, en la que introdujo un carácter más 
científico. — Varios cpiyramas de Marcial tradu- 
cidos al castellano: sólo los conocemos por citas, 
que comprueban la afirmación de que á Salinas 
no le cran ingratas las musas, y que cultivó la 
Poesía, — Corrección del Calendario Gregoriano, 
manuscrito en 4.%, de lelra primorosa de su 
tiempo, que poseía Gallardo, En Madrid se guar- 
dan en la Biblioteca Nacional, manuscritos, Los 
cuatro primeros libros de la Músico, al parecer 
originales, y una copia del libro III. El lector 
hallará coplosas noticias biográficas y bibliográ- 
licas de Fransisco de Salinas en el Diccionario 
bioyráfico-biblioyráfico de efemérides de músicos 
españoles (t. I, pigs. 1424154, y t. I, página 
613, por Baltasar Saldoni; en el Fnsayo de unu 
biblioteca española de libros raros y curiosos (to- 
mo IV, col. 408 y 1562-63), y en el Intento de 
de un diccionurio biográfico y bibliográfico de 
autores de la provincia de Burgos (págs. 444 ù 
147), por Martinez Añibarro. 


-SaLnixas (Lors DE): Biog. Jurisconsulto y 
poeta español, N. en Escalona (Poledo). Vivía 
en la segunda mitad del siglo xvi. No tenemos 
noticias detalladas de su vida. Escribiód en verso 
la Suma de la vida del seráfico Padre San Fran. 
eixco, en cinco cantos, que se ¡mblieó en Toledo 
(1587, en 8.9) y también en Madrid (1600, En 
Mantrid se guarda en la Biblioteca Nacional un 
ejemplar manuserito titidado Suma de la vida 
de San Franriseo de Asis. No se ha de contun- 
dir á este poeta con el venerable Lope de Sali- 
nas. 


SALINAS (Pray DomIxG0 pe): Biog. Reli- 
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gioso de la Orden de Santo Domingo, N, en Me- 
dina del Campo. M. en la ciudad de Tocnyo en 
junjo de 1600. Fué colegial de San Jugenio de 
Valladolid, prior en diferentes conventos y pro- 
curador general en la corte; fué cleclo en 10 do 
diciembre de 1597. 


- SALINAS Y Castro (JUAN DE): Biog, Sa- 
cendote y pocta español. N. en Sevilla á 23 de 
diciembre de 1559. M. en la misma ciudad á 5 
de enero de 1642. Fué hijo de Pedro Fernández 
de Salinas, señor de Bobadilla en la Rioja, y de 
doña Mariana de Castro, nalural de Sevilla. Fal- 
tando en breve la madre, Pedro Fernández de- 
terminy volverse á Logroño, pueblo de su naci- 
miento, donde podría con más conveniencia 
criar á sus hijos, de los que Juan era el tercero, 
Esta mudanza fué el motivo de criarse el Miuro 
pocta en Logroño, y de que al regresar € Sevi- 
lla muchos años después se juzgase en ella fo- 
rastero. Salinas pasó los primeros años de su 
vida cn Logroño, dedicado á los ejercicios de 
latiunidad, Como descubriera la gallardía de 
ingenio, fué enviado por su padro á la Unive 
dad de Salamanca para que estu liase Cánones y 
Leyes; y aunque en este estudio se acreditó no 
poco su ingenio, el gusto de las Letras lmmanas 
y cl arte de la Poesia le cautivaron de tal modo 
la atención, que le juzgaron Único en esta habi- 
lidad. «Y si sus abras, decía Iray Gabriel de 
Aranda con exageración, como quedaron impre- 
sas en la memoria de los ernditos de aquel tiem- 
po, se hubieran dado å la estampa, no tuvieran 
menos apasionados que los Gúngoras, Quevedos 
y Garcilasos; pues habiendo quedado sólo ma- 
vuscritas, se hace singular aprecio de cualquiera 
de sus poesías, que tiene 4 muy buena suerte 
quien puede adquirir alguna obra suya para en- 
riquecer su librería.» Eu Salamanca, al fin desus 
estudios, recibió Salinas todos los grados, inclu- 
so el de doctor. Viendo que por lo secular no me- 
draba, y que las leyes que sabía se hallaban sin 
ejercicio, quiso buscar en lo eclesiástico algún 
enipleo que tondecorase su persona, Acabados 
sus estudios, había regresado à Nájera ò Logro- 
ño, al lado de su padre, á quien significó su de- 
sco. Jl padre cooperó á su gusto. Sabiendo cl 
doctor Salinas que su hermano segundo había 
legado à | oreucia, se trasladó å esta ciudad, 
donde recibió grandes favores de su duque, el 
cual le aconsejó que pasase á Roma, dándole 
muchos regalos y recomendaciones para aquella 
corte. En la ciudad de los Papas, por su inge- 
uio, fué muy conocido y agasajado por monse- 
ñores y cardenales. «De manera, dice un biógra- 
fo, que teniendo noticia de su grande ingenio y 
buenas partes la santidad de Clemente VIIL, lo 
vido y gustó de hablar con él alimoos ratos; y 
habiendo sabido la vacante de una canonjía de 
Segovia, le hizo merced della; mandandole no se 
viniese á España, hasta que asistiéndole dos 
años le dió una enfermedad, de que estuvo muy 
malo, que le obligó á que los má-:icos en su con- 
valecencia le mandasen se viniese ú España.» 
De todo lo dicho resulta que Salinas se hizo sa- 
cerdote, aunque ignoramos la fecha, y que era 
canónigo cuando de Roma regresó á la penínsu- 
la con licencia del Papa. En Nájara ó Logroño 
residió hasta recobrar la salud. Entonces pasó á 
Segovia, y durante cuatro años sirvió su preben- 
da. Transcurrido dicho tiempo, habiendo muer- 
to su padre y heredado Juan hacienda suficiente 
para sus necesidades, sin estar obligado å resi- 
dencia en Segovia; descando ver å su hermano 
mayor y 4 sus parientes, establecidos en Sevi- 
Na, se trasladó á esta capital andaluza, en la 
«ue el arzobispo Pedro de Castro y Quiñones le 
ofreció con grandes instancias una canonjía, que 
Salinas renunció; pero el arzobispo, sabiendo 
que era gran letrado, le nombró visitador del 
arzobispado, y Tuego visitador de monjas. Aran- 
da escribe que, halriendo vacado por aquel tien- 
po la administración del hospital de San Cosme 
y San Damián en Sevilla, se resolvió rogarle se 
encargase de esta administración. Un memorial 
acredita que Salinas solicitó esta plaza. Ijerció 
el cargo hasta su muerte, de tal modo, dice otra 
biógrafo, «que la ciudad por su neuerto capitu- 
lar, mandó los Caballeros Diputados no le visita- 
sen ni tomasen cuentas, sino lo gobernase por eosa 
suya, por saber qne en la enración de los pobres 
no tan solamente gastaba las rentas del haspi- 
tal, pero toda sn hacienda y los regalos que 
toda Sevilla le hacía, por lener tantos amigos y 
deudos. No olvidando å las Madres Dominicas 
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Descalzas, de quien fué muy devoto, quedándose 
desde que se desistió do lo Visitador de monjas 
con la visita y cuidados de aquella casa, hación- 
doles muchas limosnas, y confesáudolas y admi- 
nistrandoles los sacramentos sólo por su devo- 
ción en ejercicio que le cogió la vejez con gran- 
des impedimentos de acluques,» Dispuse que le 
enterraran en el convento de las Dominicas 
Descalzas, y murió muy pobre por haber gasta- 
do «toda su venta y palrimonio en el servicio de 
los pobres y otras buenas obras.» Los ratos que 
sus ocupaciones y estadios le daban Jugar se 
ocupó en componer versos, para los que tuvo 
eran facilidasl, Unia á una exquisita ciencia una 
sútida virtud. Su vida arreglada y contempla- 
tiva le granjeó grande reputación. Falleció á los 
ochenta y tres años de edad, y recibió sepultu- 
ra, que le dieron el clero y beneliciados de la 
parroquia de Santa Catalina, en el convento de 
Nuestra Señora de los Reyes, sobre la grada del 
alter mayor, al fado del Evangelio, Desile sus 
primeros años habia cultivado la Poesía. En 
Roma compuso un poemita burleseo sobre los 
ejercicios de Sen fyurcio, que se ha impreso con 
muchas y desacertadas alteraciones. Muchas de 
sus poesías corren impresas en el Homeancero 
teneral, ya con su nombre, ya anónimas, Entre 
las de Góngora se hallan alganas que pertene- 
con al mismo doctor. Durán, en su Lomeenacero, 
iusertó varias obras de Salinas, De éste hallará 
el lector abundantes noticias biográficas y bi- 
blioerálicas, más algunos versos, en el /usayo 
de aene, biblioteca española de libros raros y eu- 
riosos ft. IY, Madrid, 1889, col. 408 á 421). 
Del mismo pocta trató extensamente Lasso de 
la Vega en su Mistoria y juicio crílico Le du es- 
cuela sevillana en los siglos XVI y XVL, dan- 
do también algunas noticias biográficas al final 
de dicho libro ; Madrid, 1871, págs. 327 4329). 
En la LDibliotrca de autores espuñotes, de Riva- 
dencira, se publicaron varias produeciones de 
Salinas: en el t. X un romance titulado // Criar 
tivo (pág. 30; en el XVI otros cinco romances 
(págs, 471-72, 602, 610 y 630); en el XLJI las 
Poesias del Doctor Juan de Salinas, seguia 
parte (págs. 253 á 256), y en el ALVU E uma 
Caria á (uecedo, escrila en 1628 (pág. 5100; 
pero en el XXXIT se hallan otras poesías del 
mismo autor (417 4,419) precedidas de noticias 
biográficas (pág. NXX) por Arlolío de Castro, 
quien escribe: «Salinas en sus primeros tiempos 
fué poeta de muy buen gusto lilerario; en los 
úlLimos se convirtió en conceptista, y en todos 
demostró un gran ingenio, sizonado cu las bnr- 
las, y de gran delicadeza en la expresión de atee- 
tos amorosos. ~ Ni aun á sus amigos dejaha de 
castigar con sus donaires.» la mejor y más 
completa edición es la titulada Poesies del Doc- 
tor Juan de Salinas, natural de la cindad de 
Serile (Sevilla, 1869, 2 t. en 8,9, debida á la 
Socielad de Bibiiólilos Andaluces, A las pocsías 
precede una breve noticia de Salinas escrita por 
D. Diego de Arroyo y Figueroa, que asistió al 
porta eomo su amigo íntimo hasta sus últimos 
momentos, y hay en la misma obra obras co 
interesantes, que ilustran la vida de Salinas. 
En Madrid se guavlan en la Biblioteca Nacio- 
nal, con el nombre de D. Juan de Salinas, cano- 
nigo de Segovia, cuatro manuscritos titulados: 
Puestos suyas, año 1610; Farias poesías suyus; 
Ramance contra Lope de Vege y Romanee contra 
Lope rte Verger y rexpuestis de éste, W) nombre del 
sacerdote sevillano, á quien otros lantan Juan 
de Nelipas de Castro, ligura en el Catálogo se 
autoridades de Ta Tongue blicado por la Aca- 
demia Española. 


SALINAS Y LIZANA (Maxcen DEJO Riog. 
Pocta y escritor español. N. en Tuesta á fines 
del siglo xvr. Tgnoramos la fecha de su muerte, 
Era sobrino de un Jorge de Salinas, también 
poeta, de quien recibió una educación feliz, ha- 
ciemlo también amenos sus estadios, Fué pre- 
púsito y canónigo de la extedral de su patria, y 
catedrático de Digesto viejo de su Universidad, 
Así eu la Jurisprudencia como en otras cien- 
cias tuvo concepto de docto, y sn mérito en la 
poesía fé excelente, Varón piuloso é ingenioso, 
coma le llama Nicolás Antonio, logró partienlar 
estimación, no sólo en su patria, sino dentro y 
Fuera del reino; y su bondad, humanidad y ernt- 
dición lo hicieron acreedor la amistad y Los 
elogiosde nin grande número de borbres sabios, 
qUe apreciaron sus prembas, sus earbis yo sus 
versos. Muchos de ¿stos y de aquéllas se han 
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* perdido, y de sus obras ha quedado la noticia 
sisuiente: Fraducción de las obres de M. Vale- 
vio Marcial en diferentes metros españoles, Mu- 
cha parte de ellos imprimió el Padre Baltasar 
Gracián en la Agudeza y arte de Iagentos, ala- 
bando su propiedad y lermosura, y en el t. I 
de sus abras, de la “edición de 1757, advierte, 
que habiendo trabajado esta versión para publi- 
carla, sería para gusto de los muchos que la de- 
seaban, Esta versión entera debe de conservarse 
en la Biblioteca Nacional de Madrid. — La casto 
Susena, paráfrasis poótica de su sagrada histo- 
ria. Dedicada á la reina Mariana de Austria 
(Iuesea, 1651, en 8.9), Es obra bella por su 
composición y cultura. — I hombre en su punto. 
Diilogo entre el autor y el citado Padre Gra- 
cián, que lo dió á luz como escrito discreto. — 
Monumento elegiaco en 109 tercetos d lu foma 
postuma del Secretario Cerónimo Luritu, (ro 
nista del reina de Aragón. Mállase eu el t. II de 
los Progresos de la Ilistoris en Aragón, y elo- 
gios de sus cronistas, ó su parte segunda, que 

ibió el cronista Andrés (en fol.) y perte- 

iginal à la librería del canónigo Tur- 
mo, — Varios poemes. El referido Padre Gracian 
le imprimió un epigrama español, 1] marques 

de San Felices un soneto en sus Rimas, El Li- 

cenciado Amada, en la Palestra, otro soneto, 

varias liras y un romance, á nombre do su sobri- 
no Hermenegildo de Lastanosa, y unas octavas. 

En el Entretenimiento de las musas del caballero 

Latorre le imprimieron una décima. Se halla cn 

los Progresos de la Historia nn souneto acrostico. 
En otras obras hay versos suyos, - Curta po 
at MOR P. Er. Gerónimo de San «Josef, Gro 
nista general de Carmelitas Descalzos, sobre fas 
historias de las VV. MM. Jerónima de San Fs- 
levan y Feliciana de San Josef, Priores del con- 
vento de dicha Ordena, de San Josef de Larayuztt, 
en 66 tercetos (Zaragoza, 1653, en 4,9). Se halla 
autes de la Fida de la primera de estas refigio- 
sas, que escribió D. Miguel Bautista de Lhanuza. 
- Poesias seeds. Tatassa tuvo copia de un 
herntoso soneto suyo, en que tradujo un epigra- 
ma latino compuesto por el Sumo Pontílice Ur- 
bano VIH, contraponiendo el anillo del Despo- 
sorio de la Madre de Dios, que se venera en Pe- 
rusa, al Arco del Cielo. Dicha versión se halla 
eu un tomo de poesías varias en 4,” que fué de 
la librería de Lezaun. Con las citadas poesías á la 
memoria del cronista Andrés van otras en res- 
puesta de las sagradas de nuestro autor, — depisto- 
lo á doña dna Francisca Abarca de Bolea, Aba- 
desa de Cusbes, con feche de Ituesra 2 de jutio de 

1655, alabando la obra que escribió de las entoree 

vidas de santas cistercienses (Zaragoza, en 4.5). 

Ocupa la referida carta 15 hojas, donde también 

trata de la casa de la autora. — Jiscurso por el 

cabildo de la Kania Iglesia Catedral de Huesen, 
sobre el derecho de poder hucer estatutos para su 
gobierno espiritual y temporal, singularmente 
en mudanza de hábitos de coro. Se impritnió en 
fol, de 43 págs., sin año de edición, que fué el 
de 1663, según consta del msmo discurso. De 
otras obras de Salinas, menos importantes, se 
da noticia en la Biblinteca Aragonesa de Tatassa 

(Zaragoza, 1889, t. JH, pigs. 112 y 113% La 

Biblioteca de autores espuñoles, de Rivadeneira, 

en el t. XLII, publico (págs. 565 y 566) varias 

poesías castellanas de Salinas. 


SALINE: Geog. Río dle los Estados Unidos, en 
el est. de Arkansas; nace en el condado de Na- 
line, corre primero del N.O. al S, entre el 
Arkansas al N.B. y el Washita al S.B., y luego 
al S., para embocar en el Washita después de un 
envso de 250 kms. Río de los Estados Unidos 
eu el est, de Tlinois; nace on el condado de Gi. 
ilatin, corre hacia el S., y después de un curso 
de 100 kms. «desemboca en el Ohio, li Río de los 
Estados Unidos en el est. de Kansas; nuce en el 
condado de Thomas, corre de O. 4 E. por los 
eondados de Thomas, Sheridan, Trego, Elis, 
Rossell, Lincoln y Ottawa, y termina en el dle 
Saline, desembocando en el Sirok y-11511 después 
de un curso «de 490 kms, © Rio de Jos Estados 
Unidos, est, de huisiana: nace en el condado de 
Bienville, corre hacia el S., atraviesa el lago Sa- 
line y desemboca en el Regon Bon Dieu a dos 
100 kms, de curso. Río de los Estados Unidos, 
est. de Nebraska: nace al S. del condado de Lin- 
easter, corre al N, E., despuésal N,, tomando en 
lineola su direccion primera para desembocar 
en el Plalte después de nn eurso de 120 kins. 
Condado del est, de Arkansas, Estados Unidos; 
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1794 kms.? y 9000 habits. País llano al S.i., 
con colinas en el resto; lo riega el Saline, y sus 
principales eultivos son el maíz y el algodón, 
Hay canteras de mármol, Cap. Benton. y Con- 
dado del est, de Illinois, Estados Unidos, sit. al 
S.i 4 orillas del Saline; 988 kms.” y 16000 ha- 
bitantes. Sus principales cultivos son el maíz y 
el tabaco, y su principal industria la explotación 
de la sal. Cap. Márrisburg. | Condado de est. de 
Kansas, Estados Unidos, sit. en el contro, á ori- 
las del Smoky-11111: 1872 kms.? y 14000 habi- 
tantes. La principal cosecha es la del maíz; lo 
cruza el A e. de Kansas-City al Pacífico. Capital 
Saline. |! Condado del est. de Missouri, Estados 
Unidos, sit. 4 orillas del Bajo Missouri; 1976 
kms.* y 50000 habits. Pradera easi llana, muy 
fértil, que produce graudes cantidades de tabaco 
y granos y cría mucho ganado. Minas de hulla 
y plomo; canteras y muchos manantiales de aguas 
linas. Cap. Marshall. Condado del est. de 
Nebraska, Estados Unidos, sit. al 8.56. à orillas 
¡ del Big Blue; 1497 kms.? y 15009 habits. Llano 
y muy lértil. Le ceruza el f. e de Kearney a 
Pluttsmonth. Can. Wilber. 


SALINERO (del lal. welinarin 
trata en sal $ la transporla. 


sd 


Jo mu. El que 


Y el azar para ganar 
Al trinnfo con sal primero: 

¿Y cuál es el SALINERO, 
Que es sal, y sala, y az 
Ur. Ders pe ESCOBA. 


r? 


- SALINERO: Geog. Rio de la prov. de Canada- 
Jajara. Y. SALADO, 


SALINETAS DE NOVELDA: Groy. Balneario de 
la prov. de Alicante, sit 46 kms. de Novella, 
en su térniro municipal, en los 389 21 lat. N. 
y 2.2 dle long. del meridiano de Madrid, y 4390 
m. de alt. Se va por la estación de Novelda, en 
la línea de Madrid à Alicante, que dista sólo 3 
kms. de los baños, trayecto que recorren en unos 
veinte minutos los coches (ue prestan servicio 
en combinación con los trenes, El terreno es un 
malchón triásico rodeado de estratos miocenos 
de origen marino. Jl caudal de aguas es de 9,22 
litros por minuto, Hay otra fuente llamada del 
Agua Salada, 300 m, al S.O. de la fonda, que 
según Pérez Bernabeu es eloruradosódica Merte, 
variedad ferenginosa, La temperatura es de 209 
centesimales en tolo tiempo. Fl agua es clara, 
transparente, de olor hepatico y sahor salado, 
algo acre y nauseabundo, Por su análisis debe 
ela sse entre las cloruradosodiras sunl fivosas. 
La mayoría de enfermos que las lrecuentan son 
herpéteos, y también son adecuadas para los es- 
crofulosos, para las enfermedades propias de la 
mujer, infartos de las vísceras abdominales, gas- 
tralgias y predisposición á las erisipelas. La ins- 
talación es regular. Se dispone de gabinetes de 
duchas y pulverizaciones, cuyos medios de apli- 
cación necesitan alguna reforma. La hospedería 
tiene buenas condiciones y hay bonilos paseos, 
La temporada oficial es de 1.2 de junio á 30 de 
septiembre, 


SALINILLAS DE BURADÓN: frog. V. con 
ayunt,, y. je de Laguardia, prov, de Alava, dió- 
cesis de Vitoria; 474 habits. Sit. en ma peque- 
ña llanura, cerea del río Ebro, en la carretera de 
Vitoria y Lucorzana á Laguardia por San Viecn- 
te y Samaniego, Terreno quebrado en su mayor 
parte; cereales, vino y hortalizas; fuente mine- 
ral salada y establecimiento balneario declarado 
de utilidad pública. Salinillas de Buradón fué 
wna hermandad perteneciente 4 la Cuadrilla de 
Laguardia; existía ya en el siglo x11, y sus veci- 
nos se ocuptban en explotar sus salinas, San- 
cho TV de Castilla, cuando era aún infante, la 
mudó de sitio y la mandó fortilicar como plaza 
del reino de Navarra. Tuvo algunas alilcas hajo 
su jurisdicción, y fuí y. realenga hasta que reea- 
yó en la casa de los candes de Ayala, de quienes 
pasó å los de Oñate. 

11 balneario se halla 4 800 m. de la yv., en la 
margen izquierda del Ebro, en la proximidad de 
la carretera, á unos 420 m. de alt, sobre el ni- 
vel del mar. ELN e de Casetas á Miranda de 
Ebro pasa por el valle de Baradón, que tiene el 
apeadero de San Felices enfrente del balneario, 
E] terreno pertenece al período mioceno laens- 
tre, y en algunos puntos presenta depósitos ena- 
ternarios, Los inaniantales son dos: efile San 
Antonia hrola en pequeña hondonada, à la iz- 
quierda «del rio del Valle y å nna distancia de 
70m. del establecimiento: se recoge en wa ar 
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queta de un m.? de bae y 3 de alt., de la que 
parte la cañería que alimenta la fuente, El de 
Toloño nace á 200 m. del primero, en la estriba- 
ción del monte del Calvario y enel cauce del 
precipitado río, Ll caudal del surgidero de San 
Antonio es de 10 litros, y el de Toloño de 15 li- 
tros por minuto, según el Dr, Vera. BI Sr. Oca- 
ña y Pazos evalúa en 22 litros. la cantidad que 
suministran los dos veneros. Se pierde mucha 
agua por filtraciones. La temperatura de ésta es 
de 16” para la fuente de San Antonio y de 149,5 
á15 para la de Toloño. Las aguas son claras, 
transparentes, de olor y saber hepáticos no muy 
intensos; no se enturbian en contacto del aire. 
Por su mineralización, considerada desde el punto 
de vista de sus aplicaciones médicas, y por la 
temperatura y yacimiento, deben incluirse entre 
la agnas sulfuradas cálcicas frías. Están indi- 
cadas para las neurosis, diserasias, enfermedades 
propias de la mujer y catarros dependientes de 
la escrófula ó del herpetismo. El balneario tiene 
cuatro pilas de mármol y dos de zinc, gabinete 
de duchas algo descuidado, y aparatos pulveri- 
sadlores. El depósito es capaz para 22 000 litros, 
y se eleva el agua por una bomba movida å bra- 
zo. En la hospedería pueden alojarse 30 perso- 
nas. lay 23 habitaciones, de ellas cinco de pri- 
mera clase, 10 de segunda y ocho de tercera. La 
temporada oficial cs de 15 de junio 4 30 de sep- 
tiembre, 

—SALINIEDAS DE BUurEBA: Geog. Y. con 
ayunt., al que están agregadas las v. de Buezo 
y Quintanabureba y el lugar de Revillalcón, 
p- j. de Bribiesca, prov. y dióc. de Burgos; 191 
habits, Sit. cerca de Reinoso, en terreno pendien- 
te y pedregoso bañado por un arroyuelo; cerea- 
les, vino y hortalizas; salina. Sobre un peñasco 
hay un santuario con el sepulcro de Santa Ca- 
silda, y en las inmediaciones abundan unas pic- 
dras tituladas de Santa Casilda, de figura hexa- 
gonal y en ambos lados le] centro una pmnta, de 
modo que forman una figura semejante á la de 
nna rueda de molino; son de yeso cristalizado y 
de mucha dureza, 


SALINO, NA: adj. Que contiene sal, 


|. en mis principios los cuerpos secos son 
más SALTSOS, y menos azulrosos, 
Marrix MARTINEZ 


Las cenizas devuelven al campo toda la par- 
te mineral y SAMINA, ete. 
OLIvÁN. 


SALINÓMETRO (de salino, y cl gr. pérpov, me- 
dida): m. Fis. Aparato compuesto de dos vasos 
cilíndricos, uno dentro de otro, y en cuyo inte- 
viov se coloca un parasales para poder apreciar 
el grado de concentración salina del agua que se 
emplea en las calderas de las máquinas de vapor 
de los buques de esta clase de motor, con objeto 
de poder prevenir cualquier accidente qne un ex- 
ceso de sal en el agua de alimentación de la cal- 
dera pudiera prodncir por depósito de las sales 
sobre la paredes y paso rápido del agua en un 
momento dado al estulo esteroidal; en el nomen- 
to en que el salinómetro marca ana graduación 
superior á la que puede admitirse, se hacen fun- 
cionar las bombas, para aumentar el agua en la 
calera, ó se cambia de máquina para limpiar la 
primera. 


SALINS: Geog. O. cap. de cantón, distrito de 
Poligny, de]. del Jura, Francia, sit. á orillas 
del Forica ó Puriense, en un desfiladero, entre 
dos alturas del monte Poupet, con f. e. å Mon- 
chard, en la línea de París å Neuchatel; 5000 
habits. Excelentes vinos tintos; canteras de 
mármol y piedra de construcción; Kbs, de loza y 
de aserrar maderas, y vinos de Champagne. De- 
be su nombre é importancia á las aguas saladas, 
que se explotan desde tiempo inmemorial para 
la fabricación de sal, y desde 1853 como wedi- 
cinales, Las que utiliza el balneario nacen de 
una fuente sit. debajo del establecimiento, que 
da 13 000 hectolitros por día, á una temperatu- 
ra de 12% se emplean en baños y bebidas. En 
Francia sjo pueden competir con estas aguas 
Jas de Salies de Bearn, El cantón tiene 24 mu- 
nivipios y 11 000 habits, 

Saniys Moutiers: frog. Alder del cantón 
de Mentiers, dep, de Saboya, Francia, sit. 4 
orillas el Dorón de Bozel; 300 habits, Agnas 
elornradosódicas, explotadas como salina anti- 
gñamente, y desde 1810 en baños, bebida, du- 
ehas y otros 1508, 
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SALIO, LIA (del tat. sufias): adj. Perteneción- 
te, ó relativo, á los sacerdotes de Marte. 


— Santo: m. Sacerdote de Marte en Roma an- 
tigua, 


SALIO, LIA (del río Sale, hoy Issel). adj. Di- 
cese del individuo de uno de los pueblos tran- 
cos. U, m. c. s. y en pl. Y. FRANGOS. 


SALIO (del lat. salio, yo salto): m. Zool. tié- 
nero de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los eurculiónidos, tribu de los anto- 
nominos. Fste género se reconoce por tener la 
cabeza saliente; rostro largo y poco robusto; 
antenas de longitud regular; funiculo de seis ar- 
tejos: ajos generalmente grandes, brevemente 
ovalados y contiguos por encima; el protórax 
pequeño, más ó menos estrechado por delante y 
cortulo rectamente en su base; prosternón muy 
corto; escudo en forma de um triángulo reetidí- 
neo; élitros medianamente convexos, ovales ù 
oblongo-ovalados, redondeados por detrás y ge- 
neralmente dejando el pigidio al descubierto, 
más anchos que el protórax y ligeramente es 
entados en su base; patas medianamente robus- 
tas; fémures en maza, los posteriores más robus- 
tos que los otros y denticulados ó inermes por 
debajo; tibias inermes en su estromidad, las 
cuatro anteriores rectas y oblicuamente trunca- 
das en su extremo, las posteriores más largas, 
generalmente ensanchadas y arqueadas; tarsos 
medianos, con el primero y segundo artejos 
triangulares y el tercero muy ancho; el segundo 
segmento abrlominal un poco más grande que 
cada uno de los dos siguientes y separado del 
primero por una sutura recta; motatórax muy 
largo y longitudinalmente surcado en su parte 
media; sus episternones regularmente anchos; el 
enerpo ovalado, pubescente y algunas veces gla- 
bro. 

Ta, distribución geográfica de las especies de 
este género es muy extensa, pues se las encuen: 
tra en el Ántigno y Nuevo Continente. 

El tipo de este género es el SH us melanarius 
Kiesenwet, 


- SALIO: Zool. ticnero de insectos del orden 
de los himenópteros, familia de los estúgidos, 
tribu de dos pompilinos, Los caracteres princi- 
pales que se distinguen de este género son los 
siguientes: mandíbulas solamente estriadas y 
sin dientes: esendete convexo por encima y un 
poco comprimido sbre los lados: protórax y me- 
tatórax muy largos; célula radial de mediana 
longitud; cuatro enbitales, de las cuales tros es- 
tán cerradas: la segunda, casi cuadrada, recibe 
la primera nerviación recurrente; la tercera es- 
trechada desde la mitad hacía la radial y reci- 
biendo la segunda recurrente; la cuarta incom- 
pleta: tarsos anteriores y tibias posteriores, ni 
espinosos ni pectinados. 

Unade sus especies, la Salies bicolor Fab., 
tiene la cabeza encarnada, casi redonda, y eva 
una banda negra á la altura de los ojos; los pal- 
pos son rojos, desiguales, y los maxilares más lar- 
gos que los labiales; las antenas muy aproxima. 
das en su inserción, de la longitud de la cabeza 
ú más largas que ésta; el protórax por lo menos 
los veces más largo que la cabeza, rojo sobre el 
dorso y negra por debajo; el escudo es de un ro- 
jo obscuro; el abdomen negro; las alas son de 
color amarillo rosácco; las patas encarnadas; la 
base de los fímures negra; las tibias posteriores 
sin espinas; el segundo y tercer segmentos abdo- 
minales llevan en sn base ma faja encarnada ex- 
cotada sobre el dorso en su borde posterior. 

Todas las especies de este género son muy 
frecuentes en Argelia, Pirineos y alrededores de 
París. 

SALIONCA: frog. ant. C. de la España primi- 
tiva, que correspondía los antrigones, Tanto 
Cortés como Fernández Guerra la sitúan en Sa- 
linas, en la prov. de Alava. Los autrigones se 
extendían desde Bribiesca 4 Castrourdiales, y 
eran uno de los pueblos de la Cantabria, 


SALIR (del lat. selire, saltar, brotar, Pa- 
sm de la parte de adentro la de afuera. 
por favor entró Pedro en casa del ponti. 


y SALIÓ presto avergonzado de su Ha 
queza. 


NEREZ DE CEPEDA. 


cosedió lanta prist Á SALIR de la tinaja, 
que dió con ella y eon èl en el oneto, 
CERVANTES, 


SADI 


- San: Partir, iv ó marchar de un lugar á 
otro. 
Desde aquel castillo SALIERON diversas ve- 
ces por la tierra 4 robar, ete. 
MAHANA. 


e ordenó que SALIESEN dos bajeles å reco- 
nover la costa, ele. 
SoLis. 


Tal día SALIERON los reyes de Madrid para 
Barcelona, 
Diccionario de la Academia. 


- Sari Escapar, librarse de una calamidad, 
aprieto ó peligro. 


+. SALÍ, en fin, de aquel apuro. ete, 
FERNÁN CABALLERO, 


San: Hablando de las cosas del áuimo, 
libertarse, desentbarazarse. 


Ua SALIDO de cuidados mentales. 
DOMINGUEZ, 


Samaó de la duna, 
Divetanerio de la Aradentte, 
= Saik: Aparecer, manifestarse, descubrirse. 
- Señor, múdanse los días. 
Toy sart el sol, y mañana 
Na quiere SALIR, y Nueve; 
Y como el cielo se mneve, 
Mueve esta miguina humana. 
Lorn bx VEGA. 


= SADIR: Nacer, brotar. 


Empieza á SALIR el trigo. 
Diccionario de ta Academii. 


- Sano Tratándose de manchas, quitarse, 
borrarse, desaparecer. 

-ÑanIr: Sobresalir, estar una cosa más alta 
ó más afuera que otra. 


= SALIR: Descubrir uno su índole, idoneidad 
ó aprovechamiento. 


Ni (puede) sat.IR graude maestro 
Quien se da al virio y olvido, 


ALONSO DE DARTOS. 


Sat1ó muy travieso. 
Diccionario de la derdenie, 


Sant Nacer, proceder, traer su origen una 
cosa de otra, 


— Dile que vendré 
A. hablar con él estu siesta 
Aquí misnto, que me espert.... 
Pero decirlo pudieras 
Como que salt de th 
B. Y. pe Monsríx. 


<Salik: Acabar, concluir, despachar una 
cosa. 
Deseando estoy SALIR de cuentas, 
Domixcerz, 


= Batir: En los juegos en que intervienen 
dos ó más personas sucesivamente, ser una la 
que jnegne primero. 
—; Por qué triunfa ustel sabiendo 

Que vo tenia dos fallos? 

= Usted no vuelva en su vida 

A SALIRME de caballo, 

RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Satin: Deshacerse de una cosa vendiéndola 
ú despachindola. 


a SALIR de estos mil ejemplares re- 
bajando su precio. 
Domixcuez, 


Ya be sa1 ino de todo mi grano, 
Diccionario de la dea denia, 
Sant; Darse al público. 
- Á mi nada 
Me divierte en no SALIENDO 
El de los hotones gordos, 
El cagalaolla, 
RAMÓN DE La CRUZ. 
e le digo a V. que mañana sapt en da 
receta. 
hg a 
ANTONIO FLORES, 


KAMIER 


Devir 6 hacer una cosa inesperada ó 
intempesti 


A 


¿¡Ablora sar V, eou mo después de tanto 
pensar? 
DOMINGU K2, 


SALI 


= Sanin: Ocurrir, sobrevenir ú ofrecerse de 
nuevo una cosa. 
Sarir conveniencia. 
Diccionario de lu Acadèmia. 
-Sarir: Importar, costar una cosa que se 
compra. 


Me SAIK á ochenta reales la vara de paño. 
Diccionario de lo. Acudlemia, 


— Sark: Tratándose de enentas, resultar de la 
oportuna operación aritmética, que están bien 
hechas ó ajustadas, 

- Santi: Con la prep. con y algunos nombres, 
Jograr ó conseguir lo que los nombres signilican, 
U. t er 

Fenian necesidad (los cartagineses) para SA- 
tair con su intento, de valerse de artificio y em- 
bustes. 


MARIANA. 


-- Pues Pedro Alonso To dice, 
Y es su valor conocido, 
EU SA LDRÁ cor lo eme iotenla. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


Sari Con la prep. de y algunos nombres, 
como juicio, sentido, fino y otros semejantes, 
perder el uso de lo que los nombres significan. 
También se usa con el adv. fuera antes de la 
prep. de, 


SALIÓ fuera de tino. 
Diccionario de la Academia, 


SALIR: Tener buen ó mal éxito una cosa, 


resultar ó no lo que se dice ó se piensa. | 


... pero SALIÓLES al revés, porque el día se- 
ħalado, como entrasen en el palengne y vinie- 


cidos y degollados por Iéreules. 
MARIANA. 


Fsta fabulilja -sarea bien ó mal, 
Me ha ocurrido ahora -~ por casualidad. 
TRIARTE. 
- Sanin: ablando de las estaciones y otras 
partes del tiempo, fenecer, finalizarse. 
(Loy SALE el verano. 
Diecionario de la Academia, 
= Sanin: Parecerse, astmejarse. Dícese más ! 
comúnmente de los hijos respecto de sus padres; 
de los discípulos respecto de sus maestros. 


A 


Yo no sé 4 quién has SALIDO; 
Tan torpe, tan bizardón, 
Tan ingrato, tan uriseo, ete. 
BRETON DE LOS HERREROS. 


Ese artista ha SALIDO á su padre. 
DOMINGUEZ. 


LIR: Aparlarse, separarse de una cosa Ó 
faltar á ella en lo regular ó debido. U. t. e. r. 


e. el an ojo tralgamos siempre puesto en 
Dios para reverenciarlo, y pedirie su gracia: 
y el otro en lo que hubiésemos de hacer, para 
que en ninguna cosa SALGADMOS de su Obedicn- 
cut 


Fur. BUIS DE GRANADA. 


SALIR de regla, de tono. 
Doxixccra, 


Sart: Cesar en un oficio ó exrgo. 


Pronto saLprÉ de tutor. 
Diccionerio de la Acodemia, 


u 


-8M1 


Ser elegido ó sacado por suerte ó vo- 
tación. 


No ha 841100 diputado por tal pravincia, 
DoMINGUEZ, 


En la loteria SALIERON tales números, 
Diecioncario de lu Acodemia, 


-Sane Hablando de calles, dar salida á 
punto determinado. 


Esta calle SALE å la plaza Mayor. 
DOMÍNGUEZ, 


=AL: Mer, Adelantarse una embarearión 
á otra, aventajarla en andar enando navegan 
juntas, 

=Nanimsz: or Derramarse por una rendija ò 
rotora un líquido contenido en una vasija 9 di- 
pósido, 
l 


= Svarsi: Tener nna vasija ó depósito algu- 


sen 4 las manos los tres Geriones, fueron ven- 
1 
[i 


SALI 
na rendija ó rotura por la cual se derrama el lí- 
quido «ue contiene. 


Este tintero SE SALE, 
Diecionerio de la Academia. 


uno una cosa: fr. Callarla. 
uno una cosa: Ser sugerida 


— NO SALIR DE 

= No SALIR DE 
por otro, 

= SALGA LO QUE SALIERE: expr. fam. con que 
se denota la resolución de hacer una cosa en que 
hay riesgo, cualquiera que sea su éxito, , 

Sar donna cosa: fr, fig. Tomarla d su car- 
go, responder de clla. 

= SALIR ATROSO: fr, Quedar airoso. 

= SALIR AVANTE: fr. fig. SALIR airoso en un 
negocio dificil. 

Kie Á voran: fr, fig. Darse al público nna 
persona Ó cosa. 

~- SaLi EN PÚbLico: fr, SALTk por las calles 
con más pompa y aparato de lo ordinario. Dice- 
se con especialidad del viatico y de los reyes. 

2 BAARLE CARO Ó SALIRLE CARA UNA COSR 
uno: fr. lig. Resultarle daño de su ejecución 
intento, 

— SAL TR PITANDO uno: fr. fig. y fam. SALIR Ó 
echar á correr impetuosa y desconcertadamente, 

— SALIR PANDO uuo: fig. y fam. Manilestar 
de pronto cólera ó grande acaloramiento ó ve- 
hemencia en plática ó debate, 

-Sanir por uno: fr. Fiarle, abonarle, defen- 
derle. 

— SALIRSE ALÁ una cosa: fr. fig. y fam. Ve 
nir á ser casi lo mismo que otra. 


á 
b 
ó 


stéril querċis decir, amigo, dijo D. Quijo- 
te. Kstéril 9 estil, respondió Pedro, todo s: 
SALE Old, 


CERVANTES, 


—Sat.irse uno cox una cosa: Ir. Lograrla 
con porlía, 
SALIRSE cor lo que se deseaba. 
Diccionario de la Academia, 


SALIRETINA: f. Quim. Compueso obtenido ar- 
tificialmente por Piria deshidratando la salige- 
uina, Para prepararla, este quimico hacía hervir 
Ja saligenina ó aun la salicina misma hasta que 
se separase en forma de materia resinvidea blan- 
ea ó amarillenta, tanto más pura cuento mayor 
sea la dilución del ácido; en cl caso de usar la 
salicina, se desdobla primero esta substancia en 
glucosa y saligenina, de las que la última se 
transforma en salirelina; Gerhardt sustituyó el 
ácido clorhídrico por el sulfúrico, obteniendo un 
cuerpo de idénticas propiedades al de Piria. 

La saliretina es una substancia de aspecto re- 
sinoideo, insoluble en agua y en amoníaco, pera 
soluble en alcohol, éter, ¡cido acético, potasa ó 
sosa; el anhidrido carbónico la separa de sus di- 
soluciones alcalinas; el ácido sulfúrico la colora 
de rojo de sangre, y el nitrico concentrado la 
transforma en úcido pícrico, No están de acuer- 
da los químicos acerca de la composición de la 
saliretina, pues los análisis verificados por dis- 
tintos experimentadores han dado por resultado 
números que no concuerdan entre sí, y que por 
lo tanto conducen á representafla por fórmulas 
distintas; Piria, teniendo en cuenta que en el 
método de ablención por él seguido la saligoni- 
na pierde 15,39 por 100 de agua, lo que eyui- 
vale próximamente áma molécula, represen- 
taba ¡la saliretina por la fórmula Cp HiO» 
aceptada también por Gerhardt; pero Moitessi 
supone se deriva de dos moléculas de saligenina 
con eliminación de wna de agua, Jo que conduce 
á formnlarla €, ll On y Kraut, admitiendo esta 
misma fórmula para el compuesto de Piria, su- 
pone que el obtenido por medio del ácido suli- 
rico es la trisaligenosaligenina Ca H. O. dleri- 
vada de enatro moléculas de saligenína, de las 
que se han separado tres de ayna; linalmente, 

3cilstein y Seelheim han publicado análisis de 
saliretina que conducen a la heptasaligenosa- 
ligenina Calan originada por la condensa- 
ción de ocho moléculas de saligenina que han 
perdido siete de agua. Estas diferentes maneras 
de ver no parecen tener fandamento serio, pues 
los cuerpos formados de tan diversos modos no 
presentan propiedades distintas que permitan 
considerarlos como especies químicas diferentes; 
pues si bien pueden existir muchas salivetinas 


de propiedules análogas, no hay razón que per- + deucción muy regular, 
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mita asegurar que los cuerpos analizados neras 
químicamente mros, pudiendo, por el contra- 
vio, estar formados por saligenina y saliretina 
mezcladas en proporciones variables, 

La saliretina puede producir un derivado so- 
dado, C,¿11,¿0¿Na, que se prepara en forma de 
polve gris, tratando por el sodio la disolución 
do saligenina eu ¿ter anhidro; y un derivado 
acético, C,¿TT,¿0,.€,¿17,0, amorfo, amarillento, 
insoluble en agua y soluble en alcoho) y cter, 
qme se obtiene sometiendo el anterior á la ac- 
ción de la glucosa acética. 


SALIRETONA: f. Quim. Cuerpo descubierto 
por Giacosa como un derivado de la saligenina, 
Para prepararle se calienta esta substancia á 
100° durante ocho horas en tubos cerrados, con 
la cantidad equivalente de glicerina, manita ó 
metilal, precipitando el producto de la reacción 
por agua fría, tratando el precipitado por dicho 
líquido hirviendo, y purificando los cristales 
por disolución en unálcali, seguida de precipi- 
tación por un ácido; la saligenina puede ser 
reemplazada por el aldehido salicílico, si bien se 
observa disminución notable en el rendimiento. 

La saliretona se presenta en cristales insoht- 
bles en agua fría, pero solubles en la hirviente 
y fusibles 4 121%,5; no cristaliza desqmés de Int- 
her sido fundida, no se colora por el cloruro fé- 
rrico, y sometida largo tiempo & la temperatura 
de 1007, ó bajo la acción prolongada del agua, 
de los ácidos minerales, del cloro ó del bromo, 
se transforma en salivetina; tratada por el ácido 
sulfúrico concentrado adquiere color amarillo, y 
su composición se representa por la fórmula 


Cidh; 


SALISBURIA (de Salisbury, n. pry fe dol, 
Género de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las ginunospermas, fa- 
milia de las Coníferas, tribu de las taxúceas 
cuyas especies habitan en el Japón, y son árbo 
los grandes con las ramas divergentes y Jos filo- 
dios alternos ó fascieunlados, largamente peciola- 
dos, ensanchados en un limbo ancho romboideo 
ó casi en forma de abanico, coriáceos, hendido- 


3 


a las masculinas 
en cementos filiformes, 
peduneuladas, desnudas, 
con estanibres numerosos 
ocupando el eje de la flor, 
con los filamentos cortos, 
el concetivo ensanchado 
en una escamita desga- 
rrada, y las antoras bilo- 
culares, con las celdas 
colgantes, «divergentos ó 
patentes, longitudinal- 
mente dehiscentes: flores 
femeninas sobre pedúncu- 
los sencillos ó fascieula- 
dos, vamosas, solitarias y 
terminales; disco enpuli- 
farme en el ápice del pe- 
dunculo, engrosado y en- 
volviendo la base del óvu- 
lo; éste solitario, sentado 
en el dorso del disco, or- 
tótropo y presentando en 
el ápice ma perforación umbilical; fruetilicación 
casi denpácea formada por una cópula carnosa 
que envuelve gran parte de la semilla, la cual es 
anciforme y tiene la testa ósca; embrión anfi- 
tropo en el eje de un albumen densamente car- 
noso, tan Jargo como éste, y con dos cotiledones 
lineales, alargados, y una raicilla muy corta, 
engrosada y súpera. 

Sulishuria odianthifolia Smith, — Arbol didi- 
eo propio del Japin, eon el tallo elevado y las 
hojas reunidas en haceciHos enneiformes, biloba- 
dos y con los nervios dispuestos como Jas varillas 
de un abanico; flores masenlinas, amarillentas, 
en amentos pequeñitos, y las femeninas solita 
rias: frunlo carnoso, Se multiplica por medio de 
retoños, raices y estacas. 


SALISBURY: frog, €, cap. del condado de 
Wils, Inglaterra, sit. á orillas del Avon, al O, 
de Winchester, en el empalme de los Fe. de Lon- 
dres, Bath, Exeter y Christehureh: 15000 ha- 
citantes, huporlante comercio de productos agri- 
tolas; mercado de ganados; tihs, de enclillas y 
objetos de acero, y cervecerías, Ex e. de cons- 
cuyas cles están cas] to- 


Nalistocia adianthi- 


Jolia 
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bas cortadas en ángulo recto, pero lo que le da 
originalidad son los canales y arroyos que bañan 
sus barrios, Su monnmento más imporlante es 
la catedral, construída de 1220 á 1283, uno de 


porro . 
p- 


` 
Fachada de la eatedral de Nalisbury 


los edificios más hermosos de estilo gótico que 
hay en la Gran Pretañt; se conservan en él vas 
rios sepulcros. También se da á esta e, el non 


Interior de la catedral de Salisbury 


bre de New-Sarnm, pues sustituyó su diócesis á 
la de Old-Sarum, 3 kms, al N. 

—SALISBURY (JUAN DE Biog. V. JUAN DE 
SALISBURY, 

= SALISBURY {ROBERTO ARTURO Tarpor GAS- 
COIE NECECIT, tercer mesqués de): Biog. Polilico 
inglés contemporáneo. N. å 3de febrero de 1830, 
Educóse en Eton y Christ-Chureh, colegio de la 
Universidad de Oxford, y antes de cumplir los 
veintitrés años de edad tomó asiento en la Cå- 
mara de los Comunes como representante del 
distrito de Stamford. Alí figuró entre los con- 
servanloros, hasta que la muerte de su padre le 
dió el título de par (12 de abril de 1868) y un 
puesto en la Cámara de los Lores. En una y otra 
ganó fama de orador, interviniendo en todos los 
debates políticos de alenna importancia, y se- 
cundando la política del partido conservador, á 
la sazón acandillado por lord Derby. ln la Cå- 
mara de los Comunes pidió el reconocimiento de 
los Estados del Sur en la América del Norte, 
durante la guerra de Secesión, y combatió, cali- 
fieándolo de inoportuno é inútil, el bill de veror- 
ma le Gladstone (1866), Tal influencia adquirió, 
«ue Jord Derby le confió el puesto de presidente 
del Consejo de Indias (julio de 1866); pero Sa- 
lishury dejó el cargo (1867) por no asociarse 4 
la presentación del bill de reforma del Gabinete 
Derby-Disraeli. A la caida del Gabinete conser- 
vador, á fines de 1868, volvió Salisbury á la opo- 
sición y se opuso á todos los proyectos de Glads- 
tone, nno de ellos el de la abolición de la Iglesia 
de Irlanda, En la prensa realizó enérgica cam- 
paña contra el citado jele de los Iberales, publi- 
cando en varios importantes diarios de Londres 
muchos artículos políticos que aleanzaron gran 
celebridad. No satisfecho econ esta propaganda, 
puso su palabra al servicio de la misma causa, 
no sólo en las discusiones parlamentarias, sino 
también en las reuniones populares, en las que 
Irató cuestiones tan interesantes como la de Ir- 
landa, con un criterio nada generoso, Recobró el 
Ministerio de las Indias al retirarse del gohier- 
no Gladstone (lebrero de 1874), precisamente en 
los momentos en que el país que Salisbury debía 
administrar era víctima del hambre más espan- 
tosa, Poseía desde 1870 el titulo de canciller de 
la Universilat de Oxford. Destenado (20 de no- 
viembre de 1876) para segundo plenipotenciario 
de la Gran Bretaña en las conferencias de Cons- 
tantinopla, se 1 uló å esta ciudad después de 
haber visitado París, Berlín, Viena y Roma paia 
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conocer los sentimientos y los intereses de las 
potencias en la cuestión de Oriente. lèn Constan- 
tinopla aceptó el encargo de informar al sultán 
(14 de enero de 1577) de la negativa opuesta por 
la conferencia á las ¡moposiciones de la Puerta. 
Pocos días des¡més salió de aquella ciudad; y 
como en la cuestión de Oriente opinaran demo- 
do distinto Disraeli y Derby, este último hubo 
de apartarse del gobierno, siendo entonces Sa- 
lisbury Ministro de Negorios Extranjeros (31 de 
marzo de 1878% Asistió al Congreso de Berlin 
(¡unio de 1878) como segundo plenipotenciario 
de Inglaterra, y de regreso en este país ingreso 
en la Orden de la Jarretiera; pero la vietoria del 
partido liberal en las elerciones de 1880 (abril) 
le hizo salir del Ministerio con Beaconstield, 
Jefe del partido conservador desde la muerte de 
Disraeli fabril de 1881), continuo la política de 
éste, y por causas en otro lugar explicadas (véa- 
se GLADSTONE {(GTILLERMO) sucedió (1885), con 
un Ministerio conservador, al jete de los libera- 
lesen la presidencia del gobierno, que perdió 
bien pronto 1856) por haber siio derrotados los 
conservadores en las elecciones para la Cámara 
de los Comunes; pero nuevas luchas políticas, 
relacionadas con la cuestión de Irlanda, moti 
varon otra disolución de dieha Cámara y otras 
elecciones, en las que los conservadores lograron 
cl irimnto. Entonces Salisbury recobró (julio) la 
presidencia del gobierno, En la Cámara de los 
Loves hubo de declarar (liciembre le 1888) que 
el Gabinete no proyectaba una expedición al Su- 
dán. Presentó al Parlamento un voluminoso 
Libro Azul (21 de marzo de 1884) relativo á los 
asuntos de Samoa; logró «me las dos Cámaras 
votasen claumento dela Roia msyo);vo rehuyó 
el conllicto provocado con Portugal por la ex- 
ploración del Mayor Serpa Pinto en el Shiré 
¿Alrica oriental”, antes bien dirigió á la nación 
portuguesa una nota (11 de enero de 1880) en la 
que exigía que los portugueses detuviesen su 
marcha en la comarca citada n rriba; y ha 
biendo acordado con Alemania los límites de los 
intereses de los alemanes y de la Gran Bretaña 
en el Africa oriental y occidental, cedió á dicho 
Imperio la isla de Helgoland. Despues de la re- 
vuelta del segundo batallón del regimiento de 
Ciranaderos de la Ciuardia, que cn casligo fué 
enviado á Jas islas Bermudas (julio), y de haber 
votado la Cámara de los Lores la ley que con- 
cedía una Constitución independiente á la colo- 
nia de la Australia occidental :18 de julio?, Sa- 
lisbury impuso á Portugal condiciones humi- 
Mantes al fimuiarse el tratado que terminó el 
conflicto entre las dos naciones. Entonces, refi- 
riéndose al jefe del gobierno inglés, un perié- 
dico español afirmó qne Salisbury había me- 
nospreciado el derecho de gentes, que abusan. 
do de la fuerza no había respetado la integri- 
dad del territorio de un pueblo amigo, y escri- 
bía, además, lo signiente: «FI atropello que nca- 
ha de realizar coutra Portugal le ha quitado to- 
das las simpatías de las personas honradas, las 
cuales no pueden menos de reprobar que se tra- 
te de encubrir con las leyes de un tratado inieno 
un venladero robo realizado a mansalva y por 
el derecho de la fuerza.» Acusado por Enrique 
Stanley, negó Salisbury que el Gabinete brilú. 
nico sacrificara en Africa los intereses de Ingla- 
terra por satisfacer á Alemania ‘mayos Mantu- 
vo la ocupación inglesa en Egipto: denunció en 
un discurso pronunciado en Cambridge (21 de 
enero de J891: la gran influencia del clero cató- 
Tico en Irlanda, añadiendo que esta influencia 
podía aniquilar al elemento protestante: afirmó 
que la restricción de la libertad «lel trabajo elc- 
varfri Inglaterra á la supremacía comercial é 
industrial (4 de marzo: fijó, de acuerdo con Ita- 
lia (día 24), la frontera de los intereses anglo- 
italianos en el Africa oriental: hizo un viaje A 
Italia, y de regreso en Londres 17 de abril) pi- 
dió explicaciones (día 22) al gobierno portugues 
acerca del incidente de Beira  Africad, donde 
fueron apresados slos vapores británicos por las 
autoridades lusitanas. si bien no tardó en reco- 
mweraue éstas habían obrado correelamente, 
Al cabo se firmaron en Londres las bases de un 
arreglo delinitivo con Portugal 14 de mavo on 
la cuestión de las posesiones del Este de Africa, 
Pocos slias después recibía Salisbury “día 20) å 
la comisión de Glasgow que iba a entregarle el 
titulo de hijo adoptivo de la cindad, voncenlido 
por el Ayuntamiento, Celebro después julio) 
ravias entrevistas con el emperador Guillermo: 
hizo ¿leclaraciones tranquilizadoras puta la paz 
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enropea en el discurso pronunciado al final de 
un banquete en Londres (29 de julio), y atirmó 
entonces que los aliados de Inglaterra serían 
aquellos que mantuvieran las divisiones territo- 
riales existentes sin arriesgarse en la guerra, Des- 
pués de la visita hecha por una eseundra france- 
sa que, mandada por Gervais y procedente de 
Cronstadt, entró en la rada de Spithead (19 de 
agosto), indicó Salisbury que las concesiones de 
Turquía á Rusia no podrían ser exclusivas, por- 
que el asunto dependía del consentimiento de las 
potencias signatarias de los tratados por los que 
se regía la navegación en el Estrecho de los Dar- 
danelos. De nuevo anunció(9 de noviembrejque 
Inglaterra no se retiraría de Egipto en mucho 
tiempo; ataco rudamente el programa de Glads- 
tone para la política interior (1892), y despertó 
Ja cólera de la Cámara de los listados Unidos de 
Norte América (23 de marzo) por el lenguaje em- 
pleado en la respuesta á la proposición de Jos 
americanos para renovar el sodus visendi en lo 
relativo á las pesquerías del Mar de Bering. 
Debe tenerse en cuenta que Salisbury era, á la 
vez que jele del gobierno, Ministro de Negocios 
Extranjeros, No llegaron los dos piuses citados 
á una ruptura, Tratando la enestión social, Sa- 
lisbury enalteció en un discurso (18 de mayo) los 
trabajos de arbitraje entre obreros y patronos, 
pero se enajenó muchas simpatías al anunciar 
las represalias de Tuglaterra contra las medidas 
proteccionistas de otras naciones. ln vísperas de 
elecciones generales, dijo que el gobierno conser- 
vador continuaría inspirándose en los intereses 
de las clases obreras: que besaría en la paz su 


política económica sin disminuir la importancia 
de la marina y el ejército, y que rechazaría la 
política glhulstoniana por ereer que ésta provo- 
caria la guerra civil en Irlanda. Así se expresne 
ba en un maniliesto å sus electores (juliol, De- 
rrolailo en las elecciones, continuó al frente del 
gobierno, confiado en que la mayoría liberal era 
muy escasas pero la Cámara delos Comunes, por 
una mayoría de 40 votos, aprobo un voto de een- 
sora al Gabinete (11 de agosto", aprobación aco- 
gida con manifestaciones frenólicas de entusias- 
mo por los diputados irlandeses, que subidos en 
sus bancos agitaron sus sombreros actlamando 4 
Gladstone. Este, en efecto, con Ministros lihe- 
rales, sucedió (15 de agosto) á Salisbury en la 
presidencia del gobierno. Entonces Salisbury 
pasó la oposición, sin cejar en su campaña 
contra los Jiberaios, Sólo por excepción se mos- 
tró de acuerdo con éstos al declarar en la Cámara 
de los Lores (lebrero de 1893) que no era posible 
el abandono de Egipto por las tropas británicas; 
mas pocos días después censuró con violencia al 
gobierno en la misma Cámara (14 de febrero, 
acusándolo de haber violado la Constitución al 
separar la Jglesia y el Estado en el País de Ga- 


¡ les. Curado de un ataque de ¿efruenza, que pa 


dectó en marzo de dicho año, combatió vivamen- 
te el proyecto de antonomía de Trlauda (abril), 
contra el cual reunió 140000 firmas de mujeres 
de la región del Ulster (agosto) en un mensaje 
dirigido å la reina. Pidió que la armada británi- 
ra se relorzara inmediatamente (novientbre! : que 
Inglaterra velaso por la posesión plena y segura 
de Gibraltar (diciembre), y acusó á la Cámara de 
los Comunes suponiendo que carecía de espiritu 
de conciliación (febrero de 1894). La Cámara de 
los Tores aprobó, á pesar de la oposición del go- 
bierno (17 de julio), ya presidido por Rosebery, 
el bill propuesto por Salisbury respecto á los 
emigrantes extranjeros. Después Salisbury eom- 
batio la idea de suprimir dicha Cimara Mmoviem- 
Dre, En un discurso peonuunciado en Bradford 
(mayo de 1895) aconsejó yue se procurase abrir 
nuevos mercados para resistir á las naciones que 
intentaban ahogar el comercio británico, y en la 
cuestión de Armenia, donde sufrían persecucio- 
nes los eristianos, dijo que las obras eran prele- 
ribles á los palabras, Habiendo presentado la 
dimisión todo el Gabinete presidido por Rosebe- 
y (23 dle junio), se organizó (día 26) un Minis- 
terio conservador, en el que tuvo Salisbury el 
puesto de primer Ministro y la cartera de Nego- 
ejos Extranjeros, Ll nuevo jefe del gobierno, en 
la Cimara de los Lores, combatió (6 de julio) la 
campaña de su antecesor, que halía pedido la 
supresión de la preponderancia legislativa ale 
los pares, y aconsejo à eslos que proenrasen el 
mejoramiento social, En sexta dicha Cámara 
aprolió varias leyes, una relativa á la organiza- 
ción de talleres y fibricas y otra de construcejo- 
nes navales, Ante la misma Asamblea, Salisbury 
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declaró (15 de agosto) que el gobierno británito 
contaba con el apoyo leal de Francia y Rusia 
para levar á cabo las reformas necesarias en Ar- 
menia y para demostrar que en manera alguna 
se atentaba á la integridad del Imperio turco, 
si bien era previso que el sultán aceptara los con- 
sejos de Inglaterra. Ante la Asociación Británi- 
ca, de la que es presidente, leyó un discurso, de 
gran valor científico, titulallo Los límites de le 
etencia, Poco después exigía á Venezuela (octu- 
bro) el arreglo de la cueslión de fronteras entre 
aquella República y la Guayana inglesa, In un 
discurso pronunciado en Watford (30 de octu- 
bre) hizo constar que el librecambio había ori- 
givado la baja de los precios, y que amenazaba 
ser la ruina de la agricultura de muchas regio- 
nes; pero que el gobierno, en la política exte- 
rior, mantendría la conducta de sus predeceso- 
res, Giran efecto causó en Europa esta lrase suya 
de un discurso dicho (9 de noviembre) en Lon- 
dres en el gran banquete del lord corregidor ce- 
lebrado en Guill Hall: «Si el sultán no ejecutase 
lealmente las reformas en Armenia, produciría 
la caida del Imperio otomano.» Refiriéndose á 
la cuestión ruso-clina, manifestó entonces que 
la Gran Bretaña podía afrontar tranquilamente 
toda competencia, así en el terreno militar como 
en el mercantil, Luego defraudó Groviembre) las 
esperanzas de los proteccionistas al negarse å 
establecer un derecho deimportación cualquiera 
solwe un artículo de consumo general, A lines 
de año no oenltó que rechazaría toda interven- 
ción de la República de los startos nidos de 
Norte América en las cuestiones pendientes en- 
tre Venezuela é Inglaterra, Sus últivias mavi- 
festaciones importantes son las de nn discurso 
(31 «le enero de 1896) con que terminó el ban- 
quote dado en su obsequio por la Asociación 
Unionista no conformista. Salisbury dijo que 
los proyectos encaminados á la autonomía de 
Irlanda debían fracasar forzosamente; explicó 
el motivo del convenio en virtud del cual los in- 
gleses ocuparon á Chipre, afirmando que la Gran 
Bretaña sólo se había propuesto conseguir así 
que el sultan de Turquía gobernara como exigían 
los intereses de la civilización y de los muchos 
cristianos residentes en el Imperio otomano, y 
pronunció estas palabras: Poco me importa cl 
aistumiento de Inglaterra si los ingleses perma- 
necemos unidos. Hoy (febrero de 1896) continúa 
al frente del gobierno de la Gran Bretaña. 


SALISIA (de Salis, n. pr): F Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Mirtá 
ccas, enyas especies habitan en la parte sudocei- 
dental de Nueva Holanda, y son plantas fruli- 
cosas con las ramitas y hojas alternas, éstas sin 
estípulas, trasovadas, planas, coriáceas, obtu- 
sas, trinerviadas, pubescentes, con flores rosa- 
das formando corimbos llojos; eáliz con el tubo 
soldado en su base por el ovario y prolongado 
por encima de éste en un limbo acampanado y 
con cinco dientes; corola de cinco pétalos inser- 
tos en la garganta del cáliz, alternos con los 
dientes del mismo y brevemente unguiculados; 
30 estambres insertos con los pétalos, alter- 
nos con los mismos y más largos que ellos, con 
los filamentos libres, filiformes, aleznados, y las 
anteras biloculares y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario ínfero, deprimido, quincqueloca- 
lar, con las celdas marcadas por una arruga dor- 
sal, multiovuladas, con los óvulos insertos so- 
bre una placenta orbicular, abroquelados € in- 
serios por el margen; estilo filiforme y estigma 
acabezuelado; cápsula inlcra, Jeculicida, unilo- 
enlar; semillas numerosas, pequeñas, oblongas 
y comprimidas, 


SALISIPÁN: m, Embarcación peculiar del Sur 
del archipiélago lili ino, que sólo se diferencia 
de la panca en que lleva realzadas las bordas, á 
mayor altura, con nipa, y en este realce unos 
palos delgados y paralelos donde se fijan las ro- 
delas que sirven de reparo á los hbogulores eon- 
tra las lechas y zumbilines, Es barco de piratas 
y navega á fuerza de remo con extraordinaria 
velocidad. 

SALITA (del ital. salita, del lat, salire, saltan): 
I. Win. Mineral perteneciente al grupo de los 
piroxenos, incluido en el subgénero del pirore- 
no diópsido y caracterizado porque en él se com- 
prenden todos los piroxenos queá semejanza del 
dispsido propiamente dicho, la hedeonbrryito y 
esta que ahora estudiamos, son pobres de alúmi- 
na y ú veces no existe en su molécula. Trátase 
por lo tanto de un silivato doble de calcio y 
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magnesio, en el cual, por ser piroxeno, la pro- 
porción de cal, si no supera, iguala á la de mag- 
nesia, conteniendo además hierro, qne en oste 
caso particular es precisamente el elemento ca- 
racterístico de la salita, que lo contiene, aunque 
al estado de óxido ferroso, en proporciones (ue 
alcanzan hasta el 20 por 100 del peso del mine- 
ral. Cristaliza, al igual de todos los individuos 
comprendidos en el grupo á que pertenece, en 
formas referibles al sistema del prisma monocli- 
nico, observandose todas las combinaciones pro- 
pias de los piroxenos en frecuentes y determina- 
das maclas; pero lo general es hallar la salita 
constituyendo masas de marcada estructura I- 
minar, las cuales distínguense por el color, que 
es verde obscuro y como de botella, caracterís- 
tico y propio del mineral que nos ocupa, enyo 
color es debido, sin duda alguna, & la gran pro- 
porción de óxido ferroso que en el mineral se 
tiene determinado y que hace considerarlo como 
wa suerte de triple silicato de calcio, magnesio 
y hierro, aunque la proporción de este último 
elemento cambia hastante y no puede estable- 
cerse una relación fija con los otros componen- 
tes, ni menos con el oxígeno, El peso especítico 
del mineral que nos ocupa varía entro 3,2 y 3,3, 
y la dureza, como la del piroxeno diúpsido, al- 
canza á ser de 54 6 en la escala correspondien- 
te. Cuanto å la composición química de la setila, 
es lo que principalmente la caracteriza y distin- 
gue del dispsido propiamente dicho ó tipo; por- 
que mientras éste contiene en 100 partes á lo 
más dos le hierro, en aquélla se determina has- 
ta la quinta parte de su peso, más todavía del 
eontenido en la hedembergita, que sólo alcanza 15 
por 190, no conteniendo sino siete partes de óxi- 
co de magnesio. Quizá debido å la proporción de 
hierro que contiene es la selite mineral bastan: 
te fusible al fuego del soplete, y de esta suerte 
Vega á conseguirse un vidrio más ó menos agri- 
sulo, en ocasiones con tonos verdosas, en cuyo 
vidrio se denuncia la presencia del hierro por 
las propiedades magnéticas que posee bien ma- 
nifiestas. Si se apela á la vía húmeda, pronto se 
determina la propiedad de los piroxenos, en ser 
por completo inatacable empleando los ácidos 
como reactivos. 

Encuéntrase la salita en Saia, de Suecia, de 
cuya localidad toma nombre, y se ha determi- 
nado asimismo su presencia en un conglomera- 
do de pirita y hierro oxidulado en Arandal (No- 
ruega), en Fallun, en Langbanshytiau y Phi- 
lipstad, de la misma Suecia, Al mineral que os- 
tudiamos refiérense otros dos «que tienen cierto 
interés mineralógico, á saber: la darkalíta, cuyo 
nombre viénele del lago de Baikal, donde se mos- 
tró, y se caracteriza por el color verde sombra 
muy marcado y obscuro que presenta; y el lla- 
mado conolita, cuyo color es verde oliva, tiene 
por peso específico 3,2, y preséntase å la conti- 
nus en masas eranulares: y con la salita se han 
confundido la fesaita y la prirgoma, que son pi- 
roxenos aluminosos dotados de variable color 
verde, los cuales se distinguen por contener hie- 
rro en tan pequeñas cantidades que en contadas 
ocasiones lega, como máximo, al 5 por 100, 


SALITIA: Ceng. Lugar del ayunt. de Viloví, 
p. į. de Santa Coloma de Farnés, prov. de Ge- 
rona; 126 habits, 


SALITRADO, DA: adj. Compuesto ó mezclado 
con salitre. 


Cocó la luz el SALTIRADO grano, 
Y par obsenrta senda el vavo viento 
Con respuesta veloz cortó Ynleano. 
Dork ve YEGA. 


SALITRAL: adj. SALITROSO. 


+. para librarse de una hidropesía y sed 
mortal, que suele haber de beber del agua de 
los bienes temporales, deseando más y más 
ane como son agua salobre, y de tierra SaLT 
TRAB, mientras más se beben, dan más sed, 
i P, JERÓNIMO DE FLORENCIA, 


> 


-Sanrrrar: m. Sitio ó paraje donde se cría 
y halla el salitre, 

-Sanrrear: Geog, Dist. de la prov, y dep. de 
Pinra. Perú; 1220 habits, 

SALITRE (de sal y miro): m, NITRO, 

e es grave espiritu el que, como el SALITRE 
preparado, y encendido, no gasta aprisa el 
vaso del cuerpo. 

SAAVEDRA FAJARDO, 
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».. juntamente se aplique 
De alumbre con albayalde 
Un adarme, y de SALITRE 
Seis escrúpulos, 
Tirso DE MOLINA. 


ee la borraja es ávida de SALITRE. 
OLIVÁN, 


—SaLIree: Ceog. Río de Méjico, en el her- 
moso valle de Temascaltepec, dist. de Vallo 
Bravo, est, de Méjico. Se forma de las vertien- 
tes de los montes Atesquelites, Ojos de Agua y 
San Telmo; corre de L, 4 O., pasa por los terre- 
nos de La Estancia, El Molino, Ahuacatlán, 
Villa del Valle, San Juan, El Cerrito y Tilosto, 
y sejuntaal Asunción Malatepee, Unido el Sa- 
litre á los ríos San Gaspar, El Cerrillo y San 
Junan, forna dos cascadas frente á la hacienda 
de San Nicolás, de 54 m. de alt. la primera y 
visibles ambas á un tiempo. En los límites de 
Michoacán pierde su nombre para formar el río 
Ixtapantongo ó Cutzamala. 


SALITRERÍA: f. Casa ó lugar donde se fabrica 
el salitre. 


SALITRERO, RA: m, y f. Persona que trabaja 
en salitre. 


Váyase á salar bufones, 
Anfitrite SANITRERA, 
Fetis vaya å hacer figuras, 
Y Neptuno á una taberna. 
Josf Pérrz pe MONTORO 


- Sanitrero: Persona que jo vende, 
SALITROSO, SA: adj. Jue tiene salitre. 


linfermaba y moria mucha gente de beber 
las aguas SaLITROSAS de los pozos. 
Solis. 
na €s necesaria esta disposición para que 
las partículas erasas y SALITROSAS dle los abo- 
nos... se liltren hasta sus intimas entrañas. 
JOVELLANOS. 


El salitre y las tierras SATITROSAS se des- 
tinan á los semilleros de plantas delicadas, 
OLIVÁN, 


SALIVA (del lat. sativa): I. Tumor segregado 
por glándulas cuyos conductos excretorios se 
abren en la cavidad de la boca, y que sirve para 
reblandecer los alimentos, preparar su digestión 
y facilitar su deglución. 


De cuya boca negra se deriva 
Un arroyuelo de agna por SALIVA. 
QUEVEDO, 


No había que pensar que nuestro Gerendio 
volviese la cabeza á un lado ni á otro como ve- 
leta de campanario, ni que tirase de la capa 
al muchacho que estaba delante, ni que, mo- 
jando con sarIva la extremidad de una paji- 
la, se la arrimase suavemente á la oreja ó al 
pesenczo, cte. 


ISLA, 


(GASTAR SALIVA EN BALDE: fr. fig, y fam. 
Hablar inútilmente. 
Yo soy de aquellos — ¿estás? — 
Que no se andan en chiquitas, 
Porque la ocasión es calva... 
¡Puest, ¡y á qué gastar saliva? 
Breróx DE Los HERREROS, 


= TRAGAR SALIVA: fr. fig. y fam, con que se 
denota que uno no puede desahogarse ni oponer- 
se ¿una ileterminación, palabra ó acción que le 
ofende ó disgusta. 
- No me dejes aqui. — ¿Quieres que trague 
SALIVA? 
Morrro. 
en iega temblando y fragando SALIVA, y 
añudánsele las palabras en da garganta, ete. 
MATON DE CHADE, 


- SALIVA: Fisiol, y Quim. biol, Este líquido 
es segregado por las glándulas salivales, y se de- 
rrama por los conductos de Sténon, de Wharton 
y de Rivino, en la boca, donde se mezcla con el 
producto de secreción de las glándulas content 
das en las paredes de la cavidad, constituyendo 
la saliva mirta, Esta es inodora, insipida, trans- 
parento, algo miis viscosa que el agua Ñ 001 4 
100), y contiene, aun en estado normal (Pas- 
teur y Lewis), algunos organismos infemores ó 
vihriones muy movibles, que en otro tiempo se 
consideraron como propios de la saliva de los 
niños ó de las personas altaculas de rabia, 
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su reacción, ordinariamente alcalina, puede 
vornarse ácida en ciertos momentos, por descom- 
posición de las partículas alimenticias ue han 
quedado entre los dientes, Su cantidad, que dis- 
minuye en el intervalo de las comidas (sobre to- 
do por disminución de la secreción de la paró- 
tida}, aumenta por la acción de las sensaciones 
gustativas, do los movimientos de masticación, 
de la Hegada de alimentos al estómago (aun por 
una fístula gástrica), y hasta por ver alimentos 
agradables, ante los cuales se hace la boca agua, 
como dice el vulgo. Se enturbia la saliva por el 
calor, precipita por el alcohol, el tanino, el ace- 
tato de plomo y el nitrato de mercurio, Coutie- 
ne indicios de albúmina, mucina, tialina, car- 
bonatos y foslatos alcalinos y térreos, vestigios 
de cloruros, de sulfocianuro de potasio ó de 
sodio; la presencia de esta última sal, que pue- 
de faltar, se hace evidente por el color rojo de 
sangre que el percloruro de hierro da á la saliva 
que le contiene, 

Da falta de transparencia de la secreción bucal 
se debe, en parte ú la presencia de célula epite- 
liales de la mucosa ó de las glándulas, y en par- 
te á que el citado líquido contiene elementos 
propios, glóbulos mucosos ó salivales, que son 
idénticos 4 los glóbulos blancos de la sangre ó 4 
los glóbulos linfáticos. Según Donders, estos ele- 
mentos particulares proceden sobre todo de la 
glándula sublingual, aunque se encuentran en la, 
secreción de todas las glándulas nmeosas; sin 
embargo, en la saliva parotídea y submaxilar no 
existen esos diversos elementos figurados. 

De las diferentes secreciones que por su mez- 
cla constituyen la saliva ó secreción bucal, la 
saliva parotídea y la submaxilar son las mejor 
estudiadas hasta el día. 

Se obtiene la saliva parotidea en el hombre 
introduciendo una cánula en el conducto de Sté- 
nón (Eckard y Ordenstein), y en los animales, 
sobre todo en los herbívoros, estableciendo fístu- 
las salivales, Es un líquido fluido, débilmente 
alcohólico, que contiene una pequeña cantidad 
de albúmina, de la cual una parte se eoagula 
por el calor, mientras que otra permanece en di- 
solución en estado de albuminato alcalino, pero 
no contiene mucina (el ácido acético no produce 
precipitado). Además de los cloruros alcalinos, 
del fosfato de cal y pequeñísimas cantidades de 
ácidos sulfrico y fosfórico, se encuentran en el 
hombre indicios de snlfocianuro de potasio (cuya 
presencia se demuestra por el cloruro de hierro, 
que determina un color rojo de sangre); esta sal 
no existe en la saliva parotídea de los animales. 
En la especie humana la saliva parotídea contie- 
ne además un fermento azoado, la tialína, que 
goza la propiedad de transformar rápidamente el 
almidón en dextrina y glucosa (Y, Tranrxad. 

"rece que, en la mayor parte de los animales, 
no existo esta substancia en la saliva, 

La saliva submazilur sólo puede obtenerse en 
el hombre en pequeña cantidad, y es difícil ver- 
la soparada de la sublingual. En los animales, 
sobre todo en los perros, se obtiene en cantidad 
relativamente uotable introduciendo una cánula 
en el conducto de Warthon y excitando al pro- 
pio tiempo los nervios de Jas glándulas, Esta 
secreción presenta entonces grandes diferencias, 
según que la excitación actúa sobre la cuerda 
del tímpano ó sobre el simpático, Excitando la 
cuerda del tímpano se obtiene un líquido claro, 
muy alcalino, que contiene perueñas cantidades 
de albúmina (globulina), de inucina, cloruros 
alcalinos, fosfato de magnesia y de cal, lo mismo 
que carbonato de cal. Ta saliva así obtenida 
no fermenta, ni, por consiguiente, contiene tia- 
lina. Cuando se excita, por el contrario, el sim- 
¡ritico, la saliva obtenida cs espesa, bastante 
turbia, y en ella se ven, al microscopio, corpúseu- 
los de forma irregular. Contiene albúmina y mu- 
cina en mayor cantidad, pero las mismas sales 
que la precedente, y apenas goza de la propielad 
de transformar el almidón en azúcar. Se ¡mede 
obiener también saliva snbmaxilar en pequeña 
cantidad cortando å la vez los filetes simpaticos 
que var á la ghindula, y el lingual por encima 
del punto de separación de la cuerda del timpa- 
no, y excitindo la punta de la lengua por una 
corriente de inducción. El líquido que se obtie- 
ne entonces, y que es debido à la ax 
del ganglio submaxilar, no ha podido ser estu- 
diada todavía, Las excitaciones gustativas no 
determinan este rellejo, 

La salira sublingual no ha sido analizada has- 
ta ma época muy reciente, Parece ser (Wundt) 
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más espesa y más rica en substancias sólidas que 
las demás; pero como estas últimas, lo mismo 
que el moco nasal, no poseen la propiedad de 
convertir la fécula en glucosa, propiedad que 
existe, sin embargo, en la mezcla designada con el 
nombre de secreción bucal, es quizá la glándula 
sublingual la que produce mayor cantidad de 
este fermento. 

EI moco bucal segregado por las glándulas mu- 
cosas se deposita en la cavidad bucal cuando por 
las fístulas han salido al exterior las demás es- 
pecies de saliva: es un líquido turbio, rico en al- 
búmina y muciua, que contiene en suspensión 
numerosas células epiteliales y también glóbulos 
nuucosos, El liquido bucal, mezclado con estas 
diferentes secreciones, es de composición y cmn- 
tidad muy variables, por las numerosas condi- 
ciones que pueden infinir sobre cada una de ellas, 
Contiene de 0,34 1 por 100 de materias sólidas, 
de las cuales la cuarta parte ó la mitad son ma- 
terias minerales, La cantidad del líquido bucal 
segregado diariamente oscila, según parece, entre 
300 y 1500 gramos. Esta mezcla de secreciones 
se halla normalmente dotada de un poder fer- 
mentoscihle nuy marcado sobre el almidón; sin 
embargo, dicha propiedad falta algunas veces, 
lo cual se debe á que entonces es segregada tan 
sólo la saliva parotídca y sulbmaxilar (por exci- 
tación de la cuerda del tímpano). 

Una parte de la albúmina contenida en la sa- 
liva presenta la reacción de la globulina: preci- 
pita por el ácido carbónico; otra parte se congula 
por el alcohol, después de la neutralización pre- 
via por el ácido nítrico. La misma precipita por 
el alcohol y el ácido acético. Sólo la saliva obte- 
nida por excitación del simpático contiene cier- 
tas cantidades de mucina, pero en el moco bucal 
esta substancia es más abundante que la albú- 
mina. 

Eckhard ha visto que la densidad de la saliva 
parotídea es, por término medio, en el hombre, 
de 1,0036, y que este líquido contiene apenas 
0,57 4 0,61 por 100 de substancias sólidas; la 
densidad de la misma saliva en el perro es, se- 
gün dicho autor, 1,0058, con 4,7 por 100 de subs- 
tancias sólidas. La saliva submaxilar, obtenida 
lespués de la excitación de la cuerda del timpa- 
no en el perro, tiene un peso específico de 1,0046, 
con 1,3 por 100 de substancias sólidas, mientras 
que, después de la excitación del simpático, di- 
chas cilras son de 1,0056 y 2,7 por 100 respeoco- 
tivamente, Hay quien pretende que la cantidad 
de substancias sólidas contenidas en la saliva 
sublingual se eleva á veces hasta 9,98 por 100. 

La existencia accidental y patológica de las 
fístulas producidas por la uleeración de un con- 
dueto excretor, unido todavía á las partes inme- 
diatas, ha ilustrado mucho á Jos tisiólogos, en- 
señindolos un nuevo é importante medio de in- 
vestigación, Blondlot había establecido ya fis- 
tulas estontacales; Schwam, Bidder y Schmidt, 
Ludwig, A. Bernard, ete., practicaron después 
fístulas salivales, biliosas y panercáticas, Como 
para analizar la saliva no se procura, por lo ge- 
neral, más que obtener un líquido puro y sin 
mezcla, se hacen principalmente listulas transi- 
torias, aislando el conducto excretor del líquido 
que se quiere estudiar, ¿introduciendo en śl una 
cánula. 

"Fodas las glándulas salivales reciben nervios 
cerebrales y simpáticos, pero sólo en la glándu- 
la sabmaxilar ha sido bien estudiada la infhuen- 
cia de estas dos especies de nervios; así, ha sido 
preciso distinguir en su secreción la saliva obte- 
nida por excitación de la enerda del tímpano de 
la obtenida por excitación del simpático. Res- 
pecto de la parótida, si se excita la cuerda del 
tímpano, ó el filete que parte de este nervio para 
abocar á dicha glándula y el pequeño nervio pe- 
troso superficial, se ve que la secreción aumenta 
en cantidad y se torna más acuosa, pero no pa- 
rece que esta secreción sufre ninguna influentia 
por la excitación de las ramificaciones de! sim- 
pítico, Por el contrario, la saliva submaxilar, 
sin tener en cuenta su composición, presenta una 
serie de modificaciones que dependen de la in- 
Ilnencia nerviosa, Ante todo, la excitación de la 
cuerda del tímpano, lo mismo que la del simpá- 
tico, aumentan la secreción; pero mientras que, 
por la excitación de la cuerda, la glándula se fr- 
tiga poco å poco, y recobra después de algún 
reposo sus propiedades, la excitación del simpu- 
tico molitica profundamente sus células glanda- 
lares y destruye hien pronto su facultad de se- 
į ereción, Por otra parte, sí se excitan la voz am- 
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bos nervios, no sobreviene secreción; cada wio 
de estos nervios desempeña, pues, con relación 
al otro, el papel de nervio moderador. El mismo 
fenómeno se oliserva respecto á la acción de es- 
tos nervios sobre Jos vasos sanguíneos de la glán- 
dula. Excitando el simpático, se determina el 
estrechamiento de Jos vasos; cortándole, se en- 
sanchan éstos. Si se excita á la vez el simpático 
y la cuerda del tímpano, el diámetro de los va- 
sos continúa siendo el mismo. Cuando se excita 
la cuerda timpánica sola, los vasos se ensanchar 
como si se hubiera cortado el simpático, 

Ludwig fué quien descubrió el modo de incr- 
ración de las glándulas y señaló los hechos an- 
tes citados; posteriormente, Gianuzzi, en un ira- 
bajo inspirado por el mismo Ludwig, añadió una 
tercera observación. Eu efecto, si se inyoctan en 
los vasos sungníneos de la glándula ciertas diso- 
luciones de carbonato de sosa, por ejemplo, ó de 
ácido clorhídrico diluído, la secreción se suspen- 
de, por una alteración de las células glandula- 
res. Si se excita entonees el nervio qne va í la 
glándula las modificaciones vascularrs se verifi- 
can como aules, pero la glándula deja de segre- 
gar, y se ve aparecer, on las henderluras y en los 
intersticios de tejido que son orígenes probables 
de los vasos linfáticos, un líquido análogo á la 
linfa, á consecuencia de lo cual la glándula se 
torna cdematosa. 

Todos estos hechos obligan á admitir (Wundt) 
que la secreción salival no se verifica por una 
simple filtración de la sangre, sino que es debi- 
da & fenómenos físicoquímicos algo mås compli- 
cados. La sangre no da, en primer término, más 
que el líquido que lena las lagunas linfíticas 
situadas entre las redes vasculares sanguíneas y 
los alvéolos glandulares, y este líquido, elabora- 
do por las células de la glándula, constituye más 
tarde la secreción. La inervación de la glándula 
tiese influencia evidente sobre estos fenómenos; 
podría admitirse, por ejemplo, que la excitación 
de la cuerda del tímpano favorece la filtración 
de la sangre, al mismo tiempo que la propiedad 
secretoria de Jas células glandulares, mjentras 
que la excitación del simpático, favoreciendo la 
acción de las células glandulares, produce un es- 
trechamiento de los vasos, en virtud del enal los 
elementos de la glándula, no recibiendo bastan- 
tes materiales de elaboración, consumen sn pro- 
pia substancia, Esta hipótesis explica la diferen- 
cia de secreción en uno y otro caso, 

Todos estos heclos experimentales no expli- 
can, sin embargo, de una manera satisfactoria 
las condiciones normales de la secreción salival. 
Sólo se sabe que ésta suele verificarse bajo la in- 
fluencia de los nervios cerebroespinales. Unas ve- 
cesesta influencia se manifiesta por simples ideas 
de sabor; á muchas personas se les hace la boca 
«que, y no pocos animales babean sin más que 
ver los alimentos, Otras veces sobreviene por 
acción refleja, y así obran todas las excitaciones 
de la mucosa, en particular las excitaciones gus- 
tativas. Cuando se corta el nervio cerebrocspi- 
nal que va á la glándula, ningún efecto produ- 
cen estas excitaciones; debe excopiuarse, sin em- 
bingo, la glándula submaxilar, que puede dar 
entonces una pequeña cantidad de secreción, 
debida al poder reflector del ganglio submaxi- 
lar. 

Corresponde alhora hablar de la acción quimi- 
ca de la saliva, uno de Jos puntos mejor estudia- 
dos en Fisiología. La saliva, ó mejor dicho la 
secreción bucal, además de empapar é hinchar 
los alimentos y hasta disolver sus partes soln- 
bles, transforma en glucosa la fécula que los 
mismos contienen. Ta fécula se convierte pri- 
mero en dextrina, y ésta, después de haber ab- 
sorbido dos álomos de agua, se transforma en 
glucosa, La misma glucosa, después de haber 
permanecido más ó menos tiempo en la cavidad 
bucal, llega å convertirse en ácido láctico. La 
mezcla de las diferentes secreciones que forman 
la secreción bucal goza de esta propiedad de fer- 
mentación en alto grado, pero cada uno de los 
diferentes líquidos que la constituyen no la po- 
see; el moco bucal, la saliva segregada por la ex- 
citación de Ja enerda del tímpano, la saliva pa- 
rolídea de muchos animales, carecen de ella, 
Esta acción quimica de la secreción bucal es de- 
bida tan sólo á la tialina, único fermento conte- 
nido en la saliva, Es la tfaléna un cuerpo azoa- 
do, soluble en el agna y que precipita por el al- 
cobol: Colombiano ha visto que no ofrece nin- 
guna de las reacciones características de la al. 
báúmina, ni tampoco la coloración amarilla por 
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el ácido nítrico. En disolucion goza la propiedad 
de hacer fermentar la fócula, 

Mialhe fue el primero que consideró como un 
fermento el cuerpo que se obtiene procipitando 
la saliva por el alcohol, y á cansa desu analogía 
con la diastasa vegetal la Mamó dirstusa sali- 
val iN. Tranisa). Existen además otras muchas 
substancias vegetales ó animales que, ¿la tem- 
peratura ordinaria, pueden transiormar la fecula 
en dextrina y en glucosa (diastasa, emulsina, 
gelatina) A una temperatura más elevada, sa- 
bido es que basta acidificar ligeramente el liqui- 
do con los ácidos sultúrico ó clorbídvico para ob- 
tener semejante transformación. Ta tialina, sin 
embargo, es uno de los fermentos más endrgicos 
y presenta como carácter especial el de que bas- 
ta pequeñísima cantidad de esta substancia para 
transformar masas considerables de fécula en 
glucosa, siempre que la tialina esté bastante di- 
luívia, porque, cuando se encuentra muy concen- 
trula, el aztiear que se forma «detiene el fenúme- 
no de fermentación; basta enfonces añadir agua 
para que vuelva á comenzar. Se comprueba esta 
acción de la saliva, ó de la tialina, empleando 
el iodo ó por el reactivo de Trommer, 


SALIVACIÓN (del lat, salivatio): f. Acción de 
salivar, 


..« si moviese la naturaleza purgación por 
SALIVACIÓN, echarla Ínera, 
JEAN pu VIDÓS. 


... es una preocupación vulgar... el creer 
que las acedías, las nánseas, los vómitos, la 
SALTVACIÓN. eten son decomodidades q 
cuentes cuando el feto es hembra. er. 

MosLAU. 


—Sarnivación: Pot, Secreción «lo saliva en 
cantidad más albmudante de la precisa para las 
necesidades de la palabra, la mast 
deglución. Algunas veces esa proporción es tan 
excesiva que constituye una verdadera enferme: 
dul. 

La saliva puede fluir, en mayor cantidad que 
de ordinario, bajo la influencia de numerosas 
excilacienes internas ó externas, sin que este 
fenómeno constibtaya un verdadero estado pato- 
lógico, Así suede cuando la vista ó el deseo de 
determinados alimentos estimula el apetilo, ó 
ewuxlo nna substancia irritante obra sobre la 
pared interna de Ja boca, pero entencos el flujo 
salival es simpre imomentineo, No sucede lo 
mismo en otras circimstancias, cundo se del e, 
por ejemplo, á una viva irritación localizada en 
las elásolulas salivales, ó es excitada por la ac- 
ción de ejortas substancias, eomo el pelitre, las 
preparaciones de oro, y sobre todo las mercuria- 
les, La salivación consiltuye enlonees una ver- 
dadera enfermedad, 6 más bjen el síntoma sa- 
liente de uma afección de Ja membrana mucosa 
oval y de las elíndalas que en esa cavidad vier- 
ten el prolucto de su sevreción, 

Ta safivación determinada por el mercurio es 
la mejor estudiada y la más frecuente, Muchas 
veres se declara ose síntoma sin que haya inten- 
ción de provocarlo; en otros casos se busea el 
mismo fenómeno para probar los electos indis- 
cutibles y soberanos 3lel mercurio en el tra 
miento de las entermedalos venéreas, nando 
comienza experimenta el enfermo una sensación 
general de calor en la hoca: las encías se hin- 
chan, tórmanse dolorosas, fmgosas, de color au- 
cia, excepto alrededor del cuello «le los dientes, 
donde aparecen enrojecidas; la lengua y el inte- 
rior de los carrillos se inllaman € hinechan; el 
ino esenpe con [reenencia y su alienio ad- 
iere olor fétido. Si la enfermedad hace pro- 
grosos ulteriores aumenta la tumelicción de to- 
das las partes, y la lengun ofrece un volumen 
tan ronsiderable que no pnele apenas estar con- 
tenida en la boca, y sale una porción de 1 4 2 
pulgadas, Por la boca arroja el pariente una 
materia espesa y filamentosa, lo cual indira que 
se compone en gran parte del moro segrecido 
en gran abindancia por los Políealos nmeiparos; 
las encías sangin menorcon tacto y comien- 
zm à nleerarse alrededor de los dientes, des- 
prelión lose quizás con facilidad, Los dientes, 
lo mismo que la lengua, se enbren de una eap: 
amarillenta, may espesa y áwmenado tetida; bion 


pronto el pulse se torna frecuente y la cabeza 
dolorosa: el apetito y las fuerzas disminuyen; 
desaparece el sueño: la tnmefaceion, quese pro- 


paga á la eumara posterior de la boca, ilipiere 
en ocasiones tal intensidasl, que el enfermo no 
Tomo XVII! 
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puede oir, ni hablar, ni tragar. Toda la mem- 
brana mucosa que tapiza Jas encías, los carrillos 


1 


y la lengua se cubren de úlceras, por las enales | 


iluye una supuración saniosa, y que van acom- 
pañudas de dolor insoportable cuando el enfer- 
nio habla, esenpe ó braga. listas úlceras progre- 
san siempre sin cesar; a menudo se complican 
con extensas escaras gangrenosas y necrosis de 
los bordes alveolares, y aun de porciones de las 
mandibulas; los dientes vacilan y caen, y el su- 
jeto camina con rapidez hacia un estarlo de ma- 
'asmo del qne es muy difícil sacarle, Este ma- 
ramno es consecuencia necesaria del insonmio 
pertinaz, de la abstinencia forzada, de la inten- 
sidad de los dolores, de la pérdida excesiva de 
saliva, que puede elevarse lasta 2 litros en las 
veintienatro horas, y finalmente de la profunda 
conmoción moral. 

Está demostrado hoy que noes indispensable, 
ni mucho menos, la salivación para que Heguen 
á curar las entermedados venéreas; para ello 
hay que prevenir su aparición. 

Tres métolos principales se han aconsejado 


para evitar el desarrollo de la salivación, Con- j 


sisten œi mezclar ciertas substas con el mer- 
enrio, en preparar al enfermo antes de naminis- 
trarle este metal, y en proporcionar ladesis del 
mismo á la susceptibilidad del sujeto. 41 pri- 
mero no tiene gran eficacia; ya hace años se de- 
cía que el alcanior y el azufre, mezelatos á las 
preparaciones mercuriales, y sohre todo al un- 
giiento napolitano, eran insuficientes para pre- 
venir la salivación, de modo que hubo que re- 
nunciar á ellos, Fl segundo tiene por objeto 
combutir las predisposiciones, calmar las ir 
ciones que podrían existir en el comlucto ali- 
menticio y que probaldemente aumentarían por 
la arvión del merewrio. El más segnro de esos 
métodos es, pues, el tercero, que consiste en 
observar atentamente los fenómenos que el mer- 
euria produce sobre la economía, en suspenderle 
si irrita demasiado, y en no preseribirle maqui- 
nalmente $ las mismas dosis y de la propia ma- 
nera en todos los sujetos. Y. EstouMATITIS y 
MERCERTO, 

Las indicaciones del elorato de potasa, en 
estos casos, son tan frecuentes y conocidas, qne 
no parece necesario insistir acerca de este parti- 
cular, 

SALIVAL: adj. Perteneciente á la saliva, 


«e Di nun tanto tiempo se tarda en la quili- 
ficación, pues no se hace de un golpe, sino po: 
co á poco, conforme el lienor SALIVAL va dex- 
liendo, 

MARTÍN MARTÍNEZ. 


se la desencaió la mandibula inferior tan 
descompasadamente, qne se quedó hecha un 
masearón de retablo, viéndosela toda la entra- 
da del esófago y de la traqui-uteria con dos 
conductos SALIVALES, ete. 
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-Sarivar: Anat., Fisiol. y Patol. Cáleudos 
salirales. — Se ha dado este nombre t ciertas 
concreciones formadas de fosfato enleáreo que se 
encuentran algunas veces en el conducto de Sté- 
non, eu sus taicillas, en el espesor mismo ile la 
parótida, en Jos conductos de la glándula snb» 
lingual, y más á menudo en los conduetos de la 
glåncula maxilar. Se han visto cilenlos saliva- 
les que llegaron á tener el volumen de un hueso 
de aceituna y acaso más, Sin embargo, en la 
mayoría de los casos su grosor no pasa del de 
un grano de mijo, La distensión qne ocasionan 
en el conducto, sobre todo cuando son volimi- 
nosos, puede ser enusa de dolores bastante vivos, 

A veces determinan un aumento constlerable 
de la secreción salival, quizás con fiebre violen- 
ta é infarto de las glindulas correspondientes, 
Pero, en general, no dan lugar d graves acci- 
dentes, 

Es fácil comprobar su presencia y también ex- 
traerlos: para ello hasta eu ocasiones la dilata- 
ción del orificio del condueto, ó hay que incin- 
dir Heoramente los bordes del orificio, Una vez 
libre el paso, se coge el cáleulo eon una pinza y 
se practiciosu extracción, Recobra en seguida el 
condueto sus dimensiones nalurales, pero no es 
raro que la enfermedad recidive al cabo de alenn 
tiempo. 

lístos cileulog, lo mismo que los enerpos ex- 
traños que algunas veces penetran desde la bora 
en el condueto parotideo, y los Enmores capaces 
de comprimir este condueto de fuera á dentro, 
son otras tantas causas que dificultan el paso 
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del líquido excretado y determinan la formación 
de tumores salivales en el carrillo. El conducto 
de Sténon, incesantemente dilatado por detrás 
del obstáculo, se ensancha y puede legará rov- 
perse, de moro que da Ingar å la fístula, 

Pistulus solivutes, — Aberturas fistulosas resml- 
tantes de la lesion de una glándula salival, de 
su condneto excretor principal ó de las raicillas 
exeretoras que concurren á Jormarla. Se recono- 
cen por su situación, y sobre todo por la natura- 
leza del líquido transparente y viscoso que vier- 
ten al exterior, y que fluye principalmente du- 
rante la masticación. Las fístulas del parénqui- 
ma ile la parótila se abren hacia la oreja, en el 
ángulo parotídeo; resultan á menudo de una 
herida de la glándula, sobre todo cenando hay 
pérdida de substancia, ó bien son consecutivas 
å la abertura de un absceso, á la ablación de un 
tumor, å la eliminación de un cálenlo, La eau- 
terización con el nitrato de plala ó el hierro 
candente, y una compresión exacta y prolonga- 
da, ejercida inmediatamente después de la can- 
terización, bastan i menudo para curar la fístu- 
la, El mismo tratamiento conviene en las fístu- 
las de la glándula subntaxilar, situadas por de- 
bajo de la rama y cerca del ángulo del maxilar 
inferior. 

Las fístulas del conduclo de Stenon, que se 
abren en cl carrillo, son más frecuentes: cansa- 
neralmente por una herida de la parte la- 
é inferior de la cara, curan con más dili- 
enltad. Algunas veces da buen resultado la cau- 
terización y la compresión practicada entre la 
edíadula y el orilicio de la fístula. Jl estubleci- 
miento de una fístula interna, que sustituya av- 
tificialmente á la externa, es el método enralivo 
más común, Con un trócar pequeño se perfora el 
carrillo al nivel de la fístula, de fuera á dentro, 
y se lleva por la herida un alambre de plomo; 
el mismo trócar, sacado y arntado de nuevo, se 
vuelve ú introducir en el fondo de la fístula y 
perfora el carrillo de dentro á a fuera; se introdu- 
ce por la cánula un hilo de seda, al cual se une 
elextremo del alambre de plomo que quedó por 
fuera; la seda, sacada por la boca, introduce en 
ella el plomo, y de este modo el carrillo se en- 
enentra atravesado por una asa metálica cuya 
parte media corresponde al fondo de la fístula 
y cuyos extremos quedan en la boca. Estos, cor- 
tados de modo que no diliculten los movimien- 
tos de la mandíbula y de la lengua, se tuercen; 
la herida exterior $e reune con cuidado y el en- 
fermo se nutre aquellos días con alimentos lí- 
quidos, El asa del alambre de plomo divide gra- 
dnahnente las partes blandas que estrangula; la 
cicatriz se forma poco á paco en el carrillo, y al 
cabo de algunos días cae en la hoca el asa metá- 
Jica, dejando en la membrana mucosa una ancha 
abertura para la salida normal de la saliva. 

En los caballos se restallece el conducto 
(Reynal) por la aplicación del ungiiento vesi- 
cante sobre el trayecto del conducto herido, Pa- 
ra combatir las fístulas inenraldes, Leblanc ha 
extirpado con éxito la glándula parótida, 

Olandalas xelivales, — Organos secrotores de 
la saliva. Son seis en cada lado: dos partidas, 
dos submarilares y dos subliaqueles, Wixiston 
mlemäs algunas otras glándulas análogas en la 
mucosa de los Jahijos (glándulas talriales ), de los 
carrillos, sobre todo cerca de los dientes molares 
Culindalas molares ó genalrs), bajo la mucosa 
del paladar, del velo y de la faringe. 

Das glándulas salivales son glándulas arraci- 
madas conquestas (Y, GLÁNDORA), Cada fondo 
de saco ó acíars tiene de 5 á 6 centísimas «le 
milímetro de ancho: fiene una pared homogé- 
nea fransparente, bastante fuerte. Entre los 
arini se encuentran inferpuestas las vesículas 
adiposas, ha textura de estas elidulas es nás 
ó menos íntima y el parénquima más ó menos 
fnerte, según que se trate de la glándula paró- 
tida ú de su accesoria, de las submaxilares á 
subliuguales, 

Según investigaciones de Meidenhain, con- 
firmadas por las de Ranvier, Renant, Gianuz- 
zi, ete, las eclulas contenidas cn les acínt de 
las ghandolas salivales son de dos especies y di- 
fieren por su aspecto, según que el órgano se 
halle en estado de reposo ò de actividad, 

La ghoelula snbmaxilar, objeto principal de 
tales investimaciones, contiene: 1. Lules mu- 
ensus, voluminosas, con contenido claro, refrin- 
gendo, núelea periférico, Venas demucina v qme 
no so coloran por el carmin; y 2,% edlulas enn 
proloplhisma, pequeñas, de contenida granuloso, 
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obscuro, núcleos múltiples, desprovistas de mu- 
cina y que se eoloran por el carmín. Cuando la 
glándula está en reposo las células mucosas lle- 
han casi por completo la cavidad del acinos, 
siendo empujadas å la perileria de esta cavidad 
bajo la forma de media luna las células de pro- 
toplasma (Gianuzri); cuando la glándula funcio- 
na Jas primeras desaparecen, mientras que las 
últimas llenan el fondo desaco glaudular; el pa- 
pel de las primeras parece que es formar la mu- 
cina, y el de las segundas la tialina. En los acint 
de la glándula sublingual se encuentran igual- 
mente dos especies de células; en los de lu glin- 
dula parótida no se ven más ue células con pro- 
toplasma, lo cual explica la riqueza en tialina de 
la saliva segregada por esta glándula. 


Glándulas salivales 
1, parótida; 2, conducto de Sténon: 3, parótida ae- 


cesoria; 4, glándula sebmaxilar; 5, su prolonga- 
ción anterior; 6, glándulas sublinguales; 7, ma 
xilar inferior cortado por delante del masetero; 
8, masetero; 9, buccinador cortado en parte; 10, 
milohióideo:; 11, digástrico; y 12, nervio lingual. 


Al hablar de la saliva se han expuesto algu- 
nas consideraciones acerca de la fisiología de las 
glándulas salivales, Aquí, por lo tanto, resta 
decir muy poco. 

Las dilerentes glándulas salivales ofrecen dis- 
tintos fenómenos con relación à los excitantes. 
Las excitaciones gustativas provocan sobre todo 
Ja secreción submaxilar y lingual, mientras que 
la electricidad, los excitantes químicos ó meed- 
nicos, obran principalmente sobre Ja secreción 
parotílea. Esta última, por lo demás, se ve fa- 
vorecila por los movimientos de masticación; 
quizas sobrevenga entonces una excitación si- 
multánea de los nervios de secreción y de los 
motores. Se ignora todavía á qué se debe la pe- 
queña cantidad de saliva segregada cuando no 
hay excitación periférica. Si se admite que para 
toda secreción se necesita una acción nerviosa 
sobre las células glandulares, y que para toda 
secreción continua se necesitan excitaciones con- 
tinuas, que sólo son posibles en el simpático, se 
creerá que esta secreción persistente es debida á 
la acción de dicho nervio. Importa añadir que 
las excilaciones continuas que obran normal- 
mente en los nervios glandulares simpáticos no 
son tan intensas como las que se producen en 
los experimentos de laboratorio; así, la secreción 
que se verifica en el primer caso difiere de la se- 
creción casi patológica debida á las excitaciones 
artificiales del simpxtico. 

Esta consideración jmede servir también para 
explicar la dohle inervación de la glándula. Los 
nervios simpuiticos obran sobre ésta de un modo 
ligero y continuo, al mismo tiempo que regula- 
rizan la legula de sangre necesaria jura la se- 
creción; los nervios cerebroespinales obran, por 
el contrario, de un modo pasajero y más enér- 
gico, excitando frecuentemente los elementos 
glandulares y MNevándoles por la dilatación de 
los vasos una cantidad bastante más considera- 
ble de materiales de secreción. 

Ludwig midió con nn manómetro introducido 
en el conducto de Wharton la presión qne ex- 
perimenta la scereción en la glándula sulnnaxi- 
lar; al mismo tiempo tomaba la presión sanguí- 
nea en la carótida. Durante el reposo no se ve- 
tilicaba la secreción: después de la excitación de 
los nervios el mercurio daba una presión de 190 
milímetros, cuando en la carótida la presión no 
era más de 108 mm, 4123, 

La cantidad de saliva obtenida después de la 
excitación de los nervios es muy considerable. 
En un perro Ludwig y Becker obtuvieron 55, 2 
gramos por hora, y esto durante tres horas; 
Kúlliker y Müller obtuvieron 4 4,2 gramos, 
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Ludwig y Spiess compararon la temperatura 
de la saliva submaxilar con Ja de la sangre por 
medio de un termomulMiplicador. Ludwig repi- 
tio más tarde los experimentos, y se sirvió de 
termómetros muy finos, colocados, uuo por me- 
dio de una cúnula en el conducto exerctor, otro 
en las carótidas, y por último el terecro en la 
vena más gruesa de la glándula salival; medía 
al mismo tientpo la cantidad de líquido segre- 
gado. Siempre la temperatura de la saliva exere- 
tada era superior å da de la sangre de la caróti- 
da, y esa diferencia MNegaba hasta 19,5. Ta san- 
gre arterial no presentaba nada de particular 
durante la secreción, mientras que la tempera- 
tura de la sangre venosa se elevaba hasta ser 
mayor que la deia saliva segregada. 

No se sabe todavía 4 qué atribuir la degene- 
ración que experimenta la glandula despues de 
las exeltaciones enérgicas del gran simpático. 
Wundt ( Slem, de Fistol. kum., versión esp. del 
Dr. Carreras Sanchis) dice que, por la menor 
cantidad de sangre que llega ù la glándula, ésta 
absorbe sus propios ciementos, EI citado autor 
añade: (Esta hipotesis pareve que tiene bastante 
valor, pues explica á la vez los caracteres espe- 
ciales de la saliva segregada en ta? caso y las al- 
teraciones de la substancia glandular, En cuan- 
to å la transformación grasosa que sobreviene 
más tarde en la glándula, se observa en todos 
los órganos ricos en cuerpos «lbuminoideos (per- 
vios, músculos, ete.) después de la suspensión 
de sus funciones, Con dificultad se puede acudir 
ú estos fenómenos patológicos para hacer obje- 
ciones å la explicación que antes se ha dado de 
la acción normal del simpático y de la cuerda 
del timpano, precisamente porque los fenóme- 
uos que se verifican consecuencia de la excita- 
ción eléctrica del simpático son en absolulo pa- 
tológicos. La dilatación de los vasos, consecuti- 
va à la acción del simpático, prueba la acción 
continua y mesurada que ejerce dicho nervio so- 
bre la glándula. Como la inervación por Ja euer- 
da del tauyano es siempre consecutiva à excita- 
ciones debidas a la digestión bucal, se deduce 
que no puede atribuirse al simpático otro modo 
de obrar que una exitación continua y extraña 
¿ la impresión producida por los alimentos. 

Tumor sulival, — Bolsa que contiene saliva, y 
formada por la acumulación de este líquido, ora 
por detrás de un obstáculo á sn Injo natural, 
debido á la presencia de un cúleulo sulival ó de 
un cuerpo extraño en el conducto de Sténon, 
ora al nivel le wna herida del carrillo que haya 
interesado este conducto, Dicha bolsa se hincha 
durante la masticación por anmento de la ean» 
tidad de saliva segregada; su presencia puede 
dar lugar á la aparicion de un infarto edemato- 
so del carrillo ó á una fístula por nlceración de 
la piel. La extracción del cálenlo ó del cuerpo 
extraño, la obliteración de la Fistula, hacen des- 
aparecer el tumor salival. V. RÁNULA. 


SALIVAR (del lat, saléváre): n. Arrojar sa- 
liva. 

SALIVARIA (de salita): f. Bot. Género de plan- 
tas perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, sullamilia de las tubulilloras, tribu de las 
senecionídeas, cuyas especies habitan en Jas re- 
giones iutertropicales americanas, y son plantas 
herbáceas, con frecuencia anuales, dicotómica- 
mente ramilicadas, con las hojas opmestes, casi 
enteras, y los pedúneculos terminales ó naciendo 
en las dicotomías, erguidos, monocéfalos, con 
las cabezuelas discoideas, y las flores amarillas ó 
rara vez blancas, iguales en el disco y en la cir- 
cunJerencia; cabeznelas multifloras, heteróga- 
mas, con las flores del radio liguladas y femeni- 
nas y las del disco tubulosas y hermafroditas; 
involucros biseriados, aplicalos, más cortos que 
el disco, con las escamas exteriores casi Tolia- 
ceas y las interiores membranosas y plegulax: 
corolas del radio ligwladas y las del diseo tuhu- 
losas, con el limbo cuadri ó quinquétido: anteras 
negruzcas; estigmas de las fores del disco trun- 
cadas y apinecladas en el pico; aquenios todos 
semejantes, comprimidos, sin pico, pestañosos 
en los lados, escotados en el apice y terminados 
por aristas piliformes. 

SALIVAS: m. pl. ¿/mog. é Mis. Tribus indi- 
genas de la America meridional en la época pre- 
colombiana. Se extendían por muy apartados 
territorios. Los había en las orillas del río Vi- 
chada, entre las del Pauto y el Guanapalo y en 
las del Sinaruco. Simples ramas suyas se sospe- 
celia que fuesen fos abanes, los quirrnlas, y sobre 
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todo los atures. Si no hablaban el mismo idio- 
ma, eran de la misma índole y las mismas cos- 
tumbres, No podían ser los salivas ni meuos he- 
licosos ni mås dóciles. Les Jaltó corazón para 
resistir 4 los caribes y hubieron de rendirles pa- 
rias. Habrían naturalmente resistido menos á los 
españoles; no bien oyeron la palabra de los Jesui- 
tas cayeron å los pies de Cristo. Pueron desde 
entonces lervientes católicos; Jos afligía y descon- 
certaba Ja sola idea de que pudiesen los padres 
abandonarlos. Verdad esque en los padres veían, 
å la parque un consuelo, un escudo. Observábase 
en dos salivas un fenómeno verdaderamente raro, 
Tenían tanto de varoniles las mujeres como de 
aleminados los hombres, lablalan edos poco y 
bajo, que apenas se les oía; ellas alto y con soltu- 
ta. Eran allí principalmente los varones losami. 
gos do la limpieza y gala. Dos voces al día se ha- 
cian peinar y redondear el cabello por las hem- 
bras; dos veces al día untarse y pintarse minu- 
ciosamente el cuerpo. Acicalados ya, eran escla- 
vos de sí mismos, No se atrevían à tocarse ni 
consentían que los tocara nadie por temor de 
que se les desordenara el pelo ó se les decom- 
pusieran los aceites. De gallarda y gentil presen- 
cia, se creían más hermosos de lo yue eran, y 
se hacían por su vanidad verdaderamente in- 
sufribles, Vanos eran los salivas hasta e] punto 
de, á pesar de su cobardía, darse aires de va- 
lientes, usar de penachos y otras divisas de gue- 
rra, echar bravatas, y fuera de todo peligro es- 
grimir con brío sus armas. Eran por esto ami- 
gos de grandes espectáculos, y habían concebido 
exequias como las de sus caciques, Al morir un 
cacique le ponían dentro de una verja cuadri- 
longa con columnas en los ángulos y el centro, 
dos terminadas por coronas, dos por pájaros y 
dos por caras Jlorosas, las manos en los ojos. 
Ponían al pie del cadáver á la viuda, malamente 
cortado el cabello y desnuda de adornos, y aun 
de toda pintura; alrededor á los parientes. Ihan 
Inego todos, no en tumulto, sino por compa- 
hías, Å la casa mortuoria. En enanto legaban 4 
la puerta prorrumpían en gemidos y lágrimas, á 
que con lagrimas y gemidos respondían los de 
adentro. Bebian instantes después y bailaban 
alegremente hasta que venía otro grupo, Reno- 
vahan entonces el llanto, después la danza, y 
asi sucesivamente. Sonaban á poco lúgulres 
instrumentos: unos flautones de barro, Jargos 
de 2 y 3 pies, y con dos y mis cavidades, que 
daban sonidos á cual más bajos y profundos, y 
unos estrechos tubos, metidos en tinajas vacías, 
que los producían espantable:: ente lóbregos. 
Iban en tanto pareciendo enadrillas de danzan- 
tes, cubiertos de pies á cabeza de plumas de va- 
rios colores. Llevaban todas sus músicos, y al 
paso que unas marchaban grave y reposada- 
mente marcando el compás, ya eon las plantar, 
ya dando en el suelo con pintados y vistosos 
bastones, pasaban otras tocando pífanos, con- 
toncándose, batiendo asimismo la tierra con pies 
y palos, y moviéndose con increíble celeridad y 
ligereza. Una venía después de muchas, que era 
el asombro de los vecinos pueblos, Presentá- 
banse en corro 12 nmancebos con largos pluma- 
jes de guacamayo, y altos y flexibles mimbres 
adornados también de brillantes plumas, Suje- 
tos por las puntas Jos 12 mimbres á una corona, 
i cuyo peso eedían, formaban una hermosa cù- 
pula, y esta cúpula no se descomponía con eje- 
entar los bien enseñados mozos las más capri- 
ehosas danzas. Es indecible el efecto que pro: 
ducían, sobre todo vistas de lejos, torlas estas 
enalrillas, junto á las cuales iban de dos en dos 
haciendo extraordinarias cortesías y Ceremonias 
otros músicos con flautas de caña negra, largas 
de más de 6 pies, que sonaban la una de tenor, 
la otra de contralto, y armonizalan agradable- 
mente. Coneluídas las danzas, allá al caer de la 
tarde, retirábase cada cual á su hogar, y queda- 
ba Ja tribu en silencio, No terminaban aquí, sin 
embargo, las exequias, Al comenzar del otro día 
reuníanse en el campo hasta 90 salivas: 30 con 
púfanos, 30 can trompetas de 2 varas y 30 que 
las sostenían sobre sus hombros, Andalan todos 
hailando y caminando en circulo, y armando, 
principalmente con las trompetas, tan diabólico 
estruendo, que ponían espanto en el corazón 
det extranjero que los oyese á distancia. Acer- 
cilanse lentamente al pueblo, y ya que daban 
vuelta á la plaza salían de nuevo Jas cuadrillas 
del día anterior y repetían sus evoluciones, hien 
que interrampiéndolas å trechos para dar tre- 
gna al Manto y al panegírico del difunto, Ter- 
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minaba la ceremonia por ir en procesión al río 
todos los súbditos del cacique; primero los dan- 
zantes, despues los tromp.eteros, 4 continuación 
la gente ile) duelo levando el fúnebre aparato 
de la sala mortuoria, detrás la muchedumbre. 
Arrojaban á la corriente pílanos, fautas, trom- 
pelas, columnas, verja, túnmlo, Javábanse y 
volvían trauquilanente á sus chozas. [guoramos 
qué se hacía del cadáver: es de suponer que lo 
sepultaran, como tantos otros salvajes, con ví- 
vores y armas. El P, Cassani refiere una costum- 
bre de los salivas del Sinaruco que, sobre diferir 
de la que acabamos de ver en los del Meta, daba 


al enerpo de los difuutos singular destino. Estos ; 


salivas, dice, entierran al deudo que se les muc- 
re con las armas é insignias que tuvo en vida, y 
al año celebran los funerales. Le exhuman en- 
tonces, le llevan ¿la casa que ocupo, le ponen 
en la mitad de una espaciosa pieza, reunen á los 
parientes y hacen una confusa mezcla de festín 
y duelo. Sentados alrededor del cadiver, ya casi 
esqueleto, los concurrentes, comen y beben caza- 
he mojado en agna de pimiento y sendas copas 
de vino. Lloran después, suspitan y encarecon, 
carla cual como sabe, las dotes que adornaron al 
muerto. Se entregan luego á la danza hasta fal- 
tarles el aliento; y, ya qne están rendidos, vuel- 
ven á sus lágrimas y también á sus copas. Alter- 
nando de esta suerte la alegría y la tristeza, tal 
vez acontece que pasan los seis y los ocho días, 
Levantan al fin una pira, queman los restos del 
difunto, recogen enidadosamente las cenizas y se 
las beben con el último vaso de chicha. Kran to- 
dos los salivas muy supersticiosos: se les que- 
brantaba el ánimo y se abatían al sucederles la 
menor cosa que tuviesen por mal agiiero, Eran 
también preocupados: tomaban á mal que sus 
hembras pariesen mellizos. Creían que uno de los 
gemulos había de ser fruto de adulterio, y las 
mallratalmn ya que no las repudiasen. Las mis- 
mas mujeres las llenaban de improperios compa- 
rándolas á los animales que más hijos arrojaban 
de uu parto. Asi, la infeliz á quien cabía tan des- 
dichada suerte se apresuraba á matar y ú ente- 
rrar al primer mellizo á fin de que nadie obser- 
vara ni supiera su falta. Otra costumbre tenían 
esos pobres bárbaros, que no es para echarla en 
olvido, Al Hegar el tiempo de limpiar sus vegas 
y sembrar su maíz y su yuca, ponían en dos filas 
a sus mancebos y les azolaban cruelmente para 
quitares, decían, la pereza y disponcrlos mejor 
al trabajo. Lo sufrían los mozos sin exhalar una 
queja, ann cuando se Tes acardenalara ó les san- 
grara el cuerpo. Desmiente esta costumbre å los 
que sostienen que entre los salivas eran también 
las hembras las encargadas de las lahores del 
campo. Lo eran los varones ¡cuidaban ellas enan- 
do más del acarreo de las cosechas. No por esto 
llevaban las mujeres descansada vila, que ngee- 
sitaban las horas del día y más que tuviera para 
criar á sus hijos, amasar y cocer pan, hacer el 
vino, asar los pescados y las carnets y untar y 
pintar mañana y tarde el cuerpo, no sólo al ma- 
rido, sino también i cnantos huéspedes hubiera 
en la casa. Eran industriales los salivas además 
de agricultores. Nos lo dice lo que vimos en las 
exequias de sus caciques: sns instrumentos de 
música, su verja, sus columnas, stts coronas, Sus 
pájaros y sus bustos. Sabían tallar bien que mal 
la nuvlera y concordar los sonidos. Las descoma- 
nales trompetas de que antes se habló sonaban 
hroncamente y alogaban la voz de los pífanos 
cunmlo se las oía de lejos; de cerca formaban con 
esos mismos pífanos agradable armonía. 

SALIVERA (de sativa): Y. Sabor en el freno 
del caballo, U. m. en pl. 


SALIVOSO, SA (del lat. salívosus): adj. Que 
expele mucha saliva, 


«++ la semilla (del romero) aprovecha mucho 
para los accidentes del pecho... Cura toda tos, 
el asma, y á los saLIvosos de materia, y todo 
aprieto de pecho, ` 


JUAN DE YiDÓS, 


SALIZANES (A1.0X50): Riog. Religioso espa- 
ñol, general de los Franciscanos. N. en Perdi- 
gon Zamora). M. después de 1677, Fué lector 
de Teologia en Oviedo, regente de Alba de Tor- 
mes y de Salamanca, sceretario y visitador de la 
provincia (1662), y elegido en Roma para da dig- 
nidad del generalato (1661, Se distinguió por 
su celo y varidad en unaño de hambre en Cór- 
doba, vendiendocoche y vajilla para sostener á 
los pobres, Alcanzó para sí y para los generales 
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que le sucedieron la facultad y privilegio de sen- 
tarse en el banco que se pone para los grandes en 
la Capilla Real, haciendo uso de él por vez prime- 
raen los funerales de Felipe IV. Promovido al 
obispado de Oviedo, retuvo el generalato por 
disposición de Clemente LX, y fué trasladado á 
la sede de Córdoba en 1675, En ésta gasto 
100 000 ducados en una capilla de Nuestra Se- 
ñora de la Concepción, preciosa obra de arte, 
labrando en ella su sepulcro, dotándola con dos 
aniversarios y dejando 22000 pesos para que el 
cabildo celebrase el octavario de la Purísima. 
En Oviedo fundó la iglesia de San Ildefonso, 
para enya fiesta dejó 100 ducados de renta y la 
cera necesaria, En Zamora edificó la iglesia de 
religiosas Descalzas de la Concepción, y dotó 
dos capellantas y una memoria pía para bros es- 
tudiantes pobres. In Ríoseco fabricó, en la pa- 
rroquia de Santa Cruz, otra capilla dedicada á 
la Concepeión, dejándola 400 ducados de renta, 
para dos cayellanes, y en ella se puso su busto 
y una inscripción. En la misma capilla se ven 
en el pavimento dos lápidas, en que están gra- 
badas las armas de la familia de Salizanes, con 
otra inscripción. Merecieron también los beneti- 
cios de su liberalidad los conveutos de San Iran- 
cisco y Zamora. I) pintor cordobés Juan de Al- 
faro hizo un retrato de Salivanos, y su panegi- 
rico Vray Bartolomé García de Escañucla, 


SALM: (ag. Río de Bélgica; nace cerca de la 
frontera de Prusia, en las colinas de Beho, å 
corta distancia del nacimiento del Ourthe Orien- 
tal; corre hacia el S., despuós al O, hasta Bo- 
rigny, donde toma dirección del N.N.O.; pasa 
por Viel-Salm, Grand-Halleux y por la provin- 
cia de Lieja, desembocando en el Ambleve des- 
pués de uu curso de 30 kms. 


- Sarm: Crog. € iist. Dos condados de Ale- 
mania: el Allo Salm ú Ober-Salm, sit. en los 
Vosgos, en la frontera de Alsacia y Lorena, con 
Senunes por cap.; y el lBajo-Salm ú Nieder- 
Salm, en los Países Bajos, en las fronteras de las 
provs. de Lieja y de Luxemburgo, con Sali por 
cap. La casa de Sahn, que poseía, además de los 
dos condados referidos, otros «lominios en la ori- 
lia izq. del Rhin, data del siglo ix. En 1040 se 
dividió en dos líncas: la primogénita del Alto 
Salm, que se extinguió en el siglo xv11, que- 
dando una colateral que vino á constituir las 
casas de Salm-Salm, de Salm-Kyrburg y de 
Salm- Horstmar; y la línea segundona del Bajo 
Salm, cuya rama directa se extinguió en 1413, 
viniendo la colateral de Reifferscheid ú formar 
desde 1629, las casas de Sahn- Reilferscheid, 
Salin-Krauthicim, Salm-Ilainspach, Sabn-Raitz 
y Salm-Dyck. Todos los príncipes de Salni per- 
dieron su independencia de 1802 á 1810; los de 
Salm-Salm, de Salm-Kyrbnurg y de Salm-lHorst- 
mar se agregaron á Prusia, y los de Salm 
Reifferseheid, de Salm-Krautbcim y de Salm 
Dyck al Wurtemberg y al Gran Ducado de Ba- 
den. 

= SALM Dyer (CONSTANZA Maria De Tings, 
dema de Pipelet, luego princesa de): Diog. å- 
terata francesa. N. en Nantes en 1767. M. en 
París en 1815. Apenas fenía quince años y ya 
hablaba varios idiomas. En 1789 se casó con Pi- 
pelet de Leuri, individuo de la Academia de Ci- 
rugía; este casamiento olrecía á la joven el me- 
dio de vivir en París en una atmosfera literaria, 
que daría nuevos vuelos á su talento, Algún 
tiempo después puldicó varias piezas en v 
en las quese manifestaba la gracia combinada 
con la fuerza de los pensamientos, cualidades 
que le valieron el sobrenombre de la Muse de le 
razón, que le dió J. Chenier, En diciembre de 
1794 se puso en escena sn tragerlía Safo (música 
de Martini) que alcanzó más de 100 represen- 
taciones, No tardó mucho en aparecer la Ly4sto- 
la. á las mujeres, que, leida por la autora en el 
Liceo en que enseñaba Laharpe, produjo un vi- 
vo entusiasmo entre los oyentes, y en el mis- 
mo año Mé designada Constanza para formar 
parte del Lieco de Artes, para el que compuso 
la mayoría de sus noticias y elogios en prosa; 
entre estos elogios sobresilen los del cómico 
Sedaine y los del astrónomo Lalande. Su dra- 
ma dAmistud € vaprudencio, representado en 
1799, tuvo poco éxito. Al año siguiente publi- 
có Constanza dos Epistoles ú Sofía $ drer. 
tencias Í una jarn que se quiero rusar, después 
vosticesivamente varias paesías, entre ellas Lu 
libertad en Niza, El divorcio, ele. Divorci dicen 
1799, se casó en 1803 cou el príncipe de Salm 
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Dyck. Era Constanza individuo de las socieda- 
des sabias de Marsella, Ain, Vaucluse, Nantes, 
Lyón, Caen, Liorna, de la Sociedad de Estadís- 
tica, de la Sociedad de Fomento de París, etcé- 
tera. Además de las obras indicadas, se deben á 
esta literata las siguientes: Mis sesenta años é 
mis recuerdos políticos y literarios, poema; Vein- 
ticuatro horas de una mujer sensible; Pensa: 
mientos (en número de 166); Los alemanes com- 
parados con los franceses en sus costumbres, 1808, 
aida interior y social; Discurso sobre los vinjes; 
Discurso sobre la dicha que proporciona el estu- 
dio; Cantos patrióticos, en uúmero de tres, ete. 


SALMA (del b. lat. sagma, carga; del lat. sag- 
me, albarda): f- TONELADA. 


De más de cuatro mil SAT MAS pasaba, 
Que otros suelen lamarlas toneladas, 
Ancho de vientre, y de estatura brava. 

CERVANTES. 


SALMALIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
veciente á la familia de las Bombáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia, y son plantas arbóreas, con las hojas alter- 
nas, largamente pecioladas, palmeadas, com- 
puestas de cinco a sicte folíolos, las estípulas 
caedizas y los pedúnculos axilares solitarios ó 
numerosos, con flores grandes de color rojo; cá- 
liz acampanado, desigualmente tri ó quinquelo- 
bulado, con los óvulos obtusos, valvados en la 
estivación; corola de cinco pétalos hipoginos, 
más largos que el extliz, aovados, erguidopaten- 
tes, arrollados en la estivación; tubo estaminal 
ventrudo, formado por varias series de filamen- 
tos numerosos, filiformes, sencillos ó Lbifurcados 
en sn ápice, los exteriores con una sola antera y 
los interiores generalmente con dos, libres, unas 
y otras extrorsas, horizontales, arriñonadas ó 
anfractuosas, bivalvas; ovario sentado, libre, 
¿quinquelacular, con óvulos numerosos horizon- 
lules, anátropos, dispuestos en varias series en 
cada celda; estilo (ililorme; estigma quinqnétido, 
con los lubulos erguidos y patentes; el fruto es 
una cápsula leñosa, quinquelocular, que se abre 
en cinco valvas por dehiscentia loculicida; se- 
millas numerosas, aovadas, envueltas por pelos 
algodonosos abundantes, 


SALMANASAR: iog. Rey de Asiria, padre de 
Sardanápalo. Ocupó el trono de 878 á 869 an- 
tes de nuestra era, y durante su corto remado 
tuvo que luchar continuamente hasta con su 
propio hijo para conservar la corona. Iste es el 
que llevó sus ejércitos hasta la Armenia y á la 
Siria. 

—SALMANASAR: iog. Rey de Asiria, hijo de 
Theglatfalasar. Subió al trono en 730 ó 724 an- 
tes de Jesucristo. M. en 712. En el año cuarto 
del reinado de Fecquías, séptimo del de Osee, 
rey de Israel, dirigióso el rey de los asirios con- 
tra Samaria, la combatió, y, pasados tres años, 
se apoderó de ella. Después se llevó cautivos á 
ln Asiria á Jos israelitas y à su rey, los puso en 
Jlala y en Jabor, ciudades de los medos, junto 
al río de (Giozán, y dispuso que habitasen las ciu- 
dades de Samaria, en que aquéllos habían vivi- 
do, gentes de Balilonia, Cut), Avah, Emath y 
Setarváim, las cuales reunieron al culto del Dias 
de Israel el de las divinidades paganas de su 
primitiva patria. También sometió Salamanasar 
la Fenicia, pero no consiguió apoderarse de Tiro. 
Le sucedió su hijo Senaquerib, 

SALMANTICENSE (del Jat. selmanticēnsis): 


adj. SALMANTINO, Concilio SALMANTICENSE, 
Apl. á pers., ú. t. & s. 


pa 


— ¿Qué gente? - Un pobre estudiante, 
¿Estudiante? De á dó bueno? 
= SALMANTICENSE, Sehor, 

Lore DE VEGA. 


SALMANTINO, NA (del lat, Salmantica, Sas 
lamanca): adj. Natural de Salamanca, U. t.c.s. 


Mucho me holgara 
Que este arrogante probara 
Si vale nieromancia 
Contra gorrón Sal. MANTINO. 
ALARCÓN, 
= SALMANTINO: Perteneciente å esta ciudad. 
SALMANTÓN: (reog, Tungar al que está agre- 
gulo el barrig de Mendieta, ayant. de Avala, 
pj de Anmerio, prov, de Alava; Só habits. 


SALMASIA: 1 Pot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Bixúceas, cuyas es- 


228 SAILM 


SALM 


pecies habitan en la Guayana, y son plantas fru- | ó la bóveda cuya primera dovela ó hilada de do- 


ticosas, esparcidas, erizadas de pelos rojizos, con 
las hojas alternas, corlamente pecioladas, aova- 
das, enterísimas, lampiñas, con estípulas gemi- 
nadas, estrechas y acuminadas en la base del 
pecíolo, y las llores pequeñas, blancas, «dispues- 
tas en racimos axilares; cáliz quinquepartido, 
cor las lacinias oblongas, agudas y persistentes; 
corola de cinco petalos hipoginos, oblongos, 
agudos: seis estambres hipoginos, alternos con 
los pétalos, con los filamentos filiformes y las 
anteras hiloculares y casi vedon las; ovario senta- 
do, trígono, con tres celdas y óvulos numerosos 
insertos en los ángulos centrales; tres estigmas; 
el fruto es una cápsula trigona, trilocular, que 
se abre por dlehiscencia loculicida en tres valvas 
que llevar los tabiques adheridos á su lines me- 
dia; semillas numerosas, muy pequeñas, con la 
testa negruzca, 


SALMASTRAK!: Geog. Isleta del Archipiélago 
Jónico, sik. al N.O. de la punta septentrional 
de Corlú. Mide 6 kms. de largo de S.R. á N.O. 
y 2 escasos de anchura, No contiene ninguna 
entidad de población. 


SALMEA (de Sam, n. pr.): £ Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Com» 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las asteríncas, cuyas especies habitan en Amé- 
rica y especialmente en las Antillas, y son plan- 
tas Iruticosas, erguidas, con las ramas cilindri- 
cas; las hojas opuestas, pecioladas, aovadas, 
agudas, penninerviadas, dentadas ó casi enteras, 
y las cabezuolas formando nua panoja coriniho- 
sa, con las fiores amarillas: cabezuelas multillo- 
ras, homógamas, con las flores todas tubulosas 
y hermafroditas; involnero empizarrado; recep- 
táculo cónico, pajoso, con las gargantas algo en- 
sauchadas, y el limbo quirquelobulado con los 
lóbulos revueltos; anteras aflechadas; aquenios 
comprimidos, lincales, sin aleta y con las már- 
genes pestañosas; vilano con aristas geminadas 
y persistentes, lormadas por la prolongación de 
las costillas del aquenijo. 

SALMEAR: n. Rezar ó cantar los salmos, 


SALMEDINA: Geog. Notable bajo sit. en el 
fiolo de Cadiz, frente å Chipiona. Es muy peli- 
groso, no solamente por lo que descarna en ba- 
jamar, sino por lo mucho que sale de la punta 
de) Perro, de la cual dista su cevtro cerca de 1,5 
milla al rumbo del S, 82° O, Este bajo es de 
piedra, tendido del N.O. al S.E., con 3 cables 
de long. y 1,5 escaso de amplitud. Queda en 
seco en bajamar, y cuando está cubierta rompe 
por poca que sea la marejada. De la extremidad 
S. E. del bajo se extiende, por debajo del agua, 
una restinga de piedras en la misma dirección, 
que mimea vela, y se la conoce con cl nombre de 
El Erizal. La extremidad de esta restinga forma, 
con la que despide la punta Camarón, un canal 
de ana milla de amplitud, con fondos de 2,5 4 
5%,6, Salmediua es acantilado y limpio por su 
parte de fuera, sondándose 5 n á corta distan- 
cia; pero por la parle de tierra hay varios cabe- 
zos ile piedra qne obstruyen el paso, Se dice que 
en la antigiedad fué un islote enlazado con la 
costa por medio de una escollera ó muelle, cuyos 
restos serían en tal easo El Erizal, muelle que se 
uniría quizá 4 la punta Camarón, constituyendo 
un grandioso puerto. La atalaya ó valiza, Turris 
Capionis de los romanos, se levantaba sobre di- 
cho islote ( Herrotero de las costus ide Espuña ). 


SALMEGGIA (lixyras): 204. Pintor italiano, 
lamado i Talpino, N, en Bérgamo. M.en 1626, 
le edad muy avanzada, Trabajé bajo Ja direc 
ción de los Campi y de los Procaceini, en 
mona y Milán respretivamente; fué 4 Roma des- 
pues; dedico eatoree años á estudiar las obras de 
Rafael, y fué uno de sus más hábiles initado- 
res. Entre sus lienzos se citan: Saa Dcfor, en el 
convento de Olivetanos de Milán; Jesmerésto ea 
el Huerto de los fliros y la Huegetución, en la 
iglesia de la Pasión de Ja misma ciutad; Jesu- 
cristo cn una gloria, en Bérgamo, Salmeggia es- 
cribió además, en 1607, un Fretado sobre la Pin- 
tura. 

SALMELLÁ: feog. Tmgar del ayunt. de Pont 
de Armentera, p. je de Valls, prov. de Tarrago- 
na; 15 habits, 

SALMER (del fr, sommier): m, Plano inclina: 
do de li imposta, nuehón, muro, ete, de donde 
arranca el arto escarzano. 

Z MOVER DE SALMER; fr, Ary, Dícese del arco 


velas va asentada sobre el SALMER. 

—SaLMeR: Cant. y dr. Los salmeres son de 
sillería; en lus bóvedas y arcos adintelados, así 
cono en los carpaneles y de medio punto en que 
la búveda es tangente á los apoyos, Jos salmeres 
no ofrecen particularidad alguna, y están for- 
mados por paralelepípedos rectos rectangulares; 
deben ser iguales, y sns sobrelechos hallarse so- 
bre el mismo plano horizontal, excepto en las 
bóvedas por trunquil, ó con apoyos de diferente 
altura, en que los salmeres se encuentran en dos 
planes horizontales diferentes; los apoyos deben 
quedar exactamente tle la altura que deban te- 
ner, descontando la de salmeres para que éstos 
alcancen su posición verdadera, puos, en rigor, 
sobre ellos dehe replurtearse la bóveda, En los 
arcos y bóvedas de encuentro oblieno con los 
apoyos los salmeres tienen un plano inclinado ha- 
cla el centro de la bóveda BUL'C (fig. adjunta), 


plano que debe estar perfectamente labrado y 
tener un ancho BCS U, igual al espesor de la 
bóveda en los arranques; el sillar de salmer debe 
tener una altura AE tal, que después de traza- 
do el plano de lecho de Ja bóveda, 044", gue- 
de todavía altura suliciente HC por el paramen- 
to, para que el material pueda resistir las pre- 
siones del arco sin romperse ni sufrir aplasta- 
miento, 

A veces en las bóvedas de medio punto se Ha- 
man salmeros las dovelas de arranque, 

En las bóvedas planas el salmer es de la mis- 
nta forna que representa la figura, siendo la in- 
clinación del plano la que corresponda con arie- 
glo á las juntas de la bóveda, de modo que para 
trazarle se tomará en el eje del nuwo un punto 
hacia cl que deben conewrrir todas las juntas, y 
por tanto la de arranques ó plano BEIC; el 
punto que se toma para ol concurso de las juntas 
suele ser el vértice de un triiugulo equilitero 
que tiene por base el dintel de la bóveda. La 
junta vertical de los salmeres ha de estar, como 
en todos Jos sillares, cargando sole un plano de 
junta, y no ser continuación de ninguna de las 
juntas de las hiladas inferior y superior que es- 
tan en inmediato contacto con el salmer, 

Se laman contrasalorcres los sillares que en 
los estribos preceden å los salmeres, y sobre los 
cuales se haee el replanteo de éstos. Para labrar 


un salmer se labran las caras anterior 4 RU 


y posterior, y colacando las plantillas sacadas en 
la montes se trazan, labrando después las caras 
laterales, que deben labrarse 4 escundría mejor 
que a baibelien las bóvedas oblienas ó de aparejo 
oblieno no hay otro remedio que seguir este úl- 
timo procedimiento, 6 mejor, trazadas las caras 
anterior y posterior, así como la CHYD en su 
verdadera posición, hacerla labrar apoyándose 
en los tados opuestos del rectángulo que deter- 
minan las Hucas DEO y DE 

En las coustrucciones de ladrillo lanibién se 
hacen una especie de salmeres de dicho matetia), 
lormando el macizo por hiladas horizontales con 
llagas y tendeles de poco espesor, y sustituyendo 
el plano inclinado por una serie de escalones que 
se lornan retirando cada hilada de la inferior 
que la precede, y después cnlviendo con una caps 
de mortero los escalones para formar la cara 
BED golwe que ban de venir mas tardei apo- 
yarse de plano los Jadrillos que deben oeupar el 
lugu da las dovelas de la bóveda, y que deben 
apoyarse en aquellos perfrelamente, 


SALMERÓN: adj. V. TRIGO SALMERÓN, Usa- 
setes 


Sns muchas variedades {las de los trigos fan- 
latrones} se conocen, entre otros nombres, con 
los de. SALMERÓN, Piñana, Jijona ete, 

OLtivás, 


SALMERÓN: Frog. Y. con ayunt. pj de 
Sacelu, prov, de Guadalajara, dióe, de Cuenca; 
1063 habits. Sit. cerca de Villaescusa y Castil- 
forte. Terreno quebrado en perte; cereales, acei- 
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te, legumbres y frutos; cria de ganados. Enri- 
que IV en 1470 donó esta v. con las de Alcocer 
y Valdeolivas al marqués de Santillana, | Case- 
río del ayunt, de Moratalla, p. je de Caravaca, 
prov. de Murcia; 144 habits. 

— SALMERÓN (Mercnor DEJ: Biog. Escultor 
español, Vivía eu la primera mitad del siglo xvr. 
Alonso Covarrubias, nuestro mayor de la cate. 
dral de Toledo, encargó (1531) 4 Salmerón y å 
Diego de Igos los adornos de la capilla celos 
Reyes Nuevos, que concluyeron à satislacción 
del cabildo en 1533. Trabajó Salmerón en 1537 
en los de la portada de la capilla de la Torre de 
aquella catedral, también por encargo de Cova- 
rubias, que parece conocía su mérito, y en 1539 
el ornato de la pared del crucero de la misma 
iglesia, ú espallas de la fachada de los Leones. 


— SALMERÓN (ALFONSO): Biog, Religioso y 
escritor español, N. en Toledo & 8 de octubre dl 
1:15, M. en Nápoles á 13 de febrero de 1 
Después de haber hecho sus primeros estudios 
en Alcalá de Jlonares, donde aprendió las Jen- 
guas latina y griega, se traslado á Varís, y allí 
cursó Filosofía y Teología. En la misma capital 
contrajo anvistad con ]gnacio de Loyola, el cual, 
al establecer su Compañía (15538), no obstante la 
juventud de Alfonso, le admitió entre los prime- 
ros y más distinguidos individuos de la nueva 
sociedad. Siendo ya sacerdote, Salmerón, que 
poscía grandes dotes de orador, ejercitó en lta- 
Jia la oratoria sagrada, y obedeciendo el manda- 
to de varios Papas, en interés de la religión ca- 
tolice, viajó por Alemania, Polonia, los Países 
Bajos y Francin. Obtuvo el título de nuncio 
apostólico en Irlanda, y en los pontilicados de 
Paulo 111, Julio IHI y Pío IV concurrió al cun- 
cilio de Trento, en el que, como orador de la 
Santa Sede, pronunció el panegírico de San Juan 
el Evangelista, impreso al lin de las actas de 
aquella asamblea religiosa. Obligado por sus 
achaques hubo de retirarse á Nápoles, ciudad 
en la que fué nombrado provincial y contribuyó 
å la fidación del Colegio de Jesuitas. Como es- 
critor, dejó buen número de tratados teológicos 
y disertaciones sobre los Evangelios y otra 


as CO- 
sas, todo lo cual se imprimió en Madrid (1507. 
1602, 16 t. en § vol, en fol.), y se reinprinió 
varias veces, De sus obras, escritas en latín, da 
noticia minuciosa Nicolás Antonio en su ZiM io- 
there Noru (t. 1, págs. 45 y 46), clogiándole ca- 
mo se merece, y copiando las alabanzas que al 
mismo Salmerón dedicaron otros hombres nota- 
bles. Por dichos escritos consta que Salmerón 
era un verdadero sabio, que poscía grandísimo 
talento y facilidad para escribir, pero también 
que su crítica era sa y que su estilo peraba 
de prolijo. Defendió principios muy peligrosos 
y el ul tramontanismo más exagerado en las cues- 
tiones relativas á los derechos de los Papas y de 
los reyes. Pus también uno de los partidarios de 
la suliciencia de la intención exterior para ad- 
ministrar los sacramentos. 

SALMERÓN Y ALoxso (Fraxcisco Mariaj: 
Bioy, Polílico español, hermano de Nicolás. N. 
en la villa de Torrejón de Ardoz (Madrid) á 28 
de marzo de 1822, M. en Madrid à 21 de no- 
viembre de 1878. Fué hijo de D. Urancisco Sal- 
merón López, médico, y de doña Rosalía Alonso 
García, ambos naturales de Alhama la Seca CAL 
moría, si bien, por vicisitudes políticas, bubice- 
ron de establecerse en Torrejón, donde el tuari- 
do, en concepto de titular, ejerció la Medicina, 
conquistando grandes simputías, Era Salmerón 
y Lopez un liberal convencido, que sufrió en 
1823 terribles persecuciones, y que estuvo pró- 
ximo á pagar con la vida su amor á la libertad. 
Su hijo Prancisco estudió Filosofía en el Semi- 
nario Conciliar de Almería, después de haber 
aprendido el latín en el hogar doméstico: enipes 
zo la carrera de Derecho en la Universidad de 
Granada, y marehó å continuarla en Madrid 
GOSEA, donde la terminó por los años de 1548, 
En el curso de sus estudios había obtenido las 
más brillantes recompensas. En da capital de 
Vspuña, antes de ser abogado, se dió á conocer 
como orador, ya en la Academia de Instrucción 
Prinvia, va en la Matritense de Jurispruden- 
cin y herislación. Tucorporado Saltuerón en Ma- 
dridal Colerio de Abogados (1847, se dedien å 
las tareas del foro y escritió en el mismo año 
wma Memoria apologética del Jurado, También 
intervino exc las disensiones sobre la forma de 
golierno, desde el punto de vista de la Kilo- 
solía; combatió al socialismo, y en su estu- 
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dio explicó (1553) la Filosofía del Derecho. En 
La Restenrución, periódico que se publicaba en 
1848, publicó artículos notables, mereciendo ei- 
ta especial el de la Comparación histórica de 
los sistemas filosóficos; Lambién colaboró (1817) 
en la Revista (Cientifica y Literaria, siendo en 
ella muy notable el artículo de Salmerón titu- 
lado Tusticia, ubilidad y ley; Vue además activo 
redactor del periódico La Academia, y realizó 
brillantes campañas en la Leviste Juridica, Ki 
Mensajero de los Tribunales, El Notariado, La 
Retorma y otras publicaciones que dirigió ó re- 
dactó, amnentaudo su reputación de profundo 
pensador, «dialéctico consumado y elegante has 
blista, En fe Reforme inserto (185%) un traba- 
jo de gran importancia con el título de La fos: 
peña juridico y el Diccionario del Sr. Escosura, 
Ni careció de mérito como poeta. En sus com- 
posiciones líricas hizo resaltar el entusiasmo, 
describió el nego del amor, el sentimiento de la 
muerte, las pasiones nobles, las impresiones de 
bacanales lúbricas, la lucha entre el bien y el 
mal en el individuo, mostrando siempre la pro- 
fundidas! de sus ideas y la riqueza de su imagi- 
nación, Eseribió un drama, que en 1869 tenía 
casi terminado, Como abogado, faé pasante de 
los jurisconsultos Prieto, Alonso y Selva; de- 
fen:lió ante el Jurado al editor del Hesicrnen h 
tárico de de campuña sostenido en el territorio 
vusconararro ú favor de D, Carlos desde 1833 
Jueester 1839, logrando la absolución (1849), lo 
que fué el principio de una larga serie de triun- 
fos, ya ante el Jurado de la Coruña delendiendo 
al periódico ¿1 Furo de Vigo, ya sosteniendo la 
acusición pnáva:la contra el policía Juan Prielo 
(18195, ya haciendo la defensa de los republica: 


nos vencidos en 1818 ó la de Juan Martínez Vi- 
lergas ¿2 de octubre de 1851), procesado por 


supuestas injurias y calumnias proferidas en su 
Paretdo de ta vida miliar de Espartera y Nar- 
tden, ú defendiendo ante la Audiencia de la Co- 
ruña contra el famoso abogado Mayo, á quien 
venció (18525, el pleito de la casa Frivola, Salvó 
4 10 6 13 reos de pena capitel, que nunca se 
aplicó á un reo por el defendido, Como político, 
yaen la Universidad se opuso à que sus compa- 
feros de año notilrasen un representante para 
la comisión que debía felicitar á María Cristina 
por su regreso i España 1811); se dió ú conocer 
como demócrata monarquico y enemigo de la 
pena de muerte en das academias semanales de 
la Universidad; tomó parte muy activa eu la 
revolnción de 1818, y se le vió en la Incha del 26 
de marzo, Preso en Madrid (5 de febrero de 
1854), y conducido å la cárcel del Saladero, en 
la que estuvo enarenta y seis días, diez de ellos 
incomunicado y en calabozo tan inmundo que 
puso en peligro su salud, figuró en dicha capital 
entre los individuos de la Junta revolucionaria 
de julio del mismo año; se batió en las barrien- 
das, no sin haber aconsejado antes á la reina 
que formase un Ministerio liberal; salvo de la 
muerte en aquellos días 4 varias personas ani- 
gas y evemigas, y triunfante la revolución to- 
mó asiento ch las Cortes Constituyentes, en las 
que confirnió su luna de orador, especialmente 
detendiendo la Tibertad de cultos. En aquellas 
Cortes representaba à la provincia de Almería, 
y fué acaso el diputado que pronunció más dis- 
eursos, si se exceptúa á Orense. Al verificarse la 
con trarrevolución de julio de 1856 sulrió en el 
palacio del Congreso el bombardeo, y después 
se consagró al los cuidados del bufete, Colaboro 
más tarde en el Almanagne de Lea Iberia, xa lia- 
ciendo el examen histórico IHosófico de la ley 
de 3 de febrero de 1823 para defender la descen- 
tralizición administraliva 1860), va estudiando 
Abenbinid, S8 pasado, Se, presente y se porteni, 
Amigo apasionado de Espartero en todos tiem- 
pos, trabajó en la reorganización del partido 
progresista, que, habiendo acordado el retrai- 
miesto 185%) sólo para las elecciones de dipu- 
tados 4 torles, no impidió que Salmerón fuera 
elegido concejal del Ayuntamiento de Madrid, 
Y que despues recibiera el nombramiento de te- 
niente de alcalde. Tasta 1868 continuo siendo 
una de las primeras figuras del partido progre- 
sista, en cuyas empresas luvo parte prinetpal, 
A else deliñá la reconciliación de Espartero y 
Olozaga, También fué en aquellos días partida- 
tio decidido del retraimiento, Desde la funda: 
ción de E Paie rsat 230 de diciembre de 1567, 
defen dorn sis eolemias los principios deno- 
eralicos, Al oscemidar Madrid ¿septiembre de 
1363, la revolución iniciada en Cádiz, Salmerón 
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fué elegido vicepresidente de la Junta revon. 
cionaria del distrito de la Andiencia, al que 
luego representó en la Junta revolucionaria de 
Madrid, en la cual presentó é hizo aprobar la 


declaración de dercehos, es decir, el sufragio 
universal, la libertad de cultos, la libertad de 
enseñanza, la de reunión y asociación, la descen- 
tralización administrativa, el juicio por jurados 
en materia criminal, la unidad de fueros, la in- 
amovilidad judicial, la seguridad individual, la 
inviolabilidad del domicilio y de da correspon- 
dencia y la abolición de la pena de muerte. En- 
viado por Almería € las Cortes Constituyentes 
de 1869, perteneció en ellas al grupo indepen- 
diente de progresistas puros, y propuso que los 
senadores se eligieran del mismo modo que Jos 
dijmtados, si bien se declaró monárquico, Ju las 
Cartes formó el grupo de esparteristas y habló 
poco. Después reconoció 4 D. Amadeo de Sabo- 
ya, cumpliendo así su promesa de que acataría 
la voluntad de la soberanía nacional, y por poco 
tiempo fué Ministro de Ultramar en el reinado 
de dicho monarca. Republicano desde el 11 de Fe- 
brero de 1873 hasta su muerte, fué por breve 
plazo en aquel año presidente del Congreso. ièn 
los primeros días del reinado de Alfonso XII se 
mantuvo apartado de la política activa, Luego, 
hasta el fin de sus días, secundó la política de 
Ruiz Zorrilla, 


— SALMERÓN Y ALONSO (NicoLÁs): Biog. Po- 
lítico y filósofo español contemporáneo, N. en 
Alhama la Seca (Almería) 4 10 de abril de 1838, 
ën Almería hizo los estudios de la segunda cun- 
señanza. Después se trasladó á Granada, en cuya 
Universidad cursó la carrera de Vilosolía y Le- 
tras y la de Derecho. Ambas las terminó en Ma- 
drid, á donde se trasladó en 1856, Sanz del Río, 
su maestro, conoció muy pronto el mérito de 
Salmerón, en quien hallo un sucesor de su doc- 
trina y un continuador de la obra de su pensa- 
miento, Salmerón sobresalió entre sus compaño: 
ros, ya por su talento, ya por su incansable amor 
al estudio, Terminadas las dos carreras que se 
has dicho, acudio al Alenco de Madrid, centro 
en el que expuso con franqueza sus opiniones, 
declarándose demócrata socialista y ganando en 
breve fama de tribuno elocuente y de profundo 
lilósolo, Más tamle se dedicó al periodismo 
(1550), y se contó, aunque por breve tiempo, 
entre los redactores de La hiscusión, diario na 
drileño. También fué redacior de La Demoere- 
cia: pero ciertas cuestiones de doctrina le obliga- 
ron á separarse de dicho periódico, que también 
veía la luz en la capital de España. Cediendo á 
su vocación por la enseñanza, muy propia de sn 
carácter reflexivo, logró ser nonibrado catedráti- 
co auxiliar de la Facultad de Filosofia y Detras 
dela LDuiversidad de Madrid, Ln reñidas oposi- 
ciones á la cátedra de Uistoria, vacante en la 
Universidad de Oviedo, conquistó (1864) el pwi- 
mer ingar de la terna. Deseando permanecer en 
Madrid, solicitó una plaza de profesor supernu- 
merario, á la sazón vacante en la Universidad 
Central; pero el Ministro de Fomento no se la 
dió, 4 pesar de no ser la primera concesión que 
hacía de este genero., Saciuta la plaza i oposición, 
lu obtuvo el jóven filósoto después de unos bri- 
lantes ejercicios. De acuerdo con Castelar, å 
quien se habfa despojado de sn cátedra de lis- 
toria de España, que fi sacada å oposición, 
concurrió á esta nueva lid intelectual con el pro- 
púsito de conservar para el insigne orador aquel 
puesto, en el caso de que el tribunal se lo con- 
cedieraá Salmerón; pero éste no pudo realizar 
sus deseos porqne les jueces desestiniron sus 
ejercicios, no porque fueran malos, sino porque 
no se ajustaban á las disposiciones de la ley de 
Instrucción pública, Por oposición entró 4 des- 
empeña una cátedra de Filosofia en la Univer- 
sidad Central 1866), y por el mismo medio se 
le dió en aquel centro de enseñanza la cátedra 
de Metafísica (1569. Ventajosonente conocido 
ya por sus ideas avanzadas, fué nombrado (1887) 
individuo del comité demeorrático. estableci 
secrelamente en Madrid, De aquí su qui 
verilieada por la policia à las altas horas 
vorhe del 13 de junio de 1867. Cinco meses per- 
manecció Salmerón en la cirer! del Saladero, 
Puesto en libertad, su salad, muy resentida, le 
obligó ad drasladarse 4 sn pueblo natal, en el 
[que dd poco de legar, cavo gravemente enler 
pano, Convalesiente vivía Salmerón en la ciudad 
¿e Aluería, decidido i trasladarse en breve á 
t Madri, cundo estalló la revolución de sep- 
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tiembre de 1868, Entonces marchó apresurada- 
mente å la capital de España, en la que fué cle- 
gito individno de la Junta revolucionaria. Ini- 
ciadas las reuniones públicas que habían de dar 
vida á los nuevos partidos, Salmerón concurrió 
á una celebrada en el Circo de Price, y desagra- 
dó à republicanos y monárquicos, porque, lejos 
de exponer claras afirmaciones, se limitó á reco- 
mendar la mayor reflexión antes de decidirse 
por la república ó por la monarquía, Tos indi- 
vidnos del gobierno provisiona] subscribieron 
un acta en favor de la monarquía, y otro tanto 
hicieron bien pronto muchas políticos importan- 
tes. Saliierón se negó å lirmar dicbo manifiesto 
y se apartó de los que le habían subscrito, Poco 
después se realizaron las elecciones de diputados 
para las Cortes Constituyentes de 1862, Al pre- 
sentar su candidatura por Iiuércal Overa (Al- 
meria), publicó Sal merón un extenso manifiesto, 
que algunos han calificado de Constitución en 
regla, No obstante su fama, fué derrotado. 
Por primera vez logró ser elegido diputado en 
1571. Figuró en aquel Congreso entre los jofes 
del partido republicano, y pronunció uu olo- 
cuente discurso, no en defensa de la Internacio- 
nal, sino pura demostrar que esta asociación cra 
perfectamente legal. Volvió al Congreso en 1872; 
y como aùn era diputado en 1878, dió su voto ú 
la República (11 de febrero) después de haber 
sido aceptada la dimisión de Amadeo 1, Elegido 
inmedialamente el poder Ejecutivo, á Salmerón 
se confió la cartera de Gracia y Justicia (13 de 
febrero) bajo la presidencia de Figueras, que con 
todos sus compañeros se retiró «del gobierno en 
7 de junio del mismo año. Transcurridos algu- 
nos días, Salmerón fué elegido presidente de las 
Cortes (13 de junio). En el discurso de gracias 
revomendó à los diputados que procuraran am- 
parar los intereses de las clases conservadoras; 
pitió que se hiciera una república para todos los 
españoles; proclamó la República tederal; acon- 
sejú que la minoría se disciplinase y que fuese 
prurlente la mayoría, Antes se había negado á 
entrar en el Ministerio que presidía Dí y Mar- 
gall. Este no tardó en renunciar la presidencia 
del poder Ejecutivo después de la insurrección 
de Cartagena. Entonces Salmerón, que para su- 
cederle obtuvo 119 votos contra 93 que desea- 
ban la continuación de Pí en el gobierno, aceptó 
la presidencia de la República, teniendo por 
Ministros á Soler y Plá (Estado), Maisonnave 
(Gobernación), José Carvajal (Hacienda), Gon- 
zilez Iscar (Guerra). Moreno Rodríguez ¡Fomen- 
to) y Palanca (Ultramar). Fsto sucedió en 18 de 
julio de 1873. A] presentarse en las Cortes Sal- 
merún dió las gracias á Jos que le habían honra- 
do con su voto; se felicitó de que la izquierda 
huliese ido al Parlamento; elogió la conducta 
de los morárquicos, que covcurrían á la salva- 
ción de la patria; declaró que continuaba sien- 
do republicano federal; encareció la necesidad 
del orden, y afirmó que sería inexorable con los 
irastornadores de la paz, castiganido do misnto á 
tos jefes que á los soldados. Luego pidió consejo 
sobre la guerra civil y la reorganización del ejór- 
to å los generales marqués del Duero, marqués 
de la Habana, Turón, Quesada, Mala y Alós, 
Malena, Demerik, Izquierdo, Jovellar, Bal. 
masela y otros; hizo algunos nombramientos 
oportunos; disolvió los regimientos que habían 
Iraternizado con los cantonales; declaró piratas 
i las tripulaciones de los buques sublevados, y 
pidió á las Cortes aulorización para que las Di- 
putaciones provinciales pudiesen imponer con- 
tribuciones á los carlistas, o vano trabajó pa- 
ra que el cantón valenciano reconociese à la 
Asamblea y al gobierno, De aquí que diera á 
Arsenio Martínez Campos el mando militar de 
Valencia y del ejército de operaciones en aquel 
distrito (V. MARTINEZ be Campos ARSENIO, 
con lo que consiguió que las tropas vencedoras 
entrasen cn Valencia en 8 de agosto, Al mismo 
tiempo confió á Pavía la campaña contra los 
cantonales andaluces, siendo el resultado tam- 
bién Javorable al gobierno (V. Pavía y Ropi- 
GUEZ DE ÁDLBORQUERQUE(MANCErA, que tanipo- 
co deseuidó el sitio de Cartagena, Intentó ade- 
más Salmerón restablecer el cuerpo de artillería, 
pero ne pudo conseguirlo por los obs táíenlos que 
Je pusieron hombres lan influyentes como Cax- 
telar, Había sido siempre partidario le la alali- 
ción de la pena de muerte, Las Cortes diseutio- 
ron en aquellos días la conveniencia de aplicar 
ú no aquella pena; Salmerón. irme en sus con- 
» vicciones, que al presente no ha variado, moles- 
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tado también por los ataques de una parte de la 
Cámara, dimitió la presidencia de la República 
para no firmar una sentencia de muerto (7 de 
septiembre de 1873). Le sucedió Castelar, que 
dejó vacante la presidencia de las Cortes, puesto 
al que fué elevado Salmerón al cabo de «los días 
por unanimidad de votos. Ho aquí las palabras 
que ante la Cámara pronunció Salmerón poco 
antes de dejar el gobierno: «Mientras no se ins- 
pire (la Cámara) en otros priucipios, mientras 
no tenga otro sentido, mientras estos estrechos 
moldes de los partidos políticos uo se abran y 
deje de haber ese egoísmo, esa pasión mezquina 
y satánica, que enorgullecía al Sr. Pí y Margall 
por ser objeto de ella de parte de los conserva- 
dores, y que 4 mí me contrista, yo he macrto 
para da polilica contemporánea, porque creo que 
por ese medio, ni el Derecho, ni la civilización, 
ni el progreso, ni la justicia se afirmarin jamás 
cu los pueblos modernos.» A los pocos días de ser 
elegido presidente de las Cortes éstas suspendie- 
ron sus tareas, que reanudaron en 2 de enero de 
1874. En el interregno parlamentario el Ministe- 
rio de Castelar se enajeno las simpatías del cen- 
tro y dela izquierda por el abuso de la dictadura. 
Al abrirse de nuevo las Cortes en la fecha cita- 
da, Salmerón continuaba siendo su presidente y 
Castelar era aún jele del gobierno. Este último 
fué objeto de un voto de censura, por lo que pre- 
sentó la dimisión con todos sus colegas. Los ami- 
gos de Salmerón habían votado contra Castelar, 
Trutíbase de organizar otro Ministerio presidido 
por Salmerón cuando las tropas que mandaba el 
general Pavía disolvieron por la fuerza aquellas 
Cortes, no sin que Salmeron, desde la presiden- 
cia, propusiera álos diputados (3 de enero) la 
resistencia pasiva, Fuera del salón de Sesiones, 
Salmerón, con 20 ó 30 diputados, entró en cl 
archivo, pero ú los pocos momentos salió á la 
calle. Al día siguiente presentó al Tribunal Su- 
presuo de Justicia la denuncia contra el golpe de 
Estado realizado por Pavía; pero el Tribunal le 
contestó aceptando los hechos consumados, 
Apartado de la vida pública desde aquel suceso, 
vió, sin embargo, con disgn to la proclamación 
de Alfonso XII (30 de diciembre de 1871} Con 
otros varios catedráticos fuí despojado de sn cå- 
tedra en 1875 y se vió Obligado á refagiarse en 
Francia. En París hizo causa común con Ruiz 
Zorrilla, con quien firmó dos manifiestos repu- 
blicanos dirigidos á los españoles (S-pLienbre de 
1876 y diciembre de 1979, Con el mismo poii- 
tico y con otros muchos subscribió el manifiesto 
que en abril «de 1880 señaló el nacimiento del 
partido republicano progresista, cuya jefatura se 
confida Ruiz Zorrilla, En Francia conquistó gran 
erédito como abogado, y en Lal concepto ganó el 
sustento de su familia, que en dicha capital Je 
acompañaba, Llamados al poder los liberales en 
fe rero de 1881, Albareda, Ministro de Fomen- 
to, repuso en sus cátedras ú los prolesores sepa- 
rados por Orovto en 1875, y el gobierno lecretó 
la amnistía para todos los desterrados políticos, 
Entonces Salmerón visitó temporalmente la er- 
pital de España, peroaún vivió algán tiempo en 
la de Francia. Después lijó su residencia en Ma- 
drid (1884) y volvió 4explicar su cátedra de Me- 
tafísica, que signe desempeñando en la Univer- 
sidad Central, inciendo su profundo juicio filo- 
sófico, sn erudición vastísima en la materia y su 
incomparable palabra. Como candidato del par- 
tilo republicano progresista, fué elegido diputa- 
do á Cortes por Madrid (abril de 1886); y pro- 
clamado como tal en 14 de mayo, no juró, pero 
prometió respeto + la Constitución (11 de junio). 
Hallibase recorriendo el Noroeste de España, 
donde había pronunciado algunos discursos po- 
líticos, cuando estaliden Madrid (19 de septiem- 
bre de 1886) una revolución republicana. Regre- 
sú apresuradamente ú dicha capital y dirigió los 
trabajos de la minoría republicana del Congreso 
encaminados ú obtener el indulto de Villacampa, 
jefe de aquella revolución, y de otros subleva- 
dos, A nombre de dicha minoría visitó al presi- 
dente del Consejo de Ministros (Sagasta para 
pedirle el perdón de aquellos revolucionarios, 
amenazados por la pena de muerte, declaran- 
do que la minoría republicana había sido do- 
lorosamente sorprendida por la revolución del 
19 de septiembre, Villacampa y sus compañeros 
conservaron la vida, Transcurridos algunos me- 
ses, Salmerón conemrrió con sus amigos Á la 
Asamblea del partido replicano progresist 
celebrada en Madrid, y no estando conforme con | 
los acuerdos de la mayoría de la misma, se reliró | 
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de ella antes de que terminaran sus sesiones, 
Los 10 comités de distrito que en la capital de 
España tenían los republicanos progresistas cen- 
suraron la conducta de su representante en el 
Congreso, y entonces Salmerón, reconociendo 
que estaba en desuenerdo con los electores, re- 
nunció el cargo de diputado, No mucho más tar- 
de, con Azcárate, Pedregal, Labra y otros polí- 
ticos notables, organizó el partido republicano 
centralista, que le reconoce por jele, Asistió ála 
Asamblea republicana verificada en Madrid en 
1890 con propósitos de unión; pero en ella, al 
tomar acuerdos, unió sus votos á los de los di- 
putados republicanos que allí quedaron en mi- 
noria, y para explicar su conducta publicó un 
manifiesto en La Justicia (1.” de marzo), diario 
madrileño y su órgano en la prensa. En las eleg- 
ciones generales para diputados á Cortes hechas 
más tarde siendo Cánovasjefe del gobierno, Sal- 
merón presentó su candidatura por el distrito de 
Gracia “Darcelena), y aunque se aseguró que ha- 
bfa obtenido la mayoría de los sufragios, olicial- 
mente apareció derrotado, y aquellas Cortes ter- 
minaron su vida sio que Salmerón hubiese to- 
mado asiento en el Congreso. Con Pi y los re- 
presentantes del partido republicano progresis- 
ta acordó en los comienzos del año de 1893 las 
bases de una coalición republicana aceptada por 
Ruiz Zorrilla y que apareció con gran fuerza 
en el meeting republicano celebrado en Maririd 
en la noche del 4 de febrero de 1893 en el Circo 
de Rivas, Allí pronunció un elocuente discurso, 
y otro en Zaragoza, en un meeting verificado po- 
cos días después (20 de felirero) en el Teatro de 
Goya, donde al salir el público se halló debajo 
de una butaca del salón de descanso una bonta 
cuya mecha apagó un obrero. Resultado de la 
coalición fué el triunfo completo de la cambidatu- 
ra repnblicana, en la que iba comprendido Salme- 
rón, en la capital de España, al hacerse nuevas 
elecciones de diputados á Cortes por el gobierno 
que presidía Sagasta. Además Salmerón fue elegi- 
do liputado por el distrito de Gracia (Barcclona?, 
donde se hallaba el día de la elceción. En segui- 
da regresó á Madrid, cap. en la que fué recibido 
(15 de marzo de 1893) en la estación por gran 
número de republicanos que le acompañaron 
hasta su casa. Eu otro viaje de propaganda vi- 
sitó, pronunciando discursos, Badajoz, donde se 
celebró un inecting (junio) de republicanos espa- 
ñoles y portugueses, Ciudad Rodrigo y Saliman- 
ca (día 27). Después recorrió Asturias, dejando 
oir sn voz en Gijón (11 de septiembre}, Oviedo 
(día 18) y otras poblaciones, De vuelta en Ma- 
drid, inició conferencias del 2mevo curso en el 
Círculo de la Unión Mercantil, desarrollando el 
tema de la moralidad pública (11 de noviembre 
de 1893. En ocinbre del año siguiente marchó 
å Lisboa; pero antes de que realizase allí acto 
político ninguno de importancia, el gobierno por- 
tugués decretó su prisión, qne fué muy breve, y 
su expulsión del terrisorio portuguís, inmedia- 
tamente realizada. Resuelta por Sagasta una eri- 
sis, dando la cartera de Ultramar al posibilista 
Abarzuza, Salmerón cn el Congreso, tratando el 
asunto, pronunció un discurso de enérgien oposi- 
ción, y censuró con la mayor dureza (29 de no- 
viembre de 18914) la conducta del nuevo Minis- 
tro, republicano hasta la víspera de su entrada 
en el gobierno. Abarzuza envió sus padrinos á 
Salmerón, que nombró los snyos, pero no llegó 
à verilicarso un lance de honor, No es para olvi- 
dada la parte activa que Salmerón había toma- 
do algún tiempo antes en la campaña obstrue- 
cionista de los diputulos republicanos para im- 
pedir el aplazamiento de las elecciones munici- 
pales. Al efecto había pronunciado varios disenr- 
sos en la famosa sesión del Congreso comenzada 
en la tarde del 10 de mayo y acabada en la del 
13 de dicho mes del año de 1893. Coneurrió más 
tardo á la inauguración del Centro Republicano 
de Castellón de la Plana, en el que, en un dis- 
curso, declaró (17 de diciembre de 1894) que era 
necesario persistir en la evolución, considerando 
la revolución como el último instante de aquélla, 
Añadió que era necesario respetar los derechos 
de la Iglesia, no combatiéndola más que en el 
caso de que provocara å la guerra por intransi- 
gencia del fanatismo, Dijo tambien que hacía 
falta organizar y enaltecer al ejóreito con el ser- 
vicio obligatorio, la ¡nsticia militar y la reorgani- 
zación del material ede guerra, agregindo que no 
pediria al ejórejto que se sublevara, si bien tra- 
tarfa de convencerle de que la monarquía era in- 
compatible con la felicidad del país y el bien de 
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la patria. Otro diseurso semejante pronunció en 
Valencia (19 de diciembre). Su último acto im- 
portante hasta el «lía (febrero de 1896), la sido 
su intervención en los debates del Congreso al 
discutirse las causas de la crisis que había dado 
entrada en el gobierno á los conservadores (mar- 
zo de 1895), presididos por Cánovas. Residiendo 
en París, Salmerón, con Fernández de los Ríos 
y Tomás Rodríguez Pinilla, había traducido al 
castellano los Lestudios subre la historia. de la hu- 
manidad, por Laurent, aunque la traducción se 
publicó en Madrid (1879, 5 t. en fol,). Nutable es 
el trabajo que sobre el concepto de la Metafísica 
había insertado años antes en la Hevista de la 
Universidad de Madrid, De sus Discursos parla- 
mentarios existe una edición (Madrid, 1881, en 
8.° mayor), con un prólogo de Gumersindo de 
Azcárate. 

SALMERONCILLOS: (eog. V. con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Saliueroncilles de 
Arriba, p. je de Priego, prov. y diúc, de Cuenca; 
650 habits. Sit, cerca de Valdeolivas y Alcocer. 
Terreno desigual, regado porun riachuelo a lluen- 
te del Guadiela; vino, aceite, hortalizas y ce- 
reales, 

~ SALMEGONCILLOS DE ÅRRIÐA: Geog, Lugar 
del ayunt. de Salmeroncillos, p. j. de Priego, 
prov. de Cuenca; 185 habits, 

SALMIA (de Sida, n. pro): € Bot. Género de 
plantas perteneciente à la familia de las Pan- 
danáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de America, y son plantas caulescen- 
tes, rara vez acanles, con los tallos generalmente 
leñosos, trepaderes en la mayoría de los casos, 
adherentes por medio de raices acreas å las cor- 
tezas de los árboles, con las hoji 
adclenzadas en pecíolo, bipartidas ó rara y 
con tres ó cinco divisiones palmeadas; espádices 
axilares ú radicales, pedimentados, con espatas 
membranáceas. blancas ó rosadas; Mores masen- 
linas muy cuodizas, y las femeninas con estami- 
uodios mus largos y ambas sobre el mismo es- 
piulice; espata de tres á cuatro hojas, con las 
foliolas empizarradas y espádico cilindrico y cu- 
hierto de Hores apretadas; Mores masculinas re- 
unidas de cuatro en cuatro, y las femeninas soli. 
tarias; cúliz apiramidado al revés, carnoso on 
la base y con el limbo muy brevemente hendido 
en dos series de lobulos empizarrados en la esti- 
vación; estambres numerosos, insertos en las 
paredes del perizonio, con los filameutos hlilor- 
mes muy cortos, y las anteras lineales, bilocula- 
res, con Jas celdas opuestas y longitadivahnente 
dehiscentes: Mores femeninas con el perigonio 
cúbico, soldado con el ovario, y el limbo sú pero, 
cuadrifido y persistente; emalro estaminodios 
opuestos á las lacinias del limbo, adheridos por 
la base, filiformes y cacdizos; ovario infero, uni- 
loenlar y con cuatro placentas parietales; óvulos 
numerosos, horizontales y anátropos; estima 
sentado y emeiforme, El fruto es nna baya Letra- 
gonad, coronada porel limbo perigonial, unilocu- 
lar, con semillas numerosas y 0blongocilíndricas, 

SALMIAC (de sal amoníaco ): $. Min. Cloruro 
ó clorhidrato amónico, curiosa especie mineraló- 
gica lamada también sel colálil, amoniaco mate 
riulado y sal de Tartaria, cristaliza en formas 
pertenecientes al sistema cúbico, y snele presen- 
tarse en cubos perfectos y bien determinados, 
octacdros, dodevaedros romboidales, y á veces 
estos mismos combinados con trapezoedros ó 
unidos á elos. Es un mineral incoloro, blanco, 
blianeo amarillento en ocasiones, dotado de bri- 
lo vitreo nmy marcado y característico, siendo 
todos dos ejemplares turas veces transparentes y 
las más translúcidos solamente; la estructura es 
conerecionada y filwosa, la fractura unida y 
ganeluda, el sabor picante; carece de olor, y es 
cuerpo dotado de gran elasticidad, de suerte 
que difícilmente Mega å reducirse å polvo; es en 
cambio scetil, y las fibras pueden separarse fácil- 
mente con la navaja, á cuyo esfuerzo ceden sin 
la menor dificultad, aunque se conserven unidas, 
y no son disgregables como las del amianto. La 
dureza de la sal amoníaco natural es muy pe: 
queña, y así Nuetáa entre los números 1,54 2 de 
la escala correspondiente, y en cuanto al peso 
esperífico se representa por 1,52, La composi- 
cion química del cuerpo que nos ocupa corres- 
ponde á la del elorura amónico, y asi contiene, 
en 100 partes, 66, 14 de cloro y 33,6 de amonio, 
a cuya composición responde la fórmula NT OL 
Y si se considera como el clorhidrato de amo. 
uiaco, NHC, entonces su composición centesi- 


s coriúccas, 
2% 
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mal es 68,20 de ácido clorhídrico y 31,80 de 
amoníaco. Es enerpo hastante solnble en el agua 
å la temperatura ordinaria y más todavía en va- 
liente, siendo también el alcohol excelente di- 
solvente suyo; cenando la sal amoníaco se ca- 
lienta,antes que llegue la temperatura correspon- 
diente al rojo obscuro ya se reduce á vapor, y 
sin descomponerse se sublima y puede eristali- 
zar por este medio; su principal carácter quími- 
co está en la descomposición que experimenta 
cuando es tratada por una lejía de potasa ó se 
calienta mezclada con cal; en ambos casos des- 
préndese amoníaco, bien reconocible por su olor 
peculiar y por su marcada y enérgica reacción 
alcalina con Ja tintura de tornasol enrojecida 
por los ácidos enérgicos, 

Es la sal amoníaco producto volcánico de su- 
blimación, y por tanto encuéntrase constituyen- 
do cristales ó masas terrosas y fibrosas en el Ve- 
subia, en las islas de Lipari y en el istna. Yace 
de ordinario en las fisuras del terreno inmedia- 
to å los volcanes, y tiene por constante compa: 
fero el azufre; encuén trase asimismo la sal amo- 
nínco en varias minas de carbón de piedra en 
combustión, y tunbién disuelta en algunas aguas 
estancadas, y arrójanla en estado gaseoso los 
volcanes en actividad. De una manera ó de otra, 
nunca es abundante en los terrenos, y por eso 
no puede constituir primera materia de explo- 
tación; así que la sal amoníaco natural solo figu- 
ra en las colecciones mineralógicas, y se dile- 
rencia de la que es producto de la industria 
porque los eristales son más delinidos y ajgunas 
veces se ven aislados por completo, sobre Lodo 
en las cercanías de los volcanes, y se citan como 
los ejemblares más notables aquellos que proce- 
den del Vesubio y de la erupción de 1859, en 
el mes de febrero, los cuales distínguense por su 
pureza, el color, que es blanco de nieve, y la es- 
tructura, en todos ellos muy conerecionada, 

Las formas y agrupaciones cristalinas del clo- 
ruro amónico, ya del que se enenentra en la na- 
turaleza procedente de los volcanes, ya del que 
la Industria obtiene en grandes cantidades, me- 
recen estudio atento por las partienlaridados 
que presentan, sobre todo respecto de Ja mane- 
ra de estar constituidas. Casi toda la sal amo- 
níaco que se recoge en los yacimientos natura- 
les afecta, cuando está cristalizada, la forma de 
dodecaedros romboidales ó de icositetraedros, y 
la que es producto de la Industria constituye 
masas hibrosas, las cuales hiúllanse formadas por 
el acoplamiento de dodecaedros sumamente alar- 
gados en el sentido y dirección de su eje lerna- 
rio. Pal manera de presentarse el cuerpo que nos 
ocupa, siempre con sus caracteres peculiares, que 
indicados quedan más arriba, es no pequeña di- 
ficultad para la determinación precisa de las 
formas; pero al mismo tiempo debe tenerse por 
uno de los caracteres más peculiares de la sal 
amontaco, ya que á la influencia de las fnerzas 
ó energias que en la cristalización intervienen 
dihese su propia estruetura, fibrosa å la conti- 
nua, y aquella resistencia que hace del cuerpo 
estudiado uno de los pocos minerales muy elas- 
ticos y difíciles de pulverizar, á lo menos en las 
condiciones normales en que esta operación se 
practica, Al hecho apuntado, es menester agre- 
gar todavía otro que afecta å la reproducción 
artificial de los cristales de eloruro amónico, 
pues es de diaria y constante observación el que 
cenando una disolución de este cuerpo en el agua 
se evapora, á fin de que la sal cristalico, casi 
nimen do hace en cristales claramente definidos, 
cost porcierto rarísima y que constituye una 
verli dera excepción, que lo general es ver for- 
marse dendrilas, peeuliares y características del 
cloruro amúónico, y bien conocidas de cuantos 
purifican, mediante evistalizaciones, la sal amo- 
híaco del comercio, y aunque se acuda al pro- 
cedimiento de la sublimación, tanto en vasijas 
de vidrio como de metal, las agrupaciones cn 
denlritax son la forma habitual de los cristales, 
ne se comprimen y aplastan unos contra otros 
para dar al enerpo su estructura y peculiar Tor- 
ma fibrosa, Car e, sin embargo, señalar nn caso 
en el enal, apelando á la vía húmela, se lan 
obtenido hermosos cristales aislados de sal amo- 
niaco: consiuniólos así M. von Ponllon realizando 
con su experimento la mejor síntesis è repro- 
duerión artificial del cuerpo que nos ocnpa, y 
vense las citaulos cristales ieositetracdros bastan- 
te deformados, que han sido elieto de un dete- 
nido estudio por parte del profesor de Minera- 
logía Tschermak. euyo sabio vió en las formas 
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dichas el primer ejemplo conocido de una ho- 
miedría de tolvas en el sistema cúbico; porque 
cl examen atento de Jas estrías que cubrían al- 
gunas caras y el estudio de las figuras de co- 
rrosión consinlieron reconocer la existencia del 
hemiexoctacdro plagiedeo, y en cuanto á propie- 
dades ópticas de los eristales es muy fácil ver 
cómo en absoluto carecen de la polarización ro- 
tatoria. De su parte Lapparent, al indicar que 
los cristales de sa] amoníaco natural ó salmiue 
de los mineralogistas pertenecen y se refieren al 
sistema cúbico, indica al propio tiempo cómo se 
establece un prelominio tal de ciertas caras, 
en algunos casos, que los cristales simulan per- 
fectamente un hemidioctaedro perteneciente al 
sistema cuadrático, aunque no son confandibles 
las formas; merced á las propiedades ópticas, y 
tratándose de la sal amoníaco, pueden consido- 
rarse accidentes y excepciones estas dos particu- 
laridades cristalinas, que causan, en general, la 
estructura con la que se nos ofrece el cuerpo es- 
tudiado. 

SALMIDESO: Crag, ant. ©. de la Tracia, con 
hermoso puerto sobre el Ponto-Buxino; hoy ocu- 
pa su lugar Midiah, en donde hay aún algunos 
monumentos subterriucos. 


SALMIENSE: alj. Geol, Dícese del piso supe- 
rior del terreno cámbrico perteneciente á la cra 
primaria ó paleozoica. Reposa directamente so- 
bre el piso reviniense, que es el intermedio del 
sistema cámbrico, lomando como tipo la región 
de las Ardenas [rancobelgas, y está limitado 
superiormente por los estratos pertenecientes 4 
la época armoricana del terreno silúrico, Se ca- 
racteriza por su composición mineralógica, que 
consta de liladios verdes y violados, unidos á los 
enarzoliladlios verdosos que van en compañía de 
algunas psamitas, encontrándose en este piso las 
areniscas hojosas con oligisto y con novaculita 
que constituyen las clásicas piedras de afilar, 
completamente llenas á veces de cristales de gra- 
nate manganesífero y de estaurótida, y que da 
lugar también å las pizarras arenosas verdes de- 
nominadas otrelitíferas, porque encierran en to- 
da su masa pequeños elementos en formas de 
pajitas del mineral amado otrelita, que es un 
silicato bastante raro de hierro y de magnesia 
hidratado, y que se presenta cristalizado cn ta- 
blas hexagonales de color gris negruzeo y algo 
translúcidas. 

El orden de superposición entre este piso y 
los otros dos del terreno cimbrico ha sido modi- 
licado por Goselet, que reune el piso reviniense 
y el más inferior llamado deviilense constitu- 
yendo uno solo al que ha dado el nombre coni- 
puesto de los dos simples que le forman de De- 
villerreviniense, y constituyéndole por cuatro 
zonas: 1.* Zona de las pizarras violadas de Fn. 
may. 2,2 Zona de Jas pizarras negras piritosas 
de Revin. 3,2 Zona de las pizarras de tejar con 
cristales de magnetita de Deville; y 4.4 Zona de 
las pizarras negras piritosas de Bogny, que re- 
presenta un elemento completamente análogo i 
la 2, El piso salmiense va colocado por cima 
de todas estas formaciones correspondientes al 
escandinavienso, que en la región estará consti- 
tardo por el y por las zonas 2,%, 3,2 y 4,2%, 

Las areniscas pizarrosas ó filadios de este piso 
se hallan constituidas por una sebstancia miei- 
cea cuya fórmula es analoga å la de la sericita 
por una cierta cantidad de elorita y por sílice 
bajo la forma de cuarzo ó de calcedonia; además 
se observan los siguientes elementos eristalinos 
visibles, con aumentos de 400 diámeLros: agujas 
de estaurótida, pajitas de filitas (mica, otrolita, 
sericita y clorita), mutilo, turmalina, granate, 
enarzo en granos, calcita, oligisto, pirita magne- 
tita y varias substancias carbonoszas:; los erista- 
les parecen haberse formado antes de la conso- 
lidación de la pasta general. Suelen presentarse 
con alguna frecuencia porfiroides inferestratifi. 
cados entre las pizarras, y que parecen ser pro- 
cedentes de una roca granitoide erupliva, 


SALMISTA (lel lat. psodinista; del gr. yaħuo- 
týs: m. El que compone salmos, 


- SALMISTA; Por antonomasia, el real profeta 
David. 

No es menos malicioso el artificio de los que 

adornan de tad suerte las eabhonnias, gue, sien- 

do acusaciones, parecuh +l abanzas como en e) 

Taso hacia Aleto. A estos sedalò e} SALMISTA 

enando dijo que se habian convertido en meo 
torcida, ete. 


SAAVEDRA PAraroDo, 
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Sin embargo, aún me quedan voz y aliento 
para clamar con el S1LMISTA: ¡levántate, glo- 
ria mia! Si te pones de mi lado, ¿quién preva- 
lecerá contra mi? 

VALERA. 


—Sanmista: El que tiene por oficio cantar 
los salmos y las horas canónicas en las iglesias 
catedrales y colegiatas. 


a € à él deben obedescer los acólitos, é los 
lectores, é los SA4LMISTAS. 
Partidas. 


El cabildo eclesiástico se compone actual- 
mente de un obispo,... de un copioso número 
de SALMISTAS, etc. 


JOVELLANOS. 


SALMO (del lat. psalmus; del gr. pañués): 
m. Composición ó cántico que contiene alaban- 
zas de Dios. 


Dios. Dios mio, á vos velo yo por la mafia- 
na, dice el santo rey David en un SALMO. 
Tk. LUIS DE GRANADA. 


= Yo sé que él gusta de oir 
Cantar. — Mucho, como sea 
2 pasión ó algún buen SALMO, 
Cautado con castañictas. 
Morrro, 


= SALMO GRADUAL: Cualquiera de los quince 
que el salterio comprende desde el 119 hasta el 
133, 


= SALMOS: pl. Por antonomasia, los de Da- 
vid. 

Llama el vulgo å este género de cirngía eun- 
rar (con accite y bendiciones) por ensalmo, sin 
otro fondamento que haber oido entre las ben- 
diciones algunos versos de los $A1MOSs: ete, 

Sot 


-Sanmo: Redig. y Lit, Los salmos, ó sea los 
cautos religiosos y nacionales de los hebreos, 
contenidos en el Antiguo Testamento, tienen, 
aparte de su aspecto religioso, una importancia 
literaria verdaderamente extraordinaria. Los sal- 
mos de David son 150 y forman nua colección 
notable, si bien no todos pueden ser atribuidos 
al rey profeta, pues San Jerónimo ya indicó al- 
gunos, entre ellos el 90, que deben ser de Moi- 
sés; el 72 y el 127 se colocan bajo el nombre de 
Salomón, y otros deben ser de diversos levitas, 
Asal, Heman y Elbán; los salmos que levan el 
nombre de los hijos de Coré lámanse graduales 
porque fueron cantados por los judíos al volver 
de su cauliverio, al salir de las gradas de la 
colina de Sión, Tos salmos, por lo tauto, que 
con fundamento se deben & David ó se le pue- 
den asignar, apenas si llegan 4 71 :xiele de elos, 
ó sean los números 6, 31, 37, 50, 101, 129 y 142, 
se Maman de la penitencia, y propiamente son 
actos de contrición, habiendo sido los más para- 
Iraseados por los poetas de todos los tiempos 
movidos por un sentimiento de piedad, ó bien 
con ánimo de verdadera expiación. 

TVallanse caracterizados los salmos por una 
gran nobleza y excelsitud de estilo y una breve. 
dad sublime, y á más, y muy particularmente, 
por la dulzura y la resignación en la expresión 
del dolor. Se les ha reprochado lo frecnente de 
las repeticiones de ignales ideas, sentimientos y 
ann giros de las frases, mas nadie ha podido es- 
catimarles los grandísimos méritos que los ava- 
loran. Las mejores composiciones de esta índole, 
á la vez nacionales y piadosas, datan de la épo- 
a Horeciente de la literatura hebraica, es decir, 
de los siglos ix, VITI y VE antes de Jesueristo. 
Los salmos en los libros santos no se confunden 
con los cánticos, 

Pindaro, dice De Maistre, no tiene compara- 
ción con David, y étenidý de inteuirnos que ha- 
blabla sólo á los sabios, imporlándole poco ser 
¡ entendido por la turba contemporánea. con lo 
cual no sentía necesidad de interpretes, Para 
comprender bien Á este pacta no bastará pra: 
nunciarlo, ni aun cantarlo, sino que habrá que 
acudir ala danza, si se recnerda aquella san- 
dalia dórica, maravillada de los sucios movi- 
mientos qne le prescribía la impetuosa nsa 
de Pindaro, Pero aunque se Megase á compren- 
derle cuanto es posibles en nuestros días, las 
odas de Pindaro parcecrán 4 modo de cadiivo. 
res que han perdido el espíritu para siempre. 
¿Qué nos importan los caballos ile Hierán ni las 

mulas de Agesías? ¿Qué interés hemos de tomar 
< por la nobleza de las ciudades, por los milagros 
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de los dioses, por las empresas de los héroes, 
por los amores de las ninfas? Todas sus gracias 
dependían de la época, y no hay imaginación ca- 
paz de resucitarlas, Y a no existen Olimpia, kli- 
de ni Allea; el que quisiese hallar el Peloponeso 
en el Per, sería más cuerdo que el que lo bus- 
case en la Morea. , , 

David, al contrario, desafía el tiempo y el 
espacio, porque no concedió nada á los tiempos 
ni å las circunstancias, no cantó más que å Dios 
y ¿la verdad, inmortal como él. Jesucristo no 
ha desaparecido para nosotros, y David, sobre 
todo, nos lo pone á la vista. Léanse y relcanse 
una vez y otra los salmos, no en las traduccio- 
nes modernas, demasiado distantes de la fuen- 
te, sino en la latina adoptada por la Iglesia. Il 
hebraísmo, siempre visible más ó menos en la 
Vulgata, hiere á primera vista, pues los salmos, 
cuales hoy los leemos, aunque no traducidos «el 
texto, lo fueron de una versión extremadamente 
conforme con el texto; así la dificultad es mu- 
cha, pero cele å los primeros esfuerzos. . 

Los salmos son una verdadera preparación 
evangélica, no apareciendo en ningún lugar más 
visible el espíritu de la oración que es el de Dios, 
y hallándose allí prometido á cada paso lo que 
poscemos. El primer carácter de estos himnos es 
que ruega siempre, aun cuando el asunto de un 
salmo parece enteramente accidental y relativo 
sólo á algún accidente de la vida del rey prole- 
ta; su genio evita siempre el círculo estrecho, 
siempre generaliza, y viendo todo eu la inmensa 
unidad del poder que le inspira, todos sus senii- 
mientos é ideas se reducen 4 súplicas; ni una lí- 
nea tiene que no pertenezca à tolos los tiempos 
y á todos tos hombres, No necesita de la indul- 
gencia que permite la obscuridad al entusiasmo, 
y sin embargo, cuando el águila del Cedrón des- 
pieza el vuelo hacia las nubes, Ja vista puede 
medir un vasto campo bajo ella. Entonces, pe- 
netrado de la idea de la presencia de Dios, las 
expresiones más magníficas se ofrecen å su en- 
tendimiento. 

Este hombre extraordinario, dotado de tan 
preciosas cualidades, había cometido, sin embar- 
go, culpas enormes; pero la expiación enriqne- 
ció sns lecciones con nnevas bellezas, y nunca el 
arrepentimiento ha hallado un lenguaje más 
verdadero, más patético, más penetrante. Re- 
signado á recibir todos los azotes del Señor, 
«quiere publicar sus iniquidades (XXXVII, ja- 
más pierde de vista sn delito (L) y el dolor que 
le roc uo le deja reposo ¡XAXXVID. En medio 
de Jerusalén, en aqnella pomposa metrópoli 
destinula á ser dentro de poco la más soberbia 
ciutad de la soberbia Asia, sobre el trono 3 que 
le echó la mano de Dios, canta sus sentidas es- 
trofas, que siempre se convierten en plegarias, 
sin que nada logre distracrle de su profindo do- 
lor. 

Mas el terror va en él unido constantemente 
å la confianza, y hasta en los transportes del 
amor, en el éxtasis de la admiración, en las efu- 
siones más tiernas de una gratitud ilimitada, la 
punta envenenada dle los remordimientosse hace 
sentir, como la espina al través de las rosas. Ln 
estos magníficos salmos nada sorprende tanto 
gomo las vastas ideas del proleta en enanto å re- 
ligión. La que prolesaba, aunque encerrada en 
un purto del globo, se distinguía, sin embargo, 
por ima temlencia declarada á la universalittad; 
el templo de Jerusalén estaba abierto todas las 
naciones, y el discípulo de Moisés no se negaba 
á rowará su Dios con cualquiera y por cualquier 
hombre que fuese. Lleno de estas grandes y ge- 
nerosas ideas, impulsado por el aliento prolético 
que le mostraba anticipadamente la wroci ¿ud 
de le palabra y el poder evangélico, David no 
cesa de slirigirse al género humano y de llamar 
lo todo å la verdad. Este llamamiento à la Inz, 
este voto de su corazón, se reproduce 4 cola ins 
tante en sus srblimes composiciones, y para ex- 
presarlo de mil maneras agota el ilioma sin lo- 
grar salislacerse, 
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SALMODIA (del lat. psalmodin; del gr. ya- 
uwõia, de paduós, salmo, y 8%, canto j: E San- 
TERIO, 

«los antienos cenaban de día, y los eris- 
tianos aewbaban esta cena al anochecer. y des- 
pués tenian oración vocal de Sa moma. 

Fi. Peono MANERO. 


Z SALMODIA: Canto usado en la Iglesia para 
los salmos, 


SATM 


-SArnMonTta: fig. y fam. Canto monótono, 
sin gracia ni expresión. 
SALMODIAR (dle salmodia): n, SALMEAR, 


SALMÓN (del lat, salmo, salimónis); m. Vez 
de unos tres á cuatro pies de largo. Tiene el 
cuerpo casi cilíndrico y adelgazulo por la cabeza 
y la cola; el lomo pardusco con pequeñas man- 
chas negras; el vientre y los costaulos blancos; la 
cabeza pequeña, y la mandíbula inlerior mas 
corta que la superior. Su carne es de color em- 
carnado y sumamente sabrosa. 

Si hizo el cielo distinción 
Del abuiejo y SALÓN, 
¿No comerá el olicint 
Aquel que importa á su esfera 
Y al pobre jornal que saca? 
Tirso DE MOLINA. 


Manzanas, quesos, SALMONES, cosas que to- 
do el mundo aprecia, ete. 


JOVELTANOS, 


«(son afrodisiacos) la anchoa y el SAT- 
MÓN, el lenguado y la morena, la sariina y el 
atún, el tiburón y la dija, el solo y el erngrio, 
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= SALMÓN ZANCADO: El que, por rascarse en- 
tre las peñas, pierile el buen sabor. 

— SALMON: Zool, Género de peces del orlen 
de los fisústomos, familia de los salmónidos, que 
se caracterizan por tener el cuerpo cu forma de 
huso; la cabeza voluminosa; la boca bien marca- 
da y á menudo muy hendida, provista de dientes 
sólidos y en la mayor parte huecos; los dos in- 
termaxilares son cortos y se inclinan más bien å 
los lados del hocico queen su extremidad traus- 
versal; los maxilares, que se articulan después, 
sólo constan de un hueso; la mandíbula inle- 
rior es fuerte y suele terminar en un tubérculo 
pequeño, que en algunas especies adquiere un 
desarrollo considerable; los dientes cónicos y 
fuertes, que ocupan una sola serie, arman este 
hueso, y además del grupo pequeño formado por 
los que hay en la placa del vónier se ve una sola 
serie en los palatinos, en los terigoideos y en la 
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lengua; las aletas s% componen, lo mismo que en 
tados los salmónidos, de ung primera oral, de 
la enal está bastante separada una aliposa más 
ó menos gruesa; la caudal es ancha, poco escota- 
da y á veces recta en sentido vertical. Estos pe- 
ces están protegidos por escamas tenues y pe- 
queñas, como perdidas en el espesor de la piel; 
el canal intestinal es muy corto; el esúfigo ape- 
nas se distingue del estómago propiamente di- 
cho; después de su primera enrvalura, la por- 
ción ascendente, de paredes musculosas bastan te 
gruesas, está rodeada de ciegos numerosos y lar- 
gos; el hígado, voluminoso y corio. orapa la 
parte anterior del hipocondrio derecho; la veji- 
«a de Ja hiel, fija en las vísceras por nu canal 
hepatocístico nny corto, se apoya en la curva- 
tura del duodeno: el intestino es estrecho y llo. 
ga al ano sin ciremvolación alenna: el bazo, 
muy grande, está situado hacia la parte poste- 
rior del abdomen y más alla del estómago; Tos 
ovarios en las hembras se componen de peque- 
ñas hajas, donde están los gérmenes que al des- 
arrollarse se convierten en hievos; y como aqu- 
Mas flotan libremente ru la cavidad abdominal, 
resulta que los segundos, desprendides del ova» 
rio, caen en dicha eavidad antes de ser puestos, 
«disposición que es rara en otras fanillas, En to- 
das las especies disecadas se ha visto siempre 
que la vejiga natatoria es niuy grind, sencilla, 


de paredes delgadas y fibhrosas, y está abierta en 
la parte anterior de la faringe por una comnaica: 
ción easi directa y sin conducto nemnitico, 

Los salmones habitan en las costas dela Man- 
cha y del Mar del Norte, y shundan so? re todo 
rajes del Oc 
H € 


ma Septenlrional, 
:onocidas de este género sm 


en elorfos pi 
Las i 
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S. dutimdas, S. hucho, Se ambla, X. alpints x 
N, roreyonoides, 
BI Naima edge risa es la especie màs importan- 
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tiene el cuerpo bastante prolongado, el perfil 
del vientre forma una curva muy marcada y el 
dlel dorso es casi recto; el largo de la cabeza, en- 
bierta de nna piel lisa y sin escamas, equivale 4 
la altura del cuerpo; el hocico es puntiagndo; la 
parte superior del eráneo redondeada; el maxi- 
lar está armado de cuatro dientes, siendo el 
primero más corto; el intermaxilar presenta de 
ocho å nueve y que disminuyen gradualmente 
hacia la comisura; el preopórculo es mediano y 
de borde liso; el opéreulo, el interopireulo y el 
suboperculo se reunen entre sí de tal manera 
que apenas puerlen distinguirse, formando una 
pieza de borde posterior liso y redondeado: en- 
da una de las ramas de la mandíbula tiene de 15 
4 16 dientes bastante grandes; en Ja parte supe- 
rior de su símlisis hay un tubéreulo carnoso y 
pequeño cn forma de gancho; la lengua es muy 
libre, redondeada en su extremidad carnosa, y 
tiene tres ó cuatro dientes teada lado, tan Juer- 
tes como los de la mandíbula superior; en la 
parte anterior del vómer también se ven dos ó 
tros; en cala palatino se cuentan de 16 4.17, pe- 
ro más pequeños qrelos de la parte anterior del 
intermaxilar: Ja primera dorsal afecta la forni 
de un trapezoide; la segunda ó la adiposa es dos 
veces más alta qne ancha; Ja caudal Turma comio 
una media Juna; la pectoral es pequeña, anges 
ta y prolongada; las ventrales casi triangulares; 
las escamas del salmón, bastante pequeñas, ii- 
guran en número de 130 à lo largo y demás de 
30 en lo alto; son casi redondas y estriadas por 
líneas concéntricas; el color de este salmón es 
de un azul pizarra en el dorso, que se pieriec en 
los costados, cambiándose en un plateado li 
en la región inferior; la parte superior de l 
beza es más azul que el cuerpo; 1 


ca 
mejillas pla- 
teadas como los intermaxilares, y la parte infe- 
rior de la garganta de un blanco mute; en la 
cabeza, alrededor del borde superior del ojo y en 


el oprérculo, se ven puntos gramilesy uegres: en 
el dorso y los costados existen tambien motas ó 
manchas del mismo color; sobre la Jínca lateral 
forman unas cinco series entre la cabeza y la 
dorsal; esta última aleta es gris, con algo dene- 
gruzco en su borde superior, Jo mismo que las 
ventrales; la anal es gris en su borde lilee y la 
enudal de un gris obscuro casi negro y sin man- 
eha alguna. Generalmente el salmón mide de 36 
á 84 centímetros, amque se ven algunos, muy 
pocos, que llegan á tener 17,40. i 

Este sahen alunda en el Oeéano: se le cita 
en todas las fannas de Alemania é Inglaterra, 
escasea en Groenlandia, y bumpoco abunda en 
Islandia, Se encuentra en España en todos los 
ríos de Galicia, Po la América fué impertada 
esta especie por los americanos, y abunda cn dos 
ríos del Labrador, del Canada, de Nueva Fs- 
cocia, de Nueva Inglaterra y hasta en las aguas 


gl 
de Nueva York que se vierten en el San Lorn- 
zo. Remonta este último río y sus alínentos has- 
ta el lago Ontario, donde se le enerentra en to- 
das las estaciones, con la particularidad de que 
en aquellas aguas alcanza una talla considera- 
he. Taonbién vive eu la Rusii meridional, en el 
Báltico, en el Océano septentrional y en el Mar 
Blanco; eseasca en dos ríos que vierten sus 
aguas en el Caspio y eu el Mer Negro, y pocas 
veces se le lla visto en Siberia. 

Ts un qee de mar que tiene por eostimulro re» 
montar los ríos: no se sabe 4 panlo lijo en qué 
parajes se refugia en el fondo del Oeénno, y no 
deja de Hamar Ja atención que los pescadores en 
alta mar cojan muy raras veces salmones, Sin 
embargo, debe frectentar las orillas, puesto que 
algunas veces se le coge en Jas balsas qne forman 
las aiguas al retirarse. Después de los rectos ten 
porules se suelen ver individuos como encalla- 
dos en la avena. Cielo el salmón remonta im- 
petnosianente los rins, acosado por la necesidad 
del desove, es cuando se le pesea eon más akim: 
aneia. 

Bo sus emigraciones frauquean, no súlo los 
lazos que les tienden, sino tanbien las catara- 
tas de gran altura, En el condado de Pembroke, 
donde el río Zuig vierte perpendico armenio sus 
aguas en el mar desde una. considerabie altura, 
y enano sitio Hamada Seto del Nadia seadimi- 
ra la fuerza y agilidad con que estos que ran. 
bean la enterada. El viajero Towcos alice que 
ditícilaro nte se podría formar idea de la buerza 
con que se presipitan estos peces, elevindose a 
anos 11 pies fuera del aja ò describiendo nna 
cueva de 20 por lo mes á tin de alcanzar el 
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te por aus pro luetos y la mejor estirterizadas | borde de da catarata. Las primeras tentelivax 
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no les dan buen resultado, pero lejos de desistir 
hacen nuevos esfuerzos hasta alcanzar la parte 
superior del agua, y entonces desaparecen en el 
río, 

Comienza su emigración á los ríos en prima- 
vera, y permanece en ellos hasta el otoño, vol- 
viendo al fondo de los mares en el invierno para 
regresar al año siguiente 4 las aguas que aban- 
donó el otoño anterior. Los peces penetran en 
el agua dulce para desovar, y las hembras depo- 
sitan sus huevos, va en los grandes ríos den sus 
afluentes, á menudo muy lejos del mar. En el 
momento del desove las hembras practican sur- 
cos en la arena para depositar sus huevos, y 
hasta tienen el instinto de buscar para ello los 
huecos de las piedras, en los que forman una 
especie de nido, donde pueden estar más res- 
guardados Jos hijuelos que han de satir á mz. 
Los machos vuelven entonces 4 estos parajes, y 
los dos sexos parecen tan desfallecidos después 
de la postura, que se dejan llevar en cierto morlo 
por la corriente para volver al mar. Algunas ve- 
ces hace enfermar el desove de tal manera al 
salmón, que se encuentran individuos enbiertos 
de manchas rojas y flotando en la sunerficie del 
agua sin hacer ningún movimiento, En tal mo- 
mento se les puede coger con la mane sin nin- 
guna dificultad. 

Wood describe las costumbres de esta especie 
y dice: «Llegada la época de la reproducción, el 
macho y la hembra socivan la arena del Jondo 
con sus hocicos, para depositar allí los huevos; 
en la postnra invierten sobre diez días, y una 
vez terminada abandonan los padres los huevos 
para que se desarrollen por las influencias exte- 
riores, pero permanecen en el mismo vfo un cor- 
to tiempo para recobrar sus exhaustas fuerzas, 
Su voracidad aumenta de tal manera durante 
este período que devoran un gran número de 
hijuelos de su misma especie, que abundan en- 
tonces en el río, Hacia los meses de marzo y 
alnil emprenden la marcha paulatinamente en 
dirceción al mar, donde se supone que permane- 
cen de tres å cuatro meses. Entretanto adelanta 
el desarrollo de los huevos abandonados bajo la 
infinencia del calor y de las aguas corrientes, y 
después de cierto período, que varía según la 
temperatura, salen los pequeños salmones, ra- 
quíticos, easi traspurentes, en los enales casi no se 
reconoce un pez. Tan débiles sen, que na pueden 
hacer uso de su boca para alimentarse; pero Ile- 
van una porción del huevo, la vesícula vitelina, 
adherida aún al abdomen, como una especia de 
saco diáfano de color de ámbar con manchas ro- 
jas, y conservan su existencia absorbiendo esta 
materia en el sistema hasta que adquieren ma- 
yores dimensiones, puliendo ya coger la presa 
con su pequeña boca, tan bien armada más tar- 
de de poderosos «dientes. El salmón es uno de 
los peces más voraces: su régimen, tratándose de 
un animal que pasa alternativamente su vida en 
el agua salada y en la dulce, es muy variable: 
crece con rapidez, y su alimento consiste princi- 
pulniente en peces, asegurándose que prefiere el 
ammodites, por lo cnal se tiene costumbre de 
emplear éste como cebo, 

»Sabido es que el color del salmón cambia mu- 
cho durante el curso de su existencia: en el in- 
dividuo adulto, el dorso y la parte superior de 
la cabeza son de un azul negruzco obscuro, y el 
abdomen blanco, con algunas manchas de un 
tinte intenso diseminadas en la lnea lateral. 
En la ¿poca de la reproduccion presenta el ma- 
cho los colores más vivos, predominan lo el ana- 
rajado, con líneas del mismo tinte en las me- 
jitas.» 

La peser del salmón constituye nn ramo de 
industria muy considerable en ciertos países, 
particularmente en el Norte de Europa, Se em- 
ple: con mucha frecuencia la red, qne da muy 
buenos resultados, ques, según dice Pennant, 
hay algunos ríos donde de una sola redada se 
cogen á veses 700 salmones, y se asegura que en 
cierta ocasión se pescaron hasta 3500 de una vez, 
Algunas pesquerías de Inglaterra suministran, 
por término medio, al cabo del año, más de 
200 000 salmones; pero aún es más considerable 
la pesca en Escocia y en Noruega, donde se ha 
dado el caso de Nevar à Bergen 10000 individuos 
frescos en un solo día. Fischer dice que, después 
de una brisa bastante fuerte y sostenida duran- 
te varios días, penetró en el Dwina una misa 
tan considerable de salmones que se estuvieron 
cogiendo miles de ellos por espacio de varias se- 
Manas. 
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Ta pesea en la Taponia danesa se practica con 
cajones como en Islandia, En Noruega se em- 
plean redes fijas que se colocan en la embocadu- 
ra de los ríos, haciéndolas describir diversas eur- 
vas, en las que el pez se pierde comoen un labe- 
rinto, y de este modo se ha dado el caso de coger 
basta 300 individnos en una sola marca. En el 
distrito de Drontheim ó Cristinnsand es donde 
la pesca se explota en gran escala, no teniendo 
tanta importancia en las regiones septentriona- 
les, Además de la que se practica en la orilla del 
mar se organiza otra en el interior de las tie- 
rras, siendo, sobre todo, muy animada, aunque 
bastante peligrosa, en el Mondahl, cerca del fa- 
moso puente llamado Bielands-Broé. Este se ha- 
lla situado sobre enormes peñascos que se con- 
servan en pie, alectando la lorma de pilastras de 
11 412 metros de elevación sobre el nivel del 
mar; llegado el deshielo el agua sube algunas 
veces hasta la base de los arcos, y es un espectá- 
culo terrorífico ver el ardimiento con que se 
aventuran aquellos pescadores en una frágil em- 
barcación, exponióndose á todos los peligros que 
ofrece la caída de aquella enorme masa de agua 
al precipitarse desde lo alto de la roca, forman- 
do una ancha y magnífica cascada. Los pescado- 
res tratan de aprovecharse de las contracorrion- 
tes, que les conducen á unas grandes grutas que 
hay al pie de la cascada, donde suele haber mu- 
chos salmones reunidos, y cuando tienen la suer- 
te de dar bien el salto hacen á veces una pesca 
considerable. 

El Elba es, de todos los ríos de la Baja Alema- 
nia, el más rico en salmones; también abundan 
mucho en todos los de Holanda hasta el Escal- 
da. La pesca tiene una gran importancia en 
Schoonhaven, en el Mosa, en el Rhin, el Issel y 
el Lech: pero es aún más considerable en Esco- 
cia é Islandia, y menos productiva en Inglate- 
rra. En el Tweed comienza por diciembre y dnra 
unos mteve meses. En el río Ban, en Irlanda, 
existe una pesquería; la embocadura del río mira 
al Norte, y las redes se tienden al pie de los pro- 
montorios, de tal modo que los salmones se eu- 
redan cuando se corren ù lo largo de la costa, 
Estas redes suelen tener centenares de metros 
de extensión, y se dejan en elagna día y noche 
durante la ¿poca de la pesca, que dura unos ena- 
tro meses. 

En la costa de Francia contienza la pesca en 
el mes de cnero y dura hasta el de abril; esta es 
la prinera subida del salmón; la segunda se ve- 
rilica en julio y agosto, pero los qne se cogen en- 
tonces na son tan grandes ni tienen la carne tan 
sabrosa. 

Se ha tralado de transportar el salmón vivo, 
y hasta de canservarle en viveros para el consu- 
mo, pero no ha dado buenos resultados. Ku al- 
gunos puntos ahuman Ja carne ó la escabechan; 
en el Asia septentrional la hielan y puede ser 
transportada ú distancias considerables, Para 
que puedan ser ahumados es preciso que sea su 
talla mediana y ni estén muy llacos ni excesiva- 
mente gordos, El salmón del Báltico es el más 
å propósito para esta operación, y se ahnma en 
Livonia: en Hamburgo se reciben cargamentos 
que se distribuyen por todo el mundo. 

El Salmo hamates es notable porla magnitud 
de su boca, armada de poderosos dientes: el vó- 
mer y los palatinos sobresalen más por delante 
de la órbita; los intermaxilares tienen siete í 
acho dientes grandes, y los del maxilar más pe- 
queños; en los palatinos se ve una serie de ellos 
paralela á los del maxilar, y en el vómer no exis- 
te más que un diente. La mandíbula inferior es 
muy larga, de tal modo que la abertura de la 
haca iguala con frecuencia á la mitad de la Jon- 
gitud total de la cabeza; la lengua, carnosa, re- 
dondeada y muy gruesa, tiene tres dientes ú ca- 
da lado. La piel del cráneo se extiende hasta la 
extremidad del hocica, formando sobre toda la 
sabeza del animal nn tejido fibroso y grasiento 
de mucho espesor. Ta pectoral es redondeada 
cuando el pez la extiende: la ventral más trian- 
gular y corta; la dorsal está situada en el centro 
del cuerpo: la adiposa eorresponde al último ra- 
dio de la anal, que es gruesa y corta, con su bor- 
de redondeado ligeramente, Las escamas de esta 
especie, muy tenues, están casi cubiertas por la 
epidermis, cuyos pliegues forman las balsas en 
que aquéllos se ocultan, pues debajo presenta 
la piel del cuerpo un notable espesor. Los colo- 
res de este salmón son siempre distintos de los 
del ordinario: el dorso vunea es azul ni el vien. 
tro platearo, sino de un gris rojizo aquél y de 
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nn banco mate éste, El horde de la caudal es 
negruzco; el de la dorsal de un gris que tira al 
negro, y el de la ana] completamente de este co- 
lor: la pectoral tiene los radios verdosos por en- 
cima; la ventral es más gris y su borde obscuro, 

El tamaño de este salmón varía mucho, sien- 
do su largo generalmente de 64 centimetros poco 
más ó menos, 

En los ríos de Europa no se encuentra con 
abundancia, pero en cambio se los pesca en alta 
mar en mayor cantidad que la especie común. 

Su carne no es tan colorada como la de la es- 
pecie anterior, ni tan sabrosa, pero es lo bastan- 
te buena para confundir el uno con el otro, 

Jl Salmo hucho tiene el cuerpo más largo y 
redondo y su cabeza es prolongada; su boca no 
es muy grande; presenta sólo dientes pequeños 
en el maxilar, contándose siete ú ocho en el in- 
termaxilar: los palatinos son bastante fuertes, y 
en el vómer se ven tres ó cuatro, pero el cuerpo 
del hueso es liso; la mandíbula inferior sobresa- 
le de da otra cuando la hoca está abierta; la len- 
gua es grande y acanalada, presentando á cada 
lado nna serie de siete 4 ocho dientes; las esea- 
mas de estesalmón son muy pequeñas y elípti- 
cas; el individuo adulto es agrisado en el darso 
y de un argentino brillante en los costados y 
vientre; la cabeza y aletas dorsales tienen tintos 
verdosos. 

Habita en el Mar Caspio, y es muy común en 
el lago Gokscha, en Armenia. 

El Salmo umbla tiene el cuerpo mucho más 
redondeado que las especies anteriores y la cabe- 
za más larga que la altura del cuerpo; tienen 
siete ú ocho dientes en el vómer y las dos man- 
díbulas iguales; el color es gris verdoso en el dor- 
so con puntos blancos pálidos y el vientre de un 
tinte amarillento; los machos viejos presentan 
en esta úllima parte y en el opéronlo una mez- 
ela de negro carbón, por lo que se distinguen de 
Jas hembras adultas, que parecen tener la espal- 
da más clara y menos manchada; la dorsal es 
azulada; la caudal, del mismo color, tiene ama- 
rillo en la base de los radios medios, siendo to- 
dos estos matices más pálidos en las hembras; 
sn tamaño varía entre 56 y 84 centímetros de 
largo total. 

Este salmón no escasea en las aguas de Dina- 
marca; abunda mucho en el lago de Ginebra y 
en Hungría, y es común en los grandes lagos de 
Inglaterra, sobre todo en los del País de Gales, 

Su alimento consiste en arenques y otros pe- 
ces, sin que por esto desprecie los anélidos y gu- 
sanos que encuentra; también devora los huevos 
de otros peces, 

Durante el flujo del mar se acerca å las ori- 
llas y se aleja con el reflujo, remontando los 
ríos cuando aumenta el caudal de las aguas y 
bajando cuando éstas isminmyen. Esta especie 
desova en los meses de enero y febrero, en cuya 
época se acerca á las orillas para depositar sus 
huevos alrededor de las rocas, 

Su carne es delicada y muy agradable a) pala- 
dar; también se come seca y ahumada; la piel se 
utiliza para hacer bolsas. 

El Salmo alrinusse caracteriza principalmen- 
te por su cabeza más angosta y por su maxilar 
más corto y raquítico, así como por tener los 
dientes más finos y largos; en el vómer se venna 
faja transversal que contiene cuatro; las dos 
mandíbulas son iguales; las escamas ofrecen poca 
diferencia con la especie anterior, así como las 
aletas, siendo la caudal ahorquillada; su color es 
avinado obscuro en el dorso, más vivo en los 
costados, y el vientre blanquizco; la talla común 
de este salmón es de 28 ¿56 centímetros rle largo, 

Esta especie abunda en las aguas de las regio- 
nes borcales, y según Ascanio se alimenta prin- 
cipalmente de larvas de mosquito, pues en aq ue: 
las aguas heladas durante nueve ó diez meses 
ho existen ni hierbas ni gusanos. 

3s el principal alimento del lapón de los Al- 
pes horeales, 

Como este pez tiene un agradable aspecto por 

la brillantez de sus colores y su carne es do lan 
exquisito eusto, se ha conseguido alennas veces 
conservarle en pequeños estanques de agua de 
ente, pero no ha dado los resultados que sería 
de desear. 
Según Rayer estos peces son MUY propensos 
á la lepwa, que tanto abunda en la Laponia; no 
obstante el parecer de este autor, es de creer se 
haya fundado en el aspecto qne presentan estos 
peres después del desove, más que en observa- 
ciones detenidas, 
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El Salmo coregonoides se distingue por su ho- 
cico grueso y redondeado; la mandíbula superior 
sobresale de la inferior y la cubre; los interma- 
xilares son pequeños y estan situados al través 
sobre la boca; en las mandíbulas, en los palati- 
nos y en el vómer no hay sino una serje de pe- 
queños dientes cónicos y otros diminutos y pun- 
tiagudos en la lengua, más bien sensibles al tac- 
to que visibles; la dorsal afecta la forma de tra- 
pezoide, la adiposa es muy ancha, baja y pun- 


teada; las pectorales y las ventrales pequeñas; la” 


candal escotada; las escamas, aunque pequeñas, 
no desaparecen en el espesor de la piel; no son 
dentadas en la raíz, y sólo presentan estrías con- 
céntricas; las hay en todo el cuerpo y hasta de- 
bajo de la garganta, contándose unas 150 serios; 
el color de este pez suele ser un azul de acero 
plomizo en el dorso con puntos pequeños grises 
más ó menos marcados; debajo de la línea lateral 
es blanco todo el cuerpo; las aletas son también 
de este tinte ó amarillentas, y nose ve ninguna 
mancha en ellas. Pallas dice que en el Witima 
se cogen individuos de esta especie que pesan 40 
kilograntos, pero es de creer que en otras aguas 
no alcance tal dimensión. 

. Abunda mucho en las aguas de Rusia, y según 
dicen los autores del país no existe en el Kamt- 
chatka ni en los mares orientales. 

Este salmón vive en los ríos, riachuelos y to- 
rrentes más rápidos que bajan á los fondos pe- 
dregosos del Altai y afluyen al Obi, al Irtisch y 
al lenisei, así como á los tributarios de estos 
grandes ríos. Llega á fines de marzo, antes del 
deshielo, y permanece en aquellos parajes hasta 
el otoño; como las otras especies del género, esta 
remonta los ríos para desovar, y muchos indivi- 
duos fijan allí su morada, observándose que los 
más jóvenes tardan mucho tiempo en salir; las 
bandadas de salmones se presentan sobre todo 
en las cataratas, 

Sn carne es rojiza y de muy buen sabor, pero 
sólo se come fresca, porque no se puede salar ni 
Secar, 

Sáñez Reguart, en su Diccionario histórico de 
la pesca, publicado por los años 1791-95, dice, 
al tratar de la del salmón, que durante la coste- 
ra, que dura próximamente cinco meses, sólo en 
la ría de Ribadesella (Asturias) se cogían de 10 
á 12000 salmones, empleándose de 28 á 29 redes, 
y que en Navia, Pravia, Ribadesella y otros pun- 
los de la provincia había días en que se pescaban 
mis de 2000, 

La pesca del salmón debía tener gran impor- 
tancia en el último tercio del siglo pasado, pues 
se publicaron las Ordenanzas generales con 25 
artículos dedicados exclusivamente å la pesque- 
ra de salmones. No es de extrañar que, abundan- 
do tanto el salmón, estuvieran hastiados de co- 
mer tan delicada y apetecida carne hasta los 
criados de servir, según por tradición se viene 
asegurando en Asturias, & semejanza de lo que 
ocurría por igual época en Bretaña y Escocia, en 
donde los domésticos estipulaban en sns contra- 
tos los días de la semana que se les había de dis- 
pensar de comer salmón, 

Actualmente no se conoce la cantidad de sal- 
món que España produce, pero que escasea de 
día en día es sabido, confirmándolo los precios 
ten elevados que alcanza, así en Madrid como en 
los puntos productores, De los datos estadísticos 
que la Comisión Permanente de Pesca consigna 
en su Anuario de 1874, resulta que el kilogramo 
de salmon que se vende al menudeo en los puer- 
tos del Cantábrico alcanza como término medio 
un valor de 4,90 ptas., en Madrid puede esti- 
marse que desde febrero á junio inclusive cuesta 
unas 7, y desde agosto á diciembre 12,50. Com- 
párense estos precios con el de 2,50 ptas. que 
próximamente puedo calcularse en Inglaterra al 
kilogramo de salmón, y se juzgará de la abun- 
dencia que allí existe y de la escasez que aquí 
experimentamos. 

Nada pone tan de relieve la importancia que 
merece y debe darse á la pesca del salmón como 
la indicación del valor que alcanza en el Reino 
Unido de la Gran Bretaña. En Escocia, cuyas 
pesqueras están en su mayor parte en manos de 
asociaciones y de los grandes propietarios del 
país, mede calcularse que el producto bruto de 
la pesca del salmón llega 4 10 millones de pe- 
setas, Irlanda, menos rica y favorecida que Ws- 
cocia, pero con un poco más de extensión super- 
ficial y wna legislación sobre pesen más per- 
feccionada v completa, ha exportado, durante 
el año de 3875, 30549-10,500 kilogramos de sal- 
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món, que, calculando á 2,50 pesetas el kilo- 
gramo, importan 7637 351,25, En Inglaterra y 
Gales, que tienen casi doble extensión superfi- 
cial que Escocia, pero cuyos ríos no ticnen Jas 
aguas tan puras y batidas, hallándose además 
inficionadas en muchos puntos por el mayor des- 
arrollo y necesidades de la industria, legó casi 
á desaparecer el salmón que aún abundaba á 
principios de este siglo, produciendo tan sólo 
hace unos veinte años unas 750000 pesetas; hoy, 
sin embargo, asciende el producto de esta pesca 
á 2500000. En confirmación de la importancia 
que esta industria tiene en aquel país, merece 
citarse que, durante el año de 1875, el número de 
hombres empleados como guardapescas 6 cela- 
dores para la vigilancia de la pesca en los 39 dis- 
tritos en que están «divididas Inglaterra y Gales 
solamente, ha sido de 193: cl de hombres ocupa- 
dos propiamente en la faena de la pesca en los 
mismos distrilos 6000, y el importe de los de- 
rechos por las licencias concedidas para el uso 
de toda clase de artes empleadas en la pesca 
llegó á 175000 pesetas. Irlanda ocupó en el mis- 
mo año en la referida pesca 11500 hombres, as- 
condiendo los derechos por las licencias concedi- 
das para pescar á 225000 pesetas. 

Francia, que por su extensión superficial, sus 
condiciones geográficas y de clima, y laabundan- 
cia de sus aguas corrientes debiera producir tanto 
al menos como Inglaterra, es sin embargo muy 
inferior 4 ésta en la pesca del salmón; pero en 
cambio, á dos naciones tan pequeñas como Sue- 
cia y Noruega, después del consumo local «que 
hacen, todavía les quedan sobrantes que expor- 
tar, principalmente å Inglaterra y Alemania, 
alcanzando el producto de su pesca muy cerca de 
2300000 pesetas. 

Nosotros, desgraciadamente, no podemos opo- 
ner å tan elocuentes cifras mas que el recuerdo 
de la abundancia relativa que en el siglo pasado 
ofrecían las pesqueras de salmones en los ríos de 
Galicia, Asturias, Santander, Vizcaya y Gui- 
púzeoa. 

El salmón Salmo salar Ds., que abunda en el 
Norte de Europa y se produce también en la 
América septentrional, no se da en España más 
que en las regiones del Norte y del Noroeste, que 
limitan el Bidasoa y el Miño. Desde la desem- 
bocadura de este río por el Sur, en el Ocíano y 
en todo el Mediterráneo, así en las costas de Es- 
paña como en las de Fraucia, no se coge salmón, 
y hay que ir para encontrarle á las regiones antes 
indicadas, que comprenden las cuatro provincias 
gallegas y las citadas anteriormente, siendo den- 
tro de estas provincias los ríos en que niis ha 
abundado el Miño, Ulla, Tambre, Eume, Fo, 
Nalón, Narcea, Navia, Sella, Asón, Pas, Vesa- 
yo, Deva, Oria, Urumea y Bidasoa, sin que esto 
signifique que hoy suceda lo mismo, ni que no 
existan otros ríos ó afluentes á los ya indicados 
en los cuales se críe y coja dicho pescado, 

El salmón ha sido siempre muy estimado, y 
ha tenido gran valor por la finura y consistencia 
de su carne, por su gusto delicado, el gran vo- 
lumen que adquiere en poco tiempo sin exigir 
gastos ui cuidados, y lo bien que se presta para 
las conservas, cualquiera que sea el sistema qne 
se alopte, Sin embargo, hay una ¿poca en el 
año cu que enflaquece, su carne pierde la con- 
sistencia y la Lersura, es menos gustoso y desne- 
rece mucho para los aficionados; está época es 
el tiempo de la freza, que en los ríos de Asturias 
empieza hacia fines de agosto, y á lo que tal vez 
se deba que en las antiguas Ordenanzas se la- 
maran salmones epostizos y fuera prohibida su 
pesca, designándose hoy en la misma provincia 
con el nombre de zencados. 

La ería de los salmones, ó sea los salmoncillos, 
Mamados también esguines, y antiguamente cor- 
pones y energones, en cuanto adquiere cierto La- 
maño desciende al mar, en donde cneuentra ali- 
mento abundante, y sin alejarse mucho de la 
costa ni de la desembocadura del río de donde 
procedo se desarrolla y engorda, aumentando 
consideralldeménte de volumen y peso, en dispo- 
sición que, é las nueve ó diez semanas que suele 
emprender su vuelta al río, pesa de 24 3 kilo- 
granos mås, En la segunda emigración crece y 
engorda todavía con bastante rapidez, y á su 
regreso del mar sube ya en condiciones de pro- 
crear. 

A los obstienlos naturales qne el salmón en- 
cuenta á su paso, y Á las sequías y crecidas ue 
de vez en cnamdo ocurren en las aguas corrien- 
tes, ocasionando una perturbación en los lechos 
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de desove, arrastrando ó destrozando los hne- 
vos, y por fin á los muchos y variados enemigos 
que encuentra desde el período del desove hasta 
que adquiere cierto tamaño para defenderse ó 
Luir de la persecución de que es objeto, vienen 
å unirse los obstáculos artiliciales, que las nece- 
sidades de otras industrias y la imprevisión y 
codicia de los hombres le han creado en todos 
tiempos, resultando del conjunto de todas estas 
causas la despoblación de los ríos y el agota. 
miento de las especies que antes abundaban. 
Sin embargo, no son los obstáculos naturales 
los más temibles; los artificiales son los que mis 
perjudican y se oponen al desarrollo de la pes- 
ca, mereciendo señalarse en primer término las 
presas y atajadizos de todas clases que se colo- 
can en número considerable en los cauces pú- 
blicos, oponiéndose á la libre circulación de los 
peces; después vienen la inobservancia del pe- 
ríodo de la veda, el uso indebido de artes fijos 
de pesca, el empleo de redes de mallas, prohibi- 
das por lo reducido de sus dimensiones, y de las 
que no escapa la cría más diminuta; inficionar 
las aguas por medio de drogas y substancias 


| bien conocidas, que narcotizan ó envenenan el 


pescado, incluycndose entre ellas la alusiva 
práctica de enrlar ó cocer los linos y cáñamos en 
las aguas corrientes; la suciedad y hasta inficio- 
namiento producido en los cauces públicos por 
los desagiies de las minas; los de las alcantarl- 
las y cloacas de las grandes poblaciones; el es- 
tablecimiento de varias industrias, principal- 
mento las ide productos «químicos, que se sirven 
de las aguas para sus manipulaciones y envían 
á ellas los desperdicios ó residuos; y por tin, la 
falta de vigilancia y de medios coercilivos «que 
obliguen á los ribereños 4 respetar los lechos do 
desove, y á proteger la cría que persiguen con 
verdadero ensuñamiento, para lo cual es in- 
dispensable un personal encargado de la policía 
de las aguas que impida las infracciones de la 
ley. 

Los obstáculos que se refieren á las presas, 
cuando éstas tenen por objeto formar saltos de 
agua que proporcionen la fuerza motriz de que 
se aprovechan diferentes industrias, se pueden 
obviar con la juvención de las escalas salmone- 
ras, que concilia los intereses de aquellas indus- 
trias von dos de la pesca. 

El objeto de estas escalas es fraccionar el salto 
de agua en una porción de saltos parciales, «que 
sin disminuir la velocidad de la corriente permi- 
tan al salmón sin esfuerzos extremos subir y 
bajar por el río libremente, á pesar del obstá- 
culo que la presa ofrece. Este fraccionamiento 
puede conseguirse por medio de escalones ó gra- 
derías, formando una serie de pequeñas casca- 
das, ó por nno ó más planos inclinados, cortados 
transversalmente en el sentido de su longitud 
por mambparos incompletos ó diafragmas, lor- 
mando una especie de celdillas con aberturas en- 
contradas, por cuya disposición se consigue dis- 
minuir la velocidad que la corriente del agua 
adquiere por el plano inclinado, formándose ade- 
más remolinos en vez de cascadas, prefiriendo el 
salmón aquéllos, porque se asimilan más al curso 
del agua en el resto del río y le evita verilicar la 
ascensión por saltos, 

En la construcción de las escalas salmoneras 
lo más importante es determinar su emplaza- 
miento y la disposición de la ahertura inlerior, 
para lo cual hay que tener en cuenta las costum- 
bres del salmón, que bussa el paraje en que en- 
cuentra más abundancia de agua, y å la vez más 
pnra y cristalina, sin que le arredre ninguna 
dificultad para Iranguear el paso. La inclina- 
ción de las escalas varía según las cirennstan- 
cias, pero la más común es la deun octavo, no 
siendo tampoco por igual en toda la extensión. 
| Otro punto que en el extranjero se mira con 
interés, y que para nosotros pasa inadvertido, es 
tolo lo que se refiere å la venta, compra, expor- 
tación y tráfico del salmón en tiempo de veda, 

Veanse las prohibiciones vigentes en Ingla- 
terra y Gales, que establece el Acta del Parla- 
mento de 6 de agosto de 1861, y las complemen- 
tarias de 1865 y 1873, 

1.3 Echar å los ríos, lagos y sus afluentes, 
donde se eria el salmón, enalquier substancia 
lícuida ú sólida que narcotice ó envenene el pes- 
cado, 


2. Pescar de noche con el auxilio de luces, 
3.2 Servirse de fisgas, arpones, bicheros ú 


otro instrumento análogo para la pesca del sal- 
wmon. 
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4.2 Pescar sin la correspondiente licencia de 
pesca, cualquiera que sea el arte empleado, 

5.a Emplear la hueva del salmón como car- 
nada ó cebo para pescar. 

8.2 Comprar, vender ó tener en su poder 
huevos de salmón. Exceptúanse los casos que 
tengan un objeto científico o se empleen en la 
propagación artificial. 

7.* Pescar con redes cuya malla tenga menos 
de 0,051, medidos de nudo á nudo, según los 
Jados del cuadrado que forman y cuando la red 
esté mojada. 

8.* Echar la red dentro de un espacio menor 
de 100 yardas (91,50) de otra que esté en el 
agua, hasta haberla recogido, 

9.2 Usar máquinas fijas, ya se empleen di- 
rectamente en la pesca del salmón, ya se usen 
solamente como medio de facilitar la pesca ó 
servir de obstácnlo al libre paso del salmón. 

10 Colocar presas exclusivamente pura la 
pesca del salmón, ni poner en ellas armadijos 
ni olros artefactos para dicha pesca. 

11 Pescar, ó intentar pescar, en los cauces 
de los molinos, excepto con caña y anzuelo y en 
una distancia de 50 yardas (45,75) aguas arri- 
ba, ó 100 yarilas (917,50) agnas abajo, de cual- 
quier presa que impida el libre paso del salmón. 

12 Coger premeditadamente el salmón cuan- 
do no está en sazón, y venderlo, comprarlo, ex- 
ponerlo á la venta ú tenerlo en su poder cuando 
se encuentre en dicho estado, 

13 Coger ó destruir deliberadamente la cría 
del salmón. 

14 Comprar, vender, exponer á la venta ó 
conservar en su poder dicha cría, 

15 Colocar obstáculos que se opongan á su 
libre paso y circulación por el río, 

16 lacerla deliberadamente daño. 

17 Remover los lechos de desove, bancos ó 
parajes de poco fondo on donde existan huevos 
de salmón. 

18 Intentar pescar el salmón ó perturbarle 
en el acto de la freza ó cuando se encuentra en 
las inmediaciones de los lechos de desove. 

19 Pescar durante los períodos de verla anual 
y semanal que fijan los reglamentos, así como 
colovar obstáculos Y ejecntar cualquier acto que 
en el mismo puríodo impida al salmón subir y 
bajar libremente por el rio. 

20 Comprar, vender, exportar y conservar 
en su poder el salmón durante los períodos de la 
veda, 

21 Pescar, coger y matar el salmón durante 
el período de veda semanal, por otros medios 
que no sean la caña y anzuelo, 

22 Impedir el libre paso del salmón por las 
aberturas practicadas al efecto en las presas, ó 
cogerlo en el acto de pasar por dichas aberturas, 

23 Colocar obstáculos ó emplear cualquier 
artificio que espaute, almyento, ó de un molo 
cualquiera se oponga al libre paso del salmón 
por las aberturas al efecto practicadas en las 
presas destinadas á la pesca durante todas las 
épocas del año. 

Se eucontrará excesivo el número de prohibi- 
ciones que admite la legislación inglesa, pero 
en Francia se conservan casi las mismas, y úni- 
camente España, en el Real decreto de 3 de ma- 
yo de 1834, menciona tres, ú saber: la prohibi- 
ción de inficionar las aguas, la de pescar duran- 
te el período de veda, y la de usar en las redes 
mallas menores de 23 milímetros, Debido indu- 
dablemente å las pocas restricciones de esta pes- 
ca, se ha perdido casi por completo en España 
la producción del salmón. 

Bn otra parte de este artículo hemos indicado 
ya que, además de la nueva legislación que se es- 
tablezca, es preciso ayudar por medios artificia- 
les á la repoblación de nuestros ríos; esto nos 
contluce á que digamos algunas palabras sobre 
la piscienltura y los establecimientos piscícolas 
que tan brillantes resultados han dado y están 
dando en otros países, 

Por todas partes se emplean los medios arti- 
ficiales para repoblar las aunas; sóla nosotros 
formamos la excepción, y á tal extremo Mega el 
abandono que no es ayveninrado suponer que 
si el procedimiento de la fecundación artificial 
bo es desconocido de los naturalistas y de otras 
personas iinstradas, no ha legado å practicarse 
eb nuestras aguas. Alguna excepción, sin em- 
barge, hemos de hacer: el Sr. Graells, enya coru- 
peteneis y escritos sobre la materia son de tolas 
emnocilos, y que con so Mannal práctico de Pis- 
cicultura, publicado en 1591, y con los ensayos 
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verificados en los estanques de la Granja en 1866 
y 1867, ha tratado de difundir y aclimatar en- 
ire nosotros tan útil procedimiento. Merecen ci- 
tarse también los esfuerzos incesantes que por 
el desarrollo de la pesea maritima viene hacien- 
do la Comisión Permanente y Central de Pesca 
del Ministerio de Marina, y al hablar de ella 
incurriría en una omisión sino citara con igual 
aplauso á Fernández Duro, bien conocido tam- 
bién por sus escritos sobre pesca y por haber 
colaborado con Graells en la interesan le Memo- 
ria que sobre Pesca y Acuicultura publicaron en 
1867. 

También merecen citarse los resultados ohte- 
nidos en la Piscicultura del Monasterio de Pic- 
dra, propiedad del Sr. Muntadas, En el año de 
1888 adquirieron en el establecimiento imperial 
de Huningue 10 000 huevos de selinón del Rhin 
para las experiencias de estabulación, 5000 de 
la trucha ureo iris, 5000 de rnble caballar y 
20000 del Coregonus Warimanni (fera), cuyos 
huevos experimentaron la incubación comple- 
mentaria en el establecimiento. 

De descar sería que los brillantes resultados 
obtenidos en el Monasterio de Piedra sirvieran 
para que tantos capitales dedicados hoy en otras 
experiencias menos proluctivas se dedicaran, 
como sucede en cl extranjero, 4 un ramo tan 
importante de la riqueza pública. 

Como una prueba de lo yue alcanzan los es- 
fuerzos de las asociaciones particulares cuando 
están bien dirigidas, merece citarse el estableci- 
miento piscícola de Stormontficld, situado sobre 
el río Tay, ú unos $ kms, de Perth, en Escocia, 
Reunidos los propietarios de las pesqueras de 
salmón del citado río con objeto de escogitar los 
medios más adecuados para mejorar la pesca, 
M. Ashworth, propietario de la pesquera de Sal- 
way, en Irlanda, les demostró la manera fácil, 
sencilla y económica de repoblar aquel río de 
salmones por medio de la fecundación artificial, 
siguiendo los procedimientos recomendados por 
Coste y otros naturalistas. 

La fecundación artificial dió principio en 23 
de noviembre de 1853; al mes había colocados 
en las cajas 300000 huevos de salmón; el 31 de 
marzo de 1854 tuvo lugar el nacimiento de las 
primeras crías, observándose que el período de 
la incubación duró unos ciento veinte días, Has- 
ta mayo siguiente no entró la cría en el estan- 
rue vivero, en donde permaneció cerca de un 
año alimentándose con un picadillo hecho de 
carme de vaca é hígado de carnero, bien cocido 
y revuelto, y en este tiempo adquirió el desarro- 
llo conveniente para manejarse por sí, esto es, 
unos 12 á 15 centímetros de largo, con peso de 
30 á 56 gramos, En mayo del siguiente año 
(1855) empezaron å notarse en la cría las esca- 
mas plateadas y se abrió la compmerta del es- 
tanque para darles paso al río, empezando en 
seguida la primera emigración al mar, que se 
verificó durante mayo y junio, volviendo de re- 
greso desde fines de julio y agosto, obhservándo- 
se que en este período de ocho á nueve semanas 
que permanecieron en el mar ganaroh en peso 
de 1443 3 kilogramos, ó sea 60 å 80 veces el 
que tenían al salir del vivero. 

Al final de la temporada emprendieron la se- 
gunda emigración, hajando nuevamente al mar 
hasta febrero del tercer año (18563, volviendo 
de regreso en agosto siguiente salmones ya for- 
mados, pesando unos 23 kilogramos más que 
cuando bajaron, es decir, que durante la segun- 
da emigración siguen creciendo, aunque con me- 
nos rapidez, en proporciones todavía considera- 
bles, pasando de s:lmones adultos á salmones 
hechos con un peso casi triple, 

El salmón macho pnedle fecundar desde el 
primer año los huevos, pero las hembras no los 
producen hasta el segundo año. Se calcula apro- 
ximadamente por cada hembra tantos miles de 
huevos como libras de peso tiene, pero en la fe- 
eundación de éstos vo debe contarse que lleguen 
á convertirse en erias más que una sexta parte. 

Con mayor elogio que el anterior estableci- 
miento debe citarse Ja pesquera de salmón de 
Galway, situada en la parte Oeste de Irlanda, 
adquirida por M. Ashworth, que la empezó å 
explotar en 1832, Esta pesquera comprende to- 
da la cuenca del Corrib, río donde desaguan el 


, Galway, existía una presa que, manteniendo las 
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aguas poco menos de 2 metros sobre el nivel de 
la marea, proporcionaba la fuerza motriz neco- 
saria á numerosas industrias, y entre esta presa 
y la desembocadura del Gorrib en el mar se ve- 
rificaba la pesca del salmón por medio de redes 
y “le una presu salmonera. Pues bien: M. Ash- 
worth, por medio de la fecundación artificial y 
una escala salmonera construída sobre la presa 
de Galway, logró repoblar el río y los afluentes 
de los lagos, Devando el salmón á puntos en que 
hasta entonces jamás había penetrado, por los 
obstáculos naturales que á su paso encontraba, 
aumentando los rendimientos de la pesquera en 
términos que å los diez años había sextuplicado 
el producto neto hasta entonces obtenido. 

No es de extrañar que así la pesquera de Gal- 
way como la del Ballysodare, situada en el Nor- 
te de Irlanda, que emplea también la fecunda- 
ción artificial con gran éxito, se consideren Co- 
mo ejemplos notables dignos de ser imitados 
por los que realmente se interesan en la exp lo- 
tación y fomento de la pesca del salmón. 

A esta clase de establecimientos dehe la Ictio- 
logía graudes adelantos; por ellos se conocen 
muchas de las costumbres misteriosas de esos 
seres que pueblan las aguas que antes se igno- 
raban, y ellos, en fin, han contribuido en gran- 
de escala al estado próspero y floreciente de la 
pesca que se observa en otras comarcas; y si es 
verdad que las mismas causas producen siempre 
los mismos electos, ¿por qué se ha de dudar que 
la fecundación artificial, si llegara å aclimatarse 
en España, contribuiría poderosamente, no sólo 
á restituir á Jos ríos de nuestras provincias del 
Norte y del Noroeste la riqueza en salmónidos 
que antes los poblaban, sino también á introdu- 
cir alguvas especies que hasta ahora no han te- 
nido, aumentando de esta suerte la riqueza y 
bienestar del país? 


— SALMÓN: Reog. Río de los Estados Unidos, 
en el Connecticut. Nace en el condado de To- 
Nand, corre hacia el S., atraviesa el de Martford 
y desagua en el Connecticut, formando cascada, 
por last Haddam, en el condado de Middlesex; 
40 kms. de curso. ! Río de Jos Estados Unidos, 
en el Idaho. Nace en el condado de Alturas y en 
los montes llamados también Salmón, y se une 
al Snake, orilla dra., á los 650 knis. de curso. li 
Ría de los Estados Unidos, en el Utah ú Idaho; 
MNámase en sn origen Holmes Creck, y es tam- 
bién afl. del Snake por la orilla opuesta, es de- 
cir, por la izq.; su envso es de unos 190 kms. || 
tío de los Estados Unidos, en Nueva York; na- 
ce en el condado de Lewis, corre por el de Os- 
wego y desemboca en el lago Ontario: 75 kiló- 
metros de curso, con una gran cascada de 32 
m. de alt. || Río de los Estados Unidos, en Nue- 
va York; nace en el condado de Franklin, pasa 
por Malone, entra en el Canadá por el condado 
de Húntingdlon, y desemboca en la orilla dere- 
cha del San Lorenzo; 90 kms. de enrso. 


= SALMÓN DE ÅRATO: Ceog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Martín de Oleiros, ayunt. de 
Ribeira, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 65 
habits. 

SALMÓN DE ARRIBA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Martín de Oleiros, ayunt, de Ri- 
beira, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 9 ha- 
bitantes. 

= SALMÓN Fates: Geog. Río fronterizo entre 
las ests, de Maine y New Hampshire, Estados 
Unidos. Se une al Cocheeo formando el Piscata- 
qua, que continúa por la frontera entre los dos 
ests. hasta Portsmouth y el Atlántico. Aguas 
abajo de la conll, de estos dos ríos se halla la 
e. de Salmón Falls, 


SALMONADO, DA: adj. Que parece en la car- 
ne al salmón, Dícese de los pescados y especial- 
mente de la trucha, 


ee estaba Heno de atún fresco, de truchas 
SALMONADAS, y de mil diferencias de pexca- 
dos. 
estebanillo González, 


ee afirma un barbimoreno 

Que una viuda ensabanada 

Ex cual trecha SALMONADA, 

Que está empanada en centeno, 
Tirso he MOLINA. 

SALMONETE (d. de salmón J: m. Pez de diez 
ú doce pulgadas de largo y de color encarnado, 
Tiene el cuerpo recto por el vientre y ligera- 
mente arqueado por el lomo, la cabeza mediana 
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y el hocico redondo, Su carno pasa por una de 
Jas más delicadas. 
a.. aquellos Sat. MONETES son los mejores, á 
los cuales cuelgan dos barbas de la quijada in- 
ferior. 
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... es enjuta, eujuta, enjuta como la espina 
de un SALMONETE; CLC. , 
ANTONIO FLORES. 


—SALMONETE: Zool, Nombre vulgar con que 
se designan en España las especies del géne- 
ro Mullus, peces del orden de los acantopte- 
rigios, familia de los múlidos, que se caracteri- 
za por tener el cuerpo largo y comprimido; esca- 
mas grandes y con finas aserraduras en su borde 
externo; línea lateral continua; enbeza ar ueada; 
con aparato hial y con dos largas barbillas; cua- 


Salmonete 


tro radios branquióstegos; seudobranquias; boca 
pequeña, con dientes en la mandíbula inferior, 
el vómer y los palatinos; dos aletas dorsales y 
separadas una de otra; anal semejante á la se- 
gunda dorsal; abdominales con radios 1-4; el 
estómago se reduce á un pliegue grueso del esy- 
fago; los ciegos rodean el piloro; la espina dor- 
sa], compuesta de veintitantas vértebras; vejiga 
aerea y sencilla, 

Dos son las especies más conocidas de esto 
género: el Mullus bartutas y el A. surmuletus. 

El Melius barbatus se distingue por su cabe- 
za, cuyo perfil es muy vertical; los poros del 
suborbitario gruesos y numerosos, y las escamas 
anchas; este salmonete es de un color uniforme 
rojo y obscuro, las regiones inferiores plateadas 
y las aletas amarillas. 

Mabita en el Mediterráneo. encontrándose 
hasta en el Mar Negro. Iscasea en las costas 
del Océano, y sobre todo en el Canal de la Man- 
cha. 

E) AL. surmuletus mide poco menos de la 
cuarta parte del largo total del cuerpo; el lomo 
y el vientre son redondeados; la cola comprimi- 
da; los ojos redondos y bastante altos; la boca 
hendida y protráctil y con lubios poco carno- 
sos; en la mandíbula inferior hay una faja muy 
estrecha de dientes pequeños, no existiendo en 
la superior ni en la lengua, pero en el paladar 
se ve nna placa ovalada dividida por un surco 
longitudinal y guarnecida de dientecitos com- 
pactos que pertenecen á una dilatación del vó- 
mer; el maxilar, plano y delgado, se oculta en 
gran parte debajo del gran suborbitario; la pec- 
toral es un poco puntiaguda y lo mismo que las 
ventrales; las siete espinas de la primera dorsal 
son fuertes; la segunda menosalta y tiene nueve 
radios articulados; este salmonete tiene escamas 
en la frente, mejillas, nuca y todas las piezas 
operculares, así como en el cuerpo; son grandes, 
y, cuando se arrancan, lisas y transparentes; el 
color de este pez es rojo ó bermeilón elaro en el 
lomo, con tres líneas de amarillo dorado que se 
marcan más en la ¿poca del desove; la gargan- 
ta, el pecho, el vientre y la parte inferior de la 
cola son de un blanco sonrosado como los radios 
de las aletas, excepto la cara interior de las ven- 
trales, que es amarillenta, 

Generalmente mide este pez 24 centímetros, 
abundando mucho en el Mediterráneo; existeen 
las aguas de España, Vrancia é Italia, así como 
en las lagunas de Venecia. A medida que se 
avanza en la dirceción Norte va escaseaudo, se- 
gún lo indica la fauna de Suecia. En cambio sn- 
cede todo lo contrario por la parte del Mediodía, 
siendo más común en el Golfo de Gascuña que en 
la Mancha, 

Tan apreciado era este pez por los antiguos, 
que llegaba á alcanzar precios fabulosos, Seneca 
refiere la historia de un salmonete que pesaba 4 
libras, y que fué enviado como un obsequio å 
Tiberio. Este soberano, excesivamente económi: 
co, maniló que lo vendieran; Apicius y Octavio 
se lo disputaron, obteniónlolo Octavio por 3000 


sestercios (974 pesetas); Juvenal habla de otro . 


SALM 


que fué vendido en 6 000 sestercios (1 168 pese- 
tas), y que pesaba cerca de 6 libras. Suetonio es 
el que habla de los más caros, pues se pagaron 
30000 sestercios (5 844 pesetas). o 

El jurisconsulto Hortensio tenía tal pasión 
por estos pescados, que los hacía llegar vivos 
por pequeños canales hasta la mesa del festín, 
donde presenciaba su agonía, . 

Hoy día, sin venderse á precios tan exorbitan- 
tes como entre los romanos, ni excitar tauto la 
pasión, se consideran con justo motivo como de 
los mejores y más sabrosos manjares que el mar 
produce, Su carne blanca, fina, consistente, muy 
agradable al paladar y un pocu picante, cousti- 
tuye loque se llama un bocado exquisito. 


SALMONIA (de Salmón, n. pr.): f. fot. Géne- 
ro de plantas pertenecientes a la familia de las 
Voquisiáceas, cuyas especies habitan en la re- 
gión tropical sudamericana, y son plantas fruti- 
cosas ó arbóreas, cou las ramas angulosas, las 
hajas opuestas en cuatro planos ó verticiladas, 
estipuladas, generalmente vun pecíolos, coriá: 
ceas ó menbranosas, eaterisimas, penninervia- 
das, y las flores en racimos terininales compnes- 
tos, alargados, generalmente formando panoja, 
con pedicelos uni ó bifloros, bibracteolados en la 
base, y las lloresamarillas y oloro: iz libre, 
quingnepurtido, coloreado, con las lacinias late» 
rales y exteriores muy cortas y la posterior mny 
grande, cóncavo-aquillada ó acapuchonada, pro- 
longada en la base en un espolón: corola de tres 
pétalos insertos en la parte superior del cáliz, li- 
neales € espatulados, el anterior inserto entre 
los dos lóbulos calicinales anteriores y general- 
mente también los dos laterales anteriores, ma- 
yores que los posteriores, tres estambres iusertos 
en la base tlel cáliz; los alternos con los pétalos 
laterales son estériles y casi espatulados, y entre 
ellos se encuentra el otro opuesto al pétalo an- 
terior intermedio, que es el único fértil; filamento 
corta, y autera bilocular con las celdas unidas 
por medio de un conectivo alargado, ensancha- 
du, oblongo ó espatulado, que envuelve al estilo 
y se prolonga sobre él en una especie de capu- 
chón; ovario libre, triloenlar con los óvulos so- 
litarios ó geminados, erguidos ó ascendentes, in- 
sertos en el ángulo central; estilo terminal fili- 
forme, y estigma trígono casi lateral; el fruto es 
una cápsula coriácea ó casi leñosa, novala ń or- 
biculada, trigona, con los ángulos prominentes 
y las caras laterales cóncavas, trilocular y qne se 
abre en tres valvas por dehiscencia loculicida; 
valvas que llevan adheridos á la línea media los 
tabiques y dejan en el centro una columna se- 
minífera; semillas solitarias en las cclldas y er- 
guidas en la base, prolongadas en la parte supe- 
rior en una aleta membranosa, 


SALMÓNIDOS (de srimón ): m. pl. Zool. Fa- 


milia de peces del orden de los malaconterigios, 
caracterizada por tener el cuerpo prolongado y 
cilíndrico, con una aleta adiposa sin radios detrás 
de la dorsal, y con la abertura de las branquias 
hendida hasta cerca del esófago; en el estómago 
tiene un buche ó bolsa en forma de saco, y en el 
intestino varios conductos de la misma especie; 
la vejiga natatoria es sencilla y el ovario carece 
de canal de salida. En cuanto å la dentición, se 
dividen los salmónidos en dos grupos muy carac- 
terivados: uno cuya boca pequeña y limitada en 
el centro por el horde del intermaxilar, y late- 
ralmente por la mandíbula superior, sólo presen- 
ta dientes nuy débiles ¿incompletos, cuando no 
faltan del todo, y otro que los presenta fuertes 
y muy desarrollados; la escamación guarda cierta 
armonía con la dentadura, pues el primero biene 
grandes escamas, mientras que el segundo suele 
presentarlas relativamente pequeñas, 

Lo más notable de la estructura interior de 
estos peces es la disposición del aparato sexual, 
y mås especialmente los ovarios. No sucede lo 
que en la mayoría de los peces, que los huevos 
se desarrollan en bolsas cerradas, sino en replie- 
gnes salientes de la piel abdominal, de los que 
se separan cuando están en sazón, yendo à parar 
forzosamente á la cavidad ventral, de la que son 
expelidos por una abertura situada detrás del 
ano. 

«En ningún otro pez, dice Siebold, se nota tan 
extraordinario cambia de coloración, según las 
inf neias del alimento, de la luz, el agua y 
del calor, como en los salmónidos, especial mente 
en las especies provistas de dentadura fuerte; 
hasta el color de la carne presenta en una mis- 
mu especie los varios matices desde el rojo rosa- 
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do hasta el de naranja, según las aguas que fre- 
cuenta el animal.» En algunas especies de la Si- 
beria y de la América del Norte es muy marca- 
da esta variación de color; en el Kamtehatka 
existe una especie (el Sato Hrylleraus) Wama- 
da por los rusos Araasnaja Riba, ò pez rojo, que 
á excepción de la cabeza, que es verde obscura, 
merece verdaderamente durante la freza el nom- 
bre que le han dado los indígenas, por el rojo 
vivo que adquiere en la citada época, pasada la 
cual se convierte en un tinte azul más ó menos 
obscuro. 

Los salmónidos son muy comunes en el Mar 
Glacial, en el del Norte y enel Baltico, abun- 
dando también en la parte más septentrional del 
Atlántico. Lo mismo frecuentan las aguas sala- 
das que las dulces, siempre que éstas sean claras 
y límpidas, 

Durante la época do freza acostumbran á emi- 
grar à las corrientes y ríos para efectnar su re- 
prolucción, siendo de notar que, por lo común, 
cada pez suele volver á las mismas aguas que 
fueron su cura, Algunas especies sólo abando- 
nan rara vez para su reproducción las aguas que 
habitan, pero la mayor parte de ellas suelen des- 
ovar en los bajos de las orillas del mar. 

Los salmónidos de dentadura débil é incom- 
pieta se nutren de toda clase de gusanos, per ue- 
ños crustáceos y moluscos, como también de ma- 
terias vegetales, mientras que los de mandíbulas 
armadas de fuertes dientes solo se sa cen en 
sus primeros años de esta clase de alimento, y 
desymús acometen å toda clase de peces, 

Todas las especies de esta familia son de tuu- 
cha importancia para la pesca. Su carne, sahro- 
sa, delicada, libre de espinas y de fácil diges- 
tión, no tiene otra que le iguale entre Lodos los 
demás peces. ln las costas escandínavas y en 
las de Rusia constituyen la parte mas esencial 
del alimento de sus habitantes, teniendo aún 
mayor importancia en este sentido en algunas 
comarcas de la Siberia y del Noroeste de Amé- 
rica, Para las poblaciones ribereñas del Mar Gla- 
cial y del Pacífico son igualmente de inmensa 
utilidad varias especies de esta familia, pudión- 
dose decir que ca ciertas Jocalidades depende 
principalmente de la pesca de estos peces la nu- 
trición, no sólo de los habilantes, sino taml.ión 
de los animales domésticos. El trabajo más 
importante de estas gentes es la pesca y la pre- 
paración de los salmones dnranteel verano, para 
almacenar este comestible tan indispensable 
para su alimento en el invierno. 

Esta familia comprende los géneros signien- 
tes: Salmo, Oncorhynchus, Plecoglossus, Osme- 
rus, Retropinna, Coregonus, Thymallus, Aryen- 
tina, Mierostoma y Solano, 


SALMONTE: Fco. Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Burres, ayunt. y p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña; 65 habits. 

SALMORAL: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Fe- 
ñaranda de Bracamonte, prov. y dióc. de Sala- 
manca; 1406 habits, ' cerca del río Marga- 
ñan y de la prov. de Avila. Terreno quebrado: 
cereales, vino y hortalizas; fab. de harinas y 
aguardiente, 

SALMOREJO (de salmusra): m, Salsa con- 
puesta de agua, vinagre, aceite, sal y pimienta, 
con la quese suelen arderezar los conejos. 

SALMUERA (de sel y el lat, maria, salmuera): 
f. Agua cargada de sal, 


e la SALMUERA DO es otra cosa sino amua 
mezclada con sal, y vo difiere del agna biarina 
sino en une aquesta es natural y está mezcla- 
da por mano humana, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


Que se tengan en agua tres d evatro dias an- 
le la siembra para prepararlos mejor à la 
il germinación, y por do misma, si fuese en 
SALMUERA artificial, sera mejor. 
JOVELLANOS, 


SALMUERA: Agua que destila lo salado. 

-SALMTERA: Zere, Cuando se abandonan por 
algún tiempo (dos ó tres días) en sitio fresco las 
carnes también frescas recubiertas de sal común, 
se forma un liquido cuya agua procede de la que 
impregnaba los tejidos, y que contiene, además 
del clarnro de sodio, algunas materias alluminoi- 
deas solubles en su disolución saturada, acidos 
láctico y fosfórico combinados con los metales 
alcalinos, creatina y creatinina; este liquido cons- 
tiluye la salmuera que se emplea de ordinario 
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en la industria de la salazón de carnes para re- 
gar éstas durante su preparación, pero que en 
vista del nitrógeno y del fósioro «que en ella 
se encnentran hase tratado de utilizar como 
alimento aprovechando las cualidades uutriti- 
vas de los compuestos orgánicos en que entran 
estos elementos, para lo cual es preciso primero 
eliminar el exceso de sal común mediante repeti- 
das evaporaciones, separando después de cada una 
los cristales que se forman y evaporando luego 
las aguas madres hasta consistencia de extracto 
ó hasta sequedad, practicando esta última ope- 
ración en baño de María, con objeto de evitar 
que la temperatura se eleve demasiado y se pro- 
duzca la descomposición pirogenada de las ma- 
terias orginicas disu+ltas; el producto así elabo- 
rado no ha tenido nunca gran aceptación, efecto 
sin duda, no sólo de la gran cantidad de sal qne 
todavía contiene, sino también del vitro emplea- 
do en las salazones, y que como mucho nrás solu- 
ble que el cloruro sódico no llega á cristalizar y 
queda eu el extracto. 


SALMUERARSE (de salmura): v. Enfermar 
los ganados de comer mucha sal, 


SALNADI: Geog. Y, SALANDI. 


SALNAVE (SILVANO): Bioy. Presidente de la 
República de Haití N. en el Cabo hacia 1827. 
M. lusilado en Puerto Príncipe å 15 de enero de 
1870. A Jos diecisiete años de edad ingresó en la 
caballería ligera, y ascendió á jefe de escuadrón 
en 1859, En 1864 intentó salvar å su amigo el 
general Longuefosse, condenado å muerte por 
delito de insurrección; mas no habiendo podido 
conseguirlo, preparó otra insurrección que Irac- 
sú, vicudose por ello obligado á refugiarse en 
Santo Domingo, mientras Longuefosse era fusi- 
lado. Salnave, enemigo implacable de Gellrard, 
á quien acusaba de tirano, preparó un nuevo le- 
vantamiento, que estalló en el Cabo en 7 de mayo 
de 1865, Tomaba el movimiento un cariicter ame- 
nazador para el presidente de la República hai- 
tiana, cuando Salnave se atrajo la enemistad de 
un navío de guerra inglis que se hallaba en el 
Cabo. ll navío bombardeó la ciudad, y Salnave 
tuvo que volverse å Santo Domingo. Condenado 
á muerte por contumaz (1866), vivió mucho 
tiempo errante y acosado por Jos emisarios de 
Gellrard, de los que consiguió, sin embargo, es- 
capar, Como la administración de Gellrard exci- 
tara un gran descontento, Salnave resolvió po- 
nerse á la cabeza de una nueva insurrección, pero 
esta vez atacó al presidente por mar, marchó á 
las islas Turcas y llamó á las armas ú los babi- 
tautes de Puerto Príncipe, que Je saludaron en 
la noche del 22 de febrero de 1867 al grito de 
¡Viva Salnave! En esta intentona triunfó Silva- 
no, y Celirard se vió precisado á abandonar á 
Haití. El general Salnave convocó entonces nna 
Asamblea Constituyente, que votó una Consti- 
tución muy democrática, restringió los poderes 
del presidente de la República y límito el tiempo 
de la presidencia á cuatro años, Elegido presi- 
dente Salnave, se consagró al renacimiento de la 
Agricultura, á realizar economías y & procurar 
la pacificación general. No tardó en hallarse en 
presencia de un partido poderoso, formado de 
partidarios del poder derrocado, que agitó viva- 
mente el país y llamó al pueblo à las armas. 
Para restablecer el orden é impedir se propagase 
la guerra civil, Salnave manifestó su intención 
de que se votasen por una nueva Constituyente 
algunas moditicaciones en la Constitución, que 
hiciesen su poder más fuerte y le permitiesen 
emplear me:lios encrgicos, Estas pretensiones le 
crearon nuevos enemigos entre los defensores de 
la Constitución. La guerra civil se generalizó, 
Bajo pretexto de salvar la sociedad, Salnave se 
hizo proclamar dictador vitalicio. Obtuvo alun- 
nas ventajas sobre los insurrectos. Sublevado 
Puerto Principe, lo bombardeó é incendió parte 
de la ciudad. Batido al poco tiempo por el genc- 
ral Saget tuvo que figrarse, fué detenido en la 
frontera de Santo Domingo, conducido à Puerto 
Príncipe y condenado á muerte por un tribunal 
militar, pordelitos de traición, saqueo, incendio, 
eto. Ku la misma tarde fué pasado por las armas. 
El general Saget le sucedió en la presidencia de 
la República. 

SALO: m. Zool, Género de insectos coleópteros 
de la fiinilia de los erisomélidos, tribu de los 
cumol pinos, Los insectos de este género están 
extacterizarlos por olreg r la cabeza inclinada, 
encajada en el protórax hasta el borde posterior 
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de los ojos; el epistoma confundido con la fren- 
te; labro muy desarrollado, transversal y redon- 
do por delante; último artejo «e los palpos maxi- 
lares largo y muy agudo en su extremo; ojos he- 
misféricos y enteros; las antenas miden los dos 
tercios de la longitud del cuerpo, filiformes, del- 
gadlas; protórax transversal, un poco más estre- 
cho que Jos élitros, poco convexo; escudo pegue- 
ño y redondo; ¿litros oblongos, semicilindricos, 
de superficie densamente punteada; prosteruón 
muy estrecho; patas delgadas; fémures un poco 
hinchados en su parte media; tibias rectas, pro- 
vistas en su extremidarl de dos pequeñas espimu- 
las agudas; tarsos posteriores con el primer ar- 


tejo menos largo que los siguientes; escudetes 
no apendiculados ui bífidos, llevando sólo hacia 
la base una pequeña dilatación dentiforme, 

La única especie de este género notable ha 
sido descrita por Germar; es originaria de las 
regiones meridionales y orientales de Europa, 
y particularmente extendida en Hungría. Su 
cuerpo es ohlongo, de un verde metálico dora- 
do, enteramente recubierta de una ligera pubes- 
cencia dorada: las hembras, un poco más gran- 
des que los machos, parecen distinguirse por la 
presencia de un margen ligeramente sinuoso 
que, partiendo de las tuberosidades humerales, 
se dirige lateralmente hasta cerca de la extre- 
midad de los élitros. 

—SaLo: Geog. ant, Nombre del río Jalón en 
la época romana. El festivo Marcial dice que sus 
aguas no sólo son capaces de forlificar los cuer- 
pos, sino las armas, å las que daban excelente 
temple. Los gallegos preferían las espadas tem- 
pladas en las aguas de este río å las de otras få- 
bricas. 

Sano: Geog. C. cap. dedist., prov. de Bres- 
cia, Lombardía, Italia, sit. eu nna bahia del lago 
de Garda, al pie del monte San Bartolomeo, con 
tranvía de vapor å Brescia: 3500 habits, Fibri- 
cas de telas, y pieles curtidas, Comercio de vinos, 
iles de oliva é hilo de lino. Reslos de anti- 
giiedudes, 

—SaLo: Geog. Puerto del dist. de Lister 
Mandal, prov. de Christiansand, 
tuado en el Skager Rak. 


SALOBRAL: adj. SaLOBRESO, 
= SALOBRAL: m. Terreno salobreño, 


—SALOBRAT: Geog, Lugar con ayint,, pj, y 
prov. de Avila, dióc. de Avila; 257 habits, Si- 
tuado en terreno llano regado por el río Adaja; 
cereales, garbanzos y hortalizas, Carretera de 


y 


Noruega, si- 


Talavera de la Reina å Avila por Arenas de San 
Pedro. 

- SALOBRAL (EL): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. y prov. de Albacete; $06 habits, 

SALOBRALEJO: Geog. Lugar del ayunt, de 
Muñogalindo, p. j. y prov. de Avila; 120 habits, 

SALOBRE: adj. Que por su naturaleza tiene 
sabor de sal. 

Kn el medio casi de esta laguna SALOBRE te- 
uia su asiento la ciudad de Méjico, « e. 
SoLis, 


Diez años y más, Señor. 
Ha qne vivo en el desierto 
Comiendo yerbas amargas, 
SALOBRES aguas bebiendo, ete. 
Tirso bs Mor1xa. 


Alguna vez se siembra el arroz para aprove- 
char lo anegadizo de terrenos bajos y saLo- 
BRES, ete. 

OsivÁx, 


= SALOBRE: Geog. Y. con ayunt,, al que está 
agregada la aldea de Roclid, p. ¡. de Alcaraz, 
prov. de Albacete, dióc. de Toledo: 1227 habi- 
tantes, Sit. al S.O. de Alcaraz, al O. de la sierra 
de este nombre y á la izq. del Guadarmena. Te- 
rreno montuoso; cereales y legumbres; cria de 
ganados. 


SALOBREÑA: Gcog. V. con ayunt., al que se 
hallan agregados el lugar de Lobres y las barria- 
das de La Caleta, Cuadras de Agrela y Guar- 
dia, p. jo de Motril, prov. v dióc, de Granada; 
4831 habits, Sit, en la costa, 2) O, de Motril y 
á ja dra, del Guadalieo, Terreno montuoso: ee- 
reales, caña de azúcar, batata, vino, pasa, hor- 
lalizas y frutas; pesca, y fab. de azíícar, aguar 
dientes y tejidos de algodón. Salobreña, la anti- 
¡gua Selamba, edificada á corta distancia de la 
\ playa, al pie de la sierra de Guajar y encima de 
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una altura y tajada roca en plano inclinado ha- 
cia el L, conserva restos de su antiguo recinto, 
y, aunque también ruinoso, un gran castillo que 
ocupa la conibre de dicha roca al O, de la villa, 
Fué importante fortaleza en la Edad Media, y 
en ella estaba preso en 1408 Yusuf cuando pur 
muerte de su hermano el rey de Granada fué ele- 
zado al solio. Los Reyes Católicos la conquista- 
ron en 1489; sitiada por los granadinos al año 
siguiente, la defendió Francisco Ramírez. Son 
sus armas un castillo sobre una peña. El surgi- 
dero de Salobreña, que se encuentran al redoso 
de la punta del río Guadalfeo, cuya extremidad 
se halla á 2 millasal S. E, de la villa, olrece buen 
abrigo de los vientos del E. 


SALOBREÑO, ÑA: adj. Aplícase å la tierra que 
es salobre ó tiene mezcla de alguna sal. 


e Si viésemos que la tierra caliza, Ó SALO- 
BRESa, llevase minueruelos y albérchigas, no 
nos espantariamos menos que si la arena fruc- 
tilicase, 


ALEJO DE VENEGAS. 


SALOBREÑO, ÑA (de Selambine, nomlre an- 
tigno de Salobreña): adj. Natural de Salobreña. 
U. t. e s. 

-SanosreSo: Perteneciente å esta villa. 

SÁLOG: Geog. Río de la isla de Panay, Filipi- 
nas. Nace en la depresión que hay entre el mon- 
te Llorente y el Inaman; corre al principio con 
canicter abrupto, y luego su cauce y sus laderas 
comienzan à regularizarse algo más arriba del 
barrio Cabancalán, abriéndose en Láyog un va- 
lMecillo que vuelve á cerrarse mis abajo hasta 
recibir las aguas del río Tigón. Desde este punto 
baja ya, por terreno despejado, en dirección me- 
dia del E.S. E., bañando los pueblos de Cabatúan 
y Santa Barbara, y luego tuerce casi al S. hasta 
Pavía, en donde se le rennen las aguas de otro 
all, importante llamado Aganán. De Pavía á 
Jaro, y ù su desembocadura en el Estrecho de 
Iloilo, vuelve á tomar la direción media del 
E.S.I., alcanzando sus aguas de estiaje en Jaro 
un ancho de 30 m. y poco más de 4 de pro- 
fundidad, aunque su cauce tiene 110 m, de an- 
chura, Sin embargo, en Cabatúan tienen esas 
mismas agnas, también de estiaje, sin recibir to- 
davía las del Aganán, 54 kms. de anchura, y es 
que en este punto los aluviones son de menor cs- 
pesor y absorben por tanto menor cantidad de 
agua. El recorrido total del río Súlog es de unos 
61 kms. (E. Abella, Descripción de la isla de Pa- 
nay). lii Río de la isla y prov. de Sámar, Filipi- 
nas; es de corto curso y desagua por la costa O. 
de la isla. 

SALOL: m. Farm, Cuerpo cuya composición 
corresponde á la del éter fenilsalicílico'ó salici- 
lato de lenilo, Preparado en las fábricas hacien- 
do reaccionar el oxicloruro de fósforo sobre la 
mezcla de fenol y ácido salicílico, se obtiene en 
los laboratorios, calentando en atmósfera de oxi- 
cloruro de carbono el fenato y el salicilato sódi- 
cos, para lo cual se introducen, enun matraz de 
bastante capacidad, cantidades equivalentes de 
fenol y salicilato de sodia, se calienta al baño de 
María y se hace atravesar por la masa fundida 
corriente de oxicloruro de carbono, continua- 
da hasta la desaparición completa del fenol; en- 
tonces se deja enfriar, se lava Ja masa con agua 
y se disuelve el residuo en alcohol rectificado, 
eclorando por carbón animal y evaporando 
wra que cristalice el salol. Así se obtiene un só- 
lido blanco, pulverulento ó cristalizado en pris- 
mas rómbicos, de olor muy débil á esencia de 
Reina de los prados é insípido; se funde á 42° en 
un líquido incoloro, y esinsolnble en agua, pero 
se disuelve con facilidad en alcohol, ¿ter y ben- 
cim. ` 
Las aplicaciones terapéuticas del salol, en lu- 
gar del acido salicílico, proceden del hecho es- 
tablecido par Nencki, de que el salol no se des 
compone con el jugo gástrico, de modo que, por 
regla general, salva sin alteración el estómago, 
y sólo en el intestino, bajo la infhtencia del jugo 
panereático, se desdobla en sus componentes (áci- 
do salicílico y fenol), siendo eliminado por la 
orina bajo la forma de acido salicílico y ácido 
fenilsulíirico. Sin embargo, el salol puede ser 
descompuesto por la saliva, Á la temperatura de 
la sangre, y también en el estómago por los es- 
quizomicetos ó por la substancia orgánica de la 
mucosa gastrica (Lesnik), La acción de este me- 
dicamento, administrado al interior, es igual å 
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la del ácido salicílico, del cual, sin embargo, se 
diferencia porque ocasiona menos pesadez en el 
estómago, Como efectos consecutivos, se han ob- 
servado, lo mismo que con el ácido salicílico, 
zumbido de oídos, ligera sordera, síntonias de 
congestión cerebral, escalofríos, y sólo en algunos 
casos sudores, molestias gástricas y vómitos (Ro- 
senberg); la orina presenta el aspecto obscuro 
de la orina fenicada, 

Eu medicina ha dado resultados el salol, sobre 
todo en el reumatismo articular agudo, de la 
misma manera y en iguales circunstancias que 
el ácido salicílico. También en el reumatismo 
articular crónico, según Aufrecht, es más eficaz 
que el ácido salicílico, y puede usarse durante 
mayor tiempo que éste. Algunos autores moder- 
nos preconizan el salol como antipirético en la 
fiebre tifoidea y en la tisis pulmonar, así como 
en la cistitis y la pielitis. En la cistitis con des- 
composición alcalina de la orina este medica- 
mento es muy benelicioso, según Kæster (3 43 
gramos al día). Al exterior se ha usado el salol, 
con resultados favorables, en los chancros, en la 
gonorrea, úlceras por decúbito, eczema, prurito, 
sarna (Sahali), en las úlceras de las piernas y en 
los bubones inguinales supurados (Meilehentfeld), 
y también paa colutorios y gargarismos en las 
afecciones de la boca, de las lances y de las losas 
nasales (Seifert). Ewald recomienda el salol co- 
mo medio diagnóstico en las enfermedades del 
estómago, pava apreciar las alteraciones funcio- 
nales de la capa muscular, acompañadas de de- 
tención de los ingesta; en efecto, si al cabo de 
una hora no se aprecia en la orina el aspeuto ca- 
ractorístico, puede deducirse que permanece de- 
masiado tiempo en el estómago, y que existe, 
por lo tanto, insuficiencia muscular de este ór- 
gano. 

Al interior se usa el salol como antirreumático 
y antipirético, á dosis de 1 á 4 gramos, repeli- 
das tres ó cuatro veces al día, en polvo ó en pil- 
doras ó pastillas comprimidas con agua de leche 
ó6almidón. Al exterior, para espolvorear las úl- 
ceras (1 por 10 4 100 de almidón). También se 


emplea en torma de pomada, en inyección, para 
gargarismos y colutorios, tapones vaginales, bu- 


Jías, jabones medicinales, ete. 


SALOM (BARTOLOMÉ): Biog. General venezo- 
lano. N. en Pnerto Cabello á 24 de agosto de 
1780. M. en Caracas á 30 de octubre de 1863. 
En su juventud tuvo por profesión el comercio 
en géneros extranjeros, y en ella se acreditó dis- 
tinguiéndose por la probidad de sus procederes. 
Al resonar en los pueblos de Venezuela el grito 
de revolución que en 19 de abril de 1810 lanza- 
ron en Caracas los patriotas que depusicron á 
Emparán aquel día, Salom, ya de edad de trein- 
ta años, juicioso, pensador y de voluntad propia, 
vió como asunto de orden interior los iutereses 
materiales y las operaciones de comercio, que 
abandonó, dedicándose d trabajar en favor del 
cambio político. La Junta Suprema revoluciona- 
ria de Caracas le llamó al servicio de las armas, 
enviándole al electo el despacho de alférez de 
artillería á fines de 1810. A las órdenes inme- 
diatas del general Fernando Toro marchó Salom 
hacia Valencia (1811), mereciendo de aquel cau- 
dillo gran aprecio, lo mismo que del general Mi- 
randa, bajo cuyas órdenes sirvió luego en La 
Victoria, eu la seg nda y para los americanos 
desgraciada campaña de 1812, Mecha la capitu- 
lación de este año con Monteverde, que puso en 
completa ruina la República, se retiró Salom á 
su hogar en Puerto Cabello, y allí fué pronto 
reducido á prisión por los españoles, que le en- 
cerraron (28 de octubre de 1812) en nn calabozo, 
dlel que pudo evadirse; y, venciendo graves di- 
fienltades y con peligro de la vida, pasó ú Nueva 
Granada buscando á Bolivar, como lo verificó 
con otros, cuamlo éste apareció por Cúcuta, en 
donde fué Salom ascendido á capitin. Con este 
grado continuó la campaña de 1813, hasta que 
fué hecho prisionero en Puerto Cabello en 28 de 
julio del mismo año, poniéndosele, con otros 
americanos, en los pontones de aquel puerto, de 
doude se le sacaba encadenado con otro prisio- 
nero, Juan Tinoco, å los trabajos públicos forza» 
dos, llevando pipas de agua al Castillo Liberta- 
dor y de esta fortaleza á la plaza, y conduciendo 
a cuestas balas de d 24, dos cada uno. En 1.9 de 
noviembre del mismo año le embarcaron en la 
fragata enyana, mandada por Diego Prieto, 
quien debía entregar á Salom con otros america- 
nos en Cádiz para ser encerrados en las Cuatro 
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Torres. La fragata tocó en Veracruz, y allí pudo 
Salom quedarse gravemente enfermo en el hos- 
pital de presos, llevando un grillete al pie. Así 
permaneció algunos meses, Pudo ponerse en re- 
lación, por un criado, Juan Cobos, con el síndico 
de la ciudad, Ignacio Esteva, quien hizo mucho 
por el preso enfermo hasta conseguir su libertad, 
y luego le proporcionó colocación en nna sacris- 
tía de capilla con pequeño sueldo, empleo en que 
estuvo Salom hasta que, no obstante que los ca- 
pellanes querían conservar al nuevo sacristán, 
entró å servir como practicante de hospital, en 
lo que permaneció durante algunos meses. Apro- 
vechando una ocasión oportuna, marchó de Ve- 
racruz á Campeche. De allí le fué más fácil irse 
á Jamaica buscando al grupo de venezolanos y 
granadinos que había en las Antillas, y que tra- 
taba de continuar la guerra contra los españoles 
en Costa Firme. Con veinticuatro días de mala 
navegación desde Yucatán llegó á Kingston, de 
donde siguió prontamente á Cartagena aprove- 
chando pasaje en el corsario colombiano el Ce- 
bulto Blanco; y, sabiendo allí que Bolívar bajaba 
al Magolalena, siguió á cacontrarle, y se lc incor- 
poró em el pueblecito de la ribera derecha, el 
Yucal. Bolívar le recibió con agasajo y henevo- 
lencia, dándole el mando del pequeño batallón 
Caracas. Salom continuó sirviendo á la revolu- 
ción, desempeñando varios cargos militares, ci- 
viles y de Hacienda, y principalmente en el ramo 
de Estado Mayor, para el que tenía sobresalien- 
tes y especiales cualidades. Perdida Cartige- 
ma, salió Bartolomé con otros para las Antillas, 
Allí se incorporó á la primera expedición de los 
Cayos, y cayó envuelto en la rota y dispersión 
de Ocumare, que ocasionaron la vuelta de Bolí- 
var å Oriente y la operación de Mae Gregor ies- 
de las costas del Atlántico hasta Barcelona. Cum- 
plió las órdenes de Bolívar salvando, en lo posi- 
ble, la imprenta y elementos de guerra que uc- 
daban abandonados en la playa de Ocumare. Con 
muchas dilicultades y peligros pudo seguir la 
campaña de Oriente. Sirvió á las órdenes del ge- 
neral Piar en Cumaná, Barcelona, Alto Llano y 


luego en Guayana, Wn el asalto que intentó Piar 
sobre Angostura tocó al teniente coronel Barto- 
lomé Salom el acometer una de las fortalezas, 
«ne no pudo tomarse porque la operación en 
general fué desgraciada. De todos los puntos 
atacados por los patriotas para ocupar å Angos- 
tura, sólo el designado á Pedro León Torres fué 
tomado. No fué esta vez feliz el general ame- 
ricano, que había triunfado en el Juncal y que 
triunfó en San Félix. En dicha jornada tuvo Sa- 
low gran parte, haciéndose acrecdorá que el ge- 
neral Piar le ascendiera á corouel efectivo en la 
orden general del día 12 de abril. Continuó sir- 
viendo activamente en el asedio y toma de Angos- 
tura ¿las órdenes de Bermúdez. Sin fundamen- 
to alguno, sin otro motivo que haberse trasluci- 
do que Piar intentó seducirá Salom para su plan 
de alzamiento contra Bolívar y el gobierno cs- 
tablecido en Angostura, se le tuvo por algunos 
momentos como complicado en el complot, que 
él condenó, pero con moderación y disimulo que 
le permitieron seguir en armonía con su general, 
Salon: hizo toda la campaña de los años de 1818 
y 1819 que libertó á Nueva Granada, y luego 
en 1820 y 1821 sirvió en Venezuela y Ecuador, 
Allí, en el Sur, sirvió admirablemente en 1822 y 
1823, Destenyó las terribles guerrillas de Pasto 
y pacificó el país, como se lo encargó Bolívar al 
alejarse de Guayaquil para irá libertar al Perú, 
Gran parte de la empaña libertadora del Perú 
hizo Salom, Llamado allí por Bolívar, ocupo 
con tas armas de Colombia las fortalezas del Ca- 
llao en 1826; recibió la espada del jefe español, 
general Rodil, y firmó en 23 de enero la capitu- 
lación honrosísima concedida á dicho jefe. Ter- 
minada la guerra propendió Salom á retirarse á 
la vida privada; pero vnelto á Colombia (1827), 
fue destinado á contribuir á la pacificación de 
Venezuela, marchando á Barinas con una divi- 
sión y luego å la parte Norte de aquel departa- 
mento. Restablecido el orden en el territorio 
venezolarro por la intervención y medidas de 
Bolívar, conmovido el Sur de Colontbia, marchó 
Saloni desde Puerto Cabello con luerzas i Car- 
tagena para obrar en el centro de Cundinamar- 
ca, Luego fué destinado á la provincia de Cu- 
maná, agitada por disensiones locales. Salom 
restableció la paz en aquella comarea, que orga- 
nizó á salisfacción del gobierno de Colombia, de 
los gobernantes superiores de Venezuela y de 
s los habitantes de dicha provincia. En dos oca- 
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siones fué calumniado: una en el Perú cuando, 
habiendo resuelto morir antes que dejar de ga- 
nar la postrer fortaleza española, el Callao, algu- 
nos espíritus descontentadizos escribieron atro- 
cidades contra él; y otra cuando, por haber des- 
atemlido la invitación que le hicieron sus ami- 
gos, antiguos colombianos, para tomar parte en 
el movimiento revolucionario de Leformos en 
Caracas (8 de julio de 1835), estampó el general 
Luis del Perú de La Croix, resentido, en su ti- 
tulado Diario de Bucaramanga, y como verti- 
dos por Bolivar, algunos conceptos ofensivos à 
Salom y que Bolívar jamás pronunció. Aunque 
Colombia y Venezuela fueron por muchos años 
teatro de frecuentes disensiones intestinas, ja- 
más sonó en ellas el nombre de Salom; antes le 
causaban un profundo dolor. 


SALOMA: f. Acción de salomar. 


SALOMAGUE: Geog. Puerto de la costa de la 
prov. de Tocos Sur, Luzón, Filipinas, sit. al N., 
cerca de la bahía de Lapug, de la que esti sepa- 
rado por la punta rodeada de bajos que salen 4 
milla al N.O., llanuula Darrena; su punta N. 
está igualmente rodeada de un arrecife de coral 
de gran extensión, Es una pequeña abra rodea- 
da de arrecifes de 6 cables de ancho en su en- 
trada, por nna milla larga de profundidad, en 
medio de la cual se tienen de 5 4 1] m. deagua. 
Este puerto es uds seguro y abrigado que el do 
Lapmg. A13 y 2 millas al O. de la punta Da- 
rrena hay tres bajos con 6,6 y 8 m. de fundo 
piedra y arena los más próximos, y 1,6 m. pie- 
dra sobre el nås afuera. La posición del puerto 
de Salomague se reconoce por el abra de Bula- 
gao ó cortadura de las montañas que dominan 
el resto de la cordillera de la costa; esta corta- 
dura es semejante al abra de Vigán, pero me- 
nos ancha, y está más lejos de la orilla del mar. 
Próximamente á una milla al N.O. de la punta 
N. del puerto de este nombre hay una isla de 
molerada alt, en 177-48"lat. N. Narmada de 
Salomague, rodeada de un arrecife que se ex- 
tiende escasamente un cable por el S.O. y forma 
con la costa un paso en el que se sondan de 28 
á 30 m. de agua en su medianía, hallándose sus 
dos bandas rodeadas de arrecife, que salen à 2 
cables en la costa firme y á} en la de da isla. 


SALOMAR (¿de salmodiar?): n. Mar, Gritar el 
contramacstre ó guardian proliriendo ciertos gri- 
tos ó voces, propios de la marinería, para que, al 
responder à ellas, tiren todos á un tiempo del 
cabo que tienen en la mano. 

SALOME: Geoy. Río de Nicaragua, ail. por la 
izg. del Cuicuina. Sus arenas arrastran oro. 


SALOMÉ: Bioy. Hermana de Herodes el 
Grande. Gozo de tal influencia sobre su herma- 
no, que por sus mentiras y consejos llegó úste á 
odiar y á ordenar la muerte de la bellísima Ma- 
riana, la wujer amada másapasionadamente por 
Herodes. Creyendo que los hijos de su víctima, 
Alejandro y Aristóbulo, podrían algún día ven- 
gar en ella el suplicio de su madre, intentó por 
todo género de medios su perdición, Hegaudo 
para conseguirlo á casar una de sus hijas con 
Aristóbulo. Por ella Salomé averiguó todos los 
propósitos de sus dos hermanos, que no po- 
dian perdonar á su padre la muerte de Ma- 
riana, y tampoco ver en poder de Salonié y de 
las mujeres amadas por Herodes las joyas y 
preseas que habian sido de su desdichada ma- 
dre. El eontinno machacar de la pérfida con- 
sejera sobre el yunmpne de los oídos de Tero- 
«es, hizo que Aristóbulo y su hermano fuc- 
ran condenados ú muerte, Salomé, que supo 
conservar toda su vida una influencia sin iimi- 
tes sobre su hermano, influencia de la cual se 
aprovechó para reunir cuantiosos tesoros, sobre- 
vivió poco á éste, falleciendo el año 2 de la era 
cristiana. Estuvo Salomú casada tres veces, ha- 
biendo muerto sus dos maridos por orden de 
Ierodes. Quizá esto, más que la condición pues 
ta por Salon á Sileo de que se convirtiese al 


judaísmo, fué la causa de que este personaje, 


después de haber intentado contraer matrimno- 
nio con ella, desistiera de su empeño. El tercer 
esposo de Salomé fué un tal Alexas, de insig- 
niticante memoria, Salomé había nacido sesenta 
años antes ded. G. 

= 8stosé: Biog. Princese judia. Fue hija de 
Herodes Filipo y xolrina de Antipas. Negún se 
lve en el Nuevo Testamento, por consejo de su 
madre solicitó de Herodes, á quien había ena- 
morado por su perlección en la danza, la cabeza 
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de San Juan Bantista, å la sazón prisionero en el 
mismo palacio de Herodes Antipas. Fué, pues, 
causa «le la muerte de este santo. Salomé estuvo 
casada con uno de sus tíos, el tetrarca Filipo, 
y con Aristóbulo, rey de la Pequeña Armenia 
(54). Murió en 72 de nuestra era. 

—SanomÉ (Mania): Biog. Mujer de Zebedeo 
y madre de Santiago el Mayor y de San Juan 
Evangelista, Es una de las Hamadas por la Igle- 
sia Santas Mujeres, y figura con María Magdale- 
na y María Cleofás, madre de Santiago el Menor, 
en algunas escenas de los Evangelios. 


SALOMÓ: fcog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Vendrell, prov. de Tarragona, dioe, de Barce- 
lona; 856 habits. Sit, en el £ e, de Picamoixóns 
å Barcelona, con estación intermedia entre las 
de Vilabella y Roda, Terreno montuoso, fertili- 
zado por el río Gaya; cereales, algarrobos, vino, 
aceite y legumbres. 

SALOMÓN: Geog. Atolón del Archip. Chagos, 
Océano Indico, sit. al N. Comprende 10 islas, 


= SALOMÓN: Geog. Archip. de la Melanesia, 
Occanía, sit. al S.E. dela Nueva Bretaña y al 
N.O. de las Nuevas Hébridas, entre los 2 y 13%, 
30'lat, S. y los 157% 45° y 168% loug, E. Ma- 
drid, Las islas que le forman, que en junto su- 
man 43 900 kms.?, son las siguientes: Bougain- 
ville con Pokna y otras isletas adyacentes; 
Shortland, Mono ó Treasury, Choiseul, Bella ó 
Vella, Renard, Barka, Nueva Geogia ó Rubia- 
na, Kddystone, Ronongo, Guizo ó Kezo, Cu- 
rambagara, Rendova, Moutgomerie, Santa Isa- 
bel, San Jorge, Pahuvu ó Russell, Murray, 
Gnadalcanar, Savo, Florida, Buenavista, Ma- 
laita, Maramasiki, Ramos, Gower, Ulana, San 
Cristóbal, Biu, Ugui, Tres Hermanas, Santa 
Ana, Bellona, Rennell, Indisnensable, Carteret, 
Marqueen, Tasman, Lord lowe, Stewart ó Si- 
kaiina, y otras muchas menos importantes, Iis- 
tos son los nombres con que figuran en los ma- 
pas modernos; camo se ve, algunos son españo- 
les, y casi todas las demás tienen también nom- 
bres puestos por nuestros navegantes, que han 
ido cayendo en desuso. Las islas mayores son 
Bougainville, Choiseul, Santa Isabel, Guadal- 
canar, Malaita y San Cristóbal; éstas son dle na- 
Luraleza volcánica; la mayor parte de las pe- 
queñas de origen madrepórico. Casi todas tienen 
mucha vegetación y aguas abundantes. El clima 
es malsano; Jlneve mucho, y son estas islas uno 
de los puntos más húmedos del globo. Los habi- 
tantes son de raza melanesia; piel muy obscura 
y cabellos abundantes y crespos, si bien se nota 
alguna mezcla con raza polinesia. Son todavía 
mny salvajes, y en muchas islas se practica la 
antropofagia, Hoy el archip. pertenece nomi- 
nalmente á Alemania y å Inglaterra, á aquélla 
la parte N. y á ésta la meridional. Respecto al 
descubrimiento del archip., véase la parte his- 
tórica del artículo Ockaxía. Se ha dicho que se 
dió4 estas islas el nombre de Salomón, por su- 
poner que de ellas extrajo aquel sabio rey judío 
maderas y otros materiales de construcción para 
su famoso templo de Jerusalén; pero D. Justo 
Zaragoza dice que más lógico parece suponer, 
yendo, como se cree que iba, en la armada de 
Mendaña, un marinero ó expedicionario de exc 
apellido, acaso hijo ó pariente de aquel Antón 
Salomón que estuvo en el descubrimiento del 
Estrecho de Magallanes en la nao del capitán 
Luis de Mendoza, que por haber distinguido tie- 
rra antes que otro alguno reclamase para ella, 
según se acostumbraba en aquel tiempo, el ti- 
tulo de su apellido. 

= SALOMÓN (TRONO DE): eag. Nombre de 
varias montañas de Asia. Y. Tasr-Sonermán, 

= SALOMÓN: Bioy. Hijo de David. Gracias á 
las intrigas de Betsabeo fué proclamado rey en 
Jerusalén algunos meses antes de la muerte de 
su padre, por disposición de éste que perjudica- 
ba los derechos de Adonijah, nacido de Khag- 
git algún tiempo antes que Salomón. La in- 
triga de harén qne coloco la diadema en las 
sienes del autor del Contar de dus Cintares tuvo 
un desenlace sangriento, Cuantos Meron saspe- 
chosos de poco adictos al nuevo rey perecieron 
ahogados, no librándose el mismo Joab de la 
matanza. Salomón, que era menos belicoso que 
su padre, no logró conservar intactos mucho 
tiempo los Estados que aquel conquistara con 
tan copioso trabajo; y si es verdad que trato de 
reducir y relujo al cabo à Guezer, enyos habi- 
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entonces conservar su autonomia, fué merced al 
auxilio de los egipcios, conquistados á su amis- 
tad por haber emparentado con su monarca 
Psinakhes ó Psusennes II por medio «le su ma- 
trimonio con una princesa de su familia, En 
cambio Hadad, hijo del monarea de Edom, 
muerto en ¿poca de David, abandonando el 
Egipto, donde se había refugiado, sublevó con- 
tra cl la Idumea. Rerón, príncipe de Zohah, se- 
ñoreó á Damasco, fulando sobre la frontera del 
sepientrión un estado militar, cuya enemiga 
había de poner en peligro en más de una oca- 
sión la existencia de Israel; y si Moab y Am- 
món permanecieron tranquilos y Tiro se alzó 
con Salomón, no fué sin gran trabajo y conce- 
siones. Pero si Salomón no poseía el genio mili- 
tar de sus mayores, quiso acreditarse como ail- 
ministrador hábil y dejar á sus menores recuer- 
dos múltiples de su reinado, Las murallas de 
Mageddo, de IHazor, de Guezer (destruidas por 
los ingenieros egipcios), de las dos Bethhorón, 
Tamar, ete., fueron por su orden reediticadas, 
de modo que quedase protegida la frontera me- 
ridional. Jerusalén Tué cercada de murallas 
también y Lormoseada con multitud de edificios 
maravillosos, como el palacio de Salomon y el 
de su esposa, la princesa egipcia hija de Psusen- 
nes TL. Claro está que, no pudiendo suministrar 
las cantidades inmensas invertidas en estos tra- 
hajos el botín de la guerra y la conquista, fué 
el pueblo rudamente castigado por su monarca 
con impuestos y contribuciones innumerables, 
pudiendo asegurarse que ni uno solo de los he- 
breos se libertó de contribuir con suóvolo, ya en 
metálico, ya en trabajo. Mas cran menguados 
estos recnrsos para Jas grandes obras emprendi- 
das por Salomón, y & ejemplo, y quizá a insti- 
gación de gente fenicia, imaginó mnir 4 las ri- 
quezas naturales heredadas las adquiridas por 
medio de tráfico con los fenicios, aunque fuesen 
de las más lejanas. Para ello pidió prestado å 
liram algunos barcos, cuyo destino debió ser el 
descubrimiento del país de Oñir, acerca elel cual 
no han podido januis ponerse de acuerdo los es- 
critores de todas las épocas, Estos barcos y es- 
tos marinos volvieron al abo de tres años, 
asegwwando que le habían encontrado, y llevan- 
do en prueba de sus asertos, crecida riqueza en 
oro, plata, marfil, pedrerías, maderas preciosas 
y animales raros, entre ellos el pivo real y el 
mono. Estas expediciones, por lo que entraña- 
ban de audacia, Mamaron más poderosamente la 
atención de Jos hebreos que todas las conquistas 
de David, sicudo por tal motivo quizá el renom- 
bre de este principe, à pesar de sus niúltiples 
couquistas, inferior al de su hijo. Después de 
este suceso fué cuando Salomón emprendió la 
reedificación del gran templo imaginado por Da- 
vid. El Moriah tenía una forma irregular, cuya 
superticie natural se prestaba poco al uso al enal 
se le destiniaba; Salomón rectificó los contornos 
por medio de muros de sostenimiento, y el es- 
pacio circunscrito por ellos lo hizo rellenar de 
tierra, de modo que quedase formada una espe- 
cie de explanada de figura triangular, sobre la 
cual se posara el edificio. Reliírese en la Biblia 
que en esta época Salomón euvió å decir á Hi. 
yam: ¿Sabes la voluntad de David, mi padre, y 
que no pudo edilicar casa al nombre del Señor 
su Dios à cansa de las guerras que tenía con sus 
vecinos; préstame tu concurso ahora que no 
tengo adversario ni mal encuentro que me im- 
pila realizar sn propósito; da orden á tus sier- 
vos para que corten mis cedros del Líbano, y 
mis siervos estavin con los tuyos, y te daré por 
salario de tus siervos el que pidieses, porque sas 
bes que no hay en mi pueblo hombre que en- 
tienda de cortar maderas como los sidonios, » 
Accedió Jiram merced á una contribución anual 
de trigo y aceite, y sus siervos, como se lee en 
los Reyes, libro 11D), arrancaron desde el Díbano 
hasta el mar las maderas, que en balsas fueron 
conducidas hasta donde Salomón tuvo å bien 
indicar. El templo Lenía su fachada principal 
mirando á Oriente, con ancho por no menos de 
20 codos: tenía una longitud de 60, y su altura 
llegaba, y aun pasaba, de las 30. Sus muros se 
hallaban formados de grandes bloques de piedra, 
Y para entrar era preciso franquear un gran 
pórticaydos colunnas de bronce de maravilloso 
trabajo, Wl interior encontrabase dividido en 
dos compartimentos, de los cuales cra el menos 
importante el denominado Aika, donde estaban 
el altar de los perfumes. los candeleros de siete 
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(santo de los santos), donde se hallaba el arca de 
Tahreh, Este templo fué imaginado por el hijo 
de David hacia el duodécimo año de su reinado, 
transportando desde Sim cl arca y ofreciendose 
multitud de sacrificios 4 la divinidad entre el 
regocijo y admiración del pueblo. Nose crea por 
esto qne el templo de Salomón fuera una verda- 
dera maravilla, pues la ignorancia de los hebreos 
de aquella ¿poca fué la sola causa de que por tal 
haya sido tenido un edificio que, en compara- 
ción con otros del Egipto y de la Caldea, resulta- 
ba siempre, å pesar de las maravillosas descrip- 
ciones de la Biblia, bien pobre y bien pequeño. 
Por esta época ó poco después fué cuando la rei- 
na de Saba desde el fondo del A frica llegó å Je- 
rusalén á visitar á Salomón, quien emborracha- 
do por la prosperidad empezaba à entregarse en 
brazos del vicio, de tal suerte que llegó á con- 
tar no menos de 1000 mujeres en sus harenes, 
Después fué enando, renegando del Señor, que 
tanto le había protegido, se prosternó ante toda 
clase de ídolos, desde Astarté hasta Maloe. Los 
escritores persas, turcos y árabes ocúpanse lar- 
gamente de este monarca, nombrándole Solei- 
mán ó Solimán, hijo de Daud (David), y atribu- 
yundole un poder maravilloso, gracias, dicen, á 
poseer un anillo donde el verdadero nombre do 
Dios estaba esculpido, nombre qne nadie más 
que Salomón conoció jamás, y que tenía la vir- 
tud de hacer «que el Señor escuclase con más 
amor al que lo sabía y con él le invocaba. Da- 
vid, dice un escritor persa, dió 4 Salomón uu 
reino, pero Dios Je dió un poder tal como nunca 
le tuvo príncipe del mundo ni antes ni después 
de él. Salomón había dirigido ima plegaria al 
Señor diciéndole: «Concédeme parte de tu pos 
der,» y el Señor se lo había concedido: mes como 
puede verse en el Corán, Asura XXVII, v. 17, 
«Los ejércitos de Salomón estaban conipuestos do 
demonios, de hombres, de pijaros... el viento le 
estaba sometido (Asura XXXVIII, y compren- 
día el lenguaje de losanimales y el de los divs ó 
demonios.» Estos le sirvieron en la construcción 
del templo (Asira XXIV), y fabricaron su Lro- 
no de rubíes coronado por dos buitres de croque, 
gracias & ingenioso mecanismo ó portento må- 
gico, siempre que Salomón se sentaba en él ex- 
tendían sus alas para enbelrle con su sombra, 
Cuando Salomón disputaba con un div ó ángel 
malo ordenaba que le ataran fuertemente á una 
piedra, y después hacía que le condujeran á la 
fuente de cobre y bronce que Dios le había con- 
cedido y que vertieran sobre él cobre líquido, 
con lo cual quedaba el misera tan unido å la 
piedra que ningún poder humano podía de ella 
sepurarle, Se refiere también que Salomón tenía 
una alfombra maravillosa que podía transportarle 
å el y todo su ejército de un confín al otro del 
imundo, y que de ella se servía en todas sus ex- 
pediciones contra los infieles. Cuenta Tabari que 
un día, habiendo sabido que en el país del Ye- 
men había gente idólalra, luego de haber ocu- 
pado la alfombra con t dos sus guerreros y de ha- 
ber ordenado á los pájaros que volaran con la alas 
nmy abiertas para protegerle con toda su gente 
de los rayos del sol, partió hacia allí Su ca- 
mino le conducía por cl Hedjar. Llegado à la 
Meca, ordenó al viento hiciera detener la alfon- 
bra, abandonóla, y dió la vuelta en procesión al 
templo haciendo la profecía de que de tal lugar 
había de salir un profeta de entre los árabes; 
después volvió á su país, y continuando su ca- 
mino salió del país de lMHedjar, Ll camino atra- 
vesado porel ejército era un desierto; el calor 
era extremado, y las gentes de Salomón pidie- 
ron á éste les proporcionaso agua en cantidad 
suficiente para calmar la sed que les devoraba, 
Salomón, pura informarse del lugar en las cer- 
canfas donde hubiera agua Mamó á la abubilla, 
animal que mejor que ningún otro sabía los 
puntos del desierto donde se podía encontrar; 
pero la abubilla no acudió á su llanrmiiento por 
hallarse ocupada en sulmirar los tesoros del rei- 
no de Saba, Gobernaba este reino una mujer tan 
bella, como que se asegura que desile la muerte 
de José no habia existido en el mundo ninguna 
erium que pudiera comparirsele, Pra hija do 
una peri y de un príncipe, se llamaba Balquis 
y adoraba al Sol. ha abuhilla, enando se hubo en- 
teraulo de todos estos detalles, con más las ri- 
quezas que Balquis poseía, presen(túse à Salo- 
món, quien, disgustado por su tardanza en pre 
sentarse, preguntó al animal dónde había estado. 
Contesto éste como se lee en el Corán: «Vengo 
de Saba, donde he encontrado una mujer rei- 
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nando sobre los hombres, con grandes riquezas, 
y entre ellas un trono maravilloso, y he visto 
que su pueblo y ella acorahan al Sol con exclu- 
sión del Señor Nuestro Dios, ete...» Salomón 
entonces escribió una carta y dijo á la abubilla: 
«quiero ver si las cosas que me has contado son 
verdad; parte y lleva esta carta á la reina.» To- 
mó la abubilla con el pico la carta y voló hacia 
el país de Saba. Cuando legó, Balquis encon- 
trábase sentada en su trono y rodeada de todos 
sus servidores; el pájaro arrojó la misiva sobre el 
regazo de la reina y fué á colocarse sobre una 
rama de un árbol vecino. Entonces exclamó 
Balquis: «¿Quién podrá ser el mortal que tenga 
á su servicio los pájaros?» y abrió la carta y leyó 
lo que Salomón había escrito: «En el nombre de 
Dios clemente y misericordioso, no tengáis or- 
gullo conmigo; venid á mi lado y convertiros 
al Señor.» Cuando la reina hubo terminado de 
leer la carta del hijo de David, llamó á los prin- 
cipales personajes de su corte para qne le acon- 
sejasen sobre la respuesta que debía dar, Ellos 
dijeron: «Somos fuertes y poderosos, pero tú nos 
mandas (Asura XXVII, vers, 32 y 33).» Pre- 
guntd entonces Balquis si sabían qué clase de 
hombre era aquel Salomón; y como oyera por 
boca de uno de sus consejeros que era un pode- 
roso monarca de la Siria, que profesaba la reli- 
gión de los hijos de Israel, que tenía el don de 
profetizar las cosas, y que los divs, las peris, el 
viento, los pájaros, las fieras y los animales de 
toda clase se hallaban sometidos á su poder, 
determinó enviarle embajadores con varios pre- 
scutes, para saber, si los aceptaba, con qué sa- 
crilicios podría comprar su amistad, y, si no los 
admitía, tomar el partido más conveniente, ya 
fuese pelear con él, ya someterse. Después, y 
con objeto de cortificarse acerca de la sabiduría 
y poder de Salomón, entregó á sus embajadores 
una caja de oro, dentro de la cual había un rubí, 
y les dijo: «Preguntaréis á Salomón qué es lo 
que se encierra en este estuche; y si lo adivina, 
cómo podría labrarse el rubí. Le preguntaréis 
también qué clase de agua, que ni de la tierra 
ni del cielo viene, tiene la propiedad de quitar 
la sed; y por último, le haréis que distinga en- 
tre cien jóvenes dle ambos sexos, todos vestidos 
de idéntica manera, quiénes son los varones y 
quiénes las hembras.» Partieron los enviados; 
pero antes de que llegasen á donde Salomón se 
encontraba, Gabriel, por mandato de Dios, se 
presentó al hijo de David y le instruyó acerca 
de las contestaciones que debía dar á los envia- 
dos de Balquis. Así pudo éste dar en seguida 
contestación á todas las preguntas. «El agua que 
no viene del cielo ni de la tierra, les dijo, es el 
sudor del caballo, que es dulee; lo que ocultáis 
en esa caja de oro es un rubí, que puede labrar- 
se con el diamante; y en cuanto á distinguir 
quiénes de los cien jóvenes presentados ante él 
eran varones y quiénes hembras, logrólo fácil- 
mente, pues babiéndoles hecho servir algunos 
manjares en su presencia, al llevarles agua para 
que se lavaran comprendió que eran varones 
los que sin ningún cridado descubrieron sus 
brazos, y hembras las que mostraron mayor re- 
cato. Luego, sin aceptar ningún regalo, despidió 
á los enviados de Balquis, que volvieron á dar 
cuenta de todo lo ocurrido á su señora. Dispuso 
entonces ésta su ejército, y partió hacia donde 
Salomón se hallaba, no para pelear con él, sino 
para «declararse sierva snya con todas las gentes 
que la servían (V. Barours). Salomón Lomóla 
por mujer, y tomó sus Estados por dote. Pero la 
aventura más maravillosa ocurrida al hijo de 
David, según los autores, es la que le sucedió con 
los demonios, que un escritor árabe refiere de la 
siguiente forma: «Salomón tenia un anillo sobre 
el cual se hallaba grabado el nombre del Señor, 
y por medio del cual era dueño del Universo. La 
mujer que le había dado más hijos se llamaba 
Djarade, y Salomón tenía en ella depositada 
toda su confianza, y cada vez que tenía que re- 
tirarse para hacer aquellas necesidades á que 
están sujetos todos enantos viven dejaba en sus 
anos el anillo para que se lo guardase hasta la 
vuelta, Sucedió que un día uno de los divs ó de- 
monios que servían á Salomón, tomando la for- 
ma de éste, y cubriéndose con idénticas vesti- 
duras, se presentó å Diarade, que sin descon- 
fianza le entregó el anillo; y cuando Salomón se 
presentó, tachado de impostor, fué arrojado 
ignominiosamente de su propio palacio. Todo el 
dia corrió el hijo de David de casa en casa de 
sus amigos y Ministros pidióndoles anxilio en 


240 


SALO 


la desventura que snfría; mas éstos no quisieron 
reconocerle, ó realmente no le reconocieron, y 
al llegar la noche, hambriento, destrozado y cu- 
bierto el rostro de contusiones, recibidas al ser 
arrojado de su casa, llegó á los bordes del mar 
en los momentos en que unos pescadores se pre- 
paraban á volverá la ciudad con la pesca que 
habían reunido durante el día, Salomón, sin des- 
cubrirse á ellos, brindóse á ayudarles, y en pre- 
mio de haberles ayudado á conducir la pesca 
recibió de ellos dos pescados, con los cuales pudo 
alimentarse y comprar alojamiento para la no- 
che. Hizo Salomón la misma vida al siguiente 
día y los sucesivos, hasta el que hacía el cuaren- 
ta de sus desgracias, en que, apiadado el Señor, 
permitió que en el pescado reservado para su 
comida encontrara su anillo, qne el demonio, no 
sabiendo dónde ocultarle, había arrojado al mar 
aquella misma tarde, temeroso de que cayera en 
manos de algún amigo de Salomón y le desen- 
briera todo lo sucedido, En cuanto el rey hubo 
tomado posesión de su anillo presentóse en su 
palacio y confundió al div, que huyó á ocultarse 
en el fondo de los mares para escapar á su ven- 
ganza. No lo logró, sin embargo, gracias ú la 
astucia de las peris, á quienes Salomón encarga- 
ra de su captura. No se atrevían éstas á perse- 
guir al div en las aguas, y para traerle å tierra 
imaginaron la treta siguiente: á orillas del mar, 
y por los sitios donde creían que se ocultaba el 
fugitivo, pusiéronse á llorar y lanzar gemidos 
desgarradores; oyólas aquél, y deseoso de saber 
la causa del suceso, sacando la cabeza del agua 
les preguntó el motivo da sus quejas. — Salomón 
ha muerto -respondieron ellas redoblando sus 
gemidos; entonces el div, creyéndose libre de su 
terrible enemigo, saltó á tierra, é incontinente 
fué agarrotado por las peris y llevado å presencia 
del hijo de David. Este le hizo encerrar en una 
caja de bronce que selló con su sortija, y después 
mandó fuese arrojado al mar, donde debía perma- 
necer hasta la consumación de los siglos. » La his- 
toria de este div presenta cierta analogía con la del 
genio del cuento del pescador, uno de los más en- 
trelenidos de la famosa edición titulada Las mil 
y una noches, «Después de haber recobrado su Lro- 
no y castigado al infame div, continúa el anto» 
citado anteriormente, Salomón vivió veinte años, 
durante los cuales ocupó á los divs en la cons- 
trucción de muchos edificios, y en particular del 
templo de Jerusalén. (Quería Salomón que el 
templo quedara terminado antes de su muerto, 
pues estaba seguro de que apenas desapareciera 
del mundo los genios abandonarían el trabajo; 
y así, cuando se sintió morir, mandó que todos 
se alejasen de su lado, y, como muchas veces 
acostumbraba, se arrodilló apoyándose en un has- 
tón, y así exhaló el último suspiro. Mas después 
de muerto, por permisión divina quedó en la 
misma postura que tenía de vivo; y como nadie 
se atreviese å acercarse á donde estaba por temor 
á los terribles castigos que imponía á cuantos le 
desobedecían, así permaneció todo un año, que 
fué el tiempo que necesitaron peris y genios para 
terminar el templo, sucediendo que, el mismo día 
que éste quedó terminado, roído el bastón en 
que se apoyaba por las hormigas quebróse, y 
el cadáver cayó al suelo, como se ve en el Co- 
rån: «lug un insecto de la tierra quien les dió 
conocimiento de su muerte, que había roído su 
bastón...» (Aswa XXXIV, vers. 18). Considera- 
do Salomón como escritor, no puede negarse que 
sea nno de los mayores de la antigiiedad. De los 
cinco libros de la Biblia, llamados comúnmente 
Sapienciales, porque nos conducen al estudio y 
amor de la celestial sabiduría, los tres primeros, 
que Mevan por titula los Proverbios, el Helesirs- 
tés y el Cantar de los Cantares, son obra suya. 
Por lo que reza al primero, es cosa muy sabida 
que en todas las naciones hubo sabios que acos- 
tambrahan 4 dar preceptos de sabiduría y de vir- 
tud por medio de breves sentencias, las cnales 
unas veces estaban en términos propios, claros y 
con fácil comprensión concebidas, y otras en obs- 
curos, figurados y enigmáticos, todo con el ob- 
jeto de que se imprimiesen y fijasen más fácil 
ó profindamente en el ánimo, y de que siendo 
como proverbios ó fórmulas comunes se hicieran 
familiares y anduvieran cu hoca de toda clase 
de gentes. En la Escritura se consigna que Salo- 
món compuso gran número de sentencias de este 
género (tres mil parábolas, TIE Regum, VO, de las 
cuales, reducidas en parte en un volumen por el 
mismo autor, y escogidas otras de los demás li. 
«bros suyos por orden de Ezequías, se formó este 
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sumario. El Felesiastés, esto es, Predicador, se 
encuentra dividido en dos partes. Danse en la 
primera consejos para poder vivir y gobernar en 
este mundo con buena «dicha, y en la segunda se 
dice cómo se han de enderezar todas las acciones 
al fin soberano de la bienaventuranza eterna. 
Para declarar lo primero, Salomón hace presente 
la vanidad que se encierra en todas las cosas, su 
instabilidad y corta duración, y cómo no es per- 
manente ni durable la felicidad que neciamente 
nos imaginamos hallar en disfrutarla; para ense- 
ñarnos lo segundo nos exhorta & meditar de con- 
tinuo en la vida eterna, como fin y término que 
es de la presente. Los hebreos, griegos y latinos 
unánimemente reconocen á Salomón por autor 
del Eelesiastés, siendo poco fundada la opinión de 
los que le atribuyen å Ezequías, Zorobabel ú otros 
eseritoros. Para refutar á los que así creen, basta 
fijarse en el título Palabras del Kelesiastés, hijo 
de Darid y de Jerusalém, sólo aplicable á Salo- 
món, El libro de los Cantares es por los antiguos 
hebreos considerado como nmy superior á los 
otros dos de Salomón. Este, que compuso no me- 
nos de 5000, se nombra diferentes veces en el 
cuerpo de esta obra por su nombre propio, y ex- 
presa su calidad de rey y rey ponfico, haciendo 
mención de sus riquezas y magnificencia, y hasta 
de sus esposas de primero y de segundo orden, 
conforme á la costumbre de aquellos tiempos. 


= SALOMON: Bioy. Rey de Hungria. N. en 
1045. M. en 1087. Coronado en 1050 y destro- 
nado por Bela, su tío, recobró la corona en 1063; 
pero vencido por Ladislao, hijo de Bela, vió 4su 
primo coronado por los grandes del reino, Des- 
pués de dos vanas tentativas para recobrar su 
trono, fué á morir en una caverna cerca de Pola, 
en Istria, 


—SALOMÓN: Biog, General y presidente de la 
República de Haití. N, á 30 de junio de 1815. 
M. en el destierro, en París, á 19 de octubre de 
1888. Muy joven ingresó en la Administración, 
tomó parte en las luchas políticas, y poco á poco 
conquistó sus grados á favor de las revoluciones. 

an 3842, cuando el presidente Boyer se embar- 
có para la Jamaica, dejando el campo libre al 
gobierno de Riviere-Heraud, protestó en el Sur 
en nombre de la libertad y pagó con el destierro 
su actitud enérgica. Bajo el gobierno de Son- 
louque (1847-59), el general Salomón recibió la 
cartera de Hacienda, que desempeñó durante 
owce años, y on este tiempo hizo cuanto pudo 
por pagar la deuda contraída con Francia por la 
República de Haití. Dosterrado por segunda vez 
en 1859 marchó á París, en donde en 1867 reci- 
biá el encargo de representar á su país cerca de 
los Gabinetes de París, Madrid y Londres. En 
1870 presentó la dimisión, despmós de haber sido 
fusilado el general Salnave. Al año siguiente se 
enibarcó para Haití: pero hacía veintienatro ho- 
ras que había llegado, cuando otra vez tuvo que 
marcharse desterrado y se refugió en la Jamai- 
ca. En 1876 volvió å Puerto Príncipe; la im- 
popularidad del partido liberal facilitó el triun- 
lo del partido nacional, y Salomón fué elegido, 
en 23 de septiembre de 1879, presidente de la 
República, En 30 de junio de 1886 fué reelegido 
por siete años, á partir del 15 de mayo de 1887, 
nnánimemente, por los 98 miembros dela Asani- 
blea Nacional. Nada hacía prever una catástro- 
fe, cenando el 4 de julio de 1888 estalló contra 
Salomón wa insurrección inspirada por Boirond- 
Canal y dirigida por los generales Seide-Telé- 
maco y Calipso 4 los gritos de ¿abajo el despo- 
tismo y vivan las instituciones.» Mientras los in- 
surrectos constituían un gobierno provisional, el 
general Salomón se embarcaha en la fragata in- 
glesa Canadá y tomaba el camino de Europa 
para reliigiarse en París, en donde murió al poco 
tiempo, 


SALOMÓN I: Diog. Pretendido rey de Breta- 
ña, Sucedió hacia 421 á su abuelo Conan. Su 
reinado fué muy agitado; intentá reformar las 
costumbres de sns súhditos y pereció en una re- 
volución (434) en Ploudivi (Teon), Acasa no exis- 
tió numea, pues el primer rey de Bretaña, Riowal, 
fué elegido en el año de 513, 


= SALOMÓN JI: Biag. Rey de Bretaña. Era 
enarto hijo de Joël T11, 4 quien sucedió en 612. 
Murió sin sucesión, y [fué enterrado en la abadía 
de Santa Melania de Rennes. 


= SALOMÓN JIJ: Bioy. Rey de Bretaña. M. 


asesinado en 874, Consiguió reinar á pesar de las 
pretensiones de su primo Frispoé, á qnien él ase- 
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sinó en las gradas del altar (857). Se alió con 
Carlos el Calvo contra los normandos, y le ayu- 
dó á recobrar á Angers (872). Dos años después 
pereció eu ama revolución. Algunos historiado- 
ves creen que el Santo Salomón, honrado con 
culto público en Bretaña, no es otro que Salo- 
món HHI. 


SALOMONIA (de Salomón, u. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Poligaláccas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de Asia y Nueva llolanda, y 
son plantas herbáceas, pequeñas, con las hojas 
alternas, acorazonadas, y las flores dispuestas en 
espigas terminales; eáliz de cinco sépalos, los 
dos anteriores aproxinxulos al exterior y los dos 
laterales interiores y casi iguales; corola de cin- 
eo pétalos hipoginos, unidos por medio del tubo 
estaminal, el anterior mayor, cóncavo, en forma 
de casen, envolviendo á los estambres, casi tri- 
lobo, desnudo y las posteriores conniventes; ena- 
tro estambres hipoginos, ascendentes é iguales, 
con los filementos soldados en un tubo hendido 
en la parte anterior, libres en la parte superior 
y con las anteras terminales erguidas, untlocn- 
lares, abiertas por medio de un poro apical; dis- 
co hipogino nulo; ovario comprimido lateral- 
mente, con la margen dentienlada y con ros cel- 
das, con óvulos solitarios, anátropos y colgantes 
del ápice del tabique; estilo comprimido en sen- 
tido contrario al ovario, encorvado en el ápice, 
brevemente bífido, con los lóbulos agudos y es- 
tigmatosos; el fruto es una cápsula membranosa, 
comprimida, acorazonada al revés ó biloba, con 
la margen frecuentemente desgarradopestañosa 
y que se abre por ¡lehiscencia loculicida: semi- 
Has solitarias en las celdas, invertidas, con la 
testa emnsticea, el ombligo desnudo, el embrión 
recto dentro de un albiunen muy pequeño, y los 
cotiledonos casi orliculares y la raicilla súpera. 

SALOMÓNICO, CA: alj. Perteneciente, ó rela- 
tivo, 4 Salomón. 


SanoMónico: Arg. V. COLUMNA SALONO- | 


SICA, 

SALON: Frog. C. del dist. y prov. de Rai-Ba- 
reli, Indra, sit. en Avelh, á orillas del Sai; 5000 
habits, En sus buenos tiempos fué plaza fuerte 
de los bars. 


SALÓN: m. aum, de sALa. 


a Meraron (los ministros) al cuarto donde 
residia Motezima, en nyos SALONES era de 
igual admiración la grandeza y el lorno: ete. 

Soris. 


Ahora coloca mi tercio de libreria en el es- 
trado, convertido en estudio; después se cor- 
tará y adorvará el SALÓN. 

JOVELLANOS. 


2 SALÓN: Reon. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Albarellos, ayunt, de Boboris, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 263 habits, 

s: Geog, O. cap. de cantón, dist. de 

ix. dep. de Bocas del Ródano, Francia, sit. en 
la Hanura de la Crau, á orillas del Canal de Cra- 
ponne, enel F. e, de Cavaillón á Miramás, con 
ramal á Arlós; 6000 habits. Muchas fábricas de 
aceite de olivas y jabón: Imen viñedo, San Mi- 
guel y San Toronzo, iglesias de la Edad Media, 
la primera edificada por los Templarios; en la 
seznnda está la Enmba de Nostradamo, Estatna 
de Adam de Craponne, Perteneció esta e. á los 
arzobispos de Arl El cantón tiene 8 nmnici- 
pios y 26000 habits. 


SALÓN íde sai): m. Carne ó pescado salado 
para que se conservo. 

2 SALÓN: Georg. Isla en la desembocadura del 
Huadiana: tiene unos 3 kms, escasos de E, 40., 
está separada de la de Canela por el estero dca- 
nal de este nombre, y del continente por el este- 
ro del Pinillo, Estuvo poblada en otro tiempo, 
pero en la innndarión de 1733 quedó arrasada y 
reducida 4 una marisma pantanosi, cual se ve en 
el «lía, 

SALONA: Reog, Bahia, tonbién amada Cri- 
sa ú Crisón. en la costa N. del Gollo de Depan- 
to, Grecia. Está formala entre el Cabo Andro- 
macaal O, y el Cabo Nikolo, que signe en qi- 
rección al BS. E.: de uno å otro cabo bav 9 mi- 
Mas, y desde esta lívea al fondo del querto Salo- 
na 9, que es lo que se interna la costa, ha costa 
E. de la bahía, à excepción de la caleta abierta 
al NLO. Damada puerto Karimlria, es completa- 
mente limpia é igual sin peligro alguno; la del 
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“O, es irregular, con diferentes islotes y algunos 
bajos, La bahía está rodeada de altas montañas, 
å las que culmina por el N. E. el celebrado mon- 
te Parnaso, que se eleva 2459 m. sobre el nivel 
del mar. El gran terremoto que tuvo higar en 
agosto de 1870 ocasionó grandes daños por toda 
la costa de las inmediaciones de la bahia. En el 
ángulo N. de la gran bahía de este nombre se 
encuentra el puerto, el eual es cirenlar, de unos 
8 cables de diámetro y 4 á la entrada entre la 
punta Marathia al E. y la costa al O. Los tres 
islotes que se hallan al I. de la punta alta de 
Tripa están rodeados de bajos fondos de piedras, 
y en medio de ellos hay paso para buques coste- 
ros entre los islotes y la punta. La c, de Salona, 
también llamada Ásulisa, es cap. tel dist, de Par- 
naso, en la prov. de tiótida y FPócida, se halla 
al O.N.O. de Atenas y tiene 5000 habits, Cul- 
tivo de olivos, tabaco y cereales; comercio deal- 
godón y tabaco. MHaállaso en la entrada de un 
valle que se extiendo entre los macizos del Par- 
naso y del rikorfo, sobre una colina poblada de 
arbolado que domina un castillo ruinoso, Wsie 
castillo se levanta sobre los cimientos de un 
Acrópolis, del enal aún quedan restos: la mura- 
lla está bastante bien conservada, En el interior 
se ve una puerta antigua formada de tres gran- 
des piedras, ruinas de dos iglesias, franca y bi- 
zantina, y otra pequeña subterránca de forma 
muy extraña. 

—SALoxa: Geog. ant, C. de la Iliria, cap. de 
la Dalmacia, sit. en el territorio de los nutaria- 
tos, ¿ orillas del Jader, En la ¿poca del Imperio 
romano fué colonia y plaza militar de importan- 
cia, y convento jurídico que comprendía toto el 
N. de la provincia. Patria y retiro de Diocle- 
ciano, Sus ruinas pueden verse cerca de la e, ac- 
tual de Spalatro. 


SALONGA: (eog, Kio dul est. indepenliente 
«del Congo, Africa, Desemboca cn el Uruki ó 
Buki, á los 250 ġ 260 kms. de curso, 


SALÓNICA: Groy. ollo del NO. del Mar 
Egeo, entre la Tesalia al O., la Macedonia al 
N.O. y la peníusula enlcídica al E. En su en- 
trada, entre el Cabo Kisovo de la costa de Tesa- 
lia y la península de Casandro, mide 46 kms 
poca á poco se va estrechando bacia el N., ú sea 
hasta el puerto de Salónica, |i Prov. de la Tur- 
quía europea, Comprende la parte oriental de la 
Macedonia en la costa del Mar Veco, donde está 
la península ealcídica; confina al N, E. con la pro- 
vincia de Andrinópotis, a] N. con la Rumelia 
oriental y la Bulgaria, al N.O. con la prov. de 
Kosovo y al O. y 5. con la de Monastir; 51650 
kms.? y 1300000 habits. Se divido en tres ilis- 
tritos: Salónica, Seres y Drama. || ©. cap. eel 
dist. y prov, de su nombre, Turquía europea, 
lVamada Saloniki por los griegos, Selanik por los 
turcos y Solun por los búlgaros, sit. en la Ihia 
y Golfo de Salónica, con f. e. å Uskub y Nich: 
150000 habits., de los enales casi la mitad son 
judíos descendientes de los expulsados de Espa- 
ña. Estos judíos conservan vivo el recnerdo de la 
patria de sus antecesoros, y aún hablan, aunque 
muy corrompido, el idioma español. A su situa- 
ción debe Salónica el ser la e. más importante 
de la Turquía europea después de Constantino- 


pla; hállase, como se ha dicho, en el fondo del , 


golfo, casi enfrente de las desembocaduras de 
los ríos Vardar y Vistritsa, y es el puerto y mer- 
ado vatural de las eueuens de esos dos ríos, å 
las que pone en relación marítima con el Medi- 
terninco oriental, con el Asia occidental y con 
el Egipto; por otra parte, acrece hoy su inpor- 
tancia la facilidad de las comunicaciones terres- 
tres con el resto de Europa, pues el f. e, la en- 
laza directamente con París por Belerado, Bu- 
dapest y Viena. Ásentada la e, en la Janma y 
en las faldas del monte Kortiach, con su anti- 
gus fortaleza de las Siecle Torres, sus murallas y 
alminares, ofrece en conjunto pintoresco asper- 
to, y si se penetra y se van rerorriendo sus ea- 
les, anchas las modernas, angostas las antignas, 
por todas partes se exenentran monumentos de 
la antigüedad y de la Kad Media, Se ven restos 
de la vía Eenatia que atravesaba la ©., ouy areo 
triunfal romano, con tres arcos, de ladrillo y 
mármol y bajos relieves de gran mórito: un pór- 
tico de mármol eon orlo cariatides y que es eo- 
nocido con el nombre español de Las Encanta: 
das: muchos edificios bizantinos, eutre ellos la 
Rotonda, antigua iglesia de San Jorge, con mag- 
uíficos mwosiieos; Santa Sofía, antigni catedral, 
| transformada en mezquita; la iglesia de los San- 
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tos Apóstoles, San Elas y otras mezquitas, igle- 
sias transformadas también; la Torre Blanca é 
Torre de la Sangre, á orillas del mar, ete. Salo- 
nica no sólo tiene importancia comercial, creada 
y mantenida por los israclitas, sino también al- 
gunas industrias de relativa consideración, tales 
somo fal. de tapices y tejidos, jabones, paj el y 
harinas. Derribado el recinto almenado «que ce- 
rraba la e. del lado del mar, se ha constrnído 
un hermoso malecón de 1800 m., que es hoy el 
mejor paseo de Salónica, La rada es muy segura 
y está bien protegida por el Cabo de Kara-1%u- 
rum, pero los acarreos del Vardar y Vistrilsa van 
disminuyendo el fondo y tienden á formar una 
barra que en día más ó menos lejano ha de difi- 
enltar la navegación. El Vardar ocasiona otro 
perjuicio å Salónica: se desborda con frecuencia 
y se forman grandes pantanos cuyos miasinas 
llegan hasta la e, y la hacen malsana. Sulónica, 
la antigua Terma y luego Tesalonica, colonia ro- 
mana del siglo ni a. de J. C., ligura mucho en 
la historia del Oriente. Hicióronia célebre las 
predicaciones de San Pablo y la matanza que 
ordenó Teodosio para castigar la rebelión de sus 
habitantes, Selrió mucho con ocasión de las gue- 
rras de los iconoclastas y de las invasiones de los 
eslavos, búlgaros y sarracenos: éstos, en 904, se 
Mevaron 22000 cautivos. Tambivn la tomaron y 
saquearon los normaudos de Sicilia. En 1201 el 
emperador Balduíuo dió el reino de Tesalónica 
á Bonifacio, marqués de Montferrato, y algunos 
años después se apoderó de la e, tituló rey 
Teodoro del Epiro, Viva Juego Salónica á poder 
de los venecianos, hasta que en 1.2 de mayo de 
1430 la tomó el sultán Armurates, no sin tener 
(ue vencer la firme resistencia que hicieron sus 
habitantes. Desde entonces comenzó á dorar; 
en nuestros días se había repuesto. y desgracia- 
damente vino å contener su progresivo engan- 
decimiento el terrible incendio de los días 4 y 5 
de septiembre de 1890, que destruyó más de 
1200 casas, entre ellas las de los barrios màs 
modernos y mejores. 


SALONINA (Prenra LICINTA JULIA DENE- 
Tia: Biog, Emperatriz romana. M. en 2606. Se 
casó con el emperador Gaiieno hacia el año 240, 
corca de diez antes de la subida de este principe 
al trono, Favoreció Salouina ¡€ los sabios, y ella 
era también muy instruida, Su filosofía le hizo 
ver sin disiensto las infidelidades de Galieno, que 
sienpre la respetó sin embargo. Ella le acompa- 
ñaha en sus expediciones militares, y poco laltú 
para que fuese hecha prisionera por los godos 
cenando Galieno los arrojó de la Hiria. Presi 4 su 
regreso cerca de Milán, en dende el tirano Ánrco- 
lo había enarbolado el estandarte de la rebelión, 
fué envuelta en nna conspiración tramada contra 
Galieno, y pereció en la misma noche que su es- 
pose y uno de los príncipes de la familia impe- 
rial (20 de marzo de 266). Yuc Salonina tan celo- 
sa por Ja filosofía de Platón, que había aprerlido 
de Plotino, que, según Baronio, obligó 4 su ma- 
rido, el emperador, 4 que permitiese á Plotino 
edificar una ciwlad en donde pueliese establecer 
una Replica que gobernaria con arreglo á las 
máximas de Platón, lo cual parece más que du- 
doso. 

SALOPIENSE: adj, Ceol, Dícese del sulqriso in- 
termedio del terreno silírico en la era primaria ó 
palcozoica, qne comprende la parte media de lo 
que se ha llamado holimico, ósea los pisos E, Y 
y parte superior de 1. de la Bohentia, y que co- 
ponde exactamente, según la división estable- 
cida por el geólogo inglés Lapwerlh en 1879, á 
las clásicas divisiones inglesas de Aymestry, 
Ludlow y Wenlock; puede establecerse tambien 
su sincronismo von dos horizontes: 0,2, formado 
por las pizarras de Wenlock, pertenecientes ¿la 
capa inlerior de los estratos de este nombre que 
forman parte, como todos los incluidos en el sub- 
piso salopienzo, del piso boliémico; 10.9, caliza de 
Wenlock caracterizada por la presencia dol fw- 
Iymene Binmenbarhi, que forma la capa superior 
de los estratos de Wenloek; 11.9, pizarras de 
Budlow y caliza de Aymentry, que en unión del 
anterior fonna la eapa inlerior de las estratos de 
Ludlow, de una potencia de 515 metros, 

Empieza el piso silupiense en la duración de 
la fauna tercera paring caliza que contiene /fo. 
madonadas dd phinocephalas o Nrehoment bue 
brew y Fhiprehonella Wilsoni, que está armada 
por masas denticulares incluidas entre pizarras, y 
a que coronan las pizarras de Wenloelkoson estas 
últimas grises ó negras, de grana fino, y alcanzan 


nn espesor de 600 metros; á los trilobites, que 
son bastante abundantes, se asocian los géneros 
Orthis, Cardivlu y Urthoceras. A esta misni se- 
rie corresponden en el Cúmberland las pizarras 
de Cóniston, de un espesor de 2000 metros y cor- 
tadas en varias partes. Por encima de esta for- 
mación viene la caliza de Wenlock, Mamada de 
Deudley, que tiene una estructura suberistalina, 
y por encontrarse llena de restos fósiles de polí- 
peros y crinvideos, presenta después de puli- 
mentada un curioso y elegante aspecto; oneic- 
rra un gran número de fósiles que la caracte- 
rizan paleontológicamente, siendo los principa- 
Jes el Calymene Blimenbació, Dulunitos can- 
deta, Pentamerus galeatus, Moristella tumida y 
Favosites (intidardica. Saperiormente hállanse 
colocadas las pizarras de Ludlow de color gris y 
naluvaleza arcillosa, conteniendo nulnerosos ce- 
falópodos arrollados, varios ortoceras, algunos 
graptolites y un Pleraspes, que es el nuts antiguo 
de todos los peces fosiles conocidos y presenta 
una elevada organización. Termina so periormen- 
te el piso por las llamadas calizas de Aymestry, 
arcillosas y suberistalinas, parecidas ¿la de Wen- 
loek, no sólo por el aspecto sino por la existen- 
cia de fósiles comunes á ambas, pero de las que se 
separan por presentar el Pejlameras Knighti. 
Lingula Lewixi, Ployuehonella Wilsoni y otros; 
en estas calizas parecen terminar por completo 
los graptolites, que no pasan ya ú las areniscas 
grises miciceas que van por encima. 


SALOR: Geog, Río de la prov. de Cáceres. Nace 
en el sitio de su nombre, à corta distancia a le- 
vante de Montáuctoz, y cambiando cu breve su 
primera dirección de S, á N, por la de SSP, á 
N.N.O., pasa 2 kms, al S, de Torrequemada. 
Ma > más su vuelta hacia el O. por las Casas 
de las Seguras, donde se encauza entre canchales 
de granito, y rorleanilo el extremo oriental de la 
sierra de San Pedro se acerca ú Malpartida de 
Cáceres, que dejad corta distancia al N., sin re- 
cibir tributario de importancia hasta el Ayucla, 
que desemboca por su margen izq. Este tiene sn 
vacimiento en los montes de Ácuesenr, enia 
charca Mamada del Cura, corriendo paralelo á la 
carretera de Merida, que deja á Levante; con 
dirccción N.B. à N.O. pasa por las Casas de Don 
Antonio, y al Negar a las de la Ventosa vuelve 
al O, para restablecer su dirección primera, que 
conserva hasta su desemboradura en el Salor, 
cerca de la carretera de Valencia de Alcántara, 
en el termino de La Aliseda, De los vallecillos de 
este último término alluyen varios regalos al Sa- 
lor, que marcha por cauces profinidos, limitados 
por esvarpas y montes de 60 4 100 m. dealt. Cer- 
ca de [lerreruela se desvía en ángulo recto hacia el 
X.0., y en escabrosos parajes termina en el Tajo, 
mås allá de la desembocadura «del Eljas, por la 
orilla opuesta. Fuera del Ayuela el tributario 
más notable del Salor es el arroyo Ponlones, que 
le baja por la dra., procedente de la villa de Arro- 
yo del Puerco, y que, mercel ¿las agnas que ro- 
cibe de las charehas de Sau Miguel, tiene curso 
perenne. Mide el Salor unos 80 kms. de curso y 
escaso —3 caudal de aguas, reducióndose tanto en 
verano q ue casi queda completamente seco (Eyoz- 
qie y Mallada, Memoria geológica mirer de la 
prov. de Cáceres). 


SALORINO: feog. lugar con ayunt., p- j «le 
Valencia de Aleántara, prov. de Ciceres, dióce- 
sis de Goria; 2063 habits. Sit. al E. de Valencia 
de Aleántara, corea y al N. del Lc. yá la iz- 
quierda del río Salor, Terreno desigual y algo 
moutnoso; cereales, garbanzos, patatas y aceite; 
cera y miel. 

SALORS: m. pl. Ceog. Tribu turconuma de la 
prov. transcaspiana rusa, Pretenden ser los priu- 
cipales entre los tureomanos, y habitan en gru- 
pos dispersos alrededor del oasis de Merv, ¿lo 
largo del enrso de Murgab y en otros puntos ile 
la Purcomavia entre el Amu-Daria y el Hleri- 
Rud, hasta el Turquestin afgano. Numeéricanesn- 
tees la última de las tribus turcomanas, pues 
sólo enenta unos $000 individuos, 


SALOU: frog, Cabo y pnerto en la costa de la 
prov. de Tarragona, site al S. de la e, de este nom- 
bre. Is el cabo tm promontorio peñaseoso y casi 
aislado, amarillento en parte à enansa de la arena 
tina que Hena sus hondas cañacl: cuya punte 
entoinande se eleva 79 nt sobre el nivel del mar: 
se desenbre piny bien desde la mar comosi fuera 
una isla cuendo se recorre la casta de S.O. a 
NI ọ vireversa, y tiene un conlero limpio y 
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' bastante acantilado, en el que á 3 cables de sus 


puntas se cogen de 28 4 30m, de agua sobre are- 
na y fango, pues la roca ó laja del Crane, que se 
extiende 15 m., com menos de 0,5 m. de agua 
encima, no ofrece peligro alguno á causa de que 
no se aparta de la costa más de 0,5 cable. 1lay 
faro en la extremidad X.I. del promontorio, & 
60 metros de la orilla del mar y à 2,5 cables al 
8.5.1. del punto culminante de dicho promon- 
torio; consiste en una torre redonda y amarilla 
que sobresale un poco del centro de la habitacion 
de los guardas, que también es amarilla, en la 
cual, 4 11 m. sobre el terreno y ú 42,5 sobre el 
nivel del mar, se enciende una luz fija, blanca, 
con destellos de cuatro en cmuro minutos, que 
puede avistarse áú distancia de 15 millas. El 


puerto ó rada de Salou, comprendido entre la 


arenosa punta de San Pedro al O. y la peñasco- 
sa del Porroc al E.. sóla presta abrigo de los 
vientos del N.O, al $. por el N.; lebe abario- 
narse con vientos de los cuadrantes 2, y 3,7 so: 
pena de exponerse al irse ú la playa en caso de 
entrar de pronto la travesía, cobro [recuentemen- 
te sucede en invierno: ofrece Tondendero d Jos 
barcos de cabotaje 1,5 calle del muelle por 34 
5m, de agua, yit los barcos grandes a 0,5 milla 
al $. del torreón antiguo ó Torre Vieja occiden- 
tal del lugar de Salon, y por J0 á 12 n, deagua 
siempre sobre tenedero lime, compuesto de are- 
na fina y alga, con alguna rara piedra nada pe- 
ligrosa. Era muy conenrrida a causa de distar 
solo 5 millas de la importante c. de Reus, pero 
desde que se ha mejorado el puerto de Tarrago- 
na he recibe más visitas que las de los costeros 
y algún barco que arriba en busea de un refugio 

asajero para el viento del N.E., pues la rir- 
stancia de avanzar tanto hacia el S. E. el pro- 
montorie la hace nmy abrigada para los vientos 
del primer cuadrante, especialmente para los del 
N., tanto que puede decirse que, para quienes 
se encuentren al E. del puerto de Barcelona con 
temporal del N.E. y no puedan asegurar dicho 
puerto ni el de Tarragona, la rada de Salou es el 
único relngio. A 7 cables al N.N. K. de la extre- 
widad S.X. del cabo está el Rincón de Salon, se- 
no de playa de arena lina y como de 0,5 milla de 
extension, eu cuyo principio hay unn ensenadlila 
de piedra que, según los pescadores, es el verda- 
dero Rincón: ofrece muy buen abrigo delos N.O., 
casi siempre durísimos en invierno, å los costeros, 
(ue pueden dejar caer el ancla å menos de 3 en bles 
de tierra por 8 a 10 m. de agua sobre arena lina, 
limpia, al N.. del faro del Caho de Salou y al 
5,0. del muelle de Tarragona, y en caso necesu- 
rio sirve para emberrancar, Al final de la playa 
del Rincón se ve la casa llamada de Botigas, des- 
de la enal, hasta el puesto de caralineros de la 
Canonja, que está eu la desemboradura de un 
barranco, se tiende poco menos de 2 millas al 


DE SALON. 

Suor ó La Páírslta DELS FRANCEsOS: 
teog. Colonia industrial del ayunt. de Masías de 
Roda, p. je de Vich, prov, de Barcelona; 69 ha- 
bitantes, 


SALPA (del lat, seipa): f. Pez que tiene unas 
iliez pulgadas de largo, aplanado por Jos costa- 
dos, y de color, por el lomo, verdoso, y por lo- 
costados y vientre, blanco, con diez rayas Jon- 
eitudinales encarnadas y distribuidas en toda la 
extensión de cada uno de sus lados. Las aletas 
son verdosas y la de la cola es arpada, 


«entre todos los pesvados (como escvila 
Bcjonio) no hay alguno que tan corinmenble 
hava retenido e] nombre de dos griegos, como 
la SaLPa. 


JeróxiMo be Herrra, 


=Sanras: pl. h, Clase de animales del 
grupo de los tunieados nadadores, que se carac 
terizan por ser transparentes y de torma cilin- 
Arica ó de tonel, eon orificios paleales situados 


en los extremos opuestos: bratulías en forma de > 


einki ó luniuaros y limitadas a Ja parte darsa) 
del saco fariugeo; vísceras rennblas en ovillo. 
Estos animales, de consisteneia gelatinocarte 
taginosa, ingos solitarios y otros renniges en ea- 
, hada on la superficie del mar, dilatando 
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v estrechando su cavidad respiratoria; los dos 
orificios son opuestos, estando situarlo el orificio 
de entrada ó boca en el extremo anterior y el 
de salida en el posterior del cuerpo y próximos 
á la cara dorsal. Generalmente constituye la pri- 
mera una hendedura transversal limitada por 
labios movibles que da entrada á la cavidad res- 
piratoria, compuesta del espacio faríngeo y la 
eloaca, y en la que se extiende desde la cara dor- 
sal, hacia abajo y atrás, la branguia, en forma 


Sil ine 


de cinta. En este animal, & las hesdeluras 
transversitles las reci plaza una gran hendedura 
brunyuial en cada lado, qnedando reducida la 
pared bringuial it una lisin media cu forma de 
vinta Berorren el espacio Jaringeo los dos arcos 
tiles que limitan la ewtrada de la cavidad 
atoria, y enla cara ventral se halla el en- 
lostilo, del cual parte mma rama ciliada que con- 
duce al csófigo, 

El conducio rligestivo, apelotonado en forma 
de ovillo, de intensa coloración, está situado en 
la parte posterior é inferior del cuerpo, junta- 
mente con las ¿demás vísceras, corazon y órganos 
genitales, y con lrecuencia rodeado de una ex- 
pansion esférica del manto. El sistema nervioso 
y dos argunos de dos sentidos y del motiminio 
presentan un grado mayor de desarrollo que en 
las ascidías, en armonía con la facultad de libre 
locomoción; el núdulo ganglionar, con sus nu- 
morosos nervios, está situado encima del punto 
de inserción de la cinta branquial y alcanza una 
magnitud considerable. Sobre el ganglio se ele- 
va generalmente un apéndice piriforme ó esfóri 
co, con una mancha pigmentaria pardorrojiza, 
en forma de herradura, con unmerosas produc- 
ciones en forma de hastoucillos, que dejan fuera 
de dula la suposición de que este órgano es un 
ojo. En otros ensos, como surede en el Laliotaza, 
te en el lado izquierdo del cuerpo una vesi- 
eula auditiva unida al cerebro por un nervio 
largo; la toseta vilrátil medía se encuentra si- 
tuada también en la cavidad respiratoria delan- 
te del cerebro. 

La locomoción se verifica mediante fascículos 
musculares que cireimdan la cavidad respirato- 
ria y al contraerse la estrechan, Al estrecharse 
la cavidad es expuizada por el orificio de salida 
una porción de agua, y por efecto del ehoque de 
retrocose el cuerpo avanza en dirección aquesta, 

El sistema de reproducción de las salpas os 
alternalivamente sexual y asexual: por el pri- 
mero se producen salpas solitarias, y por el se- 
gundo cadenas de ellas, Los individuos de las 
cadenas de salpas son animales sexuados que no 
forman estolón alguno; las solitarias se repro- 
ducen asexualmente por gemación, mediante un 
estolón situarlo en la cara veutral, Como estas 


nitud y forma del cuerpo, enanto por 
on de las bandas museulares y por 
algunas diferencias de las branquias y de las 
vísceras, alternan con regularidad en el cielo vi- 
tal de la especie, resulta el desarrollo como una 
generación altenmante que puede ofrecer aún 
mayor complicación, como en el Potiof ia, 

Las salpasen forma de cadena son herma- 
lroditas, pero los rudimentos y la fimeión de los 
órganos sexuales de ambos sexos no se «desarro: 
Man simultáneamente. A raíz del nacimiento se 
ofectón la madurez de Jos creganos sexuales feme- 
ninos, al puso que los tubos sin salila de los 
masculivos tardan mas en desarrollarse, y más 
ain en producir dos espernatozoos, Los OPEAnOS 
femeninos se reducen casi siempre en la salpa a 
ara capsula rodeada de sangre y que contiene 
tar solo huevo: la cápsula desagua en el tado de- 
recho de la cavidad respiratoria ñ poca distancia 
del uñeleo, mediante un conducto estrecho á 
armera de pedíenlo, Despues de elcetuada la 
leenndación: se acorta el pedlículo; el huevo, an- 
tentado de volinen, se aproxima más y nnis al 
revestimiento tebeo de la cavidad respirato- 
rin y fones con se envoltura una prominencia 
saliente en li que recorre, cano en una entrara 
de ineubacjón, todo su desarrollo embniionario, 

Darude el desarrollo citado se Torma entre 


la dispos 
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el embrión y la madre una placenta, que tiene 
una importancia grandísima para la nutrición y 
crecimiento del primero. Según avanza el des- 
arrollo de los riulimentos orgánicos la placenta 
se desprende nuis marcadamente del cuerpo del 
embrión, eb cuyo extremo posterior aparece un 
órgano conorido con el nombre de eroblasto. Al 
eabo de nu tienpo relativamente largo - nacen 
los embriones en forma de salpas pequeñas des- 
arrolladas completamente, pero e os de 
placenta y con el eleoblasto, 

Ta salpa solitaria, producida sexualmente, 
crece mucho durante su vida libre, pero siempre 
subsiste asexuada, yse reproduce por gemación en 
an estolon que da origen á numerosos individuos 
unidos en cadenas. Este estolón ó tallo germina- 
tivo es un apéndice que contiene los rudimentos 
orgánicos más imporlantes: por su cavidad in- 
terna alraviesa nna corriente sang.tÍínea yen sus 
paredes se desarrollan las yemas. Eb la sal pa está 
situado el tallo gemainativo en la cara ventral, 
y penetra más tarde en una excavación especial 
del tegiimnen Lo abierta exteriormente. 

La fecundidad del lalio germígeno es tan ex- 
traordinaria que se encuentran constantemente 
grupos de yemas de diferente edad que se van 
despremliendo sucesivamente como cadenas im- 
dependientes. 

El desarrollo del Doliotus es mucho más 
complicado, no sólo por la metamorfosis «ue 
atraviesan los enthriones salidos de los Imevos 
en forma de larvas caudadas ascidiformes, sino 
también por la apuricion de una segunda gene: 
ración de individuos ágamos. En esta generación 
los brotes luierales tienen casi da forma de una 
zapatilla y carecen de elonca, no reproducióndoso, 
y diante su vasto erecimienta pierde las bran- 
qmias y el intestino, en tanto que los músculos 
adquieren un gran desarrollo, Los bordos de la 
línea media se convierten en individuos que, 
fuera de la falta dle órgano sexual, se parecen Á 
los animales sexuados, y representan una segun- 
da generación de individuos ágamos, que se des- 
premle produciendo nuevos animales sexnacdos 
en un tallo germinativo ventral. 

Esta clase de animales comprendo dos órde- 
ves: Salpas y Coptomqurrios. Las sal pas se carau- 
terizan por ser casi siempre aplanadas en senti- 
do dorsoventral, eon círculos musculares en 
forma de cintas y manto grueso, El evisieio an- 
terior está provisto de labio susceptible dde ce- 
rraese, La branguia se extiendo desde el ganglio 
hasta la entrada del esófago, y está reducida á 
ana simple cinta media 4 eausa de la formación 
de dos grandes hendeduras laterales. Tas vísce- 
ras están apelotonadas en el extremo de la parte 
ventral, formando lo que se Hama el núcleo. Al- 
teruativamente se suceden generaciones solita- 
rias que se reproducen mediante estolón, y otras 
de animales se nados en forma de cadenas pro- 
cedentes de las vemas del tallo germinativo. La 
madnrez sexual femenina precede & la masculi- 
na. El huevo, única, se desarrolla en forma de 
embrión qne se nulre en la cimara incubatriz de 
la madre en ua órgano placentario, y nace vivo 
en estado de sal pa solitaria. 

En cuanto å los cielomiarios, véase este noni- 


bre. 


SALPENSA 0 SALPESA: coy, ante Municipio 
romano, citado por Plinio, enyas minas s> con- 
servan en Yacialcázar, entre Utrera y Conil, en 
los sitios Hamados Gómez Corleña, Zarracatín, 
La Halduda, La Higuera y Los Molares. En ellos 
se han encontrado lápidas, inseripiciones, eolum- 
nas y objetos romanos. v en las primeras el nom- 
bre del M. Salpeuse, Actñal moneda, Cortès, à 


Moneda de Xalpensa 


pesar de conocer estas ruinas é inseyipeiones, se 
empeñó en Mevarlas al otro lado del Guadalqui- 
vir. 


SALPI: Geog. Lago de la nov. de Foggia ó 
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Capitanata, Italia, sit. cerca del Golfo de Man- ` 


Iredonja, del que está separado por estrecha len- 
güeta de tierra, pero conmnican con él por dos 
canalizos. Tiene unos 11 kms. de largo por 
4.100 m. de ancho, y sup de 4440 heetareas, 
AL E. se hallan las ruinas de la antigua e. de 
Salajia, y eu su orilla S.P. las importantes sa- 
linas de Margarita de Saboya. 

SALPIANTO ¿del gr. gåNreyë, trompela, y äv- 
ros, lor: m. Lot. Género de plantas (sutpien- 
Hus) perteneciente á la familia de las Nictagi- 
náecas, cuyas especies habitan en Méjico, y son 
plantas sufmticosas ó herbáceas cubiertas de to- 
mento blanquecino, con las hojas alternas, las 
llores axilares y terminales aglomeradas en ha- 
cecillos ó dispuestas en corimbas y sin brácteas: 
involucro nulo: cáliz coloreado. tubuloso, con 


el limbo plegado, cuadridentado y persistentes 


tres ó cuatro estambres hipoginos, unilaterales, 
casi soldados en la base y salientes: ovario Wmi- 
locular, con un solo óvulo exgnido; estile senci- 
llo y estigma agudo; aquenio encerrado dentro 
iel tuho perigonial, endurecido y con costillas, 
coronado por el limbo libre; semilla ergubla, 
con la testa soldada con el endorarpio; embrion 
plegado, con dos cotiledones envueltos por un al- 
bumen easi cómico y la taicilla infera. 


SALPICADURA: f. Acción, ó efecto, de sal- 
picar. 


«hace muy grande mancha cundquiera muy 
pequeña Sal PICADURA. , 
Mareo ALEMÁN, 


SALPICAR: a. Rociar, esparcir en gotas wma 
cosa líquida; como agua, ete, 
aa largo hasta los honibros el cabello, SAL: 


PICADO y endnrecido con la sangre humana de 
los sacrificios, eto. 


Soris. 


Al pie della (de la crnz) está Maria 8SALPI- 
Cada con la sangre de Jesis, i 
MALON DE CRAIDE. 


„e ahora las gentes de á pie son potencias; 
ellas son las que SALPICAN à los que van en 
alto; ete. 

Dages 


Sarnbicar: fig, Pasar de unas cosas ó otras 
sin contimación ni orden, dejándose algunas en 
medio, como se snele hacer en la lectura de un 
papel ó libro, 


SALPICOL: feng. Río del Perú: liámase tam- 
bién Apisoucha: lo forman, en la cordillera de 
Pataz, dos riachuelos ane nacen cerea de los 
pueblos de Buldibuyo y Parcoy. y se une al Hua- 
llaga por la izq., aguas abajo del pueblo del 
Valle. 

SALPICÓN (de sal y pierr): m. Fiambre de 
aene picada, compuesto y aderezado con pi- 
mienta, sal, vinagre y cebolla todo mezclado. 


Una olla de algo más vaca que carnero, SAL 
vicóx las más noches, «nelos y quebrantos los 
sábados. lantejas los viernes, algún palomino 
de añadidura los domingos, consumian las tres 
partes de su hacienda. 

CERVANTES, 


=; Tanto Hora? — Es compasión; 
, 
Y mås sı hace SALPICÓN, 


Y es bermeja la cebolla. 
Tirso DE MOLINA, 


= Saneicón: Cualquier otra cosa hecha menu- 
«los pedazos. 


a por eso todo toreador se disponga, que 
ya tiene en quien quebrantar rejones, à quien 
hacer SALPICÓN. 

GABRIEL DEL CORRAD. 


SALPICÓN: M. SALPICADU RA. 


SALPIGLÓSIDE (idel gr, céMrey¿, trompeta, y 
“AGocra, lenguak m. Buf. Género de plantas 
(Salpiglossis y perteneciente å la familia de las 
Escrofulariíceas, tribu de las sal piglosídeas, en- 
yas especies habitan en Chile, y son plantas her- 
báceas. glandulosoviscosas, con las hojas alter- 
nas, siniadopinnatifidas las inferiores, y las flo- 
res formando panojas terminales, con brieteas 
lineales vasi opuestas á las tores: cáliz acampa- 
nado, quinquepartido, con las lacinias casi igna- 
les; corola hipogina, embudada, con el tubo en- 
sanchado en la parte superior, y el limbo quim- 
quéfido, patente, con las lacinias casi iguales, 
planas, escolulas o bílidas; cinco estambres in- 
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sertos en el tubo de la corola, cuatro de ellos 
fértiles y didinamos, enn anteras Iiloculares for- 
nulas por cchlas conflucules y que se abren cn 
su apice por una sola heudedura transversal, y 
el quinto estéril por carecer de anlera; ovario 
bhilocular, con las placentas adheridas 4 uno y 
otro kuto del talique medianero, y sobre eilas 
insertos múmerosos ovulos anatropos; estilo sen- 
villo, engroside en su úpiee: estigona obbusa- 
wente bilovolado: el fruto es una capsula aova- 
da ú oblonga, Bilocalar y que se abre por dehis- 
vencia septifraga en dos valvas coriiceas, bílidas 
en su apice y paralelas aj tabique; semillas nu- 
merosas ensi arrifonadas; embrión arqueado en 
el eje de un allumen carnoso, con los eotiledo- 
nes muy cortos, obtasos, y la raicilla cilíndrica 


y lateralmente aproximada al ombligo. 


SALPIMENTAR (de sefpimiente): a. Adobar 
una cosa con sal y pindenta, para que se conser- 
ve y tenga mejor sabor, 

«estas mechas ban de ir derechas con la 
hebra de la carne, y se han de SaLPINENTAR 
con espec a 

"“eaxcisco Martiíxez MoxtiXo, 


Ya que nos detenemos 
Señora doña lena, mer 
Vuca hay SaLPIMENTA DS 
Palominos, fiambres y ensalada. 
Preso DE MOLINA. 


demos: 


SALPIMIENTA: i. Mezcla de sal y piniienta. 


SALPINGA (del gr. gáñmiyë, caNmeyyos, tron- 
peta): L Sal, Género de plantas perteneciente å 
la tamilia de las Melastomiccas, enyas especies 
habitan en el Brasil, y su plantas fruticosas, 
con tomento formado por pelos estrellados y ra- 
mificados; hojas opuestas, completamente perio- 
ladas, 1rinerviadas, y woja terminal coniraí- 
da, casi acabezuelada; cáliz con el tubo urceola- 
do, libre, y el limbo con seis lólmios cortos y 
persistentes; corola de einco ó seis pétalos in- 
sertos en la garganta del cáliz, alternos con las 
lacinias del nismo y aovados; 10 ó 32 estam- 
bres insertos con los pétalos, iguales entre sí, 
con las anteras alargadas, casi falciformos, que 
se abren por un poro terminal, y con el conec- 
tivo engrosado por el dorso, provisto de das 
gibas en su base y noe pendieulado; ovario libre, 
con el ápice coronado por cerditas y con cinco ó 
seis celdas ninltiovuladas: estilo filiforme, cri- 
zado en su base, encorvado en su ice y con 
estima puntiforme; cápsula incluida dentro del 
eiliz, pero libre, con cinco ò seis costillas y 
otras tintas celdas, abriéndose por debiscencia 
lovulicida en igual número de valvas y dejando 
al deseubierfo una colnmma ecntral ¡dacentifera: 
semillas numerosas, apiramidadas, rectas, lisas 
ó granulosas. 


SALPINGITIS ¿del gr. camiyi. trompa, y el 
sulijo iis, inflamación): E. Pertof, Inflamación de 
las trompas uterinas ú oviductos. 

Esta enfermedad se encuentra pocas veces 
aislada, pues casi siempre coincide con una me- 
trilis interna ó una pelviperitonilis. Se mani- 
liesta generalmente en ambos lados, Los con- 
ductos tubarios inflaniados se presentan må 
(lexnosos y vasculares queen estado normal, ha- 
Mándose dilatada la ampolla. Se observan fam- 
bién alteraciones de la mucosa y del pabellón, 
fijo algunas veces por adherencias, 

Practicando el examen histológico, observó 
siempre el Dr, Sinity y lo mismo otros muchos 
elínicos) que dominaban las lesiones de la muco- 
sa, invadiendo á mayor ó menor profundidad las 
capas fibromusculares: el epitelio de enbierta ha- 
bía desaparecido, siendo reemplazado por nu- 
merosas elementos embrionarios, muy teñidos 
por el pierocarminato. Eu un caso de muerte 
rápida se vió el epitelio completamente sano en 
algunos puntos, si bien por delajo de él existía 
ya una infiltración embrionaria. La inflamación 
había comenzado al parecer por la capa subepi- 
telial de la mucosa. En las regiones más pro- 
fundas estos mismos pequeños elementos for- 
maban masas diseminadas, siendo nuis numero- 
sas alrededor de lo vasos, y estando igualmente 
infiltradas en toda la longitud de los haces mus. 
eulares, de modo que formaban pequeños tra- 
yeetos paralelos al eje dedichos haces. Los mús- 
eulos no presentaban en sí mismos modifieacio- 
nes apreciables, Estas lesiones del parénquima 
de la trampa presentaban gran semejanza con lo 
que sucede cu el úleroal principio de la mo- 
tritis. 
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Los séulomes de la salpingitis se confunden 
con tos de la metritis ó de la pelviperitonibis que 
le acompaña. Los signos clínicos, considerados 
como especiales de la inflamación de las troni- 
pas, se observan igualmente en las dos afeccio- 
nes antes enunciadas, la salpingitis puede dar 
lugar à nna peritonitis por propagación, y rotu- 
a y penetración del pus en la cavidad perito- 
neal. Se ha visto la salida del pus por el recto; 
rara vez pasa á la vejiga ó se derrama por la va- 
gina. , , 

Kl ¿iagnóstico de la inflamación de las trom- 
pas presenta poco interés, por ir casi siempre la 
enfermedad acompañada de otras lesiones más 
importantes, Se ha observado, en los casos de 
salpingitis, la presencia de un cordón fluctuante 
y doloroso, sitiado 4 mayor altura que en las 
inflamaciones circunuterinas. En algunas muje- 
res son tan depresibles las paredes abdominales 
que, combivando la palpación con el tacto, se 
puede llegar á eireunseridbir todos losórganos con- 
tenidos en la pelvis menor, pero estas son raras 
excepciones. . 

Es bastante grave el pronóstico por los acci- 
dentes inmediatos que pueden sobrevenir, y aun 
más por da esterilidad que suele ser sn conse- 
cuencia, Se ha creído que el pus contenido en la 
tronpa podía relluir al peritoneo por cualquier 
presion y originar nna peritonitis. Esta hipote- 
sis, muy admisible por un lado, difícilmente se 
realiza, porque, según todas las autopsias prac- 
ticadas en tales condiciones, las lesiones del pe- 
ritoneo son constantes y es casi imposible ave- 
riguar su origen. 

La causa más común de la salpingitis es la 
peritonitis ó la metritis, y por consiguiente puc- 
de serlo el parto de término ó prematuro. Ta 
linfangitis tiene también gran importancia como 
origen de esta afección, Los casos en que por un 
cateterismo, un simple contacto ó una inyección 
vaginal se desarrollaron accidentes graves que 
produjeron la muerte, fueron sin duda por exis- 
tir una pelviperitonitis crónica en estado laten- 
te. Se ha considerado å la blenorragia como cau- 
sa de la salpingitis, según algunos antores bas- 
tante frecuentes: se manifiesta á los quince, 
veinte ó treinta días de haber contraído aquélla, 
y aun entonces suele ser secundaria á la metritis 
de igual origen, sobre enyo asunto se ha Hama- 
do la atención en estos últimos tiempos, sin que 
constituya una metritis específica, ¿ino ser en lo 
que se refiere å su etiología. En estas condicio- 
nes, se admite gradualmente que la propagación 
de la enfermedad hasta. el peritoneo se verifica 
á expensas de la mucosa. La salpingitis puru- 
lenta es relativamente común en las tuberculo- 
sas, aun antes de la pubertad. 

El tratamiento de la salpingitis será ol que co- 
rresponde å la metritis ó pelviperitonitis conco- 
miiante, pero teniendo siempre en cuenta los 
peligros de una medicación demasiado activa. 


SALPINGO (del gr. cadreyg, trompa: m. 
Zool. Género de inseetos iiel orden de los co- 
leópteros, familia de los pitidos, tribu de los sal- 
pinginos. Este género de insectos está caracte- 
rizado por ofrecer los signientes caracteres: men- 
ton transversal y fuertemente escotado; lengiie- 
ta muy saliente, cortada rectamente por delan- 
te; el íltimo artejo de los palpos labiales ovoide, 
el ale los maxilares ovalado y obtuso en sn ex- 
tremo; mandíbulas finamente denticuladas en 
su borde interno, bífidas en su extremidad; la- 
bro variablo: cabeza apenas estrechada por de- 
trás, terminada por delante por nn corto y an- 
cho hocico deprimido y truncado: ojos laterales, 
redondeados y muy salientes; antenas mediana- 
mente robustas, y engrosando poro á poco á par- 
tir de los cuatro ó riuco últimos artejos; protú- 
rax nuis largo qne ancho, gradualmente estre- 
echado hacia atrás, truncado en sus dos extremi- 
dades; escudo en forma de triángulo curvili- 
nea; élitros más $ menos alargados, paralelos ú 
ohlongo-ovales, tuneados en sn base: patas 
cortas: fémures robustos, algo Msiformes y emn- 
primidos; tibias y tarsos muy delgados; las es- 
pinas de que están provistas las primeras son 
muy pequeñas; los segundos cortos, su último 
artejo por la menas tan largo como el primero: 
enerpo alargado ù oblongo, ulabro, 

hos insectos que contiene este género son de 
pequeña talla, y varían por el color del negro al 
ferraginaso brillante, Sus tegnmentos estan fi 
mente punteados par encina, y los puntos es 
dispuestos en series numerosas y más Ó menes , 


SALS 


vegulares, Sus especies están diseminadas por 
Europa y América del Norte. 


SALPINGOSTOMA (del gr. carey, trompa, 
y croug, boca): l Paleont, Género de la familia 
de los belerofóntidos, grupo de los zengobran- 
quios, suborden «de los áspidobranquios, orden 
de los prosobranquios, clase de los gasterópodos 
y tipo de los moluscos. Pertenece esta forma å 
un gmpo que se ha separado de los heterópodos 
porqne su concha es sólida y presenta restos de 
coloraciones, además de hallarse constituido por 
formas todas ellas pertenccientes å los terrenos 
paleozoicos, y por consiguiente completamente 
extiuguidas, habiendo sido el palentólogo Des- 
hayes el que los consideraba formando nn solo 
grupo; pero posteriormente Koninek es el que 
ha demostrado su verdadera clasificación, consi- 
derándolos como un grupo intermedio entre los 
prosobranquios y los esquizópodos, Caracteriza- 
se por presentar una coucha arrollada toda en 
un mismo plano y bastante simétrica, siendo 
perfectamente visibles todas las vueltas de su 
espira; la abertura de esta concha es bastante 
ensanchada, presentándose en forma de dos se- 
micíreulos algo arriñonados; en su borde externo 
no presenta la entalladura ú corte que caracteri- 
za al grupo, sino que se halla sustituida por una 
hendednra estrecha colocada en el lado dorsal de 
sn primera vuelta, siendo todo el labio de la 
concha un poro calloso. Pertenecen todas las es- 
pecios del género Salpingostomo, creado y des- 
crito por Roemer á las formaciones ¡ualeozoicas, 
en especial & los terrenos silúvico y carbónico. 
Como subgénero del anterior puede citarse el 
Stachelia, que es un poco más asimétrico y que 
presenta la escotadura corta, hallándose la es]i- 
vá situada á nn lado y recubierta por la callosi- 
dad de la abertura, siendo perfectamente visi- 
bles las vueltas por el otro lado; la banda de la 
escotadura preséntase bastante borrosa. Perte- 
nece al carhonífero y al pérmico. 


SALPO: Geog. Dist. de la prov. de Otusco, 
dep. Libertad, Perú: 2270 habits. Pueblo ca- 
pital del dist. de su nomhxe, prov. de Otusco, 
dep. Libertad, Perú: 1 290 habits, 


SALPRESAR (del lat. sal, sal, y pressdre, 
prensar, apretar): a. Aderezar con sal mia cosa, 
apretándola para que se conserve, 


-»- aficionóme á unas sardinas SALPRESADAS; 
ó ya fuese por ser su precio moderada, ú por 
ser apetitosas á la bebita. 
Estebanillo González, 


SALPRESO, SA: p. p. irreg. de SALPRESAR, 


e. €x previlegio de la galera, que la carne 
que han de comer ordinariamente ha de ser 
taxajos de cabrones, castos de oveja, vaca sa- 
lada, búfano SALPREsO, y tocino rancio. 

VR. ANTONIO DE GUEVARA, 


SALPULLIDO (de setpat/ir): m. Conjunto de 
granitos ó ronchas que salen al cutis, 


SALPULLIR (del lat. sen/pturire, rascarse fuer- 
temente y con insistencia): a. Levantar en el 
cutis multitud de granitos ó ronchas. 


na Ch su casa he visto 
Una boca de lamprea 
lón un rostro SALPOLITDO, 
Con anos ojas de perro 
Y unas narices de cito. 


Morera, 


SALSA (del lat, sefsus, salado: È Composi- 
ción ó mezcla de varias cosas desleídas, que se 
hace para aderezar ò condimentar los enisados, 


Dióéronme asada una polla 
Sobre una taza, y la SALSA 
En un plato, 
Tirso Du MOLINA. 


¡Qué alegria! Justamente 
No bay pezque tanto me agrade. 
Voy ú que Juana la guise 
Cor la satsa que ella sabe, 
Breróx be Los TERREROS, 


Nuesa: fig. Cualquier cosa que mneve ò ex- 
cita el gusto. 
e Gonvidado de la soledad. sabrosa SALSA 
de amor, gozaba sus hermosos ojos, 
Cosme Gómez nke Teripa, 


= bos obstíienlos xon 
Ta sarsa más exquisita 
Del awor, 
Brerós na tos Herreros, 


SARS 


—SATSA BLANCA: La que se hace con harina 
y manteca que no se han dorado al luego, 


= SALSA TUE SAN BERNARDO: fig. y fam. Hani- 
bre ó apetito bien dispuesto que uno suele tener, 
por lo que no repara en que la comida esté bien 
ó mal sazonada, 


—Sarsa: Pot, Género de plantas pertenecien - 
te á la familia de las Esmiláccas, cuyas especies 
habitan en Chile y el Brasil, y son plantas su- 
fruticosas, trepadoras, con rizoma tuberoso, ta- 
lo espinoso, hojas verticiladas ó faseiculadas, 
lanceoladas ó lineales y nervioso-estriadas: raci- 
mos axilares, multifloros, con las (lores peqne- 
ñas y olorosas; flores hermafroditas, con el cáliz 
herbáceo, partido en seis divisiones iguales, pa- 
tentos y persistentes; seis estambres insertos en 
el tubo perigonial, con los filamentos aleznados, 
y las anteras incumbentes y bílidas en la lase; 
ovario prismiticotriangular con tres celdas, y en 
cada una de ellas numerosos óvulos horizonta- 
les; estilo trígono y carnoso, continuando el ova- 
rio, y estigma trilobo y papiloso; el fruto es una 
cápsula menmbranosa, trialada, triloenlar y que 
se abre en tres valvas por dehiscencia Joenlici- 
da; semillas poco numerosas, comprimidas, con 
la testa membranosa, brillante y negruzca, 


—Sarsa: Geol Los geólogos llaman así, y 
también voleán de cieno, ġ una pequeña colina 
generalmente arcillosa por la cual escapa, de 
uua manera más ó menos continua, cierta canti- 
dad de agua salada elevada por emisiones ga- 
seosas que en grandes burbujas se quiebran en 
la superficie. Asimismo ha recibido el nombre 
de volcán de aire ó voleancito, y algunas otras 
denominaciones locales ó particulares propias 
cada una, no sólo de la lengua, sino del dialecto 
hablado en los sitios donde se encuentran. Es 
una de las más importantes y clásicas manifes- 
taciones volcánicas secundarias muy particula- 
ros y restringidas, como lo demuestra su extre- 
mada localización y la baja temperatura á qne 
se producen, por lo cual todos los autores las 
incluyen dentro del grupo de los fenómenos de- 
rivados de los voleanes $ baja temperatura y de 
productos gaseosos y cienos ó barros pas . 
Cítanse camo Jos más importantes y estudiados 
los de Italia, especialmente los de Girgenti, en 
Sicilia, donde han recibido el nombre particular 
de Afarcalubes, que la sido gencralizado, autt- 
ue bastante erróneamente, poralgunos autores; 
cítanse también estos fenómicuas en Módena, en 
Crimea, en algunas localidades situadas en los 
bordes del Mar Caspio, en varios puntos de la 
provincia de Cartagena de Indias, en la zona 
costera del Mar de las Antillas de la República 
de Venezuela, en la isla de la Trinidad y en 
algunas localidades de Java, presentándose tam- 
bién ejemplos que merecen conocerse muy par- 
ticolarmente en España, como ocurre en los 
perfectamente estudiados y eonocidos de Morán, 
en la provincia de Sevilla, en la Veña Arpada, 
punto situado entre Paterna y Alcalá de los 
Gazules en la misma provincia, descritos todos 
ellos por el geólogo Maepherson, en el arroyo 
denominado del Almendrón 4 2 kms. al 13, de 
Berrueco, y en algunos términos det partido de 
Conil, en las formaciones en que se presenta el 
azufre que alií se explota. 

El agua procedente de las ernpeiones ó aeti- 
vidad de las salsas es generalmente fría y de 
sabor salado bastante característico, de donde 
procede el nombre de sefadares von que se los 
conoce en algunos puntos de nuestra patria, y el 
de selinetas con que suelen designarse tambicn 
esta especie de fuentes; no es la sal el único pro- 
dueto que impurrifica las aguas de las salsas, pues 
detenidos analisis realizados por varios geólogos 
que han estuliado estos fenómenos han dado á 
eonocer en algunos de ellos la presencia de la 
nafta y del petróleo. El estudio de los gases que 
so desprenden, y que probablemente prodneen 
estas pequeñas erupelonos, es bastante comple- 
jo, pero en general ¡uede afirmarse que predo- 
miman en ellos diversos envhuros de hidrógeno 
Tos que suele acompañar algunas veces el ieido 
carbónico, especialmente abundante en una va- 
viedad de las salsas que recihe el nombre de sin- 
tetas; y por último merece citarse como un ele- 
mento gaseoso, aunque de menos importancia, 
el nitrogeno, que también suete presentarse: to 
dos estos desprendimientos pueden ser acompa- 
hados ii veces de verdaleras proyeeriones ú ejer- 
ta distancia, originando nnos fenómenos bastante 
semejantes 4 las proyecciones de los voleanes 


SATS 


superiores, Los conos que forman la eminencia 
ó montecillo, en el vértice del cual tiene su sali- 
da la salsa, tienen ordinariamente un metro de 
altura, si bien algunas veces son hastaute mavo- 
res, pues alcanzan 5 0 6, y por excepción pueden 
citarse algunos de muchas mayores dimensio- 
nes, como los célebres de Taman: cuando se en- 
cucatran, como generalmente ocurre, varios muy 
próximos unos ¿otros en una limitada región, 
forman å modo de ondulaciones ex el terreno, 
que resulta profundamente modifivado por la 
sequedad y por las lluvias, 

Los volcanes de cieno más notables, uo sólo 
por su tamaño, actividad y nímera, sino porque 
han dado logar 4 varios estudios, debido tal vez 
4 los manantiales de petróleo «que en ellos se 
presentan, son los situados á las altas extremi- 
dades de la cordillera del Cáucaso en la parte 
Noroeste y Sudoeste, donde ocupan {según 
Abiseh, «que es uno de los geólogos que me 
conocen estos fenómenos) una extensa superficie 
de más de 240 millas exulradas; en la extremi- 
dal Noroeste las localblades mas clásicas € in- 
portantes son las de Taman y Ferteh, situadas 
enlre el Mar de Azot y el Mur Negro, y en la 
parte oriental las conocidísicuas de Bakon en las 
cercanías del Mar Caspio, que se distinguen de 
todas las otras por la presencia en sus emanacio- 
nes de uva cantidad de gases combustibles que 
se hallan en relación, sin duda algmia, con los 
viquísimos yacimientos de petróleo que allí se 
explotan y que llevan el mismo nombre, y «o» 
pendiendo tolas ellas de la actividad volcánica 
que debió reinar en otros tiempos nuicho más 
potentemente en la amada península de Ap- 
chéron, que esta constituida por lavas y otras 
rocas volcánicas que ¡veces se aumentan con 
erupciones en la era aciwal; ya se dijo que en 
esta region se encontraban los conos ó volcanci- 
tos de mayores dimensiones que pueden citarso, 
pres algunos llegan à presentar 156 m., y aun 
se cita el mayor de 398. Según la magistral des- 
cripeión qme de estas formaciones hace Dissen- 
ko en la gran Geografía nterrsa? de Reclús, el 
principal foco de dande proceden los s cont: 
bustihles está situado un poen al Noreste de Ba- 
kon, en los bordes de un grau estanque de aguas 
completamente salinas que tiene una longitud 
de 7 kms. ; los gases tienen immediata y directa 
aplicación para el alumbrado y la calefacción de 
las poblaciones situadas en las cercanías ide este 
yacimiento, aparte de las grandes cantidades «le 
petróleo que se explotan, que MNegaron en el año 
«de 1378 4 320000 000 de kilogramos, Verdade- 
ros arroyos de nafta surcan it veces la superficie 
del mar constituyendo ríos ardientes. en los que 
se verilican explosiones de aceite mineral que 
proyectan al aire grandes cantidades de sieno, de 
arcillas y de grava, y que á veces llegan á prodln- 
cir clevamientos del fondo del marque han dado 
lugar à la formación de algunos islotes en las 
cercanías de la citada ciudad de Bakou, En Ta- 
man los montículos fangosos alrecen todos los 
fenómenos intermedios entre el más sencillo fluir 
del cieno y las verdaderas explosiones valcáni- 
cas, y es bastante probable que el acei 


eite mineral 
provenga de los yacimientos terciarios en los 
cuales se enenentra intercalado, y al menos su 
emisión al exterior se halla en Íntima relación 
con los fenómenos iuternos. 

Das salsas son muy munerosas en tada la re- 
sión de los montes Apeninos, donde varias de 
ellas presentan verdaderas intermilencias de sn 
actividad, que se redobla de tiempo en tiempo, 
y buen ejemplo de ello es la tan célebre de Sas- 
suolo en el distrito de Castel-San- Pietro, que en 
1839 sulrió una verdadera erupci, bastante 
graude para ocasionar dislocaciones y trastornos 
en los terrenos cirewrnlantes: la mezcla gaseosa 
qme produce las empelones contiene. además «el 
hidrógeno protocarhonade, un carburo muy rico 
en carbono, y en la erupción del año de 1839 se 
observó timbién ima gran cantidad de betún 
negro parecido al asalto, En el Giran Duendo de 
Modena otra salsa, la denominada de Sassnolo, 
ha presentado verdaderas ¿pocas de paroxismo, 
en que su actividad ha legado iun Imite mny 
superior al que merle considerarse como normal 
y ordinario, ques sus ernpeiones fueron ya cila- 
das por Plinio, y posteriarmenteo han tenido In- 
gar en 1660, en 1789 yen 1 35, y en esta ntti- 
ma época la erupción fué acompañada de violen- 
tas sacudidas ó terremotos locales y de proyec- 
ción le abundantes materiales sólidos; el suelo 
se agrietó por varios mntos, elevándose mucho 
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la temperatura en el interior dedichas grietas, y 
la cantidad de materiales arrojados por la salsa 
excailió de 10000 1:00 de m, de cieno y de pie- 
dras, cuya superlicie se eubría muy rápidamente 
de olforescencias constitublas por sal marina. Ln 
el monte Zibio, que está sitnado ii corta distan- 
cia. de Sassuolo, se conocen desde Ja más remota 
antigiiedad unos manantiales de petróleo. 
Cerca de la carretera que conduce de Bolonia 
å Florencia tos desprendimientos de gases, en 
lugar de verilicarse en el agua ó en sitios eena- 
gosos, bienon lugar en la superlicio del suelo 
compleramente seco, dando lugar, cuando se 
produce su combustión por medio ilel fuego, « 
los famosos terrenos exdientes estudiados por el 
célebre Volta en Dietra-Mala y por e 
logo Spallanzani en Barigazzo, en el Gran Duca- 
do de Módena; en el punto denominado Botea- 
Suolo, se conocen cuatro distinlos focos, distri- 
huídos á lo largo de una misma línea en 100 me- 
tros de loneitad, y que se hallan situados en un 
terreno muy perdregoso, muy alterado por los 
movimientos que ha experimentado; en todos 
los vitalos puntos el gas que sedesprende, y que 
produce las conbustiones, es el 


1 carburo de hidro- 
«eno, denominado gas de los pantanos, En lo- 
retta y sus alrededores existen las denominadas 
Fuentes ardientes, porque cl was combustible tic- 
ne su salida al exterior dentro del agua, eaha- 
lando todas ellas un fuerte olor de petroleo. Jo 
que indica qne al gas de los ¡nntanos acom 
ñan diversas cantidades de carburos de hiuró- 
genos líquidos; el agua de estas fuentes tiene 
una temperatura comprendida entre 30 y 38,5, 
presentando na marcadísinio sabor salado y com 
swrácter muy alcalino; debe añadirse, por últi- 
mo, que en los más delicados analisis realizados 
acerca de las mismas, han dado a conocer la 
presencia de un 50 por 100 de ¡cido carbúnico 
y pequeñas canlidades de hidrógeno snllurado, 

Reciben en la América del Norte el expresivo 
nombre de oil springs unos fenómenos que de- 
ben incluirse por completo en los que venimos 
estadiando, y que son verdaderas Mentes de pe- 
troleo y de aceite mineral, siendo las manif 
ciones exteriores de la gran importancia que tie- 
nen las impregnaciones de dicho cuerpo en Jos 
estratos profundos del terreno; háilanse distri- 
buídas y en manifiesta relación con las disloca- 
ciones del suelo, y las principales de todas ellas 
se hallan concentradas en líneas de elevamiento, 
en cuyas fracturas ó quebraduras parece habers 
acumulado el aceite mineral; muchos de estos 
yacimientos se hallan situados en terrenos tales 
como el silúrico y el devonico, en los cuales no 
puede pensarse que hayan sido producidos por 
la destilación «le combustibles que en ellos no 
existen. Ta mayoría de los pozos qne contienen 
agua salada en los listados Unidos presentan des- 
prendimientos de hidrógenos carbonardos gaseosos 
y líquidos, y en el valle denominado de Nenawha, 
en el territorio de Virginia, se encuentra en me- 
dio de una cadena de montañas, donde abundan 
las salinas, una fuente de gas muy fuerte (che 
hurniny spring), y en general puede alirmarse 
como ley común a toda la región que se obser- 
va siempre la presencia correlativa de la sal en- 
mún. los hidrógenos carbonados y el aceite mi- 
neral. 

En China las emanaciones de hidrógenos car- 
bonados abundan en las provincias denominadas 
de Yuman, Szuischhuan, Muangsi y Schansi, 
dende se encuentran asoriadas á las emisiones 
saliferas, y estas fuentes de Juego de los chinos 
han sido casi siempre desenbiertas en los sonda- 
jes ó perforaciones abiertos en el suelo, Según el 
misionero francés Imbert, el país de Szutsehhnan 
posee varios miles de sondajes ó pozos de la ex- 
traordinavia profundidad «de 400 4 600 m.. «ue 
producen un agua bastante silada y con gases 
combustibles; las denominadas montañas de ine- 
go pareve que se hallan situadas en la provincia 
de Sehansi. En Auvernia citase, como situada al 
pie de Ja cadena Hamada de Puys, una fuente 
de betún qne emerge de una colina denominada 
el Pur de la Poix, y un fenómeno análogo se pre- 
senta en las tobas volcánicas y calizas de Pont- 
duc-Cleidean. 

Siguiendo la autorizada opinión del geólogo 
Lapparent, puede considerarse incluía dentro 
de la categoría de las salsas da emisión de cier- 
tos productos, si bien faltan los desprendimien- 
Los gaseosos y demás manitestaciones que se ve- 
rifican en el lago Asíaltites ó Mar Muerto; este 
euriosisimo mar iuterior, que presenta el hecho 


l gran fisió- 
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i verdaderamente extraordinario de hallarse colo. 
cada su superficie á 320 mi., y el fondo å 600 de 
im nivel mas bajo que el de las aguas del Medi- 
terráneo, cubre actualuente una Super 


ie de 
1200 kms.?, pero su nivel ó superiicio líquida se 
hallaba colorada en otras épocas à niveles muy 
superiores al que actualmente ocupa, como lo 
demuestran las varias capas de yeso y de sal mu- 
tina que se encuentran bordeando el perímetro 
del actual lago y colocadas á diversas alturas; la 
situacion, por tanto, de este mar es el de ana 
depresión en que no puede menos de verse el re: 
sultado de un giguntesco movimiento de dumer- 
sión de las capas del terreno que cubre la super- 
ficie de las aguas. Ta densidad del agua del Mar 
Muerto es en algunos puntos de 1,23, y aun en 
algunos de 1,25, pues la cantidad de sal marina 
“disuelta eu las aguas del mismo es dos veces mis 
elevada queda que presenta ci Mediterráneo, y la 
proporción: de eloruro de magnesio es aún mayor 
que la de cloruro de sodio; pero la que es verda- 
deramente extraordinaria es la cantidad de bro- 
mo «que contienen dichas agnas, incomparable- 
mente mayor que las de todo el resto de la Tic- 
era, pues sexón las cifras dadas por repetidos ati» 
lisis verificados por distintos químicos varía de 1 
å 7 gramos de bromo por kilogramo de agua, pre- 
sentanidose la enriosísima falta del iodo que carac- 
teriza las aguas del) Occaño; además la cantidad 
de Dromo aumenta proporcionalinente con la 
profundidad, lo que permite suponer que los 
compuestos químicos que le encierran son pwo- 
porcionados por div Mentes que brotan en 
el fondo ó en las orillas del lago, y analoga pro- 
cedencia tienen indudablemente los hragmentos 
de lietán que á veces se ven lotando sobre Ins 
aguas. El geólogo Luis Lastet ha hecho notar que 
todas las sales contenidas en las aguas del Mar 
Muerto y en las del río Jordan se presentan tans 
bién (exceptuando tal vez ed bremo) ex todas las 
agnas procedentes de todas las Mentes calientes 
de aquella enenca hidrográfica, y especialmente 
en las de Zara, Cablirhor y Dimmañs; recordando 
además que la composición del Mar Muerto no 
rece ser la misma en todos sus diversos pun- 
tos, puesto que en «gunas partes de su superbie 
cie se desprenden olores que parecen formados 
por la mezcla de betunes y de hidrógeno snlInra- 
do, puede suponerse que actual rente en el fon- 
do de las aguas del Mar Muerto surgen abuu- 
dantísimas Inentes minerales. que explican per- 
lectamente por este fenómeno. pinarmente inter- 
no, la composicion de sus aguas, sin necesidad 
de recurrir ida hipótesis poco probalde de la 
existencia del agua del mar en toda aquella cuen- 
ca. que de este modo puede considerarse conati- 
fuído por un antigno lago de agua dulce, oen- 
pando una depresión producida por hundimien- 
Los del terreno, y la composición de cnyas aguas 
ha sido posteriormente wmodilicada merced å la 
miluencia de fenómenos subordinados á los vol- 
canes, que han actuado eu toda la región cu una 
¿poca no muy lejana de la muestra. 

Una manilestación particular de las salsas es 
la que ocasiona el desprendimiento del ácido 
carhónico, sea solo sea mezclado con el agua. 
que se realiza en abundancia en la mayoría de 
las regiones volcánicas, habiendo recibido el 
nombre partienlar de moretas, entre las cualos se 
cita siempre, camo la más clásica y conocida, la 
célebre gruta del Perro, situada cerca de Nápo- 
Jes, en la cual el ácido carhónico qne se escapa 
a través de todas las fisuras del terreno forma 
una capa de algunos centímetros de altura, com- 
pletamente irrespirable. que se pone perfecta 
mente de maniliesto tanto su distribución como 
la naturaleza del gas que la constituye, obser- 
vando que el hombre ó cualquier animal de una 
alzula superior á un metro vive perlectimente 
dentro de la gruta, y que al introducir un pe- 
rro ú otroanimad análogo cae astixiado por roa- 
lizar su respiración en las capas más bajas de 
la gruta, donde merced 4 la mayor densidad del 
teito carbónico se deposita éste; se reprodues 
tembién este fenomeno en otros varios puntos 
ile la bahía de Puzzuolo y demás sitios de los 
denominados campos fágreos. Las wofetas se 
presentan en un número que excede seguramen- 
te a 1000 en toda la parte de Urusia denomina- 
da Nifel, especialmente en Jos alrededores del 
lago Daach, que se presentan rodeadas de pe- 
queñas gentas ó de depresiones en forma de em- 
bulo, bien abrisgulas y en donde el aire se ro- 
nueva muy difícilmente, En Francia abundan 
estas manifestaciones volcánicas en Auvernia, y 
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son perfectamente conocidas de todas los vinje- 
ros y geólogos las mofotasde Clermont y de Ro- 
yat, así como las de Vivarais. En la isla de Java 
existe un punto denominado Valle de la Muerte, 
donde el ácido corbónico se desprende con tanta 
abundancia que el suelo, según las afirmaciones 
de algunos viajeros que merecen crédito, se halla 
casi cubierto de esqueletos y restos de animales 
muertos por asfixia al atravesar aquel terreno, 
m la isla de San Pablo han sido descritos por 
el geólogo Vélain, en su libro „Mission á lile 
Saint- Paund, varios desprendimientos de ácido 
carbónico que se realizan en fuentes termales, 
cuya temperatura no baja de 300 y sube bastan- 
te lrecuentemente á la de 96; el gas va gencral- 
mente mezclado con algunas cantidades de ni- 
trógeno y de aire atmosférico, y la proporción 
de ácido carbónico aumenta de un modo cons- 
tante con la temperatura, que á su vez se halla 
notablemente influenciada por los movimientos 
de la marea, dándose el notabilísimo fenómeno 
de coincidir el máximum de temperatura con la 
mayor elevación de la pleamar; las fuentes eu- 
ya temperatura es más elevada desprenden una 
mezcla gaseosa compuesta de 95 partes de ácido 
carbónico y cinco de nitrógeno. Considérase, por 
tanto, la isla de San Pablo como un voleñu cx- 
tinguido reducido & la condición de nna mofeta, 
yen el cual las emanaciones gaseosas se maui- 
fiestan, no sólo en las paredes -lel cráter, sino en 
el fondo del agua que contienen sus cavidades, 
y á través de las agnas del mar en las proximi- 
dades de la isla. Lo más particular de las mofe- 
tas de la isla de San Pablo es la termalidad con 
que se presentan, 4 diferencia de la baja tem- 
peratura que tienen todas las restantes de qne 
hemos hablado, ¿ne no excede nunca de la que 
presenta el medio ambiente. 

La correlación que existe entre las moletas y 
las manifestaciones volcánicas había sido ya es- 
tablecida con verdadera intuición por el cólebre 
químico Bischol en su obra Lehrbuch der eha- 
mischen Ceotogie, donde afirma que las emana- 
ciones carbónicas tienen lugar frecuentemente 
después de las erupciones de los volcanes, y 
cuando se encuentran estos fenómenos en lugares 
en que otras veces se ha manifestado indudable- 
mente la actividad volcánica, nada está mejor 
justificado que la conclusión que nos lleva á con- 
siderar que los desprendimientos de ácido car- 
bónico son el último acto de las manifeseaciones 
del volcanismo. 

Considerando la íntima relación que por los 
sofiont une las salsas y las fneules de petróleo á 
las emanaciones voleinicas, algunos geólogos, 
partiendo del convencimiento de que el petróleo 
debe su origen á la fermentación palúdica de las 
materias animales y vegetales, han pensado que 
puedo atribuirse también un origen voleánico, 
no sólo á los gases desprendidos en las salsas y 
en las motetas, sino al de las mismas erupciones 
volcánicas, y en este caso el calor de estas últi- 
mas procedería de una extraordinaria y anóma- 
la fermentación operada á una gran profundidad 
y en una completa falta de aire, y el voleanis- 
mo, por tanto, en «ue todo el mundo ve la ma- 
nifestación mejor caracterizada de la energía in- 
terna del plancta, no sería, en último término, 
otra cosa que ima tardía expansión de la poten- 
cia encerrala en ciertos productos de origen pm- 
ramente externo, La paternidad de esta tloctri- 
na debe ser atribuida £ Volta, que la desarrolló 
en el año de 1780 pura explicar los fenómenos 
que se producen en los terrenos ardientes de Tos- 
cana, Decia dicho autor que en aquellos sitios en 
que se presentaban emanaciones de hidrógenos 
carbonados el suelo encerraba å profundidades 
desconocidas substancias vegetales y animales 
en descomposición, turberas, y acaso grandes 
cantidades de hulla; afirmábase en esta manera 
de ver al considerar que las praderas y campi- 
ñas, antes fértiles, de Toscana habían sido inva- 
didas y sepultudas en parte por enormes masas 
de tierra desprewlidas de los tlaneos de las mon- 
tañas, y se preguntaba si no era probable que, 
en otras epocas, importantes porciones de la ea- 
dena de los Ap-ninos se hubieran desprendido, 
sepultado en su caída grandes cantidades de 
materias vegetales y animales, inya descomposi- 
ción hubiera sido cansa de la producción de los 
gases inllamablos, 
ega el geólogo Lapparent la posibilidad de 
la anterior teoría, aun suponiendo que enormes 
yacimientos de materias bituminasas hubieran 
Fastalo para producir los gases yne alimentan 
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ras salsas de los Apeninos, y todavía se conside- 

'a mucho más improbable la posibilidad de ha- 
cer extensiva semejante teoría á todas las mani- 
festaciones volcánicas, y por lo tanto esta doctri- 
na no puede invocar en su favor la indulgencia 
y aun la verdadera complacencia con que la han 
aceptado algunos distinguidas geólogos, Afirma el 
citado geólogo que sólo á nua mediana imagina- 
ción puede ocurrírsele el que en las profundidades 
de la Tierra existan depósilos de materia orgánica 
capaces de alimentar durante tantos siglos la ac- 
tividad de todos los volcanes conocidos; se com- 
prende, cuando más, que esta hipótesis no haya 
parecido completamente imposible á los que sólo 
veían en los volcanes fenómenos locales de los 
terrenos estratificados que podían contener ex- 
tensos yacimientos de substancias combustibles, 
pero de ningún modo podía gencralizarse á vol- 
canes que, como los de Auvernia y el famoso 
volcán de Sangay del Ecnador, están Jorma- 
dos en el granito, es decir, la roca fundamental 
por bajo de la cual no hay ni calizas de las ena- 
les pueda desprenderse el ácido carbónico, ni 
capas de hulla para dar origen por destilación á 
los hidrocarburos, ni yacimientos de sal que pro- 
poreionaran el cloruro de sodio. Muchos volen- 
nes, como los de Velay y Vivarais, reposan en el 
gneis y la micacita, y otros varios, entre los ena- 
les pueden citarse los más elevados del Kamt- 
chalka, tienen por base el terreno silúrico. Pue- 
de tumbién preguntarse cómo los fenómenos vol- 
cánicos alcanzan sn mayor actividad en las re- 
gioues tropicales, que son precisamente aquellas 
en «que la Geología demuestra que casi se hallan 
por completo desprovistas de formaciones vege- 
tales carbonosas, 

ls indudable que existen en ciertos puntos 
del globo desprendimientos gaseosos y aun ma- 
nifestaciones calóricas bastante intensas, cuya 
causa puede ser indudablemente atribuida á Fe- 
nómenos secundarios, tales como las descompo- 
siciones orgánicas, las inflamaciones espontáneas 
de sulfuros y de combustibles, y aun puedo ereer- 
se que muchos volcanes conagosos, de tempera- 
tura baja, tienen este origen; pero lo que indn- 
dablemente es inadmisible es la extensión que 
se pretende dar á estas manifestaciones pura- 
mente locales y secundarias, desconociendo la 
inltridad de pruebas que, acerca de la fluidez ori- 
ginal del globo y del gran fenómeno del calor 
central, nos rodean por tordas partes. 

Las principales manifestaciones que del eurio- 
so fenómeno de las salsas tenemos en España 
son los denominados volemies de fingo, deseri- 
tos en la provincia de Sevilla por los geólogos 
Macpherson, Calderón y Machado; y dada su 
importancia, transcribimos á continuación lo pn- 
blicado acerca de ellos en Jas Memorias de la 
Sociedad Española de Historia Natural: 

¿Tos tres volcanes cenagosos de Morón, tola- 
vía activos, corren en uma línea que va de S. E, 
á N.O. porun estrecho valle situado á nnos 15 
kms. al 8. de Morón y como á una legna de 
Montellano, valle llamado en el pais Cañada de 
los Charcos de Aragón. Dos arroyos rodean á 
dichos voleancitos, el de la Mujer y el del Sala- 
do, nombre este último que alude al mucho clo- 
ruro de sodio que llevan sus aguas, sobre todo 
en una parte de su trayecto. Da Cañada, que 
tiene una anchura de 300 m., se inclina por am- 
bos lados en peudiente suave hacia su centro, 
constituído por un depósito arcilloso aluvial cu- 
bierto de vegetación. A ambos lados se alzan 
montes de cierta elevación que componen la sie- 
rreznela de los Charcos, á la izquierda sin culti- 
vo y poblados de monte bajo. al paso que á la 
derecha, hasta 100 m. de altura, ostentan loza- 
nos olivas y encinares. 

»Los citados montes, como todo el terreno que 
los ciñe en extensión considerable, están cons- 
titnídos por calizas compactas, alguna vez pa- 
sando & brechas calizas y arcillosas frecuente. 
mente irisadas, y con yesos y moronita interes- 
tratificadas. Este conjunto de capas, que ompa 
una extensión inmensa en el centro de la pro- 
vincia de Sevilla y en su confín con la de Cádiz, 
por la enal se prolonga, se reputaba briásico has- 
ta que el hallazgo de la maronita, roca abundan- 
tísima en diatomeas periectamente conservadas, 
nos permitió al Sr, Paul y á nosotros fijar su ver- 
dadera edad eocena. Hasta ahora no se había dado 
con otros fósiles en este terreno; pero en nuestra 
última excursión, mis afortunada que las ante- 
riores, henios recogido en lo alto rle Ja sierrezne- 
la de los Charcos trozos de ln enliza dominante 
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en todo el terreno coceno de la región, blanca y 
: menos metamorlizaula en aquel sitio de como 


suele estarlo de costumbre, y, aunque lamelar y 
sacaroidea, conteniendo Nuwemad ites Jharehisot 
y alussica may bien conservados y otros fusties 
más confusos, La edad de estas rocas queda, 
pues, determinada con toda seguridad, y perte- 
neve al eoceno medio, Ya PArchiac definió bien 
el carácter orográlico que ofrecen estas regiones 
de Andalneía, notando que en general las sie- 
rras jurásicas se alzan cual dstctes ¿nentajias0s 
entre capas cocenas plegadas, e2xncrgiendo como 
verdaderos arrecifes, Tampoco se escapó io su 
sagacidad nia la de Verncuil la semetinza que 
ofrecen á menudo con el tríns Tos bar cus numu- 
líti os por la adiernación de mirmoles blancos 
más ó menos fosilíferas con depositos arcillosos 
de colores abigarrados, Fáciles de confundir con 
las margas irisadas del trias. La misma observa- 
ción hau comprobado los Sres. Dertrand y Ki- 
lian, quienes hacen notarademis que estos de]. 
sitos, generalmente muy arcillosos, retienen las 
agnas de infiltración en su snrerficio, dista el 
punto de que la presencia del nurnulitico se des- 
cubre por sí misina casi siempre por rmerosas 
fuentes y por la naturaleza pantanosa del suelo, 

»Aunque las precedentes consideraciones se 
hau hecho con respecto & la constitución Jitoló- 
«ica de las provincias de Granada y Molaga, pne- 
den aplicarse igualmente å toda ja vasta region 
epigínica que hemos descrito cono un solo fend- 
meno, que partiendo de la eosta en la provincia 
de Cádiz corre en arco á través de la le Sevilla, 
y pasando por Morón, hasta la de Granada, se 
prolonga á la de Jaén. Un ejemjdo del mismo 
carácter proporciona el paraje en que se asientan 
los voleanes fangosos, comprendiendo una zona 
escena cercada por los islotes montañosos cons- 
tituídos por calizas liásicas de las sierras de Mon- 
tejí y le Pozo Amargo. 

plèn torno de los voleanes v ehareas Pingos: 
de Morón se extiende un relleno re illoso aluvial 
de bastante espesor en algunos sitios, como en 
el Arroyo Hondo, á unos 500 m. de la hacienda 
de la dehesa de los Charcos, donde reposa sobre 
un conglomerado ralizo eoceno. 

»Innto å los volcanes activos de la cañada, y 
en su misma extremidad N.O., aflora un pequeño 
apuntamiento de ofita cristalina verie, consti- 
tuyendo un pequeñísimo montíendo. de tal modo 
cubierto de pulinitos que es difícil atvertirlo. 
En cantos snellos hemos recogido ofitas en la 
cañada, cuya procedencia exacta no es posible 
precisar, y creemos también que debe ses ofítica 
la base del cerrillo que se alza junto al voleán 
extinguido del Arroyo ¡Tondo. De todos modos, 
la conexión que en trabajos anteriores ¿emos se- 
ñalado como constante entre las apariciones de 
la ofita y el volennismo barroso en Anrialucía, se 
comprueban pleuamente nna vez nus en la loca- 
lidad de que nos ocupamos. 

»Las manifestaciones del voleanismo barroso 
de los términos de Morón y Montellano adoptar 
tros formas: 1.%, la de charcas negruzcas q ue des- 
prenden gases, ya inflamables como una inme- 
diata å los voleancillos, ó ya no inflama es ó que 
carecen porcompleto de desprendimiento de bur- 
bujas, como sucede en la de Arrovo Hondo, se- 
gún la fase de actividad en quese hallar 
la de pequeños conos de reborde que aparece 
más ó menos borrado por la acción erosiva de las 
aguas de lluvia: y 3.2, la de voleancitos activos. 

»A la categoría de las charcas pertenecen los 
manantiales medicinales de Pozo Amargo y El 
Esparragoso. En el primero, don le acaba de 
construirse un importante establecimiento bal- 
neario, el pozo que contiene el agua sull hídrica 
atravesada de burbujas que se desprenden cons- 
tantemente, se asiento en un hanco de veso gris. 
El agua mana á nna temperatura media de 180, 
Le otra charca, la de El Esparragosa, al S.O. de 
los voleancitos de la Dehesa de los Charcos, 
alcanza un metro de profundidad y es tam- 
bién visitada por muchos enfermos de los con- 
tornos. que acuden á bañarse en clla. Otras va- 
rias de menor importancia existen en el ter- 
mino, todas sakulas, no siendo raro que sn agna 
sea al mismo tiempo algún tanto amarga y sali- 
na, lo que indica la presencia de sulfato de mag- 
nesia y sosa. 

Los voleancitos consisten en conos trunecados 
de un metro poro más ó menos de elevación, y 
de una cirennferencia variable que suanda rela- 
ción con el tamaño del cono, Se asientan en el 
centro de un circo de barro muy sestadadizo y 
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desprovisto de vegetación, que seinclina en pen- 
diente por tolos lados hacia el volcancillo. En 
ol interior del cono existe un barro 6 cleno ne- 
gruzco, fétido y espeso, sobre todo en la csta- 
ción seca, cargado de productos orgánicos, del 
que se desprenden burbujas gascosas, las cuales 
salpican gotitas de la materia ccnagosa y pro- 
ducen asf, como se ha dicho, la elevación del 
volcancillo. En la estación lluviosa el barro se 
mezcla con una gran cantidad de agua, la cual 
acaba por desbordar por un canal estrecho, st 
liendo eu forma de arroyo cuyas márgenes es 
desprovistas de vegetación, merced å Ja acción 
de los cuerpos conducidos por el líquido que por 
¿l corre. Este arrastra, en electo, varias substan- 
cias: sal común, que en verano deja nn camino 
blanco en el trayecto del arroyo y forma costras 
cristalinas sobre el agua de los charcos Y bajo 
ella, según el grado de saturación, cubriendo en 
estía de bellas tolvas escalonadas ú los palos ú 
otros objetos que caen en eha; materia cenagosa 
negra, con stt olor letido característico, quese va 
posando en el cange; azufre pulverulento, que 
flota en la superficie ilel agua, se remansa y aca- 
ha por depositarse sobre da anterior substancia 
en dorma de una película amarilloverdosa; hi- 
dralo férrico que tiñe de rojo los sitios cn que 
se remansa el agua, y algunas otras impurezas. 
PEL Sr Machado contaba 10 volcanes de esta 
clase en estalo ie actividad lenta, con señales 
de recrudecimiento; pero al parecer el número 
ha debido disminuir desde la época en que hizo 
sn excursión este profesor, no excediendo hoy de 
siete los activos que hemos podido comprobar, 
lo cual se explica por la tendencia que manilies- 
tan ú extinguirse todos estos fenómenos en la 
región amlaluza. En épocas anteriores han de- 
bilo sin duda alguna alcanzar dimensiones y 
desplegar energias inmensamente mayores que 
las actuales, como lo demuestra la extensión y 
espesor de las rocas formadas por esta vía y 
puestas al «descubierto en el Arroyo londo, cer- 
ca de los olros volcanes, por unos empresarios 
ingleses que en 1862 se propusieron explotar el 
azulre que va interpuesto á las arcillas de aquel 
sitio. La zanja abierta con dicho objelo, que no 
leyó a convertirse en especulación seria, ha ser- 
vido para demostrar la existencia «de antigt 
lormaciones barrosas mucho más importantes 
qne las actuales, poniendo al desenbierto ade- 
más su estructura. Se reconocen en este sitio 
dos formaciones esLratilicadas conseculivas: una 
inferior, constituida por débiles capas de mar- 
ga grisacea, suelta, impregnada de azulre y que 
contiene nn número prodigioso de pequeños eris- 
tales de yeso, y obra de margadura de color obs- 
curo, con costras de azmfre, abundantes crista- 
les de velestina y calcita con esironcianita, que 
mide en lo conocido un espesor de unos 13 me- 
tros, aunque esta evidentemente dentada. 
»Examinemos ahora esta serie de productos. 
El limo, barro negruzco ó moye, como le laman 
en América, que forma los volcaucitos, es una 
eilla, Y mejor, una marga homogénea y con- 
sistente, En las capas de autieua lormación ha 
adyuirido a veces la coherencia de una rora muy 
compacta, gris, que retiene los cristales de ce- 
lestina, los cuales no se perciben generalmente 
más que en las superficies expuestas à la intem- 
perie, donde la desaparición del cemento dos dv- 
da libres; la moya descompuesta que los encerra- 
ba, disgregada en partículas tenues, forma un 
suelo pulvernlento, pero que se vuelve compac- 
to, pegajoso y resbaladizo apenas se moja. Con- 
tiene adenits azufre térreo, y en ocasiones costras 
cristalinas brillantes de la misma substancia, 
que fueron las que trataron de explotarse en 
Dehesa de los Charcos, y según tradición Gun- 
bién en Pozo Amargo. 
da división inferior del corte precedente 
ofrece uu horizonte notable por el sinnúmero de 
eristalilos hialinos de yeso que aprisiona, de 
Gunaño variable, pero que suele estar compren: 
dido entre 2 milimetros y un centímetro, Todos 
estos exristiles son tri nos, como fos Hama 
Taiy, y están uuos aislados y olros asrupados, 
siendo con frecuencia de una gran belleza y ofre- 
ciendo sus dos terminaciones pi 
mente brillantes, Encierra todo 
move en que están engastados, 
Panto el barro va desceado ó umtrga antigua, 
como el de las charcas ò voleuneitos artuales, 
contienen mucho eloraro de sodio, ue se revela 
bien por su sabor característico, En la estudón 
calurosa se da å conoser en forma de grandes 
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costras salinas, que cubren sobre todo los arro- 
yos de desagiie, utilizadas para el consumo en 


los cortijos próximos, á lo que se debió que los ; 


carabineros cegasen algunas de estas charcas y 
voleanciHos poco antes del desestaneo de dicha 
substancia, haciendo así disminuir el número 
de ellos y delormando otros por completo. 

yin la zanja del Arroyo Hondo forma da mar- 
ga obscura, compacta, rica en celestina y caliza 
con estroncianita, capas de haslante espesor, En 
sus cavidados internas y en sus superficies de 
juutura se ven, además del azufre, los cristales 
de celestina, generalmente de 3 4 4 milime- 
tros, y por excepción hasta de un centímetro 
por medio de ancho. A menudo sólo se hallan 
terminados por una extremidad, y por las opues- 
tas se confunden en la masa; otros están maela- 
dos, pero los hay tumbión perfectamente aisla: 
dos y completos, Son transparentes enano ne 
han sufrido Ja acción del agua y del aire, en 
cuyo caso se cubren de una película blanca. Las 
caras observadas eu ellos son las siguientes: 

o=P~(011., preponderante; es leillaule y 
lisa, 

m= > D110.. 

c=0P001), generalmente faceleada. 

d=P. (102), desigual. 
2124), grande, lisa, aunque mate. 


La relación de los ejes en los cristules es 
a:b:c=0,78924 : 1 : 1,27904. 


Su densidad es de 3,90, 

»Contiene además la moya en cuestión una 
cantidad de cerbonata de cal considerable, y 
por eso la hemos calilicado de marga. ln oca- 
siones aparece concretada en vetas algo gruesas 
de calcita fibrorradiada, á la qne se asocia el car- 
bonato de estronciana, el cual la comunica bas- 
tante densidad, 

Para terminar la historia de los productos 
de estos volcanes tangosos, nos resta mencionar 
los gases, que en forma de burbujas se despren- 
den del depósito de agua turbosa y fétida exis- 
tente en las charcas ó dentro de los conos. En 
uno de ellos, llamado en la localidad «e Papabi- 
go, es donde pudimos comprobar mejor la deto- 
nación de sus burbujas al acercarlas una luz y 
la espa blanca que dejaban después en la super- 
ficie del líquido, Otros gases de los que se des- 
prenden en los volcanes barrosos en mayor ó 
menor proporción, según la fase de su actividad 
en que se hallan, deben acompañar al hidróge- 
no sulfurado, y entre ellos el nitrógeno ú otros 
que pueden preponderar, ¡mes hay charcas en 
las que las burbujas no parecen inflamables, 

Hemos dicho que los volcanes barrosos, aun- 
que weneralmente extinguidos, existen en otros 
puntos de la región. El Sr. Macpherson ha cita- 
do uno activo entre Paterna y Alcalá de los Ga- 
zules, al pie de la Peña Arpada, como å 200 ó 
300 metros de un apuntamiento de ofila. Cons- 
tituye un cono truncado de notable regularidad, 
elevado unos 2 metros por 3 4 4 de diametro 
en Ja hase, Estaba formado de burro finísimo 
negro, y contenía en la parte superior un peque- 
ño charco de agua que desprendía un fuerte olor 
de hidrógeno sulfurado. Era tanta la sul que di- 
solvía el agua, que en el estío de 1870 había 
cristalizado por los lados y parecía por algunos 
sitios un montón de nieve. Asimismo en Conil, 
cerca de los azulres, se encuentran en gran nú- 
mero estos conos fangosos ya extinguidos, de 
que dió noticia Delanone, Fl azutreue las acom- 
paña es conoci 'o de antiguo en el nudo cien- 
tílico por la maguilicencia de sus octaedros, de 
los que hay bellísimos ejemplares en los Museos 
de Madrid, de Sevilla, y en casi todos los de 
Europa. La riqueza industrial, en cambio, es es 
casa, å juzgar por el ningún resultado obtenido 
hasta ahora en los intentos de su explotación. 
No así los azufres de Arcos de la Frontera, que 
en forma de vetas impregnan las arcillas tercia- 
rias, los cuales han dado no poca utilidad, 

»has emanaciones gaseosas en el seno dde Tan- 
gos negruzcos y fotidos son lrecuentísimas en ' 
otros muchos puntos de la región, por más que 
rara vez formen conos, Suelen hallarse en el 
fomlo de las arroyos que corren por los yesos, 
yli misma corriente de agua impide se eleven 


suso muros barrosos, BI nacimiento de la frente 


medienrel de Pozo Amargo es el ejemplo de uno + 
de estos fenómenos eon desjnendimiento roneo- 
mitante de burbujas de hblrogeno suliunulo, v 
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furosas de Carratraca, Chiclana y Gigonza, jun- 
to á Paterna, más otras muchas de menor hupore 
tancia. 

En ocasiones una fuentecilla sulfliidrica que 
nunca se había conocido mana repentinamente 
entre los yesos, sobre todo después de las lluvias, 
revelándose de lejos por su olor fetido. 

Pin vista de estos datos, es preciso reconocer 
que las manifestaciones indicadas, ligadas unas 
con otras por transitos insensibles, son casos ais- 
lados de un proceso general cu una comarca que 
reune determinadas condiciones, Nosotros henis 
fijado con alguna aproximación, en el trabajo ya 
citado, los límites y distribución ile esta region, 
que puede lanarse esteparia, presto que los elc- 
mentos dominartes en la constitución de su sue- 
lo son rocas margosas fuertemente impregnadas 
de sal, alternando con calizas convertidas 4 me- 
nudo en yeso por epigenismo, Constituyen esta 
zona, poblada por la vegetación propia de sene- 
jantes terrenos, tocas metamorlizadas ignalnen- 
te, aunque corresponden a veces á edades geoló- 
gicas distintas, y está acvibilluta toda eMa de in- 
numerales apuutamientos olíLicos. 

»Ahora bien: los elementos mineralógicos de 
estos terrenos transformados, con ayuda del agua 
y de la materia orgánica, explican perfectamente 
la producción de las rocas y minerales que exis- 
ten en los volcanes barrosos, como vamos & ira- 
tar de probar. 

»El azutre es debido á lu descomposición del 
ácido sulhídrico que deriva de la de las mate- 
rias organicas en contacto del aire, y queen pre- 
cipitaciones sucesivas en este térreo puede Legar 
iudquirir en el transcurso del liempo el espe- 
sor que alcanzan dos depositos de Arcos de la 
Proutera. El polvillo del azufre nada en la su- 
perficie del agua, porque ajli se está formando 
constantemente bajo la acción atmosferica, hasta 
posarse cuando sus grumos adquieren cierto es- 
pesor, cubriendo en forma de película el suelo ó 
las piedras que caen en las charcas negras. 

»Hemos dicho que la moya del volcán barroso 
de la Dehesa de los Charcous contiene en sus ca- 
pas inferiores un sinnúmero de eristalitos de 
yeso trapeciano que no se ven en ninguna obra 
parte de Morón, donde, sin embargo, dicho mi- 
neral abunda tan extraordinariamente, Esto se 
explica, porque el origen de tales cristales y el de 
los restantes yesos del país es completamente 
diverso; estos últimos son un producto del cpi- 
genismo de calizas por la acción de las emanacio- 
nes su fhídricas, al paso que los primeros resul- 
tan del mismo proceso conocido, tratándose de 
los lagos salados. Cuando el clornro de sodio se 
mezcla en ellos con el sulfato de sosa y con clo- 
ruros de calcio y de magnesio, se establece entre 
estas cuatro sules disueltas en el agua un equili- 
brio químico de las dos primeras, más Jas dos 
nuevas que se forman por el cambio recíproco 
parcial de sus ácidos y sus bases, A medida que 
el disolvente se va evaporaudo el sulfato cálcico 
se precipita, siendo acelerada su precipitación por 
electo de su escasa solubilidad, en tanto que 
queda disueto el cloruro sódico, Li sulfato de 
sosa procede de la acción del ácido sulfhídrico 
sobre la sal comm, y dicho ácido 4 su vez de la 
oxidación ale] sulitídrico originado por la des- 
composicion de] yeso en presencia de la materia 
orgánica, transformando el sulfuro cálcico, el 
emal se desconpmne bajo la intluencia del úeido 
clorhídrico, debido á su vez & la acción del ácido 
sulfhídrico sobre el cloruro de sodio, 

Eu cuanto i la sal común que impregna la 
moya, tanto antigua como actual, y que contie- 
ne el agua que mana en los voleancillos durante 
la estación lluviosa, procede indudablemente de 
la lixiviación de las arcillas salíferas profundas, 
Ya hemos explicado en otro trabajo precedente 
cómo aguas que presentan una concentración de 
medio grado solamente, y que no quuererían sa- 
linas 4 un observador superficial. han podido Ie- 
gará constituir un deposito de 1 Leentímetros de 
espesor eu el transenrso de un siglo en el fondo 
de la dilatada laguna de Puente Piedra, cuva ex- 
tensión superficial pasa de 1400 hectáreas. Tam- 
bin en otro trabajo hemos iralado de prohar que 
toda la sal que impregna los diferentes terrenos 
metamortizados de Andalusii debe proceder de 
un origen común, que yo puede ser olro que el 
miem! ro salifero del terreno triásico sulvacente, 

»Más olseuraos, sin dsida algne la proceden- 
via de la estronciana que en forma de sulíato 
y de carhomato se presenta, como queda dicho, en 


«ho son Otra cosa las famosas aguas Jaradas sul- ¡ las rocas en cuestion, No ocurre esto sólo en el 
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distrito de Morón, pues acontece asimismo en 
los antiguos volcancitos de Conil, dondo la ce- 
Jestina, en grupos de prismas hialinosy muy bien 
cristalizados, acompaña al azulre; otro tanto st- 
cede en Jellín (Murcia), y tenemos entendido 
que análogamente se presenta cerca de la Garru- 
cha, en la prov. de Almería; es sabido que la 
solínlara italiana de Perticare ofrece también 
cristales blancos ú incoloros del mismo sulfato 
asociado al yeso y al azufre en la marga maca- 
lúbica. Esta misma constancia con que semejan- 
te mineral aparece en todas las citadas forma: 
ciones burrosas, contribuye, á nuestro juicio, & 
hacer más obscuro el problema de su proceden- 
cia. Quizás pudiera tener suorigen en Morón, 
en los yesos eocenos próximos, si contuvieran di- 
cho sulfato, como sucede en los alrededores de 
París, donde el yeso aprisiona nódulos de Dari- 
tina con estronciana sullalada. ln estr caso, si 
dicho sulfato pasara å sulfuro por reducción en 
presencia de la materia orgánica, una oxidación 
posterior podría regenerar después la celestina y 
dejar libre una parte del azulre que la acompa- 
ña, reacción sumamente verosímil, por más que 
hasta «hora nose haya podido lograr poe vía 
sinlútica. En cuanto á la estroncianita que con 
la celestina y la calcita se halla en la moya, se 
explica por la precipitación de una disolución de 
cloruro de estroncio, sobre todo con ayuda de 
otra caliente de un carbonato alcalino. 

»Las burbujas que se desprenden de las char- 
cas libres ó encerradas en los conitos volcánicos 
provienen «de la descomposición de las materias 
orgánicas sul furaslas, y consisten en hidrógenos 
sulfurado y carbonado, y en menor proporción 
nitrógeno y otros gases. Este proceso se comple- 
ta con el antes mencionado de la oxidación del 
ácido sullhídrico y su transformación en sulfú- 
rico, al que se debe el origen delos cristales tra- 
pecianos de yeso. 

> También se dednee del proceso de la fermen- 
tación de las substancias orgúnicas, la explica- 
ción del color negro y generalmente intenso que 
ofrecen los barros «le las charcas y volcancillos, 
pero no del modo como ha sido hasta ahora in- 
terpretado este fenómeno. En efecto, suele de- 
cirse, tratándose de ejemplos análogos, que los 
gases desprendidos originau dicho ennegreci- 
miento merced al hidrógeno sulfiuado que For- 
ma parte de ellos, el cual convierte en sulfuro 
al carbonato de hierro contenido en el agua, en 
el supuesto de cue ésta sea carbónica, Mas apar- 
te de que semejante precipitación no es alinisi- 
ble, se observa igual ennegrecimiento en las 
charcas que desprenden aquel gas, que en las 
que producen otros, yen aquellas donde es abun- 
dante la salida de burbujas, como, por el contra- 
rio, en las que es tan escasa que no se hace per- 
ceptible. Lo queocurre, á nuestro juicio, es que 
la descomposición de dichas materias vegetales 
tiene que producir carbonato y sullhidrato amó- 
nico, solubles en el agua, y que el segundo de 
estos cuerpos precipita al hierro bajo la forma de 
sulfuro, como se hace artificialmente en los la- 
boratorios. 

»Resulta, en definitiva, que la existencia de 
todas las substancias que entran en la constitu- 
ción de las curiosas lvrmaciones geológicas, des- 
critas en el presente trabajo, se explica bien por 
la de los materiales preexistentes en el terreno 
sobre que descansan con ayuda del agua y de la 
materia orgánica. Las reacciones expuestas de 
un modo fragmentario hasta aquí, se eslabouan 
y forman una cadena cerrada, que  nnestro jui- 
cio puede resumirse en las siguientes ecuaciones: 


2NaCl + SO, =80,Na, + 21101, 
$S0,Ca +CH, = CO, +2110 +SCa, 
SCa + HUL = Cath, + SHa 


»Cada voleancillo ó charca es la ¡mete visible 
de un verdiudero laboratorio, cuya actividad se 
inicia por un proceso de fermentación, y ésta 
provoca una serie de reacciones no interrumpi- 
das, en tanto que persisten las cansas ile energia 
que se van agotando à medida que se forntan 
rompmestos estables é insolubles, y entre ellos 
soñailadamente sulfatos, De aquí e) cambio suer- 
sivo de sus desprrembimientos gaseosos, de sus 
productos sólidos y de su tenperatura, do mismo 
en esencia q ne acontece en los volcanes b 
y las Ainuarolas, que empezando. por reaccionar 
á la invandescencia, desprendiendo ácidos hidro- 
elórico y sulfuroso y produciondo sales pot: s 
y sódicas, acaban, á la temperatura ordinaria, 
nor debilitarse sus energías mincrogénicas hasta 
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dar sólo nacimiento á carburos de hidrógeno y 
anhidrido carbónico, y á extinguirse por últi- 
mo. 

Desde Inego se advierte una analogía de com- 
posición general entre las substancias que com- 
ponen los volcanes barrosos y la de las rocas 
epigónicas de toda la zona en que se asientan, 
y se impone, por consiguiente, achacar el origen 
de unas y otras d análogas causas. Es sabido que 
dichas transformaciones han sido atribuidas ge- 
neralmente, tratándose de las rocas epigénicas, 
á la acción de las rocas ofíticas que las atravie- 
san, opinión inadmisible á nuestro juicio, pues 
las mismas ofitas sólo son en realidad un pro- 
ducto metamórfico más avanzado, 

»Cierto que dichas rocas eruplivas se encuen- 
tran en la proximidad de los lugares más epige- 
niados, donde dominan los yesos, las calizas do- 
lontílicas y las arcillas abigarradas con aragoni- 
tos y cuarzos hipiramidados; pero es porque alí 
las acciones orogénicas han obrado con más in- 
tewsicdlad, pudiendo ayudarlas el agua y otros 
factores hasta producir los cambios sorprenden- 
tes que hoy uos ofrecen. 

Cada uno de estos centros de recrudescencia 
epigónica, si podemos expresamos así, debió 
ofrecer en grande, al lin de la época terciara y 
durante la cnaternaria, los mismos fenómenos 
del volcanismo barroso que hemos bosruejado, 
cuando grandes pantanos cubrían casi toda la 
zona esteparia desde Cádiz hasta Antequera. En 
un suelo casi exclusivamente arcilloso ¢ impreg- 
nado de sales, bajo la influencia de un clima 
favorable que haría desarrollarse de un modo 
extraordinario la vegetación halóñla, no es du- 
doso «que esos pantanos pudieron convertirse en 
grandes locos dle actividad química. Pero å me- 
dida que las aguas fueron tomando cances más 
estrechos y profundos, y à compás también de 
la disminución de las uvias, los citados agen- 
tes fueron concretándose á las enencas sin des- 
agúe, y particularmente á las más ricas en mate- 
rias orgánicas, produciendo charcas aisladas que 
desprenderían gases, ó dejando lagunas disper- 
sas, conto las de Fuente Piedra, Herrera y Me- 
dina, allí donde se acwnulaba mayor cantidad 
de agua y faltaba el agente de reducción neee- 
sario para mantener el dinamismo descrito. 

>Tal puede ser el origen de la materia orgá- 
nica, cuya fermentación es el punto de partida 
de todo este quinismo, y quizás proceda en oca- 
siones de lignitos interestratilicados cerca de las 
capas Imetamorfizadas, como sucede en Morón 
en el sitio llamado Fuente Nueva, donde se tra- 
taron de explotar hace años algunas vetas de 
esta substancia. 

»Los antiguos volcanes barrosos debian ser 
mucho nis extensos y elevados que los actuales, 
como lo julican los restos de los del Arroyo 
líondo, y en la provincia de Cádiz los de Conil 
y los azufrales de Arcos de la Frontera. Al mis- 
mo tiempo la temperatura tuvo que ser elevada, 
condición necesaria para la producción del car- 
bouato de estronciana y de la caliza acicular, y 
hubieron de contener sílice disuelta, å la cual 
se deben las cristales hexagonales apuntados le- 
celosos que hemos hallado encerrados en las 
margas con yesos trapecianos y en la caliza aci- 
cular. 

»A medida que se evaporaba el agua inter- 
puesta en la moya de estos volcanes barrosos an- 
liguos quedaría transformada en una pasta ca- 
liente, en cuyo seno se deberian realizar nuevas 
acciones, hasta consolidarse adquiriendo la com- 
pacidad quc presenta y encerrando en su seno 
los minerales qne contiene. 

»Los actuales voleanes fangosos de Morón no 
aprisionan en su barro esos produetos hidroter- 
males que se lallan en los antiguos, y es natu- 
ral que así sea dada la temperatura normal á que 
funcionan. Y esto consiste en que no son sino el 
último resto próximo á extingnirse del dinamis- 
mo epigónico que tanta importancia alcanzó en 
la vesión durante la época cualernaria; así como 
los dle Sicilia van en decadencia tan rápida como 
lo atestigua da diferencia de su energia actual 
con la que nos describen los antiguos naturalis- 
lis que desde Plinio han venido haciéndolo, 
los de la región andaluza están tocando ya å si 
término por axotarse los agentes de su activi. 
dad, merced å la desorganización de los unos y 
å la precipitación de los otros hajo la forma de 
compuestes insolubles.» 


SALSADELLA: Geog. Y, con ayunt., pe je de 
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San Mateo, prov, de Castellon de la Plana, dió- 
cesis de Tortosa; 1568 habits. Sit. en la falda 
ocerdental cde los montes Jlamados Atalayas de 
Alcala, en la carretera de Cervera del Maestro 
å Castellón. Terreno montuoso con algún llano; 
cereales, vino, aceite y legumbres; fab. de aguar- 
dientes. 

SALSAMENTAR (de sa/samento): a. ant, Su- 
zonar ó guisar una cosa, 


SALSAMENTO (del lat, selsamëntum j: m. 
ant. Condimento, guiso ó salsa. 


¡o utata especie de escabeehes Y SALSA- 
MENTOS hechos en los nismos pescados de que 
bay tanta abundancia en nuestros rios y nues- 
tras costas! 


JOVELLANOS, 


SALSAPARRILLA DE CHILE: f. Pot. Nombre 
vulgar con que se designa una plenta perteno- 
cieute á la familia de las Liliiecas, y cuyo nom- 
bre cientílico es /fevreria stellata Ruiz et Pavón. 

SALSE (E1: (reog, Caserío del avunt, de Be 
nejama, p. j. de Villena, prov. de Alicante; 134 
habits, 

SALSEDUMBRE (del lat, salsedo, sabor sala- 
do): f. Calidad de salado ú salitroso. 


SALSELLAS: feog. Caserío con ayunt,, parti- 
do judicial de Berga, prov. de Barcelona, dióce- 
sis de Vich; 137 habits. Sit, cerca de Alpéns y 
Llusá, en terreno nontuoso regado por la riera 
de Est ó Marles. Cereales y hortalizas, 


SALSERA: f. Vasija de una ú otra materia y 
figura, en que se sirve salsa, 


«.« si el gentilhombre quisiere comer allí en 
platos ó escudillas, Gen tajadores y SATSERAS, 
que los meta primero en la galera consigo, 

Pr. ANTONIO DE (GUEVARA. 
—BALSERA: SALSERIDLA. 
SALSERETA: f. BA LsENTLLA. 
SALSERILLA (d. de salsera): f. Taza pequeña 
y de poco fondo, en que se mezclan algunos in- 
eredientes ó se ponen algunos licores ó colores 
que se necesita tener 4 la mano. 
-e asi de ordinario se tienen fuera de ella en 


EUS SATSERILLAS, cubricndolas con un papel 
aceitado. 


ANTONIO PALOMINO. 


Dama hay aqui, si reparas 
En gracias ¿el solimán, 
A quien en un hora dan 
Süs SALSERILLAS diez caras, 
a 
Penso ms MOLTNA. 


SALSERO: adj. Y. TOMILLO SALSERO. 
SALSERUELO: M. BALXERILLA. 
SALSES: Groy, V, SALCES. 


SALSETA: fřeog. Isla del Mar de Arabia, ad- 
yacente å la costa de la lodia, cu el litora] del 
Konkán, entre el continente al N. yal E., del 
que la separa el rfo God ó Gor Bender y el Es- 
trecho de Tanna y las islas Tombay y Bombay 
al S. y al O. Tiene sup. de 624 kms.“ y 109000 
habits. y pertenece al dist. de Tanua. Además 
de su cap. tiene otras dos poblaciones importan- 
tes: Bandora ó Bandra y Kurla, con una gran 
fáb. de algodón. El interior de esta isla se halla 
cubierto de hosques y juncalos casi impenetra- 
tiles, y en ellos hay ingnílicos monumentos it- 
dios, Salsete estuvo en poder de los portugueses 
hasta 1739, en que la conquistaron los málratas, 
de qnienes pasó á Inglaterra en 1774. 


SALSIFÍ: m, Planta parecida å la barba cabru- 
na, pero con lojas como las del puerro. Se co- 
men cocidos los brotes tiernos y las raíces, 

—<Sansiri DE ESPAÑA, ó NEGRO: ExCORZO* 
NERA. 

e Naesiti Hot Ta planta designada con este 
nombre pertenece i Ja familia de las Compues- 
tas, sublamilia de las ligulilloras, y es conovida 
endre los botánicos eon el nonbre científico de 
Tragopogon poppitoldas La Es una plania bienal, 
con la raíz fisiforme, de eolor blaneo amarillen- 
to; las hojas radicales, anchas y puntiagudas; el 
tallo de un metro, y las Hores grandes, termina- 
les, de color violado, con las lígulas más largas 
que las braeteillas del involuero, Se encuentra 
espontánea en diferentes qmintos de España, y cn 
vasi todos los países de Europa media y meri- 
dional, 
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También se cultiva sembrándola por marzo ó ' l | 
. entbudado colocado debajo del ovario, opuestos 


abril, ó también por otoño, en líneas ó á boleo, 
para lo cual se necesitan 120 gramos de semilla 
por un área de tierra. Apenas aparecen las nue- 
vas plantas se aclaran, dejando de una ú obra 
una distancia dle 12 4 15 centímetros. Requieren 
después frecuentes riegos hasta hallarse bien cre- 
cidas, y no deben omitirse las escardas y labores 
útiles para la destrucción de las malas hierbas, 

La recolección de las raíces, qne es la parte 
utilizada como alimenticia, se puede efectuar 
lentamente á medida que se necesitan para el 
consumo, pudiendo dejarlas en la tierra sin in- 
conveniente, porque no peligran con los hielos. 

En el comercio es bastante frecuente encon- 
trar las raíces del salsifí en sustitución de las de 
la escorzonera, sustitución que no debe admitir- 
se, no obstante que son plantas algo anúlogas. 
Ambas raíces se distinguen bien en estado seco 
por la coloración de su superficie, que es de co- 
lor pardo negruzco en la escorzonera verdadera 
y amarillento grisáceo en el salsifí 


SALSIPUEDES: eog. Cordillera de la Rep. de 
Costa Rica, en la peníusula de Golfo Dulce; se 
extiende de S.E. á N.O. y termina en el Cabo 
Matapalo; al O. N.O. de ésta hay una punta la- 
mada también Salsipuedes. 


= SALSIPURDES: Geog. Cuchilla en la parte 
$S.0. del dep. de Tacuarembó, Uruguay, sit, en- 
tre el río Negro y sus all. los arroyos Malo y 
Salsipuedes, Jste nace en el ángulo que lorman 
las Cuchillas Haedo y Salsipuedes, corre al 8,0,, 
y en parte separa los deps, Río Negro y Tacua- 
rembó. 


~ SALSIPUEDES: Geog. Canal del Golfo de Ca- 
lifornia, Rep. de Méjico. Se abre en el espacio que 
media entre la costa E, de la península de Cali- 
fornia y las islas San Lorenzo, Salsipuedes, Rasa 
y Partida. Esancho y de orientación general del 
S.E. al N.O., con una extensión entre las pun- 
tas peninsulares de las Animas y San Francis- 
quito, que son sus extremos, de unas 28 millas, 
ll Isla del Golfo de California, en el litoral de la 
Rep. de Méjico. Se halla una milla al N.O. de 
la de San Lorenzo, y mide 1?/, del S. E. al N.O., 
por *f, en su mayor anchura. Su punto más alto 
alcanza á 376 pies. 

SALSO, SA (del lat. salsus): adj. ant. Que está 
salado. 


- Sanso: Geog. ant. Río de la Bética, que des- 
empeño importante papel en la guerra de César 
contra los hijos de Pompeyo. ln efecto, al prin- 
cipio de la campaña César se dirige desde Córilo- 
ba ú Ategua, hoy Teba la Vieja, próxima á este 
río, y la pone sitio; acampa Pompeyo al otro kulo 
del río entre Atequa y Uenbi, y mio y otro genc- 
ral entablan algunos combates en los que se de- 
bilitan mutuamente, ya para dominar algunas 


eminencias del terreno, ya para adiestrar á los, 


soldados, hasta que, sintiéndose Pompeyo niis 
débil, se retiró de aquellos parajes. La parte de 
este río que fué teatro de estas acciones es la que 
media entre Espejo y Teba la Vieja, 


—Sazso: Geog. Río de Sicilia, Italia. Nace en 
la prov. de Palermo, en la vertiente S.E. de los 
montes Antenna; corre hacia cl S., entra en la 
prov. de Caltanisetta, sirve después de límite 
entre ésta y la de Girgeuti, y termina en Licata, 
despues de un curso de unos 125 kms., desem- 
bocando en el Mar de Africa. || Río de Sicilia: lo 
forman dos arroyos que bajan del Bosco di Co- 
ronia, en los montes Nebrodici, y se reunen 
aguas arriba de Nicosia; corre al B., recibe las 
aguas de las dos vertientes de la cordlillera del 
Salice, deja á la dra. á Regalbuto, y desemboca, 
después de un curso de 60 kims., en el Simeto, 

SALSOLA (del lat. salses, salado: F, Bol, Gé- 
nero de plantas perteneciente å la familia de las 
Quenopodiáceas ó Salsoláceas, tribude las salso- 
leas, cuyas especies habitan en las formaciones 
litorales y terrenos salinos de las regiones tem- 
pladas de todo el orbe, y son plantas herbáceas 
ó sufruticosas, lanipiñas ú puhescentes, con las 
hojas alternas ú opuestas, casi cilíndricas, rara 
vez planoconvexas, y las flores axilares, sentadas, 
con el cáliz prolongado en la fmetificación en 
aletas grandes ó pequeñas, generalmente des- 
iguales, estriadas, escariosas, coloreadas por la 
cara interna y vara vez carnositas o ganchudas; 
Mores hermalroditas bibracteolulas, con el cáliz 
de cinco divisiones, y éstas provistas en el dorso 
de una aleta transversal; cinco estambres ġ rara 
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vez tres, insertos sobre un anillo deprimido ó 


á los sépalos y con las anteras aovadas y mochas; 
ovario deprimido, unilocular, uniovulado, con 
dos estilos generalmente soldados en la base, rara 
vez siu ellos, y con estigmas acahezuclados, casi 
sentados; el fruto es un utrícnlo deprimido, in- 
cluído dentro del cáliz, que forma una cápsula 
seca ó carnosa con cinco aletas en forma de es- 
trella; semilla horizontal, casi globosa, con la 
testa finamente membranosa, el embrión clo- 
quear y sin albumen y la raicilla dirigida hacia 
fuera. 

Las especies de este género habitan en los te- 
rrenos salíferos de las inmediaciones del mar y 
en las proximidades de las lagunas saladas del 
interior, existiendo también fuera de España en 
casi todas las costas de los países templados, 
abundando especialmente en las de los países me- 
diterráneos, 

De ellas y de otras de géneros próximas, se 
hacía aplicación, hasta fecha relativamente re- 
ciente, para obtener las barrillas llamadas natu: 
rales, ntilizando su facilidad para asimilarse las 
sales de potasa y sosa del suclo y la gran canti- 
dad de carbonatos alcalinos que por esta razón 
contienen sus cenizas. 


SALSOLÁCEO, CEA (del lat, salsus, salado: 
adj. Dol. Aplícase 4 plantas vasculares que se 
distinguen por sus hojas simples cuando exis- 
ten, un ovario y dos ó tres estilos, y fruto inde- 
hiscente envuelto con la semilla por el cáliz; co- 
mo la remolacha, la acelga, la barrílla y otras, 
U. t e s 

-Sarsoricras: f. pl. Bot, Familia de estas 
plantas. V. QUENOPODIÁCEAS, 


SALSVAND: Geog. Lago del dist. de Nordre- 
Troudhjem, prov. de Trondhjem, Noruega. Tic- 
ne 25 kms. de largo por 1} de ancho medio y 
sup. de 43 kms? 

SALT: Ceog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el barrio de San Ántonio, p.j., pro- 
vincia y dióc. de Gerona; 2105 habits, Sit, ¿la 
dra, del río Ter. Terreno Hano; cereales, horta- 
lizas, legumbres y frutas; fab. de tejidos de hilo 
y algodón. Jon este pueblo, en 1.2 de septicmbre 
de 1809, el general García Conde derrotó á una 
división francesa, 

- Sal: Geog, Isleta del Archip. de las Vír- 
genes, Pequeñas Antillas inglesas, sit, entre las 
islas Cooper y Peter, al S. de la isla Tórtola, 

= Sare (11): Geog, Wáb, de papel, harinas y 
borras del ayunt. y p. j. de Alcoy, prov, de Ali- 
cante; 109 habits, 


= Sart Like: Geog, Condado del Territorio 
de Utah, Estados Unidos, sit. en la orilla SO, 
del lago Salado, al que debe su nombre, y eru- 
zado de 5. 4 N. porel Jordin; 1942 kms. y 
32000 habits País montañoso, pues al B. se al- 
zan los montes Wahsateh, y lo limitan a] O. los 
O'Quirrh. Praderas y ganado lanar: corcales y 
patata; minas de oro, plata y plomo. Su tap, es 
Salt Lake City. 

- Saur Lakn CITY: Geog, C. cap, del conda- 
do de Salt Lake y del est. del Utah, Estados 
Unidos, sit. cerca de la orilla dra. del Jordán y 
al N. de su salida del lago Utah, en los f.c, del 
Utah Central, Norte y Sur y del de Denver å 
Río Grande; 44843 habits. (1880). Esta c, fun- 
dada por los mormones en julio de 1847, se di- 
vide en calles paralelas al río Jordán, que secor- 
tan con otras en angulos rectos. La parte orien- 
tal sube por las pendientes de los montes Wah- 
satch; la parte occidental termina en un Mano en 
el valle del Jordán. Vienen las calles más de 50 
m. de aucho y arboles ú los lados, Poco á poro 
se va realizando el proyecto de esta c. que, se- 
gún los planos, ha de llegar hasta el Jordán, y 
dividida en cuadros de 4 hectáreas. Los edifi- 
cios, separados unos de otros por plantaciones, 
son generalmente de un solo piso, con jardín ó 
huerto, donde prosperan casi todos los frutales, 
La constrneción más notable es el Taberniculo, 
inmenso templo en forma de rotonda en la ue 
caben 10000 personas, 


e SALT RANGE Ó CORDILLERA DE SAL: ORUA 
Montañas del Penyab, Tudia, prov, de Raval 
Pindi, al S. del Palvar y en la de Dera Yat, en- 
tre los 32° 25 y 33% lat. N. y los 770 30 y 7330" 
long. E. Madrid. Fiene 220 kms, en línea recta 
de 13. á 0., y lo forman tres ramales que se mien 
en el pico Chel, á saber: los mountes Nili, qne 
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empiezan en Sultanpur en la orilla dra, del Ve- 
lam, al 5, de los montes Marri, y se dirige al 
S.O. unos 60 kms. Ei de en medio, el Rotas, se 
extiende paralelamente á los Nili y en él se ha- 
lan el antiguo fuerte de Rotas y el Monte Tilla 
ó Monte del Sol, que es donde al rey Poro con- 
sultó el oráculo, y á cuyo pie pasó Alejandro 
Magno de noche para sorprender el rey indio, 
El tercer ramal está en la orilla izq. del Yelam 
y se llama Pabbi ó Jariam, nombre de una c. si- 
tuada en su vertiente meridional. Empieza i la 
dra. del Binibar y se dirige hacia el 8.0. como 
los otros hasta encontrar el Yelam, y después al 
otro lado y hacia la dra, del curso del Bounhar, 
Es una cordillera pelada sin vegetación, conjun- 
to de rocas y barrancos, Formado así el monte 
Chel, el Salt Kange se divide en dos cordilleras 
que se dirigen hacia el O, casi paralolas y se unen 
en el monte Sakesvar. De este monte sale hacia 
el O, un pequeño espolón, y del N.O. un ramal 
de 50 kms. que corta el Vahi y que va hacia el 
Tnedo, continuando luego en la orilla dra, y en- 
lazando así el Himalaya con Jos montes Solei- 
mán. Deben su nombre estas montañas á las in- 
portantes minas de sal que contienen, 


= SALT WATER (AGUA SALADA): Geog. Lago 
ó pantano de Bengala, Indostán, sit. $ kms. al 
E. de Calenta, entre el Hugli y el Bidyadari; 78 
kns.? de sup. Dinumerables canalizos inundan 
el país en ciertas épocas. El lago se kuna tano 
bién Dapa. 

= Sarr (Exriquis: Biog. Viajero inglés. N. 
en Lichfield (condado de Stafford) hacia 1785. 
M. en Egipto en 1827. Completó su instrucción 
dedicandose al estudio de las Bellas Letras, de 
la antigüedad y del Dibujo. Cuando lord Valen- 
tia emprendió (1802) sus viajes de exploración 
cientílica ú la India, llevó consigo como secreta- 
rio y dibujante al joven Enrique Salt. Este, des- 
pués de haber permanecido en el Cabo, recorrió la 
India, visitando Calenta, Benarés, Lucknow, Cei- 
lin, Seringapatam, Mysore y Madrás; se dirigió 
á las costasdel Mar Rojo, en donde levantó pla- 
nos; hizo un nuevo viaje á la India en el año de 
1804 y volvió å la Arabia, En junio de 1805 fué 
enviado por Valentia á Abisinia, con el lin de 
entrar en relaciones con los jefes de este país y 
renovar las comunicaciones interrumpidas hacía 
más de dos siglos. Cuando regresó de este viaje 
interesante, Salt visitó el Exipto con Valentia, 
y con el regresó á Inglaterra en octubre de 1806. 
Tres años más tarde pnblicó Valentia sus Vinjes 
y uarveguciones on la India, Coilia, Abisinia y 
Egipto duranke los años de 1802-1806, cuyos gra- 
bados y cartas estaban ejecutados con arreglo á 
los dibujos de Salt, quien además había redac- 
tado parte de la obra y publicado separadanien- 
te de ella 24 vistas grabarlas en colores, con un 
texto explicativo. Posteriormente, el gobierno 
inglés Je comisionó para que llevase presentes al 
soberano de Abisinia y negociase con él un tra- 
tado de alianza. Salt, despuis de costear Alri- 
ca, desembarcó en la provincia de Tigré, pero las 
guerras a que se hallaba entregado el país leim- 
pidieron llevará cabo su misión. Volvió á In- 
glaterra en 1811, después de visitar Mesurel, 
Mozambique, Zanzibar y Pemba, atravesar el 
Mar Rojo y ganar á Bombay, donde se embarcó 
para su país. Nombrado (1815) cónsul gencral en 
el Cairo, atravesó Fraucia, fuéadmitido como in- 
lividuo correspondiente en la Academia de Ins- 
cripciones, y después marchó á Egipto, Eutu- 
siasmado con los trabajos de Champollión y de 
Yonng, se ocupó en descifrar los jeroglíficos, se 
propuso secundar los esfuerzos hechos en este 
sentido por los sabios, favoreció la exploración 
de Belzoni, y murió en un viaje que hizo del 
Cairo á Alejandría. Una preciosa colección de 
antigiiedades que había reunido la vendió al go. 
bierno francés. Débese å este viajero el descubri 
miento de la famosa inseripción de Axum, que 
publico con nn comentario. Salt escribió las si- 
guientes obras: secon? af a voyage la Abissina; 
Egupl, a deseviptire poem; Ensayo sobre cl siste- 


mat geroglifico y fonético del Dr, Young, ete, 


r 


SALTA: feo. Prov. de la Rep. Argentina; es 
limítrofe con Chile, y está sil, al N. ale lax pro- 
vincias de Catamarca, Tuermán y Santiago del 
Estero y al S. de la de Jujuy. ADE. se coniun- 
de con el Chaco, Del desierto de Atacama que- 
da separada la prov, por la división de las aguas 
qne bajan al valle de Calelaqui, desde las ma- 
cientes del río de los Patos hasla el cerro Gordo, 
el Paganini y das abras del Talar de lus Pizer 


yz 
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1a línea signe luego por San Jerónimo (al O, de 
los Chorrillos)», el abra del Pasto Chico y la 
eumbre al O, de las Salinas Grandes, hasta en- 
contrar el río de las Burras al E, de Susquis, 
Este río forma el límite con Jujuy hasta su des- 
emhocadura, continuando luego en una línea que 
se dirige al abra del Palomar, que pasa por el 
cerro del Paño, hasta las Tres Cruces, y por el 
Porongo al río de las Pavas, Desde el encuentro 
con el rfo de Sianco va la línea å las cabeceras 
de Quisto y á Cachipurro hasta el cerro Gordo; 
de aquí forma el límite una línea al N., que en- 
enentra otra tirada al W., desde la junta de los 
ríos Seco y Grande de Jujuy. Este mismo río 
signe como límite hasta el punto en que recibe 
las aguas del río de las Piedras, y continúa por 
éste y por las cumbres del Calilegua, y la divi- 
sión de las agnas que bajan á las ríos de San 
Lorenzo y de Zerta, hasta el cerro de Zerta, 
londe sigue por las cabeceras de los afls. del río 
Bermejo hasta Ttaconcha. Desde aquí colinda 
eon Bolivia por una línea tirada al río del Con- 
dado, y desde su junta con el Bermejo al Tarta- 
gal, siguiendo el límite por el paralelo de 22 
latitud S. y hasta encontrar el meridiano del 
fuerte de Belgrano á los 62? 25 O, de Green- 
wich, Este meridiano forma el límite con el Cha- 
co hasta el río Bermejo, y desde allí una linca 
«ue se dirige á las Barrancas, en la orilla del río 
Juramento (Salado), hasta encontrar otra que 
va de San Miguel á Otumpa. El límite con San- 
tiago del Estero lo forma el paralelo de San Mi- 
guel y ma línea que parte de este punto y se 
diríge al Remate. El límite con Catamarca sigue 
la línea divisoria de las aguas que bajan al S. å 
la laguna Blanca y al río Santa María, y al N. 
al río de San Carlos hasta la cumbre del Cajón, 
Los limites con Tucumán se citan en el artículo 
de esta prov. La extensión de la prov. es de 
128266 kms.? y la población de 162000 habitan 
tos. Xs muy variado el aspecto de esta prov. Al 
N. y N.O. se extienden tas mesetas que se con- 
funden con las de Jujuy; al O. hay largos valles 
bien poblados y cultivados, como los de Calcha- 
qui y las quebradas del Toro y Escoipó; en el 
centro se dilata el gran valle de Lerma; al S. se 
encuentran las quebradas de Gnachipas y del 
Tunal, después el valle de San Carlos, que noes 
sino una continuación del de Calehaqui, y que 
hacia la frontera de Catamarca se confunde con el 
de Santa María, y finalmente, los dist, accidenta- 
dos de Rosario de la Frontera; al .se nota el gran 
valle del río Lavayén, las llanuras del Campo San- 
to, después la sierra de la Lumbrera, cuyas pen- 
dientes concluyen por confundirse con las Hanu- 
ras del Chaco, las planicies de Orán y del río 
bermejo, y al N. la gran cadena del Zenta. Esta 
configuración del suelo, con sus distintas eleva- 
ciones, dota 4 la prov., sit. en las proximidades 
del trópico de Capricornio, de todos los climas. 

ln efecto, si los campos de Orán no se ele- 
van más que á 300 m. sobre el nivel del mar, se 
ancuentran en cambio valles que tienen de 1000 
á 2000 m. de alt. y mesetas que alcanzan å 
3000 y 3500. Las ramificaciones de la cordi- 
lera se extienden sobre la mayor parte de la 
prov, pudiendo, sin embargo, reconocerse en 
estas montañas diversos sistemas, como la cor- 
dillera que forma el paredón occidental «dde los 
valles de Calehaqni y de Santa María, la meseta 
que comienza en Acay y se extiende hasta los 
valles de Humahuaca y de Lerma, el cordón al 
W. de estos valles formado por las cadenas del 
Zenta, de Calilegua y de sns prolongaciones ha- 
cia el S., y, en fin, la sierra de la Lumbrera y 
sus dependencias del otro lado del río Grande de 
Jujuy. Dos sistemas del N., qne se destacan de 
la gran meseta boliviana, están surcados por 
higos valles y quebrados, enyos paredones al- 
canzan, por término medio, hasta 4000 m. de 
alt, sobre el nivel del mar, y 6000 sus picos ne- 
vados, como los de Cachi, de Acay y Corro Ne- 
gro, Las sierras del lado S. son menos elevadas, 
puesto que la de la Lumbrera no sobrepasa los 
2500 m., y las cadenas del otro lado del río Ju- 
ramento no aleanzan ni siquiera ú esta all. Los 


principales ríos de la prov, son tres: el Jura- : 


mento, San Praveisco y el Bermejo. 

Abundan las riquezas minerales, pero se ex- 
plotan nmy poco, Se sabe que hay oro nativo 
en las fronteras de Bolivia, cerca de Iruya, eu 
Santa Y ictoria, en el río Acay y en el valle de 
Calehaqui, Plata nativa en el corro Bayo, eon 
pirita de cabre y elornro de plata, Cobre nati- 
vo, eobre rojo, pirita de cobre, cobre gris y ma- 
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laquita, en los valles de Calchaqui y de Amai- 
chá, en el cerro de Sunchal (dep. San Carlos), 
en San Antonio de los Cobres, en el cerro Bayo, 
en Chicoana, en el dep. Rosario de Lerma y en 
Calderas, La sal común abunda en las salinas 
del dep. Rosario dle Lerma, Jl yeso, que se halla 
en el dep. Rosario de Lerma, en Caldera y Cam- 
po Santo. De caolín, existen en Getemaní, cerca 
de Caldera, depósitos considerables. Jil carhón 
de piedra se encuentra en el dep, de Iruya. 1 
asfalto y petróleo en las proximidades del arroyo 
de Tartagal, y pizarras bituminosas cerca del río 
de las Algarrobas. La prov. tiene varias fuentes 
de aguas termales, siendo lis más conocidas y 
visitadas en toda la Reymública las de Rosario 
de la Frontera, donde existe un magnífico es- 
tablecimiento de baños y un hotel con toda cla- 
se de comodidades, donde se reune en la tempo- 
rada de baños lo más escogido de la sociedad 
porteña ó bonaerense. Las fuentes del Rosario 


de la Frontera son cuatro y se encuentran unos | 


10 kms, al E. del pueblo del mismo nombre, en 
un pequeño valle triangular. Ta primera fuente 
es sulfurosa y la segunda salina, teniendo en 
ambas el agua una temperatura de 80° centígra- 
dos. La tercera fuente es de aguas aciduladas, 
siendo su temperatura de 63% centígrados, La 
cuarta es silicosa y su lemperrtura variable, Es- 
tas cuatro fuentes forman una corriente que se 
derrama en el rio del Rosario. La fuente del Pa- 
raíso, de sal común, se halla à 50 kms. de la 
cap, en una montaña de piedra calcárea. La 
temperatura de las aguas es de 35 & 88° Celsior. 

Respecto á producciones vegetales, la parte O. 
de la prev. es una serranía pobre, y el pafs pa- 
rece continuación del desierto de Atacama, Eu 
cambio la parte oriental es nna región suna- 
mente fértil, aunque hasta ahora poco cultiva- 
da. Eu el valle del río de Santa María se culti- 
va la vid con mucho éxito, siendo el vino de 
Cafayate uno de los más estimados que se pro- 
ducen en la República. La cría del ganado y el 
cultivo de toda clase de cercales constituyen las 
principales fuentes de recursos de los habitan- 
tes de esta provincia. IEn ella existen en abun- 
dancia bosques de maderas útiles, si bien hasta 
ahora ha sido poco explotada å cansa de la falta 
de rapidez y baratas vías de comunicación. En 
Orán produce el bananero excelentes frutos, y 
hasta plantaciones de caté se han ensayado con 
buen éxito. En cuanto al gobierno de la provin- 
cia, en ella ejércese el poiler Legislativo por me- 
dio de una Asamblea dividida en dos Cámaras, 
una de 31 diputados y otra de 17 senadores. La 
Cámara de Diputados se compone de ciudadanos 


elegidos en razón de 1 por cada 3000 hahi- |; 


tantes, ú una fracción que no baje de 1500, El 
cargo de diputado dura dos años. Ja Cámara se 
renueva por mitad cada año, Lu Cámara de Sa- 
nadores se compone de ciudadanos elegidos å ra- 


zón de 1 por cada 6000 habits., ó una fracción | 


que no baje de 4000. El cargo de senador dura 
tros años. Las Cámaras abren annualmente sus 
sesiones ordinarias en 1.? de octubre y las cie- 
rrau en 31 de enero. 

El poder Ejecutivo está desempeñado por un 
ciudadano con el título de gobernador, quien 
dura dos años en el ejercicio de sus funciones y 
no puede ser reelegido en el período siguiente al 
de su elección. Dos Ministros refrendan y legali- 
zan los actos del gobernador. Este nombra sus 
Ministros con acuerdo del Senado, coma en las 
demás provs. Una Cámara de Justicia, conpmes: 
ta de cinco jueces y un fiscal general, ejerce el 
poder Judicial. Dos jueces Jotrados en lo civil, 
uno en lo criminal y otro en lo comercial, un 
agente fiscal en lo civil y otro en lo criminal, 
administran la justicia de primera intancia, Los 
deps., que son en número de 21, incluyendo el 
de Ja cap., á saler: Caldera, Cerrillos, Rosario 
de Lerma, Chicoana, Viña, Guachipas, Cachi, 
Molinos, San Carlos, Cafayates, Campo Santo, 
Metán, Rosario dela Frontera, Anta, Rivadavia, 
Orán. Iruya. Santa Victoria, Payogasta y Can- 
delaria, son administrados por jefes políticos y 
sulprelertos de policía. La administración local 
de los centros de población de alguna importan- 
cia está cargo de municipalidades, Ta Constitu- 
ción en la prov, data del 27 de enero de 1875, 
(Latzina, feo. dedo Rep, Argentina), | €, cap. de 
la prov. de su nombre, Rep. Argentina. Es tan- 
bién diót, episcopal y se halla á orillas del río 
Arias ó de Salta, á 1202 m. de alt. sobre el nivel 
del mar: 20000 habits, Tiene Colegio Nacional, 
Escuela Normal de Mujeres, Seminario Conciliar, 
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10 escuelas primarias, Aduana, Banco Provin. 
cial, Sucursal del Banco Nacional y Hospital, 
La catedral, el cabildo y algunas iglesias más, 
son los edifs. públicos dignos de mención. Salta 
comunica son el litoral por un ramal que va al 
al f, e. Central Norte. El río Arias (ó de Salta), 
que baña los suburbios de la c., se janta á unos 
10 kms. más abajo con el río de Toro (ò de Si- 
leta. Este último abandonó su cauce hace unos 
setenta años, para abrirse otro más cerca de la 
e å la cual se aproxima también el río Arias, 
que, junto con el anterior, amenazan á ésta con 
inundaciones en los tiempos de crecientes, 


SALTABANCO: m, Charlatán que, puesto sobre 
un banco ó mesa, junta al pueblo y relata las 
virtudes de algunas hierbas, confecciones y quin- 
tas esencias que trac y vende como remedios sin- 
gulares, 

+. los retóricos SAN TABANCOS, que vendían 
quintas esencias, y acreditaban con gran copia 
de palabras algunos secretos medicinales, 


Saavebra FAJARDO. 
Saiavebra E 
= SALTA BANCO: Jugador de manos, titiritero. 


= SALTABA NCO: fig. y fam. Tombre bullidor 
y de poca substancia. 


SALTABANCOS: M. SALTABANCO, 


SALTABARDALES (de saltor y bardades ): com. 
fig. y fam. Persona joven, traviesa y alocada. 


SALTA BARRANCA: Geo. Pueblo cab, de mu- 
nicipio del est. de Veracruz, Méjico, sit. al B. de 
'Placotalpán. La municip. tiene 1405 habits., y 
comprende las congregaciones Naranjal, Caletón 
y Mesón. 

SALTABARRANCOS (de saltar y barroacos): 
com. fig. y fam. Persona que con poco reparo 
anda, corre y salta por todas partes. 


SALTACABALLO: m. Ary. Parte de ona dovela, 
¿ne monta sobre la hilada horizontal inmediata, 

= SALTACABALTO: Arq. y Const. Aparejo es- 
pecial empleado en los paramentos de sillería 
para enlazar las dovelas & los sillares del muro; 
las dovelas parece como que se doblan para des- 
cansar en los sillares, como se ve en abedfa (ji- 
gura siguirat-). 

Jste sistæna, seguido por algunos arquitectos, 
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es extremadamente vicioso, pues presenta multi- 
tud de inconvenientes para escasísimas ventajas, 

Estas sou: ser el despiezo mucho más facil, 
porque permite cortar los sillares donde más 
agrade, y por lo tanto da una gran amplitud al 
proyectista, y además hacer muy fácil la coloca- 
ción en obra, pues en rigor no se necesita cimbra, 
por estar sostenida cada dovela sobre la hilada 
Inferior por un plano horizontal, y sólo las ela- 
ves, y oen sn caso las rontraclaves, suben rectas 
hasta la hilada superior sin doblarse, mientras 
que en un despiezo regular, en que las dovelas 
siguen rectas y dispuestas 4 sufrir los empujes 
de la bóveda, no deja de ofrecer difienltades 
en algunos easos el enlace del muro con la bóve- 
da, y es indispensable el empleo de cimbras para 
la construcción. 

Pero al lado de estas pequeñas ventajas del 
saltacaballo, hay tal sinnúmero de inconvenien- 
tes, que hacen que jamás un buen constructor se 
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atreva ú emplear los saltacaballos. En primer 
lugar, si consideramos la dovela kèrkjik y la com- 
paramos con la ¿bedj?, que sería la que corres- 
pondería al aparejo regular, se ve que se nec 
mucho mayor volnmen de piedra para la prime- 
va que para la segunda, y no por lo que repre- 
senta al paralelepipedo proyectado en 2/bh, sino 
porque para la primera piedra se necesita un ste 
Har, aparte de las creces de cautera, proyeutado 
en impai, mientras que para el segundo bastaria 
el proyectado en agre, mucho menor, por no te- 
ner que perderla parte correspondiente al ángu- 
lo entrante, y esta diferencia de volúmenes re- 
presenta grandes difienltades para la ex traccion, 
pues á medida que aumentan las dimensiones de 
una piedra es más difícil encontrarla en la can- 
tera y cuesta más dinero extracria, aumentándo- 
se considerablemente las dilienltades de trans- 
porte y el riesgo de una rotura de la piedra; siu 
enbargo, estos primeros inconvenientes podrían 
aceptarse «le buen grado, si resultase la construc- 
ción hecha de este modo con más condiciones de 
resistencia y garantías de seguridad que ejecu- 
tindola con un aparejo regular; pero tampoco es 
í, sino que ocurre precisamente too lo contra. 
rio: suponiendo que las dovelas con saltacahullo 
estuviesen perfectamente labradas y que se hicic- 
racl ajuste de la bóveila con la mayor exactitud, 
la piedra resiste en dos sentidos diferentes, en 
una dirección normal 4 im ó según la vertical, 
por el peso propio de Ja obra y cargas que haya 
de sostener, y en el sentidocorrespondiente a las 
juntas de dovela en la dirección que marquen 
los empujes de la bóveda; y como una piedra re- 
siste siempre más en ma dirceción que en todas 
las demás y hay nna dirección de minima re- 
sistencia, que en la generalidad de los casos se 
aproxima åser normal à la de máxima, de aquí 
que alguno de los planos de junta tiene que en- 
contrarse en malas condiciones de estabilidad, y 
à poco que la presión aumente tiene que rom- 
perse la dovela; mas no es esto sólo: en todo ¡in- 
gulo entrante de una piedra hay sienpre una 
tendencia á la rotura, que si la dovela, tna vez 
colocada, no sulriera movimiento alguno, nada 
sienificaría; pero no sucede así, porque la obra 
hace asientos, cuyos asientos no se sabe cuáles 
van å ser, pero sí se puede asegurar que serán 
diferentes los corrospondientes á la bóveda que 
los del muro, y en el momento que la diferescia 
de asiento, ya en cantidad, ya en dirección, se 
inicie, se encuentra el sillar muy expuesto á rom- 
perse, Además la labra, tanto más difícil siempre 
cuanto más número de ángulos hay, acentía 
esta difienltad cuando alguno de estos ángulos 
es entrante, y esto aparte de que, confiado el obre- 
ro en que el sillar va á doscausar por un plano 
horizontal sobre otra hilada, no se enida mucho 
de la labra de las juntas de dovela, y tanto menos 
enanto puede cubrir con almáciga ó con mortero 
tales defectos, y entouces el sillar está en falso y 
sometido á fuerzas «que por sí solo no pniedle re- 
sistir; por otra parte, no pudiendo hacer movi- 
miento las «dovelas sin romperse, por el engati- 


Hado que forman los saltacaballos, el eferto dle * 


la clave, ¿lo más, noes mis qne de cierre, y mn- 
chas veces puede ser perjudicial para la obra, 
Toilas estas razones hacen que entre los inge- 
nieros constructores esté par completo proserito 
este sistema, que resulta caro y con pocas comli- 
ciones de estabilidad. 

SALTACIÓN (del lat, soltatio); f. Acción de 
saltar. 

Ban ración: Danza ó baile. 

SALTACHARQUILLOS: com. fig. y fam. Per 
sona joven que va pisando de puntillas y medio 
saltando con afectación, 


... TACUARQUILLOS dicen al mozo que 
va pisando de puntas, como do hacen Jos que 
van pisando por donde hay algunos hovuelos. 


COVARRUBIAS. 


SALTADA: 1. Arl. y Of. Aparejo de posea 
compnesto de varias redes y cañas que las men, 
emplendo casi exclusivamente en las costas de 
Levante para coger las lisas y otros peces que 
saltan por encima de los corchos de las redes 
comntes Ñ ordinarias; una de las redes forma 
una especie de cubierta ó tejarillo, que impide 
al pez salirse dela nd en que ha entrado: de 
esta manera de obrar ha recibido el oboe con 
te se la conoce en los puntos en +Londe se usa, 


SALTADERO: m. Sitio å ¡mopsito para salar. 
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—SALTADERO: SURTIVOR; chorro de agua que 
salta, regularmente hacia arriba. 

—SALTADERO {Ei}: Geog. Cortijada del ayun- 
tamiento y p, j. de Albuñol, prov. de Granada; 
144 habits, 

SALTADIZO, ZA: adj. Que salta (romperse ó 
quebrantarse violentamente una cosa por exce: 
siva lirantez, por Ja influencia almoslérica, © 
por otras exusas). 

' SALTADOR, RA (del lat. saltator): adj. Que 
| salía. 

Dentro de cuatro ó cinco días asegura (mi 
padre) que podré ya montar, y montaré en Lu- 
cero, caballo negro, hijo de un caballo árabe 
y de una yegua de la casta de Guadalcá 
SALTADOR, corredor, Heno de fuego y adies- 
trado en todo Jinaje de corvetas, . 

VALERA, 


= SALTADOR: M. y f. Persona que Liene oficio 
ó ejercicio en que necesita sallar, y por lo común 
¡la que lo hace para divertir al público. 


«¿ban delante caballos solos, en los cuales 
los ministros daban á entender a e el 
tiempo dellos, los euales con maravillosa lige- 
rezi y grande maravilla de los que lo vian sal- 
taban del suclo en los caballos, ó de un caba- 
Mo se pasaban en otro, por donde eran Hama- 
dos SALTADORES; eto, 


MARANA. 


se Otro tanto juzgamos de los bailarines de 
enerda y de los SALTADORES valencianos; ele, 
JOVELLAXOS. 


SALTADURA (de selar): f. Cunt. Hoyo que 
sin querer se hace en un sillar al tiempo de la- 
brarlo. 

SALTAEMBANCO: M, SALTABANCO, 


haga pacto ni alianza 
ł 


e ni alguno de tado 
ITAEMBANCO, Músico, 


con ciegos rezindores, ss 
ni poeta. 
MATEO ALEMÁN, 
SALTAEMBANCOS: N SALTAEMBANCO. 
SALTAEMBARCA: f. Saltambarca, é ronilla, 
abierta por delante. 
SALTAMBARCA: l. Vestidura rústica abierta 
por la espalda, 


2. Yo como sabia nadar, y vi cerea donde 
podía repararme., quitóme y arrojé una SAL- 
TAMBARCA que traía, 

VICENTE EstINEL, 


Vino Calvillo de fustán vestido, 

«mejos guarnecióo, 

giese VAMBARCA, 

Másamunte de Larra que el Petrarca, 
Lor DE VEGA. 


SALTAMONTES: m. Insecto ortóptero y $ 
tador; tiene muy largos los pies posteriores, cli- 
tros inclinados y tarsos de tres artejos, Se con- 
funde frecuentemente con la langosta, 


se el tribunal (de la Inquisición) no proee- 
día de ligero., hacía diferentes pruebas, co- 
me porejenplo: la señal de la cruz, ante Ja 
cual brincaban (los acusados) cono SALTA 
MONTES, ete. 


ANTONIO FLORES, 


| ... ambos cogian SALTAMONTES y parleras 
cigarras, ete. 
VALERA. 

= SALTAMONTES: Zool. Nombre vulgar con 
que generalmente se designa & las especies de 
la familia de los acrídidos, insectos del orden de 
los ortópteros que se caracterizan por tener el 
cuerpo comprimido comúnmente; estenimas en 
y número de bres, situados sobre la frente; iute- 
nas más cortas que la mitad del cuerpo, con los 
artejos hien «distintos, fililormes, prismáticos. 
triquetros ó en maza; patas posteriores muy rno- 
bustas, mucho nuis grandes que las otras y dis- 
puestas para saltar; tarsos de tres artejos, gene: 
ralmente con arodio; oviseapto Jormado por emt 
tro piezas cortas, gruesas y divergentes, no ensi- 
forme. 

La cabeza es de forma muy variada en los in- 
sectos de esta familia, á veces es cónica y nuy 
prolongada; las sienes, que de ordinario son ver- 
ticales, Hegan á hacerse horizontales en algunos, 
rodeando el vértice anteriormente; la quilli me- 
dia de la frente, siempre más ó menos elevada, 
es convexa ó plana nnas veces en toda su exten- 
sim, Y por el contrario cóncava y Lan súlo lige- 
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ramente deprimida al nivel del estemma centra); 
å los lados del vértice existen casi siempre las 
fositas laterales, cuya presencia y forma son ca- 
racteres de que se hace frecuente uso para la dis- 
tinción de los géneros y especies en esta familia; 
la forma de las antenas es también variable, y 
vez excede å la del tórax, no 
llegando con frecuencia al borde del primer ani- 
Mo de dicha región; los estemnas existen siem- 
pre en número de tres, 

Jl pronoto ofrece generalmente un dorso ho- 
rizontal, bien separado de los lóbulos laterales 
por quillas, que pueden ser rectas ú curvas, Ín- 
tegras ú sinuosas, visibles en toda su extensión 
ò sólo en parte, ó indicadas tan sólo anterior ú 
posteriormente por tumelacciones más ó menos 
maviliestas; otras veces existe solo la quilla me- 
dia, y el pronoto presenta entonces forma de ca- 
ballote ó de tejado (Porthetis), y obras, finalmen- 
te, el pronoto es cilindriceo y sin quillas. Ante- 
riormente es truncado por lo común ó apenas 
avguloso, y por detrás suele ser redondeado ó 
angnloso, más ó menos avanzado sobre el si- 
guiente artejo y á veces sobre todo el abdomen, 
hasta enya extremidad se prolonga, y aun suele 
excederle (Feito). Los éli tros y las alas están bien 
desarrollados por lo general, pero en algunos son 
abortivos ó rudimentarios, faltando rara vez 
(Pezoteltiv salmandro y pyrenaco ): la vena me- 
diastina nunca forma el borde auterior del éli- 
tro, sino que divide en dos porciones el área 
marginal, existiendo por tanto un área anterior, 
que es la mediastina, y otra posterior Hamada 
dreo escapular, cuya forma y longitud es muy 
importante para la determinación de las espe- 
jes en algunos géneros, Constantemente son 
más cortas las alas que los élitros, excepto en el 
Tett ia, que tiene los élitros lobiformes y las alas 
mmy extensas. I] prosternón es corto, plano ú 
convexo unas veces, provisto otras de elevacio- 
nes y tubérculos, enya forma y disposición es 
caracteristica en las distintas especies, Iùl mesas- 
ternón y metasternón constituyen una placa de 
lorma también variable, y en la que ofrecen dis- 
tinta posición y proporciones los surcos ó sutu- 
ras que en ella se observan, y que limitan las 
diferentes piezas que concurren a su formación, 
eatúcter que no ba sido empleado en la distin- 
ción de los grupos, y á laque Bolívar da el nom- 
bre de lóbulos wesosternedes á las dos porciones 
ó piezas que hay á cada lado en la parle antc- 
rior, y espacio taterfobhular anterior al que dejan 
los primeros entre sí, designaudo con nombres 
análogos él los posteriores «que corresponden al 
metasternón. Das extremidades anteriores son 
generalmente cortas, con las tibias espinosas, y 
las posteriores son grandes y dispuestas para 
salte, sin trocánter, con los fémures muy ro- 
bustos y recorridos à lo largo exteriormente por 
cuatro quillas elevadas, dos internas y dos ex- 
ternas, formando estas últimas los bordes supe- 
rior é inferior de los mismos, al paso que las in- 
ternas limilan un espacio o árer femorid, en las 
que se observan, mis o menos distintamente 
marcadas, unas estrías transversas y oblicuas, 
dispuestas en dos series y á lo largo de ma Hnea 
media longitudinal; las tibias de estas extremi- 
dales son gruesas y estin armadas de dos filas 
de espinas implantadas sobre las quillas poste- 
riores, Los tarsos son de tres artejos, de los que 
el primero presenta por debajo, especialmente en 
los posteriores, uu surco transverso bastante 
marcado; el arolio casi siempre existe. 

El abdomen es comprimido superiormente, y 
ú veces aquillado y también dentado; en la base 
presenta a cada lado una cavidad grande obtu- 
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rada por una membrana tensa: es el tímpano 


abdominal. La placa supraanal de los machos 
generalmente es pequeña y triangular; los apin- 
dices abdominales no son artiendados, excepto en 
el Tetlir que dos tiene Tormados de dos artejos, 
y la placa infraamal xuele ser cónica, saliente y 
desprovista de estilos, ` 

La snpraanal de las hembras es semejante å 
la de Jos machos, y sus apóndices son cónicos y 
cortos, El oviscapto consta de enatro piezas grue- 
sas y encorvadas, «os superiores y dos inferiores, 
con el ápice dirigido hacia la parte superior 
en las primeras y hacia la inferior en las segun- 
das, ] 

Estos saltamontes tienen la facultad de pro- 
dueir sonidos, haciendo pasar rápidamente las 
tibias posteriores sobre los ¿litros. 

A esta familia pertenecen los insertos que, for- 
mando iunensas legiones, devastan los campos 
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y destruyen las cosechas, conscituvendo una ver- ! 


dadera plaga, temida con sobrado motivo por los 
agricultores. a 

Las emigraciones de estos acrídidos no son 
períodicas y regulares como las de las aves, y 
dependen de causas uo bien conocidas, entre las 
ue debe contarse el desarrollo anormal y extra- 
ordinario de individuos favorecido por determi- 
nadas circunstancias, y la desproporción consi- 
guiente en la cantidad de alimento. El resulta- 
do es que abandonan los países en que las espe- 
cies se encuentran confinadas de ordinario, € in- 
vaden otras regiones, abarcando & veces en sus 
emigraciones un área muy considerable. Las cs- 
pecies realmente emigrantes no suelen invadir 
la península: al menos no hay dato alguno para 


asegurarlo; estas especies son el Puchyllus mi- ' 
gectorias b. y el dArridium peregrinum Ol. La, 


primera, que se supone originaria de Tartaria, 
extiende sus «lestrozos por gran parte de Europi, 
habiendo llegado á localizarse en algunas regio- 
nes del continente; la segunda tiene un area de 
emigración mucho mayor, puesto que barca des- 
de las fronteras de la China, por toda la India, 
ia, Arabia y gran parte del Africa hasta el 
Seneyal; esta especie atraviesa & veces el Medi- 
terráneo, habiéndose encontrado, si bien accci- 
dentalmente, cu Corfú y en las islas Baleares, 
Fuera de estas especies emigrantes hay obras 
qne pudieran llamarse endémicas, indígenas de 
los distintos países en que se encuentran confi- 
hadas, y onya presencia pasa generalmente in- 
advertida para los habitantes del país hasta que 
un desarrollo extraordinario llega à hacerlas te- 
mibles; son éstas, entre otras, el Pechylylas ci- 
nerascens Y. y el aiprofesciatas De Geer, ol Lis- 
toptenis itaticas L., y el Nariroralas nueroccas 
nus Thunb, (erectus Charpy. Todas estas es- 
pecies se encuentran en la península, donde se 
las conoce con el nombre algo impropio de /an- 
gostas, si bien la que en estos últimos años la 
invadido las provincias del centro y Mediodía 
es tan súlo la última de las citadas, ó sea el 
Stumwronats maroccards Thunb., según resulta 
de las investigaciones del digno catedrático de 
la Escuela de Agricultura, D. Casildo de Azcá- 
rate, ponente que ha sido de la comisión nom- 
brala por la Diputación provincial de Madrid, 
el cual, por razón del cargo que desenipeñaba, 
ha tenido ocasión de recoger numerosos ejeni- 
plares en las diferentes localidades inlestadas, 
ejemplares que corresponden todos á la especie 
indicada, así como los recibidos de diferen les 
puntos de la peninsula. 

Los insectos de esta familia hacen su apari- 
ción en la primavera ó á principios del verano, 
según las especies: mudan de piel diferentes ve- 
ces, apareciendo des le las primeras mudas con 
alas y élitros, si bien vurlimentarios, y se ali- 
mentan de substancias vexetales. Las hembras 
depositan los huevos en tierra en un agujero que 
practican valiéndose del abilomen, en cuyo ex- 
tremo se encuentra el oviscapto, que es muy cor- 
to y no tiene la forma de espada, tan caracteris- 
tica de las hembras de la familia de los locústi- 
dos, estando formado por cuatro piezas divergen- 
tes, pero muy robustas; por medio de estas pic- 
s separan la tierra, y el abdomen va introdu- 
iéndose á medida que el agujero va siendo más 
yrolundo; cuando todo él ha quedado oculto ó 
Introducido hasta la base misma es cuando veri- 
lican la postura, dejando caer los huevos en el 
fondo del hoyo y depositando á la vez un líqui- 
do esjuunoso que aglutina la tierra de las pare- 
des del hoyo, siendo esto cansa de que puedan sa- 
carse Jos huevos todos rodeados ò envueltos por 
una costra de tierra, constituyendo lo que se 
Mama el eruuto; los huevos se encuentran vola: 
vados horizontal ó perpendiculanmente, según 
Jas especies. Ml desove se verifica por lo común 
en el otoño. 


SALTÁN: eog. Comandancia militar de la is. 
la dle Luzón, Filipinas. Es parte del dist. ale 
Bontoc y corresponde á la cuenca del río Chico 
de Cagayán. 


o SALTAN: Geog. Municip. del dep. de la Ba- 
da Verapaz, Guatemala, limitado al N. por el de 
Cubalco; al $. por el de San Juan Sacatepéquez 
y el de San Raimundo, del dep. sle Guatemala: 
al Y. por el del Rodeo, val O. por Jos de Joya- 
haj y San Martin Jilotepeque, Le riegan os 
ríos Grande, Saltán, Balejevá, Aute, Pachalun. 
ite, Catón y Pacbieaj. Cultivos de caño ide za 
ear, caló, arroz, Dijol y maíz, 
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SALTANTE: p. a. de sartan, Que salta. 


SALTAOJOS: m. Bot. Nombre vulgar con que 
se designan dos plantas pertenecientes ý la fa- 
milia de las Reuunculáceas, y cuyas denomine- 
ciones sistemáticas respectivas son .[donis esti- 
valis D. y Pronto Broterí Boiss. Rent. 

SALTAPAREDES: com. dig. y lam. SALTABA R- 
DALES, 
no olga yo mentar mås ese loco SHALTAPA- 
, fantasma de noche... ligura de para- 
mento mal pintado. 


La Celestino. 


SALTAR (del lat. suliare, intens, de salire): 
u. Levantar el cuerpo del suelo con ligereza € 
impulso para peuerse por el aire en otro lugar 
distante ó elevarse, 


+.» en correr y SALTAR era Adriano muy li- 
gero, en que se dice dèl, que muehas veces vo- 
via 4 porlla, y oltas veces SALTABA sobre 
apuesta. 


Vi. ANTONIO DE GUEVARA. 


a diósela luego el santo, y salió va del teni- 
plo por su ple, SALTANDO de contento. 
P. Juas MARTINEZ DE LA PARRA. 


- Sartai: Arrojarse de una altura. 


a. Se arrojaron por las paredes (los indios), 
sirviéndose de su livereza y desus mismas lan- 
Zas para AR de la otra parte. 

Sol. fs, 


- SALTAR: Moverse una cosa de una parte al 
otra, levantándose con violencia; como la pelota 
del suelo, la chispa de la lumbre, ote. 

-aerar Salir un líquido hacia arriba con 
ímpetu, conto el agua en el surtidor. 
rar: Romperse ó quebrantarse violen- 
lamente una cosa por excesiva tirantez, por la 
influencia atmosférica, ó por otras causas, 


-i 


Bl nuevo Sor ocupi media hora larga en 
retocar clavijas, probar bordones y SALTAR 
primas, ete. 


MESONERO ROMANOS. 


- Barrar: Desprenderse una cosa de donde 
estaba unida ó lija. 
atar fig. Tacerse reparable á sobresalir 
mucho una cosa. 

= Sarrar: lig. Ofrecerse á la imaginación o 
á la memoria casualmente con prontitud una 
especie, 

SALTAR: fig. Dicarse O resentirse, dóndolo 
a entender exteriormente, 

Satan: fig. Decir una cosa que no viene 
al intento de lo que se trata, ó responder intem- 
pestivamente aquel con quien no se habla, 


-Satrar: a, Salvar de un salto un espacio ó 
distancia. 


SALTAR una 
Die 


anja. 
cion.eriío de la Acudemio, 


= arrar: En Jos animales, cubrir el macho 
å la hembrr. 

=Saterar: Pasar de uni cosa d otra, deján- 
dose las que debían suceder por orden ó por op- 
ción. Se usa en lo físico y en lo moral, 

= Sarrar: Kn el juego de damas, ajedrez y 
tablas, levantar una pieza ó figura y pasarla de 
una casa d otra por encima de las demás que es: 
tán sentadas. 

e KARAR: fig. Omitir voluntariamente ó por 
hiadverteneia una parte de un eserito, leyéndo- 
le 6 copiándole, U. generalmente como verbo 
¡ronominado, 


«¡pobre muchacho si lev d+ prisa ó SALTA 
alguna boja, que amèu de hacerle empezar de 
uttevo, le llaman al ordeu con un pellizco, ete, 


ANTONIO Prones, 


—Sarra TÚ y DÁMELA TÚ: Juego de mucha- 
chos, el cual ejecutan formando dos partidos, y 
poniéndose en dos bandas y filas: uno de ellos es- 
conde entre ls de su partido una prenda, y otro 
del partido contrario viene á acertar quién la 
liene. 

SALTARELO del ital, sw ¿ereón Jm. Espueie 
de baile de la escuela antigua española. 


SALTARÉN (del lat, sedbire, danzar, bailar): 


SALT 


m., Cierto son ó aire de guitarra que se tocaba 
para bailar. 


dolor de la barba, que 
ensayada en SAD TALES se ha de ver raspar, 
y del brazo, que ha de reeibir unga sangria, pa- 
sada por chaconas, y folias, 


yo decia entre mí 


QUeEvVIDO. 


SALTA RÉN: Sad ÓN; insecto, especie de Ian- 
gosta, cuyo color tira á verde, y anda solo por 
lo regular, : 


_ SALTARÍN, NA (del lat, seitére, bailar): adj. 
Que danza ó laila, U. tcs. 


++. €l SALTARÍN payaso, 
Al grave regidor le salta al paso. ete, 
ESPRONCEDA, 


= SALTARIN: fig. Dieese del mozo inquieto y 
de povo juicio, U. t. e. s. i 

SALTARINES Ó SAN PATRICK: Geog. Tusar y 
bahía de la isla Granada, Antillas, sit. cerea de 
la punta Laurant; la bahía sólo ofrece abrivo 
para holes al redoso de un alto v tajado morro, 
desde el cual se dice que se arrojaron al mar los 
últintos caribes, cireunstancia por la que se llama 
aquel sitio Morne des Suuteurs. 

SALTARREGLA; f. DANTÓMETRA, 


SALTASH: Geog. E, del condado de Cornwall, 
Inglaterra, sit. al N.O. de Devonport, á orillas 
del estuario del Tamar, en el Le. de Dlymonth 
å Penzance; 3000 habits. Puerto de alguna im- 
portancia dedicado al comercio de cabotaje. De 
una á ofra orilla del estuario hay un puente del 
le., cólebre en Inglaterra, el Royal Albert Brid- 
fe, ne tiene de largo 683 m, y 73 de alto, sos- 
tenido por 19 arcos, 

SALTATERANDATE: 1u. Especie de bordado, 
cuyas puntas son muy largas, y se aseguran atra- 
vesando otras muy menudas y delicadas. 


«+ «tienen dos modos de bordar liso... uno que 
Haman de SATTATERANDATE,.. otro que lla: 
man de imaginería, 

ANTONIO PALOMINO. 


SALTATRIZ (del Jat, se/titrir): [. Mujer que 
tiene por profesión saltar y bailar, 


a. y le ofreció å la SaLTarkiz que pidiese 
cuanto deseaba, ane todo se lo daría, 
Mania DE JESÚS DE ÁGREDA, 


Que sin audar por maroma 
Dicen que fué SALTATREZ, 
CASTILLO SOLORZANO. 


SALTATUMBAS (de sallar y tumbas): m, fig. 
y Rou, Clérigo que se mantiene principalmente 
de do que gana asistiendo & los entierros, 

SALTCOATS: eog. E, del municip. de Ardros- 
san y Stévenston, condado de Ayr, Escocia, si- 
tualo á orillas del Virt.of-Clyde, en el fe. de 
Kilwinning á Largs; 5200 habits. Fab. de sal. 
Playa Mreenentada por bañistas, 

SALTDAL: Geog, Valle del dist. de Nordland, 
prov. de Tromsö, Nornega. Le riega el Saltdal- 
selo, río que nace en la frontera sueca, y después 
de un envso de 73 kms. desemboca en el Salten- 
Bord. En el valle abundan los bosques y pastos, 


SALTEADOR: m. El que saltea y roba en los 
despoblados Y carios. 


Hércules dió la muerte eu la eneva del mon- 
te Aventino á Caco, gran SALTEADOR, y que le 
habia hurtado los bueyes que lNevabi; ete. 

MARIANA. 


- ¡Guarda la gamba! — En la sierra, 
Cou otros facineroso 
Ron SALTESDORES famosos 
Y ateniorizan la tierra, 

Ruiz ÞE ALARCÓN. 


Mas como todos sabenios 
Que era Ventura atrevido, 
Sespechuunos, y es lo cierto, 
Que hévilose SALTEADOR, 
Dió muerte á algún pasajero, ete. 
Tirso pe MOLINA, 


SALTEADORA: f. Majer que vive cou saltea- 
dores, ġ tomia parte en sus delitos, 
=a, Teorora, 
¿Hallusto bien saLTEADORAS 
Rulz ne ALARCON, 
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SALTEAMIENTO: m. Acción de saltear. 


Confieso, pues, que en varias ocasiones, 
En décimas, octavas, y cauciones, 
Estilo, modo, frase, y pensamientos, 
Cometi eu la ciudad mil SaL TEA MIENTOS, 

Jacisto Poo br MEDINA. 


... cuente cala uno de vuarcedes 
Las hazañas que ha hecho en esta vida, 
Quiero decir... hazañas... Jatrocinios, 
Cuchilladas, heridas, robos, muertes, 
SALTEAMIENTOS y cosas de este modo, 
Tirso DE MOLINA. 


SALTEAR (del lat. saltus, monte, destiladero): 
a. Salir á los caminos y robar à los pasajeros. 


SALTEAREMOS caminantes, 
Y las poblaciones cortas 
Saquearemos de dineros, 

De bastimentos y joy: . 
Rutz br ALARCON, 


c feste castillo) es albergue 
De más de cien forajidos, 
Que SALTEAN en dos montes 
Y roban en los caminos, 
Morro. 
Sa rrar: Asaltar, acometer, 
Ala vista de una venta 
SALIRASTES desmayada 
Upa voluntad, pechera 
Desde entonces á esos ojos, ele. 
Tirso pe MOLINA. 
—Sanrran: Empezar á hacer una cosa sin 
continuarla, sino dejándole comenzada y pasan- 
do à otras, 
Sarral Anticiparse sagazmente d uno en 
la compma de una cosa. 
—Sarbrar: Sobrecoger, sorprender. 
k: tig. Sorprender el animo con una 
impresión fuerte y viva, 


a al principio le SAT.TEÓ amor con un mo- 
do de agradarse y complacerse de ver la sin 
igual belleza de Isabela. 

CERVANTES. 


SALTENFJORD: Ccog. Fiordo del dist. de 
Nordland, prov. de Tromsú, Noruega, sit. al S. 
de laisla de Lamlegode y al N, de la Sandhorn, 
continuado hacia el interior por el Skjerstad- 
fjord. La e. de Bodo, cap. de dist. é importante 
estación meteorológica, está sit. en la orilla N, 
y å la entrada del Saltentjord. Dos islas, Godó 
al N. y Stromó al S., separan los dos fiordos, y 
en uno de los estrechos canales que comunican 
von el mar se forma el Salistróm, corriente más 
Muerte y peligrosa que el famoso Malstróm, 


SALTEO: M, SALTEAMUENTO. 


SALTERAS: Geog. Y. con ayunt., p. je de 
Sanlúcar la Mayor, prov. y dióc. de Sevilla; 
1451 habits, Sit. en la parte occidental de la 
prov., en el f. c. de Sevilla 4 Huelva, con esta- 
ción intermedia entre las de Camas y Villanne- 
va del Ariscal. Terreno de campiña y vegas, 
bien regado por alls. de] Guadalquivir y de la 
rivera de Tuelva; cereales, vino y aceite; fabri- 
cación de aguardientes, Es población muy an- 
tigna, y algunos autores suponen gue es la cita- 


da por Ptolemeo en la región de los turdetanos . 


con el nombre de Pesula. 


SALTERIO (del lat. psalterim; del gr. Ya- 
apio»): m. Libro canónico del Antiguo Testa- 
mento, que contiene las alabanzas de Dios, de 
su santa ley y del varón justo, particularmente 
de Jesucristo, que es el primer arguntento de 
este libro. Consta de 150 salmos, de los cuales 
el mayor número fué compuesto por David, 


ee porqne con lu asistencia de la iglesia, sa- 
bia y decia de coro grau parte del SAaLTERIO, 
Pr. ANTONIO DE YEPES. 


-Sarrento: Libro de coro que contiene sólo 
los salmos. 

-Sarrenio: Rosario de Nuestra Señora, por 
componerse de 150 avemarías, 

<Sarrestos Instrumento músico de figura 
triangular, el cua] tiene trece hileras dle cuerdas, 
que se toran con Ja uña Y con un alambre ó un 
palillo encorvado, 


La dejando los pictides y sambuc 
TERUS. a escoge la harpa y la viinela, 
DirGo GRACIAN, 


$, Y SAL 
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-Sanrento: Flauta ó corneta con que se ste- 
le acompañar el canto en las iglesias. 

SALTERIO: m. Cerin. SALTEADOR. 

SALTERO, RA (del lat. sellus, monte, bos- 
que): adj. Moxrakaz. 

SALTES: (eog. Isla de la ría de Huelva; tie- 
ue cerca de 4 kms. de extensión y más de 9 de 
circuito; se levanta unos 10,6 m, y está cubierta 
en parte de hosque bajo y acotulo y algunos 
cultivos, La surean varios esteros de pova longi- 
tud. Se halla por enfrente de la boca del rio 
Tinto y en la confluencia con el Odiel. No 
quedan vestigios de la ermita de la Virgen de 
Saltés, que existía en tiempo de Colón. La isla 
despide hacia el N.O. una punta fangosa deno- 
minada de los Paredones, y una faja de terreno 
pantanoso la orilla en parte. Del lado del N. E., 
ó sea de la conil. de los ríos indicados, salen 
bancos de fango, uno hacia el de la Ballena y 
punta del Burro y otro hacia la embocadura del 
Tinto. La extremidad de este último banco, co- 
nocida con cl nombre de La Cabezuela, avanza 
hacia la lengua de arena que lespide Ja punta de 
la Arenill, en términos de angostar el canal de 
la ría hasta reducirlo por esta parte ú 3 cables 
de amplitud, si bien su profundirlad es la ma- 
yor «le todo el canal, pues en su medienía se 
sondean de 22,3 á 25 m., ú marea baja. Igual an- 
chura de canal se encuentra entre La Ballena y 
el banco que despide la isla, pero el fondo es 
menor, pues baja á 8,3 m, en el centro. La par- 
te más peligrosa de La Cabezuela está en la cn- 
filación de la torre de la Arenilla con el conver- 
to de la Kabida. La Cascajera, en la extremidad 
S.E. de la isla Saltés, que da frente å la ría, es 
un corto pedazo de playa de cascajo, limpia y 
acantilada, muy á propósito para espalmar em- 
barcaciones utilizando las mareas. 

El Canal de Saltés da vuelta á la isla de su 
nombre por su parte del O, Tiene un cable de 
ancho, y fondo variable en su centro, de 2,8 4 
67,1 á bajamar. Se comunica con la ría por los 
esteros del Burrillo y Burro, que son los más 
hondables, y también por el Canal de la Moja- 
rrera y estero de Buenta, ó por dicho canal y el 
río ó estero de Aljaraque, pero queda en seco Cn 
bajamar, y solamente de media marea en ade- 
lante pueden surcarlo los pescadores. © Canal 
de Saltés tiene comunicación con el mar por el 
de Umbria y canalizo de Eugañabobos. Ns pro- 
bablemente por este canal por donde salió Colún 
en su primer viaje á la India occidenta), Te- 
niendo en cuenta los años transcurridos, se com- 
preuderá que la barra de Saltés mencionada en 
su diario debió estar inmediata á la punta de 
Umbría, en donde se levanto la torre vigía, sin 
duda por ser el sitio más transitado por los bu- 
ques. La circuustancia de conservar tanto fon- 
do el Canal de Saltés, y de hallarse en la entila- 
ción del río Tinto, hace creer ue sería el prin- 
cipal de la barra. Según la relación del viaje de 
este insigne navegante, la salida de Palos con 
sus tres carabelas tuvo Jugar å las cuatro y me- 
dia de la mañana del 3 de agosto de 1493, y ú 
las ocho de la misma mañana lo verilicó de la 
barra. Era estación de virazones, y la tuvieron 
muy fresca durante el dia, lo que hace creer sa- 
lieron de Palos con terral fresco también; y sien- 
do la distancia entre aquella villa y Saltús com- 
parativamente corta por el tienpo que tardaron, 
es de inferir que en dicho canal se detuvieron y 
rodearon para la salida (Verrotero de las costes 
de España y Portugal). 

SALTHOLM: (eog. Isla de Dinamarca, sit. en 
el Iistrecho del Sund, al E. de la isla Amager, 
Tiene 7 y kins, de largo por 3 de anchura mú- 
xima y 14 kms.” de sup Istá deshabitada, y su 
suelo se aprovecha solo para pastos du verano, 

SALTIATAS: Geg. ent, Nombre de los hali- 
tantes de la isla de Saltés, frente à Huelva, 
en tiempo de los romanos. Estrabón menciona 
con elogio los tejidos que fabricaban. Alxunos 
eseritores los han conftudido con los suetabita- 
nos, y otros con los salaciates ó habitantes de 

Salacia. 
| SÁLTICA: Geog, ant, Code la España romana, 
que servía de mansión en el comino de Laminio 
a Zaragoza. Relncida á Clhinebhiila por los eseri- 
tores modernos, vuelve á ser discutida su situa- 
ción: pues si bien es cierto que en Chinchilla 
existen algunos vestigios de antigtedid romana, 
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ción. La reducción de Saltici interesa sobrema- 
uera para el estudio do la comarca central de 
España, puesto que siende punto de enlace de 
vías contribuiría á hacer nuevas reducciones 
eu otros muchos pueblos que aún permanecen 
siu fijar. Blázquez, en su estudio acerca del iti- 
nerario de Antonino, la sitúa en Paredazos \ ic- 
jos, fundándose en que no solo existen alli rui- 
uas romanas, sino en que las distancias por Jos 
caminos del itinerario hasta mansiones cuya co- 
rrespondencia se ha fijado con exactitud, como 
Játiva, Capilla, Titulcia y Castulone, concuer- 
dan con las del terreno, cosa que no ocurre en 
Chinchilla, en donde hay hacia Játiva menos 
terreno que el que asigna el documento citado, 
y más en el sentido opuesto hacia Capilla (Miro- 
briga). Correspondía á la Vastitania y al con- 
vento jurídico de Cartagenu. 


SALTICO: ni, Zoo?. Género de arañas del orden 
de losaricnidos, familia de los saltígrados, cuyos 
principales caracteres son los siguientes: ojos en 
número de ocho, dispuestos en tres líneas, la 
primera de cuatro con los dos del centro grue- 
sos, los de la segunda próximos & la primera y 
pequeños, y los de la tercera, muy separados, ca- 
si en el medio del céfaloto- 
rax; mandíbulas cilindri- 
cas, delgadas y salientes; 
cosclete grande abombađo, 
poco más estrecho por de- 
lante; abdomen pedicela- 
do, casi cilíndrico; patas 
medianamente largas, las 
del último par más prolon- 
gadas que las restantes; 
tamaño pequeño, apenas 
mediano. 

Comprende este género, establecido por La- 
treille, un buen número de especies propias cn 
su mayoría de la Vuropa meridional y Norte de 
Alrica, que se han divido en diversos subgineros: 
Suiticus Latr., Pyrophore Koch, y Janus Koch; 
sólo por excepción algunas viven en América, 

Entre las especies más comunes de este género 
merece citarse el Arllicus escoricars, lamado vul- 
garmente ayuacididlo, que tiene el abdomen de 
color pardo amarillento, el coselote gris y los 
palps blancos; en el centro del dorso leva tres 
manehas de este misio color, entre las que se 
ven otras grises de forma variable, 

Esta araña, muy común en España y en gran 
parte de la Europa hasta Suecia, vive en las ca- 
sas en las aberturas de las paredes y vigas, y en 
el campo en las grietas de los árboles, Alli teje 
al acercarse el invierno una tela muy compueta, 
formando un tubo abierto por ambos lados y 
oval, en el cual se encierra hasta fines de febrero 
cenando ya es más suave la temperatura. A se- 
mejanza de todas Jas especies de esta familia, 
esta araña camina siempre á saltos, y pura ello 
pone las patas anteriores sobre la cabeza, deti- 
nese á menudo y acecha de continuo su presa; 
si entonces ve una mosca, un pequeño insecto, 
de un salto se precipita sobre él, y rara vez yerra 
el golpe, pues siempre se acerca con la mayor 
astucia y cautela, Si se ve perseguida, general- 
mente se deja caer, hilando al mismo tiempo un 
hilo del que queda suspendida. 

De Geer y otros naturalistas han observado 
detenidamente el aparcamiento de estas arañas. 
El macho se acerca á la hembra, y después de 
varios saltos y acometidas logra colocarse enci- 
ma de ella en posición inversa, de modo que su 
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j enbeza se dirige al extremo del abdomen de la 


hembra, é introduce uno de sus palpos bucales 
por la abertura sexual; después se separan, y el 
macho carga otra vez el palpo de esperma intro- 
duciéndole en su vesicula seminal, en la que se 
acunotla ei líquido fecundante que sus glíndu- 
las producen, y vuelve á acercarse à Ja hemdara, 
repitiendo varias veces la operacion. Luego la 
hembra pone sus huevos á lines de majo, y en 
julio se ven ya las arañitas salidas de estos hue- 
vos. 

El Sal/icus urossípes es muy semejante å la 
esperie anterior, pero su abdomen es inás oval, 
estreclado en el centro y agudo en el ápice, de 
color pardo nezruzco, con seis puntos deprimidos 
en su centro, Jas coxas de sus patas son mucho 
más robustas y los palpos rojizos, 

Sus costumbres son ixuales 4 Jas de la especie 
anterior, y cu Alemania, Suecia, yaun Francia, 


Cuabien do es que esto mula prueba, puesto que | parece más freenente que el 5, escenicus de nues 


i pudieron corresponder á cualquier otra publa- 


Lis regiones meridionales. 
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En los campos es muy frecuente el $. formden. 
ria Walek., llamado así 4 causa de su pequeño 
tamaño, que le asemeja mucho 4 uno de estos 
pequeños insectos. No mide más de milímetro y 
medio; el color de su coselete es negro; la parte 
anterior de su abdomen roja y la posterior ne- 
gra, separadas ambas por una faja blanc las 
patas anteriores son negras; las demás negras en 
la base y blancas en el extremo; el coselete es 
también de color obscuro, 

Es una de las arañas más comunes; desde 
marzo y abril hasta septiembre se le encuentra 
con gran frecuencia en los muros expuestos al 
sol, ó sobre la corteza de los árboles, debajo de 
la cual se refugia en el invierno, Cuando trata 
de coger una presa se acerca con gran cautela, y 
de un salto se precipita sobre ella; pero si huye 
lo hace siempre bacia atrás con gran rapidez, y 
si está colocado en alto se deja caer suspemilida 
de un hilo. 

Debajo de las piedras ó de las cortezas de los 
árboles forma una tela tubiforme oval, abierta 
por sus das extremos y de un tejido nmy lino y 
transpewrente. Bn menos de media hora termina 
su obra, En el mes de junio pone sus huevos, en 
cerrados en un capullo blanco y casi redondo. 


SÁLTIGA: Reog. «nt. C. de España, la misma 
que Súltica ó Saltici, esto es, Chinchilla, Hanti- 
da Sangil en Ja Edad Media y por los áratics 
Changila. 


SALTÍGRADOS (del lat. saltus, salto, y gra- 
dus, paso): m. pl, Zool, Familia de arañas del 
orden de los arácnidos, que se caracterizan por 
ser arañas saltadoras; el céfalotórax es grando y 
abombado, con ocho ojos designales y agrupados 
casi cn cuadro; las patas anteriores, con artejos 
coxales gruesos, sirven como las siguientes para 
el salto, y saltando se apoderan de su presa, No 
tejen redes, pero sí telas en forma de saco, en las 
enales permanecen durante la noche, y más tar- 
de depositan en ellas sus huevos. 

Esta familia comprende los géneros siguientes: 
Salticus, Lluis, Cyrtonota, Cocala, ITebiapha- 
na y Deinopis. 


SALTILLO: m, Mar. Escalón que forman 
veces en su unión las tablas de la cubierta de 
un barco, entalqniera que sea su altura ó peralle; 
puede provenir de mala construcción, por mal 
enlace de las maderas ó por exceso de dimensión 
de alguna dle ellas, por aflojarse los clavos ó cha- 
vetas de sujeción, hincharse algunas de las ta 
blas, ete., y el mejor melio para corregir este 
deleeto es sustituir la tabla que le tione por 
otra nueva, Á veces, sin embargo, se hace de 
intento, y entonces se le daima lorma regular y 
dimensiones determinadas, para que llene el ob- 
jeto á que se ba construido. 


SALTILLO: Geog. Dist. del est. de Coahuila, 
Méjico; 53010 habits. Linda al N, con el de 
Monclova del mismo est., al E con Nuevo 
León, al S. con San Luis Potosí, y al O. con el 
dist. de Parras. Comprende las municip. del 
Saltillo, Ramos Arizpe, Arteaga y Patos. © Ciu- 
dad cab, de la municip. y dist. de su nombre, 
cap. del est, le Coahuila, Méjico; 26 090 habi- 
tantes. Sit, en el descenso N. de la meseta de 
Ojo de Agua, al N. de la cap. de la Rep, yá 
1597 m. de alt. Cuenta con los edificios reli 
yiosos siguientes: parroquia de Santiago, le Duc- 
na construcción y emplazada. en el mismo sitio 
en que el conquistador D). Francisco de Urdiñola 
mandó colocar en 31 de julio de 1575 una gran 
cruz; la parroquia de San Esteban, fundada en 
1592 por el R. P. Lorenzo de Gavira: el conven- 
to de San Franci-co, fundado en 1787 en terre- 
nos cedidos por el Cabildo de la v. del saltillo, 
y las capillas del Santo Cristo, San man y el 
Calvario. Los edificios de orden civil son: el Pa- 
lacio del Gobierno, al O. de la plaza de la Iu- 
dependencia, construído de 18824 1875 en el 
lugar del antiguo que destruyó en 1846 una ex- 
plosión. La Penitenciaría, el Ateneo Fuente, el 
Colegio de San Juan Nepomuceno, el Instituto 
Madero con una buena biblioteca, y otros de 
menos importancia. Hay además un casino, una 
alameda, el Peatro de Zaragoza, varias impren- 
tas, tros hoteles y varias fondas. Descubrió el 
territorio de esta c., en 1551, D. Francisco dle 
Untiñola el Fiejo, al iv comisionado por el vi- 
rrey para Ja pacificación de las tribus del N. de 
las provs. de Zacateca y Guadiana, conquistadas 
por Francisco de Ibarra, Juan de Tolosa y Alon- 
so Pacheco, Fut recibido Urdiñula con agrado 
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por los huachicliles y borrados; pero no pudicn- 
do mantener su conquista y herido en una re- 
friega con los indios, se retiró á Mazapil, en don- 
de murió despues de encargar ú su hijo que con- 
tinuara la empresa. Esle arribó al Saltillo en 
1575, y logró la completa pacificación de los na- 
turales en 25 de julio del mismo año; le dió cl 
nombre de Santiago del Saltillo, é instaló en cl 
á 60 familias tlaxcaltecas y españolas. Conquis- 
tados sus terrenos por colonos de Durango ó 
reino dle la Nueva Vizcaya, el Saltillo y Parras 
formaron parte de dicho reino hasta el 19 de sep- 
tiembre de 1788 en que se incorporaron ambos 
å la prov. de Coahuila, cuya cap. era cntonees 
Santiago de la Monclova. Durante la indepen- 
dencia fué Saltillo cap. de Coahuila, y declarada 
c, con el nombre de Leona Vicario, en 5 deno- 
viembre de 1827 (García Cubas, Pic. Geog. de 
México). 

SALTIMBANCO (del ital. saltimbanco): me 
fam. SALTARANCO, 


SALTIMBANQUI; m, fam, SALTABANCO. 


«e. Castilla estaba va llena de trovadore: 
de mimos y SALTIMBANQUIS, y otros bichos de 
semejante rulea. 


SOVELLA NOS, 


SALTLEY: frog. C. del mnicip. de Aston 
condado de Warwick, Inglaterra, sit. al N.B. 
de Birmingham, de la que es un barrio, en cl 
f. e. de esta última e. 4 Wolverhampton; 65 000 
habits, 

SALTO (del lat. saltus): m. Acción, ó electo, 
de saltar. 

Un sapro dió que vió la coronilla 
Del promontorio del mayor Gigante. 
QUEVEDO, 


Cuidará el diestro de que (los alumnos) se 
ejerciten también en la carrera y en el Sar. 
TO, ete, 

JOVELLANOS, 
—Sarnro: Lugar alto y proporcionado para 
sallar, ó que sin saltar no se puede pasar. 

Por mil partes estaban derrumbados, 

Y el remate bajado econ un SALTO 
De más de ciento y veinte brazas de alto. 
BROCILLA, 
-Sarro: Despeñadero muy profundo. 
—Sarro: Espacio de tierra comprendido eu- 
tre el punto de donde se salta y aquel ¿ «que se 
llega. 
= SALTO: FRANCO. 
~- Bauro: ant, Asarro; acción, ó cfecto, de 
asaltar, 
-= Saro: ant, Tacón. 
ATTO. 
ionurio de la Acrulemia. 


Zapato de s 
D 
-Sarro: ant, Pillaje, robo, botín, 


e otros cosarios hicieron mucho daño y 
grandes os en los navios de los enemigos, 
y de la presa daban el quinto al rey. 

JERÓNTIO DE ZURITA, 


- SaLTo: fig, Tránsito desproporcionado le 
una cosa á otra, sin tocar los medios ó alguno 
de ellos. 

Sacro: fig. Omisión voluntaria, ó por inad- 
vertencia, de una parte de un escrito, leyéndole 
ó copiåndole. 

-SaLro: lig. Ascenso á puesto superior sin 
pasar por los del medio. 

-Sarro pe acra: Caída ó desnivel del agna 
en los ríos, canales, ete, que sin legar á ser ea- 
larata ni ada, es sin embargo bastante con- 
siderable para aprovecharlo como fuerza motriz 
en molinos, balances, ete, 

Saro ben corazón: Palpitación violenta 
del corazón. 


hasta determinarse el cortesano, cuál ele- 

giria de las dos posadas, es à saber, de Ja 

honrada 6 de la proveebosa, primero se le pi- 
dre la sangre, y le da SALTOS e) enrazón, 
Fe. ANTONIO DE GUEVARA, 


<Sanro be MAL ASO: fig, y lam. Electo «le 
pasar le necesidad y miseris á mejor fortuna. 

Sa rro pk MATA; fig. Huida ó escape por te- 
mor del castigo, 
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- Si llegara 
Fl caso de que mi Uo 
Maliciase lo que pasa, 
Hecho y lirmado el papol,.. 
— Hatillo y sarro dde madre, 
DL. E. pe Moratín, 

-Sarro vreorrvema: fig. Suerte de los vol- 
teadores, que, tendiéndose á la larga en el suelo 
y afirmándose sobre las manos y sosteniendo el 
cuerpo en ellas, dan vuelta entera en el aire. 

- Sarro vrererena: fig. Unico modo con que 
pueden andar los presos cuando les ponen gri- 
llos cruzados, que es á pie juntillas, 

-Sarro MORTAL: fig. El que dan los volali- 
nes en alto, lanzándose de cabeza y tomando 
vuelta en el aire para caer de pie, 

2 SALTO Y ENCAJE: Danz. Género de mudan- 


j za en que el pie derecho se retira y pone detrás 


del pie izquierdo al tiempo de hacer el santo y 
terminar la mudanza, envajando la pierna dere- 
cha detrás de la izquierda. 

SÅ GRAN SALTO, GRAN QUEBRANTO: ref. que 
enseña que quien de repente obtiene un des- 
tino elevado, está expuesto ú perderlo con fac 
lidad. 

ZA SALTO DE MATA: loc, adv. fig. Huyendo 
y tecatándose. 

Harto estoy, viven Jos cielos, 
De andar € SALTO de milit, 
Breróx DE LOS HERREROS, 


- A sarros; m, adv, Dando sALTos, 6 saltan- 
do de una cosa en otra, dejandose ú omitiendo 
las que están cn medio. 

=> DAR SALTOS ME ALEGRÍA O DE CONTENTO: 
fr. fig. Manilestar con extremos la alegría inte- 
rior que se tiene. 


a abora sí que me es permitido dar ¿aLTOS 
de alegria, por haber sacado ya el cuello y dos 
pies de la argolla, y de las cadenas, 

N 22 DE CEPEDA. 


= Dr sarro; m, adv, ant. De repente, dein- 
provis Lo, 

— MÁS VALE SALTO DE MATA, QUE RUEGO DE 
BUENOS, Ó DE HOMDEES BUENOS: ref que en- 
seña que al que ha cometido un exceso por el 
enal teme que se le ha de castigar, más le apro- 
vecha el ponerse en salvo y escaparso, que no el 
que pidan por él personas de suposición y auto- 
ridad. 

= Por sarro: m, adv. fig. con que se explica 
«ue una cosa no se ha hecho ó conseguido por el 
orden regular, sino omitiendo un medio que se 
debía practicar para llegar al fin. 


a| Que las órdenes las deben recibir según 
su graduación, de forma que nbuguna se teciha 
POr SALTO. 
Sinodoles de Zaragoza. 


«++ peligro corren las elecciones hechas por 
SALTO y no por grados, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


D 


-Sarro: Jísiol. Para producir este movi- 
miento brusco y general del cuerpo, se doblan 
todas las articulaciones en el sentido de su lon- 
gitud; la cabeza sobre el cuello, la espina dorsal 
sobre la pelvis, ésta sobre el muslo, el muslo 
sobre la pierna, la pierna sobre el pie, y este 
mismo sobre sus dedos, no apoyando el talón en 
el suelo, A esta flexión se hace suceder una ex- 
tensión repentina que separa el cuerpo itel suelo 
y le imprime un movimiento de proyección ha- 
cia arriba. 

Na talos los fisiólagos han explicado del pro- 
pio nodo el mecanismo del salto. Borelli, com- 
parando el cuerpo doblado sobre sí mismo å un 
muelle que se extiende, veía en los músewlos Ile- 
xores algo análogo ú la potencia compresiva del 
muelle; en los extensores su fuerza elástica; en 
el suelo el obstáculo que retiene uno de sus ex- 
tremos y hace que todo movimiento se refleje en 
el otro, es decir, en la cabeza del fémur; final- 
mente, en el tronco que descansa sobre esta emi- 
nencia ósea, el proyectil interno al cual comu- 
nica el muelle un impulso mayor de abajo ñ arri- 
ba, Barthez, por el contrario, hacía depender el 
salto del eonenrso de los extensores de ambas 
artienlaciones de la pierna, que están dispuestos 
en sentido alternativo, y del que los exlensores 
de estas dos articulaciones imprimen al hueso 
intermedio, 

Con arreglo á esta hiputusis, el salto uo de- 


SALT 


pende únicamente, como en la de Borelli, de la 
resistencia del suelo, sino también de una fuerza 
centrífuga que obra sobre el tronco en el momen: 
to en que la extremidad superior del cuerpo, á 
consecuencia de la extensión de sus arbiculacio- 
nes, gira en cierto modo sobre las cabezas de los 
fémuros, 

Ser como quiera, la resistencia del suelo es una 
condición imlispensable para el salto, porque no 
se puede saltar sobre una arena movediza, y en 
cambio un suelo elástico aumenta mucho la ex- 
tensión del movimiento de proyección. Al ejecu- 
tar este movimiento el cuerpo se encuentra €0- 
locado entre dos potencias: una pasiva, que re- 
sulta de su propio peso; otra activa, que depen: 
de del enderezamiento brusco de sus articulacio- 
nes. Esta última domina al principio y produce 
la ascensión del cuerpo; pero bien pronto se equi- 
libra con la otra, y hasta se encuentra vencida 
por ella, de modo que el cuerpo ese casi en el 
mismo punto de donde se habia elevado. Mien- 
tras permanece en el aire nada influye sobre el 
movimiento que le impulsa en un sentido ó en 
otro, y no hace más que obedecer primero & la 
fuerza de ascensión y luego & su propia gravita- 
ción. Los diversos movimientos que puede ejecu; 
tar cuionces en nada contribuyen á retardar 0 
acelerar su caída. 

Por lo demis, el mecanismo «del salto varía 
según que sea vertical ú horizontal, y en este úl- 
timo caso, según que se ejecute hacia delante, 
hacia atrás ó de lado. Un el salto vertical el 
cuerpo se dobla y seendereza casi perpendicular- 
mente sobre sí mismo. La flexión del muslo ha- 
cia delante sobre la pelvis, de la pierna hacia atrás 
sobre el muslo, y del pie hacia adelante sobre la 
pierna, hacen que se venpe menos espacio qne an- 
tes, esilecir, gue se acorte, y que en el momento de 
la extensión reciba un impniso medio á estas di- 
versas inflexiones, y que, por lo tanto, corres- 
ponda á su propio eje, En el salto horizontal se 
necesita, no sólo que el juego de las «diversas ar- 
ticulaciones se combine de modo qme eleve el 
cuerpo y lo lleve al mismo tiempo hacia delante, 
hacia atrás ó à los lados, sino también que el 
tronco se incline en el sentido que se le quiere 
llevar, aumentando así la impulsión que ha reci- 
bido. De aquí resulta que el cuerpo describe tura 
parábola en sn movimiento total. Ln el salto de 
Jado, además de inclinarse el tronco, los mieni- 
bros pelvianos obran de un marlo desigual, y su 
Funcionamiento se encuentra combinado de modo 
que el miembro opuesto al lado hacia donde se 
quiere saltar obra con más fuerza que el otro, y 
este último se coloca en abducción, lanto para au- 
mentar la base de sustentación en el mismo sen- 
tido en que se inclina el cuerpo, como para hacer 
que el otro miembro tome una dirección más 
oblicua con relación al tronco y sca más apto 
para moverse, 


-Sarro DE AGUA: Mid. Paso brusco de una 
corriente ó vena fluida de un nivel á otro dife- 
rente entre el vertedero ú orificio de salida y el 
punto de llegada; el agua ¡miedo producir un sal- 
to, ya descendiendo, ya elevándose, constituyen- 
do en el primer caso las caídas, cascadas y cata- 
ratas, y los surtidores en el segundo, 

El agua que desciende desde una cierta altura 
es un motor de primera importancia que se uti- 
liza constantemente hacióndola obrar sobre má- 
quinas convenientemente dispuestas y «que se 
conocen con el nombre de motores hidráui- 
cos (V. Moron, utores hidrinticos) y no son 
ciertamente en corto número las fibricas cuyo 
movimiento y actividad son debidos á máquinas 
de esta especie, y de aquí el que emando hay una 
corriente de agua constante y de cierta impor- 
tancia se procure ercar estos saltos cortando por 
presas la corriente, & fin de que clevándose el 
nivel del líquido para hacerle pasar, aprovechan- 
do la caída, por la máquina motriz que ha de 
permitir utilizar la fuerza de aquél; sabido es 
que el trabajo de una fuerza en un tiempo dado 
es el producto de dicha fuerza por el camino re- 
corrido en este tiempo; aquí la fuerza no es el 
agua, que al fin y al cabo es lr materia, pero 
puede decirse que es el origen dela fuerza, ó me- 
jor el revelador de esta Merza queno es ola que 
la gravedad, la que obrindo sobre las dileren- 
Les molvenlas líquidas las hace descender conan 
movimiento acelerado, y el trabajo prodacido es 
el que constantemente trata de aprovechar la 
Tudustria, designindolecon el nombre da? 217, 
mutor, que se puede evaluar en kilográmetros ó 
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en caballos de vapor; pues si y es la aceleración 
debida àla gravedad, / la altura del salto y Q 
el gasto por segundo de una corriente cualquie- 
ta expresado en metros cúbicos, siendo p el peso 
del metro cúbico del agua, la velocidad de caida, 
llamándola Y, será 


V=V2h , (1) 


el peso que representa el volumen Q será PQ, me 
os la fuerza; y como F es el espacio recorrido en 
un segundo, el trabajo 7' motor sera 


L=pV =p N Ih , (2) 


expresado en kilográmetros; y como el caballo de 
vapor tiene 75 Kkilográmetros, la fuerza motriz 
del salto será, en caballos de vapor, 


1 po Vigh, 


T= 35 (3) 


Supongamos, por ejemplo, que una corriente qne 
proporciona 100 litros por segundo encuentra 
nu sallo de 10 metros, suponiendo á y el valor 
9,8 que se puede tomar como término medio en 
nuestras latitudes y p peso del agua 1000 kilo- 
gramos; Y será (1) 14 metros por segundo, Q 
valdrá 0,1 metros cúbicos, y por tanto 7' será 
en kilagrámetros (2) 1400, ó en caballos de va- 
por (3) 18,67 próximamente, 

Dos datos son necesarios para calcular el sallo 
de agua: uno es el gasto Q, y otro la diferencia de 
nivel ó altura del salto que puede obtenerse; el 
gasto es el producto de la velocidad media del 
agua que pasa por una seceión del río ó canal de 
conducción, por el arca de esta sección, esta úl- 
tima muy lácil de determinar, y la primera se 
obtiene por enalqniera de las fórmulas prácticas 
eonocidas de todos los ingenieros, y de las que 
algunas hemos presentado en otros artículos, y 
no hemos de repeliraquí, pero que puede tomar- 
se para cálculos de la naturaleza del presente, 
como igual, según Mazzocchi, á los 0,80 de la ve- 
locidad del agua en la superficie, la que puede 
medirse par medio de ilotadores, observando el 
tiempo que un corcho, un bote, ete., abandona- 
da á la corriente, invierte en pasar por dos sec- 
ciones fijas previamente y enya distancia puede 
medirse, y dividiendo la distancia por ed tiempo 
se tendrá la velocidad en la superficio, y sus cua- 
tro quintas partes representarán la media busca- 
da; esta velocidad media corresponde i los tres 
quintos de la profundidad de la corriente, á par- 
tir de la superficie. Para determinar la altura de 
la acción, es lo primero fijar los puntos «le la co- 
rriente entre los que debe estar comprendida la. 
toma de aguas y el canal de desagie, y para ello 
habrá que nivelar todo el trozo de rio de que se 
puede disponer, contando siempre con que no se 
puede estorbar ninguna toma de aguas de ¿poca 
anterior, con arreglo å las leyes, ni ningún des- 
agiio de canales de riego ú otras fábricas situa- 
das aguas arriba ó aguas abajo, con cuya opera- 
ción de nivelación se conocerá la diferencia de 
altura entre los puntos extremos, que será la de 
calda; se calculará después la fuerza que esto re- 
presenta, y si cs igual ó superior que la que se 
necesita podrá utilizarse el salto en la forma 
que se había propuesto, y siesinferior habrá que 
limitarse á aprovechamientos parciales, según 
dijimos al hablar de las ruedas hidráulicas por 
encima (véase). En el caso de ser la fuerza del 
salto mayor que la necesaria y no convenga au- 
mentar ésta, el problema «quedará reducido á 
disminuir la longitud de río utilizable, toman- 
do, en la cenación del trabajo como incógnita, la 
altura de caía, ó bien disminuir el gasto, en enyo 
caso ésta será la incógnita, y el gasto se disminu- 
ye haciendo el canal de toma con la sección que 
corresponda al gasto que se busca y dejando en 
la presa un portillo ó vertedero de superficie por 
el que pueda salir torla el agua sobrante. 

May muchas caidas naturales que forman cas- 
cadlas y cataratas, en las que lo que es necesario 
estudiar es el medio de aprovechar la Merza que 
representan, como sucede con las célebres del 
Xiigara, en las que se trata de montar una få- 
brica de clectuicidad para Lransportarla donde 
convenga; otro salto notable, que según un pe 
riódico le Wyoming excede it los conocidos, pa- 
rece se ha desenbierto en el rio Cowistz, en el 
territorio de Washington, Ovas aguas se preci- 
picor de ua altura de miäs «le 1500 pies. En 
Europa la cascada mis alta es la de Gavarnie, 
en los Pirineos, teniendo el salto una profundi- 
dul de más de 1200 pies; en Stimbae (Suiza) 
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hay otro salto de 900 pies: en Rinhanfosse (No- 
ruega) otro de 800; el de Terni, en Italia, tiene 
300, y el de Tívoli 90; en España conocemos el 
salto del río Camaces, sobre el rjo JÍnebra, cerca 
de Saucelle, provincia de Salamanca, proxima A 
la frontera dé Portugal, que tiene unos 40m,4 
que se despcña el primer río sobre el segundo, 
llegando al fondo el agua completamente pulve- 
rizada, y å unos 2 kms. aguas arriba de dicho si- 
tio, siguiendo el río Huebra, cae sobre él el Hama- 
do arroyo Sillo desde una alt. de unos 24 metros 
Ku Asia se encuentra la cascada ó salto de Muiza- 
pino, en el Tibet, en cl que se precipita un cau- 
daloso manantial desde grande altura. En Afri- 
ca están Jas cataratas de Scina y Alata en el 
Nilo. En América ya hemos hablado de la del 
Niúgara, en el Alto Canada, que aunque sólo de 
160 pies de alt. de caída, es tal la enorme can- 
tidad de agua que desciende que se evalúa en 
672000 toneladas por minuto, y al estrellarse 
contra las rocas prodnee gran cantidad de espn- 
ma y una viebla que alcanza hasta unos 50 ki- 
lómetros, produciendo un estrépilo tal que se 
escucha á más de 60;en el río Montmoreney, 
antes de unirse al San Lorenzo, hay un salto de 
240 pies de alturazel Paraná tiene varios saltos, 
de los que el más notable es el del río Guaira, 
de unos 4 á 5 kilómetros de ancho, que despues 
de un estrechamiento se despeña con un vuido 
perceptible á más de 20 millas; en Colombia es- 
tá el salto de Tequendama, formado por el río 
Julma, que cae de una altura de 510 pies. Do 
tolos los saltos naturales de agua utilizados en 
el mundo los americanos tiencu el de las minas 
de Nevada, de cerca de 400 metros, y en Fran- 
cia se ha instalado una tubería en Brignoud, á 
3 kilómetros del valle de Gruivandat, cerca de 
Grenoble, teniendo el salto de agua 500 metros 
de altura; se emplea para mover una turbina de 
3 metros de diámetro, que fonciona desde 1875, 
gastando 300 litros por segundo y produciendo 
una fuerza de 1500 caballos dinámicos ó de va- 
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Los saltos de agua que se elevan provienen de 
un depósito superior en comunicacion con la bo- 
ca de salida, y en cllos el agua se eleva casí has- 
ta la misma altura que tieue el agua en el depó- 
sita y pueden ser verticales ó inclinados; la teo- 
ría de los saltos de agua verticales es casi ja mis- 
ma que la de los pozos artesianos, y ésta es la 
misma que da de los tubos comunicantes: si, pres- 
cindiendo de la capilaridad, se tienen «los depó- 
sitos de agua á niveles cualesquiera y se les une 
por un tubo, al breve tiempo de establecida la 
comunicación el nivel del líquido en ambos de- 
pósitos será mo mismo; si en mgar de estudiar 
este caso se considera un depósito del que des- 
ciente un tubo qne siguiendo el curso recto ó si- 
nuoso que se quiera, con tal que no sea más alto 
(ue el nivel del líquido en el depósito, y está ce- 
rrado por el otro extremo, si se perfora éste por 
nu agujero vertical en el tabique superior de la 
parte inferior, prescindiendo de los rozamientos 
del líquido en el tubo y del descenso de la colim- 
na por su choque consigo misma y rozamientos 
con el aire, el agua subirá exactamente al nivel 
mismo del depósito; la diferencia que existe entre 
la altura á que debía elevarse el agua y å la qne 
sube realmente se encuentra en que ésta es igual 
á la primera, multiplicada por un eocticiente pró- 
ximamente constante, que D'Aubuissón fija como 
término medio en 0,93; esto se deduce de las ex- 
periencias de Bossut y Mariotte, que repetidas 
por Banmgarten demuestran que el cocliciente 
va creciendo 4 medida que el diámetro del orifi- 
cio de salida aumenta. Ya se trale de aguas ar- 
tesianas, ya de sallos producidos artificialmen te 
por medio de una cañería que marcha bajo el 
suelo, desde el depósito al tubo de salida, la vo- 
municación entre ambos es de gran longitud, y 
de aquí los graudes rozamientos que se produ- 
cen y que disminuyen la altura; cuando se trata 
de saltos producidos por cañería forzada, para 
que los rozamientos eon el tubo disminuyan con- 
viene haver éste de gran diámetro: pero á meti- 
da que el diámetro aumenta, siendo el gasto el 
misino, se disminuye la velocidad del asn: 
el tubo, así como la extensión de la porción de 
pared mojada por una misma asa de líquido: 
esto permite disponer el diámetro del tuho pira 
obtener una determinada velocidad, la que ge- 
neralmente se lija en 2.63 decímetros por se 
gundo; si el orificio de salida Mevase ur tuho 
adicional que pudiese obrar sohre los filetes li- 
quidos cambiando de una manera brusea su ali- 


256 SALT 


rección, resultaría aún una mayor disminución 
en la altura del salto; así, con un tubo adicio- 
nal cilíndrico, la altura práctica es sólo 0,67 de 
la teórica; de aquí que convenga practicar el ori- 
ficio en pared delgada, ó avellanar aquél por 
el exterior. Estos saltos se emplean mucho en 
la decoración de los jardines (Y. Suerinor), y 
entonces el tubo suele terminar en una aleacho- 
la con orificios en distintas direcciones para for- 
mar un canastillo, siendo vertical el orificio del 
centro; la velocidad con que el agua sale por es- 
tos orificios es igual para todos, pero los saltos 
inclinados dan una imagen del movimiento pa- 
vabólico de los cuerpos pesados, y el canastillo 
formado, haciéndose abstracción de la resisten- 
cia del aire, está limitado, si las inclinaciones 
de orificios igualmente distantes del central con 
respecto á éste son iguales, por un paraboloide de 
revolución de eje vertical cuyo foco es el centro 
del orificio, y en el mismo instante todas las 
moléculas que han atravesado á la vez el orifi- 
cio se hallan sobre la superficie de una esfera; 
la amplitud horizontal varía de un chorro å 
otro con la dirección del orilicio que da lugar 
al salto, correspondiendo la mayor amplitud al 
lifete cuya dirección inicial forma un dugulo de 
45” con el horizonte, siendo esta amplitud el 
doble de la altura á que se eleva verticalmente 
el filete central, 

También hay saltos de agua figurando lámi- 
na, y para ello el orificio se convierte en una 
ranura formada por dos placas que se aproximan 
mucho pero sin tocarse; el agua sale unida en for- 
ma de sábana de fignra más ó menos caprichosa 
y dependiente sólo de la forma de la abertura, 
dando idea bastante completa de la velocidad 
de los líquidos y de la influencia del aire, para 
destruir la continuidad de la salida del agua, 
En otro artículo nos ocuparemos más especial- 
mente de esta clase de saltos llanraulos surtido- 
res (véase), 

= SALTO: Geog. Y. BAN ESTEBAN, SANTA 
Cruz, Sayta Maria y Saxro ToMÉ DEBALTO, 


Saro: Geog, Part, de la prov. de Buenos 
Aires, Rep. Argentina, sit, al O. de Buenos Ai- 
res y al S. de los Arrecifes; 1538 kms.? y 10 000 
habits, La v. de Salto, ezt del part., se fundó 
en 1306 y tiene 5000 habits, 


= Sarro: Geog. Río de la Rep, de Costa Rica, 
en la prov. de Guanacaste; recibe los Hamados 
Montañita y Pijije, y es el último de los afluen- 
tes importantes del Tempisque por la izq. 

— SALTO: Geog. Río de Méjico, est. de Sina- 
loa (Y. Mazariás). Río de Méjico, est, de 
Durango; pasa por el O. de la cap., corre por la 
sierra Madre y va á formar en el est. de Sinaloa 
el río del Presidio, || Río de Méjico, est. de San 
Luis Potosi. V. NARANJOS, 


= SALTO: Geog. Dep. de la Rep. del Uruguay. 
Confina al N. con el dep. de Artigas, del que Jo 
separa el arroyo Yacuy hasta el de las Pavas; 
desde este punto sirve de límite ama línea recta 
hasta la desembocadura del arroyo Ceballos en 
el Arapey Chico, este arroyo hasta la cuchilla 
de los Arapeyes, parte de esta cuchilla y de la 
de Belén hasta la Negra; por el E, la cuchilla 
Haeda lo separa de Rivera y Tacuarembó; por el 
S. el río Daimán y la cuchilla del Daimán lo 
separan de Paisandú; por el O, el río Uruguay 
lo separa de la Rep. Argentina. Su sup. es de 
12602 kms,? y liene 34160 habits. Próxima al 
N. de este dep. se encuentra la cuchilla de los 
Arapeyes. Hacia el límite S. se halla la del Dai- 
min, Ambas cuchillas corren de O, á E., y, 
juntandose una por el N. y otra por el S. con 
la de Haedo, forman la mayor parte de la enen- 
va por donde corre el río Arapey hacia el Uru- 
guay. La cuchilla de los Arapeyes envía aguas 
por sn vertiente N, al Arapey Chico, y por su 
vertiente 5. al río Arapey. La cuchilla del Dai- 
mún desprende por el N. multitud de arroyos 
hacia el Arapey, entre los cuales los mås nota- 
bles son el Valentín Grande y el Areruiguá, De 
la cuchilla de Haedo se desprenden algunos ra- 
males hacia el N.O., que forman las cuchillas 
de Areruguá, de las Cañas y otras. Por entre 
ellos corren los arroyos Mataojo, Sopas y Are- 
rungut, que desembocan en el Arapey. La ver- 
tients S, de la enchilla del Daimán da origen al 
arroyo Hapebí, que desagua en el Uruguay, 
frente al Salto Graude; al arroyo Laureles y olra 
multitud de arroyos menos importantes que Ile- 
van el caudal de sus aguas al río Daimán. Los 
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cerros mås notables son los de Valentin, casi 
en medio del dep. ; los del Teniente y los de Ve- 
ra, al S.O. ; los de Ferrara y los del Infiernillo, 
al E. El dep. del Salto es de los más cálidos de la 
República. Como al mismo tiempo tiene muchos 
ríos y arroyos, su suelo es sumamente fértil. Es 
verdad que la Agricultura no está muy adelan- 
tada; pero esto no dependo de la calidad del te- 
rreno, que es excelente, sino de la escasez de 
agricultores. Además, como la cría del ganado 
produce fáciles ganancias, no se apresuran mu- 
cho sus moradores á cultivar las tierras. No obs- 
taute, la parte que se destina á la agricultura 
da cosechas abundantes, entre las que sobresa- 


len las de viñas hermosísimas y en gran canti- | 


dad. La riqueza principal del dep, consiste en el 
ganado, que se cría en sus feraces campiñas en- 
biertas de pastos jugosos, abundantes y de una 
altura extraordinaria. Tiene más de un millón 
de cabezas de ganado. Sus montes producen 
grandísima cantidad de maderas finas, Jin el 
reino mineral son famosas sus producciones gra- 
níticas y cuarzosas, entre las que se ven gatas, 
ónix, ete., de superior calidad. Muchas de estas 
úgatas se exportan para Alemania. La principal 
industria del dep. esla ganadería, Hay varios 
saladeros muy buenos. También cnenta un asti- 
llero muy importante, con grandes talleres de 
carpintería, herrería y otros, en los cuales se ven 
porlerosísimas máquinas de vapor. El comercio 
es sumamente activo y rico. Como el dep, se ha- 
la sit. sobre el río Uruguay, llegan hasta él los 
rapores de la carrera de Montevideo y Buenos 
Aires, y no pasan más arriba casi nunca por- 
que falta agua suficiente en el río Uruguay pa- 
ra que puedan calar los vapores. Por estos moti- 
vos puede dar fácil salida ú sus productos, ls 
el segundo ó tercer dep. entre los más comercia- 
les de la República, y su riqueza puede calenlar- 
se en 17 millones de pesos, sin incluir los capita- 
les empleados en el comercio, la industria y la 
agricultura. Lo atraviesa elf. c. de Santa Rosa, 
desde la c. del Salto hasta el Cuareim, fronte- 
za con el Brasil, en una extensión de 40 leguas, 
IG, cap. del dep. de su nombre; 13 000 habitan- 
tes. Ns, despuésde Montevideo, la población más 
comercial de la República. Pué fundada en 1817, 
y por su situacion en el Alto Uruguay cs el 
punto de arribo de todos los vapores que hacen 
la carrera por el Uruguay, desde Montevideo y 
Buenos Aires. Es punto de tránsito y depósito 
de las mercancías que vienen del Brasil por tie- 
rra, ó por agua cuando el río lo permito. Málla- 
se sit, sobre dos colinas. El arroyo Sauzal la 
divide en dos colinas, llamindose á la moderna 
Pueblo Nuevo ó del Cerro. Posee hermosos edi- 
ficios, entre los que sobresalen el Teatro Larra- 
ñaga, la Jefatura y el Hospital. Hay dos tenm 
plos católicos y uno protestante, buen mercado, 
otro teatro además del ya citado, calles bien 
empedradas, aunque no todas, muchas esenclas 
públicas y particulares, sociedades de varias eln- 
ses é imprentas. En las inmediaciones del Salto 
hay dos saladeros, fbs. de enrtidos y el astillo- 
ro, que antes se citó (Ceog. de la diep. del Uru- 
guay, por E. Vázquez Cores). 

-SALTO (Er): Geog. Caserío del ayunt. de 
Granadilla, p. je de La Orotava, prov. de Cana- 
rias; 58 habits. 

= SALTO DEL FRAILE: Geog. Punta, también 
llamada de Chorrillos, en la costa del Perú, yen 
los 12? 10' 30” lat, S. Es uno de los cerritos del 
N. del morro Solar, que da frente á la playa de 
Conchián, 

-Sarro DEL Perro (BE): Geog. Caserío del 
ayunt. de Tijarafe, p. j. de Santa Cruz de la Pal- 
ma, prov, de Canarias; 65 habits. 

— Sacro DE ROLDÁN: Gcog. Y. ROLDÁN. 

-Sarro (Grax npe): Ceog. Arroyo de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, en el dep. del Salto; 
corre de E. 40. y es all. del río Uruguay, pré- 
ximo áú la gran cascada de este río. 

SALTÓN, NA (de sullar): adj. Que anda á sal- 
tos, ó salta mucho. 

Sa rróx: V. OJO SALTÓN, 

-Sarróx: m. Insecto, especie de langosta, 
cuyo color tira á verde, y anda solo por lo regu- 
lar. 

—SALTÓN: prov, Ash. AGUJA PALADAR, 

SALTOR Ó SAN JULIÁN DE SALTOR: Gray. 
Dugar del ayunt. de Ogassa, p, je de Puigcerdá, 
prov, de Gerona; 55 habits, 
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SALTORO: Geog, Rio del Asia central, en el 
Baltistán y región de los montes Karakoram, 


¡ Fórmase en los glaciares de Bilafond y Chunick 


y otros inmediatos; corre hacia el O. y N.O., re- 
cibiendo, entre otros afls., los ríos Konduz y Faro; 
recorla hacia el S., y desagua en el río Chayok ó 
rama septentrional del Indo después de un cnr- 
so de 70 kms. 


SALTSTRÓM: Geng. Corriente de la costa de 
Noruega, mucho más temible que la célebre de 
Malstróm, y determinada por efecto de las ma- 
reas en los pasos que ponen en comunicación el 
Saltenfjord con el Skjerstad ford y el mar. En 
ella se encuentran dos islas, Strómo y Godo, for- 
mando con la orilla del continente tres estrechos 
canales: el Sundström, el Slorstróm y el Godos- 
trom. 

SALTUARIO: adj. For, V. MAYORAZGO SAT: 
TUARTO. 

SALTVILLE: (209. Aldea del condado de Wás- 
hington, est. de Virginia, Estados Unidos; 200 
habits. Sit. al 0,5,0. de Richmond, en un valle 
de la vertiente oriental de los montes Clinch, á 
orillas del brazo N, del Holston, con fe. á la lf- 
nea de Richmond 4 Knoxville. Extracción de sal 
y de yeso. Las salinas dan 80 por 100 de sal 
pura, 

SALUBERRIMO, MA (del lat. saluberrimus): 
adj. sup. de sALUBER. 


SALUBRE (del lat, saláabris): adj. SAUDA- 
BLE, 

e. para encender la causa. como estos mor- 
bos supervenientes son SALUBRES, y buena se. 
fial, es de saber y revocar á la memoria ln que 
está dicho. 

OLIVA SABUCO, 


Que sn presencia jamás no fraudada 
En cierta noticia del tiempo futuro, 
Sabiendo el pecado que está en ti muy duro, 
Ye tavo del libro SALUBRE quitada, 
ALVAR GÓMEZ DS ČIT bAD REAL 


SALUBRIDAD (del lat, salubrites j: f. Calidad 
de salubre, 


Tres cosas deben considerarse, tratando de 
la situación y división interior «le los hospi- 
eios: 7,2%, su SALUBRIDAD; 2.3, su economía; 
3,2, su bnen orden. 


JOYELLANOS. 


«ningún vecino dé Mear á que se salga el 
pozo de aguas inmundas, rebosando sobre las 
aceras en perjuicio de los transeuntes y de la 
SALUBRIDAD pública. 

ANTONIO Dx Prorrs, 


SALUCES: Geog, V, SALUZZO. 


SALUD (del lat, sólos, salātis): f. Estado en 
que el sér vivo ejerce sus funciones naturales sin 
dificultad ni dolor. 


Ni habrá medicina grave 
Si nos promete SArvD, 
ALONSO PE Barros, 


Jos cielos SALUD os den, 
Targa vida, honra y provecho, 
Y un esposo hecho y derecho, ete, 
Tirso pe MOLINA, 


—Sanro: Estado semejante del enerpo ve- 
getal. 

=- Sarun: Libertad ó bien público ó particu- 
lar de uno, 


e. esta buena educación es más necesaria en 
los príncipes que en los demás, porque son 
instrumentos de la felicidad política y de la 
SALUD pública, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


-Saten: En lenguaje espiritual, estado de 
gracia en el alma. 


»++ tanto olvido de Dios, y tanto menosprecio 
de la propia SALUD, que no podrás dejar de 
maravillarte. 


COSME Gómez me TADA. 


SALUD: SALVACIÓN, 
SALUD: Germ, IGLESIA, 
-= SALUDES: pl. ant. Actos y expresiones cor- 
teses. 
St agora diga que su vista adoro, 

Movida del suceso que me cuestas, 

teccla cauteloso las ruinas i 

De ofertas y SALUDES repentinas, 

ESQUILACHI, 


SALU 


- Asu sALUD: m. adv, ant. Á SU sALvo. 


—- Breger Á LA SALUD DE uno: fr. Brindar 4 
Su SALUD. 


— CURARSE uno EN SALUD: fr. fig. Precaverse 
de un daño que prevé Je puede acontecer. 

- CURARSE uno EN SALUD: fig. Dar satisfac- 
ción de una cosa antes que le hagan cargo de 
ella, 


... ya tengo entendido 
Que tú que mis sospechas has sabido, 
Te curas en SALUD y te disculpas. 
MORETO, 


— EN SANA SALUD: m, adv. En estado perfec- 
to de sanidad, 


= EX SANA SALUD: fig. Dícese de algunas co- 
sas, comparando en ellas el estado ó perfección 
regular que suelen tener con el que tienen al 
presente por un accidente ó defecto que les ha 
sobrevenido. 


= GASTAR SALUD: fr. Gozarla buena. 


—¡SALUD!: interj. fam. con que simplemente 
se saluda å nno ó se le desea un hien. 


-Don Blas, tomo la bebida. 
= ¡San! 
HARTZESBUSCH, 


= VENDER, Ó VERTER, SALUD uno: fr. fig, y 
fam. Ser muy robusto, parecer que lo es. 


= SALUD: Mit, Personiticación de la salud, de 
Ja prosperidad y del bienestar público en la Mi- 
tología romana. En su primera significación res- 
ponde á la divinidad griega Higieya (véase esta 
voz), yeon iguales atributos que ésta se la re- 
presentó en el Arte. Su nombre, Salus, era de 
origen sabino, y su templo estaba en el Quirinal 
junto á una colamna llamada Salutaria; dicho 
templo mé fundado durante la guerra de los 
samunitas consagrado en el año 307 a. de J. G. por 
el censor C, Junius Bubulns, y le dieron fama 
Jas pinturas murales que en él ejecutó Fabio 
Pictor. Parece que en este templo se adoraba á 
la diosa como protectora del bienestar público, ó 
sea la Salus Arjuste, de la cual nos hablan me- 
dallas é inscripciones. Celebrábase su fiesta el 
8 de agosto, y en ella se hacían plegarias por la 
ciudad y por cl emperador. Una de las ceremo- 
nias más importantes de Roma era en la que se 
invocaba á la Salud con ese nombre ó con el de 
Augurtum Salutis, Los augures, los pontifices y 
los magistrados invocaban solemnemente á la 
diosa para que ejercitase su poder benéfico sobre 
Roma y sobre todo el Estado, Por excepción se 
la invocó también para que protegiese á una so- 
la persona; así se hizo por Pompeyo cuando es- 
tuvo enfermo en Nápoles. Pero esta clase de 
invocaciones fueron corrientes en tiempo de los 
emperadores, y así vemos que Nerón fundó los 
Neroína, juegos especiales para implorar la feli- 
cidad y la duración de su reinado, También se 
hizo costumbre jurar por la salud del empora- 
dor, cosa que hicieron los cristianos, conside- 
rando tal juramento como inocente, mientras 
consideraban como eriminal el que se prestaba 
por el Genio ó la Nortuna del emperador. An- 
lando el tiempo, la diosa de la salud se identi- 
ficó poco å poco con la Higieya griega, Se re- 
presentó á la Salud, como å la fortunr, con 
un timón en la mann, un globo á sus pies, y å 
veces sentada, vertiendo de una pátera una liba- 
ción sobreclaltar, al que seenrosca una serpiente. 


-SaLrD (La): Brog. Pueblo con ayunt., par- 
tido judicial de Bejucal, prov. de la Habana, 
Cuba; 4970 habits, el ayunt., y 800 el pueblo, 
Forman parte del ayunt. los caserios de Buena 
Ventura y Guiro de Buningal, y el término pro- 
duce tabaco, maíz, mijo, maní, hortalizas y fru- 
tas. Terreno llano, Aldea del Santo Cristo de 
la Salud se llamó la cab, de este ayunt. 


SALUDA Ó CONGARÉE: Geog. Río del est. de 
la Carolina del Sur, Estados Unidos. Nace en 
los montes Alleghanys y corro de X.O. á S,K.; 
al entrar en la Carolina del Sur forma los límites 
entro los condados Dickens, Anderson, Abbevi- 
lle y Edgefeld ála dra, y los de Greenville, 
Laurens y Newverry á la izq; eruza el XN, del 
condado de Léxington, Mega a Colombia, y allí 
se uno al Broad River para juntos formar el 
Congarte, Su principal all, es el Reedy, La 
cuenca del Broad es mayor: nace junto al Salu- 
da, corre al E. y al S, después; en la Carolina 
¿del Norte le afluyen por la izq. los Brown, 
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Broad, cte., y en la del S. le llegan por la dere- 
cha los Tyger y Pacolet. 11 Saluda, convertido 
ya en el Congarée, se une 48 kms. más abajo al 
Waterée, y forman juntos el Santéc. Colombia, 
cap. del est., se encuentra en sus margenes. 
Su valle es rico en algodón, y su curso total de 
320 kms. 


SALUDABLE: adj. Que sirve para conservar ó 
restablecer la salud corporal. 


Era suelima (de Méjico) benigno y SALUDA- 
BLE, etc. . 
Sois. 


..., €s (Oviedo) de SALUDABLE temperamento 
por la pureza de sus aires, ete. 
JOVELLANOS. 


~ SALUDABLE: fig. Provechoso para un fin, y 
particularmente para bien del alma. 


s no visitaba, y procuraba consolar con SA- 
LUDABLES consejos, 
NÚSEz DE CEPEDA. 


Las Jeyes y providencias públicas eon el Sa- 
LUDABIE lin «e fomentar la (industria), fue: 
ron desde entonces uniformes. 

JOVELLANOS. 


SALUDABLEMENTE: adv. m. Con salud. 

-SALUDARBLEMENTE: lig, Con provecho y uti- 
tilidadl para una cosa, y en particular para el 
lien espiritual, 


SALUDACIÓN: f. SALUTACIÓN. 


SALUDADOR, RA (del lat. sulutator): adj. 
Que salula, U. t. cs, 


-= SALUDADOR: m, Embancadorque se dedica 
4 curar ó precaver la rabia ú otros males con el 
aliento, la saliva y ciertas deprevaciones y Fór- 
mulas, dando á entender que tiene gracia y vir- 
tud para ello, 


e. bueno fuera, dije yo, para éstas levar un 
SALUDADOR, para librarnos así de tanto perro, 
QUEVEDO, 


<.. he puesto esta excepción condicionada, 
porque puede baber alguna duda sobre si el 
soplo fuerte, y frio, de que nsan los SABUDA- 
DORES, tiene alguna virtud contra la hidro- 
fobia. 
Frróo, 


SALUDAR (del lat. sotufáre): a. Hablar á 
otro cortismente descándole la salud, ó mos: 
trarle con algunas señales benevolencia Ó res- 
peto. 


se SALUDANDO al Maestro le dijo; ete. 
ISLA. 


El S4LUDARSE, el vestir, 
Ol hogar, el alimento, 
Todo bajo aspecto falso 
Aqui se manda mirar, 
Y todo puede llevar 
Al español al cadalso. 
HARTZENBESON. 


—Sarrnar: Proclamar á wno por rey, empe- 
rador, ete, 


e pasó á Roma, donde se hizo SALUDAR 
emperador del senado. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


= SALUDAR: Usar de ciertas preces y fórmu- 
las echando el aliento ó aplicando la saliva para 
curar y precaver la rabia ú otros males, dando à 
entender el que lo hace que tiene gracia y virtud 
para ello. 


e cuando llegaban á la cabeza, el SALUDA. 
DO los había notado de majaderos más de trein- 
ta veces, 

Coss GÓMEZ DE TEJADA, 


e. instaba con importunos ruegos al car- 
celera, sobre que le dejase salir un dia de fies- 
ta å SALUDAR y liendecir å la gente que con- 
eurría, ofreciendo partir con él el dinero que 
habia de sacar, 


Frrróo, 
-Sanrnar: Enviar saludes, 

SALUDO á mi señora madre, 4 mi querida 
Gertrudis y å los tíos, y quedo como siempre 
tu fino y afectisimo hermano. ` 

JOVELLANOS, 


San paR: 12, Dar señales de vbseyuio ó 


First, | festejo con descargas de artillería 6 fasilería, mo- 
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vimientos del arma ó toques de instrumentos 
militares. 
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.»» llegamos á Mecina llenos de banderolas, 
flimulas y gallardetes; SALUDAMOS Ja ciudad 
con pelícanos de fuego, y ella con neblies de 
alquitrán hizo salya real. 

Histedanillo González, 


SALÚDANSE las dos fuertes armadas, 
Suenan las chirimias y trompetas. 
Lork DE VEGA. 


SALUDE: Geog. Isla del Archipiélago de Joló, 
sit. 48 !/, millas al 5,0, de la extremidad occi- 
dental de la isla de Joló; cs muy rasa, con al- 
gunos árboles notables en su costa O, que seme- 
jan å embarcaciones cuando se ven desde lejos; 
liene fondeadero en la misma costa por 11 å 18 
m. de agua sobre avena de poco ó ningún abri- 
go, pero que se puede tomar sin recelo alguno, 
porque la sonda disminuye gradual mente. 


SALUDES DE CASTROPONCE: Geog. V. del 
ayunt. de Pozuelo de Páramo, p. j. de La Bañe- 
ra, prov. de León; 678 habits. 


SALUDO: m. Acción, ó electo, de saludar. 


= Sacro: El saludo, testimonio de afecto, de 
amistad, ó signo de respeto y de sumisión, se ha 
usado en todos los pueblos y en todas las eda- 
des. Usase asimismo en la «ctualidad, y reviste 
caracteres harto diferentes según el modo de ha- 
cerse, y sobre todo según la clase ó colectividad 
social me lo emplea. Con objeto de distinguir 
en lo posible estos diferentes aspectos del salu- 
do, se examinará separadamente lo que es éste y 
ha sido en las relaciones de los particulares en 
los diversos países, en los ejércitos y en la ma- 
rina, ó sea el saludo en la sociedad civil y en la 
militar, distiuguiendo en ésta el ejército de la 
armada. 

T Elsaludoen le sociedad evil. — Es el saludo 
un hecho universal; débese á los superiores, y es 
signo de orgullo ó insoportable altancría en és- 
tos no volver el saludo; practícase en los pue- 
blos bárbaros lo mismo que en los civilizados, 
aun cuando la variedad de las formas, como ve- 
remos en breve, sea infinita, existiendo la dife. 
rencia de que en los segundos, y en el presente cs- 
tulo de cultura, nos limitamos á tachar de villa- 
no y descortés al que no saluda, mientras que 
en los primeros la falta de respeso que el salndo 
implica se castiga con penas graves y hasta con 
la muerte, 

Es posible que el primer saludo fuera un mo- 
vimiento de la criatura hacia el Creador, y nn 
acto de adoración ó modo especial de exteriori- 
zar su gratitud al Supremo Hacedor. En los di- 
versos saludos usados entre los humanos, ade- 
más de las fórmulas del pensamiento traducidas 
en palabras, hay gestos y actitudes que difieren 
en los diferentes pueblos, y aun en uno mismo, 
según las clases y categorías. Exaninaremos 
antes los signos que las palabras, reconociendo 
no obstante el enlace que, como no puede menos 
de suceder, entre unos y otras existe, teniendo, 
sin embargo, cada cual determinación tan propia, 
que es indudable que la manera de dar la mano 
y el ademán de quitarse el sombrero distinguen 
tan perfertamente como el lenguaje á un oriental 
de un occidental, 

Cada pueblo tiene un modo de saludar. La 
raza aria ó indo-europea expresa eu el saludo 
por ella usado las cualidades esenciales de «u 
carácter. Viva, afectuosa, cordial y expansiva, 
pere digna, noble é independiente, recibe á sus 
huéspedes, saluda á sus amigos y extraños con 
noble complimiento, sin sequedad ni servilismo, 
Por el contrario, la raza semita conserva algo de 
prosternación, y si la fórmula de la salutación es 
humilde, lo esen mucho mayor grado la actitud 
que la acompaña, 

En Palestina, para saludar Æ las personas 4 
quienes mucho se respetaha, se inclinaban hasta 
el suelo, se abrazahan y besahan, probándose esto 
aserto con muchos y repetidos pasajes da la Bi- 
Mia. Tresángeles se presentan 4 Abraham y å Lot 
en figura de viajeros, y aquéllos, para saludar- 
los, ¡Se prosternan hasta el suelo: los hermanos de 
José, presentados á éste cuando se hallaba en 
Eg to en la enmbre del poderío, se prosternan 
también anto el para saludarle, y le adoran: La. 
bin abraza y best taroh, y éste abraza y hesa á 
su prima Raguel, Los árabes del desierto, na obs- 
tante la altivez nativa que es rasgo predominan- 
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te de su carácter, no saludan á sus superiores, 
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sino que se prosternan ante él, humilisndo hasta 
tierra sus manos y sus frentes. 

La variedad en las actitudes, gestos y adema- 
nes que acompañan al saludo en los diferentes 
pueblos es infinita, y presentan en algunos ver- 
dadera originalidad, que forzosamente apurecen 
como extravagancias en los países alejados de se- 
mejantes formas. 1l japonés, que aun no ha adop- 
tado las costumbres europeas, cuya invasion es ra- 
pidísima en aquel país, y el habitante de Às- 
tracán, sacan un pie dela zapatilla para saludar, 
Aquí besamos la mano en señal de respeto; en el 
Indostán se toma la barba al que se saluda, Aquí 
Jos grales se sientan y los inferiores permane- 
cen de pie; el rey de Ternate, al dar audiencia, 
obliga á sus súbditos á sentarse, considerando tal 
postura como más humilde, y sólo como distin- 
ción muy marcada permite ¿algnnos levantarse, 
Algunos insulares de Filipinas toman la mano ó 
el pie á quien quieren salndar y so frotan con él 
el rostro; otros se encorvan hacia abajo, ponien- 
do la mano junto á la barba, levantando un pie 
en el aire y plegando la rodilla, Los laponesapuo- 
yan fuertemente su nariz sobre la persona quien 
saludan, y los otaitianos al encontrarse frotan 
sus narices ima contra otra. Eu Nueva Guinea 
se colocan hojas sobre la cabeza de aquellos å 
quienes se enmplimenta. Los reyes negros del 
centro de Africa se saludan estrechándose tres 
veces el dedo del corazón, Cuando los chinos se 
encuentran tras larga separación se ponen de 
rodillas, humillan dos ó tres veces su vostro en 
el polvo y practican otros siguos «lo alecto. Los 
insulares de Lemurec y los de las Palaos se cogen 
el pio recíprocamente y se frotan el rostro, I} 
habitante de Socotora besa la espalda de la per- 
sona á quien desea honrar, y el de lforne, para 
lograr el mismo efecto, se coloca delante de ella 
boca abaje. El nacido en las Marianas pasa las 
manos por el estómago de la p'rsona á quien sa- 
Iuda, mientras qne el de las gramles Cíclaidas le 
echa agua por la cabeza. E1 negro de Cabo Lú- 
pez se pone de rodillas, y alzando las manos da 
dos ó bres palmadas. El magnate de Longo agi- 
ta los brazos y da dos ó tres saltos de adelante 
á atrás. Podrían expresarse iunumorales usos 
en la forma de cumplimentar: parecen la mayor 
parte extravagantes: pero conocio el espirita, 
no resultan tan visibles los saludos. Menester es 
confesar, sin embargo, queaun cuando abordán- 
dose con las mejores intenciones del mundo, los 
hombres se encuentran indecisos acerca del ade- 
mán que al saludo debe acompañar, y mucho más 
para decirse algo que tenga sentido común. 

Dime cómo saludas, y te diré quién eres. Puede 
hacerse tal aliemación con respecto a las perso- 
nas de los países cultos; pues aun siendo igual 
en ellos el modo de saludar, es indudable que 
cada cual imprime algo especial y peculiar al sa- 
ludo, germen fecundo de observación que basta 
para formar ante nn espíritu atento el lineamien- 
to general del carácter de la persona que salu- 
da. Aun prescindiendo de que el saludo marca 
perfectamente los grados de educación recibida, 
y mis aún dos de práctica social, nadie podra 
confundir al altivo con el humilde, ni al modes- 
to con el insolente. Dando mayor ensanche a es- 
tas consideraciones, se ve que pueden compren- 
der, y en realidad comprenden, á dos pueblos 
como á los hombres, diciéndose con razón «que 
el carácter de los pueblos va unido é la manera 
de saludar. 

En las fórmulas de saludo usadas en Oriente 
se percibe un perfume de sencillez primitiva, un 
candor Meno de encanto; casi todas se hallan ba- 
salas en el sentimiento religioso, expresando en 
forma de súplica el deseo de que la persona a 
quien se dirigen tenga paz, ó sea el soberano bien 
de que puede verse adornada una existencia, pues 
en ella se reconcentra la tranquilidad y el repo- 
so, y por ende la ausencia de todo linaje de 
disgustos. La paz (salem) lorma en la Biblia el 
fondo de las salutaciones Joy mismo los be- 
duínos usan tal fórmula, que el islamismo varió 
muy poco entre las tribus en que se introlujo 
en un principio, «Que estés bien, si Dios quie- 
re,» «¿ne seas feliz,» diee el otomano al salu- 
dar, y es indudable que el orgullo y la gravc- 
dail de su carácter se pintan: por entero en estas 
frases. Tienen los turcos ma alta iden de la Pro- 
vilenci , la invocan en tolas Jas relaciones y en 
las eireuntancias más solemnes, pero sus frases 
resultan sosas y frías comparadas von los elo- 
gios hiperbúlicos que los persas emplean ens s 
saludos, pues caracteriza perfectamente el pense- 


SALU 


miento dominante en el hombre de aquellas co- 1 
marcas ardientes, su fórmula usual: «Que tu som- 
bra jamás disminuya. » i 

En Egipto la fórmula de saludo se relaciona 
perfectamente con cl clima; «¿Cómo va la trans- 
piración? ¿Transpiráis en abundancia?» En cam- 
bio la salutación de los chinos se relaciona con 
la Gastronomía; «Habéis comido vuestro arroz? 
¿Hállase vuestro estómago en buen estado?» 

La salutación de los griegos era sumamente 
afectuosa y jovial: «Alégrate.» Esta sola palabra 
nos da á conocer mejor aquel pueblo que lodos 
las libros. Jil moderno «¿Qué haceis?» lo han to- 
mado de los rontanos. Estos, llamaban sudutalio 
á la recepción que en las casas grandes se verili- 
caba por la mañana. Los clientes iban à hacer 
la corte å sus patronos y å saludarlos, y eran 
recibidos en el atrio, donde el patrono, acompa- 
ñado de un nomenetátor, acogía à cada uno se- 
gún su condición; la salutación empezaba en las 
primeras horas del día, y solía durar dos. El sa- 
ludo de los primeros romanos hallábase basado 
en la fuerza corporal, en el vigor, en la aptitud 
para la guerra, que había de converliv á aquella 
raza de valientes en domeñadores de la Tierra; 
«Salve, Vete, que estéis buenos, que s fuertes.» 
En tal saludo se aspira el aliento de aquella pri- 
mera sociedad tan ruda como sana, vigorosa y 
fuerte. A medida que Roma se aleja de la bár- 
hara sencillez, es de notar lo ingeniosas que se 
hacen jas salutaciones romanas: (¿Quid afis, dul 
cisstate veran?» Los primeros romanos hubieran 
rechazado por indigna la segunda parte del sa- 
lado, y guizá hubieran castigado al que hubiese 
empleado semejante lenguaje. El ¿quid agis? es 
mucho más antiguo, y lleva impreso el verda- 
dero carácter nacional, la franqueza y la acti- 
vidad. 

En las lenguas derivadas del latín se encuen- 
ran los mismos matices. (Sanebi é gutdagro, sa- 
lul y ganas,» decían los genoveses de la Jdal 
Media; pero los itulianos la han metamorloseado 
posteriormente, Crescitl de sencitd divo el napo- 
litano devota, mientras que el pianontés libera] 
y avanzado murmura soy vuestro csclaro, fór- 
mula servil como el Pres hmble soreieur fran- 
cés, La salutación ordinaria del alemán es: (GCó- 
mo te va? y la formula de despedida: «Pásclo 
usted bien,» que denota, como la análoga usada 
por los españoles, hombría de bien y algo de ri- 
sueña sensualidad, En el salulo del hoJamlés, 
«Cómo viajuis?, » el menos liuce descubre el ca- 
rácter de un pueblo comercial, El ¿Cómo estáis? 


» 
inglés denota toda la esencia de la existencia 
proluctiva, nacional é industrial. Cuuido Jos 
escoceses saludan diciendo «¿Cómo se hallan en 
vuestra casa» cualquiera advierte en esta lor- 
mula una mezela de cordial hospitalidad y ci 
cunspección. Un carácter no menos notable se 
descubre en las frases: <¡ Dilatada vida á vuestra 
honra! ¡Qué podáis hacer vuestro lecho en glo- 
rial» del paisano irlandés, donde se refleja el 
entusiasmo de un pueblo dotado de vivacidad é 
impresionabilidad, modificadas por la influencia 
religiosa. 

La raza eslava dice «Paz,» tomada del selem 
bíblico. El saludo más moderno entre los rusos 
es «Estad bien,» fórmula vaga y poco caracterís. 
lica; otros salndos, «Vnestro esclavo, vuestro 
siervo, » son mucho más humildes. 

En Polonia nsa la nobleza inferior, hablando 
á un superior, de una fórmula que puede ser 
considerada como el non-plus-ubtra del genio 
semioriental del eslavismo: Es de pog upandam, 
que literalmente quiere decir: «A vuestros pies 
nos echamos.» El cambio ordinario de saludo 
es «Dios sea alabado» entre eclesiásticos. ón el 
«A los pies de usted,» usado en los pueblos me- 
ridionales al saludar á las señoras, se ve un fiel 
trasunto del fel caballero, que en la Edad Me- 
dia colocaba à su dama inmediatamente después 
de si Dios y de su rey. 

En la actualidad, y en los pueblos cultos, co- 
mo resto de la mímica, signo le adoración de 
los orientales, sólo hemos conservado la ligera 
reverencia € inclinación hacia adelante de la 
parte superior del cuerpo, que sólo los imbéciles 
y presuntuosos llevan a la exageración. loy es 
axiomático que la sinceridad del saludo debe 
estar en razón directa de la sencillez de la expre- 
sión. Por desgracia, es sabido que en Ja multitud 
de las relaciones sociales, la Mrmula vana y afec- 
tiva del salado, qrodigada por leyes de la corte- 
sía á todo el mundo, encubre muchas veces sen- 
| tinrientos harto diferentes. 
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Manos besa el hombre que quisiera ver que- 
madas, díjose ya hace años; mientras exista el 
hombre, la risa del labio podrá encubrir el odio 
del corazón, y hace ya siglos que el saludo re- 
presentado por un ósculo de paz ocultó la infa- 
me traición de Judas Iscariote. 

II Saludo militar. ~- Acto de 
honor que hace el militar å pie o å caballo, con 
armas ó sin ellas, para indicar el respeto á sus 
superiores jerárquicos. El saludo militar viene 
ya de antiguos tiempos, y en todas las ocasiones 
se ha dispuesto la forma en que debía efectuarse, 
según los diferentes casos y circunstancias en 
que el soldado ó el oficial pudieran hallarse, Tra- 
tando del modo de hacer el saludo, dice Bardín 
que en Francia hubo épocas en que el militar se 
quitaba el sombrero, y otras en que permanecía 
con él pnesto, saludando con movimientos de la 
mano ó de las armas que llevaba, En Prusia, el 
soldado que encontraba á un oficial se detenía 
y daha frente á él, sin quitarse el sombrero. En 
Austria y en Hungría el soldado saludaba le- 
vando "al sható la mano derecha, En la milicia 
inglesa cl saludo constituía la parle preceptiva 
de la primera lección que se daba i los reclutas, 
El misno Bariin consigna que Jas Ordenanzas 
francesas de 3727, de 25 de junio de 1750 y de 
2 de juniode 1755, fieron Jas primeras que en la 
nación vecina contenían algunos pormenores 
respecto del mode de saludar. expresando, por 
cierto, que el grado superior debía iniciar el sa- 
Indo cuando encontraba al interior, Las Orde- 
nanzas de 1788 determinaron que el oficial que 
encontrara á un superior debían levantarse si es- 
taba sentado, delenerse si marchaba, y quitarse 
el sombrero sin hacer inclinación de cabeza mi 
de cuerpo; con respecto á los individuos de tro- 
pa estableció que, para saludar, se detuviesen é 
hicieran frente al olicial á enya inmediación pa- 
saban, si era de gradnación elevada, y que en 
otro caso, sin detenerse, llevaran la mano al lado 
opuesto del sombrero á aquel por donde pasaba 
el olivial á quien se hacía el saludo, Para las 
ocasiones en que el militar se hallaba en función 
del servicio con las armas en la mano, las diver- 
sas prescripciones y Ordenanzas establecieron en 
todos los países la forma en que el saludo había 
de electunyse, que variaba naturalmente, según 
que se hacía con fusil, espontosí, sable, espada 
ó lanza. 

Por lo que á España se refere, la junta 4 
quien se encomendó en el siglo pesado la redac- 
ción de unas nuevas Ordenanzas, dijo en uno de 
sus informes lo siguiente: ¿Además del esmero 
con yune el soldado ha de proceder en las preci- 
sas funciones del servicio con las armas, convic- 
ne también que ponga especial cuidado en pre- 
sentarse y marchar con aire militar, natural 
desembarazo y atencion con las personas que en- 
enentre. — Siempre que se encuentre con un ofi- 
cial ó sargento, aunque sea de otro cuerpo, ha 


cortesía ó de 


de saludarle con el sombrero, y si fuere alguno 
de los oficiales de su mismo regimiento ha de 


pararse hasla que pase, — A toda persona ecle- 
siástica y seglares de distinción ha de saludar 
con el sombrero y cederles el mejor lugar en la 
calle y el paseo. Lo mismo ha de ejecutar cuando 
pase. — BI soldado, ann en los casos de ir sin arma, 
ha de marchar con arre militar y natural desem- 
burazo, la cabeza alta, el sombrero encasquetado 
hasta las cejas, abrochada la chupa, suelta la 
casaca, ajustado el corbatín, bien puesto el cal- 
zón, limpios los zapatos, derecho el cuerpo, fir- 
me la rodilla, y procurar sin afectación sentar el 
pie con la punta de él afuera. — A todo oficial, 
aunque ses de otro cuerpo, eclesiástico, personas 
de distinción, y sargento ú cabo que encontrare, 
ha de saludar con el sombrero, y ¿los jefes de 
su regimiento les obsequi rá saludándoles para- 
do hasta que paseu ó le advierlan que siga su 
camino, — Siempre que la persona á quien se ha- 
ce la cortesía viniere por la mano derecha se 
ha de quitar el sombrero con la izquierda, y vi- 
niendo por la izquierda con la derecha. — Para 
quitar el sombrero se ha de arquear con aire el 
brazo con que hava de hacer la cortesía, y to- 
mándole con el dedo pulg por fuera y los otros 
cuatro por dentro del ala hacia el pico de delan- 
te, mantendrá en esta acción derecha la cabeza, 
y, tendiendo el brazo, le dejará caer cuanto na- 
turalmente diers de sí, hasta quedar el sombrero 
arrimado al suelo, en cuyo tiempo inclinari la 
mbeza, mirando antes á la persona & quien sa- 
huts.» 

Tas Ordenanzas de 1768 hicieron desaparecer 
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el saludo quitándose el sombrero, y, por lo que 
al particular concierne, véase lo que, con rela- 
ción al soldado, dice el Tratado II, tit. I: 

«Art, 8. A todo olicial que se halle sobre la 
marcha (no estando de lacción) debe pararse y 
cuadrarse para saludarle al pasar, inclinando la 
cabeza y haciendo la cortesia con la mano dere- 
cha, leviándola al escudo de la gorra, y al ende- 
rezar la cabeza dejará caer con aire la mano so- 
bre los pliegues de la casaca; y á los oficiales do 
cualquiera cuerpo, sargentos de su regimiento y 
cabos de su compañía, se parará y hará la de- 
mostración de llevar la mano derecha al escudo 
de la gorra, sin inclinar el cuerpo ni la enbeza, 

Art. 9. A las Fusticias porsu respeto y d las 
demás personas visibles, saludará sobre su mar- 
cha, sin inclinar la cabeza ni pararse, llevando 
la mano derecha al esendo de la gorra. » 

Como se ve, en las Ordenanzas ya no se habla 
del sombrero, como el informe quese deja trans- 
crito, lo cual consiste en que por deal disposi- 
ción de 27 de abril de 1768 se introdujo la gorra 
en sustitución del sombrero acandilado. 

En el caso en que el soldado estuviera de fac- 
ción con las armas en la mano, previene el arti- 
enlo 25 del mismo tratado IE que «no saludará 
á persona alguna; pero cuando destilare delante 
de algún jefe, al llegar å su inmedinción volve- 
rá mn poco la cabeza para mirarle, como clistin- 
tivo de su respeto.» Con respesto å la ocasión de 
hallarse el soldado prestando el servicio de cen- 
tinela, preceptúa el art. 41: «Tolo centinela por 
cuya inmediación pasare algún oficial, deberá 
pararse, poner bien su arma al hombro, mirará 
la campaña, si estuviese en la muralla, y, si en la 
puerta ú otro puesto de wna plaza, al oficial; y 
si fuera persona å quien corresponela el honor de 
presentar las armas lo ejecutará igualmenteque 
la guardia, de que es parte.» Y, porque tanbién 
se refiero al acto de saludo, siquiera sea en una 
circunstancia especial, añadiremos que en otro 
artículo de los mismos tratado y título de las 
Ordenanzas se lee: «El soldado que se enviare de 
una guardia á llevar algún parte por escrito ó 
verbal, marchará con su fusil al hombro hasta 
llegar á la persona å quien fuere dirigido; á un 
paso de ella presentará el arma, si [nese de gra- 
do á quien la presentaría en centinela, y le dará 
el parte que leva, sea verbal ó por escrito; y 
después de recibir la orden que le diere, pondrá 
al hombro su fusil, dará media vuelta á la dere- 
cha, y volverá ásu puesto, cuya formalidad prac- 
bicará en igual easo con cualquiera otra persona, 
manteniendo siempre su arma al hombro, » 

En el título IV, tratado II, que se reliere å& 
las obligaciones del sargento, dice la Ordenanza 
que «el que vaya ú llevar la orden å sus óficiales 
tendrá recogida la alabarda ó tercialo su fusil, 
sin variarle ile esta posición, mientras la comu- 
nique; y en su despejo, puntualidad y buen aire 
dará á conocer su aplicación y cuidao.» 

Con objeto de establecer la debida uniformi- 
dad en la mauera de saludar los iudividuos de 
tropa, cuando marchen con armasá llevaralgín 
parte, ó la orden á sus oficiales, ó por cualquier 
motivo, se dictaron las siguientes reglas en Real 
orden de 2 de abril de 1867: «1.* Si marchase 
con el arma colgada, al pasar por delante de las 
personas quienes deban saludar. lo verificarán 
llevando la mano derecha á la altura de la vise- 
ra sin cuadrarse. 2,% Si la Jlevasen sobre el hom- 
bro, la terciarán enatro pasos antes de llegar å 
las citadas personas, sin -letener la marcha, vol- 
viendo á la primera posición después que hayan 
pasado por su lado.» 

El saludo en la milicia es recíprocamente obli- 
gatorio, según prescribió la Real orden de 3 de 
octubre de 1859, qnedando obligado el saludado 
á corresponder á la muestra de consideración y 
urbanidad que recibe. 

Con respecto i las atenciones que entre sí de- 
ben guardar los oficiales del ejército en sus di- 
versas categorías, son interesantes las preserip> 
ciones que dictan las Ordenanzas de 1768 en los 
signien tos artículos del título VI, tratado UI: 
«Art, 18, Como al distintivo de tratamientos 
conviene que acompañe una regla general para 
las conenrrencias entre sí, ó fimeiones del tra- 
to rivil de las gentes, ordenamos que en cual- 
quiera donde entren unos después de otros, y los 
primeros se hallasen sentulos, siemlo oliciales 
generales ó jeles dde cuerpo, cederá torto inferior 
su asiento sin distinción de regimiento: y para 
que no haya duda entre muchos quién deba ha- 
cerlo el primero, declaro que sean aquel ó aque- 
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Hos de inferior grado al general ó jefe de cuerpo 
i que se hallasen sentados en el mejor paraje de lu 
pieza ó diversión. — Art. 19, Por una regla gene- 
ral, el de grado inlerior ha de ceder en toda 
atención al superior; y respecto que desde los 
terceros jeles arriba, por ser menor e] número y 
su educación más experimentada, no es presu- 
mible se falte al espíritu de esta prevención, 
cuando que los capitanes cumplan puntal mente 
con los de superior grado, que ningún subalter. 
no pueda estar sentado, quedando capitán en 
pie, y menos ningún cadete, sucediendo lo pro- 
pio á subalternos; de manera que no se han de 
iciar estas precisas prevenciones con solas apa- 
riencias y cumplidos de palabra, sino que hau de 
permanecer incorruptiblemente, y en su fuerza 
y vigor; en inteligencia de que cualquiera lance 
que acacciese por estas causas, se ha de tratar 
como falta de subordinación; y en cualquiera 
tiempo, aunque parezca haberse inobservado, se 
ha de resolver por esta ley y ordenanza, — Artí- 
culo 20, Siempre que en calle ó paseo encontrare 
al Oticial Comandante en Jete de la plaza, cuar- 
tel ó canton, cualquier oficial de los que le estón 
subordinados, sin distinción de grados enlre és- 
tos, y aunque no sea olicial general el que man- 
dase, se paraván y le salndarán con la gorra, 

lo wismo praeticarán con todo oficial genera 
aunqne no se halle mandalo, » 

Como, á pesar de estos preceptos terminan tes 
de las Ordenanzas y de disposiciones posterio- 
res, no se cumplía bien lo mandado respecto de 
saludos, en Real orden de 31 de agosto de 1866 
se resolvió que las autoridades principales del 
ramo de Guerra cuidaran de hacer observar å sus 
subordinados con todo rigor, y bajo la más estre- 
cha responsabilidad, lo mandalo acerca del par- 
ticular, y al mismo tiempo se dispuso que la 
vigilancia de las autoridades referidas no se li- 
mitase å la puntual observancia respecto del 
salulo del inferior al superior, y la correspon- 
dencia de éste a aquél, sobre lo cual no se tele- 
rari la menor omisión, sino que también ha de 
extenderse å procurar que lenga exacto cumpli- 
miento enanto del espíritu de las Ordenanzas se 
desprende relativamente á que los individnos de 
todas clases del ejército maniliesten en todos los 
actos dentro del servicio y fuera de él su urba- 
nidad y subordinación, observándose eserapulo- 
samente todos los preceptos que aquéllas con- 
ticnen, aun en los actos de confianza que la so- 
ciedad proporciona, y en los cuales todos los in- 
dividuos del ejército se conducirán de manera 
que las demostraciones de intimidad á que den 
lugar part de los superiore 

La Real orden de 28 de octubre de 1858, to- 
mando en cuenta las consideraciones que se de- 
ducen del espíritu y letra de las Ordenanzas, de- 
claró obligatorio para las altas clases de la mili- 
cia el saludo á los Capitanes Generales de ejér- 
cito, aun cuando no se ostenten los distintivos 
de la jerarquía militar por una y otra parte; que 
la misma obligación reside en las inferiores res- 
pecto á los oficiales generales de onalquiera cla- 
se, aunque éstos no lleven visible el fajin que 
stäm autorizados para nsar con el traje de pai- 
sano, por exigirlo así la educación militar, que 
es la forma más ostensible de la disciplina; y 
por último que, si no puede reputarso falta la 
omisión del saludo en el que no ha visto ó desco- 
noce al Capitán General que no muestra el dis- 
tintivo, no puede dejar de serlo la del subordi- 
nado que no considera en los superiores otro tí- 
tulo de respeto que el uniforme que viste. 

Las consideraciones del saludo se guardan 
también con reciprocidad entre el personal del 
ejército y de la Armada. Determinando este 
asunto de un modoclaro, y exponiendo las aten- 
ciones que han de observar los jefes y oficiales 
de mar y tierra, dice el art, 61, tít. Ï, trat, II 
de las Ordenanzas de Marina de 8 de marzo de 
1793, que euando los oliciales de marina entren 
en plazas de armas ó transiten por enarteles en 
que hayan de hacer alto, aunque no sea más que 
para el preciso descanso de la noche, se presen- 
tarán al gobernador ó comandante del enartel: 
y si residiesen en dichos puntos, aunyqne no ses 
con lines del servicio que les suborlinen å estas 
autoridades, las visitarán con frecuencia, hación- 
doles aquella corte propia del respeto militar: 
esto mismo deberán practicar dos oficrales del 
ejército transenmte ó de los enerpos de la guar- 
nición en las capitales de los departamentos con 
los Capitanes Generales ó Jos ecmandantes de 
éstos, aunque no rennan el cargo de gohernado- 


y 
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res de aquellas plazas. Por el art. 113 del tít. V 
del mismo tratado 11, se prohibe bajar à tierra 
á individuo alguno de la escuadra sin licencia 
del comandante general de ella, que no deberá 
concuderselo hasta obtener el permiso del gober- 
nador, que en la cap. del dep. se solicitara por 
el comandante de él. . 

Y por lo que atañe á las relaciones de los je- 
fes y oficiales del ejército con los militares ex- 
tranjeros, previene la Real orden de 28 de julio 
de 1576, que cenando aquéllos se presenten de 
uniforme en país extranjero, saluden Å los ge- 
nerales y jeles de éste que les sean superiores en 
jermquía, como prueba de la consideración y 
mucha deferencia que lleva consigo el expresado 
acto, el cual debe iguaJ mente efectuarse con Jos 
oficiales de cualquier nación que visiten domi- 
nios españoles, enando se presenten de uniforme, 

Los reglamentos tácticos determinan la forma 
cn que ha de hacerse el saludo, Ki de infantería 
hoy vigente preseribe que el saludo consta de 
dos tiempos: en el primero se levanta el brazo 
derecho, separando el codo del enerpo unas 6 pnl- 
gadas, y se dobla, llevando la wano al extremo 
derecho de la visera del ros, donde se apoya el 
dedo pequeño; la vista queda descubierta, la 
mano tendida con las uñas al frente y el dedo 
pulgar unido al índice; en el segundo tiempo se 
deja caer con viveza el brazo al costado. Cuando 
el oficial, estando en función de armas, ha de 
saludar con la espada, como sucede en revistas 
y destiles, el acto del saludo consta de cuatro 
tiempos: en el primero se levanta la espada ver- 
ticalmente hasta quedar el puño å la altura de 
la barba y enatro dedos å su derecha, con el ar- 
co å la izquierda, las uñas hacia atrás y presen- 
tando el plano al frente; en el segundo se baja 
la espada con rapidez al costado derecho, con la 
punta hacia abajo sin que toque en tierra, el ar- 
co á la izquierda y las uñas arriba; en el tercero 
se leva la espada á la posición del primer tiem- 
po, y en el cuarto se coloca la espada en la pri- 
mitiva posición. El primer tiempo se ejecuta en 
las revistas, cuando la persona á quien se salude 
diste scis pasos: el segundo cuando diste cuatro; 
el tercero enando haya rebasado cuatro pasos 
del oficial, y el cuarto después de dar dos pasos 
más. Si se marcha en columna se gradúan los 
tiempos para hacerlos á las mismas distancias 
con respecto á la persona á quien se dispensa el 
honor. El Reglamento táctico de caballería esta- 
blece análogos preceptos respecto de los saludos. 

Del mismo modo que el jefe y oficial, saluda el 
abanderado con la bandera en revistas y desliles 
en columna de honor. Para saludar con la hande- 
ra se llevará colocada verticalmente sobre la cuja; 
cuatro pasos antes de que la persona á quien se 
hate el honor Megne å su frente, ó cuatro pasos 
antes de llegar á ella, si va desfilando, el aban- 
derado correrá la mano derecha á la altura de 
los ojos, é inclinará la bandera adelante y hacia 
la derecha unos 45 grados, manteviéndola en 
esta posición hasta que haya rebasado cuatro 
pasos de la persona á quien se hace el honor, ó 
haya pasado ésta. En los cuerpos de caballería, 
para saludar con el estandarte, se le saca del 
portarregatón, 6 metros antes de llegar å la per- 
sona á quien ha de saludarse; 2 metros antes se 
baja la moharra al frente, hasta que el asta qne- 
de horizontal; 2 metros después de haber rebasa- 
do dicha persona se levanta la moharra hasta 
que el asta quede vertical, y se introduce Juego 
el asta en el portarregatón. 

En las plazas de guerra se hacen con la arti- 
Mería saludos, que consisten en se?vas acomoda- 
das á la forma que prescriben las Ordenanzas de 
1768 y disposiciones posteriores, donde también 
se determinan los días, plazas y ocasiones en que 
han de hacerse, tanto con motivo de solemnida- 
des que celebra la Iglesia, como en los que se 
festejan los natalicios y santos de los reyes y 
príncipes de Asturias, ú otros actos extraordina- 
rios, 

Asimismo se hallan determinados los saludos 
de artillería que recíprocamente han de hacerse 
las plazas y buques de guerra, La Real orden 
de 18 de octubre de 1884 preseribió ¿ne siempre 
que una autoridad española, ó enalquier otro 
jefe ú oficial delegado suyo, pase de oficia á bor- 
to de un buque de guerra extranjero, y ste la 
salude izando en uno de sus topes el pabellón 
nacional, deberá la plaza contestar tiro por tiro 
al saludo, Y por otras Reales disposiciones de 
agosto do 1883, se mandó que siempre que los 
comandantes de los buques de guerra extranjeros 
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manifiesten espontáneamente al ayudante do 
visita de la comandancia de marina que piensan 
saludar å la plaza, se lo participe el capitán del 
puerto al gobernador militar con toda brevedad 
para los electos oportunos, es decir, para que la 
plaza conteste con una salva de igual número de 
tiros á lo que los buques disparen, empezando la 
artillería de tierra después quelos barcos extran- 
jeros hayan tirado el último cañonazo. Las pla- 
zas habilitadas oficialmente para cambiar saludo 
con buques de guerra extranjeros son las que 
siguen, dentro de las costas de la península: 
Alrica, Baleares y Canarias, Algeciras, Barcelo- 
na, Ceuta, Cartagena, Cádiz, Coruña, Verrol, 
Melilla, Málaga, Mahón, Palma de Mallorca, 


Las Palmas de Gran Canaria, Santa Cruz de 
Tenerife, Santoña, San Sebastián, Valencia y 


Vigo. 
LT Saludo maritimo. — Los saludos que un 


buque anclado ó en marcha hace á otro o å w 
personaje cualquiera pueden ser de tres clases: 
el suludo al cañón, el suludo á la voz y el sulu- 
do con las velas; el primero consiste en hacer 
salvas la artillería disparando determinado nú- 
mero de cañonazos con púlvora sola; para el sa- 
Judo å la voz sube å las vergas toda la marine- 
ría necesaria, colocándose cada uno en su puesto, 
y ¿cada golpe de pito dado por el contramatstre 
da las voces de vive señaladas en cada caso por 
la Ordenanza; el salado con las velas consiste, 
cuando se Heven largas, arriar un poco las últi- 
mas y más altas. Las Ordenanzas que rigen en 
la marina de la armada, donde se hallan con- 
signados todos estos saludos, son las redactadas 
en 1793; mas como desde aquella fecha cl mate- 
rial flotante ha sufrido una transformación tan 
completa y radical, gracias á los adelantos de 
las ciencias en este siglo, así como los del arte 
de la guerra, no son aplicables al navío tipo de 
aquella época, y especialmente las del tratado IV 
sobre insignias, banderas, honores y saludos; la 
aplicación del vapor como motor, el mayor cali- 
bre de las bocas de fuego que hoy Nevan nnes- 
tros grandes buques, hacía y hace aún suma- 
mente costosa una salva de artillería, que según 
un documento oficial, se elevaba, sin tener en 
cuenta el deterioro de los pertrechos, y sólo por 
gasto de pólvora, tacos y lulminantes, 4 la enor- 
me cifra de 57 esendos, equivalentes á 1417,50 
pesetas, y sólo para un buque, cuya cifra, molti- 
plicula por el número de buques y por el núme- 
ro de días cu que las salvas son obligadas, re- 
presentaban una cantidad respetable en pura psr- 
dila para la nación, por Jo que por Real decreto 
de 13 de marzo de 1867 se modilicaron los arti- 
culos de las Ordenanzas vigentes que se refe- 
rían & insignias y banderas, honores y salados, 

Cualquiera que sea la clase de saludo que haga 


un buyut, puede ser al unele y dá da vein, según 
esté anclado en puerto, dársena ó babia, ó en 
marcha, pues en dbingún caso se halla dispensa 
do de los saludos de ordenanza, excepto cuando 
no se halla terminado ó se encuentre en repara: 
ciones que hagan necesaria su colocación en di- 
ques ó careneros y no tengan la dotación de gen- 
te de mar que les corresponde, 


SALUEN: Geog. Gran río del Tibet y de la 
Indo-China, tributario del Golfo de Bengala por 
el de Martaban. Su curso superior es aún dudo- 
so: se cree que comienza. por el Napchu o Nak- 
ehu, que algunos autores suponenser el curso de 
agua lamulo Garche-Tol, que nace hacia los 32° 
20 latitud N. y 87° longitud E. Madrid, en la 
prov. tibetana de Guari Jorsum, entre las cor- 
dilleras de Garche-Tol al N. y la de Chan-Jor 
al S., y así se señala en el 4tas of india, de 
Trelawney Saunder (Londres, 1889). Este río, á 
medida que avanza en su carrera, toma distintos 
nombres según los países que atraviesa y los 
idiomas de los pueblos ribereños: Jara-Ussu, 
UVirchu, Lu-Kiang ó Lu-tsé-Kiang, y por último 
Saluen. Aceptando cono origen de este río las 
fuentes del Napchn, su corso cs de 3570 kilò- 
metros, inexplorado la mayor parte, pues sólo 
han sido reconocidos 800 por Sprye y otros via- 
jeros ingleses, y Desgodins ha recorrido mios 
400 del Lu-tse-Kiang. Desde el nacimiento del 
Napehu hasta la confluencia del Nan-ting-ho, 
río del Vu-nañ, atraviesa varios lagos y recibe 
numerosos tributarios que los mapas indican con 
Jíness de puntos porqne su posición no estáaún 
bien determinada, y hasta puede dudarse que 
algunos de ellos sean tales alls, del Saluen; 
tampoco está bien comprobado el punto en que * 
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empieza á aplicarse este nombre á dicho río ; se 
supone que es desde su unión con el Nan-ting- 
ho. En el Yu-naú tiene 130 m, de anchura; más 
abajo, en el país de los chans, forma numerosos 
rápidos, y en sus orillas no se encuentra otro 
lugar habitado por la aldea de Unung, impor- 
tante mercado de artículos europro»; bastante 
alejadas del río están las dos c. de que frecuen- 
temente se habla en las Memorias relativas å los 
caminos transversales entre China y Birmania; 
una de ellas es Setimni, å 40 kms. “al 0. de Sa- 
luen, y la otra Mond, á 65 á la dra. Después do 
cruzar la frontera del país de los kavemmnis atra- 
viesa el río el país del Tenaserim; su curso es 
ancho, profundo, rápido y navegable en peque- 
ñas embarcaciones; los montes de una y otra 
orilla están poblados de bosques espesos y se van 
aproximando de tal suerte que en ciertos sitios, 
cerca de la coniluencia del Thaoug-ying, el an- 
gho del cauce no llega á 30 m. de ancho; 160 
kus. antes del deltuatraviesa el Saluen de mar- 
gen á margen bancos de rocas erizadas de pun- 
tas que hacen imposible el paso de las canoas en 
la estación seca, en tanto que en la estación de 
las lluvias, cuando el caudal de aguas está au- 
mentado por las que aportan los torrentes, Ja 
violencia de la corriente es tal que tritura los 
gruesos troncos de árboles que arrastra el río. 
Misal $, existen otros rápidos menos formida: 
bles, pero tan infranquealdles en la ¿poca de las 
Jhuvias como los anteriores; luego aparecen nu- 
merosas islas y bancos de arena que cubren las 
avenidas, cuya alt. llega 49 6 10 m. Desde la 
confluencia del Jundzalin el río entra en una 
comarca más abierta y el ímpetn de la corriente 
se suaviza mucho; los montes de la dra. se con- 
vierten en simples ondulaciones cubiertas por 
los bosques de Durtumi; å la dra. los macizos 
calizos y muy escarpados, al parecer pertene- 
cientes á un período geológico moderno, que bor- 
dean el Saluen, no son accesibles más que en 
lanchas, DI Gayen ó Gain es uno de los últimos 
alls, del Salnen, y también delos más importan- 
tes, pero puede decirse que se reunen para se- 
pararse en seguida, formando los dos brazos del 
delta; el del N., el rio de Martaban, parece con- 
tinnar el Gaven; y el del S., el río de Mulmein, 
la prolongación del Saluen. El primero, Hama- 
do Darelibaok, corre hacia el O, entre la costa 
del continente y la isla Bilu-Gaí-Jlon, bilurcán- 
dose luego alrededor de las cuatro islas de los 
Cárabos. Jl río de Mulmcin vuelve hacia el S., 
costea la e. de este nombre y sigue después la 
dirección general del Saluen, envolviendo una 
gran isla y otras cuatro más peqneñas; su últi- 
mo all, esel Uakaru, navegable en algunos ki- 
lómetros. Misabajo de Martaban y de Mulmein 
los dos brazos del delta confumlen $us aguas 
con las oudas saladas que rodean la isla de I5ilá. 
Los ingleses han concertado un tratado eon los 
karennis para la libre navegación por el río, pero 
los barcos no pueden remontar la corriente á 
más de 100 kms, dela desembocadura; más arri- 
ba el Saluen no sirve más que para el transpor- 
te de la nradera procedente de los bosques ribe- 
reños, la cual, partida en trozos, es arrastrada 
por elefantes hasta la orilla, y allí se confían á la 
corriente y descienden hasta Ryodan, 90 kiló- 
metros antes ile Martaban, en donde se detienen 
por una red de cuerdas que alraviesa el río; du- 
rante la estación de las aguas altas numerosas 
lanchas esperan la Hegada de la madera para 
reunirlaen balsas y conducirla á sus respectivos 
propietarios, å cuyo efecto cada madero lleva su 
marea correspomliente. Eutre los ríos que se 
consideran como alls, del Saluen en la parte 
inexpdorada, los más importantes son: el Nam- 
Pan ó Ben-Tung, de unos 350 kms, de curso, que 
viene å unítsele hacia los 207 de latitud; el Nam- 
Jan, de 270 knis., cuya confluencia se señala á 
los 19° 43" de latitud: y el Nam-Pun, de 300 
kms. de longitud, á los 180 55”, 


SALUGRAL: Geog. SALUGRAR, 


SALUGRAR: (reog. Establecimiento halneario 
de la prov. de Cáceres, sit, en una hondonada, á 
la orilla izq. y a 25 m. de distancia del río Am- 
broz, á 3 kms. en dirección S.O. de Hervás, å 
cuyo término pertenece, å 17 kms, de Béjar, 36 
de Plasencia y 115 de Cáceres. La alt. aproxi- 
mada sobre el nivel del mar es de 740 m. La ca- 
rretera de Extremadura pasa á 100 del manan- 
tial. Desde Hervás hay camino, que no se en- 
cuentra en buen estado en la proximidad de la 
fuente, Ll terreno de su yacimiento es granítico, 
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y la temperatura de las aguas es do 16°,5 centi- 
grados según el Dr. Crespo y Escoriaza. II cau- 
dal es poco abundante, puesto que se ha caleu- 
lado en 3,5 de litro por miuuto. El agua es in- 
colora y transparente al brotar, nas en contacto 
del aire se pone opalina y sedimenta azulro, re- 
cobrando su transparencia; tiene olor á huevos 
podridos y sabor hepático, no intenso y algo al- 
calino. Estas aguas corresponden á las sulfura- 
das sódicas frías. Estáv indicadas para las afec- 
ciones herpéticas, principalmente en las derma. 
tosis y catarros de la mucosa respiratoria; en 
las dispepsias é infartos de las vísceras abdomi- 
nales, desarreglos menstruales y cloroanemias, 
El manantial está encerrado en un depósito abo- 
vedado de cantería, de 2,5 m, de diåmetro y 0,5 
en su parte más alta, con caño que vierte el 
agua en un pequeño receptáculo, del cual os 
conducida por cañería cubierta al establecimien- 
to, que dista 25 m., La casa de baños tiene una 
pequeña piscina cuadrangular, cuatro pilas de 
mármol blanco y depósito descubierto donile se 
recoge el agua. Entre la fuente y el vío se levan- 
ta la hospedería con 14 buenos cuartos, y hay 
un parador á la margen dra. del río con tres ha- 
bitaciones para los pobres, y además tiene cmi- 
dras y cocheras. Se necesitan instalar gabinetes 
de inhalación y pulverizaciones, que con elagna 
en bebida constituyen los principales medios de 
aplicación. La temperatura oficial es del 1.9 de 
junio al 30 de septiembre, 


SALUINA: Ceog. Bahia en la costa N. del país 
de los Somalis, Álrica, sit, en el Golfo de Aden, 
al N.E. de Berbera, al Y. de la desembocadura 
del Bio Gori. Es notable por los numerosos tú- 
mulos que en ella se encuentran, y cuyo conjun- 
to ofrece de lejos el aspecto de una c. 


SALUM: Geog. Rio de la costa occidental de 
Africa en la colonia francesa de Senegal, al S. 
del Cabo Verde, Nace en los 149 67 lat, N. y 122 
Jong. O. Madrid; corre hacia el O, unos 85 kiló- 
metros en línea recta, vuelve después brusca- 
mente al S.8,0,, y unos 23 kms. más allá se 
divide en varios eanalizos, de los que el más oc- 
cidental conserva el nombre, y los otros se lla- 
man río Jomba, Describe numerosas curvas, 
sobre todo en su parte superior, y aumentan su 
curso muchos otros ríos poco conocidos. Desem- 
boca en el Atlántico por un delta inmediato á 
la punta de Sangomar. li País de la colonia fran- 
cesa del Senegal, sit, al S. del Cabo Verde, en 
la enenca del Saluni, Está limitado al N. por el 
país ¿le Sine, al E. porel Niani inferior, al S. 
porel Rippó Badibu y el Bar, y al O. porel 
delta del Salum. Terreno llano, regado por el 
río de su nombre y sus numerosas ramilicacio- 
nes, 


SALUMBRE: f. Orín rojo como moho, que se 
cría sobre la sal, 


e Como se cria el orin sobre el hierro, ni 
más ni menos sobre la sal suele engendrarse 
cierta SALUMBRE ro 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


SALUR: Geog, C. del dist, de Vizagapatam, 
India, sit. enla vertiente oriental de los Mali- 
yas y a orillas del Salur, all. de la dra. del Na- 
gavali; 12 000 habits, 


SALUSTIO (Cayo Cuisro): Biog, Historiador 
romano. N. en Amiterno, territorio de los sabi- 
nos, en el año 86 a. de Cristo. M. cn Roma en el 34 
de la era cristiana. Descendiente de una familia 
pleheya, aunque de muy buena posición, vino 
al mundo eu una época favorable al talento, en 
que la Filosofía y las Artes de Grecia habian 
compuetado la conquista intelectual de Koma. 
Su familia hubo de contribuir no poco å que al- 
canzara los ¿uestos que ocupó en la República, 
Istudió las Letras griegas y latinas, no con el 
fin común en las personas de su rango de dedi- 
carse å la tribuna, sino para ser político, porque 
por ambición y por amor å la patria hizo de la 
política sn ocupación favorita y exclusiva, 1l 
estudio de los historiadores le enseñó á meditar 
en los acontecimientos de los ¡meblos, y en sus 
instituciones y costumbres aprendió á ver el ori- 
gen de los males que la genevalilad de los hom- 
bres atribuyen á cansas del momento. Salustio 
ocupó desde la edad de veintisiete años empleos 
de importancia, como el de tribuno de la plebe, 
y lego å la alta dimidad de semudor, El tienpo 
en que vivió era de vicios y de desórdenes, has- 
ta el punto de que sería difícil comprender que 
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un hombre que viviera en medio del gran mun- 
do pudiera librarse de los excesos á que conduce 
el ejemplo. Por eso se ve en Salustio una con- 
tradicción marcada entre el escritor y el hom- 
bre; con su talento claro, con ideas más fjas so- 
bre el bien y el mal, la moral de Salustio sulo 
existe en sus escritos, si se ha de ercer á sus bió- 
grafos. Grande debió ser la licencia de su vida 
cuanlo se sabe que el Senado se vió en la nece- 
sidad de echarle de su seno como indigno; pero 
César, á quien se unió decididamente, no sólo le 
volvió sus dignidades, sino que le llevó á Africa 
y le dió el cargo de propretor de Numidia. Las 
vejaciones que ejercía Salustio en este empleo se 
comprenden al pensar que después de su gobier- 
no hizo construir en el Tiber una casa de campo, 
mansión luego de los emperadores, donde las 
maravillas del lujo y del arte se habían reunido 
hasta el punto de que sorprenden las descripcio- 
nes que de ella se hacen. Consagró su actividad 
en los últimos años al cultivo de las Letras, ud- 
quiriendo merecida fama como historiador. Dos 
obras de gran interés se deben à Salustio: una 
con el título Bellum Catilinarium, y otra con 
el de Bellum Yegurtínasa, Ta primera tiene por 
objeto la conjuración de Catilina, que, apura- 
do por dendas, lleno de travesura y ayudado 
de la juventud más depravada de Roma, ha- 
bía concebido la idea de asesinar en una no- 
che á los cónsules č incendiar á Roma, y secun- 
dado por el pneblo y aun por el ejército apode- 
rarse de la ciudad, derribar la República y esta- 
blecer un gobierno despótico, Testigo de estos 
sucesos, Salustio escribió su historia, no sólo «o- 
mo narrador, sino como político insigne que todo 
lo conoce, que está acostumbrado á meditar en 
el por qué de las cosas y en las instituciones de 
los hombres: máximas de la más elevada moral, 
consejos útiles á los hombres de gobierno, arte, 
elocuencia, filosofía, todo se encuentra en esa 
obra debida al genio del que era d la vez filósofo 
y artista, Sin embargo, es preciso consignar que 
la parcialidad y algunas veces la pasión y el 
odio, ocultos por el talento, guiaron la pluma de 
Salustio, cmo se ve al ocultar ó disminuir la 
parte que Cicerón tomó cn este trágico suceso. 
En la segunda obra no se encuentra este defecto 
de parcialidad. El asunto era á propósito para 
un pensador profundo, Yugurta había muerto á 
sus primos, herederos del trono de Numidia, y 
había comprado á los senadores para hacer mis 
provechoso su crimen. Las primeras luchas de 
esta guerra fueron desgraciadas pava los roma- 
nos, hasta que puesto Mario al [rente del ejérci- 
to fué derrotado Yugurta y llevado prisionero á 
Roma. Ímitador de Tucídides, que div á la His- 
toria la forma severa y reflexiva propia del filó- 
sofo, legó Salustio hasta aventajarle en con- 
cisión y energía, Ta frase enérgica y concisa es 
lo que distingue el estilo en Salustio, que algu- 
na vez degenera en obscuro y afectado por el 
excesivo empleo de arcaísmos, locuciones forza- 
das y helenismos; pero estos lunares no pueden 
rebajar su mérito. Veleyo Patérculo, Quintilia- 
no y Marcial, le proclaman como el primer his- 
toriador romano. La primera edición de las obras 
de Salustio apareció en Roma en 1470, habién- 
dose hecho después otras mumerosas, siendo de 
las mejores la de Burnonf (París, 1821), y la de 
Orelli (Zurich, 1840). Entre las traducciones 
que de ellas se han hecho figuran las castellanas 
de Manuel Suciro (Amberes, 1815) y la excelen- 
te idel infante D. Gabriel de Borbón (Madrid, 
1772, en fol.). 

-Sanustio (Damtáx): Biog. V. Poyo (Da- 
MIÁN SALUSTIO DEL). 


SALUT (Istas DU): Geog, V. SALVACIÓN, 
SALUTACIÓN (del lat, salutatio): I. SaLuno, 


e Apenas supo Lorenzo 
TACIÓN tan amorosa, 
miento. 


zo responder á SALU- 
hi a tan cortés recibi- 


CERVANTES, 


«+» Si el vulgo anuncia en sus SALUTACIONES 
salud y pesetas, yo à mis amigos salud y gre- 
cia y buen humor. 7 


JOYELLANOS. 
= SALETACIÓN:; Parte del sermón en la enal 
se saluda á la Virgen. 

Concluida la SALETACIÓN, que ese fué vino 
de otra cuba, di principio al sermón con este 
apóstrole ul Sacramento que estaba paten- 
te: etc, 

sta. 
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—-SALUTACIÓN ANGÉLICA: La que hizo el ar- 
cángel san Gabriel á la Virgen, y forma la pri- 
mera parte de la oración del dve Maria. 

—SALUTACIÓN ANGÉLICA: Esta misma ora- 
ción. 

... €n ellos se hallan los preceptos, y manda- 
mientos de Dios, el simbolo de la fe, la oracion 
domiuica, y la SALUTACIÓN anglica. 

Fr. Proko MANTRO. 


SALUTÍIFERAMENTE: adv. m. 
MENTE. 


SALUDABLE” 


... pues no sólo nos da con su carne de comer 
tan SALUTÍFNRAMENTE como está dicho, mas 
con lo que de su cuerpo produce, de vestir. 

JUAN DE SURALÁN 
SALUTÍFERO, RA (del lat, satutijer; dle salus, 


y 


safátis, salud, y ferre, levar: alj. SALUDABLE, 


«¿Si Esculapio, cuando era vivo, teniendo sus 
remedios é instrumentos en Ja mano, anduvie- 
se de casa en casa å preguntar, si alguno, ó al- 
guna tenia fistola... aunque Inese SALUTÍPERA 
esti curiosidad de su arte, pienso que no hay 
niuguno que no echase en nal hora el tal pre- 
guntador. 

DIEGO GRACIAN., 


SALUVIOS: Geog, ant. V. SALYOS, 


SALUZZO ó SALUCES: Ceog. C. cap. de dis- 
trito, prov. de Coni, Piamonte, Italia; 9800 ha- 
bitantes. Sit. en la parte N. Jẹ. de las montañas 
que separan el valle superior del Po del del Ya- 
raita, a 394 m. de alt,, en el Le. de Ariasca ú 
Coni, Hilados de seda, fbs. de quincalla y som- 
breros; comercio de vinos, trigo y ganados. Li- 
ceo Pellico. Obispado sufragáneo de Turín. Con- 
serva varios monumentos antiguos, entre ellos 
el Domo, de fives del siglo xv, con torre lateral 
de 64 m. de ált.; el antiguo Palacio Municipal, 
convertido en Palacio de Justicia, y el castillo 
de los marqueses de Saluces, hoy cárcel correc- 
cional. Pué Saluces cap. del marquesado de su 
nombre, pequeño est, comprendido entre el Del- 
finado, el Piamonte y el condado de Niza, feudo 
del ensprrador, primero reunido en 1529 å Fran- 
cia, como feudo del Delfinado, y cedido por Bu- 
rique IV á la casa de Saboya en 1601. Bn las 
guerras que sostuvo Francia contra España en 
Jos primeros años del siglo xv, los marqueses de 
Saluces sirvieron en los ejércitos franceses. 

SALVA (de salve, fórmula de salulo): €. Prue- 
ba que se hacía de la comida ò bebida cuando se 


- servía á los reyes, para asegurar que no había 


peligro en ellas, Eu España la hacia la persona 
de más distinción que servía ú la mesa. 


e. deben los señores de salva tener gran 
cuidado en que la salva de la comida y bebi- 
da se baga, no sólo por ceremonia... sino que 
quien la hace coma, y beba. i 

JUAN DE SORAPÁN, 

Generoso niareebo, nunca borre 
Tu nombre el tiempo, y la pitdosa mano 
De Guillermo, que siendo su copero, 

Hizo la 8aLva, y la salvó primero. 
Lors vr VEGA. 


= Sauva: Saludo hecho con armas de fuego. 
«.., (acordaron) que en estos actos se celebra- 
se el beneficio reeibido con repique general de 
campañas y SALVAS de artilleria: etc. 
JOVYELLANOS, 
a no había oido más tivos que los del ejer- 
cicio ó los de SALVA; eto, 
QUINTANA, 


= SALYA: Prueba temeraria que hacía uno de 
su inocencia exponiéndose á un grave peligro; 
como meter la mano en agua hicviendo, andar 
descalzo sobre una barra hecha ascua, ete., con- 
fiado en que Dios le salvaría milagrosamente, 

Sar va: Juramento, promesa solemne, pala- 
bra de seguro, 

“on motivo de la franqueza con que habla 
de éstos y de otras cosas, hace una y gran SALYA 
para discul parla, 

JOVELLANOS, 
Quien no cede å vuestro influjo 

Porque el antor se lo inspira, 

A vuestro favor aspira 

Por vanidad y por hijo. 

Tfecha esta SALYA, garante 

De mi conducta ulterior, 

Por si os faita un protector, 

Ganáos otro, Violante. 

BRETÓN pr Los Ilieinrnros, 


| cunsiancinda 
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= SALVA: SALVILLA. 


Los vasos (eran) de oro sobre SALVAS de lo 
misno, ete. , 
Soris. 


n pedi de beber, y eu una SALVA, como una 
rueda de molino, me trajeron una copa de vie 
drio de Venecia, 

ZAVALETA. 
- HACER La SALVA: fr. Brindar, excitar la 
alegria, 


e si la convalecencia lo permite, unas lon- 
jas de jalón de Rute nos karin lo Sal, 
CERYANTES 


- HACER LA sana: Pedir la venia para ha- 
blar ó para representar una cosa. 


— Quien delante de una dama, 
Sin acele SALVA, lana 
A otra hermosa, d ignora 
Las leyes de cortesano, 
O de agraviarla se precia. 
Tirso ne MOLINA 


= Hauer LA saLva: Dispavar cierto número 
de cañionazos ó de tiros de fusil con solo pólvora, 
en celebridad de una victoria ó en demostración 
de regocijo público. 
e. Á cada uno hizo SALVA la artillería, de 
cuyo estruendo se admiraron, y se alegraron. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


SALVÁ (Jams): Biag. Médico español. N. en 
Algaida (Mallorca). M. en Madrid 4 17 de octu- 
bre de 1855, Primer catedrático director del Real 
Colegio de su Facultad en Navarra, y uno de los 
que á invitación del gobierno pasaron volunta- 
riamente (1831) á observar el cólera morbo 
cuando hacía en el extranjero los mayores estra- 
gos, fué socio honorario de la Real Academia 
Médicoquirúrgica de Cádiz y de otras muchas 
corporaciones cientificas, y catedrático de Ana- 
tonsía, Partos € Historia de la Medicina españo- 
la en el Colegio Jlamiltoniano de Madrid, dondo 
falleció. Estuvo casado con Julia Hormaechea, 
hermana de una poetisa navarra muy distingui- 
da, Namada Cudivigis. Escribió: Tratado com- 
pieto de clinica médlice (manuscrito). ~ rulado 
de Medicinu teórica y práctica (manuscrito). — 
FHistoria de la Medicina y de los médicos españo- 
les (en fol, manuscrito mmy voluminoso). — His- 
curso que leyó el Pr. D. Jaime Salvá, valedrá- 
tico y director, en la apertura del Real Colegio 
de Medicina, Ciruyia y Farmacia del Reino de 
Navarra (Pamplona, en 4.9, sin año): lo pro- 
nunció en 2 de octubre de 1829; trata de infla- 
macioues y fiebres, y á lo último aclara en un 
Apéndice varios hechos históricos de mucha im- 
portancia. — Periódico mensual de Medicina y 
Cirugía (Pamplona, 1830, en 4,9. — Noticia cir- 
cólera morbo que el Dr. D. Jai- 
we Subed y Munur observó en Pamplona (ma- 
nuscrito en 4.5). — Discurso sobre la cocclencia de 
la Medicina, leido cn el Colegio de Medicina, 
Cirugia y Farmacia de Naxorra, por su catedrá- 
tico director J}, Jaime Suivi y Munar en 18 de 
octubre de 1830 (manuscrito en 4,9, — Discarso 
sobre la Patología en general (manuscrito): lo 
leyó en el mismo colegio. — Reglamento para el 
régimen y gobierno interior del Kcal Colegio de 
Medicina, Cirugia y Farmacie de Nurarra 
(Pantplona, 1831, en 4.9), — Memorie. sobre el 
contagio del cólera morbo del año de 1838, con 
un apéndice de documentos. Se publicó en el 
periódico La Abeja Médica (Barcelona, 1848, en 
4.9). Siendo el Dr, Salvi uno de los más celosos 
y activos colaboradores de la Revista Española, 
publicó en ella excelentes producciones de su 


pluma, Cuéntase, entre otras muchas, Vexatio, 


que salió en el tomo J desde la pigina 346, Es 
el asunto de este precioso discurso el hecho que 
refieren los autores de haber encontrado Vesalio 
el corazón, palpitante aún, dentro de un cadáver 
que abrió por sus manos. ln la misma revista 
publicó también Observaciones sobre la obra titu- 
tada Feamen de inyenios, 

<Sanvá (Gonzato): Biog. Pintor español 
contemporáneo. N. en Valencia en 1845, Co- 
menzó el estudio de su arte bajo la dirección de 
Rafael Montesinos, y después fué alamno de la 
Escuela Snperior de Bellas Artes de Madrid y 
esturlió en París. En 1883 era catedrático en la 
escuela de su e. natal, Sus principales obras son: 
Sun Rarach, de tamaño natural; retrato de Ma- 
riano Vallés, rector que fué de la Universidad 
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de Valencia; otro de Antonio de Ripollés, dipu- 
tado provincial; Interior del patio de un castillo 
en el acio de salir decaza sus señores, en la época 
de Carlos I; Corral de la casa de un labrador 
valenciono; La celebración de la misa en una 
casucha de Aragón; Hi cura de una capilla de 
las afucras de Valencia bendiciendo á dos ani- 
males domésticos que le presentan; María Estuar- 
do jurando sobre los Evangelios que es inocente, 
después de escuchar la lectura de su sentencia 
de muerte; Impresiones de Capellanes; retratos 
de Práxedes Mateo Sagasta, de Juan Eugenio 
Hartzenbusch (para el Ateneo de Valencia), del 
pintor liduardo Rosales (para el mismo punto), 
de Cristóbal Pascual y Genís (para Ííd.); (a re- 
cuerdo de los breñales de Chelva; Cristo ante el 
tribunal de Pilatos, y El entierro del Salvador, 
para la iglesia de Chelva. Muchas de estas obras 
han figurado en diferentes Exposiciones, siendo 
premiado su antor en la Regional de Valencia 
de 1867 con una medalla de plata. En 1881 pu- 
blicó Salvá un Tratado de Perspectiva lineal, 
Gonzalo Salvá es hijo del conocido bibliografo 
Vicente. 


-SALVÁ Y CAMPILLO (FRANCISCO): Biog. Mé- 
dico español. N. en Barcelona á 12 de julio 
de 1751. M., víctima de nna enfermedad cere- 
hral, 4 13 de febrero de 1828, En el Seminario 
Tridentino del pueblo que le vió nacer estudió 
con gran aprovechamiento la Gramática, la Retó- 
rica y la Filosofía, defendiendo conclusiones de 
esta última á los diecisiete años de edad. Des- 
pués en la Universidad de Valencia ganó cuatro 
cursos de Medicina en tres años; obluvo el grado 
de Bachiller en Huesca, el de Doctor en la Uni- 
versidad de Tolosa de Wrancia, y otra vez el de 
Doctor en Huesca. En todo tiempo alardeó de 
discípulo de Piquer, y establecido en Barcelona 
adquirió, á fuerza de aplicación y lectura, un 
candal inmenso de erudición médica. Defendió 
las ventajas de la vacuna, por lo menos desde 
1777; se dió 4 conocer desde dicho año como es- 
eritor médico, y sobre la vacunación resolvió va- 
rias cuestiones ó las dejó á punto de resolver. 
Mostró los saludables efectos de las frutas; in- 
tervino en la ruidosa disputa de los médicos es- 
pañoles sobre el uso de los antimoniales y opia- 
ta, febrífugo puesto en boga (para curar las en- 
fermedades pútridas) por el doctor Masdevall, y 
ganó el premio ofrecido por la Sociedad de Me- 
dicina de París (1787) al mejor modo de curar ó 
empozar el cáñamo, y otras cuestiones relaciona- 
das con esto. Aleanzó también (1790) otro pre- 
mio de la mismasociedad por la Memoria cn que 
señalaba los inconvenientes y ventajas del uso 
de los purgantes y del aire fresco en los diferen- 
tes períodos de las virnelas inoenladas. Cedió 
asi Íntegros ambos premios para que se aplica: 
sen à otro de un nuevo programa. Una Memoria 
de Salvá fué la única que mereció más tarde 
(1792) una mención lhonorílica por e] desarrollo 
del tema siguiente: ¿Hay alguna analogía entre 
el escorbuto y las calenturas de las córeclos de 
Pringle, las lentas nerviosas de Huxham ó las 
de los navios descritas por.olros autores? ¿le qué 
utilidad puede ser esta investigación: para curar 
estas diferentes especios de enfermedades? Esta 
Memoria se imprimió después con el modesto ti- 
tulo De analogia inter scorbutum et quasdam. fie- 
bres certamen, Traductor de nmehas y bmenas 
obras de su carrera, demostró Salvá en el prólo- 
go de una de sus tradueciones, A? mennal para 
el servicio de los enfermos, escrito en frances por 
Carrere, que los españoles poseíamos más de un 
siglo antes que los franceses una buena instruc- 
ción de enfermos y un método de aplicar los re- 
medios. Individuo de la Real Academia de Me- 
dicina Práctica de Barcelona desde 1773, allí 
tuvo el teatro principal de sus trabajos médicos. 
Por encargo de la Academia pasó å la corte; con- 
siguió señaladas gracias para dicha corporación; 
trabó en Madrid amistad con el iufante J). Anto- 
nio, con los facultativos más ilustrados, con mu- 
chos sujetos de sabiduría y reputación, y de re- 
greso en Barcelona prestó los auxilios de su 
ciencia å los primeros personajes de la ciudad, 
mereciendo que el obispo Valdés dijera que si 
no eva el príncipe de los médicos merecía ser el 
médico de los príncipes. Entre las Memorias de 
dicha Academia que se imprimieron por cuenta 
del gobierno, figura una de Sal vá eon el título de 
Topografía del Real Hospiciode Mujeres de Rar- 
celona, y epidemias observadas en él en 1787 Y 
1794. En ella el autor afirma que el contagio es 
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extrinseco ó accidental á todas las calenturas, 
pudiendo éstas ser contagiosas según las diferen- 
tes circunstancias, opinión que Salvá extendió 
å la fiebre amarilla y que posteriormente defen- 
dió en Francia el médico Castel. Nombrado Sal- 
vá por el rey, á propuesta de la Academia, para 
desempeñar la cátedra de Clínica en Barcelona, 
inauguró sus cursos leyendo Memorias muy in- 
teresantes; pero los trabajos literarios más seña- 
lados que realizó como catedrático fueron los tres 
Años clínicos que publicó en diferentes tiempos. 
En el primero expuso la enseñanza adoptada y 
las pruneras lecciones de Medicina clínica (1802); 
en el segundo incluyó un discurso Sobre lu nore- 
dad de lu que llaman fiebre amarilla (1806), de- 
clarando que la tericia y el vómito negro qne 
acompañan á las ficbres dependen á menudo del 
influjo estacional; que la tericia y el vómito prie- 
to son síutomias cpigenómenos ó accidentales de 
las liebres, y no esenciales ó característicos de 
ellas; y finalmente, que <estudiando las histo- 
rias de la que llaman fiebre amarilla se verá no 
ser enfermedad nueva eu Grecia ni en varios pai- 
ses de Europa.» En su tercer 4ñoclhrien, que ti- 
tuló Indice de los remedios usados en las enfer- 
merades en la Real Escuelado Medicine Práctica 
de Barcelona (1818), dió un tratado elemental 
de Materia médica, y al fin un formulario latino 
bastante extenso. Intre las muchas enfermeda- 
des que ocuparon su estudio y meditación, se 
contó particularmente la fiebre amarilla, obser- 
vada por él en Barcelona en 1803 y 1821, Con- 
signó el frnto de su experiencia sobre tal enfer- 
medad en varios escritos que se conservan por 
haberlos dado su autor á la imprenta, Dedicó 
igual atención å la Física y à las demás ciencias 
naturales, sobre todo en su juventud, y acreditó 
sus progresos en tales estudios con algunos in- 
ventos, Uno ile eilos es la agramadera, que in- 
ventá con su amigo Francisco Sanponts, y que 
ambos auunciaron en una disertación sobre el 
uso de una nueva máquina para agramar cáña- 
mos y lino, trabajo que se publicó á expensas 
del gobierno (Madrid, 1784, con dos láminas). 
Los mismos idearon un hornillo económico y por- 
tátil, Salvá además inventó el canal en seco para 
transportes «por medio de planos inclinados con- 
tiguos y opuestos entre sí, acomodando á dicho 
objeto el camino intermedio de los dos parajes 
en que deba transportarse el fardo ó carga, por 
medio ile diversas barandillas sostenidas por sus 
montantes y dispuestas paralelamente de dos en 
dos, en forma de los expresados planos, y va- 
liéndose de la gravedad é ímpetu adquirido por 
los cuerpos pesados en los descensos, iden utili- 
sima, pero que algunos estorbos impidieron po- 
ner en planta.» Las líneas copiadas son de To- 
rres Amat. ln el mismo año comunicó Salvi al 
Ministro de Estado el invento de nn barco pez 
para navegar debajo del agua. Ideó igualmente 
un correo muy veloz y un telégrafo eléctrico, En 
la Academia de Ciencias Naturales y Artes de 
Barcelona, á que perteneció, hizo frecuentes ex- 
perimentos físicos y leyó muchas Memorias so- 
bre la electricidad, habiendo sido el primero en 
aplicar este fluido á la telegrafía, de suerte que 
bien puedo decirse que el invento del telégrafo 
eléctrico es de origen español, y así consta en su 
artíenlo publicado en 29 de noviembre de 1796 
en la Gaceta de Madrid. También hizo estudios 
sobre el clectróforo, el galvanismo, la construc- 
ción de instrumentos meteorológicos, el termó- 
metro, el barómetro portátil, los hidrómetros y 
otras materias. Trabajó también para perfeccio- 
nar las aguas sulfúrcas artificiales, y en Barce- 
lona, durante más de cuarenta años, hizo obser- 
vaciones meteóricas tres veces al día. Legó á la 
Real Academia de Medicina de la misma ciudad 
unas 1400 libras catalanas (3733 pesetas) para 
dos premios anuales, de 30 libras eada uno, con- 
cedidos respectivamente al qne resolviera un te- 
ma designado por la Academia y al que presen- 
tara la mejor descripción de una epidemia en 
España. Sin dar su nombre costeó mnehos años 
el premio adjudicado 4 dicha descripción. Legó 
al Real Estudio Clínico de Barcelona su bibliote- 
“e, y dla Academia de Ciencias Naturales y Ar- 
tes sus libros é instrumentos de física, ordenan- 
do que se hiciera la disección de su cadáver en 
el caso de que se jugara útil para la ciencia, 
Fué médico honorario de la Real familia y de 
cámara de S. M.; perteneció á varios cuerpos 
literarios de Barcelona, Zaragoza, Madrid, Car- 
tagena, Murcia, Cádiz, París, Marsella y Narbo- 
na; estuvo eu correspondencia con muchos sabios 
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de España y otras naciones;ayudó á la introduc- 
ción rle la Litografía en su patria; acreditó su 
patriotismo y caridad en la guerra de la Tnde- 
pendencia y en la terrible epidemia de 1821, vi. 
sitando indistintamente á los enfermos acome- 
tidos, y escribió numerosas obras, entre las cua. 
les se cuentan las que llevan estos títulos: Pro- 
ceso de in inoculación presentado á los sabios para. 
que lo juzguen (Barcelona, 1777). — LHisertación 
sobre el influjo del. clima en la vuriación de las 
enfermedades y remedios. — Otra sobre los saluda. 
bles efectos de las frutas (1777). — Corta d un 
«migo sobre el éxtasis de la decantado mujer del 
Jugar de Llerona (Barcelona, 1779). En esta car- 
ta explica el Dr. Salvá el modo cómo pudo ser 
natural el éxtasis, el ayuno extraordinario, y 
todo Jo demás que se observó en la enfermedad 
de la sobredicha, que vivió cerca de dos meses 
sin tomar ningún alimento ni bebida. — fiser- 
tución subre la aplicación y uso de una nueva mâ- 
quina para ayramar edñemos y dinos (1784). — 
Carta sobre la inoculación de las viruelas al ii- 
eenciado D. Vicente Ferrer Corráiz, presbitero 
srofesor público de Filosofía y Teologia de dus 
Universidades de Toledo, ete. (Barcelona, 1783). 
- Carta de 1), Cil Blas á D. Blas Gil sobre lo 
memoria publicada contra la inoculación por el 
Dr. D. Jaime Menós (id., 1786). — Respuesta. cn 
tres cartas al papel intitulado naturaleza y uti- 
lidad. de los antimontales, compuesto por cl doc- 
tor Ambrosio Ximénez y Lorite(1790). — Deana- 
logia inter scorbutum et quasdam febres certamen 
(1794). — Sobre las utilidades y daños de los pur- 
gentes, y de la rentilación en las viruelas, — To- 
pografía del Real Hospicio de Mujeres de Bareelo- 
na y epidemias observadas en élen 1787 y 1794. 
~ Discurso inaugural sobre la necesidad de re- 
formar los nombres de los morbos, y plan para 
hacerlo (1805). —- Pensamientos sobre el arreglo do 
la enseñanza del arte de curar (1812). — Análisis 
de la felre llumado vulgar é impropivemente 
amarilla ó vómito prielo (1821). ~ Carta sobre la 
utilidad de los diarios meteorológicos (1817), ete. 


<Sanvá Y MUXAR (MIGUEL): Biog. Prelado 
y escritor español. N. en Algaida (Mallorca) å 
de enero de 1792. M. en Palma de Mallorca à 
de noviembre de 1873, Hizo sus estudios en 
Palma, abrazó la carrera eclesiástica y fue vica- 
rio de la parroquia de San Jaime. ln la ¿poca de 
1820 á 1523 desempeñó el destino de secretario 
de la Diputación provincial de las islas Balea- 
res. Luego pasó (1824) á Francia, donde residió 
algunos años, y hallándose (1829)en Madrid fué 
bombrado individuo de la Real Academia de la 
Historia, donde desempeñó el cargo de censor, 
y, entre otras mnehas comisiones, la de publicar 
con notas y comentarios las actas y ordenamien- 
tos de nuestras antiguas Cortes. Obtuvo Jos des- 
tinos de secretario de la interpretación de len- 
guas, bibliotecario de S. M. y del duque de Osu- 
na. Pue comendador de número y caballero gran 
cruz de la Real y distinguida Orden de Carlos 
11 y senador del reino. Nombrado por la Aea- 
demia de la Historia académico supernmerario 
en 2 de abril de 1831, tomó posesión en 2 do 
junio del mismo año, y elegido académico de 
número en 29 de abril de 1836, tomó posesión 
en la junta de este mismo día. Consagrado obis- 
po de Mallorca en Madrid (1.9 de enero de 1852), 
y posesionado de la silla en 25 de marzo siguien- 
te. paso: la clase de académico correspondiente 
en 24 de septiembre del dicho año, por no tener 
fija su residencia en Madrid. Escribió: Oración 
quedijo T. Miyuet Salvá Pro. el 29 de muyo del 
presente eñio en las exequias que el batallón de da 
Alicia Nurional activa cclebró en la iglesia de 
Santa Maylalena. por el eterno descanso de sus 
compañeros de armas vtelimas de su celo en laepi- 
demin de la Ciudad de Palma del año 1821 (Pal- 
ma, 1822, en 4,0, — Memoria delos sucesos y va- 
ria fortuna del arzobispo de Toledo D. Hr. Bar- 
tolomé de Carranza: manuscrito en 4.* existente 
en la Real Academia de la Historia, — Qustra- 
ción sobre las Cortes de León del año 1020 y de 
Coyrunzo de 1050: manusevito en 4.9, íd., id. — 
Historir del estado civil de los Judios en el remo 
de drouón en los siglos XITI y XIV (un t, en 
4.5, manuscrito, Delrió de insertarse en el tomo 
VIH de das Memorias de la Academia de la His- 
toria. = Memoria averea. la verdadera patrio de 
Anibal manuscrito en 4,%. La eligió también la 
Academia de la Historia para formar parte del 
tomo VIT de las suyas. Niega Sal vá, con buena 
crítica, con el texto original do Plinio y con la 


e 


tia 


SALV 


autoridad de otros muchos escritores antiguos, 
que Aníbal naciese en Tricuadra, peñón inme- 
diato á Cabrera, conto lo quieren nuestros gro- 
nistas sin más apoyo que el que sugiere un pa- 
saje mal comprendido y equivocado que se lee 
en las reimpresiones de la obra de Plinio. — 
Colección de documentos inédilos para la histo- 
ria de España, Por D. Martin Fernández Navar 
rrete, D, Miguel Soleá y D. Pedro Sáinz de Ba- 
rundu, individuos de la Academia de la Iistoria. 
Obra empezada á publicar en Madrid en 1842, 
y que aún sigue publicándose. — Carta pastoral 
del fimo. y Limo. Sr. 1), Miguel Salvá, obispo 
de Mallorca (Palma, 1852, en 4.9). — Carta pas- 
toral del Hmo. y Rmo. Sr. I). Miguel Satvd, 
obispo de Matlurca, å los párrocos de su diócesis 
(íd., 1853, en 4.%). -- Curta al Iimo. Cabildo de 
este Santa Iglesia y á todo el clero de nuestra 
diócesis (íd., 1880, en 4.9. Publicó obras nu- 
chas pastorales en los periódicos de Palma. 


—SaLvá Y Pérez (Vicenta): Biog. Célebre 
filóloge español. N, en Valencia hacia 1787. M. 
en 1851, Estudió Filosofía, Teología y Jurispru- 
dencia en Valencia, derlicíndose al mismo tiem- 
po á las lenguas griega y hebrea, Fué singular 
su aprovechamiento en la primera, de modo que 
antes de cumplir los quiuce años sustituyó varias 
veces las cátedras de aquella Universidad; á los 
diecisiete era ya candidato, es decir, que estaba 
habilitado para opositor; á los dieciocho lo fué 
á una cátedra de los Estudios Reales de San Isi- 
dro de Madrid, con tal lucimiento que los cen- 
sores le propusieron en segundo lugar, expresu- 
do que no le colocaban en el primero por su corta 
edad, y á los veinte le Hamó el claustro de len- 
guas de la Universidad de Alcalá de Henares 
para regentar la de griego de la misma, La in- 
vasión del ejercito irancis le obligó ù retirarse 
de allí y volver á su patria (1808), donde conti- 
nuo su carrera literaria, hasta que en 1809 abra- 
zú la del comercio de libros. Sus ocupaciones 
mercantiles no le distrajeron de las Buenas Le- 
tras, y siguió dedicándose å las lenguas vivas, 
señaladamente á la suya, que enltivaba con un 
empeño singular desde muy joven, como lo ex- 
pone en el prólogo de su Gramática castellana, 
Cuidó todas las ediciones que hizo su casa do 
Valencia, y ya empezó ú darse ú conocer en Jos 
prólogos que puso á algunas, en la traducción 
de una parte del Cementerio de la Magdalena, 
en la que trabajó del Contrato social con su ami- 
go Isidoro Antillón, y con especialidad en los 
varios artículos que llevan sus iniciales en la 
Aurora Patriótica Mallorquina, periódico que se 
publicó en Mallorca durante la guerra de la In- 
dependencia, de cuya redacción tuvo que en- 
cargarse, stpliendo el vacío de dicho su amigo, 
que se hallaba ausente, Restablecida la Consti- 
tución de Cádiz (1820), sus compatriotas le nom- 
braron regidor, capitán de la milicia local vo- 
Juntaria, diputado suplente para las Cortes, y 
después, en 1822, diputado efectivo. El desempe- 
ño de este encargo y la distinción que mereció á 
las Cortes de ser su secretario mientras pudo serlo 
por el reglamento, le obligaron niás tarde á emi- 
grar(1823)4 Inglaterra, donde continuó ejercien- 
do su profesión de librero, y principió å manifes- 
tar, que sí hasta entonces no se había dado å co- 
nosver mucho en la república de las letras, era por 
creer que el hombre debe leer y estudiar antes 
que escribir, y que en la primera mitad de la 
vida han de recogerse materiales para madurar- 
los y evordinarlos en la última. Allí publicó las 
dos partes de su voluminoso y erudito Crdálogo, 
especie de bibliografía española. Desde Londres 
cuido la edición de las Guerras de Granada, por 
Hurtado de Mendoza, que se imprimió en Va- 
Jencia en 1830, enyo prólogo se debe á su plu- 
ma; en aquella capital ayudó á su amigo Seoa- 
ne para la formación de un Diccionario inglés- 
español, y en ella publicó varios artículos biblio- 
grálicos en el Repertorio Americano, entre los 
que sobresale el que versa sobre fos libros espuiñu- 
des de eabullerias, AWK también escribió su Gra- 
mitica erstellana. Desde que trasladó su casa á 
París (18-10) es dificil seguirle en el cúmulo de 
obras suyas y ajenas que diód la estampa, con 
tales mejoras y tanta corrección, que demostró 
muy a las claras que, para renovar la brillante 
¿poca de los Aldos, las Estiennes, los Elzevivios 
y los Plantinos, no se necesitaba otra cosa sino 
que los editores entrasen en esta noble carrera 
con el Heno de conocimientos que requiere y con 
el anhelo de vivir en la posteridad. Examinense 
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en comprobación de esto las ediciones que hizo 
de la Regalin de España por Campomanes, de la 
Bruja, de las Poesias de Meléndez, del Moro 
expósito de Saavedra, del Arte de traducir del 
Creencés por Capmany, del Viecionaria de la Aca- 
demin Española y del Juicio crítico de los poetas 
españoles de la última era, obra póstuma de Gó- 
mez Hermosilla, Como producciones suyas de- 
bemos citar: la Gramática castellana, ya mencio- 
nada, de la que se hicieron cinco ediciones en 
poco más de ocho años; el Compendio de la mis: 
ma para uso de las escuelas, que también fué 
reimpreso; el Diccionario lutino-espuñol que for- 
mó subre la traducción que Valbuena había da- 
do del de Boudor, del que en pocos años se pu- 
blicaron cuatro ediciones; el Cornelio Nepote, con 
notas y un breve diccionario para su inteligen- 
cia; y el de las lenguas española y francesa com- 
paraulas, de que anticipó el prospecto acompa- 
ñaudo una muestra, No llegó á publicarlo. En 
el mismo prospecto dijo estar disponiendo un 
Diccionario de sinónimos castellanos y un Suple- 
menlo al Dicciomerio de la Academia Españo- 
la. De los varios foMetos y eseritos sueltos, es 
notable el que tituló: ¿Z/a sido Juzgado el Don 
Quijote según esta obra merece?, que Ochon re- 
produjo en los puntes para una biblinteca (to- 
mo II, pág. 659 y sigs.), copiado de los prime- 
ros números del Liceo Valenciano, Cuando en 
1333 le permitió el gobierno español regresar á 
su país con varios otros diputados de las Cortes, 
manifestó oficialmente y por medio de la im- 
prenta que no aprovecharía esta gracia si no 
se hacía extensiva å todos los compañeros de 
infortunio: y así lo enmplió, no poniendo los 
pies en España hasta 1835. Mallándose también 
en ella en 1836, en ¿poca de elecciones de dipu- 
tados, fué nombrado de nuevo para las Cor- 
tes Constituyentes, y éstas le dieron por teren- 
ra vez el honorífico cargo de diputado secreta- 
rio. Consagrado å penosas tareas literarias pasó 
el resto de sus días, acaso abreviados por el ex- 
ceso de trabajo. Con el nombre de Vicente Salvá 
corre, y cuenta más de «diez ediciones, el Nuevo 
Diccionario framis-español y español Yrancés, 
con la pronunciación figurada en andbus lenguas, 
erreglado con presencia de los materiales reuni- 
dos para esta obra por D, Vicenta Nalvd, y con 
otros s «cados de los diccionarios antiguos y mo- 
dernos más acrertilados, compuesto con mejor mé- 
todo, más exacto, correcto y completo que todos Los 
publicados hasta el día por DR, Gen, Doc- 
tor en Leyes, Licencirto en Cánones y catedrático 
que fut de Ilumanidades en la Reul Universidad 
de Cervera (Paris, 10,* edic., 1885, 2 t. en un 
vol. en 4.5. En la misma capital se publicó Ja 
obra de Salvá titulada Nuevo diccionario de la 
lengua castellana por la Academia Española, 
añadido con veintiséis nel voces (1879, en fol.). 
El nombre de Salvá figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


SALVACAÑETE: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregados varios caseríos y rentos, p. j. de 
Cañete, prov. y dióc. de Cuenca; 1456 habitan- 
tes. Sit. en la parte N.E. de la prov., cerca del 
Rincón de Ademuz, á la izq. del río Cabriel, Te- 
rreno muy quebrado, con mucho monte de pi- 
vos, encinas y robles; cereales y hortalizas; cría 
de ganados. Er 11 de marzo de 1836 combhatie- 
ron en este lugar fuerzas isabelinas y carlistas, 

SALVACIÓN (del lat, salvatio): f. Acción, ó 
electo, de salvar ó salvarse. 


«+ le placia mucho de en SALVACIÓN, y de 
los otros que eon él habían escapado, 
Crónica del rey D. Juan el 11 


= Sanvactón: Consecución de la gloria y hien- 
aventuranza etemas. 


«+ «Un acto de contrición 
Da al alma la SALVACIÓN 
Por toda una eternidad. ete. 
ZORRILLA, 


= SALVACIÓN: Geo. Río del Perú; nace en la 
falda de las crestas escarpadas que dominan el 
río Madre de Dios, del cual es afl, 

—SaLvación (ÍsLAs DE La): Geog, Pequeño 
archip. de la Guayana francesa, sit, al N.O. de 
Cayena, á unos 10 kms. de Kuru y 50 al N.O. 
de Cayena. Son tres islas: San José al NE, la 
isla Real al S.O. y mis cerca de la costa, y la 
isla del Diablo, sit. al N. ; las separan dos estre- 
chos de unos centenares de metros, Desde que 
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empezó la deportación de penados están ocupa. 
das por la administración penitenciaria, y el nú- 
mero de residentes varía mucho, si bien en ge- 
neral es de unos 700; en ellas se detienen los 
deportados á la Guayana algún tiempo para su 
clasificación y distribución. La ocupación del 
archip. y el nombre que Jleva datan de 1764, 
Epoca en que la fragata La Ferme conducía á la 
Guayana 413 colonos destinados al campo de 
Kuru, en formación entonces;el intendente, des- 
p-és de examinado el campo, comprendió que 
era imposible el alojamiento de todos los que 
llegaban, y se le ocurrió establecer el sobrante 
en el grupo de islas frente á la desembocadura del 
Karu, por Jo que se las calificó de asilo salvador 
y se les cambió de nombre de islas del Diablo 
por islas de la Salvación. 


SALVACHIA: f. Mar. Madeja de filásticas bas- 
tante grande y que lleva á cortos trechos otras 
lilásticas para sujetar ó amarrar fuertemente las 
primeras, y se emplea como estrovo mucho más 
flexible que el de cabo, ya para colocarle en los 
toletes en que se afirman los remos para hogar, 
ya para unirse á un aparejo ó elevar un objeto 
cualquiera, 

SALVADA; Grog. Sierra de las provs. de Ala- 
va, Vizcaya y Burgos. De ella forma parte la 
peña de Orduña, y presenta, como todos los 
montes que estin más al N., una configuración 
especial, pues sus laderas meridionales son muy 
tendidas, al paso que las septentrionales apare- 
een casi cortadas á pico, enya disposición, repi- 
tiendose varias veces, comunica al paisaje un 
aspecto muy característico, Esta sierra alcanza 
2183 m. de altitud, desciende suavemente hacia 
el valle de Losa, en Burgos, y se liga con los 
montes de Guibijo y sierra de Sanfingo. Ja ciu- 
dad de Orduña tiene asiento en una planicie vo- 
deada por Ja peña à que da nombre, que se le- 
vanta abruptamente en forma de un inmenso 
circo, Ta antigua carretera de Bilbao á Castilla 
serpentea por esta muralla natural, y en tiem- 
pos más modernos se ha utilizado Ja disposición 
en circo de la peña de Orduña para dar el nece- 
sario desarrollo á la vía férrea de Tudela á Bil- 
bao, å lin de salvar con redncidas pendientes el 
gran desnivel que existe entre el valle del Ner- 
vión y las mesetas de Alava, siendo este trazado 
uno de los más interesantes entre cuantos se han 
ejecutado en la península ( Descripción fisica y 
ecológica de Tu groo. de Alura, por D. Ramón 
Adán de Yarza). 

SALVADIÓS: (frog. Lugar con ayunt., p. į}. de 
Arévalo, prov. de Avila, dióc. de Avila; 254 ha- 
bitantes. Sit, cerca de Flores de Avila y Narros 
del Castillo, en la carretera de Avila á Sala- 
manca. Terreno llano, regado por el río Traban- 
cos; cereales, garhanzos y algarrobas, 

SALVADO (del b, lat. salvare, cerner, sepa- 
rar): ni. Cáscara del grano, gruesa y basta, que 
queda en la harina después de molido. 


Más me agrada tn capote 
Lleno de harina y SALVADO 
Que su sayo ajironado 
De damasco y chamelote. 
Lore De VEGA 


ae. Mercaré un cochino; 
Con bellota, SALVADO, 
Berza y castaña, engordará sin tino, cte, 
SAMANIEGO. 
BI grano (del trigo chamorro) es blando y 
de poco SALVADO, 
OrIvás. 


SALVADOR, RA (del lat, salrátor): adj. Que 
salva, U, G 


— Cumo, estando prevenido, 
Me asustó mi SALVADOR? 
Yo de vos perdón iuploro. 
HDantzexurseon, 


—Sanvanor: m. Por antonomasia, Jest- 
cristo, di quien también se nombra SALVADOR 
DEL MUNDO por habernos redimido del pecado y 
de Ja muerte eterna, ` 


te miraba como su Dios y misericor- 
dioso SALVADOR. 


JOVELLANOS, 


Quizá pranto don Conzalo 
darun alerón, 
= ¡Otza mi mevo ferviente 
La Madre del Satvanor! 
TLA RTZEN BUSCH. 
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Jiquiliseo, con Ja isla del Espíritu Santo; signen 
al O. la hoca y barra del río Lempa; el puerto 
de la Concordia, en el estero de Jaltepeque; el 
puerto de la Libertad, en el fondo de la rada 
de Tepeagna, con Jas dos puntas Chilama al O, 
y Peña Partida al E; y el puerto de Acajutla, 
entre las puntas Remedios y Santiago, En gene- 
ral, el litoral salvadoreño, de unos 320 kms. de 
desarrollo, es menos hajo que el de Guatemala, 
AÌ E., hacia la bahía de Fonseca, termina la 
tierra en acantilados rojizos, con cavernas en su 
hase. Ja parte comprendida entre los puertos 
Libertad y Acajutla se denomina Costa del Bál- 
semo, por crecer en ella el árbol que produce el 
bálsamo; éste es territorio montañoso, con gran- 
des puntas roqueñas, poco salientes y acantila- 
das, interrumpidas por alguna que otra pequeña 
bahía rodeada de playas ó arenales. La costa, 
finalmente, aparece cenagosa y cubierta de man- 
glares en el extremo O., en el dep. de La Paz y 
en la bahia de La Unión. 

La froutera que separa al Salvador de la Re- 
pública de Honduras es una línea imaginaria 
que divide el Golfo de Fonseea en dos porciones 
desiguales, y que partiendo del costado oriental 
de la isla de Miangnera termina en la boca del 
río Guascorán; de allí sigue este río aguas arriba 
hasta su confi. con el río Pescado. Por el N.E. 
la frontera sigue otra línea que, empezando donde 
terminó la primera, sube por lu corriente del 
Pescado hasta su confl. con la quebrada del Za- 
pote, y continúa agua ba de esta última has- 
ta su nacimiento, Por el N. se extiende por los 
linderos de Cacaopera, Arambala, Perquín, San 
Fernando y Torola, en el dep. de Morazán, hasta 
la confi. de los ríos Magdalena y Torola; este úl- 
timo hasta su entrada en el Lempa, y de allí la 
margen izq. de este último hasta la desembotn- 
del riachuelo Dulce Nombre de Jesús; de allí, 
formando una curva, se dirige sucesivamente al 
N., N.O. y 8.0. hasta terminaren la margen iz- 
quierda del Sumpul. Sigue este río aguas arriba 
hasta frente al 15, de la aldea de El Rodeo; de 
allí se dirige en línea casi recta hacia el O., pasa 
entre Citalá y Ocotepeque, corta el Lempa, y di- 
rigióndose sobre los picos de la cadena Alotepe- 
que Metapán termina en el Sillón de Alotepe- 
que. La divisoria entre el Salvador y Guatemala 
la forma el río de Paz, desde sn desentbocada- 
ra en el Pacílico, aguas arriba, hasta su conflnen- 
cia cou el llueveapa; este último río hasta su na- 
cimiento al iè. del volcán de Chingo; de allí, des- 
eribiendo una curva cuya concavidad mira al 
O., corta la cadena de Mita Comecayo y avanza 
al N, dividiendo la laguna de Guija en dos par- 
tes desiguales, y termina en la boca del Anguia- 
tú; da allí este río aguas arriba hasta su origen, 
de donde parte directamente hasta terminar en 
el Sillón de Alotepeque. Asi describe las Ironte- 
ras Dawson; pero conto la cuestión de límites 
tiene siempre importancia en estas Repúblicas 
hispano-americanas, detallaremos algo más, si- 
guiendo å Barberena en la obra citada. La línea 
divisoria entre el Salvador y Cuatemala se ex- 
tiende desde la bora del río de Paz, en el Océano 
Pacífico, hasta la enhiesta cumbre del cerro del 
Brujo, esquinero del Salvador, Guatemala y 
Honduras, Comprende dicha línea divisoria las 
secciones siguientes: El río de Paz, desde su en- 
trada en el Pacífico hasta su conf. con el río 
Hueveapa ó lHueyapán, Sigue luego desde la con- 
fluencia del Paz con el Huevcapa, aguas arriba 
de éste, hasta donde se le une el río de Chingo ó 
del Coco. De una á otra conil. hay cerca de 11 
kms. de distancia en línea recta, al N. 69° E., y 
algo más de 16 siguiendo el curso del Ilnevea- 
pa, cuyo nombre también se escribe Giebea- 
pa. Esto río es el Pampe ò río de Chalchuapa, 
«ue nace no lejos de esta población. Cerca de la 
conti. del Pampe y el Chingo está el punto que 
marca eu la frontera hasta dónde linda con Gua. 
temala el dep. de Almachapán, cuya jurisdieción 
baja, a lo largo de la frontera, hasta la boca del 
Paz, en domle principian los linderos del de San- 
ta Ana, enya jurisdicción lega hasta el Brujo, 
Aguas arriba del Chingo hasta el paso del Coco, 
enyo punto está, respecto a la conti. de este río 
con el Hueveapa, al N. 13% 30" long. E. y á 
250030. de distancia en línea recta, y 4 3800 si- 
guiendo el curso del Chingo. Del paso del Coco 
la línea divisoria se dirige á la cúspide del vol- 
| cán de Chinga, con rambo N, 2% al E, y 1750 
m. de distancia horizontalmente, Dela cumbre 
del Chingo la línea divisoria siune al Amate de 
la quebrada de San Cristóbal Uluminopa, en el 


SALVADOR: Grog. Aldea dela parroqniade San 
Agustín de Sena, ayunt. de Ibias, p. je de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo;57 habits. || Ayun- 
tamiento formado por el lugar de Salvador de 
Zapardiel y la aldea de Honcalada, p. j de Ol. 
medo, prov. de Valladolid, dióc, de Palencia; 
335 habits. Sit. cerca de San Esteban, en terre- 
no llano regado por el rio Zapardiel; cereales y 
legumbres. 


- SALVADOR: Geog. Isla adyacente á la costa 
de la prov. de Zambales, Luzón, Filipinas, si- 
tuala cerca de Mosinloc. Es de mediana altura, 
muy arbolada, y se distingue bien ¿alguna dis- 
tancia del puerto; tiene aguada en el fondo de 
la ensenada del E., aunque no es la más abun- 
dante del fondeadero. Despideal N. E. y O. arre- 
cifes que se extienden ?/ milla al N.O. y ?/ mi- 
Ma al O. próximamente, sondándose en sus canti- 
les de 54 12m. piedra. I| Pueblo de la prov. de 
Misamis, Mindanao, Filipinas; 3 264 habits, 


= SALVADOR; Geog. Lago del est. de Luisiana, 
Estados Unidos, sit. 25 kms. al S.O, de Nueva 
Orleáns, en el condado de Jéfferson y en los con- 
fines con el de Unrehe; 191 kms.* de sup. 


-Sanvanon. Geog. V. de la Rep. del Para- 
guay, sit. en la orilla izq. del río Paraguay, casi 
enfrente de la desembocadura del riacho Guay- 
curú; 1500 habits. Canteras dle ca). Ocupa el lu- 
gar de la antigua Tevego, destruida por los in- 
dios. 


— SALVADOR: Geog. Pueblo del dist. de Pisac, 
prov. de Calea, dep. de Cuzco, Perú; 550 habits. 


-SALVADOR (Er): Geog. Est. republicano de 
la América central. 

Situación y limites, - Hállase en el litoral del 
istmo americano qne corresponde al Pacífico, en- 
tre los 13° 12 y 14° 28" de lat. N. y los 39 57 
y 86% 40” de long. O. del meridiane de Madrid. 
Los puntos extremos hasta hoy mejor deternii- 
nados son: aldea de la barra del Paz, en los 13° 
17 3%,6 de lat, N. y 86% 40 227,5 de long. O.; 
Auhachapán, en los 13% 58° 297,3 de lat. N. y 
86” 29° 3672 de long, O.; y La Unión, en los 13° 
20” 6,0 de lat, N, y 84 10 14% de long. O. 
Confina al N. con Honduras, al E, con esta mis- 
ma Rep. y el Golfo de Fonseca, al S. con el 
Océano Pacílico, y al O. y N.O. con (inatemala, 

Jeutensión y población, — I área del Salvador 
ha sido apreciada en 34 126 kms?, Su extensión 
equivale á 2, de la sup. total de Centro Amé- 
rica, á lJ; de la de Guatemala, á 2) de la de 
Honduras, 4 1/, de la de Nicaragna, y 4 la) 
de la de Costa Rica. Es decir qne, suponien- 
do dividido el territorio de Centro América en 
33 partes iguales, de esas corresponden dos al 
Salvador, 10 4 Guatemala, nueve å Hondmas, 
ocho á Nicaragua y cuatro á Costa Rica. Sien- 
do la población de Centro América de poco más 
de 3 millones de almas, si fnera igual la densidad 
en toda aquélla el Salvador debía tener unos 
180 000 habits., siendo así que contiene más de 
660 000; por consiguiente, la «lensidad de pobla- 
ción del Salvador es enatro veces mayor «me 
la de las otras cuatro Rep. en conjunto; corres- 
penden al Salva:lor unos 20 habits. por km.?, en 
tanto que Guatemala sólo tiene 8,1, Honduras 
2,2, Nicaragua 1,7 y Costa Rica 3,8. Los datos 
que preceden constan en la Descripción geográ.- 
Fica y estadistica de la Rep. del Satrador, publi- 
cada en 1892 en San Salvador por el Dr. San- 
tiago I. Barberena. Pero datos muy recientes, 
fundados en un cálenlo planimétrico, reducen 
la extensión á 21070 kms.?, y la población, al 
terminar el año 1892, era do 780 426 almas, con 
lo que se aumenta la densidad hasta 37 habitan- 
tes por kan? La figura del país es aproximada- 
mente la de un rectángulo, cuyos lados mivores 
tienen unos 230 kms, y los menores de 80 á 100, 

Litoral y fronteras, -EU Salvador tiene costa 
en el Pacífico, desde la bahía de Vonsera al E, 
hasta la desembocadura del río Paz al O. Es un 
litoral bastante continuo, con pocos entrantes y 
pocos cabos ó puntas, Puede citarse la punta de 
de Chiquivín, en la entrada de la había de La 
Unión, la cual forma el lulo O, del pequeño ea- 
nal comprendido entre la costa y la isla Punta 
/acate: la punta de Amapola, al S. de la ense- 
nada del mismo nombre, en la entrada del Col- 
fo de Fonseca, en el que hay varias islas vénse 
Poxsevas, y el seno Hamado baltía de la Unión, 
punto Hamado antes de San Carlos y el mejor 
dela Rep. el prerto del Triunfo ó del Espiritu 
Santo, en la bahía de este nombre d estero de 
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camino real de Candelaria á Mita, por Paraje 
Galán y Piedras Azules; Amate, que queda al N., 
320 30" long. E. de la cumbre del Chingo, y á 
5550 m, de distancia. Esta recta pasa por entro 
los bordes del Poste, pertenecientes al Salvador, 
y el caserío del Ojo de Agua del Naranjo, de Gua- 
temala, Va luego del Amate de San Cristóbal á 
Cerro Campana, siguiendo hacia el N, 54% E. y 
42112 m. de distancia. De Cerro Campana al nio- 
jón del Talpetate, jurisdicción del pueblo de San- 
tiago, pasando por las lomas del Agualría, en di- 
rección N. 79° E. y á 3406 m. de distancia, Jl 
mojón del Palpetate está 200 m. al N. del río 
Cuxmapa, que corre de O. à E. Del mojón ante- 
dícho pasa á la vega del Zunza, orillas del Cux- 
mapa, dejando en el Salvador una enchilla en- 
tre este río y la recta que forma esta parte de di- 
visoria, recta que sigue al N. 59° 3u* E. y mido 
475 m. de long. Aguasabajo del Cuxmapa, y me- 
dio km, al N.I, pasa la vega del Zunza al prin- 
cipio de nna faja de terreno de la hacienda del 
Pajonal y que se extiende a] E. del Cuxmapa. 
Dejando este río continúa la divisoria al S. 
70° E., y á 175 m. de distancia tuerce después 
al S. 36° 30” I, yá 675 m. distante hasta las 
casas de la aldea de San Antonio, la cual puedo 
decirse que constituye un solo caserío con la al- 
dea del Pajonal, perteneciente á Guatemala. 
Continúa después al 85 E., y 4287 m. distan- 
te, y por último al N. 13° O., y à distancia de 
925 m., hasta el Cuxmapa. Esta línea atraviesa 
la quebrada de la Loya, que corre de E. 40. y 
que va al Cuxmapa. Las porciones de la diviso- 
ría desde que se aparta del Cuxmapa hacia el S. 
709 F., hasta que vuelve å él, forman una deu- 
telladura de lorma trapezoidal. Esa cuchilla do 
terreno, que se interna en el Salvador al E. del 
Cnxmapa, se dice que fué incorporada al terri- 
torio de la República algunos años después de la 
independencia de ésta. La frontera sigue por 
aguas abajo del Cuxmapa, en dirección a) N. K., 
hasta la entrada tle este río en la laguna de Gii- 
ja, en una extensión de 2250 m, del curso de 
dicho río, el enal poco antes de entrar en la la- 
guna da una vuelta muy pronunciada por el pie 
de la loma Guayeume con la concavidad vuelta 
al Salvador. La boca del Cuxmapa se halla, res- 
pecto al mojón del Talpetate, al N. 580 E, y á 
3680 m, de distancia. Sigue luego una recta que 
se dirige de la boca del Cuxmapa a la del Os- 
túa, que desciende de Guatemala y entra en la 
laguna de Gúija; esta recta determina la parle 
de la sup. de esta laguna, que corresponde al 
Salvador, y que viene á ser de unos */, del total. 
La línea dicha está orientada al N. 4° 30” E. y 
mide 5920 de long. de boca á boca de los ríos 
antedichos, La divisoria se prolonga luego desde 
arriba del río Ostia hasta el punto, en el Salva- 
dor, en que la quebrada Precipitadla desemboca 
en aquel rio, punto que queda respecto á la boca, 
del río, al N. 57% 0. y 4 4960 m. de distancia. 
11 río forma en esta parte de su enrso un gran 
recodo con la abertura vuelta á Guatemala. No 
lejos del vértice de aquél está el paso del Tama- 
rindo, camino real de Metapán à Mita. De la 
Precipitada va al mojón de la Aradita por tie- 
rras de la hacienda de Ostúa, en dirección N. 
30” O. y en unalong, de 1250 m, Sigue después 
en línea recta al N. 14% E, hasta el mojón del 
Jobo, por las márgenes de la quebrada Capichul 
ó Tapichul, llamada también del Sitio de la 
Virgen por pasar cerca de la casa de este anti- 
guo sitio, perteneciente hoy á la susodicha ha- 
cienda de Ostúa. El mojón “del Jobo dista de la 
Aradita 970 m., y la recta que los une pasa por 
la cúspide del menor de los cerros del Junqui- 
llo, quedando la cumbre más alta al O. en terri- 
torio guatemalteco. La línea fronteriza continúa 
aguas abajo de la quebrada de Capiehml, hasta 
la confluencia de Huacuco, orientada al N. 60° 
£. y con 1360 m. de long. Unidas ambas que- 
bradas afluyen al Angue, el que recibe más arri- 
ba las aguas del Salitre ó río Frío, Las des que- 
brarlas, antes de unirse, se inclinan al E, for- 
mando un ángulo pequeño con la abertura vuel- 
ta á Guatemala. Aguas arriba de la quebrada de 
luacuco la frontera sigue hasta la confluencia 
con la de Pita Floja, al N, y en los 24° 30 de 
long. ©., respecto á la unión de Capiehul y Hna- 
cuco, y 4 4260 m, de distancia de dicha unión. La 
Hracnco pasa al E, y cerca de los caseríos Santa 
Inés de Abajoó Nueva, y Santa Inés de Arriba ó 
Pita Floja. Luego la divisoria sigue aguas arriba 
de Pita Floja, hasta sn eab, al pie del corro de 
Peeuán. Esta lnea se ovrientaal N, 109 E, y mido 
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2360 m. de long., y en su mitad, próximamen- 
te, en territorio del Salvador y muy cerca de la 
divisoria, está la aldea del Chiste, al pie de dos 
cerritos de igual nombre, Del pie del cerro de 


Tecuán va la frontera á la quebrada de Cnayabi- į 


las, pasando por una cañada formada por las 
alturas salvadoreñas del Espíritu Blanco y las 
guatemaltecas de Lengua Bacal, quedando próxi- 
ma å esta línea la aldea de La Cañada, y en su 
extremo la de Guayabillas, ambas del Salvador. 
Esta parte de línea Irouteriza tiene 4300 m, de 
extensión y se halla orientada al $. 73° 30° E. 
De aguas abajo de la quebrada de Guayabillas 
sigue la divisoria hasta la confluencia eon el río 
Angue, que llega de Guatemala, con 2200 ni. de 
distancia entre ambos puntos y orientada su lí- 
nea de unión al S, 7930" al E; el punto de la 
confluencia está al O. de la aldea de San Jeró- 
nimo. 

Es digno de atención el que esta aldea y las 
bocas del Ostúa y del Cuxmapa se encuentran 
en la misma línea. La frontera signe luego, de la 
confluencia anterior, por aguas arriba del Angne, 
hasta su confluencia con el Frío, diferente del 
Salitre, y que en su parte alta se llama Brujo 
Zapote y también Anguiatú. El Angne, en este 
trozo que forma la divisoria, describe una curva 
muy pronunciada que se interna en el Salvador 
y que mide más de 2 1, kms. de desarrollo. Cer- 
ca del ápice de la cueva le alluye, por el Salva- 
dor, la quebrada del Malpaso. De la unión con 
el Guayabillas á la unión con el río Frío hay 
sólo un km, de distancia, En Ja parte oriental 
de la curva, de Ja parte del Salvador, está la 
aldea del Despoblado; en el ángulo del Angue y 
del río Frío, la guatemalteca de Valeriano. El 
encuentro de estos dos ríos marca en la diviso- 
ria el punto donde termina la colindancia del 
Salvadorcon el dep, de Jutiapa, de Guatemala, 
cuya jurisdicción baja hasta la boca del Paz; 
desde dicho encuentro hasta el cerro del Brnjo 
linda con el Salvador el dep. guatemalteco de 
Chiquimula, Y finalmente, la frontera corre por 
el eurso del Anguiatú hasta su eab., cercana 
á la cumbre del cerro de) Brujo, cuya cumbre, 
del lado del Salvador, sellama el paraje de Ja 
Yerba Buena. Ta cúspide del Brujo, respecto á 
la confinencia del Angue y del Frio, está al N. 
729 E. y dista 11080 m. en línea recta y cerca 
de 17 kms, siguiendo el río. El Anguiatú forma 
una § prolongada en la parte baja, con la cou- 
vexidad hacia Guatemala y en la alta hacia el 
Salvador. A orillas del Anguiatá, en la parte 
inferior, está el caserío de Anguiatú Bajo, y algo 
más arriba el de Anguiatú Alto, Del lado de 
Guatemala, al frente de losantedichos caseríos, 
hay otro también lamado de Anguiatá, Las al- 
turas guatemaltecas que están al pie del Brujo, 
al N.O de sn cumbre, son las de las Burras, 
las de Granadillas y las del Picacho. El Sillón 
de Alotepeque está también al N.O. del Brujo, 
un poco más lejos ile este cerro que las antedi- 
chas alturas, en la jurisdicción del ¡meblo gua- 
temalteco de Alotepeque ó la Ermita. La longi- 
tud total de la línea divisoria del Salvador de 
Guatemala es de 146 kms. y 800 m., ó sean 
unas 175694 varas españolas, que equivalen á 
poco más de 35 legnas de 5000 varas cada una. 
La línea divisoria entre el Salvador y Hon- 
duras aún no se ha fijado de una manera pre- 
cisa, porque desde hace algunos años se susci- 
taron, y aún están pendientes, algunas enestio- 
nes respecto á terrenos, entre varios ¡meblos 
fronterizos de una y otra República, ewstiones 
aún no resueltas por «liversos motivos, å pesar 
de la buena voluntad de ambos gobiernos. Pero 
Ja que hoy sirve de demarcación es la siguientes 
A partir del S. de la isla de Miangnerita, en el 
Gollo de Fonseca, sedirige al N, con inclinación 
aO., dejando al O. dicha isla y las de Mian- 
guera, Conchagitita, Martín Pérez, Irea, Punta 
Zacate, Coyote, Cuchito y Conejo, esta última 
sit, muy cerca de la costa de Honduras; del N, 
de la isla del Conejo se prolonga, en una curva 
cuyo ápice corresponde al centro de la bahía de 
la Unión y termina en la boca del río Goasco- 
rán, que desagua en esa bahía. Queda, pues, al 
O. la parte correspondiente al Salvador en el 
Golfo de Fonseca, eon inclusión en ella de las is- 
las Perico y Blanca. Sigue la divisoria después 
de la boca del Goascorán, agnas arriba de csie, 
en dirección al N. hasta sn conlluencia con el 
Guajiniquil ó río del Pescado. Contiuña por este 
río hasta su cab., y de allí hasta la cumbre del 
cerro Ribitá, próxima á aquélla; de este punto, 
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y torciendo al O., se dirige á la cunibre del cerro 
López, pasando por la vertiente austral de los 
montes de Opatoro. Cambia Juego hruscamento 
la dirección, baja al S. hasta la confluencia de 
la quebrada de Manzucupagua con el río Toro- 
Ja, y continúa por aguas abajo de este ńltimo 
río hasta su con llueneta con el riachuelo de San 
Antonio ó Similatón. El Torola en esta parte 
de su curso da una vuelta pronunciada, con la 
concavidad hacia Honduras; en el ápice de la 
curva termina la parte de frontera correspon: 
diente al dep. de La Unión y principia la co- 
rrespoudiente al de Morazán. Sigue la divisoria 
después por aguas arriba del San Antonio, hasta 
su unión con la quebrarla de Guaralape; remon- 
ta ésta hasta su cab., sit. al pie del cerro Colo- 
rado, y sube å la cúspide de este. . 

De aquí, en línea recta, va al Malpaso de Si- 
milaton, y de este punto á la montaña de La 
Isla, para pasaral cerro de la Ardilla en las mon- 
tañas de Naguaterique y al cerro del Alumbra: 
dor de las mismas, De este punto se dirige al 
volcán de Chazualaca y de allí al cerro del Al- 
guacil Mayor, «desde donde sigue hasta la cabe- 
cera del viachuelo de las Cañas, y por agnas alajo 
de éste hasta el Cajón de Champate, donde ter- 
mina la frontera correspondiente al dep. de Mo- 
razán y principia la lindante con el de San Mi- 
gnel. Se prolonga la línea hasta el Voleancillo, y 
de la cúspide de éste baja ála cab. de la quebra- 
da de la Orilla y continúa aguas abajo de ésta 
hasta su conil. con el Torola. De aquí sigue por 
aguas abajo del Torola hasta su unión con el 
Lempa, en donde termina el dep. de San Miguel 
y princinia el lindero con el de Cabañas. Conti- 
núa la divisoria aguas arriba del Lempa, hasta 
la confl., por la parte de ¡londuras, con la que- 
brada del Amatillo; termina aquí el dep. de Ca- 
bañas y principia el dep. de Chalatemingo, en 
donde la divisoria sigue por aguas arriba del 
Amatillo hasta su cab., y atravesando las mon- 
tañas de Arcatao se dirige á la quebrada de Za- 
zalapa, enfronta con el cerro del Cuewrucho, su- 
be á la cima de éste, sigue hasta la quebrada de 
Pacacio, y por aguas ahajo de ésta, hasta su con- 
fluencia con el río Sumpul, por aguas arriba del 
cual continúa, hasta sus fuentes, cerca de la 
cumbre delas montañas de Coyagnarica. De aquí 
va á la peña de Coyaguanca, y después en línea 
recta á la cab. de la quehrada de Pacayas, la cual 
sigue hasta su entrada en el río Lempa. Por 
aguas arriba de éste, hasta la couf., por la dero- 
cha, con la quebrada Gualeho, quebrada por la 
que sigue la divisoria hasta el nacimiento al pie 
del cerro del Zapotal, y de aquí Á la cumbre del 
mismo: de ésta á la del Piedramemula y después 
à la quebrada de Pomola, cerca de la alder de 
Calguezalar, en jurisicción dde Citalá, Por últi- 
mo, la divisoria sigue por aguas arriba de la Po- 
mola hasta su cab., y de aquí en línea recta 4 
la cumbre del Brujo, esquinero del Salvador, 
Guatemala y Honduras. 

Orografía é hidrografía, — Vil aspecto físico del 
Salvador es muy variado. AlN. y en la diviso- 
ria con Honduras se encnentra la imponente eor 
dilera de los Andes ó sierra Madre, cuyos picos 
alcanzan la alt. de 2500 4 2800m, sobre el mar, 
si bien no estara de más advertir que algunos 
autores, siguiendo å Mellwald, opinan que nada 
tienen que ver estas montañas con los Andes, 
pues son electo de un levantamiento más mo- 
derno. Dicha cadena de montañas, cortada por 
los valles del Lempa, Sumpul y Guarajambala, 
envía espolones que se internan en el territorio 
de la Rep. Desde la cumbre de esas montañas 
baja el terreno en vastas ondulaciones, al N.O.. 
hasta las riberas del Lempa, y al N. y N.E., 
para levantarse Juego formando otras cordilleras 
secundarias, A una distancia media de 24 kiló- 
metros de la costa, y paralela á ella, se eleva la 
cadena Costera, que también envía espolones mis 
ú menos importantes hacia el interior y el mar. 
Como la cordillera Madre, la cadena Costera no 
es continua, ¡mes la cortan los valles del Lempa 
y del río Grande de San Mignel á poca distancia 
de su desembocadura en el Océmoo, Da mayor 
parte de los volranes de la Rep, están sobre la 
cadena Costera ó a corta distancia de ella. Wn 
las tres cuartas partes del ancho espacio que me 
dia entre los dos órdenes de montañas de que se 
ha hecho mención, se extiende el valle del Lem 
pa y sus (tributarios, Hanulo con propiedad i) 
rasgo topográfico característica del territorio de 
la Rep, El resto oriental lo ocupan los valles del 
San Miguel, del Tórtola y de otras pequeñas co- 


SALY 267. 
trientes que desaguan en Ja bahía de la Unión, 
Entre las cadenas secundarias, independientes 
de las principales, existen Jas de Mita Comcca- 
yo, las de Chalatenango y Cabañas. Tos valles 
comprendidos entre los ramales de Jas cordille- 
ras, de los espolones y trozos independientes, 
son en general quebrados. Innumerables colinas 
y alturas de menor importancia se elevan por 
doquiera, y de ahí que las llanuras, con pocas 
excepciones, sean de escasa extensión (Dawson, 
Geog. de la Rep, del Satecdor). 

Sobre la costa del Pacífico, dice David Guz- 
mån ( Apunirmiento sobre la topografia fisica de 
la Rep, del Salvador), el Salvador presenta un 
cordón de tierras aluviales, cuya anchura varía 
entre 15420 millas. Detrás de esta banda de 
tierra que forma la costa se levanta un grupo de 
montañas cuya alt, varía entre 2000 y 5000 pies 
sobre el nivel del mar, del cual se destaca un 
soberbio sistema de picos volcánicos, algunos en 
actividad. Untre esta línea y la primitiva cade- 
na, parte del vasto y majestuoso sistema andino, 
ge encuentra otro sistema de les entrecorta- 
dos por algunos vias y montañas de poca eleva- 
ción. Este sistema de valles mide de 20 4 30 mi- 
llas de ancho por 100 de largo. La línea consti- 
tuída por la cordillera de voleanes presenta una 
long. de más de 50 leguas, formando nn grupo 
impotente no interrumpido de Oriente á Ceci- 
dente, cuya alt. máxima llega en algunos picos 
& cerca de £000 pies sobre el nivel del mar, es- 
pecie de cadena de fuego que empieza en la par- 
te oriental de la Rep. por el colosal eráter del 
volcán de San Miguel (2153 m. de alt.), se con- 
tinúa en los volcanes de Chinameca (1500), Ju- 
enapa, Tecapa, Usulután, Taburete y San Vi- 
cente (2280), parece terminarse en la majestuo- 
sa mole extinguida del volcán de San Salvador 
(18793, para continuar hasta Apaneca, eom- 
prendiendo el activo Izaleo. Otra cadena más 
central, y que avecina las fronteras de Hondu- 
ras y Guatemala, forma una ala barrera en don- 
de se agrupan enormes masas de rocas, ên cuyas 
evubres reina una eterna primavera. Esta cor- 
dillera es el tipo característico de la formación 
basáltica. Las altiplanicies colocadas en estas 
montañas son verdaderamente fórtiles y salu- 
bros, presentando allí la naturaleza cuadros de 
ins] erable belleza. Las cordilleras de Metapin 
y de Cataguatique presentan aspecto imponente 
con sus altas cimas y reqnebrados flancos, que 
hacen de esta cordillera una barrera inoxpugha- 
ble. Sus espesos bosques se extienden formando 
espacios de riente verdura, regados por numero- 
sísimas vertientes que so despeñan de lo alto de 
las rocas, deslizándose después á través de los 
amenos valles, 

Las sierras más notables, comprendidas en el 
sistema volcánico del litoral, son: la de Apune- 
ex, que comprende varios picos de formación 
volcánica y aleauzan una alt. de más de 1500 
m. ; el cerro de San Jacinto, cerca de San Salya- 
dor, cuyo crecimiento se hace notar casi de una 
manera visible; la sierra de Chinameca, que la 
forman cuatro voleanes, hacia el Oriente de la 
Rep. ; Tos voleanes de Usnlntán y la masa voled- 
nica de Conchagna, cuya primera erupción pa- 
rece que la efectuó en 1688, aunque Gil Gonzá- 
lez, que exploraha á Nicaragua en 1521, asegura 
haberlo visto en actividad lo mismo que el Co- 
sigúina. Hacia el interior de la Rep. está la ca- 
dena que torma las sierras de Casayuatique, ha- 
cia el X.O. la escarpada roca de Metapuin, y el 
volcán de Guazapa, en otro tiempo en actividad, 
como lo prueban las masas de lavas, basallos y 
cenizas que cubren los terrenos adyacentes, Hay 
ev la Rep. ana serie de grupos montañosos que 
entrecortan ol terreno en todas direcciones, va- 
viando su alt. entre 800 y 900 m, A este sistema 
le montañas corresponde, como ya se ha indi- 
cada, la zona de las altiplanicies, enya tempe- 
ratura es deliciosa y muy henélica para la salnd 
de los enfermos y para la aclimatación de los ex. 
tranjeros, 

Ki territorio del Salvador está regado por nu- 
merosos ríos, casi todos pequeños, aunque sufi- 
cientes para suministravaguas potables y fertili- 
zar los campos, Los de mayor inipertaneia son 
el Paz y el Guasrorán, ya citados al reseñar las 
Irowlezas, y principalmente el Lempa, que viene 
de Guatemala y Honduras, y que recorre en el 
Salvador unos 250 kms.: parece que haciendo 
comtunear eonvermentemente la barra de este río 
¿en UNO de los dos esteros próxinios, el de Jal. 
tel peque ó el de Jiquilisco, podría ser navegalde 
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para barcos de poco calado hasta hastante dis- 
tancia aguas arriba de la desembocadura en el 
Pacífico, Entre Jos ríos de menor importancia 
pueden citarso el Grande de San Miguel y el Ji- 
boa, aquél al E. del Lempa y el otro al O., no 
lejos del puerto de la Concordia. Hay varios la- 
gos, de los cuales los más importantes son el No- 
pango, cerra de San Salvador; el de Conteprque, 
en la falda del volcán de Santa Ana; y el de Giija, 
en los confines de Guatemala. 

Geología. y minas. — En las crestas de la cor- 
dillera de los Andes predominan las rocas pri- 
mitivas; la cadena costera es de formación plu- 
tónica, y abundan en ella los basaltos, las esco- 
rias y cenizas volcánicas; los valles, las faldas de 
los montes y las costas están enbiertos de ricos 
aluviones formados por los detritos de las rocas y 
la descomposición de las plantas. Según Cuz- 
mán, los mejores terrenos de la República se en- 
cuentran hacia el interior, en una serie de valles 
regados por el Lempa, el Sucio, el Torola, el río 
San Miguel hacia el Oriente, y las zonas volet- 
nicas de Santa Ana, Chalehuapa, Ahnachapán, 
Apaneca. San Vicente, las llanuras de Quezalto- 
peque y Nejapa, todos los descensos del volen 
de San Salvador, del cono de San Vivente, y las 
hermosas y fértiles campiñas de Santa Elena y 
Isulután. Las altiplanicies del interior y algu- 
nas alt. vecinas de la costa son también feraces, 
y por lo general limitan sabanas en donde abim- 
dan numerosos rawlales de agna. En estos terre- 
nos predominan las escorias voleánicas y los Le- 
rrenos de transformación; en el interior se en- 
cuentran las rocas basálticas, las ealizas, la síli- 
ces, laalúmina, magnesia, óxidos de hierro, man- 
ganeso, silices feldespáticas, cuarzos, granitos y 
gran cantidal de diversos metales. En el inte- 
rior, hacia la cadena de montañas que avecina la 
frontera de Honduras, se deseubren grandes can- 
tidades de lavas arrojadas por volcanes hoy com- 
pletamente extinguidos, pero que no es difícil 
reconocer por sus eriteres. Por efecto de grandes 
cataclismos que ha sufrido el Salvador, como 
toda la América central, grandes cantidades rle 
lava cubren los terreuos y formam en algunos 
puntos verdaderos y á veces insuperables obs- 
táculos, que se oponen al descubrimiento de los 
depósitos metalíferos, al desarrollo de la vegeta- 
ción y al enltivo de Jas tierras. Los terrenos de 
la zona de la costa, aunque encierran montañas 
que vienen å terminar en las riberas del mar y 
que están compuestas de formaciones graníticas 
y calizas, contienen también capas aluviales, des- 
pojos de vegetales, cenizas y calizas mezclados 
aà terrenos Jumíleros que prestan al suelo gran 
Jertilidad. El Ramus propiamente dicho tiene 
un espesor consilerable en las selvas y sabanas 
inundables. En los bosques hay continua acu- 
mulación de cortezas, de árboles y hojas que se 
pudren y contribuyen Á aumentar Ja capa ferti- 
lizante ó tierra vegetal, de tal modo que los ár- 
boles, encontrando en la superficie del terreno 
todos los elementos de su desarrollo, dirigen con 
frecuencia sus raíces horizontalmente y en Loros 
sentidos, elevándose innumerables y frondosos 
vástagos å notable altura, haciendo muy difícil 
la marcha al través de una malla inextricable de 
troncos, raíces, lianas y ramas. 

Los volcanes que continúan la línea de los An- 
des centro-americanos, «ice el ilustrado doctor 
D. Darío González, están formados de eyecciones 
basálticas que se han verilicaro al través de la 
traquita, despedazandola y cubriéndola en segui- 
da. Estas expansiones basálticas se encuentran 
por todas partes en el territorio. Un rasgo geolo- 
gico de grande importancia es la presencia de 
una capa de arcilla amarilla que existe en todo 
el Centro América, Su espesor, según Mr. Platt, 
varía de 5 4 10 m., cubriendo ya la caliza cier- 
tas formaciones volcánicas antiguas, ya los es- 
quístos, ya los pórtidos y las traquitas. Su ori- 
gen se ha atribuido 4 una inundación general de 
agua lodosa; Dolfus y Monserrat declarar su ori- 
gen misterioso e inexplicable en el estado actual 
de la ciencia. Esta partiendaridad de la compo- 
sición del terreno no es exclusiva al Salvador 
ni á las otras porciones de Centro América; es la 
misma capa de arcilla amarilla que se ha encon- 
trado en las pampas de Sud América yá la mis- 
ma profundidad que en Centro América, 

resumiendo, quede afirmarse que las traqni- 
tas, basaltos y lavas conponen la mayoria de 
las rocas voleínicas del Salvador, como sucede 
en los grandes sistemas de las cordilleras andi- 
nas de Chile, el Perá, Colombia, Costa Rien, 
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Guatemala y Méjico; pero en muchos Ingares los 
terrenos superficiales son los humíferos, coloca- 
dos sobre las capas traquíticas y sobre cenizas 
mezcladas con piedra pómez, caseajo y puzola- 
na, que forman mantos más ó menos espesos, 
como sucede en los terrenos sobre los que están 
construidas las c. de San Vicente, San Salva- 
dor, Santa Teresa, Chalehuapa, Santa Ana y 
otros lugares, y en esta última c. todavía se ob- 
servan grandes aglomeraciones de lava å flor de 
tierra en diversos puntos de la población. Estos 
terrenos humíteros, mezclados á las cenizas y es- 
corias volcánicas, son los que forman esas fértiles 
zonas de las llanuras de San Vicente, de Zacate- 
coluca, de Usulután, de los Gramaleos y faldas 
del volcán de Tecapa, de las faldas del volcán 
de San Salvador del lado de Quezaltepeque, y 
sobre todo la espléndida y fértil faja que abraza 
toda la cordillera de Santa Ana hasta sus confi- 
nes en el dep. de Ahuachapán. El origen y jer- 
tilidal de estos terrenos procede, pues, de la 
descomposición de esas rocas eruptivas al través 
de largnísimos períodos de acciones químicas 
constantes, en virtud de las fuerzas naturales en 
acción perenne. Los hasaltos del Salvador han 
dehido constituirse en un período de larga du- 
ración, como lo prueban las aglomeraciones ba- 
sál Cicas que existen en el país por todos lados; 
este período ha debido prolongarse hasta tiem- 
pos muy cercanos de los nuestros, como lo indi- 
a la existencia de muchos conos de la corlillera 
torlavía en perfecto estado de conservación y en 
relación con los picos voleánicos existentes, se- 
gún todas las observaciones deducidas de la su- 
cesión de las erupciones y de la producción de 
los terremotos. 

Otros fenómenos muy dignos de atención ofre- 
ce el territorio del Salvador: tales son los Hama- 
dos ensoles, grandes fuentes de agna hirviente y 
cenarosa; los más notables son los de Ahuacha- 
pán, cerca de la e, de este nombre. En una espe- 
cie de anfiteatro brotan numerosas Mentes cuyos 
espesos vapores cubren la atmósfera. Algunas 
son de lodo hirviendo, que hacen nn ruido espe- 
cial y aun proyectan pequeñas masas de este 
lodo å cierta distancia; el humo sale por nume- 
rosas hendeduras y el calor de la tierra es muy 
considerable, no pudiéndose permanecer allí mu- 
cho tiempo, aun con grueso calzado, sobre un 
pavimento que parece estremecerse bajo la in- 
ltuencia de una alta temperatura interior. Alre- 
dedor rle estas fuentes, y sobre los hordes de las 
paredes que forman aquel recinto, el calores in- 
soportable; las arcillas de todos colores abun- 
dan, y el azufre exhala un olor especial. Varios 
viajeros ilustres han visitado estas Mentes y han 
hecho rie ellas descripciones detalladas. Durante 
la exploración que hizo Guzmán en 1875, el tra- 
bajo subterráneo era incesante; Jos vapores sul- 
Surosos se desprendían de numerosas grietas; la 
tierra crujía en todo el ámbito de aquel in- 
menso anliteatro, y hay espacios en donde ma- 
terialmente se ve vetorcerse el terreno, cubierto 
siempre de espesos vapores, y todo presagia la 
acción perenne en ese logar de considerables 
fuerzas plutónicas que buscan al exterior una sa- 
lida. 

Ocioso será decir, dada la constitución geoló- 
gica del Salvador, que los terremotos se hacen 
sentir en casi toda la República; pera tiene este 
triste privilegio el hermosísimo valle de Cuscat- 
lan, en donde está sit. la cap. de la República. 
A esta cireunstancia debe el nombre de Velte de 
las Hamacas, por alusión á los movimientos tan 
continuos que allí se sienten. Ta e, de San Sal- 
valor ha sido víetima infortunada de los más 
terribles cataclismos, Cuéntanse las aciagas épo- 
cas de 1575, 1503, 1625, 1656 y 1798, que fueron 
otras tantas ruinas para la cap.; en 1854 acon- 
teció la antepenúltima. El 16 de abril de escaño 
sert siempre para los salvadoreños de recuerdo 
lúgubre. Los terremotos comenzaron el Viernes 
Santo, en la mañana, acompañados de horribles 
ruilos subterráneos; el Domingo de Pascua, hacia 
las once de la noche y sin fenomenos precurso- 
res, la tierra se conmovió Mertemonte y en diez 
segundos convirtió en ruinas toda la e, Elnú- 
wero de muertos fueron unos 100: los heridos y 
contusos llegaron á 200 próximamente. Si la 
ruina de 1854 fué desastrosa para la cap, del Sal- 
vador, la última catástrofe del 19 de marzo de 
1273 no tiene ejemplo en el registro de los in- 
lortuuios del pueblo salvadoreño. Aún existen 
escombros: aún se ven los vestigios de tan nota- 
ble desastre, 
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«El 19 de marzo, hacia las dos de la mañana, 
decía Guzmán en carta dirigida al Americano, 
de París, se hizo sentir el primer terremato, mo- 
vimiento de alguna intensidad y feliz precursor 
que salvó á todo un pueblo de una muerte segu- 
ra, Las calles y plazas se llenaron de gente de to. 
das las clases y condiciones sociales en medio de 
la alarma y espanto más indescriptibles, Apenas 
se habían pasado diez minutos (2 y 10 a.m.) 
después del primer terremoto, cuando se oyó 
una terrible detonación y fuertes ernjimientos 
seguidos prontamente de un violento sacudi- 
miento perpendicular que hacía juiposible man- 
tenerse de pie, siendo necesario asirse de las co. 
limnas para no caer en tierra. Una serie de 
truenos subterrancos parecidos al ruido lejano 
de un convoy de una gruesa artillería alternaba 
con una serie de movimientos fuertes y tan re- 
petidos que se hacía impasible estar de pie, ha. 
biendo durado éstos hasta el amanecer. Al rayar 
la anrora se descubrió toda la maenitud del si- 
niestro: la e. era un montón de escombros, pre- 
sentando un cuadro aterrador de la catástrofe 
ne sepultaba en su seno numerosas riquezas y 
las más caras esperanzas «el hogar. Ya no eran 
solamente los edils. destrozados, las nubes de 
polvo que se levantaban sobre tantas ruinas, ni 
los movimientos y detonaciones subterrincas; 
una inmensa llama se levantó del centro de la 
e. é hizo ercer ñ todos en la aparición de un crá- 
ter arrojando fuego; era el incendio quese había 
declarado en uno de los almacenes del centro, y 
que invadiendo con voracidad sorprendente, alt- 
mentado por substancias gaseosas, arrojaba tor- 
bellinos de fuego y humo y parecía que iba á 
consumir pronto lo poco que dejaba en pie el 
terremoto; era el cielo obseurecido por la más 
negra de las noches y el conflicto universal de 
los habitantes en busca cada cual de sus disper- 
sas familias: todo esto formaba, en verdad, uno 
de esos espectáculos raros en la vida por Jo ex- 
traordinario de sus efectos, por la magnitud de 
las desgracias y porel abatimiento que sobrecoge 
al alma llena de indecible tristeza y consterna- 
ción. El número de muertos y heridos ha sido 
poco elevado; casi todas las poblaciones, en un 
radio de más de 7 leguas, sufrieron considerable- 
mente.» 

El territorio del Salvador es bastante rico en 
minerales. Tres son los distritos mineros de la 
República en donde la minería ha alcanzado ya 
desarrollo algo considerable, á saber: el distrito 
central de las minas de San Miguel. el distrito 
de Motapán y el distrito de Seusuntepeque, co- 
lorado el segundo en el dep. de Santa Ana y el 
tercero en el de Cabañas, KI distrito central de 
Jas minas de San Mignel es sin duda el más vico 
en yacimientos metalíferos y en el que se han 
emprendido ya trabajos de consideración, exis- 
tiendo dosde largo tiempo gran número de vetas 
explotadas con más ó menos arte y éxito, Hålla- 
se la región de minas casi exclusivamente al 
Norte, Las rocas que contienen oro y plata están 
compnestas exclusivamente de materiales erup- 
tivos. Los principales minerales de valor en es- 
tas vetas son: argentita o sulfuro de plata, este- 
fanita, sulfuro de antimonio y de plata quebra- 
dizo y cerargila ó cloruro de plata, juntamente 
con plata y oro suelto. Se encuentran á veers 
otras ricas composiciones de plata, por ejemplo 
el politasito, en la mina de Loma Larga, pero 
la cantidad de plata es comparativamente nuy 
pequeña. Los minerales que más abundan son 
piritas de hierro, galenas, sulfuros de zine y pi- 
ritas de cobre. La cantidad que se presenta de 
arsénico y antimonio es generalmente pequeña. 
Mucho tiempo hace que se conocía el distrito 
central de las minas de San Miguel por sus gran- 
des riquezas en minerales preciosos, y los carac- 
teres geológicos que e nstituven esta zona sieni- 
pre han indicada claramente la existencia de 
numerosos y ricos Vacimientos y vetas minera- 
les de oro y plata. Entre estas minas, las de Za- 
benco y Rosalia han producida, en tiempos an- 
teriores, hasta 2537 onzas de plata por tone- 
lada. 

La parte mineral de Metapán, que es la ma- 
yor, se quede dividir en dos distritos diferentes 
por ciertas especialidades de rocas y minerales 
que los distinenen. El primero, al Ñ. de ague- 
la población, comprende varias vetas de hierro, 
galenas, caleio y zine: el segundo, al O., las me- 
jores vetas de eobre con plata y algunas galo- 
has argentíleras, En el primero las galenas se 
encuentran en Jas colinas y bajíos y en medio de 
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los caliches, interpoladas con las vetas de hierro, 
y donde no hay este mineral se hallan algunas 
vetas de cobre de poca signilicación en las par- 
tes más altas de esta zona. Se deduce por conse- 
cuencia «que en el distrito del N.O., con ex- 
cepción del hierro, que es inagotable, son las ga- 
lenas las que coustituyea la principal riqueza 
por la proporción en que entran, figurando más 
arriba de una tercera parte, en lo que va visto 
de las demás vetas de «diversos metales exami- 
vados, y que en el del O, las vetas de cobre, des- 
de el punto de vista de su importancia por la pla- 
ta ne contienen, pueden competir con aquéllas, 
pues uno y otro distrito tienen circunstancias 
favorables para una explotación en grande osca- 
la, Además del hierro de Metapán, que se pre- 
senta generalmente en graudes masas compac- 
tas de mineral bajo la forma oligista, hierro pi- 
roxénico, hierro hematita y óxido férrico magué- 
tico, existen las galenas argentíferas, cobre ar- 
gentífero y cuarzos con sulluros de plata y de 
Jiiervo; hay también algún oro en ganga cuarcí- 
fera. Las minas más explotadas son las de Sur 
José y 14 Cóbeno, El tercer distrito mineral en 
donde se lan elaborado y aún se elaboran algu- 
nas minas es el de Sensuntepeque. La primera 
indicación mineral que se ofrece al que está ini- 
ciado en la ciencia mineralógica es nna gran 
veta de sílice que atraviesa cl camino en las pri- 
meras casas autes de entrar en el pueblo, cuyo 
filón, dividido en capas verticales, contiene hi- 
los de sulfuros de plata entre capa y capa hasta 
de una tercia de espesor. 

De San Isidro, en dirección de la hacienda de 
San Francisco de las Caleras, atraviesan siete ve- 
tas bien pronunciadas de cuarzo amarillento, que 
es el criadero del oro. Esta hacienda es el punto 
céntrico de la zona del precioso metal, exten:dión- 
dose hasta el potrero donde están las minas de 
D. Ramón Durán, célebres por su riqueza en oro. 
Estas minas han sido trabajadas por los antiguos 
españoles. D. Manuel Gomez estableció los 
bajos por los años de 1843 hasta el 1850, y hace 
pocos años que el citulo Durán los ha restable- 
cido, Al S.E, de San Isidro está la hacienda de 
Los desuses, riquísima en minerales de oro. Iude- 
pendientenien te de estos dists. mineros, existen 
otras loralidades en domle se han explotado mi- 
nas de otros metales, Al S,J, de Potonivo (de- 
partamento de Chalatenango), enel camino de 
Cansaque, hay una vieja mina de cobre en el lu- 
gar llamado La loma del plan de la Cuesta, En 
el riachuelo que corre inmediato se encuentra el 
cobre culorado ó jaspeudo, siendo de la misma 
calidad del que constituye la masa principal 
de las minas más ricas de Chile. Existe tam- 
bién, en las cercanías de este lugar, el cobre, bajo 
la forma de carbonato unido á nna ganga de ro- 
as eruptivas; Platt lo reconoció lambicn bajo la 
forma de hidrosilicato de cobre. ALN. dela Pal- 
ma existe una mina de plata que contiene gale- 
nas y sulfuro de piomo mezclado con pirita de 
hierro y sulfuro de plata, A 3 leguas del S, de 
Citalá, á 4 de legua del río Lempa, aparecen ve- 
tas de hierro magnético en cantidad y calidad 
buena; ád 4 leguas de esta localidad hay mineral 
de plata de la misma clase del indicado arriba. 
AlS. E. de San Ramón enenéntranse también 
vetas de sulfuro de plata. En el dep. de Sonso- 
nate, en el terreno de transformación de Cuisna- 
gua, Cacaluta, hacia Guaicomo y Teotepeqne, se 
ha señalado la existencia de minerales de zinc, 
plata, y aun un poco de oro. Después de las iu- 
vestigaciones del sabio é infatigable viajero 
Squier, en 1853, quedó resuelta la cuestión de 
la existencia en el Salvador del carbón mineral. 
Así lo reconoció el mismo Squier en muchos lu- 
gares del río Lempa, en el valle del Tigiguapa, 
en el valle del Torola, donde se encuentra en 
cantidad y calidad suficientes para su provechoso 
benelicio. Cerca de Llo o, en el Jecho del río 
Hamado de los rnilis, hay una veta abundante 
que cruza á flor de tierra dicho río (David J. 
Guzmán, obre citada), 

ën casi todos los dep. de la Rep. se encnen- 
tran fuentes 6 manantiales de aguas merlirinades 
frías ò termales. Tas principales son las fuentes 
ferruginosas de Metapin, y las de Apuauto y 
Apanchacal en Santa Ama. Las de Almachapán, 
qne son numerosas, tales como las aguas de los 
Ausoles, el agua Selnea, que contiene hidróge- 
no sullurulo, y la de Ageinian, cerca de la e, en- 
becera, muy afamada, El agita Hedionda, sul- 
furosa, le Tejutla; el agua caliente de Tobaseo, 
y las minerales de Sensuntepeque; las de Calde- 
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ras, de Opico, Nepajo y Guayabal, y las terma- 
les y sulfurosas de San Salvador, como el Coro 
y el Agua Caliente, que tienen una temperatura, 
la primera de 30° centígrados, y la segunda de 
34; las del Infiermllo de San Vicente, «ue son 
sulfurosas; las de Chinameca; las (rías medicina- 
les de Cacaguatique, y las del Sasee, que son ca- 
lient+s y forman especies de surtidores, 

Clima y producciones. — Jl clima por lo gene- 
ral es sano y delicioso en las alturas; cálido y 
húmedo, aunque salubre, en las costas y Lierras 
Lajas. La temperatura alcanza un máximo de 
23° centígrados en las poblaciones á poca altura 
sobre el nivel del mar, aunque este calor se ha- 
lla, hasta cierto punto, neutralizudo por las bri- 
sas marítimas de la costa y por los vientos que 
soplan de las montañas en Jas del interior. Jl 
minimo es de 18? centígrados en las poblaciones 
siinarlas d más de 800 11. de alt, La temperatu- 
ra media puede calcularse en 23° centígrados, La 
media mis alta corresponde á Sun Vicente “27%, 
la más baja å Nueva San Salvador y Tecapa 
(20. 

Las estaciones, bajo la latitud del Salvador, 
se suceden por lo general con bastante regula- 
ridad y se dividen en los cuatro períodos de pri- 
mavera, estío, otoño é invierno, que eu realidad 
se convierten en dos: Ja estación lluviosa, que 
corresponde al estío y al otoño, y la estación 
seca, al invierno y & la primavera, Cada una de 
estas esticiones abraza casi el mismo periodo de 
tienpo: la estación luviosa de mayo à septien- 
bre, y la estación seca desde enero hasta abril, 
En estas dos epocas lay alternativas de buen 
tiempo y variable, de seguía y de lluvias inter- 
mitentes. La estacion de jas JJnvias comienza en 
las alturas ó altiplanicies, ú 100 ó 500 m. sobre 
el nivol del mar, con vegularidad desde media. 
dos del mes de mayo; intermitentes al princi- 
pio, adquieren intensidad «durante tres meses, 
atunentindose la temperatura en razón dde la 
rellexion del calórico terrestre en las espesas nu- 
bes que cubren el cielo. Muertes vientos prece- 
den á las Huvias con un cielo cubierto de negros 
nubarrones, que se resuelven al fin en lavias 
torrenciales acompañadas de grandes Lruenos y 
descargas eléctricas, que se suceden sin inte- 
reupelón retumbando en Jos espacios com uun 
sonoridad majestuosa é imponente. En general 
estas lluvias siguen las fases de la Luna, pero 
obedecen también á la dirección de los vientos 
reinantes del S., que tienden 4 arrojarlas inten- 
sivamente sobre los lugares más elevados y pró» 
Ximos á la costa. Ilacia el mes de junio suele 
haber algunos días que no llueve, de ochoá 
quines ó más días: es lo que ordinariamente se 
Hama veranillo de Sen Junan, En julio las Mu- 
vias adquieren toda su intensidudl hasta fines de 
agosto y septiembre, acompañadas de grandes 
tormentas y estrepitosas descargas electricas. 
Suele haber en cesos meses grandes temporales, 
que aumentan consideralblemente el curso de los 
ríos y ocasionan á veces inundaciones que ba- 
rren las selvas contiguas y cuanto encuentran 4 
su paso, En tiempo de las lluvias regulares hace 
buen tiempo hasta el mediodía; de las doce en 
adelante e] agua cae á torrentes hasta las cinco ó 
las seis de la tarde, y frecuentemente durante 
toda la noche, La comdensación del vapor de 
agua es muy considerable, y produce en las cos- 
tas lluvias muy fuertes que inundan inmensos 
terrenos bajos, haciendo impracticables los ca- 
minos de las costas, Durante este tiempo Jos 
campos y las selvas, favorecidas en su desarrollo 
por la copiosidad de las Muvias, presentan un 
as pecto encantador y lleno de vida. El elima del 
interior abraza dos zonas, que guardan entre sí 
una diferencia de temperatura algo notable. La 
una, ocupada por algunas poblaciones de impor- 
tancia, está colocada sobre los dvclives de la cor- 
dillera volcánica ó sus dependencias (mesetas), 
con elevaciones diferentes que aumentan ó dis- 
miuuyen la temperatura según la altitud, y pue- 
de denominarse zona de clima intermedio. La 
otra zona ocupa los valles y planos del interior, 
formados por los descensos de la cordillera ú por 
la serie de pequeñas alturas que eruzan el pais 
en esta faja, Durante el invierno la zonade cli- 
ma intermedio ò de Jas altiplanicies recibe 
también lluvias muy fuertes y continuadas, y 
cow mås anterioridad que en los valles y costas, 
El elima de esta zona intermedia es suave y 
freseo, y constituye un estilo de eterna prima- 
a Presenta Gransiciones atinosléricas poco 
sensibles, lo que hace que estos climas sean muy 


SALY 


convenientes para reparar las perdidas fuerzas, 

La fauna y la flora salvadoreñas son ricas 
variadas: las razas de ganado vacuno, caballar, 
lanar y de cerda mejoran cada día más, á causa 
de la buena calidad de pastos y los grandes ren- 
dimientos que proporciona la industria ganade- 
a. Los besques están muy poblados de corpu- 
lentos árboles y numerosos arbustos, que rinden 
gran variedad de productos alimenticios, tintó- 
reos, medicinales, y de materiales para construc- 
ción. ln toda la cadena de montañas fronterizas 
å los límites con Honduras, y en varias alturas 
del interior, existe una variada vegetación de 
coníferas y eupulíferas (pinos, encinas, robles, 
liquidámbares, etc.) que coronan las crestas de 
los picos más altos, Nada se utiliza de Jos pro- 
ductos del pino, tales como la brea, que se extrac 
muy poco, la trementina y las maderas, que sólo 
sirven en las aldeas para alumbrado, El Jiqui- 
dámbar es un hermoso árbol abundante en la 
sierra de Metapán, Chalatenango, y en la sierra 
de Cacaguatique. Pertenece este árbol á las 
amentáiceas, género Sirex officinalis; otros lo 
alribuven al Siracilia tiquidandar. Es de 
un verde follaje reluciente; se da mejor enanto 
mis elevada es la región, Produce un bálsamo 
que se parece un poco al de Sonsonate en cuanto 
al aroma y consistencia, pero de color más cla- 
ro. Las principales maderas que se emplean para 
la construcción son el madre-cacao (Robinia 
maculata), madera de color amarillo, muy com- 
pacta, que sirve de sombra al cacao: el quebra- 
cho blanco y colorado, color ocre, fibra muy du- 
ra; el quebracho” blanco (Apidosperma quebra- 
cho), que goza de propiedades lebrífugas, y desu 
corteza se extrae la azpidospermina, nueva éin- 
portante substancia medicinal; el huiligtiiste, 
igual al anterior en elasticidad y resistencia; el 
mangle blanco f Stizophora mw yle), madera muy 
dura empleada en la zapatería; el algarrobo ó 
copinol (/Timenea courbaril}, malera muy cont 
pacta, de olor aromático, que produce la resina 
anime y es de color amarillo claro; el cedro 
{ Cedrela odorata ), color rojo, madera general- 
mente usada en las construcciones. Del cedro 
existen hasta nueve variedades; su tronco se 
eleva de 8 4 20 m.: el volador ( Plalunus orien- 
tutis), árbol iaguílico de tronco muy elevado y 
recto; el laurel, que adquiere gran elevación; el 
naranjo, el guacino, el conacaste, el nacascolo 
negro y amarillo, el caoba, el granadillo, el ¿ba- 
no, ete., ete. Toda la vegetación presenta aspoc- 
to extraordinario por la multitud y desarrollo 
de las especies, 

La mayor parte de estos árboles seculares de 
las selvas se cubren de lianas y parásitas de bri- 
lantes y aromáticas llores, enyos festones y pa- 
nicolas forman pintorescas y eternas bóvedas de 
verdura y de colores variadísimos. Entre las 
plantas medicinales que se explotan en gran es- 
cala en el país, colocaremos en primer término 
el antiguo Jfoitzilowitl, lamado convinmente 
Bálsamo del Perú, y por los botánicos Myrus- 
permas Salvatorienst, Citarentos tambiin el Co- 
pulchi, culorbiácea del género Croton pseudochi- 
na; diversas clases de quinas; la malpigiácea 
denominada comúnmente nance; el pito, legu- 
minosa del género Erylhrina corallodendrion; el 
cedrón, rutácea denominada por los botánicos 
Simuba cedron; el guaco, ġ sea la dristoloquia 
«ngincida de Linneo; la canchulagua, zarzapa- 
rvlla, ipecacuana, ruibarbo, cañalístola, orosús 
( Lipia dulcis), y otras muchas plantas que po- 
seen preciosas cualidades medicinales. La vaini- 
la constituye un ramo especial de la industria 
agrícola del país, ramo que va lomando cada 
día más y más importancia. El tabaco se cultiva 
en grande escala en el Salvador: en 1891 ascen- 
dió la exportación á cerca de 250000 duros, El 
añil, aunque ha decaído, aún se cultiva con pro- 
vecho. Entre otras plantas de que se extraen 
materias colorantes figuran el palo Campeche y 
el palo del Brasil, que producen bello tinte rojo; 
el palo mora y camotillo, que dan un color ama- 
villa; el nucascolo, quesirve para la confección de 
la tinta de escribir; el ojo de venado y el masas. 
te, el pita y el nance, el draxonero, la sacatin- 
ta, la chilca, el mangle colorado, ete., ete. Apli- 
cando los procedimientos de la industria mo- 
derna, se extraerían de las antedichas plantas 
preciosas substancias colorantes, que å no du- 
darlo alcanzarían en Furopa la aceptación de los 
ludustriales, y por consiguiente un precio cleva- 
do. Entre las plantas textiles que se cultivan en 
el Salvador ocupa el primer lugar el magüey, 


267 


SA A Y 


Inco dió el nombre de agave ó 
admirable: esta plania, indígena de la America 
topical, ofrece diversos productos, siendo el 
principal de ellos sus largas y fuertes li ras, con 
las que se hacen lazos, cables, hilos, luunacas, eto. 

De algunos años á esta parte se ha cultivado 
con algún empeño el magitoy en el Salvador, 
aunque no en la escala que era de esperar, dado 
los numerosos usos para los que se emplean las 
fibras de esta planta, los buenos precios y la 
buena calidad del inagiiey salvadoreño. Además 
del algodón común hay otras varias clases, tal 
como el algodón de ceiba, el del roble, el pórpo: 
ro, ete, Hace algunos años que se cultivó en el 

Salvador el algodón en grande escala, sobre Loro 
en la época de la famosa guerra separabista de 
Jos Estados Unidos; pero con da conclusión de 
ésta, y con motivo de haberse desarrollado una 
plaga que destruyó en gran parte los algodone» 
ros, decayó casi por completo esta industria, que 
hoy apenas la ejercen algunos pueblos de ¡mdf 
gemas, y con su producto se tejen servilletas, 
manteles, calzoncillos, cte., y se propera palbilo 
para las candelas, Respecto á la seda, desde 1844, 
que se introdujeron las primeras moreras, se han 
hecho diversos ensayos, y de ellos resulta que 
esta planta se aclimata perfectamente en el 
Salvador y que el gusano se propaga con facili- 
dad. Las pocas muestras recogidas son notables 
por 
insistido en la introducción de esta industria, 
ramo que aún está por explotar. También hay 
en el Salvador una especie de seda vegetal que 
produce hilos tan fuertes y hermosos como los 

“del gusano de seda. May además gran número 
de bromeliáccas, cuyas hojas producen fibras 
altamente textiles y resistentes. La pita floja es 
el principal producto de esta familia; con ella 
sé fabrican diversos útiles domesticos, tales co- 
mo tinas hamacas. En las montañas del N., 
particularmente cn las mesetas y bosques pró- 
ximos á la vertiente austral de los montes de 
Opatón, se enenentra un producto natural de- 
nominado comúnmente lanilla y luna vegetal; 
compónese de filamentos sedosos de color ocre 
amarillo, pero no puede tejerse, por lo que se le 
emplea solamente para rellenar almohadas y eol- 
chones. Lo mismo sucede con la cerda vegetal 
que se arranca de losencinos, planta de la fuui- 
lia de las Bromeliiceas. En las mesetas elevadas 
y frías se da el renombrado junco, de cuyas 
blancas y resistentes fibras se hacen sombreros 
y esteras. lay muncrosas planlas fibrosas con 
Jas cuales podrían hacerse buenos tejislos, papel 
y otros artefactos análogos, entre las cuales men- 
cionaremos el chupamiel y el platanillo. Para 
terminar con lo relativo à las plantas textiles, 
diremos que hay varias planticiones de ramio, 
y que el producto es de la clase muy fina, Entre 
las plantas oleaginosas citaremos en primer tér- 
mino la enforbiácea denominada Paulina Cristi, 
y conocida en el país con el nombre de hiqueri- 
llo, el cual alcanza en el Salvador notable des- 
arrollo. Los granos que produce esta planta con- 
tienen gran cantidad de aceite amarillento, vis- 
coso y espeso, que se emplea como purgante y 
vermifugo conocido con el nombre de «reite de 
castor. Wabrícanse con él también jabones de di- 
versas clases, y se le emplea además conio com- 
bustible para el alumbrado. El cultivo de este 
arbusto no requiere ningún gasto. El residuo 
que queda despues de la extracción del aceite es 
un magnífico abono, y tiene además la preciosa 
cualidad de destruir los numerosos insectos de 
las tierras, tan nocivos para las plantas. Mállase 
también ajonjolí sumamente oleaginoso, del que 
se saca excelente aceite du comer; maní, y otras 
varias que sería prolijo enumerar. La más nota- 
ble y rica de las palmeras es el coco, Además de 
conte ier aceite, harina, vino, vinagre, miel y 
azúcar, de sus fibras se hacen muy buenos teji- 
dos y artefactos; de sus nueces se labran vasos 
y copas; en una palabra, es una de las plantas 
más rica en productos. Entre otras palmeras 
ligura el coyal, del que se extrae buen aceite. 
Hay cera vegetal, con la cual se fabrican velas; 
cacao, que, además de servir para la confección 
del chocolate, produce un aceite concreto que 
goza de propiedades emolientos y pectorales; el 
pino, que produce la materia resinosa llamada 
trementina y excelente madera; el copinol, que 
también produce resina muy buena para la pre- 
paración del barniz blanco, y otras varias plan- 
tas resinosas. El hule ó cancho es abundantísi- 
mo en las costas, y de él se exporta gran canti- 
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su lustre, resistencia y suavidad, No se ha; 
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dad á Europa y á los Estados Unidos. Varias 
sapotáceas t roducen un jugo lechoso que se $0- 
lidilica al contacto del aire, y que puede reem- 
plazar á la gulapercha, de que tanto uso se hace 
hoy en la Industria, Una apocinen del genero 
Tabernoe montana produce una leche blanca que 
contiene mucho caucho. Inenéutrase en los bos- 
ques el renombrado árbol palo de vaca, que da 
un jugo azucarado y de buen sabor. 

Los cultivos principales del país son en pri- 
mer termino el café, cuya producción es de unos 
600000 quintales al año, y ligura como el prin- 
cipal artículo de exportación; los deps. de Santa 
Ana, La Libertad, San Salvador, San Vicente, 
La Paz y San Miguel son los mas ricos en este 
producto, La caña de azúcar sigue en importan: 
cia al cali, y después el tabaco, maiz, trigo, frí- 
joles, arroz, patatas, ete., son artículos de pro- 
ducción bastante remuneradora, 

Autique, como antes se ha indicado, se nota 
cierto progreso en la ganadería, todavía dista 
mucho el Salvador de tener importancia desde 
este punto «de vista, KI ganado vano es el prin- 
cipal, pues pasan de 200000 las cabezas. El la- 
uar es Muy escaso, hay mas 300000 cabezas, y 
de cerdos se cuentan aproximadamente 140000, 
La cifra del ganado caballar se acerca á 75000; 
el caballo salvadoreño es de la misma raza que 
el de Méjico. Entro los animales silvestros del 
Salvador citaremos el venado, menos corpulento 
que el de Europa; el león amerienno ó puma, el 
tigre ó jaguar y el tigrillo, el danta ó tapir, el 
armado ó caznco, el pecari ó puerco montés, el 
zorrillo, la ardilla gris, la cotuza, bonito roedor 
de color amarillo, el puerco espín, varias espe- 
cies de cuadrumanos, el coyote el murciélago, ct- 
cétera. La cría de gallinas es moy común en el 
país, así como la de patos y pavos. Entre las aves 
silvestres figuran el clegantísimo quetzal, de vi- 
vos y hermosos colores, el pájaro sagrado de los 
mejicanos, que solo se encuentra ya en las soli- 
tarias alturas de las montañas; elchiltote ó chor- 
cha, amarillo anaranjado, con alas y cola negras; 
y el cenzontli, que por su canto es acaso el pri- 
mero de los pájaros, y que imita con admirable 
exactitnd todos los sonidos que oye. Tos loros, 
pericos, guacamayos, ete., pueblan los bosques. 
Entre los reptiles figuran el caimán americano, 
la iguana, las salamandras venenosas, la serpien- 
te de cascabel, el coral, la víbora castellana y el 
tamagás, culebra también venenosa, pequeña y 
de color obscuro Hay tortugas de mar y de agua 
dulce, entre aquéllas el carey, que aparece con 
alguna abundancia en las costas del Golfo de 
Fonseca y de Usnlatán De peces y moluscos hay 
numerosas especies en los ríos y en el duar; un 
precioso caracol, de pequeñas dimensiones, el 
Jebiosa púrpura ó Murex murice, da el bello co- 
lor púrpura con «ue los indigenas teñían sus ves- 
tiduras. Entre los insectos útiles figuran la can- 
tárida, sanguijuelas y cochinilla, y las abejas, 
que dan una cera obsewra: habiendo una especie, 
el guitarrón, seis veces mayor que la abeja do- 
méstica, y enyas picaduras son muy peligro 
De insectos nocivos citaremos la nigua, los mos- 
quitos, los zancudos, el tábano, la escolopendra, 
el alacrán y las arañas, algunas venenosas, El 
zompopo causa grandes daños en los campos: es 
una hormiga parda, seis ó siete veces mayor que 
la hormiga común y bajo su tenaza destructora 
caen todas las plantas que contienen principios 
azucarados ó feculentos. 

Raza, idioma y religión. — La gran masa de la 
población salvadoreña es de raza americana, y 
mestiza de ésta y española; el 45 por 100 son in- 
dios, y el 40 mestizos y mulatos; el resto, es de- 
cir, el 15 por 100, son blancos, salvo algunos in- 
dividuos de raza negra y zambos. Los indios per- 
tenecen á las familias amadas piptles y chon- 
tales. El idioma oficial es el español. En algunos 
pueblos, enmo los de la costa del Biisamo, Nal- 
mizalco, Nonualeo, Guatayagua y otros, se ha- 
bla la primitiva lengua, y las antiguas cos- 
tumbres y tradiciones se conservan con tenaz 
empeño, aunque alteradas por los usos y la edu- 
cación que el gobierno va introduciendo en las 
poblaciones indígenas. La única región que aún 
permanece refractaria á la civilización es la co- 
nocida con el nombre de eosta del Bálsamo, en 
el dep. de Sonsonate. El geógrafo americano 
Squier, que estuvo reconociendo estos lugares 
en 1854, se expresa así en sus el puntiomientos so- 
bre Centro América: «Por regla general, la pobla- 
ción aborigena ha sido bastante moditicada por 
tres siglos de contacto con los blancos, y por 
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igual espacio de tiempo subyugada ġ las leyes 
de España; sin embargo, hay pucblos que han 
conservado, y aún conservan, eu grado sorpren- 
dente, sus primitivas costumbres, y cuya sangre 
aborigena ha tenido muy poca meza. En algu- 
nos lugares, no obstaute, la lengua nativa ha 
caido en desuso, y solamente se conservan algu- 
nas palabras que han sido adoptadas por los blan- 
cos. lero los nombres originales de las localida- 
des los lan conservado con la mayor tenacidad, 
y olrecer casi una segura guía para definir los 
territorios en que estuvieron diseminadas las va- 
rias naciones aborigenas, Este dist. se halla ocu- 
pado por indios, cuyos hábitos han cambiado 
poco. En él sólo hay caminos de mulas, pero tan 
estrechos y malos que son inútiles todos los es- 
fuerzos de los extraños para pasarlos, Las casas 
estin techadas con zacate y palmas; solamente 
las iglesias se hallan cubiertas de teja. Los pue- 
blos más grandes no tienen más de 2000 almas, 
Muy pocos de estos indios sahen leer y escribir, 

La religión dominante es la católica; todos los 
indios la profesan también, si bien en algnnos 
pueblos todavía conservan la fe en sus antiguos 
idolos y sus primitivas supersticiones. La dió- 
cesis del Salvador es de creación reciente: del 
año de 1852, En casi todos los pueblos hay cu- 
tas, encargados de la dirección espiritual de los 
feligreses, y las poblaciones de importancia es- 
tán divididas en dos ó más curatos. De las de- 
más religiones aún no hay templos en el Salva- 
dor, no por falta de libertad, sino porque los 
correligionarios respectivos no se han asociado 
para levantar sus respectivas iglesias, 

Gobierno y administración, — El gobierno es 
democrático y representativo, con ires poderes 
distintos é independientes entre sí: el Legislati- 
vo, el Ejecutivo, y el Judicial. E] poder Legis- 
lativo le ejerce una Asamblea de Diputados, ele- 
gidos directamente por el pueblo, tres por cada 
dep., y cuyas atribuciones están ampliamente 
especificadas por la Constitución del país. Esta 
Asamblea se reune ordinariamente cada año y 
extraordinariamente cuando el Ejecutivo, en 
Cousejo de Ministros, lo cree necesario. Ejerce 
el poder Ejecutivo uu ciudadano que lleva el 
título de presidente de la República, con los res- 
pectivos Ministros; es de elección directa y el 
período dura cuatro años: los Ministerios son: 
Hacienda y Obras Públicas: Asuntos Extranje- 
ros;Justicia é Instrucción Pública; Interior; Gue- 
rra y Marina, El presidente es, además, coman- 
daute senera) del ejército, y sus atribuciones es- 
tån claramente detalladas en la Constitución, 
El poder Judicial está ejercido principalmente 
por un Tribunal ó Corte Suprema de Justicia, 
compuesto de una Cámara de tercera y dos de 
segunda instancia, y por las Cámaras desegunda 
instancia de Santa Ana, Cojutepeque y San Mi- 
guel, por varios Jueces de primera instancia y 
Jueces de paz. El gobierno político de cada de- 
partemento está á cargo de un gobernador, que 
ejerce por lo general á la vez la comandancia 
militar de la sección, los que son nombrados por 
el Ejecntivo, y cl gobierno local de los pueblos 
se ejerce por Municipios de elección popular. Se 
goza de la más amplia libertad política; la Cons- 
titución garantiza el libre ejercicio de todas las 
religiones, sin más límite que la moral y el or- 
den público, Se halla establecido el matrimonio 
civil y se han seenlarizado los cementerios, La 
Constitución vigente es de 1864, últimamente 
revisada en 1888, 

La organización del ejército y la instrucción 
militar han adelantado mucho, gracias ú la Es- 
cuela Mi'itar Politécnica que dirigieron ilustra- 
dos oficiales de artillería del ejército español, 
enya táctica y orgavización es la que allí domi- 
na. Tanto la Iverza activa, como los cuerpos de 
milicianos, se encuentran en la actualidad á una 
altura completamente satisfactoria. El ejército 
activo, cuyo número varía según las circunstan- 
eias, ascerilía en 31 de diciembre de 1891 á 
4968 hombres, repartidos de Ja manera siguiente: 

Generales de división... ... 4 


Generales de brigada... ..... 10 
Coroneles. o... ... 21 
Tenientes coroneles... . o... 33 
Capitanes mayores.. o... 31 
Efectivos., oo 79 
Tenientes, o 106 
Sublendentes. opaa aaa 120 
Bargentos. oaa a 45] 
Cabos ooo ADB 
Soldados.. a. nanasa aaaea 9410 
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A falta de nna buena.ostadística, para apreciar 

el total de las milicias le la Rep. basta decir ue 
sólo en el dep. de Santa Ana se han organizado 
20 batallones, teniendo cada batallón cualro 
compañías de 125 hombres, lo que arroja un to- 
tal de 10000 individuos de tropa, à los que hay 
que agregar 60 jeles, 400 oficiales, un abandera- 
do para cada batallón y 80 ayudantes para los 
jefes. Total 10 560 hombres. Teniendo el dep. de 
Santa Ana la novena parte de la población Lotal 
de la Rep., se deduce que procediendo con la 
misma actividad que se ha empleado en ese de- 
partamento, en los otros 13 puede organizarse 
en la Rep. un cuerpo de milicianos de cerca «le 
100 000 hombres. La marina del Estado consta 
de un crucero aduanero, 
El presupuesto para 1893 consigna un total 
de 7133000 pesos en los ingresos y 7153 000 
en los gastos. BI principal ingreso lo dan dere- 
chos de importación en las Aduanas (2846 000 
pesos), y Sigue el impuesto sobre aguardientes y 
licores (1841000). Los mayores gaslos corres- 
ponden 4 la amortización de la denda (2421 000), 
Guerra (1668000) y Ministerio del Interior 
(1223 000). En el mes de marzo de 1894 la Deu- 
da interior ascendía á 3964000 pesos; la exte- 
rior á 261 000 £. 

La elasilicación de la Deuda pública y su pago 
se dispuso por decreto de 23 de mayo de 1887. 
La Deuda se dividió en tres clases. A la primera 
corresponden los créditos por sueldos de em- 
pleados civiles y militares, trabajos manuales, 
montepíos, pensiones de inválidos, servicios des- 
interesados, préstamos, libramientos contra las 
aduanas y contratas en aquella parte que el Iis- 
tado hubiese recibido en efectivo, obras públi- 
cas, alquileres de casas y comisiones ó ventas; 
á la segunda clase corresponden los créditos por 
billetes de la Deuda nacional, perjuicios reco- 
nocidos, depósitos, subvenciones ó empresas in- 
dustriales, beneficencia, instrucción pública é 
impresiones por cuenta del gobierno; y á la terv- 
cera clase lo adendado por intereses de las clases 
anteriores, primas, donativos, redenciones del 
servicio militar y suscripciones de periódicos. 
Los bonos emitidos á cambio de los créditos co- 
rrespondientes á la primera clase tienen asig- 
nado interés de 6 por 100; los de la segunda cla- 
se £, y los de la tercera se amortizan sin interés. 
Xl capital y los intereses referidos deben ser amor- 
tizados única y exclusivamente admitiéndolos 
en pago de un 30 por 100 de los derechos de 
aduanas, elevados al 100 por 100 sobre el aforo 
de las mercaderías. De este modo resulta que el 
Estado amortiza su Deuda rápidamente sin pa- 
garla, que el comercio compra los bonos á bajo 
precio, y no sufre, por consiguiente, recargo de 
gran importancia, y que se hace á costa de los 
acreedores un arreglo lan arbitrario y penoso 
para ellos como benulicioso para el Tesoro (La 
disp. det Salvador, por D. Julio de Arellano. — 
Revista de Geog, Comercial, t. 111). 

La instrucción pública se divide en primaria, 
secundaria y profesional: la primaria, que es 
obligatoria y gratuita, se da en las escuelas pri- 
marias, sostenidas por el gobierno, con la co- 
operación de los Municipios en algunas poblacio- 
nes; la secundaria se da en los Institutos nacio- 
nales y colegios do segunda enseñanza, y la su- 
perior en la Universidad Nacional. Además hay 
escuelas normales para la enseñanza de varones 
y señoritas, El Instituto Nacional de San Sal- 
vador es el primer estableciniiento de su clase 
en la Rep., y en ¿lse hacen estudios de Ciencias 
y Letras y de la carrera del Comercio, May ade- 
más en la cap. otro colegio le segunda enseñan- 
za, y en las ciwlades de la Nueva San Salvador, 
Zacatceoluca, San Miguel, Ahachapán, Sonso- 
nate, San Vicente y Santa Ana existen colegios 
de la misma clase autorizulos y subvenidos por 
el gobierno. La enseñanza superior, como queda 
dicho, se daen la Universidad Nacional, la cual 
cuenta con elegante edif. propio, Los estatutos 
vigentes fueron deeretados en 14 de febrero de 
1891, y, conforme al plan de estadios contenido 
en esta ley, están abiertas y funcionan con toda 
regularidad las cátedras de los diversos vamos 
que abrazan las Facultades respectivas de Juris- 
prudencia, Medicina y Cirugía, de Farmacia y 
Ciencias Naturales y de Ingeniería, 

La beneficencia está bien atenilida, Hay hospi- 
tales en todas las e, de alguna importancia, y el 
de la cap. está montado con todos los adelantos y 
reenrsos necesarios. Hay también un hospicio 
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Industria y comercio. — La industria fabril está 
poco adelantada; sin embargo, se trabajan muy 
buenos tejidos de algodón y de seda, particular- 
mente rebozos y chales, muy estimados en el ex- 
tranjero. Se hacen también sombreros de palma, 
petates, canastos, jarcia, cigarros, puros, dulces, 
flores de mano, bordados, cuyos productos se 
consumen en su mayor parte en el interior y al- 
go que se exporta à las demás Rep., de Centro 
América particularmente. El adobo de pieles 
tiene cierta importancia; en casi todos los de- 
partamentos hay tenerías. Lo mismo sucede con 
la elaboración de la sal, la que se trabaja en 
grande escala y de muy buena clase en toda la 
costa. Las obras de loza vidriada son notables 
por su belleza y buena calidad, 

El comercio en 1893 estuvo representado por 
1853000 pesos en la importación y 7 491000 
en la exportación. Se importa principalmente de 
Colombia, Estados Unidos, Francia, Alemania 
é Inglaterra; se exporta å los Estados Unidos, 
Inglaterra, Alemania, Francia, etc. En las iu- 
portaciones figuran en primer término la mone- 
da, tejidos de algodón, harina, comestibles y 
ferretería; España importa sólo por una suma 
de todo punto insignificante, no porque sus te- 
jidos, vinos y comestibles, por ejemplo, no tu- 
viesen fácil despacho en el mercado, sino por la 
manera de ser del comercio en estos países, que 
busca las compras á crédito á larga fecha y se 
entiende para ello con casas de comisión esta- 
blecidas en París y Londres, que expiden de 
ese modo mercancías de todas procedencias. Así 
sucede que en la partida de vinos se comprende 
en lo importado de Francia mucho vino español 
expedido de allí por la razón indicada, El café 
y el añil constituyen la casi totalidad de la ex- 
portación; su calidad es de primera clase. La 
portación å Ispaña está representada úni 
mente por algunas partidas de añil y bálsamo. 

Monedas, pesos y medidas, — La unidad mo- 
netarja es el peso, moneda efectiva de plata. El 
peso se divide en: 

2 tostones, 
4 pesetas. 
8 reales. 
16 medios. 
32 cuartillos. 
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Divídese también coma moneda de cuenta en 
100 centavos, y en las pequeñas transucciones, 
en el mercado sobre todo, se acoslumbra subdi- 
vidir el cuartillo en 2 raciones y la ración en 2 
medias. Circulan en el país monedas de oro y 
plata de diferentes países, particularmente de 
Guatemala, londuras, Costa Rica, Chile, Perú, 
Ecuador, Bolivia, Colombia, Méjico, Estados 
Unidos, Francia € Inglaterra. También corren 
algunas monedas de oro alemanas. B} uso deter- 
mina el valor de las monedas extranjeras, salvo 
algunas cuyo equivalente es ya bien conocido 
y puede decirse invariable. ISl peso se reputa 
igual á 5 francos, & 5 liras italianas, 645 pese- 
tas españolas, ó á 4 chelines, ó ú 4 marcos 
alemanes. El sistema métrico decimal, por lo 
que respecta á pesos y medidas, es obligatorio en 
el Salvador desde el 1.2 de encro de 1886, em- 
pero el público ha continuado usando las anti- 
guas medidas españolas con algunas variantes, 
La legua marina ó geográfica española de 20 al 
grado se ha calculado en 20000 pies ó 6 668 3 
varas, mas en realidad sulo abraza 6616,1 varas, 
que equivalen å 5 556,14; vulgarmente se le da 
å la legna 6 600 varas (5517"",6), y en este país 
se ha usado mucho la legua de 5000 varas 
(4180 m.). Tres millas componen una legua. Tas 
otras medidas de longitud más usadas son: la 
cuadra, de 100 varas u 839,6; la cuerda, de 50 
varas 0 41,8, y la vara. Por decreto de 14 de 
febrero de 1865 se fijó el valor de la vara en 
836 mm., masen la práctica corriente computa á 
razón de 51m. por 6 varas. El mismo decreto 
fijo la magnitud de la caballería salvadoreña, 
que es la principal de las medidas agrarias de 
superficie: es un cuadrado de 16 cuerdas por la- 
do, equivalente á 447191,68 1%. La manzana ó 
suerte es un cuadrado de 100 varas por lado, y 
la tarea es la 16.* parte dela manzana. Las me- 
didas de capacidad españolas son muy poco usa- 
das en el Salvador. Para los granos y materias 
usan el medio almud, que equivale it '/ pie 
cúbico ó poco menos de 11 litros. Usase también 
la botella, å Ja cual dan; unos 69 centilitros, y 
otros 80. La tonelada de peso, de 20 quintales, 


para los huérfanos y un asilo para los indigentes, | equivalo 4 229 186 gramos; el quintal equivale à 
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4 arvobas y la arroba å 25 libras de 460,093 gra- 
mos. 

El comercio usa también ciertas denominacio- 
nes de uso corriente; así, uu zurrón de añil se 
sabe que pesa 150 libras; uno de tabaco 125, y 
una carga equivale å 8 arrobas ó 92 kilogra- 
MOS, 

Comunicaciones, — La única línea férrea en 
explotación en el país es la de Acajutla á la 
Ceiba, pasando por Sonsonate, Armenia y otros 
puntos, prolongada hasta la Nueva San Salva- 
dor, con longitud de 99 kms, Esta, además, en 
construccion una nueva línea férrea entre San 
Salvador y Santa Tecla de 12 krus. y 200 m., y 
están en estudio los proyectos relativos á los fe- 
rrrocarriles que deberán enlazar la cap. con los 
puertos de La Unión y de La Libertad y con la 
c. de Santa Ana. La red telegráfica de la Repú- 
blica alcanza un desarrollo de cerca de 2000 
millas; e) número de estaciones es de 180, con 
cerca de 1 000 elementos de batería. BI cable te- 
legráfico, cuya oficina está en el puerto de Ta 
Jibertad, directamente enlazada con San Juan 
del Sur de Nicaragua y Salina Cruz de Méjico, 
pone al Salvador en comunicación con todos los 
países de la Tierra. Hay también cerca de 500 
millas de línea telefónica, que pone en comuni- 
cación unos 200 aparatos establecidos en la ca- 
pital y en otras poblaciones importan tes, 

ll servicio de correos está å gran altura: en 
1891 circularon por las oficinas de la Repútdli- 
ca 167402] piezas, de las cuales 703245 eran 
cartas, 32796 certificados, 9210 tarjetas posta- 
les y 4319 papeles de negocios y nuestras. Las 
líneas de vapores que regularmente hacen el ser- 
vicio de los puertos del Salvador al extranjero 
son las de las compañías Kosmos y Pacific Mail 
Steam Ship Cy. 

División administrativo, — Se divide el Salva- 
dor en 14 dep., queson: Aluaciigquin, Santa Ana 
y Sonsonate, en la sección de Occidente; La li- 
Lertad, San Salvador, Chalatenango, Cuscatlán, 
La Paz, San Vicente y Cubañas, en la sección 
del Centro; y Usutlin, San Miguel, Morazán y 
la Unión, en la sección de Oriente ó Ultra Leni- 
pa. La cap. es la e. de San Salvador. 

liist. -Como ya se ha indicado antes, el terri- 
torio que hey constituye la Rep. del Salvador 
estuvo habitado por los pipiles á aztecas de Cus- 
catlán al O, del Lempa, y los chontales al E, de 
dicho río (Y. CUSCATLÁN, Chostais y Pim- 
LES), Cuscatlán era la c. principal de los pipi- 
les. En 1524, dice David Guzmán en su ya cita- 
da obra, los pipiles ofrecieron vasallaje á los mo- 
narcas españoles, con tal que los desensbarazasen 
de los indios de HEscnintepeque, con los cuales 
sostenían larga y sangrienta guerra. Alvarado 
sorprendió á los escuintecos, los que se defendie- 
ron heroicamente contra los españoles, hiriendo 
ú varios de éstos y matando á muchos indios 
auxiliaros «le la tropa de Alvarado, que dos veces 
se vió obligado á retroceder y acometerlos por 
otro lado, prendiendo fuego á sus pueblos y sus 
sementeras, Sometida esta comarca, continuó 
Alvarado su camino con un ejército de 250 in- 
fantes españoles, 100 caballos y 6000 indios 
auxiliares. Pasó con dificultad el río Michatoya, 
por ser la estación lluviosa, y legó al pueblo de 
Atiquipaque, habiendo sido muerto su caballo 
en un reñido combate contra los iudios á orillas 
del río, cuyo paso le disputaron obstinadamen- 
te. En Tarisca fuí acometido el ejército invasor 
por numerosas masas de indios, que trataban de 
envolver á los españoles por todos lados, mas la 
bizarria española triunfó al fin de las indiscipli- 
nadas hmestes inrlias, que huyeron en todas di- 
recciones, Despues de este brillante hecho de ar- 
mas Alvarado pasó a reducir å los indios de 

vuaszacapán, pueblo fuerte y numeroso que te- 
nía alianza con los de Chiquimula, Nertiuipa- 
que, Guaymango y Guanagiapa, los cuales se 
prepararon à hacer resistencia á los españoles, 
Alvarado no pudo someter estos indios en aque- 
Va jornada; se retiraron à las montañas, y de 
nuevo hostilizaron á los invasores por todos la- 
dos sin presentarles combate. Continuó, pues, su 
marcha batiendose siempre en emboscadas y sor- 
presas con los indios de Guazaeapin, los cuales 
Hevahan atados en las muñecas y en los pies 
cascabeles y campanillas para imponer al ejir- 
cito con su ruido, Ardua y difícil fac la ruia del 
Adelantado por en medio de las poblaciones hos- 
tiles y de caminos impras bex, las que Ie- 
go al caudaloso rio de los Esclavos. Varias veces 
tuvieron que variar de rumbo los españoles, 4 
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causa de los obstáculos y empalizađas que los 
indios formaron en los caminos, hasta que final- 
mente llegó el ejército al pueblo de Pazaco, cer- 
ca del cual había apostadas numerosas masas do 
enemigos, que disputaron el paso å los españo- 
les. Reñido combate se trabó allí entre los espa- 
ñoles y las tropas del cacique Xeaticab. Según 
Herrera, el ataque fué largo y desesperado, ago- 
tándose por momentos el esfuerzo denodado de 
los castellanos ante el número, siempre reno- 
vado, de sus contrarios; la victoria se mantenía 
indecisa, hasta que al fin quedó por los españo- 
les, con gran matanza de indios y sensibles bajas 
de parte de los españoles, que en esta jornada 
perdieron varios soldados y al capitán Gonzalo 
de Sandoval, Es probable que este pueblo de 
Pazaco, acaso situado en las márgenes del río 
Paz, haya desaparecido completamente desde 
largo tiempo, pues no se encuentran vestigios 
de él, ni tampoco de Sinacantán, Nancita, Ze- 
cuaco y otros pueblos que en estas memorables 
jornadas auxiliaron á los pazacos contra los cs- 
pañoles. Por la relación de Puentes se ve que 
Alvarado anduvo en esta expedición cerea de 
400 leguas, atravesando todas las provs. que se 
hallan situadas en las costas del Mar del Sur, 
llegando más allá de Chaparrastique, hoy San 
Miguel, y de Nicaragua, pues en línea recta no 
hay más que 103 leguas de Guatemala á San 
Miguel. Alvarado regresó á Guatemala en enero 
de 1525, y la entera reducción de Cuscatlán no 
tuvo efecto sino hasta el 6 de agosto de 1526, 
empresa que consiguió su hermano D. Jorge Al- 
varado, el cual fundó la villa de San Salvador 
en 1. de abril de 1528, en conmemoración de 
la célebre batalla ganada á los cuscatlecos por 
los españoles. Analizando un poco la relación 
anterior, se nota que este modo de recibir á los 
invasores, llamados como aliados, no está de 
acuerdo con la pacífica misión de los embajado- 
res que los pipiles enviaron á Alvarado. Prueba 
de esto la resistencia que Alvarado encontró 
después que redujo al pueblo de Pazaco (Ahua- 
chapán) dirigiéndose 4 Mogicalco, hoy Nahui- 
zalco, 

En estos combates fué herido el mismo Alva- 
rado, y Castillo en sus crónicas dice que los más 
rudos encuentros se sostuvieron en esta comar- 
ca contra los indios de Cuscatlán. El señor don 
José Milla, en el cap. V de la Mistovia de Cen- 
tro América, reliere la batalla que Alvarado sos- 
tuvo contra los indios de Acaxual, hoy Acajut- 
la. Allí los españoles divisaron en una extensa 
llanura al ejército indio, compuesto de numero- 
sas huestes, entre las que se notaban las vesti- 
duras especiales y los vistosos plumeros de los 
jeles. Los de Acajutla llevaban gruesas mallas 
de algodón para librarse del cortante filo de las 
armas españolas, pero tan desproporcionadas y 
mal confeccionadas que les impedían huir, lo 
que ocasionó en ellos gran matanza. La batalla 
Tué reñida, como todas las que aquí tuvieron 
que sostener los españoles; y aunque la fortuna 
favoreció sus heroicos esfuerzos , tuvieron que 
deplorar sensibles pérdidas y la grave herida de 
Alvarado, que quedó lisiado de la pierna para el 
resto de sus días. Atravesó ese denodardo guerre- 
ro todos los pueblos hostiles; y deseando llegar 
á la cap. de los pipiles, logró, después dealgunos 
esfuerzos, apoderarse de Cuscatlán, «ue era el 
centro del cacique cuscatleco. Ocupado este puc- 
blo, Alvarado permaneció en él diecisiete días y 
regresó en seguida al país de los cachiqueles, 
encomendando la entera sumisión de los cuscat- 
lecos á D. Jorge de Alvarado, el cual lo logró 
en la fecha antes indicada, formando el nuevo 
gobierno deSan Salvador bajo la presidencia de 
Diego de Alvarado, como Justicia Mayor y Te- 
niente de Capitán (eneral, subordinado å la ca- 
pitanía general de Guatemala. Esta v., colocada 
en un amenísimo valle y á 8 leguas del Paci- 
fico, se aumentó de tal modo que, según dice 
Juarros, å los quince años de fundada obtuvo de 
Carlos V, en cédula do 27 de septiembre de 
1545, el honroso título de Leal Ciudad de San 
Salvador. No hay en Juarros ningún dato de 
que la expedición de Alvarado haya pasado más 
allá de Cuscatlán; y aunque Bernal del Castillo 
habla del paso del Lempa por el ejúrcito espa- 
ñol, parece que esto tuvo lugar en la segunda 
expedición de 1526, confiada por Alvarado á los 
capitanes Jorge de Alvarado y Portocarrero. El 
río Lempa, según la relación de los españoles 
mismos, era el último confín de los pipiles; [z 
tepeque era el limite de estos habits., por este 
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lado, con los chontales, que formaban un país 
aparte. Squier, siguiendo 4 Herrera, añade que 
el río Lempa formaba de este lado los límites de 
los nahuales, no encontrándose pueblo que lleve 
nombre de su dialecto, y que en la margen iz- 
quierda se encontraban las tierras de Copán y 
de los cachiqueles, Lo que es hoy Suchitoto y 
Chalatenango estaba en poder de los cachique- 
les, y parece haber sido la patria del célebre 
Lempira, cacique memorable por su obstinada y 
heroica resistencia á las armas de Alvarado. Es- 
ta región, conquistada por los españoles, era de 
las más pobladas de América, según lo que re- 
fieren los nismos que acompañaron á Alvarado, 
Había grandes pueblos y €, construidas como 
las de Méjico, pues en esto adoptaron sus mora- 
dores los mismos usos y costumbres de los meji- 
canos. Alvarado, en una carta escrita á Cortés, 
le dice que más alla de Cuscatlán había gran- 
des poblaciones hechas de piedra y cal, y que el 
país era demasiado extenso y poblado para so- 
Juzgarlo antes de que entrara la estación de las 
lluvias, En poder de España, el país de Cuscat- 
lán ó San Salvador formó parte de la prov. de 
Guatemala. En 1821 se proclamó la indepen- 
dencia; y cuando al año siguiente Guatemala 
decidió incorporarse á la República mejicana 
San Salvador se opuso, y solamente por la fuer- 
za vino á formar parte del Imperio que en Mé- 
jico había creado Itúrbide. En aquella época 
muchos salvadoreños se habían mostrado parti- 
darios de la anexión å los Estados Unidos. En 
1824, destruído aquel Imperio, se constituyó la 
República federal de los cinco est, del Centro de 
América; San Salvador eva la cap. de la Federa- 
ción, con su correspondiente dist. federal. Pero 
la anarquía y las guerras civiles, que parecen 
inevitables en las que fueron colonias españo- 
las desde que, acaso prematuramente, procla- 
maron su independencia, dieron fin muy pron- 
to á la Confederación centro-americana. Com- 
baticron federales y separatistas; y aunque Mo- 
razán ocupó á Guatemala con las tropas salva- 
doreñas y venció á las de Honduras y Nicara- 
gua, fué vencido después por el guatemalteco 
Carreras, y en 1839 se constituyó la República 
del Salvador como est. distinto de los demás. 

En varias ocasiones tratú el Salvador de re- 
constituir la Confederación con todos ó algunos 
de los «sts.; Morazán invadió å Guatemala en 
1340, y en 1842 se apoderó de Costa Rica; pero 
la fortuna le fué adversa, y pereció fusilado en 
San José en 15 de septiembre de dichoaño. Nue- 
vos esfuerzos hizo después el Salvador, de acuer- 
do con Honduras y Nicaragua, para restablecer 
la federación; se firmaron pactos, se constituye- 
ron gobiernos comunes, pero no se llegó al lin 
apetecido. En 1844 Guatemala favoreció los mo- 
vimientos revolucionarios del general Arce en 
el Salvador, y de aquí una guerre entre ambas 
Repúblicas, que terminó con la paz de Gnsada. 
A la sazón era presidente del Salvador Males- 
pín, contra quien se fraguó un pronunciamiento 
apoyado por Nicaragua, á consecuencia del cual 
tuvo aquel que refugiarse en Honduras en febre- 
vo del año de 1845, listo ocasionó otra guerra 
entre el Salvador y Honduras, que terminó con 
la paz de Sensentí. En 1850 Doroteo Wasconse- 
los, aliado con Honduras, quiso imponer de nue- 
vo la unión centro-americana; Guatemala se 
opuso é invadió el Salvador. Otra guerra hubo 
eu 1353 entre salvadoreños y guatemaltecos, 
siendo presidente del Salvador el general G. Ba- 
rrios. A éste sustituyeron en la presidencia, su- 
cesivamente, el Dr, Francisco Dueñas, el general 
González, Andrés Valle y el Dr. Rafael Zaldi- 
var. En 1885 el presidente de Guatemala, ge- 
neral Justo Rufino Barrios, proclama la unión 
de los Estados de la América central; Honduras 
se adhiere, pero el Salvador, antes tan partida- 
vio de esta unión, protesta, así como Nicaragua 
y Costa Rica. Estalla, en consecuencia, la guerra, 
que termina pronto, en 2 de abril, con la derrota 
y muerte de Barrios en Chalelmapa. En el Sal- 
vailor se subleva contra Zaldívar el general Me- 
néndez, imperan el desconcierto y la anarquía, 
toma la presidencia el general Figueroa, vence 
Juego Menéndez, entra cu Ja cap. en 22 de junio 
de 1885, convoca Cortes Constituyentes, y en 
1887 es elegido presidente. Otra revolución en 
1890 le hace perder la presidencia y la vida, 
Luego se renueva la guerra con Guatemala, en 
la que llevan la mejor parte los salvadoreños, y 
en 1. de marzo de 1891 ocupa la presidencia el 


SALV 


sustituyó el general Rafael Antonio Gutiérrez. 

— SALVADOR (A NTON10): Biog. Escultor espa- 
ñol, apellidado el Romano por haber residido 
en la ciudad de los Papas. N. en Onteniente 
(Valencia), siendo bautizado en la parroquia de 
Santa María, á 20 de febrero de 1685. M. en Va- 
lencia 4 22 de julio de 1768. Comenzó a estudiar 
su profesión en la ciudad de San Felipe con José 
Artigues, y después en Valencia con Leonardo 
Capuz; pero aspirando å mayores progresos pasó 
å Roma å los diecisiete años de edad, y allí logró 
ser discípulo de Rusconi, escultor del Papa. Con 
su estudio y aplicación mereció ser estimado y 
elogiado de los demás profesores é inteligentes 
de aquella capital, y que Federico Sforcia, prín- 
cipe del Sacro Romano Iniperio, le confiriese la 
cruz dorada de conde palatino (10 de enero de 
1716). Quince años estuvo en Roma, donde hu- 
bicra permanecido toda su vida si no fuese por 
las repetidas instancias de su hermano tesón 
Luis Salvador y de su maestro Capuz, que le 
llamaron para ayudar á ésto en los retratos de 
los reyes de que estaba encargado para el paseo 
de la Alameda de Valencia, Sintió mucho Rus- 
coni su vuelta á España, y le pidió que antes de 
partir le hiciese un crucifijo de tres cuartas de 
largo, en el que procuró Antonio esmerarse, Es- 
tando ¿ste trabajando en Valencia con Capuz eu 
los citados retratos y en la escultura de la capilla 
de la Soledad, Rusconi, que le echaba de menos 
en su obrador, le escribió convidándole á que 
volviese á Roma y le daría todo su estudio, con 
modelos, diseños, libros y estampas; pero deler- 
minado á quedarse en Valencia, se casó Antonio 
en esta c., donde vivió hasta su fallecimiento. Se 
distinguió en hacer erucifijos con suma gracia, 
por lo que dejó muchos de su mano en las igle- 
sias de Valencia. Presentó el día 4 de mayo de 
1754 en la Academia de Sunta Bárbara, que ha- 
bía entonces en aquella ciudad, un bajo relieve 
que había trabajado representando å Nabrucordo- 
nosor y à los que de su orden echaban en el hor- 
no encendido á los tres jóvenes que no quisieron 
adorar su estatua. Y como la comunidad de los 
Capuchinos de Valencia le estimase mucho, no 
se presentaba obra alguna de escultura en los 
conventos de aquella provincia que no ejecuta- 
se, En Valencia dejó, alemis de otras, las si- 
guientes obras: Jesús Nazareno, para la iglesia 
de la Misericordia; La Virgen de la Piedad, pa- 
ra el templo de la Puridad; y para el de los Tri- 
nitarios Descalzos el Cristo muerto que se ponía 
en el féretro el Viernes Santo, el retablo mayor 
y un crucifijo. Hizo otra Virgen de la Piedad 
para la parroquia de Ta Cruz del Puig; una más 
para la parroquia de Tas Cuevas, y en San Feli- 
pe, para la iglesia de Santa Clara, el retablo ma- 
yor y otras cosas, 


— SALVADORCARMONa (JUAN ANTONIO): Bioy, 
Grabador español, Y, CARMONA (JUAN ANTONIO 
SALVADOR). 


— SALVADOR CARMONA (Lts): Biog, Escultor 
español. V. Carmoxa (Luis SALVADOR), 


— SALVADOR CARMONA (MANUEL): Diog. Gra- 
bador español, Y. CARMONA (MANUEL SALVA- 
DOR). 

= SALVADOR Gómez (Vicexrr) Biog. Pintor 
español, N. en Valencia. Vivió en la segunda 
mitad del siglo xvir. Aprendió su profesión con 
Jacinto Jerónimo de Espinosa con tal aprovecha 
miento, que á los catorce años de edad pinto va- 
rios cuadros de la vida de San /guacio para un 
salón de la casa prolesa de su ciudad natal. Esta 
obra prematura le valió muchos elogios y gran 
fama, y le proporcionó otras públicas y partien- 
lares, en las que se celebró el buen gusto de co- 
lor, las tintas, y la libertad y manejo de los pin- 
celes. Se distinguió en pintar aves y animales, y 
más en las perspectivas, por lo que acostumilra- 
ba poner edificios en sus composiones. Por una 
firna de un dibujo de su mano, en el que repre- 
sentó å Dalila cortando cl cabello á Sansón, se 
viene en conocimiento de haber sido director ó 
académico mayor, como dice, en 1.° de febrero 
de 1670 de la Academia que teníau los naturales 
de aquel reino en el convento de Santo Domingo 
de Valencia. Aunque ignoramos el año de su 
muerte, sospechanos que no llegó á acabar el si- 
glo décimestptimo. En el pueblo que le vió nacer 
dejó, además de las citadas obras, San Franeiseo 
davir; varios cuadros relativos á la vida de San 
Francisco; Æ Salvador; San Mareos á caballo 


general Excta, å quien en 29 de abril de 1891 , partiendo lu capa con el pobre; Sun Miguel con 
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las almas; San Alberto; San Vicente Ferrer; San 
Agustín; Sania Rosa; 10 cuadros (en la iglesia 
de ll Remedio) representando pasajes de la vida 
de San Juan de Mata y de San Félix de Valois; 
Sen Francisco de Paula perfeccionando d un niño 
que había nacido informe, ete. Vara la iglesia de 
San Jerónimo, de Madrid, pintó en un lienzo á 
Jesucristo arrojando del templo á los mercaderes. 


= SALVADOR Y GILAVERTE (FRANCISCO): Biog, 
Religioso español, general de los Mercenarios, 
N. en Ambel (Zaragoza) & 4 de octubre de 1672. 
M. en Zaragoza 418 de febrero de 1752. Termi- 
nados los estudios de Humanidades cursó la Ni- 
losofía en Calatayud, siendo uno de los sobresa- 
lientes discípulos del Padre Jesuíta Miguel An- 
tonio de Latre y Frías. Vistio el hábito de Nues- 
tra Señora de la Merced en Huesca 417 de octu- 
bre de 1688, y profesó su instituto, dispensán- 
dole su general, el Maestro Linás, el repetir el 
estudio de la Filosofía, cuya enseñanza se le con- 
fió en el Real convento de San Lázaro de Zara- 
goza, en la edad de diecinueve años, Ejerció el 
magisterio con gran crédito. Lo mismo sucedió 
en la Universidad de Zaragoza, donde fué cate- 
drático de Artes desde 1695, y leyó tres eursas 
completos. Leyó también Teología, Facultad en 
que poseía el grado de doctor, ganado en la mis- 
ma Universidad. A la edad de treinta y dos años 
ya era maestro de su provincia de Aragón, y en 
estos tiempos le nombraron examinador sinodal 
de varias diócesis, contándose entre ellas Zarago- 
za. Gobernó varios conventos, y llegó á ser deti- 
nidor general(1718), provincialde Aragón (1730), 
y general de su religión, electo en Huete (31 de 
mayo de 1732, 4l'né su gobierno, dice Tatassa, 
prudentísimo. Logró que en el Vaticano se coloca- 
se, entre las estatuas le los santos fundadores, la 
de San Pedro Nolasco. Las Algeciras estiman el 
convento que allí fundó. La América le debe el 
paso franco pata los vicarios generales de su ins- 
tituto. Jl arzobispado de Tarragona la extensión 
del rezo de Santa María de Socos, Los generales, 
sus sucesores, el ser teólogos de Su Majestad en la 
Real Junta de la Concepción de Nuestra Señora, 
por lo mucho que él había trabajado por este 
misterio, como se lee en el decreto del Soberano 
en esta merced, y la redención de cautivos, la pron- 
ta ejecución que tuvo en 1738, superando varias 
dificultades, después de que tuvo el honor de besar 
la mano á Su Majestad acompañado de 418 per- 
sonas rescatadas, entre ellas la del marqués de 
Valdecañas, y de otros oficiales militares. - Dife- 
rentes conventos é individuos de su Orden ensal- 
zaron su piedad y liberalidad, aun después de re- 
tirulo å su convento de Zaragoza, acabado su ge- 
neralato. in este tiempo fué presentado para la 
mitra de Almería, que renunéió con humildad, 
repitiendo muchas gracias á Su Majestad por su 
memoria y sincerándose de sus únicos descos de 
permanecer retirado en su celda,» como sucedió 
hasta su nmerte. En el convento de su Orden fué 
sepultado en la capilla del Trasagravio, junto á 
la sacristía, con un largo epitafio. Escribió: [sti 
tutiones sunmulistica in Logicam Aristotelis, ad 
mentom doctoris Angelica Divi Thome concinate 
(Zaragoza, 1700, en 4.%). —Una ¿pistola y me- 
mortal á S. M. católica, que se imprimió en 
1737, y trata de la redención de cautivos, del 
modo de practicarla y definirla con las ventajas 
deseadas, con la respuesta 4 algunos reparos que 
no dejaron de oponerse. — Jiscrtución de la ve- 
nida de Varia Santixima á la ciudad de Zaro- 
goza de Aragón, y de su capillo, y Santa Imagen 
sobre la columna, manuscrito de que hacen par- 
ticular mención los PP. Antuerpienses, conti- 
nuadores de Bolando, y el P. Arbiol, en su £s- 
paña feliz, advirtiendo que en ella habia junta- 
do su autor más de 400 escritores, así naciona- 
les como extranjeros, que confirmaban su argn- 
mento. De muchos que refieren con singular 
honor su nombre, no deben omitirse el Maestro 
Mercenario Padre Fray Gil de Bernabé, en su 
Oración fúnebre, dicha en Zaragoza y en ella 
impresa, y el Maestro Mercenario Fray José 
Rubio, en la que dijo en el Colegio de Tues 
é imprimió allí en 1752 con el retrato de Salv: 
dor y eseudo de armas de su familia. 


Qe 


SALVADOR Y Peoror (Jame): Riog. Votá- 
nico español. N. en Barcelona 4 20 de julio de 
1619, M, á4 22 de ¡unio de 1740, Recibió ima 
educación esmerada, Dolado de un talento pre- 
eoz, adquirió al lado de su padre, Jnan Salvador 
y Boseá, también distinguido naturalista, sus 
primeros conocimientos en Botánica, y, siendo 
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todavía muy joven, cuando ya le eran familia- 
res casi todas las plantas de las cercanías de 
Barcelona, marchó á Francia para completar sus 
estudios. Permaneció algún tiempo en Mentpe- 
Nier, Marsella y Tolosa, doude contrajo amistad 
con Chycoinean, Magnole y Nissole, y después 
de haber recorrido el Mediodía de Francia se 
retiró á Barcelona y se dedicó de nuevo al exa- 
men y recolección de las plantas de Cataluña, 
La primera vez que Towmnefort vino & España 
trajo recomendaciones para Jaime Salvador, que 
tenía ya gran reputación entre los sabios de casi 
todas las naciones, y «que, acompañando al ex- 
tranjero, le sirvió de mucho, quedando desde 
entonces los dos ligados por cariñosa amistad. 
Así es que, al regresar Toumefort á España en 
1681, se dirigió inmediatamente á la casa de su 
amigo, vió sus colecciones, y en su compañía 
herborizó en Cataluña y Valencia. Aunque nun- 
ca se interrumpió la amistad de los dos botáni- 
cos, el español no acompañó á su colega en el 
tercer viaje que, para estudiar la vegetación de 
España y Portugal, hizo (1688) Tourncfort, que 
en cambio recibió de Jaime muchas plantas, con 
que aumentó su ya considerable herbario, II 
célebre Juan Ruiz, que trató á Salvador en Bar- 
celona, tomaba sus consejos desde Inglaterra; 
Pablo Boccone regaló sus obras al catalin, acom- 
pañadas de las plantas de Sicilia, y el gran 
Boerhaave, que se comunicaba con Jaime, le citó 
con elogio en su disertación académica € índice 
segundo de plantas, con motivo de las que el es- 
pañol le había remitido con su correspondiente 
historia y observaciones. Salvador, á quien Tour- 
nefort lamo el Fénia de su patria, formá en San 
Juan Despí, cerca de Barcelona, un Jardín Bo- 
tánico, que era, ya que no el primero, el más rico 
y el más propio para su objeto de cuantos se ha- 
bían conocido en España, Favorecido por su co- 
rrespondencia con los más célebres botánicos de 
su tiempo enriqueció su herbario, su gabinete 
y su biblioteca, aumentados por su hijo Juan y 
sus sucesores. Hallándose las escuadras de In- 
glaterra, Holanda y Portugal en el puerto de 
Barcelona, por ser entonces la corte del archi- 
duque Carlos, luego emperador de Alemania, 
convirtióse en Liceo el gabinete de Salvador, 
concurriendo á él por las tardes los médicos ci- 
rujanos y otros facultativos del archiduque y 
potencias aliadas, entre los que figuraban Nico- 
lás Pío Garelli, Félix Gabriel Longobardo, doc- 
tor Julide Orosco, Antonio Poda, Mr. Lakaen, 
Mr. Freind, Mr. Misteré, y tratíbanse varios 
puntos de Medicina, Cimngía, Botánica, Ferma- 
cia, Matematicas y Literatura, produciéndose 
cada enal en su idioma, porque el estudio de las 
lenguas había entrado también en el plan de 
educación de los Salvadores; y de aquí vino 4 
Jaime y á su hijo Juan, que á la sazón llegó del 
viaje de Ttalia, la estrecha amistad y correspon- 
dencia literaria que mantuvieron con los referi- 
dos, y con los facultativos de Felipe Y, y que 
mereciesen ser consultados en cierto caso crítico 
de la salud del rey. Fué Jaime Salvador macs- 
tro de Juan Minuar, de Fray José Llobet, de la 
Real Cartuja de Scala Dei, gran indagadorde la 
naturaleza, del Dr. Riera (de Vich) y otros, No 
se limitó al estudio de la naturaleza y Bellas 
Artes, sino que también poseia vastos conocimien- 
tos de economía y buen gobierno; así es que con 
general aplauso ejerció el oficio de conseller, 
para el que fué elegido en 30 de noviembre de 
1697 en circunstancias las más críticas, con mo- 
tivo del famoso sitio de la ciudad, habiendo he- 
cho señalados servicios å lavor de sus conciurda- 
danos por el respeto y buen nombre que se ha- 
bía granjeado de nacionales y extranjeros, 


= SALVADOR Y RIERA (TUAN): Biog. Botánico 
español, hijo de Jaime. N, en Barcelona á 1,* 
de diciembre de 1683. M. 4 21 de febrero de 
1726, Sn padre, que ya tenía ma reputación 
europea, lo dirigió en sus estudios, inclinán- 
dole al de la Historia Natural, y particularmen- 
te al de la Botánica, mientras que seguía los 
de Farmacia, y también hizo con €] varias her- 
borizaciones en Cataluña y los Pirineos. Con el 
fin de que se perfeccionase en las Ciencias na- 
turales lo envió á Montpellier, donde Juan Sal- 
vador no tardó en hacerse apreciar de los sabios 
amigos de su padre, y pronto Hegó á reunir en 
se herbario las plantas de los alrededores de 
Montpellier, «ue recogía en sus excursiones, y las 
del Jatilín Botánico, que le proporcionaba la 
amistad del profesor Maguolio. Hizo Juan Sal. 
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vador un viaje botánico por Provenza, y con tan- 
to fruto que nuevamente, satisfecho su padre 
del celo científico que Juan demostraba, lo en» 
vió á París (1705) al lado de Tournefort, que le 
acogió como quien estimaba y tenía en mucho 
á su padre. En París pudo Juan Salvador ad- 
quirir muchas plantas, y entre las más inte- 
resantes deben contarse las de Levante que le 
dió Tournefort, Allí conoció y trató á muchos 
académicos, con quienes luego se carteó y tuvo 
trueque de plantas. Tales fueron los hermanos 
Antonio y Bernardo Jussien, Vaillant, Danti 
d'Isuard, etc. ¡Después de algunos meses partió 
Juan Salvador para Italia, en cuyas principales 
poblaciones se relacionó con los botánicos de más 
nota, con los cuales (Masigli, Triunfeti, Langio 
y otros) mantuvo correspondencia hasta su 
muerte, y continuó adquiriendo numerosos obje- 
tos para aumentar las colecciones de su padre. 
Entonces visitó Roma. Cuando en 1706 regresó 
á Barcelona el joven viajero halló su casa con- 
vertida en un Museo, que era el punto de re- 
unión de lo más escogido de los facultativos del 
archiduque Carlos y de las potencias aliadas. En 
1711 9 1712 visitó las islas Baleares y cogió mu- 
chas plantas, que en parte publicó Boerlaave en 
el Indez alter plantarum que in liorto Acade- 
mico Lugduno- Rataro aluntur, impreso en Ley- 
den en 1720. Noticia completa de ellos debe ha- 
larse en el Catalogus plantarum rariorum in 
insulis Balearicis anno 1712 observalarim, for- 
mado por el mismo Juan Salvador, y que se con- 
servú inédito en la Biblioteca de los Jussieu. A 
solicitud de Antonio Jussieu fué nombrado indi- 
viduo corresponsal de la Academia de Ciencias 
de París (1715). Habiendo comisionado el go- 
bierno francés á Antonio de Jussieu para estu- 
diar las plantas de España y Portugal, que des- 
pués de los viajes de Pournefort habian excitado 
mucho interés, mereció Juan Salvador ser nom- 
brado individuo de la expedición, Para em- 
prenderla vino á Barcelona (1716) Antonio Jus- 
sieu en compañía de su hermano Bernardo, 
Ambos Jussieu y Juan Salvador comenzaron sus 
herborizaciones llevando por guía el itinerario 
de “Pournefort, y formando Antonio de Jussieu 
otro lleno de importantes observaciones. El jefe 
de la expedición no publicó los resultados de su 
viaje, y no le era dado 4 Juan Salvador hacerlo, 
por consideración á aquél; pero formó otro itine- 
rario para su uso privado y algunas amputacio- 
nes, que hace pocos años se conservaban manus- 
eritas en la biblioteca de su familia. Las adqui- 
siciones que hizo en este viaje, terminado en 
1717, le proporcionaron aumentar considerable- 
mente las colecciones de su Museo, que puso en 
orden luego que volvió á Barcelona, Arregló su 
Lerbario conforme á las Institutiones de Tourne- 
fort, y tuvo cuidado de indicar esernpulosamen te 
la procedencia y las localidades de las plantas 
que él y su padre habían cogido ó recibido de 
Tournelort, Jussieu, Boerhaave, Sloane, Rai, Vai- 
lant y otros célebres botánicos, La Real Acade- 
mia de París lo envió para su monetario una co- 
lección completa de medallas de todos los hechos 
memorables del reinado de Luis XIV. Juan Sal- 
vador murió hallándose en lo mejor de su vida y 
dejando en el mayor desconsuelo á su anciano 
padre, que le sobrevivió lastantes años. Nada 
dejó publicado Juan Salvador; parece que tuvo 
el proyecto de formar un catálogo de las plantas 
de Cataluña; el itinerario ó relación de su viaje 
por España y Portugal no ofrece interés botáni- 
co; tiénelo, sí, nna nota de las plantas observa- 
das en el mismo viaje, que se conserva mamus- 
crita, como también el catálogo que formó de su 
herbario, en que están anotadas las localidades 
de las plantas. La mayor parte de éstas se con- 
servan bastante bien en Barcelona, aunque enen- 
tan tantos años de existencia. 


— SALVADOR Y Riera (Jos): Piog. Botánico 
español, hermano de Juan. N. en Barcelona en 
1890, M. en 1761 ò 1771. Educado en los mis- 
mos principios que Juan por su padre Jaime, 
Hego å distinguirse como botánico, aunque no 
tanto como ellos, Después de haberse recibido 
de maestro de Artes y de boticario en Barcelo- 
na pasó å Montpellier, donde se dedicó á las 
Ciencias naturales, ¿la Química, á la Anato- 
mía, y en particular ála Potánica. En el año 
1725 fué å Menorca en distinta estación que su 
hermano, y trajo diversas plantas, que éste no 
había hallado en 171161712. Viajó también por 
Tialia y adquirió muchos objetos, destinándolos 
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al Museo de la familia. Fué individuo de la Real 
Academia Médica Matritense. Unióso á una hija 
de su hermano Juan, y tuyo porsucesor á Jaimo 
Salvador y Salvador, que continuo conservando 
en Barcelona las colecciones del Museo propio de 
la familia, é igual conducta siguieron sus des- 
cendientes. 

—- SALVADOR Y RobriGÁÑEZ (Amós): Biog. 
Político español contemporáneo. N, en la pro- 
vincia de Logroño hacia 1840. ls sobrino de 
D. Práxedes Mateo Sagasta. Siguió y terminó la 
sarrera de ingeniero de caminos; añilióso en el 
partido constitucional y luego en el fusiouista, 
ambos dirigidos por su tío, pero no se dió á co- 
nocer como político hasta 18856, año en que fué 
elegido (4 de abril) dipntado á Cortes por Alba- 
rracín (Teruel). Juró el cargo (11 de junio) y 
votó con la mayoría liberal hasta la disolución 
de aquellas Cortes, å fines de 1890. En dicho 
tiempo fué jefe del gobierno Sagasta, Como di- 
putado, Salvador, que lo era por primera vez, 
dió su voto å las leyes democráticas propuestas 
por el Gabinete. Elegido en Madrid individuo 
numerario (4 de mayo de 1893) de la Academia 
de Ciencias Exactas, Vísicas y Naturales, como 
sucesor de Vázquez Queipo, tomó posesión del 
cargo, previa la lectura (31 de diciembre) de un 
discurso solwe Xi uso de las aguas en España, 
siendo contestado en otro discurso por D. José 
Echegaray. Al resolverse una erisis parcial del 
Ministerio que presidía Sagasta (12 de marzo de 
1894), obtuvo Salvador, que era de nuevo dipu- 
talo, la cartera de Hacienda; mas la conservó 
pocos meses, pues, admitida por la mayoría del 
Congreso una proposición que Salvador rechaza- 
ba, éste renunció el cargo de Ministro antes de 
que acabase el año citado, En el Ministerio pro- 
curó que la recandación aumentase y se negó á 
decretar cesantías inmotivadas. Creó por decre- 
to el cuerpo de contabilidad del Estado. Hoy 
(febrero de 1896) vive en la oposición con su par- 
tido. 


SALVADORA (de Salvador, n. pr.): fe Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Sulvadoráceas, cuyas especies habitan en las 
regiones cálidas del Antiguo Mundo, y son plan- 
tes fruticosas, lampiñas, cubiertas de eflorescen- 
cia pruinosa, con el tallo articulado, los artejos 
casi hinchados, las hojas opuestas, pecioladas, 
enteorísimas, coriáceas, con nervios poco marca- 
dos y con flores pequeñas dispuestas en panoja 
floja; cáliz pequeño, de cuatro sépalos; corola 
gamopétala, membranosa, con cuatro divisiones: 
cuatro estambres periginos opuestos å los lóbu- 
los de la corola, con las anteras introrsas, bilo- 
enlares, casi globosas y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario libre, nnilocular, con un solo 
óvulo anátropo y erguido por su base; estigma 
sentado y entero; el fruto es una baya monos- 
perma con una semilla erguida; embrión sin al- 
bumen, con los cotiledones carnosos, planocon- 
vexos, abroquelados y envolviendo á la raicilla, 
que es súpera. 


—SALVADORA (La) Geog. Balneario de la 
prov, de Jaén, sit. 4 un kilómetro y en el tórmi- 
no de la v. de Jamilena, part. de Martos, en los 
377 46' de lat. N. y 0% 12 de long. O. del me- 
ridiano de Madrid. El viaje se hace descendien- 
doen la estación de Jaén, y de allíá los ba- 
ños por carretera de segundo orden. El yaci- 
miento es de terreno nummlítico, próximo al 
mioceno. El caudal de aguas es abundan to, pero 
no está aforado con exactitud, y la temperatura 
de ellas es de 17° e. por término medio, ¡mes 
varía con las estaciones. Se asegura que existía 
un venero termal, el cual ha desaparecido. KI 
agua es clara, transparente, inodora y sin color 
apreciable, y por sn análisis debe incluirse entre 
las cloruralosódicas de débil mineralización. 
Están indicadas para las dispepsias, gastralgias, 
infartos de las vísceras abdominales, litiasis bi- 
liar, escrófulas y varias dermatosis, E) Ingar de 
instalación es muy malo, sin condiciones higió. 
nicas ni balneoterápicas, por lo que fué cerrado 
por orden de la Dirección general de Benelicen- 
cia y Sanidad. La tensporada oficial es de 1.* de 
Junio 4 30 de septiembre. 


SALVADORÁCEAS: f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas perteneciente al tipo de las fanerogamas, 
subtipo de lasangiospermas, clase de las «licotile. 
dóneas, orden de las gamopótal: úperováricas, 
La funilia de las Salvarloráceas es una de las 
familias menos extensas «el reino vegetal, y sus 
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especies son matas ó arbustos larpiños, garzos, 
cubiertos de una ellorescencia cérca que les da 
un aspecto pulverulento, con las ramas marca- 
das por cicatrices transversales, inermes ó espi- 
nosas; hajas opuestas, pecioladas, enteras, co- 
riáceas, con la red de nervios poco acusada al 
exterior y provistas de dos estípulas muy peque- 
ñas; flores didicas poco notables, en racimos es- 
piciformes apanojados; cáliz enadrifido ó tubu- 
loso, dentado, con estivación empirarrada ó val- 
var (Actegeton); corola gamopitala membrano- 
sa, con perforación empizarrada; cuatro estam- 
bres muy cortos insertos sobre la corola, unién- 
dose á sus lóbulos y alternando con ellos; ante- 
ras biloculares ¿introrsas; disco epigino, cuadri- 
lobulado ó nulo; ovario libre, con dos celdas uni 
ó biovuladas, con los óvulos colaterales anátro: 
pos y ascendetes; estigma discoideo ó bilovula- 
do, sentado ó casi sentado; el fruto es una baya 
con una ó dos cavidades y una á cuatro semillas, 
con la testa pulposa y sin albumen: embrión con 
los cotiledones carnosos, planoconvexos, y larai- 
cilla ínfera. 

Dos géneros importantes de esta familia son 
los Hamados Solendora, Actrgelon y Azima, pero 
Planchón ha incluído en la misma los géneros 
Monetía y Dobera, enyos caracteres generales 
coinciden con los de los otros géneros indicados, 
Coinciden también estos géneros en su distribu- 
ción geográfica por las regiones tropicales y sub- 
tropicales del Antiguo Mundo, pues las especies 
de Afonetía se extienden por el África austral, la 
península indica y la isla de Ceilán hasta la Ma- 
lasia; las de Salvadora desde la costa de Ben- 
gala, por el Africa septentrional, Palestina, Per- 
sia y la India; las de Dobera por Abisinia y 
Arabia, hasta la península índica; las de Actege- 
ton viven en las Molucas, 

La relación mayor de esta familia es la que pre- 
senta con las de las oleíceas, indicada ya por los 
autores Gardner y Wight. 


SALVAGNAC: Ceog. Cantón del dist, de Gai- 
llac, dep. del Tarn, Francia; 7 municips. y 5500 
habits, 


SALVAGUARDA: m. ant. SALVAGUARDIA. 


SALVAGUARDIA (de salvar y guardia): m. 
uarda que se pone para la custodia de una cosa, 
como para los propios de las ciudades, villas, Iu- 
gares y dehesas conmnes y particulares, y á los 
equipajes en los ejércitos, ete, 

e Hamaron (los españoles) desde la campa. 
fia al cacique. y los principales de la pobla- 
ción, que venian á rendirse, pidiendo, con el 
foso delante, seguridad y SALVAGUARDIA para 
entrar á disponer el alojamiento, enya per- 
misión se les dió por medio de los intérpre- 
tes; ete, 

SoLís. 


ee probibimos, pena de la vida, el entrar en 
las partes donde hay SALVAGUAROIA, y el ha- 
cerles ninguna violencia, 
Ordenanzas militares de 1728, 


SALVAGUARDIA: Señal que en tiempo de 
guerra se pone de orden de los comandantes 
militares á la entrada de los pueblos, ó à las 
puertas de las casas, para que sus soldados no 
les hagan daño. 


-= SALVAGUARDIA: Ñ Papel ó señal que se da 
á uno para que no sea ofendido ó detenido en lo 
que va á ejecutar. 

= SALVAGUARDIA: Mil. Según Almirante, 
esta voz proviene del bajo latín, y significa des- 
de antiguo persona ó cosa, pero más generalmen- 
te la primera, Al decir de Bardín, desde hace 
algunos siglos se ha llamado sotorguardia un 
documento que servía para asegurar en tiempo 
de guerra el respeto á una propiedad ó å nna co- 
marca, que pudieran sufrir daños y expoliacio- 
ues por cl paso de tropas, y se dió también ese 
uombre á un título ó diploma de que se proveía 
á un personaje ó autoridad, como manifestación 
de la voluntad y protección de un jefe de alta 
jerarquía. Y asimismo se designó con el nom- 
bre de salvnguardia al militar encargado de ha- 
cer observar, por su presencia, y en Caso necesa- 
rio por media de sus armas, el complimiento de 
aquella protección. En España se empleó la pa- 
labra salenguardin con idénticas acepciones, y 
así so lce ya en las Ordenanzas de 1728, lib, TÍ, 
tit. NITT: «Prohibiuos, pena de la vida, e] en- 
trar en las partes donde hay sedragunrdias, y 
el hacerles ninguna violencia.» En las Ordenan- 
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zas de 1768, Trat. VI, tít, IX, dice el art. 8.* 
«Por punto general mando que no haya salea- 
guardias ni ordenanzas de y lantón en las plazas, 
pues se deberán relevar todas á las venticnatro 
horas, como las guardias y puestos de ellas, sin 
exceptuar de esta prohibición mis Tesorerías ni 
demás oficinas.» Y para asegurar el respeto á las 
salvaguardias, preceptuó el art. 55, tít. XX del 
Trat. VIII de las mismas Ordenanzas: «Las sal. 
veguardias personales ó por escrito serán respe- 
tadas, de modo que el que entrare ó les hiciero 
violencia para entrar en los parajes donde las 
hubiere, sufrirán pena de muerte; y el mismo 
respeto se guardará á las de los enemigos reef- 
procamente.» En determinadas ocasiones, y en 
tiempo de guerra, se han formado compañias de 
salvaguardias con oficiales y sargentos veteranos 
ó inválidos, 

En la actualidad, según prescribe el Regla- 
mento de campaña, la Guardia civil se encarga 
ordinariamente del servicio de salvaguardias, 
esto es, dde la protección ó custodia que un ejérci- 
to en operaciones concede en ciertos casos á las 
personas ó propiedades, siguiendo las leyes de la 
guerra. Las salvaguardias pueden ser permanen- 
tes ó provisionales, y consistir en fuerza arma- 
da ó en un resguardo por escrito, En este se- 
gundo caso el documento estará formalmente 
autorizado por el general que haya concedido la 
salvaguardia, y se extenderá por dnplicado para 
colocar un ejemplar en sitio público, y que el 
otro obre en poder del individuo nombrado para 
representar la autoridad. Al general en jele 
compete exclusivamente conceder salvaguardias 
permanentes en el teatro entero de operaciones, 
y expedir las que sean por escrito, limitándose 
los generales de división á las transitorias ó pro- 
visionales que juzguen indispensables en la co- 
marca ocupada por las tropas de su mando. Los 
salvaguardias que al evacuar una localidad que- 
dan en custodia hasta la llegada del enemigo, 
estarán precisamente autorizados con una orden 
especial que les sirva de salvoconducto para vol- 
ver al ejército cuando se les mande retirar. Si la 
fuerza de Gnardia civil de un ejército no es sufi- 
ciente para eubir el servicio de salvaguardias, se 
elegirán sargentos ó cabos de acreditada conduc- 
ta que, por consecuencia de achaques ó heridas, 
no puedan desempañar por algún tiempo servi- 
cio activo. El que insultase ó hiciese violencia al 
salvaguardia personal, ó no respetase la salya- 
guardia por escrito, será juzgado y castigado 
con arreglo á las leyes militares. El actual Có- 
digo de Justicia militar, publicado en fecha re- 
ciente, señala en los art, 253, 254, 255 y 256 las 
penas en que incurre aquel que en campaña ú 
otras cireunstancias insulta á salvaguardias. 

Antes de crearse el instituto de la Guardia 
civil, existió en España un cuerpo especial que 
so llamó Salvaguardias Reales, organizado por 
Real decreto de 25 de febrero de 1833 para la 
persecución de malhechores y segnridad de los 
caminos. Bajo la dependencia de la superinten- 
dencia de la policía de Madrid, se mandó for- 
mar un cuerpo de $00 hombres destinado á pres- 
tar servicio en la corte y sus inmediaciones, el 
cual serviría de base para constituir el de toda 
la peníusula con 10075 hombres, de ellos 2016 
de caballería. No llegó á organizarse más que 
una compañía á caballo, que en 1837 se trans- 
formó en un escuadrón de alguna mayor fuerza; 
en 1839 se refundió en la policía, tomando la 
licencia casi todos los individuos que lo compo- 
nían. 

Todavía, por Real decreto de 4 de abril de 
1854, se creó un enerpo denominado de Salva- 
guardias de Madrid, que se compuso de un ba- 
tallón de cuatro compañías y una sección de ea- 
ballería. La Plana Mayor constaba de un tenien- 
te coronel, un segundo comandante y un terien- 
te ayudante, y la fuerza ascendía á 420 hom- 
bres; la sección do caballería estaba mandada 
por un teuiente, y la formaban 45 hombres mon- 
tados, E} cuerpo de Salvaguardias de Madrid 
dependió del Ministerio de la Guerra en cuanto 
á personal, organización y disciplina, y del de 
Gobernación en lo relativo al acuartelamiento, 
haberes y servicio, que prestaba con arreglo á 
un reglamento aprobado en 5 del mismo mes de 
abril. Este cuerpo de Salvaguardias fué disuelto 
por la Junta revolncionaria de Madrid en 23 de 
Julio de 1854, y su armamento se entregó á la 
Milicia Nacional. 


SALVAJADA: Ë. SALVAJERÍA. 
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SALVAJE (del lat. silvaticus, silvestre): adj. 
Aplícase á las plantas silvestres y sin cultivo, 
«.«las hojas del olivo SALVAJE aprietan, Y 
aplicadas en forma de emplasto, sana el fuego 
de San Antón, 
ANDRÉS ps LAGUNA. 


-SaLvAJE: Dícese del animal que no es do- 
méstico. 

SALVAJE: Aplícase al terrreno montuoso, 
áspero, inculto. 

-Salvass: Natural de aquellos países que 
no tienen cultura ni sistema algnno de gobierno. 
U.tcs 


Bra de verel SALVAJB 
Hecho una parca barbona, 
Escupiendo las pajitas 
Con la geta melinerosa. 
QUEVENO, 


— SALVAJE: fig. Sumamente necio, terco, za- 
fio ó tonto. U. t. e. e. 


—No tenemos otra cosa que baeer más que 
almorzar, SALVAJE; mire ustel si hay tiempo 
de almorzar en todo el «lía, ete. 

DARRA. 


—¿Quién es ese SALVAJE, 
Sobrina?— ¿Quién ha de ser? 
¡Mi novio! 
Breróx pu Los HERREROS, 


2- BALYAJE MACHO: Bot, Nombre vulgar em- 
pleado en el Perú para designar una planta per- 
leneciente á la familia de las Bromeliiecas, la 
cual es designada entre los botánicos con el 
nombre sistemático de Tillandsia recurvata La. 


SALVAJERÍA (de salvaje): f. Dicho ó hecho 
rústico ó necio, 

SALVAJES: Ceoy. Islotes del Océano Atlánti- 
co, sit. 4 unas 160 millas al 8.5.0, de Funchal, 
entre los arehip. de la Madera y Canarias. Están 
deshabitados; el principal, Hamado isla Salvaje 
ó Salvaje Grande, tiene una milla de extensión 
en lodos sentidos, y suele avistarse á 15 ó 18 
de distancia, facilitando su reconocimiento dos 
alt. bien distintas y separadas, que se advierten 
al estar al N, 9 al S, de dicha isla. De naturale- 
leza peñascosa, sus costas aparecen bruscamente 
escarpadas y muy difíciles de abordar, anun con 
las embarcaciones menores. En su parte N.O. se 
destacan á una milla de distancia muchas pie- 
dras visibles, y algunas rompientes por el O. y 
N.E. dentro del mismo límite, pudiéndose en 
general atracar la isla sin riesgo à 2 millas. Las 
costas de la Salvaje Grande son, según se ha di- 
cho, muy tajadas, presentando muchas ensena- 
das profundas. En la más accesible, situada al 
E., se encuentran desde 13 á 65 m. de agua so- 
bre un placer de piedra, que también tiene algu: 
nos puntos con sólo 5 4 8 m., en que rompe la 
mar generalmente, Puédese desembarcar con al- 
guna dificultad en la punta S.E. de la isla, cu- 
bierta de malezas que brotan en los intersticios 
de las rocas, donde multitud de pájaros marinos 
ran 4 constenir sos nidos, La isla, cuando se 
avista tanto desde el N. como desde el S., pare- 
ce como dos picos, de los que el occidental, que 
es el más alto, se llama Pico Burt. May proyec- 
to de consirnir un faro en la punta de Salvaje 
(Grande, El grupo S.O. de las Salvajes se com- 
pone de dos islas denominadas Pitón Grande y 
Pitón Pequeño; estin imidas por piedras, que 
unas velan y otras están alrogadas. Es muy pe- 
ligroso desembarcar en ellas cou cualquier clase 
de tiempo. Hay quien ha supuesto que estas is- 
las son las Gorgonas de la bula de Clemen- 
te VII 

SALVAYEZ: f. Calidad de salvaje. 

SALVAJINA (de salvaje): f. Muchedumbre de 
fieras montoses, 

—SALVAJISA: Conjunto de pieles de anima- 
les monteses, 

—SALVAJINA: Animal montaraz, como el ja- 
balí, el venado, etc. 


e tienen mucha hierba para los ganados, 
especialmente en las aldeas del Atlante mayor, 
que caen al mediodía, donde se crian muchas 
SALVAJINAS. 

Lurs per MÁRMOL, 


—SALVAJINA: Bot. Nombre emplearlo en el 
Perú para denominar una planta perteneciente 
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á la familia do Jas Bromeliáceas, y cuyo nombro 
cientílico es Tillandsia usneoides L. 


SALVAJINO, NA: adj. Perteneciente á los sal- 
vajes ó semejante á ellos. 

—Salvasino: Aplícase å la carne de los ani- 
males monteses, 


SALVAJUELO, LA: adj. d, de SALVAJE, 


SALVALEÓN: Geog. Y. con ayunt,, p. j. de 
Jerez de los Caballeros, prov. de Badajoz, dióce- 
sis de Badajoz; 8136 habits, Sit, en una hondo- 
nada de las sierras de Santa Marín, al N. de Je- 
rez. Terreno algo escabroso, regado por las co- 
rrientes que forman las riveras de Olivenza y 
Alcarrache. Cercales, vino, aceite y hortalizas. 
Varias canteras y una antigua mina abandona- 
da, Algunos autores han supuesto que aquí ó en 
alguno de los despoblados del término estuvo 
Interámnium. En la guerra de Sucesión, á prin- 
cipios del pasado siglo, fué ocupada à fuerza de 
armas por los partidarios del archiduqne. 

SALVAMENTE: adv. m. Con seguridad y sin 
riesgo, 

SALVAMENTO: m. Acción, ó electo, de salvar 
ó salvarse. 


«+. quien seria aquel que mo pensase, que 
esta tormenta y turbación que hnbo Seleuco, 
no hiese pastrimero mal: mas esto fué salud, 
y SALVAMENTO suyo. 

Pbro LOPEZ DE ÁYALA, 


— SALVAMENTO: Lugar ó piraje en que uno 
se asegura de un peligro; como el puerto, que 
asegura de los riesgos del mar. 

«+ después de siete dias que duraron estas 
diferencias, llegó Á SALVAMENTO Hernán Cor- 
tés con su capitana. 

Sonís. 

Quiera Dios que nos traiga å SALVAMENTO la 
lancha del patrón Escobedo. 

JOVELLANOS, 


SALVAMENTO: Mar, Uno de los conocimien- 
tos que más importa á los pueblos costaneros es 
la reunión de procedimientos que pueden em- 
plearse para el salvamento de los náufragos, 
cuando tan frecuentes y tan terribles son las ca- 
tistroles que en el mar venrren, principalmente 
en los períodos «le los equinoccios, catástrofes 
que tantas lágrimas cuestan y que arruinan á 
multitud de familias. Los medios que pueden 


emplearse para salvar á un buque en un nanlra- 
gio se pueden clasificar en dos grupos, que el in- 
geniero Lasala denomina ¿xtrraos y externos; los 
primeros, como su nombre indica, los lleva el 
buque consigo, si no para salvar al barco, al me- 
nos para permitir al náufrago que permanezca 
sobre las olas hasta que, ya arrastrado por ellas 
á una playa, ya recogido por otro buque, pueda 
recibir los auxilios q ue necesita para librarse de 
la muerte; estos merlios son, entre outros, los ho- 
tes qne para embarco y desembarco, ó especiales 
de salvamento, acompañan å todo buque que tie- 
ne que navegar å alguna distancia de la costa; 
los toneles, boyas y masteleros, y los cinturones, 
colchones, vejigas, ete., que llevan almacenados 
para este fin, debiéndose no pocas veces á estos 
auxiliares la salvación de una gran parte ó de la 
totalidad de la tripulación; se aman externos 
los auxilios que se pueden prestar desde la costa, 

De los hotes preparados para salvamento nos 
ocuparemos en artículo especial (Y. SALYAVI- 
DAS); los toneles son barricas ordinarias que se 
vacian y se cierran herméticamente, y á ellas se 
sujetan por la cintura los náufragos: los maste- 
leros y otros palos del buque pueden servir con 
el mismo objeto y de igual modo para el salva- 
mento; los cinturones son cintos de corchos en- 
sartados en una fuerte cuer:la, que se atan á la 
cintura, y los colchones impermeables y las ve- 
jigas Menas de viento ilenan igual im; las boyas 
de salvamento son cuerpos Nolantes á los cuales 
pueden coyerse los náufragos en tanto llega el 
auxilio de fuera del buque, siendo notable la 
boya inventada por Seyferth y Silas, que ade- 
más puede servir de faro si el nanfragio ocurro 
¿Iivante la noche: consiste en un disco cirenlar 
flotante que en sn perímetro lleva varias euer- 
das con nudos para que á ellas puedan cogerse 
los náufragos; en el eentro hay nna cavidad en 
la que se alojan dos tubos metálicos, de los que 
el superior Heva un taladro al que un muelle 
que se oculta puede poner en movimiento, para 
i lo que tiene montado un aparato de relojería con 
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su trinquete, que puede soltar el muelle cuando 
sobre ¿l se actúa; separa los dos tubos una caja 
de zinc herméticamente cerrada, sobre la que 
se apoya el perforador; dentro de esta caja va 
otra de paredes taladrardas, que lleva una cierta 
cantidad de fosfiwro de calcio; si durante la no- 
che ocurre el naufragio, y bien el buque náutra- 
go, bien otro próximo que de él pueda tener co- 
nocimiento, Heva la boya, se arroja ésta al agua, 
en cuyo movimiento el muelle desprende el trin- 
quete, y comenzando á obrar el perforador ta- 
ladra la caja de zinc, y penetrando el agua del 
mar en ella, al ponerse en contacto con el fos- 
furo de calcio, le descompone desprendiéndose 
hidrógeno fosforada, que al salir por la boca del 
tubo superior y ponerse en contacto con el aire 
se inflama, produciéndose una llama nny bri- 
lante € intensa, de unos 3 centímetros de lon- 
gitud, á la que ni el viento ni las olas apagan y 
que dura unas dos horas, sirviendo de faro & los 
náufragos, que pueden asirse á las cuerdas que 
lleva el disco, y que al propio tiempo avisa á 
cualquier buque que pueda colocarse á distancia 
conveniente y acudir en socorro de los tripulan- 
tes, 

En los medios de salvamento externos hay 
que distinguir dos casos, según que el naufragio 
ocurra cerca de la costa, ó å una distancia de 
ésta tal que no se encuentre medio de comuni- 
tar directamente con ella el buque náufrago, 

En el primer caso lo primero es establecer la 
comunicación de la costa con el buque, que si 
esto se consigue no es Gifícil prestar un auxilio 
poderoso y eficaz, 

Muchas veces es el bugue mismo el que trata 
de ponerse en comunicación con la costa, bien 
arrojando al mar una boya que lleva atado cl 
cabo de una cuerda, cuyo otro extremo queda 
amarrado al barco, ó lanzando, á falta de boya, 
un tonel, un madero ó cualquier otro objeto que 
pueda flotar; pero este medio es muy inseguro, 
porque ocurriendo de ordinario los naufragios 
en los temporales, como durante ellos suele ha- 
ber una corriente violenta á lo largo de la costa, 
impide que el cuerpo llotante sea lanzado á ella; 
en otras ocasiones la cuerda se une al cinto de 
un marinero, que á nado procura ganar la costa, 
lo que desgraciadamente no puede conseguirse 
en muchos casos, y Wheatley dice que en cierta 
ocasión debió su salvación y la Je algunos tripu- 
lantes á un perro de Terranova que llevó á la 
costa una cuerda, que antes había costado la vi- 
da á dos lombres que no pudieron llegar 4aqué- 

laz el procedimiento más seguro sería emplear 
una cometa, que se vería rápidamente arrastrada 
por el viento; si se consigue que la cuerda legue 
á tierra se hala por ella un calle, lanzado, bien 
desde tierra ó desde el buque, para que pueda 
resistir el peso de las personas que á ella hayan 
de cogerse, 

Lo más general es prestar los auxilios des- 
de tierra, donde la zozobra es menor y hay más 
medios de acción, siendo dos los más prácti- 
cas ó por lo menos los más en uso, que son el 
mortero y los cohetes; ol mortero Maniby es un 
mortero ordinario, que lanza una bala esférica ó 
cilíndrica con una cabeza esférica, cuyo proyec- 
til lleva atravesada una barra ó aguja con un ojo 
al extremo, en el que se pasa y ata la cuerda; 
la primera forma de proyectil es debida á Mam- 
by, y la segunda à Boxer; la barra puede sus- 
tituirse por eucro ó un tejido metálico; además 
el proyectil suele levar arpones para hacer presa 
en el aparejo del harco en el sistema Mamby, y 
en el Boxer llevan en su base cuatro agujeros 
en los que se ponen cohetes de iluminación: los 
gerfios Mamby son perjudiciales; porque lanzán- 
dose el vroyectil más allá de donde esti el barco 
no producen efecto en él, y en alguna roca puede 
engancharse y perdersezel mortero dehe tener al- 
cauce suficiente, dependiendo éste del calibre de 
la carga, ángulo de elevación, diámetro de la 
cuerda y dirceción y Mmerza del viento; un mor- 
tero de bronec de 140 kilogramos de peso, con 
avga comprendida entre 151 y 400 gramos, del 
calibre de 15 centímetros, lanza bajo un ángulo 
de 17°, en dirección opuesta al viento, una cuerda 
de 38 milímetros de cireunferencia ó 12 de diá- 
metro á una distancia de 134 4 250 metros, y con 
la cuerda de sonda, el alcance se eleva de 150 á 
310: Trengronse aconseja el empleo de cuerdas 
del mismo diámetro que las de pescar el arenque, 
que se devanan formando ovillo hueco, unido el 
bo interior al proyectil para que no se engan- 
che, siendo las mejores, según Lasala, las de cá- 
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ñamo de Italia, de las que 3 kilómetro pesa 21 
kilogramos; las cuerdas de abacá, que se fabrican 
en Pilipinas, son muy fuertes y ligeras al propio 
tiempo, pero al mojarse se endurecen mucho; la 
sacudida del proyectil á la salida, si la cuerda 
no está bien dispuesta, suele romper aquella, 
por lo que es conveniente tenderla en la playa, 
en ziszás irregular, sin suúperponerse ninguna 
vuelta, y en los que la longitud de cada una no 
exceda de 4 metro en las cuerdas delgadas ni de 
2 en las gruesas, sin lo que se aumenta la proba- 
bilidad de romper la cuerda, siendo la mejor dis- 
posición la que representa la (Jig. 1); pero no 


Fig. 1 


siempre se dispone de este modo, porque para no 
perder tiempo eu arreglar la cuerda va colocada 
en cajas ideadas por Dennet, cuya tapa es el fon- 
do, y que lleva una serie de anillos algo cónicos y 
verticales, entre los que se va enlazando la cuer- 
da, eubriendolo después todo con la caja; así pre- 
parada, hasta levantar ésta, y quedando la cuer- 
da al descubierto se une al proyectil, que se car- 
ga en el mortero y se hace el disparo; si la cuer- 
da se ha de usar nuevamente, se dispone en el 
suelo como representa la (fig. 1); el tiro debe di- 
rigirse siempre á la parte de barlovento del buque 
para tener más seguridad en el alcance del pro- 
yoctil, á pesar de la desviación que pudiera ha- 
cerle sufrir el viento; cuando el naufragio ocurre 
de noche es muy difícil saber su posición desde 
la costa, y por lo tanto puede resultar inútil ó 
peligroso el disparo, y para remediar este incon- 
veniente se comienza por lanzar bombas re iln- 
minación, mientras que å su luz se fijan dos gran- 
des jalones ó perchas en la costa, y en la enfilada 
de la embarcación, para poder dirigir la puntería, 
según la línea que aquéllas señalan, colocando 
en el proyectil cohetes con luces de bengala para 
que pueda ser visto el proyectil por los náutra- 
gos en la marcha de aquél y lessea posible tomar 
cuantas disposiciones estén á su alcance para ga- 
nar la costa; los jalones de enfilada, de que antes 
hemos hablado, deben ir pintados de blanco. 
Otro de los medios empleados, y de más uso 
que el mortero, son los cohetes, que suelen te- 
ner un peso de 3 á 4 kilogramos, à los que se ata 
la cuerda cogiendo el cuerpo del cohete y la caña 
con objeto de que la cuerda no se desprenda, 
Mevando algunas veces el cohete arpones para 
enganchar con el aparejo, por más que esto tiene 
el inconveniente de que los hace más pesados y 
de que el efecto de los arpones es dudoso, según 
dijimos antes; se lanzan colocándolos sobre un 
caballete de modo que formen un ángulo con el 
horizonte de 30 432%. Los cohetes que se usan 
varían en tamaño y clase, pues tan pronto se 
aplican los cohetes ordinarios, aunque de mayor 
carga, como los llamados á la Congréve (V. Co- 
nere y Prrorrexta), variando el peso de ellos 
entre 230 gramos y 11 kilogramos, con una ca- 
ña, junco ó vara delgada que sirva de timón de 
2 1/, metros de largo, siendo su alcance muy 
variable, llegando los acoplados de Dennet, 
cuando se disparan bajo un ángulo de 35% á 
37, m.; sin embargo, estos últimos se usan poco, 
estando casi abandonados por el riesgo que se 
corre al darles fuego y la inseguridad del tira; 
no así los de Boxer, que une dos cohetes empal- 
mándolos en vez de acoplarlos, habiendo dado 
excelentes resultados, pues el primer cohete, en 
el momento de explotar la cápsula que le termi- 
na, hace llegar la cuerda al punto más alto de su 
carrera, al propio tiempo que da fuego al segun- 
do, que marcha delante y le comunica un nuevo 
impulso durante su descenso, lo que hace mayor 
el alcance y mayor que con el sistema Dennet, 
ó que si se hubiese puesto un solo cohete con 
igual carga; al comenzar á arder el segundo co- 
hete se observa una aceleración en la marcha, 
que se acusa por la rapidez con que la enerda se 
va desarrollando, De la comparación de los co- 
hetes con el mortero resulta que el alcance de 
unos y otros es próximamente igual, y en oer- 
siones mayor el de los cohetes, como se puede 
comprender desde Inego por obrar la pólvora de 
una manera continua; el mortero puede lanzar 
una cuerda más gruesa, y con la que directamen- 
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te se pueden salvar á los náufragos; pero esto no 
es una ventaja, porque pesando más la cuerda 
el alcance del tivo disminuye, porque si la cuer- 
da se pierde la pérdida es mayor, y porque si la 
cuerda llega al barco es muy fácil unir á ella 
otra más gruesa y resistente que la enviada di- 
rectamente con el mortero, sin pérdida sensible 
de tiempo; además, por la manera gradual de 
desarrollarse la cuerda con el cohete no hay te- 
mor á que aquélla se rompa y pierda, lo que es 
sumamente expuesto con el mortero, 

Otro de los medios puestos en práctica para 
lanzar la cuerda es la carabina Hondetot: es 
una especie de mosquete cuyo cañón lleva una 
ranura por la que pasa una cuerda: es rayada y 
pesa 9 kilogramos, con un calibre de 28 milíme- 
metros; el proyectil es de la forma de los pro- 
yectiles modernos, con peso variable entre 375 y 
750 gramos, cargándose los primeros con 5 gra- 
mos de pólvora y los seguudos con 16 ó 18; la 
cuerda tiene unos 4 milínietros de diámetro; el 
alcance del arma con proyectiles pequeños es 
solo de 160 m., y se eleva # 240 con los de ma- 
yor tamaño; Ja carabina va montada solwe una 
armadura especie de cureña, con un arco dividi- 
do en su parte posterior para graduar la incli- 
nación del tiro; la cuerda arrollada delante de 
la carabina penetra en el cañón para unirse al 
proyectil, 

Otro de los medios que se aplica algunas ve- 
ces para lanzar la cuerda es el bastón ú fleche 
Delvigne, cuya cabeza ó parte anterior va las- 
trada con plomo y lleva además varios lazos 
(fig. 2), á los que se amarra la cuerda; pesa 540 
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Fig. 2 


gramos, y lanzado por una carabina alcanza á 
75 ú 80 m.; los lazos 4 lienen por objeto evitar 
la sacudida brusca sobre la enerda al producirse 
la explosión del arma, y evitar que se rompa 
aquélla. 

También se lanza á mano, dando tres ó cuatro 
vueltas con el brazo y soltándole después á la 
manera de una honda, pudiendo alcanzar, según 
la fuerza y destreza del que le dispara, hasta 
unos 50 m, La ballesta ordinaria también se 
emplea, Janzando una flecha con una cuerda del- 
gada hasta unos 75 ú 80 m. 

Si se consigue por cualquier medio hacer Ie- 
gar la cuerda al buque náufrago, se une á ella 
una cuerda sin fin de longitud suficiente, y pro- 
vista de una polea, can los cabos que sean nece- 
sarios para atarla á un mástil de la embarcación; 
se hala por la cuerda sin fin un cable que se su- 
jeta por encima de aquélla, estableciendo así una 
comunicación segura, fijando ambos extremos de 
cuerda y cable en el mástil del buque y en otro 
clavado en tierra, ó bien en un ancla, en una pie- 
dra, ete.; Á lo largo del cable se monta una po- 
Jea de la que se cuelga el banco, percha horizon- 
tal, una silla, una hamaca ó un lazo, ó mejor el 
petycont-brecches de los ingleses (vagalejo-calzón 
en castellano), que es una pequeña boya circular 
de corcho, especie de disco, suspendida por cna- 
tro cuerdas, y á la que va cosida una lona á ma- 
nera de enagiiillas que se unen por debajo con 
una tira de la misma lona, con objeto de que el 
náufrago, pasando el cuerpo por el anillo, quede 
montado por la horcajadura en la tira de lona y 
los brazos descansando en el aro, quedándole las 
manos libres para poder ayudar á las maniobras 
si está en disposición de hacerlo; cuando falta 
tiempo, puede suprimirse el cable dejando sólo 
la cuerda sin fin; al terminar el salvamento se 
corta el cable con un cuchillo por la parte pos- 
terior de la polea, empleándose para esta opera- 
ción cuchillos especiales: uno de los más senci- 
llos va encerrado en una caja ensartada en el ca- 
ble, que lleva un tope, y que corre porel cable 
hasta encontrar á la polea, y dando una sacudida 
á la cuerda queda cortada, 

Cuando el naufragio ocurre en acantilados ó 
rocas escarpadas es más fácil el salvamento, 
pues å veces basta bajar uno escala que, sujeta 
en la parte superior, se lanza hasta el barco, en 
que se sujeta, ó, si el buque estuviese á alguna 
distancia del pie del escarpe, se monta una grúa 
ó una cabría en la parte alta y se lanza una cuer- 
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* da con un peso al barco, å enya enerda se atan 
los náufragos, y unido un viento, quese tiene en 
tensión desile el barco hasta colocar la cuerda de 
la cabria vertical para evitar choques con las 
peñas, se puede elevar la cuerda y hacer el sal. 
vamento, 

Cuando el buque náufrago se halla á una dis- 
tancia de la costa á que no es posible alcanzar 
con los medios descritos, no cabe otro recurso 
que acudir á los botes salvavidas, que se lanzan 
al mar con tripulación suficiente, y que atracan 
al barco náulrago, óde no ser posible, procuran, 
colocándose á barlovento de él, ponerse en co- 
municación por los medios indicados; no descri- 
bimos este aparato, porque no es de este lugar y 
dedicamos á él un artículo especial. Y. SALVA- 
VIDAS. 

En la punta Galacho, del puerto de los Alfa- 
ques, se colocó hace algunos años una hoya de 
campana y salvamento, sujeta al fondo del mar 
por an pilote de rosca sistema Mitchel, por el 
ingeniero Alvarez. Las boyas de salvamento que 
se establecen en los puntos peligrosos tienen por 
ohjeto que puedan arrojarse å ellas los náufragos 
que á nado puedan genarlas, siendo la del capi- 
tán Peacock uno de los mejores modelos; seen- 
pleó en 1850 por primera vezen la rada Spithead, 
fuera de la punta del castillo de Calshot; son de 
campana y salvamento las boyas de esta clase, 
y están formadas por un casco de palastro de 3 
metros de eslora, 2,20 de manga y 90 centímetros 
de puntal, afectando la forma de un huevo cor- 
tado por un plano diametral; la cubierta es algo 
convexa, y llevan en el centro una escotilla para 
vistarla interiormente; por el interior corre longi- 
tudinalmente una sobrequilla de madera atrave- 
sada por un perno, al que va remachada la ca- 
dena de amarra, unida al primer tercio de la 
longitud de la hoya, llevando el resto una qui- 
Ha de palastro que se fija al casco con pasadores 
que atraviesan la sobrequilla; la quilla orienta 
la boya al viento; el casco va cubierto por una 
plancha de palastro en enya parte exterior se 
fijan montantes de 21,30 de elevación, que se su- 
jetan con cerchas y se recnbren con un enjareta- 
do; una plataforma en la parte superior, y una 
campana que suena periódicamente, herida, bien 
por el badajo, bien porunos martillos, completa 
el sistema; en el primer caso el astil del hadajo 
se prolonga al interior, llevando en la parte in- 
ferior una placa que al menor viento se nmeve y 
golpea en la campana; por último, una plancha 
en la parte superior, con el nombre de la boya, 
permite divisarla desde lejos. Otro sistema de 
boya de salvamento, de campana, mejor que el 
anterior, consiste en una lancha cubierta divi- 
dida en compartimientos por medio de tabiques, 
y en aquéllos se coloca el lastre, con lo que se 
consigue reforzar el bote, impedir se mueva el 
lastre y aislar las filtraciones, que se sacan por 
unos tubos que, partiendo de ellos, salen al ex- 
terior, y sobre los que pueden obrar bambas de 
mano; del centro se cleva un mastelero de palas- 
tro fuertemente sujeto con vientos, y en la parte 
superior un gran globo de hierro en cuyo inte- 
vior va la campana con cnatro martillos; å la 
mitad del astil una jaula abierta porarriba pue- 
de prestar refugio å los nánfragos, y un enjarcta- 
do permite hacerla visible; para subir á la jaula 
lleva dos escalas verticales, 

La boya de Alvarez, de que antes hemos ha- 
blado, se diferencia de la anterior en que el in- 
terior del bote no está dividido por tabiques, no 
tiene los tubos de desagiie, y los martillos no tie- 
nen resorte que los aleje de la campana, sino 
que están simplemente suspendidos; la boya se 
une á un pilote de rosca por medio de un grille- 
te y cadenas. 


SALVAMIENTO: M, SALVAMENTO. 


SALVANDY (Narciso ÁQuILES, conde de): 
Biog. Político y literato francis, N. en Condom 
(Gers) á 11 de ¡unio de 1795. M. en el castillo 
de Graverón Kure)á 15 de diciembre de 1858. 
izo sus estudios en el Liceo Napoleón, en Pa- 
ris; ingresó en 1813 en las Guardias de honor; 
tomó „parte en las campañas de Sajonia y de 
Franciaen 1813 y 1814, y recibió el grado de 
ayudante mayor. Durante los Cien Días publico 
varios folletos liherales, que pasaron sin ser nota- 
dos, En marzo de 1818, cou el título de La cow- 
lición y la Franeta, lanzó un escrito contra la 
ocupación extranjera. Dos aliados pidieron el 
arresto del autor, 41lo que Luis XVII se negó 
rotundamente y recompensó å Salvandy, des- 
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pués de la liberación del territorio en 1819, En 
1823 hizo dimisión del grado de oficial de Esta- 
do Mayor, que desempeñaba desile 1815. En 
1828 el Ministerio Martignac le nombró Conse- 
jero de Estado, y le dió el encargo de defender 
el proyecto de Código militar ante la Cámara de 
Jos Pares; pero al advenimiento del Ministerio 
Polignac se retiró, para emprender una polémica, 
vigorosa contra las ideas reaccionarias (ue do- 
minaban en los consejos del gobierno, y con tal 
ocasión escribió á Carlos X una carta en la que 
en vano intentó ¡lustrarlo acerca de los peligros 
de la situación. Simple espectador de la revolu- 
ción de julio de 1830, Salvandy se adhirió sin 
ninguna dificultad á la monarquía de Luis Feli- 
pe. Recobró su plaza en el Consejo de Estado, 
reorganizado en 20 de agosto, y dos años des- 
pués fué elegido diputado, demostrando en la 
Cámara un horror singular por todas las pro- 
posiciones inspiradas en el espíritu democritico, 
y atacó al Ministerio por su falta de energía en 
Jas jornadas del 13 y 14 de febrero de 1831. En 
1833 fué elegido diputado y votó con el partido 
conservador. Eu 19 de febrero de 1835 sucedió á 
Parsoval-Grandmaisón como individuo de la 
Academia Francesa, En 15 de abril de 1837 se 
le confio la cartera de Instrucción Pública, que 
desempeñó hasta marzo de 1839, Nombrado en 
1841 embajador en España, pasó en noviembre 
de 1843 á la embajada de Turín. En 1.° de fe- 
brero de 1845 fué de nuevo encargado del Minis- 
terio de Instrucción Pública, y, tuando la revo- 
lución de 1848, se retiró 4 la vida privada. Des- 
pués de permanecer algún tiempo Mera de Fran- 
cía, residió, ya en París, ya en su castillo de Gra- 
verón, ocupándose en Literatura, Agricultura v 
Política. Separado de las Cámaras Legislativas 
en la época de la República, siguió en relaciones 
con los jefes del antiguo partido conservador, 
que hizo una guerra encarnizada á la libertad y 
å las nuevas instituciones; Salvandy era á su 
muerte presiiente de la Socidad de Agricultura 
de Eure. Independientomente de numerosos ar- 
tículos insertos en varios periórlicos y revistas, 
publicó las siguientes obras: Observaciones eriti- 
cas sobre el Camm de Mayo; Ta coalición y la 
Francia, Bl nuevo reinado y el antiguo Ministe- 
rio; Don Alonso ó la España, historia contempo- 
rán; Los funerales de Tavis XV1TI: Los ami: 
gos de la libertar de la prensa: Historia de Po- 
lonia entes y bajo el rey Sobieski, ete. 
SALVANTE: p. a. de SALVAR. Que salva, 
—Sarnyayte; adv. m, fam. SALVO. 
SALVAR (del lat. salvare): a. Librar de un 
riesgo ó peligro, poner en seguro. U. t, e. v. 
Escapó como pudo de una jaula de madera 
en que le tenian, no tanto porque le pareciese 
posible SALVAR la vida, como para buscar otro 
género de muerte. 
Soris. 


A duras penas pndieron los cristianos SAL- 
VARSE de las garras de los infieles, que los 
abramaban con el peso de la muchedumbre, 

Martíxez bk La Rosa, 


= Sarvar: Dar Dios la gloria y bienaventu- 
ran za cierna. 
De vos sólo, Señor, es el juzgarlos, 
Y el poderlos SALVAR, ó conedenarlos, 
ERCILLA., 


-= SALVAR: Evitar un inconveniente, impedi- 
mento, dificultad ó riesgo. 

—Sanvar: No tocar óno llegar á una cosa 
pasando por encima ó muy cerca de ella, 


Sobre la cual echúndose en un punto 
Pensó SALVAR el foso, y vida junto, 
ERCILLA, 


SaLvar el pretil, el arroyo, 
Lricciunario de la Academia, 


—Sanvar: Vencer asperezas Ù otros obstácu- 
los. 
SALVAR los montes. 
DOMÍNGUEZ. 


— SALVAR: Poner los escribanos y notarios, al 
fin de la escritura ó instrumento, una nota para 
que valga lo enmendado ó añadido entre renglo- 
nes y para que no valga lo borrado. i 

-= Sarvar: Probar la comida ó bebida de los 
príncipes y grandes señores, 
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- SALVAR: Indemnizar, probar jurídicamente 
la inocencia ó libertad de una persona O cosa. 


-SaLnvar: Germ. Retener el naipe el fullero, 


-SaLvAR: n. ant. Hucer la salva con artille- 
ría. 

—SALVARSE; r. Alcanzar la gloria eterna, ir 
al cielo. 

... recibió los Sacramentos con tal devoción, 
que á lo que se puede entender, según Nuestra 
le, SESALVÓ. 

SANTA TERESA. 
Si estáis gozando de Dios, 
Que asi lo tengo por cierto, 
O en carrera de SALVAROS, 
Doña Juana, ¿qué buscáis? ete. 
Tirso be MOLINA. 


SALVATELA: f. Anat. Vena que comienza en 
la superficie dorsal de los dedos y de la mano 
por gran número de raíces que se unen cerca del 
borde interno; se continúa con la vena cubital 
anterior. Los antiguos recomendaban abrir esta 
vena en ciertas enfermedades, como la melanco- 
lía, y atribuían á esa operación la curación de 
dichas afecciones, En esto se fundó su etimolo- 
gia. 

SALVATI: Geog. V, Sala VATL 


— SALVATI Ó SALAVATI: Geog. Islas del Gran 
Archipiélago Asiático, sit. al N.O. de la Nueva 
Guinea, entre los 09 35 y 1780” de lat. S., y 
132 31° y 134° 49” de long. E. Le constituyen 
las dos graudes islas Salvati y Batanta y varias 
isletas é islotes. Salvati, que es la mayor, está 
separada de Nueva Guinea por el Canal de Ga- 
levo, sembrada de islotes; tiene 1800 kms.? de 
sup. y unos 8000 habits. El archip. se halla 
bajo la soberanía del sultán de Tidore, súbdito 
ó protegido de Holanda, 


SALVÁTICO, CA: adj. ant. SELVÁTICO, 


SALVATIERRA m. Germ, Vullero que usa de la 
flor de retener ó salvar el naipe. 


— SALVATIERRA: Geog, V. con ayunt,, al que 
están agregados los lugares de Atangua, Arriza- 
la, Eguilior y Opacua, p, j. de Vitoria, prov. de 
Alava, dióc. de Vitoria; 1459 habits. Sit. al E. 
de la llanada de Alava, en el f. c. de Madrid á 
Francia, con estación intermedia entre las de 
Alegría y Araya. Baña el término el río Zado- 
rra; cereales y hortalizas; cría de ganados. An- 
tiquísimas murallas, destruídas en su mayor par- 
te por los carlistas en la primera guerra civil. 
lista v. se llamó Hagurahin; D. Alfonso X cam- 
bió su nombre por el actual y le conceció varias 
exenciones y privilegios. Figura entre las prime- 
'as adquisiciones del reino de Castilla. Carlos el 
Malo de Navarra se apoderó de ella, pero pron- 
lo volvió á poder de Castilla, cuyo monarca, en 
1382, la dió con título de conde á 1). Pedro Ló- 
pez de Ayala. [| Ayunt. formado con las parro- 
quías San Pelayo de Alján, San Pedro de Aren- 
tey, San Miguel de Cabreira, San Miguel de 
Corzanes, Sau Pelayo de Fiolledo, San Juan de 
Fornelos, San Salvador de Leirado, San Simón 
de Lira, San Andrés de Lourido, San Adrián de 
Meder, Santa María de Oleiros, Santa Marina de 
Pesqueira, San Pablo de Porto, San Lorenzo de 
Salvatierra, Santa Columba de Sotolobre, San 
Andrés de Uma y San Juan de Vilacoba, p. j. de 
Puenteareas, prov. de Pontevedra, dióc. de Tuy; 
9171 habits. Sit. en la parte meridional de la 
prov., á la dra. del Miño y confines de Portu- 
gal. Terreno llano en lo general, bañado por di- 
cho río y el Tea; cereales, castañas, vino, hor- 
talizas y frutas. Castillo ó Vila, en la parroquia 
de San Lorenzo de Salvatierra, es la cab. del 
ayunt. Hay aduana terrestre de primera clase y 
estación en el f. e. de Orense á Vigo, intermedia 
entre las de Las Nieves y Calrlelas. Es plaza 
fuerte. Fué señor de la v. el conde de Salvatie- 
rra, Y, con ayunt,, p. je de Sos, prov, de Za- 
ragoza, dióc, de Jaca; 1103 habits, Sit. en la 
parte septentrional de la prov., cerca de Nava- 
rra y á la izq. del río Esca. Terreno montuoso, 
con grandes cerros y montes, entre ellos el mon- 
te Orba, con muchas concavidades; cereales y 
hortali Se atribuye la fundación de este 
pueblo 4 D. Sancho e? Meyor de Navarra; per- 
teneció al monasterio de San Juan de la Peña 
hasta princi] os del siglo X11, y fué plaza fuerte 
de alguna importancia, ! Caserío del ayunt. de 
Garafía, p. j. de Santa Cruz de la Palma, pro- 
vincia de Canarias; 60 habits. I Y. San Lo- 
RENZO DE SALVATIERRA, 
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- SALVATIERRA: Geog. Part. del est. de Gua- 
najuato, Méjico; 35 545 habits. Linda al N. con 
el de Cortázar, al E. con el de Tarimoro, al S. 
con el Acámbaro, al $.O. con el de Yuriria, y 
al N.O, con el del Valle de Santiago. Compren- 
de la c. de Salvatierra, tres pueblos, 15 hacien- 
das y 38 ranchos. | C. cab. de la municip. y 
part. de su nombre, est. de Guanajuato, Méjico; 
10345 habits. Sit. en la margen dra. del río de 
Lerma, en una altura, al N.O. de Méjico, al 
S.F. de Guanajuato y con estación en el f c. Sus 
calles son irregulares, pero los edifs, están bien 
construidos; tiene una amplia plaza, tres plazue- 
las, 102 calles y callejones, varios mesones y 
huertas, La iglesia parroquial es de las mejores 
del obispado, notable por su amplitud y dedica- 
da á Nuestra Señora de las Luces. El convento 
de Nuestra Señora del Carmen se fundó en 1644, 
pero más tarde se mudó su emplazamiento, Fué 
fundada la c. en 1643, gobernando la Nueva 
España el conde de Salvatierra, y ha sido teatro 
de sangrientas luchas, entre Ja que es memora- 
ble el ataqne dado por D. Agustín de Itúrbide 
el Viernes Santo, 16 de abril de 1813, á las fuer- 
zas independientes que mandaba D. Ramón Ra- 
yón. 

- SALVATIERRA DE LOS BARROS: Geog, V. con 
ayunt., al que está agregado el establecimiento 
balneario titulado Baños de Buenavista ó Baños 
del Moral, p. j. de Jerez de los Caballeros, pro- 
vincia y dióc. de Badajoz; 3645 habits. Sit. al 
N. de Jerez, en las sierras de este nombre, cerca 
de Salvaleón. Cereales, vino, aceite y mucha be- 
llota; cría de ganados; loza ordinaria. En lo mas 
alto de la sierra hay un castillo arrninado, que 
perteneció al dugne de Medinaceli;en otra cum- 
bre se construyó el convento de San Francisco, 
donde Carlos I tuvo designio de acabar sus días, 
En esta v. se han encontrado algunos vestigios 
romanos é inscripciones. 


SALVATIERRA DE SANTIAGO: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Montánchez, prov. de Cáceres, 
dióc, de Coria; 1319 habits. Sit. al N.E. de 
Montánchez, cerca de Plasenzuela. Terreno de 
cerros y valles, regado por el río Tamuja; ce- 
vrales, aceite, vino y garbanzos; cría de gana- 
dos. 

— SALVATIERRA DE Tokrmrs: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Alba de Tormes, prov. y dióc. de 
Salamanca; 537 habits, Sit, á la izq. del río Tor- 
mes, cerca de Villarejo. Terreno montuoso en 
parte; cereales y legumbres. 


— SALVATIERRA (CONDES DE): Gencal. Fué 
primer conde, por gracia de Felipe III y Real 
cédula de 20 de febrero de 1613, D. Diego Sar- 
miento de Mendoza, Asistente y Capitán Gene- 
ral de Sevilla y su tierra. Su hijo, el segundo 
conde, D. García Sarmiento de Luna, virrey y 
Capitán General de Nueva España y del Perú, 
murió hacia 1625 sin sucesión, y le heredó su 
hermano D. Diego, Comisario general de infan- 
tería y Capitán General de la artillería de Espa- 
ña. Sucedióle su nieto, D. José Salvador Sar- 
miento de Mendoza, y á éste sm hijo D. José 
Francisco, brigadier y Grande de España por 
merced de Felipe Y en 1718. Nieta suya fué la 
sexta condesa, doña María Ana Josefa, que casó 
con un hijo del duque de Feria y Medinaceli, y 
tuvo por sucesor al suyo, D. José María de la 
Concepción Fernández de Córdoba. De nuevo 
recayó en hembra el condado, siendo octava con- 
desa doña Juana Petra, hija del anterior, que 
tuvo por heredero á su hijo, D. Cayetano de Sil- 
va Sarmiento, nacido en 1805. En la Guía oficial 
de España de 1895 no figura el condado de Sal- 
vatierra. 

- SALVATIERRA Y BARRIALES (VALERIANO): 
Biog. Escultor español. N. en Toledo hacia 1790. 
M. en Madrid á 24 de mayo de 1836. Era hijc 
de Mariano, A los dieciséis años do clad marchó 
á Roma con sus propios recursos, y allí no tardó 
en darse á conocer por sus brillantes disposicio- 
nes. En aquella capital fué discípulo de Canova, 
y posteriormente de Thorwaldsen, mereciendo 
también ser premiado por la Academia de San 
Lucas por su estatua, de tamaño natural, repre- 
sentando å Aquiles sacándose la flecha, obra que 
su autor dedicó á Carlos IV, emigrado á la sazón 
en Roma. Terminada la guerra de la Indepen- 
dencia regresó Salvatierra á Fspaña, y fué nom- 
brado escultor de la catedral de Toledo por 
muerte de su padre Mariano. En aquel suntuoso 
templo hizo, además de otras cosas de menos ini 
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portancia, el sepulero del cardenal de Borbón. 
Por los años de 1816 á 1817 lijó sn residencia en 
Madrid, mereciendo que la Academia de Nobles 
Artes de San Fernando le nonibrase su individuo 
de mérito en 5 de octubre del último de los refe- 
ridos años. Salvatierra con tal motivo trabajo el 
asunto de ¿féctor despiliéndose de Ardrómeaca, 
que se conserva en la citada corporación. Nom- 
brado escultor honorario de cámara, y encarga- 
do de la restauración del Musco de Escultura al 
fundarse éste, ascendió á segundo escultor elec- 
tivo por faliecimiento del célebre Alvarez Cube- 
ro, y ú primero por la de Barba, ocurrida en 1829, 
Entonces se le encomendó también la dirección 
del Museo del Prado. Puc asimismo director de 
los estudios clementales sle la Merced, depen- 
dientes de la Academia de San Fernando. El 
mérito artístico y las prendas de carácter de 
Salvatierra hicieron sumamente buscala su 
amistad, y no sólo encontró decididos prolecto- 
res en el comisario general de cruzada, Fernán- 
dez Valera, y los duques de Ahumada, Uijar y 
otros, sino que los reyes é infantes visitaron en 
más de una ocasión el estudio del artista, Ata- 
cado de un padecimiento al estómago, ofreció 
ejecutar, y entregó à la iglesia de Servitas, una 
imagen de la Virgen de dos /Jofores, con la con- 
dicion expresa de que había de volver á poder 
de su familia si no se le daba culto. En Madrid 
recibió sepultnra en el cementerio general de la 
Puerta de Toledo. Además de las mencionadas 
obras, trabajó Salvatierra cl Monumento y las 
Fistatuos de Arcaiyón y Crsfílla para las exe- 
quias reales de María Josefa Amalia de Sajo- 
nia. La estatua de Francisco Pizarro, y varios 
Trofeos para el monumento levantado en la Puer- 
ta del Sol en 1829 para la entrada de la reina 
María Cristina en Madrid. La estatua del Jime- 
neo para el templete levantado en el paseo del 
Prado en dicha ocasión. En la parroquia de San 
Ginés (Marlrid) los santos que adornan el reta- 
blo colateral del lado del Evangelio. El Trofeo 
de escultura de la Puerta de Toledo (Madrid), ka- 
brado en unión de Ramón Barba, Las estatuas 
de Urania y Caliope para la fachada de Orien- 
te del Teatro Real (íd.). Varios Trofeos y Relie- 
ves en madera y escayola para el mismo edificio, 
ue no llegaron á colocarse. En la Academia de 
San Fernando Dn niño desnudo y sentado con un 
perrito, retrato del hijo primogénito de Carlos 
María Isidro de Borbón. En la parroquia de San 
José (Madrid) um San Fernando eon unos Ni- 
fos y Nubes sobre el retablo principal. Ku las 
monjas de Santa Teresa (1d.) Una imagen de 
dicha santa. lu el Museo del Prado toda la 
parte de esonltura de su fachada, á excepción 
del trofeo en bajo relieve, que es obra de Barba. 
Un grupo de Daniz y Velerde, en escayola, para 
Sebastián Gabriel de Borbón. Los LSustos de éste 
y de su esposa María Amalia; los de Carlos Ma- 
ría Isidro y la suya, María Francisca de Bragan- 
za; los de los hijos de lrancisco de Panta; el del 
dugne de Hijar; el del actor Isidoro Máiquez, 
regalado en 1843 4 la Academia de la Jlistoria 
por Mariano González de Sepúlveda, y otros. 
Para Boadilla, provincia de Madrid, el sepulcro 
de la condesa de Chinchón. Para la Mabana un 
busto de Mignel de Cervantes. Al ocurrir el fa- 
VNecimiento de este artista se hallaba trabajando 
en una Virgen de los Desamparados, destinala 
á la posesión de Vista Alegre, que está cerca de 
Madrid. 


SALVATIERRA Y Morera (Ramon): Biog. 
Pintor español. N. en Madrid 419 de febrero de 
1819. Recibió las lecciones de Vicente Lopez, 
posteriormente las de Juan Ribera, y en la capi- 
tal de España fué también alunno de las clases 
de la Academia de San Fernando, Dedicado casi 
exclusivamente å la enseñanza del Dibujo, tanto 
en la Esencia Pía de San Fernando como en su 
casa, es muy escaso el número de obras de ver- 
dadera importancia que ha legado á terminar, 
No obstante, merecen recuerdo, además de sus 
inuchas copias de enadros del Museo, un lienzo 
de grandes dimensiones representando La fun- 
dación de un colegio religioso para la Espluga de 
Francolí (Tarragona); para la Escuela Pra de Sin 
Fernando un retrato de medio cuerpo del Padre 
Juan Cayetano Losada y Una Virgen de las Fs- 
cuelas Pias, regalados por el autor; y para el Mu- 
seo Naval un retrato de D. Jnan de Austria, otro 
de Isabel IF, otro de Antonio Oquendo, los de 
los generales Riruelme y Armero y diferentes 
marinas, entre las que liguran una Vista de de 
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¡ Aduane, otra del Rolfo de Nápoles con la esena- 
¡ dra de instrucción al mando del general Rubal- 
| caba, y el Nuufragio del navio Asia. 


SALVATIERRA Y SERRANO (MARIANO DE): 
Biog. Escultor español. N. en Toledo, M. en 
1814, Fné en Madrid alumno de la Academia de 
Nobles Artes de San Fernando. Durante un gran 
número de años desempeñó el cargo de escultor 
de la catedral de Poledo. AHÍ y en otros editi- 
cios de la misma población se conservan obras 
sumamente apreciabies de su mano. Las más 
principales son: BL tránsito y coronación de la 
Virgen, en la parte exterior de la puerta de los 
Leones de dicha catedral. En el segundo cuerpo 
de la fachada una (ena, con figuras de tamaño 
mayor que el natural, En la capilla de Santiago 
las estatuas de Sun Nicolás de Bari, Nan Anto- 
nio Abed, San Francisco de Asís, Str Pedro 
Nolasco, Sun Felipe Neri, Santa Bárbara, Nan 
Lorenzo y San Bernardo. Cuatro estatuas en 
los altares con que se cerraron en 1792 las capi- 
las del coro, por las que cobró la cantidad de 
60000 reales. Dos Angeles menerbos sobre el ór- 
gauo nuevo, en actitud de sostener nnas guir- 
naldas de llores ondulantes que vienen á enla- 
zarse con ua jarrón Jleno de azncenas, trabajo 
terminado en 1796 y por el que le fueron abona- 
dos 14000 reales. En la capilla de Santa Lucía 
dos medallones elípticos, de estuco, que, en figu- 
ras de medio cuerpo y muy alto relieve, repre- 
sentan respectivamente á los saulos obispos Swn- 
lo Tomás de Villanueca y San Julián el uno, y 
á los Santos Justo y Fastor el otro; encima del 
altar de lu sacristía dos ángeles mancebos, de 
alabastro y tamaño natural, sosteniendo ima 
oruz. 


También son de mano de Salvatierra los 
cuatro gigantones de 20 pies de altura que re- 
presentan Le Ke, Tu Lirtigión y Las iglesias de 
Sevilla y Toledo; los ocho ángeles del monumen- 
to de Semana Santa, de los que cada uno tiene 
un instrumento de la Pasión, y el magnífico can- 
delabro para el cirio pascual construído en 1804. 


SALVAVIDAS: m. Aparato con que los náufra- 
gos pueden salvarse sobrenadando, 


=- SALVAVIDAS: Mar. A pesar de los grandes 
adelantos que tanto en la marina de guerra como 
en la mercante se están consigniendo constante- 
mente, hasta ahora son inevitables los nanira- 
gios, que, como en el recientemente ocnrrido en 
el crucero español feina Regente, Menan de cons- 
ternación y luto á comarcas enteras, y DO es ex- 
traño que constantemente se hayan preocupaulo, 
lo mismo los hombres de ciencia, qne las socieda- 
des de salvamento, que los Jstados mismos, de 
procurar la salvación de los «desgraciados que en 
medio de una borrasca se ven lanzados al mar y 
expuestos d sumergirse en sus ondas, Va en otro 
artículo (V. SALVAMENTO) nos hemos ocupado 
de los medios de salvamento de un buque cuan- 
do el nanlragio se verilicaba cerca de la costa, 
pero no siempre tiene lugar aquel en puntos en 
que desde ésta puedan prestarse auxilios; ya di- 
jimos entonces que los medios de salvamento se 
podían clasificar en dos grupos: interiores y ex- 
teriores; los primeros lns que el nánfrago mismo 
antes de hundirse el buque puede poner en prie- 
tica, y los segundos refiriéndose a los auxilios 
que puede esperar del exterior; «icho se está ne 
los primeros sou los más eficaces en la mayor 
parte de los casos, no porque sean mejores, pues 
muy al contrario, la circunstancias de los terri- 
bles momentos de última hora son poro à pro- 
posito jura una buena organización del servicio 
de salvamento, sino porque sólo la casualidad 
puede llevar en muchos casos socorros del exte- 
rior. 

EI ingeniero inglés Birk, inspirado sin duda 
en estas mismas ideas, ha tratado de dar al bar- 
co mismo todas los elementos necesarios para el 
salvamento, dotandole de un número tal de apa- 
ratos salvavidas de diferentes elases que parezca 
imposible la pèrdida de un solo hombre como 
no sea arrebatado de tenbierta por las olas, y al 
efecto ha propuesto convertir todo el mobiliario 
de uu buque en aparatos salvavidas, como bo- 
yas, cintos y almadías; así, por ejemplo, los 
colchones de tripulación y pasajeros deben ser 
de erin por la parte superior y de corcho por la 
inferior, con lo que resalta bastante bueno para 
el uso ordinario y es al propio tienpo un flota- 
dor capaz de sostener en el agua algunos hom- 
bres; de la misma manera, nn baneo, una silla, 
una caja, cuyas paredes tengan doble tabiqne 
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que deje w espacio vacío todo alredelor en el 
que no pueda penetrar el agua, produce idintico 
resultado, se entiende si tanto unos como olros 
mucbles llevan cuerdas ó correas perfectamente 
seguras y con las que puedan atarse los náufra. 
gos de modo que formen cuerpo con el lotador; 
por este melio en breves minutos toda la tripu- 
lación y pasajeros puede verse provista de un 
diotiulor y salvavidas que le permita esperar el 
paso de otro buque que la reenja, y como por 
violenta que sea la sacudida que reciba un bu- 
que siempre tarda al menos diez minutos en 
sumergirse, habría de sobra con estas disposi- 
ciones cl tiempo material necesario para preja- 
arse toda la gente y lanzarse al mar. 

Otro de los salvavidas más poderosos son las 
boyas llotantes, que debe ¿levar todo harca para 
lanzarlas al agua en el momento oportuno; or- 
tre éstas puede citarse la de Birt, formada por 
dos cilitelros de Jona de unos 2 metros de longi- 
tud cada uno con una armazón ó enjavetado de 
madera para dar rigidez al conjunto, que se co- 
locan paralelos y distantes medio metro, vendo 
unidos por un eje de hierro: los cilindros itiper- 
meables y llenos de viento resultan una boya in- 
sumergible con pesos interiores á 72 kilogramos 
cono minimo; y como la fuerza necesaria para 
mantener flotando el cuerpo de un ltonibre es 
por término medio unos Y kilogramos, resulta 
que por lo menos puede contener esta boya unas 
ocho personas sobre el agua, las que, ya cogidas 
al vistago de hierro, ya sujetas á curdeles colo- 
culos en el enjaretado, no la hacen perder el 
equilibrio;en Inglaterra se ha propuesto que los 
buques de guerra leven estos salvavidas en nú- 
mero sttficiente para poder recibirá toda la tri- 
pulación, 

Pero de todos los mediasel mejor es el empleo 
de botes salvavidas, conocidos ya desde hace al- 
gún tiempo en Inglaterra, donde en alguno de 
sus puertos babia siempre botes destinados á so- 
correr à las embarcaciones qne se hallaban en 
peligro, pero eran en muy corto número y se 
pensó seriamente en la constitución de una aso- 
ciación particular que tomó el nombre de fent 
y Nacional Instituto pura ta sulvución de las vi- 
das de Los néufragos; esto tuvo lugar en 1824, 
siendo las hases fundamentales de la asociación 
prestar el servicio de salvamento gratuitamente 
y cubrir los gastos con donativos y suscripciones 
voluntarias, siemlo patrona la reina y viecpa: 
tronos el príncipe consorte y el rey de las hel- 
gas; no es este el momento de dar á conocer los 
estatutos ó reglamento de la sociedad, nero sí 
hay que decir Jos merlios de que se vale para 
cumplir sus fines, que son: el establecimiento 
de botes sulvavidas, construídos en las mejores 
condiciones y provistos de todos los útiles y clec- 
tos necesarios; dotar á cada bote de una tripa- 
lación especial compuesta de hombres Inertes, 
practicos y entusiastas de su profesión, y pre- 
miar Jos servicios distinguidos, ya con medallas 
de oro y plata, ya con dinero, ya con cartas de 
aprecio, y publicando los nombres de los agra- 
ciados con la reseña de méritos contraídos. Las 
condiciones de los botes salvavidas, adoptados 
por una comisión especial después de un conent- 
$o en que se presentaron más de 500 proyectos, 
son: ima gran estabilidad lateral y rapidez en 
la marcha; facilidad de botarle aVagna y atra: 
car, ya sen en nua playa, ya en cualquier punto 
de la costa, permitiendo un cómodo desembar- 
co; posibilidad de que el agua que recoia el bar- 
fo salga por sí misma, y una gran solidez en el 
todo de la obra y cada una de sus partes, de mo- 
do que no sólo no pueda sumergirse el bote, sino 
que aun desviado de su posición natural á flote 
vuelva por sí € inmediatamente à ella, ann enan- 
do se vea volrado por las olas: la barer, siendo 
plano su casco por la parte inferior, tiene en el 
centro, å medida que se acerca á proa ó á popa, Ya- 
vias secciones transversales presentando curvain- 
ra diferente hasta convertirse en dos eurvax ‘de 
bahor y estribor), que se rennen bajo un angulo 
cada vez mis agudo; como el agua entra à cada 
momento navegando en un mar borrascoso Vno 
es posible pensar en que la gente de mar aban- 
done los renos, se colocan tubos de desagiio ver. 
tieales por los que el agua se va por sí sola, en- 
yos tubos van cerrados por una válvula automo- 
tora (Y, VALVULA), los tubos son de cobre, en 
número de seis, perfectamente fijos y bien dis- 
tribuidos, de 15 centímetros de diámetro inte- 
rion, y su altura la que media entre la parte in- 
terior del bote y la exterior del casco, que es al- 
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go más de la que el bote cala cnando lleva la 
gente á bordo; la corta cantidad de agua quo 


pueda hacer por las juntas se reune en un de- 
pósito interior, del que se saca con uma bomba, 


El casco está formado por dos series de tablones 


en direcciones diagonales lilerentes y superpues 
tas, y otro tanto se hace en el piso de la barca, 
que va reforzada por todas partes de hierro y 
lleva la quilla de fundición. 

Para hacer el bote insamergihle, se ha hecho 
uso lel corcho y del aire atmosférico; el corcho 
cubre la parte superior de unas pequeñas cáma- 
ras que van á proa y á popa, que se Henan de 
aire, así como las llamadas cojas de aire, colo- 
cadas como envolvente del bote, ó sea en su 
fondo, å babor y estribor; las de los costados son 
en número de 12, movibles, que pueden suje- 
tarse á voluntad por medio de tornillos ó zapa- 
tones de madera que hay en la parte inferior; 
de este modo, en un bote de 30 pies inglesos de 
eslora se ¡meden almacenar hasta 2 2/ metros 
cúbicos de aire á la presión atmosférica, cuyo 
efecto corresponde å 3 toneladas poca más ó me- 
nos; las cajas de aire se hacen de buen pino, 
con tablas ensambladas á ranura y lengiteta so- 
lapada, recubriendo las juntas con dos ó tres 
capas de albayalde muy espeso, cubriendo en 
seguida la caja con lona después de haberla re- 
cubierto de cola y alquitrán, que se hace pene- 
trar en la tela pasando por encima unos hierros 
calientes de forma apropiada, para que al propio 
tiempo estiren la tela; la harca va pintada de 
blanco por todas partes. Los hotes grandes lle- 
van aparejo para poder usar velas además de los 
remos; por junto 4 las bordas hay fuertes anillas 
«de hierro, á que se ata, formando pabellones, 
una cuerda gruesa y inerte, por el exterior, 
para que á ella puedan asirse los nánfragos que 
caigan al mar y les sea fácil ganar el hote, po- 
niendo los pies en la cuerda como en un estribo; 
y como pudiera haber náufragos å los que no les 
nera posible ganar el bote llevan flotando va- 
rios corchos unidos å cuerdas delgadas, pero muy 
fuertes, fijas al bote, para que á los eorchos 
puedan cogerse los que no pirlieran tomar el 
cable. Daa dimensiones máximas aceptables son 
10,67 decslora; los botes de la sociedad tienen 
de eslora 9,154, de manga 2,131 y de puntal 
01,914, con un peso rle 1523, 4 kilogramos; ad- 
miten de 20 á 24 nánfragos y bogan con seis 
remos; hay otros tipos de dimensiones, que va- 
rien voco de los anteriores, Los botes salvavidas 
se llevan en carruajes construidos al efecto, for- 
malos por dos juegos de medas unidos por una 
escalera ó bastidor de largueros longitudinales, 
unidos por traveseros de varilla de hierro que 
sirven de ejes å nna serie de rodillos, sobre los 
que se apoya la quilla del bote; por un mecanis- 
mo que hay en el juego delantero del carro 
puede inclinarse el pico de éste hacia atrás, con 
lo que desciende el bote por sí y puede botarse 
fácilmente; estos carruajes tienen medas de 
Manta muy ancha para que no se claven en la 
arena de la playa, y son arrastrados por cuatro 
ó seis enballos de gran fuerza, Tanto los carros 
como los botes se guardan en casillas especiales 
constrnídas al efecto, que se laman estaciones 
de salvamento y que se sitúan frente ála plava 
y próxima á ella, con la puerta dando la cara al 
mar: las estaciones pueden ser de mampostería, 
ó mejor transportables, de madera, por si con- 
viene en alguna ocasión moditicar su emplaza- 
miento, el que se elige en los puntos en que 
más frecuentes son los naufragios, publicándose 
cartas anuales en que por medio de signos con- 
vencionales se anotan las catástrofes ocurridas 
enel año anterior, y se señalan con carmín los 
emplazamientos de las estaciones. Cada bote 
leva un anela de 75 libras de peso al menos, 
con un cable de 60 brazas y 3 1/, mlgadlas de 
cirennferencia; nn anclote de 25 libras de peso, 
que se larga desde la pros cuido hace falta: 
un gancho para el cable; una amarra de bote; 
un argollón con charnela para fijarle en la ear- 
tinga de los prlletes del hote enando ha de ser 
halado ó está al anehi: fuero y medio de remos: 
juego y medio de estrohos de cnerda y de talctes 
de hierro, contando con el repuesto para caso de 
avería; dos bieheros; otros dos remos singlailo- 
res; in anelote de mano con su enerda; un ha- 
cha grande y dos pequeñas; una boya sulvavi- 
das con su cuerda: enerdas cortas salvavidas con 
sus indos y eorelro al extremo, que van siempre 
colgadas para poderse alcanzar sin Negar al ho- 
te; brújula y hilácora; un farol, aceitera, mechas 
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y fósforos; una linterna y una luz blanca de pes- 
cador; un anteojo; cohetes de mano para lanzar 
una cuerda al buque náufrago; una sondalesa; 
un martillo; clavos de varios tamaños; escoplo 
y formún; un pasador; estopa para calafatear y 
grasa; plomo en planchas; una faja 0 cinto sal- 
vavidas de corcho para cada tripulante; un ba- 
rril lleno de agna potable; aparejo de bolincar; 
copeques; palos y velas si el hote es de aparejo; 
una caja para guardar etectos y el carro de 
transporte; todo ello ha de estar siempre prepa- 
rado, y el patrón, antes de lanzar el bote al 
agua, ha de cerciorarse que lleva en las cajas y 
sitios correspondientes todos los efectos que 
debe llevar, obligando á los tripulantes á po- 
nerse, y poniéndose él mismo, el cinto salvavi- 
das, que no debe ninguno abandonar hasta vol- 
ver definitivamente « tierra. 

lol servicio de los botes se hace por alista- 
miento de doble número de hombres que el de 
la dotación de remos, componiendo los primeros 
números la tripulación efectiva, siendo los res- 
tantes supernumerarios, para enbrir Jas bajas de 
los primeros, debiendo concurrir todos á los 
ejercicios practicos que hay cada tros meses, cu- 
yos ejercicios deben tener lugar en días de mar 
algo brava ó movida al menes; de los tripulan- 
tes, sólo cobran los que se hallan á bordo y úni- 
camente por el tiempo de embarque, ya como 
ejercicio, ya en trabajo activo; pero siendo el 
sueldo del tercio por el día y del cuarto por la 
noche, en el primer caso de lo que cobran en el 
segundo, y en éste, siendo el jornal de noche, 
doble que el que ganan por el día; hay además 
premios y gratificaciones por servicios especia- 
les; sólo el patrón es el que tiene sueldo annal 
lijo y muy corto, La sociedad tiene sus regla- 
mentos, en quese dan instrucciones sobre el ma- 
nejo de los botes y sole la manera de proceder 
con los náufragos que se creen alogados, para 
volverlos á la vida si es posible, así como algu- 
nos consejos del doctor Holguín á los nadado- 
ves, para que sin riesgo propio puedan prestar 
auxilio á los nánfragos que se hallan cu peligro 
de ahogarse, El bote ha de estar perfectamente 
limpio, y dispuesto para el servicio en exalquier 
momento, y, cuando aquel termina, al volver del 
mar se coloca en su curro para guardarle en la 
estación lo más pronto posible, sacándole al día 
siguiente para limpiarle, secarle perfectamente 
y reparar en el acto las averías que haya podido 
sufrir en la lucha con las olas, respondiendo el 
patrón de cnanto al servicio de estación, carro y 
bote se refiere; tansbión se les exige ¿ue den una 
relación civennstanciada del siniestro, en la que 
se haga coustar el nombre del buque, del capi: 
tán y del dueño, con el de la nación á que aquél 
pertenezca, su cabida, clase de aparejo y núme- 
ro de personas que iban á bordo, punto de sali- 
da y arribada que proyectaba, clase de carga: 
mento ó lastre, dirección del viento, estado del 
mar, día, hora y estado de la marca, silio exacto 
del naufragio, número de personas salvadas y 
de las que se presume har perecido, causas pro- 
hables del nantragio, situación en que ha que- 
dado el buque náufrago, ya se haya “ido á pique 
por completo, se halle encallado ó destrozado, 
hora en que se botó el salvavidas, en la que lle- 
gý al buque náulrago y en la que volvió á tie- 
tra, observaciones sobro el servicio del bote para 
corregir las faltas ó defectos notados, justifica- 
ción de las averías del bote ó de sus enseres, ex- 
presando las reparaciones necesarias y su coste 
aproximado; relación nominal de tripulantes 
empleados, horas que han estado á bordo y 
nombres de los que se hayan distinguido, con los 
servicios especiales que hayan prestado, expre- 
samlo si se han recibido las gratificaciones, y en 
caso afirmativa el importe de ellas, así como 
los ohjetos que se hayan podido salvar del bu- 
que náufrago y su valor aproximado, ferminan- 
de el parte con euantas advertencias se juzguen 
útiles para lo sucesivo, 

Los hates salvavidas adoptados por el gobier- 
no español son del mismo tipo, aun cuando dde 
menor manga que los anteriormente descritos, 
para que sea más fácil vuelvan è su posición 
de equilibrio, caso de zozobrar; son de madera 
de abeto y de construcción sólida, y Genen la 
quilla central qne Heva lodo bareo, y además 
dos quillas laterales eon sobrequillas perferta- 
mente empernadas ¿las anteriores: el armazón 
va cubierto, como en los hotes ingleses, por dos 
capas de tablas de 104 20 milímetros de espe- 
sor, sujetas con clavos de cobre y recubiertas por 
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una lona embreada; la cubierta es toda de cor- 
cho y calculada de tal manera que, aunque se 
anegasen los depositos de aire, el bote Notaría; 
para gobernar el bote y mantenerle en la direc- 
ción que convenga dificultando que zozobre, se 
usa una manga de lona (Ag. 1) de forma coni- 
ca de 1,50 de long. próximamente, sujeta « un 
anillo de madera de 50 á 60 centímetros de did- 
metro para formar la boca; este aparato se lla. 
ma draga, va sujeto por tres ó cuatro cuerdas 


big. 1 


fijas al anillo, reuniéndose aquéllas á otra que 
se lija en la popa, para que arrastre por el agua 
la draga, la que así opone una resistencia mayor 
que la del timón; cuido no hace falta la dra- 
ga se recoge tirando de una segunda cuerda H, 
lija á wna presilla que Neva el vértice del cerco 
en Cá falta de draga se coloca, haciendo veces 
de tal, un cubo sujeto por el asa, óun tronco de 
madera, 

Para recoger los náufragos cuando han perdi- 
do el conocimiento, conviene levar en el bote, 
según aconseja Couscil, una boya (tq. 2) lorma- 
da pornn platillo £ de corcho con varios gan- 
chos (en sy cireuntereneía, y á la que va mida 
ina esfera metálica hueca 4, y en el vástago de 
unión se ata la cuerda 7, que se une al bote; es 
un aparalo muy semejante al que se emplea en 


A 
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la pesca del calamar, y para hacer nso de él se 
arroja más alli del punto que ocupa el cuerpo 
que tota, Cirando Juego suavemente; los gartios 
€ hacen presa en las ropas, y puede recogerse el 
enerjo en el bote sin lastimar al náufrago. 

Dos botes que se usan en España tienen de es- 
lora de 9 4 15 metros, siendo estos ñltimos de 
vela; sienpre resultan de difícil manejo botes 
tan grandes, por lo que en general son preferi- 
dos los de remos; la elección de dimensiones de- 
pende de la distancia á que de la costa se encuen- 
tra el bague máufrago, pues si es grande los re- 
meros se fatigan mucho antes de comenzar las 
operaciones de salvamento, y entonces conviene 
hacer uso de la vela, y tanto más cuanto que, 
siendo botes grandes, pueden recoger mayor nú- 
mero de náufragos, que tal vez no podrían espe- 
rar un nuevo viaje, 

Para el almacén de auxilios del puerto de San 
Sebastin, á conseenencia de un naufragio aen- 
trido en la Concha en 1850, se adquirió un bote 
de una forma parecida á los balleneros, que te- 
nía 7m,85 de eslora, 20 metros de manga y 80 
centímetros de puntal, con quilla recta de 7 moe- 
tros; los tubos de desagiic eran en número de 8, 
y para lastre se empleaba el agua que formaba 
el bote de buzar, por cuatro taladros cubiertos 
de orilinario con tapones de madera; el hote te- 
nía cuatro bancos en los que se acomodaban ocho 
remeros, y podía marchar á la vela sj se quería, 
con aparejo de trinquete y mesana: los remeros 
podían atarse á los hancos para mayor seguridad 
de no ser barridos por Jas olas, 

En algunas estaciones inglesas se ha adoptado 
hace poco tiempo un nuevo sistema de botes sal- 
vavidas que ha dado magníficos resultados, y que 
se aparta de los tipos doseritos; se le conoce con 
el nombre de sistemia tubular, debido 4 Richard- 
son. quien le presentó al concurso de la Sociedad 
de Salvamento, pues le tenía ideado desde 1830, 
sin que aquélla le prestase la menor atención. 
Está formado por dos tubos de hierro de 12 me- 
tros de longitnd por 80 centímetros de limo. 
tro, que van acoplados entre sí Y separados al 
propio tiempo uno de otro por un bastidorde 9 
milimetros de ancho, relorzado par cinchos y ti- 
rantes: cada uno de los tubos va dividido en 12 
eimaras, y aquéllos se eneorvan y se adelyazan 
para nmrse, Formando las proas, que son dos, 
para que pueda navegar en dos sentidos opues- 
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tos; la resistencia lateral es grandísima, y es su- 
mamente difícil que zozobre, y si aún se quiere 
darle mayor estabilidad se puede conseguir se- 
parando más los tubos, con lo que ensancha Ja 
plataforma que sostienen; el piso ó cubierta la 
forma un enjaulado de fuertes listones que im- 
pide tome la menor cantidad de agua, llevando 
montados encima bancos para 10 y más rente- 
ros, calculándose que puede admitir hasta 100 
náulragos, que es lo que próximaniente corres- 
ponde å su carga de inmersión, que es de 9000 
Kilogramos; cala unos 30 centímetros, pero es de 
marcha lenta por la masa de agua comprendida 
entre los tubos, razón por la «que en otros cons- 
truídos posteriormente se han separado algo los 
tubos en los extremos, formando dos proas en 
cada extremo. Estos botes tienen el inconvenien- 
te de ser «le difícil transporte por su excesivo peso. 

Los cintos salvavidas, llamados también cha- 
lecos, son, después de los botes, el aparato más 
útil que se conoce para mantenerse á flote un 
indívtluo; los mejores son los del sistema Ward, 
que tienen un poder de Hotación de 54 8 kilo- 
gramos; son de corcho dividido en placas dolga- 
das, que van cosidasá un ancho cinturón de lona, 
especie de chaleco que se rodea al cuerpo, de- 
jando al descubierto las placas para que sea få- 
cil su registro: están formados por dos fajas que 
cubren el pecho, el estómago y el vientre, dejan- 
do libre la cintura para que el que le use quede 
en libertad de hacer cuantos movimientos cren 
necesarios, y lleva dos tirantes que eruzando por 
encima de los hombros aseguran la posición «el 
cinto, quedando el enerpo del que le viste verli- 
cal, y desenbierta y fuera del agua la cabeza y 
los hombros; otros cintos hay más sencillos, que 
se reducen á unos trozos de corcho con agujeros 
para pasar las cuerdas: se le sujetan al cuerpo, 
Los cintos Ward tienen la ventaja de na oprimir 
el pecho, no dificultar movinicato alguno y de- 
fender al que le viste de toda clase de choques, 
que tan temibles son en un naufragio. Los tri- 
pulantes de los salvavidas llevan, además de los 
cintos de que acabamos de hablar, unos gorros 
acolehados, con un reborde que imita una chicho- 
nera. Por último, también se usan cinturones de 
viento, que son nuy malos, pues si se rompen, lo 
que es fácil, se inutilizan por completo, 
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~= SALVAVIDAS: Feen. Aparato, como su nom- 
bre indica, destinado á preservar de la muerte 
que pueda amenazar á los individuos en deter- 
minadas cireunstancias. Muchos son los riesgos 
que el hombre corre constantemente poniendo 
en peligro su existencia; y aun cuando no es po- 
sible prevenir aquéllos en todos los casos hay 
determinadas cireunstancias en que el riesgo es 
manifiesto, y para estos casos se han dedicado 
constantemente los ingenieros de todas clases Á 
estudiar los medios de disminuir el peligro, cons- 
truyendo aparatos especiales, que todos ellos 
reciben el nombre de salvavidas; prescindiendo 
aquí del constante peligro de los navegantes, pe- 
ligro que en caso de naufragio se trata de coni- 
batir por medios especiales, que exponemos en 
este mismo artículo y sección de marina, los in- 
condios, tan frecuentes en las grandes pobincio- 
nes, y que suelen encontrar dormidos ó dejar 
encerrados á los habitantes de una casa incen- 
diada; el desbocarse los caballos de tivo ó silla; 
los atropellos, caídas de andamios, rouna de los 
cables qne conducen al fonlo de una mina, son 
riesgos positivos que pueden preverse y que 
cabe por lo tanto prevenir, y de alguno de los 
medios propuestos ó planteados hentos de ocu- 
parnos en el presente artículo, 

Cuando ocurre un incendio en una habitación 
no basta poner los medios para extingnirle, lo 
que no siempre se consigue ò no se consigne d 
tiempo; es preciso pensar en los desdichados ha- 
bitantes de la vivienda, que se encuentran de 
ordinario aturdidos, cercados por las lamas y 
asfixiándose con el humo de los cuerpos en coni- 
bustión; si el local incendiado es un piso bajo 
la piqueta puede abrir paso å la calle, pero en 
pisos elevados no sirve este recurso, y entonces 
cabe el empleo de los salvavidas. Jn primer túr- 
mino están las escalas, si pueden lanzarse ¿los 
balcones y hacer que en sus hierros enganchen, 
pero esto es sumamente difícil, y para hacer po- 
sible el medio se han ideado, y están en uso en 
muchas poblaciones, unos carruajes ligeros que 
levan sobre una caja ó plataforma una gran cs- 
cala plegada, formada por bastidores de 14.5 
metros de lougitwl cada uo, constituidos por 
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dos largueros de hierro, ya de sección de T, do- 
ble T, ó tubulares, unidos por peldaños de hierro 
de forma de sólidos, de igual resistencia; los bas- 
tidores se unen por piezas especiales á charnela, 
y, cuando se rectifica la escala, un cerrojo que se 
corre de alto abajo en cada nnión las hace soli- 
darias en esta posición; y si los largneros dul 
bastidor son tubulares, pueden unirse á tornillo 
ó à eharnela con un manguito; cuando se unen 
å tornillo los tubos van labrados interiormente 
en tuercas de direcciones contrarias, y una pieza 
especial (fig. siguiente ) cilíndrica, de la que salen 
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dos vástagos á tornillo, con roscas también de 
direcciones opuestas, hace la unión. 

También se hace uso de escalas cubiertas, es- 
pecie de saco ó bolsa que va entre dos largueros 
y (ue se la hace subir ó bajar por medio de po- 
leas; puede elevarse hasta los halcones más al Los, 
y colocando dentro del saco al individuo que se 
trata de salvar, no hay más que hacer descender 
la bolsa hasta el suelo, 

Otro de los riesgos que se corren constante- 
mente es en la circulación de los carmnajes, ya 
para los que los ocupan, si los caballos del tiro 
se desbocan, ya para los trauseuntes, que pue- 
den verse atropellados al menor descuido; los 
primeros salvavidas en cualquiera de ambos ca- 
sos son los frenos, conocidos ya de muy antiguo, 
los que, aumentando el rozamiento por conver- 
Cir el resbalamiento en rodadura, dificultan la 
tracción; pero no reciben de ordinario el nom- 
bre de salvavidas, y el aparato ó aparatos que 
así se llaman son de dos clases, según hayan de 
Henar uno ú otro oljeto, es decir, según traten 
de preservar al trascunte ó paralizar Ja marcha 
del carruaje, Para el primer caso, el distinguido 
ingeniera del cuerpo de mitas, D. Horacio Ben- 
tabal, ideó hace algunos años un aparato salva- 
vidas con destino á los tranvías, que colocado 
delante de las ruedas delanteras, como Jos quita» 
nieves ó lanzapiedras de las locomotoras, arroja 
fuera de la vía de una manera suave y sin cho- 
que å los cuerpos atravesados en la vía ú su pa- 
so; consiste el aparato salvavidas en dos chapas 
(de hierro ó acero) colocadas en la parte exte- 
rior de las ruedas, y que avanzando hacia los 
enganches y al lado opuesto se encorvan hacia 
el eje de la víg, yendo á muy corta distancia del 
suclo, de modo que no permitan que en ningun 
caso las ruedas puedan pasar sobre cualquier 
parte del cuerpo de un individuo que pudiera 
haber caído en la vía, y por el contrario, por su 
forma curva hacia el exterior, le despidan fuera 
de la vía, y con objeto de evitar el choque que 
produciría el aparato metálico y los trastornos 
consecuencia de aquél, van las chapas forradas 
exteriormente de corcho; no sabemos que se 
haya generalizado, lo quees muy de sentir, sien- 
do muy conveniente que tratara de aplicarse 
en los carruajes ordinarios y á los coches de los 
f.c. Para seguridad del mismo carruaje se conoce 
un salvavidas, que consiste sencillamente en ha- 
cer independiente el juego de lanza de limonera 
del delantero de ruedas, yendo unido uno á otro 
por una clavija retenida por un resorte y un 
triuquete; el disparador de éste va debajo del 
pescante, al que sube una varilla para su ma- 
niobra, y caso de desbocarse alguno de los caba- 
llos del tronco, basta que el cochero obre sobre 
el disperador, para que separámlose el carruaje 
del tiro marebe éste y pueda el primero dete- 
nerse rápidamente con un freno. 

También es muy frecuente que, ya por un des- 
cuido ò por la lucha que à veces Viene que soste- 
ner el jinete con un caballo de silla, se vea ¿ste 
lanzado de ella sin darle tiempo å soltar los estri- 
bos, quedando engarsantardo por uno ó ambos 
pies y con la cabeza en el suelo, se ve arrastrado 
por el caballo y bien pronto «estrozado su cuer- 
po; para evitar ef engareante de los estribos se 
conoce un salvavidas, cuya inyención se atribu- 
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] ye å D. Amadeo de Saboya, que le puso en prác- 
tica cuando estuvo reinando en España; consiste 
eu un doble estribo, es decir, que cada uno de 
los estribos está formado por dos, nno dentro de 
otro; el exterior, sujeto directamente á una de 
Jas acciones como los estribos ordinarios, y el 
interior giratorio alrededor de un eje horizoutal 
dentro del primero, cayo eje gira dentro de unos 
cojinetes de resorte, de modo que en la marcha 
ordenada pueda el jinete levantarse sobre los es- 
tribos, oprimir éstos con fuerza y hacer cuantos 
movimientos juzgue necesarios, sin que el estri- 
bo le falte y con la misma seguridad que si no 
llevara salvavidas, que precisamente es el estri- 
bo interior y su modo de suspensión: si el jinete 
sale de la silla y queda engargantado, al girar 
el estribo se pone en posicición de que se pne- 
dan abrir los resortes del eje del estribo interior 
y el peso del jinete venza la resistencia del mne- 
lle y se separen las dos partes del estribo, resul- 
tanilo la interior unida al jinete, que queda en 
tierra, y la exterior marchando unida á la mon- 
tura. 

En los trabajos de las minas, pnede muy bien 
romperse el cable que baja por un pozo y hacer 
perecer á los mineros que bajasen en las jau- 
las, y jura prevenir este efecto se emplea un 
salvavidas sumamente sencillo y especial y que 
ya hemos explicado en otro lugar (V, Pana- 
Ccalnas), formado por un muelle con dos gan- 
chos, que al soltarse de la cuerda se clavan en 
las paredes del pozo paralizando el desuenso. 
Otro de los riesgos que corren los mineros es que 
una piedra desprendida de un pozo ó de una gar 
Jería pueda caer sobre su cabeza y producirlos 
la muerte, y para precaverse usan sombreros es- 
peciales, especie de selaeof, sumamente duros y 
resistentes por el exterior, con alas que cubren 
Tos honibros y la espalda, y å los que no pueden 
aticar las piedras que constantemente van al 
toudo de los pozos. 

n los ferrocarriles se llama salvavidas á un 
tapón de plomo ú otro metal fusible que entra 
y se coloca á tornillo en el hogar de las locomo- 
toras en contacto con el agua, de tal modo que, 
cenando baja el nivel de aquélla en Ja caldera, 
como el salvavidas tapa el orificio de ésta, al 
quelar en seco el tapón se funde dejando al 
descubierto el orificio, por el que se escapa el 
vapor y apaga el fuego del hogar; en tanto el 
agua recubre al tapón no puede fundirse, pues 
sabida es la manera de transmitirse el calórico, 

Los obreros en los andamios están expuestos ú 
frecuentes caídas desde grandes alturas, y para 
precaverlas se usan los salvavidas Mamados qui- 
tamiedos (véase, que no son otra cosa que unos 
pasamanos, bien de cuerda, bien de madera ó 
hierro, que á la altura de un metro del tablón de 
piso deben correr por todos los andamios, ha- 
biencdose dictado disposiciones especiales para su 
colocación. 

SALVE (y. defect, lat.: Dios te guarde): f. Una 
de las oraciones con que se saluda y ruega á la 
Virgen Santa María, 


-1loy es sábado, y rezar 
La saLYe se me ha olvidado. 
Morrro. 

El dia va å espirar, y los detenidos acaban 
de pasar al patio inmediato, donde entonan 
disrhlanente a SALVE Á la Madre del Reden- 
tor; etc. 


LARRA. 
Yo, señor, ya lex recé 
La SALVE y el padrenuestro 
En iaun. 
Tarro xeuscH. 


SALVEDAD ¿de %/v0): f, Licencia, seguridad, 
excusa, salvoconducto. : 

T SŠALVEDAD: Espveie de advertencia ó expli- 
cación que se lace, ora como preliminar de Jo 
que se va á dovir, ora eu cualquier parte del dis- 
curso Ú oración, sea con el objeto de quedar 
hien estorzamlo sus motivos, sea por pura defe- 
rencia, atención y política, ya como tributo de 
respeto, ya como Protesta, ya por otras cansas 
analogas, 


¿Le parecen á usted muchas las SALVEDADES 
que hemos hecho? 
ANTONIO FLORES, 
' Hecha la presente SALYEDAD, y part no 
moler mås á mis lectores, confesare tun: 
blen, etr, 


BRETON DE Los HERREROS, 


SALVERCIA (de Salverte, n. pr.):S. Bot. Género 
de plantas (Safvertia) perteneciente á la familia 
de las Voquisiáceas, cuyas especies habitan en 
el Brasil, y son plantas arboreas con las ramas 
muy gruesus, cargadas de resina, y las hojas ver- 
ticiladas en verticilos casi sienpre octómeros, 
pecioladas, estipuladas, trasovadas, coriiceas, 
con nervios muy prominentes y enterísimas; llo- 
res ornamentales, blancas ó rosadas, con olor 
agradable y dispuestas en racintos compuestos 
muy grandes y terminales; cáliz libro, casi aor- 
zado en la hase, quinquepartido, con las lacinias 
oblongas, casi iguales, ó las laterales exteriores 
algo mayores, planas, y las anteriores y posle- 
riores cóncavas y prolongadas en la hase en un 
espolón cilíndrico; corola de cinco pétalos inser- 
tos en la parte superior del cáliz, casi alternos 
con Jas lacinias del mismo, casi iguales, oblon- 
gos y patentes; bres estambres insertos en la par- 
te superior del cáliz, opuestos á los pétalos late- 
rales y al anterior, los laterales estériles y ma- 
zudos y los medianos fértiles, con los filamentos 
cortos y rectos, y las anteras hiloculares, con las 
celdas acanaludas, unidas por un conectivo li- 
nealoblongo, con las márgenes vueltas hacia 
dentro y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
libre, triloenlar, con óvulos solitarios anúbropos 
insertos cu el angulo central cerca de la base; 
estilo terminal carnoso: estigma casi lateral cerca 
del ápice, elíptico y abroquelardo;el fruto es una 
cápsula aovadotríquetra, trilocular, y que se 
abre por dehiscencia loculicida en tres valvas, 
las cuales llevan adheridos los tabiques en sus 
líneas medias sin dejar ningún resto de columna 
central; semillas solitarias en las celdas, oblon- 
gas, comprimidas, con la testa coviácea, prolom- 
gada superiormente en una especie de aleta y con 
el ombligo ventral lineal; embrión recto, sin 
albumen, con los cotiledones casi foliáceos, an- 
chamente elípticos, arrollados en espiral, y la 
raicilla corta y súpera, 

SALVETAT (La): Geog. Cantón del dist. do 
KRodez, dep. del Aveyrón, rancia, Comprendo 
5 municips. con 7000 habits. 

SALVETAT-SUR-AGOUT (La): Geog. Cantón 


del dist. de Saint-Pons, dep. del Herault, Fran- 
cia. Comprende 3 municips. con 6000 habits. 


SALVETTI!: Geog. Casería del ayunt,, p. je y 
prov. de Alicante; 117 habits. 


SALVI (JUAN Batista): Biog. Pintor italia- 
no de la escuela romana, N. en Sassolerrato 
(Marca de Ancona) å 11 de julio de 1605. M. en 
Roma å $ de agosto de 1685. Es más conocido 
con el nombre de el Sassoferrato. Despuis de 
haber recibido en su patria las primeras leceio- 
nes de su padre, Tarquino Salvi, artista de quien 
se conserva un enadro bastante bueno, J Loxa- 
rio (1573), en la iglesia de los Ercmitas, en Ro- 
ma, marchó Juan Bautista, que acaso antes ha- 
bía sido discípulo de Jacobo Vignali, 4 la ciudad 
de los Papas; se trasladó muy pronto á Nápoles, 
donde, como en Roma, contempló eon Iruto las 
obras maestras, y en la primera de estas dos úl- 
timas ciudades continuó sus estudios con el Do- 
miniquino, á quien desde el punto de vista ar- 
tistico se parece por más de un concepto, En 
pequeño dejó muchas y excelentes copias de las 
obras del Albano, Guido, Baraccio, y sobre todo 
de Rafael. En sus composiciones originales huyo 
también de los cuadros de gran tamaño, Como 
pintor eclectista, ha dicho Madrazo, se mantuvo 
«hasta cierto punto extraño al ¿deal insigniti- 
cante é inane de los últimos aleptos de los Ca- 
rraccis, merced al buen sentido con que prefirió 
imitar á los maestros de principios del siglo xvi. 
Aunque sus obras originales no tienen alcance 
partienlar, son agradables y demuestran gran 
dulzura «de expresión, que á veces degenera en 
sentumentalismo. Su idea predilecta es la Sagra- 
da Familia en el hogar domestico; su cuadro 
más celebrado la Mudona del Rosario, en San- 
ta Sabina de Roma.» Un biógrafo francés ha 
dicho: «Sin poseer el bello ideal de los griegos, 
supo crearse un Lipo pertectamente apropiado al 
caracter ale la Virgen, y dió à sus Madonas uma 
expresión Nena å la vez de humildad y nobleza, 
al mismo tiempo que las vestía de ropajes senci- 
Mos y felizmente dispuestos, Un poco duro en 
sns tintas locales, rescata este defecto por la 
ciencia del clarosenro y por un colorido encan 
tador.» Hizo Salvi pocos cuadros de allar, La 
Madona del Rosaria, ya citado, es uno de los más 
pequeños que se ven en Koma. Pintó en cam- 
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bio en Sassoferrato gran número de cabezas de 
madouas; cinco posee el Museo del Louvre (Pa- 
rís); una muy célebre existía hace pocos años en 
Roma, en el palacio Doria, y tres en el palacio 
Corsini; otras se ven en Florencia, Perusa, Mi- 
Ján, Nápoles y en las Galerías públicas de Eu- 
ropa, No se limitó Salvi á la ejecución de este 
tipo, en el que no tuvo, rival entre sus contem- 
poráneos, si se excepta a Carlos Dorei; trató 
asuntos mås complicados, Obras suyas son: en 
el Museo de Nápoles una Sacra Familia é Tn 
terior del taller de Sun Jusé; en el de Berlín Cris- 
to en el sepulcro y otra Soera Familia; en el Lou- 
vre una Anunciación y una Asunción, y en el 
Museo del Prado (Madrid) dos lienzos, La Vir- 
gen en contemplación y La Virgen y el Niño 
Dios. 

- Sarvi (Niconás): Piog. Arquitecto italia- 
no. N. en Roma en 1699, M. en la misma ciudad 
en 1751. Estudió Letras, Filosofía, Medicina, 
Anatomía, Matemáticas, y después recibió Jeccio- 
nes de Arquitectura de Convevari, Cuando este 
artista dejó á Roma para ir å Portugal Hamado 
por el rey Juan V, Salvi fué encargado de conti- 
nuar los trabajos comenzados por aquél ó de eje- 
cutar los que se le halbían confiado, Se le riebe 
la restauración del baptisterio de San Pablo, la 
villa Cossini y otros varios trahajos, de los cua- 
« notable es la bella fuente de Trevi ó 
del Aqua- Vergine, de aspecto grandioso, que lla- 
ma especialmente la atención por su riqueza y 
hermosura. Los insignilicantes delectos de que 
aulolece este precioso monumento fneron ohjeto de 
acer has críticas dirigidas á Salvi por parte de sus 
enemigos y envidiosos. Este distinguido artista 
murió 4 consceuencia de nn ataque de paràlisi 


SALVIA (del lat. salvia): F. Género de planta, 
que comprende muchas especies con flores en es- 
viga, labiadas, y en ellas dos estambres, enyos 
filamentos tienen en Ja parte inferior dos trave- 
saños. Son sus tallos leñosos, vellosos, enadrados, 
de un verde blanquecino, con hojas opuestas, 
aovadas, romas, rugosas y blanquizcas, con bor- 
desatestonados, de olor fuerte, aromático y amar- 

as. La especie que se cría en los montes tiene 
las hojas más estrechas, y es más eficaz que la 
hortense para Jas enfermedades en que se emplea. 


(... este anillo me qnita 
El frenillo del secreto; 
Que es como SALVIA en efecto, 
Que la lengua facilita). 
Tirso pe MOLINA. 


e no molestarla (å Valentina) por ahora, y 
que tome otro par de tazas de SALVIA. 
HEA RTZEN BUSCH. 


La verdadera marga se indica muchas veces 
en capas seperticiales por la presencia de los 
tusilagos, SALVIAS, llantenes y cardos; ete, 

OLIVÁN. 


—Sarvia: Pol, Género de plantas pertence- 
necienteá la familia de las Labiadas, tribu de 
las monardeas, cuyas especies habitan en los paí- 
ses templados de todo el mundo y abundan es: 


pecialmente en los cálidos de la América, y son 
plantas herbáceas ó sulinticosas, con las hojas 
opuestas, enfe festoncadas ó dentadas, y las 
llores dispmestas en verticilastros distantes en 
la porción terminal; ciliz aovado, tubuloso o 
acampanado, bilaliado, con el labio superior en. 
tera ó tridentado y el inferior bifido, con Ja gar- 
santa desnuda; corola con el tubo incluido 6 sa- 
liente, de lougitrul diversa, y el limbo hilabiado, 
con el labio superior entero ó ligeramente esco. 
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* tado, y el inferior trilobo, con el lóbulo medio 


casi siempre más ancho y generalmente escota- 
do; estambres superiores nulos ó rudimentarios, 
mazudo, y los dos inleriores fértiles, insertos 
cerca de la garganta del tubo, y con los filamen- 
tos casi horizontales, rara vez erguidos y articu- 
lados en la parte superior con la antera; ésta de- 
metiada, con el conectivo alargado y arqueado, 
con una de sus ramas terminada por una celda 
polínica fértil y la otra por una celda estéril ó 
nula; ovario sobre un disco glandulífero, con las 
glindnlas casi tan grandes como los lóbulos ová- 
ricos; estilo ascendente, bifido en el ápice, con 
los lóbulos iguales ó desiguales, ambos termina- 
dos por estigmas decurrentes; aquenios ovoideo- 
tríquetros, secos y generalmente muy lisos. 

I Este género, que es uno de los más nume- 
rosos entre las plantas fanerógamas, presenta un 
gran número de especies útiles, como aromáticas 
y medicinales, y algunas también como plantas 
ornamentales. Las más importantes son las si- 
guientes: 

Salvia oficinalis L. — Planta de olor grato, con 
el tallo sufimticoso en sn hase, de 2 4 4 decime- 
tros de alinra, muy ramificado, y con las ramas 
erguidas, tomentosopubhescentes, hojosas en su 
base, con los verticilos aproximados en espiga 
en su mitad superior, y con Jas hojas, cálices y 
brieteas muy variables en sn superficie, ¡mes 
pueden ser lampiñas, glutinosas v tomentosas; 
hojas enteras, pecioladas, oblongas, angosta- 
das 4 redondeadas por su base y rugosas, las 
inferiores blancotamentosas ó lanudas cenando 
menos por cl envés, las llorales sentadas, ao- 
vadopuntiagudas y estriadas; racimos florales 
casi sencillos, compuestos de verticilastros de 
seis å ocho flores; cáliz acampanado, con 15 es- 
trías y con los dientes lanccolados, nincronados, 
plegado-aquillados; corola azul, blanca ó rojiza, 
más larga que el cáliz, con el labio superior re- 
dondeado, algo abovedado y un poco escotado, 
y el inferior trilobulado y con el lóbulo interme- 
dio alargado y bífido. 

Salvia lavandulefolia Vahl. - Se distingue de 
la anterior por tener las hajas estrechas, más 
largamente pecioladas, lanceoladas ú oblongoli- 
neales, canolomentosas, con el envés cubierto 
de una reticulación espesa, las florales aovado- 
lanceoladas, puntiagudas, verdositas y glandn- 
losopunteadas como los cálices: ¿stos no toman 
nunca la forma verdaderamente labiada; corola 
más pequeña. 

Salvia skthiopis Ta. — Planta bienal, lannda, 
con el tallo fuerte, derecho, ramoso, de 3 48 de- 
címetros de altura; hojas retienladorrugosas, algo 
vellosas por el haz, blancolanudas por el envés, 
sinuadodentadas ó angulosas, lobuladas, con los 
lóbulos agudos, las interiores grandes, peciola- 
das, aovado-acorazonadas y agudas, y las supe- 
riores sentadas y con el ápice encorvado hacia 
Mera; verticilastros de cuatro, seis ú 10 Mores, 
“ormando racimos apanojados adornados de 
grandes brácteas vellosolanudas, casi orbicula- 
res, acorazonadas, puntiagudas, cóncavas, ar- 
«neado-encorvadas; corola blanca, doble larga 
qme el cáliz, con pelos cortos y rojizas; cariópsi- 
des pardos y lisos, 

Nalvia viridis L. — Planta con tallo herbáceo, 
sencillo ó poco ramificado, derecho y velloso; 
hojas pecioladas, aovado-oblongas, redondea 
por su hase, obtusas y festonadas, las superiores 
«ovado-acorazonadas y las Morales muy anchas, 
agudas, persistentes, algo más largas que el cá- 
liz; verticilastros de scis flores formando nn ra- 
cimo sencillo; cálices inclinados hacia abajo en 
la Iruetificación; corola hlancorrosada ó violieca, 

Nutria. pratensis l, — Planta muy olorosa, ve- 
llosa, glandulosoviscosa en Ja parte superior 
de 24 8 decímetros de altura, con el tallo deré- 
cho ó ascendente, sencillo ó ramoso tan sólo en 
su extremo; hojas radicales, pecioladas, oblou- 
go-aovadas, obtusas, festonadas ó hendidas, aco- 


razonadas en su baso, muy rugosas, lampiñas 
por el haz y pubescentes por el envés: verticilas. 


tros de enatro á seis llores en espiga interrumpi- 
da; corolr azul, rara vez rosada ó blanca, dos ó 
tres veces más larga que el càliz; cariópsides par- 
dos, lisos y lustrosos, 

Además de ostas especies indígenas se enlti- 
van como ornamentales algunas otras exóticas 
entre las enales debemos citar la NuZrir splen- 
dens Ker., planta perenne propia del Brasil, con 
los tallos asurcados, las hojas lampiñas, aovado- 
puntiagudas, festonadas, y las lores grandes, es- 
ligadas, con brácteas, cálices y corolas de color 
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rojo muy vivo; la S. coccinea L, planta perenne 
propia de la Florida, con las hojas acorazona- 
das, puntiagudas, brillantes, y flores grandes de 
color escarlata, dispuestas en verticilos llsos; la 
S. danthina Ott. et Dick., planta perenne de 
Méjico, con el tallo ramoso, las hojas aovado- 
acorazonadlas, de color verde obscuro, y las flores 
en racimos, acompañadas de brácteas violáceas 
y con los cálices y corolas de color azul violáceo 
obscuro é intenso. Todas estas salvias se pueden 
multiplicar por semilla y por medio de brotes, 
debiendo resguardarse en las estufas durante el 
invierno. 

IE La salvia empleada en Medicina es sobre 
todo la procedente de dos especies que llevan los 
nombres científicos de Satvia officinalis L. y 
S. lavandulafolia Valid. 

De la primera de estas dos especies se utilizan 
las sumidades y las hojas sueltas, pudiendo re- 
cogerse en abundancia en los terrenos áridos y 
algo elevados de Aragón, Cataluña, Castilla y 
otras comarcas. Las sumidades de esta especie 


son largas y están formadas por ramas muy di- 
vididas, cuadrangulares, pubescentes, con hojas 


opuestas unas £ otras, algunas veces termina- 
das por los capullos cerrados; las hojas son sen- 
cillas, oblongolanceoladas, algunas veces aurien- 
ladas en la base, de 8 á 12 centímetros ó más de 
longitud, festonadodentadas en los bordes, re- 
tienladorrugosas, de color verde blanquecino por 
su tomento, y cuando secas aparecen casi blan- 
cas y consistentes; las inferiores son pecioladas 
y las superiores casi sentadas, más pequeñas y 
acuminadas; su olores grato, fuerte y caracte- 
rístico, y el sabor aromático y amargo. 

De la segunda especie indicada se empiean 
los mismos órganos, haciéndose en España un 
uso más frecuente de esta especie que de la ante- 
rior por su mayor abundancia; las hojas de ésta 
son pequeñas, estrechas, oblongolincales, rugo- 
sus, ligeramente lestonadas, de color verde blan- 
quecino, muy tomentosas por ambas caras, y su 
olor es más agradable que el de las hojas de la 
especie anterior. ln esta especie, como en la pri- 
mera, la recolección de las hojas destinadas al 
uso médico debe llevarse á cabo antes de la flo- 
ración, debiendo preferirse las que viven en te- 
rrenos algo elevados, ligeros y secos. 

Las hojas y sumidades de salvia contienen un 
aceite esencial que puede obtenerse por destila- 
ción y es de color verdoso, 

Ta salvia se ha usado bastante en Medicina, 
Sus efectos son los de los astringentes suaves y 
los de las esencias, ln otro tiempo se adminis- 
traba al interior, especialmente como estíptica 
y limitadora de las secreciones, sobre todo en 
los sudores profusos de los físicos, y también en 
colutorios y gargarismos en las afecciones infla- 
matorias y discrásicas de la boca, y en los cata- 
rros de ésta y de la faringe. Al efecto, se usan 
Jas hojas en infusión (10 por 100), y tanebién al 
interior en polvo (0,5 á 2 por dosis) y al exterior 
añadidas á los baños aromáticos, y para inyec- 
ciones y cataplasmas. 

La Furmacopea Española contiene las siguien- 
tes preparaciones de esta planta: 1.2 agua de sal- 
vía, que se prepara con las hojas frescas, en la 
proporción de 2 partes por 5 de agua, y se usa 
como excitante difusivo y como excipiente å la 
dosis de 15 430 gramos; 2,2 alcohol de salviu 
vulnerario 6 agua vulneraria espirituosa, que 
se prepata digiriendo en vino blanco las hojas 
de salvia con otras muchas aromáticas también, 
y sirve pura otras preparaciones y para la cura 
de las heridas; 3.8 esencia de salvia $ aceite vo- 
láti de salvia, que se extrae de las hojas y su- 
midades, destilándolas en un alambique con 
cantidad suficiente de agua; y 4.2 infusión de 
solvia, que se prepara con una parte de hojas 
secas por 100 de agua, y se usa como excitante 
å la dosis de 90 4 180 gramos. 


SALVIA BLANCA: Bot, Nombro vulgar con el 
cual se designa en Chile una planta perteneciente 
å la familia de las Verdenáceas, la cual es cono- 
cida entre los botánicos con la denominación sis- 
temática de Lippia chilensis Sehaner. 

= SALVIA CIMARRONA: Bot, Nombre vulgar 
entpleado en la ista de Cuba para designar una 
planta perteneciente á la fimilia de las Com- 
puestas, y cuyo nombre científico es Neurolena 
lobata R. Br. 

= SALVIA COLORADA: Bot, Nombro vulgar em- 
pleado en la isla de Cuba para designar una plan- 
ta perteneciente å la familia de las Compuestas, 
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y conocida entre los botánicos bajo el nombre 
sistemático de Pluchea purpurascens 1). C. 

a ALVIA DE BENGALA: Lot. Nombre vul- 
gar con que se designa una planta pertenecien- 
te á la familia de las Compuestas, y cuyo noni- 
bre cientilico es Meriandra bengalensis Benth. 


Z SALVIA DE CUBA: Bot, Nonbre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente a la fa- 
milia de las Compuestas, y cuyo nombre cientí- 
fico es Verbesina chinensis D. 

= SALVIA DE CUILE: Bol. Nombre vulgar con 
que se designa una plante perteneciente á la fa- 
milie de las Labiadas, la cual es conocida entre 
los botánicos con la denominación sistemática de 
Sphacele Lindieyi Bent, 


SALVIA DE JARDİN: Bot. Nombre vulgar 
con que se designa una planta perteneciente á la 
familia de las Labiadas, y es muy análoga á la 
Salvia oficinal. Su nombre científico es Salvia 
triloba L. til, 

Z ŠALVIA DEL BRASI: Dol. Nombre vulgar 
con que se conoce una planta perteneciente á la 
familia de Jas Verbenáceas, y cuya denomina. 
ción sistemática es Lippia geminata II. B. et 
Kunth. 

-Savia DE México: Bot, Nombre con que 
se designa una planta perteneciente á la familia 
de las Verhenáceas, y cuya denominación siste- 
mática es Lippia umbellata Cav. 


— SALVIA DE MONTAÑA: Bot, Nombre vulgar 
con que se designa una planta perteneciente á la 
familia de las Labiadas, y cuya denominación 
cientílica es Stachys germanica D. 


= SALVIA DE PLAYA: Bol. Nombre vulgar em- 
pleado en la ista de Cuba para designar una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Compuestas, 
y á la que Jos botánicos designan con el nombre 
sistemático de Pluchea odorata Cass. 


San via DE VENBZUELA: Bot. Nombre vul- 
gar empleado para designar una planta ameri- 
sana perteneciente å la familia de las Compmes- 
tas, y cuya denominación científica es Pluchea 
rosca Cau. 

—BaLvIA MACHO: Bot, Nombre vulgar em- 
pleado en Chile para designar una planta perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, y cono- 
cida entre los botánicos bajo el nombre científico 
de Fupatoriem Salría Colla. 

— SALVIA POBLANA: SALVIA DE MÉJICO. 


—Sarvia REAL: Do” Nombre vulgar emplea- 
do para designar diferentes especies de plantas, 
y euya equivalencia científica sólo jmede estable- 
cerse para cada país aisladamente. En España se 
llama así á la Salvia oficinatis L., de la familia 
de las Labiadas: en Méjico á la Budeie globosa 
Lam. , de la familia de las Escroful riáceas; y en 
el Perú la planta designada con este nombre es 
la detvia sagittata Ruiz et Pav., de la familia de 
las Tabiadas. 


SALVIAC: Geog. Cantón del dist. de Gourdón, 


dep. del Lot, Francia; 6 municips. y 6700 ha- 
bitan Les. 


SALVIANO: Biog. Célebre cecritor eclesiásti- 
co. N. en Colonia ó en Tréveris hacia 390. M. 
en Marsella por los años de 484. En edad tem- 
prana se dedicó al estudio de las ciencias; se ca- 
só con una joven pagana, de nombre Paladia, ú 
la cual convirtió al cristianismo, y tuvo de ella 
una hija lamala Auspiciola. Más adelante pasó 
á Francia, residió en Vienne y de allí se trasladó 
al monasterio de San Honorato, en Leríns(420), 
donde abrazó la vida eclesiástica y pasó en él seis 
años. Por esta ¿poca contrajo amistad con San 
Hilario de Arlés y dió lecciones à Verano yá 
Salonio, hijos de Sun Anquesio. Hacia 426 se fué 
á vivir a Marsella, y poco después el obispo Ho- 
norato le confirió el sacerdocio. Su talento, pie- 
dad, modestia é inagotable caridad le merecie- 
ron la admiración entusiasta de sus contempo- 
ráneos. Los prelados más iInstres de las Galias 
le consultaban sobre materias de fe y de disci- 
plina, y á petición suya compuso Salviano mu- 
chas Homilías é Instrucciones que le valieron el 
título lisonjero de mrestro de los obispos. Además 
escribió numerosas obras, de las que sólo har. 
legado á nosotros dos tratados: adversus avari- 
tiam y De qubernatione Dei, y imeve Epistolas, 
entre las cuales la más interesante es la dirigida 


å su suegra Mipacia, justificando su resolución i 


de guardar en adelante continencia, 
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SALVIATI (Fraxcisco DE Rossi, Hamado más 
comúnmente Ir): Riog. Pintor italiano. V. Ros- 
sr (PRANCISCO pa). 

-Sanviari (Josh): 
V. Porra (Jost). 

= SALVIATI (LEONARDO): Biog. Filólogo y 
crítico italiano, N, en Florencia en 1540. M. en 
1589. Discípulo del sabio Varchi, dió á conocer 
en edad temprana grandes disposiciones litera- 
rias; y como se hallaba dotado de extrema faci- 
lidad de elocución, iné encargulo, siendo tona- 
vía muy joven, de pronunciar discursos en las 
fiestas y ceremonias públicas, lo cual amó ha- 
cia él la atención pública, Contribuyó poderosa- 
mente dla fundación de la célebre Academia de 
la Urusca (1382), en la cual tomó el nombre del 
¿ufurinato, El gran duque de Toscana, Francis- 
co I, le dió el encargo de hacer una erlición co- 
rregida del Decamerón, de Boccacio, que apa- 
reció en Venecia en 1582; pero esta edición, va- 
rias veces reproducida, Je hizo poco honor, á 
causa de los cambios, adiciones y supresiones no 
justificados que en ella se encuentran, Eva uno 
de los individuos más influyentes de la Acade- 
mia de la Crusca; violento adversario del Tasso, 
censuró amargamente la obra de este autor é hi- 
zo à sus compañeros partícipes de sus antipatías 
contra el cúlebre poeta. Esta conducta le valió 
los aplausos de los enemigos del Tasso, especial- 
mente de Guarini y de Montecatino, que hicie- 
ron fuese llamado å Ferrara en 1587 por Alfon- 
so II. For esta época Salviati, que estaba pobro 
y con muchas deudas, acababa de perder la 
pensión que le daba el duque de Sora. Esperan- 
do en Ferrara una situación que le pusiese al 
abrigo de las necesidades, marchó á dicha ciu- 
dad, en donde fué bien recibido; pero no ha- 
biéndose realizado sus esperanzas de fortuna, 
regresó á Florencia. Atacado al poco tiempo de 
una enfermedad mortal, encontró asilo en un 
convento de Camaldulenses, en donde murió, 
Salviati fué quien estableció las bases del famo- 
so Mivelonario de la Crusca. Sus escritos, que 
forman parte de los clásicos italianos, han sido 
reunidos con el título de Obras completas, y de 
ellos se citan como más notables los siguientes: 
De dialoghi dell amicizie. libro primo; H Gran. 
chio, comedia en verso; Oraziont, colección de 
disenrsos; Cinque tezimésopra il sonncto di Pe- 
trarca; Awertimentidella lingua sopræ l Deca- 
merone, obra muy estimada; M Lasca, diálogo; 
Dell Infarinato Hiposta al? apología di Tor- 
qualto Tasso; La Kpina, comedia en prosa, ete. 

Z SALVIATI (ANTONIO): Riog. Italiano fabri- 
cante de mosaicos, N. en Siena en 1816. Des- 
pués de estudiar Derecho en las Universidades 
de Padua y Viena, se recibió de abogado; pero 
en un viaje que hizo á Roma en 1859 se decidió 
á fundar una fábrica de mosaicos en la isla Mu- 
cano (Venecia). La Exposición de Londres en 
1862 estableció su reputación, Salviati comple- 
tó su empresa con Ja creación de una escuela 
profesional, que agregó á su Ribrica, y con la res- 
tauración de nna judustria perdida, la de los vi- 
drios de Venecia de la Edad Media. En 1867 
fué director de nna sociedad por acciones, sus- 
eriptas por ingleses, destinada á dar extensión 
al círculo de sus trabajos, Sus mosaicos más no- 
tables decoran San Marcos de Venecia, la abadia 
de Westminster, la catedral de San Pablo. la 
de Erfurt, la de Aquisgrán, la iglesia de Linz, 
el palacio del Parlamento de Wáshington, ete, 

SALVIEJO: (feog. Barrio del ayunt, de Carran- 
za, pj. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 55 ha- 
bitantes. 


Biog. Pintor italiano. 


SALVILLA: f. Pieza de una ó otra materia, á 
modo de bandeja, con uno ó más pies, en la cnal 
se sirven vasos de bebidas, jicaras de chocola- 
te, ete. 

Acabada esta letania, echóse á pechos el va- 
so, que era de mediano portante, y voleándolo 
bora abajo sobre la SALVILLA, él se dejó caer 
sobre uh banco repantigandose en él con nmu- 
cha autoridad, 

Isra. 


(Pipi sale por la puerta del foro con sAaLvI- 
LLA, copas y frasquillos, que dejará sobre el 
mostrador). 

L. F. be MORATIN, 


e hasta una docena de platos limpios y una 
SALVILLA con las copas para Jos vinos genero- 
Sos, ete, 

Larra 
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SALVINI (Tomás): Biog. Actor italiano. N. en 
Milán en 1829, Su padre, profesor de Literatura 
en Liorna, le dió una educación esmerada. Sus 
precoces disposiciones para el teatro le valieron 
ser admitido á la edad de catorce años en la 
compañía del célebre actor Modena, de quien 
recibió lecciones. Salvini formó parte de la com- 
pañía Realen Nápoles, fué después contratado 
por los empresarios Domeniconi y Capocomiro, 
y trabajó con éxito al lado de Adelaida Ristori, 
Seis años duró su compromiso con Domeniconi, 
y al siguiente se retiró para consagrarse á serios 
estudios, que le proporcionaron nuevos triunfos 
en el repertorio clasico, Los principales papeles 
que ha desempeñado son: Egisto, en la .iZerope 
de Alfieri; Paolo, en Prencesca de Runini; Ro- 
meo, Orestes, ete. En las fiestas celebradas en 
Florencia en mayo de 1865 en honor del sexto 
:enlenario del Dante, Salvini formó parte de la 
diputación encargada de representar el arte dra- 
matico con la Ristori y Rossi. 


SALVINIA (de Salvini, n. pr.): 1. Bot. Género 
de plantas perteneciente al tipo de las eriptó- 


Salvinia natans 


gamas fibrosovasenlares, clase de las rizocarpeas, 
orden de las hidropteríneas, familia de las Sal- 
viniáceas, cuyas especies habitan en cl hemisfe- 
rio boreal, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Mundo, y son plantas herbáceas, acuibicas, con 
el tallo Hotante, tiliforme, llexuoso, y las hojas 
alternas y empizarradas, Tiene órganos repro- 
ductores de dos lormas, sostenidos por ramas 
sumergidas v desprovistas de hajas, las cuales 
aparecen perliceladas entre las raíces colgantes. 
Los órganos, que pueden considerarse como fe- 
meninos, son esporangios casi globosos y pedi- 
celados en el ápice de una columna casi mazuda, 
en los que bajo un indusio común se encuentran 
varias esporas gruesas (macrosporas) que al ger- 
minar producen protalos femeninos, Los órganos 
reprofluctores masenlinos consisten en glóbulos 
esféricos sostenidos por pedicelos muy ramifica: 
dos, en los que bajo un indusio globoso, forma- 
do por una doble cubierta membramnosa, se con- 
tienen mas esporas mucho más pequeñas que 
las indicadas antes, y de cuya germinación re- 
sultan protalos masculinos, 

Solvinia natans Ta. — Planta flotante, con el 
tallo de un milímetro de diámetro, cilíndrico, 
ligeramente ondeado, con hojas ovales, obLusas, 
anchas, de un centímntro o más de longitud, 
cortamente pecioladas, pestañosas en el margen 
y casi planas; Iructificaciones sumergidas, esferi- 
cas, ligeramente aplanadas, con nervirciones 
meridianas y colgantes á poca distancia del ta- 
llo, ¡abitasobre las agnas dulees estancadas en 
los lugares pantanosos. 


SALVINIÁCEAS (de sario ): t pl. Bot. Fami- 
lia de plantas perteneciente al tiportelas criptúga- 
mas Hbrosovaseulares, elase de las rizocarpuas, en- 
yas esperies tienen el (allo Hotimite, con las hojas 
esparcidas ó verticiladas por tres en cada nudo, 
y tł: cuyo vertieilo las dos superiores son ovales 
9cortamente pecioladas, se extienden en el aire 
en la superficie del agna, y la hoja inferior se 
aumenta verticalmente, dividióndose en seg- 
mentos estrechos provistos de largos pelos ab- 
sorbentes, y adoplando así el aspecto y llenando 

Tomo AVILL 
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las funciones de una verdadera raíz. La Salvi- 
nía carece en electo de verdaderas raíces, y co- 
mo los verticilos alternan, la cara dorsal del ta- 
llo presenta cuatro filas de hojas aéreas asimila- 
doras, y la cara ventral dos lilas de hojas acuá- 
ticas convertidas en raíces absorbentes, En cada 
verticilo las hojas están separadas por divergen- 
cias desigualos y nacen sucesivamente, siendo la 
hoja acuática la primera que se forma, después 
la hoja aérea más distaute, y por último la hoja 
aérea más próxima. o 

En el género Azolla las hojas bilobuladas es- 
tán aisladas y alternan en dos lilas sobre la cara 
dorsal del tallo flotante; y la cara nentral sos- 
tiene raíces dispuestas igualmente en dos filas y 
algunas veces reunidas en grupos de seis & 20 
en un mismo punto (Azolla nilotica). Jin am- 
bos géneros el tallo se ramifica por la formación 
de yemas laterales, al lado de las hojas ¡éreas ó 
encima y debajo de éstas, y por consigniente 
extraaxilares. 

El tallo crece en su cima por una célula madre 
cunciforme que origina dos series de segmentos 
laterales. Su eje esta ocupado por un ustrecho 
cilindro líberoleñoso, desprovisto de medula y 
rodeado de un endodermo, y en su zona cortical 
se notan anchos canales acríferos. La hoja pro- 
cede de una célula periférica del tallo, y crece 
por la división de una célula terminal con dos 
caras; su parénquima está excavado por grandes 
lagunas acríferas, dispuestas en dos pisos en la 
Salvinia netcaas. En la Azolla el lóbulo superior, 
de la hoja que Ilota sobre el agua mientras que 
el interior está sumergido, presenta una gran 
cavidad, producida por una excrecencia de la 
epidermis, en la cnal suelen alojarse algunas es- 
pecies de algas nostouináceas. Las raíces de la 
zolla crecen con la ayuda de una célula madre 
tetraédrica, sin producir nunca raicillas. 

Los esporocarpios se presentan en la Sulevinia 
en número de cuatro á ocho hacia la base de 
cada hoja sumergida, y en número de dos á eua- 
tro sobre el lóbulo inferior de la primera hoja de 
cada rama de la Azolla stos esporocarpios con- 
sisten en esferas aplastadas y cortamente pedi- 
celadas, que en la Salvinia presentan nueve å 15 
costillas meridianas, las cuales corresponden á 
otros tantos canales aeríferos excavados en el 
tejido celular de la cubierta. Del fondo de esta 
capsula se eleva hasta el centro una columna in- 
llada ó mazuda que sostiene los csporangios en 
su cima. La misma hoja sostiene å la vez cipsu- 
las con microsporangios y otras con maerospo- 
rangios. Las primeras contienen siempre nume- 
rosos esporangios esféricos largamente pedicela- 
dos, y las segundas no coutienen sino un corto 
número de esporangios ovales y cortamente pe- 
dicelados, Ta pared de carla esporangio está for- 
mada por uua sola fila de células taulares que 
pardean al envejecer. Los microsporangios en- 
cierran cada uno 64 microsporas tetraódricas en- 
globadas en una substancia gelatinosa endure- 
cida, y formando, hien sea una sola masa {Salvi 
niu), ó bicn tres con ocho porciones redondea- 
das (Azolla), y cuya superficie lleva algunas ve- 
ces apéndices pilitormes diversamente conforma- 
dos según las especies. Los macrosporangios no 
contienen cada uno más que una sola mue Spo- 
ra, rodeada igualmente de una capa gelatinosa 
resistente y complatamente excavada por vacuo. 
las Menas de aire; mucho más gruesa en su cima 
que en el resto, esta capa se hiende en tres val. 
vas ( Salvinia), ó se prolonga en tres Cuerpos 
piriformes, trifurcalos ó con el ápice dividido en 
torma de brocha ( Azolla). 

La planta muere en otoño y los esporocarpios 
so aíslan, y en primavera los esporangios, pues- 
tos en libertad por la destrueción de la pared, 
nadan en el agua con el auxilio de la menciona: 
de substancia gelatinosa impregnada de aire, la 
eual engloba las mierosporas y envuelve las ma. 
crosporis, sirviendo en uno y otro caso dle apa- 
rato Hotador, Después de esto las esporas ger- 
minan, originando asi nuevos pies de planta que 
continúan su crecimiento hasta llegar al estado 
adulto. 


SALVIO JULIANO: Zag. Turisconsulto roma» 
no, Voh aso (Savio), 

SALVO, VA (lel lat. seřens): adj. Ileso, libra. 
do de un peligro. 


Mi único consuelo al separarne para siem- j 


pre de la mujer que adoro, esla certeza de que 
su reputacion queda SALYA: ete, 
HLA GIZENBUSCN. 
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«+. le puso en tierra bueno, sano y SALVO, 
ANTONIO AGUSTIN. 


—Sarvo: Exceptuado, omitido. 


En aquella tierra (las Provincias Vasconga- 
das), por tantos conceptos excepcional, y SAL- 
Vas algunas aberraciones á que hayan dado 
lugar los desafueros de la guerra civil, las mu- 
jeres se precian de muy morigeradas, etc. 

3RETÓN DE LOS Í{ERREROS. 


Salvo: adv. m, EXckbro, 


«++ hoy se hará lo mismo, SALVO que por 
haber hecho hoy mención del Duleísimo Nom- 
bre de María, "rezarán su rezo de los cinco 
psalmos, 

Sor Jrana INÉS DE LA CRUZ 


-Å SALVO: m. adv, Sin detrimento ó menos- 
cabo, fuera de poligro. 


— Å SU SALVO: m. adv, A su satisfaccion, sin 
peligro, con facilidad y sin estorbo. 


; tendime 

Para dormir más 4 Mi SALVO, 

Al pie de un peñasco calvo 

Casa de monte sublime. 

Tirso DE MOLINA. 


««- siempre que quería me heria en descu- 
bierto y 4 su SALVO; ete. 
MALÓN DE CHAIDE, 


Soltando el freno á su venganza se apresu- 
ró å sorprender á su victima y sacrificarla á 
$ SALVO. 

QUINTANA. 


= Ex sanyo: m, adv. En libertad, en seguri- 
dad, fuera de peligro. 


«+» trató solamente de ponerse en SArvO, 
dejando & sus enemigos el campo y la vic- 
toria. 

Soris, 
Con mis joyas y dinero 
Ponte en SALVO. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


Puesta ya en salvo, diremos 
Que clla huyó por sí. 
HARTZRNBUSON. 


— EX SALVO ESTÁ EB QUE REPICA: fr, proverb. 
con que se nota la facilidad del que reprende 4 
otro el moro de portarse en Jas acciones peligro- 
sas, estando él en seguro ó fuera del lance. 


-SALIR Á SALVO; tr. Concluirse, terminarse 
felizmente una cosa difícil. 


SALVOCONDUCTO (de salvo y conducto): m. 
Permiso expedido por autoridad pública, despa- 
cho de seguridad para que se pueda pasar de un 
lugar á otro sin reparo ó sin peligro. 

+.» aunque se puso en su poder (el duque 
Valentin) y se fió de su SALVOCONDUCTO, le 
obligaron (al Gran Capitán) los tratos secre- 
tos que traia en deservicio del Rey Católico à 
detenelle preso, ete. 
SAAYEDRA FAJARDO. 


-- Con real SALVOCONDUCTO 
Una dama quiere veros. 


BRETÓN bre LOS HERREROS, 


— SAN VOGONDUCTO: fig. 


, , Cualquier cosa que 
dé seguridad. 


«»- las Indias, refugio y amparo de los des- 
amparados de España, iglesia de los alzados, 
SALVOCONDUCTO de los homicidas, 

CERVANTES, 


SALVOHONOR: nı, fam. Trasero ú parte pos- 
terior del hombre. 


SÁLVORA: feo, Isla adyacente á la costa O. 
le Galicia, la mayor del genpo de islas é islotes 
que radican en la parte occidental de la entrada 
á la ría de Arosa. Está N.S, con la Centolleira 
Grande, apartada de la costa algo mås de 2 ni- 
Mas, y su fignra es easi triangular, con más de 
3 millas de perímetro. Un cerrito denominado 
Alto de Nilren, y porotros de Bulreu, está en la 
parte N. de la isla, muy cerca de la playa dos 
Bois, Es una altura aislada, von peñascos gran- 
des y aparentemente sueltos en sti cumbre, cuya 
elevación es de mos 42,4, W] uúeleo de la isla 
Salvora se levanta casi de su centro 77m 7 de 
altura y termina con tres cerritos peñascosos 
poco perceptibles que llaman Las Gralleiras y 
por otros picos de Sálvora. Son de color obse. 


du 
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ro y pueden avistarso desde 12 4 15 nilas de 
distancia. La isla de Málvora esti poco habita- 
da, y los únicos edilicios que contiene son un 
almacén de salazón dle sardina en la playa del 
Castillo, algunas casas de labradores en $u par- 
te N.E., que es la única que se cultiva, y la to- 
+we-faro con la casa de los torreros, Iùl faro de 
Sálvora está emplazado sobre la punta Benguci- 


ra, que es la más saliente hacía el S,0. Sn luz | 


es lija, variada, con destellos rojos cada dos mi- 


nutos, elevada 25 m. sobre el nivel del mar y : 


visible á distancia de 12 millas, ISl contorno de 
Sálvora es en general escabroso, mayormente en 
su parte del 8,0. De la del N.15, que no lo es 
tanto, salen varias puntas algo temibles, La mis 
septentrional, que es la llamada Asadoiro, es la 
más sucia, pues despide larga restinga de islotes 
y bajos que llevan el mismo nombre, si bien Jos 
más principales se designan con distintas deno- 
minaciones. Los que se conocen con el calitica- 
tivo de islotes Asadoiros son las piedras más 
culminantes del banco ó arrecife que desde la 
cabeza septentrional de la Sálvora avanza por 
distancia de una milla en dirección del N, N.O,, 
i enlazarse casi cou el bajo Meixún de Vigo y 
las Forguliñas Y Derrotero de las costas de Espa: 
ñe y Portugal). En lo antiguo llamóse esta isla 
Corticata. Aldea de la parroquia de San Pela- 
yo de Carreira, ayunt, de Ribeira, p. j. de No- 
ya, prov. de la Coruña; 54 habits. 


SALYBIA: Geog. Islote de las Pequeñas Anti- 
llas inglesas, sit. en la costa oriental de la Do- 
minica. 


SALYOS, SALICES ó SALUVIOS: m. pl. feo. 
«nt. Pueblo ligurio de la Galia céltica, al S. de 
los vulgientes y del río Durance, entre el Medi- 
terráneo, el Ródano, el Verdón y el Var. Sus 
e. principales eran Arelate, Tarasco y Glánum. 
Dominaban, pres, en un priucipio todo el país 
que constituyó luego la Provenza propiamente 
dicha, Sus guerras con los masaliotas ocasiona- 
ron la intervención romana, y Sexto fundó en 
el país á Aque Sextim, la actual Aix, Una de 
las tribus traspuso los Alpes y se estableció en 
ltalia entre el Stura del Norte y el Sesia, á lo 
largo del Po; los demás desaparecen de la Iis- 
toria, y ya ni Plinio los nombra. 

SALZA: Grog. Río de la Estivia, Austria-11un- 
gria; nace en la falda S. del Traisen Berg, 110, 
del Wienerwald, y corre en dirección general de 
0.8.0., pasando por la falda occidental del Gross 
Coller, al S. de Mariazell, y por el $, del Hochs- 
tadl. Recibe por la dra. las aguas del Lassing, y 
desagua, con curso de 110 kms., en la dra. del 
Enns, por frente de Reifling. 

Sansa Ó Sanzactt: eog, Río de la Alema- 
nia meridional, Se forma en las provs, austria 
cas de Salzburgo, confines del Tirol, á 2463 
m. dealt., por la unión de dos brazos: el Salza 
ó Salzach al N., que sale de una laguna cerca 
del Geterkopf; y el Achen al S., que desciende 
del Krimler Tauern y es más caudaloso, forman- 
do cinco cascadas, de las que una tiene 316 me- 
tros de alt. Unidos ambos aguas abajo de Krimi, 
sigue por el valle de Pinzgan, el cual por bajo 
de Paxenbach se estrecha hasta converlirse en 
una garganta que finaliza en Sankt-Johann. En 
este punto revuelve el río al N. con ligera in- 
clinación al O. Ya en Salzburzo, sale el Salza 
de los montes, si bien aún se desliza encallejo- 
nado por esta parte del valle, En el término de 
la aldea de Freilassing recibe por su izq. al Sae- 
la, único afl, importante, y forma la frontera 
entre Austria y Baviera en una extensión de 60 
kms. Riega en su curso las e. bávaras de Laufen 
y Tittmoning, revuelve al N. E, por Burghansen 
y termina en la aldea de Haining, aguas arriba 
de la e. austriaca de Braunau. Su curso es de 
315 kms. 


SALZBRUNN: Reog. Tres aldeas del círculo de 
Wallenburg, regencia de Breslau, prov. de Si- 
losia, Prusia. La principal es la Hamata Ober- 
Salzbrunn, sit. 4 orilla del Salzbach, en el ferro- 
carril de Breslau & Waldenburg; tieue 14000 ha- 
bitantes. Minas de hulla y aguas minerales alea- 
linas, nuy conenrridas, 


SALZBURGO: (eog, Prov, del Imperio de Aus- 
tria, sit. entre la Alta Austria al N. y N.B., la 
Stiria al E., la Carintia y el Tirol al S., y ešte 
mismo y el reino de Baviera al O. :7162 kms.? y 
173510 liabits.; esta prov. es, de todas Jas del 
Imperio, la que tiene menor densidad de pobla- 
ción, pues sólo corresponden 34 habits. al ki- 
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lómeteo cuadrado. El país es esencialmente mon- 
tañoso; sobre el limite meridional se extiende la 
parte de los Alpes Mamada Moke Tanern, muy 
abrupta del lado del rio Drave, con pendientes 
nús suaves hacia el N. y formando largos y cs- 
trechos valles que desembocan en la orilla dere- 
cha del Salzach: las ctimbres dominantes son: el 
acizo granitico de Venediger C 
arcillas y micasquistos de Gi 
el Hohe Narr (3258: en el macizo de los Gold- 
tauern, con minas de oro en explotación; el Au- 
kogel {3 253); el Hafner Eck (3 064), eto. Por la 
Hanura se extienden algunas estribaciones, de 
las que la nus inportante es el Fanum Berg, de 
833 m. de alt, Kl prineipal curso de agua de la 
prov. es el Salzach, afluente derecho del Inn, 
cnenca del Danubio; su all más considerable es 
el Saalach; hacia el Y nace el Enns, tributario 
también del Danubio, y al S.E, el Lungan, Cer- 
ca «le la orilla iz. del Salzach se encuentra el 
lago Zell, de cerca de 5 kms. superficiales; el de 
Sankt Wolf Gang vierte en el Traun, río del 


melo, y sólo en algunos vidies y planicies 
adecuado á la agricultura. Las montañas encie- 
rran grandes riquezas minerales, y si la explota- 
ción de las minas de hierro está en visible deca- 
dencia, en cambio esta prov. ocupa en Ausiria 
el primer lugar por la producción de oro, cobre, 
níquel, cobalto y arsénico. ¡lay también impor- 
tantes canteras de mármol muy bueno; las mis 
célebres son la de Unteusberg y Adnet, en las 
inmediaciones de Furstembrunn y de HMallein 
respectivamente, Los bos] nes cubren la tercera 
parte de la comarca; dominan en ellos las coni- 
teras, prosperando el pino hasta los 200 m. de 
altitud; estos bosques, célebres por la vigorosi- 
dad de su arbolado, lo son tanibién por la canti- 
dad y variedad de caza que en ellos se cría. Las 
lamiras y las regiones de poca elevación, enya 
superficie no llega å la séptima parte de la de la 
prov., son las únicas tierras dedicadas al enfti- 
vo; los cereales que en ellas se producen son in- 
sulicientes para el consumo del país. La cría de 
ganados es considerable en relación á los terre- 
nos de pasto. Los caballos de Salzburgo tienen 
fama por su hermosa estampa, fuerza y corpu- 
lencia; el ganado hovino de la raza de Pinzgan 
goza de justa reputación. La fab. de cerveza es 
una de las industrias más importantes; la pro- 


ducción anual pasa de 300000 hectolitros. Tas ¡ 


canteras de mármol dan trabajo d numerosos 
molinos y multitud de obreros que se ocupan en 
elarranque, desvaste y polimento de los bloqnes, 
y en obras de escultura y estatuaria, La indus- 
tria metalúrgica cuenta con varias fundiciones 
de hierro y de cobre, y los establecimientos en 
que se trata el mineral de oro. May fábs. de vi- 
drio, de objetos de burro y de cemento. ntre 
las pequeñas industrias pue len citarse las desti- 
lerías, la fab, de tejidos y de conservas alimen- 
ticias, la preparación de cueros, las nannfactu- 
ras de tabaco, ete. Jl comercio tiene un carácter 
local, y sólo salen de da prov. algunos metales, 
mármoles, ganados y maderas. Las vías de co- 
municación consisten en 224 kms. de vías fe- 
rreas, una de cremallera que escala el Gaisberg, 
un tranvía de vapor, 1276 kms, de caminos to- 
vrrestres y 44 de vías de navegación. lu Wiid- 
bad-Gastein y en Mof-Gastein hay establecimien- 
tos de aguas minerales calientes, salinas y alea- 
linas, La religión dominante casi en absoluto es 
Ja católica; la prov. tiene dos seminarios, tres 
colegios, una escuela normal, otra comercial, y 
varias profesionales y de música, La administra» 
ción provincial se hace por un Leannltag ó Cama: 
ra, compuesta de 26 representantes del país, Su 
eap, Salzburgo, tiene nna administracion inde- 
pendiente. Ta prov. envía al Relschsrath cinco 
diputados; judicialmente se divide en 20 distri- 
tos. Por la pazde Presimvgo esta prov. perteneció 
å Austria desde 150%; la paz de Viena se la er- 
dió á Napoleón en 1802, v un año más tarde 
éste, á su vez, hizo cesión «de ella d da Baviera, 
volviendo nuevamentea poder de Anstria en vir- 
tud del tratado de París de 1814, Formó el cir- 
culo del Salzach hasta 194%, año en que ño eri- 
gida en país de la Corona Krondlamwl, indepen- 
diente y compuesto de tres círculos, La reunión 
del primer Landtag no se verificó hasta 1581, 

C. capo de dist, y de prov, Austria Thingrii. 
sit. al 0.S,0, de Viena, à orillas del Salzach, 
con Le á Linz, Braunau y Munich: 27250 ha- 
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bitantes (1891), Arzobispado y Liceo, que mé 
Universidad; fab. de tejidos de alzo:lón, eucros, 
cristales v alfarería. El río la divide en dos par- 
tes: la de la orilla izq. limitada por las alt. de 
la fortaleza y del Menchsberg, mientras que el 
arraba) de ke orilla dra. se apoya en el Capuzi- 
verberg. Las dos partes estan unas por Tres 
puentes. Frecuentes incendios han destruído la 
mayor parle de los edificios antiguos. Todas las 
construcciones de alguna importancia datan de 
los siglos xv11 y XVE, y se deben á los príuci- 
pes-obíspos. Las casas con tejados planos, los 
edificios de mármol, las numerosas fnentes, re- 
vuerdan à Haha, Jl centro de la e, antigua, en 
la orilla izq., es la plaza de la Residencia, don- 
de está el palacio, hermoso edilicio de 1582, En- 
irente se ve el Neubau, que es el palacio del go- 
hiervo, y comprende además la Casa-Corroos y el 
Telégrafo. ALS, de la plaza bi catedral, constrní- 
da en 1614 4 3628, indita a Sau Pedro de Roma: 
delante del pórtico está la columna de la Virgen, 
y enel centro de la plaza la luente Hamada Hof- 
Dronen, de Liom. dealt, y de tres cuerpos, cuya 
hase Ja forman cuatro hipepetamos, dean brozo 
de mårmol cada uno, así conco el Atlas, que esta 
encima; la parte alta es un tritón que vierte el 
agua con un cuerno de turis de 2m. 20 centíme- 
tros. Inmediata se balla la plaza de Mozart con 
una estatua de éste en bronce, exigida en 13942. 
a de Mozart está en Getreidestz, nún. 7, 
casi frente al palacio de la Corona. La habita- 
ción en que nació ha sido translormada en Mu- 
seo Mozart, con muchos recuerdos del gran com- 
positor. A1 5. de la catedral, en la plaza del Ca- 
pítulo, está el Palacio Ppiscopal, y muy cerca el 
cementerio de San Pedro com nichos tallados en 
la roca y capillas antiquísimas. En medio la 
iglesia de Santa Margarita, de estilo ojival, con 
piedras tumulares del siglo xv. En la última ga- 
Jerfa vacen las cenizas del compositor Haydu. 
San Pedro, iglesia adyacente al cementerio, con- 
tiene antiguos monumentos, entre otros el de 
San Ruperto. KI convento de San Pedro posee 
rica biblioteca con incunalies, antiguos manus- 
eritos, un tesoro mny curioso y ricos archivos, 
La iglesia de los Franciscanos, del siglo xni, 
tiene púrtico romano y bonita torre, recdilicada 
en 1866. Su interior es de estilo de transición, 
puro con partes más modernas del estilo churri- 
gueresco, y im coro hexagonal muy extraño de 
lines del siglo xv, Tas antiguas caballerizas de 
los príneipes-ol.ispos son hoy cuartel de cabalje- 
vía, El picadero de verano es un anfiteatro cons- 
truido en las rocas del Mænchsberg. con Lres 
filas de galerías. Cerca se abre la puerta amada, 
Nenthor, que da paso ú la bóveda d subterraneo 
que bajo el Menchsberg une la e, con la llanura 
exterior. En su extremo del lado de la c. se halla 
el medallón del arzobispo Sigisiundo, al cual se 
debe esta puerta. En el otro extremo hay una 
estatua en mármol de San Sigismundo, de 5 me- 
tros de all. Muy extraña y digna de citarse es la 
calle Hamada Gsto-Ltengasse, cuyas casas están 
adosadas á la montaña como nidos de golondri- 
nas. Mencionaremos tanbien el Museo Curolino- 
«Inqusterra, que comprende antigiiodades celtas 
y romanas, medallas y monedas del país, instru- 
mentos de música, trajes del siglo XV, ar- 
mas, ete, Tiene también una capilla y una sa- 
eristía de estilo romano, una sala-comedor del 
siglo XVI, y habitaciones de éste y el xvi, una 
cocina de la Edad Media, ete. Domina la e. le 
fortaleza llamada Hohen-Salzburg, ¿i 150 m, so- 
bre la plaza siel Capítulo, en da extremidad S.X. 
del Menchsberg. Desde ella, y sobre todo ilesde 
la Polter-Thurn, se abarca uu panorama como no 
se ve en ningún otro sitio. Esta fortaleza data 
del siglo 1x, pero ha sido modilicada y agranda- 
da en diferentes épocas. La capilla de San Jorge, 
en el patio, es de 1502, v contiene estatuas de 
los Apóstoles, de mármol rojo. El Menchsberg y 
la torre Achleitner ofrecen también hernusas 
vistas, El camino más corte de la e, al Munchs- 
berg pasa junto las Caballerizas y sube por una 
esedera de 283 j eldaños, El contraftierte de la 
montaña al K. de la fortaleza es el Nonnberg, 
con un convento de monjas, enya iglesia es go- 
tica, tiene buen alar y cripta con colnmnas muy 
notables, En el campanario hay antiguas pinti- 
ras murales, acaso de la época de Enrique ef Nea- 
to. En la orilla dra. del Sal.ach, en el Platzal, 
estå la casa que habité el célebre rturalista Pa- 
racelso de Hohenkein. Citaremos además el vas- 
illo y jardini de Mirabell, à el bonito parque de 
la e. 6 Stadarsok con elegante Curhaus, donde 
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se dan conciertos en verano. En la orilla dra. del 
río empieza la subida del Capuzinerberg, á unos 
200 pasos del puente principal; tiene 250 pekla- 
ños hasta el convento. A la izq. se halla la casi- 
ta de Mozarte Curioso es también el palacio 
y parque de Aigen, que pertenece al principe 
Sehwarzenberg, á uña hora al S.E. de Salzlur- 
go, y es muy enrioso, Minalmente, más lejos se 
alza el castillo imperial de Hejibrunn, 4 una 
hora ab S., con jardines y suetidores. 

Salzburgo, la Tuvavia de los romanos, e. de la 

antigua Norica Ribereña, fué destenida por Ati- 
la en 448, y reedilicada å principios del siglo viu 
por los duques de Baviera, & instancias de San 
Ruperto, su primer obispo. Engrandecióse pron- 
to, convirtióse en arzobispado á fines del citado 
siglo, y en ella Carlomagno, en 803, conferencio 
con los embajadores de Nicéforo L. Los arzobis- 
pos de Salzbmrgo fueron primados de Germania 
y príncipes del Imperio desde 1278. 

SALZE: Qog. Dos entidades de población en 
el círculo de Kalbe, regencia de Magdeburgo, 
prov. de Sajonia, Prusia, n saber: Gross-Salze, 
cerca de la orilla izq. del Elba, con 4000 habi- 
tantes y establecimiento de baños salinos titu- 
lados de Elmen: y Alt-Salze, aldea de 1500 ha- 
bitantes, sit. al S.O. del anterior, tanhién con 
aguas salinas y una mina de sal gema. 


SALZHEMMENDORF: feag, Municip. del cir- 
culo de Hameln, prov. y regencia de llammover, 
Alemania; 1100 habits. Sit. al E.S,E. de ihi- 
meln, á orillas del Saale. Manantiales salinos, 
con balneario. 


SALZIGER: feog. Lago de da prov. de Sajonia, 
regencia de Merseburgo, Alemania, sit. 15 kiló- 
metros al ©. de Halle, 4 89 m. de alt.: mide 
62 kms. de long. por 2 de anchura. Por el O. 
recibe el riachuelo de Erdehorn y por el S. el 
Weida, y vierte el sobrante, por el N.E., en el 
Saale, por el Salza., Sus aguas son salad s. 

SALZKAMMERGUT: fřeog, Territorio «de la 
Austela Alta, al S., en el valie superior del 
Traun, all, por la dra, del Danubio; 660 kiló- 
metros cuadrados y unas 20009 habits. Huilase 
comprendido entre la Istivria y da prov. de Salz- 
burgo, forma parte del dist. de Gmunder. en el 
círenlo de Hausruck, yrodeanle montañas eaitras, 
entre la que desenella el Dachstein, de 2996 me- 
tros de alt, Estos monles. muy escarpados en la 
parte que corresponde al valle del Enns, des- 
cienden snavemente a) N., formando pintores- 
eos valles sembrados de pequeños y relalivamen- 
te profundos lagos. Todos los valles conílnyen en 
Jschl, centro del territorio de que se habla, Los 
lagos principales son el Kamer Ser ó Atter See 
y el Traun See en el límite N., al O, y al centro, 
y más al E., en la vertiente N. de los Forte Ge- 
birge, las lagunas Offen y Alm, fuente septen- 
trional del Fraun y al pie meridional de los 
mismos montes: además los lagos de Sankt. 
Wolfgang, Mallstadlt, Ánssee y Gosam. Es país 
nmy rico en salinas; dos establecimientos de 
Ebenssee, de Tschl y de Hallstadt producen más 
de 80002 toueladas al año, Como es una de las 
regiones más sanas y pintorescas de esta parte 
del Imperio austro-húugaro, son muchos Jos via- 
jeros ó turistas que lo visitan y residen en él du- 
rante el verano. 

SALZMANIA (de Salzmann, n, pr): E Pol, 
Género de plan (Sutemnnnia) perteneciente 
4 la familia de las Rnbiáceas, tribu de las psico- 
trivas, enyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas fruticosas mny ronificadas, con las ra- 
mas más jóvenes easi tetragonales y las demás 
cilindricas; das hojas opuestas, aovadas, corta- 
mente pecioladas, muy nillantes por el haz, casi 
glutinosas, y las estípulas truncadas y muy cor- 
tas, opuestas a los pedúnenlos axilires, y éstos 
terminados por cabezuelas apretadas, con 10 412 
flores provistas en la base de un involnero Tor- 
mado por dos ó enatro Imiteteas foliiccas: cáliz 
con el tubo soldado con el ovario, y el limbo sí- 
pero, cupoliforme, muy obtusamente dividido en 
cuatro lóbulos ó dientes; corola súpera, con el 
tubo corto, y el limbo cuadrilolbmilado con los 
lóbulos oblongos; cuatro estambres insertos en la 
garganta de la corola, con los filamentos muy 
cortos, y las anteras lineales y alargadas; ova- 
rio biloenlar, con estilo entero; el fruta es nna 
bava poco jugosa, cormada por el Jimbo del cå- 
liz, uniloenlar poraborto de uno de los caryelos, 
comprimida, oval y moenosperma: semilla com- 
primida, 
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SALZUFLEN: Geog. C. del principado de Lippe, 
Alemania; 4000 habits. Sit. al N.N,0. de Det- 
mold, en la conti, del Salza con el Werre, en el 
E e. de Herford á Detmold. Daños de aguas sa- 
linas, y asilo de niños escrofulosos, 


SALZUNGEN: eog. €. del círenlo de Meinin- 
gen, ducado de Sajonia Meiningen, AJemanja; 
4000 habits, Sit. al N.N.O, de Meintugen, en 
la orilla izq. del Werre, en el f. e. de Eisenach 
á Meiningen, Cultivo de hortalizas. Salinas con 
balneario. Fundiciones de hierro y fab. de cer- 
veza. Centro del comercio de la sal en Turingia. 
Los yacimientos de sal gema se encuentran & nna 
profundidad de 120 á 150 m., 


SALZWEDEL: (eo. ©. cap. de efrenlo, regen- 
cia de Magdeburgo, prov. de Sajonia, Alemania; 
9000 habits. Sit. al N.N.O. de Magleburgo, en 
la confi. del Dumme con el Jeetze, en el f. e, de 
Ulzen á Stendal. Cultivo de lúpulo; fab. de telas 
adamascadas y géneros estampados; fab. de pro- 
ductos químicos, agujas, géneros de pun Lo; cons- 
trucción de muebles y de máquinas agrícolas, y 
relinerías de azúcar, Castillo restaurado vrecicn- 
temente, que data de tiempos de Carlomagno. 
Pué la cap. del Alinmark. 

SALLACAPO: i. Jol. Nombre vulgar emplea- 
da en Jas islas Filipinas para designar una plan- 
ta perteneciente ú la familia dle das Borragíneas, 
y á la que los botánicos conocen con el nombre 
sistemático de Tournefortia hirsutissime La. 

SALLANCHES: Croy, Cantón del dist. de Bon- 
iile, dep. de la Alta Saboya, Francia; 9 mu- 
nicipios y 9 000 habits. 

SALLAR: a, prov. Ast. y Sant, NACHAR. 

SALLE (LA): Grog, Cantón del dist. del Vi- 
gån, dep, del Gard, Fraucia; 9 municips, y 3500 
hahits. 


SALLENT: frog. Y. con aynnt., al que están 
agregados varios caseríos y alquerías, p. je de 
Manresa, prev. de Barcelona, «dióc. rle Vich; 
5700 hatits. Sit. en el f. e. de Manresa á Beor- 
ga por Olván, entre las estaciones de Sampedor 
y Balsareny, å la izq. del río Llobregat. Terre- 
no montitoso; cercales, vino, accite, hortalizas y 
legumbres; fab. de tejidos de algodón. | V. con 
amt, po jo y dióc. de Jaca, prov. de Hursca: 
habits. Sil. cerca de Panticosa y de Fran- 
cia. Perreno montuoso, par el que corren las 
agnas de los rios Gállego y Agualimpia; cente- 
no, cebada y patatas, Aduana terrestre de pri- 
mera clase, 


SALLES-COMTAUX : Geog. V. SaLLES-LA- 
Sovre. 


-SALIES Curáx: CGeog. Cantón del dist. de 
Millau, dep. del Aveyrón, Francia; 3 munici- 
pios v 5000 habits. 

-SALLES LA SOUTRCR Ó SALLES COMTAUX: 
Reog. Aldea del cantón de Marcillac, dist. de 
Rodez, dep. del Aveyrón, Francia, sit, en el fe- 
rroewrril de Capdenac á Rodez. Minas de hulla 
y hierro, Vábs. de paños, € hilados delana y gé- 
neros de punto. Es uno de los lugnies más pin- 
toreseos de Francia, pues se halla en un gran 
circo del Causse de Rodez, con altos acantila- 
dos, torrentes y cascadas, cavernas, ete, 


SA LL ES-SUR -P Hers: Geog. Cantón del dis- 
trito de Castelnaudary, dep. del Aude, Francia; 
14 municips. y 4500 habits, 


SALLIQUE: Grog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Jaén, dep. de Cajamarca, Perú; 720 habits, 


SALLO (Dionisio DIC: Prog. Literato fran- 
cés, N, en París en 1626, M. en la misma capi- 
tal en 1669, Terminados sus estudios de Dere- 
cho, sucedió á su padre en el Parlamento, Sus 
aficiones literarias le decidieron á fundar un 
periódico ó revista semanal consagrado exclusi- 
vamente á las Letras, y en 165 apareció el 
Journal des Karinis, que por lo acerlo de su 
crítica fue suprimido, A pesar de esta desgracia 
Sallo conservó el favor de Colbert, que le consul- 
toba, tanto en asuntos literarios, como en ejer- 
tax materias políticas, Sólo se imprimió de este 
escritor el tratado De loz nombres y apellidos, 
publicado en el €, Hb de la Cofrerión de pieag 
de Granel, y el tratado de Legados u latere, 


SAMA: Grog. V, dela parroquia de San Fu- 
logio de Sama, cab. del ayunt, de Tangrco, 
pj. de Labiana, prov. de Oviedo: 604 habitan- 
tes. Dstaciones en el f. e, de Gijón à Laviana y 
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de Soto de Rey á Ciaño-Santa Ana. Sama es po- 
blación de nucho movimiento y en ella residen 
los directores y administradores de muchas mi- 
nas de esta región, V. DANGERO, Sas ESTEBAN 
Y MAN BULOGIO DE SAMA, 

—Sama: Geog. Río limítrofe entre el Perá y 
Chile. En su origen lleva el nombre de Chaspa- 
ya, y lo forman varias vertientes que bajan de 
los Andes: pasa al N. de la e, ile Tarata, y des- 
emboca en el mar entre las puntas de Quiaca y 
Sama. Esta es la proyección N.O. del morro de 
su nonbre, que se eleva 41186 m. ALN., de la 
punta esti la caleta de Sama, En la orilla $, del 
río, à 45 kms, al E. de Taena, se halla la aldea 


x] 


de Sama. 


oT Sama DE ABAJO; Grog, Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Solís, ayunt. de Corve- 
ra, pje de Avilés, prov. de Oviedo; 61 habits, 

Sama De AUBA: (reog, Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Solís, ayunt, de Corve- 
ra, p. jede Avilés, prov. de Oviedo; 52 habits, 


SAMÁ: fítog. Puerto de la isla de Cuba, si- 
tuado en la costa N., prov. de Santiago. entre 
elde Naranjo y lecaleta del Tío Basilio. Es tu 
largo cañón propio para buques de 12 pjes: pro- 
lundiza sobre 12 cables, describiendo principal- 
wente tres arcos. uno al E.N.D. y otro al E.S.B., 
y el extremo iuterjoral S. B., avanzando en csta 
parte á uno y otro lado varias ensenadas peque- 
ñas. Abre entre dos puutas de piedra viva que 
se llaman de Barlovento y Sotavento, según 
sus rumbos, y forma hasta las puntas de los Pes- 
cadores y «de Marcos la que puede llamarse 
parte interior del puerto, cuyo ancho no tiene 
menos de un cable donde se estrecha. La sonda 
da 36 brazas eu el centro de la boca entre sus 
dos puntas, hasta la de Pescadores y de Marcos; 
las sondas centrales varían de 15 4 38 brazas, 
generalmente entre fango. Pasadas dichas pun- 
tas se halla la parte media del cañón, que no 
tiene ni un cable con sonda de 24 pies al pwin- 
cipio y de 14 al extremo meridional, presentan- 
do un hajo pequeño de conehucla con cuatro bra- 
zas on la perte media y central, Después se am- 
plía el cañón que forma el puerto y envía á am- 
bos extremos varias ensenadas, cuyo fondo cs 
de 8 4 6 brazas en las orientales, y tiene 15 so- 
bre fango la sonda del fondo del puerto por don- 
de desagua el río que le da nombre. Jntran en 
el puerto cuatro 4 cinco arroyuelos y el río de 
Sama, que forma amplio estero navegable con 
orillas muy cenagosas (Pezuela, Dic, Ccog. de 
Cuba). 


SAMACÁ: (reog. Elevada peña de la cordillera 
oriental de los Andes colombianos, sit. en elde- 
partamento de Boyacá á 4 800 m. sobre el nivel 
del mar y al O. de Ubató ( Dic. Geog. de Colom- 
bia, por J. Esguerra). © Dist. de la prov. del 
(entro, dep. de Boyaca, Colombia; 4850 habi- 
tantes. Sit, en una planicie no lejos del Chorre- 
ra, en los 5° 29” 30 lat. N., y á 2569 m. sobre 
el nivel del mar. La Compañía de la Ferrería de 
Samacá vendió al gohierno del Estado en junio 
de 1878 los terrenos, minas de hierro y de car- 
bón, derechos y acciones, edif, hornos y demás 
objetos que le pertenecían, sit. en ese distrito. 
El gobierno se asoció á una compañía norte- 
americana para establecer una ferrería en grande 
escala. Hay abundantes cereales, 


SAMADERA: l. Pot. Género de plantas perte- 
neciente 4 la familia de las Simarubáceas, eu- 
yas especies halitan en las regiones tropicales 
de Asia y en Madagascar, y son plantas arbó- 
reas ú arbustivas, con las hojas alternas, peciola- 
das, enterísimas, reticuladovenosas por el envés 
y grandulosas en las axilas de los nervios me- 
dios: pedúneulos axilares ó terminales colgan- 
tes, terminados en su ápice en una umbela de 
cinco ó más flores, con bracteas pequeñas for- 
mando en sn hase im involuero, y con las flores 
grandes, blanquecinas por la parte exterior y de 
color rojo sanguíneo por la interior y hermafro- 
ditas; cadiz corto, dividido en cuatro lacinias, 
cada una de la cuales presenta dos glandulitas 
en la parte exterior de su base; corola formada 
por ematro ó cinco pétalos hipoginos mucho más 
largos que el cáliz, enmpizarrados y arrollados en 
la estivación y casi patentes en la antesis; ocho 
6 10 estambres lipoginos, más cortos que la co- 
vola ó casi ignales, con los filamentos provistos 
de escamitas eortas, pelosas por el dorso, alezna- 
dos, y las anteras ntrorsas. hiloenlaros y annya. 
das, insertas por encima del dorso y longitudi- 
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nalmente dehiscentes; ovarios en número de cua- 
tro ó cinco, insertos sobre un ginóforo corto, 
estrechados en la base, libres, uniloculares y 
cada uno con un solo óvulo anitropo, colgando 
del ápice de su angulo interior; estilos continuos, 
con los ovarios libres eu la base y soldados en la 
parte superior en uno solo, más largo que los 
pétalos; el fruto está formado por cuatro ò cinco 
drupas, ó menos número por aborto, libres, eom- 
primidas, poco jugosas, con la superficie rugosa, 
uniloculares y monospermas; semillas invertidas, 
con la testa membranosa; embriones ortótroyos, 
sin albumen, con los cotilerlones carnosos y con- 
traídos, y la raicilla envuelta entre éstos y sí- 
pera. 


SAMADERINA (de samadera): f. Quim. Mate- 
ria amarga extraída por Blume de la corteza y 
de los frutos del Samiadera indices, árbol que 
crece en la isla de Java. Para aislarla se agotan 
los órganos citados por agua, se evapora el liqui- 
do á consistencia de extracto, y se trata ¿ste en 
diferentes veces por pequeñas cantidades de al- 
cohol, que deja la samaderiua insoluble; como el 
producto así obtenido no es puro se la redisuel- 
ve en agua, se descolora por carbón animal y se 
evapora la disolución filtrada. Asise obtiene una 
substancia blanca, eristalina, foliácea, Msible, 
más soluble en agua que en alcohol, y cuyas vo- 
acciones son neutras 4 los papeles reactivos; los 
ácidos clorhídrico y nítrico la colorean de ama- 
rillo, y el ácido sulfúrico produce inmediata- 
mente coloración roja violácea, que desapa 
más tarde ú la vez que se depositan cristales iri- 
sados en forma de barbas de pluma, 


e 


SAMADÚN: Geog. C. del del dist. de Aclimún, 
prov. de Menuñe, Bajo Egipto; 5300 habits, Si- 
tuada 5 kms. al N.N.O. de Achmún, en la ori- 
lla izq. del Canal Nainahich. 


SAMAGÁN: Ceng. Caserío de la parroquia de 
Santa Vulalia de Presno, apunt. y p. je de Cas- 
tropol, prov. de Oviedo; 72 habits. 


SÁMAGO: m. Parte inútil, por lo defectuosa, 
que suelen tener algunas piezas de madera de 
construcción. 


SAMAHIL: Geog. Pueblo cab. de munieip. del 
part. de Hinnemá, est, de Yucatán, Méjico, si» 
tuado al S.E. de la cab. La municip. tiene 2000 
habits., y comprende á este pueblo y seis ha- 
ciendas. 


SAMAIL BEN FATIM: Biog. Nieto de aquel 
Xamir que diera muerte 4 Husain, hijo de Vati- 
ma y de Alí y nieto del profeta. Su padre había 
venido å España huyendo, y él, habiendo ontra- 
do á formar parte del ejército le Quinsarin, llegó 
á distinguirse por su valor y generosidad hasta 
el punto de lograr ser uno de los principales je- 
fes del Andalús; mas habiéndose disenstado de 
él el gualí Abú-l-Jatar, que á nombre del califa 
gobernaba en la península, como entrase un día 
å donde se hallaba con el ejército, trató dle ha- 
millarle é hizo alarde de mando sobre él, y has- 
ta cuentan que fué insultado y abofeteado por 
él. Salió Samail lleno de cólera y jurando ven- 
garse, y en cuanto llegó á su casa, mandó Hamar 
á sus amigos, 4 quienes contó lo ocurrido y pidió 
ayuda. Prometiéronsela éstos, y entonces Samail 
nombró á Tsneba ben Salema Al Giadha de los 
Falestín, ofreciéndole su apoyo para apoderarse 
del gobierno. Aceptó Tsneba, y con Samail y 
sus secuaces púsose en marcha para Córdoba, y 
antes de entrar en ella salió Abul Jatar á su en- 
cuentro; pero á pesar de su valor mé derrotado, 
y cargado de cadenas volvió á entrar en la cin- 
dad de la cual saliera pocas horas antes en triun- 
fo. Fué gualí Tsncba dns años (126 al 128 de la 
Hégira), al cabo de los cuales falleció, y á segni- 
do volvió á encenderse la guerra civil, entre los 
yemenes, defensores de Abul Jatar, y los de Sa- 


mail, que defendían á Modar, permaneciendo la 


España sin ¿ualí durante enatro meses, hasta 
que fué elegido Yusuf ben Abderramán. Aplan- 
dió tado el pueblo elección semejante, y los po- 
cos que recibieron disgusto con ello supo ganar- 
los á su partido el gualí con dádivas y promesas, 
y siendo uno de los más principales entre los 
musulmanes Samail, dióle Yusuf el gobierno de 
Toledo, y el de Zaragoza lo dióñ un hijo suyo. 
Molestó mucho esto 2 Amer ben Amrú el Coral- 
xita, caudillo de los alabidaríos, y que podía cou- 
tarse entre los primeros de España por sus mu- 
chas riquezas y grandes alianzas, el cual decidió 
perderá Yusuf y á Samail, para lo cual escribió 


SAMA 


una carta al califa de Damasco quejándose del 
gualí, que había puesto toda su confianza en gen- 
tes que, como Samail y su familia, siempre se 
había señalado por su poco afecto y respeto al 
califato. Tuvo la suerte Yusuf de interecptar esta 
carta, y á seguida avisó de ello á Samail y ú su 
hijo, los cuales acordaron asegurar la persona de 
Amer ben Amrú, y en último resultado darle 
muerte para que no pudiese causarles daño. Ha- 
llábase enconces Samail en uni casa que tenía 
en Secunda (Sigiienzal; y sabedor de que Amrú 
con alguno de sus secuaces había de pasar por 
cerca de la ciudad, envió & varios de sus amigos 
para que le dieran muerte. No se atrevieron 4 
tanto éstos, por encontrar muy bien acompañado 
å Amrá; pero comprendiendo cuinto interesaba 
å su dendo la muerte ó prisión de Amrú, invitá- 
ronle á deseansar en la ciudad, seguros de poder 
lograr sus intentos en ella. Aceptó Amrú, que 
no sospechaba que sus maquinaciones hubieran 
sido descubiertas; pero cuando aquella misma 
noche quisieron prenderle, pudo con su espada 
abrirse paso entre las gentes de Samail, y, aun- 
que herido, librarse de ellas. No fueron Lan afor- 
tunados los que le acompañaban, que en su ma- 
yor parte quedaron sin vida en Segunda, con lo 
cual Anir gritó por todas partes venganza, y 
muy pronto reunió en torno sayo multitud de 
árabes yemaníes y enhtaníes, con los cuales par- 
tió hacia Zaragoza decidido 4 tomar la ciudad y 
acabar con Samail hijo, y todos sus deudos que 
con él estaban. Fué avisado de ello Samajl, y 
con toda su gente, que componía un lucidísimo 
cuerpo de caballería, partió contra Amrú; pero 
¿ste no le presentó batalla en un Hano donde con 
sus peones poco daño podría haberle causado, 
sino que exeusó la pelea hasta encontrarse en 
país montañoso, donde toda la ventaja era de las 
gentes de á pie. Deseoso Samail de terminar con 
su contrario, no le detuvo la desventaja que las 
desigualdades del terreno le daban eon respecto 
al enemigo, y ataca á Amrú; pero bien pronto, co- 
nocido su yerro, tomó grupas, y aunque con gran- 
des pérdidas pudo llegar á Zaragoza, donde se 
encerró con su hijo. Cercaron ú seguida la ciudad 
los alabdaríes con grandes esperanzas de tamar- 
laz pero Samajl la defendió con tanta inteligen- 
cia, que hubieron de comprender que, si ao les 
ayudaba el hambre, poco ó nada polrían conse- 
guir. Mallíbanse efectivamente muy desprovis- 
tos de provisiones los zaragozanos, y Samail ile- 
cidió abandonar la ciudad en busca de recursos 
de tolas clases, comprendiendo que, de no hacer- 
lo, tarde Y temprano había de rendirse, Abrión- 
dose paso entre los sitiadores, marchó á Toledo: 
mas antes de que puliese allegar recursos llega- 
von los de Zaragoza ú tal extremidad, que su go- 
bernador y todos sus parientes decidieron albwm- 
donarla al enemigo, y aprovechando la obscuri- 
dad de la noche salieron de ella y å buen paso 
se alejaron de sus murallas, Aumentó el presti- 
gio de Amer ben Amrú con la toma de Zaragoza 
por modo tal, que el mismo Yusuf temió por su 
gobierno y se unió con Samail para pelear contra 
Amrú, el enal á la postre vino è parar en sus 
manos, Tuvieron en esto noticia los ilos aliados 
de que un hijo del califa Hixem, Hamado Abde- 
tramán ben Moagiila, pasaría el mar von objeto 
de gobernar el Andalús, y al punto aprestáronse 
á pelear con él; pero la gente africana que auxi- 
liaba 4 Abderramán, unida á los caballeros an- 
daluces descontentos, hicieron tales destrozos en 
sus ejúrcitos unidos en la batalla de Miuzara (138 
de la légira, 755), que si ambos salvaron Ja vi- 
da debiévonlo exclusivamente á la velocidad de 
sus caballos. Des jmés de este suceso Volvieron 
Samail y Yusuf à la palestra; pero vencidos nne- 
vamente, determinaron deponer las armas y en- 
trar al servicio de Abilerraman, que å seguida 
envió 4 Samail al Norte de Espuña para arreglar 
ciertas desavenencias que se habían suscitado en- 
tre los caudillos de la frontera de Alrane. Cuni- 
plió fielmente Samail su cometida: pero luese te- 
mor de su genio astuto y suubieioso, ù por ra- 
lunnias de sus muchos enemigos, Abderraman 
deci dió su muerte, para lo eual le hizo prender 
por el candillo Bedr, y, encerrado en una terre 
de Toledo, le mawló quitar da vida (112 de la 
Uégira). 


SAMAIPATA: freag, Pueblo eap. de la 2.2 see- 
ción de la prov. de Vallegrande, dep. de Santa 
Cruz, Bolivia, Ta sección comprendo los canto- 
nes de Samaipata y Pamipagranido y los vicecan- 
tones de Quirusillas, Mairana y Matará. 


SAMA 


SAMAKOV ó SAMOKOV: feo, C. cap. de ean- 
tón, dist. «le Sofía, principado de Bulgaria; 11460 
habits. Sit. al S,5,16, de Sotia, á orillas del ls- 
ker, en un llano y al N. del Rilo-Dagh, å 931 
m. de alt, Minas de hierro; cultivo de trigo y 
buenos pastos. Centro de un antiguo comercio 
en mantecas y quesos, y centro también de la 
industria siderúrgica de la región, hoy decaden- 
te, pero qne alcanzó gran desarrollo en otro 
tempo. 


SAMAL: Geog. Tsla adyacente á la costa S. de 
Mindanao, Filipinas, sit. en la parte N.O. del 
seno de Davao; tiene 78 kms, de perímetro, co- 
trespondiendo à su parte más larga, que es la 
del N.O. 4 S.R., 85 kms., y 20 å su mayor an- 
chura. Hacia su cab. N. hay una montaña de 
extensa base con unos 250 m, de alt., escalonán- 
dose hasta el S, de la isla Colinas, mås pegue- 
ña, algumas de las cuales despiden estribos que 
en suave declive vienen á morir al mar y cuyas 
planicies son excelentes tierras para el cultivo, 
La costa en parte es «de escasos arenales y mon- 
tículos ó bosques hajos que son practicables, y 
otros lugares de ella con grandes rocas que for- 
man sobrepuestas hondas quebradas donde no 
se puede abordar. Abunda en ricas maderas. Es 
en general tierra mny fértil, y da, aunque en 
muy escasa cantidad, un excelente cacao, qne á 
wayor abundamiento de plantio hará su más ri- 
ca exportación. Los naturales son de carácter 
bondadoso y afectos al gobierno como ninguna 
otra raza del seno. Ayudaron & Oyanguren en la 
conquista de Dávao, y espontáneimente pagan 
una reducida contribución. Habitan los valles 
y laderas de las montañas de algún tiempo acá, 
pues anteriormente tenían qmeblos en las pla- 
yas, y surten de embarcaciones menores, sal, ca- 

y gallinas á casi todas las razas que pue- 


da, 


moles y g 
blan esta parte de la isla ( Devroteyo del Avehi- 
piétago Filipino). Pueblo de la prov. de Ba- 
taán, isla de Luzón, Filipinas: 4878 habits. Si- 
tuado á la izq. de un río de igual nombre, en 
terreno llano, próximo á la playa occidental de 
la bahía de Manila. 

SAMALÁ: (eon. Rio de Guatemala, en los de- 
partamentos de Quezallenango y Retalhulen, Le 
forman dos corrientes que nacen una al pie de 
la cuesta de la Loja y otra en el pueblo de Cajo- 
lá: pasa + or Sigitilá, y corriendo hacia el S. signe 
entre el volen de Santa María y el cerro de Zn- 
nil, entra en el dep. de Retalhuleu y va á des- 
embocar en el Pacílico cerca del embarcadero 
de San huis, 


SAMALANGA: Geog. Volcán de la costa N. de 
Sumatra, Gran Archip. Asiático, Indias holin- 
desas, sit. en la gran cordillera llamada tam- 
bién de Samalanga, que se alza á unos 20 kiló- 
metros de la costa. Alt. 1200 m. 

SAMALAR: (soy. Arrabal del ayunt., p. je y 
prov. de Logroño: 837 habits. C 


SAMALEA: Frog. Tmgar de la parroquia de San 
Pedro de Sevares, ayunt. de Piloña, p. j. de In- 
fiesto, prov. de Oviedo: 73 habits, 


SAMAMBAYA: f. Soft. Nombre vulgar ameri- 
cano de una ¡Hanta perteneciente á la familia de 
las Polipodiiccas, y conocida entre los botánicos 
bajo la denominación sistemática de Jertensia 
dieholoma Sy, 

SAMÁN: m. Arbol americano muy corpulento 
y robusto, parecido al cedro del Líbano, 

= SAMÁN: Ceoy, Dist, de la prov. de Asánga- 
ro, dep. «de Puno, Perà: 4120 habits. | Pueblo 
cap. del dist. de su nombre, prov, de Asángaro, 
dep. de Puno, Perú, sit. al S. de Asángaro, cer- 
a de la orilla dra, del río Caminaca. 


SAMANA: (reog. Bahia, península y cabo en 
la costa N.E. dde la isla y República de Santo 
Domingo. Antillas Mayores. Desde el Cabo Ra- 
fael ó San Rafuel coire la costa al O. y forma 
espaciosa babia, resguardada al N.O. por la pe- 
nínsula de Samaná, de la que el eaba del mismo 
nombre, su extremidad mas oriental, se halla a 
7 leguas al N,O, del Cubo Rafael. Dicha bahia, 
que contiene diversos fondeaderos, se interna 70 
kms, de 1, à O, con 20 de ancho, y está casi ec- 
rrada por nn gran arrecife que saliendo de su 
costado meridional y de las inmediaciones dde la 
punta de Deseos, sit. 43 leguas al O, del Cabo 
de Rafael, después de lormar varios canalizos, 
se exliende al N, en términos que sólo deja om 
ceanal de una milla de ancho entre la costa de 
dicha península y la cabeza septentrional de cl, 


SAMA SAMA 
que está marcada por los cayos Levantados, des- | al E. se encuentra una rompiente aísla la que 
de los cuales se dirige al 8.0, con una ligera | está sobre la cabeza oriental del arrecife mencio- 
curva ú terminar en la punta del Capitán, extre- | nado, ue sin interrupción alguna viene desde en- 
midad occidental del puerto de los Colorados, Í frente de las citadas ensenaditas; ofrece fondea- 
sit. á 6 leguas al O. de la punta de Teacos, y en | ro por 12 413 m. deagua sobre mediano tenerlo- 
su interior olrece un cómodo y seguro fondeade- | ro, como á 2 millas al S, $. de la punta occiden- 
ro á buques del mayor porte. La península de | tal y 43 cables al 5,0. de la playa: y aunque 
Samaná termina al E. en el cabo del mismo | carece de habits., no está desprovista de buen 
nombre, que es alto y tajado á pique, y al que | agua potable, que se encuentra abriendo cavim- 
atermindolo se descubre como al N.O. de el el | bas f herrero dde lus «Lacillas). Algunos han 
Cabo Canrón, aún más elevado y barrancoso, supmesto que esta isla es la Guanahaníó San 
mediando entre ambos una costa muy poblada | Salvator de Colón. 
de arboleda con algunos islotitos adyacentes, 
que por ser bastante sucia no debe atracarse á 
menos de una legua: 3 millas al O. del Cabo de 
Samaná, entre la punta de Balandras y el Cabo 
Cabrón, la península tiene 3 leguas largas de 
amplitud, que es próximamente su ancho medio, 
En otro tiempo, según parece, esta península 
era una isla separada de Santo Domingo por un 
canal navegable que comunicaba con la balía 
Escocesa ó ensenada de Matanza, el que netual- 
mente está cegado del todo con los mangles. A 
5 millas al S.O, del Cabo Cabrón termina lasie- 


SAMANALA: (Greg. Nombre sánscrito del Pico - 
de Adán, en la isla de Ceilán. 


SAMANCO: Geog. Bahía del Perú, sit. en la 
costa del dep. de Ancachs, en los 9% 15' 30” de 
lat. S. 


SAMANDURA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente ¿la familia de las Bonháeeas, tribu 
de las esterenliiccas, enyas especies habitan en 
las regiones tropicales de Asia, y son plantas 
arbóreas, con las hojas alternas, pecioladas, 


: z blongas å lanceoladas, anehas, enterfsimas, eue < 
mae ieo de 590 m. de alt, Desde el Cabo | P2 ODR Ñ i 
rra en un pieo de 590 im, de alt seee y biertas de escamitas blancas por el euvés, con: 


Samaná la costa es Jimpía, peñaseosa y acantila- 
da, y corre 8,5 millas al S.O. hasta la punta de 
Balanehas, notuble harranca roja situada al pie 
de) monte del Diablo, que T4 milla tierra aden- 
tro se eleva 395 m. sobre el nivel del mar. Como 
á $ milla al N.B. de dicha punta, en el extre- 
mo meridional de una ensenadita arenosa, se ve 
un frontón epn Lres grandes grietas, y entre èl y 
ella, à un cable de tierra, se halla el cayo del Re- 
zón ó trapin. 

El Carensro Chico es la primera ensenada que 
ofrece fondeadero en la costa de la penfusula, 
casi á la entrada de la bahía de Samaná; å nnos 
7 ú 8 kms, al O. se halla el pnerto de Samaná, 
que se extiende 1 1, milla de E. 4 O., con Y 
milla 42,5 cables de ancho; presenta su costa 
septentrional compuesta de lomas y cerros que 
& corta distancia tierra adentro se elevan ú gran 
altura; termina en sn fondo en wm terreno bajo 
y pantanoso, en el cual al pie de dichas lomas 
se levanta la población de Santa Bárbara defen- 
dida por dos fuertes, imo á su espalda y el otro 
sobre un morrillo que la oculta cuando se está 
al E. de él, y biene do 8 á 10 1m, de agua sobre 
fango. Es de entrada muy estrecha, primero á 
causa de un gran arrecife que deste la punta 
Escondida ó del Pueblo, extremidad meridional 
de él, sale al E, con varios cayos encima, y lue- 
go por otras dos arrecifes que la costa septentrio- 
nal despide hacia el S. á bastante distancia. De 
los cayos que tiene encima el primer arrecife, el 
de más afuera Hama del Tropezón: el segundo y 
mayor, del Carenero; y el tercero y más inme- 
diato 4 dicha punta, cayo Escondido. Los dos 
últimos arrecifes forman al E, del puerto dos en- 
senadas: la primera con la punta de Gomero, que 
es la septentrional de la entrada, se lama de la 
Aguada y ofrece buen fondeadero por 10 m. de 
agua sobre fango; y la segunda comprendida en- 
tre ambos, que es niy estrecha, tiene 11,7 


las flores pequeñas, disquiestas en panojas, uni 
sexuales, y con los cúlices cubiertos de tomento * 
rajo formado por pelos estrellados; eáliz acam- 
panado, quinquedeniado, con los dientes valva- 
dos en la estivación ; corola nula: las Mores mas- | 
enlinas tienen nn tubo estaminal cilíndrico, que | 
lleva en su hase de eiuco å 10 anteras extrorsas, 
biloenlares, rennidas en cabezuela apelada y 
con las celdas bivalvas; las flores femeninas tie- 
nen 10 anteras estériles, sentadas en el ápice de 
un carpóforo muy co:to, y 10 ovarios unilocnla- 
res contiguos, formando un verticilo apretado: 
dos å cuatro óvulos anáteopos y horizontales en 
cala carpelo; estilos cortos, encorvados en e) 
ápice, y estigmas sencillos: el frito está forma- 
de por cinco carpelos 4 menor número por abor- 
to, libres, leñiosocorjácens, con el dorso aqnillado 
y alado, indehiscentes y monaspermos por abor- 
to: semilla solitaria, inserta por su cara ventral, | 
horizontal, casi globosa ó aovada, con la testa 
papirácea y jugosa del ombligo ancho y basilar: 
embrión ortótrojo, sin albumen, con dos cotile- 
dones muy grnesos y carnosos, desiguales, rugo- 
sos y carnosos, y la raleila muy corta, obtnsa, 
alcanzando al ombligo, centípetra, y la plimula 
difusa. 


SAMANIEGO: ffeog. Y. con aymnt,, p.j. de 
Lagnardia, prov. de Alava, dióc. de Vitoria: 
534 habits. Sil en una Hanura, cerea de la sic- 
rra de Poloño y de la prov, de Logroño, en la 
carretera de Vitoria á Laguardia, Cereales, vi- 
no, aceile y hortalizas. Fué aldea de Taguardia, 
y el rey Carlos IJ le concedió privilegio de v. en 
30 de septiembre de 1668, 


= SAMANIEGO: Grog. Dist. de la prov. de Th- 
querres, dep, del Cauca, Colombia: 2760 habi- 
tantes, Sit, en una vega del rio Pacual, enire 
cerros, en los 1°17 lat. N. y 41510 m. sobree) 
nivel del mar. 


¿7 de 
agua (Derroterodo lus Antillas). De 1869 å 1874 
tuvieron los Estados Unidos una estación naval 


-SAMisNiecO (FELIN Manía): Biog, Uilebre 
en la bahía de Samani. 


fabulista español. N, en Laguardia (Alava) á 19 
de octubre de 1745, M, en su pueblo natal 431 
de agosto de 1801. Era hijo de D. Fólix Sánchez 
Samaniego y de doña Juana María Zabala, na. 
tural de Tolosa “Guipúzeos). Como hijo mayor, 
heredó los mayorazgos de sn ensa y fue señor der 
las cinco villas del valle de Arraya, Recibió de sus 
padres la primera educación: estudió dos años 
de Leyes en Valladolid: viajó por Francia con 
mucha ntiliiad, y pasó después á Vergara, don- 
de adquirió importantes conocimientos eon el 
frecuente trato del conde de Peñaflorida y dol 
marqués de Narros, sus parientes, y imdadores 
de la Sociedad Vascongada, la primera qne se 
stableció en España, de la cual fué Samaniego 
uno de los primeros socios de número, desde e] 
año de 1765, en que residía en Lagnardia, Vivió 
después muchos años en Bilbao, por haber emn- 
traido allí matrimonio eon doña Manuela Salro- 
do, de quien no tuvo sucesión, Coma socio de 
número, conewrría á todas las juntas generales 
«ne tordos los años celebraba la sociedad alter- 


—SAMASAÁ: frog. Ría de Colombia. Y. NARE. 


Samaná Ò Arweoób: frog. Isla ó caya del 
Archip, de Bahama, sit à unas 20 millas al 
N.N. JE, de la punta NE. del gonpo de Crooked, 
y fuera de toda ordinaria derrota: se tiende nnos 
20 kms. de EF. 40. von 34 1 de anchura media 
y 55 kms? de sup, quebrada y ftagosa, que 
como 43 millas de la extremidad occidental He- 
ga $ tener 30 m. de elevación: presenta å la bon- 
da septentrional nna t easi recta de E, 40. y 
gwonecida de arrecile 4 3 esblos, sobre la enaj. 
á corta distancia del cantil y 4 1,5 milla de la 
punta occidental, que es baja, dolgada Y areno- 
sa, despide 4 2,2 millas a) O. nu acantilado arre. 
cife, sumamente peligroso de noche: termini å 
la banda meridional en una costa «ue, corriendo 
primero 3 millas al R.N. E., Inezo forma dos èn- 
senaditas, frente á las enales arranca un arrecife 
en seco, dentro del cual hay dos eayuelos no muy 


apartados de un notable frontón blanco, y des- 


pués prolongada por dicho arrecife se dirige al | nativamente en Vitoria, Vergara y Bilbao, amo. 
E.N. B. en distancia de 4 millas hasta la punta | nizando con su agradable y chistosa ennversa. | 


oriental; tiene 4 Y, milla al E, de dieha pinta 
oriental im cayo de una milla de largo de O, a 
E. y de 23 m. de alto. 4 2 millas al E, del ena] 
hay otro menor y más bajo, del que á una milla 


ción aquellas coneuerencias. Residió también 
algunas temporadas en el Seminario de Vergara, 
como presidente de Gurnoentre los socios de mi- 
: mero, y entonces Mut cuando comenzó a escribir 


SAMA 285 

sus Fábulas, acomodindolas á la capacidad de 
los niños, En 1782 le comisionó su provincia de 
Alava para evacuar en Madrid asuntos ile la 


: Mayor importancia, que desempeñó completa. 


mente, sin embargo de eslar prevenido contra él 
y su provincia el Ministerio; habiendo legado 4 
capterse de tal modo la íntima confianza del 
conde de Floridablanca, que éste tuvo empeño 
en durle algún destino importante, que rehusó 
constantemente, La provincia le regaló, á su regre- 
So, tna vajilla de plata, tasarla en 400000 vrea- 
les, por no haber admitido dietas ni honorarios 
y haber hecho crecidas gastos; pero su desinie- 
vés le hizo rehusar este regalo, tomando una sola 
pieza en señal de agradecimiento. A instancia 
de su tío, el conde de Peñallorida, coordinó sus 
Fúbulas para instrucción de los seminaristas, y 
aprovechimilose de un viaje que hizo á Valencia, 
acompañando á da marquesa de San Miguel, su 
enñaca, las imprimió allí en 1781. Al año si- 
guiente presentó en las Juntas de la Sociedad el 
tomo IlI, que se imprimió en Madrid (17841 
Entretanto puldicó Iriarte sus Fábulas litera. 
ries; halóanse indispuesto los dos, y Samaniego 
imprimió un anónimo econ el título de OUbserre 
ciones sobre lux Púbulus Tilerarius, y otros lolla- 
tos contra Iriarte; la parodia de su unada: las 
Memories de Cosme Darin, contra el prólogo 
del Zentro de luerta, ele, Poco cuidadoso de su 
lama literaria, miraba con indiferencia. y poco 
aprecio sus prolueciones, que hiza quemar en su 
última enfermedad, Sumamente aficionado á la 


Música, tocaba con mucho gusto el violín y la vi- 


huela. Era gr ísimo en sn conversación ; im- 
provisaba con chiste yoporlunidad, Wseribió ade- 
más, entre otras cosas que han quedado inéditas, 
F Desierto de Pilbro, varias poesias familiares 
y no pocos cuentos festivos, cuyo desmerido des. 
enfado no consiente darlos 4 la estarmpa. Parece 
que hubo algún tiempo en el que se le acusó 
ante la Inquisición, suponiendo qne lefa libros 
prohibidos y que prolesaba las opiniones de los 
filósofos franceses; porose agrega que logró salir 
victorioso de la persecución, probando ante el 
susceptible tribunal su intachable ortodoxia. En 
su rivalidad con Triarte no se dejó levar de la 


agite- 
los insignes fabulistas, y que muchas de ellas 
quizás aventajan á las de éstos en la conci ón, 
en la claridad narrativa, en la lisura del estilo, 
en el candor y amable filosofía que revelan, y en 
otras condiciones que les dan un mérito sobre- 
saliente y las hacen mny aderuadas para la lec- 
tura de los niños. Escritas todas en estilo senci- 
llo, gracioso y lleno de naturalidad, se desen. 
iren en ellas el buen gusto y nmn ingenio tan 
perspicaz como espontáneo, Samaniego, que en 
otro género cualquiera imbiera sido un mal poe- 
ta. aleanzó en éste con justicia fama de maestro. 
Hasta los biógrafos fran s reconocen que co- 
mo fabulista tiene el derecho de ser easi junala- 
do con Tafontaine, Cierta es que se contagio del 
prosaísmo de Iriarte, que su versificación es con 
frecuencia harto humilde, aunqne siempre ade- 
enada al asunto; mas estos y otros defectos no 
impiden que la vorsilicación sea siempre fácil y 
fInida, que adquieren ocasiones la armonía que 
lo conviene, y que el nombre de Samaniego sea 
popular en España. Todos sus contemiporincos, 
aun el mismo Iejarte, están hoy más ú menos 
olvidados y Jesatendidos, Sólo él conserva su re- 
putación intacta, y ha consemnido que sus fabu- 
las, reimpresas infinitas veces, corran en Manos 
de todos, siendo al presente, desde lejana fecha, 
ouligado lihro de lectura en las escuelas de pri- 
mera enseñanza. Por esto son frecuentes las re- 
impresiones de dichas poesías. Merecen, sin em- 
bargo, esperial recuerdo estas ediciones: Fálaras 
en rersocastellano Madrid, 1787, 2 val. en 8% 
il., 1804.3 L enim vol, en R.O): Fabulas en yop. 
80 rastellano, nuera etición, udornada cada få- 


hla ton ana estampe fine (Madrid, 1832, 3 to- 


mos en 2£.%, Además debon citarse: bras ind. 
ditas 6 poen conocidas del insigne fabulista don 
Flir M. de Samaniego, precedidas de uni bio- 
aratia del antar escrito por D, E. Fernándrs dr 


. Navarrete (Vitoria, 1866, on 4. La Diblioteca 
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de nutores españoles, de Rivadeneira, en el to- 
mo LXI, roprodujo todas las fábulas de Sama- 
niego y publicó huen número de poesías varias, 
todo ello precedido de una biografía del antor 
por Martín Vernándoz de Navarrete, y de los 
juicios críticos Je Antonio Gil de Zárate, An- 
tonio Alcalá Galiano y Manuel José Quintana 
(pág. 354 á 406). ón el mismo tomo, el colector, 
Leopoldo Augusto de Cueto, hizo un estudio 
detenido de los poetas líricos del siglo xvi, 
consignando allí su juicio sobre Samaniego (pá- 
ginas CLI y CLID. El nombre de Samaniego 
fignra en el Catálogo de eutoridades de da lenguas 
publicado por la Academia Española. 


SAMANNUD: fog. C. cap, de dist., prov. de 
Garbie, Bajo Egipto; 12000 habits. Sit. al N.F 
de Tanta, en la margen izq. del Nilo, hrazo de 
Dumieta, en el f. e. de Tanta á Damieta. Ba- 
zares importantes. Es la antigna Tebnutir de los 
egipcios, y la Sebenytos de los griegos; fué ca: 
pital del nomo sebenítico. 


SÁMANO: Geog. Valle de la prov. de Santan- 
der, en el p. je de Castrourdialos, Contprendo las 
aldeas de Don Bergén y Don Gonzalo, Helguera, 
HWornoás, Hoz, Lacenti, La Puente, Laiscca, 
Lastrillas, Llano, Lantada, Momeñe, Monteale- 
gre, Moral, Pandoya, Reancho, Pino, Portillo, 
Prado, Sangas, Santibanes y Sopeña, habiendo 
desaparecido las de Villanueva, la Penilla y la 
Onintana. Conviene advertir que de estasaldeas, 
citadas por Matoz, muchas no figuran tampoco 
en el nuevo Vomenetátorde la prov. de Sautan. 
der, publicado en 1894 por el Institulo Gcográ- 
fico y Estadístico. Sámano, con Agilera, Lusa, 
Mioño, Ontón y Otañes, formó el ayunt. de Sá- 
mano, Hoy dichos Jugares pertenecen al ayun- 
tamiento de Castrourdiales, excepto Agliera, 
que es del ayunt. de Reocín. BI valle de Sámano 
es un territorio muy pintoresco, y parte de sus 
aldeas se hallan metidas entre hreñas y bosques. 
li Lugar del ayunt. y p.j. de Castrourdiales, 
prov. de Santander: 1005 habits. 


SÁMAR: (feog. Isla y prov. del Archipiélago 
Filipino, sit. al 8.)3, de la parte extrema sud- 
oriental de la isla de Luzón, de la que la separa 
el Estrecho de San Bernardino. llacia el 5.0, 
se halla separada de la isla de Leyte por el an- 
gosto Estrecho de San Juanico, que corre de N. 
& S., compreudido entre los trozos de costa 8,0, 
de Sámar y N.E. de Leyte, y los dos brazos de 
mar llamados Mar Occidental de Sámar el del 
N., y Bahía de San Pedro y San Palo el del S. 
EI Mar Occidental de Sámar es el saco que se 
forma entre la costa O, de da isla de Sámar, la 
costa N. de Leyte y la costa E. de Masbate; en 
él se hallan, entre otras muchas islas, las lla- 
madas Bilarán, Parasán, Buad, Maripipi, Cana- 
hahuán, Libucán, Mesa, Sibugay y Tagapula, 
Es una porción de mar no bien reconocido aún, 
y que olrece hastantes peligros para los nave- 
gantes. En gencral, también las mismas costas 
de Símar necesitan nuevos y detallados recono- 
cimientos, sobre todo la contracosta ó costa 
oriental, irregular, montuosa y bordeada de pe- 
queñas islas ¢ islotes peñascosos. La prov. de 
Sámar, constituida por la isla de este nombre y 
unas pequeñas islas adyacentes á sus costas, en- 
tre las cuales figuran como miäs importantes las 
Mamadas Balienatro, Batag, Capul, Dalupirid ó 
Puercos, Jomonjol  Malhou, Laguán ó Lavang 
ó Calamutang, Manicani, Parasán, Buad, Los 
Naranjos, Mesa, Tagapula y Limbancanayán, 
ocupa una sup. de 13471 kms? con 185 386 
habits., distribuidos entre los pueblos de Ba- 
langiga, Basey, Bobón, Borongán, Calbayog. 
Calbiga, Capul, Catarmán, Catbalogin (que es 
la cap.), Catubig, Gándara, Cuiván, Hernani, 
Jiabons, Lagranja, Lanang, Daowmg, Lavezi- 
res, Mercedes, Mondragón, Oquendo, Orás, Pa- 
lapag, Pambugán, Paranas, Parie, Pinabacdao, 
Ouinapundan, Salcedo, San Juliin, San Sebas- 
bian, Santa Rita, Sulat, Tarangán, Tubig, Villa 
Real y Zumárraga. 

KI P. Buceta, en su Diceionerio, dice qne esta 


isla, lamada antiguamente Ibabao, formaba | 


en otros tiempos con la de Leyte una sola pro- 
vincia; pero à mediados del silo próximo pasa- 
do fueron separadas y formaron dos alealdias 
mayores, deslindando la una de la otra el Estre- 
cho de San Juanico. El nonbre de Thahao se lo 
daban á la parte exterior de la isla, y el de Så- 
mar å la interior. La figura de ésta viene A ser 
cuadrilonga, y sus contornos muy irregulares 
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mayor largo, ó sca en línea recta de N. á$ 
como unas 20 de anchura por la parte del N., 
ó sea de E. 40. La punta de Balicnatro es lo 
primero que se presenta al entrar en el Estrecho 
de San Bernardino, viniendo de Manila; desde 
este punto empieza la costa N. de la isla, donde 
so hallan los pueblos de Bobón y Catarmán, las 
puntas de Bajay, Bunot, Malubarog, Bugta y 
Imbangán, la desembocadura del río Bato, el 
pueblo de Pambuján, la ensenada de Laguán, 
el puerto y pueblo de Palapa, la punta Oacin ó 
Binay y el Cabo del Espíritu Santo; presentan: 
do ya la costa su frente al N.E., se sigue por 
ella encontraudo la punta Manjud, la de Silá, 
el puerto de Pasanján, la punta Alibanbang, la 
de Pampang y la de Ainugayán, el pueblo de 
Tubig, la punta Sulat, el puerto de Libas, la 
desembocadura del río Pagbabaguán, la punta 
Aritagulpán, la de Calorai, el pueblo de Ba- 
nongn y la punta Gaimpummán, extremo S. E. 
de la ista, donde concluye Ja costa E. y princi- 
pia la del S., que se extiende hasta la punta Ali- 
pata; aquí forma un áugulo, cerrado al O. por 
ia costa de la isla de Leyte, que hace una ense- 
nada por la que se entra en el Estrecho de San 
Junnico (costa S,0.), y después se encuentran la 
punta Calutura, el pueblo de Buliugán, los de 
Ulmanas, Balngo y Parasán, en la ensenada de 
Buad; los pueblos de Paudán, Calvigo y San- 
Miguel, la desembocadura del río Libucán, la 
del río Capalonga, la punta y pueblo de Cala- 
ballo, la punta Malaho, la de Tangao, la de Ma- 
kuyog, la desembocadura del río Calocán, la pun- 
ta Malajoc, la de Canaguayón, el puerto de este 
mismo nombre, la punta Birayón, la desenbo- 
cadura del río Mabo, la punta Liputo, la de 
Mcolmeol, la de Pandán y la de Balienatro. 

Jn todas las costas de esta isla ha habido mu- 
chos baluartes y fuertecillos para rechazar las 
piraterías de los moros que se acercan å sus cos- 
tas; en el Estrecho de San Juanico había tam- 
bién algunos islotes fortiticados, con el objeto de 
defender å los pueblos de la costa del E. de las 
invasiones de estos piratas, El terreno es mon- 
tuoso; awene también hay hermosos lanos eu- 
biertos de sementeras. Son notables, entre otros, 
por su altura y fragosidad, los montes Óurao 
Matuginaao, Capotadn, Palapa, ete. Los ríos 
principales son el de Oras, Laguán, Bato, Ti- 
monini, Paghabagnán, Burubán y otros. Las 
producciones naturales de la isla son como las 
de todo el archip., muchas y diferentes clases de 
madera, principalmente la que es à proposito 
pura la construcción de embarcaciones, un gran 
número de frutas silvestres, cañas de varias cla- 
ses, bejucos, raíces alimenticias, la caza, la pes- 
ca, todo abunda en esta, isla, que no tiene nada 
¿ue envidiar en estas producciones á otras del 
archip.; pero de la que hacen más aprecio sus 
naturales es de la miel y cera, que tanto abun- 
da en sus montes, encontrándose ya en los es- 
pesos bosques, ya en las canteras, ó ya en fin en 
los sitios que la abeja ha hallado más propo- 
sito para depositar esta prolucción suya, No es 
menos apreciado el coco, y muchos se dedican á 
la extracción del aceite, particularmonte en 
Guiván. Hoy los tres cultivos más importantes 
son los de palay, cocos y abacá, Intre las plan- 
tas medicinales que se crían en la isla, es famo- 
sa la que echa la pepita llamada Isagud ó fruti- 
lla de San Ignacio, conocida también con el 
“nombre de pepita de Catbalonga, por criarse en 
las inmediaciones de este pueblo; son tantas las 
virtudes que le aplican, que sirven, dicen algu- 
nos, «le antídotos 4 ciertas clase de enfermeda- 
des. El P. Murillo, en el lib, VIIL, cap. II de 
su Geografía histórica, hablando de ellas, dice 
que en Pekín las buscan los chinos con gran an- 
sia, pues fué el más eficaz remedio qne se hallo 
contra ima epidemia de calor, y ninguno que la 
tomó murió, Además de ésta hay otras muchas, 
enyas virtiules son bastante conocidas. Los in- 
digenas son de carácter dócil; hay unos 10 000 
vemontados, es decir, en los montes y bos unes 
del interior de la isla, donde hacen vida inde- 
pendiente y salvaje. 


por la parte del S.O. Tiene unas 28 leguas su 


-Sámar ú Sámur: CGrog. Una de las islas 
Calaguas, al N. de la prov. de Camarines Nor- 
te, Luzón, Filipinas. 


SÁMARA: I. Bot, Nombre empleado para de- 
signar una clase de frutos sencillos, indehiscen- 
fos, monospermos, etr, Estos frutos están for- 
marlos por un solo carpelo uniovulado y pueden 
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| proceder de una ilor hermafrodita, como sucede 
en Jos olmos. 6 de una flor wnisexual, como en 
| los alisos y abedules, Como fruto seco, iulehis. 
cente y monospermo, presenta grandes analogías 
¿ con los frutos llamados aquentos, de los cuales 
se distingue, siu embargo, por presente una 
aleta destinada á favorecer su diseminación. Es- 
ta aleta puede ser circular y rodear torta la parte 
gruesa donde se halla ineluída la semilla, como 
sucede en Jus olmos, ò puede consistir en dos 
aletas laterales, cono las presentan los frutos de 
los abedules. 


ámana: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la fionilia de las Ramnáceas, enyas es- 
pecios habitan en la isla de Ceilán, y son arbus- 
tos con las ramas purpwrescentes, lisas, las ho- 
jas alternas, pecioladas, Jarccolado-clipticas, 
obtusas, enterisisimas, lisas poruna y otra cara, 
y las Hores amarillas, muy mimerosas, dispues- 
tas en corimbos axilares mas lurgos que el precio- 
lo: cáliz muy pequeño, cuadripartido, agudo y 
persistente; corola de cuatro petalos aovados, 
sentados y presentando en sn base una laguna 
longitudinal: cuatro estambres opuestos i los 
pétalos y engranados en la ranura de éstos, con 
los filamentos largos y aleznados y las anteras 
casi acorazonadas; ovario aovado, witad más 
corto que la corola; estilo cilíndrico, más largo 
que el ovario, y estigma embudado; el fruto es 
wma drupa monosperma casi redonda. 


SAMARA: (eo. Río de Rusia, Nace al S. del 
gobierno de Jarkof, en t'rmino de la aldea de 
Samarskiió Prudi; corre al S.O., pasa al feka- 
terinoslal, recibe como afl. por la izq. al Bik 
desviándose al O., vuelve después a) O.N.O., 
pasa por Pavlograd, recibe por la izq. las agnas 
del Volehiia, cambia de nuevo su dirección al 
S.S.O., recibe por la dra. el Kilehen y desagua 
en el Dnieper, orilla izq.. enfrente de Tekateri- 
noslaf, despues de un curso de 316 kms. Rio 
de Rusia. Nace en el Obxchii-Sirt, parte O, del 
gobierno de Orenburg, corre en dirección O, N.O., 
penetra en el gobierno de Samara, sigue ol con- 
torno del f e. de Orenburg a Samara, recibe por 
la dra. los alls. Uran y Xuran, y el Tok por la 
izq.; aguas abajo el Buzuluk, & la altura de la 
e de este nombre y por la dra. el Borofka: des: 
pues se desvía al 8,0., recibe por su izq. al Sicz- 
jaia, tuerce al N.O., recibe por la dra. al Kincl, 
con el cual signe al 0.8.0,, y va á dosigunr en 
el Volga, orilla izq». al 8. de la e. de Samara. 
Tiene 560 kms, de curso, '(iobierno de la región 
oriental rle Rusia, sit. entre los de Karan y Ufa 
al N., el de Oremburgo y la prov. de Uralsk al 
E., el gobierno de Astraján al $, y el río Volga 
al 0.:151047 kms. 2 y 2433445 habits, El río 
Samara, afl. del Volga, divide el gobierno en 
dos partes casi iguales: la del S. pertenece por 
completo á la estepa; la del N. es más acciden- 
lada y la cruzan das últimas ramilicaciones del 
Urai meridional, designadas con los nombres de 
montes «del Samara, del Kinel y del Sok. Fos 
wimeros se extienden por la orilla dra, del río 
Samara en todo su curso, formando una cadena 
continua y escarpada por el lado de dicho río y 
descendiendo en suave pendiente hacia el NÌ, 
cortada por profundos valles que dan paso å los 
alls, de aquél. El mismo aspecto y composición 
(rocas calizas) presenta la cordillera del Kinel, 
que corre paralela á la anterior y sigue el curso 
del río, cuya denominación toma hasta sn unión 
con el Samara; unos y otros montes se reunen 
para formar los llamados Sokolió, ancha meseta 
comprendida enfre las desembocaduras de los 
dos rios precitados y del Sok. Siguen la orilla 
de ¿ste los montes 4 que da nombre, con igual 
dirección que los anteriores, esto es, de E. å O. 
Ta mitad meridional del gobierno es upa lanu- 
ra perfectamente unida, ligeramente inclinada 
hacha el 8, y el 8.O.. y sólo la interrampe en el 
límite del gobierno de Oremburgo una estriba- 
ción que se desprende del Obxtehii-Syrt y se 
interna en el dist. de Nikolaieysk. kl suelo en 
general es fertil y mus apropiado para el culti- 
vo de los cereales. Toda la comarca pertenece á 
la enenca del Volga, excepto la extremidad 8.0, 
que riegan Tos dos Uzon: el Volga, que separa el 
gobierno de Samara ale Jos de Simbirsk y Sara- 
tof, tiene como alls. principales dentro de aquél 
el Maina, que proviene del gobierno de Karan. 
el Gran Cheremehan, el Sok, paralelo al ante- 
rior y de 215 kms, de curso: el Samara, que na- 
ec en el gobierno de Ufa y al enal se une el Ki 
*nel, el Motcha, el Bezentehnk, de sóla 40 kiló- 
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metros de ivngitud, pero importante por su puer- 
to le lekaterinofka; el Gran Irgis y el Pequeño 
Irgis, ete. ; algunos ríos de la extremidad sep- 
tentrional que nacen dentro «el gobierno de Sa- 
mora van ú unirse al Kama en los gobiernos de 
Karan y de Ula. Tanto el Volga como el Che- 
remchan, el Maina, el Bezentehuk, el Samara y 
el Irgis, todos ríos navegables, tienen suma Dn- 
portancie para el país, pues Casi son únicas vías 
comerciales. Sas lagos son numerosos, pero de 
pequeñas dimensiones; los principales se encuen- 
tran próximos al Volga, enyas crecidas los ali- 
mentan, El clima es completamente continen- 
tal: la temperatura media en invierno es de 
917; la de estío de 19°86, sin embargo de que 
durante los fuertes calores el termómetro lega 
4:37”. Los ríos permanecen helados durante cien- 
to treinta días del año, Los principales produc- 
tos del suelo son Jos vercales, que se exportan á 
otros gobiernos y al extranjero; pero el suelo, 
obligado á producir más de lo que debiera exi- 
sírselo, y mal cultivado, empieza «4 estorilizarse, 
y esto, unido ú las terribles seyuías que de cuan: 
do en cuando se experimentan, brae por conse- 
enencia épocas de hambre y miseria para ague- 
Mos habitantes, La cría de gunados está muy 
desarrollada en la parte meridional, aprovechan- 
do los excelentes pastos de las estepas. Sus esta- 
blecimientos industriales consisten en grandes 
fábricas de harina, relinerías de azúcar, destilo- 
rías y lundiciones de grasas; las pequeñas in- 
dustrias estín muy poco desarrolladas; única- 
mente en el dist. de Busulk hay algunas (ábri- 
cas de cintas de buena calidad; eì valor de los 
productos de la fabricación no llega à 20 millo- 
nes de pesetas, Il comercio, muy activo, cousis- 
te en la exportación de cereales, grasas, cueros, 
potasa y alcohol, y en la importacion de objetos 
manufacturados, produetos coloniales, maderas 
y metales, Pasan de 170 las ferias ó mercados 
en los cue los representantes de numerosas casas 
rusas y extranjeras efectúan la compra de las 
primeras materias «ue el pafs produce; las pla- 
zas comerciales de más importancia son: Sama- 
ra, Busuluk, Bugulina y Novyi-Usen. El movi- 
miento anual de mercancías en los puertos Hu- 
viales de los cinco ríos antes citados es, por tér- 
mino medio, de 300090 toneladas, cuyo valor 
asciende á unos 60 millones de pesetas. BI áni- 
co l. c, que ceruza este gobierno es el de Samara 
áOremlurgo, siguiendo aproximadamen te el cur- 
so del río de aquel nombre. La cap. es Samara 
desde 1831, año en que este país Mé erigido on 
gobierno dividido en siete distritos. A partir de 
aquella época es cuando verdaderamente empe- 
zó à tomar incremento y desarrollo la población, 
formada hasta entonces por colonos alemanes, 
suizos, holandeses, y principalmente por los ris- 
jos creyentes, los cuales, atraídos por el manitics- 
to de 1764, que les ofrecía toda suerte de fran- 
quicias, se habían lijado á lo largo del Volga, 
sobre el Gran Irgis, el Jernslan, el Samara, et- 
cétera. La insurrección de Puyachef sublevó 
todo el país; pero dominado al fin, el gobierno 
raso mandó avanzar hasta el Ural la línea de 
fortalezas que antes tenía establecida en la ori- 
Ma izq. del río, y el gobierno de Samara quedó 
constituido bajo su forma actual. C. de la re- 
gión oriental de Rusia, sobre la orilla izq. del 
Volga, en ta cont. y å la dra. del Samara, ca- 
pital del gobierno de su nombre; 100017 habi- 
bitantes ¿según ol 4hmenaque de Golla de 1891). 
Da e, se «divide en dos partes: la antigua, en la 
conil. de los dos ríos dichos, y la nueva, más al 
N. El conjunto de la población proluce una im- 
presión desagradable; las calles y plazas, aunque 
esabogadas, tienen un piso detestable y son 
sucias; no encierra ningún monumento notable, 
y entro sus 13 templos sólo merecen mención la 
catedral «le la Matre de Dios de Karan y una 
bonita iglesia luterana. Abundan tos jardines 
públicos, hay una Biblioteca Municipal, dos tea- 
tros, Seminario, varios colegios y establecimien- 
tos benélicos, El centro de la e. es la plaza Ale 
ievsk y, en donde están los hoteles, el Gostin- 
ny-Dyov y los principales comercios de la anti- 
gua fortaleza situada al NUR de la población 
solo quedan algunos restos, Suuara es un ime 
portante centro falwil y comercial; tiene mune- 
rosas fundiciones de hierro, de cobre, de campa. 
de as, Tenerías, fibricas de harina, rer- 
va, dulrillos, jabones, potasa, wurnajes, elec- 
tera. Tiene quier to sobre los ríos Samara y Vol. 
ga, es estacion «de los vapores que surean este 
nltimo y del L e, de Penza d Orembargo, Su im- 
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portancia comercial es debida å estar situada so- 1 lat, N, y 70° 39 long. E. Madrid; 40000 habi- 


el gran camino de Siberia por Oremburgo; los 
principales artículos de comercio son cereales, 
maderas, sebo, cal y pieles. f 

Nada se sabe de cierto respecto al origen de 
Samara; se cree que fué fundada & lines del sì- 
glo xvi para proteger la frontera rusa contra los 
ataques de los kalinucos, baskires y tirtaros no: 
gais, así como para defensa del camino comercial 
de Karan á Astraján y al Ural. Existía enton- 
ces en la embocadura del Samara una fortaleza 
(Kremlin), alrededor de la que poco á poco se 
formó la e. En 1670 fué devastada á consecuen- 
cia de la insurrección de Stenka Razine; causa- 
ronla después grandes estragos los terribles in- 
cendios de 1848, 1854 y 1879. Ns cap. del go- 
bierno desde 1851. 


SAMARAGUACÁN: Qro. Río de la isla deCuba, 
Nace cerca y al N.N. W. de Puerto Príncipe, de 
las enbezadas del Máximo y del Hutibonico, te- 
rritorio del Monte del Horno. Corre al li. hacia 
el de Vaguajay, dobla al 8.0., y serpenteando 
otra vez ai E, vuelve por fin al RN. B., dirce- 
ción que conserva con algunas tortuosilades has- 
ta que desagua por sotavento en la bahia de Nuc 
vitas, ensenada de (uincho, cerca del cayo Pulo 
y no lejos de la cab, En algunos puntos recibe 
los nombres de las haciendas que baña, y en su 
curso superior se le conoce con el nonibre de río 
de las Clavellinas, Baña en su curso, que caleu- 
la en 100 kms. La Torre, muchas fincas en las 
tierras de las haciendas lato Arriba, Sábana 
Nueva, Clavellina, Mazaguán, Jinias, Santo To- 
más de Maguntillos, Saramaguacán, Las Animas 
y La Concepción; en el término de Bayatabo las 
de Sau Pedro, Sau Miguel, Los Icabos y Las Pie- 
dras, y en el territorio de Montalván las de 
Mercedes, Jibacoa y La Vega. Recoge numerosos 
atl.: por la dra. el Tinucú, aumentado con el arro- 
yo del Naranjal; el río Seco reunidoal Guanabo, 
que con el nombre de Guanabanó desciende de 
los mismos cerros en qne nacen el Contramaes- 
tre y el Guarcao; el río de la Concepción, de lar- 
go y fértil curso, que forman el río de Jinias, el 
arroyo Patacón y otros en la sábana de Jimias, 
y corre al N. por tierras rle la Concepción; y en 
fin, el largo río Arenillas y el de la Mula, Por la 
izq. recoge al Clavellinas, al Maguntillo, que 
haña la hacienda del mismo nombre, al arroyo 
de las Mercedes y otros. El Saræraguacán es te- 
rrible en sus grandes avenidas, ¡mes arrastra en 
sus corrientes y en grande espacio todo cuanto 
se le opoue. Este río en su desugiie suele reunir- 
se al de las Mulas, formando una extensa laguna 
que corta las comunicaciones con Nuevitas (Pe- 
vuela, Diccionario geog. de lu ista de Cuba). 


SAMARANG: Geog. Isla de las llamadas Espo- 
adas septentrionales, en la Polinesia, en el gru- 
po generalmente conocido con el nombre de Fan- 
ning ó América. || Prov. del N. de Java, Indias 
holandesas; 5187 kms.? y 1420000 habits. Li- 
wmítanla al O, la prov. de Pekalongán, al S. las 
de Kedu, Surakarta y Madiun, al E. la de Rem- 
bang, y al N. la de Vapara y el Mar de Java, 
Exceptuando los dist. de Demak y parte del de 
Grobogún al N. y N.E., el terreno es montaño- 
so y de origen volcánico en su mayor parte; los 
volcanes Merbaboa, de 3106 m, de alt., y Ken- 
dal, se levantan al S.O., y entre ellos se halla el 
lago pantanoso de Rava Pening. Tas principales 
produeciones son arroz, café, azúcar, tabaco, ma- 
deras y algún trigo. Fay solfetaras y Mentes 
termales, C. cap. de prov., Java, Indias ho- 
landesas; 72000 habits. Sit. á orillas del Kali 
Garán ó río de Samarang, en los 6° 58" 2” le la- 
titg S. y 114° 6 117 de long. E, Es wno de los 
grandes centros de comercio de Java, en especia) 
para el azúcar, cafit, tabaco y añil, dla altura, 
en importancia mercantil, de Batavia y de Su- 
rahoya, por más que no hay puerto, pues los bu- 
ques de gran calado tienen que fondear á 2 kiló- 
metros de distancia. Los botes y pequeñas em- 
barcaciones, chalupas de vapor, ete., se dirigen 
å la e. por el Canal de Banyir y por el río cana: 
lizado. la e. secivide en Ienurios, según las na- 
cionalidades y oenpación principa! de los habi- 
tantes, chinos, japoneses y europeos, comerción- 
tes, agricultores o peserdores, Dos del pais son 
los cultivadores, que viven en las alueras, å lo 
largo de los caminos, 


SAMARCANDA © SAMARKAND: frog, C, del 
Turquestán ruso, en el Asia central, tap, ole dis- 
trilo y de la prov. de Sarafsan, á los 39° 38" 50" 


tantes en 1889, según Curzon, Autigua corte del 
inmenso Imperio de Timur, esta e. es actual- 
mente una localidad importante por su comervio 
y por su situación estratégica, sirviendo de pues- 
to avanzado de las tropas rusas. Se divide en 
Antigua Samureunda ò c. indígena al E., y Vee- 
vs Samariado y e. rusa al O.z entre las dos se 
halla la ciudadela antigua, tevientemenre res- 
tanrada. Dos canales derivados del Sarafsan rie- 
gan la parte N.E., eu tanto que el gran canal 
Dargen surte de agua á los habits. de los ba- 
rrios del S. y del O. la e. indígena, rodeada de 
una muralla de tierra y ladrillos, y formada de 
una intrincada red de calles tortuosas y estre- 
chas, es notable, especialmente por el gran nú- 
mero que cuenta de mezquitas y de Academias é 
escuelas, aunque éstas no lo sean más que en el 
nombre. La disposición de estos edificios es de 
una sencillez admirable: todos están precedidos 
deun pórtico ojival adornado con arabescos, en- 
cerrado entre dos pilares cuadrados y «dividido 
por salientes ornamentados en tres espacios igua- 
les que ostentan mosaicos de ladrillos barniza- 
dos, y multicolores torres cireulares se elevan so- 
bre las bóvedas y & cada lado de las fachadas; 
separados de ellas por pequeñas arcadas ó por 
espacios libres se alzan otras columnas tan orna- 
mentadas como el cuerpo principal del edificio; 
símbolos alegóricos que ú los ojos del pueblo es- 
clavizado representan la Ley de los sacerdotes y 
la Fuerza de los reyes, La gran plaza de Riguis 
tán ocupa el centro de la e., y en ella se alzan 
tres Academias que son las más hermosas de todo 
el Turquestán: la de Ulug-Bey, construida en 
memoria del soberano de este nombre el año de 
1420, Má la célebre escuela de Matemáticas y de 
Astronomía que hizo la Samarcanda en el si- 
glo xy uno de los santuarios de la ciencia, En 
la mezquita de Gur-Emir, situada en la parte 
S.O. de la c., está enterrado el cuerpo de Tamer- 
lán, y también se conserva en ella el ejemplar 
del Corán escrito de mano de Omán, el tercer 
califa de los creyentes, cuyo Hbro fué levado å 
la Biblioteca Imperial de San Petersburgo. 

En la ciudadela, reconstruida por los rusos 
von todas las reglas del arte militar moderno, se 
encuentran las administraciones civil y militar 
y los cuarteles de las tropas; de la edificación 
antigua sólo se conservan la terraza del patio in- 
terior del palacio y el trozo de mármol gris, de 
133n. de alto y 3 de largo, que según la tradi- 
ción sirvió de trono á Tamerlán. 

La e. rusa, construida al O. de la cimliudela, 
tiene calles regulares, que parten de un mismo 
punto y divergen hacia el campo; jardines y pa- 
seos con arliolulo embellecen el barrio europeo. 
Entre los edificios principales deben citarse la 
iglesia rusa, el palacio del gobernador y el Ca- 
sino Militar; hay uu gran jardín público y va- 
vías escuelas elementales y superiores, Los alre- 
dedores estin poblados de casas de campo, ver- 
jeles y plantaciones de árboles frutales, inte- 
rrumpidas por verdes ribazos y praderas, enteo 
las que serpentean los canales, ofreciendo todo 
ello un conjunto sumamente pintoresco y agra- 
dable, enando se contempla la e. desde lo allo 
de las colinas de Chupan-Ala, en cuyo promon- 
torio septentrional se apoya el famoso puente 
c nstenido por Abdul-Jan sobre el Sara (san, del 
que no quedan más que dos de los 14 arcos que 
tenía. Más al S. E., á la entrada casi de la puer- 
ta de Taskent, se eleva la mezquita de Sah-Sin- 
deh, que encierra la tumba del santo venerado 
Kasstin-ben-Abbás, y mezquita considerada eo- 
mo la más espléndida del Asia central, En las 
proximidades de Samarcanda se han encontra- 
tlo numerosos fragmentos de objetos de vidrio 
y mica, y monedas árabes y grocohactrianas. En 
las orillas del Niob existen muchas cavernas y 
galerías sullerrineas, en otro tiempo habitadas 
y semejantes ¿ Jas ide los trogloditas actuales de 
la China septentrional, 

La base de la población está fornuula por los 
tulji el resto lo componen usbecos, kipts- 
árabes, persas. gitanos, afganos, hindus, 
rusos y judíos, ba mayoria de los habits, prac- 
tean la religión ausulmana, con niia celo que 
las ale obras poblaciones lel Tarquestin, pero su 
fanatismo no Nega al punto de impedirles tener 
un aelivo comercio con los Divasores, La expor- 
tación consiste principalmente en trigo, arroz. 
sela, algodón y ganados: los artículos de impor- 
tición son cereales, frutas, tejidos de seda y xal, 
Da industria esta muy poco desarrollada: sólo 


288 SAMA 
oxisten algunas fábs. de sederías, jabón y sebo, 
fundiciones y tenerías, . 

Hist. — El origen de la e. de Samarcanda se 
remonta å la época heroica dle la historia persa 
según los anales del Oriente musulmán, Es evi 
dentemente cierto que existía en la Prasoxiana 
una c., que los escritores griegos Raman Mara- 
kanda, conquistada por Alejandro en el año 329 
a deJ. U., y cuya importancia no decreció pos- 
teriormente bajo la dominación de 13 dinas- 
tías. La c. actual, si no se eleva sobre el mismo 
emplazamiento que aquélla tuvo, debe hallarse 
en las inmediaciones. En el año 643 de la era 
cristiana buscó alli refugio el árabe Samar, é in- 
trodujo el islamismo; la dominación Wabe no 
quedó, sin embargo, definitivamente establecida 
hasta cl año 711. Residencia de la dinastía de 
los samánidas, Samarcanda fuí durante la se- 
gunda mitad del siglo 1x y en los contienzos del 
signiente cl asilo de La paz y de la ciencia, Du: 
rante el siglo x11 prosperó grandemente, y así 
contimó hasta 1220, en que fué sayucada por 
el numeroso ejército de Gengis-Jan y reducida 
su población á la cuarta parte; poco á poca Iug 
rehaciéndose del «desastre, y al fin, en 1369, se 
convirtió en la cap. del vasto Imperio de Tamer- 
lán, de cuya época datan ¿a mayor parte de los 
monumentos que se conservan, y que constitu- 
yen una verdadera gloria para Samarcanda, En 
1497 se apoderó Baber VI, sucesor de Timur, de 
la e., siendo á poco arrojado de ella; pero ésta á 
su vez no tardó mucho en caer eu manos de los 
usbecos de Bujara, y devastada después por los 
nomadas, hasta el punto de que al empezar el 
siglo XVII no quedaba ni un solo kabit., según 
alirma el P. Palladius. Los rusos se hicieron due- 
ños de Samarcanda en mayo de 1868, cuya pose- 
sión fué definitivamente conlirmada por el tra 
tado de 30 de julio siguiente. 

Los primeros viajeros europeos que hau visi- 
tado esta población fueron los hermanos Nicolo 
y Marco Polo, padre y tío respectivamente del 
célebre Marco Polo; siglo y medio más tarde, 
Ruy González de £lavijo, embajador de Enri- 
que 111 de Castilla, permaneció algún tiempo, 
en 1404, en la corte de Tamerlán, y «le regreso 
escribis un ¿inerario y narración del viaje, en 
el gue hay una descripción de la e. de Samar- 
canda. 

lón la actualidad Samarcanda está unida á 
Europa por nuna vía férrea, y las excursiones å 
Ja antigua cap. de Tamerkin se han nd tiplica- 
do de tal modo, que aquella c. es hoy una de 
las más conocidas del nuendo; sin embargo, se 
advierte la falta de una exploración arqueológica 
bien dirigida, tanto en la población como eu las 
ruinas que la rodean. 

SAMARIA: Qeog. ant, C. de Palestina, en la 
tribu occidental da Manasés, fundada por Amri 
en el año 913 antes de Jesucristo para susti- 
tuire á Sichem como cap. del reino de Israel, 
Conquistada y destruida en 721 por Salmanasar, 
rey de Asiria, fué reedificada poco después por 
los cúteos que aquel rey estableció en el país, 


| 


Fué establecida por Herodes, que la llamó Se- > 


basta, en honor de Augusto, y definitivamente 
destruída cuando los indios se alzaron contra la 
dominación romana en tiempo ie Vespasiano. 
. Territorio ó dist. de Palestina, sit. aproxima: 
damente en el eentro de esta comarca, entre la 
Galilea al N., el Mediterráneo al O., la Judea al 
S, y el Jordán al E.; cap. Samaria. Comprendía 
los terrenos qne ocupó la tribu de Efrain y la 
occidental de Manases, hoy dist. ó livah de Na- 
plusa. Entre sus demás e, figuraban Cesárea, 
Apollonia, Mageddo y Sichem. 


SAMARIDIO (de séimara, y el gr. téa, forma): 
m. Bot. Nombre de una clase de frutos sec 
indehiscentes y monospermos, los cuales consis- 
ten en una reunión de aguenios alados ó si- 
maras, no dilerencióndose de los frutos designa- 
dos con este último nombre más que por ser 
frutos compuestos en vez de ser frutos simples 
como las simaras. Los samaridios están formia- 
dos por dos simaras reunidas, rara vez por ma- 
yor amero, pero procedentes todas ellas de una 
mismo Hor, y sus mejores ejemplos los encon- 
tramos en la familia de las Aceráceas, en la que 
tanto los arees ò espeeies del género reer, como 
en las del género Vereda, ejemplos en que ra- 
da uno de dos earpelos presenta un aleta larga 
y robusta, cayo tamaño es treso cnabro veces 
mayor que el verdadero fruto, 


SAMARINDA; fom C. de la isla de Borner, 
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en la costa oriental perteneciente al reino de 
Kutei, Gran Archip. Asiático, Indias holande- 
sas; 10 000 habits. Sit, al S.E. de Tengarung, 
cap. del reino, y á la que sirve de puerto; no le- 
jos de la desembocadura del Kutei ó Mahaklam, 
enel Estrecho de Mangkassar, en los 0° 52” de 
lat. S. Es contro de casi todo el comercio el 
reino, que alintentan en gram parte los palos de 
rolen, la gutajiercha, maderas de construcción, 
miel, cera y nidos de salangana. En esta c. re- 
side el Encargado de negocios holandés, Ocupa 
ambas márgenes del Kutei. Los bugis de Céle- 
bes, que forman la mayoría de la población, es- 
tán instalados en la orilla dra., constituidos en 
Rep. aparte. Los chinos y malayos residen en la 
orilla izq. en edifs. Hotantes ó fijos sobre pila- 
ros, pero sin formar calles. Entre unos y otros 
barrios hay que comunicarse por agua. 


SAMARIO (de Samarski, n. pr): m. Quinn 


Metal descubierto por Lecoy de Boisbaudrán en ; 


el mineral conocido con el nombre de samars- 
kita. Ta historia de este cuerpo conslilaye un 
nuevo triunfo de ese poderoso medio de investi- 
gación que aprovecha los rayos buninosos conto 
indicadores de la existencia de nuevos clemen- 
tos, y al que tantos servicios debe la Ciencia 
desde que Kirchhoff y Bunsen metodizaron el 
estudio de los espectros luminosos y fundaron el 
análisis espetral, que en sus propias manos dió 
lugar al descubrimiento «de nuevos metales, como 
el cesio y el rubidio; más tarde, á consecuencia 
del perteccionamiento experimentado, no sólo 
por el método en sí, sino también por los apa- 
ratos auxiliares necesarios, la fecundidad de sus 
resultados ha sido cada vez mayor cuando se ha 
aplicado por hábiles experimentadores á minc- 
rales raros y de composición muy compleja, y 
existen en la naturaleza gram número de éstos 
que se encuentran en corta cantidad y en conta- 
dísimas localidades, y que sin embargo han da- 
do lugar á auunentar la Jista de los cuerpos sim- 
ples con la adición de un número de términos 
relativamente considerable: estos minerales, co- 
nocidos con el nombre de tierras raras, son, en 
general, silicatos y niobatos de composición com- 
plicada, ylos metales en ellos contenidos, no to- 
dos aislados, presentan propiedades químicas 
tan análogas que, durante largo tiempo, han per- 
manecido confundidos, sin que hubiese sido po- 
sible Jograr su separación. 

Dejando aparte estas consideraciones genera- 
les para entrar en lo que al samario se refiero, 
es preciso indicar en primer término que se en- 


cucntra contenido, según so ha dicho, en la sa- j 


marskita ó niobato complejo, cuyos yacimien- 
tos ¡mede decirse estin reducidos 4 Miask, en los 
montes Urales, y á algunos puntos de la Caroli- 
it del Norte; de ella se extraía e) óxido de didi- 
mio, en el que Delalontaine halló en 1878 el ra- 
dical metálico denominado decipio, y en el que 
más tarde Lecog de Boisbaudrán observó la 
presencia de otro metal, cuyo óxido es menos 
entrgico que el de didimio, y caracterizado por 
el espectro de absorción de sus sules; este cuer- 
po, designado por su descubridor con el nombre 
de samario, fué encontrado también por Dela- 
fontaine en 1850 en el elemento considerado por 
este químico como decipio puro, y parece acom- 
pañar casi siempre al «lidimio, 

No habiéndose aislado este metal no pueden 
describirse sus propiedades, debiendo tratarse tan 
solo de los compuestos que hasta el presente se 
han logrado extraer, así como de los caracteres 
espectroscópicos que han servido para especifi- 
carle, El samario, representado por el símbolo 
Sm, y al que se atribuye el peso atómico proba- 
ble de 150, forma sales cuyo espectro de emi- 
sión, obtenido haciendo saltar la chispa de in- 
¿neción en la superficie de sus disoluciones y con 
especialidad del cloruro, es tan complicado co- 


Ino brillante y se compone de gran número de 


rayas distribuídas por todos los colores del es- 


giectro, exceptuando el rojo; gran número de 


estas rayas fueron registradas en 1873 por Tha- 
len como pertenecientes al didimio, lo que prue- 
ba que este metal, considerado en aquella épo- 
ca como puro, lejos de serlo estaba mezclado 
con sanario: el espectro de absorción ofrece 
como caracteristicas tres bandas, cuyas longitu 
des de onda se expresan por los números 400, 
463,5 y 450. 

El samario se combina con el oxígeno forman- 
lo un sesquióxido, que se obtiene pulverizaudo 
la samarskita y tratindola por ácido sulfúrico 
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para convertir los metales en sulfatos, y estos 
últimos, libres del exceso de úcido, se calcinan á 
temperaturas inferiores al rojo; terminada la cal. 
cinación, se trata por agua fría la masa resul. 
tante, se separan por medio del filtro la sílice y 
el óxido férrico y se hace hervir el líquido dil- 
trado para precipitar los sulíatos de cerio, lan- 
tano, didimio y samario;el precipitado, redisuel. 
to en agua fría, so trata por amoníaco, y los úxi- 
dos resultantes, transformados en nitratos, se cal- 
cinan; el residuo de la calcinación se somete 4 
la acción del ácido nítrico diluido en 100 veces 
su peso de agua, v el líquido que contiene en 
disolución el lántano, el didimio y los metales 
que å éste acompañan se precipita fraccionada. 
mente con amoníaco diluido para aislar el hidra- 
to de didimio. Obtenido éste se separa de él el 
compuesto correspondiente de samario por mue- 
ras y repetidas precipitaciones Iraccionadas con 
amoníaco, y se presenta entonces en forma de 
polvo blanco ó ligeramente amarillento, infusi- 
ble, fácibmente soluble en los ácidos, insoluble 
en los silealis, y de 8,347 de densidad. 

Las sales de samario, cuyos caracteres espetros- 
cópicos se lun indicado arriba, sor amarillas, de 
sabor azucurado, y se preparan directamente 
tratando el óxido ó el hidrato por los ácidos; 
entre ellas las más importantes son las siguien- 
tes: 

Cloruro de samario, 8m,Cl¿12H,0, — Forma 
cristales voluminosos de color amarillo, deli- 
cucscentes al aire húmedo y fácilmente solubles 
en agua. 

Cloroplatinato de samrrio, Sm,Clg 2P4CL,, 
21H,0. — Cristaliza en prismas de color anaran- 
jado obscuro, delicuescentes, fácilmente solubles, 
y que calentados á 110 pierden ocho moléculas 
de agua. 

Sulfato de samario, SmxSO ),,8H,0, — Obte- 
nido haciendo evaporar al baño de María la di- 
solución del nitrato con exceso de ácido swivi- 
co, forma hermosos cristales de color amarillo de 
limón y mucho menos solubles en agua que la sal 
de lidimiocorrespondiente, loque hace que pueda 
aprovecharse esta propiedad para separar ambas 
sin más que tratar la disolución concentrada de 
los nitratos de dichos metales por el sulfato po- 
tásico. La sal de que se trata se combina con 
los sulfatos alcalinos, y forma sulfatos dobles, 
de los que el de samario y potasio se prepara 
por precipitación, y es blanco, pesado y poco so- 
luble en la disolución saturada de sulfato potá- 
sico. 

SAMARITA (del lat. semarita ): adj. SAMARI- 
ANO; natural de Samaria. U, t. c. s. 


SAMARITANO, NA (del lat. samaritanas): 
adje Natural de Samaria. U. t. e, s. 


Por agua se lanzó (Dios) para entrar á una 
SAMARIFANA, por pesca para un san Pedro. 
MATÓN DE Chana, 


— SAMARITANO: Perteneciente á esta ciudad 
de Asia antigua. 

SAMÁRIUM: Geog. ant. Nombre de una ciudad 
mencionada por el Ravenate entre Thy y Limia. 
Se ignora el sitio que ocupó. 


SAMAROBRIVA: Geog. ant. C. de la Galia, Bél- 
gica Segunda, cap. de los ambianos; hoy es 
Amiéns, Su nombre signilica fuente sobre el Sa- 
MATA, 


SAMARSKAIA LUKA; Geog. Península forma- 
da por una desviación del curso del Volga, en el 
dist. de Sidsran, gobierno de Simbirsk, Rusia, 
El río, al salir del gob. de Kazan, se dirige al 
S.S.E. hasta su conitnencia con el Ussa; allí 
ehoen con un grupo de peñascos que desvían su 
curso al E. en una distancia de 75 kms., y des- 
pués de su unión con el Sok la meseta de Soko- 
lie le desvía al S, Corredespuésal O, hasta jun- 
tarse con el Sidsran y vuelve otra vez al S. Es- 
tos tomos comprenden una línea de 215 kiló- 
metros desde Stavropol a Sidsran, La peninsula 
tiene 20 kms. en su menor anchura. 


SAMARSQUITA (de Semarsqui, n, p): f 
Miner, Niobato de urano, de hierro é itrio, eon- 
teniendo casi siempre algo de ácido volfrimico ó 
túngstico. Esta bien definida especie minevaló- 


* gica rara vez encuéntrase cristalizada, y cuando 
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afecta formas geomctricas pertenecen éstas al 
sistema dol prisma ortorrómbico, cuyo ángulo 
mide 135 á 1369; por lo general vese en masas ó 
en granos cristalinos, diseminados en rocas gra- 
nitvxles, nunca en vetas, filones y masas consi- 
derables; su color es negro de terciopelo; menu- 
dos y mal determinados sus cristales, jamás de- 
jan penetrar la luz y cousidéranse opacos; el pol- 
vo del mineral tiene color bastante más claro y 
se considera su tono pardo rojizo; la estructura 
puede ser concrecionada y también pisolítica, 
constituida por la agrupación y nnión de granos 
más ú menos redondeados; la fracinra es eons- 
tantemente desigual, y en cuanto al lustre, sin 
dejar de ser brillante, nunca tiene aspecto metá- 
lico, sino metaloideo bien marcado. 

¿n cuanto á la dureza de la samarsquita no 
es muy considerable, y se representa por el nú- 
mero 5,5, y el peso especílico varía bastante, 
pluliendo, no obstante, lijarse, atendiendo à las 
determinaciones más precisas y corregidas, entre 
5,6 y 5,7, siendo unidad el agua. 

Por lo referente á la composición química, 
trátase de uno de los minerales que de cierto la 
tienen más complicada y difícil de determinar, 
y aun los analisis difieren muchísimo; y con efec- 
to, tenida la samarsquita por un mineral de 
niobio, sirvió para obtener el didimio, puesto 
que daba su óxido, y cou éste descubriose el 
nuevo metal, al que á causa de hallarse de algu- 
na manera en la samarsquita hubo de llaimaár- 
sele semerio. Y no paran en esto todavía los 
estudios de tan complicado mineral, por cuau- 
to es como el origen y primera materia de las 
nombradas tierras raras, de las cuales se han 
extraído algunos cuerpos simples nuevos y de- 
terminado en chlas la presencia de otros varios, 
que á la hora presente no están aislados todavía 
á causa de la pequeñísima cantidad que de cada 
uno debe contener cl interesante cuerpo objeto 
del presente artículo, A lin de ser comprobada 
la gran diferencia de los análisis de la samars- 
quita, vamos sólo á poner aquí dos practicados 
con ejemplares de le nisma procedencia, recogi- 
dos eu Miask de Siberia; el primero, ya de larga 
data, debido 3 Rammnelsbera, ha dado la siguien 
le composición centestual de la santosquita: 
ácido nióbico 53,81; óxido de itrio 8,80; erbina 
2,82; óxido de cerio 4,33; óxido férrico 14,30, y 
óxido de urano 11,94; el seguudo análisis, bas- 
tante miis reviente, es el practicado por linke- 
ner y Stephans, y sus resultados dan nea com- 
plicación mucho mayor del mineral que nos ocu- 
pa, ya que, según los citados sabios, contiene, en 
100 partes, 17,47 de ácido niúbico; 4,35 de úxi- 
do de zirconio; 11,02 de prolóxido de hierro: 
3,31 de óxido de cerio; 0,73 de úxido de calcio; 
1,35 de ácido volfriumico ó Lúngstico; 0,5 deóxi- 
do de estaño; 0,95 «de óxido mangunoso; 12,61 
de óxido de itrio; 0,43 de agua; 11,60 de ses- 
quióxido de urano; 6,03 de óxido de torio; 0,23 
de óxido cúprico, y 0,14 de óxido de magnesio, 
La diferencia de ambos análisis sólo radica en 
la mayor perfección de los múiedos empleados, 
que cousienten «descubrir cuerpos y apreciar 
substancias antes ignoradas, y esta misma com- 
plicación que en la samarsquita se observa es 
cansa primordial de que su estudio se haya em- 
prendido con mayor afán, hasta llevarlo al gra- 
do de perfección que significa el desenbrimicn- 
to de varios cuerpos simples, dotados de carac- 
leres específicos propios y de los cuales dan al- 
gunos compuestos bien definidos. 

Ante la discordancia de los analisis de la sa- 
marsquita, y vale decir que tanto como los dos 
apuntados difieren otros muchos, se puede pen- 
sar si acaso trátase de una mezcla de diversos 
óxidos metálicos, unos básicos y otros ácidos, ó 
si el ácido niíbico, que es el elemento más cous- 
tante determinado en este mineral, sirve como 
lazo de unión á diversos metales, la mayoría muy 
raros en la naturaleza, pero bien distingnibles 
unos de otros mediante reacciones espectrales; el 
estudio y enumeración de algunas variedades im- 
portantes de samarsquita, que más abajo se enu- 
meran, puede servir de apoyo å esta afirmación, 
Si por una parte trátase de nn niobato múltiple, 
enya principal hase es el urano, de otra no es 
menes cierto, no sólo que este mismo urano, en 
alguno de sus estarlos de oxi lación , ejerce Mincio. 
nes ácidas, y el volfram se halla en análogo caso, 
respecto de sus combinaciones oxigenadas, yuo 
se comprende bien la existencia de estos óxidos 
ácidos libres en presencia de bases tat enérgicas 
omo los óxidos de potasio y de magnesio y de 
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calcio, Luego la misma «bundancia de metales 
oxidados en la samarsquita, que añade complica- 
ciones al primitivo niobato de urano, parece cons- 
tituir, dada la variedad de sus cantidades, suer- 
te de asociación mineralógica no bien definida, 
por cuanto cada cuerpo counserva en ella el pecu- 


liar carácter de su individualidad química, hasta 


el punto de poder separarlos, en virtud de ciertas 
operaciones que bien pudieran calilicarse de aná- 
lisis inmediata. Wn este sentido, pues, el mine- 
ral de que tratamos es uu agregado de muy va- 
riados cuerpos, y å considerarlo de tal manera 
ayuda la consideración de no ser frecuentes las 
formas cristalinas, presentándose de ordinario 
en masas redondeaslas y en pisolitas, que no son 
precisamente los signos mús curacteristicos y 
constantes de las especies mejor determinadas. 

Los estudios de la samarsquita, que fueron mu- 
chos y meritísimos desde los puntos de vista qui- 
mico y mineralógico, bien podremos decir que 
se concretaron á aislar los oxidos metalicos en 
clia contenidos, el ácido nióbico y el volira- 
mico, la itria, la cerita y la erbina, y el examen 
de cada uno de los cuerpos aislados, siempre des- 
de el punto de vista de los caructores espectrales 
y aplicando á la continua el metódo de las pre- 
cipitaciones fraccionadas, ha dado por resuliado 
el aislamiento de varios metales nuevos, eutre 
los cuales ligura, acaso como e) más abundante 
y mejor determinado, el sumario, descrito por 
Delilontaine, Y en ello reside por entero la in- 
portancia y las aplicacaciones de la complicada 
samarsquita, que con su indeterminada com- 
posicion representa algo semejante á no con- 
cluído material y labor detenida en un punto, 
sin tiempo para constituir sales definidas, nioba- 
tos y volframatos y Sumaratos, y de la existen- 
via en ella do óxidos libres que entren en la cu- 
iegoría de los terrosos así se colige, por cuya 
razón ú ellos agrégase acaso la muguesia, con tan 
justos títulos incluída cn el grupo, siendo en él 
lo más abundante y determinado. 

Sirvan, pues, estas ligeras indicaciones, que 
deducintos examinando los análisis de la sumars- 
quita, para demostrar y poner de relieve su proba- 
ble origen y Dundar sus aplicaciones, haciendo 
ver cómo es perfectamente lógico que en este cu- 
riosísimo mineral háyanse descubierto nuevos 
cuerpos simples, muchos de losenales fueron ais- 
lados, y de los otros sábese que existen, no solo 
pornue sus óxidos han sido preparados en suli- 
ciente estulo de pureza, sino también porjuc 
presentan reacciones especiales. 

Por lo referente á projiedades químicas, tig- 
nelas la sarmarsquita wuy bien definidas y carac- 
rísticas, y así ¡uede observarse cómo decrepita, 
con cierta violencia, calentada en un tubo cerra- 
do, en cuyas circunstancias emite laz bastante 
viva, al igual de otro mineral yne sele parece, y 
es la gadofinctes, que al igual suyo contiene mu- 
chos óxidos de los nombrados fierros rurus, y 
esta luz disminuye poco á poco en brillo é in- 
tensidad lasta extinguirse por complelo. En- 
sayando al fuego del soplete el mineral que nos 
ocupa lega a fundirse, aunque sólo en los bordes, 
dando una especie de vidrio que se distingue por 
el marcado color negro intenso que adquicre; 
empleando el bórax puede conseguirse wa per- 
la, que es de color amarillo verdoso bien marca- 
do teñido de rojo, al fuego de óxidación, mien- 
tras que al de reducción es de tonos amarillos 
puros ó verdosos u+gruzcor, y si el reactivo fuese 
la sal de fósforo, entonces la perla que se obtie- 
ne, al cabo de algún tiempo de fusión, hállase 
dotada de color verde esmeralda en los dos fuc- 
gos, sin que la coloración, siempre viva, ex- 
perimente cambio ni alteración de ningún géne- 
ro, luego que la perla se enfría y adquiere la 
temperatura ordinaria, Cualesquiera otras accio- 
nes del calor no alteran, por lo menos de modo 
sensible, á la samarsquita. Se cuenta entre los 
reactivos por la vía húmeda, como único que 
ataca este cuerpo, el ácido clorhídrico, el cual, 
aunque con mucha dificultad, lega á disolverlo 
produciendo un líquido que tiene color verdoso 
no muy definido; es también soluble en el ácido 
sulfúrico concentrado, por lo menos en cantidad 
suficiente para que se produzca, añadiendo al lí- 
quido ¿ter sulfíírico y zine metálico, el color ca- 
racterístico, que sirve para reconocer al punto la 
presencia del metal niobio, 

Es la simarsquita descomponible por el bisul- 
lato de potasio, á cuyo fin es menester apelar á 
la fusión de la mezela de ambos cuerpos, y así 
resulta uba masa sólida de color amarillo puro; 
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esta masa, sometida á las acciones del ácido clor- 
hídrico, no tarda eu cambiar su color, tornánmdlo- 
se blanca por producirse ácido niúbico, y cuamlo 
la mezcla del citado cuerpo y decido clorhídrico 
se hierve con un poco de zinc metilico no tarda 
en verse una intensa y notable coloración azul 
característica. 

TMillase á la continua la samarsquita en rocas 
granitoides, y se encuentra en el Ural y en la Ca- 
rolina del Norte, considerándose variedades su- 
yas los minerales nombrados ¿troilmenita, cit- 
landita, nohlite, enacrodita y blomitranolita, y 
con ellas ayrúpase la hatehettolita, que está for- 
mada por la asociación del tuntalato y el niobato 
de urano y de calcio principalmente, siempre 
hidratados; es cuerpo que cristaliza en formas 
del primer sistema, y así aparece en cubos y en 
octaedros con las caras del cubo; su color es par- 
do amarillento más ó menos marcado, y posce 
brillo resinoso muy marcado. Tolos los cuerpos 
nombrados, y que con la samarsquita guardan 
viertas analogías de composición y aun de carac- 
teres físicos, son tarísimos minerales formados 
reuniéndose por medio del ácido miúbico ó vol- 
Irimico diversos metales oxidados, de dificil se- 
paración, apelando & los medios ordinarios del 
análisis, pero caracterizados cada uno de ellos 
por presentar espectros con rayos especiales, cu- 
ya propiedad han utilizado los químicos para 
aislar una porción de muy raros y muy curiosos 
metales. 

SAMARTIÑO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Galdo, ayunt. yp. je de Vivero, 
prov. de Lugo; 137 habits. 


SAMARUGO: Geog. Y. BANTIAGO DE SAMA- 
RUGO. 

SAMATÁN: Geog, Cantón del dist. de Jombkez, 
del dep. del Gers, Francia, Comprende 15 muni 
cipios y 7800 habits. 


SAMATITO: n. Lol. Nombre vulgar empleado 
en Mujico para designar una planta perlenevien- 
te á la familia de las Moráceas, tribu de las ar- 
tocarpeas, la cual es conocida entre los botánicos 
bajo la denominación sistematica de Ficus cum- 
piicata Y. B. cl Kunth, 


SAMAU: Geog, Isla adyacente á la e S0. 
de Timor, Gran Archip. Asiático, separada de 
aquélla por el Estrecho de Saman, de unos 3 ki- 
lómetros de anchura en su parte S. Depende del 
dist. holandés de Kupang, en la costa O. de Ti- 
mor, Sup. de 420 kni5,2, de terreno montaña 
cortado al E. por una bahía prolwada que lo di- 
vide en dos partes unidas por un istmo, La po- 
blación es de 2000 á 3000 habits. 


SAMAY: Geog, Laguna o alimfera en la comar- 
ca de Limón, Costa Rica; limita con el río Colo- 
rado, tiene unos 6 kms, de largo, 200 m. de am- 
chura, y una profundidad de 15, La rodean te- 
rrenos fertiles, con magnílica vegetación. 


SAMAYAC: Ceog. Municip. del dep. de Suchi- 
tepéyuez, Guatemala, limitado al N. por el de 
Santa Catarina Ixtabuacán, al $, por los de San 
Bernardino y San Antonio, al E. por este último 
y el de San Pablo Jocopelas, y al O, por los de 
Mazaltenango y San Francisco. Le riegan los 
ríos Ixlacapa, Ixchuyá, Cusamá, Pachá, Pumá, 
Nimá, Quilá, Sajcabajá y Quelexá. Cultivos de 
café, cacao, maiz, fríjol, algodón, caña de azú- 
car, zacatón, chile, plátano, yuquilla, camote, 
arroz, cocos, ete, Tiene el pueblo 2400 habits, 


SAMBA: Geog. Nombre indígena de la isla que 
Mendaña amó Santa Isabel, en el Archip, de 
Salomón, Melanesia, Oceanía. 


SAMBABUAS: Geog. Islotes del Archip, Fili- 
pino, sit. al S.O, de la isla Maripipi. Son eua- 
tro, muy próximos entre sí, rodeados de un bajo 
fondo de arena, 

SAMBAD: (eog. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Malvas, ayunt, y p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra; 11 halits. 


SAMBAIBA: f. Bot. Nombre vulgar americano 
empleado para designar una planta pertenecien- 
te a la familia de las Dileniáceas, y cuya deno- 
minación cientílica es Curatella Sambaiba Saint- 
Hilaire. 

SAMBAL Ú SAMBHAL: Geog. C. eap. del dis- 
trito de Moradabad, prov. de Rohilkand, Pro- 
vincias del Nordeste, Indostán; 22000 habitan- 
tes. Sit. al S.O, de Moradabad, Fab. de tejidos 
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de algudón; exportacion de azúcar, trigo y otros 
granos y de manteca y Cueros. 

SAMBALIUNG ó SAMBILIUNG: Geog. Sultanía 
de la isla de Borneo, en la prov. holandesa del 
Sudeste, Gran Archipiélago Asiático; tiene unos 
20000 kms.?, cifra que otros autores reducen o 
aumentan, y de 15000 å 40000 habits. Está bajo 
el protectorado holandés, y forma con Ja sulta- 
nía de Tabur, sit. más al N., lo que se llama 
País de Beru, Berauv ó Beruvo, al N.B. del do- 


mimio holandés, llevó el nombre de Batu Puti ' 


hasta 1834 y de Tanyong de 1834 á 1850, y se 
extiende por el $. del río Kurán siguiendo el li- 
toral hasta el Cabo Kaiungan, y por la cuenca 
del Kelai, entre la sultanía de Tabur al N. y el 
reino de Kutei al S. Las islas Balikukup, Buya, 
Menimdora, Ulabán, Panyang y las dos Kantun- 
gån, escalonadas á lo largo de la costa, depen- 
den también de la sul tanía de Sambaliung, 


SAMBALPUR: Geog. C. cap. de dist., provincia 
de Chatisgarh, Provincias Centrales, Indlostán; 
14000 habits. Sit. 41530 m. de alt., en la orilla 
izq. del Mahanadi, en el camino de Raipur á 
Calcuta, en los 21° 27" 10” de lat, N. y 870 492 
de long. Y. Al N.O. de la c. se encuentran las 
ruinas de un fuerte amunrvallado, y en el recin- 
to restos de la puerta Samlai, proxima al tem- 
plo de la diosa de este nombre y patrona de la 
c. El bara Bazar, antiguo mercado, es hoy un 
populoso barrio, I1 mercado está hoy en el inte- 
rior, sobre wa bonita terraza cubierta. Hay en 
el término minas de diamantes; el lugar en que 
más abmulan se halla aguas abajo de la confl. del 
Ib, en la sha de fos Dienuinies ó Mira Kunda, 
en un brazo del Mahanadi, & 10 kms. de la e. El 
dist. de Sambalpur tiene 11708 kims.” y 790000 
habits., y de él dependen siete principados tri- 
butarios: Sarangar, Raigar, Ramra, Rehrakol, 
Sonpur, Patna y Karod, con los que tordo el dis- 
trito alcanza una superficie de 42520 kms.? con 
1670000 habits, 

SAMBAR ó SAMBHAR: Ceog. Lago de los prin- 
eipados de Marvar y Veipur, Raiputana, In- 
dostán, sit, al O, de Veipur y al N.W. de Ay- 
mir, entre los 26 52 y 27 2* de latitud N., y 
78? 38" y 78% 57 de longitud E, y á 3521m. de 
alt., en la meseta que rodean las colinas que 
unen los Aravalis con los montes de Ketri, Le 
alluye por el N.E. el Mandra y por el S.O. el 
Rupnagar, Sus contornos son áridos y estériles, 
sus aguas saladas y su fondo cenayoso, En tiem- 
po de luvias lega á medir 26 kms. de B. 4 O., 
con anchura de 15416 y profundidad de 0,35 
41,25 m. En verano y principios del otoño se 
evapora gran cantidad de agua, y quedan las 
ellorescencias salinas, objeto de importante ex- 
plotación, enyos productos pasan ya de 250 000 
toneladas al año, 


SAMBAS: Feo. Rio del reino de Sanbas, isla 
de Borneo, Gran Archip. Asiático, budias ho- 
landesas, bribntario del Mar de la China, Lo 
forman el Sambas Kiri ó Simpang, que nace en 
los montes Kurun, dist, de Montrado; y el 
Bambas Kanan, que tiene sus fuentes en los 
montes Pandan, en el mismo dist. Reunidos 
ambos, y con el nombre de Gran Sanibas, el río 
corre al O, y va à desaguar por ancha boca en 
los 198” de lat. N. 10, cap. de dist, prov. del 
Oeste, isla de Borneo; 10 000 habits. Sit. en la 
confluencia del Pequeño Sambas y el Pangi. Es 
una agrupación de chozas alrededor de una mez- 
quita y del palacio del sultin, pequeños editi- 
cios de madera, El dist, ó afdectóng de Sambas, 
que linda porel E. con el reino de Saravak, for- 
ma con el de Montrado, sit. másal S., la sulta- 
nía de Sambas, pequeño estado tributario, de 
13 420 kms de sup. y 48000 habits, Minas de 
oro y hierro. . 

SAMBENITAR (de sæmbenito, mala nota que 
queda de una acción): a. Infamar, poner mala 
nota, 


SAMBENITO (de saco bendito): m. Capotillo ó 
escapulario que se ponía Alos penitentes regonci- 
liados por el Tribunal de la Inquisición. 


n. preciarse del vestido es como si uno se 
preciara de traer más galán y costoso el 3AM- 
BENITO que por sus culpas le puso la Inqnisi- 
Clon. 


MaAróx DE HAIDE. 


— SAMBENITO: Letrero que se ponía en las 
iglesias con el nombre y castigo de los peniten- 
ciados, y las señales de su castigo, 


SAMB 


! -é lo menos mås queria yo clavar cien 
Cuernos, y otros tantos SAMBENITOS, COMO se 
me pagase mi trabajo, que decirlo sólo una 
vez, aunque fuese la madre que me parió, 

CERVANTES. 


a alza los ojos el linajudo, y ve colgados en 
una pared unos lienzos con unos letreros, que 
vulgarmente llaman sa MBENITOS, 

ZLAVALETA. 


—SAMBENTTO: fig. Mala nota que queda de 
una acción. 


+... Ros mostró este Niño Bacratisimo sn amor 
no solamente con darnos su carne y su sangre 
para muestro remedio, sino mucho más con 
haber tomado hoy el SAMBENTTO y divisa de 
pecador. 
RIVADENEIRA. 


¿A qué propósito ha hecho 
Argumentos tu malicia 
Contra la clara noticia 
Que sabes de mi valor, 
Echando $ mi noble amor 
Sambextros de codicia? 
Towo pe MOLINA. 


SAMBIASE ó SAN BIASE: Geoy. C. del dist. de 
Nicastro, prov. de Catanzaro, ltalia; S 600 ha- 
bitantes, Sit. 5 kms, al 0,8,0. de Nicastro, á 
orillas de un río que desagua en el Goko de 
Santa ufemia. Aguas minerales sul lurosas. 

SAMBLAJE: m, ExXsaMBLADURA., 


«¿4 la cebecera de la pieza. sobre nna peana 
ancha, también cubierta de azulejos. está un 


devoto sepulero de belleza, traza, y labor de 


SAMBLAS E 
Lurs MusÑoz, 


SAMBO: (reog. Territorio de la prov. de Ben- 
guela, posesiones portuguesas de Angola, Afri- 
ca; 30 00 habits, y 4500 kms.* de sup. Situado 
entre el curso superior del Cunene y los afls. de la 
parte alta del Cubaugo ú Okavango, y limitado 
al E. por el Bailando, al E, por el Moma, alS. 
por el Galangue y al O, por el luambo, Es país 
Iértil y bien regada, salvo al N. donde hay un 
extenso desierto pantanoso, La principal locali- 
dad es Candumba. 


SAMBOAL: (feog. Lugar con ayant., p. je de 
Cucllar, prov. y dióc. de Segovia: 644 habitan- 
tes. Sit. al S,0, de Cuéllar, entre los ríos Pirón 
y Maluca. Terreno llano; cereales y garbanzos, 

SAMBOÁN: Geog. Pueblo de la isla y prov. de 
Cebú, Filipinas; 7088 habits. Sit. en la costa 
O. de la isla y cn la ¡uerte S. de ésta, ú orilla 
del riachuelo del mismo nombre, 

SAMBOLLO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro «le Perbes, ayunt. de Castro, p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 146 habits, 


SAMBÓN: m. Zo, Nombre vulgar empleado 
en las islas Filipinas para designar nna planta 
perteneciente la familia de las Compuestas, y 
cuya denominación sistemática es Pluchea bal- 
sewmifera Less. 

SAMBOR: Geog. C. cap. de dist, y círculo, 
Galizia, Austria-Thungría; 13600 habits, Sit. al 
S.0, de Lemberg, en la orilla izq. del Duiester, 
enel f e de Przemysl á Stryi. Salinas; fab. de 
telas adamascadas. 

SAMBOR: (feog. Volcán de la costa E. de la 
isla Sumbava, Gran Arehip. Asiático, Indias 
holandesas, sit. al 8.B. de Dima ò Bayo y con 
alt, de 1 236 m. 

SAMBOROMBÓN: frog. Bahía de la costa F. 
de la prov. de Buenos Aires, Rep. Argentina, 
comprendida entre la punta de las Piedras al 
N. y la punta Norte del Cabo de San Antonio 
al S. Su boca se abre al E, y tiene una anchura 
de 92 kms, con 42 de profundidad, desde suen- 
traila hasta la parte más tierra adentro, Des- 
embocan en ella el río Salado del S. y el Sam- 
borombón, cerca uno lel otro y por el N.O, ite 
la bahia, No tiene puerto alguno. El río Sam- 
borombón, de unos 150 kms. de curso, nace en 
el part, de San Vicente y corre al 5,E., atrave- 
sado el de Brandzen y formando después límite 
eutre los de Magdalena y Rivadavia al N., y 
Chascomás y Viedma al $, 

SAMBOS ó ZAMBOS (Los): Geoy. Tres cayue- 
los del arrecife de la Florida, al N. de Cuba, 
Son de arena, conelmela y coral, de los cuales el 
oriental tiene balia; sobresalen muy cerca del 
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santil exterior del arrecife, y se hallan, respecti- 
vamente, el occidental á 8,5 millas al 1. 4 N. 
del faro del cayo de Arena y 46,5 ul S.E. } E, 
del de cayo Hueso; el del medio å 2,3 al E, 15° N, 
del anterior, separado de él por un quebracho de 
6,4 m. de agua; y el oriental á 7 cables al E, del 
del medio, con el que forma un angosto quebra- 
cho de 5,4 m. de profundidad, 


SAMBRANO ó ZAMBRANO: Geog. Dist. de la 
prov, de Cartagena, dop. de Bolívar, Colombia; 
1200 habits. Sit. á orillas del Magdalena, caro 
los 9-10% lat. N. Maderas de tinte. Es pueblo 
de mucho tráfico por su situación geográlica, 


SAMBRE: Geog. Rio de Francia y de Bélgica, 
Riega en Francia los deps, del Aisne y del Nor- 
te, y nace en la mescla del Nouvión y de la Ca- 
pelle, de 200 á 230 m, de alt. media, lormándo- 
se el riachuelo llamado Nuevo Sunibre, Joven 
Sambre ó arroyo de Francia, que ¡nó el límite 
entre Francia y los Países Bajos. El río en su 
curso O, Nega, después de recorrer 15 kms, al 
ralle, por donde pasa el Canal del Oise al Sam- 
bre, y ya desde allí se confunde con esta vía 
navegable. En dirección general al N.E., pasa 
por Catillón y Landrecies, y recibe cuatro alls. por 
su dra., que son: el Rivierette, el Pequeño Iel- 
pe ú Helpe Menor y el Grande Helpe Y Helpe 
Mayor, ne pasa por Avesnes, y tambión el Tar- 
sy. Riega después à Berlainond, Port-sur-Sam- 
bre, Hautmont y Manbengo; recibe por la dere- 
cha al río Solre, y pasa por Jenmont, aguas 
abajo del cual penctra en Bélgica, Dentro de este 
país ernza las provs. de Hainaut y de Namur, 
ceruza 4 límquelines, Thuin y Marchiennes, en 
donde lealluye por la dra, el Ieure: sigue por 
Charleroi, en donde por la izq, el Ornean, y por 
fin, al Negar á Namur, se une al Mosa. Tiene 
190 kms. de curso, de ellos 85 dentro de Francia. 
El Sumbre está canalizado, y es navegable en 
54 kms, desde Landrecies. De aquí arranca el 
Canal del Sambre al Ojse, de 67 kms. de enrso, 
con tres esclusas, Los romanos llamaron Semara 
al Sambre, 


SAMBRENO: feng. Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Chouzán, avunt. de Carballedo, 
pj. de Chantada, prov. de Lugo; 51 habitan- 
tes. || Aldea de la ayuda de parroqnia de Santa 
María de Sambreijo, ayuvt. de Palas de Rey, 
p j. de Chantada, prov. de Lugo: 70 habitan- 
tes, ' Aldea de la parroquia de San Salvador de 
Sambreijo, ayunt. de Monterroso, p. j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo; 125 habits. V. SAN SAL- 
VADOR y SANTA MARÍA DE SAMBREDO, 

SAMBROCA: frog. unt. Río de España, en la 
época romana. Según Ptolemeo el Sambroca des- 
embocaba en la costa de los indigetes, á corta 
distancia y al S. de Ampurias y N. de Blanes, 
por lo cual, dice Blázquez (Los costas de Espora 
en la ¿poca romana), no puede dudarse que es el 
Ter. No es, sin embargo, esta la correspondencia 
que le asignan Fernández y González ni Cortés, 
que quieren sea el Muga, 

SAMBRUCOLA: (reog. ant. O, de la época ro- 
mana; debió hallarse próxima á Chaves, Su nom- 
bre aparece en una lápida encontrada en Outeiro 
duza, 


SAMBÚ: Geog. Río de Colombia; nace en los 
altos de Aspave, y corre paralelo á las costas del 
Pacífico en «Hirección N.O., por la prov. y de- 
partamento de Panamá. Es navegable en unos 
150 kms., recibe las aguas correspondientes á 
una extensión de 600 kms.?, y desagua, cerca de 
Garachine, en el Golfo de San Miguel, Océano 
Pacífico. 


SAMBUCA (del lat. sembica; del gl. sap- 


Samhuen. 


Bún}: f. Tustrumento músico antiguo de cuer- 


das y de ligura triangular. 
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a empero muchas veces siguiendo el con- 
sejo de Pinton, dejando los pietides, y SAN- 
BUCAS, y psalterios, y bárbitus, y tribones, que 
son de muchas voces, escoge la harpa y vi- 
huela. 

Dirgo GRACIÁN. 


—Sampuca: Art. mil. Máquina de guerra con 
que tomaban los antiguos por asalto las ciuda- 
des. Consistía en una escala grande de guerra, 
montada sobre un bastidor de ruedas y provista 
de un mecanismo con que se le daba la conve- 
niente inclinación, Parece que la sambuca fué ya 
conocida en tiempo de Alejandro, y los romanos 
hicieron uso de esta máquina, Veyecio la men- 
ciona y trata de ella, pero en términos obsenros 
y poco adecuados para formar juicio exacto de 
lo que significaba y era la sambuca., Aplicada á 
operaciones marítimas, se apoyaba la escala que 
constituía este aparato de guerra en dos galeras 
aparejadas y sujetas por cuerdas y cadenas, Ta 
sambuce de mar fué deserita por Polibio, y se 
hizo sobre todo célebre en el sitio de Siracu 
compartió allí, dice Bardin, la celebridad de los 
nombres de Marcelo y Arquímedes, Á pimo, re- 
Jarantlo el aserlio de Roitas por Mitrídates, men- 
ciona una máquina semejante á la empleada por 
Marcelo en Sirucusa. 


= Samnuca: Geog. Municip. del dist. de Pis- 
toia, prov, de Florencia, Toscana, Italia, sil. 22 
kms. al N.N.E. de Pistoia. La cap., Pavana, 
tiene 1000 habits. | Municip, del dist, de Scias- 
ca, prov. de Girgenti, Sicilia, Italie; 9500 habi- 
tantes, Sit. 16 kuns. al N. N.i}. de Sciacea, á 
orillas del Carabi ó Cannitello. Comercio en vi- 
nos, aceites de oliva y almendra, 

SAMBUMBIA: E. Bebida fermentada que se 
hace en Gnba con miel de caña, agua y ají. 

SAMBUMBIERÍA: f. Lugar donde se hace sam- 
bumbia, 


—SAMBUMBIBRÍA: Tienda donde se vende. 


SAMBURU: Grog. Lago y comarca del Africa 
oriental, en el país de los Gallas, sit. entre la 
Etiopia meridional y el país de los Masai. Con- 
viene adivortir que hasta hoy nadie ha visto ol 
lago, como no sea alguno de los llamados Este- 
fanía y Rodolfo, y el nombre más bien parece 
aplicarse á una región ó país entre los 2,50 y 47 
lat, N. y los 40 y 41* long. E. Madrid. 

SAMED: (eng. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Tirso de Ambroa, aynnt, de Írijoa, 
p 3. de Betanzos, prov. de la Coruña; 53 habits. 


SAMEIRO: Reog. Lugar de la parroquia de San 
Adrián de Vilariño, ayunt. y p. je de Cambados, 


prov, de Pontevedra; 78 habits, 
SAMEKAVAIE: Qeon. Y. SAKAIE, 


SAMELA: Crog. Río de Méjico, dist. de Mon- 
clova, est. de Coahuila, Es poco importante y 
afluye al Salado por un punto sit, al N. de Bue- 
naventura, 

SAMEQUINO (del gr, fággos, arena, y el lat, 
echinas, crizo de mar). m. Zool. Género de equi- 
nodermos del orden de Jos equinoideos, familia 
de los equínidos, que se caracterizan por tener 
sn denmatoesqueleto circular más ó menos le- 
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primido; los tubérculos son lisos € imperfora 
dos, dispuestos por series verticiladas múltiples 
y luego desiguales; los poros lo están por triples 
pares; el peristoma sin escotaduras profundas: 
la membrana bucal provista de plaquitas ó es- 
camas; las púas ea forma de espinas estriadas 
muy finamente, tanto que parecen lisas. 

La especie tipo de este género es el Patrini 
hinns miliaris, que es eiredar, deprimido y 
vrovisto de varias tilas de tubérculos desiguales; 
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Jos unos, muy salientes, forman las principales; 
los otros son pequeños y en cierto modo milia- 
res; las púas son largas, agudas y de un color 
violado purpúreo con la base verdosa; oste últi- 
mo matiz es el de todo el individno, 

Esta es una de las especies que más abunda 
en las costas de la Mancha y en el Mar del Norte, 


SAMER: Geog. Cantón del dist. de Boulogne, 
dep. del Paso de Calais, Francia, Comprewle 20 
municips, con 20300 habits, Restos de la abadia 
de Sau Wulmer, fundada en el siglo vir por el 
santo del mismo nombre, 


SAMERARIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Crucíleras, tribu de 
las isatídeas, cuyas especies habitan en la Euro- 
pa meridional y oriental y en el Asia meridio- 
nal, y son plantas herbáceas, anuales ó biena- 
les, erguidas, ramosas, pubescentes ó casi lam- 
piñas y ann glaucescentes, con las hojas genc- 
ralmente enteras, las caulinaves esparcidas, afle- 
chulas ó acorazonado-abrazadoras, y las superio- 
res estrechas, sentadas, cas] iguales en la base; 
llores pequeñas, amarillas, en racimos termina: 
les alargados, flojos, sin hojas y con los perlice- 
los filiformes; cáliz de cuatro sépalos igua'es en 
la base; corola de cuatro petalos hipoginos y en- 
teros: seis estambres hipoginos, tetradínamos y 
sin dientes; ovario comprimido, unilocular, con 
mi solo óvulo $ rara vez dos geminados, campi- 
lótropos y colgantes del ápice de la celda; silí- 
enla indehiseente, planocomprimida, oblonga ó 
aovada, vara vez acorazonatla, con las valvas 
navienlares provistas de un ala foliácea ancha 
y menmbranosa que recorre los bordes de ambas 
quillas y se prolonga por la parte superior, umi- 
locular y con nna sola, rara vez dos, semillas; 
semilla colgante, sin reborde membranoso, sin 
albumen, con los cotiledones gruesecitos, pla- 
nos y la raicilla ascemiente. 


SAMERÍTICO, CA (del gr. pásguos, arena, y 
¿pvOpos, rojo): adj. Geol. Dícese del piso inferior 
y que constituye la base del período ó terreno 
triasico, primero de los de la era secundaria; 
hállase limitado y descansando sobre el terreno 
pérmico, al que cubre, y superiormente lo está 
por el piso franconiense ó muschelkalk, que es 
el segundo de los tres que forman el período 
triásico, y debe su nombre al color rojo, que es 
el que presentan predominantemente las arenis- 
cas conocidas ordinariamente con el nombre de 
gres que le constituyen, La formación más clá- 
siea y que quede presentarse como tipo para el 
canocimiento del piso es la de Sualia y Franco- 
nia, debidas á un terreno invadido å veces por 
el Mar Mediterráneo y que lia recibido el noni 
bre de banter sandstein, de un carácter comple- 
tamente litoral y arenáceo, en el que domina- 
ban las plantas terrestres. Su principal elemen- 
to petrográlico es la arenisca de muy diversas 
coloraciones, especialmente roja, amarilla, par- 
da, verde y blanca, presentándose también mu- 
chos estratos abigarrados y de colores mezcla- 
dos. Los elementos que constituyen esta arenis- 
ca son granos de cuarzo de pequeñísimo tama- 
ño unidos ó aglutinados entre sí por un comen- 
lo de composición hastante diversa, pues unas 
veces es arcilloso, otras fermginoso y mús genc- 
ralmente silícco; también suelen presentarse los 
granos irregulares del enarzo sustituídlos por pe- 
queñísimos cristales de este mismo mineral, ha- 
biendo recibido entonces la arenisca el sobre- 
nombre de cristalizada, La estratificación de la 
arenisca es pertectamente clara y definida, sien- 
do sus capas de un espesor variable y hacióndo- 
se esquistosas ó pizarrefías cuando la mica se pre- 
senta con bastante abundancia; generalmente 
los estratos hállanse formados por la superposi- 
ción de pequeñas capas de estratificación incli- 
nada, discordantes con relación á las superlicies 
superior é inferior de cada estrato, y que recuer- 
dan bastante la estructura de los depúsitos to- 
rrenciales, 

Son frecuentes depósitos lentienlares de arei- 
Mas de formas redondeadas é angulosas, inte- 


erampiendo la continuidad de los depósitos de 


areniscas, y en los yacimientos del Thüringer- 
wald vese en la base una cantidad tan conside- 
rable de arcilla blanca refractaria, que ha per- 
mitilo establecer importantes explotaciones in- 
lustrinles para la extraccion, Los eonglomer: 
dos propiamente dichos no desempeñan en este 
piso más «que un papel muy sceundario, y sólo 
aecesoriamente se encuentran también argiloli- 


y 
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tas, pequeños bancos de dolomia y otros de mar- 
gas con yeso y sal, anunciando la gran impor: 
tancia que estos elementos petrográficos van á 
tener en los pisos superiores, En toda la región 
á que pertenece el piso que describimos su po- 
teucia varía de 200 á 500 m., y se pueden dis- 
tinguir en él tres partes ú horizontes periecta- 
mente caracterizados: 1.2 La capa inferior cons- 
tituída por arenisca, algunas veces cristalina, y 
arcillas rojas ó abigarradas alternando en al- 
gunos puntos con estratos de marga olítica de 
cemento arcilloso, que ha recibido el nonibre de 
voyensteín, 2.5 Capa ó banco medio que es el de 
las areniscas abigarradas propiamente dichas, de 
grano que varía del fino al gruesq y con pla- 
cas ó pizarras en las que se encuentran £ veces 
algunos entomostráceos, especialmente del gé- 
nero Aslheria, Estè misma capa es la que con- 
tiene los yacimientos de plantas fósiles del piso 
cuyas priucipales formas son la fíuisetian ere- 
nercum, Voltzia heleroplylla, Alhertia clfiptica 
y «Tuomonteris: en la parte superior de esta capa 
intermedia se han hallado en Meiningen, Baden 
y otras localidades, vestigios del Clérotheriun, 
3.Capa superior, coustituída principalmente por 
margas y avcilias multicolores, rojas ú verdes, 
que contienen también yeso, sal gema y dolomia; 
se conoce generalmente esta capa eon el nombre 
de Kith, y en algunos «distritos alemanes, espe- 
cialmente en el Gran Ducado de Baden, se han 
encontrado fúsiles marinos, como la J/moyhovia 
costata y vulgaris, Myacites, Ebizacorallin je 
nense, à los que se unen en Silesia la Myoforia 
Lellue y el Ceratites Bueht, fósiles que estable- 
cen ina gran relación paleontológica entro este 
piso y el inmediato superior, 

La región de los Vosgos cn Francia es tam- 
bien clásica por esta formación, pues å ella debe 
el nombre que el piso ha recibido. y que acepta 
Lapparent, de vosgiense: tl piso comprende otros 
dos completamente distirguibles el uno del otro. 
El inferior, llamado arenisca de los Vosgos, es 
verdaderamente la continuación de la arenisca 
roja alel terreno pérmico, con el que se presenta 
en estratificación concordante: está constituído 
por granos de cuarzo d veces eristalinos, que pre- 
sentan lacetas características por la particular 
rellexión de los rayos del sol:cl cemento que une 
Jos elementos cuarzosos es un peróxido de hierro 
que da á la masa total un aspecto rajo de ladri- 
llo muy característico, y algunas partículas arci- 
losas dejan reconocer la presencia del feldespato 
descompuesto; las capas que contienen mica son 
bastante raras, y el espesor general de cada una 
de ellas es de 50centímetros á un metro, habiendo 
algunas que por la mayor dureza han sido menos 
atacadas y corroídas, que se presentan salientes 
bajo la forma de cornisas, y que dan un aspecto 
ruiniforme especial á esta arenisca de los Vos- 
gos. 

Preséntanse en esta capa bancos de pudinga 

con cantos rodados de cuarzo lechoso y de cuar- 
citas grises ó rojizas, cuyo tamaño varía desde 
el de nna nuez al de una esfera de 20 centíme- 
tros de drimetra; estas pudingas abundan en las 
regiones en que la formación alcanza más poten- 
cia, pues llega á 500 m., como ocnrre en Raon- 
Vktape; aunque raros y casi siempre algo alle- 
rados y descompuestos, se presentan cantos roda- 
dos de granito, leplinita y gneis, Esta arenisca 
de los Vosgos que describimos había sido consi- 
rada anteriormente como perteneción te á las for- 
raciones del terreno pérmica, pero después los 
trabajos de varios autores, y especialmente de 
senecke, no ha podido señalarse discordancia 
de estratificación entro la arenisca de los Vosgos 
y la abigarrada; por tanto, na debe considerarse 
la formación que describimos mås que como la 
base del piso samerítico, y que se distingue sólo 
de la arenisca abigarrada por no haberse encon- 
trado en €] traza alguna de restos fósiles, 

El subpiso superior, constituído por la verda- 
, dera arenisca abigarrada ó arenisca de Voltzia, 
posee un espesor variable de 60 4 100 ML, y se 

pueden distinguir en él de arriba abajo cuatro 
Capas, ` 

4 Margas pizarrosas, versicoloras y micáceas 
y yesosas en algunos puntos. 

3 Arenisra nieieca, pizarrosa y laminar, con 
arcilla de varios colores, 

2 Arenisca mieácea en capas muy delgadas 
y utilizada como piedra de afilar,  * ? ' 

1 Potentes bancos de arenisca tunbién mi- 
cácea y de color rojo amaranto, que se explota 

por sus magníficas condiciones para el tallulo. 
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ln algunas localidades, como Fontenoy 
Plombiéres, se presentan algunos fósiles que He- 
gan á constituir una veintena de especies de ve- 
getales, siendo las más abundantes y caracterís 
ticas la Volizia heterophylla, Alberti latisolia, 
Exuisetum arenaceum, Pecopteris Suliana, et- 
cótera; también existen algunos vertebrados, en- 
tre los que pueden citarse el Vothosaurus Sekim- 
peri, Monodon plicatus, Odontosatrus Poltzi y 
Mastodonsaurus Valdenensis, debiendo citarse 
además capas que contienen ostrácodos, como la 
Estheria minuta, Jin Dowtail se encuentran ca- 
pas que contienen restos de fósiles marinos in- 
chuídos en una arenisea ocrácea, siendo los prin- 
eipalos la d£yophoria arcuata, curo res y 
elongate, Avicula Pronai y la Rostellaria detri- 
te, es decir, la fauna característica del muschel- 
kalx, de tal modo que algunos antores le han re- 
unido a dicho piso, constituyendo lo que han 
Jliouado el imuschelsandsteía, 

Merece citarse también la formación alpina 
del piso sameritico, pues ofrece, como todo el 
terreno, hna composición completamente di'e- 
rente de la considerada como normal, debio, 
sin hela, á que las formaciones son completa: 
mente marinas y presentan nua asociación muuy 
rara de ornis scrantdarias y de tipos paleozoi 
cos, habiéndose conocido, merced á los trabajos 
de los geólogos austriacos, que han distinguido 
dos regiones llamadas provinetas en estas for- 
auieienes alpinas, la mediterránea ó meridional] 
yoa provincia de Juvaves, ambas de fueies cla- 
renente pelágica. El piso samecrítico alpino 
ernmrende la zona paleontológica llamada del 
Viratites (fassianns y de la Noticella costata, 
hal bindose constitrílo por las denominadas ca- 
pas de Werfen, que á su vez se subdividen en 
capas de Seiss, enlocadas en la parte inferior, y 
capas de Campil, que constiluyen las formacio- 
ues superiores, 

Cuando falta la caliza de Bellerophon, que pne- 
de considerarse como el equivalente marino de 
la arenisca de los Vosgos, reposan las enpas de 
Werfen sobre la arenisca roja; están constitui 
das por pizarras micáceas rojas Ó por pizarras 
arenosas de un color gris verdoso, con arcillas 
pizarrosas € intercalaciones de yeso y de sal ge- 
ma. Sus fósiles más característicos son el Tiroli- 
tes Cassianus, daolmatinus é idrinnus; Lingula 
tenuisstma, Natieclla costat, y otros. En Ingla- 
lerra el piso samerítico está representado por las 
formaciones Hamadas superior new red Sandsto- 
ne, que llega á tener 420 m. de espesor; si bien 
en algunas partes no pasa de una delgada capa, 
puedes distinguirse en cl tres formaciones, de 
igual potencia aproximadamente todas ellas: la 
inferior, que es una arenisca blauda color rojo 
ladrillo y sin cantos rodados; la media, más du- 
ra, pardorrojiza y con cantos interpuestos, que la 
hacen pasar áconglomerado; y la superior, and- 
loga á la primera, 

KI piso samerítico en España es anúlogo al de 
la formación de los Vosgos francesa; se presen- 
ta en la región pirenaica y en toda la Serranía 
de Cuenca; por encima de las capas pérmicas 
formulas de areuiscas, conglomerados y arcillas 
pizarrozas, generalmente con impregnaciones 
metálicas; aparece la arenisca triásica con el as- 
pecto de una capa arenácea y cuarzosa en su 
parte inferior y dolomítica en la superior, El 
carácter continental de este trías es sustituido 
por el peligico, que se presenta en las proximi- 
Hades de Ja desembocadura del Ebro. Kn Va- 
lencia se Mama ro/eno 4 las areniscas de este 
piso, qne alcanza eerca de Pina, en Castellón, la 
considerable potencia de 1388 m. y en el de- 
sierto de las Palmas la de 738; según Vilanova, 
pielen distinguirse dos pisos en las formaciones 
valencianas. 


SAMES: Roy, Tear de la parroquia de San- 
ta María de Mián, cab. del ayant. de Amieva, 
p je de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 335 
habits, 

SAMESVAR: Grog. Cordillera de los Cherria- 
gatis ò montes anteriores al Himalaya, en la 
Itvutera del Nepal, dist. de Champaran, prov. de 
Patoa, Tndostán. Sit, entre los 27% 20" y 27° 30' 
de lat. N, y 87? 46" y 88° 20" de long. E. Mi- 
de unos 75 kms, de long. por 18 en su mayor 
anchura, 


SAMESVARI; foy, Río del Asim y del Bor- 
gala, Do forman alos rios: e] Samsang, que nace 
en los montes de Tura; y el Samesvari, que tiv- 
ne sus fuentes en la meseta de Unrmali y corre 
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por el desfiladero que separa el país de los Ga- 
rros de la meseta de los Jasias. Unidas ambas 


corrientes sigue el río en direccion 5, y enca- | 


ñonado hasta la aldea de Siyu; después conti- 
núa por un valle de los montes Garros, pasa. al 
O. del monte Kailas, enten en la llanura on te- 


rritorio del dist. de Maimansin, y å los 157 ki-; 


lemetros de curso se une al Ranks, río que se 
enlaza con el Viejo Brahmaputra, el Surma y el 
Meghna. 

SAMETBLENDA: f. Miner, Hidrato férrico, 
conocido también con el nombre de Goethita, 
por haber sido delicada la especie al naturalista 
y poeta Goethe, Preséntase en la naturaleza bajo 
muchas forntas, y así vese unas veces este mine- 
ral cristalizado en formas perlenccientos al sis- 
tema rómbico, que son prismas los cuales pre- 
sentan estrías en seniido longitudinal, siendo 
frecuentes asimismo los cristales tabulares alo- 
tados de perfecta exfoliación, i lo menos en un 
sentido; los prismas son en ocasiones cortos y 
en otras alargados, lasta convertitse en bien de- 
finidas y características agujas: cuamlo se pre- 
senta el cuerpo que nos ocupa en forma en lá- 
minas ó escamas de qpuipueño tamaño recibe el 
nombre de rebiaglimanr; si aparece constiln- 
yendo masas escemosas, y también de estruetu- 
va fibrosa, se denomina /pútocroita, y cuando se 
encuentra constituyendo una especie de costras 
manclonares, caraclerizadas por el color negro 
de pez que en tal e presenta, conócese bajo 
el nomlwe de riserpuherz, siendo las citadas las 
mås notables apariencias del mineral que des- 
cribimos. Por lo general su color es rojizo onma- 
rillento, y «la un polvo rojo obscuro; su brillo os 
diamantino imperfecto y presenta la particula- 
ridad de ser algo trauslúcilo cuando se reduce 
el mineral á láminas delgadas, en enyo caso, vis- 
to por transmisión, adquiere color rojo de san- 
gre bien marcado. El peso especílico varía de 
4,13 á 4,37, y la dureza hállase comprendida en- 
tro 3 y 3,55. 

Los amálisis de la semelhenda hacen conside- 
rarle como un hidrato férrico de la Forma 


Fe,O,H,=Ye,0,. 11,0, 


y su composición es, en 100 partes, 89,88 de ses- 
qnióxido de hierro y 10,12 de agua. En cuanto 
asus caracteres químicos, tenemos que, calen- 
tando el cuerpo que nos ocupa en un tubo abier- 
to, pierde toda el agua que contiene, y deja co- 
mo residuo óxido férrico anhidro: ensayando al 
fuego del soplete y sobre carbón llega à fundir- 
se, dando un pequeño glóbulo metálico que ejer- 
ce acciones sobre la aguja imanada y presenta 
todos los caracteres del hierro; por vía húmeda 
es atacalle por los ácidos, siendo entre ellos sus 
mejores disolventes el clorhídrico y el sulfárico, 
debiendo añadir que sienpre que el mineral que 
describimos pierde agua, húcelo con cambio de 
color, y adquiere los tonas rojos que son propios 
y característicos del óxido férrico, tomando el 
aspecto propio del enerpo denominado en la In- 
dustria cólcotar. 

Mállase la sametbienda en cristales, masas bo- 
triónles, fibrosas y granudas, óen seudomorlosis 
en la pirita de bierro, por lo general acompa- 
ñando á otros óxidos de hierro, pudiendo citarse 
como las localidades más características Suiza y 
Cornauilles, habiéndola asimismo en diversos 
lugares de Bohemia, y las variedades cuya es- 
tructura es más ó menos compacta, tienen apli- 
caciones y suelen beneficiarse como minerales 
de hierro. À esta especie refiórense otros mine- 
rales que son asimismo óxidos de hierro, de- 
biendo citar, por ser los mis importantes, la 
pirrosiderita, la oneyita, la chiletta y la erntosi- 
derita; también incluyen algunos autores en el 
ernpo, y no ciertamente sin razón, el mineral 
denominado furgita ó hidromatites, que se en- 
cuentea en el Ural, y es considerado como un 
óxido de hierro hidratado diferente de la forst¿- 
fa, sin que al presente puedan señalarse grandes 
diferencias de caracteres entre ambos Cuerpos, 
gue no han de confundirse, sin embargo, con la 
limonita, que es otro hidrato férrico, sólo que 
éste contiene hasta dos mol'enlas de agua y mm- 
ca se encuentra cristalizado en la naturaleza, ni 
siquiera con estructura más ó menos cristalina. 

SAMHAR ú SAMHARA: Geog. Región del N.I. 
dle Africa, en la eosta del Mar Rojo, entre Masa- 
na v las cordilleras del X, de Alúsinia, Tambión 
so Mama Medan ó Mudun á este país, 

SAMI: Geog, V. RAMOS 


SAMI 


Sant: feng, C. del principado de Radanpur, 
Gnyerate, Borbay, Indostan; 5500 habits, Si 
tuala 27 kins. al S.B. de Radanpur, cerca de la 
orilla izq. del Sarasvati ó Sursutl. 

SAMIA: f. Zool, Género de insectos del orden 
de tas coleópteros, familia de los cerambícidos 
tribu de los lamiínos. Este género de insectos 
está caracterizado por presentar las mandíbulas 
de variable longitud y delgudas; cabeza general- 
mente provista entre los ojos de dos pequeñas 
puntas y cóncava entre sus tubérculos anteníte- 
ros; éstos un poco salientes; antenas pubescen- 
tes, densamente ciliadas por debajo y con el es- 
capo corto; ojos casi divididos; su lókulo inlerior 
tan alto como ancho óun poco transversal; pro- 
tórax transversal, cilíndrico, uudoso porenej: 
con tm surco transversal anguloso á alguna dis- 
tancia de su borleanterior, y pro 


sta en cada 
lado de un pequeño tubérculo anterior; escudo 
en forma de triaugiulo curvilineo; ¿litros poco 
alargados, medianamente convexos, más ú me- 
nos alemiados por detrás, redondeados en su 
extremidad y con una pequeña elevación en su 
h pafas robustas, las anteriores um poco mis 
largas que las demás; fénmres Mi-ilornies: tarsos 
cortos; el quinto segmenta del abdomen trans- 

sal, cstrechado y truncado en su extronidad; 
sosternón truncado por delante, con su du- 
gulo inferior tuberculoso ó saliente y redondea. 
do; cuerpo largo y pubescente, 

El tipo de este género es la Samie diversa 
Pascoe, insecto propio de Borneo, de regular 
tamaño; su color una mezcla de gris, negro y 
lerruginoso, sobre la enal se destacan dos fajas 
on ziszás de un negro male bordeadas de ama- 
rillo, que atraviesan los élitros antes y después 
de su porción media. 

SAMIANO: (eog, Lugar del ayunt. de Conda- 
do de Treviño, p. j. de Miranda de lóbro, pro- 
vincia de Burgos; 44 habits, 


SÁMICUM: Reog. am. C. del Peloponeso, que 
la leyenda menciona con ocasión de los amores 
de Júpiter y Electra, Los muros de su acrópolis 
pueden verse cerca del fuerte Klidi, al extremo 
del lago Kaiafa. 


SAMIDA: £. Pot, Género de plantas (Samyda ) 
perteneciente á la familia de las Samidácoas, 
suyas especies habitan en las regiones tropicales 
de América, y son plantas arbustivas, Íruticosas, 
con las ramas alguna vez espinescentes; las ho- 
Jas alternas, enteras ó aserradas, sembradas de 
puntitos brillantes, con estípulas peciolares ge- 
minadas; los pedúnculos axilares, unifloros, $o- 
litarios ó fasciculados, y las flores blancas y rara 
vez purpúreas; cáliz persistente, tubuloso-acain- 
panado, colorido, con el limbo quinquéfido ó ra- 
ra vez euadrifido y desigual; corola nula: ocho á 
10 estambres, insertos en la parte superior del 
tubo calicinal y apenas salientes, con los fila- 
mentos ensanchados, membranosos en su base, 
soldados en tubo, cospidados en el ápice, todos 
lértiles, con las anteras erguidas, oblongas y bi- 
loculares; ovario libre, unilocular, con tres á cin- 
co placentas parietales provistas de numerosos 
óvulos semianátropos y dispuestos en varias sc- 
ries; estilo terminal sencillo y estigma acabe- 
zuelado, El frunto es una cápsula aovadoglobosa, 
coriúcea ó carnosa, unilocular y que se abre por 
el ápice en tres ó cinco valvas; semillas angu- 
losas, con ombligo ventral y rafe corto y carno- 
so, envuelto por el tegumento exterior abayado, 
con chalaza exterior excavada, testa frágil y erus- 
Licea y endoplenra membranosa; embrión recto, 
tuliácco, incluído en el ápice de un albumen pe- 
(ueño y carnoso y con la raicilla diumetralmen- 
te opuesta 4 la chalaza. 


SAMIDÁCEAS (de samida): f. pl. Pot. Familia 
de plantas perteneciente al tipo de las fancróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, orden de las dialipétalas súpero- 
váricas, Son plantas fruticosas, arbustivas ú ar- 
lúrcas, con las ramas y ramitas cilíndricas; ho- 
jas alternas, generalmente dísticas, casi coriá- 
ceas, sencillas, enteras ó aserradas, penniner- 
viadas, generalmente con puntos ó líneas Uri- 
llantes y cortamente pecioladas ; estípulas pe- 
ciolares geminadas, libres y cacdizas; las flores 
son hermafraditas, regulares, dispuestas en las 
axilas ó alguna vez en umbelas, vez solita- 
rias ó corimbosas,de color verdoso, rosado, hlan- 
co ó rajo; pedicelos articulados y bibracteolados 
cv la base, 

ET cáliz es persistente, tulmloso, cuadvi ó 
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quis puéfido, con los lúbulos casi ignales, estre- 
chaim nle emptzarrarlos en la eslivacion y casi 
sienpre coloreados por la cara interna; la corola 
ta siempre; los estambres están insertos en el 
fondo y en la parte superior del tubo calicinal, y 
su número puede ser doble, triple ó cuadruple 
del de las divisiones del cáliz; sus filamentos es- 
tán soldados en la base y son todos fértiles, ó la 
mitad fértiles alternando con la otra mitad es- 
túriles, y en este caso los fértiles son alezmaudos 
y más cortos; anteras introrsas, triloculares, er- 
guidas, con las celdas casi opuestas y dehiscen- 
tes por medio de una grieta casi lateral; ovario 
libre, con tres ó cinco earpelos opuestos á las di- 
visiones del cáliz, soldados por las márgenes, 
abiertos, formando un conjunto unilocujar con 
otras tantas placentas parietales; óvulos nume- 
rosos, ascendentes, semianátropos, aguzados por 
uno de sus extrem Mevando en élel micropi- 
lo; tres estiemas acebezuelados jibres, ó cou Fre- 
cuencia soldados, 

El fruto es una cápsula unilocular, con el pe- 
vicarpio coritcen ó alguna vez carnoso y que se 
abre en tres ó cinco valvas, cula una de las cua- 
les Heva en su línea media una de las plantas; 
semillas numerosas, pero en menor número que 
los óvulos, numerosos y ascendentes; onibligo 
en la cara ventral, poco más aviba que la base; 
vafe corto y curnoso, envolviendo toda ó gran 
parte de la semilla por medio de un óvulo mul- 
tilido unido å la chalaza basilar, que aparece ex- 
cavada: lo testa es erusticea, con boyitos, Irágil, 
y la endopleura membravosa y delgada: el al- 
bumen abundante, carnoso y oleoso; embrión 
recto en el úpice del albumen, cuatro veces más 
corto que la semilla, con los cotiledones foliá- 
ceos, aovados y planos. 

La familia de las Samidácoas presenta su ma- 
yor analogía con la de las Bixáccas, de la quese 
distingue sobre todo por el aborto constante de 
los pétalos. 

SAMIEIRA: Geog. V. Saxta María DE Sa- 
MIÉIRA. 


SAMIL: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Oín, ayunt. de Rois, p. j. de Padrón, 
prov. de la Coruña; 52 habits. 

SAMIO, MIA (del lat, samius): adj. Natural 
de Samos. U. t.c.s. 


- Santo: Perteneciente å esta isla del Archi- 
piélago. 

SAMIR DE LOS CAÑOS: Geog. Tmgar con ayun- 
tamiento, p. j. de Aleañices, prov. de Zamora, 
dióc. de Santiago; 558 habits, Sit. cerca de Cea- 
dea y del camino que va desde Alcañices á Za- 
mora. Terreno quebrado; cereales y hortalizas, 


SAMIRI; Geog. Río del Perú, afl. del Tambo 
por la izq. 

SAMIRPUR: Geog. C. del dist. de Hamirpur, 
prov, de Allahabad, Provincias del Nordeste, 
Indostán; 5500 habits, Sit. 14 kms. al S. de Ta- 
mirpur, en la llanura abierta entre el Betva y el 
Chandravala, cuenea del Ganges, 


SAMITA (del gr. yáuuos, arena): f. Geol, Roca 
del tipo de las areniscas en el grupo de las detri- 
ticas de las formaciones secundarias, incluyún- 
dose por su composición en las silíceas. Hállase 
compuesta de una especie de conglomerado for- 
mado por granos de cuarzo hialino unidos á pe- 
queñas pajitas y hojuelas de mica, á las que se 
mezclan algunos granos del feldespato, hallán- 
dose aglutinados ó unidos entre sí todos estos 
elementos por una especie de cemento ó pasta 
de naturaleza arcillosa y tomando torla la roca 
un aspecto algo pizarroso. Por la coloración es 
verdaderamente policroma, pues á los tres ele- 
mentos diversamente coloreados se une la varie- 
dal de colores que puede presentar el cemento, 
que es amarillo ó rojo cuando le tiñen los óxidos 
de hierro, y verde ó azul cuando los carbonatos 
de cobre; por esta razón, y cuando se presentan 
con alguna abuwlancia, se ha dado ¡los terrenos 
de que forman parte el nombre de areniscas abi- 
garradas y también el de Bunter Sandsein, Tam- 
bién se presenta coloreado de negro por particu- 
las carbunosas y empastando ó cimentando gra- 
nos de cuarzo y de feldespato generalmente rao- 
linizado en unión de trozos ó elementos de piza- 
rras arcillosas y silíceas, siendo esta variedad 
muy abundante y característica en el terreno 
carbonífero, 

EI terreno devónico, y especialmente el piso 
Hamado faménico, es el más característico de los 
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yacimientos de esta roca, pues el horizonte supe- 
rior eu la region de las Ardenas eu Francia, por 
ejemplo, constituído por la Hamada facies aronás 
cea ó samitas de Condros, de las seis capas O 
estratos en que puede dividirse, tres están cons- 
tituíidos por la roca que describimos, prescntan- 
do en catla uno de ellos una variedad diferente, 
pues en la inferior la roca es arcillosa, en la me- 
din es clara, y por la disposición de las hojuelas 
de mica se obtienen lajas ú tablas que se usan 
para el empedrado en Monfort, pues presenta 
una gran dureza; la superior, llamada también 
samita de Erienx, contiene mucha mica y es 
perfectamente esquistosa. 


SAMITIER: Oeog. Lugar con ayunt,, al que 
que están agregados los lugares de Arazins y 
Mediano, p. je de Boltaña, prov. y divc, de 
Huesca; 264 habits. Sit, en terreno montuoso; 
cercales, vino y hortalizas; crían de ganados, 


—Samerree (Fray EstERAN DE Say José): 
Biog. Religioso y escritor español, general de 
los Carmelitas reformados. N. en Graus (nes: 
ca) en 1575. M. en Madrid 4 27 de marzo de 
1637, Fué el primer profeso del convento de San 
José de Carmelitas reformados de Zaragoza, dos 
veces prior de dicha casa, provincial de Aragón, 
visitador y provincial de la provincia de Amé- 
rica, y últimamente general octavo de su refor- 
ma, electo en Pastrana en 1631. Escribió: Cer- 
to pastoral á los religiosos Uavmelitas Descalzos 
(Madrid, 1634). — Jastrucción á los RR, PP. Pro- 
vinciales y Priores de la religión del Carmen, de 
lo primitiva y más estrecha observancia (idem, 
íd.). —- Orbimario ó ceremonial de los Carmetitus 
Descalzos, que no es el que se publicó en Ma- 
drid en 1679 por el cuidado y diligencia de Pray 
Sebastián de Jesús María. - Una Carta que di- 
rigió siendo general al erudito caballero 1). Mi- 
guel Batista de Lanuza, sobre la J7istoria que 
escribió de la V. M. Isabel de Santo Domingo. 
Fechada en Alcalá á 15 de enero de 1630, se 
estampó con dicha hisloria. — Respuesta á la im- 
perial ciudad de Luragoza, sobre lea tolerancia ó 
intolerancia de la casa pública de mujeres inpú- 
dicas, con fecha 15 de mayo de 1629, Manus- 
crito que Latassa vió en una copia en 4.“ en el ar- 
chivo de la librería del Real Convento de Predi- 
cadores de Zaragoza en un tomo tilulado de La 
Casa pública. En el referido convento de San 
José de Zaragoza se colocó su retrato con una 
honorífica inscripción al pie de él, junto con los 
de otros generales y varones ilustres de su ins- 
tituto, en nna sala que se hallaba eu su claustro 
inferior, antes de su sacristía. 


SAMLAND: Grog. Antigua región de la Prusia 
oriental, en la regencia y al N. de Königsberg, 
Alemania, comprendida entre el Gollo te Dant- 
zig al O., el Mar Báltico y el Kurisches Half al 
N., el Deine al E. y el Pregel y el Frisches 
Haff al S. A sus ángulos corresponden las e de 
Labim y Tapiaun al E, y Pillan y el Cabo de 
Bruster-Ort al O. Abunda en este país el ámbar 
amarillo, 


SAMMICHELIÓ SAN MICHEL! (MIGUEL): Biog. 
Arquitecto é ingeniero italiano. N. eu Verona 
en 1484, M. en la misma ciudad en 1549. Tuvo 
por primeros maestros ki su pudre y ú su tío, 
que eran arquitectos, y después fué á Koma á 
perfeccionar sus conocimientos. Llevaba cons- 
truídos algunos edificios religiosos cuando el Pa- 
pa Clemente VII le dió el encargo de fortificar 
ciudades en Jos Estados de Parma. Dedicóse 
entonces al estudio profundo de la Arquitectura 
militar é introdujo en ella grandes y excelentes 
modificaciones. Construyó fortificaciones en Vo 
rona (1517), Legnago, etc. En un viaje que hizo 
á Venecia para estudiar las plazas fuertes fué 
preso como espía, pero el gobierno veneciano, 
que pronto reconoció su error. le tomó å su ser- 
vicio como ingeniero militar. El sabio arquitec- 
to fué enviado á Levante, y fortifico sucesiva- 
vente á Corfú, Famagusta, La Canea y Nápoles 
de Rumanía; de regreso en Italia, construyó 
fortificaciones y baluartes en Padna, Brescia, 
Peschiera, Chiusa, ete, El fué quien levantó á 
la entrada del puerto de Venecia, después de 
arrajar enormes montones de piedra al mar, el 
célebre fuerte de San Juan del Lido, considerado 
como su obra maestra. A él se deben igualmen- 
te las hermosas pmertas de Verona, que son un 
modelo de fortificación militar aa lística, Cous- 
truyó la catedral de Montefiascone: colaboró en 


. la catedral de Orvieto; levantó el palacio Cor- 
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naro, en Piombino, y el hermoso palacio Soranzo 
en Castelfranco; enriqueció á Venccia con varios 
monumentos, y edilicó el palacio Grimani, de 
gran belleza arquitectónica, los palacios Droga- 
dino, Mocenigo, Cornaro, y el mausoleo del ju- 
risconsulto Verreti. Su ciudad natal le debe la 
iglesia de la Madona-di-Campagna, la capilla 
de los Pellegrini, la de la villa de los condes de 
La Torre, los palacios Pompei, Bevilacqua, 
Mattei, Uberti, Canossa, Pellegrini, Guastaver- 
za, Ponte-Nnovo sobre el Adigio, citándose 
además el plano del mausoleo Contarini, en Pa- 
dua, Murio en Verona, en donde fué inhumado 
en la iglesia de Santo Tomis de Cantorbery. 


SAM MIRZA: FPiog, Príncipe y escritor persa 
del siglo xde la Hégira. Pué hijo de Ixáh-Ismail, 
fundador de la dinastía de los Solies, y el primer 
soherano de los sitas (separados: doctrina opues- 
á la de los semuitas ó tradicionales que prolesan 
los turcas). y discípulo del célebre pocta Jodja ó 
Yoya Sehelabeddín Abdalláh Beyani, conocido 
por el sobrenombre de Al-merguuridi (comer: 
ciante rle perlas), por la belleza de sus versos. 
Kseribig una historia de los poctas dividida en 
siete partes, obra euriosísima por la multitud 
de anécdotas que contiene, 


SAMMÓNICO (Qrixro SerExO); Biog, Sabio 
romano. M. en Roma en 212. Adquirió vastos 
conocimientos y se consagró á hacer investiga- 
ciones sobre los usos y costunibres de la Roma 
antiga. Muy rico, relacionado con los más altos 
personajes y uno de los familiares de Gota, había 
reunido, según Capitolino, una biblioteca de 
62 000 volúmenes, y Alejandro Severo, que cs- 
timaba mucho sus obras, las escogía para sus 
Jectnras particulares. Fué muerto en un festín 
por orden de Caracalla, Sammónico pasa por ser 
el autor de un poema sobre la Medicina, publi- 
cado por primera vez con el título de Q. Sereni 
Semmonici de medecina precepta saluberrima 
(Venecia, 3488, en 4.5). Este poema, compuesto 
de 1115 versos hexámeteos y 65 capítulos, com- 
prende multitud de preceptos curativos, toma- 
dos de Plinio y Dioscorides, en su mayor parte 
ridículos, pueriles é inspirados por ideas supers- 
ticiosas, La versificación esesmerada, pero la la- 
tinidad se resiente de la decadencia de las Le- 
tras en la época en que se escribió, De las mu- 
chas ediciones del poema deben recordarse la de 
Ackermann (Leipzig, 1786, en 8.) y la que con 
traducción francesa se insertó en la Bibliotece de 
Vanckoucke. Bwmer atribuye á Sammónico otro 
poema De tingendís capillis. 

SAMNIO: Geog. ent, Comarca de la Italia an- 
tigua, sit. entre el Adriático al N. KB., la Ajmlia 
al E., la Lucania al S., la Campania al S.O., el 
Lacio al O, y el Piceno al N.; sus localidades 
principales eran Aufidena, Boviánum, Aquilo- 


j nia, Malevéntum, lamada más tarde Denevén- 


tum, Cáudium, ete. Pasó & ser en tiempo del 
Imperio romano nna prov. de la dióc y prefce- 
tura de Italia. Hoy forma el Sanmio ú prov. de 
Molisa, el principado Ulterior y parte de los 
Abruzos, V. SAMNITAS. 


SAMNITAS (del lat. samaites): adj. Natural 
de Samnio, país de Italia antigua. U.t,c.s, 


—SANNITAS: Geog. ant, é JIist. Este pueblo do 
Ta antigua Italia, de raza sabelia, era guerrero y 
pastoril á un tiempo. Los samnitas se dividían 
en caraconios a] N., pentrios en el centro é itir- 
pinos al S., y estaban repartidos por el Samnio 
y algunas otras comarcas vecinas, Su gobierno 
era democrático, y se dice que tenían la costum- 
bre de no dar en matrimonio las jóvenes más 
hermosas sino á aquellos que más se habían dis- 
tingnido en los servicios prestados á la patria, 
Lu los siglos y y Iva. de J. ©. surtieron de 
mercenarios á la Magna Grecia y å Sicilia; luego 
conquistaron á Capua y Cumas, y famosas se 
hicieron sus Inchas con Roma, ó sea las llama- 
das guerras de los samnitas, A mediados del 
siglo Iv algunas hordas de éstos, guiadas sólo 
por el instinto del robo ó de la conquista, pusje- 
ron cerco á Tiano, poderosa e, de los ausonios 
situada al 8,0. del Liris inferior. En vano éstos 
impJoraron y obtuvieron el auxilio de los cam- 
panios de Capua, pues los capmanos fueron de- 
rrotados junto ú Tiano, å consecuencia de lo 
enal los samnitas vencedores se arrojaron ajira- 
dos sobre la misma capital de la Campania, Otra 
nueva derrota sufrida por los capuanos en la 
montaña de Tifata les indujo á pedir socorro å los 
romanos; al ver que el Senado, consecuente con 
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la alianza pactada once años antes con los sam- 
nitas, rechazaba la proposición, ofrecieron á Ro- 
ma la completa sumisión de su comarca å la so- 
beranía romana. Entonces los romanos intervi- 
nieron enérgicamente en la lucha, exigiendo de 
los samnitas que abandonaran el territorio de 
Capua; y habiéndose éstos negado altancramen- 
te á tal exigencia, no tuvieron aquéllos olro re- 
medio qne declararles abiertamente la guerra, 
que comenzó en 343 a, de J.C., se desarrolló en 
la Campania y no fué más que un ensayo de las 
respectivas fuerzas, ignorándose si duró sólo un 
año ó si cesó antes de finalizar el 342, como pre- 
tende la tradición. De todos modos, los samni- 
tas por una parte, cuya atención estaba fija en 
la encarnizada contienda entre los tarentinos y 
sus vecinos de Italia, y por otra los romanos, 
que tenían razón sobrada para temer un nuevo 
levantamiento de los latinos, firmaron muy 
pronto la paz y concluyeron wn tratado de alian- 
za, en virtud del cual Roma se apoderó de C 
pra, y los samnitas quedaron libres de dirigir 
sus ataques contra Tiano y contra los volscos 
del Alto Liris. 

Pocos años después se renovó la guerra, con 
ocasión de los avances que hacían los ejúreilos 
romanos hacia el 8,, y especirimente con moti- 
vo de la alianza pactada entre Roma y Nápo- 
les. Duró esta segunda guerra de 327 4 301 Los 
generales romanos trataron de entrar violenta- 
mente en el territorio sanuita para destruir con 
batallas decisivas la fuerza de aquel pueblo y 
apoderarse Juego de las pocas civlados de les po- 
siciones dominantes. Por último, la diplomacia 
romana trabajó para impedir que los samnitas 
se unieran con sus aliados naturales, y para 
ercarles nuevos enemigos, lo cual fué fácil de 
conseguir respecto de Jos apulios, antiguos ad- 
versarios de los sabelios y de los lucanios. Los 
samnitas, por un lado, procuraron hacer vigoro- 
sas salidas desde la parte alta de su territorio, 
impedir que los romanos les cercason, derrotar 
å éstos en el glasis del Samnio, romper la red 
que habían conseguido formar, y especialmente 
incitar á todos los pueblos itílicos, incluso los 
griegos y los celtas, á que se levantaran en masa 
contra Roma, cosas que fueron obteniendo par- 
cial y sucesivamente, y por tanto cuando ya uo 
era posible para los valientes montañeses pen- 
sar en una victoria decisiva. Vino luego una se- 
rie de sangrientas luchas, en las enales la ven- 
taja estuvo en un principio de parte de los ro- 
manos, y cuando en 322 se acabó momentánea- 
mente la confianza del partido samnita de la 
guerra, los samnitas ofrecieron con insistencia la 
paz. Pero habiendo los romanos rechazado la 
proposición, estalló en toda sn fuerza el furor 
del pueblo desesperado, y su audaz cawlillo, 
Gavio Poncio, consiguió en 321 atraer a) paso de 
Cándinmn, situado entre las actuales poblaciones 
de Arpaya y Montesarquio, al ejército romano 
de los cónsules Spurio, Postumio y Tilo Vetu- 
rio que, procedente de la Campania Calacia, se 
dirigía á salvar á la ciudad de los apulios, Luce- 
ría, sitiada, según se decía, por los sanmitas, 
Una vez alli le obligó, sin luchar apenas, à ren- 
dirse á discreción. 

Desgraciadamente, empero, para los santas, 
su gencral no supo aprovecharse de la victoria, 
pues en vez de retener á los prisioneros romanos 
y de penetrar en el Lacio anunciando la derrota 
de Roma, esperó poder dar por terminada la 
guerra, y firmó con los vencidos cónsules ama 
paz poco costosa para Roma, pues en ella sólo se 
estipulaba la evacuación de Cales y Vregelle y el 
restablecimiento «le la antigua alianza. Esta paz 
fué jurada por los cónsules y por los oficiales del 
Estado Mayor, después de lo cual los romanos 
fueron puestos en libertad, no sin haber entre- 
gado antes las armas y pasado porel yugo, se- 
gún era uso de guerra en Italia, Los samiitas no 
pudieron regocijarse mucho tiempo con esta paz, 
pues el Senado rechazó el convenio ¡nva-lo, para 
el cual no bastaba la voluntad de los cónsules, 
sino que era necesaria la ratifica ión de los cin- 
dladanos, Nadie pensó, naturalmente, en enviar 
de nuevo el ejército al paso de las Horcas Can. 
dinas, sino que se acordó vengar con sangre la 
afrenta. Pero tal proceder proilnjo en el bravo 
Poncio mia mala impresión, ya que el hecho de 
rechazar el tratado iba acompañado de uno de 
los rasgos más desagradables del romanistno, à 
saber, de la tentativa de engañar materialmen- 
te al alversario, apelando un juego de pue 
labras sobre los caracteres de la anulación. Los 
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` romanos, como si quisiesen con ello dar por ter- 


minado el asuito, entregaron a los sammnitas 10s 
cónsules y oficiales que habían jurado la paz. 4.1 
sentimiento del honor y del derecho que poseían 
los samnitas les indujo & no aceptar la olrenda 
expiatoria y á poner en libertad á los affigidos 
cónsules y oficiales. Los sanmitas, (ue después 
de la victoria de las Horcas Caudinas habían 
conseguido algu as ventajas apoderindose de 
Luceria y Fregelle, y logrando en algunos puntos 
dar vida y fuerza al partido amtirromanista, no 
fueron en lo sucesivo muy afortunados, Los va- 
lientes generales romanos Lucio Papirio Cursor 
yQ Publilio Filón, consiguieron grandes yic- 
torias sobre sus enemigos. La guerra se sostuvo 
durante muchos años en las llanuras y mesetas 
de la Campania y Apulia y en el Bivis, y por úl- 
timo (314) en el Samnio septentrional, habiendo 
conseguido los samnitas en 315 una importante 
victoria en el paso de Lantule, en el territorio 
de los voiscos. Hasta elano de 313, lo» romanos, 
no sólo dominaron sangrientamiente los movi- 
mientos de sus súbditos, sino que se asegiwaron 
ta posición de ja Apulia, la Campania y la línea 
del Riris, comenzadlo (desde 3144312) å ro- 
bustecer su siltuacion frente al Sanmio septen- 
trional por melio de nuevas estaciones y colo- 
nias militares, que circuían Ja comarca desde Sa- 
tícula, al O., hasta Luceria, al E., en las cuales 
residía conslaniemente media legión. Más ain: 
como la línea de Koma á Tuceria separaba á los 
sammnitas del N., se construyó en 312, para do- 
minar mejor los territorios que se extendían de 
Roma ú Capua, el gran camino militar denomina- 
do Vía Apia, Por último se levantaron en pro de 
los samnitas los demas itáJicos, menos los griegos 
de Tarento, pues éstos, à pesar de las simpatías 
que por los samnitas sentían, no se decidieron 
en tiempo oportuno áauxiliarles con sus fuerzas, 
En cambio se separaron de ellos en 312 0 311 
los eteuscos, á los cuales siguieron en 309 los 
umbrios, Ju el nuevo teatro de la guerra se dje- 
ron á conocer el genio militar y la audacia del 


joven heroe romano Quinto Fabio Rulliano, que 


siendo cónsul atravesó en 310 el bosque Cimini- 
co, junto á Viterbo, y derrotó por completo á los 
rasenas junto al lago de Vadimón: una nueva 
victoria conseguida en 309 junto á Perusa por 
los romanos agotó de tal manera las luerzas de 
los rasenas, que en 308 firmaron una paz que 
permitió á Rulliano derrotar á Jos umbrios de 
Mevavuia en Clitumuo, uno de los puntos estra- 
tégicos de la península que más importancia Le- 
uiw en la antigüedad. En el entretanto habian 
lracasado también las desesperadas tentativas 
que hicieron los samnitas para darse la mano 
con sus protectores del Norte; en efecto, cuando 
en mejores condiciones se encontraban para mar- 
char al través de los cantones de los mnrsos 
sabinos (310), y cuamlo habían logrado derrota 
al cónsul Cayo Marcio Rutilo, el Senado, hacien- 
do un supremo esfuerzo, envió para combatirles 
un nuevo ejúrcito á las órdenes del anciano Papi- 
rio Cursor, que nombrado dictador terminó su lar- 
ga y brillante carrera militar con una gran victo- 
ria conseguida en Longula (309) sobre las últimas 
tropas escogidas de los sanmitas. Todavía con 
esto no podían considerarse agotados cl valor 
ni la perseverancia de los sanmitas, pero su fuer- 
za material había desaparecido. Bl posterior 
levantamiento (308) de los pe neños pueblos sa- 
belios de la Italia central, diseminados entre el 

ais de los sabinos y el Adriático, entre el Sam- 
nio y la Umbría, fué tan inútil para los samni- 
tas como la sublevación de los hórnicos en 308, 
cuyas consecuencias fueron análogas á las que 
habfa tenido para el Lacio la lucha de 338 y la 
de los equos de 304. Cuando los romanos proce- 
dentes de Campania y del Adriático se reunieron 
en 305 ante Boviánum y se apoderaron de ella, 
después de haker derrotado a Stacio Gelio, los 
samnitas perdieron todo su valor y energía, y jun- 
tamente con sus aliados sabelios firmaron al si- 
guiente año con los romanos una paz, Hamada 
Aira igual, en la cual se estatuía su sujeción 
real y electiva á la soberanía romana. 

Pero los sanmitas no se dix ron por vencidos: 
en 205 intentaron nueva lucha contra Ronia, iu- 
eha que inaaguraron invadiendo la Luemmia y 
destruyen lo el partido romano que en ella exis- 
tia Roma Hevó también en esta guerra gran 
ventaja, Los samuitas, que habían presto cn pie 
de guerra Ires ejercitos, de los enades el primero 
se dirigió contra la Campania, el segundo defen- 
día su comarca, y el tercero, mandado por Gelio 
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ignacio, obraba en combiuación con los etrus- 
eos, consiguieron, después de grandes esfuerzos, 
invadir en 296 la Ktruría. Entonces se levanta. 
ron en masa los rasenas y muchos umbrios se 
unieron a los samuitas, los cuales, además, reci- 
bieron el auxilio de algunas tropas cólticas, es- 
pucialmente de las comarcas de los senones, para 
atacara los romanos. Estos, por su parto, hicieron 
un llamamiento & todas sus luerzas para afron- 
tar al peligro. En el año 295 pusiéronse al [rente 
del ejército (60000 homlwes) los dos generales 
más célebres que Roma tenía: el audaz plebeyo 
Publio Decio Mus y el noble patricio Rulliano, 
quedaudo en Roma y en Falera algunos cuerpos 
de reserva, Los dos cónsules se dirigieron por 
ambas orillas del Tiber y porel N, hacia Umbría, 
en donde estaban reunidos los fuertes contingen- 
tes itálicos; una irrupción asoladora que hicieron 
los romanos en el territorio etrusco indujo & las 
masas de los rasenas ¿abandonar, auque tarde, 
la Umbría y regresar á sus hogares. Por fin los 
consnles puilicion encontrarse frente frente de 
los samnitas y de los celtas en el Sentino nmbrío, 
en la vertiente oriental de los Apeninos, en el 
Alto Acsis, donde se librá una batalla de smua 
i. portancia, Cuando la victoria estaba vacilan- 
te, Decio, que con el ala izquierda combatía 
å los senones, siguiendo la cosimubre de las 
gnerras itúlicas, se hizo consagrar por los saver- 
dotes á Jos dioses infernales, y precipitindose en 
medio del ejército enemigo decidió la suerte de 
la jornada. la excelente táctica de Rulliano com- 
pletó la brillante victoria, que, sin embarg 
costó á Roma la pérdida de 8000 hombres; en 
enanto à las pérdidas de los samnitas fueron ta- 
les, que sólo 4000 de ellos pudieron regresar å 
su patria, Mste combate decidió la campaña: 
Umiiwía se sometió, los senones firmaron paz y 
alianza con Roma, y la mayor parte de los rase- 
nas pactaron con el Senado en 294, siguiendo la 
antigua usanza, una tregua de cuatrocientos me- 
ses. Súlo los audaces samnitas se resistieron du- 
rante muchos años y lucharon con tenaz perse- 
veraucia, consiguiendo algunas veces felices Úxi- 
tos parciales; pero la victoria que sobre ellos ob- 
tuvieron, en 293, en Aquilonia, los cónsules Syu- 
rio Carvilio y Lucio Papirio Cursor, hijo del ven- 
cedor de Longula, agotó por completo sus fuerzas, 
No había ya que pensar en pedir auxilio á los ex- 
tranjeros; así es que en 230 ajustaron paces, bajo 
las antignas condiciones, con el cónsul Manio Ci- 
rio Dentato, quien poco después venció fácilmente 
un levantamiento de los sabinos, que desde muy 
antiguo, y sin que se sepa cómo ni cundo, ha- 
bían aceptado la alianza romana, y que entonces 
se sublevaron, sin quesepamos tampoco por qué 
razones, contra Roma. Los samuitas perdieron 
una buena parte de sus fronteras, que fueron po- 
bladas con labradores romanos, y hubieron de 
aceptar el derecho municipal de éstos sine sufra. 
gio, El Senado, que había fundado en 291, con 
20000 indlividnos, la importante colonia fortaleza 
de Vennsia, situada en el punto en que se unfan 
las fronteras de los apulios, lncanios y samnitas, 
con el objeto de envolver el Sammnio y de cortar las 
comunicaciones entre áste y Tarento, llevó á cabo 
la obra de asegurar la dominación de los romanos 
sobre la península, por medio de nuevas forta- 
lezas y colonizaciones (S, Y, Herzberg, Jistoria 
de Roma). f 


SAMNITE: adj. SAMNITTA. U, tes, 


SAMNÍTICO, CA (del lat. samniticus): adj. 
Perteneciente € los samnitas. 


SAMO: Geog, V. Samos, 


=Samo: Geog, Territorio de la posesiones 
francesas Mamadas Río del Sur, Senegal, Africa, 
Comprende la península que forma al S. el es- 
tuario de le Mellacoree, y que avanza hacia el 
Atlántico hasta la punta Sallatuk. Está casi se- 
parado del continente por varios canalizos ó es- 
teros. 


SAMOA; feng, Archipiélago de la Polinesia, 
Oceanía, también VMamado Islas de los Nave- 
antes, sit, al N.N. B. de las islas Tonga, entre 
los 137 30 y 1:% 30 lat. N., y los 169 y 184 307 
lona. O, Madrid, 

Enuineración n desepipelón de dug islas, = For- 
man el Archipielago Samoa, envas tierras ocu- 
pee 2737 kms,?, las islas que siguen: 


1, Savaii f Pote, auhi Chultum) 1707 
kins?) eruzada por una cordillera de E. á O., 
paralela å la costa N., y con varios picos aisla- 
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dos en el centro que suben hasta 1300 m. No 
tiene (ondeuleros para buques de gran calado, 

2,2 Upolu (Opolu, Oyolaxa, Utunal, Utong, 
pia), es la segun la en extensión del archipie- 
lago (851 kms.2), pero la más importante por 
su riqueza y población. También de E, á O. se 
alza una cordillera, hasta la cima cubierta de 


bosques, que termina al O. enel eráter Tofua. . 


Se divide la isla en tres dist.: al X., que os la 
región más baja, Atua; en el centro Tumasaga, 
al que pertenece la e, de Apia; y al O. Ana. Casi 
todos los pueblos ó aldeas están edificados en la 
costa, y es el principal Apia, capital de la isla, 
con un puerto pequeño, pero seguro y profundo, 
cuyas orillas forman un semicírculo de una le- 
gua dle extensión y en las que se han editieado 
varias casas ú la europea, casi todas de blanca 
fachada y tejado rojo, y medio ocultas entre la 
frondosa vegetación que cubre las suaves pen- 
dientes de dos colinas situadas á espuidas de la 
€. Además de los templos católico y protestante, 
hay varias casas habitadas poreuropeos, y algu- 
nos almacenes, entre los que ha tenido gran im- 
portancia el de Godefroy y Compañía, de Ham- 
burgo. A la izq. del puerto, visto desde el mar, 
desagua un arroyo de amarillentas aguas que 
separa la ciudad de Apia de la aldea Matagolic, 
de reciente construcción y habitada solamente 
por indígenas, En la costa N., frente á Salua- 
fata y Apia, hay arrecifes y bancos que dificul- 
tan bastante la navegación, y que no suelen se- 
ñalar las cartas porque son poco conocidos, aun 
de los mismos pilotos que frecuente aquellos 
mares. La costa es limpia más al B., sobre todo 
entre Falefa y la extremidad oriental. 

Entre Upolu y Savaii están los islotes Apoli- 
ma ó Aborima y Manono (Manor, Menoni, Ma- 
nann, Colinas). El primero es un islote que los 
sanoanos creen inexpuguable por lo escarpado 
de sns costas, en las que no hay más que una 
estrecha bahía de muy difícil entrada. Tiene 
unos 150 m. de altitud media, mucho arbolado, 
algunos manantiales de excelente agua y un eré- 
ter apagado en el centro. 

Frente á la costa oriental de Upolu hay un 
grupo de islotes y rocas Hamado Fischer, cuyas 
mayores tierras son Nuutele y Panmnatapu. 

382 Tulnila (Piu-tu-ite, Tabuila, Marua), 
ista de 139 km, muy pintoresca, porque en 
laderas de sus montañas, que van å morir casi 
en la misma costa, hay muchas aldeas, terrenos 
hien cultivados y frondosos bosques de cocuteros. 
naranjos y irboles del pan. Pago-Pago, al S.L. 


is 


es el mejor puerto de la isla y de todo el archi- 
piúlago. 


4. Manua, grupo detres islas, q ne son: Tay 
(Mena, Opur, Tuemalualej, de 50 kims.2; Oln 
(Fetiluido, Fanjué, Pelikula, Omenuam ), de 5,9 
kins.?; y Oloseuga ( Zuku, Leouch), de 2,5 kilo- 
metros enadrados. 

Rose ó KordinioS, islote de 1,5 km.?, ro- 
deado por completo de bancos de coral. 

ALS. del archip., y próximamente en el me- 
ridiamo de Manua, hay una isla de 94 kilóme- 
tros cuadrados, muy llana, en la qne erecen ar- 
bustos y úrboles bajos, Pigura en Jas cartas con 
los nombres de Nine, Niue, Inui ó Savage. Al 
N., y casi en la misma longitud, se cree que hay 
tres isloles. 

Constitución geológica, clima y producciones. 
~ Aparte de los atolones, bancos y arrecifes de 
coral que abundan en estos archipiclagos, son 
casi todas sus islas de origen volcánico, como 
evidentemente lo declaran los basaltos y lavas 
que forman las rocas y la base del terreno labo- 
rable, y también los criteres abiertos en la cima 
y laderas de las montañas, Hay islas que tienen 
casi la misma altura en el interior que en las 
costas; en otras, desde la orilla del mar hasta 
las cumbres de las montañas, se eleva el terreno 
en planos inclinados de suave pendiente, que 
cortan de trecho en trecho profundos harrane 
en cuyo fondo corren arroyos que bañan y ter- 
tilizan las tierras bajas próximas á la playa, en 
las que el clima y la calidad del suelo favorecen, 
no menos que el agua corriente, todos los culti- 
vos tropicales; así es qne no hay aldea sin bos- 
que, campo ó jardín, y es por demás alegre y 
pintoresco el aspecto de todas estas islas, qne 
tanto contrastan con las rocas peladas ú arenis- 
cas de obros archipiclagos inmediatos, 

Dineve eon regularidad durante todo el año, 
excepinando alguno en que de abril á noviem- 
bre se sufren prolongadas sequías. Desde diciem- 
bre á marzo son abundantes las Uuvias, y la per- 
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sistencia de éstas y de los rocíos produce un 
clima más designal y menos cálido que el de 
otras comarcas tropicales, BI clima de las Samoa 
es, sin embargo, menos húmedo y más constante 
que el de otras islas próximas, porque el suelo 
de ayucllas es muy poroso, absorbe con rapidez 
el agua y la evaporación es escasa; sólo en los 
apagados cráteres de sus montañas se encuentra 
alguno que otro depósito de agua de luvia 

De abril á septiembre soplan los alisios © 
vientos constantes del $. y E,8S.ló, De uo- 
viembre á abril, y también en algunos meses de 
la estación seca, alternan eon aquéllos los vien- 
tos del O., del N. y N.O. que, impetuosos, hu- 
racanados á veces, devastan las islas y reducen 
á la mayor miseria & sus habitantes. Vado, Ó sea 
loenra, laman los indígenas al viento Ínraca- 
nado del O, 

La temperatura media varía entro 21 y 260 
centígrados; la máxima lega 4 36, 

Los ewopeos se aclimatan pronto, y la única 
enlermedad que les aflige es una especie de fie- 
bre, rara vez mortal. La clefancía es dolencia 
común entre los indígenas, y también suele ata- 
car á los europeos que adoptan el género de vida 
de aquéilos, 

Ningún país del mundo, dice refiriéndose á 
Samoa un moderno escritor y viajero, es tan ri- 
co, tan fértil como Upolu. Names, que son el 
principal alimento de los naturales, batatas, 
taros y ananas, crecen casi sin cultivo en las 
grandes llanuras que se extienden alredeslor de 
Apia; en los bosques de las altas colinas a cada 
paso se encuentra el árbol del pan, del que se 
han contado má» de 20 especies, y el bananero, 
cuyas variedades són más bumero=as todavía; y 
en las orillas de los ríos y hasta cn los arreciles 
de las playas crecen espesos bosyw s de cocoLe- 
ros. stos y otros productos proveen, no sulo á 
la alimentación de los indígenas, sino que, aun 
antes le la Negula de los europeos, se exporta- 
ham i los arehipiclagos inmediatos. Tal era, en 
efecto, la abuidancía de provisiones, que en 
veinte horas sacó Laperouse de la ista Tutuila ó 
Manna 500 cerdos é inmensa cantidad de frutas. 
Desde el establecimiento en el país de las misio- 
nes y «le los comerciantes ingleses y alemanes, 
se han klo aclimatando perfectamente el cafi, 
ha caña de azúcar, el algodón, la vainilla y va 
rias especias. Durante la crisis que sulrieran los 
mercados europeos á consecuencia de la guerra 
separatista de los Estados Únidos consiguió gran 
¡lesarvollo el cultivo del algodón, y por la vía de 
Sidney se exportaron más de 2000 toneladas de 
aquel producto. Hoy se ha abandonalo su ex- 
plotación, y prosperan en cambio las plantacio- 
nes de café y azúcar, Las dos variedades de caña 
que preferentemente se enitivan son las conoci. 
das con los nombres de Brisbene Ribbon ó New- 
(aledoncan, y una verde que parece especial del 

ipiólago. 

i ås de las plantas citadas, y en segundo 
término, se encuentran maíz, naranjo, plitano 
de China 0 mesa sinensis, limonero, morera, 
sándalo y pimiento, eva ó piper methisticaa, nuez 
moscada y varias hortalizas, y entre los árholes 
son importantes el ¿ó castiño de Tahiti; el ti 
lni y árbol de s"bo; el weg, especie de higuera; 
el hibiscus tibineeys, que creet espontáneamente 
en las orillas del mar; el (224227, que produce 
un fruto de tamaño igual al de la nuez de coco; 
el tot, cuya madera tiene vetas onduladas de 
color rojo y amarillo; y el ¿emana, muy pareci- 
do á la caoba. 

Los únicos mamíferos que había en estas islas 
en el pasarlo siglo eran perros, ratas, ceros, y 
un marciólazo frugívoro. Los misioneros y los 
comerciantes alemanes, principalmente la casa 
Gudetroy y Compañía, de Hamburgo, propieta- 
ria le vastos terrenos en Samoa, han introduci- 
do el ganado lanar, caballar y vacuno, Hay tór- 
tolas y palomas, entre ellas el Diduacidus stri- 
girostris, que tiene el pico en forma de gancho; 
loros, tan pequeños algunos como wn gorrión; 
martín-pescadores y otras aves tropicales de 
nny variados colores; un lagarto y dos ò tres es- 
pecies ele serpientes, y millares de conchas en los 
arrecifes. Dícese que hay un cientopiés veneno- 
so, que por fortuna rara vez se encuentra en si- 
tios poblados, 

La arcilla en el interior y la cal cn los bancos 
de coral que rodean la isla, son las únicas subs- 
tancias minerales conocidas que tienen aplica. 
ción á las industrias. 

Población, razas é ilium — Según el censo de 
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1874, único que, según parece, se ha hecho en el 
archipiélago, hay en éste 34265 indígenas, de 
los que 16568 viven en Upola, 12530 en Savaii, 
3746 en Tutuila y el resto en las demás islas, 
May 300 extranjeros de raza blanca y unos 1000 
de otras islas del Pacífico, que trabajan en las 
plantaciones, En 1887 se calculó la población en 
35565 almas. o 

Los samoanos pertenecen á la raza polinesia 
pura. La palabra Savaii, más ú menos desfigura- 
da, aparece en casi todas las tradiciones poéticas 
de los pueblos que viven en la Oceanía oriental. 
Savaii y las demás islas Samoa debian estar des- 
pobladas cuando i ellas llegaron los polinesios, 
y mientras las colonias por éstos fundadas en 
Viti y Tonga sufrían todos los desastres de la 
guerra empeñada con sus primitivos habitantes, 
los hombres de raza negra oceánica, que vencio- 
ron en Viti å los extranjeros obligándoles á pro- 
seguir su peregrinación hacia el E., y en Tonga 
fueron vencidos y exterminados probablemente 
por los emigrantes de raza maorí ó malaya, los 
que habían avanzado más hacia el Oriente hasta 
llegar å las tierras del Archip. Samoa pudieron 
establecerse y vivir en ellas tranquilamente, 
conservaron la pureza de su raza, y, tan hábiles 
como osados navegantes, atrevicronse á surcar el 
Pacílico con sus grandes piraguas y descubrie- 
ron y poblaron apartadas islas. Por esto, sin 
duda, se encuentra el tipo más perfecto de la 
llamada raza polinesia en Samoa, cn Wallis y en 
algunas otras tierras inmediatas, hoy estimadas 
como contro de emigración y dispersión de aque- 
lla raza. 

Laperonse habla de los samoanos en los si- 
guientes términos: «Son los más robustos y me- 
jor formados que he visto en toda la Occanta; 
más que por su estatura, que no excede de 3 
pies y 10 ú 11 pulgadas, admiran por las pro- 
mes colosales de sus miembros. Tuvinos 
in de comparar stis fuerzas físicas con las 
ras, y nosotros llevamos Ja peor parte. Me 
pareció que sus rostros expresaban un cjerto sen- 
timiento de desprecio, que traté de combatir or- 
denando á mis gentes que hicieran uso de las ar- 


y mas de luego; pero sólo hubiera logrado conse- 


guir el objeto que me proponía dirigiéndolos 
contra ellos, porque estimaban el ruido como un 
juego, ete.» 

Hablan dialectos del idioma polinesio, muy 
semejantes a los de Tahiti y demás aredipicla- 
gos orientales. Los interesantes estudios compa- 
rativos que han lecho los filologos entre el dia- 
lecto samoano y las lenguas malayas han contri- 
buido muy en primer termino à demostrar la 
filiación probable de los habits. de la Polinesia. 
Uno de los marineros de Laperouse, oriundo de 
Filipinas, traducía al francés sin gran dificultad 
el idioma de Samoa. 

Religión. — Parece que los sanoanos, ú juzgar 
por dos relatos de los primeros misioneros, nun- 
ca tuvieron nociones religiosas bien detinidas, 
John WhúUliams, que los visito en 1830, asegura 
que no vió altares ni templos, Creían, sin em- 
bargo, en espíritus omnipotentes, y principal- 
mente en um Dios supremo lamado Maui, muy 
semejante á lo que fué el Destino en la religión 
pagana. Esta gran divininad hizo surgir las is- 
las del fondo del mar, ó, según otras tradiciones, 
las arrojo á las aguas desde el cielo. 

La propaganda cristiana protestante comenzó 
en Samoa en 1880, y fué el ya citado John Wil- 
Hams el Inudador de las primeras misiones, Con 
él llegaron å las islas varios indígenas cristianos 
de Rarotonga, y seis años después desembarca- 
ban misioneros de la Sociedad «de Londres, que 
ante tolo se dedicaron á estudiar el idioma, y 
establecieron después una imprenta en la que 
compusieror libros religiosos y una revista se- 
mestral titulada Samoan Reporter, Los católicos, 
aunque más larde y con menos elementos, to- 
maron también parte muy activa eu la predica- 
ción del Evangelio, distinguióndose por su celo 
monseñor Amata, Hoy todos los habits. de Sa- 
mon son cristianos: 27000 protestantes y el res- 
to católicos, ` 

Hisl. — Navegantes españoles, ingleses, holan- 
deses y franceses desenbrieron ó reconocieron 
unas ú otras de las varias islas que forman este 
arehip. El español Mendaña pasó en 1595 algu- 
nas leguas al N. de él, sin avistar probablemen- 
te ninguna de ellas; Lamaire y Schouten las 
vieron por primera vez en 1616: Roggewein, en 
1722, visito todo el archip. y le denominó Ban- 
mana, y Bougainville, en 1768, reconació la par: 
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te oriental, á la que llamó ¿slas de los Navegin: 
tes. Cook, en 1774, descubrió la isla Nine ó Sa- 
vage., Sin ombargo, las islas Samos eran muy 
poco conocidas hasta que sobre ellas publicaron 
datos verídicos y bastante completos: Freycinet, 
que descubrió la isla Rose en 1819; Dumont d Ur- 
ville, que en septiembre de 1838 hizo mansión 
en Upolu; Wilkes, jefe de la expedición explo- 
radora anglo-americana, que estudió las islas en 
1839; y Erskine, comandante del lfavrannah, 
que en ellas se detuvo en 1849. i 

Hasta hace pocos años estas islas han consti- 
tuído una especie de Rep. federal. Cada dist. ó 
agrupación de aldeas elegía un jefe; varios dis- 
tritos formaban una prov., y al jefe de la aldea 
más importante, que era la cap. de la prov., se 
le consideraba como presidente de la asamblea 
de jefes y jefe ó twi de la prov. Wl dist. formu- 
laba sus leyes, que eran discutidas y aprobadas 
en asamblea general. Sólo en circunstancias gra- 
ves, cuando había que hacer frente á un peligro 
común, varias provs. elegían para jefe al mismo 
individuo, que tenía el derecho de usar el título 
de dui ó rey durante toda su vida. Este título 
era más nominal y honorílico que efectivo; en el 
hecho, el dist., la aldea, el jefe de familia se es- 
timaban siempre independientes y obraban se- 
gún sus propias inspiraciones. | 

A mediados de este siglo cra jefe de Tuamasa- 
ga, en Upolu, Malletu ó Malietoa, perteneciente 
å la familia del mismo nombre, y muy respetado 
en el país. Murió Malletu, y reunidos varios je- 
tes, partidarios del cónsul inglés Willianus, acé- 
rrimo enemigo “le la influencia alemana, usw- 
pando los poderes de la asamblea general de la 
prov., proclamaron jefe, con el nombre de Ma- 
letu, 4 Laupapa, sobrino del que acababa de 
morir, hijo adoptivo de Williams y educado por 
los misioneros luteranos. Protestaron los demas 
jeles, declararon ¡legal esta elección y nombraron 
jefe ó Malletu al hermano del finado, á quien de 
derecho correspondía el título según el orden de 
sucesión establecido en Samoa. Laupapa nego la 
autoridad á la asamblea provincial, y entró de 
lleno en el ejercicio de la soberanía, publicando 
un código de leyes formado por los misioneros, 
que debía regir en toda la isla. Sus cneniigos, te- 
merosos de suscitar un conflicto con la Gran Bre- 
taña, dirigieron al gobierno inglés una protesta 
que era un verdadero capítulo de cargos contra 
Williams (enero de 1869, y el comodoro Tam- 
ber, comandante de la fragata inglesa Che/len- 
ger, que en aquellos días había ancluldo en la ba- 
hía de Apia, no quiso reconocer á Laupapa y 
aconsejó al cónsul que cesara de intervenir en 
los asuntos del archip. Entonces Laupapa, cuyo 
ejército era muy inferior al de sus adversarios, 
no se atrevió, sin el apoyo de la Gran Bretaña, 
á fiar en la guerra el éxito de sus pretensiones; 
pidió avenencia, y se reunió en Malinuu una 
asamblea general que se llamó Samoana-tasi, 
Unión Samoma. Deeretada por la a-amblea nue- 
va Constitución general, Laupapa resunció su 
título, conservando el de jefe de la e, de Mata- 
gotié, erigida en dist. Pero el pretendiente se 
había sometido á estos acuerdos con el propósito 
de quebrantar sus promesas en cuanto hallara 
ocasión favorable, y cuando hubieron transcurri- 
do algunos días y todos sus adversarios habían 
dejado las armas y estaban de regreso en las al- 
deas reunió tropas y les declaró la guerra. Tam- 
bién en estos sucesos tomó parte muy activa el 
cónsul Williams, y Malletu dirigió otra carta al 
gobierno británico (marzo, 1869). La arribada 
de tres buques de guerra, uno francés, otro ame- 
ricano y otro inglés, favoreció la suspensión de 
hostilidades; pero la paz fué pasajera, y durante 
cuatro años la guerra civil devastó el archip. 

En 1872, los agentes de la sociedad americana 
Polynesien Land Company consiguieron que va- 
rios jefes de Upolu y Savaii subscribieran un acta 
pidiendo la anexión de sus islas á los Estados 
Unidos; des]més, sin embargo, declararon en ear- 
ta dirigida al presidente de la Rep. norte-meri- 
cana que habían firmado aquel documento sin 
comprender todo su alcance y que deseaban con- 
servar la independencia. Un año después, en sep- 
tiembre de 1873, llegaba á Samoa el coronel 
Steiuberger, comisario especial de los Estados 
Unidos, que rennió en Apia å los representantes 
de los dists, de Upolu v Savaii y les preguntó si 
estaban dispuestos å admitir delegados del go- 
bierno de Wáshington, y bajo su dirceción y con- 
sejos constituir nn gobierno regular y formarán 
código de leyes. Respondieron los jefes alirmali- 
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vamente, haciendo coustar, sin embargo, que 
ellos serían los únicos soberanos del país, y por 
consiguiente los que habían de hacer las leyes y 
administrar justicia, ln el mismo día, el comi- 
sario, al pie de un mástil en que ondeaba el pa- 
bellón samoano, reconoció solemnemente, ante 
el pueblo reunido, la independencia del archipiċ- 
lago. Steinberger regresó á América, y en abril 
de 1875 se presentó de nuevo en Apia, entregó & 


-Jos samoanos cinco cañones, una ametralladora, 


100 fusiles, abundantes municiones, trajes, etcé- 
tera, y leyó al pueblo una carla del presidente 
que le acreditaba como Enviado extraordinario 
para constituir nuevo gobierno. El cónsul, de 
acuerdo con los jefes, hizo elegir rey, en 27 de 
mayo, á Malletu ó Malietoa 1, que, según la 
Constitución, á los cuatro años debía entregar el 
cetro por otro período igual á un individuo de la 
familia de los Tubua, rival de los Malietoa. Así, 
la Monarquía samoana era más bien una Repú- 
blica con presidente elegido alternativa y preci- 
samente entre los individuos de dos familias, 
El reinado de Malietoa duró poco; la Taimua ó 
asamblea de jeles se impuso, arrebató el poderal 
monarca y subscribió un tratado de amistad con 
Alemania, en julio de 1877, por el que se conce- 
día a esta nasión el trato de la más favorecida. 
En este mismo «ño se renovó la guerra civil, que 
dió el predominio å Steinberger y á los partida- 
rios de la influencia americana; pero los jeles 
vencidos pidieron y obtuvieron la protección del 
cónsul británico, y obligaron al coronel & aban- 
donar el archip. Los secuaces «e los Estados Uni- 
dos no desistieron, y eun 26 de noviembre siguien- 
tesu embajador Lemonca se presentaba al Minis- 
tro de Istudo en Wáshinglon y reclamaba para 
su nación eficaz protectorado ú un convenio que 
asegurase la amistad entro ambos paises. En 10 
de enero de 1878 ratilicó el Senado amglo-ameri- 
cano un tratado de amistad y comercio con Sa- 
moa, adquiriendo por el los Estados Unidos la 
posesión del puerto de Vago-pago, uno de los 
mejores que hay en el Pacífico meridional, 

Pero el gobierno alemán protesto, alegó dere- 
chos anteriores, y el capitán Werner, coman- 
dante de la corbeta dArímena, amenazó con un 
bombardeo. Ante la actitud de Alemania, dos 
Estados Unidos, Samoa € Inglaterra, que apoya- 
ban á los samoanos, cedieron, y en 24 cuero de 
1879 se firmó con Alemania un nuevo tratado, 
(ue era casi la cesión del archipiclago al Impe- 
rio, Los alemanes disirataban completa libertad 
de comercio en todos los territorios dependien- 
tes de Samoa; podían construir edificios para de- 
púsitos de carbón y otras provisiones destinadas 
å los buques de guerra; éstos dispoudrían sin 
limitación alguna del ¡merto de Salualata; Ale- 
mania izaria su pabellón en todas las construc- 
ciones que hiciera en tierra, aunque reconocien- 
do la autoridad de los jeles indigenas; Samoa se 
comprometía á no conceder los mismos derechos 
á ninguna otra nación, manteniendo, sin em- 
bargo, libertad é iniciativa para abrir sus puer- 
Los á todos los buques mercantes ó de guerra; 
por último, los alemanes residentes en Namoa 
no podían ser encarcelados ó perseguidos por la 
antoridad local sin el consentimiento de su cón- 
sul y autorización del gobierno imperial. 

Jn octubre y noviembre de 1879 hubo des- 
órdenes y motines promovidos por los ingleses, 
alemanes y anglo-americanos, cuyas intrigas re- 
crudecieron la lucha entre Malietoa y la Tai- 
mua, Vencedor aquél, fué reconocido por los 
delegados de las provincias y proclamado rey 
vitalicio del arehip., en 23 de dicienibre de 1879, 
ábordo de la corbeta alemana Pismarek, y en 
presencia del capitán de fragata Zembsch, cón- 
sul general de Alemania. 

Pero este Imperio aspiró á más, y pretendió 
en 1880 el protectorado sobre el archipiclago 
con exclusión de toda otra potencia. El proyec- 
to fué presentado á las Cámaras en abril del re- 
ferido año, pero el centro parlamentario, casi 
tolos los liberales nacionales y todos los pro- 
gresistas votaron en contra, á pesar de las de- 
claraciones de los comisarios federales y del dis- 
curso del príncipe de Hohenlohe, secretario de 
Estado, quienes sostuvieron que la desiaproba. 


* ción del proyecto sería un golpe fatal para el 


comercio marítimo alemán en el Pacífico, y me- 
nascabaría la influencia de Alemania en el este- 
rior, Los liberales persisticron en su oposición 
porque repugnaban toda política de aventuras 
¿ue pudiera comprometer á Alemania en gastos 
extraordinarios, y porque ercían que el impe- 
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- rio, duda su situación geográlica, el estado de su 


Hacienda y la necesidad que tiene de recoucen- 
trar sus fuerzas, debía renunciar al proposito de 
convertirse en potencia colonial por edio de 
adeuisiciones ó protectorados en Oceanía. 

Sin embargo el gobierno alemán no desistió 
de sus proyectos, favoreció cuanto pudo á los 
comerciantes establecidos en el archipiélago, y 
sus buques visitaron con frecuencia los puertos 
de la isla. El de Apia se convirtió en el centro 
del comercio alemán en aquella parte del Pacífi- 
co, y casi todos los artículos que figuran en el 
comercio de importación de las islas procedían 
y proceden de Alemania, especialmente la hulla 
y la cerveza. El total de la importación en 1883 
ascendió á 2343055 ptas., de las que 1775335 
corresponden al comercio alemán. La exporta- 
ción, cuyos principales artículos son el copra y 
el algodón, fué de 1848 175 petas, de las que 
1474000 correspoudían también al comercio 
alemán. En 1886 entraron en el puerto de Apia 
88 buques, de los que 37 eran alemanes. 

Pero antes de estas fechas comenzó á tomar 


: importancia la influencia inglesa; pues habiendo 


sido víctima de una catástrofe financiera laan- 
tigua casa alemana de Godetfroy, establecida en 
Apia, adquirió sus almacenes, sus existencias y 
buques la casa Baring, de Donde t Arturo 
Gordon, gobernador de las islas Wiyi recibió 
instrueciones para que, de concierto con los re- 
presentantes de Alemania y los Estados Unidos, 
declarase la neutralidad de Apia, que había de 
quedar bajo el gobierno de los cónsules, así co- 
mo todo el archipiélago bajo el protectorado co- 
lectivo de las tres potencias, reconociendo como 
rey al anciano Malietoa, Murió éste en 1883 y 
le sucedió su nieto, apoyado por los ing y 
los norte-americanos. Alemania trató de reivin- 
dicar toda su influencia, pero Malietoa 11 se 
oyuso á ratificar los antiguos tratados y abutio 
el pabellón alemán, Intervino la escuadra ale- 
mana £ las úrdenes de Zembsch, y desembarcó 
algunas tropas que prendieron á Malietoa y pro- 
clamaron rey á Famasese, E1 comandante anie- 
ricano tomó el partido de Malietoa, que pudo 
recobrar el poder; pera Jos alemanes volvieron 
contra él y proclamaron de nuevo d Tamasese, 
en tanto que los americanos alzaban ahora por 
rey à Matunfa. Kn un nuevo desembarco los 
alemanes fueron rechazados, y surgió el conflieto 
en virtud del que, después de larga discusión 
entre los Gabinetes de Berlín y Wáshington. se 
convino en que representantes de amlas nacio- 
nes y de Inglaterra se rennieran en Berlín, como 
lo hicieron en 29 de abril de 1889, 

Los resultados de la eonlerencia fueron [uvo- 
rables a los listados Unidos: Alemana codió en 
sus pretensiones de protectorado, reconoció la 
independencia y neutralidad del archipiélago y 
los derechos que la República alegaba sobre el 
puerto de Pago-pago, y consintió en que aquélla 
estableciese depósitos de carbón en Apia. En 10 
de diciembre de 1889, reunidos en A pia los cón- 
sales de Alemania, Gran Bretaña y Estados 
Unidos, proclamaron de nuevo rey á Malicloa. 
El pabellón de Samoa es rojo, con una cruz blan- 
ca y una estrella blanca tambión de cinco pun- 
tas (La Polinesia, por R. Beltrán y Rózpide». 


SAMOCONITIS Ó MEROM: (reug. ent. Tago de 
la Palestina, sit, al N., entre la tribu de Nefta- 
lí y la semitribu oriental de Manasés. Hoy se 
Mama El-1 Tula, 


SAMOEDO: Ceog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Sada, ayunt. de Sada, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 319 habits. 


SAMOÉNS: (Geo. Cantón del dist. de Bonne- 
ville, dep. de la Alta Saboya, Francia. Compren- 
de 4 municips. con 5000 habits. Cascada del 
Nant d'Ant de 210 m, de alt., formada por las 
aguas del Gifre. 

SAMOGICIA ó SAMOGITIA: Ccog, Nombre que 
se dió 4 la parte O, del actual gobierno de Kov- 
vo, Rusia, sit. à orillas del Báltico, entre el 
Niemen inferior y Ja Curlandia. Vormaba parte 
de la Lituania (Y. Lrrvaxta). Su cap. fué Ro- 
sieny. Joy da nombre á un obispado, euya sede 
está en Rosieny. 

SAMOILOFKA: reog, C. del dist. de Balachof, 
gobierno de Saratof, Rusia: 9 600 habits. Sit. al 
S.E. de Balachof, á orillas del Tersa., Dos ferias 
anuales y gran comercio en trigos. 


ES 


SAMOÍTA: f, Miner, Esta curiosa variedad de 
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alofana es un silicato alumínico hidratado, el 
cual bien puede ser considerado, atendiendo á 
sus propiedades y caracteres, como una especie 
de tránsito entre la alofana propiamente dicha 
y las arcillas. Asóciase la samoíta ¿1 otros mine- 
rales, referiides todos ellos, por su composivi n, 
á la citada alofana; tales son la amerita, da 
colizita, la codotetina, la diunita, la sehriterita, 
la scarbroíta, la pechiolita, la prilepia y la plum- 
borlofana, constituyendo un grupo de cuerpos 
del mayor interés cuando se estudian desde el 
punto de vista mincralógico, tratando de expli- 
car la formación de las distintas arcillas par- 
tiendo de la combinación tipo, ó sea del silicato 
de aluminio más ó menos hidratado, que consti- 
tuye la haloisita y la alofana. Es la sumoita un 
cuerpo sólido que no se presenta nunca en cris- 
tales aislados, antes bien aparece á la continua 
formando estalactitas, no de grandes dimensio- 
nes; su color es por lo general blanco y en algu- 
nos ejemplares agrisado, y aun llega á pardo más 
ó menos abscuro; no deja pasar la luz de manera 
completa y se clasilica entre los minerales trans- 
lúcidos, cuya propiedad es característica del 
cuerpo que estudiamos, dentro del grupo en que 
naturalmente se coloca; la estructura es más o 
menos compasta y la fractura semejante å la que 
presenta un trozo de resina cuando se parte; la 
samoíta no se a hiere poco ni mucho å la lengua 
enando se coloca sobre este órgano, y el carácter 
negativo sirve para distinguirla de las arcillas, 
que en alto grado presentan la propiedad de que 
se hibla como distintivo snyo y de la misma 
haloisita, de cuyo mineral son muchos los ejen- 
plares que con variable intensidad Ja presentan. 
Cuanto á la composición química del mineral 
que nos ocupa, puede represen tarse por la de un 
silicato de aluminio hidratado que contiene, u 
lo menos, un 30 por 100 deagua ev su molécula, 
y además cortísimas y variables proporciones de 
otros cherpos, como hierro, cobre y osmio, á los 
cuales débense las distintas coloraciones del mi- 
neral objeto de este artículo, Cuando la samoita 
es calentada no se fundo al vivo luego deisople- 
te, y toilo lo que sucede es volverse gris, fenó- 
meno debido, como puede supone å una des- 
hidratación, y la ilama puede verse colorida de 
azul ó verde, según los metales que la samofta 
contenga como materias extrañas: es atacable 
por casi todos los ácidos minerales, y, cuando so 
la trata por el clorhídrico en disolución concen- 
trada, con el auxilio del calor conviértese en una 
masa gelatinosa, que en tal estado sepárase cl 
ácido silícicn operando en la forma que va dicha. 
No es el mineral que estudiamos muy abundan- 
te en la naturaleza, y los autores súlo tienen se- 
ñalada la presencia de la samoíta fermando es- 
talactitas vistosas en una caverna de lava de 
Upolu, en el Archipiélago de los Navegantes, 
solo silio en donde parece indudable la existen- 
cia de esta variedad de alofuna, no susceptible 
de desleirse en el agua, formando con este liqui- 
do pastas plásticas, evalidad que gozan las arci- 
llas, enyos cuerpos son. como ella, silicatos hi- 
dratalos de aluminio, dotados de muy particu- 
lares caracteres y propiedades; también se dife- 
rencia de ellas porque la samoilta jamás forma 
masas, depósitos ni riñones, y sólo aparece esta- 
lactítica, y tampoco puede eon fundirse cou la alo- 
lana que la sirve «le tipo porque contiene menos 
agua, es menos frágil y posee la cualidad de de- 
jar paso å la luz. 


SAMOKOV: (2ro0q. V. SaMmarov. 
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SAMOLO: m. Bot. Género de plantas (Semi 
lus) perteneciente à la familia de las Primuli- 
ceas, cuyas especies habitan en casi todos los 
países, abundando extraordinariamente en Nue 
va Holanda, y son plantas herbiiceas, con las 
hojas alternas, euteras, y las flores formando 
racimos ó corimbos terminales, blancas, y con 
los pedicelas provistos en su base ó en su mitad 
de una bracteila; cáliz con el tubo soldado en su 
base con el ovario, y el limbo semistipero y quin- 
quefido; corola perigina, casi acampanada, con 
el limbo quinquepartido; estambres insertos en 
el tubo ó en la garganta de la corola, cinto esté- 
viles, alternos con Jas lacinias de la misma y es: 
«uniformes ó (lilormes, casi salientes, y otros 
cinco fértiles y opuestos a las laciuias de la inis- 
ma, incluídos, con los filamentos muy cortos, y 
las anteras bilocnlares, acorazomadas y longitu- 
linaliente debiseentes; ovaria seminifero, uni | 
Jocular, con una placenta basilar globosa y úvu- 
les numerosos y anitrapos; estilo corto y senci 
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llo, y estigma obtuso ó acabezuelado; el fruto es 
¡ma cápsula semiínlera, aovada, nnilocular, con 
el vértice saliente y que se abre en cinco valvas; 
semillas numerosas, libres, sobre placentas ba- 
silares globosas, y con hoyos, sobre los cuales se 
hallan insertas, deprimidas y con ombligo ba- 
silar; embrión ortótropo en el eje de un albu- 
mon carnoso, y con la raicilla próxima al om- 
bligo. , 

Samolus Valerandi L. - Planta lampiña, con 
el tallo ergido, de 1 á 3 decímetros, ramoso, el- 
líndrico; hojas alteruas đe color garzo verdoso, 
enterísimas, las radicales dispuestas en rosela, 
aovailo-oblongas, estrechadas en pecíolo, y las 
canlinares esparcidas, algo decrescentes, aovado- 
elípticas, angostadas en la base y casi peciola- 
das; flores numerosas, en racimos largos, termi- 
nales, con perlicelos más largos que los cálices, 
cen el cáliz fructífero semigloboso, con los lobu- 
los anchos, aovados y cortos, y la corola blanca, 
poco más larga que el cáliz. Florece en verano y 
os común en toda España. 


SAMORDÁS: (feug. Aldea de la parroquia de * 


San Martín de Galgao, ayunt. de Abadin, par- 
tido judicial de Moudofiedo, prov. de Lugo; 55 
habits. 


SAMOS: (recog. Y. con ayunt., lormado con las 
parroquias de Santa María de Castroneán, Santa 
María de Voilevar, Santiago de Formigueiros, 
Santa María de Loureiro, San Juan de Lóxara, 
Santa María de Montán, Santa Yulalia de Pa- 
seáis, San Cristóbal de Real, San Esteban de 


Ruiriz, Santiago de Renche, Santa Gertrudis de 
Samos y Santiago de Zoo, y las ayudas de pa- 
rroquía de San Gil de Carballo, San Mamed de 
Couto, Santiago de Estragiz, San Silvestre de 
Freijo, San Miguel de Froliáis, San Martín de 
Lousada, San Román de Lousada, San Martin 
de Real, San Martín Romelle, Santa María de 
Suñid, San Julián de TeivelMid y San Lorenzo 
de Villarjuán, p. j de Sarria, prov. y dióc. de 
Lugo: 6911 habits. Sit. al E, de Sarria yá ori- 
Has del río de este nombre, entre el monte de 
Meda y la sierra del Oribio. Terreno montuoso 
en genera]; conteno, maíz, lina, váñamo, 
y patatas; cría de ganados. V, SaNra € 
Pis DE SAMOS. 

Samos ó SAMI: Geog. Dugar cap. del dist. ó 
eparquía le Sami, isla de Cefalonia, islas Jóni- 
cas, Grecia insular; 5000 habits., con la pobla- 
ción de la municip,, que comprende 23 caserios. 
Sit. 13 kms. al E.N. E. de Argóstoli, en el fondo 
de una balifa de la costa oriental. Su emplaza- 
miento es el de la antigua cap», bien escogido y 
en el camino más corto del Adriático al Golfo 
de Lepanto. El dist, de Samos ó Sami tiene 
17000 habits., y comprendee! X, y E, de laista 
de Celalonia, La balia se abre entre el Cabo De- 
kalia al E. y la costa opuesta al O., y tiene unas 
25 millas de ancho por 1,5 de profundidad. Su 
forma es semicircular, y aunque abierta al N. 
es muy abrigada, pues jamás los vientos de dicho 
punto pueden levantar gran mar ni poner en pe- 
ligro 4 los buques que se encuentren fondeados 
en el men tenedero que les ofrece, donde se acos- 
tumbra Sondear por 20 423 m. de agua. Los Dm- 
ques pequeños pueden tener más abrigo aún fon- 
deando á 0,5 millasal N.O. de la casa más gran- 
de del pueblo, demorando al N, 53° E. el extre- 
mo del Cabo Dekalia, en donde se encontrarán 
20 ó 21 m. de fondo; los de mayor porte fondean 
más afuera, Cerca de la casa mencionada hay un 
pequeño muelle, en cuya cabeza se sondean 3 me- 
tros de agua y sirve para las embarcaciones de 
pesca. En la estación desfavorable hay que estar 
siempre preparados para aguantar los fuertes 
chubascos que se desencadenan en Jas montañas 
del interior, En el ángulo S.£, de la bahia se 
encuentra el pueblo con sus casas muy disemi- 
nadas, y en la parte E., sobre un cerro, las rui- 


| nas de la antigua e. de Samos y los restos de los 


pintorescos valles helenicos, perfeclamente eni- 
dados en la actualidad. AL S, dela bahía hay una 
extensa Hamra muy bien cultivada y con abun- 


dante riego, El citado Cabo Dekalia Liene la for- 


ma de un alto promontorio de piedra, desmudo 
de vegetación y ficil de reconocer por un nota- 
ble pico que, sobresaliendo de ¿l y elevándose å 
14% m. de alt., se encuentra cubierto de mato- 
rrales por algunos sitios. Forma asimismo, con 
la punta de San Andrea, extremo N, de Itaca, 
la entrada N. de este canal, enyo ancho es de 2 


anillas y tiene sus costas acantilabis por ambas 


partes y mucho fonlo en sus inmediaciones, Al 
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S.E. del Cabo Dekalia se encuentra la bahia de 
Anti- Samos, ensenada de poca importancia, lon- 
de puedo fondearse á wnos 2 cables de la playa 
(Derrotero del Mediterráneo, t. ni). 


Samos, Samo ó Sisam: Geog. Isla del Mar 
Egeo, adyacente á la costa O. de la Anatolia, 
Turquía asiática, sit, al S, E. de la isla de Quios, 
en la parte N.O. del Golfo de Scalanova, que se 
forma entre la península de Uila al N. y el pro- 
montorio del Samsun Dagh al S., separada al 
E.S.I. del continente por el Pequeño Bogaz o 
Estrecho de Samos, de 24 4 kms, de anchura, 
comprendido entre el Cabo Santa María, espolón 
del monte Micale, al O., y el Cabo Colonna, 
punta E. de la isla. BL Estrecho de Gran Bogaz 
ó Paso de Furni, de 19 kms. de anchura, la se- 
para por el O. de la isla Ikaria, y media otro de 
$ kms. de ancho entre Samos y la isla Fumi al 
5.0. Los montes Ampelos, de 1125 m. de alti- 
tud media, y los montes Kerki con 1440 m. de 
altitud, son los dos grupos principales de la isla, 
orientados ambos de E. 40. Sus costas son si- 
nuosas; al N. se abre una profunda escotadura 
en enyo fondo está la cap., Vatliy; tres ó cuatro 
islotes y varias inflexiones de la costa vienen ú 
formar al S. tres bahías, de las que la oriental 
se abre entre los cabos Prasonisi al N, y Posei- 
dón al S.; en melio de la balia del S. B., situa- 
da frente al monte Micale, está emplazada la 
c. de Jora, y en la entrada, al S.E. también de 
la tercera bahía, se alza el islote Samopulo. El 
perímetro de Samos es de 146 kms.; su mayor 
log. de O. ú E. mide 44 kms., y su anchura es 
de 6 4 19; 468 kms.? de sup. y 48666 habitan- 
tes (1894), sin contar los 13500 naturales de 
Samos que viven en el litoral del Asia Menor. El 
clima es seco y sano, y el terreno muy fértil; las 
principales producciones son mármoles, made- 
ras, cereales, aceite y buen vino moscatel. 

La isla de Samos contituye un principado au- 
tónomo tributario de Turquía (30000 piastras 
al año), y, según el proLocolo de Londres d’ 11 
diciembre de 1832, colocado bajo la garantía de 
Francia, Inglaterra y Rusia, El príncipe es de 
nacionalidad griega y lo uonibra la Sublime 
Puerta. La religión dominante es la ortodoxa 
griega, y hay un arzobispo metropolitano que se 
tilula de Samos é Faria. El presupuesto de in- 
uvesos de 1893.94 ascendió 4 3029902 piastras 
(0,25 de pta. cada piastrad, y å igual cifra el de 
gastos, No hay Deuda pública. Wl comercio y 
la navegación tienen relativa importancia; en 
1893 se exportó por valor de 18 357 000 piastras, 
y el valor de la importación fué de 16650 000. 
Los principales artículos exportados son vino, 
uvas, pieles y aceite. 1] movimiento del puerto 
de Varthy estuvo representado por 1 362 vapo- 
ros y 3197 buques de vela; la marina mercante 
comprende 312 buques con 7 813 toneladas. 

Fist. — Vu tiempos primitivos llamóse esta 
isla Driusa, Ciparisia, Melanfilos, Antemis y 
Estófana. Samos parece voz fevicia, que significa 
elevado, y por lo escarpado de sus costas, al $, 
en particular, parece justilicada aquella traduc- 
ción. Habitada primero por los pelasgos, quein- 
trodujeron el culto dela gran diosa Hera ó Juno, 
fué colonizada por lelegios y carios, recibió en 
tiempo de la gran emigración jónica una colonia 
oriunda del Atica acaudillada por Tembrión y 
Proclés. Los sucesores de este último conserva- 
ron el cetro hasta mediados del siglo v11; 4 Jos 
reyes suecdieron magistrados con el nombre de 
eómoros, que a su vez fueron sustituidos por un 
rógimen demósrata, luego derrocado por el tira- 
no Polícrates. Muerto éste, se restauró el régi- 
men democrático, Sometida por Pericles en 140, 
se mantuvo fiel á Atenas durante la guerra del 
Peloponeso; tomada por Lisandro en 403, fué 
cedida a los persas por la paz de Antálcidas en 
387 y devuelta á los atenienses por Timoteo, A la 
disolución del Imperio de Alejandro formó par- 
te del reino de Pérgamo, y pasó con éste al po- 
der romano en el año 129. Vespasiano, eu el año 
70 de Cristo, la incluyó en la nueva prov, de les 
Islas. En tiempo desu poderío Samos fundó mu- 
chas colonias, tales como Samotracia, Amea en 
Caria, Perinta, Bisanta, y MHereon-Tichos en la 
Propóntide; Amorgos en la Cícladas, Nagidos y 
Celenderis en Silicia, Cidonia ó La-Canca en 
Creta, y algunas en otras en Libia, Sicilia é Ja- 
lia. Bajo el Imperio griego pasó à ser cap. de 
mio de los dist. ó prov, del Oriente; la saguen- 
von varias veces sarracenos y turcos, y éstos la 
incorporaron itsi [miperio en 1550, Tomóartiva 
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parte en la guerra de la Independencia de 1821; | por algunas familias que 


pero demasiado inmediata á la Turquía asiática 
para formar parte del reino de Grecia, sólo ob- 
tuyo la autonomía. La antigua tap., que llevaba 
el mismo nombre que la isla, se encontraba al 
S., cerca de Megala-Chora, y era famosa por sus 
monumentos, su gran muelle, un acueducto, to- 
rres y muros de mármol blanco, un teatro y el 
cúlebre Herocón ó templo de Juno, monumentos 
de los que apenas quedan restos, entre ellos 


Moneda de Samos 


fragmentos de una columna jónica del citado 
templo. El príncipe actual de Samos es Alejan- 
dro Kkaratendori, y el pabellón nacional ostenta 
los colores rojo y azul con una cruz blanca. 


SAMOSATA: (eog. ant. Antigua c. de Siria, 
cap. de la Comagena, sit. 4 orillas del Bufrates. 
Patria de Luciano. Hoy se lama Samisal, Sa- 
mosat ó Samsat. 


SAMOSATENO, NA: alj, Natnval de Samosa- 
ta. TI. t. e. s. 


—SAMOSATExNO: Perteneciente á esta ciudad 
de Asia antigua. 


—Samosarexos: m. pl. Mest. celes. Merejes, 
V. PABLO DE SAMOSATA, 


SAMOTRACIA ó SAMOTRAKI: (Feo. Isla del 
Mar Egeo, parte de la prov, de Vezairi Bari Se- 
fid ó de la islas del Mar Blanco, Anatolia, Tur- 
quía asiática; 2600 habits, Sit, 24 kms al N.O. 
de Imbros, & 38 kms. de la costa de Macedonia 
y t unos 35 á lo largo de la entrada del Golfo 
de Saros. El núcleo de la isla es el monte Pen- 
gari, de 1646 m, de alt., el Saoce de Plinio, y 
alrededor del cual la isla. en forma de rombot- 
de de 30 kms, de eje mayor y 14 de eje me- 
nor, se desarrolla en una sup, de 190 kms”, Su 
aspeto es imponente, con llincos inaccesibles, 
frondosos y sin aliwigos buenos donde fondear, La 
cap. es Castro ó Semadrek, sit. en medio de la 
isla; la e. antigna de Samotracia se encuentra 
en la costa N. Excavaciones recientes han pues- 
to al desenbierto minas de monumentos y la fa- 
miosa Victoria Aptera que, restawrada, fina 
hoy entre las meliores antigtiedados del Musco 
del Lon+re. THa tenido esta isla varios nombres. 
Se Ihi Saonese, de Saón, su primer rey; Leu- 
cosia ú Leucania, sin duda por la blanenra de 
sus rocas: y por último Samos de Tracia, por 
haber recibido una colonia de samios. La colo- 
nizaron los pelas:ios, á quienes siguieron los fe- 
nicios y los jonios de Samos, Independientes 
hasta las guerras médicas, habían conquista lo 
los samotracios muchas €. de Tracia, Sala, Zo- 
na, Serrión y Mesambria. Domeñados por Darío 
en 508, combatieron con valor en Salamina y pa 
saron å formar parte de los dominios de Atenas. 
Conquistada la isla por Filipo, permaneció su- 
jeta à la Macedonia hasta la derrota de Perseo, 
que se relugió en sus santuarios, en el año 163, 
Los romanos la dejaron autónoma hasta Vespa- 
siano, quien la incorporó á la prov. de las Islas 
en el aña 70 a. deJ, ©. Perteneció al Imperio 
griego hasta 1201 desimis á los venecianos y á 
los principes genoveses de Lesbos, los Gateluxi, 
en tiempo de losenales Mahometo IT la emanis- 
tó en 1462, Fut Samotracia muy eclebre en la 
antigieda J porque en ella se rendía culto á los 
ocho dioses Cabiros, divinidades pelisgieas enyo 
orixen y significación ofrecen algunas dudas, si 
bien parece que simbolizaban las fuerzas ercer o» 
ras. Filipo de Macedonia y su mujer Olimpia se 
iniciaron en estos misterios. 


SAMOTRACIO, CIA (del lat, semothirarins): 
adj. Natural de Samotracia, U, tc, s. 


—-Simorració: Perteneciente á esta isla del 
Mar Egen, 

SAMOTREKI: Geog, Isla del Archip. de las Ji- 
nicas, sit. al N.O. de Cor, y Vamada antigita- 
mente Mataco. Tiene 3 5 kms. de largo de N.O. 
ASE, por 7 vablos de ancho: se eleva 125 me 
sohre el nivel del mar y está rodeada de 
aunque por la parte del N.E. quere atra. 
vables de distancia. Está habitada 


SAMP 


enltivan un pedazo de 


terreno, en donde crían ganado lanar y cabrio, 


SAMOYEDOS: m. pl. ¿tnog. Pueblo de la re- 
gión septentrional del Antiguo Continente, en la 
Rusia europea y en la parte N.O. de la Siberia, 
á uno y otro lado de los montes Urales. Por el 
E. llegan hasta la bahia de Taimir y por el O, 
hasta el Mar Blanco, lacia el S. avanzan hasta 
el valle del Kazim, all, del Obi, próximamente 
hacia el paralelo de 64%, Son de 15000 à 20000 
y el mayor número se hallan en territorio asi&- 
tico, pues en el gobierno europeo de Arjanguel 
sólo hay unos 5000, Se les considera como indi- 
viduos de la raza uralo-altaica, si bien hay au- 
tores que las clasilican como mongoles modifi- 
cados por las condiciones especiales del país sep- 
tentrional en «que viven, ó por lo menos como 
mestizos de una y otra raza, Ustagúltima opi- 
nión parece la más cierta, sobre todo con rela- 
ción á los samoyedos que ocupan los distritos 
más meridionales, tales como los karagas, Jos 
kachinzes, los koilales y los kamachinzes. Los 
samoyedos del N. conservan mås puro el tipo 
de la raza finia ó uralo-al laica y se dividen en 
tres familias principales: los iaraks tu las inme- 
iliaciones del Océano Glacial, al R. del Mar Blan- 
co; los targuis más al E., y los saruoyedos-0s- 
tiacos en los gobicrnos de Tobolsk y leniseisk. 
Son de pequeña estatura, pues raro es el hom- 
bre que Mega £ 1,60 m., pero robustos y fuertes; 
tienen cráneo braqunicéfalo, piel amarilla con 
cierta tendencia al rojo cobrizo, ojos negros, ca- 
bello negro y liso y barbu muy cscasa. Son nó- 
madas, y se dedican á la caza, á la pesca y dla 
cría de renos. Habitan en pequeñas cabañas de 
madera rectangulares ó cónicas, y se cubren con 
una ó dos túnicas de piel de reno según la esta- 
ción. Nominalmente profesan la religión cristia 
na, pero conservan sus primitivas superstielo- 
nes, rinden eulto á los mnertos y á los espíritus 
y adoran todavía ciertos ídolos de piedra y feti- 
ches familiares, casi todos figuras de animales. 
Los cameanes, especie de medicos y hechiceros, 
ejercen gran influencia entre estas gentes, 

Parece que en pasados siglos los samoyedos 
habitaban la región del Altai, y que å principios 
del siglo 11 de muestra era las primeras inva 
siones «de los turcos los rechazaron lucia el Nor- 
te, donde tnvieron Inego que luchar con los os- 
tiacos y zirianes. Por algún tienpo vivieron en 
los territorios del Ural central y en las inmenia- 
ciones del lago Onega, y la aparición de los rusos 
les olligó avanzar más hacia e} N. El nombre 
de las samoyedos, en su propio idioma. es Ne- 
nets $ Jesobo, que signilica hombre ó varón; la 
voz samoyedo es de origen ruso: según nuos 
significa artófego: según otros es voz lapona de- 
rivada de sesuecdae, nomlee que los lapones 
dan å sn país, y que los rusos aplicaron tani- 
bién al que ocupaban los samoyeros. 


SAMPACA: l. Bot. Género le plantas pertene- 
ciente á la familia de las Maguoliáceas, cuyas 
especies habitan en la Tudia, yson plantas fruti- 
ensas, con las ramas divergentes, las hojas al- 
pecioladas, enterísitas, venosas, arros 
iladas en la prelloración; las estípulas gemina- 
das, soldadas, formando una yema acuminada, 
algo caedizas, y las flores axilares óen la termi- 
nación de los tallos y ramas, envueltas por ama 
bráctea en forma de espata, existente en el àpi- 
ce de un pedúnculo, 4 veces dos geminadas, y 
que al desprenderse dejan en la base de la for 
una cicatriz circular; cáliz con tres é seis sépa- 
los coloreados, patentes y caedizos; corola de 
tros á nueve pétalos hipoginos, dispuestos en 
uns 6 (res series, patentes y caedizos: estambres 
bumerosos, hipoginos, pluriseriados, sobre nn 
disva perlieclado, con los filamentos libres y cor- 
tos, y las anteras bileenlares, con Jas celdas li- 
neales, alheritas, casi marginadas por la cara 
interna y eon el eoncetivo terminado por nna 
punta aleznada : ovarios numerosos sobre un re 
ceptáculo alarga lo, sentados, formando nna es- 
perie de espigas libres y uniloculares: óvulos en 
número de tres á seis, rara vez más, insertos en 
dos series en la sutura ventral y casi sentados y 
anitropos: estilos tenvindes, uno sobro cala 
ovario, terminales, Ali ormes, encorvados, can 
estigmas easi terminales y Ve rTugosocartosos; 
folículos rasi aovados ó globaesos, sentados ú cor- 
tamente pedicelados. formando ama espiga Noja, 
corkiceos y que se abren en das valvas en toda 
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prolongado en rafe entre los tegumentos, carno- 
so y rojo; testa roja, casi ósea y con chalaza 
apical impresa; embrión muy pequeño en la 
basesle un albumen carnoso, con la raicilla dia- 
metralmente opuesta á la chalaza. 


SAMPACHO: Geog. Pueblo del dep. de Río 
Cuarto, prov. de Córdoba, Rep. Argentina, si- 
tuado al pie del cerro Sampacho, contrafuerte 
oriental de la extremidad $, de la sierra de Cór- 
doba, enel Lc. andino; 1800 habits. Colonia 
fundada en la estación, en 1875, 

SAMPAGUITA: f. Flor de Filipinas que se pa- 
rece al jazmín por sus pétalos y blancura. 

= SAMPAGUITA: Lot. La planta designada con 


este nombre pertenece á la lumilia de las Jaz- 


su longitud; tus do seis semillas, rara vez mås, 
s M . 1 
ú una sola por aborto, eon fanila miy corto, ; 


miniceas, y es conocida entre los botánicos ba- 
jo la denominación sistemática de Jusmincum 
Nembac Ait. Es una planta fruticosa, casi tre- 
palora, con Jas ramas y peciolos pubescentes, 
las hojas sencillas y cortamente pecioladas, y 
las flores formando racimos terminales: cáliz ge- 
neralmente cou ocho lacinias aleznada pero 
que pueden reducirse á ciuco; corola asalyillada, 
blanca y con cinco á ocho divisiones on su lini- 
bo. Esta planta es originaria de la parte occi- 
dental de la India y de la Arabia, y se cultiva 
en general en los países cálidos por el excelente 
aroma desus flores. De cllas se obtiene la esen- 
cia de su nombre, y seindica también cono uti- 
lizada en la China para aromatizar el te, 


SAMPAIO: Geog. Montes de la isla Hoste, te- 
trilorio de Magallanes, Chile. $e alzan en la 
parte N, de la península Dumas, y su máxima 
altitud es de 1342 nu 


SAMPALOC: Geog. Arrabal de Manila, Luzón, 
Filipinas; en su plaza ú rotonda se halla la 
primera fuente de aguas potables, que se inau- 
guró en Manila en julio de 1882, En este arra- 
baj se estableció la primera imprenta del ar- 
chipiélago. 


SAMPANA: f Zar. Embarcación pequeña y 
estrecha en Ja que sólo caben dos personas, 
que usan en Indo-China ciertas cortesanas para 
aproximarse á los buques que arriban å los 
puertos de este pafs, dando vueltas alrededor 
de aquéllas, para solicitar á los marineros; la 
mitud dle la embarcación se halla cubierta por 
un roof ó camarín perfectamente cerrado, luja- 
samente tapizado y cubierto de cojines: estas 
embarcaciones llevan ordinariamente dos mu- 
jeres, hermosa y joven la una, que es la que se 
o:rece, y vieja y fea la otra, como guardadora 
de la primera; un solo marinero la tripula, que 
es el explotador de tan vil comercio, cuando no 
va conducida la embarcación por la misma acom- 
pañante de la cortesana. 

SAMPAYO: (eog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Pelayo de Niñodaguia, ayunt. de 
Santiso, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 55 
habits. Lugarde la parroquia de San Pelagio 
de Araujo, ayant, de hovios, p. je de Bande, 
prov. de Orense: 78 habits, Lugar de la parro- 
mia de Santa María de Louredo, aynnt. de Ma. 
side, p j. de Carballino, prov, de Orense; 99 ha- 
bitantes. || Lugar de la parroquia de Santa Cris. 
tina de Lavadores, ayunt. de Lavadores, p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 359 habits. | Aldea 
le la ayuda de parroquia de San Pelayo de Bais, 
ayuut, de Golada, p. j. de Lalín, prov. de Pou- 
tevedra; 82 habits, 


SAMPÉ: Gwy Adea del avunt. de Gausach, 
p j le Viella, prov. de Lórida; 13 habits, 


SAMPEDOR: Geog, Y. com ayunt., p. j. de 
Manresa, prov. de Barcelona, dice, de Vich: 
1879 habits, Sit. en el 1.c. de Manresa á Berga, 
eon estación intermedia entre las de Manresa, 
Alta y Sallent, en el terreno comprendido entre 
los ríos Cardoner y Llobregat, y regado por la 
acequia de Manvesa y el torrente de Rido, Ce- 
reales y Jeguinbres; Lábs, de aguar lientes y teji- 
dos de algodón, espucialmente pañuelos. ` 


SAMPER: feoy. Aldea del ayunt, de Clamosa, 
p- je de Boltaña, prov. de Huesca 10 habits. 


= BAMPER DE CALANpa: fícog. V. con ayun- 
tamiento, p. je de Mijar, prov. de Teruel y dió- 
cesis de Zaragoza: 2712 habits. Sit. ála dra. del 
rio Martin. al N.B. de Wijar, en el f, e. de Za- 
ragoza a Barcelona por Reus, con estación inter- 
>baentre las de Puebla de Híjar y Chiprana. 
vo Mano en parte: cereales, vino, aceite, 
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cáñamo, hortalizas y frutas. Es población «auti- 
gua, y perteneció como encomiernla ú la Orden 
militar de San Juan. En junio de 1837 el cubeci- 
Ila carlista Cabrera sitió y atacó el fuerte de Ca- 
landa sin conseguir la entrada en el pueblo, Mis 
afortunado faé Cabrera en abril del siguiente año, 
pues logró hacerse dueño del fuerte, a pesar de la 
valerosa resistencia que hicieron sus defensores. 


— SAMPER DE SALZ: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Belelite, prov. y dióe, de Zara- 
goza; 364 habits. Sit. á la izq. del río Almona- 
ciil, cerca de la conil. del Aguas. Terreno bas- 
tante llano; cereales, vino y legumbres. 


-SAMPER (Juas Axroxto): Biog. Militar co- 
lombiano. N. en Neiva en 1799. M. en la bata- 
Ma de la Culebrera ó Buenavista á 28 de octubre 
de 1840. En el ejército de su patria alcanzo el 
empleo de coronel, Hizo la campaña de Cundi- 
namarca d las órdenes de los generales Pei y Ser- 
viez, hallándose en las acciones dadas en (uin- 
dio. Con Bolívar marchó (1814) de Bogotá å Uar- 
tagenn, y después regresó á Guaduas á discipli- 
nar tropas, iin seguida pasó 4 Magdalena con 
una columna al mando del capitán Arellano en 
persecución de los españoles. Prisionero en 1818, 
se fugó d los tres ilfas y se reunió á las guerrillas 
que hostilizaban á nuestros soldados en la pro- 
vincia de Neiva, de donde se dirigió á la campa- 
ña de Apure (1818), y unidoá Bolívar marchó á 
Cumlinamarea y se halló en las acciones de Came- 
za, Pantano de Vargas y Boyacá. Pasó después 
á Venezuela, y combatió en las acciones de las 
Cruces al mando de Salom. Allídirigió la prime- 
ra guerrilla de vanguardia, y en la persecucion de 
las guerrillas de Guanarito, mandadas por el co- 
ronel Remigio Ramos, Contóse entre los vence- 
dores en la jornada de la segunda batalla de Ca- 
rabobo, y estuvo cu el ataque y sitio contra Puer- 
to Cabello á las órdenes del general Páez. Luego 
marchó (enero de 18223 con el coronel Judas 
T. Piñango, Coneurvrió á la acción de Chipare, 
å la ocupación de la plaza de Coro y á la segun- 
da campaña de la misma provincia con Nou- 
blette, peleando en la acción de Davajnro, donde 
pereció casi toda la compañía qne mandaba’? de 
junio de 1322), habiendo sostenido la retazuar- 
dia hasta que el enemigo dejó de perseguir; en 
segnida mandó la vanguardia hasta llegar á Ca- 
rora. Distinguióse en la tercera campaña de Coro 
con Soublette hasta la osupación de dicha plaza. 
Entonces regresó al sitio de Puerto Cabello, en 
el que estuvo hasta el 20 de mavo de 1923, dja 
en que marchó á la ocupación de Maracaibo, para 
la que trabajó hasta el 19 de diciembre de 1825. 
tiempo en «que se ivasladó á Venezuela à las 
órdenes de Bolívar. Pasó en el dicho último nes 
á Cumanacoa con una colma, al mindo del 
coronel José María Varas, contra los insurees- 
tos que se hallaban en a:uel pueblo. ANI me 
destinado á mindar da columna de vangnirlia, 
é igualmente $ cortar con ella las trincheras que 
ocupaban los enemigos, lo que verificó, y ataró 
otras trincheras sititadas en los tres picos, donde 
se batió con su columna hasta ocuparlas. Regro- 
$9 A Cumanacoa y marchó con una tropa ad San 
Juan de Macarapana en persecución de los ene- 
migos. En dicho punto se incorporó á la colum- 
na que mandaba el coronel Vargas. Habiendo 
ido á Camaná fué destinado por Mariño pura 
reunir todas las facciones de Carúpano y Duna 
con 200 facciosos que se habian presentado, y 
llevarlos todos å la isla de Margarita y de allíá 
Puerto Cabello. En Cumaná fué nombrado co- 
mandante militar del cantón de Cumanacoa y 
jefe de operaciones contra los faceiosos. No des- 
cansó hasta la completa destrueción de éstos, y 
en segnida fué nombrado comandante militar, 
juez político, subdelegado de IHarienda de los 
cantones de Maturin y Aragua, Más tarde, en la 
ciudad de Tunja, obtuvo (3 de abril de 1829) li- 
cencia absoluta. Ln 1833 publicó una petición 
que dirigió al Congreso, en la que solicitó la aho- 
lieión de la pena de muerte, del fuera militar y 
lel monopolio del tabaco, bleis muy avanzadas 
para aquel tiempo y quele valieron el desagrada 
de los gobernantes de entonces, n 1810, después 
de diez años empleados en el Comercio y Aurienl- 
tura, se hallaba en Bogotá, con vito de em- 
prender otros negocios, cuando se comprometió 
en la revolarión é ingresó, como envonel y jefe 
de la vanguardia, en el ejército del Norte que 
mandaba el coronel Manuel González. Avanzi 
sobre Bogotá, y en 28 du octubre libró la bata- 
Ma de la Culebrera ú Bnenavista, combatiendo 
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con sumo valor contra las tropas que mandaba 
el afamado duan José Neira. Tenía el coronel 
Samper ganada la batalla, habiendo tomado pri- 
sionera toda la infantería enemiga, cuando fué 
gravemente herido en una cadera, Vendóse la 
herida, dió orden para que su caballería cargase 
con resolución ú fin de completar el triunto, y 
lanzánulose en la pelea con mucho arrojo recibió 
una lanzada mortal. Puvo fuerza de ánimo para 
retirarse del campo y andar cosa de 300 metros 
con la lanza atravesada en el cuerpo, y luego, 
tiråndose al suelo, arrancársela él mismo y espi- 
rar sin que le vieset sus tropas, 

— Samper (José Mania): Biog. Diplomático 
y eseritor colombiano. N. en Honda 431 de 
marzo de 1823, M. en Amopaiun, población ve- 
raniega de las inmediaciones de Bogotá, à prin- 
cipios de 1888. Se educó en la Universidad de 
Bogotá. Obtuvo su título de abogado en 1846. 
Fué sucesivamente jele de sección del Ministerio 
de Hacienda (1849); editor oficial (1850); oficial 
mayor del Ministerio de Jielaciones Exteriores 
(15854); secretario de la Cámara de los Diputados; 
secretario de la legación de Colombia en Fran- 
cia; diputado à las Asambleas de Cundivamar- 


ca y Santander; senador de la República y Mi-, 


nistro diplomático de Colombia en Chile y en 
la República Argentina. Desde muy joven se 
consagró al cultivo delas Bellas Letras, colocán- 
dose en el rango de las más fecumlos publicistas 
de América. Reslactó en Colombia £ Nud- etme- 
cero (1849-30% El Frovador y BL Tirinpo 

55y AI Neogranadino (1858-57): La Revista 
«[mericana y Ll Comercio de Lima (1863); La 
Pez, en Bogotá (1868); 101 Bien Público (1870); 
El Patriota (1873): La Unión Colombiana (1875); 
El Porvenir y La Ley 876) £? Deber (1878- 
SO;y La Nación (1887-80. du los días ele su re- 
sidencia en Europa colaboróen 1 Correo de GL 
trumar de Paris, en La Americane Madrid, y en 
El Aineriemno de Paris (18725, Jinrante su per- 
numencia en Santiago de Chile como Ministro 
plenipotenciario de Colombia (1884-85;, publicó 
en Le Epoca su novela titulada El porta soldado, 
Recarrió las prov, del S. hasta el Bío-Bío, y con 
motivo de esta excursión escribió una serie de /2o- 
micos temeriercaos, mo de los cuales se insertó 
en El Mercurio de Valparaíso. En Buenos Aires 
publicó(1286) un libro titulado ÆI libertador By- 
lizar. Me agui los títulos de algunas de sus obras: 
Feas de los Andes, poesias liric sayo sobre 
tax yevoluciones politicas y condición social de las 
Repúblicas de Colombia: Viajes de un colombiano 
en Europa: Apuntamienlos para da historia poli- 
tieu y social de Nueva Granada, Le pederación 
Colomhiena: BE hijo del pueblo; Loleeción de pie- 
zas drumálicas: Geografia Politica y Estudisticn 
de Colombia: Martin Flores: Un drawa intimo: 
Memorias asadémieas, Repúblicas lispano ne 
vicaras; Historic de un albina; Elorencio Conde; 
Mi conversación; Apuntes de viaje: Cartus y dis- 
enrsos: Los claveles de Julia: Hombres ilustres; 
Un vampiro: Lo FCuión Colombiana; Colección 
de articulos; La Ciencia de la Legislación, y otras 
mushas que sería extenso enumerar. En 1884 di- 
rigió una elocuente Carta de Cordotencin à Ma- 
nuel Blanco y Cuartín por el incendio de sus 
manuscritos en la calle de las Cenizas, y una en- 
tusiasta nota al presidente de la República, Do- 
mingo Santa María, iudicintole la conveniencia 
de establecer en Santiago la Academia corres- 
pondiente de la Española, Este doenmento his- 
tórico se publicó algunos meses después de un 
estudio literario que con el título de Aeerdemia 
correspondiente d de Española en Chile publicó 
el chilena Figueroa en La Libertud de Talca, y 
que fué reproducido con aplauso en Le Epoca de 
Madrid. 


SAMPIERDARENA % SAN PIER D'ARENA: eog, 
C. del dist. y prov. de Génova, Lignria, Ialia; 
23000 habits. Sit. en el Golfo de Génova, en la 
desembocadura del Polcevera y enel fe de Gi 
nova Å Alejandría y Vintimiglia; es un arrabal 
de Génova, con establecimientos metalúrgicos y 
lab, de losamóviles y máquinas para buques de 
vapor; fnn liciones, hornos de ladrillos y astillo- 
ro. Fincas ale veerco ó rias en los alrededores, 


SAMPIERRO ú SAMPIETRO: Ping. V. ORNA- 
No (Den, 


SAMPIL: frog, Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Pinol, ayunt. de Sober, p, j. de Mon- 
forte, prov, de Lugo: 56 habits. Lugar de la 
parrajnia de Santiago de Amoroz, ayant. y par- 
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tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 63 
habits. į Aldea de la parroquia de San Verísimo 
de Celanova, ayunt. y p.j, de Colanova, provin- 
cia de Orense; 55 habits, Y Lugar del ayunt. de 
Robleda, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de 
Zamora: 202 habits. 


SAMPILA Ú SAMPULA: Geog, Oasis del Tur- 
questán oriental, China, sit. al E. de la e, de 
Katan y perteneciente al dist, de Keria. Aitu- 
ra 1370 m. Está regado por canales que derivan 
del Yurin-Kath, brazo oriental del Kolan-Da- 
ria; uno de estos canales, el Kara-Usn, es un 
verdadero río y separa los dists, de Kotan y de 
Keria. Vorman el oasis los términos de 13 al- 
deas que circuyen á Sampula, el lugar principal 
en donde reside el jefe ó hakim., La población 
asciende ú 25000 habits. 

SAMPIRO: Biog. Prelado é historiador espa- 
ñol. N. en Zamora. M. octogenario en 1041. [g- 
noramos si era ya presbítero cuando la toma de 
Zamora por Almanzor (981; le obligó á refugiar- 
se en Leon, corte de Bermudo 11, quien le nom- 
bró su notario real. Ejerció Sampiro este cargo 
durante tolo el resto del reinado de Bermu- 
do TH, que falleció en 999, en el de Alfonso V 
(999-1027) y en el reinado de Bermudo 111 
(1027-37), que le elevó al obispado de Astorga 
en 1035. Así lo afirma Fernáudez Duro, recti 
cando à D. José Amador de los Ríos, quien dijo 
que Sawmpiro habia ocupado la silla de Astorga 
desde 1020 hasta 1040, Compuso Sampiro en el 
lenguaje de li época, es decir, en un Jatin co- 
rrompido, el Cronicón que lleva su nombre, y 
que relata los hechos acaecidos en la Monarquía 
asturiano-leonesa desde Alfonso JII hasta la 
muerte de Ramiro II, es decir, desde 866 hasta 
982, v senen nn periodo de ciento dieciséis años, 
qme comprende nueve reinados, y que pudjera 
su autor haber extendido más, puesto que vivió 
muchos años despues del último que comprende 
su ohra, la enai sirve de continuación à la de 
Sebastian de Salamanca, Sampiro reamudó así 
los estudios históricos en la España cristiana, 
en la que desde los días del citado Sebastián 
hasta Jos de Sampiro no halla la crítica mo- 
numentos históricos en que lijar stoatención, 
si se exccptaan las respectivas obras deestos dos 
cronistas. De la crónica de Sampiro ha dicho 
Amador de dos Ríos que brilla en el escrito el 
mismo espíritu queen la obra de Sebastián, aun- 
que en Sampiro se muestra encerrado y consire 
ido en la rudeza de las formas, «ne, a pesar del 
visiole y constante empeño de los ermlitos por 
conservar la tradición delos estudios, iban de día 
en día degenerando bajo ed poderoso influjo de 
los nuevos y mis enórgicos elementos que ha- 
bían surgido del seno mismo de la sociedad... 
Pero si esta creciente degeneración es notable 
respecto del estilo, por demás desaliñado y po- 
bre, aparece todavía más sensible respecto del 
lengnaje, donde si no abundan las rimas tanto 
como en las Clróndeas anteriores, apenas se en- 
eniran ya vestigios del elegante hipérbaton 
que tanta majestad había dado á la lengua de 
Cicerón y de Tácito, Todo manifiesta y prueba, 
al examinar el Chronicón de Sampiro, que si en 
el de Sebastián y el Albeldense sentimos palpi- 
tar bajo la rudeza latina un nuevo idioma, å que 
ambos historiadores aluden con frecuencia, es 
ya á fines del siglo X la existencia de aquel ro- 
marce, .. Pero sí con tanta claridad enseña este 
primitivo mounmento de la historia nacional 
que, así como se había transformado moral y 
políticamente la sociedad española, iban cam- 
hiatilo hasta los medios de lenguaje... no por 
eso dejaba de ser el latín da lengua escrita.» El 
Pronicón de Sampiro ocupa en el € XIV de la 
España Negrada dol P. Flórez, desde la patei- 
va 452 hasta la 472 inclusive, Como lo halia 
hecho con las crónicas anteriores, da Flórez no- 
licia de las ediciones de la obra de Sampiro he- 
ehas por Sandoval (Pamplona, 1615), Ferreras 
Madrid, 1727) y Berganza (íd., 1729), asf como 
de los mantseritos que le sirvieran para rectifi- 
earlas, La nisma Crónica se halla también en 
los 1, IV y V de la erita de filosofía, Lite. 
ratura y Ciencias, de Sevilla (1872-73 y con la 
lradueción castellana debida á Ramón Cobo y 
Sampedro, 


SAMPOL: feng. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de Santiago de Castrillón, ayunt, de Boal, 
p- j. de Castropol, prov, de Oviedo: 95 habits. 
, SAMPÓNS Y BARBA (Inacio): Diog., Véase 
SANPÓNS y BARBA (IGNACIO) l 
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SAMPOYAS: frog. Río del Perá, de eso po- | 


co conocido y all. por la izq. del Ucayali, 

SAMPRÓN: (eog. Lugar del ayunt. de Vega 
de Valcarce, p. j. de Villafranca del Bierzo, 
prov, de León; 144 habits, 

SAMPSO ó SAMSUN KALESI: Geog. Aldea del 
dist. y prov. de Aidin, Anatolia, , Turquía asia- 
tica, sit. en la base oriental de Samsun Dagh, 
cerca do la isla de Samos. Ocupa el lugar de la 
antigua Priena, patria de Bias. Al pie de unas 
peñas, en lo alto de una terraza, se ven aŭn las 
minas del templo de Minerva Poliada. 13 Sam- 
sun Dagh, el Micale de los antiguos, avanza 
rente 4 Samos y alcanza & 1253 m. de alt. en 
el monte Rapana. Su extremo O., ó Cabo de 
Santa María, está separado de Samos por un es- 
trecho de 4 kms., y sus vertientes del N. van 
al Golfo de Scalanova. 


SAMPSON: Geog. Condado del est. de Caroli- 
na del Norte, Estados Unidos; 23000 habits. y 
2175 kms,? de sup. Sit. al S.E., limitado al O. 
por el South River, y cruzado de N. á S. por el 
Black. Terreno ondulado, arenoso, en algunos 
puntos fértil, peroen gran parte aún enbierto de 
espesos pinares, Cultivos de maíz y algodón, Ca- 
pital Clinton. 


SAMPSUCO (del lat, sampsüchum; del gr. céu- 
yuxov): ra. MEJORANA. 


re Empero mira que el SAMPSUCO sea verde 
obscuro, y muy aloroso con mediocre agu- 
deza. 
ANDRÉS DE LAGUNA, 


SAMPTER Ó SAMTER: ffrog. C. cap. de prin- 
cipado, en el Bandelkand, Indostán; 8000 habi- 
tantes. Sit. cerca y á la dra. del río Pahueh, 
ail. del Sindh, en la cuenca del Ganges, en los 
25° 51 de lat. N. y 82% 36" de long. E. EI prin- 
cipado de Sampter y Amra confina al N. y al O. 
con el reino de Scindia, al S.O., al S. y al S.E. 
con el dist. de Yansi, y al È. con el de Yalaou: 
40000 habits. y 451 kms.? de sup, 


SAMPUES: (eog. Dist, de la prov. de las Sa- 
banas, dep. de Bolívar, Colombia; 5500 habi- 
tantes. Desde su fundacián fué puchlo de indí- 
genas, y perteneció en encomienda á D. Alonso 
de Padilla, 

SAMPULA: (reog. Ve ÑAMVILA. 


SAMSAM-ALDULAT: Biog. Sultán buida, hijo 
y sucesor del famoso Adadeldulat, A la muerte 
de este príncipe sus cuatro hijos sucedióronle en 
sus gobiernos y honores, correspondiéndole á 
Sanisam, ya por ser el mayor, ya por haberlo 
determinado de tal suerte el autor de sus días, 
el título de amir de Bagdad (982). Thai, que 
ocupaba á la sazón el califato, lejos de oponerse 
á ello, que después de todo de nada le hubiera 
servido, pues conocido es el papel que desempe- 
ñaban en aquella época los sucesores de Maho- 
ma, se alegró mucho por ser Samsam de Jos hijos 
de Adadeilulat, no sólo el de mayor inteligen- 
cia, sino también el más generoso y de corazón 
más boudladoso. Thai en persona, con objeto «de 
manifestarle su sentimiento por la muerte de su 
padre, fué á visitarle y le entregó un vestido de 
honor é hizo mil regalos, luego de haberle dicho 
cuánto esperaba de él, que como hijo de qnien 
era no podría menos de seguir sus huellas. Go- 
bernó Samsam durante algún tiempo en Bagdad 
con aquella sagacidad y amor á la justicia que 
tanto celebraran á su padre; dle modo, dice un 
escritor, que todo el mundo se felicitaba de en- 
contrar en el amir reinante las virtudes de su 
antecesor; pero la ambición de los hermanos de 
Samsam, y particularmente de Seharfaldulat, 
que invadió a Sehiraz y toda la Persia, puso tér- 
mino á semejante estado de cosas; pues habién- 
dose presentado Scharfaldulat ante Baylad, en 
ocasión en que su hermano no se encontraba en 
situación de resistirle, aprisionado por él tuvo 
que ceder sus derechos al amirato en su vence- 
dor. No disfrutó largo tienpo, apenas un año, 
Seharfaldulat de sa usurpación, pues murió ha: 
cia el año 989; pero annyue Namsam, al siber lo 
ocurrido, pudo fugarse del castillo donde le tenía 
aprisionado sn hermano y levantar buen núme- 
ro de partidarios, legó tarde á Bagdad para 
apoderarse de él; otro de sus hermanos, Raha- 
aldulat, se le había aslelantado, y comprendien- 
do después de algunas escaramuzas que la suerte 
no se decidía ú favorecurlo, entró en tratos con 
él y firmó nua paz por la enal le fué reconocida 
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la posesión de la Persia propiamente dicha. Re- 
tirose Samsun å sus Estados 4 lograr la felicidad 
de los cuales se hallaba consagrado, cuando un 
príncipe buida, Abú Nasser, con gran aparato 
guerrero penetró en ellos, y habiendole hecho 
prisionero le hizo dar la muerte (997). 


SAMSAT: Geog, Lugar del dist. y prov, de 
Diarbekir, Kurdistán turco, Turquía asiática, 


sit, en la orilla dra, del Kufrates. Es la antigua 


Samosata, patria de Luciano. 


SAmsó: Geog. Isla de Dinamarca, en la parte 
S. del Cattegat, al O.N.O. de Kallundborg y 
S.. de Aarhus, en los 55° 46" 11” de lat, N. y 
14° 14 10” de long. E.;112 kwms,? de sup., con 
una población, incluída la de la isleta Kyholm, 
de 6700 habits. Administrativamente” forma 
parte del dist, de Holbrek de la isla de Secland, 
de la cual la separa al E,S.E. e) Samsó Belt, 
brazo del Grand Belt, Su irte media es un ist- 
mo de 600 m., de anchura, y en el centro se ha- 
lla el Starnsijord, lleno de isletas, 


SAMSON: Biog. Uno de los Jueces de Israel. 
N. hacia el año 1135 antes de nuestra cra. Re- 
liere la Bibha que siendo joven se enumoró de 
una doncella filístea, y que habiendo dado muer- 
te á ua león una vez que iba á visitarla, encon- 
tró pasados algunos días convertida en colmena 
la boca del animal, que de allí tomó un panal 
de miel riquísima «le la cual comió, y que esta 
ocurrencia le sirvió para proponer uu problema, 
según era costumbre eu aquella ¿poca, á varios 
jóvenes filisteos que fueron å felicitarle con oca- 
sión de su matrimonio, á los ennles ofreció rega- 
los si alivinaban el enigma siguiente: «Del co- 
medor salió la comida, y del fuerte la dulzura.» 
No pudieron durante muchos días los jóvenes 
lilisteos «descifrarle, y para no ser vencidos aen- 
dieron á la mujer de Samsón, & la cual, con rue- 
gos y amenazas, lograron sonsacase á su marido 
la solución, Comprendió Samsón cuanto había 
ocurrido cuando los jóvenes filisteos, al séptimo 
día, se presentaron ante él & decirle: «¿Qué cosa 
más dulce que la miel ni más fuerte que el león?» 
Y fiel á su promesa fuese 4 Ascalón, y allí mato 
a 30 hombres, y sus despojos, trajes y alhajas 
entrególas á los filisteos, después de Jo enal, 
abandonando á su mujer, volvió á la casa de sus 
padres. Pasado algún tiempo desvanecióse el 
enojo de Samsón, y atraído por el recuerdo de 
los encantos de su esposa volvió á casa de ésta, 
pero su padre opúsose á que tuviese comercio 
con ella diciéndole: «Creí que la habías aborre- 
cido, y por ello la dí & tu amigo (habíala dado 
eteclivamente á uno de los jovenes filisteos á 
quienes Samsón propusiese el enigma); mas tic- 
ue una hermana que es más joven y hermosa 
que ella: tenla por mujer en su lugar.» Negóse 
Samsón; y jurando vengar la ofensa apartóse de 
su suegro, y en seguida «tomó trescientas rapo- 
sas y juntó unas á otras por las colas y en me- 
dio puso tizones alados,» «å los que pegando 
fuego soltó para que disewriesen por todas par- 
tes. Ullas entraron luego por las miesos de los 
filisteos...» y les causaron infinitos daños. Cuan- 
do los filisteos supieron que todo lo ocurrido era 
venganza de Samsón por la conducta de su mat- 
jer y su suegro, con objeto de aplacar sus iras 
dieron muerte 4 ambos; mas no habiendo conse- 
guido aplacarle por tal medio, reuniéronse en 
gran número para castigarle. Atúronle fuerte- 
mente, y así le condujeron hasta el lugar llama- 
do de la Quijada, donde rompiendo Samsón sus 
ligacdluras, con la quijada de un asno que halló 
á mano acometió á sus enemigos y dió nmerte á 
mil de ellos. Poco después era juez de Israel, 
cargo que ejerció veinte años. Refiérese también 
en la Biblia cómo, habiendo entrado Sanisón 
en Gaza y habiendo cerrado las puertas de esta 
ciudad los enemigos para que no pudiera esca- 
parse, «tomó las dos hojas de la puerta con sus 
pilares y cerraduras, y cargáindoselas sobre las es- 
paldas Hevólas á la cumbre del monte que mira 
á Hebrón, causando tal maravilla con ello que los 
principales de los filisteos se presentaron á una 
mujer llamada Dalila, 4 quien él amaba, para 
que le preguntase ó inquiriese de cualquier ma- 
nera en qué podría consistir la virtud sobrenatu- 
ral de sus fuerzas. Prometióselo ella; pero descon- 
fiando Samsón engañóla diferentes veces, hasta 
que á la postre, vencido por sus halagos, vino á 
declararla que toda su virtud consistía en ser na- 
zareno, estoes, consagrado å Dias desde el vientre 
dde la madre, y que si sn cabeza fuera rapada per- 
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dería sus fuerzas y quedaría reducido á lo común 
de los demás hombres, Lo cual, apenas sabide 
por Dalila, cortóle ó le hizo cortar los cabellos, 
durante ol sueño de Samsón, con lo cual fué tarea 
Yácil para los filisteos apoderarse de él. Sacáron- 
le entonces los ojos, y con muy fuertes cadenas 
agarrotado lleváronle á Gaza, donde le obligaron 
å trabajar como esclavo dando vueltas á la rueda 
de un molino. Pasado algún tiempo volvieron 
á crecerle á Samson los cabellos y á la par aumen- 
taron sus Juerzas, en términos de no ser inferio- 
res á las que en otros tiempos le hicieron cl te- 
rror de la gento filístea; pero hallándose ciego 
no se atrevía á emprender nada contra ellos, En 
esto ocwrrió que los principales filisteos se re- 
unieron para celebrar una gran fiesta en honor 
de Vagón, y para burlarse de Samsón, su enemi- 
go, hicieron que á ella le Mevasen, mandando á 
un muchacho que le servía de lazarillo le condu- 
jese al palacio donde todos se encontraban. En- 
tonces rogó Sansón á su guía que le dejase apo- 
yarse en las columnas sobro que cargaba toda la 
casa, y, haliéndole conducido hasta ellas, invo- 
cando al Señor dijo: «Acuérdate de mí y resti- 
túyeme ahora mis primeras fuerzas para vengar- 
me de mis encmigos;» y cogiendo las dos colum- 
nas dijo: «Muera Sarisón con los filisteos,» y 
sacudiendo con gran fuerza cayó la casa sobre 
todos los que allí había, y así mató muchos más 
muriendo que en su vida entera, 


—Samsún: Biog, Sacerdote y escritor espa- 
ñol. M. en 890, Vivió durante el gobierno de 
Abderraman ll y hasta los días de Abduláh en 
el emirato independiente de Córdoba. General- 
mente es conocido con el nombre de el abad 
Samsón. Por los años de 860 comenzó á comba- 
tir á Hostigesio ú Jlostigesis, obispo de Malaga, 
y á sus numerosos secuaces, que ¡rofesaban la 
herejía de los antropomorfitas, consistente en 
dar á Dios forma corporal, Condenado y absuel- 
to sucesivamente por los obispos de los dominios 
musulmanes (882 y 863), arrostró con entero 
corazón las persecuciones y el destierro, Desde 
Tucci (Martos), donde halló acogida, en tanto 
que cedían å la astucia del hereje hombres tan 
ilustrados como el presbítero Leovigildo, lanzó 
Samsón su formidable Apofoyélico (884), «må- 
quina de guerra, escribe Amador de los Ríos, en 
que, usando de todas armas y empleando todos 
los tonos, ya ataca á Hostigesis, confundiéndole 
y amenazándole con la autoridad y pureza de la 
doctrina que hace pública su vergonzosa igno- 
rancia de las Iscrituras, ya le abruma bajo el 
peso del ridículo, burlándose de su impericia Hi- 
teraria, ya, en fin, moteja Ja tosquedad y extra: 
vagante rudeza de su dicción y de su estilo,» 
Del Apoloyético se conservan sólo los dos prine- 
ros números, si es que legó à escribirse el terce- 
ro, cumo prometió el mismo Sansón, La obra 
tiene gran valor histórico, especialmente el proc- 
mio del libro TL, y puede verse en t. XI de la 
España Sagrada. De observar es el empeño que 
Satrusón pone en conservar la pureza de la len- 
gua y la majestad de la elocuencia romana (el 
«Apotogético está en latín), cuya posesión niega á 
Mostigesio, manifestando así que se consideraba 
heredero de la tradición literaria antes personi- 
ficada en San Eulogio y en Alvaro. Si obtuvo 
Samsón el lauro de teólogo anheló también la 
gloria de pocta, y en versos latinas compuso 
epitafios en que celebraba las virtudes de los 
abades Olilón y Atanalgido ó Atanagildo y del 
presbítero Valentiniano. Lo que queda de sus 
poesías se insertó en el t. Xi de la España Sagra- 
da (págs. 542 y sigs.), debiendo notarse que los 
epitafios y epigramas que atribuye Tamayo de 
Salazar å Sarisón no existen en el códice Tole- 
dano que utilizó el erudito Flórez, quien, por es- 
ta razon, rechaza como apócrifas aquellas compo- 
siciones, Muestra de las que en verso y prosa dejó 
Sanisón, con juicios y noticias curiosas, consignó 
José Amador de los Ríos en su /fistorio critica 
de la literalura española (t. TI, págs. 114 á 
118). Samsón, y esto explica que le lamen el 
abad, habia sido vector del monasterio de San 
Zoilo, uno de Jos tros que los cristianos tenían 
dentro de la ciudad de Córdoba. 


-Samsóx (José Isipo): Biog. Actor y autor 
dramático francés. N, en Saint-Denis (Senad en 
1793, M. en 1570. Después de haber estudiado 
con aprovechamiento algunas materias, el mal 
estado de los negocios de sus padres le obligó å 
interrumpir su educación literaria, Establecido 
más tarde en París, recibió en el Conservatorio 
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las lecciones de Lafond y Michelot, Gano el pre: 
mio de Declamación (1812); contrajo matrimo- 
nio con una joven actriz (1814); trabajó en el 
teatro de Ruán (1813), y después en el Teatro 
Francés de París (1819-30). Después figuró des- 
de 1832 en la Comedia Francesa, culocandose en 
primer lugar, ya por su variado repertorio, ya 
por su soltura incisiva y mordaz, Profesor su- 
plente del Conservatorio desde 1829, y titular 
desde 1836, tuvo muchos y buenos discípulos, 
hasta que tomó el retiro en 1863. Al año signien- 
te fué condecorado. Dos de sus comedias, Les 
suegra y el yerno (1826), en tres actos y en ver- 
so, y La familia Poíssón (1846), en un acto y en 
verso, han quedado en el repertorio del teatro 
francés. De sus demás producciones dramáticas 
merecen recuerdo Ki atcalde de Zalamea y La 
fiesta de Moliere (1825). Escribió también un 
Elogio en verso de Pieerd; un Discurso en terso 
sobre Moliere: un poema didáctico con el título 
de Ki arte teatral (París, 1862, en 8.%), ete. 

SAMSUN: (Meog. C. cap. del dist. de lanik, 
prov, de Trebisonda, Anatolia, Turquía asiáti- 
ca; $000 habits. Sit. en la desembocadura del 
Merd-Irmak, en una bahía formada entre el 
delta del Lechil-Irmak y la desembocadura del 
Kizil Irmak. Es puerto de mucho comercio, y 
en sus inmediaciones estuvo la antigua Amiso, 
1 Y, SAMPSO. 


SAMTER: (zoge V. SAMPTER. 


-BAMTER Ó SZAMATULY: Gray. C. cap. de 
círenlo, regencia y prov. de Posen, Alemania; 
4500 habits. Sit. á orillas de un aft. del Wartha, 
en el f. e. de Sturgard á Possen. Cuitivo de fru- 
tales y cría de ganado lanar, Fundiciones de bic- 
rro, Escuela de Agricultura, 


SAMTIN KANSIR: Goy. Cordillera del Tibet, 
China, prolongación oriental de las montañas de 
Gangri, al 8. del lago Tengri-Nor. Empieza ha- 
cia los 30° 20° de lat. N., y se dirige al N. E, si- 
guiendo la orilla meridional del lago; sus cum- 
bres alcanzan gran alt., pues la llamada Nien- 
chang pasa de 7 600 m. 


SAMUCUES: m. pl, Anoy. é 2d ist, Tribus in- 
dígenas de la América meridional en la época 
precolombiana. Pertenecían al grupo de los vhi- 
quitos, y sus tribus cran numerosas. Fran samu- 
cúes los morotocos, los pluteros, los guarañocas, 
los coroínos, los careras, las ugarones, los agui- 
tequedichagas y los nivaquibuilas, Moraban to- 
dos del 18 al 20? de latitud, entre los 51 y 56 
de nuestro meridiano, en las últimas colinas ceu- 
biertas de impenetrables bosques, linde seplen- 
trional de las llanuras del Gran Chaco, no lejos 
de las orillas de wno de los afluentes del Para- 
guay, el río Oxuquis. Amaban los collados y las 
frondosas selvas, y allí tenían sus pueblos y sus 
humildes chozas. Deseaban, naturalmente, estar 
al abrigo de las inundaciones. En talla y apos- 
tura podían rivalizar los sanmuetes con las razas 
de Europa; median más de 5 pies; vo eran flacos 
ni obesos. Distinguianse fisicamente de los de- 
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más chiquitos eu que tenían algo más larga la 
nariz y un tanto inclinados jos ajos. Hablaban 


un idioma armonioso y dulce; Orbigny no vacila 
en Hamiarte el italiano de Jos desiertos. Iban des- 
nudos los varones; las hembras con unas como 
enaguas que las cubrían de la cintura al tobillo; 
varones y hembras con el cabello corto y adornos 
en el cuello y brazos. Dejaban atrás los samu- 
eñes á todos los bárbaros de aquellas comarcas 
en lo alegres y lo amigos de la danza, Reían å 
todo reir, en todo ballaban motivo de diversión 
y gozo, y cuando habfa sido abundante la cose- 
cha pasaban días visitándose, bebiendo y bai- 
lando. Builaban las mujeres en corro, alrededor 
de un hombre que cantaba y movia sin cesar una 
calabaza provista de pequeñas guijas, Repetían 
la canción del guía silbando, saltando y toman- 
do diversas actitudes, Jn tanto los varones, re- 
partidos en dos filas, tocaban la flauta y produ- 
cían salvajes melodías, Entre los chiquitos eran, 
sin embargo, los samucñes los más fieros é in- 
dependientes. Tal reputación gozaban de fuertes 
y bravos, que infundían en todas partes respeto 
y en loas se imponían. No por esto eran pen- 
dencieros ni buscaban la guerra. Nola hacían 
casi nunca más que por represalias, Se dedica: 
ban, principalmente, á la agricultura, Reducían 
å cultivo colinas y valles cou sólo derribar los 
arholes, quemarlos y derramar las semillas sobre 
la haz de la tierra. Abrían cuando más pequeños 
hovos pira cuardarlas, Recogida el maíz, eon- 
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cluídas sus fiestas, se internaban con los demás 
clrignitos por los bosques á caza de venados y 
liebres, Apenas si se mantenían más que de miel 
silvestre mientras duraba tan penoso ejercicio. 


SAMUDRA: f. bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Convolvuláceas, cu- 
yas espacios habitan en las regiones subtropica- 
les de Asia, y son plantas sufruticosas, vodubles, 
con las hojas alteruas, generalmente acorazora- 
das, anchas, enteras, tomentosas ó sedosas, y COn 
pedúnculos axilares y terminales, uni ó multi- 
floras, con las flores grandes, muy ornamentales; 
cáliz de cinco pétalos; corola hipogina, acampa- 
nada, con cinco pliegues ó partida en cinco divi- 
siones; cinco estambres insertos en la parte su- 
perior del tubo de la corola, incluídos ó salien- 
tes; ovario bilocular con las celdas biovuladas; 
estilo sencillo y estigma acabeznelado bilobo; 
el fruto es una baya bilocular con cuatro semi- 
lias ó menos por aborto; semillas con el embrión 
curvo, el albumen mucilaginosa, los cotiledones 
plegados y la raicilla súpera. 

SAMUEL: /tiog. Ultimo Juez de Israel y gran 
sacerdote judío, N. en 1155 antes de Jesucris- 
to. M. en 1057 antes de nuestra era, Muy ni- 
ño fué entregado 4 Heli para que le educase 
en el servicio del Señor, y en la Biblia se refiere 
cómo Dios le habló, para darle conocimiento de 
que pensala castigar á los hijos de Heli y á éste, 
por cuanto aquéllos eometían iniquidad y él no 
los había corregido. Ocurrió á poco que los tilis 
teos declararon la guerra á Isrel, y que Oli y 
Fineco, los dos hijos de JTelí, murieron en ella, 
con lo cual todos los israelitas se volvieron hacia 
Samuel, viendo que se habían cumplido sus pro- 
fecías, y le nombraron su Juez. Venció Israel á 
los filisteos bajo el gobierno de Samuel, de modo 
que cuando éste se hizo viejo y designó á sus 
hijos para sucederle ninguno se 031803 pero no 
correspondiendo lvel ni Abia ż lo que do ellos 
se esperaba como hijos de tal padre, reunidos los 
ancianos presentáronse Á Samuel, que vivía en 
Ramatha, y le dijeron: «Bien ves que tú eres ya 
viejo y que tus hijos no andan en tus caminos; 
danos un rey que nos juzgue conio el que tienen 
las demás naciones.» Desagradó tal proposición 
al anciano; pero en vista de que, à pesar de sus 
consejos, las gentes de Israel persistían en su ẹmi- 
peño de lener un rey que los gohernase, oró al 
Señor, que le designó á Saúl, àa quien consagró 
como rey y más tarde 4 David. Se atribuyen a 
Samuel el Libro de los Jueces y el primer Libro 
de los Reyes hasta el cap. NX1V, si bien parece 
que Esdras retacó este último. Fabricio da noti- 
cia de otros escritos apócrilos que se han creido 
obra de Samuel. 

-SAMCEL B. Meir Ha Devi: Biog. Célebre 
tesorero de D, Petro I de Castilla. Desde los 
principios de su gobierno, D. Pedro, aconsejado 
por su antiguo ayo y primer Ministro AJburquer- 
que, nombró tesorero mayor i Samuel, vástago 
de la ilustre familia toledana de los Abulafia 
Ha-Leví, el cual había tenido á su cargo la ad- 
ministración de los bienes de aquel noble, Según 
el texto de dos inscripciones que se conservan 
de ¢l, una ta durante su vida y otra des- 
pués que bajó al sepulcro, «jamás se separó ael 
camino de Dios ni ofreció motivo á la censura,» 
dado que, por desgracia, uinguna memoria nos 
refiere que protegiese el estudio de las Letras y 
del Derecho, no contándose que fuese, como la 
generalidad de los judíos enltos, docto escriptu- 
rario ú talmudiste. Prestó Sanmel al rey de Cas- 
tilla importantes servicios, siendo por ello re- 
compensado con toda clase de riquezas y hono- 
res, hasta el extremo de despertar en los próce- 
res del reino terrible envidia, que á la postre 
fué la causa de la ruina del judío. Hicieron co- 
rrer entre el vulgo cousejas tan extravagantes 
como inercibles, las cuales, con no tener más 
fundamento cierto que las leyendas mitológicas 
ú los cuentos orientales de hadas, servían i en- 
gendrar odio profundo contra el afortunado te- 
sorero. Dibase por averiguado que, sintiendo. 
so despr ciada doña María de Padilla por la in- 
dinación que había despertado en D. Pedro, al 
principio, la gentil hermosura de doña Blanca, 
maquinó con aytula de este judio encantar un 
cinto que había regalado la princesa 4 D. Pedro, 
el enal, habiéndoselo puesto el rey en ocasión 
solemne, se convirtió á vista de la corle en ina 
serpiente que le rodeó el enerpo, con ne poro te- 
mor de los cireunstantes y graves disgustos del 


monarca, que, airada contra la reina, repugnó Y fin, y despuis de muchas sinuosidades 
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hasta el verla desde entonces. Ni faltaron algu- 
nos individuos de la propia grey hebrea que in- 
currieran en la imperdonable falta de atizar la 
hoguera de odios encendida contra el afortunado 
tesorero. Movidos de emulación y envidia repron- 
sibles, acudieron al rey varios israelitas, los cua- 
les, después de acusar á Samuel de haberle ro- 
bade sus reinos, le instaron para que pidiese al 
judío sus tesoros, demandando tambien al mo- 
harea, para probar la veracidad de loque denun- 
ciaban, que en caso de negativa le semetiese al 
tormento. En consecuencia, mandó el rey pren- 
der á Samuel y å los de su familia, apolerándo- 
se de los tesoros que aquél tenía en Toledo, dlon- 
de se le hallaron entonces, según Ayala, 160000 
doblas, 4000 marcos de plata, 125 arcas de pa- 
ños de oro y seda, otras joyas y 80 moros, moras 
y moreznos. De sus parientes tuvo el rey 300000, 
que según algunos eran en su mayor parte ren- 
tas del rey que ellos recaudaban. Persuadido don 
Pedro de que Samuel ocultaba aún mucha parte 
de sus riquezas le hizo trasladar 4 Sevilla, don- 
dle le sometió á la prueba del tormento esperan- 
do que «dlesenhriría el lugar donde encerraba cl 
resto de aquéllas. Resuelto Samuel á no reve- 
lar ninguna otra cosa, sucumbió entre tortu- 
ras. Su cuerpo fué Jleovado al cementerio israelita 
de Toledo, donde su epitafio, escrito con senci- 
ilez, recordaba la antigua elevación de que había 
gozado (1360). 


= Sareh Tasón: Bioy, Ve TON. 
SAMUGA: f. JAMUGA, 


SAMULOCENA : (Geog. ant. Colonia romana 
en los campos Decumaltas de la Germania, sitna- 
da más allá del Rhin; corresponde á Sulelien, en 
el Wurtemberg, donde se han hallado muchas 
antigiedades, inscripciones, medallas y armas. 

SAMUQUI: Leag, Pueblo del dist, de Bontoc, 
Luzón, Fihpinas; 532 habits. 


SAMUR ú ZAMUR: Gcog. Río del Daguestán, 
Rusia. Nace en el Citucaso, en la vertiente S. 10. 
del Sari-Dag; corre al S. R., recibe por la izq. las 
aguas del Zakvi-Xai 6 Samur Negro. Pasa luego 
al N. del Gran Cáucaso, de cuyas cumbres des- 
cienden muchos arroyos que se le unen por la 
dra. ; despues revuelve al N,E, y desemboca en 
el Caspio por muchos brazos, de los que el más 
septentrional se lama Kuru-Samnr. Su curso es 
de 214 kms,, y no es navegable. 


SAMURDSAJÁN: Geog, Región de la Transcau- 
casia, Rusia, sit. en el litoral del Mar Negro, 
entre la boca del Jngur al S, y Ja del Zarik ú 
Okwi al NX. Confina al N. con la Abjasia, al 
N.E. con la Svanecia, y por el E. y S. con la 
Mingrelia. Los habits. son georgianos de origen, 
pero islamitas. 

SAMÚSIUM: eog. (at, C. de España. enyo 
nombre aparece escrito en una medalla, Plórez. 
conjetura pudo estar en la Bética, 


SAN: adj, Apócope de santo, U. solamente 
antes de los nombres propios de santos. El plu- 
ral sólo tiene uso en las exprs. fams, ¡Por VIDA 
DESANES! y ¡Voro Á SANES! 


Qe las visiones corpáreas, que tuvo su 
Majestad de los ángeles, consta por la Arun- 
ación de SaN Gabriel. 

Maria De Jesús DE AGREDA. 


¡Oh, que estaba usted ahi, señorito! ¿Voto 4 
SANIA! 


D. F, bk MORATIN. 


= SAN; Geog, Aldea de la parroquia de Santa 
Eulalia de Boiro, ayunt. de Boiro, p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 55 habits, 

San: Georg. Río de Calizia, Austria-Hun- 
gría. Nace en las vertientes septentrionales de 
los Beskidos, £ 889 m. de alt,: corre al N.O. 
hasta Samak, tuerce al N. y después revnelve al 
E. Poco después de pasar por Przemysl toma de 
nuevo la dirección al N.O., que conserva hasta 
se confluencia en él con el Vistula, oriila dere- 


cha, aguas abajo de la. e, polaca de Sandomir, á 
una alt, de 138 m. Tiene 450 de curso, + Rio de 


la Estiria, Austria-1imgría, Nace en los Alpes 
de Samitlial, en la frontera de la Carintia y de 
la Carniola; después de formar, aguas arriba de 
Rinka 6 Grintove, ana caseada de 120 m., se su- 
me en lierra y no reaparece hasta las proximi- 
dados del Logarbaner, Corre entonces hacia el 
N.N,E,, tuerce al S. B., bañada Sulzbach, y por 


so dirige 
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al E.S.B. Recibe por la dra. al Drich, después ' 
por su izq. el Paak, «que le imprime dirección al j 
S.B., y al llegar á Cilli revuelve bruscamente al! 
8.8.0. para terminar en la izq. del Save, aguas 
abajo de Steinbruek, después de un curso de 90 
å 100 kms, 


sana: Geog. Río de la Bosnia, Austria: Hun- 
gría. Nace en el monte Pandor, en el Cherna 
Gora; corre al N., recibe por su dra, las aguas 
del Baniitza y por la izq. las de los Sanitza y 
Bliia, y al llegar á las cercanías del Piedor se lo 
nne por la dea. el Gomionitza. Tuerce luego al 
0.N.0., le afluye por la izy. el Yapra, y en; 
Novi se une al Una ó Unna. Tiene unos 140 ki- 
lómetros de curso. 

-Saxa y Sansa: Grog. C. cap. de dist. y 
del Yemen, Arabia meridional. Turquía asiati- 
ca; 33000 habits. Sit. al K.N. E, del querto de 
Hlodeida, del Mar Rojo, en un ancho valle de los 
montes del Yemen, 4 2210 m. de alt., en los 
15% 22 de lat. y 47° 52° 517 de long. l. Ta ro- 
des una muralla de tierra y ladrillos de unos 7 
kms, de extensión, y úsu vista se comprende que 
en lo antigno debió tener gran importancia, Un * 
efecto, hace un siglo apenas, era una localidad 
de más de 200000 habits, Jloy está muy de- . 
caia. 

SANABASTRE: (Geog. Lugar del ayunt. de 
Das, p. je de Puigcerdá, prov. de Gerona; SH 
habits. 

SANABLE (del lat, suenabitis): adj. Que puede 
sanar ó adquirir sanidad. 


a. pres el objeto de entrambas (medicinas) 
es el cuerpo humano, como SANA BLE. 
FEHÓO, 


SANABRIA: Ceog. Valle en la región N.O. de 
la prov, de Zamora. Es un territorio do irregu- 
lar contorno, no completamente liano, sino alra- 
vesadlo por cerros y vallejos secundarios, Hmita- 
do al O, por Ja sierra Segundera, al N, yal E. 
por la de San Ciprián, divisoria de los ríos 
Negro y Tera, y al S. por la de La Culebra. 
Mide en sus mayores dimensiones 20 4 25 kiló- 
metros en sentido de L. 1 O. por 12 á 13 en el 
de N. 4 S., y en él se hallan enclavados los pue- 
blos y lugares de Trefacio, Villarino, Rozas, San 
Juan de la Cuesta, Galende, Cervantes, Danes, 
Valdespino, San lil, Robledo, San Ronin, Co- 
breros, Riego, Barrio do Lomba, Castellanos, 
Paramio, Ferreros, Vime, Remesal, Palacios. 
Asturianos, Otero, Triufé, Terroso y hobeznos, 
dominando á todos la v. de La Puebla de Sana- 
uria, que descuella en un empinado cerro. Hå- 
lase constituído su suelo por rocas cambrianas, 
y remulo principalmente por dos ríos Requejo y 
Tera: son sus principales producciones, además 
de los pastos, €l centeno y el lino, las hortalizas 
y, en gran cantidad, las castañas, nueces y ave- j 
llanas (Puig, PDeserípción de la pror, de Lt 
mora) 

m SANABRIA (Laco pe): (eng, V. Ñan Man 
TÍS DE CASTAÑEDA. 


SAN ACISCLE DE COLLTORT: Grog. Tagar del 
ayont. de San Feliu de Pallarols, p. je de Olot, 
prov. de Gerona; 166 habits, 


SAN ACISCLO DE GULLADE: Grog, Parroquia 
del ayunt. y p. je de Monforte, prov. de Jugo. 
Comprende las aldeas de Cima de Vila, Ta 
Iglesia, Lende, Perciras y Río; 89 habits, 

= Sax Aciscno ne Dex buELEs: (eog. Parro- 
emia del ayunt. y p. je de Llanes, prov. de Ovis- 
do. Comprende los lugares de Buelna y Pendue- 
les; 526 habits. 

= SAS ACISCLO DE Piera: eog. Parroquia 
del ayunt. y p je de Congas de Tinco, prov. de 
Oviedo. Comprende el Jugar de Viñera y la aldea 
de Fondos de Villa: 218 habits. 

= NAN ACISCLO PE VALLALTA: Geog. Lugar 
cor ayunt,, al que están agregados varios case- 
ríos y masías, p. je de Arenys de Mar, prov, «dle 
Barcelona, diúc, de Gerona: 840 habils, Sit, al 
N. de Arenys ile Mar. Terreno montnoso; cerea- 
les, vino y legumbres 

= BAN ACISCLO DE VALLE DE QRO: frug, Ayu- 
da de parroquia del ayune, de Foz, p j. de Mon- 
doñedo, prov. de Lugo, Comprende las aldeas de 
Aviduciras, Lagar, Martín, Puente y Ranlle:312 
habits. 

SANADOR, RA (del lat. sermitor): adj. Que 
sana. Ud. e. 


N. 


SAN 


SAN ADRIÁN: (cog. Sierra de las Provincias 
Vascongadas en los confines de Alava y Guipúz- 
coa: forma cordillera con las montañas de Arin- 
zazu hasta el puerto de Arlabán, constituyendo 
una especie de muralla entre ambas provs. Kn 
la cúspide hacia el S., y 4 unos 5 kins. de Cega- 


| ma, se halla el puerto de San Adrián, que en lo 


antiguo estuvo fortilicado, y al cual so sube por 
áspera cuesta y por la peña Horadada, lamada 
así por estarlo naturalmente en gran parte y fa- 
cilitar de esa manera el paso ú los carruajes, pues 
por allí iba el antigno camino real de postas de 
Madrid á Francia. ! Cabo en la costa N.O. de la 
prov. de la Coruña, cerca de Malpica y de las 
islas Sisargas. Es un brazo de tierra que sule más 
de una milla de la línea de costa en dirección al 
N., y termina con un frontou escarpado y sucio 
de unos 4 cables de long. Lo domina el monte 
Bco ó de San Adrián, que otros llaman de Cas- 
tro. Su alt. sobre el nivel de las aguas es de 
212 m. Rodea al Cabo de San Adrián un arrecife 


que avanza conio un cable deste la orilla, y eu- . 


yos puntos mis culminantes y salientes son el 
larallón y piedras del Lobo, La punta mas ouei- 
dental del frontón del cabo se lama de Balieco, 
y la más oriental de Arenas. BI farallón del Lobo 
yace cerca de 2 cables al N. E. de la punta Ba- 
liero, y es la parte más avanzada del frowtón 
( Derrotero de lus costas acuidentales de Españo). 
' Caserío del ayant. de Abando, p. je de Bilbao, 
prov. de Vizcaya; 60 habits, : Establecimiento 
de aguas munerales en el término del Ingar de 
San Adrián y La Losilla, 3 kms. al J3. del Boñar, 
en el valle de este nombre, ayunt. de Vegaqne- 
mada, p. j. de La Vecilla, prov, de León. Se va 
por Le. hasla las estaciones dle León óde La Ro- 


hha, y desde estos puntos por caminos de herra- j 


dura que están en mediano estado. El yacimien- 
to está en terreno carbonífero, Caudal abundan- 
te; hay tres manantiales que se comunican. Las 
aguas tienen 32 de temperatura, la cual descion- 
de desmés de copiosas lluvias por no estar Jos 
manantiales aislados y recogidos conveniente: 
mente, y en invierno parece que las aguas pier- 
den 36 4° de temperatura. Aquellas son claras, 
transparentes, inodoras é insipidas, con burlm- 
jeo al nacer. Están incluídas cutre las bicarbo- 
natadas mixtas, variedad ferruginosa, Bon de 
ulilidad para combatir los retinatismos muset- 
lares y nerviosos y parálisis de dieba índole; las 
dispepsias, gastralgias, infartos de las vísceras 
alelominales, cloroanemias y también leucorreas, 
amenorreas y catarros del aparato urinario. La 
instalación es mala, y la hospedería pequeña y 
sin comodidades. En vista de tantas deficiencias, 
la Dirección general ordenó hace pocos años su 
clau . La temporada es de 20 de ¡nnjo i 30 de 
sopliembre, || Aldea de la parroyula de Sap Pe- 
dro de Puebla, ayunt. de Puebla del Brollón, 
p jde (Quiroga, prov. de Lngo; 82 habits. 
V. con ayunt., q» je «le Estella, prov, de Nava- 
rra, diée. de Pamplona; 841 habits. Sit. 4 da de- 
recha del río Ega y á la dq. del Ebro, en la 
carretera de Calahorra á Acedo por Sesnta. Te- 
reeno bastante llano en parte: cereales, vino, 
aceite, cáñamo, hortalizas y frutas. 


-Say ADRIAN DE Besòs: fíceg. Lugar con 
ayunt, p. j., prov. y dióc, de Barcelona; 28] ha- 
litantes, Sit, cerca del mar, á la izy. de la des- 
embocadura del río Besós, en la carretera de Bar- 
celona å la frontera francesa, Terreno llano; « 
reales, vino, hortalizas y frutas. Jlubo en esta 
población nu monasterio de canónigos regulares 
de San Juan de Letrán. 

-8AN ADRIAN ve Carvos: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Fornelos de Montes, p. je de Re- 
dendela, prov. de Pontevedra. Comprende los 
Ingares de Alén, Cima de Vila y Corujeira; 334 
habits. 

SAN ADRIAN 


DE CASTRO: cog, Parroquia 


la Coruña. Comprende las aldeas de Berbia, Cas- 
tro, Devesa y Rial de Abajo; 221 habits. 

Sax Abrián DE Craso: (eog, Parroquia del 
ayunt. de Verea, p. je de Bande, prov, de Oren- 
se. Comprende los lugares de Angucla, Cejo, 
Gondescude y Jidime; 102 habits, 


-8AN ADRIÁN DE COBRES: Groy, Parroquia 
del ayunt. de Vilahoa, p. je y prov. de Ponies 
vedra, Comprende los Iigares de Cardiña, Curra, 
Naves, Pazos, Pousada, Santradán y Sobreira, 

ka aldea Ubeiras y dos caseríos; 1001 habits. 
Lo —Sax ADRS DE CORME: Geon, Parroquia 


del ayunt. de Zas, y. j. de Coreubión, prov. de ' 
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del ayunt. de Puente Ceso, p. j. de Carballo, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Aldea, Campiño, Campo, Candelago, Costa, Ls- 
cobia, Fontiña, Froján, Gatote, General Moure- 
lle, Gondomil, Gujín, Huertas, Pan, Pedras- 
mindas, Puerto de Cosme, Real, Regadiña, Ri- 
kera, Roncudo, Rúa de los Condes y Sol; 1750 
habits. 

SAN ADRIÁN DE JUARROS: Geoy. Lugar con 
ayunt., al que esti agresudo el lugar de Brieba 
de Juarros, p. ja prov. y dióc. de Burgos; 332 
habits. Sit. en la parte oriental del partido, Te- 
rreno algo montuoso; cereales, ciñamo y horta- 
lizas; cría de ganados: minas de hulla. 

Sas ADIN DEL VALLE: (eog, V. con 
ayant, pe je de Ta Bañeza, prov. de León, dió- 
cesis de Astorga; 903 habits, Sit. en un valle, 
cerca de Pobladura del Valle, Terreno de exce- 
lentes praderas con un poco de monte; cereales, 
vino, lezunibres y frutas. 

¿Sax ADRIÁN DE Mabe iNÁN: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayant. y p. je de Lalin, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los Lagares de 
Iglesia y Torre: las aldeas Madriñán, Martin, 
Piñeiro y Portos, y dos caseríos; 227 habits. 

Sax ADRIÁN DE MEDER: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Salvatierra, p. j- de Puentearcas, 
prov, de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Codereda, Covelo, Jamas, Luz, Monte, Noguei- 
vo, Outeiro y Pazos: las aldeas Barral, Bertiga- 
Mo, Bouzó, Kitos, Gandras, Roda y Serraidola; 
766 habits. 

-SAN ADRIÁN DE Moxrias: Geog. Parro- 
quia del ayant. y p. je de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Coto y Outei- 
ro; las aJ.leas Enjame, Moneijas y Regonfe, y 
dos caserios; 274 habits. 

-SAN ADRIÁN DE QUsóx: Geoy. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Becerreá, prov. de Logo. 
Comprende sólo la aldea de Onsón, con 90 hati- 
tantos. 

= BAN ADRIÁN DE BOIVEIRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Viana, p. j. de Viana del Bo- 
Mo, prov. «dle Orense. Comprendo los lugares de 
Seoane de Arriba y Solveira; 348 habits. 


= SAN ADRIÁN DE TOBA: Oeog. Parroquia del 
ayunt, de Cee, p. j. de Corcubión, prov. de la 


Camña. Comprende las aldeas de Bazarra, Ca- 
halerviza, Estorde, Guin.arón, Lajes, Sembra, To- 
ba y Vilar; 470 halits, 

= SAN ADRIAN DE VALDUEZA: Grog. Lugar 
del ayunt. de San Esteban de Valdueza, p. j. de 
Ponterrada, prov. de León; 144 habits, 


= 8AN ÅDRIÁN DE VEIGA: Groy. Parroquia 
del ayunt, y pJ de Ortigueira, prev. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Calvario, Cascás, 
Casón, Catacloira, Coliño, Fabs, Figueiras, Lei- 
ja, Mera, Miñelja, Montecelo, Peago, Penado 
Vilar, Puente, Puente de Mera, Quinta, Seran- 
tes, Soñín, Vigildo y Viñin; 1004 habits, 

SAN ADRIÁN DE VERDES: Geog, Ayuda de 
parroguía del avunt. de Coristanco, p. j. de Car- 
ballo, prov. dle la Coruña. Comprendo las aldeas 
de Esbellcira, Murazás, Onteiro y Ponte; 150 
habits. 

= 8AN AbuIáN pe Vierre: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Leiro, p. į} de Ribadavia, prov. de 
Orense, Comprende los lugares de Cima de Vila, 
Ibedo y Pontiña: 597 habits. 

BAN ADRIÁN DE ZAPEAUS: (eng. Parroquia 
del ayunt. de Rairiz de Veiga, p. je de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense. Comprende el lugar de 
Zfapeaus y varios caserios: 163 habits, 

Sas ADRIÅN VILARI Šo: Geog, Parroquia del 
ayunt, y p.j. de Cambados, prov. de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Boución, Cacabelos, 
Cortiñas, Covas de Lobos, Crueciro, Faje ó Quin- 
tans, Modia, Sameiro y Sineiro: las alleas Casas 


Novas y Fornos, y un caserío; 1031 habits. 


SAN ADRIANO DE LORENZANA; (reg. Parro- 
quia del ayunt. de Lorenzana, p. j de Mondo: 
fedo, prov. de Lugo, Comprende las aldeas de 
Batan, Carballal, Casaldanca, Basa da Lama, 
Corte do Souto, Corullón, Cutrega de Arriba, 
La Iglesia, Lavandeira de Abajo, Lavandeira 
de Ariba, Penelas, Redondelo, Rios, Soliciro, 
Souto, Susharrás, Valiña, Veiga y Vilar; 1323 
habits. l 

SANAFINE: frog. C. del dist, de Miniet el 
Gamj, prov. de Charkic. Bajo Egipto: 5500 ha- 


SAN 


hitantes, Sit. 8 kms. al S.S.O, de Miniet el 
Gam)j. 

SANAGORÁN: Geo. Pueblo del dist, y pro- 
vineia de Huamachuco, dep. Libertad, Perú; 
1000 habits, 


SAN AGUSTÍN: (Geo. Cabo de la costa de 
Oviedo; forma el límite uccidental de la embo- 
cadura de la ría de Navia. Es poco saliente, 
de unos 34,4 metros de altura, con escarpados 
al E, yal O, y termina en escabrosidades la. 
cia ol mar. Sobre su planicie, y retirada 83,5 
m. de la punta, está la capilla de San Agustín. 
Y. con ayunt,, p. je de Colmenar Viejo, pro- 
vincia y dióe. de Madrid; 485 habits. Sit. en la 
carretera de Madrid á Irán y cerca del Molar, 
Terreno montuaso en parte; cereales, garbanzos 
y algarrobas, Según la tradición, findaron este 
pueblo, con el nombre de Ventas, dos herma- 
nos, vecinos de Buitrago, hacia 1380. Coloria 
agrícola del ayunt. y p je de Anteyuera, pro- 
vincia de Málaga; 54 habits. Ayuda de parro- 
quia del ayunt. «de Viana, p. je de Vians del 
Bollo, prov, de Orense, Comprende sólo la aldea 
de San Agustín, con 47 habits. hugarconayun- 
tamiento, al que estan agregados 20 caseríos, 
pj. de Mora «le Rubielos, prov, y dióc. de Te- 
ruel; 1128 habits, Sit. en los confines de la pro. 
vincia de Castelión. Terreno llano en parte, re 
do por el río Mijares; cereales, cáñamo y hor- 
talizas; eria de ganados; tejidos de lana, Barrio 
del ayunt, de Elorrio, p. j. de Darango, prov, de 
Vizcaya: 75 habits, Lugar con ayant., po jode 
Villalpando, prov. de Zamora, dióc,. de León: 
313 habits. Sit. en lano, cerca del p. j. de Be. 
navente, Centeno, cebada, trigo y patatas,” Ba- 
rrio del ayant. de Realejo Alta, p.j. de La Oro- 
tava, prov. de Canarias: 73 habits, 

= SAN AGUSTIN: Feog.VSAXI CAN {rio de la 
isla de Cuba). 


= NAN AGUSTÍN; Geog. Cabo de la costa S. de 
la isla de Mindanao, Filipinas: corresponde á la 
entrarla oriental del seno de Dárao y termina 
por tierras montañosas, las primeras de este ar- 
chipiclago descubiertas por Magallanes en 1521. 
De se punta S. arrauca am bajo de arena y pie- 
dras, por el que se sondan de 3.5471. © Pue- 
blo de la prov, de Masbate y Ticao, Filipinas: 
1417 habits. 


Z Sax AGTRTÍN: Geay, Isla del Archip. de las 
Carolinas, VY. ORALUR, 


Z BAN Anristiy: (cop. Dep. de la prov. de 
San Juan, Rep. Argentina: la cab., San Agns- 
tín, tiene 1209 habits., y sus alrededores estin 
regados por el arroyo del Valle, El dep. tiene 
buenos pastos y mucho monte. KI cultivo del 
algodón, del olivo, del tabaco, del arroz y de la 
caña de azúcar podrían prosperar, sí los habi- 
tantes de esta comarca le dedicaran más trabajo 
y Mayor atención al ajroverhamiento de las 
aguas. La imlustria de la cochinilla es de algu- 
na importancia. Astica, Usno, Majada y Tuma- 
has son otros peneños centros de población de 
este dep, (Laizina} Dist, del dep. de las Co- 
lovias, prov, de Santa Fe, Rep. Argentina. Com. 
pende parte del antieno dist. Monte de los Pa- 
dres, y tiene unos 1500 habits. Sus colonias oeu- 
pu la Hanura que hay á la dra, del río Salado 
inferior. 


Sax AGUSTIN: Geog. Rio de Colombia, 
all. del San Juan, en el cual desagua por la mar- 
gen oriental: se encuentra oro en èli es navega: 
ble ex parte de su enso, y corre por el dep. de! 
Cauca, y Riachuelo de Bogotá. Colombia. Nace 
al E. de kre., en el corro de Girulatupo, y se Ha 
ma así por correr frente al extinguido convento 
del mismo nombre: Hene cuatro puentes de cala 
canto en el centro de la población, uno de Tos 
emiles Heva el nombre del río, fué construido en 


1662 y sedebe al presidente del Nuevo Reine 
de Granada, D. Diego Eetos Beanmont, y al 


síndico general de la e, D, Francisco de Caldas 
Barbosa; en el valle de este río hay antimonio 
enbrizo. Aldea de la prov, del Sur, dep. de To. 
lima, Colombia, sit. inmediata al río Maglaile 
ña, en un hermoso valle circandado de roro- 
que la oewtan: 16%4 m sobre el nivel del mar, 
Créese que es este hugar tuvieron los sarerdotes 
de los an laquíes su residencia siela, questo 
que se has encontrada roinas de tenidos € ido- 
Jos labradas en piedra, algunos de estubira gi 
santesea y aspecto raro Esguerta, Die. (og. 
Calombia j. 


tSS. E, de Jacksonville, en el extremo N. del 
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San Autstís: Geog. C, y puerto del con- 
dado de Saint John's, est. de la Florida, Esta- 
dos Unidos, sit. en la costa del Atlántico, al 


Malanzas Gouw! y separada del mar por una 
península ó lengiieta de tierra que se continúa 
al S, con la isla Anastasia; 3000 habits. Eu la 
entrada que hay entre las dichas peníusula € 
isla estuvo el fuerte de San Agustín, que los cs- 
pañoles levantaron poco después de haber toma- 
do posesión de la prov. Angel de Villafaña en 
1559, Según el cosmógralo cronista Juan López 
de Velasco (Geografía y descripción universal de 
las fadias). «el fuerte de Sun Agustín, que se 
llamó así por haber entrado en ¿la poblarlo el 
Adelantado Pedro Menéndez, día de San Agus- 
tín, año de 65, con seiscientas personas, en la 
punta que llaman de San Agustín, fundóle pri- 
mero en el cabo de una isla de media legua ¿le 
ancho y cinco de largo, y pasose el año de 72 á 
a ta parte de Tierra firme. que no se camina por 
ser muy lena de ríos y pantanos: había en este 
luerte el año 62 cincuenta soldados de guarni- 
ción además de otros lantos labradores, » Varios 
hugonoles franceses habían establecido alí el 
fuerte Carolina, y el citado Pedro Menéndez de 
Avilés pasó á cuchillo : casi todos; después la 
pequeña e, de San Agustín fué perdida y gana- 
de alternativamente por españoles, franceses é 
ingleses. Conserva el fuerte llunado tamb 
Marión, que se terminó A mediados del si- 
«lo xvr, reinando Fernando VÍ, y en cuya 
construcción trabajaron millares de l ombres du- 
rante más de medio siglo, May una hermosa 
plaza alierta hacia el mar, y en ella se halla el 
Palacio de Justicia, la iglesia y elegantes hote- 
les, Gran parte de la e, está como diseminada 
entre árboles. El clima cs muy templado y 
sano. 

ZAN AGUSTIN: fíeog. Municip, del dep. de 
Zacapa, Guatemala, limitado al N. por la Baja 
Verapaz, al S. por Magdalena, al R. por Acasa- 
sunstlán y al O, por Tocay, De riegan los ríos 
Falumejé, Aguahiel. el Lato y el Motagua, 
Fab, de sombreros de palma. Cultivo de maíz, 
vafé, cacao, achiote, vainilla, caña de azúcar y | 
rutas. Tiene el pueblo 2300 habits. a 


= SAN AGUSTÍN: Geog. Río de Méjico, doldis- 
trito de Kila, est, de Oxaca. Nace en el N. de 
Santiago ltla, 4 tuos 300 m. de la población: 
corre del N.E. al S.O. y desemboca en el Ato- 
yae * Pueblo de la municip, de Zempoala, dis- 
trito de Pachuca, est. de Tidalgo, Méjico: $25 
habits, Sit. al paso del F. e, de Trolo á Pachuca, 
USS.. yá G kms. de Zempoala, ¡ Pueblo de 


jico; 255 habits. 


la nmnicip. de Ixeuincuitlapileo, dist. de Acto. 
pan, Méjico: 1405 habits, Sit. 7 kms. al N.E. 
le sucal, Pueblo dela mnnicip. de Cuitzco, 
list, de Morelia, est. de Michoacán, Méjico; 
1000 habits. 

Sax AGUSTÍN: Geog, Pueblo del dist. Ata. 
Hos Bajos, prov. Cauta, dep. Lima, Perú; 565 
hahits, 

- NAN AGUSTIN: Grog, Pueblo del dist. de 
lucnapa, dep. de Usultután, Salvador, sit. en la 
umbre de nna loma plana, 40 kms, al N. de Ja 
ab, del dep. y á igual distancia al O. dela e. de 
esa pa, Chima templado y sano; cultivos; 1970 
habits. 

-NANS AGUSTIN: Geog, Y, NANOMEA. 


Cern. Pueblo del 
a, Méjico; 1550 


= SAN AGUSTÍN AMATENGO: 
list. de Ejulla, est. de Oaxi 
habits, 

= San AGUSTÍN CUAVUCO: (Geog. Pueblo y 
.«anrtieip, del qist. de Jamiltepes, est. de Qayi- 
“2, Méjico; 650 habits. Sit. al pie del cerro 
rande, al N. de la cab. «del dist. y 4 190 n. de 
ilt. 

= NAN AGUSTIN DEI ELA: liroq, Vo cabe 
era del municip. de su nombre, part, de Fan- 
“animitz, est. de San Imis Potosí, Mijico; 550 
abits. Sit, sobre una pequeña colina en la par- 
e melia de Ja sierra del mismo nombre, a? 
RRE dela cap, del est. y å 10331m. de alt. 


Z SAN ÅGTSTIN DE LAS JUNTAS: Fer. Pueblo 
tel dist, del Centro, est. de Oaxaca, Méjico: 
habits, 

BAN AGUSTÍN DEL PALMAR: foy. V, en 
weera de la municip, de sn nombre, Rist. de 
Fecamachaleo, est. de Puebla, Mejico, sit, al! 
B. de la eah, del dist, La mimicip, Hene 6 1x0 $ 
habits. distribuidos entro la yo, los pueblos Ha! 
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tepec,Cuacnopala y Cuesta Blanca, nueve hacien- 
das y 27 ranchos. lu las inmediaciones de esta 
v. dos independientes obtuvieron dos triunfos 
notables contra los españoles: uno los patriotas 
D. Nicolis Bravo y D. Pablo Galeana en 11 de 
agosto do 1312, y el otro Matamoros, en 14 de 
octubre de 1813, 

= SAN AGUSTIN De Liusanks: Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados varios case- 
tíos y alquerías, entre aquéllos el del Alon, que 
tiene 93 habits., p. j. y dióc, de Vich, prov. de 
Barcelona: 284 habits. Sit. al N.E. de Prats, de 
Llusanés. Terreno montuoso; cereales, vino y 
hortalizas. 

Sas AGUSTIN bu BENA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo, Comprende la aldea de Fornaza 
y varios caseríos; 98 habits. , Parroquia del 
ayuut. de Ibias, p. j. de Cangas de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de 
Santiso y Sena, y las aldeas de Castaosa, Río de 
Porcos y Salvador; 633 habits, 
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Say AGUSTIN Erea: Geog, Pueblo y mimi- 
eipalidad del dist, de Ella, est. de Oaxaca, Mé- 
it. al S.B. de la cab. del dis- 
trilo y 4 1660 m. de alt, 

= SAN AuUstix Loxiena: Geog. Pueblo y 
niuticip. del dist. de Pochutla, est. de Oaxaca, 
Méjico; 3 965 habits. Sit. en una lowa, al N.O, 
ne la cal». del dist, y al S. de la e, de Oaxaca. 


= SAN AGTSTÍN DTiacorereo: Geog, Pueblo y 
municip. del dist. de Tlaxiaco, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1200 habits, Sit, en la falda de un cerro 
u 1740 m. sobre el nivel del mar. 


“SAN AGUSTIN TLAXCO: Geog. V. cab. del 
de Morelos, est. de Tlaxcala; 2000 hahi- 
tantes. Sit, al E. del rio Zaltrigián, à 37 kms. al 
2} N.E. de la c. de Tlaxcala y á 2393 m. sobre 
el nivel del mar. 

N AGUSTIN VATARENI: (eog, Pueblo y 
munieip. del dist. del Centro, est, de Oaxaca, 
Méjico: 933 habits. Sit. å 8 kms, al E. de la ca- 
pital del est. 

SAN Austin (Pr JUAN pey: Biog. Reli- 
gloso y escritor español, N. en Sevilla en 1642, 
M. en la misma ciudad en 1684. En el siglo in- 
vo los apellidos de Negajul y de la Peña. Tugre- 
só en la Orden de los Agustinos, y vivía en el 
convento que su religión tenía en Sevilla, Des- 
empeñó las cátedras de Filosofia y Teología en 
su provincia. Tuvo además de estos conocimien- 
tos un claro ingenio para el cultivo de las Be- 
llas Letras y de la Historia, y nada vulgar ¡mra 
la Poesía, según Varllora, en la noticia que de 
él da en sus ¿fijos de Secila, Desempeño varios 
vargos howrosos de su carrera, y obtuvo (1676) 
el priorato del convento de Córdoba. Escribió la 
Historia de la provincia de Iudulucia del Orden 
de San Agustín, cuyos borradores se perdieron 
«st muerte, Á Fr. Juan se atribuye el libro ti- 
tulado Priwafo quenegírico, impreso en Sevilla 
1671), Es un poema heroico en que se descri- 
ben las fiestas que consagró Ja catedral de aque- 
Ma ciudad á Bau Fernando, en celebración del 
nuevo culto qne le concedió Clemente N. 


SANAHUJA; frog, Y. con ayunto, q». j. de Sol- 


j sona, prov. de Lérida, die, de Urgel; 1317 ha- 


bitantes, Sit, á la dra. del río Dlobregós, cerca 
de Biosca, en la carretera de Calaf á Pons, Te- 
rreno montuoso en parte, bañado por la riera de 
Sanahuja, que cone de N. å S. y vaá desaguar 
en el Llobregós; cereales y legumbres, Como po- 
Dhición autigna, creen algunos autores que es la 
citada por P. Livio com el nombre de Alhama- 
gin, cab. del país de los ilergetes, que otros He- 
vau å Ilerda ó Lérida. En 15 de febrero de 1937 
el carlista Tristany sorprendió esta v., y fué re- 
chazado por sus delensores, ` 

SAN ALBERTO: (eog. Dep. de la prov. de Cór- 
doba, Rep. Argentina, limitrofe con la prov, de 
la Rioja yal S, de Pocho: tiene 3491 kms. y 
15000 habits. La cab. del dep. es San Pedro, con 
1800 habits, Ern la y, del Tránsito hav un Colegio 
de Eselavas del Corazón de Jesús. A mbal, Nono, 
Pasmolina, Ciónagas, Toscas y Sauce Arriba son 
pequeños centros de población. El dep, unpa 


| las dos vertientes de la sierra de Pocha v la oe- 


vidental de la sierra de Córduba, en el valle de 

la Cañada, regado por el río de los Sauces, 
¿SAN ALBINO: Zeeg, Dist, minero del hultaudel. 

pio del icaro, dep, de Nneva Segovia, Nivara: 
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gus. Sus minas contienen oro, plata y cobre; se 
machacan al día en cada mina unas 9 toneladas 
de mineral, que viene á rendir onza y media de 
metal fino por tonelada. Las minas principales 
son: Sun e lbino, con oro de 17 quilates; Agui- 
jadearra, La Virginia, San Pablo, Santa Ana, 
San Lorenzo, Trampuilidad, El Tirado, La Con- 
cepción, La Gloria, TA Golpe, Las Vueltas, con 
oro de 18 quilates; Sun Rafael, Lus Mercedes, 
San Iruncisco, Santiago y Candelaria (D. Pee- 
tor, Atude économique de la Nep. de Nicaragua). 


SAN ALEJO: (eog. Río de Méjico, del cantón 
de Córdoba, en el est. de Veracruz y all. del 
Atoyac. 

- San Auto: (og. Pueblo del dist. y depar- 
tamento de la Unión, Salvador, sit. en el centro 
de un pequeño valle circular, 24 kms, al N.O. 
de la cab. del dep. Es muy pintoresco, de aspec- 
to anticuado, y está dividido en cuatro harrios 
llamados Gaspar, La Cruz, El Calvario y Talpe- 
tate. Clima sano y templado. Cultivos. En mar- 
zo de 1827 fué titulada v., y en ¡ebrera de 1870 
fué elevada al rango de c.; 2889 habits. 


SAN ALESSIO: Geng. Cabo en la costa W. de 
la isla de Sicilia, á unas 5 millas del Caho Taor- 
ina, donde hay una quebrada acantilada y es- 
carpada con torre sobre ella, así como mn reduc- 
to, dominadas por la antigua e. y castillo de 
Forza d Agro, Está rodeado de piedras por el S. 
La costa al N.E. es una playa escarpada y lin- 
pia, cortada por varios torrentes que desde la 
montaña se precipitan al mar, y á lo largo de 
los cuales, así como en el terreno elevado sobre 
ellos, hay muchas e. y poblaciones, de las que 
las principales son Savoca, renombrada por sus 
vinos; Pagliara, Rocca y Nizza, esta última bajo 
un antiguo castillo y cerca de la embocadura de 
un arroyo. 

SANALOTODO: m, Enmplasto de color negro, 
así llamado porque suele aplicarse 4 mnehas co- 
sas. 

= SANALOTODO: lig. Medio que se intenta 
aplicar generalmente a todo lo que ocurre ó con 
que se juzga que se puede componer cualquiera 
especie de daño. 

SAN AMÁNS: Groy. Tugar del ayunt. de An- 
glés, p. j. de Santa Coloma de Farnés, prov. de 
Gerona; 116 habits, 


SAN AMARO: (oy, Lugar con ayunt., forma- 
do con las parroquias de Santiago de Anllo, San 
Martín de Beariz, Santa Eugenia de Eiras, San- 
ta María de Grijoa, San Ciprián de Las, San Pi- 
lix de Navío y Santa María de Salamon:le, par- 
tido judicial de Carballino, prov. y dióc. de 
Orense: 3303 habits. Sit. en la parte N.O. de la 
prov. Terreno montuoso; centeno, maíz, vino, 
hortalizas y frutas; erfa de ganados. Este ayun- 
tamiento se tituló antes Salamonde, Lugar de 
la parroquia de San Martín de Beariz, cal» del 
ayunt, de San Amaro, p.j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense: 311 habits, || Lugar de la pa- 
rroquia de San Martín de Barcia de Mera, ayun- 
tamiento de Covelo, p. je de La Cañiza, prov, de 
Pontevedra; 99 habits, 

SAN AMBROSIO: fízog. Isla del Océano Paci 
fica, perteneciente á Chile, de enya costa dista 
unos 800 kms., sit. en Jos 26% 19" 307 lat, 3., 
unos 18 kms. al E, de la ista de San Fèlix. Tie- 
3 kms. de largo, ancho medio de 850 m. y må- 
xima alt. de 122. Su forma es la de una elipse 
bastante excéntrica, no tiene surgidero seguro, y 
su vegetación es pobre y escasa. Descubierta en 
1574 por el piloto Juan Fernández, que llamó á 
esta isla y å la de San Félix islas Desventura- 
das, 

-SAN AMBROSIO CHALMITA: Geo. Pueblo 
cab, de la municip. de Ocuila, dist. de Tenan- 
cingo, est. «le Méjico, Méjico; 530 habits, 

SANAMENTE: adv, m. Con sanidad, 


—SANAMENTE: fig. Sinceramente, sin mali- 
cia, 


«.. que bien asi como las ciudades, que los 
enemigos vecinos, y la guerra continua ense- 
baron å vivir eon templanza y moderación, 
guardan mejor las leyes, y wiministran màs 
BANAMENTE la república, 

Puerco GRACIÁN, 


Us, 


| SANAMIL: og. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Añi, ayunt. de Frades, p, je de 
Orilenes, prov, de la Coruña: 87 hadúts, 
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SANAMUNDA: f Bot, Nombre vulgar con q ue 
se designa una planta perteneciente à la familia 
de las Timelcáceas, la cual es conocida eutre 
los botánicos con el nombre cientílico de Thy- 
melea Sanamunda All. 


SAN ANDRÉS: (coy. Aldea del ayunt, de Lum- 
breras, p. j. de Torrecilla en Cameros, prov. de 
Logroño; 164 habits, Aldea del ayunt, de Es- 
tollo, p. j. de Nájera, prov. de Logroño; 109 
habits. ; Aldea de la parroquia de San Andrés 
de Chamoso, ayunt, de Corgo, p. je y prov. de 
Lugo; 112 habits. | Aldea de la parroquia de 
San Andrés de Masma, ayunt. y p. je de Mon- 
doñedo, prov. de Lugo; 123 habits, il Aldea de 
la parroquia de San Audris de Nogales, ayun- 
tamiento de Nogales, p. j. de Becerrea, prov. de 
Lugo; 62 habits, į Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Andrés de Ribera, ayuut. de Pára- 
mo, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 81 habits, ! 
Aldea de la ayuda de parroquia de Sun Andrés 
de Paradela, ayant, y p. je de Sarria, prov, de 
Buzo; 129 habits. * Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Albarellos, ayunt, de Boborás, 
p j. de Carballino, prov, de Orense; 79 habils. 
Lugar de la parroquia de San Andrés de Taco- 
ues, ayant, y poj- de Gijon, prov, de Oviedo; 
144 habits, E Aldea de la parroquia de Santa 
María de Parana, ayunt, y p. je de Lena, pro- 
vincia «le Oviedo; 5t habits. Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Trubia, ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Oviedo; 277 habits, 
Aldea de la parroquia de San Miguel de lárco- 
na del Monasterio, ayunt. y p j de Tinco, 
prov. de Oviedo; 67 habits. Lagar de la parro- 
quia y ayunt. de San Tirso de Abres, p. j. de 
Castropal, prov. de Oviedo; 179 habits. || Lugar 
de la parroquia de Santiago de Pontellas, ayun- 
tamiento de Porriño, p. je de Túy, prov. de 
Pontevedra; 88 edifs. . Aldea de la parroquia 
de San Pedro de Carmoega, ayunt. de Golada, 
p je de Lalín, prov. de Pontevedra; 59 habits. 
Lugar del ayunt. de Valle de Imera, pe je de 
Villacarriedo, prov. de Santander; 426 habils, - 
Lugar del ayant, de Valdeprado, p. j. de Rei- 
nosa, prov. de Santander; 228 habits. | Lugar 
del ayunt, de Cabezón de Liébana, p. j. de Po- 
tos, prov. de Santander; 99 habits. || Aldea del 
ayunt, de San Martín de Valvení, p. j de Va 
loria la Buena, prov. de Valladolid: 118 habits. . 
Barrio del ayant. de San Salvador del Valle, 
pj. de Valmaseda, prov. de Vizezya: 131 habi- 
tantes V. delayunt. de San Andrés y Sauces, 
p ¿de Santa Cenz de la Palma, prov. de Ca- 
narias; 134 habits. | Caserío del ayunt. de Aru- 
cas, p. je de Las Palmas, prov. de Canarias: 112 
habits, 1 Barrio del ayunt. y p. j. de Santa 
Cruz de Tenerite, prov. de Canarias; 730 habits. 

= Sax ANDRÉS: Geog, Río de la prov. y par- 
tido judicial de Matanzas, Cuba. Nace on tierras 
«lel corral de su nombre, correal S.O., pasa por 
el caserío de Reyes ó la Unión, y á una legua 
más allá por el pueblo de Alacranes, que deja á 
su dra., aguas abajo del cual se pierde en los 
velregales que limitan por el N. à la ciénaga de 
Zapata. Uno de sus afls, superiores es el río dle 
lu Macagna. 

2 BAN ANDRÉS: fícog. Punta, puerto è islotes 
eu el extremo N.Q. de la isla Marinduque, li- 
lipinas, Dicho extremo termina en un alto mo- 
sote formado por el monte Matabia, con dos is- 
lotes contiguos á su parte O. llamados de San 
Andrés, determinando las tierras altas de esta 
parte de la isla el abrigado puerto de San An- 
rés al O. y varias pequeñas ensenadas al E, 12 
puerto de San Andrés ó de Banacalin tiene su 
entrada abierta al O. comprendida entre las pun- 
tas de Antagtacán al N, y lodo Papimtingán al 


N., distantes una milla larga entre sí. Los islo- 
s Agpitin y Ataa al 8.8.0. de la expresada 


¡muta N., unidos por nn bajo fondo de piedra 
con sondas en sus cantiles de 2,5 4 8,5 m., divi- 
den la boca en dos canales hondables de cerca de 
2 cables de ancho el del N.O. y de 5 el del O, 
Más al interior del puerto, y próximo á la costa 
N., se halla otro islote amado Madumng, y al 
0,8.0. de éste un bajo de piedra de 0,5 metros 
le agua, de figura casi cirenlar, de poco mås de 
un cable de extensión. Su cantil O. se halla pro. 
abuanmente N.S. con la pora N. de la entrarla 
del puerto y el cantil S. en Ja enfilación de la 
punta de Punrataneán con la menianía del is- 
lote Malunmg; éste bajo destaca al O. un cabe- 
zo de piedra con 20 30, de agua que dista próxi- 
mantente 1 3 calles de él Doblada da isla Ma- 
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* dumug para el interior del puerto, se forma una 


angostura de 4 cable de ancho y 18 metros de 
fondo entre el islote y tierra de Salavarría y las 
elevadas del frontón B. de punta Zapitán, cuya 
augostura da entrada al seno llamado de Loog, 
en el que puede fondearse en 12 y 13 m. deagna 
quedantlo abrigado como en uva dársena, Las 
tierras que forman este puerto son altas y estim 


cubiertas de arboleda, Las sondas desde la Loca 


del merto hasta el seno «lle Loog en el interior, 
por el canal del S. de los islotes y bajo dle pie- 
dra mencionados, que es el más franco y expe- 
dito y el que debe tomarse, disminuye gradual. 
mente desde 42 y 45 a38 m. al S. del bajo de 
piedra, á 26 entre la isla Madumug y la punta 
Banca-banca de la costa S. ; de allí continúa de- 
creciendo con la misma suavidad, siguiendo á 
medio canal por la angostura de Salavarría 4 13 
y 8 m. enel seno de Loog, que descubre en su 
parte N.E, del islote Pangapasán. lay dos is- 
lotes Mamados de San Andrés, que se separan al 
O. poco más de una milla del extremo N.O. de 
Marinduque; distan entre sí ecsa de un cable lo 
misno que de la punta inmediata de Silangán, 
La punta San Andris es la más N, de Marinda- 
que, y la costa eutre ella y la de Silaugán es 


j huy acanlilada y montuosa (Derrotero del str- 


chipiélago Filipino). 1 Una de las islotas del gru- 
pu de los Naranjos, al S, del extremo S.E. de 
Luzón, Filipinas; es la principal del grupo y la 
que está mås al N.O., y tiene wios 5 kms, de lar- 
go por 21/43 de ancho, 


SAN ANDRÉS: Geog, Isla del Archip, de las 
Lucayas ò Bahamas. Con sus cayos y escollos 
adyacentes constituye el límite occidental del 
Golfo de Providencia, se tiende 90 millas de 
NX,X.0,48.8,1, con 10 de ancho en su extre- 
mo septentrional, 40 en el centro entre la punta 
de Wiliam y el cayo Alto, y de 18 420 en su 
parte meridional, aleauzando así mayor exten- 
sión que cualquiera de las otras Lucayas; si se 
exceptia cn su costa oriental, en la que desde 
cayo Alto prolonga la orilla al S, una cadena de 
miédanos de 21 à 27 m. de alto, en lo demás es 
muy baja, peutanosa, cerrada de espeso bosque 
y entrecortada por multitud de esteros de poca 
agua, de los cuales dos, á pleamar, casi la divi- 
den en tres trozos; distancia de una 4 2 mi- 
Has de su costa oriental está guarnecida de un 
sinnúmero de acantilados cayuelos y arreciles 
«ne la hacen muy peligrosa, especialmente en 
las proximidades del cayo Alto, donde el golfo 
no tiene más de 15 millas de ancho; termina á 
la banda occidental en una costa lan baja, que 
con brisotes del X.O. se inunda å considerable 
distancia al interior, y tan aplacerada que ni 
Jos botes pueden atiacarla y tienen que quedarse 
á muchas millas de ella; carece de puertos, si 
bien algunos botes y barquichuelos de 1,24 3,5 
m. de caludo hallan medio de atravesar los arre- 
cifes de la costa oriental y llegar asíá los este- 
ros con objeto ile coger esponjas, que abundan 
mucho, ó de embarcar las maderas que en balsas 
les envían del interior; de los por wísimos habi- 
tantes con que cuenta, el establecimiento más 
importante que tiene se hallaen su punta N.O; 
de su extremo septentrional despide 4 12 millas 
al N.O. un gran placer de arena que asoma en 
algunos sitios å bajamar, y en el que sobresalen 
varios cayos, de los cuales los más septentriona- 
les son Jos de Joulters; y finalmente, sobre di- 
cho placer y con buen tiempo ofrece á embarca- 
ciones que no calen más de 2,7 m. de agua un 
abrigado surgidero, al cual se Mega por un que- 
brado que hace el arrecife frente a un pedrusco 
Hamado cayo Golding y como á 2 millas al N. 
del peñaseo morro de Morgán, que es la punta 
N.I, de ella (Derrotero de las Antillas). 


-NAN ANDRÉS: fícog. Isla en el Mar de las 
Antillas, perteneciente 4 Colombia, situada ca 
los 38° longitud O. Madrid y 12% 31° 40” Iati- 
tud N. y 1 40 metros sobre el nivel del mar, 
al S. de Providencia; pertenecía al departamen- 
to de Bolívar, y en septiembre de 1866 fué 
cedida al gobierno de la Unión, por veinte años, 
y aceptada en junio de 1868; con ella, la de Pro- 
videncia y Santa Catalina, que también entra- 
ron en la cesión, se lormo el Territorio nacional 
de San Andrés y Providencia. Está provista de 
vegetación y poblada en tolas direcciones; los 
terrenos son quebrados y pedregosos, y su exten- 
sión superficial es de 32 kms, de long. de N. à 
S. y de 3 à de anchura; comprendía el corre- 
gimiento del mismo nombre y el de San Luis, y 
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tiene nmy buenas vías de comunicación; el puer- | 
to ofrece excelente anclaje. Estas islas han sido 
reincorporadas al dep. de Bolívar, ¡1 Río de Co- 
lombja; nace en los Alpes centrales, cerea del 
Alto de Santa Inés; corre por el dep, de Antio- 
quía hacia el N. y desagua en el Cauca por la 
orilla oriental, en las inmediaciones de la loma 
de San Juan de Rodas, donde hubo en otro 
tiempo una e. que ha desaparecido, | Dist. dela 
prov. del Norte, dep, de Antioquía, Colombia; 
3147 habits. Sit, en un valle, en los 6? 52 lati- 
tad N. y 4588 m. sobre el nivel del mar. | Dis- 
trito de la prov. de Sinú, dep. de Bolívar, Co- 
lombiaz 6920 habits. Sit. al pie de nna sierra 
baja, en los 9-10” lat. N. Se amaba antes Me- 
xión, que era el nombre del cacique, y esuno de 
los pueblos de aquel dep. en que se reunen más 
indígenas y en el qne se conservan más pronun- 
ciadas las primitivas formas «le esta raza; fué 
encomienda, y después propiedad de los Domi- 
nicanos, y se le erigió en parroquia en el año 
de 1600. Sele suele apellidar San Andrés de So- 
tavento. C. cab. del dist. de su nombre, pro- 
vincia do García Rovira, dep. de Santander, Co- 
lombia; 11390 habits. Fué erigida en parroquia 
en el año de 1763 y está sit. en nn valle pin- 
toresco y en la orilla izq. del río Guaca, á 2071 


m. sobre el nivel del mar. A alguna distancia 
le Ja población se encuentra la laguna de Orti- 
ces, en cuyas márgenes se prolace uno de los 
algodones de mejor calidad en la República. 


-SAX Axprés: Geog, Municip. del dep. de 
Petén, Guatemala, limitado al N. por San Feli- 
po, al S. por San Benito, al E, por San José y 
atO., por Mactum. Le riogan los ríos Deche, 
Cantelul, San Miguel, Sacehix, San Juan, San 
Pedro, Sayab, Paixbán, Haán, Cucehec, etećte- 
ra. Elaboración de panela; cuttivos de maíz, fri- 
jol, arroz, caña de azúcar, plátanos, piñas y Otras 
frutas, Viene el pueblo 3000 habits. | Municipio 
del dep. de luehuctenango, Guatemala, limita- 
do al N. por el de Nentón, al S. por el de San 
Marcos, al E, por el de San Miguel Acatán y al 
O. por Aguasarca. Le riegan los ríos Banval, 
Catarina y Jacaltenango. Fab. de lazos, redes y 
otros objetos de jarcia. Maíz, fríjol, achiote, pi- 
ñas, caña de aziicar, ete. 


-= SAN ANDRÉS: Geog. Pueblo y nmnicip. del 
dist. de Erandique, dep. de Gracias, Honduras; 
1800 habits. Trigo, maíz y caña de azúcar, 


= Sax ANDRÉS: Ceoy, Corro de Méjico, sit. al 
de San Nicolás, en el término del pueblo de 
'Piripitio, dist. de Morelia, est. de Michoacán, 
Se eleva al S, de la cap. y tiene 3282 m. de al- 
tura, Pueblo del dep, del Centro, est. de Chia- 
pas, Méjico; 2475 habits. Sit. al N.O, dela ciu- 
dan de San Cristóbal, Antiguamente se llamó 
Ixtocolot. 

-BAN ANDRÉS: Geog, Pueblo de reciente 
creación en la República oriental del Uruguay, 
sit. en el dep. de San José, entre los arroyos 
Cagancha y Sauce. Fué fandado en 1874. 


Say Axonés: Geog. Río de la costa O. de 
Africa, entre la República de Liberia y las pose- 
siones francesas del Gran Bassán en el país de 
los Gleboć, Los indígenas le llaman río Sasan- 
dra; éste y el Tabeta tienen embocadura común 
y se rennen á corta distancia de la orilla. Tas 
dos puntas de arena que forman dicha boca pa- 
recen anegadas en la estación lluviosa, época en 
que se destaca, como si fucra un islote elevado 
3 nt. sobre el agua, una gran roca de color roji- 
zo sitarula en la extremidad de la punta del Q. 
Otros dlos riachuelos vienen á unir sus aguas ú 
los anteriores cerca de la embocadura; el prime- 
ra, llamado Beyáh, al E, frente al cual hay una 
isleta qne los indígenas llaman Nuebbáh. Puede 
fondearse frente al río Sasandra por 16 m. fan- 
go, á 2 millas de la punta Swarton-Coruer. Al 
N. 559 O. de esta punta, como 4 5 ó 6 millas de 
distancia, se ven en el interior dos entinas bas- 
tante elevadas; son las llamadas también de Sa- 
sandra ó San Andrés, © Cabo de la costa N,O, 
de Mulagascar, sit. en los 16° 12257 lat. S, y 
en el punto donde la costa occidental de la ista, 
después de haber corrido al 5,0. elesde el Cabo 
Ambre, se dirige ya casi directamente al S, 

—Say ANDRÉS á SoxseroL: fc07. Islas del 
Archip. Palaos, sit. en da parte occidental de 
ésto, hacia fos 5220 N., y 1369 long E. Madrid, 
Son dos en número, y se dice estan unidas y ro- 
dealas por un arrecife, que es acanditado y se 
extiende sólo Á una corta distancia de la isla, 
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Son pequeñas, bajas y pobladas de espesa arbo- 
leda, visibles desde una distancia de 12 millas. 
Según Coello (discurso pronunciado en la Socie- 
dad Geogrática en 27 de agosto rle 1885), esta isla 
Mié evangelizada y ocupada militarmente con el 
nombre de San Andrés por los españoles, quedan- 
do en ella, por marcha forzosa del barco que si- 
guió para las Palaos, en donde también los tem- 
porales impidieron desembarcar, dos Padres mi- 
sioneros y 14 personas, Todas las tentativas que 
se hicieron después para rescatarlos ó saber de 
su suerte fneron inútiles, 

-SAN ANDRÉS CALPÁN: Geog. Y. cap. de la 
munici. de su nombre, dist. de Cholula, est. de 
Puebla, Méjico. Sit. 4 20 kms. al O. de la cabe- 
cera del dist.; 5337 habits., distribuídos en di- 
cha v., dos pueblos, Osolco y Atsala, y dos ran- 
chos. 

= Say ANDRÉS CEBALLOS: Geog, Municip. del 
dep. de Sacatepéquez, Guatemala, limitado al 
N. por el de San Antonio, al 8. por la hacienda 
de Urias, al E. por el municip. de San Lorenzo 
el Cubo, y al O. por el de San Antonio. Maíz, 
fríjol, café, legumbros, frutas, ete., productos 
que se venden en los pueblos de la costa. 

Say Asprés Cuamura: Geog. Pueblo de 
la nuaicip, de Tetlatlahuca, dist. de Zaragoza, 
est, de Tlaxcala, Mejico; 380 habits. Sit, cerca 
y al N. de la cab, municip., y al pie del cerro 
Metepec, 

SAN ANDRÉS CHALCHICOMULA: Geog. Ciu- 
dad cab. del dist. y municip. de su nombre, es- 


tado de Pucbla, Méjico; 9000 habits, Sit. al 1%.. 


de la eap. del est., al pie del pico de Orizaba ó 
voleán de San Andrés, rodeada de cerros y 4 2576 
m. de alt, 

= SAS ANDRÉS CuicantaxTtLas Geog. Pueblo 
y municip. del dist. de Tlaxiaco, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 780 habits, Sit. en una depresión de 
la sierra de su nombre, al S.O. de la cab, del 
dist. y ù 1890 m. de alt. 

SAN ANDRÉS CUOLULA: Geog, V., cap. de 
la municip. de su nombre, dist. de Cholula, es- 
tado de Puebla, Méjico, sit. 2 kms, al S. de la 
cab, del dist. Ta municip, tiene 5035 habits. en 
dicha v.; en los pueblos Tlaxcalancingo, Caca- 
lotepee, Tehuiloyoca, Acatepee, Tonanzintla y 
Comac, y en cuatro haciendas. 

= BAN ANDRÉS DE ÁBELENDA: Ceog. Parro- 
quia del ayunt, de Carballeda de Avia, p. j. de 
Ribadavia, prov, de Orense, Comprende los lu- 
gares de Abelenda, Casares y Fornelos, y la al- 
dea de Sariñas; 318 habits. 

-SAN ANDRÉS DE ÁPUERA: (ag, Ayuda de 

parroquia delayuut. y p. j. de Santiago, prov. de 
la Coruña. Comprende los lugares de Mallou de 
Abajo y Sarela de Arriba, y la aldea de Peregri- 
na; 143 habits, 
AN ANDRÉS DE AGÜERA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Miranda, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares «le Abe- 
dul, Agiiera, Agiierina, Castañera, Cigiiodres, 
Quintanal, San Jsteban y Villar; 935 habits, 

-BAN AxbRés DB ÁXCnU: Geon, Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Puente Caldelas, prov. ile 
Poutevedra. Conprendelos lugares de Carás, Eido 
de Arriba, Esparrapada y Ramiles; las aldeas 
Barazal, Borrón, Outeiro y Piñeiro, y varios ca- 
seríos; 513 habits. 

SAN ANDRÉS DE ARROYO: Geog, Y. del 
ayant. de Santibáñez de Ecla, p. j. de Cervera 
de Pisuerga, prov. de Palencia; 42 habits, 

Sax ÅNDIÉS DE BARCIELA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Enfesta, p. j. de Santiago, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Alto, Barciela, Benavente, Caluba, Fesia, Foca, 
Fuente del Torno, Sigúeiro y Valado; 324 habits, 

SAN ANDRÉS DE BARRANTES: Gcog. Parro- 
quia del ayunt, de Ribadumia, y. j. de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra, Comprende los luga- 
res Bouza Martín, Campouiñas, Loureiro, Ón- 
teiral y Villaverde; las aldeas Alvar, Castaños 
y Molinos Nuevos, y varios caseríos; 464 habits, 

= SAN ANDRÉS DE BARREDO: (rog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Castroverde, p. j. y pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas de Barre- 
do y Villajurjo; 130 habits. 

Nay Áxbrés vr Bra: Reog, Parroquia del 
ayunt. y p. Jo de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra, Comprende los lugares de Parami, Remitáns 
y Ribeira; las aldeas Calvelo de Arriba, Carde- 
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Me, Celeirón, Pazo, Trasair y Vera, y tres case- 
ríos; 671 habits. 

-SAN ANDRÉS DRE BEDRIKANA: Geog. Parro- 
quiadel ayuut, y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Pentana y Ta 
Pola, y las aldeas de Las Cabañas y Peruyera; 
387 habits. 

—SAN ANDRÉS DE BEMBIBRE: Geog. Tarro- 
qua del ayunt. de Viana, p.j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de Bem- 
bibre, con 239 habits. 

= BAN ANDRÉS DE BENDA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Castro de Rey, p. j. y prov. de Iu- 
go. Comprende las aldeas de Portobeján y Vila- 
riño: 210 habits. 

= SAN ANDRÉS ne BOIMENTE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Vivero, prov. de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Boimente, Caba. 
nas, Casanova, Celeiro, Pondahía, Fontao, Mor: 
gade, Pallarega, Penouco, Piñeiro, Pumariño, 
Kapetes y Rozada; 742 habits. 

— SAN ANDRÉS Dx BUELLES: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Peñamellera, p. je de 
Llanes, prov. de Oviedo, Comprende los luga- 
res de Buelles, El Mazo y Narganes; 498 habi- 
tantes. 

= BAN Axbrés DECARAÑAS: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cabañas, p. j. de Puentedeume, 
prov. de la Coruña. Comprende la v. de Caba- 
ñas, que es la cabecera del ayunt., con 508 ha- 
bitantes, 

= BAN ANDRÉS DE CAMPORLEDONDO: Geog. 
Parroguia del ayunt. y p. je de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense, Comprende los lugares de 
Camporredondo, Casanova, Fondo dle Vila y Pa- 
rracea, y la aldea de Seijo; 492 habits, 


= SAN ANDRÉS DE CARNOEDO: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Sada, y. je de Petan- 
zos, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Carballo, Chan da Aldea, Muentegrande, La- 
mela, Mantas, Pedreira, Pega, Percira, Seijo, 
Souto y Taibú; 939 habits. 

= SAX ANDRÉS DE CARRESA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Cabrales, p. j. de Llanes, prov. de 
Oviedo. Comprende los Jugares de Carreña, ca- 
becera del ayunt., y Asiego, y un caserío; 672 
habits. 

Z BAN ANDRÉS DE Castro: Leog. Ayuda de 
parroquia del ayunt., p. je y prov, de Lugo. 
Comprende lasaldeas de Castro, Conturiz y Cha- 
co; 169 habits. 

SAN ANDRÉS DE CranEs: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Gijón, prov, de Oviedo. Com- 
prende los lugares de Biesques, Contruces, Gi- 

ledo, Llano, San Nicolás y Suco, y un caserío; 
1585 habits. 

Say ANDRÉS DE CEDEIRA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p- j. de Redondela, prov. de Ponte- 
vedra. Comprende los lugares Aldea, Crucero, 
Kira Pedriña, Formiga, Yortones, Portela y Ran- 
di; 1100 habits, 

Say ANDRÉS De César: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Caldas de Reyes, p. j. de Caldas, 
prov. de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Aboy, Nodar, Paradibas, Reiris, Requeijada y 
Segad; 928 habits, ` 

-BAN ANDRES DE Comesaña: Geog. Parro- 
quia delayunt, de Bouzas, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra, Comprende los Ingares de Casas, Co- 
cheiros, Comesaña, Eidos, Iglesia, Nogueiras, Pe- 
dreira, Puente, Rial y Sanín, la allea de Rodeira 
y cuatro caserios; 762 habits. 

BAN ÁNDRES DE CuEN Va: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Nava, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo., Comprende los hugaros de Berdera, 
Cesa y Pruneda, y la aldea de Cuenya; 593 ha- 
bitanles, 

-BAN ANDRÉS DE CURES: 


S Geog, Parroquia 
del ayunt. de Boiro, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña. Comproude las aldeas de Aconcleira, 
Algueira, Amiin, Balteiro, Cadarnojo, Carbrei- 
ro, Cubelo, Cures, Enseño, Graña, La Telesia, 
Lidón, Miéites, Noceda, Pomar do Rio y Sabu- 
ceda; 618 habits. “ 

Z SAN ANBRÉS DE CILAMOSO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Corgo, p. j. y prov, de Lugo, Com- 
prende las aldeas de Hospital, San Andrés y Vi- 
lapene; 232 habits, ` 

= BAN ANDRÉS bE DISTRIZ: Geog, Parroquia 
del ayunt. y pj. de Monforte, prov, de Lugo. 
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Comprende las aldeas de Babela y Distriz; 142 
habits. 

-= SAN ANDRÉS be Erveneno: Geon. Parro- 
quia del ayunt. de Cenlle, p. j. de Ribadavia, 
prov. de Orense. Comprende el lugar de Pena, y 
Jas aldeas de Ervededo de Abajo y Puente de 
Jubín; 164 habits. 

—-Say Axbrés DE Farpo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cudillero, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los Ingares de Co- 
rollos, Faedo y San Cristóbal, y las aldeas de 
Fenosa, Orderías, Tabla y Villeirin; 707 habi- 
tantes, 

-SAX ANDRÉS DE Fernriros: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Pol, p. ¡. y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Arroyo, Chain, le- 
rreiros y Gomesende; 177 habits, 

-SAN Aynrés ne FIGURIRIDO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Vilaboa, p.j. y prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Alconce, Bal- 
seiro, Bergande, Borrateiros, Caslalcón y Pazo, 
las aldeas Canabal y Croas, y un caserío; 555 
habits. 

-SAN ANDRÉS ve Foxrerra: (eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Chandreja de Queija, 
p. j. de Puebla de Trives, prov. de Orense. Com- 
prende la aldea de Aldea de Arriba y el caserío 
de Aldea de Abajo; 90 habits. 


—Say ANDRÉS DE ForRSELOS De Cova; Geog, 
Ayuda de parroquia del ayant. de Viana, par- 
tido judicial de Viana del Bollo, prov. de Oren- 
se. Comprende sólo el lugar de Fornelos de Co- 
va, coun 132 habits. 

Say ANDRÉS Di Gey: Geog. Parroquia del 
ayunt, de fieve, p. j. y prov. de Pontevedra. 
Comprende los lugares de Couso, Vilgucira, Fra- 
goso, Mawnizó, Santa Cruz y Sobral; 1886 ha- 
bitantes, 

-SAN ÁAxbrÉs DE GILES: Geog. Part, de la 
prov. de Buenos Aires, Rep. Argentina; 1201 
kms.? y 8000 habits. Sit. al 0.N,O. de Buenos 
Aires y al N. de Mercedes. Le riegan los arro- 
yos Giles, Suero y Sosa. La cabeza del part. es 
el pueblo de San Andrés de Giles, fundado en 
1826, con 2500 habits. La estación Azcuénaga, de 
f. e. del Oeste, ramal al Pergamino, se halla 
dlentro de este part, 

= SAN ANDRÉS DE GONTÁN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Verea, p. j. de Bande, prov. de 
Orense. Comprende sólo el lugar de Gontán, 
que es la cab. del dep., con 189 habits, 

2 ŞAN ANDRÉS DR GUILDAĐMIT: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Rairiz de Veiga, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense. Comprende 
Jos lugares de Azorciro, Barracel, Filgueiras, 
Guillamil, Nigueiroá, Quilmclas, Rosén y Xuxá; 
983 habits. 

Sax ANDRÉS DE Mio: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Cangas, p. je y prov. de Pontevedra. 
Comprende los lugares de Donón, Iglesario, Li- 
méns, Nezga, Piuténs, Vilanova y Vilariño; 
1536 habits. 

-84N ANDRÉS DE IBARRANGUELVA: Geog. 
Antciglesia, cab, del ayunt. de lbarranguelua, 
p j- de Guernica y Duno, prov. de Vizcaya; 
170 habits. 

= SAN Axprés de ILLOBRE: feoy. Parroquia 
del ayunt, de Vedra, p. j. de Santiago, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Castro, 
Fontes, Piñeiro, Prumadelos, Vilapedre y Viño 
Grande; 284 habits. 

-BAN ANDRÉS DE TA BARCA: feog. Lugar 
con ayunt., al que está agregado el caserio del 
Palau, p. j. de San lelin de Llobregat, prov. y 
dióc, de Barcelona; 849 habits. Sit. cerea del 
f. e de Valencia 4 Barcelona y no lejos de Pa- 
pial, en terreno de pequeñas colinas bien culti- 
vadas que se alzan á orillas del Llobregat. Vino, 
aceite, cereales y legumbres, 


= SAN ANDRÉS bre La Cat: Geog. Pueblo de 
la municip. de Tepoxtlán, dist. de Cuernavaca, 
est. de Morelos, Méjico; 750 habits, Sit, cerea 
yal S. de la cab, del municip. y al R.N. E. de 
la cap. del est. 

SAN ANDRÉS DE LA REGLA: Ceog. Tugar 
del ayunt, de Villota del Páramo, p. je de Sal- 
daña, prov. de Palencia; 226 habits. 

Say ANDRÉS DE pAs Porstes; Grog. Tua 
gardel ayunt, de Albares, p. j. de Ponferrada, 
prov, le León; 103 habits. 
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= SAN ANDRÉS ber Castro: Deog. Parroquia 
del ayunt. de Canedo, p.j. y prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Abeleida, Abeleda, 
Cesdenau, 11 Lagar y Vilariño, y las aldeas de 
Vreijedo, Nogueira y Pazos; 548 habits, 

-SAN ANDRÉS DEL COLI: Geog, Aldea del 
ayunt, y pj. de Olot, prov, de Gerona; 76 ha- 
bitantes. 

— SAN ANDRES DEL CoxGosro: Geog. Lugar 
con ayunt., p. je de Atienza, prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Sigüenza; 391 habits. Sit. en las 
faldas de la sierra de Congosto, cerca de Mem- 
brillera. Terreno regado por el río l3ornoba; ce- 
reales, vino y hortalizas, 

Say Aspius DE Lesta: Geog. Ayuda de pa- 


rroquía del ayunt. y p. je de Ordenes, prov. de, 


la Coruña. Comprende las aldeas de Agromayor, 
Altiboya, Amenciros, Couto, Grela, Pazo y Vi- 
MHagudín; 309 habits. 

= SAN ANDRÉS DE LINARES: Ceog, Parroquia 
del ayunt, de San Martín del Rey Aurelio, par- 
tido judicial de Labiana, prov. de Oviedo, Com- 
prende los Ingares de Entrego, Pelechosas y La 
Vega, y las aldeas de Acebal, Candanal, Cascaya, 
Ciriego, Osura, Polledo y Rozada; 2772 habits, ' 
Parroquia del ayunt. de Salas, p. j. de Belmon- 
te, prov. de Oviedo. Comprende las aldeas de 
Caleya de Monasterio, Estrada de la Trapa, Pi- 
niella, Valleiro de la Cuesta y La Vega; 399 ha- 
bitautes. 

= SAN ANDRÉS be Logosa: Reog. Parroquia 
del ayunt. de Pastoriza, p. j. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Amorás, 
Avvillega, Lebancos y Melle; 96 habits. 


Say ANDRÉS DE LOGARES: cog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Cabanas, Cancelas, Cos- 
peito, Graña de Chaos de Fornos, Lodos, San 
Andrés, Sendiña y Viduedo; 389 habits, 


= Sax ANDRÉS De LOURIDO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Salvatierra, p. j. de Puentearcas, 
prov. de Pontevedra, Comprende e) lugar de Gu- 
rita; las aldeas de Cantalarrana, Cotorreal, Ki- 
dovello, Forneliños y Nocelleira, y tres caseríos; 
178 habits. 

Sax ANDRÉS DE LOURIZÁN: Geog. Parro- 
del ayunt., pj. y prov. de Pontevedra, Com- 
prende los lugares Carballeira, Comboa, Estri- 
vela, lglesia, Meán, Nogneiras, Outeiro, Peje- 
gueiro, Regueiriño y Rnival; las aldeas Agrove- 
llo, Caritel, Cunehidos, Placeres, Roris y Rozo, 
y un caserío; 1116 habits. 

= BAN ANDRÉS DE LOUSADA: Geo. Parroquia 
del ayunt. de Germade, p. je de Villalva, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las alteas de Corno, 
Turco de Abajo, Toijidos y Vilachá, con varios 
caseríos y casas de labor; 550 habits. 

= SAS ANDRÉS DEG RABANEDO: Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados los lugares de 
Ferral de Bernesga, Trobajo del Camino y Villa- 
balter, p. j, prov. y dide, de León; 2069 habi- 
tantes. Sit, cerca del ría Bernesga. Terreno feraz, 
sobre todo en la parte que tiene de vega; cerca- 
les, garlunzos y hortalizas; cría de ganados. 
Buena iglesia parroquial, dedicada á Sau Andrés 
Apóstol. 

Sax Axprés Dr REY: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Brihuega, prov. de Gundala- 
jara, «live, de Toledo; 189 habits, Sit. en una 
llanura, eruzada por el arroyo que se llama Ba- 
rraneo de San Andrés. Cereales y legumbres. 


= SAN ANDRÉS DEL FRRRI: Geog. Ayunt, for- 
mado por el lugar de San Andrés de Rabos, que 
es la cah., y los de San Andrés del Terri y Santa 
Leocadia del Torri y varios caseríos, p. ja, pro- 
vincia y dióc, de Gerona; 487 habits. Sit. al pie 
de una montaña, con parte de terreno llano, re- 
gado por los riachuelos Ciruyana y Fargat. Ce- 
reales y hortalizas; corcho. lagar delayunt. de 
San Andrés del Terri, p je y prov. de Gerona; 
32 habits, 
= ŞAN ANDRÉS DE LLEVANERAS: Grog. Lugar 
unt, al que se hallan agregadas las ba- 
rriadas llamadas el Baral del Acata, el Baral de 
la Vall y el Baral del Massorrá, y varios caseríos 
y alquerías, p jo de Mataró, prov. y dióe, de 
Barcelona; 1206 habits, Sit. cerca del f. e. de 
3areclona á Franeia, entre Mataró y Caldetas, 
Llega al término ja riera Dlevaneras, y hay en 
los alrededores muchas casas de campo y fincas 
de recrea, entre las envalos estuvo el exlebre eas- 
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tillo de Rocabertí, citado en las crónicas catala- 
nas, y objeto en varias ocasiones de los asaltos 
de los piratas argelinos. Las principales produc- 
ciones son: cereales, vino, legumbres, entre ellas 
guisantes muy tempranos; fab. de encajes y jer- 
gas, 

-Sax ANDRÉS DE Marrusto: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Montederramo, p. je de Puc- 
bla de Trives, prov. de Orense, Comprende el lu- 
gar de Sampayo del Carballal, y las aldeas de 
Cima de Villa, Corrainzas, Lamelas, Outeiro, 
Perciros, Regueiro, Valderrique y Valderriqui- 
ño; 381 habits. 

SAN ANDRÉS DE Masma: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Mondoñedo, prov. de Tugo. 
Comprende Jas aldeas de Abadía, Arco, Brou- 
Món, Castro, Lodeiro, Marquide, Outeiro, Padri- 
ñan, San Andrés, Seara, Souto y Villar; 685 ha- 
bitantes. 

-SAN ANDRÉS Pr MEIRAMA: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de Cerceda, y. j. de Ordenes, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Castelo, Iglesario, Pedamúa, Pieardel, Picota, 
Río da Arca, Rozadoiro y Travesia; 383 habits. 

San ÅNDREÉS pre Marron: (feog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Mondariz, p, j. de 
Puentearcas, prov. de Pontevedra. Comprende 
los lugares de Filgueiras, Montecelo, Outeiro y 
Penalonga; 337 habits. 

-SAX ANDRÉS DE MIRANDELA: Reay. Ayuda 
de parroquia del ayuut. de Castroverde, p. je y 
prov, de hugo. Comprende las aldeas de Miran- 
dela y Outeiro de Vellas; 165 habits, 

Sax ANDRÉS DE MONTEARADOS: Geog. Tn- 
gar del ayunt. de Sargentes de la Lora, p. j. de 
Sedano, prov. de Burgos; 89 habits. 


-SAN ANDRÉS De MoxrrJos: Geog. Lugar 
del ayunt. y p. j. de Ponferrada, prov, de León; 
452 habits. 

Sax ANDRES DE NOGALES: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Nogales, p. je de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Bus- 
gulmar, Castiñeiras, Fuenfría, lHerrería, Lagu- 
na, Lama da Vila, San Andrés, Vilar y Villave- 
je; 605 habits. 

-SAN ÅNDRÉS DE ORRE: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayant. de Paderne, p. j. de Be- 
tanzos, prov, de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Campeiro, Fonte, Francés, Pena, Rúa y 
San Pedro; 285 habits, 

Sax ANDRÉS DE OROSA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Tugo. Comprende las alleas 
de Corral de Abajo, Corral de Arriba y Costa; 
122 habits. 

Z BAN ANDRÉS DE ORREA: Meog. Parroquia 
del ayunt. de Golada, p. je de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende las aldeas de Cima de 
Vila, Costela, Orrea y Vilariño, y dos caseríos; 
151 habits. 

SAN ANDRÉS DE OVISAYA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Sobrescobio, p. j. de 
Labiana, prov. de Oviedo, Comprende Jos Inga- 
res de Agitós y Soto; 721 habils. : 


SAN ANDRÉS DE Paroman: Crog. Lugar 
con ayimt., al que se hallan agregadas Ja aldea 
de Santa Eulalia de Vitapicina. y varias barria- 
das y alquerías, p. ja, prov. y dióde. de Bareclo- 
na; 14971 habits. Sit. al N.E, de Barcelona, en 
el f. e, de Barcelona á Francia, con estación in- 
termedia entre las de lorta y Santa Coloma. 
Tranvías de vapor y tres carreteras eran su 
término y lo enlazan con Barcelona y los pueblos 
del llano. Hállase la población entre las últi- 
mas estribaciones de la sierra del Tibidabo y 
Turó de María y el Besós; atraviesa su núcleo 
principal la carretera de Barcelona á Rivas, y 
tiene término rural bastante extenso, cuyo te- 
rreno participa de monte y Mano, habiendo en 
aquél ricos viñedos y en éste forties campos re- 
gados con aguas de la acequia Condal y de po- 
zos provistos de miquinas elevadoras. La pobla- 
ción puede considerarse dividida en dos partes, 
San Andrés, que es la principal y se halla ¿tuno 
y otro lado de la citada carretera, que forma va- 
rias calles sucesivas de unos 2 kms. de largos 
entre sus plazas merece especial mención la Ha- 
mala Mercado, El hermoso paseo de Santa Bu- 
lair enlaza t San Andrés con da allea de aquel 
nombre, formada por caseríos algún tanio dis- 
persas, Los principales edifs, de San Andrés de 
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Palomar son la Casa Consistorial y la iglesia pa- 
rroquial en la plaza de la Constitución, el Cole- 
gio-convento de Josús y María y el cementerio, 
en donde hay bonitos panteones. La iglesia pa- 
rroquial tiene fachada de piedra, y sn interior es 
una gran nave con seis capillas á cada lado y al. 
tar mayor en forma de templete, El Colegio de Je- 
sús y María es un hermoso edificio con pequeña 
iglesia y grandes jardines, Hay además en esta 
importante población otra parroquia, la de San- 
ta Eulalia; conventos de sacerdotes de la Sagra- 
da Familia y de Hermanas Dominicas; Casa de 
Asilo instalada en una antigua fáb, de porcela- 
na y Casa de Dementes convalecientes; varios 
cafes y casinos, teatros, salones de baile, socie- 
dades de recreo y jardines de verano. Las casas 
de campo ó torres son muchas y muy hermosas. 
Pero lo que mayor nombradía da á San Andrés 
de Palomar es su industria: hay grandes estable- 
cimientos en que se fabrican hilados y tejidos de 
lino y algodón, madejas y ovillos para coser y 
hacer calceta, panas, pañolería de seda, cordo- 
neria, etc., y también hay fåbs. de aguardien- 
tes, jabones, almidón, harinas y otras, Frente 
á los talleres del f. e, del Norte hay un manan- 
tial de azuas mineromedicinales alcalinas, titu- 
lalo de San José. 


Say ANDRÉS DE PARADELA; Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Couso 
y San Andrés; 166 habits. 

= SAN ANDRÉS de Peorena: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Gijón, prov, de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Marcomuñin, Pe- 
drera y Vilortes, las aldeas de Arroyo, Cotaric- 
lla y Vontaciera, y un caserío; 640 habits. 

= Say ANDEÉS ve Pexostios: Geog. Parro 
quia del ayunt. de Villameá, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Al- 
dea, Almariz y Jl Viso, y las aldeas de Percira 
de Santo Tomé, Pereiras y Turcy; 313 habits. 

— Sax ÁNprÉS DE Preretra: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Santa Comba, q. je de Negreira, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Castiñeira, Pereiriña, Pragais, Vilaboa, Vilar de 
Abajo y Vilar de Arriba; 314 habits, 

-SAN ANDRÉS DR PISEIMA Seca: Ceog. 
Ayuda de parroquia del ayunt y p j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense. Comprende sólo el 
lugar de Piñeira Seca, con 214 habits, 


= BAN ANDRÉS DR POLA DE ALLANDE: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Allande, p. j. de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende la v. de la Pola; 
cab, del ayunt., los lugares de Cereceda, Cima- 
devilla, Ferray y Maso de Abajo, las aldeas de 
Peñascita y Villafrontín y varios caseríos; 1363 
habits, 

= SAN ÅNDRÉS De Porquernos: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Muíños, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Porqueiros, con 199 habits. 

-SAN ANDRÉS DE Praba: Ceoy. Parroquia 
del ayunt. de La Vega, p. j. de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense. Comprende sólo el Ingar de 
Prada, con 316 habits, 


= SAN ANDRÉS DE PRADOALBAR: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Villarino de Cou- 
so, p je de Viana del Bollo, prov. de Orense. 
Comprende sólo el lugar de Pedroalbar, con 239 
habits. 

Say ANDRÉS DE Pratita: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Candamo, p. j. de Pravia, provin- 
cia de Oviedo, Comprende las aldeas de Cueva, 
Puerna, Fabariego, La Llana y Pontigo; 302 
labs, 


Z SAN ANDRÉS DE PRAVIA: ffeog. Parroquia 
del ayunt, y p. je de Pravia, prov. de Oviedo, 
Comprende la v, de Pravia, que es la cab. del 
ayunt., los lugares de Cañedo, Forcinasde Arri- 
ba, Peñaullán y Pralina, y las aldeas de Corrali- 
nos, Forcinas de Abajo y El Monte; 2617 habi- 
tantes. 

—SAN ANDRÉS DE PROENTE: eog. Parroquia 
del ayunt. de La Merca, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense. Compreende los Ingares de Ci- 
ma de Vila, Praente, Kubillós y Sontelo, y las 
aldeas de Aviñoá, Cantón, Fuente Fría, Morei- 
ras, Piñeiro y Souto; 253 habits, 

SAN ANDRÉS pe Rassi: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Oimbra, p. j. de Verín, 
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prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Rabal, con 164 habits. 

- Sax Axprés py Ranós: Geog, Lugar cabe- 
cera del ayunt, de San Andrés del Terri, p. j. y 
prov. de Gerona; 49 habits, 

-Sax Aspríás pe Raxve: Geog. Parroquia 
del ayunt. de San Ciprián de Viñas, p. j. y pro- 
vincia de Orense, Comprende los lugares de Cu- 
rrás, La Iglesia y Rante; 368 habits. 

-Sax ANDRÉS pt: Requerzo: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de La Vega, p. j. del Val- 
deorras, prov. de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Requejo, con 160 habits, 

-SAX ANDRÉS pr RJAL: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Antas, y. j. de Chantada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Rial y Timós; 
87 habits. 

-Sax AnprÉs pe Risas be MIŠO: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Pantin, p. je de Mon- 
forte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Barreal, Cabo de Aldea, Carballo, Cruceiro, 
Fuego de Bola, Porcís y Portabade; 400 habits. 

Say Anbrés pi Riera: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Páramo, p. je de Sa- 
rria, prov. de Lugo. Comprende sólo la aldea de 
San Andrés, con 81 habits, 

= Sax Axokés pe Roane: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Sobrado, p. j. de Arzúa, prov, de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Brea, Es- 
queba, Golmar, Mandeo, Mato, Monteagudo y 
Vilariño; 279 habits. 

Say ANDRÉS DE SAN Proro: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Agreda, prov. de Soria, dió- 
cesis de Calahorra ó Logroño; 221 habits. Si- 
tuado cerca de Castilfrío. Terreno desigual; ce- 
reales y hortalizas, 

Say ANDRÉS DE SEGUÍN: Geo. Parroquia 
del ayunt. de Pantún, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Seguin 
y Villafiz; 151 habits. 

SAS ANDRÉS pE SERANTES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Tapia, p. je de Castropol, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Villa- 
mil y las alteas de Acebedo, Barreiro, Caleya, 
Campo del l'orisco, Castrovaselle, Jarén, Pe- 
dralba, Penade Cabras, Penela, El Prado, Ra- 
paclcuarto, Reiriz, San Pelayo, Santa Gadea, 
Tesouro, Valle y Villanueva; 1837 habitis. 


-BAN ANDRÉS DE Siro: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Peñamellera, p, je de Llanes, 
prov. de Oviedo. Comprende sólo el lugar de 
Siejo; 208 habits. 

-SAN ANDRÉS DE SIRGAL: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Monterroso, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Contprende las aldeas de Parte- 
me y Sirgal; 119 habits. 

= SAN ANDRÉS DE SOCARRÁTS: Geog. Lugar 
del ayunt. de Capsech, p. je de Olot, prov, de 
Gerona; 378 habits. 


= SAN ANDRÉS DE Somoza: (og. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j- de La Estrada, 
prov, de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Castrorramiro, Somoza y Subeiros, y las aldeas 
Cernadela y Vila de Abajo; 607 habits, 

SAN ANDRÉS DE SORIA Ó DE ÁLMARZA: 
Geog, Lugar con ayunt., p. j- y prov. de Soria, 
«lióc. de Osma; 386 habits. Sit. en un valle cer- 
er de Almarza y de la sierra llamada Tabanera, 

ne enlaza cou la sierra Ccbollera. Terreno pe- 
dregoso bañado por el riachuelo Celadillas, 
all, del Zera; cereales, vino, ciñamo y lhortali- 
zas; cría de ganado. Escuela pública, de nueva 
construcción. 

— Sax ANDRÉS DE Sorro: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. je de Ja Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Enviande, Montillón de Abajo, Montillón de 
Arriba, San Torcuato, Somoza, Souto y Torre- 
boredo, y la aldea de Cortegada; 898 habits, 


=- SAN ANDRÉS DETACONES: Ceog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Gijón, prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Reboria y San Andrés, 
y la aldea de Melendrera; 254 habits, 

Say ANDRÉS DE TALLO: Geog, Parroquia 
delayunt. de Puente Ceso, p. j. de Carballo, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bugalleira, Casas Novas, Pardiñas, Riciro, Ta- 
llo y Vilasuso; 273 habits. 

-BAS Asbrés be Trocs: Greg. Parroquia 
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del ayunt, do Vedra, p. j. de Santiago, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Bazar de 
los Escuderos, Gatente, Jión, Paizás, Trobe y 
Vilarpiñeiro; 376 habits. 

— Sax ANDRÉS DE Uma: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Salvatierra, p. je de Duenteareas, 
prov. de Pontevedra, Comprende los lugares de 
3arreiras, Casal y Finzáns, las aldeas de Carras- 
cal, Eirado, Maceiras, Outeiro y San Andrés, 
y un caserío; 332 habits. 

Sax ANDRÉS vu Var: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayant, y p. je de Jalin, prov. de 
Pontevedra. Comprende el lugar de Val, las al- 
deas Carrio y Mato, y un caserío; 169 habits. 

Sax ANDRÉS Dre VALDEGÁRZANA: (e0g, 
Parroquia del ayunt. y p. je de Villaviciosa, 
prov. de Oviedo. Comprende las aldeas de Cuen- 
ya, Daja, Miyeres, Mogovio y Riaño; 397 habits. 

Say ANDRÉS DE VALDELOMAR; Geog. Im- 
gar del ayunt, de Valderredible, p. je de Rei- 
nosa, prov. de Santander; 70 habits, 

Sax ANPRÉS pe VALIÑAS: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Barro, p. j. de Caldas, prov. de 
Pontevedra, Comprende los Ingares de Orti- 
gueira, Piñeiro, Valiñas y Vilar, y las aldeas de 
Esquiza é Ilo; 333 habits, 

= SAN ÅNDRÉS DPE VALONGO: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Cotobad, p. j. de Puente Calde- 
las, prov. de Pontevedra. Comprende los luga- 
res de Campo y Rañas, las aldeas de Campo da 
Ferreira, Casanova, Cerdeiriña, Chiclas, Outei- 
ro do Forno, Penizas, Quinteiro y Regueiro, y 
y dos caserios; 300 habits, 

SAX ANDRÉS DE VALLADARES; Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Lavadores, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
barrocas, Freijo, Garrida, Iglesia, Portal, San 
Juan, Seoane y Sobreira; 990 habits, 

= SAS ANDRÉS DE VEIGAS: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Somiedo, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Vei- 
gas y Villarín, y la aldea de Llamera; 268 ha- 
bitantes, 

= BAN ANDRÉS pe VILARELLO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Dozón, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Lagoa y Vilarello; 141 habits, 

Say ÁxbrÉs DE VILLADONELLE: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Neda, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña. Comprende los lu- 
gares de Chao de la Aldea y Cheda; 131 habits. 

Sas Axprés D Zanracds: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de La Merca, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense. Comprende los Inga- 
res de Covas del Río, Salporido y Zarracós, y la 
aldea de Casal; 398 habits, 

= SAN ANDRÉS DE Zas: Geog. Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt, de Zas, p. ¿ de Corcubión, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Villardomato y Zas, que es la cab. del ayunta- 
miento; 343 habits. 


Sax ANDRÉS Trzapa; Geog. Municip. del 
dep. de Chimaltenango, Guatemala, limitado al 
N, por el de Chimaltenango, al $. por el depar- 
tamento de Sacatepéquez, al Y. por el munici- 
pio de Parramos y al O. por el de San Antonio 
Nejapa. Le riegan los ríos Río Grande y de la 
Virgen. Fábs. de liarinas y candelas; confección 
de monturas; calzado; construcción de muebles; 
materiales de construcción, ete. Cultivo de tri- 
go, maíz, frijol, chile, garbanzos, arvejas, pata- 
tas, café, tabaco, manillas y varias clases de fru- 
tas. Tiene el pueblo 2600 habits. 


~ BAN ANDRÉS IXTLANUCACA: Geog. Pueblo 
de la municip. del dist. del Centro, est, de 
Oaxaca, Méjico; 740 habits. Sit. cerca y al O. 
de la cap. del est, y 41650 m, de alt. 

= SAN ANDRÉS Tanrexco: (Geog, Pueblo ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist. de 
Zumpango, est, de Méjico, Méjico; 1 125 habi. 
tantes. Sit, 5 1/ kms. al $. de la e. de Zum- 
pango. 
BAN ANDRÉS Jiroreree: Geog. Puchlo de 
indios y tenencia del municip. y dist, de Zitå- 
cuaro, est, de Michoacán, Méjico; 1105 habi- 
tantes. Sit. muy cerea al 8S.. de Zitáenaro. 


Z SAN ANDRÉS LAGUNAS: Geog. Pueblo cabe- 
cera de la municip. en el dist. de Teposcolula, 


| est, de Oaxaca, Méjico; 855 habits. SiL. en una 
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loma, al N.O. do la cab. del dist, y de la cap. 
del est., y å 1800 m. de all. 

Says ANDRÉS MIAIUATLAN: Geog. Y. ca 
hecera del dist. y municip. de su nombre, esta: 
do de Oaxaca, Méjico; 4 580 habits. Sit. en una 
cañada, al S. de la cap. del est. Se sabe por tra- 
dición que existió antes de la conquista y que 
era un pueblo zapoteco numeroso y rico, donde 
residieron magnates guerreros. 

San ANDRÉS SacacHe: Geog. Pueblo con 
ayunt. del dist. de Ejubla, est. de Oaxaca, Mé- 
jico; 800 habits. Sit. en una cañada, al S. de 
la cap. y al N.O. de la cab. del dist. 


=- Sax Axbríús SAJCABAJA: Geog, Municipa- 
lidad del dep. del Quiché, Guatemala, Jimitado 
al N. por el de San Miguel Uspantin, al S. por 
el de Chinique, al E. por Canillá y al O, por 
San Bartolo Jocotenango, Le riegan los ríos 
Chili), Aguacaliente y Tiliyá. Vah. de petates 
de tul; enltivos de maiz, fríjol y tul. 

= SAN ANDRÉS SALOU: (eo. Lugar con ayun- 
tamiento, al que pertenecen muchas casas de 
Jabor y edifs, diseminados, p. 3. de Santa Colo- 
ma de Farnés, prov. y dide de Gerona; 321 ha- 
bitantes. Sit. en la parte meridional de la pro- 
vincia; cereales y hortalizas. 

= SAN ANDRÉS SEMETABAS: Geog. Municipio 
del dep. de Sololá, Guatemala, limitado al N. 
por el de Santo Tomás Chichicastenango, de- 
partamento del Quiché; al S. por los de Panaja- 
chel y Santa Uatarina, al E, por el de Patzum, 
y al O, por el de Concepción. Le riegan los ríos 
Racanya, Cojolyá, (“hicasanrez, Ixtalá, Chimu- 
cuní y Chiclip. Maíz, trigo, fríjol, cebada, pa- 
talas, pepinos, huisquiles, arvejas, ete, Tiene cl 
pueblo 1700 habits. 

= Sax ÁAsyonts Tevi: Geog, Pueblo cab. de 
nmnicip. del part. de Sombrerete, est. de Zaca- 
tecas, Méjico; 1780 habits. Sit. á 90 kms. al 
S.O, de la cabh, del part. La municip. linda al 
N. con terrenos de Durango y la municip. de 
Chalchilmites, al E. con esta misma municipa- 
lidad, al S. con el part. del Fresnillo y al O. con 
Durango y Jalisco, Ta municip. comprende el 
pueblo de su nombre y tres ranchos, 


-Sax Asbríés Tuxria: Geog. Y. cab. del 
cantón y municip. de su nombre, est. de Vera- 
cruz, Méjico; 13000 habits. Sit. en ameno y fór- 
til valle, al S. de la sierra de San Martín, 4200 
kms, al 8,1, del puerto de Veracruz, Los terre- 
nos producen maíz, caña dulce, algodón, café y 
otros artículos propios de las regiones cálidas, 
La municip. consta de 19168 habits., distribuí- 
dos en la v. mencionada, 14 congregaciones: 
Galería, Comoapán, Kanchoapán, Tehuantepec, 
Bodegas de Zolteyce, Soyata, Aschochio, Piza- 
pán, Ahuilapán, Cerro Amarillo, Xoteapín, Te- 
pancán, Laurel y Sayueltepeo, tres haciendas y 
un rancho, 

= SAN ANDRÉS VILLA-SECA: Geog. Munici- 
pio del dep. de Retalhuleu, Guatemala, limita- 
doal N. porel de San felipe, al S. por terre- 
nos baldíos, al E, por Cuyotenango y al O. por 
San Martín. Le riegan los rios Sis, que le separa 
del municip. de Cuyotenango; y el Maricón, que 
Forma el límite con el de San Martín. Hay tam- 
bién otros pequeños rios, como son el Oc, el 
Quila, el Ixnuná y el Bacajiá. Cultivos de café, 
cacao, maiz, frijol, caña de azúcar, arroz, chile, 
yuca, algodón, frutas, legumbres, etc, Tiene el 
pueblo 650 habits. 

Sax ANDRÉS Xrecun: Geo. Municip, del 
dep. de Totonicapam, Guatemala, limitado al 
N. por el de San Cristóbal, al S. por el de Chi- 
calajá, al Y. por los municip. de San Cristóbal 
y Salcajá y al O. por el de Olintepeque. Le ric- 
gan los Chicalaja, Chiostancia, y un riachuelo 
que atraviesa la población de San Andrés Xe- 
cul. Fab. de tejidos de lana; cría de ganados; 
cultivo de maiz, trigo, frífol, habas, papas, etcó- 
teta. Tiene el pueblo 1600 habits. 

= BAN ANDRÉS y PROVIDENCIA: Geog. Terri- 
torio de Colombia, constituído por las islas así 
llamadas, en el Mar de las Antillas, sit. frente å 
la Reserva de los Mosquitos (Nicaragua): la pri- 
mera en los 12 31° 40” lat. N., y la segunda en 
los 13922" 34” lat, N.; distan entre sí 90 kms., y 
más de 300 de los dep, del litoral, La isla de 
Providencia ora floreciente en pasados tiempos, 
y conserva tm fuerte edificado á su extremidad 
NS. por el general Aury, sobre un subterráneo 
obstruído, donde se supone que los piratas de- 
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jaron sepultados grandes valores. Dichas islas 


tienen los siguientes caseríos: Barker, Hit, Cler- 
mont, Cobe, Harmony Hall, 14111 Wil, Provi- 
dencia, Salt Creek, San Andrés, San Luis, San- 
ta Catalina, Shingle Hill y Southbay. La prin- 
cipal industria es la de los cocales, que se produ- 
cen en mucha abundancia, caleulándose la ex- 
portación de este producto en 100000 pesos 
annales; se cultiva además algodón, caña de azí- 
car y algunos artículos alimenticios, y hay tam- 
bién palo mora, brasil y cedro en abundancia, y 
mucho guano en el banco de Serrana, à 140 
kms. de Providencia. Aparte de los cocos, se 
exportan muchos cueros de ves y considerable 
cantidad de algodón, miel y carey, y el ganado 
se paga á un alto precio en San Andrés, Kl co- 
mercio del territorio se hace con los Estados 
Unidos de América, con Jamaica y con algunas 
poblaciones del país situadas en la costa atlán- 
tica, Las vías de comunicación son buenas y casi 
tordas aciáticas. BI puerto de San Luis de Pro- 
videncia es bastante regular, ofrece 4 millas de 
anclaje y dista de Colón algo más de 400 kms. La 
población en sa mayor parte es de negros de Ja- 
maica, establecidos alí, umy buenos navegantes, 
laboriosos, frugales y muy ascados, que viven 
en casas de madera traídas de los Pstados Uni- 
dos, hablan el idioma inglés adulterado con la 
mezcla de lenguas extrañas, y profesan la reli- 
gión de los anabaptistas; éstos han erigido tres 
iglesias, una de ellas en la parte central de la 
isla de San Andrés, notable por su tamaño, co- 
modidad y limpieza. Ienoraban casi todos los 
habits. el idioma español, pero se ha establecido 
una escuela ¡.iblica en cada corregimiento y al- 
gunas otras privadas, á todas las cuales asisten 
más de 400 alumnos. Tomás O'Neille fué el pri- 
mer gobernador que hubo en estas islas, manda- 
do por la corte española 4 nombre de Fernan- 
do VII; después, en el año de 1818, fué allí con 
el mismo carácter el general colombiano Tomás 
Aury, enviado por el gobierno de la prov. «le 
Cartagena. Nu septienibre de 1886 fueron cedi- 
das por el dep. de Bolívar, que las poseía, y por 
el término de veinte años, al gobierno general 
para qne las administrara y fomentara su colo- 
nización; y aceptadas en junio de 1863, se forinó 
con ellas y con la islila de Santa Catalina un 
territorio nacional que tiene 400 kms jul- 
perficie y cuyo número de habits. alcanza 4 3530, 
En noviembre de 1877 solicitaron permiso John 
Henry Curry y Joseph Lancerin Rousseau para 
extraer un tesoro de la isla de Santa Catalina, 
qne caleulaban en millones; y aunque fué con- 
cedida la licencia, nada ha resultado hasta hoy, 
Estas islas, por su posición, llegarán á ser de 
notable importancia para la Rep., no tanto como 
una rica prov., á pesar del creciente desarrollo 
de su comercio con los Estados Unidos del Norte, 
enanto como puesto militar cn caso de una gue- 
rra internacional, pues dominan toda la costa 
centroamericana y son un punto central en el 
Mar de las Antillas, en donde puede hacerse 
grande acopia de recursos (Esguerra, Die. ro- 
gráfico de Colombia), Por disposición del gober- 
nador del dep. de Bolívar, este territorio, ahora 
de dicho dep., continúa rigióndose por la legis- 
lación nacional á que estaba sometido. La cap. es 
San Andrés. 


-SAS ÁxnrÉs Y Satces: Oeog, Ayunt, for- 
mado por las v. de San Andrés y Los Sauces, 
que es la cah., y varios caseríos y barrios, de los 
cuales pasan de 100 habits. el barrio de Pajares 
y los caseríos llamados THMoyagrando, Orotava, 
San Juan y San Pedro, p. je de Santa Cruz de 
la Palma, isla de la Palma, prov. y dióc, de Ca- 
narias; 3145 habits. Sit. en la parte E, de la isla, 
en un delicioso valle entre los barrancos del Agna 
y de San Juan. Cereales, vino, hortalizas y fru- 
tas. 


-SAN ANDRÉS ZAUTIA: Geog. Pueblo con 
ayunt. del dist. de Etla, est. de Oaxaca, Méjico; 
1000 habits. Sit. al pie de una montaña, & 4 
kms. al O. do la cab, del dist. y 416 al N. de 
la cap. del est. 


Sax ANDRÉS Zavacnr: Geog. Vueblo y 
municip. del dist. de Ejutla, est. de Oaxaca, 
Méjico; 790 habits, Sit. 4 20 kms, al O, de la 
cab. del dist. y 41477 m. de alt. sobre el nivel 
del mar. 


SAN ANDRÉS ZIRONDARO: eoz. Pueblo de 
la municip, de Quiroga, dist. de Morelia, est. de 
Michoacán, Méjico; 1510 habits. Sit. enla orilla 
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septentrional de la laguna de Patzcuaro, á 5 Ie- 
guas de esta €. 

Sax Axoués ŽoLAGA: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Villa Alta, est. de Ouxa- 
ca, Méjico; 1460 habits, Sit. en una ladera, Á 
16 kins. N.O. de la cab, del dist., y £ 1710 me- 
tros sobre el nivel del mar. 


SAN ÁNGEL: Geog. Municip, de la prefectura 
de Tlalpán, dist. Federal, Méjico; 12000 labi- 
tantes. Linda al N. y O, con las municips. de 
Mixcoac, Santa Fe y Cuajimalpa; al S. con la de 
Malpán, y al E. con la de Coyoacán, Compren- 
de los pueblos de San Angel, Fizapán, San Jerú- 
nimo, Magdalena Atliltic, Contreras, San Nico- 
lás Totolapán, San Bernabé Tepetipac, San Barv- 
tolomé Ameyalco, Santa Rosa Sochiac, Tetel pa, 
Tlacopac y Chimalistac, seis haciendas y 10 ran- 
chos. Cuenta también con las fibs.: La Hermi- 
gr, de mantas; Loreto, Sunta Teresa y La Hor- 
ereya, que lo son de papel; y La Contreras, de 
tejidos de algodón. * Puchlo cab. de niunicip. de 
la prefectura de Plalpán, Méjico; 1630 habitan- 
tes. Sit. 9 kms. al S. de Méjico, en la margen 
izq. del río de su nombre y 2 2317 m, de altu- 
ra. Encierra el hermoso templo del Carmen y 
bonitos edificios con jardines y huertos. En sus 
alrededores seencuentran el pueblo y casera de 
Tizaziin, el pueblecillo Chimalistae, ol Calvario 
y la fáb. de Contreras. | Pueblo tenencia de la 
municip. de Vinguindín, dist, de .Hiquilpán, es- 
tado de Michoacán, Méjico; 1150 habits. Sit. al 
5. de Jiquilpin y al 8,0. de Zantora. ué fun- 
lado en 1590 por el P, Pr. Juan Espinosa, el 
cual hizo por sí mismosa trazado de calles y pla- 
zas, y mandó construir el templo parroquial y un 
pequeño convento que aún existe. 


SAN ANGEL DEL Brio: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de El Bollo, p. je de Via- 
na del Bollo, prov, de Orense. Comprende sólo 
el lugar de 1] Seijo, con 387 habits. 

SAN ANSELMO: feog. Ista de Méjico, formada 
por los dos brazos en que se divide el río de las 
Balsas, 18 kms, anles de su desembocadura. 
Abundancia de palmas, cocos, cayacos, coqui- 
Hos de a cite, muizales y cultivos de fríjol, 


= BAN ANSELMO DE LOS DIGUABOS: Geog, Puc- 
blo que fué cab. del antiguo part. de los Tigua- 
hos, en la jurisdicción de Girantánamo, Cuba, 
sit, en la falda de una altura á enyo pie circula 
una pequeña corriente Hamada también de Ti- 
guabos y tributaria del río de Guantánamo. De- 
biósu origen al caserío que se formó en la anti- 
gua hacienda ó Hato de Tiguabos, que contenía 
ya alguna población al mediar el pasado siglo, 
puesto que en varios documentos se hablaba del 
Imen comportamiento observado por los campe- 
sinos del Tiguabo, cuando el almirante Vernon 
se apoderó de la bahía de Guantánamo, de la 
enal fué rechazado. Pero la despoblación conti- 
nné mucho tiempo en casi todo el territorio 
oviental, y la falta de comunicaciones fáciles en 
comarca tan quebrada como la de Tiguahos luc- 
ron gran obstáculo para el fomento de este pue- 
blo (Pezuela, Pic. Geog. de Cuba). 


SAN ANTOLÍN: Geog, V. de la parroquia de 
San Antolín de Ibias, cab. del ayunt, de 1btas, 
p. 3. «le Cangas de Tineo, prov, de Oviedo; 195 
habits, Dugar de la ayuda de parroquia de San 
Antonino de Doriga, ayunt. de Salas, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo; 120 habits, Y V. Sas. 
TA EUFEMIA DE SAN ANTOLÍN, 


Say ANTOLIN ó Brnóx: Ceog, Río de la 
prov. de Oviedo, en Ja parte oriental, al O. de 
Llanes. Lo forman varios riachuelos que bajan 
de los montes Onís y Cabrales, y después de ha- 
ber prestado sus aguas para dar movimiento á 
varios molinos pasa hajo el moderno y elegante 
puente de piedra, que desde hace poco ha susti- 
tuído al vetusto y peligroso que antes unía los 
dos trozos de la carretera, y desembeca en el mar 
por el abra conocida por San Antolín ó de Be- 
dén. Dió nombre al antiguo monasterio de Be- 
nedictinos de San Antolín de Bedón, cuya igle- 
sia, próxima á convertirse en ruinas, ofrece gran 
importancia arqueológica, La tradición atribuye 
la fundación de este monasterio al conde de Mu- 
ħazin, que vivía en el siglo xn Argáiz, que es 
quien más ha dicho del monasterio, menciona un 
abad, Hamado D. Miguel, en 1173;otroen ha era 
1205, amado D, Juan, que fué el que empe- 
zo la nueva iglesia, y así sucesivamente otros va- 
rios hasta 1517, en que lo era D, Pedro de Po 


sada, quien con licencia del emperador fundó un 
mayorazgo en un hijo suyo y les dió la hacienda 
del convento en foro perpetuo á sus parientes, 
Conviene notar que ya desde 1293 era comenda- 
taria la abadía, y que continuó siéndolo hasta 
1512, El último abad comendatario fué D. Fran- 
cisco Ortiz, å quien sucedió en 1519 el P. Pray 
Juan de Estella, primer abad de la reforma que 
reunió después el monasterio con el de Celorio. 
Desile esta época, ó sea desde la reforma de Va- 
lladolid, el abad de Celorio nombraba un monje 
que, residiendo on San Antolín, daba en esta 
igiesia el servicio parroquial de Naves, Reales y 
San Martín, sit, á la margen opuesta del río, al 
cual cruzaba un puente de madera que se inuti- 
lizaba con mucha frecnencia, por lo cual el lu- 
gar de Naves solicitó y consiguió en juicio que 
el citado monje se trasladase á dicho pueblo, y 
en la ermita, hoy iglesia de San Vicente y San- 
ta Ana, prestase el servicio parroquial. 

Desde esta ¿poca no es aventurado el suponer 
que cesó el culto divino en esta iglesia, maxime 
si se observa que la de Naves está surtida con 
los despojos de la de San Antolín, como lo hace 
presumir la antiquísima pila de irregular figura, 
marcada con un báculo y un pez eutre raras y 
toscas labores, que allí se conserva. Contempla- 
da por fuera la iglesia de San Antolín, se coni- 
prende y aprecia esa disposición admirable de 
los templos bizantinos, ese arte sin igual en 
agrupar y combinar las superficies planas con 
las curvas y las líneas horizontales con las per- 
pendiculares, en marcar fuertemente cada uno 
de los miembros sin perder jamás de vista la 
unidad del conjunto, en dar al edificio por to- 
dos lados un elegante perfil y ú todas horas del 
día un variado claroscuro, Y cuando falta el or- 
nato, cuando las columnas no alelgazan los es- 
tribos y pilares ni flanquean los portales y ven- 
tanas, cuando caprichosas labores no festonean 
las arquivoltas, ni esmaltan las ménsulas, ni re- 
visten las impostas y cordones, entonces, como 
sucede en San Antolín de Bedón, la misma des- 
nudez hace resaltar más visiblemente el triunfo 
del arte, y la gloria, no repartida con el escul- 
tor, queda toda para el arquitecto, Los tres áb- 
sides, el cimborio, el crucero, las tres naves, la 
portada lateral, la espadaña, todo lo abarca de 
una vez la mirada en armonioso grupo, todo ṣe- 
vero y parco, aunque no pobre, sin que le falte 
una línea de las usadas en las construcciones de 
su clase, y sin que le sobre siquiera el más leve 
adorno. Vácilmente atribuiriamos esta rígida 
obra á la época primera del estilo bizantino y al 
mismo sigilo á que se refiere la fundación dol 
monasterio, si en las ventanas del crucero y na- 
ves, y sobre todo en la profunda portada Jateral, 
no campease gallardamente la ojiva; pero el mis- 
mo arte gótico, tan rico en galas, quiso confor- 
marse con la sobriedad allí reinante y con las 
prescripciones de su antecesor, prolongando las 
sencillas molduras del arco hasta el pie de los 
costados de la portada en Ingar de vestirlos de 
columnas, y permitiéndose tan sólo esculpir una 
ligera greca en una de las arquivoltas y labrar 
los canecillos del alero. Los arcos de comunica- 
ción entre las naves, las bóvedas del ernzero y 
las de las tres capillas, porque techos de made- 
ra cubren lo restante del templo, adoptaron pre- 
cozmente la forma ojival; pero los pilares, de 
enadrada base casi enterrada en el suelo, se re- 
ducen 4 un grupo de pilastras enteramente lisas, 
å excepción de los cuatro inmediatos al cimbo- 
vio, á los cuales suben arrimadas medias colum- 
nas de sencillo capitel para sostener los arcos 
cruzados de la bóveda, Desprovistos de labores 
están también Jos dos colosales sepmuleros en figu- 
ra de ataúsl aislados á nno y otro lado del in- 
greso, llevando solamente en su cubierta el uno 
una espada colosal cutre dos pequeños blasones, 
y el otro un tosco y gastado relieve del Calvario 
y un águila dentro de un escudo, igual & los os- 
endos que se distinguen en otra tumba interpo- 
lados con ulornos bizantinos. Cuando, hace do- 
ce ó catorce años, visitó el Sr. Foronda el mo- 
nasterio, se encontrahan ya los sepuleros sin sus 
cubiertas y los restos humanos que debían con- 
tener habían desat arecido; pudo, pues, exami- 
nar la forma interior de aquéllos, que ofrece 
particularidades altamente notables, pues en es- 
tos sepuleros no llega hasta el fonlo el vaciado, 
sino que no pasa de la mitul próximamente de 
su altura exterior, quedando la base ú supuesto 
tablero inferior de un espesor casi de la milad 
de la aproximada altura interior del sepulcro, 
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En este macizo que dentro queda se ve dibujada 
en su centro la silueta de un cuerpo humano con 
el hueco de la cabeza y la anchura de hombros, 
viniendo en disminución hasta acusar el ancho 
de las piernas y los pies unidos, y esta silueta 
vaciada perpendicularmente hasta el fondo pro» 
Dable del sepulcro, formando el todo una espe- 
cie de ataúd interior ó de estuche marmoreo 
donde encajaba el cuerpo allí depositado de la 
misma manera que encajan hoy en su estuche 
las monedas y medallas en los monetarios, pero 
sin sobresalir del plano superior del ataúd el 
cnerpo en él yacente, que á no dudarlo cubría 
otra losa interior, dejándole así herméticamente 
encajonado y quedando un espacio vacío entre 
esta losa y la cubierta exterior del sarcófago 
{Manuel Foronda, De Llanes á Covadonga ). 

Say ANTOLIN ne BDaíSas: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Vimianzo, p. j. de Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Baiñas, Bouzas, Cabazas, Furaca, Mantle, Orbe- 
lido, Outeiro, Padreiro de Abajo, Rabós, Santa 
Comba, Sisto, Val, Vilanova y Vilarsandio; 686 
habits, 

=Sax ANTOLIN DE Ibras: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Ibias, p. j. de Cangas de Tinco, 
prov. de Oviedo. Comprende la v, de San Anto- 
lín, que es la cab. del ayunt.; los iugares de 
Don, Marentes, Seroiro y Uria, y las aldeas de 
Audeo, Busto, Caldevilla, Cuantas, Ferreira, 
Folgoso, Linares, Morentán, Piñeira, Pradias, 
Valdebucis, Valvaler y Villajane; 2152 habits, 


= RAN ANTOLÍN DE LLERA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do, Comprende la aldea «le Lastra y varios case- 
ríos; 128 habits. || Parroquia del ayunt. de Co- 
Inuga, p. je de Villaviciosa, prov. de Oviedo. 
Comprende la aldea de Llera; 86 habits, 


SAN ANTOLÍN DE NAVES: eog. Parroquia 
del ayunt, y p. je de Llanes, prov. de Oviedo. 
Comprende sólo el lugar de Naves, con 435 ha- 
bitantes. 

SAN ANTOLÍN ne Oroya: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p, j. de Tineo, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Cerezal, Musias, Obo- 
na y Villaluz, y la aldea de Ribiella; 633 habits. 


SAN ANTOLÍN DE SOTIELLO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Lena, prov. de Ovie- 
do. Comprende el lugar de Sotiello y la aldea de 
Alcedo de los Caballeros; 352 habits. 

-BAN ANTOLÍN DE VILLANUEVA: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt. de Navia, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de Ace- 
ñas, Armental y Talarén, y la aldea de Salcedo; 
662 habits, 

SAN ANTÓN: Ceog. Isla adyacente á la costa 
O, de la prov. de la Coruña. ls pequeña, y está 
cerca y al B.S. E, de la punta del mismo non- 
bre. Esta es de regular alt. y la domina un mon- 
tecito de unos 215 mi. de elevación, Hamado lam- 
bién de San Antón, el cual se halla al N, yá 
1,5 cable de la punta. Puede decirse rue la isla 
de San Antón constituye la extremidad septen- 
trional de la boca de la ensevada de Mivos, || 
Isla adyacente á la costa de Guipúzcoa, cerca de 
Guetaria, Se la llama también Piedra Alzada, 
tiene 8 cables de periferia y 108,6 de máxima 
alt. sobre el nivel de bajamar; se halla tendida 
de N. 48, y unida al continente por arrecifes, 
sobre los cuales corre un muelle de N.E, 48,0, 
de unos 133,7 de long. La isla es sumamente 
escabrosa, con escarpados de roca pizarrosa por 
su parte del N.O., y termina en dos picachos, 
de los cuales es más alto el de la parte N, Sobre 
esta alt, se ven todavía los restos de la ermita 
de San Antonio. Junto á la citarla ermita de San 
Antonio se halla emplazado el faro de Guetaria, 
que es de cnarto orden, de luz blanca y fija con 
alcance de 10 millas, La torre del faro es de si- 
leria, de forma octagonal, y el foco luminoso se 
eleva 89,7 sohre el nivel medio «del mar. La 
costa å que está unida la isla de San Antón for- 
ma seño que termina en la punta de Alzacoarti 
y produce la ensenada ó Concha de Guetarj: i 
Altea del ayunt. de Jizcaray, p. j. de Santo Do- 
mingo de la Calzada, prov. de Logroño; 59 ha- 
bitantes. Aldea del ayunt, y p. j. de Requena, 
prov. de Valencia; 464 habits, | Barrio del ayun- 
tamiento de Murclaga, p. j. de Marquina, pro- 
vincia de Vizcaya; 53 habits, 

= SAN ANTÓN: (reog. Rio de la isla de Cuba 
en la prov, de Matanzas. Nace con el nombre de 


SAN 309 
río de Camarones en las lomas del corral de Río 
Nuevo, corre al E. por las del corral Cimarrones, 
dobla su curso hacia el N.E. y entra en tierras 
del hato de San Antón de la Anegada, que le da 
su nombre, y porel cual, al través de la ancha 
ciónaga del Mayaguillal, va á desaguar en la cos- 
ta del N. después de recibir varios afls. que en- 
vían algunos brazos al de la Siguanea, que corre 
paralelo al O. También recibe algunos de los de- 
rrames del río del Júcaro, que desagua en la ba- 
hía de Santa Clara (Pezuela). 


SAN ANTON: Geog. Dist. de la prov. de 
Asánearo, dep. de Puno, Perú; 2510 habits. 3 
Pueblo cap. del dist. de su nombre, prov. de 
Asángaro, dep. de Puno, Perá; 1455 habits. 


= SAN ANTÓN DEL PINAR: Geog. Montaña de 
la región S. E. de Ia isla de Hierro, Canarias; 1190 
m. de alt, 


SAN ANTONINO DE DORIGA: Geog. Ayuda ile 
parroquia del ayunt. de Salas, p, j. de Belmon- 
te, prov, de Oviedo. Comprende sólo el lugar de 
San Antolín, con 120 habits. 


= SAN ÁNTONINO OCOTLÁN: Geog. Pueblo y 
iunicip. del dist, de Ocotlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 2193 habits. Sit al S. de la cap. del es- 
tudo y muy cerca de la cab. del dist., y 4 1250 
m. dealt. 


SAN ANTONIÑO: Qeog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Perdecanay, cab. del ayun- 
tamiento de Barro, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 37 habits, 


SAN ANTONIO: Geog. Cabo en la costa de 
la prov. de Alicante. lis el límite meridional 
del Ciolfo de Valencia; alto, cortado 4 pico, muy 
saliente hacia el E, y notable por su horizonta- 
lidad, arranca deseo el pie del elevado Mongó y 
se reconoce por el faro y por una ermita que se 
ven cerca do su extremidad, y por una línea de 
molinos de viento que aparecen una milla más 
adentro. El faro se halla sit. 4 6 m. de la verti- 
cal al mar; consiste en una torre blanca y cilin- 
drica, unida á la fachada de la habitación de 
los guardas, en la cual, á 174 m. de alt. sobre el 
mar y 443 sobre el terreno, se enciende una 
Inz blanca que se eclipsa de treinta en treinta 
segundos y que puede avistarse á distancia de 19 
millas. Es opinión de muchos autores que este 
es el cabo á quien los antiguos Hamaban Dianios, 
por un templo que en él había consagrado á la 
diosa Diana, ” Isla de la prov. de Pontevedra, 
(Y. Sax Sión, islas). [| Aldea de la parroquia 
de San Román de Doniños, ayunt. de Serantes, 
p.j. del Ferrol, prov, de la Coruña; 56 habi- 
tantes. || Aldea del ayunt. de Calonge, p je de 
La Bishal, prov. de Gerona; 596 habits. |! Barrio 
del ayunt. de Salt, p. j. y prov. de Gerona; 789 
habits. ., Lugar de la parroquia de Santa María 
de Villamayor de la Bullosa, ayunt. de Baltar, 
p j, de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 48 
habits, ) Aldea de la parroquia de San Salvador 
: de Deva, ayunt. y p. J. de Gijón, prov. de Ovie- 
do; 81 habits. l Caserío del ayunt. de Entran- 
basaguas, p. j. de Santoña, prov. de Santan- 
der; 132 habits. || Barrio del ayunt. y p, j. de 
Albarracín, prov. de Teruel; 76 habits. f Case- 
río del ayunt, de Puerto dela Cruz, p. je de La 
Orotava, prov. de Canarias; 168 habits, | Case- 
río del ayunt, de Matanza, p. j. de La Laguna, 
prov. de Canarias; 131 habits, 


| BAN ANTONIO: (eon, Rio de la islade Cuba, 
en la prov, de la Habana, Sirve de desagiie al 
lago de Ariguanabo, en cuyo ángulo S.B, prin- 
cipia; corre al S., atraviesa la v. de su nombre 
y se sumerge en una cueva, presentando así uno 
de los espectáculos naturales más curiosos de la 
isla. Se cree que el río continúa su curso subte- 
rránco, porque reajurece å 3 leguas al S. de su 
sumidero en la ciénaga del litoral meridional. ll 
Cabo en la parte más occidental de la isla do 
Cuba, en el Estrecho de Vucatán. Su frontón, 
cuya extremidad meridional es la punta Perpe- 
tna, que se hallaa 5 millas al S.E,£ S. de la 
occidental del mismo, es bajo, peñaseoso y ou- 
bierto de árboles, que al avistarso antes que la 
tierra parecen velas; termina en orilla e á 
trechos es de playa de arena y trechos de la- 
jado sobornco; desde su extremidad occidenta] 
que es la punta de los Pocillos, hasta la seplen> 
| trional, que es la del Cajón. se tiende 4,5 mi- 
j Has próximamente al N.N, D, con playa de are- 
na y varias pozas; está guarnecido á media mi- 
la por un placer de piedra enya profundidad 
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desde el veril, en que es de 42 m., disminuye 
regularmente hacia tierra, el enal tiene algunos 
manchones de arena y el principio y arranque 
del de los Colorados; se reconoce por varios bo- 
hios, un asta de bandera y el faro, que se veen 
la arenosa punta de los Pocillos; olrece un fon- 
deadero provisional por 17 m. de agua, con la 
extremidad meridional al S.E. y la septentrio- 
nal al N.N. E., y tiene aguadas abundantes y 
de buena calidad en los Pocillos y en la cueva 
de la Sorda, que esti 3 cables al N, 9° E, de 
aquéllos, Entre la punta de los Pocillos y la del 
Muerto, que está muy próxima á la del Cajón, 
se encnentran varias pozas de 3,34 ni. de agua, 
sobre cuyo tenedero de ceiba ó alga mede dejar- 
se caer el ancla quedando al abrigo de la brisa. 
En la medianía de esta distancia, y muy cerca 
de una de las aguadas, hay una ranchería lla- 
mada de Jas Tumbas, y á medio cable al N.O. 
de ella se hallan cuatro cabezos de piedra muy 
inmediatos entre sí y cubiertos de 46 m. de 
agua. Bl faro del Cabo San Antonio consiste cn 
una torre blanca, de techo negro, de 32,5 m, de 
alto y con Zorcadi escrito en ella, en la que 4 
35,5 m. de elevación sobre el nivel del mar se 
enciende una luz blanca que de medio en medio 
minuto da un destello y euyo alcance es de 20 
millas (Derrotero de las Antillas). 


= SAN ANTON10: Geog. Pueblo de la prov. de 
Zambales, Luzón, Filipinas; 4 900 habits, Clima 
“templado y benigno, y bastante extenso su tér- 
nino. Produce arroz, añil, cacan, trigo, caña 
dulce y toda clase de frutas y legunibres. Tiene 
igiesia, convento, escuela y tribunal, todos de 
peco mérito. Fué fundado por los Recoletos en 
1836. j Pueblo de la prov. de La Laguna, isla 
de Luzón, Filipinas; 1673 habits. r Pueblo de 
la prov. de Nueva leija, isla de Luzón, Filipi- 
nas; 8276 habits. Sit. en la orilla dra. del río 
Grande. Porman parte del término extensos 
bosques, abundantes cu maderas. 


Sax ANTONIO: Geog. Río de la Rep. Argen- 
tina. Esuno de los que forman el río Primero, 
y pasa por las lugares de Chacras, San Antonio, 
Cosquín y Rosario. * Cabo de la Rep. Argenti- 
na, sit. en la costa de la prov, de Buenos Aires, 
al S.S., de la balia de Samborombón; es el te- 
rritorio más oriental de la Rep. į Y. PERICO DE 
Sax ANTONIO. 


-SAN ANTONIO: Geoy. Río del est. de Tejas, 
Estados Unidos. Nace en el condado de Bexar, 
y sus fuentes se encuentran al O, y E, de la c. de 
San Antonio; corre muy sinuoso en dirección al 
5.12. y por el interior de la gran curva que des- 
cribe el río Guadalupe, su all., y al cual se une 
20 kms. aguas arriba del estuario porel cual des- 
emboca en la laguna del Espíritu Santo, Golfo 
de Méjico, Tiene 325 kms, de curso; sus prinei- 
pales alls. son el Molina por la dra, y el Sala- 
do por la izq., en su curso superior, y el Guada- 
lupe en la parte inferior de aquél. pU, eap. del 
condado de Bexar, est. de Tejas, Estados Uni- 
dos; 25000 habits. Sit, al S.0. de Austin, eu la 
confi. del San Pedro con el San Antonio, en el 
f e. de Laredo å Austin y en la gran lima de 
Nueva Orleáns al Pacífico. Ja progresado mu- 
cho en pocos años, y ya supera ú la cap., Aus- 
tín, Nu tiempo de la dominación española y me- 
jicama, San Antonio, que data de 1714, era la 
cap. Se compone de tres grupos distintos: la ciu- 
dad antigua ó San Antonio propiamente dicho, 
entre el río San Antonioal E, y elurroyuelo San 
Pedro al O.; cl Alamo al E. del San Antonio, y 
Chihuahua al O, de San Pedro. La e, antigna 
ha sido casi por completo reconstruída en la se- 
gunda mitad del presente siglo, y es también 
unevo y de moderno aspecto cl barrio amado 
del Alamo, Hay grandes fibs. de harinas, fun- 
diciones, y otros importantes establecimientos in- 
dustriales, 


SAN ÁNTONIO: Geog. Aldea cab. del dist, de 
su nombre, en la prov. de Ocaña, dep. de San- 
tander, Colombia; 596 habits, Sit. en un cerro, 
en los 8% 8 267 de lat. N. y 4 1451 m. sobre el 
nivel del mar. y Pueblo de “la prov. de Cartage- 
na, dep. e Bolívar, Colombia; 1026 habits. Si- 
tuado al $.O. de María la Baja y en la orilla me- 
ridional de la ciénaga de Matanilla; ha levado 
hasta hace poco el nombre de Flamenco, y fué 
fundado en 1776 por el gobernador español don 
Juan Díaz Pimienta. 


Z SAN ANTONIO: (og. Cabo de la costa de 


Chile, en la prov. de Llanquilwe, sit. al S. dela | 
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punta Cóndor; es una prominencia elevada, poco 
saliente, cubierta de vegetación y respaldada por 
alturas de 350 á 670 m, Al S. de él se abre la 
bahía de San Pedro. ii Y. y puerto de Melipilla, 
prov. de Santiago, Chile, sit, en los 33% 35" de 
lat. S., unos 50 kms. de Melipilla; 550 habits, El 
fondeadero es reducido y expuesto á los vientos 
del S., hacia cuyo lado han formado un banco 
las arenas que arrastra el Maipo. La población 
se halla al N.E. del puerto y á la entrada de un 
angosto valle. Doblando un frontón de costa lha- 
cia el N. se encuentra San Antonio de las Bode- 
gas, con pequeña población, puerto habilitado 
dependiente de la aduana de Valparaíso (Espi- 
noza, Geog. de Chile). 

= Sax ANTONIO: Geog, Municip. del dep. de 
Suchitepéguez, Guatemala, limitado al N. por 
el dep. de Sololá, al S. por el municip. de San 
José el Idolo, al E. porel de San Miguel Panam 
y al O. por el de San Bernardino. Le riegan los 
ríos Nagualete, Ixtacapa, Pajocá, Chicoy, Pachi- 
pá, Chuelel y Niman juej. Cría de ganados; cul- 
tivos do cacaos, calé, zacatón, ete, 


Say Áxtoxto: Ceoy. Dist. del dep. de Co- 
mayagua, Honduras; 2700 habits, y tres muni- 
cipios: San Antonio, Lamani y San Sebastián. 
La v, de San Antonio está en la orilla dra, del 
río Humaya y tiene 1300 habits. En su término 
hay notables ruinasqde los primitivos pobladores 
del país. ; Pueblo y municip. del dist. de Trini- 
dad, dep, de Copán, Honduras, sit. á orillas del 
río Tixte; 800 habits, * Pueblo y municip, del 
dist. de Camasca, dep. de Intibucá, llonduras, 
sit. á orillas del río Santa Rosa; 1200 habits, 


SAN ANTONIO: Geog. Río de Méjico, part. de 
la Unión, est. de Guerrero, afl, del río Grande de 
las Balsas, [ Río de Méjico, dist. de Nochixtlán, 
est, de Oaxaca, Nace en las Sedas, dist. de Etla; 
corre de S. å N. ¿mide su curso 15 varas de ancho 
por 20 de profundidad, y desemboca en el río 
Grande de Cuicatlán, por cerca del pueblo de 
Jaltepetongo. Tiene muchos afls., entre ellos el 
Salamanca, el Huanchilla y el Yerba Sanla. 
Río de Méjico, municip, de San Antonio de la 
Cal, dist, del Centro, est. de Oaxaca; procede 
del río de la Venta, que baja de las vertientes 
de la sierva; baña los terrenos de la hacienda de 
la Concepción por el O., y alluye al río Atoyac 
por delante de la hacienda del Rosario. * Río de 
Méjico, dist. de Cuicatlán, est. de Oaxaca. Nace 
en los cerros de Tepetotutla, Zapotitlán, Sochia- 
pa y Zautla; mide su curso unas 20 varas de 
ancho por 3 de profundidad, y afluye al río 
Uxila, que á su vez desemboca en el Papaloapin, 
Il Río de Méjico, est. de Veracruz; unido al Ta- 
gapa lleva su candal al río Mistán, uno de los 
brazos del Coatzacoa.cos, en el istimo de Tehuan- 
tepec. | Municip, del part. de Tancanhuitz, es- 
tado de San Luis Potosí, Méjico; 1800 habitan- 
tes. Esti limitado al N. y L. por Tanlajas, al S. 
por Coscatlán y al O. por Tancanhnitz, Com- 
prende la v. de su nombre y la congregación de 
Taneuilil. | V. cab. del municip. de su nombre, 
part, de Tancanhuitz, est. de San Luis Potosí, 
Méjico; 220 habits. Sit. en la falda de una sierra 
«que limita una cañada y al E. de San Luis Po- 
tosi, | Pueblo y mineral cab, de Ja municip. de 
su nombre, part, del Sur, Territorio de la Baja 
California, Méjico; 755 habits, Sit, al S. de Ja 
Paz, La imuricip. cuenta con 6715 habits., y 
comprende cuatro pueblos, cuatro congregacio- 
nes y 91 ranchos. (| Pueblo de la municip, de 
“Pecozautla, dist. de Huichapán, est. de Hidal- 
go, Mejico; 730 habits, Sit, 3 kms, al 8.0, de 
su Cab, municip. Pueblo de la municip. de 
Ifuehuetla, dist. de Tulancingo, est, de Hidal- 
go, Méjico; 1195 habits, Sit. 4 kms. al S.E. de 
la cab. 

-SAN ANTONIO: Geog. Buhfa de Nicaragua, 
sit. en la costa Y, del lago de Managua, entre 
Tipitapa y la punta Panamá. 

-SAN Áxtoxto: Geog. Riachuelo del Perù, 
afl. del Amazonas por la izq. y cerca de Taban- 
tinga. Forma uno de los límites entre el Brasil 
y el Perú, ¡ Río del Perú, al. del Pozuzo por la 
dra, f Cerro del Perú, sit, al S. del cerro de San 
Matías y cerea de Pachitea, į Pneblo del dist. de 
luitos, prov. del Bajo Amazonas, dep. de Lo- 
reto, Perú, sit. en la confl. del rio de este nom- 
bre con el Amazonas, en los 4° 13° 21% de lati- 
tud. Es uno de los puertos del Amazonas. 

<Siay ÁAsronto; Geog, Puelldo del dist. de 
Chinameca, dep, de San Miguel, Salvador, si- 
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tuulo en el centro de un pequeño valle formado 
por los cerros Azaeualpa, Miracapa y El Negro, 
56 kms, al N.O. de San Miguel y 52a1 N., de la 
cab. del dist. Clima sano y cálido, Cultivos de 
añil y granos de primera necesidad; 1100 habi- 
tantes, 


— Say ANTONIO: Geog. Convento del Egipto, 
en la Baja Tebaida, al S.E. del Cairo, entre el 
Nilo y el Mar Rojo, en los 289 567 lat. N, Fs 
wi conjunto de edils. rodeados de un muro que 
tiene más de un km. de circuito; no tiene pucr- 
las, y hay que penetrar en él elevandose por me- 
dio de una cuerda hasta una alt. de 9 m. Cerca 
del convento se halla la cueva en que se supone 
que vivió San Antonio. 


BAN ÁNTONIO: Geog. Nombre español del 
islote Maurúa, del grupo Maupiti, Archip, de 
Tahití, Polinesia, Oceanía. 


San Axroxto Ó SANTO ANTAO: (izo. Isla 
del Arehip. de Cabo Verde, Es la más X.O. y 
una de las mayores; tiene 39 kms, de extensión 
desde su punta del E, hasta la del O., y easi la 
misna distancia desde la punla N. ¿LS unos 
700 kms.” de sup. y 22000 habits, Está separa- 
da de la de San Vicente, que demora al S.W., 
por un canal de 7 millas de ancho. Vista de le- 
jos, y especialmente por la parte del O., aparo- 
ce como un conjunto de altas montañas; Y, CH 
efecto, la atraviesa en su parte central una cor- 
«lillera que, corriendo desde la punta oriental de 
la isla hacia la del O., gira bruscamente al S, 
antes de legar å ella, formando un codillo casi 
en ángulo recto. Al O. de esta cordillera, y en 
su mismo paralelo, se levanta el monte más alto 
dle la isla, ó sea el Tope da Coróa, elevado 2255 
m., que å causa de su figura cónica leva el noni- 
bre de Pan de Azúcar, Entre él y la cordillera 
principal existe un inmenso barranco por donde 
desciende un torrente hacia la costa N, Jl suelo 
de esta isla es de los más productivos del archi- 
piúlago, siendo el café que se cosecha el mejor 
de las islas; hay también aguas minerales ferru- 
ginosas y sulínrosas, Se halla más poblada en la 
parte N. B., donde cortan la costa dos barrancos, 
en cuyo fondo aparece alguna vegetación y cier- 
to número de cabañas que fornan como unos pe- 
qneños lugarcitos. Todas las costas de esta isla 
son completamente limpias y acantiladas, puesto 
que los escollos apenas se “desatracan de ellas, 
menos en las bocas de los arroyos que la surcar. 
Estos arroyos riegan el terreno y s istituyen å 
las lluvias para fertilizarlo, Ribeira Grande es la 
principal localidad de la isla, 


= SAN ANTOXIO ABAD: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento y p. j. de Cartagena, prov. de Murcia; 
2724 habits, || V. con ayunt,, p. j. é isla de lbi- 
za, prov. de Baleares, dióc. de Mallorca; 4264 
habits,, diseminados en edils, aislados y nume- 
rosas casas de labor sit. en la parte occidental 
de la isla, cerca del puerto Magno ó de San An- 
tonio. Terreno montañoso, con algunos llanos al 
Ji. y S.: cercalos, hortalizas y frutas; pesca. 11 
puerto de San Antonio, clasificado como de in- 
terés general de segmido orden, presenta boca de 
2 millas escasas de N. K. 5° E, 48,0, 50 O., en- 
tre el Cabo Negrete y la cala de la Balsa, y secin- 
terna 2,5 millas hacia el S.E, ; aunque espacioso 
á primera vista no presta cl abrigo que podría 
esperarse, i causa de no tener agua suficiente 
por estar lena de fango su parte más resguarda- 
da; on verano, sin embargo, es Á propósito para 
gran número de embarcaciones de cualquier por- 
te, las cuales pueden elegir el sitio que más les 
acomode; pero ch invierno, á causa del predomi- 
nio y de la casi constancia de los vientos del N. 
al N.O. yde la gruesa mar que levantan, no 
conviene sino á buques chicos qne pueden dejar 
caer el ancla todo lo dentro que su calado les 
permita, siempre sobreexcelente tenedero, Como 
con vientos del N. R. al E, se toma fácilmente y 
se consigne buen abrigo, es un gran refugio para 
quienes con temporal de dichos puntos se en- 
cuentren sobre la costa de Cataluña, aunque en 
Invierno conviene abandonarlo inmediatamente 
que abonanee el tiempo, á fin de no exponerse á 
ser sorprendido por un N.O., que en caso de ser 
muy duro comprometería la seguridad de cual- 
quier barco grande, tanto que, con tal viento, 
nunca debe tomarse sino en un apuro extrema. 
do; asimismo, con temporal del S.O. ofrece buen 
punto de arribada; pues aun cuando haya que 
vollejear, su mucho espacio y lo limpio de sus 
costas permiten hacerlo sin riesgo; no presenta 
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inconveniente alguno en la entrada, con tal que 
se dé resgnardo å lo que estit á la vista; se reco- 
nece ficilmente de día, tanto por el Cabo Nono, 
que está en la parte septentrional de su abra, 
cuanto por las Bledas y Conejeras, islas que se 
hallan á la parte O. de la misma, y de noche 
por el faro de la Conejera Grande f Derrotero del 
Mediterráneo, t. 1). 

= SAN ANTONIO ÁRAD DE VILLA RMIAO: Reog, 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Viana, parli- 
do judicia) de Viana el Bolo, prov. de Orense, 
Comprende sólo el Jugar de Villarmeáo, con 280 
habits, 

SAN ANTONIO AGANUALCO: Geog, Pueblo 
de la municip. de Zinacantepeo, dist, de “Polu- 


ca, est. de Méjico, Méjico; 1653 habits. 


= SAN ÁNTONIO AGUAS CALIENTES: (cog, 
Municip, del dep. de Sacatepéquez, Guatemala, 
limitado al N, por el de Pastores, al S. por 
Urías, al E, por San Lorenzo y al O. por Santa 
Catarina y Santiago. Le riega el Palaxya, que 
procede de Santa Catarina Barahona. Fab, de 
petates; enltivos del maíz, café, fríjol, camote, 
garbanzo, tomate, y en general toda clase de 
verduras. Èi pueblo tiene 13520 habits, 


San Avroxto BDurxavista: Geog, Pueblo 
del dist. y unmnicip. de Toluca, est. de Méjico, 
Méjico; 818 habits. 

= SAN ANTONIO CaLPULALPÁN: Geog. Puc- 
blo cab. del dist. y municip. de su vontbre, 
dist. de Ocampo, est, de Plaxcala, Méjico; 2824 
habits. Sit. 458 ó 60 kms, al N.C. de lac. de 
Tlaxcala y al S. de la estación de Irolo del £. e. 
Mejicano, al enal está unido por otra vía férrea, 
y 42561 m. sobre el nivel del mar. 


Sax ANTONIO Crarria: reog. Pucblo de 
la municipalidad de Huaquechula, dist. de At- 
lixeo, est. de Puebla, Méjico; sit. cerca y al N. 
de la cab. municipal. 

BAN ANTONIO CUAXOMULCO; Geog. Partido 
de la municip. de Tzompantepec, dist. de Jud- 
rez, est. de VPlaxcala, Mejico; 520 habits. Sito 
muy cerca y al S.O. de su cab. municipal. 


Say ÅNTONIO Cuivamba: Geog, Pueblo 
cab. de municip., del cantón de Tuxpán, estado 
de Veracrnz, Méjico; 1350 habits. Sit, al N.O. 
del puerto de Tuxpán. La muvicip. tiene 2600 
habits., y comprende este pueblo y siete rancle- 
rías, 

Sax Axtoxio Catsi: Geog. Pueblo de la 
municip. Atlacomulco, dist. de Ixtlalmac, esta- 
do de Méjico, Méjico; 320 habits. 


= ÑAN ANTONIO DE ÁRECO: (frog. Part. de la 
prov, de Buenos Aires, República Argentina, 
sit. en la parte N. de la prov., al N.O. de Bue- 
nos Aires; 1052 kms.? y 7000 habits. Lo riegnu 
el río Areco, la cañada Honda y los arroyos 
Chañarito, Lavallén y otros de menor importan- 
cia. La cab. «del part. es el pueblo de San Anto- 
nio, sit, sobre el río Areco y el f. e del Oeste, 
ramal de Pergamino. Fué fundado en 1725 y 
cuenta con 2200 habits. Ta estación Dnggán, 
del ramal mencionado, se halla dentro de este 
part. 

= BAN ÁNTONTO DE BELÉN: Geog, Pueblo ó 
barrio del cantón y prov. de leredia, Costa Ri- 
ea, sit. en la carretera nacional de San José á 
Puenlearenas; 1200 habits, 


SAN ANTONIO DE CABEZAS: Geog. V. 
ayuut., al que están agregados los caseríos de 
Bermeja, Bija, Lima, Magdalena y Montaña, 
prov. de Matanzas, Cuba: 10200 habits. el ayun- 
tamiento, y 1500 la v. Caña de azúcar y maíz, 
y cría de ganados. Estación del £ e. de Matan- 
zas; en Bermeja, estación del de Villanueva, 

2 NAN ANTONIO DE CARDENAS: Leo. V. ca- 
becera de la municip. de su nombre, part, de 
Cunduacán, est. de Tabasco, Méjico; 1600 ha 
bitantes. Sit, entre el rfo Sero y la laguna de 
Peje Lagarto, al O. de la e. de San Juan Bau- 
tista. 

T NAN ANTONIO DE CORTEGAZAS: (Geog. Ayu 


da de parroquia del ayunt. de Avión, p jode 


Ribadavia, prov, de Orense. Comprende soka- 
mente el lagar de Cortegazas, con 82 habits, 

S SAN ANTONIO DE ENCOMIENDA: eog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. y p. j. de Puebla de 
Trives, prov, de Orense, Comprende el Ingar de 
Aenboso, y las aldeas de Carballos, San Cosmede 
y Senlo: 440 habits, 
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= SAN ÁNTOXIO DE Esquinacne, Geog. Dis- 
trito de la prov. y dep. de Puno, Perú; 910 ha- 
bitantes, y Pueblo cab. del dist. de su nombre, 
prov. y dep. de Puno, Per, sit. 66 1/, kiló- 
metros al 5,0. de Puno, Le dominan un cerro 
muy abundante en mineral de plata y el cerro 
de las Victorias. El pueblo gozo de gran prospe- 
ridad cuando estaban sus minas en explotación, 

-Sax ANTONIO ne Vrás: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Boborás, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense, Comprende les lugares de 
Feás y Vilachá, y la aldea de Fenteira ó Pantel- 
ra; 382 habits. 

- Sax Axroxi0 DE Frores: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Texiguat, dep. del Parai- 
so, Honduras; 850 habitis. I Pueblo y municipio 
del dist. le Pespiro, dep. de Choluteca, Hondu 
ras, sit, 4 orillas del río Pespire, en la carretera 
de Tegucigalpa á La Brea; $00 habits. 

= Sax ANTONIO pe LA Can: eog. Pueblo 
cab, municipal del dist. del Centro, est. de Qa- 
xaea, Méjico; 1314 habits. Sit. al pie de nn ce- 
tro, cerea y al S, de la cap. . Pueblo del distrilo 
del Centro, est. de Oaxacu, Méjico; 1203 habi- 
lantes, 

= SAN ÁXTONTO DE LA CASADA: Ceog. V. ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist. de 
Tehuacán, est. de Puebla, Méjico, sit, al N, 15, 
de la cab. del list. La municip. tiene 1500 ha- 
bitantes, y comprende la v., los puchlos de San- 
ta María del Monte, Lagunas, Santa Catarina y 
XNecoxalco, y un rancho, 

= SAN ÅNTONIO DR ha Corra: Geog, Pueblo 
del dist, y prov. de Iuamachuco, dep. de la Li- 
bertad, Perú; 890 habits, 

= SAN Axtosto DE La Cruz: Ceog. Pueblo 
del dist. y dep. de Chalatenango, Salvador, si- 
tuado cerca de la margen izq. del Sumpul, 24 
kms. al N. de la e. de Chalatenango. Clima sano 
y muy cálido. Cerca y al E, del pueblo está la 
fuente templada medicinal Hamada el Ojushte. 
Producción de añil; 1526 habits, 

= AN ÁNTOXIO DE LA Foz: Oeog, Parroquia 
del ayunt. de Morcín, p. j. y prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Lugar de Abajo y Lu- 
gar de Arriba, y las aldeas de Collada, Otura y 
Purrimán; 580 habits. 

SAN ANTONIO DE LA HUERTA: Geog. Mimi- 
cipalidad del dist. de Ures, est, de Sonora, Mé- 
jico; 740 habits. Comprende el pueblo del mismo 
nombre, la comisaría de Tesopaco, la congrega 
ción de Tinaja, y un rancho, 

SAN ANTONIO DE tas Vegas: eog. Pueblo 
con ayunt., al que está agregado el caserío de 
Durán, p. j. de Bejucal, prov. de la Jlahana, 
Cuba; 4650 habits. el ayunt., y 1150 el pueblo, 
Produce el termino azúcar, maíz y tabaco, y se 
cría ganado de toda clase, A 3 kms, se halla la 
estación de Durán, Riega el término un río de 
igual nombre, que corre al S. B., envía un brazo 
al río del Aguacate, y luego, confundido con el 
río Blanco, entra en la laguna de Tomates. 

SAN ANTONIO DE LAS VUELTAS: Oeog. Villa 
con ayunt., p. je de San Juan de los Remedios, 
prov. de Santa Clara, Cuba; 950 habits. la v., y 
16300 el ayunt., al que están agregulos los ba- 
rrios de Aguada de Moya, Piedras, Quinta, Sa- 
gua la Chica, Taguayabón, Vega Alta y Vegas 
de Falma. Azúcar, tabaco y frutas menores, Fe- 
rrocarril de Caibarién y de Sagua Ja Grande en 
Quinta, Taguayabón, Vega Alta y Vegas. 


= SAN ANTONIO DEL MAZO: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayant. de Villamartín, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense, C'omprende sólo el 
lugar de Il Mazo, con 176 habits, 

© SAN ANTONIO DEL MONTE: feog, Pueblo 
del dist. y dep. de Sonsonate, Salvador, sit. 4 
orillas del riachuelo de su nombre, un km, al 
5.0, de la cab. del dep. Es notable por el tem- 
plo dedicado al santo desu nombre, á cuya fiesta 
aculen anualmente millares de devotos. El cli. 
ma del pueblo es sano y fresco; 996 habits. 

Say ANTONIO DEL Noire: eog, Dist. del 
dep. de La Paz, Honduras; 6000 habits., y los 
seis municips. de San Antonio, Aguantequerj- 
que, Caridad, Lanterique, Mercedes de Oriente 
y Sanduan, Lac. y municip, de San Antonio del 
Norte tiene 3000 habits., y activo comercio en 
añil, quesos y ganados, Estima de las poblaciones 
nuis cálidas de la Rep. 

SAN ÁNTONTO bo Los BARON: 


teog, Parli- 
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do judicial de la prov. dela Habana, Cuba. Com- 
prende los ayunts, de San Antonio de los Ba- 
ños, Alquizar, Ceiba del Agua, Güira de Melena 
y Vereda Nueva; 30000 habits, lj V. con ayun- 
tamiento, al que están agregados los barrios de 
Armonía, Chicharro, Gobea, Las Monjas, Las Que- 
malas, Quintana, Santa Rosa, Seborucal, Tum- 
badero y Valle, cal. de p. ja, prov. de la Haba- 
ua, Cuba; 7500 habits. Terreno Mano y fértil, 
que produce el afamado tabaco del Tumbadero, 
Baños muy concurridos, principalmente en la 
estación calurosa, por lo pintoresco dela v. y sus 
cercanías. Tuvo ésta su principio, según relata 
Peoxucla, á mediados del pasado siglo con unos 
barracones, que se formaron en las orillas del 
Ariguanabo para los presidiarios de Méjico, que 
se destinaron entonces al corte de maderas para 
el arsenal de la Habana; fné tomando incremen- 
to gracias å la amenida)l del lugar, D, Gabriel, 
segundo marqués de Cárdenas, descoso de exten- 
der la población que allí se había formado cerca 
de la ermita de San Antonio levantada cn 1784, 
obtuvo diez años después para el naciente pueblo 
el título de v., y para síel de Justicia mayor de 
la misma, cuyas funciones ejerció con gran be- 
nelicio del vecindario y legó a sus sucesores. Pero 
no hubiera bastado á fomentar en tan poco tieni- 
po al pueblo la protección de su Justicia mayor 
si å priucipios de este siglo la industria de la 
emigración dominicana no hubiese enriquecido 
su campiña cubriendola de frondosos y produc- 
tivos cafetales. 

= BAN ANTONIO DE LOS Reyes: Geog., Pueblo 
del dist. y dep. de Chalatenango, Salvador; 715 
habits. sta población, anteriormente Hamada 
los Ranchos, se halla sit. en un pequeño valle, 
10 kms, al X. de la cab, del dep. Clima agrada- 
ble y sano. Producción de añil. Cerca y al N. 
hay una fuente templada medicinal de aguas 
sullurosas; 745 habits. 

SAN ANTONIO DENEVARES: (eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Parres, p. j. de Can- 
gas de Onís, prov. de Oviedo. Comprende el Ju- 
gar de Hueges y varios caseríos; 223 habits, 

= SANS ANTONIO DE ORIENTE: (frog. Dist. del 
dep. de Tegucigalpa, Honduras; 5800 habits. y 
cualro municips., que son el de su nombre y los 
de Naraita, Patuubla y Valle de Angeles. 1: 
municip. de San Antonio de Oriente tiene 1700 
habits., y hállase el pueblo al pie de un alto ec- 
rro, en la carretera que vad Vusemán. En el 
término hay abundantes minas de oro y plata, 
y se producen maiz, Iríjoles, caña de azúcar, ca- 
fé, plátanos y arroz. 

“San ÁNTONIO DE PARADELA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Manzaneda, y. j. de Puebla 
de Trives, prov. de Orense. Coniprende los hu 
gares de Paradela de Abajo y Paradela de Arri- 
ba; 220 habits, 

Sax ANTONIO DE Panrisás: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Puebla de 
Trives, prov, de Orense. Coniprende sólo el lu- 
gar de Vareisás, con 162 habits. 

SAN ÁNTONIO DE QrErESO Y NOoBREDO: 
fcog. Ayuda de parroquia del ayunt, de Rubia- 
na, Jj de Valdeorras, prov, de Orense. Com- 
prende los lugares de Quereño y Sobredo; 332 
habils. 

= BAN ANTONIO na Ranks: Geog. Parroquia 
del ayant. y p. j. de Villaviciosa, prov, de Ovie- 
do. Comprende Jas aldeas de Llineres, Rales y 
San Félix; 321 habits, ~ 

= SAN Áxtosto De Río BLANCO pur NORTE: 
feng, Pueblo con ayunt., al que está agregada 
la aldea de San Matías de Río Blanco, p, j. de 
Jaruco, prov. de la Habana, Cuba; 5800 habi- 
tantes el ayunt., y 1200 el pueblo, El término 
es montañoso porel N., en donde se extiende 
hasta su costa la sierra del Arzabispo, entre la 
desembocadura de los ríos Faruco y Santa Cruz 
y algunas otras corrientes más pequeñas. Toma 
su nombre este pueblo de una iglesia que existía 
en el ingenio Río Blanco, del marquis de Arcos, 
en cuyas cercanías se fomentó wma población con 
el nombre de San Matías de Río Blanco del Nor- 
te, 4 tambien el antiguo de San Matías; pero los 
habitantes emigraron insensiblemente una legua 
mas al S., i la actual situación del pueblo, ¿ue 
ha adquirido la advocación de San Antonio, no 
habiendo «quedado entonces en el primitivo sino 
la iglesia, la easa del cura y otra «Ue servía de 
Hospital de Caridad, hasta que en 1830 se dis- 
puse una nueva edificación en el vaserío de los 


» 
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almacenes, que por eso se lama hoy el nuevo de 
San Matías (Pezuela). 

SAN ANTONIO DE ROBELLADA: G'eog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Onís, p. j. de Can- 
gas de Onís, prov. de Oviedo, Comprende sólo 
el lugar de Kobellada, con 264 habits, 

— ŞAN ANTONIO DE SAN MIGUEL DE OrkROo: 
Qeog. Ayuda de parroquia del ayunt, de Villa- 
martín, p. j. de Valdeorras, prov. de Orense. 
Comprende sólo el lugar de San Miguel de Ote- 
ro, con 190 habits. 

— Say ANTONIO DE TOLIBIA: Geog. Ayuda de 


parroquia del ayunt. y p. j. de Labiana, provin- į 


cia de Oviedo. Comprende los lugares de Fres- 
nedo, Navaliego y Tolibia, y la aldea de Cam- 
pas; 710 habits, 

SAN ÁNTONIO DE VILANOVA DE VILAMA- 
Jor: Geog. Lugar con ayunt., p. je de Grano- 
llers, prov. y dióc. de Barcelona; 981 habitan- 
tes, Cereales, vino, legumbres y hortalizas. 

-SAN ANTONIO En ALTO: Reog. Pueblo con 
agencia municipal del dist. de Villa Alvarez, 
est. de Oaxaca, Méjico, 

-Say ANTONIO Etoxoctrirán: (og. Puc- 
blo y municip. del dist. de Teotitlán, est. de 
Oaxaca, Méjico; 1010 habits. Sit. al 8. de la 
cab. del dist. y á 2590 m. de alt, 

= SAN ANTONIO Hrista: Geog. Municip. del 
dep. de Huehuetenango, Guatemala, limitado 
al N. por el de Jecaltenango, al S. por el de San 
Pedro Necta, al E. por Jos de Petatán y Jacal- 
tenango, y al O. por el de Santa Ana Huista, 
Le riegan los ríos Santa Ana Huista y Ojoslá. 
Fab, de sombreros de palma, y elaboración de 
azúcar y panela, Cultivos de caña dulce, café, 
frutas, cereales, ete, EE pueblo tiene 825 habits. 

= BAN ANTONIO DLOTENANGO: Geog. Munici- 
pio del dep. del Quiché, Guatemala, limitado al 
N. por Totonicapana, al S. por San Pedro Joco- 
pilas, al E. por Santa Cruz del Quiché y al O. 
por Santa María Chiquimula. Le riegan los ríos 
Pachitac, Chimente, Tzameisis y Sacbaj. Fabri- 
cación de tejidos de lana y algodón; enltivos de 
maíz y fríjol. El pueblo tiene 1200 habits. 

= SAN ANTONIO La Istsz (reog. Pueblo cabe- 
cera de la municip. de su nombre, dist. de Te- 
nango del Valle, est, de Méjico; 1000 habitan- 
tes. Sit, 3 kms, al B. de la v. de Tenango. La 
municip. tiene 2495 habits., y comprende los 
pueblos de San Antonio la Isla, San Ducas Tepe- 
majalco y Ta Concepción, y dos ranchos, | Pue- 


blo eah, de municip. en el «list. de Tenango, 


est, de Méjico, Méjico; 1003 habits. La munici- 
palidal comprende tres pueblos y dos harrios, 
con 2491 habits, 

Sax ANTONIO La Paz: Ceog. Municip, del 
dep. y República de Guatemala, limitado al N. 
por el de Sanarate, al $, por el de Palencia, al 
E, por el de Sanarate y al O, por el de San José 
del Golfo, Maíz, frijol, arroz, yuca, caña de azú- 
car, tabaco, añil, plitanos, ñame, ete, El pueblo 
tiene 1100 habits, 

= AN ÁXTONTO LAS FLORES: (eog. Munici- 
pio del dep, y Rep. de Guatemala; está limita- 
do al N. porel de San Raimundo, al S. por el 
de Chinaulla, al E, por el de San José Nacabuil 
yal 0. por el de San Pedro Sacatepéquez. Re- 
gado por los ríos Las Vacas, que atraviesa la 
cab, municip. de S. á N., el Zapote y el Queza- 
da, que sirve de límite entre los anunicips. de 
San Antonio y San Raimundo. Extracciones de 
cal y de carbón. Maíz, frijol, plátanos, caña de 
azúcar, ele, 

Sax ANTONIO Masanuar: Geog. Pueblo 
del dist. Olocuitla, dep. de la Paz, Salvador, 
sit. á orillas del Aguacayo, 28 kms, al N.E de 
Oloenilta y 32 al N.O. ile la cab. del dep, Cli- 
ma sano y fresco, Cultivos, en especial de maíz; 
1 020 habits, 

Say Áytoxi0 Patoró: Grog. Municip. del 
dep. de Sololá, limitado al N. por el de San 
Andrés Semetabaj, al S. por el de San Im- 
cas Tolimán, al E, por Gorlines y al O. por el 
lago de Atitlán. La industria, como la de los de- 
nas pueblos cercanos al lago, es la pesca. Maíz, 
Iríjol, trigo, pepinos, chile, anís, ete. 

SAN Avtonto y Pinar Cey. Aldea del 
Ayunt, de San Sebastin prov. de Santa Cruz 
de Tenerife, prov. de Canarias; 62 habits, 

- SAS ANTONIO (Moss 1 Hist, Gaston, 
hidalgo del Delinado, que vivió en el siglo X1, 
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fué en peregrinación 4 Saint-Didier, cerca de 
Vienne (en el Delfinado), para adorar las reli- 
quias de San Antonio, que habían sido trasla- 
dadas á aquel punto desde Constantinopla. Por 
la intercesión del santo alcanzó la curación de 
la enfermedad que padecía, y que era la Nama- 
da de los ardientes, fuego de San Antonio ó fue- 
go infernal. Reconocido Gastón á la bondad di- 
vina y á los favores del santo, fundó en 1070 la 
cougregación de los religiosos ó seglares de San 
Antonio, haciendo construir en el sitio en que 
había recobrado la salud un hospital para los 
pobres atacados de la misma enfermedad que él 
padeció. El edificio fué convertido en abadía por 
Bonifacio VILI, y la Orden religiosa aprobada 
por Urbano II y por el concilio de Clermont en 
1095, siendo incorporada á la Orden de Malta 
en 1777, tiempo en que sus individuos se ex- 
tendieron por Francia hasta la supresión de las 
Ordenes monásticas, 


Say Ayroxto (Fray Josk DE): Biog. Mon- 
je y escritor aragonés, N. en Villafeliche á 23 
de marzo de 1724. M, á 8 de diciembre de 1778. 
Llamúse en el siglo José Pablo Roneo y Reho- 
llar. Fraile de San Jerónimo en el monaste- 
rio de Lupsano, fué escritor laboriosísimo; y si 
bien no se tiene noticia de que imprimiera nin- 
guno de sus trabajos, Latassa cita de él, entre 
otras, las signientes obras; Feología escolástica, 
un tomo; Teologia dogirática, un tomo; ¿erecto 
corum historico, liber unus, un tomo; Vida de 
San Juan Nepomuceno, canónigo y mártir de 
Praga, en verso latino; Opúseulo poético, t. 1 y 
11; Varias ylosas sobre dilerentes oraciones, et- 
cétera; todas estas obras, y muchas otras que 
dejó comenzadas, se hallan manuscritas. 


—Sax Áxtonto (Fray BarronomÉ Dr): Blog. 
teligioso y pintor español. N. en Ciempozuelos 
(Madrid) a 24 de agosto de 1708, M. en Madrid 
á 8 do febrero de 1782. Fueron sus padres José 
Rodríguez y Micaela Pantoja. A los quince años 
de edad tomó Bartolomé el hábito de Trinita- 
rio Descalzo en el convento de Madrid, y profe- 
só el día 18 de septiembre de 1724. Después de 
haber estudiado con aprovechamiento lilosofía 
y Teología, pasó á Roma al convento de San 
Carlos de los Españoles, con el fin de estudiar la 
Pintura, en vista de las pruebas que había dado 
de su inclinación á ella y de algunos principios 
que tenía, Seis años estuvo en aquella capital 
bajo la enseñanza de Agustín Masuci, y regresó 
muy aprovechado á su convento de Madrid 
(1740). Sia faltar á la distribución de la regla, 
se dedicó á pintaren utilidad del convento, pues 
le adornó con muchas obras, Con motivo de ha: 
berse establecido la Real Acarlemin de San Fer- 
nando (1732) pintó un cundro alegórico, repre- 


sentando å Lernando VI al tudo de la Religión j 


católica senlada en un trono con las enalro par- 
tes del mundo. Por esta obra fué recibio acadé- 
mico de mérito en el mismo año, El cuadro 
existía en la propia academia. Fray Bartolomé 
era tío del célebre arquitecto Ventura Rodri- 
guez, Para el convento de Madrid pintó un cua- 
dro grande para la escalera principal, represen- 
tando å Juan de Mute recibiendo de mano de la 
Virgen un bolsillo con dinero, que le faltaba pa- 
ra el rescate de los cantivos; y otro que se puso 
enfrente figurando el Martirio de unas monjas 
de su orden por los serrecenos; dos frescos que 
se colocaron en da librería, el uno alusivo å las 
Ciencias y Artes, y representó en el otro los 
cuatro evangelistas y los cuaelro doctores; en 
medio de ellos hubo un lienzo (al óleo) de su ma- 
no, figurando á los santos putriarcas de la Orden 
adoraudo 4 la beatísima Trinidad, y en el tes- 
tero de la misma librería retrató Bartolomé al 
P, Fr Juan Buutista de lu Concepción eseri- 
biendo, con ta Virgen, el Niño Dios y tarios dán- 
geles en lo alto. Pintó para el coro la visión que 
tuvo San Fèlix de Valois la víspera de Navidad, 
cuando se le apareció la madre de Dios acompa- 
ñada de los espíritus celestiales cantamlo las 
idabanzas divinas; pero con motivo de haberse 
ñadido segundo orlen de asientos en la sillería 
del coro, se trasladó este cuadro al convento ile 
Alrázar de San Juan, de lamisma Orlen, Pintó 
también 11 lienzos para la iglesia del de Ma- 
drid: la Enraraación, en el tabernáculo del altar 
mayor; tres en la nave principal, representando 
la Virgen con el Niño, el Niño Dios dormido Y 
abrazado con una cruz, y Sen Permita Obispos les 
restantes fueror repartidos por las capillas, y 
eran asuntos de la infancia del Redentor y dela 
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vida de la Virgen, con un San Bernardo, Ade- 


; mås de un Cristo muerto que se ponía en el mo- 


numento de Semana Santa, eran de su mano 
varios retratos de generales y de obispos de su 
Orden, colocados en distintos parajes del propio 
convento; pero su mayor obra fué una Oración 
del IEwerto, colocada en un ángulo del claustro, 


SANAR (del lat. sánare): a, Restituirá uno la 
salud que había perdido, 


e. él me respondió: lo que å unos mata, á 
Otros SANA. 
Estebanillo González, 


A soplos podéis SANARME; 
Mirad ¡qué barata cura! 
Tirso DE MOLINA, 


—SANAR: n. Recobrar el enfermo la salud. 


Sin duda que le han curado 
Por ensalmo. — Cuchillada 
Que rompió les mismos sesos, 
¿En tan breve tiempo Saxa? 
Rulz DE ALARCÓN. 


Aunque por muerto me dieron, 
De mis heridas sa xÉ. 
BRETÓN DE 


¿Os Henrrnos. 


SANARATE:; Geog, Municip. del dep. y Rep. de 
Guatemala, limitado al N. por la hacienda de 
Agua Blanca, jurisdicción municipal de CGuasta- 
toya; al S. por el muxnicip, de San Antonio la Vaz 
y el río de los Plátanos; al 1%, por los de Sansa- 
ria y Guastatoya en el dep, de Jalapa, y al O. 
por el río Grande y el municip. de San Antonio 
la Paz, Regado por los víos de los Plitanos y el 
Grande, que más adelante toma el nombre de 
Matagua. Maiz, fríjol, calabazas, plátanos, caña 
de azúcar, ete, El pueblo, sit. en un extenso va- 
lle y rodeado de altos cerros, tiene 2150 habits. 


SAN ASENJO: (cop. Lugar del ayunt. de Espe- 
ja, p. j. de Burgo de Osma, prov. de Soria; 51 
habits, 


SAN ASENSIO: Geog. Y. con ayunt,, p. j. de 
Haro, prov. de Logroño, diúc, de Calahorra; 
2390 habits. Sit. entre Jos ríos bro y Xajorilla, 
con hermosa campiña ligeramente ondulada con 
lomas muy bajas, y en el F e, de Logroño a Mi- 
randa, con estación intermedia entre las le Ceni- 
ceros y Briones. Cereales, vino y legumbres; 
fab. de aguardientes, Bu el término hubo un 
monasterio de Jerónimos dedicado ú Nuestra Sc- 
ñora de la Estrella y findado en 1420; era un edi- 
ficio sólido y de grandes dimensiones, pero de 
poco gusto, excepto el panteón, en cl que había 
una buena estatua de Nuestra Señora de los An- 
geles. Rodean lo que fué monasterio hermosas 
huertas, y más lejos se alza el cerro llamado Da- 
valillo, casi por completo cirenido por el Ebro y 
en cuya cumbre se ven los restos de un castillo 
y ruinas de otros edifs., suponiéndose que ses 
éste el sitio que en la antigitedad ocupó la villa, 

SAN ASENSIO LOS CANTOS: Geog, Aldea del 
ayunt. do Ojacastro, p. j. de Santo Domingo de 
la Calzada, prov. de Logroño; 38 habils. 

SANATA: (reog. Alilea del ayunt. de Dlinás, 
p. je de Granollers, prov. de Barcelona; 182 ha- 
bitantes, 


1 


SANATE: (reog, Tsla del lago de Nicaragua, 
República de este nombre, sit, entre las de So- 
lentiname y Ometepe, al N. E. de la isla Tortuga. 


SAN ATENÓGENES: fí2ag, Pueblo de la muni- 
cipalidad de Poanas, part. de Nombre de Dios, 
ost, de Durango, Méjico; 805 habits, 


SANATIVO, VA (del lat, sanatizas): adj, Que 
sana ó tiene virtud de sanar. 


SANATORIO (lel lat, sanare, curar; m, 409. y 
Med, VUstablecimiento destinado al cuidado de 
enfermos y convalecientes, en el que éstos, y es- 
pecialmente los niños pobres y enfermos, son 
atendidos y curados ó aliviados, Estos sanatorios 
para niños son muy oportunos, según enseña la 
experiencia, para el tratamiento elicaz de sus 
afecciones. 

La organización gencral de la asistencia para 
los niños era, hasta hace pocos años, un punto 
poco atendido con relación 4 su importancia en 
la Higiene, Kn la actuulidarl, por el econtrario, 
todas las naciones han dietado medidas, disposi- 
ciones, Jeyes, y han Jevantado establecimientos 
å propósito para proteger la salud de los niños. 
Hoy existen en easi todas las Universidades del 
extranjero (y aun en España, que en este punto 


SANA 


no ha ido á la zaga de las demás) clínicas de ni- 
ños, y también casas-cuna, establecidas por vez 
primera en Francia por Marbeau, cte. 

Sin embargo (dice Eulenburg, Dice. encielo- 
pético de Med. y Cir. ), ù despecho de las diver- 
sas disposiciones adoptadas estos últimos años 
para proteger la salud de los niños, es siempre 
algo insuficiente el enidado de los niños pobres, 
escrofmlosos y debilitados por una alimentación 
defectuosa y las malas condiciones de las vivien- 
das; niños que no son recibidos en muchos hos- 
pitales, ó que silo son no encuentran en ellos las 
condiciones necesarias para su curación. A esto 
se añade que, para los niños con enfermedades 
crónicas, suele ser poco eficaz el tratamiento am- 
bulante, máxime si, como sucede en la generali- 
dad de los casos, tales enlermitos carecen de las 
condiciones necesarias para su curación: aire pi- 
ro, buenas viviendas, y una alimentación recons- 
tituyente y oportuna, 

En su consecuencia, en los tiempos modernos 
se ha tratado de construir seratorios para los ni- 
ños, especialmente para los escrofulosos, en las 
costas, y pura los débiles ó predispuestos ú la tu- 
berculosis en el campo ó la montaña, Ann euan- 
do el número de estos establecimientos, en rela- 
ción con el de niños necesitados, es relativamen- 
te escaso, los heneiicios obtenidos resultan ya 
grandísimos, siendo de desear que estos estuble- 
cimientos se muliipliquen, toda vez que resultan 
muy útiles, no sólo para los niños pobres y sus 
allegados, sino también indirectamente para toda 
la nación. 

Un distinguido escritor médico contemporá- 
ueo, el Dr. Tolosa Latour (en su 4pémndice å la 
segunda edición española de la obra de Brochard, 
Del uso de dos baños de mir en los niños), dice 
lo siguiente: «Sí, es cierto; ol aire puro de las 
montañas, embalsamado por las hierbas aromá- 
ticas del monte; el manso río de agnas puras y 
cristalinas, que contrastan con el rico venero 
del manantial en cuyo seno palpita, por decirlo 
así, la medicina natural; los bosques unmbríos 
poblados de árboles centenarios, viyorosos, que 
se yerguen sanos, como para mostrarnos cómo 
debe ser la vida en la naturaleza; el mar, por úl- 
timo, tan grandioso, qne el mejor poema com- 
puesto en honor suyo se condensa en una muda 
y entusiasta almiración; la naturaleza entera, 
en lin, parece como que dice incesantemente al 
hombre: Ven á mi seno, de vez en cuando, para 
recuperar el vigor perdido en la siempre antehi- 
giénica ciudad, donde te consumos en estériles 
delirios; y, pues soy tu madre, pues tan dulce 
nombre me prodigas siempre, tráeme los niños, 
que en mi regazo cobrarán vigor, y te los de- 
volveré fuertes, sanos y buenos. En la ciudad, 
con su cosmopolitismo egoísta y sus relinamien- 
tos de malicia, perderás el amor sagrado de la 
patria, como se olvida la familia y sus afectos 
en los brazos del placer venal, En el campo, 
junto al mar, frente å frente de la naturaleza, 
donde te sentirás acariciado por el paternal ca- 
lor del sol, recuperaras la salud, y sobre todo 
esa dulce paz del corazón por la cual lloran los 
que tienen hambre y los que se sienten ahitos; 
los que erecn sinceramente y los que dudan con 
hipocresía; los que saborean la fugaz dicha de 
vivir y Tos que sufren todos los dolores inheren- 
tes al sér humano...» 

Inglaterra camina i la cabeza de la fundación 
de sanatorios para los niños, como en tantos otros 
problemas higiénicos, 11 primer establecimiento 
de este género para niños escrofulosos fué erigi- 
do por Marporte en las costas del Canal de la 
Mancha. En 1845 se levantó otro en Turín para 
raquíticos y escrolulosos. 

Francia comenzó pocos años después su cam- 
paña en este sentido, levantando el célebre hos- 
pital marítimo ó sanatorio de Nerk-sur-Mer, al 
«¡ue siguió otro en Cette y algunos más, El cita- 
do Dr. Tolosa Latour escribe estas líneas tratan- 
do de una visita que hizo en 1883 al expresado 
sanatorio: <Pernnetando en aquel verdadero pa- 
lacio de la caridad, pude ver muy decerca los 
detalles de la vida íntima «del hospital, dur- 
miendo en el mismo asilo, tomando la alimen- 
tación preparada por el personal, y hasta prae- 
ticaudo alguna operación... En los mumerosos 
sos que la Administración envía, vi no pocos 
operados de 1eseeciones, ampulaciones, ebe, en 
los enales la escrófula habia producido tales y 
tan hondos trastornos que se hizo necesaria la 
intervención quirúrgica. La estalística fué fa- 
vorable, hasta el extremo de que la mortalidad 
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no llegó al 6 por 100, y los operados no presen- 

taban las complicaciones que se notan en los 
| hospitales de las grandes ciudades... Al, más 
` de una vez, me decía Cazín, en niños condena- 
dos å la intervención quirúrgica se había espe- 
rado un mes con el fin de reponer al enfermito, 
que venía depauperado de París ú otro punto, y, 
con gran sorpresa, la naturaleza había hecho, 
sin operación, curaciones verdaderamente sor- 
prendentes» (loc, cil. Je 

Anilogos resultados se observan en el sanato- 
rio de Middelkerque, cerca de Ostende (Munrla- 
do con un legado de 500 000 franeos que hizo un 
filántropo, Roger de Grimberghe). Uno de sus 
médicos, el Dr. Casse, decía á un amigo del au- 
tor de estas líneas, enseñándole una joven de 
catorce años cuyo crerpo era una verdadera cri- 
ha de cicatrices: «lle aquí un caso interesante. 
Esta niña llegó hace cuatro años con tales lesio- 
nes que no me atreví å operarla, no sabiendo 
por dónde empezar. Ella sola ba ido eliminando 
algunos secuestros, y los miembros, condenados 
¿la amputación en un principio, están hoy per- 
fectamente útiles.» 

La estadística de 41783 casos, recogidos en 
los sanatorios ú hospitales marinos de distintos 
países, da las siguientes proporciones: curacio- 
nes 33,3 por 100, mejorías 59,6, sin resultado 
5,8, agravados 0, 1 y muertos 1,1. Con razón dico 
Fonssagrives en sus Lecciones averen de la Higie- 
ue de lu infencia: ¿Compárense estos magníficos 
resul tados con los que se obtienen dando el yodo, 
el bromo, el cloruro de bario, la cicuta ó el oroen- 
tre las cuatro paredes de las salas de un hospital.» 

Los estados diatésicos de la escrófula, carac- 
terizados por esa languidez orgánica delenfermo, 
ese abotargamiento característico; los infartos de 
los ganglios linláticos cervicales; la inflamación 
crónica de las nutcosas nasal y ocular; los ecze- 
mas persistentes y rebeldes de la piel; los verda- 
deros gomas escro fulosos y esos abscesos traido- 
res llamados tríos, que se ocultan muchas veces 
á la mirada del médico, es evidente que se mo- 
difican y curan mulicalmente en esos sanatorios 
á orilla del mar. En cambio las caries vertebra- 
les con abscesos por congestión, las ulceraciones 
cubineas y mucosas, intensas y extensas, que 
afectan forma crónica, son más tenaces y dejan 
indelebles señales en la piel, sin contar las de- 
tormidades que pueden resultar de lesiones más 
hondas, ó por la intervención quirúrgica, 

lin todos los enfermos se observa, al poco 
tiempo de ingresar, aumento de peso y de fuer- 
za. listo se debe, por una parte, á que la hema- 
tosis se verilica mejor, aumentando notablemen- 
te la proporción de los glóbulos rojos; y por 
otra, á que se regularizau las funciones digesti- 
vas y se entona el organismo, 1] Dr. Cartier, 
interno que fué del Sanatorio de Berck, se ex- 
plica en estos términos hablando del ragui 
y su trutumiento: «law el raquitismo, es el estó- 
mago quien padece, es el que se halla perturba- 
do a causa le unu alimentación defectuosa, y no 
hace experimentar á los alimentos las modifica- 
ciones químicas que necesitan para que el orga- 
nismo las aproveche. Es positivo que el aire de 
mar restablece poco á poco la funcionalidad del 
órgano.» 

La excitación que produce la atmosfera mari- 
ua es tan evidente, que a veces llega à cousti- 
tuir una verdadera contraindicación en los casos 
de meningitis tuberculosa, y sobre iodo para los 
temperamentos histériconeuropáticos, ú quienes 
el mar perjudica en voz de layorecerles. Lo pro- 
pio puede decirse de los hemoptoicos. Los con- 
valecientes, sobre todo los de enfermedades in- 
fecciosas, obtienen positivas ventajas, siempre 
que no les aqueje fiebre, pues los febriles pudie- 
ran Agravarse. 

No todos los enfermos del sistema nervioso 
empeoran á orillas del mar; los paralíticos gene- 
rales que no estén en el periodo congestivo me- 
joran mucho, lo mismo que algunas otras for- 
mas. En este se funda el reputado mentalista 
Dr, Esquerdo para llevar cierto número de pen- 
sionistas de Carabanchel á la costa de Alicante, 
en la playa de Villajoyosa, qne reune excelentes 
cotiliciones de seruridad y es sin disputa una 
de las mis pintorescas del Mediterráneo, hasta 
el punto de que podría ser sin gran inconve- 
niente un buen sanatorio, En esa localidad per- 
nuarecio precisamenle unos tres me el ilustre 
hombre público Ruiz Zorrilla, poco tiempo an- 
tes de su muerte, obteniendo entonces notable 
mejoría en su quebrantada salud. 
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Expuestas las anteriores consideraciones, res- 
ta decir que en España se hubían hecho tenia- 
tivas y propagandas para realizar tan higiénica 
mejora; que los doctores Montejo Robledo, 
Méndez Alvaro, Torres Martínez y algún otro 
habían excitado repetidas veces á los poderes 
públicos para que hubiera en nuestro país un 
buen sanatorio. lora necesario que un paldópata 
distinguido, un médico joven y entusiasta, pu- 
siera al servicio de esa causa toda su actividad y 
talento. Al Dr. Tolosa Latour corresponde la 
iniciativa del Sanatorio de Sunta Clara, prime- 
ro de su clase en España, cuya primera piedra 
se colocó en Chipiona (Cádiz) en 12 de octubre de 
1892, para conmemorar cl cuarto centenario del 
descubrimiento de América. Jle aquí cómo se 
expresaba en aquella fecha el Dr. Tolosa, diri- 
siendose al Dr. Larra y Cerezo: «Alentado por 
la reciente Real orden del Ministerio de Fomen- 
to referente á colonias escolares, en la cua) se 
dice que los poderes públicos y sus delegados 
prestarán todo su apoyo, facilitando la construc- 
ción de hospitales marítimos y sanatorios como 
los fundados en otras naciones; animado y pro- 
tegido por los reverendos Padres Franciscanos, y 
muy especialmente por nuestro queridísimo y 
respetable amigo el P. Er. José Terehundi..., Mí 
á las hermosas playas de Chipiona, donde ad- 
quiri buena porción de terreno, encomendé los 
planos al distinguido arquitecto D. Eluardo 
Fernández, que actualmente dirige las ohras del 
Hospital de San Juan de Dios de Madrid (cuya 
construcción en pabellones por el sistema Follet 
entiendo reune excelentes condiciones higiéni- 
cas); y, confiado en la protección ofrecida jor 
elevadas personas que acogieron jubilosas el pen- 
samiento, modesta y calladamente nos prepara- 
mos å colocar la primera piedra del benéfico ins- 
tituto...» 

Y ya que se ha citado como ejemplo el Sana- 
torio de Santa Clara (cuya edificación adelanta 
de una manera enta, pero contémacr ), ses permi- 
tido al autor de estas líneas copiar algunos pá- 
rrafos de la Memoria ó proyecto presentado por 
el arquitecto D. Eduardo Fernández. 

«Iza necesidad del establecimiento de sanato- 
rios marítimos en España no admite discusión; 
sólo, sí, como dato vergonzoso para nuestro país, 
de tan dilatadas costas para ambos mares, y con 
todas las exposiciones imaginables, debemos 
consignar que en Italia pasan de 30 los que es- 
tán en servicio, en Prancia hay más de 15, y 
todas las demás naciones, incluso Austria (ca- 
si sin literal), cuentan con establecimientos de 
esta clase, donde encuentran alivio y se convier- 
ten en seres útiles á la patria miles de niños 
que en la nuestra, después de penoso y enfermi- 
zo crecimiento, desaparecen con la carga que 
constantemente y duraute su existencia han he- 
cho soportar ¡la sociedad, Reconocida la neve- 
sidad, es preciso satislacerla; tal vez en otras 
regiones el problema sería fácil, y desde la insti- 
tución mása:ta al individuo más desheredado de 
la cadena social tomarían parte con actividad 
febril en tan imperiosa reforma, y no cn años, 
sino en contados meses veríamos alzarse, á im- 
pulsos de bondadosos esfuerzos, infinidad de esas 
construcciones. ¡Qué espectáculo tan hermoso 
sería el que la costa cantábrica albergase en sns 
playas, ya en Zaraúz, ya próximo á Santoña, ya 
contiguo á Gijón, en bien dispuestos sanatorios 
y hospitales marinos, la infancia enfermiza y 
doliente de las regiones centrales y populosas 
ciudades! y del mismo modo la parte O, de Ga- 
licia, sobre la desemhocadura de sus rías de Be- 
tanzos y de Arosa, con la orientación $, que 
permite su topografía, emplazase análogos esta- 
blecimientos. 

>El punto elegido reune condiciones excepcio- 
nales, Por virtud de la topografía y clima de la 
localidad, el Sanatorio de Chipiona podrá ser 
base para la curación de dolencias tan varias, 
que ningún otro sanatorio de Buropa abarca... 

» Escogido el punto cuya situación y condicio- 
nes quedan descritas, debemos examinar la orien- 
lación y nivel sobre el mar, conveniente å las 
construcciones que han de formar el sanatorio, 
El terreno hastiabora adquirido | ara la implan- 
tación es de forma poligonal irregular, teniendo 
su mayor diagonal nna longitud de 216 metros: 
esta línea es precisamente la que sirve de hasc 
para la implantación de los diversos pabellones, 
Para orientar el eje mayor de los pabellones te- 
nemos presente la dirección de la línea que for- 
ima cl mar sobre la playa, la del viento más in- 
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cómodo por su fuerza y constancia, y la de una 
de las dimensiones mayores del terreno; con es- 
tas bases, la orientación que da satisfacción al 
paralelismo aproximado al mar, y á la mayor 
diagonal del terreno y ú la oblicuidad del vein- 
to N.O., es de 30°. 

»La construcción ha de poder albergar de 90 
á 100 niños de ambos sexos y el personal adjun- 
to correspondiente, con arreglo al siguien le pro- 
grama: Cuatro pabellones dormitorios, con dos 
salas para 12 camas cada uno, vestíbulo, relec- 
torio, vigilante, leñera, ete. Un pabellón ven- 
tral de servicios generales. Un pabellón enler- 
meria para aislamiento, tisanería, vigilancia, 
lencería y servicios. Una capilla agrupada con 
escuelas de ambos sexos. Dos almacenes, Pozos 
cubiertos, cobertizos y ginnasio.» 

Como este artículo Cienc ya sobradas propor- 
ciones, sólo resta consignar que continñan las 
obras del Sanatorio de Santa Clara, y que en 24 
mayo de 1895 se presentó al Congreso una pro- 
sión para levantar en la hermosa playa lel 
Cabañal (Valencia) un gran sanatorio destinado 
á residencia de invierno y å proporcionar aloja- 
miento á los bañistas durante el verano. Kl pro- 
yecto era vastísimo, y su autor se proponit pas- 
taralgunos millones; pero la suspensión de las 
tareas parlamentarias y el cambio de gobierno 
impidió realizarlo. 

Recientemente (febrero de 18963 se han inau- 
gurado en Madrid, Santander y otros puntos, 
sanatorios para los convalecientes que regresan 
de la campaña de Cuba. 

SAN AUGUSTINE: Geog, Condado del est. de 
Tejas, Estados Unidos; 5200 habits. y 146 ki- 
lómetros cuadrados. Sit. al E., en la orilla iz- 
quiera del Atoyac y del Angelina, que le lini- 
tau al O. y al S., cuenca del Neches. Cultivo de 
algodón y caña de azúcar. Cap. San Angnstine, 


SANAYA: Feng. Río del Perú, afl. del Ucaya- 
li, aguas arriba de Sarayacu. 

SAN BALTASAR CHICHICAPÁN: (Geog. Pue- 
blo y municip. del dist. de Ocotlin, est, de Oa- 
xaca, Méjico; 1540 habits. Sit. en una loma, al 
O. de la cab. del dist. y 4 1700 m. de alt. 


SAN BARTOLO: (feog. Municip. del dep. del 
Quiché, Guatemala, limitado al N. por el de 
Sacapulas, al S. por el de Jocopilas, al O. por 
este mismo y al E, por el de San Andrés Saje: 
bajá. Le riegan los ríos Cueul, Panimá y Paxil. 
Cultivo de maíz. 

-Sas BarroLo: og. Cerro del cantón de 
Huatusco, est. de Veracruz, Méjico, Tiene 2396 
m. de alt, sobre el nivel del mar. 1 Pueblo de la 
municip. y part. de Ajusco, est. de Guanajuato, 
Méjico; 1825 habits, Sib. al E. de su cabecera, 
en una honlonada entre montañas. Notable lu- 
gar por sus baños minerales y por un gran hos- 
pital, que mandó edificar doña Beatriz de Tapia, 
que falleció en 1602, | Pueblo de la municip. y 
dist. de Txtlahuac, est. de Méjico, Méjico; 1060 
habits. I| Pueblo de la municip. del dist, Valle 
ile Bravo, Méjico; 1230 habits, | Hacienda ca- 
becera de la municip. de su nombre, part, de 
San Juan de Giuulalupe, est. de Durango, Mé- 
jico. Ta munici». tiene 2250 habits., y compren- 
de la hacienda dicha, Jas congregaciones de Ran- 
chería y Mineral de Reyes, cuatro haciendas y 
seis ranchos. 

Ban Barrono Covorkerro: Geog. Pueblo y 
munieip. del dist. del Centro, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1405 habits. Sit, en la falda de un ce- 
rro, al S. de la cap, del cst. y á 1654 m. de alt, 

=Sax Barrono Currarko: feog. Pueblo de 
la municip. de Tajimaroa, dist. de Zinapécuaro, 
est, de Michoacán, Méjico; 790 habits. 

= 8AN BARTOLO NAUCALPAN: feng, Y, cahe- 
cera de la mimicip, de su nombre, dist, de Thal- 
nepantla, est. de Méjico, Méjico; 550 habitan- 
tes. Sit. al S.O. de la v. de Tlalnepantla y al 
O. do la de Mújico, ALO. y å nnos 2 kms, se 
encuentran el santuario de los Remedios y un 
notable y antiguo acueducto tendido cutre dos 
lomas. La mmnicip. tiene 7080 habits.. y cam- 
prende la v., los pueblos Santa María, Santa 
Cruz, Santiago, San Mateo, San Juan, Reme- 
dios, San horenzo, San Ralnel, San Antonio, 
San Tumis, San Estelan, San Andris, Cuauatlal- 
pin, Tlaltenango, Teermachales, Chimalpa y 
Tepatlaxco, un barrio, siete haciendas y dos ran- 
cherías. ` 


Sax Barroro Vavrerre: Ooy, Pueblo y 
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municip. del dist, «le su nombre, est. de Oaxa: 
ca, Méjico; 1024 habits. Sit, en una cañada, € 
25 kms. al S.E. de la cab. del dist. y ú 1100 
m. sobre el nivel del mar. 


SAN BARTOLOME; (oy. Aldea de la parro- 


. quia de Sau Juan de Prabio, ayunt. de Cambre, 


p- j. y prov. de la Coruña; 160 habits.. Aldea 
del ayunt. de Jubera, p. j. y prov. de Logroño; 
108 habits. . Arrabal del ayunt. de Andosilla, 
p. je de Estella, prov. de Navarra; 76 habits. 
Lugar de la parroquia de Santa María de Villa- 
valer, ayant, y y... de Pravia, prov. de Ovie- 
do; 84 liabits. bagar de la parroquia de San 
Bartolomé de Miranda, asunt, de Miranda, par- 
tido judicial de Belmonte, prov. de Oviedo; 13 
habits. : Lugar de la parroquia de San Bartolo- 
nú de Rebordanes, ayunt, y p. Je de “Púy, pro- 
vincia de Pontevedra; 67 habits. * Caserío del 
ayunt y p je de Torrelavega, prov. de Santan- 
der; 267 habits. Barrio del ayunt. de Bustu- 
tia, p. je de Guernica y Lunn, prov. de Vizcaya; 
173 habits. i Lugar con ayunt,, al que están 
agregados los lugares de Cuime y Montaña Blau- 
ca, p. je de Arrecile, isla de Lanzarote, prov. y 
«dióc, de Canarias; 1565 habits. Sit. en la parte 
S. de la isla, Terreno montuoso, con muchas 
cortaduras y barrancos y algunos valles y caña- 
das fertiles; cereales, vinos y hortalizas: cría de 
ganados. Abundan en el término las lavas y es- 
corias y volcánicas. 


Say BARTOLOMÉ: Geog. Sierra de la isla de 
Cuba, en la prov. de Pinar del Rio; se extiendo 
al X,N.O. de Santa Cruz, en el corral de su 
nombre, entroncándose con las sierras de Limo- 
nes y de Rangel. La atraviesa el río Taco-Taco, 
que vacia en el de Santa Cruz, y éste la separa 
al N.E. de la loma de Peña Blanca. 


= Say BARTOLOMÉ: Geog. Tsla de las Peyque- 
ñas Antillas, perteneciente å Francia y llamada 
vulgarmente San Bart ó Saint-Bart, sit. al S. E. 
de la isla San Martín, en los 179 53 25” lat. N. 
y 5910 long. O, Madrid (Custavia); 21 kims.? y 
2700 habits. Say lartolomé, con San Martín, 
La Aguila y Tos Perros, puede considerarse como 
parte de un grupo sit. sobre el veril occidental 
de un espacioso placer compuesto en gran parte 
de conchas, avena blanea ó gris, coral y una cs- 
pecie de costra formada por cierta planta mari- 
na cubierta de sedimentos calizos. Dicho placer 
sale 14 millas al E, de San Bartolomé, 8 al N, fi. 
y apenas U al S.O., pero al E.S.J. se extiende 
27 millas hasta un notable canalizo qne lo sepa- 
ra de una Jengiieta que corre 12 millas de O. 4 
E., y cuya extremidad oriental dista ñ su vez 
otras 12 millas del veril occidental del banco de 
la Antigua. El mismo, desde la Anguilita, pe- 
queña isla al N.B. de la Anguila, se extiende 
25 millas al K. á terminar en punta: luego vuel- 
ve casi en línea recta al O. 1 N.Q. hasta 3,5 mi- 
llas al N. de dicha Auguilita, y entonces repeu- 
tinamente tiva hacia el N.N.O, formando un 
hondo seno en distancia de 15 millas, hasta 
concluir en una lengua de 3 millas de ancho, si- 
tuada en el paralelo 18" 33 N. y 423 millas al 
E. 3 S.J del islote Sombrero, San Bartolomé, 
isla en general árida y estéril, aunque bien cul- 
tivada, es de figura irregular, muy entrecortada 
de ensenaditas separadas entre sí por puntas es- 
carpadas, peñascosas y de poca elevación; se 
tiende 3 millas del E. al O, con 1 ó 2 de ancho 
variable, y se distingue á cierta distancia por 
tres cerros de casi igual altura sit. en su parte 
oriental, los cuales forman un triangulo, aun- 
que mirados porel $,5,0,, O. $ 5,0., N.0, 4 O. 
y los arrmmbamientos opuestos aparecen como 
si no fueran más que dos. E] más oriental de 
dichos cerros es más agudo que los otros y se 
eleva 302 m1.; el más septentrional es el más ve- 
dondo y tiene 250 m. de alt, y Utinuunente el 
más meridional es un término medio entre los 
dos anteriores, tanto en su configuración gonio 
en su altura, que es de 281 n. Las costas orien- 
tal y septentrional de San Bartolomé están ro- 
deadas de un angosto arrecife de coral que roni- 
pe siempre y por nera del cual hay una porción 
de islotes. a isla fué colonizada por los Phan- 
coses en 1818: de 1851 à 1659 fé propiedad de 
la Orden «le Malta, y después de varias alterna- 
tivas fué cedida on 1785 a los sueros, volviendo 
å poder de Francia en 1875, Constituye un mu- 
nieipio de la colonia de Guadalupe, y su cap. es 
Gustavia. 


-- BAN 


ZARTOLOMÉ:; Geog. Fracción del dis- 
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trito de Remedios, prov. del Norte, dep. de An. 
tioquía, Colombia; es un puerto diuvial sit, en 
la margen izquierda del río Magdalena. Según 
Codazzi, este pueblo podría reemplazar con ven- 
teja ú Nare para recibir todos los efectos que 
bajen ó suban por dicho río, y está llamado á 
ser punto de gran feria anual, a la que corcurri- 
rían con mas provecho y ventaja los comercian- 
tes y espocululores que á la Hamada de Magaus 
guéi y así San Bartolomé, que hoy es casi des- 
conocido, vendría a ser un pueblo interesante 
en la grande arteria colombina, Hace muy pocos 
años figuraba como dist. (Esguerra, Die. (co. 
gráfico de Colombia). 

Say BARTOLOME: Ce, Municip. del de- 
partamento de Totonicapant, Guatemala, limi- 
tado al N, yal E. por el de Momostenango, al 
S. por Calel y al O. por el municip, de Malaca- 
tån. Le riegan los Agua Caliente, Paixboch y 


Mondo. Fab. de tejidos de lana y algodón: euj- 
tivos de maíz. Mnnicip. del dep. de Sacatepó: 


quez, Guatemala, limitado al N. por el de San- 
tiago Sacatepéquez, ul S, por el de Sar Maleo, 
al E. por elile San Lucas y al O. por el camino 
de Sumpango. Cultivos de matz, fríjo), verdu- 
ras, [rutas, ete. El pneblo tiene 300 habits. 

Sax BarroLomMé: Reog, Puerta lo Méjico, 
en el litoral de la Baja California, en las costas 
del Pacífico, Es el mejor ile los que se encurn- 
trau en la costa O. de la Baja California, entre 
la babía de la Magdalena, en dicha costa, y el 
de San Diego en la Alta California. Es de for- 
ma circular y con un diimetro de unas 2 1/, mi- 
llas. Tiene su entrada por entre punta Sargazo 
y Cabo Tórtola. C. cab. de la municip, de su 
nombre, dep. de la Libertad, est, de Chiapas, 
Méjico; 3600 habits. Sit, al S, de la e. de San 
Cristóbal. La municip. tiene 5730 habits, entre 
la expresada e. y 36 haciendas, 

= Sax Barroromé: Geog. Isla del Archip, de 
las Nuevas Hébridas, Melanesia, Oceanía, sit. al 
E. de Espíritu Santo, separada «le Malicolo por 
el estrecho que Cook Hamé de Bougainville. Tie- 
ne 105 kms.? de su]. 

= SAN BARTOLOMÉ ÁMEYALCO: Geog. Pueblo 
de la municip. de San Angel, prefectura de Tlal- 
pán, dist, Federal, Méjico; 570 habits. Sit 8 ki- 
lómetros al O. de la cab. municipal. 

2 SAN BARTOLOME CTATNTIXMACTLA: Geog. 
Partido de Ja municip. de Chantenipán, dist. de 
Hidalgo, est, de Plaxcala, Méjico; 685 habitan- 
tes. Sit, cerca y al 5.12, de la cab. municip. 

SAN BARTOLOMÉ CUAUTLAPENCO: eoj, 
Pueblo de la municip. de Acolmán, dist. de Tex- 
coco, est. de Méjico, Méjico; 215 habits. Sit. cer- 
ca y 118.0, de San Juan Teotihuacán, 


N: Geog. Ayu- 


= San BARTOLOMÉ DE ASBRAGÁN 
da de parroquia del aynnt, de Corgo, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Abra- 
gán, Lago y Taguiño; 97 habits. 

= BAX BARTOLOMÉ DE BAGUDE: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Puertomarin, p. j. de Chan- 
tala, prov. de Lugo, Comprende las aldeas de 
Acebedo, Bagude, Recesendes y Viduedo; 216 
habits. 

= SAN BARTOLOMÉ be Baixa: Grog, Parro- 
quia del ayunt, de Mieres, p, j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los Iueares de Baf- 
ña, Cardeo, FI Lugar y T aspalacio, y la aldea 
de Valmurián de Arriba; 578 habits. 


San BARTOLOMÉ Dé BALDHIZ: Ceog. Parro- 
qnia del ayunt, de Cualedro, p, j. de Verín, pro- 
vincia le Orense. Comprende los lugares de Bal- 
driz y Mercedes; 232 habits, > 

= SAN BARTOLOME DE BALTAR: Geog. Parro- 
quía del ayunt, de Baltar, p. j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense. Comprende los luga- 
ves de Baltar (que es la cab, del ayunt.) y Go- 
matiz; 625 habits, 

Sax Barrotomé pi BÉJAR: Ceog, Lugar 
con ayunt.. y. j del Barco de Avila, dióe, de 
Plasencia; 534 habits, Sit. cerca la sierva de Bé- 


Jar y de la prov. de Salamanca. Terreno esenbro- 


so, con algunas vegas; trigo, lino y hortalizas. 

Bay BARTOLOMÉ pe Beresa: cof. Ayn- 
tta de parroquia del ayunt. y p. je de Chantada, 
prov. de Lago, Comprende sólo la aldea de Be- 
lesar, con 60 habitis, 

¿Sax BARTOLOMÉ DE BERRANXDE: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, de Villardobós, p. je de Ve- 
rin, prov. de Orense, Comprende los lugares de 
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Arzoá, Atrabe, Berrande y Lamasdeite; 569 ha- ! ledo, Cotoriña, Lama, Rebordaos y Saa; 287 


bitantes. 

— Sax BARTOLOMÉ DE BRESMAUS: Geog. Ayu» 
da de parroquia del ayunt. de Sarreáus, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense. Comprende 
sólo el lugar de Bresmaus, con 108 habits. 

~ Sax BARTOLOMÉ DE CABANETRO: (feog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Abadin, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo. Comprende sólo la 
aldea de Currás, eon 64 habits, 

Sas BARTOLOMÉ DE CADABEDO: (foy. Ayu 
da de parroquia del ayunt. de Pastoriza, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo. Comprende las al- 
deas de Cadaberto, Ferreria, Fontelas y Mon- 
touto; 152 habits, 

N BARTOLOMÉ DE CaLaván: Geog, Pue- 
blo de la prov, de Islas Batanes, Vilipinas; 1362 
habits. 

- San BARTOLOMÉ DE CORBELOS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p j. de Villalba, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Buenairo, Cant 
pelos, Fojo, Martiñán, Peras y Sar; 397 habits. 

= SAS BARTOLOMÉ DE CORNETA: (zog, Tingar 
con ayunt., al que está agregado el de Palacios 
de Corneja, p. j rle Piedrahita, prov, de Avila, 
dióc. de Avila; 285 habits. Sit. á la dra, del río 
Corneja, en el valle de este nombre; cereales y 
hortalizas. Carretera de Piedrahita 4 Sorihuela. 

= Sas BARTOLOMÉ DE Couto: Ceoy. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. je de La Cañiza, 
prov. de Pontevedra. Comprende los Ingares de 
Aldea, Costoya, Cota, Ferreirós, Insúa, Junquei- 
ras, Morrazón, Santa Baya, Toural y Trovisca; 
las aldeas de Barheito, Cotas, Choza y Fojo, y 
varios caseríos; 737 habits, 

—Sas BARTOLOMÉ Dx Ciramoso: Ceog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Corgo, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Quinte- 
la y varios caseríos; 68 habits, 

— SAN BARTOLOMÉ DE CIAVEÁN: Geog. Pa- 
rroquia del ayent. de Chandreja de Queija, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov. de Orcu- 
se. Comprende sóloel lugar de Chaveán, con 111 
habits. 


-Sas Barronomá DE DoMtz: feo. Parro- 
quia del ayunt, de Carballeda, p.j. de Valdeorras, 
prov. de Orense. Compreude sólo el mgar de Do- 
miz, con 172 habits, 

Say BartotombB pe Dox SALVADOR: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt, de Neira de 
Jusá, p. j. de Becerrcá, prov. de Lugo. Com- 
prende sólo el caserío de Salvador, con 14 ha- 
bitantes. 


Sas BARTOLOMÉ DE Elras: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Rosal, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Carril, 
Iglesias, Monterreal y Picones: 314 habits. 

= SAN BARTOLOMÉ DE FONTAO: fíeog. Parro- 
quia del ayunt. de Da Teijeira, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense. Comprende sólo el lugar 
de Fontao, con 65 habits. 

-SAN BARTOLOMÉ DE FORNELOS; Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de El Bollo, p. j. de 
Viana del Bolio, prov. de Orense. Comprende 
sólo el lugar de Fornelos, con 280 habits. 

—San BARTOLOMÉ pe ozara: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p.j. de Pnenteareas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Borrajei- 
ros, Lomba y Onteiro de Castro, y lasaldeas de 
Barreiros, Iglesia, Onteiro de Fernando y Para- 
ños; 281 habits. 

= San BARTOLOMÉ DE FRAGA: feoy. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Lobera, p. je de Bande, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de Fra- 
ga, con 129 habits, 

Sax BARTOLOMÉ DEGANXADE: roy. Parro- 
quía del ayunt. y p. j. de Ginzo de Limia, pro- 
vincia de Orense. Comprende los Ingares de 
Gorgolaza, Onteiro, San Victorio y Souto, y las 
aldeas de La Barja, Barrio, Barrio de Fondo, Ca- 
sares, Casas da Veiga, Estremadoiro, Peninvello, 
Rial y Riguciro; 724 habits. 

= SAN BARTOLOME pr HERMORA: Reog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Palas de Rey, par- 
tido judicial de Chantada, prov, de Tugo, Com- 
prende sólo el caserío de Hermora, con 28 ha- 
bitantes. 


Sas BARTOLOMÉ DE INSUA: Geog. Ayuda 


de parroquia del ayunt. y p. j. de Villalba. pro- 
vincia de Lugo, Comprende Tos lugares de Abe- 


| 
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habits. 

-Sax BARTOLOMÉ DR Jiesta: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Lama, p. j. de Puente Calrle- 
las, prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Campelo, Eidobajo, Grita, Mesta, Liñares, Ou- 
teiro, Pigarzos y Portomarlino, y las aldeas de 
Aredo y Barreiras; 515 habits, 


-Say Barrononé pe Jove: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Jove, pje de Vivero, 
prov, de Lugo. Comprende el lugar de Chao 
da Aldea, que es la cab. del ayunt., y las aldeas 
de Carhallas, Lamaboa, Pumariño y Rocha; 248 
habits. 

Sax BarronoMÉ DE Labra; Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Cangas de Onís, pro- 
vincia de Oviedo. Comprondo el lugar de La- 
bra, la aldea de Tresano y varios caseríos; 469 
habits, 

San BARTOLOMÉ DB LA CUADRA: Geng. Ca- 
serfo y establecimiento de aguas minevalos en el 
municip. de Santa Cruz de Olorde, p. je de San 
Feliu de Llobregat, prov, de Barcelona. ll ya: 
cimiento está en terreno mioceno, proximo a 
estratos de trasición metamórfica. Caudal abin- 
dante. Temperatura 30°. Contienen estas aguas 
bicarbonatos, predominando los térrcoalcalinos 
y el de hierro, y deben, pues, figurar entre 
las bicarbonatadocálcicas, variedad ferruginosa. 
Las utilizan enfermos de gastralgia, dispepsia, 
cloroanemia y desarreglos menstruales. La ins- 
talación es muy deficiente. Temporada oficial 
de 1.* de junio á 30 de septiembre, 


Sa BARTOLOMÉ DE LA GALGA: Geog. Ca- 
serio del ayunt, de Puntallana, p. j. de Santa 
Cruz de La Palma, prov, de Canarias; 58 ha- 
bitan tos, 

Sax BARTOLOMÉ DE La Mosa: eog. Parro- 
qua del ayuut, de Covelo, p. j. de La Cañiza, 
prov, de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Congostra, Corzos, Cinrelos, Custén y Paredes; 
488 habits, 

=SAs BARTOLOMÉ DE LANS ÁBIERTAS: (Geo. 
Lugar con ayunt., p. je de Talavera de la Reina, 
prov. y dlión. de Toledo; 1057 habits. Sit. al S. de 
Talavera, entre los ríos Sangrera y Pusa, Cerea- 
les, garbanzos y hortalizas. 

Sax BARTOLOMÉ DE LA Torrr: Geog. Y, con 
ayunt., pj. y prov. de linelva, dióc, de Sevi- 
lla; 1152 habits. Sit, al N.O. de Gibraleón, con 
estación enel f. e, de Huelva á Tharsis, interme- 
dia entre las de Alosno y Fuente Salada. Terreno 
montuoso en parte; cereales, vino, aceite y hor- 
talizas. 

-Sas BARTOLOMÉ DEL Curro: Geog. Monte 
en el término de Villagntón, cerca de Los Ba- 
rrios de Nistoso, p.j. de Astorga, prov. de León. 
En su cima hubo un monasterio de Templarios, 
ue extinguida esta Orden se agregó á la de San 
Juan de Jerusalén. Su iglesia se conservó hasta 
mediados del siglo xvin., 

Sas BARTOLOMÉ DE DEA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Pol, pe je y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Lea, Rigueiral y 
Veiga de Lea; 62 habits. 


= SAX BArtoLoMÉ DEL GRAU: eog, Tugar 
con ayunt., al que se hallan agregadas muchas 
alguerías y masías, p je y dióc. de Vich, pro- 
vincia de Barcelona: 482 habits. Cercales, hor- 
talizas y legumbres. 


— SAN BARTOLOMÉ DEL MONTE: frog, Puelo 
de indígenas, tenencia de Ja numicip. y dist. de 
Zitácuaro, est. de Michoacán, Méjico; 650 ha- 
bitantes, Sit. en la sierra, no lejos y al N. de 
Zitácuaro, 

Say BARTOLOMÉ ve LorTana: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt,, p. j. y prov. de Oviedo. Com- 
prende los Ingares de Lampajúa, Loriana y Mal- 
pica, y la aldea de Tiubrió; 461 habits. 


San BARTOLOMÉ DE LOS MONTES: Geog. 
Lugar del ayunt. de Junta de Soto, p. j. de La- 
relo, prov. de Santander: 87 habits, 


- Say BARTOLOMÉ DE LOURIDO: Fog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Valdoviño, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Campo, Caneiro, Casal, Costa, Lodeiro 
y Regueiro; 151 hahits. 


Say BARTOLOMÉ DEL PINO: frog, Puehlo 
de la mmicip. y dist. do Amealco, est, de Que- 
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rétaro, Méjico; 1135 habits. Situado cerca y al 
E.N.E. de la cab. del dist. 

— San BARTOLOMÉ ny MIRLDES: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Cangas de Tineo, pro- 


` vincin de Oviedo, Comprende los lugares de Da- 


glieño y Mieldes; 320 habits. 

Sax Barronomé DE MIRANDA: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt. de Miranda, p, Je de Belmon- 
te, prov. de Ovieilo, Comprende los lugares de 
Cutiellos, Hospital y San Bartolome, y la aldea 
de Pumarada: 559 habits, 

-SAN BARTOLOMÉ De MONTESANO: frog, 
Parroquia del ayunt. y p.j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de Tamgo, Comprende las aldeas de Ar- 
milda, Chao de Teira, Camalleira, Monteseiro, 
Naballo y Palmen: 370 habits, 

-Sax BartoLomÉ De Nava: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Nava, p. j. de Infiesto, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende la v. de Nava ó 
Phizuela de San Bartolomé, que es la cab. del 
ayunt.; los lugares de Biobies, Buyeres, Casta- 
ñera, Cezoso, Liradátila, Llanes de Abajo, Lla- 
nes de Arriba, Monga, Ovín, Paraes, Piloñeta, 
Pola de Nava, Quintana, Sierra. Tresali, Vega- 
dali, Villa, Villamartín de Abajo y Villamartín 
de Arriba, y la aldea de Solano; 4130 habits. 


<= Sax BARTOLOMÉ Di ONDES: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Miranda, y. j. de Belmonte, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de On- 
des y San Martín; 315 habits. 

= SAS BARTOLOMÉ DEORLÉ: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Caso, p. j. de Jabianga, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Orlé y Nozade- 
la; 414 habits, 

= BAN BARTOLOMÉ DE Oro: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Valdés, p. j. de Luarca, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Canedo y Sa- 
bugo, y las aldeas de Boronas, Cahornas, Cale- 
lla, Carral, Rellón y Los Remedios; $40 habits. 


= SAS BARTOLOMÉ DE Paxpixes: (ron. Pa- 
rroqnia del ayunt. de Cabranes, p. j. de Infies- 
to, prov. de Oviedo. Comprende Pandenes y Vi- 
Mares; 251 habits, 

= BAS BARTOLOMÉ DE PARAFITA: Geog. Ayu 
da de parroquia del ayunt, de Chandreja de 
Queija, p. j. de Puebla de Trives, prov, de Oren- 
se. Comprende sólo el Ingar de Parafita, con 84 
habits, 

SAN BARTOLOMÉ DE PARLERO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Villayón, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo. Comprende los Ingares de Len- 
delformo y Parlero, y las aldeas de Cárcavas y 
Los Lagos; 485 habits. 

= San BARTOLOMÉ DE PENOUTA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Viana, p. j. de Viana del 
Bollo, prov. de Orense. Comprende sólo el lugar 
de Penouta, con 172 habits. 

= Sas BARTOLOMÉ DE PEREIRA: Geor. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Forcarey, p. j. de La 
Estrada, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Castro, Murás, Nercellas, y Valiña 
temia; las aldeas Alende y San Bartolomé, y un 
caserío; 333 habits. 

— SAN BARTOLOMÉ DE PINARES: Geog. V. con 
ayunt., p. je de Cebreros, prov. de Avila, dióee- 
sis de Avila: 1402 habits. Sit. cerca del Herra- 
dón. Terreno de sierra, com buenas vegas & ori- 
Mas del arroyo Gaznata. Cereales, garbanzos, al- 
garrobas, vino, lino y hortalizas; cría de gana- 
dos, 

SAN BARTOLOMÉ DE PISERA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p.j. de Castropol, prov, de 
Oviedo. Comprende el Ingar de Valín, las aldeas 
de Casía, Piñera y Santiago, y varios caseríos; 
567 habits. 

2 BAN BARTOLOMÉ DE POLAYIEJA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Navia, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Po- 
lavieja y Vidural, con varios caseríos; 834 ha- 
bitantes. 

= BAN BARTOLOMÉ DE PUELLES: (004, Parro- 

quia del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov, de 
Oviedo, Comprende el Ingar de La Ribera y las 
aldeas de Arhazal, Puelles, San Saturnino, Va- 
leri, Vailinaoseura, Vallarica y La Viña: 716 
habits, 
, Sax BARTOLOMÉ DE QUIRUGANES: Geog. 
Parroquia del aymnt, y pj. do Verín, prov. de 
Orense. Comprende sólo el Ingar de Quiruganes 
ó Queimugás, con 145 habits, 
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Sax BARTOLOMÉ DE REBORDANES: (eag. 
Parroquia del ayunt. y p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende los Ingares Curnjoiras, 
Fojo, Paredes y San Bartolowc; las aldeas Man- 
teigada, Naranjeiras y Pesegueira, y varios ca- 
seríos; 647 habits. 

-SAN BARTOLOMÉ DE RICABO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Quirós, p. j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende el lugar de Ricabo, 
y varios caseríos; 400 habits, 

= BAN BARTOLOMÉ DE Rurva: Geog, Lugar 
del ayunt. de Gradefes, p. j. y prov. de León: 
140 habits. 

— SAN BARTOLOMÉ DE SrIJ1DO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Lama, p. j. de Puente Cal- 
delas, prov. de Pontevedra. Comprende los lu- 
gares de Cabalar, Carreiro, Casavella, Cendón, 
Ventosa, Gayola, Pumar y Seijido; la aldea Tras 
da Veiga, y un caserío; 686 habits. 


Say BARTOLOMÉ DE TIRASANA: Geog, Lu- 
gar con ayunt., al que estin agregadas las al- 
deas de Fataga, Juan Grande, Maspaloma y Ris- 
co Blanco, y muchos caseríos, entre ellos los de 
Ayagames, Los Cercados, La Culata, Ta Hoya. 
Los Sitios y Taidia, que pasan de 100 habitan- 
les, Pp. jo de Las Palmas, isla de Grau Canaria, 
prov. y dióc. de Canarias: 3654 habits. Sit, en 
la parte central de la isla, hacia el S., cerca del 
Vaso de la Plata. Terreno montuoso, al que co- 
rresponde el barranco de Tirajana, El término 
del ayunt. lega hasta la costa S. y S.E, de la 
isla, donde se hallan la punta de Maspalomas y 
la de las Salinas, ¿sta en la desembocadura del 
citado barranco, cerca de Juan Grande. Las priu- 
cipules producciones del término son cereales, 
fintas, vivo, aceite, almendra, naranja, cidra, 
cochinilla y patatas. Se fabrican articulos de 
Joza ordinaria, 

2 BAN BARTOLOMÉ DE TORMES: Reog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Piedrahita, prov. de Avila, 
dióc. de Avila; 281 habits, Sit. cerca y al S. del 
Tormes, Terreno de monte bajo en gran parte; 
cereales y hortalizas. 


-8AN BARTOLOMÉ DE VALDEPARES: Geog. 
Parroquia del ayunt, de El Franco, p. j. de Cas- 
tropol, prov. de Oviedo, Comprende los Ingares 
de La Barraca, BI Franco, San Pelayo y Viavé- 
lez, las aldeas de Fonfría y La Ronda, y varios 
caseríos; 800 habits, 

Sax BARTOLOMÉ DE VILLALPAPE: (eog. 
Parroquia del ayunt. de Bóveda, p, j. de Mon- 
forte, prov, de imngo. Comprende las aldeas de 
Marzán y Villalpapo: 207 habits. 

Say Bartolomé pu Viono: Ceoy. Parro- 
quia del aynnt, de Gozón, p. j. de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo. Coniprende el Ingar de Vioda; 
193 habits. 


San BARTOLOMÉ Morros: Geog. Pueblo 
cabecera de la municip. de su nombre, «list. de 
Jilotepec, est. de Méjico, Méjico; 1830 habitan- 
tes. Sit. al S,O. de la v, de Jilotepec. La muni- 
cipalidad tiene 8600 habits., y comprende el pue- 
blo mencionado, cuatro barrios, cinco haciendas, 
cuatro ranchos y tres vancherías, Antiguamente 
se llamó San Bartolomé de las Tunas. 


= BAN BARTOLOMÉ TLALCELOLCO: (eng. Pue- 
blo de la municip. de Metepec, dist. de Toluca, 
est. de Méjico; 1000 habits. 

Sax Barronoms Vrerase: Geay, Pueblo 
y municip. del dist. de Tlaxiaco, cst. de Oaxaca, 
Méjico; 1250 habits. Sit. en un Bano, 4 35 kiló- 
metros al B. de la cab, del dist. y å 670 m. so- 
bre el nivel del mar. 


= 8AN BartotomÉ Zooqocno: Geog, Pueblo 
y municip. del dist. de Villa Alta, est, de Oaxa- 
ca, Méjico; 1100 habits. Sit. en la falda del ce- 
rro Guia-Guiat, á $0 kms, al S.O. de la eab, del 
dist, y 4 1680 m. sohre el nivel «el max, 


SAN BARTOLOMEO IN GALDO: f2eog. C, capi- 
tal de dist.. prov. de Benevento, Campania, Ita- 
lia; 8000 habits. Sit. cerca de la orilla dra. del 
Fortore, Aguas termales sulfurosas. 


SAN BASILIO: frag. Bahía de Mejico, en la 
costa oriental de la península «de California, cu 
el golfo «le vste nombre, Se abre entre las puntas 
de San Basilio al S.B, y la del Púlpito al N.O., 
y no tiene abrigo contra los vientos N., N.E. y 
E. Sus playas son Á trechos algo escarpadas, y 
en otros arenosa 


SAN BAUDILIO DE LLOBREGAT: “eng, V, con 
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ayunt., al que está agregado el barrio de Bori ó 
Quadra del Bori, p. j. de San Feliu de Tlobro- 
gat, prov. y dióc, de Barcelona; 3772 habitan- 
tes. Sit. al S. de San Felin y á orilla del río 
Llobregat, cerca del fc. de Barcelona å Tarra- 
gona. Terreno montuoso en parte: cereales, vi- 
no, legumbres y Irutas. Buena iglesia parroquial 
y manicomio particular, Dlámase también San 
Boy. 

= Sax BAupiIO pR Lrusaxés ó Sax Boy 
DE Luisa ÉS: Geog. Lugar cou ayunt., al que 
se hallan agregados el arrabal de Las Casas No- 
vas y varias masías y alquerías, p. je y dióc. de 
Vich, prov. de Barcelona; 623 habits. Sit, en el 
antiguo veguerío de J.lusanés, cerca de Sora y 
Perafita, Terreno montañoso; cereales, hortali- 
zas y legumbres. 


SAN BENEDETTO DEL TRONTO: Geog. C. del 
litoral del dist. y prov. de Ascoli Piceno, Mar- 
cas, Italia; 7 000 habits. Sit. al E.N.I. de As- 
coli Piceno, en la costa del Adridtico, 7 kms, al 
N. de la boca del Trento, en el f e. de Ancona 
á Foggia. Tiene puerto pequeño y animado; ba- 
ños de mar. 

San Bexeverro Po: Geog, O. del dist. de 
Gonzaga, prov. de Mantua, Lombardía, Italia; 
6700 habits. Sit. 14 kms. al N.E, de Gonzaga; 
entre el Po y unall, del Secchia, en el f. e. de 
Suzzara á Verrara. Este lugar, conocido en otro 
tiempo con el nombre de Polinore, es célebre 
por una abadía de Benedictinos que fundó en 
1004 Tedaldo de liste, 


SAN BENEDICTO: Ceog. Isla de Méjico, en el 
Pacítico. Es una de las cuatro del grnpo de Re- 
villagigedo, que se halla sit. enfrente de las 
costas de Colima, y de enya jurisdicción depen- 
de. ls una roca estéril de 3 millas de longitud 
por $ de milla de lat., y su mayor alt., que es de 
973 pies, se levanta en la parte S,; tiene otro 
pico de menos alt., lo cual hace que á distancia, 
y según el punto de mira, parezcan dos islotes 
distintos. En su parte E. y media tiene una 
playa arenosa, que permite el desembarco en 
tiempo bonancible, 


SAN BENITO: frog. Laguna de la prov, de 
Valencia, en la frontera de Albacete, en una 
hoya lormada por las vertientos orientales del 
Alugrón de Meca y de las occidentales de la sie- 
rra de Ayura; tiene forma próximamente elípti- 
ca, cuyo eje mayor leva la dirección de E. 40., 
y mide unos 5 kms, ; el eje menor tiene 3. La 
vertiente oriental del Mugrón de Meca y las oc- 
cidentales de la Lovera conducen sus aguas á la 
hoya que constituye la laguna, en la cual se de- 
positan durante las grandes lnvias las parles 
mas substanciosas y pingiles de las tierras inme- 
diatas. A principios de este siglo empezaron tra- 
bajos de desagite de esta laguna, habiéndose lle- 
vado á feliz término la obra y experimentándose 
desde entonces un cambio completo en las con- 
diciones de salubridad de la aldea y pueblos in- 
mediatos, principalmente Almansa y Ayora, De 
la orilla N. de la laguna parte una mina de des- 
agiie, que después de largo trayecto termina en 
la rambla de los Pinos, la cual puede conside- 
rarse como el principio del regajo de Cantabar 
ó río de Ayura (J. Vilanova, La prov, de Valen- 
cía). Aldea del ayuntamiento y partido judi- 
cial de Almodóvar del Campo, provincia de 
Ciudad Real; 229 habits, Aldea de la parro- 
quia de San Esteban de Pezobres, ayunt. de 
Santín; p. j. «le Arzúa, prov. de la Coruña; 62 
habits. | Aldea del ayunt. de Villanueva de la 
Jara, p. j. de Motilla del Palancar. prov, de 
Cuenca: 134 habits, * Lugar de la parroquia de 
Sau Han de Piñeiro, ayunt. de Maside, y. j. de 
Carballino, prov, de Orense; 102 habits. Du- 
garde la parroquia de San Pedro de Lantaño, 
ayunt, de Portas, p. 3. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 63 habits. |] Aldea del ayunt. y p. j. de 
Ayora, prov. de Valencia; 61 habits. I Barrio 
del aynnt. de Realejo Alto, p. j. de La Orotava, 
prov, dle Canarias; 58 habits. 

Sax Bexrro: Geog, Río de la Guinea espr- 
fola, también Hamado Eyo y Benito, Como 
complementa de las noticias que dimos en el ar- 
tículo BENTTO, consignaremos ahora que 4 fines 
de junio de 1890, el Sr. Bonelli. representan- 
te dela Compañía Transatlántica en el Alrien 
occidental, Uego á horlo del vapor deista, Fer- 
panda Pón, ñ la bora del río San Benito, Atra- 
vesó el buque la barra y fondeó Frente 4 los pri- 
meros pueblos que están å la orilla izq. de la 
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ría, euya anchura varía entre 400 y 600 kilómo- 
tros. Habiendo desembareado el Sr. Bonelli, 
recorrió los pueblos de Membale, Haba, Beni y 
otros, casi todos formados por una calle que no 
exuede de 100 m. de longitud, trazada en línea 
recta, con casas á wno y otro lado, de palma, 
rodeadas de abundantes plátanos y separadas 
entre sí por largos trayectos de infranqueable 
bosque, donde á veces se encuentra unu veroda 
que se halla casi siempre obstruída por espeso 
ramaje. Desde cierta distancia estos cuseríos de 
palma aparecen como incrustados en el bosque, 
que tiene en algunos sitios mas de 20 m. de al- 
tura. Las casas, así como los puchlos de los in- 
digenas, son de estilo primitivo, y todas ofrecen 
una semejanza casi perlecta, Al atravesar una 
puerta baja y estrecha, generalmente de madera 
mal labrada, se encuentra el observador en la 
estancia principal, en cuyo centro hay un fogón 
compuesto de tres piedras renmidas de modo 
que quede un hncco en el medio, y un tabique 
también de palma separa lo que podría Hamar- 
se dormitorio, donde ligura una especie de ca- 
mastro elevado del suelo un m. Por excepción, y 
acaso como alarde de lujo, tienen algunos indí- 
genas una banguela bastante ancha y sólida, 
enbierta con una estera muy toseamente tejida, 
La morada del reyezuelo de Menibalde era de cons- 
trueción algo más esmerada, y en su ajuar se 
veía una mesa, varias sillas, una cama con col- 
gaduras de percalina y una estera en sustitución 
de nuestros mullidos colchones. Aprovechando 
la brisa de la tarde, y acompañado «de varios ré- 
gulos africauos , regresó Bonelli al Fernendo 
Lóu sutisfecho de los resultados obtenidos des- 
de ol primer día de excursión por el Benito, y 
con grandes alientos para reconocer su extensa 
cuenca. 

Al amanecer del siguente día emprendió la 
marcha por el río en toda su parte navegable. 
Navegaba bajo la acción de un sol abrasador, 
Visitando las rancherías situadas á una y olra 
margen del río. En la mayoría de estos caseríos 
enarbolaban la bandera española, y comisiones 
de aquellos habits. salían al sitio en que el bote 
atracaba para recibir una vación de tabaco y 
aguardiente de caña en compensación del home- 
naje que aparentaban rendir con tan cordial re- 
cibinmento, Durante un trayecto de 23 millas:le 


j extensión las visitas ¿i los pueblos se sucedían 


cada media hora, sin encon rar variación notable 
en las condiciones de los múltiples caseríos que 
se hallan en el San Benito y sus principales 
afluentes, ni en las costumbres de sus habitan- 
tes, t pesar de que pertenecen, según las zonas 
que ocupan. å razas tan distintas como la ven- 
ge, useba, balengne y pamue. Tolos demostra- 
ron ignales simpatias y respetuosas considera- 
ciones, Àl legar á Senye Mé preciso dejar las 
embarcaciones y continuar á pie la expedición 
hasta encontrar las cascadas del río. Tras un 
descanso relativamente corto y wna comida de- 
masiado lrugal, atravesó Bonelli el río en medio 
de impetuosa corriente para buscar un camino 
situado en su orilla izq. que, según los indige- 
nas, le daría acceso al bosque en dirección de 
las cordilleras por donde se despeñan las aguas 
del San Benito. Penetró en el bosque, levando 
como guía al rey Muñamo y escaso número de 
indígenas que se prestaron € acompañarle, Mo- 
mentos después se hallaba bajo nn espeso folla- 
je que no atraviesan jamás los rayos solares ni 
las brisas; pero aquella capa vegeta] no es im- 
permeable å la neción del calor, que produce den- 
sa evaporación. Ta marcha, además, se hacía 
mny «difícil, por lo resbaladizo de la tierra im- 
preguada de esta gran humedad. X] sudor co- 
pioso agotaba scusiblemente las fuerzas, y las mo- 
lestias se multiplicaban por la cantidad consi- 
derable de materias en pulretacción que enbrían 
el suelo, y en las cuales anidan insectos de ta- 
das clases, Dos negros, machete en mano, abrían 
paso porama espesa red de arbustos, irboles y 
abrajos, enyas mallas no hubieran podido de 
otro modo atravesarso, y de vez en cuendo era 
preciso encaramarse por este mismo ramaje para. 
salvar un obstáculo formado por árboles cuyo 
tronco tenía 2 y 3m. de diametro, derribados 
por los imponentes tornados de din de estación. 
Imposible sería fijar ile una manera precisa la 
distancia recorrida en estas condiciones hasta 
Hegar à dominar ima de Jas estribaciones de la 
sierra del Cristal, desde enya altura se distin- 
gnían diversos barrancos por los cuales bajaba 
el agua entre grandes peñascos con gran impelv, 
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así como la extensa balsa donde afinia esa gran 
masa líquida. Bordeando luego su orilla derecha 
descendió Bonelli hasta encontrar las pendien- 
tes por donde se precipitan las aguas, formando 
pintorescas y ruidosas cascadas. ln la imposibi- 
lidad de pernoctar en aquel sitio, desprovisto 
de lo más indispensable para la existencia, em- 
prendió el regreso úlos pueblos de Senye f 2e- 
vista de Geog. Comercial, t. TY). 11 YV. Brxrro, 

= Sax Bexiro: Reog. Parroquia cab. del dis- 
trito de su nombre, prov. de Vélez, dep. de 
Santander, Colombia: 3168 habits, Sit. en nna 
colina, no lejos de li orilla occidental del río Suá- 
rez, 4 1428 m. sobre el nivel del mar. 

— Say Berro: Geog. Condado del est. de Ca- 
lifornia, Estados Unidos; 2564 kms.? y 5600 
habits. Sit. al O., en ambas márgenes del San 
Benito. En 1844 se creó, con terrenos segregados 
del condado de Monterey. Comprende entre la 
sierra del monte Diablo al E. y la de Gavilán, 
que la separa del valle de las Salinas al O., to- 
do el valle de San Benito hasta sn confluencia, 
al N.O., con el Pájaro. Frigo, cebada, algún ta- 
baro; abundantes pastos y cría de ganado lanar. 
Le eruza un ramal del f e. de San VPrancisco, 
que recorre el valle del Pájaro y la parte baja 
del San Benito. Cap. Hollister. Exportación de 
ganados y de mercurio extraído de Jas minas de 
New Idria, que se hallan en la vertiente orien- 
tal de los montes Diablo, al E, del pico Sun Be- 
nito. 


-Sax Bestro: Ceag. Municip. del dep. del 
Petén, Guatemala. limitado al N. por el de San 
Andrés, al S. por el de Chachacluma, al E. por 
el de Flores y al O, por el de La Libertad, Maíz, 
fvijol, arroz, yuca, yuquilla, Ñame, plátanos. 
caña, etc, 

—Say Brsrro: Ceog. Islas de la costa O. de 
Méjico, en la Baja California, Forma un grupo 
de tres, sit. å nnas 20 millas de la isla de Cedros, 
en dirección al O, Ocupa el grupo nna extensión 
de cerca 4 millas de E. 4 O. y de 13de 8S. á N. 
Las tres son estériles, royuizas y pequeñas; la 
más occidental es la mayor, y su forma es ciren- 
lar, de cumbre plana y de 200 pies de alt. me- 
dia, con uua eminencia en su centro de 650 de 
elevación. * Pueblo ezb, de la alcaldía y directo- 
ría de sn nombre, dist. de Mocorito, est. de Si- 
naloa, Méjico, sit. á la izq. del río Sinaloa, al 
N.E. de la v. cab. del dist. La alcaldía tiene 
3120 habits, y 11 esladurías, que son: Bacamo- 
pa, Palma, Porteznelo, Palmarito, Muerta, Po- 
trero, Calminahnato, Nacin:iento, Sierra, Reparo 
y Bequillos. 

Say Bexrro: Geog, Río del Perú, afl. del 
Huaura ó Chancay. 

= SAN Bexrro ABAD: fíeo4. Dist. de la pro- 
vincia de Las Sábanas, dep. de Bolivar, Colon- 
bia; 1360 habits. Sit. al N.O. de Caimito y muy 
cerca del río San José. AIN recogió [Meredia te- 
soros ahmdantisimos, y en tiempo de la colonia 
fué capitanía de guerra, cab. de part., asiento de 
Real lib. de aguardientes y administración de 
tabacos, Hace poco tiempo se celebraba todos 
los años, en Jos días 13, 14 y 15 de septiembre, 
una de las ferias más concurridas. 


San Bistro ne Bages á Sanr BENET DE 
Bases: Geog, Antiguo monasterio de Cataluña, 
sit. à orillas del Llobregat. entre los pueblos de 
San PFruetuoso y Navareles, perteneciente al 
ayunt, de San Fructuoso de Dages, p. je de Man- 
resa. Montes de vides y olivos, Live muestro docio 
colaborador D, Francisco Pi y Margall, le cercan 
hacia el N, ; la cuesta que conduce á úl, abierta 
entre irboles frondosos, lega hasta el pie de las 
murallas; crece la hierba en tornosuyo, y el río, 
que la besa duleemente, refleja en la limpia su- 
perficie de las aguas sus mevlestas äbsides y su 
torreón euadrado, Un hello arco de cantería da 
paso al convento, y unas pocas cimbras concón- 
tricas. algo carcomidas por los siglos, constitu- 
yen la portala de la iglesia. junto å la enal se 
levanta una torre ceñida de ventanas de dohe 
arco y coronada por una pirámide de mamposte- 
ría. La iglesia, pequeña, baja, obseura, sin co- 
himmas, sin pilares, sin más qne dos paredes 
prolundísimas, en que está apoyada ima bóveda 
de cañón seguido, más parree ina capilla que 
una iglesia, y más aún unari ipta que nma capilla, 
No turba el clanstro, aunque algo más adornado, 
el electo del conjunto. Es también pequeña, 
grave, de bajas y recias bhovedas, de muros en 
cuyo espesor hay una serie de nichos que cobíjan 
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tumbas adornadas de escudos de armas y cubier- 
tas por losas triangulares de nn corte severo. 
Lleva seis arcos semicirculares en cada uno de 
sus cuatro lados, mas sólo en los capiteles de las 
columnas pareadas que los sostienen presentan 
variedad y riqueza de detalles. Tiene más de 
panteón que de claustro; el viajero no recorre 
sino con respeto y hasta con temor sus calles, en 
que oye resonar distintamente cada nya de sus 
pisadas, Hay por fin cierta tranquilidad solem- 
ne, así en el claustro como en todo el monasterio. 
Los capiteles de las columnas es lo único que 
habla á los ojos del artista. Hay en ellos bellos 
follajes y elegantes entrelazos; luchas entre fieras 
y hombres armados de todas armas, caballeros 
que van de caza precedidos de sus halconeros, 
príncipes que reciben el homenaje de sus vasa- 
llos, sacerdotes que están celebrando las princi- 
pales ceremonias religiosas, ángeles que unen en 
los ángulos sus alas. Anque tanto la arqnitec- 
tura como los relieves del claustro rellejen el si- 
glo xt, no es posible suponer que data de esta 
“poca. todo el monasterio. Las toscas y escasas lí- 
neas de la portada de la iglesia, y la sencillez y 
austeridad del interior, dan Jugar ú crece que 
¿ste es el mismo templo levantado 4 mediados 
del siglo x por Ricardis y Salla, proseguido con 
ardor por sus hijos, Isarno y Vilredo, consagrado 
al fin en 97Z, en presencia del conde Borrell y 
de su corte, por Froya, obispo de Vich, Wisedo, 
de Urgel, y Pedro, de Barcelona. En una modesta 
tumba, puesta á raíz de la torre, están aún guar- 
dadas las cenizas de los piadosos fundadores, 
(ue. aunque pusieron el convento bajo la anto- 
ridad del Pontífice y ordenaron que tordos los 
abades debiesen salir de su familia, no lograron 
prevenir intrusiones y discordias que empezaron 
en el mismo siglo. Apenas muerto Abbo, su pri- 
mer prelado, apaderóse violentamente ile la 
abadía el monje Adalberto, que fué rechazado á 
su vez por Seniofredo; y fué tal la lucha en que 
se pusieron éstos con la conmnidad, cuya direc- 
ción habían tomado á su cargo, y tan grandes 
su codicia, su orgullo y su desenfrenado despo- 
tismo, que obligaron á los monjes & divigirse al 
conde de Barcelona pura que pusiese lin 4 tan 
grando escándalo y les diese por prelado á Ramio, 
varón cuyas cualidades le encomian en una carta 
muy notable. Por los años de 1067 se incorporó 
esta abadía con la de San Ponce de Tomeras, 
sit, 8 leguas al N. de Narbona, En 1594 Tus 
unida por Clemente VIII con la de Montserrat. 
Recibíanse en ella mujeres ad monuehilem ha- 
bitem, que estaban bajo la obediencia inmediata 
del abad, y seguían como los monjes la regla de 
San Benito. 

Sax Buxrro DE GOLMAR: ay, Parroquia 
del aynnt. de Laracha, p. je de Carballo, pro- 
vincia de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Fragoso, tiolmar, Groba, Tglesario, Lamas, Or- 
geiras, Ramallal, Requesendo, Rocha, San Gris- 
tóbal, San Pantayón y Talladas; 100 habits. 


Sax BENITO DE GONDOMAR: Geog. Pa- 
rroguia del ayunt, de Gondomar, p. j. de Vigo, 
prov, de Pontevedra, Comprende los Ingares de 
jonllomar ó Paradela, cab, del ayimt.; Aspra, 
Bade, Bravo, Estrada, Iglesia, Martín, Picoto, 
Raposeira, Rasas y Toucido, y Jas aldeas de 
Meáns, Randufe, Ripote y Sequeiros, y tres en- 
serios: 850 habits, 

SAN BENITO DE LA CONTIENDA: Grog, Al- 
dea del ayunt. yp. je de Olivenza, prov. de Ba- 
dajoz; 387 habits. 

-SaN Bextra ve Rartso: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Cortegada, p. j. de Celanova. pro- 
vincia de Orense, Comprende tos Ingares de An- 
tones, La Barca, Cortemula, que es la cab, del 
ayunt., Lonredo, Los Molinos, Rabiño, Sejomil 
y Soutelo, y la aldea de Bao: 146 habits, 


= SAN BENITO DE VILA MeÁN: feng, Parro- 
guia del ayunt, de Tomiño, p. j. de Thy, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende varios ease 
ríos: 366 habits, 

SAN BERNABÉ: frog, Caserío del ayunt, y 
p jo de San Fernumdo, prov. de Ciiliz; 65 ha- 
bitan tes. 

2 SAN BERNABÉ DECANDEDAS Ceon, Ayuda 
de parroquia del avunt, de Carballeda, p.j, de 
Valdeorras, prov, de Orense. Comprende sólo el 
lugar de Candeda, con 158 habits, 


SAN BERNABÉ DE GRASA: feng, Parroquia 
del ayunt, de Cobelo, p j. de La Cañiza, pro: 
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vincia de Pontevedra. Comprendo los lugares de 
Eido Fernández, Kido Gonzalo, Monjidojro, Por- 
teliña do Cumpo, Rebordechán y Salcedo, y lus 
aldeas Fonte de Cano y Muiños; 497 habits. 


Sas BERNABÉ Ds VALENCIA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Villamartin, p. de de 
Valdeorras, prov. de Orense. Comprende sólo el 
lugar de Valencia, con 274 habits. 

= SAN BERNABÉ pE VALENZANA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Barhađdanes, p. j. y prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Las Lamas y 
Valenzana, y la aldea de Villaescusa; 384 habits. 


Say Berxará Teverirac: Ceog. Pucblo de 
la municip. de San Angel, prefectura de TIal- 
pán, dist. Federal, Mejico; 590 habits. Sit. 7 
kms. a] S,O de la cab. municipal. 


SAN BERNARDINO: Geog. Riachuelo de la 
prov. de Burgos, en el p. je de Bribiesca. Nace 
en término de la villa de Poza, y por el de Salas 
de Bureba desagua en el Omino á los 12 kms. de 
curso. 

2 SAN BERNARDINO: eog. Estrecho del 
Archip. Filipino, entre las islas de Luzón y Sa- 
mar, si bien se considera como tal al paso que 
sigue hacia el O. entre las islas de Luzón, Ticao, 

3urias, Masbate, Romblón, Marinduque y Min- 
doro. La boca B.O. del estrecho propiamente 
dicho se halla entre el extremo S.E. de Luzón 
y la costa N.O. de la isla de Capnl. Es notable 
por ser el que en otro tiempo daba paso ¿los 
galeones que de Manila, haciendo escala en el 
puerto de San Jacinto de la isla de Ticao, espe- 
raban las circunslancias favorables de viento y 
marea para penetrar en el Mar Pacílico y diri- 
girse ú Nueva España. Los principales puertos 
y fondeaderos que hay en el Estrecho de San 
Bernardino son: en la isla Marinduque el de San 
Andrés. El puerto del Rowtlón en la isla del 
mismo nombre, Sobre la cabeza de Bondog, en 
un arenal que se notará en la costa, hay tam- 
bién un buen fondeadero para los N.E. En la 
isla de Burias está, en suextremo N., el puerto 
de Basin, En la isla de Masbate se tiene la bahía 
de Barreras Coloradas en su parte oriental, hacia 
el E., y el puerto de la Magdalena. En la de 
Ticxo, en su extremidad N.O., el puerto de San 
Miguel, y hacia su parte oriental el bien conocido 
de San Jacinto, Elde Sorsogón, en la isla de 
Luzón, el mejor y más espacioso de todos; la isla 
de Bagatao, que se halla à la entrada de él, tiene 
fondeadero por su parte N. y parte S, i Islote 
en el estrecho de su nombre, Pilipinas, sit, pró- 
ximamente á 6 millas al N.O. de la isla Viri, y 
47 millas de la costa de Bulusán de Luzón; 
divide la boca del estrecho que toma su nombre 
en dos canales de las expresadas anchuras, con 
sondas de 100 á 50 m. en las cercanías de la 
costa de Bulusán y grupo de Balicuatro. Este 
islote es limpio, con 33 m. de fondo, arena fina 
å menos de ¿ de milla de su parte E. ; se halla 
enhierte de árboles, muehos de ellos de ¿bano 
muy bueno. 


= SAN BERNARDINO: Geog. Cordillera del es- 
tado de California, Estados Unidos; se extiende 
del N.O. al S.E. y es la prolongación del Coast 
Range en dirección á la frontera de la Baja Ca- 
ifornia, Empieza con los montes Susana, en- 
lreute del mente Pinos, del Coast Range, 45 
kms. al N.N,O, de Los Angeles, y describe has- 
ta los 170 kms, al E. de la misma e. nu arco 
paralelo al del litoral del Pacífico. Su long. si- 
guiendo esta enrva es de 220 kms. Su pico más 
elevado, el San Bernardino, tiene 3536 m. de 
alt, ” Condado del est. de California, Estados 
Uniros; 60000 kms.? y 8000 habits, Compren- 
de al O, la parte más alta de los montes «e su 
nombre y se extiende al N,E, hasta el extrenio 
S. del est. de Nevada, y por el E, hasta el río 
Colorado, En la parte N.E. hay desiertos åri- 
dos y salinos, con fondos lacustres desecados y 
cordilleras orientadas del N.O. al S. K. y tan pe- 
ladas y áridas como el Hana; se sahe que contie- 
nen filoves auríleros y argentinos, y manantiales 
salinos en general calientes y sulítrosos, La re- 
gión que se extiendo al O, de los montes de San 
Bernardino forma serie de lërtiles valles, con 
lrondosos pinares y otras coníferas, y ea ella 
también abundan los metales preciosos, como 
oro y plata, así como canteras de anármto] y jas- 
pes. Poco cultivo; cría de ganados. Cap. San 
Bernardino, 


- BAN BERNARDINO: Oeog, Municip. del de- 
parlamento de Suchitepéquez, Guatemala, limi- 
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tado al N. por el de Samayac, al S, por el de 
Santo Domingo, al E. por el de San Antonio y 
al O, por el de Mazatenango. Le riegan los ríos 
Ninmá, Bolas, Curamá y Quitacalzón. Fab. de 
tejidos dle algodón ; cultivos de café, maíz, fríjol, 
chile, tomate, algodón y pepitoria. 

Sax BERNARDINO: Geog. Río de Méjico, en 
el dist, de Texcoco, del est, de Méjico. Nace en 
el monte de Chapingo, se dirige al O., pasa por 
los pueblos de Huexotla y San Bernardino, y 
desagua en el lago Texcoco después de un eur- 
so de 19 kms. 


— Sax Berxarnbixo: Geog. Pueblo del distri- 
to de San Pablo, prov. y dep. de Cajamarca, 
Perú; 1100 habits. 

San BERNARDINO CONThA: Geog. Pueblo 
cab. de la municip. de sn nombre, dist, de Mi- 
dalgo, est. de Tlaxcala, Méjico; 2605 habitan- 
tes. Sit. al E, de la cap. del est, 

Say BERNARDINO DE PRELICEUIRA: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Ibias, parti- 
do indicial de Cangas de Tineo, prov, de Ovie- 
do. Comprende el lugar de Peliccira y el caserío 
de Arandojo; 69 habits. 


SAN BERNARDO: (zog. Aldea de la parroquia 
de Santa Cristina de Barro, ayunt, y p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 72 habits. * Coto, an- 
tes Monasterio de San Bernardo de Sacramenia; 
perteneció al término municipal de Valtiendas, 
y en 28 de julio de 1894 se agregó al ayunt. de 
Sacramenta (Véase). 

- SAN BERNARDO: Geog. Dos pasos ó colla- 
dos de los Alpes. El Gran San Bernardo se abre 
en los Alpes Peninos, entre el cantón suizo del 
Valais y el valle italiano de Aosta, en la pro- 
vincia de Turín, y entre el pico de Drouaz al O. 
y el monte Velan al E, No es franqueable más 
que por un camino de herradura. El de carrua- 
jes no llega por la vertiente N. más que hasta 
la cantina de Proz y por el S. hasta Saint Remy. 
Cerca del punto más alto, 42472 m., se halla el 
famoso Hospicio, la habitación permanente más 
elevada de los Alpes; lo forman dos grandes edi- 
ficios, uno con muchas habitaciones dispuestas 
para recibir á los viajeros, y el otro, el mis pe- 
queño (hotel San luis), refugio en caso de in- 
cendio, sirve de almacén y hospedería á los via- 
jeros pobres. Cuan:lo se llega, una campana del 
vestíbulo Hama á uno de los religiosos, que da 
la bienvenida al forastero y le imilica sus habi- 
taciones. Presencia también las comidas, que 
ticuen lugar en común á mediodía y á las seis ó 
siele de la tarde. El albergue y alimentación es 
gratuito, pero si no se es pobre se deposita en 
el cepillo de las limosnas en la iglesia por lo 
menos lo que se hubiera pagado en mn hotel, 

El hospicio fré fundado por San Bernardo de 
Menthón en 962. Los 10 ó 15 religiosos Agusti- 
nos y los siete domésticos que lo habitan están 
obligados á recoger y cuidar gratuitamente á los 
extrajeros y á iren busca de los viajeros en pe- 
ligro durante la estación de las nieves, que dura 
cerca de mueve meses, A este objeto mantienen 
grandes perros de fino olfato que losacompañan 
en sus excursiones, El convento del Gran San 
Bernardo es la casa principal de una congrega- 
ción que cuenta unos 40 religiosos. Algunos sir- 
ven el Hospicio del Simplón; otros tienen eura- 
tos. La temperatura media del hospicio, sit. en 
los 45° lat, N., es de 0° 79 Reamur bajo 0: en 
invierno —776, en primavera —3%1, en verano 
+70 2, en otoño - 01, Esta temperatura, en Ha- 
no, sólo se encnentra á una lat. de 75°, en el ca- 
bo S. del Spitzherg. 

Durante las campañas de Ttalia de 179841801, 
más de 100000 soldados franceses y austriacos 
franquearon este paso. IEn 1799 los austriazos pu- 
sicron sitio al Mospicio, pero los franceses que- 
daron dueños de él después de un sangriento com- 
bate y establecieron durante un año una gnar- 
nición de 180 hombres. Va los romanos habían 
utilizado el paso cien años a. de J.C., y desde la 
fundación de la colonia Augusta Pretoria Sulis- 
sorum. fué de cada día más frecuentado, El Hos- 
picio fué nmy rico en la Edad Media; su objeto 
filantrópico le valía muchos donativos y prolec- 
tores poderosos. Hoy los 30 Y 10000 francos ne- 
cesarios para su sostenimiento proceden de sub- 
venciones de los gobiernos francés ú italiano, y 
de colectas (ne se hacen todos los años en Suiza; 
los donativos de los viajeros son parte insignill- 
cante de esta cantidad. Sin embargo, los gastos 
aumentan; los víveres llegan por Aosta, y en los 
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meses de julio, agosto y septiembre una veinte- 
na de caballos se ocupan en irá huscar leña al 
valle Ferret, á 4 horas de distancia. ISl vasto 
edificio actual data de mediados del siglo xvr. 
La capilla fué construída hacia 1680. La biblio- 
teca, en el primer piso, encierra antigitedades 
encontradas en los alrededores. A izq., en la ca- 
pilla, se ve el monumento del general Desaix, 
muerto en Marengo en 1800. A algunos pasos 
del Mospicio hay un tercer edificio poco elevado; 
es el depósito de cadáveres, doude se exponen los 
cuerpos de las personas que perecen. Hasta on 
verano, el pequeño lago que hay al O. del Hos- 
picio está con frecuencia cubierto por las maña- 
nas de una ligera capa de hielo (Baedeker), 

El Pequeño San Bernardo es un collado de 
2154 m. de alt., en la froutera del Piamonte y 
la Saboya, Hay en él también un hospicio. 


—-San BERNARDO: Ceon. Pueblo del dist. del 
Banco, prov, del Sur, dep. del Magdalena, Co- 
lontbia, Lo fundó en 1776 el gobernador es- 
pañol D. Juan Díaz Pimienta, y está situado 
errea del río de este último nombre, en los 
80° 30° 16” lat, N. y à 140 m. sobre el nivel 
del mar, Hasta hace poco tiempo figuraba como 
dist., aunque de escaso número de habits. 


— Say BERNARDO: Groy. O. cap. del dep. de 
la Victoria, prov. de Santiago, Chile, sit. en una 
planicie del valle central, & 512 m. de alt. y al 
S. de Santiago, de la que dista 16 kms. per fe- 
rrocarvil; 5250 habits. Calles rectas, adornadas 
con árboles. Estatua de D, Domingo Kizaguirre, 
que echó los primeros cimientos de la e. en 1821, 
Oficialmente se fundó en 1830 con el nombre de 
v. de San Bernardo, en honor de D. Bernardo 
O'Ilisgins, y obtuvo el título de c. en 1868. 
A unos 8 kms. al S.O. se halla cl campo «de ba- 
talla de Maipó, donde en 5 de abril de 1818 las 
tropas leales å España fueron derrotadas por los 
insurrectos. 

Say DERNARDO: Geog, Pueblo de la muni- 
cipalidad de su nombre. part. del Oro, est. «le 
Durango, Méjico, sit. al N.O. de la cap. del par- 
tido. La municip. tiene 3365 habits., y com- 
prende el pueblo mineral del Carmen, eab., seis 
haciendas, 14 ranchos y dos minerales. * Pueblo 
de la municip. y dist. de Tacualtipán, est. de 
llidalgo, Méjico; 880 habits. Sit. al S. de la ca- 
becera del dist. En sus inmediaciones ha y eria- 
deros de hierro, de donde se proveen las findi- 
ciones San Miguel y Apulco. 


—Sax BERNARDO: Geog. Isla de la Oceania, 
descubierta por los navegantes españoles en el 
siglo XVI; parece ser la que hoy se llama Mani- 
hikió Ifumphrey en el Archip. Manihiki ó Rog- 
geween, Espóradas polinesias, 


Sax BERNARDO Ó Sax BERNARDINO: Geog. 
Archip. del lago de Nicaragua, de la Rep. de 
este nombre, sit, al S.E. de San Ubaldo y al N. 
de la isla Boquete y de San Miquelito. 


San BERNARDO DE TARIJA: Geog. C. capi- 
tal del dep. de Tarija, Bolivia; 8500 habits, Si- 
tuada á 1924 m, de alt. 

-BAN BERNARDO DE TIRIANES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Pereiro de Aguiar, p, j. y 
prov. de Orense. Comprende el lugar de Caserío 

las aldeas de La Morteira, Pelouriño y Tibia- 
nes; 165 habits. 

SAN BIASE: Geog. V. SAMBTASN, 


SAN BLAS: Geog. Pnerto de paso en la pro- 
vincia de Cáceres y p. j. de Montánchez, Cruza 
la sierra de San Pedro entre las provs. ı e Cáce- 
res y Badajoz. ' Lugar de la parroquia de San 
Martín de Salcedo, ayunt., p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 191 habits. | Lugar de la parroquia de 
Santa María de Arcas, ayunt. y p. j. de Puen- 
tearcas, prov, de Pontevedra; 120 habits. 1] Al- 
dea del ayunt., p. j. y prov. de Teruel: 397 ha- 
hitantes. || Lugar del ayunt. de Viñas, p. j. de 
Alcañiees, prov. de Zamora; 129 habits, 


-Sax Bras: Geog. Golfo en las costas de la 
prov. de Colón, en el Mar de las Antillas, le- 
partamento de Panamá, Colombia, sit. cerca del 
Archip. de las Perlas. Es un buen puerto, y se 
halla entre los 9-99 357 lat. N. 

=Sax Bras: Geog. Canal del Territorio de 
Magallanes, costa O. de la Patagonia. Chile: 
separa las islas de Hannover y Cámbrirlge. 

San Bras: Reog. V. y puerto de a tura, en- 
becera de la prefectura de su nombre, Territorio 
¿ de Tepic, Mejico; 2200 habits. Sit. al O. N.O. de 
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la c. de Guadalajara, El ¡merto no es otra cosa 
que un pequeño estero de aguas muy bajas en 
casi toda su extensión y cuya barra tiene 12 pies 
en bajamar y de 164 17 en la más alta marca, 
cou ura profundidad mínima de 3 brazas. Su 
margen occidental es una estrecha península en 
cuya parte S. hay cerros de más de 100 pies de 
alt., en que se ven aún las ruinas de antignas 
fortificaciones. Dicha peninsula termine en una 
punta baja de roca, que forma un rompeolas na- 
lural y protege por tanto al loudeadero, Tn la 
estación de las lluvias ofrece poca seguridad para 
los vientos del N.O. ; pero el estero del pozo que 
conmunica con el mar por un canal amplio res- 
guardado por la peninsula donde estin colocadas 
las baterías la presta completa para los buques de 
calado hasta de 12 pies. Kn el tiempo más des- 
hecho sólo hay en el estero Ja variación de que 
crecen las aguas, quedando abatida. la agitación 
de las olas à la entrada del canal; la temperata- 
ta es cúlida, y en tiempo de lluvias el puerto es 
enfermizo ó incómodo. San Blas en otro tiempo 
fué grande é importante e. que contaba con una 
población de 20000 habits.: pero en la acinali. 
dad cavecería de toda importancia si no tuviera 
aduana. Lo habilitó al comercio exterior el de- 
creto de las Cortes españolas y Arancel de 15 de 
diciembre de 1821, que lo declaró vigente. Ra- 
tificaron su apertura decretos posteriores; se le 
declaró puerto de depúsito por decreto de 11 de 
alwil de 1837, «que quedó derogado por el de 28 
de febrero de 1813, y de nuevo está habilitado 
pava el comercio exterior por la ley de 1.* de ju- 
nio de 1853. La exportación que se hace por el 
puerto puede estimarse por término medio en 
350000 pesos, 290000 en metales preciosos y 
60000 en electos, que son: aguardiente mezcal, 
arroz, café, carey, caucho, cerda, coquito de acei- 
te, chile, drogas, fruta y maderas de todas elises, 
siendo los principales ramas de exportación las 
pieles, tabaco, ete. Municip. y prefectura desu 
nombre, Territorio de Tepie, Méjico, Tiene por 
límites: al N. la prefectura de Santiago, al 12 la 
de Tepic y Santiago, al S. la de Compostela y 
al Q. el Ocínno Pacílico. La prefectura tiene 
4725 habits., y comprende la v. y puerto de San 
Blas, el puerto de Santa Cruz, los pueblos Jaleo- 
cotan y Mecatín, nna hacienda, 16 ranchos, y 
también á las islas Tres Marías, 


SAN Bras: Geog. Isla del Archip. Tuamo- 
tú, Polinesia, Oceanía. Fué descubierta por el 
marino español Boencehea, y es la que hoy apa- 
rece en los mapas con los nombres de Tahania, 
Huaraba y Tschitsehagott. 

Sax Bras ó Tonos Los Saxtos: Geog, Ba- 
hía en la costa de la gobernación de Río Negro, 
Rep. Argentina, entro el Colorado Viejo al N. y 
punta Rubia al S. Cerca se hallan las islas Deer 
y Creek, 

~ RAN Bras DE FROJANES: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Viana, q. je de Viana 
del Rollo, prov. de Orense. Comprende el lugar 
de Yrojanes, con 95 habits, 


= SAN BLAS DE LOS SAUCES: Geog. V. SAVCES 
(Rep. Argentina). 

Sax BLAS DE PIORNEDO: Grog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Castrelo del Valle, par- 
tido judicial de Verín, prov. de Orense, Com- 
prende los lugares de Monteveloso ó Montevolo- 
so y Piornedo: 442 hahits. 

Sax Bras DE Rustizuo: Ceoy. Parroquia 
del ayunt, de Grado, p. j de Pravia, prov, de 
Oviedo, Comprende los Ingares de Restiello, La 
Vega y Villahizoy: 355 habits, 

SAN BLISMO: Feo. Tingar de la parroqnia de 
Santa María de Borres, avuut. y p. j, de Tinco, 
prov. de Oviedo; 101 habits. 

_SAN BONIFACIO: eog. C. cap, del dist, pro- 
vincia de Verona, Venecia Italia: 3200 habi- 
tantes, Sit. en la orilla izq. del Aldejo á Alpono, 
con estación en cl f. e de Verona à Vicencio. 
Comercio en cereales, A 4 kms, se enenentra Ar- 
cola, en donde se librá Ja célebre batalla en que 
Bonaparte derrotó á los austriacos. 


SAN BORONDÓON: fro, Caserío del ayunt, de 
Los Llanos, p. j. Santa Cruz de la Pala, pro- 
vincia de Canarias; Só habits. V. Sax BRAN- 
DÁN, 


_ SAN BRANDÁN ó SAN BORONDÓN: Geog, ent 
Famosa isla de que se habló mucha en la Edad 
Media y ana en los primeros siglos de la Moderna. 


SAN 


Se la citaba también con los nombres de <tyrosi- 
tos, Inuccesiblr, Sun Brandón, Encuberte y Non 
Trubada, y se supuso que estaba en el Océano 
Atlántico, cerca de las Canarias. Tanto se gene- 
ralizó la idea de que esta fantástica isla existía, 
que Portugal, al reconocerá España en 1519 el 
derecho de conquista sobre las Canarias, con- 
prendia entre éstas la isla Non Trubada ó Encu- 
berta. El nombre de la isla, San Brandán, es de 
un monje irlandés canonizado, que murió en el 
año 578, y de cuyos viajes ù peregrinaciones «ice 
D'Avezac lo siguiente: «lTabiendo hospedado un 
día al monje Bariuto, que venía de recorrer el 


Océano, supo el santo la existencia de una isla | 


más alí del monte de Piedra, Hamada isla de 
las Delivias, á donde se habia retirado su discí- 
palo Mernoc con muchos reliziosos de su Orden. 


Y 
Barinto fué á visitarle, y Mernoc le comlujo 4 
otra isla más distante, hacia el Occidente, á 


donde ne se llegaba sino á través de un cinturón 
de neblina espesa, más allá de la cual brillaba 
ina claridad eterna, Esta isla era la Vierra pro- 
metid «de Los Nentos. Penetrado Brandán de un 
piadoso deseo de ver esta isla de los bienaven- 
turælos, se embarcó en un buqne de mimbre, 
revestido de pieles curtidas y entetanadas, con 
17 religiosos, en cuyo número se coutalm San 
Malo, todavía joven. Navegaron hacia el Trópico, 
y después de cuarenta dias de viaje tocaron en 
una isla escarpada, sarcada de arroyos, donde 
recibieron la más favorable hospitalidad y re- 
frescaron sus provisiones. A] segundo día se 
dieron å la vela; dejáronse llevar al capricho de 
los vientos, hasta que Negaron it otra isla, cortada 
por riachuelos Henos de peces, cubierta de in- 
numerables ganados de ovejas, grandes como 
Lerneras: renovaron sus provisiones; y como era 
Sábado Santo, escogieron un cordero sin mancha 
para celebrar el segundo día de Pascua en una 
isla que veten 4 corta distancia. Este era llana, 
sin pk wenas ni ribazos. Desembarcaron allí 
para asar el cordero; pero cuando estaba ya dis- 
puesta la marmita y el fuego que ellos encendic- 
ron comenzaba ¿arder el islote pareció moverse; 
Henos de espanto corrieron otra vez á su buque, 
donde había quedado San Brandán; manifestúles 
entonces ¿ste que lo que habían creído un islote 
sólido era una ballena, y diéronse prisa á volver 
å la isla anterior, dejando alejarse de su costado 
el monstrno sobre cuyos lomos, todavía á 2 
millas de distaucia, veían arder el fuego que 
habían encendido, Desde la cumbre de la isla 
á domle habían llegado divisaron otra, pero 
¿sta estaba cubierta de hierba, de bosques y de 
Mores; alli encontraron nna multitud de pájaros, 
que cantaron con elios las alabanzas del Señor; 
esta isla cra el Paraíso de los pájaros. Los piadosos 
viajeros se detuvieron allí hasta Pentecost: 
Habiéndose vuelto å embarcar, anduvieron errar 
tes muchos meses sobre el Océano, En fin, abor- 
daron á otra isla habitada por cenobitas, que 
tenian por patrono á San Patricio y San Ailbea; 
celebraron con ellos la Pascua de Navidad, y no 
volvieron á embarcarse sino después de la Octava 
de ia Epifanía. Durante estas peregrinaciones 
había transcurrido un año, y comenzaron sin 
interrupción las mismas navegaciones durante 
otros seis años, encontrándose siempre por la 
Pascua en la isla de San Patricio y San Ailbeo, 
por Semana Santa en la de los Carneros, por 
Resurrección sobre el lomo de la hallena y en 
Pentecostés en la isla de los Pájaros. Pero el 
séptimo año les estaban reservadas pruebas par- 
ticulures: estuvieron á punto de ser atacados, 
primero por una ballena, después por un grilo y 
mis tarde por efslopes. Vieron otras islas; la 
primera grande y Hena de bosques, sobre la cual 
enealló la ballena que tes ha lía amenazado y que 
ellos despelazaron: después otra isla muy Tana 
«ue producía grandes frutas rojas, habitada por 
una población que se titulaba de los ¿ombres 
Fuertes; en mida otra embalsamada por el 
olor de unos fratos en forma de racimos. cuyo 
peso doblegaba los árboles que los produrian, y 
refrigerada con fuentes claras, tapizada de hier- 
bas y raíces alimenticias; después de esto neron 
á celebrar la Pasena al] acostimibra lo. 
Navegatulo después al N.. vieron la isla Roet 
Hosa sembrada de lavas. sin hierbas ni corboles. 
donde los efeloyes tenían sus Tera: alejironse 
de allí lo más pronte que pudieron, v se les 
presento un inmenso incendio, Al otro día vieron 
hacia el N, ima montaña grande y elevada, con 
una emmbre vomitiarmlo Hamas, Esta era el in- 


tierna, Volviendo al S., desembarcaron en una ` 
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pequeña isla redonda, falta de vegetación, cn 
cuya cumbre habitaba un ermitaño, que les dió 
su bendición; después siguieron todavía al $. 
durante la Cuaresma, y se encontraron sucesiva- 
mente, en Semana Santa, Pascua y Pentecostes, 
en los países que les estaban destinados, 

En fin, legado el término de sus pruehas, em- 
barcáronse ievamente con provisiones para 
euurenta días; pasado este tiempo entraron en la 
zona de la obscuridad que cirennda la isla de los 
Santos, y cuando la hubieron atravesado se en- 
contraron envueltos en luz, sobre la playa de la 
isla tan buscada, en una tierra extensa, sembra- 
da de piedras preciosas, cubierta de [rutas como 
en otoño, iluminada por un día sin término; la 
recorrieron durante cuarenta días sin encontrar- 
le el fin, y tocaron con un gran río que corría por 
el medio; apurecióseles entonces un ángel, di- 
ciéndoles que no podían adelantar más y que 
debían retornar à su patria, Hevando de esta 
tierra lrutos y piedras preciosas, reservadas it los 
santos hasta que Dios sojuzgara á la verdadera 
fe todas las naciones del universo. San Brandin 
y $us compañeros se embarcaron entonces, atra- 
vesarón nuevamente el recinto que ocnltaba esta 
tierra venturosa i la curiosidad de los mortales, 
y fueron á desembarcar en la isla de las Deli- 
cias, donde descansaron tres días; y habiendo re- 
cibido la bendición del abad de este monasterio, 
volvieron directamente d Irlanda contando á sus 
bermanos las maravillas que habían visto.» 

Durante la Edad Media todo el mundo acep 
tó la existencia de la isla San Brandan, y los 
geógralos de la época la sitnaban y describían, 
Monorio de Autún decía que «existe en el Océano 
wua isla agradable y fúrtil más que alguna otra, 
desconocida ¿los hombres, descubierta por ca- 
sualidad, buscada más tarde sin que se la pueda 
encontrar, y por último llamada Perdida; cra, 
según se dice, donde estuvo cn un tiempo Sén 
Prardán. o BI mapamundi de Jacques de Vitry, 
y la Zmago ncundi de Robert d'Auxerre, en 1265, 
la designan también. La eclebre caria de Pici- 
guano, le 1367, figura á San Brandán extendien- 
do los brazos hacia las islas que llevan su nom- 
bre. Jl mapa de Weimar, de 1421301 genovés de 
Beccaria, en 1433; el mapamundi de Pra Mau- 
ro, de 1457, señalan con muchísimo cuidado la 
isla de San Brandán, siempre en la dirección del 
O. Bl globo de Bebain también la representa 
por una gran isla occidental, colocada cerca del 
ador, con la siguiente inscripción: «El año 
a de d. C., Sau Brendán legó con su navío á 
esta isla, donde vió muchas cosas maravillosas 
y volvió å su país despuis de haber permanecido 
en ella siete años.» Ortelio, en el siglo xvi, la 
coloca con menores dimensiones cerca de Irlan- 
da; Merrator también la pone en su atlas de 
1579. En 1704 se ve en un mapa lrancés, y has- 
ta en 1755 Gautier la designa 4 590. de la isla 
del Fuego, bajo el 299 de lat, septentrional ( Ay- 
tudios históricas, cte., de lus islus Canarios, por 
Chil y Naranjo). 

Refiriéndose å esta isla, D. Antonio María 
Manrique ( fevista de Geog. Comercial, tomo Y) 
recnerda que Viera aftemaba que desde los pwin- 
cipios del siglo xvr, naturales y extranjeros se 
preoenpuban de la existencia y descubrimiento 
de aquella, Ya entonces, dice el portugués Luis 
Perdisón, el rey de Portugal había hecho mer- 
ced de esta isla á su padre, si la descubricse, La 
reputación de Sun Borondón data lo menos des- 
de el siglo xv. No hay másqne fijarse en el dia- 
rio de Colón, correspondiente al primer viaje à 
Anmicrica, pues en 9 de agosto (1492) consignó 
el almirante que juraban muchos españoles hon- 
rados, avecindados en la (Gomera en tiempos de 
doña [nés Peraza, madre de D. Guillén, haber 
visto todos los años aquella tierra al O. de las 
Canarias, afirmando lo mismo los naturales de 
la Gomera, y que recordaba que en 1434, estan- 
do él en Portugal, arribó allí vna persona de la 
Madera, solicitando del rey le proveyese de una 
cavabela pira pasar á esa misma lierra misterio. 
sa. Si bien la aparición de esa tierra era un he- 
cho, por efecto de un fenómeno físico que expli- 
ca la ciencia, es innegable que el vulgo se dejó 
so lteir repetidas voces por las patrañas más ex- 
unavagantes. n nna información practicada en 
la isla de Ja Palma, depusicron tres testigos, por- 
tueueses de Setúbal, entre ellos el jiloto Pedro 
Velo, que hubiaa arribado rio Sua Borondón co- 
rriendo nn temporal. De otra información que 
hizo en Tenerife el canónigo inquisidor de Gran 
Canaria, Pedro Ortiz de Funes, aparece «ue, al 
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regresar de Berberia Marcos Verde, había avis- 
tado una tierra que tuvo por la de San Boron- 
dén, y que después de arribar á ella tuvo que 
levarse å causa de una borrasca. Abreu Galindo 
reliere que oyó de un aventurero francés haber 
aportado, durante una tormenta que desarboló 
su buque, å da propia isla de San Borondún,ere- 
yóúndolo así por la circunstancia de haber recala- 
do å la Palma al siguiente día. Otro buque de 
Canarias, que retornaba de America, se aproxi- 
mó tanto por esos lugares, que creyó sn capitan 
haber avistado Ja Palma, pero al siguiente día, 
en que esperaba descubrir á Tenerife, encoutro 
la misma isla de la Palma, infiricmdo de aquí 
que la primera tierra desculvrierta fuese la de San 
Borondón, Particularmente los habits, del tie- 
rro solían ver esta isla con frecuencia, cuya des- 
aparición repentina atribuían á cncautamiento 
ó cosa diabólica. 

Consta, de una certificación del escribano pú- 
blico de aquella isla, Bartolomé del Castillo, te- 
eba 29 de julio de 1728, día en qne se distinguió 
San Boroudón, á las doce del mismo, desde la 
cumbre de la isla, que 4 tiempo de hacer uu 
exorcismo å las langostas el Padre predicador ge- 
neral, Pray Luis Rey, estando visible aquella 
aparición, ordenó á Jos cireunstantes rezascn el 
rosario å la Virgen; que recitó cuatro evangelios 
y una ovación en latín, en que iniperaba & los 
demonios se apartasen de aquella misteriosa tic- 
rra y sus contornos; y que concluído el exorcis- 
mo y conjuro, desapareció San Borondón en 
presencia de toda la comitiva que había pasado 
å visitar Ja Virgen de los Reyes de la Deltesa. 
Tan extraña novedad dió logar å que se despa- 
chasen varias expediciones en busca de la fan- 
tástica tierra. He aquí las principales de que se 
ocupan las crónicas: 1526, — Expedición de Her- 
nando de Froya y Fernando Alvarez, vecinos de 
Gran Canaria. 1570. - Expedición dispuesta por 
el primer regente de la Real Audiencia de Ca- 
narías, el doctor lernin Pérez de Grado. En 
este añoapareció San Borondón repetidas veces, 
Más de 100 testigos contestes «declararon en 
Hierro haber visto la isla hacia al N.O. de 
aquélla (Hierro) y á sotavento de la Palma, 
Añadían que tanibién habían visto ponerse el 
Sol por detrás de una de las puutas de San Bo- 
rondón, caleulando que esta isla distase de la 
Gomera cosa de 40 legnas. Por este mismo Gem- 
po sale de la Palma otra expedición de tres na- 
víos, al mando de Fernando de Villalobos, re- 
gidor de la isla, 1604. - De la misma isla de la 
Palma sale otra expedición, dirigida por Gaspar 
Pérez de Acosta, piloto consanmado, levando al 
religioso Wranciscano Fr. Lorenzo Pinedo, pric- 
tico en marinería, 1721, - Una nueva ex perdición 
se encomienda por D. Juande Mur y Agnirre, 
Capitán General de Canarias, 4 D. Juan Franco 
de Medina, quien llevó consigo al capitán don 
Gaspar Domínguez y dos capellanes apostúlicos. 
Esta expedición salió de Santa Cruz de Teneri- 
fe á fines de otoño. Consta que el general con- 
tribuyó+ la mayor parte de los gaslos, propor- 
cionando además una compañía de soldados, y 
que cl Ayunt, de la isla solo dió 3 000 reales, 
1723 (29 julio). — Se vió San Borondón desde la 
cumbre de Hierro & las doce del día, hacia el 
X.0., como antes se dijo. 1779 (3 mayo) - Vol- 
vió á verse esa isla dese Alajeró Gomera‘, y se 
dibujó su forma, El horizonte del Poniente rex- 
piandecin como el ora en el eristal, Va Mucado å 
sospecharse que la imagen de tierra que olrecía 
San Borondún fuese delos A palachos, en Amóri 
ca; pero esta idea, dice Manrique, dele des- 
echarse, porque además de ser de poca elevación 
esas cordilleras que corren pot la parte del K. de 
los Estados Unidos de América, distan de Ca- 
narias más de 1 100 leguas, resultando una di- 
ferencia de meridiano tal que, cuando el fenó- 
meno se ha observado en este arehip., aquellas 
cordilleras no reciben la duz solar; por ejemplo 
el día 3 de mayo de 175%, en que se desenbrió 
San Borondón á las seis de la tiañana. Por otra 
parie, del dibujo dela isla, trazado en esta ova- 
sión, aparecen claramente dos wrandes monta- 
fos cónicas que no existenen dicha cordillera, 
Parece, pues, que la única razon que se ha teni- 
do en encita para apelar i los Apalaches, no es 
otra que la semejanza de latitud: nada más, Pe- 
ro debe advertirse que se ha tomado por la ruv- 
dillera antedicha la bahía de Apalacho, que xe 
halla en la Florida. Va que se penso en da ima- 
gen «le m monte para explicar el fenómeno, 
hubiera sido más acertado fijarse en las cumbres 
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más agudas de Canarias, particularmente en el 1 tantes, |! Pueblo cap. del dist, de su nombre, 


Teide, pues no parece ser otra la imagen dupli- 
cada que se advierte en el citado dibujo, repro- 
ducida en la nube especular que suele formarse 
al Occidente de Canarias. La lisica enseña que 
en las capas de aire de diferentes densidades, 
estando separadas por planos verticales, puedon 
ser representadas en posición recta los objetos; y 
como estos objetos se duplican, de aquí el que 
no se trate sino de un solo pico, elevado y an- 
gosto, como lo es la cúspide del Feide, que suele 
cubrirse de nieve. 

Este monte, que alcanza una altura de 3711 
ni, tal vez sea el que en virtud de su notable 
elevación tenga la propiedad de retlejarse en las 
nubes que se forman más allá de las dos islas 
más occidentales. Sabemos que su cima puede 
descubrirse desde un buque 4 130 millas, y 4 134 
desde las vergas ó penoles; por consiguiente, 
puede distinguirse al O, de la Gomera à las 27 
ó 29 leguas, & enya distancia no puede ser esta 
isla visible, pues su punto más culminante se 
distinguiría 76 millas álo suno sobre el mar. ln 
conclusión: si se quiere explicar el fenómeno de 
la isla de San Borondón, no hay que ir å buscar 
en las nubes la imagen de los Apalaches, 4 unos 
65° del meridiano del Teide, ni reputar por la 
isla de la Palma la imagen reflejada, por más 
que esta isla ofrezca una figura semejanto å 
aquel dibujo. La montaña que por un fenómeno 
de espejismo pudo haber hecho suponer la exis» 
tencia de la fantástica isla, debe ser el pico del 
Teide. 


SAN BRAULIO DE CABEIRO: (eog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cabañas, p. je de Puen- 
tedeume, prov. de la Coruña. Compreude kis al- 
deas de Corvcira, Graña, La Iglesia, Porta y 
Viduéiro; 228 habits. 


SAN BRÉJIMO: Cog. Aldea de la parroquia 
de San Verísimo de San Brégimo, ayunmt. y par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov, de Oren- 
se; 79 habits. | V. Sax VERISMO DE San Bri- 
JIMO, 


SAN BRÉJOME DE PARGA: feog. Parroquia 
del ayunt. de Prasparga, p j. de Viilalba, pro- 
vincia de hugo. Comprende las aldeas de Car- 
ballo, Costeiras, Sobre Onteiro y Toar; 373 ha- 
bitantes. 

SAN BRICIO;: Feo. Aldea de la parroquia de 
Santa Cristina de Barro, ayunt, y p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 73 habits. Lugarde la pa- 
rroquia de San Salvador de Maceira, ayunt. de 
Covelo, p. j. de La Cañiza, prov. de Ponteve- 
dra; 67 habits. 


SAN BUENAVENTURA: (Gcog. Río de Méjico. 
Nace al S. del pueblo de Bachiniva, est, de Chi- 
huahua; en su curso al N. atraviesa el cantón 
de Galeana, y después de recorrer 314 kms. des- 
agua en la laguna de Santa María. Suele dárse- 
le este último nombre ó el de Velarde, No tiene 
alinentes. ' Cabo de Méjico, sit. en la vosta 
oriental de la península de la Baja California y 
sobre el golfo del mismo nombre. , Río de Mé- 
jico, en el dist. Federal, en los confines de las 
prelecturas de Plalpán y Hochimilco. Es de co- 
rriente periódica, que se alimenta con las aguas 
de las vertientes de Xicaleo y San Andrés; atra- 
viesa el arenal de Tepepán y desemboca en el 
lago de Ochimilco. 1 Mnnicip. del dist. de Mon- 
elova, est, de Coahuila, Méjico; 4 665 habitan- 
tes. Linda por el N. y por el E. con la munici- 
palidad de Abasolo, por el S.E. con la de Mon- 
clova y por el S. y el O. con la de Nadadores. 
Comprenden la y. de Nadadores, la congrega- 
ción de Santa Gertrudis y dos haciendas. | Vi- 
lla cab. de la municip, de su nombre, dist. de 
Monclova, est. de Coahuila, Méjico; 4000 ha- 
bitantes. Sit. al N.O. de la cal. del dist., al 
N. N.O. de la c. del Saltillo, en las márgenes 


del Nadadores. Se fundó en terrenos concedidos | 


á los indios colorados por el gobierno español, 
procediéndose en 1735 al apeo y deslinde de 
ellos, existiendo ya la haciemla de San Buena- 
ventura, en la que había la antigna misión de 
los indios colorados. I Pueblo de la municip. y 
dist, de Toluca, est. de Méjico, Mújico; 1160 
habits, 


oT Šas BrESAVENTE RAS Geop Pueblo y mu- 
nicipio del dist. ile Sabanagrande, dep, de Te- 
gucigalpa, Honduras; 1000 habits. 
SAN BENAVENTE RA: feng. Dist, de la 
prov. de Canta, dep. de Lima, Perú; 1560 habi- 


prov. de Canta, dep. de Lima, Perú; 350 habits, 


-SAN BUENAVENTURA: Geog. Pueblo del dis- 
trito de Jneuapa, dep. de Usulután, Salvador, 
sit. en el fondo de un pequeño y pintoresco va- 
lle, 32 kms, al N. de la e. de Usidatán y 5 al 
N.E. de la cab, del dist. Clima sino y cálido, 
Agricultura y ganadería, Lu 1852 fué titulado 
pueblo; 1400 habits. 


= SAX BUENAVENTURA (Pray Marríx DB): 
Biog. Religioso y escritor español. N. en Villa- 
vrobledo (Albacete). M. cn Madrid á 22 de fe- 
brero de 1684. Del libro-registro del convento 
de San Gil de Madrid, copió el P. La Caballe- 
ría el asiento siguiente: ¿En 22 de febrero de 
1634 murió el hermano Er. Martín de Sau Bue- 
naventura ó de Villa-Robledo. Confesor; ejerció 
mueltos años este oficio... Era nmy ejemplar y 
de singular virtud... Con gran fervor y eclo re- 
prendia los vicios y malas costumbres, los trajes 
y usos profanos é indecentes. Fué su muerte 
muy sentida de todos... nterrósele juntu al 
poste, en medio de la bóveda.» La Bibliotece gs- 
neral Franciscana le Mama orador famoso. En la 
Crónica de lu provincia de Sun José, de Vray 
Mareos de Santa Rosa, se atribuyen á Fray Mar- 
tín de San Buenaventura las obras siguientes: 
Verdades morales contres los profanos adornos 
(Madrid, 1678, en 4.2); Parte primera y segunda 
de la Dirección de penitentes, con da práctica de 
una buena confesión; De las excelencias de la pw- 
reze (íd., 1681); Pastor del amor divino, paru uki- 
lidad de los sacerdotes. Todas ellas, sin embargo, 
salieron á la luz pública con el nombre del Licen- 
ciado Pedro Galindo, sobrino del verduulero autor, 
cuya humildad esquivó siempre los aplausos, To- 
das son de caràcter didáctico-moral, como ya se 
deja enteuder por sus títulos. La más original 
cs la primera, que está dividida en dos partes: 
la una encaminada á probar de muchos modos 
«lo ofensible que es á Dios y dañoso y perjudi. 
cia} á las almas y república el abuso superthuo, 
profano y deshonesto de los trajes,» y la otra, 
que, «para más convencer y ablandar los ánimos 
yrotervos de los soberbios y vanos españoles... 
hace un cotejo de algunas de sus malas eostum- 
bres y viciosas políticas presentes con las buc- 
nas y santas de sus antepasados.» (Concnerdan 
(dice en su aprobación el P. M. Pray José Xen- 


to) el estilo del autor y el título de Verdades 
morales: para que hagan la herida, las saca á la 
palestra del mundo bien desnudas de toda afec- 


tación lisonjera; huye los uleites y coloridos: 
abandona la galantería impertinente de vanas 
y ostentosas frases, por no caer en lo mismo que 
reprende, » 

-SAN BUENAVENTURA (FR GABRIEL NE): 
Prog, Franciscano «de nacionalidad francesa, y 
misionero en la antigua provincia de Yucatán 
en 169%. Murió en la Habana, siendo comisario 
visitador de aquel convento. Según Beristain, 
escribió: irie de la lengua de Vuentón, impreso 
en Mújico. - Diccionario maya hispano é hisp- 
voya, manuscrito en tres volúmenes en la 
biblioteca de los PP. Franciscanos de Yuentin, 
Consta de 500 pliegos y es al mismo tiempo 
wmádico y botítaico regional. 


SAN CALIXTO: Geog. Aldea del uyunt, de 
Hornachuelos, p. je de Posadas, prov. de Cordo- 
ba; 176 habits. 


— SAN Canixto: Geog. Aldea cab. del «listri- 
to del mismo nombre, prov. de Ocaña, dep. de 
Santander, Colombia; 1773 habits, Pué fundada 
en el año de 1849, y se halla entre los 8 y 9° la- 
titel N, 

SAN CARLOS: Greg. Colonia agrícola del 
avunt, de Carcagente, p. je de Alvira, prov, de 
Valencia; 52 habits. 

Sas Canos; Reog. Pueblo de la prov. de 
Pangasinán, isla de Luzón, Filipinas; 28744 
habits. Sit, en terreno llano, al S.B. de Dings- 


¿yá Llamose antes este pueblo Binalatofgán. 


Sn término es muy extenso, y al O. pasa el río 
Agno, 

= SAN Cartos: rog. Bahis en la costa O. de 
la isla de Fernando Poo, Desde el Cabo Redon- 
do ò Badgley corre la costa muy elevada y Hm- 
pia hasta la pueta de San Carlos (punta Arjele- 
jos: desde aquí se dirige a) E, recodando luego 
para el N. hasta la punta Cabras, que es el li- 
mite septentrional de la bahía, en cuya playa 
desembocan muchos riachuelos donde puede hii- 
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cerse excelente aguada. La punta Cabras ó Kelly 
es redonda, y está dominada por una colina de 
escasa altura; vista de O.N.0. å la distancia de 
13 millas termina en suave declive hacía la mar. 
La bahía de San Carlos es muy limpia y houda- 
ble, sondáwdose 48 m, 4 2 millas de la playa; 
en seguida disminuye el fondo con irregularidad 
hasta 29 y 25m. & 0,7 du milla, y 16 y 13m.á4 
0,3 de milla, El tenedero, de fango ó avena tan- 
gosa, es muy seguro. Está abrigada de todos 
vientos, sinticndose solamente en ella las rachas 
que bajan de las montañas, Puede hacerse allí 
con facilidad aguada y leña y adquirirse algunos 
víveres frescos, Los terrenos adyacentes produ- 
cen mucha cantidad de ñames de exquisita cali- 
dad (Herrotero de la costa O. de Africa), 


Sas CARLOS: (eog. Dep, de la prov, de Sal- 
ta, República Argentina, sit. al S. del de Guá- 
clhipas; 7500 kms," y 5000 linbits. Sus disis. son: 
Sau Carlos, Angastaco, La Merced, Animana, 
Ambladillo, Palo Piutado, Barrial, Corralito, 
Carmen y San Lucas, San Carlos, con 8000 ha- 
bitantes, en las proximidades del río Guáchipas, 
á 200 kms, al S. de Salta, es la cab. de dep., en 
el que se cultiva mucho la vid. [ Dist. del de- 
partimento de las Colonias, prov, de Santa, He- 
pública Argentina, Comprende el pueblo y colo- 
nia de San Carlos, y tiene unos 4000 habits. San 
Carlos es estación de I. e, en el de Santa Fe á 
Gálvez, 

—Saán Carros: Geog. Isla del dep, de Pana- 
má, Colombia, sit. en el Golfo de San Miguel, 
costa «del Océano Pacífico, en la desembocadura 
del Tuira, entre 8 y 9° lat. N.; forma dos bocas, 
llamadas Chica y Grande, de los cuales la pri- 
mera es la mejor para entrar cn el golfo. En la 
antigüedad había un puerto en esta isla. į Dis- 
trito de la prov, de Oriente, dep. de Antioquía, 
Colombia. tit. cerca del río de su nombre, 4 973 
m. sobre el nivel del mar: 2212 habits., dedica- 
dos á la minería, | Dist. de la prov. del Sinú, 
dep. de Bolívar, Colombia; 1888 babits. Fué 
fundado por Antonio de Latorre en 1775, y está 
en el centro de la montaña denominada Monte- 
ría, entre los 8 y 0 lat, N, | Pueblo cab. del 
dist. de su nombre, en la prov. y dep. de Pana- 
má, Colombia; 2034 habits, Sit. en un llano, å 
orillas del río Matahogado y en su desewihoca- 
dura, å 18 m. sobre el nivel del mar, El clima 
es muy sano, y se cría mucho ganado de todas 
clases, 


Sax Cantos: Geog, C. del est. Zamora, Ve- 
nezuela, cap. de dep. ú 200 kms. al 0.S.0, de 
Caracas, sit. en la orilla izq. del río San Carlos; 
10 420 habits, 

= SAN Carros: Gieog. Río dle la República de 
Costa Rica. Es un afl. del río San Juan por la 
orilla dra., tiene de curso unos 120 kms., y su 
cuenca se halla comprendida entre la del río 
Frío, tributario del lago de Nicaragna, y la del 
Sarapiquí, all, del San Juan. Riega las grandes 
llanuras de su nombre, que son feracísimas, en 
las cuales han comenzado á formarse grandes 
haciendas de ganado vacuno. Aunque el río es 
navegable presenta algunos inconvenientes pa- 
ra elo, å causa de la gran cantidad de árboles y 
tierra $ arena que arrastra en sus avenidas, con 
las cuales fornia islotes ó bancos movedizos, su- 
mamente peligrosos para las pequeñas embarca- 
ciones que allí se emplean, El valle de San Car- 
los es uno de Jos mejores territorios de la Repú- 
blica de Coste Rica; hay en él innumerables ríos 
y riachuelos, cuyas corrientes pmeden emplearse 
como fuerza hidráulica en muchos puntos; allí 
la masa de verdura no desaparece nunca, porque 
las sequías son desconocidas y la feracidad del 
suelo es prodigiosa; pudiera abastecer á toda la 
la República si hubiese buenas vías de comuni- 
cación. ll mafz da tres cosechas al año; la caña 
de azúcar madura å los diez meses y aleanza una 
altura de 54 6 m.; el café es de execlente clase 
y da su primera cosecha á los dos años; el hule 
ó caucho es de superior calidad, y el cacao es, 
por lo menos, de clase igual al mejor de Nica- 
ragua. 


= Sax Canos: frog, Dep. de la prov. del Ñu- 
ble, Chile, sit, entro el río Parquilauquén al N., 
los Andos al B., el río Ñuble al S, y el estero de 
Changaral al 0.:3710 kms.” y 42000 habitan- 
tes. Comprende 12 subdelegaciones, á saber: Ala- 
meda, El Estero, Virhuín, Semita, San Grego- 
rio, Rucachoro, Toquigua, Maravillas, San Ni- 


| Solís, Dadinco, Santa Isabel y San Fabián. La 
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cap. es la e. de San Carlos, sit. en el valle cen- 
tral, 4128 m. de alt., á orilla del arroyo Navo- 
tavo, con f. e á Santiago; 7300 habits, Tiene 
calles angostas, pero hacia la estación del f. e, se 
construye una nueva población mejor trazada, á 
la que Haman Pueblo Nuevo. San Carlos, de ori- 
gen español, es v. desde 1800, y e. desde 1845. 


- Sax CarLos: Geog. Bahía de Méjico, en el 
Golfo de California, costa oriental de la penin- 
sula de este nombre, lorma la bahia una ligera 
inflexión de Ja línea de dicha costa, que comienza 
desde el S., frente ¿la Roca Negra, sit. en dicho 
litoral á una milla de la costa. La bahía ofrece 
buen foudeadero, con 64 7 brazas de profundi- 
dad y abrigada de los vientos del N.O.; en el 
centro de su curvatura se encuentra el paso á 
una laguna, bordeada de playas llanas y areno- 
sas. Mide la bahía, de N. á S., unas 3 millas, y 
eu su parte N. forma un recodo en que la costa 
corre de O, 4 E, como 132 milla, Su extremo 
N. se halla á unas 2 millas al S. de la punta 
de San Telmo, de la propia costa, y Bahia de 
Méjico, en el Golfo de California, costa N. de la 
peninsula del mismo nombre. La torma una 
curvatura de la costa al N. de la punta de Ia 
Trinidad. A 1% milla al N. de esta punta se 
halla una isleta pequeña y roquiza, de color 
blanquecino, cuya parte más elevada sobre el 
mar tiene sólo 6 pics de alto, Entre dicha isla 
y la punta antedicha hay una pequeña ensenada 
de poco fondo.) Bahir de Méjico, en el Ciollo 
de California, en la costa del est, de Sonora. ÈI 
pequeño puerto que en dicha costa lleva este 
nombre tiene su entrada entre las ¡mantas de 
San Guillermo al O. y Paredones al K. Ofrece 
este pequeño puerto, que es completamente 
cerrado, um excelenio fondeadero, con perfecto 
abrigo de todo viento en cualquier estación. 
Mide de N. N.Q. á 8.5.15 11% milla, y su an- 
chura media es de 24 3 cable Río de Méjico, 
detest. Qde Veracruz, y conocido en la parte alta 
dle su curso con el nombre de río de Actopán. 
Nace de las vertientes del Cofre de Perote, lor- 
aándose de los ríos Sedeño, Sosocola y Concep- 
ción; se dirige de O. á W., recorriendo la hermo- 
sa, extensa y profimda garganta de Actopin. 
Recibe por la margen izq. el río Nuolinco, que 
forma uno de los saltos de agua más notables de 
Ju Rep., y por la dra. le allnye el tío del Plan. 
n la parte alta del curso del Actopún corre 
gran trecho subterráneo, pasa luego por el pme- 
blo de se nombre y cerca de su desembocadura, 
y riega el término del de Santiago. Desaygua en 
el mar por la barra de Chachalacas, al N.N,O. 
de Veracenz. |! Puehlo cab. de la municip. de su 
nombre, dep. de Chilón, est. de Chiapas, Méji- 
eo, sit. al RN. E. dela c. de San Cristóbal. La 
municip. tiene 3275 habits., comprende al pue- 
blo antedicho y 435 haciendas, Pueblo de in- 
dios chonutales, del part, y municip. de Macus- 
pana, est. de Tabasco, Méjico; 1 800 habits, Si- 
tuado 7 kms. al N.E. de la v. de Macuspana, 
su eab, 1 Pueblo cab, de municip. del cantón y 
est. de Veracruz, sit, al N.N,O. de la cab. del 
cantón y en la margen izq. de la ría de Actopán, 
La municip. tiene 1 910 habits., y comprende al 
pueblo dicho, las congregaciones Bobo, Agosta- 
dero, Barra, Jarero y Doña Juana, y además dos 
haciendas, 

Say Cantos: Geog. Islado Nicaragua, en 
agnas del río San Juan, sit. enfrente de la con- 
llnencia con el de San Carlos. V. del dep. de 
Chontales, Nicaragua; 600 habits. Sit. en lo al- 
to de un grupo de colinas de poca alt., en el 
punto en que las aguas del lago de Nicaragna 
vierten en el río de San Juan, Es el mgar en 
que transbordan las mercancías y pasajeros de los 
vapores que surcan el lago á Jos que navegan 
por el río, tanto á la ida como al regroso, El ya. 
por que recorre el lago hace las escalas de San 
Aliguelito, San Jorge, Moyogalpa, San Bbahlo 
y Granada. Por su tráfico San Carlos será tribu- 
tario del f. e, en proyecto del Atlántico á San 
Ubaldo, a lo menos en tanto no se termine el 
Canal Interocránico, Esun lagar de importancia 
estrategica, y tiene un fuerte que defiende la 
entrada del lago de Niextagoa (D. Peetor, Atude 
ceonomtique de le Rep, de Nicerogua ). 


Nay Cantos: Ger. Cordillera del Perú; so 
extiende paralelamente al Pachitea desde los 
99 1 de lat, hasta la hoea del Ucayali. Dist. do 
ongari, dep. Amazonas, Perú; 710 habits 
Pueblo cap. del dist. de su nombro, prov, de 
Bongara, dep. Amazonas, Perú; 415 habits, 
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-Say CARLOS: Geog. Pueblo del dist. de Go- 
tera, dep. de Morazán, Salvador, sit. en el valle 
del río Grande de San Miguel y en la orilla iz- 
quierda, y 4 8 kms. al S. de la e, de Gotera, 
Clima sano y cálido. Cultivos, En 1874 fué ti- 
tulada villa; 1 610 habits. 


- Sax CARLOS: Geog. ©. de la Rep. ¿isla de 
Santo Domingo, Antillas, sit. muy cerca de la 
c. de Santo Domingo, de la que puede conside- 
rarse como un arrabal, Tiene unos 8000 kabi- 
tantes, y la fundaron emigrantes da Canarias 4 
tines del siglo XVIL 


-Sax Cantos: Geog. Y, del dep. de Maldo- 
nado, Rep. del Uruguay; 2500 habits. Está si- 
tuado unos 13 kms. al N. de la e, de Maldonado. 
Es población bellísima y próspera, muy comer- 
cial y la primera del dep., pues supera 4 Maldo- 
nado. 


= Sax Cantos; Geog, Nombre que González 
de Haedo y Domonte dieron en 1770 á la isla de 
Pascua, Oceanía. 


Sas Cantos (POBLACIÓN pr): (frog. Case- 
río del ayunt. y p. je de San Fernando, prov. de 
Cádiz; 1587 habits. de hecho y 2176 de derc- 
cho, Es población muy moderna, pues se creó, 
con el objeto que luego se dirá, á fines del pasa- 
do siglo. Hállase muy inmediata á la e, de San 
Fernando, hacia su parte N., y no lejos del ar- 
senal de la Carraca. A 1?) km. al S.¡S,E. del 
caserío del Ocio y orilla del camino de la Carra- 
ca, se ve el edificio que fué Colegio Naval y lue- 
yo residencia del Capitán General del dep. y de 
los primeros jefes de los «distintos cuerpos de la 
Armada, hallándose además instaladas en él to- 
das las oficinas y dependencias de Marina, ls 
una buena construcción de enatro pisos, con ga: 
lería corrida de arcos sobre pilastras de piedra 


en los frentes, y simétricos los dos últimos en 
sn balconaje y ventanas, Bu medio de los dos 
cuerpos que la constituyen se halla el panteón 
de marinos ilustres, con su capilla del Rosario, 
donde se venera la eligie de la Virgen que iba 
en la galera capitana de la escuadra que venció 
en Tæpanto, y con severa y majestuosa portada 
qme sirve de ingreso al atrio y que adornan co- 
losales colaninas de orden compuesto. Además, 
merecen citarse el grandioso Cuartel de Batallo- 
nes, de sencilla y bonita arquitectura, que tiene 
350 ventanas y puede albergar á 4000 hombres; 
el Hospital Militar destinado á la Marina, y el 
lahoratorio de la Marina. Todo este conjunto de 
edificios que acabamos de nombrar, forman, en 
unión de la c., un vistoso panorama que se per- 
cibe tanto desde la bahía como desde el mar por 
fuera de Torre Gorda. A 0,5 milla al N.N. K. de 
la población de San Carlos está el caño de Ure- 
ña, con un puente del mismo nombre, que debía 
dar paso al Canal de San Carlos, el cual atravie- 
sa las marismas desde estas inmediaciones hasta 
cerca del sitio en dende está el viadneto del fe- 
rrocarril. El terreno por este sitio es bajo y pan- 
tanoso, cruzado por multitud de esteros que ali- 
mentan infinidad de salinas hasta la misma ori- 
la del caño de la Carraca. Un camino recto de 
mis de 1/, milla de longitud atraviesa este ex- 
tenso saladar desde el Canal de San Carlos hasta 
enfrente de la Carraca. 

list. - El proyecto dela nueva población tuvo 
principio por los años de 1776, bajo el ministe- 
rio del marqués Gonxilez Castejón, con el objeto 
de establecer en ella el dep, de Marina con más 
comodidad del servicio ¢ inmeriación al arsena) 
de la Carraca. La primera idea Iné del Execclen- 
físinio Sr. D. Francisco Sebarani, y se proyectó 
la planta de un pentágono; pero después se re- 
dujo, con aprobación del rey, á mn paralelogra- 
mo de 910 varas de frente por 630 de costado, y 
se compró al marqués de Casa Alla 140 1/ aran- 
zadas de terreno quebrado, desmontindolo y ni- 
velíudole jara formar la población bajo el ele- 
gante y simétrico plano que estaba aprobado. 
Esta grande empresa se confió á la pericia y co. 
nocimientos del marqués de Ureña, La decaden- 
cla en que principió à caer nuestra marina de 
guerra à la entrada de este siulo, y la desafee- 
ción con que se miraban todas las obras que pue 
dieran contribuirá su fomento, hizo suspender 
la «Le la población de San Carlos, que quedo sólo 
cor los edificios que se han citado, 


Sax CARLOS CORRAL DE PIEDRAS: frog, 
V, cab, de la minicip, y dist, de Yautepec, es- 
j tado de Oaxaca, Méjico: 715 habits, Sit. en lo 
alta del cerro de Dos Picos, el eual forma con 


SAN 321 


: el monte Don Luis una cañada por cuyo fondo 


corre un arroyo. Alt. 6420 m. 


-SAN CARLOS DE LA ÁGUADILLA: Gcog. Vi- 
lia cab. del part. de la Aguadilla, Puerto Rico; 
hállase el partido en la parte N.O. de la isla, y 
compwende los ayunts. de Aguada, Isabela, La- 
res, Moca, Quebradillas, San Carlos de la Agna- 
dilla y San Sebastiin, con 96000 habits., de los 
que 16140 corresponden al ayunt. de San Car- 
los. San Carlos de la Aguadilla, dice Jimenez de 


| la Romera en su descripción de la isla de Puerto 


Rico, es uta de las poblaciones de mis pintores- 
co aspecto que hay en el país. Hállase sit, en la 
playa entre el Cabo de Borinquén y el río Cule- 
brinas y al pie de la montaña de Juicoa, exten- 
diéndose en una estrecha faja entre el mar y 
aquélla, La montaña está como cortada de arri- 
ba abajo, toda vestida de hiedra, llores y retamas, 
y coronada de una frondosa arboleda. Su pen- 
diente forma como un semicírculo, y en toda ella 
se destacan diferentes ángulos y poyosá manera 
de nichos ó aparadores poblados de arbustos de 
varias especies, que le dan we vistoso aspecto y 
que convidan con su amenidad y frescura á ha- 
cer allí sus nidos á multitud de pintadas aveci- 
llas. Macia el comedio de la montaña húllase 
una concavidad, y al pie de la misma una media- 
na cueva que sirve de estanque á un arroyo de 
agua eristalina, en el cual se ven multitud de 
peces haciendo giros entre las piedras del fondo; 
el techo de la cueva y sus inmediaciones estàn 
alfombradas de variedad de hierbas, y al salir 
las aguas del estanque corren un Imen espacio 
por entre una frondosa arboleda, en la cual se 
ven palmas, naranjos, limoneros, tamarindos y 
otros frutales, para ser recogidas en una caja de 
mampostería y formar una fuente con 12 grilos, 
que derramándose después por un cauce que pasa 
por las calles de la Fuente, Mirador y Comercio, 
da al mar do que la población no necesita. Para 
que todo contribuya á hacer más pintoresco 
aquel puchlo y su montaña, levántase la iglesia 
muy cerca de la indicada cueva y dominándo- 
la. Su construcción antigna y sus dos bonitas 
torres completan aquel cuadro Neno de matices 
y verdaderamente encantador y pintoresco, La 
iglesia, aunque antigua, se halla en buen estado, 
y las torres tienen, la uua campanario y la otra 
el relaj, La Casa Ayunt, es de mampostería, con 
tres pisos, estando habilitado el bajo para cárcel, 
el principa] para oficinas del Municipio y esta- 
ción de telégrafos, y el segundo para la fierza 
de orden público. Se construyó en 1850. La 
aduana es también de mampostería, de un solo 
piso en la parte anterior y dos en la posterior; 
tola la planta baja la ocupan las oficinas, sir- 
viendo la principal para habitación de los em- 
pleados. Hay un pequeño fuerte al extremo N. 
de la población, que contribuye 4 aumentar la 
belleza del cuadro que ésta ofrece vista desde el 
mar. Dlámase fuerte de la Concepción, y está 
artillado con 11 piezas. En pasadas épocas era 
Sau Carlos de Aguadilla uno de los imntos de 
recalada más preleridos por las escuadras. Brin- 
dábales á ello la abundancia de víveres, asf como 
la situación del terreno; tanto cra así, de tal 
modo brindaban el país y los habits, å quedarse 
en el, que la escuadra mandada en 1772 por don 
Fuis de Córdova tuvo más de 1000 desertores 
marineros, y la que tocó alí cuatro años después, 
comandada por el célebre D. Antonio de Ulloa, 
otros tantos: aquellos isleños ocnliaban á los 
desertores en los montes hasta que la escuadra 
se ausentaba; después los levaban á sns casas, 
Jos alimentaban con esplendidez y franqueza. y 
los ofrecían sus hijas por esposas, aun cuando 
no tuviesen más bienes que la pobre ropa que 
Vevahan encima, pues la cirenmstancia de ser 
español y blanco eran, como dico un escritor de 
aquellos tiempos, mayorazgo rico y ejecutoria 
asentada para encontrar casamiento á log ocho 


. días. Hoy Aguadilla conserva, si noeste aliciente 


tal como descrito queda, al menos el de una de 
las poblaciones más agradables y más baratas 
para la vida de tolo Puerto Rico. 


BAN Canos meta Rábiras Geog. C. con 
aymi, p je y dióe, de Tortosa, prov. de Tarra- 
gona: 3132 habits. Sit. en la costa, al N. de 
Tortosa, en la carretera de Gandesa à Vinaroz, 
en el ángulo septentrional que farma la costa de 
la embocadura del puerto de los Alfuques, y en 
una playa de difícil acceso y conbatida del N.O. 
y 8, Es cab, del dist. maritimo eompremlida 
entre la boca del río Cenia y el interior de dicho 


es 
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puerto, Fué destinada por Carlos TIT, que la ! cidos á país extranjero. Pero Muntemolín y su 


embelleció y agrandó, y casi fundó de nuevo, 
para emporio del comercio que había de atraer 
la apertara del Canal Imperial de Aragón y la 
canalización del Kbro;consiste, acens de varia 
casas particulares, en grandes editicios sin con- 


cluir, como almacenes, cuarteles, una notable ' 


iglesia aislada al 5.0., ete., los cuales lorman 
espaciosas calles y una gran plaza, entre la orilla 
de la playa y el pie del verro de la Guardiola, 
que con una torre encima se eleva á 116 m. sobre 
el mar. Carece de muelle para desembarcadero 
y sostiene muy escaso comercio, pues el canal 
de navegación que, arrancando desde cerca de 
ella, termina en Amposta, y que tuvo por objeto 
entrar en el Ebro por el puerto de los Alfaques, 
evitando así las contingencias de efectuarlo por 
las golas, no tiene más de 0,5 m. de agua, la que 
so utilize para el riego de las tierras inmediatas. 
Hay faro, sil. en la punta de la Sanieta, á 8 
cables al 3.0. 45, de la e. ; consiste en una torre 
cilíndrica, blanca y de piedra sillar, que sobre- 
sale 2,8 m. del centro de la casa de los suardas, 
que es roja obscura, en la cual, á 9 m., sobre el 
mar y 4 6,8 sobre el terreno, se enciende una luz 
fija roja, que se avista á 6 millas y que marca 
la entrada del puerto de los Alques. 

Hay aluana marítima en el puerto y otra en 
la había de los Aliaques, siendo puerto de refu- 
glo el llamado de los Alfaques. Hi término pro- 
duce cereales, vino, aceite, algarrobas, Jrutas y 
legumbres. Ei nombre de esta población se ha. 
hecho célebre en la historia contemporánea. En 
la época en que terminaba la guerra de Africa 
(marzo de 1860) corrían rumores de conspiración 
carlista, y aun parece que el gobierno francés 
previno al gobierno de Madrid; pero éste apenas 
hizo caso del aviso, sin duda por creer imposible 
toda tentativa, Sin embargo, la hubo. El día 2 
de abril 3000 hombres de tropas desembarcaron 
en Sau Carlos de la Rápita acaudillados por el 
Mariscal de Campo D. Jaime Ortega, Capitán Ge- 
neral de las islas Baleares. hos soldados que for- 
maban la expedición estaban tau sorprendidos 
como los babilantes de la costa que los vieron 
desembarcar, y como los moradores de las Balea- 
ros que los habian visto partir. ln 27 de marzo 
el Capitán General de aquéllas islas había em- 
bargado «los vapores, uno lletado en Marsella y 
otro que hacía el servicio de correo con el puerto 
de Barcelona; reunió otros medios de transporte, 
embarcó la guarnición de Palma y parte de la de 
Mahón, y poniéndose él á su cabeza abandonó 
aquellas aguas, La misteriosa expedición debió, 
å lo que parece, dirigirse á Valencia, donde no 
había entonces comandante militar y las Lropas 
eran poco musnerosas; pero desviada de aquel 
punto por una causa desconocida, fué å desem- 
barcar más al N., en San Carlos de la Rápita. 
Su jefe se apoderó «de la población, ocupó todos 
los caminos, corió las líneas telegráficas, acopió 
recursos y se dispuso á obrar. En los primeros 
instantes se atribuyó el movimiento al partido 
moderado, alanoso por volver al poder. Poco á 
poco, sin embargo, propaláronse rumores acerca 
de su verdadera índole; mas era tauta la igno- 
rancia general en que se estaba de aquellos pla- 
nes, que en los primeros momentos la generali- 
dad de las personas afectas á la causa carlista 
rechazaron indignadas la imputación, atribuyen- 
dola á malas artes de sus enemigos. El conde de 
Montemolín, su hermano D. Fernando y el ge- 
neral carlista D, Joaquín Elío acompañaban å 
Ortega, y casi á un tienpo verilicábanse otros 
alzamientos en Baracaldo y en los alrededores de 
Palencia. Fueron, sin embargo, de tan escasa 
importancia, que hastó para sofocarlos la inter- 
vención de la guardia civil; y Ortega, que sin 
duda contaba con ellos, púsose en marcha al día 
signiente de su embarque con dirección á Torto- 
sa, ciudad de la que esperaba apoderarse. Pero sus 
soldados mumuraban; un oficial se atrevió a pe- 
dir explicaciones, y enando en el camino de Tor- 
tosa el general dió el grito de ¡Viva Carlos VI! 
la. tropa contestó con voces de ¡Viva la reina! 
Ortega huyó, y también apelaron å la fuga el 
conde de Montemolín y su hermano y el general 
Ilo. Ortega, preso en Calida, fue juzgado por 
un consejo de guerra y condenado á murrte, pena 
que sufrió en Pertose on 18 de abril. Presos tam- 
Wien, meron conducidos 4 Tortosa el coude de 
Montemolín, su hermano y el general Elío. Aqué- 
Mos firmaron la renuncia de los derechos que 
creían tener á la corona de España, y con el ge- 
neral citado Fueron puestos en libertad y condu- 


hermano Fernando retractáronse en Colonia en 


15 de junio de la renuncia que habian hecho. 
Poco tiempo después tallecieron, en breves días, 
el conde, su esposa y su hermano. 

= SAN CARLOS DEL VALLE: Grog. Y. con 
aywnt.,, p je de Manzanares, prov, y dióc. de 
Ciudad Real; 723 habits. Sit, entre los términos 
de Solana y Valdepeñas. Terreno pedregoso con 
algunas pequeñas sierras, regado por el Azuel; 
cereales, vino, aceite y hortalizas, 

= Sax Cantos DE Macosa: Geog. Pueblo de 
la prov. de Islas Batanes, Filipinas; 1233 habi- 
tantes. 

Sax Carros DE MATANZAS: Geog. Y. MA- 


TANZAN, 


-Nax Carros Sia: Geog. Municip. del de- 
partamento de Quezaltenango, Guatemala, Himi- 
tado al N. por el dep. de Tolonicapam, al E. por 
este mismo dep, al 5. por San Cristóbal y la 
Unión y al O, por Bobos. Le riegan los rios Ca- 
«juxd, Ciprés, Patanam, Molino, ele. Cultivos 
de maíz, trigo, habas, patatas, ete. 1] pueblo 
tiene 500 habits. 

=- BAX Canos YAUTE EC: feo. Pueblo ca- 
becera del list. y municip. de su nombre, esta- 
do de Oaxaca, Méjico; 700 habits. 

— SAN CARLOS (DUQUES DE): Censal, Obtuvo 
este título, con graudeza de primera clase, en 
1792, D. Fermín Francisco de Carvajal, conde 
del Castillejo y del Puerto, correo mayor de las 
Indias y Teniente General. Le sucedió su hijo 
D, Mariano Joaquín, Mariscal de Campo, que fa- 
Heció en 1796, y & éste el suyo D. José Miguel, 
mayordomo que fué de Fernando VIH en Valen- 
cey, Teniente General, embajador en Lisboa y 
París, primer secretario de Estado y del Despa- 
cho universal, y uno de los hombres más notables 
de su tiempo, que murió en 1828. Su hijo José 
Fernando fué cuarto duque y Mariscal de Cam- 
po; murió en 1872, y le sucedió su sobrina María 
Luisa de Carvajal, actual duquesa. 

SAN CASCIANO IN VAL DI PESA: Ccog. C. del 
«list. y prov. de Florencia, Toscana, Italia: 7 109 
habits, Sit. en el valie y en la margen dra, del 
Pesa. Aguas minerales templadas y calientes, fe- 
rruginosas y sulfatadas sódicas. 

SAN CATALDO: Reog., C. del dist. y prov. de 
Caltanisetta, Sicilia, Italia; 15600 habits, Sit, 7 
kms. al O. de Caltanisetta, y con estación en el 
e, de Caltanisetta 4 Canicatti. Minas de azu- 
fre. 

SAN CAYETANO: Geog, Dugar de la parroquia 
de San Juan de Páramos, avunt. y pj. de Túy, 
prov, de Pontevedra; 134 habits. | Aldea de la 
parroquia de Santa María de Alba, ayunt,, par- 
tilo judicial y prov. de Pontevedra; 51 habits. 


-SAN CAYETANO: Geog, Ensenada y caserio 
en la costa N. de la prov. de Pinar del Rio, Cuba: 
La ensenada se halla limitada à la banda occi- 
dental por el cayo de Tuis de Soto y por el ca- 
yuelo de la Legua, y ¿da banda opuesta por la 
punta de la Tavandera, que tampoco pertenece 
à la costa tirme, sino á otro cayo; tiene en su ca- 
becera varios hobíos, un almacén de comestibles, 
otro de mineral de cobre y un muelle de made- 
ra, y ofrece buen abrigo de los vientos de los 
cuadrantes primero y segundo en cualquier par- 
te, y con especialidad por 3,3 metros de agua so- 
bre fango muy limpio y aplacerado, al S, 29° E, 
de la punta oriental del cayo de Tnés del Soto y 
al S. 28% 0, de la punta dela Lavandera, 


— Sas Caverano: Ceog. Aldea cab, del dis- 
trilo de su nombre en la prov. de Cuenca, ie- 
partamento de Santander, Colombia: 1805 ha- 
bitantes. Sit, en un llano á orillas del río Zulia, 
4200 m. sobre el nivel del mar. Fug destruida 
parte por el terremoto del 18 «de mayo de 1875, 

Dist. de la prov, de Zipaquirá, dep. de Cundi- 
namarca, Colombia. 

San Caverano: eog. Cerro mineral de la 
sierra de Guadalcázar, est. de San Luis Potosí, 
Mújica, en el que se eneuentra nna caverna que 
Heva el mismo nombre. La aliertera de entrada 
á esta espaciosa Cueva so aproxima en su forma 
a una elipse, enyo eje maver. ovientadode S.O, it 
N.a, mide unos 180 m., vel menor 100, Verti 
cal hasta los 6,30 m, de profmulidad, su piso se 
extiende en dirección del N.B. al N.O. eon una 
inclinación de 40% hasta la long. «le 200 m., en 
donde se reune con la bóveda, que en este punto 
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forma el vértice de un ángulo de parábola que 
sc extiende hacia afuera para limitar la boca. La 
pendiente que forma el piso interrumpe su in- 
clinación á los 170 m., y sigue horizontal otros 
30 m, hasta juntarse con la bóveda. sta zona 
plana se extiende de N.K. á S.O, en una longi- 
tud de 130 m., que corresponde á la cuerda del 
arco, segni la cual la bóveda corta el piso, Este, 
en toda su sup., y más anu en la parte plana, 
está cubierto de estalagmitas, siendo de notar 
de éstas un grupo que forma un mero tabique 


| colunmar á 20 m. del límite determinado por 


la unión del piso á la bóveda, colocado parale- 
lamente y limitando así una parte rigurosamen- 
te plana y limpia de 1600 1% Dichas estalag- 
mitas, de jorma cónica, tienen en el diametro de 


| su base un m. y alcanzan una altura de 546. 


Algunas, unidas con las estalactitas de la bóve. 
da, parecen colonias que sostienen ésta, y cuya 
forma es la de dos troncos de cono reunidos por 
sus bases de truncamiento (Garcia Cubas, Mie- 
cionario Geog. de México). 


NAN CAYETANO DE (PUINTELA: Meny, Pa- 
rroquia del ayunt. de Creciente, p. je de La Ca- 
ñiza, prov. de Pontevedra. Comprende tos lu- 
gares de Cabo da Aldea y Cancela; las aldeas de 
3orbote, Capilla, Coedros y Sabanle, y dos ca- 
seríos; 288 habilis. 

SAN Uaverano IstErEQUE: Geog, Pueblo 
del dist, y dep. de San Vicente, Salvador, sit. al 
N. de Chichontepec y 3 knis. al O. de San Vil 
cente, El pueblo está dividido en dos porciones- 
Hamadas San Cayetano la más próxima á la ea, 
becera del dep., é Istepeque la otra. Kn sus te- 
rrenos se cultiva el mejor tabaco de la Rep. Cli- 
ma sano y cálido. La agricultura es su priucipa- 
riqueza; 880 habits, 

SAN CEBRIÁN ó SAN CEBRIÁN DE BUENA 
MADRE: Ceoy. Aldea del avunt. de Valbuena de 
Pisuerga, pe j. de Astudillo, prov. de Palencia; 
41 habits. 

-BAN Cerriás pe Camros: Geog. Y. con 
ayunt,, p, je de Carrión de los Condes, prov. de 
Palencia, divc. de Burgos; 1 130 habits, Sit. cer- 
ca de Revenga y Amusco. Cercales, hortalizas y 
legumbres. 


-SAN CEBRIÁN pr Castro: Geog, Y, con 
ayunt., pe ja prov. y dióc. de Zamora; 804 ha- 
bitantes. Sit, eu una Hanura, á orillas del Esla, 
Cereales, garbanzos, hortalizas y frutas: cría de 
ganados. Dió nombre å la antigua jurisdicción 
de San Cebrián de Castro å Castrotorale, com- 
puesta de esta v, y los pueblos de Fontanillas, 
Olmillos, Perilla, Piedrahita y Villalba de la 
Lampreana. 


-SAN CEBRIÁN DE Mazork: Reog, Y, con 
ayunt., p. j. de Mota del Marqués, prov. de Va 
lladolid, dióc de Palencia; 635 habits. Sit. en un 
valle, entre las cumbres del monte de Torozos; 
cereales, legumbres y hortalizas: cría de ganas 
dos. Tuvo convento de monjas Dominicas, fun- 
dado en 1305 por doña Teresa Alfonso Télez de 
Meneses, May una fuente de agua mineral Na- 
mada Tudos ó Estudos. 


= SAN CEBRIÁN be MUDA: Feoy, Lugar con 
ayunt., p. į de Cervera de Pisuerga, prov. y 
dióc. de Palencia; 242 habits, Sil. corcade Mu- 
dá y lerrernela, en terreno Hano con algunas 
colinas, regado por arroyos alls. del Pisuerga; 
cereales y legumbres. 

SANCEDO: (%eo4. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Cueto y Occro, 
pj. de Villafranca sel Bierzo, prov. de León, 
dioc, de Astorga: 1259 habits, Sit, en una ex- 
planada, cerca de Fresnedo y San Juan de la Ma- 
ta, Cereales, vino y hortalizas. I| Aldea de la 
parroquia de Santa María de Villahol de Suar- 
na, ayunt. y p. j. de Fonsagrada, prov. de Lu- 
go; 81 habits, 

SAN CELONI: frog. V. con ayuni., p. j. de 
Arenys de Mar, prov. y dióe. de Barcelona; 
2415 habits. Llímase también Sant Martí dde 
Sant Celoni, Sit. en el eamino de Barcelona å 
Gerona, cerea del río Tordera y en elf, e, de 
Barcelona 4 Francia por el inferior, con esta- 
ción intermedia entre las de Palantordera y 
Gualba, Cereales. vino. ciñamo y hortalizas: 
fab, de tejidos de algodón, encajes, cordelería y 
papel. Perteneció á los Templ 

SANCELLAS: frog. Y, eon ayunt., al que es- 
tin agregados el lugar de Biniali y varios case- 
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ríos, entre otros los de Ca's Caná, Fornets, Ru- 
berts y Son Sant Juan, p. je de Inca, prov. de 
las Baleares, isla y dióc. de Mallorca; 3365 ha- 
bitantes. Sit. entre los términos de Inca Sineu, 
Algaida y Llubí. Cereales, vino, hortalizas, al- 
metulra y fentas, 


SAN CENÓN: Oeog. Pueblo del dist. de Tene- 
rife, prov. de Santa Marta, dep. del Magdalena, 
Colombia; 390 habits. Sit. cerca del río Magda- 
lena, entre los 9.10% latitud N, Es el pueblo 
más pequeño del dep. 


SANCERQUES: Geog, Cantón del dist. de San- 
cerre, dep. del Cher, Francia; 19 municips. y 
15550 habits. Iglesia del siglo xr. 


SANCERRE: Geog. C. cap. de cantón y distri- 
to, dep. del Cher, Francia; 2900 habits. Sit. al 
N.E. de Bonrges, en lo alto de una colina y en 
la margen izq. del Loire, 4306 mi. de alt., con 
estación en el F, e, de París á Nevers. Hilados 
de lana, Torreón cilíndrico del siglo xv, resto de 
un castillo que en la Edad Media fué la plaza 
fuerte más inexpnenable del Berry. Pórtico ro- 
mánico de un antiguo monasterio, Ki dist. com- 
prende los cantones de Argent, Aubigny, La 
Chapelle Angillón, Henrichemont, Lérd, San- 
cergues, Sancerre y Vailly-sur-Sanldre. El eau- 
tón tiene 18 municips, y 22000 habits, 


SANCIA (de Santi, m prod f. Bot. Género de 
plantas (Santia) perteneciente ú la familia de 
las Gramíneas, tribu de las agrostídeas, cuyas 
especies habitan en las regiones litorales de los 
países templados de uno y otro hemisferio, y 
son plantas herbáceas, anuales, con las hojas 
planas, estrechas, enteras y rectinervias, y las 
flores dispuestas en panojas muy ramilicadas, 
generalmente apretadas simulando grandes es- 
pigas, y formadas por espiguillas continuas con 
el pedicelo; espiguillas unilloras con dos glumas 
casi iguales, aquilladas y aristadas, mucho más 
largas que las Hores; dos glumas, la inferier 
truncada ú escotada en el ápice y la superior 
biaquillada; dos glumillas casi falciformes, más 
largas que el ovario; tres estambres; ovario sen- 
tado, con dos estigmas plumosos y casi dentados; 
cariópsido aovado-elíptica y libre entre las glu- 
mas, 

—Saxcra: Bot. Género de plantas (Santia) 
perteneciente å la familia de las Rubiáceas, tri- 
bu de las guetardeas, cuyas especies habitan en 
la India, y son plantas fruticosas, con las ramas 
pelosas cuando jóvenes, y las hojas omestas, cor- 
tamente pecioladas, elíptico-oblongas, acumina- 
das, lampiñas por el haz y erizadas en los ner- 
vios por el envés, con nervios y venas transver- 
sales abundantes, prominentes en la cara supe- 
rior; estípulas triangulares, acuminadas, cortas 
y caedizas, que dejan al desprenderse una cica- 
triz anular pelosa; pedúnculos axilares cortos, 
con tres ó cuatro flores, que tienen el cáliz y á ve- 
ces la corola, cubiertos de pelos rígidos; cáliz con 
el tubo aovadlo, soldado con el ovario, y el lim- 
bo súpero, persistente, formado por cinco dientes 
cortos, aleznados, dos de ellos aproximados ó 
solllados en la base; corola súpera, asalvillada, 
con el tubo corto, la garganta vellosa y el limbo 
quinquélido, con los lóbulos ohlongos, patentes 
y mucho más largos que el tubo; cinco estam- 
bres insertos en la garganta de la corola, salion- 
tes, con los filamentos muy cortos y las anteras 
oblongas; ovario infero, tri ó rara vez cuadrilo. 
cular, con un disco epigino, grueso y carnoso, 
con un solo óvulo anátropo y erguido por su 
base en cada una de las celdas; estilo peloso, en- 
grosado en la parte superior y terminado porun 
estigma acabezuelado, oblienamente dividido en 
tres ó cuatro lóbulos; el fruto es una drupa casi 
globosa coronada por el limbo del cáliz. y con 
tros ó enatro núcleos leñosos, vugosos, oblangos, 
ligeramente encorvados y monospermios; semi- 
llas erguidas, cilíndricas, algo encorvadas: enr- 
brión cilíndrico en el eje de un albumen camo- 
sogelatinoso, con la raicilla infera, 


SANCIBRÁN: reog, Lugar de la parroquia de 
San Ciprián de Aldán, ayunt. de Cangas, p. j. y 
prov. de Pontevedra; 190 habits, 7 


SANCIBRAO: (eog, Aldea de la ayuda de pa: 
rroqnia de San Ciprián de Apregación, ayunta- 
miento de Friol, p. je y prov. de Lugo; 55 ha- 
bitantes, |! Aldea de la ayuda de parroquia de 
San Iuan de Sancibrao, ayunt, de Mellid, par- 
tido judicial de Arzúa, prov. de la Coruña: 
habits. || V, SAN JUAN DE SANCIBRAO, 
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SAN CIBRIAN: Geog. Lugar del ayunt, de Va- 
lle de Valdebezana, p. j. de Sedano, prov. de 
3urgos; 53 habits., Lugar del ayunt, de Santa 
Cruz de Bezana, p. j. y prov. de Santander; 189 
habits, 

Sax CBRTÁN by Arnóx: Geog. Lugar del 
ayunt. de Ardón, p. j. de Valencia de Don Juan, 
prov. de León; 1068 habits. 

San Cimriáx pea Somoza: Geog. Lugar 
del ayunt. de Lillo, p. je de Riaño, prov. de 
León; 47 habits. 


SANCION (del lat. sanctio jJ: f. Establecimiento 
ó ley. 

... Tácito en el libro tercero dice todas las 
SANCIONES que Augusto promulgó; las nom: 
bró de Julio, porquelas había dejado hechas. 

Proro pr Rea. 


- Sanción: Acto solemne por el que se auto- 
riza ó confirma cualquier ley ó estatuto. 

.- Ja reunión de los débiles contra los fuer- 
tes no era otra cosa que el ejercicio del dere- 
cho natural de defensa, y stt SANCIÓN legal un 
neto de proteceión ¡nsta y debida, 

JOVELLANOS, 


... en Cádiz negó (el Rey) la SANCIÓN á una 
ley de las Cortes porque no se ajustaba á sus 
principios, ete. 


QUINTANA, 


-= SANCIÓN: Pena que establece la Jey para el 
que la infringe, 
SANCIONAR (de sención): a. Autorizar, dar 
fuerza de ley å una cosa. 
«¿ninguno (pueblo) legitimo sus juntas, 
SAXCIONÓ sus leyes. ete. 
TOVELLANOS. 


+. ahora me llama 

¡Triste de mi! la tarea 

Prosaica de oir consultas 

Y SANCIONAR providencias, 
Bueróx DE Los TERREROS. 


SAN CIPRIÁN: Ceo. Aldea del ayunt. defer- 
be y Griébal, p j. de Boltaña, prov. de [Ines 
24 habits, Y Lugar con ayunt., pe je de Puebla 
de Sanabria, prov. de Zamora, dióc. de Astorga; 
463 habits, Sit. en un valle rodeado de sierras 
y montes, cerca de La Baña, ó sea en los eonfi- 
nes de la prov, de León. Centeno, hortalizas y 
cáñamo. * Aldez de la ayuda de parroquia de 
San Cip: bin de Repostería, ayunt. de Palas de 


Re . de Chantada, prov. de Logo; 77 ha- 
bit ` Aldea de la parroquia de Santa Ma- 


ría de Liciro, ayunt. de Cervo, p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 411 habiis. Dugar de la parro 
quia de Santiago de Bembribe, ayunt. de Lava- 
dores, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 124 
habits. I Barrio del ayunt, de Hermisende, par- 
tido judicial de Puebla de Sanabria, prov, de 
Zamora; 304 habits. | Taugar de la ayuda de pa- 
vroquia de Santa Cruz de San Cipriún, ayunt, de 
Oimbra, p. j- de Verín, prov. de Orense; 244 
habits. | V. SANTA RTZ DE SAN CIPRIÀN, 

= BAN Creriáx DE ALDÁN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Canjas, p. j- y prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los Jugares Espiñeira, Gandón. 
Herbello, Menduiña, Piñeiro y Sancibrán; 1279 
habits. 

San CIPRIÁN DE ÁPREGACIÓN: (eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Priol, p, j. y prov, de 
Liuzxo, Comprende las alleas de Recarey y Sanci- 
brao; 135 habits, 

= SAN CIPrTÁN DE AsPav: Geog. Ayuda de 
parvoquia del ayunt. de Otero de Rey, p. je y 
prov, de Tago. Comprende las aldeas de Aspay 
Laje, Province y Santa Comba; 200 habits, 

BAN CIPRIÁN DE Barreiro: eog. Ayuda 
de parroquia del ayant. de Antas, p. j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 

3arreiro y Paredes; 106 habits, 

Sax CIPRIAN DE Brtnes: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Cambre, p. 1. y prov, dela Coruña. 
Comprende las aldeas de Bar al, Bribes Pequeño, 
Castro, Fraguiña, Fuentefría, Lamiño, Monto, 
Nelwija, Pedre, Peiraño, Ribeiriña y Vilar: 581 
habits, 

= 8AN CIPRTÁN be CHAPA: eog. Parroquia 
el ayant, de Silleda, p. j de Lalín, prov. de 
Pontevedra, Comprende el Ingar de Chapa. las 
aldeas de Cornado y Iglesia, y varios caseríos: 298 
habits, 

= SAN CIPRIÁN DE ESPERANTE: Grog, Ayiula 
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«de parroquia del ayunt. de G lada, p. je de 


Lalín, prov. de Pontevedra, Comprende los lu- 
gares de Esperante y Penela y un caserío; 97 
habits. 

Sax Ceny pe Ferertros: Gog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Monterroso, par- 
tido judiciai de Chantada, prov. de Lago. Coni- 
prende la aldea de Traslama y varios caseríos; 8S8 
habits. 

= SAN Orruián DE Das: Geog, Parroquia del 
ayunt, de San Amaro, p. je de Carballino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Alemparte, Andrade, Cristimil, Loucta y Piñei- 
ro, y las aldeas de Figueiroa y La Torre; 454 
habits, 

Sax CIPRIÁN bu MERÉNS: Geog, Parroquia 
del ayımt. de Cortegada, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orcuse. Comprende sólo el lugar de 
Meréns, con 308 habits. 

SAN CIPRTÁN ve MONTECTBEIRO: (og. 
Parroquia del ayunt. de Castroverde, p. je y 
prov. de Lugo. Comprende las ahleas de Ba- 
rreiro, VBerlán, Cabanecla, Cogila, Escouredo, 
Graña, Daje, Maceda. Magido, Pumarín. Sania- 
drao, Sarceda, Segaruje, Veiga, Verducedo, Vilar 
y Villarin; 763 habits. 

= BAN Crerrián DE MONTE DE MEDA: Goo, 
Ayuda de parroyuia del ayint. de Contin, par- 
tido judicial y prov. de Lugo. Comprende la 
allea de Sancibrao y varias casas de labor; 70 
habits. 

= SAN UIPELÁN PE MOURISCADOS: frog. Pa 
rroquía del ayunt, de Mondariz, p. je de Puen 
tearcas, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Campo do Monro, Crespos y Fontán; 
369 habits, 

“Sax Crrmáx DE Necrenos: feog. Parro- 
quia del ayunt. de Rodciro, p. j. de Lalin, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Barbeitos, Outeiro, Pererhosa y Vilanci, y un 
caserío; 354 habits. 

SAN CIMIIÁN DE NESPERELRA: (oq. Ayn- 
da de parroquia del ayuut. de Puertomarin, par- 
tido judicial de Chantada, prov, de Luxo. Com- 
prende las aldeas de Nespercira y Ventas; 143 
habits. 

= BAN CIPRIAN pk Nocuno: frog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Blancos, p. j. de Ginzo 
de Timia, prov. de Orense, Comprende el lu- 
garde Noredo y la aldea de Novcás; 329 ha- 
bitantes. 

Sas CIPRIAN be PADECNE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Paderne, p j} de 
Allariz, prov. de Orense. Comprende los Inga- 
res de Paderne, que es la eab. del ayunt,, y Vi- 
lameá; 220 habits. 

SAN CIRAN DR PADRENDA: Groy. Varro- 
quia del ayunt. de Padrenda, p. j. de Bano, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Ba- 
rral, Cela, Couciciro, Cavelo, Ferreiros, Noguei- 
e y Rubiña, y las aldeas de Lavandeira, E1 
Mato, La Pena, El Puente Barjas y Santa Pava; 
882 habits. o 

Sas CIPRIÁN DR PAREDES: Geog. Parroruia 
del ayunt. y p. f de Puentenreas, prov, de Pon- 
tevedra. Comprende las aldeas de Picouto, Ra- 
mallal y Toucedo: 103 habits. 


Sas Crsgáx px Por: Geog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Monterroso. p, je de Chan- 
tada, prov. de hugo. Comprende solo la aldea de 
Pal, eon 229 habits, 

= BAN CIPRIÁN DE RECESENDE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Castroverde, Di y 
prov. de Lugo. Comprende la aldea de Recesen- 
de, con 53 hahils. 

= BAS CIPRIAN DRE RBPOSTERÍA: Geag. Ayn- 
da de parroquia del ayunt. de Palas de Rey, 
p- jo de Chantada, prov. de Lugo. Comprende 
las aldeas de Taborcira, Leilón, Rubín, San Ci- 
prian y Siete Fuentes: 268 habits. 


= BAN CIPRIÁN px Rirarreme: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Netados, p. j. de Puenteareas, 
prov, de Pontevedra, Comprende los mgares de 
Campo, Cumiéira, Paradela, Piñeiro, Portela, 
Sequeiros y Torre. y un caserío; 272 habits, 


Sax CrertÁn pi Rorzós: Crog, Varroquia 
del ayunt. de Amociro, Pj y prov. de Orense. 
Comprende dos lugares de Afousín, Cima de Vi- 
la, Tinurciro, Reguengo, Ronzós v Ta Torre, 
las aldeas de Liñares y Quintanas: 644 habits, 
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-SAN CIPRIÁN DE RUBIALES: eog. Parro- 
quia del ayunt, de Viana, p. je de Viana del Bo- 
llo, prov. de Orense. Comprende sólo el lugar 
de Rubiales, con 193 habits. 


-- BAN CIPRIAN DE Susto: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Golada, p. j. de Lalín, 
prov. «le Pontevedra. Comprende el lugar de Ses- 
to y la aldea Campo; 87 habits. 


= SAN Cireián Da TRAPA: Geog. Ayuda de 
parroquia delayunt. y p. j. de Fonsagrada, pro- 
vineia de hugo. Comprende los caseríos de San 
Ciprián y Trapa; 48 habits, 

= BAN CIPRIAN vr Vin: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Monforte, prov, de Lugo. Com- 
prende las alleas de Folgueira, Quintavío y Re- 
go; 244 habits. 

SAN CIPRIÁN DE VILLAMELLE: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, de Pantin, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Cabo 
da Vila, Mato, Outeiro y Vilamelle; 257 habits, 


—SáN CIPRIÁN DE VILLANUEVA DE AROSA: 
Reog. Parroquia del aynnt. de Villanueva de 
Arosa, p j. de Cambados, prov. de Pontevedra, 
Comprende sólo la v. de Villanucva de Arosa, 
cab. del ayunt.; 974 habits, 


SAN CIPRIÁN DE VILLASTOSE: Grog. Parro- 
quia del aynunt. de Mugia, p je de Coreubión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Agrodosío, alo, Casanova, Cibrán, Grixa, Se- 
nando y Villastose; 428 habits. 


N Cirriáx pe Visas: Geog. Villa con 
ayunt., formado con las parroquias de Santa Co- 
lumba de Gargantós, San Salvador de Noalla, 
Santa Cruzile Rabeda, San Andrés de Rante, 
San Hilefonso de San Ciprián de Viñas y San 
Mignel de Souto Penedo, y la ayuda de parro- 
quia de San Claudio de Pazos, p. j., prov. y dió- 
eesis de Orense; 3303 habits. Sit. en la carrete- 
ra de Dugo á Calvos de Randin y frontera de 
Portugal, entro Orense y Fechas. Terreno algo 
montuoso; cereales, castañas, vino y hortalizas; 
cría de ganados y telares de lienzo. || V. de la 
parroquia de San Ildefonso de San Ciprián de 
Viñas, cab. del ayunt. de San Ciprián de Viñas, 
pj. y prov. de Orense; 412 habits. I V. San 
Inubroxso DE SAS CIPRIÁN DE VIÑAS, 


SAN CIPRIANO: frog, Península, playa y río 
en la costa de la prov. de Tingo, al E.S.E. del 
Cabo Moras. la península es nn macizo de pie- 
dra granitica cubierta de arena y con escasa ve- 
gotación, despidiendo puntos de piedras en to- 
das «li ones y terminando en una reducida 
planicie, sobre la qne hay nna garita rústica de- 
nominada La Atalaya. Con mareas de sizigias y 
las crecidas de mar que traen los temporales del 
enarto enadranto, queda interrumpida por algún 
tiempo la comunicación entre San Cipriano y 
Las Figueiras por cubrir las agnas al istmo, La 
aldea de San Cipriano está. edificada en la. pen- 
diente oecidental de la península sobre unos pe- 
ñascos que «lan frente al puerto. Su vecindario, 
incluso el harrio de Las Figueiras, es de nnas 400 
almas. ALN., 5% 0, de la Atalaya de San Cipria- 
no, distante una milla, se hallan los farallones 
de este nombre, Son un grupo de tres islotes pe- 
ñascosos. Yi mayor, nonibrado La Sombriza, tie- 
ne 392 m. de long. de KN. E. 4 0.8.0., enenyo 
sentido se halla tendido, Es de poca altura, alo- 
mado y angosto, distando medio cable del Na- 
mado La Baja, que le está al S. Este, denomi- 
nado así por lo raso que es, se halla igualmente 
tendido de E, 4 O. eon 376 m. de long, y me- 
dio exble de ancho. El más notable de los tres 
islotes es el Pie de los Farallones, así nombrado 
por ser el que mejor se percibe. Es un peñasco 
sasi circular y amogotado, de 25 m. de alt., in- 
accesible por todos lados y de color rojizo, ls el 
> descubre de mayor distancia y sirve de 
4 los navegantes para buscar la ensenada 
y puerto de San Cipriano. Hsti al N. 649 W. de 
la Sombriza, distante 67 m., encuyo canal se en- 
enentran peñaseos submarinos apenas cubiertos 
en bajamar, dejando intersticios de 10 y 118,7 de 
fondo. La Sombriza, ¡ne por su tamaño merece el 
nombre de isla, es el mayor y niis occidental de 
los farallones:; se halla al S, 69" 30 W. del Cabo 
Morás, distante 1,4 milla, y en este espacio se 
encuentra una cordillera de arrecifes que corren 
en igual sentido, con inclinación al S., denomi- 
wrda Bajos de San Clemente: su menor fondo es 
8,14 11,7 en hajamar de mareas vivas, y so 
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bre ellos revienta la mar del N. y del N.O. 
cuando es mucha, produciendo en parte sus roni- 
pientes la bondad de los fondeaderos del Lago y 
San Cipriano. Entre dichos arrecifes hay cana- 
lizos por dende pasan los barcos del país cuando 
se encuentran con mares gruesas al irá tomar el 
puerto desde el O, El mejor canal, por su anchu- 
ra y profundidad, se halla inmediato å la isla 
Sombriza, Al O. N.O, de la punta occidental de 
la península de San Cipriano está el centro de 
una isleta peñascosa y baja denominada Anxue- 
la, tendida E.N. £.-0,5,0. próximamente y for- 
mando un poco de convexidad hacia el N., con 
1,7 cable de extensión. En pleamar de marcas 
vivas se cubre toda, á excepción de algunos pi- 
cachos que sobresalen. Por su parte del N., y 
como á un cable de distancia, hay unas piedras 
que velan á media marea, nombradas Leixón del 
Vendabal, con paso por tierra de 27,5, La isla, 
en unión de la curvatura que forma la playa, 
produce el puerto ó concha de San Cipriano, en 
el que sólo pueden amarrarse con comodidad 
cinco buques de 100 toneladas, con cadena á las 
piedras de la isla y ancla por el $., quedando 
de este mordo amarrados N. -3. El verdadero y se- 
guro puerto de este nombre está dentro del río 
que desemboca en la playa del puerto y al $, de 
la isla, pero la escasez de agua que hay en sn 
barra, anu en las mayores marcas, sólo permite 
(ne entren harcos con 2 m, de calado. Una vez 
dentro se está seguro de todos liempos, con el 
único inconveniente de quedar en seco en baja- 
mar, si bien la playa es muy pareja y el fondo 
blando, por cuya razón no padecen los cascos, 
Dentro del río se hacen todas las operaciones de 
carga y descarga, composiciones, carenas y cons 
traceiones. Los barcos hasta de 200 toneladas, 
que suelen ir å San Cipriano en verano, cargan 
en la concha. La barra del río es movible, y los 
barcos que tienen que entrar en ¿l para hacer 
operaciones foudean antes en la concha, en don- 
de aguardan marca favorable, La importancia 
de San Cipriano es debida á la importación de 
los efectos nacionales y extranjeros que consu- 
me la ibrica de loza y fundición de hierro de 
Sargadelos, que está una legua tierra adentro, y 
á la exportación de sus productos, Se tiene esta- 
IMecida en el pueblo una Aduana de cuarta cla- 
se y fuerza de carabineros. Sobre la altura «que 
domina á la punta de la Atalaya, extremidad 
N. de da península de San Cipriano, está coloca- 
do un faro. El aparato es catadióptrico, de sexto 
orden, de loz lija blanca y 9 millas de alcance; 
la. torre es ligeramente cónica, de granito color 
gris claro; ocupa da parte exterior y céntrica de 
la achada N, de la habitación de los torreros, y 
se eleva 8,8 sobre el terreno y 37 sobre el ni- 
vel medio del mar (Derrotero de du costa seplen- 
trional de Españ). | Aldea de lo ayuda de pa- 
vroyuía de San Cipriano de Barcala, ayunt. de 
La Baña, p. je de Negreira, prov. de la Coruña: 
93 habits. Lugar del ayunt. de Cnbillas de Rue- 
da, p. j. de Sahagún, prov. de León; 103 habi- 
tantes. ! Lugar de la parroquia de San Cipriano 
de Armenta], ayunt. de La Peroja, p. j. y pro- 
vincia de Orense: 137 habits, Ayuda de parro- 
quia del ayoni. de Viana, p. j. de Viana del Bo- 
llo, prov. de Orense. Comprende sólo el lugar 
de San Cipriano, con 163 habits. ` Lugar del 
ayunt, de Carranza, p. j. de Valmaseda, provin- 
cia de Vizcaya; 50 habits. 


= Say CIPRIANO: (feo. Bahía en Ja costa E. 
de la isla de Córcega, sit, al N. de Porto Vec- 
chia. Es de figura semicirenlar, con 0,68 milla 
de radio, forntando su costa S. varios escarpados 
que van á terminar ála punta de San Cipriano, 
Una pequeña isla, llamada Ratti, está al S. de 
lo punta Araso, con la que hace nn fren de 2 
cables con 5 m, de fondo: un farallón se destaca 
además á unos 67 m. al N.E. de la isla, con 
la que deja paso para embarcaciones menores, 
Dos islotes, nombrados Cornuta ó Rattino, se 
hallan 2 cables al S. 49,6, de da punta Araso, 
y en el freu que forman con ésta huy varios cs- 
collos que dejan canalizos para el paso de las 
embarcaciones menores, La bahía de San Cipria- 
na no conviene å los buques grandes, tanto por 
sit poco fondo come por estar abierta al S.L, y 
sola pueden utilizarla las pequeñas, dejando caer 
el anela al O, de la isla en 545,6 m. y dando 
cabo á cla [ Dorrotera del Mediterráneo). 


SAN CIRLASO DE ÁRANCEDO: frog, Farra- 
quia del ayuni, de El Franco, p. 3. de Castropol, 
prov. de Oviedo. Comprende los Ingares de 
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Aransedo y Lebredo y varios caseríos; 568 ha- 
bitantes. 

— SAN CTPRIANO DE ÁRMENTAL: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Ta Peroja, p. je y prov. de 
Orense. Comprende el lugar de San Cipriano, con 
varios caseríos; 163 habits. 

- SAN CrrIaNo DE Barcata: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de La Baña, p. j. de 
Negreira, prov. de la Cornña. Comprende las 
aldeas de Chantada, San Cipriano y Tarrociva; 
169 habits, 

— SAN CIPRIANO DE CASTRELO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Cea, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Anllo, Casanova, Castrelo y Paramios, y lasal- 
deas de Nogueira y La Torre; 389 habits. 


= SAN Crertaxo nu Covas: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Porciro de Aguiar, p. j. y prov. de 
Orense. Comprende los lugares de El Castro, 
Chao de Arcas de Arriba, Loñoá del Camino, 
Ordelles y El Tombo, y la aldea de Terredal; 
1057 habit, 

= BAN CIPRIANO DE DAMAMA: Geog. Parro- 
quía del ayunt. de Baños de Molgas, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense. Corapremle los Ingares 
de Calvelo, Jocín y Villarino; 567 habits. 


-SAN CIPRIANO DEL CONDADO: Geog. Lugar 
del ayunt, de Vegas del Condado, p. j. y pro- 
vincia de León: 295 habits. 


= SAN CIPRIANO DELS Å LLS: Geog. Lugar del 
ayunt. de Cruilles, p. j. de La Bisbal, prov. de 
Gerona; 133 habits. 


SAN CIPRIANO DE LLADÓ: Geog. Lugar del 
ayunt, de Cruilles, p. j, de Ta Bisbal, prov. de 
Gerona; 173 habits, 

Say CIPRIANO Du PANDO: Geog. Parroquia 
del ayunt., p. j. y prov. de Ovielo. Comprende 
el lugar de Pando y la aldea de Vingón; 164 ha- 
bitantes. 

= SAS CERIANO DE PILLARNO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Castrillón, q. j. de Avilés, 
prov, de Oviedo. Comprende los higares de La 
zampa, Ramiera de Arriba y Romadorio, y las 
alleas de Barca, Bujandi, Buria, Caleyo, Cua- 
dro, Machnquera, Moire, Orbán de Acá, Orbón 
de Allá, Pipe, Pulide, Riouda, Sala, Salgnera, 
Sebaya, La Torre, Fres Valles, Valpoli, La Vega 
y Vinadas; 1 217 habits. 


Sax Cirrta xo DE SuXonin: Geog, Varro- 
quia del ayunt. y pe je de Carballino, prov. de 
Orense, Comprende la v. de Carballino, que es 
la cab. del ayunt., y el logar de Señorín; 1 454 
habits, 

Say Crertaxo DR VALLALTA: Geog, Dugar 
con ayunt., p. je de Arenys de Mar, prov, y 
dióc. de Barcelona; 467 habits. LDlánase tam- 
bién San Cebrid. Sit, en un valle, al N. de los 
montes Collsecren y S, de los de Montnegre, 
entre Jos términos de San Pol, Cornet y Arenys 
de Mar. Terreno llano en parte; cereales, vino y 
legumbres. 

— SAN CIPRIANO DE VILLA BASER: og. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Allande, p. j. de Ti- 
neo, prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 
Fignerasy Villabaser y un caserío; 217 habits, 


= SAN CIPRIANO Dis VILLADABAD: (eog. Pa- 
rroquia delayunt, de Tordaya, p. j. le Ordenes, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Carballal, Carballeira de Abajo, Casal de Devesa, 
Castro, Costa, Ta Iglesia, Pedregais, Pereira, 
Piñeiro, Pibianes y Vilar: 315 habits, 

SAN CIRILO DE RECESENDE: (eog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Neira de Husá, p. jede 
Beverrcá. prov. de Tugo, Comprende sólo la al- 
dea de Recesende, con 94 habits, 


SAN CIRÓ DE ALBERCAS: frog, V. cab, de 
la mumicip, desa nombre, part. de Bíoverde, 
est, de San Luis Potosí, Méjico: 2130 lahit- 
tes. Sit, en un pequeño valle, entre los montes 
de la sierra Gorda, al S.I. de la cap. del est. y 
de la cab. del part. Su plante es regular, con 
calles å la moderna tiradas à cordel. La muni: 
cipalidad tiene 3185 halits., confina al N. con 
Hidalga ó Rayón, al E, con Tantanhuitz, al S. 
con Arroyo Seco y al O, con Rioverde, y com- 
prende la y. mencionada, las congregaciones de 
Codornicos, Pnerto del Pitahayo, Agnacate, 
Chupadero y Tapadero, una hacienda y 13 ran- 
chos, 
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SAN CLAUDIO: feog. V. Saxta María DE! 
San CLAUDIO. 


—SAN CLAUDIO DE AGUIA: Geog. Ayuda de | 
parroquia del ayuut. de Otero de Rey, p. j. y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Balsa 
y San Claudio; 96 habits. 


Say raunio pe Herras: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p j de Lena, prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Frecha y Herias, y 
varios caseríos; 177 habits. 

Sax Cuaunio ns Pazos: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de San Ciprian de Viñas, 
p je y prov, de Orense. Comprende los lugares 
de Pazos, Reboredo, Valiñas y Valmonte, y las 
aldeas de Muíños y Picouto; 882 habits. 


SAN CLEMENTE: Geog. Aldea del ayunt. y 
p- į de Trujillo, prov. de Cáceres; 256 habits. 
Aldea de la parroquia de San Clemente de Pa- 
zos, ayunt, de Zas, p. je de Corcubión, prov. de 
la Coruña; 190 habits, * P. j. de la prov. de 
Cuenca. Comprende los ayants, de La Alberca, 
La Almarcha, Atalaya del Cañavate, Cañada- 
lancosa, El Cañavate, Casas de Benítez, Casas 
de Vernando Alonso ó los Teatinos, Casas de 
Guijarro, Casas de Ifaro, Casas de lòs Pinos, 
Castillo de Garci-Muñoz, Da Hinojosa ó Hino- 
josa del Castillo, Honrubia. Olivares, Pinarejo, 
Pozoamargo, El Provencio, San Clemente, San- 
ta María del Campo, Sisante, Torrubia del Cas- 
tillo, Valverde de Lúcar, Vara de Rey y Villa- 
verde, y Pasaconsol; 29235 habits, Sit. al S, de 
la prov., en los confines de Albacete, al S, del 
p. je de Cuenca, próximamente entre los ríos 
Júcar al E y Záncara al O.: de N. £ 8.0. lo 
atraviesa el río Rus.: V. conaynunt., al que está 
agregada lu aldea de Perona, cab. de pe je, pro- 
vincia y dióc. de Cuenca; 4549 habits. Sit, en 
un llano espacioso, á orillas del Rus, cerca de la 
prov. de Albacete. Cereales, vino, azafrán, hor- 
talizas y legumbres. Fab, de aguardientes, Buen 
templo parroquial, uno de los mejores de la pro- 
vincia, y conventos de monjas Carmelitas, Fran- 
ciscas y Trinitarias. La fundación de la v., en 
el siglo x1 y X14, se atrilmye á Clemente Pérez 
de Rus, y fué una de las que cedió la corona al 
maestre D. Juan Pacheco, y de la gue volvió 
aquélla 4 incautarse en tiempo de los Reyes Ca- 
tólicos. Prosperó mucho, y tuvo corregidor, con- 
cejo con 20 regidores nobles y unos 2000 veci- 
nos. Tenían fama sus enlifs, por la elegancia de ; 
rejas y balcones, algunos dorados, ] Lugar del 
ayunt, y p. j- de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 105 habits. Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Cecos, ayunt. de Ibias, p. j. de + 
Cangas de Tineo, prov, de Oviedo; 101 habits, * 
Aldea de la parroquia de San Clemente de Quin- 
tucles, ayunt. y p. je de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo; 58 habits, 

San CLEMENTE: (%99, Pueblo de la prov. de 
Tarlac, isla de Luzón, Filipinas: 2197 habits. 


— SAN CLEMENTE: Geog, Isla de la laguna de 
Venecia. i 

—Sas CLEMENTE Ó SPALMADORI: (reog. Isla 
del Adriático, en el Archip. Dálmata, Austri- 
Hungría, sit, en el extremo O. de la costa $, de 
la isla Lesina, de la que está separada por el Ca- 
nal de Spalmadori, de 24 3 kms. de anchura. 
Mide 6 de E, & O., es roqueña, muy recortada y 
de difícil acceso, 

— SAN CLEMENTE DR AMER: Oeog. Lugar del 
ayunt, de Amer, p. j. y prov. de Gerona; 318 
habits. 

— SAN CLEMENTE DE CÉSAR: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Caldas de Reyes, p. j. de Caldas, 
prov, de Pontevedra. Comprende los Ingares de 

altar, Casaldrago, Cesariños, Faramontins, 
Iglesia, Riboecias y Souto; 711 habits. 
è pR Doses: Gag. Parroquia 


SAN CLEMENTI 
je de Tinco, prov, de 


del ayunt. de Allande, p. j 
Oviedo, Comprende los Ingares de Loms, Otero 
y Taradlé, y nn caserío; 368 habits. 

Z SAN CLBMENTE DEL VALLE: Grou. V. con 
ayunt., al que están agregadas las v, de Espi- 
nosa del Monte y San Vicente del Valle, p. j. de 
Belorado, prov. y dióc, de Burgos: 381 habitan- 
tos. Sit. entre los términos de Ezquerra y San 
Vicente, en terreno bañado por el rfo Tirón: ee- 
reales y legumbres. 


SAN CLEMENTE pE Drogtecat: Reog. Tine 
gar eon ayunt., p. j de San Felin de Llobregat. 
prov. y dióe, de Barcelona; 1060 habits, Situa- : 
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do cerca de San Martín de Torrellas. Terreno 
escarpado y montuoso; vino, aceite, frutas, ce- 
reales y legumbres. 

-SAN CLEMENTE De MERCURIN: Geog. Pa- 


: rroquia del ayunt. y p. j. de Ordenes, prov. de 


la Coruña. Comprende las aldeas de Carracedo, 
Guntín, La Iglesia, Mañufe, Pedre, Perra, Pi- 
ñeiro Trasdorrío y Zampaño; 331 habits. 
SAN CLEMENTE be Monás: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Jove, p. j. de Vivero, provin- 


| cia de Lugo. Comprende las aldeas de Aldea de 


Ahajo, Aldea de Arriba, Barreiro, Carballo y 
Portíño; 228 habits, 

-SAX CLEMENTE DE Pazos: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Zas, p. j. de Coneurbión, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Castro, Da- 
neiro y San Clemente; 294 habits. 

SAN CLEMENTE DE PBRALTA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Peratallada, p. je de La Bisbal, 
prov, de Gerona; 202 habits. Estación en el fe- 
rrocawil económico ó trauvía de Palamós ú 
Flassá. 

SAN CLEMENTE DE QUIXTTEG Es: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, y pj- de Villaviciosa, pro: 
vincia de Oviedo. Comprende las aldeas de El 
Campo, La Capellanía, Cazamular, Corredo, Ci- 
madevilla, Friúz y San Clemente; 552 habits, 

SAN CLEMENTE OR SISAN: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Ribadumia, p, j. de Cambados, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Barroso, Carrasqueira, Gándara, y Tabuciros, 
las aldeas de Mosqueiro, Quintins y Sisenla, y 
varios caseríos; 506 habits. 

= ŞAN CLEMENTE De VALDURZA: Grog, Uu- 
gar del ayunt, de San Esteban de Valduez 
p je de Ponferrada, prov. de León; 227 habits. 

= SAN CLEMENTE SASBBAS: Geog. Lugar con 
ayunt,, al que están agregados dos caserios, ano 
de eilos elde Viiortalí, p. p. de I'igneras, pro- 
vincia y diúc. de Gerona; 872 habits. sit. cerca 
de la Junquera y Peralada, Terreno llano en 
parte; cereales, corcho vino, aceite, hortalizas y 
frutas. 


SAN CLODIO: Grog. Lugar dela parroquia de 
Santa María de San Clodio, ayunt, de Leiro, 


| p je de Ribadavia, prov. de Orense; 332 habi- 


tantes. | V. 
CLODIO, 


= 8AN CLODIO DR RIBAS DEL SI: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Ribas del sil, p. j. de Qui- 
roga, prov, de Gugo. Comprende el lugar de 
Bao, que es la cab, del ayunt,, y las aldeas de 
Cahanelas, Cabarea, Carorciro, Cima de Vila, 
Praja, Granja, Otero, Pombar, Pousavella, Pu- 
mares, Relosto, San Pedro, San Román, Villa: 
nueva, Villar do Mato y Villardonas; 1146 ha- 
bitantes. Y, QUIROGA. 


SANCOBAD: fear: V. SANTIAGO DR NANCO- 
BAD, 


SANCOCHAR (de sencocho): a. Cocer la vian- 
da. dejándola medio cruda y sin sazonar. 


UULROGA y SANTA MARÍA DE SAN 


e Se le labia ido un criado con na enajar 
cocida, y una melja cabeza sANCOCHADA. 


tistedamnillo (fonuilez, 


SANCOCHO (del lat. semieõetus): m. Pisto 
americano, compuesto de yueas, came, plátano 
y otros ingredientes, que se toma en el alimuer- 
zo, y es el principal alimento de la generalidad 
de la gente en el litoral del Ecuador, 


SANCOINS: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
Amand-Mont- Rond, dep. del Cher, Francia: 10 
muonicips. y 11300 habits. Ruinas del castillo 
de Jony. 


SAN COLOMBANO AL LAMBRO: (feng. Lugar 
con municipa, dist. de Lodi, prov. de Milin, 
Lombardía, Italia: 5900 habits. Sit. al S. de 
Dodi, cerca de la oriila dra, del Miradolo. Anti- 
guo castillo muy bien conservado, y hoy conver- 
tido en finca de recreo. 


SANCORTES: feng. Alden de la parroquia. de 


San Martín de Oleiros, ayunt. de Ribeira, par- : 
tido judicial de Noya, prov. de la Coruña; 59 | 


habits. 


SANCOS: frog. Dist. de la prov. de Canga- 
Mo, dep. de Ayacucho, Perú; 3500 habits, 
Pueblo cap. del dist. de su nombre, prov. de 
Cangallo, dep, de Ayacucho. Perú; 1130 habi- 
tantes. Dist. de la prov, de Lucanas, dep. de 
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del 


` Ayacucho, Perú; 2050 habits. i Pueblo cap. 
de 


dist. desa nombre, prov. de Lucanas, dep. 
Ayacucho, Perú; 750 hahits. 


SAN COSME: Geog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Cosme de Piñeiro, ayunt. de 
Pastoriza, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 
30 habits. | Aldea de la ayuda de parroquia de 
San Cosme de Barreiros, ayunt. de Castroverde, 
p- j. y prov. de Lugo; 105 habits. I| Lugar de la 
parroquia de San Martin de Luíña, ayunt. de 
Cudillero, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 213 
habits. . Lugar de la ayuda de parroquia de San 
Pedro de Ameijeira. ayunt. de Creciente, parti- 
do judicial de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
95 habits. 

—3aAx Cosme: Geog. Dep. de la prov. de Co- 
rrientes, Rep. Argentina, sit. al E. del de Lo- 
mas, entreel Paraná al N. y el riachuelo y la 
laguna Malaya al 5S.: 900 kms.? y 6000 habi- 
tantes. Es alnunlante en montes y lagunas ó en- 
senadas, por lo que se Hamo dep. de Ensenadas. 
El paso de la Patria, sobre la ribera izq. del Pa- 
raná, á unos § kms. de distancia de la confluen- 
cia del Paraná y del Paraguay, célebre en la 
gnerra del Paraguay, se halla en este dep. San 
Cosme, dà unos 10 kms, al E, N.E, de Corrientes, 
data ae 1760, y tiene actualmente unos 1 500 ha- 
bitant La antigna misión de Santa Ana se 
halla 418 kms. de San Cosme, sobre el camino 
carretero que conduce de esta v, á Corrientes. 

= SAN Cos ME DE A BRANCOS: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Mellid, p. j. de Arzúa, prov. de 
la Cornña, Comprende las aldeas de La Iglesia, 
teal, Ribas, Romeño, Segade, Sobradelo y Vile- 
la; 217 habits. 

= SAN COSME DE ANTES: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Mazaricos, p. je de Muros, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Antes, Cum- 
brans y Grille; 231 habits. 

-SAS Cosme DE BARREIROS: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Castroverde, p.j. y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Barrei- 
ros y San Cosme; 154 habits. * Parroquia del 
ayunt. de Barreiros, p. j, de Ribadeo, prov. de 
Lugo, Compreude el lugar de Merille, que es la 
cab, del ayunt., y las aldeas de Anca, Aspera, 
Carretera, Eiras, Estacajugos, Foleira, Remior, 
Río, Vilar y Villadaide;837 habits. 

Say Cosme pr Bores: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Oviedo, Com- 
prende la aldea de Bobes y varios caserios; 51.6 
habits. 

Sas Cossy Ds Cortas: Geog, Parroquia del 
ayunt, y p je de Pravia, prov. de Oviedo, Com- 
prende la aldea de Corias y varios caseríos; 373 
habits 

Say Cosme pe Cos: Geay, V. cab. de su 
municip., en el part. del Fresnillo, est. sle Zaca- 
tecas, Méjico; 6185 habits. Sit. al N. de la ca- 
pital, en tierras de la antigua hacienda de Ba- 
ñón. Cultivos y ganado lanar, 


SAN Cosme DE CUSANCA: Reog, Parroquia 
del aynnt, de Trijo, p.j. de Carballino, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Barrucal, 
Carballal, Costa, Cusauca, Chelas, Fabeiros, Ta 
Jglesia, Outerio de Abajo, Outeiro de Arriba, 
Pedrouzo, Segade, Subiglesia, Vigide y Zacara- 
de, y las aldeas de Barro, Filgueira, La Fraga, 
EI Rio, Sorribas y Tellado: 1020 habits, 

SAN Cos ME Df FARAMONTAOS: (eog, Parro- 
quia del ayunt. de Carhalleda de Avia, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense, Comprende sólo el 
lugar de Faramontaos, con 176 habits. 


Sax CosmB DE Mobeba: frog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Monforte, prov. de Engo. 
Comprende las aldeas de Figueira, Fiolleda, Ma- 
reje, San Mamed y Villamayor; 451 habits. 

= SAN Cos ME DE GONDEREN Geog, Ayuda de 
parroquia del ayant. de Pal, p. je y prov, de 
Lugo, Comprende las aldeas de Ta Aldea, Bire- 
je y Pacio; 149 habits. 


SAN Cose ne LiXa res: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Puebla del Brollón, p. j. de Nui- 
roga, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Guariz, Liñares y Santiorjo; 235 habits. 

Z SAN COSME DE Tos CANTEROS: ffrog, Puc- 
blo de la munieip. de San Pedro Cholil 
trito de Cholula, est. de Puebla, Méjico, 

La ua gas ` DaN . 

Sas ( OSME DE LLERANDI: Feng. Parroquia 

del ayunt. de Parres, p, j. de Cangas de Onís, 


ay dis- 
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prov. de Oviedo, Comprende el lugar de Lleran- 
di, con 229 habits. 

-SAN Cosme pu MANÁN: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayuni. de Corgo, p. j, y prov. de 
Lugo. Comprende la aldea de Manán y varias 
casas de labor; 84 habits. 

-SAX Cosmk De MAYANCA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Oleiros, p. j. y prov. de la Coru- 
ña. Comprende las aldeas de Broño, Cabreira, 
Mayanea y Mera; 487 habits. 

—San COSME DE MONTEDERRAMO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Montederramo, p. j- de 
Puebla de Trives, prov. de Orense. Comprende 
la v. de Montederramo, que es la cab, delayun- 
tamiento; los lugares de Gestosa, Mois, Sanfi- 
toiro, Verducedo de Abajo, Verducedo de Arriba, 
Villapequena y Villoje ó Villoxe, y las aldeas de 
Cepada y Graña: 570 habits. 

- Sax CosMr DE ÑARGANES: Geog. Antigua 
parroquia del ayunt. de Peñamellera, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo. Hoy el lugar de Nar- 
ganes corresponde å la parroquia de San Andrés 
de Kuelles. 

— SAN COSME DE Nere: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del aynnt, y p. j. de Villalba, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Curro, Lourije, 
Reboredo y Tarajal; 252 habits. 

-SAN COSME DE NoGUEROSA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Pentedeume, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Ameneiral, 
arral de Abajo, Barral de Arriba, Cabriavella, 
Campo de Cosme, Castelo, Castro, Cruz de Ca- 
bildo, Esteiro, Figueirido, Goibe de Abajo, Goi- 
be de Arriba, Silvar, Torre y Viña; 708 habits. 


-SAN Cosme De NULLÁN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Nogales, p. j. de Becerreá, provin- 
cia de Lugo, Comprende las aldeas de Barracei- 
ra, Forcas, Nullán, Suillán y Villaesteva; 679 
habits. 

-SAN Cosme ny Oíves: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p je de Arzúa, prov. ede la Coruña. 
Comprende las aldeas de Beis, Ferradal, Fil- 
gueira, Praga, Frazo, León de Abajo, León de 
Arriba, Manedo, Orjal, Pumar, Seijas y Vila- 
moura; 657 habits. 

= SAN COSME DR OSELLE: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Becerrea, prov. de Lugo, Com- 
prende las aldeas de Borquería, Mazo, Montaña 
de Agra, Oselle y Villar de Frades; 347 habits. 

SAN Cosme DE OUTEIRO: (eog. Parroquia 
del ayunt, de Outes, p. j- de Muros, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Albeida, 
Barreiros, Gnlfián, Lagoa, Rates, Serantes, Ta- 
bilo, Tornil y Vara; 1133 habits. 

Say Cosme De DiSurro: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cedeira, p. j. de Ortigucira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Agrochao, Arena, Beco, Bercijo, Brizo, Casano- 
va y Mosende; 599 habits. © Ayuda de parroquia 
del ayunt, de Pastoriza, p. J. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Casa da 
Veiga, Fontela, Gegin, Muradas, Outeiro, Ra- 
malleira y San Cosme; 365 habits. 

-SAN Cosme ne PORTOMMIRO: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Buján, p. j. de Or- 
denes, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas ile Cerradelo, La Iglesia y Vilardoa; 260 
habits. 

— SAN CosMB DE QUINTELA DE HtuEDROsO: 
Geog. Parroquia del ayunt. de Viana, p. j. de 
Viana del Bollo, prov. de Orense. Comprende 
sólo el lugar de (Quintela de Hedroso, con 133 
habits. 

= Ax COSME DE RAXECES: (cor. Parroquia 
del ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, prov. de 
Ovicdo. Comprende el lugar de Panizal, la aldea 
de Pando y varios caseríos; 567 habits. 

Say Cosme De Reicoxpno: Geo. Parro- 
quia del ayunt. de Santiso, p. j. de Arzúa, pra- 
vincia de la Coruña., Comprende las aldeas de 
saloeas, Outeiro, Picouto, Quintelas, Souto y 
Vilanova; 321 habits, 

= Sax Cosme DE ROCHA: Acog, Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt, de Friol, p. j. y prov. de Lu- 
go. Comprendo las aldeas de Canegal y Casanova; 
250 habits. 


Say Cosme De Torxóx: Geog. Varroqnia 
del ayunt. y p. į. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do. Comprende las aldeas de Onón, Pando y Vi- 
Mar: 304 habits, ` 
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—San COSME DE VALLONA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Miranda, p. j. de Bel- 
monte, prov. de Oviedo. Comprende los luga- 
res de Carricedo, Estacas y Valbona; 306 habits. 

—San Cosme DR VITAR: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayuut. de Chandreja de Qneija, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov, de Oren- 
se. Comprende sólo la aldea de Vilar, econ 77 
habits, 

San COSME DE VILLACONDIDE: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Coaña, p.j. de Castropol, 
prov. de Oviero, Comprende los lugares de Porto, 
Sabariz y Villacondide, la aldea de La Ronda y 
varios caseríos; 632 habits. 


San Cosas JaLosroc: Geog. Pueblo cabe- 
cera de la municip. de Alatriste, dist. de Juárez, 
est. de Tlaxcala, Mejico; 715 habits, Sit. 17 
kms. al N.E. de la e. de Huamantla, cab. del 
dist. 

-SaN Cosme y Say DAMIÁN De TOLINAS: 
Geog. Parroquia del ayunt. de Grado, p. j. de 
Pravia, prov, de Oviedo. Comprende sólo el lugar 
de Tolinas, con 239 habits, 


Sax COSME Y Sas DAMIÁN DE VILLAR MEN: 
TAL: (eog. Parroquia delayunt, y p. j. de Cangas 
de Tineo, prov. de Oviedo. Comprende el lugar 
de Villarmental, y las aldeas de Landrede, Pe- 
drueño y Tablados; 267 habits. 


SAN COSMED: (reog, Aldea de la parroquia de 
San Juan de Abruciños, ayunt, de Axmsodciro, 
p. je y prov. de Orense; 26 habits. 


SAN CRIMENSO: Geog, Aldea de la parroquia 
de Santa Eugenia de Erazo, ayunt. de Dumbria, 
p. j de Corcubión, prov. de la Coruña; 80 ha- 
bitantes, 

SAN CRISTÓBAL: (ícog. Sierra de la prov. de 
Badajoz, en el p. j. de Fregenal de la Sierra y 
término de Higuera la Kcal. | Sierra de la pro- 
vincia de Cáceres, en el p. j. y término de Lo- 
grosán, al S. de esta v, Es una ramificación de 
las Villuercas. Sierra de la prov. de Cáceres, 
en el p. j. de Montánchez y término de la Zarz 
| Sierra de la prov, de Huelva, en el gran maci- 
zo ú cordillera de Aracena, al O. de la v. de este 
nombre; 1035 m. de alt. Forman la cóspide tres 
picos, separados por dos collados, siendo el más 
alto el central de aquéllos, Lo escabroso «de sus 
laderas, y los profundos y estrechos surcos que 
marcan el curso de las aguas, que en tienpo de 
lluvias se precipitan con estrípito por aquellos 
barrancos, hacen singular contraste con los va- 
les inmediatos, llenos de frondosa vegetación y 
esmeradamente cnltivados por los naturales de 
Almonaster y aldeas cercanas, resultando de todo 
ello un paisaje en extremo grato á quien quiera 
que å él llegue, después de atravesar la monó- 
tona zona del Andévalo. Se da también á esta 
sierra el nombre de Almonaster (Gonzalo y Ta- 
rín, Descripción de la prov. de Huctea). || Cerro 
de la prov. de Cárliz, sit, cerca de Grazalema y 
de los confines de la prov. de Málaga; 1716 me- 
tros de alt. Es la primera montaña española que 
se ve al acercarse porel Atlántico á las costas de 
Cádiz. [| Caserío del ayunt. y p. j. de Jerez de la 
Frontera, prov. de Cádiz; 103 habits. j Aldea de 
la parroquia de Santa María de Coiro, ayunt, de 
Mazaricos, p. j. de Muros, prov. de la Coruña; 54 
habits, | Aldea de la parroquia de San Benito de 
Golmar, ayunt. de Daracha, p. je de Carballo, 
prov. de la Coruña; 73 habits. | Aldea de la pa- 
rroquia de San Pelayo de Ferreira, ayunt. de San 
Saturnino, p. j. del Ferrol, prov. de la Cornña; 
59 habitantes. | Aldea de la parroquia de Santa 
María de la Graña, ayunt. y p. j. del Ferrol, 
prov. de la Coruña; 51 habits. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Fojado, ayunt. de 
Cuntis, p. je de Arzúa, prov. de la Coruña; 65 
habits, į Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Cristóbal de Lózara, ayunt. de Samos, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo: 159 habits. Aldea de la 
parroquia de San Tirso de Portocelo, ayunt, de 
Jove, p. je de Vivero, prov. de Lugo; 88 habi- 
tantes. ` Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Cristólal de Mouricios, ayunt. y p. j. de Chan- 
tada, prov. de Dugo; 98 habits. l Aldea de la 
parroquia de San Cristóbal de Real. ayunt. de 
Samos, pe j de Sarria, prov. de Lugo; 214 ha- 
bitantes. I Barrio del ayunt, y p.j. de Lorca, 
prov. de Murcia: 8910 habits, 1 Lugar de la 
aynda de parroquia de Santiago de San Cristó- 
bal, ayunt, de Chandreja de Queija, p. j. de Pue- 
bla de Trives, prov. de Orense; 162 habits. Tn- 
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gar de la parroquia de Santa María de Riós, 
ayunt, de Riós, p. j. de Verín, prov. de Orense; 
128 habits. Dugar de la parroquia de San Nal- 
rador de Mourisco, ayunt. de Paderne, p. j, de 
Allariz, prov. de Orense; 101 habits. | Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Monterrey, p. j. de 
Verín, prov. de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de San Cristóbal, con 236 habits. Ayuda 
de parroquia d:l ayunt. de Villarino de Couso, 
p j. de Viana del Bollo, prov, de Orense, Com- 
prende sólo el lugar de San Cristóbal, con 180 
habits. | Aldea de la parroquia de San Juan de 
Malleza, ayunt. de Salas, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo; 79 habits, |; Lugar de la pa- 
rroquia de San Miguel de Canero, ayunt. de Val- 
dés, pe j- de Luarca, prov, de Oviedo: 186 ha- 
bitantes. | Aldea de la parroquia de Santa Eu- 
femia de Oscos, ayunt, de Villanueva de Oscos, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 59 habits. [| 
Aldea de la parroquia de San Martín de Godón, 
ayunt. de Miranda, y. j. de Belmonte, prov, de 
Oviedo; 76 habits. Dugar de la parroquia «le 
San Andrés de Faedo, ayunt, de Cudillero, par- 
tido julicial de Pravia, prov. de Oviedo; 155 
habits. | Lugar del ayunt, de Arenas, p. je de 
Torrelavega, prov. de Santander; 124 habits. * 
Barrio del ayunt, de Busturia, p. je de Guerni- 
ea y Duno, prov, de Vizcaya; 76 habits, | Véase 
SANTIAGO DE SAN CRISTÓBAL. 


= SAX Cutstópal: Feog. Río de la isla de Cu- 
ba, en la prov. de Pinar del Río, Nace en las 
lomas del Brujo; corre generalmente al S., atra- 
viesa las lomas de Campanario y de Peña Blan- 
ca de San Cristóbal, pasa por esta población, 
que se halla en su orilla izq., dividióudose mås 
abajo en dos brazos, el de la izq. Hamado río de 
Santa Teresa y el de la dra. Brazo Lucía. Luego 
vuelven á incorporarse para volver á dividirse 
en numerosos brazos que desaguan en el estero 
Sabanalamar, río enyas aguas se confunden por 
este Ingar con las del San Cristóbal, Uno de es- 
tos brazos va á parar al río del Pinar, que tam- 
bién desagna en el mismo estero (Pezuela). | 
P. j. de la prov. de Pinar del Río, Cuba; com- 
prende los ayunts, de San Cristóbal, Canilela- 
ria, Las Mangas, Los Palacios, Paso Real de San 
Diego, San Diego de los Baños y Santa Cruz de 
los Pinos: 2359 kms.? y 45000 habits. | V. ca- 
pital del y. j. de su nowbre, prov. de Pinar del 
Río, Cuba; 3600 habits. Carretera á la Habana 
y f. e. del Oeste. Las hermosas llanuras de su 
término son parte de la Vuelta de Ahajo, y su 
principal prodneción es el tabaco. Pertenecen á 
su ayunt., de 4508 habits., los caseríos de Ber- 
mejales, Guanacage, Mayari, Minas, Santa Cruz 
y Sitio Herrera. 

- SAN CRISTÓBAL: Grog, Monte volcánico de 
la isla de Luzón, en los confines de las provs. de 
La Laguna y Tayabas, sit. al S. de Majaijay y 
cerca y al O, del monte Banahao; tiene 1612 
m. de alt. 

—Ñax CRISTÓBAL: eog. Isla delas Pequeñas 
Antillas, perteneciente á Inglaterra y vulgarmen- 
te Hamada por los ingleses Saint Kitts. Es una 
de las islas Leeward, se halla cerca y al N.O. de 
Nevis, y tiene 176 kms.” cou 30000 habits. San 
Cristóbal es de origen volcánico; se extiende 18 
millas de N.O. á S. E., con ancho muv variahle 
á causa de su forma irregular: no tiene ningún 
puerto, y sólo sí algunos surgideros nada seguros 
en la estación de huracanes; como å 4 millas de 
su extremo meridional está casi dividida en dos 
por ina lengua baja de arena, que no pasa de 2 
cables de ancho, por lo cual á corta distancia 
parecen dos islas, y vista de más lejos, por el E, 
ó por el O., presenta los cerros que forman su 
extremo S.E, como si fueran otros tantos islates 
separados. El centro del extremo X.O., que tiene 
5 millas de ancho, está oenpado por nna esea- 
brosa sierra, cuyo punto culminante, por lo re- 
gular envuelto entre celajes, es el monte Misery, 
que se eleva á la altura de 1315 m. Al pie de di- 
cha sierra, casi por todas partes, se descubren 
extensas mesetas perfectamente cultivadas, que 
hacen de San Cristóbal una de las islas mus pin- 
torescas de las Antillas, En la extremidad SE, 
de la sierra, á espaldas «To la pablación de Baja 
Tierra, se ve el Monkeyhill, notable cerro cuya 
cima redonda y cubierta de arboleda Mega ¿la 
altura de 400 metros, y á la falda de la sierra, y 
próximo á la orilla del mar, se halla el cerro 
Brimstone, de 237 m, de elevación. que se reco. 
noce fácilmente por las grandes fortificaciones 
que coronan su cima. Aungue el extremo N.E 
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es mucho menos elevado, en él hay, como ya se 
ha dicho, varios cerros muy notables, que son de 
mucho uso para la navegación entre islas, por ue 
siempre están despejados. Los picos de San An- 
tonio, que forman la extremidad S.E. de la isla, 
son dos cerros, de los que el mis alto llega 4342 
m. de elevación. La punta de Santa Cruz (Nags- 
lead), un picacho de 197 m. de alt., y el Pan 
de Azúcar, sit, en medio, entre la punta y el pi- 
cacho, son tros objetos difíciles de equivocar y 
que á cierta distancia parecen islotes, á cansa de 
ser muy bajos los valles que los separan, Las ces- 
tas N. E. y 5.0. de San Cristóbal distan media mi- 
la ¿del veril de la sonda, y de ellas la primera 
está rodeada de un arrecife que en algunas par- 
tes olrece buen abrigo para las embarcaciones 
costeras. El banco que une & San Cristóbal con 
San Eustaquio es de piedra y arena y tiene de 
4 á 6 millas de ancho, con una profundidad que 
varía de 25 4 45 m, Lac. de Baja Tierra, cap. de 
San Cristóbal, está edificada en la parte 8.0. de 
la isla, á orillas de una ensenada arenosa que tiene 
1 * milla de abra y como media de saco ( Derrote- 
roile las Antillas). Descubrió esta isla Cristóbal 
Colón en 1193. De 1623 41625 la oenparon aven- 
tureros ingleses y leanceses, que se dedicaron á ex- 
terminar ú los imbígenas; en 1629 quedó en poder 
de España, pasó en 1667 á los ingleses, expulsa- 
dos por los franceses en 3782, y al año siguiente 
volvió al dominio de Inglaterra. Administrati- 
vamente San Cristóbal y Newi ó Nieves forman 
una sola colonia, En 10 de enero de 1880, y á 
consecnencia de una terrible inundación, perceio- 
ron 200 personas. 

Sas CristóBaL: Geog, Isla de Colombia si- 
tuada en el Mar de las Antillas, en los 8° lat. N., 
inmediata á la prov. de Colón y perteneciente al 
dep. de Panamá; está al S. do la de Drago, es 
menos larga que ésta, tiene cerros, y la rodean 
cinco islas mas y 11 islotes. 


= Say Cristóbale eog. Municip. del dep. de 
la Alta Verapaz, Guatemala, limitado al N, por 
ta aldea de Sarrachoch, al S. por la Baja Vera. 
paz, al E. por Tactic y Santa Cruz, y al O, por 
el dep. del Quiché. Le riegan los ríos EI Chorro, 
Wl Gline y el del Desagiie, pequeños tolos ellos, 
Fab, de petates tules, «le tejidos de algodón, som- 
brevos de palma y de junco, objetos de jarcia, 
ete. Cultivos de café, caña de azúcar, trigo, ta- 
baco, maíz, Mríjol, chile y toda clise de frutas. 
Minerales de plata y plomo, y grandes depósitos 
de azutre y yeso. 1l pueblo tiene 4200 habits. ; 
Municip. del dep. de Totonicapam, Guatemala, 
limitado al N. por el de San Francisco el Alto, 
al 5, por los de Cantel y Salcajá del dep. de Que- 
saltenango, al 1. por el de Totonicapam y al O. 
por el de San Carlos Siga, del Quezaltenango, Le 
riegan los Paxquekuayil, Agua Tibia, Sija, San 
Francisco el Alto y Pabacul. Fab, de tejidos de 
lana y algodón; talleres de herrería, carpintería, 
sastreria, talabartería y zapatería; loza, pan, cal, 
marimbas, cohetes, ete. Cultivo de maíz, trigo, 
habas, [ríjol, arvejas, garbanzos, patatas y ave- 
na; frutas, como duraznos, cerezas, manzanillas, 
nueces, ciruelas, eto. El pueblo tiene 4100 habi- 
tantes. 

Z SAN OrISTÓBAL: Geog. Babia de Méjico en 
el Mar Pacifico, litoral occidental de la Baja Ca- 
lifornia. La forma una inlexión de la costa, 
orientada al N. E., de una extensión de nnas 30 
millas, entre las puntas de Morro llermoso al 
N.O. y San Pablo al S.B. Es um bahía abierta 
con playas de cantiles arenosos de 50 å 100 pies 
de alt., respaldados por una cordillera próxima 
de 700 de altura media, y cuyos terrenos ofre- 
cen á la vista matives varios, entre los que domi- 
; y el pardo. | Punto culminante de la 
cordilMera de su nombre, en la sierra del Mineral 
de Giuadalcázar, est. de San Luis Potosí, Méji- 
co. Se halla sit, al N.O. de la población y tiene 
2231 m. de alt, © Montañas de M “fico, que li- 
mitin por el S.O el valle de Orizaba, Su cima 
más alla tiene 2446 m. de alt. * Lagocle Mejico, 
sit, al N.I% y å 5 legnas distante de la e, de este 
nombre, y al N.O, de Texcoco. De estructura 
irregnlar, mide en su mayor long, de N.O. å 
S.E. 7000 m, y 2000 de lat. Sin el «dique que 
conliene sus aguas este lago no existiría, pues 
escurrivía sobre el Texcoco por el miis bajo nivel 
ide los terrenos ile éste, Su formación es recien: 
tez le circundan los pueblos de San Lorenzo, 
Santa María Magdalena y Unacaleo, los que se 
hallan al S, entro las montañas y el lago, y los 
pueblos de San Pablo de las Salinas al N. y 
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Santa María Chiconautla y Santo Tomás Chico- 
nautla al E, ji Río de Méjico, dist. de Miahuat- 
lán, est. de Oaxaca, Nace en el término de San 
Juan Ozolotepec, corre de N.O. á S. E., entra en 
el lugar Hamado del Chorro de Santa Cruz Ozo- 
lotepec, aumenta su caudal con las vertientes de 
la montaña del referido San Juan, y desemboca 
en el Llano de San Cristóbal. [1 Kio de Méjico, 
dist. de Pochutla, est. de Oaxaca; llega de Uie- 
neguillas y se une al Copalita, que desemboca en 
el Pacífico. || Pueblo de la municip. de Vlaco- 
chistlahuaca, dist. de Ometepec, est. de Guerre- 
ro, Mejico; 6000 habits. Sit. en nn extenso y 
lértil valle, bien regado y con lozanas planta- 
ciones de frutales; cría de ganado mayor. | Pue- 
blo cab, de municip. del primer cantón, est, de 
Jalisco, Méjico, sit. en un barranco á orillas del 
río Grande, al N. de la e. de Guadalajara. La 
municiji. tiene 4365 habits., y comprende el pme- 
blo mencionado y 62 ranchos. ; Pueblo de la mu- 
nicipalidad y dist. de Toluca, est. de Méjico, 
Mejico; 585 habits, 

= SAS Cuistúnar: eog. Pueblo del distrito, 
prov. y dep. de Huancavelica, Perú; 650 ha- 
bitantes. 

Sax Cnisróbas: Geoy, Pueblo del dist. de 
Cojutepeque, dep. de Cuscatlán, Salvador, si- 
tuado cn la falda del cerro del Pedernal, 6 kiló- 
metros al E. ¿al S. de la cab. del dep. Clima 
sano y cálido. Caña de azúcar, tabaco y café, Ob- 
tuvo el título de pueblo en 1872, 

-BaN Crtstónab: eog. C. de la Rep. é isla 
de Santo Domingo, Antillas, sit. cerca de la cos- 
ta S. de la isla, al O. de Santo Domingo, de la 
que dista 27 kms., y al N. de Sabana Grande. Su 
municip. cuenta 12000 habits, ; produce café, al- 
godlón, tabaco y buenas marleras de construcción 
y de tinte, y hay eu las inmediaciones minas de 
oro, plata, cobre y mercurio. 

SAN ChistóraL: (og. Nombre español de 
la isla Tofua, Archip. de Tonga, Polinesia, Ocea- 
nía. | Nombre español de la isla Maitea, Ar- 
chipiélago de Tahiti, Polinesia, Oceania, vista 
por Domingo de Boenechea en 1772. [ Isla del 
Arehip. Salomón, Hamada Pauro por los indige- 
nas, Melanesia, Oceanía, sit. al S.E. de Guadal- 
canar y al S, de Malaita, entre los 10 y 11° de 
lat. d. y 164° 51 y 1680 1” de long. N.;se ex- 
tiende del N.O. al S.E. unos 120 6 125 kms., y 
su anchura media es de 15 430. Su punta S. 1, 
termina en la estrecha península de Surville, que 
cubren los islotes Ua y Voriki. Fl terreno es de 
origen volcánico, pero sin trazas de actividad, 
Los montes alcanzan su mayor alt, en la región 
S.E., en londe hay un pico de 1250 m. sta isla 
fué descubierta y nombrada á fines de junio de 
1568 por Alvaro de Mendaña. 

"Say CristóBal COLHUACAN: Geog, Pueiio 
de la municip. de Teacalco, dist. de Morelos, 
est. de Mejico; 160 habits, 

Say Cuistósarn Cuerno: Geog. Pueblo del 
dep. de San Mareos, Guatemala, sit. en la cos- 
la, con terrenos muy feraces y aptos para gran 
variedurl de siembras, por lo cual promete al- 
canzar mayor progreso, Lo mismo puede decirse 
del dist. de Contepeque, que además es centro 
de reunión «le los labradores de la costa del Tum- 
bador y de los de la Costa-Cuca de Quezaltenan- 
go. El pueblo tiene 1050 habits. 

Say CristóBAL CHCIUASTEPEC: Geog, 
Pueblo del dist. de Villa Alta, est. de Oaxaca, 
Mejico; 325 habits. Sit. al S. de la cab. del dis- 
trito y 41750 m. de alt, 

= BAN CriSTÓBAL DE ÁBANQUELRO: Geog, Va- 
rroqnia del ayunt, de Boiro, p. j. de Noya, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abanyuciro, Chancelas, Chazo, Graso, La Igle- 
sia, Pedra da Bouza, Quintins, Saltiño, San 
Mariin y Tuñanes; 841 habits. 

Z BAN CRISTÓBAL DE ALISTER: Geog, Lugar 
del aynnt, de San Vitero, p. j. de Alcañices, 
prov. de Zamora: 146 habits, 

= SAN CRISTÓBAL DE ÁLMENDRES: Deog. Ba- 
trio del ayant. de Merindad de Cuesta Urría, 
p- jo de Villareayo, prov. de Burgos: 66 habits. 

ZNAN CRISTÓBAL DRE ARMARIZ: Geay, Parro 
qnia del ayunt, de Nogueira de Ramuin, p. j. y 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Ar- 
mariz, Requejo y Val do Asno, y las aldeas de 
Covelo, Perciras, Saa, Tellada, La Torre, Ver de 
Cima, Ver de Fondo y Verdemiogo; 777 habits, 
SAN CrISTÓBAL DEA RZÓN: eo. Parroquia 
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del aymnt. y p. j. de Negreira, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Devesa, Porquei- 
ra y Romarís; 122 habits, 

SAN CRISTÓBAL DE AZ: Geog. Ayuda de 
rroquia del ayunl. de Rodeiro, p. j. de Lalín, 
prov, de Pontevedra. Comprende los lugares «le 
Az, Cristimil, Vilamea y Vistuide, la aldea Vi- 
larmayor y tres caseríos; 407 habits. 

~ Say Crisróban DE BksESO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Fouro, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barrido, Bayobre, Reseño de Abajo, Reseño de 
Arriba, Forte, La Iglesia, Oca de Abajo, Oca de 
Arriba y Vilanova; 422 habits. 

ZAN COrisróBaL bE BOEDO: Geog, Y. con 
ayunt., p. j. de Saldaña, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 268 habits. Sit. cerca de Herrera de Río 
Pisuerga, en terreno regado por el río Boedo; 
cereales y hortalizas. 

= SAN Crisrósas pe BORRAJELROS: eog. Pas 
rroquía del ayunt. de Golada, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra. Comprende el lugar de Vi- 
lanova, las aldeas Castro, Conso, Cristin, Her- 
mida, Quinteiro y Vila dos Ferreiros, y varios 
caserios; 463 habits, 

= SAN CRISTÓBAL De BRIALLOS: Geon. Parro- 
quia del ayunt. de Portas, p. ¡. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares 
Barosa, Bouza, Cima de Vila, Margaridos, Ou- 
teiviño, Piñeiro, Porto y San Roque, las aldeas 
Coita, Cruceiro, Maquicira y Souto, y un casc- 
río; 522 habits. 

SAN Cristóbal DE CAMPOSANCOS: Oeog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. y p. je de Lalín, 
prov. de Pontevedra. Comprende el lugar de 
Camposancos, y las aldeas Asorey, Chares de 
Outeiro, Goleta y Mato;.273 habits. 

= Sas CRISTÓBAL DE CANCELO: Grog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Triacastela, p. j. de 
šecerred, prov. de Tugo. Comprende las aldezs 
de Cancelo, Folgueiras y Trasdocastro; 256 ha- 
bitantes, 

= BAN CRISTOBAL DE CANDEÁN: (cog. Parro- 
quia del ayunt. de Lavadores, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los ingares 
Caudeán, Fuenteoscura, Iglesia y Rabadeira; 
1124 habits. 

= SAN CRISTÓBAL DE CARNÉS: (eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Vimianzo, pj. de 
Corcubión, prov, de la Coruña, Comprende las 
aldeas de Campolongo, Carnés, Casiña, Devesa, 
Montecelos, Moreira y Mouzo; 786 habits. 

Say CRISTÓBAL be Castro: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Carballo, p. j. de Chantada, 
prov, de Lugo. Comprende el lugar de Castro, 
que es la cab, del ayunt., y las aldeas de La Igle- 


sia, Nande, Pepes y Pubiéivos; 387 habits, 


Say CRISTÓBAL DE CEA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cea, p. j. de Carballino, prov, de 
Orense. Comprende la v, de Cea, que es la ca- 
becera del ayunt., y los lugares de Covas, londo 


de Cea, Grela, La Iglesia y Lama; 1300 habits. 


= BAN CRISTÓBAL DE REQUENA: Geay. Pa- 
rroquia del ayunt. de Malpica, p, j. de Carballo, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Alleola, Algadán, Ardeleiros, Arijón, Cein, 
Cerqueda, Cortes, Filgueira, Lagoa, Leduzo, Pa- 
sacondía, Pazo, Pozacas y Tarayo; 691 hahits. 
AN CRISTÓBAL D CERVELA: (eog. Parra- 
quia del ayunt. de Incio, p. j. rle Sarria, pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas de Cerve- 
la, Frugille, La Iglesia, Noilán, Pedragosa y Pe- 
najubeira; 343 habits. É 

J SAN CRISTÓBAL DE ČLAVILLAS: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, de Somiedo, p j. de Belmon- 
te, prov. de Oviedo, Comprende los lugares de 
Bustariega, Clavillas, Santiago del Hermo y Val. 
cárcel, y las aldeas de Llanos y San Pedro; 755 
habits, 

= BAN CRISTÓBAL DE CODESOx: (eo. Aynda 
de parroquia «lel ayunt. de Cec, p, ja ile Coren- 
bión, prov, de la Cornña. Sólo comprende la al- 
dea de Codesos, con RI habits, 


E 


SAN CRISTAL DE COLUNGA: froy, Parro- 
quia del ayunt. de Colunga, p. je de Villaviolo. 
$2, prov, de Oviedo. Comprende la v, de Co. 
binga, cab, del ayunt., y varios caseríos; 882 
habits. 


= SAN CiuIsSTÓBAL DE COLLADO: lírog. Patro- 


yuia del ayant. y p. j. de Biero, prov. de Oviedo, 
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Comprende las aldeas de Llorián y Villanueva, y 
varios caseríos; 522 habits, 

- Say CRISTÓBAL DE CORNEIRA: (feog. Parro- 
quia del ayunt. de La Baña, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña. Compremdle las aldeas de 
Agromayor, Brañamol, Corneira, Couto Carba- 
llo, Ferraces, Puente Corneira, Vilanova, Vilar 
de Cerdeiras, Vilar de Cima y Vilariño; 478 
habits. 

—San ÜRISTÓBAL DE CORZÓN: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayuut. de Mazaricos, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas Abeleiroas, Busto, Cacheiros, Corzón, Lu- 
garnovo, Mollón, Quintáns, Sanfoga, Vilar y 
Vistalegre: 370 habits. 

— Ban CRISTÓBAL DE COUSO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, provin- 
cia de Pontevedra. Comprende los lugares Bas- 
tida, Fraga, Lugar, Torre y Vacaries: las al- 
deas Asubiada, Bandeiriñta, Boucia, Fontelriñas 
ó Tomada, Tajes, Penedo, Presiña y Tierra del 
Rey, y tres caseríos; 497 habits., Ayuda de pa- 
rroqmia del ayunt, de Campo, p. je de Caldas, 
prov. de Pontevedra, Compremle los lugares de 
Armonda y Brea, Castriño, Castro, Cima re 
Vila, Conso, Liñares, Padín y Rozas, y la aldea 
de Yalid; 741 habits, 

— BAN CrISTÓBAL DE COUZADOIRO: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt. y p. j. de Oriigncira, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Acebilo, 
Castelo, Corbelle, Corredoira ó Meijon frío, Cou- 
tailo, Cristo, Forres, Martiñán, Montecalvolo, 
Xogucirido, Pena, Piñeiro, Porto de Insúa, 
Preguntoiro, Randamil, Riba de Souto, San 
Miguel, Santaballa, Teijeiro, Trabado, Viduido 
y Vilar; 903 habits. 

—San CrIstTÓBAL DE CUÉLLAR; Geog, Lugar 
con ayunt., p. je de Cuéllar, prov. y dióc. de 
Segovia; 393 habits, Sit. en un valle, cerca de 
Viloria, no lejos del río Cesa, Cereales, piñones 
y legumbres; cría de ganados, 

=Sax CristróBan pe Cuisas: frog, Parro- 
qnia del ayunt. y p je de Fonsagrada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Aldoman, Cas- 
tro, Cuíñas, Pumayor, Llaloiro, Porteliña y 
San Cristóbal; 561 habits. 

2 BAN Cristónal DE CHAMOSO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Corgo, p je y pro- 
vincia de Dugo. Comprende Jas aldeas de Don 
Julián, San Cristóbal y Souto; 180 habits, 


Sas Cristópal DE Derio: (frog. Anteigle- 
sia cab, del ayunt. de Derio. p. j. de Guernica y 
Duno, prov. de Vizcaya; 35 habits, 

= SaN Cristórar De DomnovÁn: (Xog. Pa- 
rroguia del ayunt. y p. j. de Arzúa, prov. de la 
Coruña, Comprende las aldeas de Bostelo, Ca- 
salderriba, Dombodán, Gomesende, Gramil, Hor- 
tas, Outeiro, Romesil, Torre y Trasbar; 408 
habits. 

Z SAX CrIstórar DE DONALBAY: Deag. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Begonte, p. j. de 
Villalba, prov. de Lugo. Compremwle las aldeas 
de Carballás, Donalbay, Dongramleo y Senan- 
de; 201 habits. 

= SAN CristóBaL DE DORMEA: Meog. Parro- 
quia del ayunt. de Boimorto, p. je de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barrio, Batán, Cando, Carballas ó Santalla, 
Cruceiro, Fornelos, Iglesia ó Dormrá, Porcelle, 
Proente, Sería, Vilanova y Vilar; 197 habits, 

Sax Cristogat ms bro: Cro. Parroquia 
del ayunt. de Conjo, p. j. de Santiago, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Bornais, 
Eijo, Kijo de Arriba, Gayoso, Naranjos, Piñeiro 
y Valado; 562 habits. 

m BAN CRISTÓBAL DE Exresta: Grog. Parro- 
qnia del aymnt, de Enlesta, pe je de Santiago, 
prov. He la Coruña. Comprende las aldeas de 
Aldea de Abajo, Formaris, Frades, La Telesia, 
Penelas, Piñeiro, Puente Sionlla, que es la ea- 
becera del ayunt.: Reboredo, Sionlla de Arriba 
y Vilasnso; 573 habits. 

Say CRISTOBAL DE Ex trevidas: Oro. Pa- 
rroyuia del ayant, y y. j de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende los Ingares de Ro- 
bledo de San Cristóbal, Kocaho y ViMajimada: 
las aldeas de Borracin, Rañeces de San Cristó: 
bal y Villanueva, y varios caseríos 516 habits, 
Parroyuia del ayant, y q, j de Avilés. prov, de 
Orvieto, Comprende el Ingar de Caliero, lasal- 
deas de Da Garita y Sablera, y varios caseríos; 
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620 habits. I| Lugar con ayunt., p. je de Bena- 
vente, prov. de Zamora, dióc. de Astorga; 1 445 
habits, Sit. cerca del río Isla, en un llano, en 
la carretera de Benavente á León, entre Bena- 
vente y Cimanes «de la Vega, Cereales, vino y 
hortalizas. 

— SAN CRISTÓBAL De ErviSou: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Buján, pje de Ordenes, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Abelenda, Ermiñou y San Cristóbal; 219 habits, 


= Sax CRISTÓBAL DE Forxas: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Chantada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Ansoar, Fornas 
ile Abajo y Sobreira; 151 habits, 

— SAN CRISTÓBAL DE Gováx: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Tomiño, p. je de Thy, prov. de 
Pontevedra, Comprende el lugar de Calle, y va- 
rios caserios; 1844 habits, 

—8ax Cristóbal oe GÜ: eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Puentederne, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Gulfín y Neguerido; 216 habits, 

Sax CRISTÓBAL DE GUNDÍN: eog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Monterroso, par- 
tido judicial de Chantada, prov, de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Gonti, Gundín y San Cris- 
tóbal; 109 habits, 

-SAN CuistóbaLn DE GUNTÍN: Geog. Parro- 
quia del aywnt. de Bóveda, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las alleas de Aquelca- 
Lo, Arrojo, hamarredonda, Lavandeira, Pardi- 
ñas, Pedreiras y Vilar; 394 habits. 


2 BAX CRISTÓBAL DE JABESTRE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Trazo, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Abelaíño, Alba, Combel de Abajo, Combel de 
Arriba, La Iglesia, Longarela, Merelle, Noya, 
Oa, Piñeiro, Puentealba, Sartaíña, Vijou de Aba- 
jo y Vijou de Arriba; 735 habit 

= Sax CRISTÓBAL DE LA CUESTA: Geog. Tu- 
ar con ayunt, p. j.a, prov. y dide. de Salamanca; 
338 habits, Sit. entre los términos de Villares de 
la Reina, Salamanca y Castellanos de Moriscos: 
cereales, legumbres y Itutas, 

Sax CRISTOBAL DE La POLANTERA: Geog. 
Lugar con ayuut., al que están agregados los 
lugares de Matilla de la Vega, Posardilla de la 
, Seisón, Veguellina de Fondo, Villagarcía 
dela Vega y Villamediana, y la aldea de San 
Román el Antiguo, p.j. de La Bañeza, prov. de 
León, dióc, de Astorga; 1853 habits, Sit. en te- 
rreno llano, entre los ríos Orbigo y Tuerto, con 
estación de L c. en el lugar de Vernellina. Ce- 
reales y hortalizas; cría de ganados. 


N CRISTÓBAL DE LA VEGA: Geog, Lugar 
con ayumt,, p. j. de Santa María de Nieva, pro- 
vincia de Segovia, dióc. de Avila; 527 habits, Si- 
tuada cerca de la prov. de Avila, en terreno ge- 
neralmente Hano, regado por arroyos alls, del 
Adaja, en la carretera de Adanero y Valladolid. 
Cercales, vino y legumbres; cría de ganados. 


Say CRISTÓBAL DE LEMA: feog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Carballo, prov, de la Co- 
ruña, Comprende las aldeas de Cambre, Castri- 
Hén, Centeas, Chamusqueira, Lema, Outeiro, Re- 
gueira y Seijo; 584 habits, 

Z AN CRISTÓBAL DE LEOBRALDE: (e09, Ayuda. 
«le parroquia del ayunt. de Tordoya, p. j. de Or- 
denes, prov, de la Coruñía. Comprende las al- 
deas de Abongo, Meijome y Paradela; 162 ha- 
hituntes. 

= Sax CRISTÓBAL DEL MONTE: Grog. Lugar 
del ayunt. de Fresneña, p. j. de Belorado, pro- 
vincia de Burgos: 107 habits. , Alquería del 
ayuni, de Topas, p. j. y prov. de Salamanca; 63 
habits. i Dugar dela yunt, de Valderredible, par- 
lido judicial de Reinosa, prov, de Santander; 97 
habits. 

-SAN Cristógad be LoBBLLE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Carballedo, p, j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo. Comprende las alleas de 
Lobelle, Quintela y Vilar de Mulleres; 225 ha- 
hitantes, 


Sax Cresrósap De LÓZARA: Cog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Samos, q. ¿de xa- 
rria, prov, de Lugo. Comprende las aldas de Cam- 
pos, Casirclo, Chaos, Chelo, Frepulfe, Gundrid, 
Lampazas, Owlonía, minti, San Cristóbal y 
Traseastro: 997 habits, 


= BAS Cristóbal DE MALLON: Geog. Paren 
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quia del ayunt. de Santa Comba, p. j. de Ne- 
greira, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Albergue, Costa, Cusadoira, La Iglesia, La- 
bradas, Orco, Outeiro, Ribeiro, Sisto, Sogorais, 
Tápen y Truebe; 66} habits, 

- SAN CristógaL DVE MARTIGE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Silleda, p. j. de La- 
lín, prov. de Pontevedra, Comprende los luga- 
res de Martige y Paradela, y la aldea de Moa; 
242 habits. 

= SAN CRISTÓBAL DE MARTÍN: eog, Parro- 
quia del ayunt. de Bóveda, p. je de Monforte, 
prov. de Lugo, Comprende las alleas de Bas- 
telo, Lamela, Martín, Outeiro, Piñeiro, Raiña, 
Reboredo y Regulfe;, 594 habits. 

—San CrisTÓBADL DE MeRiN: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Vedra, p. ¡. de Santiago, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de C'a- 
hanelas, Casorráns, Fraiz, La Iglesia, Recarey y 
Rosende; 220 habits. 

San CRISTOBAL pe Mesía: Geo. Parroquia 
del ayunt. de Mesía, pe je de Ordenes, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Alfousín, 
Albite, Areosa, Astray, Castiñeira, Cruceiro, 
Feás, Fondo da Aldea, Gudin, La Iglesia, Le- 
borís, Monte, Outeiro, Picha, Puebla, que es la 
cab. del ayunt. ; Recelle, Torre y Vilar; 738 ha- 
bitantes. 

= BAN CRISTÓBAL DE MOVRENTÁN: Qeog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Arbo, p. j. de La Cañiza, 
prov, de Pontevedra. Comprende Jos lugares de 
Abelenda, Barcia, Covas, Cuarto, —Ksmorizó 
Lomba, Misto ó Mourentán y Sande; 1651 lha- 
bitantes, 

= BAN CRISTÓBAL DE MOURICIOS: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. y p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Mou- 
ricios, Nande, Penasillás y San Cristóbal; 282 
habits. 


SAN CRISTÓBAL DE MUNIFERRAL: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Aranga, p. jede Betanzos, 
prov, de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Bajos de Munilerral, Benade, Castromil, Cer 
delo, Curra, Montesalgueiro, Pardiñas, Vilela y 
Vilidón; 554 habits. 

= SAN URISTÓBAL PE NFMISA: f/cog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Mugia, p. ¡. «le Cor- 
cubión, prov. de la Coruña, Comprende las al- 
deas de Nemiña, Quejroso, Talón y Vilela; 176 
habits. 

= BAN Cristóbal DE NOYELÚA: (Ueog. Parro- 
quia del ayunt, de Monterroso, p. j. de Chanta 
da, prov. de Lugo. Compreude las aldeas de 
Castro, Tarrio, Trascastro y Villamayor; 3:10 
habits. 

SAN CRISTÓBAL DE PENA: Gcog. Ayuda de 
perroquia del ayunt. y p jede Lalín, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Carrago- 
so de Arriba, Jajan y Souto; las aldeas Corre- 
doira y Feás, y tres caseríos; 362 habits, 

= BAN Cristóbal DE PEZOBEE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Santiso, p. je de Ar- 
zúa, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Carballido, Pazo, Pezobre, Renrlos y Saú; 357 
habits. 

= BAN CRISTÓBAL DE PINTUELLES; Geog. Pa- 
troquia del ayunt. de Piloña, p. j. de Infiesto, 
prov. de Oviedo. Conprende el Ingar de Pin- 
tuellex, y lasaldeas de Brecín, Caspio y Esure- 
dal; 486 habits. 

= SAN CRISTÓBAL DE PIREIRA: Geog. Ayuda 
de parroquia del uyunt. de Ribas del Sil, p.j. de 
Quiroga, prov, de Lugo. Comprende las aldeas 
de Piñeira de Abajo y Piñeira de Arriba: 117 
habits, 

— SAN CRISTÓBAL DE PORTELLA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Rodeiro. p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Coreijas, Portela y Vilafría, la nuldea Perros, 
y dos caserios; 241 habits. 


Sax CRISTOBAL DE Portomouro: Reog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Buján, p. j. de Orilenes, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Entrejmentes, Fontaiña, Germán, La Iglesia, 
Portl y Sobrepuente; 270 habits. 

2 SAN CRISTOBAL DE Prieto: eog, Parro- 
quia del ayunt. de Salas, y. je de Belmonte, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 
Corradas y Priero y la aldea de Tarano; 218 
habits. 
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-Sax CristróBAL DE Purnro Rrar: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayant. de Ro! jana, 
p j. de Valdeorras, prov. de Orense.Comprende 
los Ingares de Puerto y Real; 343 habits, 

-Sas CRISTÓBAL DE Rear: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Samos, p. je de Sarria, prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Abradelo, Lusio, 
Nande y San Cristúbal; 491 habits. 


= SaN CRISTÓBAL DE REGODBIGÓN: Geog. Pa- 
rroqnia del ayunt. de Beade, p.j. de Ribadavia, 
prov. de Orense. Comprende solamente el lugar 
de Regodeigón eon 431 habits. 

— BAN ÜRISTÓBAL Ds REMESAR: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Aldea 
Grande, Outeiro y Vilasusán; las aldeas Devesa 
y Vilanova, y dos caseríos; 311 habits. 

= SAN CRISTÓBAL DE REYER: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Teo, p, j. de Padrón, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Coira, Crucei- 
ro, Chandorrío, Freijeiro, Freiria, Fuente, Ger- 
meade, La Iylesia, Monteselo, Olveira, Onteiro, 
Pazos, Piñeiro, Ribeira, Valiñas, Viéiro y Za- 
mar; 649 habits. 

= Say CRISTÓBAL DE RIBERAS DEL SOR: (eo. 
Parroquia del ayunt. de Mañón, p. j- de Orti- 
gucira, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Aguas, Barbeita, Barral de Abajo, Ba- 
rralde Arriba, Casal de Sando, Faleocira, Volgo- 
so, Iglesario, Insuas Rebordelo, Lama, Mira- 
mar de Arriba, Mníños, Pastoriza, Penablanca, 
Pordatronca, Puente, Sión y Fonte de Horta y 
Venta; 541 habits. 

= ŞAN CRISTÓBAL DE SALCRDO:; Geog. Parros 
quia del ayuut. de Quirós, p. j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende Jos Ingares de Va- 
Minas, Villa y Villar de San Pedro, y la aldea 
de leros; 663 habits. i 

- Sax OristóñaL DE SEGOVIA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Palazuelos, p. j. y prov. de Sego- 
via; 166 habits. . 

= SAN CuistóBAaL DE Sorto: Geo. Parroquia 
del ayunt. de La Peroja, p. j. y prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Besteiros, Bustos, 
Moreda y Turzaoella, y las aldeas Bouzas, Ve- 
dras, Fnentelría y Turbisquedo; 614 habits, 


SAN CRISTÓBAL DI Tarra: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Ames, p. j. de Negrei- 
a, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Freuza, Mámoa y Vilouta; 150 habits. 


-Sax CristóBaL DE TIETVE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Calwales, p. je de Llanes, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Tielve, 
con 261 habits. 

= SaN Crisróbar vk Tuíza: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Tena, prov. de Ovielo, 
Comprende la aldea de Tuíza de Arriba y varios 
caserios; 213 habits. 

2 ŞAN ŪRISTÓBAL DE VALDUEZA: Geog. Lu- 
gar del ayuut. de Los Barrios de Sulas, p. j. de 
Ponferrada, prov. de León; 254 habits. 

Say CristóBAL DVE VErDICIO: Geog. Parro- 
quía del ayunt, de Gozón, p. j. de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los huigares de Las 
Cabañas y Ferrero, las aldeas de Camporiomlo, 
Fiame, Ovies y Pevidal, y varios caseríos; 626 
habits. 

=San CRISTOBAL DE VILOIDR: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Monterroso, p. j. de 

wntada, prov, de Lugo. Comprendo las aldeas 
CI la, | le Lugo. € lo las ald 
de Ansar y Viloide; 149 habits. 


= Sax Cuistónas DE Vias: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Oza, p. j. y prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Bosque, Cances, 
nova é San José, Grela, Tutesta, Lagoa. Lou 
Martinete, Marzán, Moura, Outeiro, San Cris 
tóbal, Silva de Abajo, Silva de Arriba, Someso 
Torre idas Vellas, Ventorrillo y Vioño; 2133 ha- 
bitautes, 

- Say Crisrórar Ecarereo; Geog. V. cahe- 
cera de la municip. de su nombre, dist, de Mo- 
relos, est, de Mejico: 1000 habits. Sit. en un 
bajía rodeado de cerros áridos que forman la 
vertiente N. B. de la sierra de Guadalupe, å 22 
kms. de la e. de Méjico. 

Sax CRISTÓBAT, Ixcariáx: Geog, Pueblo y 
municip. del dist, de Ocotlán, est. de Oaxaca, 
Méjico: 135 habits, Sit, en Lerreno Haro y hú- 
malo por sn inmediación A cicnagas, Alt. 1550 
metros, 
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-Sax CurstóraL Lacnrrioao: Geog. Pueblo 
y minicip. del dist. de Villa Alta, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 1895 habits. Sit. en la falda de un 
cerro, muy cerca y al S. de la cab. y al N.E. de 
la cap. del est. 

-Sax UristóBAL Las Casas: Geog. C. sede 
episcopal, cap. de la municip. y dep. del Cen- 
tro, cap. del est, de Chiapas, Mejico. Se halla 
sit. en un fértil valle, antiguamente Hamado 
Huizacatlán, en la margen del río de su nom- 
bre, afi. del Mezcalapa ó de Chiapa, y rodeada 
de 12 manantiales, Tiene iglesia catodral, varios 
templos, el palacio del gobierno, Casa Munici- 
pal, uu hospital, el Instituto, fundado en el an- 
tiguo convento de Santo Domingo, biblioteca 
pública, Escuela de Artes y Oficios, escuela se- 
cundaria de niñas, el Seminario en el convento 
de San Francisco, y una escuela de indios en el 
sle la Merced. Pué fundada, con el nombre de 
Villa Real, por el capitáu Diego de Mazariegos, 
el día 31 de marzo de 1528; en 21 de julio de 
1529 se le dió el de Villa Viciosa; más tarde, en 
1531, se llamó San Cristóbal de los Llanos; con 
la denominación de Ciudad Real fué conocida 
desde 1536, y, por último, en 27 de julio de 
julio de 1829, se le dió el título de San Cristo- 
bal de las Casas, por gratitud y como justo ho- 
menaje á la memoria del segundo obispo de la 
diócesis, el insigne defensor de los indios, Pray 
Bartolomé de las Casas. Ja muvicipalidad tiene 
12000 habits., y comprende la e., la v. de Teo- 
pisca, los pueblos Chamula, Zinacantán, Tene- 
Japa, San Pedro Chenalho, San Andrés, San Mi- 
guel Metontic, Huistán, Santa María Magdale- 
na, Amatenango, San Felipe, Santiago, Oxchue, 
Santa Marta, San Lucas y La Reforma, 26 ha- 
ciendas, 19 ranchos y dos rancherías. 


= SAN CRISTÓBAL Las Koxrs: Geog. Aldea 
del ayunt. y p. j. de Olot, prov. de Gerona; 374 
habits. 

San Cuisrópan Lave: Geog. Pueblo ca- 
becera de municip. del cantón y est. de Vera- 
cruz, Méjico; la municip. tiene 2625 habits., y 
comprende á este pueblo y å las congregaciones 
Zapote, Zacate, Colorado, Mayotla y Encan- 
tada. 

= SAN ÜRISTÓBAD MAZATLÁN: Geog. Pueblo 
y municip. del dist. de Teotitlán, est. de Oaxa- 
éa, Méjico; 1275 habits, Sit. al S. de la cab. del 
dist. y 4 2120 m, alt, | Pueblo cab. de munici- 
pio del dist. de Teotilán del Camino, est. de 
Oaxaca, Méjico; 1180 habits. Sit, en una lade- 
ra, al S.E. de la cab. del dist. y al N. de la ca- 
pital del est. 


Say ÜRISTÓBAL (FRAY ÁLONSO DE): Biog. 
Religioso y escritor español. Vivía en la segun- 
da mital del siglo xv. Fué contemporáneo de 
Juan LE (1406-54) y de Enrique IV (1454-74), 
reyes de Castilla. Perteneció 4 la Orden de los 
Dominicos. En la corte de Juan IT era celebrado 
como predicador excelente y tenido por muy 
consumado teólogo. Muerto aquel monarca, 
Fray Alonso termind, y dirigió á Enrique IY, un 
curioso y singular tratado, en que, pagándose 
de entendido latinista, hizo alarde de sus cono- 
cimientos nada vulgares en Letras Sagradas. 
Manuserita se conserva la obra en la Biblioteca 

Escurialense. Consta de cuatro partes ó libros, 
no de tres como aseguró Perez Bayer en sus no- 
tas å la Bibliothera Vetus de Nicolis Antonio 
(lib. X, cap. Y), El epígrafe dice asi: Aqui co- 
mienza cl Libro de Veyecio de la Caualleria, en 
el qual libro se contiene cómo se han de facer las 
guerras é batallas de todas las huestes, é de otras 
cosas mucho provechosas, tocantes á los grandes 
reyes é principes, ¿4 todos los otros estados, glo- 
seulo por Fray Alonso de Sun Christónal, € aco- 
modeudo al sentido é querra spiritual pur emis- 
mo. En dicho manuscrito faltan muchas glosas, 
si es que Fray Alonso no omitió las de algunos 
capitulos, principalmente en los lib, 11, II y 
IV. La obra tota presenta primero, capítulo 4 
enpítulo, la versión castellana del famoso tratado 
De tie Milituri escrito en latín por Flavio Re- 
dato Vegecio, añadiendo despues el traductor á 
cada capitulo (téngase en cuenta lo dicho más 
arriba) una erudita g/0sa, y cerrando el cuadro 
con ona norelided acomenada, como dice el 
epígrale, a? sentido y querra espiritard, sostenida 
en la difícil peregrinacion de la tierra. «La idea 
no eradel tolo original dice José Amador de 
los Ríos, que reprodujo un párralo de la obra 
(Historia critica de la lileralura, española, Ma- 
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drid, 1865, t. VI, págs. 324 á 326), conocidos 
ya los Trabajos de Jfércoles de D. Enrique de 
Aragón, obra en que se había ensayado, bajo el 
aspecto de la moral, análogo procedimiento; 
pero el libro de Fray Alfonso de San Cristóbal 
no por eso dejaba de ser útil en el doble concep- 
to de la caballería y de la religión, dando al par 
testimonio muy significativo del genera] enlaco 
de los estudios, El lin á que el diligente Domi- 
nicano aspiraba, era, sin embargo, esencialmente 
religioso; las formas literarias, menos directas 
que en las producciones ascóticas de sus cocta- 
ne s, seacercaban grandemente á las de los tra- 
tados didácticos; su estilo era más templado y 
razonador;su lenguaje más hunde y sencillo.» 


SAN CRISTOBO: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Pedro de Pígara, ayunt, de Trasparga, 
p j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 70 habits. I 
Lugar de la parroquia de San Salvador de Pai- 
zás, ayunt. de Freás de Eiras, p. j. de Celano- 
va, prov. de Orense; 100 habits. 


SANCTI-SPÍRITUS: Ceog. Lugar con aynnta- 
miento, al que está agregado el lugar de Fuen- 
terroble de Abajo, p. je y dióc. de Cindad Ro- 
drigo, prov. de Salamanca; 1006 habits. Sit, en 
el camino de Salamanca á Ciudad Rodrigo, cer- 
ca del río Gavilanes, con estación en el f. e. de 
Salamanca á Villarformoso, intermedia entre 
las de Martín del Río y Ciudad Rodrigo. Cerea- 
les, cáñamo, patatas y legumbres. [ Convento 
de religiosas del ayunt. de Gilet, p. j. de Sa- 
gunto, prov, de Valencia; 49 habits, 

—SANcri-SriRITUS: Geog. Part. jud. de la 
prov. de Santa Clara, Cuba; 3726 kms.? y 
31000 habits. Comprende el ayunt. de Sanc- 
ti-Spíritus, formado por la c. de este nombre, 
con 7 500 habits. ; el pueblo de Tunas de Zaza, 
las aldeas de Barrao y Jibaro, y los caseríos de 
Cabaiguán, Paredes, Guasimal, Guayos y Zaza. 
La c. tiene comunicación con la Habana por 
f, e. hasta las Tunas, de este puerto al de Bata- 
bang por vapores costeros, y por este último pun- 
to por f. e. á la Habana. ls una de las cinco 
villas fundadas por Diego Velázquez al coloni- 
zar la isla. En sus comienzos se instaló la po- 
blación á unas 2 leguas del punto en que se ha- 
Ma, y que se conoce con el nombre de Pueblo 
Viejo; pero acometidos los habits, en 1522 de 
una terrible plaga de hormigas que se cehaba 
de nna manera encarnizada, no sólo en las per- 
sonas sino hasta en las vituallas, hubo de tras- 
ladarse el pueblo al sitio que hoy ocupa. Há- 
Dase éste en uno de los recodos del río Yayabo, 
enyas aguas lo bañan excepto por la parte N.; 

arios arroyos que, procedentes de la extensa 
sabana de las minas, van á desaguaren el Yaya- 
bo, hermosean los contarnos; mas á consecuen- 
cia de esa abundancia deagnas y de las lagunas 
que se forman en los terrenos bajos el clima es 
poco saludable, sufriéndose con frecuencia fie- 
bres endémicas. La población tiene la figura de 
una elipse irregular; las calles son, por lo genc- 
ral, angostas y tortuosas, aunque las principa- 
les no adoleceu de este defecto. El caserío es 
muy bueno, pues no cuenta con menos de 1500 
edils, de mampostería, entre ellos más de 20 de 
dos pisos. Las iglesias no bajan de cinco. La 
mayor es tan antigua como el pueblo, y se com- 
pone de una vasta nave con dos capillas latera- 
les, denominada la una de Nuestra Señora del 
Rosario y la otra del Santo Cristo de la Fuma- 
nidad y Paciencia, por las imágenes en ellas ve- 
neradas, Lo más notable del templo es una ele- 
vada torre que alcanza la altura le 165 pies. La 
iglesia de Jesús Nazareno, sil. en la plaza de su 
nombre, fué durante bastante tiempo anxiliar 
de la mayor, y, à lo que se cree, fimdada en 
1716: un siglo después se derrumbó en parte à 
consecuencia de un furioso temporal, mas los 
desperfectos se repararon en seguida. Consta de 
una nave principal de 30 varas de largo por 12 
de ancho, y otra lateral de igual fondo y $ varas 
de anchura; el frente se levanta 18 varas para 
formar campanario, La iglesia de la Caridad iné 
fundada con el carácter de una simple ermita 
en 1717, y, convertida en parroquia auxiliar por 
el año de 1765, se amplió y mejoró después, ha- 
ciendo una nave principal de 48 varas de lareo 
por 13 de ancho, á la cual se han añadido hace 
poco otras dos naves colaterales, La torre mide 
35 varas dde alt. La iglesia de Santo Domingo es 
contemporimea de la de Jesús Nazareno; en 1718 
se dió principio al convento al cual perteneció, 
formando el templo una nave de $1 varas de 
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largo por 13 de ancho y $3 de alto: en 1774 se 
leagregó una nave lateral de igual longitud y 
anchura que aquélla y media vara más baja, 
quedando todo así hasta que, con motivo de la 
supresión de las Ordenes religiosas en 1842, tu- 
vieron los frailes que desalojar el convento don- 
de habían estado dando estudios menores á los 
hijos de Sancti-Spíritus, convirtiéndose el edi- 
ficio en cuartel de caballería. La iglesia se cerró 
al eulto, mas los vecinos formaron tal empeño 
en que se abriese nuevamente que se allanaron 
å dar 3009 pesos al Erario, y á condición de 
que la indicada suma se consagrase á las obras 
que el acuartelamiento de las tropas exigia. No 
contentos con esto, completaron el edif. con una 
buena torre en 1353. Los edifs, de carácter ei- 
vil no exigen especial mención; los puentes son 
notables, especialmente el de Yayabo, que cons- 
ta de cinco arcos, el mayor de 47 pics de altura 
con antepechos de 5 pies: su longitud es de 195 
varas y su anchura de 24; en los cuatro extre- 
mos de los antepechos se levantan graciosas co- 
lumnas dóricas, Pasa este puente por ser uno de 
los mejores de la isla (Cubo, por D. W. Jimé- 
nez de Ja Romera). 

Sa nori SvírITUS DE Foxranóx; Reog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Becerreá, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de l'ontarón, Lago 
y Regosmil; 258 habits, 


SANCTÓRUM (voz lat.: de los santas ): m. Cuo- 
ta con qne, como limosna para sostenimiento del 
culto parroquial, contribuye cada individuo de 
una familia de indios de Pilipinas, naturales ó 
mestizos, desde que comple dieciséis años, si está 
emancipado, y desde la edad de dieciocho, si vive 
bajo la tutela de sus parres, 


SANCTUS (voz lat.: santo): m. Parte de la 
misa, en que dice el sacerdote tres veces esta pa- 
labra antes del canon. 


+». tócase la campanilla a] SANCTUS, para avi: 
sar á los cireanstantes, que ya empieza el Ca- 
non, adonde más en particular y al vivo se re- 
presenta la Pasión de Cristo. 
Fruros BARTOLOMÉ DE OLALSA. 


Santignóse al comenzarle (el Evangelio), 
Y al darle fin la encarcela 
Hasta el SANCTUS, ete. 
Tirso DRE MOLINA. 


SANCUCAO: Geng. Lugar de la parroquia de 
San Cuculate de Llanera, ayunt. de Llanera, 
p j y prov. de Oviedo; 150 habits, 

SAN CUCUFATE: Crog. Y. SAN CUGAT. 

— ŞAX CUCUPATE DE LLANERA: eog. Parro- 
quia del ayunt, de Llanera, p. j. y prov. de Ovie- 
do. Compreude los lugares de Agüera, Dañro, 
Guyame, Piñera, Sancucao, Tuernes el Grande y 
Tuerues el Pequeño, y la aldea de Villanueva; 
1058 habits. 

SAN CUGAT DEL VALLÉS: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. je de Sabadell, prov. y dióc. de 
Barcelona: 2523 habits. Sit. en llano y entre 
montes, en terreno regado por torrentes, que 
forma una vieraall. del Ripoll, en la carretera de 
Valls á Caldas de Mombuy por Vendrell y Villa- 
franca del Panadés, entre Molins de Rey y Sa- 
badell. Buena iglesia parroquial; castillo roma- 
no en su origen, incendiado en nuestros tieni- 
pos: restos de un gran monasterio, Aún que- 
dan el sautuario, el elaustro y casi toilo el re- 
cinto exterior, restos que magistralmente ha 
d to D. Pablo Piferrer. Es una gran cons- 
trucción, por la parte S. cirenida con una espe- 
cie de mnro guirnecido de almenas y flanqueado 
por torrecillas, que formando ángulo signe por 
la parte de Occidente hasta reunirse con la aba- 
día ú habitaciones de los monjes, protegiendo 
de este modo el templo, que queda dentro ence- 
rrado, Así continúa la abadía defendida en sus 
flancos por altos torreones. El claustro, obra 
grandiosa, y aun espléndida para la ¿poca en 
que se hizo, es del género bizantino, y cada co- 
rredor consta de 18 pares de columnas, de mudo 
que el número total de éstas es de 144. Los ca- 
piteles de estos pilares pareados ofrecen labores 
Variadas, toscas y caprichosas, y los del corre- 
dor del Mediodía están de tal manera dispues- 
tos que los de las columnas que dan 4 la parte 
exterior ò al patio contienen adornos de cestos, 
hojas, palmas y demás propios de semejante gé- 
nero, al paso que los que miran al interior tigu- 
ran asun los sagrados, con una forma tan extra- 
ña que en los ángulos sobresalen como cuatro 
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pequeños doseles. Sobre ellos cargan los macizos 
y pesados arcos semicirculares, encima de los 
cuales, en el exterior, corre una línea de peque- 
ñas curvas apoyadas en cabezas y grupos de 
hojas, que resaltando de la pared hacía veces 
de cornisa cenando no se había edificado el nio- 
derno segundo piso. En nno de los extremos del 
corredor del Mediodía vese una puerta que con- 
duce á la iglesia; pero como hoy está tapiada, 
preciso le será al que recorra aquel solitario y 
antiguo lugar retroceder y atravesar de nuevo 
el patio de la fuente y el sombrío portal, si 
quiere penetrar en el templo. Al fondo de un 
atrio bastante espacioso levántase con majestad 
el frontis, de estilo gótico, que por ciertos aso- 
mos de pesadez y mezquindad bien demuestra 
ser obra de principios de aquel género. cuando 
ya el semicírculo y anchos machones bizantinos 
cedieron el campo á la ojiva y elegantes grupos 
de pilares que å tantas catedrales debían embe- 
Mecer. Fórmase la portada de una ojiva en de- 
gradación, sumamente ancha, cosa que le roba 
por cierto la esbeltez y gracia que del arrojo y 
proporcionada elevación reciben tales partes de 
una fábrica; y con decir qne reina en ella extre- 
mada sencillez, fácilmente se concebiri qué efec- 
to puede producir semejante puerta. Sin embar- 
go, aquella misma pesadez le da tal carácter de 
majestad y de sólida pujanza, que mucho se 
aviene con lo augusto de la abadía y con da fa- 
nta que de poderosa, antigua y respetable desde 
su fundación gozaba, Abrese encima un grande 
y bastante bien trabajado rosetón, y å sus lados, 
y correspondientes à las naves laterales de la 
iglesia, vense dos ventanas circulares. BI rema- 
te, insiguicndo la altura y compartición de na- 
ves, forma tres partes, la central más alta y re- 
bajalas á proporción las de los lados, y todas cs- 
tán en línea korizontal, en que sobresalen nnos 
dentellones, como los suele usar en barandas y 
arcos el género á que perlenecen, 

Al sentar el pie en el interior del santuario, 
sorpreuwle ver tanta majestad al lado de tan 
sobria sencillez, Sobre una planta rigurosamen- 
te bizantina de tres naves levántause ocho súli- 
dos machones cuadrados que difícilmente difo- 
réncianse de una obra moderna; sólo los capite- 
les revelan su origen antiguo, pues las fajas de 
hojas y relieves que los forman nunca se han 
empleado en las fábricas erigidas desde la res- 
tauración. La capilla Mayor ú remate es un úb- 
side perfecto en su género, como que sobre sóli- 
da y de proporcionada altura es espaciosa y su- 
n:amente elegante. Delante rle ella, en aquel 
trozo que po:lemos llamar el erncero, elévase el 
cimborio, que carga sobre los primeros y segun- 
dos pilares. Hay en este templo una joya de que 
pocos pueden envanecerse; el altar mayor, obra 
gutica purísima, rival del de la catedral de Bar- 
celona, y tan parecido á ¿l por su forma que 
bien pudiéramos asegurar los construyó entram- 
bos un mismo artífice. Compónese de tres com- 
particiones verticales, ocupando la central San 
Caculate, á quien corona nmn pináculo de trahmjo 
admirable por su delicadeza, y en las de los lados 
vense lindos dibujos dorados sobre un cuerpo 
obscuro, Divídeulas unas fajas elegantes en tigu- 
ra de pilastras góticas que van á confundirse en 
el maguílico remate compuesto de infinitas cús- 
pides caladas y menudísimas, agrupándose con 
gracia y mezclándose las más altas con otras que 
lo son menos. Pobre de sepulcros es esta iglesia, 
y sulo uno se presenta digno de mencionar- 
se. En la nave lateral izquierda, al lado de la 
puerta que da al claustro, hay una sepultura 
gòtica, y encima de la uma, que sobresale muy 
poco, una figura echada, de relieve, decorada con 
las insignias de abad. Yace allí el célebre abad 
Otón, obispo de Gerona, A Carlomagno han 
atribuido algunos autovos la fundacion del tem- 
plo y abadía; baste saber que pocos monasterios 
exceden en antigiedad al gue nos ocupa. Pronto 
fué famoso en todos los países en que se adora- 
bu el nombre de Cristo; los neregrinos de todas 
clases acudían lervientes á visitar los restos de 
los mártires en él custodiados, y A la par que en 
riqueza crecía en virtudes y en saber. Pero el re- 
ciente condado de Barcelona no se veía aún com- 
pletamente libre de las armas sarracenas, y San 
Cuculate del Vallés fué uno de los edificios «que 
más experimentaron el furor de sus invasiones, 
Corrían los años de 986, y una nube de maho» 
metanos, capitarcados por el famoso Almanzor, 
avanzó hacia Barcelona. En aquellos tristes días 
perecieron el abad Juan y 11 monjes, y å sn 
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muerte acompañó el saqueo y demolición del 
templo y abadía. Arrojados por fin los moros 
del condado barcelonés, Otón reunió sus disper- 
sos compañeros en San Cuenfate, acudió å loma 
y París para la confirmación de sus antiguos 
privilegios y posesiones, y nombrado abul em- 
prendio la construcción del templo. Elevado 
hoco después á obispo de Gerona, siguió gober- 
nando ambas iglesias, Al partir Otón para una 
empresa guerrera contra los sarracenos, nombró 
por sucesor en la abadía de San Cuentate á Wi- 
tardo, que concluyó la fábrica del templo y em- 
pezó la del claustro. Pero la escasez de medios 
detuvo la obra ya comenzada, y después dle con- 
sultar con varios prelados resolvió Witardo ven- 
der varias posesiones de la abadía al conde don 
Ramón Borrell IIT y á su esposa doña Erniesin- 
dis, como se verificó en 25 de octubre de 1014, 
recibiendo aquél 25 onzas de oro, con que pudo 
llevar á cabo la interrumpida construcción, 11 
nombre del artifice que construyó el templo es 
desconocido (Cataluña, sus monumentos y ar- 
tes). 

= SAN CTOAT SASGARRIGAS: Geog. Lugar con 
ayunt., pje de Villalranca del Panadés, prov. y 
dióc. de Barcelona; 380 habits. Sit. entre los 
términos de Avinyonet, Villafranca y La Gra- 
nada. Terreno llano en general; cereales, vino, 
Jegumbres y fruta; fab. de aguardientes y pi- 
pería. 


SANCY ó PUY DE SANCY: Geog. Montaña de 
la Auvernia, la mås alta de toda la Francia cen- 
tral. Se eleva 1896 m. en el macizo de los mon- 
tes Doré, en el dep. de Puy-de-Dôme, 34 kms, al 
8.5.0. de Clermont. En ella nace el Dordoña. 
Alzase al S. y á pocos kms. del establecimiento 
de aguas termales llamado Baños del Mont-Do- 
ré, y forma una especie de pirámide mny aguda, 
de constitución volcánica, desde la cual se do- 
mina extenso panorama. 

= Saxer (Nicorás): Bog. Y. HARLAY DE 
Saxcr (Nicorás). 

-Saxcy (AQUILES): Biog. V. HARLAY DF 
SaxoY (AQUILES), 


SANCHA: n. Jn ¡PECADORA DE SANCHA! QUP- 
RÍA BEBER, Y NO TENÍA BLANCA: ref. que deno- 
ta lo sensible que es no poder satisfacer alguno 
sus descos por falta de medios. 


= SANCHA: og. Reina de Castilla y León, 
hija de Alfonso Y y de su esposa doña Elvira. 
N. en León hacia 1013. M. en 1067. Desposada 
desde su más tierna edad con García, hijo 
mayor del conde de Castilla, enlace proyectado 
con la mira polílica de unir ambas coronas, se 
vió frustrado el matrimonio por la muerte ale- 
vosa que “ió Rodrigo Vela á García, ya con- 
de de Castilla. Entonces dos reyes de León ne- 
gociaron la unión de su hija con Fernando, 
hijo de Sancho el Meyor de Navarra, y en 1032 
se verificó el casamiento, siendo estos príncipes 
los primeros que usaron el título de reyes de 
Castilla. Eu 1037, por muerte de Bermudo 
de León, hermano de Sancha, quedaron re- 
vvidos los reinos de Castilla y Leon bajo el 
cetro de Fernando I, el cual, por sus altos hce- 
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chos y conquistas sobre los moros, mereció el 
renombre de Grande, así como Sancha fué la- 
mada con yazón la eroine leonesa. En más 
de una ocasión ayudó å su marido en la guerra, 
legando hasta desprenderse de sus joyas y emo 
peñar sus rentas para levantar nuevos ejércitos, 
y fanatizando con su ejemplo á los generales, 
entre los cuales se distinguía el famoso Rodrigo 
Diaz de Vivar, Hamado e/ Cid. Vencedor de lo- 
dos sus enemigos, murió Fernando (1065), 
dividiendo sus Estados entre sus cinco hijos: 
Urraca, Sancho, Elvira, Alfonso y García. La 
reina Sancha sobrevivió dos años i su esposo y 
mantuvo en paz á sus hijos, que, muerta la ma- 
dre, se hicieron la guerra. 


~ SANCHA: Liag, Princesa castellana que 1130 
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el título de reina. N. hacia 1106. M. en 1157. 
Era hija de la reina Urraca y de Raimundo de 
Borgoña, conle soberano de Galicia. Penía vein- 
te años cuando murió Urraca, y Alfonso VII, 
que fué reconocido soberano do Castilla y Leún, 
hizo sentar consigo en el tronoásu hermaua 
Sancha, concediéndola el titulo de reina, que 
llevó hasta su muerte. Esta princesa se distin- 
guió por su carácter varonil, su sabiduría en el 
consejo, y por su extraordinaria piedad, Fué á 
Santiago para visitar aquel santuario; pasó en 
peregrinación á Jerusalén y á Roma; regresó á 
Castilla, viniendo por lrancia, y en esle reino 
visitó al cólebre San Bernardo, á quien pidió al- 
gunos monjes para fundar, como lo hizo, el mea- 
nasterio de la Espina, situwlo en el monte del 
mismo nombre, entre Tordesillas y Rioseco. 
También fundó en el Vierzo el de San Miguel 
de las Dueñas (1152), y otros establecimientos 
pia losos, Recibió sepultura en San Isidro el Real, 
de León. 


—Saxcia: Biog. Infanta española, hija de 
Alfonso 1X, rey de León, y de una de las espo- 
sas de este monarca, doña Teresa de Portugal. 
N. probablemente en Zamora por los años de 
1190, M. en el convento de Santa Enfemia de 
Cozollos en 1270. Por los años de 1651 se publi- 
có la vida y elogio de esta intanta al iniciar el 
expediente para su canonización en Roma. Titú- 
lase el libro Vida de la Venerable Infanta doña 
Sancha Atíonso, Comendadora de la Orden mi- 
lilar de Santiago, hija del Rey de León D. Aè 
fonso IX, por el P. Antonio de Quintancalueñas. 
Sacó á luz esta gloria de España y de sus leyes 
doña Mariano Bazán y Mendoza. Lio ha reim- 
preso la Junta General dela Asociación de Cató- 
licos le lispaña en Madrid (1882). No detenién- 
dose los cronistas á especilicar el lugar de su na- 
cimiento, el autor del libro citado, sin más ra- 
zón que ser León la capital del mismo nombre, 
y ser estilo de los monarcas en todos ios siglos vi- 
wir con sus esposas en las cortes de sus reinos, we- 
sume que debió nacer allí, en lo que no anda 
acertado, por no consultar lo que se sabe de las 
estancias de los reyes. Alfonso IX estuvo rara vez 
en León; lo más de su vida pasó en Zamora, su 
patria; y como precisamente en ella vivió desde 
1183 á 1193, y Sancha nació hacia 1190, lo miis 
probable es que viera la luz en Zamora lo mis- 
mo que su hermana Dulce ó Aldonza. Sabido es 
que en aquella ciudad fueron criadas, existiendo 
aún el palacio que habitaron, por donde la calle 
se sigue nombrando de las Infantas. 11 libro re- 
ferido explica que desde niña fué inclinada San- 
cha á la vida religiosa, y así, aunque pretendida 
de varios príncipes de Francia y España por pri- 
mogénita de tin Ínclitos reyes, señaladamente 
del conde de Puteus (Poitiers) y del rey de Ara- 
gón, se negó al matrimonio respondiendo: Más 
quiero yo á mi Deus que al conde de Puterus, 
Muerto Alfonso IX, y firmada da estipulación de 
Benavente con Fernando II, estipulación por 
la que las hermanas del rey de cedían la corona 
de León, entró Sancha en cl convento de Santa 
María de las Dueñas de Zamora, según tradi- 
ción, y después en el de Santa Eufemia de Co- 
zollos, de la Orden de Santiago, en la diócesis 
de Palencia, que rigió como comendadora y aba- 
desa hasta la edad avanzada de ochenta años, 
pa ados en santa vida Dejó todos sus bienes al 
monasterio, dió saludable ejemplo; fué dorada, y 
tuvo descanso en un sepulcro de mármol en que se 
grabaron las armas de León, Portugal y Francia 
y la venera de Santiago. En 1808, pasados más 
de tres siglos de su muerte, con motivo de haber 
ido parte de la comunidad de Santa Eufemia å 
la fundación del nuevo convento de Santa Ve la 
Real, en Toledo, se aleanzó licencia de los reyes 
y del Papa para trasladar los restos mortales de 
la infanta, descubriéndose con asombro general, 
no sólo que estaba insorrupto el cuerpo, sino que 
se conservaban también, en el estalo mismo en 
ue fueron enterradas, la madera del ataúd, las 
prendas del traje, entre las que eran de tan få- 
cil y natural descomposición la srana de la ve- 
nera, la seda y pluma de la almohada, el dorado 
de los galones, flecos y herrajes, y el «dosel de ter- 
ciopelo, A muchas personas pareció milagrosa la 
conservación del cuerpo, y causa bastan te para 
¡ne se hiciera información de la vida de la in- 
fanta, asistiendo como juez el P, M. Fr. Domin- 
go de Memloza: y como en el parecer de óste al 
santo Pontífice Paulo Y testificara constarde tal 
información «haber obrado Dios por intercesión 
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de doña Sancha muchos y muy grandes mila- 
gros,» extendióse en el pueblo el deseo de obte- 
ner reliquias de la santa, siquiera fueran frag- 
mentos pequeños“lel atañd antiguo; se hicieron 
retratos en cuadros al óleo y en estampas graba- 
das, y fué de nuevo sepultada en la capitia de 
3elén, dentro de la clausura del convento, en 
urna de nogal forrada interiormente de raso car- 
mesí con clavazón dorada, y por fuera de tercio- 
pelo morado con pasamanos de oro y cerraduras 
doradas, con las insignias del hábito de Santia- 
go. Cubierto el sepulcro con dosel de terciopelo 
carmesí, se colocaron dos epitafios con letras 
de oro, en castellano y latín. Felipe 111 y Mar- 
garita de Austria, instados por la comunidad de 
Santa Fe y por la Orden de Santiago, escribie- 
ron al Papa remitiendo las informaciones, eu 
que aparecían cerca de 200 milagros obrados por 
intercesión de la infanta, y rogiudole fuese ser 
vido de canonizar á una santa tan lleua de vir- 
tudes, sin embargo de lo que no llegó á termi- 
narse el expediente. 


-Saxona Y Hervás (Ciriaco Manía): Diogo 
Cardenal español contemporáneo. N, en Quin- 
tana del Pidio (Burgos) å 17 de junio de 1838. 
Lizo de un modo brillante los estudios de la ca- 
rrera eclesiástica; obtuvo luego una canonjía en 
la Habana; fué más tarde nombrado (1875) obis- 
po auxiliar de Madrid; dejó este cargo para ocu- 
par da silla episcopal de Avila; pasó de ésta á la 
archiepiscopal de Santiago, y en 1886 regresó á 
la capital de España como obispo de Madril- 
Alcalá, lEjerció sus nuevas funciones hasta su 
elevación al arzobispado de Valencia (octubre de 
1892). lla asistido á varios congresos católicos 
celebrados en España. Tomó parte activa en los 
preparativos de una peregrinación de españoles 
à Roma; oyó resignado los silbidos y las amena- 
zas dirigidos en Valencia á los peregrinos, con 
quienes hizo el viaje á Roma (1894), y poco des- 
pués recibió el nombramiento de cardenal (22 de 
mayo), encontrándose ya de regreso en Valen- 
cia. En todas partes ha sabido conquistar las 
simpatías de todas las clases sociales y de los 
hombres de todas las escuelas filosóficas y polí- 
ticas. Jn Madrid celebró (2 de junio) la ceremo- 
nia de recibir el capelo cardenalicio, lo que se 
hizo en la Capilla de Palacio, siendo la reina re- 
gente la que.colocó sobre la Irente del nuevo 
purpurado el birrete cardenalicio. En distintas 
ocasiones ha pronunciado algunos discursos, no 
poco aplandidos. Al hacer su entrada en Valen- 
cia (17 de junio), despuús de la ceremonia cita- 
da oyó aplausos y silbidos. En el Boletín Kele- 
siástico publicó una circular (3 de noviembre) 
prohibiendo terminantemente á los sacerdotes, 
bajo severas penas, tomar parte en las maniles- 
taciones públicas y en las discusiones de los par- 
tilos, cualesquiera que fuesen sus tenencias, 
programa y espíritu. La circular añadía que, 
aparte de las opiniones personales que pudieran 
tener los eclesiásticos, no estaba en su potestad 
hacer odioso su ministerio, y menos ejercitarle 
en favor de una parcialidad, grupo o partido, 
Después el arzobispo comenzó la visita de su ar- 
chidiócesis, visita que le proporcionó ocasión 
de pasar algunas horas (20 de mayo de 1895) en 
compañía de Ruiz Zorrilla, de quien era amigo 
desde la infancia), en la posesión de La Pileta, 
cerca de Villajoyosa (Alicante). Obtuvo luego 
el collar de Carlos UI (9 de octubre), é hizo un 
viaje 4 Roma (diciembre), donde la embajada 
española en la corte pontificia celebró en su honor 
(día 3) un suntuoso banquete seguido de recep- 
ción. Hoy (marzo de 1896) sigue rigiendo su 
archidiócesis. 

SAN-CHAO: Geog. Grupo de islas de la costa 
S.E. de China, sit. á 10 kms. al S. del estuario 
occidental del Si-kiang, entre los 22 y 22 5' de 
lat. N. y los 110" 55 y 111° 5 de log. Y. Com- 
pónese de dos grandes islas. separadas por un 
canal muy estrecho que se dirige de N. a S., y 
de varios islotes pequeños situados al E, y N. 
de aquéllas, 

SANCHETE (de Sancho): m. Moneda de plata 
del valor de un sueldo, que mandó acuñar el rey 
D. Sancho el Sabio de Navarra. Correspondía 
en el año de 1253 á un noveno de maravedi al- 
lonsí, 


SÁNCHEZ: Arroyo de la Rep. Oriental del 
Urnenay, en el dep. de Río Negro, Corre de S. E. 
å N.O. y desagua en el río Negro, 


= SANCHEZ DE CANTERAS (LOs): Reog, Corti- 
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jada del ayunt. y p. j. de Cartagena, prov. de 
Murcia; 120 habits. 


- Sáxcusz De Curvas (Los): Geog. Caserio 
del ayunt. de Fuente Alamo, p. j. de Cartagena, 
prov. de Murcia; 69 habits, 


<Sáxcnez DE LA MAGDALENA (Los): Geog. 
Caserío del ayunt, y p. j. de Cartagena, prov. de 
Murcia; 81 habits. 


-Sáxcuez ve Pozorsrrecuo: Geog. Caserío 
del ayunt. y p. je de Cartagena, prov. de Mur- 
cia; 77 habits. 

—Sáxcurs (Perváx): Biog. Infante arago- 
nés, hijo bastardo de Jaime I y de una señura 
de la casa de Antillón. M. en 1275, Poreyó el tí- 
tulo de barón de Castro. Acumpañó á su padre 
cuando éste, con una armada de 30 naves grue- 
sas y muchas galeras, salió de Barcelona (3 de 
sepliembre de 1269) para la conquista de Tierra 
Santa; y aunque å los tres días de navegación de- 
sistió el rey de su empresa, algunas naves arago- 
nesas, entre ellas la que conducía á Fernán San- 
chez (otros escriben Ferrin Sánchez} y å su her- 
mano Pedro Fernández, llegaron, 4 pesar de la 
tempestad, å Sau Jnan de Acre, siendo su lega- 
da de gran provecho å los cristianos que allí vi- 
vían, & quienes reaniniaron y abastecieron de vi- 
veres; mas viendo que nu parecía el rey de Aru- 
gón regresaron á Barcelona, tocando antes en 
las islas de Creta y de Sicilia. Eu esta última 
fueron maguílicamente acogidos por el rey Car- 
los de Anjou, por cuya mano D. Pernan fué ar- 
nudo caballero, siendo esta una de las causas que 
entre este hijo de D. Jaime y el que nuis tarde 
reinó con el nombre de Pedro 111 encendieron 
un odio enconado. Jos dos hermanos intentaron 
más de una vez el fratricidio. Acusaba Pedro á 
D. Fernán de haber intentado darle hechizos 
para deshacerse de él, y de estar de acuerdo con 
los ricoshombres descontentos, con muchos ba- 
rones catalanes y con Carlos de Anjon, autes ci- 
tado, para alzarse con la tierra. EI bastardo res- 
pondía haciendo eargos å D. Pedro, no sólo de 
haber intentado asesinarle en Burriana, sino tam- 
hicu de conspirar contra Jaime I para ceñir la 
corona antes del fallecimiento de su padre, A lo 
que parece, las palabras de Fernán Sánchez hi- 
cieron en el ánimo del rey en un principio tanta 
mella, que despojó á D. Pedro de la Ingartenen- 
cia y de la procuración general del reino, que 
hasta entonces había tenido (1272). No llevó con 
paciencia Ð, Pedro la solución quesu padre daba 
al asunto, y ante D, Jaime y la corte acusó á su 
Lermano de traidor y de haler conspirado con- 
tra la autoridad del rey. Fernán Sanchez no 
compareció ante su padre, aunque fué lamado 
para responder å los cargos que le hacían, y des- 
de aquel momento Jaime X, reconciliado ya del 
todo con su hijo primogénito por mediación del 
obispo de Valencia, declaróse abiertamente con- 
tra su hijo bastardo, cuya conducta, a la verdad, 
no le vindicaba de los cargos que contra él había 
lulitinado D, Pedro. Coinendiendo estos sucesos 
con otros disturbios que ya agitaban cl reino, 
adquirieron vna importancia que acaso en otro 
tiempo no hubieran tenido, Los ricostombres 
de Aragón hicieron suya la causa de Meruán San- 
chez, y se mostraron hostiles al rey D. Jimeno 
de Urrea, D. Artal de Luna, D. Pedro Cornel de 
Aragón y otros. Propasándose el movimiento á 
Cataluña, los condes de Ampurias y Pallars, el 
vizconde de Cardona y algunos más enviaran al 
monarca sus cartas de desírement, apartandose 
de su obediencia y servicio para ingresar en el 
bando de Fernán Sáncliez. Por el momento tan 
graves alteraciones produjeron un bien, pues el 
rey se proponía conquistar el reino de Navarra; 
pero aquellos sucesos le obligaron á estipulas una 
larga bregna con el soberano de aquel país. Pu- 
blicó D. Jaime, y prometió á los ricoshombres, 
guardarlos sus franquicias y hacer justicia a los 
agraviados; intervinieron algunos prelados, se 
pactó una tregua, y las dilerencias entro el rey 
y el infante por una parte, y por la otra Fernán 
Sánchez y sus ricoshombres, queflaron someti- 
das al fallo arbitral de ocho jueces, convocando 
DP. Jaime Cortes generales de catalanes en Léri- 
da (1274) para oir en ellas el fallo de los úrbitros 
y pover lin à fan empeñadas cuestinies. Los ri- 
coshombres pidieron que se devolvieran á Ver- 
nan Sánchez las villas y lugares que el infante 
D. Pedro le había tomado: los árbitros declara- 
ron infimdada esta excepción: y como los eaba- 


* Heros no desisticron de oporerla, fué inevitable 
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el rompimiento. El citado infante entró por Ára- 
gón para hacer la guerra á su hermano Vernin, 
y el rey con su hueste salió contra el conde de 
Ampurias, Vanos resultaron cuantos esfuerzos se 
hicieron para desenojar al irritado padre. Aun- 
que éste no ignoraba el olio que Perro prolesa- 
ba à lernán Sánchez, le incité más y más á mos- 
trarse activo y cruel en la persecución. Cercado 
Fernán en el castillo de Pomar, inmediato al 
Cinca, conoció la imposibilidad de defenderse 
contra las numerosas compañías de su hermano. 
Disfrazado de pastor trató de evadirse, mientras 
los suyos daban un rebato al campamento ene- 
migo, Preso, no obstante, por la gentede D, Pe- 
dro, éste mando ahogar en el Cinca al infeliz 
prisionero, «Antes de salir de Perpiñán (å donde 
había ido para visitar á su hija doña Violante 
de Castilla), llegó á nuestros oídos, dice el rey 
D. Jaime en su Crónica, cómo el infante En Pe- 
dro, teniendo sitiado un castillo de Ferrán Sin- 
chez, había preso å éste y le había hecho ahogar, 
de lo que nos alegramos por cierto, pues cra dura 
cosa que, siendo él nuestro hijo, y después «e 
haberle hecho tanto bien y honrado con pingúe 
patrimonio, se levantase aún contra Nos.» Sabi- 
da la muerte de Ferrán, tolas las villas y casti- 
los se rindieron al inJaute, y la rebelión no vol 
vió å levantar la cabeza en vida de Jaime I. 

—Sáxenes (Nurro) Bio. Escultor español. 
Era vecino de Sevilla á mediados del siglo xv. 
Trabajaba en el año de 1461 en la sillería del coro 
de aquella catedral, y en la silla que Namaban 
del Rey, que era la segunda de los huéspedes al 
lado del Evangelio, en la que más tarde se leía 
con caracteres góticos embutidos en su respaldo: 
Este coro fizo Nufro Sánchez, entellador, que 
Dios haya, año de 1475. Esta inscripción se hn- 
bo de poner algún tiempo después ile concluida 
Ja sillería del coro, y no quiere decir que Sánchez 
la haya trabajado toda, porque es cierto que 
Dancart hizo algunas sillas que conelnyó á finos 
de 1479, ni que Sánchez haya fallecido antes ni 
en el año de 1475, sino que entonces acabó de 
trabajar en el coro, y que cuando se puso la ins- 
evipción era difunto, pues consta del archivo de 
la caterlral que Nufro hizo dejación del empleo 
de maestro mayor de escultura dol calildo en 
29 de abril de 1180, y que seaceptó nombrando 
en su logar Á Daucart. «Las sillas, dijo Cean, 
son 97 con la del prelado: dividen las altas unas 
pilastras que tienen estatuitas de santos: en los 
respaldos hay embutidos de diferentes maneras, 
que figuran ornatos á la greca; en sus Irisos 
baxos relieves caprichosos con bichas y anima: 
lejos arbitrarios, y las cubre m dosel prolonga- 
do con torrecillas y estatuitas. Hay tambien re- 
lieves en los frisos de los respaldos de las sillas 
baxas: los del lado del Evangelio representan 
pasajes de la vida de Cristo, y los de} lado de 
la Epístola asuntos del Antiguo Testamento. 
Sobre cada uno de estos baxos relieves hay una 
ó dos figuras de ángel ó de animal, y todo está 
executado con inteligencia en el arte y con ma- 
nejo. Se ven otros adornos en los brazos y vuelta 
de los asientos «le las sillas con caricaturas y bi- 
chas, qne manifiestan el genio y fecundidad del 
autor; y son recomendables las estatuitas por 
los pliegues de los paños y por la sencillez y va- 
rieda | de lasactiturdes; el trono ó silla del arzo- 
bispo y las de los lados pura los asistentes, estin 
más cargadas en los doseletes con adornos, fili- 
granas y torrecillas.» 

—Sávemez (Anoxso): Biog. Pintor español. 
Ignoramos las fechas y lugares de su nacimiento 
y de su muerte. Vivía en 1509. Fué uno de los 
tres artistas que pintaron el Teatro de la Uni- 
versidad en Alealá de Henares, por encargo del 
cardesal Cisneros, su fumador. Ln 1498 se pa- 
gó á Sánchez y á otros cinco Joque habían pin- 
tudo en el elanstro de la catedral de Toledo, y 
en 1503 Sánchez pintó, en compañía de Diego 
López y de Luis de Medina, el artesonado de la 
sala capitular de invierno. W) pintor Juan de 
Borgoña tasó cada artesón en seis ducados, y en 
1.* de octubre del propio año se les pagó lo que 
importaban 56 artesanes enteros, y siguieron 
pintando los de Jos ángulos. Los mismos artis- 
tas pintaron al año siguiente el friso y cornisa, 
ó arrocabe, como entonces decían, alrededor de 
ln propia sala, obra que tasó también Borgoña 
en 1400 maravedis cada vara; y sien lo tolas 
51 y una cuarta, importaron 71 750 maravedis. 


(Fraxcisco!: Piep Cólebre hu- 
manista español, generalmente llamado ren: 
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cisco de las Brozas ó el Procense. N. en Brozas 
(Cáceres) á 20 de julio de 1523, M. en Salaman- 
ca del 2 al 18 de enero de 1601. Era hijo de 
Francisco Sánchez y de María Flores Lizano. 
Aunque sas padres cran pobres, le enviarun á 
estudiar á Salamanca, Allí cursó Francisco con 
gran aprovechamiento latín, griego, Wilosofía y 
Teología; hizo en el conocimiento de las lenguas 
rápidos progresos, y renunciamlo á las sutile- 
zas de la Filosofia se consagró al enltivo de las 
Letras. Después de haber recibido el grado de 
Bachiller en Salamanca, obtuvo (1551) en aq ue- 
la Universidad la cátedra de Griego, á la que 
unid mås tarde la de Retórica, hacia el tiempo 
en que poseyó el título de Doctor, grado que re- 
cibió en 1574. En este último año, & 25 de ene- 
ro, escribía á Juan Vázquez del Mármol dicic 
dole cuán honrosamente habfa adquirido la cá- 
tedra de Retórica: «Creo se me dió por el mayor 
exceso que se haya dado otra en Salamanca, 
porque no habiendo más de doscientos y sesen- 
ta votos (que son los Bachilleres por Salamanca 
en todas las Facultades), tuve yo ochenta y tres 
de exceso, y más votos que todos los otros cun- 
tro opositores.» Desempeño su cátedra hasta que 
alguno le acusó ante la Inquisición, suponiendo 
que el Lrocense había proferido frases malso- 
nantes en sus explicaciones de Filosofía natural. 
Sánchez, en efecto, halia dicho que juzgaba ri- 
«dlículo cierto culto profano á las imagenes; que 
debía de calificarse de escandalosa la costumbre 
de vestidas mundanamente: que la Biblia con- 
tenía algunos errores de traducción descubiertos 
por él al examinar el original, y que muca ha- 
bía reconocido la autoridad de los maestros, alt- 
tes bien había puesto en duda cuanto le habian 
enseñado hasta cerciorarse por sí mismo. De 
todo esto el fiscal de la Inquisición dedujo que 
Francisco había dudado de las verdades religio- 
sas enando las oyó á sus maestros. Il fanatismo 
y la mala fe hicieron Jo demás. Llevado á las 
cárceles de Valladolid el Brocense, y terminado 
el proceso sin que resultara motivo para casti- 
garle, se le señaló como reclusión la casa de su 
hijo Lorenzo Sánchez, doctoren Medicina. En ella 
falleció el iusigne hijo de Brozas. Desde que co- 
mienzó su enseñanza, contrajo matrimonio para 
estar libre de los cuidados materiales de su casa, 
y al mismo tiempo, para aumentar sns recursos 
y propagar sus ideas, dió lecciones particulares 
de griego y de latín, y compuso gramiticas sen- 
cillas y clavas para sus numerosos discípulos. 
En sus lecciones prestdían el orden y la claridad, 
hasta el punto de que, habiéndose propuesto 
simplicar la enseñanza, aseguraba que podía en- 
señar el latín en ocho meses, el griego en veinte 
días, la Astronomía en ocho ó diez, la Dialcctica 
y la Retórica en dos meses, y en menos tiempo 
la Filosofía y la Música. Como se comprende 
á primera vista, semejantes alirmaciones tenían 
de utópicas más que de reales. No obstante, en 
su Minsrre, sen de cansis Lingüæ latina, obra 
muy superior á todas las suyas, acogida lavora- 
blemente en Vrancia é Italia, como que valió 4 
su autor el dictado de padre de la lengua latina 
y dudar común de tutos los Jetrados, estableció 
un mètodo claro y preciso para el estudio del 
latín, destruyendo los mútodos empíricos y crean- 
do una verdadera gramática filosófica, hasta en- 
tonces deseanccida, no sólo en España, sino en 
Europa entera. Jl detenido esmero con que el 
Brocense trató de dar à conocer y anotar las 
más preciadas joyas de la literatura nacional, 
asegura d su nombre un presto entre los más 
ilustres restauradores de las letras españolas. A 
pesar de sn vida activa y laboriosa, Sánchez, en 
enanto å los medios de fortnna, no salió de la 
medianía: vivió y murió pobre. Sus trabajos, que 
tanta gloria daban ¿su país, fueran mal retri- 
buídos, y Sánchez hubo de tropezar en los obs- 
táculos que le ponían sus colegas, ios enales le 
acusaban de innovación. Ta admiración de los 
extranjeros le vengó de los ataques de la envidia. 
Justo Lipsio le Hama ed Mercurio y el Apolo de 
España; Scioppio ve en Sánchez un hombre 
divino; para Ballet es Francisco el príncipe de 
los gramálicos, y Laneelot declara que la Mi- 
nerva aventaja en mérito, denn mode extraordi- 
nario, à cuantas obras habían tratulo antes el 
mismo asunto, Un biógrafo francés escribe; 
¿Por su saber, la excelencia de su método, la 
pureza de sa estilo y su prodigiosa lectura, Sin- 
chez merece en parte estos elogios, inque se le 
quede reprochar el desprecio con que trata á suts 
predecesores, i quienes acusa de ignorar la Gra 
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mática, sin excluir á Quintiliano,» Por sus es- 
tudios predilectos y por la extensión de su sa- 
her, no Iné el Lrocense en rigor un hombre cien- 
tílico; pero tuvo el mérito, singularísinio en 
aquella época, de trabajar por la separación y 
división de las ciencias, deseando que cada ma 
«quedase en libertad con sus métodos propios, 
sin someterlas todas al imperio tiránico Ge la 
dialéctica y de la metalísica escolásticas. Apli- 
cando su clarísimo ingenio y sus originales ideas 
å las ciencias, hizo cuanto pudo por reformar su 
enseñanza, prescindiendo de la hojarasca de los 
comentarios, escolios, adiciones é interpretacio- 
nes, que hacían abulter los libros sin aumentar 
su ciencia ni sus principios útiles. Para conocer 
euin dignas de alabanza cran sus innovaciones 
debe recordarse que en su siglo dominaba el lujo 
de los comentarios, y que en las catedras se gas- 
taban meses enteros en interpretar un pasaje 
aristotólico. «1 Brocease, la dicho Pientoste, 
representa 4 mediados del siglo xvi lo que Ne- 
brija á principios de la misma ceuturia: la pro- 
testa del buen sentido y del claro erilerio eon- 
tra el método de enseñanza; la temlencia de las 
as á influir beneliciosamente cu lavor de las 
s, tendencia que realmente no existía en 
forma visible más qne en Ialia y en España.» 
Falleció Sánchez á principios de 1601, pero ig- 
noramos fijamente cl día. Otorgó testamento á 
2+le enero, y poco después su hijo Lorenzo soli- 
citó por eserito que se le hicieran las honras M- 
nebres que correspondían á los graduados, de- 
clarando que eu la Universidal había gran es- 
cásdalo y tumulto, porque corrían voces de que 
se pensaba en negárselas, Sn cátedra se declaró 
vacante en 18 de enero; por tanto, el maestro 
debió morir en uno de los días comprendidos 
entre el 2 y el 18 del mes citado. Adeniás de una 
gran colección de poexfas latinas y «le los esco- 
lios, más prolijos que acertados, con que atestó 
Jas márgenes de las poesías de Garcilaso y las 
Trescientas coplas, de Juan de Mena. dejó Sin- 
chez numerosas obras, tanto en latín como en 
castellano, He aquí sus títulos: De Arte Diren- 
di (Salamanca, 1556, 1569, 1573, en 8.% Am- 
beres, 1592, en 8.%): las ultimas ediciones con- 
tienen tunbiin tres elegías y una parálcasis del 
Arte Poética de Moracio, — Ver breve 
muntica latina: institutinnes (Lyán, 1562, en 8.9; 
Salamanca, 1556, 1587, 1595, en 8.5): á conti- 
nuación de la obra se halla un Arte para sal 
lalin, en versos rimados. — Organin dialecti- 
enm el rethorician cunctis discipules ntilissimuni 
el necessaréu (Lyón, 1579, en 8.9). - Sphera 
modi ex tariis oetoribns concimmato (Salaman- 
ca, 1579, en 8.5). Se divide en 24 secciones ó 
capítulos. cada uno con su epígrafe, explicándo- 
se en ellos la estera, los polos, el contro y el 
eje; los orbes, movimientos y aspectos del cielo; 
los elementos, el Zodíaco y sus signos: los cír- 
culos de la esfera, los ortos y ownsos de los as- 
tros y de los signos; los días y horas; las som- 
bras, elimas y zonas; los eclipses y fases de la 
Lima. Acompañan al libro 2% grabados y tres 
tablas relativas al orto y ocaso de los signos y ú 
sns diversas posiciones. «A pesar del pequeño vo- 
lumen de este libro, explica Picatoste, será difícil 
encontrar otro sobre la misma nateria queex]di- 
que con más claridad y precisión los principios 
astronómicos, y que contenga mis doctrina en 
menos pigs. Su autor, que era un gran iterato, 
aprovecha la ocasión de explicar la Cosmogralía 
para interpretar algunos pasajes de los clasicos 
latinos y griegos, ó para indicar que éstos rono- 
vieron algunos principios científicos, »- Urtaentt- 
liewe grær Compendium LAmberes, 1581, en S.?, 
y Salamanca, con correcejones, 1592, en 8,5%. — 
De cructoribus interpretandis, sive de cxercitatio: 
ne (Amberes, 1581, en 8,9, - Paredaura (id. 1582, 
en 8,9, colección de cinco disertaciones groma- 
tienes, — Minerza sen de cansis Dinqiio laline 
(Salamanca, 1587, en 8.%, ol ra que tuvo nu 
chas reimpresiones, de las que merecen recuer- 
do las de Amsterdam (1754 y 1761, en 8,%, con 
las notas de Scieppio y Perizenio; la de Seheid 
(Utrecht, 1793, en 8°); y la de C. la Bauer 
(Leipzig, 1703-1801 6 18041, 2 vol. en 8,9), — De 
nonnullis Porphyrii aliorumyur in diatertica 
errorihns (Salamanca, 1588 y 1597, en 8° = 
Fomponii Mela ide Situ arbis dibri tres, vopur- 
geti iA., 15TA, en 8.5. Dedicó Sanchez esta obra 
a Diego López do Zúñiga, presentindola, rieel 
mismo, sin notas ni comentados, pere con texto 
algo más correcto que el de Hermolao y el que 
perfeccionó nuestro Pinciano., Sánchez revisó y 
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purificó el original, mereciendo que Andrés Es- 
ento, otro purilicador del texto ie Pomponio, 
dijese que la edición de el Brocense es la mejor 
de todas. Sin embargo, los Padres Mohedauos 
prefieren el texto de Pinciano. — Declaración y 
uso del relox español entretejido con les armas de 
la muy antiqua y esclarecida casa de Rojas, con 
ed mesmo relox ayore nuecaumente compuesto por 
Hugo Helt, frisia, y romanzado con algunas adi- 
ciones por Francisco Sánchez: con algunas adi- 
ciones del mesmo (Salamanca, 1549, en 4.5. 
Compuso este libro en latín el alemán Hugo 
Helt, pariente de los Rojas, marqueses de Poza, 
y le tradujo Sánchez cuando apenas tenía vein- 
ticinco años. —- Universi divisio, manuscrito en 
4.2, que en Madrid se conserva en la Biblioteca 
Nacional, que posee del mismo autor un Vray- 
mento de sus Jescolios ála Nutricia de Angelo 
Policiano. —Q, dorati Flaceù vemusini, Porte 
byrici, pocmala omnia; ad costigatissimt Cujus- 
quam, cemplaris fidem quam ac coralissime res- 
titula, sckoliisgue doctissimis il usirala, el cum 
lieerntía, evense (Salamanca, 1560, en 8.°). No 
idad de que se deba á el Brocense esia 
edición. — P. Virgilii Maronis Bucolic serio 
cmeniluta, cum scholiis Francisei Sancii Bro- 
cersis (íd., 1591, en 8.9). -— P. Ovidii Nasonis 
in quemdtam, quem vocal Ihin, liber,.. Franeisci 
Sanchit Brocensis... breves, perutiles tomen Ad- 
notationes (id., 1596, 30 pigs.) — A Persii Flac- 
ei Suture sex, cum cephrasi et scholiis Irancisct 


Sunctii Brocensis tid., 1599, en 8.°). — Selecta 
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P. Ovidii in. Ibim: Ansonii Ternarins: 
Feloge: Diligentissima emendata. et 
doctissimi viri Francist Sanctii Brocensis scho- 
liis brerissimis illustrata (id., 1613, en 8.9). — 
Commentaria in dnd. dAleiati Emblemata,., 
quamplurimis figuris illustrata, (Lyón, 1573, 
en 8.- Jas Sygre de Policiano anotadas 
(1554), lo que también hizo con las Obras de 
Garcilaso de la Vega y de Juan de Mena (1574). 
- Una traducción española de) Mennal de Epic 
telo ¡Salarmanca, 1600, en 8.0), última obra que 
el Broemnse dió å das prensas. ls muy interesau. 
te torla la correspondencia de Sánchez, publi 
da con buena copia de noticias bibliográfe 
relativas al mismo, en el Lasrnyo de nna biblio 
teca español de lihros raros y cnriosos (Madrid, 
3889, t. IV, columnas 447 4 469), Recomenda- 
mios también la lectura del artículo que á Fran- 
cisco Sánchez dedica Felipe Pientoste en sus 
Apuntes pura una biblioteca cientifica española 
del siglo XV T (íd., 1891, págs. 286 á 289.) El 
nombre del maestro Francisco Sánchez de las 
Brozas figura en el Cetátogo de nutoridades de 
da lengua publicado por la Academia Española. 
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=- Sixcenrz (Tomisk og. Jesuita y escritor 
español, N. en Córdoba en 1550, M. eo Granada 
à 19 de mayo de 1610. Contaba dieciséis años de 
edal cenando ingresó en la Compañía de Jesús, 
que, según enenta Nicolás Antonio, tardó algún 
tiempo en admitiele, por ser Tomás tartamudo ó 
cosa parecida, Pué mas tarde director del Nevi- 
ciado qne los Jesuitas poseían en Granada, Hay 
su nombre estaría olvidado si no fuera el itel au- 
Lor de la obra latina titulada Disputationes de 
sanclo malrimonii sacramento (Génova, 1592, en 
fol), en la que Sinebez se propuso describir to- 
dos los pecados que el konibre y la mujer pueden 
cometer en el estado de matrimonio, y en Jaque 
realizó su propósito con una vigneza de detalles, 
con tna libertad de expresión, que no ha tenido 
otro ejemplo. Casi todos sus biógrafos elogian la 
santidad de su vida y la pureza de sus costum- 
bres, «Al pie de un erucilijo escribía su obra, » 
dice la obra Irancesa titulada Piceconario histó- 
vico de los antares eclesiásticos (t, IV, pág. 130), 
Según Cotwel ( Bib iotkeca seriptorin Noe. Jest 
pág. 252), Sánchez era de una virtud admirable, 
y de una castidad tal que conservó su virgini- 
dad hasta el sepulero, He aquí sus palalera 
Castimonia, tantuin deens, ut virginitatis florem 
in lumulan intulerit, Por su parte Nicolás An- 
tonio agata las Irases de elocio ( Ribliotheen, No- 
va, t. 11, pág. 312, En cambio un biógrafo mo- 
derno, Alfredo Franklin, en la Nuera bioyrofía 
general publicada en Paris por Ia casa Didot bajo 
la dirección del Doctor TTocter (1867, t. XLII, 
col. 252 y 253), escribe: «Es, sin embargo, nmy 
difícil ercer todo esto cuando se recorre el libro 
De matrimonia, donde se hallan descritos en 
cada pigina, y largamente discutidos, los más es- 
pintosos refinamientos de Iujuria que jamás pue 
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do soñar nna imaginación delirante. EA obra 
causú escándalo desde su aparición, y, circuns- 
tancia curiosa, sus adversarios no pudieron con- 
seguir su condena.» Todas las co) eciones biográ- 
ficas refieren que la licencia de impresión dada 
por el superior eclesiástico de Sánchez contenía 
estas palabras: Leyi, prrlegi maxima cum volup- 
date. Si tal mención es cierta, se hallará en la 
edición princeps aquella frase, pues los que la 
han buscado afirman que todas las ediciones pos- 
teriores å 1600 contienen una aprobación escrita 
en los términos ordinarios, Por lo menos en Ja 
Compañía, es casi seguro que Sánchez tuyo sieni- 
pre gran prestigio, y aun fuera de ella, pnes el 
arzobispo y el Consejo Real de Granada asistie- 
ron á sus funerales, que se procuró celebrar de 
un modo solenme. El tratado De meutrimosco lug 
con frecuencia reimpreso, pero la edición más 
buscada es la de Amberes (1607, 3 t. en un volu- 
men en fol.), debida 4 Martín Nutius. Se han 
publicado varios compendios le dicha obra. Los 
más conocidos son los de Y, A, Cadens, Vicente 
Ricci y E. L. Soares. Este último se titula: Com- 
pendium tractatus de S, motrimonti sacrumento 
(Colonia, 1623, en 12.9), Del mismo libro se co- 
nocen algunos extractos hechos en nuestro siglo, 
y publicados, ya aparte, ya en obras escritas con- 
tra los Jesuitas. Uno, en francés, Jleva el título 
de Resumen de la doctrina de los Jesuitas, ó ex- 
tractos de las aserciones peligrosas y pernici 
sostenidas por los Jesuitas { Paris, 1826, en 12.9): 
es un compendio del Lrtructo de las asereiones 
peligrosas sostenidas por los Fesuiles en sus obras 
dogméáticas, que fué publicado (1762) por orlen 
del Parlamento de París, y en el que da no poca 
materia la obra de Sánchez, Con igual proposito 
se han publicado en castellano fragmentos de la 
fantosa obra del P, Tomás con el título de Morat 
jesuitica ó seo controversios del santo sacramento 
del matrimonio, treducción del latín (Madrid, 
1887, en 4.9), El mismo Sánchez escribió: Con- 
cilia, seu opuscula moretia (Lyon, 1635, en fol). 
= Opus morale in presento deenlogi (Madrid, 
1613, en fol. ; Lyón, 1621; Amberes, 1624, 2 vo- 
lúmenes en fol.) En algunas ediciones el título 
es Erplicatio mandatorum Decalogi. Sospecha- 
mos que esta obra es la misma que manuscrita 
existe en Madrid en la Biblioteca Nacional, sin 
duda en latín, pero con el título castellano de 
Prictica sobre los mandamientos de la ley de 
Dios. Dicha Biblioteca da conio autor al Patre 
Tomás Sánchez, Jesuita. Las Obras completas del 
P. Sánchez se publicaron en Venecia (1740, 7 
vol. en fol). Para más detalles bibliográficos y 
biográficos, remitimos al lector á la obra de Ni- 
colis Antonio. 


—Sáxonea (Fraxcisco): Biog. Médico y filó- 
sofo portugnés ó español. N, en Braga (Portu- 
ga) óen Túy (Pontevedra) hacia 1562. M. en 
1632. Nicolás Antonio, sin señalar Jas fechas de 
su nacimiento y de su muerte, se limita á decir 
que vivió mis de setenta años, de ellos veinti- 
cinco dedicados al cultivo de la Nilosofía, y on- 
ce más á la práctica de la Medicina, El mismo 
biografo enseña que el padre de Franciseo era un 
médico notable Jamada Antonio, el cual, siendo 
niño su hijo, le llevó á Burdeos, donde Francis. 
co residió algún tiempo, y comenzó á alquirir 
fama, Despues marchó á Italia, esturoen Roma, 
y de regreso en Francia fijó su residencia en 
Montpellier. Allí obtuvo una cátedra á los vein- 
tienatro años de edad, Los disturbios religiosos 
le llevaron más tarde á Tolosa, ciudad en la que 
paró el resto de sus días, consagrado å las tareas 
del médico y del filósofo. Dejó muchos escritos, 
publicados juntos después de su muerte con el 
título de Opera medica (Tolosa, 1636, en 4.5), 
que comprende: De Morbis internis tibri IE; 
De febribus el carum, syimplamatis libri IL: Jie 
Ven natis omnibus cum signis el remediis liber: 
De Prurqolione Tiber sinpilaris; De Phtebothoncia 
liber; De Loris in homine liber; Observrationes in 
Praxi; De Formulis preseribendi medicamenta 
ad Tyrones: Fharmicopeiæ tibri II: De Theriaca 
liber; Esaanen Upinlarum, Nyruporma, Pilbula. 
rum cl Electuariorum solidorum libri IV: In 
Lib, Galeni de Pulsibus ad Trones Commenta- 
rii; In Lib. 111 Galeni de Crisibus Commenti- 
rii; In einsdem dib. de Differentiis morborum 
commentarit; In ejusdem Lib, de Causis morbo- 
rum: In ejusdem De Differentiis SPA PÍOMARON > 
In De Causis sistemation libri II Commentarii; 
Censura in Hippocratis opera omnia: Summa 
<inatomica libri IV. Al mismo autor se debier 
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cuatro tratados filosóficos, que juntos se impri» 
mieren (Roterdan, 1649, en 12.*) cou estos tí- 
tulos: De longitudine et brevitate vitæ liber: Lu 
Lib. Arislotelis Physiognomicon commentarii; 
Dedivinationr per somnum ad Aristolelem; Quod 
nihil scitur liler. Ignoramos si se compreude- 
ría en esta edición su tratado De multa nobili 
et prima universali setentia, que, como los cuatro 
anteriores, se comprendieron en la edición citada 
de sus escritos medicos, Se tiene noticia de atros 
tres libros suyos titulados: Pe semine tractatus. 
— Dijectiones el erotemata super Geomélricas Eu- 
clidis demonstrationes ad Christophorum Cla- 
vim, trabajo en que Francisco Sánchez resol- 
vió varias dudas con aprobación del célebre Cla- 
vio, uno de los primeros matemáticos de su 
tiempo. = Super Cometa anno MPDLXXV IH Ea 
Filosofía Francisco Sánchez fué un escéptico, 
como lo demuestra su tema Quod nihil situ 
(que nada se sabe) combatido por Ulrico Wildins, 
que Je ojmso este otro: Quod aliqnid scitur (Leip- 
zig, 1611), y por Daniel MHartnach en su libro 
de Sanchez aliquid sciens (Stetin, 1665). 


—Sáxonez (MIGUEL): Biog. Sacerdote y poe- 
ta español, apellidado el Divino. Aún vivía en 
el primer cuarto del siglo xvir. Por los años de 
1588 era ya lanioso poeta lírica y cómico, å quien 
sus contemporineos apellidabau el Divino, y 
del cual sólo sabemos que en un principio fé 
vecino de la ciudad de Valladolid, presbítero 
despues y secretario del obispo de Cuenca, Je- 
bió de morir en Plascacia, 4 juzgar por unos 
versos que Lope de Vega le consagra eu su Lan- 
rel de Apolo, También Cervantes hizo mención 
honorífica de Miguel Sánchez en su Viaje al 
Parnaso, y el mismo ejemplo siguió Agustin de 
Rojas, Lope de Vega le recordó además en su 
famoso Arte nuevo de hacer comedias, Para juz- 
gar del mérito de Sánehez en la poesía lírica, 
sólo nos quedan; Gaiferos, romance (Biblioteca 
de autores españoles, de Rivadeneira, t. X, på- 
gina 252); a Cristo erneificado, bellísima can- 
ción (íd,, t. NXXV, puig. 293) que Pedro de Es- 
pinosa inserto en las Joves de portas ilustres 
(Valladolid, 1603), é fuocente cordero, canción 
(íd., t. XLII, pag. 39. Su comedia titulada La 
guarda exvidadosa supone en el antor, atendida 
la ¿poca en que fus eserita, un claro talento y 
singulares dotes dramáticas, lo que hace más 
sensible la pérdida de todas las demás que sin 
duda escribió, Barrera ha jhustrado algo la vida 
de Mignel Sánchez. Dice, pero no prucba, que 
éste vació en la villa de Piedrahita (Zamora); 
que por los.años de 1603 ya componía ingeniosí- 
simas comedias: que en 1615 vivía, según el 
testimonio de Cervantes, y que por Lope de 
Vega consta que murió antes do 1630. Ayrega 
que, además de la comedia citada, escribió Sån- 
chez otras tres, citadas por el barón Schack, y 
una de ellas por Latassa, impresas en un libro 
antiguo de comedias varias, sumamente raro. 
Indica con tal motivo que el poeta se lamaha 
Mignel Sánchez Vidal, y da estos títulos á di- 
chas tres comedias; La ¿su Bárbara, comedia 
histórico-instructiva en tres jornadas; X} cerco 
de Túnez y ganada de la Goleta por el empera- 
dor Curtos V; Segunda parte del corsario Bar- 
tarroja, y huérficaa desterrado, Vara más noti- 
cias bibliográlicas consúltese el Catálogo de Ba- 
rrera (pigs, 362 4 364), que da á Sánchez el tí- 
tulo de Licenciado, y la Biblioteca de autores es- 
puñoles, de Rivadeneira (t. XEU), págs. XVIII 
y NIX), que en el último volumen citado inser- 
té La guarda cuidadosa, precedida de nna Loa 
famosa en alabanza de los males y de El baile 
de da Mana, composiciones ambas del mismo 
Sánchez. De La guarda coidudosa, dijo Alberto 
Lista en una de sus Lecciones de literatura dra- 
áábica, pronimnciadas en el Atenco de Madrid: 
«Si he de juzgar por ella de las demás comedias 
suyas, es imperdonable el desenido de los im- 
presores de su tiempo. El lenguaje tiene senei- 
Vez, corrección, pureza y cierta urbanidad, que 
se acerca ¿la de Calderón. La versificación, poco 
armoniosa en lo general, es magnífica y Vena do 
imágenes cuando el poeta quiere. La intención 
es siempre dramática, y pasa de una situación 4 
otra sin dejar de interesar. Las situaciones agra- 
dables, deducidas siempre de los antecedentes, 
can tal arte que no parece que me engaño al de- 
cir que esta comedia de intriga es como un tran- 
sito del drama novelero de Lope de Vega al de 
Calderón. Se respira además en toda ella uma 
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madas las escenas de amor y celos que se descri- 
ben.» A lo que agrega Mesonero Romanos: «Si 
bien no estoy conforme con la idea del ilustre 
crítico, de ver en esta comedia el tránsito «el 
drama de Lope al de Calderón (por haberse evi- 
dentemente escrito en los primeros tiempos de 
aquél y casi medio siglo antes que éste), desde 
luego eonvengo en su merito poetico y dramáti- 
co, así como también en Ja suma incorrección de 
la impresión... que be procurado enmendar en 
Jo posible en su reproducción (la dela Biblioteca 
de Rivadeneira.» El nombre de Miguel Sån- 
chez figura en el Catálogo de autoridudes de la 
lengua publicado por la Academia Española. 


-Sincurs (Vicente): Biog. Pocta español. 
N. en Zaragoza hacia 1643. M. por los años de 
167941682 En su ciudad natal estudió Viloso- 
fía y Teología; ganó el título de Licenciado, y 
desde muy temprana edad se distinguió por sn 
claro ingenio y feliz talento poético. Brillo espe- 
cialmente en los versos cortos y composiciones 
de asuntos sagrados destinados para el canto. 
«lís preciosa, dice Barrera, la colección de sus 
Vilimacicos, escritos ¡mra las fiestas de Reyes 
desde 1665 å 1678.» listos graciosos poemitas 
lograron tanto aplauso, que, por conducto de don 
Juan de Austria, se encargó á su autor la com- 
posición de algunos que debían ser cantados en 
la Capilla Real delante de Jos soberanos; y en 
efecto, Sanchez escribió tres poco antes «de su 
muerte, acaecida en lo más florido de sus días. 
Anmque fué muy apreciado en Zaragoza, y logró 
por sus talentos y especial afición muy honrosas 
consideraciones, vivió deslavorecido de la fortu- 
na, Perteneció á la Academia poética de Zara- 
gora, que se reunió algún tiempo en casa «el 
priveipe de Esquilache y duque de Ciudad Real. 

'iendo cercana la muerte, dispuso que se rasga- 
sen todos los papeles en que se contenían versos 
suyos, mas no se cumplió cl mandato. Años 
después se publicaron en Zaragoza sus poesías, 
dedicadas á doña Ursula de Aragón, hija del 
duque de Villahermosa, monja en el Real mo- 
nasterio de Santa Ines, en dicha ciudad. He 
aquí el título: Lyra Poética de Visente Sánchez, 
natural de la [imperial civdad de Zaragoza. Obras 
posthromas, que sica de hoz vn aficionado al Autor 
(1682, en 4.5). Para más noticias pueden consul- 
tarse el Catálogo de Barrera (pags, 364 y 3 
las Bibliotecas anl igna y nueva, de escritores ara 
goneses (Zaragoza, €. Hi, 1886, pág. 128) por 
Latassa, y el Ensayo de une biblioteca espuñole. 
de lihros raros y enrissos (t. IV, Madrid, 1889, 
columnas 441 á 444). 

—Sáxoimez (ANTONI NúXtez Riputro): Biog. 
Mélico portugués, N, en Penamacor en 1699. 
M. en París en 1783. Era hijo de un rica comer- 
ciante, que le dió una esmerada educación. Des 
pués de estudiar tres años en Salamanca, su fa- 
milia quería que cursara Derecho; pero él, ce- 
diendo á sn afición por la Mediciua, huyó å 
Coimbra, donde estudió gracias á la protección 
de un tío suyo. Graduado en Salamanca (17240, 
marchó al extranjero para satisfacer su pasión 
por la ciencia, visitando varias poblaciones, co- 
mo Génova, Londres, París y Leyde, Fué admi- 
rador entusiasta de las doctrinas de Boerhaave, 
y por indicación de este célebre médico marchó 
á Rusia, en cuya corte desempeñó puestos de 
gran importancia desde 1781 41747. Mientras 
estuvo en aquel país prestó gramles servicios á 
la Ciencia, contribuyendo á la celebridad de la 
Academia de San Petersburgo, á la tual perte- 
necia. Al advenimiento de Isabel tuvo algunos 
disgustos que le obligaron å dejar Rusia, y se 
estableció en París, donde continuo ejerciendo 
su profesión en benclicio de los pobr s Este 
médico escribió: Disertación sabre el oriyen de la 
enfermedad venérea (París, 1750, en 8.7); Trata- 
do de la conservación de lu salud de los ¡nueblos 
(Lisboa, 1757, en 4.9); y Método para aprender 
á estudiar la Meticina (1763, en 8.5). 

—Sáxcnez (Tomás ANtoxio): Biog. Biblió- 
gralo español. N. en Burgos en 1732. M. en 
Madrid à 12 de marzo de 1802, y no en ¡anio de 
1798. Versado en el conocimiento de las lenguas 
antiguas y modernas, dotado de vasta erudición, 
prestó gran servicio á las letras españolas disi- 
pando el caos de los obsenros siulos en que na- 
ció nuestra poesía y publicando ediciones ano- 
tadas de varios autor isicos, como Crrilasa, 
tduevenlo y Cervantes. Su ¿polo ía de este últi- 
mo (Madrid, 1788, en 8. esam modelo de bue- 
na crítica; pero Sánchez es principalmente cono- 
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cido pôr su valiosa Colección de poestas castella- 


nas anteriores al siglo XV (íd., 1779-90, 4 volú- 
menes en 8,%), reimpresa en París (1842, en 8,9 
mayor), y en la Biblioteca de autores españoles, 
de Rivadeneira (Madrid, t. LVII), que mejoró 
mucho y amplió no poco la obra de Sánchez, 
Este hizo preceder á dichos trabajos un extenso 
y sabio prologo titulado Jreliminares á la colec- 
ción de puelas caslellunos anteriores al siglo XV; 
puede verse en la edición de Rivadeneira. Puég 
Sánchez bibliotecario de los reyes Carlos 111 y 
Carlos IV, é individuo numerario de la Acade- 
mia de la Lengua, en la que sucedió al P. José 
Carrasco, muerto á 7 de noviembre de 1768, y 
tuvo por sucesor å José Antonio Conde, Su nom- 
bre figura en el Catálogo de «autoridades de la 
lengun publicado por la Academia Española, 
que al citado prólogo da el título de Jniroduc- 
ción r las poesias castellanas anteriores al si- 
glo XV. 


— SÁNCHEZ (MARIANO RAMÓN): Bioy, Pintor 
español. N. en Valencia en 1740. M. en 1822. 
Estudió su arte en Madrid, en la Academia de 
San Vernando, donde obtuvo premios y fué ad- 
mitido como académico supernumerario por la 
Miniatura (1781). El rey Carlos UT le dió el en- 
cargo de pintar vistas de totos los puertos, ar- 
senales y bahías de Fspuña, comisión que des- 
empeño, presentando á dicho monarca y asu hijo 
Carlos IY 120 paisajes, que se repartieron entre 
los varios palacios y edificios de la corona; y per 
último el mismo Carlos IY le nombró sn pintor 
de cámara (1794) para recompensar sus servicios. 
Eu Madrid se guardan en el Musco del Prado 10 
lienzos de Mariano Ramón Sánchez: Vista del 
Puerto de Santa Maria; Vista del muelle de Car- 
tayenas; País: Vista del puente de Tortosa; Vista 
de Puerto Real, por el Este; Vista de Puerto 
deal, por e! Poniente; Vista de la torre de San 
Telmo; Vista del muelle de Alicante; Vista del 
arsenal de la Carraca; Vista de Barcelona, por 
el Este. 


-Sincuez (JULIAN): Biag, Guerrillero espa- 
ñol, apetlidado el Charro. N. en Santiz (Sala- 
manea) en la segunda mitad del siglo xvin, Ig- 
noramos la fecha de su muerte. Sirvió eu el re- 
gimiento de Mallorca, en el que se distinguió 
notablemente por su gran valor y por sus nobles 
prendas de carácter. Reiirado se hallaba en el 
lugar que le vió nacer, en el que se delicaba a 
ta guarda de ganado bravío, cuando los Írance- 
ses, en los comienzos de la guerra de la Inde- 
pendencia, en una de sus frecuentes correrías, 
pisaron las calles de Santiz, forzaron á una her- 
mana de Julián y asesinaron á sus ancianos pa- 
dres, Sánchez, que no se hallaba en el pueblo, 
al tener noticia de lo sucedido juró tomar ven- 
ganza de un modo sangriento, y no tardó en 
cumplir lo que había jurado, Como era muy que- 
rido en toda la comarca, en la que se odiaba å 
los invasores, sus paisanos, SIS compañeros y 
amigos se ofrecicron espontáneamente para ayu- 
darle en su empresa, y los ganaderos todos de 
Salamanca le prometieron su apoyo más decidi- 
do, Convirtiósc Sánchez en guerrillero, y bien 
pronto su guerrilla coustó de 200 garrocheros ú 
lanceros, que le proclamaron su jefe, nombra- 
miento ratificado por el general duque del Par- 
que. Ya apoyando al ejército español, ya auxi- 
liando á la importante plaza de Cinilad Rodrigo, 
ya obrando por su cuenta y riesgo, D. Julián 
Sanchez, que así, con el título de Don, le llama- 
ban todos, causó ġ los franceses tantos daños, y 
les produjo tantas y tan repetidas derrotas, que 
el general Marchand, que mandaba en Salaman- 
ca, publicó una proclama (28 de septierobre de 
1809) en la que mandaba detener «å los señores 
D. José González Teedo, D. Diego de Alba, don 
Juan Bello, D. José Bárcenas, 1). Florencio Ua- 
rramza, vizconde de Rascón, y D. Nicolás Artea- 
ga, gamuleros ricos que prolejen å las guerrillas, 
y sien el término de ocho días no desaparecen 
cuadrillas... se tomarán con ellos las más 
severas medidas para asegurar la tranquilidad 
pública.» Eva D. Julián un hombre de alta es- 
tatura, de pelo rubio, de ajos azules, de rostro 
ovalado y de unas fuerzas extraordinarias. Acos- 
tunibrado & manejar la garrocha en el campo, 
pues había sido mayoral de una de las primeras 
toradas de la provincia, su golpe era seguro, y 
como pruebas de su gran valor están ciertos ac- 
tos desu vida, que parecen Fibulas, pero que son 
rigurosamente históricos. Arlquirió inmensa po- 
pularidad en tierra de Salamanca, en la que cs 
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al presente un héroo legendario, Tas charras 
(Y. CHArRo), que tienen fama de buenas mo- 
zas, de enamoradas y sensibles, tenían preililec- 
ción por los lanceros de D. Julián. A este pro- 
púsito Mesonero Romanos cuenta que una ma- 
dre referia á un fraile los amores de una hija 
suya con los citados lanceros para que la repren- 
diera; pero el buen fraile, lejos de incomodarse, 
se alegró, exclamando: ¿No sabía yo que tenía 
D. Julián tanta gente! EI mismo autor asegura 
que durante la guerra de la Independencia eran 
muy popularesen Castilla las dos sinientes can- 
tilenas, dedicadas á Sanchez y sus lanceros. De- 
cía la primera: 
Cuando D. Julián Sánchez 

Monta á caballo, 

Se dicen los franceses 

Ya viene el diablo, 

¡Ka, ea, ea, 

Ka, ea, eht.. 

Es un lancerito 

Que me viene á ver; 

W] me quiere mucho, 

Yo le quiero a él 


Y la segunda: 


Un lancero me eva 
Puesta en su lanza, 
¿Si querrá que yo vaya 
Con él á Francia? 


En 1810 concurrió Sánchez con su partida å la 
defensa de Ciudad Rodrigo (véase), donde hizo 
el servicio de salidas. Para alojarse de la plaza 
necesitó forzar tres líneas francesas. Desde que 
en dicho año invadió Massena el territorio por- 
tugués, se dedicó D. Julian á romper las comuni- 
caciones de aquel ejército imperial con los demis 
de Espuña, atacando á los puestos franceses que 
las aseguraban y á las columnas que atendian al 
ahasteciniiento del campo establecido frente á 
las líneas de Torres-Vedras. La campaña fué ru- 
da, porgne los franceses, que la juzgaban dec 
va para la completa sumisión de la peninsi a, 
acumulaban tropas en la línea de invasión. Ne- 
cesito el guerrillero esfuerzos extraordinarios, 
grandes fatigas, penosos sacrificios de sangre é 
inmensas privaciones; pero lo venció lodo con 
su actividad, dando ejensplos de almegación ta- 
les, que los guerrilleros de otras provincias se 
decidieron á imitarle y á contribuir al éxito que 
se deseaba, es decir, à inutilizar la vigorosa ac- 
ción de Massena en su marcha á Lisboa. Sitiada 
ya por los franceses la plaza de Ciudad Rodrigo, 
en la que se hallaba D. Julián, salió óste con el 
grueso de su partida (26 de abril do 1810) á re- 
correr el campo enemigo, poniendo alarma en 
tados sus puestos, echando pie a tierra donde el 
terreno lo permitía, y dirigiendo á las avanzadas 
francesas un luego tan vivo, que aquéllas se vie- 
ron obligadas á retroceder. Al siguiente día, å 
las cinco de la tarde, avanzó con 120 guerrille- 
ros por una parie al tiempo que por otra se ade- 
lantaba la columna del regimiento de Ciudad 
Rodrigo, D, Julián cortó el paso d una partida 
de 20 caballos, & la que hubiera apresado sin el 
pronto socorro de los imperiales. Kn combina- 
ción éon D. Antonio Puente, comandante del 
regimiento citado, realizó otra salida (28 de 
abril) en la que puso en alarma å todo el ejérci- 
to sitiarlor, matando a varios dragones € hirien- 
do muchos, Otra salida efectuó (día 30% toda 
la caballería de la plaza, protegida por 400 in- 
fantes y 20 piezas de artillería. Sinebez, que 
mandaba la caballería, se distinguió macho, 
pues á sus disposiciones se debió ja muerte de 
un coronel francès y de gran número de oficia: 
les y soldados, sin que los españoles tuvieran 
más que un sargento y seis soldados heridos. 
Con instrucciones de lord Wéllingion, había He- 
mdo á Ciudad Rodrigo el general Crawtord. De- 
biendo regresar al lado del caudillo inglés, salió 
de Ciudad Rodrigo (1.2 de mayo) escoltado por 
60 guerrilleros al manda de D. Julián, por 40 
jineles å las órdenes de Puente y por 330 infan- 
tex. Los franceses dirigieron contra la escolta 
dos fuertes divisiones de caballería, Juzgala 
Crawford lo más prudente retroceder á la plaza; 
pero Sánebez sostuvo la necesidad y convenien- 
cia de reconocer el campo enemigo. cargó con 
sus guerrilleros contra los sitiadores que se acer- 
caban, los hizo retroceder, y no abandonó al in- 
glis, al que puede decirse qne cubrió con sn 
cuerpo, hasta dejarle en sus enurteles sino y 
salvo como había prometido. Transcurrido todo 
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el mes de mayo en sangrientas escaramuzas, la 
guerrilla de D. Julián y las avanzadas inglesas 
sostuvieron contra los franceses (4 de jurio) un 
combate en el camino de Gallegos, y obligaron 
(día 5) á sus enemigos å retirarse al otro lado 
del río. Ni Sánchez ni sus guerrilleros eran gra- 
vosos à los sitiados, pues salían á buscar al cam- 
po enemigo ó lejos de la población su comida y 
la de sus caballos. Cuando esto se hizo imposi- 
ble, D. Julián salió (19 de junio) de Ciudad Ro- 
drigo con sus 200 lanceros, arrollando d cuantos 
se atrevieron á cerrarles el paso. lu la casa ia- 
mada de la Pobdize, no lejos de Ciudad Rodrigo, 
derrotó (día 27) á 260 dragones, matando á 50 
y recogiendo varios caballos y efectos, Tomada 
por los invasores la plaza citala, D. Julián pro- 
siguió la campaña cortando al ejército de Mas- 
sena sus comunicaciones, y sorprendiendo, sin 
abandonar la defensa de los pueblos, á los con- 
voyes Iranceses destinados al abastecimiento 
del campo establecido frente å lord Wellington 
delante de las líneas de Torres- Vedras, Entró en 
Barco de Avila á primeros de octubre, arrojando 
Á la guarnición lrancesa; de allí, sin descanso, 
marchó 4 Piedrahita, donde hizo lo mismo, y 
Inego Á Puente del Congosto, dejando libre de 
invasores toda aquella rica comarca, y cogiendo 
á los imperiales varios prisioneros y 3000 fane- 
gas de Lrizo. Noticioso de que 150 húsares fran- 
ceses que ocanaban á Mente Rolle se disponían 
a pasar á Béjar, los alcanzó en Val-de-la Casa, 
mató 4 14 y los obligó á huir dejando los equi- 
pujes de los oficiales. Continnaron los vencidos 
su retirada, hasta que en Pedro Mingo tratarou 
de revolverse contra D. Julián y su gente: mas 
sólo vonsiguieron contar otros 40 muertos y al- 
gunos prisioneros. Los demás apelaron á la fusa. 
«Las perdidas totales del enemigo, escribe Ro- 
«dríguez Solís, ascendieron á 75 muertos, muchos 
heridos y prisioneros y porción de caballos y ar- 
mas. La mnestra fué de dos hombres muertos y 
ocho heridos.» Marchando hacia la Calzada, co- 
gió Sánchez (6 de noviembre) en las inmediacio- 
nes de Martín Muñoz una avanzada de cinco 
dragones; como se prestutaran 20 para rematar- 
los, mato á seis y prendió acineo, librando å los 
demás de igual suerte la llegada de 120 drago- 
nes y 400 infantes que salieron de Martín Mu- 
ñoz para socorrerlos, Sanchez «dispuso la retira- 
«a, y los franceses le persiguieron; pero legando 
unos y otros campo llano, D. Julian mandó 
volver caras å sus guerrilleros, y entonces los 
perseguidores se lormaron en inea de batalla. 
Ordeud Sánchez que su escasa infontería, que 
estaba algo retirada, avanzase cubierta por 100 
lanceros y sostenida por los restantes. Ya å tivo 
de pistola de los invasores, hizo que los lance- 
ros de vanguardia alriesen claros pura dejar 
paso al fuego ile los trabucos de la infantería; 
en seguida cargó de Irente à los lanceros de la 
primera línea, y por los llancos, en dos mitades, 
a los de la segunda, poviendo en precipitada 
fuga á los franceses, que tuvieron 30 muertos y 
16 prisioneros, perdiendo además 40 caballos y 
muehas armas. En el mismo día quitó D. Ja- 
Hán á los imperiales 200 arrobas d vino y 2000 
fanegas de trigo que conducían á Ciudad Rodri- 
go. Por sorpresa se apoderg(20 de noviembre) de 
Fuentesaúco, villa de la provincia de Zamora, en 
la que entró haciendo avanzar ¿sus lanceros por 
la parte abierta ó del Norte, en tanto qne la in- 
lautería desde las alturas obligaba A huir á los 
imperiales, En las cercanías de Alaejos, no lejos 
de la Nava del Rey, sostuvo (diciembre) un cho- 
que con un mumeroso cuerpo dde caballeria, al que 
causó mucho daño, no sin que murieran 30 es- 
pañoles, A fines de dicho mies vió engrosada su 
guerrilla con la incorporación de las partidas de 
Vicente Olivera y del cura Violado, que coni 
batian en la provincia de Valladolid. Al año si- 
guiente se unió D). Julián con los suyos à las 
tropas de Wellington, formando la avanzada del 
ejército y obteniendo del inglés, que le cobró 
gran cariño por su bravura extraordinaria, toda 
clase de atenciones, Después cooperó (1812) á la 
toma de Cimwlad Rodrigo, á envo gobernador, 
Renawl, había hecho antes prisionero, El reco- 
bro de diche plaza fué «rigido por Wéllington, 
que lo realizó desde el 8 al 19 de enero de 1812. 
ln este año D. Sultán con sus lanceros continuó 
siendo la pesadilla de los 'ranceses, asien el can 
po, donde los alanceaba sin piedad, como en las 
poblariones, en las que se burlaba de ellos y los 
sorprendía sin temor alguno. Algunos lanceros 
de D. Inlián prometieron á sus novias, parientes 
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y amigos asistir á la fiesta de San Pedro en Sa- 
lamanca, donde se celebraba con meriendas cam- 
pestres. Llegado el día (29 de junio), aunque el 
general Dorsenne martirizaba y daba muerte 4 
cuantos guerrilleros caían en su poder; á pesar 
de hallarse presentes 300 soldados franceses y 
30 cívicos, españoles partidarios «le Napoleón, 
aparecieron cinco lanceros de Sánchez á caballo. 
Los franceses y los efvicos, ereyeudo que eran 
una avanzada de su jefe, emprendieron la fuga, 
no sin que dos de ellos perdieran la vida á ma- 
nos de los lanceros. Estos se apearon, recibieron 
mil obsequios de hombres y mujeres y se retira. 
con. Llamibanse Andrés Sánchez, de Vilvis; Bal- 
tasar Sánchez, de Ruclos; Angel Pérez, de Rollán; 
Baltasar Moñita, de Monte Rubio de la Sierra; 
y Ambrosio Gascón, de la Sierra de Francia. La 
musa popular dedicó á D. Julián y sus compañe- 
ros nuevas canciones con el mismo estribillo que 
las ya copiadas. Decía una de ellas: 
Don Julián, tus lanceros 

Parecen soles, 

Con mangas encarnadas 

En los miorriones. 


Era muy repetida la siguiente: 


Es mi novio un lancero 
De don Julián, 
Si él me quiere mucho 
Yo le quiero más, 
El corazón me leva 
Puesto en la lanza: 
¡Que vivan los lanceros 
Y muera Francia! 


Y también esta otra: 


Andamos por los montes 
Despedazando 
Aguilas imperiales. 
Que van volando, 


Para que no se repitiera la sorpresa de la romería, 

el general frances que mandaba en Salamanca 
dispuso que se cerrara el. puente del Zurguén con 
tuertes puertas, prohibiendo á los paisanos salir 
por él, Supieronlo los guerrilleros, y Á los tres 
días aprisionaron en la puerta de Villamayor á 
dos soldados Franceses, Redoblaron los imperia- 
les la vigilancia y anmentóla audacia de los lau- 
ceros, que constantemente Megaban hasta las 
murallas, y que en muchas ocasiones, al son de 
la guira, devolvían a las jóvenes salmantinas 
y à sus amigos las canciones que éstos les dedi- 
caban. No es posible seguir relatando menuda- 
mente los hechos de D. Julián. Baste decir que 
cooperó con gran éxito, desmés de todo lo dicho, 
á la batalla de los Arapiles, & das de Vitoria y 
San Marcial, penetrando eu Francia en persecu- 
ción de los imperiales, y siendo en todas partes 
la admiración de propios y extraños, Lord Wé- 
lliugton, en carta å un hermano suyo, embaja- 
dor de Inglaterra en Cádiz, escribía; «Covocicn- 
do el genio emprendedor con que don Julian Sán- 
chez se conduce siempre, asi como el Iruto que 
puede producir para la causa común su partida, 
bien organizada y en estado de actividad por Jos 
servicios que es capaz de prestar y por lo que fo- 
mentan el espiritu de hostilidad contra tos Iran- 
ceses en Castilla el, sus oficiales y soldados con 
las conexiones amistosas que sostienen entre to- 
das los guerrilleros del país, he creído deber 
auregarla por abora al ejercito britanico,» Y el 
margués de Londonderry, Teniente General, de- 
cía: ¿Don Julián Sánchez fé uno de los guerrille- 
ros más emprendedores y mis habiles que el curso 
de la guerra puso en campaña, Con su pequeño 
cuerpo de caballería irregular ejecutó tantas y 
tales hazañas, que muy pocos las hubieran como 
čl acometido, llezganlo & ser su nombre tan ce- 
lebrado en los cantos populares de sus compa- 
triotas como temido y odiado por los [ranceses, » 
D. Julián profesaba ideas liberales, y acabó obs- 
curamente su vida, 

-Sáncitez (MIGUET): Biog. Sacerdote y es- 
eritor español, N. en la provincia de Málaga. 
M. en Madrid á 22 de septiembre de 1880, Ter- 
minada con aprovechamiento la carrera sacerdo- 
tal, se consagró con ardor á diversos Lrabajos, 
que hicieron de su vida nna de las más laborio- 
sas v agitadas, distinguiéndose como orador sn- 
grado y profano, como periodista, como histo- 
riedor de Felipe IT y la liga del tiempo de este 
monarca contra los turcos, y como polemista in- 
cansallo, ya en el Ateneo de Muulrid, va en la 
prensa. In la capital de ispaña fué rector de la 
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iglesia del Buen Suceso, y unos veinte años an- 
tes de su muerte dirigió La Regeneración, perió- 
dico absolutista, famoso por las continuas de- 
nuncias que sulrió a causa de la impetuosidad 
y vehemencia de sus escritos á favor del carlis- 
mo. También en Madrid dirigió La Lealtad, 
periódico en el que, aparte de las ideas que de- 
tendía, acreditó sus buenas facultades de eseri- 
tor, la magistral sutileza de su argumentación y 
un temple de acero para sulrir las adversidades, 
Anque como político se habia dado ú conocer 
ligwrando en el partido tradicionalista, pronto 
se suavizaron sus ideas en el período revolucio- 
nario (1868-74), y fué uno de los que trabajaron 
para la proclamación de Allonso XII, formando 
parte de la colonia alfonsina que se reunía en 
Bayona, antes de dicha proclamación, en la ter- 
tujia de los condes de Herelia- Espínola. En los 
primeros años idel reinado de Allonso XIL cola- 
boró el P. Sánchez, que así le Mamaban, en El 
Tiempo, diario madrileño órgano del conde de 
“Toreno, y en sus colnnmwas sostuvo una polémi- 
a muy viva con K? Siglo Futuro, diario carlista 
de la misma capital. La polémica llamó la aten- 
ción extraordivarimmente entre las masas abso- 
Intistas, y preparó en el campo carlista e) movi- 
miento que se verificó despues, dividiéndose los 
tradicionalistas en dos grupos, respectivamente 
llamados ¿ategros, ó partidarios de D. Carlos, y 
mestizos, que reconocieron a Alfonso XII. La 
iniciativa en aquella campaña correspondió de 
derecho al P. Sánchez, pero de sus resultados 
prácticos D. Alejandro Pidal y sus amigos de La 
Unión Católica (otro diario madrileño) fueron 
los únicos que supieron aprovecharse, no lien 
D. Antonio Cánovas, jele del partido conserva- 
dor, solicitó el apoyo de las que lNamaba honra- 
des musas carlistas, que, en efecto, ingresaron 
en aquel partido. EIP. Sánchez, á quien se ofre- 
ció una mitra, se excusó de aceptarla, prefirien- 
do cantinnar en Madrid sus campañas catolicas, 
principalmente en el Atenco, donde intervino en 
todas las discusiones importantes, captiindase las 
simpatías de amigos y adversarios, hasta que sus 
achaques le impusieron el silencio. Después de 
haber consagrado su vida entera å la defensa del 
catolicismo, y cuundo necesitaba el apoyo de los 
suyos, mua liebre pertinaz, á la que siguió un 
inerte ataque congestivo, puso lin å sus días, 
Pasó el último período de su existencia carecien- 
do de toda clase de medios para atender á sus 
necesidades más perentorias é indispensables, 
«Ira, ha dicho Fernández Bremón, hombre de 
muchísima lectura, de verbasidad andaluza, tra- 
to agradable, y que había hecho del Atenco su 
parlamento, ya que su estado no de permitía acu- 
dir al terreno propio de su talento brioso y dis- 
eutidor, al Congreso. Hombre de sociedad, sabía. 
conservar en ella la seriedad que le imponían 
sus hábitos, sin dejar de ser agradable. Ha muer- 
tomuy pobre, habiendo perdido hasta sus libros, 
que eran su único patrimonio, y mereciendo que 
el Ateneo de Madrid costease su entierro y tu- 
nerales, como ii nno de los mantenedores de su 
tribuna mas elocuentes y constantes,» He aquí 
los títulos de algunas de sus obras: La Vida de 
Jesús, impugnación de M. Sean (Madrid, 1866, 
en 8.2); Lxmmen teólógico-crítico de la obra de 
D. Cándido Nocedal, titulada Vida de Jordie- 
nos (íd., 1881, cn 4.%): Los intransigentes u la 
doctrina católica (id., 1882, en 4.2); EI catolícis- 
mo y el librecambio: Carta al Nr, Ortt Lara 
(d., 1885, un vol.); Novedad é ilegitimidad del 
carlismo (íd., 1886, en 4.9). 


— SÁNCHEZ (ANTONIO): Biog. Célebre torero 
español, conocido por el Talo. M. en Sevilla á 
7 de febrero de 1895, La presentación en la pla- 
za de Madrid de este notable torero, hecha en 
1851 por Cáchares, quien le trajo en su cuadri- 
Ma, en nada llamó la atención al principio; pero 
en el mismo año, al final de la temporada, mató 
un Lora, cedido por el maestro, con tanta gracia 
y freseura, que el púldico le colmó de aplausos, 
Al año siguiente diole Curro la alternativa, co- 
menzando desde entonces su reputación, espe- 
cialmente arrojindose como nadie en la suerte 
de rolapié, Crecióse el Leto con el favor de las 
innchedumbres: y garhoso y preciado de sn perso- 
na, se hizo bnllidor en el ruedo, qolfrarndo con 
gracia y siendo el genuino representante del to- 
reo movido, que ann cuado rechazado por los 
aficionados clásicos, Vena el circo de alegría, Su 
enemistad con el matador Antonio Carmona (el 
Gordito ), tomó, por el apasionamiento del públi- 
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eo en algunas plazas, los caracteres de una cues- | entusiastas aplausos en la plaza de Madrid la 


tión de orden público. En la tarde del 7 de junio 
de 1869, en la corrida celebrada para solenmizar 
la pronmigación de la Constitución demorrática, 
fué cogido porel cuarto toro, llamado Peregrino, 
sufriendo å consecuencia del accidente la ampu- 
tación de la pierna derecha. Retirado en Sevilla, 
donde servía un empleo en la Casa Matadero, 
falleció en la fecha indicada. 


—Sáxcnez (ANTONIO BerDARDINO): Biog. 
Pintor español. N. en Peñaranda de Bracamon- 
to (Salanianca) á 20 de mayo de 1814. En Sa- 
lamanca hizo sus estudios literarios hasta ter- 
minar la carrera de Medicina y los artísticos, å 
que siempre mostró predilección. Poco despues, 
ganada en pública oposición la cátedra de pro- 
fesor de Dibujo de la Escuela de Avila, dejó de- 
finitivamente la Medicina y se dedicó en abso- 
luto ú la enseñanza del Dibujo y las Matemáticas. 
Por aquella época hizo algunos trahajos al óleo 
y aguula para particulares; pintó las decoracio- 
nes «del Tea ro del Liceo de la última ciudad 
citada; recibió del Liceo el título de socio de 
mérito, y fué comisionado por el gobernador de 
la provincia para que inspeccionase la venta de 
maderas doradas y otros objetos de los suprimi- 
dos conventos, debiéndose á su intervención que 
se conservasen algunos cuadros de mérito y el 
notable altar mayor de Santo Tomás. Habiendo 
marchado (1845) á Madrid con ohjeto de perfec- 
cionarse en el ejercicio de la Pintura, y no pu- 
diendo completar sus estudios, como lmbiera 
deseado, bajo la dirección de algún pintor cóle- 
bre, se limitó á terminar en el Museo del Prado 
algunas copias de Ribera, Murillo, Vélázquez y 
Clandio de Lorena. De regreso en Avila, pintó 
para el huevo teatro de la ciudad Ja embocadu- 
ra, el telón de boca y ocho decoraciones que al- 
canzaron grandes elogios. Desde 1848 hasta 1867 
desempeñó, además de su cátedra de Dibujo, 
otra de Matemáticas con carácter de interino. 
Por estas continuas ocupaciones pudo dedicarun 
tiempo muy escaso al ejercicio del arte de la 
Pintura. En la Exposición Nacional celebrada en 
Madrid en 1858, presentó dos interiores: Je 
Basilica de San Vicente de Avila y la Capilla 
de la Anunciación (vulgo Mosén Rubí). A la de 
1866 envió otros tres trabajos de su mano, dos 
á la aguada que representan la" Vista general de 
Arévalo y el castillo de dicha población, y otro 
al óleo representando la Vista general de Avila. 
Al mismo artista se debieron tros Interiores de 
la catedral de Avila, dos de los cuales figuraron 
en la Exposición Nacional de 1871; numerosos 
países, ejeentados en el escaso tiempo que lede- 
jaban otras ocupaciones, y Ln interior de la igle- 
sia de San Vicente de Avila(1882). Sánchez per- 
teneció å varias juntas y comisiones, y á la de 
Monumentos Históricos y Artísticos de la pro- 
vincia, habiendo sido también honrado por la 
Academia de Nobles Artes de San Fernando con 
el nombramiento de corresponsal (febrero de 
1867). 


— SÁNCHEZ (SALVADOR): Biog. Célebre torero 
español contemporáneo, conocido por Frascuato, 
N. en Churriana (prov. de Granada) á 21 de di- 
ciembre de 1814, Empezó por correr moruchos, 
de los que en confuso tropel se sueltan en las 
novilladas; consiguió trabajar de balde en los 
embolados, y alcanzó por fin torear las reses de 
puntas en las mismas funciones. En 1866 entró 
a formar parte de la cuadrilla de Cayetano Sanz, 
y después de haber trabajado como sobresaliente 
ó segundo espada en diferentes plazas al lado de 
éste, del Zato y de otros primeros matadores, 
recibió por fin la alternativa en la plaza de Ma- 
drid el día 27 de octubre da 1867. Desde enton- 
ces hizo, con los palos, con el cuerpo, con la ea pa, 
con la muleta y con el estoque, cuanto otros eje- 
cutaron, y hasta se lanzó á practicar la suerte 
de recibir, caída en lamentable desuso, y que 
por falta de ejemplos que copiar no legó å prac- 
ticar con entera sujeción á las veglas del arte, 
aun cuando mostrando siempre confianza y va- 
lor merecedores de aplauso. Compitió con Ze- 
garlijo, y su amor propio y vergüenza torera no 
le permitieron jamás rehuir el peligro. Por con- 
secuencia de su valentía y temerario arrojo fne- 
ron varias las cogidas sufridas en distintas oea- 
siones, siendo la primera la ocurrida en Chin- 
chón cuando era casi nn niño, y la más grave la 
acontecida en Madrid en la tarde del 15 de 
abril de 1877 por el toro lamado Lagartija, de 
la ganadería de Adalid. Se retiró del toreo entro 


tarde del día J2 de mayo de 1890. Elvltimo 
toro que mató fué Regalón, de la ganadería del 
duque de Veraguas. Hasta el día ¡marzo de 1896) 
han sido inútiles las gestiones hechas para deci- 
dirle å volver á la plaza. 


~ SÁNCUEZ ARTESERO (Fray FERMIN): Bioy. 
Prelado español, también llamado Fray Vermin 
de Alcaraz. N. en Alcaraz (Albacete) á 28 de 
noviembre de 1774. M. víctima de un ataque 
apoplético á 4 de diciembre de 1855. No fué Al- 
cavaz su verdadero apellido, pero él lo adoptó 
luego por tal, del nombre de su patria, y siem- 
pre Fr. Fernando de Alcaraz se firmó, en mgar 
de Fr. Fermín Sánchez Artesero, que es cono 
en realidad se amaba, pues era hijo de Fernan- 
do Sánchez y Antonia Artesero. A la edad de 
doce años comenzó sus estudios en la Universi- 
dad de Toledo, y allí cursó toda la Filosofía y 
dos años de Jurisprudencia, siempre con notas 
de sobresaliente, La impresión que le causaron 
unas misiones decidió su vocación hacia el es- 
tado religioso; tomo el hábito Capuchino (18 de 
octubre de 1802) en Alcalá. En Jos colegios de 
la Orden concluyó sus estudios luego, y poco 
despues (1809) cantó como sacerdote su primera 
misa en Montilla, prov. de Córdoba, Cuatro años 
nuts tarde, en el de 1813, pasó á Madrid, á San 
Antonio del Prado, dándose bien pronto ú cono- 
cer como lumbrera de la cátedra sagrada; mu- 
chos pueblos le solicitaron para misiones, Tole- 
do inclusive, en cuya capital primada se había 
decidido, como queda dicho, la vocación de su 
vida. Al publicar (1832) su obra mística titula- 
da Lo Divina Pastora, Madre del buen pastor 
Jesueristo, figura en la portada como «Misionero 
apostólico del Orden de Capuchinos de la Pro- 
vincia de la Encarnación, Teólogo de Cámara 
del Serenísimo señor infante D. Sebastián, Juez 
sinodal de la Sacra Asamblea del Orden de San 
Juan, y Secretario de la Procuración general de 
su Orden por la España y sus Indias,» Los mis- 
mos títulos ostenta en otros dos libritos, tam- 
bién devotos, publicados al año siguiente. Fué 
enviado á Roma (1833) por el general de Capu- 
chinos, con la representación de las provincias 
españolas de su Orden, para el gran capítulo que 
se celebró en la Ciudad Eterna en 1836, Ocu- 
rrieron por entonces en España trascendenta- 
les acontecimientos, y ellos le obligaron á per- 
manecer en la corte pontificia al servicio de sus 
compatriotas. Gregorio XVI le honró con mar- 
cadas distinciones, y le confirió (1842) la lon- 
dación de las misiones de la Mesopotamia. Por- 
túse el español en ellas de modo que, no mu- 
cho después, fuí enviado á la América del Sur 
con análogo objeto, y á su celo y å sus dotes os- 
pecialos debióse la restauración de los obispados 
de Guatemala, vacantes cerca de veinte años 
hacía, y la creación de la seic de San Salvador, 
A él se debió igualmente la fundación de las mi- 
siones de Nueva Granada, el Ecuador, Chile, el 
Perú, Méjico, Caracas, Río Negro y el Orinoco, 
desempeñando tales cometidos tan á satisfacción 
del Papa que, legando á España la fama de sus 
conquistas evangélicas, Isabel 11 tuvo á bien 
presentarle para el obispado de Cuenca (26 de 
enero de 1849). Pío IX halló el nombramiento 
nmy acepto á sus ojos, como lo da á entender la 
distinción singular con que quiso honrar al apos- 
tólico Capuchino, consagrándole por sus propias 
manos, huego de haberle preconizado en el pri- 
mer consistorio que siguió (2 de abril de 1840) 
casi inmediatamente á la propuesta. El Papa le 
nombró en seguida su asistente al solio pontifi- 
cio y prelado doméstico, Y siendo costumbre que 
el nuevo prelado pida alguna gracia para la Tele- 
sia su esposa al padre común de los fieles, Fray 
Fermín de Alcaraz obtuvo que fuese elevada 4 
basílica la catedral de Cuenca, con todas las 
gracias que disfruta la de Roma. Con el presti- 
gio de tamaños favores regresó 4 España des- 
pués de larga ansencia, á mediados de junio, 3 
hizo entrada en la capital de su diócesis el día 
13 de agosto. Del tiempo de su gobierno es la 
nueva división eclesiá 


iástica de la diócesis de 
Cuenca y la consagración de la parroquial de 
Sacedón. El Seminario Conquense le debe el po- 
seer el cuerpo de San León, y la casa de Benet- 
cencia el de Santa Flavia, Tenía, dicen, especial 
gracia para el púlpito, siewlo su arrión ile las 
más propias y expresivas. Severo en las enestio- 
nes de doctrina, y sumamente rigido en lo tocan- 
te á la moral, era, sin embargo, en su trato ama- 
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ble y franco hasta la llaneza. Compuso algunas 
poesías y varias obras en prosa, de carácter de. 
voto. Á su muerte dejó á medio escribir la his- 
toria de sus misiones en la Mesopotamia. De sus 
obras impresas la más importante es la ya men- 
cionada, que tiene por título La Divina Pastora 
(en 8,5, Está escrita, no sin elocuencia, com cris- 
tiana unción y en lenguaje suelto y natural. Las 
otrasson: una Novena 4 Nnestra Señora de Cor- 
tes de Alcaraz; otra á Nuestra Señora de Riánsa- 
res, delicada á la reina María Cristina; una Co- 
rona de la Madre del Buen Pastor, y una Para- 


Frasis del Salmo Miserere. 


—SáNcurz Barna (JUAN): Biog. Escultoy 
español, N, en Jas montañas de Burgos hacia 
1615. M. en Madrid en 1670, Se cree que apren- 
dió su profesión en Valladolid con alguna de 
los discípulos de Gregorio Ierníndez, Se estable- 
ció en Madrid antes de la mitad del siglo XVIL 
con grandes créditos, por lo que le encomenda- 
ron obras de iniportancia para los templos más 
principales, Ejecutó las estatuas que había en 
el retablo mayor de la parroquia de Santa Cruz, 
que perecieron en el incendio del siglo xvn, y 
la de San Bruno para su ermita en el Buen Re- 
tiro. «Las más celebradas, decía Ceán en los co- 
mienyos del presente siglo, son las del retablo 
mayar de la iglesia del Carmen Calzado, inclusa 
la Virgen con San Simón Stok, que están en el 
sitio principal, y la Concepción en una capilla 
del lado de la Epístola. Las de San Pedro Nolas- 
co y de San Pedro Paseual en los colaterales de 
la Merced Calzada; la de San Bonito en la igle- 
sia de San Bernardo, y sobre todas el excelente 
erucifixo del tamaño del natural con el título de 
la Agonítr, que se venera en la iglesia de los 
Padres Agonizantes de la calle de Fuencarral; 
esta obra se eleva á un alto grado por su buena 
simetría y expresión.» 


— SÁxcuez BARBERO (Fraxcrsco): Biog. 
Poeta, político y escritor español. N. en el lugar 
de Moriñigo (Salamanca) en enero de 1764. M. 
en Melilla 4 24 de octubre de 1819, Hijo de unos 
honrados labradores de su pueblo natal, entró á 
Jos nueve años en el Seminario Conciliar de Sa- 
Jamanca, donde contrajo amistad con otro joven, 
después eclesiástico y doctor, Pedro Antonio 
Marcos, consumado teólogo y helenista, que fa- 
Meció en 1838, y á quien se debió la conserva: 
ción de las poesías latinas y castellanas que 
Sánchez Barbero compuso durante los tristes 
ocios de Melilla, Ramajo, constante amigo de 
Barbero, dice que éste contaba doce años de 
edad cuando fué á estudiará la Universidad de 
Salamanca, y que hasta 1779 no ingresó en el 
Seminario, en el que aprendió los principios de 
Retórica y Poética, despuís la lengua latina, «y 
con su aplicación adquirió cabal inteligencia de 
los buenos modelos de la antigüedad, eligiendo 
entre nuestros autores los que más de cerca si- 
guieron á aquéllos, — Desde entonces tomó Sán- 
chez gran alición á la Poesía, empleando, á pesar 
de sus directores, más tiempo en la lectura de 
Virgilio y Toracio que en la de los teólogos es- 
colásticos, que quisieron manejase después del 
estudio de la Filosofía, — En ésta no había li- 
brado mal para aquellos tiempos, pues además 
de los elementos de las Matemáticas le habían 
puesto en las manos una Física exacta y una Fi- 
losofía moral no despreciable, Pero como su pa- 
sión dominante era la Poesía, predicaba sólo á 
aquellos estudios que, á sn parecer, podían con- 
tribuir á perfeccionarle en el arte que hacía sus 
delicias. — Era entonces la época del vigor de los 
Meléndez é Iglesias, á quienes Sánchez buscó y 
presentó sus primeros ensayos, que no desapro- 
baron, antes bien le alentaron á proseguir, diri- 
giéndole con sus consejos.» Llegado al término 
de su carrera teológica, sin embargo de no haher 
desagradado en el ejercicio para el grado de Ba- 
chiller, que recibió, como el de la Filosofía, por 
la Universidad, renunció (1788) á la profesión 
sacerdotal, poco conforme á su índole y senti- 
mientos. Dejando el Seminario salió á estudiar 
Jurisprudencia, y sin contar con otro recurso 
que el de su ingenio marchó después á Madrid, 
donde ejerció con aplanso la abogacía, sin olvi- 
dar nanca sus tareas favoritas, antes bien dan- 
dose å conocer muy en breve por su talento poć- 
tico, tanto en el idioma castellano como en el 
latino, En el último sobresalió posteriormente 
del modo más extraordinario. Tia ola en verso 
castellano, á la muerte de la duquesa de Alba, 
puso å Barbero entre los mejores paetas, y en 
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breve ingresó Francisco en la Academia de los 
Arcades de Roma, con el sobrenombre de Flo- 
ralboCorintio. En Madrid trabó Sánchez amistad 
con Moratín, á quien es probable qne leyese su 
tragedia de Coriotaro, «que Moratín cita en los 
Origenes del Teatro fispañol, y que no sabemos 
haya sido impresa. Contirmó Sánchez la alta 
idea que de úl había formado el público al dar á 
luz los Principios de Retórica y Poética (Madrid, 
1805, en 8.%, obra que el gobierno propuso por 
modelo en el plan de esturlios de 1825, y de la 
que dijo la Cuecta de Madrid en octubre de 
1827: «No hay libro alguno que en tan peque- 
ño volumen abrace todos los géneros de eseri- 
tos, y que, á- pesar de su concisión, exponga las 
reglas elementales con igual tino y filosofía. Los 
ejemplos tomados de los escritores de varias 
lenguas, y muy particularmente de los españo- 
los, son muy escogidos,» También compuso Fran- 
cisco Sánchez Barbero en aquella época un me- 
lodrama sacro en dos actos, Ser, que con 
música de Esteban Cristiani se estrenó en el Co- 
liseo de los Caños del Peral en 6 de marzo de 
1505, y no son de otro tiempo sus tres odas A 
la batalla de Pragetucr, la primera de las males 
se imprimió (Madrid, 1508) con una dedicatoria 
al dinje de Berwick y de Alba, en cuya casa 
estaba empleado Barbero, Torlas esas produccio- 
nos corrieron impresas por el público y levanta- 
ron la fama del vate, muy apreciado ya en el 
círculo de literatos que «le cerca le conocían. Al 
ocurrir la invasión francesa (1808), Sánchez ha- 
bía trabajado ya mucho en Lileratura, Amante 
entusiasta de la libertad de su patria, él mismo 
reliere lo siguiente: «Los franceses me tuvieron 
preso en la cárcel de Corte, año de 1809, por no 
querer seguir su partido y por unos versos «no 
dí á Juz contra ellos y su emperador: confiniron- 
me á Prancia, para donde salí desde el Retiro 
(en Madrid; entre bayonetas, Encerráronme en 
un pabellón de la ciudadela de Pamplona, y á 
los veinte y cuatro días conseguí bajar á la ciu- 
did en calidad de preso ó prisionero de Estado. 
De allí m > eseapé con otros, habiéndonos antes 
intimado la pena capital si, lugados, fuésemos 
aprehendidos. Medio año tardé en Hegar á Ca- 
diz, por las dificultades del camino, y mes y me- 
dio antes de la instalación de las Cortes.» Re- 
sulta, pues, que Sánchez legó á Cádiz å fines de 
julio de 1910, pues las Corles se abrieron en 10 
de septiendwe de dicho año. En medio de todos 
estos conflictos suirió la pérdida irreparable de 
siete tragedias, una comedia, el poca Las enu- 
tro edades del hombre comparadas con las esta- 
ciones del año, varias poesías líricas y algunos 
escritos prosajeos. No permaneció ocioso en Uà- 
diz. Al punto fué admitido entre los redactores 
del periórtico titulado EE Coneíso, célebre en su 
tiempo, y que había de ser nno de los delitos de 
que más tarde le acusaron. Además se dedicó à 
ss estudios predilectos, y dió muestras de su 
talento poútico en ła musa latina y castellana, 
señalándose en muchas composiciones sueltas, 
sobre todo en nna oda latina & lord Wéllinglon. 
De AZ Coneiso eran también rerlactores Manuel 
Ramajo, Gallardo y otros hombres notables, Li- 
bre ya Madrid de los franceses, regresó Sánchez 
Barbero a esta cap. y empezo a publicar alli ZX 
Ciwlnduno Constitucional, Meno de júbilo y es- 
peranzas, á la vez que atendía al desempeño de 
sus plazas de oficial de la Biblioteca de San Isi- 
dro y censor de teatros, empleos que debía á la 
Regencia del Reino y muy adecuados á sus ali- 


D 


ciones, Pero regresó Fernando VII á España, y 


Sanchez fé envuelto en el torbellino desastroso 
de aquella epoca. Una oda dedicada, con el ti- 
tulo de Æ patriotismo, å la nueva Constitución, 
poesia que su autor leyúen 25ile febrerode 1974 
en el acto de la apertura de la cátedra de Cons- 
titución política de la Monarquía española, y 
sus opiniones como redactor ó editor de Jos men- 
cionados periódicos, le atrajeron la persecución 
y la venganza de los ab-olmtistas. Diecinueve 
meses paso en la cárcel de Corte, donde se apro- 
veshó del ocio de la prisión para eseribir, son 
sus palabras, (una gramática latina por un nue- 
vo metodo, nmy sencillo y breve poro no se 
hizo de ella el menor caso, aunque la presentó 
al gobierno, ANI también compuso otras obras. 
entre ellas mia ópera, que mereció los mavores 
aplausos en el teatro, Por orden del rey fué Sin 
ehezsaraido dela edrech en la nochedel 47 8118 de 
diciembre de 1973, puesto o nna valdera y lleva- 
do al presidio de Melilla por diez años, cou pena 
de la vida si quebrantaba el castigo, Y escribe el 
Tome AVILE 
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mismo Barbero; «También fueron quemados mis 
papeles, públicamente, por mano del verdugo, 
en la plazuela de la Cebada, al pie de la horca.» 
A su forzoso viaje á Melilla, hecho en compañía 
de Agustín Argiielles y Alvarez Guerra, se refie- 
ren estas líneas suyas: (Nos pagaron los carrua- 
jes (dos coches y un carro catalán), nos dieron 
alojamiento, de que no usamos, y doce reales 
diarios durante el viaje. Se nos prohibió escribir 
en el camino. Doy gracias ú los señores oficiales 
de la escolta y al comandante de la polacra con 
tados sus subalternos, por el obseyuio, aprecio y 
distinción que les merecíamos.» También dijo: 
«Aquí (en Melilla), como estamos aislados, care- 
cemos de frecuente correspondencia, de «istrac- 
ciones, de gentes literatas, de alicionados á las 
artes... Todas las conversaciones se reducen å 
chinchorrerías y murmuraciones; á hablar de ví- 
veres que faltan, del viento que sopla, del día en 
que se espera barco... si han venido con comes- 
tibles los moros, que desde el mismo glacis nos 
esenpelean cruelmente.» labia legado Sánchez 
á Melilla en 4 de enero de 1816. En su destierro 
tomó el vuelo mas alto su ingenio, Allí se dedi- 
có con nuevo afán al estudio; allí, escribe Rama- 
jo, «parecía más bien habitar entre las nueve 
hermanas que entre setecientos forajidos, asesi- 
nos, ladrones, ete. ; allí fuédonde la musa caste- 
llana le inspiró versos estimables, y la latina poc- 
sías quealgín día serán la admiración de Jos in- 
teligentes.» De las composiciones poéticas cas- 
tellanas que formó en su destierro, merecen re- 
enerdo: una epístola 4 Ovidio, curiosísima, en 
que le echa en cara que era mn llorón, y le pin- 
ta el estado de Melilla comparado con el del 
Ponto; la traducción de la oda 14 de Toracio en 
igual número de versos; un diilogo entre un es- 
clavo y uu señor; una oda å la muerte del duque 
de Fernaudiva, conde de Niebla, discípulo suyo 
è hijo de los marqueses de Villalranca; Un case- 
minia, ópera original; otra úpera sin título, y 
La ista deshabiluda, traducida de una pieza de 
Metastasio, en muy pocas horas, para represen- 
tarse en Melilla, como se verificó, y refundida 
después como ópera. Pero en lo que Sinchez puso 
lodo su conato y vamegloria fue en la imitación 
de los clásicos latinos, especialmente de Horacio, 
Ovidio, Marcial, Catulo, Tibulo y Propercio, 
Murió pobre. La Sociedad Económica Matriten- 
se dió dictamen lavorableá su Crrriarilica latina, 
que no salió á luz hasta 1529, y eso por los emi- 
dados de un partienlar. La Hiblivbae de autores 
españoles, de Rivadeneira, en el t. LXIII (pági- 
nas 551 à 6412, publicó buen número de poesias 
lle Sánchez Barbero, con noticias biográlicas y 
Juicios eríticos. El nombre de este laborioso es- 
eritor figura en el Catálogo de antoridades de la 
fengua publicado por la Academia Española. 


-Sáxcuea BEDOYA (MebErIco): Biog. Mili- 
tar y político español contemporánco, N. en Se- 
villa bacia 1838, Hijo de una familia sevillana 
de gran posición social, estudió en Segovia, eu 
la Academia de Artillería, de la que salió con el 
empleo de teniente después de haberse contado 
entre los alumnos más brillantes. Pronto ingre- 
só en el partido moderado, y al ver el triunto 
de la revolución de septiembre de 186 pidió y 
obtuvo la licencia absoluta para no servir ú una 
asa opuesta á sus ideas, Poco después presen- 
tó en Sevilla su candidatura para diputado à 
Cortes, y, derrotado en las elecciones generales, 
lográ el triunfo en 1869, Desde aquel tiempo la 
ciudad que le vió nacer le ha reclegido para to- 
dos los Congresos sucesivos, En el periodo revo- 
Incionario (1868-74), Sánchez Bedoya fué en Ne- 
villa uno de los más decididos partidarios de los 
Borbones, por cuya restauración trabajó cons- 
lantemente con no escaso riesgo de su persona, 
En el Congreso, desde dos comienzos «el reinado 
de Alfonso XII, toma asiento cn los bancos de Jos 
conservadores. Amigo intimo de Romero Roble- 
do, se apartó de él enmanda este último se separó 
de Cánovas (1884), y en la primera legislatura de 
aquellas Cortes pronunció nn disenrso que le acre- 
dita de orador conciso, intencionado, correcto y 
persuasivo. liel siempre á Cánovas, sus notables 
disenrsos en Jas cuestiones económicas le han 
dado muela influencia, Alsubiral poderlos con- 
servuldores en 1890, Bedoya Fué nombrado geher- 
nador de Madrid, cargo que pronto rennnrió por 
motivos de salad, Hoy marzo de 1895 ejerce 
eran influencia en su partido, Desde 1591 poser 
la gran eruz de Isabel da Católiva. 


-Sáxcure Brasco (Penso): Diog. Pintor 
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español. N. en Madrid á 21 de cnero de 1838, 
Aprendió los principios de Dibujo bajo la direc- 
ción de Inocencio Borghini, y pasó á los dos 
años al estudio de Carlos Ribera, con el que to- 
mó la paleta y los pinceles, hasta que fue pen- 
sionado por la Academia de San Fernando, de 
cuyas clases superiores fué también discípulo, y 
salió pura el extranjero en junio de 1857. Du- 
rante algunos años residió en París y Bruselas, 
completando su educación artística con los pro- 
fesores Duuzats, Bellet y Roulof, hasta que, ter- 
minado en 1860 el tienpo de su pensión, regre- 
só 4 España y fijó su residencia eu Madrid. Sus 
obras principales son las que siguen: Los tres 
ángeles anunciando á Abraham que Nara, suma 
jer, tendrá un hijo: primer cuadro original del 
autor que figuró (1849) en la Exposición de la 
Academia de San Fernando. Retrato de cuerpo 
entero y tamaño natural de la señorita Carlota 
de Torre, vestida de blanco, sobre fondo de país, 
expuesto en 1850, Retrato de busto, tamaño na- 
tural, del poeta Eduardo Asquerino, Otro del 
general Baldomero Espartero, duque de la Vic 
toria. En la serie cronológica de retratos de los 
reyes de España, formada en el Museo del Pra- 
de, los de Liuva II y Teodorico, también de 
cuerpo entero y tamaño batural. Una Viryen de 
des Angustias, de igual tamaño, para un orato- 
rio particular. Para una capilla de la provincia 
də Valencia, propiedad de Ricardo Starico, San 
Pedro, Nan Ricardo y Los suyradas corazones de 
Jesús y María, todos de medio cuerpo y tamaño 
natural, Dos retratos de busto de sus padres, 
Félix Sánchez Marín y María del Carmen Blan- 
co, Una alegoría de La Esperanza y otra de El 
Descayaño, con liguras de tres cuartas de alto: 
liguraron en la Exposición Universal de París de 
1555 y en la Nacional de Madrid de 1856, en que 
fueron premiadas con mención especial, Varias 
copias al óleo, hechas en el Museo del Prado pa- 
ra coleccionistas extranjeros, En la Academia de 
San Fernando Zres dibujos, tomados del natu- 
ral en los bosques de Fontainebleau, y ejecuta- 
dos con carbón; un Zuterior de un basque, del 
natural, pintado en tabla, y un lienzo al dleo 
que representa un Caserío al borde del mar. En 
el Museo Nacional del Prado (Madrid) existen: 
un dibujo grande, al carbón, que representa ctro 
¿nlerivr de wn bosque; uu paisaje del natural, 
sobre lienzo pintado al óleo, Lorardo en Dorlrocht 
(Molandaj; y otra vista, también en lienzo, con 
un molino en dicho punlo. Para la galería de 
Sebastián Gabriel de Borbón y Braganza hizo 
un paisaje histórico filosófico que tituló su autor 
después rel combete. Muchas de sus obras citadas 
liguraron en las Exposiciones Nacionales de 
1858 4 1866, haciendo alcanzar á su autor varios 
premios y menciones honoríficas, Sánchez pin- 
tó además La mañana en el Sardinero de 


Santander y Lucrlo de unas casas en la custa 


contábrica, que liguraron en la Exposición Na- 
cional de 1878. Retrato de Nicolis María Rihe- 
ro para el Atenco de Madrid. Un paisaje, que re- 
salo (1879) para la rifa celebrada por dicha cor- 
poración en favor de los inundados de Murcia. 
Una Curu de Los en el monumento de Semana 
Santa de la iglesia parroquial de Sam Ginis 
(Madrid) y otros trabajos de igual indole: lito- 
gralias, acuarelas y agua Mertes. Sánchez Blanco 
luv vicepresidente de la Sociedad Protectora de 
Bellas Artes, que fimló en Madrid Esquivel 
y secretario del Museo de Pinturas del Prodo 
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a Diego 
ely 1dD. y al 
año siguiente se le encargó la ejecución de los 
puentes Verde y de Trofa, en el iteal Sitio del 
y Pardo; y linalizados á satisfacción del monarca 
le honró con distintas gracias. Con otros fué 
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elegido (1751) para pasar å varias cortes y ciu- 
dades de Europa, piwa que se instruyese nús y 
más en las ciencias pertenecientes a un ingeniero 
hidráulico; y habiendo estado en París, Bruse- 
las, La Haya, y en todos los principales puertos 
de Francia, andes y Holanda, regreso á Jis- 
paña (1752). Luego dió cuenta desus comisiones 
al Ministro, y en su consecuencia se le mandó 
formar distintos proyectos de canales, hospita- 
les, hospicios, y de nn archivo general, Todos 
ellos fueron aprobados y depositados en la se- 
cretaría de Hacienda. Después Bort concurrió á 
un certamen de Matemiticas; ganó el primer 
premio de la Academia de las Tres Nobles Artes, 
y fué nombrado académico de San VUernando, 
Pasó (1754) al Ferrol å trabajar en sus obras 
bajo la dirección «del Mariscal de Campo Francis- 
co Llobet, hasta que se le confirió (1762) la total 
dirección del proyecto. «Desde esta época, escri- 
be Pavía, tiene ejecutoriada su conducta con 
muchas órdenes del rey para la construcción del 
segundo diqne por la fibrica del grean muelle 
sobre la Escollera y «de su Martillo, por la eje- 
cución de lasala de armas, Cnartel de batallones, 
Cuartel de presidiarios, Contaduría general, Fin- 
slado pira maestranza y otros exlificios; y por el 
foso que circunda el arsenal, diques para made- 
ras y limpia de la dársena, cuyas obras fueron 
hechas con prontitud, solidez y una economía no 
vista hasta aquel tienpo, — Eu la guerra de 1762 
entendió en la cadena ijue se hizo para cerrar el 
puerto y en la batería de San Julián que le 
delende; después tuvo comisión para levantar 
un plano comprendido desde el puerto de Cedey- 
va hasta el de la Coruña, y formar proyecto para 
delender Jos desembarcos que puedan intentarse 
en aquella costa, como también fortificar 4 Fe- 
rrol; todo lo cual fué aprobado y para en la Se- 
eretaría de la Comandancia General de aquel 
Departamento y en el Ministerio de la (Guerra, » 
30rt hubo de trasladarse, por orden del rey, å 
los reinos de Navarra y Aragón (1771), para ar- 
bitrar sobre la ruidosa contestación que se había 
suscitado entre la ciudad de Tudela y la Compa- 
ñta de Badin, con motivo de los perjuicios que 
tenía aquélla en sus lievras, puente y vecindario 
si la Acequia Imperial se ejecutaba, según tenía 
proyectado ésta, y allavadas las dificultades á 
satisfacción de ambas partes, recibió nueva orden 
para ir á Madrid, donde se le comisionó á la or- 
den de Jorge Juan pura ayudarle en el modelo de 
la máquina de frego que estaba dirigiendo en el 
Seminario de Nobles. Habiendo eniermado gra- 
vemente el referido jefe (1773), Sánchez pasó á 
Cartagena para perfeccionar, construir y colocar 
dos de estas máquinas en la poza de bombas que 
servía al desagiie de los diques, las cuales salie- 
ron tan perfectas que por entonces no las había 
iguales en parte alguna, y surtiendo todos los 
electos que se tenían concebidos de su utilidad, 
se vió que ahorraban cada día el trabajo de 900 
hombres y que al cabo eran víctimas de aquella 
tarea. Condesceniliendo el rey á las sñplicas que 
porel Ministro de Istado le tenian hechas el 
consulado y ciudad de San Sebastián. se le man- 
dó (1774) pasar á aquel puerto para proyectar 
las obras y muelles que tuviere por conveniente, 
á fin de mejorar la Concha y de proporcionar 
fácil y segura entrada à los navios. Foilo lo cual 
ejeentó con tanto acierto, que mereció la real 
aprobación y un general aplauso, Desde allí tuvo 
Real orden para pasará los Pirineos de Nava- 
rra, con el objeto de reconocer los pinabetos de 
aquellas selvas y trazar un camino fácil por 
donde conduecirlos al puerto de San Sebastian, 
cuyo proyerto, examinado y recomendado por la 
Junta del departamento, mereció igualmente 
real aprobación. Luego que finalizó estos encar- 
gros, recibió otra Real orden en que se le manda- 
ba volver á Zaragoza para allanar las gravísimas 
«dienltades que ocurtieron en la ejecución de las 
olas de la Acequia Duperial; y habiendo exa- 
minado todo aquel vasto proyecto y reconocido 
que, tanto los ingenieros holan teses coma los 
franceses «que lo habían dirigido, lo llevaban 
equivorado y poco menos que perdido, procuró 
corregirlo, y lo consiguió de molo que, siguien- 
do sus «lisposiciones y la instrueción que dejó 
formada, se ganaran muchos años en tienpo y 
se ahorrara cerea de un millónde pesos. Kn 1775 
se restituyo de Zuragozai Madrid, dende recibió 
orden de marchara Cádiz para construir en la 
Carvaca dos diques de earenar en seco, y emanado 
estaba disponiendo su viaje dió parte el conum- 
to general del Ferrol de haberse inhabilitado 
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enteramente uno de los diques de aquel depar- 
tamento; en vista de lo cual resolvió el rey que, 


; suspendiencdo por entonces la marcha a Cádiz, 
; acudiese prontamente á la mayor nec í 


sidad; así 
sucedió, y habiendo pasado al Ferrol, dió prin- 
cipio a la reparación, no siu muchas dificultades 
y gravísimos embarazos; pero tuvo la fortuna de 
vencer todos los obstáculos y poner el dique 
corriente y más extenso de lo que estuvo al 
principio, con la particularidad de que, mientras 
se compuso, estuvo dentro curenando el navío 
Nan Vinte, WMinalizada esta delicada comisión, 
se le renovó la orden de pasar á Cádiz, á donde 
llegó en 22 de julio de 1777, y en dicho punto 
desempeñó repetidas é importantes comisiones 
del servicio. Se le destinó (20 de cuero de 17:40 
á la dirección del dique del arsenal de la Carraca, 
cuyas obras empezaron en 1.“ de marzo siguiente 
y concluyeron en 14 de oetuine de 1786, habién- 
«lose empleado en la obra 774 operarios y 300 
presidiarios, y su total coste fué de 10120592 
reales. En 16 de enero de 1787 se estrenó con el 
navío de ires puentes Sesia sina. Durante el 
curso del anterior trabajo talleció Sánchez, y la 
construcción del dique, y de otro que tambiin 
tenía proyectado, la prosiguió Tomás Muñoz. 
«Las obras de los diques, dice Pavía, y sobre 
todo el gran muelle de la Escollera, que cierra 
la dársena del Ferrol en 14 y 15 brazas de agua, 
harán imperecedera su memoria, siendo su mé- 
rito más reconocido cuanta mayor era la modes- 
Lia, inseparable del saber.» 


<Sáxonmez Buecua (Josh): Biog, General y 
político español contemporáneo, N, en la Cont- 
ña en 1818, Hijo de una familia modesta, seguía 
el estadio de las Letras cuando le cupo la suerte 
de soldado (1836). En tal concepto luchó por la 
causa liberal hasta la conelusión de la primera 
guerra carlista, á cuyo término era sargento pri- 
mero, perteneciendo al regimiento de caballería 
de Albuera, y habiendo obtenilo sus ascensos 
por elección, antigüedad y méritos de guerra. 
Con el empleo de alférez marchó á Filipinas 
(1844), donde con su actividad y enérgicas dis- 
posiciones supo evitar un desembarco de moros 
piratas en nna de las provincias. De regreso en 
mestra península (1850), ascendió por antigiie- 
dad å teniente (1852), y á capitán por los servi- 
cios que prestó en 1854 hallándose en Cataluña 
al lado del Capitán General. Recibió el empleo 
inmediato en 1858 por su extraordinario con- 
portamiento en los días 14, 15 y 16 de julio, y 
por sn conducta en las operaciones contra la pla- 
va de Zaragoza. Nomlmudo Sánchez Bregua ofi- 
cial del Ministerio de Ja (inerra (18582, en el que 
se le confió el cargo de jefe de sección, gano allí 
otros ascensos por los importantes servicios que 
prestó en el negociado de Campaña durante la 
guerra de Africa (1859-60) y con motivo dle otros 
acontecimientos. Distinguido y recomendado por 
los generales O'Donnell y Córdoba, espectal- 
mente por el primero, mereció la absoluta con- 
lianza que en el depositó O'Donnell, pues no 
sólo supo Sánchez Bregua interpretar y desarro- 
ar sus pensamientos militares, sino tarbién 
sus conecpejones políticas, cuya síntesis publi- 
caba Bregua, con un seudonimo muy conocido, 
en artículos insertados en el /2ónrio de Pescelona 
y en algún importante diario madrileño. Volvió 
al Miuisterio de la Guerra en 1888, y era alli 
olicial de la secretaria cuando fué nombrado jefe 
de Estado Mayor general del ejército de opera: 
ciones de Andalucía y Grananla para combatir å 
los insurrectos de Cádiz. Jra entonces brigadier, 
Asistió å la rendición de Cadiz, al desarme de 
las milicias de Andalucia y al ataque de Mila- 
«a, desplegando brillantes enalidades, acredita 
das por el parte del general en jefe (Caballero de 
Rolas) publicado en la Sareta del 12 de enero 
de 1969. El brigadier Sánebez DBregua, decía 
aquel parte, «se hullaba en Ledas partes con su 
infitigable actividad, su inteligencia y su valor; 
toda lo preveía y preparaba 4 mi satisfacción, y 
debo å sus altas dotes la wnidad de acción que 
se ha observado en el curso de las operaciones 
militares.» A la pluma de Sánchez Dregur se 
debieron además algunas, si no todas, las pro- 
clamas publicadas por el general en jefe en An. 
dalucía, notables por su concisión, la energía ele 
la frase y el vigor del concepto. Bregun, termi- 
nada la campaña, fué premiado con el ascenso å 
Mariscal de Canipo y eon el nombramiento de 
subsecretario del Ministerio de la Guerra, Atin 


| ejercía este cargo cuando estallo la insurrección 
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carlista (julio de 1869), y poco despues la repu- 
blicana federal. La carlista, aunque lanzó al cam- 
po unos 10000 hombres, fué rápidamente sofo- 


' cada: pero ni el general Prim, Ministro de la 


Guerra, ni el subsecretario, quisieron entonces 
hacer alarde del gran servicio que prestaban å 
la causa liberal. Los hechos, sin cminwgo, cons- 
tan en los partes que existen en el citado Minis- 
terio. EI curso y terminación del alzamiento fe- 
deral se halla relatado sencilla y verídicamente 
por Sánchez Bregua en un parte que apareció en 
la aceta del 25 de octubre de 1869, Brozua omi- 
tió el piúrrafo que á él se relería, y cuyo original, 
de letra del general Prim, conserva en su poder, 
Sin dejar la iniciativa que como Ministro le co- 
rrespondía, Prin, confiado en la pericia del sub- 
secretario, 1o vacilo en entregarle el desarrollo 
del plan de campaña y el movimiento de las tro- 
pas, Bregua lo dirigió todo von tal acierto y ra- 
pidez, que en veinte días fué sufocado aquel for- 
midable movimiento popular. He aquf uu pirra- 
lo del parte oñicial: «No es posible desconocer la 
importancia del movimiento insurreccional que 
acaba de ser vencido, pues según cálenlos apro- 
xbnados se han puesto en armas unos 10000 
hombres... Tan sutistictorio resultado, vencien- 
do una sublevación casi general en veinte días, 
se debe, más que ġ las disposiciones citadas por 
mi, å la pericia y bravura de todas las clases del 
ejercito... y à la infatigalde actividad del entendi- 
do y enérgico general sulisecretario Sánchez Bre- 
gua.» Prim consideró de tal valor estos servicios, 
que propuso á lBregua para la gran cruz de Car- 
los 111, la mayor recompensa que entonces podía 
concederle, y le designó conio candidato para la 
cartera de Guerra en día próximo. Asesinado el 
general Prim (diciembre de 1870;, ocupó Sánchez 
3regua el puesto de Capitán General de Galicia, 
donde exterminó, no bien aparecieron, más de 
60 partidas carlistas, algunas de ellas de impor- 
tancia, organizadas en la frontera de Portugal 
con cabecillas valerosos. Por ello obtuvo la gran 
cruz roja del Mérito Militar; pero aún mostró 
mayor resolución al ponerse å la cabeza de las 
escasas fuerzas de que podía disponer, i pesar rle 
que se hallaba en muy mal estado de salud, y 
dirigirse á la plaza del Ferrol pira vencer la in- 
surrección qne al grito de ¡República Federal! 
había estallado en el arsenal, y de cuya impar- 
tancia podrá juzgar el que lea e} parte oficial 
publicado en la Gaceta del 24 de octubre de 
1872, El arsenal eva susceptible de una gran de- 
fensa, y los insurrectos disponían de excelentes 
harcos. No obstante, Sánchez Bregua, que estu- 
vo en riesgo inminente de perder la vida, consi- 
enió que cl arsenal, å los siete días de subleva- 
do, se rindiera á discreción. El Capitán Gene- 
ral del departamento, en oficio al Ministro de 
Marina, decía lo siguiente: «Sin la pericia, endr- 
gica nelitud, acertadas disposiciones y relevan- 
tes cualidades del general Sánchez Bregua y del 
denuedo de las tropas que mandaba, la marina 
quizás Horaria sobre las ruinas de aquel precioso 
lHorón de mejores tiempos para ella, y ereo ser 
interprete de los deseos de la armada en general 
recomendando los distinguidos servicios presta- 
dos por dicho general.» Entonces Bregua fué 
promovido á Teniente General. lMallibase en si- 
tuación de cuartel cenando se le nombró (1873) 
jete de Estado Mayor general del ejército del 
Norte, y en seguida general en jefe del mismo, 
mando que desempeñó próximamente tres meses, 
hasta que, agravados sus padecimientos, se le 
admitió la dimisión. En el tiempo que ejerció 
dicho mando, aunque sólo dis ¡sonía de unos 6000 
hombres, verificó peligrosas marchas por el cen- 
tro del país, en queabundaban los carlistas. Así, 
marcho de Vitoria á Pamplona con sólo 2500 
hombres, atravesando la Barranca y el peligroso 
paso de iulina, regresando por Estella y Da- 
guardia à Vitoria, y teniendo siempre à vorta 
istancia sobre su dlanco derecho el grueso de las 
Jacciones con el pretendiente D, Carlos å la eu 
beza, En oba ocasión, partiendo de San Sebas- 
tiin llegó a Bilbao, donde halló pacos elenientos 
para la delensa, Nombrado Ministro de la Gue- 
rra en septiembre de 1373. firnió el decreto por 
el que los jeles y oficiales de artillería volvieron 
d sus enerpos, y trabajo con la mayor perseve- 
rancia para restaldecer la disciplina en el ejórej- 
to. Manifestó sus compañeros de Gabinete (el 
presidente era Castelar) que necesitaba 100000 
hombres y más de 1000 millones para terminar 
la guerra civil, En conscenencia, A petición su- 
ya, se acordo que, despues de la quinta que se 
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estaba verificando, se hiciese un nuevo Mama- 
miento de soldados, Además de activar los tra- 
bajos de todo género para aumentar los recurs 
de la guerra, solicitó el conentso de todos los ge- 
nerales, sin distinciones politicas, y dió de alta 
en el Estado Mayor general á los generales que, 
procedentes del partido moderado, habían sido 
dados de baja. * 


a. También confió puestos y mandos 
importantísimos å los militares Zavala, Cervino, 
Jovellar, Moriones, Primo de Rivera, Ceballos, 
Martínez Campos, López Domínguez, Turón, 
Vassara, Azcarraga y otros, con lo cual preparó, 
sin quererlo, el golpe de Hstado del 3 de enero 
de 1871 (día en el que aún era Ministro de la 
Guerra, y en el cual Pavía disolvio por la fuerza 
las Cortes), y la posterior proclamación de Al- 
fonso XI (diciembre de 1874), Interinumente 
había sido Ministro de Marina sin dejar la car- 
tera de (Gnerra. Desde enero de 1871 vivió apar- 
Lado de las esferas oficiales. Sentado en el trono 
Alfonso XIL, fue Capitan General de Extrendu- 
ra, también de Andalucía, y otra vez de Galicia: 
aceptó el cargo de Consejero de Estado, y en 
tiempo distinto el de «irector de Sanidad Mili- 
tar. Era ya en 1876 caballera y comendador de 
varias Ordenes y poseía cinco grandes evueos, 
Diputado en las Coríes Constituyentes de 1560 
á 1871, senador eleclivo de 1877 à 1878 (cn es- 
te año por la Coruña), fué nombrado senador 
vitalicio ¿5 de septiembre de 1881) por el Gabi- 
nete que presidía Sagasta, y juró el cargo (15 de 
octubre), gue todavía conserva. Ia figurado 
siempreen las partidos liberales; es muy cono- 
cido como escritor militar; si pesar de sns años 
colabora con bastante Frecuencia, tratando siem- 
pre asuntos militares, en Æ Liberal, diario ma- 
deileño; ha merecido en el transeurso de su ca- 
rrera la confianza y amistad de los generales 
O'Donnell, Dulce, Córdoba, Caballero de Rodas, 
Prim y Martínez Campos; reside actualmente 
(marzo de 1596) en la Coruña, y rara vez concu- 
rreal Senado, En esta Cámara, sin embargo, 
pronunció en 1893 elocuentes discursos para 
combatir el decreto que hacía desaparecer la ea- 
pitanía general de la Coruña, 


—SÁNCIEA CARRANZA (JERONIMO): Diog. 
V. GARRANZA (71 comendador JERÓNIMO DE): 


some Carrión Eos Vaustixol: Bioy. 
Jurisconenlto y político peruano, N, en Tina- 
machuco en 1787, M. en 1826, en uno de los 
primeros días dle junio. Educóse en el Convie- 
torio de San Carlos, donde en temprana edad 
llegó á ser catedrático, mereciendo severas ro- 
prensiones y ann amenazas de los virreyes Abas- 
cal y Pezuela, å cansa de las ideas liberales que 
Sánchez prolesaba, Proclamada la independen- 
cia, fué uno de los más entusiastas patriotas y 
ci primero que en La Abeja Republicana y el 
Corrco Werernmatit, periódicos de 1822, combatió 
las bleas monárquicas de Montergndo, Dió un 
poderoso impulso á las nue aspiraciones con 
sus célebres Cartas del solitario de Sayin, y 
el periódico titulado 47 Tribuna de a República 
Perine, Como diputado tomó Snchez Carrión 
asiento en el primer Congreso Constituyente, en 
el que brilló por su elocuencia y en el que relace- 
tó muelas de las leyes votadas por dicha Asam- 
blea. Los republicanos le rodearon y le recono- 
cieron tácitamente por su jefe, oblizindole á 
organizar la resistencia. Sólo Sánchez Carrión 
podía salvar Ja República. Poscedor del carác- 
ter enérgico y resnelto que las cireunstancias 
extygian, hizo imposible la monarquia en el l'e- 
rú. Ku el Congreso representaba á Trajillo, Por 
acuerdo de la Asambleas marchó con el porta 
Olmedo á Guayaquil en busca de Simon Balí- 
var. Trabajo con empeño hasta conseguir q ne 
Monteagudo, jefe de los monárquicos, quedase 
fuera re la leg: pero Monteagudo regr 
men 1824 al amparo de Bolívar, : 
en sus sospechas Ricarlo Palma, Sánchez Ca. 
rrión armo el brazo del negro que Je dió muerte 
en la noche del 28 de enero de 1825. Desde su 
legada al Perá Bolívar nombró å Sinehes Ca- 
rrión Ministro general: pero si se haele ercer 
al mismo Ricardo Palma, Sanchez Carrión sn- 
enmbió á na veneno que el general Tomis Frox, 
amigo de Monteagudo, derramó por su propia 
mano en un vasode horchata que luego bebió 
Sanchez, Este Imho de dejar en 2 de abril de 
1826 la cartera de Relaciones Exteriores, por- 
que se sintió gravemente enfermo, Poco després 
falleció. Tabia sido presidente de la Corte Su- 
prema y vicepresidente del Consejo de Gobierno, 
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-S {NCHEZ CERGUERO (Jost): Biog. Marino 
y astronomo español. N, en la Carraca (Cádiz). 
M. en Cádizá 21 de noviembre de 1850. Ingre- 
só en el cuerpo del Ministerio de Marina (llama- 
do hoy Administrativo de la Armada) como me- 
ritorio (14 de julio de 17$x,, y sin embargo de 
hacer el servicio ue le correspondía se dedicó 
al estudio de las Matemáticas y demás que se 
exigía para ingresar en el ramo de ingenieros 
navales, como lo verificó (12 de diciembre de 


: 1805) con el empleo de alférez de fragata y ayu- 
/ 1 > 


dante de ingenieros, siendo destinado al arsenal 
de la Carraca, en donde estuvo encargado suce- 
sivamente de los ramos de diques, fábricas, em- 
barcaciones menores, obradores anexos à su fa- 
cultad, como también de la ayudantía de la co- 
mandancia y en ocasiones del detall, encontrán- 
dose en las luelerías del citando arsenal en el com- 
bate y rendición de la escuadra Jraucesa del al- 
mirante Rosilly (9 y 14 de junio de 1808”. Des- 
pués de un viajo á Rio de Jancira y Montevideo 
(1809), tuvo en Cádiz el mando (3870? dde un ea- 
fionero de la división avanzada de la babia, con 
el que vonentrió à todos los ataques que se dieron 
en el castillo de Santa Catalina y baterías enc- 
migas, Obtuvo el enrpleo de alférez de navío (25 
de abril de 1810) y el de teniente de fragata (24 
de marzo de 1911, Nombrado (25 de junio de 
1812) primer maestro de la Awulemia de Guar- 
dias Marinas de Cartagena, no ocupó el cargo 
hasta 1813, y lo desempeñó hasta cl 17 de mayo 
de 1816, Teniente de navío en 14 de julio de 
1825, obtuvo en 11 dle agosto siguiente la pro- 
piedad de la dirección del Observatorio de San 
Fernando. Desde esta ¿poca empezó su fama de 
sabio astrónomo. En Z de mayo de 1829 pasó 4 
Inglaterra á contratar con el célebre artista To- 
mas Jones la construcción de instrumentos ú 
propósito para el observatorio y á estudiar el 
manejo de los desu misma clase en el de Green- 
wich, como también todas las particularidades 
de aquel antiguo establecimiento que fuesen 
aplicaliles al nuestro de Ñan Fernando., Regresó 
å Cádiz en septiembre, dejamio establecida co- 
rrespondeucia con los sabios de aquel país, en 
virtud de lo cual recihió el Observatorio español 
gratis (odas las publicaciones matemáticas y as- 
tronumicas de los principales establecimientos 
ingleses. Des]més (1830) fué nombrado indivi- 
duo de la Sociedad Astronómica de Londres. 
Por Real orden de 7 de abril te 1836 se le con- 
cedieron los honores de capitán de navío. Pasú 
en octubre del propio año á París para estudiar 
aquel Observatorio astronómico, lo mismo que 
lo había hecho con el inglés; viajó después por 
Bélgica é Inglaterra con el principal objeto de 
estudiar las ecuatoriales, que en dichos príses 
abundan, escoger lo mejor para lo que el artista 
Jones estaba entonces construyendo en San ler- 
nando, y adquirir noticias sobre los observatorios 
astronómicos alemanes, Siguio en el establece 
miento de su cargo haciendo mejoras de cons 
deración é imprimiendo en sus subordinados 
alición al estudio, Jón 27 de abril de 1840 se le 
concedieron los honores de luigarlier de la ar- 
mada, y en 9 de noviembre de 1843 la cruz de 
comendador de Isabel la Catolica. Sánehez Cer- 
guero publicó en varios volúmenes del inana- 
que Nebutico Español las Memorias que á conti- 
nación se expresan, con el objeto de poner al 
alcance de los navegantes varias operaciones as- 
tronámicas: Memorias sobre le determinación del 
tiempo por alturas correspondientes (1823): Me- 
moria sobre da determinación de La Jotitud en la 
mar por dos alturas astromeridianas «del sol 
(1826; Formules nueras de aberración en los 
planchas (1828); Sobre la determinación de la la- 
titlul por alturas ciretnmeridianas (1820; Fór- 
adas para la aberración de dos cometas: Meno. 
ria sobre el cálculo de los eclipses 1830-31-32): 
Discusión sobre la latitud del Observatorio de 
Marina de Sera Fernando, Además publicó algi 
nas Memorias de Matemáticas y Astronomia en 
la Correspondencia inotemática de Quetelet, gue 
se imprinóa en B 


3ruselas, y en un periódico de 
Matemiticas que salía à luz en Cádiz, Al alejar 
29 sle mayo de 1847) por sus achagmes la direc- 
ción del Observatorio, se le nombró brigadier 
efectivo de la armada. 


<Sixenrz Corto Anoxset: Bing. Célebre 
pintor español, N, en Benifairo de les Valls(Va- 
lencia? 4 prineipios del siglo xyi, M. en Madrid 
en 1590, Si damos crédito, como es justo, Á la 


- genealogía presentada en las pruebas de hábito 
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de Santiago de Antonio Herrera, nieto del pin- 
tor, no fué portugués, como afirma Palomino, 
sino valenciano, nacido en el lugar que más arri- 
ba se ha dicho, y bautizado en Alqueria Blau- 
ea, en el territorio Juego llamado de las Vallctas 
de Murviedro, Il tercer apellido Coello, porque 
el segundo es Galván, según la citada genealo- 
gía, será tomado tal vez de su madre, y el haber 
estado en Portugal pudo haber movido á Vin- 
cencio Carducho á llamarle lusitano, de donde 
sin duda lo tomó Palomino, porque el Padre Si- 
giienza, su amigo, Juan Butrón, Francisco Pa- 
checo, que le conoció, y Lázaro Díaz del Valle, 
que hablan de él largamente, nada dicen de que 
haya sido portugués, Pudo muy bien haber apren- 
dido su profesión en Italia, según la corrección 
que teria en el dibujo; pero el año de 1541 resi- 
día en Madrid, donde se casó con Luisa Reynal- 
te en la parroquia de San Miguel, y unido á An- 
tonio Moro, después que vino la primera vez á 
Madrid (1552), pasó con ¿lá Lisboa, cuando fué 
de orden de Carlos Y á piutar los retratos de 
aquella familia real. Alí Alonso, cuya familia 
gozaba en Portugal privilegios de nobleza, y 
qne, cono su amigo, disimitaba la protección de 
Granvela, se quedó al servicio del príncipe Juan, 
casado con Juana, hermana de Felipe IL. Muer 
to aguel principe, su viuda le recomendó á su 
hermano; y como este soberano se hubiese que- 
dudo burlado, digámioslo así, de Moro, y sin un 
pintor de su confianza, le recibió á su servicio, 
Para manjlestar el alto precio que Felipe II ha- 
eta de sn merito y habilidad, copiaremos lo que 
dice Pacheco: «Aposentóle en nnas casas princi- 
pales junto á palacio, donde teniendo él solo lla- 
ve, por un tránsito secreto con ropa de levantar 
solía niuchas veces entrar en su casa á deshora 
y asaltarlo comiendo con su familia; y querión- 
slose levantar å hacerle la debida reverencia, co- 
mo á su rey, le mandaba que se estuviese que- 
do, y se entraba á entretener en su obrador, 
Otras veces le cogía sentado pintando, y Degan- 
de por las espaldas, le ponía las manos sobre los 
hombros, y viéndose Alonso Sánchez tan favo- 
recido de S. M. y procurando con justo comedi- 
miento ponerse en pie, Je hacía sentar y prose- 
guir su pintura. — Retratóle muchas veces aima- 
do, á pie y á caballo, de camino, con capa y go- 
rra. Y asimismo diez y siete personas reales en- 
tre reynas, príncipes é infantes, que lo honra- 
ban y estimaban en tanto, qne se entraban A 
lestejar y recrear en su casa con su mujer é hi- 
jos. No menos le honrabar por fama los mayo- 
res príncipes del mindo: hasta Jos pontifices 
Gregorio NIII y Sixto V, el gran duque de Flo- 
rencia, el de Saboya, el cardenal Alexandro Far- 
nesto, hermano del dnqne de Parma. — No faltó 
á su mesa jamás un título ó prinçipal calhallero, 
porque siendo tan favorecido de tan gran mo- 
narea, muchos se favorecían de él. Fué su casa 
freqiientada de los mayores personages de su 
tiempo, del cardenal Granvella, del arzobispo 
de Toledo D. Gaspar de Quiroga, de D. Rodrigo 
de Castro, arzobispo de Sevilla, y lo que más es 
del señor D. Juan de Austria y del príncipe don 
Carlos y de infinitos señores, títulos y embaxa- 
dores, de tal manera que muchos días los caba- 
Mos, literas, coches y sillas ocuparon dos grandes 
patios de su casa.» Pintó Coello con Diego de Ur- 
bina (1570) los arcos que se pusieron en Madrid 
para la entrara de doña Ana de Austria, mujer 
de Felipe IT. Y deseando el lugar del Espinar 
dorar el retablo mayor de su parroquia, que aca: 
baba de ejecutar Francisco Giralte (15735, se ob- 
tuvo para ello la licencia del obispo de Segovia, 
Diego de Covarrubias y Leiva, presidente del 
Consejo Real: y después de haberse tratado con 
Gaspar de Palencia, pintor de Valladolid, y con 
el citado Diego de Úrhina, que lo era de Ma- 
drid, sobre postura y condiciones para la obra, 
se concertú con Alonso Sánchez Coello, por es- 
criluya pública, otorgada en aquel lugar el día 
14 de febrero de 1574 ante Miguel A rráiz, eseri- 
bano público, el dorar, estofar y pintar el reta- 
blo, como también las historias que se habían 
de pintar en él al óleo, precisamente de su ma- 
ho, enyos asuntos habían de ser å devoción del 
mismo pueblo: y sobre pintar una cortina de ela- 
ro oscuro que cubriese el retablo en las dos 111. 
timas semanas de enaresma por el precio de 
3350 ducados, en el preciso tientpo de tres años, 
que habían de contarse desde 1. de abril de 
1574 hasta igual día de 1577, Y que entonces se 
habría de tasar por dos maestros. los euales si 
hallasen que la obra valiese más que la expre- 
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sada cantidad, no se le habfa de pagar la de- * y 


masía, mes quedaría á lavor de la iglesia. Al 
día siguiente el vicario y el cura, el heneficia: 
do, los alealdes, los regidores, el procu rador del 
concejo, el mayordomo de fábrica y otros vect- 
nos del Espinar, se juntaron en su parroquia de 


San Eutropio y eligieron los asuntos que se ha- 
bian de pintar en los tableros, y fueron lossi- í 


guientes: en los perlestales del primer cuerpo la 
Cenna del Señor, ó institución de la Eucaristía y 
la del cordero Pascual; en los tableros de los in- 
tercolumnios del mismo cuerpo el Nacimiento y 
la Hpifania del Señor; en los «del segundo la 
Circumeisión y su Resurrección; en los del Lerce- 
ro la Ascensión y la Venida del Espiri Santo; 
y en los del cuarto Cristo con la cruz á enestas y 
el Seputero, de lo que dió testimonio el escriba- 
no y firmó con todos los concurrentes. Parece 
que después hubo alguna alteración, porque en 
lugar de las cenas se pintaron los Cuntro docta- 
res, y los Cuatro evangelistas en el que habían 
de ocupar la cruz á cuestas y el sepulcro. Gaspar 
de Palencia y Juan de Cereccdo tasaron la obra 
en 1577, el primero por parte de la iglesia y else- 
gundo por la de Sinchez, y Cerecedo taso las mejo- 
rías que había hecho en 75875 maravedís. Pintó 
las historias en Madrid, y fueron como de su ma- 
no, y Jo mismo la cortina de claro oscuro que 
figuraba otro retablo de tres cuerpos con colum- 
nas dóricas, jónicas y corintias, y un ático en lo 
alto, Representó en el feontispicio al Padre Kier- 
no; en medio del cuerpo corintio el Calvario; en 
el del jónico el Señor con la cruz å cuestas, y en 
el del dórico el sepulero. Cuando el rey no le 
llevaba á las jornadas le escribía å menudo, 
diciendo: di muy amado hija Alonso Sánchez 
oello. Ya había pintado éste en 1582 para la sala 
de los retratos del palacio del Pardo, los siguien- 
tos: el de doña Juana, princesa de Portugal; el 
de doña Catalina, mujer de Juan ITI, rey de 
Portugal; el de Imis Méndez de Haro, marqués 
de Carpio; el de Diego de Córdoba, primer ca- 
ballero del rey; el de Juan de Austria, hermano 
de Felipe 11; el del príncipe Carlos, hijo del mis- 
mo rey; el de Rodnulfo, emperador de Alemania; 
el de Ernesto, su hermano, archiduque de Aus- 
tria; y el de Fernando, archiduque de Austria, 
hermano del emperador Maximiliano. Aunque 
entonces ya estaba viejo, no quiso el rey dispen- 
sarle de que pintase algunos cuadros para los al- 
tares de la iglesia de su monasterio del Mscorial, 
y así pintó Sánchez (1582) el de San Pablo, pri- 
mercravitaño, con San Antón; el de San listeban 
con Sen Lorenzo; el de Sun. Vicente con Son Jorges 
el de Senta Catalina con Santa Inés, y el de Sun 
Justo y Pestor en 1583, en el que representó una 
vista de Alcalá de Henares. Pintó también en- 
tonces el retrato del P. Sigtienza, y en 1585 el 
retrato de San Ignacio de Loyola (por informes 
y señas que le daba el P. I¡ivadencira), que se- 
gún dice Pacheco fué el más parecido «que se 
hizo de este santo. Habia retratos de su mano, 
escribe Madrazo, «en los palacios de Madrid, el 
ardo y Valladolid, prineipulmente de reyes, 
infantes y príncipes de la casa de Austria, de 
España y de Alemania; y no faltaron en aquellas 
colecciones los de varones insignes en la cioncia 
de Estado, en Armas y en Letras; ni el sayo pro- 
pio, que desgraciudamente anda perdido; ni aun 
los de algunos bufones, como Morata, Martín 
de Aguas y otros, enyos nombres nos conservan 
los docwnuentos y antiguos inventarios del Ar- 
chivo de Palacio, puesto que nada más por des- 
gracia nos queda de tales semblanzas, consumi- 
das quizá, con multitud de obras de este antor, 
m los voraces incendios del Aleizar de Madrid 
y del palacio del Pardo, Argote de Molina tuvo 
muchos retratos de su mano en su célebre casa 
de Sevilla, ejecutados porlos años de 1571. Fué 
realmente este género de pintura el que con más 
brillantez cultivó Sánchez Coello; sus obras par- 
ticipan de la conclusión de las famentvas de su 
época, y del hermoso colorido de las venecianas, 
sin que ercamos por esto que rivalizan, camo al- 
gunos suponen, con las del Tiziano, Ra'ael y 
Holbein. Sinchez Coello, en sus retratos, estr 
Tiziano, sin el numen del gran eolorista te Cado- 
re, Aunque perfectamente dibnjados y hien mode. 
lados, todos ellos participan de cierta entonación 
Pía, dimanada, sin dela, del matiz perlina de 
sus medias Gntas, convencional. auque dino y 
agradalde, Como pintor de historia fué menos 
sobresaliente, si hien ejecatá enacdros de asuntos 
religiosos bastante notables, entre ellos das apte 
forman el gran retablo de la. iglesia del Espinar 
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la cortina de claro oseuro que le cubre en las 
dos últimas semanas de cuaresma; los cuadros 
del altar con grandes figuras de santos, que eje- 
cutó por mandato de Felipe 11 para la gran basi- 
lica escurialense; y el de San Sedastidn con otros 
santas, que hoy posce este Museo (el del Prado). 
También se ejercitó en hacer copias de cuadros 
notables del Tiziano, como Æl feión y El Ticio 
del Real Alcázar de Madrid, que, en el salón 
nuevo sobre la puerta principal, formaban juego 
con el Sisifo y el Túntalo, originales, según ex- 
presa el inventario del año de 1637. - La vida 
de Alonso Sánchez Coello se extinguió tranquila 
y sosegadamente, pasados los setenta años de 
edad, sin corresponder quizá su desinterés á su 
talento y conducta, porque en el año de 1583 
pretendía la plaza de armero del rey, sólo con el 
propósito de acumular gajes, Tuvo un hermano 
pintor, formado en Italia y llamado Jerónimo, 
y tros hijas, de las cuales una también, doña 
Isabel, fué pintora distinguida, casó con don 
Francisco de ilerrera y Saavedra, caballero de 
Santiago, y fué incluída por el Bachiller Pérez 
de Moya en su lihro de Sentas á ilustres mujeres. 
Los más sobresalientes «discípulos de Sánchez 
Coello fueron Pantoja de la Cruz y Felipe de 
Liaño. Lope de Vega le consagró un envidiable 
elogio en la silva 9,2 de su Laurel de Apolo, y 
todas las almas generosas le tributan aún su re- 
conocimiento por una obra pia que en favor de las 
niñas huérfanas undó en Valladolid.» En Madrid 
se guardan en el Museo del Padro estas obras 
de Coello: Retrato del principe 1). Curios, hijo de 
Felipe £1 (lienzo): Retrato de la infanta doña 
isabel Clara Eugenia, hijo de Felipe 11 (lienzo); 
Las dos infentas hijas de Felipe 11, dote Tsabel 
Clara Eugenia y doña Catalina Aticaela (lienzo); 
Lietrato de la infanta doña Catalina Micaclo, 
hijes de Felipe JF (lienzo); Sietrato de ta reina 
doña Ana de Austria, cuarta mujer de Felipe 44 
(tabla); Metrato de una princesa de la casn de 
Austria (lienzo); Retrato de ama dama principal 
¡tabla); Retrato de un caballero de la Orden de 
Santiago: ¿Antonio Pérez? gD. Francisco de He- 
rrera y Saavedra? (tabla); Asunto místico (ta- 
bla), y Los desposorios de Santa Cutalina (cor- 
cho). 


-Sáxcarez Corán (Fray Juan): Biog. Reli- 
gioso y pintor español, N. en Alcázar de San 
Suan ¿Ciudad Real! en 1561. M. en Granada a 
8 de septiembre de 1627. Fué hijo de Bartolome 
Sánchez Cotin y Ana de Quiñoues, que eran 
naturales de Orgaz. La ine inación á ja Pintura 
le llevó á Toledo, tentrocntoncos del buen gusto 
y de los progresos de las Bellas Artes. 
aprendió con Blas del Prado con apli 
aprovechamiento, particularmente en las llores, 
imitando á su maestro, que fué excelente en 
ellas. Sn propensión al retiro, propia de un pin- 
tor estudioso y aplicado, que condujo á muchos 
á la soledad monistica, le excitó a buscarla en 
la Cartuja del Panlar, en la que. pasado el tiem 
po de la probación, prolesó de lego el día 8 de 
septiembre de 1604. Desde entonces fueron en 
aumento sus progresosen la Pintura, que ejercía 
en los ratos que le permitía el instituto, sacando 
de la oración los más tiernos afectos para los 
asuntos devotos de sus lienzos, Ademas de las 
pinturas públicas que dejá en dicho monasterio, 
pintó muchas imágenes de la Virgen para los 
monjes, qne las conservaban en das celdas, por- 
que tenía gran placer en servir y agradar å sus 
hermanos, Estas imágenes, según Ceán, son de 
una hermosura extraordinaria, las más con cos 
ronas de flores, y excitan á ternura y devoción, 
Del Paular fné Sánchez trasladado à la Cartuja 
de Granada, donde residía en el año de 1612. En- 
tonces luvo que marchar á Alcázar de San Huan 
apaciguar las desavenencias que habfa en To- 
ledo y en esta villa entre su hermano y sobrinos 
con Ignacio García Escucha, diseipulo y cuñado 
de éstos, y desde el año de 1615 al de 1617 
pintó los” principales lienzos historiados que 
dejó en el mencionado monasterio de Granaria. 
Siempre atento a la observancia de su austero 
institulo, era el religioso más útil å da comuni. 
dad por el cuidado que tenia en el asen y con: 
servación de los ornatuentos de la sacristía, en 
reparar las cañerías, en arr glar los relojes y en 
hacer despertadores, Su celda era el reenrso de 
los manjes, de Jas legos y de dos eriados; ¿4 tordos 
servía y complacía con alegre semblante, ama- 
bilidad y sencillez, prendas que conservó hasta 
su mnerte, acaecida en el monasterio de Granma 
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da. «Sus obras, escribe Ceán, tienen mucha ana- 
logía con su carácter y virtudes, y respiran de- 
coro y devoción: el colorido es dulce y acordado 
con bastante corrección de dibuxo, y las actitu- 
des de las figuras manifiestan la tranquilidad de 
su espiritu. Cuentan que Vincencio Carducho, 
descoso de conocerle y tratavle por lo mucho que 
le habían gustado las obras que pintó en el Pau- 
lar, hizo un viaje å Granada, y que habiendo 
visto formada la comunidad, le conoció sin que 
le dixesen quién era, por la relación que oliservó 
entre su semblante y compostura con el tono y 
estilo de sus pinturas. Dehemos creer que Car- 
ducho haya emprendido este viaje luego que 
otorgó la escritura de 1626 de pintar los cincuen- 
ta y cinco lienzos del Paular, y antes de comen- 
zarlos, porque cotejados algunos de los que Co- 
tán pintó en Granada con otros que después pin- 
tó Carducho en el Paular, se viene en conoci- 
miento de que éste se aprovechó en la composi- 
ción «le los de aquél, por ser los mismos asun- 
tos.» Las obras que dejo Cotán en la Cartuja del 
Paular fueron las siguientes: Nuestra Señora de 
das Angustias con su hijo difunto en los brazos; 
seis cuadros de la Lesión; una Virgen abrazada 
con el wiño Dios; an cuadro representando à 
Nuestra Señora con el niño que se obaulunza á 
Sania Ana y Nan Jonatan detrás: una Piedad 
con el Señor muerto; una Virgen: otra con San 
José y el niño, y un San Bruno. Para la Cartuja 
de Granada pintó: cuatro lienzos de la Pexión 
de Cristo: dos de la Huida á Egipto y el Ruw- 
tismo de Cuisto; cuatro de la Vida de Sen Bruno 
y otros cuatro de martirios de Cartujos en mgla- 
terra; cuatro para las capillitas de Santa Ana, 
San José, Santa María Magdalena y de San H- 
defonsa; ocho pinturas en el retablo del capítulo 
de los monjes y otras cinco en la misma capilla 
ú capítulo; un excelente cnadro en el retablo de 
la capilla de San Hugo represeutando una visión 
del santo: San Miguel y San Bruno en la porte- 
ría, y un lienzo en el altar de la capilla de los 
Apóstoles. Decía Cein en 1800: «ls muy cele- 
brada la perspectiva del retallo que Iray Juan 
fingió con blanco y negro en esta capilla, por la 
esactitud con que está observado el punto de 
vista y por el buen efecto del claro obscuro; y 
lo es también el gran quadro de la cena del Se. 
ñor que está en el testero del refecrtorio. Pintó 
encima ama eruz que parece verdadera, imitando 
ála madera, con tres clavos, herida de la luz na- 
tuval que entra por una ventana á mano dere- 
cha. No hice alto quando la vi hasta que un 
menje me preguntó si no hallaba en aquélla pa- 
red alenna cosa del arte, y entonces me detuve 
y conocí el artificio y verdad con que estaba pin- 
tada. Enfrente de la puerta del relectorio está 
la Virgen del Rosario con varios religiosos, y 
entre ellos el retrato de fray Juan; y en los an- 
gulos del clanstro grande otros quatro lienzos de 
la pasión de Cristo.» Para la iglesia de Agusti- 
nos Calzados de Granada pintó Sánchez una 
Virgen sentada del tamaño de vara y enarta, y 
para el templo de la Merced Calzada de Sevilla 
m San Prencisco de Asis arrodillado, con nua 
gloria de ángeles mancebos tañendo insirumen- 
tos, y en lo alto Cristo y la Virgen, cuadro liv- 
mado en 1620. 

-Sáxenez Divina (Dico): Biog. Religioso 
y eseritor español. V. Jesús (Tomás DE). 


= SÁNCHEZ DE ARÉVALO (Ruy): Biog, Prela- 
do y escritor español. V. SÁNCHEZ DE ARÉVA- 
Lo (Ropricod, 

-Sixocuez DE Arívano (Robrnieo!: Dog. 
Prelado y eseritor español, N. en Sauta María 
de Nieva Segovia) en 1404, M. en Koma á 10 
de octubre de 1470 según unos: á 4 de octubre 
de 1480 al decir de otros, afirmando todos que 
falleció a los sesenta y seis años de edad. Hije 
de ma antigna fanilia de Castilla la Vieja, 
perdió bien pronto su padre, pero quedó bajo 
la tutela de su madre, mujer devota que procuró 
inspirote el amor á la vida religiosa, Recibió 
una educación esmerada, Sus parientesde la lí- 
nea paterna, que se opomfan À que entrara en an 
convento, lograron que Rodrigo hiciera, de m 
modo brillante por cierto, sus estudios en la 
Universidad de Salamanca, en la cual abinvo el 
título de Doctor en Derecho, En ella fué uom- 
brado profesor de Derecho civil y canónico: pero 
en seguida, inclinado al estada sacerdotal, em- 
prendió la carrera eclesiástica, no sin dejar la 
enseñanza. dDistingujóndose por su continua apli- 
¿ cación y talento. José Amador de los Rins erce 
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que Sánchez era arcediano de Treviño ó Triviño ; 
(diócesis de Burgos) en 1470, Otros hiúgralos > 
enseñan «ue, nombrado desde luego, siendo ya : 


sacerdote, para dicho cargo, ejerció las funciones 
correspondientes durante veinte años, siendo 
después deán en la catedral de Lrón (1448) y 
más tarde en Sevilla (1455). Por sa nacimiento 


y su clara inteligencia disfrutaba desde época , 


muy anterior de gran crédito, y en la corte de 
Castilla ocupaba un puesto moy distinguido, ln 
distintas ocasiones conliaron ios reyes á su celo 
varias negociaciones políticas. Así, Juan TI le 
envió como embajador á Vederico ITI de Ale- 
mania, y Enrique 1V Je hizo su Encargado de 
Negocios en Roma. Por los años de 1456 se tras- 
lalló Sánchez ú esta última capital, en la que 
pasó el resto de sn vida consagrado al estudio, 
sin desatender otros deberes. Calixto JII, encan- 
tado de su elocuencia, consiguió, no sin gran 
trabajo, retenerle en la Ciudad Eterna; y Pau- 
lo II, no bien ocupó la silla pontificia (146.1), le 
nonibró gobernador del castillo de Santángelo y 
guardián de los tesoros de la Iglesia. Además le 
dió sucesivamente las sillas españolas de Zamo- 
ra, Calahorra y Palencia. Sánchez había recibido 
de Nicolás V su primera dignidad episcopal, la 
de Oviedo, al regreso de una embajada ú Felipe 
el Bueno, duque de Borgoña, y la debió, como 
dice su biógralo Tomás Baeza [ Apuntes biografi- 
cos dle escritores segocianos (Segovia, 1877, på- 

inas 42 y 13), á sus costumbres puras y á una 

evoción Jervorosa, que le ganaron las simpatías 
del pueblo, por lo que las personas influyentes 
lo presentaron al monarca de Castilla como muy 
digno de poseer una sede episcopal. Establecido 
en Roma, sin perder nunca el carácter de agen- 
te de los reyes de Castilla, hubo de gobernar sus 
diócesis por vicarios generales. El tino con «que 
siempre se condujo en la corte pontificia le va- 
lió grandes simpatías, «Su fidelidad á las per- 
sonas que le conliaban sns negocios, escribe Bac- 
za, y el acierto con que evacuaba sus comisio- 
nes, le adquirieron el mayor crédito y una os 
timación general. En medio de tantas y tau va- 
riadas ocupaciones, no descuidó el estudioa que 
siempre se sintió inclinado.» Los biógrafos, al 
tratar de Sánchez, han cometido no pocos erro- 
res, hijos de la multiplicidad de nombres y titu- 
los del español. Era éste nn prelado piadoso, 
afable y muy erudito; pero se equivocaron 
Owlín y algunos otros al colocarle entre los 
precursores de la Reforma. Sánchez, por el con- 
trario, fué uno de los más resueltas defenso- 
res de la «autoridad pontificia, tinto que, se- 
gún la expresión de Próspero Marchand, llegó 
en este camino hasta la impiedad. En latín es- 
eribió Sánchez: Speculin vite humana TI libri 
(Koma, 1168, en fol.) Es un tratado de Mo- 
ral, en el que su autor señala las ventajas y 
los inconvenientes de las distintas protesiones. 
La Biografia Lielesióxlica supone ser este libro 
uno de los primeros monumentos del arte tipo- 
gráfico, por lo que es muy caro. La primera edi- 
ción conocida es la que se ha citado. Despues se 
hicieron otras 12 en el siglo xv, y la olma siguió 
imprimiéndose ron frecuencia hasta 1683 (Pranc- 
fort, en 8.9). Son estimadas las ediciones de 
Augsburgo (1171, en lol.), la de Munster en Ar- 
gan (1472, en lol.) y la de E~frasbnrgo (1507, en 
foh), Gallardo recnerda además las impresiones 
de Roma (1473, en fol.),otra de 1488 (en 4.5), y 
una más sin año ni lugar de imprenta. Da obra 
Me traducida dos veces al francés: la primera 
por Julian Macho, Agustino Lyón, 1477, en 
fol.>, y la segunda por Pedro Farget, de la mis- 
ma Orden (id, 1182,en fol). También existe una 
versión alemana (Angsburgo, 1483, en fol.) una 
española (Zaragoza, 1191, en fol. menor”, y un 
compendio lalino hecho por Lorich. Sánchez de- 
dicó esta obraal Pontífice Paulo TL — De orígene 
ac differentia, prinripatas tmperinlis et regalis 
(Roma, 1521, en fol), donde su autor se esfuerza 
para demostrar la supremacía del Papa sobre Jo 
dos los soberanos. — Compendiosa Historia Iis- 
prínice. por otros titulada simplemente Historia 
Hispánica, Es una recopilación de lo ocurrido 
en España desde los primeros tiempos históricos 
hasta 1163, Su antor la dedicó i Enviqne TV de 
Castilla, por enva orden la eseribió. Publicada la 
obra en Roma “sin fecha, pero en 1170, en 4,0 
mayor», lo fué también por =ecbotk en la ispa- 
nia iihestrala, En enanto á los hechos es has- 
tante exacta, dados los tiempos en que se eseri- 
bió, pera está mmy mal eserita y abundan en ella 
las Jocnciones bárbaras. En castellano dejó Sin- 
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chez: Suma de la política, libro que «fabla de 
cómo deven ser fundadas é hedificadas las cib- 
dades é villas,» tratando asimismo «del buen 
regimiento é recta policia que deue auer todo 
reguo é cibdad, asy en tiempo de paz como de 
guerra.» Escribióse este sumario, con el que Sán- 
chez aspiró á ganar fama de entendulo en las 
ciencias filosóficas, á ruegos de D Pedro de Acu- 
ña, «guarda mayor del Consejo del rey D. Bn- 
rique LV,» y lo citó Pérez Bayer en sus notas it 
la Litliotheca Vetus de Nicolás Antonio (lib, X, 
cap. XH, págs. 304 y 305). — Compendio Hamwia 
Verjel de los Principes enderezado ni muy Pode- 
voso e cacellente Principe muy glorioso Rey e Se- 
ñor D. Enrique, Rey de Castilla y de León, com- 
pilado por el su leal súbdito e Capellán cl dolor 
dny Sánchez de Arévalo, deún de Sevilla, en que 
Jubla de los honestos deportes e virtuosos exerci- 
cios en que los inclitos Reys se deben excrcitar, 
códice original é inédito, dice Gallardo, «escrito 
(al parecer) á mediados del siglo xy, en papel 


toledano, á dos colunnas, de 13 hojas en folio ' 


menor.» Existía en la Biblioteca Uhagón. Es 
obra poco conocida, pero curiosa y bien escrita, 
En Madrid se guardan en la Biblioteca Naciona) 
tres manuscritos de obras de Sánchez. He aqui 
sus títulos: Compendio de lu historia de España 
(en latín), letra del siglo xv. — Conspendiosa Jis- 
toria Hispánica, letra del mismo siglo. - Suma 
de la politica como deben ser fundadas y gober- 
nadas Tas ciadutes y villas. Gran número de 
obras manuscritas de Sánchez se conservan en 
Roma en la Biblioteca del Vaticano, Puede con- 
sultarse con fruto el Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos (t. IV, Ma- 
drid, 1889, columnas 444 ù 445, 1421 41422 y 
1563), 

= SÁNCHEZ DE Babasoz (Garcia): Bioy, Véa- 
se Bapatoz (Garcia SÁNCHEZ DE), 

-Sáxcurz be CASTRO (Juan): Biog. Pintor 
español. Istaba muy acreditado en Sevilla å 
mediados del siglo xv. De él dijo Cen: «Pintó 
el año de 1454 el retablo gólico que está cn la 
capilla de S. Sosef de aqnella catedral (la de Se- 
villa), conocido por el de santa Lucía, por estar 
vepresentada en uno de sus tableros: se figura en 
el medio el nacimiento del Señor, y a los lados 
varios santos y profotas. Jl dibuxo línguido co- 
rrespomde å las mejores obras de aquel tiempo y 
el colorido conserva aún frescura... En el de 
1484 pintó el S. Cristóbal de la parroquia dde 
S. Julián de la misma ciudad, que en tamaño 
quiere apostárselas al de Alesio de la catedral. 
Le retocarou el de 1775 con tan buena maña, 
que solamente la cabeza da alguna razón de lo 
que Suc. Con motivo de derribar la iglesia de 
N. Ildefonso de Sevilla el año pasado de 1795 se 
halló pintado detrás del retablo mayor al santo 
titular, arrodillado, recibiendo tal vez la casulla 
de mano de nuestra Señora, «que por estar des- 
concharlo lo restante de la pared no se conocía; 
pero sí la lirma de Juan Sánehez de Castro, co- 
mo las que dexó en las obras anteriores, con le- 
tras gólicas ó alemanas,» Es de advertir gne es- 
Le profesor fué más conocido sin el segumlo ape- 
Mido, y en este sentido habla de él un anto ca- 
pítular de aquella catedral de 1516, mandando 
pagarle por haber pintado y dorado los atriles 
del altar mayor y otro grande. Francisco Pache- 
co hace mención de él en su Arte de lu Pintura, 
hablando de la impropiedad con que pintó una 
Anunciación en el monasterio de San Isidro del 
Campo ó Santiponce, en la que representó á la 
Virgen con un rosario colgado de la pared, unos 
anienjos y otras baratijas, y dá San Gabriel con 
capa pluvial, bordadas en ella las imágenes de 
los Apústoles y de Cristo resucitado, 


-Sáxemea DE Castro (Fraxeisco): Biog. 
Poeta v eseritor español, N. en Puentes de Bé- 
jar (Salamanca) en 1847 6 1848, M. en Madrid, 
víctima de la duduenza, seguida de pulmonia, á 
18 de diciembre de 1889. lizo sus estudios en 
la Universidad de Salamanca, y los continnó en 
Madrid, donde recibió el título de Doctor en 
Filosofia y Letras, ganando el título por oposi- 
ción, Redactor de El Pensumirnio Español. qne 
veía la Inz en la capital de España, en ciremns- 
tancias difíciles reemplazó al director del perió- 
dieo, Navarro Villoslada; fé colaborador asitun 
de varias publicaciones católicas, en las ame inj- 
ció su cerdito como poeta lirico, y contribuyó 
poderosamente 4 la fundación de La Armonía, 
academia católica, y más tarde ¿la creación, or- 
ganización y propaganda de da Juventud Católi- 
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ca, asociación madrileña de enya Junta Directi- 
va formó parte durante más de diez años. Dió á 
la escena en 1875 dos dramas en tres actos y en 
verso La mayor venganza y Hermenegildo, su 
obra maestra. Ambas producciones le valieron 
dos brillantísimos triunfos. Después se estrenó 
(1878) Theudis, su última obra representada, 
que mereció grandes elogios de los mejores erf- 
ticos. Como poeta lírico dejó muchas composi- 
ciones: su Cántico al hombre, leído en Madrid 
(Teatro Español) por Rafael Calvo, y sus odas 
A los mártires, A lu Iumaculuda Concepción y 
All concilio Vutierreo, son hermosas poesias. Ga- 
nó por oposición la cátedra de Literatura gene- 
ral y española de la Universidad de Salamanca; 
obtuvo por concurso la de Literatura y Biblio- 
grafía jurídicas de España, y después de la muer- 
te de Manuel de la Revilla ocupó en Madrid la 
de Literatura general y española en la Üni- 
versidad Central, poseycudola hasta su muerte. 
Publicó una obra muy notable sobre Literatura, 
y Bibliografía juridicas de España, y el tomo 
primero de otra sobre Literatura general y is- 
pañola, Dejó escritos, aunque inéditos, el tono 
segundo de esta úllima y un drama titulado 4. 
locura de un rey. Wahia aceptado la presidencia 
de un tribunal de oposiciones å maestros de ins- 
trucción primaria, animado del deseo de contri- 
bunir eficazmente al nombramiento de personal 
ortodoxo, y ejerciendo las funciones de estecar- 
go fué acometido por la enfermedad reinante 
aquel año en Madrid y que le llevó al sepulero. 
He aquí los títulos de algunas de sus obras im- 
presas: Cántico al honbre (un cuaderno en 4.9, 
— Lecciones de Literatura general y españolr. 
Parte primero: Literatura general (Madrid, 
1887, en 4.%): el segundo tomo se publicó des- 
pués de su muerte (en 4,9), — Apuntes de Litera- 
tura y Bibliografia jurídicas de España (Ma- 
drid, 1883, en 4.5). 

—Sáxconez ve Huerva (ALONSO): Diog, Ma- 
rino español de existencia dudosa. Se supone 
que vivía en la segunda mitad del siglo xv. 
Creen amos que era vizcaíno de nación, varios 
le suponen nacido en Cascaes (Portugal), y otros 
le suponen natural de Huelva, Cuentan que era 
piloto de una nave que salió de nuestra penín- 
sula con rumbo á Inglaterra, y que, sorprendida 
por las tempestades y por vientos contrarios, 
fué por éstos levada it la isla que más tarde se 
llamó de Santo Domingo. Otros enseñan que la 
nave se hallaba en las costas de Alrica, y que, 
habiéndose alejado de la tierra por temor à sus 
escollos, cuando Hegó el mal tiempo sufrió por 
muchos días y mares la tempestad, hasta que su 
tripulación, con gran sorpresa, se halló å la vis- 
ta de tierras incógnitas. Faltos de víveres los 
tripulantes, pero sobrados de temor, no se atre- 
vieron á solicitar socorro en aquellos parajes, ni 
tampoco å reconocerlos, Volvieron la proa hacia 
Europa, y en su retomo rindieron la vida å los 
trabajos y necesidades los más de los que la lia- 
bian librado á la furia de los elementos, Avista- 
ron las isl:s Canarias después de un dilatado 
viaje, y arril aron å la isla Terceira, en el grupo 
de las Azores, tres, cuatro ó cinco de los tripu- 
lantes (en el número audan diseordes las opi- 
niones) con sn piloto Alonso Sánchez. ln aque- 
lla isla vivía Cristóbal Colón, que recibió y hos- 
pedó en su easa å Sánchez y á sus compañeros, 
que todos sueumbieron al cabo de pocos días, 
por la postración å que los habían traído sus 
trabajos, Sánchez falleció el último, dejando en 
manos dle su bienhechor, por premio de sus ser- 
vicios, los diarios y cartas le la fatigosa navega- 
erón, documentos á los que Cristóbal Colón de- 
bió la gloria de descubrir América, Otros deta- 
les de la vida de Alonso Sánchez se consignas 
ron en el artíenlo Coros ¿Cristórara, donde el 
lector hallará también las razones por las que 
creemos que en el caso de que existiera Alonso 
Sánchez, lo que tampoco está probado, nunca 
realizó tal viajo, 


| Z SÁNCHEZ ne La BALLESTA (ALONSO: Biog. 
Vo BALLESTA (ALFONSO DE LA). 


= SÁNCHEZ DEL CASTELLAN Pray MANTEL): 
Riun Religioso y eseritor español, N. en Zara- 
goza. M. en Valencia 4 17 de septiembre de 
1707. Según parece, sus verdaderos apellidos 
eran Sánchez de Arbustante del Castellar, Fué 
religioso Mercenario, y en 22 de enero de 1658 
obtuvo licencia de su general el maestro Juan 
Asensio, para agregarse å la provincia de Valen- 
cia y convento de Nuestra Señora del Puche, en 
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1659. Su ingenio, aplicación y labor iosidad, tu 
vieron distinguidos sucesos. Fué sabio teólo- 
go é instruilo en el griego y hebreo, benenó- 
rito del Derecho y muy versado en las Tuma- 
nidades, Artes, Poesia, Astrología , Medicina 
y varia Titeratura, y Muy sobresaliente en la 
Oratoria evangélica. Predicó sicle cuaresmas con 
aceptación en Valencia, seis en Orihuela, una 
en el metropolitano templo de Nuestra Señora 
del Pilar de Zaragoza y en otras partes, y repe- 
tidas veces en Alicante, Barcelona, Tarazona, 
Huesca, Teruel, Tudela, Murcia, Daroca y otras 
ciudades, donde asimismo misionó con celo muy 
piadoso. Fué doctor teólogo, maestro de número 
de su religión, comendador de Teruel y de Ori- 
huela, examinador sinodal de sn obispado, juez 
sinodal del mismo, elector y delinidor general 
de su religión, procurador general de Algar, pre- 
dicador de número de Carlos II y Felipe V. 
Las obras principales que escribió son: /xcuela 
mula de grisinática lubina en las aulas de orto- 
grofía y prosodia, con las reglas de ortografía 
castellana perfecta y acentos de orisal q breviario 
romans (Orihuela, 1672, en 8.9), -- fiber política 
y moral de primeros ministros de Monarquía, 
Sermón, de acción de gracias por haber llamado 
el Rey Católico D, Carlos TI al Sr. D. Juan de 
Austria, su hermann, predicado en la caledral 
de Huesca el 8 de febrero de 1677 (Huesca, en 
4,%). — Motricuan Novissimorim consilium (La: 
ragoza, 1876, en 4,9). — Certamen singuinre in- 
ter Huasi, D. Caramuel, qui Logicam noram 
ingenio abstruit, ud Masistena Arbustunte, Mer- 
cnartum quí logicam doctrina destruit (Valen- 
cia, 1703, en 4.), — Opusculum curiosum dero- 
tum, et ubile de agua benedicta ú piliis ecelesia- 
rum non tollenda feria quinta, ch serit mayoris 
Hebdomadre (íd., 1705, en 4.). - Etimología y 
syntaxis, — Cramáólica griega y hebren, — Vocabu- 
lario ortográfico. — Arte de poesia lating. — Arte 
de retórica para lo sagrado y politico. — Gramá- 
tica castellaao. — Espejo de cristianos en las vi- 
das de los santos de le religión de Nuestra Keho- 
ra de la Merccd, redencion de cautivos, ete. 


—Sáserrz De Lizarazo (Peono Jerónt- 
MO): Biog. Escritor español. N. en Biel (Zava- 
goza). M. ¿4 20 de abril de 1614, Estudió en la 
Universidad de Tluesca. Fué Doctor teólogo y 
en Derechos, sabio en otras ciencias, y aventa- 
jalo en todo género de erndición. Residió en 
Italia y en Roma, donde ilustró sus conocimien- 
tos literarios, Fné deán y canónigo de la cate- 
dral de Tarazona. Escribió; Speculum verilatís 
ea Novi Testamenti in quo paraphvrastico sermo- 
ne commentorio stiam methodico, el compendioso 
ea omnia ue conlinentur in tola sacra, ae divi- 
ne Seriptwra, sumain cum harmonia, eb corres- 
pondentía dilu issime caplenaatur, Opus sane 
omnibus Sapientibus ntie, et Dicini Verbi con- 
cionntoribus, non mediocriler necessartun. Ni- 
crim etiam cupientibus discere Legen vehemen- 
ter, et marime Commodum. Auctori Petro Hye- 
ronimo Sanchez de Lizarazo, Sacra Theologie, 
et utrinsque Juris Profesor (Zaragoza, 1597, en 
lol.); Generatis el admirabilis methodus ad om- 
nes scientios facilius, et citius adiliscendas: In 
que emimii, eh plisima Doctoris Raimundo Lu- 
Liz om brevis explicatur, el maudtis exemplis ta- 
riisque quæstionibus, circa forultales que in 
scholis docentur, ad praxim quod numquam 
factim legilur apertissime redueitur (Tarazona. 
1613, en 4.% íd., 1619, en 4.9); De Vita Incliti, 
et Admirabilis Doctoris Ruimundi Talii, e 
hiis que cirea ejus doctrinam hactenus gesta fue- 
runt, maltisque privilegiis eidem concesis (Ta- 
razona, 1613 y 1619, en 4.5): va con la obra an- 
tecelente; Defensa de da doctrina del V. Rei- 
mundo Latio, caballero principal de Mallorca. y 
Senesral del Rey D. duime, después terciario de 
San Franeisev, doctor insigne: se estampó en 
fol., sin lugar ni año de edición; Libro de la de- 
elariación de le Ley christiana., Contiene dos trir- 
tados, El primero del pecado de Iu soberbir, y el 
segundo de la axaricia, Vicios capitales, raiz u 
Fuentede los demás. Trátasedo su malicia y rfertos 
pestileneialos quecausan enel olma, y juntamente 
de vuremedio ron muchos y reurosenemplos, senten- 
cias y doctrinas sacadas de las divinas y humi- 
nas letros para provecho y utilidad de todos (Ta: 
razona, 1614, en 4,2, Van unidos los dos trata- 
dos, aunque con índices separados, prólogos di- 
versos y dedicatorias; Comentarios y coplicacio- 
nes de la Arte Magna Luliana, en latín, que 
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j rió su autor; delución del estudo y gobierno del 


rcino de Aragón, enviada al cardenal Antonio 
Colona en ocasión de haberle nombrado el rey 
Felipe ITI por virrey de Aragún (manuscrito): 
la trabajó antes del año 1602, en Roma; más 
de treinta ratados de materias diferentes, que 
tenía concluidos en varios libros, y no se impri- 
mieron por su muerte. Con aquel fin había com- 
prado una imprenta, que tenía en su casa. 


-SÁNCHEZ DE MERLO (SEBASTIÁN): Biog. 
Aventurero español. M, en Lima (Perú) hacia 
1564. Fué secretario de la Tierra Firme. AI Ne- 
gar (1541) á Panamá, de paso para el Perú, el 
Licenciado Vaca de Castro, se lo llevó consigo, 
Asistiole Merlo en la batalla de Chupas, y ave- 
cindúse después en Los Reyes, donde sirvió 
como buen amigo en las contiendas del virrey 
Blasco Núñez Vela con la Audiencia, y trató de 
ponerle en libertad y volverle à sn gobierno 
cuando el virrey fué preso por los oidores, Más 
tarde abrazó Merlo el partido de Gonzalo Piza- 
rro; y aunque en los alborotos y combates snee 
Aidos en el tiempo que este candillo estuvo po- 
deroso no figura Sánchez de Merlo en primera 
línea, no es menos cierto que gozó de su protec- 
ción y de su confianza como secrelario particu- 
lar, Con la derrota y justicia de Gonzalo Piza- 
rro no padeció Sánchez de Merlo ni en su perso- 
na ni en sus intereses: hallándose La tinsca to- 
davía en el Perú, fué elegido regidor del cabildo 
de Lima. Falleció, dejando fama de uno de los 
más incorregibles tahures del Perú. Estuvo ca- 
sudo primero con Ana Juárez, dama limeña, á 
quien dieron renombre su amor á la causa piza- 
rrista, su hermosura y su carácter animoso y re- 
suelto, y en segimlas nupeias con Bentr 
rroquía, la cual, al enviudar, contrajo matrimo- 
nio con Diego de Carvajal, y aún vivía en 1603. 
En ninguna de las dos tuvo hijos, pero los dejó 
ilegítimos. 


— SÁNCHEZ De OcaÑa (ESTEBAN): Piog. Mé: 
dico español, conde de Sánchez de Oca. X. en 
Valladolid á 26 de diciembre de 1826. M. en el 
Sardinero (Santander) 4 29 de agosto de 1890. 
En la Universidad del pueblo que le vió nacer 
estudió la Filosofía y la Medicina, ganando en 
todos los eursos las mejores calificaciones, hasta 
obtener (1845) el grado de Bachiller en la última 
Facultad citada. 4 claustro pleno y con la nota 
n mine diserepante. Ku el mismo año recibió el 
nomlramiento de ayudante director de la laenl- 
tad de Medicina, y poco después (18146) el de 
vocal de la junta directiva de la Academia de 
¿seulapio, en virtud de los trabajos rue presen- 
tó á esta corporación, Canó luego en Madrid el 
grado de Licenciado en Medicina y Cirugía (1848) 


y el de Doctor (1850), siendo sus ejercicios apro- 
bados, en uno y otroacte, por unanimidad. Des- 
empeñó en 1852 los cargos de ayudante de la 


Biblioteca en la Facultad de Medicina de la Uni- 
versidad Central y catedrático sustituto de la 
asienatura de Enfermedades de los ojos, Por 
oposición y propuesta unánime en primer lugar 
fué nombrado (1854) profesor clínico de la mis- 
ma escuela, y transcurridos algunos meses ocu- 
pó cl puesto de sustituto permamente de las 
asignaturas de Medicina legal y Nociones de To. 
xicología, de Patología médica y de Oflalmolo- 
gía, habiénrlosele encargado de la enseñanza en 
dichas clases en varios cursos académicos, y ve- 
rilicando también los exámenes ordinarios y ex- 
traordinarios, más los de ejercicios para grados 
de Bachiller y Licenciado. Al cabo se le dió en 
propiedad (1857) la cátedra Je Clínica médica, 
ciencia que explicó en el Colegio de Sau Carlos 
durante muchos años, calenlándose que en su 
larga carrera de maestro contó más de 20000 
discípulos. Ujerció además otros importantes 
cargos. Así, en 6 de junio de 1863 se le nombró 
por Real orden médico forense, y en 13 de julio 
de 1804 subdelegado de Medicina, Individuo de 
número de la Sociedad Española de Jigiene, se- 
cretario general del Montepío Facultativo, indi- 
viduo numerario de la Real Academia de Medi- 
cina desde 1870, y por algún tiempo jefe del 
servicio sanitario de la Compañía de los Perroca- 
rriles del Norte, fué un escritor correctísimo, 
dotado de vasta erudición, que por espacio de 
veinticuatro años publicó el /nurrio de Mertivi- 
na y Cirugía Prácticas, valioso repertorio de los 
progresos de la ciencia médico-qnirúrgica en el 
presente siglo, También tradujo y anoto con in- 
teresantes latos y observaciones algunas obras 


quetaron dispuestos para la prensa cuando mu- « clínicas, Cuando falleció era decano de la Facnl 
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tad de la Real Casa y primer médico de Alfon- 
so XII, á cuya salvación, comprometida por 
grave dolencia, ayudó en enero de 1890, pura lo 
que necesitó salir del lecho en que le tenia pos- 
trado una enfermedad. Poseía la gran crazile 
Isabel la Católica desde 25 de ¡unio de 1886, y 
en el mismo año de su muerte se le había otor- 
gado merced de título de Castilla con la deno- 
minación de conde de Sduvbez de Ocaña. Recilió 
sepultura en Santander. De Sánchez de Ocaña 
decía Pulido en 1883: «Reconozco en este ilts- 
trado catedrático del Colegio de San Carlos uno 
de dos clínicos más eminentes de Madrid, y de 
mis ciencia y mejor asimilada: por anibas eun- 
lidades podría haber producido obras de valor 
incalculable; pero, ó por exceso de ocupaciones 
(yo así lo ereo; ó por Salta de entusiasmo, debe 
haber dado muy poco, cuando no ronozco nada 
suyo, fuera de las noiables compilaciones que 
publica la casa Bailly- Bailiere con el nombre de 
slnnario, de los cuales se ban dedo ya å la es- 
tunpa muchos tomos. Fsta sereditada publica. 
cion, y algunas traducciones, som los Ánicos Ira- 
bajos suyos que yo canozeo.» Ya en dicho Hen- 
po había publicado Ocaña su excelente obra ti- 
tulada Curse de Potolayía múbica, Provesas niar- 
bosos comunes Madrid, 1880, en 1.5, 


=Báxerez Þe Taere (PRAXetsco MANCEL): 
Diog. Pocta mejicano, N. en Valladolid (hoy 
Morelia) 4 24 de enero de 1752. M. á 7 de di- 
ciembre de 1847. Estudió Jhunanidades y duris- 
prudencia en la ciudad de Mejico, en el afamado 
Colegio de San Juan de Letrin. Desde que esin- 
diaba Gramática comenzó a manifestar su voca: 
ción poética, pero no se dió 4 conocer en público 
como escritor en verso hasta 1802, con motivo 
de la estatua erigida al rey Carlos TV. En cele. 
bridad de este acontecimiento, muy ruidoso en 
Méjico, se abrió un cortamen, å que concurrió 
sánchez de Tagle con una oda, La tallad ume- 
rana, que obtuvo el premio. Profesor de Filo- 
sofía, desempeñó cargos municipales y políticos, 
y fué elegido diputado á Cortes en 1814, Figuro 
adeniás en todas las legislaturas de sa país desde 
1821 hasta 1846. Trabajó mucho por las ciencias 
y la educación en su patria, y especialmente por 
favorecer las Bellas Letras, vosteando con «ns fon- 
dos, arante cinco años, la Academia Nacional 
de San Carlos. Fué socio nato de la Compañía 
Laucasteriama, individuo del Instituto de Cien- 
cias y Artes, presidente de la Academia de Le- 
gislación y economía política. Ta invasion nor- 
feamericana en Méjico le entristeció y le acortó 
la vida. Tas obras poéticas de Sanchez de Tagle 
se publicaron en Méjico (1852, 3 vol... 


S SÁNCHEZ DE Toca {(MELCHON, rrargués de 
Tora): Bioy, N. en Vergara (Guipúzcoa! en 1806, 
M. en Madrid 4 4 de julio de 1580, Estudió con 
gran aprovechamiento la carrera de Medicina en 
el Colegio de San Carios de Madrid, del que más 
tarde había de ser uno de los más eximios pro- 
fesores, Jn electo, como decía uno de sus biógra- 
fos (el señor marqués de Guadalerzas, al leeru 
necrología en la inaugural de la Real Academia 
de Medicina, 1881), el doctor Sinchez de Toca 
«representa en la historia de la Medicina espa: 
ñola, másque inma personalidenl, ima época. Ao- 
nas salido de las esenelas concibió conto posibles, 
y ensayó atrevidamente, las más gramles opera- 
ciones de la Cirugía, y desde entonces pasó à fign- 
rar en primera linea al lado de Argumosa y de 
otras eminencias profesionales que á la sazón 
descolMaban, y á algunas de las cuales eclipsó 
muy pronta, dejándolas á considerable distan- 
cia.» lèn sus moredades compartió el cultiva de 
la Cirugía con el estudio de los clásicos, demos- 
trando una vez más que la práctica no ha estado 
nunca reñida ton la erudición ni con el trabajo 
intelectual. Poco despuis de doctorarse, obtuvo 
en pública oposición 20 de marzo de 1837) la 
cátedra de Operaciones de la Faenltad de Madrid, 
y aquel mismo año (el 1. de alri ingresó por 
derecho propio en la Real Academia de Medici- 
na, en virind del reglamento de 1830, por el que 
entonces se regía dicha corporación oficial, A la 
Academia perteneció, pues, más de enarenta y 
tres años, siendo tantas y lau brillantes sus cam- 
pañas en la misma, que mereció ser elegido para 
la presidencia durante siete años conscentivos, 
himor á nadie dispensado, ni awtes nj despuis, 
'Fodayía reenerdan algunos pocos que [neron sus 
compañeros (Nielo Serrano, Calvo Martín, San 
Martín, Rico y Sinobas, Capdevila, Cervera y 
Colmeiro) aquellas notas elínicas, a nellas obser- 
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vaciones razonadas, que tolos eseurhaban con re- 
cogimiento y deleite. No es extraño, dudas las 
cowdiciones de aquel eminente operador {pocas 
veces se habrá aplicado con más exactitud ese 
adjetivo}, que obtuviera posición ventajosa, con- 
sideraciones del más elevado caracter, la conljan- 
za de los reyes en su reconocida pericia, voto en 
los consejos administrativos, las comisiones mis 
honrosas, un crédito curopeo, y, lo que vale mas 
que todo, un puesto en el corazón y en la inteli- 
gencia de sus comprofesores, «le sus clientes y de 
sits numerosos amigos, una aurcola de respeta- 
bilidad que, siguión ive hasta después de la 
muerte, le recomendar ú los venideros, como 
ejemplo propuesto á su entusiasmo y admira 
ción.» Original en sus conecptos, lenaz y casi ir- 
alterable en ellos, una vez formados, hasia el 
punto de resistir extrañas sugestionies, como si el 
resplandor de sus ideas oluscara la claridad de las 
ideas contrapuestas; dotado de inventiva y es- 
pontaneidad intelectual, exacto y preciso en la 
ejecurión, guiado siempre por un pensisnicnto 
fecuudo, pero uris sentido que analizado, puede 
way bien considerársele conto representación ade- 
ewula y prieba harto concluyente del caricler 
divino del arte, de la inspiración, que, asociada 
armonicamente con la ciencia, es el istintivo 
del genio en todas las esferas. Toca no publico 
muchas obras; practico más que teórico, reseña- 
ha con su ejemplo lo que á veces expresaba in- 
conpletamente su palabra; sugería y apenas pre- 
cepbuaba; más que suministrar leyes hechas, fe- 
cundaba las inteligencias para que las sacaran de 
sí propias. «Como acadénrico, dice el marqués de 
Guadalerzas (70r, cih ), supo cumplir su cometido, 
no rubinariamente ni siguiendo siempre las hue- 
llas marcadas por los reglamentos, sino i lama- 
nera que cl sabía hacerlo todo, inprimiendo en 
sus obras el sello de su personalidad. In das oca- 
siones solenmes, en los momentos difíciles, se le 
encontraba siempre dispuesto å sacrificar su tiem- 
po y su salwl ante los intereses de la ciencia, Ni 
esentimó su influencia personal, ni se detuvo & 
considerar el peso de la carga que se imponía. La 
corporación recordará siempre la ¿poca de st pre- 
silencia como uno de sus más brillante períodos. 
ln el ejercicio de los cargos públicos, no cra Toca 
uno de esos caracteres acomodaticios que transi- 
gen con el mal por consideraciones egoístas. En 
esa esfera moral, donde somos tan libres de in- 
fringiv la ley como obligados d reconocerla, mm- 
ca dudó al elegir, y se decidió coustunlemente, 
no por lo que podía, sino por lo que debía ha- 
cer.» Un ilustre cirujano contemporineo, el doc- 
tor Creus, discípulo predilecta del doctor Toca 
y sucesor suyo en la Facultad de Madrid y en la 
Real Acalemia de Medicina, le calilicaba (/Hs- 
curso leido cn ta recepecón de la Real Academia 
de Medicine el 7 de mayo de 1882) de «cirujano 
eminente, sabio maestro, gloria de la patria, dig- 
no sucesor y representante en la cátedra, en la 
Aculemia y en la priietica de los más esclarevi- 
dos varones que le precedieron; motivo de adri- 
ración y de constante estímulo para sus conten:- 
poráneos, ejemplar insigne para nosotros sus dis- 
cípulos y sucesores,» D. Melchor Sánchez de Poca 
lha silo, con efecto, en medio de nuestro siglo, 
una persona tan distinguida y de rasgos lan ca- 
racteríst que es imposible dejar de tenerlo 
en la memoria, no sólo A sus discípulos yit cuan- 
tos con ¿l tuvieron trato amigable de mayor ó 
menor iutimidad, sino á todos los que una vez 
lan sólo se le acercaron y tuvieron con él rela- 
ciones, anun fugaces, por cualquicr concepto... 
Los afanes de la diaria y exigente práctica no 
permitieron al doctor Toca vagar suliciente para 
dejar estampado en obras extensas su profundo 
saber, prinetpa Intente en los años de su madurez 
provecta, que meron los en que más repartió en 
la clínica y en la visita particular los beneficios 
de su asistencia, Pero aun antes de conelnida su 
carrera medica, es decir, por los años de 1932 y 
1333, luego de recibidos «us grados, compuso no- 
tabilísimos trabajos, la mayor parte en idioma 
latino, en el que era muy entendido, sobre pun- 
tos cientílicos muy interesantes, de Anatomía pa- 
tológica y de Patología externa é interna, La Me- 
moria que juesentó en el primer Congreso Meti- 
vo Español Madrid, 1885: acerca de Ja tuber- 
culosis pilmional, y la quesntes había publicado 
: udel metodo de estudio y enseñanza de la 
ciencia médica, bastará para señalarle nn nny 
distinguido last entre dos eultivadores ile la 
Medicina, si no pruliera invocarse además el tes. 
timonio de sus contemporáneos y discípulos, que 
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mentos que alestiguaban su gran sabiduria, Mas 
todos estos distinguidos atrilmtos se eclipsan 
ante los que señalan en el doctor Toca al opera- 
dor inimitable. No es posilile olvidar aquella no- 
ble y gigantesca figura, tipo de cirujano valeroso 
y sereno en medio de las operaciones mas arries- 
sadas y difíciles: aquella inteligencia clara para 
haprovisarex pedientes y soluciones ante obstácu- 
los y peligros que á todos parecían insuperables; 
aquéllas manos, dóciles y admirables instrumen- 
tos, capaces de llevar á cabo las empresas mas 
inverosímiles, como si se tratara de sencillas y 
ordinarias maniobras «Yo no he visto, decía el 
Dr. Creus, operador alguno nacional ó extranjero 
«ue en estos conceptos sea superior al doctor lo- 
ca, y sólo nno que le sea compatibles el eximio 
doctor Argumosa. y» Conocidos los grandes me 
tos del ilustre cirujano español, no es de extra- 
ñar que su muerte fuera muy sentida y que á 
su memoria se dedicaran solemues veladas ejen- 
tílicoliterarias, entre ellas una que se verificó en 
Toledo con severa ponga, iniciada por el Dr. Ga- 
Hardo y á la que asistieron nmchos médicos de 
Madrid. La índole de esta obra impide entrar en 
mayores delalles; hastará citar, comoconclosión, 
algunas de las muchas publicaciones del doctor 
Toca. Son las siguientes: Segreción de la bilis; 
Asma nervioso: ¿Existe lesión de texture en ludis 
las enfermediales?, Comentarios al aforismo de 
Hipórrates, In capitis ietu obstupescentia aut di- 
sipi nlia; Iidrofobia; Ulecras; ¿Las lesiones or- 
yinicas que se encuentren en el cadáver, son efecto 
o cansa de lus ficbresí, Plan de estudios, orjant- 
cación y personal del Colegio Médico de San Carlos; 
Método deestudio yde enseñanza cn las ciencias mé- 
dicus inaugural); Memorias clínicas desde 1852 
á 1858; Méáodo Sánchez Toca pare la cotirpación 
de ta gléndale parótida y de los tumores purott- 
deos: Extirpución de la matriz cancerosa, y mm- 
merosos artículos en La HEspaña Médica: Cróni- 
ca de los Hospilotes y Sanelorio de Medicina, 
entre los cuales merecen mención éstos: Pupila 
artificial: Decoleción del fémur ¡procedimiento 
Sánchez Toca): Eatirpación completa de la paró: 
tida. con resección del maxilar superior inferior: 
Talla bilateral; Lortirpución de un tumor erectil 
degenerado en el carrillo; Procedimiento de em- 
batsammamiento; Sobre lu infección purulenta. 


= Sáxontia DE Tovar (Uruxáx): Biog. tis- 
toriador español. Vivía en la primera mitad del 
siglo xiy, Fué ricohombre de Valladolid, y por 
esta circunstancia se le amó tanbien Fermin 
Núnchez de Valladolid. Otros escriben su seguu- 
do apellido en esta lorma: Tobar. Es Fernán 
Sánchez, según toda probabilidad, el auior de 
las Crónicas de Alfonso X, Sancho IV, Pernan- 
do IY y Allonso XL, cuyos manuseritos se han 
citado en otra parte (Y. NÚSEZ DE VILLAIZÁN, 
VILLASÁN 0 VILLASANT (JUAN) Sabemos que 
en vida estuvo acreditado como jurista; que 
ejerció el cargo de alcalde de la Casa Real; que 
más tarde obtuvo el de notario mayor del reino 
de Castilla: que como embajador estuvo dos ve- 
ces en la corte romana y una en la francesa; que 
ejerció las funciones de eanciller mayor de Cas. 
tilla, y que fué consejero áulico de Alfonso Xi. 
En otra parte se expusieron las razones por das 
que no puctle admitirse que Juan Núñez de Vi- 
Haizán (véase) escribiera las citadas Crónicas. 
En cambio Ticknor, refiriéndose á la crónica de 
Alfouso X, ha dicho: «En un principio se atri- 
buyó á Fernán Sánchez de Tovar; mas siendo 
éste un personaje de gran consideración, prácti- 
co en los negocios de Estado y entendido en mia- 
terias históricas, dificilmente pueden atribuír- 
sele los muchos errores en que esta crónica abun- 
da.» KI mismo Tiekuor asegura que la composi- 
ción de estas crónicas ofrece el primer ejemplo 
del establecimiento de un cronista real. Si este 
Mé el intento de Alfonso XI, elaro es que no 
había de dar tan alto encargo å quien no tuvie- 
se fama de discreta y docto en materias históri- 
l cas. Cuanto & los errores de la primera de las 
cuatro crónicas, provienen, no de la ignorancia 
del antor, sino de las cirennstancias en que io- 
das se escribieron. Críticos hay qne, atemlien- 
de å la autoridad que D, Nuño Pérez de Monroy 
(canciller mayor de doña María de Molina, su 
testamentario, indivilno del Consejo Real más 
adelante y notario navor de Castilla’ aleanzó on 
los reinados de Fernando TY y Alfonso NT, atri- 
huyen á este abad de Santamler los apimta- 
- mientos y memorias que sirvieron para la orde- 


siempre recogían de los labios del maestro docu- 1 nación de las crónicas, 
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Aunque esto puedu reci- 
birse como verosímil, sólo puede referirse con al- 
guna exactitud á los reinados en que Nloreció 
D. Nuño, no siendo en verdad muy favorables á 
su reputación los errores que en dichas Crdwicas 
se cometen. Ambrosio de Morales dió la hase 
para resolver este problema. He aquí sus pala- 
bras: «Zurita me dixo que tiene por cierto que 
el antor desta Corontea es Fernán Sánchez de 
Valladolid; porque en un papel muy antiguo, 
donde estaba (becha) mención de una embaxada, 
en que se hacía mención de Fernán Sanchez, 
quando le nombrava, dezia así: Fernán Nánchez 
de Falladolid eu lu Coronica de Castilla, dixo... 
Despues me mostró el papel (Zurita; y vi yoque 
dezia assi.» Estas palabras se hallan cn el Ae- 
moria! de lodes las personas que en la Corontca 
del Rey don Alfonso onzeno sí nombran (Salio 
54). Zurita no dejaba duda de su opinión cuan- 
do en su Prefucio al tomo LIT de los dudes de 
la Capone de Iregón, dirigido à los diputados 
del reino, tratando de la poca libertad con que 
se había escrito en lo antiguo Ja THistoria, decía: 
¿Xi vemos que en las del reino de Castilla se re- 
parase en esto, ni en lo antiguo de la /Listoria 
general, ni despues de la muerte del rey don 
Hernando el Sento, en las que se ordenaron del 
Rey don Alonso, que Iug elegido emperador, ni 
en las de sus sucesores hasta el rey don Alonso 
gue venció la batalla de Tarifa, que se comput- 
sicron por la mayor parte por Hernán Sanchez 
de Valladolid, gran privado del mismo rey den 
Alonso y su canciller mayor.» El autor del ma- 
nuserito consultado por Zurita y por Morales 
pudiera acaso relerirse & una crónica general es- 
crita, como las cuatro de que aquí se trata, an- 
tes de mediar el sigio xiv, y en la cual intervic- 
ne también el nombre de Alfonso X1; pero alu- 
diéndose á hechos comprendidos en los reinados 
de Fernando IV y de su hijo, y fijándose Mora- 
les y Zurita más especialmente en la Cróúxica 
del último, razonable parece creer que no fue 
caprichoso e) juicio de Pellicer, que atribuyó á 
Fernán Sánchez las cuatro Crónicas, opinión ad- 
mitida por la generalidad de nuestros más no- 
tables escrilores, unos de ellos Colmenares en su 
Historis de Negovia (pág. 272), en el largo pe- 
ríodo de tres siglos. De aquí «que la aceptenios 
también nosotros. Menores son las dudas res- 
pecto de la época en que dichos monumentos se 
escribjeron, Los tres primeros los supone Tick- 
nor ya ordenados en 1320, opinión inadmisihie, 
una vez leído el prólogo de las Crónicas y con- 
sideradas las circunstancias que en su ordena- 
ción concurren, Para que las Crónicas estuvio- 
ran ordenadas en 1320 hubiera sido preciso que 
el decreto que lo mandaba se expidiese por lo 
menos dos años antes. Y con razón dice Jusó 
Amador de los líos: «Nacido Alfonso (XD) en 
1311 ¿es probable, vi aun simplemente racional, 
que à los siele años pensara en reanudar la glo- 
riosa empresa del Rey Sabio contradicha ú ol- 
vidada por su padre y abuelo? Intitulándose en 
el prólogo rey de Algezira, y distinguióndose con 
el renonybro de Cirwqueredor, cuando dispuso que 
las Pres Corónicas se escribieran (las de Alfon- 
so X, Sancho IV y Fernando IV} no hay tér 
minos húbiles para sacarlas del período en que 
las colocamos, repugnando à Ja razón, al senti- 
miento y á la crítica toda otra opinión menos 
fuidada.» Amador de los Rios supone escrilas 
dichas Crómicas despues de 1342 y antes de 
1350. Sorprendente es el eúmulo de errores en 
que ja de Alfonso X incurre, pero esto se debe á 
que Fernán Sanchez sólo tuvo por fuente la tra- 
dición, pues Sancho JV tuvo interés en que la 
obra de su padre no se consignara por escrito, y 
Fernando TV, atento á otras cuestiones y leva- 
do de su carácter, no se cuidó de subsanar el ol- 
vido de Sancho, Sobre los errores de la Crónica 
de Afonso X yueden consultarse las observacio: 


nes que el docto marqués de Mondéjar consignó 
en sus Abrmorias históricos (puig. 36% y sig). Al 


terminar tan» dificil y utilísima tarea, declara 
ame la incierta narración dela rónice «even 
cede que se fué formando por los cuentos que 
permanecían conservados en el valgo, aplican- 
delos su autor å los años inciertos en que le pr- 
reció que pudieran baber acontecido. Las Orónd 
ens de Sancho IV y de Vermando IY son más 
anque no estn exentas de errores ero- 
os. EE maver mérito de la Cránico di (ee 


nologie 


Senso NA, ha dicho Ansulorde los Ríos, «estriba, 


en la exposición autorizada de los hechos, reve- 
lándose en ella á cada puso que es el historiador 
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abonado testigo y no desleal confidente, una y 
otra vez iniciado en los consejos y reservadas re- 
soluciones del monarca.» Esta Crónica sólo com- 
prende los hechos acaecidos hasta 1314.» La Cro- 
mico de Alfonso X, la de sancho IV y Alfonso 
1V, se publicaron juntas en Valladolid (1554), Ta 
de Fernando IV fué en nuestro siglo publicada 
por Benavides, con ilnstraciones, bajo los auspi- 
cios dela Academia de la Historia. La de Alfon- 
so XI la dió á las prensas, con esmero y un pró- 
logo, Cerdá y Rivo (Madrid, 1787). Las mismas 
Crónicas que en la edición de 1554 se compren- 
aen en las de Medina del Campo (1563) y Tole- 
do (1595). Para adquirir noticias de la vida de 
Fernán Sánchez y conocer el valor literario é 
histórico de las cuatro (frónicas, remitimos al 
lector á la Historia critica de la literaturu es- 
pañola por Amador de los Rios (1. LY, pág. 367 
y sig.), ue, sobre tratar extensamente el asun- 
to, cita las mejores Mentes. Bl nombre de Sin- 
chez de Tovar ligura en el Cutilogo de autoria 
des de la lengua publicado por la Academia Es- 
pañola, que al citarle escribe: «Algunos le juz- 
gan autor de las Crónicas del Rey D. Alfonso el 
Sabio, del rey D. Sanclo el Preco, del Rey don 
Fernando IF.» 


SAN GABANY ACH (Praxoisco pe PAT- 
14): Bioy. Músico y compositor español contem- 
poráneo, N. en Barcelona i 6 de febrero de 1845, 
En su ciudad natal ingresó (1852) en la capilla 
de másica de la iglesia parroquial le Santa Ana, 
en donde estudió solfeo y piano bajo la dirección 
de Pedro Lloréns. Matrienlado como alumo del 
Conservatorio de Isabel IL (18575 ganó el pri- 
mer premio por los exámenes que sufrió en 1861, 
y que fueron presidilos por el maestro Francisco 
Valldemosa, À prendió más tarde Armonía y Com- 
posición con el maestro Gabriel BaJart. Bien pron- 
to escribió uma ópera italiana titulada fiahabbe, 
cuyo libreto compuso su padre, prolesor de idio- 
mas, ha ópera se estrenó en el Gran Peatro del 
hieeo de Barcelona a tines de la temporada de 
1867. Sánchez marchó á París en 1869. Allí re- 
cibió algunos consejos del gran compositor Au- 
ber. Regresó (1871) 4 Barcelona después de ha- 
ber presenciado en la capital de Francia todos 
los horrores de la guerra franco-prustana y to- 
das las calamidades que consigo trajo la Contem 
ne. En 1881 estrenóse en el Teatro del Circo Bar- 
colonés una úpera catalana en dos cuadros, poc- 
sía y música de su composición, La Cova dels 
Orbs, que fué recibida con verdadero entusiasmo 
y representada durante veintinna noches conse- 
entivas. Tiene Sánchez escritas gran número de 
melodías, duetos, coros, etc., trabajos premia- 
dos unos en distintos certámenes, publicados al- 
gunos por las casas Langlois de París y Ricordi 
de Milán, y otros muchos por las principales casas 
editoriales, Gran número de Recitea-doscon acom- 
pañamiento de piano, que algunos titulan e/o- 
peas y «ue él califica de Singoimelas, le han va- 
ldo honrosas distiuciones, sobre todo las tan 
conocidas La Confesión, Niñas y Llores y iiin, 
supiera escribir. Tiene además las siguientes 
obras inéditas, según creemos: Alola, Le Ghi- 
ronde y Pierres di Provenza, óperas, la primera 
en dos actos y en cuatro las restantes; un ora- 
torio titulado 77 Gindizio sireno, y un tratado 
de Didáctica musical, obra de difícil publicación 
por lo voluminosa. Ya en 1887 era profesor de 
Técnica musical y de las escuelas de Lectura á 
vista y de Conjunto en el Conservatorio Barce- 
lonés de Isabel II, cargos que sigue ocupando 
(marzo de 1896). 


= Sáxenmez Garnívobo (Bentro): Biog. Pintor 
y poeta español. N. en Extremadura, Residía 
en Barcelona en la segunda mitad del silo xyr. 
De sus olas como pintor no tenemos noticia. 
ln castellano eseribió y dió a las prensas un li- 
bro que ha legado hasta nosotros, y cuyo asun- 
to se expresa en la portada, que dice así: Pri- 
mera y Seprada, Parte de da Chrisli- Victoria. 
Compreste en Octaua pinta, por Benita Sánchez 
Galinda Pintor Eetremeño, y cietilanoa de Har- 
dom, en das quales primeramente conta lus tino 
res de Dios al nte, y ende segunda da Batalla 
Y armas de nursire redcmprión con yue Jesu 
Christo Unigenito hijo suyo, mató le muerte. Y 
el Demonio (Bareclona, 1576, en 4.0. Nicolás 
Antonio afina que Sánchez Galindo, al publi- 
car esta obra, ejercía en Barcelona el arte de la 
Pintura, Para nuis detalles biográficos puedo 
consultarse el Zasa yo de una biblioteca espurñola, 
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de libros raros y curiosos (t. IV, Madrid, 1889, 
colunmas 1422 y 1423). 


-Sávonia MOGUEL (ANTONIO): Biog. Escritor 
español contemporáneo, N. en Medinasidonia 
(Cádiz) hacia 1838. En muy temprana edad mar- 
cho å Sevilla, en cuya Universidad comenzó sus 
estudios, que terminó en la de Madrid al recibir 
la borla de Doctor en lilosofía y Letras. Fué 
sucesivamente oficial del Archivo General de 


ludias y de los Ministerios de la Gobernación y 
de Gracia y dus . Después gang por oposición, 


á propuesta unánime del tribunal, la cátedra de 
Literatura general y española de la Universidad 
de Zaragoza (1878), y no mucho más tarde, por 
nueva oposición y en virtud de propuesta uni- 
personal, fué nombrado catedrático de la misma 
asignalara en la Universidad Central, puesto que 
ann ocupa (marzo de 1896). Al verificar Sánchez 
Moguel 11888) su ingreso en la Academia de la 
Tlistorit como individuo numerario, leyó nn dis- 
curso, al que D. Eduardo Saavedra contestó en 
otro, del quese toman las siguientes líneas: «Del 
acierto de vuestro fallo fel de la elección del 
nuevo académico) responden el aplauso con que 
los críticos de más nota recibieron en España, 
Fraucia, Italia, Inglaterra y Alemania la publi- 
cación de la Memoria sobre cl Mágico Prodigioso, 
y el esmero y diligencia con que la tradujeron 
Megnabal al trancis, y al alemán Fastenrath, -- 
Aquel lauro es título más quesuliciente para que 
de par en par se abran esas puertas & quien con- 
cedisteis paso por ellas Dace cerca de veinte años, 
por méritos le su ¿Historido Nuestra Señora de 
la Antigua, galardonada con pluma de oro por 
la Sociedad Bibliográfica Mariana de Lérida. — 
Al verse desde edad temprana en la lista de los 
correspondientes, el que viene ahora à recibir 
diploma é insignias de académico numerario, 
dirigió sus aficiones literarias vor el camino de 
la crítica histórica, tinte dominante en casi to- 
das sus prolucciones, lo mismo cuando escribe 
sobre D. Pedro Calderón de lo. Dorea, su vida y 
sus obras, que cuando desde el honroso sitial de 
la cátedra explica y analiza antignos textos de 
nuestra lengua, ó en el abierto palenque «el 
Ateneo lee y deliendesu Memorie sobre la poesia 
wliyiosa en España. —- Uneuse con estrecho lazo 
la Iistoria y la Literatura en el campo de la 
Filología, y el Sr Sánchez Moguel ha empleado 
lo mejor de sus vigilias en enltivarlo. Para dar 
á conocer el origen y el desarrollo de los estulios 
de este género entre nosotros, publicó el trabajo 
titulado spea y la Pilotogía, principalmente 
aolatine, y ea París, escrita en idioma francis, 
una Memoria sobre el grozaitico español Lebrija, 
leida ul ingresar en la Sociedad Lingüistica de 
París, en cuyas tareas tomó después activa par- 
tez a sus cursos de Literatura general y española 
en la Facultad de Letras uñade explicaciones de 
Fonética, de Morfoiogía y de Iistoria de la Len- 
gua, y en el certamen abierto en Salamanca para 
celebrar el centenario de la insigne Doctora de 
Avila obtuvo el premio de la Academia Espa- 
ñola para su estudio sobre las cualidades que 
distinguen el lenguaje de Santa Teresu, primer 
ensayo de gramática histórica que en nuestro 
país se ha intentado, — Falta en España una ins- 
tilución especial que fomente los estudios lin- 
güislicos, y á darleser y organizarla ha dediendo 
formal empeño el nuevo aculémico, concluído el 
viaje que en comisión oticial emprendió á los 
principales centros del saber de Europa. Deseoso 
de aprender cómo allí se enseña, para enseñar 
aquí cómo allí se aprende, oyó durante todo un 
curso la palabra de los maestros esclarecidos á 
quienes acabar de enviar cariñoso saludo, entre 
ellos los de literatura provenzal y literatura 
céltica: y después de visitar con detenimiento 
los territorios de la Provenza y de la Bretaña, 
por natural impulso hubo de volver la vista á las 
provincias españolas donde se habla y escribe en 
idioma diferente del castellano.» A los teubajos 
gue Saavedra menciona hay que añadir, por 
estar ya publicados en aquella época, además de 
otros, el Prólogo de les obyas de Muannel del Pu- 
lucio y el Miscurso neeroligicod J. Manel Fer- 
nindra y Uonzcáles, leido en el Ateneo de Ma- 
drid, del ewl es Sanchez Moguel nvo de los so- 
elos más conocidos y estimados, y de los ue 
más activa parte toman en la vida de dicha aso- 
ciación. Pertenecía ya en aquel tiempo á nm- 
chas corporaciones untables del extranjero, sien- 
do el primer profesor español que ha ingresado 
en la Sociedad Lingiística y en la Asociación 
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para la Enseñanza superior de Francia, En la 
Academia de la Historia, á nombre de la corpo- 
ración, contestó con un discurso al de ingreso 
leído por Antonio Pirala (1892). En el mismo 
año, como presidente de sección en cl Ateneo, 
orgauizó la serie de conferencias relativas al 
Nuevo Mundo, dadas por los portugueses, ame- 
ricanos y españoles más ilustres. Después hizo 
un viaje á Portugal (enero de 1843). Eu Coim- 
bra el obispo celebró en honor de Sánchez Mo- 
guel un banquete, al que asisticron el rector de 
la Universidad, los decanos dle las Facultades y 
muchos profesores, En Lishoa fue el español ob- 
jeto de no pocas atenciones, si bien carccieron 
de fundamento las afirmaciones del corresponsal 
del Times, diario de Londres, atribuyendo ca- 
rácter político á las declaraciones de varias per- 
sonas en el banquete con que fué obsequiado 
Sanchez Moguel, A España y á Portugal interesa 
igualmente la obra de éste titulada Repara 
históricas: Estudios peninsulures, 1. serie (Ma- 
drid, 1894, en 8,%), Dicha libro derrama viva luz 
sobre doña Blanca de Portugal, la hermana del 
roy D Dionisio; sobre D. Juan de Borja, primer 
conde de Picallo, hijo de San Pro ode Borja; 
sobre los hechos de este último Jesu.ta famoso, 
los de Pray Luis de Granada, los del infante don 
Enrique, gloria de la marina portuguesa, y los 
de Nuño Alvarez Percira, eran condestable de 
Portugal, no menos que sobre la célebre Inés de 
Castro, doña Isabel (la reina santa de Portugal, 
Camoéns y otros personajes ilustres ú literatos. 
Su Historia de Nuestra Señora de la Antigua, 
patrona de Sevilla, se habia publicado muchos 
años antes (Sevilla, 1868, en 4,9), 


—Sáxcurz Mona y Domisqurz Josti Biog. 
Abogado y catedrático español contemporáneo, 
N. en Moguer (Jluelva) á 11 de agosto de 
1847. Estudió con notable aprovechamiento la 
segunda enseñanza en el Instituto de Iuelva, 
yen la Universidad de Sevilla las Facultades 
de Derecho y ile lilosofía y Letras, obteniendo 
en la última el título de Licenciado, como 
premio extraordivario. Desñe muy joven se de- 
dicó al ejercicio de la abogacía, bajo la direc- 
ción de los eminentes jurisconsultos sevillanos 
D. Juan José Bueno (su próximo pariente) y don 
Narciso Joaquín Suarez, llegando á4 informar 
con buen éxito ante la Audiencia hispalense. 
Empujado por las ideas dominantes en el perío- 
de revolucionario (1868-74), tomó parte activa 
en la polílica, y desempeñó el cargo de oficial 
primero en el gobierno de Tuelva, y después el 
de vocal de la comisión permanente de dicha 
provincia, Pero sus aficiones invencibles le Ile- 
vaban á distinto terreno, y abandonando en 
absoluto aquella dirección se consagró de lleno 
al ejercicio de su carrera. Previa reñida oposi- 
ción obtuvo una cátedra numeraria de Retórica 
y Poética en el Instituto de Canarias, de donde 
pasó á desempañar por concurso lade Psicología, 
Lógica y Ktica en el de Huelva, que actual- 
mente (marzo de 1896) explica, Establecido en es- 
ta última œ., bien pronto adquirieron notoriedad 
sus informes ante la Audiencia de lo criminal 
entonces establecida, Negando á formar el más 
acreditado bufete de la población, Al prepararse 
la celebración del cuarto centenario del desen- 
brimiento de América, cuyas liestas principales, 
por acuerdo del gobierno, debían tener lugar en 
Huelva, fué elegido Sánchez Mora presidente de 
la Sociedad Colambina Onubense, la cual desde 
su ercación, en 1880, había trabajado sin dos- 
anso para preparar tan trascendental aconte- 
cimiento. Como tal presidente tomó parte muy 
principal en todas aquellas solemnidades, ha- 
biendo tenido la honra, por encargo expreso del 
Sr. Cánovas (entonces presidente del Consejo de 
Ministros, y á Ja sazón en Huelva con la corte) 
de pronunciar, en 12 de octubre de 1892, ante 
cl rey, la reina regente, la Real familia, altos 
dignatarios de Palacio, cuerpo diplomático ex- 
tranjero y representantes de múltiples socieda- 
des científicas y literarias de Europa y América, 
el disenso inaugural del monumento erigido 
por el insigne arquitecto D. Ricardo Velázquez, 
en el monasterio de Santa María de la Rábida, 
para conmemorar dicho descubrimiento, Formó 


"también parte de la comisión organizadora «el 
- noveno Congreso de Ámericanistas, que fué nar 


gurado por Cánovas, en el citado monasterio, en 
octubre deleitelo año de 1892. Esa docta asam- 
blea le nombró uno de sus vicepresidente 
con tal earieter intervino en sus trabajos. Es 
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individuo correspondiente de la Real Academia 
de la Historia, y ostenta la encomienda de la 
Real Orden americana de Isabel la Católica. Ha 
publicado con destino á su càtedra unas Lecrio: 
nes elementales de Psicologia, que han merecido 
grandes elogios como obra didáctica. Actual- 
mente es director del Instituto de segunda ense- 
ñanza de Huelva; es un orador muy elocuente, 
y está considerado como una de las personali- 
dades más salientes de dicha provincia. 


-Sáxcuez Musoz (Gu): Biog, V. CLEMEN- 
TE VHI, antipapa. 

-= Sáxcurz Ocasa (Jost): Biog. Político es- 
pañol. N. en Béjar (Salamanca) en 1798. M. en 
1887. Senador electivo por la provincia de Sala- 
manca desde 1837 á 1845, y vitalicio desde este 
último año hasta septiembre de 1863, fué ade- 
más elegido diputado á Cortes por Béjar para el 
Congreso de 1840 y para los de 1846 á 1854,como 
también para los de 1857 å 1858 y 1864 á 1865. 
En el reinado de Isabel II se acreditó de orador 
y por sus extensos conocimientos en Hacienda, 
por lo cual ejercía en dicho tiempo los cargos de 
Director general de la Deuda pública y subse- 
cretario de llacienda. En días posteriores, pero 
en el mismo reinado, fué Ministro de Hacienda 
con Istúriz (1858), y con Narváez (1868). Con- 
tóse durante algunos años entre los Consejeros 
de Estado, y entonces en el alto cuerpo á que 
pertenecía fé presidente de la sección de Ha- 
cienda, Perteneció siempre al partido moderado; 
defendió los proyectos reformistas de Bravo Ma- 
rillo; no tomó parte activa en la política durante 
el período revolucionario (1868-74), y procla- 
mado rey Alfonso XII volvió Sánchez Ocaña á 
figurar entre los senadores electivos (1876) hasta 
que Cánovas le nombró (10 de abril de 1877) 
senaulor vitalicio. Juró el cargo; y habiendo in- 
gresado en el partilo conservador, formó parte, 
como uno de los ex Ministros más antiguos, del 
comité directivo de aquella agrupación en el 
Senado. Aún en 1886 iha todos los días á pie ú 
esta Cámara, Poseyó la gran eruz de Isabel la 
Católica, y dió á las prensas una Reseña históri- 
ca sobre el estado de da Hacienda y del Tesoro 
público en España durante la administración 
progresista y moderada (Madrid, 1855, en 4.5. 


-Sáxcisrz Pastor (Exito): Biog. Politico 
y escritor español contemporáneo. N. en Madrid 
en 1854, Debe su carrera política y literaria á 
su propio esfuerzo y á su entendimiento. Era 
muy joven cuando entró á formar parte de la 
reacción de La Iberia, diario madrileño en el 
«ue trabajó en todas las secciones hasta llegará 
dirigirlo, lo que ya sucedía en 1884. En dicho 
periódico, su gacetilla, modelo de gracia y de 
inteución, se hizo famosa. Como diputado tomó 
asiento en el Congreso de 1381, en el que pre- 
sentó, con aplauso de la opinión pública, una 
proposición de ley pare proteger á los niños 
obreros. Por aquellos días fué jefe de la sección 
de la prensa en el Ministerio de la Gobernación. 
Siempre ha figurado en el partido liberal que 
acaudilla Sagasta, Con éste volvió á la oposición 
á fines de 1883; pero llamados de nuevo al po- 
der los liberales después del fallecimiento de 
Alfonso XII (noviembre de 1885), Sánchez Pas- 
tor volvió á ser elegido diputado á Cortes (abril 
de 1886) por el distrito de Castellón de la Pla- 
na, al que representó en el Congreso hasta 1890, 
Había ya ejercido el cargo de subsecretario en 
el Ministerio de la Gobernación cuando recibió 
el nombramiento (1886) le director de la Caja 
de Depósitos. En el intervalo de una cesantía á 
otra se denicó a escribir para el teatro, en el que 
alcanzó ruidosos triunfos, Su primera obra escó- 
nica, Vivir para ver, cn Madrid estrenada en el 
Teatro de Lara antes de 1890, le valió los entu- 
siastas aplausos del público y las generales ala- 
banzas de la crítica, pres Sincher Pastor es de 
los autores que, además de emplear el chiste 
con oportunidad, saben inventar fábulas y co- 
piar costumbres y tipos madrileños. Con estas 
cualidades, el novel autorse impuso bien pronto, 
A su ¡quimera obra, que titulaba modestamente 
pasillo, sucedieron varios sainetes, en los cuales 
pintó de mano maestra varios tipos populares. En 
esta serie de obras liguran en gar preferente 22 
sereno y Los alojados, ésta con música de Chapi, 
estrenada en el Teatro de Apolo (16 de julio de 
1890), las cuales, después de haberse aplaudi- 
do en Madrid, recorrieron tolos los teatros de 
provincias, Al mismo autor se deben las siguien- 
tes obras, todas estrenadas en Madrid: An visi- 
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ia, juguete cómico en un acto (Teatro de Lara, 
20 de marzo de 1890); El ciclón, sainete en un 
acto (íd., 13 de enero de 1891); Æ: monagutllo, 
zarzuela cómica en un acto y en verso, con mit- 
sica de Marqués (Teatro de Apolo, 26 de mayo 
de 1891), muy aplaudida en toda España y que 
lia pasado á la categoría de obra de repertorio; 
El zortzico, zarzuela en un acto de los mismos 
autores (Teatro Felipe, 23 de julio de 1891); Los 
calaveras, comedia en dos actos (Teatro de La- 
ra, 19 de enero de 1892); £2 tambor de granade- 
vos, zarzuela en un acto con música de Chapí 
(Teatro de Eslava, 16 de noviembre de 1894), 
que cuenta más de trescientas representaciones; 
Ei cura del regimiento, zarzuela en un acto de 
los mismos autores (íd., 1.2 de marzo de 1895). 
En el día Sánchez Pastor sigue contándose (mar- 
zo de 1896) entre los autores predilectos del pú- 
blico, y es diputado á Cortes por Castellón. 


— SÁNCHEZ Párus (ANTONIO): Biog. Escritor 
español contemporáneo. N. en Madrid å 4 de 
junio de 1838. Educóse en Madrid, donde siguió 
la carrera de Ciencias hasta obtener el título de 
Doctor. Nombrado en virtud de oposición cate- 
drático de Matemáticas, renunció bien pronto el 
cargo y se dedicó casi exclusivamente å los tra- 
bajos literarios, para los que sentía decidida vo- 
cación. Reinando Isabel If se dió á conocer Sán- 
chez Pérez como periodista, y desde aquel tiem- 
pe viene colaborando en distintos periódicos. Ha 
sido director de los titulados Jague Mate, Gil 
Llas y El Mundo Moderno. Además, en el reina- 
do de Alfonso XII dirigió Kl Solfeo, La Unión, 
La Vanguardia, periódicos políticos, y otros 
varios. lu el breve período de la República 
(1873) fué gobernador do Valencia y Huclva. 
Ha sido también jefe de sección en el Ministerio 
de la Gobernación. Republicano desde su juven- 
tud, es hoy uno de los principales individuos 
del partido federal pactista, que dirige Pí y 
Margall. Escritor festivo de gran ingenio, goza 
de excelente crédito como crítico literario, ha 
escrito algunos folletos políticos y ha dado al 
teatro juguetes cómicos muy aplandidos. Antes 
de 1883 había publicado dos novelas: Doña Ma- 
ría, Mariquita y Maruja, y Lo relativo, esta úl- 
tima reimpresa con la titulada Las amigas del 
doctor (Madrid, 1885, en 8.9). Después, para la 
colección de Celebridades españolas contemporú- 
aeos, escribió el t. II que lleva el título de Ra- 
món de Campoamor, excelente trabajo biográfico 
que se publicó (1589) con el retrato del biogra- 
fiado. También tradujo y dió á las prensas Los 
infortunios y Amor ó La boda de un maestro 
(1890), preciosa colección de artículos del popu- 
Jar italiano Edmundo de Amicis. A él se debe 
igualmente la versión castellana del libro titu- 
lado Kn las riberas del Plata (íd.), por F. Resas- 
eo. En el Teatro de la Comedia vió estrenada en 
Madrid (14 de abril de 1891) la suya titulada 
Un hombre serio, en tres actos, obra de asunto 
muy discutido, principalmente por su desarro- 
llo, pero de gran maestría en el dialogo y de 
gran espíritu cómico. Pocos meses después, en 
un artículo titulado Alis primeras vbrillas, re- 
sumía Sánchez Pérez su carrera en el teatro, 
declarando que ya en su primera juventud ha- 
bía escrito para la escena algunas obras, de las 
cuales una sola consiguió ver representada, por 
cierto con muy buena fortuna. He aquí sus pa- 
labras: 47'res á una leva por título esa come- 
día, en un acto y en prosa, que se estrenó en 15 
de octubre de 1855... ¡¡FHace treinta y seis 
años!!... Tenía yo entonces diecisiete años, y no 
necesito decir si me envanecerían Jos aplausos 
del público y si me poudrian orondo los 20 du- 
razos, que á toca teja me pagó el editor D, Vi- 
cente Lalámez por la propiedad de aquel adefe- 
sio, El cual adefesio se representó 30 noches se- 
guidas, cosa entonces verdaderamente extra- 
ordinaria, y quedó de repertorio para fines de 
fiesta, y de repertorio estuvo una docena de años, 
Dicho se está que me propuse estribir otras co- 
medias, y me propuse que las representaran; 
pero el autor propone y las empresas disponen: 
eseribirlas, sí, las escribí; pero lo que es repre- 
sentarlas, no las representaron, Y no fué lo peor 
que no las representaran, sino que... Verán uns- 
tedes lo que fué peor: imaginé, y dispuse, yade- 
recé, y escribí otra piececilla, titulada Caer en 
gracia: la presenté a un actor, enyo nombre no 
tengo para qué decir; el actor me dijo que la co- 
sa le había caído en gracia y que pensaba repre- 
sentarla, pero que rra necesario el eveguitar de 
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Ja empresa; acudí å la empresa, que me envióal 
actor, torné el actor, que me envió otra vez & la 
empresa, y gracias que no me envió enhorama- 
la, aunque fué casi lo mismo; y así, yeudo y vi- 
niendo del actor á la empresa y de la empresa 
al actor, como las monjas van del caño al coro 
y del coro al caño, dejé pasar la terniporada, y á 
la siguiente tuve ocasión de ver representado un 
juguete (arreglado del francés, según decían), 
titulado Mercurio y Cupúto, que era, con muy 
escasas variantes, ini desdichada comedia Caer 
en gracia. Atribuí 4 mala suerte mía aquella 
coincidencia, y perseveré en mis propósitos. Es- 
eribí dos obrillas en un acto también, Quien 
más mira... y Juan Palomo, y ¡qué victoria! Me 
sucedió con ellas exactamente lo mismo. Des- 
pués de muchas idas y venidas, después de mu- 
chas vueltas y revueltas que no me fueron de 
ninguna utilidad, no tuve el gusto de ver repre- 
sentadas mis obras, pero sí el disgusto de ver 
otras, que casualmente se les parecían mucho. 
Y ahí tienen ustedes por qué renunció ¡or en- 
tonces, como P. Simplicio Bobadilla, á los triun- 
fos escénicos... Después... como el tiempo no 
detiene su marcha... llegué á viejo y me metí å 
escribir comedias en tres actos; pero ya ven us- 
tedes que no principié tarde el oficio. » Sánchez 
Pérez al año siguiente dió al Teatro Español de 
Madrid su comedia en tres actos La puente y 
el vado, estrenada (6 de febrero de 1892) con 
aplauso, En la obra el diálogo es hermosísimo y 
abundan las frases ingeniosas, espontáneas, que 
el público celebra riendo el dongire del autor. 
No hay una escena que no resulte un modelo de 
bien decir. Todos los tipos están muy bien dibu- 
jados y mejor sostenidos, pero especialmente el 
de D. Severiano, que se apodera del público des- 
de el primer momento, y que es la represanta- 
ción del sentido práctico de la vida, Tiende la 
obra á demostrar la necesidad de que el hombre 
se decida de una vez por la política ó por el cni- 
dado de su familia. La acción es lánguida, Al son 
que tocan, en un acto y en prosa, es un juguete 
cómico de Sánchez Pérez, estrenado en Madrid 
en el Teatro de Lara. Ji asunto se reduce á pre- 
sentar los inconvenientes de bailar á gusto de 
todos en provecho propio. Hábil el desarrollo de 
la fábula, bien dibujados los caracteres, fácil y 
naturalísimo el didlogo, que es un tejido de 
chistes cultos y originales, resulta de todo una 
serie de escenas cómicas y sumamente entrete- 
nidas, que valieron al autor un verdadero triun- 
fo (5 de enero de 1893). Del mismo autor es la 
comedia en un acto y en prosa titulada Saltos 
de liebre, estrenada en cl mismo teatro (14 de 
octubre de 1893), obra delicadísima, admirable- 
mente dialogada, y cuyos personajes viven y se 
agitan con la naturalidad de lo real. Después 
Sánchez Pérez publicó su novela titulada Entre 
vivos y muertos (1894), que desde el punto de 
vista político es la obra de nn viejo y conven- 
cido demócrata; desde el punto de vista social, 
es la obra de un pensador; y bajo el aspecto li- 
terario, la obra de un maestro, Así le llaman á 
su autor, es decir, el Maestro, cuantos escriben 
para el público. Al comenzar (mayo de 1895) la 
publicación de Jl Maestro Ciruela, serie de lec- 
turas correctas y sazonadas, decía Sánchez Pé- 
rez: 4401 Maestro Ciruela es un periódico que no 
va á ser periódico; dará sus lecturas ó lecciones 
(que para eso es maestro) por lo menos una vez 
más.» En el primer número de dicho periódico 
trataba con gran amenidad y exquisito gusto así 
las cuestiones literarias como las políticas y so- 
ciales. En la capital de España se estrenó, en el 
Teatro de la Comedia (14 de octubre de 1895) la 
suya en tres actos titulada La gente nueva, que 
no aprobó por completo el público, y en la que 
se desarrolla la eterna lucha entre los mucha- 
chos que pelean por conquistar un puesto y los 
viejos que defienden el que ocupan. Sánchez Pé- 
rer pe actualmente en Madrid (marzo de 


- SÁNCHEZ PESCADOR (José): Biog. Célebre 
cincelador español. N. en Madrid 4 26 de no- 
viembre de 1802. M. en la misma capital á 24 
de marzo de 1863. Aprendió el Dibujo bajo la 
dirección de Vicente López. A los quince años 
de edad ingresó en la Real Fábrica Platería de 
Martínez, donde estudió el eincelado con Juan 
Rico, y allí continuó hasta 1830. En aquel pe- 
ríodo ejecutó, además de otras muchas obras de 
platería y cincelado de menos importancia, las 
siguientes: una espada de oro y plata, cincelada 
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de adorno, para Fernando VII al estrenar el 
uniforme de Guardia de Corps; dos vasos le ador- 
no, de plala, con bajos relieves cincelados, que 
hoy se conservan en un Museo de Londres, y un 
jarrón en forma de águila, De sus obras poste- 
riores merecen recuerdo: las tapas, hojas y todo 
el cincelado en oro del Libro de la Constitución, 
regalado al general Espartero; una petaca de oro 
con un bajo relieve cincelado, representando la 
acción del puente de Luchana; un bastón con puño 
de oro, cincel:ulo, para Espartero, y una meda- 
Ma de plata, representando en el anverso el retra- 
to en busto del citado general, y en el reverso la 
figura «dle la Victoria, too abultado en chapa; la 
medalla de premios tle la Academia de la Histo- 
ria; el eincelado de las liguras del tabernáculo 
del monasterio del Escorial; la pluma de oro con 
figuras, palrería y esmalte que regaló la ciudad 
de Sevilla al Ministro de Hacienda Pedro Sala- 
verría durante la gnerra de Africa; la corona de 
oro, piedras y esmalte regalada al pintor Anto- 
nio Gisbert, por su cuadro de la Muerte de los 
Comuneros; ima cafetera de plata con ligutas y 
cincelado, para María Cristina de Borbon, ma- 
dre ile Isabel IT; los escudos de los guardas de 
los Sitios Keales;cl bastón que la ciudad de Ma- 
tanzas regaló al general Concha, todo de oro con 
pedrería, bajos relieves de figuras y adorno, y 
un estuche de concha sostenido por cuatro ne- 
gritos, de plata, obra notable por la riqueza y 
primor del trabajo; una bandeja para lacres y 
plumas, de mucho trabajo, de adorno cincelado, 
para Isabel IS; las cantoneras de un libro de 
misa de Prancisco de Asís de Borbón, esposo de 
dicha reina; una cama de hierro cincelada pre- 
miada (1847) por la Sociedad Económica Matri- 
tense de Amigos del País; las puertas de bronce 
de la entrada principal del Congreso de los Di- 
putados; los galípagos de la fuente de la Red 
de San Luis (hoy en el Parque de Madrid); la 
fuente de la Cuesta de la Vega; la escalera y es- 
cudo del palacio del marqués de Villafranca; las 
puertas del monumento sepuleral de Argiielles, 
Calatrava y Mendizábal. 


-Sáncuez Pescanor (Josñ): Biog. Pintor 
español, hijo de su homónimo. N, en Madrid á 
30 de enero de 1839. En la capital de España 
estudió su arte en las clases de la Escuela Supe- 
rior de Pintura y bajo la dirección particular ile 
Federico de Madrazo, Además de un gran nú- 
mero de copias y retratos que ejecutó, secuentan 
entro los trabajos más importantes de este artis- 
ta: un lienzo representando á general Prim en 
la batalla de los Castillejos, que hace algunos 
años poscia José Martínez; La Santisima Tri- 
nidad, con fienras de la mitad del natural, para 
la iglesia de Javalquinto; Aventura de la condesa 
Trifeldi ( D. Quijote, segunda parte); Disputa 
de 1), Quijote con el eclesiástico en casa de los du- 
ques (id., segunda parte); Encuentro de D, Fer- 
nando, Dorotea, Cardenio y Tuscinda en la ven- 
ta (íd,, primera parte, adquirido para el Museo 
Nacional); Jl campo de Agramante (íd., primera 
parte); Encuentro de Rosaura y Clarín con Se- 
gismundo en la gruta (de La vida es sueño); Un 
soldado flamenco bebiendo; El indisereto; Un lan- 
ce de honor; Cabeza de majer y Soldados jugan- 
lo. También hizo Sánehez pinturas decorativas 
tan importantes como el techo del salón en la casa 
de García Torres (Madrid): Alegoria de la Música 
y el Raile: techo para el salón-comedor en el ho- 
tel de Enrique Calvet (Madrid), composición de 
liguras y adorno; cinco lienzos con figuras de 
niños con flores y pájaros entre nubes, encargo 
del marqués de Salamanca para su hotel de Ma- 
drid (que antes fuí de Uceda); figuras y bustos 
en el portal de la casa del señor León y Llerena 
(Madrid); transparentes pintados al oleo, para 
la presidencia y el salón de Ministros del Con- 
greso de los Diputados, con figuras alegóricas 
representando La Blocuencia, La Ley, ki Valor, 
El Patriotismo, La Historia y La Sabiduria. De 
sus retratos se citan: para el Museo de Artille- 
ría, el del conde de Casa-Sarriá, fundador que 
Mé le dicho Museo; el de Francisco Ramirez de 
Madrid, general de artillería de los Reyes Cató- 
licos y esposo de Beatriz Galindo (Hamada le 
Leiva); el del conde de Cereto Dandi, Tunda- 
lor de da Aerdemia de Segovia, y el del capitán 
Temprado, En el salovcillo del "Teatro Español 
: Madrid) los de Tos autores sinientes: du ue de 
Rivas, comle de San Luis, Hartzenbuseh, Gil y 
Zárate, Bretón, Mareía Gutiérrez, Quintana, Zo- 
rrilla, Martínez de la Rosa, Serra, Ventura de 
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la Vega, Eguilaz, señora Avellaneda, Ayala, Ta- 
mayo, Rubi, Echegaray y Núñez de Arco, y los 
de los actores Maiquez, Latorre, Guzmán, Rita 
Luna y Concepción Rodriguez. 


-Sáxeiez Porrocarkero (Dirgo): Biog. 
Historiador español. N. en Molina de Aragón 
(Guadalajara). M. en Almagro (Cindad Real) cn 
1665. Pug en su pueblo natal regidor perpetuo, 
“apitán de sus milicias y su historiador. En 1642, 
cuando la guerra de Cataluña, le agració Feli- 
pe EV, recompensando sus servicios esperiales, 
con el hábito de Santiago, y después le dió el 
nombramiento de administrador de rentas reales 
de Almagro, donde falleció Sánchez, cuya prin- 
cipal obra es la Mestoria de Molina, primera par- 
te. Se imprimió con este título: Antigüedad del 
noble, muy leal señorío de Molina, historia y lista 
desus señores principes y reyes (Madrid, 1641, en 
8.2. La segunda, que alenuza hasta el reinado 
de los Reyes Catulicos, no legó á imprimirse, y 
en Madrid se conserva inédita en la Biblioteca 
Nacional, que la titula: /fistoria del señorio de 
Molina (original). Del mismo autor son estos 
otros manuscritos de la citada Biblioteca: Certas 
oriyinales al cronista Uztarroz. — Versos y varias 
noticias pertenecientes å su vida. Los datos bio- 
gráticos que apuntados quedan, tomados de Ca- 
talina García, sendero y Almirante, no convic- 
nen en parte con los que aduce Antonio More- 
no, nacido en Molina y escritor del siglo XYIII 
cuando asegura de Sánchez Portocarrero que no 
pudo escribir miás que la primera parte, y murió 
sin concluirla en el servicio de las armas; que 
sólo describió la antigiiedad de Molina hasta la 
perdida de España, ofreciendo emprender en la 
segunda parte los sucesos y fortuna de aquella 
ciudad desde su repoblación por el conde don 
Manrique, primer señor de Molina, hasta la épo- 
ca del autor, con otros astintos que cita. «Aun- 
que nosotros no hemos visto los manuscritos, 
escriben Juan Diges y Manuel Sagredo, damos 
erduilito å los tres primeras autores. En este caso 
tenemos que dar por supuesto que D. Antonio 
Moreno no los conocía, pues otra cosa sería oten- 
ilerle. Es verosímil que no los conociera si tene- 
mos en cuenta que cuando escribió su obra hacía 
cerca de ciento veinte años que Portocarrero ha- 
hfa escrito la suya, de cuyo político retrato, el 
de la historia, según dice 3), Antonio, sólo tenía 
pintada la cabeza y él se proponía pintar todo 
cl cuerpo, aunque lamentándose de que su pin- 
cel fuera palido en comparación con el de Porto- 
carrero.» Este último fne autor además «de dos 
obras sobre cl culto de la Concepción Purísima, 
obras desconocidas, y de la siguiente: Nuero ca- 
tútogo de los obispos de Sigüenza y de los sucesos 
más señalados en el obispado colegido de graves 
autores y de instrumentos auténticos (1646), 


-Sáxcnea SomoAno (José): Biog. Escritor 
español contemporáneo. N. en Asturias hacia 
1840. Trasladado á Madrid cuando contaba diez 
años de edad, recibió allí su educación profesio- 
nal y literaria. A los dieciséis años entró de pro- 
lesor auxiliar en el antiguo Ginnasio de Vigno- 
Hes, de Madrid, en el mismo que había adqui- 
rido sus primeros conocimientos profesionales, 
bajo Ja dirección de este señor y de López Ta- 
mayo, luego director y propietario de uno de los 
mejores Gimnasios de París, Dos años después, 
ó sea å los dieciocho de edad, estableció su pri- 
mer Gimnasio en Valladolid, otro después en 
Santander, fundando niás tarde en Madrid hasta 
tres establecimientos de esta indole, uno en la 
calle del Almirante, otro en la de Alcalá, y por 
último otro en la del Carbón. En 1878 fué co- 
misionado por la Dirección de la Guardia civil 
para montar el Gimnasio motlelo de guardias jó- 
venes de Valriemoro, redactando al mismo tiem- 
po el reglamento y programas por que había de 
regirse. Habiendo conseguirlo por medio de sus 
trabajos en la prensa desterrar el empirismo rei- 
nante en el ramo de educación física, aconsejan- 
do el establecimiento de uma Escuela Central de 
Gimnástica para profesores, fué comisionado por 
el gobierno español para que, en compañía de 
dos profesores médicos, redactase el reglamento 
y programas para la fundación de dicha escuela, 
que se llevó á cabo en 1886, embarcándose Sán- 
ehez para Méjico en el mismo año, una vez hecha 
entrega al gobierno de los trabajos que le habían 
silo encomendados, y renunciando una cátedra 
vitalicia en dicha escuela por los deseos de co- 
nocer el Nuevo Mundo, Habiendo legado å Mé- 
jico en el citado año de 7886, presentó al Minis- 
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tro de Justicia ú Instrucción Pública un proyecto 
para la fundación de un Gimnasio Normal, en 
ocasión en que se estaban haciendo los trabajos 
para la fundación de la Escuela Normal del dis. 
trito Federal. Parecióle bien dicho proyecto al 
Ministro, y se habilitó en el nueve edificio de la 
Escuela Normal un espacioso local ¡ara la jns- 
talación del Gimnasio, siendo entonces nombra- 
do Sánchez Somoano dircetor de las clases de 
Gimnástica de dicho centro. Cúpole después el 
honor de ser llamado por el presidente de la 
República, general DPorlirio Diaz, para que le 
diese clase con arreglo à su nuevo sistema de 
Gimnástica, del que tiene privilegio exclusivo en 
Méjico, Estados Unidos y España. También el 
Ministro de la Gobernacion, J}. Manuel Romero 
Rubio, y los entonces Ministros de Hacienda y 
Fomento, Carlos Pacheco y Manuel Dublán , le 
llamaron con el mismo fin, haciendo otro tanto 
las familias más prominentes de la alta sociedad 
mejicana y de la colonia española. En la ciudad 
de Méjico fué Sánchez Samoano å fines de 1893, 
durante mes y medio, director del importante 
periódico titulado 12 Correo Español, Va reco- 
rrido las principales naciones de América. Como 
publicista, sn obra más importante es sin duda 
la que leva el título de .l/odismos, locuciones y 
términos mexicanos, dada á las prensas en 1892, 
Además es autor de los siguientes trabajos: Pro- 
fesionales: un Zratado de Gimnasia pedagógica, 
que está de texto en la mayor parte de Jas es- 
cuelas de la América española; cuatro tomos de 
Cimnástica escolar, euyas ediciones se hallan 
agotadas; un Nuevo método de Gimnástica racio- 
nul, y otro libro de Propaganda guanástica, Jà- 
terarias: un tomo de Fnsayos literarios, otro de 
Versos trusnochados, y otro de Viajes por la 
América del Norte. Wu los comienzos del año de 
1894, época en la que se proponía emprender su 
tercer viaje å los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, tenía en preparación un tomo de Notas 
americanas y otro que titulaba México á vista de 
pájaro. Como periodista, ha fundado «los revis- 
tas profesionales ilustradas: Æl fimnasio, en 
Madrid, y Ll Sport Mexicano, en Méjico, que, 
tanto en un punto como en otro, fueron las pri- 
meros dle esta índole «que se conocieron, Ha sido 
colaborador de Las Novedades de Nueva York, 
de La Epoca, Ki Demierata, La. Discusión, El 
Pais, La Revista de Sanidad, I} Comercio Isp- 
fol, El Porventr y la revista ilnstrada Asiurias, 
de Madrid, y de 44 Carbuyón y El Oriente de 
Asturias, de Oviedo y Llanes respectivamente. 


-SÁNKA TORTOLES (ANTONIO): Biog. Es- 
eritor español. Vivía en la segunda mitad del 
siglo xvii, No tenemos noticias de su vida, Es- 
cribió el Segundo raemihete dedivinas flores (Ma- 
drid, 1671, en 12,9, y otra obra más importante 
y más conocida, cuya portada, grabada en la pri- 
mera edición que conocemos, dice así: AZ Entre- 
tenido. Hepartido en 14 noches, desde la víspera 
de Navidad hasta el dia de los Reyes, celebradas 
en metáfora de Academins de verso y prosa, en 
que se obstentan varios esuntos, muy provechosos 
y entretenidos, A la grabada acompaña otra por- 
tada impresa en qne se lee: Z7 Entretenido, pri- 
mera parte, repartido en 14 noches, desde la de 
lu vispera de Navidad hasta la del día de Reyes, 
celebradas en verso 91 prosa en que se ostentan va- 
rios asuntos muy provechosos y entretenidos ¡Ma- 
drid, 1673, en 4.9), El frontis representa un pe- 
fiasco, y 4 su pie una tarjeta con esta redondi- 

a: 


Aquí están los atributos 
De este libro y sus primores, 
Y si te olrece sus llores 
También te ofrece sus frutos. 


Sobre el peñasco se ve un lilma, del cual, 4 de- 
recha € izquierda, salen varias ramas con flores 
y frutos, y de las nuhes tres manos que las co- 
gen. Sobre el libro está posada un águila con las 
alas extendidas, y sohre ellas el título Z7 Enlre- 
tenido, que se continúa y concluye por bajo de 
la tarjeta, consignando que todo ello Merens 
Orozco, presbiter eseulpsit, Tras la hoja de Iron- 
tis hay una volante con esta explicación: «11 
peñasco significa lo sólido y macizo desta obra... 
El libro significa el mismo libro: los Ramos con 
loves significan los donaires y gracejos que cn 
si encierran.» Con la obra va la aprobación del 
Mercenario Fr. Vicente Muñoz, techada en Ma- 
drid 4 16 de agosto de 1671, y la del Jesuita 
Melchor de Haro, í4 14 de septiembre del nismo 
año, E] libro se reimpriniió con este título: £7 
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Entretenido. Repartido en catorce noches, celebra- 
das en metáfora de deademius (Zaragoza, 1701, 
en 4.0). Y también con este otro; Æ Endretemi- 
do, primera y segunda parte, repartido en cator- 
ce noches desde la vispera de Navidad hasta el 
dia de Reyes, celebradas en metáfora de Acade- 
mia, en verso y prosa(Malri:l, 1723, 2 t.en 4.5). 
El nombre de Antonio Sánchez Tórtoles figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu 
blicado por la Academia Española. 

—Sáxcuez Y Barcát2recur (VICTORIANO): 
Biog. Marino español, N. en el Ferrol á 23 de 
marzo de 1826. M, en el mar, cerca de Motrico 
(Guipúzcoa), á 26 de mayo de 1875. Dedicado 4 
la carrera del mar, adquirió fama concurriendo 
en 2 de mayo de 1866 al combate del Callao 
(véase), en el que, como se dijo en otra parte, 
figuró como comandante de la fragata 4Imanst, 
Iucendiada por una granada de los americanos, 
no consintió su comandante mojar la pólvora 
que había en el barco. En los días de la última 
guerra carlista prestó Barcáiztegui excelentes 
servicios como comandante general de las fuer- 
zas navales en el Cantábrico, Iabía mandado 
sucesivamente el falucho Terrible, los vapores 
Santa Isabel, Don Juan de Austria y Velasco, 
ocros buques menores, y después las fragatas Al- 
mansa, Tetuán y Asturias, cenando, ejerciendo 
tolavía el citado cargo de comandante general, 
salió del puerto de San Sebastián en el vapor 
Colón (26 de mayo de 1875). Tres horas «después, 
á la una de la tarde, cuando el buque se hallaba 
41000 metros de Motrico, en el momento en 
que Sánchez daba la voz de avante, una granada 
cneniga estalló sobre su pecho y cortó la vida 
del marino, que poseía el título de ayudante de 
Alfonso NII. 


SANCHEZIA (de Sánchez, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Escrofularidccas, cuyas especies habitan en el 
Perú, y son plantas herbáceas con el tallo tetra- 
gonal, las hojas opuestas, anvadlas, lestonadas, 
con los pecíolos soldados en la base, las Morales 
bracteiformes, los cálices coloreados y las flores 
casi verticiladas, con las corolas amarillas; cáliz 
quinquepartido ¿corola largamente tubulosa, con 
el tubo estrechado en la parte superior y el lim- 
bo «uinquepartido, con las lacinias arrolludas, 
las dos posteriores algo más cortas; enaLro es- 
tambres insertos en el tubo de la corola, dos sin 
anteras é incluídos y dos fértiles y salientes;an- 
teras bilocnlares con las celdas divergentes en 
la base y aristardas; ovario bilocular, con las cel- 
das multiovuladas; estilo sencillo y estigma bi- 
fido; el fruto es una cápsula bilocular y bivalva, 
con semillas numerosas, 


SANCHICORTO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Balbarda, p. j. y prov. de Avila; 104 habits, 


SANCHIDRIAN: Ceog. Lugar con ayuntamien- 
to, p. j. de Arévalo, prov, de Avila, dive, de 
Avila; 1001 habits. Sit. en terreno Hano, cerca 
del río Voltoya, en el f e. de Madrid á trán 
con estación intermedia entre las dle Velayos y 
Adanero. Cereales, vino, garbanzos, frutas y 
hortalizas; cría de ganados, 


sÁncHiz (Tomás): Liog. Wsenltor español. 
M, en Madrid en la segunda mitad del siglo xvrT, 
Discípulo de Juan Muñoz, en Valencia, siguió 
su doctrina y estilo, y ejecutó las estatuas de 
los cuatro Doctores que se pmsieron en el reta- 
blo mayor de la parroquia de San Juan del Mer- 
cado de aquella ciudad, al lado de las dos de San 
Juan Bautista y de San Juan Ieangelista, que 
trabajó su maestro, Ejecutó también la de San 
Andrés, colocada en el nicho principal del altar 
mayor de su iglesia; las de Sun Francisco de Bor- 
ja, San Blas, San Francisco de Paula y San Pe- 
dro Nolasco, para la catedral en sus respectivos 
retablos; y las de Nuestra Señora. del Rosario con 
Santo Domingo; Santa Catalina de Siena; San 
Vicente Ferrer; San Luis Bertrán: Santa Cata. 
lina mártir, y Santa María Magdalena, coloca- 
das en el retablo mayor del convento de Santo 
Domingo de la misma c., retablo que también se | 
le atribuye, como el haber sido el primero que 
usó en Valencia las colunmas salomúnicas. Dejó 
otras estatuas de su mano en otros templos de 
aquella ciudad. Pasó á Madrid después de la 
mitad del siglo xvir, y allí falleció. 


SANCHO: D, P. ALLÁ VA SANCHO CON SU RO- 
cin: ref, con que se da á entender la gran amis- 
tad «que dos se tienen y que no se hallan sepa- 
rarlos, 
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— CON LO QUE SANCHO SANA, DOMINGO ADO- 
LUCK: ref, que enseña que no todas la cosas con- 
vienen á todos, 

- ENCONTRAR SANCHO CON SU ROCÍN: fr, fig. 
y far. con que se explica que uno halla otro 
semejante á el ó de su genio. 

- Saxcuro: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Panjón, ayunt, de Nigrán, p.j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 120 habits. 

—Saxcuo: Biog. Infante de Castilla y León, 
hijo de Alfonso VÍ y do Zaida, hija de Motamid 
(rey moro de Sevilla), bautizada con el nombre 
de Isabel. N. hacia 1097. M. en la batalla «le 
Uclés ó de los Siete Condes en 1108, Su vida 
carece de importancia. Su muerte privó á Allon: 
so VI de su único hijo varón, lo que preparó el 
reinado de doña Urraca, 

— SAaxcHo (ANTONIO): Biog. Escultor español. 
N. probablemente en Palma de Mallorca, Y ivía 
á fines del siglo xvIr. Consta que en 18 de marzo 
de 1699 firmó un vale de 16 libras v 16 sueldos 
por haber hecho una figura con andas para le- 
varse procesionalmente. «Este, sin duda, sería 
escribe Furió (Diccionario histórico de los dlus- 
tres profesores de las Bellas Artes de Mallorca, 
Palma, 1839, págs. 160 y 161) aquel industrioso 
artista que dió á conocer las obras de escayola en 
esta isla, de las que aún se conservan algunas, 
aunque no con la estima que corresponde. Las 
públicas son varios frontales con muchos ador- 
nos de flores y figuras muy bien coloridas; tene- 
mos presente uno que hay en la capilla del San- 
to Cristo de Santa Eulalia; otro en la de San 
Antonio Abad, en el claustro de su hospital, y 
otro en la de Santa Rosa, que estaba en la de- 
molida iglesia de Santo Domingo. En varias ca- 
sas hemos visto mesas y cuadros muy bien eje- 
cutados y dignos de atención. Sí hubiera San- 
cho comunicado su habilidad á algún hijo ó dis- 
cípulo, sin duda no fuera á buscarse en Valencia 
quien trabajara el retablo de San Pedro de nues- 
tra catedral, que acordó el cabildo que se hiciera 
de escayola, el que en la actualidad se está eje- 
entando. » 

—Saxcrto (ESTEBAN): Biog. Pintor español. 
N. en Palma de Mallorca, M, en la misma ciu- 
dad à 31 de octubre de 1784. Fué conocido de 
todos con el apodo den breset, que equivale á el 
maneo, y que debió á haber nacido sólo con la 
mano izquierda. Discípulo de Pedro Juan Ferrer, 
en breve se hizo tan dueño de los pinceles gue, 
copiando el estilo y maneras de su maestro, dejó 
muchos lienzos que en el día pasan como si tue- 
ran de mano de aquél; por cuya cuenta piutó 
mucho, colocando en el muñón la paleta, los 
pinceles y el tiento, trabajando con la izquierda, 
De sus diferentes telas, era acaso la más notable 
una de más de 15 palmos de alto, en la iglesia 
de Muestra Señora de Montesión, dentro de una 
capilla, que representa al Arcángel Saz Nufacl 
acompañando al joven Tobias, Casó Esteban con 
María Teresa Vantevol, de la que tuvo cuatro 
hijos, 4 saber: Joaquín, Antonio, Salvador € 
Ignacio, presbítero, De éstos, Salvador fué tan- 
bién pintor y su discípulo. Las mejores obras 
del padre, además de la indicada, fueron; una 
Anunciata del tamaño natural, que se puso á 
espaldas del coro de la iglesia parroquial de San- 
ta Eulalia; un cuadro de la Virgen de la Miseri- 
cordia, para el hospicio de este nombre; un Sun 
Francisco de Borja, para el Colegio de San Igna- 
cio, en la villa de Pollensa; y otros que pintó, 
muchos de ellos para el extranjero. Recibió Js- 
teban sepultura en la iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen. 

—Saxcno (SALVADOR): Biog, Pintor espa- 
ñol. N, en la isla de Mallorea. M. en Palma á 
11 de marzo de 1814. Pintó cn la catedral de 
Palma de Mallorca las telas de la capilla de las 
Almas; dos lienzos grandes en la capilla del 
Santo Cristo de Soller, en la iglesia de Jesús y 
María; el cnadro principal dela capilla del Bea- 
to Lulio, en Andraix; los de las capillas de la 
Cireuncisión, La dispute con los Doctores y La 
calle de la Amargura, en la iglesia del Tospi- 
cio. Además de las piuturas referidas, hizo para 
la capilla del Beato Simón de Rojas todas las 
telas, inclusa la principal, que se llevó luego å 
la iglesia parroquial de San Miguel. Era hijo de 
Esteban Sancho (véase). 


-Sancuo (Dioststod Bioy. VUscultor espa- 
ñol, N. en Ciempozuelos (Madrid) en 1762, M. 
en Méjico å 7 de mayo de 152%, Aprendió su 
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arte en Madriden la Real Academia de San Ter 
nando; fignró en los concursos generales de pre 
mios de 1790 y 1793, y ganó en éste el primera 
de primera clase por la Escultura. Académico de 
mérito (10 de enero de 1796) y teniente direc- 
tor honorario (25 de mayo de 1805), marchó á 
Cádiz al ser invadida la capital de España pot 
las tropas francesas (1808), y allí le nombró la 
Regencia director de Escultura de la Academia 
de Méjico, á donde se trasladó Sancho en 1810, 
Antes había sido en Madrid director del adorno 
de la fábrica de porcelana del Retiro y escultor 
de cámara. Reconociendo su inteligencia los me- 
jicanos en los trabajos que le confiaron en su 
Casa de Moneda, le nombraron (1813) director 
de la de Guadalajara. Más tarde, lleno de repu- 
tación, pasó Sancho con igual destino á la de 
Zacatecas. La revolución de aquel Imperio le 
hizo, sin embargo, volver á la ciudad de Méjico, 
en la que falleció. Figuran entre sus principales 
obras: la estatua semicolosal de uva Minerva 
para la entrada del jardín de la casa de Manuel 
Godoy, trabajo en que demostró Sancho sus co- 
nocimientos artísticos, tanto por el buen gusto 
de los pliegnes como por las bellas formas de 
brazos y caheza: de esta obra posee un vaciado 
la Academia de San Fernando; La Virgen de la 
Esperanza, en la parroquia de San Justo (Ma- 
drid); un Cristo aislado, de marlil, y tres bajos 
velicves, de igual materia, de los que dos subsis- 
ten en el Casino del Príncipe (Hscorial), y el 
tercero en la capital de España, en la Galería do 
Escultura del Museo del Prado. 
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-Saxcno (Niconás): Biog. Sacerdote y es- 
critor español, N. en Alcañiz (Teruel) á 5 de 
enero de 1801. M. en febrero de 1883. En su 
ciudad natal cursó en el Colegio de Escuelas 
Pias la instrucción primaria, Latinidad y Huma- 
nidades con notable aprovechamiento. Profesó 
(1819) como monje del Orden de San Bernardo 
en el Real Monasterio de Rueda, uno de los más 
antiguos y célebres de Aragón. Los sucesos po- 
líticos del siguiente año le obligaron á dejar 
muy pronto la vida contemplativa, y regresó 
al hogar paterno, á consecuencia de la exclaus- 
tración de los monacales que decretó el gobierno 
en aquella época. Tres años permaneció Sancho 
en Alcañiz, y durante ellos se dedicó al estudio 
de la Filosofía en el mencionado colegio, hacien- 
do progresos admirables. Restablecido el absolu- 
tismo (1828) vol vió al monasterio, donde terminó 
sus estudios y vivió consagrado á la oración y al 
cultivo de las Ciencias y las Letras. Fué orde- 
nado de presbítero (1826), y elevado al cargo de 
prior de la comunidad (1830) cuando todavía no 
contaba veintinueve años, Ll decreto de supre- 
sión de las Ordenes monásticas, que dió el gobier- 
no en 1835, le obligó á dejar nuevamente el mo- 
nasterio para no volver ya nunca. Desde enton- 
ces permaneció siempre en Alcañiz, cuidando de 
sus padres, atendiendo á los deberes de su sa- 
arado ministerio, á obras de caridad y benefi- 
cencia, al cultivo de la Literatura y á gestionar 
con tesón infatigable por la prosperidad de Al- 
cañiz y por sus intereses morales y materiales. 
En 1853 dió á luz una correcta monografia titu- 
lada Breve descripción de la capilla del eomente- 
rio de Alcañiz y desu solemne inauguración. 
En 1860 publicó su Descripción histórica y artis- 
tica de la ciudad de Alcañiz, obra de mérito, 
que se vió precisado å escribir en muy corto 
tiempo; pues encargado al principio de redactar 
un pequeño opúsculo, compromisos posteriores 
que no pudo eludir le obligaron á esciibir un 
extenso libro, en el que trata de muy variados y 
difíciles asuntos con gran erudición, y dando á 
ula materia su estilo propio y adecuado. Este 
libro, del que han hecho justísimos elogios emi- 
nentes publicistas nacionales y extranjeros, que 
ha sido leído con interés por sabios historiado- 
res, y figura en la Real Biblioteca de Londres, 
constituye un monumento que erigió á su ciu- 
dad. Sólo con escribir tan preciosa obra, que la 
Academia de la WHistoria recompensó nombrán- 
dole individuo de su seno, tiene derecho á la 
gratitud de su pueblo, Son también notables sus 
Sermones y discursos, que en 1876 publicó la 


. Academia Bibliográfico-Mariana de Lérida, de 


la que era socio de mérilo literario y consejero 
efectivo. Ya en edad octogenaria, escribió y dió 
á luz por su cuenta (18815, haciendo sacrificios 
pecuniarios considerables para su molestísima 
fortama, una luminosa y concienzuda Memoria 
sobre carreleras y ferrocarriles del Bajo Aragón, 


348 SANC 


digno remate de una vida consagrada å procu- |] 


rar que alcanzase su país natal todo el posible 
engrandecimiento y todas las ventajas de la ei- 
vilización moderna. En los dos últimos años de 
su vida, en las horas que podía robar å sus do- 
lencias, compuso una obra titulada Glorias reli- 
giosas de Aragón, de la que publicó algún capí- 
tulo la Revista del Turia, periódico de Literatu- 
ra y Ciencias de Teruel. Desde que en 1841 se 
constituyó en Alcañiz la Junta Especial de Ca- 
rreteras, á la que siguió después la de Ferroca- 
rriles, siempre perteneció á tan activas corpora- 
ciones, ilustrándolas con sus acertados juicios, 
tomando parte muy principal en sus delibera- 
ciones y acuerdos, y redactando casi todos los 
escritos, instancias y recursos que se determina- 
ba dirigir á los Cuerpos Colegisladores y al go- 
bierno de la nación, Algún tiempo después de 
constituída la mencionada Junta de Carreteras, 
aprovechando Sancho sus buenas relaciones con 
Cirilo Franquet, gobernador civil de Turragona, 
consiguió, tras largos preliminares y activa co- 
rrespondencia con aquel funcionario, que se ce- 
lebrase la famosa reunión de Batea, á la cual 
asistió eon el carácter de comisionado de Alca- 
ñiz, en unión del gobernador civil y los diputa- 
dos provinciales de Tarragona, dos de Zuragoza 
y otros dos de Teruel. En la segunda sesión 
q edó últimado el asunto y firmada el acta im- 
portante de las enrreteras central y transversal 
de Aragón y Cataluña, å cuya feliz concordia 
sucedió bien pronto la aprobación oficial de las 
bases acordadas en aquella junta para iniciar las 
vías de conumicación que interesaban á las tres 
provincias, Cuando en 1849 se agitó el útil pen- 
samiento de formar una provincia en el Bajo 
Aragón, por encargo de la junta general de per- 
sonas notables del país redactó Nicolás Sancho, 
en unión del abogado Miguel Blasco, el proyec- 
to referente á tan vital asunto, importante tra- 
bajo literario que mereció los honores de la pu- 
blicidad y fué presentado al gobierno. En el 
mismo año se concibió el proyecto de establecer 
una silla episcopal en Alcañiz, y también se en- 
comendó å la pluma de Sancho la representación 
elevada con tal motivo á Isabel II. Dos meses 
residió por entonces en la corte gestionando ac- 
tivamente para conseguir la deseada silla episco- 
pal, que no se estableció. Después de las carre- 
teras llegó su turno á los ferrocarriles, y, como 
siempre, puso Sancho todo su antielo, toda su 
inteligencia y toila su actividad al servicio de 
Alcañiz. En su Memoria sobre ferrocarriles está 
consignado todo lo que hizo, Muchas de las 
cuestiones que á la Junta de Ferrocarriles se 
atribuyen fueron acordadas por su iniciativa y 
por él practicadas, y la mayor parte de comuni- 
caciones y escritos que por acuerdo de la expre- 
sada junta se dirigían al gobierno y á compa- 
ñías ý particulares interesados en las vías fé- 
rreas del Bajo Aragón se confiaban å su pluma. 
Consiguió verlo próximo á serum hecho, pero no 
logró ver realizado el gran ideal del último ter- 
cio de su vida: la llegada de la locomotora á Al- 
cañiz, 


- SANCHO DE SANTA JUSTA Y RUFINA (Bast- 
LIO): Biog. Prelado y escritor español. N, en Vi- 
llanueva del Rebollar (Teruel) 429 de septiembre 
de 1728. M, en 1788. Estudió en Zaragoza con el 
P. Celma, de las Escuelas Pías, y fué recibido con 
él en esta religión, donde así su instrucción como 
magisterio merecieron alabanza. Inseñó Elo. 
cuencia y Filosofía en el colegio de lá ciudad de 
Daroca, y Teología en el de Valencia, donde 
también se granjeó el concepto de bueno y celo- 
so orador evangélico. Pasó después á Madrid con 
el cargo de procurador general por los años de 
1761, y fué recibida por calificador de la Tnqui- 
sición, por prodicador de Su Majestail de los de 
número, y consultor de cánara del infante, du- 
que de Parma, Fué emuleado en la Real Capilla 
en sermones de sus funciones, siendo nna de las 
últimas oraciones que allí pronunció la fúne- 
bre que dijo en 12 do agosto de 1765, en las 
anuales honras celebradas por Fernando VI, y 
en este tiempo se estimó también su dictamen, 
como se ve por la Censura, que es la quinta, y 
se estampó en dicho año al in del Zratado de la 
Regalia de Amortización (compuesto por el con- 
de de Campomanes, entonces gobernador inte- 
rino del Consejo de Castilla), que seinmprimió en 
Madrid, En 14 de abril de 1768 Carlos II le 
presentó para el arzobispado de Manila, y en este 
año recibió Sancho la consagración y el palio, y 
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fué à residir á su iglesia, donde también desem- 
peñóel cargo de teniente de vicario general de los 
reales ejércitos por mar y tierra de aquellas par- 
tes del Asia. Gobernó el referido arzobispado con 
particular atención, como se manifiesta por los 
escritos que publicó, y dejó establecido en Ma- 
nila un Seminario Conciliar, En 1787 fué tras- 
ladado al arzobispado de Granada, y viniendo á 
esta metrópoli murió. Había escrito: Las actas 
de un concilio provincial, que fué el primero en 
aquella provincia, celebrado en Manila en 1771. 
— dos representaciones á Y. d, que le dirigió en 
1768, respondiendo å varias calumnias esparci- 
das contra su persona, á causa de su solicitud 
sobre la visita de los curas regulares, — Otra re- 
presentación en litin, dirigida á Clemente XIV. 
- Una carta apologética al maestro Barnaola en 
respuesta de las quejas que éste le dió porque 
no hacía recoger los escritos esparcidos contra 
los Jesuítas expulsos, — Una pastoral con ocasión 
del terremoto de 1.? de febrero de 1771, impresa 
en fol. — Carta pastoral dividida en cuatro par- 
tes, sobre las obligaciones de los curas (1775, en 
fol.), ete. 


= Saxcuo Garcia: Biog. Conde soberano de 
Castilla. Tgnoramos la fecha de su nacimiento, 
M., en 1022, Era hijo del conde García Fernán- 
dez y de su esposa Ava. Por causas que desto- 
nocemos se sublevó en 990 contra su padre, pero 
la rebelión debió de durar muy poco. Sucedió á 
García Fernández, muerto en 30 de mayo de 
995, en lucha contra Almanzor. Vengó la de- 
rrota del autor de sus días, concurriendo en 
1002 4 la batalla de Calatañazor, funesta para 
el citado caudillo musulmán, Después fomentó 
los desórdenes de Córdoba favoreciendo al ber- 
berisco Snleimán, que se presentó en Castilla y 
ofreció å Sancho cierto número de fortalezas si 
consentían ayudarle contra Mohammed, que usa- 
ba el título de califa de Córdoba. Acaudillando 
un cuerpo de caballeros cristianos tomó eon 
Suleinuin el camino de Córdoba y derrotó å Mo- 
hammed en Gebal Quintos (5 de noviembre de 
1009), quedando en el campo de batalla 20 000 
cordobeses entre muertos y heridos, con lo cual 
Suleimán pudo entrar en Córdoba y proclamarse 
califa. De regreso en sus Estados, Sancho Luro 
grandes disensiones en 1017 ó poco antes con su 
sobrino Alfonso Y de León, que en un docu- 
mento de dicho año califica de inieno y. desleal 
al conde, le llama su encmigo y le acusa de no 
pensar noche y día sino en hacerle daño, Acaso 
fué la causa la protección que el castellano dis- 
pensaba á los criminales que desde el reino de 
León pasaban á sus dominios. Es lo cierto que 
Alfonso Y, para castigar á su tío, le despojó de 
varias posesiones que tenía en su reino. Sancho, 
antes que el leonés, concedió fueros y cartas- 
pueblas á las principales ciudades. La más anti- 
gua deque hay noticia fué la otorgada en 1012 
á Nave de Albura, en la margen izquierda del 
Ebro, acaso concedida para granjearso el afecto 
de aquellos habitantes, que en época anterior, 
acaudillados por Vijila, por contracción Vela, 
habían resistido á las pretensiones de Sancho, 
Los hijos le Vela, que según testimonios antén- 
ticos eran tres y se llamaban Bermudo, Nepu- 
ciano y Rodrigo, continuaron la política de su 
padre, y desde 1012 hasta 1017 tuvieron vivísi- 
mas disensiones con el conde castellano, Al ca- 
bo hubieron de refugiarse en la corte de Alfon- 
so Y, que los colmó de honores, les dió tierras 
y posesiones, lo cual acabó de agriará Sancho 
con su sobrino, Por los importantes derechos y 
franquicias que otorgó á los pueblos fronterizos, 
concesiones en que se halla el origen de las li- 
bres y democráticas instituciones de Castilla, 
ganó este conde el honroso dictado de Sancho 
el de los Buenos Fueros. A éste debió Castilla 
el Código conocido generajmente con el nombre 
de Fuero Viejo. Según la frase de un historiador, 
«dió á los nobles más nobleza y á los bajos 
amenguóles en servidumbre, » BI mismo Sancho 
instituyó (1013) la guardia de los Monteros de 
Espinosa, concediendo á su mayordomo Sancho 
Pelúez, natural de Espinosa, que èl y otros ve- 
cinos de dicho pueblo guardasen de noche la 
persona del conde. La leyenda supone que de 
este molo recompensó Sancho García å Pelúez 
por haber éste salvado la vida del conde, å quien 
su madre, que en la leyenda se lama doña Oña, 
quería envenenar durante un festín, instigada 
por Almanzor, de quien la condesa vinda se 
había enamorado ciegamente cuando el cau- 
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dillo musulmán, amigo entonces del sobera- 
no de Castilla, fué su huésped en Burgos, La le- 
yenda agrega que Sancho culpaba á su madre 
de haber sido cómplice de los sarracenos en la 
muerte de García Fernández, y que la castigó 
haciéndola beber el veneno que Oña destinaba 
á su hijo, Así, dicen, la condesa madre murió de 
sus resultas. Estas aventuras, hechas populares 
por el genio del poeta Zorrilla, han sido negadas 
por Morales, Yepes, Mondéjar y otros autores, 
Sancho García había firmado en 1011, á presen- 
cia de 12 testigos y de los obispos D, Pedro y 
D. Velasco, la donación de varias heredades al 
monasterio de San Salvador de Oña. Tuvo un 
hijo, García, que le sucedió, y una hija, doña 
llvira ó doña Mayor, esposa de Sancho III de 
Navarra. Varios historiadores fijan en 1021 la 
fecha de su muerte, 


-SANCHO Ramirez: Biog, Rey de Aragón, 
hijo y sucesor de Ramiro I. Nació'antes de 1045. 
M. en el sitio de Huesca á 6 de julio de 1094. 
Su madre fué Ermesenda Gisberga, hija de Ber- 
nardo Roger (conde de Bigorre), esposa de Ra- 
miro I, muerta en 1049, En el citado año de 
1045 suena por vez primera el nombre de San- 
cho, cl mayor de sus hermanos, Rey de Aragón 
á la muerte de su padre, acaecida en 8 de mayo 
de 1063 6 1065, estaba ya casado con una hija 
del conde de Urgel, Armengol, cuando en unión 
con su suegro conquistó å Barbastro, y desde 
aquel momento pudo correr con sus huestes la 
tierra llana, en que hasta entonces habían vivi- 
do los musulmanes con toda seguridad y sosie- 
go. Con su primo el rey Sancho de Navarra 
peleó en los campos donde lnego se levantó 
Viana, contra Sancho II de Castilla, que fué 
vencido (1066). Sabemos que por las armas ex- 
tendió mucho sus dominios, Puso bajo la pro- 
tección de Roma todos los monasterios de sn 
reino, y obtuvo de los Pontílices Alejandro II y 
Gregorio VIJ, que le felicitaron por su devoción 
y piedad, numerosas exenciones. Por falleci- 
miento de su citado primo Sancho de Navarra 
(4 de junio de 1076) pretoudió aquella corona, 
como también Alfonso Vi, rey de Castilla y 
Leún. Uno y otro entraron en Navarra à la ca- 
beza de sus tropas; Alfonso se hizo dueño de la 
Rioja, de Calahorra y de otras plazas lronteri- 
zas. Sancho Ramírez legó 4 Pamplona, donde 
los navarros le aclamaron rey, y ambos sobera- 
nos dividieron entre sí tácitamente el territorio 
de Navarra, conservando cada uno aquello de 
que se había apoderado. Con la adquisición de 
sus nuevos dominios Sancho Ramírez se hizo 
muy temible para los muslimes, sus vecinos. El 
rey musulnnutn de Zaragoza, Al-Mutamín, tuvo 
que sufrir principalmente el empuje de sus vic- 
toriosas armas, lo mismo que el emir de Tlussez, 
å quien derrotó èn sangrienta batalla. Ganó 
Sancho el castillo de Monzón; taló los campos 
de Zaragoza; construyó los castillos de Ayerbe, 
Loharre, Castelar y Montearagón, y desde allí 
impuso respeto á toda aquella comarca malome- 
tana, Aunque contrariado en ocasiones por las 
armas del Cid, veució en repetidos encuentros á 
sus enemigos; y ducño de Monzón, pensó en la 
conquista de Zaragoza. El rey moro de Huesca 
junto fuerzas para oponerse å los cristianos, que 
habían sentado sus reales, acaudillados por San- 
cho Ramírez, al pie de los muros de la ciudad 
(Y. Hresca), baluarte de los muslimes y su 
principal escudo contra las armas de Aragón. 
Conliades ambos ejércitos en el valor y habili- 
dad de sus generales, hijos de la guerra, furio- 
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sos leones según la crónica, empeñaron la bata- 
la, que fué muy obstinada y sangrienta, ven- 
ciendo al cabo los cristiamos, cuyas espadas se 
cebaron en los fugitivos hasta la llegada de la 
noche, refugiándose en la ciudad los vencidos. 
Sancho apretó más el cerco de la plaza, que era 
grande, rica y muy poblada. La tienda del rey 
de Aragón se elevaba en una pequeña colina, 
que desde aquel tiempo tomó el nombre de Puc- 
yo dle Sancho. El monarca aragonés salió de ella 
cierto día para reconocer el muro, y buscaba el 
punto por donde podría combalir con buen éxi- 
to á los sitiados, cuando una Hecha disparada 
desde el adarve le penetró por el escote de la lo- 
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riga en el acto de levantar el brazo señalando á 
sus compañeros el lugar que creía más á propó- 
sito para aquel designio. La herida era mortal. 
Retiraulo á su tienda, el rey llamó á sus hijos 
Pedro y Alfonso, á los grandes y prelados, y á 
todos les hizo prestar juramento, que cumplie. 
ron, de no levantar el sitio hasta que la cindad 
quedase bajo su dominio; recibió los sacramen- 
tos, y luego expiró al arrancarle el dardo. Dan 
algunos como lecha de este suceso el 4 de junio, 
y no el 6 de julio, de 1094. Es notable el reina- 
do de Sancho Ramírez, además de lo dicho, por- 
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que en aquel tiempo se supone que hubo de 
compilarse el Fuero de Sobrarbe, cuya autentí- 
cidad niegan no pocos críticos, y porque enton- 
ces se abolió el rito gútico aceptánidose el roma. 
no. El cadáver de Sancho fué depositado en el 
monasterio de Montearagón, que este monarca 
había fundado, y tomada Huesca le trasladaron 
al deSan Juan de la Peña, donde fué sepultado, 
A Sancho sucedió su hijo primogénito, Pedro I. 

-Saxcuo Y Gir (Faustino): Biog. Escritor 
español contemporáneo. N. en Morés (Zaragoza) 
á 10 de febrero de 1850. Estudió las primeras 
letras en su pueblo natal y la segunda enseñanza 
en el colegio fundado en Mataró por Hermenegil- 
do Coll de Valldemia. Graduóse de Bachiller en 
Artesen el Instituto de Barcelona, mereciendo 
sus ejercicios un en tusiasta aplauso del humanis- 
ta José Coll y Vehí, 4 la sazón profesor de Retóri- 
caen aquel centro de enseñanza, Estas honrosas 
distinciones repitiéronse en los labios de los pro- 
fesores que desde 1865 41870 ocupaban los sillo- 
nes del magisterio oficial de las Facultades de 
Derecho y de Filosofía y Letras en la Universi- 
dad de Madrid, en que Sancho cursó dichos es- 
tudios, hasta el grado de Licenciado en la pri- 
mera de las alnrlinas ciencias y de Doclor en las 
segundas, con la brillantez que acreditan las ca- 
Jificaciones que le fueron concedidas en la prueba 
de las asignaturas y en los exámenes de grados, 
Hacia 1870 ingresó en la Academia Matritense 
de Legislación y Jurisprudencia, Allí desarrolló 
sus facultades de orador y sus conocimientos 
científicos y literarios en los discursos «ue pro- 
nunció sobre El socialismo, los Derechos de los 
hijos sucrilegos en la sucesión de dos ascendientes, 
los Sistemas penitenciarios, la Intercención, y 
sobre las prendas morales é intelectuales «le Joa- 
quín María López. En sucesivas elecciones de la 
Academia obtuvo los cargos de presidente de la 
sección de Derecho político y vocal «le las juntas 
directivas presididas por Cirilo Alvarez, José 
Moreno Nieto y Eugenio Montero Rios, Sus dis- 
cursos sobre la libertad de imprenta y sobre el 
divoreío valiéronle una mención honorífica, la 
vicepresidencia de la sección de Derecho políti- 
co y el título de socio profesor antes de cumplir 
el plazo reglamentario, A la vez que å estos tra- 
bajos especulativos se consagró á los ywácticos 
del jurisconsnlto en el bufete de Estanislao Fi- 
gueras, de quien fué pasante en 1871 y 1872. 
Con más afición á las Letras que ú las institu- 
ciones de Justiniano, dedicóse con fervor á cul- 
tivar aquéllas, para las que dió muestras de rele- 
vantes aptitudes en 1870, cuando un público 
numerosísimo, reunido en los salones del Ale- 
neo Mercantil de Madrid, aplawdía las lecciones 
que Sancho daba sobre el Rentecimiento. A su 
cargo corrió algún tiempo la cátedra de Mistoria 
Universal de Fernando de Castro, y fué jurado 
de exámenes en la Universidad Central, contan- 
do apenas veintiún años. Restituido à Zaragoza 
(1878), en las veladas literarias del Casino Prin- 
cipal y en la sección de Literatura del Atenco, 
que ha presidido tres veces, afirmó su fama de 
orador, y en la prensa de aquella ciudad se acre- 
ditó como escritor. Ya en 1886 había reprasen- 
tado dos veces el distrito de Calatayud. A teca en 
la Diputación provincial, que le eligió vicepresi- 
dente de su comisión permanente ó provincial. 
Diezmada por el cólera la provincia en 1885, 
Sancho atendió con celo á torlos los pueblos que 
eran víctimas de la enfermedad, y figuró en pri- 
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mera fila entro los que en la capital combatían 
con buen éxito el desarrollo ejidémico, por lo 
que hubo de ser propuesto para la ernz de pri- 
mera clase de la Orden civil de Beneficencia. 
Más tarde presidió el Ateneo Cientifico, Litera- 
rio y Artístico de Zaragoza. Es individuo hono- 
rario de la Academia Jurídico-práctica Aragone- 
sa, correspondiente de la de Granada, individuo 
laureado y protector de la de Mont-Real, de To- 
losa, individuo de la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de Aragón, correspondiente 
de la Real Academia de la Historia, individuo 
de la Comisión de Cronistas, individuo y vice- 
presidente de sección del Jurado de la Exposi- 
ción Aragonesa de 1885 y arcade de Roma (pro- 
puesto). Entre sus honores cuenta los de comen- 
dador de primera clase de la Orden de Caballo- 
ros Salvadores de los Alpes Marítimos y de la 
cruz blanca académica de Italia. Sus principales 
obras publicadas son las siguientes: Ei fienact- 
miento (Madrid, 1871): lecciones pronunciadas 
en el Ateneo Mercantil de Malrid y publicadas 
poresta asociación. ~ Elogio de D. Joaquin María 
López: publicado en la Revista de la Aculemia 
de Jurisprudencia y Legislación (1875). Conferen- 
cia dada en dicha Academia, — Murillo: su vida, 
trabajo publicado en la Revista de España (1875). 
— Espronceda: su vida, publicado en la Leviste 
de Aragón (1879). — Tawas Jordán; apuntes para 
un estudio de su vida, publicado en la Revista de 
Aragón (1880). — La bella jardinera, novela por 
Abelardo Rosa, seudónimo (Sevilla, 1877). — Æ? 
Teatro de Ectegaray (Zaragoza, 1882), discurso 
pronunciado en el Atenco de Zaragoza resu- 
miendo la discusión habida sobre dicho tema en 
la sección de Literatura. ~ Discurso sobre Vicen 
te Espinel, pronunciado en una tiesta del Liceo 
de Málaga el año 1877, é impreso en un perio- 
dico de la localidad. —- Enrique Jácome y Breca, 
el de las marinas (Zaragoza, 1885), Memoria 
premiada por la Academia de Ciencias y Letras 
de Cádiz. — Elogio de Lope de Vega (id. , id), ar- 
tículo laureado por la Academia Mont-Real, de 
Tolosa. — Diego lustado de Mendoza: su vida, 
sus obras (íd., íd.), discurso leido con motivo de 
la apertura de las cátedras tlel Ateneo Científico, 
Literario y Artístico de Zaragoza en 2 de di- 
ciembre de 1885, per su presidente Faustino San- 
cho y Gil. — tetogios de Prelón de los Herreros 
(Zaragoza, 1886), etc. Hoy (marzo de 1896) es 
diputado á Cortes por Tarazona. 


SANCHO 1: Diog. Rey de León. M. en el mo- 
nasterio de Castrelo de Miño en 967. Era hijo de 
Ramiro 11 y de su esposa Urraca, pero no pr- 
mogénito, Sucedió á su hermano Ordoño lII, 
muerto á mediados de agosto de 953. Reinando 
Ordoño le disputó la corona Sancho, que había 
hecho el aprendizaje de la guerra bajo la direc- 
ción de su belicose padre, y que desde 945 estaba 
encargado del gobierno de Burgos, donde, sin 
duda, supo formarse un partido, en el que figu- 
rarou también Fernán González, conde de Cas- 
tile, y García, rey de Navarra, La tentativa de 
Sancho, que era un esforzado capitán, fracasó 
bien pronto (Y. Oroso 111). Rey en la fecha 
citada, Sancho gobernó durante un año con la 
mayor tranquilidad y sosiego, pero al cabo de 
este tiempo se sublevó Ordoño el Malo (Y. Or- 
poño IY), y Sancho buscó un asilo en Pamplo- 
na (956) al lado de su tío García, que no le pro- 
porcionó armas para reconquistar su reino, limi- 
tándose á aconsejarle que para curarse de su 
excesiva obesidad, á la que debia el sobrenombre 
de el Craso ó el Gordo, y que era tal que no podía 
montar á caballo ni manejar las armas, pasara & 
Cordoba å consultar su dolencia con los médicos 
árabes, muy famosos en aquel tiempo. Siguió 
Sancho el consejo, levando é Córdoba además 
el fin político de solicitar de Abderramán III un 
ejército para recobrar su corona. El rey de Na- 
varra envió embajadores á la citada capital. del 
califato, é hizo que acompañaran á su sobrino 
varios personajes navarros, entre los cuales cita 
Sampiro å Teuda, madre de García y abuela de 
Sancho. Este halló en Córdoba excelente acogi- 
da. Abderramán le alojó magníficamente en su 
palacio y dispuso que le visitaran sus propios 
médicos, los cuales, con bebidas vegetales, de- 
volvieron al rey cristiano toda la agilidad y sol- 
tura de sus primeros años. Para conseguirlo hu- 
bo de permanecer Sancho kugo tiempo en Cór- 
doba, necesitándolo también para concertar con 
el soberano musulmán los medios de recobrar 
sus Estados. Aprovechando su residencia entre 
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los árabes aprendió sus costumbres é idioma, so 
aseguró la amistad de Abderramán, y luego que 
hubo recobrado la fuerza y el vigor necesarios 
manifestó más vivamente cl deseo de ceñir de 
nuevo la corona, XI califa le proporcionó un 
ejército; y aunque las crónicas no expresan las 
condiciones de este auxilio, parcce cierto que 
distaron mucho de ser onerosas ó humillantes 
para el cristiano. Por primera vez se vió en tie- 
rra leonesa un ejército agareno mandado por un 
príncipe cristiano (960). Ordoño el Malo se refu- 
gió en Asturias, en tanto que Sancho sujetaba 
por la fuerza á las ciudades que se negaban 4 
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reconocerle, tratando con blandura á las que se 
entregaban sin resistencia. Pocos excesos ó nin- 
guno cometieron las tropas restauradoras eh su 
marcha, De ciudad en ciudad, entre las aclama- 
ciones populares, casi sin combatir, Hegó Sancho 
å León, donde le esperaban sus numerosos par- 
ciales (Y. OrvosSo 1V). Ya en tranquila pose- 
sión de su reino, se casó con Teresa (961), hija 
de Ansur Fernández, conde de Monzón, de quien 
tuvo á Ramiro, que reinó más adelante, Paz hubo 
entre el reino de León y el califato mientras vivió 
Abderramán 111. Se supone que à cambio del 
socorro que el califa dió á Sancho, se comprone- 
tió el monarca leonis á no hostilizar los domi- 
nios de aquél. Si tal pacto hubo lo cumplió 
Sancho, pues nunca hizo guerra ¿los muslimes, 
antes al contrario, favoreció 4 éstos molestando 
continuamente á Fernán González, conde de 
Castilla, contra el que Abderramán realizaba 
frecuentes campañas, Muerto Alderramán III 
(961), su sucesor, Alllaquén I, declaró inopi- 
nadamente al leonés la guerra, aunque ésta no 
tuvo graves consecuencias ni mucha duración 
(963). Cierto queel musulmán tomo á San Este- 
ban de Gormaz, Simancas, Coca, Osma, Coruña 
del Conde y Zamora, pero no las conservó, si 
bien se retiró á Córdoba cargado de despojos. 
Sancho, en el tiempo compremlido entre el 6 de 
enero y el 27 de diciembre de 965, envió á la 
capital del califato embajadores que pidieron la 
paz, concedida de buen grado por Alhaquén, el 
cual festejó en su palacio de Zahara á los men- 
sajeros, å quienes dió por compañero de viaje 
para el regreso un guaxir de su Consejo con car- 
tas para Sancho, y algunos regalos, consistentes 
en caballos, armas y halcones, Alentado Sancho 
por el buen éxito de su anterior embajada, ce- 
diendo å las instancias de su esposa Teresa y de 
su hermana Ilvira, religiosa en el monasterio 
de San Salvador de León, despachó, en compa- 
ñía de Velasco, obispo de esta ciudad, nuevos 
legados á Córdoba para pedir el cuerpo del már- 
tir Pelayo, muerto por orden de Abderramán TIL. 
Satistizo el califa la demanda, y el cuerpo del 
mártir fué llevado á León y depositado en el 
monasterio erigido por el rey con el nombre de 
San Pelayo. Mientras esto sucedía, en Galicia el 
obispo de Compostela y varios condes ó duques, 
entre los que se contaban Rodrigo Velázquez y 
Gonzalo Sánchez, trataron de sustraerse å la do» 
minación leonesa, acaso para proclamar á Ber- 
mudo, hijo de Ordoño TIL, Sancho atravesó los 
montes, y sin gran trabajo sometió hasta el 
Duero el país, que andaba ya alborotado; entró 
sin resistencia en Santiago, á pesar de sus larti- 
ficaciones; depuso á Sisnando, y colocó en su 
lugar å Rosendo, varón respetado por sus mu- 
chas virtudes, A la otra parte del Duero, Gon- 
zalo Sánchez había reunido un ejército. Pasó el 
rey el Miño, marchando contra Gonzalo, que 
fingió someterse y celebró con el monarca una 
entrevista en Junar que ignoramos, hallando oca- 
sión para servirle una fruta emponzoñada. Ape- 
nas Sancho la hubo probado comenzó á sentir 
sus mortíferos efectos y expresó el deseo de ser 
levado á León sin pérdida de momento; pero al 
tercer día de marcha expiró donde se ha dicho. 
Su cuerpo recibió sepultura en León, al lado de 


su padre Ramiro H, en la iglesia de San Sal- 
vador, 
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—-Sancno 11: Biog. Rey de Castilla y León, 
hijo primogénito de Fernando I y de su esposa 
Sancha. N. hacia 1037. M. en el cerco de Zamo- 
ra á 6 de octubre de 1072. Como sus hermanos, 
recibió la mejor educación que podía darse en 
aquellos tiempos. Desde su más tierna edad co- 
menzó el estudio de cuantas ciencias y artes se 
conocían en su «poca, siendo además amaestrado, 
así en el manejo de las armas y de los caballos, 
como en el ejercicio de la caza, En 1063 su pa- 
dre hizo el reparto de sus Estados para después 
de su muerte. Tocó á Sancho el reino de Casti- 
Da, en el que comenzó á gobernar en 27 de di- 
ciembre de 1065, fecha del fallecimiento de Fer- 
nando I. Bien pronto quiso privar & su primo y 
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homónimo Sancho de Navarra del reino que le 
pertenecía. Para ello se divigió con sus huestes 
a! Ebro, pero apenas había pasado este río, en 
el llano donde se levantó más tarde la ciudad 
de Viana, lugar llamado Campo de la Verdad, 
fué completamente derrotado por las fuerzas re- 
unidas de Sancho de Navarra y Sancho Rami- 
rez de Aragón, librándose de cacr en manos de 
sus enemigos por medio de una precipitada fuga, 
y perdiendo en la Rioja las plazas que al nava- 
rro había quitado Fernando I. Esta guerra se 
llamó de los tres Sanchos (1066). El de Castilla, 
no bien falleció su madre Sancha, á fines de 
1067, se preparó para conquistar los Estados de 
sus hermanos, por entender que á él le perteno- 
cían como primogénito. Junto al río Pisuerga, 
en un sitio llamado Plantada (Llantada), venció 
(julio de 1068), no sin grandes pérdidas, å su 
hermano Alfonso VI, rey de León, pero nada se 
sabe de las consecuencias de esta batalla, Lo 
único cierto es que los dos hermanos continua- 
ron rigiendo sus respectivos Estados; que de nue- 
vo empuñaron las armas (1071), sin que aparezca 
la causa «le su rompimiento ni por quién fué pro- 
vocado; que en las fronteras de sus respectivos 
reinos empezaron la encarnizada batalla de Gol- 
pejaríen las márgenes del Carrión), más saugrien- 
ta que la de Llantada: que los castellanos hubie- 
ron de retirarse vencidos; que Alfonso prohibió 
que se les persiguiera; que Sancho, aceptando 
el consejo del Cid, cayó al amanecer con los rus- 
tos de su ejército sobre los leoneses, los cuales, 
entregados al sueño, no tuvieron tiempo de em- 
puñar las armas, y que Alfonso VI quedó pri- 
sionero (julio). Sancho marchó á la ciudad de 
León, de la que se apoderó sin resistencia algu- 
na. En seguida, sin nueva lucha, conquistó el 
reino de Galicia, de donde expulsó á su herma- 
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no García, Marchó luego contra Toro, posesión 
de su hermana Elvira, la cual no se atrevió á 
combatir y le abrió las puertas de la ciudad. Pa- 
ra poseer los Eytados de su padre faltaba å San- 
cho la ciudad de Zamora, que era de su herma- 
na Urraca. Esta se dispuso å la defensa, secun- 
dada por la poblacion entera. El sitio se prolon- 
gaba hacía algún tiempo, cuando un soldado, Be- 
lMido Dolfos, salió de la plaza, y fingiendo que- 
rer descubrir á Sancho una noticia importante 
logró que éste marchara solo con él á reconocer 
el muro, Entonces, aprovechando un momento 
de distracción del monarca, le atravesó con su 
lanza y corrió á refugiarse en la ciudad, Ta mner- 
te de Sancho causó la desbandada del ejército 
sitiador. Sólo los castellanos permanecieron en 
sus puestos, Colocando el cuerpo de su rey en un 
sarcyfizgo y peleando valerosamente con la hues- 
to de Zamora que salió en persecución suya, le 
llevaron al monasterio de Oña, donde le dieron 
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honrosa sepultura. Era Sancho de bella apostu- 
ra y valiente hasta la temeridad, por lo qne se 
le apellidó el fuerte. Estuvo casado con Alber- 
ta, cuya patria se ignora, de la cual no tuvo su- 
cesión, 

- Sancho II: Biog. Rey de Castilla, N. ha- 
cia 1133. M. 431 de agosto de 1158. Era hijo de 
Allonso VII, rey de Castilla y León, y «e su es- 
posa Berenguela, hija de Ramón Berenguer III, 
conde de Barcelona, y de su esposa doña Dulce, 
Se le Hamó el Deseado, porque, anhelando todo 
el reino tener un heredero del trono, la reina 
tardó cinco años en dar señales de maternidad, 
al cabo de cuyo tiempo nació D. Sancho, Este, 
al perder ásu madre, muerta en febrero de 1149, 
recibió, á la vez que su hermano Fernando, el 
título de rey, concedido por su padre, y que ya 
antes había usado en algún documento público. 
Alfonso VIT declaró á D. Sancho rey de Cast la 
y de Toledo, y 4 D. Fernando rey de León y de 
Galicia, conservando Alfonso el supremo poder 
imperial y elevándose sobre sus hijos, que nunca 
se cansaron de obedecerle, Muerto Alfonso VII 
en 21 de agosto de 1157, Sancho HI quedó rei- 
nando en los Estados que su padre le había ad- 
judicado. Cobrando los almohades bríos al cono- 
cer el fallecimiento de Alfonso, no contentos con 
recobrar la mayor parte de Jas plazas qne en 
Andalucía perdieran, eutre otras Pedroches, An- 
dújar y Baeza, quisieron llevar sus armas al reino 
de Toledo, para lo cual Abdelmumem envió á 
España numerosa hueste. Entonces los Templa- 
rios, juzgando imposible la defensa de la plaza 
de Calatrava, que les estaba confiada, se la de- 
volvieron á Sancho, el cual publicó un edicto 
diciendo que al caballero que quisiera encargarse 
de la defensa de Calatrava le cedería la plaza 
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con todos sus honores, prerrogativas y depen- 
dencias. Aceptaron el compromiso San Raimun- 
do, abad de Fitero, y Fr. Diego Velázquez, que 
en Calatrava resistieron victoriosamente å los 
sarracenos, naciendo de aquí una Orden militar 
(V. CALATRAVA (ORDES DE). Para contestar á 
las agresiones de los muslimes, preparó Sancho 
numeroso ejército. Temió Fernando de León que 
se organizara contra él, y despachó á su hermano 
una embajada, ofreciendo prestarle homenaje por 
sus Estados. «No quiera Dios, respondió Sancho, 
que un hijo del victorioso emperador D, Alfonso 
reconozca en la tierra superior ninguno, ni que 
yo haga la guerra al hijo de mi padre, mientras 
por su parte me conserve un cariño de hermano.» 
Hizo, sin embargo, ademán de invadir el reino 
de León; pero todo terminó con un abrazo fra- 
ternal en Sahagún. El rey de Navarra, San- 
cho YI, alegando añejos derechos á la Rioja, 
entró en Castilla å la cabeza de su ejército. Ven- 
cido por los castellanos, celebró en Almazán con 
Sancho 111 una entrevista, y se asentaron las 
paces. En otra conferencia que el castellano tuvo 
en Naxama (1158) en el mismo año con su tío 
Ramón de Barcelona, se acordó que fuesen del 
príncipe de Aragón y de sus hijos las posesiones 
de la ribera derecha del Ebro, prestando por ello 


Moneda de Sancho 111 de Castilla 


homenaje al rey de Castilla, y debiendo de asistir 
Ramón Berenguer ó sus descendientes á la coro- 
nación de los monarcas castellanos para tener 
desnudo el estoque real durante la ceremonia, 
De Africa Megó por aquel tiempo considerable 
tropa, á enyo encuentro envió Sancho III por la 
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Extremadura. Contra ellas se adelantaron los 
almohades, que, mayores en número, fueron ven. 
cidos, quedando sus generales muertos en el 
campo de batalla. Poco después lalleció San- 
cho 111, al decir de algunos por el pesar que le 
causó la muerte de su esposa Blanca de Navarra, 
Le sucedió su hijo Alfonso VIIL 


—Sarscno IV: Biog, Rey de Castilla y León, 
hijo de Alfonso X y de su esposa doña Violan- 
te. N. en 1257. M. en Toledo durante la noche 
del 25 al 26 de abril de 1295. Sucedió á su pa- 
dre, muerto en 1284. Tomó parte activa en los 
acontecimientos del reinado de Alfowso X, y se 
rebeló contra éste, tomando el título de rey. De 
estos hechos se trató en otro artículo (V. A1- 
roxso X, el Sabio). En Avila recibió Sancho la 
noticia de la muerte de su padre, y en Toledo, 
con su esposa María de Molina (véase), fué so- 
lemnemente proclamado rey en 30 de abril de 
1284. Desde los dieciocho años de edad recibió 
los nombres de Fuerte y de Brazo, Su hermano 
D. Juan reclamó en vano los reinos de Sevilla 
y Badajoz, que le había llevado su padre; hu- 


ea 
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bo de someterse, aunque por breve tiempo, En 
Sevilla recibió Sancho una embajada del rey 
de Marruecos, Yacub Abú Yusuf, á la que dijo 
que se hallaba dispuesto å la paz como á la gue- 
rra, dejando la elección al musulmán. En segni- 
da se preparó para la guerra, y llamó al genovés 
Benito Zaccharía, que llegó 4 las aguas de Cas- 
tilla con 12 galeras armadas. Abolió en las Cor- 
tes de Sevilla (1284) varios de los privilegios y 
exenciones que á los pueblos otorgara cuando, 
siendo infante, deseaba que le ayudasen á con- 
quistar la corona. Regresó á Castilla á primeros 
de octubre; celebró en Ciria con Pedro 117 de 
Aragón una entrevista en la que se comprometió 
á lavorecerle contra todos sus enemigos; marchó 
en seguida å Valladolid, donde recibió con gran 
honor å López Díaz de Haro, señor de Vizcaya; 
redujo en los últimos meses de 1284 á Soria y 
otras ciudades, sublevadas por la derogación de 
sus privilegios, y á las que, vencidas por las ar- 
mas, trató como indican estas palalras de la 
crónica: «Å los unos los mató, á los otros deshe- 
redó y á los otros echó de la tierra y les tomó 
cuanto habían, en guisa que todos los sus reinos 
tornó sosegados.» A principios de 1285 los alri- 
canos corrieron la tierra de Sidonia, Alcalá y 
Jerez, causando grandes estragos, Jia hueste 
castellana, en tantn que la armada, al mando de 
Zaceharía, avanzaba hasta el Estrecho de Gibral- 
tar para cortar á los africanos toda comunicación 
con su país, se dirigió, guiada por el rey, á li- 
bertar á la ciudad de Jerez, estrechamente cere 
cada por Yacub Abú Yusuf, que se retiró con 
sus tropas antes de la lMegada de los cristia- 
nos. Mohammed 11, rey de Ciranada, vió recha- 
zadas por Sancho sus proposiciones de paz, y 
Yacub tuvo cn Peñacerrada con el rey de Casti- 
lla una entrevista y ajustó con él una tregua de 
tres años al precio de dos millones de maravedi- 
ses, que hubo de entregar al cristiano, En aquel 
año (1285) dió á luz doña María de Molina (6 de 
diciembre) un niño, Fernando, que apenas con- 
taba un mes cuando su padre le presentó á las 
Cortes reunidas en Burgos (enero de 1288) para 
que éstas le reconocieran como sucesor y herede- 
ro de sus reinos, acto exigido entonces partien- 
larmente por las pretensiones de los infantes de 
la Cerda y por ser Fernando bijo ilegítimo según 
la Iglesia, á cansa del parentesco que mediaba 
entre los que le dieron el sér. Sancho, para con- 
seguir la amistad de Francia, que le consideraba 
usurpador del trono, envió á Felipe IV embaja- 
dores, que lo fueron D., Martín, obispo de Ca- 
lahorra, y D. Gómez García, abad de Vallado- 
lid, encargados de felicitarlo por su elevación al 
trono y de procurar por todos los medios posi- 
bles separarle del partido de los citados infan- 
tes. Por el momento sólo se consiguió el acuerdo 
de que ambos reyes se avistasen en Bayona, 
mas por causas que se ignoran no llegaron å re- 
unirse: Sancho se detuvo en San Sebastián y 
Felipe IV en Mont de Marsán. Las cuestiones se 


comarca de Sevilla las compañías de Avila y | trataron por medio de plenipotenciarios que ce- 
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lcbraron sus conferencias en Bayona, pero que 
no resolvieron cosa alguna. Los franceses exigían 
como condición previa que Sancho repudiase á 
doña María de Molina y se casara con una her- 
mana de Felipe IY. El castellano, ofendido gra- 
vemente al conocer tal proposición, llamó á sus 
embajadores, Uno de éstos, el abad de Vallado- 
lid, que, según parece, prestaba oídos á la pre- 
tensión del monarca francés, que le había pro- 
metido, en caso de ser aceptada, la mitra arzo- 
bispal de Santiago, incurrió en la desgracia de 
los reyes, Estos ordenaron á D. Gonzalo, arzo- 
bispo de Toledo, que exigiera cuentas de las ren 
tas reales, cuya administración tenía D. Gómez 
García, el cual, preso luego, falleció misteriosa- 
mente en la cárcel. En Palencia hubo Cortes (2 
de diciembre de 1286) á ruego de los procurado- 
res de Castilla y León. Eutonces se publicó un 
edicto (ue revocaba cuantas exenciones y privi- 
legios había concedido Sancho en la época de su 
regencia, viviendo Alfonso X, á las Ordenes mi- 
litares y á los nobles cuando quiso hacerlos su- 
yos para conquistar el reino; se prohibía á los 
próceres adquirir bienes raíces, derechos y ren- 
tas en los lugares pertenecientes al rey, y se de- 
claraba que los bienes de los que muriesen ab 
intestato habían de pasar integros á sus herede- 
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ros, À fines de aquel año envió Sancho IV una 
embajada al rey Alfonso LII de Aragón, en la 
apariencia para solicitar que continuase la amis- 
tad que había mediado con Pedro III, en reali- 
dad para pedir la entrega de los infantes de la 
Cerda. El aragones aplazó su contestación sobre 
este pinto. Después ocurrieron en Castilla gra- 
ves sucesos, agravados con el asesinato de don 
Lope Díaz de Haro (V. Diaz pe Hano (Lore) 
en las Cortes de Alfaro (1288). Aquel día corrió 
grave peligro la vida del infante don Juan (véa- 
se), hermano del rey. Este corrió las tierras de 
la Rioja apoderándose de varios castillos peete- 
necientes al difunto I). Lope, pero muy pronto 
hizo todo lo posible para atraerse á la viuda y á 
D. Diego, hijo del asesinado. D. Diego (V. Diaz 
DE Haro (Drrco) rechazó los mejores ofreci. 
mientos y fué el alma de una poderosa insurrec- 
ción. Vizcaya y parte de Castilla la Vieja hacia 
el Ebro se levantaron contra Sancho, quien, re- 
uniendo un ejército del mejor modo que pudo, se 
dirigió á Calahorra y Logroño, ciudad que en 
vano intentó sorprender; marchó á Treviño, sin 
conseguir ventajas positivas, ya porque la gue- 
rra de escaramuzas que sus enemigos Je hacían 
cansaba á sus tropas, ya porque la ciudad some- 
tida volvía á sublevarse al día siguiente; pasó el 
Ebro; tomó la plaza de Haro por asalto, pasan- 
do á enchillo á la población entera; se trasladó 
á Vitoria, donde recibió 4 los embajadores del 
rey de Francia, que le convidaban para una en- 
trevista con Felipe IV en Bayona; tomó por 
fuerza de armas & Orduña, Villamonte y Labas- 
tida, enyos habitantes fueron exterminados, y 
llamado á Castilla por graves asuntos, confió la 
guerra de Vizcaya á D. Diego López de Salcedo, 
uno de sus mejores generales, que continuo so- 
metiendo por el terror casi todos los lugares su- 
blevados, De acuerdo la familia de Haro y los 
infantes de la Cerda, todos favorecidos por el 
rey de Aragón, el mayor de dichos infantes fué 
proclamado en Jaca rey de Castilla y de León 
con el nombre de Alfonso XI (septiembre de 
1288). El monarca aragonés, Allouso TIL, hizo 
en la primavera de 1289 sus preparativos para 
favorecer á los rebeldes, Sancho IV reunió tro- 
pas en la frontera para resistirle, y en Sabugal, 
lugar sitnado en los conlines de Portugal y León, 
tuvo con Dionisio, soberano del primero de estos 
dos reinos, una entrevista, en la que pidió a) 
portugnós algunas tropas auxiliares, que le fueron 
concedidas, En seguida se dirigió el castellano å 
Almazán, á la cabeza de un ejército levantado, 
alo que parece, con grandes trabajos; confió su 
mando 4 Alfonso de Molina, hermano de la rei- 
na, para que hiciera frente ú los aragoneses por 


aquella frontera, y marchando él à Guipuzcoa | 
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cen tropas suficientes para contener á los nava- 
rros, se propuso pasará Bayona para ver al rey 
de rancia; pero en San Sebastián halló emba- 
jadores de Velipe IV encargados de anunciar que 
el francés no podía acudir á la conferencia. Al- 
fonso JII de Aragón se apoderó de Morón; pero 
atacado en Cataluña por el destronado rey de 
Mallorca, marchó al sitio del peligro. Entonces 
Sancho penetró por el territorio de Tarazona y 
devastó el país hasta las márgenes del bro, 
Cargado de botín regresó por Agreda á Burgos; 

aunque en Calatayud rodeaba á D. Alfonso de 
la Cervila una verdadera corte de descontentos, 
no se atrevió el pretendiente á pasar los límites 
de Aragón. El castellano, á solicitud del nuevo 
emir de Marruecos, Yusuf Abú Yacnb, ajustó 
nueva y más ventajosa tregua con los africanos, 
lo que motivó que el emir de Granada entrase 
en relaciones con los rebeldes de Castilla. De 
éstos, Diego Díaz de Ilaro recobró en Vizcaya 
cuanto había perdido, y con sus compañías y un 
cuerpo de aragoneses llegó á las tierras de Cuen- 
ca y Alarcón, apoderándose de muchos ganados, 
Sancho IV envió contra élá D. Ruy Páez de So- 
tomayor y otros ricoshombres, muriendo Páez en 
la pelea. Alfonso de la Cerda fué proclamado en 
Badajoz (1289); pero la ciudad fué bien pronto 
sometida por Sancha, que hizo experimentar los 
efectos de su enojo á Toledo, Talavera y Avila, 
En la primera de estas ciudades, por orden del 
rey, fueron presas y muertas muchas personas 
principales, acusadas de no haber castigado los 
excesos que en Toledo se cometían, 1), Juan 
Núñez de Lara, por algún tiempo favorito de 
Sancho IV, abrazó después el partido de los in- 
fantes de la Cerda (1289) é hizo la guerra con 
encono (Y. Núxrz DE Lara (JUAN) hasta que 
se reconcilió con Sancho por los buenos oficios 
de doña María de Molina. En Bayona se verificó 
al cabo la entrevista de los reyes de Castilla y 
Francia (1290). Felipe IV prometió no ayudar 
á los infantes de la Cerda, y en cambio obtuvo 
para el mayor de ellos, I). Alfonso, el reino de 
Murcia, que nunca recibió el infante. Al año 
siguiente Sancho IV se reunió en Segovia con 
Jaime II de Aragón, á quien concedió la mano 
de su bija Isabel, que apenas contaba nueve 
años, ofreciendo el aragonés auxiliar al castella- 
no con nueve galeras armadas en la lucha que 
contra los moros proyectaba el último. Sancho 
había llegado å un acuerdo con el rey moro de 
Granada, lo cual perjudicaba al de Marruecos, 
queen España poseía las plazas de Algeciras, 
Tarifa y Gibraltar. El africano desembarcó en 
nuestra península con muchas tropas, mas en 
seguida regresó á Tánger para juntar mayores 
fuerzas, que no pudieron atravesar el mar por- 
que la armada castellana, al mando de Benito 
Zaccharía, entregó á las lamas (1292) cuantos 
barcos se hallaban dispuestos en la costa para 
el embarque de los africanos, Aprovechando tan 
favorables cirennstancias, Sancho partió de Se- 
villa (24 de junio) con el propósito de apoderar- 
se de Algeciras; pero variando de propósito ata- 
có por mar y tierra la plaza de Tarifa y la hizo 
suya (21 de septiembre), confiando su defensa á 
D. Rodrigo Pérez Ponce, Gran Maestre de Cala- 
trava, que durante el invierno rechazó las ten- 
tativas de los africanos para recobrar a Tarifa, 
y que en la primavera de 1293 fué reemplazado 
por Alonso Pérez de Guzmán (V. PÉREZ DR 
GuzmMás (ALONSO), el que, defendiendo la pla- 
za, ganó el sobrenombre de el Bueno. Hubo de 
atender el rey, sosegados ya casi todos sus ene- 
migos, å la guerra que en Vizcaya le hacía don 
Diego de Jaro (1294), á quien logró expulsar 
del país, y esta campaña siu duda le impidió di- 
rigir sus armas contra los muslimes, aunque el 
granadino atravesó la frontera talano campos 
y robando ganados. Concluída la guerra de Viz- 
caya, el rey de Castilla, según confesión de las 
crónicas árabes, Menú de terror á los muslimes, 
tomó å Quesada, Alcaudete y otros lugares del 
reino granadino, y obligó á Mohammed 11, que 
había salido á combatirle, dá refngiarse en Gra- 
nada. Esta fué la última expedición militar de 
Sancho el Braro, que sucumbió á la consunción, 
fruto de las tribulaciones que amargaron su vida, 
abreviada también por los remordimientos de 
sit conciencia, que le acusaba de hijo rebelde. 
Cercano va å la tumba, decía, según cuenta el 
intante I Juan Manuel en su libro De as tres 
razones: «Bien creo que esta muerte que yo mue- 
ro, non es muerte de dolencia, mas es muerte 
que me dan mis pecados, et sennaladamente 
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por la maldición que me dió mío padre por mu- 
chos merescimientos, que yo le merescí.» Vul- 
garmente se piensa que Sancho no tué más que 
un fiero soldado, lo cual es un error, Continuó 
Sancho las glorias literarias de su padre. En 
efecto, por su orden se tradujeron del francés al 
castellano obras de tanto mérito como el Libro 
del Tesoro y La gran conquista de Ultramar. La 
primera, escrita en francés por Bruneto Latino 
y vertida á nuestro idioma por Alfonso de Pare- 
des, médico de cámara de Sancho IV, no trata 
de Alquimia, aunque lleva el mismo título que 
cierta prolueción atribuída á Alfonso X, pues 
se reduce á una colección de los más notables 
dichos y sentencias de algunos sabios. La se- 
gunda, cuya paternidad se ha dado también á Al- 
fonso X, tiene por asunto la historia de las Cru- 
zadas, y es una traducción francesa ordenada por 
Sancho LY. Este, además, escribió dos obras de 
mucho mérito: Æ? Lucidario, en forma de apó- 
logos y apotegmas que descubren la influencia 
del elemento oriental, y el Libro de los castigos, 
producción moral y política destinada á la edu- 
cación del que se llamó Fernando IV, y cuya 
admirable forma literaria acredita que el autor 
era tan buen hablista como su padre. Ista obra, 
de mayor importancia que la anterior, es de 
tanta erudición que se llegó á sospechar si se 
debería á un obispo; pero al final dice así: «Nos 
el rey D. Sancho ficimos este libro, ct lo acaba- 
mos en este logar, teniendo cercada la villa de 
Tarifa.» Era á la verdad hermoso el espectáculo 
que ofrecía este rey de la Edad Media aprove- 
chando los ocios del campamento para escribir 
un libro pedagógico destinado á la educación de 
su hijo. Al mismo Sancho se debió la fundación 
de los Estudios Generales de Alcalá de lenares, 
que sirvieron más tarde de base á su famosa 
Universidad. Sancho recibió sepultura en la ca- 
tedral de Toledo, junto al sepulero de Alfonso 
VII. De su esposa María de Molina tuvo cinco 
hijos y dos hijas: Fernando, Alonso, que murió 
poco antes que su padre; Enrique. Pedro, Feli- 
pe, que luego fué señor de Cabrera y de Ribera; 
Isabel y Beatriz. Contó además tres hijos fuera 
de niatrimonio: Alfonso, Violante y Teresa, Con 
ol título de Castigos é documentos del Hey Don 
Sancho publicó la Biblioteca de autores españo- 
les, de Rivadeneira (t. LI), una de las obras 
citadas más arriba, En Madrid se guardan en la 

3iblioteca Nacional, con el nombre de Sancho 
IV el Bravo, once mamscritos, cuyos títulos 
van á continuación: Crónica: no Ja escribio el 
rey, — Crónica y la de su padre Alonso X: tam- 
poco las escribió Sancho, — Libro intitulado Jar 
cidario, letra del siglo xv. — La grande historia 
de la conquista de Ultramar: no es producción 
de Sancho, — Libro de castigos, 6 documentos que 
dió á su hijo, letra del siglo xv. — Fuero antiguo 
de Plasencia: en realidad el fuero es de Alfon- 
so VIII, con leyes añadidas por Sancho IV y 
confirmadas por su hijo Fernando. - Libro de 
entrada y salida de las rentas reales, y gasto de 
su casu en los años 1293 y 1294. - Orden sobre 
el modo como los judios debian pagar las deudas 
á la iglesia de Toledo, — Carta á Don Gonzalo, 
arzobispo de Toledo, recomendándole á Macstre 
Pedro, su capellán, para que le diese algo en su 
iglesia, año 1294, — Carta de sentencia para que 
en Talavera no hubiese separación de muzárabes 
y castellanos, y todos fuesen juzgados por el Pae- 
vo Juzgo de León, con la Confirmación de éste 
por el arzobispo D. Sancho de Rajas, ~ Escritura 
en que se de priva de la sucesión de los reinos de 
Castilla, en Sevilla, año 1282. Por las dos obras 
que escribid, figura Sancho 1V en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española, 


SANCHO 1: Biog. Rey de Navarra. M. en 925, 
Gobernó desde 903. Fué hijo de García 1 y suce- 
dió en 905 á su hermano mayor Fortún, que 
había abdicado. Hizo una expedición al otro 
larlo de los Pirineos para auxiliar á los vascones 
aqmitanos, y libertóñ Pamplona del sítio que le 
había puesto los árabes. Conquistó el país com- 
prendido entre Nájera y Tudela, y durante su 
reinado se verificó la incorporación á Navarra 
del reino de Sobrarbe. Algunos pretenden que 
este monarca se retiró en 919 al monasterio de 
Leira; pero en él no debió permanecer largo tiem. 
po, porque, invadido e” territorio de Navarra por 
Abderramán LT, se alió con Ordoño IT, rey de 
León, y ambos fueron derrotadosen Val de Jun- 
quera en 920, Compensó este desastre apoderán= 
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dose de Vigneras y causando á los árabes nume- 
rosas pérdidas en las gargantas de los Pirineos 
cuando volvían de su expedición. Poco más se 
sabe de este reinado, del cual data realmente el 
rcino de Navarra. La historia de este monarca 
es muy incierta, y no son nada seguros los he- 
chos que se le atribuyen. 


—-Saxcno Il: Biog, Rey de Navarra. M. en 
el año 1000. Gobernó desde 980 hasta 994, Se le 
apellidó Abarca, y fué hijo de García Sánchez I, 
al que sucedió con su hermano Ramiro, gober- 
nando Sancho la mayor y principal parte del 
reino, y el segundo el pequeño territorio de Vi- 
gueras, hasta que muerto éste volvió todo el país 
á reunirse bajo el maudo de Sancho, Extendió 
sus dominios por toda la Navarra Baja y awn 
fuera de ella por tierra de Castilla y Aragón. 
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Firmas de Sancho 11 de Navarra 


Aspiró á dominar en Ja Gascuña ó Navarra fran- 
cesa, aunque no se sabe si llegó á conseguirlo, 
pero sí que estando allende los Pirineos tuvo 
noticia de que los mahometanos se acercaban á 
Pamplona, y mandando á sus soldados que cal- 
zasen abarcas de cuero crudo, para caminar con 
más facilidad sobre la nieve, se arrojó de im- 
proviso sobre los sitiadores cansándoles nna gran 
derrota. De esta acción tomó el sobrenombre de 
Abarca. En él comienza la historia bien cono- 
cida de Navarra, pues la existencia de los mo- 
narcas anteriores es semifabulosa. 


~ Saxcno II: Biog. Rey de Navarra, apelli- 
dado el Grande, N. hacia 965. M. en febrero de 
1035. La obscuridad de este periodo de la histo- 
ria de Navarra no permite precisar la fecha de 
su advenimiento al trono, si bien parece que 
puede fijarse entre 970 y 995, gobernando hasta 
1035. Sancho fué hijo de García el Temblón. 
Invadis el territorio de Sobrarbe y el condado 
dle Ribagorza, y reunió el condado de Castilla á 
Navarra por su matrimonio con doña Mayor ó El- 
vira, hija del conde Sancho de Castilla. lin 3032 
hizo armas contra Bermudo II de León, pero la 
mediación de los obispos de una y otra parte les 
obligó 4 venir á un acomodamiento, en virtud del 
cual doña Sancha, hermana de Bermudo HI, 
había de casarse con el príncipe D. Fernando, 
hijo de Sancho de Navarra, cediendo á los nue- 
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vos esposos el condado de Castilla con el título 
de reino En esta época tenia Sancho 111 en sus 
manos la unidad de la Kspaña cristiana, pero des- 
truyó la obra de su reinado dividiendo sus Esta- 
dos entre sus bijos. En virtwl de este reparto 
dió á García la Navarra, á Fernando Castilla, å 
Ramiro Aragón y á Gonzalo los condados le So- 
brarbe y Ribagorza. La grandeza de sus hazañas 
y la extensión de sus dominios le dieron el re- 
nombre con que le conoce la Historia. Tuvo tam- 
bién la gloria de asistirá la batalla de Calata- 
ñazor (1002), en la que fé derrotado Almanzor, 
y ensanchó notablemente sus Estados allende el 
Pirineo. Al decir de unos historiadores, acome- 
tióle mortal dolencia cerca de Oviedo, á donde 
se dirigía como peregrino para visitar la Cámara 
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Santa. En opinión de otros fué asesinado al pie 
de las montañas de Pajares por un padre ó por 
uu esposo ofendido, tradición asturiana recogi- 
da por Rada y Delgado en una leyenda titulada: 
Si la hicisteis en Pajares, pagarcisla en Cumpo- 
manes. La fecha de su muerte es muy importan- 


Moneda de Sancho 111 de Navarra 


te en la historia de España, porque señala el co- 
mienzo de los dos reinos de Castilla y Aragún, 
que habían de servir de núcleo á la unidad na- 
cional, 


-Saxono IV; Biog. Rey de Navarra. N. ha- 
cia 1038, M, á 4 de junio de 1076, Goberno des- 
de 1054 hasta 1076. García III, su padre, murió 
en la batalla de Atapuerca, siendo allí mismo 
proclamado Sancho IV, Aunque continuó la 
guerra contra los árabes, se contentó con obligar 
al régulo de Zaragoza á pagarle anualmente cier- 
to tributo, porque deseaba más gobernar en paz 
sus Estados que conquistar otros nuevos, Fué 
tan firme sostenedor de la disciplina española y 


Firmas de Sancho IV de Navarra 


de la independencia de su reino, que se negó á 
abolir el oficio gótico y se opuso á Gregorio VII, 
que quería hacer su reino feudatario de la Santa 
Sede. Yendo un día de caza fué arrojado de lo 
alto de una roca por sus hermanos Ramón y Er- 
mesinda, por cuya razón se le llama el de Peña. 
lén, nombre del sitio en que se verificó el crimen. 
BI derrumbadero de Peñalén está entre los ríos 
Arga y Aragón, pero ya no existe el pueblo del 
mismo nombre, situado entre los de Funes, 
Marcilla y Villafranca. Sancho IV, aliado con 
Sancho Ramírez de Aragón, había vencido å 
Sancho II de Castilla en los campos en que más 
tarde se edificó la ciudad de Viana. Este hecho, 
que le permitió recobrar parte del país que le 
había arrebatado Fernando 1 de Castilla, pre- 
paró la unión de navarros y aragoneses, pues á 
la muerte de Sancho IV los navarros, aunque el 
rey había dejado dos hijos pequeños, temieron 
los riesgos de una minoridad y dieron la corona 
å Sancho Ramírez, 

—Saxcuo V: Biog. Rey de Navarra, V. Sax- 
ciro Ramirez, rey de Aragón. 

—Saxcuo VI: Biog. Rey de Navarra. M. en 
27 de junio de 1194. Se le apellidó el Sabro, y 
gobernó desde 1150 hasta 1194. Fué hijo de Gar- 
cía Ramirez IV, al que sucedió en 1150. El pri- 
nier acto de este monarca fué romper el vasalla- 
Je que tenía con los reyes de Castilla, Concluyó 
la guerra que su padre había enipezado, pues hizo 
paces con doña Petronila reina de Aragón, Se le 
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dió el renombre de Salio por la prudencia, hu- * 


manidad y justicia con que gobernó su reino. 
Fundó muchos pueblos; rebajó los impuestos; 
socortió á todos los pobres que había en sus do. 
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minios, cualquiera que fuese su origen y nación; 
fomentó los estudios en el clero y la nobleza; 
protegió las Artes, y atendió á torlo lo que puedo 
hacer prosperar un reino y mantencrle en paz, 

—Sancio VII: Biog. Rey de Navarra, N. en 
1154, M, en Tudela á 7 de abril de 1234, Go- 
bernó desde 1194 hasta 1234. Se le apellidó el 
Fuerte, y fué hijo de Sancho YI, al que sucedió 
en el trono. En guerra con Aragón y Castilla, 
se dice que buscó el auxilio de Jos almohades, 
y qme noticioso el Papa Celestino III de esta 
alianza, fulminó contra él una sentencia de inter- 
dicto que luego fué-reiterada por Inocencio II, 
Durante un viaje que hizo á la corte de Moham- 
med, el rey de Castilla penetró en sus Estados y 
se apoderó de la mayor parte de ellos. Cuando 
los almohades amenazaron con una nueva inva- 
sión se unió á la eruzada dirigida por los reyes 
de Castilla y Aragón, y contribuyo eficazmente 
á la victoria de las Navas de Tolosa. Los nava» 
rros dijeron de él que si su padre había sido un 
príncipe justo, valeroso y sabio, él era el mejor 
rey que se había sentado en el trono. Carccien- 
do de sucesión, de acuerdo con sus súbditos dejó 
sus Estados al rey de Aragón, ID. Jaime el Con- 
guistador; pero á su muerte los navarros, renni- 
dos en Cortes, suplicaron al monarca aragonés 
que les levantase el juramento de fidelidad y les 
permitiese nombrar por su rey á Teobaldo, á lo 
cual accedió. Se ha dicho que Sancho VII había 
estado á punto de abrazar el islamismo. Esto no 
es verosímil, Cierto que, para resistir á Castilla 
y Aragón, unidosen contra suya, pasó al Africa 
y solicitó la amistad de los almohades. Cierto 
también que en Africa permaneció mucho tiem- 
po, preso en las redes del amor y sirviendo en el 
ejército del emir africano, con enya hija contra- 
jo matrimonio; pero las alianzas entre príncipes 
moros y cristianos eran demasiado trecuentes, 
sin que las acompañara el cambio de religión. 
Si su amistad con los almohades debe censurar- 
se, en cambio lia de reconocerse que lavó esta 
mancha al pelear con gloria en las Navas de To- 
losa, 


SANCHO 1: Biog. Rey de Mallorca. M. en For- 
miguera (dependencia del país de Foix) á 4 de 
septiembre «le 1324. Gobernó desde 1311 41324, 
Fut hijo segundo de Jaime I, á quien sucedió en 
1311 en el gobierno de las Baleares, del Rosellón 
y del señorio de Montpellier, rindiendo homena- 
je de este último á Felipe el Jfermoso. Fué de 
carácter piadoso, y procuró hacer la felicidad de 
sus pueblos, Ayudóá su primo el infante de Ara- 
gón en la conquista de Cerdeña, levada á cabo 
en 1324, muriendo en el nismo año. 


SANCHO t: Biog. Rey ce Portugal. N. en 
Coimbra 411 de noviembre de 1154. M. en la 
misma ciudad á 27 de marzo de 1211. Sucedió 4 
su padre, Alfonso Euríquez, en 1185. No bien fué 
elevado al trono rechazó los ataques de los al- 
mohades, y auxiliado por un numeroso ejército 
de cruzados llevó la guerra en 1189 á los moros 
de los Algarbes, de cuyo territorio se apoderó. 
Aunque kábil guerrero, D. Sancho prefirió con- 
sagrarso å la administración, y con este objeto 
empleó la mayor parte del tiempo en recorrer y 
visitar sus dominios. Así logró desarrollar los 
numerosos gérmenes de prosperidad que poscia 
su hermoso reino; la agricultura especialmente 
llegó å un estado de florecimiento envidiable, 
El título más glorioso de D). Sancho es la funda- 
ción de gran número de ciudades y aldeas y el 
haber gobernado tan bien la Hacienda pública 
que, sin ser gravoso å los pueblos ni aumentar 
los impuestos, tuvo rentas suficientes para todas 
sus expediciones, para las obras que mandó 
construir en las ciudades y para recompensar á 
los hombres de mérito por los buenos servicios 
hechos al Estado. Sin embargo, cometió la falta 
de dividir el reino entre su hijo Altonso 11 y sus 
dos hijas, 


-Sascno I: Biog. Rey de Portugal. N. en 
Coimbra á 8 de septiembre de 1207. M. en To- 
ledo en 1248. Gohernó desde 1223 hasta 1245, 
Fué hijo de Alfonso I], al que sucedió en 1223. 
Se le apellidó Capello por el capuchón que ves- 
tía cuando era niño, á causa de la dehilidad de 
su naturaleza. Jlizo cesar las discordias que ha- 
bían turhado los últimos años del reinado ante- 
rior, y se captó las simpatías de sus súlbrlitos; 
ero después, bien fuera por no haber castigado 
a tiempo las violencias de los grandes, bien fuc- 
ra por su desarreglada conducta, perdió su po- 
pularidad y estalló una revolución con objeto de 
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deponerle. Los prelados se dirigieron al Papa 
Inocencio IV, que, en cierto modo, tenía dere- 
chos políticos sobre Portugal desde que Alfonso 
Enríquez puso el reino bajo su tutela, y en el 
concilio celebrado en Dyón en 1245 pronunció el 
Papa la deposición de Sancho y nombro regente 
á su hermano Alfonso. Sancho trató de resistir, 
poro sólo consiguió ser vencido y excomulgado 
á un tiempo, por lo cual se resignó y se retiró å 
Toledo, obteniendo así la absolución. Murió al 
poco tiempo. 


SANCHOFRUELA: Geog. Caserío dlel ayunt. de 
Duruelo, p. j. de Sepúlveda, prov, de Segovia; 
50 habits, 


SANCHOGÓMEZ: Gcog. Lugar del ayunt. de 
Narros de Matalayegua, p. j. de Sequeros, pro- 
vincia de Salamanca; 109 habits. 


SANCHÓN DE LA RIBERA: Geoy. Lugar con 
ayunt,, al que está agregado el lugar de Carras- 
co, p. je de Vitigurlino, prov. y diúc. de Sa- 
lamanca; 562 habits, Sit. cerca de Robledo Ier- 
moso. Terreno Hano en parte y pedregoso; ce- 
reales y hortalizas. 

—SANCHÓN DE Ta SAGRADA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Sequeros, prov. y diúc. de 
Salamanca; 280 habits, Sit. en una llanura, con 
alennos tesos ó cerros, en Jos confines del parti- 
do judicial de Salamanca; trigo, bellota, gar- 
banzos y algarrobas, 

SANCHONUÑO: Geog. Lugar con ayunt,, par- 
tido judicial de Cuéllar, prov. y dióc. de Sego- 
via; 588 habits. Sit. en terreno llano, en los con- 
fines del término de Cuéllar y en la carretera 
de Segovia á Cuéllar, 

SANCHOPEDRO: Geoy. Barrio del ayunt, de 
Orejana, p. j. de Sepúlveda, prov. de Segovia; 
77 habits. 

SANCHORREJA: (reog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Avila; 316 habi- 
tantes. Sib, entre las sierras de Gata, Gredos y 
Avila, Terreno montuoso; cereales, algarrobas y 
patatas; cría de ganados. 


SANCHOSOLO: fZeog. Antigua cuadrilla del 
concejo de Giieñes, y. j. de Valmaseda, prov. de 
Vizcaya. La forma el barrio de su nombre, el In- 
gar de Sodupe y varios caseríos de la dra, del 
Cadagua. 

SANCHOTELLO: Gco. Lugar conayunt., par- 
tido judicial de Béjar, prov. de Salamanca, dió- 
cesis de Plasencia; 683 habits, Sit, cerca de Pe- 
romingo y de Béjar. Terreno montañoso; cerea- 
les, lino, castañas, vino y hortalizas; cría de ga- 
nados, 

SANCHU ó SANYU: (feo. Collado en los mon- 
tes de Kilian, Turquestan, sit. al 8.8.0. de la 
e. de Sanyu y al .8.1, del collado de Kilian, 
con 5100 ni, «le alt, Por este collado pasa el ca- 
mino que siguen las caravanas que van del Jn- 
dostán al Turquestán oriental, 

= SANCHUE, SANYT Ó Sinuicta: Geog. Río del 
Turquestán oriental, China, Nace enlla vertien- 
te septentrional de la cordillera del Kilian, y lo 
forman dos corrientes que pasan, Ja de la dere- 
cha por el collado de Sanyu, y la de la izq. por 
el de Kilian; unidas ambas, el río corre en direc: 
ción al N.N.E, hasta desembocar en el lago de 
Icchil-Kud. 4C. y oasis del dist. de Varkand, 
Turquestán oriental, China: 35000 habits. Si- 
tnado á orrillas del Sanyu, 420095 m. de alt., en 
los 37* 12" de lat, N. y 82% 11" de long. E. Más 
que c., es un-vasto territorio con construcciones 
esparcidas ¡ lo largo de canales de riego y al pie 
de los montes Kilian, 


SAND: (eog, Aldea del dist, de Stavanger, 
prov. de Cristiansand, Nornega; 1800 habits. Si- 
tuado en la orilla oriental del Sandsfjord, que es 
una de las muchas ramificaciones de la gran ba- 
hía de Bukken ó Bukkefjord, que desemboca al 
N. N.O. de Stavanger, en el fiordo de Naastrand, 
al E. del de Sandeid, ISu Sand se divide en dos 
brazos: uno se dirige al N. con el nombre de 
Sandefjord, y el otro, con el de Hylstjord, tuer- 
ce en dirección al B, Su mayor Jong. es de 424 
45 kms. Es nno de los fiordos más notables y 
pintorescos de esta región, mny visitado por su 
proximidad á Suledals Vaud. 

= Saxo (JORGE) Biog, Y. DUPIN (ARMAND 
Na DUCILA AURORA) 

SANDA ô SANDAY: Geog. Isla del Archip. de 
las Orcadas, Escocia, sit, en la parte N, Mide 2] 

Tomo AVULL 
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kms. de long., es llana, muy recortado su litoral, 
y se compone de una masa central de la cual se 
destacan varias peninsulas. En Start Peint, ex- 
tremo oriental de la isla, hay un faro. Compren- 
de las dos municips. de Lady y Cros aud Bur- 
nets, que reunen unos 2000 habits. 


SAN-DA, SAN-TA ó CHAN TA: Geog. C. de la 
prov. de Yun-nañ, dep. de Tang-yueh-ting, Chi- 
na; 6000 habits, Sit, al S.O. de Momein, 4 ori- 
Nas de un afl. y å 6 kms. de la orilla dra del Ta- 
ping-ta-ho ó Nantien-tu-su, en país montañoso 
y á 898, m. de alt, Fué cap. de un pequeño prin- 
cipado del mismo nombre, que formó parte de la 
confederación de los nueve est. Chañs. 


SANDAKAN: Geog. Bahia de la costa N.B. de 
Borneo, Archip. Asiático, sit. en el país de Saba 
ó Borneo septentrional inglés, Ln su entrada, cn- 
tre las islas Bahalla y Duyong, tiene 2 kms. de 
anchura, y se ensancha luego hasta 9. Su ma- 
yor longitud del N. E. al S.O, es de 30 kims. Los 
buques de alto bordo penetran hasta la aldea de 
Germán Town en la isla de Timbong, que se en- 
cuentra en cl foudo de la babia á 20 kms. de la 
entrada. Sandakán ó Elopura, cap. del Saba, se 
halla en la costa N, á un km, de la entrada de 
la bahía. | C. del litoral y puerto del extremo 
N.E. de Borneo, Archip. Asiático, cap. del Saba; 
5000 habits. Sit. en la entrada y en la costa 
N. de la balifa de su nombre, en los 5* 50 22” la- 
tilud N. y 121° 48 long. E. Desde su fundación 
en 188] se ha desarrollado en gran manera. Hu- 
la y palo hierro. Plantaciones de tabaco. 


SANDAL: Geog. Lago del gob. de Olonetz, Ru- 
sia, sit. en la margen N.O. del lago Onega, con 
el cual comunica por un riachuelo; mide 7 kiló- 
metros de long., y está orientado del N.O. al 
5.1%., con sup. de 296 kms?, 

-BANDAT Maca: Geog. O. del condado de 
York, Inglaterra; 4300 habits. Sit. en el West 
Riding, 3 kms. al S,Y. de Wakefield, con esta- 
ción en el f, e. de Wakefield á Dóncaster. Jon los 
alrededores ruinas de Sandal Castle, en donde se 
libró, durante la guerra de las Dos Rosas (1460), 
la batalla de Wakefield, en la que el duque de 
York fué vencido por la reina Margarita. 

SANDALIA (del lat. sandrlium; del gr. cavdd- 
Mov): E. Calzado compuesto de una suela que se 
asegura con correas hasta la garganta del pie. 

- hicieron esperar (los próceres y magis- 
trados å Cortés) para quitarse las SANDALIAS, 
Sois, 


«+. quién (temía) que se le había de huir el 
ahna, quién que se la levase el viento, y tas- 
treaba con suelas de plomo las SANDALIAS, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— SANDALIA: Jndum. Bien puede decirse que 
la sandalia es el tipo de calzado más antiguo, y 
en España mismo tenemos un dato de ello, pues 
los esqueletos que encontró el Sr. Góngora en la 
Cueva de los Murciélagos, en Albuñol (Granada), 
juntamente con armas de pedernal y objetos di- 
versos pertenecientes á los últimos tiempos de la 
protohistoria, conservaban en los pies unas sanda- 
lias de esparto, que hoy forman parte de las colec- 
ciones de antigiiedades protobistóricas de nues- 
tro Museo Arqueológico; dichas sandalias son en 
su mayor parte pequeñas y anchas, y se aseme- 
jan ú las sandalias egipcias y orientales; unas y 
otras responden al tipo constante del género de 
calzado que nos oenpa, el enal consiste en una 
planta ó suela con una brida que parle del ex- 
tremo anterior y que había de pasar entre el 
dedo grueso y el inmediato; otra brida transver- 
sal que ajustaba sobre el empeine y otra para 
mouwtar sobre el talón. En las sandalias de la 
Cueva de los Murciélagos, planta y bridas todo 
está hecho de esparto. 

Las sandalias egincias descubiertas en las tum- 
bas, donde sin duda se depositaban como ofren- 
da fánebre, y que casi siempre están sin estre- 


| mar, son de hojas de palmera ó de ramas de pa- 


piro, y algunas veces aparecen cubiertas con una 
tela, en que es frecuente ver pintada la figura 
de un esclavo asiático ó etíope, imagen que suele 
ir acompañada de la expresiva leyenda: Que tus 
encinigos estén bajo tus sendelias, May unas san- 
dalias egipcias de palma qne tienen la punta 
levantada y vuelta hasta anirla con la brida del 
empeine, moda asiática introducida en Egipto 
en tiempo de Cambises. Hay también sandalias 
de enero (suela y correas), que debieron ser las 
mis usuales, y las hay también de snela de ma- 
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dera, que sin duda no fueron más que votivas, 
En las pinturas y relieves pintados las personas 
reales suelen calzar sandalias doradas con la 
punta levantada. Asi aparece retratado Ram- 
sés TL . 
Los reyes asirios y los ennucos de su cortejo 


Sandalias egiprias 


aparecen representados en Jos relieves con unas 
sandalias que tienen un resguardo para el talón 
y Jos costados del pie, á los que va sujeta por los 
extremos nna correa que eruza sobre el enpeñve 
y dos que van á4 unirse con la brida delantera, 
Pero en Asia la sandalia es muy antigua, pues 
en las curiosas pinturas egipejas que decoran los 
muros de Jas tumbas de Beni-JTassam, ejecuta- 
das bajo la dinastía XII, se ven representados 
wios emigrantes asiáticos con sandalias muy 
sencillas, semejantes á la crépida griega. Pndie- 
ra creerse que en Orjente usaron sandalias sola- 
mente los hombres, y las mujeres botas, y tam- 
bién que andando el tiempo la sandalia debió 
ser sustituída por el zapato, que hallamos gene- 


Sandulias astrias 


Sandalias griegas 


ralizado entre los persas. Ja población greco- 
fenicia, que produjo en la isla de Chipre ese arte 
especial que participa del hieratismo egipcio y 
Gel arcaísmo griego, calzaba sandalias muy sen- 
cillas, también del género de Ja crópida. En nues- 
tro Museo Arqueológico Nacional hay un pie de 
estatua femenil, procedente de Chipre, que calza 
una de estas sandalias, en la que el pie va casi 
todo cubierto, pues sólo quedan visibles los 
dedos, 

De tolo esto se desprende que la sandalia fué 
el calzado que los griegos copiaron principalmen- 
te de los orientales, La sandalia griega consistió 
en un principio en una suela sujeta al pie por 
una ó varias correas, una disjmosta transversal- 
mente sobre la garganta del pie y dos laterales 
anudadas ó sujetas con un broche, En un prin- 
cipio solamente las mujeres usaban sandalias, 
pues los hombres llevaban los pies desnudos. La 
sandalia griega se componía de una suela, á la 
que iba cosida una correa, distante 1 ó 2 pulga- 
das de la punta, la cual correa pasaba entre el 
derdo gordo y el inmediato del pie, ¿do que se 
añadió alguna vez otra ú otras correas que pasa- 
han por entre los dedos inmediatos; dos ó cuatro 
correas pegadas ¡los hordes anteriores y poste- 
riores de la suela venían á unirse á aquélla ó 4 
aquellas correas sobre el arranque del empeine, 
donde se anudaban ó sujetaban por medio de un 
broche ó fibula. En la estatuaria es donde mejor 
puede estudiarse la disposición y variedad delas 
sandalias, El Apolo del Belvedere calza unas 
sandalias de correas entrelazadas y sujetas por 
fíbulas. Las sandalias que leva la mujer del gru- 
po que se designa con el nombre de Yora Lar- 
nesio se distinguen por lo artístico del eruzado 
«de las correas y perlas tiras de cuero, dispues- 


do 
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tas con una regularidad que les dan aspecto de 
zapatos altos. 

También es de observar en los monumentos 
que las suelas de las sandalias son por lo regu- 
lar bastante gruesas, compuestas de varios tro- 
zos de cuero superpuestos. A medida que á la 
sandalia, se le puso una pieza que resguardase el 
talón y otras que cubriesen los costados se fué 
convirtiendo en zapato, calzado cuyo uso apare- 
ce por mucho tiempo coetáneo del de la sandalia, 

A la sandalia griega correspondía la sofea ro- 
mana, qne era cl calzado usado por hombres y 
mujeres para estar en casa, y aun para salir & la 


Sandalias romunas 


calle siempre que el uso obligatorio de la toga 
no exigiera otro calzado. Para comer los roma- 
nos se quitaban la sofea, y por eso empleaban 
las expresiones demere soltas y porcere soles, 
para significar lo que nosotros decimos sentarse 
t la mesa y levantarse de la mesa, Pero aparte 
de este calzado casero y modesto, usaron tan- 
bién la sandalia con correas artísticamente cat 
trelazadas, que sujetalian en las canillas y la po- 
nían sobre una media. Alguna estalua se eu- 
cuentra vestida de toga y con sandalias en vez 
de cúlceos, que era el calzado que generalmente 
se levaba con aquella prenda; con sandalias 
ustá Cicerón en el Museo de Venecia, está Sulla 
en Florencia y M. Claudio Marcelo en el Musco 
Chiaramonti. La cátigo (véase esta voz), calzado 
militar romano del tiempodel Imperio, es uta 
variedad de la sandalia, Otras tantas variedades 
son la esrbatina, la erépida y la basa, cuyos ar- 
tículos especiales puede consaltar quien lo desee. 

El uso general de la sandalia puede decirse 
que lerminó con el muudo pagano; pues aparte 
de lo mucho que se había generalizado llevar 
enbierto el pie con una medía y encima la san- 
dalia, porque los romanos consideraba impidi- 
co levar los pies al aire, el zapato, género «le 
calzado que se usaba desde antigno, vivo á sus- 
tituir por completo á aquélla; el zapato era un 
calzado más resislente y completo. 

Los escritores culesiásticos «del siglo tx men- 
cionan entre las insignias episcopales las sanda- 
lias. El uso de ellas por los dticonos fué prohi- 
do por Gregorio cl Magno. Hay motivos para 
ereer que, aunque dos enlzados episcopales con- 
servaron el nombre de sandalia, eran mos zapa- 
tos. Con zapatos negros aparece el obispo Maxi- 
miano en un mosaico de la iglesia de Sau Vital 
de Ravena, que data de mediados del siglo vt. 


Nandulias de los emperadores germanos 


| Lar sandalia solamente la emplean por tradi- 
ción las Ordenes monásticas descalzas, 


; PANDALINO, NA: adj. Perteneciente al sån- 
galo. 


, SAN DALMAY: Geog. Lugar del ayut, de 
Bruñola, p. j. de Santa Coloma de Farnés, pro- 
vincia de Gerona; 401 habits. 


SÁNDALO “del dr. cóndad hi m, Vlierha omy 
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parecida á la hierbabuena, aunque de hojas más 
tiernas y menos verdes, que despide un olor 
algo semejante al de la albahaca. 

-SáxpaLo: Bol. Nombre de varias especies 
herbáceas y de olor agradable, pertenecientes 
al género Mentha de la tamilia de las Labiadas, 
que se cultivan en macetas en Jispaña, sole 
todo la Menthu citrata L., y algunas veces tam- 
bién la M. aquetica L., M. sativa bn y ML. gen 
titis L. 

SÁNDALO (del ¿r. ránda?l; del gr. oávrado»): 
m. Arbol que llega á veces ú la altura y grueso 
de un nogal: su corteza es áspera; las hojas de 
un color verde nimy vivo y parecidas å las del 
lentisco; su lruto es semejante al del cerezo, y 
del todo insípido. 


..« empero porque venimos á hablar del 
SÁNDALO ¿la cual planta nace en Inilias) con- 
vicne entender que se hallan de él tres espe: 
cies, 


ANDRÉS be LAGUNA, 


-SáxvaLo: Leño oloroso de este árbol. 


He aqu la formula (del Cachunde)i.. 400 
(gramos) de sÁxDALO vojo y 20 de SÁNUALO 
amarillo; 60 de aimáciga, ete. 

MoN LAU, 


<SáxbaLO: Bol, tiénero de plantas (Sante 
lnm) perteneciente å la familia de las Santali- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Asia y Australasia, y son plantas ar- 
húreas ó lrulicosas, con las hojas opuestas, pria- 
nas, anchas, y las flores sobre pedíúneulos opues- 
Los ramilicados, ternadas y con brácteas caedi- 
zas; llores hermajroditas; cáliz soldado en su 
base con el ovario, y con el limbo spero, tubu- 
loso, ventruda, dividido en cuatro lacinias y 
cuedlizo; cuatro glándulas comprimidas insertas 
en la garganta del cáliz y alternas con las divi- 
siones del limbo; cuatro estamlnes insertos en 
la garganta del cáliz, opuestos 4 los lóbulos del 
mismo, con los filamentos aleznados y las ante- 
ras biloculures; ovario seminífero, unilocular, 
con dos óvulos auátropos colgantes de una pla- 
centa libre situada en el ápice del ángulo cen- 
tral; estilo filiforme sencillo y estigma dividido 
en dos ó tres lóbulos apenas marcados; el fruto 
es una drupa abayada, MONAsSpermA y margina- 
da en el ápice; semilla invertida, con el embrión 
recto situado en el ápice de un albumen carno- 
so, y la raicillo súpera. 

Varios son los leños gue se conocen con este 
nombre, por lo cual se denominan agregando al 
nombre de sándalo algún calificativo que distin- 
gd cada uno de ellos, Los principales son los 
signientes: 

Náóudelo blanco. — La generalidad de los auto- 
res atribuyen la procedencia de la madera de- 
sigirula con este nombre á diferentes especies 
del género Santalum de la familia de las Santa- 
láceas, y entre ellas principalmente del Senta- 
tum album L., que habita en Malabar, islas de 
Timor y de Sumba, esta última llamada tam- 
bién Chandana ó isla del Sindalo; el S. Freycé- 
arkinnum Gand., de las islas Sandwich; S. tegye 
tifotizan Roxh., de la costa de Coromandel; y el 
S. Yasi Beem., de las islas do Vitió Fidji, Se- 
gún unos, procede de los vegetales jóvenes de 
estas especies, lo cual es poco probable, por ser 
más pesado, más compacto y de fibra más fina y 
unida que el sándalo cetrino de las mismas os- 
pecies. Otros ereen que es el leño muevo ó al- 
bumen de los troncos de dichas especies, mien- 
tras que el cetrino correspondería, según esta 
opinión, al leño viejo de los mismos troncos, lo 
que tampoco parece muy conforme con la mayor 
densidad y resistencia del sándalo blanco. Por 
todo esto se considera lo más probable, que si 
bien procede de dichas especies, sus caracteres 
diferenciales resulten de haber vegetado éstas 
en terrenos pingiies de aluvión, lo que determi- 
naria un crecimiento rápido con escasa lorma- 
ción dle eluramen y con menor cantidad de esen- 
cia, según ha demostrado Beddome. El Santa 
lun myrtifolium de las montañas de Cizcar, en 
la costa de Coromandel, produce un sánilalo casi 
inodoro, 

Kl sándalo blanco aparece en el comercio en 
trozos cilíndricos ó en astillas de enlor amarillo 
pálido, y en el primer caso va acompañado ide 
wa albura blanquecina. Es diwo, compueto, al- 
go más ligero que el ama, fibroso, con diras 
reslis yo tony anridas, por lo que es snseeplible 
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de un buen pulimento, Se hiende fácilmente en 
sentido longitudinal, y es casiinodoro ó con olor 
muy ligero y amargo. , 

Sándalo bianco de olor derosæ, — Igunórase aún 
cuál es la planta de que procede, y aun si es en 
realidad un verdadero sándalo; pero autor de 
tanta autoridad como Guibourt se inclina a con- 
siderarle como tal, y se cree que de este sindtalo 
es del que se hace uso al obtener la esencia de 
rosa en el Asia Menor ó en Persia, incorporando 
sus rasuras d las rosas que se destilan para au- 
mentar la cantidad de producto. En el comercio 
aparece en trozos cilíndricos de 5 4 12 centime- 
tros de diámetro, enbiertos por una corteza gris 
negruzca, Su parte leñosa es de color blanco 
amarillento, fibrosa, compacta, muy dura y co- 
mo oleosa, Su color es igual al de las rosas y su 
sabor muy amargo. 

Súndulo cetrino, — Este sándalo es citado por 
los escritores desde antes del comienzo de la era 
cristiana, y yu en el siglo 1 de nuestra era se 
menciona por el autor del Peréplo de? Mar Rojo 
eutre las substancias que Hevabau de la Indiaal 
(Golfo Pérsico, lo cual hace suponer que los in- 
dios utilizaron sus propiedades mucho antes que 
los orientales. Los autores europeos no hablan 
del sándalo hasta el siglo x1, citando Serapión 
el Joren tres variedades que designa con los 
nombres de sándalo blanco, amarillo ó cetrino y 
rojo, nombres todavía empleados por los comer- 
ciantes indios, y que, según Milburn, no co- 
rresponden á especies distintas, sino á tonos de 
color ligeramente diversos del sándalo cetrino, 

Este sindalo procede de las especies indicadas 
en el sándalo blanco, todas las cuales dan leños 
muy parecidos, pera que difieren, ya en cl color, 
ya en la intensidad de su armna cuando se les 
reticre á la especie Lipo, que consideramos ser el 
Sentalu album; pero todos ellos reciben el 
mismo nombre vulgar de sándalo cetrino y se 
destinan ú los mismos usos. 

Para recolectar cl sándalo se aguarda á que 
los troucos tengan unos 30 centímetros de diá- 
melro; se cortan entonces por su base o se arran- 
can por la raíz, utilizando ésta para obtener la 
esencia por destilación ó para «qnemarla como 
perfime en los templos. Derribados los árboles 
se les priva de las ramas, de la corteza y de la 
albura, dejando ésta en el suelo para que sirva 
de pasto £ las hormigas, que se encargan de ve- 
riticar esta mondación, y después se corta el leño 
en trozos, dejando enteras Jas ramas que no sean 
excesivamente gruesas. Según Beddone, el me- 
jor sándalo cetrino es el que procede de árboles 
que han vivido en terrenos secos y áridos, lo 
«que se explica porque el crecimiento es más 
lento y se forma mayor proporción de duramen 
que en los árboles que vegotan en buen terreno, 

El sándalo cetrino del comercio se presenta 
en trozos cilíndricos procedentes de las ramas, ó 
en astillas más ó menos grandes de color gris 
amarillento y más ligeras que el agua. En el cor. 
te transversal se observan zonas circulares de 
distinta intensidad en su coloración € irregular- 
mente concéntricas alrededor de un punto. Exa. 
ninada esta superficie con una lente se notan los 
adios medalaros, y entre ellos poros dispuestos 
en hilera, que son las aberturas de los vasos. La 
sección longitudinal presenta fibras delgadas, ín- 
bimamente unidas entre sí, paralelas, pero con al- 
gunas ondulaciones. El olor de este leño es sna- 
vo y característico, mezcla del almizcle y de la 
rosa, y aparece nuts intenso cuando se frota ó se 
raspa el leño, Su sabor es ligeramente am: 
Cuando los trozos proceden de leños muy vie 
se desenbren en su interior algunas cavidades 
pequeñas Nenas de tma substancia resinosa, 

Los análisis le este sándalo han encontrado 
como el principio más inypertante de su compo- 
son nng esencia especial que existe en élen 
la proporción de T 4 4 por 100. Esta esencia tie- 
ne el mismo olor que el leño, pero su intensidad 
varía según la especie de qne proceda. Tratando 
el síndolo cetrino con alcohol se obtiene un ex- 
tracto que contiene una substancia resiuosa ne- 
gruzea y ácido tínico. 

Fl sándalo ectrino se usa en cocimientos como 
sudorífico, habiendo gozado en la antigüedad de 
Eran aprecio, y empleándose aún hov para pre- 
parar el cocimiento eduleorante de Fuller. Tam- 
bien se emplea su esencia como medicamento, 
siendo rada día más frecuentes sus aplicaciones, 

Sindan rojo de ta Lidia. -Nous posible ile- 
terminar eon exactitud enál sea el origen del 
nombre del sindalo rojo, puesto «ue desde ny 
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antiguo se vienen designando con el nombre de 
sámilalos diversos leños olorosos, y el que hoy 
designamos con el nombre de sándalo rojo es 
inodoro. Se atribuye á dos especies de la fami- 
lia de las Leguminosas diferentes la prolneción 
del sándalo rojo actual: ima de ellas es el Plrero- 
carpus sontalíares L., al cual se atribuye el leño 
procedente de Mardrás; y la otra es el Heroes» 
pus indicas Willd., que se cree produce el leño 
que se remite á Europa desde Calcuta, Ambas 
espocies son frecuentes en la península indica, 
purticularmente en la costa de Coromandel, ex- 
iendiendose hasta las islas Filipinas. 

Ei leño de sándalo rojo se presenta en peda- 
zos desprovistos de albura, gruesos ó en astillas, 
algo mas ligeros que el agua, de un hermoso co- 
lor rojo que se obseurece lentamente por la ac- 
ción del aire, por lo que en su interior presenta 
una coloración mucho más viva que en la super- 
ficie, Sn textura es fibrosa, aunque poco mani- 
liesta, por la gran cantidad de maleria coloran- 
te con aspecto resinoso que presenta. Ja fractie 
ra es astillosa, y en su corte transversal se pne- 
den notar zonas de distinta intensidad de color 
más brillantes, y otras ásperas y males, y en és- 
tas las libras están dirigidas en sentido inverso y 
se dividen en dos peda regulares que enca- 
jan uno en otro. il corte longitudinal aparece 
satinado y brillante. Naturalmente es inodoro, 
pero raspado ofrece un olor muy debi) semejante 
al del lirio de Florencia. Su sabor es aromatico 
y ligeramente amargo; tiñe la saliva de color 
rojo clara, Se julveriza con facilidad, y el polvo 
aparece de color rojo sanguineo. 

El principio más importante encontrado eu 
este sindalo rojo es la santalina ó ¿cido santáli- 
co, que eristaliza en agujas rojas, insolubles en 
el agua y solubles en cl alcohol. Contiene adc- 
mås santo], materia cristalina, incolora, insolu- 
ble en el alcohol; y plerosarpiua, glucósido cris- 
talino, insoluble en el agua y en los álcalis, 

Sárdolo rojo de Africa, Se denomina ast el 
producido por otra especie perteneciente à la fa- 
milia de las Leguminosas, cuyo nombre científi- 
co es Pterocarpus angolensis D. C., especie que 
erece en la costa occidental de Africa. Este leño 


se prece micho por sas caracteres al sándalo | 


rojo de la India; pero es menos denso que éste, 
su estructura más grosera, carece olor, y el color 
rojo, aunque muy bello, no es tan intenso como 
el de aquél, porque contiene menos materia co» 
lorante, 

Sándato rojo de Amirica, - Ñe supone produ- 
cida por las especies del mismo género y familia 
«ne las me prolucen los otros sámlalos rojos, 
las cuales levan respectivamente los nombres 
científicos de Plerocarpus Draco Ta. y PL quiero: 
fer Berl., especies que crecen en las Antillas, Ta 
estruetura de este leño es librosa, con las fibras 
muy manifiestas, y presenta color rojo, pero 
menos intenso que el del sindalo de la Tadia, 
color muy parecido al del coral. Es ligero, y 
cenando se le raspa exhala un olor semejante al 
del campeche. 

"ara los usos médicos debe proferirse el sín. 
dato rojo de la India, el cual entra en la prepa- 
ración del ecocimiento eduleorante de Fuller, del 
polvo de ios tres surlalos, del ungiiento rojo 
balsimico y bálsamo de Ducalel de la Auries 
pea belga, y en la tintura de espliego compuesta 
de la Meriaeapen británica, 


SAN DAMIÁN: (eog, Dist. de la prov, de Hua- 
rochiri, dep. de Lima, Perú; 1500 habits. Pue- 
blo cap. del dist. de su nombre, prov. de Thua- 
rochiri, dep. de Lima. Perú; 600 habits. Sitis- 
do 30 kms. al S. de Chorrillos y 4 3 248 m. de 
altura, 


Bay Damas Trxonoc: eog. Vuelo de la 
mmaicip. de Tetlatlahuca, dist. de Zaragoza, es- 
tado de Tlaxcala, Méjico: 780 habits Sit. 45 
kms, al N. de su cab, municipal, al pic del cerro 
Meteper. 


SANDAMÍAS: Feog, Lugar de la aynda de pa- 
rroquia de San Donato de Sandamias, ayunt. y 
poj de Pravia, prov. de Oviedo: 170 habits, 
Aldea de la parroquia de Sandamías de Coto, 
avunt. y p jo de Cangas de Tinco, prov, de 
Oviedo: 66 habits. 


> Saxpamias pE Coro: fo, Parroquia del 
avimi. y y. j de Cangas de Tineo, prov, de Ovie 
do, Comprendelos lugares de Abanceña y Viso, las 
aldeas de Casares, Fserita, Moligneras y Sanda- 
mías, y un caserío; 474 habits. 


«ña. Como este escritor las mencic 


SAND 


SANDAN: Mü. Dios lirio que, como el Mel- 
carte fenicio, se confunde con Hercules. Sundan 
é Sendon era un dios de naturaleza hermafrodi- 
ta, y por tanto es el Hércules de la leyenda de 
Onfalia. En Tarso, ciudad de la Cilicia, se cele- 
braba en honor de Hércules Sandan la fiesta do 
la hoguera, cuyo recuerdo se ha conservado en 
las monedas de la ciudad; en ellas aparece una 
pira coronada por un águila, con el retrato del 
dios, 


SAN DANIEL; (eog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados el lugar de ViJlarroja y el case- 
vía de Montjuich, p.j., prov. y dióc. de Gero- 
na; 608 habits. Sit. entre los los términos de 
San Mateo de Mounegre, Vilarroja y Gerona. 
Terreno montuoso en parte; trigo, vino, aceite 
y hortalizas; fab. de cal hidráulica. Íj Caserío del 
ayant, de Calonge, p. je de La Bisbal, prov. de 
Gerona; 88 habits. 


SAN DANIELE DEL FRIULI: Geog. C, cap. de 
dist., prov. de Udina, Venecia, Jlalia; 4 900 
habits. Sit. 20 kms. al N.O. de Udina, á 184 
m. de alt, y cerca de la orilla dra. del Corno ú 
Stella. Jamones; hilados de seda y quesos. Pala- 
cio municipal del siglo xv, con biblioteca rica 
en notables manuscritos. En 1797, el 16 de mar- 
zo, Massena batió en este lugar « los austriacos. 


SANDAQUÍTUM: Gro, ent, C. de la España 
romana que sólo el Ravenate menciona al nom- 
brar algunas de Ja parte septentrional de ispa- 
ade 0.440, 
y antes de ella poue á Pinobriva, hoy 'Pinama- 
yor, Blazquez la coloca en Santoña, en cuya 
población concurre además la circunstancia de 
encontrarse próxima al río Asón, que es el Sal- 
da óSanga de los antiguos, según Ferninslez 
Guerra. Al mismo tiempo hace notar la seme- 


janza de las palabras Sandaquitima y Santoña, 


pues ésta en la idad Media se Mamo Sandonia, 
Dicho último escritor la reduce á Salamendi, 
que está mucho más al E. 


SANDAR: (eog, Aldea de la parroquia de San 
Lorenza de Agrón, ayunt. de Ames, pe je de Ne- 
greira, prov. de la Coruña; 55 habits. 

SANDÁRACA (del lat. sundarica; del gr. cav- 
daepáxaj: E REJALCAR. 


ee da tersera especie ile arsénico, ó rejalgar 
se suele decir SANDÁRACA, y esta es natural- 
mente roja, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


—Saypiraca: Resina blanca, un tanto mma- 
rillenta, que inye del árbol tuya y arde cou 
olor balsámico. Impléaso en composición de bar- 
nices y también se usa en polvo como grasilla. 


—Saxpáracas Furm. El nombre de sandá- 
raca ha sido empleado desde muy antiguo por 
los múdicos griegos y los medicos arabes, pero 
con este nombre unos y otros querían designar 
dos productos muy diferentes. La sandáraca de 
los griegos es el mineral llamado rejalgar (V. Re- 
JALGAR), y la de los árabes es una vesina natu- 
ral procedente de plantas de Ja familia de las 
Coniferas, tribu de las enpresiccas. La sandáraca 
de los antiguos era producida por plantas del 
género Juniperus, entre obras del Juniperus 
communnis La, del S. Oryce tras Ta. y del J. thn- 
rirera Ju; pero el producto actualmente usalo 
procede del Call eis quedriwedeis Yent., especie 
aftucana qne crece en las montañas del Atlas eu- 
tre la Argelia y Marruecos. Este producto fuye 
naturalmente por las grietas de la corteza, y se 
obtiene por incisiones, recibiéndose en Europa 
por mediación del comercio marroqui, 

Se presenta en lágrimas pequeñas, alargadas, 
obJongas ó cilindráccas, de color amarillo ó ama: 
rillo rojizo transparente, y con la superficio en- 
hjerta de polvillo blanquecino, Son muy frágiles, 
su fractura es brillante y concoidea, y el polvo 
de color blanco amarillento; el olor es aromatico 
y débilmente terebinticeo, y es insípido: pero si 
se conminuye entre los dientes se pmlveriza, y el 
polvo resultante no se une formando masa, no- 
Guidose entonces un saber resinoso, algo aromá- 
tico y amargo: se disuelve bien en el alcohol, y 
sólo en parte en el éter y en la bencina, ` 

Ta sandiraca es ama resina easi pura, formalna 
por tres ácidos resinosos de distinta solubilidad 
y tna corta cantidad de esencia, por desaparecer 
ista casi por completo al solidificarse la resins, 
Ni se somete ósta la destilación seca se obliene 
un producto empireamádi o, en epy parte acto 
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“ sa se han encontrado los ácidos acético y succí- 


nico. 

Esta resina tiene pocas aplicaciones medicina- 
les en Europa, aun cuando los árabes la emplea 
mucho contra la dinrrea y los hemorroides. Se- 
gún Gubler puede emplearse en Medicina lo mis- 
mo que las demás resinas de coníferas. En la 
Tudustria se emplea para hacer barnices, 


SANDARAPANDIAM: (eog. Lugar con muni- 
cipalidad, dist. de Tinnivelli, Madras, Indostan; 
4900 habits, Sit. en la orilla izq. del Alto Vai- 
par. Gran centro agrícola, 


SANDARBÁN ó SUNDERBÁN: Neog, Región 
pantanosa de la costa el Bengala, Tndostán. en 
la parte meridional del delta del Ganges, enire 
el eurso del Hugli y su cavidaloso brazo derecho 
el Bara Mantreshar, y el estuario de Chabaz me 
del Megna, entre dos 21° 28° y 22° 3730" de la- 
Litud Ni, y 94% 45 30” y 917 45' 507 de long. E, 
La sup. es de 19507 kms". Su población no ha 
sido evaluada. 


SANDAU: (zog. Tmgar de la parroquda de San- 
tiago de Tabeirós, aynot. y pj de La Estrada, 
prov. de Pontevedra; 140 habits, 


SAN DAVID, FREEWILL © PEGÓN: emp. Islas 
del Archip. de las Carolinas; según Coello s 1 
evidentemente las Guedes ú Guelles, por couve ir 
las circunstancias señaladas de lat, y distan 
que refieren Calvio y Argensola: y no almiti n- 
dose la prioridad del descubrimiento á D. Jorie 
de Meneses, corresponde la gloria á Alvaro de 
Saavedra que las visitó en 1528, Estiu en 1* de 
lat. N. y 138 de long. W. Madrid. 

SANDBACH: feo. C. del condado de Chester, 
Inglaterra; 5500 habits. Sit. á orillas del Canal 
del Trent al Mersey, con estación en el Le. de 
Crewe å Stockport. Famosa en otro tiempo por 
su cerveza y sederias, hoy obtiene sus principa- 
les veenrsos de las salinas próximas y de la cla- 
boración de productos químicos, cuya base son 
aquéllas, 


SANDBERGERIA (de Sandberger, n. pro: L 
Prileont, Género de la milia de los ccrítidos, 
grupo tenioglosos, suborden pectinibranquios 
orden prosobranquios, clase gasteropodos y tipo 
de los moluscos. nó cercado este género por 
Bosquet en 1860, dedicindole ul paleontólogo 
Sandberger; y aunque está hien estudiado no se 
ha determinado con toda exactitud su exacta 
colocación, aceptando nosotros la clasificación de 
Fischer como la más exacta y natural. Carrete- 
rízase por el pequeño tamaño de su concha, qne 
en armonía con esto es de anuy corla longiind, 
presentando una ornamentación análoga la 
del género Pithium, con las vueltas granulosas 
en bastante número y adornadas todas ellas por 
várices irregulares. Del resto de la concha me- 
rece citarse lo rudimentario de sn canal, siendo 
muy ancho para la eorta longitud que presenta; 
el labro es arqueado, presentándose marcada» 
mente prominente en la base «del mismo; la ex- 
tremilad de la columuilla se presenta rodeada 


£ en su base de una fasciola, ó sea una hojueda de 


borde libre. El opéreulo del género Sendbrrgeoria 
delia de ser, segun lasafirmaciones de Bosquet, 
de naturaleza caliza, hallándose constituído por 
una serio de elementos concónteicos dispuestos 
de modo semejante al que presentan los opércu- 
los de los géneros Dythenia y Nemrtura, que son 
moluscos de muy pequeño tamaño y bastante 
abnadantes en todas las localidades litorales del 
Sena que forman la cucuta de París, habicn- 
dese dado el vaso curioso deque, siendo tan co- 
nocidos porsus conchas, ningún observador haya 
podido describir basta hoy el opéreulo que cie-* 
tra las mismas; debido á todas estas razones su 
clasificación en la familia de los cerítidos es 
cuando menos bastante discutible, y mås si se 
fiene en cnenta que por algunos caracteres de 
su concha muestra bastantes afinidades con las 
pertenecientes á las de algunos géneros de la ta. 
milia de los pseudomelánidos, 


SANDEERGERITA ide Seadhergre, ne prod: E, 
Miner. Sulfoarseniuro de cobre, que porlo gene- 
val contiene también hierro, zine y en ocasiones 
plata, considerado por algunos como una vario. 
dad de pernabesa Ó cobre gris antimonial, pero 
que la mayoría de los autores colocan en el ume 
po bien definido de la lenantila, que os el cobre 
gris arsenical, La sandbergerita pareces contener 
el metal zine, de dande viénende sus analorías a 
sesarfiazas con da Hepi schien tee de los alemanes, 
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i 5 ete de a >. + s. 
encontrada en Freiberg; y si se considera yne el ' deró de la corte de aquel rey, qme hubo de des 


arsénico contenido en su molécula puede ser re- 
emplazado en parte por el antimonio, quizá pne- 
de incluirse entre los cobres grises que constitu- 
yen el tránsito de la ferantila á la panbusa. 
Distingue al mineral que nos ocupa su isomor- 
fismo con el cobre gris antimonial, y en tal con- 
cepto vésele formando cubos más ó menos per- 
fectos, con frecuentes y bien determinadas ma- 
clas y combinaciones muy singulares, en las que 
aparecen las superlicies de los cristales unas ve- 
ces rugosas y otras dotadas de brillo extraordi- 
nario, y € la continua con exfoliaciones sumi- 
mente imperlestas; su brillo es metálico; la den- 
sidael no pasa de 3,5 á 4; el peso específico al- 
canza ú ser de 4,3 å 4,5, teniendo fractura des- 
igual. El color de la sandbergerita es mny va- 
riable y depende de la cantidad de sulfuro de 
arsénico que contenga, y de aquí que, siempre 
dentro del tono general gris, al cual en definitiva 
debe su nombre, ofrezca en ocasiones matices 
rojizos más ú menos acentuados y que son pro- 
pios del sulfuro de arsénico ó rejalgar: el polvo 
y la raya del mineral son siempre de color gris 
rojizo bastante obscuro y acentuado, 

Cuando la sandbergerita es calentada en un 
tubo cerrado sublímase al punto de sulfuro de 
arsénico, que se deposita en la parte fría del 
tubo y es reconocible por su característico color 
rojo: empleando el tubo abierto, y teniendo acce- 
so el oxígeno del aire, fórmanse los ácidos arse- 
nioso y sulfuroso, recogiéndlose el primero en 
forma de sublimado blanco, también en los luga- 
res Iríos, y reconocible el segundo mediante su 
olor propio y característico. mpleando el fuego 
del soplete y soporle de carbón, no tardan en 
verse los humos arsenicales de olor aliáceo y co- 
lor blanco, y queda como residuo un glóbulo 
metálico gris obscuro qne, si el mineral contiene 
hierro, presenta caracteres magnéticos, lo cual 
no es frecuente: tostada la sand bergerita con Ihi- 
jo negro deja un residuo en el cual son perfec- 
tamente reconocibles y determinables el cobre y 
cuantos minerales contenga. Por vía húmeda la 
ataca, aun dn frío, el ácido uítrico, sin disolverla 
por completo, en cuanto deja abundante residuo 
de azufre insoluble. 

Por el resultado tle los experimentos se inclu- 
ye la sandbergerita en el grupo de la tenamanti- 
ta y al dado de aquellas que contienen hierro, 
por más que eu ella no sea una constante si es 
que se ha de asimilará la kepferblenda, en cuyo 
caso, conforme queda dicho, es preciso admitir 
la sustitución de aquel metal por el zinc, con- 
siderándola de todas suertes como ima mezcla ó 
asociación de varios sulínros metálicos que tie- 
nen entre sí bien pocas semejanzas, pero cuyas 
asociaciones son frecuentes, constituyendo al 
bo verdaderos sulloarsenturos Lien detividos, de 
composición constante y que no «dejan de abun- 
dar en la naturaleza. 


SANDBORE: Geog, Cayo ú islole del Golfo de 
Honduras, Mar de las Antillas, sit. frente á la 
costa de Belice, al EZ. de la isla Furneffe, en el 
arrecifo del Faro, arrecife compmesto de muchos 
cayos, de los que Half Moon y Saudbore susten- 
tan eada wio un faro; el de Half Moon, sit. en 
la punta S.B. del cayo, es de luz lija, visible 
desde unos 22 kws.; el de Sandbore, que es el 
cayo mis septentrional de los dos del extremo 
N.O. del arrecife, es de luz blanca y radiante 
con alcance de 24 kms. Estos islotes pertenecen 
al Honduras británico, 


SANDE: frog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Jubencos, ayant. de Boborás, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 55 habits. - Lugo 
de la parroquia de San Salvador de Sande, avun- 
tamiento de Cartelle, p.j. de Celanova, prov. de 
Orense; 342 habits. Lugar de la parroquia de 
San Cristóbal de Mourentán, ayunt. de Arbo, 
pi de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 156 
habits. V, Sax SALVADOR DE SANDE. 


Npe (PRANCISCO DE): Biog. Gobernador 
de Filipinas. N. en Cáceres. Vivía ou los últimos 
años del siglo xvi. Usó el título de Doctor, 
Marchó á Nueva España con el cargo de aleakle 
de la Audiencia de Mejico, desde el cnal Mé ele- 
vado (1575 a] de gobernador del Arebipiólago 
Filipino, del que tomó posesión en el mismo año, 
Durante su gobjerno continns la pacificación de 
las islas, y en particular la de la provincia de 
Camarines, dondese finulula viudad de Cáceres: 
hizo personalmente la jornada de da isla de Bor- 
veo, Alli derrotó la armada enemiga y se apm 


amparar por enfermedad de sn gente y para re- 
gresar á Manila á reponerla, sometiendo de paso 
á los naturales de Jolo, que prestaron entonces 
reconocimiento y obediencia al rey de España, 
y á los de la isla de Mindoro. Vuelto & Manila, 
despachó para Nueva España la nave Sen Jum- 
nillo, que se perdió en la mar; entregó el mando 
å su sucesor, (+onzalo Ronquillo (abril de 1580), 
y acabada su residencia enbarcose para Nueva 
España, y quedó en Méjico sirviendo una plaza 
de oidor de aquella Audiencia, De ella pasó á 
presidir (1594) la de Guatemala, en reemplazo 
de Pedro Mallén de Rueda, y en 1596 fué pro- 
movido á la presidencia de la del Nuevo Reino 
de Granada. 

SANDEAU (LEONARDO SILVANO JULION Bioy. 
Novelista y autor dramático francés. N. en Au- 
bussón (Creuse) en 1811. M. en 1883, Hijo de 
un modesto empleado, fué a París 4 seguir los 
cursos de la Escuela de Derecho. Durante las 
vacaciones visitó el castillo de Nohaut y entró 
en relaciones con la joven baronesa Dudevant 
(Sarge Sand). Bu 1831 ambos fijaron su residen- 
cia en París para consagrarse i la Literatura. 
Su amistad se hizo más Íntima, y los dos se pu- 
sieron à trabajar juntamente, Enrique de La. 
touche favoreció los principios de los dos jóve- 
nes insertando sus artículos en 422 Pigrero, de que 
era redactor en jefe; después les aconsejó que 
escribieran novelas. Una sola obra, Rose y Biin- 
ec, lirmada por Tulio Sand, Mé el fruto de esta 
colaboración. Julio Sandeau dió todavía á Jorge 
Sand el ¡dan «le fedíane, que escribió sola, y 
viviendo juntos escribieron separadamente, En 
1833 Julio Saudean partió para Italia. Su unión, 
que debía ser eterna. había durado dos años. 
Jorge Sand escribió la oración fúnebre de este 
amor en las Cartas de un viajero, una de sus 
nuis bellas páginas. De regreso en París, publi- 
có Sandeau su primera novela, Modama de Nom- 
merville; despues Los espectros, Mariano, dii 
Doctor Herbeau, Fernando, Madalena, Talegos 
y pergaminos, El castillo de Montsabrey, La et- 
se de Penaruátn, ete. Para el teatro escribio Ae- 
demoiselle de La Seylicre, y en colaboración con 
Emilio Augier La pie rá de toque (comedial, 7 
yerno de M. Poirier, Juan de Thommeray, et- 
wera, En 1853 Julio Sandeau fué nombrado 
bibliotecario en la Biblioteca Mazarino, y con- 
servader en 1859, El año anterior había obteni- 
do el nombramiento de individuo de la Acade- 
mia Francesa, El segundo Bonaparte le hizo 
bibliotecario del castillo de Saint-Cloud (1860) 
con el sueldo anual de 6000 francos, empleo su- 
primido naturalmente por el incendio del pala- 
cio y de la biblioteca, obteniendo Sandean en 
cambio ana pensión temporal de 2000 francos. 
De sus obras se hau hecho las siguientes traduc- 
ciones al castellano; Magdalena. Novela premiu- 
de por la Academia Francesa, Versión castella- 
na de A, Blanco Prieto, Prevedido de una intro- 
ducción por Edmundo Werdet. Wustración de E. 
Buyard (en 8.2 mayor); Hina de Lo Seglitre, 
Versión española, Mustración de Bayard (en 8,9 
mayor), y Talegos y pergaminos (en 8, ma- 
yor). 


SANDEC: Geog, Dos c. de la Galizia, Amstria- 
luugria. All-Sandec ó Stary-Saez pertenece al 
dist. y círculo de Neu-Sandec, tienesu nanricipio 
4000 habits. y se halla á orilla del Proprad, en 
el f. e. de Xeu-Sandec 4 Kaschau. Nen-Sandee 
Ò Nowy-Saez es cap. de dist. y círculo, tiene 
12000 habits. y se halla en la confi, de los ríos 
Kamienica y Dunajec, en el F, e, de Sucha å Gry- 
bow, En las inmediaciones hay minas de hierro, 


SANDEFJORD: Croy. C. del dist, de Jarlsberg- 
et- Laurvig, prov. de Cristiania, Noruega; 2500 
habits. Sit, en el extremu N. del Sandetjord, 
que se abre en el Mar del Norte, y al O. del tior- 
do de Cristianía; estación en el Lc, de Drammen 
á Laurvig, y también en la línea de vapores de 
Cristiania. Baños de mar muy concurridos; aguas 
minerales y baños sul furosos, 


SANDEID: feng, Aldea del dist. de Stavanger, 
prov. de Christiansand, Noruega, sit. al extre- 
mo del brazo principal del Sandeids!jord, gne se 
abreal N. Bukkefjord, dentro del Bordo de Nars 
traud y es nno de los más pintorescos de esta 
región: en las dos nuirgenes del brazo principal, 
orientado de S. Å N., se abren, uno enfrente ale 
otro, dos fiordos laterales: el Vindefjord al E, y 
Irketjoni al Q., formando el conjunto una cruz, 


SAND 


SANDEMIRO: (moy, Lugar de la parroquia de 
Santiago de Carracedo, ayunt. de la Peroja, par- 
tido judicial y prov. de Orense; 66 habits, 


SANDEZ: f. Calidad de sandio, 


Compadecido igualmente de la saybez del 
predicador, que de la perjudicial simpleza del 
zapatero, nn padre grave. religioso, docto y de 
gran juicio, que después de haber sido provin- 
cial de la orden se habia retirado å aquel con- 
vento, empreadió curar á los dos si podía con- 
seguirlo, ete, 

Ísta. 


= Tù das en equivocar 
Ta virtud con la SANDEZ, 
Hart en pusen, 


= Sanpa: Despropósito, simpleza, necedad. 


- Cosas me contáis extrañas. 
el esta cadenas 
— ¿Para qué?— Para trocarla 
Por un secreto que intento 
Fiaros, — ¿Cadena? ¡Guuda! 
Non fago yo esas SANDECES, 
Tirso pe MOLINA. 


e. en todas lis facultades le enseñaron mil 
SANDECES, formándole desde ntùo un gusto tan 
particular á todo lo ridículo, impertinente y 
extravagante, qme jamás hubo forma de qui- 
társele. 


¡INEA 


SANDFORD: (eog. Lago del est. de New York, 
Estados Unidos, sit. en los montes Adirondack, 
10 kms. al S,0. del monte Marey. Se le consi- 
dera como origen del Hudson, pues es el miäs 
septentrional y por consiguiente el más lejano 
de los varios lagos que alimentan el río de New 
York. Su anchura media es de 1500 m. y su lon- 
gitud unos 15 kms. de N. å S. 


SANDHORN: feng, Isla de la costa O, de No- 
ruega, dependiente del dist. de Nordland, pro- 
vincia de Troms, Fiene 109 kms.? de sup. y 
unos 600 habits. ' 

SANDHURST ú BENDIGO: "eog, Ge cap. iel 
coudado de Rendigo, Victoria, Australia; 30000 
habits, Sit. d orillas del Bendigo Creek, i 230 
m. de alt., con estación en el fe. de Melbour- 
ne à Deniliquin y á Kesang, Es buena población, 
con hermosos edificios, entre ellos el palacio ruu- 
nicipal, el hospital y muchas iglesias; tiene dJar- 
din Botánico, y es sede de un obispado católico 
y centro de una rica cuenca aurílera, 

SANDI: feo. ©, del dist, de Iardoi, prov. de 
Sitapur, Prov. del Noroeste, Indostán: 10000 
habits. Sit. en el Aud, 6 kmis, aguas abajo de la 
eoll, del Saketa en la orilla izq. del Garra ó 
Deoba. Mezquitas y tumbas nmsulmanas en gran 
número. Fab, de tapices de algodón, 


SANDIA: fícog. Proy. del dep. de Puno, Perá, 
erenda por ley de 5 de febrero de 1875, segre- 
gando parte de la de Carabaya; confina por el 
N, y el E, con la región de los bosques, límite 
entre el Perú y Bolivia: por el S. con la provin- 
cia dle Asangaro, y por el O, con la de Carabaya. 
Está comprendida entre los 13 y 15° de lat. S. 
y abarca uma sup. de 12000 kms? La población 
es le 10000 halits. Divílese la prov. en los sie- 
te dist. de Cuyucuyo, Patambneo, Phara, Poto, 
Quiaca, Sandia y Sina. Jn ella se alzan monta- 
ñas destacadas de los Andes del Illimani y del 
Sorata, al N.O. del nudo de Apolobamba. Minas 
de oro, ! Dist. de la prov. de su nombre, dep. de 
Puno, Perú; 2500 habits, * Pueblo cap. del dix- 
trito de su nombro, prov. fandrión así Hamada, 
dep. de Puno, Perá. . 

SANDÍA (del år. rindia, indica): f Planta sene- 
Jante al melón, de hoja redonda y tores amari- 
Has como las de aquel, y de tallos tandbién ras- 
treros que se extienden á diez ú doce pies de dis- 
tancia; la hoja es miäs pequeña y deun verde 
wits obscuro. 

En los claros ù intermedios del maiz se po- 
nen judias; y en las Imertas saNDÍAs, calaba- 
ZAS, ELO. 


Oniván. 
= KANDIA: Fruto dedieha plauta: es reclondo, 
enbierto de una corteza verde y lisa, y su pulpa 
aguanosa y enesmada o abuela, 


e Bn todas las casas en que hay on poca die 
gobierno se gnardo; y le mismo surede con 
lis pepitas del melón vile hos anbía porsi se 
otreve bawer nwa hereha 

ANTONIO FLOR Es. 
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ae eua dambjén La anafrodisia... las se- 
millas inas, tanto las cuatro mayores (pepitas 
de eohombro, de melón, de SANDÍA...), como 
las cuatro menores, et. 


Mon Lar. 


—Saxma: Bot. y Agric, Esta planta perte- 
neee å la familia de las Cucurbitáceas, y escono- 
cida entre les botánicos con el nombre cientílico 
de Cucumis Citrullus Ser. Es una planta origi- 
naria de Oriente, anual, herbácea, con los tallos 
vastreros, muy pelosos, las hojas quinquelobula- 
das, obtusas, sinuadas ó pinuadtitidas, las flores 
amarillas y los frutos muy grandes, casi globo- 
sos, lisos, verdes, y la carne roja ó amarilla, azu- 
carada y acídula, olorosa y muy relrescante. Las 
variedades más importantes son las amadas de 
carne descolorida, carne encarnada y pipa negre, 
carne encaraada y pipa roja, istoya y la 
de Halia, Las más célebres de las cultivadas en 
España son las obtenidas en la costa meridional 


Sundin 


mediterránea, y entre elias mercucen citarse Jas 
de Adra (Almería), cuyo peso puede exceder de 
unos 13 kilogramos, y tienen la corteza de color 
verde obscuro, son alargadas y su carne es roja y 
nuy sabrosa; las de los lanos de Carchuera, en 
el lérmiuo de Motril, cultivadas en sitios areno- 
sos cálidos, son también muy grandes, esféricas, 
con corteza de color verde claro, carne de un rojo 
subido y sabor inlenso; las de Vélez Málaga, lir- 
madas arrobeñas, ligeramente alargadas, cou la 
corteza fina y verde, la carne encarnada, muy 
aguanosa y de exquisito gusto, 

lil terreno que más conviene para el cultivo 
de las sandías es el de fondo substancioso muy 
cavado y desterromulo, desprovisto de arboles y 
con buena ventilación. Vara preparar el terreno, 
después de igualada la tierra, se allana su super- 
ficie von gran iguuidad y se trazan regueras pro- 
fundas que disten entre sí de 1,40 á 2,20 ne, las 
cuales, cortíndose con otros perpendiculares y 
más distantes, forman cajas ó almantas coctan- 
gularves. La inclinación que debe darse al terreno 
debe ser tal que consienta cl curso lúcil de las 
aguas, cuidando de que no se precipiten éstas 
con excesiva rapidez. En el borde de los surcos 
ó eaceras se siembran las pipas, para lo chal se 
abren hoyos de 23 centímetros de diámetro € 
ignal profundidad, y en cada uno de estos hoyos 
se deposita una capa «de estiércol ó mantillo mez- 
clado con la tierra que se sacó del hoyo, Encada 
uno de estos hoyos ó casillas se siembran tres ó 
enatro pipas, regularmente con el pitun ó germen 
ya nacido, apurtándolas como unos tres delos 
unas de obras, para que si hubieran nacido todas 
puedan entresacarso sin perjudicar á las raíces 
de das que hubiesen de quedar da asiento, Lu 
vapa de mantillo deberá alcanzar un grueso de 
dedo y medio próximamente. 

Estas siembras deben ejecutarse al aire lihre 
desde mediados de abril y durante el mos de 
mayo, También pueden hacerse eu tiestos à mit- 
retas desde primeros de marzo, trans¡antindo- 
las de asiento en abril y mayo, disposición que 
permite abrigar convenientemente las plantas 
durante el mes de marzo, con Jo que se gana 
bastante tiempo para la obtencion de frutos pre- 
voces; pero como la operación del transplante es 
delicada y suelen perderse muchos pies de phan- 
ta, no suele seguirse esta práctica mus que pata 
el cultivo forzado eu eajoncras y camas calien- 
los. 

Das dos primeras Hojas, ósexn las eolile ouea- 
les, no deben siprimirse, por ser necesarias jera 
ltalimentiuióndela pirata joven, ydeberi asar- 
darse para haror la primera labor general a que 


las plantas tengan otro par de hajas siquiera . 
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además de éstas. Cuando la generalidad de los 
pies de planta presente ya cinco hojas desen- 
vueltas, puede Hevarse & cabo una segunda labor 
general después de un riego, Luego se efectúan 
escardas y entrecavas, alternativamente, hasta 
que comience la oración. Anngue las primeras 
llores son casi todas nasentinas, y por tanto no 
habrán de dar fentos, deben conservarse enida- 
dosamente por ser necesarias para focundar à las 
femeninas, 

El tallo se ramifica casi desde su base, y las 
ramas se colocan y extienden sobre la almanta, 
de manera que no se enlacen unas con otras y 
leuen bien el hueco que corresponde á cada uno 
de los golpes de plantes. Cuando senlarguen do- 
masiuio y salgan de Jos límites de la almanta, 
deberán despuntarse pará contener sa vigor. 

El exceso de agua es perjudicial, habiéndose 
nolulo que en años muy lluviosos la calidad y 
sabor de los irutos es inferior, igualmente que 
la consistencia de la carne, lo ewal no permite 
conservar los frutos siuo muy poco tiempo. 

Los cultivos forzados por medio de camas ta- 
lientes y con el auxilio de cajoneras, campanas 
de vidrio, esteras y pajones suelen aplicarse al 
cultivo de las sandías, y las semillas que se han 
de someterá estos procedimientos deherán ve- 
mojarse antes de la siembra. J cajohuras y 
campanas deben mantenerse cerradas y calientes 
hasta el mes de abril, pero delendiéndolas con 
esteras en los días despejudos de marzo. 

SANDIÁN: oy. Lugardela parroquia de San- 
ta Marina de Rosal, ayunt, de Rosal, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 85 habits. 


SAMDIANES: teon, Taugar con ayunt., formado 
con las parroquias de Santa María de Couso de 
Limia, San Juan de Piñeira y San Esteban de 
Saudiures, p. je de Ginzo de Limia, prov. y dió: 
cesis de Orense: 2369 habits. Sil. cerca de la 
laguira Antela. Terreno mmontuoso en parto, pues 
se halla al S.K. del monte Penamá; cereales, 
castañas y hortalizas; cría de ganados, y telares 
de lienzo. E Lugar de la parroquia de San Jsic- 
ban de Sandianes, cab. delavunt. de Sendianes, 
p. je de CGiinzo de Limia, prov. de Orense; 310 
habits. V. Sax ESTEBAN DE SANDIAN 


SANDIAR: m. Verreno sembrado de sandías, 


SANDIÁS: (eog. Dugar del ayunt. de CGósera, 
p je de Jaca, prov. de Huesca; 22 habits. 


SANDICHE: Geog. Lugar de da parroquia de 
Santa María de Murias, ayunt. «o Candamo, 
p j de Pravia, prov. de Oviedo; 134 habits. 


SAN DIEGO: frog. Caserío del ayunt. y parti 
do judicial de Lorca, prov. de Murcia; 318 ha- 
hitantes, | Caserío del ayunt, de Matanza, par- 
de La Laguna, prov. de Canarias; 


tido julict 
160 habits. 


- Sax Diroo È CAIGUANABO: Geog, Rio de la 
isla de Cuba, en la prov. de Pinar del Rio. Nave 
en terrenos del corral San Andrés; atraviesa ale 
S. 4 N, on amplia sierra en el logar que Haman 
los Portales, y desde el punto en donde recibe 
por la izq. al arroyo Hediendo hasta la contluen- 
cia del Flamengo sirve de límite entre Tos par- 
tidos de Pinar del Río y de Balta Honda. Des- 
pués separa aquél de San Cristobal, bañando al 
caserio de los Baños y al de Paso Real de San 
Diego, De sus afluentes superiores, que sonanuy 
numerosos, merecen citarse el río Catalina, cl río 
Palmas y el arroyo Tibivi. Por Ja izy. envía nl 
río de los Palacios un brazo que atraviesa la cié- 
naga de Dayaniguas y se Hama de la Palma. Más 
abajo del punto donde se desprende ese brazo, y 
sobre el paso de Piedras ó de Santa Birbara 
por donde se vadea, se divide en numerosos hra- 
zos, Munados los Jardines, que se reunen poco 
después, Pasados el paso de la Lisa y dos embio- 
caderos de Cortes y de las Vegas, aquél en su 
oviila izq. y éste en la dra., desagua en la costa, 
meridional, recibiendo antes en la ciónaga un 
brazo que le envía el río de la Herradura. Tiene 
unos 55 kms. de curso, 15 6 16 navegahles (VPe- 
zuela), 

Bas Diece: Gron Cabo de la Tierra del 
Fuego, Rep. Argentina: es la punta del brazo 
S.B. de dicha Tierra, avanza en agnas del Es- 

ho de Lemaire y está sit. en los 54 41 de 


lr 
latitud S, y 614 26 de longitud O, 

=SAN Dieco: Geog, Bahia del est, de Cali 
lomnia, Estados Unidos, en agnas del Ociano 
Pacífico, unos 20 kms, al N.N,O, de la frontera 
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mejicana. Descubierta por Jos españoles en 1570, 

Condado del litoral del est, de Calilormia, ls 
fados Unidos; 35 000 habits. y 37 810 kms.* de 
superficie, Es el extremo S, del est,, y Je limitan: 
Méjico al S., al I. el río Colorado que le separa 
del Arizona, al O, el Océano Pacífico, al N. el 
condado de San Bernardino y al N.O. el de los 
Angeles. Las cordilleras Santa Ana al O, y San 
Jacinto en el centro dividen el condado en tres 
zonas distintas en clima, terreno y topografía. 
La zona del litoral, de unos 40 kms. de avehu- 
ra, es haja, y sus terrenos muy propios para cul- 
tivos y pastos, La zona media, de 60 à 70 kiló- 
metros de ancho, es quebrada y de suelo fértil. 
En las laderas de Jos montes abundan buenas 
maderas y en los valles se da may bien la vid, 
el trigo y el naranjo. Hay yacimientos de oro, 
plata, cobre y otros metales. La zona del E, for- 
ima la parte 8, del desierto del Colorado y un 
valle cuyo fondo está 90 m. por debajo del mar, 
hondonada de 40 kms, de N. & S. por 12 dean- 
chura media, Ka Ja prolongación de este valle 
se encuentran volcanes de fango y fuentes ajea- 
linas, El Il, e, del Pacílico recorre este valle en 
tala su loug, Esta última zona es cálida, árida 
y soca, El comlado produce ganado lanar en 
abundancia; cebada, maíz, uvas, vino y narat- 
jas, La cap. es San Diego. | C. caje de condado, 
est, de California, Estados Unidos: 18 000 hahi- 
tantes. Sit, al S.K. de San Francisco, en la cos- 
ta septentrional de Ja bahia de su nombre, en la 
boca del riaelmelo de San Diego, con estación 
en el £ e. de Tejas al Pacifico. Fundiciones de 
hierro, Per su bahía es el segundo de Jos puer- 
tos del litoral californiano, Clima templado y 
sano, 

Say Dizco: Geug, Una de les lagunas del 
Petén, Guatemala, V, PETÉN. 

Sas Disco: Geog, Isla del Golfo de Cali- 
fonini en el litoral de Méjico. Se halla sit. al 
N.O. de Ja punta N. de la isla de San José, á 
5 2 millas de distancia, y tiene una longitut de 
NO. 4 N.B. de una milla escasa y una altura 
máxima de 722 pies.. Río de Mejico, dist. de 
Río Grande, est, de Coahuila, Méjico: eorre de 
O, á E. y seune al río Bravo en Jas cercanías de 
la Villa de Jiménez, ; Pueblo de la mutnicip, de 
Temoaya, dist. de Lerma, Méjico; 725 habits. 


Sas Disco: Geog. Río de Nicaragua; des- 
emboca en el Océano Pacífico, entre los ríos Ni- 
talapa y San Joaquín. * Bahía de Nicaragua; se 
abre en la costa del Pacífico, entre el río del 
mismo nombre y la punta Venadillo, 

Sax Threo: téeog. Riu de la sección Baree- 
lona, est. Bermúdez, Venezuela. Nace en la sie- 

pasando por la población de su nombre 
w en el Orinoco. Mimicip, del dist, de 
Gualcajyuro, sección Bolívar, est, Guzman Dhur- 
co, Venezuela; 1620 habits, distribuidos entre 
el pueblo cab, y los caseríos y sitios siguientes: 
Los Aunncos, Aguafría, Aguacatal, Barrancos, 
Coseorote, Kl Gavilán, Cieregiiere, Culebrilla, 
La Cañada, Caipaara, Capava, Ciénagas, 1] Guwa- 
yabo, Grayalittal, Lagunita, La Morita, Maita- 
na, Macavisagua, Naranjal, Palinarito, Popue- 
de, Pipitivipe y Toroma. 11 pueblo de San Die- 
go, cub, del mumcip., tiene 181 habits, * Muni- 
cip. del dist. de Valencia, est. Carabobo, Vene- 
zuela; 2405 habits, distribuidos entre el pueblo 
cab, y los caseríos y sitiossiguientes: Sabana del 
Medio, Higuerote, Macomaco, Portachuelo, Mon- 
tecerin, Caracara, Montemavor, Caracarita, La 
Cumaca Cúpiras, Jeowa y Josefina. WI pueblo 
cab. ostá sit, en nna llanura ev la conil. de des 
rios, al pie de un estribo de cordillera que forma. 
uno de los ramales de los Andes y 412 kms. al 
E. de Valencia; consta de 771 habits. | Mimi- 
ejido del dist. de Bolívar, sección Burcelona, 
est, Bermúdez, Venezuela; 817 habits, distri- 
lmidos entre Ja población cab. y los caseríos si- 
guientes: Portugal, Las ajas, Onvicual, Cairi- 
zal, Pequin, El Salto, Canubural y BI Rincón. 
ste municip. produce maíz, yuea, plátanos, 
caña de azúcar, arroz y frijoles: Ja siembra de 
estos frutos yal corte de maderas están dedica- 
alos sus habits., indígenas en su mayor parte, y 
en las inurediaciones del pueldo cab, se Jelan ta- 
ninsas aguas minerales que euran las enfernieda- 
des eserofnlosas, El pueblo cah, està sit, entro 
dos caños la margen del rio Neverl, y tiene ds 
hsbjis, I de la sección Barcelona, est, de 
Bermidez, Venezuelas coufina por el N. con el 
dist, ile Miralo y parte del de Únare, de la sec 
ein Giuuico; por el 8, ecu el Orinoco, que par- 
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te límites con el dist. de Cedaño; por el E. con 
los de Miranda ¢ Independencia, y al O, con el 
de Unare. Secompone dde los municips. an Dic- 
go, que es la cap. i Santa Clara, Santa Cruz, Zna- 
ta, Mapire, Guaicaipuro, Avivi y Uverito. La 
mitad del territorio de este «list, se compone de 
mesas áridas, desiertas, cubiertas de arena, çon 
muy pocos árboles y que van à perderse en el Ori- 


noco; la otra mitad la forman praderas, dividi- 
das por cinco colinas, con algunos arboles, de un 
asperón rojo, cuarzoso y de una faja bastante an- 
gosta de rocas de transición Hamada la Sierrita, 
que empieza en el cerro de Buenavista y termina 
sobre los barrancos del Orinoco, en la roca de 
Don Ignacio, casi enfrente á las ventanas del 
Caura. Esta es la parte poblada del dist., que 
consta de 4529 habits. Nace en este dist. el río 
Saura, que sieve de límite con la sección Guirico 
y que recibe las aguas del río Lindero. BL Cluro 
y el Mapive nacen en la sierra y llevan sus aguas 
al Orinoco. En la sierra nacen también los ríos 
San Diego y Cabrutica, que con este ñltinio nom- 
bre desaguan en el Orinoco, lrente å la isla San- 
ta Cruz. El Guaieupo va también nl Orinoco, des- 
agua frente + Moilaco, un poco à barlovento, y 
últimamente el rio Pao sigue el mismo curso, ri- 
betcando la montaña y parte del dist. y reci- 
biendo en su curso las aguas del Avirí y del San 
José. Las producciones del dist. son maiz, yuca, 
frijoles, arroz, plátanos, caña de azúcar y taba- 
co; se fabrican chinchorros de moriche, sombre- 
ros de paja, sebucanes, canastos y manares de 
caña brava y loza ordinaria, El municip. de San 
Diego, cab. de este dist., consta de 1383 habi- 
tantes, distribuidos entre el pueblo cab. y los ve- 
cindarios siguientes: Cabruticas, Las Lagunas, 
Candelarias, La Panchita, San Rafael, Concep- 
ción, Sin Pablo Quebradoa, Jengibral, Marezo 
y Cogollal. La villa de San Diego de Cabrutica, 
cap. tlel dist., está sit. en una llanura ó hermosa 
explanada å orilla del río de su nombre, rodeada 
de vistosas colinas, ú los 8% 16 307 lat, N. yá 
127 m. sobre el nivel del mar; tiene 297 habi- 
tantes, ste pueblo se hizo célebre en la guerra 
de la Independencia por haber sido refugio de 
los guerrilleros de Barcelona, cuando estuvo per- 
dido casi tordo el lerritorio de Venezuela para las 
armas republicanas; en el año de 1815 sólo queda- 
ban guerrillas aisladas que hacían vila de fieras 
en los bosqnes más espesos, partienlarmente en 
los de Barcelona y Cintura: por los alrede- 
dores de San Diego vagaban algunas guerrillas 
independientes unas de otras, cuando legó á 
aquel territorio el comandante José Tadeo Mo- 
nagas, á quienes todos reconocieron por jefe, y 
que logró formar con ellos un cuerpo de 109 korn- 
bres; y sabiendo que hacia San Diego marebaba 
una numerosa fuerza realista 4 las órdenes del 
comandante 1), Salvador Gorvín, se emboseó Mo- 
nagas cerca del pueblo para con la sorpe 
plir la desigualdad vumérica, y asi lo consienió el 
día 15 de marzo. Marchaba á la vanguardia de 
la división española el canario D. Antonio Mar- 
tinez, y å la voz dada por Monagas de /eeze 
en mero y pie en tierra fué cargada con tal im- 
petu que en pocos momentos la deslruyeron y se 
apoderaron de todos los elementos de guerra que 
levaban. 

Sax Dieco: Geog, Nombre español de la 
isla Melia ó Matia, arelip. de Tiumotá, Poli- 
desia, Oceania. 

Say Digo pE La Uxióx; Geog, V. cabe- 
sera de Ja muvicip. y part. de sa nombre, 
do de Guanajuato, Méjico; 4210 habits. Sil. al 
NB de la cap, del estilo, 

Sax Dirco pse DBi4cocito: Georg. Puehlo 
sab. de la municip. y part. de su nombre en el 
dep. de Allende, est, de Guanajuato, Méjico; 
11780 habits. Tiene jele político y ayurt. 

=SAx Dirco DE Los Baxos: Geog, Pueblo 
eon ayuni, jode San Cristobal, prov, de Pi- 
nar del Río, Cubas 750 habits. el pueblo y $210 
el avunt,, al que pertenecen los caseríos Daya- 
niguas y La Herradura y otras entidades de po- 
blación. Tabaco de excelente ealidad, y ería de 
ga ado vaenno, caballar y de cerda. Estableci- 
miento de agnas sulfnrosas, cuya tetuporada oli- 
cial es del 15 de febrero al 25 de mayo, A unos 
12 kms, se halla la estación de Paso Real, El 
pueblo estä xiliulo en Ja orilla del vio San Die- 
go, y debe su exister como dice Pezuela en 
su Die, frog, de Cube, la virtud de sus agnas 
hidroswlurosas, que en las ¿pocas determinadas 
para su nso atrajeron gran nimero de e: 


vigos, 
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desde que por los años de 1775 empezaron a ser 
conocidas por ses buenos resultados. Durante 
muchos años la localidad no tenía màs pobla- 
ción que un conjunto de chozas improvisadas 
para la temporada de los baños, En 1793 se le- 
vantó y abrió al culto nna ermita bajo la advo- 
vación de San Diego, y colonizaron algunos la- 
bradores en el hato de San Pedro delas Galeras. 
Los manantiales medicinales derivan del mismo 
río, cuyo lecho es un vasto hanco de mármoles 
azules, Su carácter es termal hidrógenosul fura: 
do. Hay 10 manantiales, que no todos son igna- 
les en condiciones químicas y medicinales, á sa- 
ber: los de la Gallina, e) Tigre y el Templa- 
do, que se extienden de N. à 5. en la margen 
oriental del río; el Leoncito, el León, el Acera- 
do y el Santa Lucía, que son pequeños surtido- 
res dle la ori.la occidental; el Huevito y la Paila 
que se encuentran en el centro de la margen, y 


otro manantial inferior que está entre el Tigre 


y el Templado, Estos dos y el de la Paila son 
los más conenrridos, y del manantial de Santa 
Lucía se hace un uso local y exclusivo para la 
vista. 


Say Dico pen Varo: Seog, Villa con 
ayant, p j y prov, de Santa Clara, Onda: 300 
habits. la v, y 9820 e) ayunt,, al que pertene- 
co el caserío ale Jicotea, con estación en el F. e. de 
denas y Júcaro, y los de Iatilo, Jalucito 
Magnaraya y Niguas, Azúcar, tabaco, maderas, 
frutas y cría de ganados, 

=8ax Diego DE Nós 


r 


z: Geog, Pueblo con 


` ayunb, p. jode Guanajuay, prov. de Pinar del 
| Rio, Cuba; 650 habits, el pueblo y 4130 el ayun- 


tamiento, al que pertenece el caserío de Careno- 
ro, Mallase el pueblo al $. de Bahía Honda y á 
la dra. del río de su nombre. Kl término puede 
dividirse en dos partes: la montañosa en lo más 
interior, y la llana, que se extiende desde el 
pie de las lomas hasta la orilla de Ja costa, Ja 
región montañosa corresponde en casi toda su 
extensión a la vertiente septentrional de la cor- 
dillere de Gnaniguanico: es Imstante [ragosa y 
ho presenta sino lomas de mediana y aun de es- 
casa elevación, entre las enales figuran las «le 
Camarones, las del Corral, del Brujo y la de 
Campanario, que con alguna otra se levantan al 
N. y S.E. del part. y van á enlazarse con las 
del Cuzco y otras, que pasan á dos parts. de Ma- 
riel y San Cristóbal. Esta parte montuosa se 
halla ov0] da priucipalmente por Pacientas de 
crianza, y da origen a uuehos ríos que descien- 
den hacia la costa septentrional, y bacia San 
Cristobal por la del S. Entre sus grandes caver- 
nas són notables las llamadas del Surgidern, 
Cueva Grande, del Agua, de Pascual, la de los 
Indios y otras que acaso sirvieron de habitación 
å los judigenas. La porción Hana, que es la ms 
extensa del part, comprende terrenos bastante 
buenos, y en ella existen algunos ingenios, en- 
fetales, potreios y sitios de labor, siendo insig- 
nilicante el número de vegas, Este llano, bis 
lante designal, está cercado por el río de San 
Diexo de Núñez y el Santiago. También le rie- 
gan algunos arroyos y afls. de ambos rios. Tun 
costa no es muy extensa y comprende el contor- 
no oriental del puerto de Bahía JHonda, bastan- 
te cenagosgo y con nmehios esteros. En general es 
una playa no interrumpida hasta el puerto de la 
Artigosa, euya orilla occidental corresponde 4 
este termino, Kn el año de 1805 fué enando em- 
pezó á rener alguna consideración este ayunta- 
miento con la ecención de la parroqmia, que 
hasta 1832 no constituyó una tenencia de la de 
Bahía Monda. KI río de San Diego de Núñez 
uace en las escarpadas lomas del Brujo, se diri- 
ge generalmente al N., baña por su derecha el 
pueblo de su nombre, y desagua en el contorno 
oriental del puerto de Bahia Honda (Pezuela). 


Say Diroo ne PALANGA: Geog. Ve y me 
vicipio del dist. de San Juan de Moves, dep. «le 


¡ cebada y hortal 


Tegucigalpa, Tonduras; 1500 habits, Caña de ! 


azúcar y otros productos agrícolas. 

SANDILA: reog, C, del dist. de Hardoi, pro- 
vincia de Sitapor, Prov. del Noroeste, Tilos- 
kin: 15000 habits, Sit. en el Aral, á orillas del 
Balla, env estación en el Eei Aud y Roilkand, 
Su principal monumento es el Bara Kumba ó 
sala de 12 colum as, edilicio del siglo xvin. 

SAN DIMAS: (rag. Part. del est. de Durango, 
Méjien; 7983 habits, Linda al N. ron les par- 
Camazala y Papasquisro, por el W. v 


tidos de ; 
AS, ao el de Durango, y al O, con el est. ile 


SAND 


Sinaloa. Comprende las municips, de- San Di- 
mas, Gavilanes y Ventanas, La industria minc- 
ra, que explota los minerales argentíleros del 
part., es la principal riqneza. * V. y rico minc- 
ral, cab. de la municip. y part. de su wombre, 
est, de Durango, Mejico, sit. en la sierra Ma- 
dre. La municip. tiene 1473 habits, y come 
prende la v. de su nombre, los pueblos y mine- 
rales Vayoltita y Cuarisamey, y 12 ranchos, El 
mineral de San Dimas se encuentra en la parte 
limítrofe de los est. de Durango y Sinaloa, 


SANDIN: eng. Lugar do la parroquia de San 
Pedro de Plariz, ayant. de Monterrey, p. j. de 
Verín, prov. de Orense: 161 habits, Aldea de 
la parroquia de San Pelagio de la Veiga, ayun- 
tamiento y p. jo de Celanova, prov. de Orense; 
53 babits. Lugar del avant. de Folgoso de la 
Carballeda, p. j. de Puebla de Sanabria, prov, de 
Zamora; 214 habits. 


SANDINGÁN: frog. Isla adyacente ¡la costa 
O. de Bohol, Filipinas, de ella separada por un 
anal que sólo deja paso para barotos y con ma- 
reas, pues queda en seco a hajamar el banco de 
fango y piedras que Ja ame da costa; la rodea 
tambien un pequeño arrecife que no permiteatra- 
carla. Es de poca altura, desmontada de arbola- 
do y bastante bien cultivada, Su punta O., qne 
es donde los hajos salen menos, dista 24 millas 
del muelle de Laón. 


SANDINIÉS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
i agregado el lugar de I illa, p j y dió- 
cesis de Jaca, prov. de luesca; 193 habits, Si- 
liado al N. del part., cerca de dos puertos de 
Sallent y Canlrane. Terreno montañoso; centeno, 
s; cría de ganados. 


SANDINO DE CASTRO (Tenacion: Ziogq, Vo- 
lílico colombiano. N. en Santa le de Dogoti à 
30 de julio de 1766. M. en la misma capital en 
1833. Jlizo sus estudios en el Colegio del Ro- 
sario, y recibió el grado de Doctor en Derecho 
(1703). En 1725 se le siguió causa por haber 
promovido con [mis de Rieux la revolución, y 
tueron los dos absueltos porque ya en Bogota 
habían sufrido confiscación de sus bienes, pri- 
sión y mil penalidades, que tuvo en cuenta el 
rey para conceder tal gracia, pero nudtindolos 
en las costas, que valieron 39031 ys, vellón, San- 
dino fué desterrado, bajo partida de registro, con 
otros compañeros, y sepultado con ellos en los 
calabozos de San Sebastián de Cádiz. Puestos 
todos en libertad, pidió Sandino pasaporte, ue 
no se le concedió, obligándole á servir de alcalde 
en las poblaciones de Andalucía. Solicitó de nue- 
vo el pase á su pais, que se le negó también, y 
entonces se le envió con el mismo empleo á Mie 
Jlorea, de donde pasó a ser oidor en dicha jsla. 
AMÉ tradojo dos Vinjes de Annerrsix, com el ob- 
deto de generalizar el amor la patria y å la 
libertad. Su amor ú la Constitucion y su odio al 
absolutismo le acarrenton disgustos, y tuvo que 
abandonar la isla, dejando en ella dos restos 
de su esposa, y trasladarse & Gibraltar, en donde 
ejerció su profesión. Contóse en la ista de San 
León enlre los que prortuaror con Riego el pro- 
nunetamiento que impidió el embarque del ejór- 
cito que debía sojuzaar América. Restablecidas 
las Cortes españolas, Sandino fué elegido dipu- 
tado ellas. en donde trabajó por el reconoci- 
miento de la independencia aunericana, Conclui- 
do el periodo de su diputación, fué nombrado 
1822) subdelegado de Rentas en Granada, des- 
tino que reunneió para aprovechar el reinado 
constitucional en España y pader regresará su 
país, como lo verificó, embarcindose en Almo- 
via en septiembre, para llegar i Bogotá en di- 
ciembre de 1823, después de veintiocho años de 
ex]utriación. A su [egada continuo desentpe- 
ñaudo diversos destinos públicos, en que fé 
colocado, sin desmerecer mimea el respeto, esti- 
mación y aprecio de sus conciudadanos, y des- 
empeñarmlolos siempre con pureza, hasta ue, 
por sus enfermedades, se retiró can el goce de 
Jubilación, > 


SANDIO, DIA “del lat, sanazo, bufón, burlón: 
anj. Necio ò simple, Uf es, 


ee DOS ( 
maba ila 


tomniaban à porfis: quién vaos la. 
s quién temerarios, ganten SANDIOS, 
(MIENTANA. 


— Pera ese feliz rival, 
Lise marido.. Es sax pto; ete, 
BERETON DE hos HERGEROS 


SAND 


SAN DIONISIO: Geog, Pueblo de la prov. de 
Tlo-Ilo, isla de Panay, Filipinas; 4375 habits, 

-Say Dioxisio Ocorerrc: Geog, Pueblo con 
ayunt. del dist. de Tlacolula, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1080 habits. Sit. en una colina, al S.L. 
de la cab, del «list. y de la cap. del est., y à 
1636 m. de alt. 

= Sas Dionistó YAUUQUEMEUNCÁN: Geog. 
Pueblo cab, de la municip. de su nombre, dis- 
trito de Ilidalgo, est. de Tlaxcala, Méjico: $00 
habits. Sit. 4 14 kms, al N.E. de la €, te Plax- 
cala. La municip. tiene 2950 habits., distribuí- 
dos en los pueblos de San Dionisio Vahuguemeh- 
cán, la cab, Santa María Atlihuitzia, San Co- 
renzo lHacualoyán, San Benito Naltocán, Santa 
Ana Hniloac, Santa Ursula Zimatopes y San 
Francisco Placuilohcán. 

SANDJAR(A BUD Hacrcr Morr EDDYN): Biog. 
Sultán seljiúcida de Persia. Fué hermano de los 
lamosos Barkariok y Mahometo l, y en vida de 
estos principes desempeñó el gobierno de Jora- 
sún. A la muerte de Mahometo (1117) declaróse 
independiente, y habiendo veucido å su sobr 
no Mahmud, consiguió que éste le reconociese 
como señor de toda la Persia occidental hasta 
las lronteras de la Siria y del Asia Menor. A la 
mucrte de Mahmwl designó Sandjar entre sus 
sobrinos á Phogrul (11) para sucederle; y como 
Massud y Selgiuk, también sobrinos suyos, no 
so avinieran å ello y acudiesen a las prinas, ven- 
ciólos y los hizo prisioneros, después de lo cual 
les dió la libertad sin imponerles ninguna con- 
dición. Volvieron Massud y Selgiuk 4 pelear 
contra su hermano sin que Sanudjar interviniera 
en sus contiendas, y ú la muerte de Thogrnl, 
oewrida en 1134, dejó que Massud se apoderara 
del trono. Tios jiláns, pueblo tártaro, invadieron 
en 1141 sus Mstados cansándole graves dañes, 
mas en 1143 venció y tomó señalado desquite 
de su denota. Un año despues hacía prisionero 
å Husein, d quien otorgo luego, no sólo la liber- 
tad, sino mercoles; pero causada aquí la fortu- 
na de favorecerle, fus derrotado y hecho pri- 
sionero en la guerra contra los turcos oghuses 
(1153). Al cabo de algunos años pudo Sandjar 
evadirse y volver å sus Nstados, de los que ya 
Jisfrutó breve plazo, dado que tres ó cuatro me- 
ses después de su evasión murió (1157. Este 
príncipe, que había nacido en cl año 479 de la 
ltégira (1086), fué nombrado por sus contempo- 
ráneos el segundo Alejandro, por sn valor y ex 
celentes dotes de mando, no siendo menos esti- 
mado por su bondad, amor á la justicia y exce- 
lentes costumbres, Murió sin hijos, y en cl ter 
minó la dominacion seljiúcida en el Jorasán. 


SANDO: (eog. Tmgar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Cabeza de Diego Gómez, 
p- j- de Ledesma, prov. y dióc. de Salamanca; 
606 habits, Sit, en llano, cerca de Encinasola y 
Puentes de Sando. Cereales, bellota y lino; cría 
de ganados, 

SANDOE: (feo, Isla del Arebip. delas Féroc; 
800 habits, Mide 11 kms. de long. y unos 3 de 
anchura; está separada de Mesto y de Strómo 
por el Estrecho de Skaapen, y es tierra monta- 
ñosa cuyos habits. viven de la pesca del bacalao 
y de la ballena. ; Varias islas del litoral de Xo- 
ruega, Las principales son: dos pequeñas sit. al 
1, de la entrada del fiordo de Cristianía, de 130 
hectáreas una y de 270 la otra, Isleta sit. al O, 
ele la entrada del fiordo de Cristiania en la costa 
oriental de Thjomo, de 130 hectáreas de super- 
ficie y unos 125 habits. que moran en la aldea 
de Saudósund. Isla en el Skagerak, de 410 hec- 
tireas y 445 habits. Isla del dist. de Nordre- 
Bergenhuns, prov. de Bergen, sit. al S. de la 
entrada del Sognefjord, con sup. de 3140 hec- 
táreas y 250 habits. Isla de 1180 hectáreas, si- 
tuuli al N.E. de la península de Stult, en la 
costa del Romsilal, entre dos fiordos de Boyde y 
de Vartdal; mide 2 kms, de 0.4 E. y 3 de an- 
cho. y contiene el puerto de Saudshaven y 290 
habits. Isla sit, al N.N. W. de la isla Haro, en el 
dist, de Romstal, de 510 hertireas y 125 habi- 
tantes, Isla del grupo de las Lofoten, dist. de 
Tromsi, en la entrada del Vanusfjord, al E, de 
la isla Gryto; 1 210 hectáreas y 55 habits. En 
esta isla se encenentra la ablea de Saud, contro 
de la municip. del mismo nombre, con 1200 
habits. Dos Isletas en la eosti N. de Nornoga. 
una al N.O. de Tromso y la otra en la cesta N, 
de Sori, 


SANDOLFE: fro, Aldea de la parroquia de 


t 


SAND 


Santa María de Arada, ayunt, de Monterroso, 
p- je de Chantada, prov. de Lugo; 68 habits. 


SAN DOMENICO Ó SAN DOMINO: Geog. Isla 
del Archipiélago de Tremiti, costa $.. de lta- 
lia en el Mar Adriático, sit, ul N.O. de Roli y 
S.O. de Termoli, en los 42 6' lat. N. y 19° Y 
21” de long. E. Admiuistrativamente depende 
del dist. de San Severo de la prov. de Foggia, 
tiene 25 habits. y es la mayor del archip. ls la 
antigua Diomedia. 


SANDOMIERZ ú SANDOMIR: eog, C. cap. de 
dist., gobierno de Radom, Polonia, Rusia; 6 000 
habits, Sit. en ma colina de la margen izq. del 
Vistula, aguas arriba de la confluencia con el 
San. Comercio de maderas y cereales, sobre todo 
de trigo muy apreciado. Antiguo castillo; cate- 
dral de estilo bizantino que data de 1120 y re- 
construída en 1390; iglesias de San Pablo y San 
Jacobo, Es una de las c. más antiguas de Polo- 
nia. 

SAN DOMINGO DE HERGUIJUELA: Geog. Villa 
del ayunt, de Jlerguijela de la Sierpo, y. de Se- 
queros, prov. de Salunauca; 184 habits. 


SAN DOMINO: (frog, Y. Sax DOMENICO. 
SANDOMIR: Qeog, Y. SANDOMIERZ, 


SANDON: frog, Condado de la Nueva (Gales 
del Sur, Australia; confina al N. con el de Clar- 
ke, al O, con el de Mardinge, al S.O. con ed de 
Inglis, al S, con el de Vernon yal E. con lus 
de Dudley y Raleigh. La cap, es Armidale. 


SAN DONATO DE SANDAMÍAS: eog, Ayuila 
de parroquia del ayunt. y p. j de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Sanr- 
damías, y el caserío de Rozadas; 194 habits. 

Sax DONATO pr VILLASECO: Ceo. Parro- 
quia del ayunt, de El Bollo, p. je de Viana del 
Bollo, prov. de Orense. Comprende el lugar de 
Villaseco, y el caserío de Casasola; 140 habits, 

SANDOÑANA: Ceog. Barrio del ayuni, de Vi- 
Malufre, p. je de Villacarriedo, prov, de Santan- 
der; 111 habits. 

SANDÓRICO: m. Pot. Género de plantas (Sun- 
doricuin ) perteneciente á la familia de las Me- 
liáceas, cuyas especies habitan en la India, y 
son plantas arbóreas, con las hojas alternas, 
imparipinnadas d trifolioladas, con las hojuclas 
aovadas, enterísimas, pul:escentes por el envis, 
y las flores cortamente pedunendadas, en pano- 
las axilares y acompañadas de lráctess largui- 
tas: cáliz enpuliforme, corto y obtusamente quin- 
quelobulado y con los lóbulos empizarrados en 
la estivación; corola de cinco pétalos oblongos, 
libres, empizarrados en el capullo y patentes 
durante la antesis; tubo estaminal cilíndrico, 
quincquedentado en el ápice y con los dientes 
anteríferos en la parte interior de su base; 10 
anteras incluídas, erguidas, introrsas y acorazo- 
nadas; ovario semiínicro, situado en el fondo 
del cáliz y superiormente provisto de un tubito 
formado por la soldadura de los estilos; cinco 
celdas, y en cada una de ellas dos óvulos ang- 
tropos, colaterales y colgantes del ipice del áneu- 
lo central; estilo colimniforme, y estigma largo, 
egloboso, entero ensu base y superiormente par- 
tido en cinco lóbulos carnositos, escotados y casi 
patentes. Ebfrato es ina baya pomiforme emin- 
«uelocular, ó con bres ó cuatro celdas por aborto 
y eou la semillas solitarias en las celdas, inver- 
tidas y envueltas por arilos papiriceos y pulpo- 
sos en la superficie exterior; embrión sin aJhu- 
men, con los cotiledones muy gruesos y la raici- 
Ma súpera. 

SANDOVAL: Geog. Aldea del ayunt. de Mo. 
clinejo, p. je y prov. de Málaga; 54 habits, 

-SANIMVAL DE DA REA: Geog. Lugar con 
avuwntt., p jede Villadiego, prov. y didc. de 
Burgos; 130 habits, Sit. en una lona, sobre 
pequeños altos. cerca. del río Odra, con carretera 
a Burgos por Villadiego. Cercales, vino y hor- 
talizas; cría de ganados. 

=Saxnovar. (Diego pe): Pio. Magnate y 
poeta castellano, conde de Casfro, Dióse ii cono- 
cer en la primera mitad del siglo xv. Deste la 
declaración de ba mayor edad de Juan IT de 
Castilla (1119) hasta la muerte de D, Alvaro de 
Luna (1453), y desde la primera campaña de 
Alonsa V, rey de Aragón, en Nápoles, hasta 
su entrada triunfal enla ciudad del mismo nom- 
bre 1120 13) apenas se haMará un solo hecho 
boportante en que no interviniera D. Diego de 


SAND 359 


Sandoval. Nombrado por Juan TI de Castilla 
para el cargo de Adelantado de este reino, oltn- 
vo del mismo monarca el condado de Castro, 
merced å la influencia de los infantes hijos de 
Fernando el de Antequera (Fernando I de Ara- 
gón). No obstante, dejó las banderas de Juan II. 
Jiu Ponza, según testifica el marqués de Sanli- 
Mana (Iñigo López de Mendoza), luchó denoda- 
damente al lado de Alfonso Y. Preso con éste, 
compartió luego su gloria en Italia, Hombres 
tan notables como Allonso de Cartagena le de- 
dicaron libros do hidalguía tan especiales como 
el Doctrina! de Caballeros. Fué Sandoval el tipo 
de los próceres desleales que en el siglo xy ca- 
racterizaron ġ la nobleza castellana; pero él y 
los que abrazaron análoga conducta facilitaron 
con su deslealtad la fusión que en nuestra pe- 
nínsula se iba operando entre las diversas nacio- 
nalidades que aún la fraccionaban. Con su lanza 
ò su consejo ejerció siempre D. Diego gran in- 
lluencia, que utilizaron cn su provecho Juan 
Allouso de Paena, Juan de Dueñas, Juan de 
Andújar y Juan de Tapia. En su juventud cul- 
tivó Sandoval en sus ocios la Poesía. En la edad 
uxulnra, recordando aquellos solaces pocticos, 
compuso nuevas canciones, á posar del conflicto 
de los negocios que le rodeaban. Es uno de los 
trovadores comprendidos en el Cuncioncro «le 
1511 (V. Cancioxeno) y en el de Gallardo. No 
hay más noticias suyas, 

= SANDOVAL (GONZALO DE): Riog. Conquis- 
tador español. Dióse á conocer en el primer cuar- 
to del siglo xyi. Cuando Hernán Cortés, de ea- 
mino para la conquista de Méjico, tocó (1519) 
en Trinidad (Cuba), Sandoval, que vivía en la 
cercana villa de Saneti-Spiritus, salió de ella con 
otros vecinos y unió su suerte á la del famoso 
extremeño. Con él, ya embarcado, visitó sin duda 
el puerto de San Cristóhal y la isla de Pinos; con 
¿les probable tanhién que pasara por tierra á 
la Habana, y con él seguramente salió de este 
puerto (19 de febrero de 1519) para las costas de 
Yucatán. Más tarde, emprendida la conquista 
de Méjico, Cortis se mantuvo en la ciudad de 
este nombre, y Sandoval, por orden suya, quedó 
en Villarrica con 70 hombres, Allí estaba San- 
doval á la llegada de Pántilo Narvácz, encargado 
de prender å Cortés. Desde la isla de los Sacrifi- 
cios, * Narváez envió al presbítero Juan Ruiz de 
Guevara con un escribano y otros dos hombres, 
encargados de entregar á Sandoval una carta en 
que le requería la obediencia, prometiéndole que 
le instruiría de la legitimidad de su despacho, 
Sandoval (Y. Nanvárz (PÁNrILO DE) prendió 
á los comisionados (1520) y los llevó á Méjico, 
Después vivió en Veracruz con el olicio de al- 
guacil mayor. En tal concepto fué el encargado 
(1522) de notificar á Cristóbal de Tapia el acuer- 
do de los españoles para que se alejase de aquel 
puuto, lo que Tapia hubo de hacer porque le 
amenazaron con la prisión, Camplía Sandoval 
el encargo de Cortés, que le habia confiado la 
misión de mantener pacífica la tierra conquista- 
da próxima al puerto de San Juan de Ulúa, en 
los días en que Hegó á Méjico Catalina Suárez, 
esposa de Jlernán Cortés. Esla, obligada por los 
vientos, arribó al río de Gnayalco, Sandoval, que 
tuvo noticia de su desembarco, marchó á dicho 
punto, la obsequió envanto pudo y la acompañó 
hasta la ciudad de Méjico, donde siguió disfru- 
tando la confianza y los favoros de su jefe, Con 
Wernán Cortés pasó luego á la América central 
para castigar á Cristóbal de Olid. Con el cilado 
caudillo, ignorando que Olid (véase) había muer- 
to, Negó áun pueblo que sólo distaba dos jorna- 
das de Nito. Para ello, partiendo de Tahasco, 
Inbieron de pasar por el territorio de Guatemala, 
de acabar con los iulios de Xicalango, de invadir 
el territorio de los acalaes, de castigar en Acalá 
Chico ima conjuración, de pisar el territorio del 
Poten- Tiza, de verificar el paso penosísimo de la 
sierra de los Pedernales y de padecer un hambre 
espantosa (1525). Ya á dos jornadas de Nito 
supo Cortés que en este último punto había es- 
pañoles, y creyó que serían los rebeldes å quic- 
nes se proponía castigar severamente. Kantonees 
convino un plan para gaer de noche sobre Cris- 
tólial de Olid, Dispuse que Gonzalo de Sandoval, 
eon dos guías intlios y seis soldados, fuese á pio 
hasta la playa del mar, distante unas 6 leguas 
y proemrara de alguna mancra averiguar el nú. 
mero de españoles que estaban en Nito eon Olid 
suponiendo siempre que ¿ste era e) jefe que los 
mandaba, Sarloval, que era entonces capitan, 
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salió á desempeñar la comisión, y llegando å la 
costa vió una canoa con gente. Eran unos indios 
mercaderes que con un pequeño cargamento de 
maíz y sal se dirigían al río del Golfo Dulce, 
Ocultáronse los españoles, y entrada la noche, 
observando que la canoa se habia abrigulo en 
un ancón, salieron y se apoderaron de olla. Ala 
mañana siguiente muy temprano, Sandoval, con 
sus dos guías y dos soldados, se embarcó en la 
canoa, sirviéndose de los mismos remeros indios, 
á quienes había capturado, Se dirigió al río del 
Golfo Dulce, en tanto que los ntros cuatro sol- 
dados iban por tierra en la misma dirección, 
Estando para llegar á la desembocadura del río, 
al sitio que ocupa hoy el pueblo de Livingston 
(Guatemala), quiso la casualidad que cuatro es- 
pañoles de Jos que residían en Nito hubiesen 
ido aquella mañana por el río en una canoa con 
un indio cubano, y saltado á tierra para Luscar 
zapotes, porque el hambre apuraba å la pequeña 
colonia establecida en aquella costa. Dos de los 
españoles, que estaban subidos en el árbol cor- 
tando fruta, divisaron Ja canoa en que iba San- 
doval con sus compañeros, y no sabían si huir ó 
aguardar. Siu darles tiempo á lo primero San- 
doval desembarcó, y dando voces dijo ¡los es- 
pañoles que depusiesen todo temor, pues no iba 
á hacerles daño. Reunidos todos ise á conocer 
el capitán, y los cuatro vecinos de Nito le reli- 
rieron, con asombro de Sandoval, el trágico fin 
de Olid, agregando que sus asesinos, Las Casas 
y Gil González, se habían ido à Méjico por tie 
rra, dejando por gobernador de la colonia å un 
tal Armenta, i quien habían ahorcado hacia po- 
cos cdías, poniendo en su lugar á Antonio Nieto. 
Sandoval regresó inmediatamente al lado de 
Cortés, MNevindose á los cuatro españoles y ha- 
ciendo que un soldado seadelantase para comu- 
nicar tales nuevas. Conocidas por Cortés, todos 
se trasladaron á Nito. Por orden de su general, 
Sandoval pasó 4 Naco con una parte del ejército 
expedicionario. Ln Naco (llonduras) encontró 
la tierra despoblada. Llamó á los habitantes del 
pueblo y á los de otros de aquella comarca, 
ofreciéndoles que los trataría bien y que los fa- 
vorecería en cuanto pudiese: acudieron algunos; 
y como otros permaneciesen retraídos, marcho 
Sandoval en su busca por aquellas poblaciones, 
El resultado fué favorable, escribe el centro- 
americano José Milla (Historia. de la América 
central, Guatemala, 1879, t. I, pág. 140), «pues 
los nativos se le presentaron y ofrecieron obe- 
decer ú los españoles, quedando pacífica, merced 
å las prudentes y acertadas medidas de aquel 
jefe, toda la parte de Honduras que se extiende 
desde el punto donde estaba situado Naco hasta 
Pnerto Caballos, territorio muy poblado en aque- 
Ma época.» Vuelto Sandovalá dicho pueblo (Na- 
co), se le presentaron un día cuatro caciques de 
dos Ingres que Bernal Díaz llama Quecuspa y 
Vanchinalchapa, quejándose de unos españoles 
que habían llegado å aquellas poblaciones arma- 
dos y ¿enballo,que Jes quitaban sus provisiones y 
cue se habían apoderado de sus mujeres é hijas, 
á las cuales tenían encadenadas. Irritado Sando- 
val con aquella noticia, alistó 60 jinetes con ar- 
mas de luego y ballestas, y salió inmediatamente 
con los caciques en busca de los agresores. Jos 
pueblos no estaban distantes, Sandoval con sus 
soldados llegó pronto, y sin dar á los salteadores 
tiempo para la defensa los capturó & todos, les re- 
convino ásperamente por su mal proceder, y puso 
en libertad á muchos indios é indias que tenían 
cautivos, La partida se componía de anos 40 hom- 
bres, mandados por el capitán Pedro de Garro y 
procedentes de Nicaragua, con cierta comisión de 
Francisco Fernández de Córdoba, que, por orden 
de Pedrarias Dávila, había conquistado y pobla- 
do aqnella tierra, y que aspiraba å gobernarla 
por sí solo, para lo cual hizo qne Garro pasase å 
Honduras para concertarse con ofros aventure- 
ros, Conocedor de estos planes, Sandoval avisó 
¿Co tés por medio del capitán Tanis Marín (1526). 
Por los mismos días los enemigos de Cortés, en 
el país mejicano, según cuenta Bernal Díaz del 
Castilla, hacían creer que el extremeño babia 
muerto, El mismo historiador dice que hubo 
personas que aseguraban haber visto, en altas 
horas de la noche, en el patio del templo mayor 
de Mejico y en Tezeuco, las almas de Cortes, de 
doña Marina y de Sandoval ardiendo en Mamas, 
y agregaban haber enfermado del susto que les 
causaron tales apariciones, Desde Trujillo dis- 
puso Cortés que sn tropa se renniera en Naco 
eon la dr Sandoval y que todos nureluisen a Mé- 
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jico por el territorio de Guatemala. Por mar qni- 
so volver con muy contados compañeros al país 
de Motezuma, pero al cabo se quedó en Truji- 
llo; y decidido ú continuar la conquista de la 
Awiérica central, escribio á los que habían mar- 
chado por tierra con dirección å Méjico, dicien- 
doles que no pasasen adelante y que le ayudasen 
á conquistar y poblar Honduras. Aquel mensaje 
originó una explosión de enojo y de impaciencia 
ev capitanes y soldados, que, casi amotinados, 
se presentaron á Sandoval, å quien manifesta- 
ron su resolución de continuar Ja marcha, San- 
doval con lmenas razones logró calmarlos y de- 
cidirles á que escribiesen á Cortés participándo- 
le su determinación y á que aguardasen la res- 
puesta. Llegó ésta muy pronto, llena de olreci- 
mientos y promesas para los que se quedaran, 
pero concluyendo con nna Irase que volvió á en- 
cender el enojo, Decía Cortés que si no querían 
quedarse podían seguir la marcha, que en Cas- 
tilla y en todas partes habia soldados. Esta pro- 
vocación decidió á todos á ponerse en camino 
inmediatamente; pero intervino de uuevo San- 
doval con muy buenas y conciliadoras maneras, 
y, ofreciendo ir élinismo à hacer embarcar å Cor- 
tés, logró suspender la marcha. Pasó, en efecto, 
Sandoval 4 Trujillo, levando una segunda carta 
de los capitanes y soldados, mas no pulo conse- 
guir que Cortés se embarcara. Jintretanto el ejór- 
cito tuvo la paciencia de aguardar en Naco el 
regreso de Sandoval, que nunca se verificó; pues 
al recibirse cartas de Méjico, Corlés, Sandoval 


y otros, que habían quedado en Trujillo, se em- 
barcaron para Veracruz. El ejército, algunos días 
Gespués, marchó 4 Méjico por Guatemala. San- 
doval acabó sus días en la obscuridad. 


= SANDOVAL (PRUDENCIO DE): Biog. Tisto- 
riador y prelado español. N. en Valladolid ha- 
cia 1560. M. en Pamplona à 17 de marzo de 
1621. Según parece, sus padres eran originarios 
de Portugal. Prudencio abrazó ta carrera eclesiás- 
tica é ingresó en la Orden de San Benito, cuyo 
hábito se dice que tomó en el monasterio de San- 
ta María de Nájera, En su religión ejerció algn- 
nos cargos y obtuvo el grado de maestro en Teo- 
logía; pero aficionado especialmente 4 los estu- 
dios arqueológicos é históricos, sació estas aficio- 
nes en las ricas hibliotecas de los monasterios 
Benedictinos, y, en medio de sus graves ocupa- 
ciones, halló tiempo para descubrir un Inen nú- 
mero de importantes antigiiedados civiles y eclo- 
siisticas, que dió á conocer en sus diferentes 
obras. Por su talento llamó la atención de leli- 
po 111, que le decidió 4 presentarse en la corte y 
le colmó de favores, Dióle el roy la abadía de San 
Isidoro de Guenga, el obispado de Túy (10 de 
marzo de 1608) y luego el de Pamplona (17 de 
febrero de 1612) Sandoval ocupó esta última 
silla hasta su muerte. Obtuvo el nombramiento 
de eronisla real, con el encargo de continuar las 
tarcas de lorián de Ocampo y Ambrosio de Mo- 
rales relativas ú la historia de España; pero no 
se limitó á preparar esta continnación, antes 
bien puede sospecharse que aspiró á ser el suce- 
sor y mulo de Mariana. Cierto que no iguala 
en ciuncia ni en crítica al famoso Jesuita, y que 
sus trabajos personales se resienten «le los pre- 
juicios y de la dependencia propias de un histo- 
riulor cortesano. Sin embargo, prestó excelentes 
servicios å las letras españolas, como lo indica 
la lista de sus publicaciones, y escribió una obra 
muy estimable, la mejor de las suyas desde el 
punto de vista literario é histórico, ya por la 
gran copia de detalles, ya por su minuciosa 
exactitud, siquiera en ella sen frecuente la falta 
de imparcialidad y de sana crítica, sin que la 
sencillez del estilo evite el que parezca el libro 
demasiado difuso, La obra 4qne nos referimos se 
titula Vida y hechos del comprrador Carlos Y. Ta 
Primera parte apareció en 1604 (Valladolid, en 
fol. }; la Segundu parte se imprimió dos años des- 
pués (íd., 1606, en fol.) Ambas se reimprimie- 
ron juntas en Pamplona (1611 y 1633, 2 t. en 
fol), la sevunda vez con el Lítulo de 12 ¿storis de 
la vida y hechos del emperador Carlos Y, Se co- 
nocen otras ediciones, con el mismo título, he. 
chas en Barcelona (1625, 2 t. en fol), Madrid 
(1675, en fol.) y Amberes (1681, en fol. En 
nuestro siglo se ha reimpreso la misma obra, ti- 
tulándola Historia del emperador Cuartos V, rey 
de fsvaña (Madrid, 1846-17, 9 t. en 8°} Uno 
de los múritos mayores de Sandoval es el de ha- 
ber dado å las prensas las Historias de Ldaejo, 
| que escribió poro rentes de que ispaño se peridieso; 
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de Teidoro, obispo de Badajoz; de Sedastin, obis- 
po de Nalamenea; de Sumpiro, obispo de Astorga; 
de Pelagio, obispo de Oviedo, nunca hasta akara 
impresas, con otras nolas tocentes å estas Histo- 
rias y reyes de ellas (Pamplona, 1614, en folio; 
fd., 1634, en fol.). Ni deja de ser interesante su 
libro titulado Antigüedad de la ciudad ¿iglesia 
de Túy y de los obispos que se sabe aya arido en 
ella (Braga, 1610, en 4.”); pero es más aprove- 
chable desde el punto de vista histórico su Chró- 
nica del inclito emperador de España D. Alon- 
so VJI deste nombre rey de Castilla y León, hijo 
de D. Ramon de Porgoña y de doña Iurraca, 
Reina propicturia de Castilla (Madrid, 1600, en 
fol.). Esta obra contiene, además de lo que su 
título expresa, las descendencias de las casas de 
Sandoval, Osorio, Acuña, MBelasco ú Velasco, 
Castro, Zúñiga, Guzmán, Haro, Mendoza, Man- 
rique, Padilla, Ponce de León, Quiñones, To- 
tedo y Tovar, llevando cada una de las casas men- 
cionadas su escudo de armas grabado en madera, 
Mas extensa es la ola del mismo autor titulada 
diistoria de los traes de Castilla y de León don 
Fernando el Magno, primero de este nombre, in- 
fante de Navarra: Y), Sancho, que murió sobre 
Cumaru; Fh Alonsa siglu deste acmtre; doña 
Lrruca, hija de P. Alonsa serlo; D. Alansa sén- 
timo, emperador de las Españas, secada de los 
privilegios, libros antiguos, memarias, diarios, 
piedras y otras antiguallus, com la diligencia y 
cuydado que en ello pudo porer D, Hr. Pruden- 
cio de Sandoral (Pamplona, 161: 1634, en 
fol.). Sieve esta historia de continuación á la de 
Aunibrosio de Morales, y abraza el período comi- 
prendido enire los años de 1087 y 1134, La Iis. 
toria. del emperador Carlos V mereció ser com- 
pendiada y traducida al inglés por J. Stevens 
(170%, en 8,5, habiendo sido atacados con dure- 
za los electos de la obra de Sandoval por La 
Motto le Vayer en un Discurso dirigido å Maza- 
rino. Del latin de San Leandro tradujo Sando- 
val al castellano cì libro impreso con este titulo: 
Ls regla. y instrucción que San Leandro, arzo- 
bispo de Sevilla, dió å su hermana sania Fio- 
rentina de la vida y observancia de las monjas, 
sacada de la regiu de San Benito (Valladolid, 
1604, en 8.9). He aqui los títulos de otras abras 
de Sandoval: Primera Parte de las Fundaciones 
de los Monasterios de San Benito (Madrid, 1601, 
en fol.); no se ¡mblicó más parte que la citata, 
la cual trata de los monasterios de dicha Orden 
fundados en España durante la época visigoda, 
- Catálogo de los Obispos que ha tenido la Santa 
hilesia de Pamplona. desde ed año de 80, que fué 
el primero della el Santo Márfyr Fermín, su ni- 
tural ciudadano., Con un breve sumario de los 
Reyes que en Tiempo de dos Obispos TNeynaron. em. 
Navarra, dando Reyes verrones € las demás Pro- 
vincias de España (Pamplona, 1614, en Fol.) — 
distoria de la fundación eel Monesterio de Kan- 
ta Maria la Real de Nájera, de la Orden de Sun 
Benita, manuserito que estuvo en la biblioteca del 
condeduqne de Olivares, y que recuerda Fray 
Atanasio de Lobera en su ¿Historia de la cóudad 
de Licón (cap. IX, fol. 208). — Delos Tres Santos 
hermanos Sen Leandro y San Isidoro, Arzobis- 
po de Seville, y San. Fulgencio, Obispo de Car- 
lagena, obra que según parece se imprimió, aun- 
que ignoramos el lugar y la fecha, y dela que 
se halla alguna noticia en la Bibliotheca Hispona 
Nova de Nicolás Antonio (t. IJ, págs. 256 
257). Con el nombre de D, Fray Prudencio San- 
doval, obispo de Pamplona, se guardan en Ma- 
drid, en la sereión de manuscritos de la Biblio- 
teca Nacional, estas tres obras: Castigos que hizo 
contra brujas en Navarra Bajas Su Crónica, im- 
presa, del emperador Alfonso VIL, con notas ori: 
finales del Marqués de Mondéjar, y con la Pes- 
condeno de algunos linajes de España, con na- 
tas; Tratado de los Sendorvates, Es Fr. Pruden- 
cio de Sandoval uno de los autores que se citan 
en el Cafilogo de autoridades de Ta lengua pue 
blicado por la Academia Española. Í 


= SAN DOVAT (Fraxorsco ne): Biog. Poeta es- 
pañol. N, en Palencia, Vivía en la primera mi- 
tad del siglo xyvtr, Murió joven, Era hijo de un 
Bernardo de Sandoval que en la cindod de Pa- 
lencia ejerció algún cargo público. Contóse Fran- 
cisco entre los juriseonsullos de su tiempo: y 
habiendo abrazado la carrera sacerdotal, obtuvo 
una canonjía en la catedral del pueblo que le 
vió nacer. Allí fué también abad de San Salva- 
dor, Por la dedicatoria de la primera obra suva, 
que se eila más alujo, sabemos que vivía en Ta- 
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lencia en 4 de noviembre de 1630, y por la fecha ] lumnas 481 y 482). Nicolás Antonio da como 


de la impresión de su libro de Sun Antonino cons- 
ta que no había muerto en 1633, Contó entre sus 
amigos ó protectores al almirante de Castilla 
D. Juan Alonso Enríquez de Cabrera, y á su Gi- 
gartomagiia acompañan versos en alabanza de 
la obra compuestos por Antonio Requejo, el Li- 
cenciado Antonio Sánchez Tristaucho, Juan de 
Herrera Maldonado, Mariano de Mendoza y Ara- 
gón, Cristóbal de León Ayala y el Licenciado 
Miguel Martínez de Prado. A los veintiún años 
de edad compmso Sandoval la GCigantomayuia, 
que se imprimió en Zaragoza en 1630, Consta 
esta producción de 135 octavas. Escrita con el 
estro poético y el furor hiperbolico ilel siglo del 
autor y de sus pocos años, es, sin embargo, agra- 
dable, En el ejemplar que citan los autores del 
Ensayo de ura biblioteca española de libros raros 
y curtosos (Madrid, 1889, t. IV, col. 182 y 483), 
van con el poema citado, además de los versos 
laudatorios á que se hace referencia más arriba, 
una dedicatoria en prosa al almirante de Casti- 
lla; otra, sin fecha, 4 los ingenios; una más en 
sois octavas al mismo almirante; un trabajo en 
prosa que Prueva que huuo Gigantes, y que oy 
los ay. A esto sigue una portada cuyo título es 
Lasyos del veto, por don Pranvisco de Sawloval, 
nntural de Palencia, Después se hallan estas 
composiciones del mismo autor: sonetos á varios 
asuntos (son 24 composiciones); Anfriso y Jitis 
(40 octavas): Epitalumío en los casamientos de 
sus primos D. Juan Marañón y doña Isabel de 
Colmenares; Panegirico en la muerte de D, Juan 
Alonso de Córdoba; octavas (son 16) describien- 
do las partes de su dama; Adonis y Venus, fábu- 
la en romance; endechas å Nise; Desuripción de 
unas fiestas de toros, cañas y fuegos (romance); 
octavas (son seis) pronosticando felicidad al prín- 
cipe Baltasar Carlos Domingo; romance 4 los 
desdenes de Nise; Evitalamio en los casamien- 
tos de D. Juan de Benavides y doña Ana Neli 
de Rivaldencira; otra poesia de Un amante al 
amor pudeciendo desprecios de su dama; romen- 
ce pintando la hermosura de una dama de Pa- 
lencia; otro habiendo salido Nise al campo; An- 
friso y Nise, poesia; décimas 4 una dama que 
le dijo que si queria á otra para qué la pretendía, 
y otras décimas que forman la respuesta de la 
dama ó la que el poeta supone que otro da en 
nombre de aquélla. Sandoval, si acierta Nicolás 
Antonio, tenía veintidós años de edad cuando 
dió a la prensa esta obra suya: Sen Antonino 
Español: Discurso apologético, en que se prueba 
que el Patrón de la Santa Iglesia, ciudad y Obis- 
pudo de Palencia no es el Santo Francis Antoná- 
uo, sino olro Antoniao Jispañol kasta hoy igno- 
rada; y se averigue que Sunto Toribio de Astor- 
ga no anegó á Palencia, como dicen, sino Santo 
Toribio el monje, su Obispo (Valladolid, 1633, 
en 4.5). 


- SANDOVAL (ALONSO DR): Biog, Jesuita y es- 
eritor español. N, en Toledo. M. 4 25 de ni- 
ciembre de 1652. Indicamos el lugar de su na- 
cimiento tomando la noticia de la portada de 
la primera obra suya que se cita más abajo. Sin 
embargo, Nicolás Antonio, en su Bibliothera 
Nova, alirma que Sandoval había nacido en Se- 
villa, El mismo biógrafo enseña que hubo Alon- 
so de eluecarse en Dima (Perú), al lado de su pa- 
dre, que ejereía allí un cargo importante en la 
Administración civil. Después de haber ingresa- 
doen la Compañía de Jesús practicó misiones 
en Africa, Dejó las siguientes obras: /istoria 
de Acthiopia, naturaleza, policia sagrada y pro- 
funn, costumbres, ritos y cathecismo Keangélico 
dr tontos los Acthiopes conque se restaura ia salud 
de sus almas (Sevilla, 1627, en 4.%, y Madrid, 
1647, 2 t. en fol), El título copiado es de la se- 
gunda edición, de la que sólo conocemos el to- 
mo I, en cuya portada, á lo copiado, preceden 
estas palabras latinas: De ¿instauranda ¿Ethio- 
pum Salute, Wn ella, después del título aquí 
reproducido, se lee: «Dividida en dos tomos: 
¡Instrados de mevo en esta segunda impresión 
con cosas ruriosas y Indice muy copioso por el 
P, Alonso de Sandoval, de la Compañía de Je- 
sús, natural de Toledo. Dirigido al M. R. P.M, 
Fray Francisco de Vigneros, mi hermano, de la 
Ordon de Predicadores, Delinidor de la provin- 
cia de San Juan Babtista del Perú, hijo del in- 
signe Convento del Rosario de Dima.» Alguna 
otra noticia curiosa de la misma: edición se con» 
tiene en el Znsayo de una bibliatron española. de 
libros raros y curiosos (t. IV, Madrid, 1889, co- 
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título de la obra de Sandoval el siguiente: Aw- 
turaleza Sagrada y Profana, Costumbres, Kitos, 
Disciplina y Catecismo Jivamgélico de todos los 
Ethaopes. Sandoval tradujo al castellano, con el 
título de Vida de San Irancisco Xavier, y lo 
que obraron los PP. de la Compañia de Jesús en 
hu India (Sevilla, 1619), el libro que en portu- 
gues había escrito el Jesuíta Juan Lucena, La 
obra que Nicolás Antonio le atribuye con el ti- 
tulo De ¿nstarwronda Jithiopum salute, y que 
supone impresa en Madrid (1846, en fol. ), sos- 
pechamos que es la castellana qne en este arti- 
culo se cita en primer término. Antonio da al- 
gunas otras noticias (Bibliotheca Nova, t. l 
pag. 47) de la vida de Sandoval, cuyo nombre 
ligura en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española, 


— SANDOVAL Y Rozas (FrAxcIsco Du): Biog. 
Celebre político y cardenal español, N. en 1552, 
M. en 1623. kra hijo de Francisco de Sandoval, 
marqués de Denia y tercer conde de Lerma, que 
mereció la confianza de Felipe II. De su padre 
heredó dichos títulos, pero de Feline 111 obtuvo 
en 3599 el de duque de Lerma, con que es gene- 
ralmente conocido en la Historia. Según parece, 
usó ordinariamente los apellidos Gómez de San- 
doval. Siendo marqués de Denia, en vida de 
Felipe EL, fué nombrado cabaderizo mayor del 
príncipe 1), Felipe (luego Felipe III). No bien 
falleció Felipe 11 (septiembre de 1398), su hijo 
abandonó la dirección del Estado å Sandoval, 
Este, bajo un aspecto apacible, ocultaba una 
ambición insaciable, á lə que distaba mucho de 
unir la inteligencia, la instrucción y la firmeza 
necesarias para el alto puesto que ocupaba: pero 
habiéndose criado en la corte de Felipe II, sir- 
vicudo en un principio de nwenino sucesivamen- 
te a los príncipes Carlos y Felipe, había legado 
á adquirir un dominio completo en este último, y 
conocía á londo el sistema de intrigas palaciegas, 
La parte de su vida que pertene e á la Historia 
se relató en el artículo dedicado á Felipe IIL 
Aquí daremos á conocer principalmente al hom- 
bre. Sandoval, si en política mantuvo el pensa- 
miento «de la monarquía universal en provecho 
de España, como particular sólo pensó en aumen- 
tar su peculio, para lo cnal en el interior esta- 
hleció un sistema de corrupción é inmoralidad 
inauditas, poniendo en venta todas las dignida- 
des, empleos y cargos públicos, con lo cual en 
poco tiempo adquirió riquezas fabulosas. Ade- 
más, con igual propósito, gravó á los ¡pueblos 
con oncrosos tributos, entre los que se contaron 
el de censos sueltos, producto ce los terrenos de 
moros cedidos á los cristianos; la farda, pagada 
por los pueblos del litoral para los guarrlacos- 
tas; la renta de la abuela, impuesta á los mate- 
rides de construcción; y más tardo la renta de 
población, exigida á los moradores de los lugares 
abandonados por los moriscos. También quiso 
establecer un impuesto en el señorío de Vizcaya, 
pero los vizcaínos se negaron abiertamente å sa- 
tistacerlo. 11 Ministro sacaba dinero de todas 
partes. Sin eserúpulo se apoderó de la plata de 
las corporaciones religiosas y aun de partieula- 
res: abrió para el soberano suscripciones de do- 
nativos voluntarios, que en buena parte se guar- 
daba; recibió de los propietarios de Valladolid 
no escasa cantidad por trasladar la corte á dicha 
ciudad (1601), y lo admitió más tarde de los ve. 
cinos de Madrid por volverla å esta última villa 
(1606). Coautor en el decreto de expulsión de 
los moriscos, medida que no pudo llevarse á 
electo sin derramar mucha sangre y que privo al 
país de innumerables brazos útiles, ya para la 
Agrienltara, ya para la Industria y las Artes, hizo 
el de Lerma propiedad suya ó de sus parientes 
y amigos casi todos los bienes raíces de los ex. 
pulsados, Sólo el se apropió por valor de 250000 
ducados, ó 500000 según otros. De su ineptitud 
para el gobierno era buena prueba el hecho de 
qme se dejara dirigir por D. Rodrigo Calderón. 
Cuidó, sin embargo, Sandoval de alejar de la 
corte 4 los que podían minar su inflnencia, entre 
ellos å Cristóbal de Mora y Juan Idiáquez, espe- 
cialmente recomendados por Velipe IJ á su hijo. 
Si amontonala el favorito grandes riquezas, tanı- 
bièn gastaba sumas enormes. Jòn Valencia, con 
molivo de las hestas que acompañaron al matri- 
monio de Felipe ILI con Margarita de Austria 
(1599), gastó el marqués de Denia más de 300000 
" ducados, sin contar las joyas que regaló á la co. 
'mitiva de la reina y del archiduque Alberto, por 
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aquellos días casado con Isabel Clara Eugenia, 


-Poco después aceptaba de las Cortes de Cataluña 


un regalo de 10000 ducados, y en el mismo año 
recibió de Jas Cortes de Aragón otra cantidad no 
despreciable. A su iniciativa se debieron dos des- 
graciadas expediciones contra Inglaterra, que 
concinyeron con la paz que se vió obligado á 
aceptar en 1604. No fué más feliz en la lucha 
contra los holandeses, terminada por una tregua 
de doce añas (1609). Acaso para disminuir sa res- 
ponsabilidad, el duque de Lerma organizó la 


¡ Consulta del rey, Consejo secreto compuesto de 


dicho Ministro, del confesor del monarca y de 
otros favoritos, que eran árbitros de todo, en 
tauto que Felipe 111 viajaba de pueblo en pue- 
blo sólo con objeto de distracrse. Sandoval y 
sus allegados compraban cada día casas y ha- 
ciendas, villas y comarcas de muchos lugares, 
Pedro Franqueza y Rodrigo Calderón, hechuras 
de Sandoval, vendían sin rubor los oficios y car- 
gos públicos, sin que cortasen el mal Jos escritos 
que cireulalan, y que eran leídos con avidez, 
contra la corrupción del gobierno y de la corte. 
Fueron populares estos versos dirigidos al duque 
de Lerma: 


Cuentan ojos que te vieron 
Que si fuistes lo que fuiste, 
Fué por el sér que te dieron, 
No por el sér que tuviste, 


La corrupción pasó de la corteá la nobleza y 
de ésta al pueblo, de tal modo que hasta los 
simples hidalgos y pecheros se arruinaban por 
ostentar un lajo superior á su elase, ¿No se vefa, 
escribe Navarrete, carpintero ni artesano que no 
vistiese de terciopelo ó raso como los nobles, y 
que no tuviera su espada, su puñal y su guita- 
rra colgada en las paredes de su tienda.» A la 
verdad el duque de Lerma no era perverso, pe- 
ro sí codicioso hasta lo sumo, amante de hono- 
res, mercedes y riqnezas sin tasa para sí y pa- 
ra los suyos. Multiplicó el pueblo las juveo- 
tivas y denuestos contra la opulencia y el po- 
der del duque, ú quien poco á poco legó á con- 
siderar como el autor de todos los males «que 
la nación padecía, lo enal, unido á la emulación 
de otros magnates, sembró la inquietud en el 
ánimo del Ministro. Este, para satisfacer á la 
opinión y contener á sus enemigos, discurrid, 
auu siendo el principal culpable, castigar con 
grau rigor á los funcionarios enriquecidos por 
malos medios y en poco tiempo. Eligió como vic- 
tinas (1611) 4 Alfonso Ramirez de Prado, indi- 
viduo del Consejo Real y del Consejo de Hacion- 
da:á D, Perro Franqueza, conde de Villalonga 
y de Villafranqueza, también Consejero de Ha- 
cienda; å Pedro Alvarez Pereira, del Consejo de 
Portugal, y ú otros asentistas y empleados que 
habían tomado por mina explotable el Jrario 
público. A todos se les hallaron grandes rique- 
zas, y todos, excepto Alvarez Pereira, que salió 
con honra del proceso, fueron condenados Á se. 
veras penas con gran aplanso de los pueblos, Ta- 
les medidas, y otras que se dijeron en otra parte 
(V. Perre LID, no conquistaron, sin embargo, 
al favorito las simpatías de la opinión, E] duque 
de Lerma alineó la plaza Mayor de Madrid; dis- 
puso la creación de una casa-galera para rechnir 
en ella á las mujeres de vida escandalosa; man- 
dó que no pudiesen andar en eocho sino señoras, 
y éstas descubiertas, sin que pudieran acompa- 
ñarlas otros hombres que sus padres, hijos 6 ma- 
ridos; ordenó que no se hiciera ningún coche sin 
licencia del presidente de Castilla; que no los 
usaran los hombres, porque así se afemivaban, si 
bien se dió licencia para ello á los Consejeros y 
secretarios del rey y á otros personajes, Prohiliió 
alemás que se dorasen y plateasen braseros, bu- 
letes y vajillas, que se bordasen colgadwuras, ca- 
mas, dloseles y otros aderezos domesticos, y dió 
la famosa ypraymálica de las hehugauillas (ene. 
Vos" de los hombres, preseribiendo la calidad de 
la tela, la medida y el tamaño que habían de 
tener, Greyendo asegurar su poder, puso al lado 
del rey al dnque de Uceda (Cristóbal de Sando. 
val, como sumiller de corps, y á Vray Lais de 
Aliaga, hombre enteramente suyo, å quien hizo 
confesor de Felipe TIT: pero Uceda, hijo del Mi- 
distro, Aliaga, la reina, el Franciscano Vr, Juan 
de Santamaria y la madre Mariana de San José 
priora del convento de la Encarnación, en Ma. 
slrid, se unieron para derribar al duque de Lor- 
má, Dirigieron en un principio sus ataques con- 
tra Rodrigo Calderón. Los salones de palacio 
ofrecieron entonces un espectáculo vergonzoso: 
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la turba de cortesanos dividida entre el padre y 
el hijo, procurando uno á otro derribarse como 
si fueran mortales enemigos, y un rey débil asis- 
tiendo á la batalla cuyos despojos habían de sa- 
lir «lel monarca y del Erario. La lucha. tuvo sus 
vicisitudes. El duque de Lerma creyó inutilizar 
å sus enemigos introduciendo en la familiaridad 
de Felipe LIL á su yerno y sobrino el conde de 
Lemos, que acababa de llegar de Nápoles, en 
cuyo virreinato le había reemplazado el duque 
de Osuna, Hombre ilustrado, aunque altivo, el 
conde de Lemos logró en un principio caplarse 
el afecto del soberano, pero no tanto que eclip- 
sase la naciente estrella del duque de Uceda, ni 
el predominio que D. Gaspar de Guzmán, otro 
de los enemigos del duque de Lerma, ejercía 
en el ánimo del que Juego se llamó Felipe IV. 
El eonde de hemos pidió y obtuvo licencia para 
retirarse á $u casa, y desde aquel momento se 
desencadenaron contra el favorito todos Jos fu- 
rores de sus enemigos, que le acusaban de haber 
desbarrado en cuantos negocios se le conliaran: 
la tregua con Holanda había sido, según ellos, 
torpemente otorgada; la guerra contra el duque 
de Saboya impolilicamento promovida; las ren- 
tas públicas se habían empeñado; el irario esta- 
ba exhausto, y la miseria y el descontento pi- 
blico no podían ser mayores. Así atacado el du- 
que de Lerma, que varias veces había pensado 
en abrazar el estado religioso, creyó evilar su 
caída solicitando de Paulo Y el capelo de carde- 
nal, con el que esperaba conservar en la corte el 
respeto y la autoridad que iba perdiendo, Reci- 
bió, como deseaba, el capelo, pero esto nismo 
precipitó su ruina; porque el rey, no pudiendo 
ya tratar con imperio ni con foniliaridad à un 
alto dignatario de la Iglesia, en breve pasó de ja 
etiqueta å la Irialdad y al despego. Finalmente, 
por medio del prior del Escorial, Felipe 111 dijo 
à Sandoval, por escrito, que en atención á lo 
mucho que le estimaba, consentía para su quic- 
tud y descanso en lo que tantas veces le había 
pedido, y «que, por lo tanto, cuando quisiera 
podía retirarse 4 Lerma ó á Valladolid. Poco 
tiempo necesito el duque para sus preparativos, 
y al despedirse del rey le dijo, además de otras, 
estas palabras: «De trece años, señor, entró en 
este palacio, y hoy se cumplen cincuenta y tres 
enipleados en servicio de Y, M., pocos para mi 
desco, muchos para lo que permite el desengaño 
a que debemos ofrecer, ya que no toda. siquiera 
aléuma parte de la vida.» El rey le abrazo con 
cierta ternura, y el caído Ministro (4 de octubre 
de 1618) tomó el camino de su casa de Lerma, 
sustituyéndole su hijo (Y. Saxbovab Y Rodas 
(CRISTÓBAL DE) cn todos sus empleos y en la 
privanza del monarca, Muerto Felipe 111 (1621), 
D. Gaspar de Guzmán, favorito de Felipe IV, 
inauguro su gobierno procesando al duyue de 
Lerma, contra el cual, desterrado á Tordesillas, 
se abrió una información para recobrar las sonas 
que å pretexto de mercedes ó remuneraciones de 
servicios se habían defraudado al patrimonio. 
Lerma fué condenado á pagar al fisco 72000 du- 
culos anuales y el atraso de veinte años por las 
rentas y candales a.lquiridos en su ministerio, 
Dibróse de mayor castigo porque se respetó en 
él la púrpura carlenalicia, pero no pudo resistir, 
ya anciano, el nuevo golpe de sus enemigos, y 
la pesalunibre le llevó al sepulero. Jón Madrid 
se guanlan en la Biblioteca Nacional, con el 
nombre de D. ¿rencisco Sardoral, duque de 
Lerma, dos manuscritos respectivamente titula- 
dos: Relewión de su salida de la corte y Memorial 
4 Felipe IV sobre deber mandado se de quiltase ta 
posesión de 15000 sabmeas «de trigo. Mu la misma 
Biblioteca, pero catalogados en Lerma (duque 
de), existen otros 12 mannseritos. He aquí sus 
títulos: Relación de las fiestas, comedia y másea- 
ras que dió en la villa de Lerma á Felipe HIF. — 
Soneto que se de hizo estando enfermo en Burgos, 
— Hircibimiento que le nizo do Universidad de Al- 
caolú, ño de 1609, — Cartas y firmas originales al 
conde de Fuentes, — Su cosida, año de 1618, — Nu 
representación y sucesos, — Varias consultas, pa- 
receres y resoluciones originados. — Diseurso sobre 
su retirada, — Cartas å Felipe TV. — Orden que 
Felipe IV dió al presidente del Consejo de Indias, 
D. Fernando Carrillo, para que so avertyuasen 
las mercedes hechas al duque de Lerma por disko 
Consejo eu tirmpode Felipe IHT, — Petición dedan 
Juande Chumucero contra las crorbitentes mer- 
codes que poseia el dugur, Decreto de Felipe IV, 
ele. — Orden á Felipe de la Torre para que embar- 
gase al duque 62000 ducudos de renta. - Varta á 
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Felipe IV dando gracias porque le había quitado 
70000 ducados de renta. 


= SANDOVAL Y Rosas (CiisTÓBAL DM): Log, 
Célcbre favorito de Felipe IHI. M., en Alcalá de 
lenares 4 31 de mayo de 1624. lira hijo primo- 
génito del duque de Lerma. Poseyo los títulos de 
marqués de Cea y duque de Uvedla, Cuamdo su pu- 
dre se encontraba en todo el apogeo de su poder, 
proponiéndose asegurar su autoridad, y vincular, 
por decirlo así, el valimiento en su lamilia, em- 
pezo por lograr para su hijo, entonces marqués de 
Cea, el título de duque de Uceda; le introdujo 
en la cámara del rey y le enconiendó poco á poco 
el despacho de los negocios, haciendo que le 
reemplazara en sus enfermedades y ausencias. Jol 
joven duque de Uceda, con menos talento que su 
padre, pero cortesano artisicioso y adulador, supo 
ganar la confianza del soberano, en términos de 
dudarse ya quien la poseía en mayor grado, si el 
de Lerma 0 él. Calculo el Padre Aliaga que, ayu 
dando á elevar al hijo sobre el padre, afianzaría 
por más tiempo su favor; y, olvidando que el 
duque de Lerma le había sacado de la obscuri- 
dad, se declaro por el de Uceda. Unióse á ellos, 
armuentando la fuerza de este nuevo partido, el 
eondedague de Olivares, Gaspar de Guzmán, que 
acababa de entrar de geutilhomire en el cuarto 
del principe Felipe (luego Felipe 1Y). El do Ler- , 
ma, que así se veía abandone lo de sus propias ; 
hechuras; que penetraba ya la traición de su mis- j 
mo hijo; «ue notaba la tibieza del soberano, quiso 
atajar el mal, introduciendo en la funiliaridad 
del rey á su yerno y sobrino el conde de Lemos. 
Lejos de encontrar en ello el remedio, de lo que 
no tarló en convencerse fué de que ya era tarde 
y de que Uceda ganaba en la confiauza de Feli- 
pe MM el mucho terreno que él perdía. Todos 
eran ya desaires para el viejo duque de Lerma. 
Cuando éste ibaá la cámara del principe con da 
confianza de quien le trataba como hijo, halliba- 
le retraído y hasta desatento; el coude de Oliva- 
res ul se levantaba á su presencia, ni le dirigía 
la palabra. Si pasaba al aposento del rey ain- 
lormarle y quejarse delo que observaba en el 
cuarto del príncipe, encontraba allí á su hijo; 
ambos le oían y ninguno le contestaba; el rey le 
siguilicaba su recato con el silencio, y el sem- 
blante del hijo descubría á las claras que estor- 
baba la presencia del padre, Un día en que se 
vieron solos, Lerma reprendió á Uceda con cier- 
ta destemplanza su conducta; éste le contestó 
con aspereza y descomediniento; movióose entre 
los dos un altercado bochornoso, en que se vió 
hasta qué punto el miserable ajan de la privanza 
habia roto los vínculos más sagrados de la natu- 
raleza y de la sangre, y concluyó el padre con 
despedirse del hijo diciéndole: Yo me iré y vos 
os quedaréis con todo, y todo lo echaréis á perder. 
El pronóstico del viejo duque nv había do tardar 
en cewuplirse. En 3 de octubre de 1618, el rey 
escribía al antiguo privado Que podía relirerse 
á Valladolid cuando quisiera, y al siguiente 
día daba el duque de Lerma el postrer adiós á 
aquel palacio dese el cual había sido dueño 
de la Monarquía durante veinte años, Sin embar- 
go, ni la caída del duque-cardenal, ni la prisión 
del marqués de Sietciglesias, acabaron las intri- 
gas palaciegas, y el duque de Uceda, que tanto 
habia trabajado para derrocar ú su padre, no 
tardó en tener que arrepentirse de su misma obra 
y en conocer que no había de gozar por mucho 
tiempo la herencia del favor real, que tanto ha- 
bia codiciado y porcuyo logro había roto los más 
santos deberes de la gratitud, de la naturaleza y 
de la moral. Ya en los últimos días del reinado 
de Felipe 111 había visto comprometido su yo- 
der, no tanto por los excesos de su administra- 
ción y por las quejas de la opinión pública, la 
cual censuraba sus dilapidaciones, su Jujo y la 
pública mercadería que sus hechuras hacían de 
todo oficio y dignidad, cuanto por las maquina- 
ciones del condeduque de Olivares, que sólo ten- 
día å hacer desaparecer con la muerte, la prisión 
ó el destierro, à todo aquel que pudiera hacerle 
sombra, Sin embargo, el golpe debía recibirle de 
manos de Felipe IV; y con electo, uno de los 
primeros actos de su reinado fué hacer salir de 
la corte 4 tados los Ministros de su padre. Bl du- 
que de Uceda recibió orden para que se yetiruse 
á su casi y lugar, y ¿los pocos días (24 de abril 
de 1622) fueran á prenderle en su villa de Uceda 
un consejero de Castilla y un alealde le corte, 
quienes, después de reronocer minuelosamente 
sus papeles, le trasladaron y pusieron incomuni- | 
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cado en el castillo de Torrejón de Velasco. Allí 
pasó, el 13 de agosto, á tomarle confesión con 
cargos el Licenciado Garci-Vérez de Araciel, del 
Consejo Real; y, 4 consecnencia de ello, se le con- 
deno en 20000 ducados y ocho años de destierro 
a 20 leguas de la corte. Más adelante (19 de di- 
ciembre de 1622), por espuciales consideraciones, 
le indultó el rey y le conlirió el cargo de virrey 
de Cataluña; pero esto no tué obstaculo para que 
volvieran á empezar contra él las persecuciones, 
y al fin murió entre cadenas. 


-Saybovan Y Rosas (BERSARDO DE): Biog, 
Cardenal español, Vivía 4 fines del siglo xyr y 
en el primer cwarto del xyi. Discípulo del cé- 
lebre Ambrosio de Morales, cuyo epitalio com- 
puso, se distinguió también por la protección 
que dispeusó á Cervantes y como erudito. Desde 
1608 hasta 1018 ejerció el cargo de Tuqnisidor 
general, En dicho tiempo lubo $80 quemados y 
6336 penitenciados con penas graves. Eu Ma- 
drid se guardan, con el nombre de D, Bernardo 
de Sandoval y Rojas, cardenal arzobispo de To- 
ledo, cargos que en electo ejerció el que es obje- 
to de este artículo, cuatro manuscritos titulados: 
Docementos d su sobrino cl duque de Lerma; 
jos á 1). Gonzalo Chacón, su sobrino; Pare- 
ver sobre separar los hombres y las mujeres en las 
iylestas; Nentencias que solía decir, recopiladas 
pur aun criado suyo, 


SANDOWAY: (feon. Río del Arakan, Endo- 
China, N. en los 18% 3 30” delat, N. en el flan- 
co occidental del Arakan Yoma, y desagua en 
el Mur; es muy tortuoso en su parte superior y 
tiene de curso unos 120 kms. ln su cauce hay 
un manantial de hidrógeno sulfurado, con tem- 
peratura de 43°. G. cap. de dist., prov. de Ara- 
kan, Birmania Baja, Indo-China; 2000 habits, 
Sit. á orillas del Sandoway, á unos 24 kins, de su 
desembocadura y á 8 del Golfo de Dengala, en 
los 18° 27° 357 lat, N. y 98” 5 36 long. E. 


SANDRART (JOAQUÍN DE): Biog. Pintor y es- 
ertor alemán. N, en Francfort del Mein en 
1606. M. en Nuremberg en 1688. Recibió lec- 
ciones de Dibujo de Teodoro de Bry;en 1621 
Fué á Praga á estudiar el Grabado bajo la direc- 
ción de G. Sadeler, y después marcho á Utrecht 
á aprender la Pintura en el estudio de Hon- 
thorst. Acompañó å su último maestro 4 Ingia- 
terra, de donde pasó á Italia (1627): visitó Ve- 
necia, Florencia, Bolonia, Roma, estudiando en 
todas partes las obras maestras, y adquirió la 
reputación de un pintor muy hábil Por esta 
época ejecutó para el cardenal Barberini dos 
cuadros representando la Magdalena y San Je- 
rónimo. Después de recorrer el reino de Nipo- 
les, Sicilia y Malta, emprendió el camino de Ale- 
mania, visitó Molanda, habitó en Amsterdam y 
en Augsburgo, y después 1ijó su residencia en 
Nuremberg, FI elector palatino le confirió cl tf- 
tulo de consejero y le casó con la lija de Gui- 
Hermo Blocmaert. Sardrarl alcanzo en su tiem- 
po una gran reputación, siemio sus mejores 
obras la tntrada de María de Médicis en dms- 
terdam: Los doce meses del año y El Suicio final, 
Sus escritos son muy estimados. De ellos ci- 
taremos la Academia Alemana de Arquitectura, 
Escultura y Pintura, Jeonologyio deorum quí ab 
antiquis colebantur, Admiranda sculpturæ vrele- 
ris; Rome antiquæ et nove theatrum; Romano- 
rum fontanalia, 


SANDREUSO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Cespón, ayuni. de Boiro, parti- 
do jwlicial de Noya, prov. de la Coruña; 148 
habits. 


SANDRU: (eog, Collado del Himalaya meri- 
dional, en el Kunavar, sit. en los 31% 24” de 
lat. N. y 81° 43 de log. E., 4 4877 m, de altu- 
ra. Su paso sólo está expedito dos meses al año. 


SANDUGU: Geog, Río del O. de Africa, afl. por 
la dra. del Gambia, en el cual desemboca 25 
kms. aguas arriba de la isla de Mac Carthy, en 
territorio inglés, pero las partes alta y media de 
su eurso pertenecen å Francia. Nace en el Ferlo 
con el nombre de Badiara, y recorre el país de 
los njani ú Ñawi, ` 


Cousi 


SANDUNGA: f. fanmi, Gracia, donaire, salero. 


Y también tengo mis puntas 
De epierungtico: si: 
Mas me falta la SANDUNGA 
Y asi... el talento de usted... 
BRETÓN DE LOS HEREUEROS, 
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SANDUNGUERO, RA:adj. fam. Que tiene san- 
dunga. 


«Mi más estimada y SANDUNGUERA Isabel 
Diaz: etc. 
BRETÓN pe LOS IÍKRREROS. 


SANDUR: Reog. C. cap. de principado, presi- 
dencia de Madris, Indostán; 4100 habits, Sit. á 
orillas del Sandar ó Nari. l principado de San- 
dur ostá casi todo enclavado en el dist. de Be- 
llary, entre los 14° 55-150 12 lat. N, y 80 
y'-80% 24' de long. LE. Tiene 11 000 habits. y 424 
kms.? de sup. 


SANDUSKY: og. Río del est. de Ohio, Is- 
tados Unidos. Nace en el condado de Crawford 
y desagua por el puerto de Saudusky en el lago 
Erié, á los 80 kms. de curso, si bien teniendo en 
cuenta sus revueltas ó tornos, así como sus mean- 
dros, muy numerosos, se puede considerar su 
curso total en unos 250 á 300 m. | Condado del 
esl del Ohio, Estados Unidos; 33000 habits. y 
1 140 kms.? de sup. Sit, en la parte inferior del 
curso del Sandusky y junto á la bahía del mis- 
mo nombre, Terreno lano, abundante en agua, 
muy fértil, sobre todo al O., en donde los bos- 
ques han sido talados. Pastos y cría de ganado 
lanar: cereales, legumbres y frutas. Te cruzan 
cinco le. Lacap. es Freemont, C. cap. del con- 
dado de Ivi, est. de Ohio, Estados Unidos; 
16000 habits. Sit. en la costa S. de la bahía de 
su nombre, con puerto bien abrigado hacia la 
parte del lago por una pequeña península y la 
isla Epit. La c., emplazada desde la orilla hacia 
las alturas, ocupa una grande y rica cantera que 
ha proporcionado la piedra de todos sus edils., y 
que además se exporta y utiliza para extracción 
de cal. Importantes pesquerías y establecimiento 
de piscicultura; mucho viñedo y gran comercio 
en vinos. 


SANDVIP: Geog. Isla de las bocas del anges- 
Meghna, sit. entre el brazo del Meghia Tamado 
Canal Sandvip, de14 4 10 kms. de ancho, y el 
Meglma propiunente dicho, que le separa al O. 
de las islas Nulchica y Mattia. Pertenece al dis- 
trito de Noakali y tiene la forma rectangular, 
con sup. de más de 400 kms?. Se halla entre los 
92 24227 37 lat. N. y 95% 3-95 16" de lon- 
gitud E., y es la mayor de las islas salinas ó 
char que hay en la boca del Meghna. Los hura- 
canes y el colera han cansado grandes daños & 
la población de esta isla, que es de unas +0 000 
almas, Los cocoteros constituyen la principal 
producción, 


SANDWICH: Reog. C. del condado de Kent. 
Inglaterra; 3 000 habits, Sit, 4 orilllas del Stour, 
44 kms. del mar, en el f. e. de Douvres 4 Ramis- 
gate. En pasados siglos estaba junto al mar, y 
iné nno de los cinco puertos. Conservó impor- 
tancia hasta los últimos tiempos del reinado de 
Ednardo VI, 

-Saxowrel Geog. Bahía de la costa del La- 
brador, Dominio del Canadá, sit, en el Territo- 
rio del Nordeste, en los 53% 50° lal. N. y 50° 
29 de long. O. 

-Sayvwien: Geog. Grupo de islas del Occa- 
no Atlántico Austral, al 5.0. de la Georgia del 
Sur y al S. del grupo Traversey. Comprende las 
islas de Montaña Saunders, que es un volcán en 
actividad; Bristol y Thulé Snr, esta última en 
Jos 59° 28 0” de lat, S, y 23° 44" 147 de longi- 
tud O. Desenbrió el grupo Cook en 1775, Jsla 
del Archip. de la Nueva Bretaña, Melanesia, 
sit. al S. de la parte N.O. de la Nueva Irlanda, 
en los 39307 lat. S. y 154? 29" 20” long. E. 
Mile 176 kms.2 de sup. | Isla del Archip. de 
las Nuevas Hébridas, Melanesia, Occanía (véase 
Erary Haan 

—Sanowicu (ovana, conde de): Bioy, 
V, MONTAGUE (EDUARDO DE). 


SANDY: zog. Isleta del grupo de los Grana- 
ditos, Antillas inglesas, sit. # 2 kms. de la isla 
Granada, 

—Saxvyv: Groy, Río del est. de Kéntucky y 
de las dos Virginias, Estados Unidos, Lo for- 
man dos brazos. uno al E. y ofroal O., que na: 
cen en la vertiente N. de la cordillera de los 


Allezhauys; el oriental, Tug Fork, sale del con- > 


dalo de Mac Dowell, es limítrofe entre la Vir- 
ginia y la Virginia Occidental, y luego entre es- 
te último est, y el de Kéntucky, Wl brazo occiden- 
tal ó misa nace en el comlado de Búchanan, y 
e el Kéntucky recibe por la izq. das aguas del 
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Russel, corrre al N.O., despuésal N. hasta Lui- 
sa, en donde se une al brazo oriental, De aquí 
hasta el Ohio, donde desemboca el Sandy, no 
tiene más de 50 á 60 kms, de curso, pero su 
desarrollo total se evalúa en 240 tomando como 
origen eualquiera de las dos corrientes que le 
forman, 

— SaxpY: Geon, Bahia de Nicaragua en aguas 
del Mar de las Antillas, sit. entre la laguna de 
Uanes y la boca del río Anastara. En sus mir- 
genes hay una aldea de los indios, sit. entre el 
río llueso y Uanisón. 

—Sasny ó Gray SANDY: Geog, Isla adya- 
cente å la costa oriental de la Australia; perte- 
nece al condado de March, en el Queensland, 
tiene unos 125 kms. de largo con wna anchura 
de 5 å 15, y estå separada de la costa, al S. por 
un estrecho canal sembrado de islas, y al N. por 
la gran bahía Hervey. 

-Saxpy Hoox: Geog. Promontorio del esta- 
do de New Jersey, Estados Unidos, sit. unos 25 
kms. al S. de New York, en los 40% 27° 40” la- 
titul N. y 70° 1% 237 longitud O. Es el extre- 
mo de la lengücta de tierra que, empezando en 
Dong Branch „se extiende haciael N., limitando 
la bahía de su nombre, al S, de Brooklyn, y 
donde desembarcan los enormes vapores que des- 
de New York conducen por millares á los que 
concurren å las carreras de Moumonth ó van á 
los balnearios que hay eu esta parte del litoral. 

SANEADO, DA (de sanear): adj. Aplícaso á la 
renta ó haber que está libre de cargas ó des- 
cuentos. 


SANEAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de sa- 
near, 


Pero si dejarla intento 
Cuando de mi se amparo, 
Y sucede algo, estoy yo 
Obligado al SANEAMIENTO, 
MORETO, 


se. mucho se disminuyen (las enfermedades 
dela planta del trigo) con el buen cultivo, 
abonos, ventilación y SANBAMIENTO de para- 
jes húmedos. 
OLIVÁN, 


— SANEAMIENTO: Legisl, Es el sancamiento 
una condición aneja al contrato de compraventa, 
establecida para asegurar al comprador la pose- 
sión pacífica y tranquila de la cosa que le ha 
sido entregada, tal y como se hizo objeto de la 
enajenación, Ó sea sin vicio y defecto oculto que 
Ja empeore, produciéndose por Jo tanto la obli- 
gación de sanear: 1.2 Cuando se inquieta al 
comprador en la posesión (le la cosa que adqui- 
rió; y 2. Cuando se advierten en ella vicios ó 
defectos ocultos. 

Como dice Falcón, tiene el vendedor obliga- 
ción de defender las cosas que ha vendido; ó, 
para hablar jurídicamente, debe sanear el domi- 
nio que ha transmitido por la venta; mas esto 
supone que ese dominio es disputado por alguien 
óque se perturba al comprador por un tercero 
en posesión. lle aquí, por lo tanto, el primer 
hecho que dehe producirse para que la evicción 
lenga lugar. Mas no basta que la perturbación 
se prodnzea; es menester que tenga conocimien- 
to de clla el vendedor, porquesi éste la ignora, 
¿cómo ha de salir á su defensa? De aquí Ja 
obligación que las leyes de todos los tiempos int- 
puieron al vendedor de notificar al compreedor 
toda demanda, obligación cuyo cumplimiento le 
facilita la ley, mandando que si la solicita se 
notificará la demanda al vendedor, y se suspen- 
derá mientras tanto el término fijado por la ley 
procesal para contestar, 

Hay que distinguir siempre el acto de evic- 
ción, la acción de evicción y la prestación de 
evicción, ó sea propiamente el saneamiento. 
Para que la ovieción se aplique es indispensable 
que el comprador no haya renunciado ú olla, 
que haya recaído ejecutoria y que se notifienra 
la demanda al vendedor (Arts. 1477, 14180 y 
1482 del Codigo civil. Jste requisito ha sido 
siempre antecedente indispensable de la obliga- 
ción de sanear, terminantemente exigida por 
las leyes 32 y 36, tit. V, Part. 5%, El sanea- 
miento ha de conceder, nosolamente la restitu- 
cion del precio y de los frutos de la cosa adjudi- 
cada al terver reckumante, sino la de las costas, 
gastos, daños é intereses causados al comprador 
PArt 1178), 

Refiérese también el saneamiento á los vicios 
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ocultos de las cosas y á los gravámenes que no 
constan en parte alguna, siendo el vendedor res- 
ponsable de Jos unos y de los otros, 

Procede esta responsabilidad de la obligación 
en que está de manifestar al comprador los vicios 
ó gravámenes que se hallen á la vista, y que no 
pueden por lo mismo ser apreciados por los sen- 
tidos, siendo una consecuencia de la buena fe 
que debe existir siempre en los contratos, y que 
la ley supone que preside á todos ellos. 

No tolo vicio ó gravamen oculto de la cosa 
vendida concede al comprador el derecho de 
exigir su saneamiento, Solamente ¡mede fundar- 
lo en los defectos que la hagan impropia para el 
uso á que se destina, ó que la disminuyan de tal 
modo que, de haberles conocido, el comprador 
no la habría adquirido ó habría dado menos pre- 
cio por ella (Art. 1 484), Como se ve, en este sc- 
gundo caso hay que apreciar el elemento inten- 
cional, ó sea un estado de conciencia de muy di- 
fícil justificación la generalidad de las veces, y 
sometido å las prescripciones de los arts. 1214 
y siguientes del Código, y sus concordantes de 
la ley de Enjuiciamiento civil. 

La doctrina que acaba de establecerse, que es 
la determinada por el Código, tiene una excep- 
ción con respecto ú las personas peritas, Como 
se supone que para estas personas no lay vicio 
oculto, no pueden invocar su existencia para 
pedir la rescisión del contrato. Tratándose de 
gravámenes, se consideran ocultos los que no 
constan en los Registros de la propiedad ni 
anuncian su existencia por vicios aparentes. La 
responsabilidad del vendedor existe, aun en el 
caso de que él mismo ignorase la existencia de 
los gravámenes ó de los vicios ocultos. Los pac- 
tos, sin embargo, puden modificar este preceplo 
general; y mientras no estén inspirados en la 
mala fe, Jos pactos serán la les en la materia. 

El daño por vicios manifiestos ó aparentes, y 
por los que el comprador debía conocer por su 
profesión ú oficio y el de que adolezcan las mer- 
caderías que haya examinado á su propio con- 
tento ó placer, sólo á sí mismo debe imputárso- 
lo, á no ser que afecte á animales ó ganados y 
sea de tal naturaleza que no basten los conoci- 
mientos periciales para sn descubrimiento (Artí- 
culos 1484 y 119% del Código civil; íd. merran- 
til, art. 3361 En todo caso, nunca hay obliga- 
ción de indemnizar los defectos de «animales y 
ganados que se adquieren en subasta ó feria, ni 
de las caballerías vendidas como desecho (Códi- 
go civil, art. 1493), 

Para reclamar contra los perjuicios del grava- 
men ó defecto oculto, las leyes 63 á 66, tít. Y, 
Part, 5.% establecieron dos clases de acciones: la 
Hamada redhibditoria para «lesfacer la vendida,» 
y la quanti minoris para rebajar el precio en 
proporción á la depreciación. Una y otra subsis- 
ten en el Derecho vigente, aunque las funde 
bajo la primera de sus antiguas denominaciones 
(art. 1496), pues el comprador puede optar eu- 
tro desistir del contrate ó rebajar del precio una 
cantidad proporcional al deniérito (Cod. civil, 
arts, 1483, 1486 y 1499; Cod, de comercio, ar- 
tículo 336). Y. Eyicción y REDIBICIÓN, 


= SANEAMIENTO DE LAS POBLACIONES 

é Hig. Uno de los problemas que más afecti 

la sociedad es el sancamiento de las poblaciones, 
probada, como se halla experimentalmente, la 
deletérea infinencia que sobre nuestro organismo 
ejercen esos microscópicos seres Jamados micro- 
bios, cuya reproducción es rapidísima y su mml- 
tiplicación prodigiosa, invadiéndolo todo, aire, 
agna, alimentos, ete., si no está debidamente 
estudiada la cuestión para evitar que sean cam- 
po feraz de reprodueción cuantos objetos son de 
un uso continuo entre los hombres, Es induda- 
ble que, con un bieu estudiado sistema de sanen- 
miento, puede reducirse notablemente la cifra de 
mortalidad, como lo demuestra, entre milejen:- 
plos, que en Londres, que bajo la dominación de 
isabel representaba la mortalidad la enorn:e ci- 
fra de 10 por 1000 habitantes, se ha reducido 
hasta el 16 y el 13 por 1000. Existía unn ba- 
rriada de casas viejas yonalsanas en que la cifra 
se elevaba al 3 por 100: se demolió la barriada, 
y reconstruida con arreglo á los preceptos hi- 
giénicos que deben servir de base al construe- 
tor, se redujeron las defurciones al 13 por 1000, 
m España, en tanto que hay pohlaciones CLV 
mortalidad es el 24 por 1000, en otras se eleva 
la cifra al 53, no comprendiendose emmo tales 
diferencias no han Hamado la atención de los 
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poleres públicos y la de las individualidades 
para estudiar las causas y proponer el remedio, 
cosa hoy por todo extremo fácil, conocidos como 
son por la ciencia los elementos necesarios para 
que una población reuna condiciones de salubri- 
dad. 

Las secreciones de todo género, que constan- 
temente se desprenden de los enerpos del hom- 
bre y de los animales, retienen cierta constitu- 
ción orgánica particular que pasa al medio am- 
biente que nos rodea, se adhieren á las superfi- 
cios de los cuerpos en ella colocados, de donde á 
su vez se desprenden para ser absorbidos por el 
hombre, siendo en más de una ocasión verdade- 
ros focos de infección que es necesario combatir, 
no omitiendo para ello gasto alguno, teniendo 
presente, como dice Richard, que todo gasto he- 
cho para procurar la Higiene es una economía; 
que nada, si se exceptúa la muerte, produce más 
dispendios que las enfermedades, y que el despil- 
farro que las sociedades consienten de la vida 
humana es el gasto mayor de todos. Todas las 
secreciones del reino animal se destruyen, ó me- 
jor dicho, se transforman por un procedimiento 
de oxidación ó combustión rue se lleva & cabo 
más ó menos directamente por el aire atmosféri- 
Co, que renovándose constantemente arrastra los 
efluvios de los cuerpos orgánicos, ya en su estado 
natural, ya en el de descomposición, como lo 
prueba el que, cadáveres colocados en condicio- 
nes especiales al abrigo del aire y en sitios per- 
fectamente secos hace miriadas de años, los ve- 
mos hay momificados, mientras los que se hallan 
en contacto directo con el aire ó en terrenos hú- 
medos por entre cuyos poros el aire se renueva 
constantemente, desaparecen por completo, y si 
aún en algunos queda la parte ósea como mås 
resistente, en otros desaparece aquélla también; 
el agua y las tierras son otros elementos de des- 
composición y absorción de los cuerpos orgáni- 
cos, pero hay que tener presente que las oxida- 
ciones de aquéllos, hechas á expensas del oxige 
no del aire, exigen una renovación constante de 
¿ste para que se verifiquen, pues en una atmós- 
fera tranquila y que es siempre la misma los 
miasmas que se producen y que en ella quedan 
son el origen de graves enfermedades de los que 
los respiran, á los que con frecuencia cansan la 
muerte; si bien la renovación del aire es, según 
esto, un elemento de purificación de la atunús- 
fera, hay que tener presente que el potencial de 
este elemento no es indefinido, y para que una 
atmósfera no sea malsana es forzosamente pre- 
ciso que exista una cierta relación entre los gér- 
menes infeceiosos y los elementos de purifica 
ción, y cuando esta relación no existe y dominan 
los primeros el efecto será el mismo que si laat- 
mósfera estuviese tranquila con gérmenes infec- 
ciosos en proporción menor; esto explica el por 
qué los centros muy populosos, si la Higiene no 
acude en auxilio de los elementos purificadores, 
resultan malsanos y las cifras de mortalidad 
muy crecidas, y por qué en las poblaciones bien 
sancadas la cifra de mortalidad disminuye, así 
como explica también las diferencias que se ob- 
servan en países diferentes yá veces dentro de una 
misma comarca y hasta en un mismo centro; así, 
en Londres, la mortalidad en 1855 fué de un 
20,3 por 1000; en Dárlington, Daron-in- Furness, 

3owton-on-Tren, Maidstone y Hastings no ha 
Megado al 16; eu 28 grandes poblaciones de Es- 
cocia e Inglaterra se elevó al 21,6; en Weimar 
sólo alcanzó el 14,31; en Chicago el 20,41; en 
Baltimore 20,79; en San Francisco 20,50; en San 
Luis del Missouri 21,3; en New-laven 20,4; el 
20,8 en Cristianía; en Croydon el 15, y sólo el 
10,60 en San Francisco. En vista de todo lo ex- 
puesto, se comprende que es posible relucir la 
mortalidad de una población cualyuiera mejo- 
rando sus comliciones de vida, es decir, alejando 
los focos de infección, que provienen necesaria- 
mente, según hemos dicho, de las secreciones de 
todo género de los habitantes de las poblaciones, 
aparte, se entiende, de las causas de produeción 
de miasmas deletóreos que pueden exis 
dentro de las mismas poblaciones, como fábricas 
ú establecimientos industriales de cierta indole, 
ya en las inmeniaciones, como pantanos, terre- 
nos encharcados, ete; 
de ocuparnos aquí, pues ya lo hacemos tan ex- 
tensamiente cuanto es posible al hablar del sa- 
neamiento de los terrenos (véase). 

Muchos son los factores que entran á compo- 
ner la cifra de mortalidad, é infinitos las elenien- 
tos de que el hombre dispone para contrarres- 


de estos últimos no hemos ; 
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tar los perniciosos efectos de los miasmas; y en ; 


la imposibilidad de abarcarlos todos, vamos á 


ocuparnos de los más importantes, por cuanto : 


está en manos dle” listado, en sus diferentes Tor- 
mas, levardos ó hacerlos levar á cabo, todos 
ellos de la exclusiva competencia del ingeniero 
y del arquitecto. La base en que principalmente 
se asienta el saneamiento de toda población es 
el detenido estudio de la evaciración de las secre- 
ciones é inmundicias de toda especie, aislándo- 
las de las viviendas; la alimentación de agua 
potable con una luena conducción y distribu- 
ción; el saneamiento de las vías públicas y ser- 
vicios municipales encargados de la limpieza, y 
las condiciones higiénicas de viviendas y toda 
clase de edificios 

Según resulta de los trabajos de Koch, Pas- 
teur y algunos otros, el origen de gran parte de 
las enfermedades, y principalmente de las in- 
lecciosas, se dehe á la intervención en la econo- 
Mía animal de parásitos que la destruyen, pará- 
sitos llamados microbios, que, no sólo se hallan 


en la materia orgánica en descomposición, sino ' 


en los individuos atacados de determinadas en- 
fermedades; parásitos do la clase de las criptó- 
gamas, y que se llaman esquizomicatos, y según 
otros esquizafitos, siendo las principales varieda- 
des el micrococos en forma de celdas ovaladas; 
los baccitus ó bastoncillos; las bacterias, de as- 
pecto oblongo y aplastado; los vibriones, seme- 
Jantes 4 una S, que se agitan con frecuencia; y 
los spiriles, de rápidos movimientos y forma de 
espiral: todos ellos se multiplican con pasmosa 
rapidez por escisión ó por esporos, que resisten 
temperaturas de 120%; que inertes en aparien- 
cia, se desarrollan en cuanto encuentran un me- 
¿lio á propósito para su vida; de estos seves al- 
gunos sólo pueden vivir en contacto con el oxí- 
geno, son los acrobios, mientras que otros, los 
cnuerobios, sólo viven lejos de este gas, y otros 
viven indistintamente dentro ó lejos de una at- 
músfera con oxígeno; los mierobios patógenos, 
anaerobios por regla general, necesitan para su 
«desarrollo humedad, ealor y falta de aire; pero 
como cada enfermedad tiene su microbio espe- 
cial, que existe dentro del individuo enfermo, y 
allí se desarrolla y multiplica, resulta fácil la 
transmisión á otros individuos, es decir, el con- 
tagio, que puede verificarse por contacto directo 
ó por el aire, el agua, la tierra ú otro vehículo 
intermedio; existiendo el principio morboso en 
el individuo enfermo, claro es que en sus deyee- 
ciones, en las secreciones de todo género, en la 
respiración misma, pueden marchar y marchan 
con efecto estos microbios, y de aquí la necesi- 
dad de estudiar en primer término los medios de 
evacuar dichas secreciones, las que en su mayor 
parte van å las alcantarillas ó ú los pozos ne- 
gros, y encontrándose á una temperatura cons- 
tante y algo elevada son un sitio á propósito 
para la vida de Jos microbios, su desarrollo, y 
multiplicación, siendo tales sitios, si no reunen 
las necesarias condiciones higiénicas, focos terri- 
bles de infección de la atmós/era, de las aguas 
y del suelo, y por lo tanto un riesgo para la sa- 
lud pública; además se modifica la composición 
química del aire de la alcantarilla, desprendién- 
«dose ácido sulfhídrico, hidrógeno sulfurado y 
sulfhidrato de amoníaco en cantidades vordade- 
ramente increíbles; y por otra parte, si el líquido 
ó masa acuosa que en tales sitios se encuentra no 
tiene nn nivel constante, se agarra á las parec- 
des, se seca luego y deja impregnados los mu- 
ros de los elementos morbosos, que más tarde 
son arrastrados por el aire; uo sucede esto cuando 
las alcantarillas están lavadas constantemente ó 
cuando los pozos se hallan en condicicnes, como 
diremos después; á más dle esto, si el suelo por 
que corren las aguas sucias ó en que están depo- 
situlas es permeable, los microbios atraviesan 
las capas permeables y Hegan á las aguas subte- 
rráneas que más tarde en otros ¡mntos se han 
de emplear eu los usos domésticos, levando con- 
sigo la infección; al propio tiempo, inficionado 
el subsuelo, el aire que por él circula lo está 
también, y en su movimiento Mega $ penetrar 
por el suelo en las viviendas, á las que Heva el 
virus de que va impregnado, y que esto sucede 
lo demuestra el que el «desarrollo de las epide- 
mias en un pueblo snele tener Ingar á continua- 
ción de la Huvia torrencial de una tormenta. 

La evacuación de las secreciones é inmundi. 
cias de los centros de población puede hacerse 
por varios sistemas mas ó menos perfectos, acon- 


| sejarlo unos que se entreguen ¿las llenas y otros 
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¡ que es el aire el que debe utilizarse, empleando 
, procedimientos neumáticos; ambos sistemas son 
¡ lucompletos ó inaplicables, é impropios muchas 
vecos para destruir los gérmenes infecciosos de 
; esas grandes masas de líquido que se reunen en 
las graniles poblaciones; otros creen que la tie. 
rra €s el mejor agente que puede utilizarse, pero 
ya hemos visto en la ligera revista que venimos 
haciendo que lo que se consigne con esto no es 
mus que inficionar el suelo y sulsuelo, y como 
consecuencia las aguas, que dejan de ser pota- 
bles, y el aire, que pierde sus condiciones para 
la respiración; y otros aseguran que la conduc- 
ción por melio del agua es el medio más natu- 
ral y apropiado al objeto; lo que se puede decir, 
respecto de todo esto, es que en rigor no puede 
emplearse un sistema único, sino que hay que 
proceder de diversas maneras según sea la natu- 
raleza de los productos que hay que esterilizar, 
ya transformindolos en otros aplicables á la in- 
dustria, ya dejándolos correr después de haber- 
los hecho inofensivos, ya entresindolos al suelo 
cuando no pueden perjudicará la salud pública, 
Para las deyccciones humanas y otras substan- 
cias fecales se emplean varios procedimientos; 
las substancias sólidas procedentes del barrido 
de calles y paseos y de restos del uso doméstico, 
generalmente se transportan á fosas ó mulada- 
res por medio de carros ó enballerías, para que, 
transformadas, puedan emplearse en la agricul- 
tura: y las aguas, tanto pluviales como proce- 
dentes de la industria, se tratan separadamente, 
ó reunidas con las materias fecales; el fuego y 
ei agua se utilizan también muchas veces para 
esterilizar los cuerpos sólidos. La conducción de 
deyecciones y productos líquidos, que son Jos 
mis peligrosos, aparle de las emanaciones produ- 
cidas por varias industrias de carácter local, se 
hace por varios procedimientos, de Jos que los 
principales pueden reducirse á las evacuaciones 
locales, á la neumática por canalización hacien- 
do el transporte por medios mecánicos, y á la 
evacuación con el anxilio del agua impulsada 
por su propio peso. El primitivo sistema de eva- 
euación local que se emplea en muchas casas de 
labor y pueblos de escasa importancia es el más 
elemental, pues no es verdadero procedimiento; 
el hombre, imitando á los animales, deposita sus 
excrementos en el campo, al aire libre, dejando á 
las acciones almosféricas que degeneren las subs- 
tancias, ó mejor dicho, no preocupándose de lo 
que será de ellas; esto puede hacerse en aldeas 
pequeñas, en casas aisladas, en donde los restos 
humanos son en corta cantidad y se encuentran 
aislalos dentro de una gran niasa de aire en civ- 
culación que bien pronto los seca y endurece, 
mezclándose después con la tierra que completa 
la transformación, pero en manera alguna es 
aplicable cuando las deyecciones son de alguna 
importancia; los hebreos excerraban estas subs- 
tancias en excavaciones practicadas en el suelo 
que después cubrían con arcilla seca; en las po- 
blaciones rurales puede emplearse el sistenia de 
regeneración por la vía seca, que consiste en 
mezclar los sólidos con carbón, cenizas ó una 
tierra porosa, que absorben la humedad y permi- 
ten que la agricultura utilice los productos, pe- 
ro las substancias Jíquidas hay que extracrlas 
separadamente, siendo el método que se emplea 
en algunas casas de campo dejarlas salir libre- 
mente å la tierra que las absorbe, entrando co- 
mo elemento del cultivo; pero es mejor emplear 
un sistema de avenamiento que permita condu- 
cirlas á un punto en que puedan aprovecharse ó 
en que se pierdan en una corriente de agua; otras 
veces se dejan reposar las materias fecales que- 
dando depositados los sólidos y sacando los lí- 
quidos, que se tratan por el nitrato de hierro 
para su aprovechamiento, y arrojando sobre Jos 
sólidos las barreduras dela vivienda para que 
completen la desecación; ninguno de estos sis- 
temas puede considerarse como tal, y no tiene 
aplicación en las grandes poblaciones. 

Otro de los medios, peor aún que los anterio- 
res, es el de los pozos negros, pozos absorhentes 
ó pozos ciegos, en que se van depositando todas 
las materias; los pozos ciegos ó absorbentes son, 
como su nombre indica, pozos abiertos en el ie- 
rreno nalural on busca de una capa permeable 
que, absorbiendo las partes líquidas, deja en 
seco it las sólidas; no hay que decir, después de 
euatito llevamos hablado, los inconvenientes de 
tal sistema, que infecciona el suelo, el subsuelo 
y las agnas y aire que por ellos circulan, y en- 
© venenan más tarde la población y la vivienda: 
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de los pozos negros ya hemos hablado en otra 
ocasión (V. Pozo); son, si cabe, más perjudicia- 
les «que los anteriores, de los que se diferencian 
únicamente en que están vestidos de fábrica y 
cubiertos por una losa; siempre hay filtraciones 
que pasan al terreno y producen el mismo electo 
que en los pozos absorbentes, y además, en co- 
municación la Jetrina, donde la cantidad de 
gases desprendida es inmensa, con el retrete, 
infecta la atmósfera por completo en la habita- 
ción y hasta en la vía pública; por otra parte, 
de tiempo en tiempo se hace forzosa la limpieza 
del pozo y extracción de los materiales en des- 
composición que en gran cantidad contiene, 
para enya extracción primeramente se seguía el 
procedimiento más elemental, avisando al ve- 
cindario previamente para que cerrara puertas y 
balcones; el servicio se hacía ú las altas horas 
de la noche por poceros dedicados á esto, abrien- 
do ó levantando la losa que cubría el pozo, y 
montando una polea para bajar cubos con auxi- 
lio de una cuerda y conducir en carros los pro- 
ductos extraídos hasta los vertederos destinados 
al efecto. 

Sabatini modificó algo el sistema, haciendo 
conilucir en cubas cerradas las inmundicias; 
pero aunque mejoró el servicio, la población se- 
guía infectada; modernamente para la extrac- 
ción se emplean los trenes llamados de Sabati- 
ni, en recuerdo del primero, que es un procedi. 
miento de extracción neumática, cu que, siu 
abrir el pozo, se hace obrar una bomba que ele- 
za los productos á cubas ó calderas cilindricas 
de palastro completamente impernieables, con 
lo que se consigue evitar el desprendimiento de 
gases; para evitar que los de los pozos lastimen 
el olfato de los habitantes y mejorar algún 
tanto las condiciones higiénicas de Jas localila- 
des donde tales pozos subsisten, se aconseja co- 
locar en los pozos chimeneas de ventilación que, 
elevándose por encima de los más altos edilicios, 
lleven los gases ú las capas superiores de la at- 
mósfera, donde puedan ser arrastradas las ema- 
naciones por las corrientes superiores. Otro sis- 
tema de evacuación local es el de las fosas mó- 
viles, que no son otra cosa que pequeños depósi.- 
tos en que se almacenan las materias fecales, 
colocados aquéllos en fosas, y que cuando están 
llenos y cerrados se sacan á los vertederos; tie- 
nen el mismo inconveniente que el procedimien- 
to anterior, 

Los sistemas de evacuación neumática son 
niuchos; Dumont y Berlier usan procedimientos 
semejantes, que consisten en un centro de aspi- 
ración muy enérgico, en comunicación por caño: 
rías metálicas con los tubos de bajada de aguas 
sucias; aspira todos los productos desprendidos, 
sólidos, líquidos y gaseosos, llevándolos á la fosa 
central de aspiración, de donde son lanzados por 
bombas impelentes, y lambién por cañerías de 
hierro á depósitos, de los que parte una distri- 
bución para fertilizar las tierras ó llevarlos á 
una corriente rápida y abundante, ó á estableci- 
mientos industriales en que, por procedimien- 
tos químicos, se desinfcctan, extrayendo las sa- 
jes anmoniacales y otros residuos aprovechables. 
Liermer aplica otro procedimiento para la ex- 
tracción de excrementos humanos; en las en- 
crucijadas de las vías públicas se establecen unos 
depósitos de hierro, á los que llega un tubo de 
aspiración, comunicando los depósitos con otras 
cañerías que terminan en las bajadas de los re- 
tretes; cerrando la comunicación de la cañería 
general, y abierta con las cañerías de los retre- 
tes, como en los depúsitos se ha producido pre- 
viamente un vacío relativo, hace se precipiten 
en los depósitos toas Jas materias fecales; ce- 
rrada después la comunicación con los retretes 
y abierta la de la cañería general, las materias 
pasan también por aspiración al depósito cen- 
tral, que se halla en una fábrica de abonos, la que 
los transforma convenientemente: es un sistema 
muy complicado; pues no pudiendo verter agnas 
en las letrinas, exige tres sistemas de cañerías 
para las materias excrementicias y aguas sucias 
de las viviendas, las aguas de luvia y las indus- 
triales. 

Los sistemas de evacuación por medio del agua 
son también muy variados, pero todos ellos tie- 
nen por base el alcantarillado general de la po. 
blación; entre los varios sistemas «le evacuación, 
merecen citarse los siguientes; el de Amondrur 
tiene por base la división de todas las materias 
en gran cantidad de agua, à cuyo efecto al pie 
de cada bajada hay un pequeño depósito con una 
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rejilla sobro que caen las materias y la que no 
deja pasar más que las que se encuentran en es- 
tado de Muidez, saliendo al alcantarillado en 
esta forma; en primer término la fosa recoge lo- 
das las aguas sucias de la casa, que comienzan 
el trabajo de división de los grumos ó partes só- 
lidas, la que se lermina por las aguas que llegan 
con presión y proceden de las cañerías de distri- 
bución de agua potable, que entra por un grifo 
manejado desde el exterior; ocurre, sin embargo, 
con frecuencia tener que limpiar las rejillas, 
pues en muchas ocasiones no se consigue la di- 
visión necesaria y se producen atascos de consi- 
deración; tiene el procedimiento además un in- 
conveniente gravísimo, cual es el riesgo de que 
se inficionen las aguas que surten la población 
por el desprendimiento de gases de las materias 
fecales, gases que pasan á la cañería general con 
facilidad suma. Otro sistema, debido á Miotat, 
consiste en instalar también debajo de cada tubo 
de bajada una caja de hierro en que van ca- 
yendo todas las materias excrementicias y aguas 
sucias, en cuya caja van diluyendo éstas « las 
primeras; estos depósitos están cubiertos com 
una tapa de hierro, y tanto las aguas de lluvia 
como los arrastres de la calle no pueden entrar 
en ellos; este sistema complica la distribución 
por el aparato de disolución, que dificulta el li- 
bre movimiento de lasaguas sucias y favorece la 
fermentación pútrida. El sistema llamado de ca- 
nalización separada, debido á Waring y aplicado 
por primera vez en Memtis (Estados Unidos), 
consiste no más que en canalizar las aguas su- 
cias procedentes de las habitaciones, dejando co- 
rrer por la superlicie de las calles las pluviales; 
tal sistema se modificó después haciendo dos ca- 
nalizaciones distintas, una para cada clase de 
aguas: en la canalización de Memfís corrían 
bajo el piso de Jas calles tubos de 15 å 20 centi- 
metros de diámetro, que desembocaban en las 
llamadas cañerias de barro ó colectores, de 30 á 
37 centimetros, y éstas afluían al colector gene- 
ral, de y metro de diámetro; los tubos de ba- 
jada de las aguas sucias crau de 10 centímo- 
tros;en las cañerías generales se producen artifi- 
cialmente grandes desagucs de agua por me- 
dio de sifones Field que encabezan cada tube- 
ría, así como también se fijan en los retre- 
tes; además se coloca un sifón ventilador en 
cada una de las caídas; este sistema exige dos 
canalizaciones, según hemos dicho; y aun cuan- 
do sus defensores aseguran que es económico, 
fundándose en que las aguas que corren por la 
vía pública son completamente inocuas y por 
tanto podrá ejecutarse su canalización con ma- 
teriales más baratos, no es exacto; porque lejos 
de ser inocnas las aguas del exterior, sucede lo 
contrario, ya porque en la calle se vierten mu- 
chas aguas procedentes de cierta clase de esta- 
blecinvientos que contienen gérmenes infecciosos 
y otras de las viviendas, el piso recibe los espu- 
tos de los tísicos, de los atacados del viras sifilí- 
tico y de otras enfermedades infecciosas; además 
son precisas frecuentes limpias. 

Finalmente, existe el sistema de circulación 
completa y continua de todas las inmundicias y 
aguas pluviales é industriales por el alcantarilla- 
do, el que, como indica su nombre, consiste en 
establecer un alcantarillado general en toda la 
parte urbanizada, y en el que se recogen toda 
clase de aguas sucias, ya procedan ile Jas cloacas, 
retretes, urinarios, ete., ya de establecimientos 
industriales, ya de la lluvia y del riego, así como 
muchas barreduras, siendo todo arrastrado por 
una gran masa de agua, que se hace pasar de las 
bocas de riego de la distribución general de la 
población á la alcantarilla, pasando por las ca- 
llos, y el conjunto de todo esto pasa al desagiio 
ú desagiies del alcantarillado, que tan pronto se 
hace en depósitos de los que lostoma la industria 
para aplicarlos å la agricultura, ya vierte en el 
mar ó en algún río de importancia, aguas abajo 
del centro de población. Claro es que la solución 
más lógica y económica es convertir en abonos 
estos restos, pero para ello es preciso que el cul- 
tivo agrícola tenga importancia en la localidad 
si la población es importante, y que la transfor- 
mación de materias estó bien dirigida, todo lo 
que hace difícil este medio; el verter das alean- 
tarillas en corrientes de agua no siempre es po- 
sible ó conveniente, y en tal caso no cabe más 

' que emplear alguno de los otros sistemas rese- 
ñados, ó tratar de mondilicar las condiciones de 
estas inmiundicias puriliciudolas, halriéndose en- 

| sayado varios procedimientos químicos que, cos- 
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tosos siempre, no siempre han dado eficaces re- 
sultados por desgracia; uno de los procedimien- 
tos que se han ensayado ha sido la filtración á 
traves de capas de arena de todas estas aguas, 
pareciendo, según los ensayos practicados, que 
acaso una filtración intermitente que permita el 
reposo de las aguas pueda dar resultado, no 
habiéndole obtenido con la filtración continua. 
Otro de los inconvenientes que este sistema pre- 
senta es el exigir uva gran cantidad de agua; 
pues cuando la hay, ésta facilita la disolución de 
las deyecciones, pudiendo tener la alcantarilla 
pendientes suaves, cosa muy importante en no 
pocas poblaciones de los terrenos llanos; además 
el alcantarillado ofrece una gran ventaja, cual 
es la fácil limpieza de aquel sin que para nada 
moleste al transito, pudiéndose hacer aquélla 
constantemente, 

Las condiciones que debe reunir un buen al- 
cantarillado son de «dos especies, técnicas é li- 
giénicas, y aun cuando en las primeras influyen 
notablemente las circunstancias locales, ambas 
cowdiciones se hallan ligadas de tal modo que 
puede decirse son una sola, mirando la exestión 
bajo un punto de vista completantente general; 
en vigor, dos son también las condiciones de un 
buen alcantarillado: la impermeabilidad y la f4- 
cil y breve evacuación de los materiales que por 
él circulan, agregándose á ambas una tercera no 
menos importante, y es que pueda construirse 
dentro de límites económicos que hagan factible 
su ejecución, no exigiendo jamás sacrificios su- 
periores ¿los benelicios que la obra puedo repor- 
tar, no olvidando sin embargo los principios 
axiomiticos que hemos sentado en parrafos an- 
teriores; nada tenemos que decir respecto de la 
primera y última condición, que los recursos de 
la construcción sabrán resolver en cada caso; y 
respecto á la evacuación de las alcantarillas, 
depende su elicacia dinámica de la cantidad nee, 
ó sea masa m por cuadrado de la velocidad v con 
que la primera eirenla, y la velocidad depende á 
su vez de la pendiente p de la alcantarilla, de 
la cantidad de líquido que arrastra m y de su 
fiuidez ó estado de disolución. La pendiente debe 
ser tal que el líquido que por ella pasa lleve una 
velocidad conveniente, ni tan grande que pueda 
destruir ó producir desperfectos en la obra, ni 
tan pequeña que se separen las partes sólidas, 
depositándose en el suelo, de las líquidas que 
continúan su marcha, y adeniás que esta veloci- 
dad permita salgan en breve tiempo los produc- 
tos, ya para que no aumente la masa y se vaya 
aglomerando, ya para que en su trayecto pro- 
duzca pocos desprendimientos de gases, que al 
salir por las bocas de ventilación y acceso pu- 
dieran perjudicar á la salud pública, 

Según los experimentos del ingeniero John 
Philipps, la velocidad debe scr de 76 centíme- 
tros por segnndo; Bazalgette la fijó en 67, y 
Vautbier asegura que basta la de 65 para arras- 
trar cantos rodados de 27 milímetros de diáme- 
tro, y por su parte el ingeniero de caminos don 
Recaredo de Uhagón, aconseja la de 75 á 80 
centímetros por segundo; la limpieza de lu al- 
cantarilla debe hacerse automáticamente, bien 
por la velocidad propia del agua, bien por olea- 
das producidas artifizialmente ; es esto de tal 
importancia, queen París, cuando se obstruyen 
las alcantarillas, se ha dado el caso de necesitar 
para su limpieza 1200 obreros, en tanto que en 
Francfort, modelo de sistemas de limpieza, se 
hace automaticamente por oleadas, sin más que 
cinco obreros que no necesitan hacer uso de he- 
rramienta alguna; sólo la combinación de las 
perlientes produce este resultado; cuando no se 
dispone de gran cantidad de agua necesaria para 
la limpieza se colocan, en puntos convenien- 
tes, silones Field que, recogiendo las aguas del 
aseo de las viviendas en grandes depósitos, las 
arrojan de uua vez, produciendo una ola de gran 
potencia que deja libre la alcantarilla, 

Jaa sección de una alcantarilla debe ser poco 
más que la estrictamente necesaria para dejar 
paso á todo el volnmen que por aquélla da de 
pasar, tanto porque una sección demasiado gran- 
de resulta más costosa, cuanto porque á mayor 
sección, más variaciones en el régimen y dismi- 
nuciones de velocidad, teniendo presente, respec- 
to å su forma, que depende de la eficacia dini- 
mica me? de la corriente, de la economía de 
consirneción y conservación, y de la máxi 
capacidad dentro de las formas isoporimetras, y, 
por tanto, las seeriones circulares serían las pre- 
leribles; pero ya para poder visitarlas, ya por 
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otras razones, so adoptan las ovoides de escasa 
anchura en la solera; las dimensiones mínimas 
que pueden aceptarse son de 19,70 de altura 
por 70 4 80 centimetros “le anchura en la base. 

La ventilación del alcantarillado es un factor 
importantísimo del saneamiento; siempre las 
materias fecales é inmundicias, en estado dedes- 
composición las más veces, prodncen gases dele- 
téreos y asfixiantes, que no deben quedar nunca 
estacionados en la alcantarilla, á la que conver- 
tirían en un inmenso foco de infección; para 
conseguir la ventilación se han ideado multitud 
de aparatos ventiladores que han tenido su épo- 
ca, más bien como moda que por el efecto útil 
que producían, por lo que ya están casi abando- 
nados, limitándose á la ventilación natural y 
producida por el agua misma, que al correr 
con cierta velocidad por la alcantarilla estable- 
ce una corriente de aire que expulsa los gases 
desprendidos, y como el nivel del líquido den- 
tro de la condneción es variable por multitud de 
causas, estas mismas alteraciones hacen que se 
produzca mua espiración del aire exterior ó una 
impulsión, según qne dicho nivel disminuya ó 
aumente; las alteraciones barométricas ejercen 
una influencia real en el desprendimiento de 
gases, pues si la presión aumenta será más diff- 
«il dicho desprendimiento que cuando ta presión 
disminuye; de todos modos, para que haya ven- 
tilación, es preciso dejar bocas al exterior para 
que puedan salir los gases renovándose con el 
aire atmoslérico; estas salidas se colocan de or- 
dinario bajo las aceras de las calles en su unión 
con el afirmado, lo que presenta el inconvenicute 
de molestar al transeuute, pudiendo hasta per- 
jwlicar su salud; otras veces se colocan unas es- 
pecies de tragaluces cubiertos con una reja en el 
eje de las calles, lo que, si no molesta tanto, no 
es por eso menos perjudicial, con otros inconve- 
vientes que tal sistema presenta; lo más conve- 
niente es establecer caños de ventilación, que son 
tubos de hierro que, partiendo del intralós de 
la bóverla dle la aleantarilla, se elevan dentro de 
los mismos pozos de los caños de hajada, pero 
que suben hasta salir su boca muy por encima 
de los editicios más elevados, 

Respecto del desagiie de las aleantavillas en 
los rios ó en el mar, de que antes hemos habla- 
do, conviene advertir que, en cuanto al primer 
punto, sólo es higiénicamente aplicable cuando 
los ríos son nmp caudalosos y tienen alguna 
velocidad, pues de lo contrario lo que se consi- 
gue es llevar la infección á un punto más distan- 
te; y en cuanto verter en el mar essumamente 
expuesto, en tanto no sea en nnu punto en que las 
costas son acantiladas, la mar profunda y qne 
no hay al paso de la corriente litoral, agnas aba- 
jo, riesgo de que se depositen las materias arras- 
tradas en puntos en que pueda peligrar la salnd 
pública, bastardo recordar, con este motivo, que 
Marsella, Nantes, Londres y otros puntos se 
hallan completamente infestados por esta causa, 
siendo en tiempo de epidemias temibles tales 
parajes, como lo demuestran los terribles azotes 
que, pueblos como Marsella, han sufrido durante 
las invasiones coléricas; vale más, por lo tanto, 
tratar de utilizar las deyecciones desintectándo- 
las, que infestar los países próximos ú los puntos 
de desagiie, por más que los procedimientos sean 
difíciles y costosos. 

Otro de los elementos de saneamiento de una 
población es, según hemos dicho, el abasteci- 
miento y acertada distribución de las agnas po- 
tables; no es aquí ciertamente donde procede 
hablar de los sistemas ile distribución, á los qne 
se dedica artículo especial, pero sí hay que 
decir breves palabras en cuanto afecta á la salu- 
bridad é higiene; el agua que se destina al abas- 
tecimiento de una población ha de ser potable, 
al menos la que se consume en la bebida y pre- 
paración de los alimentos, pudiendo sólo para la 
limpieza y aseo de personas y cosas ser de peores 
combiciones, pero siempre exenta de substancias 
orgánicas ó tóxicas, y en cantidad suficiente á 
satisfacer las necesidades de la población, que 
no son sólo las particulares de sus habitantes, 
teniendo presente que la falta ó escasez de aguas 
es origen de grandes males, que donde el agur 
escasea no puede aumentar la población, y que 
por mucha agua con que á aquélla se la dote 
nunca será demasiada; la distribución debe abar- 
car todos los barrios, todas las calles, las casas 
todas, y no ha de perder en todo su travecto 
vondiciones polaldes que tenía antes de egard 


la población, para lo qne es preciso conducirla 
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por cañerías perfectamente impermealles á los 
gases y å las que ataquen las aguas ó la hume- 
dad, y que al menos no descompongan la que por 
ellas circula, por la que desde Incgo se compren- 
de que nasla mejor que la tubería de hierro, al 
ue, para evitar la oxidación, se mede cubrir con 
una capa de brea ó de óxido de hierro magneti- 
eo, siendo conveniente no hacer uso de las tu- 
berías de plomo para las distribuciones interio- 
ves, por ue puede ser atacado aquel por el agua, y 
tanto más cuanto ésta sea más pura, pues las sales 
que se forman pueden envenenar las aguas, por 
más que tal riesgo exista casi únicamente cuan- 
do las cañerías no hayan de estar llenas siempre; 
los revestimientos metálicos sobre lechos de me- 
tal diferente son perjudiciales, pues forman un 
par voltaico con el agua y ésta es descompuesta, 
viíndose atacado el metal, y además porque al 
agrictarse el baño se encuentra la cañería, en la 
parte que las grietas dejan al descubierto, en 
peores condiciones que si no existiera el reves- 
timiento. 

Las cañerías deben poderse vigilar constante- 
mente para corregir las filtracionos si las hubice- 
ra, y que éstas se acusen inmediatamente, para 
lo que conviene que marchen aquéllas dentro del 
alcantarillado, sobre durmientes que tengan de- 
bajo una cuneta gencral en la que puedan reci- 
birse las filtraciones si las hubiere, Y mejor, como 
en Bruselas, suspendidas ó colgadas de la bóve- 
ča ó de los muros de la alcantarilla; en muchos 
puntos, en las capitales principales se las suele 
colocar en el alcantarillado de las agnas sucias, 
aunque separadas de éstas; no tiene esto iuconve- 
niente alguno si la cañería esabsolutamente im- 
permeable á los gases, pero en otro caso pueden 
éstos producir el envenenamiento de las aguas. 
La temperatura del agua debe ser constante, con 
lo que no variará el poder disolvente da aquéllas, 
y las cañerías, no estando sujetas á dilataciones 
y contracciones, habrá menos riesgo de deforma- 
ciones y roturas; esto se consigue con llevar las 
tuberías dentro de un alcantarillado, y al pasar 
u las habitaciones, la conducción debe estar ais- 
lada de los muros para observar las liltraciones 
enando las haya y porlerlas corregir, y, caso de 
que existan, que no ataquen å los muros; al pro- 
pio tiempo la cañería debe marchar por el inte- 
rior de las habitaciones, pues por el exterior se 
alienta y hace imposible para la bebida en el 
verano, y en el invierno se hiela deteniendo su 
curso y rompiendo la cañería. Noconviene tener 
depósilos en la parto alta de las casas, porque en 
elfos se depositen los gases desprendidos de Tas 
viviendas, el polvo y restos orgánicos, que son un 
poleroso foco de infección: pero caso de ser pre- 
ciso, los depósitos deben estar perfectantente ce- 
rrados; el agua de los depósitos conduce con fa- 
cilidad los vapores malsanas, como lo demostró 
llelMyer colocando dos cubos con agua en una 
habitación reción pintada para hacer desaparecer 
el olor de la pintura, observando al cabo de pocas 
horas que sobre el agua llotaba una capa grasien- 
ta; los depositos en la parte baja de las habita- 
ciones hacen que el agua pierda en verano con 


los fuertes calores el oxígeno y demis gases que 
lleva en disolución, mientras que con los fríos 
del invierno anmenta su potencia disolvente y 
puede absorber los gases malsanos que la rodean. 
En los retretes deben establecerse depósitos es- 
peciales y abiertos en los que la alimentación se 
deba á nn grifo de fotador que se halle cerrado 
cuando el depósito esté Meno, y que al vaciarse 
¿ste estando el grilo abierto pueda Henarse de 
nuevo el depósito. El tercer elemento de sa- 
neamiento de una poblacion es, según hemos 
dicho al principio, el de las vías públicas y ser- 
vicios encargados de su limpieza; elemento sin 
duda muy importante para la salubridad del 
suelo, % mejor dicho del afirmado de las calles; 
respecto al punto de que tratamos, ¿es 6 no con- 
veniente dicha permeabilidad?; en un suelo per- 
meable, las aguas pue disenrren por el afirmado, 
y que arrastran todos los gérmenes que encuen- 
tran en el suelo, se filtran produciendo ena- 
naciones perjudiciales á la salud pública, ques 
infectan el aire que deben recibir las habitacio- 
nes para su ventilación, mientras que cn un 
suelo completamente impermeable se hace impo. 
sible lo que Llatas Mama con suma oportunidad 
reparación del suelo, fraseque, anque impropía, 
es bastante gráfica para ex plicar los movimientos 
de la masa gaseosa en las tierras, de los que ya 
hemos hablado, esto es, la absorción del aire 
© cuando por cualquier cansaesceda la presión in- 
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terior á la exterior, y por el contrario, la expul- 
sión de una parte de este aire en el opuesto caso, 
y como este movimiento no ha de dejar de produ- 
cirse, no pudiéndolo hacer por la superficie, lo 
hace por el suelo de las viviendas, más permea- 
ble, y arroja gases deleléreos en aquellas; de aquí 
resulta que es conveniente una pequeña permea- 
bilidad. 

Los afirmados de piedra machacada con bue- 
na piedra, buen recebo y bien construídos y con- 
servados reunen esta propiedad, pero á poco que 
no se corrijan oportunamente los baches ó u» se 
limpie en el momento en que se forme el polvo 
ó el lodo, resultan extremadamente peligrosos; 
los empedrados y adoquinados son también bas- 
tante buenos bajo tal concepto si se conservan 
bien; los firmes de asfalto son impermeables en 
los países húmedos y frescos, y por lo tanto con- 
venientes, aun cuando no tanto como los ante- 
riores, pero en los pueblos secos y sujetos á vi- 
riaciones constantes de temperatura el asíal lo se 
bombea ó aholsa y agrieta, resultando un firme 
do las peores condiciones, que tiene además otro 
inconveniente en los climas cálidos, y es que se 
veblandece haciendo difícil y embarazosa la cir- 
culación, los pies quedan como soldados al as- 
falto, que se deforma y destruye fácilmente: los 
entarugados es el peor afirmado que pueda eni- 
plearse; porgue, como formados por una materia 
orgánica, son muy å propósito para el desarrollo 
de los gérmenes infecciosos que absorbe de las 
aguas que sobre él cirenlan; es verdad que cue 
briendo los adoquines con una capa de astalio 
se les hace en cierto modo impermeables; pero 
ni lo son por completo, ni aun cuando lo fueran 
dejarían de penetrar por las juntas los restos or- 
gínicos de que las aguas están cargadas, así co- 
mo los orines de las caballerías: además se des- 
gastan con suma facilidad, y al perder la capa 
de reeubrimiento queda al descubierto la parte 
estoposa de Ja madera, nny apropiado campa 
de germinación de los niierolios; sin embargo, 
estas propiedades de cada elase de afirmado, que 
de pasada venimos indicando, no son absolutas, 
sino que las modilican las condiciones especiales 
de cada localidad. 

Uno de los principales elementos de salubri- 
dad es la vegetación, cuyas raices, al absorber el 
agua del suelo, se apropian también los princi- 
pios orgánicos que encuentran, y algunas sales 
en disolución, purificando el terreno del mismo 
meda, aunque no con tanta energía como las ho- 
Jas purilican la atmósfera, ya por la abscrecion 
del ácido carbónico que contiene, ya por la pro- 
dueción de ozono, poderoso desinfectante; ade- 
más mantienen elertia fresenra eu el suelo, que 
dilienlta el desarrollo de los gérmenes de infec 
ción. 

Li] drenaje, del que nos ocuparemos al hablar 
del saneamiento de dos terrenos, es otro de los 
elementos de salubridad, pues no sólo impide el 
desprendimiento de gases deletércos del suelo, 
sino que se facilita en éste la civenlación del 
nire, 

No es menos importante que los factores que 
HNevamos estudiados el de los urinarios públicos, 
de cuya buena ó mala disposición puede depen- 
der la salud de un puchlo; no es este el Ingar de 
hacer el estudio de los aparatos que se analizan 
en artículo especial (Y. Urixanio), pero sí de- 
bemosindicar qne, para que no sean un foco de 
infección, han de estar bien establecidos con co- 
rriente constante de agua y dispuestos de modo 
gue no den el menor olor ni emanaciones de 
ningima clase, y que viertan al alcantarillado 
general, 

Kl servicio de limpiezas entra por mucho en 
las condiciones higiénicas de un pueblo, y le cons- 
tituyen tres elementos esenciales: cl barrido, el 
riego y la extracción de los residuos secos de las 
habitaciones; las caballerías que constantemen- 
te depositan sus excrementos en la vía pública; 
los carros de verduras, escombros y materiales 
que van vertiendo parte de su carga: el polvo 
precedente del sacudido de alfombras y ropas 
por los balcones, y los transeuntes quo, ya con 
el cigarro ó de otra manera, van dejando hne- 
Mas rle su paso, ya con los vestidos las mujeres 
van arrastrando y esparciendo por el suelo y por 
la atmósfera el polvo de aquél, son elementos 
que hay que hacer desaparecer: con la escoba 
las materias sólidas, y con la manga de riego ó la 
cuba el polvo; mas es preciso que el barrido se 
haga con cierta puleritod y varias veces a) día 
para que no haya miasuas, y que el riego se ha- 
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ga con oportunidad y sea de altura, para que las 
gotas de agua recojan el polvo del aire dejando- 
le caer à tierra para ser barrido, ó que el agua 
misma, si es abundante, le arrastre a las alcan- 
tarillas; para que uno y otro servicio sean elica- 
ces, es preciso que el suelo esté bien unido, esto 
es, que el afirmado, de cualquier clase que sea, se 
encuentre en buen estado de conservación, sin 
lo que en los baches se producirían charcos, cu- 
yas aguas se filtrarían al suelo y nunca podrían 
dejarse sin polvo las calles, 

Las basuras y residuos secos de las casas rara 
vez se sacan en las mejores condiciones, y dilícil 
es decir ewtles sean éstas; lo ordinario es que 
cula vecino tenga an pequeño depósito en que 
almacena los del día, que al pasar los carruajes 
de limpieza á la mañana siguiente vierte en 
ellos, los cuales los conducen, ya á un quemade- 
ro, ya á basureros lejos de la población para con- 
vertirlos en abonos, ya se arrojan å los ríos 0 al 
mar; lo que sí puede decirse es que conviene que 
los carros vayan cerrados para no permitir el 
desprendimiento de miasmas, no creyendo con- 
veniente que tales substancias searrojen al agua 
por las razones que expusimos al ocuparnos del 
desugio de las alcantarillas, que los «quemaderos, 
si se preliere este sistema, deben ser cerrados 
para que los humos no perjudiquen á la pobla- 
ción, y que si se llevan 4 basureros, éstos deben 
reunir condiciones higiénicas no estando nunca 
al descubierto ni en la proximidad de la polla- 
ción. 

Las cañerías de gas, si no están bien dispucs- 
tas, son un elemento poderoso de infección, pues 
los lrecuentes escapes de gas á gran presión, 
yendo la cañería enterrada, se filtran por el te- 
rreno, y no sólo producen miasmas perjudiciales 
á la salud, sino que puede pasar por el suelo el 
gas å las habitaciones y dar lugar á explosiones, 
como ha ocurido ya en más de una ocasión; para 
evitar esto se ha propuesto llevar las cañorías 
por el alcantarillado; pero no ha prevalecido el 
sistema, porque llenando los escapes la alcanta- 
rilla se producen explosiones que todo lo destru- 
yen, y la visita del alcantarillado se hace difícil 
por el gas que se respira; lo mejor sería encerrar 
las cañerías en una tajea especial é impermeable, 
con ventiladores que se vigilasen de continuo 
para remediar en el acto el menor escape, venti- 
lando adeinás la tajea. 

Otro de los elementos de salubridad de una 
población está en no permitir en su recinto cier- 
ta clase de viviendas en las que en reducido es- 
pacio se aglomeran durante la noche innumera- 
bles individuos de las clases más bajas, y por en- 
de más sucias de la sociedad, pues pueden pro- 
ducir desastrosos efectos, así como Jos establos, 
cuadras, gallineros, pocilgas, ete., cuyas emana- 
ciones suelen ser peligrosas aun cuando haya 
una gran limpieza, y en las que por no rennir sn- 
ficientes condiciones en puntos donde el terreno 
cuesta caro, enferma con frecuencia el ganado, 
y si se trata de establos transmite ó puede trans- 
milir con su leche el virus ponzoñoso dando ori- 
gen d algunos padecimientos graves; las fábricas 
ó establecimientos indusiriales de cierta índole 
tampoco son convenientes, por los humos que 
desprenden y olores que producen, aparte «el 
riesgo en que se halla un barrio en el que fun- 
cionan máquinas si una explosión se produce, 
y facilidad con que un incendio se propaga. 

Por último, el ancho de las calles y la altura 
de las casas, así como la orientación de unas y 
otras, son otro factor importante de salubridad; 
de nada sirven todas las prescripciones sanita- 
vias que puedan adoptarse si la vivienda no lie- 
he venlilación, si las calles son estrechas y las 
casas elevadas, pues no pudiendo circular el aire 
en la vía con facilidad, no recibiendo sol la 
calle, ésta será húmeda y fría, la atmósfera pe- 
sada y malsana; la altura de los edificios tiene 
que guardar cierta relación con el ancho de una 
calle, relación que Adl-Vogt ha demostrado te- 
niendo en cuenta la orientación y fundado en ol 
ñugulo de incidencia de los rayos solares en cada 
Jatitad y en las distintas estaciones; suponien- 
do, por ejemplo, que el sol haya de bañar la fa- 
chada dle los edificios desde las diez de la maña- 
na 4 las dos de la tarde en invierno, y bajo una 
latitud de 40°, si Zes la latitud de Ja calle yH 
la altura de sus casas, dicha relación será 
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para las calles orientadas de N. å S., y para las 
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de E, 4 0. dicha relación se convierte en 2,297, 
En Madrid y en las grandes capitales las calles 
se clasifican, por su ancho, en órdenes, fijando 
para cada uno una altura máxima aceptable para 
las etilicaciones, por más que para lijarla no se 
atienda siempre á las cifras que arroja el estudio 
técnico de la cuestión, g 

Para estudiar las condiciones que deben reunir 
las viviendas hay que atender a varios factores 
que, conformes con el ingeniero Estada, pueden 
ser cuatro: situación y orientación de los edili- 
cios, construcción, ventilación y saneamiento, y 
uso y aprovechamiento. , 

Sabido es de todos cuánto más saludable, æ 
igualdad de las demás circunstancias, es una vi- 
vienda en el campo que otra en la ciudad, de- 
biéndose esto á que el aire que se respira es 
más puro, pues no hay aglomeración de pobla- 
ción con todos sus incouvcuientes, y por otra 
parte la vegetación exuberante que de ordinario 
las rodea es un desinfectante enérgico; las casas 
de campo se deben situar, ú ser posible, sobre los 
puntos altos dol terreno donde no sean temibles 
las humedades, en un suelo pernicable mejor que 
en otro que no lo sea, y por la misma causa no 
lejos de un manantial ó corriente de agua para 
que ésta abunde y permita la limpieza que tan- 
to aconseja la Iigieno, separando las viviendas 
del ganado del local destinado £ habitación, y 
lejos de terrenos enclarcados y puntanosos; 
siendo libre la orientación debe tenerse presente 
que la exposición al N. da á la vivionda una 
temperatura fresca, pero bastante constante en 
cada estación, por más que resulten frías en in- 
vierno, de luz suave muy propia para un esin- 
dio ó taller; la orientación de Mediodía, muche 
más abrigada que la anterior, presenta bruscos 
cambios de temperatura durante el día, y si eco- 
nomiza combustible en invierno, y si es muy 
rica en luz, y si el sol que la baña largas horas 
del día es un gran elemento purilicador, hay 
que precaverse de los accidentes que al pasar «le 
estas habitaciones á otras más frías pueden ori- 
ginarse; las exposiciones å Suliente son mis fres. 
cas que las anteriores, pero su temperatura ge- 
neralmente es más igual, y encontrándose baña- 
das por el sol desde las primeras horas de la ma- 
ñana hasta mediodía, cuando la temperatura 
ambiente es la más fría, templa aquel la habita- 
ción y la purifica, precisamente cuaudo es mis 
necesario; por lo tanto, es la más conveniente, 
sobre lodo en invierno; la orientación á Ponicu- 
tees acaso la peor: el sol no baña la vivienda 
hasta después de mediodía; al llegar á su ocaso 
es sumamente molesto y en verano insoportable, 
dejando caldeada la habitación precisamente 
cuando hay que cerrar la comunicación de ¿sta 
con la abimósiera, y resultando bastante fría en 
invierno. Claro es que estas cireunstancias se 
entienden de una manera general, que las condi- 
ciones de la localidad queden modificar, pues, 
por ejemplo, en la costa Levante de España esta 
orientación hará húmedas las habitaciones y será 
poco conveniente. En las viviendas de las po- 
blaciones parece que no hay lugar á ocuparse de 
la orientación de la fachada ó parte principal de 
la casa, puesto que ha de sujetarse ¿sta al solar 
en una calle abierta; pero tienen aplicación to- 
das estas observaciones, ya cuando se trate de 
urbanizar terrenos, ya simplemente cuando sólo 
se trate de elegir vivieuda entre las construidas; 
en el caso de una urbanización, como si las casas 
de una acera se hallan al Mediodía las dela otra 
se encontrarán al Norte, y siunas á Levante 
las otras á Poniente, resultarían todas las casas 
de una línea de mucho mejores condiciones que 
Jas de la acera opuesta, y de aquí que la mejor 
orientación para las calles sea la de N.O. ¿S.E,, 
con lo que habrá una acera con sombra y otra 
con sol, y las viviendas tendrán sus fachadas en 
direcciones intermedias y serán todas igualmente 
aceptables. 

lèn cuanto á la construcción, dehe tenerse pre- 
sente la constrneción propiamente dicha y la 
distribución. Claro es que no es posible dar re- 
glas precisas respecto á la división de una vi- 
vienda, que depende de la forma y condiciones 
del solar, del clima, «le los usos y costumbres 
del país, ete., y sólo queden hacerse indicario- 
nes generales sobre este punto; tales son, por 
ejemplo, que es conveniente que las casas ten- 
gan un sótano, cuyo objeto, al propio tiempo que 
servir dé depósito de ciertos útiles que no tienen 
fácil colocación en la vivienda, como leñas, car- 
bones, ete., de un espacio ventilado entre el 
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suelo y la vivienda que aleja la humedad y las 
emanaciones de aquél del lugar habitado; per- 
mite además cierta independencia entre el piso 
bajo y la calle, y da comodidad para establecer 
aparatos de ventilación y calefacción cuando 
convenga; si la casa tiene varios pisos para una 
sola familia, las relaciones de ésta con la socie- 
dad deben establecerse en el piso bajo, cono sa- 
lones, despachos, cte., las relaciones con lu fa- 
milia que exigen más aislamiento, más indepen- 
dencia, en el primer piso, donde deben colocarse 
los comedores y servicio de cocina; los dormito- 
rios, lejos de la calle y del suelo y más aislados, 
en el segundo piso, más arriba las habitaciones 
destinadas á la servidumbre, y por tino en el 
ático las cimnaras cuyo oficio, como el de los só- 
tanos, es doble: servir para el asco y ventilación 
de las ropas y separar la parte habitada de las 
cubiertas; los retretes bien ventilados, lejos de 
las cocinas y sitios habitados todo el día, así 
como de los dormitorios; desgraciadamente en 
las grandes poblaciones es lo ordinario que en 
cada piso se almacenen una, des y más familias, 
y entonces la higiene exige destinar á comedo- 
ves, despachos y gabinetes de trabajo las habi- 
taciones mejores y más sancadas de la casa, se- 
parando los dormitorios de los sitios habitados, 
de las cocinas y rotretes, para que su atmósfera 
quede más purilicada, y á ser posible con gran- 
des ventanas que permitan una ventilación sufi- 
ciente; y si esto no puede ser, por lo menos dos 
puertas en puntos opuestos para que la ventila- 
ción ¡meda establecerse por corrientes de aire 
bien combinadas; deben desecharse cesos patios 
de reducida planta que asemejan à inmensas 
chimencas, por los que si bien es cierto suben 
en confuso tropel gran parte de los miasmas «del 
interior, no es más que para infectar los pisos 
superiores, que saben lo que se guisa en toldos 
los cuartos de la casa, excepto en el suyo propio. 
En cuanto à la construcción, las alturas de te- 
cho no deben ser inferiores 43,5 m. ni pasar de 
4,5, porque en cl primer caso todos los miasmas 
deletéreos que de ordinario se acumulan en das 
partes más altas dañarían á dos habitantes, los 
que par otra parte no tendrían volumen sulicien- 
te de aire respirable, y en el segundo resoltarían 
las habitaciones muy frías y difíciles de caldear. 
Los materiales que se empleen deben ser imper- 
menbles, para que por capilaridad no suba la 
humedad del suelo por los muros y derrame sus 
vapores en el interior de la vivienda, deliendo 
al menos obtener esta impermeabilidad desde 
los cimientos, hasta un metro por cucima del 
suelo ó nivel de la calle ó del patio. Ei espesor 
de los muros ejerce gran influencia sobre la tem- 
peratura de la habitación, siendo conveniente, 
por le tanto, en las de fachada, adoptar grandes 
espesores que resguarden el interior de Jos cam- 
bios del ambiente que rodea al edificio; los pa- 
vimentos deben hacerse de materiales compac- 
tos y duros, que al propio tiempo que poco ab- 
sorhentes no dan polvo, y las juntas lo más del- 
gadas posible por igual razón; en dependencias 
muy frecuentadas, así como en los pasillos ó ga- 
Jerías, los entarimados son muy convenientes, 
pues pesan poco, no producen polvo y son abri- 
gados, pero deben desecharse de los dormitorios, 
porque son un foco de infección si no se lavan 
con frecuencia, ó de lo contrario pueden ser el 


germen de catarros y afecciones reumáticas, así 


como escrólmlas y otras enlermedades. Los bal- 
cones y ventanas deben tener dimensiones sufi- 
cientes para la luz y la ventilación, pero no cx- 
cesivas porque transmitirían á la vivienda todos 
los cambios de temperatura del exterior con 
grande intensidad, siendo convenientes los mi- 
radores que pueden abrirse, ó los dobles cierres 
de cristales. Las escaleras poco pendientes, con 
tramos cortos, á lo más de diez escalones, mese- 
las desahogadas con un pequeño asiento, buena 
luz y mucha ventilación, siendo conveniente la 
colocación de una cancela en el portal para car- 
tar la corriente de aire cuando no es necesaria. 

La ventilación de las habitaciones es un ele- 
mento esencial de salulwidad de los pueblos; el 
hombre, como los animales, viven merced al 
oxigeno del aire que respiran, y que se sustituye 
por ácido carbónico en la espiración; si en una 
habitación hermiticanente cerrada se enciende 
una bujía y se coloca una planta, que ambas, 
como los animales, necesitan del oxígeno delaire 
para vivir, no tardará en observarse que la luz 
se apaga y que la planta se marchita y hiere; 
pues esto mismo sucedería con un animal ó con 
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el hombre encerrado en iguales condiciones, y 
se observa, con efecto, que en uba habitación 
cerrada en que se encuentren varias personas la 
respiración se hace latigosa y molesta, comienza 
un malestar especial, con calor en las mejillas, 
cargazón de ojos, dolor de cabeza y hasta fiebre 
si la situación continúa, se excita la tos de los 
que la padecen y la habitación es insoportable, 
siendo frecuente oir que la atmósfera está car- 
gada y sentir la necesidad de abrir ventanas y 
balcones ó lanzarse á la calle en busea de aire 
más puro; es, pues, necesaria la ventilación, y 
ésta puede conseguirse más ó menos perfecta- 
mente por procedimientos automáticos ó por 
medios mecánicos, de los que no procede hablar 
aquí, teniendo su puesto en otro lugar (V. VEN- 
TILACIÓN y VENTILADOR); y por lo tanto, aquí 
sólo nos ocuparemos de la ventilación natural 
que se verifica de una manera incompleta por las 
rendijas de puertas y balcones; el aire de la ha- 
bitación, más calicnte en invierno que el de la 
calle, se lanza á ella por la parte alta de los bal- 
cones y es sustituido por el aire frío que entra 
por la parte baja de las puertas; pero este medio 
es poco eficaz, conviniendo que, especialmente en 
los dormitorios ó habitaciones inmediatas, haya 
una chimenea con pequeña cantidad de lumbre 
ó con una simple lamparilla encendida en ella 
bajo la campana, la que sirve para establecer 
una corriente de aire caliente, que se eleva por el 
cañón de la chimenea y es reemplazado por otra 
corriente fría que penetra por puertas y balco- 
nes, ó mejor por agujeros practicados en la parte 
in/erior de las paredes y que hacen comunicar la 
habitación con el exterior; sin embargo, hay 
que observar que el aire que entra es muy frio 
y puede producir graves males, por lo que con- 
viene calentarle empleando la ventilación auto- 
mática, de queen otro lugar hablarentos. En ve- 
rano las cosas pasan en sentido inverso cu la 
ventilación natural: el aire de la habitación es 
más frío que el exterior y sale por Jas partes 
inferiores de los halcones, entrando el aire ca- 
Jiente por las más altas y algunas veces por las 
chimeneas; la ventilación es aún más imperfecta, 
y puede ocasionar trastornos en la economía. 

Respecto al saneamiento de las viviendas, 
poco tenemos que decir después de cuanto leva- 
mos indicado; es preciso que no se conserven en 
sa restos orgánicos abandonados, ni aguas 
sucias, ni nada que pueda, al descomponerse, ser 
un elemento de infección, y si no hay otro recur- 
so (ue conservar estos restos por ocho ó liez ho- 
'as, que se hallen cubiertos de modo que no se 
renueve el aire en les depósitos que contienen 
dichos restos, ni salgan emanaciones al exterior; 
y como la mayor parte de aquéllos son subs- 
tancias líquidas que no se ¡eden verter á la 
calle, tienen que salir por los retretes; mas para 
que no suban á las habitaciones los gases pro- 
ducidos en las letrinas es forzoso dotar á és 
de aparatos inodoros, sifones ó cierres hidráuli- 
cos; en los pequeños depósitos de las viviendas, 
como son dos cubos de los lavabos y espuertas ó 
cajones de basuras, conviene poner en los prinie- 
ros una tapa abuecada hacia abajo con un oyili- 
cio y una válvula de contrapeso (V. VÁLVULA) 
que permita la entrada en el cubo del agna é 
impida ó dificulte la salida de las emanaciones, 
y los segundos convendrá que sean cajones de 
palastro, zinc ú hoja de lata, con tapa de lo 
mismo. 

En cuanto al uso y aprovechamiento de las 
viviendas, último punto que debemos tratar aquí, 
poco hay que decir después de lo que lleva- 
mos indicado; siendo una base principal de la 
salut el respirar un aire puro, conviene no ha- 
cinar numerosas familias en reducidas viviendas 
como de ordinario se hace en las grandes pobla- 
ciones, pues sobre faltarles el aire necesario 
producen considerable cantidad de miasmas que 
no tienen fácil salida al exterior, y esto aumenta 
la mortalidad y es origen de la raqnitis y otras 
mil enfermedades que á la larga acaban en la 
muerte; estos hechos los ha comprobado la ex- 
periencia, pues se ha observado que á mayor den- 
silad de población mayor relación de mortali- 
dad; parvevitar esto, que es frecuente en las 
elases pobres, se han construído en muchos paí- 
ses, y por fortuna en alzumos puntos del nuestro 
también, harrios y casas para obreros, enya cons- 
trucción, sumamente sencilla y de aspecto agra- 
dable, permite a] obrero habitarlas con un mú- 
dico alquiler, é mejor, canon, pues al cabo de cier- 
to tiempo, si ha pagado con regularidad, se ve 
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dueño de una tinca apropiada para su familia, é 
indepedienteniente de las de los vecinos; estas 
construcciones, de las quese ocupa con la exten- 
sión suficiente el ingeniero de caminos Rebolle- 
do en sus Casas para obreros, pueden hacerse á 
poco coste en cualquier centro de trabajo y dan- 
do siempre buenos resultados. 

Tanto ó más que la aglomeración hay que 
condenar el establecimiente de determinadas 
fábricas ó industrias dentro de las poblaciones 
en los pisos bajos de casas habitadas, por cuyos 
patios, que debían ser de luz y ventilación, y 
ninguno de estos objetos llenan, suben gases 
pouzoñosos que envenenan la existencia de los 
moradores de dichas viviendas y de la población 
entera; tales edificios deben estar aislados, fuera 
de los graudes centros y sin viviendas en las 
partes altas. El desdichado uso de los brascros, 
reos de tantas víctimas como han causado, debe 
también desterrarse, pues producen, ú más del 
ácido carbónico que desprende toda combustión, 
y que pesando más que el aire se deposita en la 
parte baja de la habitación, grandes cantidades 
del óxido de carbono, vulgarmente llamado ¿ufo 
de curbón, no ya sólo asfixiante como el ácido 
carbónico, sino deletéreo y tóxico en alto grado; 
por regla general, la calefacción debe sólo bus- 
carse por medios que lancen fuera todos los pro- 
ductos de la combustión, ó por medio de un ve- 
hículo que no produzca los gases citados, vehí- 
culo que suele ser el vapor y cl aire ó agua ca- 
lientes. 


— SANEAMIENTO DE TERRENOS: Jng. y Agr. 
Mejoramiento de las condiciones higiénicas de 
un país por la desecación del suelo; otras veces 
la desecación tiene por objeto hacer el terreno 
apto para las labores agrícolas, y en otras darle 
la consistencia y solidez necesarias á la construc- 
cion, ya de las obras de tierra, ya de las de fa- 
brica, de cualquier clase que scan. Hay terrenos 
excesivamente húmedos, completamente inútiles 
para todo aprovechamiento por este exceso de 
humedad, pudiendo ser las aguas que contienen 
corrientes, ó estarencharcadas constituyendo ver- 
daderos pantanos, y en todos casos, aparte de la 
ida que representase la imposibilidad de uti- 
lizarles, así como la del agua que conveniente- 
mente encauzada podría dedicarse € infinidad de 
usos, son un riesgo positivo para el país en que 
se encuentran, sujeto á fiebres palúdicas ó infec- 
ciosas, pues no deja de desarrollarse en tales si- 
tios una vegetación especial, cuyos restos orgi- 
vicos, así como los arrastrados por el agua de otros 
puntos, bajo la acción de ésta y de las influen- 
cias atmósfericas, sufren una descomposición leu- 
ta y continua, con desarrollo de gases nocivos á 
la salud y la vida de los animales y de las plan- 
tas; y como los restos orgánicos son tan abundan- 
tos, los gases desprendidos representan un voln- 
men tan considerable que forman una atmósfera 
especial y mortifera que abarca grandes exten- 
siones de terreno: de aquí la necesidad de sancar 
tales países; y siendo la causa esencial de la in- 
fección las aguas ue en el terreno se encuentran, 
a retirarlas de lales sitios encauzándolas y dán- 
dolas salida deben dirigirse todos los trabajos; 
en los pantanos ó charcas el agua está estancada, 
encerrada entre diques más ó menos poderosos; y 
si bien en muchas ocasiones no afecta å los te- 
rrenos adyacentes al depósito en que se encuen- 
tran, las emanaciones existen en gran cantidad, 
los nuevos organismos que lanzan å la atmósfe- 
ra ho son menos perjudiciales que los de los te- 
rrenos encharcados, y no es menos importante 
dar salida á las aguas en dichos depósitos conte- 
nidas. 

Muchos son los procedimientos generales de 
saneamiento que se conocen, entre los cuales 
vamos á indicar algunos, debiendo advertir que 
no es indiferente su empleo, sino que depende 
de las condiciones del terreno y de las orográti- 
cas y topográficas de la localidad, así como de la 
naturaleza del subsuelo. 

Cuando un terreno está encharcado, proviene 
especialmente de que, no teniendo salida las 
aguas que por él discurren, el suelo es imper- 
meable; y si en este caso hay una capa permea- 
ble á no excesiva profundidad, puede emplearse 
el método lamado de pozos e«bsurbertes, que con- 
siste en practicar en los puntos más bajos de la 
superficie enchareada sondeos que Neguen hasta 
la capa permeable del subsuelo; pueden susti- 
tuirse los sondeos por pozos, constituyendo en- 
tonces lo que en nuestro país se conoce con el 
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nombre de pozos perdidos, y que en Cataluña se 
Haman por sech ó pozos secos: no son otra cosa que 
pozos absorbentes muy semejantes á los ordina- 
rios, que bajan hasta la capa permeable en que 
se pierden las aguas; deben tener un brocal cu- 
bierto, y en el encuentro de éste con el terreno 
llevar varios agujeros ó invornales, para que por 
ellos pasen las aguas; su capacidad de saturación 
ó poder absorbente depende de la naturaleza de 
la capa permeable, de su extensión y espesor, 
cantidad de agua que haya de recibir, carga á 
que se halle sometida, y pendiente del terreno; 
los pozos absorbentes se forman primero por una 
boca de 3 á 5 metros de diámetro por 54 6 de 
profundidad, en cuyo fondo se abre un taladro 
de sonda, que se reviste con un tubo de madera 
para que no se ciegue; se rellena la parte supe- 
rior del pozo de piedras gruesas para evitar des- 
gracias, y seabren pequeñas zanjas en el terreno 
que, siguiendo la dirección de las líneas de må- 
xima pendiente, terminen en la boca del pozo, 
En la mayor parte de los casos es muy aventu- 
rado el procedimiento de pozos absorbentes si 
no va precedido de un detenido estudio, por lo 
que su empleo se limita á terrenos que no sea 
posible desaguar por otro sistema. 

Si las aguas corren ó encharcan una capa la- 
borable, ya se halle debajo otra impermeable ó 
terreno permeable que asiente sobre la capa im- 
permeable, se procede á hacer zanjas abiertas 
que llegan hasta la capa impermeable, dando á 
las zanjas una pendiente suficiente para que las 
aguas corran, y haciendo respecto á su trazado 
el estudio de las direcciones que deben tener 
para conducir & aquéllas á una zanja colectora 
que las saque fuera del terreno; y como el en 
que están abiertas es flojo, y por lo tanto se 
desmorona fácilmente, con lo que la zanja se 
obstruiría, hay que revestir las zanjas con pie- 
dras, con arcilla, ó mejor con tejps ó céspedes 
que armen los taludes; el procedimiento de 
zanjas abiertas presenta varios inconvenientes, 
cuales son, entre otros, que si aquéllas son muy 
profundas, como los taludes hau de ser inclina- 
dos, resulta una faja de terreno perdida, suma- 
mente ancha; además se dilieullan las labores 
en el campo, que se ve así cortado en diferentes 
puntos y en gran longitud, sobre todo si son 
profundas, y resultan bastante costosas, no sólo 
en su apertura, sino en su limpia; por otra par- 
te, en muchos casos ercan servidumbres sobre 
los predios inferiores, servidumbres que con di- 
ficultad se aceptan por sus propietarios sin una 
crecida remuneración. Al sistema anterior sus- 
tituyc con ventaja el de lajens subterráneas, apli- 
cable al caso en que el terreno encharcado sea 
de alguna extensión; para sanearle se comienza 
por abrir una zanja profunda y con la pendiente 
necesaria para el desagite, cultivándole conve- 
nientemente á fin de evitar los desprendimientos 
de las tierras de los taludes; en el fondo se forma 
una tajea compnesta de una solera de losa, a 
(Kg. 1), y otraslosas, byc, inclinadas, que se sos- 


tienen mutuamente, rellenando de piedra en seco 
la zanja hasta una cierta profundidad y echando 
encima grava hasta la superficie; las losas de tapa 
b y e deben á lo largo de la zanja dejar espacios 
libres para recibir el agua y que ¿sta pueda pa- 
sar á la tajea; otras veces se forma una verdade- 
ra tajea de tapa con la solera, losas verticales ó 
estribos ú los costados, y losas de tapa horizonta- 
les convenientemente separadas para que paser 
las filtraciones, llevando encima el relleno de 
piedras y grava; estas tajeas pueden sustituirse 
por obras de arco, formando una bóveda tosca 
con piedras grandes, en seco; en otras ocasiones 
se rellena la zanja de piedra sin hacer tapa, ó 
bien el hueco que había ésta de ocupar se cubre 
con faginas hechas de zarzos. 
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El sistema anterior es el paso al de drenaje ó + menos pendiente: este trabajo de las aguas es el 


arcuamiento, del que ya se ha tratudo en el ar- 
tícnlo correspondiente (V. AVENAMIENTO;; re- 
une tal procedimiento indudables ventajas sobre 
los anteriores; pues cuando la pendiente del te- 
rreno es uniforme es mucho mas eficaz que el de 
zanjas abiertas de grandes dimensiones, lo que 
se dube á que los drenes ó caños están hastante 
profundos y que el agua corre por ellos sin gran- 
des rozamientos, lo que no sucele en las zanjas, 
cuyo fondo es cada vez más desigual por los de- 


pósitos de los arrastres; cuando los drenos, lo | 


mismo que las tajeas, van á boca llena, produ- 
cen además otro electo benelicioso, y es la ab- 
sorción del aire en la superlicio sancada, aire que 
pasa de la atmósfera al suelo, meteorizándole 
hasta una gran profundidad, . 

Todos los procedimientos que levamos expli- 
cados constituyen lo que se conoce con el nom- 
bre ile dsecación de terrenos, pero hay otros no 
menos importantes aplicables d casos diferentes, 
cuales son el enturyuinaniicnto, la desecación de 
charcos ó pantanos, el aprovechamiento de ma- 
rismas, ete., «le los que, aunque brevemente, 
también tenemos que ocuparnos, comenzando 
por los entarquinamientos, que algunos llaman 
colmuetage, galicismo admitido por muchos agri- 
cultores. 

El entarquinamiento tiene por objeto elevar 
el nivel de los suelos bajos que con freenencia 
se encuentran encharcados, sólo á consecuencia 
desu posición. por las agnas deshordadas en las 
crecidas «de los ríos, y se consigue el objelo con 
el tarquín ó lógamo ¿de donde el procedimiento 
ha recibido el nombre) que las corrientes de los 
ríos ¡llevan en suspensión durante las crecidas. 
Los terrenos propios para eutarquinarse se pre- 
sentan bajo la forma de navazos ú hondonadas, 
de las que no pueden salir las aguas de luvia ó 
las vertidas por el desbordamiento de alguna 
corriente próxima, no pndiendo realizarse su 
desaytie en condiciones económicas por los pro- 
cedimientos antes explicados; asimismo son apli- 
cables å fajas de terreno, especia de cauces, secos 
de ordinario pero cubiertos por las agnas torren- 
ciales, y que están llenos de arenas y cascajo; á 
Jas tierras de las desembocaduras de los ríos que 
forman deltas pantanosos á causa de la poca 
pendiente, que hace que las aguas no tengan cau- 
ce marcado; y por último, á las vegas inmedin- 
tas ii los ríos «de escasa pendiente transversal. 
El problema del entarquinamiento, sin mis que 
lo que MNevantos dicho, se comprendo que ha de 
exigir un detenido estudio si se esperan resunta- 
dos eficaces, sobre todo cuando hayan de hacerse 
defensas coutra las aguas, modilicación ò rectili- 
cación «le cauces ó desviación de corrientes de 
alguna importancia. El entarquinamiento se pro- 
duce con da misma corriente que perjudica al 
terreno, y qne por melios apropiados se la con- 
vierte en provecho propio, y para ello lo prime- 
ro es estudiar detenidamente el régimen de aqué- 
Ma, la cantidad y naturaleza de los arrastres ne 
lleva en suspensión, para deducir el camino qne 
de'e segnirse, el volumen que haya de emplear- 
se de dichos arrastres y el tiempo en que podrá 
conseguirse el objeto propuesto, La cantidad y 
clase de arrastres que leva una corriente depen- 
de, no sólo de los terrenos por que atraviesa y 
clima del país, sino también de la pendiente del 
enrso de las aguas; en las grandes pendientes, 
durante las avenidas, las aguas arrastran ras de 
sicuanto Á su paso encuentran: plantaciones, cas 
sas, piedras y tierras: todos estos arrastres, más 
ú menos resistentes ó deleznables, con el roza- 
miento y con los choques, se van redondean- 
do, partiendo, desmenuzando en trozos cada vez 
más pequeños según su resistencia, y á medida 
que la pendiente de la corriente disminuye, de- 
positindose en la vagmula, y al Uegará los terre- 
nos llanos sólo quedan los légamos, que al dis- 
minuir el volumen de las aguas cuando ha pa- 
sado la erecida se depositan á su vez, observán- 
dose (ig. 2) ue el río que antes corría por el 
foudo de da cañada ABRU va sucesivamente ele- 
vando su fondo à la par que disminnye la pen- 
diente, formando las arenas v el tarquín nuevos 
lechos eada vez más elevados 1, 2,3, 4... co- 
rriendo siempre el río por una depresión æ, D, e, 
d... en da parte más alla de aquéllos, hasta que 
una nueva avenida rompe por una ù otra de las 
márgenes, ó por ambas ii la vez, y se precipita en 
los espacios D ó 4, donde comienza su trahajo 
de elevación del fondo 3 hasta convertir la ca. 
ñada en un valle cada vez más extenso y con 
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que es preciso utilizar en el entarguinamiento. 

Aun cuando sólo la observación es la que en 
cada caso ha de permitir calcular la cantidad de 
ligamo que lleva un río, variable aquella con 
multitud de circunstancias, de las observaciones 
multiplicadas de gran número de ingenieros, y 
principalmentede las de Forshey , Hervé. Mangon 
y Dupasquier, resulta qne la máxima cantidad 
con que en casos especiales puede contarse es la 
de 36 kilogramos de limo por metro cúbico de 
aguas turbias, y esta cifra sólo fué hallada una 
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vez por Hervé-Mangón en el río Var, que corre 
por la Provenza. Conocido el volumen de limo 
que un río leva en sus crecidas, número de éstas 
alaño y extensión que se trata de rellenar, se 
puede caleular con bastante precisión el espesor 
de la capa aunal con que puede contarse; después 
de esto viene el estudio del punto en qne ha de 
hacerse la toma de aguas, ọ desviación de la co- 
rrieute para conseguir el objeto que se persigue, 
las condiciones que la toma debe tener y el me- 
jor procedimiento de desagiie de las aguas cla- 
ras; cuando e) terreno sea muy bajo y haya que 
elevarle bastante, convendrá, pava formar el sub- 
suelo, aprovechar las arenas que el río lleva, ha- 
ciendo la toma en puntos más altos y de mayor 
pendiente, pero las últimas capas de relleno de- 
ben ser exclusivamente de tarquín, que contiene 
gran cantidad de elementos fertilizantes; si, por 
el contrario, sólo se busca un pegueño aunien lo 
en el nivel del terreno, únicamente deberán uti- 
lizarse las aguas que lleven en suspensión las 
substancias tenues, y por tanto la toma deùe- 
rá hacerse en puntos más bajos y casi en los ta- 
blazos ú sitios de escasa pendiente; mas como no 
siempre merle hacerse la toma donde conviene, 
se puede conseguir el objeto atendiendo á otra 
consideración: como los arrastres marchan en 
cierto modo clasificados, los más gruesos y pesa- 
dos cerca del fondo y los más tenues y ligeros 
próximos á la snperlicie, para hacer entrar en el 
terreno que se ha de vellonar las arenas y ma- 
teriales gruesos, la toma deberá hacerse lieia el 
fondo de la corriente y, por el contrario, hacia 
la superficie, para dejar pasar el targuín única. 
mente, La tonta se hace de ordinario estable- 
ciendo en el río una presa con un portillo más $ 
menos profundo según su objeto, y un pequeño 
canal de conducción, de pendiente algo fuerte, 
para que no se ciegue con los depúsitos, colo- 
cando en el bocal de la presa las compuertas no- 
cesarias, para cundo convenga dejar que las 
aguas sigan su curso ordinario; si el terreno que 
se trata de beneficiar está más bajo que el lon. 
do del río, uo es necesaria la presa. Hemos dicho 
que el canal de conducción dele ser corta y de 


' alguna pendiente: no siempre lo primero es po- 


sible, pero de ordinario sí losezundo, no siendo 
(ácil fjar los límites de pendiente de una na- 
nera general: lo único qne puede decirse es que 
cuando es corto el canal no importa disminuir 
algo la pendiente, pues se necesita que el agna 
esté algún tiempo en un reposo más ú menosab- 
soluto pura que se veriliquen los depósitos de 
los materiales más lentes; conviene tunbién, si 
el terreno se ha de dedicar a] cultivo, que el bo- 
cal de salida del canal de conducción ¿nee 
siempre mås alto que la mayor elevación con 
que ha de quedar el terreno, para que una vez 
terminado el colmataje (%) pueda aplicarse, sin 
obras ulteriores, á los ricgos delos terrenos bene- 
ficiados. Más difícil que los anteriores es el pro- 
blema de darsalida å las aguas clarilicadas, exi. 
giendo un detenido estudio del terreno y medios 
de conseguir el olijeto, procurando, siempre que 
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las aguas sobrantes puedan salir con poco coste; 
allemás, con objeto «de que no se inúndo el te- 
rreno con las avenidas de aguas claras de otros 
cauces próximos, conviene hacer una zanja ó 
foso de recinto que detenga las aguas del exte- 
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rior, y en su punto más bajo establecer el canal 
de desigite de que antes hemos hablado, con lo 
que las aguas de la zanja do recinto marcharán 
tembién por dicho canal, 

El entarquivamiento puede ser ¿ntermitente y 
_cortineo; el primero consiste en inundar el te- 
reno beneticiable con las aguas sucias, que ce- 
rrando el canal de acceso se dejan reposar por 
algún tiempo en aquél, y para ello es necesario 
gue el terreno constituya como el londo de una 
charca, lo que se consigne formando nna especie 
de dique con las tierras extraídas de la zanja do 
circunvalación y del lado del terreno, y cuando 
éste está rn pendiente fuerte ó es de alguna ex- 
teusión se construyen diques de tierra transver- 
sales á la marcha de las aguas, de modo que di- 
vidau en un cierto número de gradas la explana- 
da, las que se van en tarquinando sucesivamente; 
los diques transversales hau de tener su corona» 
ción sobre líneas de nivel å una altura en rela- 
ción con el volumen de las aguas cn el canal do 
conducción; cuando el terreno es sensiblemente 
horizontal todos los diques dehen Negar al mis- 
mo nivel, pero si el terreno es muy inclinado la 
base de un diqne debe estar próximamente á la 
misma allura que la coronación del dique infe- 
rior, debiendo todos ellos tener siempre la mayor 
altura posible para que el período de reposo de 
las aguas en los depósiios así formados sea tam- 
bien lo mayor posible y se agote la riqueza en 
léganto de las aguas turbias; las aguas llegan al 
departamento superior hasta ll marle, en cuyo 
momento rebasan la coronación del dique si- 
guiente, haciendo lo propio hasta que desde el 
rellano vierten en el canal de evacuación, eteó- 
tera; debe hacerse siempre por la superficie para 
que no lleven tras de sí ninguno de los arrastres 
depositados, lo que inutilizaría el trahaio: los 
períodos de renovación del agua deper den de las 
circunstancias locales: podrán ser de vein icuatro 
horas, de doce ó de menos tiempo; si el agua es 
abundante y hay que elevar bastante el suelo 
bay ventaja en renovar cl agua con frecuencia, 
aun cuando salga menos clara, porque los depó- 
sitos, siendo más gruesos al principio que al fin 
de cada estancada, en el mismo tiempo se depo- 
sitará un volumen mayor; pero si el agua es es- 
casa habrá que agotar la mayor cantidad posi- 
Ide de tarquín, siendo mayores los períodos do 
reposo; de todas maneras, éstos deben ser largos 
al tinal de la operación para que la capa super- 
lieia] esté más fertilizada, 

El entarquinamiento continuo consiste, como 
su nombre indica, en hacer que pase la corriento 
de agua por el terreno sin detención alguna, 
siendo preciso para que el depósito del limo se 
veriligne que se pongan obstáculos á la corrien- 
te, estableciendo diques como en el caso anterior; 
pero osto súlo no bastaría, ¡mes llegaría á esta- 
hlecerse un régimen, y el agua seguiría mma pior- 
ción del lerreno constantemente, no consiguién- 
dose la igualación de aquél; para evitar esto 
es forzoso estudiar la posición de unos diques 
auxiliares que obliguen al agua å recorrer todo 
el terreno entaruinable, 

En estos trabajos hay que tener presente lo 
perjudiciales que pueden será la salud los mias- 
mas que estas masas de agua eucharcadas, conte- 
biendo restos orgánicos en abundancia, en pre- 
sencia de las plantas que crecen en el suelo y 
Imjs la acción del sol, pueden prolucir si no se 
hace en debida forma; si la capa de agua inun- 
dante lega ó pasa de medio metro no hay (ue 
temer miasma alguno, según han demostrado 
las observaciones de Thomas en Francia; pero 
cenando el entarquinamiento está á punto de ter- 
minar, en que el agua forma una delgada capiá 
escasa velocidad, es preciso precaverse del palu- 
dismo, 4que las plantas que crecen en el terreno 
entarquitiado pudiera dar lugar: hay que ad- 
vertir que al linal de la operación se prosenta 
otro problema: si se deja pasar por los terrenos 
la misma capa de agua que en un principio se 
amnenta la velocidad y el depósito es menor, 
mientras que si se reduce el volumen de agua al 
necesario para obtener la velocidad precisa se 
corre el riesgo de que antes hemos hablado, por 
lo que es preferible emplear el primer medio; el 
enfriamiento continno tiene varias ven talas 
sobre el sistema intermitente: se presta mejor 
que éste todas las formas de terreno; permito 
y la elevación del último en más breve tiempa, pues 

en el prorediniento intermitente, sobre tardarse 
ntás en hacer los lep sitos por tratarse de ma- 
| leriales más tenues, hay que perder tiempo en 
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desaguar el terreno antes de dar de nuevo en él 
entrada al agua, lo que exige varias maniobras 
y algunas precauciones para que volímenes tan 
considerables de agua, al ponerse en movimiento, 
no causen daños en el terreno ó en las obras; es 
verdad que los depósitos que tienen lugar por el 
sistema intermitente son de légamos más finos 
y de mejores condiciones, pero esta ventaja 


no compensa los inconvenientes que hemos se- 
ñalado. 

Para el entarquinamiento de un terreno ho- 
rizontal, después de formados los diques de re- 
cinto con una altura que no llegue á un metro, 
se establecen otros divisorios de 4 metro de al- 
tura y se hace llegar el agua á la primera ó más 
próxima zona del canal de conducción, hasta que 
se halla llena aquélla, en enyo caso se cierra la 
entrada al agua, llevándola á la inmediata por 
una zanja que puede serla de cireunvalación, 
Henando dicha zona, y se continúa así hasta la 
última, y en tanto se ha ido desocupando la 
primera, y puede continuarse indefinidamente la 
operación. 

Otro medio de entarquinamiento ha propues- 
to Michel, que el distinguido ingeniero de nion- 
tes 1). Andres Llauradó lama por zanjas comuni- 
cantes, cuyo objeto es aprovechar parte del suelo 
en tanto dura la operación; ingenioso en verdad, 
no le creemos exento de algún defecto en el te- 
rreno; se dedica, eomo el procedimiento indicado, 
al enltivo. Consiste en construir el foso de eir- 
ennvalación en comunicación por uno de sus ex- 
tremos con el canal de acceso, y por el opnesto 
diametralmente con el de desagie B (fig. 3); 


una serie de zanjas paralelas abiertas, de ancho 
y profundidad suficientes, permiten llenar con 
sus productos los espacios intermedios M, N, Pue 
hasta la altura ó nivel que se quiera dar defini- 
tivamente al terreno, en cuyas zonas pueden 
plantarse inmediatamente sances, regaliz, mim- 
breras, abedules ete., y en general plautas que 
viven bien con mucha agua; las zanjas trans- 
versales 1, 2, 3... comunican con el foso general, 
y este foso y aquellas zanjas, de 2 à 5 metros 
de anchura, son las que reciben el entarquina- 
miento por enalquiera de los dos sistemas expli- 
cados antes, hasta llegar al nivel de los espicios 
intermedios df, N, P..., cuidan lo de establecer 
el régimen de tal momo que la elevación del fon- 
do de las aguas se haga por igual, la que, como 
indica el ingeniero citado, noes difícil, cuidando 
de represar las zanjas, ya en la parte más alta 
las que reciban más légamo, ya en la más baja 
las que cojan menos, operación que no cabe ha. 
cerla más que por tanteos; el inconveniente que 
presenta el sistema, á nuestro molo de ver, es 
que se obtienen así una serie de zonas de peque- 
ña extensión transversal y formadas por terrenos 
ale diferente naturaleza, muy ricas en pronctos 
azoados las fajas que corresponden á las zanjas, y 
aridas, como extraídas, las tierras del sebsuela, 
las de los espacios intermedios M, A, P, Q... eto. 
Cuando los pantanos ó charcas no tienen apro- 
vechamiento en el país son un elemento pode- 
roso de infección de la localidad en que se en- 
cuentran y de otras inmediatas, y hay que pra- 
“coler á su desecación; claro es que los procedi- 
mientos expuestos en los pirrafos anteriores, si- 
multáncamente empleados, pueden servir para el 
objeto; pero dichos proce.limientos son aplica- 
bles únicamente å cortas extensiones de terreno, 
y cuando el volumen de las aguas no es tan 
grande como las que representa nn pantano, si- 
quiera éste sea natural y no tenga las proporcio- 
nes que uno de riego, y lo que procede en este 
caso es acudir & proce:limientos especiales «le 
limpia, para lo que es preciso comenzar por es- 
tudiíar la procedencia de las aguas, si son las de 
la lluvia acomulivlas en la cuenca por no tener 
salida por otros puntos, si proceden de desvíos 
o inseguridad de los caneos de las corrientes 
naturales, si Megan de manantiales ú de des- 
bordamientos de las aguas en las crecidas. de- 
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terminando el volamen que en cada estación 
aportan estas diver-as causas al pantano, y es- 
tudiando las condiciones de las aguas para en su 
caso darles la aplicacion conveniente; conviene 
también estudiar la composición geológica del 
terreno en las capas del suelo y del subsuelo. Se 
estudiará además la topografía de la localidad, 
para ver si es posible por medio de un canal 
llevarlas, ya 4 un depósito en que puedan em- 
plearse para el riego, ya á nn curso natural, ya 
al mar, ó si puede establecerse directamente un 
sistema de riegos; en algunos casos habri ne- 
cesidad de montar esclusas para dar la conve- 
niente salida á las aguas, ó si nada de esto es 
posible por estar el terreno encharcarlo más bajo 
que todos los que le rodean en una gran exten- 
sión, establecer máquinas elevadoras que permi- 
tan llevar las aguas á un deposito superior, del 
que puedan tomarse para emplearlas en el riego 
ó en oros usos industriales; este procedimiento, 
sin embargo, es costoso, y no se debe acudir 
á él hasta el último extremo. Conviene en mu- 
chos casos, para Hacer el achique en más breve 
tiempo, construir un canal de circunvalación 
que recorra los puntos por donde alluye el agua 
para llevarla á los de desagie, y establecer con 
el canal principal y con el de circunvalación 
una red que permita obtener el resultado ape- 
tecido en breve tiempo. Si las aguas provie- 
nen de la dispersión de un río por falta ide cauce 
será conveniente abrir un nuevo cauce al río, de 
cuyo asunto no podemos ocuparnos en este lu- 
gar. 

Otro de los problemas de santamiento de te- 
rrenos es el aprovechamiento de las marismas 
ú Lerrenos de suelo accidentado, enbiertos por el 
mar en las pleas y al descubierto en la bajamar, 
marismas que quedan encharcadas, y que por la 
descomposición de los peces abandonados al ba- 
jar la marea pueden ser causa de infección. Tres 
son los problemas principales que se tienen qne 
resolver en este caso, que son; aislar los terrenos 
del mar para que no puedan entrar las aguas, 
impedir el corso de las de lluvia, y darsalida á 
las aguas de la marisma. 

El primer problema se resuelve con el esta- 
blecimiento de diques, que generalmente se con- 
ceden con una altura que exceda en un metro á 
las más altas mareas, con un espesor en la coro- 
nacion variable entre 2 y 5 metros; son de tie- 
rra, con un talud variable entre 2 á 11 de base 
por 1 de altura; para la extracción de las aguas 
de las marismas se emplea cualquiera de los pro- 
cedimientos explicados, según lo permita el te- 
rreno, y para evitar que llegnen á la marisma 
aguas del interior se establece el foso de cireun- 
valación, de que también hemos hablado, con el 
desagíie correspomliente, 

En las obras de tierra de las vías de comuni- 
cación, como carreteras y ferrocarriles, es pre- 
ciso, para la conservación de la vía, sanear estas 
obras, ya impidiendo que Jlegnen á ellas las 
aguas del exterior, ya purgándolas de las que el 
terreno lleva: Jo primero puede hacerse em- 
pleando caballeros ó zanjas de coronación á lo 
largo de la línea del lado de que llegan Jas aguas, 
abarcando una faja con un ancho yue de ordi- 
nario varía entre 1,50 y 3 metros; estas defen- 
sas se colocan: en los desmontes, á una dis- 
tancia igual á la judicada de la arista de la ex- 
cavación; y si son caballeros, como parece na- 
tural, para ajwovechar los productos de aquélla, 
inclinando hacia el exterior la coronación con 
nna pendiente del 5 por 100, 

Para el saneamiento de los desmontes es con- 
veniente también, á fin de retirar las aguas de la 
superlicio que no conviene quese filtren à traves 
del terreno, emplear ennetas de coronación des- 
cubiertas, que vierten å los extremos del des- 
monte cuando es posible, ù por canales abiertos 
en los taliwles y convenientemente revestidos en 
la cuneta inferior de la línea; en cuanto á las 
aguas subterráneas, se priva de ellas al terreno 
que ocupa la vía con envetas al pie del lesmon- 
to, bastante profundas y rellenas de piedra en 
seco, cubriéndolas después con arcilla, o hien 
formando una especie de tajea de filtración que 
pueda recoger las aguas y si caras al exterior; 
también se emprean muros de sostenimien lo, que 
terminan en una cuneta que recoze las aguas 
que salen de los mechinales del muro; puede 
también aplicarse un sistema de avenamiento 
como hemos dieho en general; asimismo pueden 
emplearse talos los sistemas le revestimiento y 
consolidación que se conocen, y que no son de 
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este Ingar. Si el terreno es arenoso se puede li- 
brar de la mucha agua que contiene formando 
un revestimiento al talud, de faginas ó salchicho- 
nes, que se adosan escalonando el talud y co- 
menzando por la parte superior, para que en el 
trabajo no molesten las arenas; despues se recu- 
bren las faginas con tepes ó céspedes. 

En algunas localidades se encuentra el suelo 
cargado de eloruros, nitratos y sulfatos de pota- 
sa, tal y magnesia, constituyendo lo que se la- 
ma terrenos salados, que hay que sanear por pro- 
cedimientos de desalamiento total ó accidental; 
cuando las sales citadas sólo ocupan la capa su- 
perticial basta el lavado por sumersión, repe- 
tido cuantas veces sea necesario para obtener 
el desalamiento total; este lavado se consigue 
inundando el terreno con aguas dulces, que se 
dejan reposar un cierto tiemp»o, al cabo del cual 
se hacen salir por una acequia de desagúe. Si las 
sales invaden por completo el terreno, como su- 
cede en los permeables cuyo subsuelo está bafia- 
do por aguas saladas, se sigue el mismo procedi- 
miento, pero el beneficio no es más que acciden- 
tal, teniendo que repetir la operación de tiempo 
en tienpo cuando se observa por la vegetación 
que las sales han subido nuevamente á la altu- 
ya de las raíces. Hay ocasiones en que la dispo- 
sición geológica del subsuelo permite emplear 
procedimientos especiales, haciendo Hegar aguas 
dulces que después se hacen pasar á una capa 
permeable. En España se utilizan las avenidas 
delos ríos para el desalamiento, v al mismo tiem- 
po el entarquinamiento ó elevación del terre- 
no, para separar las capas superiores de las sala- 
das, pudiendo ayudar á este efecto el cultivo de 
los arrozales. Puede seguirse, por último, un 
medio indirecto, consistente en aportar á los 
terrenos salados tierras de otros puntos y abonos 
apropiados para destruir el efecto de las sales; 
tal procedimiento es caro, y sólo aplicable á pe- 
queñas extensiones, 

Para terminar, diremos breves palabras acerca 
de la fijación de las dunas ó arenales formados 
por el mar y los vientos foráneos (V. DUNA), 
que marchan progresivamente sin que nada las 
contenga, avanzando tierra adentro hasta que He- 
gan á nna hondonada ó navazo de que no pue len 
salir;sólo las plantacionesson capaces de contra- 
rrestar este fenómeno, siguiéndose en nuestro país 
un procedimiento que da segnros resultados, 
Consiste en abrir una profunda excavación cerra- 
da porun vallado, en cuya parte exterior se plan- 
ta, hasta la cima de viña y frutales, poniendo 
en la inferior cañaverales y pinos en filas para- 
lelas: después se cultiva la parte interior de la 
superficie que se ha cerrado. Si los navazos son 
de marca se profundizan hasta que el agna del 
mar, filtrada por las arenas, pueda humedecer 
las raícos de las plantas; en el caso contrario 
se profundizan hasta una altura en que el mar 
Lañe constantemente las raíces, y silasagnas no 
tienen salida se inundan durante el invierno, enl- 
tivinilolos en el verano cuando la evaporación 
los ha secado: en estos vavazos es también con- 
veniente el entarquinamiento, Para la fijación 
de las dunas en las costas nada mejor que las 
plantaciones de vides y pino marítimo combi- 
nados con el cultivo del arroz, como se hace en 
las landas de Francia, 


SANEAR (de sano): a. Afianzar ó asegurar el 
reparo ó satisfacción del daño que puede sobre- 
venir, 


—SAxrar: Reparar ó remediar una cosa, 


«+. Pero qne en estose habían de SANEAR tres 
CONAS. 
Crónica del rey D. Juan el TÍ, 


Del nombre, y traje de Astrea, 
A quien sepulcro de nieve 
Ella construyó en las ondas, 
SAaxEó los inconvenientes, 
CALDERÓN, 


—SANEAR: Hacer sano y productivo un terre- 
no desagnindale, 


También se SANFAN ú desecan las lagunas, 
balsas, ó charcos, levandoles acequias de agua 
muy cargada de tierra, que alli se deja posar, 

OLIVÁN, 


—SANBAR: Indemnizar el vendedor al com- 
prador de torlo el perjuicio que haya experimen- 
tado por haber sido perturbado en la posesión 
de la cosa comprada, ó despojado de ella. 
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.., ¿quién saxea al comerciante del costo to- 
tal de su negociación, sino el consumidor de la 
cosa negociada? 

JOVELLANOS, 


SANEDRÍN (del rabínico, sankedrín; de gr. gv- 
vèðpiov; de súv, con, y ¿0pa, asiento): m. Consejo 
supremo de los judíos, en quese trataban y deci- 
dían los asuntos de estado y de religión. 

—Sayruorin: Hist. Este Consejo, de tan ele- 
vadas atribuciones, subsistía en Jerusalén aún en 
tiempo del Salvador, y lo había asimismo en 
otras ciudades de Palestina. 11 de la capital se 
componía de 70 ancianos notables por varios 
conceptos, y los inferiores ó de las provincias 
constaban sólo ile 23, si bien en todo esto no dejó 
de haber alguna variedad, La palabra senedría, 
y mejor sanhedrin, no es más que una transerip- 
cion, corrompida por los talmudistas, de la voz 
griega sunedrión, que significa asemblea. ll 
gran sanedrín fué establecido bajo el modelo del 
Consejo de los Setenta de Moisés, y esto admi- 
tiendo que no haya sido una continuación no 
interrumpida de este. Respectoá la organización 
del sanedrín, éste se componía de un presidente 
{roseh) con el título de nasí (era de ordinario el 
gran sacerdote), de un primer vicepresidente (din 
abi beit ó ab beth din, padre del tribunal), que 
se sentaba á la derecha del presidente, y de un 
segundo vicepresidente ( kakam ), que se sentaba 
á la izquierda del presidente, Después, y en esca- 
la descendente, venían los demás individuos por 
este orden distribuidos: los sacerdotes, compues- 
tos en sn mayoría de grandes sacerdotes honorí- 
licos; los ancianos ú pri «ipales, padres de fami- 
Jia; y los escribas, ú hombres destinados á escri- 
bir. Los tulmivlistas añaden secretarios, y dicen 
que las sesiones teníau lugar en el recinto del 
templo, en un sitio lamado Aazxith, donde se 
guarlaban los archivos. Josefo, por el contrario, 
sostiene que tenían lugar en un paraje situado en 
la vertiente oriental del monte Sión, no lejos «lel 
templo. En casos de urgencia el sanedrín se 
reunía en la casa del gran sacerdote, pero era 
necesario para esto un gran motivo ó una cir- 
cunstancia excepcional, como fué la acusación dde 
Jesucristo. Según los rabinos, se llevaban aute 
este tribunal los asuntos criminales y adminis- 
trativos que concernían á una tribu ó á una cin- 
dad entera. Las causas que se Nevaban á este tri- 
bunal habían ya sido juzgauldas por otros tri- 
bunales inferiores: sin embargo, ciertos asuntos 
muy importantes iban á este tribunal inmedia- 
tamente. El sanedrin porlía, en caso grave, pro- 
nunciar la pena capital; pero desde la domi- 
nación romana, para la ejecnción se necesitaba 
el asentimiento del gobernador romano. Esta 
antorizacióon dió motivo á grandes conflictos. 
Por ejemplo, cenando el gran sacerdote Ananías 
juzgó y mandó ejecutar :i Santiago y á sus com- 
pañeros en ausencia del procurador romano, fué 
considerado este hecho como ilegal hasta por 
los mismos judíos. Otras veces la voluntad ó el 
capricho popular privaba de valora la ley jurí- 
dica, La lapidación de San Esteban es de esto 
una prueba, porque se hizo sin la decisión del 
sanedrín. Además lel gran sanedrín hablan los 
rabinos de otros pequeños sanedrines, compues- 
tos de 23 inslividnos y que se reunían en cada 
una de las cindades. En Serusalén dicen que ha- 
bía dos. Estos tribunales juzgaban en general 
todos los asuntos criminales del orden vulgar. 
Pero en las obras de Josefo no se hace mención 
algnna de estos tribunales de 23 individuos; dicho 
autor habla únicamente de tribunales que se com- 
ponían de siete jueces, los cuales, según él, ha- 
bían sido instituídos por Moisés. El sanedrín 
tomó una parte muy activa en la defensa de la 
nacionalidad judaica contra la invasión romana, 
Algún tiempo antes de la destrucción de Jerusa- 
len por Pito, para que el sanedrin puliese deli- 
berar con seguridad, fué trasladado A la ciudad 
de Yabné Fannia, que fué, después de perder los 
jwlíos su nacionalidad, el asiento de una de las 
más ilustres escuelas de los rabinos, 


SANEJA: Geog. Lugar del ayunt. de Guils, 
pP j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 76 habits. 


SAN ELEUTERIO DE TELLA: (Feog. Ayuda de 
parroquia de Puente Ceso, p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Calle, Carris, Cuñarros, Fontán, Gándara, Pe- 
tón, Ruviro, Trabe y Vereda, que es la cab, del 
ayunt.; 744 habits. 

SAN EL HAGAR: Geay, Aldea del dist. de el- 


SAN 


Arin, prov. de Charkie, Bajo Egipto; 1600 ha- 
bitautes. Sit. 27 kms. al N. N.E. de el-Arin, en 
la orilla dra. del Canal Bar San-el-Hagar, cerca 
del lago Mensale, En las cercanías se encnentran 
las ruinas de la antigua e, de San ó Tanis. 


SAN ELÍAS: (eng. Monte del territorio de 
Alaska, Estados Unidos, Se suele decir que es 
la montaña más alta de la América del Norte; 
pero su alt, no está bien determinada, pues se 
la ha fijado entre 4500 y 5900 m. En la última 
expedición que se hizo a esta montaña se calculó 
aquélla en 13500 pies ingleses, ó sea 4117 m.; si 
esto es cierto, no cabe considerarla como la cum- 
bre más elevada de la América septentrional, 
IlHállase en los 609 20” 45” latitud N y 10732 
longitud O, Madrid; tiene forma piramidal, la 
nieve la cubre desde los 900 m. de alt., y la 
comarca que la rodea es un inmenso campo ne- 
vado. La ascensión por estos enormes glaciares 
es dificil y peligrosa, 

SAN EMETERIO DE BIMENES: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Bimenes, p je de Siero, pro- 
vincia de Ovicilo, Comprende los lugares de Me- 
lendreros, Santa Gadia, Taballes y La Vara; las 
aldeas de Caleyo, Carlelí, Fontanina, Pedrero y 
Piñera, y varios caseríos; 1375 habits. 

- Sax EMETERIO DE SIETES: Geog. Ayudade 
parroquia del ayunt. y p.j. de Villaviciosa, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende sólo el lugar de 
Sietes, con 161 habits. 


SAN EMILIANO: Ceog. Lugar de la parroquia 
de San Emiliano de AHande, ayunt, de Allande, 
p. j- de Tinco, prov. de Oviedo; 144 habits. 


= Say EMILIANO Ó SANTOMILLANO: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de La Majún, p. j. de Murias de 
Paredes, prov, de León; 103 habits. 


= Sax EMILIANO DE ALLANDE: Qeoy. Parro- 
quia del ayunt, de Allande, p. j. Tineo, provin- 
cia de Oviedo, Comprende las aldeas de Figue- 
vina y Tamagordas y varios caseríos; 785 habi- 
tantes. 

-ŞAX EMILIANO DE TAJA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Teverga, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende sólo el lugar de 
Taja, con 328 habits, 

-SAN EMILIANO DRE VEGA: Geog, Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Gijón, prov, de Oviudo, 
Comprende los lugares de Iglesia de Abajo é 
Iglesia de Arriba, y la aldea de Aroles; 465 ha- 
bitantes. 

SAN EMILIO: Ceog. Manantial mineromedici- 
nal de la isla de Luzón, sit. 4 3 kms. de Taya- 
bas: siguiendo la carretera que conduce á Pag- 
bilao, empalma por la izq, nn camino de herra- 
dura que en dos horas y media conduce al ba- 
rrio de Silangán-Palali, en cuya jurisdicción y 
cerca del caserío se encuentra el manantial. Há- 
lase sit, en las inmediaciones de la margen iz- 
quierda del riachuelo Maasin, en la vertiente 
meridional de la cordillera que, arrancando del 
Banajao en dirección al E.S.K., divide longitu- 
dinalmente el pequeño istmo que separa la ba- 
hía de Lamón, en el Pacífico, del seno de Taya- 
bas, en el Mar de Mindoro. Da aguas termales, 
que brotan en una pequeña explanada rodeada 
de bosque, conocido con el nombre de Bulot- 
Dayami ó Malaquit-Dayami. De todos ellos se 
desprenden burbujas más ó menos abundantes, 
diferenciándose unos de otros en la temperatura 
y caudal de sus aguas, que reuniéndoso todas con 
las de uu pequeño arroyo de agua fría y potable, 
que allí concurre, van á mezclarse con las del 
riachuelo Maasín, Sobre el principal de todos 
estos manantiales se había construído una case- 
ta de caña y nipa que, á pesar de estar mny im- 
perfectimente cerrada con tales materiales, ha- 
cía el efecto ile estufa sul furosa å la vez que cuar- 
to de baño, y con tan sencillo como rudimenta- 
rio aparato se habían obtenido notabilísimos 
resultados en el tratamiento de algunos enfer- 
mos, Están clasificadas estas aguas como hipo- 
termales, sulfhidricas, cloruradas sódicas y ni- 
trogenadas, y se aplican contra el herpotismo, 
dermatosis herpótica, catarros crónicos de las 
vías respiratorias, dispepsias y gastralgias por 
imetástasis herpcticas ( Boletin de la Comisión 
del Mepa G olóyico de España, t. XVI) 

SAN ENRIQUE: Geog. Pueblo de la prov. de 
No-1lo, isla de Panay, Filipinas; 3060 habitan- 
tes, * Pueblo de la prov, de Isla de Negros, Fi- 
lipinas; 3416 habits. 
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SAN ESTANISLAO: Geog. Dist. de la prov. de 
Cartagena, dep. de Bolívar, Colombia; 17+0 ha- 
bitantes. Fune fundado en el año de 1777, y está 
sit. á orillas del Dique y al N. de Mahates, y 
entre 10 y 119 lat. Ñ.; tiene un caño qne lo di- 
vide en dos partes, y es de los pueblos más ticos 
de la prov.; cría en abundancia ganados de to- 
das clases; comercia en algodón y frutos: se pro- 
duce además bastante tabaco y maíz; el añil na- 
ce silvestre; abunda en maderas de construcción, 
ebanistería y de tinte, y es un pueblo de musho 
porvenir si se llega á realizar la apertura del 
Dique. Tiene una hermosa iglesia de moderna 
construcción (Esguerra). 


~ Sax ESTANISLAO: Geog. C. de la Rep. del 
Paraguay, fundada por los Jesuítas en 1719, y 
sit, en la cima de una colina 4 enyo pie pasa el 
río Tapivracuay Cerca de esta e. hay varios hier- 
bales, cuya explotación constituye la industria 
principal del part, de San Estanislao, que cuen: 
ta con una población de 4500 almas. 


SAN ESTEBAN: Geog. Barrio del ayunt. de 
Valle de Mena, p. je de Villarcayo, prov. de 
3urgos; 75 habits. | Aldea de la parroquia de 
Santiago Seré de Somozas, ayunt. de Somozas, 
p je del Verrol, prov. de la Coruña; 77 habi- 
tantes, | Lugar del ayunt. de Gésera, p. je de 
Jaca, prov. de Huesca; 15 habits, I Aldea de la 
parroquia de San Esteban de Ansar, ayunt, de 
Taboada, p. j. de Chantula, prov. de Lugo; 74 
habits. || Aldea de la parroquia de San Esteban 
de Kibas de Miño, ayunt. de Saviñao, p. je de 
Monforte, prov, de Lugo; 67 habits, il Aldea de 
la parroquia de San Juan de Rececende, ayun- 
tamiento de Villameá, p. j. de Ribadeo, pro- 
vincia de Luro; 183 habits. || Aldea de la ayuda 
de parroquia de San Esteban de Neira, ayunta- 
miento de Neira de Jusá, y. j. de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo; 87 habits. || Aldea de la parro- 
quia de San Salvador de Asma, ayunt. y par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo; 259 
habits, ” Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Puente Castrelo, cab. del ayunt. de Castrelo 
de Miño, p j. de Ribadavia, prov. de Orense; 
238 habits, || Lugar de la parroquia de San ls- 
teban de Novoa, ayunt. de Carballeda de Avia, 
p.j. de Ribadavia, prov. de Orense; 141 habi- 
tantes, 1] V. de la parroquia de San Esteban de 
Ribas del Sil, ayunt. de Nogueira de Ramuín, 
p. j y prov. de Orense; 368 habits. || Aldea de 
la parroquia de Santiago de Carracedo, ayunta- 
miento de Peroja, p. je y prov. de Orense; 69 
habits, || Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Villamoure, ayunt. de Pungín, p. je de Cav- 
ballivo, prov. de Orense; 82 habits, ! Lugar de 
la parroquia de San Verísimo de Espiñeiros, 
ayunt, y p. j. de Allariz, prov. de Orense: 57 
habits. | Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Relamiego, ayunt. y y. je de Tinco, prov. de 
Oviedo; 144 habits. || Aldea de la parroquia de 
Sania María de Coaña, ayunt. de Coaña, par- 
tido judicial de Castropol, prov. de Oviedo: 81 
habits. |i Lugar de la parroquia de Santa Mari- 
na de Cecos, ayunt. de Ibias, p. j. de Cangas 
de Tineo, prov, de Oviedo; 66 habits. | Lugar 
de la parroquia de Santa Leocadia de Illano, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 118 habi- 
tantes. | Lugar de la parroquia de San Andrés 
de Agüera, ayunt. de Miranda, p. je de Pel- 
monte, prov. de Oviedo; 151 habits, || Lugar de 
la parroquia de Santa María de Muros, ayunta- 
miento de Muros, p. j. de Pravia, prov. de Ovie- 
do: 312 habits. * Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Cuñava, ayunt. de Peñamellera, 
p. j de Llanes, prov. de Oviedo; 67 habitan- 
tes. | Aldea de la parroquia de San Esteban de 
Doriga, ayunt. de Salas, p. je de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo; 56 habits, || Aldea de la pa- 
rroquía de San Salvador de Cibuyo, ayunt, y 
p. j. de Cangas de Tineo, prov, de Oviedo: 54 
habits. IL Aldea de la parroquia de San Esteban 
de Tapia, ayunt, de Tapia, p. j. de Castropol, 
prov. de Oviedo; 63 habits. I Lugar del ayun- 
tamiento de Reocín, p. ¡. de Torrelavega, “pro: 
vincia de Santander; 73 habits. |, Lugar del ayun- 
tamiento de Carranza, p. j. de Valmaseda, pro: 
vincia de Vizcaya; 168 habits. 


Say ESTEBAN: Geog, Pueblo de la prov. de 
Mocos Sur, isla de Luzón, Filipinas: 2509 habi- 
tantes. Sit. en la costa. cerca del puerto de su 
nombre, Se fundó en 1625. 


= BAN Esteras: Feng, Cabo en la costa O. de 
lo península de Taytao, Territorio de Magala- 
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nes, Chile, sit. en la entrada del golfo de su 
nombre, que está á 10 millas al N, del extremo 
N.E. de la isla de San Javier, entre la isla Ci- 
rujano y una larga playa de arena en la cual 
rompe una furiosa recasa que corre hacia el N.O., 
hacia la entrada «lol río de San Tadeo. Ln el cen- 
tro de la entrada hay un pequeño islote llamado 
isla Dead Tree (árbol muerto). Este galfo es una 
de las mejores bahías de la costa, pues es de fá- 
cil acceso, todo él de fondo moderado, buen tenc- 
dero y lecho limpio. Ki mejor fonuleadero se en- 
cuentra unas 2 millas al N.O. 40. de la isla 
Dead Tree, con fondo de 4 å 6 brazas y lecho de 
arena. La islaCirnjano, así llamada porque en ella 
fué enterrado el cirujano del buque Wager, está 
unida con la península de Forelius por un istino 
cubierto de árboles pequeños. In el lulo N. del 
istmo hay uua bahía baja, inútil para buques, y 
que tal vez es la qne los Jesuitas des riben con 
el nombre de Puerto de Santo Tomás, BL Golfo 
de San Esteban se divide en dos brazos: el este- 
ro de San Quintín, que se extiende 10 millas al 
O., entre el continente y la península Forelius; 
y el estero Alklunate, que se interna 8 millas al 
N.O. La bahía de San Quintín remata en tic- 
rras continuadas y bajas, con manchones rde pla- 
ya sobre las cuales descuella, entre otras altas 
montañas, la llamada Cúpula de San Palo. Las 
riberas están cubiertas de robusta arboleda: Ja 
tierra es baja en la inmediación de la playa, pe- 
ro lnego se alza rematando en picos montuosos, 
algunos de los cuales llegan & 450 m. sin ser 
por eso escabrosos ( Derrotero de las costus de 
Chile). \ Canal del Territorio de Magallanes, 
costa O. de la Patagonia, Chile; separa la isla de 
Hannover de las islas Esperanza y Vancouver, 


= San Esteñax: Geog, Isla de Méjico, en aguas 
del Golfo de California, adyacente á la costa del 
est. de Sonora, de la República de Méjico. Ys 
roquiza y estéril y emerge al S, de punta extre- 
ma S.O, de la isla del Tiburón, á unas 7 È mi- 
Jas de distancia, Mide de N. 48. 4 millas, 3 de 
anchura, y tiene una alt. de 1000 á 1800 pies. ' 
Pueblo cab. de la municip, de Poanas, part. ile 
Nombre de Dios, est. de Dirango, Méjico; si- 
tuado al E. de la cab. municip. La municip. tie- 
ne 7025 habits., y comprende la v. mencionada, 
los pueblos San Atenógenes y El Refngio, la 
congregación la Cieneguilla, mueve haciendas, 
cinco estancias, una fib. de mantas y dos ran- 
chos. 


=Sas EstEbax: Geog. V. Ael dist. de San 
Sebastián, dep. de San Vicente, Salvador, si- 
tuada al O. del cerro de Catarina, 8 kms. al 
N.O. de la cab, del dep. y á igual distancia al 
S.E. de la v. de San Sebastián. Clima sano res- 
co y agradable. Industria azucarera, cuyos pro- 
duetos son mny estimados en toda la República, 
En enero de 1871 obtuvo el título de v.; 3160 
habits. 


— Sax Esregax: Geog. Río del est. de Cara- 
bobo, Veneznela, Nace en la serranía de la cos- 
ta, y fertilizando y embejleciendo el valle de su 
nombre desemboca al mar en Puerto Cabe.lo, * 
Caserío del municip. Fraternidad, dist. Puerto 
Cabello, est. Carabobo, Venezuela; 6009 habi- 
tantes. Figura este caserío en la historia de la 
independencia del país. Después que Vinoni en- 
tregó å los leales el castillo de Puerto Cabello, 
queenarboló la bandera española el día 30 dl» ju- 
nio de 1812, quedó el coronel Simón Bolivar en 
la ciudad con una pequeña fuerza: sobre él mar- 
chaba una colonma que Monteverde había des- 
tinada desde Valencia en auxilio del castillo: 
Bolívar organiza un cuerpo de 200 hombres que 
pone å las órdenes de los coroneles Diego Falón 
y José Mirés, ambos españoles, pero rebeldes; 
éstos salen & oponerse al enemigo, al que en- 
enentran en el Estrecho de Aguacaliente, que 
baja al valle de San Esteban, y son derrotados. 
Falón cae prisionero, y Mirés puede salvarse 
con mny pocos de sus soldados, que llevan el 
parte á Bolívar, el cual tuvo que embirearse en 
el bergantín de guerra Zeloso, que mandaba el 
teniente de fragata Pedro Castillo, y que se ha- 
lMaba fondeado en Borburata, logrando Negar à 
Da Guaira con Jos oficiales Tomás Montilla, Pran- 
cisco Rivas Cialindo, Miguel Carabaña y otros, 


Sas Esteras ó Acara: Geog, Dist. del 
dep. de Olancho, Honduras: comprende los mue 
hicipios de Gualaco y San Esteban: 4000 habi- 
tentes. E) pueblo y municin, de San Esteban se 
halla sit, en el valle de Agalta, à orillas del río 
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Sico; tiene 2000 habits., y sus principales ri- 
quezas son los cereales y el ganado, 

= SAN ESTEBAN AMATLÁN: Geo. Pueblo ca- 
becera de la mnnicip. de su nombre, dist, de 
Miahuatlán, est, de Oaxaca, Mójico; 652 habits, 

= SAN ESTEBAN DEABBLLÁ: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Fraudes, p. je de Ordenes, provin- 
cia de la Coruña. Comprende las aldeas de Ar, 
Barreiro, Castro, Curralvello, Fondo de Vila, 
Fontao, Fuentemouro, Marés, Pazo, Pumariño, 
Quinta, Taberna y Tañov; 449 habits, 

- SAN ESTEBAN DE ABELLEIRA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Muros, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Abellcira, 
Bornalle, Crucero, Lescón de Abajo, Pazo, Prie- 
gue, Rateira y Vilar; 762 habits, 

San ESTEBAN DE ÁFUERA DL ALLARIZ: 
Geog. Parroquia del ayant. y p. je de Allariz, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Aira- 
vella, Guimarás, Nanín, Portela, Vilaboa y Vi- 
Harino, y la aldea de Pumanelo; 711 habits, 

Say EsTERAN DE AMBIA: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Baños «le Molgas, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense. Comprenle los lugares de Fon- 
devila, Poerlo, Santa Jínfemia, Suatorre y Vi- 
Mameá, y Las aldeas de La Acea, El Calvario, 
Pazos y las Penas; 807 habits. 

= BAN ESTEBAN DE ANLLO: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, prov, de 
Lugo. Comprende las aldeas de Arrejó de Arri- 
ba, Burdalla, Carreira, Castinandi, Hortas, No- 
gueira, Pacios, Portizó y Rigueiro; 624 habits, 

= SAN ESTEZAN bn ANO»: Geog. Aywla de 
parroquia del ayunt, de Cabana, p. j. de Carba- 
llo, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Cotavedo, Hermida, Medoña, Outeiro, Piñei- 
ro, Remisqueira y Rozamonde; 322 habits, 

Say ESTEBAN DE ANSAR: eog. Parroquia 
del ayunt. «le Taboada, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Cal de 
Mourelle y San Esteban; 90 habits. 

Sax ESTEBAN DE ARAMIL: Reog. Parroquia 
del ayunt, y p je de Siero, prov. de Oviedo, 
Compreude los caseríos de Barredona, Pedraces, 
Quintana de Abajo, (Quintana de Peña, Rebo- 
Hada, Sau Royue, Datbladiollo, Tras de la Cua- 
dra y Tresufín; 417 habits. 

= SAN ESTEBAN DB ATÀN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Pantón, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Al- 
harde, Cabo de Vila, Figueirai, Pesqueiras, 
Prado, Reiriz, Salgueiros, Seoane y Souto; 667 
habits. 

— SAS ESTEBAN DE Barcia: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p.j. de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende ios lugares de Barcia, Par, Ou- 
teiro y Ribela; 334 habits. 

San ESTEBAN DE BARRES: Geo. Parro- 
quia del ayant. y p. j. de Castropol. Comprende 
los lugares de Casa de la Granda, Figueras, 
Granda, Vale, Villadún y Villar Viejo; lasal- 
deas de Barres, Campón, Donlebíún, Lois, Lou- 
teiro, Ouvias, Rubicira, Salcedo y Viña, y va- 
rios caseríos; 1 902 hab 

= SAN ESTEBAN DE BASADRE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Golada, p. j. de Ja- 
lín, prov. de Pontevedra. Comprende las aldeas 
de Lama y San Esteban; 88 habits, 

= SAN ESTEBAN De Breabe; Geog. Parroquia 
del ayunt. de Lavadores, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Bahio, 
Balde, Carballo do Pazo, Contada, Fisueirós, 
Gamlra, Pena, Porto y Sa, y la aldea de Quin- 
tiàn; 1422 habits. 

= SAN ESTEBAN DE BENADE: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt., p. je y prov. de Ingo, 
Comprende las aldeas de Aireje y Gundín; 136 
habits, 

Sas Esteras pe Benso: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Salceda, p. j de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende los Ingares de Bouzapan- 
da, Cerquido y Rubinrlo; las alteas Eidovello, 
Lomba y Regueiro, y varios caserios; 841 habi- 
tantes. 

<Say Esteray DE BESO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Malpica, p. je de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña. Compremle das aldeas de 
Costa, Urueciro, Hornenovo, Monrones, Pedrei- 
ra, Radiro y Santa Catalina; 812 habits. 

= NAN ESTEBAN pe BESTIERLO: Geog, Parros 
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quia del ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de Ovie- 
do. Comprende las aldeas de Anzás y Busticllo 
de la Cabuerna; 194 habits. 

= SAN ESTEBAN Di CADRÓN: Reog. Ayuda de 
parroguía del ayant. y p. jde Lalin, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Cadrón 
y Castelo y la aldea Lamas; 188 habits. 

Sas EstiBax DE CALBOR: (eog. Parroquia 
del ayunt. y p j. de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Aguiada, Perros y Pin- 
tín; 309 habits. 

— SAN ESTEBAN De CAMBEO: Ceoy. Parroquia 
del ayunt. de Coles, p. j. y prov. de Orense, 
Comprende el Ingar de Cambeo y las aldeas de 
Ribada y Sobrado; 871 habits. 

-BAS ESTEBAN DE CAMOIRA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt., p. je y prov. de Lugo, 
Comprende las alácas de Aez y Camoira: 62 ha- 
bitan tes, 

= BAN ESTEBAN DE CAMPO: Geog, Varroqnia 
del ayunt. y p. j. de Arzúa, prov. dela Coruña. 
Comprende las aldeas de Fucarclos, Goimi), Ou- 
teiro, Quintás y Toande; 262 habits. 

= Sax ESTEBAN DE CANGUES: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Jrijo, p. je de Carballino, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Can- 
gues y Casar; 172 habits, 

—Sax ESTEBAN DE CANICOUVA: Ceog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Puente Sampayo, 
p j. de Puente Caldelas, prov. de Pontevedra. 
Comprende los Ingares de Cacheiro y Canicouva, 
y un caserío; 291 habits. 

Say ESTEBAN DE CANS: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Porriño, p. j. de Cal- 
das, prov. de Pontevedra. Comprende los Iuga- 
res de Carreira, lidos y Graña; las aldeas Adro- 
za, Aveas, Buraca, Castillo y Confurco, y tres 
caseríos; 408 habits. 

= Say ESTEBAN DE CARANGAS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Ponga, p. je de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo. Comprende el lugar de 
Carangas y la aldea de Sotos; 171 habits. 

2 SAN ESTEBAN DIS CARBOENTES: Geog. Pa- 
rroquia del ayant. de Rodeiros, p. je de Dalin, 
prov, de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Agrosagro, Bardelas, Baroncelic, Carloentes y 
Torre; las aldeas Alen, Barregallos, Castugares, 
Mariñaos y Pereira, y un caserío; 613 habits, 


= BAN ESTEBAN DECARTELOS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Carballedo, p, je de Chanta- 
da, prov. de Lugo. Comprenile las aldeas de 
Laja, Trasar y Villaguillulfe; 240 habits, 

San ESTEBAN DE CASTELLANEs: Geog. Pa- 
rroquia del avant. de Covelo, p. je de La Cañi- 
za, prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Uastelanes, Costa, Lowida y Pereiras; 495 
habits. 

= SAN ESTEBAN DR CASTRO DE ÁMARANTE: 
eog. Parroquia del ayunt, de Antas, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo, Comprende las aldeas 
de Amarante, Castro, Rececendes y Vilanc; 292 
habits, 

San ESTEBAN DE CESTLLAS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Cabana, p. j. de Carballo, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Aspera, Balsa, Bosque, que es la cab. del ayun- 
tamiento; Bronllo, Burgo, Cabana, Carballal, 
Esmorís, Esqueiro, Fontenla, Meijoada, Muiño, 
Neaño, Pedracuca, Penelo, Puente Coso, Re- 
hardelo y Ternande; 899 habits, 

San ESTEBAN pu Craso: (cog. Parroquia 
del ayunt. de Langreo, p. je de Labiana, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Ca- 
baños de Abajo y Ciaño, y las aldas de El Cabo, 
Canga, Carbayo, Cardiñuezo, Casadabajo, Co- 
des, Cruces, Cuestas Cuetos, Felegueras, Limos- 
nera, Malateria, Mosquitera, Navaliego, Pam- 
pudra, Ulazuela, Pozobal, Quintana, Rodiles, 
panta Ana, Torre de los Reyes y Zorreras; 2396 
rabits. 


Say ESTEBAN DE CIENFUEGOS: frog. Pa- 
rroquía del ayunt. de Quirós, p. je de Lena, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Cien- 
fuegos, Cortes y Villar; 586 habits. 

= BAN Esterix be Coxpano: Gemy Parros 
mia del ayuni, y p je de Labiima, prov, de 
Oviedo, Comprende los Ingares de Aldea, Boro- 
nes, Condado, Ferrera, Rebollada, Salices y La 
Sierra: 1162 habits, 


= Sas Esresas ps CORRIDO: Greg, Ayuda 
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de parroquia del ayunt, de La Vega, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense. Con prende sólo el 
Jugar de Corejido, con 117 habits, 

Say Esteban pe Cos: Grog. Ayuda de pa- 
yroquia del ayunt. de Abegondo, p. j. de Betan- 
zos, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Aldea de Abajo, Barral, Carballat, Fraga y 
La Iglesia; 211 habits. 


= Say Esteñay DE Covas: Geog. Parroquia ; 


del ayunt, de Ames, p. j. de Negreira, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Capeáns, 
Caroubáns, Covas, La Iglesia, Loureiros y Ven- 
tosa; 384 habits. 

= SAN ESTEBAN DE CULLEREDO: Ceng. Parro- 
qnia del avunt. de Culleredo, p. j. y prov. de la 
Coruña. Comprende las ald as de Cubo, Cullere- 
do, Fuente Mayor, Jlermida, Liñares, Tarrio, 
que es la cabecera del ayunt,, y Toroño; 781 ha- 
bitantes. 

S SAN ESTEBAN PE UMIAR: Geog. Varronuia 
del ayunt. y p. ¡ de Puenteareas, prov, de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares Calvario y Cou- 
tada; las aldeas Areal de Fontes, Carballas y 
Mco, y varios caserios; 263 habits. 

= SAN EsteEBAN DE CuovzxAáx: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Carballedo, p. j. de Chauta- 
da, prov. de hugo. Comprende las aldeas de 
Adegas, Bauturcira, Cambillán, Cela, Chonzán, 
Cirijoa, Hermida, Herveleira, Lamela, Pacios, 
Riazó, Sambreijo y Saramagal; 647 habits. 


= Say Esregax DE Dorisa: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Salas, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo. Comprende dos lugares de Bulse y Biros, 
y las aldeas de Rodriga y San Esteban; 361 ha- 
bitantes. 

= BAN ESTEBAN DE ECNÉBARRI: Ceog. Ante- 
iglesia cab. del ayunt. de Echébarri, p. j. de 
Bilbao, prov. de Vizcaya; 13 habits, 


Say ESTEBAN DE EcreBarnnia: Oeog. An- 
teiglesía cab, del ayunt. de Echebarria, p. j. de 
Marquina, prov. de Vizcaya; 198 habits, 


= BAN ESTEBAN DE EIRESALBA: eog. Parro- 
quia del ayunt. de Incio, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Castro, 
Cortellas, Covo, Ferradal, Tallos y Villarreguen- 
ga; 441 habits. 

= Sas ESTEBAN DE ERINES: Geng. Ayuda de 
parroquia del aynnt. de Cabañas, p, j. de Puen- 
tedeume, prov, de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Currás, Formariz, La Iglesia, Pedra do 
Couto, Pena y Salto; 316 habits. 

-SAN ESTEBAN DE ESPASANTES: Ceon. Pa- 
rroquia del ayunt. de Pantón, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende Jas aldeas de Cal, 
Vamulía, Pacios, Sabaraz y Villagilde; 360 ha- 
bitantus. 

= Say ESTEBAN DE FARNADEFROS: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Corgo, p. je y 
prov, de Lugo. Comprende la aldea de Vila, y 
varios caserios; 105 habits. 

Sax Estregan DE Forncosa: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayant. de Corgo. p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Piñeiro 
y San Esteban; 168 habits, 

= SAN ESTEBAN DE FORNEA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Trabada, p. j. de Riba- 
deo, prov. de Lugo. Compreude las aldeas de 
YFórnea, Orrea y Trapa; 271 habits, 

—San EsTEBAN DE Ferris: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Castroverde, p. j. y prov. de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Azureira, Furís de 
Abajo, Furís de Arriba, Latadal y Pereira; 377 
habits, 

= SAN ESTEBAN DE GORMAZ: 
ayunt., al que están agregadas las aldeas de Pe- 
draja de San Esteban y Da Rasa, p. jede Burgo 
de Osma, prov. de Soria, dióc. de Osma; 1649 
habits. Sit. á la dra, del río Duero, en la carre- 
tera de Soria á Valladolid, Terreno Hano en par- 
te; cereales, vino, ciñamo y hortalizas: eria de 
ganados y telares de lienzo. Magnílico puente so- 
bre el Duero, con 18 arcos y un torreón, Añn se 
ven restos de muralla, y al N., en elevado te- 
rro, las minas de una fortaleza, todo lo emal, 
con los monnmentos religiosos que subsisten, 
revela la importancia que tuvo la población. La 
iglesia parroquiad de San Prancisco ostenta el 
estilo románico propio del siglo x11, en que la 
ronstruyeron los monjes de Arlanza. Ta iglesia 
le Nuestra Señora del Ribero Hama la atención 
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por los arcos de su pórtico, estilo románico mo- 
nacal, y cerca del castillo se encuentra la más 
rica y Vella de las iglesias, Santa Eulalia, redu- 
cida á ermita, cuya planta la componen un úb- 
side y tres naves de estilo románico; en la nave 
del Evangelio hay cinco sepulcros, y en uno de 
ellos magnífico sarcófago con preciosas moldu- 
ras, y encima de él ina magnífica tabla pinta- 
da. Se atribuye la fundación de San Esteban 4 
los primitivos arevacos; de modo cierto no se 
sabe el nombre que tenía, y se ignora también 
lo que fué esta población durante la dominación 
romana, Que existía entonces no cabe duda, pres 
se han encontrado inscripciones de dicha época 
en trozos de piedra que no pudieron ser trans- 
portados desde Uxama; como algunos han pre- 
tendido. Eu la época de la Reconquista, Man 
Esteban de Gormaz era la primera plaza fuerte 
de la línea que los árabes llamaban puerta de 
Castilla, Ordoño 11 de León los acometió en 
estas fuertes posiciones, y en la v. que nos ocu- 
pa los venció y puso en huída hasta la villa de 
Atienza. 

San ESTEBAN DE Govaxes: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p 3. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Bas, Goyanes de Arriba, Joane y Piñeiro; 461 
habits, 

Sax Estepa DE Graniás: (reog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Páramo, p. j. de Sa- 
rria, prov. de Lugo. Comprende la aldea de Gra- 
Más, y el caserío de Villajnane; 137 habits, 

2 SAN ESTEBAN DS GUIALVES: Geog. Imgar 
del ayunt. de Vilademuls, p. j. y prov. de Ge- 
rona; 98 habits. 

— SAN ESTEBAN DE GUTIMARÁN: Ceog. Parro- 
guia del ayunt. de Carreño, p. j. de Gijón, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Won- 
do de Guimarán, Rebollada y Villar, la aldea de 
Cespedera y varios caserios; 357 habits, 


Say ESTERAN DE INCTÁN: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p j. de Pravia, prov. de Oviedo, 
Comprende el lugar de Godina, y Jas aldeas de 
Fondos de Villa y Villameján: 471 habits, 


SAX ESTEBAN DB LAGARTONES: reog. Pa- 
rroquia del ayunt y p. 3. de La Estrada, provin- 
cia de Pontevedra. Comprende los Ingares Bolos, 
Tatos y Viso; las alleas Lagartones y Monte, y 
un caserío; 392 habits. 

Say ESTEBAN DE DANDEINA: feog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p j. de Negreira, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Laudeira, Marcelle y Piñeiro; 257 habits. 


— Sax ESTEBAN DE LA RMA; Geog. Iglesia y 
caserío del ayunt. de Viladonja, y. j. de Puig- 
cerdá, prov. de Gerona. 

Say Esrerax DE Lanix: Ceoy. Parroquia 
del ayunt. de Arteijo, p- j. y prov. de la Coru- 
ña. Comprende las aldeas de Bons, Casanova, 
Fraga, Groba, Iglesario, Mirón, Paradela, Payo- 
saco, Pedra y Rúa; 386 habits. 
= BAN EstEBAX DE LA RUA: Geog. Y. SAN 
EBAN Dk RCA. 

= SAN ESTEBAN PE LAS CRUCES: Geog. Parro- 
quia del ayunt., p. j. y prov, de Oviedo. Com- 
prende el lugar de Morenti y las aldeas de Bos- 
que, Caldero, Covadonga, Las Cruces, Fresno, 
Lugigo, Los Molinos, Novales, Paderni y Vida- 
yin; 928 habits. 

SAN ESTEBAN DE LA SIERRA: Geog. Y. con 
ayunt., q. je de Sequeros, prov. y dióc, de Sa- 
lamanca; 1249 habits, Sif. en los confines del 
part. de Bejar, en terreno montuoso bañado por 
el río Alagón. Cereales, vino, aceite, hortalizas 
y frutas, 

Sax ESTEBAN DE DECES: (roy, Parroquia 
del ayunt. de Ribadesella, p. je de Cangas de 
Quís, prov. de Oviedo, Comprende los lugares de 
Abeo, Barredo, Pando, Tereñes, La Torre y La 
Vega, y la aldea de Bones; 1066 habits, 

m NAN ESTEBAN DE DINANES: Geng. Parro- 
quia del ayunt, de Piedrafita, p, j. de Becerreá, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Celeiro 
y Col orcos y Enerucillada; 201 habits, 

Sax EstEGAN pe Linns: frog, Parroquia 
del ayunt. de Cee, p j. de Corcubión, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Canosa, 
Lagoa, Lires, Porcar, Ruibó y Tedín;415 habits. 


= 8AN EsTeRANX DE Pirita: feo. N. con 
ayunt., al que esti agregada la aldea de Roca- 
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fort, p. j. de Tamarite, prov. de Huesca, dióce- 
sis de Lérida; 1480 hibits. Sit. en un pequeño 
llano, entre los términos de Monzon, Tamarite, 
Peralta de la Sal y Binefar, cerca y al N. del 
fe. de Zaragoza á Barcelona, Cereales, vino, 
aceite y legumbres, 

Z BAN ESTEBAN DEL MALL: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el de Cajigar, par- 
tido judicial de Benabarre, prov. de Huesca, dió- 
cesis de Lérida; 288 habilis. Sit, cerca de Las- 
cuarre y Serraduy. Terreno montnoso; cereales, 
bellota, [rutas y vino; cría de ganados. 

= RAN ESTEBAN DEL MOLAR: Oeo. Lugarcon 
aymt., p je de Villalpando, prov. de Zamora, 
dice. de León; 610 habits, Sit. cerca de Cereci- 
vos de Campos y de Benavente, en la cnrretera 
general de Madrid á la Coruña. Terreno llano; 
cereales, vino y hortalizas. 

= BAN ESTEBAN DE LOENTIA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Castro de Rey, p.j- y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Bouza- 
boa, Carballás, Lomba, Portocovo, Real, Vales 
y Veigas; 457 habits, 

= SAN ESTEBAN PR Los Paros: Geog. V. con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Avila; 202 babi- 
tantes. Sit. cerca de la sierra de Avila. Cereales, 
vino y algarrobas. 

— SAN ESTEBAN DE LOVREDA: Geo. Parro- 
quia del ayunt. de Cesuras, p. J. de Betanzos, 
prov. de la Cornña, Comprende Jas aldeas de 
Agra, Camarada, Campañao, Carracheira, Coe- 
bre, Coiral, Cnrrás, Peronegro y Terre; 382 ba- 
bitantes. 

= BAN ESTEBAN DE LOUSADELA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Sarria, prov, de Lugo. 
Comprende las aldeas de Lousadela, San Esteban 
y Tosal; 188 habits. 


= SAN ESTEBAN ver Tornar: Geog. Lugar del 
ayunt, de Bembibre, p. j. de Ponferrada, prov. de 
León; 181 habits, 

= Sax ESTEBAN DEL Vant: Geog, Y. con 
ayunt,, p- j. de Arenas de San Pedro, prov. y 
dióc. de Avila: 1629 habits, Sit. cerca de Mom- 
beltrán, en terreno fertilizado en parte por el 
Rimacastañas. Trigo, vino, aceite y hortali- 
zas. 

= SAS ESTREGAN DE LUÉMANA: Geog. Lugar 
del ayunt, de San Aniol de Vinestras, p. j. de 
Olot, prov. de Oviedo; 380 habits, 


-Sax ESTEBAN DE LILONIN: Ceog. Parroquia 
del ayunt, de Peñamellera, p. į. de Llanes, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Llonín, 
y varios caseríos; 240 habits, 

Sax Estrrenas pe Maro: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. je de Sarria, prov. de 
Lugo, Comprende la aldea de Vilarello, y varias 
casas de labor; 66 habits. } Ayuda de parroquia 
del ayunt, de Pantón, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Abuí- 
me, Currás, Guimarás, Marrás, Pereiroas, Real, 
San Esteban y Torre de Mato; 319 habits. 

= BAN EsteERAXx DE MEDIN: Grog. Parroquia 
del ayunt. de El Pino, p. j. de Arzúa, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Darral, Cer- 
deira, Cimadevila, Lardeiros, Liñares, Medín, 
Setas y Sobrado; 479 habits, 
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SAN ESTEBAN DE MIRAVALLES: Geog. Pa- 
rroquiadelayunt. y p j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo. Comprende los Ingares de Cueli, Mira- 
valles, Mujar y Morujón, y las aldeas de La 
Era, Folgueras, Gancedo y Sebrayo; 716 habi- 
tantes, 

Sax ESTEBAN DÉ MOLLEDA: Geng. Parro- 
quia del ayunt. y p jede Avilés, prov. de Ovie- 
do. Comprende dos ITngares de Carretera Vieja, 
Lucera, Martinete y Santa Polonia: las aldeas de 
Amantoles, Castañedo de Zaldía, Entrecarreteo: 
ras, La Vega y Vidriero ó Villalegre, y varios 
caseríos; 1121 habits. * Parroquia del ayunt. de 
Corvera, p. je de Avilés, prov. de Oviedo, Com- 
prende el Ingar de Junecedo; las aldeas de Mo- 
Heda, El Pino y Villalegre, y varios caserios; 864 
habits, 

Ban ESTEBAN DE MONCIDE: Greg. Axuda 
de parroquia del ayuni. de Valle de Ora. par- 
tido judicial de Mondoñedo, prov, de Logo, Com- 
preornle las aldeas de Casanova, Gin y Outeiro; 
170 habits. ` ? 


Say ESTEBAN ne Morás: tro, Parroquia 
del ayunt, de Arteijo, p. j. y prov. de la Coruña. 
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Comprende las aldeas de Cauzobre, Frein, Igle- 
sario, Insoa, Monte de Arcas, Morás, Santa Ce- 
cilia, Souto y Uges; 908 habits. 

-SAN ESTEBAN DE Morcix: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Morcín, p. j. y prov. de Oviedo, 
Comprende los Ingares de Castandiello, que es 
la cab. del ayunt., y Peñanes, y da aldea de Vi- 
lar; 549 habits, 

— Sax ESTEBAN DE MorTERAS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Somiedo, p. j. de Belmon- 
te, prov. de Oviedo, Comprende los lugares 
de Morteras, Ordeiras y Villamor; 887 habits. 

-SAN Esrkgax De Mora: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Guntin, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Brea, Cima de Vila, 
Regueiro y Vilasuso; 212 habits. 

— SAN ESTEBAN DE NEGROS: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Redondela, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los hugares de Fijón, Iglesia, 
Negros y Pregal; 428 habits, 

- San ESTEBAN DE Nurra: Geoy. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Neira de Jusá, p j. de 
ISecerreá. prov. de Lugo. Comprende la aldea 
de San Esteban, y varios caseríos; 129 habits. 

Say ESTEBAN DE NOALLA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Sangenjo, p. je de Cambados, 
prov. de Pontevedra. Comprende los hogares 
Ayós, Casal, Colesal, Iglesia, Mowrclos, Quin- 
táns, Revolta, Salgueiro de Mato, Soutullo, 
Tonbelo, y Tramalleiro; las aldeas Caseiro y 
Telleiro, y dos caseríos; 1029 habits. 

= Sax ESTEBAN DE Nocupa; Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Noceda y Tras- 
monte de Arriba; las aldeas de Ríotorno y Tras- 
monte de Abajo, y un caserío; 440 habits, 

-SAN ESTEKAN DE Nockbas: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p.j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Cerei- 
jas, Pedras y Val, y varios caseríos; 210 habits. 

-SAN ESTEBAN DE NOGALES: Geoy, V. con 
ayunt,, p. j de La Bañeza, prov, de León, dió- 
cesis de Astorga; 866 habits. Sit. en la vega del 
río Eria y en los confines de la prov. de Zamo- 
va. Cereales, vino, aceite, dino, cañamo; fab, de 
aceite de linaza. lUubo en esta v. un monasterio 
de Bernardos. 

= SAN ESTEBAN DE Novoa: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Carballeda de Avia, p. j. de Ri- 
badavia, prov. de Orense. Comprende los luga- 
res de San Esteban y Surreira; 214 habits. 

= Sax Esterax DE Oca: Geog. Parroquia del 
aymnt. y p, j de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares Castrotión, Oca de 
Abajo, Oca de Arriba, Outerio y Rendo; las 
aldeas Abelao y Goleta, y dos caseríos; 513 ha- 
bitantes. 

= SAN ESTEBAN DE OIRAN: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p: į de Moudoñedo, prov. de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Anida y Centeás, 
con varios caseríos; 206 habits. 


= BAN ESTEBAN DE PaDERNE: Gcog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Castroverde, p. j. y 
prov. de Lugo. Comprende sólo la aldea de Pa- 
derne, con 68 habits. 

SAN IstERAN DE PALAUTORDERA: Geog. 
Lugar con ayant., p. j. de Arenys de Mar, pro- 
vincia y dióc. de Barcelona; 677 habits, Sit. al 
pie del Montseny y á la dra del río Cordera. 
Cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas. 

= SAN ESTEBAN DE PALEO: Geog. Varroquia 
del ayunt, de Carral, p. j. y prov. de la Coru- 
ña. Comprende el lugar de Carral, que es la ca- 
becera del ayunt., y las aldeas de Ans de Tella- 
do, Belvís, Cabrois, Casal, Coiro, Otra Aldea, 
Outeiro, Paraíso y Reboredo, 1 149 hal:its, 

—Say ESTEBAN DE PANTISORRE: feog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Arzúa, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Devesa, Fon- 
dovila, Larriba, Pousada, Rial, Sisto y Vilar; 
509 habits. 

~ SAN ESTEBAN DE PARADA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayant. de Oza, p.j. de Be- 
tanzos, prov. de la Coraña, Comprendo las al- 
deas de Avicira, Enjertado, Outeiro y Parada; 
226 habits. 

Say ESTEBAN DE PARDOLLÁN: Reog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Rubiana, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense, Comprende los m- 


i 


SAN 


gares de Pardollán y Villar de Silva; 315 ha- 
bitantes. 

= BAN ESTEBAN DE PARGA: 
del ayuut, de Trasparga, p. je de Villalba, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Carba- 
Hal, Cercedo, Chantada, Ferreira, Montenicá, 
Portopulgo y La Puebla; 589 habits. 

-SAN ESTEBAN DE Prenkr: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cerdedo, p. j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende el lugar de 
Pedre, y la aldea de Vichocuntín; 379 habits. 

= SAN ESTEBAN DE PEXSAPELADA: Geog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt, y p. j. de Puebla 
de Trives, prov. de Orense. Comprende sólo el 
lugar de Penapetada, con 104 habits. 

-Sax Estenay de Perrio: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Fene, p je de Puentedeume, pro- 
vincia de la Cornña, Comprende las aldeas de 
Amenciral, Centiciras, Fraga, Mundin, Pallota 
y Torre; 213 habits. 

-SAX Esteban ve Przovres: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Santiso, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Monteagudo, Outeiro, Pezobres, Rego y San Be- 
nito; 225 habits. 

Z SAN ESTEBAN DE PIADELA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. j. de Betanzos, provin- 
cia de la Coraña, Comprende las aldeas de Gui- 
liade, Montellos, Piadela, Viladesuso y Viuje; 
$34 habits. 

San ESTEBAN DE DIANTÓN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Vega de Ribadeo, p. j. de Castro- 
pol, prov. de Oviedo, Comprende la v. de Vega 
de Ribadeo, que es la cab. del ayunt.; los Inga- 
res de Folgueiras, Lonteiro, Mión, Piantón, Por- 
zún y Pueute de Piantón, y las aldeas de Cas- 
tromourán, Cereijido, Cova, Las Cruces, Chao 
de Porzún, Montouto y Villameitide; 3899 ha- 
bitan tes. 

= SaS ESTEBAN DE PoL: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Pol, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende el lugar de Pol, que es la cab, del 
ayunt., y las aldeas de Carballal, Eirón, Galegos 
y Rojiña; 185 habits. 

= San ESTEBAN DE POLA: Geog. Ayuda de pa- 
rroguia del ayunt. de Aller, p. j. de Labiana, 
prov, de Oviedo. Comprende el lugar de Pola del 
Pino; 339 habits. 

= SAN ESTEBAN DE Prapo: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de La Vega, p. j. de Val- 
deorras, prov, de Orense. Comprende sólo el Hu- 
gar de Prado, con 146 habits. 

-BAN EsTELAN pE Pravia: Geog. Y. PRA- 
VIA, 

Say EstreBAaN De Driugrsos: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Castro de Rey, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Cube- 
lo, Kireje, Marzo, Piñeiro, Rego y Vilar; 271 
habits. 

= Say ESTEBAN DE PUENTE-CASTRELO: Geog. 

"arroquia del ayunt. de Castrelo de Miño, par- 
tido judicial de Ribadavia, prov. de Orense. 
Compreude los lugares de Barral, Bouzas, Olei- 
ros, Parada, Pousadoiro, San Esteban, que es la 
cal, del ayunt., y Souto, y la aldea de Parade- 
la; 1010 habits. 

—San ESTEBAN DE QUEIRUGA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Sou, p. je de Noya, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Gnltar, La 
Iglesia, Queiruga, Tarela y Tarrío; 467 habits. 

= SAN ESTEBAN DE QUINTÁS: Geog. Ayuda de 
parroquia del avunt, de Paderne, p. j. de Betan- 
zos, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Costa, Couto, Lameira, Loibo, Pozo, Sanin, 
Velón y Vilar; 487 habits. 

— Sax ESTEBAN De ReroJo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Telleiros, Vila- 
mayor y Viloudriz; 274 habits. 

= SAN ESTEBAN DE RBIRIZ: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Samos, p, j. de Sarria, prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Ayán, Reiriz y 
Sivil; 265 habits, 

< BAN ESTEBAN DE RELAMIEGO: Qeon. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de Ovie- 
do, Comprende los lugares de San Esteban y Los 
Valles, y las aldeas de Cortina y Sebrim; 369 
habits, 

= 8AN Esteñax pe Rias DESIL: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Nogueira de Ranin, par- 
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tido judicial y prov. de Orense. Comprende la 
v. de San Esteban, los Jugares de Pombar y Vi- 
Quedo, y la aldea de Acebedo; 579 habits. Tie- 
ne un antiguo monasterio, cuyo claustro de los 
Obispos es, dice el erudito arqueólogo D. Arturo 
Váxquez, «el mejor ejemplar del estilo ojival 
florido en la prov, de Orense. Su cuerpo hajo, de 
arcadas de medio punto descansando sobre co- 
lunmnas gemelas, es obra muy anterior y produc- 
to del arte romanico. El segundo cuerpo, a wadi- 
do probablemente en el primer tercio del siglo 
xvi, es ojival terciario, pero á pesar de que en- 
tre una y otra construcción lban pasado nada 
menos de tres siglos, y ambas han sido inspira- 
das en tan opuestos gustos, si el arqueólogo en- 
cuentra notables diferencias y la inevitable falta 
de unidad, esto no impide que el conjunto re- 
sulte de notable y singular belleza. A la profim- 
da emoción estética que su contemplación pro- 
duce, contribuye también la invasión que la des- 
tructura hiedra ha hecho eu sus muros. impri- 
miéndoles ese hermoso sello que el tiempo y la 
naturaleza dau & las obras de arte abandonadas, 
haciéndolas más poéticas, ú la vez que aceleran 
su total ruina. Dan Inz á este segundo cuerpo 
grupos de ventanas gemelas de arcos rebajados 
reunidos por esbelto hacecillo de delgadas co- 
lunmas; en la parte superior y media de cada 
pareja de ventanas se abre un pequeño ojo de 
buey, rodeado de una moldura semicilíndrica. 
Para resistir el empuje de las bóvedas del enerpo 
principal adosirouse á Jos muros sólidos contra- 
fuertes, lisos en el primer tercio de su altura y 
decoralos en el resto por airosos pináculos coro- 
nados de gabletes y esbeltas agujas eriza:las de 
frondas, que van á terminar por encima de la 
crestería flamígera que corona el edificio, Des- 
cansa esta crestería sobre una cornisa, interrum- 
pida de trecho en trecho por caprichosas gargo- 
las. En el centro del claustro hay una preciosa 
cruz gótica, La disposición especial de las ven- 
tanas y la forma de la cornisa, en la cual se en- 
trevé ya la vuelta al gusto clásico, abandonado 
durante toda la dad Media, son detalles pro- 
pios de la transición del estilo ojival al Renaci- 
miento, por enyo motivo no puede fijarse la épo- 
ca de la construeción de este claustro más allá 
del primer tercio de la decimasexta centuria, » 


= Bax ESTEBAN DE RIBAS DE MISO: Grog 
Parroquia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Pesqueiras, San Esteban y Vilamor; 261 habits. 


= BAN ESTEBAN DE RIBEIRA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Navia de Suarna, 
p j. de Fonsagrada, prov. de Lugo. Comprende 
la aldea de Ribeira, y el caserío de Balsa de Arri- 
ba: 72 habits, 

San ESTEBAN DE RÉA: Geog. Parroquia del 
ayuu£, de Rúa, p, j. de Valdeorras, prov. de 
Orense. Comprende los Ingares de Barrio, Fon- 
tey, Rúa, que es la cab. del ayunt., San Julián, 
Somoza y Vilela, y las aldeas de Alzaparnas y 
Pacio; 2412 habits, 

Say ESTEBAN DE Sato: Geoy. Parroquia 
del ayunt. de Rorciro, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Alempar- 
te y Calque; las aldeas Casares y Failde, y va- 
rios caseríos; 284 habits. 

= SAN ESTEBAN DE Sama: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Grado, p, j. de Pravia, prov. de Ovie- 
do, Comprende los lugares de El Palacio, Pedre- 
do, Trasmuria y La Vega; 975 habits, 


SAN ESTERAN DE SANDIANES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Sandianes, p, j. de Ginzo do 
Limia, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Cardeita, El Castro, Pegas, Sandianes, «ue 
es la cab, del ayunt., y Santana; 808 habits. 

Say ESTEBAN DE SANAR: Groy. Parroquia 
del ayunt. de Sayar, p. je de Caldas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Calvelos, 
Carlallal, Cardin, Casal de Mato, Gándara, 
Gundiñanes, Iglesia, Pazo, Sayar, Sequeiros, 
cab, del ayunt., y Soutelo de Abajo, y las aldeas 
Arretén y Soutelo de Arriba; 965 habits. 

= SAN ESTEBAN DE SEDES: eog. Parroquia 
del ayunt. de Narón, y. j, del Ferrol, prov, de 
la Coruña. Comprende las alleas de Camino, 
Carballo, Cueheiro, Feria, Gandara, Giobe, Fa- 
brorira, Tagoela, Martianes, Pereiro, Placente, 
Prados, Revolta, Rocha, Sabin, Salgueiral, Sal- 
gueiris, Santa Lucia y Villallonte; 1387 habits. 

SNAN ESTEBAN DE SILAN: Cees Parroquia 


` 
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del ayunt, de Muras, p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Cristo, La Igle- 
sia, Picheira, Rúa y Vilariño; 393 habits. 

—Sax ESTEBAN DE SISMUXDI: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Ortigueira, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Arcado, Garita y Reboredo; 171 habits, 

-SAN ESTEBAN DE SOBRADO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Tinco, prov. de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Sobrado, Tejero y 
Villanueva, y las aldeas de El Campo, Porciles 
y Vivente; 723 habits. 

-Sax EstéRAN DE Sorsto: Ceog. Parroquia 
del ayunt, de Lage, p. j. de Carballo, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Abajo, 
Arvuéiro, Casas Novas y Centeal; 303 habits. 


—Sax ESTEBAN DE SOGRANDIO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt., p, je y prov, de Oviedo, 
Comprende los lugares de Sograndio de Abajo, 
Sograndio de Arriba y Villarmil; 432 habits. 

-Sax ESTEBAN DE Sukino: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Culleredo, p. j. y prov. dela 
Coruña. Comprende las aldeas de Barrio, For- 
nos, Goyente, Valiñas y Vilar; 426 habits, 

= Sax ESTEBAN DE Sumoas: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Jove, p. j. de Vivero, pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas Campa- 
nario, Fontaiña, Fontes, Lodeiro y Sumoas; 374 
habits, . 

-SAN ESTEBAN DE TAINAS: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p.j. de Cangasde Tineo, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Ro- 
bledo de Tainas y Tainas, las aldeas de Castie- 
Mo, Ceresaliz, Los Llanos y Parada la Vieja, y un 
caserío; 486 habits, 

= SAN ESTEBAN DE TAPIA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Tapia, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo, Comprende la villa de Tapia, que es la 
cab, del ayunt.; el lugar de Casariego, la allea 
de Pnentegrande y el barrio del Viso; 1087 ha- 
bitantes. 

— SaN ESTEBAN DE TRASESTRADA: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Riós, p. j. de Verín, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Cor- 
tegada, Domiz, Pedrosa, Souto, Trasverea y 
Ventas de la Barrera, y las aldeas de La Igle- 
sia, Mirones, Sarreius, Valfarto y Veiguiña; 
1 210 habits. 

= SAN EstEBAN DE TRASMONTE: Geog. Pa- 
rroquia del ayımt. de Oroso, p, j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Albuñeiras, Castro, Costa, Fabián, Piñeiro y 
Rial; 214 habits, 

= SAN ESTEBAN DE Tremouno: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Villanueva de Arosa, p. j, de 
Cambados, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Cabreiro, Couto, Cuiña, Deiro, Gom- 
bra é Iglesia; las aldeas de Mouzós, Rañas, San 
Bartolomé, Sanguiñedo y Vilantes, y un case- 
río; 693 habits. 

- Sax Esteras De Treviso: Geog, Lugar 
del ayunt. de Condado de Treviño, p. j. de Mi- 
randa de Ebro, prov. de Burgos; 43 habits, 


—Say EstEBAN DE UNTES: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Canedo, p. j. y prov. de Orense, 
Comprende los lugares de Barrio, Outeiro y Sas, 
y la aldea de Esparreliña;379 habits. 


-San EsteBaN DR Uriz: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Begonte, p. j. de Villal- 
ba, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Es- 
teiro y Puente; 206 habits, 

San ESTEBAN DE VALCARRIA: Crog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j- de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Cancelo, Cova, 
Forján, Juncal, Outeiro, Pajariña, Roiberte, 
Seijas, Súasbarras y Vilamea; 703 habits, 

—San EstrEBAN DE VALDUEZA: Geog. Villa 
con ayunt,, al que están agregados los lugares 
de Bouzas, Ferradillo, Moutes de Valdueza, Pe- 
ñalba de Santiago, San Adrián de Valdueza, San 
Clemente de Valdueza, Santa Lucía de Valdue- 
za, Wallefraneos de Valdueza, y la villa de 
Villanueva de Valdueza, p. j. de Ponferrada, 
prov. de León, dióc, de Astorga; 2316 habitan- 
tes, Sit, en estrecho y leraz vale, al S. de Pon. 
ferrada. Terreno montuoso regado por el Santa- 
lla: cereales, vino, hortalizas y frutas; cría «le 
ganados, 

San ESTEBAN DE VALLE: Geog. Parroqnia 
del ayunt. de Ríobarba. p. j. de Vivero, provin- 
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* ciade Lugo. Comprende las aldeas de Amiéiro, | 


Baltar, Cacheiro, Cobelo, Congostras, Corbá, 
La Iglesia, Parroqueiro, Piñeiro, Puerto, Ruño, 
Sacido, Súaiglesia, Valdesuso, Vicedo y Vilasu- 
s0; 1184 habits. ` 

=- SAN ESTEBAN DR VILLACALBIEL: Geog, Lu- 
gar del ayunt. de Villacé, p. j. de Valencia de 
Don Juan, prov. de León; 125 habits. 


= SAN ESTEBAN DE VILLAMOR: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Toques, p. j, de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Cardelle, Couso, Nirije, Irago de Abajo, Irago 
de Arriba, Penaventosa, Saamil, Villamor de 
Abajo y Villamor de Arriba; 471 habits, 

- Sax Esterax DE VILLAMOURE: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Puugín, p. j. de Carballi- 
no, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Las Pamas, San Esteban y Villamoure; 291 ha- 
bitantes. 

~ SAN ESTEBAN DE VILLARPANDÍN : Geog. 
Parroquia del ayunt. de Navia de Suarna, par- 
tido ¡judicial de Fonsagrada, prov. de Lago. 
Comprende las aldeas de Acebedo, Villarpardía 
y Virigo; 175 habits. 

-Sax ESTEBAN DE VILLATRESMIL: Geog. 
Parroquia del ayunt. y p. je de Tinco, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Bustoburnie- 
go, Folguerúa y Villatresmil, y la aldea de 
Fondal; 571 habits, 

= SAN ESTEBAN DE VILLOUZÁN: Geog. Ayw 
da de parroquia del ayunt. de Láncara, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo. Comprende las aldeas ile 
Agualevada, Bustelo, La Iglesia y Villouzán; 
193 habits. 

-Sax ESTEBAN DE Vioño: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Gozón, p. j. de Aviles, prov. de 
Ovielo. Comprende los lugares de El Lagar y 
Vioño, la aldea de Pedrera, y varios caseríos; 272 
habits. 

= San ESTEBAN DE VIVENTE: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Oza, p. j. de Betanzos, 
prov. de la Coruña. Comprende la aldea de Vi- 
vente; 55 habits. 


— SAN ESTEBAN DE ZAPARDIEL: Geon. Lugar 
con ayunt,, p. j. de Arévalo, prov. y dióc. de 
Avila; 241 habits, Sit, en terreno llano, fertili- 
zado por el río Zapardiel, Cereales, algarrobas y 
vino. 

Say ESTEBAN SASROVIRAS: Geog. Lugar 
con ayt, p. j de San Felin de Llobregat, 
prov. y dióc, de Barcelona; 1093 habits. Sit. en 
el f. e. de Martorell á Igualada, con estación 
entre Martorell y Beguda Alta, Terreno mon- 
tuoso; cereales, vino, accito y legumbres. 


—Sax ESTEBAN Tizarián: Geog. Pueblo de 
la muvicip. y distrito de Hidalgo, est. de Tlax- 
cala, Méjico; 600 habits, Sit. 45 kms. al N. de 
la cap. del est. 


SANETSCH ó SENIN: Geog. Paso de los Alpes 
Berneses, Suiza, por el que se comunican los 
cantones de Mriburgo y Berna con el del Valais. 
Fl camino de herradura que le franquea arranca 
de la aldea de Gsteig ó Chatelet, y bordea el Sa- 
rine hasta la revnelta de la Gran Cruz, cerca del 
glaciar de Saulleurón, en donde recorda al E., 
para franquear á 2246 m. de alt. la divisoria que 
separa las vertientes del Ródano y dei Rhin, en- 
tre el Oldenhorn 4 3124 m. de alt. y el Arbel- 
horn 4 3043, 


SANET Y NEGRALS: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Denia, prov. de Alicante, dió- 
cesis de Valencia; 496 habits. Sit, en un valle, 
á la izq. del río Vergel, cerca de Benidoleig. Te. 
rreno llano en general; cereales, aceite, legnm- 
bres y mucha pasa. Son dos lugares que se unie- 
ron en 1820 con el nombre de Unión Legal, 
se separaron en 1823, y volvieron à nnivse en 
1834. 


SAN EUGENIO DEL CUARÉIM: Geog. F. capi- 
tal del dep. de Artigas, dep. del Uruguay, sit, a) 
N.E. sobre el río Cuarcim; 1600 habits. Las 
tierras de sus inmediaciones son areniscas y están 
muy bien tegadas, por lo cual son excelentes para 
la agricultura. Fué fundada en 1852. 

SAN EULOGIO DE SAMA: feo. Parroquia del 
ayant, de Langreo, p. jede Dahiana, prov, de 
Oviedo. Comprende la v. de Sama, que es la ea- 
hecera del ayunt.; el lugar de Piezas de Abajo, 
y las aldeas de Las Panas y Llerones; 1450 ha- 
bitantes. 
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SAN EUSEBIO DE LA PEROJA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Coles, p. j. y prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Bamio de Cima, 
Cima de Vila, Ferreiros, Mira de Cima, Mira do 
Río, Percira, Tras do Río y Vilarchao, y las al- 
deas de Bamio de Fondo, Barra de Miño, Fura- 
da, Izás, La Magdalena y Mira de Abajo; 937 
habits, 


SAN EUSTAQUIO: Geng. Una de las Pequeñas 
Antillas, perteneciente å Iolanda, sit. entre las 
islas de Saba, San Cristóbal y San Bartolomé; 
21 kms.? y 2500 habits. Descubierta á fines del 
siulo xv, desde 1600 constituye una colonia lio- 
landesa, en que el lenguaje usado es el inglés; en 
otro tiempoera punto de bastante importancia y 
puerto franco; pero hoy apenas tiene comercio, 
y el único vestigio que le resta de su antigua 
opulencia son las ruinas de grandes almacenes 
quese ven esparcidas por la playa; es alta y vol- 
cánica; se extiende 4,3 millas de N.O, á S. E. con 
1 á 2 de ancho; tiene sus llanuras muy bien cul- 
tivadas, y vista á cierta distancia por el N.E. ó 
S.0. se presenta como partida en dos. La parte 
septentrional, que es quebrada, se compone de 
una porción de fragosos cerros de 140 á 280 mie- 
tros de elevación, que terminan bruscamente 
sobre la costa en sentido del ancho de la isla, 
La parte meridional, que es la más ancha, está 
ocupada por una montaña volcánica cuya cum- 
bre, rara vez despejada, se eleva á la altura de 
600 m., y cuyas faldas, que descienden suave- 
mente hacia la orilla, serían muy notables por 
la regularidad de sus contornos si no fueran 
bruscamente interrumpidas en su parte del $, 
por el White Wall, barranea blanca de 280 me- 
tros de alt. Sus productos consisten en tabaco, 
café y ñames, de quesurle á las islas vecinas y a 
Surinam. La importación se reduce á efectos de 
consumo que se oblienen de San Thomas f Pe- 
rrotero de lus Antillas). En la citada montaña 
volcánica, el Bol de Punch, hay un cráter de 
300 m. de profundidad y de unos 2 kms. de cir- 
cuito; hoy está lleno de vegetación, pero se dice 
que todavía vomitaba lavas á mediados del si- 
glo xyr. La cap. de la isla es San Eustaquio ó 
Villa de Orange, 


SANEYA: Ceog. V. SANBAYA., 


SAN FABIÁN: Geog. Pueblo de la prov. de 
Pangasinin, isla de Luzón, Filipinas: 9465 ha- 
bitantes. Sit. en la costa S.L, del Golfo de Lin- 
gayen. 

= SAN FABIAN Y SAN SEBASTIÁN DE QVIN- 
TES: fíeog. Parroquia del ayunt. y p. je de Vi- 
Haviciosa, prov. de Oviedo. Comprende los lu- 
gares de Barrio del Medio, Barrio de Santa Ana 
y Cimadevilla; 569 habits, 

SAN FACUNDO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Albares, p. j. de Ponferrada, prov. de León: 76 
habits. | Lugar de la ayuda de parroquia de San 
Facundo de Cea, ayunt. de Cea, y. je de Carba- 
Mino, prov, de Orense; 197 habits. li Aldea de la 
parroquia de San Facundo de Mirallo, ayunt, y 
p. je de Tineo, prov. de Oviedo; 55 habits. 

—Sax FACUNDO De Busto: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Lalín, prov. de 
Pontevedra, Comprende el lugar de Alem parte, 
y las aldeas Cajidos, Sestos y Souto; 167 habits, 

= SAS PACUNDO DE Cra: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Cea, p. je de Carballino, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Ariz, 
VPontaiñas y San Facundo; 307 habits, 

=San Facunpo pr MIRALLO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. je de Tineo, prov. de Ovie- 
do. Comprende las aldeas de Bárcena de San Fa- 
eundo, Civiago, Mirallo de Arriba, San Facundo 
y Villacin; 461 habits, 

= SAN FACUNDO pre PEREIRA: Reog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Entrimo, p. j. de Ban- 
de, piov, de Orense. Comprende los lugares de 
Bouzadrago, Gujinde y Pereira; 398 habits. 

= Sax FACUNDO DR RIBAS vr MISO: Grog. 
Parroquia del ayunt. de Paradela, p, j. de Sa- 
rria, y roy. de Lugo. Comprende la aldea de San- 
ta Marta, y el caserío de Lombao; 112 habits. 


SANFARA: Geog, V. ZANFARA. 


SAN FAUSTINO: Geog. Aldea de la prov, de 
Cúíenta, dep. de Santauder, Colombia; 800 ha- 
bitantes, Sit, en un llano cerca del rio Pamplo- 
nita, en Ja frontera de Venezuela, á 150 m, sohre 
el nivel del mar, Es muy antiguo; Jo fundó en 
1662, en el país de los indios chinatos, Antonio 


375 


350 SAN 


Jimeno de los Ríos. Fué destruido este pueblo 
en parte por el terremoto del 18 de mayo «e 
1875. En noviembre del mismo año fué cedido 
por el dep. de Santander al gobierno nacional, 
como territorio, para que lo administrara y fo- 
mentara su colonización (Esguerra, Dic. Geo- 
grújico de Colombia). |, V. PAMPLONUTA, 


SAN FAUSTO DE CAMPCENTELLAS: Geog. 
Lugar con ayunt,, p. j. de Granollers, prov. y 
dise. de Barcelona; 469 habits. Tlámase también 
este lugar Sant Fost. Sit. á la izq. del río Besós, 
cerca de San Feliu de Codinas. Cereales, cáña- 
mo, hortalizas y frutas. 

-Say Fausto bs Cuarera: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Redondela, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares Angorén, Cida- 
della, Iglesia, Laredo y Parada; 1317 habits. 


SAN FELE: Geog. Municip. del dist, de Melfi, 
prov. de Potenza, Basilicata, Italia; 6900 habi- 
tantes. Sit. al pie de la vertiente S. E. del monte 
Volture, á orillas de un afl. del Ofanto. Antiguo 
castillo en el que fueron encerrados en el siglo 
xii Eurique de Alemania y Enrique rey de Si- 
cilia, estrangulado por orden de Conrado IV. 


SAN FELICE: Geog. Isla de las lagunas de Ve- 
necia, municip. de Burano, dist, y prov. de Ve- 
necia, Italia. Fué cedida en 1844 á un industrial 
francés para la instalación de salinas y otras in- 
dustrias. Dos años después pasó å poler de la 
casa Rothschild, que continúa explotando las 
salinas. 

= Say Fenice a CANCELLO: Geog. Municipio 
del dist. de Caserta, prov, de Caserta ó Tierra 
de Labor, Campania, 1talia; 5500 babits. Situa- 
do en una colina que avanza al N.O. del macizo 
del Vergine, en el Valle Caudina. Fuente termal 
sulfurosa. 


SAN FELICES: (eoy. Lugar del ayunt. de Tu- 
billa del Agua, p. j. de Sedano, prov. de Bur- 
gos; 241 Inbits, || Aldea del ayunt, de Burgasé, 
p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 30 habitan- 
tes. || Aldea del ayunt. de Agüero, p. je de Jaca, 
prov. de Huesca; 40 hab ts, i Lugar del ayunta- 
miento de Albella y Planillo, p. j. de Boltaña, 
prov. de Huesca; 75 habits, " Antiguo concejo 
de la prov. de Santander, compuesto de Bustan- 
cilles, Lalín y Quintana, pueblos del valle de 
Soba. || Lugar con ayunt., p. j. de Agreda, pro- 
vincia de Soria, dióc. de Tarazona; 649 habitan- 
tes. Sit. cerca de Añavieja. Terreno quebrado; 
centeno, patatas, garbanzos, lino y legumbres. 


- Say FPenices (ViLLA Y VALLE Dx): Geog. 
Ayunt. formado por el lugar de Ribero, que es 
la cabecera, y los lugares de Jaín, Llano, Mata, 
Posajo, Sopenilla, Sovilla y Tarriba. p. j. «le 
Torrelavega, prov. y dióc. de Santander; 1410 
habits. Sit. en un Iano, entre los montes Tejas 
y Dobra, cerca de Viesgo. Fertilizan el término 
el rio Besaya y arroyos all. de éste; maíz, lino, 
hortalizas, avellana, castañas y otras frutas; cría 
de ganados, 

Sar Fegicrs DR CastILLERÍA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Celada de Roblecedo, p. j. de Cer- 
vera de Pisuerga, prov. de Palencia; 146 habits. 


- Say FELICES DB LOS GALLEGOS: feog. Vi- 
Ma con ayunt,, p- j. de Vitigudino, prov. y dió- 
eesis de Salamanca; 1880 habits. Sit. en nn Ha- 
no entre colinas, no lejos de Portugal. El río 
Agueda riega el término. Cereales, vino, aceite 
y hortalizas; cría de ganados; telares de hilo y 
lana. 

SAN FELIPE: Geog. Cerro en los confines de 
las prov. de Cuenca y Teruel, cerca de la de 
Guadalajara, al N.O. de la Muela de San Juan 
y á la iz. del Tajo; 1890 m, de alt, Es parte de 
una cordillera que se prolonga hacia el S,0. cou 
el nombre de sierra de Canales. | Aldea de la 
parroquia de Santa Marta de la Graña, ayunta- 
miento y p. je del Ferrol, prov. de la Coruña; 
258 habits. I| Aldea del ayunt. y p. je de Guía, 
prov. de Canarias; 152 habits. 

-Sax Frente: Geog. Cayos adyacentes å la 
costa S. de la prov. de Pinar del Río, Cuba; si- 
tuados casi eu la parte central de la abertura 
del Golfo de Guaniguanico, unos 18 kms, al N,O, 
de la vosti septentrional de los de Indios y á 
otras 10 millas al S. de la punta de la Visga. Se 
tiemlen 15 millas de E, 4 O.: son bajos, anega- 
dizos y de manglar; terminan en playa de arena 
á la huida meridional; sustentan varias ranehe- 
rías de pescadores; despiden en todo su contorno 
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una restinga que desde la cabeza occidental de 
ellos corre 8,5 millas al N.O. á rematar en la 
Cucaña, bajo de 2,5 m. de profimdidad situado 
á 8,7 millas al S. 60% O. dela punta de la Pisga; 
tienen bastante buena aguada, con una cacimba 
que se encuentra cerca de la playa meridional 
del más oriental de ellos, y en sus inmediaciones 
olrecen abundancia de tortugas y pescados, Los 
principales cayos son, viniendo por el O., el cayo 
Juan García, que es el mayor; el Real, el del 
Rumbo, de Juan de España, los cayos del Siju, 
el Coco, Baltasar y el Penoque, el más oriental. 
Estos cayos forman el grapo més occidental del 
Archip. de los Camarones. En el canal que dejan 
entre ellos y la costa se halla el punto más oc- 
cidental, hasta el cual navegó Cristóbal Colón 
en su segundo viaje queriendo cerciorarse de si 
Cuba era isla ó continente. Llegó al citado pun- 
to el día 12 de junio de 1494, y allí, 4 bordo de 
la carabela Niña, que llamaban Santa Clara, 
hizo extender ante escribano una información 
para demostrar que la isla de Cuba era tierra 
firme, información cuyo original se conserva en 
el Archivo de Indias de Sevilla, || Pueblo con 
ayunt,, p je de Bejucal, prov. de la Habana, 
Cubas 2300 habits. 


-SAN Erupe: Geog. Pueblo de la prov, de 
Zambales, Luzón, Filipinas; 4220 habits. Sit. en 
terreno Mano y fértil y próximo á la costa, de la 
que dista una media legua, Produce arroz, ajon- 
jolí, caña dulce, algodon y sbacá. Tiene también 
tabricación de telas ordinarias, que emplean los 
vecinos en los usos domésticos, si bien abastecen 
de ellas á algunos pueblos inmediatos. Fué fun- 
dudo por los Recoletos en 1860, 


-Sax Pene: Geog, Dep. de la prov. de 
Aconcagua, Chile, sit, al N. del río Aconcagua; 
2012 kms.? y 35000 habits. Se divide en las 14 
subdeleguciones de Coimas, Estación, Hospital, 
Santo Domingo, Almendral, Tambo, Santa Ma- 
ría, Talmuel, San Fernando, San Nicolás, San 
Regis, Miraflores, San José y Río Colorado, || 
C. cap. del dep. de su nombre y de la prov. de 
Aconcagua, Chile, sit. en la parte O, del dep. y 
å a km. al N. de Aconcagua; 12000 habitan- 
tes. Forma un cuadro perfecto, rodeado de es- 
paciosas alamedas, con hermosas quintas y pra- 
deras en su término, La plaza principal forma 
también uu bello paseo con fron loso arbolado. 
Importante fáb. de jarcia. Está unida la e, por 
f.c, con Santiago y Valparaíso. La fundó el pre- 
sidente D. Jose Manso de Velasco, conde de Su- 
perunda, en 3 de agosto de 1740, y se le dió el 
título de c. en 19 de diciembre de 1818, con el 
lema de Siempre heroica. 


Say Fretek: Geog. Municip. del dep. de 
Retalhuleu, Guatemala, limitado al N. por el 
del Palmar, dep. de Quezaltenango; al S. por 
los de San Martín y San Andrés; al E. por los 
de Pueblo Nuevo y Punil, y al O. porlos de San 
Sebastián y Mollmits. Le riegan los ríos Sama- 
lá, Agua Bendita, que atraviesa la cab. del mu- 
nicipio, y el Sis. Fab. de tejidos de algodón, ta- 
les como lajas, cintas, giiepiles, ete., de uso en- 
tre los indígenas. Cultivos de caña de azúcar, 
café, cacao, maíz, frijol, arroz, chile, yuca, plá- 
lanos y otras muchas clases de frutas. El pueblo 
tiene 1700 habits. ` Municip. del dep. de Saca- 
tepéquez. Guatemala, limitado al N. por el de 
Jocotenango, al S. por el de la Antigua Guate- 
mala, al S. por San Matias y al O. por Jocote- 
nango. Fab, de aceite de biguerillo, tiste y tor- 
tillas de maíz; cultivos de maíz, tomate, calaba- 
zas, café, cte. El pueblo tiene 400 habits. 


San Ferre: Geog. Punta y bahía en el 
Golfo de California, costa E, de la península de 
este nombre, litoral de Méjico. Da punta es una 
proyección roqueña de Ja costa, coronada por un 
cerro que bruscamente alcanza 1000 pies de al- 
tira La bahia se halla inmediatamente al S. de 
dicha punta; es pequeña y está abrigada de los 
vientos del N.O. Su línea de costa es baja y are- 
nosa, pero en su parte N, ofrece salientes roqui- 
zos detrás de los cuales se elevan unos cerros 
cónicos y no muy altos, La bahia es de poco fon- 
do, que no excede de 3 brazas on la bajamar á 
una milla de tierra firme, | Part, del est. de 
Guanajuato, Méjico; 57910 habits. Linda al X. 
con el est, de San Luis Potosí, ul E, con los par- 
tidos de la Unión € Hidalgo, al S, con los de la 
Luz y León, y al O. con el est. de Jalisco, Com- 
premle los numicips. de San Felipe y Ocampo. 

Municip. del part, de su nombre, est, de Gua- 
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najuato, Méjico; 51760 habits. Comprende una 
v., tres congregaciones, 21 haciendas y 268 ran- 
chos. || Y, cab. de la municip. y part. de su 
nombre, est. de Guanajuato, Méjico; 6700 ha- 
bitantes. Wl templo de esta v., restanrado por 
D. Francisco E. Tresguerras, tiene un decorado 
interior de mucho gusto, con estatuas de santos 
bien modeladas por Perrusquia, priecipalmente 
las que representan á San Felipe, San Pedro y 
San Pablo. Por el interior del templo se entra 
á una capilla en que se venera la imagen del Se- 
ñor de la Conquista. El templo de Nuestra Se- 
ñora de la Soledad, que llaman le) Pueblito, tué 
fundado hace más de dos siglos por los indios 
del barrio de San Francisco, sit. al otro lado del 
arroyo que atraviesa el pueblo. Hay también 
una hermosa capilla llamada El Calvario, en que 
se guardan las Sagradas Formas. Ista v. fuéan- 
tes de la conquista una ranchería de indios chi- 
chimecas. El virrey D. Luis de Velasco mandó 
nueve familias españolas y gran número de me- 
jicanos y tlaxcaltecas para que Inudasen la po- 
blación actual, con objeto de que sirviera de pre- 
sidio y frontera contra aquellos belicosos natn- 
rales, que hacían frecuentes excursiones hasta 
Zacatecas y Guanajuato. La fundación tuvo lu- 
gar en 21 de enero de 1562; planeó el lugar don 
Francisco de Velasco, pariente del virrey y co- 
misionado especial para formar la v. La conquis- 
ta espiritual se debió al venerable Padre Er. Fran- 
cisco Doncel, que murió martirizado on Chama- 
cuero, Después de haber bautizado muchos indios 
y formado la población, erigió el convento de su 
Orden; poco después salió de San Felipe en com- 
pañía del Padre Fr, Pedro Burgeme, con el lin 
de mandar hacer en Patzcuaro una imagen de 
Cristo que quería colocar en su parroquia. Vol- 
vía con ella muy contento acompañado de una 
escolta, pero los chiclrimecas le esperaban em- 
boscados en la cuesta de Chamacuero y le dieron 
muerte en unión de Fr. Pedro, que le acompaña- 
ba. Jl Padre Doncel murió abrazado á la imagen 
el Santo Cristo, que todavia conserva la sangre 
del mártir. Este crucifijo se venera en San Feli- 
pe con el nombre del Señorde la Conquista. Los 
cadáveres de los mártires fueron recogidos por 
los vecinos y el beneficiado de San Miguel el 
Crande, y están sepultados en la capilla misma 
que encierra la imagen, á un lado de la iglesia 
parroquial. El rey Felipe II la concedió e) título 
de v. en el año de 1563. A tres legnas de distan- 
cia del mismo San Felipe, en dirección al N. y 
en terrenos de la hacienda de San Bartolo, se 
encuentra una cueva enorme abierta casí en la 
cumbre de un cerro, de cuya cúspide desciende 
un caudal de agua cristalina que choca contra 
unos peñascos que se levantan en parte de la 
gruta, formando una cascada muy bella. La cne- 
va parece abierta á mano por los chichimecas: 
dentro de sus terrenos ganó D. Francisco Javier 
de Mina la acción de guerra de San Juan de 
Llauos en 18 de junio de 1817, y en el mismo 
lugar fué hecho prisionero el mismo Mina por el 
general Horrantia en el rancho del Venadito, 
que dió su título al virrey D. Juan Ruizdo Apo- 
daca, i Pueblo de la municip. y dist. de Toluca, 
Méjico; 1190 habits. [¡ Pueblo de la municip. de 
Jipiquileo, dist. de Ixtlahuaca, Méjico; 530 ha- 
bitantes (García Cubas, Dic. Geog. de Méjico). 


= Sas FELrer: Geog, Dist, de la prov, de Jaén, 
dep. de Cajamarca, Perú, y pueblo cap. del dis- 
trito de su nombre; 835 habits, Sit, á 1914 me- 
tros de alt. 


Say Ensure: Geog, Dist. del est. de Lara, 
Venezuela; 16597 habits. Se divide en seis mu- 
nicipios, que son: Bruzual, Independencia, San 
Javier, Albarico, Cocorote y Verois. Los ros 
principales del dist. son el Yaracuy y el Aroa; 
por el primero bajan las embarcaciones á la mar 
sirviendo de vía al comercio de los pueblos del 
est, de Lara que formaban antes el est. de Yara- 
eny. Pocos territorios cuenta Venezuela tan fér- 
tiles como los de este dist., pero tienen la des- 
ventaja de estar en parajes muy húmedos y por 
la feracidal de su flora casi impenetrables; estos 
terrenos, anegados la mayor parte por riachuelos 
que bajan de las montañas que limitan el valle, 
y expuestos á un excesivo calor que hace des- 
envolver miasmas debidos á Jos pantanos y pm- 
trefacción de las plantas, se hacen inhabitables 
en ciertas épocas del año, Las industrias princi- 
pales de este dist. son la agrienttura y el romer- 
cio. Cacao magnífico y en abundancia, cafó, caña 
de azúcar, plátanos, tabaco y maíz; toda esperie 
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de legumbres, gramíucas y hortalizas; la elabora- 
ción del tabaco y del aguardiente son tanibién 
industrias de alguna importancia, En el munici- 
pio de Cocorote existe nna rica mina de plomo y 
otras de cobre desenbiertas por Alonso de Ovie- 
do, verino de Barquisimeto, en el mismo lugar 
en gue Juan do Villegas descubrió las de oro en 
1552 y «que estuvieron explotadas por mucho 
tiempo. : C. cap. del dist. de su nombre, est, de 
Tara, Venezuela; 9009 habits. Sit. & los 10° 20 
12” lat. N. y 4229 m. sobre ci nivel del mar. 
Se divide en dos nunicip.: Bruzual é Independen- 
cia. Ja población tiene 4687 habits. La ciudad 
oe pa el extremo ogcidental del sitio en que exis: 
tió antes del terremoto «le 28 de marzo de 1312, 
y su aspecto no es bello porque sus Habitacio- 
nes son bajas, pero está bañada por el río Yann- 
bí, cuyas aguas son frescas y abundantes. Viene 
un solo templo, hermoso y moderno; Casa de Go- 
bierno, Casa. Municipal y un buen cuartel, Bsta 
c. Tué fundada por Juan de Villegas en el sitio 
que hoy ocupa cl pueblo de Cocorote, en el año 
de 1552, y la amaron generalmente Cerritos de 
Coeoroie. Muchos años después de su fiuidación, 
el Cabildo, Jasticia y regimiento de la e. de Bar- 
quisimeto, en cuya jurisdicción estaba, demolió 
todas las casas de dicha población; sus vecinos, 
dispers > pusieron bajo el amparo de] Padre 
Pray Marcelino de San Vicente, que era por en- 
tonces el procurador de Ja Misiones de San Fran- 
cisco Javier y la Purísima Concepción de las] 
mijas, que estando artorizado por Real cédula fo- 
chela en San Lorenzo del Escorial en 18 de sep- 
tiembre «lo 1672 para levantar poblaciones, pro- 
eadió, en unión de otros religiosos 4 la fundas: 
de la población que, eon el nombre de San le, 
pe, destruyó el terremoto de 1812, con vecinos 
españoles, vizeníuos la mayor parte. Áspirando 
sus habits. p iormente al título de e. para la 
población, entablaron contienda con los de Bar- 
quisimeto, que siendo superior en población, an- 
ligitedadl y antoridad, se negó hacer la concesión. 
Los vizeuinos y canarios de San Felipe, ocurrio- 
ron con el proceso al rey Felipe Dl, que encontró 
lan estorzada la detensa que accedió al deseo 
de los peticióñ urios; dindole “el título de e. que 
esigían, y contfirmándole el ombre de San Fo- 
lipe, en conmemoración del suyo, y agregándole 
el eudificativo de el fuerte por haberse sostenido 
con singular denuedo en la contienda menciona- 
da. Estac, contaba en 1812 con 7500 habits., de 
Jos cuales perecieron más de la mitad en el te- 
rremoto; tenía cuatro tenmlos y algunos buenos 
edifs., que cayeron todos, 

Say Feee bi AUSTRIA: 
nombre de la ce. Imada hoy € 
manicip. de su nombre, dist. de Ris 
Cumaná, est. Bermúdez, Venezuela. 

San Fens DE BENGUELA: Geog, C. del 
país de Benguela, Africa occidental portuguesa. 
A lo ya dicho en el artículo Bexerera, añadire- 
mos ahora que, según consigna el ferrotero de 
la costa. africa, la e. de San Felipe de Bengue- 
la, sit. 4 Ja orilla «del mar en la costa oriental de 
la bahía de Dengnela, cuenta con unos 24100 
habits.; fué de bastante importancia en otro 
tiempo por su tráfico, y el último de losestalle- 
cimientos portugueses fundados en este costa 
se halia al presente en am estado de decadencia 
grande, y su emnercio reducido á la exportación 
de algún markil, cera, goma, copal y pieles. hos 
recursos que pera repostarse de viveres propor- 
ciona Lanipoco son muy extensos, sí hien pueden 
obtenerse alennos bueyes, carneros, cerdos, ga- 
Rinas, huevos y frutas. La aguada se hace en el 
tío Caboto ó Cavaque, pero es ercencia de que 
se conserva mejor la de los pozos Damados de la 
Aluma, La espaciosa bihia de Benguela está 
limitada al NE, por la punta Caboto, cerca de 
la cual corre el riachuelo del mismo nombre, y 
al S.O, por la punta llamada Bonete de San Fo- 
lipe, 4 causa de la figura que presenta el notable 
cerro que la domina, formado de tierras alas 
ue abrigan el fondeadero de la mar del 5,0, 


s Antiguo 
, cab; del 
ero, sección 


L SAN” Fene DEL AGUA: eng, Cerrode Mi- 
jico, de la municip. de Jalablaco, dist. del Cen- 
tro, est, de Oaxaca, Recorre el término de la 
municip de O, 4 B, y su mayoralí, que es de 
1950 m., la aleanza easi en la colindancia con el 
panlo de entrada en la menicip antedicha, Su 
mole eruza por el O, de la cap, del est, y forna 
parte de la conlillera de Cuajimoloya, que ilos- 
ties dos picos de} Creston y Fortin, al N, del 
Marquesado este último, 
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pal, dist. del Centro, est. de Oaxaca, Méjico; 
785 habits. Sit. en la falda de un cerro, 5 kiló- 
metros al N. de la cap. 

— Sax Fene DE Los Herreros: (reog, Puc- 
blo de Méjico; 700 habits. Sit. 40 kms. al O. de 
Urnapán. Se le Hama de los Herreros por cl ofi- 
cio å que se dedican casi todos sus moradores. 
Fué priorato de Padres Agustinos en 1593; tiene 
un buen templo, y sus callos son irregulares por 
la disposición del terreno en cuesta. 

—Sax FreLibE per Prockeso: Geog. Y. cabe- 
cera de la municip. de su nombre, fist. de Ix- 
tlahuaca, est. de Méjico, Méjico; 800 habits, Si- 
tuado en el camino de Toluca á Morelia, al N.Q. 
de la e. de Toluca. Ta municip. tiene 13670 ha- 
bitantes, y comprende á dicha v., los pueblos de 
Mextepec, San Lucas, San Pedro el Alto, San 
Antonio, Pueblo Nuevo, San Juan, Jalpa y Sau 
Pablo; 17 haciendas, tres barrios, ocho ranchos 
y Lres rancherías. 

— BAN FELIPE rerrc: Grog, Pueblo cabe- 
cera de la municipe de su nombre, dep. del Cen- 
tro, est. de Chiapas, Májico, Sit. 2 kws. al 8.0. 
de la e. de San Cristóbal y al pie del cerro de 
su nombro. 

= Sax Frater Ixtacuixría: Geog. Puello 
cab, dela municipalidad de su nombre, dist. de 
Hidalgo, est. de Tlaxcala, Méjico; 420 habitan- 
tes. Sit: al O. de la c. de Tlaxcala. 

e SAN FELIPE Íxrapa: (eog. Pucblo con agen- 
cia municipal, dist. de Teposcolula, est, de On. 
vaca, Méjico; 410 habits. Sit, 2 kms. al O, de 
la cab. del dist. y 4 1800 m, de alt. 

= Sas Ferre Ner: Geog, Y. del ayunt. de 
Crevillente, p. j. de Elche, prov. de Alicante; 
119 habits. Fue ayunt. antes de 1887. 

= SAN Pers Ner Geog. Pueblo de la pro- 
vincia de Manila, isla de Luzón, Filipinas; 7 500 
habits, Sit, al 1. de Manila. 

Say PELIPE y SANTIAGO: (frog, Pueblo de 
iwlígonas y tenencia del namicip. y dist, de 
i aro, est, de Michoacin, Méjico; 3510 ha- 


de): Diog. 
Ve BACALLAR Y SANSA (VICENTE) 

SAN FELIU: (eog, Lugar del ayunt, de Bisan- 
rri, p. j. de Boltaña, prov, de lluesca;79 habits, 

Ñan Preu pe Boada: Geog. Lugar del 
ayunt. de Palau-Sator, p. je de La Bisbal, pro- 
vinen de Gerona; 198 habits. 

Say Pene DE BEXALLEU: Geog, Tugar 
con ayunt., al que están agregados los lugares 
de Gaseráns y Grións, p. je de Santa Coloma de 
Farnés, prov. y dióc. de Gerona; 1608 habitan- 
tes. Sit. cerca de Arbucias. Terreno montuoso, 
lleno «de rocas, regado por las vieras de Arbucias 
y Masanés; cereales y hortalizas, 

Say ent pe Covixas: (reog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Granollers, prov. y dióc. de 
3arcelona; 2361 habits, Sit, cerca de Bigas y 
Caidas de Montlmy, en la carretera de Mollet á 
Moya, Terreno moutuoso; cereales, vino, acei- 
le y legumbres; fab. de tejidos de lana y de al- 
godón. 

= SAN FELIU pr Grixors: Geog. Y. con ayw- 
tamiento, p. j. de La Bisbal, prov. y dide. de 
Gerona; 9219 habits, Sit. en un pequeño valle 
rodeado de colinas, cerca del mar, con Le ú 
Gerona, que tiene estacionesen Castell de Aro, 
Sauta Cristina, Llagostera, Cassá de la Selva, 
Dambillas y Quart. Es cab, del dist. maritino 
desu nombre, y se halla en una risueña Hanura 
tendida de S.O, a N.E., y presentando un frente 
con alameda hacia la playa inferior de nna ense- 
nada; sostiene mucho comercio, especialmente de 
tapones dde corcho, cuya fab, constituye su prin- 
cipal industria, y enya exportación anual pora 
el extranjero asciende á varios millones de pesce- 
tas, Sus celebres astilleros, en los cuales se cons. 
tenían barcos de todos portes, han quedado re- 
duecidos á talleres para embarcaciones de pesen, 
cuya salazón es otra de las industrias mås im- 
portantes, Cuenta con un magnífico estableci- 
miento de baños, sittidoen la rada al pie del pin- 
toresco sitio La Pedrera. La ensenada de San Fe- 
linde Guixols, con 5rables hirgos de boca de 8.0. 
S.A NE 4 Na se interna unos 4 hacia el N.O. 


tO.: se halla resguarlula de los vientos de par- | 


te de los emadrantes 3,7 y 4.2 por un allo y es- 


, ealiroso promontorio que, coronado en su enm- | Prat de Llobregat, San Andris de 1 
Pueblo vab, tunici- | hre por una ermita á San Telmo, avanza hacia ¿ 
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el S.E. á terminar en la punta de Garbi; está 
limitada al N.E. por una costa montuosa y ta- 
jada, en la que å la bauda oriental del Peñón de 
Guixols, que con una pequeña batería ruinosa 
encima se une á la playa inmediata al extre- 
mo B. de la v., se encuentra Calasáns, peque- 
ña playuela con una poca agua y varias piedras 
visibles; es toda bastante hendable, con tenede- 
ro de arena salpicado con algunos manchones 
de eciba ó alga; ofrece fondeadero en cualquier 
sitio, aunque el más á propósito para toda clase 
de embarcaciones es por 15 m. de agua á poco 
más de un cable al S. del peñón de Guixols, y 
más cerca de la costa oriental que de la occiden- 
tal, desde donde se puede montar desahogada- 
mente la punta de Garbi, extremidad S.O., en 
caso de tener que dar la vela con Levante, pues 
tanto para este viento como para el S.E. y el S. 
carece de abrigo; no debe frecuentarse en otoño 
é invierno, porqueson estaciones en que dichos 
vientos del 2,9 cuadrante son más temibles, así 
por la fuerza con que soplan cuanto por la mar 
que meten; y finalmente se reconoce, sise viene 
del E., además de por la v., que desde fuera se 
hace notar, por la punta del Molino y el faro de 
Palamós. Las embarcaciones pequeñas encuen- 
tran abrigo dejando caer el ancla por 6 m., de 
agua en el rincón formado entre el peñón y la 
va y amarrándose con cabo en tierra, y las de 


| cabotaje, que nn prefieren invernar en Palamós, 


lo hacen varadas en la playa de la susodicha 
y. Da población es bonita, A Oriente de la y. se 
cleva un vetusto monasterio, que perteneció á la 
Orden Benedictina y en enyos orígenes deben 
buscarse los de San Feliu, si descontamos esca- 
sos vestigios de colonización romana. Incierta cs 
todavía la ¿poca de su JSundación, por más que 
concuerden varios autores al ponerla hacia la 
mitad del siglo x. Á edad no muy posterior pue- 
den atribuirse dos torres (cuadrada una, y en 
parte circular la que sirve aún de campanario) 
situadas å ambos extremos de unos claustros ro- 
mánicos de muy primitivo estilo, cuyos arcos 
ofrecen la rara particularidad de rehosar el me- 
dio punto afectando la forma árabe de herradu- 
ra. La iglesia románica, desaparecida hoy por 
completo, está sustituida por otra gótica con al- 
gunos aditamentos del Renacimiento, Moderna 


| es también, relativamente, la parle restante de 


la fibrica que pone fin å su historia arqnitectó- 
nica con dos portadas barrocas ile mediados del 
siglo pasado, El puerto de San Veliu es por de- 
más conocido, junto con el de Blanes, como cuna 
de la marina catalana. En él se reunió Ramón 
erenguer LHI con la escuadra de pisanos y pro- 
venzalos al emprender su expedición 4 Mallorca 
(1143) Jaime E encontró en el abad Dernardo 
un valioso apoyo cuando Hevó á cabo la conquis- 
ta delinitiva de dicha isla (1228), y el nombre 
de San Felin se encuentra á cada paso en la Cró- 
nieg de Muntaner al narrar la invasión Iraneesa 
en tiempos de Pedro LI. 

San Veliu gozó de fama comercial durante si- 
glos, gracias, en parte, á sus condiciones de de- 
fensa y å sus murallas, de que existen todavía 
importantes fragmentos; contribuyó con no es- 
caso contingente de marinos y galeras å la bata- 
Ma de Lepanto, donde varios de sus hijos se dis- 
tinguieron como héroes; en marzo de 1785, el 
navío Montañes, auxillado en su rada por toda 
la población, rechazó el atague de ocho veleros 
franceses que Je acosaban, y por fin, á principios 
del presente siglo, prestó digno apoyo á Gerona 
durante el sitio que inmortalizó su nombre. Ws 
patria, además, de varios varones ilustres, So- 
bresalen entre ellos Miguel de Bohera, Capitán 
General de la marina española en tiempos de 
Carlos T; Jerónimo Basart, que se distinguió co- 
mo marino en 3779; Juan Rovira, catedrático de 
Teología en Cervera; Narciso Massanas, héroe 
de la guerra de la Independencia; y Fernando 
Patseot, autor de Las ruinas de mi ennzento y 
de los Anales de España, 


Sax Peur pen Racó: Geog. Aldea del 


avant, de Castellar, p. je de Sabadell, prov. de 
Barcelona; 183 habita, 


Bay Prw be LLORREGAT: Geog, P. je de 
la prov, de Barcelona, Comprende los ayunta- 
mientos de Abrera, Bega, Castelldefels, Castell- 
vide Rosanes, Cervelló, Corvera, Cornellá, Es- 
parraguera, Faplugas, Gavà, Gelida, Hospita- 
let, Martorell, Molins de Rey, Vallejá, Papiol, 
de a Barea, San 
iandilio de BMohregat. San Clemente de Llobre- 


A 
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gat, San Estoban Sasroviras, San Velin de Lio- 
bregat, San Juan Despí, San Justo Desvern, San 
Lorenzo de lHortóns, Santa Coloma de Cervello, 
Santa Cruz de Olorde, San Martín «le Torrellas, 
San Vicente dels Horts, Vallirana y Viladecáns; 
530497 habits. Sit. al O. y al S. de Barcelona, 
regado por el río Llobregat, á beneficio del canal 
de la infanta doña Luisa Carlota de Borbón, que 
atraviesa el término. i} V. con ayunt., cab, de 
p ja prov. y dióc. de Barcelona; 2990 habi- 
tantes. Sit. al O, de Barcelona, en el f e. de 
Tarragona á Barcelona, entre Molíns de Rey y 
San Juan Despí, en las márgenes del río Llolro- 
gat, Cereales, vino, hortalizas, legumbres y Ira- 
tas; confección de blondas; fab. de tejidos de 
algodón, estampados, mantelería y yutes. 

-Şax Fino pr PALLAROLS: Geog. V. con 
ayunt., al que están agregados el lugar de San 
Aciscle de Colltort y la midea de San Miguel de 
Pineda, p. j. de Olot, prov. y dióc. de Gerona; 
1581 habits. Sit, entre los términos de Olot 
y Vich, en los confines de la prov. de Barcelo- 
na. Cereales, vino y hortalizas. 

Sax Peri Saserra: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, y. j- de Manresa, prov. de Barcelona, 
dió. de Vich; 784 habits. Sit. cerca de Sallent, 
en terreno fertilizado en parte por aguas del río 
Ciavarresa, Cercales, vinos y legumbres; cría de 
ganados; tejidos de algodón. 

SAN FÉLIX: Geoff. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquía de Sun Pedro Félix de Castro de Ama- 
rante, aymt. de Antas, p. j. de Chantada, pro- 


: su linca de fusileros y flecheros, y colocó en se- | 


vincia de Lugo; 120 habits. i Lugar de la pie, 


vroquia de San Martín de Pola de Tena, ayun- 
tamiento y p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 140 
habits, Aldea de la parroquia de San Martín 
de Bories, ayunt. de Piloña, p. j. de Infiesto, 
prov. de Oviedo; 64 habits. 
rroquia de San Pedro de Montañas, ayunt. y 
p. j- de Cangas de Tineo, prov. «de Ovieño; 66 
habits. y Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Trevías, ayunt. de Valdés, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo; 229 habits. Y Aldea de la pa- 


Aldea de la pa- : 


rroquia de San Antonio de Rales, ayont. y par- i 


tido judicial de Villaviciosa, prov, de Oviedo; 541 
habits, 

-= SAN FÉLIX: Oeog. Páramo de la cordillera 
central en el dep. de Tolima, Colombia, Se ha- 
Ha 420922 m. sobre el nivel del mar. Jn este 
páramo, en el lugar lamado Valle Alto, hay 
una laguna sin nombre, «e la cual se originan 
dos ríos: el de la Miel, afl. del Magdalena y le 
mite con el dep. de Antioquía; y el Arma, iri- 
butario de Canca; está entre los 59 y 59 20” lati- 
twl N. * Pueblo cab, del dist de su nombre en 
la prov, de Chiriquí, dep. de Panamá, Colon- 
bia; 1116 habits. Sit. en un Hano cerca del río 
de su nombre, 480 m, sobre el nivel del mar. 
Tiene aguas termales á orillas del río Gallequi. 

-Sax FÉLIX: (eog. Isla del Océano Pacífico, 
perteneciente á Chile y á la prov. de Atacama, 
de cuya costa dista unos $00 kms., sit. 18 kiló- 
metros al O. de la isla San Ambrosio, Tiene 3 
kms. de largo, ancho medio de uno, y máxima 
alt. de 183 m. en un morro que se denomina 
Amarillo, en enyo lado 1. se enencntra el fon- 
dleadero; es árida, pero en sus inmediaciones hay 
mucha pesca. De su punta N.B. destaca el isto- 
te González, de 850 ni. de largo y 400 de an- 
cho, Des “ubrió estas islas el piloto Juan Fernán- 
dez en 1574, 

Sax Fénix: Geog, Antiguo muvicipio del 
dist. de Guzmán Blanco, y hoy parte del terri- 
torio lederal Yuruari, Venezuela; 776 habitan- 
tes, distribuidos en el pueblo cabecera, Puerto 
de Tallas, y los caseríos de Chirica, Cacagual, 
San José, La Sosefina, Los Corrales, Puga. Gna- 
vana la Vieja, Río Claro y Numancia, Prerto le 
Tallas, cab, del municip., está sit, á la margen 
dra. del Orinoco, sobre terreno accidentado y á 
corta distancia aguas abajo de la desembocadura 
del río Caroni, frente á la isla de Fajardo, ¿los 
$215" lat. N. Ocupa el mismo Ingar en donde 
estuvo la población que incendió sic W. Raleigh 
en ISIS, Mimigip, del dist. de Bermúdez, see- 
ción Maturin, est. Bermúdez, Venezuela; 3130 
habits.. distribuidos entre el pueblo cah, y los 
veviielarios sizuientes: Barrancote, Bejucales, 
Mahon, Romerito, Guarapiche Abajo, Ahuya- 
ma, La Calcela, Capirienal, La Croz de Guara- 
piche, La Escorzanera. Caribaral, Chaguaramas, 
La Sabaneta, Chaparral, La Caña, Carúpano, 
En Cen, Palino, Agruadules, El Muerto, El 
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Limón, Maripa, Guatatal, Camburalito, Quebra- 


da Seca y La Ceiba. Sus prolucciones principa- | 
y l pa- , 


les son: maíz, tabaco, yuca, algodón, caña de 
azúcar y menestras. Bl pueblo de San Jólix 
consta de 182 habits, y está sit. en un llano 
montañoso á orillas del río Guarapiche, 28 kiló- 
metros casi al O. de Aragua. || Municip. del dis- 
trito Duchivacoa, sección VYalcón del mismo es- 
tado, Venezuela; 659 habits., distribuidos entre 
el pueblo cabecera y los vecindarios que á conti- 
nuación se expresan: Barranca, Parada, Corrali- 
to, La Vega, Mato-arena, Guayabal y Guasduas, 
EI pueblo de San Félix, cab. del municip., es 
sumamente pobre, consta de 248 habits., y está 
sit. 1 20 kms. al 0,48,0. de Casigua, en el ca- 
mino que conduce de Coro á los Puertos del Al- 
tagracia. ! 


= SaN Fénix (Acción DE): Mist. Con este 
nombre se conoce en la historia militar de Ve- 
nezucla la acción de guerra que tuvo lugar el día 
11 de abril de 1817 entre los pueblos de San 
Félix y San Miguel, pertenecientes hoy al terri- 
torio lederal de Yuruari Las tropas leales, al 
mando del general La Corre, eran 1600 infantes 
y 200 jinetes; los insurrectos, mandados por el 
general Piar, cran 500 hombres armados de fu- 
sil, otros tantos de Ilechas, 800 lanceros y cerca 
de 400 de cabaliería. La Torre hizo de su gente 
tres coluninas cerradas, guarneciendo sus fan- 
cos con tropas ligeras de caballería. Piar adoptó 
una formación contraria, extendió euanto pudo 


gunda línea á los indios lanceros, Reconocidas 
por ¿ste las tres masas enemigas, resolvió, con 
acuerdo de los jefes, contramarchar para estable- 
cer su línea de batalia en un bajo å las inmedia- 
ciones del pueblo, donde su derecha quedase 
bien cubierta por un worichadl espeso y fangoso; 
pero al empezar i moverse con este fin cambió 


repentinamente de opinión, ordenaudo que la ; 


línea se estableciese en la falda de una pequeña 
altura que se halla próximamente «l Ocaso de 
San Miguel¿en esta posición, la iz¡nierda de los 
republicanos debía quedar cubierta por una ba- 
rranca profunda é inaccesible, y á la derecha por 
el cerro. Este movimiento no pudo efectuarse 
trauquilanente, porque La Torre, queriendo 
aprovecharse del instante de incertidumbre que 
uotó en sus contrarios, siguió sobre ellos & paso 


de ataque y con armas a disereción, pensando | 
traslornar su inea. Los republicanos marchaban : 


en tanto por el Hanco izquierdo å colocarse en el 
puesto designado, lo cual lograron cuando La 
Torre estaba ya å tiro de pistola, En aqnel erf- 
tico momento, no habiendo tiempo para aguardar 
úrdenes del jefe, el coronel republicano José 
María Chipia, comandante del batallón Larto- 
vento, mandó hacer alto á su tropa, dar frente al 
cuemigo y alincarse; el teniente coronel José 
María Landacta repitió las mismas voces y aña- 
dió las de ; fuego! ¡cavgnen å la bayoneta! La 
línea toda, por una súbita inspiración, siguió 
los movimientos indicados por aquellos dos oli- 
ciales: los fusileros y flecheros dispararon sus 
armas haciendo un estrago horroroso en las es- 
pesas columnas enemigas; las alas se inclinaron 
formando casi na semicírenlo donde quedaron 
encerrados los realistas, y cuando los peones de 
to:las armas se lanzaron sobre ellos la cabalie- 
ría desembocó por las faldas del cerrillo y cayó 
como un rayo sobre su flanco izquierdo. Los 
realistas, sin perder su formación, intentaron 
retirarse, pero en vano: å los pocos instantes, 
estrechados ya por todas partes, no mudicron 
hacer uso de sus fuegos. Casi ningún tiro se oyó 
después; el ruido era de bayonetas y lanzas, y 
la hrega silenciosa, solemne. De cuando en cuan- 
do se oía la voz de algún oficia] español que 
animaba á los suyos, y frecuentemente las de 
Ceruti, gobernador de Angostura y jefe del Es- 
tulo Mayor ele los realistas, que quería infundir 
ánimo ¿los batallones. Pocos monientos después 
ya no había combate, sino terrible degiicllo de 
realistas, Muchos dde ellos se arrojaron desalen- 
tados á los barrancos, y los que no murieron en 
la caída fueron hechos prisioneros; gran número 
pereció en su puesto; no pasaron de 17 indivi- 
duos los que Á favor de la noche, y por estar 
hien montulos, se escaparon con La Torre á 
Puerto de Tallas, El número de sus muertos as- 
cendió å 500: el de sus heridos å 200, y entre 
los prisioneros se encontraron 75 jefes y oficia- 
les. Cerati, tan denodado y bizarro, era de este 
número: pereció con todos sus compañeros, pues 
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los vencedores se mostraron crueles y á ningún 
bnen español perdonaron. Sin embargo de este 
triunfo y de la destrucción de este ejército, Vi: 
no pudo ocupar á Angostura por carecer de fuer- 
zas navales con que combatir las que tenían los 
realistas en el Orinoco. 


= Sas FÉLIX DE AFUERA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende los lugires de 
Amio, Puente de San Lázaro, San Marcos y Va- 
liño, y las aldeas de Castro, Piñeiro y Porto do 
Medio; 558 habits. 


SAN FELIX DE ÁLLONES: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Puente Ceso, p. je de Carballo, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Arriba, Bardanca, Campo, Garga, Crande, Igle- 
sia, Quinteiro y Torre; 413 habits. 


-Sax FÉLIX DE ARCE: Geog. Lugar del 
ayunt, de Cabrillanes, y. j. de Murias de Pare- 
des, prov. de León; 79 habits, 


Say FÉLIX DE Asma: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Chantada, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Cerdeiriñas, Costoira, Cu- 
rro, Laje de Arriba, Meijide Grande, Portas, 
Tarrio de Abajo y Trascarrcira; 604 habtts. 


= Sax FÉLIX DE Baños: eog. Parroquia del 
ayunt, de La Vega, p.j. de Valdeorras, prov, de 
Orense. Comprende sólo el lugar de Baños, con 
167 habits. 


Sax FÉLIX DE Bavas: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Castrillón, p. j. de Avilés, prov, de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Cueto, Infies- 
ta, Navalón y La Rosa, y varios caseríos; 222 
habits. 

-SAS Fénix DE BrsEJos: Ceog. Ayuda de 
parroguia del ayunt, de Carbia, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra, Conprende los Ingares de 
Barrio y Cruces, las aldeas de Castro, Esmoriz 
y Pazos, y varios caseríos; 369 habits, 

= SAN PÉ pe BOADA: Geog, Y. Sax FELIG 
DRE Boana (Gerona). 

- Say Férix ne Brióx: Geog. Parroquia del 
ayuut, de Brión, p. j. de Negreira, prov. de la 
Coruña, Comprende las aldeas de Aguiar, Boi- 
mil, Braus de Abajo, Braus de Arriba, Brión de 
Abajo, Brión de Arriba, Buenaventura, Cabrei- 
ros, Casal. Enjo, Gronzo, Guldrís, La Iglesia, 
Lamiño, Linares, Pedrouzos, Quintáns, Rial, 
Ríazoas, Teijoéiras, Torre y Trasouteiro, y la 
Casa Constitucional de Montello, que es la ca- 
becera del ayunt. ; 953 habits. 


Say FÉ DR Caperra: Oeog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Mugía, p. j. de Corcu- 
bión, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 


de Caberta, Mintiráns y Sinagoga; 116 habits. 


Sax FÉLIX VE CAMPELO: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Negreira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Ameijeiras, Campelo y Rous; 148 habits. 

=Sax Fénix ne Caspás: Grog, Parroquia 
del ayunt, de Carreño, p. je de Gijón, prov, de 
Oviedo. Comprende la v. de Cardás, cab. del 
ayunt.; las aldeas de Matiella y Regueral, y va- 
rios caseríos; 2007 habits. 


Say FÉLIX DE Cutenios: Geog. Parroquia 
delayunt. y p. j. de Prenteareas, prov. de Pon. 
tevedra. Comprende los lugares de Carreira, Ri- 


badas y Soutelo, y dos caseríos; 235 habits, 


SAN Fénix be Doxis: Ceog, Parroquia 
del ayunt. de Cervantes, p. je de Becerreá, pro- 
vincia de Logo. Comprende las aldeas de Castelo, 
Corneantes, Donis, Jantes, Moreira, Piornedo, 
Robledo, Vilar y Vilarello; 543 habits, 


= Sax FÉLIX DE Ertóx: Geog, Parroquia del 
aymnt. de Mazaricos, p. j. de Muros, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Casúis, Cor- 
veira, Cuíña, Jirón, Montellos, Outeiro y Seán; 
364 habits. 

SRAN FÉN pe Estacas: Geog. Parroquia 
del ayant. de Cnntis, p. j. de Caldas, prov. de 
Pontevedra, Comprende los Ingares «de Braga- 
ña, Casal, Magán, Teaño, Torre y Vilaméan: 
497 habits, 

Sax Fénix bw Esrurmo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cedeira, p. j. de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coraña, Comprende das aldeas de 
Barral, Campelo, Casanova, Cordobelas, Edrei- 
ros, Fuentelría, Taie, Loureiros, Pedreira, Pi 
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ñeiro, Porto de Cabo, Río de Muiños, Saa, San 
Miguel, Sautallamar, Sisalde Mayor, Sisalde 
Menor, Sixtos y Vilela; 715 habits, 

Sas Fénix pk Fonzaxes: Geog, Parroquia 

del ayunt. y p. je de Puente Caldelas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Aldea, 
Cahaleiro, Feria, Hortos y Outeiro; las aldeas 
Costa do Agra, Rido de Arriba, Pousa y Vicira, 
y tres caseríos; 450 habits. 
- San Férix DR FREURIRO: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Santa Comba, p. je de Negreira, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abeleiras, Amenzones, Castro, Castro Pombo, 
Freijeivo, IHá, Pombal, Portocarreiro, Porto- 
chán, Torrobal y Vilarnovo; 732 habits. 

-Sax Fénix pr Hevia: Geog. Parroquia del 
ayunt, y p. j. de Siero, prov. de Oviedo. Com- 
prende los lugares de Oriat y Pumarín, y lasal- 
deas de Caballeros, Cuesta de Orial ó Somata, 
Molledo y Moñeca; 1016 habits. 


= Sas Fénix DE Justa: Geog, V. Sax Pepro | 


FÉLIX DE J ESTA. 

-Sax Fénix De LAGR: Geog. Ayuda de pa- 
rroguia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monfor- 
te, prov. de Lugo. Comprende Jas aldeas de De- 
leigan y Fondo de Yila; 208 habits. 


San Fénix pe Lors: Geog. Ayuda de parro- 
quia del ayunt, de Ribarlumia, p. j. de Camba. 
dos, prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Casal, Couto y Cruz, las aldeas Bouciña, Bon- 
za, Gámlara, Gesteira, Muiños, Picoña, Revolta 
y Trastada, y varios caseríos; 411 habits, 


S 


= Sax Férix bn Loticarrs: Geon, Parroquia 
del ayuvt. de Mondariz, p. j. de Puenteareas, 
prov. «de Pontevedra. Comprende los Ingares de 
Calirtallo, Casares, Couto, Outerelo y Santa Ba- 
ya; 586 habits. 

-Sax FÉLIX DE DEGONES: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p j. de Siero, prov. de Oviedo. 
Comprendo los lugares de lolgneras, Lugones y 
Paredes, y la aldea del Castro; 671 habits. 


Sax Fénix DE MIRALLO: Geog. Parrocila 
del ayunt. y p. je de Tineo, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Las Cabañas, Biros 
Piñeira de San Felix, y las aldeas Je Ablaneda 
y Agobeda; 591 habits. 

Say Fétix De MONFERO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Monfero, p. je de Puentedemne, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Abeal, Abeleda, Acea, Agudeiro, Bonzamayor, 
Carballeira, Carballos, Casalbito, Castiñe 
Cerqueiros, Biravella, Framelle, Gotes, Graña, 
Guitiriz, Jestal, La Iglesia, Lameiro, Louscira 
do Svijo, Nicbras, Pazos, Peteiro, Pichara, Por- 
tolosío, Pumar, Pumariño, Rebordelo, que es la 
cab. del ayunt., Rego do Eijo, San Andrés, Sci- 
jas, Teijeiro, Tinén, Trabicias, Valeobo, Villar- 
boy, Villargestoso y Visura; 1831 habits. 

Sax Pénix DE Navío: Geog. Parroquia del 
ayunt. de San Amaro, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Ou- 
teiro y Sergude, y las aldeas de Barrio, Calve, 
Casas Novas, Quintá y Sandulces; 332 habits. 

Sax Férix ve Nicráx: Geog. Parroquia 
del aymnt. de Nigrán, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra. Comprende los Ingares Angustia, 
Canido, Ceán, que es cab, del avunt.; Dehesa, 
Grolos; Lagoiña, Monte, Tarela, Tejera y Vila- 
mein, las aldeas Iglesia, Outeiro, Pateira y Ta- 
fona, y varios caserios; 1113 habits. 

Say PÉLIX DE Oris: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Oles y Tazones, y las 
aldeas de Areñes, Lloraza, Santa Marina y Vi- 
Har; 507 habits. 

= Sax nx pe Paz: Geog, Parroquia del 
ayunt, de Otero de Rey, p, j. y prov. de Lugo. 
Comprendo las aldeas de Castro, Lagas, Monte- 
mayor, Paz, Pena de Edra, San Fiz y Vilar; 283 
habits, 

Say Fénix be Pazos: (eog. Parroquia del 
ayunt, y p. j. de Verín, prov. de Orense. Com. 
prende sólo la v. de Pazos, con 356 habits, 

Sax FÈLIX bs Pixo: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Aller, p. j. de Labjana, prov. de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Felechosa y Pino, 
y Un caserío; 1212 habits. 

San Fénix pe Porcevo: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p jede Gijón, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Casares, Cerca de Aba- 
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jo y Cerca de Arriba, y las aldeas de Pinzales y 
Vega y Debades; 584 habits. 


= SAN Fénix PE Quiós: Reog, Parroquia del 
ayunt. de Touro, p. je de Ordenes, prov. de la 
Cornña. Comprende las aldeas de Abelenda, Da- 
go, Laña de Abajo, Laña de Arriba, Loureiros, 
Muíña, Quintá, Rozas, Sabnceda, Sanfins y To- 
ja; 473 habits. 

Say Fénix re Reimóxbez; Geog. Parro- 


quia del ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende las akleas de Reimóndez, Sanliz y - 
Villar do Monte; 246 habits. 


] 
-Sax FÉLIX DE SALES: Geog. Parroquia del 


ayunt. de Vedra, p. j. de Santiago, prov. de la : 


SAN 379 
Coruña. Comprende las aldeas de Cornado, Fe- 
rreira, Gándara, Illobre, Nande, Ramil, Sales, 
Silvaoscura, Tejo y Trasariz; 451 habits, 


Say Fénix DE Sonovrrna: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Villagarcía, p. je de 
Cambados, prov. de Pontevedra, Comprende el 
lugar de Sisto, y las aldeas de Areciro y Vali- 
ñas; 132 habits, 

= BAN Fénix De Vanbesoro: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. ]. de Siero, prov, de Ovie- 
da. Comprende los lugares de Faes, Lamuño, 
Leceñes, Negales, Tiroco de Abajo y Tiroco de 


` Arriba, y Jas aldeas de Castiello y Corripos; 2267 


habits. 


Casa Consistorial de San Fernando 


Say Fénix DE VARON: (eag. Parroquia 
del ayunt. y p.j- de Carhallivo, prov. de Oren- 
se. Comprendo cl bigar de EL Campo, y las ab 
deas de Cima de Vila y Fonte Antigua; 245 ha- 
bitan tes. 


-Sax FÉLIX De Visov: Geog, Parroquia del ; 
ayunt. de Bergondo, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña. Comprendo las aldeas de Gallon, Ga- 
lea, Pisón, San Victorio, Serra, Trasloval y Vi- 


joy; 626 habits. 


San FÉN pe ViLLa Mato Oeog. Parroquia 
del ayunt. de Salas, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo. Comprende dos lugares de Casazorrina y 
Villamar de Abajo; 307 habits, 


Sax VÉN pe VILLAMARIN: Grog. Parro- 
quia del ayunt. y p j de Monforte, prov, de 
Lugo. Comprende Jas aldeas de Berja, Frogende, 
Gándaras, Infesta, Morade, Peciña, Valdelobo y 
Villamarín; 249 habits. 


Say FÉLIX (Sor Mancera ve): Biog. Poeti- 
saespañola. N. en 1605. M, en Madrid á 9 de ene- 
ro de 1688. Fuc hija natural del famoso Lope de 
Vega y de doña María de Luján. A la temprana 
elad de quince años se hizo religiosa de coro 28 
de febrero de 1621) en el convento de Trinita- 
rias Descalzas de la capital de España, trocando 
el nombre de doña Marcele del Carpio en el 
de Sor Marcela de San Filis. Vrotesó al año si- 
guiente, € hizo tal vida que murió con excelente 
opinión. Las solemuaidades de entrada y profe- 
sión las cnenta el mismo Lope en la epístola á 
D. Francisco de lHerrera Maldonado, «Con esti- 
lo tan dulce y patético, escribe Alvarez Baena, 
que enternece al más yerto de corazón. Alí dice 
que se adorno el templo de ricas telas y varias 
riquezas; que fué la madrina de la desposada la 
marquesa de la Tela; que asistió el marqués de 
Povar con la guarda de Su Majestad, el duque 
de Sesa y otros señores; que cantaron las letras, 
que el había compuesto, Florian, Ponce y Val- 
des, célebres músicos y cantores de la Real Ca. 
pilla; y que predicó el Padre Maestro Fray Jlor- 
tensio Paravicino; cirenmstancias en que se ve la 
general estimación que se había granjeado Lope | 
de todo el mundo.» A ruegos de Sor Marcela, el 
día del entierro de Lope, la comitiva dió un ro- 
deo para que la monja pudiese ver por última 


vez el cuerpo de su padre. Nada más sabemos de 
la vida de Sor Marcela, que escribió Pocsías por 
las que su nombre figura en el Catdogo de euto- 
ridades de lu Tenga publicado por la Academia 
Española. 

SAN FELIZ: Geog. Lugar del ayunt, de Cas- 
trocalbón, p. je de La Bañeza, prov. de Leon; 
251 habits. 

= BAN FELIZ DE LAS LAVANDERAS: Geog, Lu- 
gar del ayunt. de Quintana del Castillo, p. j. de 
Astorga, prov. de León; 208 habits, 

AN FELIZ DE TA Veca: Geog. Lugar del 
ayunt, de Riego de la Vega, p.j. de La Bañeza, 
prov. de León; 171 habits. 


ef 


Say Fez DE Orsio: Geog. Lugar del 
ayımt. de Villares de Orbigo, p. j. de Astorga, 
prov. de León; 336 habits, 


Say Frenz ts Torío: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Garrate de Torío, p. je y prov. de 
León; 191 habits. 


SAN FERNANDO: Geog. C. con ayunt., al que 
verlenecen varios caserios, entre ellos la Pobla- 
ción militar de San Carlos, el barrio llamado Ca- 
sería de Osio, el arsenal de la Carraca y el castillo 
de Santipetri, cab, de p. ja, prov. y dide, de Cá. 
diz; 29287 habits., de los que 23756 correspon- 
denálac. Sit. al S.B. de Cádiz, en el £ e. de 
Madrid, entre las estaciones de Puerto Real 
Segunda Aguada. Tlamóse antes v. de la Real 
isla de León, y aún hoy comúnmente se denomi- 
ma La Isla. lèsta extensa ciwlad se halla atrave- 
sada de S.O. á N.E. por una espaciosa calle de 
unos 2 kms. de longitud, que leva el nombre 
de la Constitución, y recientemente ha tenido 
notables mejoras, A 420 m. al O. de la e. des- 
cuella el Observatorio Astronómico, cuyo meri- 
diano se tonta como el primero para las cartas 
hidrográlicas españolas. Consta de varios exili- 
cios, y el miueipal, que es el antiguo ó primiti- 
vo ampliado y modificado, está edificado sobre 
una altura, 4 6 cables al $, 16% E, de la boca 
del caño de Herrera. El piso bajo del Observa. 
torio está 29,48 mu. sobre el nivel del mar. Fué 
terminado este edilicio en 1798 y trasladados 4" 
él todos los instrumentos que había en el de Cå- 
diz, Cuenta con una magnifier biblioteca, y hay 


alemás en dicho establecimiento, que honra so- 


380 SAN 

bremanera å la nación, una sección para el arre- 
glo de cronómetros pertenecientes & los buques 
de guerra y mercantes, centro y taller de agujas 
magnéticas, centro meteorológico y otras depen- 
dencias científicas, habiéndose aumentado cons- 
siderablemente el número de instrumentos con 
arreglo á los adelantos más modernos, y con el 
objeto de tomar parte en los trabajos fotográfi- 
cos de la carta del cielo, obra internaciona), Es. 
te Observatorio depende de la Marina, y á ella 
pertenece el personal de astrónomos que desem- 
peñan los diferentes trabajos, cntre los que se 


A corta distancia al 8.0. del Observatorio, y * 


sobre otra altura, se halla la Torre Alta, de re- 
mota antigiiedad, de forma cuadrada y unos 
18,1 de alt, Desde dicha torre se observa el 
movimiento y novedades marítimas que ocurren 
en la bahía de Cádiz y en la parte de cosla y mar 
que se desenbre desde ella, para ponerlas en cono- 
cimiento de la autoridad superior del departa- 
mento. Al N. de Torre Alta, y à 10 m. de dis- 
tancia de ella, se halla otra torre de forma pareci- 
da, de unos 12 m. de alt. y visible desde el mar 
y bahia; en el día es de propiedad particular. 
En cl mismo cerro hay varias edificaciones que 
dependen del Observatorio, 

La e, de San Fernando es una de las más be- 
Mas y limpias de España, Su precioso y blanco 
caserío, los magníficos edificios de que consta, el 
gusto de sus bazares y establecimientos de co- 
mercio, y el esmero con que se atiende å su lim- 
pieza y ornato, la hacen de un aspecto agrada- 
ble desde que se entra en ella. 

Por la estación del f. e. es la entrada un exten- 
so y precioso paseo, Hamado del General Lobo, de 
numeroso y bien cuidado bolado y jardines. 

Esta e, cuenta con extensas calles y varias 
plazas, siendo las principales de cslas la de Al- 
fonso XI, en la que se levantan las Casas Consis- 
toriales, edificio considerado como el primero en 
España; la Alameda de Moreno de Guerra y la 
del Carmen, todas tres en la calle de la Consti- 
tución. 

Las Casas Consistorialesocupan un edificio que 
consta de tres pisos: en el bajo se halla estableci- 
da la cree) pública, el Suzgado municipal, euer- 
po de guardia, prevenciones, oficinas «de la inspec- 
ción de obras y del alumbrado por gas, comandan. 
cia municipal y la escuela pública de niñas titula- 
da Nuestra Señora de las Mercedes, Dan aeceso al 
primer piso regias escalinatas de márniol, cuyas 
balaustradas, de gran múrito artístico, proceden 
de las minas de Huelva: y paso á las dependen- 
cias en aquel establecidas, soberbios y amplios 
corre-lores, cuyas techumbres, del más refinado 
gusto, son tan altas que apenas se logra distin- 
gnir los caprichosos dibujos que las forman y el 
«delicado encaje de piedra viva que las rodea. La 


cuenta la formación y publicación del Almena- 
que Náutico, no interrumpida ningún año desde 
el de 1791, catálogo de estrellas, y otros trabajos 
científicos de importancia. 


domo ó torre central, hay colocada un asta ne- 
gra, por la cual corre una bola tamkin negra de * 
1,5 de diámetro. Dicha bola se iza lentamente i 
10 minutos antes de la 1% 0% Os de tiempo me- 
dio aslronómico en 
00,333 más abajo de la perilla en que termina | 
el asta; en dicha posición queda á 48 m. sobre el 
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Sobre la azotea del Observatorio, y al E. de su 


an Fernando hasta unos j 


annaran errr a e a: e e aa 


Obsercatorio astronómico de San Fernando 


escalinata principal se abre en dos semejantes á 
ella en la meseta, donde el visitante, al contem- 
plar lo que le rodea, se hate cargo de la magni- 
ficencia que existe más al interior del edificio, 
En el primer piso figuran la Biblioteca pública, 
donada por el sabio y eminente general de nues- 
tra armazla, Lobo, cuyo nombre toma; sala capi- 
tular, secretaría, alcaldía, salones de recibo y 
consultas, tenencias, contaduría, depositaria de 
caudales, negociados y salones de juntas y co- ; 
misiones, y en el piso superior el archivo mimi- 
cipal y una escuela pública para niños, titulada 
de San Jose. Mermoso reloj figura en el ático, y 
en las azoteas del edilicio, des: 
de un bello panorama, hay seis pararrayos. Los 
entresuelos se hallan destinados á almacenes y 
depósitos de la mayordomía. Kl despacho de la 
alcaldía es de estilo árabe puro, y el de la qmerta 
de entrada y escaleras del Renacimiento más 
florido, como asimismo las de la secretaría y sa- 
dones de consultas, La ornamentación de las te- 
nencias se dilerencia sólo en detalles ligerísimos, 
La de las cuatro fachadas, y especialmente la de 
la principal, es en extremo monumental. Las pi- 
lastras, entablamento, cornisamentos y arcadas 
del ático y las jambas de los huecos son de estilo 
corintio en sus más hermosos modelos, La ba- 
laustrada del ático, como el cornisamento del 
mismo, es de estilo barroco, Las cariátides y las 
ménsulas de la arcada del vestibulo son del me- 
jor y más refinado gusto, El edificio mide una 
altura de 24 m. y ocupa una extensión de 1960 
m?, Rematan la soberbia fábrica dos monumen- 
tales liguras sosteniendo el escudo de San Ver- 
nanda, 


le donde se goza 


Como curiosidad histórica debe hacerse men- 


ción de la mesa-despacho del secretario del Ex- - 
celentísimo A: 
mismo ahjelo à la Regencia de la Nación duran- 
te el tiempo que los altos poleres restlieron en 
esta e. en la epoca de la invasión francesa, sta 
mesa es de excelente madera, de tamaño excesi- 
vamente grande, y se halla cuidadosamente con- 
servada, 


untumiento, que sirvió para el 


Ln el centro de la población se halla la parro- 


quia diocesana, de mucha amplitud, belleza y 
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nivel del mar, Al ser la 1% 01 0 de tiempo me- 
dio en San Fernando se deja eaer la bola, cuya 
caida es muy rapida en un principio y algo màs 
lenta despues; el momento de principiar la cai- 
da corresponde å la 11 0% 05; el espacio recorrí. 
de por la lola desde que se inicia su caída hasta 
que llega á su posición ordinaria es do 3 m, Si 
por cualquier circunstancia la bola uo hubiese 
caído en el momento preciso en que dele caer, 
tan Juego como haya descendido vuelve å izarse 
y se deja eaer por segunda vez al ser la 1" 10m Qs 
de tiempo medio astronómico de Sin Fernando, 


solidez, y la castrense on el ex emvento le Fran- 
CÍSCRILOS, MUY capaz y espaciosa: ellaremos tam- 
bién la iglesia de las monjas de la Enseñanza y 
la bellísima del Carmen, y las capillas del Cris- 
to, la Asunción, Divina Pastora, la de la Con- 
cepción cn la caseria de Osio, y la de los Már- 
tives sobre el cerro de este nombre, distante 
de la e,, hacia cl S. Hay un buen haspital, titu- 
lado de San José, para asistencia de pobres en- 
fermos de ambos sexos, y casa de socorro, una 
casa de sainl titulada Unión Montañesa, para 
Ja asistencia de sus socios enfermos, y asilos de 
huérfanos y de ancianos; una DPiaza de Foros 
moderna, labrada de cantería hasta la mitad de 
su altura; una pescuería, de ladrillos, de gusto 
alemán; magnífica fábrica de gas y varios casi- 
nos. Existen también sociedades de recreo y en- 
señanza para los obreros, y un antiguo teatro, 
notable por hal er sido el lugar en que se reunie- 
ron las Cortes en 1810, Dele hac mención 
de los colegios particulares, preparaterios para 
todas las carreras de la Marina y del Ejército, 
cuya fama es de muchos años justamente rue- 
recida, San Fernando es plaza fortificada por la 
naturaleza y por el arte; su principal defensa la 
constituyen los caños de agua del mar y elin- 
genioso laberinto de las salinas que la circundan, 
de tal modo que, inuudadas éstas, queda rodea- 
da de un foso de agua de más de 11 kms. de 
largo. No hay más entrada que el arreci’e y eúle: 
bre puente de Zuazo, que wne la isla Gaditana 
con el continente, puente de más de 300 m, de 
largo y 8 de ancho, todo de picdra, sirviendo de 
defensas el reducto de Daoiz, las baterías de 
Velarde, Cabeza del Puente. Jos reduetos de San 
Pedro y San Pablo y la bateria del Portazgo, 

Existen varios muelles y desembarcaderos: al 
N.O. el del caño de Herrera; al N,, cerca de la 
casería de Osio, el de Punta de las Canteras, en 
cuyas cercanías fondean los numerosos harcos 
que hacen el tráfico de sales marinas con la ba- 
hia de Cádiz: al K. el Mamudo de Zaporito, y al 
S.. considerable distancia de la poldación, el 
de Galliveras, fondeaddero de las harquillas dedi- 
cadas á la pesca en alta mar y que salen por el 
río San ledro. 
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Il término de San Fernando contina por el 
N. con la v. de Puerto Real, separándola sali- 
nas, huertas, viñas y canteras, encontrándose en | 
este espacio el arsenal de la Carraca, la nueva 
población de San Carlos, la caseria de Csio, en 
cuyo accidentado terreno hay numerosas casas 
de reerco, arboledas de frutales, y antiguos al: 
macenes de efectos y de víveres de la Marina á 
orillas del mar, almacenes de pólvora y ¡ábs, de 
curtidos; por el E. con Puerto Real y Chiclana, 
cubriéndose el terreno de salinas y encontrándo- | 
se en él el puente de Zuazo, fábricas, molinos y 
el río de San Pedro; por el S. con el Océano, con 
huertas, viñas, salinas, canteras y dehesas para 
pasto y siembra, y levantándose en esta parte 
el castillo de Santipetri, la batería de Urrutia, 
la de Escuelas prácticas de la Armada, y alimace- 
nes de pólvora; y por último, porel O, con la 
bahía de Cádiz, rotnrado aquí el terreno para 
viñas, huertas, seueros y salinas. Produce sal 
en gran abundancia y de excelente calidad; pes- 
culo, en sus salinas, de gusto muy delicado. La 
industria consiste eu la fabricación de sal mari- 
na, aguardientes y licores, almidón, cervezas, 
curtidos, esteras, jabón, pastas y sombreros. May 
varios molinos harineros, y en Jas cercanías del 
puente de Zuazo y en las del muelle de Zaporito 
diques y varaderos pequeños para el uso de los 
buques que se dedican al acarreo de sales; y casa 
de baños de mar, en las cercanías del último 
muelle nombrado, perfectamente montada. Véa- 
se Cartaca, DEON y Sax CARLOS 

liste = Eu lo antiguo se llamó lugar de la 
Puente, y por donación de Enrique II perte- 
neció à García de Vera, it cuya muerte volvió á 
la corona. En 1408 fué donado de nuevo á don 
Jaan Sánchez de Zuazo, y á fines del siglo xv lo 
adquirieron por venta Jos duques de Cádiz. Des- 
de que Alfonso X ganó la isla Gaditana, ésta y 
el Puente, con su castillo y el terreno de las in- 
mediaciones, dependicron de Cádiz. De las rui- 
nas del lugar de la Puente, que aún existían å 
fines del siglo xvit alrededor del derruido casti- 
lo de San Romualdo, fué naciendo la moderna 
San Pernaudo, edificada por los traficantes de 
Cádiz; en 1686 tenía ya unos 300 vecinos. Car- 
los TI], trasladando i ella el dep, de Marina, dió 
nuevo impulso å la población, que desde entonces 
se denominó Villa de la Real isla de Peón. Los 
esfuerzos que sus habits, hicieron para defender 
la independencia española á principios del siglo 
xix Je valieron el título de e. de San Fernando, 
concedido por las Cortes de la Nación, que en 
1810 celebraron allí las primeras sesiones. 


- Sax Fervaxbo: Geog. V. y Real Sitio con 
ayunt,, pj. de Alcalá de Henares, prov. y dió- 
cesis de Madrid; 733 habits., incluyendo los 60 
ó 70 que habitan en las colonias agrícolas de Al- 
doben ó Soto del Señorito y Castillo le Aldobcea. 
Sit al E. de Madrid y á la dra, del Jarama, en 
ell. e de Madrid 4 Zaragoza, con estación in- 
termedia entre las de Vicálvaro y Torrejón de 
Ardoz. El término produce cereales, garbanzos, 
acuite, hortalizas y frutas. Cuatro manzanas de 
casas de antigua y moderna construcción, un 
hermaso palacio provisto de la casa-aduiioistra- 
ción del Real Patrimonio, siete calles regulares 
denominaslas del Rey, Reina, Pizarro, Jlernán 
Cortés, Gonzalo de Córdoba, María Luisa y 
Principe, y dos grandes plazas, cuadrada Ja iua, 
cirenlar la otra, uulornadas de fuentes y hermo- 
sos arboles, forman esta pequeña v. En el centro 
de la plaza cirenlar se colocó en el año de 1814 
la estatua de Fernando VI, findador de este 
Real Sirio. En la easa-adininistración existen 
varias oficinas correspondientes a dos almacenes 
de aceite, las cuadras y å los graneros. En la 
fachada del S. hay una habitación independien- 
te y bien amueblada que servía de residencia y 
descanso á las personas reales. En la otra plaza, 
Hamiah Grande y de la Constitución, existe el 
Pasacio Real, construído en 1749 por Fernan- 
do VI, en el cual habitaba este rey en las jor- 
nadas que eon freenencia hacía å este Real Si- 
tio. Esle espacioso elif. fé cedido en 1829 para 
fábrica de percales. Con efecto, estatileciórouse 
en ¿llos talleres necesarios, la boniba de vapor, 
Jas salas de cardado € hilado, las de pasado y 
urdido, las de tejido, la de muselinas, la de des. 
mon tudo de pie sg la de estampado, Tos tende- 
deros, el laboratorio químico y la confección de 
botones para el ejírcito, con otras muchas de- 
pendencias de buenas condiciones. Esta fabrica, 
yne costó más de 2000000 de pescias, sostuvoal | 


SAN 


principio unos 2000 jornaleros de ambos sexos, 
y produjo ricas manufacturas que llamaron la 
atención por su perfecta elaboración, pero al fin 
hubo de abandonarse por ser imposible sostener 
mis tiempo los trabajos. Reedilicose este pueblo 
en el año de 1740 por el rey Fernando Ył;en el 
de 1829 se cedió, como se ha dicho, para fáb. de 
percales á D. Eusebio Page, que sostuvo pleito 
con la Casa Real por la conservación de dicha 
propiedad, hasta el de 1868, en que sv enajenaron 
como bienes del Estado la mayor parte de las 
hermosas fincas y propiedades que en este Real 
Sitio tenía la corona (Marín Pérez, (fuja de Ma- 
drid y se prov. J. Colonia agrícola del ayunt. y 
p- je de La Carolina, prov. de Jaén; 52 habits. } 
Barrio del ayunt, de Vicálvaro, p. j. de Alcalá 
de llenares, prov. de Madrid; 74 habits. ] Case- 
río del ayunt. de Moya, p. je de Guía, prov. de 
Canarias; 61 habits, 

= Sax FERNANDO: Geog. Pueblo cap. de la 
prov. de la Unión, Luzón, Filipinas; 12131 ha- 
bitantes, Sit. en la costa, cerea de la laguna Ca- 
lauacán. Dicha costa forma aquí la punta de 


San Fernando, pequeña peníusnla baja y rodea- ! 


da de arrecifes, sobre todo al N. y al S., y cons- 
tituye con la costa adyacente dos pequeños fon- 
deaderos. En el del S. hay 11 y 12 metros, fon- 
do rocas; en el del N. se halla el puerto de San 
Fernando, en el cual puede fondearse por 10 y 
13 metros, arena fina, pero desabrigalo de los 
vientos del N. E, al O, pasando por el N. El te- 
rreno del término es montuoso y abunda en caza, 
pesca y maderas varias; el agua es de pozo. 11 
pueblo se [nudo en 1786 y escab. de la provincia 
desde 1850, il lugar que ocupa se Mamó Pin- 
dangin, y en ¿l se establecieron nuidos los anti- 
guos pueblos denominados Dalangdang y Bala- 
nac, tomando entonces el actua] nombre. * Pne- 
blo de la prov. de Camarines Sur, isla de Luzón, 
Filipinas; 3078 habits. Sit, al S. de Nueva Cá- 
ceres, no lejos del río Bícol, Terreno Mano y fér- 
til. ; Pueblo dela prov. de Pampanga, isla de 
Luzón, Filipinas; 16307 habits. Sit. 4 orillas 
del río Betis, entre Bacolor y Méjico. Terreno 
llano, mny fértil y bien regado. Se fundó el pue- 
blo en 17514. Pueblo de la prov. de Zambales, 
isla de Luzón, Filipinas; 436 habits. | Pueblo de 
la prov. de Cebú, isla de Cebú, Filipinas; 12942 
habits. Sit. en la costa E., al S.O. de Cebú. i 
Pueblo de la prov. de Masbate y Ticao, isla de 
Ticao, Filipinas; 2627 habits, 

-Sax FERNANDO; Geag. Part. de la prov. de 
Buenos Aires, República Argentina, sit, al 
N. N.O. de Buenos Aires, en la costa del río de Ja 
Plata; 37 kms.? y 8000 habits. La mayor parte 
de sus tierras están dedicadas á la horticultura. 
La cab. del partido es la v, de San Fernando, 
sit. á inmediaciones de la desembocadura en el 
Plata del río de las Conchas. Es estación del fe- 
rrocarril del N., porel cual dista setenta minn- 
tos «dle Buenos Aires. Fué fundada en 1806, y 
cuenta actualmente con 3500 habits. Este puc- 
blo es lugar de veraneo de varias familias de 
Buenos Aires (Latzinad 


= San Frernaiybo: Geog, Pueblo de la provin- 
cia de Mompos, dep. de Bolívar, Colombia; 872 
habits, Sit. à orillas del Magdalena, entre los 9 
y 10° lat, N. | Pueblo del dist. de Tenerife, 
prov. de Santa Marta, dep. del Magdalena, Co- 
lonibia; 1790 habits. Sit. á orillas del tío Mag- 
dalena, entre los 9? y 10%lat. N, 


Sax FERNANDO: Greg. Dep. de la prov. de 
Colchagua, Chile, sit, entre el Océano y los An- 
des, al S. del dep, de Caupolicán; 6178 kms.? y 
80 000 habits, Se divide en 20 subrdelegaciones, 
que son: San Fernando, La Jstación, Crucero, 
Roma, Talearchue, Tinguiririca, Pidihuinco, 
Chimbarongo, Nancagua, Cimaco, Palmilla, 
Peña Blanca, Cahnil, Cocanquén, Navidad, Ro- 
sario, Estrella, Calteuque, Placilla y San Luis, 
La cap. es la e de San Fernando, sit, en un 
hermoso valle entre el Tinguiririca al $, y el es- 
tero de Áutivero al N., 4 337 m, de alt., con fe- 
rrovavril a Santiago y un ramal de 43 kms, à 
Placilla, donde se une al que va á Aleones; 7000 
habits, Buena plaza, y hermosa iglesia parro- 
quial La fundó Manso de Velasco en 1742 con 
el nombre de San Fernando de Tinguiririca, y 
obtuvo el título de c. en 1830. l 


= SAN FERNANDO: Geog. Pueblo y municipio 
del dep. de Tuxtla Gutiérrez, est. ile Chiapas, 
Mejico: 1203 habits, Sit. al O, de la e. de San 
Cristóbal. *, Pueblo de indios chontales, munici- 


f benas ó caluches, hicacos, pomar 
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¡ pio y part. de Macuspana, est. de Tabasco, Mé- 


jico; $000 habits. Sit. al X. de la v. de Macus- 
pana, su cal. 


= SAN Fenxanno: Geog, V. del dist. de Te- 
jutla, dep, de Chalatenango, Salvador, sit. en la 
orilla dra. del Sumpul, 36 kms. al N.O. de 
Chalatenango. Clima sano y fresco. Trigo y 
otros granos; frutas y legumlres propias de las 
tierras frias. Es notable por el hermoso puente 
de mampostería que eruza el río y por la trágica 
muerte del general Francisco Malespín, å cuyo 
acontecimiento debe el ¡meblo el título de villa, 
otorgado en febrero de 1847; 1370 habits. || 
Pueblo del dist. del Rosario, dep. de Morazán, 
Salvador, sit, en el valle de su nombre, 48 kiló- 
metros al N. de la e. de Gatera y 20 a1 N.O. de 
la cab. del dist. Clima fresco y sano. La gana- 
dería y el cultivo de la caña de azúcar son sus 
elementos de riqueza; 590 habits, 


= BAN FERNANDO: Geog. Río de la sección de 
Falcón, del mismo est., Venezuela. Nace en la 
serranía de la Misión, y uniéndose al Tocuyo poco 
antes de su desembocadura va con úl al Mar Ca- 
ribe. |, Municip. del dist. de Montes, sección Cu- 
maná, est, Bermúdez, Venezuela; 939 habitan- 
tes, distribuidos entre el pueblo cab, y los vecin- 
darios siguientes: Cogollar, Quebrada Seca, Kio 
San Juan, El Imposible, Palenque y Pie de Cues- 
ta. Este munici. produce maíz, yuca, plátanos, 
caña de azúcar, arroz, añil, tabaco y algodón, 11 
pueblo de San Fernando, cab, del inunicip., está 
sit, en la margen de un río entre cerritos, á 3 
kms, del pueblo de Arenas, y consta de 193 ha- 
bitantes. En este pueblo tuvo Ingar una acción 
de guerra en 25 de agosto de 1815. El coronel 
separatista Villarroel ocupaba & Cumanacoa, y 
allí recibió aviso de que una columna de fuerzas 
leales había salido de Cumaná con orden de ba- 
tirla en Comanacoa; levanta el campo y póneso 
en marcha ai encuentro del enemigo; 11 kilome- 
tros había andado, cuando sus espias le avisan 
ne las tropas acababan de entrar en el pueblo 
de San Fernando, Toma en el acto sus medidas 
para el ataque y divide sus fuerzas en tres partes, 
dando el mando de la dra. al capitán José Anio- 
nio Vivenes, el dela izq. al oficial Isidoro Casti- 
lo, encargándose él del centro, Sabedores los rea- 
listas de la aproximación de Villarroel resolvieron 
esperarle en las calles del pueldo, y á las once de 
la mañana se rompen los fuegos en distintas divrec- 
ciones; á las tres horas de brega, no pudiendo los 
realistas resistir las inpetuosas cargas de los re- 
beldes, se apoyaron en la torre de la iglesia, que de 
antemano habían atrincherado;el combate quedó 
en susperso, y sólo uno que otro tiro se disparaba 
por ambas partes, hasta que legada la noche Vi- 
larrocl estrechó la distancia sobre la torre con 
el mayor silencio, destacando tres piquetes en 
lugares más cercanos al enemigo como en ohsey- 
vación, mandados por los oficiales Vivenes, Mejía 
y Castillo, Pero las tropas leales burlaron la vi- 
gilancia de Villarroel, y porla madrugada, sin ser 
sentidas, se retiraron, abriendo al efecto un por- 
tillo por la parte N., dejando en poder de aquél 


¡ algunas bestias y 22 fusiles, y en las calles varios 


culáveres. l| Municip. cap. del dist. Bajo Apure, 
sección Apure, est. Bolívar, Venezuela; 5971 ha- 
bitantes, entre la €. cap. y los vecindarios si- 
guientes: Prapichito, Isla Ápwrito, Negro Aba- 
jo, Manglarote, Johal, Boquerones, Caramacate, 
Jobodnlee, Yuca Arriba, Yuca Abajo, El China), 
Las Mercedes, Las Patillas, La Laguncta, Ya- 
gual, Caño Amarillo, Guariapito, Madrevieja, 
Viehuaca Arriba, Maniroto, Negro Arriba, La 
3rea y Virlmaca Abajo. A 3 kms. al E. de la 
e, cap. desemboca en el Apure el caño de La 
Guamita;a10.,4 5 4 kms. distante de la misma 
c, desemboca el Virhuaca, y el Rabanalú11 ki- 
lómetros de la misma, y otro que va al 8., Ma- 
mado Caramacato, Á 5 kms. de la e, y que se 
Junta cou los de La Guamita y el Rabanal. Estos 
caños vo pueden pasarse eu invierno sino en ca- 
noas, lo cual contrilmye å que San Fernando sea 
uno de los mejores puntos militares de los Ha. 
nos, En los montes que rodean la e. de San Fer- 
nando, porel E, 8, y O., se enltivan con prove- 
cho el maíz, la yuca, la caña de azúcar, ñantes 
ocunos, frijoles, coraotas, «muchonchos, plita. 
nos y árboles frutales, como mangos, guayabas 
ciruelas, naranjas, Jimones, chirimoyas, y 


s, guana 
SAS, COCOS, 
guimas, ele. Se produce buen cali, del enal hay 
una siembra en la boca del caño Virhuaca. Ta 
industria principal es la cría de ganado vacuno 
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y de cerda, aunque el comercio es también de 
consideración, por ser San Fernando un punto 
céntrico sobre el río Apure, donde convergen de 
todos los est. limítrofes muchos ríos navegables. 
San Fernando, e. cap. de la sección Apure, está 
sit, á la margen dra. del río Apure, á 67 Mm. 50- 
bre el nivel del mar; en la parte N. de la c. se 
desprende del Apure un caño que va otra vez al 
río, partiendo la e. en dos partes y desembocan- 
do en el frente å la puerta N, de la plaza Guzmán 
Blanco; esta plaza, sit. en el extremo N, de la 
c. , domina el río y el islote formado por éste y el 
caño, formando un bonito paseo público, pues 
está sembrado de árboles y flores, con asientos y 
cercado de un hermoso enverjado de hierro; esta 
plaza fué inaugurada el dia 27 de abril de 1875; 
en la parte oriental de la e. está la plaza Bolívar, 
y en ella un hermoso templo; tiene además otros 
dilicios públicos muy notables, como la Casa de 
Gobierno, la cárcel, el matadero y un buen cemer- 
terio sit, al S.O, de la c. Consta, sin contar sus 
vecindarios, de 3224 habits. ; muchas de sus ca. 
sas están techadas con la palma lamada de som- 
brero, cayo techo dura próximamente cuarenta 
años, 

En 1819 ocupaba el ejército republicano del 
general Páez la c., cuando supo éste que se acer- 
caba Murillo con numerosas fuerzas; Páez conyo- 
có á los vecinos para manifestarles la necesidad 
en que estaba de retirarse, y ellos uninimemen: 
te aprueban la medida, y resueltos á seguir à 
Paez queman la ciudad, prendiendo fuego por sí 
mismos a sus hogares. iùl general Adolfo Olivo, 
jore de las fuerzas oligarcas, atacó y tomó á San 
Fernando, después de defenderlo heroicanente 
las fuerzas liberales y morir el jefe del Estado, 
Dr. Lisandro Díaz, en 24 de octubre de 1871. 
Dispuesta por el general Guzmán Blanco la cam- 
paña para recuperar á Apure, muévese de Cama- 
gnin el ejército liberal, y en 31 de diciembre de 
1571 principia el combate sobre las trincheras 
de Guariapo, que continúa en los días 1.9, 2 y 3 
de enero de 1872, El general José Pulido, jele 
del ala izq. del ejército liberal, abre operaciones 
enfrente de San Fernando. 1 5 por la noche 
las fuerzas liberales, al mando del general Joa- 
quín Crespo, se mueven sobre el sitio de la di- 
gra, y las del general León Colina hacia el 
Portuguesa. A las dos dela madrugada da orden 
el goneral Guzmán Blanco de avivar los fuegos 
en toda la línca y que el general Pulido y las 
fuerzas ataquen las trincheras de las bocas del 
Guariapo, mientras el general Ramón Rivas si- 
mula un desembarco en San Fernando bajo los 
fuegos de sus trincheras. Se llama toda la aten- 
ción del enemigo sobre este punto, y el general 
Crespo y su ejército pasa el Caño Amarillo. Oli- 
vo y sus fuerzas, no pudiendo resistir más en 
San Fernando, lo abandonan y lo ocupa el gene- 
ral Guzmán Blanco en 6 de encro de 1872, 


= SAN PERNANDO (CANAL DE): Geng, Canal 
de la prov. de Sevilla en el rio Guadalquivir, al S. 
de Coria, Hace bastantes años que al doblar la 
punta del Hoyuelo torcía el río hacia el O., y 
después de un torno de 8 millas, peligroso para 
barcos grandes, volvía casi al mismo sitio, ó sen 
poco menos de una milla al E. Este largo rodeo, 
angosto y lleno de bajos, se hizo desaparecer 
abriendo un canal que se denomina de San Ker- 
nanto, y entre el vulgo La corta del Borrego, 
Esta abertura, de 1600 ni. de long., verificada 
en 1816, produjo facilidad en las subidas y ba- 
judas del río y mayor corriente en las aguas, 
aislando un gran trozo de terreno que se bautizó 
luego eon el nombre de Zsla Cristina ( Derrotero 
de las costas de España y Portugal ). Mediante el 
canal se salvó nn rodeo de 17 600 m., en el que 
estaba la boca alta del brazo del O., que quedó 
cerrado á consecuencia de esta obra, 

= Say FERNANDO DE ÅATARAVO: Geog. Pobla- 
ción cap, del Territorio Federal, Alto Orinoco, 
Venezuela; 350 habits. Antigua misión fundada 
en 1756, situada en la confluencia de los ríos 
Orinoco y Atabapo, poco más abajo de la deseni- 
bocadura del Guaviare, La planta de este pue- 
blo es buena, tiene una plaza central donde está 
la iglesia, el antiguo convento y las mejores ca- 
sas en contorno, 


Z BAN FERNANDO DE CACIICAMO: Geog, Ve: 
queña población del dist. Unare, sección Guári- 
co, est Guzmán Blanco, Venezuela, reducida 
hoy á nn escaso vecindario Á consecuencia de su 
total destrurción. Este pueblo se empezó d Mn- 
dar en 1754 por religiosos misioneros presididos 
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por el P. Fray Guillermo de Gibraltar; poco des- 
pués huyeron de la población algunos de los in- 
dios que la poblaban, pero siempre quedaron 
unas l4 familias, que en 1758 componían un nú- 
mero de 68 personas. 


-Say FERNANDO DE Nubvitas: Geog. Véase 
NUBVITAS, 

—Sas FERNANDO DE Presas: Geog. V. cabe- 
cera de la municip desu nombre, dist. del Norte, 
est. de Tamaulipas, Méjico, sit, en la margen 
izq. del río Presas, al 8.0. de la e. de Matamo- 
ros. Antiguamente se MNamaba Presas del Rey; y 
San Fernando de la Llave hoy, por decretos de 
10 de noviembre y 10 de ¿unio de 1874. La mu- 
nicipalidad tiene 4 145 habits, y comprende 133 
ranchos. 

= Ban FERNANDO (DUQUES DE): Geneal, Fué 
primer duque de San Fernando de (Juivoga, con 
graudeza de España de primera clase, D. Joa- 
quin José Melgarejo, brigadier de los reales 
ejércitos, por merced de Fernando VII en 1814. 
Murió sin hijos en 1835, sucediéndole su sobrino 
segundo D. Francisco Javierde Losada en 1350. 
El actual duque es D. José María Melgarejo. 


SANFÍNS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Cambeda, ayunt. de Vimianzo, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 50 habits. 

SANFITOIRO: Geog Lugar de la parroquia de 
San Cosme de Montederramo, ayunt. de Monte- 
derramo, p. 7. «de Puebla de Trives, prov. de 
Orense; 72 habits. 


SAN FIZ: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Mogar, ayunt, de Moñun, p. j. de 
Ortigueira, prov. de la Coruña: 128 habits.  Al- 
dea de la parroquia de San Mélix de Reimóndez, 
ayunt, y p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 55 habi- 
tantes. Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Pedro Félix de Villapedre, ayunt, y p. je de Sa- 
rria, prov «de Lugo; 54 habits, Aldea «le la 
ayuda de parroquia de San Pedro Félix de Muja, 
ayunt,, p.j. y prov. de Lugo; 98 habits, © Aldea 
de la parroquia de San Jorge de Piquin, ayun- 
tamiento de Meira, p. j. de Fonsagrada, prov. de 
Lugo; 77 habits. ¡ Aldea de la parroquía de San 
Pedro Félix de Paradela, ayunt. de Corgo, par- 
tido judicial y prov. de Lugo; 62 habits. : Al- 
dea de la ayuda de parroquia de San Pedro Félix 
de San Fiz, ayunt. de Bóveda, p. j. de Monfor- 
te, prov. de Lugo; 67 habits. | Lugar de la pa- 
rroquia de Santiago Sotomayor, ayunt, de Ta- 
boadela, p. jede Allariz, prov. de Orense; 115 
habits. Lugar de la parroquia de San Mamed 
de Puga, ayunt. de Toén, p. j. y prov de Oren- 
se; 95 habits. | Aldea de la parroquia de San 
Munio de la Veiga, ayunt. de la Bola, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 65 habits. |} Lugar 
de la ayuda de parroquia de San Pedro Fiz de 
Cadeliña, ayunt. de Cualedro, p. j de Verín, 
prov. de Orense; 65 habits. | Lugar de la parro- 
quia de San Miguel de Armeses, ayunt. de Ma- 
side, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 77 
habits. Lugar dela ayuda de parroquia de San- 
ta Catalina de Sau Fiz, ayunt, de la Vega, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov. de Orense; 139 
habits, | Lugar de la ayuda de parroquia de San 
Pedro Feliz de Margarid, ayunt, de Silleda, par- 
tido judicial de Lalín, prov, de Pontevedra; 62 
habits. il Lugar de la ayuda de parroquia de San 
Pedro Félix de Gesta, ayunt. y p. je de Lalín, 
prov. de Pontevedra; 54 habits. j| V. Say PEDRO 
FéLIx y SANTA CATALINA DE SAN Fiz, 

Say Fiz vo Sro: Geog. Lugar del ayunt. de 
Trabadelo, p. j. de Villafranca del Bierzo, pro- 
vincia de León; 238 habits. 


SAN FLORENCIO: Beeg. Golfo en la costa N.O. 
de la isla de Córcega, sit, entre las puntas de la 
Mortella y Vejez. Tiene 2,4 millas de seno; sus 
dos costas se van replegando simulfincamente 
sobre su fondo, å terminar en una playa circular 
de 8 cables de largo, expuesta á los vientos del 
N. y con escaso fondo. La población, que lleva 
el mismo nombre que el golfo, esti edificada so- 
bre uva punta de piedras en el extremo oriental 
de la referida playa, en la que desaguan dos ríos, 
siendo el más considerable el llamado Nebio. Un 
bajo de corta extensión con una laja à flor de 
agua en el centro, que nombran Fegnosa, esta iè 
unos 500 m., al O. de la población, Otros varios 
bajos con más ó menos fondo están contiguos « 
ella, por manera que con buque grande no se 
puede arrimar al pueblo, pudiendo verilicarlo los 
do poco calado que tengan alguna práctica del 
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terreno. El foudeadero de San Florencio está en 
la costa O. del golfo y frente á una tarre arruina- 
da llamada Fornali, que demora al N. 70% 0, del 
pueblo f Derrotero del Mediterráneo). 


SANFOGA: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Cristóbal de Corzón, ayunt, de Ma- 
zancos, p. j. de Muros, prov, de la Coruña; 69 
habits. 

SAN FRANCESCO D'ALBARO: Ceog. Municipio 
del dist. y prov. de Génova, Liguria, Italia; 
11900 habits. Sit, 4 2 kms. al E, de Génova, de 
la que le separa el Bisagno. Iglesia del siglo xrv. 
Muchas y bonitas quintas. 


Sax Fraxcesco ver Deserto: Geog. Isla 
de la municip. y dist. de Murano, prov. de Ve- 
necia, Italia sit. 4 2 kms. al N.Ó, de Murano, 
Según la tradición, San Francisco de Asís se es- 
tableció en este punto á su regreso de Egipto; 
la pequeña vivienda en que habitó se translormó 
después en convento de Franciscanos. 


SANFRANCIA: f, fam. Pendencia, trifulca, 


SAN FRANCISCO: Geog. Arrabal del ayunt. de 
Medina de Pomar, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 96 habits, [| Arrabal del ayunt. y p.j. de 
Santo Domingo de la Calzada, prov. de Logro- 
ño; 700 habits, ' Arrabal del ayunt, y p je de 
Puebla de Sanabria. prov. de Zamora; 204 habi- 
tantes, |! Caserío del ayunt. de Ariza, p. j. de 
Ateca, prov. de Zaragoza; 84 habits. Estación 
apeadero en el F. e. de Córdoba á Granada, in- 
termedia entre Riofrío y Loja. 


Sax Fraxcrsco: Geog, Pueblo dela prov. de 
Cebú, ista de Cebú, Filipinas; 6486 habitantes. 
' Pueblo de la prov. de Cavite, isla de Luzón, 
Filipinas; R499 habits. Sit, en el interior, al E, 
de Santa Cruz. 


- Say Fraxcisco: Geog. Río de la Rep. Ar- 
gentina, en las provs, de Jujuy y Salta. Lo for- 
man los ríos Gratule de Jujuy y Lavayén. Este 
último nace en dos contraluertes de la mescta 
central andina, donde Heva el nomlre de río 
Vaquero; desciende á las llanuras de Campo 
Santo, donde se llama Mojotoro; sigue luego 
costeando las faldas de la sierra de la Lumbrera, 
hasta desembocar en el Bermejo 4 unos 30 kiló- 
metros al 5.15, de Orán. Fuera del río de las Pa- 
vas, que el Lavayén recibe en su margen izq. á 
unos 40 kms, aguas abajo de Campo Santo, sele 
rennen los caudales de un gran número de pe- 
queños arroyos que bajan de la sierra de la Li m- 
brera. į Puerto ò port:zuelo de los Andes, en la 
Rep. Argentina, prov. de Catamarca, en los 26? 
46' de lat. S. y á 4679 m. de alt, || Cerro de los 
Andes, entre la Rep. Argentina y Chile, en Jos 
34” 5 de lat. S. y á 5181 m. de alt. || Pueblo 
cab. del dep. de Ayacucho, prov. de San Luis, 
Rep. Argentina; 2000 habits, 


- Say Praxcisco: Geog. Riachuelo de Bogo- 
tá, Colombia, Nace en la laguna Verjón, en los 
montes que se alzan al E. de la c. y entre los 
piramos ile Cruz Verde y Choaechí, y se loma 
así por correr frente al extinguido convento del 
mismo nombre; tiene 10 puentes de cal y canto 
en el centro de la población, sólidos y elegantes, 
uno de los cuales lleva el nombre del río, fué 
terminado en el año de 1662 y se debe al presi- 
dente del Nuevo Reino de Granada, D. Diego 
Fgúes Beaum nt, y al síndico general de la cin- 
dad, D. Francisco de Caldas Barbosa; después 
de reunido al San Agustín tiene el puente de 
Aranda, construído en tiempo del gobierno es- 
pañol, 43,, de legua de la e, (Esguerra, Diceio- 
nario feo. de Colombia). a Dist. de la prov. de 
Jacatativa, dep. de Cundinamarca, Colombia; 
1966 habits. Sit. entre los ríos Sabaneta y San 
Miguel, en los 4 55" 557 lat. N, y 4 1507 me- 
tros sobre el nivel del mar. Tiene buenas má- 
quinas para aserrar maderas, © Pueblo cab. del 
dist. de su nombre, prov. de Veraguas, dep. de 
Panamá, Colombia; 3470 habits. Sit. en una 
planicie no lejos del río Santamaría, en los 8° 
11 lat. N. y 4 67 m. sobre el nivel del mar, 
Abunda en reses vacunas, caballos y cerdos. 


San Fraxetsco: Geog. Río del Brasil, cuya 
desembocadura fué reconocida por los portugne- 
ses el 10 de octubre de 1501: las tribus ribere- 
ñas del interior le designalan con el nombre de 
O Para, que significa la maró agua grande, Na- 
ce en la Serra da Canastra, tan cerca dela unión 
de ista con la Serra das Vertentes, que pudiera 
decirse que el río tiene sus fuentes en ambas 
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cordilleras; en los 100 primeros kms, de su cur- 
so sigue la dirección 1.S, E. y al E., recibiendo 
en este trayecto todos los arroyos procedentes de 
las laderas dde las dos cadenas de montañas; des- 
pués se inclina poco á poco hacia el N.N. E., di- 
rección que conserva hasta cruzar el 1 o parale- 
lo, pasado el cual el río vuelve al E.N. L., y des- 
cribiendo una curva casi insensible rocobra la 
dirección primitiva E.S.E. y desemboca en el 
Océano å los 11° 30' lat. S. y 32°39 Jong. O. 
Madrid, Su desarrollo total, según Liáis, es de 
2.900 kms., long. que le coloca en el tercer lugar 
entre los ríos de América, ó sea después del de 
las Amazonas y del Paraguay-Paraná. Jl cauce 
del río dista del mar, por término medio, 530 
kms., y es notable el paralelismo casi perfecto 
que se observa entre aquél y la línera del lito- 
ral, separando «del resto de la nación las provin- 
cias ó estados brasileños más ricos y más pobla- 
dos: Sergipe, casi todo Bahía, Espírito Santo y 
Minas Geraes, Como todos los grandes ríos, el 
San Francisco puede dividirse en curso superior, 
curso medio y eurso inferior, con caracteres com- 
pletamente distintos; las longitudes respectivas 
son 800, 1500 y 600 kms. El curso superior no 
es en un principio más que un torrente de poco 
volumen; å los 235 kms. de curso la orilla izq. se 
abre cerca de Andovinhas al río Bambuhy; en 
este punto se snaviza la corriente y es navegable 
para pequeñas embarcaciones en un espacio de 
180 kms., pero en seguia recobra su carácter 
torrencial, y numerosas cascadas y rápidos le 
hacen impracticable, recogiendo 4 su puso el 
San Francisco, todos los ríos de la región que 
atraviesa, unos directamente, otros por sus prin- 
cipales alls. de la orilla dra., el Paso, el Parao- 
peba y el río das Velhas, exya desembocadura, 
435 kms. aguas abajo de Pirapora, señala el lí- 
mite del enrso superior, aunque verdaderamente 
éste termina en las cascadas de Pirapora., En el 
curso medio, la corriente, ancha y profunda, se 
desliza con lentitud; al cortar el 10° paralelo, el 
río mide 1800 m. de una á otra orilla, y en una 
longitud de 1500 kms. ofrece las condiciones 
más favorables para la navegación fluvial, y re- 
corre la inmensa zona de praderas desiguada con 
el nombre de Campos. Este curso medio está en- 
teramente comprendido en la parte más ancha 
de la cuenca del San Pranciseo, mientras que el 
curso superior pertenece 4 la más estrecha. Los 
principales afluentes, en esta parte, son: por Ja 
dra. el Jexuetaly, el río Verde Grande, el río 
Verde Pequeño, tributario de éste, los ríos dos 
Montes Altos y das Rans, el Paramirin y el río 
dos Remedios ó Verde, procedentes ambos de la 
Serra das Almas; por la izq. el Paracatu, el más 
considerable de todos: los ríos Urucupa, Pardo, 
dos Candeiros, San Juan y Yaporé; másadelante 
el Carinhenha ó Caruonhanha, que desagua casi 
enfrente del Verde Grande y sirve de límite en- 
tre las prov. de Minas (ieraes y Bahía; el río Co- 
rrentes, cuya marcha y la de sus afls. es aún poco 
conocida; y por último, el Rio Grande, el Uruba 
y el Casanova, De todos éstos el único que tiene 
alguna importancia es el río Grande, que aun- 
que arrastra poco volumen de agua abre por el 
Preto una comunicación lluvial hasta Tocantins, 
Al empezar el curso inferior del San Francisco 
aparecen de nuevo los rápidos que, unidos á los 
escollos, bancos de roca que cruzan el fondo y 
torhellinos, imposibilitan por completo la nave- 
gación en 300 kms, de long.; y por último viene 
áser obstáculo invencible para el paso de los 
barcos la célebre catarata de Paulo Alfonso, cuya 
belleza natural excede, según Burton, á la del 
Niágara; dista del mar unos 300 kms,; al Hegar 
å este punto, el río, que ya ha recibido casi to- 
dos sus allnentes, encerrado entre dos iumen- 
sas murallas de rocas, desliziudose sobre un fon- 
do cuya inclinación aumenta la impetuosidad de 
la corriente, se precipita repentinamente en tres 
cascadas sucesivas cuya altura reunida es de 84 
m.i la última es la mayor y no mide menos do 
80 m. de elevación. Corriendo después torren- 
cialmente por el estrecho canal de altas orillas 
que jas aguas del río han abierto, éste continúa 
sin ser navegable hasta la confl, del pequeño 
Ortiga, pero a partir de este punto las mirgo- 
nes se bajan, la corriente se extiende y desliza 
suavemente, y de la inmensa capa de agua bro- 
tan numerosas islas enbiertas, como las orillas 
del río, de Iroudosa y exuberante vegetación, y 
los barcos surcan cómodamente el río. Sus aÑuen- 
tes son en esta parte de poca importancia; los 
principales son: el Pontal y el Preto, que naren 
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en la Serra dos Irmãos; el río do Brisido, el Elo- 
res, el Ortiga y el Panema, todos por la orilla 
izq. El decreto imperial de septiembre de 1867 
estalllece la libertad de navegación por el río 
San Francisco como comprendido en la red ania- 
zoniana; pero esta libertad no es más que iluso- 
ria, pues en las condiciones actuales la sección 
navegable es de 1500 kms., en que el río podría 
dar paso å los grandes barcos dedicados al comer- 
cio, no es accesible ni por el mar ni por el Tocan- 
tins, por impedirlo de un lado la catarata de 
Paulo Alfonso y del otro las diferencias de alti- 
tud, pues las embarcaciónes tendrían que partir 
del Tocantins á 183 m., subir 4 la divisoria & 
642, y descender para entrar en el San Jlrancisco 
en el punto cuya altitud es de 394, 

La cuenca de este río afecta la forma de un 
martillo, cuya primera parte, que comprende 
una extensión igual á las enatro quintas partes 
del conjunto, está orientada de S. á N. y la se- 
gunda de O. á E,; esta última pertenece ala ver- 
tiente del Atlántico, y la otra puede ser consi- 
derada como parte integrante le la verliente del 
Amazonas, El límite meridional de la cuenca 
está formado por la Serra das Vertentes, sección 
oriental de la larga divisoria entre las dos ver- 
tientes costeras del Atlántico y del Pacífico, y 
separan las fuentes del San Francisco del alto 
río Grande, origen del Paraná; esta misma cor- 
dillera, orientada de O, á E., vuelve ligeramen- 
te al E. y se une á la de Espinhaço, que se diri- 
ge hacia el N, y forma el límite oriental de dicha 
cuenca, hasta Diamantina, y desde este punto 
la línea divisoria está muy confusa y es preciso 
buscarla á través de altas mesetas y de cordille- 
ras aún innominadas. La divisoria occidental 
parte igualmente de la Serra das Vertentes, co- 
mienza por la Serra das Canastras, continúa por 
la Serra da Mata da Corde, y luego se pierde en 
una serie de alturas y mesetas como en la divi- 
soria opuesta, i Y. cap. de municip., comarca 
de San Francisco, est. de Minas Geraes, Brasil, 
sit. 4 499 m. de alt., en la orilla izq. del San 
Francisco, entre las confls. de este rio con el 
Paracatu al S. y el Urucupa al N., y sobre te- 
rreno pantanoso expuesto constantemente á los 
desbordamientos del río; 10500 habits. (todo el 
municip.); cultivo de arroz, maíz y caña de azú- 
car: exportación por el río, para Bahía, de teji- 
dos de algodón, sal y productos agrícolas. 

= Sas Fraxcrsco: Geog. Isla del Archip. de 
las Guaitecas y Chonos, prov. de Chiloé, Chile, 
En ella está el puerto de Nassau, con regular 
fondeadero. 


- Say Fraxcisco: Geog. Cabo en la costa de 
la Rep. del Ecuador, sit. en la parte más occi- 
dental de la prov. de Esmeraldas. 


Sax Fraxoisco: Geog, Río del est, de Te- 
jas, Estados Unidos, en el condado de Presidio. 
Nace en la vertiente N.P. de la sierra de San- 
tiago, corre al Y. hasta el extremo S.E. de los 
montes Apache, y revuelve al S.I, para des- 
embocar por la izq. en el río Bravo ó Grande 
del Norte, después de unos 120 kms. de curso. 
l Bahía del est. de California, Estados Unidos, 
la mayor, no sólo del est., sino del Far West 
americano, sit, en el fondo de un valle del Coast 
Range, separado del gran valle californiano por 
la cordillera Costera propiamente dicha y su 
prolongación meridional, la sierra del Monte 
Diabolo, y del Pacífico por los montes de San 
Rafael y Saucclito al N. y de Santa Cruz al $, 
Por su grandiosidad y mucho fondo, y lo vico de 
la comarca en que se halla, ha sido llamada esta 
bahía eu su entrada Golden Gato ó Puerto de 
Oro. Este puerto se abre en el Pacífico 44 kiló- 
metros al I. y algo al N. 1, del islote Farallón 
del Sur, sostén de un faro de primer orden cou 
foco luminoso å 110 m. de alt. Mide la bahía 
3700 m. de boca entre la punta Bonita al N. y 
la Lobos al S., y sus márgenes rod ueñas, corta- 
das å pico, se parecen á los fiordos de Noruega; 
se estrecha hasta 1800 m. al llegar á Fort 
Point, batería emplazada enfrente de los pro- 
montorios de Saucelilo, Pointe Diablo y Lime 
Point, asiento de otra batería. Mis allá ensan- 
cha hasta 4 kms. | C. del est. de Culidornia, en 
la región occidental de los Estarlos Unidos, em- 
plazada en la extremidad septentrional do la 
península costera que avanza de S. å N, álu 
bahía de San Francisco, y que el Estrecho de la 
Puerta de Oro separa de la otra península que 
se proyecta de N. á S.: escap, dle condado y tér- 
mino del f e, del Pacífico Central: 298887 ha- 
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bitantes, según el censo de 1890. El plano de la 
c. puede dividirse en tres partes: una al N, li- 
mitada por el Golden Gate, otra al S., y la ter- 
cera, que las separa, más pequeña, pero la más 
importante por ser el barrio principal del eo- 
mercio, y sus principales arterias desembocan en 
los docks y en Jos muelles de la bahía. Al sitio 
de llegada y de partida de las barcas de vapor 
que baceu un continuo servicioá Oakland, Ala- 
meda y Saucelito, alluye la calle más larga de 
de este barrio, de 5 kilómetros de extensión, y 
desde ésta hacia el N. parten la Kearny Street 
y Montgomery Street, que terminan en el Gol- 
den Gate. Estas tres vías son bellísimos paseos 
interiores; en ellas están establecidos los alma- 
cenes más grandiosos, y tanto de día como de 
noche ofrecen gran animación. lón los cruza- 
mientos de las calles de Kearny y de Montgo- 
mery, con las largas avenidas Pacific, Jackson, 
Wiáshington, Sacramento y California, y en un 
espacio relativamente pequeño, se encuentran 
los grandes edils. públicos: el nuevo y el anti- 
guo City lay, la Aduana, el Correo, la Casa de 
Moneda, la Bolsa de Comercio, la Biblioteca, el 
Mercado central, los Bancos, 14 iglesias, que son 
las principales, cineo teatros de primer orden y 
varias fondas, erifs. inmensos y grandiosos que 
sólo se ven en América, Un el barrio del Norte 
hay hermosas plazas, como las de Lafayette, 
Hamilton, Jéfferson y la plaza Alta; un poco 
más lejos están los cementerios del Laurel-11M, 
de Lone Mount, del Calvario, de los Odd Ie- 
lows y de los Francmasones, todos bastante 
extensos para estar convertidos casi en parques; 
después un verdadero parque, el de Golden Ga- 
te, que es de los mejores de los Estados Unidos, 
se extiende hasta el Océano y conduce al Cliff 
lousse ó Fonda de la Cortadura, uno de los ma- 
yores atractivos que San Francisco tiene para 
los extranjeros y aun para sus habits. Desde lo 
alto de la cortadura en que está establecida la 
fonda, 800 ni. al S. de la punta de Lobos, abar- 
ca la vista una inmensa extensión de mar, se 
di la entrada de la Puerta de Oro, y muy 
cerca se ve la Peña de las Focas; éstas se crían 
mli á centenares, protegidas por una ley del Es- 
tallo que prohibe la caza y la pesca, y el peñas- 
co está declarado de propiedad nacional, Otra 
curiosidad de San Francisco es el barrio chino, 
sit, entre la plaza Alta y de Lafayette, que está 
formado por 25 ó 80 manzanas de casas; siguien- 
do el pasco que le atraviesa, desde el primer mo- 
mento se experimenta la ilusión de haber sido 
transportado å una e. del Celeste Imperio; la 
misma suciedad y el mismo hedor insoportable, 
barberías, fumaderos de opio, casas de juego y 
de prostitución, cn fin, un conjunto repugnan- 
te, un verdadero cáncer en el corazón, en la nie- 
trópoli norte-americana del Pacífico, á cuya vista 
se comprende perfectamente que la Constituci n 
de 8 de mayo de 1879 baya rehusado á los chi- 
nos la cualidad de ciudadanos, y todas las leyes 
posteriores tienden, si no å impedir por completo, 
por lo menos á restringir la invasión de aquéllos, 
cuyo número, según datos oficiales, es de unos 
22000, En general, por el sistema de construcción 
de las casas y por el estilo de los monumentos 
públicos, el aspecto de esta c. recuerda el de las 
grandes poblaciones de Nueva Inglatera, con 
la ventaja de que, merced á un clima más seco 
y más templado, las fachadas pueden estar, como 
en Méjico, blanqueadas con cal, y Jos balcones 
adornados con plantas tropicales. Además de 
todos los establecimientos que reclama una gran 
e, de gran importancia marítima y comercial, 
San Francisco posce instituciones diversas tan 
notables como la Academia de Berkeley, para la 
enseñanzasuperior; escuelas primarias pura30000 
alumnos; Escuelas de Dibujo y de Medicina; So- 
ciedad de Geografia; establecimientos de benefi- 
cencia, hospitales y asilos de huérfanos (católico 
y protestante). La Diblioteca Comercial posee 
40000 volúmenes, la de Máquinas 30000, la de 
los Oud Fellows 25000 y la de Derecho 15000, 

Ta industria característica de San Francisco es 
la constrneción de casas, para las cuales se emplea 
la madera como material más ventajoso, y seda la 
preferencia al cedro rojo de los inmensos bosques 
de la cordillera Costera y de sierra Nevada, que 
ofrece la ventaja grandísima de ser incombusti- 
ble, y bruñido toma la apariencia del mármol; 
en la actualidad se estudia la manera de susti- 
tuie las armaduras de madera por otras de acero 
y hierro. Otras industrias consisten en la fabri- 
cación de productos alimenticios, tejidos, artien- 
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los de cuero y sus derivados, azúcares, tabacos, 
salazón de carne de cerdo, construcción de bar- 
cos, ete. En las inmediaciones de la e, existen 
minas de oro, plata y mercurlo, yacimientos de 
bórax y azufre, y canteras de inármol y otras 
piedras. Después de muchas luettaciones y de 
sufrir grandes erisis, originadas por temerarias 
empresas y arriesgadas especulaciones, el comer- 
cio ha conseguido al lin gran desarrollo y acti- 
vas relaciones, especialmente con los puertos de 
Asia é Inglaterra. La importación anual se ele- 
ya á unos 260 millones de pesetas, y la exporta- 
ción á 240. Los artíenlos que se importan en 
mayor cantidad son azúcar, metales en mone- 
da, café, te, arroz, cementos, hierro, ete., y 
los exportados consisten en cereales, vinos, con- 
servas de salmón, frutas y legumbres, aleohol, 
mercurio, plata y maderas. San Prancisco es 
el término de tres gramles vías férreas trans- 
continentales, ú las cuales alluyen otras mu- 
chas; sin embargo, sólo llega hasta la misma 
c la Kuca del Souilh Pacific; el Central Paci- 
fic se detiene en Oakland, el North Pacific y el 
Californiano en la bahia de San Palito, desde 
donde van & la cap. numerosas lanchas de vapor. 
El origen de la e. de San I'rancisco se remon- 
ta å 1776, considerando como principio de su 
existencia la pequeña aldea de San Francisco de 
Hierba Buena, fundada en dicha época por los 
misioneros Wranciscanos de Méjico, A pesar de 
las grandes ventajas que ofrecía la situación de 
esta aldea en la embocadura de la bahía yen un 
valle fértil y extenso, permaneció tan insignili- 
cante que en 1846 sólo contaba 609 habitantes, 
en una región casi desierta y bajo la dominación 
del gobierno mejicano. En 1848 este país fué 
comprado por los Estados Tínidos, y poco des- 
pués se descubrieron las famosas minas de oro; 
de esta época data en realidad la creación de San 
Franeiseo, cuyo crecimiento y desarrollo ha sido 
tan rápido que en pocos años ha cubierto una 
superficie de 109 kms,?; la mayor parte de la 
población está construída sobre dunas y sobre 
terrenos robados al mar, en uua faja de 3000 å 
4090 m. de anchura. 


Sas Praxcisco: (eog, Pueblo y municipio 
del dist, de Jirandique, dep. de Gracias, Hon- 
duras; 1509 habits. Maíz, arroz, frijol, añil y 
caña de azúcar. 

San Praxcisco: Geog, Bahía de Méjico, en 
el Golfo de California. Es abierta y esta forma. 
da por una inflexión de la costa 1%, de la isla del 

zarmen que se prolonga entre las puntas Colo- 
rada y La Baja, Ensenada de Méjico, en la 
costa del est. de Sonora, Golfo de California. Ls 
una amplia bahía que se abre al S. y que está 
formada por una curva que se extiende unas 5 
millas entre las puntas de las Cuevas al N.O. y 
punta Colorada al 5,125. * Isla de Méjico, en aguas 
del Golfo de California, en la costa E. de la pe- 
nínsula del mismo nombre, Se halla sit. en el 
borde oriental del Canal de San José, cuyas 
aguas pasan por entre esta ista, da de San José 
y la costa de la peníusnla de la Baja California. 
io de Méjico, dist. de Hauajajrin, est. de Oa- 
xaca. Nace en las montañas de Tiaxiaco, atra- 
viesa los terrenos del pueblo de Tindá de I. 4 
O., penetra en los de San Agustín Altenango, y 
en este término alluye al Tonalá, Rio de Meji- 
eo, dist. de Miahuatlán, est, de Oaxaca. Nace 
en terrenos de Costlán, pasa por el $, del pue- 
blo de este nombre, corre de S. á N., anmentan 
su enurlal arroyos de poca agua y confínye con 
el Santa María Coatlán, y después sigue ya en 
«lirceción al O. | Río de Méjico, dist, de Poclut- 
la, est, de Oaxaca. Nage en el cerro «lel Cantor, 
pasa por el Zopilote y se le une el río Platanar, 
Su curso es de N. a $. y de 90 kms, de exten- 
sión, recibe las aguas del Tonameca y va á des- 
aguar cn el Pacílico por la barra de Ventanilla, 

Pueblo de la municip, y part, de Mezquital, 
est. de Durango, Méjico; 600 habits. * Pueblo 
de la municip. de Alfajaynedin, dist. de Ixmi- 
quilpán, est. de Hidalgo, Méjico; 690 halbilan- 
tos. SIC 8 kms, al N, N.O. de su cab, manigipal. 

Pueblo de la municip. y dist. de Muejatla, es- 
tulo dle Hidalgo, Méjico; 1335 habits. Pueblo 
de la municip. de Tlalpujabua, dist. de Marava- 
tio, est. de Michoacán, Méjico; 1750 habits. 
ANeisco: fíe94, Cordillera de Xica- 
ragna, divisoria entre los deps. de Nueva Sego- 
via y de Chinandega. Río y caño de Nicaragua, 
all, por la izq. del San Juan, por aguas arriba 
del río Sarapiquí de Costa Rica, y aguas abajo de 
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la isla del Tamborcito y del Tío Machado, de 
Nicaragua, á 12 millas de San Jnan del N. |; Isla 
de Nicaragua, en aguas del río San Juan, situa- 
da aguas abajo del estero del Tío Machado y 
aguas arriba de la isla Cabeza de Chancho. 


~ BAN FRANCISCO: Geog, Punta del Perú, si- 
tuada en los 21° 55 50” de lat, y con una alt. de 
185,36 m. Tiene importancia por ser el verda- 
dero límite S. del Perú con Bolivia en la orilla 
del mar, divisoria que desde aquí sigue al E. por 
la quebrada de Fucupilla. © Islote en aguas del 
Perú, sit. en los 12° 19" 25” de lat. y contigo al 
islote de Sauce. Laguna del Perú, sit, al pie del 
cerro de su nombre en el dist, y prov. de Castro- 
virresna, y rodeada de altos cerros. 


= Sax Fraxcisco: Geog, Municip. del distri- 
to Péritu, sevcion Barcelona, est. Bermúdez, Ve- 
nezuela; 587 habits., distribuídos entre el pueblo 
cab. y los sitios y vecindarios siguientes: Jagua- 
ratal, Chacurí, Jobal, Machiripuno, Characual y 
Giiiere; este niumicip. jwoduce maíz, caraotas, 
fríjoles, arroz, caña de azúcar y yuca, El pueblo 
de San Francisco, cab., fué en su principio nn 
convento de Franciscanos, enyos restos existen 
aún; está sit. en un hermoso valle á la margen 
dra. del río Gitere, á 12 kms, S, 5% 0, de San 
Miguel; no tiene templo, sirviéndole de parro- 
quia una erinita. . Municip. del dist. Acosta, 
sección Maturín, est. Bermúdez, Venezuela; 943 
habits., distribuídos entre el pueblo cab. y los 
vecindarios siguientes: El Horno, San Pablo, 
Periquito, Patillar, Potrero, Mariño, 11 Potrero, 
Sabaneta, Cachimbo y Matnana: sus produecio- 
nes principales son maíz, yuca, cacao, caña de 
azúcar, algodón, tabaco y menestras, El pueblo 
de San Francisco, cab. del municip., está sit, en 
un valle á la margen de una quebrada y 413 ki- 
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de N. á S. y cuyos cerros quedan de E, 40, 
Hay una gruta llamada Cueva de la Majada: 
tiene entrada de nna vara de circunferencia y se 
descienden 5 varas para llegar á su fondo. Su 
figura es circular, 

= Sas Praxoísco CAJONES: Geog. Pueblo ca- 
becera de municip., dist. de Villa Alta, est. de 
Oaxaca, Méjico; 360 habits. 

-SaN Fraycisco Coarián: Geog. Pueblo y 
municip, del dist. de Miahuatlán, est. de Qaxa- 
ca, Mejico; 300 habits. Sit. en una cañada y à 
1910 m, de alt. Fundado en 1610, se le dieron 
sus títulos en 1701 bajo el gobierno colonial. 
En 1870 fué casi derruido totaimente por un te- 
rremoto, 

= SAS FRANCISCO COSOALTEPGC: Reog, Pue- 
blo y municip. del dist. de Pochutla, est. de 
Oaxaca, Méjico; 230 habits. Sit. en un llano 
cirenido de lomas pequeñas y bosques. 

= SAN Fraxcisco COTAUUVINTLA: Geo, Puc- 
blo y municip. del dist. de Cnieailin, est. de 


| Oaxaca, Méjico: 175 habits, Sit, en la falda de 


lómetros al N.O. de Guanaguana. Municip. del ' 


dist. de Acosta, sección Falcón, del misno esta- 
do, Venezuela; 1518 habits., distribuidos entre 
el pueblo cab, y los siguientes: Agualinda, San 
Antonio, Ta Loma, El Cube, Mirimire, San Gil, 
La Palomita y Santa Bárbara. El pueblo cal», es 
Tenajita. * Municip. del dist, de Maracaibo, sec- 
ción Tulia, est. Falcón, Venezuela, que con los 
municips, de Bolívar, Santa Bárhara, Chiquín- 
quirá, Santa Lucía y Cristo de Aranza se dividen 
lac. de Maracaibo; tiene 2356 habits., distribui- 
dos entre las e. y vecindarios siguientes: Torni- 
to, Cañada Alta, Paraíso, Perú, La Silva, Cuns- 
dual, Chiquinquirá, Manzanillo, Accituno y So- 
ler; la parte que en la e. corresponde al munici- 
pio consta de 552 habits, 


= Sas Fraxcisco: Gro. Cabo en la costa S. 
de Africa, Colonia del Cabo, sit. al O. de una 
abierta baltía que leva el mismo nombre. Tierrs 
adentro hay una extensa Hanura en la cual y á 
distancia de 10 millas se halla el pueblecillo de 
Humansdorp. Por detrás de éste hay dos mon- 
tes notables; el más próximo, Xruisfontein, Tor- 
ma dos picos; el otro no tiene más que nno, el 
cual por su figura sede lama pico Sharp eyudo). 
Por la parte del li. y O, el Cabo San Francisco 
biene la apariencia de dos colinas cubiertas de 
monte bajo con ama faja de arena entre ellas 
de más al N, tiene 42 m. de alt, y 33 la del S, 
En la parte occidental del Cabo la faja de arena 
es de mayor extension, pero en la oriental y en 
el seno que forma la balia de Krom, y hasta 2 
millas hacia el N., hay colinas de arena altas y 
notables, 

= SAN FRANCISCO Ó CEPQURLÁN: Geog. Gran 
estero del litoral de la prov. de Llanquihue, Chi- 
le. Se interna unos 55 kms. en la cordillera á 
partir de la punta Carrao y sieniendo la direc- 
ción del Norte magnético, Todo él es profundo, 
de un ancho medio de 2 millas, y termina en 
dos valles surezulos por ríos de poca considera: 
ción; 7 millas adentro de la punta Carrao, y en 


la costa Oriente, se encuentra la bahia Explora: > 


dores, formada por uu pequeño estero lerminado 
por un valle vegoso doude la desagua un río de 
regulares dimensiones, y cerrado por una punta 
baja que casi atraviesa el estero, dentro de la 
cual el agua es muy tranquila aun en malos 
tiempos. 

=| SAN Frasorsco Canraca: Geog, Pueblo y 
munici del dist. de Nochixtláan, est, de Onxa- 
ca, Méjico: 480 habits, Sit. en una cañada que 
corre de N, á S., formada de tierra prieta y de 
buena calidad, pues fácilmente se consigue la 
germinación de Jas plantas y árboles frutales, 
Dieha cañada la forman la cordillera que corre 


un cerro y å 450 m. de alt, al S, de la cab, del 
dist. y al N. de la cap. del est, 

SAS FRANCISCO CUA TTLIQUIXA: frog, Pue- 
blo de la municip. de Ozumbilla, dist. de Morc- 
los, est. de Méjico, Méjico; 125 habits. SiL. en 
la falda del Chiconantla, al N, E. y cerca de 
Ozumbilla. 

= SAN FRANCISCO CORUNGUEO: Geog. Pueblo 
tenencia de la municip, y dist. de Zitácuaro, 
est. de Michoacán, Méjico; 630 habits. 

SAN FRANCISCO CHALCHDTCADA: Geog. Puc- 
blode la municip. de Atlacomulco, dist, de Exte 
lahuac, est, de Méjico, Méjico; 280 habits. 

= SAN FRANCISCO Ora puna ras (og. Pueblo 
y municip, del dist, de Cuilatlán, est. de Onxa- 
ca, Méjico; 285 habits, Sit, al E, de la cab. del 
dist. y 4 600 m. de alt, Se fundó este pueblo en 
elaño de 1500, habiendose extendido sus títulos 
en 1555, . 

SAN Praxcisco Cuuyamecas Geog. Pueblo 
del dist. Olocuilta, dep. de la Paz, Salvador; 
sit. en la orilla dra. del Comalapa, 8 kms. el 
N.O. de Olocuilla y 48 kms. al O. de la cabe 
cera del dep. Clima sano, agradahle y fresco. 
Caña de azúcar y cereales; 940 habits. 

Sax FRANCISCO CHINDUA: Geog. Pueblo y 
tmunicip. del dist. de Nochixtlán, est, de Oax- 
ca, Méjico; 600 habits, Sit. en lo alto de una 
Toma, al O. de la cab, del dist. 

Sax Praxcisco Cnteryreo: Geog. Pueldo 
y municip. del dist. de Sensenti, dep. de Copán, 
Ílonduras; 900 habits. 

= BAN Fraxcisco DRE APODACA: Geog, Villa 
cab. de la municip, de sn nombre, est. de Nuw 
vo León, Méjico; 1280 habits. Sit. al N.E. de 
Monterrey. 

SAN FRANCISCO DE ASÍS DE LA AGUADA: 
(feo. Pueblo de la isla de Puerto Rico, en el 
part. de Aguadilla, sit. al S. de San Carlos de 
la Aguadilla, cerca de la costa. «Es, dice Jiniá- 
nez de la Romera, el mis antigno dela isla. Al 
fud donde tocó el inmortal Colón cuan lo en su 
segundo viaje reconoció Ja isla de Borinquér: 
allí fué también donde desembarcó Juan Josú de 
Leún con intento de reconocer y poblar la isla; 
allí habitaron los primeros españoles retenidos 
por la buena voluntad y espléndida acogida del 
leal Agueynaba; allí fuí, por último, donde se 
estableció el joven aventurero y capitán Soto- 
mayor para fundar el pueblo de su nombre, y 
donde el hijo de noble estirpe y hombre de con- 
fianza de un príncipe vió pasar felices horas go- 
zando los amores de una bella india, amonto- 
nando el oro que sus encomendados recogían en- 
tre las arenas bañadas por los ríos para verlo 
terminado todo en una aciaga noche en que el 
incendio le arrebató cuanto había atleguulo, pers 


-diendo pocas horas después la vida entre las fle- 


chas de los indios.» El ayuni. de la Aguada tie- 
ne 9 536 habits., distribuidos entre San Fraucis- 
co y varios caseríos, 


Say Fraxcisco bp 


ona: Geog. Pueblo 


Los placeres fueron descubiertos en 1837, 
=ÑAN PRAxcisco DE CAJONES: Crop. Ve SAN 
Praxcisco CAJONES, 
=NAN Freaxcisco DE CARA: feo. Muniel- 


SAN 


pio del dist. Urdaneta, sección Liuzmin Blanco 
del mismo est., Venezuela; 6459 habits., distri- 
buídos entre el pueblo cab. y los vecindarios si- 
enientes: Sabaneta, Quebrada Seca, Tablero, 
Casupo, Casusal, Mangos, Janecito, Totunisto, 
Bajíal, La Peña, Axamare, Corralito, Tovar, 
Guaita, Suata, San José, Guarnmin, Chaparral, 
Hatillo, Roble, Corozo, San Andrés, Las Es- 
pacas, San Rafael, Guasdualote, Santa Elena, 
Rusito, Santa Ana y Juasduillas, El pueblo ca- 


becera, San Francisco de Cara, tiene $41 ha- | 


bitantes y está sit, 4172 kms. de Camatagua, 
en una explanada alta á las márgenes del río 
Guarico. 

- San Fraxorsco pi CORAY: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Nacaome, dep. de Cholu- 
teca, Honduras; 1300 habits. 

San Praxcisco pp LA Paz: Reog. Pueblo 
y municip. del dist. de Manto, dep. de Olan- 
cho, Honduras; 2200 habits, Cercales y gana- 
dos. 

= Sax Frasycisco pre pa Paz: fírog. Munici- 
pio del dist. de Arismendi, antes Cancagua, sec- 


la; 1720 habits., distribuidos entre el pueblo 
cab. y los vecindarios siguientes: Aponte, Uge- 
brada Abajo, (Juebrada Arriba, San Martín, Río 
Fny Arriha, San José, Quebrada Seca, Cumaco 
Mocho, Cipriano, Murnguata, Marocopo, Loma 
Larga, Cupata y Taguaza Arriba. El pueblo ca- 
becera consta de 212 habits. Está sit. en el re- 
mate de la colina Cionzález, entre las quebra- 
das Aragiiita por el N. y la Glorieta por el $. 

Z SAN FRANCISCO DE LA SEIYA Ó Cornaro: 
Geog. C. cap. del dep. de Copiapó y de la pro- 
vincia de Atacama, Chile, sit. en la orilla dere- 
cha del río de Copiapó, en el valle de Copayapu, 
por el que pasaba el camino del Inca, å 369 me- 
tros de al£.; 10000 habits. €. importante como 
ventro del movimiento minero de los alrededo- 
res, Buenos edilicios y establecimientos públi- 
cos; estatua de Juan (todoy, descubridor del mi- 
neral de plata de Chomarcillo, y monumento de- 
dicado al regimiento de Atacama que se distin- 
guió por sus proezas en la ùltima guerra del Pu- 
cítico. En 1549 el capitán Francisco de Aguirre 
fundo el asiento minero en cl punto donde, en 
1744, el corregidor 3). Francisco de Cortés edi- 
fico la población, dándole el nombre de San 
Francisco de la Selva por un bosquecillo de al- 
garrobos que aJif había, Ys e. desde 1843. 

— San PRANGISCO DEL CARNICERO: Geog. 
Puerto pequeño de Nicaragua, fundado en agos- 
to de 189] en la costa N. del lago de Manngua. 
El gobierno vende concesiones de terrenos en él 
para la edificación de viviendas. Este puerto dis- 
ta por tierra de Managua menos de una jornada 
á caballo. Por un buen camino carretero esta 
unido á Nueva Segovia pasando por Magalpa y 
Jinotega. Desde enero de 1892 está en comuni- 
cación directa con Managua por una parte y con 
Momotombo de la otra, por un servicio regular 
de vapores nacionales, y la travesía á uno y á 
otro punto se hace en tres horas (P. Pector, Zir- 
de economique de la Rep. de Nicarayuo). 


SAN FRANCISCO DEL DESIERTO: feog. Ba- 
rrio del ayunt. de Sestao, p. j. de Valmasela, 
prov, de Vizcaya; 863 habits, 


Bas Praxoisco Dk LIMaetlE: Geog, V. del 
dep. de Limache, prov. de Valparaíso, Chile, 
sit. en un valle, en el f. e. de Valparaiso á San- 
tiago, separada de Limache, cap. del dep., por 
el estero de este nombre; 3250 habits, En los 
alrededores hay hermosas quintas y valiosos 
fundos, 

«¿San Prascisco DEL Monte: Geog, Y, del 
dep. de Melipilla, prov. de Santiago, Chile, si- 
tuada en la orilla O. del Mapocho o río del Mon- 
te, il kms. de su confi. con el Maipo y el ca- 
mino de Santiago á Melipilla; 820 habits, Es vi- 
Ma desde el 24 de febrero de 1814, 

= ŞAN FRANCISCO DE LOS A DAMES: (feon, Mu- 
nicipio del part. de Ojocaliente, est, de Zacate- 
cas, Méjico; 3856 habits. Linda al N, con la de 
Ojocaliente; al 12 con Ja de Noria de Angeles, 
del part, de Pinos: al S, von el est. de Aguas- 
calientes, y al O, con el mismo est. y el pus 
tido de Zacatecas, Comprende Ja v. de San Fran- 
cisco de Jos Adames, dos haciendas y cinco ran- 
chos. 


SAN Prixoisco pkr RINCÓN: Geog, Y. e 
becera del part. de su nombre, est. de Guana- 
Yuso AVAL 
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juato, Méjico; 6945 habits. Sit, en la vía del fe- 
rrocarril Central, 15 kms. al 8.8.0. de la Ce de 
León, La población como congregación fué fun- 


: dada en 1603, al mismo tiempo que la de Puri- 


sima del Rincón. . Municip. y part. del est. de 
Guanajuato, Méjico; 20310 habits, Linda al N, E, 
y al E. con el part. de León, al 3. con el de la 
Purísima del Rincón y al O. con el est. de Jalis- 
co. Comprende la v. de su nombre, nueve hacien- 
das y 58 ranchos, 

Sax Fraxcisco DE Macarnz: (feog. Muni- 
cipio del dist, Cedeño, sección Guárico, est. Guz- 
máu Blanco, Venezuela; 3790 habits. , distribuí- 
dos entre el pueblo cab. y Jos vecindarios si- 
guientes: El Cantón, El Placer, Las Marías, Ja- 
villar, Turmerino, Guataparito, El Morro Arri- 
ba, ll Morro Abajo, El Manirito, Loma Arriba, 
Loma Abajo, La Sierra, El Frasco, El Corozo, 
El Cambural, San Pedro, Jl Guamal, Los Caños 
y Tocuyano. El pueblo cab., JHimado antigua- 
mente Santa Agueda de Macaire, hoy San Pran- 
cisco, cousta de 714 habits. 11 origen del noni 
bre de Santa Agueda que llevó este pueblo, dé- 


ñ Ñ bese á la quebrada que de N. å S. trae su curso 
ión Guzmán Blanco, del mismo est., Venezue- | Je it a qhemmada que de -d. dos 
ción Guzmán Blanco, d NO ` hasta desaguar en el río Macaire frente al pue- 


blo, quebrada que los indígenas llamaban Santa 
Agueda. 

O NAN FRANCISCO DE 
(Colombia). 

Sax Praxelsco DE PAULA: fícoy. Caserío 
del ayunt. y y. j. de Las Palmas, prov. de Ca- 
harias; 207 habits. 

Sax Francisco DE PAULA DE RELLANOS: 
Geog. Parroquia del ayunt. y p je de Tinco, 
prov. de Oviedo. Comprende el Jugar de Bulla- 
cente, y las aldeas de Burgazal, Corezal, Coldo- 
brero, Rellanos, Tejedal y Vallinaterrera; 614 
habits ~ 


Nava: Geog. Y, NAYA 


= SAN Praxorsco De Rozacas: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Peñamellera, p, j. de Llanes, 
prov, de Oviedo. Comprende el lugar de Rozagas, 
con 108 habits. 

- Sax Fraxcisco pre TI4NAnos: (eog. Mu- 
nicipio del dist. Bermúdez, sección Guárico, es- 
tado Guzmán Blanco, Venezuela; 7519 habitan- 
tes, distribuídos entre los vecindarios y siti 


siguientes: Sabana Larga, Guaitoco, Camasas, 
Mariposas, Mamanal, El Carto, Cannto, Da Pa- 


dia, Potrerito, Tía Valeria, Estévez, Mapire, La 
Vigía, Guácimo, Uverito, Ibarreña, San Loren- 
zo, La Ceiba, Corozal y otros muchos sitios, San 
Francisco de Tiznados, pueblo cab. del munici- 
pio, esta sit. á la ovilladel río Tiznados, á 98 me- 
tros de alt. sobre el nivel del mar y 4 24 kilò- 
metros distante de San José; tiene 663 habitan- 
tos. Isle pueblo empezó & fundarse antes del 
año de 1722, y es célebre por haher sido la cuna 
del gran pabricio Doctor Juan Germán Roscio y 
de otros adalides de la Independencia. San Fran- 
cisco de Piznados fué teatro de la acción de guc- 
rra que libró el general Joaquin Crespo contra 
las fuerzas azules, mandadas por los generales Ri- 
vas y Sandoval, eu 1870, en la cual triunfó com- 
pletamente e! primero. 

Sas Praxelsco bpe Yare: Geog. Municipio 
del dist. Ibarra, sección Bolívar, est, Guzmán 
Blanco, Venezuela; 3758 habits., distribuidos 
entre el pueblo cab. y los vecindarios siguientes: 
Aguada, Cambambe, Cerrito, La Curta, Cípica, 
Guya, Guadalnpe, La Pastora, Pinango, La Rica, 
Río Yare, Sabaneta, Santa Rosa, Secua), El Ti- 
gre, Jocorán, Quebrada Seca, Medialadera, Mo- 
reno y La Vosúa. Bl pueblo cab., San Francisco 
de Vare, tiene 781 habits. 

= SAN Praxcisco DE Y 0304: deog, Pueblo y 
municip, del dist. de Santa Cruz, dep. de Santa 
Bárbara, Honduras;700 habits, 

= SAN FRANCISCO EL ÁLTO: fcog, Municipio 
del dep. de 'Fotonicapam, Guatemala, limitado 
al N. por los de San Bartolomé y Momostenan- 
go, al S, por el de San Cristóbal, al E, por los 
de Chiquimula y Totonicapam y al O. por el de 
San Carlos Sija, del dep, de Quezaltenango. Le 
riegan los ríos Caquixyá y Xalcatá, Pab, de par, 
cal, tejidos de lana y algodón, ete; cultivo de 
maíz, trigo, habas, fríjol, patalas, ete. El pue- 
hilo tiene 1500 habits. 

= NAS Francisco IXPANTRPEC: freoy, Pueblo 
y municip. del «ist. «le Juquila, est. de Daxuca, 

«jico; 190 habits. SHL en una extensa loma. al 
. de la cab, del dist. y 42090 m, de alt. 
SNAN PraXotseo IXTACAMASIULÁN: fico, 
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V. cab. de la municip. de su nombre, dist. de 
Alatriste, est, de Puebla, Méjico; sit. al S.E. de 
Chinahuapán, cab. del dist. La municip. tiene 
15925 habits., distribuídos entre esta villa, los 
pueblos Xocoxintla, San Andrés, Tepexoxuca y 
Texocuipán de Xicotencatl, una hacienda y 30 
ranchos, 

Sax FRANCISCO Ja LTEPETONGO: Geoy. Pue- 
blo y municip. del dist. de Nochixtlán, est. de 
Oaxaca, Méjico; 825 habits. Sit. en la cima de 
una loma arenosa, cerca y al S, de la cab, del 
dist, y 41742 m. de alt. 

= Sax Fraxcisco Javier: Geog. Caserío del 
ayunt. y p. j. de Ibiza, prov. de Baleares; 56 
habits. |] Caserío del ayunt. de Arucas, p. j. de 
Las Palmas, prev. de Canarias; 73 habits. 

= SAN FRANCISCO JAYACASTEPEC: Geog. Pue- 
blo con agencia municip., dist. de Villa Alta, 
est. de Oaxaca, Méjico; 490 habits, Sit, al S, E. 
de la cab. del dist. y & 2500 m. de alt. Lamon- 
taña que se eleva en sus inmediaciones, estriba- 
ción del Zempoaltepec, tiene muchas vetas de 
plata, zinc, cobre y plomo. 

Say Fraxcisco LacmicoLo: Geog. Pueblo 
y mwuricip. del dist, de Tlacolula, est, de Oaxa- 
ca, Méjico; 545 habits. Sit. eo un llano, cerca y 
al O. de la cab. del dist. y 4 igual distancia al 
S.E. de la cab. del est. 

= Sax Prayotsco Lempa: Geog. Pueblo del 
dist. y dep. de Chalatenango, Salvador, sit. en 
la cumbre aplanada de una loma, 17 kms, al 
S.O, de la cab. del dep. y en camino real de he- 
radura que de Suchitoto conduce å Chalotenan- 
go. Clima sano y cálido. Producciones agrícolas; 
los terrenos de las márgenes del Lempa son muy 
leraces, y en elloz se encuentran excelentes me- 
lonaxes; 750 habits, 

= Say Praxeisco Loquecne: Gcog. Pueblo 
y aiunicip. del dist. de Miahuatlán, est. de Oa- 
xaca, Méjico; 810 habits, Sit, en un Hano, al 
N.E. de la cab. del dist. y 4 1730 m, de alt. 

SAN Praxcisco Maat: Geog. Pueblo de la 
miunicip. de Montebajo, dist. de Tlalnepantla, 
est. de Méjico, Mejico; 1705 habits. Sit. al N. 
de] pueblo de Atzcaputzal Longo. 

“SAN Fraxcisco Morazán: Geog, Pueblo 
del dist. de Tejutla, dep. de Chalatenango, Sal- 
vador, sit. å orillas del Tilapa, S kms. al N.E. 
de Tejutla y 32 al N.O. de la cabecera del de- 
parlamento, Clima sano y muy cálido. Terrenos 
áridos que sólo permiten el cultivo del añil; ] 220 
habits, 

“Sax Praxcisco Reels be BUENAVISTA: 
tseog. Pueblo cab. de municip., dist. de Guay- 
mas, est. de Sonora, Méjico. Sit. ú los 29? 12 
lat. N. y á los 10% 16' long, O. de Méjico. Des- 
de este pueblo toma el río Yaqui su curso de E. 
4 0., y después de nn trayecto de 172 kms. des- 
emboca en el Golo de California, 

San P RANGISCO PLacih aca LPA; Geog. Pue: 
blo cab. del inunicip. de su nombre, dist. de To- 
luca, est. de Méjico. E1 municip. tiene 1850 ha- 
bitantes, distribuidos en las siguientes Jocalida- 
des: el pueblo mencionado, Hacienda de San 
Francisco, Rancho de Simballé, y Rancherías de 
Albarranes y Guadarramas, 

= Sax Francisco TLALNECANTLA: Geon, Pue- 
blo de la prefectura y nomicip. de Tlaxcoapan, 
iist. de Tula, est. de Hidalgo, Méjico; 900 ha- 
bitantes. 

= San Praxeiseo TLAPAZINGO: Ceoy, Pueblo 
y muvicip. del dist. de Silacayoapán, est. de 
Oaxaca, Méjico; 1000 habits. Sit. en la ribera 
de un río, a 23 kms, O, de la cab, del dist. y á 
1680 m. sobre el nivel del mar, 

Sax Fraxcisco PoOLIMANESO: Geog. Pue- 
blo de la municip. de su nombre, dist. de Toli- 
mán, est. de Querétaro, Méjico; 2400 habitan- 
tes. Sit. 4 9 a leguas al N.E, de la cap. del es- 
tado y al S. de la cab, del dist. 

Sax Meancisco Turia: (op. Pueblo y 
municip, del dist. del Centro, est. de Oaxaca; 
$00 habits, Sit. á kms, al B. de la cap. del est. 

< SAN Praxeisco NocMrevta tia: Geog. 
Pueblo de la municip. y dist, de Lerma, est. de 
Mejico; 880 habits, Sit. ¿44 kms. al $. de Huit- 
zitzilapa. 


< NAN FRANCISCO NON ACATLÁN: tírog. Pue- 
blo cab. de la mumicip, de su nombre, dist. de 
lerma, est, de Méjico; 1850 habits. Sil al 8.0, 
de Otzolotepwe y 4 14 kms. al NE. de Toluca, 
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Por Xonacatlán pasa un arroyo que, incorporin- 
dose al rio de Oztolotepec, Heva sus agnas al río 
(Grande de Lerma. La municip. tiene 5000 ha- 
hitantes, distribnídos en los pueblos de San 
Francisco Xonacatlán, Asunción, Zolotepec y San 
Miguel Mimiapán, Barrio de San Antonio de 
Vicencio y tres rancherías. 

-Sax Fraxcisco Yaren: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Villa Alta, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 750 habits. Sit. en la falda de un 
cerro, 4 6 kms. al S. de la cab. del dist. yá 
1860 m. sobre el nivel del mar. 

—San Fraxcisco Zacacanco: Geog. Pueblo 
de la municip. de Hueypoxtla, dist. de Zum- 
pango, est. de Méjico; 650 habits. Sit. al pie del 
cerro de Aranda, á menos de 6 kms. al E, de su 
cab. municip. 

- San Francisco ZACUALTÁN: Geog. Pueblo 
de la municip. de Jiutepec, dist. de Cuernava- 
ca, est. de Morelos, Méjico; 1350 habits, Sit, á 
1 4 legua al S. de la cab. del dist. y 483 al 
S.E. de la cap. del est. 

— SAN Francisco ZAPOTITLAN: Geog. Muni- 
cipio del dep. do Suchitepéquez, Guatemala, li- 
mitado al N. por los deps. de Quezaltenango y 
Retalhuleu, al S. por el municip. de Mazatenan- 
go, al E. por los de Samayae y Santa Catarina, 
y al O. por los de San Felipe y Cuyotenango. 
Le riegan los ríos Chitá, Negro, Sacuá, Ixcus, 
Sis, Ixconá, Sajcabajá y Quemeyá. lab. de teji- 
dos de algodón; construcción de muebles y ob- 
jetos de hierro; confección de calzado, ete. ('ul- 
tivo de café, cacao, caña de azúcar, maíz, algo- 
dón, arroz, etc. 

-SAN FRANCISCO ZIRAGUATO: Geog. Pueblo 
de indígenas y tenencia del municip. y dist. de 
Zitácuaro, est. de Michoacán, Méjico; 1200 ha- 
bitantes. 

— Sax Fraxersco (Fray JACINTO DE): Biog, 
Conquistador y religioso español. Ignoramos el 
lugar y el año de su nacimiento. M. en la villa 
de Nombre de Dios (Mejico) á 20 de noviembre 
de 1566. En el siglo se llamó Jacinto de Portillo, 
y siendo sol:lado sus camaradas le daban el nom- 
bre de Cinto ó Sindo, Marchó à la isla de Cuba 
con Diego Velázquez, y acaso con Hernández de 
Córdoba ó Juan de Grijalva, á los descubrimien- 
tos del continente, como se expresa en la carta 
«que escribió á Felipe IT desde Méjico en 20 de 
julio de 1561, en la cual dice hablando de sí 
mismo: «Yo fuí uno de los primeros que vinie- 
ron á descubrir esta Nueva España, antes quel 
marqués don llernando Cortés viniese, y des- 
pués de deseubierta volví con el mismo marqués 
y me halle desde el principio hasta el fin en la 
conquista y pacificación de ella, cayéndome sieni 
pre en suerte, por la bondad de Nuestro Señor, 
lo más dificultoso y peligroso.» Sometido el te- 
rritorio de la provincia de Mejico, salió de aque- 
lla capital el soldado Cinto con otros ocho espa- 
ñoles å recorrer la tierra y costa del Norte, de 
donde regresó à Méjico con motivo de Jos snee- 
sos promovidos por Pánfilo de Narváez, y, pa- 
sado aquel suceso de la conquista, emprendió 
nuevas aventuras con dos compañeros en deman- 
da de la Mar del Sur, que tuvo la suerte de en- 
contrar después de muchos trabajos, tomando á 
seguida «posesión della por nuestro christianísi. 
mo Emperador,» según expresión de dicha car- 
ta, Se le concedieron á este conquistador en en- 
comiendla, en premio de sus servicios, los puec- 
blos de Huizitlapán y Tlatanquitepee, obispado 
de la Puebla de los Angeles, con lo cual legó á 
á ser muy rico. Conio su conciencia no estuviera 
tranquila y quisiese hacer penitencia para borrar 
recuerdos tristes de su pasada vida, vendió todos 
sus bienes y los repartió & los pobres: renunció la 
encomienda, vistió el hábito en clase de lego y 
tomó el sobrenombre de San Francisco, iledicin- 
dose á la propagación de la le con el mismo ardor 
que antes había empleado en la guerra de la 
conquista, principalmenteen la provincia de los 
zacatecas, donde hizo numerosas conversiones de 
indios, y fundó en la v, Mamada Nombre de Dios, 
eon Fr. Pedro de Espinareda, y en otros puntos, 
congregaciones cristianas. Después de permane- 
ver cerca de cinenenta años en Nueva España, 
murió Fr, Jarinto en su convento de la villa de 
Nombre de Dins. 


SAN FRANCISQUITO: (Mog. Bahía de Méjico, 
del Golfo de California, en la eosta E, de la pe 


vínsula del mismo nombre, Se halla sit. eutre - 
una punta que avanza «dl S, de la de su nombre : 


SAN 


por el N.O. y la de San Gabriel por el S.E.;mi- 
de una milla de extensión en su entrada, 


SAN FRATELLO: (eog. €. del dist. de Mis- 
tretta, prov. de Mesina, Sicilia, Italia; 8000 ha- 
bitantes. Sit. en una colina, entre el Furiano al 
O. y el Ingamoal E., á 5 kms. del Mar Tirreno. 


SAN FRECHOSO: Geog. Aldea de la parroquia 
y ayunt, de San Martín del Rey Aurelio, p. j, de 
Labiana, prov. de Oviedo; 62 habits. 


SAN FRONTIS: Geog. Arrabal del ayunt. y 
prov. de Zamora; 514 habits, 


SAN FRUCTUOSO: Ceog. Caserío del ayunt, de 
Pals, p. j. de La Bisbal, prov. de Gerona; 141 
habits. il Parroquia del ayunt. y p. j. de Tineo, 
prov, de Oviedo. Comprende los lugares de Or- 
derias, Paniceros y San Fructuoso, y la aldea de 
Genestosa; 410 habits. | Lugar de la parroquia 
de San Fructuoso, ayant, y p. j. de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo; 172 habits. 


San Frucruoso ó TACUAREMBÓ: (eog. Vi- 
lla cap. del dep. de Tacuarembó, Rep. del Uru- 
guay, sit. al N.O. del dep.; 4000 habits. Es una 
población de bastante comercio, gracias al ferro- 
carril Central, y se halla sit, á la dra. rio Tacua- 
rermbó Chico. Data de 1831. 


Sas FRUCTUOSO DE AFUERA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, y p. j. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende el lugar de Bar- 
go, las aldeas de Aradas, Bar de Abajo, Bar de 
Arriba, Casas del Corraliño, Casas del Espiño, 
Casas Nuevas, Pardaces de Arriba, Puente Sa- 
rela, San Pelayo del Monte y Sarela de Abajo, y 
Jos arrabales de Campo de Santa Isabel y Car- 
men de Abajo; 530 habits. 


= SAN Fructuoso DE Backs: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Manresa, prov. de Barcelona, 
diúc. de Vich; 1438 habits. Sit. cerca de Munre- 
sa y de la carretera de csta v. á Berga. Cereales, 
vino, aceite y hortalizas, 

SAN FRUTTUOSO: Geog. Municip. del dist. y 
prov. de Génova, liguria, Italia; 10000 habi- 
tantes. Sit, 43 kms. de Génova. Buenas: nintas 
de recreo, y entre ellas la Albero d'Oro, decorada 
con lienzos de Lucas Cambiaso. 


SANFUENTES: (eog. Barrio del caserío de San 
Pedro de Abanto, ayunt. de Abanto y Ciérvana, 
p. j da Valmaseda, prov. de Vizcaya; 172 habi- 
tantes. 


—SANFUENTES (SALVADOR): Biog. Juriscon- 
sulto y poeta chileno. N. en Santiago de Chile 
en 1817. M. 417 de julio de 1860. Alumno del 
Instituto Nacional, hizo sus estudios con prove- 
cho, distinguióndose entre sus camaradas por su 
aplicación. Muy joven aún, á la edad de dieci- 
nueve años, fue nombrado secretario de la lega- 
ción enviada al Perú (1886), y d cuya cabeza ha- 
bía sido puesto Mariano España. Vuelto á Chile 
1837), se le nombró oficial mayor del Ministerio 
de Justicia, Culto é Interacción Pública, ln 1843 
obtuvo el cargo de secretario general de la Uni- 
versidad, cuando se organizó csta corporación, 


puesto en el cual prestó importantes servicios + ; 


la causa de las Letras. Dos años después (1845) 
se le hizo intendente de le provincia de Val 
divia, donde inició mejoras que conservarán su 
memoria por mucho tiempo. Fué electo diputado 
(1846) por los departamentos de Vallenar y Frei- 
rina, Poseyó (febrero de 1847) la cartera de Ins- 
trucción Pública, que conservó hasta junio de 
1849. Luego aceptó el puesto de Ministro suplen- 
te de la Corte de Apelaciones de Santiago (1855), 
y fué elegido unánimemente (1856) decano de la 
Facultad de Humanidades, cargo para el cual 
mereció ser reelegido tres veces consecutivas. Fué 
Hamado por segunda vez (1857) á desempeñar el 
Ministerio de Instrucción Pública. Nombrado 
(18% Ministro suplente de la Corte Suprema de 
Justicia, desempeñó este cargo hasla su muerte, 
«San fuentes, escribe Cortés, recorrió toda la esca- 
la del empleado público, y en todos esos puestos 
dió relevantes pruehas de sn patriotismo, celo y 
gpmpetencia,.. Como poeta y escritor, Sanfuen- 
tes es autor de obras que han merecido altos elo- 
gios de literatos distinguidos, La más notable de 
estas ohras es ¿1 eompanario, leyenda nacional 
en tres cantos, reputada como la mejor de sus 
composiciones poéticas. Sus primeros ensayos de 
versilicador dalin del año 1831 al 1833, y en- 


| tonces escribió una tragedia en verso á la mane- 


a de Cionfurgos, titulada Canpolicán, y tras 
¿stas muelas otras produciones originales y tra- 
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ducidas, El 14 de julio de 1842 comenzó á darse 
å luz el Semanario de Santiago, que puede con- 
siderarse como la aurora de la literatura chilena, 
y en él apareció el poema de Sanfuentes, El cam- 
panario, el cual alianzó la fama literaria de su 
autor, y su buen éxito en el público le dió alien- 
to para emprender otros trabajos del mismo gé- 
nero, Conocemos de él las siguientes obras im- 
presas: Leyendas y obras dramáticas, Santiago, 
1849 y 1850. Ricardo y Lucia, ó la destrucrión 
de la Imperial, 2t. en 4.9, 1857. Teudo, 6 me- 
wmorias de un solitario, poema publicado en la 
Revista de Ciencias y Letras, 1858, Dramas iné- 
(litos, 1863, un t. 3., y su Memoria titulada: 
Chile desde la batallu de Chacabuco hasta la de 
Matpo.» Como poeta, Salvador Sanfuentes com- 
puso Æl campanario é Imami, que sabrán delen- 
der su nombre contra Jos estragos del tiempo. 
Torres Caicedo abre la serie de sus Hasayos bio- 
gráficos con un estudio crítico de las obras poéti- 
cas de Sanfuentes, á quien coloca en el número 
de los poetas de corazón y sentimiento, y dice de 
él textualmente: «Bien merece el título de kom- 
bre ilustre quien como Sanfucutes ha escrito be- 
llas obras en prosa y en verso, ha honrado el 
foro con su ciencia, y ha servido à su patris con 
talento y lealtad, siendo estimado, aun de sus 
enemigos, por sus virtudes públicas y privadas. » 
Sanfuentes fué uno de los poetas más fecundos 
de la América española; es inmenso el número de 
versos que publicó, y éstos de todo género: poe- 
sías líricas, dramas, leyendas y poemas. ln 1873 
se inauguró en Santiago un monumento dedica- 
do å la memoria de Sanfuentes, García Reyes y 
Tocornal, 


SAN FULGENCIO: Ceog. V. con ayunt., al que 
están agregados el caserío de Martínez y otros de 
menos importancia, p. j. de Dolores, prov. de 
Alicante, dióc. de Orihuela; 685 habits. Sit. á 
5 4 kms. de Dolores, en el terreno llamado Pias 
Fundaciones. Cereales, aceite, legumbres, frutas 
y seda. Fuudó esta v. el cardenal Belluga cn 
1706. 

SANGA: m. Zool. Nombre vulgar abisinio del 
Bos ufricanus, especie de buey eon joroba muy 
semejante al zebra de la India. Aun cuando esta 
especie está diseminada por toda el África, fuera 
de la región mediterránea, los ejemplares y ra- 
zas de ella más tipicos son los que se encuentran 
en Abisinia. Kl sauga de los abisinios es segura- 
mente la más hermosa raza; es dde buena talla, 
fuerte, vigoroso, con la cola corta y cuernos lar- 
gos y fuertes, de un diámetro en la base de 0,17 
y una longitud de 19,15 á 11,30, Estos euer- 
nos, muy juntos en la raíz, se separan luego y se 
dirigen hacia arriba formando una ligera curva- 
tura; en su último tercio se doblan un poco ha- 
cia dentro y en la punta hacia el exterior. Los 
pelos son fuertes, cortos y finos, y el color do- 
minante el castaño más ó menos obscuro, y rara 
vez manchado, 

Esta especie se encuentra en casi toda el Atri- 
ca, desde Ahisinia hasta el Cabo de Buena Es- 
peranza; existen de ella multitud de razas en el 
interior de Africa, donde las erfan formando in- 
mensos rebaños que constituyen la única riqueza 
de multitud de pueblos. Entre las tribus nóma- 
das del Sudán oriental viven los rebaños y sus 
pastores como en los tiempos patriarcales más 
remotos. Los rebaños constituyen la sola rique- 
za de aquellas ciudades, y gentes y pueblos sólo 
se estiman, como los lapones con sus renos, por 
el número de cabezas que posee, Consagran toda 
su vida á la cría de estos animales, y ellos les 
tienen gue proporcionar cuanto necesitan, pues 
no tienen otro recurso que el pastoreo y el robo, 
Las tribus árabes situadas al S. del 10° de lati- 
tud N. están en guerra continua unas con otras 
por cuestión de sus pastos y ganados, y empren- 
den largos viajes en busea de buenos pastos. Tn- 
útil parece decir que allí no se usan corrales; 
sólo en los sitios donde abundan leones se trata 
de proteger los rebaños reuniéndolos en cercas ó 
en sotos protegidos por plantas espinosas; donde 
no hay este temor quedan siempre sueltos por 
el campo. en libertad y pastando á su placer. 
Brehm, que en sus viajes por Egipto y Abisinia 
pudo examinar de cerea la riqueza pecuaria del 
país, dice que no pueden los más ricos ganade- 
ros europeos formarse una idea de lo que allí es, 
Cerca «del pueblo de Melben, en que residió, 
forman las estepas una vasta hondonada en la 
que se han abierto munerosas fuentes para dar 
de beber å las reses que se dirigen allí al medio- 
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día, En aquellos parajes se dirige desde la ma- 
ñana hasta la tarde un indescriptible hormigueo 
de hombres y animales; en cada fuente se han 
formado seis ú ocho estanques de fondo arcillo- 
so, que sirven de alwevaderos, y cada dia se 
Henan y vacian por los rebaños que acuden á 
beber. Todo el día se ocupan unos cien hombres 
en sacar aguar para rellenar Jos abrevaderos, y 
apenas si dan abasto á su tarea; á veces mezclan 
con ella algo de tierra salada, Suele suceder qne 
antes de estar llenos los abrevaderos llegan los 
animales; por todas partes se ven avanzar innu- 
merables masas de carneros, bueyes y cabras; no 
se percibe sino una masa continua de cabezas 
que se mueve sin parar, y en medio de las cuales 
aparece á intervalos una figura humana. Miles 
de cabras y de carneros llegan sin cesar, y todos 
se vuelven después de apagada la sed; cuando el 
ganado menudo va desapareciendo, precipitanse 
los bueyes á su vez; sólo se ve entonces como 
una sábana de color pardo agitada como las olas 
del mar y que forma todo un bosque de cuernos, 
No es posible calcular, niaun aproximadamente, 
el número de aquellos animales, pero no erce el 
citado autor incurrir en exageración al apreciar- 
lo en 60000 cabezas diarias de ganado, de las 
cuales más de 40000 son de bueyes. Tordo el es- 
pacio que ocupan parece un inmenso establo yne 
no se hubiese limpiado en muchos meses; 4 pesar 
de los ardientes rayos del sol, el suelo está en- 
bierto de una capa de imunndicias de cerca de 
medio metro de espesor; sólo los abrevaderos se 
conservan muy limpios. Por la tarde desapare- 
cen los últimos ganados, y los encargados co- 
mienzan á sacar el agua para el dia siguiente. 
En ciertos días llegan también manadas de 500 
4 1000 camellos, que apagan ansiosos su sed y 
vuelven á marcharse. 

Los jefes del Sudan oriental encargados de 
cobrar los impuestos cu aquellas tribus de pas- 
tores nómadas aseguraron á Brehm qne era impo- 
sible valuar sn riqueza ni aun aproximadamen- 
te, Cuando Mehemet-Alí resolvió remediar la 
escasez que había en Bgipto ordenando las ex- 
portaciones del Sudán, Jos: gobernadores obtu- 
vieron de los habitantes de este país, en poco 
tiempo, no sólo centenares de miles, sino hasta 
millones de bueyes. Una epizootia arrebató al 
Egipto gran número de estos animales, y por 
otra parte hizo un gran consumo el ejército que 
el bajá armó contra 'Purqnía; pero todas estas 
pérdidas se repusieron bien pronto con las im- 
portaciones del Sudán, hasta que llegaron á 
abundar tanto que fué preciso prohibir su im- 
portación. Si se tiene en cuenta los millones dle 
reses que tuvieron forzosamente que sucumbir en 
el viaje, en un camino å veces de más de 500 
leguas, atravesando parte del desierto y países 
estériles, se pollrá formar idea del número in- 
menso de reses exportadas de las provincias de 
Senaar y el Kordofán. Aun cuando Brehm viajó 
por aquellas regiones, dice que era fácil perci- 
bir el camino seguido por aquellos relaños, mes 
infinidad de esqueletos le inlicaban aún de tal 
modo que era imposible perderla, 

En el Sudán y en el Kordofín no se dedican 
las gentes ú la cría de bueyes más que para ob- 
tener sus productos, pero en el Mabescl, por el 
contrario, se les utiliza para el trabajo, y en 
el Mense y en el interior de Africa como bestias 
de tivo y carga. 

En el país de los choanos y en toda Abisinia 
el sanga es también la única riqueza de aquellos 
pueblos pastores, y también se solo alimento, 
Comen su carne casi cruda, y por esta razón la 
solitaria es tan frecuente en Abisinia qne casi 
ningún individuo deja de albergar tan molesto 
purásito. Bien que, según parece, estiman que por 
el contrario favorecen su salud, y si Mega à can- 


sarles molestias Lienen específicos apropiados | 


para expulsarla, como la Hor del Konso y otros 
poderosos vermífigos, Tremust cuenta que vió 
un día varios soldados abisinios que Hevaban 
una vaca, y, legada la hora de su comida, con 
sus sables levantaron la piel de uma pierna y 
cortaron un buen trozo de músculos; després su- 
jetaron el colgajn con unas espinas á modo de al- 
lileres y dejaron libre al pobre animal, mientras 
medio asaban la carne aùn palpitante. 

En el interior del Alvica los rebaños de sanga 
ó Bas afriranas son también abnndantisimos y 
objeto de activo comercio, que da lugar tno pa- 
cas guerras entre los diversos pueblos. Todos Jos 
viajeros hablan de rebaños de miles de cabezas, 
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` aquellas tribus salvajes son inmensos rebaños de 


bueyes, 


= SA NGA: Geog. ant. Rio de España en la época 
romana. Aun cuando es lo general escribirle así, 
su nombre verdadero debió ser Sanda, que se 
conserva en Sandaquítam, población que se en- 
contraba en sus orillas y que menciona el Rave- 
nate. Aún se conserva el nombre de Sanga en 
el río mayor que recibe al Ason un poco más 
abajo de Ramales, en la prov, de Santander. 
Bañaba el territorio de los cántabros. 

= SANGA: Geog. Río de Rusia. V. ZANGA. 

—Saxca: Reog, Río de la Guinea española y 
del Congo francés, Africa occidental, Cruza la 
parte oriental de aquélla y es uno de los princi- 
pales afls. del Congo, en el que desagua por te- 
rritorio francés hacia el paralelo de 1° S., unos 
130 kms. aguas abajo de la confinencia del 
Thangui, Su valle tiene gran importancia; hay 
en €] muchos elefantes, y el marfil se adquiere è 
muy bajo precio. Aún abunda más el hipopóta- 
nin, sobre tolo en el Sanga inferior, recurso ali- 
menticio muy apreciable en un país en que tan- 
to escasea la carne. A uno y otro lado del río se 
ven inmensos bosques y tierras llanas, casi comi- 
pletamente inundadas durante la estación de las 
lluvias; la población es escasa y sólo hay algima 
que otra aldehuela á bastante distancia del rio, 
Pero remontando ¿ste y entrando luego en te- 
rritorio español cambian las condiciones del 
país, la zona palúdica termina, elóvanse las tie- 
rras, desaparecen los bosques, y por Lolas partes 
se ven alileas y plantaciones. Los in ígenas son 
pacíficos y hospitalarios, y muy aticionados al 
comercio ( Revista de (Geog. Comercial, t. IY) 

=~ BANGA ó Sancar: Ceoy. Río del Afganis- 
tán y del Penyab. Nace en la vertiente N. de 
un estribo de la eordillera Ko-i-Swrk, sistema de 
los Solcimán, al N. del paso de Han, en los 30? 
13 lat. N. Corre al N.N.JS. cruzando la mese- 
ta; tuerce al E. con curso tortuoso dirigido lan 
pronto al N. como al S.; corta la cordillera por 
el paso de Landi, próximo á nna cumbre de 
2430 m. de alt. ; penetra despues por entre las 
líneas montañosas paralelas de los estribosavan- 
zados de la cordillera, y de estos parajes sale por 
el collado de Sangar, junto al puesto militar in- 
glés de Mangrota; cruza el Hano, y 20 kms. aguas 
abajo deseniboca por la dra. en el Indo, por 
aneha boca, y después de un curso total de 160 
kms. 


NGA BANGA: Geog. Isla del grupo de 
Tani-Caui, Archip. de Joló, Filipinas; tiene 6 
millas de largo de N.E. 4 S.E. y 3,5de ancho 
nuúximo; se halla al N. de Bongao, entre ésta y 
Tani-Tani, separada de la primera por un an- 
gosto canal navegable para pequeños buques que 
no calen más de 2,5 m. Está cubierta de arbo- 
lado, pero no es alta ni presenta ninguna nota- 
ble eminencja como Bongao. A la handa S.. de 
la isla, en Jas inmediaciones de la entrada de los 
Chongos, residencia de un peeng-lema ó cacique. 
hay alginos terrenos cultivados, los únicos de la 
isla. 


SAN GABRIEL: Ccog. Municip. del dep. de 
Suchitepéquez, Guatemala, limitado al N. por 
el de Mazatenango, al S. por el de San Lorenzo 
val E. y 0. por terrenos de Mazatenango, Te 
riegan los vios Sis, lHelesá y Chiti. Cultivo de 
cacao, fríjol, maíz, arroz, camote, plátanos, yu- 
ca, entos, ete. El quehlo tiene 650 habits, Mu- 
nicipio del dep. de la Baja Verapaz, Guatemala, 
limitado al N. porel de Tartic, al S, porel de 
Sicaj, al W. porel de Salamá y al O, por el de 
Rabinal. Le riegan los ríos Salami, Chicaj y 
Canchelá. Fab, de tejidos de algodon; colivos 
de maíz, fríjol y caña de azúcar, El pueblo tiene 
1050 habits. 

= BAN Garrit: Geog. Bahia de Méjico, en 
el Golfo de California, en la costa E. de la pe 
nínsula del mismo nombre, Se abre en la costa 
S.0. de la isla del Espiritu Santo, coya punta 
N. Jleva el nombre de Prieta. Municip. del uo- 
veno cantón Ciudad de Guzmán, est. de Jalisco, 
Méjico; 15250 habits. Comprende la v, de so 
nombre, el pueblo de Siquilpin, las congregacio- 
nes de Apango, Alista y los Guajes, ocho hacien- 
das y seis rauchos, V, cab. de la municip. de 
su nombre, noveno cantón Ciudad de Guzmán ý 
Zapotlán, est. de Jalisco, Méjico; 2800 habitan- 
les. Sit, al 5.0. de la e. de Sayula, I Pueblo de 
la municip. de Zempoala, dist, de Parhuea. ps- 


Y No pocas veces el holin de los vencedores de , tada de Hidalgo, Mejico: T35 habits, 
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- SAN GABRIEL CPAUTLA: Geog. Barrio de la 
municip. y est. de Tlaxcala, Méjico; 120 habits, 


Sax GABRIEL ÇHILAC: Geog. V. cab. de mu- 
nicipio del dist. de Fehuacin, est. de Puebla, 
Méjico; la municip. comprende el pueblo de 
San Juan Atzingo. 


- SAN GABRIEL CHILÓN: Geog. Pueblo y 
municip. del dep. de Chiapa, est. de Chiapas, 
Méjico, sit, al N. de la cab, del dep. La mwi- 
cipalidad tiene 540 habits., y comprende dicho 
pueblo y siete haciendas. 


—SAx GABRIEL DE CASTASEDO DEL MONTE: 
Geog. Varroquia del ayunt. de Santo Adriano, 
p. j} y prov. de Oviedo. Contprende el Jugar de 
Castañeda del Monte, y varios caseríos; 337 ha- 
bitantes, 


SAN GABRIEL Erra: Geog. Pueblo y muni- 
cipio del dist. de Etla, est. de Oaxaca, Méjico; 
175 habits. Sit, cerca y al E, de la cab, del dis- 
trito y á 1 650 m. de alt. 


SANGALA: Geog. Pais del Sudán francés, Afri- 
ca, sit. entre la orilla izq. del Faleme, cuenca 
del Senegal, y la orilla dra. del Dimmah 6 Alto 
Gambia, entre los 12° 10° y 12% 20" de lat. N. 


SANGALLAN: Geog. Nombre antiguo del puer- 
to de Pisco, Perú, |: Isla en aguas del Perú, si- 
tnarla en Jos 13” 49° 30” de lat. Es casi siempre 
punto de recalada y rectificación de los buques 
que se dirigen al Callao, del Sur de Chile ó de 
Australia. Y Canal del Perú, formado por el abra 
que media entre la península de Paracas y la 
isla de Sangallan; tiene un foudo de 20 á 30 
Lrazas de agua, 

SANGALLO (JUTTÁN GIAMBERIT, lamado DA): 
Biog. Arquitecto é ingeniero militar Mlorentino. 
N. en 1443. M. en 1517, Ejecutó gran número 
de edificios notables en varias ciudades de Ita- 
lia. y especialmente las fortilicaciones de Ostia, 
Jas eúpmlas de diversas iglesias de Roma, Ja cin- 
dadela y la puerta de San Marcos en Pisa; la 
iglesia de la Madonna-delle- Carccri-del - Prato 
en Florencia; el cieloraso de Santa María la Ma- 
yor en Roma; el palacio San-Pietro-in- Vincoli 
para Julio IT, entonces cardenal de La Rovére, 
eto, 

—SANGALLO (ANTONIO GLAMBRETT, amado 
DA): Bing. Arquitecto italiano, hermano de Ju- 
Hán. N, en Florencia hacia 1450, M. en 1534. 
Fué encargado de convertir en fortaleza en Ro- 
ma las ruinas del mausoleo dle Adriano (hoy el 
castillo de Santingelo), y construyó también la 
ciudadela de Civita-Castellana, Ja iglesia de Mon- 
tepmlciano y las fortificaciones de Arezzo. Se le 
Vamo Sangallo, y también å su hermano, por- 
que Lorenzo de Médicis les encargó que cerca de 
la puerta de San Gallo levantaran un convento, 
nunca acabado, y destruído en 1530, 


S SANGALLO (Ax toxto Precoxi, Hamado DA): 
Bioy. Arquitecto italiano, sobrina de los prece- 
dentes. N. en Mugello en 1482. M. en 1546. 
Aprendió en su juventud el oficio de carpinte- 
ro, que abandonó después para dedicarse al es- 
tudio de la Arqnitectura;z fu á Roma; allí 
tomó el nombre de Sangallo, como sus tíos; 
después á Florencia, en donde fué distinguido 
por el Bramante, que Je confió en 1512 la di- 
rección de varios trabajos importantes. Sanga- 
lo recibió después el encargo de construir la 
iglesia de Nuestra Señora de Loreto, cerca de 
la columna Trajana, en Roma: dícese que no es 
toda de él, y que la pequeña eúpmla es del sici 
liano Jacabo del Puea. Fué asociado å Rafael 
para dirigir los trabajos de la constrneción de 
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: San Pedro, hacía mucho tiempo comenzados, 


Dotado de una actividad infatigable, Sangallo 
acumuló desde entonces trabajos sobre trabajos, 
proyectos sobre prayectos. Presentó uno de for- 
tilicación de Civita- Vecchia, que faé admitido, 
mas no puesto en ejecución por haber renuncia: 
da el Papa á la idea de fortificar esta ciudad. 
Reforzó y puso en estado de resistir á la corrien- 
te del Tíber la iglesia de San Juan de los Flo- 
rentinos, edificada por Sansovino en medio del 
río. Restauró la ciudadela de Montefiascone, 
hoy destruida, y construyó dos pequeños tem- 
plos en la mayor de las islas del lago Bolsena. 
Repasó la iglesia de Santiago de los Españoles 
en Roma, y construyó la de Montserrat y la fa- 
chada del Banco del Espíritu Santo, Antonio 
trabajó con Sammieheli en las fortificaciones de 
Parma y de Plasencia: de regreso en Roma am- 
plio el Vaticano, Reparo y agrandó la iglesia de 
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la Virgen en Loreto, é hizo en Orvieto un pozo 
gigantesco, al cual podían las bestias de carga 
bajar y subir por escaleras construidas al efecto, 
Cuando la llegada de Carlos V á Roma, después 
de la expedición de Túnez, Sangallo, encargado 
de dirigir las fiestas celebradas cou este motivo, 
levantó en la plaza de Venecia un arco de triun- 
to, hoy destruido. Idificó después nna ciudadela 
en Nepi; volvió á Roma, en donde levantó gran 
número de baluartes y la puerta del Espíritu 
Santo, que quedó sin concluir. Consolidú y re- 
tocó la sala del Vaticano y construyó la capilla 
Paulina. Se le dehen además las fortalezas de 
Perusa y de Ascoli, el palacio Farnesio en Ro- 
ma, cuya construcción dirigió hasta la cornisa, 
y finalmente trabajos hidraulicos en el lago 
Mármara, cerea de Terni. 


SANGAMNIR: Reog. O. del dist. de Amedna- 
gar, prov. de Deján, Bombay, Indostán; 8900 
habits. Sit. entre dos estribos de los montes Sa- 
yadri, en la orilla izq. del Pravana, Industria 
de tejidos. Comercio en sederías, algodones, te- 


jidos de lana y mineral de sal. 


SÁNGAMON: fro, Rio del est. del Mlinois, 
Estados Unidos, Sale de una laguna del conda- 
do de Vérmillion y desciende al S.O. por Mon- 
ticello y Decatuz; vuelve al O., tuerce después 
al N.O. en el condado de Sángamon, recibe por 
la izq. £ su afl. principal, el South Singamon, 
que pasa por Springfield; luego, y después de 
Megarle por la dra, el Salt, que le aporta las 
aguas de Salt-Lake y de arroyos caudalosos, 
vuelve 4 tomar la dirección al O, y desemboca 
por la izq. en el Plinois. Tiene 360 kms. de 
enrso. | Condado del est. de TMlinois, Estados 
Unidos; 2227 kms *de sup. y 53 090 habits. Si- 
tuado en el centro del esi., en el valle y á la iz- 
quierda del Illinois y en ambas márgenes del 
Sángamon, País de praderas, llano en sn mayo- 
ría, con bosques abundantes en maderas oloro- 
sas y ricos yacimientos de carbón. Es uno de los 
dists, agrícolas más ricos del est, por los culti- 
vos y por el ganado, Le cruzan ocho F. e., que 
vana Chicago, al Tiinois, á San Dnis, á Wa- 
bash y al Ohio. La cap, es Springfield. 


SANGANGUEY: frog. Volcán de Méjico, si- 
tuado 17 kins. al B.S. B. de la e. de Tepic, Te- 
rritorio de este nombre, Tiene 2000 m. de alt. 


SANGAÑIDO: Croy, Aldea «le la parroquia de 
Santa María de Gerdiz, ayunt. de Oral, pe je de 
Vivero, prov. de Lugo; 80 habits, 

SANGAR: (feo. V. ÑANGA. 

= SANGAR: fícog. Principado del gobierno de 
Célebes en la isla Sumbava, Indias holandesas, 
Archipiélago Asiálico; 1100 kms.* y 200 habi- 
tantes. Ocupa la península de la costa N. que se 
extiende entre la bahía de Sale ó de Sumbava 
al S.0., y el abra de Sangar ó Dempo al E. Su 
escasa población está repartida entre las dos al- 
deas Blambo y Loko ó Korre al S.B, del priv- 
cipado, La parte N.O., deshabitada, está eons- 
tituida casi por entero por el voleán Tambora ó 
Timboro, de 2756 m. de alt.; en el resto del país 
hay otros cuatro montes volcánicos. 


SANGARARA: Neog. Dist. de la jwov, de Aco- 
mayo, dep. de Cuzco, Perú; 2950 habits, i Pune- 
blo cap, del dist, de su nombre, prov. de Aco- 
mayo, dep. de Cuzco, Perú; 1550 habits, 


SAN GARCÍA: eog. Ría de la prov. de Bur- 
gos. Nace en término de Carrión, pasa por Ba- 
ñuelos y Quintanilla de San García, y se une al 
río Tirón, por la margen izq., á los 32 kins. de 
curso, . Lugar con ayunt,, p. jode Santa María 
de Nieva, prov. y dióc, de Segovia; 732 habi- 
tantes. Sit, en terreno llano, cerca de Marazuela 
y Cobos. Cereales y legumbres. Cría de ganados 
y fab, de curtidos. 

-SAN García ne IxceLmMos: Geog. Lugar 
con ayunt,, p. je de Piedrahita, prov. de Avila, 
dióc, de Avila; 161 habits, Sit, al pie de una 
sierra llamada del Risen, cerca de la Mirneña y 
de la prov, de Salamanca, Cereales, algarrobas 
y garbanzos. 


SANGAREAH: (Gog. Bahía ó estuario de la 
costa N. sde Africa, en las posesiones francesas 
de los Ríos del Sur, sit, al S. de la baca «del río 
Pongo, entre la punta Kandia y la penínsnla de 
Tombo ó de Konakry, en los 9% 459% 29' lati- 
tnd N, Es el estuario común de los ríos Brama- 
ya y Dubreka. 


SANGARIO: Gener. ant. Ría del Asia. Menor: 


SAN 


nacía en el Adorens, hoy Enir- Dagh, en los con- 
tines de la Frigia y la Galacia, atravesaba con 
sinuoso curso estas dos provincias, regaba des. 
pués la Bitinia, cuya frontera oriental formo 
bajo el Imperio romano, y vertía sus aguas en el 
Ponto Euxino, Era abundante en peces, recibía 
por la derecha el Thymbris ó Tenbrogio, y por 
la izquierda el Batliys y el Gallo, Hoy es el Sa- 
karia ó Sakari, 

SANGÁRIZ: (eog. Lugar del ayunt. de Ihar- 
goiti, p.j. de Aoiz, prov. de Navarra; 42 halits. 

SANGARRÉN: (oy, lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióe, de Huesca; 456 ha- 
bjtantes, Sit. ála dra. del río Flumen. Terreno 
llano en general; cereales, lino, cáñamo, legum- 
bres, vino y aceite. 

SANGAS: Grog, Imgar del ayunt, de Valle de 
Soha, y. je de Ramales, prov. de Santander; 86 
habits. 


SAN GASPAR: feag, Rio de Méjico, en cl va- 
Me de Temascalteper, dist, de Valle de Bravo, 
est. de Méjico. Elluye de la laguna de Amanal- 
co, corre de E, 4 O., pasa por los terrenos de Ja 
llacienda de Sauta María Vipiolteypee y por los 
de San Gaspar, y se nne al río del Salitre por el 
punto llamado Puente Viejo, El rfo forma wma 
cascada d su paso por la hacienda del mismo 
venibro, * Pueblo de la municip. y dist, de Ca- 
ereyta, ost, de )uerétaro, Mújico; 1955 habi- 
antes t extraumios de la c. de Cadereyta, 
de la cual le separa tan sólo una calle, Fuc Tun- 
dalo en 1672. 


Sas Gaspar Txemi: Ceo, Municip. del 
dep. de Huehuetenango, (Guatemala, limitado 
al N. por ej de Calotenango, al S. por el de San 
Miguel Ixtahuacán, al E, por el de Santa Bár- 
bara y al O. por el de Cuileo, Le riega el Cuil 
eo. Fab, de preparación de opal; cría de ganados 
vacuno, lanar, caballar y de cerda, Cultivos de 
maíz, vuca, camote, plálanos, chile, tomate, ma- 
villas, mangos, ete. 


SAN GASPAR TLAHUELILPÁN: fío, Pueblo 
de la municip. de Metepec, dist. de Tolnca, es- 
tula de Méjico; 1000 habits, 


SANGATTE: frog. €, del cantón de Calais, 
dist, de Boloña, dep. del Paso de Calais, Fran- 
cia; 2200 habits. Sit. cerea y al 0.8,0, de Ca- 
iais, en el Paso de Calais, en el punto de la cos- 
ta más próximo á Inglaterra, distante de ésta 
33 kms. Recientemente se han hecho trabajos 
preparatorios cerca de Sangatte para la apertura 
del túnel de la Mancha, y últimamente se trata 
de sustituir el proyecto de túnel por otro de 
puente metálico, que apoyará también en San- 
galie. V, CALAIS, 


SAN GAVAN: zog. Valle del Perú, dist. de 
Ayapata, prov, de Carabaya, dep. de Puno, cé- 
lebre por sus riquezas. Cultivos de coca, calé, 
caña dulce, ete. Algunos creen que antigua- 
mente fué asiento de im pueblo de su mismo 
nombre que poseía nmeho oro, pero carece de 
fundamento esta creencia, Lo que se denomina- 
ha prov. de San (Gavan parece es la de Aporoma 
de Bolivia, y el valle es el terreno compremlido 
cutre los ríos de Ayapata y Ollachea (Paz Sol- 
dán). 


SANGAY: (feng. Volcán de los Andes ecuato- 
rianos, sit. al S.B. de Riobamba y N.E. de 
Alaust, hacia los 2° de lat. N.; 5323 m. de altu- 
ra. Es uno de dos volcanes más activos del nun- 
do; arroja fuego y humo por sus varias bocas 
desde tiempo inmemorial, La nieve cubre la par- 
te superior del pico, salvo la misma cumbre, tor- 
mada por cenizas neernzeas. Cada veinte ó trein- 
ta minutos lanza el cráter columnas de humo 
hasta uma alt. de 1200 4 1500 m. Cantón de la 
prov. Chimborazo, Rep. de Fenador. Comprende 
las parroquias de Macas y Suña, y muchos villo- 
rrios de indios salvajes. 

SANGAYAYCO: feo. Pueblo del dist, de San- 
tiago, prov. de Castrovirreina, dep. de Huanca- 
velica, Perú; 680 habits, 

SANGBOY: Geog. Isleta del grupo de Basilán, 
Filipinas. 

SAN GEMINI: Grag, Lugar del dist. de Terni, 
prov. de Perusa, Umbria, Italia: 2200 habitan- 
les, Sit, cerca y al N.O, de Forni, al pie 0.5.0. 
de la torre Maggiore y próximo j las Mentes de 
un suball, del Tíber por el Nera. Aguas minera: 
losáridax, sulfurosas y ferroginosas, 
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SAN GENIS: Geoy. U“asorío delayunt. de Amor, 
pje y prov. de Gérona; 77 habits, 


SANGENJO: freon. Y. con ayunt., formado 
con las parroquias de Santa María de Adigna, 
San Mauro de Arra, San Pedro de Bordones, 
San Huan de Dorrón, Santa Eulalia de Nantes, 
San Esteban de Noalla, San Ginés de Padriñán 
y San Pedro de Villalonga. y la ayuda de parro- 
quia de Santo Tomé de Gondar, p. je de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra, dióc, de Santiago; 
1227 habits. Sit. en la costa N, de la ría de 
Pontevedra, Cereales, hortalizas y frutas; cría de 
ganados; salazón de carnes, y en especial de ja- 
mones: fab, de loza ordinaria. 


SANGERHAUSEN: (frog, €, cap. de círculo, 
regencia de Merseburg. prov. de Sajonia, Pru- 
sia, Alemania; 10200 habits. Sit, á orillas del 
Gonna ó Gonne, en nn valle de la vertiente me- 
ridiona] del Harz, 4217 m. dde alt., y con esta- 
ción en el f. e, de Nordhausen á alle y con un 
ramal á Commerda. Fundiciones de hierro y co- 
bre; maquinaria agrícola; fab, de cerveza; enlti- 
vo de remolachas para azúcar y de fmtales. Igle- 
sia ile San Ulrico, fundada en 1079. 


SAN GERMÁN: feo. P. j. de la isla de Purev- 
to Rico, formado por Jos apunts. de Cabo Rojo, 
Hormiguero, Maricao, Santurce, San Cermán y 
Yauco; 86060 habits, Sit. en la parte 8,0. dle la 
isla. © CL con ayunt,, cab, de p. j., Puerto Rico; 
30000 habits, el ayunt. y 8000 la e. Sit. al S.i. 
de Mayagiez y á la izq. del río Grande, El té 
mino praduce azúcar, café, cacao, tabaco, frutas 
y buenas maderas de construcción, y comprende 
los caseríos de Ancones, Caín Alto, Caín Pajo, 
Cotuy, Drey Alto, Duey Bajo, Guanica, Ioco- 
nuco, Minillas, Retiro, Rosario, Rosario Abajo, 
Rosario Alto, Sabana Encas y Sábana Grande, 
La e, tiene tres menas plazas, hospital de Cari- 
dad, Seminario dirigido por los Redentoristas, 
y regulares edifs. destinados á escuclas, teatro y 
casinos. May f. e. en construcción. San Germán, 
dice Jiménez de la Romera, estt sit. sobre ua 
loma larga y desigual, á cuyos pies se extiende 
la hermosa vega; los naranjos, limoneros, achio- 
tes, tamarindos, palmas y otra diversidad de 
plantas hacen un verjel de su territorio, donde 
se coge café, algodón y caña, y todos los deniás 
frutos comunes de la isla, Esta población fué 
fimdada en 1511 por el capitán Miguel del Tora, 
«lespués del desastre de Sotomayor, junto á la 
bahía de Guánico, y disfruta el título de e. dez- 
de junio de 1877, Las calles de la Luna y del 
Comercio son las principales entre las 17 com 
que cuenta. Su plaza Mayores enadrada y gran- 
de; la iglesia bastante regular y de construcción 
antigua; el ex convento de Santo Domingo nada 
tiene de recomendable por su fábrica, pero su 
iglesia está habilitada para el culto, así como la 
ermita de San Sebastián, Los hospitales son dos, 
uno para hombres y otro para mujeres. La Casa 
Ayuntamiento es un buen edificio de mamposte- 
ría, de dos pisos, con una torre en que se halla el 
reloj. Por último, el Instituto de segunda ense- 
ñanza y los cuarteles de infantería y Guardia ci- 
vil merecen mencionarse, 


SAN GERMANO: f/eog. Tmgar del dist. de Ver- 
celli, prov, de Novara, Piamonte, Italia; 4100 
habits, Sit. cerca del Canal de Cavour; estación 
en el f. e, de Turin à Milán por Vercelli. Terre- 
no fértil y bier cultivado. 


SAN GERVÁS (PRSA pr: co. Sierra de la 
prov. de Lérida, al N.O. de Pobla de Segur, en- 
tre los ríos Noguera Ribagorzana y Noguera Pa- 
lMaresa, prolongada al otro lado de éste por la 
sierra de Boumort: su cima culminante tiene 
1839 m, de alt. 


SAN GERVASIO DE CASSOLAS: Coogy. Lugar 
con ayunt., al que pertenecen los manicomios de 
Belin y Nueva Belin, p j, prov. y dice. dle 
Barcelona; 8206 habits, Sit, en Jlano, al pie del 
monte Tibidabo, en el f. e. de Sarriá 4 Barcelo- 
na, eutre Gracia y el apeadero de la Bonanova. 
Terreno desigual, con algunos cerros y profundos 
barrancos: trigo, vino. hortalizas y fiutas; fa- 
bricación de loza, cintas elásticas. pañuelos, tor- 
cidos y tejidos de seda, ete. La población ostá 


foemada por agrupaciones ú barriadas, que se han 
ido edificando poco 4 poco. Las dos agropaciones 
primitivas son las de la Bonanova, que so ex- 
tiende alreledor de la iglesia del mismo nombre; 
y la del Putxet, que linda con la rambla diviso- 
ria del tórmino de Gracia, denominada Riera dle 
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Malla. Ta agrupación de la Bonanova, no sólo se 


ha ido extendiendo por la carretera - paseo ile civ- | 


cunvalación, que por una parte se dirige 4 Sarriá 
y por la otra a San Andrés de Palomar, atrave- 
sando el término de lorta, sino que además ha 
dado origen á varias calles perpendiculares y 
paralelas á la Mamada Mayor, que termina fren- 
te á la iglesia antes citada, La agrupación del 
Putxet se extiende desde cl término jurisdiecio- 
nal de Gracia, con el cual confunde su caserío, 
hasta el cerro llamado de Fernando Puig, y eom- 
prende largas y pobladas calles, Detrás del in 
dicado cerro se encuentra el barrio de Ca'n Bo- 
vi, de reciente formación, á lo largo de la carre- 
tera de San Cugat (paseo de la Diputación), 
losile su origen en la plaza de los Jusepets (Gra- 
cia) hasta su empalme econ la de Circunvalación. 
Enfrente de las idos estaciones del P. e, de Sa- 
rria, cu la parte meridional del término, se halla 
otro extenso caserío, que lega hasta la Travese- 
ra y quinta de los herederos de Santaló. Al otro 
lado de la expresada quinta se enenentra el na- 
ciente barrio de Galvany. Finalmente, en la par- 
te superior de la misma, hacia la montaña, se 
halla la calle de Montaner, ancha vía de 20 me- 
tros, que llegará desde la ronda de San Anto- 
nio (Barcelona) å la plaza de la Bonanova. La 
Casa Consistorial de San Gervasio abarca uno 
de los frentes de la plaza, y consta de hajos y 
olro piso; en aquél hay un pórtico, y ina espa- 
ciosa escalera y galerías á su alrededor comple- 
tan la buena disposición de este edificio. Ja 
iglesia «le la Bonanova es mu templo de reluci- 
das dimensiones y mezquinas líneas arquitectó- 
nicas, en el cual se venera nna famosa imagen 
que goza de gran devoción, en especial por parte 
de la gente de mar. A principios del siglo xir 
existían en el mismo punto la casa señorial de 
Pedro de Montjuich, con una capilla consagrada 
á los santos mir servasio y Pro 
primeras noticias que se tienen de la imagen da- 
tan de 1622, Hasta 1842 no se puso la primera 
piedra del templo actual. Tiene una sencilla fa- 
charla, sobre la emal se ven dos campanarios de 
poca elevación. Su interior consta de una nave 
cubierta por una pesada bóveda de cañón segui- 
do que se apoya en los muros, cuyas aberturas 
en arcos de malio punto dan ingreso á las capi- 
llas laterales. El ábside termina en forma de 
nicho esférico, con m balcón, en el enal se ve la 
venerada imagen. Se ha emprzado á reformar 
este templo construyendo un suntuoso camarín 
de plata octágona, decorado con columnas empo- 
tralas, bóveda en forma de estrella y vistosos 
ventanales. Dos escaleras de mármol dan ingreso 
al mismo. El convento de religiosas Comenda- 
doras de la Orden de San Juan ocupa un her- 
moso edif. levantado con el producto en venta 
del que poseían en la calle Riera de Sar Juan. 
Hay en él una iglesia pública, cou bonita facha- 
da de ladrillo, en la que, al igual que en el inte- 
rior dul templo, se ven remedos del estilo romi- 
nico. Otros conventos de religiosas son los de 
Capuchinas de Santa Margarita la Real; el con- 
vento-calegio de Mercenarias, fundado en 1860, 
de la Orden de San Agustín: convento-colegia 
del Niño Jesús (Damas negras), procedentes de 
Francia, que se estallecieron en San Gervasio en 
1367; el eonvento-colegio de San Vicente de 
Paul, y el convento-colegio de Nuestra Señora 
de Lourdes, ile la regla de San Felipe Neri, En 
el Asilo del Buen Pastor se acogen viñas desan- 
paradas, habiendo una sección especial destinada 
å corrección, á esponsas del Ayuntamiento de 
Barcelona. In la falda del Tibidabo, á unos 2 
kms, de la iglesia de la Bonanova, hacia la cres- 
ta de la sierra, se levanta un vasto edificio pro- 
piedad del Hospital de Santa Cruz, y destinado 
i los convaleciontes de enajenación mental. Este 
establecimiento, Hamado Belén y emplazado en 
ina hondonada, consta de bajos y dos pisos y 
tiene un espacioso patio-jardín y una iglesia, en 
la cnal se venera la antigua imagen de Nuestra 
Señora de Belén, y se conserva im hermoso ea- 
dro de Viladomat, El maniromio Nueva Belén, 
en la carretera de IMorta, se halla en la vertiente 
meridional del Tibidabo, en uu terreno desde el 
enal se descubren encantadoras perspectivas so- 
bre la e., la HNanura y el mar: le antecede un her- 
moso parque con frondoso arholado, y tiene en 
su parte posterior huerta y viñedo. La construc- 
ción consta de tres cuerpos adosados: el depar- 
tamento de hombres á la dra., el de nmjeres á la 
izq.. y la administración y convalecencia entre 
los dos, Diversas dependencias administrativas 
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tienen entrada por un salón vestíbulo situado en 
la plante baja, el cual conduce además á un gran 


patio porticado y å la capilla. Bl primer piso del | 


cuerpo central contiene la convalecencia, com- 
puesta de un salón espacioso, dormitorios con 
vista & jardines para cada sexo y salón psiquiá- 
trico en cuyas paredes eampean algunas maximas 
y consejos propios para corregir los desvios men- 
tales. Cada enfermo distinguido se aloja en «los 
gabinetes y puede vivir como en fenvilia, Cada 
gabinete de primera elase sirve para un solo pen- 
sionista y tiene un pequeño jardín anejo. Los 
de segunda clase, también para un solo pensio- 
vista, salen á una galería. En los de tercera cla- 
se se albergan cuatro pensionistas y un criado, 
Pava los pensionistas tranquilos hay salones de 
reunión y de recreo, situados en la parte anterior 
del editicio. Para los furiosos hay celdas fuertes 
que reciben luz difusa y estin debidamente acol- 
chonadas. El establecimiento tiene un excelente 
balneario provisto de los aparatos más modernos; 
hay también aparatos eletricos para despertar 
la inercia en las partes paralizadas; lavario muy 
notable; galerías porticadas para los días Huvio- 
sos; sala «le labor para mujeres; biblioteca para 
hombres; gimnasio al aire Hhre: refcrtorios co- 
rrespondientes ¡las Lres clases y al estado de los 
enfermos: enfermería para dos «do tercera elase 
(los de primera y segunda son asistilos en sus 
gabinetes): y en una palabra, toras das depen- 
dencias propias de un manicomio de primer or- 
den. Hay, finalmente, en San Gervasio muchas 
y mug hermosas quintas de recrea, entre las ena- 
les merecen especial mencion las de Altimira, 
marqués de Casa Brusi, marquesa de Moragas, 
ertrán y Puig (1. Roca) 


SANGÉS: (emp. Aldea de la parroquia de Ñan 
Julián de Villalba, ayunt. de Villeodrid, p. j. de 
Ribadeo, prov. de Lugo; 164 habits. 


SANG-GOU: Grat. Principado de la isla de Bor- 
nen, Tndias holandesas, Gran Archip. Asiático, 
vasallo del de Sekadu y de Jlolanda; ocupa 
todo el valle del Sikayam, all. por la dra. «el 
Kapnas. Mide 7800 kms,* y tiene unos 20000 
habits. Confina al O. con los cantones de Tayan 
y Landak, de la división de Pontiavak;al N. con 
el reino de Saravak; al 1, con el cantón de li- 
tang, y al S. y S.B. con el reino de Sekadw. 


SAN GIACOMO DI PALUDO: Geog, Isla dle la 
municip. de Murano, dist. y prov. de Venecia, 
Italia, sit. 2 1/, kms. al N.I de Murano. Em- 
pezó í poblarse en 1045, época cu que se edificó 
un hospital bajo la aclvocación de Santiago el 
Mayor, transformado después en convento de 
Franciscanas, y así continuó hasta 1810, loy la 
habitan cultivadores de huertas y viñedos, 


SAN GIL: (eng. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Gil de Carballo, ayunt. de Samos, 
p j- de Sarria, prov. de Lugo; 58 habits. 


Sax (14: eog, E. cab, del dist. de su nom- 
bre y cap. de la prov. de Gnanentá, dep. de San- 
tander, Colombia; 10038 habits, Fnit lundada 
en 1620 con indios llevados de Guane, y en 1680 
se le dió el título de parroquia; se halla å 1099 
m. sobre el nivel del max, sit. en las vegas estre- 
chas y en la banda dra. del río San (il y Fonce, 
entre éste y un alto cerro que la deprime y no 
le permite extenderse. La población es muy asca- 
da, y mantiene un hospital Hamado de San Juan 
de Dios, muy bien servido, que es quizá el mejo 
dei dep., y dos casas más de beneliconcia, entro 
ellas una de asilo á cargo de las llermanas de la 
Caridad. El Colegio Universitario que se había 
establecido en esta e. se trasladó à Piedecuesta, 
en cumplimiento de una ley del dep. expedida 
á fines de 1875; hay un Colegio de Instrueción 
secundaria para varones, de Inundación antigua, 
que se sostiene con rentas propias, las cnales al- 
canzan å 3200 pesos annales, Extracción de sulfa- 
to de quinina; fabrica sombreros, lienzos, sobro- 
camas de algodón y cultiva tabaco, de todo lo 
cual hace un gran comercio. Hay en el dist. una 
eneva con huesos humanos, Hamada La Antigua 
(Esguerra, Die, Geog. de Colombia), V. Foxek, 


= SAN Girs Neog. Cerro del dep, ile Isabel, 
Guatemala: tiene 340 m, de alt., y es ma mon- 
taña cónica que los indígenas aseguran que fué 
uu voleán, y que forma el extremo N.W. de la 
gran eresta de sierra de las Minas y del Mico, 
sil. entre el Golfete y la bahia de Santo Tomás. 
ln lugar próximo, en la orilia y al E, del río 
Dulee, estuvo la formidable Nito, que comuistó 
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Olid, lugarteniente de Cortes, y en la ue quiso 
establecer la cap. de un reino independiente, 
AN Gir DE CARBALLO: (eg. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Samos, p. J. de Sarria, 
prov, de Lugo. Comprende sólo la aldea de San 
Gil, con 58 habits. 

SAN GIMIGNANO: Ceo, CU. del dist. y pro- 
vincia de Siena, Toscana, Italia; 4600 habitan- 
tes, Sit. en la vertiente N. del monte Cornoc- 
chio, á la izq. del Elsa, all. del Arno. Eucierra 
tantos monumentos artísticos que se la ha lama- 
do la Pompeyo de le Edad Media. La rodea una 
muralla, ruinosa en parte, que aún conserva 
gruesos torreones redondos. Dentro de la e. hay 
13 antiguas torres que coronan otros lantos edi- 
ficios forlificados; estas tornes, que á distancia 
parecen monolitos, tienen muchas ventanas de 
formas raras, estrechas y largas. Merecon citarse, 
entre los monumentos de la e., la iglesia de la 
Colegiata, del siglo XI, restaurada en el xv; la 
iglesia de San Agustín, del año 1280, con frescos 
muy notables; el Palacio Municipal, del si- 
gc xt, con buenas pinturas y una torre de 53 
m. deant, construida en 1323; el Palacio del 

reloj, antigua residencia de los podestades, con 
una torre de 51m. Hamada la Rognosa; el Pala- 
cio Pratellini; el Hospital de Santa Fina, que 
data de 1253; la capilla de San Jacobo, rodeada 
por el jardín de un cementerio; la Biblioteca 
Municipal, con más de 10000 volúmenes y una 
colección de manuscritos incunables, ete. 


SAN GINES: Grog. Sierra de la prov. de Mur- 
cia; la constituyen una serie de cerros lindantes 
al O. con el Mar Menor, y en la falda de uno de 
ellos estuvo el convento de San Ginés de la Jara. 
Han tenido mucha nombradía por sus minas de 
plomo y plata. Caserío del ayunt. y p. j. de 
Cartagena, prov. de Murcia; 290 habits. || Lugar 
de la parroquia de San Lorenzo de Siabal, ayun- 
tamiento de Paterne, p. je de Allariz, prov, de 
Orense; 192 habits. 

Bay Gixés ve BAMIO: Geeg. Parroquia del 
ayunt. de Carril, p. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Amproa, 
Campanario, Casal, Casusa, Dona, Nogueirido 
y Vilar, y las aldeas Outeiro y Sordido; 691 ha- 
bitantos. 

Sas GINÉS nu ExtrECckTGES: 
quia del ayunt. y p. j. de Carballo, prov. de la 
Coruña, Comprende las aldeas de vis, Castro, 
Cótaro, Granja, Meijontrío, Outeiriños, Pazos, 
Piñejros, Portocovo, San Payo, Vilachán y Vi- 
lela; 682 habits. 

= SAN GISÉS DE FARAMONTAOS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de La Merca, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense, Comprende el lugar de Fara- 
montaos, y varios caseríos; 243 habits. 

Sax Gixós DE Vennerrós; Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Carbia, p. je de Lalín, 
prov. de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Casal y Ferreirós; 149 habits. . 

SAN Grxés DR La Derosa: Oeog. Parroqnia 
del ayunt. de la Peroja, p. j. y prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Albertesga, Casundi- 
la, Costa de Cabra y Val, y las aldeas de Cibade- 
Ma, Lajas y Onleiviños; 575 habits. 


Teog, Parro- 


San Ginés pr PanmiSáx: Ceog, Parroquia 
del ayunt. de Sangenjo, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende la v. de San- 
genjo, cab. del ayunt., los lugares Aldariz, Ca- 
rabugera, Fontoira, Laje, Padriñán y Reyes, y 
las aldeas Seijal y Seijalho; 1359 habits. ` 

= SAN INÉS DE VELASAR: Geog, V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Mataró, prov. y dióc. de Bar- 
celona; 2970 habits. Sit. cerca de Cabrils y de 
Premiá de Mar, no lejos de la estación de Vilasar, 
en el f. e. de Barcelona å Francia por la costa. 
Terreno montañoso. Cereales, naranja y hortali- 
“AS; pesca en su playa, Fab, de tejidos de hilo y 
algortón, blondas y encajes, ` 

= SAs GINES DE VILLARINO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Lobera, p. j. de Bande, prov. de 
Orense, Comprende los lugares de Canle, Saba- 
riz, Senderiz, Torneiros, Valdemir y Villarino; 
835 habits, ` ' 
Sax GUNÉS 
MNES (Josi Tas 


(Host lexacto): Biog. V. SAx- 
ACION 

SAN GIORGIO A CREMANO: feag. Lugar del 
dis ¿Y prov, de Nápoles, Campania, Ttalia; 4900 
habits. Sit. cerca y al KS, E. de Nápoles, al pie 


] > 
del Vesubio, Destruido en gran parte por il 
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erupción del Vesubio en 1631, fué reconstruido 
en el actual emplazamiento, menos expuesto que 
el anterior. Muchas quintas de recerco eu sus al- 
rededores. 

-Sax Grorcto ra Mornara: Geog. Lugar del 
dist. de San Bartolomé in Galdo, prov. de Benc- 
vento, Campania, Italia; 4850 habits. Sit. no 
lejos y al 5.5.0. de San Bartolomé in Gallo, á 
orillas de un riachuelo all. por la izq. del Tam- 
maro. Aguas sulfurcsas frías. 

-Sax Grorcio Morcrero: Geog. Tuagar del 
dist. de Palmi, prov. de Reggio ò Calabria Ulte- 
rior 1., Italia; 5050 habits, Sit, en una colina 
al pie de los Apeninos, en la salida de un valle 
formado por los montes Sagra y Caulona. Anti- 
guo castillo feudal. 

SAN GIOVANNI A TEDUCCIO: Ceog. Lugar 
del dist. y prov. de Nápoles, Campania, Italia; 
5450 habits. Sit, en Ja costa N. E. del Golfo de 
Nápoles. Es muy pintoresco, y contiene muchas 
fincas de recreo. 

SAN GIOVANNI Grmixt: Geog, Lugar del 
dist. de Bivona, prov. de Girgenti, Sicilia, Ita- 
lia; 3700 habits. Sit, en la vertiente S. del mon- 
te Cammarata, cerca de las fuentes del Turribolo, 
con estación en el f. e. de Aragona-Callare á 
Porto limpedocle. Minas de sal gema; manantial 
ferruginoso frío. 

— Say GIOVANNI IN Priors: Deog. ©. del dis- 
trita de Cosenza, prov. de Cosenza ó Calabria 
Citerior, Italia; 10800 habits. Sit. en la can- 
Ruencia del Arvo con el Neto. Debe su origen å 
un monasterio del siglo xt1T, que fué cuna de nna 
reforma particular del Cister. 

= Sax GIOVANNI IN Persiceto: Geog, Dugar 
del dist. y prov. de Bolonia, Emilia, Italia;3150 
habits. Sit. á orillas del Canal de San Jnan ó Ca- 
valino di Cento, con estación en el f. e. de Bo- 
lonia á San Felice y á Verona, Dos manantiales 
ferruginosos. Sus ferias son muy importantes. 


= SAN GIOVANNI ROTONDO: Grog, C. del dis- 
trito de San Severo, prov, de Foggia ó Capita- 
nata, Apila, Italia; 8100 habits. Sit. en una 
meseta al S. del monte Gargano. A 6 kmis. al 
E, se encuentra la laguna de San Juan, al S.E. 
de la falda del Monte Calvo, de 1056 m. de alt. 

= SAN GIOVANNI VALDARNO: Geog. Lugar 
del dist. y prov. de Arezzo, Toscana, Ilali ; 
5250 habits. Sit. cerca de la margen izq. del Ar- 
no, en el f e, de Florencia á Arezzo. Buenos vi- 
nos, 

= BAN GIOVANSI (JUAS DeX: Biog. Y, Max- 
NOZZI (JUAN). 

SANGIR: Geon. V. SANGUR. 


SAN GIULIANO: Geon. Monte de la Sicilia, Tta- 
lia, sit, cerca del extremo N.O. y 4 7 kms. al E, 
de Prápani. Al 750 m. Es el antiguo monte 
Erix, consagrado á Astarté y después á Vonus. 


SAN GIUSEPPE JATO: Geog. Targar del dist y 
prov. de Palermo, Sicilia, Italia; 6600 habitan. 
tes, Sit, al S.O. de Palermo y á 25 kms. de dis- 
tancia. Data de finos del siglo xvit y se on 
cuentra al pie de una colina que coronan restos 
de la antigua e. griega de Jato, destruida por 


Federico TI en 1224, 
SANGKALOK: eog, V. SEVANGRALOR. 


SANGLEY: adj. Aplícase al indio chino que 
pasa a comerciar á Filipinas. U. tes. 


—SANGLEY: Grog. Punta en la extremidad 
N.E. de la península de Cavite, Buzón, Filipi- 
nas. Jis una punta de arena limpia y bastante 
acantilada, en la que la confinencia de las co- 
triente del río Pasig y de todos los desagiios ¡ne 
desembocan en el saco de Cavite ehocan en ella, 
produciendo el progresivo adelanto de las are- 
nas gue han formado en totalidad aquella pe- 
nínsula, Existen visibles mareas de lo ue gana 
para el N.E. ; además de hallarse en pie al inte- 
rior un almacén que se constenyó en la playa, 
por los delineamientos de la fortificación se ilo- 
muestra la rapidez con que avanza dicha punta 
en la estación de los vendavales ó collas, En 
1861 se encerlió en la extremidad de la punta 
de arena una luz fija blanca, elevada 10 m, so- 
bre el nivel del mar, visible en todo el harizon- 
te con atmósfera elara á una distancia de 7 mi- 
las (Derrotero del 4 rehip, Filipino), 


SANGLI: Feng, C. cap. de principado, prov, de 
Deján, Bombay, Indostán; 13300 habits, Sit. a 
orillas del Kriehna, algo más arriba de la con- 
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fluencia con el Varna y 10 kms, agnas abajo del 


Verla, en los 16? 51 35” de lat, N. y 780 177 20” | 


long. 1. El principado formó parte de los Ya- 
girs Máhratas del S., que dependen de la agen- 
cia política de Kolapur, Se divide en seis partes, 
á suber: la septentrional, en el dist. de Kola- 
pur, cerca de la confluencia del Man con el Bi- 
ma; la sección del valle del Krichna cou la ca- 
pital; otra entre el principado de Kolapm al O, 
y el de Yamkandi; una al N. de Belgam; otra 
al S. de Malparba y al N.E. de Kitur, en el mis- 
mo dist.; y la sexta en el dist. de Darvar. La 
sup. es de 2320 kms.?, y la población 197000 
habits, 


SANGOMAR: Crog. Prolongada lengiieta de 
tierras bajas, arenosas, pobladas de bosque, cn 
la costa occidental de Africa, al S. de Cabo Ver- 
de. Se extiende de N. á S. en una long. de 25 
kms, y forma la orilla dra, del río Salum, al que 
separa del Océano Atlántico. Su extremo $. se 
halla en los 13° 49' 30” de lat. y 13% 6' 45" de 
long. O. 


SANGONE: eog. Bahía de la costa E. de Afri- 
ca, en las posesiones portuguesas de Mozambi- 
que, sit, 118 kms. al N. de Mozambique, entre 
los 13° 57-13" 58" lat. S. Es el estuario de un 
riaclielo costero, y se abre entre la punta San- 
gone al N, y la punta Samooka al S. Penetra 
tierra adentro unos 3 ó 4 kms, 


SANGONERA: fzag, Río de la prov. de Mur- 
cia, llamado también Guadalentín. Lo forman 
dos corrientes principales que vienen de la pro- 
vincia de Almoría: el río Caramel ó María, que 
nace al N. de la sierra de María, eerca yuo, 
de Vélez Blanco: y el río ú rambla de Chirivel, 
luego de Vélez, que nace al S. de la sierra Ma- 
ría, en los conlines de la prov. de Granada, corre 
entre dicha sierra y la de las Estancias, y pasa 
por Chirivel y Vélez Rubio, Se unen ambas co- 
rrientes ya dentro de la prov. de Murcia y cerca 
del lugar llamado de La Parroquia, y el rfo San- 
gonera así formailo corre hacia el El describien- 
do ma envva abierta para tomar luego dirección 
N.X.; pasa por Lorea y continúa entre las sie- 
rras de Espuña al N, y Almensra al S., no lejos 
de Totana, Alhama y Librilla, yendo å desaguar 
en el Segura, orilla dra., cerca de Murcia. Es río 
de curso muy irregular; durante muchos meses 
está en seco, y en otras épocas sns avenidas son 
tales que causan grandes daños (V, Lorca) 
Caserío del ayunt., p. j y prov. de Murcia; 
1277 habits. 


SANGOÑEDO: eog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Prevediños, ayimt. de Touro, par- 
tido judicial de Arzúa, próv. de la Coruña; 105 
habits. į Lugar de la parroquia de San Juan 
Evangelista de Sangoñedo, ayunt. y p. je de 
Tineo, prov. de Oviedo; 158 habits, Y V. San 
JUAN EVANGELISTA DE SANCOSEDO. 


SANGORZA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Val, ayant. de Golada, p. je de 
Lalín, prov. dle Pontevedra; 130 habits. 


SANGORZO: (eog. Aldea de la parroquia de 
San Martín «dle Bantoja, ayunt. de Oza, p. j. ¿do 
Betanzos, prov. de la Coruña; 92 habits. 


SAN GOTARDO: Ceog. Montaña de los Alpes, 
Suiza, estimada como el macizo central ide la 
cordillera de los Alpes. Sus límites no se pueden 
determinar con precisión. En sn mayor exten- 
sión alcanza unos 33 kms. desde el collado de 
Nufenen al 0,8,0. hasta el paso de Tukmanicr 
al E. No es una montaña aislada, sino un maci- 
zo de montañas con numerosos cerros y grandes 
ventisqueros y unos 30 pequeños lagos. El co- 
llado es un alto valle desnudo que no ofrece 
ningún punto de vista, rodeado al E. por las 
alturas escarpadas Tel Sasso di San Gottardo, de 
2510 m.;a1 0, por los macizos roqneños de la 
Febbia, 2742, y del Pizzo la Valleta. Las prin: 
cipales cimas del San Gotardo son: al E. el 
Mont-Prosa, que tiene 2738 m., y el Pizza Cen- 
trale 3003; al O, el Pizzo Lucendro, 2959; el 
Mutlenhora 3103, el Pizzo Pesciora. 3123: el 
Pizzo Rotonda, 3197; y el Kihbodenhorn, 3073, 
Está formado en gran parte de gneis con handas 
transversales ile esquisto y afloramientos de gra- 
nito, s el centro de distribución de las aguas 
nás importantes de la Europa occidental, y na- 
cen en el varios ríos: el Ródano. el Rhin ante- 
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Adriático, El macizo del San Gotardo está alra- 
vesado por wn f, c construído de 1872 á 1382, 
y cuyos gastos han ascendido à la suma de 238 
millones de francos; comprende los trozos si- 
guientes: el de Immensee á Goldan, Vliielen, 
Bellinzona, Lugano y Chiasso (206 kms.) el de 
Bellinzona á Locarno (22), y el de Bellinzona á 
Magadino y Pino (27), El punto más elevado de 
la vía, en medio del gran túnel, está sit. ¿1154 
m. de alt., y el mayor declive de las pendientes 
llega 4 26 por 1000, Se han evitado las subidas 
demasiado difíciles, recurriendo á los túneles en 
espiral, tres al N. y cuatro al S, de San Cotar- 
do. Jlay en conjunto 56 túneles, que forman una 
longitud total de 41 kilómetros próximamen- 
te, 32 puentes y 10 viaductos. Desde el cami- 
no ó carretera que pasa por el collado se apreria 
perfectamente los grandiosos trabajos del cami- 
no ile hierro, Atraviesa primeramente el Keres- 
telembach y luego el Reuss sobre un puente de 
dos ojos. Deéjase á la izq. la linea del San Gotar- 
do, y en el fondo del estrecho valle corre el 
Reuss formando varias cascadas. En la primave- 
ta se ven en algunos destiladeros ó barrancos 
montones de nieve acumulados por Jos aludos, 
que semejan desde lejos montecillos de tierra. 
Más allá de Inschi, Ingar que dista de Amsteg 
treinta y cinco minutos, se puede contemplar la 
caída del Insehtalpbach. Un segundo puente. 
pintorescamente situado, conduce de nuevo la 
carretera por la margen dra. del Reuss, hasta 
Meitschlingen, en tanto que el camino de hierro 
continúa por la ribera opmesta, Un sendero diff. 
cil conduce al lago de Oberalp por el estrecho 
valle de Felli ó Fellenen-Thal, y por la Felli- 
lücke ó garganta de Felli. Al otro lado del vallo, 
y sobre mia eminencia, se asienta la aldea de 
Gurtnellen (962 m., de a1t,). Tórnase luego á la 
orilla izq, más añá del ngar de Wyler, y se 
pasa el tercer prente ($11 m,) llamado Plallens- 
prung ó Salto del Monje, donde se encuentra el 
primer túnel en espiral del camino de hierro. No 
lejos de Wassen la carretera atraviesa el inpe- 
tnoso curso del Maienrenss, dejando á la derecha 
los tres ¡mentes de la línea de San Gotardo. A 
70 pasos del puente hay una senda que descien- 
de, mientras la carrelera sube hacia la iglesia le 
Wassen. Se pasan varios puentes y se llega á la 
parte más interesante de la línea del San Goiar- 
do. Por encima de Amsteg se halla el túnel de 
Windgielle, de 172 m. de long., abierto en una 
roca prominente, y luego un grandioso puente 
de hierro de 134 m. de largo y 54 de alto sobre 
el Kierstelembach. Ofrecen hermoso espectienlo, 
á la izq., el profundo valle de Maderan y la 
Grande Windgelle; y ¿la dra,, el valle del Reuss. 
Vienen después los dos túneles de Bristenlani, 
de 397 y 213 m. respectivamente, en Ja vertien- 
te del Bristenstock, muy peligroso por sus ahi- 
des, y un atrevido puente de hierro sobre el 
Reuss, largo de 75 m., y å 78 sobre el valle. 
Algo más lejos se pasa á la izq. del pintoresco 
valle del Reuss, y vienen después el túnel del 
Insehi (88 m.), un viaducto de tres arcos de 30 
metros de abertura sobre el Insehialphach y el 
Zgraggenthal, los pequeños túneles de Zgraggen, 
breiten y Meitslingen, y un largo viaducto, 
Corea de Ciurtnellen se halla una de las partes 
mis enriosas del camino de hierro que sube de 
aquí á Geesehenen por tres túneles en espiral. 
Atraviesa primeramente el Gornerenhach yel 
Thegrigenthal, dejando ála dra. una hella cas- 
cada, y entra en otra túnel on espiral de 1485 
m. de largo; viene en seguida el pequeño lúnel 
de Mühle, un puente sobre el Ihorrigembach y 
el túnel de Mühren (de 25 m. de largo y á 860 
de alt): inmediatamente después, el primer 
puente sobre el Majenrenss, el túnel de Kirch- 
berg ¿de 300 m.) bajo la colina sohre que se 
asienta la iglesia de Wassen, un puente sobre el 
Reuss, el túnel en espiral de Waftingen (1090 
metros y 24 de juelinación)», olro puente sobre 
el Renss y el túnel de Rohrbach 220 m.). Pasa- 
dos 21 segundo puente sobre el Maienrenss, de 
63 m, de largo y 79 dle alto, el túnel en espiral 
de Leggistein ¿1095 m, y 25 de pendiente), v el 
tercer puente del Maienrenss (55 m. sobre 45), 
se llega al pequeño túnel del Maientoeuz (77 


¿1 y 99] de alto, y se ve donna gran prolundi- 


rior. el Reuss y el Tesino, de modo que sus aguas | 


van al Mediterráneo, al Mar del Norte y al 


dad el camino que se acaba de recorrer, Vienen 
en seguida el puente del Kellerbarh y el del 
Rohrbareh (81 m. sobre 28), el túnel de Tax- 
berg (1563 m. y 36 de declive) y un puente so» 
bre el Gieschenentenss (63 m, sobre 48%, un poco 
más allá de Gisehenen, A la dra. se halla ej 
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valle de Gæschonen con el magnífico glaciar Ha- . 


mado Dammartin, 

Al dejar la estación de Guschenen se pasa el 
tolhardreuss sobre un puente de 32 m. de alto, 
y secutra en el gran túnel del San Gotardo. 
Tiene este túnel 14912 m. de longitud, y por 
consiguiente 2 679 más que el del monte Cenis. 
Su punto medio está 4 1154 m. de alt. Los tra- 
bajos comenzaron en 4 de junio de 1872 en Gws- 
chenen y en 2 de julio en Airolo, habiéndose 
terminado la perforación en 29 de febrerode 1380. 
El mayor número de obreros empleados á la vez 
fué de 3 100, y por término medio 2500 por día 
durante siete años y medio. Los gastos se han 


elevado å 56 3/, millones de francos. La perfora- | 


ción se hizo con la ayuda de nuíquinas eaire 
comprimido sistema Ferronx. Tiene la galería 
8 m. de anchura y 6,50 de alt. ; es toda de mam- 
postería y está hecha para dos vías, Merced á 
una poderosa ventilación permanece el aire puro 
y sin humo, de suerte que no hay necesidad de 
cerrar las ventanas de los coches. Jos trenes ex- 
presos tardan dieciscis minutos en recorrer el 
túnel; los trenes ónmibus veinticinco, Hay lin- 
ternas en todos los kms. A la salida del túnel, 
á la dra., se ven fortilicaciones modernas. Aún 
merecen citarse algunas otras secciones de la ca- 
rretera que atraviesa el Reuss, sobre un recodo 
del mismo, mediante el puente llamado Vozdere- 
Brücke ó H.ccrli-Briicke (1134 m.), dejando d la 
izq. el puente del camino de hierro y la entrada 
del gran túnel. Aquí empieza, á la distancia de 
algunos minutos de Geschenen, el salvaje des- 
filadero de los Schrellenen, de una legua de kar- 
go, rodeado por ambos lados de rocas de granito 
tajadas perpendicularmente, y en cuyo fondo 
corre impetuoso el Reuss. Mévase el camino por 
numerosas curvas, que pueden cortarse ordina- 
riamente por senderos ó por el antiguo camino, 
Despmés de las primeras vueltas se pasa cerca 
del puente largo, hoy en ruinas; tórnase luego á 
la ribera izq. por el puente llamado Sprengi- 
briicke (1 234 m.). El camino en los Schællenen, 
está muy expuesto á las aludes; en 1848 secons- 
truyó una galería de 88 pasos de largo en uno 
de los parajes más peligrosos. Jol último es el 
puente del Diablo (J 400 m.) en un paisaje ex- 
traordinariamente gramlioso, A 30 m, por bajo 
de este puente forma el Reuss, precipitandose á 
gran profundidad en un desfiladero por demás 
abrupto, una bella caída que le cubre sin cesar 
de tinísimo polvo. Dicen los habits. del valle que 
el puente del Diallo está habitado por el Huts- 
chelm, duende ó vestiglo que arrebata los som- 
breros, y ciertamente uo van descaminados, pues 
es preciso tener mucho cuidado para no dejarse 
arrebatar dicha prenda por el viento, que allí 
sopla impetuoso. Ii nuevo puente de granito, 
construido en 1830, sólo tiene un arco de 8 me- 
tros de abertura; el antiguo, situado 6n:. más 
bajo, se derrumbó en 1888. En 11 de agosto de 
1799 batieron aquí los franceses á los austriacos, 
que se retiraron por el Oberalp en dirección a 
Disentis. Pero un mes más tarde habían cam- 
biado las circunstancias. Suwarow, después de 
encarnizados combates, liegóád penetrar por el 
San Gotardo en el Val Tremola, y ayudado por 
Rosenberg, que había tomado el camino de Suk- 
manier y del Oberalp, rechazaba á los lranceses. 
Los rusos forzaron el paso del Trou de Uri, ex- 
perimentando grandes pérdidas en la mañana 
del 25 de septiembre; pero se encontraron uuc- 
vamente detenidos en el puente del Diablo, que 
los Franceses defendían con encarnizamiento, 
Intentaron éstos destruir el puente, pero sólo 
destruyeron la mampostería lateral del arco, No 
se «lesanimaron los rusos;antes al contrario, des- 
cendienda bajo un fuego mortílero al cauce del 
Renss, treparon por la orilla izq. y obligaron å 
los franceses à retirarse hacia el lago de los 
Cuatro Cantones. Inmediatamente después del 
puentedel Diablo, en el que hay un pequeño 
restanrant, sube la carretera en ziszás, pasa 
cerca de una eapilla y un fuerte y atraviesa el 
Trou de Uri (Urner Loch, 1415 u), galería de 
64 m. de larga, 3 de ancha y 4 de alta, abierta 
en la roca en 1707. lasta la eoustrneción de la 
nueva carretera sólo era practicable ¿ pie ya 
caballo; ahora es bastante ancha para que por 
ella puedan pasar dos coches de frente. Ta carre- 
tera del San Gotardo era, en los comienzos de 
esto siglo, el paso mis frecuentulo de Lo los Jos 
de los Alpes. Pero como no políau alravesarlo 
los roches, se vió evla dia mas desierto hasta la 
construcción de la esrretera aetoal, durante dos 
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años de 1820 á 1832, por los eantones de lri y i 
del Tesino. Hoy está abandonada de nuevo des: 
de que se terminó el camino de hierro. En el 
San Gotardo, 4 2093 m. de alt. y al $. del Co- 
lado, hay una dependencia del hotel del Monte 
Prosa, y al lado de este hotel se halla el Hospi- 
cio, actualmente estación meteorológica, Al S. 
del hotel, y distante del mismo unos cuantos mi- 
nutos, hallase la capilla de los Muertos, 
SANGRADERA: f. LANCETA, 
= Saxeranrra: Lebrillo que sirve para bañar 
el pie y recoger la sangre cuando sangran a uno. 
-SANGRADERA: fig. Portillo ó abertura que 
se hace para desaguar el caz ó tomar agua de 
una corriente. 
Cuando el origen es algún manantial, con- 
viene apoderarse de él y darle salida por ace- 
quit ó SANGRADERA; ete. 


OVAN. 


SANGRADOR: m. Il que tiene oficio de san- 
grar. 
... veremos si es cosa de llamar á un Sax- 


GRADOR. , Í 
E, F. DE MORATÍN, 


—¿No fuera bueno sangrarle? 
- Ya tiene desenvainada 
La lanceta el SANGRADOR. 
RAMÓN DE TA CRUZ. 


= SANGRADOR: Abertura quese hace para dar j 
salida à los líquidos contenidos en un vaso; co- 
mo en las caldoras de jabón y en las presas de 
ríos. 

SANGRADORA: Il. Pese, Especie de arpón ó 
lanza larga con punta aguda de hierro ú acero, 
que antiguamente se usaba en las costas de Can- 
tabria, para desangrar las ballenas cuando ya se 
hallaban presas en el arpón; el astil, de madera 
fuerte, de castaño generalmente, y que á veces 
llegaba á 4 m., entraba en el hierro en forma de 
hoja de árbol, con dos filos y punta aguda, for- 
mando un útil largo y estrecho, proplo para el 
objeto á que se destinaba; también se la llama 
sanyradero. 


SANGRADURA (de sangrar): t Parte interior | 
del brazo opuesta al codo, 

a.. para ver que esto es asi, mira que en el 
pescuezo, y freute, caderas, corbas, codos y 
SANGRADURAS... hay rayas. 

QUEVEDO. 

... mientras ella se está traspeinando por de- 
lante, la esti blanqueando por detrás las exs- 
palas la criada, que arroblaudo el justilio ha- 
cia las SANGRADURAS, lo permite. 

ZAVALETA. 


= ÏANGRADURA: Cisura de la vena. 

-SANGRADURA: Salida que se da a las aguas 

de un río ó canal para llevarlas á otra parte, 
«o SANGRADURA es del Nilo; mas tan copio- 

sa, que excede á dos rios de caudal grande. 

ZAVALETA. 
SANGRAMPUR: Feog. C, Ael dist. de Champa- 
ran, prov. de Patma, Behar, Indostån; 6200 ha- 
bitantes, Sil. al S.0. de Motihari, en la orilla 

izq. del Gandak, afl. por la izq. del Ganges. 
SANGRAR (de sangre): a. Abrir la vena y de- | 
jar salir la sangre en la cantidad conveniente. 


a. bacen mil remedios, púrganle, SÁNGRAN- 
1.E, danle unciones, eto, 
MATÓN DE CHAIDE. 


=; No fuera breno SANGRARLE! 
RAMON pe LA CREZ. 


ha Motie maudó SANGRAR 27 veces à otra 
señora, sin que abortara! 
MosLau, 
Sanoraro fi, Dar salida à un líquido en 
todo ó en parte, abriendo conducto por donde 
corra. 
+... cuando corre (un rio) por su madre erli- 
naria fácilmente se SANGRa y divide, ete, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


«<< bay todavia muchos rios por SANGRAR, 
arroyos que hacer servir, ete. 


OLIVAN. 

El riachuelo que riega vasi tadas estas Imer- 
las, SANGRADO por mil aseguias, pasa al lado 
de la que visitamos; ete. 

VALERA, 
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=- SANGRAR: fnpr. Empezar una línea más 
adentro que las otras de la plana, como se hace 
con la primera de cada párrafo, 
—Saychar: n. Arrojar sangre. 
— SANGRARSE: Y. Hacerse dar una sangría, 
— Mujer sé yo 
Que dos veces sE SANGRÓ 
Por haberme visto un día. 
MORETTO. 
Por Antón sE SAXGRÓ Menga, 
Y Bras por Menga sE SANGRA; 
Eila fina se acredita, 
Y tl celoso se maltrata. 
CONDE DE REBOLLEDO. 


SANGRAZA: f. Sangre corrompida, 


SANGRE (del lat. senguis): f. Liquido espeso, 
de color rojo, oraclaro y rutilante, ora obscuro; 
de sabor salado y olor propio, que circula por 
el sistema vascular. Cuando está fuera de los 
vasos se divide espontáneamente en dos partes, 
una fluida, que es el suero, y otra sólida, que es 
el coágulo, el enal contiene los glóbulos y la 


fibrina. 


Desnudando sus espaldas, empezó á herirlas 
con una disciplina, tan recilamente, que luego 
empezó á correr la SANGRE. 

ZIVADENBIRA. 


—-Saxcne: fig. Tinaje ó parentesco. 


La saxGre real que interesa 
Vuestra casa, es conocida, 
Y de mi siempre estimada. 
TIRSO DE MOLINA. 


Jóvenes hay en Toledo 

De buena saxere, de honradas 

Prendas, y alguno hallaremos 

Para ti. 
L. F. pre MORATÍN. 

..., nO podía, no, ceder á un consejo animado 
por los sentimientos del amor y la SANGRE. 
JOVELLANOS. 


—SANGRE: fig. HERIDA; rotura hecha en las 
carnes con un instrumento, ó por efecto de fuer- 
te choque con un cuerpo duro. En los desafíos 
se contaba PRIMERA, SEGUNDA Ó TERCERA SAN- 
GRE, con la cual solía darse por terminado el 
combate. 

Maneja bien las armas y se bate á menudo, 
semejante en eso al tenerón, pero siempre con 
fortuna y á primera SANGRE. 

LARRa. 


SANGRE: fig. y fam. Substancia ó hacienda, 


... porque todos los países que son de confi- 
nes, como este lo es de diversidad de poten- 
tados, son los patrones de sns hosterías, últi- 
mos fines de la SANGRE, y sudor de los pobres 
pasajeros. 

Estebrnillo González. 
Por tal dueño, poco es dar 


La SANGRE, vida y honor, 
RUIZ DE ALARCÓN. 


= SANGRE DE DRAGO: Farm. Substancia me- 
dicinal resinosa, pesada y sólida, algo dulce y 
astringente, dle un encarnado muy subido, que 
se recoge de varias especies de árboles en ambas 
Indias y en las islas Canarias. 
¿(Compran) sANGRE de drago en palillos, 
Dijes de alquimia y acero, 
Quinta esencia de romero, ete.? 
Tirso DE MOLINA. 


2 BANGER DE ESPALDAS: Flujo de SANGRE, 


| procedente de las venas hemorroidales dilata- 


das. 

SANGRE EN EL 030: fig. Honra y valor para 
cumplir Jas obligaciones. U, m, con el verbo ze- 
ner, 

ree tener SANGRE en el uja es ser hombre de 
valor. 
COVARRUBIAS. 
= SANGRE Y Lecis: Color mezclado de rajo y 
blanco que suelen tener algunos jaspes. 
= ARBREBATÁRSELE d UNO LA SANGRE: fr, Su- 


| bírsele á la cabeza, 


SÅ SANGRE reía m. adv. Sin cólera, con 
premeditación. 

s (confesaron Cualpopoca y otros cabos de 
an ejército haber ocasionado) la muerte de 
Argitello, hecha de su orden 4 SANGRE friu en 
un prisionero de gnerra, ete, ` 

Sobís, 
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e; componiendo é SANGRE Jri en sus ga: 
binetes, se esforzaron (los autores) á imitar las 
pasiones, ete, 

JOVELLANOS. 
A SANGRE /710 
Su resolución oyeron, etc, 

BRETÓN DE LOS IERREROS, 

—A SANGRE Y FURGO: m. adv. Con todo ri- 
gor, sin dar cuartel, sin perdonar vidas ni ha- 
ciendas, talindolo ó destruyéndolo todo. 

A SANGRE y fuego destruyó la casa 
Que ya fué honra y amparo al reino todo, 
VALBUENA. 
-= Entrad, sin reservar nada, 
A SANGRE Y fuego el palacio, 
MORETO. 


— Å SANGRE Y FUEGO: fig. Con violencia, sin 
ceder en nada, atropellándolo todo. 

... esta empapada y avahada sopa me sirvió 
siempre de desayuno, sin otros retazos ajenos, 
más ganados à fuego y cuchara, que no á 
SANGRE y Juego. 

Estebanillo González. 
Quiso á SANGRE Y Sueyo entrarse, 

Representando uu encanto 

De damas, y al asaltarle 

No pudo el fuego abrasarle. . 

MANUEL DE LEON. 

-BAJARSE LA SANGRE Á LOS TALONES Ó À 
LOS ZANCAJOS: fr. fig. y fam. con que se pon- 
dera el mucho susto ó miedo que ocasiona una 
cosa. 

~ BEBER uno £A SANGRE å otro: fr. fig. con 
que se denota el gran odio que una persona tiene 
å otra, y el deseo de vengarse de ella, 

- Brorar SANGRE: fr, fig. que expresa la in- ! 
tensidad ó vehemencia de una pasión del ánimo, | 
como el dolor ó la ira. 

— BULLIR LA SANGRE: fr, lig, y fam. con que 
se denota el vigor y lozanía de mozos y mozas. 

= CIRCULAR LA SANGRE: fr. Comunicarse por 
las arterias desde el corazón & las demás par- 
tes del cuerpo, volviendo por las venas al co- 
razón. 

— CORRER SANGRE: fr. con que se denota que 
en una viña llegó á haber heridas, 

<CHUPAR LA SANGRE: Ue, fig, y lam. Fr 
quitando la hacienda ajena con astucia y en- | 
gaño. 


Es decir que se hoigara de autorizar menti- 
ras y engaños, y que á su sombra sechupen los 
hombres la SANGRE unos å obros. 

P. Pr. Juas MÁRQUEZ. 
Y entre cien aduladores 
Que mechupaban la SANGRE, 
Ni un solo amigo contaba 
Que por mí propio me amase, 
BRETÓN DE LOs TERREROS. 

— Dar uno La SANGRE DE SUS VENAS Å otro: 
fr. fig. Contribuirle con lo que necesita á to- 
da costa por afecto ó amistad, y sin reservar 
nada. 

= ESCRIBIR CON SANGRE: fr, fig. Escribir con 
mucha saña ó acrimonia. 


e. 3 y asi se suele decir, te haré tajadas, es- 
cribiré con tu SANGRE. 
Dicciomirio de le Aculemia de 1729. 

- Escurin saxere: fro fig. Blasonar de muy 
noble y emparentado, y juetarse de ser caba 
lero, 

— ESCUPIR SANGRE EN BACÍN DE ORO; fr. fig. 
Tener poco contento con mucha riqueza. 

— ESTAR CHORREASDO SANGRE una cosa; fr, 
fig, y fam. Acabar de suceder ó estar muy roe- 
ciente, 

= JABER MUCHA SANGRE: fr. con que se s 


= Hacer sAxGRE: Dr lg. BACAR sa sane, 
2 []ERVIR na SANGRES fr BULLIR LA SAN- 
GRE. ' 
= Hervir LA saxenk: Hg xaltarse un alec- 
to ó pasión del ánimo. 

> [GGALAR LA sA NGRE: fr, Darla seguuda san- 
gria, porque erradamente creía el vulgo que así 
se iguala la s1sexe, quelando tanta ut lado 
romo å otro, 
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- IGUALAR LA SANGRE: fig. y fam. Dar sc- 
gundo golpe á quien se le ha dado antes otro, 

— [RSE LA SANGRE Á LOS TALONES: fr. fig. y 
fam. BAJARSE LA SANGRE, ete. 

— La SANGRE SE HEREDA, Y El VICIO SE API 
GA: ref. con que se censura å los nobles de cono- 
cida familia que no quieren corregirse en sus vi- 
cios ni enmendar sus desaciertos, 


o. que aunque tuve jarretes, y manchas, y 
cayeron en SANGRE noble de todas partes, la 
SANGRE se hereda, y el vicio se apega. 

MATEO ALEMÁN. 


ere la SANGRE se hereda, y el vicio se apegra, es 
otro refrán castellano que encierra igualmente 
un gran fondo de verdad; eto. 
MONLAU. 


= Lavar cox saser: fr, fig, Derramar la del 
enemigo en satisfacción de un agravio, 

— NO LLEGARÁ LA SANGRE AL RÍO; fr, fig, y 
fam. con que se da á entender en son de burla 
que una disputa ó quimera no tendrá consecuen- 
cias graves, 

No dlegará la SANGRE al río, dijeron å la vez 
los dos friles. 
ANTONIO FLORES, 

— PUDRIELE, Ó QUEMARTE, 4 UNO LA SANGRE: 
fr. tig. y fam. Causarle disgusto ó enfado hasta 
impacientarle ó exasperarle, U. t. el verbo e. r. 
. — QUERER UNO BEBER LA SANGRE & olro: ir, 
lg. BEBER La SAXGRE Å otro, 

= BACAN SANGRE: fr, fig. 
sentir, 


Lastimar, dar que 


«+ dejo ahora lo que nos lastima cuando en- 
cuentra con nuestras eostumbres, que el fin 
como seca SANGRE, y ellas están tan encona- 
das, no es mucho que duela el golpe. 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERO, 


— SER DE LA SANGRE AZUL: fr. fig. y fam. que 
se usa hablando de los que presumen de gran 
nobieza, 


n.. YO, menos que ningún otro, puedo dudar 
de que ustedes son de la SANGRE azul, 
ANTONIO FLORES. 


— SUBÍRSELE Å UNO LA SANGRE Á LA CABEZA: 
fr, fig. Ofuscarse, cegar 4 impulsos de la ira, 

— TENER UNO LA SANGRE CALIENTE: fr. fig, 
Arrojarse precipitadamente y sin consideración 
á los peligros ó empeños arduos, 

TENER SANGRE DE CHENCUES: fr fig. y 
lam. Texet DE CHINCHES LA SANGRE, 

TENER SANGRE DE MORCHATA: ir, fig. y 
fam. Ser una persona naturalmente insensible 4 
cualquier contratiempo ó adversidad; no alte- 
arse por nada. 

— TOMAR LA SANGRE: fr. Cir. Contener la que 
ftuye de una herida. 

~ VERTER 8A 
colorada ó encendida una persona. 

— VERTER SANGRE: fig. y fum. Estar CHO- 
RREAXDO SANGRE una cosa, 

— VOMITAR SANGRE: fr, fig. EscuUrirs 

= SANGRE: Hisiol., Patol, y Quim. Esla sangre 
el líquido que ocupa un sistema de conductos co- 
nocidos con los nombres de corazón, arterias, 
capilares y venas. En el hombre y los animales 
superiores tiene color rojo más ó menos obscuro, 
según el departamento del sistema vascular en 
que se la estudie, Se encuentra en continuo mo- 
vimiento dentro de los vasos que la contienen, y 
sufre una renovación molecular constante, En 
este líquido toman los elementos anatómicos de 
todo el organismo los materiales que necesitan 
para su nutrición íntima; en él arrojan los restos 
de esa misma nutrición. 

La sangre, en virtud de esa propiedad, que Lie- 
ne Can gran importancia en Fisiología y Pato. 
logía, es, pues, el verdadero medio /nferao un 
que viven las numerosas individualidades que 
constituyen el organismo, Sin embargo no se la 
«debe considerar como rerne Hide, según decía 
Barnlen, porque con los materiales que deben ser- 
vir para la nutrición de Jos tejidos de la evono- 
uja rentiene los elementos que deben ser arro- 
jados del organismo, y por do lanto los que des- 
pués deben formar parte de la exhalación pul- 
mouar y de las secreciones sudoral y urinaria, 

ilullase la sangre sienpre en movimiento, sien 
do transportrla sin sesar ct todas las regiones de 


ANGRE. 


GRE: fr. fig. y fam. Estar muy : 


SANG 


la ecunomía (Y, Cikcinación . dn el hombre y 
animales superiores el sistema de vasos cerrados 
que contiene la sangre se compone de un órgano 
central que hace las veces de motor, de bomba 
impelente, por dedirlo así: el corazón tiene vil. 
vulas que, abiertas en el mismo sentido, asegu- 
ran la progresión del líquido. Comunica con con- 
duetos que van desde el corazón à todas las partes 
del organismo, y cuyo diámetro disminuye cada 
vez más. Dichos conductos, a«xterías, abocan 4 
unos finísimos tubos que forman parte integran» 
te de los tejidos en que se encuentran, y son los 
cupilares. Vistos å su vez, renniéndose entre sí, 
dan origen ii las venes, que se ensarchan progre. 
sivamente y vuelven al corazón, motor central, 

Cuando se quiere averiguar la cantidad de san- 
gre que existe cn el organismo, se encuentran 
grandes dificultades. Desde luego se comprende 
la imposibilidad real de apreciar esta cantidad 
de un modo absoluto, y decir, por ejemplo, que 
un hombre tiene tantos kilogramos de sangre. 
Las condiciones variables de edad, sexo, gordu- 
ra, temperamento, ete, modifican extraordina- 
riamente los resultados, y por lo tanto los cáleu- 
los no pueden pasar de ser más ó menos aproxi- 
mados. Allen- Moulins, en 1689, lué uno de los 
primeros antores que estudiaron experimental- 
mente la cantidad de la sangre; pesaba un ani- 
mal, lo sangraba hasta obtener la muerte, pesa- 
ba la sangre, y comparaba las dos cifras así obte- 
nidas, Por este procedimiento llegó á demostrar 
que la masi total de la sangre es 1,» del peso del 
cuerpo. Herbst y Wanner, por el mismo proce- 
dimiento, obtuvieron resultados análogos. Lxos 
datos «listan mucho de ser expresión exacta de 
la verdad, La ninerte por hemorragia no deter- 
mina ciertamente la salida de toda la sangre, 
pues siempre queda una buena parte que, con ese 
método, escapa ú la comprobación. Por lo demás, 
otros autores que emplearon el mismo método 
obtuvieron cifras muy variables. 

Jón 1837 ideó Valentín un nuevo medio para 
resolver el problema. Tomó un animal, al cual 
extrajo cierta cantidarl de sangre, dositicando 
con cuidado las materias sólidas contenidas en 
dicho líquido. Inyectó después en las venas una 
cantidad conocida de una «lisolución dosificadia 
de cloruro de sodio, é hizo entonces una nueva 
sangría semejante á la primera. Dosificadas las 
materias sólidas, y comparando los resultados 
obtenidos en ambos, deducía por cúlenlo la masa 
tofa] de la sangre. Valentín, por este proceli- 
miento, calenló la sangre en t, del peso del 
cuerpo. 

Por otros procedimientos, Welcher dedujo que 
el peso de la sangre es 1/5 Ó 1?,, del total del 
cuerpo, cuyos resultados parecen más precisos 
que los publicados anteriormente. 

En el hombre se ha podido calenlar la canti- 
dad de sangre en los ajusticiados. Lelimann y 
Weber, en un hombre que pesaba 60 kilogramos, 
encontraron 5540 gramos de sangre; y Vierorilt, 
en otro que posaba 83 kilogramos, 5550 gramos, 
ó sea lf y Tf del peso del cuerpo respectiva- 
mente. lay que advertir que, según resulta de 
numerosos experimentos llevados á cabo por Co- 
lín, la cantidad de sangre en el hombre es has- 
tante superior á la que existe en los animales, El 
mismo autor, y también Panum, han demostrado 
que la proporción de este líquido no disminnye 
con la abstinencia, 

La densidad de la sangre es superior á la del 
agna. Las cifras extremas obtenidas por los au- 
tores son 1945 y 1075, y la media se calcula en 
1052 á 1057. evidente que estos guarismos 
se aplican á la sangre considerada en conjunto, 
pues los glóbulos tienen un peso de 1088 y el 
suero 1028 (con el densímetro). 
is fácil demostrar la presión de la sangre en 
el sistema circulatorio. Cuando se abre una ar- 
leria ó una vena se ve que la sangre suhe á ete 
la altura, que indica precisamente la presión 
que posee. Los fisiólogos se han preocupado re- 
petidas veces de las presión de la sangre en los 
vasos, y Halles fué el primero que se propuso 
medirla, Para ello adaptaba un tubo à wna arte- 
ria y medía la al tura à que se elevaba la sangre 
en el interior del mismo tubo (8 4 9 pies. Ln 
1828 Pojsenille utilizó para estas investigaciones 
el manometro de mercurio, ¿ideó un instrumen- 
to, perfeccionado más tarde por Magonlie y trans 
formado por Marey con el nombre de tada ro 
com persador, Todos estos aparatos son manome- 
tros de mercurio que se ponen en relación von 
las vasos cuya presion se quiere estudiar. Sus 
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indicaciones se leen en el vástago graduado del 
instrumento. Ludwig añadió al manómetro un 
aparato registrador que permite obtener traza- 
dos gráficos, y Chauveau (de Lyón) adaptó otro 
aparato análogo al instrumento imaginado por 
Marey. 

Cuando en el ventrículo derecho ó en el iz- 
quierdo se introduce una sonda capaz de trans- 
mitir las presiones intravasculares y se pone cn 
comunicación esa sonda con un manómetro, se 
ve que, å cada contracción del ventrículo, se ele- 
va el mercurio en el instrumento, volviendo á 
0 después de la contracción. Las alturas mano- 
métricas sucesivas son sensiblemente ignales. 
Resulta, pues, que en el centro circulatorio no 
hay presión constante, y que sólo en el momen- 
to de la contracción del órgano existe una pre- 
sión real desarrollada por esta contracción y que 
cesa con ella. El mismo experimento, realizado 
en las arterias, da resultados «diferentes. En el 
manómetro el mercurio se eleva å cierta altura, 
y á cada contracción del corazón experimenta 
una nueva elevación momentánea. La presión 
arterial es doble, tiene una constante y una va- 
viable, y la presión media resulta de la compa- 
ración de estas dos presiones extremas, Cuanto 
más distan las arterias del centro circulatorio 
más baja la altura de la colunma mercurial, y 
por lo tanto la presión. Volkmann demostró ex- 
permentalmente este hecho, sirviéndose del 
aparato resistrador de Ludwig; vió que la pre- 
sión arterial, que mide en la carótida del perro 
172 milímetros de mercurio, no pasa de 165 en 
la femoral, La causa primitiva de la presión ar- 
terial reside en las contracciones del corazón, y 
la causa secundaria en las resistencias que la 
sangre encuentra en su trayecto á través de las 
ramas cada vez más finas del árbol arterial. En 
el hombre, según Faivre, la presión arterial en 
las gruesas arterias es de 110 á 120 milímetros, 

En los capilares la presión disminuye mucho, 
pero hasta hoy no han podido hacerse cilenlos 
exactos. Sin embargo, teniendo en cuenta las 
leyes de la Física, puede decirse qne variará con- 
silerablemente, según el mayor ó menor calibre 
que temen las pequeñas arterias en virtud de su 
contractilidad. 

En las venas la presión va disminuyendo 
siempre å medida que, alejándose de los capila- 
res, esos vasos se acercan al corazón. Muy sen- 
sible en las venas de los miembros, como lo de- 
muestra la elevación del chorro enando se prac- 
tica una sangría, baja más y más hasta llegar & 
O y ser quizás negativa en los troncos venosos 
próximos al corazón; esto se comprende por el 
ensanchamiento constante de las vías de circula- 
ción venosa, 

La velocidad con que se mueve la sangre en el 
aparato circulatorio varia, en las diferentes pov- 
ciones del mismo y está en relación directa con 
el diámetro de los tubos vasculares. Según in- 
vestigaciones de Volkmann, Vierordt, Marey y 
Chanvean, en la aorta la sangre recorre 400 mi- 
límetros por segundo; en la carótida 300, mien- 
tras que en la arteria metatarsiana la rapidez de 
la corriente no pasa de 56, y en las arteriolas, 
que sólo son apreciables con el mieroscopio, 
baja á 8. En los capilares la velocidad desciende 
4 0,8 milímetros por segundo. Desde la red ca- 
pilar la velocidad de la sangre aumenta cons- 
tantemente: ya en las venas microscópicas es de 3 
milímetros por segundo, mientras que en las grue- 
sas que abocan á la aurícula derecha llega á 200. 
Las causas que modifican esa velocidad cousis- 
ten principalmente en las diversas resistencias 
que la sangre debe vencer en su trayecto. Ma- 
rey ha demostrado hasta la evidencia que, siem- 
pre que se modifique el calibre vascular, se mo- 
dificará en el mismo sentido la velocidad de la 
sangre; se exagerará con la dilatación vascular, 
mientras que disminuirá con la contracción de 
los vasos. 

La temperatura de la sangre en el hombre y 
los animales superiores (animales de temperatu- 
"a constante) oscila entre 38 y 40% e, Varia se- 
gún las regiones en que se la examina, y iam- 
bién en virtud de ciertas condiciones, que serin 
indicadas al hablar de la Termometría. Como 
dice Picot (Los grandes procesos morbosas, ver: 
sión española del Dr. Carreras Sanchis, Madrid, 
1378-79), «no hay quizás cuestión lisiológica que 
haya dado Ingar å resultados experimentados nus 
conteadietorios que la temperatura de la sangre, 
si bien tales contradicciones pueden atribuirse 
en primer término á la imperfección de los mi- 
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todos empleados.» Los primeros que se ocupa- 
ron en el asunto abrían un vaso, y en medio del 
chorro colocaban la bola de un termómetro, le- 
yendo sus guarismos. Por este procedimiento, 
Crawlord (1788) obtuvo nna temperatura de 
339,8 para la arteria carótida y de 377,5 para, la 
vena yugular; Krimer(1823) y Seudamore (1826) 
obtuvieron resultados análogos, El procedimien- 
to de Nasse (1843), que consistía en abrir el pe- 
cho del animal é introducirle un termómetro en 
cada uno de los ventrículos, es también imper- 
fecto, pues la sangre no se encuentra colocada 
entonces eu sus verdaderas condiciones fisioló- 
gicas, Cl. Bernard demostró que hay que intro- 
ducir los termómetros en los mismos vasos para 
no interrumpir la circulación; que hay que va- 
lerse del mismo instrumento; y por último, que 
cuando se quiera examinar comparativamente 
la temperatura de la sangre en diferentes vasos 
debe recurrirse á las agujas termoeléctricas, em- 
pleadas por vez primera por Becquerel y Bres- 
chet. 

La temperatura de la sangre del corazón di- 
fiere en las cavidades derechas y en las cavi- 
dades izquierdas del órgano. Para estudiarla, 
CI. Bernard hacía llegar los termómetros por la 
vena yugular y por la arteria carótida respecti- 
vamente, consiguiendo los siguientes resulta- 
dos: corazón derecho, de 38,2% 4 38,9; corazón 
izquierdo, de 38 438,8, cifras que establecen en 
favor del corazón derecho nua diferencia de 1 
á2 décimas de grado. Por medio de procedi. 
mientos termocléctricos (1872) llegó posterior- 
mente 4 la misma demostración, y afirmó que la 
temperatura de la sangre en el ventrículo dere- 
cho es superior á la del izquierdo. listos mismos 
resultados han sido confirmados después por lei- 
denhain y Körner, 

Desde el corazón ú la periferia, en su trayecto 
arterial, la sangre, según demostró Licbig, pier- 
de calor, y esa pérdida se hace cada vez más sen- 
sible å medida que el vaso se aleja mis del ór- 
gano central. Legallois sostuvo la completa iden- 
tidad de la temperatura sanguínea en el siste- 
ma arterial, pero los experimentos de Cl. Ber- 
nard no dejan la menor duda en ese sentido, En 
la sangre venosa las modificaciones son más con- 
sideralles todavía, Por regla general la sangre 
de las venas superficiales ó periféricas cs más 
fría que la de las arterias correspondientes, y 
la de los troncos venosos esplácnicos tiene nna 
temperatura más elevada que la de las arterias 
vecinas, Así, entre la arteria carótida y la vena 
yugular hay una diferencia de 1%,5, y entre la 
arteria y la vena crural 1°, siempre å favor de 
las arterias, mientras qne en la vena cava infe 
rior la sangre puede tener 1° más que la aorta 
abdominal. 

Los antiguos tenían ideas muy incompNetas 
respecto á las causas que modifican la tempera- 
tura de la sangre. Según ellos, existía en el or- 
ganismo un hogar que hacía hervir la sangre. 
Aristóteles lo colocaba en el ventrículo derecho 
y Galeno en el izquierdo; uno y otro suponían 
que el aire de la respiración entriaba la sangre, 
Con la Alquinta se habló de combinaciones en 
la sangre, la mezcla del azufre y de la sal voli- 
til de este líquido (Van Helmont), la mezcla del 
quilo y de la sangre (Sylvio). Boerhaave, Hales 
y otros yatromecánicos la atribuyeron á los mo- 
vimientos musculares, á los roces de la sangre 
contra las paredes vaseulares, En 1777, Lavoi- 
sier indicó que, por la absorción del oxígeno y la 
expulsión del ácido carbónico, la respiración no 
era más que una verdadera combustión, qne la 
sangre era el combustible orgánico, y que ésta 
era la causa del calor animal. 

Hoy es evidente que, aparte del pulmón y 
centro circulatorio, la temperatura de la sangre 
tiene su origen en los más diversos tejidos; el 
tejido muscular, el tejido nervioso, las mismas 
elílinlas, son focos caloríficos de la economía, 
No hay que perder de vista que, al lado de los 
actos «le combustión, se realizan en el organismo 
numerosos fenónienos de fermentación, eatali 
descomposición de las substancias albuminoideas 
y otros procesos químicos capaces de producir 
calor, aun cuando no haya absorción de oxígeno 
y desprendimiento de ácido carbónico; la trans- 
formacion de la albúmina en tialina en las glán- 
ulas salivales es un ejemplo de este género, 

Corresponde ahora examinar da sangre desde 
el punto de vista quimico. 

Examinindola, tanto en el interior del siste- 
ma vascular como fuera de los vasos, se la en- 


SANG 393 
euentra constituida por un líquido incoloro, en 
el seno del cual se ven ciertos elementos añató- 
micos, coloreados ó no [glóbulos de la sangre). 
El estadio químico del plasma sanguíneo era 
bastante dificil en otro tiempo, por las dificul- 
tades que se encontraban para la eliminación de 
los glóbulos. Sabido es que la sangre extraída de 
los vasos se coagula rápidamente, convirtiéndo- 
se en una masa en la cual se encuentran englo- 
bados los elementos anatómicos, que ya es im- 
posible separar. Hinter fué el primero que iudi- 
ed el medio de impedir esa coagulación. Consiste 
en mezclar con la sangre una fuerte disolución 
de sulfato de sosa, y de ese medio se valieron 
después Denis, Andral y Gavarret, ete, Una vez 
impedida la coagulación, basta filtrar para que 
se separen el plasma y los glóbulos, 

La sangre en su conjunto, plasma y glóbulos, 
ofrece siempre reacción alcalina. Verdad es que 
Scherer encontró nentra la sangre procedente de 
una sangría, y que á Vogel le pareció ácida en 
ciertos casos; pero lo general es que sea alcalina, 
en términos que, según C. Robin, «esta es una 
condición esencial de la nutrición, y por lo tanto 
de la vida.» 

Contiene la sangre substancias que pertenecen 
å los tres estados de la materia: gases, un líqui- 
do, y substancias sólidas en disolución. Los gases 
de la sangre son el oxígeno, el ácido carbónico 
y el nitrógeno. El oxígeno, procedente del aire, 
se fija en su mayor parte en los glóbulos rojos, 
según han demostrado Cl. Bernard y Fernet. 
Existe en la sangre arterial y en la venosa; su 
mayor proporción en la primera asegura el co- 
lor tutilante de este líquido. Kl ácido carbónico 
procede de los elementos anatómicos de todo el 
organismo, penetra en los capilares generales, 
pero el plasma lo disuelve y es absorbido en pe- 
gueña proporción por los glóbulos; abunda más 
en la sangre venosa que en la arterial, y es arro- 
jalo å la atmósfera por el acto respiratorio, al 
mismo tiempo que penctra el oxígeno, En cuan- 
to al nitrógeno, se encuentra en corta cantidad 
en los glóbulos y el plasma; procede 4 veces de 
la atmósfera, pero también puede «depender de 
una alimentación demasiado azoada, 

Jistos gases, cuyo estudio tiene excepcional im- 
portancia por aportar datos que eselarezcan el co- 
nocimiento de las combustiones intraorgánicas, 
y por estar íntimamente relacionados con los fe- 
nómenos químicos de la hematosis, ha sido prac- 
ticudo por numerosos investigadores, valiéndose 
de los procedimientos más adelante descritos al 
tratar del análisis de este humor, y ha dado 
lugar á descubrimientos de gran interés: en pri- 
mertérmino, su proporción general, estudiada en 
la sangre de diversos orígenes, es distinta, no 
sólo en el hombre, sino también en los anima- 
les, según proceda de las arterias ú de las venas, 
y aun en estas mismas varía con el órgano que 
hayan atravesado, observándose diferencias de 
tal entidad que denmuestran la distinta energía 
con que se realizan los trabajos fisiológicos en 
cada uno de ellos; así, por ejemplo, los múscu- 
los eliminan diferentes proporciones de gas car- 
bónico, ya se hallen en estado de reposo ya en 
el de contracción, hecho perfectamente compro- 
bado por los análisis de Schóffer y Sezelkow, 
practicados con la sangre del perro, y cuyo re- 
sultado ha sido demostrar que las cantidades de 
dicho gas aumentan de un 3 Á un 5 por 100, se- 
gún la intensidad de la contracción, Además, 
este anhidrido carbónico, que en un principio se 
crefa hallarse unido á Jos glóbulos rojos en la 
sangre venosa sustituyendo al oxígeno, se ha 
demostrado que existe sobre todo en el plasma, 
por cuanto éste, separado de dichos glóbulos, le 
alandona casi en las proporciones que lo hace 
dieha sangre antes de haherla privado de todos 
sus elementos morfológicos, En cuanto al oxige- 
no, combinado, según se ha dicho, en su mayor 
parte con la hemoglobina de los hematies, á Jos 
que comunica un color rojo bermejo, no hallán- 
dose en estado de disolución experimenta pocas 
modificaciones en su cantidad por las variacio- 
nes de presión ó de temperatura externas, si bien 
parece haberse observado que en los animales de 
temperatura eonstante dicha cantidad disninu- 
nuye cuando ésta aumenta, fenómeno en el (ue 
la presión influye en sentido contrario; por 
otra parte, hasta extraer sangre de un mis- 
mo animal, ya de nn grueso tronco arterial ò va 
de una pequeña arteria, para encontrar diferen. 
cias en la proporción del citado oxígeno, lo gue 
se debe á que, en igual volumen de sangre, la 
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procedente de la primera contiene mayor nime- 
ro de glóbulos rojos que la de la segunda. Por úl- 
timo, el nitrógeno, qne no obstante el importan- 
te papel que desempeña en la composición de la 
mayoría de las substancias de que están forma- 
dos los tejidos, es un elemento puramente pasi- 
vo al estado gaseoso, se encuentra disuelto en el 
plasma sin contraer combinación alguna con nin- 
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guna de sus elementos, y por lo tanto su eanti- 
dad es próximamente igual, con pequeñas dife- 
rencias, å la correspondiente á la solubilidad de 
dicho gas en el agua. , 

El siguiente cuadro, que publica €. Robin en 
su Traité des humeurs normales et morbides du 
corps de l'homme (Paris, 1874), da una idea de la 
composición del plasma sanguíneo: 


PRINCIPIOS DE LA PRIMERA CLASE 


Agna, 779 por 1000 (término medio) en el hombre; 791 en la mujer, 


ácido indeterminado, pero 


¡(Arterial ó concreta, 
t Venosa ó pura, 


/ Albúmina de los autores antiguos, 


1 
2 Cloruro de sorlio, 3 á 4 por 1000. 
3 Cloruro de potasio, 0,359 por 1000, 
4 Clorhidrato de amoniaco. 
5 Sulfato de potasa, 
6 Sulfato de sosa. 
7 Carbonato de potasa. 
8 Carbonato y bicarbonato de sosa, 1,200 por 1000. 
9 Carbonato de cal. 
10 Carbonato de magnesia, 
11 Fosfato de cal de los hucsos y fosfato neutro 
12 Fosfato de magnesia 
13 Fosfato básico y fosfato neutro de sosa 1,500 por 1000, 
14 Fosfato de potasa 
15 Fosfato de hierro probablemente 
16 Sílice probablemente. 
PRINCIPIOS DE DA SEGUNDA CLASE 
Primera tribu. — Prineyrios salinos 
1 Acido carbónico en disolución. 
2 Lactato de sosa. 
3  Lactato de cal probablemente, 
4 Hipurato de sosa. 
5 Neumato de sosa. 
6 Tnosatos, 
7  Oxalatos. 
8  Urato de sosa. 
9 Urato de potasa probablemente, 
10 Urato de cal. 
11 Urato de magnesia, algunas veces, 
12 Urato de amoníaco, 
13 Sudoratos de sosa, ete. 
Segunda tribu. - Principios alcaloides de origen animal 
14 Urea, 0,177 en las arterias; 0,088 en la vena renal. 
15 Creatina. 
16 Creatinina. 
17 Hipoxantina (bazo, etc.). 
18 Leucina (hígado, pulmón) y principios azoados análogos. 
Tercera tribu. ~ Principios análogos á los elealoides y á los deres 
19 Serolina, 0,25 | Normalmente combinadas con un ácid 
20 Colesterina, 0,100 å 0,5661 que quedan en libertad por el anúlisis. 
21 Lecitina ó materia grasa fosforada, 0,400, 
Cuarta tribu, - Principios grasos y jabonosos 
22 Oleato de sosa 
23 Manganato de sosa 
24  listearato de sosa 
25 Valeralo de sosa > . 
26 Butirato de sosa 1,475 por 1000. 
27 Oleína 
23 Estearina 
29 Margarina / 
Quinta tribu, — Principios azucarados 
30 Inosita (músculos). 
31 Glucosa, 0,002. 
32 Glucógeno. 
PRINCIPIOS DE LA TERCERA CLASE 
Substancias orgánicas ó corgulables 
1 Plasmina, 25 por 1000 (4 Fibriva propiamente dicha en estado seco, 3 
asmina, 2: . 
iz Metalbúmina, 22, 
2 Serina, 53 por 1000 en estado seco, 
3  Peptona. 
4 Biliverdina ? ; 
5 Jlematosina ¡Hemafeína, 


El agua, como se ve, es el principio que más 
abunda en la sangre. Ingerida por las vías di- 
gestivas eon los alimentos y bebidas, puede de- 
cirse que éste es sn principal origen, no siendo 
prolible que se forme nunca por combinación 
directa sel oxigeno y del hidrógeno en el seno 
del organismo. No existe en estado libre, sino 
unida á los principios albuminoideos y lija por 
nna verdadera “ombinación química capaz de 


© variar ó destruirse bajo la influencia de las mo- 


dificaciones morbosas de esos principios. C. Ro- 
bin atribuye á una modificación de ese género 
los síntomas del cúlera, enfermedad en la cual 
el agna, libre de su combinación con las subs- 
tancias allnuninoideas, sale en abundancia por 
las vías digestivas: esta teoría ha sido la base de 
modernos tratamientos del cólera por las inyec- 
ciones intravenosas (Hayem, Moliner). En esta- 
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do normal el agua de la sangre abandona este 
líquido para pasar 4 las diversas secreciones (ori. 
na, sudor, exhalación pulmonar), 

Les principios de origen mineral ó de la pri- 
mera clase van á la sangre por las vías digesti- 
vas, y desde la sangre pasan à los elementos 
anatómicos, donde permanecen en estado de 
principios constituyentes. Después se descom po- 
nen porel acto íntimo de la nutrición, para for- 
mar sales particulares con los principios de la 
segunda clase. Algunas veces son eliminadas en 
substancia por los diversos enmuctorios del or- 
ganismo, los riñones, cl hígado y las glándulas 
sudoríparas, Á menudo sirven de disolventes en 
la sangre unos para otros. lavorecen asimismo 
la disolución del ácido carbónico en el plasma, 
principalmente los fosfatos y carbonatos de so- 
sa, 4 Jos cuales debe la sangre su reacción alca- 
lina característica. 

Los principios de la segunda clase existen tes 
en la sangre pueden dividirse en dos grupos dis- 
tintos: unos sirven para la nutrición del orga- 
nismo como principios de asimilación, y son las 
materias azucaradas y los cuerpos grasos; tolos 
los demás resultan de la desasimilación de los 
elementos anatómicos, 

Los del primer grupo penetran en la economía 
siempre ócasi siempre por el tubo digestivo, y 
van al medio interior por las vías ordinarias de 
la absorción, venas gastrointestinales y vasos 
quilíferos. Los del segundo resultan de la des- 
asimilación de los elementos anatómicos. Proce- 
den probablemente de las materias albuminoideas 
que entran en la constitución química de estos 
elementos. No se forman en todos los elementos 
anatómicos; y aunque Jos conocimientos actua- 
les en ese sentido son bastante incompletos, se 
sabe, por ejemplo, que la urca procede particu- 
larmente de los tejidos tibrosos; que la creatina 
y la creatinina se producen en el tejido muscu- 
lar; que la colesterina constituye de un modo 
especial el residuo de Ja nutrición de los nervios 
y del cerebro. La mayor parte de estas substan- 
cias son eliminadas por el sudor y las orinas. 

Respecto ú los principios de la tercera clase 
(materias albuminoideas de la sangre), poco nue- 
vo puede decirse en este lugar, V. ALBÚMINA, 
COAGULO, FiBrINA, FIBRINÓGENO, eto. 

Desde el punto de vista «unutónico, la sangre 
es un líquido que contiene en suspensión elc- 
mentos de forma celular. Estos elementos son 
de dos especies: unos, coloreados, se conocen con 
el nombre de glóbulos rojos, y á ellos debe la 
sangre su coloración propia; otros, incoloros, 
se llaman glóbulos blancos ó leucocitos, Unos y 
otros han sido descritos en artículos especiales 
de este DICCIONARIO, 

Análisis de la sangre. = El análisis de la san- 
gre es un problema importante y delicado, cuya 
resolución ha sido intentada por multitud de 
experimentadores que eu un principio súlo se 
ocuparon de analizar la masa total sin separar 
previamente los glóbulos , determinando directa- 
mente la fibrina, la albúmina, las grasas, las 
materias extractivas y las sales; entre estos mé 
todos, el que forma la hase de todos sus análo- 
gos es el de Prevost y Dumas, «que consiste en 
recoger nna porción de dicho líquido recién ex- 
traído del sistema vascular en dos cápsulas de 
porcelana taradas de antemano, en las que se 
pesan, abandonando la una á la coagulación 
espontánea, y batiendo la otra con una varilla 
de vidrio para efectuar la separación de la fibri- 
na; esta última se recoge sobre un lienzo y se 
lava hasta que el agua de loción sea completa: 
mente incolora, en cuyo momento se sustituye 
el agua porel aleohol primero y por el ¿ter des- 
pués, desecándola luego å 1109 y pesándola. 
Cuando el coágulo de la segunda cápsula está 
ya bien contraído se le separa lo más exacta- 
mente que se pueda del suero, pesando ambos 
separadamente, desecándolos 4100” y volviendo 
á pesar, lo que proporciona el conocimiento de 
los materiales sólidos contenidos tanto en la pro- 
porción de suero antes determinada, como en la 
de coígulo; el residuo sólido procedente de dicho 
suero, compuesto de serina, materias extractivas 
y sales, se incinera para averiguar la cantidad 
de las últimas, y el del coágulo constituido por 
la fibrina y los glóbulos permite averiguar la 
cantidad de éstos, restando el pesa total de la 
fibrina determinada en el contenido de la pri- 
mera cápsula; bien es verdad que este coágulo 
estaba impregnado del suero, pera se puede co- 
nocer con Lastante facilidad el residuo sólido 


SANG 


que esta cantidad de suero pudiera contener, su- 
poniendo que toda el agua evaporada durante la 
desecación del coágulo citado procede del suero 
interpuesto, hipútesis que, si bien es cómoda, 
cae por su base desde el momento que los glóbu- 
los tienen por sí agua, que al evaporarse aumen- 
ta el peso de la correspondiente á dicho suero. 
El método de Prevost y Dumas, cuyos funda- 
mentos acaban de indicarse sin entrar en deta- 
lles, impropios de uu trabajo de esta índole, ha 
prestado verdaderos servicios á la Ciencia, ha- 
biendo sido modificado por Becquerel y Rodier, 
Scherer, Bopp, ete., sin que la incorrección más 
arriba señalada se haya salvado, pero presenta 
siempre el inconveniente de que, lejos de dar 
una idea completa de los principios inmediatos 
contenidos en la sangre los engloba todos, y 
por tanto no permite reconocer la presencia de 
determinadas substancias de interés excepcional, 
En la actualidad, y sin hablar de los procedi- 
mientos especiales de determinación de la he- 
moulobina, urea, creatina, creatinina, albúmi- 
na, serina, etc., existen métodos más completos 
y de mejores resultados, de los que los más im- 
portantes son los de Hoppe-Seyler, Gantier y 
Bouchard, cuya marcha general se indica á con- 
tinnación. 

Hoppe-Seyler, euyos trabajos en Química bio- 
lógica tienen tanta importancia, propone mezclar 
la sangre con disolución diluída de cloruro só- 
dico, que sin privarla de la hemoglobina y de las 
materias albuminoideas hace que se depositen 
Jos glóbulos, permitiendo determinar, no solo su 
peso, sino el de las substancias albuminoideas 
contenidas en el líquido de ellos separado, para 
lo que se le coagula por el alcohol; después de- 
termina en nueva porción de sangre la cantidad 
de fibrina, materias albuninoideas y lhemoglo- 
bina por los medios apropiados, en una tercera 
dosilica la fibrina, y, finalmente, en la cuarta 
averigua Ja albúmina existente en el suero que 
resul la de la coagulación espontúnea, «datos de 
los cuales, mediante un sencillo cáleulo, deduce 
la composición de que se trata. 

Kl método de Gautier, que tiene como ventaja 
preferente ser de aplicación general, consiste en 
hacer caer 20 centímetros cúbicos de sangre, re- 
cogi los directamente ile las venas, en 4 centime- 
tros cúbicos de una disolución acuosa que con- 
tenga, en 100 partes, 10 gramos de cloruro calci- 
co y 20 de sal marina, manteniendo la mezcla 
en reposo á temperaturas bastante hajas, con lo 
que se impide la corgulación, permitiendo que 
los glóbulos se depositen sin alterarse; al cabo 
de veinticuatro horas, y después de pesada la to- 
talidad del liquido, se le vierte sobre un filtro 
humedecido con disolución de sal marina, pe- 
sando el plasma filtrado, lo que hace conocer su 
cantidad, y por diferencia la de los glóbulos; coa- 
gulando este plasma por el calor, se determina 
en él la cantidad de calcio que contiene preci- 
pitando el metal al estado de oxalato, operación 
«ue se repite con los glóbulos y 1 ue da d conocer 
los pesos relativos de cloruro cálcico contenido 
en éstos y en dicho plasma, y en su virtud, me- 
diante una simple proporción, la cantidad de 
éste interpuesta con aquéllos, con lo cual se de- 
terminan las proporciones relativas de plasma y 
glóbnlos existentes en la sangre analizada, 

Finalmente, el método de Bouchard, tundado 
en que las disoluciones de azúcar de caña de 1,025 
de densidad permiten cosgularse á la sangre sin 
disolver ninguno de los principios constitutivos 
de los glóbulos, y haciendo por lo tanto «ue la 
composición del suero en estas condiciones se: 
la misma que en estado de pureza, se practica en 
principio de la manera siguiente: se recogen dos 
porciones iguales de sangre(15 gramos por ejem- 
plo), en otras tantas cápsulas, de las que una ha 
recibido de antemano 10 gramos de disolución 
azucarada, y en las que se deja que se produzca 
la coagulación espontánea; al cabo de un tiempo 
variable de doce á veintienatro horas se separan 
con una pipeta 4 gramos próximamente del suc- 
ro de cada una deellas, y se coagula la albúmina 
dejindole caer gota á gota en agua hirviendo 
acidulada con ácido acético; recogilo este coign- 
lo sobre pequeños filtros «le peso conncido, lava- 
do con agua primero y después con alcohol, y 
secado 4 110%, se pesan anios tomando las pre- 
canciones convenientes, con to que se obtendrán 
para la albúmina pesos muy distintos, pues la de 
uno de los sueros estari mezelada con el azúcar 
contenida en el agua: ahora bien; si se denomi- 
na e el pesoale li albúmina procedente de un sra- 
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mo de suero puro, b el de la de igual cantidad del 
diluído en agua azucarada, n el peso de esta agua 
y 2 la cantidad de suero contenido en la sangre 
de ambas cápsulas, y que es evidentemente la 
misma, se tendrá que «æ representará la canti- 
dul de albúmina contenida en la totalidad de 
sangre recibida en una de las cápsulas, y batna) 
la de la otra; pero como estas cantidades han de 
ser iguales resultará la ecuación ax=b(x+n), 


hi de este modo 


de donde se deduce v= 


calculada la cantidad total de suero, y añadida 
á ésta la de fibrina, se tendrá el peso del plasma 
existente en la sangre, enyos glóbulos húmedos 
se encontrarán por diferencia, 

Hasta el presente se ha tratado tan sólo de 
determinar las cantidades de suoro y glóbulos 
contenidos en la sangre, y ahora es preciso decir 
algunas palabras acerca de los medios de aislar 
los gases disueltos ó combinados con la misma, 
para luego analizarlos por los medios apropiados, 
estudio que comprende dos partes distintas, refe- 
rentes una ú extraer dichos gases, y la otra ú dosi- 
ficar la cantidad de oxígeno libre ó diversamen te 
combinado en la sangre misma, Muchos medios 
y muchos aparatos se han propuesto para const- 
guir este resultado; pero como todos ellos con- 
sisten en someter el líquido analizado å la acción 
del vacío más perfecto posible, solamente se des- 
cribirá el propuesto por Gantier, por ser el que 
hasta ahora ha producido mejores resultados, 
Esle aparato se compone en primer término de 
una máquina neumática de mercurio de Morren, 
modificada por Alvergniat, dispuesta de manera 
que permita recoger los gases que se desprendan, 
y «he se pone en comunicación, por intermedio 
de un tubo desccador, con el recipiente destinado 
á contener la sangre, formado por un tubo de 
depúsito alargado y de una esfera, comprendidos 
uno y otra entre dos llaves de vidrio que limitan 
una capacidad de 100 centímetros cúbicos pró- 
ximamente; una vez hecho el vacío en tedo el 
aparato hasta el grado mas perfecto posible, se 
introducen primero en el depósito privado de 
aire de 15 á 20 centímetros cúbicos de disolución 
hervida de sal marina al 15 por 100, y después 
suliciente cantidad de sangre que pasa á él direc- 
tamente de la arteria ó de la vena por medio de 
un tubo de cancho, y, una vez lleno el recipiente 
hasta Ja inmediación de la esfera, se elerran las 
llaves, se le introduce en nna probeta que con- 
tenga agua calentaula d 38 ó 38", se le pone en 
comunicación con la máquina neumática y se 
vuelve á abrir la lave superior para que los ga- 
ses se desprendan tendiendo á llenar el vacio 
barométrico; haciendo entonces funcionar la má- 
quina se restablece dicho vacío y se recogen los 
citados gases en el lugar á ello destinado, de don- 
de se trasladan 4 un aparato eudiomúitrico, en el 
que se analizan. 

La segunda parte del problema, d sen la refe- 
rente å la determinación de la cantidad de oxí- 
geno disuelto en la sangre misma, se resuelve, 
bien por el método propuesto por el eminente 
lisiólogo Claudio Bernard, bien por el de Schit- 
venberg y Risler; el primero, fundado en la pro- 
piedad que tiene el óxido de carbono de desalo- 
jar al oxigeno unido à los glóbulos, no es más 
que aproximado, y se practica colocando en la 
cuba de mercurio, y Meno del mismo metal, un 
tubo en forma de U invertida de 40 centímetros 
cúbicos de capacidad, cuyo 0 corresponda á la 
parte superior de la curva y en el que la por- 
ción no graduada ocupe 10 centímetros cúbicos; 
en este tubo se introducen en primer término de 
20 á 22 centímetros cúbicos de úxido de carbo- 
no puro, y despues la sangre que se analiza reti- 
rala del sistemia vascular por medio «de una je- 
ringa de inyección llena de agua tibia, y toman- 
do todas las precauciones necesarias para evitar 
el contacto del líquido con el aire, Una vez tras- 
ladada la sangre á una de las ramas del tubo 
se deja en reposo por espacio de una hora, du- 
rante la enal se mantiene su temperatura en- 
tre 25 y 30%, y despues de expulsado el oxige- 
no se mile el volumen gaseoso, haciendo las co- 
rrecciones necesarias de temperatura y presión; 
hecho esto se introduce por la rama que no con- 
tiene sangre una esferilla de cock impregnada 
de clorura eúprico amoniacal, que absorbe el 
óxido de carbono, se mide unevamente el volu- 
men gaseoso y se determina la cantidad de oxi- 
geno absorbisndole por el fósforo, 

El método de Schútzenberger y Rister, si 
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bien es más exacto que el precedente, tiene la 
desventaja de ser mucho más lento y de reque- 
rir el empleo del hidrosulfito de sodio exacta- 
mente valorado, operación algún tanto delicada; 
se funda en que, si se vierte en una disolución 
de carmín de añil, reducida de antemano por 
dicho hidrosulfito, un líquido cualquiera que 
contenga oxígeno disuelto ó débilmente combi- 
nado, se oxidará tomando el color azul una can- 
tidad de añil proporcional ¿la de oxígeno, can- 
tidad que se podrá determinar mediante la di- 
solución valorada del hidrosulfito alcalino, 

Terminado lo que al análisis general de la 
sangre se refiere, resta ahora, para finalizar esto 
trabajo, tratar de la resolución de un proble- 
ma que, como todos los relativos á investiga- 
ciones médicolegales, entraña excepcional im- 
portancia, y no es otro que el reconocimiento y 
caracterización de las manchas de sangre sobre 
telas, maderas, armas, etc.; cuando estas man- 
chas son extensas y recientes, ol análisis mi- 
eroscópico denmestra con Incilidad la existencia 
de los glóbulos rojos, carácter que, sin embargo, 
no es suficiente, por ser en general de todo pnu- 
to imposible diferenciar los de la sangre del 
-honibre de los de los mamíferos y aves; además, 
si las manchas son antiguas los glóbulos han 
perdido su forma propia, haciéndose imposibles 
de reconocer por el método indicado, en enyo 
caso precisa recurrir á otros que no dejen lugar á 
dudas, no tanto de si la sangre es humana como 
de la existencia real de dicho liquido, medios que 
en general se reducen á los siguien tes: 

1.2 Se comienza por raspar con ayuda de un 
cuchillo la mancha sospechosa, ó cortarla con 
tijeras si ha penetrado en el tejido, y tomando 
las dos terceras partes próximamente de la ma- 
teria obtenida se hace macerar durante muchas 
horas con algunas gotas de agua; el líquido acuo- 
so, de color rojizo, verdoso ó pardusco, que se 
produce, se coloca bajo un deserador de ácido sul- 
úrico, separando las partes sólidas que contiene, 
y Una vez evaporado á sequedad se coloca el vi- 
trio de reloj con que se ha operado delante de la 
kendedura del espectroscopio, y sele ilumina con 
una luz viva, en cuyo caso deberán aparecer, 
bien las bandas de absorción características de la 
hemoglobina, situadas entre las rayas D y E del 
espectro, bien las de la metalemoglobina, situa- 
das entre Č y D. 

2, Sea cualquiera el resultado obtenido en 
el examen espectroscópico, se coloca en el vidrio 
de reloj que contiene el residno seco de la man- 
cha un cristal sumamente pequeño de cloruro 
sódico, seañaden de 8 á 20 gotas de ácido acé- 
tico cristalizable, completamente incoloro, ca- 
lentandola mezcla rápidamente y evaporindola 
hasta sequedad en baño de María; cuando el 
olor acético ha desaparecido del todo, se observa 
al microscopio con un aumento de 300 diáme- 
tros el resultado de la evaporación, debiéndose 
entonces distinguir los cristales de hemina, Véa- 
se HEMINA, 

3. A la masa obtenida anteriormente se 
añade una corta cantidad de agna, se lillra, tra- 
tando el filtro por disolución diluída de sosa 
cáustica que se evapora & sequedad, calcinando 
el residuo en crisol de porcelana; las cenizas di- 
sueltas en nna gota de ácido clorhídrico puro, 
rleberán presentar las reacciones características 
del hierro. 

4.7 En el caso de que la mancha sospechosa 
no se hubiese disuelto en el agua, lo que se co- 
noce en la carencia de coloración del líquido, 
puede demostrarse la existencia de la sangre 
coagulada ó descompuesta tratando dicha man- 
cha por una gotita de sosa cáustica diluida, y 
repitiendo con el líquido las operaciones deseritas 
en los números anteriores; en la inteligencia de 
que, caso de no observarse los cristales de he- 
mina, no puede afirmarse en modo alguno la 
existencia de sangre en la mancha sospechosa, 
mucho más cuando esta afirmación puede traer 
consecuencias que afecten á la libertad dla vida 
de un honrbre, 


— SANGRE DE DONCELLA: Bot. Nombre vul- 
gar empleado en la isla de Cuba para designar 
una planta perteneciente å la familía de las Mal- 
pixiáceas, y conocida entre los botánicos con la 
denominación sistemática de Byrsonima biflora 
Griseboelh. i 


SANGRE DR DRAGO: Farm, Nombre con que 
se conocen los productos resinosos de almas 
plantas corespondientesá familias diversas, y de 
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los que se distingnen varias especies comerciales, 
de las que las más principales son las siguientes: 

Sangre de drago de las Molucas. - Es la re- 
sina producida por los frutos de una planta per- 
teneciente á la famila de las Palmiccas, cuyo 
nombre cientifico es Calamus Draco Willd., pal- 
mera de tallo largo, delgado y flexible, que vive 
como liana, apoyándose en otras plantas de los 
bosques de la India, Sumatra y Borneo. Los fru- 
tos de esta planta tienen el tamaño de una cere- 
za y están cubiertos por unas escamas lisas y 
empizarradas, las cuales se empastan por una 
exercción resinosa de color rojo y friable, tan 
abundante que, aglutinando las escamas unas 
con otras, dificulta la separación. Ista exudación 
resinosa aparece, aunque en menor grado, en el 
interior de los frutos. 

Dos son los procedimientos empleados para la 
obtención de la sangre de drago de esta especie. 
Consiste el primero en poner los frutos en un 
saco de lana áspera y sacudirlos fuertemente du- 
aute mucho tiempo, con lo cual la resina en 
polvo pasa á través de las mallas del tejido, y 
uua vez recogida se funde por medio del agua 
caliente y se le da después la forma de bolas ó 
cilindros, que se envuelven en una hoja de una 
planta monocotiledónea que es casi siempre co- 
rrespondiente á la especie botánica Licuala spi- 
nosa. Xì segundo procedimiento consiste en con- 
tundir los frutos y hervirlos con agua, con lo 
que la resina fundida sobrenada y se puede ro- 
coger en la superlicio, dándole las mismas for- 
mas que en el caso anterior ó dejándola en ma- 
sas informes. Bl residuo de esta operación se pren- 
sa, y el líquido resultante se concentra por eva- 
poración, y cuamio tiene la consistencia de ex- 
tracto espeso se forman pastillas d galletas que 
constituyen la variedad inferior. 

Los caracteres del producto varías según el 
procedimiento de preparación, y también según 
la forma que se le da, por lo cual suelen distin- 
guirse las cuatro suertes comerciales siguientes: 

La sangre de drago en bolas está formada por 
masas globosas ú ovoideas del tamaño de una 
nuez, Ó más pequeñas y cubiertas en algunos 
puntos por un polvo de color rojosanguíneo, co- 
lor que aparece también cuando se las raya, Son 
muy frágiles, de (ractura brillante, inodoras é 
insipidas, y cuando se echa un poco de polvo 
de esta substancia en las ascuas se despide un 
humo de olor balsámico. Vienen envueltas va- 
rias de ellas en una hoja, y separadas unas de 
otras por una atadura hecha con un trozo de be- 
juco. ` 

La sangre de drago en cilindros ó magdaleo- 
nes, de 30 ó 40 centímetros de largo y de dife- 
rente grueso, envueltos en hojas de Licuala y 
atados longitudinal y circularmento con bejuco 
ó con una tira de la misma hoja, constituyen 
otra de las suertes comerciales. stos cilindros 
tienen de 5 á 10 milímetros de diámetro, rara 
vez 15, y su superlicie es áspera, poco lustrosa, 
rojiza ó negruzca. 

La sangre de drago en masa aparece en masas 
rectangulares ó en grandes pedazos irregulares, 
con la superficie rojo obscura, casi negra, lustro- 
sa y cubierta en algunos puntos de un polvo rojo 
sanguíneo, en cuyo caso su interior es también 
Justroso, ligeramente granudo y toma color rojo 
cuando se frota. Otras veces es de color rojo ber- 
mellón exteriormente y mancha los dedos, 

La sangre de drago en pastillas es el producto 
obtenido por la presión de los frutos después de 
su ebullición en agua. Se presenta en pastillas 
discoideas ú obtusamente angulosas, deprimidas 
en el centro, de 5 å 6 centímetros de diámetro 
por 1 de grueso, decolor rojo pardo achocolata- 
«do, mates, duras y con la fractura ligeramente 
granuda y con algunas oquedades pequeñas. 
Vienen sueltas ó envueltas en una hoja. B} coler 
de la raya no es rojo y contienen siempre fécula, 
principio que no se encuentra en ninguna otra 
de las variedades. 

La sangre de drago de las Molucas es insolu- 
ble en cl agua, poco soluble en cl ¿ter y en la 
esencia de trementina y bastante soluble en el 
alcohol, dando nna disolución de color rojo y 
transparente y dejanlo un residuo de materia 
vegetal que nunca debe exceder de la «quinta 
parte. La sangre de drago de superior calidad 
contiene próxiraamente un 80 por 100 de una 
resina particular roja y ácida que ha sido la- 
mada draconina por Herherguer. y un 3 por 100 
de ácido benzoico, Cuando se calienta á 2109 se 
obtiene, entre otras productos, un líquido orea- 
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ginoso de color rojo obscuro y cristales de ácido 
Lenzoico, El líquido contiene toluol y estirol, 
procediendo este último principio, según Kova- 
lewsky, de la existencia del metaestirol en esta 
resina. 

Se considera la sangre de drago como un as- 
tringente poderoso, y en la actualidad forma 
parte del emplasto confortativo de Vigo y de al- 
gunas píldoras y opiatas; también se emplea 
como hemostitico y «lentífrico, entrando en este 
último concepto en las fórmulas de varios pol- 
vos para la dentadura. Industrialmente es utili- 
zado para la fabricación de barnices rojos, 

Sangre de drago de América, — Es la resina 
que fluye espontáncameute de un árbol pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, sul fami- 
lia de las cesalpiniáceas, y cuyo nombre científi- 
co es Pterocarpus Draco L., planta que habita 
en la América meridional y en las Antilles. Se 
presenta en lágrimas ó perneñas masas redon- 
deadas ó irregulares, sueltas ó reunidas en gru- 
pos poco numerosos, pero siempre distintas unas 
de otras. Su color exterior es negro, hstroso, y 
con la superficie cubierta por un polvo de color 
rojo de cinabrio. Son frágiles, de fractura con- 
coidea, vítrea, muy brillantes y transIncientes en 
los bordes, que presentan un hermoso color de 
jacinto. Conmimida entre los dientes se pulveri- 
za y se adhiere algo; es insípida, inodora, pero 
echada en las ascuas despide un olor suave, agra- 
dable y aromático; se disuelve completamente en 
el alcohol, y su disolución no precipita por el 
amoníaco, 

Sangre de drago de Canarias. - Es la resina 
que fluye espontineamente ó que se obtiene por 
incisiones de un árbol perteneciente å la familia 
de las Esmiliceas, y cuyo nombre científico es 
Dracena Draco L., árbol de gran altura propio 
de las islas Canarias, y en las que existen mny 
pocos individuos. Para extraer esta resina se ha- 
cen incisiones en el tronco de las plentas en la 
época del calor, y por ellas fluye un líquido es- 
peso é ineoloro que se recoge en una vasija, en la 
que se van acunmilando das diversas porciones 
hasta obtener tres ó cuatro onzas de producto, y 
entonces se malaxan entre las manos para hacer 
una masa homogénea, operación durante la cual 
la masa adquiere rápidamente la coloración ro- 
ja, el lustre y la consistencia que le caracterizan. 
El producto circula poco en el comercio por ob- 
tenerse muy pequeñas cantidades, y es de color 
rojo casi negro exteriormente, lustroso y en al- 
gunos puntos eubierto de un polvillo rojo vivo; 
su fractura es brillanto, concoidea, y la raya de 
un color rojo de carmín. En las ascuas despide 
un humo de olor muy grato y balsámico. 

Además de las tres plantas indicadas, muchas 
otras originan productos análogos á la sangre de 
drago. Piiickiger indica una euforbiácea cuyo 
nombre científica es Croton Draco Schlecht., y 
Plauchón menciona otra especie del mismo gé- 
nero, Croton hibiscifolims Kunt, la primera de 
Méjico y la segunda de Nueva Granada; la Dat- 
bergia monctaria Ja, planta de la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las papilionáceas, 
tribu de las dalbergicas, que habita en la Gua- 
yana, especies todas productoras de alguna san- 
gre de drago. Dioscórides describe con el nombre 
de Ceimabar lo que despues se llamó sangre de 
drago de Socotra, muy estimada antiguamente 
por los árabes, y la cual se cree sea producida por 
una especie del género Drecena, próxima á la 
que produce la sangre de drago de Canarias, El 
Dr. Pelegrí asegura que en Filipinas el Pterocar- 
pus sanlatinus exuda una resina igual á la san- 
gre de drago de América y de la que se hace uso 
en el país como antiescorbútica y para curar las 
úlceras de la boca, y según Planchón y Hanbu- 
ry el Pterocarpus indicas origina un producto 
muy semejante. En las colonias portuguesas de 
Africa dan también el nombre de sangre de dra- 
go á un producto obtenido del Pterocerpus eri- 
nuecus Poiret, aun cuando este producto, más qUe 
una sangre de drago, es un verdadero quino. 


Z SANGRE DR Praxcia: Bol, Nombre vulgar 
empleado para designar una planta pertenccien- 
te á la familia de las Compuestas, y cuya deno- 
minación sistemática es Pyrethrum sinense Sa- 
bín. 


= SANGRE DE LORO: Bof. Nombre vulgar em- 
pleado en Chile para designar una planta perte- 
neciente a la familia de las Onagrariáceas, y co- 
nocida entre las botánicos con el nombre cientí. 
fico (Enathera tenella Cav. 
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— SANGRE (TRIBUNAL DE): Mist. Y, TUMUL- 
TOS (CONSEJO DE LOS). 


— SANGRE Di Cristo: Ceog. Cordillera del es- 
tado del Colorado, Estados Unidos; forma parte 
del sistema de las Roqueñas meridionales, 

SAN GREGORIO: Ceog. Monte del valle do 
Mlín, en el y. j. de Estella, prov. de Navarra, 
entre Estella y Eulz. || Sierra de la prov, do 
Huesca, en el p. j. de Fraga, cerca y al O, de 
Ontiñena; con el nombre de Portellada termina 
al S., junto á Candasnos. |: Ermita y casa de ba- 
ños del ayunt. de Brozas, y. je de Alcántara, 
prov. de Cáceres; 31 habits. Para ir al balneario 
se deja el f. e. en las estaciones de Mérida ó de 
Cáceres, pero desde dichos puntos los caminos 
se hallan en mal estado. 1il yacimiento está en 
terreno granítico., El caudal es poco alundante; 
los dos pequeños brotes suministran unos 2 li- 
tros por minuto. La temperatura del agua es de 
19°, y es clara, transparente, de olor y sabor 
hepáticos poco intensos, y al nacer desprende 
algunas burbujas. Pueden clasilicarse entre las 
suliuradocálcicas frías, Son de aplicación en las 
herpetides, enlermedados del aparato digestivo, 
neuralgias, histerismo y desarreglos menstrua- 
les. La instalación es muy mula; hay dos baños 
en condiciones poco aceptables, nua pila para 
depósito y dos cuartos, de los que uuo se desti- 
na para lugar de descanso. ls tal el abandono, 
que apenas hay tejas en la enbierta y faltan al. 
gunas puertas y ventanas, sufriendo los enfer- 
mos toda clase de molestias. Il lugar de los ba- 
ños está rodeado de pintoresco paisaje; pasa cer- 
ca el riachuelo de Greña, en que desagua el ma- 
nantial. Los enfermos se alojan en la casa de 
baños, en otra inmediata y en diferentes caso- 
ríos, en que no abundan las comodidades. La 
temporada es de 1.9 le junio á 30 de septiembre, 

Lugar con ayunt,, al que estin agregados los 
lugares de Cartellá, Contastíns, Domeny, San 
Medir y Tayalá, y las aldeas de Ginestar y San 
Pons de Fontajau, p. j., prov. y divo, de Gero- 
na; 1881 habits. Sit. á la izq. del río Ter, entre 
Bescanó y Gerona. Terreno montuoso en parte; 
cereales, vino, aceite y legnmbres. ¡ Anteiglesia 
del ayunt. de Ataun, p. j. de Tolosa, prov. de 
Guipúzcoa; 965 habits, 


- Say GREGORIO: Geog. Pueblo de la prov. de 
Abra, isla de Luzón, Vilipivas; 1231 habits. Si- 
tuado al N. de Bangued, cerca de la confl. del 
río Soot ó Suet en el del Abra, Fué una misión 
llamada en otro tiempo Magpala. 


= SAN GREGORIO: Geog. Ciénaga de Colom- 
bia, sit. en el que fné Territorio Nacional de Bo- 
livar, en la orilla izq. del río Carare, con el cual 
comunica por medio de un caño. Tiene 5 kms. de 
largo por 2 de ancho. 


= BAN GREGORIO: Geog. Cerro de Méjico, es- 
tailo de Guanajuato. Forma parte de la sierra de 
Pénjamo, y en él y en los inmediatos se abren 
varias cuevas artificiales, en las que se refugia- 
ron los indios en la ¿poca de la conquista, y que 
sirvieron de guarida ú los insurgentes en 1818, 
en que 1). Pascual de Liñán, al frente del ejór- 
cito realista, tomó el fuerte de los Remedios, 
levantado en el cólebre cerro de San Gregorio 
por el P. Torres, Ruinas de viviendas de los in- 
dios guaclichiles (García Cubas, Die, Geog. de 
Méjico). 

-Sax Guucorro: Geog. Río del Perú, all, del 
Turuá por la dra., con un cauce de unos 58 me- 
tros de ancho y un fondo de 7 á 8. || Dist. de la 
prov. de Hualgayoc, dep. de Cajamarca, Perú; 
1740 habits, I| Pueblo cap. del dist, de su nom- 
bre, prov. de Hualgayoc, dep. de Cajamarca; Pe- 
rú; 670 habits. 


= Sax GREGORIO; Geog. Pueblo de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, en el dep. de Tacua- 
rembo, sit, sobre la costa del río Negro, en el 
paso de Polancos, entre dicho río y los arroyos 
Chileno, Malo y Carpintería, Fué fundado en 
1831. Tiene iglesia, escuelas, olicinas públicas, 
Correo y Telégrafo. || Isla de la misma Rep, en 
el río Uruguay, llena de pastos y árboles que 
dan maderas excelentes. | Arroya de dicha Re- 
pública, en el dep. de San José, afl. del río de 
este nombre, Dicho arroyo es límite entre ese 
dep. y el de Flores, teniendo su curso de N, E, 
á 8.0. 

SAN GREGORIO DE CORKEDOTRA: Geog, Pa- 
rroyuia del ayuut, de Cotobad, p. ¿, de Puente 
Caldelas, prov, do Pontevedra, Comprende los 
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lugares de Anta, Casal, Fraguas, Meijuéiro, Pe- 
drapicada, Redonda y Val; las aldeas de Bouza- 
domé, Lombo, Outeiro y Pozas, y dos caseríos; 
522 habits, 

-Saáy Grecorto DR Furco: Reog. Parroquia 
del ayunt. de Carballedo, p, j. de Chantada, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Abe- 
lairas, Anllo, Casdepedro, Furco, Matanza, Por- 
to, Rañadoiro y Val do Arado; 441 habits. 

-Sax Grrcorio DE Rasó: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Poyo, p. j. y prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Espedregada, 
Lameiriña, Playa, Portería, Rego y Valdemós, 
y las aldeas de Outeiro y Serpe; 487 habits, 

-Sax Gregorio Maaxo: Geog. Lugar del 
dist. de Campagna, prov. de Salerno ó Princi- 
pado Citerior, Campania, Italia; 4600 habits. En 
los alrededores se encuentran ruinas de construc- 
ciones romanas, que se ha sospechado scan las de 
la antigua e. de Numistrone. 


— Say Grraorro (Tomás, marqués de): Biog. 
V. Connal Y OSA (Tomás 


. 
SANGRENTAR: a. ant, EXSSANGRENTA Re 


SANGREÑA: Geog. Lugar de la parroqnia de 
Santa María de Villavaler, ayunt. y p. j. de Pra- 
via, prov. de Oviedo; 57 habits. 

SANGRI: Geog, Principado de los ests. del Cis- 
Satley, Penyab, Indostán; 2600 habits. y 41 
kms,? de sup. Sit. en la orilla izq. de un recodo 
del Satley, que le separa al N. del Scoray y del 
Kulu, y al O. del Suket. 

SANGRÍA: f. Incisión de una vena para que se 
evacue la sangre. 


Entonces saxcrÍas, baños, vejigatorios y 
toda la metralla infernal de los médicos, le hi- 
cieron nueva guerra, 

JOVELLANOS, 


Para la curación sirven la continencia,... la 
SANGRIA, etc. 
MoxLac. 
— Permitid que la SANGRÍA... 
¡Es tarde ya! Serviría 
Para acelerar su muerte, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—Saxcría: fig. SANGRADURA; parte interior 
del brazo opuesta al codo. 


Los personajes seglares van vestidos con pe: 
queños sayos hasta medio muslo, las mangas 
cerradas hasta la saNGRÍA del brazo, ete, 

JOVELLANOS, 


—Saxoria: fig. SANGRADURA; salida que se 
da á las aguas de un río ó canal para llevarlas 
á otra parte. 

Donde los ríos corren someros, donde basta 
hacer una saxcría en la superficie de la tierra 
para desviar sus aguas é introducirlas en las 
heredades,... no hay que pedir al Gobierno es- 


te beneficio, 
JOVELIANOS. 


—Saxenía: fig. Regalo que se solía hacer por 
amistad á la persona que se sangraba, 


de ahí debe de venir nacido este uso de 
enviar saNakías, y presentar joyas, ó cosas de 
gusto al que se lla sang mudo. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO. 


—Saxaria: fig. Extracción ó hurto de una 
cosa, que se hace por pequeñas partes, especial- 
mente en el caudal, 


+. dándole toque al baúl, el cual quedó li- 
bre de no hacer dos de claro, por ser las SAN- 
erías pequeñas, y de no mucha consideración, 

Ostebanállo (onzález. 


—Sancría: fig. Bebida que se compone de 
agua de limón y vino tinto. 

—Sasorías Germ. Abertura que hace el la. 
drón para sacar el dinero. 

—Sancría: Empr. Acción, ó efecto, de san- 
grar. 

Lo MISMO SON SANGRÍAS QUE VENTOSAS: 
expr, fig. y fam. con que se roprueba como inútil 
é impertinente el medio que uno propone por 
equivalente á otro ya tomado, 

-Saxorís: Cir. y Terap. Esta operación, 
que á primera vista parece fácil, es, sin embar- 
go, una de las que exigen cuidados más minu- 
ciosos y á veces un gran hábito, unido á no po- 
ca destreza, 
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Puedo practicarse la sangría en todas las ve- 
nas superficiales, pero generalmente se ejecuta 
en el brazo ó en el pie. Las reglas relativas & es- 
tas dos variedades de la operación bastan para 
dirigir al cirujano en la práctica de aquellas 
otras que pueden ser necesarias por cirenmstan- 
cias especiales. . 

La sangría del brazo suele hacerse en el plie- 
gue del codo, ln este punto existen cuatro ve- 
nas bastante voluminosas, superficialmente co- 
locadas y fáciles de abrir, que son, de dentro 
afuera, la cubital, la basílica, la mediana y la 
radial. Esta última se halla situada inmediata- 
mente por fuera de la región anterior del ante- 
brazo; la rodea abundante tejido celnlar y file- 
tes nerviosos múltiples, que casi seguramente 
se cortarían al abrir la vena. La mediana, obli- 
cua de arriba abajo y de fuera adentro, es más 
aparente y voluminosa, pero rodeada de filetes 
nerviosos, y en su parte mas inferior, en el pun- 
to en quese une å la basílica, corresponde á la 
arteria braquial. La basílica, en su trayecto obli- 
cuo de abajo arriba y de fuera adentro, descansa 
casi por completo sobre la arteria braquial, de 
la que apenas está separada por un tejido celu- 
lar poco abundante y que le comunica sus mo- 
vimientos. Por último, la cubital, rodeada de 
menos nervios, más próxima á la parte media 
del miembro y más aparente que la radial, es 
también más fácil de abrir y no expone a herir 
la arteria braquial. El cirujano debe elegir, pues, 
esta última vena, siempre que parezca bastan le 
voluminosa para dar la cantidad de sangre que 
se necesita; viene después la mediana, cuya par- 
te inferior hay que respetar siempre en lo posi- 
ble; la radial ó cefálica presenta casi las mismas 
ventajas, pero la basílica sólo debe abrirse en 
casos de absoluta necesidad y únicamente cuan- 
do el hábito ha hecho familiar esta operación. 

Para practicar la sangría del brazo se necesi- 
ta: una enceta, cuya punta será tanto más ace- 
rada cuanto más pequeño sea el vaso y mas pro- 
fundamente situado; una compresa cuadrada con 
varios dobleces; nna venda «de metro y medio 
de larga próximamente; una jofaina para recibir 
la sangre; servilletas, agua y algunas substan- 
cias que puedan ser necesarias en caso de singo- 
pe. Si el sujeto es fuerte, animoso, se le hará 
sentar en uua silla; en caso contrario, cuando se 
trate de sangrar á una persona débil, pusiláni- 
me, predispuesta 4 vértigos ó marcos, se la do- 
jará en la cama. Preparado todo conveniente 
mente, el cirujano debo examinar la disposición 
de las venas entre Jas cuales ha elegido para 
operar, La situación de la arteria exige una aten- 
ción especial; hay que sentir exactamente sus 
pulsaciones, asegurarse de que corre á lo largo 
del lado interno del tendón del biceps, por de- 
trás de la basílica, y de que no envía ninguna 
ramilicación cerca de las demás venas. En los 
sujetos en quienes la arteria braquial se bifurca 
á grande altura la rama externa de esle faso se 
encuentra á menuda por fuera, detrás de la par- 
te media de la mediana, y por consiguiente es 
muy fácil herirla, Se coloca después una venta, 
que sirve de ligadura, en la parte inferior del 
Drazo, á tres través de dedo por encima del pun- 
to en que el cirujano se propone pinchar el va- 
so. Se aplica su parte media por delante del 
miembro; después, llevando los cabos hacia 
atrás, se les entrecruza, haciendo un nudo en la 
región externa. La ligadura ha de ser bastante 
apretada para que, bajo su acción, las venas se 
hinchen y endurezcan, al mismo tiempo que se 
deja sentir todavía el pulso en la muñeca. Si es- 
tuviera algo lloja dejaría subir la sangre y no se 
acumularía ésta en los vasos; si muy fuerte, imt 
pediría á dicho huido llegar al miembro y la sa- 
lida de sangre se detendría bruscamente tan 
pronto como se hubieran vaciado las venas lle- 
vas, El grado de constricción de la ligadura in: 
fluye más de lo que generalmente se creo en el 
éxito de la sangría, 

Cuando las venas están ya aparentes, el ciru- 
jano se eoloca entre el cuerpo del enfermo y el 
brazo en que va á operar, es decir, en la parte 
interna «le este último. Suponiendo que debe ha- 
cerse la sangría en el brazo derecho, el cirujano 
coge la extremidad de éste entre el pecho y el 
brazo izquierdo, al mismo tiempo que la mano 
de este lado abraza y sostiene sólidamente la 
parte posterior del codo, para prevenir sus mo- 
vímientos y su brusca flexión; el pulgar de esta 
mano, que queda libre, se aplica al vaso que vi 
å abrirso y retiene en él la sangre, cuando, des- 
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pués de tres ó cuatro fricciones, dirigidas de 
abajo arriba con el dorso de la mano derecha, se 
ha aumentado la cantidad de este líquido que 
la llenaba, El pulgar, colocado un poco por de- 
Dajo del punto en que va å pinchar, evita que 
se encoja la vena por debajo de la lanceta y hace 
su abertura más facil. Por otra parte, los dedos 
hacia dentro y la palma de la mano hacia fnera, 
deben poner tensa transversalmentela piel, mien- 
tras que el pulgar, llevándola hacia abajo, facilita 
la operación. Se coge entonces la lanceta entro el 
pulgar y el índice de la mano derecha, con las 
cachas mirando hacia arriba, y de modo que la 
mitad próximamente de la hoja pase de los de- 
dos; éstos se hallan en semiflexión, mientras 
que el medio, el anular y el meñique, extendi- 
dos, toman un punto de apoyo contra la parte 
interna del miembro y aseguran el movimiento 
de la mano. Entonces se introduce oblicuamen- 
te la lanceta de abajo arriba hasta el interior de 
la vena. Cuando su punta ha penetrado se le- 
vanta la muñeca, y con ella el corte superior de 
la hoja, para agrandar la herida de las partes 
blandas y hacer también algo más larga la del 
vaso. Estos dos tiempos de la operación se co- 
nocen con los nombres de punción y de eleva- 
ción. 

Abierta la vena, ftuye inmediatamente la san- 
gre y se dirigo el chorro á una vasija preparada 
con tal objeto. Una vez cerrada la lancota, la 
mano derecha, que ha quedado libre, sirve pura 
sostener el antebrazo, que se dobla ligeramente 
mientras dura la salida de la sangre. Para facili- 
tarla, haciendo que el chorro sea más amplio, 
suele aconsejarse al enfermo que dé vueltas a un 
objeto (el lancetero, por ejemplo) entre sus de- 
dos. En realidad, este movimiento acelera la cir- 
culación. 

Las gruesas venas pueden ser incindidas 4 io 
largo; las medianas debeu serlo oblicuamente y 
las pequeñas al través, Cuando detrás del vaso 
existe un órgano importante, hay que hundir muy 
poco la lanceta, abriendo la vena con gran cui- 
dado. 

Una vez derramada la sangre que el médico 
ha prescrito, conviene hacer lo más pronto po- 
sible la ligadura. Inmediatamente cesa el chorro, 
y el pulgar, colocado por debajo del orificio, de- 
tiene por completo la salida de la sangre. Se 
lava después la parte, se enjuga con un lienzo 
seco, y, aproximando los labios de la herida, se 
cubren con un trocito de tafetán inglés. Este 
simple apósito bastará realmente para prevenir 
toda salida de sangre; mas, para mayor seguri- 
dad, se añaden una compresa y un vendaje apro- 
piado. Este debe estar pozo apretado y dejar ú 
la circulación venosa toda su libertad; conviene 
que el sujeto deje su brazo en reposo urante 
doce ó veinticuatro horas; pasada esta época, se 
encuentran siempre cicatrizados los labios de la 
herida. 

Todas las maniobras que se acaban de deseri- 
bir deben ser ejecutadas con las manos opues- 
tas. Es decir, que si se sangra en el brazo iz- 
«uierdo, es la mano izquierda la que dehe cogor 
la lanceta, practicar la incisión, ete. Ta sangría 
es una de las operaciones que exigen más impe- 
riosamente que el sujeto sea amindextro, 

Cuando haya propósito de repetir la sangría 
eu las veinticuatro horas que siguen á la prime: 
ra evacuación, conviene reunir menos extensa- 
mente los labios de la herida, suprimir el troci- 
to de tafetán engomado, cubrir la compresa cua- 
«¿Irala con cerato ú otro cuerpo graso que, inter- 
poniéndose entre los bordes de la «división, pro- 
venga su aglutinación inmediata, En tales con- 
diciones, basta quitar la ligadura (si se quiere 
hacer una nueva sangría) para que la sangre flu- 
ya de nuevo por la herida, tan pronto como se 
hace un ligero esfuerzo para separar sus bordes, 

La sangría del brazo es la que suele ofrecer 
mayores dificultades y la que expone á mayor 
número de accidentes, Cuando las venas son muy 
pequeñas, acaso imperceptibles, importa ACUnIn- 
lar en ellas toda la sangre posible, para darlas 
todo el deswrollo de que son caprices, Asi, se 
colocará la ligadura con todo cuidado; se man- 
dará al enfermo que introduzca el miembro en 
agua caliente; se practicarán fricciones en la su- 
porticie del brazo y se provocará la contracción 
de los músenlos. En los sujetos en quienes, á 
pesar de estos medios, no puerlen abrirse con se- 
guridal las venas del brazo, habrá que buscar 
acaso una de las que rodean la muñeca ó de las 
que serpean por Ja superficie dorsal de la mano. 
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A menudo se ve en el lado externo de la parte 
inferior del antebrazo una vena voluminosa cuyas 
raicillas vienen de los dedos pulgar, indico y me- 
dio; forma el principio de la radial y lleva el 
nombre de cefálica del pulgar; sin embargo, tie- 
ne el inconveniente de estar rolcada por multi- 
tul de ramificaciones nerviosas. 

La movilidad externa de las venas superficia- 
les que se observa en los sujetos delgados, cuyo 
tejido celular es laxo y filamentoso, exige que 
el pulgar de la mano destinada á sostener el va- 
so se coloque muy cerca del punto en que se va 
á introducir el instrumento. Este debe llevarse 
un poco å través, hundiéndolo de manera que si 
el vaso se desvía sea hacia adelante y no pueda 
escaparse del movimiento que continúa la inci- 
sión. i 

Las venas cuyas paredes han sido divididas 
muchas veces presentan, en los puntos corres- 
pondientes á las cicatrices, desigualdades y an- 
gostamientos que conviene evitar, abriendo siem- 
pre el vaso por debajo del obstáculo que resulta, 
ó eligiendo otras venas cuando lo permita la dis- 
posición de las partes. , 

La gordura del brazo, bastante considerable 
en casi todas las mujeres, unida al poco volumen 
de las venas, constituye el obstáculo que más á 
menudo se opone á la ejecución de la sangría, 
En tal caso el tacto, más que la vista, servirá 
de guía al cirujano, Jn efecto, aun cuando nin- 
guna elevación indique la presencia del vaso, 
aunque no se descubra ninguna de esas líneas 
azuladas por las cuales se anuncian los condug- 
tos sanguíneos en la mujer, es raro que el dedo, 
paseado con atención por los puntos en que exis- 
ten las venas, no las encuentre. Aparecen enton- 
ces bajo la forma de cordones redomleados, re- 
sistentes, fíciles de distinguir en medio del teji- 
do celular; la columna de líquido que las llena 
se ensancha, y ¡parece que lucha para levantar 
el dedo que las comprime, ó transmite las vibra- 
ciones que experimenta cuando se lleva la sangre 
de abajo arriba, por medio de ligeras fricciones, 
ó se presenta la vena por debajo del punto ex- 
plorado. Es nmy raro que estos caracteres enga- 
fen al cirujano experimentado: la finura que el 
hábito comunica al tacto facilita las saugrías 
que, á primera vista, parece que no podrían ser 
ejecutadas, por la imposibilidad de descubrir 
directamente los vasos. 

La pusilanimidad de los enfermos suele ser 
causa de accidentes ó del fracaso de la sangría, 
porque les hace ejecutar movimientos involun- 
tarios que desvían la lanceta. En tales casos se 
necesita, por una parte, asegurar el brazo del 
sujeto, sujetándole fuertemente; y por otra, 
obligarle á mirar hacia el lado opuesto, para que 
no se fije en la incisión hasta que esté termina- 
da. Se le puede también distracr haciendo que 
piense en otra cosa, como aconsejaban algunos 
cirujanos antiguos para practicarla reducción de 
las luxaciones. 

Por último, la interposición de paquetes gra- 
sosos en los labios de la herida exige que se de- 
primau estos tumorcitos con la punta de un 
estilete, ú que se les escineda con las tijeras, qui- 
zás ensanchando lus partes blandas, ó practi- 
cando nna nueva sangría, 

A todos estos obstícnlos, más que la impericia 
del cirujano, deben atribuirse las imperfecciones 
de la sangría. Así, cuando no ha sido herida la 
vena, cuando se hace uma sergría blanca, esto 
depende algunas veces de error del cirujano, 
que no ha reconocido exactamente la situación 
del vaso; pero también puede reconocer por cau- 
sa la gran profundidad á que éste se halla colo- 
cado, ó bien su gean movilidad, ó los movi- 
mientos imprudentes del enfermo, Cuando, en 
pos de una punción bien dirigida al parecer, no 
brota la sangre, hay que examinar nuevamente 
con atención la situación de la vena, Algunas 
veces se encuentra ésta en cl fondo de la herida, 
donde se revela por su color azulado; entonces 
hay que introducir otra vez el instrumento en 
las partes, y hacer en dos tiempos lo que hu- 
biera podido ejecutarse en uno solo, Si la vena 
huye debajo de la lanecta, conviene averiguar 
hacia qué lado está para ira buscarla allí, Por 
lo general se evitan las sangrías blancas no in- 
trodnciendo la lanceta en los tejidos hasta ha- 
ber demostrado la existencia lel vaso on el pun- 
to en que se incinde, tomando todas las precau- 
ciones necesarias para fijarlo, 

Ocurre en ocasiones que, después de haber 
salido más ó menos sangre por la herida, se de- 
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tiene de repento, ó sale babeando álo largo de 
la piel del brazo. Esta ligera inperfección depen- 
de de que la ligadura está demasiado apretada 
ó muy floja. En el primer caso no se leja sentir 
cl pulso, y hay que aflojar la ligadura; en el se- 
gundo es tan libre como si no hubiera ninguna 
contracción, y hay que apretar la venda. Cuando 
un síncope ha suspendido ó hecho que sea más 
lento el movimiento circulatorio, es preciso de- 
tener definitivamente la sangría, ó bien, si la 
enfermedad exige la evacuación ile mayor canti- 
dad de sangre, colocar el dedo sobre la herida y 
no dejar que salga más sangre hasta «que el in- 
dividuro se encuentre completamente reanimado. 
La inmovilidad de los músculos del brazo, de- 


jando que languidezca la circulación del brazo, 


puede ser causa de una cesación del chorro de 
sangre; entonces se aconsejará al paciente que 
mueva los dedos, dando vueltas á un cuerpo sé- 
lido colocado en su mano. Finalmente, puede 
suceder que la abertura de la piel deje de ser 
paralela á la de la vena, y que el líquido, obli- 
gado á recorrer wu trayecto sinuoso, legne difi- 
cilmente al exterior. Esto se evitará tirando de 
la piel de modo quese restablezca el paralelismo. 

Cuando la abertura de la sangría es pequeña, 
dado el volumen de la vena, el chorro de sangre 
sale con más fuerza y se separa más que cuando 
es extensa, lo cual se explica fácilmente por las 
leyes del curso de los líquidos. Pero algunas ve- 
ces la abertura es tan pequeña que no puede 
obtenerse la cantidad de sangre que se desea. 
Esto ocurre, por ejemplo, cuando se emplea una 
lanceta demasiado aguda y no se ha ejecutado 
bien el segundo tiempo de la operación. Enton- 
ces es indispensable introducir otra vez el ins- 
trumento en la herida y agrandar ésta hecia arri- 
ba, incindiendo las partes de dentro á nera. 

Muchos son los accidentes que pueden acom- 
pañar á las sangrías, aunque estén muy bien he- 
chas. Entre ellos merece mención un dolor vivo, 
intenso, que se propaga á lo largo del miembro, 
persiste despmwós de la operación, y depende de 
la lesión de algunos dìiletes nerviosos colorados 
por delante ó á los lados del vaso abierto. Los 
antiguos atribuían este fenómeno á la herida de 
los tendones, del periostio ó de las hojas apo- 
neuróticas, pero la fisiología moderna destruyó 
tales afirmaciones. Los emolientes y narcóticos 
bastan á menudo para hacer que cese ese dolor; 
si persistiera y fuera causa de accidentes graves, 
sería preciso quizis introducir nuevamente la 
lanceta en la herida, agrandar ésta y completar 
la sección del cordón nervioso herido. Esta ligera 
operación es mucho más racional que los cánsti- 
cos de que hacían uso los antiguos, y sobre todo 
que el accite hirviendo, recomendado por A. Pa- 
rco. 

La infiltración de sangre en el tejido celular 
subcutáneo coustituye el equimosis y el trombo, 
fenómenos que son objeto de artículos especiales 
de este DICCIONARIO. 

La salida de sangre después de la operación, 
aunque se haya aplicado un buen vendaje, de- 
pende siempre, ó de los esfuerzos imprudentes å 
que se entrega el sujeto, ó de que, estando de- 
masiado apretada la venda por encima de la he- 
rida, es difícil el retorno de la sangre hacia el 
corazón. En tales casos convendrá volver á co- 
locar el apósito del modo más oportnno, y reco- 
mendar al sujeto que sostenga el brazo en semi- 
flexión y en reposo. 

El accidente más grave que puede resultar de 
la sangría del brazo es, sin duda, la lesión de la 
arteria braquial. Puede evitarse observando con 
atención las reglas antes indicadas, y separándo- 
se de las venas colocadas por delante de la arte- 
ria, Se reconoce la lesión de la arteria por la 
brusca salida de una sangre roja y espumosa, 
que forma chorro (por saculidas) en relación con 
los movimientos del pulso, Ese chorro, lejos de 
«losaparecer, se hace más frecuente cuando se 
comprime por «debajo de la herida; en cambio la 
compresión ejercida por encima hace que dismi- 
nuya. El cirujano debe siempre tener en cuenta 
esos caracteres, para evitar equivocaciones sieni- 
pre desagradables y å menudo peligrosas, 

Las inflamaciones que suceden á veces å la 
sangría suelen tener su asiento en el tejido ve- 
noso y constituyen flebitis más ú menos exten- 
s Y intensas, En otros sujetos son de carácter 
sipelatoso ó Ilegmonoso. Aungue es indudable 
que an instrumento algo oxidado ó impregnado 
de materias extrañas puede determinar esos ac- 
cidentes consecutivos, está demostrado que ge- 
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neralmente puede atribuirse su desarrollo á la 
predisposición especial de ciertos sujetos; en és. 
tos las sanguijuelas, las ventosas y quizás las 
causas más insignificantes, van seguidas de la 
aparición de llogosis extensas y profundas, 

La sangría del pie es la que se practica en las 
venas salenas, colocadas en las inmediaciones de 
los maléolos, ó, en su defecto, en algunas de las 
venas que recórren la cara dorsal del pie. La sa- 
fena interna esla más voluminosa y aparente de 
las dos. Estos vasos son siempre mucho más mo- 
vibles que las venas del brazo, por la escasa can- 
tidad de tejido celular qne las envuelve y por 
la falta de grasa en las mallas que forma. Para 
ejecutar la sangría del pie es casi siempre nece- 
sario tener preparada una vasija de agua calien- 
te, en la cual se introduce el miembro; con esto 
se aumenta el desarrollo de sus vasos. La liga- 
dura debe colocarse al principio, bien por debajo 
de la rodilla, bien, y esto es preferible, 4 tres tra- 
veses de dedo por encima de los tobillos, Jl ci- 
rujano, sentado delante del enfermo, despuis de 
haber visto que las venas están bastante hincha- 
das, coloca sobre su rodilla el talón del pie cn 
que debe operar y luego abre la vena, siguiendo 
las reglas establecidas para el caso anterior. Hay 
que servirse de la mano derecha para abrir la 
safena interna derecha ó la externa izquierda, y 
recíprocamente. Una vez abierta la vena, si la 
sangre fluye por un chorro continuo, se la pue- 
de recoger en una vasija del modo ordinario; pe- 
ro si su salida es lenta ó difícil, conviene iutro- 
ducir otra vez el pic en agua caliente y dejarle 
allí hasta que el color del líquido y el espacio 
de tiempo transcurrido anuncien que la evacua- 
ción sanguínea ha llegado á los límites necesa- 
rios. Jíntonces se quita la ligadura, y se vuelve á 
colocar el pie sobre la rodilla, enjugándole con- 
venientemente; luego se cubre la herida con una 
compresa, que sostiene cl verdaje en forma de 
estribo, 

Los accidentes en estos casos son menos co- 
munes que en pos de la sangría del brazo, Sin 
embargo, la abertura de las salenas, y sobre to- 
do de la safena interna, expone á la lesión de 
los filetes nerviosos de este nombre; expone tam- 
bién á las lesiones del periostio y al desarrollo 
de inflamaciones intensas á lo largo del miem- 
bro. La aponeurosis delgada y poco marcada que 
cubre la safena interna complica algunas veces 
con estrangulación la inflamación desarrollada 
alrededor de este vaso, y entonces «debe incin- 
dirse ampliamente; el resto del tratamiento no 
difiere del que reclaman las demás in/lamacio- 
nes, 

También se ha practicado, annque con menor 
frecuencia, la sangría del cuello, Se practica en 
las venas yugulares externas, troncos bastante 
voluminosos que cubren el músculo cutáneo, y 
que aparecen rodeadas por numerosos filetes del 
plexo cervical superficial, Para abrirlas se elige 
casi siempre la region media del cuello; aplican- 
do una compresa cuadrada muy gruesa en la 
parte inferior de su trayecto, se consigue hacer 
más aparentes estos vasos, El cirujano, sentado 
ó de pie al lado del enfermo, introduce la lan- 
ceta en el vaso y lo divide en nna dirección per- 
pendienlar á la de las filwas del músculo cutá- 
neo, es decir, easi transversalmente, y al mismo 
tiempo de abajo arriba y de delante atrás. Es 
raro que la sangre salga entonces formando cho- 
rro; por lo general se desliza sobre la piel, y es 
preciso recogerla en una canal, que la conduce 
tla vasija destinada á recogerla. Los movintien- 
tos continuos de masticación, lo mismo que las 
Iricciones ejercidas sobre el cuello, favorecen su 
salida y la hacen más abundante, Terminada la 
sangría cesa la hemorragia tan pronto como ha 
«lesaparecido la compresión, y basta un trocito de 
tafetán gomado para reunir los labios de Ja he- 
rida, Conviene recomendar al enfermo que no 
hable mucho y que evite tolos los esfuerzos ca- 
pares de hinchar las venas de la cabeza. 

Las sangrías de otras venas, como las de la 
frente, el ingulo del ajo y la lengua, son reem- 
plazadas casi constantemente por la de la yngu- 
lar. Se concibe, sin embargo, que, en la oftal- 
mía, la abertura de la vena colocada en el án- 
gulo mayor del ojo obrará de un modo más in- 
mediato sobre este órgano que la del tronco, al 
cual va ú abocar como todas las demás ramas 
que rodean la cabeza. Janson recomendó mucho 
abrir las venas enyas raicillas nacen inmediata. 
mente de los órganos inflamados, Casi siempre 
están hinchadas y som aparentes por la gran 
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cantidad de sangre que la irritación lleva á las | 


partes ivritadas de donde proceden, y su aber- 
tura obra à la manera de las sangrías locales, 
Este procedimiento puede en muchas circuns- 
tancias reemplazar con ventaja á las sangui- 
juelas. , 

El alivio que casi siempre hace experimentar 
una hemorragia, las opiniones teóricas, y sobre 
todo las que fueron consecuencia del descubri- 
miento de la circulación de la sangre, hicieron 
concebir la idea de la sangría, llegando á ser esta 
operación muy común, Sin embargo, en todo 
tiempo ha habido enfermos y médicos que pu: 
sieron en duda la eficacia de la sangría, hasta el 
punto de no someterse á ella ó no pr oseribirla 
nunca, respectivamente, mientras que otros la 
consideraron como una panacea y la admitían 
aun como medio profiláctico. 

En otro tiempo se disentió mucho acerca de las 
ventajas é inconvenientes de la sangría del pie y 
del brazo, es devir, sobre la elección de la vena 
que debía abrirse; después unos prefirieron la 
sangría por la lanceta y otros por las sanguijue- 
las; por último se alzaron opiniones autorivulas 
en contra de la sangría, surgiendo debates inte- 
resantes en las Academias de Medicina y en pre 
blicaciones científicas numerosas. Los partidarios 
de la sangría dicen que, aunque otra cosa afirmen 
ciertos medicos teóricos, es evidente la utilidad 
de las emisiones sanguíneas en las inflamaciones, 
en las hemorragias y aun en algunas neurosis, El 
primero, el más poderoso de los antillogísticos, 
añaden, es sin duda la sustracción de cierta can- 
tidad de sangre, En cambio se ha reprochado á 
las emisiones sanguíneas que debilitan al sujeto, 
impiden la resolución, se oponen á las evacua- 
ciones, perturban las crisis, favorecen el infarto 
del órgano, provocan la gangrena y producen la 
hidropesía. Los partidarios de la sangría repli- 
can que, para curar una inflamación, es venta- 
joso disminuir las fuerzas, como lo prueba el he- 
cho de que, á consecuencia de una inflamación 
curada espontáneamente, se debilita siempre el 
sujeto. 

La índole de este artículo impide entrar en 
mayores detalles acerca del particular. 


SANGRICES: Geog, Lugar del ayunt. de Ca- 
rranza, p. je de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 
128 habits. 


SANGRIENTAMENTE: adv. m. De un modo 
sangriento. 


SANGRIENTO, TA: adj, Que echa sangre. 


„e Vinieron SANGRIENTOS y maltratados, por- 
que Xicotental mandó castigar en ellos el atre- 
vimiento de llevarle semejante proposición, 

SoLís. 


..., Viendo å su capitán Cristo en una cruz, 
sudando, cansado, SANGRIENTO y nwriendo, 
llegase 4 no querer pelear y se desciñeso, ete. 

MaLÓN DE CHAIDE, 


— SANGRIENTO: Teñido en sangre ó manchado 
de ella. 


— SANGRIENTO: Aplícase á la persona ó ani- 
mal inclinado á la crueldad, y también al higar 
ó tiempo en que se ejerce. 


—- ¡Que me matan! ¡Favor!— Asi clamaba 
Una liebre infeliz que se miraba 
En las garras de un águila SANGRIENTA. 
SAMANIEGO. 


— SANGRIENTO: Que causa efusión de sangre. 


.. en Vizcaya se continuaban SANGRIENTOS 
los bandos entre Oñez y Gamboas, familias po- 
derosas, y mucho antes opuestas, 

Fraxctsco PINEL Y MONROY, 


e.. desfogó sus favores con los atroces golpes 
de una SANGRIENTA y desapiadada disciplina. 
FPR. EUSEBIO GONZALEZ DE TORRES, 


— SANGRIENTO: fig. Que ofende gravemente. 


Injuria SANGRIENTA. 
Diccinario de la Academia, 


- SANGRIENTO: poct, De color de sangre, 


Desnivianle; y el glorioso 
Bulto á tanta injuria puesto, 
Si ya fué jazmín nevado, 
Clavel se mostró SANGRIENTO, 
ANTONIO DE MENDOZA. 


_SANGRO: fio, Rio de los Abruzos, Ttalia, 
Niwe cerca de la cima del mente Purchio, 12 ki- 
lómetros al S. E. de Gioja dei Marsi, en la pro- 
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vincia de Aquila, al S.E, del lago Fucino; corre 
al S., después al E., entro dos cordilleras, y al 
llegar á Alfedona, aguas arriba de Castel di San- 
gro, revuelve al N.I., toca en la prov. de Cam- 
pobasso, entra en la de Chietti, en donde le aflu- 
ye por la izq. del Aventino, y desemboca en el 
Adriático, al N. de Torino di Sangro, después 
de un curso de unos 120 kms. 

-SANGRO (RAIMUNDO DE): Biog, Sabio ita- 
liano, príncipe de San Severo. N. en Nápoles en 
1710. M. en 1771. Mostró desde su infancia fe- 
lices disposiciones para las ciencias mecanicas. 
Carlos 111 le nombró gentilhombre, y Sangro pe- 
leó, å la cabeza de un regimiento reclutado ú sus 
expensas, en la batalla de Veletri. Desde entonces 
se ocupó exclusivamente en investigaciones clen- 
tílicas. Se le atribuyen multitud de invenciones 
verdaderamente admirables, entre las cuales se 
citan: un nuevo sistema de fortificación, un nue- 
vo plan de táctica para la infantería, un cañon 
y un fusil, un papel para los cartuchos, uu pro- 
cedimiento para imprimir en colores sin multi- 
plicar las tiradas y las planchas, una límpara 
perpetua, una máquina hidraulica, un paño muy 
delgado € impermeable al agua, un procedimien- 
to para estampar cuadros en terciopelo, otro para 
preparar la seda vegetal de la Brassica canina, 
una pintura que su inventor llamó helowrica, 
un modo de fijar el color en los cuadros al pas- 
tel, una nueva especie de pintura á la encánsti- 
ca, una almáciga, una manera de pintar en vi- 
drio, un secreto para emplear la laca y el cina- 
brio en los frescos, un procedimiento para colo- 
rear los mármoles de Carrara en todo su espesor, 
otra para imitar las piedras preciosas, un coche 
de cuatro ruedas que en caso de necesidad podía 
servir de barco, etc. Sangro, no solamente estu- 
dió las Ciencias físicas y naturales, sino tam- 
bién las lenguas; sabía el hebreo, sirinco, griego 
y árabe, Era además arquitecto; se le debe una 
capilla miy hermosa, no terminada, en Nápo- 
les. Era grande de España; formó parte de la Aca- 
demia de Florencia desde 1743; de la de la Crus- 
ca con el nombre de Jesercitate, y de la Sociedad 
de Franemasonces. Dejó 12 obras, de las cuales so- 
lamente se publicaron cinco, ú saber: Pratica piú 
utile di esercizi miliari per Pinfanteria; Lettere 
apologetica continente la difesa del Libro intito- 
lato Lettere di una peruana per vispeto alla sup- 


posizione de Quipu, cte., Supplica alla santitá di 


Benedetto XVI in difero e rischiasimento della 
Leitera apotogetica sul proposito de Quipu di Pe- 
ruuni; Cartas al abate Nollet, que contienen lo re- 
lación de un descubrioniento hecho por medio de 
algunos coperimentos quimicos, primera parte: 
Disertación sobre una lámpara antigua encontra 
da en Munich en el año 1753, segunda parte de 
la obra precedente. 


SANGRÓNIZ: Geog. Barrio del ayunt. de Son- 
dica, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizca- 
ya; 90 habits. 

SANG--SANG: Geog. Río de Nicaragua, afl. por 
la dra, del río Coco, entre las bocas de los ríos 
Cajumí y Umbra. 


SANGU: Geon. Río del Bengala, Indostán;na- 
ce cerca del monte Kudang, cn la frontera del 
Chittagong y del Arakan; corre al N.N.O. por 
un angosto valle quese ensancha aguas arriba de 
Bandarban, á los 200 kms. de las fuentes del 
río. Forman este valle, á la dra., la cadena que 
separa el río de la cuenca del Kuladan, y á la 
iz. , al O., la de Bassi-Tang. Aguas abajo de 
Bandarban tuerce el río al 0.S.O. y corre por 
cauce arenoso al través del Nano de Chittagong, 
en una extensión de 70 kms, con curso muy tor- 
tuoso, hasta desembocar en el Golfo de Bengala 
en los 220 6' de latitud N. y 95% 34° de longi- 
tud E., 16 kms, al S. del Karnapuli. 


SANGUAZA: f. SANGRAZA, 
vela cual rebosa de sí una SANGUAZA ne- 


gra, copiosa, y de color detestable. 
ANDRÉS DE LAGUNA, 


-Saxcuaza: fig. Líquido del color de la san- 
gre acuosa, que sale de algunas legumbres ó fru- 
tas, 

SANGUEÑO: Mm. CORNEJO. 

SANGUESA: f FRAMBUESA. 

-SavoUesa: Groy. C. con ayunt,, q. j. de 
Aoiz, prov. de Navarra, diòe, de Pamplona; 
3 305 habits. Sit. en la parte oriental de la pro- 
vincia, cerca de la de Zaragoza, á la izq. del río 


SANE 399 


Aragón, cerca de la confluencia del Irati, en la 
carretera de Liċdena á Sos. Terreno de llanuras 
y colinas; cereales, vino, aceite, hortalizas y 
Irmtas; fab, de aguardientes, alpargatas y hari- 
nas; erfa de ganados; aserrado de maderas. Tie- 
ne esta e. dos parroquias y vanos ex conventos, 
y un buen colegio «de niñas fundado en 1824, 
Sangüesa dió nombre á la cuarta merindad de 
Navarra, formada por los pueblos que hoy cons- 
tituyen el p. j. de Aoiz. La c. se cree que es po- 
blación muy antigua, pero noticia cierta de ella 
no hay hasta los primeros tiempos del reino de 
Navarra. Parece que en un principio estuvo cer- 
ca ó donde hoy Rocaforte, y que hubo de mudar 
de sitio, quedando al primitivo el nombre de 
Sangüesa Ja Vieja. Figuró como plaza fuerte 
lronteriza de Aragón; Saucho de Navarra la ce- 
dió á su tío Ramiro de Aragón; Sancho Ramí- 
rez la dió fueros, y Alfonso J fué quien la trasla- 
dó al actua] emplazamiento, Separados los dos 
reinos quedó Sangüesa para Navarra, y sus ha- 
bitantes tuvieron que hacer frente en varias 
ocasiones á los aragoneses, Hacia 1312 éstos fue- 
ron rechazados en el vado de San Adrián por los 
de Sangiiesa, que se apoderaron del estandarte 
real de Aragón, por lo que la c, cambió su escu- 
do de armas, que era un castillo en campo de 
plata, por cuatro palos de gules sobre igual 
campo y á los lados las siglas S, A., primera y 
última letras de Sangiiesa, En varias épocas la 
e. ha sido casi arruinada por impetnosas aveni- 
das del río Aragón. En11 de enero de 1812, don 
Francisco Espoz y Mina derrotó en las inme- 
diaciones de la e. al general francés Abbé, que 
perdió 400 hombres y dos cañones. 


SANGUESO: m. FRAMBLESO. 
SANGUÍFERO, RA (del lat. sangads, sangre, y 


Jerre, Mevar): adj. Que contiene y lleva en sí 


sangre, 


a pudieron estar, y hacer su efecto enlos 
vasos SANCGUÍFEROS, , 
Maurin MARTÍNEZ. 


SANGUIFICACIÓN (de sanguificar): f. Función 
fisiológica cuyo resultado es la conversión de la 
sangre negra ó venosa en roja ó arterial, 


SANGUIFICAR (del lat, sernguis, sangre, y fa- 
cére, hacer): a. Hacer que se crío sangre. 


SANGUINN-DALA!: Geog. Lago sin desagiie del 
N.O. de la Mongolia, China, sit. á 220 kms. al 
N.K. de Uliaszutai, al S.O. del lago Kosso-Gol; 
1917 m. de alt, Mide 100 kms. de contorno. 


SANGUIJYUELA (del lat. sanguisūga; de san- 
guis, sangre, y sugëre, chupar): f. Animal de 
sangre roja y cuerpo oblongo, compuesto de ani- 
llos, sin miembros, con la boca rodeada de un 
labio con que chupa la sangre de otro animal, y 
el extremo posterior provisto de un disco chato, 


Sángrate y púrgate luego 
Y ¿chate unas SANGUIJTELAS, 
Dos docenas de ventosas, 
Y al instante estarás buena. 
MorErTO. 


Guárdense mis lectores del uso empirico de 
los amargos,... así como de los vejigatorios, 
foutículos, SANGUIJUETAS Ó sangrías, eto. 

MONLAU. 


Los arroyos y pequeñas charcas que se for- 
man en el país (de Alange) de las aguas llo- 
vedizas, erian SANGUIJUELAS, etc. 

LARRA. 


— SANGUIJUETA: fig. y fam. Persona que con 
habilidad y cautela va poco % poco sacando á 
uno el dinero, alhajas y otras cosas. 


.. al jugador deseugañó el tablajero, que 
como SANGUIJUELA de unos y otros poco á 
poco chupa la sangre. 

MATEO ALEMÁN. 


¡Qué de empleados! 
No hay quien los sume, 
Son SANGUIJUELAS 
Que nos destruyen. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— SAXGUTIVELA: Zool, y Terap. Nonibre vul- 
gar con que se designan generalmente las espe- 
cies dle gusanos perlene tentes al grupo de los 
birndíneos, y más particularmente å las del gé- 
nero ¿irudo L, 

T Los bivudíneos, MNamados también discófo- 
ros, forman una subclase de gusanos que la tma- 
o5 forman uni g que la ma 
yoría de los zodlogos colocan entre los anélidos, 
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pero que otros, como Vogt y Young, fundándoso 
en la torma aplanada de su cuerpo y en la pre- 
sencia de las ventosas que en sus extremos lle- 
van, jucluyen en el grupo «le los platelmintos, 
Sus caracteres principales son los siguientes: gu- 
sanos de cuerpo deprimido, desprovisto de sedas 
y parápodos, dividido en anillos al exterior, poro 
que en el interior no corresponden con los ver- 
daderos metámeros, y terminados por dos vento- 
sas, una bucal pequeña y otra caudal mucho más 
voluminosa. 

Realmente la palabra sanguijuela corresponde 
á todas las familias y grupos que en la subclase 
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de los hirudíneos se incluyen, pero por antono- 
masia sólo se designa con este nombre á la san- 
guijuela medicinal y á las especies alínes que á 
elfa se asemejan; asíes que lo que principalmen- 
te interesa conocer es las especies que se utili- 
zm en Medicina y las que les son muy pareci- 
das, para poder distinguir unas de otras y saber 
cuáles son las que verdaderamente tienen apli- 
cación. 

l género JMirudo, establecido por Linneo, co- 
rrespoude, dentro de la subclase de los hirudí- 
neos, á la familia de los gnatoblélidos, y se carac- 
teriza por tener el cuerpo dividido al exterior en 
unos 95 anillos bien perceptibles, correspondien- 
do cada cuatro á un metámero interno; los cua- 
tro primeros forman el labio superior, en figura 
de cuchara; los tres primeros y el quinto y oc- 
tavo llevan un par de ojos cada uno; la abertura 
sexual masculina está sitnada entre los anillos 
números 24 y 25, y la femenina entre los 29 y 
30; la boca, colocada debajo del labio, forma una 
ventosa pequeña menor que Ja caudal y está ar- 
mada de tres mandíbulas dispuestas radialmen- 
te y finamente sentadas en su borde libre; el 
estómago está dividido en 11 cámaras laterales, 
de las cuales las dos últimas son mucho mayores 
que las restantes; el cuerpo es muy contráctil. 

Además del género cuyos caracteres acabamos 
de mencionar, existen en este grupo otros que 
son muy semejantes y que á menudo se confun- 
den con los verdaderos ¿firudo, únicos que tie- 
nen aplicación en Medicina, pues los demás, aun 
cuando sus costumbres son análogas, ó no tienen 
las mandíbulas bastante agudas para perforar la 
piel, ó no se agarran y chupan con la tenacidad 
que lo hacen las especies medicinales; entre estos 
géneros, cuyos caracteres mencionaremos más 
adelante, merecen citarse los siguientes, que å 
veces se designan con los nombres de sengutjus- 
las borriqueras ó sanguijucias bastas: Gulo, Au- 
lostoma, Limnatis, Procheta, Helluo, Geobdella, 
Dina, Nephelis, ete. 

Antes de entrar en sus caracteres distintivos, 
examinarcmos detenidamente los del género //7- 
rudo, analizando sus caracteres anatómicos y 
costnmbres como tipo de organizaci n de los ani- 
males de este grupo; para ello se comenzará por 
dar muerte al animal, lo que puede conseguirse, 
entre otros medios, por la inmersión rápida en 
agua caliente; en seguida se le examinará con 
cuidado por el exterior, después de limpiarle 
bien de la capa viscosa que le recubre, Este exa- 
men superficial permitirá desde luego fijarse en 
la forma del cuerpo, que es prolongado y adelga- 
zado hacia los extremos, y que se termina en ca- 
da uno de ellos por una ventosa; la piel, que es 
flexible, parece formada por multitud de anillos 
que no corresponden en manera alguna å los 
zoonitis de los animales articulados; es al mis- 
mo tiempo el cuerpo algo deprimido, loque per- 
mite distinguir uba cara ventral y otra dorsal, 
y para reconocerlas puede atenderse á que en la 
ventral, entre los anillos 24 y 25, se encuentra 
un orificio, así eomo entre los 29 y 30, que son 
los de salida de los órganos sexuales masculinos 
y lemeninos respectivamente. Las dos ventosas 
qme terminan el enerpo no son iguales: la ante- 
rior está hendida, y en su fondo se encuentra la 
boca; la posterior es discvilal ¿ imperlorada; el 
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ano se halla situado en la cara dorsal y muy cer- 
ca del extremo posterior del cuerpo, 

Una vez terminado este examen exterior se 
procederá á fijar el animal, colocándole en posi- 
ción natural, es decir, sobre su cara ventral, y 
sujetándole por medio de dos alfileres, que se cla- 
van uno en cada extremo del cuerpo, después de 
haberle distendido en lo posible; hecho esto se 
procede á dar un corte con un escalpelo 4 lo lar- 
go del dorso y de uno á otro extremo, procuran- 
do interesar solamente la piel, para lo cual hay 
que advertir que adherido á ella, é inmediata- 
mente debajo, se encuentra el aparato digestivo; 
comienza éste en la boca, que, como 
se ha dicho, se halla en el medio de 
la ventosa anterior, la cual, por ha- 
Marse hendida, viene á formar un la- 
bio superior y otro inferior; en el fon- 
do de la boca se distinguen tres ma- 
xilas, de naturaleza córnea y de lorma 
arqueada; en su borde libre están pro: 
vistas de numerosos dientes que pue- 
den ser examinados al microscopio para 
hacerse cargo de su disposición y es- 
tructura; estas maxilas están movidas 
por músculos que se implantan en la 
piel; detrás de estos organos puede distinguir- 
se la faringe de forma ovalada, y á continuación 
de ella el estómago, que parece dividido por an- 
gostamientos en una serie de cámaras ó cavida- 
des que también interiormente están incomuni- 
culas entre sí por medio de válvulas; cada una 
de estas cúmaras se pro- 
longa á los lados forman- 
do una bolsa cerrada en 
su extremo libre; las pro- 
longaciones de la última 
cámara son muy largas, 
Desde la última de estas 
cavidades parte el intes- 
tino, que se termina en 
el ano. Vogt y Young 
aconsejan, para obtener 
la preparación del apara- 
to digestivo, valerse de 
una sanguijuela que esté 
bien repleta de sangre, y 
que tiene, por consiguien- 
te, todas las partes del 
estómago distendidas y 
llenas de este liquido, é 
introducirla en agua hir- 
viendo, suamiéndola unos 
cuantos minulos; la san- 
gre se coagula, y resulta 
el tubo digestivo inyec- 
tado naturalmente, sicn- 
do muy fácil en este caso 
aislarle de los demás ór- 
ganos. 

Separando los bordes 
delcortelongitudinal que 
se dió en un principio, 
se podrá sujetar la piel 
sobre la plancha, clavan- 
doá uno y otro lado, y á 
cortas distancias, los al- 
fileres que scan necesa- 
rios, y después de levan- 
tar el aparato digestivo, 
que ya se ha estudiado, 
quedará al descubierto la 
cadena nerviosa ganglio- 
nar, situada en la línea 
media del cuerpo y enci- 
ma de la pared ventral; 
esta cadena nerviosa es de 
color blanco, pero se ha- 
lla envuelta por un vaso 
sanguíneo; asi es quepara 
distinguirla hay que rom- 
per las paredes de dicho 
vaso. Consta la cadena 
nerviosa de dos cordones 
longitudinales aproxima- 
dos, que ofrecen de tre- 
cho en trecho hasta 23 
abultamientos, que son 
otros tantos ganglios, ó 
mejor, pares de ganglios, 
reunidos por corlas co- 
inisuras transversas; en la parte anterior, in- 
meliatamente debajo del esófago, hay una masa 
ganglionar que emite dos nervios, que abrazando 


Sección longitudinal de 
una saniyuijuela, 
según R. Leuckart 


P, conducto digestivo; 
(cerebro; Gk, eade- 
na gangliónica; Ae, 
conducto excretor 
(sistema de vasos 
aculferos) 


el esófago van á terminar en obra masa amiloga - 
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y doble, supraesofígica. Estas dos masas últi- 
mas forman, en union de los cordones laterales 
que las reunen, el llamado collar esolágico; de 
los ganglios de la cadena parten los nervios que 
se distribuyen por cada segmento, y que son ge- 
neralmente dos, excepto para los ganglios esofá- 


a. Extremo cefálico de la sanguijuela con la cavi- 
dad bucal hendida, para presentar las tres lámi- 
nas mandibulares. — b. Lámina mandibular aisla- 
da, con sus dientes finísimos en el borde libre 


gicos, que dan un mayor número de ellos, que 
se distribuyen por la cabeza; una cosa análoga 
sucede con el último de los ganglios de la cade- 
na, que se considera como formado por la re- 
unión de varios. A cada lado del cerebro existen 
tres ganglios accesorios que se gonsideran como 
un sistema nervioso simpático de la cabeza, y 
por últinio, á lo largo de la cadena nerviosa y de 
la cara inferior del intestino, corre un doble ner- 
vio que constituye un sistema visceral ó gran 
simpático. 

Las sanguijuelas poseen ojos que reciben ner- 
vios procedentes del cerebro ó ganglio supracso- 
fágico, y estos ojos están colocados en la extre- 
midad anterior del cuerpo, cinco á cada lado, 
distingniéndose al exterior por pequeñas nian- 
chas negras pigmentarias; poseen también otros 
órganos destinados á la olfación, más probable- 
mente que al tacto, y que consisten en apéndi- 
ces cupuliformes situados en el labio superior de 
los dos en que está dividida la ventosa bucal. 

A los lados de la cadena nerviosa, y muy cer- 
ca de ella, aparece una serie de pequeños cuer- 
pos blanquecinos, reunidos los de cada lado por 
un conducto longitudinal; dichos cuerpos son 
Jos testículos, contándose un par de ellos por 
cada cinco anillos, y existiendo en total hasta 
nueve pares; el conducto que los reune es el ca- 
nal deferente; ambos canales deferentes vienen å 
terminar en la base del órgano copulador, que 
puede salir por Ja abertura de que trató en un 
principio; los ovarios están, por el contrario, lo- 
calizados y próximos al órgano indicado: ambos 
dan origen 4 un conducto que termina en el úte- 
ro, el que á su vez se abre al exterior, según se 
ha dicho. 

Además de los órganos sexuales, existen à 
calla lado de la cadena nerviosa, por fuera de la 
zona ocupada porlos testículos, una serie de ór- 
ganos ó cuerpos piriformes en número de 17 pa- 
res, y que constan de una glándula en forma de 
herradura y una vesícula reunida á aquélla me- 
diante un corto conducto: son los órganos seg- 
mentarios que constituyen el sistema excretor; 
las vesículas se comunican con el exterior. Hay 
que reconocer, por último, el sistema sanguíneo, 
compuesto de dos troncos laterales reunidos por 
vasitos transversos, otro dorsal que se extiende 
å lo largo de la línea media y por la cara del 
mismo nombre, y otro, en fin, ventral; este úl- 
timo es el que envuelve la cadena nerviosa ; los 
vasos laterales comunican en cada segmento con 
el vaso dorsal, mediante débiles vasos ó ramili- 
caciones. Conviene saber, al llegar á este punto, 
que la coloración de la sangre en la sanguijuela 
es roja, pero que, á diferencia de lo que sucede 
en algunos nemertinos, dicha coloración no es 
debida á los glóbmlos sino al plasma. La sangre 
se mueve en los vasos merced á las contraccio- 
nes de éstos. La inyección de los vasos sangui- 
neos puede conseguirse mediante un tubo de vi- 
drio afilado á la lámpara y valiéndose de una 
substancia colorante; Vogt aconseja para esto la 
gelatina coloreada con el eromato de plomo; 
también debe recomendarse mucho que antes de 
hacerse la inyección se tenga en maceración el 
cuerpo del animal, á fin de que los vaso. pierdan 
la contracción que presentan recién nucrtoaqnól 

Sólo resta considerar la piel, que forma un 
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todo con la capa músculocutánea subyacente, y 


que consta, procediendo de fuera adentro, de la | 


epidermis y del dermis; debajo de esta última 
se distinguen al microscopio gran número de 
gliudulas celulares que segregan el mucus que 
recubre el cuerpo del animal, . 

Las sanguijuelas, en general, se alimentan 
únicamente de la sangre de diversos animales, 
que aspiran por medio de su faringe después 
de haber perforado con sus mandíbulas la piel 
de su víctima. Pero en principio parece que, 
según sus diversas elades, escogen animales 
muy diversos; en su primera edad, reción sali- 
das del huevo, se fijan, dice Goupín, sobre di 
versos insectos acuáticos; después en los batra- 
cios, y finalmente en los mamiferos. 

La manera de moverse estos animales es bas- 
tante curiosa; cuando una sanguijuela quiere ca- 
minar, lija primero su ventosa posterior y la 
aplica fuertemente contra el fondo ó el objeto 
sobre que está posada, contrayemlo luego las pa- 
redes, de molo que forma una especie de copa 
en cuyo interior queda hecho el vacio; después 
efectúa igual operación con la ventosa oval, ex- 
tendiendo el enero cuanto puede desprende la 
posterior, contrae el eucrpo hasta aproximarla a 
la anterior, desprende Ústa y estira cuanto pue- 
de su cuerpo y la fija, y así sucesivamente va 
avanzando, 

Generalmente las sanguijuelas se encuentran 
en el fondo de los charcos y pantonos lijas á las 
piedras ó á las plantas acuáticas por su ventosa 
posterior, y con el cuerpo estirado y ejecutando 
movimientos á uno y otro lado como una espe- 
cie de balanceo Son muy sensibles ú las varia- 
ciones atmosléricas, Moquin-Tandon, que ha 
publicado una monografía sobre los animales de 
este grupo, ha observado qne, cuando está pró- 
ximo un veusdaval, las sanguijuelas se muestran 
muy inquielas y nadan con gran prisa por todo 
su chareo, Por el contrario, ewando el tiempo 
está nublado se escon-len entro el cieno del ion- 
do, y antes de las tempestades salen á la supert- 
cie. 

Ln vida de las sanguijuelas es muy tenaz: aun 
cortadas por la mitad, cuando están chupando 
la sangre de algún animal, quedan agarradas y 
continúan chupanlo aún varias horas. Los na- 
tnralistas no están aún muy de acuerdo sobre la 
duración de su vida, pero muchos opinan que 
pueden vivir más de diez años. 

Es ciertamente interesante saber como se fija 
y chupa la smenijucla; para averiguarlo, Carlet 
ideó un prosedimiento curioso; ahumaba un pa- 
pel, y sobre él hacía marchar la sanguijuela, que 
de este mo. lo marcaba en blanco las huellas de 
su paso. La ventosa posterior deja dos clases de 
huellas: las nnas anulares, blancas y con el cen- 
tro negro; las otras circulares, blancas por coni- 
pleto; las primeras se obtienen «lesprendiendo á 
la sanguijuela cuando acaba de fijarse, y las otras 
cenando la sanguijuela se desprende por sí en su 
marcha natural. La ventosa anterior se fija de 
una manera más complicada y menos rápida, 
La sanguijuela examina el sitio en que se va å 
fijar con ella, sirviéndose para esto de sus dos 
labios anterolaterales, que se imprimen en blan- 
co sobre el papel ahumado figurando dos líneas 
convergentes. Después la comisura anterior de 
los labios se fija € imprime á su vez uniendo 
estas lineas convergentes; fíjase después el labio 
posterior dando á la figura impresa la forma de 
un triángulo." La faringe comienza entonces à 
descender, y deprimiéndose la ventosa viene á 
ponerse en contacto con el papel, marcando nna 
figura circular, y la sanguijuela queda entonces 
fija por completo, comenzatulo con sus mandi- 
bulas, provistas de finísimas denticulaciones, á 
taladrar la piel, si sobre ella se puso, y chupar 
la sangre, de modo que cuando se la desprende 
deja en la herida la disposición de sus tres man- 
dibulas, semejando la figura de una Y. La san- 
gre que chupa no se coagula en su estómago y 
tarda muchos meses en digerirla, así que se ali- 
menta muy de tarde en tarde. 

Fa postura le estos ¿gusanos es también muy 
interesante. ln el momeuto en que ha de efec 
tuarla, la sansuijueta sale del agua y excava un 
refngio entre el fango ó entre la tierra húmeda. 
Una vez fuera del conticto del asun se ve salir 
de su hoya una esperie de mucosidal pegajosa 
con la que tapiza todo su cuerpo. ha región an- 
terior, «ne contiene las glandulas genitales, se 
infla de un molo considerable y forma una es- 
pecie de cintura que se denomina eiela, y las 
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glándulas mucosas de esta región segregan una 
película muy resistente que forma un anillo que 
rodea por completo el cuerpo. Esta secreción pa- 
rece que resulta muy trabajosa para la sangui- 
juela, pues sujeta por su ventosa anterior se la 
ve agitarse convulsivamente como si sufriera 
| mucho, Poco tiempo después de formada esta 

envoltura los hucvos van saliendo sucesivamen- 


te por el orificio sexual femenino y vienen d aen- | 


mularse entre el cuerpo y la película segregada 
que se distiende mucho en el medio para po- 
derlos contener, formándose de este modo una 
especie de capullo que rodea el clilelo. Una vez 
lleno por completo, la sangnijuela comienza 4 
contraerse violentamente para desprenderse de 
cl, y al cabo de un violento trabajo, en el que 
generalmente emplea poco menos de media hora, 
logra verse desprendida de su carga saliendo co- 
mo el dedo de un anillo que estuviera mny ajus- 
tulo; entonces los dos extremos del capullo, los 
dos polos, se contraen y se cierran, tomando el 
conjunto una forma ovoidea; la madre entonces 
les rodea con el moco que segrega; de este mo- 
do cada sanguijuela forma dos ú tres capullos, 
Veinte y veinticinco días después salen del ca- 
pullo las sauguijuelitas, que ya miden de 17 4 
20 milímetros. 

EI género £Zirudo Ja comprende diversas cs- 
pocies; pero como ya hemos dicho, no todas tie- 
neu aplicación en Medicina; las principales y más 
comunes son las siguientes: 

Hirado opicinalis ó saneuijnela oficinal, Na- 
mada también por su color sanguijuela verde: 
tiene el cuerpo de color verde negruzco, con seis 
bandas longitudinales pardas en el dorso; el 
vientre algo amarillento y liso, con 90 $ 95 
dientes en la mandíbula: es la especie de las que 
se usan en Medicina que alcanza mayor tamaño, 
pues Mega 4 medir 15 centímetros. Kn libertad 
uo se encuentra en España, y las que se usan 
en las boticas vienen generalmente de Ilun- 
gria. 

J. medicinalis ó sanguijuela gris: os de ta- 
maño menor, de color gris verdoso, con el vien- 
tre manchado de negro y limitado por una es- 
trecha faja, y el dorso con seis rayas longitudi- 
nales rojizas. Esta especie es común en gran par- 
te de Enropa, y se encuentra en España. 

JI. troctina ó H. taterrupto, ó sanguijuela bo- 
rriguera ó basta: tiene el cuerpo más ancho, ver- 
doso, con seis filas de puntos negros ò rojizos en 
el dorso, y el abdomen limitado por fajas obsen- 
ras en ziszás. Esta especie es común en la En- 
ropa meridional y Norte de Africa. 

JT. granulosa: color pardo verduzeo, con seis 
fajas obscuras en el dorso, 38 ó 40 tubérculos 
ohseuros en el dorso y una raya obscura pene- 
ña en cada uno de los anillos intermedios. Esta 
especie es propia de la India y de la isla de Bor- 
bón. 

JI. albopunxciate: tiene el enerpo pardo re- 
gruzco, con seis fajas longitudinales muy negras 
y los tubérculos en forma de puntos blanqueci- 
nos. Vive on el Norte de JHuropa, especialmente 
en Succia. 

Con las especies medicinales se confunde, ade- 
más de los verdaderos /fiírudo, otro gusano de 
este grupo, el Zimuatis nilotica (edulastona 
gulo, (Gulo voraz de otros autores), que es del 
tamaño y color del J. officinalis, pero tiene el 
cuerpo más delgado y menos contráctil, la cara 
dorsal negra obscura con algunos puntos claros, 
la ventral verdosa y la ventosa posterior sri 
No se puede usar en sustitución de las medici- 
nales, porque sus mandíbulas no tienen fuerza 
para perforar la piel humana. Sin embargo, tan- 
to esta especie como la 72, trecténa prodneen á 
voces serios accidentes, pues son muy ávidas de 
la sangre de los mamíferos, y, como viven en las 
clareas y arroyos, al beber agua el hombre ú las 
talalerías penetran en la cavidad bucal, y fiján- 
dose en la cámara de la laringe pueden llegar à 
producir la asfixia si no se las hace desprenderá 
tiempo, empleando mejor que nada los gargaris- 
mos con agua y vinagre En Egipto, Argelia, 

balcares, Italia y Sur de España, los casos obser- 
vulos son bastantes frecuentes. ln Valencia, 
según el Sr, Boscá, se designa á esta especie con 
c) nombre de Senquijuca fina. Esta sangnijno- 
la vivo también en las praderas húmedas y ata- 
z is lombrices de tierra, 
¡o Viniliente, merecen citarse también, como 
especies semejantes que viven en otros paises y 
pueden ser utilizadas, la 12, misomedas de Seng- 

gambia, la M. jurantra de Java, la Z. sinira de 
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China, la 14, quingvestriatu de Australia, la 
H. ceylanica que vive en los bosques húmedos 
de Ceylán y es muy molesta á los caminantes, lo 
mismo que otra semejante que, según Gay, vive 
en iguales condiciones en los bosques de Chile. 

Además de estos géneros y especies, existen 
otros de pequeño tamaño que también acometen 
á los animales domésticos, pero que no se pue- 
den confundir con las especies menicinales; de 
ellos en España existen los siguiente géneros; 
Glosiphonia, Placobdela, Nephelis y Dina. 

El gran empleo que tiene la sanguijuela en 
Medicina ha hecho que, no bastando para el 
consumo únicamente las que se recogen en las 
charcas y lagunas naturales, se pensara en criar- 
las artificialmente, y esta idea dió nacimiento á 
la hirudinicultura ó cría artificial de la sangui- 
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En tiempos no muy remotos, hasta mediados 
de nuestro siglo, la sanguijuela se empleaba mu- 
cho más que lo que hoy se hace: sólo en el año 
de 1936 la farmacia central de los hospitales de 
París compró 1250000 sanguijuelas, pero ya en 
1847 sólo se compraron 49000, y hoy muchas 
menos, pues la hervida que la sanguijuela produ- 
ce puede dar lugar á hemorragias difíciles de 
cohibir; así que su uso se va restringiendo cada 
vez más, al paso que aumenta el empleo de los 
escarificadores, que pueden producir los mismos 
electos con más regularidad y menos peligro. 

La cría de las sangnijuelas se hace en estan- 
ques y pantanos, que deben reunir determinadas 
condiciones. El fondo deberá ser arenoso, turbo- 
so ú fangoso, nunca roqueño. El estanque á lagu- 
na no es preciso que tenga gran extensión: 3 ó 
4 hectáreas son muy hastante, El terreno se po- 
drá inundar á voluntad, regulando fácilmente 
la llegada de las aguas, y el fondo debe ser acci- 
dentado, pero de modo que no pase de más de 
13 metro y que presente también profundida- 
des de 15 á 40 centímetros por regla general. 
"ara evitar el que puedan escaparse las sangui- 
juelas bastará rodear el estanque de una faja de 
arena bien limpia y sin dejar que en ella crezca 
la hierba, y del mismo material se harán diques 
en el estanque que le dividan en distintas por- 
ciones con objeto de limitar en ellas las sangui- 
juclas de distintas elades. 

El compartimiento mayor se debe reservar á 
la postura y alimentación de las »anguijnelas; 
otros dos, cada uno como la cuarta parte del 
preceulente, se reservan para las que se conser- 
van en abstinencia y las que se cargaron de san- 


; gre y están haciendo la digestión, manteniéndo- 


las en esta situación un año entero antes de ex- 
penlirlas al comercio. 

Las plantas que convienen mejor en los pan- 
tanos en que se crían las sanguijuelas son las 
pertenecientes á los géneros /ris, Equisetum, 
Typha, Juncus, Seirpus, Chara, Polamogeton, y 
sobre todo el Phalaris arundinacea, 

Para poblar estos pantanos, algunos emplean, 
como se hace en Francia, en el Finisterre, caqu- 
los y sanguijnelas reción salidas de ellos; pero 
en la opinión de casi todos los «que se han ocu- 
pado de este asunto, es con mucho preferible el 
empleo de sanguijuelas adultas, que general. 
mente se compran en Tungría, que es de donde 
proceden las más tinas y mejores, Moquin-Tan- 
don, De Praney, Pallas y otros, aconsejan para 
poblar estos estanques el empleo de sanguijue- 
las que hayan chupado sangre, pues dicen que 
son mucho más fecundas. 

La alimentación de las sanguijuelas es una de 
las euesliones mås importantes de esta indus- 
tria. Si el estanque se ha poblado con indivi 
duos que han chupado sangre, en tres ó cuatro 
meses no hay necesidad de pensar eu su alimen- 
tación. Algunos cultivadores creen que la san- 
guijuela no puede tomar otro alimento «que la 
sangre tomada directamente por succión de Jas 
venas de un mamífero; así que la mayoria de 
los cultivadores emplean todavía para alimentar 
las «anguijuelas el birbaro medio de hacer entrar 
en las charcas caballerías viejas, inútiles para cl 
trabajo, que hacen pasear por el agua para que 
se agarren à ella las sanguijuelas, y esti conuda 
la repiten cada dos tres días por espacio de un 
par de hos: 

Olros antores y prácticos, con mayor razón 
recomiendan el envmieo de la sangre que se reco- 


ge en los mataderos, ò el de lombrices, ranas, 
etun, en que la sangnijnela hace también presa. 


Larialetricr aconseja el nso de la sangre cone- 
kula colocada en un Motador que se deja encima 


il 
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de las aguas, y allí acuden las sanguijuelas acep- 
tando con facilidad este género de alimento, La * 


sana razón demuestra que si las sanguijuelas que 
viven en libertad no tuviesen otro alimento que 
el que pudieran proporcionarles las bestias que 
por casnalidad entraran en las charcas, su nu- 
trición sería bastante eventual, 

Borne, en una Memoria «que comunicó á la 
Academia de Ciencias de París, daba enriosas 
noticias sobre el modo que empleaba para ali- 
mentar las sanguijuelas, y que consistía en de- 
rramar en las charcas, aprovechando una pegue- 
ña corriente, la sangre aún tibia recién recogida, 
en los mataderos, y González de Soto aconseja 
el empleo de la sangre destibrinada. 

Se debe dar á las sanguijuclas alimento sólo 
en ciertas ¿pocas determinadas; en la primavera 
cuando salen del aletargamiento inverual, hasta 
el mes de junio, dejándolas ayunar todo ol ve- 
rano hasta octubre, y luego todo el otoño hasta 
el comienzo del invierno. 

Las sanguijuelas son animales poco sedenta- 
rios y que con facilidad escapan de sus charcas 
si no se tiene gran cuidado de cerrarles toda sa- 
lila. Un gran número de animales hacen guerra 
encarnizada á las sanguijuelas, especialmente 
los patos y otras aves acuáticas, que las buscan 
como un alimento para ellas suculento; en So- 
logne un vivero en que había mås ¿dde 200000 
sangnijuelas quedó despoblado en menos de vein- 
tienatro horas. Los topos, las ratas de agua y las 
musarañas son también los enemigos más cons- 
tantes del hividicultor, 

Entre las enfermedades que más las diezman 
deben citarse dos: la una consiste en la colora- 
ción amarilla que toman, quedándose lacias y 
como entumecidas, y que parece deberse á un 
exceso de temperatura: y la otra el estrangula- 
miento qne se maniliesta por el estrechamien- 
to, verdadera estrangulación que se presenta en 
la parte superior del cuerpo, y que, según Mo- 
quin-Tandon, sería producido por un exceso de 
alimentación. 

Para apoderarse de las sanguijuelas, los pes- 
cadores, calzados con botas fuertes, entran en el 
agua y la revnelven con palos para asustar ġ las 
sanguijuelas, que así se ponen en movimiento y 
salen 4 la superficie, en la que fácilmente las 
coge el pescador con las manos ó una pequeña 
red. 

La pesca se debe hacer en los meses de mayo, 
junio y julio, y en los días en que no soplen vien- 
tos del Norte ó del Oeste, porque enando éstos 
corren con fuerza es inútil hacer salir las sangui- 
juelas á la superficie. 

Después se colocan en sacos de tela bien lim- 
pios, que se ponen en cestos, rodleándoles de 
musgo fresco y húmedo, 

El comercio y la cría de las sangnijuelas esta- 
ba mucho más extendido en otras ¿pocas que lo 
que hoy se halla: en Cerdeña, Argelia, Egipto, 
Francia, España, y sobre todo en Hungría, se 
hacía mucho comercio con estos animales, y se 
exportaban por toda Europa y América: pero hoy 
su uso ha decaído muchísimo por el empleo más 
racional de los escarifieadores y de ciertas medi- 
cinas que producen mejores efectos. 

Desde el punto de vista comercial las sangui- 
Juelas se dividen en diversas categorías ó suer- 
tes, enyo valor es muy variable, 

Estas son: 

1.2 Tas finas, ó flets que llaman los france- 
ses, que no pesan sino 0,50 gramos y se venden 
al peso. 

2. Las pequeñas, cuyo peso es de 0,80 gra- 
mos y se venden por millares, 

3.” Las medianas, de un peso ya mayor de 1 
a 2 gramos, 

4.2 Las gruesas, que pesan hasta 3 3} gra. 
mos 


* Las mayores, ò encas de los franceses, que 


pesan más de 4 gramos. 

To:las estas clases se venden á veces juntas, y 
se paga 4 50 ó 60 francos el millar, 

Las sanguijuelas se conservan en redomas ó 
tinas lonas de agua y tapadas con una tela que 
na las deje escapar y permite fácilmente «que el 
agua se alree; pero enando se conservan en cier- 
ta eantidal 6 por mucho tiempo es preciso pa- 
her en el fondo algo de tierra arcillosa. También 
se ¡meden guardar muy bien en artesas, en cuyo 
fondo se pone una capa de arcilla con agua, que 
se mantiene siempre sin dejar secar, añadiendo 
eadi ilos ó tros días la cantidad de agua que sea 
menc=ter, 
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Meeus y Vayson han imaginado un pequeño 
aparato que llaman pantano doméstico (murais 
domestique), cuyonuso se ha generalizado bastan- 
te, y que consiste en un vaso de tierra cocida, 
como un tiesto, en cuyo fondo van diversos ayu- 
jeros; se le llena de agua y se po en en él plan- 
tas acuáticas, colocando el recipiente sobre un 
plato ó barreño en el que se pone una corta can- 
tidad de agua. 

lI  Icxpuestas estas consideraciones relativas 
al estudio de las sanguijuelas desde el doble 
punto de vista zoológico é industrial, correspon- 
de hablar de sus aplicaciones en Terapéntica, 
mucho más limitadas hoy queen época relativa- 
mente reciente, 

Aunque las sanguijuelas pueden aplicarse å 
todos los puntos de la superficie del cuerpo, se 
adhieren con mucha mayor facilidad & las re- 
giones cuya piel fina y delicada opone menos 
resistencia y parece más permeable al líquido de 
que están hambrientas. Conviene, salvo los ca- 
sos urgentes, alejarlas de los orilicios de la na: 
riz, de las orejas, del recto y de la vagina, para 
que no penetren por estas partes y queden ad- 
heridas, acaso sin saber dónde. Las regiones 
provistas de tejido celular laxo y lamiuoso, co- 
mo los párpados y el escroto, se hallan expmes- 
tas, en por de la aplicación de sanguijuelas, á 
equimosis considerables que conviene evitar. 
Importa asimismo, sobre todo en los niños cuya 
piel es delicada, no colocar nunca las sanguijne- 
las en el trayecto de los nervios, de las gruesas 
venas ó de las arterias superficiales, porgue po- 
drían interesar estas partes y ocasionar acciden- 
tes graves. Vitet habló yu de los peligros que 
leva consigo una práctica contraria; Dupuy- 
tron vió una vez abierta la vena yugular, y la 
picadura de la arteria temporal dió lugar, en 
cierto caso referido por Richerand, á una hemo- 
rragia mortal, Los dolores excesivos y las con- 
vulsiones que determinan las sungrías en algu- 
nos sujetos deben atribuirse á la lesión de dos 
filetes nerviosos sulicutáneos, 

Las partes en que van á aplicarse las sangui- 
juelas deben afeitarse con cuidado, lavindolas 
después para despojarlas de todas las materias 
que podrían hacer huir á dichos animales. Cuan- 
do las sanguijuclas no prenden se consigue el 
objeto frotando la piel y amando hacia cila la 
sangre; la leche parece también muy propia para 
excitar su apetito, Es raro que las sanguijuelas 
en buenas condiciones, que han estado mucho 
tiempo sin ehupar y que se encuentran sanas, no 
se adhieran con facilidad tan pronto comose las 
coloca sobre dichas partes, Para facilitar sus 
efectos, aconsejan algunos tenerlas Mera del 
agua una ó dos horas antes de aplicarlas, 

Ciertas personas, para colecarlas, las cogen 
por la parte media del cuerpo y las presentan 
sucesivamente á la piel, pero este procedimien- 
to es molesto y pesado; muchas veces las san- 
guijuelas tienden más á separarse de los dedos 
que á picar la piel donde se adhieren. Otro me- 
dio más sencillo y rápido consiste en colocar las 
sanguijuelas en un vasito, que se invierte y apli- 
ca á la región correspondiente. No hay peligro 
entonces de que se escapen aquellos animales, y 
es raro que tarden mucho en morder; sin em- 
bargo, algunas quedan fijas en cl fondo del va- 
so, de donde es preciso hacerlas descender, Por 
último, se ha aconsejado (y este procedimiento 
es preferible á los demás) colocar las sanguijue- 
las en medio de una compresa gruesa y aplicar- 
las inmediatamente á la piel; las manos, dis- 
puestas por encima, impiden que los anélidos se 
separen y prendan en otra parte. Colocadas en 
contacto con los tegumentos, sometidas á un ca- 
lor suave y å una ligera compresión, se adhieren 
easi siempre con Jacilidadl, mucho más si se tra- 
ta de suprrlicies amplias y extensas, Si hay que 
aplicarlas á puutos pequeños, hundidos, como 
las encías, las narices, la cara interna de los par- 
pados ó el cuello del útero, serían precisos me- 
dias mås exactos, 

Una vez aplicadas, las sanguijuelas se Nenan 
de sangre con mayor ó menor rapidez y después 
eaen por sí solas, cuando ya están repletas, Por 
algo dijo Horacio; non mise ra calor nisi plena 
eruoris hirudo., Sin embargo, algunas veces con- 
tinúan adheridas aunque ya no siran sangre, y 
es preciso provoear si caida ninos aranitos de sal 
ú de tabaco en polvo bastan para peo hueir este 
restiltado, En los casos contrarios, cuando se 
quiera prolongar li acción de las sobgnijuelas, 
conviene dulas un tijeretazo en la parte poste- 
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rior, al estar llenas de sangre. Esta operación no 
les hace ningún daño: se vacian en parte, y los 
bordes de la herida, Iruncióndose bien pronto, 
se contraen como por la acción de una estínter. 
WI animal continúa entonces sacando sangre, y 
a medida que se hiucha va salieudo por la heri- 
da la sangre sobrante, 

Para lenar indicaciones terapéuticas, suele ser 
preciso sostener y acaso aumentar la hemorragia 
que provocan las sangoijuelas, Esto se consigue 
lavando muchas veces las partes con agua ca. 
liente, para separar los coágulos que pueden 
obstruir la herida, y dejando al desculierto las 
superficies abiertas de los vasos. Si la disposi. 
ción de las parte lo permite se puede introducir 
en agua templada la región herida, ó ex ponerla 
å los vapores del agua hirviendo. Las ventosas, 
aplicadas varias veces sobre las cisuras, aumen, 
tan mucho la cantidad de sangre, 

En ocasiones llega åser considerable la hemo- 
rragia y hay (que ponerle término: las lociones 
frías y estípticas no son entonces tan útiles co. 
mo la aplicación de un trocito de yesca, que se 
sostiene con el dedo hasta que se haya formado 
an colo sólido, Si esto no basta habrá que 
recurrir á otros astringentes mús enérgicos, y 
acaso ù los cánsticos. No pocos autores recomien- 
dan aplicará la eisura una compresa plegada en 
muchos dobleces: el calor coagula entonces la 
sangre y determina la formación de e 2gulos en- 
tre los bordes de la herida, 

La irvitación local que sucede á la aplicación 
de las sunguijuelas no reclama, cuando es mo- 
derado, ningún tratamiento particular; pero si 
se desarrollan erisipelas, femones, torúnculos ó 
abscesos subentáneos, son indispensables las 
aplicaciones emolientes ó antisépticas, y deben 
ser tratadas como si dependieran de enalquier 
otra causa. Por lo demás, esas inflamaciones son 
debidas á le prerlisposición del sujeto y nod 
propiedades ponzoñosas de las sanguijuelas, que 
nunca tienen éstas. 

Si alguna sanguijuela ha penetrado en una de 
las cavidades de las membranas mucosas abier- 
tas al exterior, basta, para separarlas, hacer iu- 
yecciones de agua vinagrada ó salada, Este mis- 
mo medio será el mås oportuno para utilizarlo 
en los sujetos que linyan tragado sanguijuelas al 
beber en ciertas fuentes ó å orillas de un río, 
Larrey observó en Egipto muchos casos de este 
genero, y el autor de estas líneas vió uno muy 
notable en la clínica de su ¿lustre maestro el 
doctor Creus: las sanguijuelas, fijas en la cámara 
posterior de la boca, provocaron una hemorragia 
coutivua, que sólo cesó cuando cayeron agug- 


Has, 


KI uso de las sanguijuelas en Medicina es bas- 
tante antiguo. Galeno ya lo preconizó, Rhazes, 
Zacuto Lusitano, Baverio, Bruelo, Garioponto, 
Foresto, Fabricio de Hilten, Pareo, Arnaldo de 
Vilanova y mil más recomendaron la aplicación 
de las sangnijuelas en la tiña, las pústulas inve- 
teralas de la cara, el frenesí. la epilepsia, la ce- 
falaliña, la glositis, el foránealo, la angina, la 
melancolía, el vértigo, Ja y arálisis, la apoplejía, 
la o/talmía, la odontaluia, las escrólulas, la he- 
motisis, la tamelacción del brazo, ete, Stahl 
considerala esta forma de evacuación sanguinea 
como nuy apropiada para combatir la plétora. 
Prefería la nguijuelas & las ventosas, «no sólo 
porque aspiran más Iuertemente y atraen mejor 
la sangre, sino también parque, después de ba- 
ber caído, continúa la salida de la sangre, Ade- 
más, añaría, provocan las hemorroides, sa que 
no pueden hacer las ventosas ni la sangría.» 

Jan pronto como hay sueción. y por do tanto 
verdadera solución de continuidad, aparece al- 
relidor de la piel, oculta por la cabeza de la 
misma sanguijuela, una anróola roja más ó me: 
nos extensa y maniliestr; el sujeto experimenta 
una sensación de pinebazo, que aumenta por ha 
tervalos, y que algunas veces le arranca verda: 


, deros quejidas, enando os muy senstlde. Este 


dolor se prolonga å veces en la dirección del ner- 
vio, si es un miembro, ó bien se irradia, si tiene 
su asiento en cualquier otro punto del cuerpo. 

Cuando las sanguijnelas se han aplicado muy 
próximas la auréola de cada eisura se confunde 


com la de las inmediatas, y acaso se observa una 


verdadera rube ación más ó menos extensa de 
la piel. Si se proenta que caigan las sanguíjue- 
las por melio deim polvo irritante, antes de 
ve hayan dejado de ebhupar la herida, v si se 
cohibe bomedidtaniente la safida de sangre, esta 
rúbefición persiste algíor tiempo y slo se iisi- 
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pa por grados; el tejido celular subyacente se 
hincha, la misma piel parece engrosadla, les bor- 
des de las cisuras aparecen tumelactos, negruz- 
cos, y no tardan en estar rodeados por una ia- 
véola viscosa, después azulada y luego amari- 
lenta, que se disipa con el tiempo. Si, por el 
contrario, las cisuras estin « cierta distancia 
unas de otras, media pulgada porlo menos; si se 
deja Huir por ellas la sangre hasta que se deten- 
ga naturalmente, y sobre todo si se favorece el 
flujo con el lavado ó las embrocaciones calientes, 
se va disipando poco à poco la auréola de cada 
cisura, los bordes de éstas apenas se elevan por 
encima del nivel de la piel, el ex uimesis es muy 
circunscrito y apenas se hincha el tejido celular 
subyacente. , a 

Nea como quiera, las cisuras de las sanguijue- 
las se inllaman casi siempre al signierte día, lo 
cual anmenta su efecto derivativo. Eu el primer 
caso hay emisión sanguínea, estímulo bastante 
vivo y duradero de la piel; en el segundo existe 
emisión sanguínea abundante y estímulo vivo 
pero pasajero de Ja piel. i 

La aplicación de las venlosas por encima le 
las cisnras de las sanguijuelas, cuando se va ha- 
ciendo lenta da salida de la sangre, ú es dificil 
o insuficiente, aumenta mucho su actividad co- 
mo medio evacualivo de la sangre, Ciertos au- 
tores han aconsejado aplicar un sinapismo ó un 
vejigatorio á las cisuras todavía recientes, pero 
este medio derivativo es muy violento y solo debe 
usarse con reserva, 

En sama, hay, en la aplicación de las san- 
enijuelas, una emisión sangnínca y nu estímnlo 
más ó menos pasajero y duradero. La emisión 
sanguínea es siempre lenta; sólo abnnda cuaudo 
so favorece la salida de sangre; desingurgita di- 
rectamente las ramilicacioónes arteriales y las 
raiciljas venosas de las partes ú que se aplicau 
las sangnijuelas, y poco í poco la de las zonas 
inmediatas, 

Cuando se aplican las sanguijuelas ú nna par- 
te inllanmida, si lo son en número suliciente, si 
la sangre fluye en bastante cantidad y durante 
algún tiempo, la inflamación dismimuye, el teji 
do inflanuulo palidece, se enfría y pierde st ex- 
ceso de sensibilidad. En los casos contrarios au- 
menta el allujo de sangre, erece la tumetacción, 
la piel se pone obseura, se exagerba el dolor y 
pueden resultar todos los inconvenientes de nna 
llegmasía Hevada al más alto grado, Sin embar- 
go, estos inconvenientes no son de tinta monta 
¿omo å primera vista parece, porqne se la cura- 
do la blefaritis aplicando sanguijnelos á la cara 
interna de los párpados, y también la inflama 
ción du las encías, de das paredes de la boca, 
de la membrana palatina, de las amíedalas, de 
la lengua, del glande, de los grandes labios, del 
ano, colocando sanguijuelas en estas diversas 
partes. 

Cuando se aplican sanguijuelas alrededor de 
la parte inflamada, sobre el mismo tejido enler- 
mo, se tienen todas las ventajas del método an- 
terior, sir ninguno de los inconvenienles; pero 
esto no puede hacerse si el tejido inflanuido es 
poco extenso ó se lalla inflamado en Lodu su su- 
perficie. 

Si se colocan las sanguijuelas en un tejido que 
se continúa con cl jrellamaido, hay que aplicar- 
Jas lo más ceren posible del mal; este procedi- 
miento no Heva consigo ningún inconveniente. 

Cuando no pueden aplicarse las sanguijuelas 
en el sitio alecto, ni al lado del mismo, hay que 
elegir al menos el sitio más próximo, por ejem- 
plo la piel que cubre la región de la parte infla- 
mada, 

SANGUIL: Cog, Yolein de la isla le Minda- 
nao, amado tamiión Sarangani y Butnulón, y 
sit. al S., en la peninsula comprendida entre Ta 
bahja de Sarangani y el Golfo de Dávao. En que 
sados tiempos pireee que se denominaba san- 
guiles á los habits. ile esta península. 


SANGUILES: m. pl. Lea. Duelisenas del Ar- 
chipiélago Filipino. Hasti época reciente se cont 
prendían bajo esta denominación los infieles de 
Mindanao que habitan le penínsnla que sopera da 
bahía de Sarangani del seno de Davan Los Pa- 
dres Jesuitas no encontraron allá ninguna raza 
infiel así Mamada: tal vez Sangnil era nn nom- 
bre rolertivo dada los bilanes. dulanganes y 
manabosque viven en aquella peninsula, Enom- 
bre puedo derivarse del volen Sanguil o Saran- 
gani. Moros sanguiles se llaman aquellos cuyas 
rancherías están siluudas desde el puerto de 
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Graán hasta la punta Panguitán ó Tinaca (Blu- 
mentritt). 

SAN GUILLERMO: (eog. Pueblo de la munici- 
palidad de San Lorenzo Ixtacayotl, distrito de 
Metztitlán, est. de Hidalgo, Méjico; 555 habi- 
tantos. 1 Pueblo de la municip. de Huehuetla, 
dist. de Tulancingo, Méjico; 520 habits. Sit. 3 
kms. al S. de la cab. 


SANGUINA: f. Germ. Achaque mensual de las 
mujeres. 

SANGUINARIA (del lat. senguinaria): f£. Pic- 
dea semejante al ágata, de color de sangre, á la 
que se atribuía la viriud de contener los tlujos, 

= SASGUINARTA MAYOR: CENTINODIA, 

> SANGUINARTA MENOR: NEVADILLA. 


— SANGUINARIA: Bok. Género de plantas per- 
Leneciente á la familia de las Papaveráceas, cu- 
yas especies habiten en la América septentrio- 
nal, y son plantas herbáceas, acuules, provistas 
de tilex anaranjado ó rojizo, acre, con rizoma 
subterráneo rastrero y niloso, fibrillas radicales 
delgadas, yemas bivalvas, hojas pecioladas y es- 
capos unifioros; las hojas son arriñonadas en su 
contorno, palmeadohendidas en cinco ó siete lú- 
bulos, y ¿stos sinnados, festonados ó roílos; es- 
capo cilímirico-escamoso y Ilor blanca muy gran- 
de; ciliz formado por dos sépalos aovadlos y eac- 
dizos; corola de siete ú ocho pútalos hipoginos, 
bi ò triseriados, los interiores más estrechos y 


tados más largos que el cáliz y cacdizos; 24 es: 
tambres hipoginos, con los filamentos fililormes 


muy cortos y las anteras terminales, lineales y 
abriéndose lateralmente por dehiscencia Iongi- 
tulinal; ovario comprimido, unilocular, con ovu- 
los numerosos, horizoníales y aníútropos, inser- 
Los subre placentas intervalvares, siluadas á uno 
y otro tado; estigma terminal sentado, enrnosito 
y con dos surcos; el fruto es una cápsula oblon- 
ga ligeramente comprimida, bivalva, polisper- 
ma, con las valvas cacdizas y un repliegue anu- 
lar seminífero, persistente; semillas horizonta- 
les, globosas, cen la testa erustácea, brillante y 
el rafe crestifer me, lateralmente adherido & las 
semillas; embrión muy pequeño en la base de un 
albumen carnoso y con la raicilla centrífuga y 
próxima al ombligo. 

2 BANGUIXARIA DE Gua: Bot. Nombre vul- 
gar con que se conocen dos especies de plantas 
pertenecientes ý la familie de las Amarantáccas, 
y cuyos nombres cientílicos respectivos son Ar- 
ta lanata Just. y Aternanthera Achyrantho R. 
Br. 

-SANCUIVARIA DEL Caxaní: Farm. La 
planta esigua:la con este nombre no tiene nada 
de común con las que reciben igual denomiina- 
ción en España. Pertenece å la familia de las Pa- 
paveráceas, y su nombre cientifico es Sanyuins- 
ria canadensis Ja; es una planta herbácss rizo- 
cárpica que habita eu la América septentrional 
desde el Canadá á la Florida, y contiene en to- 
dos sus órganos un látex rojo al ewal debe sn 
nombre, La parte usada es el rizonia, el eual en 
estado freseo está recubierto por escantas empi- 
zarradas que se consideran como hojas aborta- 
das y tiene de 5412 centímetros de largo por 
10 435 milímetros de diámetro; es cilindrico, 
carnoso, de color rojo exteriormente y más claro 
en su interior, y de su parte inferior salen mui- 
chas raicillas pequeñas y delgadas, 

Ei rizoma seco se presenta entero ó em peda- 
zos con abultamientos en ciertos sitios y raici- 
llas; exteriormente su coloración es rojo purdus- 
ca, y su fractura compacta, de color rojo ana- 
ranjado ó sanguíneo cuando está recién hecha, 
pero que después de algún tiempo se obsenrece 
y ¡ulquiere color pardo rojizo: el polvo es de co- 
lor rojo anaranjado y tiene olor narcutico y si- 
bor acre y amargo persistente; el rizoma hume- 
decido presenta puntos más obseuros que la su- 
perficie y tiñe el agua inmedialamente. 

En elanálisis de este rizoma se ha encontrado 
un alcaloide Hamado sanguinaria, analogo á la 
celeretrina encontrada en la celidonia, y Kiexguel 
ha encontrado otro alealoide lamado portiroxi- 
na, y Wayne ha descubierto otro llamado puc- 
cina, que se eree no sea otra cosa que la misma 
saueninaria impura, El rizoma de sanuuinaria 

y esta dato de propiedades emblicas 
y narcólicas poco comunes, En peine 


dosis exeita la iuueosa estomacal y acelera la; 


circulación, mientras que en dosis elevidas re- 
sulla un veneno narcótico acre, Al exterior obra 
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como estarótico sobre las superficios fungosas, y 
pava esto se usa en tintura ó en polvo mezclado 
con harina en forma de pasta. Se ha recomenda- 
do contra el reumatismo, parálisis, afecciones 
pulmonares y cardíacas, vértigos y otras, ha- 
Liúndose generalizado su nso en Europa, sobre 
todo como expectorante en la bronquitis cró- 
nica. 


SANGUINARIAMENTE: adv. m. De un modo 
sanguinario. 


SANGUINARINA (de sanguinario): fe Quim. 
Alcaloide descubierto por Dana en la raíz de la 
Seayuinaria canadeusis, vegetal pertencriento 
á la familia de las Papaveráceas. No es la plan- 
ta citada la única que conliene este alcaloide, 
pues 4 más de ser idéntica con la queleritrina ex- 
traía por Probst del jugo laticitero:le la celido- 
nia mayor (Chelidonium mujus), ha sido eucon- 
trada también por el mismo químico en las raf- 
ces del (tauciasn diteun, y no existe tampoco 
como único principio activo de las raíces de di- 
cha sanguinaria, toda vez que Gibb ha demos- 
trado que en ella existen, indeperndientemente 
de la sanguinarina, otros dos alcaloides, la puc- 
cina y la porfiroxina, idéntico el último proba- 
blemente con la base de igual nonbre existente 
en el opio. Varios procedimientos pueden se- 
guirse para aislar el cuerpo de que se trata, se- 
gún se elijan como primeras materias la raíz de 
la planta citada, ó este órgano y los frutos no 
maduros de la celidonia mayor; caso de escoger- 
se aquélla se la deseca y pulveviza, se la agota 
por ¿ler y se hace atravesar por la disolución eté- 
rea corriente de gas ácido clorhídrico para que 
se deposite el clorhidrato de sanguinarina im- 
puro, el cual se disuelve en agua y se precipita 
por amoníaco; una vez desecado el precipitado 
se disuelve en éter, se descolora completamente 
el líquido con carbón animal y se somete de 
nuevo á la acción del gus clorhídrico, y el clor- 
hidrato de seangninariva color escarlata se de- 
posita, se descompone en disolución acuosa por 
el amoníaco, lo que produce el alcaloide en for- 
ma de copos blancos. Naschold aconseja tra- 
tar la raíz pulverizada por el alcohol de 98? cen- 
tesimales, evayorando el líquido y agotando el 
extracto por agua con objeto de separar una ma- 
teria pueda y resinosa: la disolnción acuosa mez- 
glada cou amoníaco deposita la sanguinarina, 
que lavada con agua amoniacal y dosecada sobre 
ácido sulfúrico se disuelve en el éter, descolo- 
rando el líquido por carbón animal y sometión- 
dole despues de filtrado á la acción del gas clar- 
hídrico ú del ácido sulfúrico concentrado, para 
que la base se precipite al estado de sal, de la 
que se separa reprecipitándola por amoníaco una 
vez disuelta en agua, Como cualquiera de los 
métodos anteriores no produre sino dos partes 
de sanguinarina por cada 100 de raíz desecada 
al aire, se prefiere utilizar como primera materia 
la celidonia mayor, cuya raíz, así como los Iru- 
Los antes de Hegar á su madurez, la contienen 
en mayor cantidad y producen por tanto mejo- 
res rendimientos, y la marcha que en este caso 
debo seguirse consiste en agotar los organos ci- 
tados con ácido sulfúrico para disolver la base 
al estado de sulfato, descomponer éste por amo- 
niaco acuoso, lavando el precipitado y disol vién- 
dole aún húmedo en alechiol, al que se añade 
una corta cantidad del referido ácido; mezclada 
Ja disolución alcohólica con agua se desaloja el 
alcohol destilindola á calor suave, y el residuo 
de la destilación se trata por amoníaco para pre- 
cipitar de nuevo la haseaunque todavía impura; 
el precipitado, lavado y desecado, se disuelve en 
Her, evaporando el líquido etéreo y tratando el 
iduo viscoso por la menor cantidad posible 
de ácido clorhídrico diluído, con objeto de que 
quede sin disolver cierta cantidad de resina: la 
disolnción clorhídrica se evapora a sequedad y 
el clorhidrato de saneuinarina resullante se di- 
suelve en muy poca agia, que deja sin disolver 
la sal correspondiente de eclidonina, y el liqui- 
do se evapora «sequedad, repitiendo los ira- 
tamjentas acuosos en tanto que quede aún sal 
de esta última base, y por último, después de 
hacer enstalizar el clorhidrato de sanguinarina 
disolvrivndole en alcohol absoluto, se precipita 
el alcaloide por el amoníaco, 

La sanguivarina se presenta de ovilinario en 
forma de polvo blanco, amorfo, insípido, que 
excita Tuertemente el estornudo, que no pierde 
nada de su peso calentindola entre 100 y 110», 
fusible entre 164 y 165, y que calentada i tenm- 
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peraturas más elevadas se colorea, anmenta de 
volumen y emite vapores cuyo olor recuerda el 
de la anilina; cuando ha sido precipitada por los 
carbonatos alcalinos tiene un color amarilio ana- 
ranjado, y es susceptible de cristalizar de su diso- 
lución alcohólica hirviendo en mamelones blan- 
cos compuestos de numerosas agujas; insoluble 
en agua y poco soluble en alcohol trío (yy de 
su peso å 17°), se disuelve con facilidad en aleo- 
hol y éter, y la disolución en este último vehí- 
eulo deja por evaporación una materia viscosa, 
lentamente coneretable en masa cristalina y que 
se vuelve inmeliataménte opaca al añadir alco- 
hol absoluto, lo que bace suponer se halla fov- 
mada por un hidrato del alcaloide; además, la 
sanguinarina es soluble en alcohol amílico, ben- 
cina, cloroformo, sulfuro de carbono y petróleo, 
conmicandoá las disoluciones uorescencia vio- 
lácea sin que tengan acción alguna sobre la luz 
polarizada. 

La sanguinarina, cuya composición se repre- 
senta por la fúrmula CHNO, esdescompues- 
ta por el ácido sulfúrico concentrado, tiñóndose 
en frío de color amarillo y de pardoverdoso en 
caliente; el ácido nítrico, aun fumante, la ataca 
con dificultad, originando un derivado nitrado 
eristalizable, de propiedades ácidas, pero distin- 
to de los ácidos pícrico y crisámico, así como de 
la trinitrorresorcina: el cloro, actuando sobre las 
disoluciones de sus sales, determina la formación 
de un precipitado amarillo y voluminoso, y los 
agentes de oxidación, como el Licromato y per- 
manganato potásico, el bióxido de plomo, et- 
cétera, la descomponen. Tratada por disolución 
alcohólica é hirviendo de potasa, y por zine pul- 
verizado, desprende vapores amoniacales, dando 
origen ¿nn nuevo alcaloide insoluble en agua, 
pero soluble en ¿ter y alcohol, y cuya disolución 
en este último vehículo es incolora, á la vezque 
presenta fluorescencia azul. 

La sanguinarina, en virtud de sus propiedades 
básicas, se combina con los ácidos y forma sales 
de hermoso color rojo anaranjado, muy solubles 
en agua, cristalizables, y que atravesadas por 
un rayo luminoso producen un espectro de ab- 
sorción anilogo al del bicromato potásico; to- 
das tienen sabor muy amargo, son venenosas 
aun á muy pequeñas dosis, y producen precipi- 
tado amarillo más ó menos rojizo con los cloru- 
ros áurico y platínico, con el bieromato, plati- 
nociannro, jodomerenriato y jodozintato potá- 
sicos, con los ácidos fostomolíbdlico en exceso, 
pícrico y táwico y con la disolución de iodo en 
el ioduro potásico. Las propiedades básicas de la 
sanguinarina no son muy enérgicas, pues uo se 
combina con Jos ácidos carbónico y sulfhídrico, 
y no precipita ni aun en caliente las sales de 
calcio, plomo ó cobre, pero en cambio desaloja 
el amoníaco de la disolución de eloruro amóni- 
co, dando Jugar á la formación de una sal doble 
que cristaliza durante el enfriamiento en agujas 
amarillas, 

Jl clorhidrato, Cih NOL HCI 4 HO, se pre- 
para saturando la disolución etérca de la base 
libre con ácido clorhídrico gaseoso y seco, y la- 
vando con ¿ter el precipitado de color rojo de 
cinabrio que se deposita al cabo de algunas ho- 
ras. Es un cuerpo sólido, soluble en alcohol 
y agua, y descom ponible por el amoníaco con se- 
paración del alcaloide; por la acción del calor 
pierde á 95° su agua de cristalización, y mante- 
nido por largo tiempo å temperaturas superiores 
ú 100° se colorea de pardo, pierde ácido clorhí- 
drico y se descompone en dos nuevos cuerpos 
insolubles en agna; uno de ellos se disuelve en 
ácido acético, tiñéndole de rojo anaranjado, y la 
adición de agua al líquido determina la preci- 
pitación de una substancia exenta de cloro y par- 
cialmente soluble en éter, al que comunica her- 
mosa iorescencia azul ¿el otro cuerpo se disuel- 
ve en carbonato sódico formando un líquido 
ligeramente matizado de rojọ carmín. El clor- 
hidrato de suxguinarina experimenta una des- 
composición análoga á la que acaba de citarse, 
calontindole con agua á 150° ó evaporando en 
caliente su disolución mezelada con gran exceso 
de ácido. Este enerpo tiene además la propiedad 
de producir sales dobles con los cloruros de zine, 
estaño, merenrio, antimonio, oro, platino, ete, 

El eloroplelinato, 


(Cll NO, HCD, + PECI 310, 


401 


algo solulle en agua hirviendo, se precipita en 
copos naranjados emamilo se añade cloruro plati- 
nico ala distinción alcobólica de Ja sal atorior, 
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y el eloroaurato, obtenido por el mismo proce- 
dimiento, sin más que sustituir el clururo platí- 
nico por el áurico, es un precipitado pardo roji- 
z0, denso, no cristalino, muy alterable, y al que 
Naschold atribnye una fórmula tan complicada 
como poco probable; si se practica la precipita- 
ción por el cloruro áurico en disolución acuosa 
en vezde hacerlo en la alcohólica, se obtiene un 
clorgauralo distinto del anterior y mal estudiado. 
El platinocianuro de sanguinarine, 


ACR NO, HCY} + PtCya]+C,711,¿NO 4 HC y 


se produce añadiendo exceso de disolución de 
platinocianuro potásico al clorhidrato de sangui- 
uarina disuelto en agua, y es un precipitado 
anaranjado, amorfo, insoluble en agua, alcohol y 
¿ter; si se sustituye la disolución acuosa de la 
sal del alcaloide por la sul fúrica, ácida y calien- 
te de la base misma, se separan durante el en- 
(riamiento cristales microscópicos amarillos, cu- 
ya composición corresponde & la del platinocia- 
nuro normal, (Cy 11,¿N O, HCY i + PtCya 

El sulfato de sinufuinarina, formado disol- 
viendo la base en ácido sulfúrico diluido, es in- 
soluble en éter, bastante poco soluble en agua 
fría, y cuya disolución en este vehículo no se 
enturbia por el alcohol, pero sí por el ácido sul- 
fárico diluído; esta disolución se descolora com- 
pletamente por el negro animal, como conse- 
cuencia de la propiedad que ¿ste tiene de apo- 
derarse de la base, y no forma sal doble con el 
sulfato de aluminio, 


SANGUINARIO, RIA (del dal, sunguinarins ): 
adj. Feroz, vengativo, iracundo, que se goza en 
derramar sangre. 


+. € qesta calidad han de ser las leyes, ni 
teny blandas, ni miny crueles ÉSANGUINARIAS, 
sino que tengan el medio de estos dos extre: 
mos. 


Fi Comendador Griego, 
Yo, ernel, SANGUINA RIO, he devorado 
Inocentes corderos, 
Ya vacas, ya terneros, ete. 
SAMANIEGO, 


— NANGUINARIAS (Ístas): Geog, Grupo de js- 
lotes y escollos adyacentes á la costa O. de Cur- 
cega, no lejos de Ajaccio. Forman una cadena 
que se destaca de la punta Parata en dirección 
al S.O. 1/,8., de 1,75 milla de largo, formando 
canalizos entre sí y con dicha punta, EI mayor 
y de más afuera se llama Grau Sanguinaria, y 
tiene 1200 m. de long. por unos 500 de ancho: 
se eleva 82 m., es escabroso y termina en dos 
picachos, siendo el mayor y más allo el que está 
en su extremo N. I., sobre el cual hay una bate- 
ría y laro. Jn el otro picacho del 5,0. hay otra 
torre menor y semáforo, y en la quebrada de 
ambas alturas se ve el Lazareta por fuera de una 
capilla. Desile el centro casi de la isla avanza 
una punta gruesa al S.E., que nombran el Fa- 
bernáculo, al N, de la cual hay una pequeña cn- 
lera que sirve de desermbarcadero. 11 paso entre 
la Gran Sanguinaria y la punta Parata está obs- 
truído por pequeños islotes y piedras; el mayor 
de éstos, llamado Porre, está próximo á la pun- 
ta, y todos ellos son conocidos por las Pequeñas 
Sauguinarias. El canal formado por el islote 
Porre y la punta Parata tiene 2,5 cables de an- 
cho, es limpio de todo peligro y con 7 m, de 
agua en el centro del canal. En la parte más 
culminante de la Gran Sanguinaria, en una torre 
cuadrada con zócalos, se enciende una luz ele- 
vada 98 nn, blanca, fija, con destellos cada cua- 
tro minutos, que se divisa á 20 millas (Derro- 
tero del Mediterráneo). Débese el nombre de es- 
tas islas á las rocas de granito rojo que las for- 
man., 

SANGÚINE Ó SANGWIN: Ceog. Rio de la costa 
occidental de Africa, perteneciente à la Rep. de 
Liberia, ln su curso, de 904 100 kms., dirigido 
de N.B. å 8.0., separa el condado de Barsa al 
O y el de Sinn al E. Desagua en el Atlántico, 
entre Gran Barsa y Sinu, en los 5” 12de lat. N, 
Cerca de su boca forma una especie de laguna, 
en cuyo centro hay una isla, 


SANGUÍNEO, NEA (del lat, senyuiadas): adj. 
De sangro, 


La secreción de la leche descarge à la ma- 
triz del peso desu turgencia SANGTINEA, ete, 
MONLAU. 


SA Mur Eo: Que contiene sane y abunda 
de ella, 
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<Sancuíxro: Dícese también de la comple- 
xión en que predomina este humor. 


Yo la conozco (la complexión) como la mía, 
y sé que es ardiente, SANGUÍNEA é irritable, 
JOVELLAXOS. 


—Saxerixueo: De color de sangre. 


e se trabó una escaramuza dudosa, cuarto 
sangrienta, de la cual dicen algunos, que re- 
suitaron los colores SANGUÍNEOS espantosos en 
el cielo, 

COSMA GÓMEZ DE TEJADA, 


-= SANGUÍNEO: Perteneciente å la sangre. 


SANGUINETO (Prpro PABLO DE): Liog. Ma- 
rino español. N, en Cartagena (Murcia? M. en 
el mar, á la vista de la Ilabana, á 23 de agosto 
de 1806, Comenzó á servir en el ejército como 
cadete del regimiento de infantería de Soria; pero 
teniendo particular inclinación á la carrera de la 
mar, solicitó y obtuvo su ingreso en el cuerpo de 
la armada, verificándolo como alférez de tragata 
(6 de julio de 1775) En la escuadra del marqués 
de Casa Pilly salio para el Brasil transportando 
al ejército del general Ceballos; se halló en la 
toma de la isla de Sauta Catalina, Colonia del 
Sacramento, y en las operaciones de Rio Grande; 
y habicndosele confiado el mando del bergantín 
Sen José, volvió á la Colonia del Sacramento, 
pasando después á Montevideo y comisionindo- 
sele para levantar los planos de aquellos Ingaros 
marítimos, Ascendió a alférez de navío (1778), 
y restituido à España se embarcó (1779) en el 
navío Saa Rafael, de la esenadra del mando de 
Luis de Córdoba, del que transbordó á la fragata 
Fosario, destinada al bloqueo de Gibraltar, dor- 
de se halló en diversos ataques y Iunciones de 
guerra. Continuó en dicha fragata hasta 1780, 
año en que trausbordó al jabeq ue (emo, en el que 
hizo el corso en el Mediterráneo, convoyando 
buques mercantes con viveres y pertrechos para 
nuestro campo de Gibraltar, como también ú la 
costa de Cataluña, y se hallo en el sitio y rendi- 
ción de Mahón á las órdenes de Buenaventura 
Moreno, siendo promovido å teniente de fragata 
1781). Embarcado (1784) en la escuadra de An- 
tonio Barceló se halló en la segunda campaña 
contra Argel, y mandó la cuarta división de lan- 
chas cañoneras, con la que se bombardeó la pla- 
za, Desde el año de 1790 al de 1796 mardó el 
paquebote Sente Hufulia, con el que salió para 
el río de la Plata, hizo varios cruceros en sus 
costas, y Jormando parte de la expedición man- 
dada por Antonio de Córdoba, viajó al Cabo de 
Mornos, Estrecho de Magallanes, levantó sus 
planos y practicó otras operaciones hidrográfi- 
cas, pasando después é las islas Malvinas, cuya 
comandancia de estación tuvo tres años y seis 
meses, Sanguinetto había ascendido 4 capitán de 
Fragata (1791), y en 16 de agosto de 1804 pasó 
4 mandar la frignta Pomona, con la que en 15 
de septiembre salió para Cúdiz, y de allí lo veri- 
feo (13 de octubre) para Veracruz con azogues; 
cl 9 de noviembre entró de arribada en Puerto 
Rico á causa de la epidemia que se desarrolló en 
la fragata álos cuatro días de la salida de Cádiz; 
siguió su comisión; pasó después á la Habana, 
y continuó prestando distintos cruceros y co- 
misiones sobre sus costas, boca de anibos cana- 
les y Seno Mejicano. En 23 de julio de 1806 dió 
la vela de Veracruz con la fragata. de su mando, 
conduciendo para la Habana y Europa un vico 
registro de caudales, y el 21 de agosto fué bati- 
do por las fragalas de guerra inglesas, de 48 y 
TE cañones, nombradas la Aretusa y Antón, 
cuando el porte de la Pfomeuna era sólo de 31 
cañones, con artillería de a 12 en su batería 
principal. En tan desigual combate tuvo qme 
arribar, fondearse y acoderarse en la abierta en- 
senada de Cojimar, yasi apoyada en el poco Ton- 
do, batir y contener el impetu de los enemigos, 
¿ne ausiaban la presa con su rico cargamento. 
Pero en esto fueron burlados, porque el celoso 
comandante general del apostadero, Toan María 
de Villavicencio, habiendo salido «de la Tabana 
con algunas fuerzas sutiles, se colocó entre Ja 
Pomone y la costa, y por el costado que daba 
i tierra estrajo todo el registro, ascendente 4 
1000000 dle pesos en oro, plata y rulos preclo- 
sos, com más la caja soldada, pertrechos y algun 
armamento; mientras estas operaciones se Heva- 
ron å cabo, la Pomona sesula Datiemlose gallar- 
damente eontra las dragatas inglesas, y st eo: 
ntndante Sanguineto, alentando d su tripolación 


- y dando ejemplo con sit esforzado denuedo, has- 
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ta que nna bala de cañón, cogiéndolo de leno en 
el enerpo, le dejó muerto en el acto. 
SANGUINO, NA: adj. SANGUÍNEO. 
Los septentrionales, por la ausencia del sol 
y frieiiad del pais, son SAXGTINOS, y asl, ro- 
bustos y animosos, Cte. , 
SAAVEDRA PAJARDO, 
—SANGUINO: M, ÁLADIELNA. 
= SANGTINO: CORNEJO, 


SANGUINOLARIA (del lat. senguis, inis, sanm- 
gre): f. Zool, Género de moluscos se la clase de 
los lamelibranquios tetrabranguiales, familia de 
los psamóbidos. Este género esta caracterizado 
por presentar el animal los bordes del manto 


franjeados; sifones muy largos; orificios papilo- 
sos; palpos largos y agudos; pie lingiiiforine; la 
concha elípticotransversal, medianamente abul- 
tada, lisa, enbierta de una epidermis caduca, 
más ancha y más redondeada por delante que por 
detrás; la charnela lleva dos pequeños dientes 
cardinales desiguales, el anterioren la izquierda 
y el posterior en la ¡lerocha, éste más fuerte y 
Dildo; impresiones de Jos aluctores de las valvas 
dorsales; línea paleal algo separada del borde 
ventral; seno paleal profundo; lengiieta paleal 
muy estrecha, en parte conílnente con la línea 
palcal, 

Este género se halla distribuido por las Anti- 
Vas, Calilorvia y Anstralia. La especie tipo es la 
Singuinolaria senguinolenta Gmelin. 

SANGUINOLENTO, TA (del. lat, senguinolen- 
tes): adj. SAxcriENTo; que echa sangre. 

= BANCUINOLENTO: NANCRIENTO; teñido en 
sangre ó manchado de sangre. 


a lè disentería... es una exuleeración de los 
intestinos, y arroja unas evacuaciones 3A NGUL 
NOLEN'TAS, 


Juax DE VIDOS. 


Al acercarse la ¿poca del celo, casi todas las 
hembras animales tienen un flujo mucoso ó 
SANGUISOLENTO, 

MONLAT. 


SANGUINOLITES: mi. ¿uécont. Genero de la fa- 
milia de los grannnisidos, orden de dos sinuqa- 
leales, orden sifonados, clase lamelibranquios y 
tipo de los moluscos. Ls una concha equivalva 
que se presenta alargada transversalmente y con 
el borde cardinal recto y sin dientes, estando e! 
borde inferior paralelo al anterior y desarrallán- 
dose una eresta diagonal desde el gancho hasta 

terminal, y 


E 
el borde posterior; el gancho es casi 
la cbarncla no prescuta dientes; el ligamento es 
“ompletamente externo, presentiulose el seno 
paleal bastante profundo y algunas veces de un 
tamaño muy vorto; la impresión muscular ante- 
rior alcanza bastante desarrollo, y la impresión 
posterior queda reducida á un tamaño mucho me- 
nor. Pertenecen todas las especies del género San- 
gicinotites á las formaciones de la caliza carbo- 
níleva y se encuentra en unión de las pertence- 
cientes al que puede considerarse como un sub- 
géncro, que es el Oréhonote, y quese caracteriza 
porque la coneha no se alarga tanto como en el 
verdadero género y porque es aún más recta en 
toda la longitud de su borde; la apófisis liga- 
mentaria interna y la impresión musenlar ante- 
rior de un tamaño bastante grande; «debajo de 
los ganchos que se encuentran dirigidos anterior- 
mente está situada una lúnula bastante profun- 
da, Pueden considerarse las especies de este sub- 
género como las precursoras del Sunaninolites, 
pues se enenentran en las formaciones del terre- 
no silúrico, Deben citarse otros subgéneros mu- 
cho menos importantes, pero merced á Jos cuales 
se establece la seriación v filogenia de las formas 
de este grnpo, empezando por los mås antiguos. 
«ue son: el Cuncomya Wal, el Leptodoms Mac 
Cox, el Pevodo y el Veste Varrande, pertence- 
cientes todos al terreno silúrico, enclqueapare- 
cen también el (erdiomerphe de Kon., que se 
continúa en el devónico y en el carbonífero; y el 
Htinondia del mismo autor, que llega hasta el 
terreno pérmico; el 4/Horisat King aparece en 
el devónico y sigue también hasta el pérmico, 


SANGUINOSO, SA ¿del lat. sespuinósas ): alj, 
thw participa de la naturaleza ó accidentes de la 
sugte, 


+. pira alivio los enfermos que se ven opri- 
midos de evacuación de materia SANGUINOSA, 
Juan bE Vues, 


SANG 
—Saxcuixoso: fig. Sangriento y cruel. 


Llezó, al sacar el filo SANGUINOSO 
Para vengarle Alcidamar su hermano, 
Mas la cintura de un revés partida, 
Mostró los intestinos por ix herid 

Lorg px Y 


... esos jovencitos alegres y bulliciosos, son 
los que nos trasladan al lienzo los rostros pa- 
tibularios, las sonritas infernales, la abomína- 
ción «e la desolación: que gozan y se recrean 
en enlocar la saxGUINOSa daga en el seno de 
za inocente virgen. ete, 

Mesoyero ROMANOS. 


_ SANGUIÑEDA: 
SANGUINEGA. 


SANGUIÑEDO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Lagostelle, ayunt. de Trasparga, 
p 3. de Ribadeo, prov. de Lugo; 81 habits, l Lu- 
gar de la parroquia de Sanla María Magdalena, 
ayunt, de Forcarey, pe je de La Estrada, prov. de 
Pontevedra; 131 habits. : Lugar de la ayuda de 
parroquia de Santa María ile Sanguiñedo, avun- 
tamiento de Dozón, p. je de Lalín, prov. de Pon- 
levedra; 118 habiis., V. SaxTa Manta DE SAN- 
GUINEDO, 


SANGUIR ú SANGAR: (eos, Islas sit. entro Miu- 
danao y Cólebes, y entre el Mar de Cúlebes y el 
Océano Pacífico, Uran Archip. Asiatico, Depen 
den administrativamente del dist. de Minahas- 
sa, prov, de Ménado, islas Célebes, Judias ho- 
landesas. Son la continuación, sumergida en 
parte, de la cordillera volcánica que cruza de N. 
a N. la isla de Mindanao. Es el tercer istmo in- 
sular gue une las islas Filipinas con las holan- 
desas del Archip. Asiático; los otros dos son el 
Archip. de Joló y la Paragua, Su fauna es la de 
las Cólehes, y la orientación general de las islas 
es de 8.8.0, á N.N.E,, observadas desde la 
punta N. de la península de Minahassa. For- 
man dos grupos, las islas Sanguir y las islas Ta- 
Jut ò Salíbabu, con una sup. total de 1762 ki- 
lúmetros cuadrados. El grupo de Sanguir, de 
285 kms.2 dde sup, se halla sit. entre los 2% 5 


Geog. N. BANTA Maria pr 


ə- 
49 47de lat. N. La isla Sanguir tiene forma 
ovalada y se orienta de N.O. 4N. A SE 8, 
con long. mäåxima de 45kms. Es de mediana al- 
nwa por su parte S., eu donde tiene un volcán; 
peo por la del X. se levantan montañas muy 
altas. Las islas Cabio se hallan al RN.. de su 
punta N., como también varios islotes, Ku la 
cosla K. parece forman um puerto Jas islas 
Beeng. Los mejores fomdleaderos son las ensena- 
das de Taruna y Manganitón en la costa O. La 
pTimera profundiza próximamente 1 2 milla ha- 
cia el E.N. E., con un braceaje de más de 90 me- 
tros å la entrada, que disminuye á 36 y 29 has- 
ta el fondo de la ensenada. Arrecifes de coral, 
que quedan casi en seco å bajamar, bordean la 
costa S. y el recodo N, B. El pueblo de Tarun: 
se halla sobre la costa N. La ensenada está 
abierta á los vientos del O, y 5.0. La ensenada 
Manganitón se abre del N.O. al S,S,0. 


SANGUIRBDAK: feog. Río del principado de 
Wissar, janato de Bukara, Asia central. Nace en 
montes de la cordillera Chakman-Kuidy, cerca 
del collado Jahari ó Lahore-Murda, y corre a) 
S.E. hasta su confh. con el Surj, aguas abaja 
de Regar, en los 38°15 dle lat. N. Curso total 
80 kins. 

SANGÜIS (voz lat.; sanyre): m. La sangre de 
Cristo bajo los accidentes del vino. 


. pero en esta ocasión no se hace hasta 
después de haber consumido el sao , por 
si se ofrece dar la Comunión, se da recibido el 
SANGÚ 


FRUTOS BARTOLOMÉ DE OLALLA, 
SANGUISORBA (del lat, sanyuis, sangre, y sor- 
bñre, absorber: que contiene ó ataja la sangre): 1. 
Especie de pimpincla. 


M recen especial mención para forraje ver- 
de... la SANGUISORBA, y para forraje seco la 
pimpinela. 

OLIVÁN, 


= Sasecisonba: Lot, Género de plantas per- 
teneciente ¡la lamilia de las Rosáccas, tribn de 
las driadeas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes templadas del hemisferi» boreal, y son plan- 
tas herbáceas, perennes, may lampiñas, con los 
Ullos erguidos, ramificados en la parte superior: 
las hojas alternas imparipintadas, con las Lo- 


| ¡nelas jecioludadas. más 6 ncuos prohorlamey- 
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te aserradas, y las estípulas adheridas al pecío- 
lo; flores terminales, formando una espiga apre- 
tada que simula una cabezuela, y son sentadas 
y icompañadas cada una de una brictea y dos 
bracteitas; flores hemmalroditas; cáliz con el tu- 
bo apconzado, estrechado en la garganta por un 
disco anular, y con el limbo cuadripartido, co- 
lorcado, con las lacinias empizarradas en la es- 
tivación y caedizas; corola nula; cuatro estam- 
bres insertos en el borde superior del disco del 
cáliz y opuestos á las lacinias del mismo, con 
los filamentos alargados, tililoemes y débiles, y 
las anteras biloculares y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario único, incluído en el tubo ca- 
licinad, unilocular, con un solo óvulo colgan- 
to; estilo terminal sencillo; estigma ensancha- 
do, dividido en lacinias pinnadas, El fruto es 
un aquenio cua lrangular incluído dentro del 
tuho calicinal, que es persistente y experimen- 
ta una transformación suberosa; semilla inv 
tida; embrión sin aJbuwnen, con la raicilla sú- 
pera, 
SANGUJA: Í, SAYGUIJUNLA. 


SANGUÑEDO: (eo. Lugar de la parroquia de 
Sau Martín de Betin, ayunt. de Baños de Mol- 
gas, p jode Allariz, prov. de Orense; 183 ha- 
litantes. " Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
vía de Villar de Vacas, ayunt. de Cartelle, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 110 
habits. * Lugar de la puroquia de Santiago del 
Campo de Becerros, ayit, de Castrelo del Va- 
le, p. j. de Verín, prov. de Orense; 65 labi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de San Salva- 
dor de Sanguñedo, ayunt. de Verea, p. je de 
Bande, prov. de Orense; 215 habits, | Y. SAN 
SALVADOR DE BANGUS EDO. 


SANGUSÍN: frog. Rio de la prov. de Salainau- 
en; wace muy cerea de Jos dos cerros llamados 
los llermanitos, al $E. de Lebrada y S.O. de 
la Xava de Béjar; pasa por Peromingo y lorca- 
jo de Montemayor, doude tiene puentes de pie- 
dra, y desagua en el Alagón por la orilla izq. Su 
curso es de mios 13 kms, ; mueve varios molinos 
harineros, y en las cercanías de Peromingo riega 
algunos prados y luertos; su caudal es corto, 
recibe algunos arroyos insignificantes y suspen- 
de su corriente al empezar el verano, 

SANGWIN: eog, V, SAXGÉINE, 

SANHAYA, SANEYA ó SENAYA: Ceog, Río de 
la prov. de Constantina, Argelia. Nace en la 
montaña Thaya, de 1200 m. dealt., y corre al 
N., después al 1, pasa por Robertrau, por Alt- 
met-ben-AlÍ y por Jenvuapes con el nombre de 
Lendek; cruza después el Fendel, en doude toma 
el nombre de Ued-Emchekel Por su dirección 
parece marchar hacia el lago Fetzara y unirse al 
Seybuse, aguas arriba de Bona; pero después de 
su confluencia con el Guad-Hammiam, que Je 
Vega por su dra., tuerce al N., y desde allí, con 
el nombre de Guad-Sanhaya, corre por un valle 
puntanoso, Luego se le une por la dra el Guad- 
el-Kebir ó Guadalquivir; corre al N.O. y va á 
desaguar al Mediterráneo, 12 kms. al 8.6. del 
Cabo de Hierro. Curso total 100 kms. 


SANHILARIA (de Augusto Suínt-1ilaire, u. 
prod: £ Lot, Geuero de plantas perteneciente å 
la familia de las Compuestas, subfamilia de las 
labiati/loras, tribu de las mutisidccas, cuyas es- 
pecies habitan en el Brasil, y son plantas Irnti- 
“osas, con las hojas alternas, aproximadas entro 
sí, pecioladas, enterísimas, lampiñas, brillantes, 
y las cabozuclas solitarias, grandes y ornamen- 
tales, Y pequeñas y reunidas en panoja; cabe- 
zuelas multifioras, homéógantas y discoideas; in- 
volucro apconzado, mucho nus corto que las 
llores y formaro por escamas estrechamente en- 
pizarradas, coriáceas, mul tinerviadas y obtusas: 
receptáculo casi plano y desnudo; corolas casi 
coriáceas, lampiñas, regulares, con el limbo par- 
tido en cinco lacinias revueltas y más cortas que 
el tubo; estambres con los filamentos libres, 
lampiños, planos, y las anteras largamente sa- 
lentes, con apéndices caudales largos y enteros, 
y alas oblongas, aciminadas y cortas; estilo 
Imupiño; aquenios lanecolados, con pico corto y 
costillas lampiñas poco marcadas: viano mudti- 
serial, pajoso, largo, con las pajas estrechas, li- 
neales, desiguales, aserradas y levemente engro- 
saas en sit exfremo, 


SAN HILARIO SACALM: frog, Y. con aym- 
tamiento, al que están agregados el ngar de 
Santo Margarita de Vellors y varios caserios 
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entre ellos el de Serrat de Matamalella, que Lie- 
ne 148 habits., pe je de Santa Coloma de Far- 
nés, prov. de Gerona; 2228 habits, Sit. en las 
estribaciones septentrionales del Montseny, al 
N.O. de Arbucias, cerca de la prov. de Barcelo- 
na yen una de las mesetas que se alzan entre 
los ríos Ter y Tordera, Cereales, patatas, casla- 
ñas, vino y legumbres. A 4 kms, en dirección 
N.B. dela v. brotan varios manantiales, cuya 
alt. sobre el nivel del mar varía entre 6 685 
m. Se va por la línea de Barcelona å Francia 
hasta la estación de Hostalrich, distante 24 ki- 
lómetros de San Hilario, y desde dicha estación 
parte una excelente carretera en carruaje á este 
último punto, prolongada hasta el estableci- 
miento termal, recorriéndose paisajes muy pin- 
torescos entre riscos almnptos no exentos de pe- 
ligro. También de pocos años acá puedo irse ʻe 
Barcelona å Vich en f e y de este punto por 
carretera å San Hilario. Los manantiales prin- 
cipales son tres: el primero y mas importante, 
se conoce desile el siglo xvir y lleva el nombre 
de Font Picant; los otros «dos, descubiertos en 
1877, emergen cerca «del primero y todos en el 
manso liceans, Posteriormente, en 1878 y 1850, 
se descubrieron las fuentes de Santa Modesta y 
San Juan, BI yacimiento correspowle al terreno 
granítico. San Milario pertenece á la región vol- 
cávica de Cataluña. El caudal es de 1,57 litros 
por minuto para el manantial núm. 1;de 0,52 
para el 2 y de 0,69 para el 3; es, pues, poco abim- 
dante. La temperatura de las aguas es variable 
entre 11 y 14", y son transparentes, incoloras A 
la salida y ligeramente amarillentas despugs de 
algún tiempo de estar en contacto del aire, de 
sabor acidulo, estíptico, no desagradable. Des- 
prenden muchas burbujas y dejan en su trayec- 
to incrustaciones y depósitos ocráceos. La den- 
sidad es de 1,0013. Están clasilicadas como bi- 
carbonatadas mixtas, variedad ferruginosa. Jir- 
ilicadas para la diilesis úrica, colelitiasis, dis- 
crasias y enfermedades de los aparatos digestivo 
y urinario, El establecimiento que había ¡junto 
á los manantiales ha sufrido importantes retor- 
mas, y en punto å comodidades y elegancia 
compite hoy con muchos del extranjero, Los en- 
fermos «ue no quieran hospedarse en él pueden 
hacerlo en dos fondas y en varias casas del pne- 
blo. La temporada es de 1.? de julio á 13 de 
septiembre. 

SAN HIPÓLITO: Geog 
Rodellar, p. j. de Boltaña, prov, de Iluesca; 
habits. 

-Sas Hirono: Geog. Bahía de Mujico cu 
la costa E, de la Baja California, en el Pacífico. 
La forma una inflexión de la costa que empieza 
al E. de la puutadel mismo nonibre; en ella, y 
aunque es muy abierta, puede londearse con al- 
guna seguridad á sotavento de aquella punta. 
en un tondo arenoso de 5 4 7 brazas de agua y a 
distancia de 32 milla de la costa, 

= Sas Hirónrro Cuimar. ra: Geog. Barrio de 
Ja municip. y est. de Tlaxcala, Mejico; 115 ha- 
bitantes. Sit. 2 kms. al O, de la cap. del est 

Sax IirónirO De Vorcnrcá: Geog. V. con 
ayunt., p- j. y dióc. de Vich, prov. de Barcelo 
na; 1430 habits. Sit. al N. de Vich, cerva y á 
la dra. del rio Ter. Terreno montuoso: cereales, 
vino, cáñamo, hortalizas y frutas; tejidos de al- 
godón. 

SAN-HÓ: eog, V. Vr-TAse- tio. 

SAN-HO¡-CHUK: (feog. Grupo de islas de la 
prov. de Kuang-tung, costa N. E, de la China, 
sit. 15 kms, al 5.0, del estuario occidental del 
Si-kiang, entre los 219 57220 4 lat. N, y 1167 
48" 30"-115% 59° 5357 de long. l. Le componen 
dos islas de 6 4 $ kms. de long. y de 246 de 
anchura, separadas por nu estrecho emutal orien- 
tado de O.a E, un paso de 2 kms. de aueho se- 
para la isla más seplentrional del grupo insula 
de San-Chao. 

SANHUR: (co. Alea del dist, de Sanunres, 
provincia de ayun, Egipto Medio; 8350 habi- 
tantes. Sit, no lejos de Sanuntes, en lugar pin- 
Loresco. 

SANÍCULA ül del lat. 
dose Werba: hierba sauat: E Tlierba mexicina! 
de hojas anchas, vasi redondas, algo tiesas y di- 
vilidas en cinco gajos dentados por los borles: 
de un verde relucientes y de entre ellas sben 
los tallos, de un piede alto, lisos y algo rojos hue 
cia la raiz, y cu lo cima Mores en umbela, pe- 
queñas, blancas y de cinco hojas, 


Aldea del ayunt. de 


-c 


vere, sobrentendión- 
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«también aquella suerte de hierba, que es 
comúnmente Hamada SANÍCULA, produce las 
hojas semejantes al quinguetolio. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


—Sayícuna: Bot. Género de plantas pertene- 
cientes Á la familia de las Umbelileras, tribu ile 
las saniculeas, cuyas especies habitan en Kuro- 
pa, América del Norte y parte extratropical de 
la del Sur, Java y territorio de Nepal, y son 
plantas herbáceas, perennes, con las hojas raii- 
cales, pecioladas, palmeadolobtuladas, con los 
lóbulos cuneiformes, hemlidodentados en su ápi- 
ce y el tallo desnudo ó con pocas hojas; umbela 
general formada por nu corto número tle radios, 
é involucro de pocas hojuelas y generalmente di- 
vídidas; umbelillas formadas por varios radios y 
con involuerillo de bracteitas numerosas y ente- 
ras; llores hermalroditas mezcladas en la misma 
umbela con otras masculinas; cáliz con el tubo 
enbierto de espinilas exteriormente y el limbo 
dividido en lóbulos lolidecos y persistentes; pé 
talos cuuniventes, trasovados, escotados y con 
uua lacinia tan larga como los lóbulos en la es- 
cotadura; ovario Liovulado; estilos tiliform 
fruto casi globoso, con los mericarpios hemisf 
ricos, solados, sin costillas, salientes y eon nu- 
merosas bandas glindulosas y espinitas ganchu- 
das abundantes. 

Sanicula uroja. Tu- Planta de color ver- 
de obsenro, lustrosa, lampiña, de 24 5 decíme- 
tros de altura, derecha, estriada, casi desnuda, 
sencilla ó dividida cn una ú dos ramas eu su ex- 
iremo; hojas, todas radicales generalmente, con 
pecíolo largo y limbo palmeado divido en tros à 
cinco lóbulos romboidales, hendidodentados; flo- 
res polígamas, blaucas ó rojizas, ias masculinas 
pedicelas y Jas kermalroditas casi dentadas, re- 
unidas en umbela sencilla 4 compuesta, irregu- 
lar, formadi por dos á ocho radios nmy des- 
iguales y que alguna vez se vamilican; umbeli- 
Has pequeñas, globulosas, multifloras, con invo 
iucrillo multipartido en lacinias lincales, arista- 
das. Tabita esta plauta en los sitios montaño- 
sos de casi todo el hemis!erio septentrional, He- 
gmulo en la península ibérica hasta la cordillera 
Carpetana, 

Farm. — Esta planta, cuyo nombre se deriva 
de las aplicaciones medicinales hechas por los 
antiguos, ha sido considerada como dotersiva, 
vulneraria, astringente y aperitiva, empleándo- 
se en cocimientos, pociones y tisanas, para com- 
batir las pérdidas de sangre y fortificar las vís- 
ceras, entrando especialmente en lociones vul- 
nerarias y detorsi y 


vas. Es inodora y amarga, y 
auque su reputación ha disminuido considera- 
Llemente, se emplea todavía como un astrin- 
gente Hibil para combatir los flujos mucosos y 
sanguíneos, 


SANIDAD (del lat. sentes): [. Calidad de 
sano. . 

«+. la gracia de saNIDAD (ex) uno de los do- 
nes gratuitos que suele Dios comunicar å los 
hombres; ete. o 
Sonis. 

a dice Maria; no hay SANIDAD en toda 
mi persona. . 
MALÓN DE CHAIDE, 

Ticue (el buey) mucha fuerza y SANIDAD, 
hace labor profunda, no es delicado cu los mi 
mentos, ete, , 
OLIVÁN. 

-Ex saxtoam: m, adv. En sana salud, 
soy si le sacó el barbero sangre estando 
enlerino, vos en SANIDAD se la habéis quita- 
do; ete. 
CERVANTES, 

—Saximan: Zig. y Legisi Rama de la Ad- 
ministración que tiene por abjeto la conserva- 
ción de la salud pública. Desde este punto de 
vista, comprende cuautas disposiciones se rela- 
cionin con el ejercicio de la Medicina y la Far- 
macia, la proservación de las epidemias, la venta 
de medicamentos, la inspección de industrias in- 
salubres o peligrosas, la vigilancia de la prosti- 
Lución, ele, 
gobiernos, eu virtud de la alta tutela ad. 


Los ( 
ministrativa de que se hallan investidos, tieven 
el derecho y el deber ú la vez de vigilar por la 
Hisiené pública y privada, , , 

Enseña la istoria que la menor negligencia 
en este ¡mnto hu ocasionalo siempre erandes es- 
tragos en todos los pueblos. De aquí la necesidad 
de leyes y reglamentos que tengan por oljeto pro- 
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caver y preservar ¿los individuos de la invasión 
de las enfermedades contagiosas y epidémicas, 
pues la Higiene privada basta para contrarrestar 
osos males que de vez en cuando alligen á la Hu- 
manidad. 

Lu España el Ministro de la Gobernación es 
el jele superior de los ramos de Sanidad tei 
y marítima, y bajo sus inmediatas órdenes cstu- 
vo establecido durante muchos años un centro 
directivo (Dirección general de Sanidad unas 
veces, ó de Beneficencia y Sanidad otras) encar- 
gado de tales asuntos, El excesivo afán de eco- 
nomías que en época moderna se ha desarrollado 
en Ispaña, y que, por rara coincidencia, afectó 
precisamente á los ramos más importantes de Ja 
Administración, motivó la supresión de ese cen- 
tro directivo, y boy (marzo de 1896) los asuntos 
sanitarios dependen de la subsecretaria del Mi- 
nisterio de la (iobernación, como podían ha- 
berse encomendado 4 la Inspección general de 
Carabineros. 

Dicha dirección asuniió las facultados directi- 
vas y ejecutivas que hasta 1817 correspondían i4 
la extinguida Junta Superior de Sanidad, y, por 
consiguiente, resolvía por sí determinados asun- 
tos, entendióndose directamente con las auto- 
ridades delegadas del gobierno; estaba dividida 
cn dos secciones, Hamadas de Sanidad terrestre y 
mori, 

Los gobernadores de las provincias ejercen la 
vigilancia sobre la salud pública y hacen cum- 
plir las leyes y disposiciones sanitarias, funcio- 
nes que 4 su vez están encomendadas & los alcal- 
des dentro de Jos términos de su jurisdicción. 

La base de la legislación sanitaria (muy abun- 
dante en decretos y Reales órdenes, pues sólo en 
lo referente à establecimientos balnearios hay 
más disposiciones que fuentes mineromedicina- 
los) es la ley de 25 de noviembre de 1855, re- 
Irendada por el Sr. Jluelbes y modificada por 
la de 24 de mayo de 1866, De los intentos que 
pira relormarla han hecho los Sres. Gonzilez 
(D, Venancio), Silvela y Aguilera, se hablará 
despuís. 

Via ley de 1855 consta de 100 artículos (aparte 
de dos adicionales), divididos en XIX capítulos, 
que tratan respectivamente: del gobierno supe- 
vior de Sanidad, del Consejo de Sanidad, de los 
empleados, de los directores especiales de Sani- 
dad marítima, de las patentes, de la visita de 
naves, de los lazarctos, de las cuarentenas, de 
los espurgos, de los derechos sanitarios maríti- 
mos, de las juntas de Sanidad y sus clases, del 
sistema cuarentenario interior, de los sululeiega- 
elos de Sanidad, de la cxpendición de medica- 
mentos, de los inspectores de géneros medicina- 
les, de los facultativos forenses, de los baños y 
aguas minerales, de la Higiene pública y de la 
vacunación. 

Las corporaciones y funcionarios encargados 
de secundar las disposiciones del gobierno en lo 
referente á Sauidad, y de asesorarle y velar en su 
respectiva esfera porla salud pública, som: el 
Real Consejo de Sanidad, las Reales Academias 
de Medicina y Cirugía, las Juntas provinciales y 
municipales de Sanidad, los subdelegados de Me- 
dicina, Farmacia y Veterinaria, y los inspecto- 
ves de géneros medicinales. 

El más importante de estos organismos cien- 
tificos y administrativos es el Real Consejo de 
Sanidad. La Administración, para resolver las 
difíciles cnestiones que se originan «le los com- 
plicados asuntos relacionados con la salubridad 
pública, necesita del consejo de hombres «que 
reunan conocimientos especiales, El Prolomedi- 
cato español en el siglo pasado (V. ProromEbt- 
caro) fué el encargado de esta elevada misión, 
hasta que quedó establecida la Junta Suprema 
de Sanidad del reino (18 de septiembre de 1720), 
por consecuencia de la alarma que produjo la 
peste hubonica que asomó en Marsella en el mis- 
mo año, si bien no respondió tan efieranente 
como se «deseaba, en virtud de lo cual se supri- 
mió esta Junta en 13 de agosto de 1712, resti- 
tuyéndose los asuntos le Sanidad al ser y esta- 
do que tenían en 1718, antes de la peste de Mar- 
sella, En 4 de julio de 1743 se restableció la 
Tunta Suprema de Sanidad, que siguió funcio: 
mando hasta el 17 de marzo de 1847, en que Jué 
de nuevo suprimida, Prevalecía ya entonces la 
dortrina administrativa de la centralización, y 
se dispuso, por consiguiente, que radivasen en 
los respectivos Ministerios las Juntas Supremas, 
direrciones é inspecciones generales que existían 
con cierta independencia, De sus resultas, las 
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funciones directivas y ejeentivas pasaron á la 
Dirección general del ramo y las consultivas al 
Consejo de Sanidad del Reino, crearlo en virtud 
del Real decreto de 17 de marzo de 1847, 

En tal estelo las cosas se publicó la ley de 
Sauidal de 28 de noviembre «de 1855, estable- 
ciendo en sus articulos 3.7 y 4.9 la existencia de 
un Cousejo, y determinando el carácter faculta- + 
tivo ó administrativo de las personas que debian 
constituirle, por cuya razón se consideró «lisuel- 
to por Real decreto de 12 de diciembre del mis- 
mo el que existía, y por otro Real decreto de la 
misma fecha se organizó con arreglo y sujeción 
al citado artículo 4,* de la ley. . 

Sutrió después nuevas relormas el Real Con- 
sejo de Sanidad. Al ocurrir la revolución de 
1863 se le denominó Consejo Nacional de Saui- 
dad; pero por Resl decreto de 23 de febrero de 
1875 se restableció el Real Consejo con las mis- 
mas facultades consignadas en la ley. Con igual 
fecha se publicó un reglamento variando algu- 
nas disposiciones del de 1867; y por último, en 
12 de oetabre de 1875 se dictó el reglamento in- 
terior para el régimen del Consejo. Y. CoxseJO 
DE SANIDAD, 

Dispone la ley de Sanidad vigente (arts. 124 
16) que «en cada uuo de los puertos habilitados 
se cree una dirección especial de Sanidasl (para 
el servicio sanitario maritimo). El gobierno cla- 
silicará los distintos puertos habilitados de lùs- 
paña e islas adyacentes eon arreglo à su impor- 
tancia mercantil y sanitaria. La dirección de los 
puertos de primera elase se compondrá de un 
director, un secretario, un médico primero de 
visita de naves, uno segundo, un interprete, un 
oliial de secretaría, cos eseribientes, dos patro- 
nes de falóa y nueve marineros. La de los de se- 
gunda clase de un director médico primero de 
visita de naves, un mudico segundo, uu scereta- 
rio, au oficial, un escribiente, un intérprete, un 
celador, un patrón de falíúa y cuatro marineros, 
Ja de tercera «le un director médico de visita de 
naves, un secretario celalor, un escribiente, un 
patrón de falúa y enatro marineros. La direc- 
ción sanitaria de los demás puertos habilitados 
se organizará en la forma que el gobierno deter- 
mine, previo informe de los gobernadores civi- 
ies, oyendo å las Diputaciones provinciales; tam- 
bién podrá el gobierno aumentar ó disminuir el 
número de marineros, según las necesidasles es- 
peciales de cada puerto, Los directores especia- 
les de Sanidad desempeñarán las funelones que 
determine el reglamento. Estos «directores se en- 
tenderán de oficio con el gobierno civil de su 
rospectiva provincia, y los gobernadores con el 
Ministerio. Jin todas las resoluciones facultati- 
vas oiran el dictamen del múrlico de visita de 
naves. 

Muchas son Jas disposiciones que se han dic- 
tado acerea de Sanidad marítima. Entre ellas 
merece especial mención el reglamento orgánico 
que, annque se publicó con carácter provisional 
en 12 de junio de 1887, sigue rigiendo en los ac- 
tiles momentos (marzo de 18983. En el art, 22 
de dicho reglamento (puesto en vigor por Real 
decreto «le la misma fecha) se disponía fueran 
de primera clase los lazaretos de Mahón, Pedro- 
sa, San Simón, y las direcciones de Alicante, 
3areclona, Bilbao, Cádiz, Cartagena, Cornña, 
Milaga, Santander, Tarragona y Valencia; de 
segunda Almería, Bonanza, Gijón, Huelva, Pal- 
ma do Mallorca . Sevilla y Vigo; de tercera Agui- 
las, Algeciras, Avilés, Carril, Ceuta, Denia, Ga- 
reucha, Las Palmas, Mahón, Navia, Pasajes, San 
Sebastián, Santa Cruz de Tenerifo, Torrevieja y 
Villanneva v Geltrú; y de cuarta Adra, Albuñol, 
Alculía, Almuñécar, Arenys de Mar, Arrecife 
de Inuzarote, Ayamonte, Benicarló, Bermeo, 
Blanes, Burriana, Cadaqués, Castellón, Castro- 
urdiales, Cnllera, Deva, Estepona, Felanitx 
Ferrol, Fregeneda, Fuenterrabia, Gandía, Ibi , 
Isla Cristina, Jávea, Laredo, Luarca, Llanes, 
Marbella, Marín, Masnou, Matar, Mazarrón, 
Motril, Palamós, Puerto de la Selva, Puerto de 
Santa María, Ribadeo, Ribudlesella, Rosas, San 
Carlos de la Rápita, San Esteban de Pravia, San * 
Felu ode Cnixols, San Fernando, Sanlúcar de: 
Citliana, San Perro del Pinatar, Santa Cruz de 
la Palma, Sintapola. Santoña, San Vicente de 
la Barquera, Sitges, Soller, Tapia, Parita, Tor- 
tosa, Torrelemar, Torrelembarra, Vega, Ven- 


drell, Villaviciosa, Vinaroz, Vivero y Zumaya, 
El art, 23 preceptía que sesti elasiticación pa- 


¿Irá alterarse en la formación de los presu pnes- 
los, según lo exija la importancia mercantil 
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Así, por ejemplo, una Real orden de 15 de ' travención se corregirá por la Administración. 


septiembre de 1890, dictada por el Sr. Silvela, 
dice que son direcciones de primera clase las de 
los lazaretos sucios y las de los puertos en que 
anualmente entren más de 1000 buques proce- 
dentes del extranjero, directamente o previa es- 
cala en otro puerto español de la península é is- 
las adyacentes, ó más de 2000 de todas proce- 
dencias. Son de segunda las de aquellos en que 
la cutraula anual de buques del extranjero, en 
las condiciones expresadas, sea de 500 á 1000, ó 
la totai de más de 1500, Son de tercera las de 
aquellos en que entran anualmente de 2504 499 
buques con procedencia del extranjero, en las 
citadas condiciones. Son de cuarta las de meros 
de 250 buques del extranjero. El ingreso en el 
cuerpo de Sanidad marítima se verilica por cxa- 
men y concurso, cuyas condiciones, lo mismo 
que los derechos y deberes de estos funcionarios, 
pueden verse en dicho reglamento. 

Otra de las disposiciones que conviene conocer 
os el Real decreto de 1.° de septiembre dle 1894 
(refrendado por el Se, Agnilera), en el cual se 
dispone lo siguiente: Cuando vacare una plaza, 
se anuncio imuediatamente en la Gacela y Bo- 
teténes Oficiales de las provincias para que puc- 
dan solicitaria los individuos de todas las cate- 
gorías de la clase á que corresponda la vacante, 
así activos como excedentes voluntarios, debien- 
do hacerse los nombramientos, salvo lo dispues- 
to en el art. 55, por el orden siguiente de prefe- 
rencia: 1.7 Empleados activos de igual categoría, 
2.9 Los de la inferior inmediata con «los años de 
antigüedad en ella, y en su defecto los que en 


esta categoría cuenten más tienpo de servicio. 
3.” Los de las otras categorías inferiores, con res- 


pectiva preferencia, según su importancia, que 
lleven en la misma dos años de ejercicio, y no 
x2vbiendolos, los que hayan servido más tiempo 
en la categoría correspondiente. 4.% Los de las 
categorías superiores á la vacante, con mas tiem- 
po de servicios en el cuerpo, 5.” Los excedentes 
voluntarios de la categoría de le vacante ó de 
las inferiores, Toros losaños se celebrará un solo 
concurso en el primer tercio del mes de diciem- 
bre para proveer, por el orden de preferencia que 
establece el art. 36, las vacantes ocurridas, pre- 
via convocatoria por término de treinta día 
para que los aspirantes puedan elevar sus ins- 
tancias, de conformidad con dicho artículo. Con 
esta convocatoria se publicará una relación de 
las vacantes. Las que no se provean en el con- 
curso se conferirán libremente por el gobierno 
con carácter de interinidad hasta el concurso si- 
guiente. Las vacantes que no se hayan cubierto 
en dos concursos consecutivos, por talia de aspi- 
rantes que reunan condiciones, se provecrán por 
oposición en el mes de febrero de cada año, me 
diante los ejercicios 4 que se refiere el art. 45, 
previas las oportunas convocatorias y anuncios 
enla Gaceta y Boletines Oficiales. Yi Tribunal 
formará tantos grupos de aprobados cuantas 
sean las clases y sueldos de las plazas vacantes, 
teniendo en cuenta el mérito de los aspirantes y 
numerándolos en cada grupo, con arreglo al que 
hubiesen demostrada y al que resultase de sus 
hojas de servicios. Se formará un escalafón de 
excelentes voluntarios de este cuerpo, en el que 
deberán figurar Lodos los excedentes por reforma 
que uo hubiesen ejercitado su derecho, solicitan- 
do antes del primer concurso plazas de su cate- 
gorfa, si la hubiese habido entre las anunciadas, 
siendo igualmente incluidos en este escalafón los 
que al constituirse el cuerpo quedaron sin plaza 
y no la hubiesen solicitado en cl concurso cele- 
bralo primeramente. Se dará de baja en el cuer- 
po ú toos los que, expresa ó tácitumente, por 
no presentarse 4 tomar posesión en el término 
improrrogable de treinta días, renuncien los ear- 
gos de su entegoría para que fuesen nombrados, 
á menos que desempeñe otro perteneciente tam- 
bién al ramo de Sanidad. 

Entre los diversos organismos administrativos 
encargados de velar por la salud pública, figuran 
en Ingar principal las Juntas prorinciales y mn- 
nivipates de Senidad. 

Las Juntas provinciales son puramente con- 
sultivas y no las corresponde adoptar por si me- 
didas extraordinarias pura la preservación de la 
salud pública, debiendo limitarse á consnltarlas 
ó proponerlas á los gobernadores, quierds po- 
dran resolver por sí lo que crean conveniente, 
En este concepto es responsable laantoridad que 
acepte el consejo, y si, con arreglo a él, contra 
viene las disposiciones administrativas, Ja ron 


Compúnense las Juntas provinciales: de un pre- 
sidente, que es el gobernador de la provincia; de 
un diputado provincial, vicepresidente; del al- 
calle; del capitán del puerto, en los habilitados; 
de un arquitecto y ingeniero civil; de dos profe- 
sores de la Facultad de Medicina, dos de la de 
Farmacia y uno de la de Cirugía; el jefe supe- 
rior de Sanidad militar ó de la armada y el del 
ejército que designe el Capitán General, y ade- 
más un veterinario y tros vecinos que represen- 
ten la propiedad, el comercio y Ja industria. Los 
directores especiales de Sanidad marítima de 
Jos puertos habilitados son vocales de la Jun- 
ta de Sanidad, y en el pueblo de su residencia 
el subdelegado más antiguo. El secretario lo eli- 
gen las mismas Juntas entre los vocales faculta- 
tivos. Las Juntas provinciales se renuevan cada 
dos años, y los vocales son nombrados por el go- 


_hierno Á propuesta en terna que forman los go- 


burnadores; el vocal diputado lo designa la Di- 
putacion, El cargo de vocal de las Juntas de Sa- 
nidad, lo mismo de las provinciales que de las 
municipales, es honorífico y gratuito; da derc- 
cho é la consideración pública, y no puede re- 
ntuiciarse sino por causa notoria ó plenamente 
j sada. 

s corporaciones, además de informar en 
totos los negocios que la ley exige y en los que 
el gobernador pide su parecer, tienen el deber de 
invitar ú los Ayuntamientos á que establezcan la 
hospitalidad domiciliaria y á que estén bien ser- 
vidas las plazas de médicos cirujanos y tarma- 
ecuticos titulares, excargados de la asistencia de 
las familias pobres, con arreglo á la legislación 
actual (el reglamento vigente es el de 14 de ju- 
nio de 1891, publicado por el Sr. Silvela y que 
derogó el de 24 de octubre de 1873), Por Real 
orden de 18 de noviembre de 1872 se resolvió 
que la presidencia accidental de estas corpora- 
ciones correspomle al diputado ¡rovincial, con- 
forme å ło que previene la ley de Sanidad. 

Corresponde hablar ahora de las Juntas mau- 
aieipules de Sanidad: Preceptía la ley que exis- 
tan éstas en todos los pueblos que excedan de 
1000 almas. Son nombradas por el gobernador 
á propuesta de los alcaldes. y se componen: del 
alcalde presidente, de nn profesor de Medicina, 
otro de Farmacia y otro de Cirugía, si lo hubie- 
se, de un voterinario y tres vecinos, desempe- 
ñaudo las funciones de secretario un profesor de 
ciencias médicas. Se renuevan cada dos años. 
Estas Juntas deben proponer al alcalde y Ayun- 
tamiento todas das modidas higiénicas que la lo- 
calidad, la estación y Jas enfermedades reinantes 
aconsejen, de manera que deben procurar que 
no se permita dentro de las poblaciones la exis- 
tencia de estiércoles, aguas encharcadas, acequias 
descubiertas, ni cerdos ó conejos, sino en sitio 
muy ventilado; que las letrinas se limpien con 
frecuencia y de noche; que los curtidores dos- 
infecten diariamente los obvadores y trasladen 
á puntos ventilados los restos de las pieles; que 
las vasijas de cobre empleadas en los estableci- 
mientos públicos estén complelamente barniza- 
das en su interior; que se prohiba se curen los 
cáñarios en balsas que no estén lejanas de la 
población ó de los caminos ú paseos públicos, 
procurando que esta operación se practique eu 
agua corriente: y en resumen, cuidar eserupulo- 
samente y con especial esmero cuanto haga rela- 
ción á la buena calidad de los alimentos, á las 
aguas y al asco de las poblaciones, procurando 
extirpar ó alejar inmediatamente todos los locos 
de infección, Para los casos de epidemia, las Jun» 
tus deben tener presente que está prohibida, 
por regla general, la adopeión del sistema eua- 
rentenario interior, y que el gobierno es quien 
dispone en su caso las medidas coercitivas inte- 
viores que las cireunstancias especiales aconse- 
jen. A las autoridades locales, Juntas y comisio- 
nes «de Sanidad toca esforzarse para mejorar las 
costumbres de los pueblos y desarraigar los ma- 
los hábitos, inculcándoles otras ideas por medio 
de la excitación, de la persuasión y hasta del 
huundito enanrlo sea preciso, 

El aspecto exterior ¿interior de un pueblo (ha 
dicho un ilustre escritor contemporaneo) es la 
prueba más elocuente del mayor ó menor grado 
de su ilustración y eultura. Ésto no deben per- 
derlo de vista las autoridades encargadas de 
alministrarlos y dirigirlos, Propagar y facilitar 
la vacunación; tomar serias precauciones contra 
la hidrofobía, lo mismo que contra las enferme- 
dades inlerciosas: proseribir el aseo de las calles 
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y el mejoramiento del ornato en cuanto sea da- 
ble, en armonía con los recursos de cada locali- 
dad... son puntos esencialísimos que merecen 
ocupar seriamente la atención de los alcaldes, 
Juntas municipales de Sanidad y comisiones 
(donde no haya Juntas municipales por la escasa 
población de la localidad). o. 

Hablando de las Juntas de Sanidad, merece 
especial mención una Real orden dictada en 20 
de marzo de 1894 por el entonces Ministro de 
la Gobernación, Sy. Aguilera, orden que prueba, 
los buenos deseos que animabaná tan distingui- 
do hombre público, pero que no fué cumplida 
con tanta exactituel como sise hubiera tratado 
de unos trabajos electorales ó la constitución de 
un comité político, Decía la indicada disposi- 
ción: «Las Juntas municipales de Sanidad «le 
todas las capitales de provincia y cabezas de par- 
tido judicial serán convocadas por su presiden te 
y se reunirán en 1. de abril, con precisa asis 
tencia de los subdelegados de Medicina, Farr 
cia y Veterinaria, aunque no pertenezcan á las 
mismas. En la reunión que se celebre ese día 
sedesiguarán dos personas, las cuales, durante 
dicho mes de abri}, relacterán y entregarán à 
los respectivos pro-identes nit Memoria meto- 
dica, clara y too lo más concisa posible refo- 
rente å los siguientes puntos: 1.? Causas que ai- 
recta ó indirectamente contribuyen á perjudicar 
la salud pública en la respectiva población, y en 
aquellas del mismo «listrito de igual ò mayor 
vecindario que la capital del partido; enferme- 
dades más frecuentes y comités, y, por último, 
epidemias que hayan existido en el último quin- 
guenio, su duración y lnerza expansiva y difin- 
siva, 2, Causas probables ó ciertas 4 que se de- 
be la iniciación y propagación de las enfermerda- 
des y epidemias aludidas, y qué medidas de Hi- 
giene pública y privada deberán adoptarse para 
evitarlas ó atennarlas, expresando las disposi- 
ciones de carácter práctico y de posible realiza- 
ción que pulieran llevarse & cabo part conseguir 
disminuya la mortalidad, 3.2 Idea general «del 
estado higiénico de la población ý poblaciones 
de que trate cada Memoria, respecto de los parti- 
culares que siguen: æ, escuelas, mercados, ma- 
tuderos, industrias, sean ó no consideradas cono 
nocivas dentro de poblado, cárceles, comente: 
rios, cuarteles, teatros y cuanto se relicra á po- 
licia nrbana en general; d, obreros y polwes, su 
alimentación y viviendas; c, abastecimiento de 
aguas; el, desage y alcantarillado; e, parques y 
plantaciones dle arbolulos; f, desecación «le pan- 
tamos y lagunas; y, servicio general y gratuito 
de vacunaciones, laboratorios hacteriológicos, 
asilos y casas de benelicencia, hospitales clínicos 


y particulares, casas de socorro y asistencia do- * 
¡ rense en ausencias, enfermedades y vacantes, 


muciliaria, 

Tas dos personas elegidas para la redacción de 
la Memoria podrán no ser de las que compon- 
gan las Juntas de Sanidad, pero habrán de per- 
tenecer, tina necesariamente ú la elase médica ó 
farmacéutica, y otra, & ser posible, 4 la dear- 
quitectos, ó en su defecto maestros de obras con 
título, y ambas deberán ser peritas en la ciencia 
de la Migiene y conocedoras de la localidad ólo- 
calidades de que se ocupe aquel trabajo. La Me- 
moria que redacten será leida en sesión que ce- 
lebrará la Junta municipal de Sanidad en 1.9 de 
mayo, y con las observaciones que hagen sus 
individuos se clevarán al gobernador como pre- 
sidente de la provincial, antes del 20 del mismo 
mes. Jl gobernador convocará inmedialanicnte 
para 1,2 de junio 4 la Junta provincial de Sani- 
dad, con asistencia precisa del inspector ó ins: 
pectoros sanitarios de la provincia, aunque no 
pertenezcan á la misma, y en la reunión se dará 
cuenta de las Memorias sencillas y se elegirán 
dos ó más personas peritas en las cuestiones de 
Higiene, las cuales, con estudio de las Memo- 
rias parciales, redactarin un informe antes del 
15 del propio mes, Redactado y presentado este 
informe, convocará de nuevo el gobernador la 
Junta provincial de Sanidad, se dara lectura del 
dictamen, y éste, con las observaciones que res- 
pecto «del mismo se hagan y con todas las Me- 
morias locales, se remitirán 4 la subsecretaria 
del Ministerio antes del 30 del citado junio. Las 
Memorias é informes mencionados polrán re- 
dactarse por sus aulores con entera libertad; pe- 
ro se recomienda la concisión, el mayor sentido 
practico posible y la intercalación de enadros 
estadísticos, teniendo en cuenta que el gobierno 
de S. M. recompensirá los mejores trabajos «que 
se presenten y prádicari aquellos que la erez 
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can. Recibidos que sean en la subsecretaría to- 
dos los trabajos susoilichos, se procederá Á su 
extracto y se remitirán al Real Consejo de Sani- 
dad, para que en el término más breve posible 
informe acerca de aquellos que debeu publicar- 
se, y proponga las medidas generales que con- 
venga adoptar con urgencia, sin perjuicio de re- 
dactar un reglamento general respecto de li- 
giene pública y de epidemias.» . 
Expuesto á grandes rasgos lo que pudieran 
llamarse líneas generales de la Administración 
sanitaria en España, corresponde decir algo 
acerca del servicio benéfico sanitario de los pits- 
blos. Según el reglamento vigente, puesto en vi- 


gor por Real deereto de 14 de junio de 1891, en , 


todas las poblaciones que no pasen de 4 000 ve- 
cinos habrá facultativos Municipales de Me- 
dicina, Cirugía y Varmacia, costeados por los 
Ayuntamientos, debiendo poseer unos y Olros 
prolesoros el título de Doctor ú Licenciudo cx- 
pedido por las Universidades del reino. En las 
de mayor vecindario levarán los Municipios un 
registro de pobres que tengan derecho ú lansis- 
tencia facultativa gratuita, y á enla uno se le 
proveerá en tiempo oportuno de una códula que 
lo acredite. En estas poblaciones halrá asimis: 
mo facultativos municipales para el desempeño 
de los propios deberes y para atender al servi- 
cio de las casas de socorro, si las hubiere; pero 
en su número, orden de ingreso y funciones es- 
peciales que se les encomienden deberán aco- 
modarse á lo que preceptúe en cada une el re- 
¿lunento formado al efecto por el Municipio y 
aprobado por el respectivo gobernador, después 
de haber oído á la Junta provincial de Sanidad, 
Ademas de ke asistencia gratuita de las familias 
pobres, vacunación y asistencia á los nacimien- 
tus y abortos que ocurran en las mismas, ya sea 
en el domicilio de éstas ó en cualquier asilo mu- 
nicipal, tendrán los 
obligaciones siguientes: 1.% Prestar servicios sa- 
nitarios y de iuterés general que, dentro cel 
término jurisdiccional correspondiente, les sean 
encomendados por el gobierno y las autoridades 
sanitarias superiores. 2t Auxiliar con sus cono- 
cimientos científicos dentro de la misma demar- 
cación, tanto à las corporaciones municipales 
respectivas como ú las provinciales, en cuanto 
so refieren à la policía de salubridad y á la esta- 
dística sanitaria, 3.3 Comprobar y certificar gra- 
tnitamente las defunciones que ocurran en el 
distrito municipal, cuando no se hallure organi- 
zado en el el servicio de reconocimiento de ca- 
dáveres por los médicos del Registro civil, 4.3 
Auxiliar å la Adhinivistración de Justicia, con- 
forme ú los aris. 343 y 349 de la ley de Bujni- 
ciamiento criminal, sustituyendo al medico fo- 


Los pueblos que no lleguen 4 reunir 4000 veci- 
nos tendrán nn médico-cimjano municipal pa- 
ra cada grupo de 1 å 300 familias pobros, y uno 
más por las que excediesen, si pasan de 150, 
Cuando las familias pobres, sin exceder de esta 


| cifra, por la distancia ó topografía del país, no 


pudieran tener fácil y pronta asistencia, se di- 
vidirá el municipio en tantos distritos cono exi- 
je la mejor conveniencia, oyendo el informe de 
la Junta provincial de Sanidad, Para prestar el 
servicio farmacéutico bastará que haya un ofi- 
cial en cada localidad, cualquiera que sea el nú- 
mero de vecinos y el de familias pobres (Relié- 
rense los artívulos siguientes, que ho se exlrac- 
tau, al modo de proveer las vacantes de los mé- 
dicos titulares). Y, MÉDICO. , 

En los gobiernos civiles se llevará un libro por 
orden alfabético de pueblos, en el qne conste cl 
nombre del facultativo, títulos académicos y dn- 
ración del contrato; una vez tomados estos datos, 
serán remitidos los documentos de su referencia 
å las Juntas provinciales de Sanidad para su cns- 
tolia y efectos oportunos, Las Juntas provincia- 
les de Sanidad Hevarán otro libro por orden al- 
fabético de los apellidos de los facultativos titu- 
lares municipales, pueblos de la provincia en que 
hayan servido y número del expediente, con ob- 
jeto de llevar la estadística, iuformar å los Mu- 
nicipios y demás corporaciones administrativas 
ó científicas y al gobierno, y librar à los intere- 
sados las certificaciones que pudieran serles neee- 
garias, Los facoltativos municipales de Medicina 
y Cirtuía, así como losan sillares, deberán posecr 
los instrumentos, aparatos quirúrgicos y medios 
necesarios para el ejercicio de sus profesiones. 
Como encargados inmediatamente de proponer 
lo necesario para remover las eausas de insalu- 


acultativos municipales las * 
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bridad de toda especie y de minorar los estra- 
gos de cualquiera enfermedad de mal carácter que 
pudiera reinar en Ja localidad, serán vocales na- 
tos de las Juntas municipales de sus jurisdiccio- 
nes. No podrán ser separados de sus cargos has- 
ta la terminación del plazo estipulado en sus 
contratos, & no ser por muluo convenio de la- 
cultativos y municipalidades, ó por causa legiti- 
ma, probada por medio del oportuno expediente, 
en que haya sido oído cl interesado, y previo fa- 
No de la Diputación provincial, en vista del in- 
forme de la Junta de Sanidad de la provincia, 
conforme å lo prevenido en el art. 70 de la ley 
de Sanidad. Están obligados á uo separarse del 
pueblo de su residencia en tiempo de epidemia 
ó de contagio, y, en épocas normales, deberán 
siembre, durante su ausencia, dejar otro facul- 
tativo que cuuupla las obligaciones á que por con- 
trato se hallen comprometidos, dando cuenta 
siempre al alealde respectivo. Los facultativos 
municipales que en época de epidemia ó conta- 
gio alandonasen el pueblo de su residencia serán 
conminados con Jas penas establecidas en el ar- 
tículo 70 de la ley de Sanidad (privación del 


"ejercicio de la profesión, por tiempo determi- 


nado”. 

Según el art. 60 y siguientes de la ley de Sa- 
nidad, en cada partido judicial habra bres sab- 
delegudos de Sanidad, uno de Medicina y Cirugia, 
otro de Farmacia y otro de Veterinaria, Los de- 
beres, atribuciones y consideración de los subde- 
legados serin objeto de un reglamento que For- 
mará el gobierno, oyendo al Consejo de Sanidad. 
El nombramiento de los subdelegados pertenece 
å los gobernadores civiles, $ propuesta de la Jun- 
ta de Sanidad. Estos nombramientos se harán 
con sujeción A la escala de categorías que esta. 
blezca sn reglamento. El cargo de subdelegado 
de Sanidad es honorífica y de opción à los desti- 
nos del cuerpo, sirviendo de mérilo en la carrera. 

Desde que se promulgó da ley de Sanidad de 
1855 han sulrido las ciencias biológicas profun- 
das transformaciones; y como también se han 
manifestado éstas en la política y la Administra- 
ción, se ha pensado varias veces en modificar ra- 
dicalmente aquella ley, reformada hoy en mu- 
chos de sus artículos, anticuada en otros por los 
progresos de la Higiene y la Medicina. Entre los 
proyectos que con tal ohjeto presentaron a las 
Cámaras los Ministros de la Gobernación, nin- 
guno tan complete como el que en 20 de mar- 
zo de 1882 leyó en el Senado D. Venancio Gon- 
zalez, Bu la alta Cámara fé discutido y apro- 
bado, pasando poco después al Congreso, don- 
de murió en dor, no tanto por lo radical de 
sus relormas como por de oposición sistemática 
que algunos egoístas le hicieron con fútiles pre- 
textos, 

"Tenía aquel proyecto (y esto constituyó sin 
duda nno de sus principales defectos) 168 arti- 
culos, además de dos adicionales y nueve dispo. 
siciones transitorias. y aparocía dividido por tí- 
tulos y capítulos. Entre ellos merecen mención 
los referentes á la ddministración senitaria en 
general, que decían así: «La Administración sa- 
nitaria se divide, por los funcionarios que la com- 
ponen, en Administración central, provincial y 
municipal, y por sus materias y servicios en Sa- 
nidad marítima dexterior y terrestre ó interior. 
Ejercerán la Administracion central el Ministro 
de la Gobernación, jefe supremo del ramo, y á 
sus úulenes cl Centro directivo, con oficinas de 
Inspección y Fiscalía de Salud pública, y un 
Consejo de Sanidad. Como corporaciones consul- 
livas, además le dicho Consejo, actuarán la Aca- 
demia de Medicina de Madrirl para casos cientí- 
ficos especiales, y el Consejo de Estado en mate- 
rias graves ile Derecho. La Administración pro- 
vincial la desempeñarán los goherna. lores, como 
jefes sanitarios en la provincia, por medio de 
delegaciones de Puertos y de Tazaretos pura los 
servicios «de Sanidad marítima, y provinciales 
para los de Sanidad terrestre. Una junta y la 
correspondiente Academia de Medicina serin los 
cucrpos consultivos del gobernador y de las de- 
legaciones. Da Administración municipal estará 
al cuidado de los aleatdes, como jefes del ramo, 
en representación del gobierno, y á sus órcienos 
una subdelegación de Sanidad y una Junta con: 
sultiva.» Proponíase en dicho proyecto, entre 
otras novedades, la ercarión de una oficina de 
Inspección y Fiscalía de Salud pública. Las fun- 
ciones de la primera debían ser: girar en el tiem- 
po y forma que determinen los reglamentos las 
oportunas visitas à las dependencias del ramo, 
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con objeto de ue los servicios médicos se cum- 
plan con la exactitud debida, conforme los pre- 
ceptos sanitarios dispongan; vigilar constante- 
mente la observación de la legislación de Sani- 
dad, en cuanto se relacione con la Higiene y Po- 
licía médica; formar las estadísticas médicas de 
todos los servicios. Correspondía á la Inspección 
administrativa y á la Fiscalía: practicar del mis- 
mo modo las visitas reglamentarias á dichas de- 
pendencias, cuidando de que los servicios admi- 
nistrativos se realicen con la mayor exactitud, 
como las leyes y demás disposiciones determi- 
nen; vigilar el cumplimiento de los preceptos 
sanitarios en toos los órdenes relacionados con 
el derecho público y el pago de los impuestos; 
investigar las omisiones y transgresiones que 
puedan constituir falta ó delito sanitario, ins- 
trayendo el oportuno expediente gubernativo en 
comprobación del hecho y remitiéndolo á los 
tribunales de justicia á los efectos que hubiere 
lugar; y formar las estadísticas en la parte ad- 
ministrativa. Modificaba además el proyecto del 
Sr. González toda la organización sanitaria te- 
rrestre y marítima, ercajdo delegaciones nume- 
rosas y no mal retribuídas. Se modilicaban tun- 
bién las Juntas provinciales y municipales de 
Sanidad, dando á las primeras el nombre de 
Juntas consultivas y à las segundas el de Subde- 
legaciones. Los médicos de establecimientos y 
fuentes medicinalos recibían el nombre de dele- 
gados balnearios. Orgavizábase un vigoroso cuer- 
po de Sanidad civil, y se fijaba el modo de in- 
greso, escalafones, ascensos y derechos del per- 
sonal. Preceptuibase lo concerniente $ Sanidad 
marítima desde sus divorsos puntos de vista, y 
tambien se dictaban reglas referentes ú los ce- 
menterios, reconocimiento, depósito, inhuma- 
ción y traslación de cadáveres, industrias insa- 
lubres, construcciones civiles y obras públicas, 
mercados y mataderos, endemias, epidemias y 
epizootias, ejercicio de las profesiones médicas, 
fuentes medicinales, vacunación, expendición de 
medicamentos, estadística general y demográlico- 
médica, 

Al último artículo (168) fijaba los derechos 
sanitarios para atender á los gastos del ramo. 
Se autorizaba al Ministro de la Gobernación 
para invertir el sobrante de los ingresos en la 
reparación de edilicios y construcción «de obras 
de Jos lazaretos; en cambio, si resultaba déficit 
en el ¡resupuesto, se cubriría con los recnrsos 
del Tesoro. En las disposiciones generales se or- 
denaba tuvieran su correspondiente reglamento 
orgánico las siguientes dependencias: oficinas 
del Centro directivo, comprendiendo la de Ins- 
pección y Fiscalía; Consejo de Sanidad y secre- 
tavia del mismo; Delegación de Sanidad maríti- 
Delegaciones provinciales; Snbdelegaciones: 
Institutos de Vacunación; establecimientos de 
aguas minerales, y Juntas provinciales y imuni- 
cipales de Sanidad. 

Posteriormente, preparaba J), Francisco Silve- 
la un proyecto de ley de Sanidad, que no llegó á 
prosperar por haber salido del Ministerio de la 
Gobernación el jefe de la disidencia conservadora 

Con fecha 28 de junio de 1894 presentó á las 
Cortes el Ministro de la Gobernación, L. Agni- 
lera, un proyecto de bases para formar una ley 
de Sanidad. Previamente había consultado Agui- 
lera á los senadores y diputados médicos, por lo 
cual no fué extraño que la comisión correspon- 
diente del Senado (constituía por Calvo y Mar- 
tín, San Martín, Fernández de Cadórniga, mar- 
qués de Villasegnra, marqués de la Valdavia y 
Amalio Jimeno) dictaminara å los pocos días (en 
11 de julio). Las vacaciones parlamentarias del 
verano impidieron la aprobación de la ley en la 
alta Cámara, hasta que en noviembre del mis- 
mo año se reanudaron las sesiones: en el Senado 
fué votada casi sin discusión, y pasó al Congre- 
so inmediatamente; pero allí nanfragó al termi- 
nar la legislatura Gulio de 1895), no sólo por el 
ambio político ocurrido en mayo, sino por la 
oposición que hacen determinadas personas à la 
ley de Sanidad, olvidando sin duda que setas 
populi suprema tec est, Disueltas las Cortes li- 
berales en febrero de 1896, habrá que esperar 
mejores tiempos para nuevos ensayos en esesen- 
tido. 

Tas bases propuestas por Aguilera. y que el 
Senado aprobó con muy ligeras variantes, eran 
las siguientes: 

1,5 Ta ley de Sanidad comprenderá todos los 
servicios le Higiene pública, y sus preceptos se- 
rán obligatorios ú todos los españoles y á los ex- 
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tranjeros que residan en la península é islas ad- 
yacentes y posesiones de Africa. 

2.* Los servicios sanitarios forman dos sec- 
ciones, terrestre y marítima, comprendiendo on- 
tre ambas todo lo que se reliere á la salud pú- 
biica, , 

3,4 Se dictarán los preceptos necesarios, en 
bien de la salud páblica, sobre todo lo relativo 
á alimentos, bebidas, mercados y establecimicn- 
tos hbromatológicos; 4 habitaciones, estableci- 
mientos públicos y cosas de dormir; á construc- 
ciones civiles, obras públicas, plazas, calles, vías 
públicas y ferrocarriles; al arbolado é Higiene 
rural; á la Higiene minera; é las industrias in- 
salubres y peligrosas; al trabajo industrial del 
hombre, de la mujer y del niño; & la conducción 
de aguas potables y evacuación de las inmundas 
de las poblaciones; á cementerios, reconocimien- 
tos, traslación, depósito, autopsia, inhumación, 
exhumación y cremación de cadáveres; á mata- 
deros y desolladeros; 4 cremación de animales 
muertos y basuras; á abonos, mercados de gana- 
dos y enfermerías para animales; á barracas ù 
hospitales provinciales para enfermos contagio. 
sos; á medios de salvamento en las poblaciones 
marítimas y ribereñas; á lavaderos, gimnasios 
y baños públicos, y á los servicios públicos de 
desinfección. 

4,% Las endemias, enfermedades contagiosas, 
epidemias y epizootias serán objeto de prescrip- 
ciones rigurosas, para prevenirlas, limitarlas al 
menor espacio posible desde su origen y comba- 
lirlas. 

5.2 En la capital del reino existirá un Insti- 
tuto central de vacunación, organizado confor- 
me al estado de la ciencia, y cada capilal de pro- 
vincia tendrá otro Instituto de esta clase, rela- 
cionado y dependiente en los asuntos técnicos 
del central. Mstos establecimientos proporciona- 
rán gratuitamente la linfa vacuna á todos los 
municipios para los pobres; una tarifa señalará 
el precio para las demás clases sociales. Será obli- 
gatoria la vacunación y revacunación de los ni- 
ños acogidos en establecimientos de beneficencia 
y asistentes å escuelas públicas ú otros estable- 
cimientos docentes públicos; de los individuos 
del ejército y armada; de todas las personas asi- 
ladas y de las que componen la población de las 
cárceles y penales, 

6.2 Se crearán Institutos quínticobacterioló- 
gicos; uno central en la capital del reino y otro 
en cada capital de provincia, que tendrán á su 
cargo los análisis completos de alimentos, bebi- 
das, secreciones normales, productos patológi- 
cos y de cuantas objetos relacionados con la sa- 
Jud pública les sean sometidos por las autorida- 
des ó por partienlares, La ley determinará cuin- 
do estos análisis serán gratuitos. Kn la parte 
técnica, los provinciales dependerán del central. 

7.2 Las fuentes mineromedicinales de utili- 
dad pública dependerán, en cuanto á su direc- 
ción é inspección, del Ministro «te la Goberna- 
ción. Tos gastos originados al Estado se reinte- 
grarán de los derechos que han de imponerse por 
el uso de las aguas, los cuales dejarán de perci- 
bir los médicos directores. De este impuesto se 
exceptúan los pobres de solemnidad, 

8,% Il ejercicio de las profesiones de Medici- 
na, Farmacia y Veterinaria, y de das de practi- 
cantes, dentista y matrona, exixe el correspon- 
siente título profesional, con arreglo 4 las pres- 
eripciones vigentes en el ramo de Instrucción 
pública, y además el pago de la cnota propia del 
subsidio industrial, La falta de cualquiera de 
estos requisitos constituye intensión, que dehe- 
rá ser perseguida cón rigor. Los extranjeros ne- 
cesitarin, para ejecutar estas profesiones, incor- 
porar sus títulos y pagar la cuota del subsidio 
industrial. Quedan prohibidas las habilitaciones 
de títulos extranjeros, menos para los países en 
que se admita la habilitación de los españoles, 
La ley determinará las relaciones entre las aulo- 
ridades y los encargados de estas profesiones, 
desempeñen ó no algún cargo público profesio- 
nal. 

9.2 Se dielarán disposiciones para orga :izar 
la expendición «le medicamentos y substancias 
venenosas eu las farmacias, droguerías y herbo- 
larios, y la inspección de géneros medicinales en 
las auluanas del reino. 

10.8 la ley organizará los servicios de Sani- 
lan de los puertos, determinando cuento se re- 
hiere á la declaración de su estado sanitario y vi- 
sitas á los lmques recién construidos y á los de 
entrada y de salida. Fijará las condiciones de las 
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patentes, marcando los buques que se excepruan 
de este requisito. Señalará las circunstancias para 
admisión á libre plática y para la prescripción 
de Jas medidas rigurosas ó de observación que la 
ciencia aconseje, enidando esmeradamento de ar 
monizar los supremos intereses de la salud pú- 
blica con los del comercio y de los particulares, 
Y establecerá el servicio conveniente de bahía y 


j -los preceptos referentes á la policía de los barcos 


y accidentes que puedan ocurrir en los viajes 
marítimos relacionados con la salud pública, 

11.2 La ley determinara cuáles hau de ser 
las condiciones de los laznretos de observación, 
su número, situación y régimen. También pre- 
ceptuard lo mismo respecto de los lazaretos su- 
cios, que serán, por lo menos, cuatro en el lito- 
ral de la península é islas adyacentes, marcando 
rigurosamente cuanto se refiere al régimen cua- 
rentenario, expurgos y desinfecciones, siempre 
aprovechando los progresos científicos, para no 
perjudicar los intereses del comercio y los parti- 
culares. 

12.4 Se establecerá en la Dirección general 
lel ramo una oficina central de Estadística ge- 
neral y Demografía médica, la cual estará en ro- 
lación con todos los centros sanitarios del reino 
y será servida por empleados facultativos. Se 
publicarán anualmente los trabajos estadísticos, 
previo informe del Consejo superior de Sanidad, 
Los trabajos de la oficina central y los datos que 
proporcionan las provincias y los Municipios, se 
ajustarán al Nomenclátor publicado y costeado 
por el Ministerio de la Gobernación, 

13,2 La Administración sanitaria se divide 
en central, provincial y municipal. El jefe su- 
perior de Sanidad en todos los ramos y grados 
es el Ministro de la Gobernación. La Adminis- 
tración central corre á cargo del director genc- 
ral de Sanidad, la provincial á cargo de los go- 
bernadores de provincia, y la municipal á cargo 
de los alcaldes. La ley determinará Jas atribu- 
ciones que corresponden á estas autoridades, y 
sus relaciones, 

14.% Se organizará la Inspección sanitaria en 
todos sus grados. Habrá dos inspectores gencra- 
les, uno para los servicios terrestres y oiro para 
los de Sanidad marítima, dependientes inmedia- 
tamente de la Dirección general del ramo; un 
inspector provincial para cada una de las pro- 
vincias, y dos inspectores generales, por lo me- 
nos, para cada ayuntamiento que exceda de 
3000 habitantes, debiendo los de menor pobla- 
ción reunirse en grupos para este objeto. Los 
inspectores generales y provinciales serán médi- 
cos y estarán pagados por el Estado; los muni- 
cipales serán en cada ayuntamiento, por lo me- 
nos, un médico y un farmacéutico, y serán pa- 
gados por los fondos municipales; desempeñarán 
ú la vez la asistencia á los pobres, de modo que 
ejercerán estas inspecciones los facultativos de 
partido ó municipales, Se sostienen los suhdele- 
gados de Sanidad en Medicina, Farmacia y Ve- 
terinaria de los partidos judiciales, quienes se 
entenderán directamente con el inspector pro- 
vincial, Suns atribuciones y condiciones se fijarán 
en la ley. ` 

15.3 Se establecerán dos delegaciones sanita- 
vias permanentes en Oriente y dos en América, 
y, cuando el gobierno lo creyere conveniente, 
agregados médicos de nuestras legaciones. La 
mision de estos funcionarios será el dar noticias 
exactas al gobierno de cuanto ocurra en los paí- 
ses de su residencia relativo á la salud pública, 
auxiliado la accion de nuestros agentes consu- 
lares, 6 avisando directamente de aquello que en 
su concepto conviniere, 

16,2 Se organizarán los cuerpos consultivos 
para asistencia ú las autoridades sanitarias, ITa- 
bra un Consejo superior de Sanidad para aseso- 
rar al Ministro de la Gobernación: un Consejo 
provincial al lado de cada gobernador, yan Can- 
sejo municipal al lado de cada alcalde, siempre 
que el municipio enente más de 3000 habitantes, 
ú al lado del alcalde designado por el soherna- 
lor en cada agrupación de municipios. El Con- 
sejo superior eonstará de un presidente, un vi- 
cepresidente y 30 vocales, que pertenererán á 
las más altas representaciones de la Alministra- 
ción, de las ciencias médicas y del Derecho de 
la Arquitectura, de la Ingeniería y del Cuerpo 
consular. Se dividirá en dos secciones: de servi. 
cios terrestres y de servicios marítimos: tendrá 
facultades para proponer reformas sanitarias al 
Ministro. La ley determinará cuándo el Ministra 
podrá oir en pleno é en sección al Consejo supe- 
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rior de Sanidad, y cuándo deberá oirle por presi- 
sión. Los Cousejos provinciales se compondrán 
de un presidente y de 12 vocales, y los munici- 
pales de un presidente y 6 ú 8 vocales, El nom- 
bramiento de los individuos del Consejo superior 
se hará por Real decreto; el de los consejeros 
provinciales por el Ministro, á propuesta de los 
gobernadores; y el de los consejeros municipales 
por los gobernadores, á propuesta de los alcal- 
des. Para asuntos científicos, relacionados con 
cuestiones de Higiene pública, serin cuerpos 
consultivos: del Ministro, la Real Academia de 
Medicina de Madrid; y de los gobernadores, las 
Academias de Medicina del distrito. Para asun- 
tos profesionales, el Ministro y los gobernadores 
podrán consultar á los Colegios de Médicos ú de 
Farmacéuticos establecidos” y reconocidos por 
Real orden. 

17.2 La ley determinará las circunstancias, 
derechos, atribuciones y deberes de los emplear- 
dos lheultativos que componen la Administra- 
ción sanitaria, Los pertenecientes á la Adminis- 
tración local y å la provincial formarán estos 
distintos escalafones: uno de inspectores genera- 
les y delegados sanitarios de Oriente y América; 
uno de inspectores provinciates; uno de médicos 
de Institutos de vacunación y de los químico- 
bautcriológicos; uno de directores de Mentes mi- 
neromedicinales y uno de Sanidad marítima. No 
se permilirán traslaciones ni permutas entre es- 
tos distintos escalafones. 

18,2 Los inspectores municipales, que á la 
vez ejercerán como facultativos municipales, se 
rexirán por un reglamento especial; su nonbra- 
nriento será hecho por los Ayuntamientos, me- 
diante concurso anunciado en el Boletin Oficial 
de la provincia; no cesarán sino por virtud de 
terminación del tiempo anunciado en la couvo- 
catoria, ú por virtud «e expediente aute el t'on- 
o provincial de Sanidad, en el cual se oirá al 
ullivo y resolverá el gobernador dde la provin- 
cia. Contra su resolución se otorga el recurso 
contencioso-adlministrativo, 

19.4 La ley establecerá las medidas discipli- 
userias a que ieren lugar las infracciones come- 
tidas contra sus preceptos, sin perjncio de las 
que por constituir delito sean de la jurisdicción 
del Código penal, 

2), Los servicios sanitarios públicos se su- 
jetarán å tarifas especiales, y estos productos 
serin ingresos del Tesoro si se trata de servicios 
centrales y provinciales, y lo serán de los Muni- 
cipios cuando los servicios sean municipales, Es- 
las tarifas son reformalles por Real decreto, 
ovulo al Consejo Supremo de Sanidad, y pme- 
den no ser uniformes en distintas poblaciones, 
aunque se trate del mismo servicio. 


— SANIDAD MILITAR: Mil. La importancia de 
la Sanidad militar y del cuerpo ó instituto que 
con ese nombre se distingue, es muy grande: si 
en tolas ocasiones, y con relación a todo género 
de colectividados, el sostenimiento de la salud 
y la observación de los preceptos y consecuen- 
cias recomendadas por la lligiene son circuns- 
tancias 4 que debe dedicarse preferentísima aten- 
ción, bien se comprende que con relacion al ejér- 
vilo, que marcha, acampa, vivaquea y contbate, 
ne soran nunca exagerados los cuidados que se 
observen. has tropas, que, por la naturaleza y 
ejercicio de su profesión, han de moverse en todo 
linaje de ocasiones, de tiempo y de temperatura; 


que han de campi y vivir, cuando sea menester, | 


bajo las inllnencias atmosféricas más variadas; 
que en caso necesario han de realizar mullitud 
le servivios en que, al rigor de la intemperie y 
à la dureza del clima, se nnen las fatigas y pri- 
variones inherentes á la guerra; que en el com- 
bate tienen que sufrir las consecuencias inevita- 
bles de la lucha, donde muchas veces caen infi- 
nidad de hombres en reducidísimo espacio de 
tiempo y de terreno, requieren un servicio sani- 
tario tan numeroso y perfecto como lo deman- 
dan la indole del cometido que están llamadas Á 
eumplir. Y como en todas épocas debieron sen- 
tirse esas necesidades, claro es que el instituto 
de Sanidad militar ha tenido que existir en nna 
ñ otra farma desde la antigúedad más remota, 
¿Mucho antes que en la legión romana, dice Al- 
mirante, que contaba con sus edice vntarrarii, 
es dect, militares, formando parte integrante 
de organización, en el sitio de Troya cita Homero 
los nombres de los dos hermanos Porlalyrio y 
Machaón, hijos de Esculapio, que iban en el 
cuartel general de Agamenón, más como médi- 
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cos que vomo combatientes; y en el inmortal 
poema puede leerse cómo el segumwlou curó la he- 
rida de Menelao, y cómo el mismo Aquiles apren- 
dió del centauro Chirón la composición de un 
bálsamo ó ungiiento vuluerario, Desde aquellos 
remotos tiempos, y con las inevitables variantes 
de organización, el instituto de Sanidad ha lle- 
gado hasta los nuestros...» (Dic. mil. página 
989). 

En España se encomendaba antiguamente la 
asistencia facultativa de las tropas a los ciruja- 
nos, que se nombrabau por el tiempo que un ej 
cito sostenía una guerra, los enales, al terminarse 
ésta, se restituían ¿d sus hogares. Los que pres- 
taban su servicio en los hospitales, establecidos 
algún tiempo después de la constitución de los 
ejércitos permanentes, eran nombrados por los 
Capitanes Generales de los ejércitos, sin formar 
cuerpo ni tener otros heneticios que el del sueldo 
que se les marcaba. Los cuerpos de infantería y 
caballería no tuvieron cirujano hasta que se pu- 
blicó en 10 de abril de 1702 la segunda de las 
Ordenanzas Hamadas de Flandes, en la cual se 
asiguaba nmo á cada batallón de infantería com- 
puesto de 13 compañías, y otro å cada cuerpo 
de exballería formado por tres ó cualro escua- 
drones. En la reorganizacion de 28 de septiembre 
de 1704 se destinaron un cirujano å cada regi- 
miento, y un doctor, un cirujano mayor, dos 
ayudantes de cirujano, 12 practicantes de ciru- 
gla y 30 acémilas para el hospital de cada ejérci 
to. Kn 1.9 de enero de 1706 se aumentó el perso- 
nal facultativo con un médico y un cirujano de 
Plana Mayor, y cuando se reorganizó la infante- 
ría por la Ordenanza dle 12 de julio de 1728, cons- 
tituyendo cada regimiento con dos batallones, 
se asignó å cada batallón un cirujano, cuyo nom- 
bramiento correspondía al coronel con aproba- 
ción del inspector. Por Real orden de 30 de agos- 
Lo de 1742 se concedió á los cirujanos de los ba- 
tallones el tratamiento de Don, y por la de 26 
de abril de 1752 se dispuso que para su nombra- 
miento precediera examen y aprobación del ci- 
rujano mayor del ejército ú de sus subdelegados 
en las provincias. El cargo te cirujano mayor 
del ejército lo ejercía generalmente un facultati- 
vo de la Real cámara, y los subdelegados eran 
cirujanos nombrados por los Capitanes Genera- 
les ó comandantes generales respectivos, 

Cuando eu 8 de abril se pubiicó la Ordenanza 
de hospitales, se establecieron las primeras re- 
glas para regularizar la asistencia facultativa, 
que debía ser prestada por facultativos particu- 
lares que nombralan los intendentes entre los 
designados por el cirujano mayor. Las Ordonan- 
zas de 22 de octubre de 1768, todavía en mucha 
parte vigentes, preseribieron que la elección de 
cirujano seguiría correspondiendo å la facultad 
de cada coronel en su cuerpo, bien que manda- 
ban que cuando vacare algún empleo de esta 
clase pidieso el coronel y jele del regimiento in- 
forme al cirujano mayor del ejército, el cual 
había de proponer entonces tres sujetos capaces, 
reuniendo las circunstancias de ser de los disci- 
pulos más aventajados de los Reales colegios de 
Barcelona ó Cadiz, y de tener Jos estudios com- 
pletos. El coronel “había de dirigir el nombra- 
miento al inspector para su aprobación. No bas- 
tando para el huen desempeño del servicio sani- 
tario las disposiciones anteriores, la Ordenanza 
de 20 de julio de 1795 determinó que hubiese 
cierto núniero de alumnos pensionados por el 
Estado en los colegios de Barcelona y Madrid, y 
esta disposición se hizo extensiva en 6 de mayo 
de 1804 å los colegios de Burgos y Santiago. 
Dado así el primer paso ife importancia para 
mejorar el servicio facultativo, en 20 de julio de 
1805 se mandó organizar un cuerpo de proteso- 
res de las tres Facultades, å cuya cabeza se pu- 
sieron las Juntas superiores gubernativas de Me- 
dicina, Cirugía y Farmacia, presididas respecti- 
vamente por uo protomédico, un cirujano nia- 
yor y un boticario mayor, 1 Real decreto de 11 
de septiembre de 1814 suprimió el protomedica- 
to creado por las Cortes del reino en 1811, y se 
establevieron Juntas superiores de Medicina, 
Cirugía y Farmacia, Despues de nnas bases y un 
reglamento que en 1822 y 1823 so dictaron para 
la organización del cuerpo de auidad militar, 
los cuales no Hegaron á ponerse en ejeencion, se 
publicaron varias disposiciones en 1821 y 1825 
relerentes å varios punios secundarios, y en 
1828 se estableció una Real Junta de las tres 
Facultades, 

Sería prolijo que fuéramos examinando punto 
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por punto todas las resviuciones que se diciaron 
con respecto al enerpo de Sanidad mi iter: g 

fijandonos sólo en las principales, diremosgy: een 
30 de cuero de 1836 se publicó un Real decreto 
organizando el cuerpo de Sanidad militar en sus 
tres Yacultades; al frente de cada una se 1 uso un 
inspector con la consideración de brigadier y 
con atribuciones semejantes å las de los inspec- 
tores de las armas, constituyendo los tres la 
Junta superior directiva, Las clases que compo- 
vían cada l'acultad eran las siguientes: subins- 
pectores, con la consideración de coronoles; con- 
sultores, con la de tenientes coroneles; ayudan. 
tes primeros, con la de capitanes; y ayudantes se- 
gundos, con la de tenientes; en la Facultad de 


j Cirugía había además la clase de viceconsultor, 


con la consideración de comandante. Amalgama- 
das más tarde en una sola las Facultades de Me- 
dicina y Cirugía, el reglamento de 7 desegi em- 
bre de 1846 reorganizo la Sanidad militar, cons- 
tituyéndola con Doctores o Licenciados en Me 
dicina y Cirugía y una sección de Farmacia; àla 
cabeza del cuerpo se puso una Dirección gercral 
que, formándose entonces por los directores, 
quedó, por virtud de Real ordin de 11 de enero 
de 1853, reducida á un director único de la cha- 
se de generales. En 12 de abril de 1855 se apro- 
bó un nuevo reglamento, según el enal el cuer- 


¡ po de Sanidad militar constaba de un personal 


facultativo, Doctores ó Licenciados en Meuicina 
y Cirugía, y en Farmacia de una brigada sani- 
taria para el servicio de los hospitales; de nu 
parque sanitario y de un laboratorio y depósito 
central para el oportuno surtido de las boticas y 
botiquines del ejército. Las clases del cuerpo 


eran das siguientes: inspector; subinspector de 


primera elasc: subinspector de segunda clase; 
médico ¢ farmacéutico mayor; primer ayudan te 
médico ó farmacéutico, y segundo ayudante mé- 
dico ó farmacéutico. 

En 1.9 de septiembre de 1873 se dietó un nne- 
vo reglamento orgánico, que en la actualidad 
sigue vigente. Según el artículo 11, el cuerpo de 
Sanidad militar lene por objeto calificar la ap- 
titud fisica de losindividuos que ingresan en el 
ejército, conservar la salud de los mismos, pro- 
mover cuanto pueda contribuir á su mayor ro- 
bustez y desarrollo, curar sus enfermedades y 
heridas en todo tiempo y lugar, declarar y cali- 
ficar las exenciones físicas que los inutilice para 
el servicio, ilustrar con sus informes al gobierno 
y & las antoridades en los asmntos periciales que 
se les consulten, y ocuparse en enanto ienga re- 
lación con la salud de las tropas. El cuerpo de 
Sanidad cousta hoy de dos secciones, una de 
Medicina y otra de Farmacia, con sus escalas dis- 
tintas y del todo independientes; sus categorías 
son: inspector médico de primera elase, asimila. 
do á general de división; inspector de segunda 
clase, médico ó farmacéutico, asimilados & ge- 
neral de brigada; subinspector médico ó farma- 
céulico de primera clase, esimilado á coronel; 
subinspector médico ó farmacéutico de segunda 
clase, asimilado á teniente coronel; médico ó 
farmacéutico mayor, asimilado à comandante; 
médico ó farmacéutico primero, asimilado á ca- 
pitin; médico ó farmacéutico segundo, asimilado 


á primer teniente, Se ingresa por oposición en 
la categoría inferior, y es condición precisa qne 


el aspirante sea Doctor ó Licenciado en Medicina 
y Cirugía, ó en Farmacia, según la sección á 
que pretende pertenecer. 

El mando superior del cuerpo corresponde al 
Ministro de la Guerra, y á la seeción cuarta del 
Ministerio, dirigida por un general de brigada, 
compete el despacho de los asuntos referentes ú 
la Sanidad militar, En cada cuerpo de ejército 
y capitanía general hay nn director-subinspec- 
tor à enyo cargo se halla todo el personal y de- 
pendencias afectas ú los servicios sanitarios, y 
en la Junta Snperior Consultiva de Cinerra hay 
también un inspector médico de segunda clase, 
un subinspector farmacéutico de primera clase 
y personal anxiliar, La Sanidad militar tiene 
varias dependencias centrales, que son: el par- 
que sanitario, el Instituto Anatomopatológico 
y el laboratorio central de medicamentos. dèl 
parque sanitario tiene por objeto el estudio y la 
elaboración de toda clase de material sanitario 
de curación, transporte y alojamiento, la forma- 
ción de modelos y la construeción y abasto de 
material para el ejército de la península, islas 
adyacentes y posesiones de Africa y Ultramar; 
se halla establecido en Madrid, y se rige por un 
reglamento especial aprobado por Real orden de 
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18 de junio de 1875. I1 Instituto Ánatomopa- 
tológico tué creado por Real orden de 24 de no- 
viembre de 1886, y en él se refiundieron el Mu- 
seo Anatómico y el Laboratorio Tistoquímico 
que antes existian; su objeto es conservar las 
piezas de Anatomía normal y patológica, imitar 
las mismas en cera y pasta cerámica, y hacer 
análisis químico y microscópico de todos los te- 
jidos y elementos que entran en la composición 
del organismo humano; se dan en él lecciones 
teórico-prácticas de Tigiene militar, de Histo- 
logía, de Bacteriologia y del materjal sanitario 
usado en el ejército; se halla establecido en cl 
Hospital Militar de Madrid, En el laboratorio 
central, instalado también en Madrid, se ad- 
quieren y elaboran todos los medicamentos ne- 
cesarios para el consuma de los hospitales mili- 
tares, y surte de ellos ú los cuerpos y estableci- 
mientos militares; en Barcelona, Malaga y Ma- 
nila existen laboratorios sucursales del central. 

Para prestar el servicio de hospitales en todo 
tiempo y servir de enadro en caso de guerra, hay 
una brigada sanitaria que, si bien fé mandada 
crew en el reglamento de 1855, no se organizó 
por primera vez hasta 6 dle junio de 1868. Antes 
de esta fecha se crearon algunas compañías sa- 
nitarias que sirvieron dde base á la actual brig 
da. sta forma hoy un solo cuerpo, constituído 
en tiempo de paz por la Plana Mayor, 16 com- 
pañías divisionarias, seis secciones para bri 
das sueltas y cuatro para las capitanias genera- 
les de Baleares y Canarias y comandancias ge- 
nerales de Ceuta y Melilla; la fuerza total as- 
ciende á cuatro jefes y oficiales, 22 ayudantes, 
750 individuos de tropa, 20 mulos y 124 carros. 
En tiempo de guerra cada compañía forma dos 
ambulancias de brigada y una «de división; a la 
división de caballería se la dotará de una com- 
pañía sanitaria, y pura los cuerpos de ejercito 
se constituirán los hospitales móviles de campa- 
ña correspondientes. 

En 1.? de enero de 1893 el cuerpo de Sanidad 
militar constaba de tres inspectores médicos de 
primera clase, 10 de segunda, 19 snbinspectoros 
de primera clase, 29 de segunda, 121 médicos 
mayores, 322 médicos primeros y 99 segundos; 
la sección de Farmacia estaba compuesta por un 
inspector farmacéutico de segunda clase, tres 
subinspectores de primera, tres de segunda, 19 
farmacéuticos mayores, 44 larmacénticos prine- 
vos y 33 segundos. Aparte de los estallecimien- 
tos centrales ya citados, este personal se halla 
distribuido ea los cuerpos, dependencias y hos- 
pitales militares de la penínsnla, Baleares, Ca- 
narias, posesiones de Africa y de Ultramar. 

Para el caso de guerra, delermina el Regla- 
mento para el servicio de campaña que el servi- 
cio de Sanidad estará representado y dirigido 
en el cuartel general del ejército por un inspec- 
tor médico, que Lendrá á sus inmedialas órdenes 
el personal necesario de Medicina y Farmacia. 
A su cargo se hallará el personal y material, 
tanto de los cuerpos de tropas como de los hos- 
pitales y ambulancias que se establezcan en el 
teatro de operaciones. Procurará que en el servi- 
cio sanitario haya orden y disciplina, concilian- 
do la intervención de la caridad privada con las 
exigencias de la guerra, en el concepto de que 
el servicio sanitario militar se halla sujeto á la 
misma subordinación y disciplina que los com- 
batientes, redoblando su celo para el pronto le- 
vantamiento y socorro de los heridos, Al ins- 
pector médico corresponde preparar con preci- 
sión todos los ramos «el servicio, disponiendo 
los refuerzos y relevos necesarios con los cuer- 
pos de segnnda línea ó que no hayan entrado en 
fuego, y será en úl atención preferente el cuidar 
de la ordenada y pronta evacuación de los heri- 
dos hacia el interior. 


SANIDINA: P Miner, Silicato doble de alúmi- 
na y potasa, con sosa y magnesi zes considera- 
do como una especie de orfosu vítrea prosedente 
de la fusión de este mineral á la temperatura de 
los volcanes, tratándose, por lo tanto, de un 
producto igneo, análogo, en cuanto al modo de 
formarse, a la piedra pómez, y por esto misno y 
por su etalidad de vidrio voleirico, dla obsid ir. 
mt; como la oosa y la obsidione, entra la sini- 
dia en la categoría y elase de los feldespatos, 
por euva razón se conore también con el nom- 
bre de fehtesvato ritero. Distíuzueso, no obstin- 
te, de los vidrios voleánicos propiamente dichos 
en que la substancia que describimos cristaliza, 
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fusión de la ortosa, y este carácter marca nuy. 


bien su individualidad química y mineralógica. 
Al igual de la ortose, cristaliza la sanddina en 
prismas rectos romboidales, enyo ¿ngulo mide 
118” 4s”, y los cristales presentan variadísimios 
aspectos á causa del diverso desarrollo de algu- 
nas caras, de la unión ó enlace de unos cristales 
con otros, del alargamiento de los misnios cris- 
tales en sentido de una diagonal inclinada, y del 
achatamiento, enla propia dirección del eje prin- 
cipal. Frecuentes son asimismo las maclas, las 
cuales pueden originarse de muy diversas mano- 
ras; la exfoliacián de los cristales es perfecta en 
una dirección y menos clara en otras varias, Dis- 
tínguense los cristales dle sanidad, y se dile- 
rencian perfectamente de los que son caracteris- 
ticos de la ortosa tipo, por presentarse 4 la con- 
tinua agvietados de manera bien visible y nota- 
ble, siendo además en alto grado translúcidos, y 
alguna vez hasta se hallan dotados de perfecta 
transparencia; su color es de ordinario blanco 
puro, mas vense algunos ejemplares dotados de 
tonos agrisadlos; los cristales hialinos suelen con- 
tumlirse por su aspecto con los de adularir, que 
es asimismo otro feldespato. 

Es casi siempre compacta la estruetura de la 
sanidina, y tiene la fractura concoidea bastante 
imperfecta y á veces desigual; su dureza, como 
la de la ortosa, corresponde al número 6 de la 
escala de Molis, y el peso especifico se represen- 
ta por 2,53 42,59. lim cuanto ála composición 
química, puede decirse de la savilina que es un 
feldespato muy semejante é la ortose típica, de 
la cual dilerónciase, en este respeclo, por conie- 
ner en sa molécula óxido de maguesio, pues de 
los axúlisis hechos por Berthier,emplenudo un mi- 
neralque provenía de Mont- Doré, resul la que con- 
tiene, en 100 partes, 66,1 de ácido silícion, 19,8 
de sesquióxido de aluminio, 6,9 de óxido potá- 
sico, 3,7 de óxido sódico y 2 de óxido de magne- 
sio, pudiendo deducirse de estos números (mo se 
trata de una orfosá on la cual la potasi ha sido 
reemplazada en parte por la sosa y la magnesia, 
hecbo bastante frecuente en esta especie de sili- 
catos dobles de alúmina y una base alcalina. Re- 
conócese muy bieu la sanitian, además del in- 
tenso brillo vítreo que la caracteriza y distiu- 
gue, por la dificultad con que se funde, pues pre- 
senta mucha resistencia al fuego del soplete y 
da al cabo nn vidrio opaco, cuya superficie upa- 
rere como llena de burbujas. A Jos 
agentes por vía húmeda es todavía mas resisten- 
te, y así ni en caliente ni en frío puede disolver- 
seaun en los ácidos más enérgicos y concen- 
trados. Ñi se humedece con eloraro de calcio 
disuelto en agua y se coloca la sunidina en la 
llama del soplete, mirando ésta å través de un 
vidrio azul vese teñida de intensa coloración 
purpúrea. Yace la sanidina en rocas voleinicas 
de toda especie; pero cu las que se observa con 
mayor frecuencia, y aquellas que la acompañan 
de ordinario, son las traquitas, en enya masa 
suele aparecer más ó menos diseminada. 


Myos. 


SANIDOFIDO (de senidina): m. Geol. Roca de 
ortosa con anfíbol y piroxeno, microlítica de tipo 
traquítico y textura traquitoirle perteneciente 4 
las rocas neutras de la serie porlídica moderna. 
Se la conoce también con el nombre de pórfido 
teaquítico, de ortolido cuarcílero y de ortofido 
propiamente dicho, Mállase compuesta de micro- 
litos feldespáticos correspondientes ¡la ortosa, 
unidos al anfíbol, al piroxeno y á la mica negra, 
con grandes cristales destacados del Tondo de la 
masa del mineral llamado sanidina, y resulta 
cuando estos cristales que forman parte de la tra- 
quita son bastante numerosos y grandes para dar 
å la roca el aspecto de un pórlido; ciertas varieda- 
des de textura compacta y fractura astillosa pre- 
sentan un aspecto muy parecido ó idéntico al de 
los pórlidos cuarcíteros, «e los que se difereneian 
porque éstos son más porosos que el sanidolido, 
si bien en sus yacimientos naturales es casi imu- 
posible separar las des rocas que se enenentrau 
asociadas bastante ordinariamente. 

Los sunidofidos contienen ordinariamente co- 
mo elemento visible å simple vista, 0 Íntima. 
mente mezelado, cuarzo en granos 0 en cristales 
transparentes y Himpidos, en los que la pirámide 
va generalmente acompañada de pequeñas Hee- 
tas ó caras del prisma, Come minerales acceso. 
rios presóntanse laica y el granate, pero genn- 
ralmente son poco abundantes, aunque no tante 
como la oligoelasa, que es verdaderatuente rara, 


Y hn es, por banto, mero prodgeto amara de lat La riqueza en sílice de esta roer Hera hennas 


SAN 211 

vecos al 78 por 100, y su densidial varía de ¿31 
4 2,63. Ordinariaménte las masas de estrueliua 
compacta llegan á presentar el aspecto dle da 


i cera, constituyendo verdaderas retinitas; pero, 


por el contrario, en otras variedades los poros 
alcanzan tal número y tamaño que toman la 
forma de ampollas y de células con bordes ru- 
gosos y ásperos, dando lugar 4 las rocas «nu 
Bewlant Hamó traquimolares. Pueden presentar 
también algunas variedades de sanidolidos cl 
aspecto de pedernales, de los que se separan per- 
que son fusibles al soplete. , 
ta roça suele ser de fractura pizarreña 6 es- 
quistosa, debida å la orientación y distribucion 
de los cristales tabularos de sanidina en zonas ú 
capas paralelas; tanibión Hegan å constituir una 
estructura zonar por la distribución de los colo- 
res de algunas variedades, y hasta se citan ejem- 
plos de esta roca con un aspecto parecido al gra- 
nito. El análisis microscópico del sanidoticlo ha 
permitido leterminar su estructura interina com- 
pletamente microlílica, con ciertas apariencias 
de vidal y una proporción de materia amora., 
que se preseuta, ya en partes aisladas, ya er li- 
lamentos vítreos incoloros que aparecen ac) 
ridos á los cristales. Los mierolitos feldespitien 
son del mismo tipo que los que obtuvieron por 
fusión fgnea en sus experiencias de síulesis «de 
las rocas los geólogos Fouqué y Michel Levy: 
la existencia de un elemento muy lrecuente en 
la pasta, que es la trilimita ó variedad de síti- 
ce, cuya densidad esigual à la del cuarzo fundi- 
do, en unión con otros hechos observados, jie 
ten alivmar el marcado carácter Ígneo que 1 
estas rocas traquitoides modernas. 

Dos sauidofidos son terciarios ó pusterciarios, 
y se les encuentra en masas constituyendo ¿os 
llamados domos, que aparecen por grapos en 
medio de estratos más antiguos; otras veces re- 
Henan las hendednras irregulares de las rovas, 
que atraviesan bajo la forma de dique óde iilo- 
nes, y presentan tambien en determinadas von- 
diciones una fragmentación natural caracte 
damente prismalica, análoga á la de los vend: 
deros pórfidos. Otro modo «le yacimiento cousis- 
tc en corrientes, que se reconocen por hulerse 
verificado en forma y condiciones analogas ú las 
de los basaltos, y algunas de estas corrientes 
provienen de orificios que han conservado weta- 
mente sus caracteres volcánicos, merecienio, por 
tanto, las rocas que las constituyen el verdade- 
ro nombre de lavas. UVrecuentemente se presen- 
tan ahuecadas por burbujas vacuolares, como 
ocurre en la lava de la solfatara cerca de Napo- 
les, y no es raro que las partes inferiores v 
periores de las corrientes traquíticas tengan : 
pecto esponjoso: las procedentes de Toscana son 
somivítreas, acribilladas de burbujas y portiroi- 
des, habiendo recibido el nombre, en la «deserip- 
ción de las rocas según Cordier, de ncerolítica 
feldespática. Una de las regiones más clásicas 
pata el estudio de las ernpeiones de esta roca es 
la anada de las Siete Montañas ó Siebenge- 
birge, en la llanura alta del Rhin. ` 


SANIE: f. Med, SANIES. 
SANIES (del lat, suntes): i. Mer, cor, 


SAN IGNACIO: (Geog, Caserío del ayunt. de 
Telde, p. j. de Las Palmas, prov. de Canarias; 
97 habits, 

-Sax Jexacio: Pueblo cap. de le prov, de 
Velasco, dep. de Santa Cruz, Bolivia; 1 200 ha- 
Litantes, Da nombre å una sección que coim- 
prende además los cantones de Concepción, San- 
ta Ana, San Rafael, San Miguel y San Javier. 

= SAN Toxacio: (7cog, Y, del dep. de Bulnes, 
prov. del nuble, Chile, sit. al W. de Bulnes y 
junto al riachuelo de Meco; 950 habits. Obtuvo 
el título de villa en 19 de mayo dle 1871. 

SAN I6xacto: Geog, Punta y babía de Mji- 
co, de la costa del est. de Sinaloa, en el Golloite 
California. La punta está formada por una pro- 
yección al S. de la línea de costa, y por nn estre- 
cho canal de poca más de un cable de ancho y 
muy profundo queda sepurada de vu islote de 
1 ¿millas de extensión que se enenentra al ex. 
tremo O, de la isla de Santa María. La balia 
de San Tenacio consiste en la corvalura decon 
vexit septentrional que forma el lado S. de 
la ista de Santa María, Y que midede Oa 
la misini extensión que esta, de 131 millas, 
Laguna del litoral de Mejico, en el Par tiea vos 
to +exdental de la peninsitla de la Daja Calito 
nia, Se halla sil. en el termino oriental dde la 
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bahía de las ballenas; dista unas 10 ¿ millas de 
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la entrada de otra que, sin denominación espe- | 


cial, se «bre en la bahía de las Ballenas, á unas 7 
ú 8 millas al N.E. de punta de Abrojos, El 
cuerpo principal de ésta en su boca tiene unas 2 
millas de ancho. Después do extenderse unas 3 
millas en dirección N. se inclina hacia el O., 
aumentando su anchura hasta 4 y terminando 
su extensión como 418 desu barra, Cerca del ex- 
tremo N. de esta sabana de agua hay dos islas, 
que tendrán cada una 2 millas de largo por una 
de ancho. La más al N, de ellas ostenta en su 
parte más elevada un grupo de verdes y frescos 
arbustos que hacen notable contraste con la 
aridez de sus alrededores, pero la más meridio- 
nal es completamente árida. En cha sa obser- 
van, sin embargo, grandes parvadas de gaviotas 
grises que materialmente cubren sus playas con- 
chíferas, de halcones que construyen sus eleva- 
dos nidos, y de pelícanos y cuervos marinos 
que llenan los aires y las aguas. Un las pla- 
yas abundan las tortugas y las vacas y puercos 
marinos. Los primeros buques que abordaron 
á esta laguna lo hicieron en el año de 1859 en 
persecución de ballenas. Considerable número de 
estos cetáceos, de los llamados Gris de Califor- 
niu, se encontróen las dos primeras temporadas, 
en que cuatro buques combinados con una par- 
tida de pescadores de tierra reunieron como unos 
8 00 barriles de aceite; pero poco después este 
limitado campo de pesca se agotó completamen- 
te, y en la actualidad ya no se considera de va- 
lor alguno con tal objeto. ! Isla de Méjico, en el 
Golfo de California, costas del est, de Sinaloa, 
En la serie de islas que forman la expresada cos- 
ta entre la bahía de Topololvampo y la desembo- 
cadura del río de Sinaloa, la de San Iguacio es 
la que se halla sit. más al O, Tiene una exten- 
sión de 12% millas entre sus extremidades 
O.N.O, y E.S, E. ! Dist. del est, de Sinaloa, Mé- 
jico; 10140 habits. Linda por el N. con el dis- 
trito de Cosalá, siendo su divisoria el río de Elo- 
ta; por el 1. con el est. de Durango, por el $. 
con el dist. de Mozallán, y por el O, con el Gol- 
fo de California. 1 Municip. del dist. «de la Mag- 
daiena, Méjico; 800 habits, Comprende el pue- 
blo de su nombre, la comisaría de Tasicuri, las 
congregaciones de Mesa Bedolla y Cañada del 
Alamo, dos haciendas y cinco ranchos, il V., pro- 
fectura y alealdía del dist. de su nombre, esta- 
do de Sinaloa, Méjico; 6000 habits. Sit. en la 
margen dra. del río Piaxtla, al N. de Mazatlán, 
Tiene un templo regular, y en sus inmediaciones 
un manantial de aguas calientes y unas ruinas 
de fuentes y acueductos que se conocen con el 
nombre de Presas de los Jesuítas. Recibió el ti- 
tulo de v. por decreto de 16 de marzo de 1833. 
Cultivos, cría de ganados caballar, vacuno y de 
cerda; minería, arriería y comercio, La alcaldía 
tiene 2915 habits., y comprende la v. menciona- 
da y 14 celadarías, que son: Guayamino, Zaca- 
tecas, Tolosa, Tecolotes, Humayes, Lajas, 1xti- 
tán, Santa Polonia, Colompo, Campanillas, Co- 
coyole, San Agustín, Guaracha y Acatitán. Il 
V. cab. de la alcaldía, muvbicip. y dist. de su 
nombre, est. de Sinaloa, Méjico: 1000 habitan- 
tes. Sit. en la margen dra. del río de Piaxtla, á 
25 leguas de Mazatlán (García Cubas, Dicciona- 
rio de México). 

Z SAN IGNACIO: Geog. Dist. de la prov. de 
Jaén, dep. de Cajamarca, Perú; 1210 habits, 
Pueblo cap. del dist. de su nombre, prov. de 
Jaén, dep. de Cajamarca, Perú. Minas de oro en 
las inmediaciones, qne no se explotan por falt 
de agua. 

-SaN lenacio: Geog. Pueblo del dist. de Te- 
jutla, dep. de Chalatenango, Salvador, sit. å 
orillas del río de su nombre, 36 kms. al N. de 
Tejutla y 72a1 N.O. de la cab. del dep. Clima 
sano y fresco, Producciones agrícolas; 1620 ha- 
bitantes, 

= SAN lexacio ó MAGDALENA: Geng, Río de 
Méjico, dist. de la Magdalena y el Altar, en el 
est, de Sonora. Nace del ojo de agua de San Ig- 
nacio, 14 leguas al N. de la v, de la Magdalena: 
dirige su corriente al S, pasando por la Casita, 
Alisas, Imuris, Terrenate, Magdalena, San Ig- 
nacio, Santa Marta y Santa Ana, en donde tuer- 
ce con dirección al Ò, tocando en los ranchos del 
Claro, Corral y Aricuabo; recibe el arroyo de las 
Cruces, y después de un curso de 300 kms, se 
une al rio «del Altar, 

San loxacio ó Viga: eog. Aldea de la pa- 
rraqnia de San Ignacio de Loyola de Veyos, 


SAN 


ayunt, de Ponga, p. j. de Cangas de Onís, pro- 
vincia de Oviedo; 55 habits. 

— San lonacio DE AGAÑA: Geog. V. AGAÑa. 

-= San TG yxicro DE LOYOLA pe Veyos: Geog, 
Parroquia del ayunt. de Ponga, p. j. de Cangas 
de Onis, prov. de Oviedo. Comprende las aldeas 
de Canisquero y San Ignacio ó Vega; 205 ha- 
bitantes. 


SANILAC: Geog. Condado del est. de Míchi- 
gan, Estados Unidos, sit. en la península de Mí- 
chigan, entre el lago Hurón y la bahía Ságinaw; 
2486 kms.? y 30000 habits. Cereales y exporta- 
ción de maderas. Cap. Súndusky. 


SAN ILDEFONSO: Geog. Y. con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Balsain y Riofrío 
y la barriada de la Pra.leva de NavaJhorno á Bal- 
sain, p. j, prov. y dióc, de Segovia; 3604 habi- 
tantes. Sit, al S. 8. de Segovia, al pie de las sie- 
rras de Guadarrama, al N.O. de Peñalara, 4 11 
kins, y al S.E. de la cap. de la prov., cerca de 
la vía férrea de Madrid á Segovia y eu la carre- 
tera de Madrid a Segovia por Navacerrada, Te- 
rreno montañoso; comprende en su térnnino los 
montes de Peñalara, Moreti, Carneros, Sietepi- 
cos, Torreiniesta y Malnbueyes, que producen 
pinos, robles y abundantes pastos para ganados 
de todas clases. Excelentes frutas, exquisitas le- 
gunbres y verduras, pero lo principal es la pro- 
ducción de maleras, industria que, fomentada 
por los reyes D, Amadeo y D. Alonso XIF, ha 
dado lugar á la hermosa serrería de Balsain, 
cuya gran fáb, puede ligurar como model entre 
las de su clase, debiéndose su dirección á los in- 
genieros ile montes de la Real Casa. Se asierran 
en ella por término medio 9000 pinos al año, 
daudo lugar á que exista en torno suyo una gran 
barriada obrera, que contiene en gran parte á la 
clase menos acomodada de la Granja, enya po- 
blación, aparte de los que se dedican á determi- 
nadas industrias y al cultivo de los campos, do- 
pende de la Real Casa, de las serrorías de Bal- 
sain y de la fáb. de cristales. 

Ta v. de San Ildefonso, que con sus jardines 
está cerrada por amplio muro, se balla enclava- 
da en la falda occidental de la cordillera Carpe- 
to-vetónica, ú una alt. sobre el nivel del mar de 
1191 m. Para comprender la extraordinaria ele- 
vación de San Ildefonso ó La Granja, bastará 
saber que Cauterets, Aguas Buenas, Aguas Ça- 
lientes, Bagneres de Luchón y otras muchas es- 
taciones veraniegas del Pirineo se hallan á mås 
bajo nivel, No es de extrañar lo frío desu clima, 
dada la alt. á que se encuentra y hallarse encla- 
vada en una cordillera cuyas cumbres están cu- 
biertas de nieve durante gran parte del año, Por 
estas causas las oscilaciones son muy grades, 
ll mes más caluroso es el de agosto, y en esta 
¿poca la temperatura media resulta de 20° pró- 
ximamente. El verano viene á durar poco más 
dle mes y medio; esto es, la mitad que en Me- 
dril. La temperatura media del año es 10%,7; pero 


no bastan estos datos para formar idea del clima 
de San Ildefonso, porque hay que agregar á ellos 


las temperaturas medias estacionales y aun las 
máximas y mínimas absolutas de cada estación 
y del año, el cual puede descomponerse del modo 
siguiente: 177 días de temperatura media infe- 
rior å 10%; 143 de temperatura media entre 10 
y 20, y 40 de temperatura media superior á 20, 
lo que equivale å seis meses de invierno, cuatro 
y melio de primavera y otoño, y uno y medio 
de verano. 

Durante el año suelen registrarse 101 días en 
que la temperatura mínima nocturna desciende 
por debajo de cero, distribuidos de la manera 
siguiente: 


Invierno... ... o... ...... 66 
Primavera. +... o... .... +. 25 
OOO... .... . ..... .. 10 


La Huvia que cae en San Ildefonso durante el 
transcurso de un año puede representarse por 
una capa de agua de 700 milimetros, siendo 100 
días los que viene á llover en el año, correspon- 
diendo 8 milímetros de alt. La distribución «le 
la cantidad total de lluvia entre las diversas es- 
taciones es la siguiente: 


Iaviemno.. o... 19,8 
Primavera... 26,4 
Verano. ooo 179 
Otoño.. o . ...... +... .. 35,9 

100,0 
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Nieva en invierno unos doce días, seis en pri- 
mavera y dos en otoño, La cumbre de la cordi- 
Vera, sobre todo el alto de Peñalara, está cu- 
bierta de nieve desde septiembre á junio, y aun 
suele existir ésta en julio, EI máximo de nubes 
coincide generalmente con la hora de las tres de 
la tarde, y el mínimo con las nueve de la no- 
che. 

Abundan las tempestades, sobre todo en mayo 
y junio, siendo 19 los días en que se dejan oir 
los truenos en las concavidades de la cordillera, 
precedidos de Hhuracanados vientos y fuertes 
aguaceros. 

Respecto á la intensidad de las corrientes at- 
mosféricas, puede decirse que no existen en San 
Ildefonso dias de completa calma, 

San Idelfonso mide próximamente una super- 
ficie de 238000 m2, Eu esta superficie no están 
comprendidos los terrenos designados con el nom- 
bre de Alijares, que se hallan fuera del perime- 
tro murado, en los que hay diversos edifs. per- 
tenecieutes al Real patrimonio y á particulares, 
sobre todo á anibos laos de las carreteras, don- 
de están enclavados multitud de pequeños huer- 
tos que producen exquisitos Irntos, 

En sus eomienzos la población estaba reduci- 
da à los edils. destinados al servicio de la Real 
Casa y alguuas chozas; posteriormente fneron 
construyéudose otros pertenecientes á partienla- 
res, pero la población no llegó á constituirse en 
la forma que hoy tiene hasta lines del reinado de 
Carlos HI, que fué quien hizo delinear sus pla- 
nos, da dió condiciones de vida, y aumentó y re- 
formó el Parque dándole su actual grandeza, 

Antiguamente fué jurisdicción privativa delos 
monarcas, hasta que en 1810 formo uno de los 
ayunts. de la prov, de Segovia, sujeto como lal 
á sus antoridades superiores, civiles y militares, 
siendo su término jurisdiccional el que le fijó la 
Real orden de 22 de septiembre de 1769. 11 re- 
gente del reino, por decreto expedida en 1873, 
amplió considerablemente el término jurisdiccio- 
nal de este pueblo, dándole por límites los que 
correspondían á lasantignas propiedades del Real 
patrimonio, y encerranlo dentro de su exlenso 
perímetro todos los pinares de Balsain y Ríolrio 
con sus matas y robledales. 

El censo de 1845 era de 1772 habits., y el úl- 
timo de 3604, sin contar que durante cl verano 
la población aumenta en más de 1000 almas por 
el contingente que allí pasa la estación cálida. 
Este incremento de población se explica fácil- 
mente por el que ha experimentado en estos úl- 
timos años la industria maderista, pero más prin- 
cipalmente por las obras y mejoras de toda clase 
que desde 1576 se vienen realizando. 

Por su diversa situación respecto á la diviso- 
ria ó loma sobre que se asienta, se divide la po- 
blación en dos partes: la alta, que está. situa- 
da en la cumbre y vertiente meridional, forma- 
da por las plazas de Palacio, Mercado, Teatro, 
Fruta y Canónigos, con las calles del Rey, Ma- 
No, Melancolía, Tahona, Guardas, Cuartel Nue- 
vo, Botica, y otras accesorias. Constituyen la 
parte baja las plazas del Cristo, Dolores, Calan- 
dria y Cebada, y las calles de la Reina, Horno, 
Portas, Rosario, Barco, Baños y Abastos y Ba- 
rrios del Molino, Ría y Pozo de la Nieve, ponien- 
do en comunicación la parte alta con la baja, si- 
guiendo líneas que se aproximan más ó menos á 
las de máxima pendiente del terreno, la plaza 
del Vidriado, y las calles de Infantes, Jardine- 
ros, Cristo, Valenciana, Verderones y Cuesta de 
la Maja. 

Las principales plazas son espaciosas y venti- 
ladas; la de Palacio tiene 400 metros de largo y 
162 de anchura, y un bonito parterre con am- 
plias calles laterales limitadas por dobles filas de 
castaños de Tmlias, y está formada por la mag- 
nífica puerta de Segovia, por el Real Palacio y 
Colegiata, por el cuerpo adosado 4 Palacio, que 
antiguamente se conocía con el nombre de Casa 
de Damas, por las de Canónigos y Oficios, cuar- 
tel de Guardias, Reales caballerizas y otros per- 
tenecientes al Real palvimonio. Siguen á ésta en 
importancia la de la Fruta y de los Dolores. Las 
calles principales, casi todas en pendiente, son 
anclas, rectas y con buenas aceras, siendo las 
más notables la de Infantes, uno de cuyos lados 
ocupa enteramente la fachada de la casa del mis- 
mo nombre; la de la Reina, que es la más lana; 
y las de la Valenciana, Botica y del Rey. que 
partiendo de la plaza de Palacio es la que sigue 
hasta penetrar en el Real Parque por su puerta 
y entrada principal. Todas estas calles se hallan 
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empedradas, ó con macadam, que es más cómodo 
para el tránsito de carruajes. a 

Hay en la población 14 fuentes públicas de ex- 
quisitas aguas, cuya temperatura en verano sue- 
le ser de 129 centígrados, por miis que esta no sea 
muy constante, y muchas fuentes particularos, 
siendo innumerables las fuentes de los alredero- 
res, entre las que se distinguen las del Príncipe, 
Santa Cecilia, La Rendija, ll Pajero, Jardine- 
ros, El Pocillo, Mineral de Santa Isabel, Tolón, 
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, El Cochero, El Sapo, Segovia, Dos Amigos, Tres 
Cruces, La Plata, La Víbora y otras. 
Son los alrededores de San ldefonso agrestes 


- y pintorescos sitios donde el viajero puede pasar | 


| agradablemente las horas del paseo, disfrutando 
de elevados puntos de vista y hermosos panora- 
mas, å los que puede llegarse en carruaje o il 
pie sin gran fatiga, Tienen por nombre estos 
paseos: La Casa de Vacas, sitio á propósilo para 
jiras campestres; Boca del Asno, donde el río 


D. Francisco de Asís: Peñas Buitreras, que lona 
el nombre de los muchos Lnitres que allí anidan; 
Laguna de Peñalara, que da origen al río Lozo» 
ya; Alto de Peñalara, situado en da mayor altu- 
ra de la cordillera de esta región; Camorca Gran- 
de, que es la mayor elevación entre los ríos Bal- 
sain y Acebeda, Siete Picos, expedición Jarga, 
pero de magnífico efecto panorámico; El Real Bos- 
que de Riofrío, tinca del Patrimonio que se halla 
412 kilómetros de San Ildefonso y mide 70 hec- 
táreas, pobladas de encinas, enelros, fresnos, 
álamos y otras especies, y ahundavte en exce- 
lentes pastos que alimentan multitud de ganios 
y venados, Istá cercada con ima tapia de mant 
postería. 

La desamortización de muchos edificios que 
pertenecieron al Real patrimonio ha perjudi- 
cado notablemente á La Granja, pues la Real 
Casa no puede alojar hoy con la comodidad de 
antes å los Ministros, altos funcionarios, perso- 


najes, acompañamiento y servidumbre de las ¡ 


personas reales en las jornadas de estío, 

Las enatro puertas que dan entrada $ la po- 
blación llevan los nombres «e Segovia, la Reina, 
del Horno y del Campo, 

Como edificios religiosos se distinguen la igle- 
sia del Remedio, construída à expensas «le la 
reina Isabel de Farnesio; Nuestra Señora de los 
Dolores, de sencilla y elegante arquitectura; San 
Juan Neponuueno, donde se venera una reliqnia 
del santo titular remitida en 1778 porel cahil- 
do de Praga; y la iglesia del Convento, que no 
está abierta al culto por no haberse podido ter- 
minar, 

La Casa de Cánouigos es, despnés del palacio, 
el mejor edificio de la población. la sufrido tres 
incendios, y fué reedilicado por Fernando VH. 
Al prevente sirve de alojamiento, en la época dde 
jornada, al Patriarea de las Indias, Ministros le 
la eoront y altos Inncionarios palalitos, 


Lalacio Real de San IMideronso 


Comunica la Casa de Olicios con el Palacio, y 
se destina ú habitaciones de la servidumbre de 
Sus Majeslades y Altezas y dependencias de co- 
cina, repostería y otras anejas, 

Day, además, las Caballerizas: el cuartel de 
Guardias, donde, así comoen Pahellones, Bóve- 
| da, Pajarón y Artillería, se aloja la guarnición 
' durante la jornada: la Casa de Infantes, concluí- 
| da en 1770; el teatro, que, adquirido por Carlos 

LIL, pasó después del año 1868 ú ser propiedad 
i de una empresa particular, que lo explotó; e) 
Hospital Municipal, con casa de baños «que se 
abre al público durante el verano: y la fabrica 
de cristales, notable edificio construído con arre- 
glo å los planos de los arquitectos D, Bartolomé 
Real y D. Juan Villanueva después del incen- 
dio de 1735. Bajo la dirección del catalán Pedro 
Vronvilla se desarrolló la fabricación de espejos, 
y más tarde siguió la de vidrios huecos y pla- 
nos, produciendo variados objetos de cristal 
transparente é incoloro, rieamente tallados con 
adornos de oro y esmaltes. Hoy se limita la fa- 
bricación á la de cristal plano y fanales, invir- 
tiéndose sumas respetables cada año en las 
substancias å la misma indispensables, que qne- 
dan todas en el país, sin tener que recwtir para 
ello á la importación extranjera. 

San Tdefonso debe su existencia å Felipe V 
y su engrandecimiento y forma actual á Car- 
los IE AD, Amadeo de Saboya la iniciativa en 
la renovación del establecimiento de Piscieultu- 
ra y el buen gusto de determinadas relormas, A 
D. Alfonso XH la realización de muchas obras de 
embellecimiento y la vida y recursos queå la po 
blación presta el establecimiento del Real Ta- 
ler de aserrio mecánico fundado en su término 
y poblado de Balsain. yä la actual reina regen- 
te el admirable orden, cuidado y conservación 
de tadas ses dependencias. 

La Cofetel esta adosada a] Roal Palacio, de 
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| Balsain discurre entre dos elevadas rocas; Las 
Pasaderas, á orillas del mencionado río; Jardín 
de Robledo, situado en la parte baja de Mata 
zuega; Pradera de Navalborno, donde existe 
un nogal tan corpulento que merece ser visita- 
| do; Cueva del Monje, que se supone sirvió de re- 
tiro áun anacorela; Chorro Grande, que tiene 
y un salto de agua de más de 62 metros de eleva- 
ción; Silla del Rey, notable por su hermoso pi- 
nar, y asiento de piedra mandado construir por 


cuyo edificio viene á formar una de sus princi- 
palos partes, dardo al conjunto excelente aspec- 
to su elevada cúpula y sus gallardas torres, 

Tiene la Colegiata la figura de una cruz Jati- 
na, ocupando las extremidades de los cuairo 
brazos el altar mayor, coro y las dos puertas 
principales. El crucero de las dos naves está cu- 
bierto por una alta cúpula que arranca de los ar- 
eos torales, y se compone de dos linternas de 
diferente diámetro, provistas de ventanas rec- 
tangulares, y entre ellas una búveda de media 
naranja. Tanto los pilares en que se apoyan los 
arcos torales como los muros se hallan adorna- 
dos con pilastras jónicas de yeso, sobre las cua- 
les corre alrededor «de todo el templo un enta- 
blamento del mismo orden. Exornan la parte 
inferior de la cornisa dentículos, huevos y per- 
las, y las molduras son doradas, así como los 
capiteles y demás relieves, que con prolusión se 
encuentran en todos los miembros arquitect. ni- 
cos. En los arranques de las bóvedas se forman 
medallones con bajos relieves que simbolizan las 
Virtudos cardinales y otras alegorías, y sobre las 
puertas álzanse escudos con las armas de ls- 
paña. 

Maella pintó los plalellos do las cuatro bóve- 
das; Dayen, cuñado del eiebre Goya, todas las 
pinturas de la cópula, cuyos bocetos, adquiridos 
por doña Isabel 11, existen hoy en el Museo de 
Madrid, Débese el plan del alter mayor á don 
Teodoro Ardemiins, y su ejeención á D. Juan 
Landeberi, Consta de cuatro columnas corintias 
de mármol sanguíneo, levantadas sobre elevados 
pedestales que sostienen cornisamen to y Ironton, 
interrmapidos y corlados por un gran cuadro al 
úleo que oeupr el fondo del rerab!o, Los eapite- 
les, hasas, adornos y molduras de los pedestales 
son de bronce dorado; Ja mesa de altar y fron- 
tal también de mármol, y el Sagrario de lapis- 
kiznli von nn masailen que representa á Nuestra 
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Señora de Loreto. El cuadro del altar se atribu- 
ye å Solimena, de la escuela napolitava devaden- 
te, imitador de Lucas Giordano, que pintó bas- 
tante para Felipe V. Lu su parte superior se re- 
presenta á la Santísima Trinidad, bajo cuya ad- 
vocación fué consagrada esta iglesia; más abajo 
está la Virgen, y en el plano inferior, alorando 
el santo misterio, los titulares de la familia del 
rey fundador, San Luis, San Vernando, San Fe- 
lipe, Santa Teresa y Santa Isabel. 

De los altares laterales merecen especial men- 
ción los del vaugelio y de la Epístola. Freute 
al altar mayor está el coro, que contiene una si- 
Neria de nogal preciosamen te tallada, y sobre el 
coro, y apoyada en dos columnas procedentes 
de la rica colección de la reina Cristina de Sne- 
cia, se levanta la tribuna que, en conumnicación 
con el Palacio, sirve á las personas reales para 
asistir á los actos religiosos, Ilay además otras 
dos tribunas luterales en comunicación con las 
habitaciones de la reina y Sus Aiezas. A espaldas 
del altar mayor existe wna -pieza titulada ante- 
sacristía, y en ella el sarcófago donde reposaron 
los restos de Felipe Y hasta el 7 de julio de 
1758. 

En el espacio comprendido entre Jos brazos 
de la cruz ue corresponden al lado del Evange- 
lio está la pieza titulada el Panteón, y en el Iren- 
te más inmediato al templo el surcólago, que se 
compone de un alto pedestal de marmot rojo 
adornado con molduras de bronco, y sobre él la 
urna donde reposan los augu<Los findadores, à 
los costados de la cual se ven dos matronas pla- 
ñideras esculpidas en mármol blanco. Encinta 
de la urna, y cobijados por un manto de bron- 
ce, cuya punta levanta la Panta, se ven los re 
tratos de Welipo Y é Isabel de Farnesio, detrás 
de los enales se eleva wua gran pirámide que 
termina en un pebetero, Coronan todo el monu- 
mento las armas reales sostenidas por dos ange- 
les. Frente al sarcófago se ve mua primorosa es- 
cultura de Sexwini, y debajo de ella un armario 
con reliquias de multitud de santos. También 
en la Sala Capitular, que se halla situada en la 
planta alta, existen infinidad de reliquias y va- 
liosísimas alhajas, cuyo valor excede en alunna- 
de 125000 pesetas, Exislen adonás ricos orna 
mentos de tisú y terciopelo bordados en oro y 
plata, y cinto tapices de extraordinario mérito. 
que se exhiben al público en el patio de Coches 
durante la octava del Corpus, y aun suelen ador- 
nar la fachada principet! de la colegiata durante 
la procesión del expresado día, siendo de admi- 
rar lo bien que se conservan sus frescas y bri- 
llantes tintas. 

El Real Palacio es un edif. monumental en 
que han marcado su huela las ilerentes ¿pocas 
en que fué construído, Es un gran enerpo rec 
tangular, en cuyo centro se conserva el antiguo 
claustro de la casa, hospedería de los frailes, ba: 
jo el nombre de patio de la Muente. De sus fren- 
tes N. y $. salen dos alas paralelas que dan Tu- 
gar á los patios de Coches y ú la Herradura, ya 
su parte occidental, formando un cuerpo salien- 
te que avanza hacia la plaza de Palacio, está 
adosada la colegiata, hallándose interrumpida 
por la antigua Uasa de Damas el ala ne parte 
de su cara septentrional. Su fachada es la que 
da frente al parterre y cascada, la cual mide 150 
m. de longitud por 23,3 deait. en su purte eene 
tral y 13,5 en las dos laterales, Isla luchada fué 
construida en 1739, ósea dieciocho años después 
de la edificación del Palacio, Su centro está for- 
mailo por un solo orden de columnas y pilastras 
compuestas, que sostienen un simple entabla- 
miento, sobre el cual corre una balaustrada 
adornada con jarroues de mármol; en wedio, y 
constituyendo un miembro arquitectónico que 
avanza un poco sobre el paramento general, se 
levantan cuatro columnas que sirven de apoyo, 
mediante el cornisantiento, à un atico reclangu- 
lar eoromudo también por la balaustrada. Los 
tres intercolumnios ne forman están ocupados 
por puertas de hierro al nivel de la planta baja 
y por balcones volados en la principal. Jn los 
cinco restantes de cada lato se abre una prerla 
y un haleón en los dos primeros, yana veutana 
y balcón en los últimos, Los fustes estriados ce 
las coltnnas y pilastras son de caliza roja de Se- 
púlveda; las bases ticas qne reposan sobre los 
zócalos de granito, y los enpiteles, que están por 
cierto riemmente esentpidos, son de veumol 
blanco, El entablamento general, que consta de 
un arquitrabe de tres retablos, está construído 
con granito en forina oblintelada: el friso, quees 
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completamente liso, de piedra roja, y la cornisa 
de granito. La balaustrada del coronamiento ge- 
neral, que sirve de apoyo ú jarrones de mårmol 
blanco adernados con guirnaldas, es también de 
caliza roja. El ático reclangular se compone de 
cuatro caviátides de mármol que representan las 
estaciones del año y sostienen con cabezas y 
brazos un entablamento igual al general, coro- 
nulo por otra lhalaustrada que lleva encima tro- 
leos guerreros. En el timpano del intercolumnio 
central se ven esculpidas en mármol las armas 
de España y Casa de Borbón, reunidas por el 
“Puisón de Oro y cobijadas por la corona real. In 
los otros dos de los costados se representan en 
medallones circulares los retratos de los reyes 
fundadores vestidos de guerreros romanos. ibon- 
tre las ménsulas que sestiencn los balcones vo- 
lados hállanse simbolizadas, en tres varátulas de 
mármol, la Aurora, el Día y la Noche, 

Las fachadas laterales ocupan una longitud de 
45 mi, cada una y son iguales entre sí, compo- 
niéndose de dos órdenes superpuestos de colum- 
nas y pilastras. Estas fachadas corresponden ú 
la época de la construcción del Palacio. Tienen 
la confusión de órdenes que gencrabmente dis- 
tingue à los arquitectos Iranceses, y no son «le 
buen gusto, La idea de la lachada central se de- 
bea Huvarra, arquitecto que trajo de lalia ie 
lipe Y para formar los planos de algunos de sus 
Palacios Reales, pero en 1736 Je sustituyó su dis- 
cípulo Sagueti, que hizo el trazado delinitivo. 
Solo desde la meseta superior de la cascada se 
olvece a la vista el centro dela fachada, que pro- 
duce un excelente efecto, siendo de lamentar 
«¡ue no haya puuto de vista desde el cual pueda 
abrazarse en conjunto, pues el parterre de Pala- 
cio uo tiene más anchura que la de la parte cen- 
iral, limitamdolo por sus costados nutridas filas 
le corpulentos tilos que Megan hasta muy cerca 
«del edif, fallando en esto á todas las reglas de 
trazados de jardines. 

La fachada del patio de Coches, y la general 
«lel edificio por su parte posterior, que es la que 
mira á la plaza de Palacio, recuerdan el estilo 
ramano-español que creó Juan de Herrera en 32 
escorial, y son de apariencia agradable por su 
seriedad, siendo su mejor punto de vista para 
ibrazar el conjunto de la ñltima el que co- 
rresponde à la mayor anchura de la plaza, sitio 
:tesde el cual se domina completamente el eli- 
ticio eon sus empizarradas torres á los costados 
y la colegiata en cl contro, coronada por su ele- 
vada cúpula y torres que la acompañan. 

En la actualidad la puerta principal de Vala- 
cio se halla en esta fachada y da entrada al pa- 
tio de Coches, al N. del cual está el vestíbulo de 
la escalera principal. Consta sta de dos tramos 
que se reunen en la meseta superior, siendo su 
«vaslería do granito, así como los pilares de la 
balaustrada, que sostienen una barandilla de hie- 
rro piutada de blaneo y oro, coronando el hneco 
.e la escalera una bóveda que termina en la Hn- 
terna, doude se hallan las ventanas que la dan 
luz. 

Esta esenlera existe desile el tiempo de Fer- 
nando Vil, en que desapareció la construída à 
la fundación del Palacio en el patio de la 1erra- 
dura. 

Cousta el Palacio de planta baja y principal; 
en la primera se encuentran la galería baja de 
estatuas, el comedor, la Comandancia General 
de Alubarderos, la Mayordomía Mayor, el Telé- 
grato, la Conserjería y otras dependencias; en la 
principal está la galería olicial y los salones des- 
timulos 4 recepciones, amuliencias, Consejos de 
Ministros y habitaciones particulares de Sus Ma- 
jestades y Altezas. 

Las estaluas de mármol que enriquecían la 
galería baja fueron adquiridas en Roma, y pro- 
celían de la colección que formó la reina Cris- 
tina de Suecia, Hoy fignvan entre las esculturas 
dei Museo de Madrid, por haberlo así decretado 
Fernando VIT al ercarse en 1829 el del Prado, 
doude Meron å parar además 351 cuadros nota- 
bilísimos procedentes del mismo palacio, 

Existen, sin embargo, nuts de 300 cuadros y 
unas 100 esculturas, restos de Jos que antes ha- 
bit y de las colceciones que posteriormente emi- 


prè la reina doña Isiabel HE al banquero Sala- 
maneca, aumentadas luego con 130 traídos de 
otro» acios, 

Las quredes estan por lo general enbiertas «de 
dinasco de diferentes colores, de raso ó de telas 
Ubraelenlas: nieblas de ellas ostentan añn el mo- 
| biliario de sn lanslación: otras estan aminebbokas 
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al estilo de Luis XVI, y muchas, sobre todo las 
que mandó decorar de nuevo Fernando VII, tie- 
nen el pesado gusto del Imperio. Hay algunas 
recientemente amuebladas con exquisito gusto, 
siendo nolabilísimos los frescos de los techos de 
todas las habilaciones. 

No es posible detallar en dos estrechos límites 
de este artículo la extensión, magnificencia y 
obras de arte que se reunen en los soberbios jar- 
dines de San Hdefonso; pero aunque pálido, ha- 
remos un ligero relato de aquellos lugares, donde 
no se sabe qué admirar más, si lo potente y her- 
woso de la naturaleza, ó el empeño y la inteli- 
gencia con que el genio y la mano del hombre 
han acumulado allí tantas maravillas, 

Felipe Y, de origen francés, no pudo olvidar 
las fiestas de los suntuosos jardines de Versalles; 
y cuando abatido y melancólico determinó reti- 
rarse ú este sitio procuró que le rodeasen los re- 
cuerdos de la juventud, esperando encontrar así 
la tranquilidad y el reposo que necesitaba su al- 
ma latigada. A este efecto hizo trasladar al cen- 
tro de España las riquezas que ańn hoy se admi- 
ran; y ya que las circunstancias no le permitían 
hacer una ercación completamente original, no 
perdono medio alguno para que ostos jardines 
superasen, como superan, å los de Versalles, 

Parque y no jardín debe Jlaniarse al conjunto 
de tereno cercado que vulgarmente se designa 
con el nombre de Los jardines de la (ranju, 
siendo así que casi toda la mitad superior esta 
de monte y sin cultivo y destinada á la cría de 
corzos y faisanes. Debemos, pues, dividir su des- 
«ripción en dos partes, el bosque y los jardiu 
incluyendo en estos últimos algunos trozos 
rrados y de no libre entrada, llamados las Pecrt¿- 
das resercadas, 

La extensión superticial del Parque es de 146 
hectáreas, divididas en la siguiente forma: bos- 
que 67 hectáreas, jardines 61, partidas reserva- 
das 18. Circundla al Parque un muro de 6 kilo- 
metros de contorno, que fiene diferentes puertas, 
siendo las dos que comunican con la población 
la Hamada puerta Principal, que está contigua 
al Real Palacio, porel Jado del patio de la Te- 
rradura, y la forman tres espaciosas verjas sepa- 
radas por pilares de granito; y la de la Botico. 
situada al otro dado del Real Palacio, Hay otras 
varias puertas, que son: la de los Baños de Dia- 
ua, la del Molinillo, y en la parte superior del 
hosque la del Cebo, que está 4 1278 m. de al- 
tura sobre el nivel del mar, 

Es el terreno del Parque en extremo desigual, 
presentando enormes diferencias de nivel Jl 
panto más elevado es el ángulo E. del bosque, 
que está 41325 m. de alt., ó sea 76 más alto 
que la Meseta del Mar, 125 más que el Ren] Pa- 
lacio, y 280 más que su puerta de Segovia, El 
punto más bajo está en la puerta del Vivero. 
Vales diferencias de nivel, en espacio tan reduci- 
do, hacen que sean muy diferentes sus condi- 
ciones de vegelación. 

Tas especies de las actuales plantaciones son 
el olmo, tilo, castaño de Indias, fresno, arce, 
chopo y varias coníferas. 

Ocupa el bosque casi toda la parte superior 
del Parque, desde las calles de la Ultima Tinea, 
qme le separan «le los jardines, á los cuales está 
unido por dos que van æ parar, la del Mar à la 
callo Alta y la Honda a la calle Baja. Excep- 
ción hecha de estes calles, la de la Fuente Mi- 
neral y la de la Meseta del Mar, no hay en el 
bosque plantaciones en línea, ni estatuas, ni 
fuentes de vistosos y coordinados surtidores, sin 
que por esto dejen de tener muchas bellezas sus 
poéticas veredas, que ú veces superan, para los 
amantes de la naturaleza, á las de las largas 
y majestuosas calles de los jardines, adornadas 
con marmoóreas divinidades del Olimpo. 

La forma rectangular del bosque, que se apro- 
xima mucho « la cuadrada, ocupa ana montuo- 
sa snperticie de 67 hectáreas, cubierta de monte 
de pino mezelado con mata de roble, y se halla 
separado de los jardines por medio de una eni 
palizada, á lin de que no salten á aquéllos Jos 
gamos y corzos que en él existen. 

Muchos y muy diferentes son los caudales de 
agua que entran cn el Parque para abastecer las 
fuentes y demás servicios, pero la mayor parte 
de aquéllas procede de los arroyos Morete y Cr- 
neros y de la Cacerado Peñalara, que es una de- 
rivación del arroyo del mismo nombre. Todas 
provienen del pinar, y el Morete se renne al Car- 
heros par medio de nna quest que eanduvo el 
caudal del primero al segundo. Vorilicase esta 
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union en las Ma ! 
del Parque, entrando las aguas en este por un 
rastrillo situado á la izq. de la puerta del Cebo. 

La Cacera de Peñalara, que en su curso se au- 
menta, asumiendo en ella los arroyos de Cabre- 
rizas y Chorranca, entra independiente por una 
abertura practicada en el ángulo meridional de 
la tapia, uniendose ú poco å las aguas ya cita- 
das. Más adelante, y pormedio de una presa de 
distribución que existe en les inmediaciones de 
la fuente del Pino, el total caudal se «divide en 
dos partes: una destinada ¡dar alimento al gran 
depósito llamado Mar, y otra que bajando por 
una cacera paralela va al gran estanque cuadra- 
do que sirve de depósito de aguas potables para 
las fuentes del barrio alto de la población y es- 
tanques de las Ranas y del Chato. Cuando hay 
sobrante salta la presa y corre por su cauce nia- 
tural, ó sea el del antiguo arroyo de Morete, y 
después de un trayecto de 300 m., que se apro- 
vechan en diferentes riegos, sale del Parque por 
el punto denominado el Rastrillo. 

También entra en el Parque por la tapia Nor- 
te. y alimenta cl estan: ue lel Colmenar, un ra- 
mal de la Cacera del Molinillo. quese deriva del 
arroyo del Chorro Grande, y además otra multi- 
tud de arroyuelos secundarios. 

Es el Mar un grandioso lago artilicial de for- 
ma irregular, al que limita eu parte un gran mu- 
ro de contención. En el resto de su perímetro sus 
orillas se encuentran como si el lago fuera na- 
tural, legando los robles y los pinos hasta el mis- 
mo borde del agua. Su fondo es irregular, au- 
mentando la pendiente desde la orilla natural 
hasta el pie el terraplén de contención, que es 
donde alcanza mayor profandidad. Un gran ban- 
co de arcilla arenáceoferruginosa une las dos ori- 
llas opuestas y le divido en dos cuencas, conoci- 
das con el nombre de Alforjas, teniendo la màs 
honda una profundidad de 12 m. Hay quien 
pretende que esta grandiosa obra quedó sin ter- 
minar á la muerte de Felipe Y, y supone que su 
figura debía ser rectangular y tener en su centro 
la Casa de la Góndola. 

La Meseta del Mar es un hermoso paseo sitna- 
do sobre el terraplén de contención, desde el cual 
se disfruta el encantudor efecto de un lago na- 
tural, cuyas orillas se encuentran cubiertas de 
rica y frondosa vegetación, y es su contraste 
tanto mayor cuanto que se llega á él después 
de haber atravesado las alineadas calles que con 
sus setos de verdura no permiten extender la 
vista más allá de las monumentales fuentes que 
están á sus extremos. líste pasco se encuentra å 
1249 m. sobre el nivel del mar, á 57 sobre la 
explanada de Palacio y å nivel con la punta del 
pararrayos de la colegiata. Su longitud es de 320 
m., y de él parten dos calles rectas que le unen 
ú los jardines, 

A la parte opuesta de la meseta se ven las 
edificios llamados Casa de la Góndola y estable- 
cimiento de Piscicultura, € los cuales comluce 
un bonito camino que bordea el Mar. La Casa de 
la Góndola estuvo primitivam nte destinada á 
las aves acuiticas que por el día surcaban Hbre- 
mente el lago, y «lebe hoy su nombre á ma no- 
table barca que han dado en llamar góndola por 
una especie de folze semejante ú las góndolas ve- 
necianas. Fué construída en este mismo sitio en 
tiempo del rey fundador, y se encontraba en mae 
lísimo estado cuando el rey D. Amadeo de Sa- 
boya la mandó restaurar, habiendo sido preciso 
hacer casi de muevo su casco, restantación qne se 
termino en tiempo de D. Alfonso XIT. Vrescin- 
diendo de sus condiciones técnicas «de flotación, 
haremos constar sa ornamentación rica y capri- 
chosa y el sobresaliente mérito artístico de las 
cariátides que sostienen el templete central, 

Al otro lado de la vereda de circunvalación 
del Mar se encuentra, prece lido de un pequeño 
jardín, el establecimiento de Piscicultura, para 
cuya descripción nos ceñiremos, aunque concen- 
teindola mucho, á la hecha por los señores Bre- 
ñosa y Castellarnao, de cuya notable saie he- 
mos tomado muchos de los detalles de esta na- 
rrición. 

La eonsiderable superficie del Mar, la gran 
profin lidad que aleanza en algnmos puntos y 
el decrecimiento gradual que experimenta ésta 
hasta su orilla natural bordeada de plantas, don- 
de se forman pequeñas plivas arenosas, > as 
puras aireadas y de temperabira poco elevicla, 
aun en el risor del verano, hacen de tan pinto- 
resen estanqne nn soberbio vivero de peces, sobre 
tado para los que pertenccen á la familia de los 
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, cerca de la parte oriental ¡ salmúnidos y se crían en los grandes lagos Ue Jn 


Europa central y septentrional. Esas especies, 
sin embargo, no se encuentran espontáneas en 
nuestro país, y su importacion en estado «ululto 
hubiera sido empresa insuperable y de dudoso 
resultado si el arte de la Piscicultura no enseña- 
ra el medio sencillo, económico y de seguro éxito 
para realizar la aclimatación. 

Con objeto de introducir en el Mar los estima- 
dos salmónidos lacustres del centro de Europa, 
y el no menos importante de fomentar la propan- 
gación de la apreciadísima trucha del país en los 
numerosos ríos, arroyos, caceras y estanques de 
este Real Sitio, se lundó el establecimiento de 
Piscicultura de la orilla del Mar á fines de 1867, 
por iniciativa de S. M. el rey D. Francisco de 
Asís, secundado en tan laudable propósito por 
el reputado naturalista D. Mariano de la Paz 
Graells. En la primera campaña se fecundo un 
número considerable de huevos de la trucha co- 
mún, y se trajeron del extranjero huevos em- 
brjonados de fera, bezola, umbla caballar, sal- 
món del Rhin y grau trucha de los lagos de Sui- 
za. Sobrevino en el inmediato año de 1868 la 
Revolución de Septiembne, y quedó el estableci- 
miento completamente abandonado, hasta que 
D. Amadeo de Saboya iando traer nuevas ma- 
quinas, y mego, gracias á D. Alfonso NTI, se 
consiguió que el establecimiento se perfcecio- 
nara con tolos los adelantos hechos en el arte 
de la Piscicoltura durante el periodo en que es- 
tuvo sin funcionar. 

En octubre de 1877 se dió la orden para com- 
prar el material nuevo que era preciso para re- 
poner el que existía, y se ampliaron las piscinas 
de primera cría con uua esscada exterior de va- 
rios estanques escalonadas, pues las que había 
dentro del edilicio no eran sulicientes para el Dr 
cremento que se dió a las operaciones piscíco- 
las, 

Las especies de peces que han sido objeto pre- 
lerente de la ería artilicial durante el segundo 
períoilo del establecimiento pertenecen å la fa- 
milia de Jos salniónidos, y son las siguientes: 

Trucha común f Prutta furia), 

Gran trucha de los lagos de Suiza ( Trulla la- 
custris). 

Umbla caballar (Selmo salvelimas ). 

Salmón (Salmo saler). 

Mestizo de trucha y salmón. 

Vera (oreyonas IFartamant), 

Exceptuando la trucha común, cuyos huevos 
lecunda:los se obtienen aquí mismo, todos los 
pecus pertenecientes á las otras especies proce- 
den de huevos embrionados, remitidos por el 
Establecimiento Imperial de Piscicullura de Hu- 
ningue, en la Alta Alsacia. 

El agua para el servicio del establecimiento 
viene de la cacera que conduce las aguas del 
arroyo Morete al Carneros, y sufre, antes de en- 
trar en cl gabinete de incubación y primera eria 
varlas purilicaciones por medio de filtros, com- 
puestos de arena lavada y polvo de carbún, Se 
deposita después en un recipiente, dentro ya 
del edilicio, desde donde se distribuye por me- 
dio de cañerias provistas de laves á los apara- 
tos de incubación y á los pequeños estangqnes de 
erin. La incubación de los huevos, una vez Ie- 
enndlados éstos por los procedimientos que la 
Piscicultura emplea actualmente, se verifica en 
16 aparatos sistema Coste, compuestos de cinco 
recipientes de zine esmaltado, que sostienen en 
su parte superior otros tantos bastidores de re- 


jilla de varillas de vidrio, y están colocados en 


una graderia de madera, de nodo que se lorma 
mma pequeña cascada al descender el agua y ver- 
terse de uno en otro. El número de huevos que 
pueden incubarse en los aparatos de que dispo- 
ne el establecimiento es de 100000 próxima: 
mente, 

Ta incubación dura unos tres meses cn esta 
localidad, dada la temperatura del agua en in- 
vierno; de modo que, como las fecandaciones se 
hacen desde mediados de noviembre a mediados 
de enero, dos pececillos nacen en el período coni- 
prendido entre el 15 de febrero y el 15 de abril, 
y se les transporta á unos pequeños estanques es- 
calonados en serio lineal, que existen dentro del 
edificio, y allí experimentan la reabsorción de 
la vesícula umbilical y se retienen después en 
los mismos estanques y en los que hay fuera 
hasta el mes de septiembre, en cuya ¿poca se 
basta an, para la segninla cría, å los estanques 
de la Cascada de Andromedu. 

Las truchas graudes que sirven para el desove 
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l astilicial están depositauas en los estangues miit- 
yores de la Ría ò Cascada Via. 

~ Los resultados obtenidos hasta la fecha con la 
creación del establecimiento de Piscicultura son 
satisfactorios. Viven en el Mar una multitud de 
peces pertenecientes å las especies de salmónidos 
más estimados en Europa; se han poblado con 
ellos todos los estanques y depésitos de agua del 
Real Parque, y todos los años se sueltan muchos 
millares de pececillos en los ríos y arroyos que 
cruzan los terrenos pertenecientes al Real patri- 
monio, por cuyo medio, practicado con constan- 
cia y ejerciendo una activa vigilancia para impe- 
dir en esos cursos de agua las pescas fraudulen- 
tas y las que se practican valiéndose de crimi- 
nales recursos, es de esperar que se conseguirá 
en breve tiempo su completa repoblación icti- 
cola, 

Detrás del estaldecimiente de Piscicultura es- 
tá la fuente del Rey, y para irá la puerta de 
Cobo, única que existe en el hosque, y à la tuen- 
te del Pino, parte un camino del extremo occi- 
dental del Mar, La fuente del Pino es célebre 
por su excelente agua, y está situada en una pla- 
eeta circular á la que se baja por unos cuantos 
escalones y que dista de la puerta principal del 
Parque poco más de 1300 m. Hemos dejado de 
exprofeso para el final la descripción de los jar- 
dinos, por ser la parte más hermosa del Parque, 

Al propio tiempo que el Real Palacio, se em- 
pezaron las obras de los jardines bajo la direc- 
ción de J). Renato Carlier, que siguió el estilo 
clásico rances creado por T.e-Notre, autor del 
trazado de los de Versalles, el cual había hecho 
una verdadera revolneión en el arte de la Jar- 
dinería, siendo sus principios universalmente se- 
guidos en su época; y en efecto, las líneas rectas 
del dibujo regular, y la simetría, cuando están 
combinadas con arte y en grandes proporciones, 
producen un efecto majestnoso, y no dejan de 
tener sus encantos al hermanarlas con las obras 
ile Arte y Arquitectura, y así se ve que los jar- 
dines más notables de Europa, cuya fundación 
pertenece ú los siglos xvir y xviir, obedecen å 
este estilo, hoy por completo abandonado, 

La extensión que al principio se les dió estaba 
nny Hejos de ser la actual, pues la parte superior 
Megaba sólo á la calle de la Ultima Línea, que- 
dando fuera el Mar, razón por la cual en 1735, 
ó sea catorce años después de haberse empezado 
Jos trabajos, compró Felipe Y á la ciudad de 
Segovia 186 fanegas de terreno en la parte alta 
y 6 en la del Mediodía. 

La, dirección de Cariier, que era á la vez jele 
de los escultores, duró sólo un año; pues muerto 
en 1722 le sustituyó D). Jósteban Boutelon, å 
quien ayudaron en la formación de las Partidas 
reservadas Joly, Basani y Tenuny, que fué lue- 
go el jardinero mayor. Wl primer trazado se li- 
mité å la nritad del jardín, ocupado por el gran 
rocláuznlo de las Ocho Calles, cosa que se de- 
muestra en lo regular y uniforme de su plan, 
qne ch vano se encncutra en lo demás, por el 
deseo dle conservar plantaciones ya de antiguo 
exisiestes en los alrededores de la ermita de 
San Ynelonso, hecho comprobalo por algunos 
olmos seculares que proceden de una fecha muy 
anterior å la fundación de este Real Sitio. 

Las estatnas de los jardines, así como sus pe- 
destales, son todas de mármol blanco, excepción 
hecha del fauno de la plazuela de Andrómeda y 
las estatans del Cunastillo, habiendo sido la 
primitiva idea de Felipe V que las figuras de 
las fuentes fueran de bronce, á cuyo efecto hizo 
veuir de Roma a Francisco Rey para que se en- 
cargase de su Mmudición; pero pronto surgieron 
diferencias y dificullades entro él y los esculto- 
res Íruuceses, «nienes con la ligereza propia de 
su país propusieron hacerlas de plomo, encar- 
gindose ellos de todos los trabajos, idea que 
desgraciadamente fué aceptada, con lo que se 
perdió muchisimo; pues aun prescindiendo del 
Imen efecto y mayor riqueza que hubieran tenj- 
do, no habría que lamentar la deformación que 
ya se nota en algunas de ellas, 

Por lo general el mérito artístico de las obras 
esenltóricas corresponde la época en que fne- 
ron construidas: y colocadas en el cruce de las 
calles, resaltando en la deusa sombra de corpu- 
lentos árboles v sirviéndoles de fondo el verde 
y tupido follaje, producen un efecto admirable, 
Los estatuas de estos jardines pueden igurar con 
ventaja al lado de las que se ven en otros países 
elisicos en Bellas Artes y tan renombrados co- 
mo los de Bóboli en Florencia y otros varios, 
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Ki cjecto que produce la gran cantidad de agua 
que ar rojan las notables fuentes y los mil sur- 
tidores, quese cruzas formando vistosos juegos, 
es magnífico y sorpreudente, y desde este punto 
de vista no tienen rival. 

En la plantación Jincal de los jardines sólo se 


empleó primilivamente el tilo y el castaño de ' 


Indias; hoy ¿sta se ha mejorado mucho con la 
plantación de otras especies, Sus calles son de 
dos clases: unas de 10 mutros de anchura con 
paseos laterales de 3 $, y otras cuyo ancho es 
de $ metros y exrecen de paseo. 

Ocupan las primeras la mitad de los jardines 
de las Ocho Calles y las segundas la otra mitad, 
sirviendolas le línea divisoria la callo de la Me- 
dianería. 

Liu snperficie total otupada por las calles y 
plazoletas en cuyo centro están las fuentes es 
de 13 hectáreas, y la longitud de la planta- 
cion lineal alcanza á la considerable cifra de 
31-170 m. 

La del seto vivo es de 31 500 m., excerliendo 
å 9009 los árboles plantados en línea, á una 
distancia media de 5 m., y sinomelo una cifra 
fabulosa los que constibuyen el bosque y los 
cundros intermedios de los jarilines. 

aas Partidas reservadas carecen de da magni- 
licencia de aquéllos, y son las principales el 
Plantel, el Colmenar y el Laberinto á la iz- 
viera del Palacio, y la partida «de la Reina å 
la dra, Hay además una huerta grande y un vi- 
vero de árboles para atender å la extensión de 
la plantación lineal, tanto de los jardines como 
de los numerosos paseos de este Real Sitio. La 
antigua Paisinera está en realidad inculta y sir- 
ve de estación central iel servicio telegráfico 
para el anuncio de los incendios que puedan 
ocurrir en el pinar. 

B} Plantel, situado en el ángulo N., ocupara 
gran reetáninlo cercado por alto muro, y está á 
su vez dividido en tres partes denominadas la 
Caja de studio, el Potosí y la Caja de llas Flo- 
res. Es la primera un pequeño jardín de tipo 
inglés. Adosado à uno de sus muros hay un edi- 
licio compuesto de un portal y dos grandes salas 
que sirven de estufas frías, y frente á este edifi- 
cio un estuque circular. Lo curioso que hay en 
estas estufas son unos pequeños naranjos colo- 
cados en cajones de madera, tal como se em- 
pleaban en la ornamentación de los parterres en 
tiempo de Luis XIV, entre los cuales hay algu- 
nos tan antiguos que son aún de los que Feli- 
pe V envió a buscar ú Florencia en el año de 
1723. KI Potosí tiene su entrada á través de una 
verja de hierro de abundante y primorosa labor, 
correspondiendo se trazado áun parterre regn- 
lar formado por figuras curvas alrededor del 
centro, ocupado por ana fuente de escaso meri- 
to. Estas figuras están formadas por un macizo 
de d1boles y arbustos de alto porte. Del Potosí 
se pasa à la Caja de las Plores, actualmente 
destinada á la producción de “sas, 

Kl Colmenar está sit. á la parte sunerior del 
Plantel y es uno de los de mejor arbolado; no 
tiene estilo definido, pero ú4 pesar de ello tiene 
sitios bellísimos, y ñ sn dra. un estanque que 
sirve para la cría de teneas; hay en diferentes si- 
tios bosqnecillos encantadores, ocupando el resto 
de sn espacio un espeso macizo de árboles y ar- 
bustos, con umbrosas veredas que conducen é 
una Fentecilla Hamada del Colmenar. 

La Huerta está frente al Colmenar, y tiene, 
como aquél, su entrada principal por la calle del 
Rey. 

si Laberinto ocupa un bosquecillo rectangular 
de 2 4 hectáreas, y á su entrada se ven dos her- 
mosas hayas, especie poco común en este par- 
que. Los laberintos eran una de las partes esen- 
ciales ile los jardines en la época de la fundación 
del que nos ocupa. ste fue bastante bueno, pe- 
roen la actualidad ofrece poco atractivo; pues 
siendo en gran parte viejos los pies de carpo que 
forman el seto, lo poco poblalo de sus ramas 
permite ver las calles inmediatas, con lo que se 
puede fácilmente llegar al centro y salirdes- 
pues, 

A ladra, del Palacio oenpan la parte baja de 
los jardines las partidas de la Reina, el Vivero 
y la Paisanera, A la primera se entra por la ea- 
Me del Santo, Mamada así porque 4 su extremo 
se encuentra la primitiva ermita de Sin Tide: 
fonsa, consteiida en 11450 por or len del rey de 
Castilla D. Enrique IV, si bien mny rest iurada 


se 
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| Casa Real de San lldelonso, que los Reyes Ca- 
tólicos cedieron á la comunidad de los frailes 
del Parral de Segovia, debiendo proceder de 
aquel edif. las ruinas que aún hoy se ven, y re- 
conocer por origen su división y contorno irre- 
gular el deseo de aprovechar los muros existen- 
tes y tal vez el jardín de aquella casa. Dehe su 
nombre esta partida á4 la predilección especial 
que por ella tuvo la reina doña Isabel de Far- 
nesio, 

El Vivero, como su nombre indica, está des- 
tinado á la producción de árboles frutales y de 
plantación lineal. Ocupa la parte más haja de los 
jardines; y no dando abasto al entretenimiento 
de tan gran extensión, ha sido preciso crear otro 
å lo largo de la carretera de Segovia, y es nota- 
bilísima la preciosa colección de rosales injertos 
que en él se cultivan. 

La distribución de las aguas, de que ya hemos 


hecho mención, está perfectamente estudiada, y 
es sin duda alguna lo que más realce de ú todo 
el Parque, conocido vulgarmente por los Jardi- 
nes de la Granja. Esta distribución está hecha 
ct la siguiente forma: del Mar se provee el snr- 
tidor alte de la minte de la Taza, el Central de 
la Fama, el surtidor alto de Andrómeda, las 
fuentes de Canastillo y de las Ocho Calles, el 
estanque de los Delfines, de la l'ama, los surti- 
lores bajos de la misma, el estanque para el ric- 
go de la Partida de la Reina, los estanques del 
Medio Celemín y de las Llagas, los surtidores 
bajos de Andrómeda. las agnas potables para el 
barrio bajo de la población, la Rin, el riego de 
presión del Plantel, la fuente «de los Dragones 
de la Media Lima, la de Apolo y los surtidores 
de los Caballos de Neptuno. 

Del depósito de aguas potables las fuentes 
del barrio alto de la población; del estanque 
Cuadrado los surtidores bajos de la fuente de la 
Taza y los de la fuente de los Dragones, corres- 
pondiente á ésta; los surtidores altos de las dos 
fuentes de este nombre, la fente de las Tres 
Gracias, el surtidor de Antitrite, el haño del 
Rey, los surtidores altos de la fuente de Neptu- 
no, la fuente de la Selva, el surtidor ventral de 
los Mastcarones de la fuente de los Vientos, los 
surtidores bajos de Anfitrite, y los riegos «le pre- 
sión de los parterres. 

Del depósito de las Ranas la fuente de las 
Ranas y los surtidores bajos de los Baños de 
Diana, el surlidor central de la fuente de la 
“Caza, inmediata á la de la Reina, y los surtido- 
res bajos de la fuente de los Dragones, corres- 
pondientes á esta Taza. 

Del estanque del Chato los surtidores altos 
de los Baños de Diana, el estanque de la Vaisa- 
nera y riego del Vivero. 

Del estanque del Colmenar las partidas de 


este nombre, del Plantel, Caja de Istudios y > 


Potosí. 

Por el Parque existen además multitud de 
fuentes naturales, entre las que merecen espe- 
cial meneión, en el bosque, la del Pino, la del 
Rey, la fuente Fría, que apenas aleanza 12? en 
el rigor del verano y 5 en invierno, y se halla si- 
tuada en la vereda que baja del Ultimo Pino y la 
fuente mineral de agua sulloferruginosa, debajo 
de la meseta tlel Mar, 

En las Partidas reservadas se encuentran las 
fuentes de la Huerta, Colmenar, Caja de Estu- 
dio y Faisanera, cada una en la partida de su 
nombre. 

ièn los jardines las fuentes del Miño, de la 
Mimbrera, de la Reina, «le Crordero v del Ca- 


y muy diferente de lo que fue en su época, dun- 


to å la ermita esistió Inego ana habiteión o 


ñon, y además de éstas las 26 magníficas fuen- 
tes artificiales, no todas diferentes, que consti- 
tuyen su principal renombre, y son las de la 
Fama, Baños de Diana, Ranas, Ocho Calles, que 
la forman ocho Puentes cuyo grupo central es 
diferente, las dos de las Tazas, las dos de los 
Dragones, la del CanastiMo, Andrómeda, Apo- 
lo, Neptuno, Abanico, las dos fuentes de los Ca- 
racoles, Amlitrite, Tres Gracias, Los Vientos y 
Selva, algunas de las cuales alcanzan su måxi 
mo efecto emuido corren combinadas, y de aquí 
ne su agenpación tenga nombre especial, romo 
sucede con la Cusvela Nusra, que se compone 
de las Pres (iracias, la Caseada y Aníibrite: y la 
Carrera de Cabellos, que consta de las Mentes 
de indiómeda, Cascada Vieja, Dragones, de la 
Media Duna, Apolo, Massaron, Neptuno, Aba: 
nico y Caracoles, 

Coma dato curioso, consiimaremos que, en. 
rriendo ala vez las 23 fuente a Rin, consumen 
en cada minuto 63704 litros enbices de agua: 
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de suerte que, conteniendo los depósitos un total 
de 136009748 litros cúbicos, resulta que pueden 
estar corriendo las fuentes tres horas y treinta 
y tres minutos y medio, 

Conocidos ya los anteriores detalles, procede 
entrar de lleno en la descripción de las fuentes 
y jardines inmediatos al Real Palacio, y que, 
como dicen muy bien Quadrado y Lafuente en 
su obra España, sus monumentos y artes, for- 
man la mejor, la peculiar delicia de aquellos Ju- 
gares. Conerctendo un tanto la narración ya ci- 
tada, diremos econ ellos: 

«Donde más gallardamente resultan las repre- 
sentaciones mitológicas es á la sombra de las tu- 
pilas alamedas y al son bullicioso de las casta. 
das, donde lo blando y voluptuoso de las impre- 
siones, eueulenanilo los sentidos, evoca con alrac- 
ción irresistible las risueñas imágenos de driadas 
y silvanos de las innumerables fábulas de ninfas y 
semidioses que pueblan de mil encantos el Olim- 
po griego. 

»Como å su semejanza y representación, vese 
un mando de estatuas vivilicar aquel vasto re- 
cinto «de verdor, asonuindose & sus prolongadas 
calles Á ocnltándose en sns misteriosas entat- 
das, pero ostentando siempre sus bellas Formas 
y gallardas actitudes & través de la espesura y 
en torno de los caprichosos pilones de las inen- 
tes. Para las apacibles y frescas horas del cre- 
púseulo hay despejadas calles, lindas plazoletas, 
amenos srrterres matizados de lores y sembrados 
de elegantes jarrones que ostentan preciosos re- 
lieves; pura las ardorosas siestas de agosto tres- 
cas sombras y asientos, murmullos de aguas, su- 
surro de árboles movidos siempre por regalada 
brisa, y tnpidas sendas en que escasamente pene- 
tra el sol para dibujar en el suclo menudas redes 
de luz. Pero en aquellos días, solemnes por lo 
raros, en que el cristalino acopio de las aguas baja 
de una å otra Mente como raudal de vida y bro- 
ta por sus caños, tomando las niígicas formas 
que el artífice le prescribió, entonces parece que 
las figuras cobran alma y movimiento, que el 
pacifico murmullo se torna en estruendo, y que 
sus Chorros, alzindose hasta las nubes, de donde 
caen en desechas cataratas, à desparramándose 
en vistosos cambiantes, ticuden sobre la Ironda 
obscura y sobre la admirada concurrencia una 
brillante neblina que por los rayos del so) heri- 
da roba su azul el linmuamento, 

»Yrenteal Palacio, y cerrado por un basamento 
donde se asientan estinges y grupos de niños, se 
extiende un delicioso perrterre cuyos caprichosos 
cuadros bordan las fleres con su vivo esmalte y 
adornan sobre pedestales multitud de estatuas y 


jarrones, y á su fondo se desliza, sobre sus 10 me- 


setas de diversos mármoles, la cascada Nueva, que 
se provee de un estanque cirenlar en cuyo contro 
se levantan das Pres Gracias sostenidas por tri- 
bones, y cuyas corrientes se refuerzan con los sur- 
tidores de algunas fieras y monstenos repartidas 
por los pilones que vienen 4 juntarse en su parte 
baja en el remanso semnicirenlar donde Antitrite, 
sentada en su concha, mira retozar en torno 
suyo los delfines, los cisnes y los cófiros, que 
combinan sus ehorros con grata variedad. Dos 
graderías de mármol, sembradas de vasos y fign- 
ras, orillan las cascadas y conducen al cenador 
que la domina, ortigono templete más recomen- 
dable porsu posición que por sus macizas formas, 
revestido por mera de jónicas pilastras y de tro- 
feos, y por dentro de niirmales y mosaico con 
una preciosa araña pendiente de su cúpula. En 
extraorilinarias solemuidades suele reemplazarlo 
un fantástico trasparente, en cuya cima un sol 
artificial ibunina con iullonados rellejos la cas- 
cada; ruedas de luego giran al través de las aguas 
sin apagarse; de dos árboles brotan Tuces; Hame- 
ros de los jarrones; arcos formados por vasos dle 
colores translorman el porterre en salón encarna- 
do, mientras se reproducen en los aires concerta- 
das melodías, 

»Óculta en la espesura de los arboles que cie- 
rran la derecha del garterre, imita da fuente do 
lolo el mmor y incha de los vientos encontrarlos, 
chocando violentamente las aguas que desde el 
centro arroja an grapo de cóliros aprisionados por 
su dios en turno de ma peñasco, con las que des- 
piden ocho cabezas más distribniias por la cir- 
ennlerencia, Pero á la izquierda del pasterre, y 
paralela ¡la cascada, despliógase la admirable 
serie de fuentes eounvida con el nombre de rare. 
re de ealadhan, por dende antes bullia Bbremen- 
te un arroyo, ln das tres sombrias plazuelas que 
se enlilan a da entrola brotan otras tantas fuen- 
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tes, la primera y tercera de un Cupido asido á la 
cornucopia, la segunda de la boca de un pez que 
juxuetea con una ninfa, desparramándose en eris- 
talino abanico del cual toma su denominación. 
Al bosquecillo sucede una vasta plaza ocupada 
casi toda por un prolongado estanque sembrado 
de delfines, tritones y amorcillos, escoltando el 
carro triunfal de Neptuno que en el centro se le- 
vanta majestuoso, y vertiendo randales como por 
fiesta; súbense dos graderías, y eh lo más bajo de 
otroestanque, porcuyos pilones desciende en tres 
caídas el agua salida de la boca de un monstruo 
marino y acrecentada por varios dragones, Apolo 
forma un gentil grupo con la diosa de la Sabidu- 
ría, y á la serpiente Pitón atravesada por sus (le- 
chas convierte la boca en impetuoso surtidor. Un 
antepecho de hierro cierra el testero de esta pla- 
za, cayendo sobre una ría que, partida en dos bra- 
zos, parece ceñirla y aislaria; pero tomada á la de- 
recha la linda escalera de césped que sale al pie 
del cenador, y atravesado otro espacioso parterre, 
se lega, subiendo siempre, al termino «de aquella 
ría que baja en seis cascadas autes de dividirse, 
Ocho estatuas, que representan los cuatro ele- 
mentos y cualro géneros de poesía, rodean en se- 
micírculo un grandioso estanque circular, en me- 
dio del cual aparece temblando la bella Andró- 
meda encadenada á un peñasco, á vista del colosal 
dragón que, instigado por dos enentigos genios, 
abre las fauces para devorarla; pero á su lado 
está Perseo como suspendido en los aires, blan- 
diendo la cuchilla y fascinando al monstruo con 
la encantada cabeza de Medusa, y Minerva guar- 
da sus espaldas cubriendo con la égida á su pro- 
tegilo. Y al brotar de la fuente, entonces la lie- 
ra revienta en agua por cada escama formando 
una araña esmaltada con los colores del iris, y el 
chorro de 115 pies que despide su garganta pa- 
rece la cadena que la mantiene prendida á la 
bóveda del cielo. 

»Mientras el brazo derecho de la Ría se oculta 
para formar la cascada nuera, el otro baja des: 
cubierto 4 regar un lozano plantel de Mores y 
frutales, y antes de introducirse en su recinto 
atraviesa un puentecillo con grupos de niños en 
sus extremos y dos caños á su lado. Alli, enlren- 
te y al pic del ángulo del Palacio, volviendo la 
espalda á las escaleras que á él conducen, brota 
la fuente de Pomona dentro de su ovalado estan- 
que, y el agna, cayendo de pilón en pilón, sal- 
tanilo de las espadañas figuradas entre peñas, y 
de las frutas, espigas y guirnaldas que ofrecen 
varios Cupidos å Neptuno y 4 Pomona, forma un 
templete de cristal en torno de las deidades cam- 
pesinas, por cima del cual, entre masas de ver- 
dor, el Palacio asoma su flaneo gentilmente. Por 
aquel lado del N. varios cercados reservan para 
sus angustos dueños sus goces y tesoros; allí, co- 
mo en su propio reino, apíñanse las flores; allá 
los árboles ostentan á porfía sus delicados fru- 
tos; acullá las tiernas y desvalidas plantas gua- 
récense en estafas de los rigores del invierno. 
Más arriba un ingenioso laberinto, retorciendo 
sus senderos á guisa de araña, enreda al curioso 
en sus inextricables rodeos, presentándole en sus 
árboles, ex su muro de haya, en sus glorietas y 
callejones, una uniformidad que desespera, 

»En lo más alto de los jardines, hacia el ex- 
tremo oriental, el grandioso lago llamado el 
Aar recibe de los eminentes y encumbrados 
montes los caudales que distribuye entre las 
fuentes y obralores de tantas maravillas, y sus 
bordes, bien alineados por un lado, irregulares y 
formando ensenadas por el otro, brindan con 
despejado horizonte y con dulce y melancólico 
sosiego al que se cansa de los esfuerzos del arte, 
de la sombra y de los rumores. Los jardines, con- 
tinuando á su dra., toman un aspecto más rudo 
y silvestre, y hacen dudar si se huella ya la en- 
marañada falda del monte; tórnause pinares las 
alamedas, y la fuente «e? Pino, metida en la es- 
pesura, opone su msticidad á la magnificencia 
de las otras y su frío manantial å las prestadas 
corrientes de aquéllas. 

» Descendiendo del gran estanque por s ángu- 
lo de Mediodía, crúzanse en rectángulos y dir- 
gonales una multitud de anchas y despejadas 
alamedas, enyo centro forma la mamnítica pla: 
znela de las Ocho talles, En las esquinas que des- 
criben éstas levantanse sobre estanques de már- 
mol blanco ocho arcos de lindo adorno, y sobre 
el fondo de verde haya que cubre su respaldo 
destacan con sus atributos las estatuas de Satur- 
no, Vesta, Neptuno, Ceres, Marte, la Paz, Hér- 
cules y Minerva. Todas, al brotar los caños, apa- 
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recen cercadas de diversos surtidores, y rocíanse 
las plantas y hierven en espuma los pilones; y 
para mayor realce de esta magica perspectiva, 
desde las gradas del pedestal, que plantado en 
el centro sostiene el grupo de Apolo, Mercurio y 
Pandora, en el fondo de cada una de las ocho 
calles vense jugar otras ocho fuentes más gran- 
diosas todavía que las que en primer termino se 
presentan. 

»Las cuatro más inmediatas, puestas al extre- 
mo de sus calles oblicuas, forman parejas sime- 
tricas entre sí; las dos de arriba toman su nom- 
bre de una magnífica taza de mármol sobre la 
cual cuatro delfines boca abajo sostienen con las 
colas otra pequeña taza donde brota el agua de 
una cornucopia abrazada por dos liguras, Las 
dos de abajo se denominan de los rayones por 
los cuatro que sostienen el trípode de Apolo, 
combinados con cuatro delfines y otros tantos 
trilones que confunden sus chorros en vistoso 
juego. Pero enfrente de la calle superior asoma 
una fuente á quien toca la palma por lo sencillo 
é ingenioso, si bien olras la vencen en aparato 
y esplendor. Nada anuncia de pronto su sor- 
prendente efecto: en medio de uu pilón circular 
cuatro nereidas sostienen un canastillo Meno de 
frutas y de flores; pero ábrense los caños, y el 
canastillo toma proporciones gigantescas entre- 
tejiendo sus mimbres los mismos surtidores, los 
chorros se proyectan en derredor á larga distan- 
cia del pilón trazando una bóveda cuyo círculo 
crece ó disminuye según el empuje que reciben, 
y del centro se levantan ocho surtidores que du- 
plican su altura y otro principal que la triplica, 
lanzando al aire una pirámide cristalina, 

DIa calle Larga, ue se extiende desde la fuente 
de las Tres Gracias, origen de la cascada Nueva, 
hasta la de Patona, cortando por medio la pla- 
zuela de las Ocho Calles, adorna sus encrucijadas 
con 11 estatuas, figurando entre ellas Apolo y las 
nueve Musas. La fábula de Latona inspiró á Re- 
nato Fermín la idea de una bella y expresiva 
composición que el agua pone en movimiento; la 
adligida madre, abrazada por sus dos sedientos 
hijos, Apolo y Diana, levanta las manos al cielo 
pidiéndole venganza, y los insolentes villanos, 
convertidos en ranas, experimentan sin remedio 
el poder de la querida de Júpiter, cuya mendi- 
guez ultrajaron. Ocho ranas sentadas sobre el 
pedestal octágono que la sostiene vierten erista- 
lina, en verticales chorros, el agna que maligna- 
mente enturbiaron, y otras ocho sobre una gra- 
da del pedestal se la envían recíprocamente, lor- 
mando arcos que permiten ver el juego de «dos 
órdenes de mascarones, cuyos raudales, á modo 
de cascada, inundan el marmóreo basamento. 
Dentro del estanque, interpoladas con espada- 
ñas cuyos surtidores brotan en abanico, ocho 
figuras, hechas ya ranas en su parte inferior, 
imploran demasiado tarde la misericordia que 
negaron; y 16 ranas, repartidas por el borde cir- 
cular, despiden hacia el centro sus chorros, que 
se reunen por cima de la cabeza de la diosa. Se- 
gún afloja ó aumenta la fuerza del empuje, ora 
se marcan limpiamente y en toda su elegancia 
los detalles y transparentan las estatuas, ora lo 
cobija todo una cúpula vaporosa sobre la cual 
se elevan, å guisa de botareles, impetuosos surti- 
dores. 

»Mayor complicación y aparato despliega, algo 
más abajo, la de los Baños de Viana, arrimando 
al muro un cuerpo arquitectónico de 50 pies de 
altura, y mantenida en su caudaloso juego por 
el vasto estanque que cae å sus espaldas. Los tres 
jarrones que coronan la fachada, y en sus inter- 
medios dos leones abrazados con una sierpe, vier- 
ten gran copia de agua, que por el centro rebosa 
de una taza donde la derrama á boca lena un 
mascarón, y por los lados se precipita bullicio- 
samente por una serie de enatro conchas refor- 
zada por otros tantos surtidores. En melio ábre- 
se en arco una gruta revestida de conchas y ma- 
riscos, en cuyo fondo Acteón, tañendo la flauta, 
acecha con irreverente curiosidad á Diana, sen- 
tada en uua gradería de mármol á la boca de la 
gruta, y servida por seis ninfas que parecen 
sustracrla å las ávidas miradas del mancebo, por 
si no basta á protegerla la densa lavia que por 
sus gentiles miembros se desliza. Mierve en es- 
puma el estanque, en medio del cual retozan 12 
grupos de ninfas jugando con perros, venados y 
aves, y dos de ellas, asidas á peces, les obligan A 
lanzar un violento chorro «ne describe doble 
arco. Diz que el fundador, alcanzando á ver en 
» Sus postreros días este brillante espectáculo, dijo 
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para sí: «tres minutos me divertiste, tres millo- 
nes me cuestas;» ¡pero ojalá que las profusiunes 
de los reyes nunca fueran peor dirigidas por el 
gusto, ni sus objetos de más elímera duración! 

»Felipe Y no vió yala gran plazuela de Diana 
adornada en semicírculo con cuatro jarrones y 
estatuas de ninfas cazadoras, ni paseó el lindo 
parterre que desde ella hasta el Palacio se ex- 
tiende con el mismo ornato de jarrones y esta- 
tuas y vaciados diseños de boj esmaltados en 
flores. Allá en cl medio se levanta sobre su es- 
tanque un eneumbrado risco, en cuya cima vuc- 
la montada en el Pegaso alado la Fama, empu- 
ñando la trompeta y alropellando bajo sus pies 
á la Envidia, al Error, á la Malignidad y a la 
Calumnia. A raíz del peñasco, cuatro figuras de 
ríos, recostadas eu sus grutas, vierten el agua de 
sus urnas en el estanque, y cuatro delfines mon- 
tados por niños, en el borde del pilón, lanzan 
adentro oblicnos chorros por boca y narives, À 
flor de agua casi, cuatro surtidores como obelis- 
cos suben á nivelarse con la cabeza de la Fama; 
pero de su trompa, con sordo rumor, salta de 
pronto un golpe de agua disparado convo una 
flecha, hasta remontarse 4 130 pies de su arran- 
que, En torno de aquella cristalina columna, tan 
maciza que hace sombra al mismo sol, y cuya 
cima vela una nube de vapores, cae desprendida 
como flotante cabellera el agua deshecha en 
blancos copos y en menuda Huvia; y no toda 
cac, sino que sus particulas más sutiles se eva- 
poran en celajes por el firmamento. Una gasa, 
dorada por el sol ó tornasolada por el iris, se 
tiende sobre las arboledas del contorno, hasta 
que las postreras masas se desploman en acom- 
pasados chasquidos y el silencio vuelve á re- 
nacer. » 

diist. - En 1450, el rey D. Enrique IV, que se 
hallaba en el palacio del Bosque, que así se de- 
nominaba entonces el de Balsain, hizo construir 
una casa y la ermita que aún existe, delicada á 
San ldefonso, en memoria de haberse librado 
en aquel sitio del grave riesgo que corrió su vi- 
da combatiendo con una fiera, 4 Ja que dió muerte. 

En 23 de julio de 1477 los Reyes Católicos hi- 
cieron donación de dicha case á la comunidad 
de Jerónimos del Parral, tomando éstos pose- 
sión en 10 de septiembre, y en 23 de abril de 
1478 el obispo que ocupaba en Segovia aquella 
silla hizo cesión de la ermita, casas, solares, tie- 
tras, prados, pastos y montes á la expresada co- 
munidad. 

Posteriormente construyeron los monjes una 
casa- hospedería, enyo elunstro aún se conserva 
intacto eu el centro del Real Palacio, á la cual 
iba å pasar la comunidad la estación cálida, sjen- 
do esta granja del monasterio del Parral el pri- 
mitivo origen de este pueblo y de su nombre La 
Granja, 

Doscientos cuarenta y dos años después de la 
donación de los Reyes Católicos, hallándose Fe- 
lipe Y en el palacio de Balsain, recorrió un día 
las pintorescas vertientes de la sierra; y entran- 
do á descansar en la pequeña ermita de San Il- 
defonso se aliciono de tal modo á aquellos sitios 
que determinó levantar on ellos un palacio, pa- 
ra cuyo objeto compró å la comunidad del Parral 
cuanto allí poseía, en 23 de marzo de 1720, 
dándole una renta anual de 1000 ducados y 100 
fanegas de sal de las fábricas de Atienza. Este 
censo fué reducido después á metálico, y redimi- 
doen 16 de febrero de 1743 mediante el pago 
de 1132000 reales en papel del Estado. 

Quería Felipe Y buscar un retiro en que des- 
cansar del falso brillo del poder, y su pasión 
á la magnificencia le llevó á ercar otro Versa- 
Mes en el declive de estos montes, para vivir 
entre templetes y flores, 

Insuficiente á su proyecto lo adquirido á los 
monjes del Parral, compró ¿la e. de Segovia, en 
27 de septiembre de 1723, un trozo de terreno 
de los montes de Balsain, y 4 su noble Junta de 
Linajes 201 obradas de cabida y siete que aquella 
le cedió graciosamente para el gran depósito de 
agnas que había de surtir las monumentales 
fuentes, 

En 1733 se compraron 186 obradas para in- 
cluir en el Parque la parto del Mar, que es el te- 
rreno que actnalmente constituye el bosque, 

Se encargó de hacer el plano del palacio que 
habia de edificarse á D., Teodoro Ardemáns, 
maestro mayor del Real Palacio y Villa de Ma- 
drid, å quien significó el rey su deseo de conser- 
var dentro de él la antigua casa-hospedería do 
los frailes, 
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Las obras comenzaron en 1. de abril de 1721, 
y al propio tiempo que ellas las de los jardines, 
bajo la dirección de D. Renato Carlier y D. Es- 
teban Boulelou, siendo increíble la actividad 
por todos desplegada, sobre, Lodo en 1723, don- 
de el gran número de operarios por una parte, y 
el estímulo de la presencia de los reyes, renlizó 
el propósito de que pudiera bendecir el Palacio 
en 27 de julio del propio año el cardenal Borja, 
patriarca de las Indias, y en 22 de diciembre se 
consagró la capilla de Palacio hajo la advocación 
de la Santísima Trinidad por el mencionado car- 
denal Borja. 

Hallándose Felipe Y en 10 de enero de 1724 
en San Hidefonso, expidió con esta fecha el de- 
creto de abdicación, y en el mismo día se exten- 
dió el instrumento ó escritura de cesión de la 
corona en favor desu hijo D. Duis, llamando 
por su orden al infante D., Fernando, su herma- 
no y á los demás del segundo matrimonio exis- 
tentes ó que pudieran nacer, reservaudo sola- 
mente para sí y la reina el Sitio y Palacio de 
San Hidefonso, que acababa de construir, y para 
su mantenimiento 6000 0 ducados y lo que ne- 
cesitase para concluir los deliciosos jardines que 
comenzados tenía, quedándose para su asisten- 
cia con el marqués de Grimaldo y con el francés 
Valoux. Contaba «la sazón Felipe V treinta y 
nueve años de edad, y treinta y uno doña Isabel 
de Farnesio. 

Los sucesos más notables ocurridos en el Real 
Palacio y colegiata son los siguientes: 

31 de agosto de 1721: Muerto en este día el rey 
D. Luis I, en enyo testamento se disponía que 
la corona volviera á su padre, 1), Felipe Y, que 
repugnaba volver á empuñar el cetro, consultó 
el casó con el Consejo Real de Castilla y una 
¡unta de seis teólogos. los cuales opinaron que, 
en observancia de las leyes, debía ocupar nueva- 
mente el trono de las Espiñas, En vista de este 
dictamen, expidió un decreto que anunciaba al 
reino su soberana resolución. 

6 de julio de 1725: Se publicó en la capilla de 
Palacio la bula Dum. infatigabilem, de erección 
en Real é insigne iglesia colegial parroquial. 

17 de julio de 1746: Llegó el cadaver del rey 
D. Felipe Y, que falleció en el palacio del Buen 
Retiro de Madrid el día 9. Lo entregó al ilus- 
trísimo cabildo el marqués de San Juan, sumi- 
Her de Corps, y previas las ceremonias fúnebres 
fué depositado en el primitivo panteón. 

12 de enero de 1747: Mabiento cedido el rey 
D. Fernando VI el usufructo vitalicio de este Real 
Sitio y patronato de la colegiata á la reina doña 
Isabel de Farnesio, el cabildo dió posesión de la 
iglesia á esta angusta señora. 

1.2 de julio «e 1758: Fueron trasladados los 
restos de Felipe Y al nuevo panteón, mandado 
construir por su hijo Fernando VI. 

4 de octubre de 1761: Compra el gran rey Car- 
los IIL á la ciudad de Segovia, su noble Junta 
de Linajes, de Caballeros hijosdalgo, el común 
de dicha ciudad y la Universidad de la Pierra y 
Sexmos, los pinares de Balsain y Riofrío, con 
sus matas roble:lales y la de Pirón, y más tarde 
la dehesa de Alileanueva, contigua å los bosques 
de Balsain, con su casa esquileo, lonjas, ence- 
rraderos, pastos y abrevaderos. El rey Carlos TII 
fué el que definitivamente constituyó con toda 
la grandeza que hoy tiene el Real Sitio de San 
lidefonso. 

4 de septiembre de 1765: Se celebraron los 
desposorios del príncipe de Asturias D. Carlos 
(después Carlos 3Y) con su prima doña María 
Luisa de Borbón, hija de los duques de Parma. 

18 de julio de 1766: Se recibió por el cabiklo 
el inanimado cuerpo de la reina doña Isabel de 
Farnesio, que condujo å este Real Sitio el mar- 
qués de Monte Alegre, mayordomo mayor del 
rey, desde el de Aranjuez, donie falleció aque- 
lla augusta señora en 10 del mismo mes, Fué de- 
positada en el nuevo panteón, al lado de su cs- 
poso D, Felipe Y. 

18 de septiembre de 1777: Nacimiento de la 
infanta María Tmisa, hija segunda de los prin- 
cipes de Asturias D. Carlos y doña María Luisa 
de Borbón. 

2 de julio de 1782; Muere doña María Luisa 
de Borbón, hija de Jos príncipes de Asturias, 
siendo trasladado su exliver el día 5 del mismo 
mes al panteón del Escorial. 

5 de septiembre de 1733: Nacieron los infantes 
gemelos D, Carlos y D, Felipe Francisco, hijos 
de los principes de Asturias, 

5 de julio de 1788: Carlos [TT recibió una eni- 
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bajada de la Sublime Puerta, que con gran os» 
tentación presentó al rey magníficos regalos, que 
estuvieron expuestos al público varios días. 

18 de agosto de 1796: Se lirma el tratado de 
alianza ofensiva y defensiva entre España y la 
República francesa contra Inglaterra. Fueron 
plenipotenciarios: por España el príncipe de la 
Paz, y el general Perignon por Francia. 

1." de octubre de 1800: Se ürmó un tratado 
preliminar secreto entre el gobierno español y 
el cónsul Bonaparte. 

11 de septiembre de 1831: Se publicó cl emba- 
razo de la reina doña María Cristina, del cual 
resultó el nacimiento de la infanta doña Luisa 
Fernanda, 

17 de septiembre de 1832: Agravada la dolen- 
cia de Fernando VII, hasta el extremo de que 
todos creían verle espirar de uno á otro momen- 
to, la reina Cristina, sola y abandonada al lado 
de su esposo moribundo, sin confianza en nadio, 
niaun en la guardia del mismo Palacio, vió en 
el Sitio de San Ildefonso que la familia Real 
que allí la rodeaba, les Ministros, los Conseje- 
ros, el Cuerpo diplomático, todos, con pocas 
excepciones, favorecían la tendencia de los cur- 
listas. Calomarde, el conde de la Alcudia y el 
obispo de León, hechura del primero, pintaron 
con colores tales los peligros que corrían la reing 
y sus tiernas hijas si no se derogaba la pragmnáti- 
ca-sanción de Carlos IV, que Fernando VII, tem- 
blando y casi tarhada su razón, tomó la pluma, 
que con insistencia y ademanes impropios de su 
cleva.lo ministerio le puso en la mano el obispo 
de León, y lirmó en 18 de septiembre de 1832 
un codicilo eu forma de decreto, que de propósi- 
to le llevaban hecho, en que se decía: «Uue ha- 
ciendo este sacriticio á la tranquilidad de lana- 
ción española, derogaba la pragmrática-sancion 
decretada por su augusto padre a petición de las 
Cortes de 1789, y revocaba sus disposiciones 
testamentarias en la parte que hablaban de la 
regencia y gobierno de la Monarquía.» Los car- 
listas habían triunfado; eran los vencidos una 
atribulada joven y un moribundo que tenía por- 
turbadas sus facultades mentales. 

Sobrevino al rey un letargo parecido al de la 
muerte; abrieronse los balcones como si el rey 
hubiera espirado; los Consejeros y los carlistas 
todos ante aquel detalle le creyeron muerto, y 
atropelíndolo todo lacililaron en su impacien- 
cia copias manuscritas que lijaron en los sitios 
públicos de La Granja y Madrid; en un momen- 
to se deslindaron los campos, demostrimlose elu- 
amente quienes eran carlistas y quiénes cristi- 
nos; varios jóvenes de aquella nobleza que con 
el duque de Alba y el conde de Aranda funda- 
ron en España la institución de la que era en 


aquellos momentos Gran Comendador y Gran ` 


Maestre el infante D. Francisco, movidos por 
uu impulso generoso en favor de la justicia y de 
la inocencia, avisando á aquél, y 4 su mujer la 
infanta Carlota, ofrecieron incondicionalmente 
ála reina Cristina su apoyo. Llegan, con una 
rapidez desconocida en aquella época, desde Cå- 
diz á La Granja, los infantes D. Francisco y su 
esposa doña Luisa Carlota. Se instalan en elac- 
to å la cabecera del enfermo; reconviene ósla á 
sn hermana por la debilidad con que se ha deja- 
do aterrar ante el artificio de sns enemigos; ex - 
pone el infante 4 Fernando VII, ú «quien en- 
cuentra ya con la razón recobrada, la astucia con 
que han abusado de su estado de postración sus 
infieles Consejeros; se hace comparecer á Calo- 
marde encargándole Meve el decreto; se apodera 
de él de la infanta; Calomarde tiende la mano 
para vecogerle, y la infanta, después de darle un 
bhofetón, 1: hace pedazos, álo que aquél, temblo- 
roso y turbado, dicen que contestó: Manos bian- 
cas no ofenden, señora, y se retiró de la estancia, 
La aparición de los infantes en la regia cámara 
fué la aurora de consuelo para los unos y el rayo 
aterrador para los otros, 10 rey revocó la reción 
hecha disposición y restableció la que en lo re- 
lativo á la sucesión de la corona había decreta- 
do dos años antes, devolviendo así 4 sus hijas 
el derecho que la intriga les había usurpado, 

12 de axgasto de 1836: Sublevada la guarnición 
de La Granja por las sugestiones de personas ve- 
vidas ocultamente desde Madrid, penetró tu- 
multuosamente en Palacio al mando dle varios 
sargentos, y en la no «he del día citado obliga- 
ron à la reina Cristina å firmar uu decreto po- 
niendo en vigor la Constitución del año 12. La 
reina trató de evadir lo que los revoltosos exi- 
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cias, sin ningún apoyo y privada de comunica- 
ción con su Consejo de Ministros, se resignó por 
fin á firmar el decreto, pero manteniendo con 
firmeza la restricción de que se entendicse pro- 
clamada la Constitución «le Cádiz únicamente 
hasta que la nación reunida en Cortes manifes- 
tase su voluntad ó diese otra confornie å sus ne- 
cesidades políticas. 

Sax Tiperoxso; Geog, Pueblo de la provin- 
cia de Ilocos Sur, isla de Luzón, Filipinas; 
2398 habits. Sit. al N. de San Vicente y de Ban- 
tay, y fundado hacia 1769, cerca y al N. del río 
Bantanay, sobre el que se construyó un buer 
puente, Hamado de Isabel II, en 1847, ! Pueblo 
de la prov. de Bulacán, isla de Luzón, Filipi- 
nas; 7425 habits. Sit. al S. de San Miguel de 
Miyumo y al E. del Pinag de Candaba. |i Cabo 
en la costa O. de Luzón, Vilipivas, en el distrito 
de Príncipe. Es el extremo meridional de la pe- 
níusula que cierra por el E. la ensenada de Ca- 
sigurán. 

- SAX Inneroxso: Geog. Grupo de islas é is- 
lotes al S. de la Tierra idel Fucgo, territorio de 
Magallanes, Chile. Se extienden como 5 millas 
en dirección N.O. y S.E. con una altura como 
de 30 m. sobre el mar, y demorando al N.O. 50 
O. de las islas de Diego Ramírez y 4 37 millas 
de distancia. Estas islas parecen ser los restos de 
un cordón de montañas interrumpido en muchos 
Ingares por el mar. Los buques pueden pasar 
cerca de ellas, pues no hay allí ningún peligro. 
Los cazadores de focas las frecuentan mucho, 


= Sas Innveroxso; eog. Isla de Méjico, en 
aguas del Golfo de California. Es pequeña, esté- 
ril, de una milla de extensión de N.N,O, å 
S.S. K., de media milla de ancho y 387 pies de 
alt. [| Río de Méjico, est. de Querélaro. Nace en 
el cerro del Nado, al S. del pueblo de San Hde- 
fonso, del dist. de Amealeo: corre de S, á N., se 
interna en el dist. de San Juan del Río, y se une 
al río de este nombre en terrenos de la hacienda 
de Santa Rita. 

Sas Iineronso DE SAN CIPRIÁN DE VI- 
Ñas: feog. Parroquia del ayunt, de San Ciprian 
de Viñas, p. 3. y prov. de Ore Comprende 
sólo la v. de Sin Ciprián de Viñas, que es la 
cab, del ayunt., con 412 habits. 


— SAN ILDEFONSO DE VALBUIÁN: Diog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de EI Bollo, p. j. de 
Viana del Bolo, prov. de Orense. Comprende 
sólo el lugar de Valbuján, con 158 habits. 


= Sax Iipreroxso Terrero; Geog. Pueblo 
del dist, y municip. de Amealco, est. de Hueré- 
taro, Méjico; 2300 habits. Sit. 6 leguas al E. de 
la cab. del dist. 

SAN TLNEFONSO VILLA Anta: Geog. V. ca- 
becera del dist. municipal de su nonibre, est. de 
Oaxaca, Mejico: 550 habits. Sit, en la vertiente 
de un cerro, 475 kms. N, E. dela cap. del estado 
y 41750 m. sobre el nivel del mar. 


SANİN: eog. Aldea de la ayuda de parroquia 
de San Esteban de Quintás, ayunt. de Paderne, 
p j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 76 habi- 
tantes. | Lugar de la parroquia de San Pedro de 
Sanin, ayunt, y p. je de Ribadavia, prov. de 
Orense; 73 habits. I Y, SAN PEDRO DE SANIN, 


SANINDO: f7eog. Una de las antiguas grandes 
divisiones del Imperio del Japón; 1750 600 ha- 
bilantos y 17 625 kmg, Comprende las provs, de 
Tamba, Tango, Tazima, Inaba, Hoki, Idsumo, 
lvami y Oki, de la isla de Hondo. Las e. princi- 
pales son Potori y Matsuyé. Sanindo significa 
camino Ó región tras los montes. 


SANIODO: (eog, V, SANYODO. 


SANIONITO: m. Paleont, Género perteneciente 
å la subfamilia de los ortocerátidos, familia de 
los nautílidos, suborden de los retrosilonados, 
orden de los tetrabranquiales, clase de los cefa- 
Jópodos y tipo de Jos moluscos, Caracterizase po? 
presentar nna concha reeta, cónica, con el sifón 
marginal, siendo los tabiques que separan las di- 
versas cámaras simples y de superticio cóncava: 
la abertura de la concha, que es un cardeter mås 
importante para su clasificación que la forma de , 
la misma, se presenta simple, de contorno ciren- 
lar y estrechada algunas veces por la formarión 
de ana especie de rodete que disminuye hastan- 
te su tamaño, El sifón comunica por medio de 
capas raliantes con una cavidad situada en el 
centro de la concha. El paleontólogo Hall, que 


gian de ella; pero temerosa de mayores violen- + ha estudiado detenidamente todos los ortóceras, 
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supone que estos animales eran vivíparos y que 
los jóvenes se desarrollaban en la cavidad supe- 
rior ó terminal del sifón, dindose el caso de que 
los hijos lerminaran por sustituir por completo 
en el disfrute de la concha á sus progenitores, 
habiéndose fundado para hacer todas estas Hipo- 
tesis en el estudio del sifón, en el que se presen- 
tan unas estrías convergentes hacia el interior 
formando una especie de conos superpuestos los 
unos á los otros, ú que se ha dado el nombre de 
enbriotubos ó tubos embrionarios, y además en 
el hecho de haberse encontrado en el sifón de 
algunas conchas de gran tamaño individuos de 
pequeño volumen: pero Fischer supone que esto 
es debido á un accidente artificial y fortuito. 
Este género fué creado en 1837 por Fischer, in- 
cluyénole en uno de los grupos en que se sub- 
dividieron los ortóceras en unión de las formas 
pertenecientes á los géneros Melia y Yhoracoce- 
res, crealos y ilescritos también por el mismo 
paleontólogo; sus especies se distribuyen desde 
las formaciones pertenecientes å Jos Lerrenos si- 
líricos hasta los horizontes superiores del terre- 
no triásico en el principio de la era secundaria ó 
mesozoita. 


SANIOSO, SA (del lat. santósus). adj. Med. 
Iconoso, 


SANIPAOS: m. pl. Geng. Indígenas de Méjico 
pertenecientes ¿Ja familia tejana-coalmilteca. Se 
han extinguido, 


SAN ISCLE DE AMPURDA: 
ayunt. de Serra, p. je de La 
Gerona; 112 habits. 


SAN ISIDORO DE MONTE: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Jove, p. je de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeus de Caucelas, Casal 
de Conde, Gondar, Loureiro, Penasagudas y Re- 
gas; 365 habits, 


Geog. Dugar del 
Bisbal, prov. de 


SAN ISIDRO: (eny. Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Bergondo, ayunt. de Bergon- 
do, p. j. de Betanzos, prov, de la Coruña; 125 
habits, | Aldea de la parroquia de San Juan de 
Lúzara, ayunt, de Samos, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo; 55 habits, Y Caserío deV'ayunta- 
miento y p je de Cartagena, prov. de Murcia; 
109 habits. | Lugar de la ayuda de parroquia de 
San Isidro de Montes, ayunt. de Campo, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 191 habits. | Ca- 
serfo del ayunt. de Teror, p. j. de Las Palmas, 
prov. de Canarias; 60 habits, 


= SAN Istbro: eog. Pueblo cab. ó cap. de la 
prov. de Nueva Ecija, isla de Luzón, Filipinas; 
9720 habit Wlase en la parte S. de la prov., y 
limita se termino con las de la Pampanga y 
¿idacán. 10) río Grande y el Chico, que descien- 
den por Gapin desde el punto de su coníl,, muy 
inmediato al pueblo, por el que pasan Jormiurdo 
uno solo, efecto de sus súbitas crecidas, han va- 
viulo de cauce de tal suerte, que avanzando so- 
bre lo más cóntrico de la población arrastró en 
distintas ocasiones varias filas de su caserío, y 
amenaza barrerlo todo si no se rectifica pronto 
y se alirman sus orillas, Almnda en editicios de 
solida construcción, en general de mampostería 
la parte baja, de tabla la superior y de hierro la 
techumbre, pero en su mayoría destácanse las 
casas de caña y nipa ó materiales ligeros, Su 
iglesia se halla nuevamente reconsteuíla, y de su 
administración está encargado un fraile de San 
Agustín y clasilicado su curato entre los de en- 
trula, Su vecindario es tagalo, (iran parte de 
sus habitantes, å más de cosecheros, se dedican 
i la compra y venta de los diversos frutos que 
se recolectan, existiento magnílicos camarines 
para su depósito, como asimismo varios estable- 
cimientos de chinos dedicados à los ramos de eo- 
mestibles, trapos, lampislería, bisutería, quincalla 
y zapatería. * Pueblo de la prov, de Zambales. 
Luzón, Filipinas; 2623, habits, Sit. ¿la izq. del 
río de su nombre, que se halla á 3 millas del E. 
du la punta Mangas sobre el río Agno. Su mon- 
te, que da buenas y abundantes maderas de 
construcción y ebanistería, así como caza mayor 
y menor, tiene 717 m. de elevación, es de for- 
ma cónica y de declives pronunciados, Produce 
principalmente arroz, del qne exporta grandes 
cantidades, Fué fundado por los Recoletos en 
1528. 
de Luzón, Filipinas; 4324 habits. Sit. en tere- 
no lano, 4 la izq. del río Agno Grande, en la 
costa S, del seno de Lingayen. 


-Bas Isivko: Geog, Part. de la prov. de 


Pueblo de la prov. de Pangasinán, ista: 
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Buenos Aires, Rep. Argentina, sit. al N.N.O, 
de ¡buenos Aires, á orilla del río de la Plata; 
67 kms? y 7000 habits. La mayor parte de las 
tierras de este pequeño partido están dedicadas 
á la horticultura. La cab, es la v. de San Isidro, 
sit. en la margen del río de la Plata, y en el 
f. e. del Norte, por el cual dista de Buenos Ai- 
res una lora escasa, Tiene actualmente unos 
1500 habits. Es lugar de veraneo de familias de 
Buenos Aires. La estación Olivos, del f. e. del 
Norte, se halla dentro de este partido, San Isi- 
dro data de 1630, 


Sax Isipro: Seog. Cabo en la costa N. del 
Estrecho de Magallanes, Chile, sit. a] N. de la 
bahia de San Nicolás; está formado por el rema- 
te de una cadena de montañas, de la que el mon- 
te Tharu constituye el punto más prominente 
de esa parte de la orilla N. del estrecho. No le- 
jos y å unos 18 kms. se halla el puerto del Ham- 
bre. 

-SAN Isino: Ceog. Pueblo y municip. del 
dist, de Choluteca, Honduras; 950 habits, 


= Say Isimro: Geog. Isla de Méjico, formada 
por los brazos viejo y nuevo del río dela Paliza- 
da, part. del Carmen, est. de Campeche, 


= Sax Ismro: Geog. Aldea del dep. de Mata- 
galpa, Nicaragua, sit. á 495 m. de alt., con 
buenos caminos que la unen con León, Metapa, 
Trinidad y la Concordia. Cultivos de maíz, ju- 
días y caña de azúcar. Cría de ganados; fab, de 
ohjetos de barro, en especial de batería de co- 
cina. 

= SAN Isivro: Geog. V. del dist. de Sensun- 
tepeque, dep. de Cabañas, Salvador, sit. cerca 
del riachuelo de San Francisco, en el fondo de 
un valle pequeño y sobre la carretera que de 
Sensuntep.eque conduce å San Salvador. Dista 
16 kms. al O. ¿al S. de la cab. del dep. Clima 
sano y cálido. El cultivo del añil es su mayor 
riqueza. En 1860 fué titulada villa; 1560 habi- 
tantes. | Pueblo del dist. y dep. de Chalatenan- 
go, Salvador, sit. en la margen izq. del Goanco- 
ra, 17 kms. al E. de Chalatenango; lin los alre- 
dedores abunda la cal, que se explota en grande 
escala, Clima sano y muy cálido; 1260 habits. || 
Pueblo del dist. de Osicala, dep. de Morazán, 
Salvador, sit. en la falda de una loma, 32 kiló- 
metros al N.O. de la cab. del dep. y 8al O. 3 
al N, de la v de Osicala, Clima sano y cálido, 
Cultivos; 560 habits. 

— Sax Isinnro: Geog, Nombre que se da tam- 
bién al pueblo de Tas Piedras en la Rep. del 
Uruguay. V. Pirbras (Las). 

-Sax isto ó MARINA: Geog, Lugar del 
ayunt. de Felanitx, p. j. de Manacor, prov. de 
Baleares; 310 habits. 

= Sax Ísidro CULIA Geog. Hacienda del 
part. y municip, de Cortázar, est, de Guanajua- 
to, Méjico; 190 habits, 

Sax Isibro pe Dreanos: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Chandreja de Queija, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense, Comprende 
sólo el logar de Drados, con 78 habits. 


= SAN ]storo De Lamas: Ceog. Parroquia del 
ayunt, de Triacastela, p. je de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Rebo- 
linos y Lamas; 179 habits. 

-Sax Isipro beL Camino: Geog. V. SAN 
Isipro. 

= Sax Isipro DET, Camro: Geog. Caserío del 
ayunt. de Santiponce, p. j. y prov. de Sevilla; 
79 habits. 


= SAN [sinto DEL Caro: Geog. Pueblo de la ; 


prov. é isla de Leyte, Vilipinas; 3176 habits. 


- Say Istbro pr MonTk: Geog. V. San Isi- 
DOKO DE MONTE, 
= Sax Isipo br Moxtes: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Campo, p. j. de Caldas, 
prov. de Pontevedra. Coniprende los lugares de 
Fornelos, Parada, San Isidro y Serrapio; 460 
habits, 
Sax Ismoro pr PosTMARCOS: Geog. Parro- 
' quia del ayunt. de Puebla del Caramiñal, p, j, de 
. Noya, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Angustia, Armental, Batón, Canipomolinos, 
Cass, Conchido, Crocha, Horreo, Inferniño, 
Lomba, Onja, Portocarro, Vortofrrijo, P ente- 
| darbenza, Puentes, Pumadiño, Ribeiriña, Río 
Lérez, San Isidro, Vilariño y Vilas: 1377 ha- 
' bitantes, 
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—San ĪSIDRO DE SKJOSMIL:; Geog. Parroquia 
del ayunt. de Meira, p. j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Azo- 
reira, Corota, Paderne, Piñeiro, Sejosmil, Seve 
de Abades y Vilar; 567 habits. 


SANITARIO, RIA (del lat, sanitas, sanidad): 
adj. Perteneciente, ó relativo, á la sanidad. Je- 
didas SANITARIAS. 


El cordón SANITARIO pretextado al princi- 
pio con las epidemias,... los auxilios suminis- 
tradas á nuestros facciosos en armas, vestia- 
rig y dinero... no eran, milord, otra cosa que 
una serie no interrumpida de agravios y hos- 
tilidades, etc. 


QUINTANA. 


SANJACADO: m. Territorio del imperio turco, 
gobernado por un sanjaco. 


SANJACATO: m, SANJACADO, 


SAN JACINTO: Geog. Puerto y pueblo en la 
costa oriental de Ticao, Filipinas. Ifállase abier- 
to al F; es pequeño y su entrada estrecha, y 
fué el punto de escala de las naos que hacían 
viajes eutre Manila y los ¡mertos de Ácapuleo y 
Lima; en él fondeaban á esperar viento entabia- 
do del O. y la marea vaciante para atravesar el 
Estrecho de San Bernardino para el E., ó cuan- 
do venían de vuelta para Manila á que cedic- 
ran los vendavales ó tiempos del O, La boca de 
este puerto, compreudida entre la punta de San 
Francisco al N. y la de San José al S., se reco- 
noce fácilmente por un fuerte con baluartes re- 
dondos, construido en la punta S. de la entra- 
da, sobre una roca peñascosa, elevindose las tie- 
rras por detrás, La costa N. del puerto forma 
una punta nny marcada con una inflexión por 
su parte O. Hamada punta de San Cosme; dista 
unos 3 4 cables al S.O. de la de San Francisco, 
con 6 m. de agua á menos de un cable de ella, 
La costa S. es recta por el O. con dos pequeños 
esteros: el primero de ellos en la medianía de la 
costa, tiem: cerca de cl un pozo de agua dulce, 
y también se encuentra otro pozo igual en la 
costa N. ¿unos 4 cables al O, de la punta de 
San Cosme. El mejur fondeadero se halla sobre 
la costa S., por ser menos aplacerada, entre 15 
y 17m. de fango, demorando la punta “de San 
Cosme al N.N. I., y la iglesia y fortaleza de la 
punta de San José al S. 64° E, El pueblo tiene 
2500 habits. | Pueblo de la prov. le Pangasi- 
nán, isla de Luzón, Filipinas; 4861 habits Sit. al 
N., cerca de la costa del Golfo de Lingayen, en 
terreno llano. 


Bay Jacinto: Geog. Dist, de la prov. de 
Cartagena, dep. de Bolívar, Colombia; 3400 ha- 
bitantes. Fundó el pueblo en 1776 el gober- 
ualor español D. Francisco Diaz Pimienta, y 
es notable por sus tejidos, agricultura y comer- 
cio. 

-= SAN JACINTO; Geoy. Río del est. de Tejas, 
Estados Unidos, Le forman el Last Fork y el 
West Fork, en los condados de Walker y de 
Grimes, engrosado el último con las aguas «el 
Spring, que á su vez recibe las del Bayn Cy pres. 
Reunidos al 1, del condado de Jlarris, el San 
Jacinto lorma el límite entre este condado y el 
Liberty, y corre al S. hasta su desembocadura 
en la ensenaula N.O. de la bahía de Gálveston, 
por San Jacinto. Desde la fuente más lejana del 
brazo occcidental mide 180 kms, de curso, sin 
contar sus meandros, | Condado del est. de Te- 
jas, Estados Unidos; 6500 habits. y 1664 kiló- 
metros cuadrados, Sit. en la orilla dra. del río 
Trinity, en las fuentes del San Jacinto. Algodón 
y maiz. F. c. de Nacogdoches à Houston al S, E. 
Cap. Cold Springs. 


7Bax Jacryro: Geog. Municip, del dep. de 
Chiquimula, Guatemala, limitado al N. por los 
ce Chiquimula y San Juan Hermita, al S. por 
los de Ipala y Quezaltepeqne, al E, por los de 
Quezaltepegue y San Juan Hermita, y al O, por 
el de ipla. Le fertiliza el río San Jacinto Fa- 
bricación de machetes, calabozos y otros instru- 
mentos de labranza, y de sombreros de palma, 
petates, ete. BI pueblo, sit. en el camino que 
conduce à Quezallepeqne, tiene 2900 habits. 


= SAN Jacixro: Geoy. Hacienda del dep. de 
Granada, Nicaragna, sit. al S.O. del ecrro de 
Cacalotene, al N y S. del canino de Tipitapa 
entre las haciendas de San Ranión y San Beni- 
to. Lugar elebre por la victoria que en lal- 
| canzaron las tropas nacionales en la lucha con 
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septiembre de 1856. 

-Sax Jacinto: Geog. Pueblo del dist. y de- 
partamento de San Salvador, República del Sal- 
vador, del que le separa el río Acelhuate, comu- 
vicando ambos pueblos por los dos hermosos 
puentes de mampostería de la Merced y San Ja- 
cinto, Clima fresco, sano y agradable. Alrededo- 
res muy pintorescos. Fab, de chales y otros teji- 
dos de algodón y seda; 1398 habits. 

- San Jacisto: Geog. Rio de la sección Tru- 
jillo, Venezuela; nace en la serranía de esta sec- 
ción y desagua en el lago de Maracaibo, h Muni- 
cipio de la sección Trujillo, Venezuela; 3085 ha- 
bitantes, distribuídos entre el pueblo cab, y 33 
caseríos y sitios. IXI pueblo San Jacinto, cab. del 
maunicip., sólo tiene 170 habits. No se sabe la 
fundación de este pueblo en qué año fué, pero 
en 1814 era ya un pequeño pueblo de indios. 

-Sax Jacinto AMtLras: Geog. Pueblo cabe- 
cera de la muniejp. de su nombre, en el dist, del 
Centro, est. de Oaxaca, Méjico; 1120 habits, 

SAN JACINTO CitiLateca: (eog. Pueblo y 
municip. del dist. de Ocotlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 365 habits, Sit, en terreno llano, al N. 
y cerca de la cab. del dist. y á 1550 m. de alt. 

Sas Jicixro TENASTITLA: Geog, Ve SAN 
ANGEL (Méjico). 

Sas Jacinto TECLA: Geog, Pueblo y muni- 
cipalidad del dist. del Centro, est. de Oaxaca, 
Méjico; 900 habits, Sit. 4 kms, al E. de la ca- 
pital del est. 

SANJACO (del turco senehae, bandera, pro- 
vincia): us. Gobernador de un territorio del Im- 
perio turco. 


SAN JAIME: Geog. Río de la sección Barcelo- 
na, Venezuela; nace en las Mesas y desigua en 
el Orinoco, Río de la sección Cumaná, Vene- 
zuela; nace en las Mesas y desagua en el delta 
del Orinoco. 

San JAIME DE FRONTANYA: Geog, Lugar 
con ayunt., p. je de Berga, prov. de Barcelona, 
dióc. de Vieh; 231 habits. Sit, en una lHanura 
rodeada de cerros y montañas, cerca de la pro- 
vincia de Gerona. Cereales, hortalizas y legum- 
Pres. 

SAN JAVIER: Crog. V. con ayunt., al que es- 
tán agregadas las aldeas de Los Alcazares, El 
Mirador, Pozo Aledo y Roda, y multitud de ca- 
seríos y casas de labranza, p. j., prov. y dióc. de 


el filibustero yankee William Walker en 14 de | 
| 
i 


Murcia; 4209 habits. Sit. en el litoral, cerca del 
Mar Menor. Terreno llano; cereales, garbanzos, 


aceite y hortalizas. 

= SAN Javier: Geog. Dep. de la prov. de San- 
ta Fc, República Argentina. Sit. al N., entre la 
prov. de Corrientes y el dep. de la cap. 20021 
kins.? y 16000 habits., distribuídos en los dis- 
itos de Alejandra, Avellaneda, Florencia, Las 
s, Mal Abrigo, Ocampo, Reconquista, San 
Javier, Las Toscas y El Toba. Comprende la an- 
cha zona situada entre los ríos Parana y Saladi- 
Mo, territorio pantanoso lleno de canalizos, en- 
tre los cuales el principal es el río San Javier, 
Ja cap. es San Javier, sit. á la dra. de aquel 
río, en el f. e, de Santa Fe á Reconquista. El 
dist. de San Javier tiene 3000 habits. ; Dep. de 
la prov, de Córdoba, República Argentina, li- 
mitrofe con la prov. de San Imis y al S, del de- 
partamento de San Alberto; 4411 kms. ? y 25000 
habits. La cab. del dep. es Dolores, con 2000 
habits., á orilla del río de los Sances, frente de 
San Pedro (dep. de San Alberto). San Javier, 
Rosario, La Paz, Jocanto y Tas Rusas son pe- 
queños centros de poblacion con escuela, * De- 
partamento de la gobernación de prov. de Mi- 
siones, República Argentina, sit, en los límites 
de la prov, de Corrientes. Restos de las antiguas 
misiones jesuíticas, 


San Javier: Grog. Isla del Territorio de 
Magallanes, Chile, sit, en el centro del Golfo de 
Penas y hacia el continente. Tiene 20 kms, de 
largo por 7 de ancho, Los únicos londeaderos se 
encuentran en el lado oriental de ella; el puerto 
de San Javier es el de más al N. y el de San Ig- 
nacio el del S. El primero es el mejor, seguro 
contra los vientos dominantes, y tiene 17 bra- 
zas de agua á d cables de tierra. El extremo S. 
del puerto es una playa de arena respaldada por 
grandes árboles, La costa al N. del puerto, por 
las primeras 4 9 3 millas, está formula por un | 
barranco de arcilla allo y escarpado, con una | 
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playa angosta de piedras en su base, y se eleva | Occidente, dep. de Antioquía, Colombia; 4050 


gradualmente formando montañas de 400 á 470 
m. de alto, cubiertas con grandes árboles. El 
resto de la costa hasta el puerto de San Ignacio 
es baja y está ligeramente cubierta con árboles 
aparragados, y en toda su extensión batida por 
una furiosa resaca que impide el desembarco, 
La bahía de San Ignacio tiene fondeadero en 9 
brazas. La costa occidental de la isla està cir- 
cundada por arrecifes que se extienden hasta 
2 millas afuera, sobre los cuales la mar rompe 
con furia (Derrotero del Histrecho de Magallu- 
res), Y €, cap. del dep. de Loncomilla, prov. de 
Linares, Chile, sit. en una planicie al E. del 
Lonconmilla; 3000 habits. Se fundó en 1852, y 
es c. desde 1881. 


-SAN JAVIER: Geoy, V. cab. de la alcaldía 
de su nombre, dist. del Fuerte, est. de Sinaloa, 
Méjico. Sit. en la orilla izq. del río Piaxtla, á 3 
kims. al O. de San Ignacio. La alcaldía tiene 
168% habits., y comprende la v. mencionada y 
las celadurías de Camacho, Cabazán y Labor. Il 
Municip. del dist. de Hermosillo, est. de Sono- 
ra, Méjico; 1015 habits. Comprende el pueblo 
de San Javier, las congregaciones de Ubalama é 
Iliguerita y 13 ranchos. |i Pueblo y mineral, ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist. de 
Hermosillo, est. de Sonora, Méjico; sit. en la 
margen dra. del tío Yaqui, 36 leguas al S.O. de 
la e, de Hermosillo, Se halla contiguo al de San 
Antonio, y fué de la mayor importancia á me- 
diados del siglo pasado por sus numerosas minas 
de plata, que aún se explotan, de las que las más 
notables son Vagitila, Las Animas, Afuereños 
y La Grande. 


-BAN JAVIER: Geog. Municip. del dist. San 
Felipe, sección Yaracuy, Venezuela; 908 habi- 
tantes, distribuidos entre el pueblo cab. y 17 
sitios y caseríos. lùn el año de 1702, siendo go- 
bernador de Venezuela el Maestre de Campollon 
Nicolás Eugenio de Ponte, que había consultado 
al rey sobre la conveniencia de sacar los indios 
de los Llanos para dar estabilidad á las pobla- 
ciones que se fundaran, se le despachó por Real 
cédula, fechada en Madrid á 5 de agosto de di- 
cho año, el permiso para fundar pueblos en los 
valles de Barquisimeto; en consecuencia, se sa- 
caron de los Llanos algunos indios atures y mai- 
pures, y se fundó, junto á la quebrada que Na- 
maban Agua de Culebras, un pueblo, en 1710, 
con el nombre de San Francisco Javier, cuyos 
fundadores fueron los PP. misioneros Pray Mar- 
celino de San Vicente y Fray Pedro Alcalá con 
216 indios de las tribus mencionadas, sacados 
de las márgenes de los ríos Guanare y Portu- 
guesa, 

-SaN Javier (José Muxoz MALDONADO, 
vizconde de): Biog, V. Muñoz MALDONADO 
(José). 

SANJEDA: Geog. V. SAIBRA. 

—SANSEDA, BANJINA Ó SINDIER: Geog. Agru- 
pación de 26 principados muy pequeños del 
hiva-Kanta, Guyerat, Indostáu, sit. entre el 
Raypipla al S., el Baroda al N. y el Chota Udei- 
pur al N.E., en la orilla dra. del Nerbada, en la 
margen izq. del Arson y de su brazo el Hiran; 
805 kms.* y 54000 habits. 


SAN JENARO: Geog. Dist. del dep. de San Je- 
rónimo, prov. de Santa le, Rep. Argentina; 
3000 habits, Comprende parte del antiguo dis- 
trito de Carrizales. i 

SAN JERÓNIMO: Gcog. Caserío del ayunt. y 
p. j. ¿le Sanlúcar de Barrameda, prov. de Cádiz; 
59 habits. i Caserío del ayunt,, p. j. y prov. de 
Valencia; 277 habits. 

—San JeróximO: Geog. Dep. de la prov, de 
Santa Fe, Rep. Argentina, sit. entre el dep. de 
las Colonias al N., la prov. de Entrerríos al E, 
los deps. de Iriondo y San Lorenzo al S., y la 
prov. de Córdoba al 0.; 9186 kms,? y 25000 
habits., distribuidos en los dists. de Belgrano, 
Coronda, Gavoto, Gálvez, Oroño, Irigoyen, Pia- 
monte, San Jenaro, San Martín y Sastre. La 
cap. del dep. es Coronda. Hállase este dep, en- 
tre el de las Colonias y el de la Capital al N. y 
el de Iriondo al S., confinanrlo al E. con el río 
Paraná, que le separa de la prov. de Entrerrios, 
y al O. con la prov. de Córdoba. |; Dist, del de- 
parlamento de las Colonias, prov. de Santa Ye, 
Rep. Argentina; 1500 habits, Comprende la co- 
lonia de Pujato, 


Sax Jenóximo; Geog. Dist. de la prov. de 


habits. Sit. en un llano cerca del río Aurra, 4 
755 m. de alt, Gran producción de arroz. | Serra- 
nía de Colombia. Es uno de los los brazos, el 
principal y más largo, en que se divide la cordi- 
llera occidental de los Audes, en el dep, de Bo- 
lívar, en el cual entra de S., á N. por la parte 
del E.; separa las hoyas del Sinú y San Jorge, 
yendo á terminar en el pueblo del Carmen. 


= 8AN JERONIMO: Geog. Canal del Estrecho 
de Magallanes, Chile; da entrada á los golfos 
de Otway y Skyriug, y separa la península de 
Muñoz Gamero de la de Brunswick. 


~ SAN JERÓNIMO: Geog. Municip. del dep. de 
la Baja Verapaz, Guatemala, limitado al N. por 
Purnlhá y Chilascó, al S. por Tocay y Chuacús, 
al E. por las montañas de San José y al O. por 
el de Salamá, Le riegan los ríos San Isidro, Niño 
Perdido y San Lorenzo, Destilación de aguar- 
diente de muy bucna calidad. Cultivos de caña 
de azúcar, café, maíz, fríjol, patatas y trigo. El 
pueblo tiene 1350 habits, 


= SAN JERÓNIMO: Geog, Río de Méjico; lo for- 
man las vertientes del S. de la sierra Madre, 
recorre el est. de Guerrero, pasa por el pueblo de 
Atoyac y por la hacienda de San Jerónimo, y 
desemboca en la laguna de Tecpán que se ex- 
tiende á lo largo de la costa, al N.O. de Aca- 
pulco. || Isla de Méjico, litoral O. de la penínsu- 
la de la Baja California, en el Pacílico, sit. å 
unas 5 à millas al N.O. de la punta de San An- 
tonto del propio litoral, Tiene de largo de N. N. E. 
á S.S.O. una milla y 1/3 de ancho. Situado un 
observador al N. presenta el aspecto de tres ce- 
rros de regular alt., de los que el más alto al- 
canza à 170 pies. |! V. cap. de municip. lel dis- 
trito de Acatlán, est. de Puebla, Méjico, sit. al 
N. de la cap. del dist. La nmnicip. tiene 2562 
habits., y comprende los pueblos de San Jeró- 
nimo y Ponahuixtla y seis ranchos. | Pueblo de la 
anunicip. y part. del Valle de Santiago, est. de 
Guanajuato, Méjico: 800 habits. I Pueblo de la 
municip, del Arenal, dist. de Actopán, est. de 
Hidalgo, Méjico; 635 habits. |! Pueblo de la nu- 
nicipalidad y dist. de Ixtlalmac, est. le Méjico, 
Méjico; 510 habits. || Pueblo de la municip. de 
Villa del Carbón, dist. de Jilotepec, Mejico; 
1115 habits. ' Pueblo de la municip. de Teca- 
mae, dist, de Morelos, Méjico; 790 habits. |, Pue- 
blo de la municip. y dist. de Texcoco, Méjico; 
720 habits. |! Pueblo de la municip. de Amanal- 
co, dist, de Valle de Bravo, Méjico; 3005 habi- 
tantes. || Pueblo de la municip. de Malacatepec, 
dist. de Valle de Bravo, Méjico; 565 habits. | 
Pueblo y tenencia de la mwnicip. de Zirándaro, 
dist. de Huétamo, est. de Michoacán, Méjico; 
525 habits. Sit. en la margen dra, del río de las 
Balsas, al O. del pueblo de Mescala. 


Sax JERÓNIMO: Geog. Dist. de la prov. de 
Luya, dep. Amazonas, Perú; 875 habits. © Puc- 
blo cap. del dist. de su nombre, prov. de Luya, 
dep. Amazonas, Perú; 150 habits. || Dist. de la 
prov. de Andaimaylas, dep. de Apurimac, Perú; 
8800 habits. | Pueblo eap. del dist, de su nom- 
bre, prov, de Andahuaylas, dep. de Apurimac, 
Perú; 740 habits. Dist. de la prov. y dep. de 
Cuzco, Perú. Comprende el pueblo de su nom- 
bre, con 1510 habits. 


Sax Jnróximo Careras: Geog. V. y mu- 
nicipio del dist. de Puebla, est. de su nombre, 
M¿jico. 

-SAN JERÓNIMO Coatráx: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Miahuatlán, est, de Oaxa- 
ca, Méjico; 535 habits, Sir. en la falda de un 
escabroso cerro y å 1870 m. de alt. Fundado en 
1612, 

-SAN JERÓNIMO CHICARTASCO: Geog, Pue- 
blo de la nmnicip. de Metepec, dist. de Toluca, 
est. de Méjico, Méjico; 825 habits. 


-Sax Jrróximo peL Esjuxo: Oeog. Pueblo 
y municip. del dist. del Rosario ú Opoteca, de- 
partamento de Comayagua, Honduras, sit. en 
una hermosa lanura, á orillas del río Humuya; 
500 habits, F. c, en construcción, 


—Say JERÓNIMO DE TUNÁN: Geog. Dist, de 
la prov. de [luancayo, dep. de Junín, Perá:5700 
habits. Pueblo cap. del dist. de su nombre, pro- 
vincia de Huancayo, dep. de Junín, Perú; 1300 
habits. 

Sax Inrónimo Ixterec: Geug, Pueblo y 
municip, del dist. de Juchitán, est, de Oaxaca, 
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Méjico; 1905 habits. Sit. en la margen dere- 
cha del río de los Perros, á 2 kms. al S. de los 
primeros estribos de la sierra Medre, en terreno 
llano, al N.O. de la cab. del dist. y á 590 m. de 
alt. 

-SAN JERÓNIMO SILACAYOAPILLA: Geog. Pue- 
blo y municip. del «list. de Huajuapán, est, de 
Oaxaca, Méjico; 515 habits. Sit. en una cañada, 
á 11 kms. al O. de la cab. del dist. 


-SAN JERÓNIMO TLACOCHANUAYA: Geog. 
Pueblo y municip. del dist. de Tlacolula, est. do 
Oaxaca, Méjico; 1500 habits. Sit. 14 kms. al 
O. de la cab. del dist. y á 1850 m. sobre el ni- 
vel dei mar. 


-SAN JERÓNIMO ZACUALPÁN: Geog. Pueblo 
de la municip. de Tetlatlahuca, dist, de Zara- 
gora, est. de Tlaxcala, Méjico; 660 habits. Si- 
tuado á 3 Y, kms. al N.E. de la cab. municipal 
y al pie del cerro Metepec. 


SANJIÁN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Julián de Sergude, ayunt. de Carral, p j. y pro- 
vincia de la Coruña; 73 habits. i| Lugar de la 
parroquia de Santa Marina de Rosal, ayunt. de 
Rosal, p. je de Túy, prov. de Pontevedra; 78 
habits. 


SANJIÁO: Grog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Julián de Zas de Rey, ayunt, de 
Mellid, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 57 
habits. I Aldea de la parroquia de Santiago de 
Pantín, ayant. de Valdoviño, p. j. del Ferrol, 
prov. de la Coruña; 278 habits. 

— Sax Jiáo pe ABAJO: Geog. Aldea de la pa- 
quia de Santa María de Labacengos, ayunt. de 
Moeche, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 19 
habits. 


-Sax Jiáo DEARRIBA: Geog. Aldea dela pa- 
rroquia de Santa María de Labengos, ayunt, de 
Moeche, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 77 
habits. 


SANJILLAO: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa María la Real de Junquera de Ambia, 
ayunt. de Junquera de Ambia, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 88 habits. 


SANJINÉS (José Il6xacio): Biog. Jnriscon- 
sulto y político boliviano. N. en Sucre en 1786. 
M. á 15 de agosto de 18641, Recibido de aboga- 
do (1812), ocupó numerosos y elevados puestos; 
fué profesor, político y magistrado. En el pro- 
fesorado dedicó todos sus afanes al servicio de la 
juventad, cuidando de enriquecer su inteligen- 
cia y de formar su corazón en el ejemplo de las 
virtudes. Como magistrado siempre administró 
justicia con toda rectitud, Como hombre de Es- 
tado no sacrificó su conciencia å las insinuacio- 
nes ó caprichos del poder. Habiendo sido dipu- 
tado á los dos primeros Congresos de su país, 


firmó el acta de la independencia y la primera : 


Constitución política. Como hombre de letras 
fué autor del Zimno nacional boliviano y de 
otras varias composiciones en verso, tanto en la- 
tín, como en castellano y quechúa. Asimismo tra- 
dujo del latín al quechúa los Selos penitenciales. 
Murió pobre. 

SANJOÁNS; Qeog. Aldea de la parroquia de 
San Martin de Arines, ayunt. de Conjo, par- 
tido judicial de Santiago, prov. de la Coruña; 
69 habits. 


SAN JOAQUÍN: Geog., Pueblo de la prov. de 
Mo-Ho, isla de Panay, Filipinas; 12383 habi- 
tantes. Sit. en la costa $., no lejos de la punta 
Naso, que forma el límite divisorio de las pro- 
vincias de Antique é llo-Tlo. Se fundó en el últi- 
mo tercio del siglo XVII. 


= Sax Joaquín: Geog. Aldea cab, del dist. de 
su nombre, en la prov, de Guanentá, dep. de 
Santander, Colombia; 2500 habits. Sit. en una 
meseta entre cerros, á 1980 m. sobre el nivel 
del mar. Mina de plata sin explotar. 


Sax JOAQUÍN: Geog, Pueblo de la prov, de 
Heredia, Costa Rica, perteneciente como barrio 
al cantón de Jferedia, sit. en terreno llano, cul- 
tivaxlo de café y pastos; 1700 habits. Tiene bue- 
na plaza y una iglesia de piedra granito, 


= Sax Joaquin: Geog. Río de los Estados Uni- 
dos, en California, Nace en sierra Nevada, al 
N. del pico llamado Red Slate, en los 37° 33 
lat. N., si bien en ciertas épocas lel año, euan- 
do las aguas del lago Tulare, que está más al S., 
se unen con las del San Joaquín, pueden llevar- 
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se las fuentes «le éste al 5, del paralelo do 359, 
donde nace el río Emidio. Desde sicrra Nevada 
el San Joaquín corre primero hacia el 5.0., se 
le une el North Fork, vuelve luego al N.O., re- 
corre terrenos puntanosos donde se divide en va- 
rios brazos y recibe las aguas de los ríos Fresno 
y Merced, y luego el Tuolumne, el Estanislao y 
el Calaveras, acercándose al río Sacramento, con 
el cual se confunde, Hevando ambos sus aguas 4 
la bahía Suisun y de ésta á la de San Pablo. El 
curso total del río es de 570 kms. |! Condado del 
est. de California, Estados Unidos; 24500 habi- 
tantes y 3536 kms? Le riega de S.S. E. ¿N.N.O. 
el río Sau Joaquin, y le atraviesa de S. á N. el 
f. e. central del Pacífico, Está limitado al N. y 
N.O. por el condado de Sacramento, al O, por 
los de Contra Costa y de la Alameda, al S. por 
el de Estanislao, y al E. por éste y los de Cala- 
veras y de Amador, País llano en general, con 
terrenos fértiles; forrajes y patatas: trigo y gana- 
dos, lanar especialmente, Cap, Stockton. 

-Sax Joaquín: Geog. Riachuelo de Nicara- 
gua; desagua en el Pacífico por la bahía de San 
Martín, y sirve de divisoria entre los dep. de 
León y de Managua, 


ax Joaquíx: Geog. Río del est, Carabo- 
bo, Venezuela; nace en la serranía de la Costa y 
desagua en el lago de Valencia. || Municip. del 
dist. Guacara, est. Carabobo, Venezuela; 4 489 
habits., distribuídos entre el pueblo cab. y 18 
caseríos y sitios, El pueblo de San Joaquín, ca- 
becera del municip., está sit, 4 33 kms. de la 
c. de Valencia; su temperatura es cálida y sana, 
y consta de 1332 habits, 

—San JOAQUÍN: Geog. Municip. del dist. Frei- 
tes, sección Barcelona, Venezuela; 4089 habi- 
tantes, distribuidos entre el pueblo cab. y otros 
29 caseríos y sitios. Este municip. produce maiz, 
yuca, caña de azíicar, caraotas, tabaco y arroz, 

sus bosques son ricos en maderas de construc- 
ción y de tinte. El pueblo cab. fué fundado con 
el nombre de San Joaquín de Pariri, por el Pa- 
dre Fr. Fernaudo Jiménez, en 1724, con seis fa- 
milias de indios caribes, á los cuales se agrega- 
ron después como 150 más, que pronto forma- 
ron una población de 600 individuos. Esta po- 
blación, sit. 4 22 kms. al O. de Cantaura, cerca 
del río Aragua, es de buen aspecto, y consta hoy 
de 483 habits. 


= SAS JOAQUIN FLÓREZ(ANTONIO DE): Biog. 
Religioso y escritor español. N. en Villadiego 
(Burgos) en 1697. M. hacia 1767. Fué hermano 


! del famoso P. Flórez y menor que él en edad. 
| Profesó en la Orden del Carmen Descalzo, en la 


que ejerció los cargos de lector en Sagrada Es- 
crilura y rector del Colegio de San Cirilo de la 
ciudad de Alcalá de Henares; después estuvo en 


: el convento de San Hermenegildo de Madrid. 


Falleció de edad de setenta años proximamente, 
Mereció los elogios de José A, Alvarez Baena en 
su Compendio histórico de las grandezns de Ha- 
drid (pág. 129) Escribió; Año Teresiuno (Ma- 
drid, 1733-60, 12 vols. en 4.7). De sn contenido 
da idea la portada del tomo I, que diceasí: Año 
Teresiuno, Diario Histórico, Panegyrivo Moral, 
en que se deseriben las virtudes, sucesos y MUTO- 
villas de lu Seráphica y Mustica Doctora de la 
Iglesia Santa Teresa de Jesús, assignadas á to- 
dos los dias de los meses, en que sucedieron, Pro- 
pónense con tariu exornación de todo género de 
Letras Divinas, y Ihimanas, ¿Historinilos, Kym- 
bolos, Sentencias de Santos Prutres, y Phedósophos 
Antiguos. Los originales de esta obra se conser- 
van en Madrid en la Biblioteca Nacional, en la 
que hay dos tomos más de apéndicos que no He- 
garon a publicarse. Al mismo autor se debe la 
Tastriucción Teresiana, que enseña al alma adin- 
de, y eúno ha de buscar á Dios, dirigida á todos 
los Pieles de la Jylesia, y especialmente á dos Re- 
ligiosos y Religiosas Carmelitas descalzos, Hijos 
de Santa Teresu de Jesús. Pomo primero (Ma- 
drid, 1769, en 4.5). 

SAN JORDE; (Gcog. Lugar del ayunt, de Prå- 
danos de Ojeda, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 11 habits, 

SAN JORDI: (eog. V. Sax JORGE, 


=Sax Jorbr Desvatrs: Geog, Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Subira- 
negas, p ja prov. y dioe, de Gerona; 837 habi- 
tantes. Sit, enel Lc. e Parcelona å Francia, 
con estación intermedia entre las de Flassa y 
Camallera, Cereales, vino, aceite y legumbres, 
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SAN JORGE: Geog. V, del ayunt. y p. j. de 
Olivenza, prov. de Badajoz; 703 habits. | Y. con 
ayunt. y p. j. de Vinaroz, prov. de Castellón de 
la Plana, dióc. de Tortosa; 1692 habits. Sit. al 
O. de Vinaroz, no lejos de Traiguera. Terreno 
regado por el Cerbol; cereales, vino, aceite y al- 
mendra, ¡ Aldea de la parroquia de San Jorge 
de Piquin, ayunt. de Meira, p. je de Fouszgra- 
da, prov. de Lugo: 54 habits. li Lugar de la ayu- 
da de parroquia de San Jorge de Cristimil, ayun- 
tamiento y p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 
103 habits. 


= Sax Jokar ó Sax Jonpt: Geog, Golfo en la 
costa de la prov, de Tarragona. Es un seno de 
más de 10 millas de saco, comprendido entre el 
Cabo de Tortosa y el de Salou, que se halla á 23 
millas al N.N,E. del primero; aunque por su 
corta extensión se pasa pronto es temible con 
vientos de travesía, á causa de que las corrientes 
aconchan las embarcaciones en él, y asimismo 
lo es con los N.O. ó maestrales, que dominan 
en invierno soplando con tal fuerza, que gene- 
ralmente no permiten regir vela, En la misma 
costa, & unas 7 millas al N. 40% E, del Cabo 
Roig y á 2al N.J5, de la Atmella se encuentra 
el Cabo de San Jorge ó San Jordi, por cuya par- 
te 5.0, lay una cala que sólo presta abrigo å 
los costeros con terrales, 


-Sax Force: Geog. Isla del Archip. de las 
Azores ó Terceras, sit. & 38 kms. O. de la Ter- 
ceira y 37 kms. S.5.0, de la Graciosa, Está ten- 
dida de O.N,O. 4 E.S.E. en distancia de unos 
50 kins. con 244 kms. ? de superficie y 17 000 ha- 
bitantes, que en su mayor parte residen en la 
costa meridional, repartidos en tres v. y siete 
lugares. La isla abunda en vinos de buena cali- 
dad, que exporta para la Terceira y los Mstados 
Unidos, y en ganados de toda clase y muy ba- 
ratos, que también envía á la Terecira y á la 
isla del J'ayal. Produce sólo el suficiente trigo y 
maíz para el consumo de cierta parte del pueblo, 
pues la gente pobre los sustituye con ñames. Se 
hace en ella gran cantidad de quesos, tan bue- 
nos como los de Inglaterra, y hay de agua y le- 
ña cuanto sequiera. La e, principal es Vellas, 
en la costa S,0. Laisla de San Jorge es larga y 
estrecha, no excede por término medio de 3 mi- 
llas deaucho y remata porsu extremidad O. N.O., 
en una punta angosta y allada. Su parte cen- 
tral, que es la mas elevada, consiste en una sie- 
rra tendida de O,N.O. á 5.S,E., cuyas faldas 
septentrionales y meridionales son sumamente 
pendientes, y en la cual descuellan el pico de 
la Esperanza con 1066 m., de altura, y otro de 
1 056 una milla más al O,N.O, La erupción del 
pico de la Esperanza fué la que en 1808 causó 
grandes estragos. Al E.S,E, de la sierra central, 
y separada de ella por una houda cañada que 
sirve de cauce 4 nn río, se halla otra sierra cu- 
yos puntos culminantes son: la Cabeza de Pato- 
logos, con 932 m.; un pico de 934, sit. á una mi- 
lla escasa al N.O. de dicha Cal eza; y la de Fo- 
jos, con 861, á una milla larga al S.E. dela pri- 
mera, Desde la Cabeza de Fojos desciende la 
sierra hacia el extremo E.S.E. de la isla, ofre- 
ciendo d la vista varios morros de alt, secunda- 
via, de los cuales el principal es uno de 589 me- 
tros de elevación. En la parte O.N.O. de San 
Jorge hay también alturas de mucha considera- 
ción, que forman como si dijéramos el espinazo 
de la isla, que poraquí es muy angosta, y entre 
ellas la más considerable es el monte de Trigo, 
que dista 2 millas de la punta de Rosales y tie- 
ne 514 m. de alt. En esta isla, como en las de- 
mus de las Azores, ha habido fenómenos volcá- 
nicos dignos de citarse. En 29 de abril de 1580 
dió principio un terremoto, que por tres días 
causó próximamente $0 sacudidas en cada veinti- 
cuatro horas. Bl tercer día, ósea el 1.? de mayo, 
se abrieron dos cráteres en el sitio llamado de 
Esteban de Silveira, à media legua de la villa 
de las Velas; se agrietó la tierra lormándose zan- 
jas muy profundas; se desplommaron muchos edi- 
licios y quedaron calcinadas muchas tierras. 
Otros dos reventaronal mismo tiempo: el prime- 
ro en un monte que continuó sus erupciones por 
dos días, y el segundoen la Rileyra del Naho, 
43 leguas de la citada v. De tordos cuatro corric- 
ron en varias direcciones cinco arroyos de lava 
ardiente que desembocaron en el mar, después 
+ de cubrir legna y media de viñedo y tros ele pas- 
tos, matando 4000 cabezas de ganado y des 
truyendo muchas colmenas, Aún se llaman cier- 
' tas tierras las viñas quemadas. El monte del 
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Nabo se hundió, y en su inmediación se forma- 
ron una profunda sima y otro monte distinto, 
Encerrados los habits. en sus casas para res- 
guardarse de la Jluvia de ceniza caliente, tuvie- 
rou que trabajar Juego para despojar las puertas 
de la mucha quese había acumulado, Los tem- 
blores continnaron después por espacio de ena- 
tro meses, y en su consecuencia fué grande la 
emigración dde los naturales, En 1.° de mayo de 
1808 reventó en San Jorge un tremendo volcán 
hacia el centro de la isla, en unas fértiles pra- 
deras, como ú 2 leguas largas al $. E. de las vi- 
llas de las Velas. A los dos días tenia su cráter 
como 12 fanegas de extensión, y había lanzado 
tal copia de ceniza y piedra pómez menuda que, 
sin contar la acumulada en derredor, cubrió la 
tierra con una capa de 1 4 4 pies de espesor en 
un espacio de 3 legnas de largo y media de an- 
cho. El viento duro del N, E, que reinaba ú la 
sazón, impeliendo las materias volcínicas al 
$.0., hizo que causasen algún daño en el extre- 
mo oriental de la isla del Pico, 

La acción de tan extenso cráter cesó casi del 
todo el día 3, quedando una milla en torno suyo 
agrietada la tierra: pero el «lía anterior se había 
abierto otro mas pequeño, como una legua más 
al N. y á distancia de 2 de la v. de las Velas, 
cuyo humo sulfuroso impedía absolatamente el 
aproximarse al primero. Kl cónsul anglosuneri- 
cuno del Mayal, qneacompañado de algunos ami- 
gos visito los Ingares, hace la siguiente curiosa 
relación: «Logramos Hegar á 200 varas del crá- 
ter pequeño y verlo distintamente en medio de 
los pastos en los intervalos que se disipaba algo 
el denso humo que lo envolvía. Tenía unas 50 
varas de perimetro; en él parecía que el fuego 
puenaba por buscar salida; el vuido era atrona- 
dor; el terreno inmediato estaba on continuo 
movimiento de trepidación, y toda la isla se es- 
tremecia; ofanse espantosos bramidos en las en- 
Irañas de la tierra y sucedíanse con frecuencia 
los terremotos. Permanecimos contemplándolo 
unos diez minutos y luego regresamos & la po- 
bla-ión, cuya mayor parte de habits. la había 
abandonado para nempar en tiemlas ú al aire 
libre. Pasamos la noche en las Velas y por la 
moñana nos embiareamos para la caleta de Ursu- 
lina, que está 2 leguas al N.B. de dicha villa, y 
vinis toa esa parte cubierta de ceniza y trans- 
forma dos los mas ricos viñedos en un campo de 
desvastación. 1] mismo día, que era el 4 de ma- 
yo. volvimos al Payal. Jóntre el día 5 y Jos si- 
guientes se abrieron unos 15 volcanes en los 
misinos campos que habíamos atravesado el 3 y 
arrojaron gran cantidad de lava, que avanzó len- 
tamente hacía la v. de las Velas. El fuego de los 
eráteres menores fué disminayendo hasta que el 
11 dejó de correr la lava; pero entouces el vol- 
cán grande, que había dormido por espacio de 
nueve días, se despertó con horrísono estruendo 
y comenzó á lanzar piedras de prodigioso tama- 
ño y una inmensa cantidad de lava, que ilumi- 
naim de noche toda la isla. Así continuó hasta 
el 5 de julio, presentando el espectáculo tan es- 
pantoso cono magnífico de un verdadero río de 
luego, que desde el Payal se veía caor al mar, 
Ese día empezó á temolar sn furia y å pocos más 
se apagó del todo, La elevación del cráter sobre 
el nivel del mar era de 3500 pies, La lava inva- 
did y arrasó el pueblo de Ursulina, las alquerías 
y casas de campo inmediatas y cuantas hacien- 
das cogió, La mayoría de los habitantes huyeron 
al verse amenazados por el torrente, y sólo que- 
dó una parte á su inmediación, con idea de sal- 
var los trastos, de la cual algunos perecieron 
desgraciadamente, bien en el acto å pocos días 
dlespues, 4 consecuencia le haberlos abrasado los 
borbotones de vapor que, sin dañar los vestidos, 
les arrancaron la piel y aun la carne, El ganado 
corrió la misma suerte, Era tal la consternación 
y amsiedad de las gentes «que los parientes mis- 
mos se abandonaban, y en medio dela abundan- 
cia estuvieron para parecer de hambre, Del Fa- 
yal se les socorrió con pan y se enviaron lanchas 
que transportasen á Jos que habían perdido todo, 
in una palabra, la isla, rica hasta entonces en 
ganados, cereales y vinos, quedó casi arruinada, 
y rara vez ha presentado ningún país escena tan 
terrible de Manto y desolación. » 

Hist. - No están acordes los historiadores por- 
tugueses acerca del descubrimiento de la isla de 
San Jorge; y signiendo los datos de tradición, 
resulta como más probable que fué descubierta 
poco después que la Tercera, hacia el año 1450, 
el 23 de abril, día del múrtiv San Jorge, cuyo 
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nombre le dieron. Por muchos años estuvo anejo 
su gobierno á la capitanía de Angra, regida por 
Corterreal. Fué su primer poblador Guillermo 
Vandagara, flamenco natural de Brujas, quien 
á su costa llevó gente de su país å la isla y Iun- 
dó la v. de Tapo (Lerrotero de Los arciips. de 
las Canarias, Azores, cte., por D, Luis Bayo). 


— Sas JORGE: Geog. Balia, también llamada 
del Carenero y Fort-Royal, de la isla Granada, 
Antillas menores. ls la principal de la isla y 
está siluida en la costa del $.O., entre la punta 
de San Bloy al N. y la Larga ó del Cabrito al 
S., distantes 2,5 millas una de otra, y contiene 
al puerto de San Jorge. La c. de San Jorge, ca- 
pital de la isla, está editicada sobre una punta 
de 36 m, de alt. y al pie del fuerte Jorge. Al 
E. de ella se halla la ensenada, que tiene 3 ca- 
bles de saco y como un cable de ancho. Entre 
la punta del fuerte Jorge, que es alta y escarpa- 
da, y la de) fuerte Monkton, que está 1,5 cable 
al S. E. de ella, se forma la boca del puerto, el 
cual se interna 4 cables y presenta suficiente bra- 
ecaje para buyues de mayor calado; peroá causa 
de tener algunos escollos y «le ser de entrad > muy 
dilicnltosa, los de guerra lo posponen al fondea- 
dero de la bahía, El veril, de 167 m., se extiende 
i una milla larga al O. de la punta del Mmerte 
Jorge, y el placer ofrece muy buen Lenedero; 
pero es nesesario no dejar caer el ancla en las 
muchas pozas que hay en él, especialmente en 
frente de la e., por el mucho braceaje que en 
ellas se encuentra. Wl puerto, annque pequeño, 
es seguro: y el canal de la entrada, en algunos 
sitios, ofrece de 40 å 20 m, de profundidad; pero 
melie debe intentar tomarlo sin el auxilio del 
práctico. 

Sax Jonas: Geog, Isla del Archip. de Ba- 
hama; con la de Charles y la de Russell, vista 
desde el N., parece que no forma más que una 
sota isla corrida de I$. 4 O, en distancia de 3,5 
millas; es la más oriental de todas las de la ca- 
dena; está sepurada de Hetera por un angosto 
canalizo que conduce hasta el dificultoso quebra- 
do del puerto del Oeste, y se reconoce por unos 
ranchos de pescadores que tiene en una punta 
de arena cerca de su extremidad oriental, 


-Sax Jorge: Geog. Isla del Archip. de las 
3ermudas, la más septentrional; se tiende unas 
3 willas de N.E, á 8,0. con un ancho q ne, ann- 
que en el frente N.E. excede de una milla, en 
lo restante puede considerarse por término me- 
dio de 5 cables; está casi partida en dos trozos 
iguales por un lagunazo de poca agua; á la ban- 
da meridional del trozo septentrional forma una 
ensenada, en cuya orilla hay una gran población 
que antes era la cap, de todo el grupo; enfrente 
de dicha población, y resguardado por San Da. 
vid y otras islas menores, ofrece un seguro puer- 
to á embarcaciones de 4,2 á 4,8 m. de calado, 
que son las que pueden pasar la barra à pleamar, 
y se reconoce por el morro ó punta de Santa 
Catalina, que constituye lo más septentrional 
del grupo, la cual está fortificada y se une por 
un angosto istmo i la tierra alta, tajada y me- 
dianamente cubierta de arbolado, en la que á 45 
m. de elevación sobre el nivel del mar se ve el 
fuerte Victoria, y más al S.0., á 50 m, de ele- 
vación, el de San Jorge (Derrotero de las coslas 
orientales de América). 
y JORGE: Geog. Golfo de la costa de Pa- 
tagonia, Rep. Argentina, sit. en terrenos del 
gobierno del Chubut por el N. y del de Santa 
Cruz por el S., entre el Cabo de las Dos Bahías 
al N. y el de las Tres Puntas al S., y entre los 
45 y 47° de lat, S. Forma un semicírculo de con- 
torno muy regular, de 125 kms, de radio, con el 
centro en la intersección del paralelo 46° con el 
meridiano del 62° 19 de long. O. 


- San Jorck: Geog. Río de Colombia; nace 
en el dep, de Antioquía, en el alto del Viento, 
å la misma lat. que el Sinú; baña parte del de- 
partamento de Bolívar, y se dirige al N. I6. con 
un curso de 140 kms.; la mayor parte de sus 
orillas están anegalas, es navegable en la parte 
inferior por pequeñas embarcaciones, comunica 
con el Nechi por el río Mojana antes de entrar 
al Cauca, y desagua en éste por tres brazos pa- 
ralelos. 

- Sas Jorsg: Grog. Isla del Golfo de Méjico, 
perteneciente al condado de Franklin, est. dela 
Florida, Estulos Unidos, sit. frente á la des- 
embocadura del Apalachicola. Es tierra estrecha 
y larga, orientada de 0,S,0. á B.N. E., de 34 
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"kms, de largo por 5 de anchura máxima, La con- 


tinúan al N.E la isla Dog, y en el opuesto lado 
la isla de San Vicente, |; Isla de Méjico, costas 
del est. de Sonora, litoral del Golfo de Califor- 
nía, sit. al ILS,l y á 23 millas de distancia de 
la punta de la Roca, Es un islote desierto y åri 
do, de unos 6 cables de largo por 3 de ancho, y 
en su extremo S.E, tiene un pico de 206 m. de 
alt. La superlicie se halla cubierta de una capa 
de guano, que ya ha sido objeto de explotación, 
Bandadas inmensas de aves narinas se posan 
sobre el suelo, y en sus peñascosas orillas pululan 
los lobos marinos, || Bahía de Méjico, costas del 
est. de Sonora, litoral del Gollo de California. 
Desde punta Roca, en el extremo S.L. dela ba- 
hía del mismo nombre, la costa toma el rumbo 
S. 12. en una extensión de 22 millas, y Juego, tor- 
ciendo al S. casi en dercchura, forma la extensa 
bahía de que se habla, de costas bajas y areno- 
sas, seguirlas hacia el interior de vastas llanuras 
que llegan hasta el pie de las cordilleras, 


-SAN JORGE: frog. Puerto pequeño de Nica- 
ragua; 3000 hahits. Se abre en el istmo de Ri- 
zas, en agnas del lago de Nicaragua, entre la 
punta Palmar y la Virgen. Esti unido å Crana- 
da, San Ubaldo y San Carlos por los vapores 
que recorren el lago, El muelle“ prolongado 
en 1883, y tiene buen tinglado y edifs, anejos 
para el servicio de aduanas. Calles anchas y bien 
alineadas con alumbrado de petróleo; bonita pla- 
za, iglesia y elilicios particulares y públicos de 
inmportancia. 

Sax JORGE: Geog. Bahía de la isla de Te- 
rranova, sit. en el French Shore ó Ribera fran- 

a, en la parte meridional del litoral O. de la 
isla, entre el Cabo San Jorge al N. y el Cabo 
Ánguille al 5.; penetra en la costa 83 kms. y 
recihe varios rios, siendo el principal el de su 
nombre. 

Sax JORGE: Reog, Punta y extremo N.E. 
de la isla de la Madera, Es un cerro cortarlo á 
pique, de 213 m, de alt., con escarpados de 
lor rojizo. Entre ella y la punta de Santa Ana 
forma la costa ima ensenada de 0,2 de milla. de 
saco, ceñida por una playa de guijarros. En su 
fondo corre el río de Sau Jorge, cuya ovilla oc- 
cidental señalan alennas s y un fuerte pe- 
queño. A unos 3 cables al O. de la punta dle 
Santa Ana bay una gran piedra aislada de 40 
m. de altura, denominada la Zoca ó islote de 
San Jorge. La tierra es alta y escarpada, notin- 
dose al S.E., entre el río y el islote San Jorge, 
algunos peñascos cortados á pico. AIN. K. de 
este islote, distancia de 1,3 cable de la costa, 
hay fondo de 13 m., y 5 entre él yla punta más 
próxima. La pequeña población de San Jorge 
cuenta en su término unos 3000 habits, 


Sax JORGE: Ceog. Isla del Archipiélago Sa- 
lomón, Melanesia, Oceanía, sit. al S.O. de Ja 
Isabela; 150 kms? de superficie. Cubierta de 
montañas de regular altura con hosques, está 
deshabitada á pesar de la fertilidad de su suelo, 
pero tenía pobladores cuando Pedro de Orta y 
Hernin Gallego la descubrieron en 23 de abril 
de 1568. Su nombre indígena era Varneta ó 
Boruc. 

= BAS JORGE ó La ENCARNACIÓN: Geog. Pue- 
blo y municip. del dist. de Sensenti, dep. de 
Copán, Honduras; 1350 habits, 


SAN Jona NAL DEX: Geog. Estrecho en- 
tre la Gran Bretaña y la Irlanda, Comunfeanse 
por él el Atlántico y el Mar de Irlanda, y se 
abre, con anchura de 78 kms., entre el promon- 
torio de Saint-Davil's Tead en el País de Gales, 
y el de Carnsore Point en Irlanda. La balia de 
Cárdigan puede considerarse como expansión 
del canal. Su profundida no pasa en el centro 
de 92 m. 


-BAN JORGE (CAxAL DE): Geog. Estrecho 
que separa las dos islas de Nueva Irlanda, Tom- 
bara 6 Nuevo Mecklembureo al O, y Nueva 
Bretaña, Birara ó Nueva Pomerania al R., en 
el Archipiélago de Bismarck, Oceanía, 


Z AN JORGE DE ACEBEDO: Geof. Parroquia 
del ayunt. de Acebedo, p, j. de Celanova, pro- 
vincia «de Orense; conpren.e los Ingares de Ca- 
vadoiro, Las Chouzas, Hermide, Las Lamas, Los 
Prados, Trasmiras, Villaverde y Xamirás, y las 
aldeas de Cerdedo, Outeiro, Tellado y Terrado; 
786 habits. 

= NAN JORGE DE AFUERA: Reog. Ayuda de 
parroquia del ayunt., p. je y prov, de la Coru- 
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ña. Comprende las aldeas de Campo de la Vic- 
toria, Camposa, Peruleiro, San Juan Nepomu- 
eeno, San Roque de Atuera y Y istalegro, y el 
arrabal de Sauta Margarita; 984 habits. 

-Say Jore DÉ AGUAS SANTAS: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, de Palas del Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Camoira, Carballedo, Cebral, Codese:la, 
Fuentefría, Liborcira, Montecelo, San Jorge y 
Vistolfe; 516 habits. 

-Sax JorGE DE Artes: Ceog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Carballo, prov. de 
Ja Coruña. Comprende las aldaas de Aldea, As- 
pallas, Baltar, Barral, Campo, Choyas, Forno, 
Jamoso, Los Pinos, Puente Nueva y Telleira; 
418 habits. 

-Sax JORGE DE Asma: Ceog. Parroquia del 
ayunt. y p je de Chantada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Casasoa, Centulle, 
Chouso, Liñares y San Jorge; 221 habits. 


-Sax Jorcr De Bra: Geog. Parroquia del 
ayuut. y p. j. de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Bouzamar, Casal 
y Fonteboa; las aldeas Valiña, Piñeiro, Onteiro, 
Loureiro de Abajo, Guntin y Azorciros, y varios 
caseríos; 539 habits. 

-ŞAX Jona DE CamaniSas: Geog. Darro: 
quia del ayunt. de Camariñas, p. j. de Corcu- 
bión, prov. de la Coruña. Comprende la villa 
de Camariñas, que es la cab. del ayunt., y la al- 
dea de Baria; 1289 habits. 

Say Jorck pe Cerro: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayant, y p. j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares 
Constenla, Quintás y Señorans; la aldea Pernavi- 
va, y tres caseríos; 362 habits. 

San Jorar DE CODESEDA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p.j. de La Estrada, prov. de Ponte- 
vedra. Comprende los lugares de Campos, Curre- 
los, Pontento, Fragoso, Grela, Insuela, Jubrey, 
Marcenlos, Portela, Quintás y Sagrada; las al. 
deas de Bugalleira, Devesa, Monteagudo y Ontei- 
ro, y tres caseríos; 1161 habits. 

~ BAN JORGEDE CRISTIMIT: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Jalin, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Cristimil, 
Gondule, Mato, Quinta y San Jorge, y un case- 
río; 415 habits, 

Sax JORGE DE CUADRAMÓX: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Valle de Oro, q». j. de 
Mondoñedo, prov. de Tugo. Comprende las al- 
deas de Abelleira, Campo, Estelciro, Folgueiras, 
Fonte da Vila, Liñarega, Rozadas y Tituelo: 
536 habits, 

= Sax Joror DE BÓN: Ceog. Parroquia del 
aymnt. de Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Alen- 
de, Arriba, Tama, Nogueira y Vila; 308 habits. 


-8AN JORGE DE BLMINA Ó DE LA MINA: 
Geog, NY. YIMENA. 

=SAn JORGE DE Goa: Geo. Parroquia del 
ayunt. de Cospeito, y. j. de Villalba, prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Borrigón, Car- 
balla, Carballal, Casablanca, Franqueira, Frei- 
res, Granda, Gúelas, Guisande, Momeiro, Mide, 
Perreiras, Rebordelo, Tumbo, Velide y Vista- 
Jegre; 859 habits. 

- Say JorGE ne Tenes: frog. Parroquia dei 
ayunt, de (Gozón, p. j. de Avilés, prov. de Ovie- 
do. Comprende las aldeas de Ta Cabaña, Gelad, 
KRequejada y Villanueva, y varios caseríos; 336 
habits. 

-Sax JorcGrk bu ISás: Gcog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Oleiros, p. je y prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Campamento, 
Campo da Vila, Campo de Täis, Caño, Faro, 
Fontes, Jesta, Morzin y Raposcira; 575 habits. 

= SAN Jokse mm Gea: Geog, Ayuda de parro- 
quia del ayunt, le Friol, p. j. y prov, de Lugo. 
Comprende Jas alleas de Curral de Abajo y Cu- 
rral de Arriba; 127 habits, 


Sax JORGE DE LORENZANA: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de Lorenzana, p. je de Monto- 
ñedo, prov. de Tuso. Comprende las aldeas de 
Aleje, Bouza da Viña, Garroceiras Curra la, Gi- 
jó, Machneo, Mazña, Requeijo, San Lorenzo y 
Soutovello; 724 habits. 

Say dorur DR MAiGaLorPEs: Reog., Parro- 
quia del ayunt. de Vene, p. j. de Puentedeume, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
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Botarigo, Cadavas, Feal, Fontenova, Junqueira, 
Pedrón, Picas y Redondo; 333 habits. 

Say Jorek DE MANZANEDA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Gozón, p. j. de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende las aldeas de Al- 
varé y Manzaneda, y varios caseríos; 241 habits. 

-Sax Jona pe Marisa: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Serantes, p. j- del Fe- 
rrol, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Vila da Area y Vila da Iglesia; 544 habits. 

-Sax Jorek pr Morcue: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Moeche, p. j. del Ferrol, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Armentei- 
ro de Abajo, Campos, Campos del Fojo, Castillo 
de Abajo, Castillo de Arriba, que es la cab. del 
ayunt,; Felgosa, Felgueiras de Abajo, Felgueiras 
de Arriba, Herrería de Abajo, Herrería de Arri- 
ba, Loureiros, Melle, Penasalbas, Petón, Parto- 
gonzalo, Puente, Pucnte del Norte, Pumariño, 
Rañal, Requiá, Souto da Vila, Vigo y Vila; 812 
habits, 

- Say Joren pr Mocor: Ceog. Parroquia del 
ayunt, de Marín, p. j. y prov. de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Bagiiin, Crucero del 
Viento, Iglesario, Monte y Outeiro, y la aldea 
de Porteliña; 427 habits, 

Say Joro vr MOSENDE: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Porriño, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Costeira, 
Devesa, Figueiros, Folón, Lavada y Madorras:; 
las aldeas de Arvuela, Casal, Cavadiña, Centedi- 
ra, Costa, Lameiro, Nogueira, Porto y Souza, y 
varios caseríos; 792 habits, 

-Sax Jonar DE Mounazos: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Santiso, p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Mourazos, Outeiriño, Sanjurjo y Vide; 189 ha- 
bitantes. 

Sax Jorcr ne ÑNoGUEIRA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Sobrado, p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Balvís, 
Barca, Casanova, Ureirá, Mosqueiros, 'Tellados y 
Vallo; 263 habits, 

= Sax Jonas DE NURVA: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. je de Llanes, prov. de Oviedo, Com- 
prende sólo el lugar de Nueva, con 1375 habits. 

Says JORGE DE Peral: Geog, Parroquia del 
ayunt. de lilas, p. j. de Avilés, prov. de Ovie- 
do. Comprende las aldeas de Argañosa, Palacio 
de Tlano, Rozaflor y La Torre; 404 habits, 

= SAN JORGE DE Prquíx: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Meira, p j. de Fonsagrada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Acevedo, Bar- 
cia, Cuiñas, Meiroy, Mestre, Paime, Pansadoi- 
ro, Salrarín, Sanfiz, San Jorge y Soutelo; 1 015 
habits. 

- Sax JORGE DEQUENETLRO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Monfero, p. je de Puentedeume, 
prov, de la Coruña. Comprende los Jugares de 
Cabana, Campos, Gazpalledo, Golpelleira, Ier- 
mila, Piñeiro, Prada de Abajo, Primoy, Queijei- 
ro, Sanguiñiedo, Torre, Villafail, Viñas y Vite: 
6l1 habits. 

= Say JORGE DE REBORDAOS: Qeog. Parroquia 
del ayunt. de Castroverde, p. j. y prov, de Lugo, 
Comprende la aldea de Rebordaos, con 161 habi- 
tantes. 

San JORGE DE RIBADETEA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. Puenteareas. Comprende los Iu- 
gaves de Barronca, Casquizos, Cillarga, Eidovello, 
Outeiro, Peiticiras, Santa Cruz y Viñavella; las 
aldeas de Bagañeira, Barca, Barjiela, Bernardos, 
Cabaleiro, Entrecídos, Groba, Penas, Portal- 
adentro, Pousa, Souto, Vellocán y Vilares, y va- 
rios caseríos; 770 habits, 

= San Jonas DE Rioavrso: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Villalba, prov. de 
Duzo. ('omprende las aldeas de Carracelas, Fro- 
jinde, Maragazal, Pereiro, Quintá, Ribas y Vi- 
Master; 479 habits. 

= Bax Tonge DR Sacos: Geog, Parroquia del 
ayvunt, de Cotobad, p. j. de Puente Caldelas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Barbeitos, Cuspedriños, Cutiin, Fentanes, Fon- 
tán, Iglesia, Lombo do Muíño, Longa y Outei- 
ro, y la allea de Calva da Viña; 1219 habits, 

Sax dono DE SALCEDA: Geog Parroquia 
del ayunt. de Salceda, p. j. «le Túy, prov. de Pon- 
levedra, Comprende los Iingares de Bouzavedra, 
Condid, Laje, Mariña, Outeiro y Vendanova; la 
aldea Casás, y dos caserios; 564 habits, 
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- Sax JORGE DE SANTIORIO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Sober, p. j}. de Montor- 
te, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Ca- 
sares, Paradela, Pinol de Abajo, Somoza y Vilar; 
306 habits. 

Sas JORGE DE Sanrunto: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Gijón, prov. de Oviedo. 
Comprende las aldeas de La Aldea y Carcedo; 
146 habits. 

Sax JORGE DE TIRRRACHÁ: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Antas, p. j. de Chantada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Caldelas, Rega- 
dío y San Jorge; 189 habits. 


= SAN JORGE DE TORMALKEO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Ibias, p. j. de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Lui- 
ña, Torga y Tormaleo, y las aldeas de Fondode- 
villa y Villarín; 734 habits. 

-Sax Joret De Tornis: Geog. Parroquia del 
ayunt, y p. de Puentedeume, prov. de la Coru- 
ña, Comprende las aldeas de Belsar, Coroxas, 
Fraga, lioyán, La Iglesia, Jabín, Laje, Pachoto, 
Pazos, Sestelo, Sobrado y Vilatiño; 106 habits. 
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- Sax JORGE DE Touza: Geog, Tugar de la 
parroquia de su nombre, ayunt. de Taboadela, 
p. j de Allariz, prov. de Orense; 131 habits. |] 
Parroquia del ayunt, de Taboadela, p. j- de Ala- 
viz, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Amedo, Pasadán, Reguenga, San Jorge de Tou- 
za, Santa Leocadia, Santás y Ventanova, y las al. 
deas de Outeriño, Petada y Veredo; 986 habits. 


—Sax Joren pe Var: Geog. VParroqnia de 
ayunt. de Neira de Jusá, p. j. de Becerreá, pro 
v. de Lugo. Comprende las aldeas de Val y Vi 
¡lameije; 240 habits, 

=- SAN JORGE DE VILLAMARTÍN: Grog. Parro- 
quia del ayunt. de Villamartín, p. je de Valdeo- 
rras, prov, de Orense. Comprende sólo el lugar 
de Villamartín, que es la cab. del ayunt, con 9:31 
habits, 

= BAN JORGE DE VILLAR: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Creciente, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares Mandelos, 
Nogucira, Outeiro, Quintás y Retortoiro ó Mou- 
cho; las aldeas de Garabelos, Pazo, Penagrande, 
Piedrablanca, Prado y Sierra, : 


SAN JOSÉ: (2eog. Ensenada y castillo medio 
arruinado en la costa de la prov. de Almería, al 
NX, XK, del Cabo de Gata y cerca de la cala de los 
Genoveses. Presta abrigo de los vientos de los eua- 
drantes 3. y 4.2 á quién fondee por 10 á 12 mi- 
llas de agua sobre arena al N.N. IE. del castillo; 
está descubierta 4 los vientos del Y. y del S14, 
sin que con este último quede el recurso de po- 
nerse á la vela: no conviene sino á embarcaciones 
manejables ó latinas, ni más ni menos que la in- 
mediata cala de los Genoveses; ofrece aguada, 
aunque escasa, en el aljibe del citado castillo, y así 
como dicha cala viene å ser el puerto por donde 
se extraen el esparto, plomo, caolin y mangane- 
so de Nijar y de la sierra de Gata, 7 Caserío del 
ayunt, de Níjar, p, j. de Sorbas, prov. de Alme- 
ria; 438 habits. [| Caserío del ayunt. y p. j. dede- 
rez de la Frontera, prov. de Cádiz; 126 habits, li 
Aldea de la parroquia de Santa María de Conjo, 
cab, del ayunt. de Conjo, p. j. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña; 62 halrits. © Caserío del 
ayunt, y p j de Alcalá la Real, prov. de Jaén; 
129 habits. . Barrio del ayunt. y p. j. de Lorea, 
prov. de Murcia; 3747 habits, | Ayunt. del par- 
tido judicial é isla de Ibiza, prov, de las Balca- 
res, dióc, de Mallorca; 3879 habits., disemina- 
dos en pequeños caseríos y casas de labor, de les 
que el más poblado es la Iglesia y casas de San 
José, que tiene 57 habits. Sit. en la parte 8, de 
la isla, al O, de Ibiza y al O. de la cala Llentris- 
en. Perreno montuoso: cereales, aceite, almendra 
y algarrobas: elaboración de sal. Aldea del 
ayunt, de Santa Brigida, p. j de Las Palmas, 
prov. de Canarias; 127 habits, . 

Sax José 9 Prerta pe TIERRA: Geog, Ba- 
vrio del ayunt,, p. je y prov. de Cádiz; 1842 ha- 
bitantes. 

= SAN Jost: ficog. Sierra de la isla de Pinos, 
Antillas españolas; dista unos § kms. del exire- 
mo N.O. de la sierra de la Cañada, se extiendo 
10 kms. al N.O. y está toda cubierta de pinos, 
AL N.E. de ella nace el río del Callejón, que for- 
ma con ed Piedras el río de las Nuevas, 
Sax Josh: feng, Pueblo de la prav, de Abra, 
isla de Luzón, Vilipinas; 817 habits, Il Pueblo de 
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la prov. de Camarines Sur, isla de Luzón, Fili- 
pinas; 7891 habits. Sit. cerca de Lagonoy y del 
seno de este nombre, al N, del río Rungas, fi 
Pueblo de la prov. de Batangas, isla de Luzón, 
Filipivas: 9851 habits. Sit. al N. de Batangas 
S.i. de la laguna de Taal. Se fundó hacia 
1768. y en los montes de su término hay piedra 
pómez, lavas y granitos, I| Pueblo cab. del dis- 
trito del Corregidor, isla de Luzón, Filipinas; 
484 habits. |] Pueblo de la prov, de Bulacán, isla 
de Luzón, Filipinas; 2776 habits, Sit. en la par- 
te S. de la prov., cerca de la de Bulacán. 


-Sax Jost: Geog. Bahía del gobierno de Chu- 
but, Patagonia, República Argentina, sit. al S. 
del gran Golio de San Matías ó San Antonio. 
Su entrada, al N., es un paso de 4 kms. de an- 
cho entre la punta Quiroga al O, y una prolon- 
gación de la península de San José al 1%. Mide 
40 kms. de E, 4 O. y 15 de N. á S. | Dep. de la 
prov. de Santa Fe, República Argentina, sit. al 
S. del de San Javier, entre los ríos Paraná y Sa- 
ladillo Amargo; 4780 kms.* y 9000 hahits., dis- 
tribuílos en los dists. de Cayasta, Helvecia, San 
José del Rincón y Santa Rosa, La cap. es San 
José del Rincón, sit. á orilla de la laguna Gua- 
dalnpe y del río San Javier, || Volcán apagado 
de la cordillera de los Andes, sit. entre las pro- 
vincias de Mendoza, República Argentina, y de 
Santiago, Chile, en los 83° 40” de lat. S., 46096 
m. de alt. 


San Josh; Geog. Pueblo cap. de la prov. de 
Chiquitos, dep. de Santa Cruz, Bolivia: 1500 
habits. Hállase al pie N. de la sierra de San Jo- 
sé, en los 17° 51 lat, S., y es una antigua mi- 
sión de Jesuítas fundada en 1706, que llegó á 
contar 5000 almas, Cerca y al O. se hallan las 
ruinas de la primitiva Santa Cruz de la Sierra, 
fundada en 1560. 


-Sax Jost: Geog. Isla del lago Hurón, dis- 
trito de Algoma, prov. de Ontario, Canadá, Es 
tierra montuosa, de 37 kms. de N.O. å S.E. y 
27 de anchura máxima, con tres localidades 
principales: San José, Uilton y Pembroke. I| La- 
go de la prov. de Ontario, Canadá, sit. al N.O. 
del lago Nípigon, en los 51° 10 lat, N. Tiene 
93 kms, de largo, con anchura varia entre 400 
m, y 5 kms. 


-Sax Josñ: Qeog. Isla de Colombia, en el 
Golfo de Panamá, sit. 4 5 kms. de la de San Mi- 
guel y al O. de ella; es la segunda en maguitud 
de las del Archip. de las Perlas, y tiene 2 kiló- 
metros de largo y más de 5 de ancho; hay unos 
12 islotes en sus costas, y á mis de 5 kms, de 
ella y hacia el N. está la de Pedro González. 
Pertenece al dep. de Panamá. ” Dist. de la pro- 
vincia de Barbacoas, dep. del Cauca, Colombia, 
sit. á orillas del río de su nombre y å 18 m. so- 
bre el nivel el mar; 2723 habits. ¡ C. cap. de 
la prov. de Cúcuta, dep. de Santander, Colom- 
bia; tuvo origen á principios del siglo pasado en 
unos ranchos dependientes de la parroquia de 
Cúcuta; en 1734 se hizo curato con el nombre 
de San José del Guasimal, y en 1792 había pro- 
gresado tanto “que obtuvo el título de villa, de- 
jando el nombre de Guasimal por el de Cúcuta. 
Situada en la ribera izquierda del río Pamplo- 
nita, sobre el cual había un buen puente de ar- 
co, y en una planicie estéril, en parte cercada de 
pequeñas colinas casi desnudas de vegetación, á 
294 m. sobre el nivel del mar. Su caserío era 
bueno, lo mismo que Jas calles, las cuales tenían 
alumbrado público. Había un colegio privado 
de instrucción secundaria para varones y otro 
para niñas, 11 escuelas primarias á las cuales 
concurrían más de 800 alumnos, un teatro elc- 
gante, Hospital de Caridad, una Caja de Aho- 
rros y buena iglesia. Esta e, era la niis rica del 
dep., de activo comercio de importación y ex- 
portación, de enltura social y de comodidades 
de tolo género. Tenía una Compañía «le S-gnros 
Maritimos que lancionaba con buen éxito: una 
plaza de mercado cubierta, la mejor construída 
de toda la República, y cuyo coslo asee dió á 
80000 pesos; eliticios particulares de niérito y 
de lujo, y espaciosos almacenes, Tenía 9225 ha. 
bitantes residentes en la e, de los cuales una 
octava parte era de venezolanos, siendo conside- 
rable el número de transeuntes y extranjeros 
por la extensión de sus negocios mercantiles, 
De toda esta riqueza no quedó sino escontbros, 
ruina y desolación, pues la e. fué destruida cont 
pletamente por el terremoto que tuvo lugar el 
18 de mayo de 1875, å las onec y cuarto de la 
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mañana. Perecieron gran número de habitantes, 
debiendo agregarse á esta pérdida irreparable de 
vidas la cuantiosa de intereses destruídos. Los 
edificios y todas las casas, aun las de más bu- 
milde y sencilla construcción, se desplontaron 
y cayeron, produciendo el estrago y el espanto 
más grandes. En pocos minutos desapareció, pues, 
por completo la más tica y floreciente c. del N. 
de la República. Recientemente se ha reedilica- 
do, con mayor elegancia en las construcciones; el 
área se ha trazado de una manera enteramente 
nueva, es decir, al estilo de las más modernas 
e. de Europa y Estados Unidos; las calles tienen 
de largo 100 ni, por 20 de ancho. Es el centro 
del comercio entre Santander y Venezuela, y es- 
tá Mamada å prosperar mucho, especialmente 
por el cultivo del cacao y el café, que da ya pin- 
gües productos. 1l camino carretero de estic. á 
Puerto Villamizar, sobre el río Zulia, se terminó 
á fines de 1875, después de una incesante labor 
de diez años. Es puerto terrestre por donde en- 
tran las mercancías que vienen para gran parte 
del dep. de Santander, especialmente el N., y 
algunos pueblos del de Boyacá. Es la patria de 
los estadistas Francisco Solo y José María Plata 
(Esguerra, Zic. Geog. de Colombia), 


—Sax Josú: Geog. Proy. de la República de 
Costa Rica, Ocupa el centro de ésta y es la más 
poblada de todas y la más rica é industrial; 
16718 habits. Corresponde é la meseta ó alti- 
planicie central de Costa Rica, sit. á 1 200 me- 
tros poco más ó menos sobre el nivel del mar, 
región de bellísimo aspecto cuando se la con- 
templa desde una de las alturas que la rodean 
por todas partes. La cireunvalan, en electo, 
montañas elevadas, y tanto las faldas de éstas, 
y aun las cumbres de algnmas, como la misma 
altiplanicio, se ostentan cultivadas y con ciu- 
dades y pueblos distribuidos por todas partes, 
Los cantones de San José, Desamparados, Esca- 
zú y Goicoechea ocupan una parte de la expre- 
sada meseta; pero los de Ascrri, Puriscal, Mora 
y Tarrazú so hallan comprendidos en el grupo 
de las montañas de Dota, desde cerca del origen 
de éstas hasta su terminación en la costa del 
Pacífico. La prov. está regada por innumerables 
ríos, arroyos y quebradas, que aumentan la fer 
tilidad del terreno. Los principales víos son los 
siguientes: el Pirilla, que recibe todas las co- 
rrientes de la altiplanicie central; el Grande de 
Pirrís, uno de los más caudalosos de la Repúbli- 
ca, Hamado en su principio Graude de Candela- 
via, luego Guaitil y por último Grande de Pi- 
vrís, y otros que riegan las llanuras de este nom- 
bre (V Preris). Jl clima es templado en gene- 
ral; pues si bien el termómetro marca algunas 
veces hasta 15° centígrados conio minimum y 27 
ó 28 como máximum, la temperatura se mantie- 
ne casi siempre 4 21 ó 22°, que es el término 
medio. Todo el suelo de la provincia es muy fér- 
til, y produce en abundancia café, caña de azú- 
car, cercales, legumbres, frutas, maderas, plan- 
tas medicinales, ganado de todas clases, etc. La 
parte más poblada y mejor cultivada comprende 
una porción considerable de la altiplanicio cen- 
tral, donde se halla concentrada la mayor parte 
de la población de la República. 

La industria de la prov. consiste en la fabri- 
cación de harina, jabon, cápsulas para armas de 
fuego, fundición de hiero y cria de ganado va- 
cuno, caballar, lanar y de cerda. Se divide en 
ocho cantones, que son: San José, Escazú, Des- 
amparados, Puriscal, Aserrri, Mora, Tarrazú y 
Goicorchea. 


-Sax José ó Sax Josí DE Costa Rica: 
Geog. C. cap, de la prov. de su nombre y de to- 
da la República; 25000 habits. Sit. en el centro 
del país 4 1135 m. sobre el nivel del mar, en- 
tre los riachuelos Torres y María Aguilar, en Ja 
misma altiplanicio antes citada. San José es la 
segunda ciudad de Centro América por sn belle- 
za y la tercera en población. Está dividida en 
entadrados ó manzanas de $6 m, por lado, sepa- 
rados por avenidas y calles de 13 m. de anchu- 
ra, que se cortan perpentlienlarmente de N. å 
S. y de E, 40, Casi todas las calles están cons- 
truidas confòrme al sistema Mac Adam, Ó sea 
rellenadas con piedra desmentizada , sobre la 
enal se pone urt espesa capa de arena gruesa 
«ne se aplana eou máquinas destinadas al efec- 
to. Toda la c. está iluminada con luz eléctrica 
por medio de lamparas incandescentes que se 
colocan en postes de hierro en las esquinas de las 
calles. También los establecimientos de comer- 
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cio y algunas casas particulares so alumbran con 
la misma luz, Contiene San José las siguien- 
tes plazas: la de la Estación, de 16000 metros 
enadrados próximamente, sit. en una alt. al E, 
y que ostenta en sucentro una magnítica fuente 
con una estatua de bronce que representa una 
mujer; la Hamada antes Principal y hoy Par- 
que Central, de 7 400 m.?, la cual forma un pre- 
cioso jardín con un kiosco al Ò. y una fuente en 
el centro. Además está rodeada de una verja de 
hierro de 2 m. de alt, próximamente. Alrededor 
de esta plaza se encuentran la catedral, el enar- 
tel principal y magníficas casas particulares, 
Las otras plazas son: la del lospital, al O.; la 
de la Dolorosa, al S.; la de la Soledad, al S. E.; 
y la de la Artillería, hacia el centro. Las tres 
últimas son pequeñas. También existe al N. E. el 
Parque de Morazán, dividido en cuatro partes 
por la intersección de la 5,2 Avenida Este y la 
calle 24 Norte, en cuyo centro se halla el busto 
de mármol del general D. Próspero Fernández, 
que descansa sobre un magnífico pedestal de la 
misma substancia y de granito. Entre los edifi- 
cios sobresalen la catedral, los palacios Nacional, 
de la Gobernación y de Justicia, las iglesias del 
Carmen y la Soledad, la Fábrica Nacional de 
Licores, el Colegio Superior de Señoritas, el 
Mercado, la Aduana central, el palacio Episco- 
pal y algunas casas particulares de elegante y 
sólida construcción. Para recreo de los josefinos 
existe, además de los parques Central y de Mo- 
razán ya dichos, el paseo dela Sábana, hermoso 
y extenso llano enbierto de césped y con líneas 
de árboles frutales, sit. como 4 un km. al O, de 
la e. y unido á ella por una rambla. Hay una 
Biblioteca Nacional con 6 000 volímenes próxi- 
mamente, y además otras de sociedades y esta- 
blecimientos públicos y privados. Como el pési- 
mo teatro que había fué destruído por el terre- 
moto de diciembre de 1888, se ha construído uno 
magnífico que se llama Teatro Nacional, capaz 
para 1500 espectadores. 

Debe hacerse mención especial del Manicomio 
ú Hospicio de Locos, construído con los produc- 
tos de una lotería nacional: es un edificio que 
podría figurar con ventaja en e. populosas, ast 
por su extensión como por su arquitectura y sus 
demás condiciones. Una cañería, que trae las 
aguas del río Tiribé, provee de agua á toda la 
c. Para la educación de la juventud hay una Es- 
cuela de Derecho, dos colegios de segunda ense- 
ñanza para hombres y mujeres, llamadas res- 
pectivamente Liceo de Costa Rica y Colegio Su» 
perior de Señoritas, un Seminario Conciliar, va- 
rias escuelas primarias de ambos sexos y un co- 
Jegio privado de mujeres, dirigido por las mon- 
jas de Lyón. En 1888 se fundó un Instituto 
Físicogeográfico. Los barrios principales que ro- 
dean la e. son: San Juan al N., ias Pavas al O., 
Alajnelita al S.O., y Mojón y Curridabat al O, 
Por la bondad del clima y la belleza del terreno 
Fué designado San Juan del Murciélago, en 1835, 
para cap. del país, ordenándose que se constru- 
yeran los edificios necesarios para los poderes 
Supremos; pero no pudo efectuarse lan impor- 
tante disposición. Al N.E., sobre la carretera 
vacional a río Sucio, se encuentran los barrios 
de San Vicente, San Isidro y San Jerónimo, 
bastante ricos los dos primeros, y todos con te- 
rreno muy fértil y clima fresco. Ocupan la pen- 
diente poco inclinada de la cordillera septen- 
trional, y tanto por el número de Jos habitan- 
tes como por las otras cireuustancias expresa- 
das pueden colocarse entre las poblaciones de 
segundo orden del pais (Montero Barrantes, 
Geog. de Costa Ricaj. San José se fundó á me- 
diados del siglo xvir en el emplazamiento de 
la aldehuela llamada La Villita, en el gran valle 
del Abra, llamado también de Asevri y Curri- 
dabat. Es cap. de Costa Rica desde 1823 y ha 
sufrido varios terremotos, entre ellos los de 29 
de mayo de 1879 y 29 y 30 de diciembre de 1888, 
que causaron grandes daños, 


-SAN Josh: Geog. Dos ríos de los Estados 
Unidos, en los de Michigan é Turliana, Ambos 
hacen en el condado de Hillslale, del est de 
Míchigan. Una de ellos corre hacia el S.. entra 
en el est, de Ohio, después en el de Indiana, y 
á los 170 kms. de curso se une al río Saint-Mari 
para formar el Manmee. EI otro San José corre 
hacia el O. primero y después al S.. describe un 
gran torno en el est. de Indiana, vuelve al de 
Michigan, y termina en el lago de este nombre 
á los 400 kms. de curso. ` Bahía del Golfo de 
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Mejico, en el est. de la Florida, Estados Unidos, 
en la costa occidental de una península panta- 
nosa que está á orillas del Apalachicola, y en 
cuyo ángulo S.O., ó sea el Cabo San Blas, hay 
un faro. 

-Sax José: Geog. Río de Guatemala, en el 
dep. de Chiquimula, Pasa por la e. dde este nom- 
bre, corre de S. å N., recibe las aguas del Shu- 
taque ó Chutaque, y s? une al río Motagua, por 
la dra., en el dep. de Zacapa. | Puerto del de- 
partamento de Escuintla, Guatemala; es el prin- 
cipal de los tres que tiene la Rep. habilitados 
en el Océano Pacífico. La circunstancia de ser 
el más inmediato á la cap., y hallarse unido & 
esta c porun f, c. que facilita mucho el tráfico- 
son motivos suficientes para darle la importan- 
cia de que goza en la actualidad. Para facilitar 
el desembarque de las mercaderías, fué inaugu- 
rado en este puerto (1868) un hermoso muelle 
de hierro. Extracción de sal; pesca; trabajos en 
el puerto; cultivo de granos, [rutas y legum- 
bres, El pueblo tiene 500 habits. li Municip. del 
dep. del Petén, Guatemala, limitado al N. por 
el camino que va á Yucatan, Méjico; al S. por 
el municip. de la Cabecera; al O. por el de San 
Andrés, y al E. por el camino de Belice. Le rie- 
gan los rios Chac, Ocot, Ixlú é Ixpop. Cultivo 
de maiz, Iríjol, plátanos, gnineos, arroz, fame, 
macal, camote, yuca, yuquilla, jícamo, sandías, 
papayas, hignerillo, heneguén, cacao, eto. El 
pueblo tiene 300 habits, No lejos están las ruinas 
del Tical. 

San Josh: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Marcala, dep. de la Paz, Honduras; $00 
habits, ! Pueblo y municip. del dist. de Sigua- 
tepeque, dep. de Comayagua, Honduras; 900 ha- 
bitantes. || Pueblo y municip, del dist. de Tri- 
nidad, dep. de Copán, Honduras; 1300 habi- 
tantes. || Pueblo y municip. del dist. de Pespire, 
dep. de Choluteca, Honduras; 900 habits. 


-San José: Geog. Canal de Méjico, litoral 
del Golfo de California, costa E. de la penínsu- 
la del mismo nombre; separa las islas de San 
José y de San Francisco de la expresada costa 
de la península, en casi toda su extensión entre 
las pnntas Dolores y Cabeza Mechuda; tiene una 
long. en dirección de N.O. á S,E. de unas 20 
millas y un aucho medio de 4, y un pocoal S. 
de su entrada N, es tan sólo de 2 $ el ancho. Es 
muy frecuentado por los buques de vela que na- 
vegan hacia el N. del Golfo de California. || Isla 
de Méjico, costa IÈ. de la península de California, 
litoral del golfo de este nombre. Sit. al N. dela 
isla de San Francisco, limitada al E, por el Ca- 
nal de San José, de origen volcánico y con 16 } 
millas de long. por una anchura de 2 46. C 
brela casi toda ella lozana vegetación, sobre todo 
la meseta central y las cañadas desu parte N. E. 
Abunda en ciervos, que se cazan por el valor de 
las pieles, i; Valle de Méjico, en el Golfo de Ca- 
lifornia, costa Y. de la península del mismo 
nombre. Es uno de los más fértiles en toda la 
extensión del territorio de la Baja California; 
plantaciones de caña, algodón, maíz, tabaco, 
naranjos, higueras, limones, limas y granados; 
plátanos á lo largo de los apantles y acequias, y 
palmeras en algunos parajes. Una de las enm- 
bres principales de la sierra de Tezontlalpán de 
Méjico, al S.O, de la c. de Pachuca, Tiene 269] 
m. de alt, * Río de Méjico, dist. de Pochutla, 
est. de Oaxaca. Nace en el cerro de lanagnía, 
pasa por San Mateos Piñas y alluye al Copalita, 
; Río de Méjico, del est, de Sonora, que desagna 
en la bahía de Guaymas. || Río de Méjico; corre 
por la costa E. de la península de California. 
Nace en las cercanías del alto pico de Santiago, 
corre en dirección general de N. à 8, por espacio 
de 25 á 30 millas, riega el fértil valle de su 
nombre y desemboca en la bahía de San José 
del Cabo por cerca y al N,N.O. de Punta Pal- 
ma, extremo O. de dicha bahía, || Río de Méji- 
co, en el litoral del Golfo de California. Es un 
riachuelo de la isla de San José que nace en la 
vertiente O. de la cordillera que la atraviesa de 
N. áR., que tiene de 54 6 millas de curso y 
desemboca en el golfo por el N. de la punta S.O. 
de dicha isla ¡(García Cubas, Jie, Geog. de Mé- 
rico), | Municip, del part. del Maíz, est. de San 
Luis Potosí, Mejico; 5075 habits. Sit. entre los 
de Alaquines y el Maíz. Abarca su jurisdicción 
la v. de San José, su cab. y las congregaciones 
de Carretas, Charcos, Pilas, Rinconada y Guaca- 
mayas. i V, y puerto, cab. de la manicip. de su 
nombre, part, del Sur, territorio de la Baja Ca- 
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lifornia, Méjico. La municip. tiene 3520 habi- 
tantes y comprende la v., las congregaciones 
San José el Viejo, Catarina, Santa Anita, Sauta 
Rosa y Cabo San Lucas; 31 ranchos, En esta 
municip. hay una mina de plata. | V. cab. de 
la municip. de su nombre, part. del Maíz, esta- 
do de San Luis Potosí, Méjico; 2250 habits, Si- 
tuada en una planicie, al O. de la cap. del esta- 
do. Calles rectas y templo parroquial de regula- 
res dimensiones. Cultivos, oficios mecánicos, y 
aun Pintura y Música. ¡| Pueblo de la municipa- 
lidad de Playacapán, dist. de Yautepec, est. de 
Morelos, Méjico; 525 habits. Sit. muy cerca y 
al N.E. desu cab, municipal. 

— Sax Josh: Geog. Montaña del dep. de Ma- 
tagalpa, Nicaragua, de 1200 m, de ali. 

-San José: Geog. Dist. de la prov, y de- 
partamento de Lambayeque, Perú; 1010 habi- 
tantes, || Pueblo cap. del dist, de su nombre, 
prov. y dep. de Lambayeyue, Perú; 410 habi- 
tantes. q Dist. de la prov. de Pacasmayo, depar- 
tamento Libertad, Perú; 1200 habits. | Pueblo 
cap. del dist, de su nombre, prov, de Pacasma- 
yo, dep. Libertad, Perú; 410 habits. j Dist. de 
la prov. de Asángaro, dep. Puno, Perú; 2300 
habits. || Pueblo cap. del dist. de su nombre, 
prov. de Asángaro, dep. Puno, Perú; 170 ha- 
bitantes, 

= Sax José: Geog., Pueblo del dist, y dep. de 
la Unión, Salvaror, sit, en la falda meridional 
de una colina, 44 kms, al N. de la e. de la 
Unión. Clima sano y cálido. Cultivos. Kn 1871 
fué titulado pueblo; 1 010 habits. 


-Sax Josh: Geog. Dep. de la Rep. del Uru- ¡ 


guay, sit, al O. de Montevideo y Canelones, en 
la costa del río de la Plata. Sus límites son: por 
el N. el dep. de Flores, del que lo separan la 
cuchilla Grande y el arroyo San Gregorio hasta 
su desagiie en el río San José, y una línca recta 
hasta las fuentes del arroyo Grande; por el E, 
la cuchilla del Pintado, el arroyo de la Virgen y 
el río Santa Lucía, que lo separan de Florida y 
Montevideo; por el $, el río de la Plata, y por el 
O. el arroyo Cutré y el Giuaicurú; 6960 kms.? y 
26000 habits. El dep. se halla eruzado diagonal- 
mente de 5,12 4 N.O. por un ramal de la cuchi- 
lla Grande que lo divide en dos vertientes, Por 
la del N. corren algunos pequeños arroyos hacia 
el río San José. Este río viene del dep. de Flo- 
res; nace allí en la cuchilla Grande, recibe por 
ol E. los arroyos Chiamiso, Carreta Quemada y 
muchos otros, y desagua en el río Santa Lucía, 
Ln la vertiente S. de la cuchilla Grande, del de- 
parlamento de San José, los arroyos mås nota- 
bles son el Pavón y el Pereira. Los principales 
cerros y elevaciones del dep. son los cerros y as- 
perezas de Mahoma al O. El clima es templado 
y sano, refrescado al $. por las brisas del Plata. 
El terreno es muy fértil, y produce buenas cose- 
chas de trigo, maíz, papas, ete. Es, después de 
Canelones, el dep. mas cultivado de la Repúbli- 
ca. También tiene campos feracísimos y estan- 
cias de primer orden donde se alimentan más de 
200000 cabezas de ganado vacuno, algo más de 
un millón de lanar y gran cantidad de caballar 
y porcino. Tias lanas de este dep. y las del de 
Flores tienen mucha fama por lo abundantes y 


finas. A más de las numerosas estancias y cha- i 


cras que dan vida al dep., hay en él una gran 
fábrica de salazón y conserva de carnes, sitnada 
en Buschental, en la margen del río San José, 
cerca del desagiie de este tío en el de Santa Lu- 
cía. En esta fábrica se hace gran cantidad de 
extracto de carne, y se preparan imultitud de 
productos porcinos que tienen justa y merecida 
fama. Es también el dep. uno de los más co- 
merciales de la República. El S, e. central Mega 
hasta la e. de San José, y favorece grandemen- 
te al dep., que por él puede dar fácil salida á 
sus ricos productos, y al mismo tiempo recibir 
también los que necesita de Montevideo para 
su agricultura, su industria, su comercio y su 
consumo. La cap. es San José ó San José dle 
Mayo, fundada en 1783; población de 7000 al- 
mas, sit, en la eumbre de una cuchilla en la 
margen del río San José, hacia el S, del depar- 
tamento. El f. e, central la une con Montevideo, 
Eu sus inmediaciones hay numerosísimas cha- 
eras, enltivindose el terreno con mucho esmero 
y logrando, por lo general, abundantes ease- 
chas, La población de estas chacras y de muchas 
estancias acude á San José á surtirse de todo lo 
necesario para la vida y de útiles para sn tra. 
bajo. Por esta razón el comercio de San Jost es 
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bastante activo, notándose gran animación en 
! casas de comercio los días festivos, que es euan- 
«lo generalmente acuden las gentes de chacras y 
estancias á Ja población á verilicar la mayor 
parte de sus compras. Hay dos buenos hoteles, y 
numerosos y bien surtidos establecimientos co- 
merciales de todo género. Tiene una hermosa 
plaza, en enyo centro se eleva bello monumento 
en memoria de la paz del año de 1872, celebrada 
entre los partidos políticos de la República. A 
un lado de esta plaza se encuentra la iglesia, 
que es magnílica. ls un gran edificio construí- 
do por el mismo estilo arquitectónico que la ca- 
tedral ó iglesia matriz de Montevideo, y aun 
algo más grande que esta última. Al lado de la 
iglesia, y calle por medio, se encuentra el edifi- 
cio de la Jefatura política y el de una Escuela de 
Artes y Oficios, Las calles de San José son rectas 
y espaciosas. Casi todas sus veredas están cn- 
ladrilladas, Tiene hermoso hospital, construído 
hace poco tiempo por suscripción popular, Tam- 
bién hay teatro. En esta población estuvo esta- 
blecido el gobierno del país en los años de 1825 
y 1826 durante la guerra de Ja Independencia 
contra el Brasil, También fué en sus inmedia- 
ciones donde Artigas y los rebeldes que le se- 
guían obtuvieron su primer triunfo contra las 
tropas leales españolas (Vázquez Cores, Geogra- 
Jia de la Pep. Oriental del Uruguay). 1 Río 
de la misma Rep. Nace de una vertiente de la 
cuchilla Grande, y corriendo de N.E. á S.O. 
«atraviesa los deps. de Flores y San José y alluye 
en el río Santa Lucía, teniendo una extensión 
próxima de 130 á 140 kms., siendo navegable 
para buques menores hasta algunas leguas de su 
desembocadura. Sus principales afluentes son 
los grandes arroyos Sarandí, Bolas, Tapera, 
Sauce, Caballero, Guayeurá, Pintor, San Gre- 
gorio, Guayabos, Chamiso, Mahoma, Coronilla, 
Esquina, Carreta Quemada, Baigorri, Sanja 
Honda y Cagancha. || Cerro en el dep. del Du- 
razno, al E, del mismo, 

= Sax Josh: Geog. Rio de la sección Bolívar, 
Venezuela; nace en la serranía del Interior, y 
uvido al Túy desagua en el mar. || Río del esta- 
do Carabobo, Venezuela; nace en la serranía del 
Interior, y unido al Cojedes desagua en el Por- 
tuguesa. || Río de la sección Barcelona, Vene- 
zucla; nace en el Sierrita, y unido al Aribí des- 
agua en el Pao, all. del Orinoco. ji Altura en la 
serranía de Araya, sección Cumaná, Venezuela, 
á 502 m, sobre el mar. [| Pueblo del Territorio 
Arnazonas, Venezuela, habitado por indios asa- 
nemz y banivas; está sit, en la boca del caño 
Asainarez, en las cabeceras del río Guainía; 200 
habits. | Municip. del dist. Miranda, sección 

Bolivar, Venezuela; 2592 habits., distribuidos 
entre el pueblo cab. y 13 caseríos y sitios. El 
pueblo cab, consta de 398 habits, | Municipio 
del dist, del mismo nombre de la sección Nue- 
va Esparta (isla Margarita), Venezuela 3463 ha- 
bitantes, distribuídos entre el pueblo cab. y 11 
caseríos y sitios. El pueblo de Paraguachí, uno 
de los más antiguos de la isla, es la cab. del mu- 
nicipio; fué fandado en 1523, y consta de 668 ha- 
bitantes. || Municip, del dist. Valencia, est, Ca- 
rabobo, Venozuela; es uno de los que forman la 
; €, de Valencia, y consta de 3272 habits. || Mu- 
nicipio del dist. Bermúdez, sección Cumaná, Ve- 
nezuela; 3675 habits., distribuídos entre el puc- 
blo cab. y 21 caserios y vecindarios. El pueblo 
cub. está sit. al pie de un cerro; su tempera- 
meuto es cálido y no sano, y consta de 392 ha- 
bitantes. || Municip. del dist. Jiraldot, sección 
Cojedos, Venezuela, que con el del Baúl forman 
la c. de este nombre. Consta de 3586 habitan- 
tes, 933 en la e, y el resto en 14 sitios y vecin- 
arios. 

-San Jost: Geoy. Río de la Nueva Guinca, 
Oceanía, sit, en la península del S.E, En 1887 
los misioneros de Sagrado Corazón lo remonta- 
ron más de 5 kms. Desagua en el Hall Sound. 

-SaN Josh ó Cruors: Geog. Río de Chile, 
afl. del Vallivia ó Calle-Calle; recibe numerosos 
afls., como el Bellavista por la dra., y el Na- 
nihue, Pelechuquin, Cudico y Pichoy por la iz- 
«vierda, y antes de desaguar en el Calle-Calle, 
frente á Valdivia, se livide en dos brazos ne 
dejan entre sí la pequeña isla Teja. 

San José ú Osi 


(eog. U. cap, del conga- 
do de Santa Clara, est. de California, Estados 
Unidos; 13000 habits, Fué cap. del est, y se 
halla sit. á orillas del Coyote, 435 m, de all” en 
el Le, de Hollister á San Francisco, Es muy pin- 
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toresca y de clima muy agradable. Tiene buen 
Palacio de Justicia, Escuela Normal del Esta- 
do, Colegio de Nuestra Señora para señoritas, 
Escuela de Comercio, etc. Grande y hermoso 
parque, con aguas minerales y minas de hierro 
en las montañas inmediatas, 

— Say Josh ó Vabovés: Geog. Península de la 
gobernación de Chubut, Patagonia, Rep. Argen- 
tina. Sit. en la costa N., unida ú ésta por un 
istmo de 7 kms, de ancho, comprendido entro 
las bahías de San José al N, y la Nueva al $, 
Mide 80 kms. de N, 48. Al E. presenta algun- 
nas alt., tal como el pico Lobo, sit. cerca de la 
punta Delgada, y también más al N. una espe- 
cie de albufera donde está el puerto Valdés, 


-Saw José ACATLÁN: Geog. Pueblo de la 
municip. y dist. de Huichapán, est, de Hidalgo, 
Méjico; 950 habits. Sit. 6 kms. al S. de la cabe- 
cera municipal. 

-Sax Josñ BArgenesa: Geog. Municip. del 
dep. de Santa Rosa, Guatemala, limitado al N. 
por el de Santa Rosa, al 8, por los de Chiqui- 
mulilla y Taxisco, al E. por el de Cuajiniquila- 
pa y al O. por el dep. de Amatitlán, Le riegan 
los ríos San Juan, Jute, Ixpaco, el Plata, Pajia- 
dero, Aguacapa, Cerro Redondo, las Viñas, la 
Vega, San Nicolás, los Esclavos, Amapa é Ixca- 
nales. Elaboración de azúcar y panela; cultivos 
de café, caña de azícar, maíz, fríjol, tabaco, et- 
cétera. El pueblo tiene 1350 habits. En la mon- 
taña de Ixpaco, sit. en esta jurisdicción, se en- 
enentra en el lngar denominado Zos apantios, 
un pequeño pozo de agua que despide un vapor 
tan mortífero que al pasar las aves y cuadrúpe- 
dos por encima de él caen muertas sobre la mis- 
ma agua; hay también vertientes de aguas ter- 
males sulfurosas, que tienen la partienlaridad 
de nacer junto á otras muy frías y de carácter 
medicinal también. 

-Sas Josh Cracavá: Geog. Municip. del 
dep. «le Sololá, Cuatemala, limitado al N. por 
los de Sololá y Nahualá; al S. por el de Santa 
Cruz la Laguna, al E. por el de Sololá, y al O. 
por el de Santa Lucía Utatlán. Le riega cl Chuis- 
calera, que, después de recibir algunos alls., des- 
emboca en el lago de Atitlán. Maíz, fríjol, trigo, 
patatas, arvejas, habas, ete. El pueblo tiene 450 
habits. 

Say José CIUICAHUAXTLA: Geog. Pueblo 
del dist. de TUlaxiaco, est. de Oaxaca, Méjico; 
275 habits, Sib. cerca y al S.O. de la cab. del 
dist. y 4 1746 m. de alt. 

-Sax José Corcnimua nrereo: Geog. Pueblo 
y municip. del «list. de Muajuapán de León, 
est. de Oaxaca, Méjico; 110 habits. Sit. en una 
toma, al N. N.O de la cab. del dist. 

San José Currrerec: Reog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Yautepec, est, de Qaxa- 
ca, Méjico, sit. al S.E. de la cab. del dist. y á 
1586 m. sobre el nivel del mar; 600 habits. | 
Puehlo del dist. de Tuxtepec, est, de Oaxaca, 
Méjico, sit, á unos 20 kms. al S. de la cah. del 
dist. ; 300 habits. 

-SaN José ve Akes: Geog. Parroquia del 
ayuut, de Ares, p. j. de Puentedenme, prov. de 
la Coruña. Comprende la v. de Ares, que es la 
cab. del ayunt., y las aliens de Besojo y Lubre; 
1808 habits. 

-Sax Josh ps BusLavista: Reog. Pueblo 
cap. del dist. de Bellavista, prov. del Callao, 
Perú. Lo fundó el conde de Superunda después 
del terremoto de 8 de octubre de 1746, é inun- 
dación del pueblo y presidio del Callao, eligién- 
lose un sitio 4 menos de una milla de la antigua 
población. Existen en Bellavista varios edilicios 
de cierta importancia: un hospital; nna factoría 
perteneciente al gobierno para las necesidades 
de la marina; bodegas de trigo unidas al puerto 
por un desvío de la línea ferrea; una espaciosa 
plaza donde se encuentra el antiguo palacio vicc- 
rreal, y algunos edificios particulares de impor- 
tancia. Se han hecho esfuerzos infructuosos por 
varios capitalistas para convertir este pueblo en 
residencia habitual en las familias del Callao, 
sobre el cual presenta grantes ventajas higiéni- 
cas por su elevación sobre el nivel del mar y pu- 
reza do las brisas del Océano Pacífico, Bellavista 
es estación de fe, del Callao å Lima y Chorri- 
Mos. La población urbana es de 606 habits. 

Sas Jost ve BUENAVISTA: feog. Pueblo y 
fondeadero en la prov. de Antique, isla de Pa- 
nay, Filipinas, sit. al S, le la punta de Dalipe. 
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Hay aquí una ensenada de corta extensión, de 
playa de arena bordeada de piedras, en cuyos 
extremos se encuentran: al N. el pueblo von 
6718 habits., y al S. el de Antique. El frondea- 
dero está al S. y próximo al pueblo de San José, 
por 11 á 13 m. arena; es bueno en la estación 
del N.E. En la ensenada desagua el río Malan- 
doe, que tiene 2 4 4 3 m. de agua. 


-— Şax JosÉ DE BUSTANTIGO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Allande, p. j. de Tinco, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Bustan- 
tigo; 146 habits. 

~ Sax José DE CARBALLEIRA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Nogueira de Ramuin, 
p. j. y prov. de Orense. Comprende el lugar de 
Almorfe, y las aldeas de Casdecid, Casdoesteo, 
Celeiros, Covelas, Nespereira, San Vicente y Vi- 
lanova; 617 habits. 


-Sax Jost DE Costra Rica: Geog, V. SAN 
José. 

-Sax JosÉ pE Cúcuta: Geog. V. Sax Josh 
(Colombia). 


-~ San José DE CHANDEBNITO: Eeog. Parro- 
quia del ayunt. de Nigrán, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Chandebrito, Pracines, Reozadas y Tomadas, y 
la aldea Iglesia; 285 habits, 


--San José ne FELICIANO: Geog. V. Paz(La) 
(Rep. Argentina). 


-Sax Jost pe Prorrs: Geog, Antiguo parti- 
do de la prov. de Buenos Aires, Rep. Argenti- 
na, sit, al O. y en los límites de Buenos Aires; 
121 kms.? y 17000 habits. Las tierras de este 
part. están en su mayor parte destinadas & la 
horticultura. To riegan el río Matanzas y el 
arroyo Maldonado. La cab, del part, era la ein- 
dad de San José de Flores, fundada en 1804. 
Tiene 7000 habits, Es estación del f. e. del Oes- 
te y está ligada á Buenos Aires por un tranvía, 
Las estaciones de Almagro, Caballito, Uloresta 
y liniers, del F e, del Oeste, se hallan dentro de 
este part. Debe estar ya construílo el tranvía 
rural de San José de Flores á Cañuelas y Monte, 
pasando por San Susto y Pontevedra, y de llo- 
res á Barracar del Sur, pasando por el puente 
Alsina. En 1887 se incorporó este part. al muni- 
cipio de Buenos Aires. 

-Sax José pu Gracra: Ceog. Río de Méjico, 
dist. y est. de Sinaloa. Nace en la sierra Madre, 
en los límites con Chihuahua; corre de N. á S., 
pasa por el mineral de su nombre y desagua en 
el río de Sinaloa por el O. de Chicorato. || Mu- 
nicipio del part. de Rincón de Romos, estado 
de Aguascalientes, Méjico; 4485 habits, Com- 
prende el pueblo de su nombre, una hacienda y 
12 ranchos. |: Pueblo cab. de municip. del par- 
tido de Rincón de Romos, est. de Aguascalien- 
Les, Méjico; sit. 20 kms, al S.S.0. de la e. cabe- 
cera del part., en las vegas del río de Santiago, 
Fué fundada á principios del siglo xvt por algu- 
nos vecinos de San Miguel el Alto, hoy San Mi- 
guel de los Alcalanes y de Tepatitlin, Más tar- 
de, gran número de indígenas chichimecas del 
pueblo de Moya, perteneciente á Lagos, se unie- 
ron á los primeros. El 17 de enero «de 1811, por 
la mañana, Megó á este pueblo de San José de 
Gracia el cura D. Miguel Hidalgo y Costilla, pro- 
cedente del puente de Calderón, y el 24 del mis- 
mo mes partió para la hacienda del Pabellón, 
donde fuè depuesto del mando por los generales 
Allende y Abasolo. li Pueblo de la municip. de 
Canatlán, part. de la Capital, ost. de Durango, 
Méjico; 1325 habits. [| Pueblo y mineral, cabe- 
cera de la alcaldia de su nombre, directoria de 
Bacubirito, diste y est. de Sinaloa, Méjico; si- 
tuado en la margen izq. del arroyo San José, 
afl. del Sinaloa, al N. de Chicorato. La alcaldía 
tiene 1100 habits., y comprende las ecladurías de 
Alisos, Potrero de Vargas y San Ignacio, 

-= San José DEGUAYMAs: Geog, Municip. del 
dist. de Guaymas, est. de Sonora, Méjico; 2500 
habits. Comprende la v. de su nombre, la comi- 
saria de Noria del Valle, las congregaciones de 
Estación Ortiz, Buenos Aires, Tomaltal, Santa 
Rosa y Taimea, cuatro haciendas y 12 ranchos. : 
V. GUAYMAS, 

-San José pu Trixa: Reog. Pueblo de la pro- 
vincia de Islas Batanes, isla Batán, Filipinas: 
2244 habits. 

Say Josh pr ta Esquina: Geog. Dist. del 
dep. de San Lorenzo, prov. de Santa Fe, Repú 
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blica Argentina; 5000 habits, Comprende el pue- 
blo que le da nombre y la estación Arequito. 


- San José DE LA IsLA: Geog. Pueblo cabe- 
cera le la municip. de su nombre, part, y esta- 
do de Zacatecas, Mejico; sit. al S. de la capita! 
del est. La municip. tiene3125 habits., y linda 
al N. con la de Guadalupe, al 1, con las de Gua- 
dalupe y Ojocaliente, aj S. con el part, de Villa 
nueva y al O, con la municip. de Guadalupe. 


San José DE Lay: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Fornelos de Montes, p. j. de Redon- 
dela, prov. de Pontevedra. Comprende los luga- 
res de Airoa, Casal, Couso y Entrerríos; 398 ha- 
bitantes, 

— SAN JOSÉ DE LA MARIQUINA: Cug. V. del 
dep. y prov. de Valdivia, Chile, sit. á orillas del 
río Cruces y á 8 kms. de la estación de su nom- 
bre, en el f.c. en proyecto å Valdivia; 1300 ha- 
bitantes. Un puente une las dos orillas del río, 
y en los alrededores se labran gran cantidad de 
maderas y se preparan cáscaras de lingue para 
las fab. de curtidos, 


-Sax Josí DE LAMBAYEQUE: Geog. Puerto 
del Perú, en los 6? 46” lat. Carece de abrigo, y es 
peligroso por los vientos y por las continuas re- 
ventazones que reinau á milla y media de la 
playa. 

—San José pe Las Dericras: Geog. Pueblo 
cab. de la alcaldía de su nombre, directoria de 
Bacubirito, dist. y est. de Sinaloa, Méjico; si- 
tuado al 8.5.3. de Bacubirito. La alcaldía tiene 
$85 habits., y comprende el pueblo y las cela» 
durías de Joya, Carrizalejo, Baromiena y Toro- 
buena. 

-San José pe Las Lasas: Geog. Pueblo con 
ayunt., al que está agregado el caserío de Jamai- 
ca, p. je de Jaruco, prov. de la Habana, Cuba; 
7000 habits. el ayunt. y 2200 el pueblo, que está 
sit. en la falda S. de las lomas do Camoa, rodea- 
do de cafetales, potreros y sitios de labor, Gran 
parte del término es montañoso, estando ocupa- 
do á su N.O. por el grupo de las lomas de la Ca- 
doa, al S.O. por las que se destacan de la sierra 
de Bayamo, en el centro por las alturas inme- 
diatas á los antiguos ingenios de Bosmeniel y 
CGalainena, por el N. E. por otro grupo de lomas 
llamado de San Francisco, y al S. 15 por una 
parte del de las Candelas, cuya masa principal 
está comprendida en la jurisdicción de Gúines, 
Lo demás del territorio es de llanuras algo acci- 
dentadas y fértil en general, Data su fundación, 
según Pernela, del año de 1778, cuando en el 
centro del corral San José de las Lajas se edificó 
tura iglesia para los colonos de la comarca que 
costeaban los gastos de su culto, circunstancia 
que, unida ¡la posición del puello á orillas del 
camino de la labana á Gúinos, desde entonces 
tan frecuentado, hizo aumentar la población Jo 
suliciente para que en 1805 se erigiese su igle- 
sia en tenencia de la de Managua, reedificin- 
dose posteriormente de mampostería y buena 
planta. 


-San José DE pas Maras: Geog. C. de la 
prov, de Santiago, Rep. de Santo Domingo, isla 
de Haití, Antillas; 3000 habits. Sit. 25 kilé- 
metros al 0.5.0. de Santiago, cerea de la orilla 
dra. del río Amina, á 580 m. de alt. Minas de 
oro. 

-< SaN José DEL CABO: Geog. Bahia de Méji- 
co, en el Golfo de California, costa E. de la pe- 
nínsula del mismo nombre. ha forma una infle- 
xión de la línea de costa comprendida entre las 
puntas Palma al S.O. y Gorda al N. E. Su ribe- 
ra es de acantilados, interceptados por trozos de 
playas medanosas y con dos reventones roqueños 
en ambos extremos. Cerca y hacia el interior se 
levantan algunos cerros, y al N., y O. se divisan 
las cumbres de la sierra de San Lázaro. Es bahía 
del todo abierta, expuesta á los vientos del $. y 
del E., con fuerte oleaje en sus costas y gran 
marejada en su fondeadero, En esta bahía y pue- 
blo del mismo nombre hay una sección aduane- 
ra dependiente de la Aduana de la Paz, que fué 
establecida por decreto sle 11 de mayo de 1861, 
habilitando ú su puerto para el comercio de cabo- 
taje. El pueblo tiene unos 1500 habits. 


~ San José pner Gorro: Geog. Municip, del 
dep. y Rep. de Guatemala, limitado al N. por 
el de San Pedro Ayampue y el de la Canoa en 
la Baja Verapaz; al S$. por Palencia y Las Vacas; 
al E. por los de San Antonio la Paz y Sanarato, 
y al O. por el deSan Pedro Ayampue Le riegan 
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el Agua Caliente y el río de Tios Plátanos. Maíz 
y fríjol. 

-Sax Josh ve Morro: Geog. Pueblo de la 
prov. de San Luis; fué cap. de dep. y hoy perte- 
nece a] dep. del General Pedernera. 

-San José DEL Oro: Geog. Mineral del dis- 
trito de Zimapán, est. de Hidalgo, Méjico, sit, 25 
kms. al N.E. dela cab. del dist. Minas de oro 
y cobre, explotadas desde época muy remota, 
como lo atestiguan la ruinas que alrededor se en- 
cuentran. 

-Sax José be Los Ramos: Geog., Pueblo y 
ayunt. del p. j. de Colón, prov. de Matanzas, 
Cuba; 600 habits. el puehlo y 9500 el ayunt., al 
que pertenece el caserío de Pijuán. En este y en 
San José, f. e. de Cárdenas á Júcaro y Santa Cla- 
ra. El término produce azúcar, tabaco, maíz y 
arroz. 

-Sax José pR 108 REMATES: Geoy. Jugar 
del dep. de Chontales, Nicaragua, en el que el río 
Malacatoya forma una cascada de más de 40 me- 
tros de alt. ; la fuerza qne desarrolla este salto de 
agua podría utilizarse fácilmente para motor in- 
dustrial, minero ó agrícola, 

-SaN José DEL Porrero: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Esquías, dep. de Comaya- 
gua, Honduras; 900 habits. 

— Sax José DeL RINCÓN: (Geog. V. San Josñ 
(Rep. Argentina). 

-Sax Josh DEL VALLE: Geog. Colonia agrico- 
la del ayunt. y p. j. de Jerez de la Frontera, 
prov. de Cádiz; 1228 habits. 


= Sax José De Marro: Geog. V. del dep. de 
la Victoria, prov. de Santiago, Chile, sit, en una 
meseta de las ramas inferiores de los Andes, Á la 
dra. del río Maipo, 4 1006 m. de alt. y en el 
camino que conduce al boquete de los Andes 
llamado Portillo de los Pinquenes: 750 habitan- 
tes. Minerales de plata en los alrededores. Fun- 
dó esta v. D. Ambrosio O'Higgins en 1792, 


-= San José pr Mapufr: Geog. Municip. del 
dist. San Carlos, sección Cojedes, Venezuela; 
1824 habits, distribuídos entre el pueblo cab, y 
16 sitios y caseríos. El pueblo cab. fué fundado 
por misioneros Capuchinos, y resignado al Or- 
dinario en el año de 1720; está sit, al O. de San 
Carlos, á la margen del río del mismo nombre, y 
sus casas son todas de palma, Este pueblo es cé- 
lebre en la historia de Venezuela por la derrota 
sufrida allí por los vepmblicaros, mandando las 
fuerzas realistas Monteverde, en 25 de abril de 
1812. 

- Sax Jost nu Meráx: Geog. V. MerÁáx (Re- 
pública Argentina). 


San Josh De RIBARTEME: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Setados, p. j. de Puentearcas, pro 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Estrema y Outeiro; las aldeas de Babarcira, Bo 
cas, Cernada, Cortegosa, Coto de Lobos, Pedri 
ñas y Portela, y varios caseríos; 391 habits. 


-Sax Josh be Tizvanos: Qeog, Municipio 
del dist. Bermúdez, sección Guárico, Venezuela; 
6 428 habits., distribuidos entro el pueblo cabe. 
cera y 23 caseríos y vecindarios. El ¡meblo cabe. 
cera está sit, á la orilla del río Tiznados, 4 100 
m. sobre el nivel del mar, y su temperatura me- 
día es de 28% 30%; consta de 818 habits., y está 
sit. 4 44 1”, kms, al S,5,0, de Ortiz, Este pue- 
blo fué erigido en parroquia eclesiástica por el 
obispo Martí en 2de mayo de 1780, y en pa- 
rroquia civil en 26 del mismo mes y año. 


Sax Josh ne Uxano: Geog. Municip. del 
dist. Unare, sección Guárico, Venezuela; 2 892 
habits., distribuidos entre el pueblo cab. y los 
vecindarios siguientes: Los Médanos, Zea, Pera: 
les, Ei Pescado, Barbas de Oro, Las Bocas, Ca- 
ño Chiquito, La Palma, Caño Grande, Laguna 
¿scomilida y Miramla. San José de Unare em. 
pezó á fundarse en 1818; no tiene calles, pues ex 
una aglomeración de casas sin orden; consta de 
359 habits. 

«Say JosÉ DE ZArnóx: Groy. Ayuda de pa- 
rroquia del ayant. y p. j. de Cangas de Onis, 
prov. de Oviedo, Comprendeel lugar de Zardón, 
y las aldeas de Busto de Vela, Igena y Santia- 
nes; 321 habits. 

San José pr InoLo: eog. Municip. del 
dep. de Suchitepéquez, Guatemala, sit, al E. de 
la cab, y 4 4 legnas de distancia. Le riegan los 
ríos Ixtacapa, Chehuex, Seteyá, Coroso y Na: 1 
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gualato. Cría de ganados; cultivo de maíz, al- 
godón, fríjol, arroz, ete, 

-SAN JosÉ FLORES: Geog. Pueblo y municipio 
del dist. de Jamiltepec, est. de Oaxaca, Méjico; 
315 habits. Sit. al N. de la cab, del dist. y á 
350 m. de alt, Se fundó en 1874. 


- Say Josh GUAYARAL: Geog. V. del dist. de 
Suchitoto, dep. de Cuscatlán, Salvador, sit, en 
la cumbre de un cerro de poca alt., cerca del 
río Guaza; 16 kms. al S. de la cab. del dist. y 
36 al N.O. de la c. de Gojutepeque. Clima sano 
y templado. Cultivos; son notables las abundan- 
tes cosechas de arroz que obtiene. En febrero de 
1875 fué titulada v. 5880 habits, 


-Sax José IGNACIO: Geog. Punta del litoral 
del Uruguay en aguas del río de Ja Plata y aun 
más propiamente del Atlántico, á 30 kms, al 
N.E. de Lobos, en los 349 50” 51” de lat. S. y 
50% 57' 20” long. O. Faro visible å 28 kms. de 
distancia. 

-San José Iró: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad y dist. de Amealco, est, de Querétaro, 
Méjico; 605 habits. Sit, cerca y al S.E. de 
Amealco, 

-Say José Irúnnive; Geog. V. cab. de la 
municip. y part. de su nombre, est, de Guana- 
juato, Méjico; 5210 habils. Sit. en la falda de 
la colina Mamada el Pájaro, en terrenos de la 
antigua hacienda del Capulín, al E.N, E. de San 
Miguel de Allende; terreno Mano y pintoresco. 
Fué fundada en 5 de febrero de 1754 á instan- 
cias del arzobispo, como centro de misiones; se 
escogió el sitio en donde había restos de una po- 
blación antigua, por lo cual se dió al Ingar el 
nombre de Casas Viejas. Al bacer las excavacio- 
nes para los cimientos de la iglesia se encontra- 
ron grandes subterráneos con cadáveres, ídolos, 
utensilios domésticos y armas guerreras de los 
antiguos chichimecas, La parroquia es de sólida 
construcción, pero pequeña. La isla fué arruina- 
da en la guerra de la Independencia: en 9 de 
octubre de 1859 le concedió el séptimo Congreso 
de Guanajuato el título de y. 

= Sax José Ixrava: Geog. Pueblo y municipio 
del dist. de Juquila, est. de Oaxaca, Mejico; 
350 habits. Sit, a orillas del Atoyac, al N. dela 
cab. del dist. y á 30 m. de alt. 

= SAN Josh LACUIGUIRI: Ceoy. Pueblo y mu- 
nicip. del dist. de Mialmatlin, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1485 habits. Sit. en una loma árida, 
al E. de la cab. del dist. y al S. de la cab. del 
est. 

Sax José Nacanun,: Geog. Municip. del 
dep. y República de Guatemala, limitado al N. 
por la aldea de Chnuarrancho, del de San Pedro 
Sacatepéquez; al S. por el municip. de Chinaut- 
la, al I$, por el de San Pedro Ayampue y al O, 
por el de San Antonio las Flores, Le riega sólo 
cl agua de una pequeña quebrada formada por 
las vertientes que nacen en el mismo pueblo de 
San José Nacahuil. Carboneo de encinales; te- 
jidos é hilados; maíz y fríjol. El pueblo tiene 
650 habits. 

-Sax José Präasco: Geog. Pueblo y muni- 
cipio en el dist, de Miahuatlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 355 habits. Sit. en la ribera de un río, 
al E. de la cab. del dist. y al S. de la cap. del 
ost. 

- Sax Jost PINUA: Geog. Y. PÍNULA. 

= Sax Josh PoaQqUIL: Geog, Municip. del de- 
partamento de Chimaltenango, Guatemala, li- 
mitado al N. por el de San Martín Jilotepoque, 
al5. por el de Santa Apolonia, al E, por el de 
Comalapa y al O. por el de Tecpam Guatemala. 
Le riegan el Garrucha, el Quixyapá, el Kuyal- 
minacabaj, Tuenlcheyá, Ruyal-Chamilaj, fmi- 
min, Racan-Sarayá, el Sulvacyá, Chumux-xayá, 
Runac-ruhayá, 1ixcol-cheyá, Ruyal-ssean, y el 
Acjbual.cheyá. Azúcar, panela, cal, trigo, caña 
dulce, maíz, fríjol, frutas y legumbres, 

= San JosÉ VILLANUEVA: (Meog. Pueblo del 
dist. de Santa Tecla, dep, de la Libertad. Sal. 
vador, sit. en el centro de nn ameno valle, å 
orillas del Aquequisquillo, 16 kms. al S, 4 al 
E. de Santa Perla, Clima sano y cálido; terre- 
nos fértiles propios para el cultivo del café; 1068 
abits. 


= Sax Josh y DonTALINaA: Ceog. Lugar del * 


ayunt. de San Juan de la Rambla, p, j. de La 
Orotava, prov, de Canarias; 438 habits, 
San dos Manía ANA DE): Rios. Religio- 
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sa y escritora española. N. 4 5 de agosto de 
1568. M. en Madrid á 15 de abril de 1638, 
Fué hija de Juan de Manzanedo y Herrera y 
de María Maldonado. Ideó y llevó á cabo la 
relorma de las religiosas Agustinas, y redactó 
las constituciones para las mismas, si bien se 
limitó á corregir las de Agustín Antolínez. Lo- 
gró que el Pontítice Paulo Y aprobase cuanto 
había hecho; fundó para la Orden los monaste- 
rios de Medina del Campo, Valladolid y Madrid, 
este último bajo los auspicios de la reina Mar- 
garita, y en él falleció después de veintisiete 
años de vida religiosa. Por mandato de su con- 
fesor, Jerónimo Pérez, escribió su propia vida, 
que sirvió más tarde á Luis Muñoz para compo- 
ner y publicar la obra titulada De la vida de la 
venerable madre Mariano de San Joseph, fun- 
dadora de la Recolección de las monjas Agusti- 
nas, priora del Real convento de la Encarnación, 
hallada en unos papeles escritos de su mano, sus 
virtudes observadas por sus hijas (Madrid, 1645, 
en fol.). Este libro contiene un discurso de Ma- 
ría Ana Sobre algunos capítulos de los cantares 
de Salomón. 


-Sax José (Fray PEDRO DE): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Benabarre (Iues- 
ca). M. en Alcalá de Henares en 1652. Fué 
Agustino Descalzo y prior del convento de sn 
villa natal, Tnvo otros cargos en su provincia 
de Aragón, juntamente con los de orador evan- 
gélico, dentro del siglo xvir. Al mismo tiempo 
era pintor no vulgar, como de ello dan testi- 
monio algunas imágenes de María Santísima y de 
San Agustín, que se conservaron en conventos 
de la referida provincia, hechas por su mano. 
Escribió: Ferias mayores de cuaresma á cuares- 
ma con los sermones correspondientes á sus ferias 
(Madrid, 1649, en 4.0); Glories de la Santisima 
Virgen Maria, madre de Dios (Alcalk, 1651, en 
4.%); Ferias menores de cuaresma ó sermones de 
estas ferias (Alcalá, 1632, en 4.%); Sermones 
para las fiestas de Nuestra Señora (Madrid, 
1652, en 4.5), obra póstuma; diversos santorales 
que quedaron inéditos por causa de su muerte; 
diferentes Cuaresmas, en varios tomos, manus- 
critos. Se conserva su memoria en las Crónicas 
de su Orden y en la Biblioteca Nova de Nicolás 
Antonio, aunque brevemente referida. 
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= San José (FRAY JERÓNIMO DE): Biog. Véa- 
se EZQUERRA DE Rozas (ERAY JERÓNIMO DR 
Sax Josñ). 


- Sax José (MARTIN DE): Biog. Religiosa y 
escritor español. N, en Plasencia (Cáceres). Vi- 
vió en el siglo xvir. Ingresó en la Orden de los 
Franciscanos Descalzos; sirvióla en la provincia 
religiosa de San Pablo, y ejerció en su instituto 
los cargos de lector de Teología, definidor de su 
provincia y visitador de Ja valenciana de San 
Juan Bautista. Escribió estas obras: Crónica de 
las provincias de N. José y deS. Pablo «de los 
Descalzos de Nan Francisco (Arévalo, 1644, 2 
t); Pida del B. Fr, Pedro de Alcántara (Ma- 
drid, 1644); Discurso Apologético en que prueba 
gue el BR. Fr. Pedro de Alcántara pertenece á las 
provincias de S. Joséy S.Pablo(íd., 1642); Avi- 
so de confesores y guía de Penitentes (Íd., 1649, 
en fol.); Epitome del Orden judicial religioso 
(Zaragoza, 1638, en 8,%); Breve coposición de los 
preceptos que en la regla de los frailes Menores 
obligan d pecado mortal (íd., id., Salamanca, 
1643, y Madrid, 1655, en 4.9); Jiuplicución de 
muchas Bulas y Urivilegios Apostólicos concedi- 
dos å los Regulures (Zaragoza, 1638), 


SANJUÁN: m. prov. Bad, Madero en rollo, 
de castaño, de cuatro varas y media de longitud 
y un diámetro de cinco pulgadas. 


=SANITÁN (BEXITO): Biog. General español, 
M, en Talavera de la Reina en diciembre de 
1808. En noviembre de 1808, cuando Napoleón 
avanzaba hacia Madrid, Sanjuán (fué enviado à 
defender contra los franceses el paso de Somo- 
sierra. Para ello le dieron 12000 hombres y 12 
cañones, todo ello allegado en el acto de diver- 
sos enerpos. Sanjuán alurgó å Sepúlveda parte 
de su gente ¡las órdenes de Juan Josi Sarden, 


* Replegado uste à Segovia en la noche del 29 de 


noviembre després de tolo un día de combate 
quedó Sanjuin abandonado en Somosi a, posi- 
ción luerte contando con numeroso ejercito para 
guarnecerla, pero débil cenando, como sucedió 
entonces, se dejan descubiertos log puntos más 


. eminentes permitiendo su flangueo al enemigo, 
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¿ue tonía Merzas triplicadas respecto de las os- 
pañolas. Sanjuan, haciendo jugar incesante y 
diestramente la poca artillería con que contaba, 
detuvo 4 Napoleón y causó muchas bajas á los 
franceses, hasta que las piezas fueron tomadas & 
la tercera carga por los lanceros polacos. Desde 
aquel momento reinó la confusión entre los nues- 
tros. Thiers escribe: «F valiente Sanjuán, Heno 
de heridas y cubierto de sangre, procuraba en 
vano contener su gente.» Vencidos los españo- 
les, Sanjuin, herido en la cabeza, se retiró por 
atajos á Segovia, donde se unió á José Heredia, 
sucesor de Belvederen el mando del ejército ex- 
tremeño, Había hecho cuanto era posible. Con 
razón dice Pedro de Madrazo: «Thiers puede en- 
carecer cuanto guste la dificultad vencida por los 
franceses en el pnerto de Somosierra; pero todo 
lector imparcial reconocerá fácilmente que mal 
podían los ecpañoles tener por formidable la po- 
sición que Sanjuán ocupaba, cuando precisamen- 
te el camino real hasta lo alto del puerto está 
dominado por montañas laterales que le siguen 
en sus vueltas y sesgos, y la misma cumbre está 
enseñorcada por cimás aún más elevadas: de ma- 
nera que el valiente Sanjuán, después de aban- 
donado por las tropas que formaban la vanguar- 
dia, se veía expuesto á que el enemigo flanquea- 
se la posición, como sucedió, por no tener tropas 
ligeras con que cubrir los puntos más eminen- 
tes.» Do Segovia pasó Sanjuán á Talavera de la 
Reina, Allí á los pocos días pereció asesinado 
por los suyos, sin otra cansa que la de querer 
restablecer la disciplina en los restos de la tropa 
lugitiva de Somosierra, 


SAN JUAN: Reog. Muela ó montaña de la pro- 
vincia de Teruel, en los confines de la de Cunen- 
ca. Tiene 1870 m. de alt., y de ella, tanto por 
Aragón como por Castilla, se destacan numero- 
sos contrafuertes, cuyos pintos culminantes den- 
tro del territorio turoleuse son: el puntal del 
Corzo, con 1712 m. de alt. ; el pico Ocejón, con 
1287; el monte Jabalón, vértice geo:lísico, con 
1692; la peña de la Cruz, con 1370; y el cerro 
de la Carbonera, próximo á Gea, que se alza á 
1271 m. sobre en nivel del mar ( Deseripeión de 
ta prov. de Teruel, por D. Daniel de Cortázar). 
l Nombre común á las siguientes entidades de 
población: lugar de Zubiaur, donde está la cabe- 
cera del ayuut.; barrios de Andramaría, Ben- 
goechea, Beraza, Garay- Beraza, Malzárraga, San 
Juan Duluman y Urrejola, y los caseríos de Aci- 
bay, Arana-becoa, Arhaiza- Artea, Arbaiza-Chi- 
querra, Arbaiza-goitia, Arbrarreta, Arriarle, As- 
toaga, Azaola, Catadiano, Cendegni, Echéharri: 
Zarra, Coiri, Izarza, Decanduri. Malzarbeitia, 
Mariurtu, Meaza, Mendieta, Mendiola- beitia, 
Olizar, Oqueta, Orórtegui, Presachu, Recabas. 
terra, San Miguel, Udéyaga, Ugarte de San 
Juan, Uribiarte y ZLugatsu, ayunt. de Orozco, 
p. 3. de Durango, prov. de Wizeaya; 1490 ha- 
bitantes. | Barrio de Erbi, ayunt. de Ayala, 
p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 6 habits.1I Ba- 
rrio de Murga, ayunt. de Ayala, p. je de Amu- 
rrio, prov, de Alava; 11 habits, || Y. con ayun- 
tamiento, al que están agregados varios case- 
ríos, entre ellos el de Benimagrel, que tiene 517 
habits., p. j. y prov. de Alicante, dióc. de Ori- 
huela; 2973 habits. Esta v. tiene título de uni- 
versidad, y se halla sit, en una llanura, å la de- 
recha del río Monnegre, entre los términos de 
Muchamiel y Alicante, en la carretera de la cos- 
ta; cereales, vino, aceite, almendra y esparto, 
Buena iglesia parroquial, edificada en el terreno 
que ocupó una antigua mezquita. Es población 
de origen árabe, y dependió de Alicante hasta 
1593, año en que con Benimagrell formó univer- 
sidad. I| Caserío del ayunt. y p. j. de Denia, 
prov. de Alicante; 79 habits. Barrio del ayun- 
tamiento de Valle de Mora, p. 3. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 92 habits. || Barrio cab. del 
ayunt. de Los Áusines, p. j. y prov. de Burgos; 
63 habits. * Tingar con ayunt., p. j. de Boltaña, 
prov. y dióc. de Huesca; 333 habits. Sit. cerea 
stel río Cinqueta y de Plan. Terreno montuoso; 
centeno, hortalizas y legumbres. I Lugar del 
ayunt. de Toledo, p. j. de Boltaña, prov. de 
Muesca; 67 habits. I Aldea del ayunt. de Ezca- 
ray, p- j. de Santo Domingo de la Calzada, pro- 
vincia de Logroño; 19 habits, || Aldea de la pa- 
rroquia de San Juan de Tózara, ayunt, de Samos, 
p. j- de Sarria, prov. de Tmgo: 126 habits. Al- 
dea de la parroquia de San fuan de Moreiras, 
ayunt. de Pereiro de Aguiar, p. j. y prov. de 


Orense; 85 habits, || Aldea de la parroquia de | levantan las fragosas lamas llamad; 
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San Juan de Piñera, ayunt.de Cudillero, p.j. de : 


Pravia, prov, de Oviedo; 61 habits. 
parroquia de San Juan de Moldes, ayunt. y par- 
tido judicial de Castropol, prov, de Oviedo; 75 
habits, : Aldea de la parroquia de San Juan de 
Duz, ayunt. de Solunga, p. j. de Villaviciosa, 
prov. de Oviedo; 84 habits, | Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Villapañada, ayunt, de 
Grado, p. je de Pravia, prov. de Oviedo; 158 
habits. i| Lugar de la parroquia de San Audris 
de Valladares, ayunt. de Lavadores, p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 53 habits. [| Lugar 
de la parroquia de Santa María de Portas, cabe- 
cera del ayunt. de Portas, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra; 6 habits. || Lugar de la 
parroquia de San Juan de Panjón, ayunt. de Ni- 
grán, p. j. de Vigo, prov. de Pontevelra; 216 
habits. il Lugar del ayunt. de Valle de Soba, 
p j- de Ramales, prov. de Santander; 205 habi- 
tantes. || Aldea del ayunt. y p.j. de Requena, 
prov. de Valencia; 319 habits, || Y. con ayunta- 
miento, al que están agregados el caserío de 
Puig de Bon Any, con 351 habits. y otros de muy 
poca población, p. j. de Manacor, prov. de las 
Baleares, isla y dide. de Mallorca; 2199 habi- 
tantes. Sit. al O. de Manacor, cerca del f. e. de 
esta v. á Palma, con estación intermedia entre 
Petra y Sineu. Terrena Iano; cereales, higos y 
vino, Caserío del ayunt. de Tacoronte, p. j. de 
La Laguna, prov. de Canavias; 102 habits. q Ca- 
serio del ayunt. de San Andrés y Sauces, par- 
tido judicial de Santa Cruz de la Palma, pro- 
vincia de Canarias; 112 habits, 


= SAN Juan: Oeog. Río de Cuba, en la pro- 
vincia de Matanzas. Baja de las lomas de los co- 
rrales Santa Ana y San Pedro con el nombre de 
río de Santa Ana; se extiende al N. con el de 
río de Burón; recibe por la dra, al San Pedro. 
que baja de los baños de este nombre, y enton- 
ces principia 4 llamarse San Juan, denomina- 
ción con que luego dobla al E. para desagnar en 
la bahía de Matanzas. Pero el curso principal de 
esta corriente es el río de San Agustín, enya di- 
rección principal es la citada del K. Este río na- 
ce en terrenos del corral Camiabaco, teniendo 
sus cabeceras en el cuabal del Espinal y en los 
Arcos de Canasí, cuyas faldas separa del Pan de 
Matauzas con el nombre de río de Caunahaco, 
Recibe el de San Agustín cuando pasa por los 
baños y caserío de este nombre, ¡erdiéndolo al 
fin y confundiendo sus aguas con el San Juan 
como à l $ legue antes de la desembocadura del 
mismo, Entre los alls. del San Agustín, casi to- 
dos por la dra., citaremos el río de Cañas, que 
en general se dirige al N.E. y cuyas cabeceras 
están aún más «distantes que las del San Agus- 
tín, como que se remontan hasta las lomas que 
están situadas al S. del pueblo de Cabezas. Des- 
pués de pasar por éste toma el río de Cañas ol 
nombre de Santa Barbara, hasta que habiendo 
recibido ror la izq. al río de la Bija comienza 
otra vez á lamarse de Cañas desde que se une 
á los de Paula de la Magdalena y San Francisco 
de Paula, que baña el pueblo de su nombre. El 
San Juan es navegable hasta una legua de su 
desembocadura por bongos y lanchones que con- 
ducen los efectos y mercancías que se depositan 
en los almacenes de sus orillas en Matanzas, en 
enya €. le atraviesan dos ¡mentes que unen su 
aserío principal con el extenso barrio de Pue- 
blo Nuevo, el cual se levanta á la dra. del río 
(Pezuela, Die. Geog., de Cuba). Y Río de la isla 
de Cuba, en la prov. de Santa Clara, Corre por 
entre las cañadas de las sierras de sn nombre, 
feldeando principalmente la Cabeza del Muerto, 
Nace en la hacienda de Buenos Aires, territorio 
del Potrerillo, y desemboca por la costa del S. 
después de bañar la hacienda de su nombre y de 
recoger las aguas de varias lagunas, formando 
un pequeño surgidero poco abrigado, en el que 
sólo pueden fondear los bugues en la misma bo- 
ca, á cansa de una barra que le obstenye más 
arriba. Á su orilla dra, y hacia su boca se hallan 
unos baños minerales poco conocidos y å barlo- 
vento de aquella reducida caleta de su nombre 
(Pezuela) * Lomas de la isla de Cuba, en la pro. 
vincia de Santa Clara. Mállanse cerea de la cos- 
ta. El nombre de San Juan lo aplican especial- 
mente los marinos á la Cabeza del Muerto, pico 
no muy distante a barlovento del famoso pico 
Blanco. Comprende Pezuela en este grupo las 
lomas que corren entro la izq. del río de Mata- 
gua y la dra. del Vaguanabo, en enyas orillas se 
s Prepudar 


agar de la ` 
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de Vaguanabo, Todas estas lomas forman parte 
del grupo de Guamuhaya. 


—SAN JUAN: Geog. Río de la prov. de Batan- 
gas. Corre por el termino de Lipa en dirección 
S.E., y va å desaguar al río de Calunupán. [| Pue- 
blo de la prov. de Batangas, isla de Luzón, lj- 
Jipinas; 11044 habits. Sit. en la costa y confín 
oriental de la prov. į Pueblo de la prov. de Unión, 
isla de Luzón, Filipinas; 9715 habits. Sit. en la 
costa al N. de San Fernando, entre los ríos Ba- 
rorong y Taboe. * Pueblo de la prov. de Abra, 
isla de Luzón, Vilipinas; 757 habits. | Pueblo 
de la prov. de Nueva Ecija, isla de Luzón, Fili- 
pinas; 6216 habits. Sit, en wua lannra, en los 
confines de Victoria, prov. de Tarlac, Llámaso 
también San Juan de Guimba, ! Pueblo de la 
prov. é isla de Bohol, Filipinas; 5428 habits, * 
Pueblo de la prov. de Surigao, isla de Minda- 
nao, Filipinas; 341 habits. Sit, en la costa E. de 
la isla y prov, 

SAN JUAN: Geog. O, cap. de la isla Antigua 
y de las Antillas inglesas de Barlovento ó Wind. 
ward Island; 9000 habits. Sit. en la costa N.O., 
en el fondo del puerto de su nombre, en una sua- 
ve pendiente que comenzando en la orilla llega 
å la altura de 24 m., y desde la mar se reconoce 
desde luego por la catedral, edificio blanco y 
macizo dominado por dos altas torres cuyas ve- 
letas se elevan á 50 m. sobre el nivel del mar; 
después por una iglesia blanca y cuadrada, de 
techo inclinado y campanario pequeño, que está 
algo más arriba y como á 2,5 cables al S. E. de 
la catedral, y especialmente por una meseta de 
mediana altura que se ve å espaldas de la pobla- 
ción, la cual remata en cada uno de sus extre- 
mos en un pico muy distinto, de los cuales el 
del S.E. es la colina Drew, con 108 m. de altu- 
ra, y el del N.O. es la Scot, no tan elevada, más 
redouda y menos fácil de distinguir. El puerto 
de San Juan, por el cual se exporla la mayor 
parte de los proluetos de la isla, qne conducen 
a él las embarcaciones de cabotaje, AUNQUE segu- 
ro con todos vientos, menos con los huracanes, 
es reducido y no muy conveniente, pues en él, 
además de que los buqnes de 3,6 m, de calado 
no llegan á monos de 7,5 cables de los muelles, 
y los que pasan de 4,2 m, tienen que ir Á cargar 
í la rada, se está expmesto á resacas que frecuen- 
temente rompen contra los muelles y causan 
grandes averías. Dicho puerto, que es de forma 
irregular, se interna casi 2 millas, y por dentro. 
entre la punta Week y la punta occidental de la 
caleta que hay al N., tiene 7,5 cables de ancho, 
dividido en dos partes por la isla de las Katas, 
islote acantilado y escabroso que se nue á la 
lierra por una magnífica calzada, y en el cual 
hay un gran edilicio cercado de tapia á 42 m. de 
elevación sobre el nivel del mar, La punta N.O. 
del puerto la forma un morrillo peñascoso de 
11 m. de alt, situado á media milla de la costa 
froutera, encima de la cual se ve el fuerte James 
(Verrvtero de las Antillas). 


= SAN JUAN: Geug. Tsla del grupo de las Vir- 
genes, Antillas Menores, Pertenece 4 Dinamarca, 
tiene 14 kms,” de sup, y unos 1000 habitantes, 
y se halla entre las islas de San Thomas y Tórto- 
la, Mide 8 millas de largo de E. á O. con una 
anchura muy variable; de su extremo N.E. des- 
pide nna angosta lengua de 3 millas de largo y de 
1,5 de ancho, que con la costa oriental que corre 
hacia el 8, forma una gran ensenada terminada 
en la punta Carnero, notable promontorio en el 
enal se ven dos mogotos, de ellos el más foráneo 
con 91 m. de alt. y å 5 millas de la punta Ma- 
ría, sit, en la costa N.; y en sn parte occidental 
se compone de escabrosos cerros y picos de for- 
ma irregular, entro los cuales desenellan con 
390 m, de elevación las montañas de Burdeos, 
cuyos ramales, terminando casi á pique en la 
ovilla del mar, no dejan llano más que un pe- 
neño espacio en la bahía del Coral, en la costa 
oriental de San Juan y en el fondo de la gran 
ensenada que se ha mencionado, cuya orilla 
oriental la constituye un alto promontorio que, 
corriendo 2 millas al S, E., concluye en la punta 
Margal, presenta al S.i. un abra de 1,25 milla 
de extensión, y contiene varias calelas en tres 
puertos, de los cuales el más occidental es el del 
Coral, luego el del Hoyo del Huracán y por úl- 
limo el de la bahía Redonda, que se halla á la 
banda S. O. de dicho promontorio. En la bahía 
del Coral los fuertes que había en los morros 
están arrninados, y no hay más población que 
un establecimiento pequeño que en el puerto 
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del mismo nombre tienen los misioneros mora- 
vos, desdo el cual parten varios caminos de he- 
rradura que atraviesan la isla en todas dirercio- 
nes. Rara vez llega alguna embarcación de ma- 
yor porte á esta bahía, pnes los costeros trans- 
portan los productos de las haciendas inmedia- 
tas á Santa Cruz y San Thomas, 


-SaN JUAN: Geog. Riode la Rep. Argentina, 
en la prov. de su nombre. Nace en la cordille- 
ra, en la meseta de los Patos; cu su origen se 
llama río de los Patos, pero así que recibe las 
aguas de sus afluentes, el Blanco, Calingasta y 
Castaño, toma el nombre de San Tuan. Riega el 
valle de Calingasta, atraviesa por quebradas es- 


trechas las cadenas del Tontal, y entra en el va-, 


Ve de Zonda, que divide en dos partes: Zonda 
al S. y Ulltúin al N. Después cruza la sierva de la 
Rinconada por la quebrada Mamada Puntilla, y 
eutra en el valle Tulum, en que está sit. la e. de 
San Juan. Al aproximarse à la e. se divide en 
dos brazos, que se cierran á modo de isla de 15 
m. de largo de O. á E., y 3 de anchura de N. á 
å S.; la llamada Chimba, dist. agrícola al N. de 
la e. Nuevamente unidos los dos brazos tonta 
el río dirección á S, y 8,1. para entrar en las la- 
gunas de Guanacache, que más al S.E., cerca 
del límite de la prov, con San Luis, da lugar d 
la formación del Desaguadero, a Prov. de la Re 
pública Argentina. Es parte de la antigua pro- 
vineia de Cuyo, conlina con las acluales provin- 
elas de Mendoza y San Luis, es Jimítrofe de Chi- 
le y se halla al N, de Mendoza y al O. y S. de 
la Rioja. Ta prov. de San Luis la limita sólo en 
su extremo 8.1, 1l límite con Chile es la divi- 
soria dde la cordillera hasta Peña Negra. La pro- 
vincia abarca 97 000 kms.? y tiene 110000 habi- 
tantes. La mitad de ella está ocupada por sic- 
rras, y la mitad de la parte restante por trave- 
sias, médanos, esteros y lagunas. Las travesías 
no son desiertos propiamente dichos, porque hay 
en ellas vegetación y tierras aptas para la agri- 
cultura, y si ésta no se ejerce es por falta de 
agua, que á su turno determina la despoblación 
de estas comarcas. Tas sierras de la prov. perte- 
necen á dos sistemas: el andino y el pampeano. 
El primer sistema se compone de las sierras 
“lontal, la Sierra y la Rinconada, y a) segundo 
pertenecen las montañas de la Huerta, del Gi- 
gante, de las Quijadas y de Guayaguás, El Pie 
de Palo es una sierra que separa los dos siste- 
mas nombrados, 'Podas estas sierras signen, en 
general, la dirección de S. á N., y disminuyen 
en altura 4 medida que se alejan del tronco 
central. La sierra al E. del Tontal se Hama 
también cerro Azul, y más al N. de Talacasto, 
San Roque, etc. Gigante, Quijadas y Guayaguás 
son los nombres de la cadena que se eleva al E, 
de las lagunas, y sirve de límite entre San [Imis 
y San Juan. Los principales valles de la provin- 
cia son los siguientes: el de Calingasta, Pisman- 
ta ó Jagiiel, entre las cadenas centrales de la 
cowlillera y el cordón «del Tontal; el de Pacha- 
co ú Gualilán entre el Tontal y el cerro Azul, la 
Sierra ó Talacasto; el de Zonda, la Travesía, 
valle de los Matagusanos Y de Jachal, entre el 
cerro Azul y el cordon de la Rinconada y la sic- 
rra de la Hnerta; y las de Guavaguás, Ciganto, 
ete., quedando en el centro el Pie de Palo: Cuen- 
ta del Milano, meseta de la Huerta ó Valle Vér- 
til, entre la sierra de la Huerta y los límites de 
la prov. con La Rioja y Sau Duis. En el extremo 
S.i., en los límites de la prov. con Sau Luis, 
ocupan los médanos una extensión completamen- 
te estéril, de anos 2500 kms? A unos 15 kms, al 
N. y 100 al $, de San Juan existen módanos en 
los caminos que conducen respectivamente å la 
Rioja y á Mendoza, Al S.B., en la región que 
ocupan las lagunas de Gnanacache y al E. de la 
prov., hay varias salinas de las que se extrae la 
sal para el consumo domústico de los habitantes 
de la prov. Los carreales son unos grandes ban- 
cos de greda que existen en varios sitios de la 
prov. Están formados de una masa sólida de la 
cnal se extrae el material para la alfarería. Los 
más importantes jcarreales son los de Ullún 
en el valle de Zonda, y el Barrea) en el valle de 
Calingasta. Los principales ríos «le la prov. son 
el San Juan, el Jachal y el Bermejo, El clima es 
seco, y sólo permite el cultivo del suelo con riego 
artificial en las mirgenes de los rios y arroyos, 
Donde pueden utilizarse el agua de éstos se obh- 
tienen buenas cosechas de maíz, trigo, frutas y 
uvas, El vino de San Juan es muy estimado en 
toda la República. Más importante que la agri- 


SAN 


cultura y la gauadería es la minería, que extrae 
aro, plata y cobre de las sierras del Tontal, de 
la de Castaño, de las de las Leñas y de la de la 
línerta. Las minas de oro se hallan principal- 
mente en Tonta), Gnalilán, Jachal y Valle Fér- 
til, mientras que las de plata abundan en lasice- 
rra de la luerta. Tambien se han hallado yaci- 
mientos de carbón de piedra en un paraje Hama- 
do las Maravas, situado en la sierra de la Huer- 
ta, 

Las más conocidas aguas minerales de la pro- 
vincia tienen su origen en fuentes sulfurosas. Los 
baños de la Laja se hallan en un manantial que 
nace á los 20 kms. al N. de San Juan, en las al- 
turas del cerro Villiemn. La temperatura de estas 
aguas es, al salir de la tierra, de 75% Celsius, 
Las aguas de Vismanta, muy frecuentadas por 
reumáticos, se hallan al O, de Jachal; hay una 
fuente sulfurosa, cuya temperatura es de 249,5 
O. bas fuentes sulfurosas de Albardón tienen 
una temperatura de 389 (*, Hay que mencionar 
todavía como aguas sulfurosas las del río de los 
Papagayos y las fuentes de la sierra de Zorla, 
que nacen en el cerro Blanco. Los baños frios de 
la Florida, cerca de San Juan, son de agnas aci- 
duladas ferruginosas. La principal industma de 
la prov. es la Agricultura, la quese concreta prin- 
cipalmente al cultivo de la alfalfa para la cría 
del ganado vacuno que se exporta á Chile, el de 
los cereales y de la vid. 

La produeción de uva se estima en unos 60 mi- 
lones de kilogramos, «que dan 300000 hectolitros 
de vino; se prepara también mucha pasa. 

Jijercen en la prov. el porter Legisintivo dos 
s, una de diputados y otra de senadores, 
que se reunen en sesiones ordinarias todos los 
años desde el 1.° de mayo hasta el 30 de sep- 
tiembre. La Cámara de Diputados se compone de 
24 individnos, que duran dos años en el ejercicio 
de sus Innciones, renovándose dicho cuerpo por 
mitades cada año. La Cámara de Senaroros se 
compone de 15; duran seis años en sus funciones, 
y la Cámara se renueva por terceras partes cada 
dos años, Ll poder IEjeontivo está representado 
por un gobernador, ó, en su defecto, por un vice- 
gobernador. Ambos duran tres años en sus cargos 
y no pueden ser reelegidos sino con intervalo de 
un período. Dos Ministros, uno de Gobernación 
é Instrucción Púltica y otro de Hacienda y Obras 
Públicas, refrendan y legalizan los actos de gober- 
nador, Una Corte de Justicia, compuesta de tres 
Jueces y un procurador fiscal, ejercen el poder 
Judicial de la prov. Existen, además, Jueces le- 
trados de primera instancia en la capital y en Ja- 
chal. Los magistrados de la Corte de Justicia, así 
como los Jueces de primera instancia, son nom- 
brados tales por el gobernador con acuerdo del 
Senado. La justicia de paz está desempeñada por 
Innejonarios nombrados annal y directamente por 
los electores de sus respectivos municips. Los de- 
partamentos, en número de 20, á saber: de la Ca- 
pital, Guanacache, Caucete, Angaco Norte, Des- 
amparados, Angaco Sur, Concepción, Valle Fér- 
til, Jachal, Pocito, Santa Lucía, Iglesia, Albar- 
dón, Calingasta, La Huerta, Trinidad, Mar- 
quesado, San Isidro, Gualilán y Pedernal, son 
administrados por subdelegados. En todas las ea- 
besas de dep. existen municip. para el gobier- 
no de los asuntos locales. La Constitución de la 
prov. data del 13 de julio de 1878 (Latzina, 
Geog. de la Rep. Argentina), || C. cap. de la pro- 
vincia de su nombre y del obispado de Cuyo, Re- 
pública Argentina, sit. en el valle de Tulnm, iori- 
llas del río San Juan; 15000 habits. Tiene adua- 
na, que fiscaliza importante comercio de exporta- 
ción de ganados á Chile; sucursal del Banco Na- 
cional y Banco de Cuyo; un Colegio Nacional; 
una Escuela Normal de Maestras; una Escuela 
Nacional de Ingenieros; un Seminario Conciliar, 
y 15 escuelas primarias, Ws estación final de un 
ramal del £ e, del Pacífico que arranca de Men- 
doza, y por el cual dista de esta última e. 157 
kms. y de Buenos Aires 1175, Entre los estable- 
cimientos públicos, hay que mencionar también 
una Biblioteca, un Ifospital de hombres y otro 
de mujeres, una Casa de Corrección, cárcel, ba- 
ños públicos, matadero, ete., Las calles están em- 
pedradas, y, como en tadas las ciudades andinas, 
regulas por acequias. Deside la e, se veen lonta- 


nauza al O. la imponente cadena de Tontal, y al 


N., á sólo 15 kms. de la e., el cerro de Villicom, 
En medio de las agrestes travesías que la ro- 
dean, es San Juan un verdadero oasis de civili- 
zación, que ha dado ya varios hombres ihustres 


¿la República. 
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Fundó esta e. Juan Jofré en 1561, por orden 
de Francisco Villagra, y la llamó San Juan de 
la Frontera. 

San Juas: Geog. Cordillera de Bolivia, pro- 
vincia de Santa Cruz. Mide 300 kms. de longi- 
tud; orientada al S.L. y luego al E.S. E, deste 
la margen oriental de la laguna de los Miguelo- 
nes hasta la sierra Dourado, que se alza en la 
orilla dra. del Paraguay. 

San Juan: Reog. Río dela prov. de Quebec, 
Canada, en los condados de Charlevoix y Chi- 
conitisni, Corre entre campos agrestes y montes 
abruptos; recibe las aguas de una porción de pe- 
queños lagos y desemboca en cl Saguenay. | Rio 
del condado de Gaspé, prov. de Quebec, Canadá, 
Nace en las montañas de Gaspesia, corre con si- 
nuosidados de E. á O, paralelo al York por un 
país aún no colonizado, y Á los 100 kms. de cur- 
so desemboca en la bahía de Gaspé delante de 
Dóuglastown. | Río del condado de Saguenay, 
prov. de Quebec, Canadá. Nace en una meseta 
sembrada de lagos, corre hacia el S.S.E. por un 
valle eu parte enlonizahle, forma varias cascadas 
y desemboca, después de un curso de 300 kiló- 
metros, en el Golfo de San Lorenzo, cerca del 
Archip, de Mingan, frente á la punta O. de An- 
ticosti (Y. Jests). |; Lago de la prov. de Que- 
bec, Canadá, en el condado de Chicontisni, si- 
tuado entre los 48 y 499 lat. N. Tiene 44 kiló- 
metros de largo por 32 de anchura máxima; su 
contorno viene á ser de unos 157 kms., y su área, 
de 922 kms". Recibe las aguas de varios ríos y 
vierte por otros dos que se reunen para formar 
el Saguenay. Los indios le llaman Pikuagami ó 
Peyakuagami, es decir, Lego plano. || Contado 
de la prov. de Quebec, Canadá. Confina al N. 
eon el condado de Chambly, al E. con el rio Ri- 
chelien, al $, con el est. de Nueva York y al O. 
eon los condados de Húntigdon y Napierville. 
País poco accidentado, pero fértil y agradable, 
colonizado desde época muy remota; 453 kms.? y 
12000 habits. Cap. San Juan. į C. cap. del con- 
dado de su nombre, prov. de Quebec, Canadá, 
sit. al S.E. de Montreal, á la izq. del Richelieu, 
enfrente de Iberville y en el f. e. de Montreal 
á Stanstead, con varios ramales; 6000 habitan- 
tes. Escuela Militar, Puudiciones de hierro y få- 
bricas de curtidos. Manicomio. 


= SAN JUAN: Geog. Gran ciénaga de Colom- 
bia, sit. en el antigno Territorio nacional de Bo- 
lívar; tiene de largo 5 kms. por otros 5 de an- 
cho, y despide un caño que se divide en dos, 
llamados San Juan y San Juanito, el primero de 
los cuates cae al río Carare y el otro al Magda- 
lena. Lo forman las aguas de dos quebradas y 
los derrames de la montaña situada entre el Mag- 
dalena y el Carare: desde los cerros más próxi- 
mos y elevados se ve alzarse en la mitad de la 
ciénaga una isla grande en formado media luna. 

Río de Colombia, en el dep, del Canca; nace en 
el cerro de Caramanta, elevado 3100 m. sobre el 
nivel del mar, en la cordillera oriental y serranía 
de Baudó de los Andes Colombianos; corre por 
la prov. de su nombre, y es navegable desde la 
boca de la quebrada Pureto por vapores no muy 
grandes, en im trayceto de 230 kms., aguas arri- 
ba de sus bocas, que son 11; lleva dirección 
opuesta al Atrato; tiene 395 kms. de curso y re- 
cibe varios tributarios por ambas nuirgenes, con- 
tándose entre los principales afi. el Tamani, el 
San Agustín y el Calima. Pasa por Tasdló y Noá- 
nama, y se dirige al S. en dirección al Pacífico, 
en el que desagua; 60 kms, antes de su desem- 
bocadura se siente ya el efecto de las altas ma- 
reas; en el punto llamado Cabeceras se abre en 
dos grandes brazos, que luego se ramilican en 
amchos y forman un delta de 50 kms. de costa. 
El brazo principal, que lleva el nombre de San 
Juan, entra al Océano por siete bocas, y el de 
Charambirá, que lieno un buen puerto, por al- 
gunas otras; de este río al de Baudó puede irse 
por el Suruco, ' Río de Colombia, uno de los 
principales afl. del Mira, al enal se une precisa. 
mente en el punto en que aquél entra en el de- 
partamento del Cauca; corre por la prov. de 
Barbazoas y desagua en el Mira por la orilla iz- 
quierda (Es merra, Die. Gena, de Colombia). ` 
Prov, del dep. del Canca, Colombia; su eap. es 
Nóvita, y compronde además los dist, de Bandó, 
Cuéllar, San Pablo, Sipi, Tadó y Condoto, con 
un total de 28000 habits. Dist. de la prov. de 
CGuaduas, Hamado también San Juan de Rioseco, 
dep. de Cundinamarca, Colombia: 4400 hahi- 
, lantes, Sit, en la meseta de un cerro elevado, 


430 SAN 


con hermosa vista sobre el Magdalena, & 1245 
m. sobre el nivel del mar. 

-Sax Juan: Geog. Río del Territorio de Ma- 
«allanes, Chile, Hamado también Sedger, situa- 
do en la península de Brunswick. Desagua en la 
parte S. del puerto del Hambre, 


-SAN Juan: Reog. Rio de los Estados Uni- 
dos y del Canadá. Nace en la parte N. del esta- 
do del Maine, cerca del paralelo de 46° y de la 
frontera con la prov. canadiense de Quebec; co- 
rre hacia el N. y N.E. por esta frontera, se in- 
terna, conservando la misma dirección, por el 
territorio de dicho est., llega á la frontera sep- 
tentrional, donde se le une el río San Francisco, 
limítrofe también entre el Canadá y los Estados 
Unidos, luego en más de 100 kms, de su curso 
separa el Maine del Nuevo Brunswick en direc- 
ción N.B. y S.E., figurando aquí entre los 
afis. del río como principal el Hamado Mada- 
washa, all, del lago Temiscuata. Luego el San 
Juan corre hacia el S. y penetra en el Nuevo 
Brunswick, donde describe dos grandes cuevas 
para tomar dirección al B, y al S.E., y es nave- 
gable en la época de crecida, es decir, en prima- 
vera y en otoño, Desde Woodstock, 4 240 kiló- 
metros del Océano, pueden ya navegar en él du- 
rante todo el año buques de poco calado; hasta 
Fredericton, á 132 kms. del mar, llegan vapores 
de 100 toneladas. Sigue el río por Gágerown, y 
aguas abajo se ensancha formando el lago Ila- 
niado la Gran Bahía; luego se estrecha súbita- 
mente y pasa bajo el gran puente que uno la 
c. de San Juan con su arrabal de Cárleton. Ter- 
mina el río aquí en el puerto de San Juan, ósea 
en la bahia de Fundy. Su curso total se estima 
en 730 kms. ! Rio de los Estados Unidos. Lo tor- 
man corrientes que nacen en los condados de 
Hinsdale, Río Grande y Conejos, del estado de 
Colorado, en la vertiente S.O. de la cordillera 
de San Juan. Corre primero al S.O. y despuésal 
O, para trasponer la frontera N. del Nuevo Mé- 
jico. Leafluyen hasta aquí por la izq. el Navajo 
y por la dra. los ríos Piedra, Los Pinos, Las 
Animas, de la Plata y el Mancos, en cuyas már- 
genes hay ruinas anteriores al descubrimiento 
por Jos españoles. En el Nuevo Méjico corre otro 
afl. de la izq., el Chaco. Aguas abajo de la con- 
fluencia con el Mancos el San Juan tuerce al 
N.O., pasa ú través del ángulo S.O. de Colora- 
do al Territorio de Utah, en donde corre por el 
condado de San Juan. Vuelve después al $.S.0., 
Inego al O. N.O. á lo largo de los montes Cala- 
baza; revuelve al S.O. y desemboca en el Colo- 
rado por la izq., á los 153 kms. al 8.0. de la 
confluencia del Grande y del Green, sus dos 
brazos principales. Ku esta última parte de su 
curso por el Territorio de Utah, recibe las aguas 
del Chelle. El curso total del San Juan es de 550 
á 600 kms. ¡; Montañas de los Esta:los Unidos, 
en los est. de Colorado y del Nuevo Méjico. Son 
parte de las Roqu ñas meridionales, y en ellas 
nacen muchos alls. del San Juan, que lo es del 
Colorado. |; Condado del est. de Colorado, Esta- 
dos Unidos; 1456 kms.? y 2000 habits, Sit. a! 
$.0., en la región de los montes San Juan. Te- 
rreno del todo montuoso, sin cultivos ni gana- 
dería, toda su riqueza consiste en minas de pla- 
ta. Cap. Silverton. li Condado del ust. de Utah, 
Estados Unidos; 23 680 kws?. Forma el ángulo 
S.E, del territorio y confina al E, con el estado 
de Colorado y al S. con el Arizona. 


= Sax Juan: Geon. Río de Guatemala, en el 
dep. del Petén. Es afl. por la orilla dra. del río 
de la Pasión, y recibe por la dra. las aguas del 
río Zubin. 


Say JEAN: Geog. Sierra de la República de 
Honduras, América central, sit. al S.O., cerca 
de la frontera del Salvador, Mide 75 kms. de 
desarrollo, y se une con los montecillos que hay 
al O, del valle de Comayagua, | Pueblo y ma- 
nivipio del dist. de La Esperanza, dep. de in- 
tibucá, Honduras; 500 habits, 


= SAN Juan: eog, Cervodel grupo de monta- 
ñas del dist. minero y part. de Asientos, est. de 
Aguas Calientes, Mejico. Tiene 2294 m. de al- 
fura. Isla de Mújico, casi unida á la costa de 
Sinaloa y enfrente de la desembocadura del río 
este nombre. * Rio del valle de Temascaltepec, 
dist. de Valle Bravo, est. de Méjico, Méjico. 
Nace en el cerro de las Escalerillas, corre de E. 
á 0., pasa por terrenos de San Lorenzo. Gonzi- 
lez y hacienda de San Jnan, y se une al río del 
Salitre por el punto Hamado la Mesi, Río del 
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est. de Nuevo León, Méjico. Nace de las ver- 
tientes de la sierra del Valle de Santiago, anti- 
gnamente Hamado Huajuco. Sale por la boca de 
esta cañada, se dirige å Cadereyta, donde riega 
importantes haciendas, y unido á los de Salinas, 
Pesquería Grande, Santa Catalina, San Juan de 
Ramos y el Pilón, torma candalosa corriente que, 
pasando por las jurisdicciones de China, Bravo y 
Aldamas, va á desaguar en el Bravo del Nor- 
te por las inmediaciones de Camargo. |, Río de 
Méjico, dist. de Micabuatlán, est. de Oaxaca. 
Nace á 15 kms. de la población de San Miguel 
Coatlán, dirige su corriente en sentido general 
de O. á E. y se une con el río que llega del N.K. 
del pueblo de Santa Lucía en el lugar Jlama- 
do Llano del Magüey. * Río de Méjico, dist. de 
Pochutla, est. de Oaxaca. Nace del cerro del 
Pueblo Viejo, se une al del Molino y desembo- 
ca en el Pacífico. Unido á los ríos Tolteyec, Mo- 
lino, Chalalapilla y Chacalapa, forma el Ma- 
mado río Grande que cruza por Tonameca, Y 
Río de Méjico, dist. de Villa .márez, est. de 
Oaxaca. Nace al E, del ¡mehlo de Votomoxtla, 
tiene 10 kms. de eurso y se interna en terrenos 
de Yetla. Río de Méjico, est. de (Querétaro. Se 
forma del sobrante de la presa de Tuapango, cu 
la hacienda de Arroyozarco, en ol ost, de Méji- 
co; dirige su curso hacia el N.O. y entra en el 
est. de Querétaro por las cercanías del pueblo de 
San Sebastián de los Cajetes. Desde este punto 
su corriente continúa con dilatadas inflexiones 
hacia el N.O., pasando por las haciendas de la 
Magdalena, Hurtados, San Jacinto y Cuudalu- 
pe; rodea después la e. de San Juan, tuerce al 
N.E., dirección que conserva á su paso por este 
dist., y beneficia las innumerables huertas y 
amenos jardines que engalanan la segunda e. del 
est. de Querétaro. En su curso al N. B. riega las 
haciendas de Santa Cruz, La Llave, San Nicolás 
yla v. de Tequiapán, y declinando al E. sale 
del dist, de San Juan, toca los confines de Ca- 
dereyta, y en el paso de las Tablas se interna en 
el est. de Hidalgo, en la junsdicción de Ixmi- 
quilpán, para terminar afluyendo sus aguas al 
caudaloso Motezuma. Su curso es de más de 100 
kms., y de 60 470 m. su mayor anchura, | Río 
le Méjico, en el cantón y est, de Veracruz. Tic- 
ne de afl. al río Polome, y él lo es å su vez del de 
la Antigua. Y Río de Méjico, en el est. de Vera- 
eruz, Se forma de la confl. de las aguas del Co- 
lorado y Trinidad; nace el primero de estos dos 
rios en las vertientes del Zempoaltepec, del es- 
tado de Oaxaca; riega de S. á N, el dist. de 
Choapán, del mismo est.; se une al río Lalana; 
se dirige por Tatahuica ya cn terrenos le Vera- 
cruz, al N.E. ; después tuerce al E., y termina 
en la unión con el Trinidad. Este nace también 
en la sierra de Zemponitepec; riega la zona B. 
del dist. de Choapan: penetra en cl est. de Ve- 
racruz; únese al río Colorado por el S. del pue- 
blo Paso de San Juan; sigue después hacia el 
X.; tuerce al N,O,; pase por las haciendas Sol- 
cuautla, Nopalapán, Chapopoapán, San Simón, 
san Nicolás y Zapotal, y va á unirse al Papalon- 
pán por frente de la e. de Tlacotalpán después 
de un curso de más de 270 kms, | Pueblo de la 
municip. y dist. de linejutla, est. de Méjico, 
Méjico; 520 habits. |! Pueblo de la municip. de 
Atlacomulco, dist. de Ixtlahuaca, est. de Mejico, 
Méjico: 510 habits. [| Pueblo de la municip. y 
dist. de Ixtlahuaca, est. de Méjico, Méjico; 1350 
habits. . Pueblo de la municip. de Malinalco, 
dist. de Teraucingo, est. de Méjico, Mejico; 585 
habits 1 Pueblo de la municip. de Chimalhna- 
cán, dist, de Texcoco, est. de Májico, Méjico; 
850 habits, 1 Pueblo de la municip. de Amanal- 
eo, dist, de Valle de Brave, est. de Méjico, Mé- 
jico; 515 habits. * Pueblo cab. de alcaldía, dis- 
trito de San [gnacio, est. de Sinaloa, Méjico, 
sit. en la confl. del arroyo de su nombre con el 
Bacoche, afi. del Piaxtla y å 16 kms. de la villa 
de San Ignacio. La alcaldía 1395 habits., y eom- 
prende el pueblo mencionado, las celadurías de 
Tacuitapa, [stagua, Agua Fria, Tecomate y Ten- 
choquelite, y los minerales de San Vicente y 
Caudelero. . Barrio de la e. de Tapachula, de- 
partamento de Soconusco, est. de Chiapas, Mi- 
fico; 690 habits. (García Cubas, Dir. (eog. de Me. 
vico). 


San Juas: oy. Río de Nicaragua, en Ja 
frontera de Costa Rica, también llamado Des- 
aguadero porque por él vierte ò desagna en el 
Mar de las Antillas el lago Nicaragua. Sale de la 
extremidad S.B. del logo. nny cerca de la des- 
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embocadura en éste del río Trío, que viene do 
Costa Rica; corre hacia el S.. con curso sinuo- 
so y muchos raudales, hasta llegar á la conil. del 
Sarapiquí, donde toma dirección al N.E., y re- 
corre una llanura aluvial, alcanzando á trechos 
gran anchura y dividiéndose en dos brazos; el de 
la dra. se denomina río Colorado y el de la iz- 
quierda conserva el nombre de San Juan, yendo 
á terminar en la bahía casi cegada de San Juan 
del Norte ó Greytown. El eurso total del río es 
de 174 kms, Ea parte de éste hasta el Colorado 
tiene orillas muy pobladas, con gran número de 
granjas de labor y mucha riqueza para cons- 
trucciones de todas clases, incluso de buques. 
En la orilla dra. y á la altura de Infiernito, cer- 
ca de la confi, del San Carlos y del Colorado, se 
encuentran Jos puestos militares de la Rep. de 
Costa Rica. Li San Juan tiene por afis. princi- 
pales de su orilla izq. los ríos Ochoa, San Fran- 
cisco, Descado, Palo de Arco, Melchora, Roble- 
to, Negro, Savalos, Machuca, Tío Machado, San- 
ta Cruz, San Juanillo, ete. Por la dra, los ríos 
Poquito Sal, Poco Sol, Chorrera, Sarnoso, San 
Carlos, Trinidad, Sarapiquí, Colorado, Taura, 
ete. Las islas principales del San Juan son las 
del Tamboreito, Grande, Pilares, del Caño, del 
Padre, San Carlos, del Paraíso, de los Cuellos, 
San Francisco, Cabeza de Chancho, del Antiguo, 
del Mono, Sarapiquí, Chica, Avanzada, ete. Su 
long. total es de 120 kins. Para remontar la co- 
rriente viniendo de San Juan del Norte se ofre- 
ce alguna dificultad hasta la barra del río Colo- 
rado, pero desde aquíla navegación se hace fácil, 
Desde el salto de Machuca la navegación conti 
núa en lanchas al temo. Al llegar á Castillo 
vuelve la navegación 2 hacerse en vapores hasta 
las hocas del Toro y Jabalo, en donde existen 
excelentes aguas termales. Por el río San Jnan 
ha de abrirse el proyectado Canal de Nicaragua, 
En 1.° de encro de 1890, después de la inaugu- 
ración de Jos trabajos del canal, el gobierno de 
Nicaragua fundo la y, de América en la costa 
del Mar de las Antillas y orilla izq. del canal, 
entre San Juan del Norte y el rfo Indio. Y, Ni- 
CARAGUA. 


-SAN JUAN: Reog. Caleta del Perú, espacio- 
sa, de buen fondeadero cercano á tierra firme, y 
con un fondo de 8 414 brazas de agua, | Dalia 
del Perú, en los 15% 20" 507 de lat., al S. del 
Morro de Acari, | Río del Perú; nace en la cor- 
dillera próxima á su curso y desemboca en la 
laguna de Junín. | Río del Perú, que unido con 
el Pilcopata y después con el Tono y Viñipiñi 
forma el Madre de Dios. : Dist. de la prov. de 
Huancayo, dep. de Junín, Perú; la eap. del dis- 
trito es el pueblo de Tarpo. 


SAN JUAN: Geo. Río de la sección Bolívar, 
Venezuela; nace en la serranía del Interior, y 
unido al Paya va al Guárico, que desagua en el 
Apure. II Río del est. Zulia, Venezuela; nace en 
la sabana, cerca de Perifá, y desagua en c) lago 
de Maracaibo, en la laguneta de Bernal. | Río 
del est. Zulia, Venezuela; nace en la serranía 
de Tirajara, de la sección Trujillo, y unido al 
Motatán desagua en el laga de Maracaibo. ¡ Río 
de la sección Cumaná, Venezuela; nace en la se- 
rranía de Tunrimiquire y desagua en el Golfo de 
Cariaco, |! Río de Ja sección Cumaná, Venezue- 
la; nace en Ja serranía de Meapire y desagua en 
el Golfo de Paria. * Río de la sección Cumaná, 
Venezuela; nace en la serranía del Purgatorio 
y desagua en el Golfo de Cariaco. E Río de la 
s:coión Cumaná, Venezuela; nace en las Mesas 
y desagua en el Golfo de Paria. | Río de la sec- 
ción Cumana, Venezuela: nace en la serranía de 
Paria y desagua en el mar, en el puerto del mis- 
me nombre. © Río de la sección Nueva Esparta 
(isla de Margarita), Venezuela; nace en la serra- 
nía de Copei y desagua en el mar. * Municip. del 
dist. Guaicaipuro, sección Bolívar, Venezuela, 
con 2098 habits., distrilmídos entre la parte 
que le corresponde en la población de los Jeques, 
cap. del dist., que es de 482 habits., y HM sitios 
y caseríos. || Municip. del dist. Sucre, sección 
Cumaná, Veneznela, con 1839 habits., distri- 
Intídos entre la población cab. y 26 caseríos y 
sitios, Esto enmicip. produce cacao, caña de 
azúcar. plátanos, fríjoles, maíz y yuca, El pue- 
Mo cab, está sit. en un valle A orillas del río 
Manzanares, al S. de Cumaná, de cuya e, dista 
2 kilómetros; su temperamento es cálido y sa- 
vo, y consta de 71 habitantes, |! Municipio del 
tist, de San Carlos, que con los de Altagracia y 
Concepción se dividen la e. cap, de la sorción 
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Cojedes en la República de Venezuela; consta de ` 


1915 habits., distribuidos entre la parte que le 
corresponile en la c, que es de 436 habits., y 
ocho sitios y caseríos. ¿ Municip. del dist, Pao, 
sección Cojedes, Venezuela, cou 8767 habitan- 
tes, distribuidos entre la parte que corresponde 
å la e. del Pao, que es de 1 040 habitantes, y el 
resto eu 16 sitios y caseríos. l} Municip, del dis- 
trito Sucre, sección Guzmán, Venezuela, con 
1496 habits.. distribuídos entre el pueblo cabe- 
cera y 11 sitios y caseríos, 11 pueblo cab. consta 
de 330 habits, ; fué fimdado por D. Juan José 
de Peña. [| Municip. del dist. Acosta, est. Val. 
cón, Venezuela; 445 habits., distribuidos eutre 
el pueblo cab. y siete sitios y caserios, ISl puc- 
blo cab. está sit. ¿ la orilla del mar; es wmo de 
los más pobres de aquel est., y consta de 208 
habits, 1! Parroquia de la c. de Caracas, cap. de 
la República de Venezuela; 7 417 habits. 


-Sax Juan: Geog. C. cap. de la isla de Te- 
tranova, Y. Sarsy Jony. 


Say Juan: (Geo. Isla del Mar Rojo, sit. eu 
los 23” 36' de lat. N. ls pequeña y circular, de 
223 m. de ad1,5 la cúspide central forma iu pico 
notable «de origen volcánico. Era eclebre por sus 
esmeraldas, y en 1810 fué solitaria residencia de 
uno ý dos pescadores de tortugas, que en estos 
alrededores son muy numerosas y apreciables 
por el valor de su concha. La isla es estéril; no 
tiene agua ni produeción alguna vegetal. ls 
acantilada por todos lados, no encontrándose 
fondo por la parte del arrecife de coral, de unos 
2 cables de ancho, que la rodea, y, más propia- 
mente hablando, viene á constituir su base, y a 
menudo hace inaccesible da isla, 


-- Sax Jrax: Geog. Cabo de la Guinea espa- 
ñola, costa occidental «de Africa, sit, cerca y al 
N. dle la isla Corisco, Forma un escarpado taja- 
do á pique, de elevación mediana, en que rompe 
la mar con violencia, y desde él á la punta Mos- 
quitos, que es septentrional de la gran bahía de 
Coristo, se eleva la tierra en suaves colinas. 
Cuando se ve el cabo desde el N., aparece como 
si tuviera tres puntas, El nombre indígena de 
este cabo es Neuye ú Neñe. | Bahía de la costa 
occidental del Sihara, Africa, en territorio fran- 
cés. Sit. entre cl hanco de Arguin y el Cabo Mi- 
rik. Un brazo de mar que se abre en el londo dde 
esta bebía ha estado considerado durante nu- 
cho tiempo como desembocadura de un gran río 
que se crefa venía del est. legendario del Preste 
Juan, en el interior del continente, y de alí su 
nombre. Río de la Rep. de Liberia. Tiene de 
enrso unos 100 kms. Su dirección general es del 
NX. E, al S.0., v desemboca en el Océano Aclán- 
tico, entre Elina y Gran Bassa. Bu su estuario, 
á unos 2 kms, al interior de la barra, desembo- 
can dos ríos: el Macclin y el Benson. 


- Sax Juan: Grog. Isladel Archip, Bismarck, 
antigna Nueva Bretaña, Melanesia, Oceanía. Si- 
tuada en el grupo de las islas Iibernias. Tiene 
150 kms, de suverficio, y es tierra montañosa. 


- San JUCAN: Geog, Y. SANT J RAN, 
=8as Juax: (zog. Y. Sarxt Jona, 


Say Jeax Ó JUAN DE Frea: Crog, Archi- 
piclago en la costa O, de la América del Norte, 
sit. entre los estrechos de Maro al O., de Rosa- 
rio al K., de Juan de Fuca al $, y de Ceorgia 
al N. Le componen las islas San Juan, Orcas, 
López, Blakely, Decatur, Shaw, Waldson, Hen- 
ry, Spiedan, Sluard y Sucia, y algunos islotes 
sit. entre el Puget's Sound y la isla Vancouver. 
Forman el condado de San Juan, del est. de 
Waáshington, 1690 kms.” y unos 1000 kabitan- 
tcs, Cap. Priday Harbor ó San Tunan. Ta mayor 
de las islas, que es San Juan, se halla al O, del 
archip., mide una snp. de 137 kms,?, tiene al 
N. algunos montecillos frondosos y al S. buc- 
nos pastos. De las otras islas, Orcas tiene 155 
kims.2 y López 77. Las agnas que las separan 
abundan en arempues, salmones y otros peces. 
De 1848, fecha de la anexión de California, å 
1872, se han disputado Inglaterra y los Estados 
Unidos la posesión de este arelip., importan Le 
por su posición estratégica, que defiende el paso 
ele tres caminos marítimos. El emperador de Ale- 


mania, Guillermo 1, elegido árbitro, declaró en : 


21 de octubre de 1872 que cl archip. debía con- 
sirlerarse conio territorio de la Unión americana. 

Sax AUAN Ó SAN JUAN DEL SUR: Geny, Rio 
de Nicaragua; desemboca en el Pacífico por San 
Juan «Tel Sur, 


SAN 


de la isla de Puerto Rico, Antillas españolas, si- 
tuada al N. de Puerto Fajardo, en los 13° 28° 10” 
lat. N, y 61° 56” 417 long. O. Paro de luz blan- 
ca lija, con destellos rojos, visible & 33 kms. y 
de 66 m. de alt. 

-= Sax Juan (MueLa Du): Geog. Cerro de los 
montes Universales, en la prov. de Ternel y cer- 
ca de la de Cuenca, entre la sierra de Albarracín 
al N. y la de Valdemeca al S.; 1610 n. de altu- 
ra. En él ó en sus inmediaciones nacen los 1308 
Guadalaviar, Cabriel, Júcar y Tajo. 

~ SAN JUAN AKEL: Geog. Una de las lagunas 
del Petén, Guatemala. V. PETÉN. 


Sax Juas Atrrián: Geog. Municip. del 
dep. de Huchuetenango, Guatemala, limitado al 
N. por el de Tolos Santos, al S. por el de Cola- 
tenango y la aldea de Petral, al E. por Santa 
Isabel, y al O. por Santiago Chimaltenango, 
Cría de ganados lunar y vacuno; cultivo de maíz, 
fríjol y patatas. El pueblo tiene 350 habits, 


= SAN JUAN Battista: Geog, Ayunt, Forma- 
do por algunos caseríos y casas de labor y 857 
edils. diseminados, entre aquéllos el caserío que 
da nombre al ayunt., con 68 habits, p. j. ¿isla 
de Ibiza, prov. de las Baleares, dióc. de Maior- 
ea: 421 t habits. Sit, al N.X, de la isla, entre 
San Lorenzo y la cala Mayáns. Cereales, vino, 
aceile y almendra. 

Sax ras Barrisra: Geog. Aldea y bahía 
de la isla Mas ó Tierra, grupo de Juan Fernán- 
dez. Chile. Faro y puerto frecuentado por los 
balleneros. 

= Sax Juan Daurisra: Geog. Municip. del 
dep. de Sololá, Guatemala, limitado al N. por 
Sueyá, al S. por la finca Su/lone, al $, por el 
municip. de Patninl y al O, por el río Bobo, Le 
riegan los ríos Susú, Jute, Mixtalml, Sajboche- 
yá, Acuyá, Xoccá, Chabacyá, Saltonayá, el rio 
de la Pila, el Bobo y el Porá. Cultivos de maíz, 
cacao, plátanos, frijol, chile, algodón, arroz, ct- 
cétera. El pueblo tiene 450 habits, 


“SAN JUAN BAUTISTA: fícog. Part. y utuni- 
cipio del Centro, est. de Tabasco, Mejico: 20700 
habits. Comprende la e, de su nombre, los puc- 
blos de Atasta, Tamultú de las Barrancas, San 
Prancisco Estancia Vieja. Pueblo Nuevo de 
Ocuilzapotlán y Tanmulte de la Sabana; los ba- 
vrios Esquipulas, Santa Cruz y Concepción, 24 
riberas y dos vecindarios. A este part, corres- 
ponde también la municip. y part. subalterno 
de Policía de Fronteras, * C., sede episcopal, ca- 
becera de la municip. y part, del Centro, estado 
de Tabasco, Méjico; 8000 habits. Sit, en la mar- 
gen izq. del río Grijalva, en terreno roqneño (ne 
descansa sobre depósitos de aluvión y al S, E, de 
la e, de Méjico. Posec varios templos, entre ellos 
la catedral; plaza dle armas, mercado, hospital, 
un teatro y el Instituto de Juárez con biblioteca 
pública. Más arriba dela c. el río Grijalva to- 
ma el nombre de Miseulapa, el cual recorre el 
est. de Chiapas con el nombre de Chiapa, y ser- 
penteando alrededor de Sau Juan Bantista es 
navegable hasta la villa de Zayula. Por decreto 
de 17 de febrero de 1837 se abrió al comercio 
extranjero, estableciéndose la aduana en San 
Juan Bantista. Por decreto de 15 ide septiembre 
de 1871 se trasladó laaduana al puerto de Fron- 
tera, en donde hoy se encuentra. Fué fundada 
la c., con el nombre de Villa Felipe TI, en 1598; 
lamóse después Villa Hermosa, y por último ciu- 
dad de San Juan Bautista de Tabasco por de- 
ereto de 27 de octubre de 1826, 


San Jeax Bautista: (1209. Dist. de la pro- 
vincia y dep. de Ica, Perú; 8700 habits. [| Puc- 
blo cap. del dist. de su nombre, prov. y depar- 
tamento de Ica, Perú; 500 habits. 


SAN JUAN Battista: Geog, V. Saxra Du- 
cia, pueblo del Uruguay. 


= SAN JUAN BAUTISTA: Geog. Municip. del 
dist. Unare, seccion (Guárico, Venezuela, con 
276: s., Uistrilmídos entre el pueblo cab, y 
serios; el pueblo cab. consta de 89 
st. de la sección Nueva Esparta (isla 
itaj, Venezuela, formada por los munier 
, pios de San Juan Bautista y Sabanagrande; su 
cab, es el pueblo de San Juan, de 341 habitan- 
tes; este pueblo está sit, en un valle, al pie de 
nn cerro, casi ad O, Jal S, de la e, de la Asum 
ción, eap. de la isla, de la cual dista 17 kilóme- 
tros, y 11 del puerto «le Jnangricgo; produce 
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-Sax Juan (Caneza ve): Geog. Punta N.E. | mucho dátil, posce algunas haciendas de caña 


de azúcar y se cría algún ganado vacuno, 

e Sax Juan Bautista: Geog. Isla de la Ocea- 
nía, descubierta por Pedro Fernández de Quirós 
en enero de 1606. Pertenece al Archip. Tuamo- 
tú, en la Polinesia, y se la denomina también 
San Valerio, Sin Puerto, Isabel y [Ténderson. 
Esta isla tiene una milla de ancho y 5 de largo; 
sus costas, minadas por el mar, unos 5 pies de 
alt.; su suelo es calizo, y la resaca la hace casi 
inabordable, Está enbierta de bosque bajo, pero 
tan espeso é impenetrable que es muy difícil su: 
bir á la cima de las pequeñas colinas que hay en 
el interior. Los ¿rboles más elevados son los pau- 
danos: el resto de la vegetación lo forman arbus- 
tos, helechos y plantas enredaderas. En muchas 
cartas se da el nombre de San Juan Bautista å 
otro arrecife sit. más al O., y casi en el mismo 
meridiano de Mururea. 

= San Juas Bavrista Arkrre; Geog. Pueblo 
cab. de municip. en el dist. de Villa Juárez, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 620 habits. Sit. al N. 
de Villa Juárez. 

Say Juas Barrista Covorcán: Geog. Vi- 
lla cab. de la municip, de su nombre, prefectura 
de Tlalpán, dist. Federal, Mújico; 8500 babi- 
tantes. Sit, al S. y cerca de la cap. de la Repú- 
blica. Antiguamente se llamó Coyohuacán. 


Say Juas Bautista CUICATLAN: Geog. 
Pueblo cab. de la municip. y dist. de su nombre, 
est. de Oaxaca, Méjico; 1260 habits. Sit. al N. 
de la cap. del est. y 4125 m, dealt. Fué fnuda- 
do en 1530, y el gobierno colonial le dió sus títu- 
los en 1715. 

= SAN FEAN Battista DE CADEREYTA: Ovog. 
C. Hamada hoy de Cadereyta Jiménez, en el es- 
tado de Nuevo León, Méjico. V. Caberevra JI- 
MÉNEZ, 

Z AN JUAN BAUTISTA DE JJ ORCASETAS: Reog. 
V. LAMPAZOS. 

-8AN Fras BAUTISTA DE MIERES: Geon. 

"arroquia del ayunt. de Mieres, p, j. de Lena, 
prov. de Oviedo. Comprende la v. de Villa, que 
es la cab, del ayunt.: los lugares de Escalada, 
Oñón, Pasera, Peña, Requejo y Rozadas de Ba- 
melo, y las aldeas de Arrojo, Bazuelo, Carretera 
Nueva, Casarabona, Depata, Rozadas de la Mi. 
fiera, San Tirso, Sobrelavega y Tablado; 3798 
habits, 

= BAN JUAN BAUTISTA De MONTREAL: Geog. 
C. del condado de MHocrhelaga, prov. de Quebec, 
Canadá, sit, en la isla de Montreal, al O. y cer- 
ca de esta c., de la que en realidad es un barrio. 
Estación del f. c. de Montreal á Ottawa; 6000 
habits, 

2 BAN JUAN BAUTISTA DE SANTIANES: Geog. 
Parroquia del ayunt. y p. į. de Tineo, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Arcñas, La 
Posada y Santianes; 474 habits. 

= SAS AYAN Bautista pe DRESGRANDAS: 
(tro. Parroquia del ayunt. y p. j. de Tlanes, 
prov, de Oviedo, Comprende sólo el lugar de 
“Tresgrandas, con 217 habits. 

Sax Juas BAUTISTA TGUALTEPEC: Geug. 
Puchlo cab, de municip. del dist. de Silacayoa- 
pin, est. de Oaxaca, Méjico; 1100 habits, Sit. en 
una estrecha loma, ¿4 13 leguas al N.O. dela ca- 
becera del dist. y à 82 de la cap. del est. 

-BAN JUAN DAUTISTA JAYACATLÁN: Ceog. 
Pueblo y municip, del dist. de Etla, est, de 
Oaxaca, Méjico; 600 habits. Sit. al N.N.O, de 
la cab. del dist. y 41800 m. de alt. 

Sax Juan Bautista TEzOATLÁN: Geog. 
V. Trizo0arLán (Méjico). ` 

= Sax JUAN BAUTISTA TLACHIGINCO: Geog. 
Pueblo y municip. del «list. de Silacayoapán, 
est. de Oaxaca, Méjico; 850 habits. Sit. 445 
kms. al N.N.O, de la cab, del dist. y á 1675 
m. sobre el nivel del mar. 

= SAN JUAN BAUTISTA TRESANO; leog, Pue- 
blo y municip. del dist, del Centro, est, de Oa- 
xaca, Méjico; 590 habits. Sit, en Jas márgenes 
del río Atoyac, 43 kms, al 0,8,0, de lacap. del 
est 

= SAN Juas BDartista Tex tErro: lieo, Véa: 
se DUXTRPEC. ` 

SAN JUAN CACAHGAXTEEEC: Geog, Pueblo 
y mmicipalidel del dist, de Jamillepee, es: 


i tado de Ouxara, Méjico; 1050 habits. Situa- 


«lo en terreno barranenso; tora la jurisdicción es 
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de lomas insignificantes y llanuras por todas di- * 
recciones. Ja población aumenta visiblemente 
en riqueza por la actividad de su comercio, como 
«¡ue es el almacén de depósito de los productos 
do la Mixteca. Nuevas plantaciones «le café, 


- San JUAN CAMARONES: Geog. Pueblo cabe- 
cera de municip, del part. de Vapasquiaro, esta- 
do de Durango, Méjico. Sit, en la sierra Madre, 
4.80 kms. al O. de la cab. del partido. La muni- 
cipalidad tiene 1 148 habits,, y comprende las si- 
guientes localidades: el pueblo mencionado, el 
mineral Rincón de Guajupa, y 17 ranchos. 


—San JUAN Canpavos: Geog, Pueblo y mu- 
vicipio del dist, de Choapán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 280 habits, Sit. en la falda de un cerro 
de poca altura y á 1000 m. sobre el mar. Com- 
prende la ranchería de Jaltepeo. 


-SAN JUAN CIENEGUILLA: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Silacayoapán, est, de 
Oaxaca, Méjico; 390 habits, Sit. entre dos lo- 
mas, en un Hano cruzado por una cañada que 
nace en los cerros de Ilenaltezec, Alt, 1670 me- 
tros. Se llamó en lo antiguo Rancho de Cienc- 
guilla; en 15 de septiembre de 1853 fué erigido 
en pueblo con el nombre actual. 

-SAN JUAN CLACOTENCO: (eog. Puelo de 
la municip. de Tepaxtlin, dist. de Cuernavaca, 
est. de Oaxaca, Méjico; 680 habits. Sit. entre la 
cab. del municip. y la cap. del est, 
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Sax Juan Coarzaráx: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Teotitlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 695 habits. Sit. en la falda de un esca- 
broso cerro, y limitado por el curso de Quiote- 
pec. Alt, 2780 m. 


—Sax Juan Coborabo: Geog. Pueblo y mu- 
nicip. del dist. de Janriltepec, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1400 habits. Sit, en terreno cruzado de 
barrancos, lomas y cañadas; es muy pintoresco, 
y abundan los plantíos de coco, zapote, magie- 
yes y naranjos; fabricación de panela; construc- 
ción de violines maqueados y con incrustaciones 
de concha, li Pueblo con ayunt. del dist de Ja- 
miltepec, est, de Oaxaca, Méjico; 1225 habitan- 
tes. Sit, en terreno escabroso, al N. de la cab, del 
dist, y de la cap. del est. 

-SaN JUAN Comabrerro: Geog, Pueblo y 
municip. del dist. de Choapán, est. de Oaxaca, 
Méjica; 765 habits. Sit. entre dos cañadas, al 
pie de un cerro, con los edifs. dispuestos en anli- 
teatro, Alt. 800 m. La iglesia es abovedada, 
con dos campanarios, sólida y bien proporciona- 
da; se terminó en 1782, 

—Saán Juas Coraña: Geog. Pueblo y muni- 
cipio del dist. de Juxtlaluaca, est, de Onxaca, 
Méjico; 890 habits. Sit, en un hondo valle ro- 
deado por el cerro Yucucani al O., al E. el 
Yuga, al S. de Chiniyuca y al N. el Nundutiza- 
coo. Alt. 1300 m. De las cordilleras que cruzan 
su terreno es notable la que se extiende entre el 
río Santo Domingo hasta ja divisoria de Santo 
Domingo Chicahuax lla; en el encuentro de esta 
cordillera con el cerro Yucucani se nota el fenó- 
meno de reinar la niebla en todo tiempo, debi- 
do, segnramente, á que la brisa del mar se con- 
gela por la baja temperatura de la cúspide del 
cerro, Este tiene unos 2700 m. de alto. El pue- 
blo es notable por sus costumbres y hechos gue- 
rreros: de antigua fundación, ofrece escasos da- 
tos para su historia, Sus pobladores, los triques, 
pertenecieron antes á la tribu azteca, que fué 
vencida y dispersa en el siglo xur por el rey 
que acampaba en los montes Plaxiaco. Temero- 
sos los fugitivos, se ocultaron en los bosques de 
los montes de Copula; establecido el gobierno 
colonial, tuvo noticias de ello y envio delegados 
para que les animaran á anexionarse d cl, lo 
cual no se pudo conseguir. Jl virrey, en su empe- 
ño de suavizar las barbaras costumbres de Jos 
triqnes, mandó edificar una ermita con una ima- 
gen en el punto que hoy se levanta el pueblo, y 
concedió privilegio para una romeria que aún se 
practica. A pesar del contacto con gente culta 
que esta medida lavoreció no se pudo domar su 
salvajismo, hasta que acandillados los triques 
en 1813 por los forajidos Dionisio Arriaga y 
Domingo Santiago aterrorizaron la comarca con 
sus crimenes, En 1848 fueron sorprendidos los 
jefes insurgentes en un pueblo del Sur: fueron 
fusilados, y sus enbezas se enviaron å Villa de 
lapa, con lo cual terminó la guerra de cartas 
“García Cubas, Die. teo. de Mexico), 

Sax ran Coscomairere: Efeag. V. eahe- l 
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cera de la municip. de su nombre, cantón de 
Córdoba, est. de Veracruz, Méjico; la munici- 
palidad cuenta con 6095 habits, La v. se en- 
cuentra sit, 25 kms, al 5.0. de Córdoba. A esta 
v. se retiró en mayo de 1914 Nicolás Bravo des- 
pués de haber sido rechazado por el teniente de 
navío Gonzalo de Ulloa, Atacado por las tropas 
leales resistió con gran valor hasta el 4 de oc- 
tubre, en cuya noche abandonó la población. 


-= Sax JUAN Corzocón: Grog. Pueblo y nm 
nicipalidad del dist, de Cuicatlán, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 1310 habits. Sit. en el declive de la 
falda de un cerro, 4 1500 m. de alt., al $, E. de 
la cab, del dist. y al E.N.E, de la cap. del est. 


= SAN Juan Coruvia: Geog, Pueblo y muni- 
cijudidad del dist. de Cuicatlán, est. de Oaxaca, 
Méjico, 285 habits, Sit, en una ladera á 300 
m. de alt., al N. de la cap. del est, Fué fundado 
en 1600. 

= SAN JUAN CrISÓSTOMO DE CHATEAUGAY: 
Geog. C. del condado de Chateangay, prov, de 
Quebec, Canadá, sit, al S.O., de Montreal, 4 15 
kms. de la frontera de los Estados Unidos, en la 
gonil. de los ríos Negro y de los Ingleses; 5000 
habits, 


= SAN JUAN CUAUTENCO; Geog, Pueblo de la 
municip. de Zinacantepec, dist. de Toluca, es- 
tado de Méjico, Méjico; 1105 habits. 


-SAN JUAN CUAUTLA: Geog. Pueblo de la 
municipalidad de Coyomeapán, dist. le Tehua- 
cán, est. de Puebla, Méjico, Sit. al S.B. de la 
cab. municip. 

Sax JUAN CGAUTLILPÁN: Geog. Hacienda 
de la municip. de Ixtacuistla, dist. de Hidalgo, 
est. de Tlaxcala, Méjico; 600 habits. Sit. al N. 
de su cab. municip. 

-Sax Juan Cuts: Geog, Pueblo y agencia 
municipal del dist. de Teotitlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 335 habits. Sit. al S. de Teotitlán y à 
96 m. de alt. 

- San Juan Currrro: Geoy, Pueblo y muni- 
cipalidad del dist. de Tuajuapán de León, esta- 
do de Oaxaca, Méjico: 220 habits. Sit. cerca y 
al S. de Huajuapán, Data de fines del siglo pa 
sado, 

San Juan CHAMELCO: fícog. Municip, del 
dep. de la Alta Verapaz, Guatemala, limitado 
al N. por los de Cobán y Carchá, al S. por los 
de Cobán y Tamahú, al E, por el de San Mi- 
guel Tuenrú y al de Cobán. Le riegan los ríos 
Chio, Tzosil, Chitepey, Pacayas y Chiché. Fa- 
bricación de petates, tejidos de algodón y jarcia. 
Maíz, fríjol, frutos y legumbres. El pueblo tiene 
2900 habits. 

= BAN Juan CHAPULTEPEC: Geog. Pueblo ca- 
hecera de la imunicip, de su nombre, dist. del 
Centro, est. de Oaxaca, Méjico; 220 habits, Si- 
tuado al S. de la cab. del dist, 


-Sax JUAN CinmcomEzicnIL: Geog. Pueblo 
del dist. de Villa Juárez, est. de Oaxaca, Móji- 
co; 420 habits, Sit, al 5, de la cab. del dist. yà 
1914 m. de alt, 


-SAN JUAN CHILATECA: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist, de Ocotlán, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 550 llabits. Sit. en un Hano, muy 
cerca y al N. de la cab. del dist, y á 1550 me- 
tros de alt. 

Z BAN JEAN Ciiquinuirián: Geog, Pueblo 
y tuunicip. del dist. de Cuicatlán, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 1965 habits. Sit. al N. de la cab. del 
dist. y 4500 m. de alt. 

SAN JUAN DE ABLES: Groy, Parroquia del 
ayunt. de Llanera, p. j. y prov. de Oviedo. 
Comprende las aldeas de Ables, Andorcio, Li- 
neres y Porticlle; 403 habits, 


= SAN Juan DE ÁsrUCISOS: (reog. Parroquia 
del ayunt. de Amociro, p. j. y prov. de Orense, 
Comprende el lugar de Los Arcos, y las aldeas de 
Abruciños, Outeiro, Pazos, San Cosmed y Vi- 
lar; 238 habits. 

= RAN Juan pe ABUIME: (ewy, Varroquia 
del ayunt, de Saviñao, p. je de Monforte, pro- 
vincia do Lugo. Comprende las aldeas de Car- 
ballo y Outeiro; 101 habits, 


BAN JUAN DR Acrentaco: (eog, Parroquia 
del ayent. de Santiso, p, je de Arzúa, prov. de 
la Coruña. Comprendo las aldeas de Joñine, Ra- 
jaceudes, Seoane, Silva, Souto y Talin: 231 ha- 
bitantes, 
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— SAN JUAN DE ACRE; Geug. V. ACRE (Sas 
JUAN DE). 

SAN JUAN DE AFUERA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. je de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende los lugares de 
Avío, Casas Nuevas, Lermo, Puente de Asin, 
Romaño, Vite de Abajo y Vite de Arriba, las 
aldeas de Casaldorta, Cima de Fira, Correduira 
de Guadalupe, Montes, Pardaces de Abajo y 
Puente Pedriña, los arrabales de Campillo de 
Guadalupe, Guadalupe, Pelamios, Salvadas, 
Trascuartel de Santa Isabel y Vistalegre; 1357 
habits. 

-Sax JUAN DE AGUÉIRA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Becerreá, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Cela, Chao de Vila, 
Tlerrerfa, Horta, Pozacas, Sierra de Horta, To- 
vallo y Valiña; 575 habits. 

SAN JUAN DE ÅLAJE: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Valle de Oro, p. j. de Mon- 
doñedo, prov. de Lugo. Comprende el lugar de 
Verreira, que es la cab. del ayunt., y las aldeas 
de Aguarrío, Cabrasligas, Currás, Lavandeira, 
Mansián, Pazo, Pedreira de Abajo, Portela, Re- 
gedoira, Ribale, Tanin, Torre y Tras do Río; 770 
habits, 

-SAN JUAN DE ALBA: Geog, Parroquia del 
ayunt. y p. je de Villalba, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Abadín, Casas Novas, Coca, 
Cruz Penelas, Currás, Ferreiroa, Gayán, Iglesa- 
rio, Payola, Pazos, Pena, Penelas, Piedra Chan- 
tada, Soejo y Vidal; 471 habits. 

-SAN JUAN DE ALBOS: Ceog. Parroquia del 
ayunt. de Creciente, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Mosteiro, 
Muíños, Outeiro, Portela, Santa Marta y Uceira; 
las aldeas de Boavista, Cazapa!, Costa, Chans, 
Lama, Paradela, Pazo, Perdigón, Veira do Río, 
Vilameán y Vilapide, y varios caseríos; 752 ha- 
bitantes. 

= SAX JUAN DE ALEBIA: Ceog. Parroquia del 
ayunt, de Peñamellera, p. j. de Llanes, prov. de 
Oviedo. Comprende sólo el lugar de Alebia, son 
310 habits. 

—Sax JUAN DE ALTO: Geog. Ayuda de parro- 
quia del ayunt., p. j. y prov. de Lugo, Compren- 
dle las aldeas de Seoane y Villaestéóvez; 102 habits. 

Sax JUAS DR AMANDE: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j}. de Villaviciosa, prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Bozanes, Labares, Pa- 
lacios y Poladura, y las aldeas de Abayo, Bitie- 
nes, Obaya y Valbucar; 1159 habits. 

Es notable la iglesia de esta parroquia. Un 
grueso y mal formado letrero en lo alto de la ta- 
chada asigna por fecha á la construcción del tem- 
plo la era de CLXXILaños, que (supliendo como 
deja entenderse la cifra de M) equivaldría al año 
1134 de Cristo, y atestigua la de su reparacion en 
1755, en que probablemente se le agregó el an- 
cho pórtico, redondeado en sus ángulos y soste- 
nido por modernas colunmnas. Difícil se hace de 
creer que de la mitad primera del siglo xir date 
el triple arco ojivo de la portada, aunque lo re- 
vistan profusamente labores bizantinas y lo itan- 
queen bizantinas columnas, que se distinguen 
por sus fustes adelgazados hacia los extremos y 
por la rica variedad de sus capiteles, Nada com- 
parable en su género, tan ostentosa de suyo es- 
pecialmente en los úbsides, á la capilla mayor 
de Amandi, enya oblonga elipse, enbierta con 
bóveda de arista y separada del cuerpo de la 
iglesia por un arco semicircular guarnecido de 
gruesas columnas, decoró el artífice con original 
y extraordinaria pompa, Distribuyendo alrede- 
dor de ella dos órdenes de columnitas altas de 
3 pies, sobre las primeras sin entablamento ni 
división de ninguna especie asentó las segundas, 
que reciben 14 arcos de airoso semicírculo, si- 
gmendo sn curva una línea de llores parecidas i 
la azucena. Acanaladas en los intercolonmios 
las paredes, vinieron á formar unos prolongados 
nichos, cuya concavidad ciñen à la altura de 
unos y otros capiteles «dos fajas copiosamente 
entalladas de menudas labores, En los capiteles 


¡Sobre todo agotó el inexperto cincel cuanto en- 


tonces sabía; cuajó los de arriba de hojas, aves 
y Mascarones, los de abajo de grupos y pasajes 
representaudo el sacrificio de Isaac, la adoración 


' de Jesñs por los magos y diversas historias del 


Antiguo y Nuevo Testamento, no todas fáciles 
de descifrar, acompañadas de tañiedores de órga- 
nos, pauderos y violines. has cuatro angostas 
ventanas, que ilmninan con templada luz la et- 
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pilla, se eusanchan hasta el exterior del ábside, 
engalanadas de columnas en sus codillos y de 
guirnaldas en sus dovelas; y la convexa redon- 
dez de este cubo, flanqueado de 13 colamnitas 
que sobrepuestas unas á otras parecen formar 
solamente cinco de arriba abajo, dividióndolas 
en tres óulenes horizontalmente labradas fajas 
é impostas, nada cede en la abundancia y pri- 
mor del ornato á su cóncava interioridad. Un 
Jotrero en el exterior del ábside dice que la ca- 
pilla se reedificó en 1780 y que el templo data 
de la era 672. Este cómputo nace de haber en- 
tendido el del ya citado letrero de la fachada 
por D ó 500 antes del CLXXIL y uno y otro 
distan mucho de ser auténticos (José María Qua- 
drado, Monumentos y artes de Asturias). 

-SAS JUAN DE AMIEVA: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Amieva, p. j. de Caugas de Onís, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Amie- 
va; 248 habits. 

-SAN JUAN DE AMORIN: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Tomiño, p. j. de Túy, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende la aldea de Outeiro; 846 
habits. 

-Sax Juas DE Ascérs: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Cambre, p. j. y prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Altamira, 
Ancéis, Cabana, Drozo, Mercuín, Picardos y 
Seoane; 708 habits. 

-Sax JuAy DE ANGUDES: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Creciente, p.j. de La Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Carreira, Paradela, Pousa y Quintáns; la aldea 
de Saboy, y dos caseríos; 355 habits. 

-SAX JUAN DE Antas: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Antas, p- j. de Chantada, prov. de Du- 
go. Comprende el lugar de Seoane y la aldea de 
Vilaboa; 148 habits. 

-Sax JUAN DE ANzó: Gcog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, y p je de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Barrio, 
Costa é Iglesia; las aldeas de Castro, Cruceiro, 
Outeiro y Reibó, y dos caseríos; 305 habits. 

-Say JEAN DE Arnrecación: Geo. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Vriol, p. je y prov. de 
Lugo Comprende las aldeas de Recarey y Seoane; 
115 habits, 

— San JUAN De Arcos: (reog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Carballino, prov. de Orense. 
Comprende los lugares de La Granja, Saa, Seos- 
ne y El Varón; 675 habits. 

- San JUAN DE ARENAS: Geog. Parroquia del 
ayunt y p j. de Siero, prov, de Oviedo, Com- 
prende sólo la aldea de Coto y varios caseríos; 
302 habits. 

-SAN JUAN DR ARGAS: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Río, p. j. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Accbedo, Casdelope, Cortes, Outeiro. Ribadas 
y Seoane, y la aldea de Sanfitoiro; 524 habits, 

San JUAN DE ARNADO: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Villamartín, p. j. de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense, Comprende sólo el lugar de 
Arnado, con 152 habits. 

= SAN JUAN DE ARRIBA: Geog. Barrio del 
ayunt. de Gordejuela, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 68 habits. 

-8AN Juas De ARROJO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Neira de Jusá, p. j. de Becerreá, 
prov, de Dugo. Comprende sólo la aldea de Arro- 
jo, con 178 habits. 

= SAN Juan de Azcorria: Geog. Estableci- 
miento de aguas minerales sit, en el principio 
del valle de Loyola, llanura de Larramendi, en 
la falda del elevado monte ltzarritz, término 
municipal de Azcoitia, p. je de Azpeitia, pro- 
vincia de Guipúzcoa, á mos 114 m. de alt, y á 
430 10” de lat, N. y 1° 23' de long. E. Se va por 
el f. e. del Norte hasta la estación de Zumárra- 
ya, en donde hay carruajes à la legada de los 
trenes que recorren el trayecto hasta Azcoilia 
en hora y media, La diligencia de San Sebastián 
á Bilbao pasa por delante del establecimiento. 
El yacimiento está en terreno cretáceo; abun- 
dau en las cercanías las calizas létidas y gran- 
des canteras de mármol. Hay dos manantiales: 
el de San Juan, que surte al balneario y sumi- 
nistra unos 10 litros por miuuto: y el Chirloe- 
ba, å la dra. del río Urola, menos abundante 


que el anterior, Existen además algunos escasos ` 


brotes de agua sulfurosa. El venero San Juan 
Tono NVI 
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tiene de 16 á 17° centígrados en el punto de 
emergencia. El agua es clara, transparente, de 
olor á hidrógeno sullwado, sabor hepático y 
algo astringente; es untuosa al tacto; se cubre 
al aire libre de una telita irisarla, y deja en su 
curso precipitado blanco. Se las puede incluir 
en el grupo de las sulfuradocálcicas frías, Todi- 
cadas para ernpeiones herpéticas, escrófulas, fa- 
ringitis granulosa, oltalmías y algunas neurosis. 
La instalación es regular; tiene pilas do mármol 
y sala de duchas. Los bañistas se alojan en las 
casas de Azcoitia ó en una hospedería pequeña, 
Buen clima y paisaje. Temporada de 1.” de julio 
á 30 de septiembre. 

-SAN JUANDE AZNALEARACHE: Gcog. Lugar 
del ayunt. de Tomares y San Juan de Aznalfa- 
rache, p. j- y prov. de Sevilla; 537 habits. La 
v. está á 4 kms. escasos al N. de Gelves y sobre 
la misma orilla del Guadalquivir; lámase co- 
múnmente San Juan de Alfarache. Se extiende 
por la llanura y falda de un cerro, con sus pin: 
torescos alrededores poblados de huertas y plan- 
tíos. 

SAN JUAN De AZÉMARA: Geog, Parroquia 
del ayuut, de Castro de Rey, p j; y pros, de 
Luco. Comprende las aldeas de Azúmara y Mo- 
nelos; 191 habits. 

Sas Juax bx Baxos: Geog, Parroquia del 
ayunt, y p. j- de Bande, prov. de Orcuse; com- 
prende los lugares de Baños, Lobosandaus, Maus 
y Vilela; 463 habits, 

-Sax Juas bn Baos: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p j. de Fonsagrada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Banos, Carteú, Inverne- 
gos, Mugén, Murias, Oubiaña, Seoane y Teijei- 
ra; 603 habits. 

-Sax Jeax pe Banaxres: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Sober, p. j. de Montorte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Arriba, Baran- 
tes, Cal, Santa Marta y Seoane; 160 habits, 

= Sax JUAN pe BARBADANES: Gcog. Parro- 
quia del ayunt. de Barbadanes, p. j. y prov. de 
Orense; comprende los Ingares de Bat batanes 
(que es la cab. del ayunt.), Cima de Vila, Los 
Hornos y el Puntal, y las aldeas de Mourcan y 
Los Muíños; 729 habits. 

-Sax Juan pe Barcara: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayuut. de La Baña, p. j. de Ne- 
greira, prov. de Ja Coruña. Comprendo las al- 
deas de Arzón, Cores, Emés, Lameiro, Pao de 
Raposo, Sevane y Torre; 291 habits. 

San Juas DE Barcena: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Arbo, p. j. de La Cañiza, provin- 
cia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Aldea, Cividad, Couto, Chan, Fondevila, Pa- 
zos, Poste, Torre, Urzal, Vuliñas y Vilanova, la 
aldea de Crucciro y algunas casas de labor; 519 
habits, . 

-= SAN Juan De Barpnaos: Geog. Parroquia 
del ayunt, de lucio, p. je de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende los caseríos de Aldea, Aquil- 
cabo y Casas de Abajo; 97 habits. 

— SAN JUAN DE BARDULTAS: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Mugia, p. j. de Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Baldomar, Bardullas y Grixa; 130 habits. 

Sax Juas DE Barrán: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Piñor, p. j. de Carballino, proviu- 
cia de Orense. Comprende los Jugares de Alba- 
roua, Arenteiro, Barrán, Piñor, que es la cabe- 
cera del ayunt., y Seura, y las alduas de Arentei- 
riño, Badin y Senderiz; 629 habits, 

San Juan DE BARREDO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Castroverde, p. j. y prov. de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Castedo, Francelos 
de Abajo y Francelos de Arriba; 141 habits, 

— Sax Jeax vr Bario: Geoy. Parroquia del 
ayunt y p je de Puebla de Trives, prov. de 
Orunse, Comprende el lugar de El Castro y va: 
rios caseríos; 335 habits. 

=Sax Juan ve Davóx: Geog, Parroquia del 
ayoni. de Villanueva de Arosa, p. je de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra, Comprende los luga- 
res de Abelleira, Barcia, Carballo, Fonsín, lon- 
tenla, Pramil, Paderne, Perciro, Puente Arne: 
las, Ralmíade, Rodo, Romaris, Serantes, Seste- 
lo y Torre; las aldeas Casal, Mozorín, San Si- 
món y Tiravao, y varios caseríos; 1524 habits, 


Sas JEAN br Becerra: Geog, Varroquia 
¿del ayunt. y po je de Bererreá, prov, de Lugo, 


SAN 


Comprende sólo la y. de Becerreá, que es la ca- 
becera del ayunt., con 643 habits. 

-San Juan De Beeño: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Ponga, p. j. de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Be- 
leño, que es la cab. del ayunt., y Cadenava; 581 
habits. 


-Sax Juan pe BERBIO: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Piloña, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo. Comprende la v. de Infiesto, que es la 
cab, del ayunt. ; los lugares de. Biedes, Lozana, 
Otero, Santianes y San Vicente, y las aldeas de 
Esteli y Pandiella; 2863 habits. 

-Sax Juan py Boo: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Aller, p. j. de Labiana, prov. de 
Oviedo, Comprende el lugar de Boo, la aldea de 
Bustillé y varios caseríos; 597 habits. 

— SAN JUAN DE BORNEIRO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cabana, p. j. de Carballo, provin- 
cia de la Coruña. Comprende las aldeas de Bor- 
neiro, Briño, Dombate, Fontefría, Gandra, Vi- 
laseco y Vistalegre; 428 habits. 

-SAN Juax nu Boros: Geog. Parroquia del 
ayunt, y p j. de Lalín, prov. de Pontevedra. 
Comprende los lugares Bajan de Arriba, Botos, 
Ribeira y Sestelo; las aldeas Ateán, Bajan de 
Abajo, Fontao, Padrón, Porto, Somoza y Vila- 
mayor, y dos caseríos; 583 habits, 

= Sax JUAS De Bouzoa: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Taboada, p. į. de Chantada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Bouza de Aba- 
jo, Bouza de Arriba, Sernande y Susá; 209 ha- 
bitantes. 

-Sax JUAN De BreNcu: Geog. Parroquia del 
ayuut. de Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Casa- 
nova, lonte, Friéira, Golmar, Pereira y Souto; 
291 habits. 

= Sax Juan ne BUJAN: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Rois, p. j. de Padrón, prov, de la Co- 
ruña. Comprendo las aldeas de Buján, Chisca, 
Espiñcira, Faro, Puentedelo, Fufelo, Qey, Pera- 
cova, Picadizo, Piñeiro y Silvarredonda; 686 ha- 
bitantes. 

—Sax JUAN DE Cabrero: Crog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Redondela, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Iglesia y Porto Cabeiro; 418 habits, 
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Sax Jvay ne Caceres: Geog, Parroquia del 
ayunt, de Ribera de Abajo, p. j. y prov. de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Caces y Siones; 
685 habits. 

San Juan px Canpurño: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Llanes, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Mazuco y Villa, y las 
aldeas de Cortines, Debodes, Jareras y Rotella; 
693 habits, . 

= Sax JUAN DE CALO: Geog. Ayuda de parro- 
guia del ayunt. de Vimianzo, y. je de Corcubión, 
prov, de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Calo, Castrabujau, Fojo, Gándara de Lamas, 
Magro y Pasarela; 601 habits. ¡ Parroquia del 
ayunt. de Teo, p. j. de Padrón, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Adrán, Amenci- 
ro, Balcaide, Cabovila, Carballal, Casal, Casa- 
longa, César, Cornide, Faramello, Fijo, Folguei- 
ras, Galanas, La Iglesia, Jerta, Mazas, Moro- 
morto, Oseve, Pedreira, Ríotiuto, Rúa de Fran- 
cos, Santo Domingo, Socastro, Solláns, Tejeje, 
Vilar de Abajo, Yilar de Arriba, Vilar de Calo, 
Vilar do Medio y Vilaverde; 1986 habits, 

<= San JUAN De CALYENTE: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Oroso, p. j. de Ordenes, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Garabauja, 
La Iglesia y Veiro; 162 habits, 

=- Sax JUAN DE Caronte: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Castro, p. j. de Puentedeume, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Anido, Barbeita, Bea, Carchuleira, Grana, Pou- 
sadoira, Retriz y Vigo; 553 habits. 

SAN JUAN DE Cabas Geog. Parroquia del 
ayunt. de Castro Caldelas, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Piñeiroa y San Martín, y las aldeas de Casa- 
soa, Monlemiáo y San JHulian; 302 habits. * Pa. 
rroquia del ayunt, de Rodeiro, p. je de Lalín, 
prov, de Pontevedra, Comprende los Ingares de 
Aboldrón, Fervenza, Hermida y Lamas, y las 
aldeas Vilamea y Vilanova; 372 habits, 


Sax laxo pE CAMBEDA; Grou, Parroquia 


jo 
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del ayunt, de Vimianzo, p j. de Corcubión, pro- 
vincia do la Coruña. Comprende las aldeas de 
Castiñera, Cubes, Ogas, Pai is, Piñeiros, Rasa- 
monde y Sanfins; 517 habits. 

-SaN Juan VPE Caunoso: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Lousame, p. je de Noya, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Argellas, 
Corral de Abajo, Corral de Arriba, Chouza, La 
Iglesia, Mitlaradelo, Monteselo y Soutelo; 367 
habits. 

-San JUAN DE Camoca: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo. 
Comprende las aldeas de Abajo, Arriba, Pernye- 
ro y Tonguera; 276 habits. 

SAN JUAN px Campo; Ceog, Parroquia del 
ayunt. de Trazo, p- je de Ordenes, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Arnova, Ro- 
sende, San Pecho, Viaño Grande, Viaño Peque- 
ño y Vilar; 248 habits. ; Parroquia del ayunta- 
miento, p. j- y prov. de Lugo. Comprende las 
ableas de Abol, Argonde, Belesar, Lamaboa y 
Seoane; 157 habits. 

SAN JUAN DE CAMPO DE Caso: Reog, Pa- 
rrouia del ayunt, de Caso, p. je de Labiana, 
prov. de Ovicdo. Comprende los lugares de Arro- 
bio, cab. del ayunt., Barro y Vencros; 586 ha- 
bitantes. 

-SAN JUAN DE Cauros: Geog. Estableci- 
miento de agnas minerales á 7 kms. al S, de la 
v. de Campos, muy cerea del oratorio de San 
Juan, part. de Manacor, isla de Mallorca, situa- 
do a 39° 24 de lat, N, y 6% 40° de long. B., á 
unos 20 m. de alt. sobre el mar, del cual dista 2 
kms, Hay carretera desile Palma, pudiendo elec- 
tuar el viaje en coche, invirticndose cinco horas. 
El yacimiento está en terreno mioceno, de origen 
marino, contiguo á depósitos aluviales. La tem- 
perilara de las aguas es de 40° centígrados al bro- 
tar en el pozo, perdiendo calórico anles «le emer- 
ger por su mezcla con un vencro frío, Hay otros 
dos manantiales no utilizados, cuya termalidad 
variable oscila entre 20 y 270 E] caudal esabun- 
dante, y el agua clara, transparente y de sabor 
salado, antargo y nenscabundo; su densidad es 
1,178. Están incluídas entre las cloruradosódi- 
cas termales fnertemente mineralizadas. Indica- 
das contra parálisis, sítilis, nenralgias, diversas 
especies de oftalmías dependientes de la escrofu- 
losis, erupciones cutáneas y traumatismo, Los 
efectos que proflucen son alterantes, excitando 
y resolviendo, La instalación ha mejorado hace 
unos años, May gabinete de duchas de dileren- 
tes formas, surtido de agua fría y caliente á 367, 
procedentes de depósitos sit. 413 m. dealt., á 
los que se eleva el agua por medio de bombas, 
Se han colocado dos pulverizadores y se dispone 
de wn enfriadero extenso, Se necesita recoger y 
aislar el manantial, que hoy se mezcla con agua 
fría, perdiendo 5 y 4° por 1000 de cloruro sòni- 
co. La localidad baluearia es poro sana á conse- 
cuencía de los efluvios que desprende la laguna 
de Sulobrá, que está corca y al O., y que hace 
contracr intermitentes en verano y otoño. La 
temporada oficial es de 15 de mayo 431 de julio, 

-BAN JUAN DE Capácuano: Ceog. Pueblo 
del dist. de Urnapam, est. de Michoacán, Mé- 
jico. 

SAN JUAN DE CARBALLO: fřeog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Carballo, prov, de la Co- 
ruña., Comprende la villa de Carballo, que es la 
cab, del ayunt.; las aldeas de Barreira, Brea, 
Campo de la Feria, Grela, La Iglesia, Lagoa, 
Loureiros, Monte Outeiro y Quintáns; 1193 
habits. 

~ BAN JUAN DE GARBIA: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Carbia, p. j. de Lalín, prov, de Pon- 
tevaslra, Comprende los lugares de Abollo, Ca- 
sal, Covas, Pastoriza, Pousadoiro y Serrape; la 
aldea de Vena, y varios caseríos; 706 habits, 

SAN JUAN DE Carracedo: Geog, Lugar 
del ayunt, de Carracerlelo, p. j. de Villafranca 
del Bierzo, prov. de León; 185 edifs. 

SAN JUAN PE CARRILES: eog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y pe je de Llanes, prov. de 
priedo, Comprende sólo el lugar de Carriles; 307 
tabits. 


SAN JUAN DR CASARES: (eog. Ayuda de 
parroyiía del ayunt, de Cerdido, p- je de Orti- 
guetra, prov. de la Cornña. Comprendo das al- 
deas de Agreste, Boncido, Campo da Eglesia, 
Campos, Carb Más, Covelo, Fragas, Mest 
Rego da Aha leira, Riba de Abajo, Riba de Arri 
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ijidal, Silvao y Teijeiro; 483 habits, !! Pa- 
rroquia del aymnt. de Quirós, p. j. de Lena, 
prov, de Oviedo, Comprende los lugares de Ca- 
sares, Faedo, Fresnedo y Porriezo; 584 habits. 

-SAN JUAN DE CASIGLLES: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Ponga, p. je le Cangas de Onís, 
prov de Ovielo, Comprende las aldeas de Ce- 
biella, Casielles, Tolibia y Viamar; 254 habits. 

2 SAN JUAN DE CASTILLO: Feng. Parroquia 
del ayunt. y p je de Villaviciosa, prov. de 
Ovieilo, Comprende los lugares de Dárzana y 
Castiello, y la aldea de La Vega; 481 habits. 

-SAX JUAN DE CastiXgrRa: Geog. Aynda 
de parroquia del ayunt, de Viana, p. je de Via- 
na del Bollo, prov, de Orense, Comprende el 
lugar de Castiñeira; 83 habits. 

-SAN JUAN DE Castro De Rev: Geog. Ayw 
da de parroquia del ayunt. de Castro de Rey, 
p j. y prov. de Lugo, Comprende sólo la villa 
de Castro de Rey, que os la cab. del ayunt.; eS 
habits. 

= Sax JUAN De CASTRO Mayor: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Aladin, p. je de 
Mondoñedo, prov. de Lugo. Cumiprende las al- 
deas de Arnela, Barral, Billetes, Celme, Egoci- 
ras, Fontefeal, Iraga y Paredes; 328 habits. 

= SAN JUAN DE Crta: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Corgo, p. j. y prov. de Lugo. Com- 
prendo las aldeas de Pacios, Puente de Neira y 
Ruconco; 225 habits. 

= SAN FUAN DECELAVENTE: Geo, Parroquia 
del ayunt. de El Bollo, p. j. de Viana del Bo- 
llo, prov. de Orense. Comprende los Ingares de 
Celavente y Hortos, y la aldea de Viduedo; 345 
habits, 

= BAN JUAN DE CELLES; Geng. Parroquia del 
aynnt, y p j. de Siero, prov. de Oviedo, Com- 
prende los caseríos de Belga, Lavandera, Otero, 
Pando, Peral, Santianes y Sarrapicón; 430 ha- 
bitautes, 7 Parroquia del ayunt. de Noreña: 
p- je de Siero, prov, de Oviedo, Comprende sólo 
el lugar de Folguera; 113 habits. 

= BAS JUAN DR CENERO: Groy, Parroquia del 
ayunt, y p. j de Gijón, prov. de Oviedo. Com- 
prende los lugares de Aguda, Beloño, Beranes, 
Caravelo, Carbafnos, Peñarerruz, Picim, Piñei- 
ra, Saleedo, Sotiello, Frubia y Villar y Somon- 
te, y las aldeas de Batiño, Rebollada y Riera; 
1 900 habits. 

-BAN JUAN DE CERDEDO: (%cog. Parroquia 
del ayunt, de Cerdedo, p. j. Ae La Estrada, pro» 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Cerdedo, cab. del ayunt.; Abelaindo, Arén, Ba- 
rro, Cabenca, Carballás, Cavadosa, Chamadoira, 
Limeres, Lourido, Mcilide y Viduido; 1 531 ha- 
bitantes. 

Say JEAN DE CERDEIRA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Setados, p. je de Puen- 
teureas, prov. de Pontevedra, Comprende los 
lugares de Aldea y Fanteira, y la aldea de Em- 
piade; 153 habits. 

-SaN Juas np César: Geog. Pueblo cab. del 
dist. de su nombre, en la prov. de Padilla, de- 
partamento del Magdalena, Colombia: 3300 ha- 
bilantes. Sit, en una planicie, inmediato al río 
César. Es población may comercial, y comunica 
cou Riohacha por Fonseca y Treinta. 

Say JUAN DE CILIERGO: Gcog. Parroquia 
del ayunt, de Peñamellera, y. je de Llanes, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Ore- 
¡nz y Rodriencro, y las aldeas de Colosia y 
Mortamio; 572 habits. 

Sax Juas ng Coras: Geog. Parroquia del 
aruut. de Piñor, p. j. de Carballino, prov, de 
Orense, Comprervie los lugares de Las Cales, 
Carballedina, Coiras y Onteiro, y las aldens de 
Alún, Casmoniño, Fontao, La Pallota, Portela 
de Abajo y Portela de Arriba; 523 habits. 

-Sax Jeax DE COLES: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Coles, pje y prov. tde Orense. Com- 
prende los Jugares de Meriz, que es la eab, del 
ayunt.; Paradora y Pol, y la aldea de Lavandoi- 
ra; 333 habits. 

-S45 JUAN DE CORGO: Geog. Parroquia del 
ayunt de Corgo, p. j. y prov. de Lugo, Coni- 
premle el Ingar de Corgo, que es la cal, del 
yant, y las aldas de Alto, Ferreiros y Gnima- 
ras: 358 habits. 

Ba xo STAN DE CORTAS: Geaa, Antima mo- 
nasterio de la prov. le Oviedo, sib, à orillas del 
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Narcea, 42 kms, de Cangas de Tineo, en la ca- 
rretera de Ponferrada á La Espina. ls un eni- 
licio cuadrado; en la fachada prineipal, de már- 
mol blanco del país, y frente å espaciosa plaza, 
hay una puerta á cada lado, y sobre ellas y al 
nivel de la tercera fila de ventanas y balcones 
hornacinas con las efigies de Santo Domingo de 
Guzmán en una y Santo Tomás de Aquino en la 
otra, Cuatro largas lilas de ventanas ó balcones 
se abren en las cuatro lachadas. Wl claustro que 
corres; onde al primer patio, donde hay bonito 
jardín, tiene 28 arcos almoliadillados, d siete por 
ala, y dos series de balcones entre sus grandio- 
sas pilastras dóricas, coronadas por elegante 
cornisa del mismo orden. La vasta iglesia, con su 
sencilla decoración de pilastras estriadas y con 
su cimborio en el centro del crucero, el coro y 
la gran sacristía, revelan una completa y sun- 
tuosa renovación hecha en el edificio hacia la 
mitad postrera del siglo pasado, conforme á los 
más rígidos preceptos del clasicismo arquitec- 
tónico, Nada recordaría alli la antigiiedad y las 
gloriosas tradiciones de Corias si á los lados de 
la capilla mayor unos escudos de armas y unas 
inscripciones también recientes uo atestiguaran 
que en uno de sus nichos semicirculares se en- 
cierran los restos del conde Viniolo Jiménez y 
de su consorte Aldonza Muñoz, ilustres funda- 
dores del monasterio en 1032, juntamente con 
los de sus hijos y hermanos, y en el otro Jos del 
vey Bermudo IL y de la reina Osenda su esposa, 
trasladados allá desde su primitivo sepulcro, En 
el pedestal del retablo representan las esculta- 
ras, de un lado la visión de Snero, servidor del 
conde, á quien los ángeles muestran en sueños 
el edilicio suspendido del cielo con cadenas de 
oro, indiciudole el sitio predestinado para la 
obra; del otro la creación «del monasterio, que 
los dos generosos consortes, privados por dispo- 
sición divina de sus cuatro hijos, edificaron para 
sepulcro propio y mansión de la Ordenu Bene- 
dictina. Bajo los auspicios de tales fundadores 
creció rápidamente en grandeza y lustre la nue- 
va casa; el rey Bermudo TIL, para engrandecer 
sus términos, le cedió en parte, y en parte per- 
mutó con el conde los bienes que en la comarca 
poseia. Proilán, obispo de Oviedo, pasó en 1043 
á consagrar su iglesia y su primer abad, Arias 
Cromaz, familiar del conde, y escogió por sepul- 
tura el clanstro, sucedióndole à su muerte el 
mismo Arias en la silla episcopal. Posteriormen- 
te se fuí renovando con magníficas obras el edi- 
ficio: á la iglesia provisional reemplazó otra, 
construída en tiempo del segundo abad, Munio 
Ectaz, y consagrada en 1113 por el obispo don 
Pelayo; y aun ésta cambió de forma á principios 
del siglo xit bajo el abad Suero Muñoz, hasta 
recibir últimamente la que tiene ahora, Oenpa 
hoy el monasterio nua comunidad de Domini- 
cos, 

Dependiente del de Corias fné el no muy dis- 
tante monasterio de Santa Maria de Colón, que 
lo era de monjes en el siglo XI y más adelante 
de religiosas a] parecer, cuya iglesia, hoy parro- 
quial, de estructura románica, donde vive apo- 
yada en un relieve la tradición de cierta mons- 
truosa serpiente, muerta por un peregrino. con- 
serva una campana del año de 1222, y en su ca- 
pilla mayor unas notables pinturas murales de 
la crucifixión de Jesús, de la coronación de Ma- 
ría, y con otras de capricho, la de la Muerte dis- 
parando el arco contra un avaro judío (José 
M. Quadrado, Monumentos y artes de Asturias) 


=Ñay JUAN DE CORNELLANA: Georg, Parro- 
qnia del ayunt, de Salas, p. je de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Cor- 
nellana, Felguerinas, Quiutoñes, Santa Eufemia 
y Sobrerriba, y las aldeas de Cuatrovillas y Ron- 
deso; 1108 hahits. 


Z SAN JUAN DE CORTEGADA: Geog. Parroquia 
delayunt. de Saurreáus, p. j. de Ginzo de Limia, 
prov, de Orense, Comprende los lugares de Cor- 
tegada, Folgoso, Meilás, Penedo y Portela da 
Quinta; $04 habits, ` 


=SAN JUCAN DE COVA: Zeog. Parroquia del 
ayunt. de Carballedo, p je de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Arge- 
mil, Cima de Vila, Fondo de Vila, Mallo, Ri. 
beiriña, San Cristóbal, Vila, Vilar y Villanfes. 
ta: 335 habits. 

Sax Juas DE Covas: Oeog. Parroquia del 
avant. y q. je de Vivero, prov. de Tungo, Com- 
trende las aldeas de Cantalarrana, Escourido, 
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Fnreos, Nogando, Pallarega, Santullo y Súas- 
barras; 1375 habits. || Parroquia del ayunt. de 
Montederramo, p. je de Puebla de Trives, pro- 
vincia ile Orense. Comprende los lugares de Ca- 
daval y Casardausola, y las aldeas de Abeledos, 
Cacabelos, Casardomato, Covas, Peredo, Vida- 
ln y Vigueira de Arriba; 317 habits, 


-Say Juax pe Cresros: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Padrenda, pu ja de Bande, prov. de 
Orense, Comprende los lngares de Baltamarón, 

ms Caules, Carballal, Casaldebeco, Freanes, 
sule. Lamas, Morgule, Seoane y Zucaweira, 
y las aldeas de Ameán, La Barja, Redondelo y 
San Roque, que es Ja cab. del ayunt.; 925 ha- 
bitantes. 

Say Juax pu Curro: Geog. Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt. de Palas de Rey, p.j. de 
Chantada, prov. de Lugo, Comprende las casas 
de labor de Cubelo, Mouromorto, Outeiro, Re- 
gedoiro, Ribado, Santín y Seijiños; 98 habits. 


= Bax Fax ne Cuxbiys: Geoy, V. San Pk- 
LAYO DE CUNDINS. 

Say JUANS ve Curiix: tícog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Antas, p je de Chantada, 
prov. «le Dugo. Comprende las aldeas de Cu- 
tián, Fonfría y Penela; 201 habits. 


-BAX JUAN ve CHABAG A: Geog, Parroquia 
del ayunt, y p j. de Monforte, prov. de Tugo, 
Comprende las aldeas de Cabo, Outeiro y Rio; 
249 habits, 

-84x Jvax pe Cuas: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Montederramo, p.j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Cacharreqnille, Medón y Retorta, y las al 
deas de Cordelie de Abajo, Currás, Chas y Laje; 
318 habits. 

Sax Juas DE Cuexio: Geog. Parroquia 
del aynnt. de Porriño, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Canadelo, 
¿scusa, Filgneiras, Habas, Ladeira, Parada, Pe 
nedo, Quinta y Vilar, y las aleas Cabreiras, 
Cales y Tosal y varios caserios; 718 habits, 


Sax JEAN Du Dios; Geog. Barrio del ayun- 
tamiento y p. j. ilo Linares, prov. de Jaén; 181 
habits, 

<San Juan pe Dios: feng. Municip. del 
dep. del Petén, Guatemala, limitado al E. por 
el de Chachaclam yal O. por elde la Libertad, 
Fab. de hamacas y sombreros de junco. Míx, 
fríjol, caña de azúcar, calé y henequén, El pue- 
blo tiene unos 100 habits. 

Say Jeax pe Dios: Geog. Rio de Méjico, 
en la prefectura del Tlalpán, dist. Peteral, Co- 
rre de O. ú B, pasa por las cercanías de Fjal- 
pin y va å desaguar en el lago Cochiímilco, 


= SAS Juas pE Dios rta: Geog, Pueblo y 
municip. del dist. de Etla, est. de Onxaca, Mè- 
fico; 245 habits. Sit, ul 5,0. de la cab. del dis- 
trito y 41593 m. de alt, 

= SAN JUAN vu Donrox: Geog. Parroquia del 
aymnt, de Sangenjo, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Barreiro, Granja, Magallanes, Outeiro, Recarey 
y Regenjo; las aldeas de Casal, Freijeiro y To- 
rre, y tres caseríos; 1010 habits. " 

TSAN Jrax de Dra: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Colunga, p.j- de Villaviciosa. pro: 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Bue- 
rres, las aldeas de Poladura y San Juan, y un 
caserío; 372 habits. ” 

San drán pe ExsaMeS: Geog. Ayuda de 
parropia del ayint. de Villardebós, p. je de 
Veriu, prov, de Orense. Comprende el lugar de 
Enjames, con 374 habits, 


Sax JUAN ne Exova: Geog. Tagar con 
ayunt,, p. jesle Alberique, prov. y die, de Va- 
lencia: 340 habits, Sil. entre los términos dle Car. 
cagente y Puebla Larwa, Terreno Iano en partes 
cereales, arroz y hortalizas. 

Z SAN FEAN DE ENTOMA: Geny. Parroquia del 
ayunt, de Ki Bareo, p. j. de Valdeorras, prov. de 
Orense. Comprende solamente el lugar de Kuto- 
ma, con 502 habits. j 

Sax JUANS DE Exrratoo: Gea, Parroquia 
del ayunt. y p 1. de Tabiana, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Canina y Entralgo y 
la aldea de Mardana: 311 habits. 


¿Bay olrax pE Eser okto: Parroquia 
del ayunt. dde Freas de Kiras, p, je de Celanova, 
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prov. de Orense, Comprende sólo el lugar de Es- 
cudeiros, con 345 habits. 

Sax Jeras De EsmeLLe: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Serantes, p. je del Ferrol, prov. de la 
Coruña. Comprende las allens de Barreira, Cas- 
tiñeira, Crucero, Currás, Cha, Esmelle, Fonte 
do Conde, Lodeiro, Longrá, Mongá, Puntijas y 
y Kiojunto; 561 babits, 

SAN JUAN DE Espasante: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Ortigueira, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Atrio, Calvela, 
Callobre, Campo da Silva, Espasante, Fabeiro, 
Iledrosa, Onteiro, Penaquenteo, Plantio, Riega, 
Rio y Torre; 700 habits, 

-Sax Juan pu Esto: Geoy. Ayuda de parro- 
quia del ayuut, de Cabana, p. je de Carballos, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de Be- 
res, Esto, Parrocha y Jiciro; 250 habits. 

= Say Juas pe Fánrecas: Geog. Ayunt. for- 
nado porel lugar de Rupit y varios caseríos y al- 
querías, p. j. y dide. de Vich, prov. de Bareclona; 
522 habits. Sit. cerca de Esquirol y Olot, Terreno 
montuoso; cercales y hortalizas. 

SAN JEAN DE Vartás: feog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, y peje de Sarria, prov. de Du- 
go. Comprende las aldeas de Outeiro y Vigo; 170 
habits. 

= Sax Juax pe Faxo: Georg. Parroquia del 
ayunt. y y. je de Gijón, prov. de Oviedo. Com- 
prende las aldeas de Carce-lo, Cuadra y Bustia y 
Fano, y un caserío; 326 habits. 


SAN JUAN DE Feira: (og. Parroquia del 
ayunt, de Enfesta, y. je de Santiago, prov, de la 
Comña, Comprende las aldeas de Albudiño, Ca- 
monzo, Pontoade, La Iglesia, Lhamascal, Puen- 
te Albar, Roin, Vilar do Rey y Vilas; 414 habi- 
tantes. 

= SAN JUAN DK FILGUEIRA: eog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Serantes, p. j. del Ferrol, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de Ca- 
balloblanco, Caminonuevo y Souto; 136 habits. 


SAN JUAN DE Frorrs: Geo, Dist. del de- 
partamento de Tegucigal pa, Honduras; 3900 ha- 
bitavtes y dos municips,: el de San Juan de Flo- 
res y San Diego. La v. de San Juan de Flores 
tiene 2400 habits. 

= SAN JUAN DE Foxrria: Ceog, Parroquia del 
ayunt. de Piedrafita, p. j. de Becerreá, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Fonfría y Lou- 
zarela; 325 habits. 

SBAS JUAN ms Fonxeros: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Salvatierra, p. j. de Puenteareas, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Abelán, Carrascal, Casco, Cima de Vila, Enjem- 
bre, Fraga, Martín, Oural, Pedrapiñeira, Rañé 
y Sa; las aldeas Praguiña y Coyemde, y un case- 
río; $29 habits, 

Sax JTas nu Frewo: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Puentes de García Rodríguez, p. j. de 
Ortigueira, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Cabanela, Cajete, Cándedos de Arriba, 
Casada Bouza, Celerotes de Abajo, Concesca 
Chao, Da, Insoa do Rego, Lagos, Lamelas, Ni- 
do, Pacios de Abajo, Pacios de Arriba, Pacios 
del Melio, Pajón de Arriba, Penaquente, Pou- 
pariña de Atriha, Poupariña del Medio, Pulgón, 
Rega, Sangoñedo de Abajo, Santomé de Abajo, 
Santomé del Medio, Serron, Solloso, Súaseria, 
Sucadio de Arriba, Sucadio del Meslio, Suseijo, 
Torrillón, Trasdaserra, Trasdorrío, Vilar de Aba- 
jo y Vilar de Arriba; 1270 habils, 

SAN JUAN DE FRIOLER: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Piramo, p. jede Sarria, prov, de 
Lugo, Comprende las aldeas de Cabana, Friolíe, 
Guisande, Outeiro, Pacios, San Pedro, Seoane y 
Vigo; 555 habits. 

Bas AUAN ne FRONTÓN: eog, Parroquia 
del ayunt, de Pantón, p. j de Monlorte, pra- 
vincia de Lugo, Comprende las allens de Barea, 
Froutón, Lornís y Suragudes 129 habits, 

Say JUAN DE FROUYE: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Irijo, p. je de Carhailino, prov, de 
Orense. Comprende los Ingares de Cebral, Cove. 
la, Frigo, Froufe, Sidre, Sorribas, Snvivol y Tra- 
bLazón, y la aidea de Covelo: 541 habits, 

= Bax Juas ne Fi Es Rosas: Reog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Touro, p, j. de 
Ordenes, prov, de la Coruña. Comprende sólo 
la aldea de Cimadevila, con 102 habits. 


San JEAN ph Pireu: fcoy, Ayuda de pa- 
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rroquia del ayunt. y p, je de Becerreá, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Casar, Cerezal, 
Furco y Sarceada; 427 habilis. 

Sax JEAN ps FureLos: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Mellid, y. j. de Arzúa, prov. de la 
Coruña, Compreude las aldeas de Cuesta, Iu- 
relos y Piñor; 361 habits, 

Say JUAN DE Garnor: fícog. V, Sax JU- 
LIÁN DE GAIBOR. 

= BAN JUAN DE GARABELOS: reog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Bande, prov. de Orense. 
Comprende solamente el lugar de Gerabelos; 233 
habits. 

-SAN JUAN DE GODÁN: Ceog. Parroquia del 
ayunt. de Salas, p j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo, Comprende dos lugares de Ablaneda, 
Godán y Otero, y la aldea de La Sala; 493 ha- 
bitan tes, 

Say JUAN bE GOLAN: Geop. Parroquia del 
ayunt. de Mellid, p. j. de Arzńa, prov. de la Co- 
ruña. Comprende aldeas de Campo de Capi- 
lla, Casanova, Corrás, Mundin y Outeiro; 185 
habits. 

= Sax Juas pe Gorras: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Calvos de Randin, p. ja de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense. Comprende sólo el 
lugar de Golpellás, con 125 habits, 

= BAN SCAN DR GRANJA: Geog. Ayuda de pa- 

rroquia del ayunt. de Oimbra, p. ji de Verín, 
prov. de Orense. Comprende los Jugares de Ca- 
sas dos Montes y Granja; 383 habits. 
N JUAN DE GIO: Evog. Ayuda de pas 
rroquia del ayunt. de Santa Comba, p ¡odo Ne- 
¿rvira, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Agris, Armán, Gríjoa y Vilar de Cúlligos; 612 
habits. 

= SAX JUAN DE GUADA LE E: Georg. Part. del 
est, de Durango, Méjico; 11200 habits, Linda al 
N. y No lí. con el est. de Coahuila, por el Je y 
el €, con el part. de Zacatecas, y por el O, con 
el part. de Cneucamé, Cuenta con las municipa- 
lidades de San Juan de Guadalupe y de San 
Bartolo: la primera tiene un censo de 8415 ba- 
bitantes, se compone de una c, tres pueblos, 
uba hacienda y 10 ranchos, y sus elementos 
principles de vida sou la fah. de jarcias, la ela- 
boración de vino mezeal, los cultivos, eria de sa- 
nados, y muy especialmente la minería, | C. y 
mineral, cab. de la municip. y part. de su nom- 
bre, est. de Durango, Méjico; 6100 habitantes. 
Sit, en la orilla dra. del río de Agusuaval, al 
N.B. de la e. de Durango, La municip tiene 
$515 habits, y compremle la e. de su nomlre, 
los pueblos de Agua Nueva, Orégano y Santo 
Niño, una hacienda y 10 ranchos, 

=San Juan Drecurepvos oy. Pueblo de la 
wwunicip. y dist, de Amealco, est. de Queritaro, 
Méjico; 1500 habits, 

Say Jrax DE GUIMDA: Geog. Vo SAN JUAN 
(Luzón, Filipinas). 

SAN Jrax pe Gusridat: Geog. Parroquia 
del ayunt. y pj. de Ginzo de Dimia, prov, de 
Orense. Comprende sólo el lugar de Guntinil, 
con 236 habits, 

BAN JUAN pm lHoserral: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Piedratita, p. j. de Decerreá, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Has 
pital, Temple y Villarín del Monte; 245 habits, 


SANJUAN DE ixsta Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. je de Ortigueira, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Barral, Bolsido, Caba- 
has, Campos, Corno de Tusua, Fonte da Pía, Pa- 
redes, Pena, Penaboa, Puluncira de Abajo. Pub- 
gueira de Arriba, Trabazón y Vilar; 759 habits, 


Sax JUAN DE JORNES: Groy, Parroquia del 
ayunt. de Puente Ceoxo, p. je de Carballo, pro- 
vincia de la Corta, Comprende las aldeas de 
Proján, domes, Puentedona, San Antonio y Ser- 
gude: 343 habits ` 


= BAN JUAN DE LA CUENTA: teng. Luar del 
ayunt. de Robleda, p. j. de Puebla de Sanabria. 
prov. de Zamora; 208 habits, 

SAN JUAN DE La ENCINILLA: Geog, Lugar 
con aynnt, al que está agregado el harrio de 
San Juan Bantista, po je y prov. de Avila, dió. 
eesis de Asila: 341 habits Sil. en un valle. con 
varios prados que riga el Arevalillo, Cereales, 
algarrobas y vino, 

Sax deas pe Låt: Geog, Parroquia del 
ayune y p jode Chantada, prov, de Lugo, Coni 
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prende las aldeas de Carballizos, Comezo, Joa- : entre los habits, de aquellas asperezas, El influ- 
jo de los eruitaños sirvió para concertarlos y 


nin, Lucenza, Nogilde, Penasillás, Quintela, 
Riazón, Vilanova y Vilaseco; 601 habits, 

— SaN Juan De Lacoa: Geog. Parroquia del 
ayunt, dde Pastoriza, p. j. de Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Abe- 
laira, Barral, Cebeda), Gasalla, Loboso, Martul, 
Paleira, Rozas y Voz ae Rey; 375 habits, 

-Sayn JUAN DE LAGOSTELLE: Geng. Parroquia 
del ayunt, de Traspurga, p. j. de Villalba, pro- 
vincia de Cugo. Comprende las aldeas de Acebe- 
do, Anselde, Arjá, Calunacomba, Cezar, Corbi- 
te, lscadebas, Guitiriz, La Iglesia, Lentimil, 
Onteiro de Lea, Pardiñas, Portovello, San:xuiñe- 
do, Santa Mariña, Senande, Sesulfe y Corre; 
1840 Itubits. 

-Sax Juas De Laigo: (Gog. Parroquia del 
ayunt, de Dodlro, p. j. de Padrón, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Bejo, Bustelo, 
Castro, Devesa, Imo y Teayo; 860 habits. 

San Juan pe Dagas: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Boboris, p. j, de Carbailino, prov. de 
Orense, Comprende los lugares de Lajas y Liña- 
riños; 333 habits. 

S JUAN DE LA Mara: Geog. V. del ayun- 
tamiento de Arganza, p. je de Villaltanca del 
Bierzo, prov. de León; 362 habits. 


persuadirlos de la posibilidad de recuperar el 
reino. Un cierto dia, animados con el ejemplo 
de D. Pelayo, de quien ya tenían noticia, acor- 
daron por su parte emprender la conquista de 
España escogiendo un capitan que los guiara, 
Despues de largos ayunos, oraciones y vigilias 
hechas en la ermita de la cueva, sucedió que to- 
dos å una voz y de repente aclumaron & Gareí 
Ximénez, que obtenía poco después la primera 
victoria cu Ainsa. Desde entonces la historia de 
la gruta se confunde con la de Sobrarbe, que se 


- continúa por la de Aragón más tarle, y las re- 


—SAN JUAN DB LA Nava: Geog. Y. con ayun- - 


tamiento, p. j. de Cebreros, prov. y didc. de Avi- 
la; 1036 habits, Sit. cerca de Riofrío y Nava- 
luenga, en terreno montuoso por el que pasa el 
río Alberche. Cere les, algarrobas, lino y horta- 
lizas; cría de ganados. 

= Say Jeax peta Paz: Geog. C. fundada 
por Sebastián Díaz de Allaro en 1584 å orillas 
del río Juy, sección Bolívar, Venezuela, como á 
4 leguas, dice Oviedo, más abajo del sitio en que 
este río se junta con el Guaire. Algunos opinan 
que esta e. estuvo en el sitio que ocupa hoy el 
pueblo de Aragitita. 

= SAN JUAN DELA PreXa: Geog. Isla arlyacen- 
te á la costa de Vizcaya, cerca y al N.E. de la 
ensenada de Baquio, no lejos del Cabo Machi- 
chaco. Se la lama también Gastelngache, y es 
alta, escabrosa y amogotuda, unida al pie de nn 
elevado escarpado por medio de un puente de 
dos ojos; 372 escalones facilitan la subida á la 
cumbre de la isla, en donde se halla la crmita de 
San Juan. * Iglesia y casa del ayunt. de Botaya, 
p- je de Jaca, prov. de Huesca. Célebre monas- 
terio cuyos orígenes van unidos á los del reino 
de Sobrarbe. Según relata Torres Campos (Ln 
viaje al Pirineo; Bol. de la Soc. (eog, de Ma- 
drid, te XXVD, «un joven de noble familia de 
Zaragoza, de pie-lad ferviente, Hamado Voto, ca- 
zando en la cima del monte Pano, en persecu- 
ción de uu ciervo, se hallo al borde de una peña 
cortada á pico. La pendiente era casi vertical y 
el riesgo inminente. ll ciervo y el caballo del 
cazador se detuvieron sobre el abismo. Voto pen- 
só en la muerte é imploró el favor de Dios. Mi- 
lagrosamente el caballo permaneció inmóvil, 
cuando el más leve movimiento hubiera bastado 


para que se despeñara con el jinete. Pasado el * 


riesgo quiso Voto reconocer el precipicio; cortan- 
do el ramaje para abrirse paso, descendió con 
gran trabajo y llegó á una escondida cueva donde 
había una pobre ermita con estrecha vivienda, y 
junto á ella una fuente, á la cual acudían á be- 
ber las fieras, En la ermita encontró un altar 
dedicado á San Juan, y tendido en el suelo un 
cadáver incorrupto, vestido de sayal: era Juan 
de Atarés. Según la tradición, aquella ignorada 
ermita existía desde antes que cayera la Monar- 
quía visigoda, Desde entonces fué la morada de 
Voto y de su hermano Félix, å quienes impresio- 
nó hondamente el milagro. Eu efecto, en la cor- 
tadura del promontorio, hacia un profundo y 
estrecho valleen forma de embudo cuyas laderas 
sombrean magníficos pinos, dominando un pai- 
saje de grandeza y severid ul verdaderamente ex- 
traorilinarias, en nno de esos sitios excepetotia: 
les, escenario adecuado para el milagro, donde 
se comprende que el espíritu elevado hacia lo 


lleja página por pigina hasta los tiempos de la 
conquista de Huesca; porque San Juan de la 
Peña es, no sólo ilnstre casa de religión que sir- 
ve de centro para la reforma eluniacense, tras- 
ladada desde ella á Oña, san Salvador de Leyre 
y Otros nionaslerios, para la adopción del vito 
romano y para la renntón de concilios en el si- 
glo x1, sino también asilo y fortaleza, alcázar y 
pan eón de monarcas, punto de reunión para 
tratar de asuntos del reino, lugar venerando 
doile se venía å implorar el favor divino pari 
las grandes empresas y á dar gracias por las vic- 
torias obtenidas, residencia de prelados y archi- 
vo dle las glorias aragonesas. Garci Ximénez con- 
virtió la ermita en temblo, colocando por pic- 
dra angular la en que reposaba la cabeza de 
Juan de Ata erigió allí mismo alcázar y 
adoptó aquel sitio para panteón suyo y de sus 
sucesares. Además de los monjes anacoretas, te- 


- nían en San Juan su morada los obispos deste- 


rrados de Huesca, Sancho Garcés I, emarto rey 


: de Sobrarbe, trató de constituir allí la vida ce- 


alto por la contemplación de las sublimes ma- > 


nilestaciones de la belleza natural estéslispuesto 
á concebir heroieas empresas, se halla la cueva 
«ue albergó la ermita de Juan de Atarés y en la 
«ue, según la tradición, fué iniciadla la conquis- 
ta pirenaica. La fama de los santos anacorelas 
Voto y Félix atraía à los fieles; A su alrededor 
aculieron otros, constituyendo un núcleo de san- 
tidad y vida devota que alcanzó gran prestigio 


nobítica bajo la regla de San Benito con abad 
propio, toda vez que los obispos de Aragón tras- 
ladaron sn silla á Jaca; dió mayores proporcio- 
nes al primitivo edificio construído en la cueva 
y principio å edilicar un templo más espacioso. 
No alcanzando á ver realizada por completo esta 
obra, fué concluida bajo el gobierno aristocráti- 
co de las doce seniores, que se constituyó en el 
interregno que siguió á su muerte, y en 812 lu- 
vo lugar la consagración de una nueva fiíbrica 
de que aún quedan vestigios, Epoca importante 
también para el monasterio es el reinado de don 
sancho Ramírez, muerto en el sitio de Iluesca 
en enero de 1094, Dicho monarca dejó casi con- 
cluída otra iglesia, que consagró Pedro l en 
aquel mismo año eon asistencia de gran nimero 
de prelados, caballeros y ricoshombres.» El pri- 
mibivo edif. ardió varias veces, El tercer incen- 
dio, dice Martínez y Herrero (Sobrarbe y Ard- 
góa), sucedió en 24 de [febrero de 1675, en el 
cual las lamas consumieron la mayor parle del 
edificio, entre ella las habitaciones, iglesia y sn- 
cristía, pero se salvaron los religiosos y el archi- 
vo; fué Lam rápida la aceión de las Mamas, que 
en menos de una hora devoraron todas Jas ma- 
deras y demás materiales combustibles, gue- 
dawio íntegras las paredes de la iglesia, sacris- 
tía y claustro, que eran de piedra y estaban den- 
tro de la cueva, á cubierto de la peña que forma 
su bóveda ó techumbre. Estos repetidos incen- 
dos obligaron á Jos monjes á mudar so domi- 
cilio, y para ello, en el mismo año de 1675, se 
dió principio 4 das obras de un muevo monas: 
terio, que previa la venia del rey Carlos 11 se 
proyectó y levantó en la Hanura de la cumbre 
del monte Pano; las obras quedaron terminadas, 
y el nuevo edilicio monasterio en disposición dle 
ser habitado por los monjes en el año de 1713; 
fueron de grande importancia los gastos que con 
este motivo se ocasionaron, y para cubrirlos se 
destinó la renta de la abiudía del monasterio. Ja 
cual con este objeto estuvo vacante cuarenta y 
dos años, El terreno sobre el cual se levantó el 
nuevo monasterio no era reducido, ni tenia que 
limitarse, como el antiguo, 4 lo que permitía el 
exiguo londo de una eneva; así es que paula dár- 
sele, y se le dió, cuanta extensión se consideró 
conveniente, y por ello resultaron en todas sus 
dependencias grandes proporciones que se ex- 
tienden del E. al O., mirando al S, las habita- 
ciones de los monjes. Llama la atención por su 
grandiosidad la espaciosa iglesia de moderna di- 
Drica, á la que sirve de entrada la portada orna- 
mentada con barrocas molduras, ex la que fan- 
quean dos torres paralelas, oenpauro el centro la 
imagen del titmlar del templo, San am Ban- 
tista, acompañada en sus laterales de las ole San 
Benito y San Voto, En el coro de su iglesia exis- 
tía una preciosa sillería, cuyas molduras, perfee 
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tas y bien acabadas, representaban historiada la 
vida de San Benito; fué obra de Ped.o Onolre, 
que deju grabado su nombre en una de las si- 
las, asi como la fecha de su construcción, el año 
de 1703. Esta sillería desapareeió también con- 
sumida por las llamas en el incendió que sutrió 
el nuevo monasterio en 25 de agosto de 1809, 
en la invasión de wopas francesas al mando del 
mariscal Souchet, quien, sin embargo de los ma- 
les causados en el monasterio nuevo, mandó res- 
petar el antiguo. Lo que aún se conserva del au- 
tigno Hama la alención de los viajeros, así na- 
cionales como extranjeros, que se llegan á visi. 
tarle por estar ya iniciados en su historia ó por 
los deseos de adquirir noticias que quedan dár- 
sele a conocer. II camino que comunicaba desde 
el monasterio nuevo al antigno, abierto entre 
aquellas escabrosidades y breñas por la diligen- 
cia de los nionjes, lacilita el descenso á lo pro- 
fundo del valle; al terminar este camino se en- 
cuentra una plazuela y en ella la fachada del 
viejo monasterio, incrustado en aquella cueva 
que cobija todos sus diferentes departamentos. 
Al eruzar el wibra] de su pequeña puerta, única 
entrada que tiene el edif., queda á un lado casi 
desmoronada la casa capitular, que conserva 
siempre el nombre de Sala del Concilio por ha- 


- berse celebrado en la misma el que tuvo lugar en 


el año de 1062 durante el reinado de Ramiro L. 
En cl atrio, que está cubierto porla roca, se ha- 
Man los sepuleros de los ricoshomes y de los huc- 
nos patricios de los primeros tiempos de la Mo- 
narquía de Sobrarbe y de Aragón. En este pan- 
teón dispuso su enterramiento D. Pedro Pablo 
Abarca de Bolea, conde de Aranda, Capitán 
General de los ejércitos españoles, que murió en 
el año de 1798, y su sepultura es la más moderna 
que se encuentra en el relerido atrio. De este 
atrio se pasa å la iglesia, que hasta su mitad la 
sirve de bóveda la roca en toda su rudeza; es de 
una sola nave, pero introducen a su presbiterio 
tres arcos bizantinos sostenidos por columnas 
de labrados capiteles, bajo cuyos arcos se levan- 
tan tres retablos dorados. Debajo de esta iglesia 
existe otra subterránea, dividida en dos naves 
por bajos arcos y gruesas pilastras, en cuyo pa: 
vimento se ven incrustados los sepuleros de los 
abades del monasterio, como lo atestiguan $us 
inscripciones. Por el lado derecho de la iglesia 
principal ma puerta comunica con la antigua 
sacristía, en donde se halla el panteón Real, que 
por espacio de cinco siglos recibió en su seno los 
cadáveres de la mayor parte de los reyes de So- 
brarbo, Aragón y Navarra. Con mny poco gusto 
se restauró el Real panteón en tienpo de Car- 
los IIJ. La autigua estancia, Hena de carácter y 
recuerdos, se ha translormado, y ofrece hoy una 
decoración arquitrabada de ricos mármoles de 
colores, que forma tres recuadros de á nueve ni- 
chos, tapados éstos con lápidas de bronce sobre 
las cuales se repartieron arbitrariamente los non- 
bres de los que, según la tradición, están allí 
enterrados. 11 oro y el color se han empleado 
con profusión bastante para dar al panteón as- 
pecto inadecuado y risueño, y la epopeya le la 
Reconquista (batallas de Ainsa, Aralmost y sitio 
de Huesca), puesta en caricatura en nerlianos y 
anacrónicos relieves de estuco, propios para ex- 
citar la hilaridad, distrae de las ideas é impre- 
siones bajo las cuales se debiera estar en la visit 
å la tumba de los fundadores de la nacionalidad 
aragonesa. (T. Campos). Por el lado izquierdo 
de la iglesia principal, opuesto al en que está el 
panteón Real, una puerta da entrada al clanstro 
antiguo, destinado & sepultura de prelados y 
monjes, Sorprende la vista de esta estancia, su- 
perior á las demás, tanto en belleza como en ma- 
jestad; se alumbra por la luz que penetra por el 
pequeño espacio que permite la rojiza y negruzco 
peña que viene cobijando este recinto, lormando 
su tosca, pero sorprendente techumbre, La mi- 
turaleza ha querido cobijar allí lo que de mayor 
mérito artístico se conserva; unos arcos bizanti- 
Nos forman la cerca de la cuadrada luna en cuyo 
centro destaca una fuente; en esta arquitectura 
el artífice quiso demostrar la variedad y el en- 
pricho, ya apoyando los arcos eu una columna 
sencilla, va agropando dos ó más para sostener- 
los. Estos se ven orlados de fajas labradas, Na- 
mando mucho la atención los vistosos capiteles 
de sus colunmas, perfectamente esculpidos con 
relieves, va tourados de los hechos consignados 
en el Antiguo ò Nuevo Testamento, 0 ya con på- 
Jaros caprichosos y entrelazados y or distintos y 
bien grabados lollajes. Algunos de estos arcos y 
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columnas han desaparecido; el tiempo, ô tal vez 
los ince:lios, fueron el motivo de la desaparición; 
y aunque se ven reemplazados por otros de la- 
drillo, esta reforma repmgua por la ninguna re- 
lación ni armonía que guarda con lo antigno 
que todavía se conserva. Las paredes de este 
claustro se ven inerustadas de sepulcros (Mar- 
tívez y Herrero). 

Sas Jrax ve ua Puxra: Geog, Pueblo ca- 
becera de la municip. de su nombre, cantón de 
Córdoba, est. de Veracruz, Méjico; 1310 habi- 
tantes. Sit. al E. de la e. do Córdoba, La mnui- 
cipalilad comprende á este pueblo, una hacien- 
da y cuatro rancherías. 

-Sas JUAN DE LA RAMBLA: Geog, Lugar con 
ayunt., al que están agregados el lugar de San 
José y Portalina, las aldeas de Tas Aguas, La 
Rambla y Tas Rosas, y varios caseríos, entre 
ellos el de Ta Vera, que tiene 137 habits, par- 
tido ju ticial de La Orotava, isla de Teuerile, pro: 
vincia y dióc, de Canarias: 18185 habits, Sit. al 
O. de La Orotava, en la costa N. ide la isla y on 
la carretera de la cab. del part. á Buenavista. 
Terreno quebrado; cereales, vino, almendra y 
seda. 

Say Jeax pe Lanazo: Ceo, Parroquia del 
ayunt, de Carbia, p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
teve dra. Comprende los lugares Cedelle, Couti- 
ña y Dburazo; la aldea de Cajide, y varios case- 
ríos; 335 habi:s, 


— Sas JUAN DE BARNA: feog. Parroquia del 
ayunt. y p. je de Cangas de Tineo, prov. de Ovie- 
do. Comprende el lugar de Darna y la aldea de 
Pesca), y un caserío; 218 habits, 


San JUAN DE DAS Å BADESAS: reog. Y. con 
ayunt., al que están agregados la aldea de San- 
ta Lucía de Puigmal y el caserio de Ribera, 
p. je de Puiyeerdá, prov. de Gerona, «lióc, de 
Vich; 2645 habits. Sit. al O. de Olot, & orilla 
del Per, con Le. à Barcelona que va por Ripoll, 
Vich, Centellas, La Garriga, Granollers y Mon- 
cada, Terreno montuoso; cercales, avellana, cá- 
famo y Irutas; lab. de aguardientes, salazón y 
embutidos; canteras de jaspe, é importantísimos 
aguas sulfnrosas frías con desprendimiento de 
ácido sullkhílrico, declaradas de ntilidad pública, 
En las inmediaciones abundantes minas de car- 
bón de piedra, que aunque raslican en el término 
de Ogassa, son conocidas generalmente con el 
nombre de esta v. Buen lemplo del antiguo mo» 
nasterio que dió nombre å la v. Es una cruz la- 
tina perfecta: el presbiterio y la puerta mayor 
constituyen las extremidades de sn tronco; otras 
dos puertas de entrada las de sus brazos. No 
constando sino de uma nave, sus sólidas paredes 
son el apoyo inmediato de sus bóvedas de cañón 
seguido, cuyo arranque consiste en una moldura 
sencillísima. No hay más colammas en todo el 
tempo que dos de planta poligona al entrar en 
el presbiterio, y éstas no llevan directamente so- 
bre sí el arco de triunfo, qne parte de un punta 
mucho más elevado. A lo largo de la nave no 
hay ninguna capilla: las cuatro del crucero son 
de plena cimbra y están destituídas de todo ador- 
uo. Esta sencillez severa no excluye, sin embar- 
go, la grandiosidad; la nave es ancha, altas las 
bóvedas, espacioso el erucero, grande el ábside. 
Jay en el centro del crucero dos coros: el mayor, 
rico pero sin belleza, presenta en relieve bajo su 
cornisa las principales esceas del Nuevo Testa- 
mento y los versículos análogos, entallados en 
caractúres góticos. Poco iuterés artístico tienen 
las dos puertas itel crucero, pero sí histórico; en 
otros siglos por la de la dra. entraban sólo los 
hombres y por la de la izq. sólo das mujeres, cos- 
tunbre muy general en Jos pueblos cristianos 
de los primeros tiempos de la Iglesia. EL presbi- 
terio es la parte más notable de Lodo el templo. 
Bajo su bóveda esférica brillan, va casi entre ti- 
nieblas, doradas agujas «le crestería, que coro- 
nan el vasto lienzo del altar mayor, monumento 
gótico atestado de relieves, eruzado de líneas 
caprichosas, lleno «de todas las extravagancias 
y exageraciones que caracterizan el churrigue- 
rismo del estilo ojival, Detrás de este altar hav 
en alta un camarín del siglo xvu, de bellas pro- 
porciones y líneas bastante graciosas y sencillas 
bajo uno dle cuyos techos se descubren á la tr 
mila luz de unas kunparas siete lineas del ta- 
maño natura), representando la dolorosa escena 
del descendimiento de la Cruz. La Edad Media 
fué también la que construyó en este monasterio 
el claustro, Es ¿ste un cuadrilátero irregular, 


, 
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cuyos esbellas ojivas apoyadas en ligeras colum: 
nitas presentan todas las formas caracteristicas 
del siglo xv; los capiteles, las bases, las arcos, 
los detalles más insignificantes no son mas que 
una reproducción de lo que constituye los chans- 
tros de Montesión y de Jungueras, y el patio del 
palacio de la Diputación de Barcelone. 

Un monasterio, como se ha indicado, dió ori- 
gen y nombre al pueblo, si bien allí mismo pa- 
rece que existía desde el siglo vt el Hamado Ri- 


pollet ó San Juan de Ripoll. En 877 Vifredo el ¡ 


Velloso, después de haber arrojado 4 los rales 
de toda la llanura de Ansona, penetró en los 


montes vecinos hacia el N., y es fuma que al; 


llegar á esa tierra le San Juan, viéndola yerma 
y despoblada, resolvió fundar en ella un con- 
vento de monjas, al enal dió por abadesa ú su 
bija. Dueñas aquéllas de vastas propiedades, con 
que las dotó la liberalidad del conde, viérunse 
al principio obligadas á emplear esclavos on la 
reducción á cultivo de tos terrenos incultos; mas 
no tardaron en atraerse un buen número de 
cristianos que, depuestas ya las armas con cue 
acababan de reconquistar su independencia, bus- 
caban donde emplear sus brazos. Trasladadlos 
allí levantaron en torno del monasterio algunas 
ci 

blación y la labranza de los campos, Bl mayor 
crecimiento dle] pueblo no fué, sin embargo, en 
Ja ¿poca en que habitaron las monjas cl conven: 
to; data su mayor grato de prosperidad del 
tiempo en que lo ocuparon los canónigos regula 
res de San Agustín, que residieron atlí desde 
prmcipivs del siglo xr hasta cl reinado de Feli- 
pe II. No se sabe å ¡muito fijo el número de ca- 


TEEN 2 1 
asas, cou lo que fué aumentando á la vez la po- 


sas que cutonces contenía, mas consta que po- . 


sefa tvuenos muros, delendidos por 2.1 torres, y 
seis puertas guardadas por recias barbacanas. A 
lines del siglo xvr, en que se secularizó el mo- 
nasterio y pasó á ser iglesia colegiata bajo la 


` divección de un arcipreste, rota la nmancomuni- 


dad de intereses, dividido entre muchos indivi- 
duos el patrimonio que autes pertenecía 4 un 
solo cuerpo, empezo visiblemente la decadencia 
de la casa y la del pueblo, al que recientemente 
ha dado importancia la explotación de sus minas 
(F. Pi y Margall, dries y monumentos de Catu- 
luu). 

=Saxn Jray ve Lastra: CGeog. Ayuda de 
parroquia del ayuut. de Baleira, p. j. de Ponsa- 
grada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas ile 


¡ Lastra y Sollío; 152 habits. 


Sax Juan DR La Vega: Geog. Pueblo del 
part. y municip. de Celaya, est, de Guanajualo, 
Méjico; 2275 habits. Sit. al N.N. B. de la ciw 
dad de Celaya. 

= Sax Jrax pw ba Vircex: Goy. Dist. de 
la pro e Túmbez, dep. de Piura, Perú; 850 
habits. [| Pueblo cap, del dist. de su nombre, 
prov. de Túmbez, dep, de Piura, Perú. 


2 SAN Juan DE Laza: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Laza, p. j. de Verín, prov. de Orense. 
Comprende la villa de Laza, que es la cab. del 
ayunt., y los Tugaras de Cima de Vila y Souteli- 
ño; 1327 habits. 

Say Tuay pe BEIRO: fícog. Parroquia del 
ayunt, de Ribadumia, p. j. de Cambados, pwo- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Barreiro, Leiromeán, Noval, Piñeirón, Re- 
gucira y Sucasa; las aldeas de Abelenda, Costa 
y Puente Arnelas, y dos caseríos; 493 habits, 

= Sax Juan De Liso: Geog. Parroquia del 
ayunt, ile Neira de Jusá, p. j. de Becerreá, pro- 
vincia «le Lugo. Comprende las aldeas de Lejo 
y Lejocairo; 152 habits. 

Say Juas per Esrabo: feo, Pueblo con 
ayunt., dist. de Etla, est. de Oaxaca, Méjico; 
$03 habits. Sit. al pie do un cerro, al N. de la 
cap. yde la cab, del dist. 

San Tras vr Linipro: Geog, Ayuda de pa: 
rroquia del ayunt. y p. je de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Cabanelas, Canda, Iglesia y Quinteiro de Arca, 
y las aldeas de Carballo y Gestas; 326 habits. 

Bay deas men MOWNILLO: Geog. Lugar 
con ayunt,, al que están agregados los lugares 
de Navamlrinal y Villarejo, p. je de Cebroros, 
prov, y dióc, de Avila; Só habits, Sit. entro 
los términor de Riofrío, San Juan de la Nava y 
Navaluenga, Terreno Mano en general; cereales 
y legumbres. 

SAN JUAN DEL MONTE: fcog. Y. con ayun- 
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tamiento, p. j. de Aranda de Duero, prov. de 
Burgos, dióc. de Osma; 691 habits. Sit. en una 
vega, cerca de Peñaranda del Duero. Tos ríos 
Duero y Arandilla bañan el término, en el cual 
existió una población Hamada Santa María de la 
Vega. Cereales, vino y hortalizas. 

Say TUAN pri Montr: Geog. Pueblo de la 
prov, de Manila, isla de Luzón, Filipinas; 2305 
habits, Célebre santuario de misioneros de San- 
to Domingo, sit. en elevado y peñascoso Cerro, 
cerca de nn manantial de aguas minerales. 

= SAN Juan pur Norre: Geog. Bahía de Ni- 
caragua, sit, entre la punta Mono y el puerto de 
San Juan del Norte. Desaguan en ella los ríos 
Ramaki, Corn, Indio y el San Juan. [| Comarca 
de Nicaragua, cuya jurisdicción se extiende por 
el N. hasta la ovilla dra. inclusive del río Rama 
Superior ó Ramaki, en donde confina con la Re- 
serva Mosquita, y al $. con la Rep. de Costa 
Rica. Ta cap. es la e del mismo nombre. Las 
Jocalidades principales son Ciudad América, 
Punta Gorda, San Jacinto, Campamentos de la 
Ve, Treet, Tajamar, etc. El producto que por 
sí sólo hace vico 4 San Juan del Norte es el cau- 
cho; por desgracia esta riqueza disminuye á causa 
del sistema de recolección. 

= SAN JUAN DEL NORTE, Say JUAN DE Ni 
JABAGUA Ó GREYTOWN: Geog. Puerto de Nica- 
ragna, el más importante de la Rep. en el Mar 
de las Antillas, sit, cerca de la boca principal 
del río San Juan, en los 10% 58' 30” de lat. N. 
Cuenta con una población de 11000 habits., en 
gran parie propietarios de haciendas á lo largo 
del San Juan, y que durante el día se trasladan 
à ellas para su mejor aduiituistración. 131 clima 
es cálido y húmedo, pero muy saludable, sin 
los azotes epidémicos comunes en los demás 
puntos del litoraj del Golfo de Méjico y del Mar 
de las Antillas, cualidad que en gran parte de- 
be á Ja naturaleza de su sucio, á los vientos que 
en general reinan, y å encontrar agua excelente 
á muy poca profundidad, El puerto mejora de 
día en día. Para contrarrestrar la invasión de 
las arenas se empezó á construir un parapeto ó 
escollera de 1000 m. de Jong. y ci dragado es 
continuo. Ya se tocan parte de los resultados, 


: pues se ba abicrlo un canal que permite el paso 


à dos buques de 4 45m. de calado. El camino 
natural al Atlántico que coustituyen los cur- 
sos de los tíos San Juan y San Juan del Norte 
es la arteria principal del comercio de la Re- 
pública y la vida de Jos cinco deps. de Chonta- 
les, Managua, Masaya, Granada y Rivas. DI 
Lrálico de este puerto es el tercio del de todo el 
movimiento de exportación é importación de Ni- 
caragua. Es puerto frango, y la zona libre se ex- 
tiende & 3 amillasal O. y otras 3 al E. del centro 
de la c. 

=SAx JUAN DEL Osseo: frage Municipio 
del dep. de Sacatepéquez, Guatemala, limitado 
al N. por el de la Antigua Guatemala, al S. 
por el volein del Agua, al $. por el cerro de 
Carmona y al O, por San Pedro de las Huertas. 
No le ceruza río alguno; el agua con que se abas- 
tece el pueblo de San Juan del Obispo es de ex- 
celente ealidad, y baja del cerro de Carmona 
donde nace. Maiz, fríjol, café, grana, cta. El 
pueblo tiene 850 habits, 


= Sax Juan px Lonoso: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Monterroso, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Pu- 
cencia y Sestelo, y varios caseríos; 210 habi- 
tantos. 

2 BAN JUAN px Los Lagos: Geog. Municipio 
del segundo cantón, ó sea Lagos, est. de Jalisco, 
Méjico; 29300 habits. Comprende la v. de su 


¡ nombre, el pueblo de Mezquitic, una hacienda 


y 141 ranchos,” V, cab. de la municip. y de- 
partamento del segundo cantón ó de Lagos, es. 
tado de Jalisco, Méjico, sit. en una hondonada, 
al 0.8.0. ile la e. de Lagos, en la margen dere- 
cha del río de su nombre y 41782 m. de altu- 
ra. Aunque población de corto vecindario es no- 
table por su posición geográfica, que permite 
abarcar nn hermoso panorama, y por el suntuo- 
so templo de Nuestra Señora de San Juan que 
n ella se levanta, y quecs de los mejores de la 
ej» 


“SAN JUAN DE tos LLANOS Ó VILLA nr 
DibrEs: ffcog, V. cab, de la miunicip, y dist. de 
su nombro, est. de Puebla, Méjico, sit. cerca 
de una cordillera, al B.N. K, de la e. de Puebla 
y á 2362 m. de alt. La municip, tiene 8200 ha- 
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bitantes, y comprende la v. mencionada, el pue- 
blo de San Carlos Horrera, 13 haciendas y 10 
ranchos, 

-Say Jean ne LOS Morros: Geog. Muni- 
cipio del dist. Cura, sección Guzmán Blanco, 
Venezuela; 5339 habits., distribuídos entre el 
pueblo cab. y 16 caseríos y vecindarios, San 
Juan de los Morros, cab. del dist., consta do 
1585 habits. ; dista 25 kms. al S.E. de Ciudad 
de Cura (Bolivia), en el camino que va á los 
llanos del Guárico, está sit. en un terreno alto 
y desigual á 689 m. sobre el nivel del mar, y su 
temperatura media es de 16°17 C. El nombre de 
este pueblo evoca el recuerdo del atroz Anto- 
ñanzas durante la guerra de la Independencia. 
En 23 de mayo de 1812 atacó Antoñanzas esta 
población, defendida por una pequeña guarni- 
ción que, así como sus vecinos, sucumbieron al 
número y fueron pasados á cuchillo por el ven- 
cedor, También es célebre este pueblo por las 
aguas termales que existen en su vecindad, Es. 
tas aguas brotan al pie de los picos llamados 
Morros de San Juan en el suave declive de una 
meseta alta que les sirve de base. Según los aná- 
lisis que de ellas se han hecho, estin compues- 
tas de bipofosfitos de potasa con desprendimien- 
to de gas carbónico por medio del calor, pues 
sube en ellas el termómetro & 48%, pero están 
más cargadas de azufre, pues despiden el olor 
fuerte de hidrógeno sulfurado, lo que hace que 
estas aguas sean conocidas vulgarmente con el 
nombre de aguas hediomias. Son sumamente 
agradables. Existen allí unos baños artificiales 
construídos durante la administración del genc- 
ral Guzmán Blanco. 

-SAN JUAN DE LOS REMEDIOS: Geog. En- 
senada en la costa N. de Cuba y en el part, de 
Remedios. Dice Pezuela que es un mar interno 
de 4 leguas de 0.N,0. á E.S,E,, y como 2 de 
N. å S. Ciérranla en varios rumbos el cayo de 
la Aguada, los de la lMerradura, el de Cobos, el 
extremo $. del cayo de Mojabragas y algunos 
otros. En esta ensenada se forma la Hamada de 
Las Varas con el embarcadero del mismo nombre 
y el de Chepillo, así como los puertos de Jein y 
Caibarién y algunos esteros, como los de la Zanja 
y de Guani, 1 V. REMEDIOS. 

= 8AN JUAN DE Los Terreros: Ceog. Cas- 
tillo y caleta en la costa E, de la prov, de Al- 


mería, cerca ya de la de Murcia. Ruinoso y des- ¡ 


habitado. Se halla á 1,2 milla al N.75%E, de la 
punta de Galera, encima de un cabezo tajado 
hacia afuera, de mediana altura y saliente al 
$5.12, La caleta tiene de 44 10 m. de agua sobre 
arena y alga, y ofrece abrigo de los levantes å 
los eusteros que suelen ir å ella 4 cargar de ba- 
rrilla, esparto y palma, y ¿los barcos grandes 
que acuden á la misma en husea de mineral de 
hierro, que se extrae de algunos criaderos cerca- 
nos, ó & los que abandonando el fondeadero de 
Garrucha, el de Palomares ó el de Villaricos 
buscan inmediato refugio de dichos vientos, 


-SAN JUAN DE Los Yreras: Geog. V. con 
ayunt., p. j. y prov. de Santa Clara, Cuba; 
2270 habits. en la v. y 7800 en el ayunt., al 
que pertenecen los barrios de Aguas Benitas, 
Bernia, Guayo y Quemado, y el caserío de Po- 
trerillo. Azúcar y maíz; importante riqueza pe- 
cuaria, El territorio, en general llano y produc- 
tivo, abunda en sabanas de excelentes pastos y 
lomas de mucho monte, entre las cuales son dig- 
nas de mención las de Cantarillas y del Roble 
al È, del part., las de la Olla cerca do Sagua, 
las de Cansa- Vacas al O., la sierra de la Pica- 
zón ó de la Comezón, formando con otras la lla- 
mada sierra del Potrerillo, en la cual se distin- 
gue la loma de Piedras Blancas, y por último, 
la loma del Tigo en el antiguo cantón de la sie- 
rra. Baña este término el Sagua, que recibe por 
la izq. el río del Roble, 

-BAN JUAN DE Lousame; Geay. Parroquia 
del ayuut. de Lousame, p. j. de Noya, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Berrimes, 
Bouciñas, Brandia, Castro, Cerquides, Ces, Cos- 
ta, Cruido de Abajo, Cruido de Arriba (que es 
la cab. del ayunt.), Chabe, Filgueira, Gandarela, 
Lousame, Majide, Outeiro, Pastoriza, Quintáns, 
Seijido y Seoane; 1748 habits. 

= Sax Jran pu Lovo: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Paradela, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Outeiro y Seoa- 
ne; 101 habits. 


= Sas JUAN bx Lozana; Geog, Parroquia 
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del ayunt. de Samos, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Bustolrio, Car- 
queijeda, Casela, Gamiz, Parada, Paredes, Por- 
tela, Praducelo, Puente, San 1sidro, San Juan, 
Santalla de Arriba, Santa Mariña, Vila de Cas» 
tro, Vila de Robledo y Vilela; 14108 habits. 


= BAN JEAN DEL PONIENTE: Geog. Caserio 
del ayunt. de Aranaz, p. j. de Pamplona, pro- 
vincia de Navarra; 66 habits. 

SAN JUAN DEL Purrro: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Huelva, dióc. de Se- 
villa; 3870 habits, Sit. al N, E, de lfuelva, en 
el f <. de Sevilla a Huelva, en un lano de la 
ribera occidental del Saltes, que es un brazo del 
Tinto. Está al N. de Moguer, distante unas 2 
millas, y forma parte del dist. marítimo de este 
nombre, Sostiene comercio de cabotaje, y es el 
cargulero de los electos que extraen los pueblos 
de Trigueros, Beas, Niebla y otros. Tiene adua- 
na marítima, y su térntino produce cercales y hor- 
talizas. Críunse ganados, Js población bonita, 
con blanco caserío, en cuyos huecos y remates 
suelen verse vivas pinturas. 

SAN JUAN peL ResobLAr: Geog, Lugar del 


ayunt, de San Vitero, p. je de Alcañices, pro- 
vincia de Zamora; 290 habits. 

-SAN JUAN DeL Reraro: eog. Aldea del 
ayuut, de Garachico, p. j. de La Orotava, pro- 
vincia de Canarias; 107 habits. 

San JUAN DEL Rio: Geog. Río de Méjico, 
en el part. de su nombre, est. de Durango. Corre 
de N. a S., pasa por la cab, del part. y por la 
hacienda de Menores, y afluye al Nazas por cerca 
del pueblo de Huichapa. : Dist. del est, de Uue- 
rétaro, Méjico; 37000 habits, Sit. al S.L, linda 
por el N. con el dist. de Cadereyta, al O, con 
los de Tolimán y Querétaro, al S, con el de 
Amealco y al E. con el est. de Hidalgo. Com- 
prende las niuunicip. de San Juan del Rio y To- 
quisquiapán. | Municip. del dist. desu nombre, 
est. de (Juerétaro, Méjico; 26200 habits, Com- 
prende la e. cab. de la municip. y del dist., los 

pueblos de San Sebastián y San Pedro Aluacat- 


lan, 16 haciendas y 33 ranchos, | €. cab. del 
muuicip, y dist. de su nombre, est, de (Queréta- 
ro, Mé,ico; 5600 habits. Sit. á orillas del río de 
su nombre, al N.O. de la cap. de la Rep, al E. 
de la c. de Querétaro y 4 2000 m. de alt, Su 
cmplazamiento es poco regular. Se fundó en 1531; 
las primeras y míseras viviendas se supone que 
fueron levantadas al borde de la que hoy es ca- 
rretera principal del Interior, y en 1557 el au- 
mento de población obligó á erigir el caserío en 
pueblo. Más tarde fué titulada v., y por último 
c. ` Part. del est. de Durango, Mejico; 22000 
habits. Linda al N. con el part, de Nazas, al E. 
con el de Cuencamé, al S. y S.E. con el de Du- 
rango y al O. con los del Oro y Papasquiaro. 
Comprende las municip. de San Juan del Kio, 
Pánuco, Coneto y Rodeo. La municip. de San 
Juan del Río, cuya cab, es la v. de este nombre, 
tiene una población de 10450 habits. Compren- 
de una v., dos congregaciones, un pueblo, tres 
haciendas y 38 ranchos. Cultivos, ganados y mi- 
vería. Y, cab. de la municip. y part de su 
nombre, est. de Durango, Mejico; 2500 habi- 
tantes. Sit, en las margenes del río de su nom- 
bre, al N. de la e, de Durango. la municip. tic- 
ne 10500 habits., y comprende la y, menciona- 
da, las congregaciones Sauces de Abajo y El Ran- 
chito, el pueblo EI Mineral de Ocampo, tres ha- 
ciendas y 40 ranchos. : Pueblo con agencia mu- 
nicipal del dist. de Tlacolula, est. de Orxaca, 
Méjico; 535 habits. Sit, en una cañada, al E. de 
la cab. del dist. y al S.E. de la cap. del est. 
Pueblo cab. de la municip. del cantón de Oriza- 
ba, est. de Veracruz, Méjico; 1150 habits. Situa- 
do al S. de la e. de Orizaba, en un valle que rie- 
ga el Tilapa, el cual, al unirse con el Blanco, for- 
ma la cascada de Río Grande. La municip. tiene 
1700 habits. indígenas, que se dedican à la agri- 
cultura, En los cerros que circundan el valle se 
ven rocas acantiladas ó la boca de alguna gruta 
formada en el interior de la montaña caliza, En 
la jurisdicción de la municip. están comprenidi- 
das la congregación de Zancolco y la hacienda 
de Jalapilla, que es un ingenio de azúcar. 
Sas JUAN DEL SALVAMENTO: Beon, Puerto 
en la costa N.O. de la isla de los Estados. Hay 
faro, inaugurado en 25 de mayo de 1884, sobre 
un pramontorio de 60,06 m. de elevación, que 
ferma la ¡unta O. d la entrada del puerto, en 
tdos öd 23 24 lat. S, y 60° 6' 15” loug, O. Ma- 
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drid. La luz es visible á 26 kms. de distuncia, 

-SAN JUAN DEL SUR Ó CIVDAD PINEDA: 
Geog, Puerlo de Nicaragua, en el litoral del Pa- 
cílico, y sit. en los 11° 16° de lat, N. Su termine 
se extiende hasta Rivas por un lado, y por el 
otro hasta la frontera de Costa Rica; tiene uno: 
1000 habits., y pueden fondear en él los mayo. 
res buques. ALS. de la pequeña babia, dentro de 
la que se abre el puerto, hay un farode iuz blen- 
ca y fija, de 150 m. de altura y visible desde unas 
8 millas de distancia, Viene también almacenes 
para los géneros desembarcados, que en su na- 
yoría van destinados á Rivas, isla de Ometeye, 
valle Menier, y algunos 4 Granada. De San Juan 
parte el cable submarino que une 4 Nicaragua 
con la América del Norte por la Libertad, en el 
Salvador, y con la América del Sur por Pana- 
má. Comunica con Rivas, distente unos 28 ki- 
lómetros, por un puente de hierro y sillería que 
arranca de las ecrcanías de la c. Su tráfico acroce 
por el mayor desarrollo que van adquiriendo las 
empresas agrícolas y la exportución de maderas. 

Say Juas ne Leere: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Bergondo, y». j. de Betanzos, prov. de 
le Coruña, Comprende las aldeas de Armuño, 
Campiña, Campo de Galán, Campo de Leis, Ca- 
sal de Agra, Corral de da Iglesia, Dornas, Fspi- 
vitu Santo, Rúa de Lama, Sanín y Viña; 614 
habits, 

= SAN JUAN DE Lucaxas: Geog. Dist, de la 
prov, de Lucanas, dep. de Ayacucho, Perú; 2800 
habits, * V, cap. del dist, de su nombre, provin- 
cia de Lucanas, dep. de Ayacucho, Perú; 825 
babits. Sit. 43276 m. de alt.; en sus cercanías 
existen las ruinas de una antigna fortaleza em- 
plazada á 2993 m. de alt. Antes de promulgarse 
la ley de 5 de febrero de 1875 fué la cap. de la 
prov. Hay minas de plata. 

Nay Juas DE Luz: Geon. C. cap. de cantón, 
dist. de Bayona, dep. de los Bajos Pirineos, Fran- 
cia. Sit, en el Golfo de Gaseuña, al S. de Ja ba- 
hia á que da nombre, en la desembocadura del 
río Nivelle. Istación del f. e. de Buyona á Es- 
paña; 4000 habits, Puerto comercial, Baños de 
mar muy concurridos, casinos y bonitos hoteles 
y chalets para los bañistas. Tuy baños de mar 
calientes y salas de hidroterapia. Fs una de las 
c. más bonitas y mejor situadas del litoral fran- 
cés del Océano Atlántico. Iglesia de San Juan 

autista, fundada en el siglo XII, con algunas 

ventanas ojivales; casa Fsquerenca, anterior á 
1558; castillo de Luis XIV, con torrecillas cua- 
dradas; casa ó castillo del Infante, de principios 
del siglo xvit: casa Saint Martín, con torre en 
el centro, etc. ALN. de la €, se alzan las altu- 
ras de Santa Bárbara, con restos de un fuerte 
arruinado. Los españoles tomaron y quemaron 
la e. en 1558 y 1636. En San Juan de Luz se cn- 
saron Luis XIV y María Teresa. El cantón tiene 
$ municips. y 17000 habits. 

San JUAN br LLAMAS: Geog, V. SAN JUAN 
BL REAL DE LLAMAS. 

m BAN JUAN DE OLLANUCES: Ceon. Parroquia 
del ayunt, de Quirós, p. j. de Lena, prov, de 
Oviedo. Comprende los lugares de Llanuces y 
Murias; 356 habits. 

= SAN JUAN DE OMACENDA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Boiro, p. j. de Noya, prov. de Ja 
Coruña. Comprende las aldeas de Belles de Aba- 
lo, Beles de Arriba, La Iglesia, Insuachán y 
Moimenta; 272 babils. ” 


-BAN JUAN DE MALLEZA: Reog, Parroquia 
del ayunt, de Salas, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo, Comprende los Ingares de Argnera, Bra- 
ña y Vente, Gallinero, Malleza, Pumar y Villa- 
rin, y las aldeas de Cándano, La Granja, Linde 
murias, Rubieros, San Cristóbal, Vega de Cebrón 
y Verducedo; 1505 habits, ] 

SAN JUAS pi Marmaro: Geog. Dist, de la 
prov. de Toro, en el dep, del Cauca, Colombia; 
2800 habits, Sit, en la pendiente de un pequeño 
cerro que se halla 4 1360 m. sobre el nivel del 
mar. Es muy rieo en minerales de plata y oro, 
cuya explotación emprendió una compañía in- 
glosa. En el mismo cerro y en sns cercanias tra- 
bajan también otras empresas particulares, y en 
los inmediatos de Sachafruto hay varias maqui- 
marias para el laboreo de las minas. 

Sax Jrax pe Maro: Reoy. Parroquia del 
ayunt. de Palas de Rev, p. j. de Chantada, pro- 
vineja de Lugo, Compreude la aldea de Dnente- 
Campaña y varios casci ios; 175 habits, 
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-Sax Juan nu Mazaricos: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Mazaricos, p. j. de Muros, provin- 
cia de la Coruña. Comprende el Jugar de Outei- 
ro, donde está la cab. «lol aynnt., y las aldeas de 
Atán, Insua, Lago, Mazaricos, Vicaraña, Pidre, 
Seoane, Serráns y Val; 439 habits, 

-SAN Juas ve Mrapra: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Forcarey, p. j. de Ta Jis- 


trada, prov. de Pontevedra. Comprende los lu- > 


gares de Barrio, Campos, Espiñeiros, Iglesia ó 
Meabia, Rúa, Umia y Vallulares; las aldeas de 
Cruceiro y Serrao, y un caserio; 611 habits, 

-SAN Juax be Muaxo: (eog, Parroquia del 
ayunt. de Meaño, y. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra, Comprendo los lugares de Agros, 
Canle y Solda; las aldeas de Cidrón, Covas, Rio 
da Vila y San Manro, y el caserío de Outeiro, 
que es la cab. del ayunt,; 448 habits. 

Sax JUAN be MERCURÍN: Geog. Ayuda da 
parroquia del ayunt. de Boimorto, p. je de Ar- 
zúa, prov. de la Coruña, Comprendo las allcas 
de Pousada y Romelas; 143 habits, 


-Sax Juas be Miren; Geoy. Puebla cabe- 
cera del nianicip. San Juan, dist, Guaicaipuro, 
sección Bolívar, Venezuela; 482 habits. 

San JOAN DE MILLEIROS: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Carballedo, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Milleirós y Peago; 210 habits. 

= SAX JUAN De Morcitr: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Moeche, p. j. del Ferrol, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Balocos, Belciriz, Bouza, Casablanca, Casalou- 
sala, Casanova, Corveira, Porjao, Outeiro, Par- 
diñas, Piagolongo, Piñeiro, Ramil, Ríovello, 
San Ramón, Seoanenovo y Seoanevello; 521 ha- 
bitantes, 

= SAN JUAN ve MOLDES: Geog. Varroquia del 
ayunt. y p. j. de Castropol, prov. de Oviedo. 
Contprende el lugar de San Juan, las aldeas de 
Gayoles, Granda, Lantoira y Villarrasa, y varios 
caseríos; 717 habits, 

= Say Jrax DE MoxTERREDONDO: Grag. Pa- 
rroquia del ayunt. de Padrenda, p. j. de Baude, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Aleu, 
Monterredondo y La Quinta, y las akleas de 
Cerdeiro, Chan do Prego, Outeiro y Parlellás; 
480 habits, 

-Sas JUAN DE Moxto5B0: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Miranda, p. j. de Bel. 
monte, prov. de Oviedo. Comprende el lugar de 
Montobo y el caserío de Felechoso; 294 habits, 


= Sax Juax ne Moxrovo: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Grado, en Oviedo, No figura en el 
muevo Vomenchátor. 

Sax Jrax be Moxrovo: Geog. Y. SAN 
JUAN DE MONTOVO. 

Sax Trax DE MOREIRAS: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Perciro de Aguiar, pij. y prov. de 
Orense, Comprende el Ingarde La Derrasa, y las 
aldeas de Outeiro, Ribela y Sau Juan; 339 ha- 
bitantes. 

Sax JUAN DE MOSTERO: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Xoitegos, Kegneira, Romandrón y Venta; 231 
habits. p Ayuda de parroquia del ayant. de Cer- 
vantes, p. je de Becerreá, prov. de Lugo, Cam- 
prende las aldeas de Bolois, Morteira, Queiro- 
gal, San Martín de las Cañadas y Villaján; 173 
habits. 

= BAS Juas nn Mocra: Geog. Parroquia del 
aynat. de Nogucira de Ranmin, p. j. y prov. de 
Orense. Comprende los Ingares de Alconce y So- 
braddo, y las aldeas de Cinseivo, Cintelo, Moute- 
verde, Pena do Chao y Ríocabe; 530 habits, 

SAN JUAN bs MUSAS: Ovog. Parroquia del 
ayunt, de Valdés, p. 3. de Luarca, prov. de Ovic- 
do, Comprende los lugares de Pacdal, Ferrera 
de los Gabitos, Mones, Muñas y Relayo ú Mor- 
tera, y las aldeas de Candanosa, Espiniella de 
Abajo, Espiniella de Arriba, Pena y Villager- 
mounde; 1523 habits, > 

= SAN JUAN DE MESÓ: Gen, Parroquia del 
ayunt. y p je de Siero, prov, de Oviedo. Com- 
prende las aldas de Monte y Taraña, con varios 
caseríos: 836 habits, 

SNAN ACAN pe Munro: Ron. Parroquia edel 
ayunt, de Dáneara, y, j. de Sarria, prov. de Tm- 
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go. Comprende las aldeas de Montijo, Quintás, 
Souto y Vizcaya; 246 habits. , 

= Sax JEAN De NaveLGas: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Barrero, Couto, Fe- 
rrería, Fuentes, Navelgas y Sabadel de Navel- 
gas, y las aldeas de Barzanallana, Carrizal y 
Villargegín; $34 habits, 

Sax Tras ps Nrxoxes: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Puente Ceso, p. je de 
Carballo, prov. de la Coruña, Comprende sólo la 
aldea de Xiñones, con 239 habits. 

-Sax Juas ne Nocrna: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Incio, p. j. de Sarria, prov. de Dugo. 
Comprende las aldeas de Aldea de Abajo, Aldea 
de Arriba, Barbaín y Quiutá; 349 habits. | Pa- 
rroquia del ayunt. de Nogales, p. j. de Becerreá, 
prov. de Lugo, Comprende las aldeas de Brañas, 
Castelo, Verrciras, Moral, Noceda, Pía, San Pe- 
dro y Silvela; 930 habits. 

-Sax Juan DE Ork: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Las Aceñas, Cantularrana, 
Covo, Chao, Fajarda, Fricirauova, Vriéiravieja, 
Gatitos, Graña, Guilrciros, La Iglesia, Llano de 


Obe, Río Pequeño, San Lázaro y Santo Tomé; : 


906 habits. 

-= Sax Juas nr Obispo: Geog. Parroquia del 
ayunt, y p j. de Siero, prov. de Oviedo, Com- 
prendo Jos caseríos de Collada y San Juan del 
Obispo; 57 habits. 

= SAN JUAN ns Ocxio: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Peñamellera, p. j. de Llanes, provin- 
cia de Oviedo. Comprende sólo el lugar de Oce- 
ño, con 124 habits, 

Say JUAN DE OnEGA: Deog. Parroquia del 
ayunt. de Leiro, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense. Comprende Jos lugares de Cortes y Ore- 
ga; 283 habits, 

Say JUAN DE ORTEGA: Qeoy, Y. del ayun- 
tamiento de Barrios de Colina, p. j. y prov. de 
Burgos; 73 habits. 

Sax JUAN DE Orroño: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Ames, p. j. de Negreira, provin- 
cia de la Coruña, Comprende las aldeas de Ber- 
tamiráns, Cantalarrana, Carballido, Casaliño, 
Castrigo, Condiuniña, Cortes, La Iglesia, Ins- 
trumento, Lapido, Magnje, Ortoño, Pedregal, 
Pungeiras Altas, Pungeiras Bajas, Santo, Sisal- 
de y Tarrocira; 1 205 habits. 

= SAN Jeax De Orero DE REY: Ceog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Otero de Rey, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende la villa de Otero de 
Rey, que es la cab. del ayunt., y el caserío de 
Palloza; 269 habits, 

-Sax JUAN nu Ouces: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Bergondo, p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Cangas, Casal, Cuesta, Ganrlario, Lagoa, Mata, 
Mesoiro, Outeiro, Reboredo, Silvoso y Tatin; 
706 habits. 

= ŞAN JUAN DE QURANTES: Geog. Parroqnia 
del ayunt, de Pungín, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Ourantes, Rubiis y Ventoseia, y la aldea de Vi- 
lar; 393 habits. 

Say JUAN DE PADERNE: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Paderne, p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de la Corufía. Comprende las aldeas de 
Crucero, que es la cal, del ayunt.; Nogueirido, 
Paderne de Arriba y Tabernanova; 217 habits, 


Say JUAN DE PADORNELO: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Piedrafita, p. j. de Becerrea, pro- 
vincia de Lugo, Comprende Ins aldeas de Lago, 
Valdetariña, Villasol y Villaverde; 205 habits, 

= BAN JUAN DE PADRÓN: Geog, Parrognia 
del ayunt. y p. j. de Fonsagrada, prov, de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Carracedo, Ferrej. 
rola, Leituego, Montouto, Padrón, Y illardongo 
y Villarmeñn; 524 habits. 

San JEAN DE PALAMÓS: Geog. Áyunt., al 
que estin agregados varios caseríos, entre ellos 
los llamados La Ciudad y La Rutlla, cada nno 
de los cuales tiene mis de 100 habits., p. j, de La 
Bisbal, prov. y dióde. de Gerona; 971 habits, Si. 
tnado en el f e de Plassi á Palamós, con esta. 
ción intermedia entre las de Vall-llobrora y Pa- 
lamós. Cereales, vino, aceite, frutas y corcho, 

Sax JUAN DR PALMOU; frog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Lalín, prov, de 
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Pontevedra, Comprende los lugares de Pazos 
Rielo, y las aldeas de Palmau y Quintá; 215 ha- 
bitantes. 

= SAN JUAN DE PALUEZAS: Geog. Lugar del 
ayunt, de Priaranza, p, j. de Ponferrada, pro- 
vincia de León; 363 habits, 

SAN JUAN DE PANDO: Reog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, y p, je de Becerreá, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Pando y Veiga; 
114 habits. 

-SAX JCAN DE PAxJóx: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Nigrán, p. j de Vigo, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Arcalta, Bar- 
ealleira, Bouzavella, Carregal, Gailar, Paravi- 
ñabal, Patos, Porqueira, Quinteiro, Rabadeira, 
Rial, Sancho, San Juan y Touza, y la aldea do 
Madorra; 1316 habits. 

-SAN JUAN DR Parana: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Otero de Rey, p. j. y prov. de Lu- 
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t go, Comprende las aldeas de Gonday, Parada y 


Seibane; 131 habits. 

= SAN JUAN DE PARADAVECLA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p j. de Fonsagrada, Pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Parada- 
vella y varios caseríos; 129 habits. 

= 8AN JUAN DE PARADELA DE ÁRELEDA: 
Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. de Perqne. 
ra, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Jovios, Paradela de 
Abeleda, La Retorta, y la aldea de Seber; 497 
habits, 

= BAN JUAN DE PARADELA DE ÁVELEXDO: 
Reog. Vo SAN JEAN DE PARADELA DE ÁBELEDA, 


-SANS Juas DE Parasas: Geog. Parroquia 
del ayuni. de Allande, p. j. de Tineo, prov. de 
Oviedo, Comprende las aldeas de Argancinas y 
Parajas; 133 habits. 

= Sax Jrax DE Pánamos: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Túy, prov. de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Campos, Cancela, Iele- 
sia, Outeiro ó Rapadouro, San Cayetano y To- 
rre; las aldeas Plaza y Regueiro, y un caserío; 
510 habits, 

= SAN JUAN DE PARRES: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Parres, p. j. de Cangas de Onís, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de 
Lago, Parres, Roza, Vada y VaJlovil; 974 ha- 
bitantes. 

- Sax Juan DE Payara: Ceog. Municip. del 
dist. Bajo Apure, sección Apure, Venezuela, con 
919 habits., distribuídos entre el pueblo cab, y 
muchos vecindarios y sitios, Kn este municipio 
se cultivan toda elase de Immtos menores en las 
márgenes de los ríos que lo bañan: Apureseco, 
Payara, Cotullo, Bescaral, Arauca y Atamaica, 
Tiene la particularidad del caño La Piedra, en 
el Bajo Apure, lagar donde reune un número in- 
finilo de caimanes y tembladores. El puello ca. 
becera está sit. en un alto médano, en la ribera 
N. del río Cotullo, á 6 kms. del río Payara; 
consta de 210 habits., y en él se hace un co- 
mercio de consideración en ganados, queso, ene- 
ros de res y de venado, carne, pescado, y maíz. 


Sax Juax DE Pexa; Geog. Parroquia del 
ayunt., p j. y prov. de Lugo. Comprende las 
aldeas de Albares, Nadela y Seoane; 114 habis. 

-Sax Juan de Prxarion: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Anzo y Peña- 
lior, y la aldea de Sestiello; 562 habits. 


-BAN JUAN DE DERVERA: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Carreño, p. j. de Gijón, 
prov. de Oviedo. Comprende las aldeas de La 
Cuesta, Gelaz y El Monte, y varios caseríos; 216 
habits. 

= BAN JUAN DE DienrArrra: Qeog. Parroquia 
del ayunt, de Neira de Jusá, p. j. de Becerreá, 
prov. de Lugo. Compremle Jas aldeas de Cam. 
porredondo, Piedrafita, Viduedo y Vilachá; 133 
habits, 

SAN JUAN DR PiSurma: Geog. Parroquia 
del ayunt. yp. j. de Ribadeo, prov, de Luco, 
Comprende tas aldeas de Barreiro, Cruces, Dom- 
piñor, Folgosa, La Iglesia, Outeiro, Piñeira 
tio; 409 habits, * Parroquia del ayunt, de San- 
dianes, p j. de Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
se, Comprende los lugares de Arcos, Corga, Pi- 
ñcira de Abajo, Piñeira de Ariba y Zadagós, y 
las aldeas de Chonsela, Fontela y Lavandeira; 
969 habits, ? 
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- Say JUAN DR PIÑE1IRO: Geog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de M ugardos, p. j. de Puen- 
tedeume, prov. de la Coruña, Comprende las 
aldeas de Caminogrande, Fonte, La Iglesia, Lo- 
dairo y Tenpuéira; 249 habits. || Parroquia del 
ayunt, de Maside, p. į de Carballino, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Piñeiro, Quin- 
tás, San Benito, Sobreira de Abajo y Sobreira de 
Arriba; 375 habits. | Ayuda de parroquia del 
ayunt. de Covelo, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares Areas ¢ Igle- 
sia, y un caserío; 267 habits, 


-SaN Juan DE Piura: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Morcín, p. j. y prov. de Oviedo, 
Comprende las aldeas de Ablanedo, Alfilorio, 
Alguera y Vallín; 526 habits. I| Parroquia del 
ayunt, y p. je de Lena, prov. de Oviedo. Com- 

rende los lugares de Carraluz, Piñera de Abajo 
y Piñera de Arriba; 492 habits. |; Parroquia del 
ayunt. de Cudillero, p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de El Manto y 
Villademar, las aldeas de Arrojas, Cuesta del 
Cesto, Otero, Peñedo y San Juan, y varios case- 
ríos; 901 habits. 

-Sas Juax DE Pororros: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Castro Caldelas, p j. de Puebla 
de Trives, prov. de Orense. Comprende los luga- 
res de Aguil y Castomás, y las aldeas de Barrei- 
ras, Cima de Vila y Outeriño; 374 habits, 

-Sax JUAN DE PORLEY: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Porley, las al- 
deas de Cabanal, Castro de Sierra y Nisal, y va- 
rios caseríos; 490 habits. 

-Sax Juan nr PouLo: Geog, V. Say JU- 
IIÁN Di POULO. 

—San Juan De Povo: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Poyo, p. j. y prov, de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Albar, Aris, Campe- 
lo, Casal, Cornja. lscusa, Fontenla, Liñares, 
Molino, Orgo do Monte, Río Mouro, San Mar- 
tín, Sartal, Seara, Seca, Vilariño y Zapata; las 
aldeas Abal, Bouza, Fraga, Morcira y Vilanova, 
y el caserío Convento, cab. delaynt.; 2007 ha- 
bitantes. 


-Sax JUAN DE Prasro: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Cambre, p. j. y prov. de la Coruña, 
Comprende las aldeas de Albarón ó Pabana, Ar- 
meutal, Cobelo, Fabás, Fontenla, Gàndara, 
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Pastel, Pombo y San Bartolomé; 545 habits, 


SAN JUAN DE PREXDONES: (eog. Parroquia 
del ayunt. de El Franco, p. j. de Castropol, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Suciro 
ó Suero, las aldeas de Neuín, San Julián y 
Vilalmarzo, y varios caseríos; 767 habits, 

-Sax Juan De Purorio: Geog, Parroquia 
del ayunt., p. j. y prov. de Oviedo. Comprende 
los lugares de Casielles, Piñera y Priorio, y va- 
rios caseríos; 776 habits, 

Say JUAN DE PROACINA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. ide Proaza, p. j. y prov. de 
Oviedo. Comprende sólo el lugar de Proasina, 
con 205 habits. 

= San JUAN DE ProsGa: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. jede Pravia, prov. de Oviedo, Com- 
prende el lugar do Beifar y la aldea de Pronga; 
249 habits, 


= SAN JUAN DE PURRTOMARÍN: Geog. Pa- 
rroguia del ayunt. de Puertomarín, p. j. de Chan- 
tada, prov. de lugo. Comprende la villa de 
Puertomarín, que es la cab. del ayunt., y las 
aldeas de Barco y Ferreiroa; 568 habits, 

—Saxn JUAN DE PUERTO Rico: Geog. Part. de 
la isla de Puerto Rico; comprende los ayunts. de 
San Juan, Bayamón, Carolina, Corozal, Dorado, 
Loiza, Naranjito, Río Grande, Río Piedras, Sa- 
bana del Palmar, Toa Alta, Toa Baja, Trujillo 
Alto y Vega Alta; 130000 habits. Sit, al N. de 
la isla, entre los parts. de Humacao al Y. y Are- 
cibo al O. 

= SaN Juas DE Puerto Rico: Geog. C. ca- 
pital del partido de su nombre y de la isla 
de Puerto Rivo, situada en la parte oriental de 
la costa N, de la isla y en el extremo occi- 
dental de una isleta de 5 kms. de largo por 1 & 
2 de ancho, unida á tierra firme por el pnente 
de San Antonio, Tiene el ayunt., que comprende 
varios caseríos, 26337 habits, Obispado sufra- 
gáneo del arzobispado de Santiago de Cula y 
Audiencia territorial; asilo y manicomío pro- 
vincial; dos tranvías de vapor y F. e. 4 Ponce 
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por Arecibo, por Caguas y Cayey, 
cao y Caguas. Azúcar, café y tabaco son las 
principales producciones del término, que llega 
hasta Martín Veña, punto sit. sobre un caño 
que corre de E. á O. Jl puerto de San Juan, por 
el E. y S., está rodeado de manglares, y al O. se 
halla resguardado por la Cabra, las Cabritas y 
unos bancos de muy poca agua, que casi las 
unen á tierra, Las primeras son cuatro cayos pe- 
queños y dos peñascos aislados, de los cuales 
el más cercano está á 4 cables al O. de la punta 
del Morro y más meridional y próximo á tierra 
Mamado por corrupción el Cañuelo, dista 2,5 ca- 
bles del mayor y tiene un fuerte que defiende la 
entrada, en laque hay un banco que, aunque 
no tiene menos dle 85 m. de agua encima, suele 
romper con norles duros y ofrece peligros en ta- 
les ocasiones. De la costa oriental ó del Morro 
sale, á distancia de un cable, el bajo de San- 
ta Elena, en cuyo veril exterior, por 5 m, de 
agua y en sitio donde el ancho del canal es de 
poco más de 1*/, cable, hay una boya que se 
halla en la visual dirigida á la única garita que 
se veal 5S. del Morro, por el canto occidental 
del foso del castillo. Desde este paraje el veril 
del banco occidental retrocede y lorma un seno 
hasta el Tablazo, bajo que se halla en la enfila- 
ción del ángulo 8.0. del cuerpo de guardia de la 
batería de Santa Llena con la citada garita, y 
en la de la garita de la muralla al O. de la Prer- 
ta de San Justo con otra que hay al E. de la 
misma ¡qmerta. Los buques que han de perma- 
necer poco tiempo pueden fondear cómodamen- 
te en dicho seno frente á la Puerta de Sun Juan, 
por 9,4 m, de agua y en la medianía del Tablazo 
y del bajo de San Agustín, punto saliente del 
fondo sucio de la costa del Morro, que demora 
al O. de la Puerta de San Juan. Al S. de la pwn- 
ta S. O. de las murallas de la c. se extiende 
una puntilla muy baja eubierna de edifs., que 
desprende 4 distancia de 2 cables un bajo de 
muy poca agua, que termina en el cantil orien- 
tal del canal, que entre él y el Tablazo no tiene 
más de 1 4 cable de ancho con 6 å 7 m, de pro- 
fundidad, que se encuentren en su veril de bar- 
lovento. 

La extremidad meridional de dicho bajo está 
en la enfilación de la garita S.O. del polvorm, 
próximo á la batería de Santa Elena, con la úni- 
ca garita que presenta el Morro por el S., y con 
el almacén de San Jerónimo un poco abierto al 
N. de punta Larga. Al E, de dicha puntilla se 
encuentra lo que puede amarse el puerto inte- 
rior, que tiene de 6 48 m. de profundidad y se 
halla al abrigo de todos los vientos. El canal in- 
terior está señalado en ambos veriles por perchas 
con tarjetones blancos que expresan la sonda, de 
las cuales al embocarlo es preciso dejar & babor 
Jas que tienen letras negras, y á estribor las que 
las tienen encarnadas, Próximamente al 8.8. E. 
de la boca del puerto hay una cadena de colinas 
muy frondosas, desiguales y de poca alt., que 
corren casi de B. ¿4 O., y de las cuales la más ele- 
vada tiene al pie una hacienda, cnyo edilicio, 
aunque poco notable, se reconoce sin dificaltad 
por las sementeras que rodeáíndolo ocupan parte 
de la falda septentrional. La más occidental, 
que por lo horizontal de su cima se Mama la Me- 
seta, se dislingue de cuantas la rodean, y es tam- 
bién de fácil reconocimiento, así por ser el tér- 
mino de dicha cadena como por no haber terre- 
no llano en la corta distancia que media entre 
ella y la otra cadena de colinas próxima al O, 
En el baluarte S.O. del castillo del Morro, á 52 
m. de elevación sobre el nivel del mar, se en- 
ciende una luz blanca y giratoria, cuyos deste- 
los, que dman $ segundos con intervalo de 112 
de eclipse, pueden distinguirse á distancia de 
15 millas desde cualquier punto del sector de 
163° 45, comprendido entre el O, 1/, N.O. y el 
E. ( Derrotero de lus Antillas). 

La e, de San Juan comprende sieto dist, ó ba- 
rrios;cuatro intramuros, formados por el erase de 
las calles de San Justo y de la Luna, y tres ex- 
tramuros, que son: el de la Puerta de Tierra, 
comprendido entre la muralla y el puente de San 
Antonio; el de la Marina, que comprende desde 
el frente de la bahía hasta la orilla S. del islo- 
te; y por último el de Santurce, antes Cangre- 


jos, que abraza el espacio comprendido entre la 


isleta y los puentes de San Antonio y Martín 
Peña. Vista la e, desde el puerto, ofrece un par 
norama verdaderamente pintoresco: presóntase 


en forma de anfiteatro y sobre un plano inelina- | 


do, por el desnivel del terreno, con un área de 
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y por Huma- ; 250000 m. próximamente. Las casas, Hamadas 


terreras, son todas de mampostería y de un solo 
piso por regla general, con azoteas de construe- 
ción elegante aunque sencilla, en las cuales es 
costumbre pasar las últimas horas de la tarde 
en animada tertulia, teniendo por horizonte la 
dilatada extensión del Océano. Los jardines, que 
eran en otro tiempo ornamento y gala de las vi- 
viendas en las capitales puertorriqueñas, van ya 
desapareciendo é consecuencia del crecimiento 
de la población, ann cuando todavía son smli- 
cientes para matizar el conjunto de espacios de 
verdor que prestan risueña y alegre variedad á 
la monotonía de las construcciones urbanas. 

Llaman desde Inego la atención del viajero 
los castillos y fortificaciones. 11 de San Felipe 
del Morro domina la entrada del puerto, sien- 
do por ello la principal defensa de la plaza por 
la parte del mar, Tiene la forma de un obtusin- 
gulo, con tres órdenes de baterías superpuestas 
cuyos fuegos se cruzan, y hacia la parte de la 
ciudad una muralla real flanqueada por dos 
baluartes que dominan todo el campo interme- 
dio, llamado del Morro, con parte de la ciudad 
y costa del mar del N, Tiene cuarteles, gran- 
des aljibes, almacenes, capilla, y las necesarias 
oficinas, tolo à prueba de bomba, y en él se 
halla colocado el faro que señala á los navegan- 
tes la entrada del puerto. Una mina que baja 
dode el castillo hasta la orilla del mar, y cuya 
salida defiende una batería, permite la entrada 
y salida de las tropas y el recibo de recursos, 

El de San Cristóbal deliende la e. por la parte 
de tierra, oenpando todo el ancho de la isleta, 
desde la bahía hasta la mar de afuera, y diri 
giendo sus huegos á todas partes; su fab, se aco- 
moda al terreno, que va en declive desde la par- 
te N, hasta la bahía. Tiene dos grandes cuarte- 
les á prueba de bomba, y todo lo necesario para 
oficinás y repuestos; sobre ellos se alza el fuerte 
del Caballero con 22 cañones, cuyos fuegos do- 
minan la e. y sus inmediaciones de mar y tierra. 
Por bajo de él está la plaza de Armas, con bate- 
rías que se dirigen al mar, á la parte de tierra y 
al puente levadizo del foso interior, y además 
tres grandes rehellines: el de San Carlos en lo 
más alto de la loma, el del Príncipe en la pen- 
diente de la Cnesta, y el Principal que da salida 
al campo por la puerta de Santiago. Estas forti- 
ficaciones, abiertas casi todas en la roca viva, 
olrecen 4 la vista, miradas desde el campo, bres 
órdenes de baterías superpuestas, enyos fuegos 
se proyectan en todas direcciones. Unese al N. 
este castillo con el del Morro por una muralla 
de construcción moderna, y desde la parte S. del 
primero avanza en dirección paralela á la mar- 
gen de la bahía una línea formada por los ba- 
Juartes de Santiago y San Pedro, Puerta de Es- 
paña, baluarte de San Justo, Puerta del mismo 
nombre, que forma una bóveda bajo cortina, ba- 
luarte de la Palma ó de San Jose y platalorma 
de la Concepción, hasta la fortaleza de Santa 
Catalina, hoy morada del Capitán General, y 
desile aquí en dirección al O. la Puerta de San 
Juan, plataforma de Santa Jilena y baluarte de 
San Agustín, 

Las obras avanzadas consisten en un rediente 
apoyado en la parte más alta del glasis de San 
Cristóbal, y al que lanian fuerte del Abanico, 
por alectar la forma circular en su concavidad 
exterior. Entre la plaza y el puente de San An- 
tonio hay tres pequeñas líneas avanzadas: la una 
consiste en un foso corrido y las otras dos en Da- 
terías con cañones, encontrándose además 4 la 
sabeza del puente el fuerte de San Antonio. ln 
el extremo más oriental del islote, y próximo al 
cilado puente, hay un pequeño fortin llamado de 
San Jerónimo, que defiende el paso por el puen- 
te y boquerón. 

Finalmente, en medio de la entrada de la ba- 
hía, entre el castillo del Morro y la costa N. por 
Palo Seco, hay un pequeño fuerte, Hamado el 
Cañuelo; es cuadrilongo, bien fortilicado, y obli- 
ga por su posición á los buques que intentaran 
forzar el puerto á pasar á poco más de tiro de 
fusil entre sus fuegos y los del Morro. 

Tiene San Juan de Puerto Rico 13 calles, des 
plazas y varias plazoletas, Jas primeras, tiradas 
ü cordel, se hallan empedradas y enlosadas con 
rocas procedentes de los Pirineos y de Canarias 
y tienen una anchura de 12 m, proximamente y 
una longitud que varía de 400 4 700. La más 
importante de las dos plazas, Hamada Principal 
ó de Armas, se asienta en el centro de la e. y es 
de forma rectangular, capaz, hermosa y muy 
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concurrida en las primeras horas do la noche. 
Fiévase su centro sobre el nivel del terreno y 
dan acceso á la vasta plataforma cuatro grade- 
rías de piedra, Hallase toda enlosada y eireuida 
por una verja de hierro con asiento corrido de 
fin a piedra blanca, en cuyos ángulos se levantan 
cu atro estatuas de bronce ne figuran las, estacio- 
nes, y en el centro una gran farola en forma de 
candelabro que descansa sobre nn zócalo de pio: 
dra. Kn los enatro laitos de la verja se levantan á 
ragular distanciacolumnasde hierroque sostienen 


t0-las de dos pisos, descollando entro ellas la casa į 
donde se halla instalado el Casino Español. 

La plaza de Santiago es también grande y de 
buen aspecto. Está situada cerca de la puerta 
de su nombre, y la rodean asientos de made- 
ra y hierro, á más de una buena arboleda; pero 
su mis precioso ornamento es la estatna del 
onquistador de la isla, Ponce de León, erigi- 
da recientemente en su centro, Esti hecha con 
los cañones de bronce cogidos á los ingleses en 
1797, y es de tamaño natural, de buena ejecu- 
ción, y tanto en la actitull del héroe como en los 
detalles de la obra corresponde diguamente á sn 
tin. El pedestal que sustente ja estatua es dde 
grandes proporciones y tiene una imseripción 
conmemorativa. El mejor de los edilicios de la 
plaza es, sin duda alguna, el teatro. Da fachada 
principal, aunque nada tiene de notable, presen- 
ta un conjunto de agradable aspecto; la parte 
baja es ima galería arquearda, sobre la cual des- 
cansa el piso principal; el interior es espacioso 
y permite deshogado asiento para 800 personas; 
los palcos principales son corridos, con antepe- 
chos de hierro, y el decorado general es de bas- 
tante lujo. 

En un angulo saliente de la muralla, sobre la 
caleta de San Juan, se halla el palacio de los 
gnbernadores generales, enyo verdadero nombre 
esel de Real Fortaleza de Santa Catalina, Ann- 
que vada hay en él digno de encomio desde el 
punto de vista arquilertónico, tiene magníficos 
salones, habitaciones cómodas, capilla, extenso 
jardin y alegres vistas. En el piso bajo se habian 
instaladas las oficinas del Gobierno Civil. Conti- 
guo á él se encuentra otro pequeño edificio que 
comunica eon el palacio, y consta de dos pisos: 
el principal lo ocupan las oficinas de la Capita: 
nía General y el bajo el Cuerpo de Guardia, Es 
también notable, por su lindo aspecto, otro edi- 
ficio de ama sola planta, próximo á los anterio. 
ros y destinado á pabellones del Estulo Mayor, 

El palacio de la Diputación provineiad es un 
edificio de dos pisos, bastante grande para dar 
albergue también al Instituto de segunda ense- 
ñanza. Su fachada principal, que da ¿da calle de 
San José, no revela por su aspecto el primor ar- 
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bonitos faroles en forma de globo. Hermosean la 
referida plaza dos ediís. principales, á saber: la 
Intendencia y el Ayuntamiento. Jl primero ocu- 


pa todo el frente oriental de la misma y tiene 


hermosa fachada de orden compuesto; el edif. es 
bastante capaz, y en ći se hallan instaladas la 
Administración Central, la Tesorería, las esta- 
ciones lelegrálica y submarina y Jas habilacio- 
nes del intendente. Bl lado meridional lo ocupa 
en su mayor parte la Casa Ayuntamiento. Cons- 
ta este edif. de dos pisos: el bajo tieue soporta- 


Vista de San Juen de Puerio Rico 


«¡nitectónico del gran patio interior, constituido 
por ama elegante columnata de orden jónico en 
su planta baja, y por una arquería del mismo 
orden en el piso principal. Los salones de la Di- 
putación son espaciosos y están bien decorados. 

La Casa Blanca, situada en la parte O. del 
recinto de la e., es un edilicio notable por sus 
recuerdos, pues fué morada de los descendientes 
de Juan Ponce de León; tene aspecto de forta- 
loza más qne de casa. Está situada en una altura 
sobre la caleta de San Juan, y tiens almenados 
toldo su frente y dos castillejos laterales, ocn- 
pxándola en la actualidad el enerpo de Ingenie- 
ros militares y la Compañía «dle Obreros, 

EI Hospital Militar fué fundado por iniciativa 
y casi å expensas del celoso obispo Fr, Manuel 
Jiménez Pérez, que empezó à regir la iglesia 
puertorriqueña en 1774. Jl propósito de aquel 
prelado fué dedicarlo á los enfermos de la clase 
civil; pero habiendo resultado demasiado gran- 
de y careciendo los militares de ese edificio be- 
néfico, se acabó por refundirlos en un solo esta- 
blecimiento, aunque con la debida separación 
de ambas elases. El edificio en cuestión es tan es- 
pacioso que tiene cabida para 500 camas y todas 
las dependencias que le corresponden; es de dos 
pisos y de huen aspecto, sin ninguna otra par- 
ticularidad que merezca apuntarse, Inmediato å 
la fortaleza se halla el Hospital de la Concep- 
ción ó de la Caridad, destinado à mujeres. Sólo 
tiene cabida para 12 camas, y se sostiene con la 
renta que le dan varios legados, Su iglesia es 
bonita, aunque pequeña, y tiene tres altares, 
ostentandose en el mayor la imagen de la Puri- 
sima Concepción, titular del hospital y del tem- 
plo. 

La Casa de Beneficencia es un espacioso edifi- 
cio constenido desde el año 1841 al 1847 con do- 


| nalivos de los pueblos de la isla, Su fachada 


principal consta de un solo piso, pero el desni- 
vel del terreno ha permitido que por la parte 
posterior tenga otro bajo en el enal se hallan es- 
tablecidos talleres para los asilados, Contigua Å 
este alificio se halla la Casa de Dementes, que 
es le «los pisos y está coreada por ona veria ede 


| hierro, Ambas ofrecen agrarlable aspecto, así por 
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les y el principal ofrece á la vista una eleganta 
galería arqueada; en los extremos del edil. se al- 
ram dos torres, en una de las cuales se halla el 
reloj público, El interior está bien distribuido: 
el salón de Sesiones es espacioso y sit decoración 
muy adecuada, llamando en él particularmente 
la atención el retrato del brigadier D, Ramón de 
Castro, que con tanta gloria defendió la capital 
contra los ingleses en 1797. Los frentes N, y Po- 
niente de la plaza se hallan formados por ele- 
, gantes y modernas construcciones particulares, 


EEF, 


la forn de la construcción como por los jardi- 
nes de que disfrutan, y reunen telas las condi- 
ciones exigidas por los establecimientos de su in- 
dole; los asilados están perfectamente asistidos, 
y allemás de recibir una esmerada educación se 
les enseña un oficio. 

Son también dignos de mención las colegios 
de San Ildefonso y de Párvulos, si no por sus 
edificios por ja esmerada educación que reciben 
37 acogidas en el primero y un núnicro iudeter- 
minado de niños en el segundo; aquél admite 
peusionistas y externas, que contribuyen á su 
sostenimiento, y el de Párvulos subviene á sus 
necesidades con la renta que le legó el obispo 
D. Benigno Carrión y los auxilios que Je conce- 
de el Ayuntamiento, 

El palacio Episcopal, bastante espacioso, fé 
reedilicado por el celoso obispo Fr. Mauuel Ji- 
ménez Pérez, que lo encontró arruinadoal Hegar 
á la isla, Contiguo 4 él se encuentra el Semina- 
rio, de una sola planta en su fachada principal 
y de dos en Ja posterior; no ofrecen interés bajo 
el aspecto artístico, 

El cuartel de Ballaja, sit. en el extremo N.O. 
de la población, donde empieza el camino del 
Morro, es uno de los mayores edifs. de la capi- 
tal. Mide su planta 7716 m,?, con un patio en su 
centro de 2422, Tiene tres pisos que sanan una 
altura de 318 ne, y puede alojar dos batallones. 
Data del tiempo de Isabel 17 y costó 400000 pe- 
sos. Las fachadas forman almohadillado, y la 
principal, que da al camino del Morro, tiene å 
su frente graudos jardines cerrados por una ver- 
ja de hierro con zócalo de piedra, que contribu- 
yen á embellecer aquella parte de la población, 

Es, por último, digno de atención el excelen- 
te Mercado, construído por los años de 1853 à 
1855, vasto cuadrilongo con un patio enlosado 
de 1328 m.” en su centro y sus euatro frentes 
arqueados, Tiene ocho puertas y 10 ventanas, y 
corresponde complidamente á su objeto. ` 
' Entre los edifs. religiosos de la e. merece ju- 
y gar preferente la catedral, templo digno de la 
“isla, que reclama por su belleza y recuerdos his- 
tóvicos la atención del artista y “de los hombres 
, de letras. Su exterior ofrece poco interés, Rodea- 
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lo un atrio espacioso, enlosado todo él y circuido 
por tapia y verja de hierro, al que da acceso una 
escalinata de pledra dle pocas gradas. La torre es 
euaslrada y de bastante altura, pero de poro gns- 
to. El interior del templo es de planta suntuosa, 
“on tres naves niuy capaces, paredes, bóveda y 
columnas ¿de orden toscano, y de excelente sille- 
ría y pavimento de grandes losas de mármol 
blane» y negro. Tiene dos órdenes de capillas á 
ambos lados, altar mayor de mármol en una gran 
nave, prolongación de la central, y detrás de 
ella el coro capitular. Hay otras dos capillas á 
los costados «del altar mayor, en uno de los ena- 
les está el órgano y en el otro ei coro para la or- 
questa. Las eapillas son todas espaciosas y bien 
labradas y artornadas con mucho gusto y primor. 
Atrae sobremanera la piedad y devoción de los 
puertorriqueños la de Nuestra Señora de la Pro- 
videncia, cuya imagen es de talla y de gran mi- 
vito artístico y ocupa una especie de camarín ce- 
rrado con cristales: huillase ricamente alhajada, y 
su altar se ve siempre adornado con piadoso es 
mero, Es también notable la capilla de Jesús Na- 
zareno, tanto por su gusto artístico y su rique- 
za como por la devoción que inspira y la solem- 
nidad de los cultos que en ella se celebran. Otra 
capilla, la de San Bernardo, guarila Jos restos 
del insigne vate, obispo de aquella dide., D. Ber- 
natilo de Balbuena, autor del notable posma in- 
titulado EZ Bernardo. Son, por último, dignas 
de mención la capilla Mayor y la de los Santos 
Miirtires, construida esta última por el piadoso 
y caritativo obispo Fr. Benito de Rivas, monje 
de San Pelro de Cardeña, que en ella está se- 
pultado. 

De los demás edificios religiosos mencionare- 
mos el antiguo convento de jos Dominicos, edi- 
ficio inmenso de dos pisos, en el cnal se hallan 
establecilas actualmente la Audiencia, la Admi- 
nistración Militar y la artillería de montaña. Ta 
iglesia contigua al mismo, Hanvuda de San Host, 
se halla hoy á cargo de la Compañía de Jesńs. 
Su exterior es de forma irregular y aspecto ve- 
tusto, pero su interior ha recibido importantes 
reformas en estos últimos tiempos, Consta el 
templo de tres naves, y entre sus capillas es no- 
table la de San José por el precioso euadro de 
Nuestra Señora de Belén, de escuela sevillana y 
admirablemente conservado, no obstante su at- 
tigitedad. En el altar y erpilla Mayor de esta 
iglesia descansan los restos del insigne Jun 
Ponce de León, cuyo sepulero ostenta el siguien 
te epitalio: 


MODE SUB HAC FORTIS REQUTESCUNT OSSA 
LEONIS 
QUI VICIT FACTIS NOMINA MAGNA SUIS, 


Mereven también citarse el antiguo convento 
de San Francisco, hoy cuartel del mismo non- 
bre; la iglesia aneja á este edilicio: la preciosa de 
la Venerable Ordon Tercera de San Francisco, 
que tiene muy buenas imágenes y ricos orma- 
mentos; el convento de Carmelitas, único de 
monjas que existe en la cap.; la bonita iglesia 
del mismo, y las eapillas de Santa Ana y del San- 
tísimo Cristo de la Salud. 

Terminaremos esta reseña dedicando algonas 
palabras å Jos barrios extramuros de la capital. 
Elde la Marina, que å principios del siglo súlo 
albergaba algunos centenares de negros, es ac: 
tualmente la parte más animada de la pobla- 
ción. Tiene 11 calles tiradas á cordel y forma- 
das por casas de mampostería de elegante cons- 
trnerión; en él se enenentran el Arsenal cons- 
truído en 1800; la Capitanía del puerto, bonita 
casa de dos pisos próxima al muelle; la Fábrica 
del Gas; el Presidio, y la Aduana. El pusoo de 
la Princesa, qne corre paralelo á la muralla, em- 
bellece aquella parte de la población: está cir- 
enida en toda su longitud por una verja de hie- 
rro, y cuenta con gran número de asientos y år- 
boles frondosas, El centro del paseo forma una 
especie dle glorieta, en la qne se levantan ewa 
tro estatuas de mármol representindo la Deal- 
tad, la Agrieultnra, la Todustria y el Comercio, 
Ala derecha del paseo, € inmeditto al Presi- 
dia, se halla el Jardin Botánica, que embellece 
notablemente aquel sitio, o este barrio se halla 
el centro principal del comercio y los grarmles al- 
marenes. 

Los barrios de Puerta de Tierra y de Santur- 
ce han adquirido su vida actaal à consecnencia 
de los terremotos de 136%. Li insearidad Le 
los edificios dentro de la e. movió å las personas 
mets acomodadas & adquirir terrenos en ambos 
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parajes para establecerse en ellos; las constrne- 
ciones fueron en un principio ligeras, esto es, 
de tabla y de un solo piso, pero después se ha 
mejorado notablemente la edificación, dando á 
las improvisadas casas condiciones de helleza y 
comodidad, que, juntamente con los amenos 
jardines que las cireundan, hacen su residencia 
mucho más agradable que la de la cap. La gran 
carretera de Riopiedras alraviesa el barrio de 
Santurce y un tranvía lo pone en comunica- 
ción con la cap, siendo el sitio predilecto de 
recreo de los habits, de la misma (W. J. de la 
Romera), 

Para la hist, de San Juan, véase el artículo 
Perro Rico, 

Como apumlice de este artíenlo consignare- 
mos que, habiéndose oenpado la Sociedad Geo- 
gráfica de Madrid de la conveniencia de estabie- 
cer un puerto Iranceo en Jas Antillas españolas 
con motivo dle la proyectada apertura del Canal 
de Panamá, designó como el preferible para este 
objeto el de San Juan de Puerto Rico. Lo con- 
sideraba mny 4 propósito para ello, ó por lo 
menos ma parte de su extensa bahia, la de la 
península qne media entre el puerto de la €. y 
el caño en que desemboca el río Piedras, empla- 
zamiento muy conveniente, pues que, pueien- 
do ejercerse ficil vigilancia sobre el espacio de 
bahía y territorio dedicados á puerto franco, 
éste podría disfrutar de las ventajas que habfa 
de olrecerle la contigitidad de la cap. y la feili- 


dad en proveerse de los variados y ricos produc- . 


tos de aquella isla tan fértil. 

Por otra parte, abriganilo la convicción de que 
el puerto elegido debe reunir las mejores condi- 
ciones como tal, es indudable que hoy el mejor 
de la isla dde Puerto Rico es el de su cap., muy 
semejante al de Cádiz, En su bahía, suponien- 
dola limpia, pueden fondear escuadras enteras. 
Ademas, por su situación en la isla y por la que 
¿sta ocupa en las Antillas, ha tenido en todo 
tiempo y tiene hoy gran importancia militar, 
por lo que se está fortilicando. Unicamente fal- 
ta, para que pueda figurar entre los mejores 
puertos, que se proceda à las líciles obras de 
dragado y construcción de muelles. Mirada ade- 
mäs la enestión desde el punto de vista adminis- 
trativo, el puerto franco sólo ocasionaría la pir 
dida de derechos de aduana correspondientes á 
los articulos que consumieran los habits. de la 
caja, puesto que las demás mercancias que por 
allí entrasen en la isla tendrían que pagar dere- 
chos al pasar por la zona fiscal. También podrían 
compensar la baja de la renta de udluana nuevos 
impuestos de otra índole establecidos dentro de 
la zona del puerto, Ya ha empezado d dragarse 
el puerto, eon do que podrá quedar apto para 
recibir todas las embarcaciones que se dirijan en 
su día al Canal de Panamá. Se hace asimismo 
notar que, si se tratara de un puerto franco or- 
dinario, cabría establecer comparaciones con 
otros de la isla: pero el que se proyecta está Ha- 
marlo á ser internacional, así como depúsito de 
todo el comercio que siga Ja ruta al Canal de Pat- 
imuná, y ninguno en las Antillas reune mejores 
condiciones para ello que el de San Juan. Cierto 
ue su entrada ro es muy franca, pero todos los 
buques pueden pasarla con práctico, Dadas las 
formas y dimensiones de su bahía, cabe perfec- 
tamente que pueda haber en ella puerto militar 
en una parte y puerto franco comercial en otra, 
con almaecnes y depósitos para varias malinas. 
y con entera independencia, La apertura del ea- 
nal ¡mede dar ocasión á condlietos internaciona- 
les, y si tal sucediera conviene qne cl puerto 
franco ocupe, coma sucede con el de San Juan, 
favoralile posición estratégica con relación á las 
Américas septentrional, central y meridional, y 
que cuente con buenos elementos de resistencia 
para defender, en caso preciso, las intereses del 
comercio. No obstante las ventajas antes indica- 
das, se aducen en contra del puerto de San Iran 
algunos inconvenientes, Se apunta la posibili- 
dad del contrabando, y se lama la atención acer- 
enale dos haneos y escasos foudos que en el hay. 
La entrada es difícil: y sii las difienltades de 
acceso se une el fondo de 6 å 8 m. que firme el 
puerto interior, los 8 que ofrece el seno y los 
7 del banco peligroso de entrada, lo sucio del 
fonto de la entrada del Morro y los vendimien- 
los que su alnana prolnee, po Irin ACASO tal 
ronenrso de ejrennstaneias oponerse it eonvertir- 
lo en puerto Iraneo, Se considera también des: 
ventajosa en alto grado la cireunstameia de ser 
San Juan puerto de guerra, porque el comercio 
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' generalmente huye de todas las manifestaciones 


bélicas. Sin embargo, contra los que tal piensan, 
recuerdan algunos que Gilwaltar es puerto fran- 
eo y de guerra, sin que obsten los cañones al trá- 
fico y desarrollo del comercio. 

= Şax Jvay ve Ralcrpo: Geog. Aldea del 
aywnt, de Arenas, p. ¡. de Torrelavega, prov. de 
Santander, 141 habits, 

Sax JEAN vs Rarktz: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Rairiz de Veiga, p. j. «dle Ginzo de Li- 
mia, prov. de Orense. Comprende la y. de Rai- 
riz de Veiga, que es la cah, del ayunt.; los Inga- 
res de Aldea do Muiño, Currás, Ludlro, Ta Sain- 
za y Santa Baya, y las aldens de Outeiriño y Sal- 
gados; 865 habits, 
SN JTAN De RANDIN: Geog. Parroquia del 
ayuut. de Calvos de Randin, pe je de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Paradela, Randín, Vilar y Vilariño; $71 ha- 
Litantes, 

SAN TAN DE RECESENDE: eog, Ayuda de 


parroquia del ayunt, de Teo, p. je de Padrón, 
prov. de la Coruña, Comprende ias aldeas de 
Casal, Casaldomiro, Pelra, Seoane, Tarrio y Vi- 
lanova; 300 hubits. 1 Parroquia del ayunt, de 
Villamea, p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Acebro, Cabana, Currás, 
Recesende, Rojas, San Esteban y Vilar das Pe- 
dras; 847 habits, 

SAN Jrax DR Remesate Grog. Parroquia 
del ayunt. de Bóveda, pe je de Monforte. pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Agua- 
levada y Remesar; 275 habits, 

Sax JUAN pe RIRA: Geog. Parroquia del 
ayunt, de La Baña, p. j. de Negreira, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Campelo, 
Caballeira, Ferreiros, Migueira, Riba, Trece y 
Vigobo; 454 habits. 

= SAN JUAN DE RIBADAVIA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Ribadavia, prov, de Oren- 
se. Comprende sólo la villa de Ribadavia, con 
2015 habits, El evudito arqueólogo D., Arturo 
Vázquez, en un discurso sobre la Arquitectura 
cristiana de la prov, de Orense, cita Ja iglesia de 
esta parroquia como perteneciente al estilo ro- 
mánico secundario. Tiene ama puerta de tros ar- 
chivoltas ornamentadas con ajedrezados y Mores 
eruciformes, capiteles de hojas y figuras. En el 
enerpo superior y en las lachadas laterales hay 
hermosas ventanas de medio punto. El alero del 
tejado y la imposta que sejmra los «los enerpos 
de la fachada están formados por una serie de 
pequeños arcos que descansan sobre modillones, 

= AN JUAN DE RIBADEDEVA: Groy, Parro- 
quia del ayunt. de Ribadedeva, p. j de Danos, 
prov. de Oviedo. Comprende los Ingares de Vil 
de y Villanueva, y la aldea de Andinas; : 
habits. 

= SAN Tras e irrras DE DEA: Geng. Axm- 
da de parroquia del ayunt. de Castro de Rev, 
po j y prov, de Lugo. Comprende las aldeas de 
Castrillón, Castro y Torre; 261 habits, 

Sax Aras ve Rio: troy. Varroquia del 
ayunt, de Río, p. j. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Campo, que es la cab. del ayunt.; Cerniza, Da- 
mecelle, Fondo de Vila, Mowrnás, San Huliin, 
Sin Miguel y Vorrevella de Arriba, y las aldeas 
de Abelaido, Ponsa, Reboleda, Torrevella de 
Abajo y Val do Melo; 995 habits, 

= Bay JUAN DE Rioskeo: Geug, V. Sas Juas 
(Colombia), 


-Sas Jras pe RonLino: Geog, Áywla de 
parroquia del aynnt, de Rúa, y. je de Valdoo- 
ras, prov, «de Orense. Comprende los lugares 
rle Pedreiras y Roblido; 361 habits. i 

SAN JTAN pe ROMARIZ: Geog. Parroquia 
del ayant, de Abadin, p. j. do Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas sle Ares, 
Barreiro, Cepo, Cancciro, Cnrraíño, Currás, Es- 
pinareao y Viduéiro: 313 habits, 

= SAS AYAN pe Roo: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Outes, p. j. de Mnros, prov. de la Co- 
ruña. Comprendo las aldeas de Aspera, Ben- 
dimón, Brión de Abajo, Brión de Arriba, Cru- 
eero, Furisticción, Ontón, Roo de Ahajo, Roo 
de Arriba y Viro: 968 habits, 

¿Sas ras me Rentós: So. Ayuda de pa- 
vroquia del ayunt. de Setados, p. je de Prente- 
arcas, prov. de Pomtevedra, Conn rende los lu- 
gares de Barca, Carrasqueira, Coto, Cawlras, 
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Lomba, Onteiro y Ribadeira, y las aldeas do 
Campo, Castro y Mo; 526 habits. 

Sax Jvax pe Sas: (eog, Parroquia del 
ayuut, de Villar de Santos, p. j- de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Casas da Veiga, Sua y Villar de Santos, que 
es la cab. del ayunt., y la aldea de Barrio; 508 
habits. 

Say JUAS DE SABARDES: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Outes, p. j de Muros, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Auseres, 
Arestiño, Braño, Catádoiro, Catasutiro, Cerna- 
das, Cersón, Corga de Sabardes, Figueiroa, Les- 
telle, Major, Mosteiro, Penscira, Piñeiro de Sa- 
bardes, Ribera, Siabo y Vilariño; 1 592 habits. 

-SAX JUAN DE SABINAS: Geog. V. cab. de 
municip. del dist. de Monclova, est. de Coahui- 
la, Méjico; 600 habits. Sit. en la margen dere- 
cha del rio del mismo nombre, al N. dela e. de 
Monclova. Fué erigida en villa por decreto del 
presidente Benito Juárez en 1868, 

2 SAN JEAN DE SADURNÍN: Geog, Parroquia 
del aynnt. de Cenfle, p. je de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de San 
y Sadurnín; 277 habits, 

= Sax JUAN DE OSAIDRES: Groy, Parroquia 
del ayunt. de Silleda, p. j. de Lalin, prov, de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Aldea- 
grande y Maragouzos; las aldeas de Barradáns, 
Cageba, Casardoño y Pena, y dos caseríos; 341 
habits. 

- SAN JUAN DE SALCEDO: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo, Comprende las aldeas de Bairin 
y Salcedo; 398 habits, 

SAN JUAN DESALELLAS: eog. Caserío del 
ayunt. de Cruilles, p. je de La Bisbal, prov. de 
Gerona; 62 habits. 

Sax JUAN DE Saxciprao: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Mellid, p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Cahanelas, Cazallas, Priorada, Sancibrao y Tras- 
mundi; 248 habits, 

SAN JUAN De San Marriy: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Viana del Bollo, prov. de 
Orense. Comprende sólo el lugar de San Martín, 
con 169 habits, 

=- SAN JUAN DE Saxta COMBA: Ceog. Parro- 
quia del ayunt, de Golada, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende Jos lugares de 
Carlín y Santa Comba; las aldeas de Astrar y 
Carral, y un caserío; 162 habits. 

SAN JUAN DE SANTA ÉUGRA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Guntin, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Santa 
Eugea, y el caserío de Ferreiros; 170 habits. 


-SAN JUAN DE Saxrebes: Geog. Parroquia 
del ayant. y p.j de La Estrada, prov, de Pon- 
tevedra. Comprende los Ingares de Penro, Ren- 
da, Sar de Abajo y Vilanova; las aldeas de Ar- 
jones, Carricova, Pondevila, Ribeira, Santeles, 
Sar ile Arriba y Traspedra, y varios caserios; 657 
habits, 

SAN JUAN DE SA VTIAN ES: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. jode Pravia, prov, de Oviedo, 
Comprende los lugares de Los Cabos, Llaneces, 
Meruca, Panda y Santianes, y las aldeas de Arro- 
jo, Bances, Barreiro, Barrosa, Beiciella y Vidrie- 
ro; 1112 habits. |; Ayuda de parroquia del ayun- 
tamiento, y. j. y prov. de Oviedo, Comprende 
sólo el Ingar de Sanlianes, con 171 habits. Pa- 
rroquia del ayunt, de Grado, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Las 
Blamas, Momalo, San Miguel y Santianes, y las 
aldeas de Barzana y Tejedo: 1011 habits, Pa- 
rroyula del ayunt, de Teverga, p. j. de Belmon- 
te, prov. ile Oviedo, Comprewte los lusaves de 

buzana, Campiello y Prado, y la aldea de San- 
tianes: 752 habits. 

BAN DUAN DESANTIBÍS EZ DE LA FUENTE 
ffrog. Parroquia del ayat. de Aller, p. j. «de Ta- 
biana, prov. de Oviedo. Comprende dos luvaros 
de La Fuente, Llano y Santibañez, la alden de 
Collanzo, y un caserío: 561 habits, 


Say AVAN DE OSANTIBAXEZ be MriAs: 
Geng, Ayuda de parroquia del ayunt. de Aller, 
pod. de Labiana, prov. de Oviedo, Comprende 
los Juxares de Collado y Couforen; 105 habits. 


SAN JUANS DE SARDIS tino: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Finisterre, p. j. de Corcubión, pro- 
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y vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
i Buján, Castreje, Castromiñan, Padrís, Rial, Sar- 
diñeiro de Abajo, Sardiñeiro de Arriba, Sisto y 
Suarriba; 704 habits. 

-SAN JUAN DR Seras: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Navia de Suarna, p. je de 
Fonsagrada, prov. de Lugo. Comprende las al- 
deas de Cantorcia y Sebane; 84 hahits. 11 Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p.j, de Becerrea, pro- 
vincia de Lugo. Comprende sólo la aldea de Se- 
bane, con 143 habits, 

Sax JUAN DE SEGOVIA: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Corgo, p. j. y prov. de Die 
«o. Comprende las aldeas de Segovia y Vilace- 
keiro; 97 habits, 

-SAN JUAN DR SEUADAS: Geog. Ayuda de 
parroquia del agunt, de Cartelle, p. j. de Cela- 
uova, prov, de Orense. Comprende log Ingares 
de Bagullo, Carballal, La Seara, Seijadas y Sei- 
jadelas; 737 habits. 

Sax Juas DE Seijo: Ocon, Parroquia del 
avunt, de Cabela, p. j. de Puentedeume, provin- 
cia de la Coruña. Comprende las aldeas de Al- 
variños, Carballal, Castiñeira, Castro, La Igle- 
sia y Pereiro; 237 habits. 

San Juax DE SroaxE: Geog, Parroruia del 
ayunt. de Caurel, p. je de Quiroga, prov, de Lu- 
go. Comprende la v. de Seoane, que es la cabe- 
cera del ayunt., y las aldeas de Herrería Vieja, 
Mercurín, Moreda, Parada y Piñeira: 704 habi- 
bitantes. |! Parroquia y y. je de ANariz, prov. de 
Orense. Comprende los Ingares ile Casaldoira, 
Pumares, Rodicio, Seoane y La Torre; 106 habi- 
tantes. | Ayuda de parroguia del ayunt. de Mo- 
reiras, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense. 
Comprende sólo el Jugar de Seoane de Olleros: 
98 habits. | Parroquia del ayunt. de La Vega, 
p ¡de Valdeorras, prov. de Orense. Comprende 
sólo el lugar de Seoane, con 433 habits, 

Sax JUAN DE SEOANE VELLO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Montederramo, p. j- de Pue- 


Ingares de Castiñeira y Graña, y las aldeas de 
Folgoso y Praducelos: 239 habits. 

SAN JUAN DE SERROV: Cong. Parroquia del 
ayuut, de Castrelo del Valle, p. j. de Verán, pro- 
vincia de Orense, Com prende los Ingares de Fuen- 
tefría, Serboy y Villar; 633 habits. 

SAN JUAN DE Surres: Crog, Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Muros, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Abesada, Anido, Ba- 
dernado, Baño, Burleo, Calzadilla, Castelo, Es- 
piñaredo, Pedreiro, Portugalete, Rebordelo, Se- 
rres y Valdegería; 1568 habits. 

SAN JUAN DE SILVARREV: Groy. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Otero de Rey, p j. y 
prov. de Jugo, Comprende las aldeas de Cos- 
tante, Monte, Pape y Silvarrey; 177 habits, 


— SAN JUAN DE SIRGUTE ROS: (eos. Parroquia 
del ayunt. de Incio, p. je de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende el Ingar de Cruz del Incio, que 
es la cab, del ayunt., y lasaldeas de Godral, Sir- 
gueiros, Treimonte y Vigo; 308 habits. 


Say JUAN DE Sisrablo: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Cospeito, p. j. de Villalba, prov, «le 
Lugo, Comprende el ngar de Feria del Monte, 
que es Ja cab del ayunt., y las aldeas de Arco, 
Cochin, Cotarón y Junto å la Iglesia; 181 habi- 
lantes. 

-SAN AUAN DE Sisto: feog. Parroquia del 
ayunt. de Dozún, p. j. de Lalin, prov, de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Barrio, Corredoi- 
ra, Iglesia, Pareles, Perreiro, Oidre, Reboredo, 
Requeijo y Sestos ó Risto; 46% habits. 

Sax JUAN DESOBREDA: Groy, Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt, de Saviñao, p. j. de Montor- 
te, prov, de Fago, Comprende las aldeas de Agra, 
Orjaniza y Sobreda: 311 habits, 

Sax JUAN be SoB nina; Geog. Parroquia 
del ayunt. de Villamarín, p. j. y prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Arbor, Gen y So- 
breira; 453 habits. “ 

Bano CAN DE SoMORROSTRO: frog. Lugar 
cab, del ayunt, de Musques, p. j. de Valiusedla, 
prov. de Vizcaya;z 151 habits. 


San drán Desek frog. Lagar con ayun 
tannento, al que están as egardos dos caseríos de 
Las Bemwlas y Bonviatie, po jode San Felice 
| hlohrogst, prov. y dic, de Barcelona; 1177 ha- 
bilantes. Sit. en el i e. de Tarragona à Barcelo- 


bla de Trives, prov. de Orense. Comprendo los | 
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na, con apeadero entre las estaciones de San Fo- 
liu y Cornellá. Cereales vino y hortalizas. 

Say Jas Die TABAGON: Geog, Parroquia del 
ayunt, de Rosal, p. j de Téy, prov. de Ponte- 
vedra, Comprende los lugares de Paradela, Por- 
tela, Rúa de Cal y Rúa ile Abajo; 651 habits. 

= SAN Juas pR TAMON: Ceng. Parroquia del 
ayunt, de Carreño, p. j. de Gijón, prov, de Ovie- 
Comprende los lugares de Junto å la Tglesia, Ta- 
bla y Villar: las aldeas de Fontanilla, Moute- 
grande, Orilla del Río y San Martín, y varios ca- 
serios; 758 habits, 

-Sax Tras be Terán: Geog. Parroquia del 
ayimt. de Moaña, p je y prov. de Pontevedra, 
Compwende los Ingaresde Con, Iglesario y Vile- 
la; las alleas de Abelendo y Fontes, y un caserío; 
599 halits, 

-SAN JUAN De PrrimoL: Oeog. Ayuda de pa- 
rroquía del avont., p.j. y prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Abrea, Pedrouzón, Ramil, 
Sejbane y Vaqueiros; 334 habits, 

Sax JAN mu Pornpaos: Geog, Ayuda de pa- 
rroquia del aynnt, de Pantón, p. i. de Monforte, 
prov, de hugo, Comprende las aldeas de Aldea 
de Abajo y Aldea de Arriba; 302 habits, 

“BAN > be Tor; Grog. Parroquia del 
ayini. y p. je Monforte, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Carrouba y Tor; 184 habi- 
tantos, 

Ban Jrax oe Tornoya: frog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Tordoya, p. j. de Orde- 
ves, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Campo y La Iglesia; 84 habits. 

2 SAN ACAN nu PorÉs: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Nogales, p. j de Becerreá, prov. de 
Lugo. Comprende de las aldeas de Allence, Cru- 
ces, Estacas, Falloval, Merlo, Meizarán, Pando, 
Quintela y Riomao; 739 habits. 

Sax Jran be Torres: Geo. Lugar del 
ayunt. de Cebrones del Río, p. j. de La Bañeza, 
prov, de León; 272 habits, 

Bix otrax ne Tovro: Geog. Parroquia del 
ayimt, de Tonro, p. je de Ordenes, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Barral, Ben- 
tin, Fnentedlías, que es la cab, del ayunt.; Mou- 
relos Termos, Mourelos Poblado y Santaya; 343 
habits, 

Sax Juax be Trasiiste: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Lineara, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Barboa, 
Quintela, Seoane de Arriba y Villasuso; 253 ba- 
bitantes, ` 

-BaN Jeax ps Trasmitas: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Trasmiras, p. j. de Ginzo de Limia, 
prov. de Orense. Comprende los Ingares de Sci. 
Jas y Soutelo Trasmiras, que es la cal. del ayun- 
tamiento; 402 habits, 

= BAN JUAN DETRASMONTE: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Regueras, p. j. y prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Agiiera, Cogollo, Pra- 
via y Premió, y la aldea de Granda; 104% habi- 
tantes. 

Say JEAN be Trenes: Geog. Parroquia del 
ayant. de Coaña, p. je de Castropol, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Sequeiro, Lre- 
Mes y Vivedro; Jas aldeas de Orbacile y Pumarin, 
y un caserío; 592 habits, * 

SAN JUAN De TEEMAS ES: €feog. Parroquia 
del ayunt. y p je de Gijón, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Braña, Campomanes, 
Tovería, Lloreda, Pumarín y Roces; las aldeas 
de Monte, Muria y Picota, y varios caseríos; 
1566 habits, 

SAN rax vr Troxes: Geog, Parroquia 
del ayant, y q. je de Cangas de Tineo, prov, de 
Ovielo, Comprende el Jogar de Trones, las al- 
deas de Araniego y Olgo, y varios caseríos; 101 
habits. 

Sax deas ne Teraz: Grog, Parroquia 
del ayont, de Carbia, p. je de Lalín, prov. de 
Ponteve Ira, Comprende los lugares de Barrio, 
Cima de Aldea, Falis, Fornelos, Madrosenle y 
Senza: las aldeas de Fojacos, Mosteiro y Sam- 
payo, y un caserío; 6% habits. ` 

Sax JUAN pe Unena: Geog, Varroquia del 
ayunt. de Pastoriza, p, j de Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Ba- 
rreivo, Carballal, Rúa y Toucido; 123 habits. 

OSAS rax be Ucatres Geop Estahleci- 
miento de aguas minerales en la anteiglesia de 
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Santo Tomás de Olabarrieta y valle y ayunt, de 
Ceberio, p. je de Durango, prov. de Vizcaya, 
distante 23 kms. de Bilbao y sit. 4 170 m. de 
alt. Se va por el f. e. central de Vizcaya, esta- 
ción de Miravalles, de cuyo punto hay buena 
carretera al establecimiento. El manantial brota 
en terreno cretáceo. Se ha apreciado el cuudal 
en 20, 22 litros, y también en 22 por minuto. La 
temperatura del agua es de 189, elara, transpa- 
rente, de olor sulfuroso y sabor hepático y algo 
salado. Densidad 1,0023. Comprendidas entre 
las cloruradosódicas sulfurosas, De utilidad con- 
tra el herpetismo, escrófulas, catarros del apa- 
rato respiratorio y diversos padecimientos de la 
mujer. La instalación es completa. La tempora- 
da de 15 de junio á 15 de septiembre. 

-Sax Juas pe Urkga: Geog. Municip. del 
dist. de Cárdenas, sección Táchira, Venezuela; 
1330 habits., distribuídos entre el pueblo cabe- 
cera y seis caserios y sitios, El pueblo de San 
Juan de Ureña fué fundado por D. Pedro Ureña, 
principiando por una capilla levantada en aquel 
sitio en 1848; fué erigido en parroquia civil y 
eclesiástica en 185%, dándole el nombre de su 
fundador, y hoy consta de 428 habits, 

Say JUAN DE VALDOMAR: Grog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Begonte, p, 3. de 
Villalba, prov. de Lugo. Comprende sólo la al- 
dea de Valdomar, con 118 habits, 

Sax Jeax ve Vega De RENGOS: Geog. 
Parroquia del ayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de Móal, 
Moncó y El Pueblo; las aldeas de Biros y San 
Martín de los Eiros, y varios caseríos; 845 ha- 
bitantes. 

-SAN JUAN DE VrriGa: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Chantada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Rabelas y Veiga; 
203 habits. 

Sax Juax DE VENTOSA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Candamo, p. j. de Pravia, provin- 
cia de Oviedo. Conrenide las aldeas de Faces, 
Faedo, Mafalla, Pandicilas, Pueblo, Rezucra y 
Romio, y varios caseríos; 749 habits. 

Sax JEAN ne VEREDO: Qeog. Parroquia 
del ayunt. de Montederramo, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense. Comprende sólo el 
lugar de Veredo, con 53 habits, 

-BAN JUAN DE Vibe: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Baños de Molgas, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Fran- 
cos, Fronde, Miamán y Vide, y la aldea de La 
Lama; 734 halits. 

= AN JUAN DE VILACOBA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Salvatierra, p. je de Puenteareas, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
Barrciras, Penela y Valiño, y dos caseríos; 137 
habits, 

-Sax Juas De Vitasar; Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Mataró, prov. y dióe, de Barce- 
lona; 2630 habits. Sit, en un llano de la costa, 
en el F e, de Barcelona á Francia por el litoral, 
con estación intermedia entre Promiá y Mataró. 
Cereales, vino, hortalizas, naranjas y otras fru- 
tas; pesca y astillero; fab. de tejidos de hilo y 
algodón; blondas y encajes. Aduana marítima, 
Se le llama también Vilasar de Mar. 


-San JUAN DE VILATÁN: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Saviñao, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Felón y Vilatán; 187 habits. 

2 SAN JUAN br VILATORRADA: Geog. Véase 
ZAN MARTÍN DE TORRUELLA. 

= SAN JUAN DE VILLA: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Tas, p. j. de Avilés, prov. de Ovieda, 
Comprende las aldeas de Las Cabañas, Piñoy y 
Veneros; 353 habits. Ayuda de parroquia del 
ayunt. y p. j. de Avilés, prov. de Oviedo, Coni- 
prende el Ingar de Yallin, y dos caseríos; 296 
habits, 

SAN JUAN De VILLADICENTE: Frog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Nogales, p. j. de 
IBecerreá, prov. de Dugo. Comprende sólo la al- 
dea de Villadicentes 242 habits. 

SAN JUAN DR VILLAFORMÁN: Geo. Parro- 
quia del ayant. de Trabada, p, je de Ribadeo, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Ca- 
rreirachá, Murio de Arriba, XNaraido, Outeiro, 
Perreirapanlda, Rodriguelo y Villasusiz 505 ha- 
bitantes. 

SAN JUAN pe VILLALÁEZ: Geog, Parroquia 
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del ayunt. y p. je de Cangas de Tineo, prov, de 
Oviedo. Comprende el lugar de Cuadriellas de 
Villalácz, y varios caseríos; 196 habits. 

=- SAX JUAN DE VILLAMARTÍN PEQUEÑO: 
Geog, Ayuda de parroquia del ayunt. de Ba- 
rreiros, p.j. de Ribadeo, prov. de Lugo. Compren- 
de las aldeas de Agua y Cabana de Vila; 89 ha- 
bitantes, 

-SAN JUAN DE VILLAMOREG: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Paderne, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Altamira, Calzada y Medin; 344 ha- 
bitantes, 

= SAN JUAN DE VILLANUEVA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Castro, p. j. de Puen- 
tedeume, prov, de la Coruña, Comprende las 
aldeas de Andel, Buíña, Graña y Hombre; 350 
habits. | Parroquia del ayunt, y p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Costoya, Gesta y Muiños; las aldeas dle Abeleda, 
Barreiro, Canda, Corrigatos, Santomé y Vilar, y 
un caserío; 455 habits, 

SAN JUAN DE VILLAPAS ADA; eog. Varro- 
quia del ayımt, de Grado, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Ace- 
bedo, Rozadas y Sau Juan, y la aldea de Linar; 
538 habits 

= SAN JUAS DE VILLARDECÁS: Grog. Parro- 
quia del ayunt. de Maceda, p.j. de Allariz, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Barjela, Ginzo «le la Cuesta, Payoso y Villar, y 
la aldea de Lamelas; 654 habits. 

= SAN JUAN DE VILLARENTR: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Abadén, p. j. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Cabane- 
la, Cabaza, l'ábega, Kiétro, Touceira y Vilaseñor; 
310 habits. 

Say JUAN DE VILLARONTE: Ceog. Parro. 
quia del ayunt. de Foz, p. je de Mondoñedo, 
prov. de Lugo. Comprende las akleas de Cerdei- 
riña, Espiñeira, Vuentemayor, Ginzo, Mañente, 
Rúa y Vigo;933 habits. 

= SAN JUAN DE VILLASPASASTES: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Cervantes, par- 
tido judicial de Becerreá, prov. de Lugo. Con- 
prende las aldeas e Covas, Verrciravedós, Vilar 
de Ferreira, Villaspasantes y Vimiciro de Abajo; 
385 habits, 

Say JUAN DE VILLAVERDE: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Allande, p, j. de Tineo, pmo- 
viucia de Oviedo. Comprende los lugares le 
Santa Enlalia y El Valle; las aldeas de Abanie- 
Ma, Lantiguo y Villaverde, y un caserío; 413 
habits. 

= SAN Juan be VimiÉino: Geog. Ayuda de 
puroquia del ayunt. de Castro Caldelas, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov, de Oren- 
se. Comprende sólo el lugar de Vimiciro; 111 
habits. 

Sax JUAN DE VISAFRESCAL: Geog. Lugar 
del ayunt. de Pobla de Segur, p. j. de Tremp, 
prov. de Lérida; 105 habits, 

= SaN JUAN be VISANTO Geog, Parroquia 
del ayunt, de Santiso, p. je de Arzúa, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Bolacá 
Barco, Calvos, Cruz, Muente Ameneiro, Liñ 
rá, Puñín, Ribeiro, Sardecoiro, Seoane, Vilar 
da Vella, Vilar de Ferreiros y Visantoña; 609 
habits. 

Say ICAN De Virre: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Frades, p j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña. Compremle lasa'deas de Ca- 
sal, Currillos, Loureiros, Porta dos Caos y Vilar- 
juan; 231 habits. 

San JUAN DR VIVEIRO: Ceog, Parroqnia 
del ayunt. de Villanueva de los Infantes, par- 
tido judicial de Celanova. prov. de Orense. Com- 
pretude los lugares de Fontelo y Viveiro; 277 
habits, 

Sax Juas Di9rivÚ: Greg. Pueblo y mmi- 
cipio del dist, de Juajuapin de León, est. de 
Oaxaca, Mejico; 350 habits, 


San dras Eiorerro: geog, Pueblo con agen- 
cia municip, del dist, de Villa Alvarez, est. de 
Oaxaca, Mejico; 385 habits. Sit. en una lona, al 
O. de la cab, del dist. 

Say duras ge Rear pe Dramas: frog. Pa- 
rroquia del avant. de Aller, p. jode Daliana, 
prav. de Oviedo, Comprende el lugar de Llamas, 
y dos caseríos: 273 habits. 
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San Juan EPaTLÁN: Geog. Y. cab. de la 
municip, de su nombre, dist. de Matamoros, es- 
tado de Puebla, Méjico, sit. 18 kms. al E.N, E, 
de Izúcar de Matamoros. La municip. tiene 4675 
habits,, distribuidos en dicha v., los pueblos de 
Necoxtla y Oxtotla, y un rancho. 

Say JEAN EYAXNCELoTA: Geog. Municipio 
del cantón dle Acayucin, est. de Veracruz, Mé- 
jico; 4 400 habits. Comprende el pueblo de San 
Juan, su cab., las congregaciones Ixlamapa, 
Osorio, Santa Catarina, Ducenavista, Escorial, Sol- 
cuautia, Hato Nuevo y Nopelán, “y 26 ranchos. 
| Pueblo cab, de la municip. de su nombre, can. 
tón de Acayucán, est. de Veracruz, Méjico; 1 200 
habits. Sit. al O, de la y, de Acayucin, en la 
margen dra. del caudaloso río de su nombre, 
all, del Papaloapin. 

—SAN JUAN EVANGELISTA CULHUACÁN : Geog, 
Pueblo de la numicip. de Coyoacin, prefectura 
de Tlalpán, disi. Federal, Méjico; 1290 habitan- 
tes. Sit, al O. desu cab, nmuicipal y al pic oc- 
cidental del cerro de la Estrella. 

= SAN JUAN EVANGELISTA DE SANGOSEDO: 
Geog, Parroquia del aymnt. y p. je de Tinco, 
prov. de Oviedo. Comprendo el lugar de Sango- 
ñedo, y las aldeas de Colinas de Abajo, Espín, 
Orrea y Pereda; 470 habits. 

Say Juan Fuerte: Geog. Macienda del 
dist. y nunicip. de la Piedad, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 500 habits, 

Sax Juas Guecoyacir: Geog, Pueblo del 
dist, de Tlacolula, est. de Oaxaca, Méjico; 170 
habits. 

"Sas JUAN Greracue: Geog. Pueblo y mu- 
nicip. del dist. de Etla, est. de Oaxaca, Méjico; 
800 habits, 


SAN JUAN (Giueravía: Geog. Pueblo y mu- 


ipio del gist, de Tlacolula, est. de Oaxaca, 
:Jico; 2400 habits. 
BAN JUAN GUICHICOVI: Geog. Pueblo y mu- 
nicipio del dist. de Juchitán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 3900 habits. 

Sax JEAN Gurvrxt: Geog. Pueblo y muni- 
cipio del dist. de Miahuatlán, est, de Oaxaca, 
Méjico; 175 habits. 

San Juan HERMITA: Geog. Municip. del 
dep. de Chiquimula, Guatemala, limitado al N. 
por el de Joeotán, al E, por este mismo y el de 
Olopa, al S. por los de Qnezaltepeque y San Ja- 
cinto, y al O. por este último y el de Chiquina- 
la. Le fertiliza un río que pasa por las inme- 
diaciones la cab. municipal, y dos quebradas 
que alluyen á dicho río. Fab. de petates, som- 
breros de palma y toda clase de objetos de jarcia, 
como lazos, redes, árganas, etc Cultivos de 
maíz, fríjol, caña de azúcar, calé, plátanos, ajos 
y cebollas, Kl pueblo tiene 2200 habits, y está 
sit. a] W de Chiquimula, en el fondo de una 
profunda cañada recorrida por el riachuelo Car- 
caj, tributario del Jocetán, 

Sax Juan Ixcov; fíeag. Municip. del de- 
parlamento de Huehuetenango, Guatemala, li- 
mitulo al X. por el de San Pedro Soloma, al $. 
por el de Chiantla, al E. por el de Aguacatán y 
al O. por el de Todos Santos, Te riega el San 
Huan, y produce maíz y (ríjol, que en gran parte 
se destina á la cría y repasto de ganados, 

Sin Juas Ixrastrebre; Geog. Pueblo y 
municip. del dist, de Silacayoapin, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 930 habits, Sit, en un cerro pedre- 
goso, al I. de la cab. del dist, y 42340 m. de 
alt. 

= SAN J GAN INTALTRPEC: Geog. Puetlo y mu- 
nicipio del dist. de Nochixtlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 300 habits, Sit. en terreno pedregoso, al 
N. E, dela cab. del dist. 

Sax Juas Ixrivováx; Geog. Pueblo de la 
municip. de Twyahualco, prefectura de Xochi- 
milco, dist. Federal, Méjico; 1 000 habits. Sit. 4 
orillas del lago de Chalco, 21, kms, al S.E. de 
su cab, municip. 

=SAx Tras Txrexco: Geog. Pueblo de in- 
dios otomíes, cab, de la municip. de su nombre, 
dist. de Jiuirez, est. de Tlaxcala, Méjico; 3 090 
habits. Sit, al pie del Malinche, 4 8 kms, al 
SS E. de la e, de Huamantla, Fué fundado por 
licencia de 8 dle enero de 1532. 

Bas Sra JALGU: Geog, Pueblo y mimi- 
cip. del dist. de Choapin, est, de Oaxaca, Mé- 
fico; 325 habits. Sit, al N.N,E. de la cab, del 


` dist, 


SAN 


-Sax Juan Jarcra: Geog. Pueblo del dis- 
trito de Yautepec, est. de Oaxaca, Méjico; 345 
habits. Sib. en terreno escabroso, al O. de la ca- 
pital del ést. y i 1100 m. de alt. 

Sax Juas Jicaváx: Geog. Pueblo y muni- 
cipio del dist. de Jamiltepec, est. de Ouxaca, 
Mejico; 320 habits. Sit. en terreno quebrado, al 
N. de la cab, del dist. 

San JUAN Laciao: Geog. Pueblo y mu- 
picipio del dist. de Juquila, est. de Oaxaca, 
Méjico; 555 habits. Sit, al S.E. de la cab. del 
dist. y 42500 m. dde alt, 

-SAN Juan DacicaLia: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Ujutla, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1950 habits. Sit. al pie de un cerro, al 
S. de la cap. y al N. E. de lacab. del dist. 

= Sax JUAN La LAGUNA: Cog. Municip. del 
dep. de Sololá, Guatemala, limitado al N. 
porel de Santa Clara, al S. por el volein de 
este nombre, al KE. por el Jago «de Atitlán y al O. 
por la finca Filadelfia. Industria pesquera; cul- 

` tivos de maiz, fríjol y garbanzos. 

= Sas Juas Danaya: Geog. Pueblo y muni- 
cip. del dist. de Choapin, est, de Oaxaca, Mejico; 
815 habits, Sit. al N. de la cab. del dist. y å 
2000 m. de alt. 

=Sax Juax nas Fonts: Geog. Lugar del 
ayunt, de Begudá, p. j. de Olot, prov. de Gero- 
nà; 1649 habits, 

=San dtas Mixteeec: Geog. Pueblo con 
ayunt. del dist. de Juxtlalmaca, est. de Oaxaca, 
Mújico; 1220 habits. Sit. en un Hano al E. de 
la cab. del dist., al O. de la cap. del est. y á 
1870 m. de alt, 

=SaAy JUAN NEPOMUCENO: Grog. Aldea de 
la ayuda de parroquia de San Jorge de Afuera, 
ayunt., p. j. y prov. de la Coruña; 48 habits. 

Sax Jrax Nreromucexo: Geog, Dist. de la 
prov, de Cartagena, dep. de Bolívar, Colombia; 
2 150 habits, Es una de las poblaciones que fun- 
dó el gobernador español D. Fraucisco Díaz Pi- 
mienta en 1776, 

~ Sax Juan NEPOMUCENO: Geog. Isla de Mé- 
jico, en aguas del Golfo de California, adyacente 
å la costa l6. de la península del mismo nombre. 
Forma el lado O, del puerto de Pichilnique en 
la parte orienta] de la bahía de la Paz, y mide 
1 Y milla de N, á S. por unos 3 cables de ancho. 
La costa O. de la isla es abrupta. 

= SAN JUAN Noxualco: Geog. Pueblo del dis- 
trito de Zacatecoluca, dep. de la Paz, Salvador, 
sit, entre los riachuelos Achiuca y Amayo al E, 
y O. respectivamente, 4 kms. al S.O. de la ca- 
becera del dist., en la carretera de San Salva- 
dor. Clima sano y eálido, Cultivos; 3420 habits. 

= SAN JUAN OZOLOTEPEC: Geog. Pueblo con 
ayunt, en el dist. de Miahuatlán, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 600 habits. Sit. en una cañada, al E, 
de la cab, del dist. y al S. de la e. de Oaxaca y 
á 1800 m. de alt. 

Sax Jras Pie pg Perro: Oeog, C. cap. de 
cantón, dist. de Mauleón, dep. de los Bajos Piri- 
neos, Francia. Sit, á orilla del Nive de Beheers- 
bic, al pie del pico de Arradoy; 2000 habits, Få- 
bricas de mantas de lana y paños ordinarios, y 
comercio de lanas. Iglesia y restos de muralla 
del siglo xv. Casa de granito rojo del Renaci- 
miento. Su nombre lo debe å su situación al pic 
del puerto de Roncesvalles, por el que conmnica 
con España, y á cuya nación perteneció hasta el 
tratado ile los Pirineos, Se atribuye su funda- 
ción à García Jiménez å principios. del si- 
gio vur. El cantón tiene 19 inunicips, y 10000 
habits. 

SAN JUAN SACATEPÉQUEZ: Geog. Munici- 
pio del dep. y Rep. de Guatemala, limitado al 
N. por el de Satán, de la Baja Verapaz; al E, 
por los de San Pedro, Mixco y San Raimundo, 
yal Ò. por los de Xenacoj y San Martín, del 
dep. de Sacatepéquez. Le riegan el río (Grande, 
el Piscayá, Tapanal, Raxtunya, Sajsi, Paxot, 
Simajni, Patajsalaj, Malapaga, Cosibal, Las Pie- 
dras, Río de Santiago y Tapote. Talleres de he- 
rrero, de carpintería y pirotécnica; fab, de teji- 
dos ordinarios, de canastos y jarcia: cerámica 
ordinaria. Cultivos de maíz, fríjol, caña de azú- 
car, cafe, plátanos y otras frutas. El pueblo tie- 
ne 114500 habits, 

Sax Trax Sascnosas: feo, Tagar del ayin- 
tamiento de Vilanova de la Muga, p. j. de li 
gueras, prov. de Gerona; 63 habits. 
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-Saáx Juan Socniaca: Geog. Pucblo de la 
municip. y dist, de Tenanciugo, est. de Méjico; 
800 habits, 

Sax Juan Taura: Geog. Pueblo del dist. de 
Olocuilta, dep. de la Paz, Salvador, sit. cerca de 
la orilla dra, del Comalapa, 13 kms. al S. de la 
cab, del dist. y 40 al O. 4 al S. de la e. de Za- 
calecoluca. Clima sano y umy cálido, Cultivos, 
entre los que se distingue el de nna variedad de 
calabazas muy usadas en las faenas domésticas, 
Mamadas curros ó toles; 1800 habits. 


= SAN JUAN TAMAZOLA: Oeog. V, TAMAZOLA 
(Méjico), 

-Sax 
(Méjico) 

-Sax Juan Teresoxres: Geog. Pueblo del 
dist. de Olocuilta, dep. de la Paz, Salvador. si- 
tuado al pic del alto cerro Piedra Grande, 28 
knis. al N.E, de la cap. del dist. y 36 al N.O. 
de Zacatecoluca. Clima sano y cálido. Cultivos; 
1370 habits. 

Say Juax Texoraco: (frog. Municip. del 
dep. de Santa Rosa, Guatemala, limitado al N, 
por el de Ixhnatán, al S. por el de Pezaco, al E. 
por el del Oratorio y al O. por el de Chiquimo- 
lilla. Le riega el río dde las Flores. Fab, de som- 
breros, petates blancos, matates, atarrayas, ha- 
macas, redes, lazos, ete. Cultivo de cacao, vai- 
nilla, café, hule, pataste, costarrica, platanos y 
otras frutas. 

= SAS JUAN Tinara: Crag. Pueblo de la nm- 
nicipalidad y dist. de Toluca, est. de Méjico; 
1100 habits, 

Sax Juay Toroac: Geog. Pueblo del dis- 
trito de lidalgo, municip. de Tlaxcala, est, de 
este nombre, Méjico; 736 habits, Sit, 43%, ki- 
lómetros al N.O. de la e. de Tlaxcala. 

Sax Juan Toubto: Geog. Pueblo tenencia 
de la municip. de Santa Clara, dist. de Páte 
cuaro, est, de Michoacán; 600 habits, 

= Sas Juan Vinta HIDALGO: Crog, V. Ya: 
LALAG (Méjico). 

-BAN JUAN XINTELELCO: Geog, Y. cab. de 
la municip. de su nombre, dist. de Zeziutlán, 
est. de Puebla, Méjico. Sit. 45 kms. al S.E, de 
la cab. del dist. La municip. tiene 3480 habi- 
tantes, distribuidos en la Y. mencionada y tres 
ranchos. 

= SAN Jras Yare: Geog, Puchlo con ayun- 
tamiento del dist. de Villa Alta, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 883 habits. Sit. en la falda de un 
cerro, 433 kms. al S.E. de la cab. del dist. 

Sax JUAN Vacaraxr: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Villa Alta, est. de Onxa- 
ca, Méjico: 770 habits. Hállase sit. en la falda de 
un cerro, 4 63 kms, al N.E. de la cab. del dist. 

San Juan Vasima: Geog. Pueblo con agen- 
cia municipal del dist. de Villa Juárez, est. de 
Oaxaca, Méjico; 589 habits. Sit, 
al N.E. de la cab. del dist., y å 27 al mismo 
rumbo de la cap. del est, 

= SAN JUAN Vaxoxa: Georg. Pueblo y nmni- 
cipalidad del dist. de Villa Alta, est. de Oaxa- 
ea, Méjico; 660 habits. Sit. en la falda de una 
montaña, al N. de la cab. del dist. 

Sax JUAN Y MARTINEZ: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p, je de Gunane, prov. de Pinar del 
Río, Cuba; 2100 habits, la v. y 19000 el ayun- 
tamiento, al que pertenecen los caseríos de À rro- 
yo Hondo, Galafre, Guillén, Lagwnillas, Luis 
Lazo, Martínez, Puertas de Cartas y Rioseco, El 
pueblo está sit. junto al río de su nombre, y el 
término ofrece terreno vario; en parte de él se 
levantan las lomas y sierras que hacia este terri. 
toria destacan los Organos: el resto es un llano 
comprendido entre esas alt. y la ciénaga de la 
costa, Merecen mencionarse la loma de las Cala- 
bazas, inmediata al cerro de las Cabras, que está 
42 $ leguas al N. de la aldea que da nombre 
al part. ; la cuchilla de San Sebastián y la loma 
de Contadores, al O. El Uano, regado por el río 
Feo, el de San Juan y Martínez, el de Galalre, 
y por sus alls, y otros arroyos, es tertilísimo, y 
en especial muy propio en las riberas de aque- 
Hos rios para el cultivo del tabaco, A unque el 
término es pequeño contiene gran número de 
vegas. Los rios que la riegan son los de San Juan, 
con sus alls. los Negros, Alogamulas y el arro- 
yo Martinez; el Galafre, con varias corrientes 
pee ueñas tribmtarias; el Onyaguatejo, que se in- 


Juas Taxrrzr: (eog, V. TANETZE 


troluce en este territorio por la famosa caverna , ciones que 


13 leguas ` 
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del Resolladero, y lo recorre formando sas exce- 
lentes aguas varias pocetas y una cascada sobre 
peñas y arena, y porfin los arroyos de Ramones 
y de Camarones, 

= SAN Juan ZACAPALA: Geog. V. cab, de la 
municip, de su nombre, dist. de Tepeji, est. de 
Puebla, Méjico. Sit. 4 16 kms. al O. de la cabe- 
cera del dist. La municip. tiene unos 2000 ha- 
bitantes, distribuidos en los pueblos de Mimia- 
pán y Xochitiopún, y hacienda del Rosario. 

SAN JUAN ZACATZONADA: Geog, Pueblo de 
la municip. de Otzoloapán, dist. de Valle de 
Bravo, est. de Méjico; 500 habits. Sit, al S. de 
la cab. municipal. 

-2 BAN JEAN ZITÁCUARO: Ceog. Pueblo de in- 
dígenas y tenencia de la municip. y dist. de Zi- 
tácuaro, est, de Michoacán, Méjico; 1700 bali- 
tentes, Su fundación data de fines del siglo xvr. 
Su caserío fué quemado durante la guerra de la 
Independencia, y se edificó después de la eman- 
cipación. 

Sax JUAN DE JERUSALÉN (ORDEN DE): 
Hist, V. MALTA (ÓRDEN DE), 

= BAN JUAN DE PIEDRAS A LRAS (MARQUESES 
ve): Gencal, EI primer marqués, por merced de 
Carlos IT en 1690, fué D, Francisco Silvestre 
Pizarro, mayordomo mayor de las reinas María 
Ana de Austria y María Ana de Newburgo. Le 
sucedió su hijo Juan, presidente del Consejo de 
Indias y gramle de España de primera clase por 
gracia de Felipe Y cu 1739. Su hija y sucesora, 
Florentina, casó dos veces, la segunda con don 
Pascual Benito Belvís, marqués de Bélgida, y le 
sucedió su hijo Huan de la Cruz Belvís, y á éste 
el suyo, Antonio Ciriaco. María de la Encarna- 
ción, hija de este último, fué sexta marquesa, y 
casó con el general D. Félix Alcalá Galiano. 

Sax Jray (Manqués psk Biog, Y. Piza- 
REO PICOLOMINI {FRANCISCON 


= Sax Juas (Exigir): Biog. V. BOLING- 
BROKE (ENRIQUE Sax JUAN, conde de) 


= SAN Juan (Fray Fraxetisco pi: Bog, Bs- 
critor español, NX. en Aragón. Vivió en el si- 
glo xvit. Fué religioso Carmelita Descalzo. Así 
en los estudios como en la instrucción tuvo es- 
mero y diligencia, Fué prior del convento de 
Teruel y delinidor de la provincial de Aragón. 
Imprinió: Compendio histórico de la aparición 
de Nuestra Señora de la Aliaga, en el lugar de 
Cortes, y su devota novena (Pamplona, 1786, en 
8.2). También escribió ocho tomos de su mano 
y letra metida, de varja literatura, hasta el año 
de 1787. Trabajos de su sabia laboriosidad, que 
conservala en cuadernos, según consta de una 
Memoria que de este religioso tuvo Latassa. 


Sax Jeras ne Lex6o (Cana): og. Violi- 
nista española contemporánea. N, en Barcelona 
á 26 de octubre de 185%. Su abuelo materno, 
Narciso Rialp, profesor de violín durante trein- 
ta y Ires años en el Lireo de Besanzón, que re- 
gresó más tarde 4 Barcelona, fué su primer macs- 
tro de solfeo (cuando Clara tenía seis años), y de 
violín muy pronto. En seguida los adelantos de 
la diseípula causaron la admiración de su maes- 
tro y de cuantos la conocían. La niña, que ya 
cortaba diez años, continuó su educación muki- 
cal con Luciano Molist, Tuvo ¿ste el buen acier- 
to de iniciar á su aprovechada discípula en la 
escuela de violín en hoga entonces en el Conser- 
vatorio de Paris. Llegaron después á Barcelona, 
con otros artistas, Carlota Pal ti, el pianista Rit- 
ter y el profesor de violín de eimara del rey de 
los belgas, Carlos Carré. Adivinó Carré cuanto 
valía Clara, descubrió (son sus palahras, que no 
se cansó de repetir) un verdadero tesoro, un ta- 
lento extraordinario y de primer orden, y desde 
aquel día pasó Clara Á ser la diseípula de Carré. 
Este, orgulloso de su disefjmla, no quiso ceder 
á nadie el honor de presentarla á los verdaderos 
inteligentes. Acompañada la precoz artista de 
su madre, y al lado de la familia de Carré, pasó 
á Francia, Alemania € Inglaterra, estudiando 
sin cesar y haciendo cada día mayores progresos, 
Ya en 25 de juliode 1872 Carré presentó ¿la dis- 
cípula española al públicoen uno de los conciertos 
clásicos matinales de Baden, en el eual obtuvo 
Clara el más brillante éxito al lado de los artistas 
de más fama, tanta queen otras de las fiestas an- 
teriores i la Cirque se presentóse habían dejadonir 
los celebres Sivori, Leonard, Vienxtemps y otros 
artistas uo menos ilustres, Do Jos aplausos y ova- 

alcanzó Clarita, asi la Hamaban, en 
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el concierto aludido, que inauguraba los sucesi- 
vos y gloriosos que en el extranjero debía con- 
quistar, da fe la revista Badeblatt del día 27 de 
julio, que decía: «fa joven violinista española, 
de doce años de edad, discípula de Carré, fué la 
que produjo mayor efecto en el Concierto que 
describimos. Todo el mundo quedó sorprendido 
de la rera habilidad de aquella privilegiula or- 
ganización musical, Dotada de un talento músi- 
co incomparable, comprende é interpreta todo 
enanto le ocurre ejercitar con una madurez y 
una solidez extraordinarias á su elad. Su golpe 
de arco tiene tal energía, tanta seguridad reve- 
la en prodneir sonidos indescriptibles en su ins» 
trumento, que sólo talentos de primer orden po- 
seen å su edad condiciones tales para avasallur 
al auditorio que la escucha maravillado.» ln 
dicho concierto se presentó Clara acompañada 
de artistas tan notables como los tres hermanos 
Briiger de Stuttgard, el pianista clásico, el flau- 
tista y el notabilísimo arpista á quien pocos han 
igualado, Conquistó nuevos triunfos, repetidos 
con insistentos y justas ovaciones, ora exhibién- 
dose en los Conciertos Strauss de Pranctort, ora 
en Niza, en Mentón, en Cannes, en Barcelona, 
cra, además de otros que no mencionamos, en 
el innaecesible Royal-Albert-Mall de Londres 
(no inaccesible para artistas de la valía de la 
San Juan). Crecieron en la capital de Inglaterra 
las muestras de admiración, y los periódicos 
Concordia, Musical Word y otros clogiaron á 
la inspirada artista, asediada de proposiciones 
y contratos brillantísimos. Como dice nn bió- 
grafo, su brillante carrera artística fué fugaz, 
de un día. En una de sus excursiones conoció à 
Miguel de Lengo, de familia acreditada de artis- 
tas, con quien contrajo matrimonio, trocando la 
vida artística, en que tantos lauros alcanzó, por 
la de la familia. 


SANJUANERO, RA: adj. Aplícase á algunas 
frutas que vienen por San Juan, 


SAN JUANICO: Geog. Estrecho del Archipic- 
lago Filipino, entre las islas de Sámar y Leyte; 
extiéndese unos 20 kms, de N. 4 S. desde la isla 
de Santa Rita en su entrada septentrional, has- 
ta la punta Camili en la entrada meridional, con 
un ancho medio de 6 cables, que en ciertos pa- 
rajes llega á reducirse á 2; su fondo es irregular 
en cantidad y calidad, pues se sondan desde Y 
m, el menor hasta 20 el mayor å medio canal, 
siendo en general la calidad conchuela al N. 
arena al S., y en varios parajes piedra indistin- 
tamente; encierra una nuútitud de pequeñas is- 
las y bajos sueltos que vienen á aumentar la es- 
trechez de este pintoresco canal, cuyas corrien- 
tes y costas que lo limitan dificultan su navega- 
ción aun á los pequeños buques de cabotaje que 
lo frecuentan. Jia angostura de Santa Rita, óen- 
trada septentrional del Estrecho de San Juanico, 
se halla comprendida entre la isla de Santa Rita 
al N. y la restinga de la próxima punta de la 
costa de Leyte al S. Tiene 2 $ cables de ancho y 
27 å 18 m. «le fondo, arena y piedra, en su me- 
dianía. La isla de Santa Rita es limpia por su 
extremidad S., pero la rodea por los demás pun- 
Los un arrecife que se extiende más por su parte 
O. Esta isla es bastante elevada, y se la reconoce 
fácilmente desde la entrada del Canal de Jana- 
batas por el fuerte y las casas que se ven sobre 
ella, Rebasada la isla de Santa Rita se encuen- 
tra á su parte 8.0. la pequeña de Anafán, con 
la ne forma un canal de 2 cables de ancho y 
23 m. de fondo, y en la misma dirección, unida 
á la isla de Anafán por un pequeño arrcuife, se 
halla la de Janababuy, que es la mayor del es- 
trecho, con 4 cables dde extensión; esta isla se 
halla rodeada de piedras y deja un paso muy 
angosto de 12 m. de agua con la costa de Leyte. 
Al N. de la isla de Anaján hay un islote limpio 
y acantilado que forma el paso de Anaján, con 
23 m. de fondo, y es el más ancho y experlito, 
pues el del S. de Janabaluy es muy estrecho, 
aunque por esta parte la costa de Leyte es lim- 
pia y acantilada. Al E. de la isla Janababuy, y 
exactamente á medio canal, hay un bajo suelto, 
y pasado este bajo hay que navegar á melio ca- 
nal sorteando las islas peñascosas y bajos que 
marca el plano, eon la ventaja de poder dejar 
cacr el ancla en cualquier caso en que el escan- 
dallo acuse la proximidad de algún peligro, has- 
ta coger el fondeasdero al O, de punta Camili, 
cerea del pueblo de Taclubán, en la entrada me- 
vidional del Estrecho de San Inauico. La entrada 
S. del Estrecho de San Juanico se halla compren 
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dida entre la aguda y limpia punta de Camili 
de la isla de Leyte y la rodeada de Sámar, que 
se encuentra á 6 3 cables al N., separadas por 
un canal de 12 m, de fondo (Jerrotero del dr- 
chépiélago filipino). 

= Say Juasyico; Geog, Pucblo de la munici- 
palidad y dist. de Exmiquilpán, est. de Hidalgo, 
Méjico; 1000 habits. Sit, á unos 7 kms. al N.O. 
de la cab. 

-SAN ÍUANICO CUIMANTEC: 
de la municip. de Acolmán, d de Texcoco, 
est. de Méjico, Méjico; 135 habits, Sit. 4 kiló- 
metros al 5,0, de San Juan Teotihuacán. 

Sax Juaxico re Nurvo: Geog. Lugar del 
ayunt. de Camarzana de Tera, p. j. de Benaven- 
te, prov. de Zamora; 226 habits. 

Sax Juanico Ixuvareere: Geog, Pueblo 
de la municip. y dist. de Tlalnepantla, est. de 
Méjico, Méjico; 675 habits, 

SAN JUANILLO: (ay. Río de Costa Rica y 
Nicaragua, all. por la iz. del San Juan. Se for- 
ma aguas abajo de la isla del Antiguo y más 
arriba del río Colorado; forma la laguna de su 
nombre ó Benard, y desemboca en el San Juan 
casi por frente de la isla del Mono, cerca y al 
S.L, de San Juan del Norte, 

= SAN JUANILLO Ó DESARD; C'eog, Jagunna de 
Nicaragua, sit. al $.O. de San Juan del Norte 
y formada por las aguas del rio San Juanillo. Se 
encuentra en la línca del trazado del canal in- 
teroccímico, 


SANJUANISTA: alj. Aplícase al individuo de 


la orden militar de Sau Juan de Jerusalón. Usa- 
se t. € s 


A: Geog. Barrio 


SAN JULIÁN: (fcog, Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de Jerez de la Frontera, prov. de 
Cádiz; 144 habits, . Aldea de la ayuda de parro» 
quia de San Jutián de Torca, ayunt. y p.j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 160 habits, [| Aldea 
de la ayuda de parroquia de San Julián de Mon- 
te, aynnt, de Toques, p. je de Arzúa, prov. de 
la Coruña; 91 habits, | Caserío del ayunt. de La 
Junquera, p. je de Figueras, prov. de Gerona; 
125 habits. ; Lugar del ayunt, de Barlucuga, 
p j. de Boltaña, prov, de Muesca; 171 habits. | 
Aldea del ayunt. de Vega de Valcarce, p. je de 
Villafrauca del Bierzo, prov. de León; 199 ha- 
bitantes, . Alilea de la parroquia de San Julián 
de Mos, ayunt, de Castro de Rey, p- j. y provin- 
cia de Lugo; 66 habits, || Aldea de la ayuda de 
parroquia de San Julián de Camino, ayunt, de 
Palas de Rey, p. j. de Chantada, prov. de Lugo, 
115 habits. | Aldea de la parroquia de San Ju- 
lián de Caborrecelle, ayunt, de Puertomarín, 
p je de Chantada, prov. de Lugo; 87 habits. , 
Aldea de la parroquia de Santa Eulalia de De- 
vesa, ayunt, y p J. de Ribadeo, prov. de Lugo; 
55 habits. | Ayuda de parroquia del ayunta. 
miento de Villanueva de los Infantes, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense. Comprende los luga- 
res de Ferraría y Gandarcla, y varios caseríos; 
182 habits. Lugar de la parroquia de San Jis- 
teban de Rúa, ayunt. de Rúa, p. j. de Valdeo- 
rras, prov. de Orense; 133 habits, , Lugar de la 
parroquia de Santa Eulalia de Oscos, aynut, de 
ata Eulalia de Oscos, p. j. de Castropol, pro- 
vincia de Oviedo. Lugar de la parroquia de San 
Julián de Bimenes, ayunt. de Bimenes, p. j. de 
Siero, prov. de Oviedo; 118 habits, | Aldea de 
la parroquia de San Juan de Prendones, ayuu- 
tamiento del Franco, p. j. de Castropol, provin- 
cia de Oviedo; 89 habits. | Barrio del ayunta- 
miento, p. je y prov. de Teruel; 382 habits. Véa- 
se Santos (Los). 

= BAs Juntas: Geog. Pueblo de la prov. é 
isla de Sámar, Filipinas; 2955 habits, 

Sax JULIÁN: Geog. Pueblo del dist. de Tzal- 
co, dep. de Sonsonate, Salvador, sit. en la costa 
de Balsamo, 20 kms, al J ¿alo S. de la e. de 
Izalco y 28 kms. al E. de la cabecera del depar- 
tamento. Clima agradable y templado, Alrudo- 
dores muy pintorescos. Industria de extracción 
de balsamo; 1391 habits, 

San Juriáx: Geog, Nombre español de la 
isla Motutanga, Archip, Ditamotú, Polinesia, 
Oceanía. 

SAN JTLLÁN DE ADRALÉS;: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p je de Cungas de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Aidra- 
lés y Villar, y un caserío; 305 habits, 

BAN JULIÁN DEÁALMEIRAS: Geog, Parroquia 
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del ayunt. de Culleredo, p. j, y prov. de la Co- 
ruña., Comprende las aldeas de Alvedro, Carca- 
belos, Chocira, Haciadama, llombre, Telva y 
Vigo Vidin; 516 habits. 

— BAN JULIÁN DE ARBAS: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Lindota y 
Otero; las aldeas de Arbas, Villager y Villar de 
Reguero, y varios caseríos; 841 habits. | Parro- 
yuia del ayunt. de Leitariegos, p. j. de Cangas 
de Tineo, prov. de Oviedo. Comprende el lugar 
de Trascastro, con 142 habits. 

= SAN JULIÁN DE ARCALLANA: Oeog, Pario- 
quia del ayunt, de Valdés, p. j. de Luarca, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Ar- 
callana, Lendepeña, Mafalla y Tablizo, y las al- 
deas de Arquillina, Baos, Brañarronda, Busmar- 
zo, Tas Cruces, Foyedo, Gallinero de Arcallana, 
Murias, Pueblo y Ribao; 1419 habits. 

= BANS JULIÁN DE ARNOIS: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. je de La Estrada, prov, de Pon- 
tevedra, Comprate los lugares de Brunido, Gol- 
mados, Muimenta, Ribadulla, Tiguillois, Valboa 
Y Veiga: las aldeas Carballeira, Costa, Granja, 
Riamoude y Sanjiao, y tres caseríos; 736 habits, 

Say JEAN DR ARTES: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Ribeira, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Bouciñas, Cas- 
tro, Devesa, Gándara, Goda, Gude, Onteiro, 
Queimadotros, Ribas, Sego, Veijocira, Viñas de 
Abajo y Viñas de Arriba; 450 habits, 

= SAN JULIÁN DE ASTULS Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Boborás, p. je de Carballino, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Kiján, 
Fondo de Vila, El Iglesario y Penela, y las al- 
deas de Batallas, Cebreiro y Outeiro; 567 ha- 
bitantes. 

= SAN JULIÁN DE Barros: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Ortigueira, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Lombo, Outeno, 
Pe do Altar, Regueiro, Rúa, Seoane y Vilabade; 
281 habits. 

2 SAN JULMIN DE BarraXxán; Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Arteijo, jn je y pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
dauquenza, Esfarrapa, Galo, Iglesario, Outeiro, 
Pata y Sar; 215 habits. 

-SAN JULIÁN DE BÁRZANA: C'eog, Parroquia 
del ayunt, de Quirós, p. j. de Lena, prov. de 
Oviedo. Comprende la v. de Bárzana, que es la 
cab, del ayunt., y el lugar de Coañana; 526 ha- 
bitantes. 

-SAN JULIÁN DE Basa: Geog, Lugar del 
ayunt. de Yebra, p. j. de Jaca, prov. de lluesca; 
53 habits, 

= BAN JULIÁN DE BASTABALES: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Brión, p. j. de Negreira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bavenzo, Bastabales, Beca, Beemil, Cabanela, 
Cajusa, Carballo, Casaldociro, Corogido, Fontao, 
Ginzo, La Iglesia, Osebe, Outeiro, Puente de 
Chave, Reboredo Grande, Ribeiro, Romaris, Ru- 
bial, Sabajanes, Saime de Abajo, Saime de Arri- 
ba, Soiglesia, Valiño, Vidaloiso y Vilas; 1314 
habits, 

Sas Junráx br Bra: Geog. Parroquia del 
ayunt, y p. jo de Ta Estrada, prov, de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Gondomar de 
Abajo, Gondomar de Arriba, Ponzo y Reguengo; 
las aldeas de Dorelle, Rubianes de los CabaJle- 
ros, Sandello y Vigin, y varios caseríos; 407 ha- 
bitantes. 

= SAN JULIÁN DE BEBA; Geog, Parroquia del 
ayunt. de Mazaricos, p. j. de Muros, prov. dela 
Coruña. Comprende las aldeas de Agar, Arguej- 
ron, Beba, Fontin, Godón, Jesto, Onteivo de 
bċis, Outeiros y Vilariño; 510 habits. 

= SAN JEMAN pr Becix: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Trasparga, pe je de Villalba, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Becín de Alajo, 
Becín de Arriba, Castro, Chinote, Graña, Mociro 
y Naballo: 347 habits. 


= NAN JELAS pE BELMONTE: Grog. Parroquia 
del ayant, de Miranda, p, į de Pelmonte, pvo- 
vincia de Oviedo, Comprende la v. de Belnonte, 
qme es la cab, del ayunt.; el Ingar de Cezana, y 
las aldeas de Alluoiza, Corias de Abajo, Corias 
le Arriba, Dolia, FaedlieMo, Fresnedo, Mernja, 
Posadorio y Tablado; 1 119 habits, 

ABAN AELIAN DE BIMENES: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Bimenes, p. j. de Siero, qwov, de 
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Oviedo. Comprende los lugares de Rubiera y San 
Julián; las alleas de Canteli de. Abajo, Canteli 
de Arriba, Colladas, Escobal, Riba y Ricabo, y 
varios caseríos, entre ellos el de Martimporra, 
cab. del ayunt.; 987 habits. 

-Say deiss be Boana: Geog. Aldea del 
ayunt, de Palau Sator, p. j. de La Bisbal, pro- 
vincia de Gerona; 35 habits, 

—8as Jrrián me Bocamaos: feog. Ayuda 
de parroquia de) ayunt., p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende la aldea de Bocamaos, y varias casas 
de labor; 196 habits. 

-Sax Jriván pe Box: Geog. Parroquia del 
ayunt., p. je y prov. de Oviedo. Comprende las 
al leas de Quintanes, Requejado y Veguín de 
Abajo, con varios caserios; 333 habits. 

Sas Jenráx pe Braxruas: Geog. Parro: 
quia del ayunt, de Puente Coso, p. j. de Car- 
ballo, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Abajo, Angeles y Arriba; 262 habits, 

San JULIÁN DE CABALEIROS: Geog. Parro- 
guia del ayunt, de Torloya, p. je de Ordenes, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Balsa, Bedrobe, Carballadrado, Casaldabad, Cas- 
trillón, Costa, Oleiros, Penelas, Salgueiroas, Sei- 
ján, que es la cab, del ayunt, : Sonfe, Tañe, Vilar 
y Vilarchán; 600 habits, 

-SAN JULIÁN DE Cabanas: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Abegondo, p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Carballal, Quintin, Ribeira, Rigucira y Torren- 
te; 212 halits. 

— SAN TELTÁN DE CABARCOS: Geo. Parro- 
qnia del ayunt. de Barreiros, p. j. de Ribadeo, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Couto, 
(Giondán, Granda de Áreos, Insua, Matomayor, 
Pedreira, Rilleira, Rilleira del Medio, Seoane y 
Villamartin Grande; 862 habits, 

= SAN JULIÁN DE CABORRECELLE: Grog, Pa- 
rroguia del ayunt. de Puertomarin, p. j. de 
Chantada, prov, de Lugo, Comprende las aldeas 
de Cabanas y San Julián, con varias casas «de 
labor; 174 habits. 

= Sax JULIÁN pu Camino: (eo, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov, de Lugo. Comprende las aldeas 
de Carballal de Abajo, Graña, Pallota y San Ju- 
lén; 194 habits. 

-SAN JULIÁN DE Camino: Geog, Ayuda de 
parrequia del ayunt. de Corgo, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Campelo y Río- 
secos 123 habits. 

Sas Jrnián De Camro: Geog, Ayuda de 
parroquia del aynnt, de Paboada. y. j. de Chan- 
tada, prov, de Lugo. Comprende las aldeas de 
Abelairas, Brandián, Buin, Carril, Moure Gran- 
de, Outeiro, Pedronzos y Quiutå; 420 hahits. 

= 8AN JULIÁN DE CARANTORA: Grog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Castro, p. je de 
Puentedenme, prov. de la Coruña. Comprende 
las aldeas de Breanca, Chao, Juncal y Lameira: 
332 habits, 

2 SAN AGAN DE CARBALLAL Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Enfesta, p. je de San- 
tiago, prov, de la Coruña. Comprende das aJdeas 
de Castiñeira, Lamas, Piñeiro, (Quintás y Torrio; 
239 habits, 

Sas JontáÁN DE CARBALLO: Geog. Parro- 
quia delayunt, de Friol, p. j. y prov. de Lugo. 
Compronle Jas aldens de Alaje, Ameijoadoiro, 
Carballo, Progelle y Pereira: 355 habits. 

SAN JULIÁN DE Casovo: frog. Parroquia 
del ayunt. de Carballeda, p. je de Valdeorras, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de Ca- 
soyo, con 304 habits, 

SAN JULIÁN DR CASTELO: (eog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cervo, p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Castelo 
y Trasbar habits, 

SAN JULIÁN DE Cazaxes: (eog. Parroquia 
del ayunt. y p jede Villaviciosa, prov, de Ovie- 
do. Comprende el lugar do Cazanes, y la aldea de 
Mieres; 571 habits. 


N FELEN DEUAZAS: feag. Parroquia de! 
ayunt, de Germade, p. je de Villalba, prov. tte 
Duga Comprende Jas aldeas de Campo, Carpizos, 
Lan loy y Seo, con varios caseríos; 567 habits, 
= ÑAN Iron DE CERREIRO: frog, 
qnia del avunt, de El Dino, p. j. de Arzt: 
vincia de la Coruña. Coamnprende las aldeas 


arto: 


© AF4 habits. 
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Angumil, Casal, Castelo, Pazo y Quintás; 290 
habits, 

San Jeriáx be Gera: Gcog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Cambre, p. je y prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de La Iglesia, 
Outeiro, Patiña, Pena, Puente y Souto; 271 ha- 
bitantes. 

—Sas JULIÁN DE CELAGUANTES: Geog. Par 
rroquia del ayunt, de La Peroja, p. dy prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Forjan y Poin, 
y las aldeas de Cascallal, Lama, Quintela y San- 
ta Baya; 425 habits. 

Sax Jr áy de Cérricos: Ceng, Ayuda de 
parroquia del ayant, y p.j. de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Aro, Barra), Brigela, Cal, Callobre, Entornaca- 
rros, Figueiras, Fonterredonda, Uraña, Mandín, 
Mazorgán, Oldar, Pedrido, Pumares y Rilleiras; 
Aywla de parroquia del ayunt. de 
Frades, p. je de Or'enes, prov. de la Coruña. 
Comprende Jas aldeas de Aboy, Alemparto, 
Campodwo, La Iglesia y Vilar; 201 habits, 

Sax Jonás DE CERDANYOLA: eog, Lugar 
con ayunt., al que está agregada la aldea de 
Sant Lloréns de Bagá, p. je de Berga, prov. de 
Barcelona, dióc. de Vich; 419 habits, Sit. cerca 
de la Pobla de Lillet. Terreno montuoso; cerea- 
les y legumbres; cría de ganados, 

-Sax Jrnrán be Corro: teog. Parroquia del 
ayunt. de Laracha, p je de Carballo, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Coirón, Cru- 
ceiro. Ferreira, Lonreiro, Masco, Meneiroas, 
Muiños, Novás, Pazovello, Pedra y Ta Riba; 
373 habits. 

Sax Jens pe Corrós: Geo, Parroquia 
del ayunt, de Coirós, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña, Compreude las aldeas de Coirós de 
Abajo, Coirós de Arriba, quees la cab. delayun- 
tamiento, y Chas; 369 habits. 

San FUMAN DE CORRIDO: fro. Parroquia 
del ayunt. de Foz, y. ja de Mondoñero, prov, de 
Lugo. Comprende las aldeas de Barral, Fijo, 
Ferradas, Moas, Saa y Bisto; 280 habits. 

Sax JUAN DE CUMBRAOS: Geog. Parto- 
quia del ayunt. de Sobrados, p. je de Arzúa, 
prov, de la Coruña, Comprende las aldeas de Ca- 
rral, Cima de Vila, Cruces, Firije ó Iglesia, fini- 
só, Tago, Muiño, Outeiro, Viladomonte, Vila- 
mor y Vilar de Maceira; 498 habits. 

= Sax Jumán ne CHOLENTE: Ceog. Parro- 
quia del ayunt. y p- j. de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Oural y Villaverde, 
con varios caserios; 262 habits. 

-SaN JULIÁN pe Bié: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Pantón, y. j. de Monforte, prov, de 
Lugo, Comprende las aldeas do Barrio, Costa, 
Faramontaos, VFerreirosa, Freijedo, (Guitarra, 
Pedvagude, Ramos, Rodiz y Santa Mariña; 779 
habits. 

-SAN JUÁN De ESMORTZ: (reag, Aywla de 
parroquia del ayunt. y p je de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Esmoriz, 
con 128 habits. 

Sax JrLiÁN DE Paca: Geog. Parroquia 
del ayant. de Antas, p. j. de Chantada, prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Pacha, Rigueira 
y Vilasante; 126 habits. 

Sax JULIÁN De Faro: feog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Vivero, prov, de 
Lugo. Comprende las aldeas de Aguadoce, La 
Aldea, DBriciro, Castelo y Faro; 360 habits, 


Sax Juán DE FERREMMAVELLA: Geog. 
Ayuda de parroquia tel ayunt, de Riotorto, 
pj. de Mondoñedo, prov. de Lugo. Comprende 
las aldeas de Mazo, Ponjancivo, Ribaliña y Son- 
teo; 373 habits. 

-NAN JULIÁN DE FERRON: fírog. Parroquia 
del ayunt. y p, je del Ferrol, prov. de la Co- 
mia, Comprende sólo la ciudad del Ferrol, con 
21203 habits. 

SAN dEn ÁN DE FIGUEIROA: Geog. Parro- 
quia del ayant, de Paderne, pj de Allariz, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Ne- 
voviro. Pazo, Rioseco, ha Torre y Villar, y las 
alleas de Cajamonde, Paisco, Taboadela y Vi- 
Maverdes 533 habits, ` 

¿San Jems pe Fraprs: Feng, Parroquia 
del aynnt y p ĵe de Sarria, prov, de Digo. 
Comprende solo la aldea de Frades, con 44 ha- 
bitantes, 


SAN 447 


San JULIÁN DE Fuero: Geog. Parroquia 
del ayunt. y pj. de Fonsagrada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Carballo Guedín, Cas- 
telo, Chain, Escamelada, Ferreira de Abajo, lo- 
rroira de Arriba, Foncuberta, Freijo, La Iglesia, 
Pedra, Percirúa, Serra, Sudros, Travesas, Tron- 
cos y Vilanova; 760 habits, 

San Junián bE Puros: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Friol, p. j. y rov. de hugo. Com- 
prende el Ingar de Casa de Campo, que es la en- 
becera del arunt., y las aldeas de Casa da Noite 
y Lehezao; 195 habits. 

Say JVs DE Garror: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. da Begonte, p. j. de Yi- 
lialba, prov. de Lugo, Comprende las aldeas de 
Barrazoso, Carretera, Castiñeiro, Jeboradas, Vi- 
go y Vila; 476 habits. 

San JEMAN DR Grameno: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cabranes, p. j de Infiesto, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende el lugar de Gira- 
nes; 135 habits. 

> SAN JULIÁN DE GRIALRA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Sobrado, p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Ademonde, 
Brijaría, Casal, Castro, Codesoso de Monte, Cos- 
taya, Uruces, Dombrete, Guiximil, Lagoa, Lou- 
sado, Orjás, Paraños, Penagrando, Rañón, Sa- 
bugneira, Sante, Suavila, Vilarehá, Vilariño y 
Vilasuso; 955 habits. 

-BAN JULIÁN DE GUIMAREV: Geog, Parro- 
emia del ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Campos, 
Devesa, Torre y Correvella; las aldeas de Cruz, 
Gudín, Painceira y Rial, y varios caseríos; 702 
habits. 

Say FUMAN DE GULANES: Geog, Parroquia 

del ayunt, y p. je de Puenteareas, prov. de Pon- 
tevalra, Comprende los lugares de Casal, Cima, 
Costa «le Sequeiros, Couso, Devesa, Jidovello, 
Laniciro, Padrón, Porto, Souto y Valiñas: las 
aldeas de Abelleira, Acibiñeiro, Barja, Barreiro, 
Calanas, Cerqueiras, Costa, Costa da Groba, 
Outerio, Outeiro de Fojo, Pereiro, Piñeiro, Pro- 
vizo, Salgueiral, Sanlahaya y Suaviña, y varios 
caserios; 994 habits, 
Sax frias Di ILLAS: Geog. Parroquia del 
wnt. de Mlas, p. j. de Ay prov. de Oviedo, 
Jompronde Jos lugares de Biescas, La Cortina, 
Ilas, que es la cab. del ayunt., y Taborneda; y 
las aldeas de Folgueras, Fonte, Friera, Pedregal, 
Picarón, Pigi), Trejo de Abajo, Trejo de Arriba, 
La Vega y Velasco; 1173 habits, 


Sax Junián DE Ixsoa: Ceog. Parroquia del 
ayuni. de Tabcada, p. je de Chantada, prov. de 
hugo. Comprende las aldeas de Uriamonde, Ou- 
teiro y Vilar; 336 habits, 

-SAN JULIAN DE Triroa: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Muras, p. j. le Vivero, prov, de Lugo. 
Comprende la aldea de Campo, y varios caserios; 
249 habits. 

= BAN JULIÁN DR LABANDERA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Gijón, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende el Ingar de Tueya, 
v las aldeas de Bobia, Labandera, Linares y El 
Monte: 472 habits. 

Sas Juniás ne LaiSo: (eog. Parroquia del 
ayunt, de Dodro, y. j. de Padrón, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Biró, La Igle- 
sia, Mawselle, Paizal, Pegigneiro, Revoiras, que 
es la cab, del aynut.; Rial de Lagoa, Kialiño, 
Sar, Tarrio y Trajeito: 203 habits. 
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= SAN JULIÁN DE LA ISTA DE AROSA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Villanueva de Arosa, par- 
tido judicial de Cambados, prov, de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Aldea, Campo, Canti- 
ño, Charco, Piedracerrada y Torre; 1341 habits. 

Say FUMAN DR LAMAS: Geog. Parroquia del 
ayunt, de San Saturnino, p. j. del Ferrol, pra- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Bouzarrara, Brame, Coutovilar, Chao de Lamas, 
Fabal, Filgueira, Polgosa, Fontela, Vroijo, Taje, 
Leiras, Mandrá, Paramado, Penacastrelo, Pia- 
golongo, Porto das Lamas, Pumar, Ramil, Ra- 
misquetras, Rapadoiro, Riboira, Vilanova, Vila- 
verde y Vilela; 1022 habits, Ayuda de parro- 
qaia del ayant, de Corvantes, p. j. de Becerreá 
prov. de Lugo, Comprende las alleas de Horta, 
Lamas y Pandelo: 93 habits. y 

o Sas JULIÁN pe LaxnrovE: feng, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p jo do Vivero, pro- 
vincia de Engo. Comprende las aldeas de Barrio, 
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Cristo, Landrove, Portociño y Tojeiras; 672 ha- 
bitantes. 

-SAN JULIÁN PE LANGUEIRÓN: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Puente Ceso, par- 
tido jwlicial de Carhallo, prov, de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Carrasqueira, Eglesario 
y Langneirón; 170 habits. 


= SAN JULIÁN DE LA PORTELA: Geog, Parro- 


quia del ayunt. de Villamartín, p. j. de Valdeo- . 


rras, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Bajelas y La Portela; 706 habits. 

-SaN JULIÁN DE Larnutnros: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de El Pino, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Cornna. Comprende las aldeas de 
Agrolongo, Casacubierta, Casal, Castro, Domés, 
Pereirameá, Pulleira, Tambre, Villaseco y Vi- 
miéiro; 489 habits. 

San Junián De LENDO: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Laracha, p. j. de Carballo, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Bastón, 
Campo da Porta, Dragundo, Eseurido, Esquipa, 
Jesteira de Abajo, Larín, Lendo, Leita y Sami- 
ráns; 459 habits. 

-SAN JUÁN DEL Lor: (eo. Lugar del 
aywnt. de Amer, p. je y prov. de Gerona; 329 
habits, 

- SAN JULTÁN DE LOBTOS: Grog. Parroquia del 
ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, prov, de Lm- 
go. Comprende las aldeas de Abanante, Casar de 
Cima, Vontemayor, Lobios, Rodeiro, San Mar- 
tin, Surga, Viladime de Abajo y Viladime de 
Arriba; 412 habits, 

= Sas Jonás De Lorna: Geog. Parroquia del 
aynmut i y 
Comp 


nde las aldeas de Arajo, Buereiros, Ca- 
sal, Costa, Fervenza, Ferradás, Ferreiros, Fou- 
tela, Giloy, Lamacido, Lombo, Loureiro, Maci- 
feira, Molñionovo, Molinos, Montedónigo, Mo- 
reiras, Onteiro, Penapicada, Penela, Peneliña, 
Picón, Piñeiro, Portás, Quelle, Ramos, Repara- 
da, Rosario, Sotomor, Sub á Iglesia y Tras do 
Río; 1006 habits, 

= SAN JULIÁN DE LORIA: Geog. Aldea de la 
Rep. de Andorra, Pirineos; 600 habits, Sit. cer- 
ca de la orilla izq. del Balira, afl. del Segre, 
cuenca del Ebro, & sólo 4 ú 5 kms. de la fronte- 
ra de Lérida, Fué cap. de la Rep. 


= SAN JULIÁN DE LOS GiéIxux: Geog. Y. con 
ayunt., al que están agregados los caseríos de 
Candela y Guanajo, cap. del p. j. de CGiiines, 
prov. de la llabana, Cuba; 12400 habits, el 
ayuni. y 6900 la v. Sit. ésta en nia llanura, 4 
orillas del rio de la Catalina, sobre el que hay 
varjos pnentes de mampostería, Estación eu el 
fe. central de la Mabina á Matanzas y Cárde- 
nas. 

-SaN JunIis DE DUASA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Brión, p. j. de Negreira, provin- 
cia ile la Coruña. Comprende las aldeas de Ar- 
dións, Bejo, Cristimil, Espiñeiros, Goyáns, Mato, 
Moldes, Niñáns, Pedreira, Tourís, Viojo de Aba- 
jo y Viojo de Arriba; 616 habits, 
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-BAN JULIÁN De MALPICA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Malpica, p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende la v, de Malpi- 
ca, que es la cab. del aymnt., y las aldeas de 
Beo, Cucos, Piñeiros, Pontella, Seaya, Seijas, 
Vigo y Vilarnovo; 1260 habits. 

-SAN Tunrán ve MAxDAYvO: Geoy. Parroquia 
del ayunt. de Cesuras, p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de la Coraña, Comprende las aldeas de 
Batin, Cima de Vila, Leirón, Mangoño, Presas, 
Quinta, Rocha y Tarrío; 510 habits. 

Say Jrmáx pe Marin: Geog, Parroquia 
del ayunt. «de Marín, p. j. y prov. de Ponteve- 
dra, Comprende Jos Ingares Arealonga, Bouza, 
Cantoarena, Carballal, Carregal, Casal, Cidras, 
Estivada, Grela, Iglesario, Daje ó Vilanova, Le- 
bón de Arriba, Macenlle, Moreira, Outeiro, Par- 
davila de Arriba, Pedreiras ó Cruceiros, Porte- 
liña, Roza y Rieanova; las aldeas Bravos, Coi- 
ados y Raña, y varios caseríos; 2605 habits, 

Say Juntáx bre Maro: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Chantada, prov, de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Albral, Moreira, Pacio y 
Vilar de Kiriz; 267 habits, 

Sas TUMAN DR Menexre: Ceng. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Sarria, pro: 
vincia de Lugo. Compren le las alleas de Mei 
jente, Mouzós, Pacios y Sisto; 209 habits, 
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— Sax JrTIán pe Monprco: Geog. Parroquia 
| del ayunt. de Sada, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Amejeiral, 
Bertín, Carta, Fortiñón, Lácere, Quintin y Tra- 
sín; 410 habits. . 

-Sax Juntán DE MONTR: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Toques, p. j. de Arzúa, 
prov, de la Coruña, Comprende sólo la aldea de 
: San Julián, con 96 habits. 


San JULIÁN pe Moxroso: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cedeira, p. j. de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las alleas de 
Agueiros, Arón, Calzada, Carracedo, Castro, 
Cimadevila, Cheda de Arriba, Erbellás, Figuei- 
ras, Fraguela, Lagos, Liñares, Montojo Viejo, 
Mundín, Pazo, Penela, Portovello, Purrey, Rego, 
Regueiro, Sereás, Viéiteiras y Villarnovo; 634 
habits. 

-BAN JULIÁN DR MORATME: Geog. Parroquia 
del ayant, de Mugía, p. je de Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Alhergnería, Añobres, Armear, Bouzas, Cartel, 


yp ¿de Ortigueira, prov. de la Coruña. : 


Casas Novas, Castelos, Chorente, Filgueiras de 
Abajo, "ilenciras le Arriba, Janzón, Jurarantes, 
Labejo, Lourido, Molinos, Moraime, Orujo, Ri- 
bas, Risamonde, Serantes, Vilamayor y Vilari- 
ño; 1245 habits, 

Say JULIÁN vr MORCELLE: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Cormes 
y Morcelle; 220 habits, 

San JULIÁN ne Mos: Geog. Parroquia del 
ayuat. de Castro de Rey, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Beloy, Unpariz, Mato, 
Monte, Mos, Saa y San Julián; 327 habits, 


= SAN JULIÁN DE MOURELOS: Oeog, Parro- 
quia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Barrio, 
Cerdeiro, Mourelos, Portoliz, Reguenga y Senra; 
310 habits. l 

= SAN JUMAN DE MOCRENCE: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Vilalba, prov. de 
Fugo. Comprende las aldeas de Campo de Puen- 
to, Carretera, Corvite, Curros y Puerta de Cima; 
423 habits, 

SAN ITLIÁN De MUGARDOS: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Mugardos, p. j. de Puentedeume, 
prov. de la Coruña. Comprende la v. de Mugar- 
dos, que es la cab. del ayant., y las aldeas de 
Bailosos, Baño, Esteiro, Uraga, Pedrosos, Pon- 
tellas, Redonda, Roibeiras y Sinou; 2672 ha- 
bitantes. 

SAN JULIÁN DE MEIMENTA: Geog, Parro- 
qnia del ayant. de Carballerla de Avia, p. je de 
Ribadavia. prov, de Orense. Comprende el lagar 
de Muimenta, y el caserío de Junquera; 179 ha- 
bitantes. 

Sas JEnTÁN DE MUSQUES: frog. Lugar del 
ayunt, de Musques, p. j. de Valmaseda, provin- 
cia de Vizcaya; 124 habits, F. ¢ 4 Portugalete 
y á Bilbao, llamado f. c, de Triano. 


SAN JULIÁN DE NARÓN: Geog. Parroquia 
del ayuut. de Narón, p. j. del Ferrol, prov. de 
la Coruña. Comprende las alleas de Areosa, Fe- 
rrerías, Vorjas, Praga, Gándara, La Iglosia, Pra- 
dos, Puente de Jubia, San Clemente, Sequeiro, 
que es la cab, del ayunt., Venta, Vicás y Vilar; 
990 habits. 

-SAN JULIÁN DE NEGREIRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Negreira, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Campo de la 
Feria, Campos, Carmen, Negreira, Negreiroa, 
Puente Negreira, Vilachan de Abajo y Vilachán 
de Arriba, y la Casa Consistorial de Cotón, que 
es la cab. del ayunt.; 498 habits. 


Sax JULIAN ne Nors: Grog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Foz, p. j. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo. Comprende las alteas de Barro- 
sa, Cabanas, Carpacide, Condo y Trasmonte; 
486 habits. 

Z SAN JULIÁN DE ONÓN: eog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. y p. j de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende la aldea de La Vei- 
guiella, y un caserío; 72 habits. 
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San JULIAN DE Oseno: feng, Parroquia del 
ayunt. de Sada, p. j. de Betanzos, prov. de la 
Coruña, Comprende las aldeas de Castelo, Cas- 
tro, Fraga, han Amigo, Osedo, Seijeda y To- 
rrente; 762 habits, 

Z SAN JULIÁN DE OURIA: Geog. Parroquia del 
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ayunt. de Taramundi, p. j. de Castropol, pro- 
viveia de Oviedo. Comprende los lugares de El 
Castro, Quria y Villarede; 417 habits. 

-SaN JULIÁN DE OUROL: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Guntin, p. j. y prov. de Lugo, 
Comprende las aldeas de Ourol de Abajo, Ourol 
de Arriba y Vilar; 127 habits, 

Sas JULIÁN DE Ousá; Geog, Parroquia del 
ayunt, de Friol, p. j, y prov. de Lugo. Compren- 
de las alleas de Mazcarelle, Mozón y Quintá; 
273 habits. 

-SAN JULIÁN DE PARADA DE LABIOTE: Grog, 
Parroquia del ayunt, de Irijo, p. j. de Carballi- 
no, prov, de Orense, Comprende los lugares de 
Cerdeira, Girey, Nogueiroa, Parada y Prejignei- 
ro, y las aldeas de Espiñeiros y El Paraño; 757 
habits. 

Sax JUÁN De Parres: Geog. V. SAN 
JUAN DE PARRES, 

= SAN JUÁN De PEDROSO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Rodeiro, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Lajes y 
Penela, las aldeas Iglesia y Pazos, y un case- 
río; 236 habits. 

Z SAN JULIÁN DE PrrErRAMá: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Castroverde, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende sólo la aldea de Pereiramá, 
con 101 habits. 


SAS JUnTÁS DE PEREIRIKA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Cee, p. j. de Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bedán, Bermún, Cantorna, Cavado, Chalarís, 
Duey, La Igiesia, Lobelos, Morancelle, Pereira, 
Pereiriña y Vilanova; 553 habits. 

SAN JULIÁN DE VETÁN: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de La Cañiza, prov. de Pon- 
teverira, Comprende los lugares de Abelenda, 
Aldeíña, Casancho, Castiñeira, Coreijeiro, Gan- 
darela, Gundián, Outeiro, Panascal y Senande; 
las aldeas de Carballal, Iglesiavieja, Lajas, Mon- 
celos, Portonaval, Puente Deva, Súa Iglesia, Su- 
rreira y Ucha, y varios caseríos; 483 habits. 


= SAN JULIÁN DE PIÑEIRO: Grog. Parroquia 
del ayunt, de Silleda, p. j. de Lalín, prov, de 
Pontevedra, Comprende los Ingares de Bastoiros, 
Castramonde, Castre, Castriño y Cuíña; la aldea 
de Campos, y un caserío; 427 habits. 

SAN JULTÁN Dk Ponte: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p je de Tineo, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Ansarás, Barredo, 
Norón y Puente, y las aldeas de Fenolledo, Pie- 
dratita, Piñera, Quintaniella y Santullano; 819 
habits, 

Say JULIÁN DR Ponrta: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Llanes, prov. de Oviedo, 
Comprende sólo el lagar de Porrúa, con 610 ha- 
bitantes, 


Sax Juuiáx pr Porro: Geog, Parroquia 
del ayunt. y y. j. de Ordenes, prov, de la Coru- 
ña, Comprende las aldeas de Blanca, Calle, La- 
vandeiva, Outeiro, Pardiñas y Senra; 402 habits, 

-SAN JULIÁN De Pravomao: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Parada del Sil, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov, de Oren- 
se. Comprende los lugares de Prademao y Ve- 
rengo; 176 hahits. 

SAN JULIÁN DE PRADORRAMISQUEDO: (eog. 
Ayuda de parroquia del ayant. de Viana, parti- 
do judicial de Viana del Bollo, prov. de Orense, 
Comprende sólo el lugar de Praldorramisquedo, 
con 74 habits. 

Sas TEMAN DR Prapos: (eog. Parroquia 
del ayunt,, p.j. y prov. de Oviedo. Comprende 
los lugares de Abuli, Campo de los Reyes, Cer- 
deño, Corredoira, Cuyences, Mercado, Santulla- 
no, Tenderina y Ventaniclles, y las aldeas de 
Conceyín, Vitoria, La Granja, Nonin y Vaquero; 
2751 habits, 

= BAN JULIÁN DE Pruna; Geog. Parroquia 
del ayunt. de Láncara, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Ariz y Puebla; 
186 habits. 

= SAN JULIÁN DE QUINTANA: Gecg. Parroquia 
del ayunt. de Miranda, p. je de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Al- 
cedo, Boinas, Quintana y La Vega, y la aldea de 
Abangzo; 709 habits. 

Nan olrniáx pe Ramis: Grog. Lugar con 
aymt., al que están agregados los caseríos de 


Velinat de Olivas y de Sarria, p. ju prov. y 
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dióc. de Gerona; 347 habits. Sit. á la izq. del río 
Ter, entre los términos de Sarria y Gerona. Tri- 
go, vino, aceite y hortalizas. 

-Sax Jonás pe Krcané: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Valle de Oro, p. j. de Mondoñe- 
do, prov. de Lugo. Comprende la aldea de Al- 
bariña, y varios caseríos; 180 habits, 

San Junráx ne REQUEIJO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Valga, p. j. de Caldas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares Carreiras, 
Condide, Couto, Iglesia, Infesta, Portarrajoy, 
Porto, San Luis y Toja; las aldeas Fenteita, 
Grovas y Telleiro, y dos caseríos; 1688 habils. 

-Sax JuriÁx DE Riegra: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Coles, p. j. y prov. de Orense. 
Comprende los Ingares de Iglesia, Los Prados, 
Bezxnengo, Ribela y Villanueva, y las aldeas de 
Outeiriños, Outeiro y Se; 616 habits. 

-~ Sax JULIÁN ne Roca: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Trasparga, p. j. de Villal- 


ba, prov, de Lugo. Comprende las aldeas de La- ! 


mas, Quintán y Roca; 181 habits. 

= Bas Junmán pe Rocks: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p je de Gijón, prov. de Oviedo, Com- 
prende los lugares de Braña y Contrueces: las 
aldeas de La Perdiz y Roces, y un caserio; 416 
habits. 

San JELTÁN Du Ronis: Geog. Parroquia del 
avunt, y p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra. 
Comprende los lugares Cangas y Rodís do Cabo, 
la aldea Rodís do Medio, y un caserío; 196 ha- 
bitantes. 

San Juniáx pe Rom: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Friol, p. }. y prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Gudín de Abajo, Gudín de 
Arriba y Seijo; 222 habits. 

San JULIAN pE ROMAY: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Portas, p, j. de Caldas, prov. de 
Pontevedra. Comprorde los Ingares Costa, Cu- 
beio, Currás, Fricivo, Savobe, Tarrio, Tras do 
Río y Vilave:lra; las aldeas Bacelo, Casal, Mou- 
risin y Romay Vello, y varios caserios; 673 ha- 
bitantes. 

Sax Junián DE Runtás: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayunt., p. je y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Aldea de Abajo y Vila; 
73 habits. 

Sax JULIÁN DE SALES: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Vedra, p. į}. de Santiago, prov. de la 
Coruña. Cowprentle las aldeas de Calzande, Ci- 
brán, Laraño, Matelo, Paradela, Quintáns, Ro- 
maris y Torre; 437 habits, 

San Je uIÁN DE San JUSTO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Coristanco, p. je de 
Carballo, prov, de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Cuca, Rececinde y San Justo; 132 habits. 

SAN JULIÁN pe SANTA CRISTINA: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt, de Cospeito, par- 
tido judicial de Villalba, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Abelleiras, Acernadas, Cer- 
beiro, Feria, Pedo y Seijas; 474 habits, 

-SAN JULIÁN DE BANTA SABINA: (eog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Santa Comba, p. j. de Ne- 
greira, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Busto, Castro, Fornos, Gulchis, Picotos, San- 
ta Sabina, Cravesas y Vilarqueimado; 824 ha- 
bitantes. 

-SAN JULIÁN DE SANTE: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Trabada, p. j. de Ribadeo, pro- 
vincia de Lugo. Compremle las aldeas de Cas- 
tro, Dongo, Louro, Margaride, Penacova, Prado, 
Trabadela y Villarbotote; 696 habits. 

Z BAN JULIÁN DE SANTULLANO; Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Regueras, p. j. y prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Ania, Lazana 
y Santallano, que es la cab. del ayunt., y la al- 
dea de Otero; 589 habits. 


SAN JULIÁN DE SENRA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Ortigueira, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Barral, Burrciros, 
Canabás, Yolgoso, Wontela, Gándara, Gueirón, 
pagares, Miñán, Xaballo, Nogueirido, Piñeiros, 

ol, Rega, Riíomayor, Saá, Sisto, Sortella y Tai- 
pa;777 habits. 

= BAN JULIÁN DE SERANTES: (Fog. Ayuda 
de parroquia del avunt, de Oleiros, P- j y pra- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Agra, Jocz, Pungeiro y Subiña: 706 habits. 

SAN JULIAN DE SERGUDE: Geoy. Parroquia 
del ayunt. de Carral, p. je y prov, de la Coruña, 
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* Comprende las a deas de Calle, Monte y Sanjián; 
199 habits. 

-SAN JULIÁN DE Srenope: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Pantón, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprendo las aldeas de Bria- 
Mos, Tama, Quintá y Vila do Mato; 252 ha- 
bitanLes. 

SAN JULIÁN DE Somió: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j- de Gijón, prov. de Oviedo. 
| Comprende los lugares de Corolla, Vojanes, Fon- 

tanía, Fuejo, La Pipa, El Pisón, La Redonda y 
San Lorenzo, y las aldeas de Candenal y Caseria; 
¡ 1356 habits. 

San JonIÁS DE Sos erro: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Sala, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña. Comprende las alders «dle Alborelle, 
sampo de Sar, Caño, Coiro, Costa, Espíritu San- 
to y Mandín; 532 habits. 

“San JULIAN DE Tasosa: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Cospeito, p. j. de Vi- 
Maba, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de lEscoleira, Salgueiro y Torrillón; 166 habits. 


San Junis pe Tanás: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Oules, p. j. de Muros, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de Ba- 
rreira, Ceilán, Kibademar, Sino y Tarás; 3892 
habits. 

<Sas JULIÁN DE TEIVELLID: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Samos, p. je de Sa- 
rria, prov. de Lugo. Comprende sólo la aldea de 
Teiveilid, con 95 habits. 

Sas JULIÁN DE Tor: Croy. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. y y. je de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Iibedo, lireos, 
Outeiro y Paredes; 325 habits. 

San JuL ve Torra: Geog, Ayuda de 
parroquía del ayunt. y p. j. de Muros, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldcas de Amira, 
Cornes, Figueiroa, Lestón de Arriba, Pando, 
Riomao, San Julián, Torea y Vistavos; 660 ha- 
bitantes. 

Sas JELIÁN ve Vr6a: (écog. Parroquia del 
ayunt, y p. j. de Sarria, prov, de Dugo. Com- 
prende las aldeas de Tezoce y San Julián; 171 
habits. 

Sax JULIÁN DE VRICA: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Puebla del Brollón, p. je de Quiroga, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Campo, 
Centeáis, Onteiro, Picáis, Ponte, Vales y Vi- 
ducira; 267 habits. 

San JULIAN be Vico: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Paderne, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Donin, Es- 
perela, San Mamed y Vigo; 649 habits, 

= SAN JULIN pe VILACHA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, dle Corgo, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende sólo Ja aldea de Vilachá, con 
84 habits. 

Sax JULIÁN de VILACHA vs Mura: Groy, 
Parroquia del ayunt., pj. y prov. de Lugo, 
Comprende las aldeas de Pena y Vigo; 113 ha- 
bitantes. 

= SAX JULIÁN DB VILLABOA: eog. Parroquia 
del ayunt, de Villaodrid, p. j. de Ribadeo, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Alde- 
guer, Barreiros, Fontangordo, Ginzo, Machuco, 
Neipín, Río de Campos, Sangis, San Payo, San 
Pedro de Bogo, Teijedais, Villaboa, Villacimil, 
Villargondurfe, Villarjuane y Villarjubin; 1817 
habits. 

= SAN JULIÁN De VILLACAIZ: Crog. Parro- 
quia del ayunt, de Saviñao, p. j. de Monforte, 
prov. de Largo. Comprende las alleas de Forca: 
dos, San Julián, Souceda y Villacaiz; 307 ha- 
bitantes, 

San Junián DE ViXox: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Cabranes, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Arholeya, 
Nián y Valluena; la aldea de La Puerta, y va- 
rios caseríos; 467 habits, 

SAN JULIÁN DE YERMO: Groy, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Ortigueira, prov, de la Co- 
ruña., Comprende las aldeas de Chao, Chao de 
Carril, Escalo, Ficiteira, Fraga, Gaudarón, La 
Iglesia, Padornelo, Pereiro, Ramil, Subarriba, 
Subpenido y Vilarnovo; 588 habits, 

SRAN PUMAN DE Zas DE REY; Grog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Mellid, p. j. de Ar- 
zúa, prov, de la Coruña. Compreude las aldeas 

l de Casal, Couchadas, Juandagra, Pamuleiros, 
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Real, Roiriz, Sanjiio, Seijas, Torriña y Vilela; 
393 habits. 


SANJUMIL: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Villaesteva, ayunt. de Saviñao, 
p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 120 habits. 


SANJURJO: Geog. V. SANTA MARÍA DE SAN- 
JUNIO. 


SAN JUSTE: Geog. Lugar del ayunt. de Fis- 
cal, p j. de Boltaña, prov. de Huesca; 48 ha- 
bitantes, 


SAN JUSTO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Justo de Tojos Outos, ayunt. de Lousame, 
p je de Noya, prov. de la Coruña; 131 habits. lj 
Aldea de la ayuda de parroquia de San Justo de 
Repostería, ayunt. de Palas de Rey, p. je de 
Chantada, proy. de Lugo; 115 habits. |} Aldea de 
la parroquia de Santiago de Pousada, ayunt. de 
Neira de Jusá, p.j. de Becerreá, prov. de Lugo; 
62 habits. * Lugar de la ayuda de parroquia de 
San Justo, ayunt, de Carballeda, p. j. de Val- 
dcorras, prov. de Orense; 154 habits. [| Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Carballeda, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense, Comprende los lu- 
gares de Meduna y San Justo; 245 habits, | Lugar 
de la parroquia de San Justo de Doriga, ayun- 
tamiento de Salas, p. j. de Belmonte, provincia 
de Oviedo; 152 habits, || Lugar de la parroquia 
de los Santos Justo y Pastor de Sariego, ayun- 
tamiento y p. j. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do; 92 habits. || Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Barrio de Rábano, Co- 
so, Rúbano de Sanabria y Rozas, p. j. de Puebla 
de Sanabria, prov, de Zamora, dióc. de Astorga; 
1174 habits. Sit, cerca de Villarino, en un llano 
rodeado en parte por cerros y montes. Centeno, 
lino y hortalizas. |, Y, San JULIÁN DE SAN 
JUSTO, 

= Sax Justo: Ceog. Dep. de la prov. de Cór- 
doba, Rep. Argentina, sit. al $. del río Prime- 
ro, al S. de Tulumba y limítrole con Santa Fe; 
17102 kms.? y 17000 habits. País llano, en par- 
te desierto y pantanoso; en su límite N. se halla 
la laguna Mar Chiquita, Cría de ganados y va- 
rias colonias agrícolas. La cap. es Concepción 
del Tío, [| Dist, «del dep. de la cap., prov. de 
Santa Fe, Rep. Argentina; 2000 habits, Com- 
prende varias colonias en la llanura sit. entre el 
río Salado y su tributario, el Saladillo ó Amar- 
go. ! V. cab. del part. de Matanzas, prov. de 
Buenos Aires, Rep. Argentina; 1300 habitan- 
tes. V, MATANZAS, 


-Sax Jusro Di CABANITTAS: Geog. Lugar 
del ayunt, de Noceda, p. j. de Ponferrada, pro- 
vincia de León; 234 habits. 


Sax Justo DE Cañancos: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Barreiros, p. j. de Ribadeo, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Cabra- 
la, Conto, Curveiro, Jhia, Ladrido, Mosiciro, 
Novás, Valdecaínzo y Villamar; 628 habits. 

~ Sax Susto pe DORIGA: Geog. Parroquia del 
aymnt. de Salas, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de San Justo, y el 
caserío de Cotaricllo; 169 habits. 

= Sax Justo pe nas Recreras: Geog. Aldea 
del ayunt. de Villaturiel, p. j. y prov. de León; 
34 habits. 

= BAN Justo DE La Vreca: Geog, Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Celada, Nistal y San Román de la Vega, p. j 
dióe. de Astorga, prov, de León; 2666 babitan- 
tes, Sit, en un llano que riega el río Tuerto, en 
la carretera de León ú Astorga. Cereales y hor- 
talizas; cría de ganados; fah, de estameñas, 

= SaN Justo DE LOS Oros: Geog, Lugar del 
ayunt, de Corhillos de los Oteros, p. j. de Va- 
lencia de Don Juan, prov. de León; 195 habits, 

= SAN dusto DE Páramo: Geog. 'arroquia 
del ayunt, de Teverga, p j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo. Comprendo los lugares de Pá- 
ramo y Villa de Sub; 257 habits, 

= BAS JUSTO DE UINDÓS: Georg, Parroquia 
del ayunt. de Cervantes, p. je de Becerred, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Quin- 
dós y Sebane; 195 habits, 

Sax Justo ve Rerostería: Grog, Aynda 
de parroquia del ayunt. de Palas de Rev, parti- 
do judicial de Chantada, prov, de Lugo. Com- 


prende la aldea de San lusto, y varios caseríos: 
169 habits, 


Sas Justo DESVERN: Geog, Lugar con 


et 
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ayunt,, p. je de San Feliu do Jlobregat, prov. y 
dive. de Barcelona; 1144 habits. Sit. muy cerca 
de la cab, del part., en la carretera de Zaragoza 
á Barcelona. Cereales, viuo, hortalizas y Irutas. 

-Say Justo pr Togos Ouros: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de Lousame, p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña. Compreude las aldeas de 
Bargo, Fuentefría, Madeiro, Sabugueiro, San 
Justo y Sedofeito; 332 habits. 

— Sas Justo DR VILLAR DR GROS: Oeog, Pa- 
rroquía del ayunt. de Rubiana, p. j. de Valdeo- 
rras, prov, de Orense. Comprende sólo la aldea 
de Villar de Geos, con 67 habits. 

- San JUSTO DE VILLAVER: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cervantes, p. j. de Be- 
cerren, prov. de Lugo. Comprende la aldea de 
Villaver, con 158 habits. 

-Sax Justo Y Pastor DE Lavio: Geog. 
V. Saxros Justo Y Pastor DE Lavro, 

-SAN JUSTO Y PASTOR DE PEDUEGAL: Geog. 
V, Saxros Justo Y PASTOR De PEDREGAD. 


SANK: Geog. Río de ISengala, Indostán. Nace 
en la meseta del Chota Nagpur, al O. de Lohar- 
daga, y corre primero al S., después al E.S. B., 
y al liegar al principado de Gangpur se le une 
por la izq. el Goel ó Koil meridional, pura for- 
imar unidos el Brahmani, después de un curso 
de 219 kins. 


SANKARAN: Geog. Prov. de los estados de 
Samory, Sudán francis, Africa, sit. entre el 
Disliba ó Niger superior, y sus afls. meridiona- 
les el Mafu ó Nalu al O. y el Yandan al E, 

SANKARNAINARKOIL: Geog, C., cap. de sub- 
distrito, dist. de Tinneville, Madrás, Indostán; 
8 :00 habits. Sit. 50 kms, al N.N.O. de Tinne- 
ville, iermosas pagodas emplazadas entre es- 
tanques. 


SANKEY: Geog, Canal del condado de Táncas- 
ter, Inglaterra. Pone en comunicación á Saint 
Helens con el Mersey de O.N.O. á E.S.E., y 
luego va siguiendo á este río desde Wárrington 
hasta Runcorn Gap. Tiene 24 kms. de long. 


SAN KOGI ó SAN KOSI: Geog. Monte del Ti- 
malaya meridional y nepalés, Indostán, sit, al 
0.5.0. del Gaorisankar, de enyo macizo forma 
parte, en los 27° 45 11” lat. N. y 90° 17 42” 
long. E.. 4 7190 m. de alt. 

SANKOS: Geog. Río de la India, en la región 

des Himalaya oriental. Lo forman dos ríos del 
3ntán, el Machu y el Bag-ni, que se unen en 
Pavaja; la corriente así formada sigue Hamán- 
dose Machu; eu Mandipur ó Angrlaforong se le 
une el Tan-chu; toma entonces el río el nombre 
de Chan-chu, pasa por Tagudsong, y poco des- 
és se llama ya Sankos; continúa por las Ha- 
s lel N.E. de la India, y desemboca en el 
Bromaputra, orilla dra., cerca de Dali, en la 
frontera del Raugpur bengalés, El envso total 
del río es de unos 300 kms. 


SANKT-ANDREA: Geng. Isla del Archipiélago 
Dilmata, Austria-llungría, perteneciente al 
list. de Lesina y sit, á 22 kms. al O. de Lissa. 
Mide 5 kms.? de sup. 

SANKT-ANDREASBERG: Geog. €, del circulo 
de Zellerfeld, regencia de Hildesheim, prov. de 
Hannover, Prusia, Alemania; 3300 habits. Si- 
tula á 600 ni. de alt., con £ e. á Scharzfed, en 
la línea de Seesen å Nordhausen. Minas de pla- 
ta, plomo, hierro y cobre, descubiertas en 1521 
y explotadas hasta hoy. Ta mina de plata Ia- 
mada de Samsón se halla á 875 m. de profundi- 
dad y es la más honda del Harz, 


SANKT-CANZIAN: (og. Aldea del dist. de Se- 
nosec, Carniola, Austria-Hungría, sit. 7 kms, al 
8.8.0. de Senosec. Magníficas grutas con esta- 
lactitas: en una de ellas se sume el río Recka, 
para reaparecer en San Giovanni, 35 kms, más 
lejos, convertido en el Timado, y pasa por una 
iumensa galería de 300 m. de largo, desenbierta 
en julio de 1890, 


SANKT-GOAR: feog, ©. cap. de círculo, re- 
gencia de Coblenza, prov. del Rhin, Prusia, 
Alemania: 1500 habits. Sit. en la orilla izq. del 
Rhin, en el F e, de Colonia à Bingen. Viñedos; 
comercio en vinos; pesquerías del salmón; cul- 
tivo de Irntales. Ruinas del castillo de Rhein- 
fels, á 114 m. sobre el Rhin, y con murallas 
flonquearlas de torres que cirenyen la e. y des- 
cienden hasta el río. Esto castillo le mando 
construir en 1245 el conde de Katzenelnbogen, 
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amigo del emperador Federico TT; pasó lnego á 
la casa de Hesse y lué fortilicudo en 1583, epoca 
del langrave l'e.ipe. Los franceses intentaron 
inútilmente apoderarse de ella en 1692, pero lo 
consiguieron en 1758 y la guardaron hasta 1763; 
volvieron á poscerta en 1794, y la quemaron tres 
años después. El príncipe de Pensia, mås tarde 
tfuillermo I de Alemania, compró estas ruinas 
en 1843. Dió origen á esta población una capi- 
lla construída en el siglo vI y dedicada å San 
Goar de Aquitania, Fué Sankt-Goar cap. del 
condado de Katzenclnbogen Interior. 
SANKT-INGBERT: (~oy, C. del dist. de Zwei- 


brýckeu, círculo del Palatinado Renano, Bavie- 
ra, Alemania; 10400 habits. Sit. á orillas del 


KRohrbarch, á 216 m. de alt.,en el f e. de Einod : 


á Sarrebruck, Minas de hierro y hulla; industrias 
metalúrgicas, y fab. de cristal y pólvora. 


SANKT-JOHANN: Geog. O. del círculo de Sa: 
rrebruck, regencia de Tréveris, prov. del Rhin, 
Prusia, Alemania; 14000 habits, Sit. en la ori- 
Va dra. del Sarre, en el E e. de Tréveris á Sarre- 
guemines. Saukt-Johann y Sarrebruek están uni- 
das por «los puentes, de modo que vienen á ser 
una misma c. ls de origen más moderno Sankt- 
Johum, y su importancia data de la apertura 
del f. e. 


SANKT-MORITZ: Geo. ngar del círenlo de 
la Alta Engandina, dist. de la Maloia, cantón 
de los (irisones, Suiza; 1000 habits. Sit. cerca 
y al N.E. de Silvaplana, en una terraza al N. 
del Piz-Rosatsch, en la margen septentrional 
del lago Sankt- Moritz, 41856 m. de alt. En la 
orilla dra. del Inn, un km. al 8.0, y poco antes 
de la entrada del río en el lago, hay muchas 
quintas y un balneario con tres fuentes ferru- 
ginosas y las más ricas en ácido enrbúnico que 
se conocen. Buen Casino á orillas del lago, 


SANKT-POLTEN: (eog, C. cap. de dist., an- 
tigua cap. del círculo de Ober- Wienerwald, Aus- 
tria Baja; 10200 habits. Sit, en la orilla izquier- 
da del Traisen, en el f. e. de Linz á Viena. Ma- 
nuficturas de hierro, Obispado, Catedral fundada 
en 1030, reconstrníla después de un incendio en 
1266 y restaurada en estilo churrigueresco en los 
comienzos del siglo xviu. 


SANKT-TÓNIS: Geog. Lugar del círenlo de 
Kempen, regencia de Düsseldorf, prov. del Rhin, 
Prusta, Alemania; 7500 habits. Sit. cerca y al 
S.E. de Kempen, en el f. e. de Creleldt 4 Such- 
teln, Sederías y refinerías de aceites, 

SANKT-VEIT: Geog. ©. cap. de dist., Carin- 
tia, Austria-Hungría; 3100 habits. Sit. & ori- 
las dul Glan, en el f. ce. de Viena á Villach. 
Fab. de productos químicos y mercado rle gana- 
do caballar. En la plaza hay una fuente de mår- 
mol, de origen romano; Palacio Municipal de bello 
y antiguo estilo; iglesia gótica del siglo XV; an- 
liguas murallas circulares, Hasta 1619 fué resi- 
dencia de los duques de Carintia. 


SANKT WENDEL: feog. C. cap. de círculo, 
regencia de Tréveris, prov. del Rhin, Prusia, 
Alemania; 5100 habits, Sit, á orillas del Blies, 
4274 m. de alt., en el f. e, de Sarrebruek á Bin. 
gen. Fab. de paños; material para f. c, ; curtidos, 
y comercio en ganados y granos. 


'SANKT-WOLFGANG: Geog. Lago de Anstria, 
en el Salzburgo y Alta Austria, sit. 4 549 m, de 
alt., entre el Schafberg al N, y el Hohe Zmken 
al S. De forma irregular, tiene 1318 hectáreas 
de sup. y 113 m, de profundidad. En las orillas 
están la pequeña población del mismo nombre y 
el Falkenstein, donde residió San Wolfgang en 
el siglo xX. 


SANKURU: Geog, Rio del Africa central, en el 
est. del Congo. Lo Forman el Lubilach y el Lubi, 
que se nnen hacia los 5% de lat. S,; corre hacia 
el 0., N.O. yO. otra vez, entre los países de 
Basongo y Bakuba, y se une al Kasai ó Casai, 


SAN LÁZARO: Geog, Arrabal del ayunt. de 
Medina de Pomar, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 17 habits. | Lugar de la ayuda de pa- 
rroquia de Santa María de Sar de Afnera, ayun- 
tamiento y p je de Santiago, prov, de la Corne 
ña: 187 habits, į Aldea de la ayuda de parro- 
quia de Santa Cruz de Lesón, ayunt, de Puebla 
del Caramiñal, p j, de Noya, prov. de la toru- 
ña: 125 habits, Arrabal del ayunt. de Caste- 
llon de Ampurias, p je de Figueras, prov, de 
Gerona: 99 habits, Arrabal del ayant sp ho y 
prov. de Zamora; 1977 habils, I Caserío del 
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ayunt. y p. j. de La Laguna, prov. de Canarias; 
87 habits, 

-Sax Lázaro: Geoy. Cabo del litoral de Mé- 
jico, en la costa O. del Territorio de la Baja Ua- 
lifornia, en el Pacífico, Es un alto y notable pro- 
montorio dle origen volcánico, que se divisa 4 
gran distancia mar afuera, rodeado de acantila- 
dos roquizos casi perpendiculares, respaldados 
al interior por elevadas y escabrosas montañas, 
de las que una tiene 1270 pies de alt. || Sierra 
del litoral de Méjico, en la costa oriental de la 
península de California, golfo del mismo nom- 
bre. Vorma una cordillera que se extiende por 
espacio e 18 millas por la parte S, de la Baja 
California en dirección del S.L. al N.O., y cuyo 
extremo meridional seencuentraá unas 5 millas 
al O. de la desembocadura del río San Josi, en la 
bahía de San José del Cabo. Entre sus cumbres 
más altas se cuenta la de San José, que mido 
más de 4600 pies de alt. 

= SaN Lázano DE CABRUÑANA: Geog. Pa- 
rroquia del nyunt. de Grado, p. je de Pravia, 
prov. de Oviedo. Comprende varios caseríos; 
151 habits. 

= Sax LÁZARO DR LOS ARMENIOS: Geog, Isla 
de la municip., dist. y prov. de Venecia, Italiz. 
La habitan monjes armenios mekitaristas, así 
llamados por su fundador Mekitar, que después 
de la conquista de la Moren por los turcos vino 
å estal lecerse con su Orden en 1717 en esta isla, 
que le cedió la Rep. veneciana. Buena bibliote- 
ca, con antiguos manuscritos orientales, 

-ay LÁZAnO DE PANIGERES: €C2og. Allen 
de la parroquia de San Miguel de Lillo, ayun- 
tamiento, q» je y prov. de Oviedo: 51 habits. 

San LÁZARO DE PUENTE DE Luco: Geog. 
Parroquia del ayunt,, p. je y prov. de Lugo, 
Comprende la aldea de Barrio de San Lázaro; 
121 habits. 

San Lázaro Di VALLOVAL: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Piloña, p. j. de Infiesto, 
prov. de Oviedo. Comprende sólo el lugar de 
VYalloval, con 158 habits. 


SAN LEONARDO: Geog. V. conayunt,, al que 
está agregada la aldea de Arganza, p. j. de Bur- 
go de Osma, prov. de Soria, dióc. de Osma; 
1161 habits. Sit. en la carretera de Soria á San- 
tander, entre Navaleno y Aldea del Pinar, jun- 
to á un cerro coronado por las ruinas de un cas- 
tillo. Riega el término el río Ucero; cereales y 
hortalizas; cría de ganados y corte de maderas; 
carbón de piedra, 

SAN LEOPOLDO: (2eog. V. cap. de municipio, 
comarca de Porto Alegre, est. de Río Graude «do 
Sul, Brasil, sit. en la orilla izq. del río de los 
Sinos, en el f. c de Porto Alegre á Hamburger 
Berg, y escala de los vapores que remontan el 
río ile los Sinos; 4 000 habits, Ts una de las co- 
Jonias alemanas fundadas en el Brasil por don 
Pero I en 1824, La guerra civil la arruinó; pero 
se rehizo pronto, y en 1866 el número de colo- 
nos alemanes se elevaba á 25000. Hoy es el cen- 
tro del municip. más rico, productivo y populo- 
so del est. de Rio (Grande; cuenta dicho munici- 
pio más de 40000 almas. 


SAN LINO: Geog. Bahía de Méjico, en el golfo 
de California y costa E. de la península de este 
nombre. La forma una enrvatura que arranca 
del S, dle punta Colorada y ofrece abrigo de los 
vientos O., $. y S.E., pero no de los del N, La 
profuvdidad oscila entre 4 y 8 brazas de agua, 
Su límite por el S, es una punta que avanza de 
2 millas al N.O. de la de Santa Terssa en la 
misma costa. 


SAN LORENZO: Geog. Cabo en la costa de 
Oviedo, cerca y al E. de Gijón. Avanza hacia el 
N. y termina al mar con un morro de poca altn- 
va escarpado y negruzco, La parte más saliente 
del cabo aparece, visto desde el O. ó del E, yen 
pleamar, como una isla amogotada, por hallarse 
interccptada por las aguas, pero en bajamar 
puede pasarse 4 él á pie enjuto. La tierra que 
domina al cabo es alta, y en una de sus promi- 
neucias se ve la capilla de San Lorenzo en rni- 
nas, Lugar eon avunt,, al que está agregado 
cl lugar de Vallenondo, p, je de El Barco de 
Avila, prov. y diér, de Avila; 547 habits. Si- 
tuado cerea de Santa María de los Llanos y En- 
cinares, Terreno montnoso en parte; cereales y 
hortalizas. a Y. con ayunto, po je de Almodóvar 
del Campo, prov, y dióe, de Ciudul Real; 627 
edifs. Sit. cerca de la prov, de Jaén, entre las 
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asperezas de sierra Morena. Terreno montuoso, 
regulo por el arroyo Cabral, que se une al Fres- 
nedas, Cercales, aveite, almendra, lino y horta- 
lizas; corcho; cría de ganados: fab. de curtidos, 
y salazón de carnes, || Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Lorenzo de Meigigo, ayunt. de 
Cambre, p. j. y prov. de la Coruña; 82 habits. (| 
Barrio del ayunt. y p. je de Vergara, prov. de 
Guipúzcoa; 155 habits. | Aldea del ayunt. y 
p- j «le Ponferrada, prov. de león; 309 habits. | 
Sierra de la prov. de Logroño, en el p. j. de 
Sauto Domingo de la Calzada; su cumbre más 
elevada se halla en término y al S. de Ezcaray, 
y en sus vertientes se forman varios ríos, entre 
ellos el Ojas. La alt. de aqnilla, ó sea el cerro 
de San Lorenzo, es de 2305 m. | Aldea de la 
parroquia de Santa María de Temes, ayunt, de 
Carballedo, p. j. de Chantada, prov, de Lugo; 
129 habits. . Lugar de la ayuda de parroguinde 
San Lorenzo de Pentes, ayune, de la Gudiña, 
p j. de Viana del Bollo, prov. de Orense; 200 
habits. ! Dugar «le la parroquia de San Lorenzo 
de Barjacoda é Ibil, ayunt, de Padrenda, p. j. de 
Bande, prov, de Orense; 82 habits, p Lugar de 
la ayuda de parroquia de San Lorenzo de Abe- 
lendo, ayunt. de Porquera, p. je de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense; 345 hahits. || Lugar de 
la parroquia de San Miguel de Melias, ayunt. de 
Coles, p. j. y prov. de Orense; 97 habits. i| Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de la Vega, p. je de 
Vakleorras, prov, de Orense. Comprende sólo el 
logar de San Lorenzo, con 221 habits. | Lugar 
de la parroquia de Santa María de Vigo, ayun- 
tamiento y p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 
106 habits. || Lugar de la parroquia de San Pe- 
dro de Domayo, ayunt. de Moaña, p. j- y pro- 
vincia de Pontevedra; 76 habits. ii Luge de la 
ayuda de parroquia de San Lorenzo de Kscua- 
dra, ayuut. de Lama, p. j. de Puente Caldelas, 
prov, de Pontevedra; 61 habits. ' Lugar de la 
parroquia de San Salvador de Cornjo, ayunt, de 
Bouzas, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 56 
habits. || Barrio del ayunt,, p. j. y prov. de Se- 
govia; 818 habits. i Caserío del ayunt., p je y 
prov. de Sevilla; 75 habits, 1] Barrio del caserío 
de San Pedro de Abanto, ayunt. de Abanto y 
Ciérvana, p j. de Balmaseda, prov. de Vizcaya: 
94 habits. || Barrio del ayunt, de Tábara, parti- 
do judicial de Alcañices, prov. de Zamora; 213 
habits. | Lugar con ayunt., al que están agrega- 
dos los lugares de Siete Puertas, Tamaraceite, 
Tenoya y Toscón, la aldea de Casas de Abajo y 
numerosos caseríos, entro ellos algunos de mis 
de 100 habits., p. j. de Las Palmas, isla de Gran 
Canaria, prov. y dióce. de Canarias; 3750 habi- 
tantes. Sit. en li parte N.R. de la isla, A la de- 
recha de un riachuelo ó barranco y al 8,0, de 
Las Palmas. Terreno áspero, con algún llano; 
cereales, cañamiel, hortalizas y frutas. 


= Sax LORENZO ó Sax Lorns{xzo DEL Esco- 
UAL: Geog. SAN LORENZO DEL Escorial. 


= SAN Lorsxzo: Ceoy. Cantón del dist. de 
Corte, dep. de Córcega, Francia; 7 municips, y 
2050 habits. 


Say LORENZO: Geog. Isla de la región septen- 
trional del Mar de Bering, sit. al S. del estrecho 
de este nombre y perteneciente al Territorio de 
Alaska. Tiene de largo unos 150 kms. y ancho 
variable de 14 4 80. Hay en ella algunas aldeas 
de esquimales quese dedican å la pesca y al trå- 
fico de pieles. © Bahia del litoral de Siberia, ev 
el Estrecho de Bering, sit. al 8,8,0, del Cabo 
Oriental ó Dejnet. Penetra en el continente unos 
43 kms. primero hacia el O, y luego hacia el 
N.O. En su entrada tiene de ancho más de 20 
kms., y coneluye por una pequeña balia circular 
de algo más de 7. 


Sax Lonuxzo: Geog. Río de la Rep. Argen- 
tina, en la prov. de Corrientes. Nace en los es- 
teros del Madrejón, recorre un trayecto de 30 
kms. y desemboca en el Paraná al S. de Kimpe- 
drado. | Dep. de la prov. de Santa Fe, Rep. àr- 
gentina, sil. al S. de la prov,, entre el dep. de 
Iriondo al N. y el del General López al 5., for- 
mando su límite N. el río Carcarañá; 5152 kiló- 
metros cuadrados y 25000 habits., distribuidos 
en los dist. de Alberdi, Berostadt, Candelaria, 
Carcarañá, Clodomira, Desmochido Ahaio, Ce- 
neral Roca, Jesús María, Sar José de la Esqui- 
Ba, San Lorenzo y Urquiza. La cap, es San Lo. 
renzo, sit. en la parte N.E, del dep. que toca 
eu el rio Paraná, ¡orillas de éste v en el fe. del 
Rosario Sonebalas, Tiene 4000 habits. AI 
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San Martín venció a los españoles en 3 de febre- 
ro de 1.13, Roldán ó Bernstadt, San Jerónimo 
y Carcarañá, son estaciones en este dep, del ferro- 
carril Central Argentino. 

-San Lonuxzo: Geog. V. de la prov. Men- 
des, dep. de Tarija, Bolivia; 500 habits. 
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= Sax Lorenzo: Geog. Gran vío de la Amé: 
rica del Norte, que nace en el Jago Superior, & 
180 m. de alt., con el nombre de rio de Santa 
María. Su curso se divide casi por igual entre el 
Dominio del Canadá y los Estados Unidos; al 
primero pertenece todo el estuario del río, su 


curso inferior por la orilla izq., y por la dra., ás 


partir del punto en que corta el 45” paralelo, en 
la frontera entre los «¿dos países: después, aguas 
arriba, eu la cuenca de los grandes lagos, la ori- 
lla N. del lago Ontario, la izquierda del Niága- 
ra, la margen septentrional del lago Jórió, la 
orilla izq. del río Detroit, la oriental del lago 
Saint-Clair, la izq. del río de este nombre, la 
orilla E. del lago Hurón, la izq. del río Santa 
María y la septentrional del lago Superior; á los 
estados Unidos corresponden las orillas opuestas 
dle toilos estos ríos y lagos, å más del lago Mi- 
chigan que le pertenece por completo, Desde su 
principio el cauce del San Lorenzo ó Santa Ma- 
ría es ancho, y rápida y poderosa la corriente; 
desemboca en el lago Hurón, del cual vuelve à 
salir para cruzar sucesivamente el Erić, el Saint- 
Clair y el Ontario. Desde ayni es donde en rea- 
lidad empieza á abrirse el valle del río San To- 
renzo hacia el N.I% ; la orilla izquierda perte- 
nece al Canadá; la derecha al estado de Nueva 
York; después se saceden rápidos y lagos. Dl 
primer rápido que se encuentra es el de Los 
trlopes, que la navegación evita con el Canal 
Iroqués, de 12 kms. de long.; siguen el rápido 
Plat ó de la Plata y el Long Sault, más abajo 
de Morrisburgh, que tambien evitan los barcos 
por el Canal de Cornwall. En este sitio el río 
abandona por completo el territorio de Jos Esta- 
dos Unidos para intervarse en el del Canadá, 
recibiendo del est. de Nueva York los allucutes 
Grass, Raquette, Saint-Regis y Salmón, y forma 
luego el lago San Prancisco, de 340 kms. de lon- 
gitud, hacia la mitad del cnal la orilla izq. pasa 
del Ontario á la prov. de Quebec. Ki Canal de 
Beauharnois, que signe el brazo derecho del río 
dividido en dos por la Gran Isla, sirve para 
salvar la pendiente «le los rápidos del Collado, 
de los Cedros y de las Cascadas, que se encuen- 
tran más abajo del lago San Francisco; después 
el San Lorenzo forma un gran contraste, pare- 
ciendo que sus aguas verdosas duermen en el la- 
go de San Luis, de 210 kms.?, al cual alluye 
parte del caudaloso Ottava, dividido en varios 
brazos por las islas de Montreal, Jesús, Bizard 
y Perrot, notable archip. Muvial bien poblado 
por la presencia de la gram c. de Montreal; al 
mismo tiempo por la orilla dra, alluye también 
el río Chateaugay, y el San Lorenzo sile del la- 
go de San Luis por el famoso Sault de Lachine, 
el último y el más bello. pero también el nrás 
peligroso de los rápidos: los buques pasan por el 
Canal de Lachine, que une Montreal con dicho 
lago. Delante de la e. canadiense añn se distin- 
guru per?cctamente las aguas del San Lorenzo y 
las del Ottawa por su diferente color: las prime- 
ras son verdosas y las del segundo parduscas; 
franquea el río un puente muy cóldebre, Hamado 
puente Victoria, de 2637 m, de long., dividido 
en 25 tramos apoyados sobre pilas constrní- 
das en fondos de 50 1m.; hay otros dos puentes, 
uuo en el dist. de Montreal y otro entre los lazos 
San Luis y San Francisco de nenos dimensiones 
que el anterior, pero tanbien colosales, y se pro- 
yecta construir tres más, Desde este punto el 
San Lorenzo riega el valle del Canadá 
mente colonizado, y su curso ma, 
señalado por populosas e. y numerosas aldeas, 
algunas tan próximas á las olras que casi se to- 
in dre, é izq, se extienden las campiñas ba- 
e húunedas y aun pantanosas, lo cual hace pre- 
sumir que en otro Liempo el río corrió hacia el 
K. hasta el lugar en que hoy se alza la e, de 
Chambly, Pasado Montreal, y sobre ma y otra 
orilla, se enenentean Longeuil, Nareunes, la des. 
embovadura del segundo brazo del Otlawa, Re 
pentizny, la isla Bouchard, Lanoraie Sorel y la 
conil. del río Riebeliea. el San Lorenzo tarina 
despues el lago San Pedro, aguas arriba de Que- 
bee, en el cual cesa de notarse el efecto de las 
mareas y en enya extremidad hay om arehip, de 
islas bajas: desembocan en este sitio por la ori- 
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Ha dra. el Yoniaska, que viene de San Jacinio: 
el caudaloso San francisco, que biene una gran 
parte de su cuenca superior en los Estados Uni- 
dos, y el Nicolet; por la orilla izq. afluyen cl 
Maskinongé y el río del Lobe. Algunas leguas 
mis abajo del lago, la e. de Tres Ríos, eu la mar- 
gen izq., se levanta cn la conil. del San Loren- 
zo con el San Mauricio, que entre los Lributarios 
del primero sigue en importancia al Saguenay y 
al Ottawa. Entre Tres Rios y Quebec deseni bo- 
can los ríos Becancour, Batist, Santa Ana, 
Jacques, Cartier, Chandicre y Etchemin. Delun- 
te de Quebec el cauce del río se estrecha hasta 
reducirse á 1200 m. de una ú otra orilla; en la 
marea alta el estuario del San Carlos, que se des- 
arrolla al O., es el principio del verdadero mme- 
diterráneo que forma el San Lorenzo entre la 
península de Gaspé, el Labrador y Terranova. 
Pasada Quebec, la isla de Orleáns divide el río 
ch dos brazos: el de la izq. recibe el Montmo- 
rency; después de dicha isla baña una porción 
de islas é islotes, y entre otros ríos se le uncu el 
Ouelle, el MaJbaje y el Saguenay. El Laval, cl 
Betsiunites, el Oulardes, el San Juan y otros 
mueclos más son torrentes procedentes del La- 
bralor que van & la orilla izq. del Sau Lorenzo. 
A la dra. y enfrente de la lesemmbocadura del 
Saguenay se encuentra la isla Verde, en la orilla 
la e. de Remonski y el pueblo de Tres Pistolas, 
y los alls. por este lado son el Nietis, Matane, 
Magdalena, ete. Más allá del Olomonachilou se 
encuentra el Cabo Whittle, en done el río, vol- 
viendo hacia el N.E., no sigue ya á lo largo del 
Golfo San Lorenzo, pucsto que a éste sustituye el 
Estrecho de Belle-Isle, que separa la gran isla de 


* Terranova del continente. El Golfo San Lorenzo 


se comunica por otros dos pasos, además del cits- 
do, con el Atlántico: el Estrecho de Cabot, al S. 
de Terranova, y el de Causeanx ó Causo, que los 
ingleses designan general mente con el nombre de 
Cut, que, sit. entre Nueva Fscocia y la isla de 
Cabo Bretón, tiene gran importancia para el vo- 
mercio de cabotaje. El estuario del San Foren- 
zo, de unos 180 kms. de aucho en su entrada, 
se halla dividido en dos grandes canales por la 
isla de Auticosti, El eurso del río, desde las 
fuentes del San Luis è Gaspe, es de 3070 kiló- 
metros; el del río propiamente dicho, desde el 
lago Ontario á Quebec, 698. Lu vía navegabie 
completa, comprendiendo lagos, río y estuario, 
mide 3960 kms.; la vía navegable marítima, eu- 
tre Montreal y Belle-Isle, 1823. 


San Lorrxz0: Geug. Ciénaga de Colombia, 
en el dep. de Antioquía, sit. niuy hacia el N. de 
aquella sección; tiene 10 kilómetros de largo 
por 3 de aucho; es abundante de peces, y des 
agua cu el río Cauca por un caño, Su evilla 
occidental parte límites con el departamento de 
Bolívar. [| Quebrada de Colombia en el Territorio 
nacional de Bolívar; arrastra arenas de oro, las 
cuales se cree vienen del río Minero. Respecto 
de las aguas de esta quebrada, se ha observado 
más de una vez que detienen los estragos de la 
elefaneía en las personas enfermas que se lañan 
alli con frecuencia, y en Jo general es un reme- 
dio reputado como eficaz para la curación de las 
úlceras, |! Río de Colombia en el Territorio de 
Casanare, Procede de la serranía de Inii, en la 
cordillera oriental de los Andes colombianos, y 
tributa sus aguas al Sarare por su orilla izquier- 
da, frente á la boca por donde entra el Cobugón 
(Isguerra, Pie, (reog, de Colombia). || Dist. dela 
prov, de Pasto, en el dep, del Cauea, Colombia: 
1440 habits, Se halla en una elevación de 1748 
m. sobre el nivel del mar, | Dist. de la prov. de 
Chiriquí, dep. de Panamá, Colombia; 4000 ha- 
bitantes. Sit. en una planicie cerca del río Fon- 
seca y no lejos del Mar Pacífico, y £ 43 m, sobre 
el nivel del mar. Cría de cerdos, caballos y vtros 
animales domésticos, 


= NAN Lonexzo: Geog. Cerro de la cordillera 
de los Andes, en la prov. de Santiago de Chile 
y en los 33% 31%, 4 4021 m. de alt. 


=SaN Lorntrxzo: Geog, Calo de la eosta dela 
Rep. del Ecuador, prov. de Manabi, al N.N. k. 
de la punta de Santa Elena, ó sea la entrada del 
Golfo de Guayaquil, 

= SAN Lorenzo: Geog, Río de la Rep. de Gus. 
temala, en el dep, de Jutiapa, Es un all. del ru, 
Paz. Municip. del dep dle lHuebuetenanio, 
Guatemala, limitado al N. por el de Hnchuee. 
mingo, al S. por el de Malacitán, al le pur hr 
anpe y al O, vor Olimucinjene, De piro Los 
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ríos Ojo de Agua, Camcelaj y Ojechejel. Maíz, 
fjol y chile. f Municip. del dep. de Suchite pé- 
quez, Guatemala, limitado al N. por el de San 
Gabriel, al S. por la aldea de Patut, al E. por 
el municip. de Sento Domingo y al O. por el de 
Mazatenango. Le riegan los ríos Sis por el E., 
Chixá por el O. y Helesá. Fab. de tejidos de al- 
«odón, tales como perrajes, enaguas, pañuelos, 
ete. Cultivos de cacao, algodón, arroz, maíz, frí- 
jol, plátanos, yuca, camote, zacatón, lrutas, et- 
cétera. Tiene el pueblo 600 habits. 


-San Lorrszo: Geog. Bahía ó puerto del 
Golfo de Fonseca, costa S. de la Rep. de Hon- 
duras, sit. 12 kms. al S.S. E. de Nacaomo, á la 
qu: sirve de puerto, Mide 20 kms, del N.E. al 
8.0. y de348 de anchura, con fondo de unos 
7 m, hasta amy cerca de la costa. Uno de los 
trazados del F. e. Interoceánico termina en la ba- 
hía de San Lorenzo. En ella se halla sit. la al- 
dehuela del mismo nombre, 


—San LorENxzO: Ceog. Canal de Méjico en el 
Golfo de California, costa 15, de la peníusula del 
mismo nombre, Separa la isla del Espíritu San- 
to de la costa, y sus aguas corren por lrente á las 
puntas Coyote, Galeras y Arranca Cabellos, y 
mejor aún por ante la margen N. de la especie 
de península que en este punto forma la costa. 
Su aucho mínimo es de 3 4 millas, y para verili- 
ear su paso se requieren muchas precauciones á 
cansa de los numerosos escollos que en ¿l se en- 
cuuntran y que lo dividen en varios ramales. |; 
Isla de Méjico en aguas del Gollo de California; 
es la mayor y más meridional de la serie que en 
dirección N.O. á S.E. forma el lado E. del Ca- 
nal de Salsipuedes; mide la isla 124 millas de 
long. y de 1 4 2 de anclura; es de origen volcá- 
nico, elevada y estéril, y su cumbre más alba, 
que tiene 1592 pics de alt., se levanta en su ex- 
tremo S. |; Río de Méjico, municip. de Papalo, 
dist. de Cuicatlán, est. de Oaxaca; nace del ce- 
rro de Toche, en los límites de dicho pueblo, y 
desemboca en el río Grande por frente 4 la Mano 
Pintada. || Río de Méjico, dist. de Etla, est. de 
Oaxaca; nace en los cerros de Jalapi)la, corre de 
E, 4 0., pasa por entre el pueblo y la hacienda 
de Guadalupe, y al llegar al término de la ha- 
cienda Blanca afluye al río Atoyac. Y Río de Mé- 
jico, dist de Pochutla, est. de Oaxaca; nace del 
punto llamado Rincón y alluye al Zimatán. li 
Río de Mújico, est. de Sinaloa; nace en la sierra 
Madre, corre en dirección general de E.N,E, á 
0.5,0., pasa primero por Casa Blanca, Alayá y 
Santa Crnz, del dist. de Cosalá, y después por 
San Lorenzo y Quilá, del dist. de Culiacán, y 
desagua en e) Golfo de California por la bahía 
de Quebado, Existen en sus márgenes terrenos 
muy ricos, cuya colonización se ha proyeclado. 

ön su curso recibe como alls, los arroyos Males- 

bresto, Cachaguas, Pozole, Viche y Santa Áni- 
ta. El río San Lorenzo toma los nombres ile 
Quiti y de las Vegas al pasar por los pueblos 
que así se denominan, de los dist, de Cullacin 
y Cosalá respectivamente, Antes se llamó este 
río Cignatán Vegas. Navito ó Tavalá. | Pueblo 
y municip. del dist. de Jamiltepec, est. de Qa- 
xaca, Méjico; 510 habits, Sit. al N. de la cabe- 
cera «del dist. $ Pueblo cab. de la alcaldía de su 
nombre, ldirectoría de Quilá, dist. de Culiacán, 
est. de Sinaloa, Méjico, sit, á la dra. del río de 
su nombre. La alcaldía tiene 825 habits., y eom- 
prendo las cclalnrías de Tacuichamona, Estan- 
cia, Tavalá, Palo Blanco y Copaco, 1 Pueblo ca- 
hecera de la municip, de su nombre, cantón de 
Córdoba, est, de Veracruz, Mejico, sit, al S. J8. 
de la e, de Córdoba. La mmnicip tiene 2250 ha- 
bitantes, y comprende el expresado pueblo, cua- 
tro congregaciones y cuatro haciendas, 


-Sax Lonexzo: Geog, Isla del Perú, agrega- 
da al segundo dist. del Callao y separada de la 
punta de este nombre por un canal de 2,5 millas 
de ancho por termino medio, La isla se extiende 
de N.O, á S. B.: su long. es de 4,67 millas, sien- 
do su mayor anelnea 1,67. La alt. es de 408 me- 
tros en su tercio N., y es montañosa y esteril, 
terminando su extremidad N.O. porun barran- 
co á pique y de color negruzco que se denomina 
El Cabezo, 


Say Dorexzo: Meog. V. del dist. de San 
Sebastián, dep. de San Vicente, Rep. del Salva- 
dor; 2200 habits Sit. á orillas del arroyo Ma- 
chacalito. ¿4 4 kms. al S.S, B, de la cab, del dis- 
trito y 12a} N.O de la e. de San Vicente. Ela- 
boración del azúcar, que. junto con la gne se co- 
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secha en San Esteban, tiene lama de ser Ja me- 
jor de la Rep. || Pueblo del dist. de Atiquizaya, 
dep. de Ahuachapán, Rep. del Salvador; 1 250 
habits. Sit, al S, del volcán de Chingo, muy 
próximo á la margen izq. del Hueveapa y á 9 
kms. al N. 4 E. de la c. de Atiquizaya. Terrenos 
propios para el repasto de ganado, y también 
producen caña de azúcar y cereales en abundan- 


cia. A] S. de la laguna de Güija, es el pueblo ; 


más próximo á la frontera de Guatemala, 


—Say LoxENzO: Geog. Municip. del dist. de 
Cajigal (antes Onoto), sección Barcelona, Vene- 
zuela; 1461 habits., distribuídos entre el pueblo 
cabecca y nueve caseríos y sitios. Iste muni- 
cipio es fecundísimo para la agricultura, y en 
él se produce la caña de azúcar, tabaco, plåta- 
nos y frutos menores en abundancia. El pueblo 
de Sau Lorenzo está sit. á la margen del río 
Güere y cerca de la quebrada Sacacual, 4 50 ki- 
lómetros al N. FE. de Onoto; fué fundado por 
los Padres misioneros en 1675, y consta de 108 
habits, || Municip, del dist, de Montes, sección 
Cumaná, Venezuela; 661 habits., distribuidos 
entre el pueblo cab, y los caseríos y sitios si- 
guientes: La Peña, Las Trincheras, Quelradase- 
er, Orinoco y La Loma. Este municip., cuyo 
temperamento es cálido y sano, produce algo- 
dón, tabaco, caña de azúcar, arroz, maíz, yuca, 
plátanos y muchas verduras. El pueblo cabe- 
cera está sit. d la ovilla de un rio entre peque- 
ñas colinas, y consta de 78 habits. 
del dist. de Ospino, sección Portugnesa, Vene- 
zuela; 1441 habits., distribuídos entre el pueblo 
cab, y 14 sitios y caseríos, EI pueblo de San Lo- 
renzo consta de 201 habits. 

-SAN LORENZO ó VILLUCURA: Geog., Baños 
termales en el dep. de La Laja, prov. de Bío- 
Bío, Chile, sit. en una de las quebradas que des- 
cienden de la sierra Velluda y dan nacimiento 
al Duqueco. Aguas eloruradas. 

-SAN Lorenzo (Baia DE) 6 GOLFO DE TAS 
Pertas: Geog. Bahia de la Rep, é isla de Santo 
Domingo. Es una escotadura de la costa S. de la 
bahía de Samana, al O. de Sabana la Mar, en la 
que hubo pesquería de porlas, ya explotada por 
los indigenas, y hoy abandonada, 

San LORENZO ALBARRADAS: Geog. Pueblo 
cab. de municip., en el dist. de Tlacolula, esta- 
do de Oaxaca, Méjico; 710 habits, 

-Sax Lornxzo Cacaorrrre Geog, Pueblo 
y municip. del dist, de Etla, est. de Oaxaca, 
Méjico; 7280 habits. Parte de la población está 
en llano y el resto en loma, Tay un templo des- 
tinado al culto de San Lorenzo. 

SAN LORENZO CUAPIAXIDA: Geog. Pueblo 
cab, de la municip. de su nombre, dist, de Jui 
rez, est. de Tlaxcala, Méjico: 1625 habits. $ 
tuado en el camino de Nopalucán å San Juan de 
los Llanos, al E. de la c. de Huamantla y & 
2471 m. de alt. 

-8AN Dorexzo CUAUNEGUILTITLA: feog. 
Pueblo y municip, del dist. de Teotitlán, esta- 
do de Oaxaca, Méjico; 800 habits. Sit, 4 1560 
m. de alt. y al E, de la cab. ista rodeado de 
lomas, que proceden del ramal que destaca el ce- 
rro del Clarín en la cordillera de los Andes, y 
que aquí forma el Nindunga, de 2900 m. de 
alt. 

San Lorenzo CHAUCINGO: Geog. V. cabe- 
cera de la municip. de su nombre, dist, de Hue- 
jotzingo, est, de Puebla, Méjico, sit, al N.O. de 
la cab, del dist. La municip. tiene 3165 habits. 

Sas LORENZO DE ÁBELENDO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Porquera, p. je de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense. Comprende 
los lugares de Reboreda y San Lorenzo: 504 ha- 
bitantes. 

= SAS LORENZO DE ÁnIEGOS: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Ponga, p. je de Cangas 
de Onís, prov, de Oviedo, Comprende el lugar 
de Abiegos y varios caseríos; 193 habits, 

Sax LORENZO DE ÁGRON: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Ames, p. j. de Negreira, prov, de 
la Cornña. Comprende las aldeas de Agarea, 
Arufe, Calo, Galiñeiro, Gasamás, Insua, Pazo, 
Piñor, Puentemaceira y Sandar; 540 habits, 

San LORENZO DE AGUALADA; Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Coristanco, p. jede Carballo, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Agrillov de Abajo, Agrilloy de Arriba, Anido, 
Bormayo, Brañcira, Figueiroa, Outeiro y Sal- 
gueiras; 458 habits. 


Municipio ! 
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-SAN LORENZO DE AGUIAR: Ccog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Otero de Rey, p. j y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Laga, 
Redondiña, Saa y Salguciros; 224 habits, 

— Say LORENZO DE ALBEIROS: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt., p. je y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Fervedoira, Friás, Ga- 
rabolos y Paraday; 550 habits, 

= SAN LORENZO DE ALMOFREY: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Cotobad, p., j. de Puente 
Caldelas, prov. de Pontevedra, Comprende los 
lugares de Almofrey y Jesteira; 400 habits. 

-San LORENZO DE ANDRÁS: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Villanueva de Arosa, p. j. de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra. Comprende los Iu- 
gares Crucero, Gándara y Manga; la aldea Casás, 
y dos caseríos; 337 habits. 

— Say LORENZO DE ARBOL: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Villalba, prov. de Lugo, 
: Comprende las aldeas de Barreiro, Cajigncira, 
Carregal, Coto, Fondal, Lama, Lamas, Morce- 
lle, Pegos y Picoy; 563 habits. 

-Sax LORENZO DE Arcos: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Villamartín, p. j. de 
Orense. Comprende sólo el lugar de Árcos, con 
370 habits. 

- San LORENZO DE ARNOSO: Geog, Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Puenteareas, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares Covelo, Olivei- 
ra y Outeiriño, y tres caseríos; 243 habits. 

= Say LORENZO DE BARJACOVA É IBIL: Ceog. 
Parroquia del ayunt. de Parada del Sil, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense, Comprende 
el lugar de San Lorenzo, y las aldeas de Barjaco- 
va é Ibil; 119 habits, 

—San Lonexzo DE BELESAR: Grog. Parro- 
quia del ayunt. de Bayona, p. j. de Vigo, pro- 
vincia le Pontevedra. Comprende los lugares de 
Estivada, Granjaloureiros, Granjatomada, Me- 
dialdea y Urgal; 794 habits. 

—SAN LORENZO DE BrERDILLO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Carballo, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Alta, Añón, 
Piñeiro y Regucira; 521 habits. 

Say Lorexzo DÉ BRANDESO: Geog, Parro- 
quia del ayunt, y p. je de Arzúa, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Casal de Aba- 
jo, Cima de Vila y La Iglesia; 206 habits, 

— Sax LORENZO DE BRÁNTEGA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Golada, p. j. de Talín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende las aldeas Ca- 
sal, Fondo de Brántega, Iglesia, Moas, Sobrado 
y Vilanova, y varios caseríos; 385 habits. 

— Say LORENZO DE BRUMA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Mesía, p. je de Orde- 
nes, prov. de la Coruña. Comprende sólo la al- 
dea de Iospital, con 42 habits. 

— SAN LORENZO DE CAMPDEVÁNOL: Ceog, Lu- 
gar con ayunt., al que estin agregados el tugar 
de Puigrodón ó San Quintín de Puigrodón, y 
las aldeas de Arniancias ó San Martín de Ar- 
mancias y Huiré ó San Pedro de Huiré, p. j. de 
Puigcerdá, prov. de Gerona, dióc. de Vich; 387 
habits. Sit, cerca de Viladonja y Campellas, 
Terreno montañoso; cercales y hortalizas, 

-Sax Lorenzo pe Cafóx: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Celanova, prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Cañón, Casasoa y Mo- 
reira; 246 habits. 

= SAn DORENZO DE CAREILLE: 
quia del ayunt. de Sobrado, p. 
prov. de la Coruña. Comprende 
Campelos, Castro, Frojá, Lamas, 
jo y Senin; 409 habits, 

~ BAN LORENZO DE CARRIÓ: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Carreño, p. j. de Gijón, prov, de 
Oviedo. Comprende el lugar de Otero, la aldea 
de Aboño y varios caseríos; 185 habits. 

= BAN LORENZO DE CASTIÑEIRA: Geog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Villarino de Cou- 
so, p j. de Viana del Bollo, prov. de Orense. 
Comprende sólo el lugar de Castiñeira, con 263 
habits, 

=- SAN Lorenzo De Covero: Geog. Ayuda de 
parregnia del ayunt. de Viana, pe je de Viana 
del Bollo, prov, de Orense. Comprende los Iu- 
gares de Covelo y San Román; 239 habits. 

Say Lonexzo De Decomaba: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Baleira, p. j. de 
| Fonsagrada, prov. de Lugo. Comprende las al- 


Geog, Parro- 
j. de Arzúa, 
las aldeas de 
Madelos, Sei- 
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deas de Coto del Medio, Degolada y Eirós; 160 
habits. 

-San Lorexzo pe Doso: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Narón, p. j. del Ferrol, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Animas, 
Berdescal, Bustelo, Cabrita, Costa, Chao, Gai- 
ba, Pielas, Tortos y Viduciros; 409 habits. 

-= San Lorrszo DE ESCUADRA: Geog., Ayuda 
de parroquia del ayuut, de Lama, p. j. de Puen- 
te baldelas, prov. de Pontevedra. Comprende 
los lugares de Cabanelas, Carrizanes, Chozas, 
Peso, Rozadas y San Lorenzo: las aldeas Albanes, 
Mateos y Verdugo, y un caserío; 336 habits. 

-SaN Lorsszo DE Melcurras: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Lena, prov, de 
Oviedo. Conyprende los lugares de Felgueras y 
El Palacio, y la aidea de Alcedo; 432 habits. 

-Sax LoreENxzO DE Fión: Geog. Ayuda de 
parroquia de. ayunt, de Saviñizo, j» j. de Mon- 
lorte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Barja, Camino Grande, Wión y San Mamed; 198 
habits. 

= Sax LorexZO DE Fiz vr Rozas: Geog. Pa- 
rroia del ayunt, de Puertomarín, p. je de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Casanova, Outeiro, Pacio y Quintá; 191 ha- 
bitantes. 

San LoreNxzO DE FORNELOS De MONTES: 
Grog. Parroquia del ayunt. de Fornelos de Mon- 
tes, p. j. de Redondela, prov. de Pontevedra. 
Comprende la v. de La Telesia, cab. del ayunta- 
miento; los lugares Foudo de Vila, Ointavé, 
Portela, Rial, San Vicente, Sontosico, Ventin á 
Berducido, Ventin á Fornelo y Vilán; 1349 ha- 
bitantes. 

San LOREXZO DE FUstTANES: Grog. Parro- 
quia «el ayunt. de Gomesende, p, j. de Colano- 
va, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Agroteixe, Dornclas, que es la cab, del ayunta- 
tamiento; Pustanes, Garabelos y Ligumicira de 
Arriba, y las aldeas de Barreiros, Cima de Vila, 
Ligumitira de Arriba, Ocella, Outeriños, La Vei- 
ga y Vilacova; 503 habits, 

= SAN LORENZO DE GONDULFE: Qeog. Parro- 
quia del ayunt, «de Taboada, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Almuí- 
ña, Gonduite, Moure Pequeño, Piñor y San Lo- 
renzo; 284 habits. 

= SAX LORENZO DE GRANJA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Boqueijón, p. j. de San- 
tiago, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Ardilleiro Graude, Ardilleiro Pequeño y Re- 
baredo; 163 habits, 

— Sax LORENZO DE GUAYUBÍN: Geog. €. del 
dist. de Monte-Cristo, Rep. é isla de Santo Do- 
mingo, Antillas; 4000 habits. Sit. en la orilla 
dra. del Yaqui. 

SAN LORENZO DE Hornróxs: Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados muchos ca- 
saríós y alquerías, p. je de San Feliu de Llobre- 
gat, prov. y dióc. de Barcelona; 1209 habitan- 
tes. Sit, cerca de Masquefa y San Saturnino de 
Noya. Terreno desigual; vino, legumbres y ce- 
reales, 

—Say LORENZO DE ILLA: frog. Aynda de 
parroquia del ayunt. de Entrimo, p. j. de Ban- 
de, prov. de Orense. Comprende los Ingares de 
Hla, Lantemil y Olelas, y la aldea de Relocira; 
581 habits. 

= Sax LORENZO DE IRIJOA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de irijoa, p. j. de Betan- 
zos, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Airavella, Pazo de Jrijoa, que es la cab. del 
ayunt.; Penedo, Portela y Quintá; 283 habits, 


SAN LORESZO DE LA Musa: Feng. V. con 
ayunt,, al que están agregados los importantes 
caseríos de Riberada dle Munt y Riberada de 
Vall, p. į. de Figueras, prov, y dide. de Gerona: 
822 habits. Sit. á orillas del ríð Muga, al O N.O. 
de Figueras. Terreno montuoso; trigo, vino, 
aceite y legumbres; minerales de pirita cobr 


= SAN LORENZO DE La PARRILLA: Geog, Vi- 
lla con ayunt., p. j., prov. y dióc, Cuenca; 
2418 habits. Sit. al S,8.0. de Cuenca, å la dle. 
recha del río Júcar. Terreno montuoso; cercales 


y hortalizas. 


Sax LORENZO DE LAS ARENAS: Ceog. Im- 
gar del ayunt. de Toixá, p. je de La Bisbal, 
prov. de Gerona; 92 habits, 


= SAN LORENZO DE LAS MISAS: Geog. Lugar 


SAN 


de la prov., Rep. é isla de Santo Domingo, 
Antillas: 1000 habits. Sit. 2 kms. al N.B. de 
Santo Domingo, en la orilla izq. del Ozama. 
Minas de oro. 

- Sax LORENZO DE LA Veica: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p» j. de Carballino, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de (Grova, La 
Veiga y Vilar, y las aldeas de El Campo, Cos- 
tiña y La Iglesia; 382 habits. 

-Sax Lorexzo DEL EscortaL: Geog, Parti- 
do judicial de la prov. de Madrid. Comprende 
los ayunt. de Alpedrete, Aravaca, Cercedilla, 
Colmenar del Arroyo, Colmenarejo, Collado 
Mediano, Collado Villalba, El Jscorial, Vres- 
uedillas, Galapagar, Guadarranta, Majadalon- 
da, Los Molinos, Navalagamella, Ei Pardo, Ro: 
bledo de Chavela, Las Kozas de Madrid, San 
Lorenzo, Santa María de la Alameda, Torrelo- 
dones, Valdemaqueda, Valdemorillo, Villanue- 
va del Pardillo y Zarzalejo; 21916 habits. Si- 
tuudo en la parte occidental de la prov. y con- 
fines con Avila. 

- Sar Lorgxzo nen ESCORIA: Geog, Y. con 
ayunt., al qne recientemente (mayo de 1895) se 
ha agregado la v, de Navalquejigo, que perte- 
necís al ayunt. de Galapagar, cab. de p. j., pro- 
vincia y dióc. de Madrid; 3294 habits. Sit. al 
N.O. de Madrid, cerca de la prov. de Avila, en 
el f e de Madrid 4 Irún por Avila, Medina y 
Burgos, con estación intermedia entre las de 
Villalba y Robledo. Dista 51 kms. de Madrid, 
trayecto que recorren los trenes en menos de 
hora y media, y se halla en la falda de la estri 
bación que de N. á S. lanza, ceren del Guadarra- 
ma, la cordillera Carpeto-vetóniva. La v. ocupa 
una situación muy agreste, existiendo algunos 
edits. notables, entre los que merece Hamar la 
atención la scucia de Ingenieros de Montes, 
establecimiento perfectamente montado para la 
enseñanza lorestal, con gabinetes de Quimica y 
Topografía, enyo material completo y numero- 
so esta arreglado à los últimos adelantos. 

Además del Real Monasterio, Palacio, jardi- 
nes y dependencias, La Campaña, La Balestería, 
Las Perreras, la Casa de Infantes, la de los 
Frailes, la de la Parrilla, existe el palacio que fué 
del inlante D. Carlos, el de 1). Manuel Godoy, 
dos cuarteles y la Casa Ayuntamiento, un tea: 
tro, tres fondas principales y varias secundarias; 
escuelas prúiblicasde niños y niñas, varias parti- 
culares, y multitud de casas de recreo y hoteles 
que habita una creciente colonia veraniega, que 
por la proximidad de la v. ñ la corte, la bondad 
de sus aguas y la pureza de sns aires, fija allí su 
resileneia en los caln:osos meses de estío y en los 
dos primeros del otoño. 

Rodea la y. un hermoso parque en el que se 
levantan dos pequeños edifs. que å su vez tie- 
nen frondosísimos jardines y se Haman la Cuse 
del Principe, de Abajo, rico Museo construido 
en 1772 por Juan Villanueva, con destino al 
príncipe D. Carlos, y la Casa del Principe, de 
Arriba. Cerca de la v. se halla la fibrica de 
chocolates, buen edif. constenido por la que Mé 
Compañía Azncarcra Relinadora. 

Eu su termino se encuentran algunas cante- 
ras de piedra berroqueña y bosques que producen 
encina, roble, fresno, retama, jara, helechos y 
zarzas, y además dehesas de bastante extensión 
con excelentes pastos. Cruzan su término varios 
arroyos cuyas aguas se utilizan para el riego de 
los jardines y Imertas. Produce trigo, echada, 
centeno y garbanzos en corto número; mantiene 
ganado lanar, vacuno cabrio, caballar y de cer- 
da; cría caza de liebres, conejos, perdices, jaba- 
lies y venados. 

Su clima es frío y reinan fuertes vientos del N. 
en determinadas epocas del año, pero es una de 
las poblaciones más sanas de la prov. Contribu- 
yen en gran manera á aumentar el número de 
visitantes nacionales y extranjeros, en todas las 
¿pocas del año, las innumerables maravillas que 
rontienen el Monasterio de San Lorenzo, el Real 


Palacio y sus dependencias, que son vulgarmente 
conocidas con el genérico nombre de la octava 


maravilla del mundo, y es fuerza declarar que 
constituyen un conjunto de preciosidades, 

Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial, 
- Los antores que han escrito acerca de esta 
maravilla del mundo son: Fray de San Jeróni- 
mo, cuyas Memorias permanecen ináditas; el 
P, Sigitenza, en 1605: los PP Jiménez y Santos, 
en 1698; Ponz, en 1788 y 1791; el P. Bermejo, 
en 1820; el P. Quevedo, en 1911 y 1854; Alva- 
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rez, eu 1843; Madoz, en 1847; Ramajo, en 1849; 
Rotondo, en 1863; Quadrado y La Fuente, en 
1885; y Marín y Fernández, en 1889. 

Nosotros nos atendremos para este trabajo á 
los PP. Sigüenza y Quevedo, y á los Sres. Ma- 
doz, Rotondo y Marín y Fernández, por ser los 
más notables, completando la obra por ellos rea- 
lizada con hechos recientes y datos y detalles 
que hemos tomado en viajes verificados al 
electo, 

Forma ta planta del edif. un paralelogramo 
rectangular que mide de N. 4 Mediodía 744 pies 
y 580 de Oriente á Poniente, y abraza nn terre- 
no de 400 000 pies de snp. ; su elevación es jno- 
porcionada y grande. Semeja en su totalidad, y 
en conmemoración del martirio de San Lorenzo, 
una parrilla cuyo mango lo forma la habitación 
real, que está á espaldas del altar mayor del 
templo, y los pies las cuatro torres de los extre- 
mos. Toda la fábrica, inclusas las nueve torres 
que la ennoblecen y adornan, son de piedra be- 
rroqueña ó granito, y está revestida cu la parte 
superior de pizarra azul ó planchas de plomo, 
lo cual la presta cierta grandiosidad y un belli- 
simo golpe de vista. 

Las torres, chapiteles, cimborrios, puertas, 
ventanas, remates y frontis ielos guar an entre 
sí la más perfecta unilormidad y simetria, con- 
tribuyendo eu gram manera á su bello conjunto, 

Las cuatro fachadas no están exactamente 
orientadas con Jos cuatro puntos cardinales, se- 
gún el proposito de Juan de Toledo y del regio 
Inndalor, sinoquese declinó la fachada del Me- 
diodía algunos grados hacia el Oriente, para que 
esta fachada, donde había de levantarse el apo- 
sento real y la principal habitación de los reli- 
giosos, gozase más pronto del sol en el invierno, 
quedando al mismo tiempo más al abrigo de los 
vientos fuertes, declinación que, como es consi- 
guiente, se lué repiticudo en las demis facha- 
das. 

Dan gran relieve el edif., cercándolo por N. y 
Poniente, uma espaciosa Lonja, y por Oriente y 
Mediodía los jardines hoy amados de Palacio, 
Al N., y haciendo frente al Monasterio, hay 
tres elil, enlazados entre sí por pasadizos que 
forman arcos rebajados y estriban en las paredes 
que los dividen, destinados á oficinas y rea; ser- 
viduntbre en tiempo de jornada; los dos prime- 
ros se llaman de dos Oficios, y el otra de los Ai- 
nisterios. Vorma ángulo con éste el de dos Injan- 
tes, sit. al lado del Poniente, unido á otro eli- 
ficio subordinado al Monasterio y lamado la 
Campaña., Codos estos exddifs. sonale pierlra igual 
á la del Monasterio, si bien no tan minuciosa 
mente labrada. 

hos arcos que hay por Oriente y Mediodía 
tienen 20 pies de altura, extendiéndose estas ar- 
rulas y fachada rústica 4 1930 pies, sin contar 
dos vueltas grandes que describe, una sobre el 
meno de la huerta y otra en una plaza que 
estiial extremo, frente 4 las habitaciones de Sns 
Majestades: de modo que, contemplada esta vis- 
ta desde alguna distancia, se presenta å los ojos 
Cel observador como un magnílico zócalo de todo 
el edif. 

Ku tiempo de Carlos ITI se abrió una galería 
subterránea, que conduce desde la casa de Oti- 
cios al Palacio, para evitar el paso de la Lonja 
en invierno, casi intransitable cuando arrecian 
los vientos y las nieves. Esta galería tiene 181 
pies de un extremo å otro, sin contar las escale- 
ras de ambos extremos, 10 hasta la mayor altu- 
va de su bóveda y 7 de ancho, Hay colocada en 
su centro y hacia el Mediodía una inscripción 
en niármol negro, donde se expresa la generosi- 
dad de Carlos JIT en costear esta obra, la soli- 
citud del marqués de Grimaldi en mandar que 
se ejecutase, y haberla construído el P. Ponto- 
nes, religioso de San Jerónimo, según el pensa- 
miento del conde de Montalbo. Dice adeniás el 
año en que se acabó, que fné el de 1770, El gus- 
to y formas arquitectónicas de todo el edif. son 
puramente grecorronianas, y el orden que le 
constituye es el dórico, cono más adecnado por 
euseriedad á la estricta rigidez de un monas. 
terio. 

Colocóse la fachada principal á de Occidente 
mirando al Ocaso, según debe ser la situación 
de las iglesias cristianas, con arreglo á la tradi. 
ción antigna de la Iglesia, Ahareca este lienzo 
741 pies de largo, y cuenta 72 de altura hasta 
la cornisa, Alziuse å entrambos lados de esta 
lachada, ast como en las demás, dos hermosas 
torres de mås «le 200 pies de elevación, termina- 
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das en unos chapivoles piramidales enbiertos de 
pizarra, que rematan en nna bola de mäs de 2 
varas de diúimetro, formada de planchas de co- 
bre, y sobre ellas una cruz y veleta de hierro, 
La portada principal está en el centro, y equi- 
distaute de ella, como para promediar la gran 
distancia á las torres de los extremos, hay dos 
entradas formando pabellón especial. 

Esta magnílica portada, que en la extensión 
de 140 pies se eleva 4145, está adornada por un 
cuerpo del orden dórico, Sobre su pedestal, de 
una vara de altura, se alzan ocho columnas dú- 
ricas empotradas, que torman Sus respectivos y 
bellos intercolunmios con la cornisa que á los 
62 pies de altura da vuelta å tolo el edificio. 
En el centro está la puerta, que tiene 24 pies de 
alto y 12 de ancho, y por más que guarda pro- 
porción doblada, que es la que hace mejor vista 
á las puertas y ventanas, parece pequeña, por la 
robusta y majestuosa, la fachada. ista puerta, 
como todas las muderas exteriores, está pinta- 
da de hlanco al óleo y cuajada de gruesos clavos 
de bronce dorado, de cuyo metal son los Hamas 
dores. Las jambas, dinteles y sobredinteles son 
piezas enormes cortadas de una misma piedra 
llevadas en un fuerte carretón hecho a propúsi- 
to, arrastrado por 48 pares de bueyes. Sobre el 
guardapolvo ó corona de la puerta hay una ven- 
tana, y á sus lados, en los tableros respectivos, 
unas parrillas de relieve, terminando el primer 
cuerpo en su arquitrabe, friso y cornisa sostenida 
por madillones. 

Encima de este cuerpo dórico se levanta otro 
jónico, compuesto de cuatro colunimas del mismo 
relieve que las inferiores, sobre enya cornisa des- 
cansa el frontón triangular de coronamiento, eu- 
yos remates son bolas que sirven para dar cima 
á la portada. En el centro de este segundo cuer- 
po se ve una estatua colosal de San Lorenzo. de 
15 pies le alto, labrada por Monegro en piedra 
berroqueña, á excepción de la cabeza, pies y ma- 
nos, que son de mármol blanco, quien llevó por 
la obra 20900 reales. 

Debajo hay un gran escudo de las armas rea 
les de muy buena ejecución, esculpido en pie- 
dra por el mismo artífice, y que costó 7700 rea: 
les. A las medias cañas de las columnas extre- 
mas del primer cuerpo corresponden en este cua- 
tro pirámides sobre pedestales, en los «que ter- 
minan dos cartelas que bajan desde la imposta 
del segundo cuerpo, y sobre las medias cañas de 
las columnas jónicas y su respectivo cornisamen- 
to descansa el frontón triangular con acroteras 
y bolas, en que, como hemos dicho, remata todo 
el pórtico principal. 

Las otras dos portadas, uniformes y más sen- 
cillas, suben á 100 pies de altura: hay dos puer- 
tas de 10 pies de ancho por «doble de alto, con 
jambas, «inteles y sobrediuteles de una pieza, 
como todas las puertas y ventanas de este edili- 
cio, con sus guardapolvos eucima apoyados en 
unas ménsulas, La que está á la derecha del 6s- 
pectador da entrada á las cocinas, bodega 
claustros menores del convento, y la de la i 
quierda al Seminario. Cuentan también con sus 
portadas, que se componen de cuatro pilastras 
que suben hasta la cornisa, y sobre Jos dos ex- 
tremos dle cada lado carga una cartela que baja 
desarrollada desde la cornisa que sustenta al 
tímpano, y queda contenida entre ellas y unos 
pedestales con sus bolas. Sobre las del medio 
cargan otras dos, que sieven de marco á dos 
grandes ventanas en medio punto, colocadas nna 
sobre otra, y sostienen el frontispicio triangular 
con acroteras y lados en que termina å la altura 
ya indicada. 

Sin más adorno que estas portadas, las dos 
torres de los ingnlos, el zócalo ile una basa que 
corre á raíz del suelo, una faja ó imposta forma- 
da á los 30 pies, la cornisa grande sostenida por 
modillones cuadrados que corona el extificio, ena- 
tro órdenes de ventanas. que llegan en todas 
á 266 sólo por este lado, y los empizarrados, que 
tienen 25 pies de elevación, presenta el lienzo 
de Poniente una vista severa y majestuosa, há: 
bilmente acomodada al objeto religioso y austero 
de la brica. 

Dando vuelta al edificio se encuentra la facha- 
da del Mediodía, que es la más hermosa de to- 
das, no sólo por su majestuosa senvillez, si 
porque, correspondiendo ¿la parte más ba, 
terreno, tiene mayor altura. 

, Esta fachada cuenta 350 pies de torre a torre, 
inclusas éstas. Sin portulas ni otro adorno, essin 
embargo de mur agradable visia por da senei Be’ 
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* y uniformidad de líneas y perfiles, no interrun- 
pidos en toda su prolongación, Jimbellecenla Los 
jardines, gue ya hemos dicho están tendidos & 
sus pies cual bella alfombra. Por bajo de este 
lienzo corre un escarpe tan robusto y macizo cual 
cumple al sosten del inmenso peso de la fiibrica. 
Cinco órdenes ile ventanas tiene este lienzo: el 
primer orden es de bien construidas rejas, y los 
otros cuatro de ventanas, econtindose entre todas 
296 en este lado, que además es notable por la 
circunstancia de haberse colocado en él la pri- 
mera piedra del edificio, la piedra fundamental. 

La fachada de Oriente tiene 1098 pies, contan- 
do los resaltos de la fábrica, que le afean algún 
tambo. 

El primero es un tránsito que conduce desde 
el templo al aposento regio; el segundo los arran- 
ques de las torres de las campanas, que debieron 
levantarse allí según la primera planta; y el ter- 
cero producido por el Palacio, con dos órdenes de 
ventanas, las primeras al piso del jardin, con re- 
jas voladas, y las segundas con antepechos de 
¡ Hierro, . , 

Iste lienzo es enteramente igual al del Medio- 
día. No lejos de este sitio, en el patio de la Jo- 
tica, existe un trozo de arquitectura, acaso el más 
alrevido y aelmirable entre los muchos que hay 
en el Escorial, que consiste en una escalera de 

| zanea- peldaño de ida y vuelta que conduce å la 
Botica desde el Guardillón. 

La fachada del Norte tiene, como la del Me- 
diodía, 580 pies, constituyendo su adorno un zó- 
calo de 3 de alto, sobre el que apoyan unas pi- 
lastras resaltadas que se adan por la imposta á 
los 30 pies y terminan en la cornisa alta, com- 
partiendo 180 ventanas y cuatro puertas, de las 


cuales tres son las principales. La primera, dla * 


izj., es la entrada principal de Palacio; la del 
medio sirve à las cocinas y otros oficios de la Real 
Casa; y la tercera, que está hacia la torre del Se- 
niúnario, da al Colegio. En lo bajo ile la otra to- 
rre, amada de Damas, se ve una puerta peque- 
ña por donde entraban y salían Sus Majestarlos, 
hasta que Carlos IY mandó poner la escalera 


principal junto á la puerta grande, donde hoy |! 


esta, interceptando la subida por aquel otro 
punto. 

En este lienzo sólo hay 180 ventanas, para li- 
brarle del ejerzo, asaz molesto en este sitio, 

Hay una gran plaza llamada Lonja, que rodea 
por Norte y Poniente al Monasterio, Tiene de 
ancho por aquella parte 130 pies y por esta 196, 
y el suelo compartido con hiladas de piedra be- 
rrogueña que correspouden al apilastrado de la 
decoración del edil, y toda ella ella está cerca- 
da de un fuerte antepecho de piedra bien labra- 
da, que por la parte de adentro forma una espa: 
ciosa banqueta, dejando cuatro entradas por la 
parte de Poniente y otras al Norte, con cinco 
mås en una vuelta que da hacia Oriente, hasta 
unirse con el elit, adornadas de machones coro- 
nados de gramles bolas de piedra y fuertes ca- 
denas para impedir el paso de carruajes y caba- 
Merías, Al otro lado, y sobre el terraplén de 
Oriente y Mediodía, están los jardines, cireunda- 
dos de antepochos de piedra berroqueña y asien- 
tos. Estos parterres están sobre bóvedas ador- 
nadas de fajas apoyadas en pilastras de mucho 
gusto, 

En la fachada del Mediodía hay un trozo de 
arquitectura, acaso el más hello del edificio, al 
que se da el nombre de dos Coneredrecientes; es un 
lindísimwo corredor que da paso å la Campaña y 
entrada å los jardines en el piso bajo; desígnase 
con «quel nombre porque, hallándose contiguo á 
la enfermería y resguardado de Norte y Poniente, 
se hizo para que los monjes convalecientes se 
paseasen por él, gozando de las hermosas vistas 
que ofrece y lo bonancible de su posición, 

Esta galería se compene de dos cuerpos: uno 
bajo al nivel de los jardines, y otro alto. Tiene 
20 pies de ancho por 100 de largo en la direc- 
ción de Oriente, y otro tanto à Mediodía, El 
cuerpo bajo cs de orden dórico, y el segundo jó- 
nico. 

La entrada principal está en el centro de la 
fachada de Oriente. Lo primero es un zaguán ó 
pórtico comńn que empalma la parte del Colegio 
con la del convento; tenía 30 ¡nes de auchura y 
S4 de largo; remata en hóveda y desembora por 
tres arcos en el magnifico atrio de los Reves, 
obra gallarda que en cada uno de sns testeros 
tiene ama puerta que da entrada, la dde la dere- 
ehad Ja Procur: 
de Filosofía. Sobre este zaguan esti colocada la 
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y biblioteca priucipai y la que se larmo alte, que 
ya no existe. . 

El Patio de los Reyes recibe este nombre por 
las seis estatuas de monarcas del Antiguo Tes- 
tamento, que llaman la atención ajenas se pe- 
netra. Tiene este atrio 280 pies de largo por 136 
de ancho. Sus paredes laterales son de bien la- 
brada sillería, con pilastras å trechos de burua 
proporción, resaltadas, y «que, apoyadas en el 
zócalo, enlazan en la imposta á los 34 3 pies y 
terminan en la cornisa, que es de bastante vue- 
lo y está sostenida por unos modillones cuadra» 
dos. Entre dichas pilastras se contparten cuatro 
órdenes de ventanas, las primeras y segundas 
con rejas, las cuartas con antepechos de hierro, 
que son en todas 267, incluyendo en este núme- 
ro las de los empizarrados y torres. 

Cuarenta pies antes de llegar å la fachada del 
templo se elevan siete espaciosas gradas, sohre 
las cuales hay un gran rellano que sirve como 

. de pedestal al froutispicio del templo. Este tie: e 
en lo bajo cinco arcos de 14 pies de ancho por 26 
de alto, sobresaliendo los tres del medio algún 
tanto de los otros: á los lados de éstos se elevan 
seis grandes columnas ó medias cañas dóricas, 
las del medio solas y las de los lados pareadas, 
con sus basas, capiteles, arquitrabo, friso y cor- 
visa correspondientes. Encima de Jos claros de 
los arcos corresponden á nivel cinco ventanas 
rasgadas de 7 pies de ancho y 12 3 de alto, con 
antepechos de hierro; este cuerpo remata i la 
misma altura del atrio, esto es, á los 61 4 pies 
que corresponden con los que vienen de aquél, 


ta Monegro, que las sacó, así como la de San 
Lorenzo que está en el pórtico, de una misma 
piedra, cuyas restos existen en el campo llama- 
do de los Reyes y tiene grabada una especie de 
inscripción de mal gusto que dice: 


Seis Reyes y un Santo 
Salieron de este canto, 
Y quedó para otro tanto. 


Fueron colocadas en este sitio por consejo del 
célebre Arias Montano, y representan seis reyes 
del Antiguo Testamento de la tribu de Judá y 
familia de David, por este orden: Josaphat, Eze- 
quías, David, Salomón, Josías y Manasés, Sus 
coronas, de bronce dorado å fuego, pesan de 
3 å 4 arrobas cada una; y los cetros, del mismo 
metal, 2. David descubre con el manto la em- 
puñadura de un alfanje que tiene de peso 5 
arrobas y una libra, y el arpa 14 y 15 libras, 
también de bronce dorado. Salomón tiene un 
libro en la mano izquierda; Ezequías una nave- 
ta de bronce y un macho cabrio al lado. Jasiás 
el cetro en la izquierda y en la derecha el vo- 
lumen de la ley, el cual es de bronce y pesa más 
de 2 arrobas. Josaphat tiene una segur ó hacha 
de 2 arrobas de peso, y Manasis un compás con 
regla del mismo metal y á sus pies una cadena 
cou la ropa y despojo de cautivo. En los pedes- 
tales están marcadas con letras negras sobre 
mármol blanco las signientes inscripciones: 


Davin 
Operis exemplar a Domino recepit. 
SALOMÓN 
Templum Domino «diticatum dedicavit. 
EZEQUIAS 
Mundata domo, Phase celebravit. 
JOSIAS 
Volumen legis Domini invenit 
JOSAPHAT 
Lucis Ablutís, legem propagavit. 
MANASÉS 
Contritus, altare Domini vastauracil, 


Detris de las estatuas se marcan seis pilastras 


ión, y la de la izquierda al aula | que cifica tres balcones, rematando la fachada 
l eon un vistoso frontispicio, La cornisa inlerior 
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está interrumpida por una ventana tan grande 
como los arcos del pie, la cual da luz å la igle- 
sia, y ocupa una gran parte del tablero central, 

Alos lados de esta fachada, y embebidas en 
el edificio, hay dos torres dde piedra exactamente 
iguales, que no se descubren hasta la altura do 
80 pies. Sobre los caballetes de los empizarra- 
dos asoma la cornisa del segundo cuerpo de es- 
tas torres, en la que sienta un pedestal de 8 
pies, y sobre él cuatro pilastras de medio pie de 
resalto, pareadas å los lados. Entre cada dos de 
éstas hay dos nichos, uno sobre otro, «divididos 
por una imposte lisa, y en el claro de en me- 
dio dos ventanas: la de abajo anichada y la de 
encima cuadrada, y en esta última, en la torre 
de la derecha, está colocada la esfera del reloj, 
rematando este enerpo en una cornisa de gran 
vuelo, El tercer euerpo es igual al anterior, sólo 
que en vez de las dos ventanas hay una grande 
en arco, de 14 pics de ancho por 32 de alto. So- 
bre la gran cornisa en que termina este cuerpo 
corre una balanstrada de piedra con pedestales 
y bolas á plomo de las pilastras del anterior. En 
melio de esta plataforma se levanta un pedes- 
tal cirewlar sobre el cnal descansa el cupulín de 
estas torres, rematado en una linterna con ocho 
ventanas, cerrada por otra eupulita. De óstu 
pare una espiga, también de piedra, y sobre 
ella está colocada una bola, im poco prolongada, 
de metal de campanas, fundida en dos mitades, 
que tiene 5 pies ile diámetro y termina con su 
cruz, de 12 pies de alta, y veleta, que tiene 9. En 


la de la derecha está el reloj y campanas; en la * 


de la izquierda nada hay. por haberse quemado 
dos veces el órgano de canipanas que estaba co- 
locado en ella. 

Las fajas y cornisas que ciñen el atrio corren 
de la misma manera por todos los cuatro lien- 
zos; se cuentan en él 267 ventanas, con las de 
las torres y los empizurados, Esta fué la parte 
por donde se acabó la fábrica, cuya última pie- 
dra se halla en la cornisa alta, al lado del tole- 
gio, sobre la octava ventana, contando desde la 
inmertiata á la fachada del templo. 

A los cinco arcos de la fachada «le los Reyes 
corresponden otros en la parte interior. De és- 
tos los tres del centro sirven dle entrada á la 
iglesia, y los de los costados å unos pequeños 
patios. En el espacio comprendido entre estos 10 
arcos se desarrolla un vestíbulo de 138 pies de 
largo por 20 de ancho perlectamento trabajado. 
Tay en los testeros dos puertas de 8 pies de an- 
cho por 16 de alto cada una, de las cuales, se- 
gún se mira, la de la derecha es de la Portería 
del convento, y la de la izquierda del Colegio. 

Las puertas de la iglesia tienen los marcos y 
armaduras de preciosísima acana y los tableros 
de encina, y encima de las dos laterales hay co- 
locados «los medallones de mármol negro, que 
eu letras de bronce doradas á fuego ostentan 
las siguientes inscripciones: 

La de la izquierda: 


D. Laurent. Mart, 

Philipp. Omn. Ilisp. kegn. Utriusque Sicil. 
Hieras. ete. Rew. Hujas Templi Primum Dedi- 
cava Lipidem 
D. Bernardi Sacre Die 
Anno MDLXUT 
Res Divina Fieri in eo cepta Pridie Festum 

D, Laurent. Anno MDLXNXVI 


Que quiere decir: D, Felipe, rey de todas las 
Españas, de las dos Sicilias, de Jerusalén, cteś- 
tera, colocó la primera piedra de este templo, 
deliculo á San Lorenzo mártir, el día de San 
Bernardo del año 1563;se comenzaron á celebrar 
en él los Divinos Oficios la vigilia de San Lo- 
renzo del año 1586. 

La de la derecha: 


Philip IT 
Omni Thisp. Requur, Uteiusque Sicil Mieras. 
ete, Reg Camili Oajet, Alexandr. Pulria she 
Nuntii Apos. Ministerio Hane Rusillicam 
Chrismate Consecrand. Pie ac Devote Curavit 
Die XXX August. Ann MONCV 


Que quiere decir: D. Felipe L, rey de tolas 
las Españas, de las dos Sicilias, de” Jerusalén, 
Meno de piedad y devoción, procuró que esta 
basílica fuese consagrada con el crisma santo por 
mano de Camilo Cayetano, Patriarca de Alejan- 
dría, Nuncio apostólico, el día 30 de agosto del 
año 1505, 

Lo primero que se halla al penetrar por las 
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puertas del templo es el coro bajo, espacio dle 60 
pies de ladoen cuadro, con cuatro postes y cua- 
tro grandes arcos de 13 pies «le ancho por 26 de 
alto, que corresponden á otras tautas puertas el 
arco de entrada, los dos laterales que dan á Jos 
patiuejos, y el de frente que abre paso à la igle- 
sia. En este espacio hay dos pequeñas capillas 
cerradas con verjas de hierro, una dedicada á 
San Cosme y San Damián, y à San Blas la otra; 
existen cuatro pilas de agua bendita labradas en 
mármol pardo, suspendidas en los cuatro postes. 
Pero lo que más Hama la atención es la admira- 
ble bóveda del techo, sumamente llana y aun 
con algún aplanamiento, sobre la que se susten- 
ta el coro principal. 

Elámase coro de los seminarios el que pasado 
el coro bajo se encuentra, y es otro espacio de 
14 por 48 pies, rodeado con asientos de nogal y 
respaldares dóricos, formaudo alhacenas en los 
entrepaños, las cuales sirven para guardar los 
libros de coro de los niños seminaristas, 

De aquí se pasa á la iglesia por tres arcos, uno 
central de 13 pies de ancho por 26 de alto y dos 
laterales de 9 por18, los tres cerrados con valio- 
sas y hermosísinias rejas de bronce, 

La iglesia está aislada del sotacoro, que era la 
parte destinada al pueblo, por tres bellísimas 
rejas de bronce de limpias y elegantes formas, 
colocadas en los claros de otros tantos arcos; la 
de en medio tiene 13 pies de ancho por 26 de 
alto y las dos laterales 9 por 18; aquella de paso 
al templo, quees la parte más cabal de la ibri- 
ca. Considerado ésto en su totalidad, incluyen- 
do los accesorios que le completan, tiene de lar- 
go, desde la fachada de Jos Seis Reyes hasta la 
pared que da encima del patinejo ó clanstrillo 
de la casa y aposento real, 364 pies, y de ancho, 
desde la pared del claustro grande del convento 
hasta la que forma la galería graude de la Real 
Casa, 230; mas reducido solamente á lo que es 
cuerpo y cuadro aislado de iglesia, mirándola 
desde las rejas de bronce hasta la primera grada 
de la capilla Mayor, y desde las dos paredes de 
los lados, es uu cuadro de 180 pies. lstá cons- 
truída de piedra berroqueña, la más blanca y de 
mejor grano que se halló, y su arquitectura es 
del orden dórico. 

En meilio de la planta se elevan cnatro forti- 
simos pilares enadrados de 30 pies de grueso ca- 
da uno, colocados å 53 de distancia; & éstos co- 
rresponden de frente otros ocho resaltados de las 
paredes. Sobre todos dan vuelta 24 arcos, for- 
mando tres naves por cualquiera parte que se 
mire, dos grandes que se cruzan y cuatro meno- 
res que forman el cuadro, Cala uno de los ena- 
tro pilares aislados contiene dos pilastras estria- 
das de un pie de resalto, dejando cinco de mter- 
medio en el macizo. Por los otros dos lados que 
forman las naves menores liene dos pilastras 
lisas de un pie ile realce, y entre ellas hay dos 
nichos de 9 pies de ancho y 18 de alto, puestos 
uno sobre otro, correspondientes otros 2 de fren- 
te en los pilares de las paredes, En los hajos cs- 
tin colocados unos altares, y así eula posle ais- 
lado tiene dos, resultando ocho en éstos é inna) 
uúmero en los de frente, todos de la misma for- 
ma, Los nichos altos tienen ante-pechos de bron- 
ce, pero estin vacíos, excepto los del lado del 
S., en los cuales hay «dos órganos de los que Ha- 
man realejos, Los testeros de la nave mayor que 
cruza de N, á S. presentan dos fachadas de una 
misma braza, compuesta cada una de tres arros 
en lo bajo, uno grande en medio y dos menores 
en los lados, Sobre la cornisa se eleva un zócalo 
de más de 10 pies de alto por todo el ancha de 
la nave; sobre él hay tres ventanas y encima 
una cornisa å los 55 pies de elevacion Aquí hay 
en uno y otro lado dos grandes balcones con an- 
tepechos de bronce, donde están colocados dos 
grandísimos órganos, que ocupan todo el ancho 
de la nave y se elevan hasta los 95 pies de la al- 
tva alel templo, Los arcos que dijimos había en 
lo bajo de estas fachadas tienen rejas de mare- 
ra imitada á hierro, con molduras bronceadas, y 
dentro ilos capillas de tres altares cala una. En 
los ocho testeros de las naves menores hay otros 
tantos areos de 13 pies de ancho y 26 de alto: 
eu los de esta fachada están los altares de las 
reliquias: en los de N. y S, hay rejas de madera 
imitata å hierro, y en los del O. de bronce, en 
la misma forma que las otras tres que dijimos å 
la entrada del templo. Por ésta se entra å dos 
capillas en tado iguales, de 68 pies de largo y 22 
de ancho, con bóvedas de piedra, bien compar- 
tidas por lajas y lunetos; en cada una hay euna- 
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tro altares, lim los testeros dos capillitas con 
dos altares, exceptoan la del N., donde hay una 
fuente de dos caños hecha de mármol pardo. So- 
bre los 11 arcos grandes que dijimos en el tem- 
plo, y detrás del altar mayor, están colocadas 
las cruces que pusieron para la consagración, la- 
bradas sobre miirmol blanco, y allí inmediata 
(que es á ios 30 pies de alt.) da vuelta por todo 
el templo una cornisa, en cuyo piso hay unos 
tránsitos que se forman enlre las paredes de los 
claustros y los pilares; al lado del O. hay dos 
antecoros y un gran espacio entre éstos, el facis- 
tol y los autepechos de bronce; en los extrenios 
de las fachadas N. y 8, se forman cuatro capillas 
con sus altares, y otras dos al K., donde están 
colocados dos grandes relicarios en forma de re- 
tablo, de suerte que, excepto por la capilla ma- 
yor, se puede clar vuelta por todo el rededor del 
templo. 

Sobre los arcos de las naves menores y los ca- 
piteles de las pilares, que es ¿los 64 pies de ele- 
ración, corre a nivel por todo el templo un gran 
arquitrabe y Iriso, rematalo á los 80 con una 
cornisa de más de 5 pies de vuelo en la parte su- 
perior. Aquí, en el macizo de las paredes, que es 
de 17 pies, se forma otro tránsito de 4 de ancho 
por 8 de alto, que cierra en medio punto y va 
siguiendo las vueltas de la fábrica, desde el cual 
se sale á la cornisa por el lado del coro y Jos del 
crucero, y luego da vucita á todo el templo pa- 
sando por detrás de la capilla Mayor. Sobre los 
cuatro arcos grandes del medio del crucero y sus 
pechinas sienta un pedestal circular de 22 pies 
de alto, sobre el cual descansa la pesada mole del 
cimborio, cuyo claro es de 207 pies de cireunte- 
rencia por 68 de diámetro, con un grueso ó ma- 
cizo de 14, viniendo å tener, con carta dileren- 
cia, 295 de circuito en su parte exterior y 330 
de elevación. Il pavimento está solado de màr- 
moles blancos y pardos, siendo de 2 pies en cua- 
dro cada losa. 

No contando el altar mayor ni los cuatro de 
los tránsitos, son 43 los altares que hay reparti- 
dos en el templo; 40 de éstos tienen por retablo 
buenas pinturas sobre lienzos que arriman á 
unos fuertes tableros con marcos imitados á 
bronce dorado, rematando en un pequeño fron- 
tispicio en semicírculo. Las mesas son de piedra 
herroqueña, con cajones en el centro donde se 
guardan los ornamentos, y en el medio, dulante 
del ara, tienen un pequeño sepulcro de mármol 
en que están encerradas algunas reliquias, espe- 
cialmente de aquellos santos á que están dedica. 
dos. Way muchos candelabros de bronce platea- 
do, de elegante forma, de 7 pies de alto cada 
uno, sirviendo ocho de ellos para los aniversa- 
ios reales, y existen guardados, dos en una de 
:2Mas grandes de mejor forma, uno de 13 
« de alto, y el otro de más de 18 que sirve 
para los entierros reales, y se compone de un pe- 
destal con una columna adornada de bajos relie- 
ves, que mantienen nueve blandones, uno en 
medio y orlo en su cirennferencia. 

Duminan esta grandiosa basílica 38 ventanas 
repartidas en este orden: 16 en el cimborio; dos 
sobre los órganos del crucero, de 12 pies de an- 
cho por 24 de alto; tres en el coro, y en el mis- 
mo, por encima de la cornisa, otra ventana colo- 
sal, de 16 pies de ancho por 32 de alto; dos en 
los antecoros; una sobre cada uno de los altares 
de las reliquias, y el resto distribuidas por los 
tránsitos y el Sagrario, lo cual da á la iglesia una 
claridad y una iluminación de que carecen nues- 
tras viejas eatedrales, y le quita al mismo tiem- 
po algo del misticismo religioso por que se dis- 
tinguen los templos de la Edad Media, 

Polos los frescos que decoran el templo son 
de Lucas Jordán, que los pintó en el reinado de 
Carlos JI, 

En da bóveda del lado del Evangelio, sobre el 
altar de las reliqnins, esti representado el Mis- 
terio de la Encarnación. Al costado del Medio- 
día la Adoración de los Reyes; al N. San Mi- 
guel arrojando del cielo á los ángeles rebeldes; 
à Poniente Jos ángeles buenos loando al Crea- 
dor. En los ángulos las enatro sibilas: la de Cu- 
mas, que anunció la Encarnación la Eritrea, de- 
rramando la cornucopia de las felicidades eter- 
nas: la Persica, vertiendo el agua redentora so- 
bre ia eoncha: y la Tíbica, con un pez y un 
pan, simbolizando el alimento de la Gracia: to- 
das con grupos de niños que manejan los libros 
de los vaticinios. ' 

Esti pintado en el arco del erncero principal 
« el viaje de los hebreos por el desierto y paso del 
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Mar Rojo. Moisés señala el camino abierto á tra- 
vés de las olas que ahogan á Faraón y su ejerci- 
to. María, acompañada por las mujeres israeli- 
tas, entona deside la orilla opuesta un himno de 
gracias. El Señor, desde un claro que se ve en el 
cielo, manda å sus ángeles que destruyan al ejér- 
cito faraónico. Por encima de las ventanas los 
retratos de Betheseleel y Eliab, que construye- 
ron el tabernáculo y el arca de la Alianza, Ln el 
lado opuesto Eliezer y Gersón, sobrinos de Moi- 
sés, que salieron de Madián para solemnizar su 
triunfo. ln el testero, 4 los lados de la ventana, 
los israelitas que recogen el maná en ol desier- 
to, y Samsón á la vista de las abejas que salen 
del león que por él fué muerto. 

En el ángulo entre Poniente y Norte el triun- 
fo dela Iglesia militante, que en su marcha atro- 
pella á los heresiarcas Arrio, Nicolao, Calvino, 
Lutero y otros. Mucven este carro triunfal los 
Santos Doctores reuniendo todos los tirantes 
Santo Tomás de Aquino, como símbolo de que 
resumió las doctrinas de los demás. Las Ciencias 
están representadas en figuras de doncellas que 
alaban esta victoria religiosa, y la Gracia es- 
parce sus dones en herntosas flores, con las cua- 
les los ángeles tejen coronas, 

En la vuelta del arco toral se halla la Resu- 
rrección Los ángeles hacen sonar sus trompetas 
á los cuatro puutos del horizonte. Los Apóstoles 
estin sentados sobre nubes que sostienen algunos 
ángeles. En la parte más elevada el Ilijo de 
Dios, y å su lado la Madre de los pecadores in- 
tercediendo por sus hijos. Sobre las ventanas 
grupos de justos que van al cielo, y de róprolos 
que caminan al infierno. A los laros de las mis- 
mas Asia y luroropa, África y América. 

En la buveda, sobre la capilla del Patrocinio, 
la pureza dela Virgen, cuya señora está vestida 
de blanco, manto azul, el cabello suelto, y re- 
posa en un carro dirigido por Jesús, en forma 
de cor:lero, que abraza la eruz y vuelve el rostro 
para mirar á su Madre. Gran número de vírge- 
nes y sautas empujan las ruedas de la carroza, 
cuyos tirantes empuña el Amor Divino, y desde 
sus inmediaciones multitud de angelitos dispa- 
ran (lechas ¿ las vírgenes. Norman un coro sepa- 
rado varias santas del estado matrimonial. Jin 
las pechinas están pintadas María, hermana de 
Moisés; Débora, juez y profetisa, 4 la sombra de 
la palmera en que administraba justicia; Es- 
ther al escuchar de bocade Asuero la sentencia 
contra todo el pueblo judio; Judit cortando la 
cabeza de Holofernes. Además están lael, Abi- 
sag, Ruth, Rebeca, Raquel, Susana, Abigail, y 
otras célebres mujeres del Antiguo Testamento. 

Sobre el órgano, la victoria de Josué contra 
los amalecitas. En la cumbre de una colina iun- 
mediata, Aarón y Hus mantienen levantados 
en cruz los brazos de Moisés, que ruega por la 
victoria. Encima de una de las ventanas Oto- 
niel y Aod, y sobre la otra Gedeón y Jetté, juc- 
ces y caudillos del pueblo de Dios, A los lados 
de dichas ventanas Elías recibiendo del ángel 
el pan y el agua para alimentarse hasta Negar 
al monte del Señor, y David que recibe de Abi- 
melec los panes sagrados de la proposición. 

En la bóveda, frente á la sacristía, una mul- 
titud de ángeles y Lienaventurados; San Jeróni- 
mo ante el tribunal divino. En tres de las pe- 
chinas tres Doctores de la Iglesla, y en la cuar- 
ta un león guarda el manto y capelo de San Je- 
rónimo. 

La última bóveda, junto á la capilla Mayor, 
figura al Mediorlía la muerte de la Virgen ro- 
deada de los Apóstoles. De éstos, los que se ha- 
Han ausentes son conducidos por los aires en 
brazos de los ángeles, De lo alto descienden en- 
tre nubes San Joaquín, Santa Ana y San José, 

A los lados de la ventana de la derecha San 
José y Josafat. En el capislzado, Abraham é 
Isaac en el momento del sacrificio. infrente los 
reyes Josías y Ezequías, y en el capialzado Ja- 
cob contemplando en sueños la eseala misterio- 
sa, figura simbólica de la Virgen. 

La araña que hoy existe fué regalada en 1833, 
durante la minoría de doña Isabel TI, para sus- 
tituirá la magnífica de plata maciza que en su 
tiempo donara Carlos II, y que fué, con la in- 
mensa mayoría de las alhajas, robada porel 
ejército trancés en su invasión de 1808. La ae- 
tual es de bronce dorado 4 fuego, hecha en Ma- 
drid por los plateros D. Nicolás Cervantes y 
D. Mumel García. Costó 310 000 reales sin con- 
tar el cordón de seda que la sustenta, que pesa 
7 arrobas y costó 7 000 reales, 
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De exprofeso dejamos para el final de esta ! 


parte la descripción de las capillas y del altar 
mayor, y comenzamos por las 18 que rodean 
al templo, cuyas mesas son de piedra Lerro- 
queña y los frontales de escayola, ejecutados en 
1829 por D. José Marzal. Son estos altares do 
proporcionada altura, y se asientan sobre una 
meseta de mármol pardo de medio pie de eleva- 
ción, que en invierno está cubierta de alfombra. 

Existen cn las naves menores del templo, 4 
derecha é izquierda del altar central, los Hama- 
das relicarios ó altares de las reliquias, por las 
muchas que contienen; ambos se cierran con unas 
puertas que les sirven de retablos, en las que 
se representan, exterior y interiormente, en el de 
la izquierda la Anunciación del Angel, pintura 
de Federico Zúcaro retocada por Juan Gómez, 
y en el de la derecha, por fuera San Jerónimo 
en el desierto, y por dentro el Descendimiento 
de la Cruz, obra de los referidos autores. 

Abiertos los dípticos y descorridas las corti- 
nas se ven siete gradas divididas en obras acce- 
sorias, en las cuales se custoœlian multitud de 
reliquias. En el del lado del Evangelio hay 93 
vasos de bronce dorado, cristal y algunas pie- 
dras preciosas. 

En medio de la primera grada hay una urna 
de 5 cuartas labrada cn caoba, con adornos de 
bronce dorado; en ela está colocada una eli- 
gie de Nuestra Señora, llamada de San Pío V. 
Su altura es de 3 cuartas con la peana y coro- 
na;zes de plata sobredorada, con wlornos de rayo, 
estrclias y pedrería, y toda la imagen está cu- 
bierta de aljófar, granates, perlas y rubíes; el 
pecho torma dos puertas que, abiertas, deset- 
bren cuatro historias de la Pasión de Cristo en 
bajo relieve. En la tercera grada hay un bellísi- 
nio templete con columnas de cristal. Los de- 
más vasos son de diversas clases y hechuras, co- 
mo cúpulas, fanales, templetes, cojas pirámides, 
brazos y cabezas. El otro relicario, al lado de la 
Epistola, contiene 119 vasos de hechura seme 


junte y colocados por el mismo orden que los 


del anterior. Vese entre ellos la magnifica arca 
del monumento, que estaba adornada y enrique- 
cida con 26 camaleos griegos, cuatro subiros por 
pies, otras liguras en Jos ángulos y muchas es- 
meraldas de media pulgada, perlas como avella- 
nas, rubíes y otras piedras preciosas con engar- 
ces de oro esmaltado; en el día sólo se conserva 
un satiro, una ligura de lus ángulos, tres ó cua- 
tro camaleos y algunos granos de aljúfar. 

Sobre los dos relicarios anteriores huy otros 
dos en unas capillas formadas á los 30 pies de 
allura. Son retablos de madera, imitulos å jas- 
pe y bronce, con varios santos y santas en lo in- 
terior de las puertas, pintadas por Carducho; en 
cada uno de ellos se custodian 105 vasos. Entre 
las reliquias que están colocadas en estos cuatro 
depósitos hay: 

Algunas partículas de la cruz en que murió 
Jesucristo. — Un pedazo de la soga con que le 
ataron. — Varias piezas de la columna en que es- 
tuvo amarrado, — Dos espinas de su corona, — 
Un pedacito de la esponja con que le dieron & 
beber hiel y vinagre cuando estaba en la cruz, — 
Un pedazo de su túnica, — Otro del pesebre en 
que nació, — Varios pedazos de la vestidura de 
la Virgen. — Bl cuerpo de San Mauricio, mártir, 
-EI de uno de los Inocentes. - X) de San Teo- 
dorico, presbítero y mártir. - E] de San Cons- 
taneto, mártir, senador de Tréveris. — El de San 
Mercurio, mártir. — 8] de San Guillermo, «luque 
de Aquilania. — SI de San Marino, martir, hijo 
de Santa lelicitas. -- El de San Honorato, már- 
tir. - El de Santa Beatriz, nutrtir, - La cabeza 
de San Blas. — La de San Julián, mártir, tenido 
por uno de los 72 discípulos. — La de San Félix, 
- La de Santa Inés, con mandíbula y algunos 
dientes. — La de San Anacleto. — La de San Her- 
menegildo (esta testa fué regalada & Felipe I] en 
1585 por el primer monasterio que existió en el 
mundo de religiosas de la Orden Militar de San 
Juan de Sigena, fundada por doña Saucha de 
Castilla). — La de Santa Dorotea, virgen y mir- 
tir. — La de San Teúfilo. - Muchas de las 11000 
virgenes. - Una mano del Papa San Sixto, que 
se cree ser con da entregó it San Lorenzo los te 
soros de la [glesia que le habían dado los dos 
Felipes emperadores, padre è bijo, Un dedo 
del mismo mártir San Lorenzo, - Otro de la San- 
ta Matrona Ana. - Una costilla de San Albano. 
= El fanor de San Lorenzo, con su pellejo tos- 
talo y asido, conaciemlose en él las aberturas y 
agujeros que le hicieron con los gartios de hierro 
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para que se tostara. - Dos huesos (no se sabe 


“de qué parte) de los padres del mismo santo, — 


Muchos de San lelipe y gran número de confe- 
sores, doctores y virgenes santísimas. — Según el 
índice que hay en el coro, en una tablilla, fuc- 
ron 7422 las reliquias que mandó entregar Fe- 
lipe IL. 

De modo que la clasificación de todas ellas 
está hecha en da siguiente fora: insigues, 462; 
casi insignes, 255; menores, 1 006; pequeñas, 
4168; cuerpos enleros, 12; cabezas enteras, 144; 
canillas grandes, 306; santos cuyos nombres 
constan, 678; santos únicos en el nombre, 391, 
Total, 7 422. 

La invasión francesa de 1808 sustrajo del pri- 
mero de estos relicarios 47 vasos de oro y peilre- 
ría y una estatua en lorma de matrona que pe- 
saba 220 libras de plata. Tenía á la dra. una 
custodia de oro y pedrería que pesaba 26 libras, 
siendo del mismo metal Ja corona, el collar y el 
cintilo, qne estaban adornados de perlas, dia- 
mantes y rubíes. No cupo mejor suerte al segun- 
do, que tus despojado de 33 vasos, de infinidad 
de adornos de plata, oro y pedrería, y de la vi- 
qWsima estatua labrada en Madrid por mandato 
de Carlos 11, que representaba á San Lorenzo 
en tamaño natural, vestido de diácono, y pesaba 
18 arrobas de plata y 18 libras de oro. La araña 
central, cl arca de la Alianza y el Talrernáculo, 
abierto á viva fuerza con piqueta y palanca, su- 
rieron igual suerte, siendo los adornos de me- 
tales preciosos, así como muchos de los vasos 
sagrados, después de arrancarles las piedras y 
los santos, fundidos en Segovia, y el resto qne 
no desapareció enviado á Francia como botín 
de su amistad á España, 

Pasemos alhora å describir los 16 allares que 
existen adlosados å las pilastras del templo, que 
empezando por el lado de la Epístola, ú sea el 
de la dra., según se mira al altar mayor, son los 
siguientes: 

San Pedro y San Pablo, de Juan Fernández 
Navarrete el dudo; enfrente San Velipe y San- 
tiago, del mismo autor; San Ducas y San Mar- 
cos, de Luqueto: enfrente San Juan y San Ma- 
teo, del mismo; Santos Justo y Pastor, de Juan 
de Urbina; entrente San Fabián y San Sehas- 
tián, de Imis de Carvajal; San Lorenzo y San 
Esteban, de Alonso Sánchez Cocllo; San Pablo 
y San Antonio Abad, del mismo autor; Santa 
Marta y Santa María Magdalena, de Juan Gó- 
mez; enfrente San Vicente y San Jorge, de San- 
chez Coello; en esta misma pilastra San Antonio 
y San Pedro, de Gómez; enfrente San Martín y 
San Nicolás, de el Mudo; en su correspondiente 
pilastra San Bartolomé y Santo Tomás, del mis- 
mo autor: en el último nicho San Simón y San 
Judas, y enfrente San Andres y Santiago, am- 
Los del mismo, 

La primera capilla, en la izq. del altar ma- 
yor, tiene dos retablos de Sauta Ana y de San 
Juan Bautista, pintados por Luqueto. Entrando 
d ledra. hay una pequeña puerta que commi- 
ca con palacio, y á la izq. otra capillita interior 
con el sepulero que guarda los restos mortales de 
doña María de las Mercedes Orleáns y Borbón, 
primera mujer de D. Alfonso NIJ, que lleva la 
leyenda Murie de Mercede, Alphonse XH Dudkis- 
sima Conine, rodeado de preciosísimas coronas, 
obra del arquitecto de la Real Casa, D. José Se- 
gundo Lema. 

La siguiente contiene tres altares; en el del 
centro La caída de Luzbel, por Peregrini: en 
los de los costados: en uno San Tdetouso y San 
Fugenio, por Carvajal, y en el otro San Isidoro 
y San Leandro, por el mismo autor. 

La tercera capilla sólo guarda un altar consa- 
grado å San Mauricio y á La Legión febea, obra 
de Rómulo Cincinato. 

La cuarta, á mano izq., Hamada antes de Zos 
Doctares, y ahora de La Virgen del Noviciado 6 
del Rosario, en donde estuvo el sepulero de doña 
Luisa Carlota, abuela de D, Alfonso XUL. Hay 
en esta capilla, además de un San José de talla, 
enatro retabl s: San Ambrosio y San Gregorio, 
de Sánchez Coello; San Basilio el Megna y San 
Atanasio, del mismoantor: San Buenaventura y 
Santo Tomás de Aquino, de Carvajal; y San Je- 
rónimo y San Agustín, de Sanchez Coello. 

Es la quinta capilla, á la derecha de la entra- 
da del templo, la de la Virgen del Patrocinio, y 
en ella hay los seis retablos siguientes: Santa 
Leoradia y Santa Engracia, por Carvaja 
Clara y Santa Escolastica, por Sanchez Coello; 
Santa” Agueda y Sauta Lucía, por Carvajal; 
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Santa Cecilia y Santa Bárbara, por el mismo at- 
tor; Santa Mónica, por Sánchez Cocllo; y Santa 
Catalina y Santa Inés, por el mismo. , 

La sexta capilla, que es una especie de trán- 
sito en el ángulo de Poniente y Mediodía, tiene 
un altar con un erucifijo en pasta, de tamaño 
natural, y una puerta llamada de las Procesio- 
nes, porque por ella salen y entran las mismas 
al elaustro principal bajo. 

La séptima y última capilla tiene tros altares 
y tres retablos; en el del centro Las once mil 
vírgenes, dibujado por Peregrini y pintado por 
Gómez; en los colaterales, Santo Domingo y San 
Francisco de Asís, por Carvajal, y San Benito 
y San Bernardo, abades, por Sánchez Coello. 

Los púlpitos los mandó hacer el rey D. Fer- 
nando VIL á D. Manuel Urquiza y coloca los 
donde están, al comienzo de las gradas que con- 
ducen al altar mayor. 

Fueron hechos en parte con materiales de un 
púlpito que existía en el monasterio de Parra- 
ces, Son de alabastro y ricos mármoles, con co- 
lumnas, pasamanos y adornos de bronce dorado 
à fuego, de cuyo metal hay en los tableros unos 
medallones de medio relieve; en el de la derecha 
los cuatro Doctores y las armas del Monasterio, 
y en el de la izquierda los cuatro Evangelistas 
y las armas reales. Estos medallones fueron eje- 
entados por el platero Peenl, 

Elévanse desde la baranda cuatro coluninas 
muy ligeras para sostener los tornavoces, que 
son igualmente de bronce dorado dà fuego por 
ambos lados, de mucho trabajo y buena ejecu- 
ción. Sobre éstas cúpulas están la We y la Reli- 
gión, del mismo metal, Costaron 1500000 vs, 

La falta de los púlpitos en aquel templo no 
fué un olvido de Jlerrera, como algunos han 
querido suponer; sino que siendo tin inmenso 
el local, opinaron que lo mejor era fener un púl- 
pito portátil para poderlo colocar en el sitio 
adecuado al sermón. 

El espacio comprendido por la capilla Mayor 
está å continuación de la nave central que va de 
O. å S. Su longitud desde la primera grada has- 
ta la ventana que está $ espaldas de la custo- 
dia es de 70 pies por 50 de latitwt. En esta ex- 
tensión se contiene el altar mayor y retablo y 
ios oratorios, con los entierros reales, Divídese 
el templo por un gran areo que da vuelta sobre 
dos pilastrones de tres resaltos, uno tras de 
otro, desde donde empiezan & subir 12 gradas 
de jaspe sanguíneo que atraviesan de pilar á pi- 
lar, excepto las enatro primeras que dejan H- 
bres las basas de las pilastras principales, Sobre 
la 12 se forma una meseta de 15 pies con pavi- 
miento solado de mármoles y jaspes de diversos 
colores, blancos, verdes y encarnados, embuti- 
dos imos en otros, formando bellísimos compar- 
timientos. A los lados de esta mesa hay dos ar- 
cos de la misma materia, proporción y traza que 
los de las naves menores del templo, en los cuales 
estin colocados los oratorios y entierros reales. 
Luego reciben otras cinco ya de igual forma 
que las primeras, pero que sin atravesarla de 
parte á parte dan vuelta á los dos lados, para 
dejar libres las entradas de los oratorios, Sobre 
estas cinco se ve obra mesa de cinco pies de an- 
cho hasta el retablo, adornada con unos baleo- 
nes de hronce dorado por los dos espacios que 
dejan las gradas del segundo orden, y en su cen- 
tro suben otras dos que forman la peana del al- 
tar, el cual está aislado para mayor comonidad; 
compónese de mármoles y jaspes embutidos, y 
la mesa es nna rica piedra de jaspe (cousagrada) 
de 12 4 pies de larga por 5 de ancho, incluyen- 
do la grada que tiene encina. A los lados de ál 
están colocados de frente dos credencias ú apa- 
radores, y en los testeros dos asientos con res- 
paldos, primorosamente labrados en ricas made- 
ras. 

Detrás de la mesa del altar mayor, y dehajo 
de la cornisa, hay una plancha de bronce dora- 
do å ego con una inscripción latina que tradu- 
cida al castellano dice así: 

EL día 30 de agosto de 1595, ormprado Clemen- 
te VI La Küla Pontificio, siendo Rey de Espuña 
Felipe TT, y hallándose presente como fundador 
aconpañado de su hijo el Principe del mismo 
nombre, Yo Camilo Cuyetano, Patriarca de Ale- 
jandria, Nuncio Apostólica, consayré esta Lulesia, 
y altar en honor de Nan Loreno mártir, y des. 
pués de incluir enel ñitimo reliquiasde los Após- 
toles Nan Pedro, Sun Pahia, Santiago, San Feli. 
pe, San Burtolomé, Santo Tomás y San Lucas 
Evangelista, de los mártires San Jestebea. San 
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Lorenzo, San Vicente y San Sebastián, y del Doc- 
tor de la Iglesia latina San Jerónimo, concedo á 
todos los fieles que visiten esta iglesia hoy, y en 
todos los aniversrerios de la consagración, e% uso 
de mis facultades y en lo fornut acostumbrada 
por la Iglesia, siete años de verdadera indul- 
gencia, 

Para no abandonar el orden que nos hemos 
propuesto, y que á nuestro juicio es el mejor, 
por ser el que prácticamente hemos seguido, 
rocede que antes del altar mayor describamos 
los enterramientos reales. 

A ambos lados de la magnífica meseta del pres- 
biterio ó primer plano de la capilla Mayor, y 
donde finalizan las 12 gradas de jaspe sanguíneo 
ya citadas, se levantan dos arcos de ignal cons- 
trucción que los le las naves menores del templo, 
en cuyos vanos están colocados los entierros y los 
oratarios reales, 

Anibos enterramientos son enteramente uni- 
formes entre sí en cuanto å la parte arquitectó- 
nica, no así respecto á la escultura de las gran- 
des figuras que los adornan. En el vano de los 
arcos se elevan pilastras cuyos intermedios están 
revestidos de mirmol negro, y atraviesa además 
todo el arco una cornisa, sobre la que se apoyan 
dos columnas dóricas de 17 pies de alto, con ba- 
ses y capiteles de bronce dorado. Fórmase como 
una capilla de 10 pies de fondo, á la que corres- 
ponden las columnas de Niera con pilastras de 
mármol sanguíneo ensambladas de verde, estan- 
do lo demás cubierto de finísima piedra negra, 
extraída de las canteras de Anda, inmediatas á 
Miranda de Jóbro, En el enterramiento del cos- 
tado del Evangelio se ven cinco estatuas de bron- 
ce dorado á fuego primorosamente cinceladas, 
La primera representa a Carlos Y armado y con 
manto imperial, sobre el que está formada un 
águila de dos cabezas, en piedra que imita el co- 
lor del ave; vésele con la cabeza descubierta, 
juntas las manos en actitud de orar, y arrodilla- 
do sobre un almohadón delante de un sitial, con 
un paño de brocado encima, todo en bronce ad- 
mirablemente dorado. A su derecha está la em- 
peratriz doña Isabel, madre de Felipe Il; detrás 
su hija doña María, también con manto y águila 
imperial, y después la emperatriz doña María, su 
hija, quien lleva también el águila imperial so- 
bre el manto, y luego doña Hleonora y doña Ma- 
ría, hermanas del emperador, reina de Francia 
la primera y la segunda de Hungria, y detrás de 
su hermano, todos en oración y de rodillas (Véa- 
se la lámina del artículo RECLINATORTO). 

Estas esculturas son notables bajo más de un 
concepto; pero lo que sobre todo llama la aten- 
ción es el manto del emperador, y la reina de las 
aves con sus dos cabezas. Los dobleces del pi- 
mero, sus pliegues y (lexibilidad en materia tan 
dura é intratable, son de una naturalidad per- 
fecta, y el color del plumaje de la segunda, es- 
maltado de piedras, nos la presenta con tanta 
verdad que ambos å dos hacen estimar el cuida- 
do y el ingenio del artífice. 

ón la pared posterior se lee este epitafio, es- 
crito con letras de bronce dorado å fuego: 

D. O. M. 

Caroto V. ROMAN. IMPER. AUGUST. Mor. 
REGXORUM UTR. SICH. ETU. 
HIERUSALEM RECI, ARCHIDUCT AUSTR, OPTIMO 

PARENTI PIOLIPrUS FITIUS P. 
T SIMUR BLISABECHA UXOR, ET MARTA FIA 
IMPERATRICÇES: 
ELEONORA ET MARIA. SORORES, ILLA FRANCIA 
HEC HENGRIÆ REGINA 


JACEN 


Que quiere decir en castellano: 

A henna y gloria de Dios Omnipotente y Má- 
ximo, y de Carlos V Emperador Augusto, Rey 
de estos Reinos, de las dos Sicilias y de Jerus- 
ién, Archiduque de Austria su credente Padre, 
das mandó colocar su hijo Felipe IL Están tam- 
bién enterradas agui Isabel su esposa, y Maria 
su hija Emperatrices; Leonor y Maria, sus her- 
maws, Reina, la primera de Francin y la otre 
de Hungria, 

"wa abreviar pondremos sólo la traducción de 
las demás inscripciones, que son: en el espacio 
vacío más próximo al altar, dice en latín y en 
igual género de letra: 

Si alguno de los descendientes de Carlos V 
sobrepujase la gloria de sus hazañas, ocupe este 
lugar; dos demás abstóngonse con reverenci. 

ön èl testero contiguo: 

Blasones de armas de parte del Emperador 
Carlos V, según gus gradas y ramas; no todas, 
sino ias que rupieran en este Lugar estrecho, 
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Y por último, en el espacio que está detrás 
del emperador, hacia la parte de la iglesia, dico 
así: 

El cuidado previsor de los descendientes deje 
este lugar vacío á los hijos y nietos, para que des- 
pués de largos años de vida, le ocupen cuando pa- 
garen la deuda natural de la muerte. 

En el testero inmediato «dice lo mismo que en 
el opuesto, pero cambiando los blasones paternos 
por los maternos. 

Remata este primer cuerpo con un arquitrabe 
adornado de triglifos y gotas de Lronce, Encima 
de este cuerpo de orden dórico se eleva otro de 
orden jónico, compuesto de dos columnas que 
sostienen un frontispicio triangular con que re- 
mata à los 53 pies de altura. A las dos pilastras 
extremas de aquél corresponden dos melias bo- 
las «le bronce dorado sobre sus pedestales arri- 
mados å los lados del arco, y en el intercolum- 
nio las armas de Carlos Y, ósea un águila gran- 
du de dos cabezas que sostiene en medio del pe- 
cho, cogido con las uñas, el escudo de Jas armas 
de Castilla y demás estados españoles, cuyos bla- 
soues y campos de estos escudos están formados 
de piedras finas que corresponden perfectamente 
en sus tintas á los colores heráldicos. 

Las estatuas del entierro del lado de la Epís- 
tola corresponden en un todo á las de enfrente, 
y estan, como las de aquél, de rodillas y en acti- 
tud de orar. La primera es la de Felipe II, viste 
armadura cubierta del regio manto por el cual 
se extiende el escudo de las armas reales forma- 
do con piedras linas. Es un trabajo de gran mé- 
rito, que puede armarse y desarmarse en diferen- 
tes piezas. A su derecha está la reina doña Ana, 
su cuarta y última mujer, madre de Felipe JIL 
é hija y nieta de emperadores, Detrás doña Isa- 
bel de Valois, su tercera mujer; 4 la derecha de 
ésta la reina doña María de Portugal, su primera 
esposa y madre del príncipe D. Carlos, que está 
á espaldas del fundador. Es de notar en este en- 
terramiento la Ialta de la segunda mujer de Fe- 
lipe 11, 1 epitafio que hace juego con el de cn- 
rente, dice así: 


D. O. M. 
Pares I, OMX. Hise, REGNOR. ÚTRIUSQUE 
SILLE Er HIRRUS 
Rex CaTHOL., ARCINDUN ACSTR. IN HAC SACRA 
ALDE Quam a FUNDAM, EXTRUXIT SRI V, P. 
QUIESCUNT SIMUL ANNA, ELISA BETHA 
ET MARIA, UXORES, 
CUM CAROLO PRINCIPE, FIIO, PRIMOGENITO. 


Cuya traducción es la siguiente: 4 honra de 
Dios Omnipotente y Máximo, Felipe JI, Rey Ca- 
túlicy de todas las Españas, de las Dos Sicilias y 
de Jerusalén, Archiduque de Austria; viviendo 
aún das mandó colocur en memoria suya en 
esta Sagrada Basilica, que fundó desde sus ci- 
atentos. Juntamente con él descansen Ana, Tsa- 
bel y Maria, sus esposas, con el Principe Carlos 
su hijo primogénito. 

Como en el enterramiento de enfrente, sólo 
pondremos la traducción de las restantes ins- 
eripeiones, que son: en el testero próximo al al- 
tar, Aste lugar queda reservado por el que volun- 
tariamente se absturo de ocuparle para el más 
digno, en virtud, de sus descendientes: de no, per- 
manezca vreco. 

Ku el inmediato á la iglesia: Este lugar queda 
destinado con particular cuidado de los hijos, 
para que los esclurecidos descendientes, cuando 
muurien después de larga vida, le adornen con 
monuainenios, 

Existe en este enterramiento, como en el de 
enfrente, el escudo de armas de Felipe II, que 
resulta ser, aunque compuesto de los mismos 
metales y piedras, más rico y de mayor gusto. 

Los oratorios reales están debajo de los ente- 
rramientos que acabamos de describir, y éntrase 
á ellos por tres puertas que å cada lado existen 
al nivel del presbiterio, ó sea del plano de la ca- 
pilla Mayor. Estas puertas están construidas de 
acana, con marcos de bronce, tableros de jaspe 
y jambas, dinteles y capirotes de mármol verde. 
Las primeras puertas de ambos lados sirven de 
paso á la sacristía; las segundas å la parte pos- 
terior de los relicarios ya descritos, y las terce- 
ras dan entrada i Jos oratorios reales, que son 
unas pequeñas capillitas primorosamente labra- 
das, cuyo suelo, paredes, bóvedas, pilastras y 
cúpulas son de mármol de diferentes colores, Kn 
la parte de Oriente de ambas hay un altar, del 
que sólo se conserva la mesa, donde ofan misa 
las personas reales. El oratorio del lado de la 
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Epístola corresponde á la alcoba donde murió 
Felipe IE. , 

Narrado ya cuanto se encuentra å Ja derecha 
é izquierda de la capilla Mayor, pasemos à ocu- 
parnos del altar central, el Sagrario y el Taber- 
náculo, 

El retablo del altar mayor es bellísimo y de 
mucho más mérito y valor del que á primera 
vista representa, 

Las materias empleadas en su ornato y embe- 
llecimiento son finísimos jaspes, metal y bronce 
dorado á fuego. Es, por decirlo así, un alarde ar- 
tístico en el que lucen todos los órdenes de la 
arquitectura grecorromana, excepto el toscano, 
El primer cuerpo es dórico, el segundo jónico, el 
tercero corintio y el cuarto compuesto. Sn ele- 
vación total es de 93 pies y el ancho de 49, 

Da principio con un zócalo de 10 pies de alto, 
con su piso y cornisa que abraza todo el ancho 
de la nave, labrado en mármol sanguínea, divi- 
dido por franjas de jaspe verde que marean los 
claros de los 1ntercolumnios de arriba, sobre el 
cual se levantan seis columnas de mismo mármol 
de 24 pies de diámetro por 17 3 de alto, estria- 
das lougitudinalmente como Lorlas las que ador- 
nan el relablo. Sus basas y capiteles son de bron- 
ce «lorado á fuego, así como las basas, capiteles 
y adornos de todo el retablo de que nos ocupa- 
mos. Fórmanse cinco intercolumnios por el orden 
signiente: los extremos, de 4 4 pies de ancho, se 
dividen en dos nichos con fondo de jaspe verde, 
colocados uno sobre otro, y en ellos están puestas 
cuatro estatuas de tamaño natural, que repre- 
tan Jos enatro Doctores de la Iglesia, trabajadas 
con gran primor y delicadeza. El ancho de los 
siguientes es de 7 pies, en los que se ven los cua- 
dros al óleo, números | y 2, que en figuras algo 
mayores que el natural representan el Nucioien- 
to del Señor y la Adoración de los Reyes, ejecuta- 
por dos Pelegrín Tibaldi. Tiene el del centro 11 3 
tapies de ancho, formándose en él un gran arco 
vestido de jaspe de varios colores, bajo el cual 
está colocado el Tabernáculo, obra de gran méri- 
to, de la que pronto nos ocuparemos, Remata 
este cuerpo en un ancho arquitrabe con los tri- 
glifos y gotas de bronce, y las mctopas de jaspe 
finísimo de diversos colores, siendo esta una de 
Jas partes que prestan más lucimiento al retablo. 

El segundo cuerpo pertenece al orden jónico 
y tiene los mismos compartimientos que el pri- 
mero, En los espacios del centro están pintados, 
por Federico Zúcharo, Cristo con la Gruz á cues- 
tes, Cristo amarrado ála columna y El Martirio 
de San Lorenzo, por Tibaldi, y en los nichos de 
los extremos se hallan, de bronce y tamaño algo 
mayor que el natural, las estatuas de los cuatro 
Evangelistas. 

El tercer cuerpo es de orden corintio, y sólo 
tienen cuatro columnas y tres espacios con otros 
tantos cuadros de Zúcharo. El de en medio re- 
presenta la Asunción de la Virgen, y los latera- 
les la Resurrección del Señor y la Venida del 
Espíritu Santo, En los costados se ostentan, de 
bronce y 7 4 pios de altura, las estatuas de San 
Andrés y de Santiago el Mayor. 

El último cuerpo es de orden compuesto y no 
tiene más que dos columnas, en cuyo fondo, de 
mármol verde, hay un gran crucifijo con la Vir- 
gen y San Juan á los lados. La ernz se hizo del 
palo mayor del navío portugués Cinco Llagas, y 
es de la madera angélica que se produce en la 
India oriental. Sobre unos aliuohadillones de 
bronce están las efigies, de 9 pies de altura, de los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo. Al pie de esta 
última se lee: Pompeius Leonius f. 1588, De éste, 
y de su padre León Leoni, son las 15 estatuas 
del retablo, las cuales costaron 345802 dAncados 
y 114 maravedises, y el altar 3803825 reales y 
12 maravedises. 

A ambos lados del altar existen dos puertas 
de 2 4 pies de ancho por 7 de alto, con jambas 
y dinteles «le jaspe verde, Son de caoba en su 
parte interior, y tienen en la exterior entrepa: 
ños formados le jaspe de ricos y variados colo- 
res y admirable bruñilo, que están comprendi- 
dos entre marcos, guarniciones y molduras de 
bronce dorado. Parte desde cada nna de estas 
puertas una escalera de mano, conduciendo am- 
bas al Sagrario venstodia, que consiste en un ele- 
vado arco de 5 pies de fondo formado en el ma- 
cizo ile la pared. Tienen estas escaleras i las 
tres gradas mna meseta desile la cual giran, y 
por otras ocho se sube hasta encontrarse en un 
plano que se halla un pie más bajo que el asien- 
to del Pabernienlo, Frente 3 éste hay una gran 
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ventana que recibe la luz del patio de la habi- ; 


tación real. Corresponde frente á esta ventana 
un cuadro abierto que da vista á la custodia, y 
á los lados de aquélla y éste hay cuatro lrescos 
de Tibaldi alusivos al misterio que allí se encie- 
rra, á saber: Los israelitas cogiendo el maná; La 
Cena legal: esto es, el Cordero Pascual que se 
comía con lechugas amargas, y el báculo en la 
mano á guisa de caminantes; Abraham ofrecica- 
do y pagando á Melquisedec, sacerdote del Alik- 
simo, las décimas de las victorias, y el profeta 
tiltas recibiendo del ángel cl pan sulcinericio 
hasta llegar al monte Oreb; este fué el primer 
cuadro que pintó Pelegrín Tibaldi en el Esco- 
rial. Las paredes de todo este recinto están re- 
vestidas de jaspe y compartidas con fajas de 
mármol blanco, Por la parte del templo queda 
abiertoel arco, y por él se reserva y maniliesta el 
Santo Sacramento, En loalto, y en la vuelta que 
hace la bóveda, está pintado el arco iris en re: 
cuerdo de la santa promesa del Señor, y entre 
él y las nubes del contorno se ven agrupados va- 
rios ángeles ejecutados por el mismo pintor, 

El Tabernáculo es una de las joyas más ricas 
y la obra más perfecta de su género. Forma un 
templete circular de orden corintio, que arranca 
de un zócalo de jaspes con filetes dorados, sobre 
el que asientan ocho columnas de diaspro san- 
guíneo veteado de blanco, piedra tan fina y de 
dureza tan extraña que fué preciso torncarla 
con diamautes. Son sus bases, capiteles, orones 
y demis adornos, de bronce dorado, Encaja so- 
bre dichas columnas un cuerpo cilíndrico con 
encaramentos, molduras y puertas con guarni- 
ciones y frontispicios del expresado metal; cua- 
tro puertas corresponden á los cualro puntos 
cardinales; las de Oriente y Poniente, qu: son 
por las que se aleanza á ver la custodia, están 
formadas de cristal de roca de admirable diafa- 
vidad; las de dercelia é izquierda cerradas con 
tableros de alabastro; en la de la derecha se pu- 
so cuando el Tahernáculo fué restaurado: 

PENETRATE JESU CHRISTO SACRUM, GALLO- 
RUM AGGRESIONE DIRUTTM PERDISANDUS 
Rex. PEs, Aave. REsTrrrre MDECCGNX VIL 
El interior está ahora forrado de mármol blan- 
eo. En el zócalo bajo se lee esta inscripción, del 
doctor Benito Arias Montano: Jesu Christo Sa- 
cerdoti ac victínue Philippus Jl, Lem. D. opus 
Jacobi Trezzi mediolanem, tokum. hispano é lapi- 
de. Que traducida quiere decir: El rey Felipe JI 
dedicó á Jesucristo, á un tiempo sacerdote y 
víctima, esta obra, toda de mármoles de Jspa- 
ña, ejecutada por Jacobo Trezzo, milanés, 

Jintrase en el atrio de la sacristía desde el 
templo por la puerta ile rejas de madera que se 
halla al S., y ¡nnto á esta puerta, que le sirve «dle 
entrada y mide 8 pies de ancho por 16 de alto, 
está la escalera que conduce al coro. Es el atrio 
de la sacristía una sala de 25 pies en cuadro, con 
pavimento de mármoles y paredes blancas hasta 
la cornisa, cuya bóveda, que representa un pe- 
ñtazo de cielo abierto, por el cual baja un ángel 
con jarro y toalla en las manos, fué pintado al 
fresco por Fabricio y Granelio, Una fuente de 
mármoles, de 16 pios de largo por 4 de ancho, 
donde se lavan las manos los sacerdotes, ocupa 
el lado de Oriente. A los lados dos puertas: la de 
la derecha da entrada á una alhacena; la de la 
izquierda & Jos subterráneos. 

En esta pieza existen los 10 cuadros siguien- 
tes: una Sagrada Familia, en lienzo, por Simo- 
neti: El Profeta fsectas, en tabla, por Pedro de 
Cortona; El Descendimiento de la Cruz, en ta- 
bla, por Alberto Durero; La sibila Erifrcr, por 
Patro de Cortona; á los lados de la puerta de la 
sacristía: La Adoración de los Pastores y Tor in- 
credulidad de Santo Tomás, por Pablo Matei; 
San Juan de le Cruz, por Lucas Jordán; La 
Adoración de los Reyes, por el mismo autor; La 
Firgen con el Niño cu brazos y San Juan que le 
ofreer frutas, de la esenela veneciana; y Nan Je- 
+ónimo penitente, por d osé Ribera, 

La sacristía tiene el pavimento de mármoles 
pardos y blancos, y la bóveda pintada por Fa- 
bricio y Granelio. 

Es una hermosa sala de 108 pies de largo, 33 
de ancho y 38 de altura hasta la clave de la 
bóveda, Al lalo de la puerta hay dos alhucenas 
en que se guardan los objetos del enlto diario. 
La iuz penetra en esta dependencia por 14 ven- 
tanas del lado «le Oriente. De éstas cinco están so- 
bre el pavimento, alternando con enatro alhace- 
nas de maderas finas, y nueve sobre la cornisa, 
Por el lado de Poniente corro una magnífica ca- 
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jonería de acana, caoba, ébano, terebinto, cedro, 
boj y nogal, formada de dos cuerpos. El primer 
cuerpo, adornado por pilastras, se divide en sie- 
te partes, cada una con enatro cajones con los 
fondos de cedro, tan grandes que cabe en ellos 
extendida una capa de coro. Cubre esta cajone- 
ría una mesa de nogal tapada con preciosa al- 
fombra, sobre la cual se colocan los ornamentos 
El segundo cuerpo, de orden corintio, se apoya 
sobre la mesa y se forma de columnas estriadas 
de acana, sobre las que reposan el arquitrabe, el 
friso y la cornisa, sostenidos por canecillos de 
boj. Los tableros de los espacios sirven de puer- 
tas å otras tantas alhacenas. Jn el centro se ha- 
Va el rico espejo guarnecido de cristal de roca 
regalado por la madre del rey Carlos Il, y å 
convenientes «distancias otros seis buenos espe- 
jos, 

Existen en clla los 42 cuadros siguientes: so- 
bre la albacena de la dra, un forero, por Ma- 
rio Nuzi; una Sagrada Familia, por Pablo Vero- 
nés; San Franeisco de Asís, por Ribera; un an- 
ciano enccoreta, del mismo autor; la Fransfiqgu- 
ración del Señor, de Rafael; Jacob apacentendo 
el ganado de Labán, por Ribera; la Virgen dun- 
do el pecho al Niño, escuela de Van-dyk; la 
Virgen sentada con el Niño, y Santa isabel ofre- 
ciéndole una manzana, escuela lorentina; copia 
de la Transfiguración, por Rafael; Jesucristo ia- 
mundo los pies á los Apóstoles, de Tintoretto; 
una Concepión, del Veronús; la Virgen, San 
José y San Juan contemplando al Niño dormt- 
do, de Lavinia Fontana; el Descendimiento de 
ta Cruz, en tabla; San Pedro en la prisión, por 
Ribera, San Jurn Bautista y San Juan Exrangr- 
tista, del Greco: la Asunción de la Virgen, copia 
de Rafael; imitación de La Perla, de Rafael, es- 
cuela veneciana; Verid cortando la cabeza de 
Zoliat, en tabla, por Miguel Cusin; Cristo ear- 
garo con la Cruz, de Gwido Reni; la Circunei- 
sión de Jesús, del Parmesano; Sun Jerónimo pe- 
niente, de Ribera; pute de las ventanas: el 
Pescendimiento de la Cruz, de Peregrin Tibaldi; 
Cristo lagado y coronado de espinas, por Tinto- 
retto; San Jerónimo penitente, por Matías de 
Torres; un Crucifijo, por Tiziano; el Padre Kler- 
no con el Espiritu Sento al pecho, por Pablo Ve- 
ronés; San Eugenio, arzobispo de Toledo, porel 
Greco; Sen Antonio de Padua, escuela valencia- 
na; San Onofre, cubierto su cuerpo de cerdas, 
por Ribera; la Magdalena recién convertida, por 
Tintoretto; Juel con Sisera ¿sus plantas, por 
Jordán; San Juan Bautista abrazando d un cor- 
dera, por Ribera; San Pablo Apóstol, por el Gre- 
co; el Descendimiento de la Cruz, por Carlos Ye- 
ronés; Sun Juun Bautista. en el desierta, por Ti- 
zimo; un Ecce-Tfomo y San Pedro Horendo, de 
un autor desconocido; David con la cabeza de 
fíofíat, de D. José Montier; la Coria y el In- 
Jierno con el retrato de Felipe TÍ, por el Greco; 
sobre la alhacena: un Korero, por Mario Nuzi; 
sol re la puerta: el Lntierro de Cristo, por Ri- 
bera. 

El altar de la Santa Forma es una preciosi- 
dad, y en el hueco de sus colunmas de mármol, 
con capiteles de bronce, se forma una capilla 
transparente de 9 pies de ancho por 20 de alto. 
En los extremos rle los intercolunmios hay dos 
puertas de maderas finísimas con adornos de econ- 
cha y bronces, y castillos y leones de esle metal, 
lo mismo que un león con cetro y globo sobre 
cada uno de los dinteles. Encima del de la dere- 
cha del altar está representado el emperador Ro- 
dolfo II en el acto de entregar la Santa Forma 
á los emisarios de Felipe II, y en el de la iz- 
quierda al citado rey en el momento de recibir- 
la. Sobre la clave de los nichos hay dos águilas 
de bronce dorado llevando pendientes de sus pi- 
cos los collares de la Orden del Toisón. Angeles 
de bronce coronados de laurel y con palmas en 
las manos existen sobre dicha clave, que termi- 
na con un serafín de mármol blanco sostenien- 
do un tarjetón en que se lee: 


EN MAGNIS OPERIS MIRACULUM 
NIRA MIRACULUM MUNDI 
CEL MIRACULO CONSECRATUM. 


Sabre cuatro pedestales están cuatro niños de 
mármol blanco sosteniendo flameros de bronce. 
En cada dos de éstos se ve un efrewlo en bajo re- 
lieve, que representan: el de la derecha á los he- 
rejes pisando las Sagradas Formas, y el de la iz- 
quierda la toma del hábito de San Franciseo de 
un hereje arrepentido. Encima serafines con co- 
ronas reales y palmas de bronce, 
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Está ocupado el vano del transparente por el | jo, y desde su antepecho, que es de bronce, has- 


famosísimo cuadro de Claudio Coello, que ligura 


ta la pared de Poniente, mide 96 pies de largo 


el interior de la sacristía y la procesión celebra- : por 56 de ancho y 84 de alto hasta la clave de 


da al trasladar aquí la Santa Forma. 

En los jubileos de 29 de septiembre, 28 de oc- 
tubre y 23 de noviembre, el hermoso cuadro se 
baja à torno hasta el sótano, dejando á la vista 
el transparente y un templete de bronce dorado 
á fuego, ejecutado por 1). Nelipe Pecci con arre- 
glo al diseño de D. Vicente Lopez, comenzado á 
expensas del comisario de la Cruzada, Varela, 
pero terminado por cuenta de la reina Isabel I, 
la cual regaló en 1856 la custodia actual, asen- 
tada sobre una peana octágona cuajada de bri- 
lantes. Esta custodia se colocó el 8 de agosto de 
1856, y remata en una cruz de brillantes y ru- 
bies, Se construyó en Madrid en los talleres de 
Pizala, y costó 25000 duros. Tiene engarrados 
9400 brillantes, ocho gruesas perlas, 32 esmeral- 
das, 127 rubíes, 60 amatistas, 24 granates y un 
hermoso topacio que antes había servido de ¡mío 
á un baston del rey consorte D. Francisco de 
Asís, Delante de la custodia se contempla un 
triangulo, figuración de la Trinidad una, y ásus 
Jados los retratos de doña Isabel II, de su espo- 
so I). Francisco y de su hija la infanta doña Isa- 
bel, pintados por I. Federico de Madrazo, y ar- 
tisticamente esmaltados en Ginebra, 

Dan entrada las puertas que hay á los costa- 
dos del altar en la sacristía, la de la derecha á 
cuatro salitas, Hamadas de los Capotillos, dos 
encima y dos dehajo. Por una reja calada de la 
primera sala se ve el camarín ó sagrario de la 
Santa Forma, de 32 } pies de largo, 10 de ancho 
y 21 } de alto, El piso, las paredes y la bóveda 
están cubiertos de mármoles, A Oriente hay dos 
ventanas y enfrente una tribunilla de $ pies en 
cuadro, en la cual se ostentan dos banderas, que 
unos dicen haber sido cogidas á los franceses en 
la batalla de San Quintín, y otros á los turcos 
en Lepanto. 

En cuanto a los bordados de los ornamentos, 
tal era la abundancia y riqueza de los que exis- 
tían, que aun conservándose sólo los que des- 
preció ó dejó olvidados la rapiña francesa son 
modelos de arte que merecen especial mención. 
Consérvase un terno de inapreciable valor, en 
que aparecen bordados varios pasajes de la vida 
de Jesús, de tal manera que la vista inexperta 
cree que es pintura. El procedimiento de esta 
clase de bordato nació en Ciudad Rodrigo y lo 
ejecutaron legos del Escorial sobre dibujos de 
Peregrín y Navarrete, dibujos que so conservan 
gracias á la solicitud del bibliotecario, P. Que- 
vedo, 

Guárdase en la sacristía un capitulario escrito 
por el célebre pendolista Vr. Martín de Palen- 
cia. Ad miranse en él 18 miniaturas pintadas por 
Fr. Andrés de León, Er. Julián de Fuentelsaz 
y Ambrosio de Salazar. 

La escalera del Patrocinio se halla inmediata 
ála sacristía y recibe el nombre de una imagen 
de la Virgen que se venera en el templo. Por el 
primer descanso de esta escalera se pasa al pres- 
biterio. A mano derecha hay una gran reja ante 
tres armarios, donde se guardaban los vasos sa- 
grados. A la izquierda otras dos rejas: la prime- 
ra cierra la escalera ó el tránsito, según conven- 
ga, y la otra sirve de amparo á unos armarios, 
donde se enstodiaba el servicio de oro y plata 
del altar mayor. En medio de estas dos últimas 
rejas existen unas grandes puertas que dan, la 
una al Relicario, y la otra, que es de lindísima 
marquetería alemana, á la habitación Real. 

El antecoro precede al coro principal y tiene 
un nicho de mármol donde existe una estatua 
de San Lorenzo de tamaño natural; sus vesti- 
duras son algo parecidas á las de los diáconos. 
Dicha estatua fué hallada en una de las excava- 
ciones de Roma, y enviada por el embajador de 
España å Felipe IT. 

La bóveda de este trascoro, pintada por Lu- 
cas Jordán, representa cuatro historias de Da- 
vid. 

El otro antecoro no tiene más que una peque- 
ña puerta y detrás una fuente y pila de mármol] 
parlo. A los lados de esta fuente hay dos trán- 
sitos: el de la izquierda va al Colegio y el otro 
å Palacio. Su bóveda está pintada por Lucas 
Jordán. 

Parte de las paredes de ambos antecoros está 
cubierta con las estanterías en que se guardan 
los libros de coro, de que Juego hemos de ha- 

ar, 


El coro se halla colocado encima del coro ba- 


la bóveda. Compónese de dos órdenes de sillas, 
situadas tres pies más altas las unas que las otras, 
y su arquitectura, de orden corintio, es debida 
å Juan de Herrera. Fueron ejecutalas por el eba- 
nista italiano Jusepe Flecha, auxiliado por los 
maestros españoles Gamboa, Quesada, Serrano 
y Aguirre, en madera de acana, caoba, ébano, 
terebinto, cedro, boj y nogal Las sillas bajas 
son bastante sencillas, pero las altas se distin- 
guen por la mayor esbeltez y complicación en 
sus adornos. Entre ambas sillerías corre un paso 
de 10 pies de ancho, al cual se sube por cuatro 
cortaduras, y además por otras dos escalerillas 
que hay á la entrada, con antepechos y balaus- 
tres de bronce dorado. 

La silla prioral se encnentra en el testero de 
Occidente, en el centro de un hermoso trozo de 
orden corintio formado por 16 columnas. En el 
hueco de ellas existe una pintura del Salvador, y 
en el claro de las volutas una pequeña estatua de 
San Lorenzo. La silla del ángulo derecho, según 
se mira al templo, es la que siempre ocupaba 
Felipe II. Es más ancha que las otras, y se ha- 
lla al lado de una pequeña puerta excusada por 
donde entraba y recibía los recados urgentes á 
tin de no distraer á los monjes en sus rezos. To- 
das la sillas costaron, sólo de hechura, 24000 
ducados. Del centro de la nave del coro pende 
un barrón de hierro de más de 30 arrobas de 
peso, del cual se halla colgada una magnífica 
araña de cristal de roca. que figura cuatro povos 
reales uniendo en pabellón sus colas extendidas, 
y terminando en un águila sobre un medio glo- 
bo. Pesa esta araña 87 arrobas, y fué regalada 
por Carlos IT. 

Hay un órgano en medio de cada uno de los 
laterales del eoro, con un balcón de bronce don- 
de se colocan los cantores, Las cajas de estos dos 
órganos son de arquitectura corintia. El de la 
derecha tiene tres órdenes de teclados y dos el 
de la izquierda, con sus correspondientes cade- 
retes á espaldas de los organistas, l'ueron coms- 
truídos, con los demás del templo, por Masigi- 
les y sus hijos, y el de la derecha, aumentado 
en voces á principios :lel siglo actual por el or- 
genista español I). José Berdalonga, y costaron, 
con los dos del cruce, 26899 ducados y 300 ma- 
ravedises. 

En el coro hay cuatro frescos, inmediatos á 
los órganos, pintados por Rómulo Cincinato. 
Cerca del testero del coro hay un balcón en cada 
banda; el de la derecha sirve únicamente para 
oir el reloj durante las horas canónicas: el de la 
izquierda está destinado å tribunas de las perso- 
nas reales. Sobre ambos existen dos nichos de 
fondo dorado; en el del Mediodía se representan 
la Fe y la Iglesia, y en los del N. la Prudencia 
y la Justicia. Sobre los arcos de entrada al coro, 
y en figurados nichos «le fondo de oro, están, en 
uno la Caridad y la Esperanza, y on el otro la 
Templanza y la Fortaleza, En cl testero, y entre 
las ventanas, están pivtados San Lorenzo y San 
Jerónimo, de tamaño mayor que el natural. Au- 
tor de estos trabajos fué Lucas Cambiaso ó Lu- 
queta, quien pintó también en la vuelta del ar- 
co, sobre la cornisa, la Anunciación, y en la bóve- 
da ideó y representó la Gloria. A la entrada de 
esta bóveda, encima de la cornisa de la izquier- 
da, pintó Luqueto su propio retrato, como que- 
riendo entraren el cielo detrás del ilustre lego 
Fr, Antonio de Villacastín. 

Entre las primeras sillas del coro bajo, sobre 
un hermoso cuadro de jaspe embutido en már- 
mol blanco, que sirve de peana, se levanta el 
magnifico facistol. Sostiénenle cuatro pilastronos 
de bronce dorado á fuego, y en él se apoya el ár- 
bol central. Es de acana con fajas de bronce, de 
cuyo metal le ciñe por debajo una cornisa de me- 
dio pio de vuelo, donde apoyan los libros de can- 
to, que pueden colocarse cuatro sin que se alcan- 
cen uno å otro, Su periferia por esta cornisa es 
de 40 pies, y su peso de más de 500 arrobas, So- 
bre la cornisa en que termina hay cuatro bolas 
de bronce, y encima de este cuerpo principal, 
sobre un pedestal de maderas finas con liletes y 
embutidos, reposa un bella templete, compues- 
to de 12 columnas, con una imagen de Nuestra 
Señora en el centro, Tiene este facistol de alto, 
hasta lo último del templete, 16 pies, y 10 en sn 
mayor anchura. Sin contar el valor del zócalo, 
bronces y hierros, costó. súlo de hechuras, 22 866 
reales. Entre este facisto) y la balaustrada de 


SAN 459 
bronce que tiene el coro, hacia la parte del altar 
mayor, pende una lámpara de plata bastante 
sencilla, colocada á la altura de una persona; 
esta Jimpara está constantemente ardiendo. 

A espaldas de la silla prioral se halla el tras- 
coro con tres ventanas grandes que dan al atrio 
de los Reyes, y frente á la de en medio hay un 
altar con un precioso Crucifijo de mármol blan- 
co, del tamaño que tenía el Salvador, fijado en 
una cruz de mármol de Carrara, que se embutió 
en otra de madera para mayor seguridad. Por 
debajo de los pies se lee esta incripeción: Ben- 
venulus Zilimas, civis Mlorentimus, faciebot 1562, 

En el mismo local hay dos cuadros dignos de 
ser citados; están á los lados de la especie de ca- 
pilla portátil que contiene el Crucifijo, y son de 
Navarrete; representan á la Virgen y San Juan, 
con los paños de claroscuro, pero de líndisimo 
colorido en las cabezas (tienen el número 255). 

Detrás del antecoro del lado del convento hay 
una sala de 77 pies de largo por 25 de ancho, en 
uno de cuyos lados está ya tabicada la puerta 
excusada que dijimos comunicaba con la silla 
que Felipe IT tenía en el coro, 

En este Lestero existe, sobre fondo encarnado, 
una pintura de el Miedo, representando un Cru- 
cifijo, con la Virgen y San Juan á los lados. En 
esta sala y en las anteriores está la estantería 
que encierra los libros «de coro, construída de 
maderas finas, pero con mucha encina para re- 
sistir el peso y el roce de las ruedecillas de los 
libros, 

Costó la estantería, sólo de hechura, 4770 du- 
cados. En 8 de agosto de 1588 empezaron á ser 
colocados sus libros, que no tienen rival en el 
mundo. Su número asciende á 216 los de la fun- 
dación, y tres que se han hecho con posteriori- 
dad. Se hallan distribuidos, 116 en los trascoros, 
33 en el antecoro del convento y 69 en el del 
Colegio. Cala uno mide 5 palmos de alto por 
4 de ancho, siendo cada hoja una piel de macho 
cabrio. Aproximadamente componer un total de 
17.000 pieles, de las que 14000 se trajeron de 
Valencia y costaron á 11 reales, y el resto, que 
se encargaron á Flandes, costaron á 20. Cada 
página de canto llano tiene cuatro renglones, y 
las que sólo tienen texto 10. Las letras son de 
las que llaman peones, y fueron escritas por Fray 
Cristóbal Ramírez, natural de Valencia: Fray 
Martín de Palencia, Benedictino de Valladolid; 
Francisco Hernández, de Segovia; Pedro Salo- 
verte, de Burgos; y Pedro Gómez, de Cuenca, los 
cuales cobraron de 28 á 34 reales por cada ocho 
hojas de lectura y 20 por las de canto, excepto 
las letras quebradas, que se pagaron å 14 real 
cada una, teniendo todos además casa, médico y 
botica gratis. 

Están escritos los libros con singularísima 
limpieza, y tienen las vírgulas y letras iniciales 
magníficamente iluminadas, conteniendo los ca- 
pítulos de las grandes festividades unas 70 be- 
Mísimas miniaturas hechas por los legos Pray 
Andrés de León, Fr. Julián de Fuentelsaz y 
por Ambrosio Salazar, sobresaliendo entre todas 
las viñetas las tres Pasiones y el oficio de Sau- 
tiago Apóstol, de Tray Julián, y el principio de 
la misa de San Simón y San Judas, obra de Sa- 
lazar. 

La encuadernación de los libros está formada 
por tablas de encina de media pulgada de grueso 
cada una, cubiertas de vaqueta, ocho cantoneras 
de bronce y cierres del mismo metal, lo mismo 
que tres ruedecillas para poderlos manejar con 
mayor facilidad, En el centro de una de las ta- 
pas tiene como alegoría las parrillas, y en el de 
la otra una etiqueta de pergamino que indica el 
oficio á que pertenece el volumen. 

Fueron encuadernados por Pedro del Bosque 
y dos oficiales suyos, llamados los Parises, 

Desde las anchas cornisas, muy próximas á 
las bóvedas, que rodean el templo en toda su 
extensión, la iglesia ofrece mejor golpe de vista, 
y desde ellas se puede apreciar mejor el extra: 
orlinario mérito de sus frescos. 

La entrada ú los panteones reales hállase en 
el paseo que hay «desde la iglesia á la sactistía, y 
precisamente al lado de la ya descrita escalera 
del Patrocinio. Bajado el primer tramo, de 12 
gradas de piedra berroqueña, se Mega ála pri- 
mera mesela, que recibe luz por una gran ven- 
tana que da á los jardines de Ja fachada 
Oriente. Arrancan de esta meseta 
les que comlucen, el de 
teón de Infantes, y el 
Real. Bájanso por 


de 
dos rama- 
la derecha al nuevo pan- 
dela izquierda al panteón 
este ramal 13 gradas y se 
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Mega á la puerta del panteón Real, que fué la- 
brada en mármol y bronces por Bartolomé Zum- 
bigo y se cierra con una reja de dos hojas de 
bronce dorado á fuego. Sobre su cornisa hay una 
lápida de mármol negro con letras de bronce, 
en que se lee la siguiente inscripción, que redac- 
tó D. Martín La/arina de Madrigal: 


D. O. M. 
LOCUS SACER MORTALITATIS EXUVIIS 
CATHOLICORUM REGUM 
A RESTAURATORE VITÆ, CUJUS ARÆ MAX 
AUSTRIACA ADHUC PIETATE SUBJACENT 
OPrATAM DIEM SPECTATIUM 
QUAM POSTIUMAM SEDEM SIBI, ET SUIS 
CAROLUM CÆSARUM MAX AN vons HABcrr. 
Puicipros 11 REGUM PRUDENTISSIMUS ELEGIT; 
Panrcieros [TI VERE PIUS INCHOAVIY; 
Piurrapros IV 
CLEMENTIA, CONSTANTIA, RELIGIONE MAGNUS 
AUXIT, ORNAVEL, ABSOLVIT 
AxNo Dyr MDCLIV 


Tradneción: 4 gloria de Dios, Omnipolente y 
Máximo. Lugar sagrado donde se guardan los 
despojos mortales de los Reyes Católicos que espe- 
ran del Restaurador de la vida, bajo cuyo alter 
quiso la piedad de la Casa de Austria que estu- 
viesen, el descado día de resurrección, cuya últi: 
ma morada deseó pura si y para sus hijos el 
máximo de los Cósares Carlos: Felipe 11, el más 
prudente de los reyes, la erigió; Felipe TIL ver- 
daderamente piadoso, la comenzó; y Felipe IV, 
grande ca la clemencia, en la constancia y en la 
religión, la numentó, adornó y concluyó, año del 
Señor 1854. 

Está sostenida esta lápida por dos bichas de 
bronce sobre que descansa la cornisa, y hay en- 
cima un arco abierto en cuyo centro está el es- 
cudo de las armas de España. A derecha é iz- 
quierda dos figuras, que representan, la primera 
la Naturaleza humana, con una inscripción lati- 
na que dice La naturaleza mata; y la de la iz- 
quierda la Esperanza, con otra inscripción que 
dice La esperanza resucita. 

Siguen á la puerta del panteón Real 34 gra- 
das divididas en tres tramos que, así como las 
paredes, son de preciosos jaspes de Tortosa y ri- 
cos mármoles de Toledo. A los 13 escalones hay 
una meseta y dos puertas de ¿bano y caoba que 
son de poco adorno; 13 gradas mis abajo está 
otra con dos puertas: la de la derecha conduce á 
la sacristía del panteón y á uno de los pudride- 
ros, y la de la izquierda 4 otros dos pudrideros 
y al antiguo panteón de Infantes, ahora desocu- 
pado. Bajando siete escalones más se halla otro 
rlescanso y otra reja de bronce parecida á la ya 
descrita, 

El panteón de los Reyes es de forma octago- 
nal, tiene 36 pics de diámetro, 113 de perime- 
tro y 38 de alto. Su arquitectura es de orden 
compuesto, y sus materiales mármoles de To- 
ledo, jaspes de Tortosa y bronces dorados, El 
pavimento de mármoles y jaspes figura una pre- 
ciosa estrella. Abraza por todo su ochavado cir- 
cuito un zócalo de 2 pics de alto; tiene 16 pi- 
lastras de jaspe, estriadas, de orden corintio, 
con basas y capiteles de bronce, sobre los que car- 
ga el arquitrabe, y luego el friso, que termina en 
la cornisa 4 92 pies de altura. De ésta arranca 
la cúpula, que tiene 16 pies de elevación. De las 
ocho lunetas, dos sirven de ventanas que reco- 
gen tercera luz del patio de los Mascarones; una 
se comunica con el patio de la habitación real, 
y otra da al panteón viejo de Infantes, 

La clave de la bóveda del panteón correspon- 
de precisamente debajo del lugar donde el cele- 
brante pone los pies al alzar, en el altar mayor 
de la basílica. Forma esta clave un anillo de 18 
pies de cireunferencia que sustenta un gran fo- 
rón de bronce, de cuyo centro pende una araña 
ochavada del mismo metal de 7 pies dle diáme- 
tro por 3) de alto, construída en Génova por 
Virgilio Faneli, Consta de 22 brazos, divididos 
en tres órdenes sobrepuestos. Tiene en el supo. 
rior dos bichas encima de la corona real, y en el 
inferior cuatro culebras enroscadas. 

Ocupa uno de los lados de este octigono la 
puerta de entrada, y el del frente el altar cuya 
mesa sirve de base á dos columnas de jaspe ver- 
de de Génova, de 11 4 pies de altura, Hay en el 
frontispicio del arco un tarjetón de bronce que 
en letras negras dice: Resurreelio nostre. En el 
intercolumnio está, sobre una cruz de mármol 
negro de Vizcaya, un erneifijo de bronce de 5 
pies de alto, obra de Pedro Tacea de Carrara, 
cuya fijación se debe al ilustre pintor Diego Ve- 
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Jázquez. También es de mármol negro la mesa 
de; altar, que está guarnecida de bronce dora- 
do, de cuyo metal es el lrontal, que representa el 
Santo Entierro del Salvador, obra de los legos 
del Escorial Fray Eugenio de la Cruz y Fray Bu- 
genio de la Conce] ición. 

Tas urnas sepulerales son de mármol pardo. 
Tienen 7 pies de longitud por 3 de alto y algo 
menos de ancho, Descansa cada una sobre cua- 
tro garras de león, de bronce dorado & fuego, 
siendo de igual metal la tarjeta que con letras 
negras de relieve expresa el nombre del rey ó 
reina que guarda, Su número es de 26; 12 en 
las tres ochavas del lado del Evangelio, 12 en 
las de la Epístola, y dos encima de la puerta de 
entrada. La ocupación empezó de alto abajo, por 
los lados más inmediatos al altar, colocinmdose 
los reyes al lado del Evangelio, y al de la Kpís- 
tola las reinas madres de príncipe heredero. Así, 
pues, y transcribiendo sus nombres por orden de 
ingreso, se encuentran: al lado del Evangelio el 
emperador Carlos Y, cuya traslación á este pun- 
to se verificó desde el Monasterio de Yuste en 
4 de febrero de 1574, Ki de Felipe TI, fundador 
del Monasterio, que murió en este Real Sitio en 
13 de septiembre de 1593; el de Felipe III, tras- 
ladado desde Madrid en 3 de abril de 1621; el 
de Felipe IV, conducido desde Madriden 20 de 
septiembre de 1665; el de Carlos TI, Negado de 
Madrid en 6 de noviembre de 1700; Luis I, con- 
ducido desde Madrid en 4 de septiembre de 1724; 
Carlos MI, cuyo cuerpo fué trasladado dese 
igual punto en 17 de diciembre de 1788; Car- 
los IV, trasladarlo desde Nápoles en 15 de sep- 
tiembre de 1819; Fernando VII, trasladado des- 
de Madrid en 3 de octubre de 1833; Allonso XIE, 
trasladado desde Madrid en 29 de noviembre de 
1835. 

Faltan en este panteón Felipe Y y su esposa 
doña Isabel de Farnesio, que están en la Granja, 
y D. Fernando VI y su esposa, doña Bárbara de 
Braganza, que estan en las Salesas Reales, cn 
Madrid. 

Al lado de la Epístola está el de la emperatriz 
doña Isabel, cuyo cuerpo fué conducido desde 
Granada en 4 de febrero de 1574; el de la reina 
doña Ana de Austria, que fué trasladado desde 
Badajoz en 11 de noviembre de 1580; el de la 
reina doña Margarita, que murió en este Mo- 
nasterio en 3 de octubre de 1611; el de doña 
Isabel de Borbón, primera mujer de Nelipe IV, 
trasladado desde Madrid en 8 de octubre de 
1644; el de doña María Ana de Austria, proce- 
dente de igual punto, en 24 de mayo de 1696; el 
de doña María Luisa Gabriela de Saboya, con- 
ducido desde Madrid en 19 de febrero de 1714; 
el de doña María Amalia de Sajonia, trasladado 
desde Madrid en 20 de septiembre de 1770; el de 
doña María Luisa de Barbón, trasladado desde 
Roma el día 18 de septiembre de 1819; el de do- 
ña María Cristina de Borbón, cuarta y última 
mujer de Fernando VIT, que murió en el Havre 
en 22 de agosto de 1878. 

Por ser pequeño el que existía, doña Isa- 
bel 11 ordeno la construcción, å sus expensas, del 
Panteón nuevo de Infantes, y dieron comienzo 
las obras en 7 de mayo de 1862 bajo la dirección 
del arquitecto de Palacio D. José Segundo Le- 
ma, ejecutando los de escultura, hasta su inuer- 
te, D. Ponziano Ponzano. La revolución de 1868 
suspendió las obras, que, rennudadas más tar- 
de, tuvieron su terminación en el reinado de don 
Alfonso XII 

Este panteón se compone de ocho salas, cuyos 
muros están cubiertos de mármol blanco, con 
pilastras y entrepaños de mármol sanguineo y 
bóvedas de granito. En la sala primera existe el 
altar de jaspe, mármol y bronce que había en el 
convento de las Carmelitas de Madrid. Todos los 
sarcófagos de estas ocho salas son de miirmol 
blanco, tienen tapas de tres planos con adornos, 
castillos, Icones, flores y grecas, y adusada al 
muro, donde van las cabeceras, una cruz yum 
blasón, y dentro de una guirnalda está el nom- 
bre de la persona depositada. 

Las reinas, infantas é infantes que se hallan 
en este panteón son los siguientes: doña Leonor, 
hija de Felipe J, trasladada desde Mérida en 4 
de febrero de 1574; doña Miaria, reina de Hon- 
gría, hermana de la anterior, en igual fecha; don 
Fernando, Mjo del emperador Carlos V, en igual 
fecha; D. Juan, hermano «el anterior, en igual 
fecha; doña María, reina ile España, primera es- 
posa de Velipe IL, en igual fecha; D. Carlos de 
Austria, hijo primogénito de Felipe II, en 7 de 
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junio de 1573; doña Isabel de Valois, reina de 
España, tercera esposa de Felipe 11, en igual fe- 
cha; D, Fernando, hijo de Felipe II, fué trasla- 
dado en 10 de octubre de 1578; D. Diego, her- 
mano del anterior, en 23 de noviembre de 1582; 
doña María, hermana de los anteriores, en 23 de 
agosto de 1583; D, Carlos Lorenzo, hermano de 
los tres anteriores, en 10 de agosto de 1575; don 
Wenceslao, archiduque de Austria, hijo de los 
emperadores Maximiliano 11 y doña María, tras. 
ladado en 24 de septiembre de 1578; D. Juan de 
Austria, el famoso bastardo de Carlos V, trasla- 
dado en 6 de marzo de 1603; D. Felipe Emma- 
nuel, principe de Piamonte, hijo primogénito de 
Carlos Emmanuel y Catalina de Austria, en 17 
de diciembre de 1586; D. Alonso Mauricio, hijo 
de Felipe ITI, trasladado en 18 de septiembre de 
1611; doña Margarita Francisca, hermana del 
anterior, en 24 de mayo de 1617; doña María 
Margarita, primera hija de Felipe EV, traslada- 
da en 15 de agosto de 1611; doña Margarita Ma- 
vía Catalina, hermana de la anterior, en 24 de 
noviembre de 1623; D. Carlos, archiduque de 
Austria, hijo de los archiduques Carlos y María 
de Baviera, en 27 de diciembre de 1624; Emnia- 
nuel Filiberto, principe de Onella, en 21 de di- 
ciembre de 1625; doña María Margarita, bija de 
Felipe IV, en 22 de julio de 1629; doña Isabel 
María. Teresa de los Santos, hermana de la an- 
terior, en 1.2 de noviembre de 1627; D. Carlos, 
hijo de Felipe III, en 1.* de julio de 1632; don 
Francisco Fernando, hijo de Felipe IV, trasla- 
dado el Sábado Santo de 1639; doña María An- 
tonia, hermana del anterior, en 6 de diciembre 
de 1636, D, Fernando, principe de Saboya, en 
9 de julio de 1637; D. Yernando, infante de Es- 
paña, hijo de Felipe III, en 29 de junio de 1643; 
D. Baltasar Carlos, hijo de Felipe IV, en 23 de 
octubre de 1629; doña María Ambrosia, hija de 
Felipe IV, en 9 de diciembre de 1655; D. Fer- 
nando, hermano del anterior, en 26 de octubre 
de 1659; D. Felipe Próspero, hijo también de 
Felipe IY, en 3 de noviembre de 1661; D. Jnan 
de Austria, hijo natural de Felipe IV, en 20 de 
septiembre de 1679; doña María Luisa de Orleáns 
Borbón Estuardo y Austria, primera mujer de 
Carlos II, trasladada en 14 de febrero de 1689; 
D. Felipe Luis, hijo de Felipe V, trasladado en 
10 de junio de 1709; D. José Imis, duque de 
Vendôme, hijo natural de Luis XIV, rey de 
Francia, en 9 de septiembre de 1712; D. Fran- 
cisco, hijo de Felipe Y, en 24 de abril de 1717; 
D. Felipe Pedro, hijo de Felipe V, en 1.” deene- 
ro de 1720; doña María Ana, segunda mujer de 
Carlos H, en 25 de julio de 1740; D. Francisco 
Javier, hijo del rey Carlos IIJ, en 15 de abril 
de 1761; D. Carlos Clemente, hijo del rey Car- 
los IV, en 9 de marzo de 1774; doña María Lui- 
sa, hermana del anterior, en 5 de julio de 178%; 
D. Carlos Antonio, hermano de los anteriores, 
falleció en 11 de junto de 1783; D. Felipe Iran- 
cisco, hermano del anterior, falleció en el Esco- 
rial en 17 de octubre de 1784; D. Carlos, geme- 
lo del infunte anterior, murió en el Escorial en 
11 de noviembre de 1784; doña María Carlota, 
hijo del infante D. Gabriel de Borbón, murió en 
el mismo Keal Sitio en 7 de noviembre de 1787; 
doña María Ana Victoria, hija del rey D, Pedro 
de Portugal, murió en íd. en 2 de noviembre de 
1788; D. Carlos José, hermano de la anterior, 
murió en 9 de noviembre de 1788; D. Gabriel de 
Borbón, hijo de Carlos III, murió en San Lo- 
renzo en 23 de noviembre de 1788; D. Felipe 
Francisco, hijo de Carlos IV, trasladadoen 9 de 
marzo de 1794; doña María Teresa, hermana del 
anterior, murió en el Escorial en 2 de noviembre 
de 1724; doña María Amalia, hermana de la an- 
terior, falleció en 27 de julio de 1798; D, Luis 
Antonio Jaime, hijo de Velipe V, trasladado en 
1800; doña María Antonia de Borbón, primera 
mujer de Fernado VII, trasladada en 24 de 
mayo de 1806; 1), Imis de Borbón, rey de Etru- 
ria, hijo del infante D. Fernando, falleció en 
1803; D. Antonio Pascual, hijo de Carlos ITI, 
falleció en 30 de abril de 1817; doña María Isa- 
bel Luisa, hija de Fernando VII, fallecida en 9 
de enero de 1818; doña María Isabel de Bragan- 
za, segunda mujer de Fernando VIT, falleció en 
26 de diciembre de 1818; ID. Francisco de Bor- 
bón, hijo de los infantes D, Francisco de Paula 
y doña Luisa Carlota, falleció en San Lorenzo en 
14 de noviembre de 31821; doña María Luisa de 

3orbón, hija de Carlos IV, murió en 13 de mar- 
zo de 1824; doña María Josefa Amalia, tercera 
mujer do Fernando VII, murió en 17 de mayo 
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do 1829; doña María Teresa Carolina, hija de 
los infantes D. Francisco de Paula y doña Luisa 
Carlota, murió en 3 de noviembre de 1829; don 
Ednardo Felipe María, hermano del anterior, fa- 
leció en 22 de octubre de 1830; doña Luisa Car- 
Jota, mujer del infante D. Francisco de Paula, 
falleció en 29 de enero de 1844; una inlanta, 
hija de la reina Isabel II, falleció en 10 de enero 
de 1854; D. Lernando María Mariano, hijo dela 
infanta doña Luisa Carlota, murió en 20 de ju- 
lio de 1854; doña María de la Regla, hija de los 
duques de Montpensier, murió en 25 de julio de 
1861; doña María de la Concepción, bija de la 
reina Isabel II, murió en 21 de octubrese 15861; 
D. Francisco de Paula Antonio, hermano de Fer- 
nando VII y padre del esposo de Isabel II, mu- 
rió en 13 de agosto de 1865; D. Felipe de Or- 
leáns, hijo de los duques de Montpensier, murió 
en 13 de febrero de 1864; D. Francisco de Asís 
Leopoldo, hijo de la reina Isabel 11, murió en 
14 de febrero de 1866; doña María del Pilar Bor- 
bón y Borbón, hermana del anterior, falleció en 
5 de agosto de 1879; doña María Cristina Or- 
leáns y Borbón, hija de los duques de Montpen- 
sier, murió en 28 de abril de 1879; D. Sebastiún 
María Gabriel de Borbón, hijo del infante don 
Pedro de Borbón y de la princesa de la Beyra, 
trasladado en 23 de junio de 1875; D. Cayetano 
María Vederico, conde de Girgenti, esposo de la 
infanta doña Isabel de Borbón. 

Descritos ya los enterramientos reales, que se 
encuentran casi al nivel de los cimientos de este 
portentoso edif., hemos dejado de exprofeso para 
linalizar el detalle de la basílica la descripción 
del cimborio, al enal se sube por cuatro escaleras 
que hay en el tránsito de las cornisas, al linal de 
las cuales se halla una plataforma cuadrada de 
110 pies de lado, cercada por hermosa balaustra. 
da de piedra, en cuyos ángulos desembocan las 
escaleras bajo unas cúpulas de igual construcción, 
Klévase en el centro de esta plataforma la pesada 
mole del cimborio, que mide 295 pies en su cir- 
cunferencia exterior y tiene ocho ventanas de 34 
pics de alto por 17 de ancho que iluminan inte- 
riormente la capilla Mayor. 

Por cuatro escaleras de caracol abiertas en el 
grueso de los pilares se asciende al balcón circular, 
guarnecido de otra hermosa balaustrada que rodea 
el nacimiento de la media naranja. Desde este 
balcón se abarca un bellísimo panorama que per- 
mite ver toda la traza del edif., las poblaciones 
del Real Sitio y de El Escorial de Abajo y todos 
sus contornos. Alzase la media naranja dividida 
por 16 fajas resaltadas, que corresponden á las 
medias cañas del primer cuerpo, y cutre las cua- 
les existen cuatro escalerillas exteriores que con- 
ducen á la linterna, más peligrosas de bajar que 
de subir, por razón de su posición y altura, Con- 
tiene la linterna ocho ventanas dle 18 pies de alto 
cada una, y sobre su cornisa se forma otra peque- 
ña eúpula encima de la cual hay una bola de me- 
tal de campanas de figura elíptica, que mide en 
su mayor diámetro 7 pies y pesa 136 arrobas. 
De esta bola parte la eruz de hierro con que ter- 
mina el cimborio, que mide 16 pies al descubrer- 
to, tiene 8 pies cada brazo, 10 de veleta y 15 meti- 
dos en la pirámide, para que pueda resistir el 
empuje de los vientos, y pesa en total 73 arrobas. 
Desile el estanque de la huerta hasta el extremo 
de esta cruz hay 360 pies de altura, A la mitad 
de la pirámide del cimborio se ve un punto lu- 
minoso del tamaño de un pliego de papel mar- 
quilla; es una placa de cobre, dorada á fuego, 
detrás de la cual mandó poner Felipe I una caja 
de madera forrada de plomo, dentro de la que 
existen varias reliquias, y entre ellas algunas de 
los Apóstoles San Pedro y San Pablo. Esto es å 
lo que el vulgo Mama el ladrillo de oro con que 
Felipe 11 mandó terminar el Escorial, que ni es 
tal lulrillo, ni hubo tal orden, ni con aquello se 
dió por terminada la obra, 

Volviendo al vestíbulo á que da acceso la puer- 
ta principal, se encuentra & mano derecha, de 
espaldas al Patio de los Reyes, la Portería ósala 
de los secretos, llamada así porque la configura- 
ción de su bóveda hace que, colocadas cuatro per- 
sonas, una en cada ángulo, y hablando hacia las 
paredes, pueden oirse las opuestas sin que se en- 
teren las que ocapan otros lugares. La ilumina 
una ventana que da al patio de la izq. Por la de- 
recha se entra å los claustros menores, y al londo 
hay puerta, que comunica con una sala, consi- 
derada como de espera por los asientos que ia ro- 
dean. La puerta de la izq. da paso al Claustro 
bajo, hermosa galería de piedra berroqueña, con 
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pavimento de mármoles, que mide 210 pies de 
Norte á Mediodía y 207 de Oriente á Poniente. 
Tiene cada muro interior 11 arcos de 15 pies de 
alto por 10 de ancho, cerrados sobre antepechos 
de piedra con ventanas de pino y nogal. Son Jos 
arcos de frente otras lantas pinturas al fresco, re- 
presentando escenas de la Pasión, Muerte, Resu- 
rrección y Ascensión de Jesús, terminando por el 
Juicio linal. 1) fresco que representa la Asunción 
es de Luqueto, y de Peregrin Tibaldi los del lado 
de Oriente; y aunque los demás están dibujados 
todos por él, estin pintados por su hija Jerónima 
y sus discípulos, 

Conncidas con el nombre de Estaciones, existen 
unas capillitas en cada uno de los ángulos del 
claustro principal bajo. Cada capillita ó altar 
representa, en sus pinturas al óleo, tres historias 
del Nuevo Testamento: una en la parte exterior, 
cuando las hojas de madera están cerradas; otra 
interiormente en las mismas hojas, y la tercera 
formando cl altar, 

Las estaciones del ángulo Norte-Poniente es- 
tán pintadas por Miguel Barroso. Las del ángu- 


| lo Oriente-Norte por Luis de Carvajal; las del 


ángulo Medioslía-Oriente por Rómulo Cincinato, 
y las del ángulo Poniente-Mediodía por Pere- 
grin, Las piuturas de las estaciones y las de los 
frescos del claustro bajo costaron 38171 duca- 
dos y 2 reales, 

Existe en el centro del claustro bajo un patio 
ajardinado, de 166 pies de lado, con 12 cuadros 
de boj recortado figurando diversos dibujos y la 
fecha 1752. Campes en su centro un gallardo 
templete ochavacdo, labrado exteriormente de 
granito y revestido en el imterior de mármoles 
y jaspes, obra admirable de Herrera, que colocó 
en él las estatuas de los cuatro vangelistas, que 
han dado este nombre al patio. Son éstas de 7 
pies de alto, y fueron ejecutadas en mármol blan- 
co de Génova por Juan Bautista Monogro, Carla 
evangelisla tiene un libro abierto en la mano, y 
en ellos, y en la lengua en que respectivamente 
escribieron sns Jivangelios, se leen los siguientes 
vefsículos: En el de San Mateo, en lengua he- 
brea: dd y enseñe ú todas les gentes, baulizin- 
dolus en el nombre del Padre, del Hijo y del Es- 
piritu Santo. En el de San Marcos, en latín: 42 
que ereyero y fuese bautizado será salvo; el que 
no creyere se condenar; las señales que acompra- 
arán á los erryentes serán estas; en mi nombre 
lanzarán los demonios, etc. lin el de San Lucas, 
en griego: Vo os bautizo con agua; vendrá otro 
más fuerte que yo, éste os buutizará con el fispi- 
riin Santo y con fuego, y en el de San Juan, en 
siriaco: Jn verdad os digo que el que no renacie- 
re por el agua y el dispirita Nanto, no puede en- 
trar en el reino de Dios. Tienen estas estatuas 
por atributos el águila, el león, el becerro y el 
ángel, labrados también en la misma clase de 
marmol, y de cada uno brota un caño de agua 
que vierte en 1m estanque de igual piedra, 

Las setus capitulares son dos: la Vicarial y 
la Priorel, separadas por un atrio de 31 pies de 
ancho por 31 de largo, que es el largo de las 
dos. Jin las paredes de este atrio existen 20 no- 
tabilísinios retratos de reyes y reinas, y además 
unas enormes pinzas ó tenazas de hierro, con 
las cuales, por medio de maromas, se subían las 
piedras sillares para la construcción del edili- 
cio. 

En el altar de la sala Vicarial, que es la de la 
derecha, se halla un lienzo del Tiziano represen- 
tando 4 San Jerónimo en el desierto, y otro lien- 
zo del mismo autoren el altar de la sala Prioral, 
que representa la Oración en el Flnerto, Por en- 
cima de estos lienzos hay cuatro nichos cuadra- 
dos, en los cuales, y en bajos relieves de ¡pórlido 
sobre mirmol blanco, se ven, en dos, la caheza 
del Salvador; y en los otros dos la Virgen con 
el Niño en brazos, corriendo por debajo unas 
inscripciones latinas que compuso el famoso 
Arias Montano. 

Existen además 30 cuadros, verdaderas joyas, 
entre los que sobresalen: 349, San Jerónimo, de 
Ribera; 478, Le «Huunciarión, de Pablo Veronés; 
341, Los hijos de Jacob, de Velázquez; 68, Jarob 
guardando el ganado de Labán, de Ribera; 72, 
El Ervatorio, de Tintoretto; 317, El profeta Ba- 
laam, de Jordán; 476, El martirio le Santiago; 
del Judo; 179, Adoración de lus pastores, de Tin- 
toretto; 36, Asopo, de Ribera: 370, 42 filósofo 
Prisipo, de Ribera: 405, La caida de San I blo, 
de Jordin; 332, Nantu Margarita, del Tiziano; 
337, El sátiro Mercias, le Jordin; 450, La Mey 
dalene, de Jordán; 405, Santísimo Trinidad, 
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de Ribera; 372, lfistoria de Tobías, de escuela 
veneciana. . 

En la sala Prioral, ó sea la de la izquierda, 
existen 39, siendo notabilísimos: el 383, Apari- 
ción de Jesús á la Magdalena; 333, Eece-Hlomo, 
de Tintoretto; 108, Aparición de Cristo d su 
madre, de Pablo Veronés; 498, Nuestra Señora 
de los Dolores (pizarra), del Tiziano; 432, Loth y 
su familia, de Vacearo; 336, Noé embriagado, 
de Jordán; 463, Castillo de Emmaus, de Jacobo 
Bassano; 414, Un florero, de Seghers; 330, La 
presentación (talla) y pasajes de la vida de San- 
ta Ana, de Van-Dyck; 53, l Descendimienio 
(tabla), de Rogerio Van-der-Weiden; 443, Jesús 
en casa del Fariseo, de Tintoretto; 446, La Cena, 
del Tiziano; 449, San Bernabé, de Sebastián Me- 
rrera; 448. La reina Esther, de Tintoretto; 485, 
San Mauricio y compañeros mártires, del Greco. 

Por la puerta de la izquierda, mirando al al- 
tar de la sala Prioral, se pasa å la celda prioral 
baja, hoy oficina de restanración de enadros, Su 
techo, única pintura que en el Escorial hay de 
Francisco Urbino, representa el Juicio de Salo- 
món, y en las paredes existen 10 preciosos lien- 
LOS. 

La llamada iglesia vieja ó de prestado sirvió 
para el culto mientras se consagró el templo 
principal. Mide 109 pies de N. ¿4 Mediodía y 34 
en el sentido contrario. Recibe la luz por cinco 
ventanas; su pavimento es de mármoles blancos 
y pardos, y su bóveda se halla sostenida por dos 
arcos de piedra berroqueña. En la fachada N. 
hay tres altares; en el centro el altar mayor, al 
que se sube por siete gradas de mármol sanguí- 
neo, con pasamanos de lo mismo, y sobre su me- 
sa se ostenta el Martirio de San Lorenzo, cua- 
dro del Tiziano. Debajo del plano y gradas de 
este altar se conserva la pequeña bóveda donde 
estuvieron depositados los cuerpos reales mien- 
tras se concluía la iglesia principal. A los lados 
del altar mayor, pero sin gradas, otros dos al- 
tares pequeños. lu el del lado del Evangelio una 
Adoración de los Reyes, y enfrente un Kece- 
Jfowmo, ambos del Tiziano. En el de la Epístola 
El entierro de Cristo, copiado de aquel antor, 
de quien es original La Contemplacion que se 
halla al frente. En sus paredes hubo hasta 29 
cuadros más; en el día sólo existen los siguien- 
tes: 468, El enterramiento de Carlos V; 474, AI 
enterramiento de Felipe 11; 477, 450, 484 y 486, 
Plasones de la Casa de Austria, originales de 
Pantoja de la Cruz. 

IEn el claustro bajo y al lado de Poniente se 
ven cinco arcos, que dan paso, los de los extre- 
mos å los claustros menores, y Jos tres del cen- 
tro á la magnílica escalera trazada por Juan 
Bautista Castelló Bergamasco, y ejecutada por 
Juan Bautista de Toledo, Desenvuilvese esta 
escalera en el espacio de 99 pies de largo, 41 de 
ancho y 82 de altura, Sus peldaños son 52, de 
16 pies de aucho cada uno, distribuidos de este 
modo: 13 en el primer arranque, luego una pla- 
talorma, despues otros 13 escalones, en cuyo re- 
mate se halla una meseta cuyas puertas dan en- 
trada al piso segundo de los claustros menores. 
Desle esta meseta la escalera se divide en dos 
ramales, derecho ¿ izquierdo, que terminan en la 
galería principal. A la altura de 30 pies sobre 
su nacimiento rodea toda la caja de la escalera 
una imposta, encima de la cual y dentro de cin- 
co arcos se conservan los siguientes Irescos con 
pasajes del Nuevo Testamento: Al lada del N., 
Aparición de Uristo á diez de sus Apóstoles; al 
Mediodía, Sun Pedro y San Juan; á Poniente, 
«Aparición del Salvador € Moria Magdalena; 
Aparición del Señor ú las Nantas Mujeres, y 
Aparición á los discípulos. Los tres últimos 
frescos son de Pelegrín Tibaldi, y los otros dos 
de Lucas Cangiasi, ó Luqueto, Los freseos de las 
cornisas y dela bóveda son de Lucas Jordán, 
quo los hizo en siete meses, Entre las cornisas 
pintó: 4 Mediodía la batalla que precedió á la 
toma de Sin Quintín, deshecho el ejército de 
Enrique TI de Francia, preso el condest ble 
Montmorency con sn hijo. lo mismo que la flor 
de los nobles franceses, A Poniente los prelimi- 
nares del sitio, establecimiento de las baterías y 
el asalto de la plaza, Al N. el instante en ¿ue 
los soldados presentan ante el duque de Sabo- 
ya las banderas tomadas al enemigo y preso el 
almirante francés, 4 cahallo, pero desarmado y 
desnula la cabeza, A Oriente, á la derecha, Tos 
arquitectos Iuan Bautista de Taledo y Juan de 
Ilerrera, en unión del lego obrero F 'ay Antonio 
¡ue prosenta á Felipe TI los planos 
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del Escorial, y á la izquierda operarios que abren 
zanjas y conducen materiales para el edilicio, En 
el fresco de Poniente se lee el nombre del Jor- 
dán, y en el de Oriente llama la atención el 
simulado rasguño del lienzo, pintado por uno de 
los discípulos, y que el insigne autor no quiso 
borrar. Imitando medallones, se ven en los lu- 
netos de las ventanas notables hechos de armas 
del reinado del emperador; en el centro se finge 
grabado en bronce el retrato de Velipe II, y en 
el opuesto se simula una galería, desde la cual 
Carlos El, cuyo retrato está encima, enseña á su 
madre, doña María Ana de Austria, y ú su se- 
gunda mujer, doña María Ana do Neuburg, 
aquellas notables pinturas, . 

lin la bóveda está representada la Gloria, 
viéndose sobre trono de nubes la Trinidad, en 
medio de brillantísimos cambiantes de luz y de 
angélicos seralines. A la derecha la Virgen, y á 
la izquierda espíritus bienaventurados que mues- 
tran los atributos de la Pasión. Enfrente, los 
santos que fueron reyes ó emperadores, como 
San Fernando, San Hermenegildo, San Enrique, 
San Esteban y San Casimiro. Debajo San Jeró- 
nimo, con hábito cardenalicio, precertiendo al 
emperador D, Carlos y ásu hijo Felipe LL, los 
cuales ofrecen á la Divinidad, el primero Jas co- 
ronas de España y Alemania, y el segundo un 
globo- terráqueo, como simbolo de su inmensa 
dominación. Por el otro lado San Lorenzo pide 
á la Trinidad misericordia para sus regios pro- 
tegislos. Jin los ángulos las cuatro Virtudes car- 
dinales, rodeadas de aquellas que les deben su 
origen. A Mediodía la Majestad Real y al lado 
contrario la Iglesia Católica, ambas en forma de 
bellísimas matronas. 

El claustro principal alto tiene la misma tra- 
za y planta que el elaustro bajo, perosin frescos 
en las paredes, y con la diferencia de que las 
galerías de Oriente y Poniente se prolongan has- 
ta unos balcones que van & dar sobre el jardín 
de los frailes, con vistas á la huerta. Los arcos 
de este claustro tienen antepecho de hierro, El 
pavimento es como el de abajo. En cada uno de 
los arcos de Oriente y Mediodía hay una puerta 
que sirve de entrada á las celdas de los monjes, 
y en la prolongación de la galería que cae & los 
jardines de la huerta dos puertecillas, una en- 
frente dle otra, de marquetería alemana y ricos 
mosaicos de maderas finas. La de Ja derecha da 
al dormitorio de los novicios, sala de 80 pies de 
largo por 30 de ancho con tros ventanas al Me- 
diodia, La puertecita de la izquierda es la del 
Noviciado. 

Los cuadros que adornan el claustro principal 
alto son 47, divididos en esta forma: 12 en el 
ala Norte, 13 á Oriente, 14 al Mediodía y ocho 
á Poniente, siendo originales ó copias de los si- 
guientos autores: Jordán, Herrera, Coello, Tu- 
gueto, Sarto, Navarrete, Basano, Gómez, Giotto 
Carducci, el Mudo, Viori, Tiziano, Cucés y el Ve- 
TORÉS, 

Al aula de Moral se entra por la primera 
puerta grande que hay al Oriente, viniendo de 
Norte å Mediodía. Es de 34 pies de lado, pinta- 
da de blanco y suelo de mármoles. Tiene, con 
respaldares adosados á las paredes y á Mediodía, 
dos sillas de maderas finas con columnas estria- 
das, sobre las que se levanta un trozo de bonita 
arquitectura. Á Oriente la cátedra para el lec- 
tor, encima una ventana, á la izquierda un bal- 
cón y á la derecha una puerta. Al Norte otras 
dos & los costados y un altar en el centro, en el 
que se representa á San Joaquín, que se retira 
avergonzado por no baber sido admitido al sa- 
evificio en razón de su esterilidad, pintado por 
Miguel Cussín. 

Existen colgados de las paredes ocho cuadros, 
algunos notabilísimos. Servía esta aula para las 
conferencias morales y lecturas religiosas orde- 
nadas por el concilio de Trento. 

Es el Camarin pieza de pequeñas dimensiones, 
en que se conservan reliquias, ohjetos curiosos, 
esculturas, pinturas y algunos libros. Tiene su 
entrada á la derecha de la cátedra del aula de 
Moral. Sobre esta puerta hay un pequeño cartel 
en que consta que el Papa Gregorio XII exco- 
mulgó 4 quien sustrajese alguna de las reliquias 
de este sagrado lugar, y no obstante faltan de 
allí multitud de preciosidades desde la guerra de 
la Independencia. A la derecha del balcón del 
camarín, dentrode un nicho, se conserva un tem- 
plete de alabastro que se dice sirvió de modelo 
para el tabernáculo del altar mayor, y en el ni- 
cho del lado opuesto una de las hidrias, tinaji- 
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i Mas ó ánforas en que Jesús obró el milagro de 
convertir el agua en vino en las bodas de Caná, 
conservada mucho tiempo en el castillo de La- 
gembourg, cerca de Viena, de donde la sacó el 
emperador Maximiliano para regalársela á Fe- 
Jipe 11 por conducto del marqués de Almazán, 
Hay además, entre otras reliquias y objetos his- 
tóricos, Un pedazo de velo de la Virgen; Una 
barra de lus parrillas en que sufrió Sen Lorenzo 
el martirio; Una parte de los corporales de Santo 
Tomás Cantuariense; Li esqueleto de uno de los 
niños degollados por mandato de Herudes; Una 
sábana tocada á la sábana santa, que se conserva 
en Saboya; Un pedazo de velo de Santa Agueda; 
Un escritorio de concha y ébano con adornos de 
marfil, representando en su interior la catedral 
de Córdoba; Varios libros autógrafos de Santa 
Teresa y el tintero que la perteneció; Un retablo 
de ébano, con un San Jerónimo de alabastro, 
obra de Fr. Eugenio Gutiérrez de Sorices; (éros 
dos retablos, también de ébano, con Jesucristo y 
la Virgen, San Suan y las Tres Marias, figuras 
de plata; Una caja de marfil, del siglo 1x; En 
diptico de marfil representando La Adoración 
de lus Reyes; Un cofrecilo esmaltado del siglo 1X; 
Un Libro de marfil con hechos de la vida de Je- 
sús, del siglo XII; Un libro en que están los 
Evangelios que se cantaban en la Iglesia griega 
en tiempo de Sau Crisóstomo, y el Tratado de Sun 
Agustin sobre la administración del Bautismo 
en el siglo vir. En la parte mis elevada de todo 
este conjunto se «destaca un altarcito de ¿bano 
con ocho intercolumnios, en los cuales, en bajos 
relieves de plata, se representan escenas de la vi- 
da del Salvador. Sin documento alguno que lo 
justifique, se tiene por cosa averiguada que este 
altar portátil era el que llevaba en todas sus cam- 
pañas el emperador D, Carlos para el santo sa- 
eriticio de la Misa, 

Auuque muy despojado, todavía encierra el 
Camarin los siguientes cuadros: 903, 41 Jescen- 
dimiento, oratorio con puertas, «dle escuela ale- 
mana; 904, otro Descertimiento, tabla copiada 
de Rubens; 905, Un crucifijo, tabla del Tiziamo; 
906, La Resurrección de Lázaro, en cobre, estilo 
de Franch; 907, Sen Juan bautista, en cobre, 
de escuela flamenca: 908, La Adoración de dos 
Reyes, en cobre, estilo de Rubens: 909, Z cas- 
tillo de Einars, boceto de Rubens; 910, Sn Je- 
rónimo en oración, oratorio en vitela, con puer- 
tas, de Holbein; 911, Æ? Descendímiento, en co- 
bre, de Basano; 912, Jesús con la Uruz á cuestas, 
en tabla, copia de Piombo; 913, Adoración de 
dos pastores, en tabla, de Zichuro; 914, Æl fes- 
curulimiento, en cobre, escuela de Caracci; 915, 
San Francisco de Asís en oración, en cobre, de 
escuela flamenca; 916, El Descemdimiento, sobre 
ágata, de Caracci; 917, San Antonio de Padua, 
sobre ágata, del mismo autor; 918, Asunto més- 
tico, copia de Pousín; 919, Santa Cecilia, San 
Pablo, San Juan y Sania Catalina, copia de Ra- 
facl; 920, Santa Plena, en tabla, de escuela ale- 
mana; 921, La Concepción, boceto de Maella; 
922, San Lucas, copia de Holbein; 923, San 
Juun en el desierto, de escuela alemana; 924, La 
Virgen, en cobre, copia de Leonardo; 925, Mear- 
tirio de San Lorenzo, en cobre, de escuela vene- 
ciana; 926, Æ Descendimiiento, de escuela floren- 
tina; 927, Hi descanso en Egipto, de escuela ale- 
mana; 928, Martirio de San Lorenzo, sobre pie- 
dra, con marco y pedestal de bronce, de escuela 
florentina; 930, Portada de un libro de rezo, en 
vitela, de Fr. Julián de Vuentelsaz; 931, Sun 
Pedro y San Pablo, en vitela, del mismo autor; 
932, La Degollación de los inocentes, en vitela, 
del P. León; 933, La Sagrada Familia, en ta- 
bla, eopia de Leonardo; 934, San Zucarias y 
Santa Isabel, en vitela, de Fr. Julián de Fnen- 
telsaz; 035, San Jerónimo en oración, en vitela, 
de escuela holandesa; 936, La Asunción, on vi- 
tela, del P. León; 937; Sen Lorenzo, en vitela, 
de Fr. Julián de Fuentelsaz; 938, La Virgen, el 
Niño y Sun Juan, en tabla, de escuela italiana; 
939, La Ascensión del Señor; y 940, La Resi- 
rrección, en vitela, del P. León. 

La celda prioral alta está en el hueco de la 
torre en que se unen los lienzos de Oriente y Me- 
diodía, y tiene una puerta de lindísima mar- 
«quetería alemana. Rodea toda la habitación un 
friso de azulejos. Sus paredes están enlucidas de 
blanco, así como el artesonado de la bóveda. La 
adornan 25 hermosos cuadros; tiene tres halco. 
nes con hermosas vistas y dos puertas que conn- 
nican con la dependencia, En nno de sus pasillos 
hay una escalera que desciende á la celda prio- 


EA 


SAN 


ral baja, y otra habitación con cuatro cuadros 
en «ue estuvo preso Fernando VII cuando la 
ruidosa causa del Escorial. Pásase de esta ante- 
cámara al Oratorio, pieza de 34 pies de largo por 
11 de ancho, donde hay un retablo con cristales 
que encierran, en talla, una escultura de la Con- 
sepción, y queda aún dentro de estu celda otra 
habitación que estuvo dedicada ú secretaría, y en 
la cual existen los retratos de Carlos 111 y de su 
esposa María Amalia de Sajonia, y Un anacore- 
ta de Guillermo Anglois. 

La sala de Capas ó sacristía del coro es una 
sala de 60 pies por 34 de ancho. En su períme- 
tro y en el centro está la cajonería de nogal en 
que se custodiaban las capas de coro. Lu nn hue- 
co, que antes fué paso para el trascoro, hay un 
altar con la imagen ne San Miguel, y á sus pies 
el diablo, obra de doña Luisa Roldán, escultora 
de cámara de Carlos 11, que, según cuentan, 
pintó su cara en la de San Miguel, y la de su 
esposo en la del Angel de las Finieblas, para ven- 
gar así ciertas desavenencias matrimoniales, Un 
sus paredes se ven seis cuadros. 

Los clarustrillos ó claustros menores tienen su 
entrada por los arcos de los lados de la escalera 
principal. En el del Mediodía hay una puerta 
grande en el centro que da acceso al dormitorio 
de los novicios. Estos claustros son cuatro, y en 
medio de cada uno de ellos existe una fuente de 
piedra berroqueña. En los eruces de las galerías 
se contemplan medallones pintados al fresco, y 
en ellas existen 91 cuadros originales ó copias de 
los mejores autores. 

La biblioteca principal de la casa está situada 
sobre el zaguán del Patio de los Reyes, y ocupa 
la gran extensión del frontis del edificio. Su en- 
trada está en el ángulo que entre Norte y Po- 
niente forman los claustros menores del tercer 
piso. Tiene una bonita portada de maderas linas, 
encima de la cual hay un frontispicio abierto, y 
en medio de él una lápida negra en que está es- 
erita la excomunión fulminada por los Sumos 
Pontílices contra todos los que sustraigan libros 
ú otros objetos, excomunión que por cierto no 
ha dado el resultado apetecido, pues causa ver- 
dadera pena que después del expolio realizado 
por la invasión francesa hayan faltado magnifi- 
cos códices y notabilísimas obras que allí esta- 
han y hoy se encuentran en las bibliotecas de 
París y Londres. 

A los fines de esta obra, nadie como Marín y 
Fernández han descrito la biblioteca; así, pues, 
concretando su descripción, diremos con ellos: 
El salón mide 194 pies de largo por 32 de ancho 
y 36 de elevación. El pavimento es de mármoles 
blancos y pardos. En el centro de esta hermosí- 
sima pieza existen cinco mesas de mármol y bron- 
ce, y dos veladores de madera regalados por Fe- 
lipe I]. Encima de las mesas, y sobre uno de los 
veladores, elegantes vitrinas encierran los libros 
más preciados, como códices iluminados, devo- 
cionarios de los Reyes Catolicos, del emperador 
Carlos Y y de su esposa doña Ísabel, así como 
de Felipe II y de otros modernos soberanos; Al- 
coranes y rarísimos ejemplares arábigos, y el fa- 
moso Códice áureo, escrito en letras de oro sobre 
pergamino. Tiene 168 hojas, y el oro pesa 17 li- 
bras; monumento de arte bizantino que contie- 
ne dos prefacios de San Jerónimo, los cánones 
de Ensebio de Cesárea y los cuatro Evangelios, 
empezado por orden del emperador Conrado y 
concluido en tiempo de su hijo D, Euriqne en el 
año de 1050. Pero aún existen allí obras mucho 
más antiguas, como el Códice Vigilano, com- 
puesto por el monje Vigela en 976, y el Códice 

¿malicirena, que lo fué en 994. Ambos proce- 
den del remotisimo convento de Abelda, en la 
Rioja, y guardan la colección de los concilios 
generales y partienlares celebrados hasta aquella 
última fecha, formando con el célebre de Beteta 
la obra más cabal de esta clase, y en la que figu- 
ran los renombrados concilios de Toledo, 

in otra mesa existe un globo terráqueo, y otro 
hubo en la inmediata hasta que se estropeó en 
el incendio de 1872, ambos regalados por Feli- 
pe IY, y en este incendio también quedó muy 
deteriorada una esfera armilar de bronce, siste- 
ma Ptolemeo. En el hueco del último baleón de 
la izq. se conserva un riquísimo monetario en 
maderas con embutidos. La estantería, diseña- 
da por Juan de llerrera y ejecutada en delica- 
dísimos maderas por Juseppe Flecha, es de or- 
den dórico, con multitud de primorosos adornos, 

Esta incomparable biblioteca fué constituyén- 
dose con 4 000 volúmenes, casi todos manuscri- 
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tos, regalados por Felipe II, anotados de su ' 


mano en un códice que afortunadamente se con- 
serva; por los donativos de las bibliotecas de 
D. Diego de Mendoza y D. Antonio Agustín, 
arzobispo de Tarragona; con 94 libros donados 
por D. Pedro Ponce de León; 234 impresos y 
manuseritos de Juan Jerónimo de Zurita; 133 
procedentes de la capilla Real de Granada; 87 
del Dr, Juan Páez de Castro; 31 manuscritos de 
D. Diego González, prior de Roncesvalles; 45 
de Alonso de Zúniga; 206, entre ellos 72 ma- 
nuscritos hebreos, de Benito Arias Montano; 
486 de la biblioteca del marqués de los Vélez; 
935 del cardenal de Burgos; 139, prohibidos en 
todo ú en parte por la Inquisición, con lo cual 
el número de volúmenes ¡legó á 10000 en el 
reinado de Felipe Il. Clasificados y ordenados 


por Arias Montano, con el auxilio del P. Si; 


giienza y de Fray Juan de San Jerónimo, que 
Iné el primer bibliotecario. Posteriormente, en 
1609, se aumentó el candal con los libros del 
Ticencindo Alonso Ramírez del Prado, arlquiri- 
dos por Felipe ILI, y en 1664 con 3000 volí- 
menes árabes que levaba en su recámara el na- 
vío de Muley-Zidán, emperador de Marruecos. 
En 15 de ¡ulio de 1573 Felipe 11 destinó la mi- 
tad de los productos del nuevo Rezado de Ma- 
drid para renta perpetua de la biblioteca, y 
Felipe IV aumentó la consignación en 3300 
reales anuales sobre las rentas de Indias, y en 
otros 11 000 partibles con la sacristía, impues- 
tos sohre dos beneficios simples, Además se cou- 
cedió luego el privilegio, que no se cumple, de 
adquirir gratis un ejemplar de cada libro que se 
publicase en España, Pero al lado de estos con- 
siderables aumentos figuran también terribles 
bajas, ocasionadas por el abandono y los incen- 
dios, pues en 1613 se cometió el atropello de 
arrancar á Jos libros sus cantoneras, broches y 
manecillas de preciosos metales para con su va- 
lor adquirir otras obras; el incendio de 1671 
consamio más de 4000 manuscritos y gran nú- 
mero de impresos, desgracia aumentada por el 
fuego de 1763. La traslación de la biblioteca á 
Madrid en 1810, ordenada por el gobierno del 
intruso José Bonaparte, fué otro motivo de da- 
ños incalculables; y la autorización concedida 
en 1820 á 1823 á D. Bartolomé Gallardo, secre- 
tario de las Cortes, para sacar libros y manus- 
critos, acarreó la pérdida de los muchos que 
no volvieron al Escorial. Así y todo, existen 
alora próximamente 38000 volúmenes, com- 
prendidos los manuscritos, y del total son grie- 
gos 567, hebreos 72, arábigos 1284, latinos 
1280, y prohibidos 17. Hoy los PP. Agustinos 
tienen á su cargo esta riqueza y trabajan en su 
catalogación. La biblioteca se halla dividida en 
tres porciones por dos arcos sobre pilastras re- 
saltadas, y entre las columnas de la estantería 
hay enatro cuadros originales de tamaño natu- 
ral: el primero, á la dra., del emperador Carlos, 
de enarenta y nueve años de edad, copiado por 
Pantoja de la Cruz de los originales del Tiziano, 
y enlrente el de Felipe IT, de setenta y un años 
de edad, por Pantoja de la Cruz, ln el segundo 
arco, & la dra., el de Felipe HT, á la edad de 
veintitrés años, también de Pantoja, y enfrente 
el de Carlos IL, á los catorce años de edad, obra 
liudísima de Juan Carreño Miranda. En los 
huecos de los baleones existen varios retratos, 
bustos y relieves, e ue son: el emperador Carlos 
y su esposa doña Isabel, en tabla, por Müller; 
los retratos de Juan de Herrera y del P, For- 
nando Ceballos, ilustre escritor; "un busto, de 
mármol blanco, de Cicerón, hallado entre las ce- 
nizas de Herenlano; otro, en yeso, del marino 
Jorge Juan, y elos relieves de estuco con las ca- 
ras de la medalla grabada por Junan de Herrera 
y otorgada por Felipe II å Jacobo de Trezzo. 
Las bóvedas y los testeros están pintados al fres- 
eo por Peregrin Tibaldi en colahoración con 


Bartolomé Cardueci, según los asuntos simbó. ` 


licos que ideó el P. Sigüenza. Euemma de la 
puerta de entrada la Teología explicando å los 
Doctores de la Iglesia, y debajo de la cornisa 
el concilio de Nicea condenando la herejía de 
Arrio, asamblea presidida por el emperador 
Constantino, en cuya presencia se determinaron 
los artículos de Fe. En la bóveda, primera di- 
visión ¿la dra., la Astronomía apoyada en un 
globo terráqueo. Encima de la cornisa Enclides 
y Juan de Sacrohosco, Ptolemeo y el rey Alfon- 
5> X el Sato, Debajo San Dionisio Areopagita 
y Apolofanes contemplando el eclipse que sobre 
vino á la muerte del Salvador A la izq. el rey 


SAN 


que Dios le alarga la vida quince años, mos- 

trándole al etecto el retroceso del cuadrante, 
' mandado construir por su pudre el rey Acar. En 
la faja Dicarco Siculo y Cerengo, En la segunda 
división de la bóveda la Geometría con un com- 
pás en la mano. Debajo de la cornisa sacerdotes 
egipcios restableciendo los linderos de los terre- 
| nos inundados por los desbordamientos del Nilo. 
Ala izq. Arquímedes cuando, resolviendo el cua- 
drado «le la hipotenusa, le niatan los soldados de 
Marco Marcelo, En los nichos Aristarco y Juan 
de Monterregio. In la tercera división la Músi- 
ca con una lira. A los lados Tabalcain y Pitágo- 
ras. En el medallón Anción y Orfeo. Debajo de 
la cornisa el mismo Orfeo sacando del Infiernoá 
su mujer Eurídice, robada por Plutón. A la iz- 
quierda David templando con los sonidos del 
arpa los furores de Saúl. En la cuarta sección 
la Aritmética rodeada de jóvenes que resuel- 
ven cálculos de ciencia, Jordanini y Gendera- 
tes á un lado y en el otro Boccio y Architas, 
Al Oriente grupos de gimnosofislas ealeuian- 
do los imneros pares ¢ impares que circulan 
por los lados de un tridugulo, pretendiendo ha- 
Har la naturaleza del alma, sus sentimientos y 
virtudes, Debajo de la cornisa la reina de Saba 
que propone cuestiones matemáticas á Salo- 
món. ln la quinta la Dialéctica coronada por la 
Luna en menguante. A la derecha Zenón Hleates 


estableciendo el erilerio de los sentidos y seña- | 


lando á varios jóvenes dos puertas, encima de 
las cuales se lec: Veritas en la nna y Halsites en 
la otra. A los lados de la ventana Protágoras y 
Orígenes. Xu el medallón correspondiente Meli- 
so y Zenón. Debajo de la cornisa San Ambrosio 
disputando con San Agustín, y Santa Mónica 
rogando á Dios por la conversión de su hijo. Eu 
los nichos llomero y Pindaro, En la laja diviso- 
ria Virgilio y Horacio. En la sexta división la 
Retórica con un león al lado y el caduceo de 
Mercurio en la mano. A los lados de la ventana 
de Poniente Isócrates y Demóstenes, y en los 
opuestos Cicerón y Quintiliano. Debajo de la 
cornisa Cicerón defendiendo en el Senado roma- 
no á Cayo Rabirio, acusado del delito de Jesa na- 
ción. Al otro lalo la Elocuencia, representada 
por Hércules Gálico, de cuya boca salen profu- 
samente cadenas de oro y plata que prenden en 
los oídos dle los lilósolos y los sujetan á su do- 
minio, En los nichos Plinio y Tito Livio. En la 
séptima división la Gramática repartiendo coro- 
nas de laurel á sus «discípulos. En el medallón 
Tiberio Donato y Antonio Nebrija. A la dere- 
cha Marco Terencio Varrón y Sexto Sempro- 
nio. A la izquierda, debajo de la cornisa, lacon- 
fusión de las lengnas y la primera escuela de 
Gramática en Babilonia. En el medio punto, 
frente å la puerta de entrada, la Filosofía ense- 
ñando un globo terráqueo á Sócrates, Platón, 
Aristóteles y Séneca. Debajo de la eornisa la 
división de la Escuela de Atenas en las sectas de 
estoicos y académicos, representadas en sus cá- 
tedras por Zenón y Sócrates. Todas estas pintu- 
ras al Iresco costaron 273 000 reales, sin incluir 
el precio del oro y de los colores empleados, 
Reimando doña Isabel II se construyó el salón 
de lectura en el mismo claustro de la Bibliote- 
ca. Tiene mesas para escribir, asientos del si. 
glo XVIL y en un armario se guardan los tinte- 
ros«ue usaron el P, Sigüenza, historiador de la 
Orden de San Jerónimo, y el P. Juan de los 
Reyes, así como multitud de piezas de herraje 
procedentes de la obra del Monasterio, En las 
paredes de este salón, formado por el derribo de 
tres celdas de los frailes, se ven, entre otros, 
los siguientes retratos: 271, del Beato Juan de 
Rivera, de autor anonimo; 272, del cardenal 
Espinosa, íd.; 273, de Arias Montano, de Zur- 
barin; 277, del cardenal Jiménez de Cisneros; 
278, de D, José Pellicer, cronista regio; 280, de 
D. Antonio de Mendoza; 282, de D, Imis de 
Góngora (el pocta), capellán de Felipe IT]; 284, 
de D. Francisco de Quevedo (el poeta); 285, de 
D. Gil Alvarez, arzobispo de Toledo; 286, de 
D. Pedro Calderón de la Barca; 287, de D, Ro- 
drigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo; 


dor de Méjico: 289, de D. García de Lonisa Gi- 
rm, arzobispo de Toledo; 290, de Fr. Félix Lope 
dle Vega Carpio; 291, de £/ Tostado, obispo de 
Avila; 292, de Fr, Martín de la Vera: 99: 
Er, José de Sigienza: 29%, de Fr, Francisco de 
los Santos, prior é historiador del monasterio; 
i 296, de Sor Jnana de la (97 monja Agustina 


288, de D, Antonia de Solís, poeta é historia: : 
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Ezequías que recibe en su lecho la noticia de ; mejicana, inspirada poetisa; 297, de Santo To- 


más de Torquemada, primer inquisidor general 
de España; 299, de D. Antonio Agustin, arzo- 
bispo de Tarragona; 301, de D. Bartolomé Ca- 
rranza de Miranda, arzobispo de Toledo; 302, de 
D. Martín de Alpizcueta, famoso jurisconsulto; 
303, de D, Juan Palafox, obispo de Osma; 304, 
de lr. Diego de Covarrubias, obispo de Segovia; 
305, de D. Juan Martinez Silíceo, arzobispo de 
Toledo; 306, de D. Francisco Vallés el Divino, 
primer médico de Felipe II; 307, de D. Pedro 
González de Mendoza, gran cardenal de España, 
arzobispo de Toledo; 308, de D. Juan de Avila, 
misionero español; 309, de D. Juan Luis Vives, 
ilustre filósolo mallorquín del siglo xiv; 310, de 
el Padre Lemos, Dominico; 311, de D. Pedro 
Jacobo de Toledo; 312, de D. Jerónimo de Zn- 
rita, historiador de Aragón; 313, de D. Nicolas 
Antonio, el célebre biógrafo; 314, de D. Anto- 
nio de Nebrija, gramático latino; 315, de D. Al- 
lonso de Villegas; 316, de D. Antonio de Cova- 
rrubias; 317, de D, Antonio Pérez, secretario de 
Felipe 11; 318, de D. Juan de Sepúlveda, cro- 
nista de Carlos V y maestro de Felipe 11; 319, 
de D. Juan Bautista Pérez, obispo de Segovia; y 
320, de Séneca. 

El refectorio del convento es una hermosa sa- 
la rectangular de 120 x 35 pies de ancho, que 
en el centro de su ala del Mediodía tieue asen- 
tada la silla del prior, debajo de la cual se puso 
la primera piedra del edificio, En los promedios 
hay dos púlpitos, desde los cuales leía un monje 
durante las comidas. La franja que corre por de- 
trás de los asientos, así como el pavimento, son 
de azulejos de Manises. Las mesas son de nogal 
y descansan sobre columnas de piedra. Tiene 
una puerta que comunica con la lucerna, y dos 
que dan paso á los claustros bajos en relación 
con jgual número de puertas del testero de la co- 
cina, Hallase la entrada de ésta por la fachada 
principal del Mediodía, á la derecha de la puer- 
ta del Monasterio, y se baja á ella por nna ram- 
pa inciinada en enyo zaguin se ven colgadas 
las mandibulas de un enorme cetácco, Vue gran 
error del arquitecto colocar la cocina en este si- 
tio, enyos humos salen por las ventanas afeando 
el edificio. Detrás de la galería principal estin 
los retretes, con un gran depósito de agua para 
su mayor limpieza, En la parte Norte estuvie- 
ron la procuración, despensas y porterías de la 
cocina, y en la del Mediodía la enfermería, con 
su relectorio y cocina especial, y la botica, yso- 
bre la procuración la hospedería y la barbería. 

Felipe lI dijo «quería que el monasterio que 
edificaba fuese un perpetuo seminario de santos 
y de sabios,» y å este objeto se encaminaron to- 
dos sus esfuerzos, razón por la cual, de acuerdo 
con lo prevenido en la sesión XXITE del Triden- 
tino, estableció un Seminario en Santa María la 
Real de Parraces para 24 jóvenes, que habían de 
estudiar todo Jo que entonces se estudiaba, esto 
es: Gramática, Retórica, fundamentos de Rel igión 
católica, Moral cristiana y otras cosas religiosas 
y seculares. Al propio tiempo se colocaba la pri- 
mera piedra para el Colegio de El Escorial, con 
destino á otros 24 jóvenes estudiantes de Teolo- 
gía y Artes, y 12 becas para otros tantos alum- 
nos que mås se distinguiesen en los restantes 
Seminarios, plazas todas gratuitas, incluyendo 
alimentos y vestidos, declarando públicas las 
aulas para cuantos quisiesen asistir á ellas, é in- 
corporando los cursos, para su validación oficial, 
å la famosa Universidad de Alcalá de Henares. 
Concedió el Papa Sixto V, á solicitud del re > 
privilegio para que los estudiantes de San Lo- 
renzo del Escorial pudieran, previo examen, 
recibir los grados de Bachiller, Licenciado y 
Doctor de Facultades mayores en cualquiera de 
las Universidades del reino lo mismo que si hu- 
biesen sido alunmos de ellas, Felipe II dispensó 
su particular protección á los estunliantes pobres 
del Escorial, á los cuales, si lo merecían, levan- 
tala á las más altas dignidades de la Iglesia y 
del Estado, sin que desdeñase entender perso- 
nalmente en cuanto con los estudios hacia rela- 
ción, según lo prueba el siguiente documento 
firmado de su nano: 

«Er, Rev. — Rector y Consiliarios del Estudio 
y Universidad de la ciudad de Sigüenza: Sahel; 
Que nuestro muy Santo Padre, å nuestra ins- 
tancia y suplicación, teniendo la relación de las 
letras y snliciencia de los catedráticos y de las 
facultades de Teología y artes del Colegio del 
Monasterio de San Lorenzo el R | 


teal, y del cuida 
do eon que leen y enseñan, y de los ejercicios 
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que en él se hacen para que los oyentes sean ! admitáis á los grados, y se los deis á los dichos 
aprovechados, ha concedido y despachado el bre- | cuatro colegiales en virtud de dicho Breve, que 


ve que se os mostrará, para que todos los que 
hubiesen estudiado y cursado en el dicho Cole- 
gio, en virtud de los cursos que en él Mevasen, 
sean graduados en esa Universidad y en las de- 
más de estos reinos; y porque cuatro colegiales 
Seminarios que han oído Artes y Teología en el 
dicho Colegio pretenden graduarse en esa Uni- 
versidad, os ruego y encargo afectuosamente los 


* para lo adelante se os aulvertirá con la limita- 
ción y de la manera que se ha de usar; que en 

| ello, además de cumplir con vuestra obligación, 
me serviréis. Fecha en Madrid á postrero día de 
diciembre de 1594 años. Vo el Hey, = Por man- 
dado del Rey nuestro Señor. =Joan de Ibarra.» 
Restablecido después de muchas variaciones 
este Colegio, fué nuevamente inaugurado por don 


Habitación de Felipe 11 en el Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial 


Alfonso XII el día 1.* de octubre de 1879, orga- 
nizando sus estudios según los planes modernos 
y dotándole del más rico y escogido material de 
enseñanza, Está situado en el ángulo Norte-Po- 
niente, y tiene tres entradas; una en el vestibu- 
lo de la iglesia, frente á la portería del convento: 
otra, que es la de la dra. de la fachada del Norte; 
y la principal, ósea la de lnizq. de la grau acha- 
da del edif. Lo qne en él llama mis la atención 
es el Paraninlo, especie de lonja o patio interior 
que antes se llamó Paseo del Colegio. Mide 112 
pies de largo por 26 de ancho y 30 de altura; está 
solado de piedra berroqueña y Manqueado de 19 
arcos por Oriente, Norte y Poniente, sobre los 
cuales hay tribunas con antepechos de hierro. 
Dos puertas de 8 pies de alto por doble de 
ancho comunican con los ricos gabinetes de Fi- 
sica é Historia Natural, y entre ambas se halla 
la plataforma, en que se ostenta, bajo dosel de 
damasco y oro, el retrato de D. Alfonso XII 
pintado por Ojeda en 1879. También se han co- 
locado en una de las galerías el retrato de l'eli- 
pe 11, obra de Antonio Moro, y el de Felipe Y, 


debido al pincel de Juan García de Miranda, El * 


techo del Paraninfo está pintado al óleo por Fran- 
cisco Llanas, 

Sería interminable enumerar los excelentes 
aparatos del gabinete de Física y Quimica y los 
preciosos y raros ejemplares en que abunda el 
gabinete de Historia Natural. 

Los comedores, el gimnasio, la escuela de pri- 
mera enseñanza, las cocinas y los baños genera- 
les y parciales, están en el piso bajo. 

Tn el entresuelo se hallan las clases de segunda 
enseñanza y otras especiales, en forma de anf- 
teatro, surtidas de almndantísimo material: el 
salón łe estudio y las tribunas que dan al Pa- 
raninfo. En el piso principal la capilla del Cole 
gio, amplia y blanqueada, con un balcón que ds 
al patio de los Reyes, enn altar y retablo talla 
dos y dorados. y en su centro un erncifijo de 
bronce que antiguamente estuvo en el altar del 
panteón de los Reyes y es obra de Lo:enzo Ber- 
nini, En este piso tiene sus habitaciones el diree- 


| tor y los profesores, y se hallan la clase de Di- 


bujo, el guardarropa, dos salas de estudio, el sa- 
lón de recreo para invierno, con una chimenea 
monunental y cnatro grandes dormitorios para 
los colegiales, distribuídos por edades respecti- 
vas. In el piso segundo el gabinete de Música, 
la enfermería y los cuartos de los criados, y para 


, teatro la sala que sirvió de biblioteca aj ta. 


El Palacio esti situado en el ángulo Oriente- 


Norte del edil. y tiene tres entradas: la de la iz- 
«uierda de la fachada Norte, la del centro de esa 
misma fachada, easi siempre abierta, y otra á la 
izq. del vestíbulo rlel templo por la enal se pasa 
ú un patinejo y varias galerías, siendo ésta la 
puerta de que solía servirse Polipe H. 1l roy Car- 
los IV mandó abrir para mayor comedidad de los 
coches la puerta izq. de la fachada Norte, obra 
«ue Hevó á cabo el arquitecto D. Ventura Rodri- 
guez, no sin grandes dificultades. Entrando en 
Palacio por la puerta central de esta fachada Nor- 
te se halla un espacioso zagnin, y en él las entra- 
das ála cocina, sus dependencias y la dela mina 
que atraviesa por debajo dela Lonja. A la izq. se 
halla una galería de 218 pies de largo por 20 de 
ancho, formada por 26 arcos, de Jos cuales están 
cerrados con vidrios los que dan al patio de Co- 
ches, mientras los opuestos se hallan adornados 
desde 1855, y por disposición de D). Martín de los 
Heros, intendente de la Real Casa, con enadros 
que representan las batallas ganadas por Feli- 
pe ll, y cuyos títulos y números son los siguien- 
tes: 489, Bulalla de San Quintin: 990, Alennerde 
tas tropes españolas á la, poblución de Han después 
de la tome de Nan Quintin; 391, Revista de las 
tropas españoles deluntede sl imiins: 492, Ineradio 
de Heu y toma de su castillo: 493, Rendicion del 


Suerte de Cluetelet, copias hechas por los herma- 
nos Fabricio Castelló y Nicolás Graniello de los 
frescos de la sala de Batallas, de que luego tra- 
taremos; 404, Tome de Muestrich, esencta Ia- 
menea; 495, tereo de Maestrich; 496 y 497, Vis. 
tas de Amberes; 498, Cerco de Parés; 490, Cerco 
de Grave: 300, Silio y loma de Aydres; 501, So- 
corro de Paris por los espuñodes; 502, Batalla de 
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Newport; 503, Acción de Nimega; 204, Toma de 
Calais por los españoles; 505, Batalla de Juri; 
506, Cerco de Cambray por el conde de Puentes; 
507, Sitio de Calais; 508, Fneuentro de caballle- 
riaen Buldue; 509, Asalto de Grolla; 510, Cerco 
de Esclusa: los anteriores cuadros son de Far- 
nesio;511, Salida del puerto de Mesina de la ar- 
mada coligada al mando de D. Juon de Austria; 
512, La armada cristiana ante la de los turcos; 
513, Zofarrancho de las dos armadas; 514, Asal- 
to al abordaje; 515, Reliruda de la armada tur- 
ca farorecida por la obscuridad de la noche: es- 
tos episodios de la famosa batalla naval de Le- 
panto fueron pintados por Luquelo; 517, Bata- 
lla de Amiéns, escuela flamenca; y 518, Recibi- 
miento del archiduque Alberto en Bruselas. 

Tuerce esta galería å Oriente y Sur, y á la iz- 
quierda hay un zaguán y una escalera estrecha 
que se une luego con la principal en la última 
meseta, Subiendo por esta empinada y estre- 
cha escalera de piedra se Jlega á las célebres ha- 
bitaciones, 

Las habitaciones de Felipe IT ocupaban un 
espacio de 33 pies en cuadro, dividido por tabi- 
ques en tres cuartos diferentes. El primero es 
una sala de 17 pies de ancho, cou tres ventanas 
al nivel del suelo y sin otro lujo que un friso de 
azulejos de Talavera de la Reina, El techo y las 
paredes están enlúcidos de blanco y el pavimento 
es de ladrillos ordinarios. Jn esta sala recibía el 
monarca de dos mundos á los embajadores ex- 
tranjeros. Cubriendo una puerta se contempla 
un tapiz, ya voto y descolorido por la acción «le 
los siglos, que entonces servía de pobre allom- 
bra. También sobre un velador se conservan una 
esfera armilar de bronce, un antiquísimo velón 
de Lucena, un azafate ó bandeja, y un grabado 
del martirio de San Lorenzo, cuyos objetos se 
dice pertenecieron á Pelipe II. Algunos sillones 
de cuero se hallan arrimados å las paredes, en 
las cuales, además del grabado referido, hay dos 
cuadros: 127, La Resurrección; y 177, Los Pea- 
dos Capitales. Los otros dos aposentos tienen 16 
pies de largo por 16 de ancho. El de la izquier- 
da es la alcoba donde murió Felipe II. Consér- 
vase allí únicamente la pililla le bronce en que 
tomaba el agua bendita al levan tarse de la cama, 
desde la cual, abiertas las maderas del oratorio, 
podía ver el altar mayor y seguir todos los mo- 
vimientos del celebrante. 

Encima de la puerta de la alcoba han puesto 
unnos versos, cuya primera estrofa dice: 


En este estrecho recinto 
Murió Felipe segundo, 
Cuando era pequeño el mundo 
Al hijo de Carlos quinto, 


Es la otra puerta la del despacho del rey, en 
la que todavía se guardan una mesa de nogal, 
con estante librero de la misma madera y otro 
para papeles; la silla en que se sentaba; dos ta- 
buretes de tijera para apoyar la pierna enferma 
de gota; un banquillo bordado en cañamazo; uno 
de tafilote encarnado y otro de seda verde labra- 
da, que usaba el fanioso secretario Antonio Pé- 
rez, y que, habiendo «desaparecido en agosto de 
1860, fué hallado un año mis tarde en unos mon- 
tones de basura junto al Picadero. 

Las habitaciones de los Infantes forman el 
mango de la parrilla, tienen ventanas al Patio 
de los Mascarones, y constan de las siguien tos 
piezas: sala aparador, comedor, despacho, dor- 
mitorios, cuarto de vestir, el de ayas, sala dle 
Corto, antecimara y anteoratorio. La primera 
tiene tapadas sus paredes con antigua tapicería 
italiana, que representan asuntos mitológicos, 

En el comedor existen 35 cuadros, ocho en el 
despacho, cinco en el dormitorio, 11 en el cuar- 
to de ayas, 26 en la sala de corte y tresen el 
oratorio, todos notables, 

L] segundo dormitorio está adornado con ta- 
pices de escuela llamenca, con arreglo á dibujos 
de David Teniers, El cuarto de vestir tiene ta- 
pices de la Real fábrica de Madrid, representan- 
docostumiwes populares de la corunada villa, 
según «dibujos de Goya, y la antecimara de las 
habitaciones de Felipe IT tiene tapicería fla- 
menca con dibujos de Teniers, colocada allí en 
el reinado de Carlos UT. 

La historia de la sala de Batidlas es la si- 
guiente. En unos arcones del Aleizar de Sego- 
via se encontró nn lienzo hecho pedazos, los que, 
unidos, se vió que representaban la halala de 
la lHiguernela, ganada å los moros granadinos 
en 1431 por D. Junan IE de Castilla, Felipe H 
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mandó que los hermanos Fabricio y Granelio, | 
hijos de Bergamasco, la copiasen en la pared de 
esta sala, figurando tres lienzos colgados de sus 
correspondientes escarpias, ln el primero están 
los eristianos acampados, y á la derecha los dos 
ejércitos en orden de pelear, llevando los caste- 
llanos en el centro 4 D. Juan 11 y ¿su famoso 
condestable D. Alvaro de Luna. En el central 
se ligura lo más recio de la pelea, en el cual el 
rey y su Ministro se mezclan, como simples guc- 
rreros, entre los soldados «de uno y otro bamlo; 
y en el tercero los moros se pronuncian en pre- 
cipitida fuga, legando acosados hasta los arra- 
bales de Granada. 

En ambos testeros del salón están pintadas 
las dos expediciones armadas por Felipe FT con- 
tra las islas Terceras, y en los nueve paños de la 
pared del Norte: 1.“ Los trabajos preliminares 
para el sitio de San Quintín. 2. La batalla del 
mismo nombre, 3,* Js] asalto y toma de la cita- 
da plaza. 4.2 La rendición del fuerte de Chatelet 
en 6 de septiembre de 15357. 5.” Salida de Jas 
tropas después de tomar la plaza de San Quin: 
tín. 6.” Incendio deja plaza de Mau y toma de 
un castillo, 4 21 de sepliembre de 1557. 7.2 La 
toma de Noyóu. 8, Batalla ganada por el du- 
que de Alba al prior de Ocrato cerca de Lisboa; 
y 2." Alarde de tropas 4 presencia de lelipe I, 
en la dehesa de Cantillana, en 13 de junio de 
1580. 

El cuarto de lu Reina y de los Principes es el 
primero de Oriente, y se compone de antecina- 
ra, pieza de ujier, paso à la sala de Corte, sala 
de esta clase, oratorio, dormitorio y cuarto de 
tocador. 

Las tros primeras piez 


as están recubiertas de 
tapices llamencos. Ta sala de Corte de tapicerías 
llamencas y españolas y sillería y cortinas ama- 
rillas, PI oratorio posee un cuadro de asunto 
místico, debido al pincel de Andres del Sarto, | 
y en el allar nna Virgen con el Niño, en tabla, 
de Juan de Juanes. 121 dormitorio esta revestido 
de tapices españoles, sillas y colgaduras de color 
barguillo, Kl tocador es también de tapicería 
española y colgaduras y sillas de seda azul, con 
techo pintado por D. Felipe López. Las de los 
príncipes son una sala de entrada, con tapice- 
ría española y adornos verdes. Fl cuarto conti- 
guo de las amas de cría, de estilo chinesco, con 
colgaduras y sillas azules. El dormitorio tapi- 
cería española, lo mismo que la pieza de reerco, 

Las hubituciones del Rey estim cubiertas con 
tapices de la Real fábrica, que son en su mayoría 
retratos de lines del siglo último, y entre los 
cuales sedistingnen el tío Rico el Charicrro, y 
la duquesa de Alba, con varios toreros: uno de 
ellos, el embozado, se die " Pepe-ffillo, El 
antiguo despacho tiene sillas y colgaduras ver- 
des; el gabinete ovalado de color rosa bajo, y el 
enarto de vestir amarillas. El techo de € 


ste está 
pintado por D, Felipe lópez, y conserva esta 
sala una cacería en porcelana procedente «de la 
antigua fáhrica del Retiro, destruída por los in- 
gleses en 1510. 

Las piezas de inaderas Jinas UWimanse así por- 
¡ue el despacho Real, el anterreclinatorio, recli- 
natorio y el retrete, tienen las puertas, venta: 
nas, paredes y pavimentos construidos de belli- 
simos mosaicos ensamblados ile esta clase de ma- 
deras, Se empezaron por Carlos IV, de quien se 
dice que trabajó en la obra como inteligente eba- 
uista, y se concluyeron en 1831 por D. Angel 
Maeso. Todos los herrajes, de hierro Lbruñido con 
embutidos tle oro, fueron ejeentados por D. Ig- 
nacio Millán, Estas obras costaron 28000000 de 
reales. Llaman la atención en el despacho los 
paisajes en cobre, de Montalvo; la mesa, ¿ue 
está enriquecida con admirables incrustaciones 
de bronce; las paredes, revestidas de azul celes- 
te; y el techo, pintado por Macha. El anterre- 
clinatorio tiene las paredes y la sillería de sela 
amarilla, con preciosos mosaicos de madera figu- 
rando paisajes, ll techo está pintado por Gal- 
vez, ll reclinatorio ostenta sus paredes y sille- 
vía de tisú blanco con bordados en oro y verda, 
figurando un emparrado de ¡uleísimos racimos. 
Frente á la entrada un buen espejo y dos cande- 
Jabros con las iniciales de Carlos IV y de su es- 
posa María Luisa. En el reclinatorio nn crucifijo 
rle mármol. En las paredes los cuadros signien- 
tes: 635, La Virgen de la Silla, copiado en pi- 
zarra, de Guido Reni, por Cisneros; 636, Negra 
de Familin, mintado en cobre; 637, La Agonia 
de Cristo, en vitela, por Fonlanales; 27 Paulis. 
wo del Saleador, en relieve. El techo está pin- 
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tado por Maella. La sala de Corte, el oratorio, 
la antecámara, el aparador y el billar tienen 
ricas tapicerías españolas y flamencas, y de dla: 
masco encarnado sus sillas y colgaduras. 

El suntuoso Monasterio del Escorial y su Rea] 
Palacio son, á la par que el retrato fiel de la ge- 
neración por que fué construído, el arcc de triun- 


fo encargado de perpetuar en los siglos venide- | 


ros la gloria conquistada por España al vencer 
el día de San Lorenzo, 10 de agosto de 1557, al 
ejército francés bajo los muros de la ciudad de 
San Quintín. 

Mandaba las tropas de Felipe HI Viliberto 
¿nuvanuel, duque de Saboya, y el mismo rey, 
al siguiente día de tan brillante victoria, se tras- 
Jadó al campamento para presenciar el asalto y 
rendición de la plaza, que buvo lugar el 27 del 
propio mes y año, y á la que siguió la de Chate- 
let y la de lau. París creyó ver ya dentro de sus 
muros Jos tercios españoles, y Enrique J tuvo 
que aceptar la paz impuesta por el hijo de Car- 
los V. 

Felipe 11, para verificar el asalto de San Nuin- 
tin, tuvo que destrozar un Monasterio de San 
Lorenzo que se halluba en sus inmediaciones, y 
esto, y el último codicilo de su padre, enconen- 
dándole diera honrosa sepultura à el y á su es- 
posa, le decidieran á erigir el monasterio 4 que 
nos referimos. Eneomendo Felipe IL los asuntos 
de los Países Bajos á su hermana Mar la, du- 
quesa de Parma, Hegando á Pspaña a finos de 
agosto de 1559. Prasladó la corte de Valladolid 
á Madrid, y empezó å buscar silio a propósito 
para construir el edificio proyectado, nombrawko 
por fin una comisión de arquitectos, málicos y 
lilósolos que visitaran las estribaciones de la sie: 
rra en busca de Jugar adecuado, ht que señaló los 
espesos jarales del Escorial como sitio más á 
propósito. En 156] consulto Felipe Il al Capi- 
tulo de la Orden de San Jerónimo, recientemen- 
te establecida en España y muy amada de Car- 
los V, si aceptaría un monasterio que pensaba 
edificar y dedicar al mártir español San Loren- 
70. Aceptó la Orden, y nombró como prior y 
fundador del Escorial al P. Fr. Juan de Hue- 
le, y como vicario al P, Fr. Juan de Colmenar, 
Según carta de Felipe 1, de 14 de noviembre 
de 1561, se reunieron el día 30 del pro] do mes 
en la villa de Guadarrama el prior y el vicario 
electos, el sccretario de S, M. Pedro de Hoyos, 
el arquitecto Juan Bautista de Toledo y cl prior 
de San Jerónimo de Madrid, con objeto de ver 
si el sitio reunía das necesarias condiciones, Dic- 
ron favorable informe, y Felipe 1] fué, como de 
costumbre, á pasar la Semana Santa 4 Guisando 
en compañía del duque de Alba, del prior de San 
Jnan, de D. Antonio de Toledo, del marqués de 
Cortes y otros caballeros, y de sn arquitecto nia- 
yor Juan Bautista de Toledo, que tenía ya muy 
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« tes de Monzón y suspendió los trabajos. Mas 
parece que el contador Andrés de Almaguer dig 
noticia á Su Majestad de cierto aviso del cual se 
sacaron dineros pura proseguir la obra de este 
monasterio, las cuales duraron hasta que Nu 
Mujestad señaló el dinero que se había de gastar, 
y la obra continuó su marcha, ordenando el rey 
que se asociara å Juan Bautista de Toledo el in- 
sigue Juan de Jlerrera Bustamante, que nació 
en Camargo (Asturias) en 1550 y murió en Ma- 
drid en 1597, El fué quien en 23 de abril de 
1563 colocó la primera piedra del famoso edifi- 
cio, debajo de tonde ahora está el asiento del 
prior en el refectorio, grabando por sí mismo 
estas leyendas: en la cara superior, 


Ders O. M, OPERS ASPICIAT 
En la de la derecha, 
Punius 11 PHispastaRUM REX a 
FUNDAMEN 1135 ERIGST 
MDLXUMT 
En la de la izquierda, 
OA) Baptista ARCINTECTUS 
Maior IX. Kat, Man 


Invitaron al acto al infatigable obrero Villacas- 
tin, quien respondió: Asienten cos da primero 
púnlra, que yo parada postrera me gnardo; y así 
fué, pues ed colocó por su mano el día 23 de ju- 
nio de 1582 la última piedra, que esta señalada 
con una cruz negra debajo del empizarrado, se- 
gún se entra en el patio de los Reyes, 

In 20 de agosto de 1563 se colocó la primera 
piesira del lemplo, que se halla junto á la reja 
que da entrada á la sacristía, acto al qne asistió 
Felipe H, acompañado de su confesor Pray Ber- 
nalo de la Fresneda, obispo de Cuenca. 

Fn 18 de enero de 153 dió una Real orden, 
refrendada por su secretario Pedro de Jloyos, 
pera que á ninguno de los maestros, oficiales, 
destajeros y peones se les cobrase tributo alguno 
mientras durase la obra, encargando que á los 
operarios no los smeausen de su paso, E huetexen de 
modo que lo que gunesen más preciese limosna 
que jorual, 

El irazado del monasterio se calculó para cin- 
cuenta monjes; pero pensando el rey que este 
húmero era insuficiente, se asesoró de Villacas- 
fín, quien propuso que, pues los cimientos po- 
dian resistirlo, debia levantarse la fachada otro 
tinto más, con lo que ganaría el conjunto de la 
obra. 

Para proporcionar recursos al Monasterio com- 
pro Felipe [£ en 1563 la dehesas del Quejigal y 
Navalnonga, La Herrería, El Campillo y Mo- 
naslerio, con sus términos mojonades; la finca de 
San Sadormín, lamada e? Sento, y consiguió 
del Papa Pío Y que se niese al Monasterio de 


adelantado el plano del Monasterio, y todos ellos $ 


salieron el segundo día de Pascua para ir å per- 
noctar en la miserable villa de El Escorial, de la 
que ni siquiera tenían conocimiento los escriba: 
nos y alguaciles de Segovia, careciendo sus ca- 
sas de ventanas y chimencas, y haciendo vida 
común hombres y bestias. 

To que hoy ocupa la octave maravilla del 
wnendo era entonces espeso jaral y albergue de 
pastores, por existir allí la fuente de Basco 
Sancho y la de Matalas- puentes, más tarde de 
la Reina y hoy perdida, 

A principios de abril de 1562 se comenzó el 
arranque de los jarales, y 4 presencia de Keli- 
pe H se acorilelo y estacó cl terreno, que reci- 
bió, por orden del rey, el nombre de Ren? Sitio 
de Kan Lorenzo. 

Se nombró proveedor y contador de las obras 
á Andrés de Almaguer, á quien se unió por or- 
den del rey para llevar los libros Pray Juan de 
San Jerónimo; director de ellas al arquitecto 
Juan Bautista de Toledo, que era además escul- 
tor, dibujante, filósofo, matemático y autor del 
Cuerpo cúbico que se conserva en la Biblioteca 
del Escorial; su ayudante å Fray Antonio de 
Villacastín: pagador a Juan de Paz; maestro 
principal de cantería á Pedro de Tolosa; encar- 
gado de la piedra que se recibía á Fray Francis- 
co de la Almedilla, y maestro mayor de carpin- 
teria al italiano Juseppe Flecha. 

Pasó el año 1562 y parte del siguiente en 
abrir zanjas, preparar materiales y cortar made- 
ras en los bosques de Bal<ain, Guadarrama, Pi- 
nares Lianos, Quejigal y Navaluenga; pero euan- 
do ya tado estaba preparado, Felipe TÍ, falto de 


reenrsas pecuniarios, tuvo que aendir las Cor. | 


San Lorenzo la abadía de Santa María la Real 
de Parraces, donde estableció inlerinamente el 
Seminario, y creó un Colegio de 24 plazas gra- 
tuitas para artos y ciencias eclesiásticas, permi- 
tiéndose la asistencia pública á las aulas, cuya 
validación de estudios se hallaba incorporada à 
la Universidad de Alcalá de Henares, 

En 1571, estando Felipe TE rezando vísperas 
en la octava de Todos los Santos en la iglesia 
provisional del Monasterio recibió la noticia de 
la gloriosa jornada de Lepanto, y permaneciendo 
al parecer impasible mandó cantar un Pe Dern 
y celebrar al día siguiente nn aniversario por to- 
dos los fallecidos, así como depositar en la Bi- 
blioteca el estandarte real de los turcos, dos de 
las enatro farolas de la capitana enemiga y un 
precioso A/corán magníficamente escrito. 

En 6 de junio de 1573 escribió á la comuni- 


| dad, ya instalada en el Escorial, ordenando re- 


cibiesen los cuerpos de la reina doña Isabel, su 
tercera nmjer, y del príncipe D. Carlos, su hijo 
primogénito, y los depositasen, previas las mi- 
sas, vigilias y sermones de rúbrica, en la peque- 
ña bóveda que aún hoy se conserva debajo del 
altar mayor de la iglesia vieja. En 8 de diciem- 
bre de 1573 falleció en el Escorial la reina de 
Portugal doña Juana, hermana de Felipe II, lón 
22 de enero de 1574 escribió éste nueva carta à 
Jos monjes dándoles instrucciones para recibir 
los cuerpos de las personas reales que había acor- 
dado enviar, siendo los primeros que llegaron 
el día 3 de febrero de aquel año, los emperado- 
res Carlos V y su mujer, las hermanas de 
y los infantes D. Fernando y D. Juan 
G la madre y hermana del empe , 
ver de doña Juana do 
nada. 

No ltabiendo salido de cimientos las obras dn 
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la iglesia, y no siendo el plano de Toledo del 
completo agrado del rey, lo relormó el iteliano 
llamado Pachote, y, adopta:lo éste, organizó no- 
tabilísimas fiestas Villacastín. ln 15 del pro- 
pio mes y año llego al Escorial D. Juan de Aus 
tria, vencedor de Lepanto, y en 14 de junio de 
1575 se asentaron las bases de Jos gigantescos 
pilares que sostienen la bóveda del templo, cuyas 
obras avanzaban con más lentitud que la que de- 
seaba Felipe 11, que temía no verlas concluidas: 
consultó sobre esto al lego Villacastín, quien res- 
pondió: NES. M., quiere ver pronto concluida la 
iglesia, traiga muchos cabos; y el rey mandó en 
noviembre de aquel año despachar códulas por 
todo el reino, Hamando maestros que yuisieran 
presentarse en el Escorial el día do Navidad para 
hacer proposiciones. 

Sin que se sepa porqué, Juan Bautista de'Po- 
ledo abandonó la dirección de las obras y se en- 
cargó Juan de Herrera, que admitió 20 maestros 
destajístas, encargando & cada dos un lote, te- 
viendo cada maestro á sus órdenes por lo menos 
40 oficiales. Se mandó que las piedras viniesen 
labradas de las canteras, orden que halló rudi- 
sima oposición, y que, arloptata al fin, dió exce- 
lente resultado. 

En 9 de noviembre de 1576 envió el rey & 
hombros el magnífico erueilijo, obra de Benve- 
nuto Cellini, que le regaló el gran duque de Fos- 
cana, y que desde Barcelona fué conducido por 
50 peones, 

Sucedió en 20 «de mayo de 1577 que, habién- 
dose refugiado en la iglesia del pueblo un canto- 
ro vizezíno que había cometido un delito de poca 
monta, le sacó ú viva fuerza y llevó á la cárcel 
el alcalde mayor del Escorial. Flicicron suya 
la ofensa todos los obreros vizcaínos, y tocando 
arrebato las campanas de las obras enarbolaron 
bandera negra, pusieron en libertad á todos los 


presos y persiguieron al alcalde, que se ocultó en 
la sierra. Acudió el rey desde Mutrid con gran 


número de soldados dispuesto å ejecutar terrible 
escarmiento; pero Villacastín le canlivó echiún- 
dose á sus pies y diciendo: Señor, es vndispensa- 
ble que V. Y. perdone á estos pobres, que no han 
pecado sino de hidalgos, de honrados y de necios, 
con lo que sólo el que tocó la campana, enarboló 
la bandera, y algunos otros, fueron mandados á 
galeras. 

El primer día de Pasena «le Pentescostós reci- 
bió en el Escorial el principe Alberto de Aus 
tria, hizo del príncipe Maximiliano, el capelo 
carlenalicio concedido porel Papa Gregorio XII, 
y al siguiente día el nuncio de Su Santidad en- 
tregó å la reina doña Ana la Rosa de Oro que el 
Padre Santo bendice en la Dominica de Cuares- 
ma. 

Estalló en la noche del 21 de junio de 1577 
una horrorosa tempestad, cuyos rayos incendia- 
ron el capitel de la torre ahora llamado de la Bo- 
tica, fundiéndose 11 campanas y produciéndose 
un arroyo de plomo y otros metales que corría 
por la escalera. Sacáronse en procesión multitud 
de reliquias; pero continuando el fuego, Peli- 
pe FE, que con el duque de Alba, el marqués de 
los Vélez y otros caballeros estaba en el clanstro 
de la cufermería, ordenó cortar los empizarra- 
dos inmediatos, para lo que le pidió plazo el 
P. Villacastín, asegurándole que el fuego nosal- 
dría de los muros de la torre y que la bola y 
cruz en «que aquélla remataba caerían al jardín, 
como así sucedió, quedando extinguido el fuego 
å las seis de la mañana, 

Cirenló por toda España la noticia de que ur 
perro negro vagaba todas Jas noches por las obras 
lanzando aullidos que se tenían como aviso del 
cielo contra cl despilfarro empleado para emj- 
quecer ú los frailes á costa de la miseria de los 
pueblos, agobiados por li aleabala, Una noche, 
hallándose la comunidad en maitines, suspendió 
los cánticos sagrados asustada por lúbregos au- 
Hidos, y sólo Villacastín y otro fraile se alrevie- 
ron á irá denle aquéllos resonaban, hallando 
en la bóveda de los jardines un arrogante si- 
hueso del marqués de las Navas que echaba de 
menos á su dueño, y al que aquellos Pares cas- 
tigaron ahoreándole de un antepecho del elans- 
tro principal. 

ElL 7 de noviembre Me eleseubierto, preso y 
convicto, un joven de veinticuatro años de edad, 
hijo del panadero de la reina doña Ana, reo de 
vergonzosos deleites, y condenudo á ser quemado 
vivo en el qiorto en que aùn existe una cruz de 
piedra colorada sobre una roca que hav en cl 
hoy jardis del Principe, 


Avanzaron exteriormente con pasmosa rapi- 


' dez las obras en 1578, mientras en cl interior se 


realizaban maravillas por los artistas el Mudo, 
Luqueto, Zúclaro, Pelegrin y otros muchos. Se 
improvisaban fundiciones, se escribían y minia- 
ban los libros del coro, se Lbordaban bellísimos 
ornamentos, y los plateros, broncistas y cince- 
ladores trabajaban sin cesar y se ponían å contri- 
bución los mejores pinares de España, las can- 
teras de jaspede Burgo de Osma y de Espeja, 
las de las sierras de Filabres, Estremoz, de Ta: 
Navas y de las riberas del Genil; suministraba 
Toledo candelabros, ciriales, limparas, campa- 
nillas, cruces, navetas € incensarios de plata; 
se fundían en Florencia, en Milán y en Flandes 
grandes estatuas y candelabros, y se pintaban 
lienzos al temple para las celdas; Cuenca y Gua- 
dalajara proporcionsban las rejas de ventanas y 
balcones; Zaragoza las puertas de bronce que 
cierran los arcos de la iglesia; Valencia, Toledo, 
Talavera de la Reina y Sevilla proporcionaban 
ivcomparables ropas; en Madrid el famoso Ja- 
cobo de Trezzo labraba el riquísimo Pabernículo, 
orgullo de las artes españolas de su tiempo y 
gloria «de su nombre, y el naturalista lernan- 
dez recogía en los bosques de América plantas 
desconocidas y animales raros, que Fr. Juan de 
San Jerónimo pintó en cuadros para Jas habita- 
ciones de Felipe 1£, Jos que desgraciadamente 
desaparecieron. 

1012 de marzo se puso la cimbra para el arco 
toral del antepesho del coro, que quedó termi- 
nalo en 4 de abril; el 18 del propio mes se con- 
cluyó la bóveda de la primera capilla, que es 
donde hoy descansa provisionalmente el cadiver 
de la reina doña Mercados de Orledns, prinwra 
mujer de Alonso XI, y en 23 de diciembre se 
colocaron las jambas y dinteles del pórtico prin- 
cipai, cuyas piedras exceden de 24 pies largo, 
y entre las que hay una que pesa 1200 arrobas, 

La última piedra del templo se colocó en 23 
de junio de 1582; y como en este año se hizo la 
Corrección Uregoriane, por la cual el S de oein- 
bre, en que empezó 4 regir, se conto como 15 del 
mismo mes, tomó posesión en dicho día el 5,7 
prior del Escorial, Fr. Miguel de Alacjos, quien 
llevó de Madrid el reloj de torre que por espa- 
cio de un siglo marcó las horas de aquel Real Si- 
tio, 

A principios de 1583 se terminaron las dos 
torres de la entrada de la iglesia, el claustro 
principal de palacio, y en 21 de marzo se térmi- 
no y colocó eu el portico del edil. la estatua de 
San Lorenzo. EIZE de julio se terminó el empi- 
sarrado y la torre ahora llamada Lucerna del 
Colegio. El 24 de febrero de 1584 se quitó la 
cimbra de la iglesia y se comenzaron á poner 
los mármoles del pavimento, y desde el 30 de 
julio al 30 «le agosto se colocaron sobre sus ]:0- 
destales los seis reyes de la entrada del templo, 
se cerró el patio principal y se puso la última 
piedra del edif. 

Un enjambre de notabilísimos artistas, cuyos 
nombres suprimimos por no ser prolijos, traba- 
jaron á la vez en todos los departamentos del 
edificio, y el 5 de agosto el obispo de Rosa, de 
la Orden de San Francisco, Fr, Buenuventura 
Mateo Almerico, consagró 50 aras para Jos alta- 
res; al siguiente día bendijo la iglesia principal, 
y el día Y de agosto se encendieron por primera 
vez todas las lamparas del templo, y en presen. 
cia de Felipe TT y de toda su corte se traslado å 
la iglesia principal el Santo Sacramento, dición- 
dose por el prior la misa del Espíritu Santo. En 
ese día, víspera de San Lorenzo, ocupó por pri- 
mera vez Felipe TI su silla del coro, Loy enrio- 
samente contemplada por todos los viajeros. 

El 18 de octubre escribió el rey desde El Par- 
do á la comunidad para que trasladase los cuer- 
pos reales å la bóveda de delrajo del altar mayor, 
ile la cual sólo queda hoy una pequeña parte 4 
consecuencia de las obras comenzadas por Feli- 
pe TV al labrar el actual panteón. 

Pasó el rey el 13 de abril de 1587 en San Lo- 
renzo, donde se celebró el noveno cumpleaños 
del príncipe heredero, y recibió la noticia de la 
decapitación sle María Estuado, reina de Esco- 
cia, celebrándose honras fínebres y colocando 
el rey entre las reliquias un magnífico diamante 
tabla propiedad de aquella señora, que recibió 
con la noticia de su muerto. Por entonces que: 
ilaron terminados el Colegio y el Seminario, y 
se fijó el número de 32 rolegiales monjes, 40 
seminaristas y cuadro timulos. 

Las noresidades de la polílica y de los servi. 
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cios hicieron al rey mandar construir las casas 
Hamadas de Olicios y de la Campaña. 

Eu 1588 recibió el rey en San Lorenzo la in- 
fausta nueva de la destrucción de la famosa cs- 
cuadra favencióle, enviada contra Inglaterra, 
exclamando con imperturbable serenidad: Fu 
lu mandaba contra los hombres, no contra los 
vientos y huracanes. 

En 23 de agosto de 1591 llegó á San Lorenzo 
el nuncio de Su Santidad, Darío Bocarín, y el 
maestro de ceremonias Guido, encargados por el 
Papa Gregorio XIV de entregar cl estoque y 
sombrero bendecidos por él en la noche de Na- 
vidad al príncipe heredero D, Felipe, y la Rosa 
de Oro å su hermana, la infanta doña Isabel 
Clara Bugenia. 

Para premiar el rey los servicios que la villa 
le prestaba, ordenó que por su cuenta personal 
se cdificase la iglesia que ahora posee, cuyas 
obras dieron principio en 1.? de enero de 1594 
y duraron sólo quince meses, 

No obstante estar bendecido el templo prin- 
cipal del monasterio, quiso Felipe H que fuese 
solemnemente consagrado con arreglo å la anti- 
quísima costumbre del pueblo cristinno, cuyo 
acto se realizó en 30 de agosto de 159% por el 
patriarca de Alejandría y nuncio de Su Nanti- 
dad, Camilo Cayetano, que hizo publicar la vis- 
pera de la consagración un ayuno general para 
toros los residentes en el Real Monasterio, veci- 
nos del Sitio y del pueblo del Escorial, esco- 
giendo varias veliquias de los Apóstoles, de San 
Lorenzo y de otros santos, que colocó dentro de 
un precioso vaso que fué enterrado en el altar 
mayor, añadiendo tres granos de incienso y un 
pergamino, haciendo constar la consagración de 
aquella iglesia y altar, las reliquias allí conteni- 
das y las indulgencias de costumbre, 

labia nombrado Felipe II una comisión que 
recogiese en Alemania y en otras partes cuantas 
reliquias encontrase, enalquiera que fuese el pre- 
cio pedido. Kta comisión Hegó á Barcelona en 
16 de marzo de 1593, ordenando el rey que vi- 
niese secretamente con las reliquias hasta Bara- 
jas, y que entrara el $ de mayo en el palacio de 
Mabrid para que el rey las contemplara y exa- 
minase sus correspondientes auténticas. Estas 
reliquias llegaron a San Lorenzo el 12 de junio. 

Devorado el rey por intensa calentura quiso 
volver al Escorial, saliendo de Madrid el día 30 
dejunio de 1598, en una silla de manos que le 
permitía ir casi acostado, tardando seis días en 
llegar á la Fresneda, acompañado de sus hijos, 
y llegando el día 7 de julio á San Lorenzo. El 
8, tendido en la misma silla, á homiros de sus 
criados y casi moribundo, recorrió los principa- 
les departamentos del Monasterio, ó sea de su 
testemento de piedra, como ha dicho un ilustra- 
do escritor. Sobreviniéronle unas tercianas, que 
los médicos le cortaron; pero en 22 de julio le 
asaltó una fiebre, que aumentó en los días suce- 
sivos, formúndosele al séptimo un tumor en el 
muslo derecho, que fne preciso sajarle. Antes 
hizo que de llevaran multitud de reliquias, que 
su confesor y el prior Te dieron á adorar. La ope- 
ración iné rápida, pero cruel, sin que exhalara 
una sola queja, sobreviniendo luego una especie 
de parálisis que sólo le permitía estar echado 
boca arriba, con lo que desde la nuca hasta los 
pies se convirtió en una úlcera que producía el 
más pestilente hedor, pintando el P, Quevedo 
con tan negros colores la podrelumbre en que 
estuvo, que renunciamos 4 copiarla, 

Nació Felipe 11421 de mayo de 1527; comen- 
zó å reinar en 1556; principió å edificar el Mo- 
nasterio en 1563; vió poner la última piedra en 
13 de septiembre de 1584, y el mismo día, ca 
torce años después, ú los setenta y un años, tres 
meses y dos días de edad, murió de larga y terri- 
blo enfermedad, en medio de la mayor miseria y 
fetidez. 

Tras solemnes funerales, fué depositado su ca- 
láver entro los de su padre y de su última espo- 
sa, doña Ana de Austria, envuelto en una siba- 
na y pendiente del cuello una cruz de madera, 
con arreglo å sns propias instrucciones. Celelra- 
do el entierra el dia 15, Felipe TIT regresó å 
Madrid el 18, y no volvió al Escorial hasta tines 
de 1509, en que regularizó la administración de 
los bienes propios del Monasterio, y por escrito: 
va de 19 de junio de dicho año la comunidad, 
con arreglo nuevas bases estipuladas, se hizo 
entrega de lilerentes fincas y posesiones que pro- 
Aucfan entonces al Monasterio nna venta mual 
de 20000 ducados, laises que fueran aprobadas 
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por Real cédula de 8 de julio de 1603, confirma- 
das por Felipe 1V en 20 de octubre de 1621 , por 
Carlos IL en 20 de septiembre de 1685, y así su- 
cesivamente por Jos demis reyes, quienes con- 
servaron por mucho tiempo los privilegios otor- 
gauos al Monasterio por Felipe H, que eran enor- 
mes, 

En 4 de marzo de 1603 murió, a los noventa 
años de edad, el ilustre obrero Fr. Antonio de 
Villacastín, que se enterró å la puerta de su cel- 
da en cumplimiento de su disposición. 

Felipe ILI regaló al Monasterio 222 vasos de 
diferentes metales y piedras preciosas, conte- 
niendo gran número de reliquias, 

Con fecha 6 de mayo de 1614 se llevaron 
al Escorial los 4000 manuscritos árabes, turcos 
y persas apresados en aguas de Berbería por Pe- 
dro de Lara, los cuales constituían la biblioteca 
del rey de Marruecos. 

En 22 de septiembre de 161] nació el infante 
D, Alonso Mauricio, y en 3 de octubre murió la 
reina doña Margarila, su esposi, 

Felipe IHI comenzó las obras del Panteón, que 
gnedaron en suspenso å su muerte, y Felipe LV 
las continuó en 1. de noviembre de 1645, dau- 
do salida ú las aguas que llenaban aquel recin- 
to y la luz de que se hallaba falto, empleando 
en ello la suma de 1099058 reales, y en 1651 se 
habilitó el panteón de Infantes, que sirvió 
hasta la edificación del recientemente inaugu- 
rado, 

Felipe IV dió en 12 de marzo de 1654 las ins- 
trucciones que habían de observarse en la tras- 
lación de los reales cuerpos al nuevo panteón, 
acto que se verificó con inusitada pom pa; aumen- 
tó en 13000 ducados las rentas del Monasterio; 
le regaló profusión de cuadros, y reedilicó los 
capiteles que los rayos habían destruído en los 
años de 1642 y 1650. 

En 7 de junio de 1671 se inició un fuego tan 
atroz que duró quince días, desmautelando todo 
el edificio. La reina regente ordenó su reparación, 
en la que se invirtieron 800000 ducados, encar- 
gando en 29 de mayo de 1672 al P. Fr. Marcos 
de Herrera, hombre de conocinientos nada vul- 
gares, del priorato y cuidado de Jas obras de 
aquella casa, quien supo triunfar de las asechan- 
zas ile todos stts enemigos. 

En 1676 se terminó la reedlificación exterior 
y se colocó en la torre de la izquierda del patio 
de los Reyes el maguífico órgano de campanas, 
mandado construir en Flandes por D. Juan Do- 
mingo de Haro y Guzmán. 

El más ruidoso de los sucesos graves de aque- 
Ha ¿poca fué la prisión en el Escorial de D. Fer- 
nando Valenzuela, antiguo paje de la reina ma- 
dre, y Ministro que había sido de Carlos 11. 

Este rey dejó en el Escorial una memoria im- 
perecedera, mandando construir, por su devo: 
ción å la Santa Fonna traida de Holanda, y que 
allí se venera, el precioso altar de la sacristía, y 
ordenando al célebre pintor Clandio Coello que 
hiciese el famoso cuadro que enbre aquel altar 
y representa el acto de su traslación al sitio que 
hoy ocupa, El acto oficial se verificó en 29 de oc- 
tubre «le 1689, 

ón la guerra de Sucesión, á que dio lugar el 
advenimiento de Felipe V, se vieron la reina y 
la corte obligadas å trasladarse repentinamente 
á Vallulolid, egindo á media noche al Esen- 
rial, donde hubo que improvisar camas, y al ir 
la reina a buscar la suya sela encontró ocupada 
por la célebre princesa de los Ursinos, pasando 
la soberana aquella noche, con su hijo en Jos 
brazos, sentada sobre unos coleliones. 

Pelipe Y solía decir refiriéndose al Escorial: 
En tinta tengo yo el ser patrono de aquella casi 
cono mi corona, palabras á las cuales no daban 
los monjes entero crédito, 

Jn 5 de septiembre de 1732 un rayo incendió 
otra vez el Monasterio, daño ¿cuya reparación 
atendió el rey, y en 1.2 de septiembre de 1744 
otra chispa eléctrica prendió fuego al endificio de 
la Cam niña, domle además de los daños causa- 
dos en el hospital, enfermería, panarleria, taho- 
na, trajes y fúbricas de paños, se quemaron 
3000 fanegas de harina, 10000 de trigo, 5000 
de cebada, 800 de centeno y 1200 de garban- 
zos. Para atender á estos desperfectos otorgó el 
rey Fernando VE un título, que la eomunidad 
vendió en 300 000 reales, aumentándose las ren- 
trs de aquella con los bienes qne en Lima le Je. 
gara, en 27 de noviembre de 1772, D. José de 
Lara y Galán. 

Casado Fernando VI con doña María Barba: 
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ra de Braganza, no fué á ésta simpútico el Isco- 
rial, la cual solía decir cuando de anunciaban la 
jornada: Va veamos á la compañía de Leyes di- 
funtos y frailes emortujados; razón por la cual 
fundó para su panteón y el de su marido el 
Monasterio de las Salesas Ruales de Muulrid, 
hoy Palacio de Justicia, cuya primera piedra co 
locó en 25 de junio de 1750. 

Era el rey Carlos ILI apasionado por el ejer- 
cicio de la caza; y como en los busques del Es- 
corial se contaron á veces más de 16000 reses 
mayores, asistía á las jornadas con un verdade: 
ro ejército de monteros, ojeadores, perreras y 


arcabuceros que, así como el gran número de ; 


vendedores é industriales que en estos casos se- 
guía á la corte, tenían que alojarse incómoda- 
mente en el pueblo del Escorial de Abajo, razón 
por la cual el marques de Grimaldi, con permiso 


del rey, propuso al Monasterio qne edilicase al- : 
gunas casas, que se podrian alquilar ventajosa- ' 


monte; pero la comunidad contestó que cra in- 
decoroso pura corporación tin respetable meterse 
á poseer, com lo que perdió hastanle en con- 
ceplo del rey. 

Por an descuido de una planvhadora de pala- 
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de Asturias, el príncipe de Parma y el infante 
D, Antonio. - . 
Cuando con ocasión de la muerte de Luis XVI 
España declaró la guerra á rancia, el Monas- 
terio acordó ofrecer a Carlos IV todossus bienes 
para atender á los gastos de la guerra. 
Volvió la corte al Escoria] en 22 de septiembre 
de 1807, cuando ya los soldados de Napoleón se 
preparaban para invadir España, y en estas poco 
gratas circunstancias ocurrió en San Lorenzo el 
espectáculo desconsolador conocido con el nom- 
bre de La conspiración de Sen Lorenzo del Fs- 
curial, tramada por Escoiquiz y el príncipe Ker- 
nando contra Godoy, María Luisa y Carios IV, 
y desenbierta en 28 de octubre de 1807. La des- 
cuvellura con que hablahau los criados del cuar- 
to de Fernando; el aviso dado por una dama de 
la servidumbre de la reina de que el príncipe ve- 
laba por jas noches muy ocupado en escribir; y 
mås que todo un pliego anónimo encabezado con 
tres Luegos que halló el rey sobre Ja mesa de su 
despacho y que hablaba de una conjura urdida 


en el cuarto de Fernando, y de un movimiento 


cio se produjo un nueve incendio al anochecer ` 


del día 8 de octubre de 1763. Valuáronse las 
pérdidas en 450 000 reales, que en 23 del propio 
mes se abonaron de Real orden para inmediato 
remedio del daño, 


corial, merecen citarse la apertura de la mina ó 


en eue peligraba la corona y hasta la persena de 
la aeina, pusieron en alarma y cuidado á Car- 
los IV, aunque no podía ercer å su hijo capaz del 
erimon de que se le acusaba. Instigado por su es- 
posa se dirigio al cuarto de Fernando en hora 
desusarla (28 de octubre), bajo pretexto de rega- 


- larle un libro de poesías que acababan de salir & 
De las obras del gran rey Carlos 1)1 en el Es- ; 


paso subterráneo que desde las casas de Oficios , 


hasta Palacio se construyó, para evitar á la ser- 
vidumbre los vientos y nieves, que suelen ser te- 
rribles en el ancho espacio de la Lonja: el Hos- 
pital de San Carlos: el lindo Veatro le la Villa; 
la Balestería; las Perreras: el cuartel de Gnar- 
dias de Uorps; el de Fnsileros, y la casa llamada 
de Ministerios. También los infantes D. Anto- 
nio y Ð. Gabriel mandaron construir para su 
servicio la Cusa de Infantes, y da comunidad, por 
congraciarse con el rey, la Cese delos Frades y 
la «le la. Parrilla, dando en 1779 además 50 000 
ducados para ayudar á fa guerra surgida con la 
Gran Bretaña, 

in esta campaña de obras, que tanto distingue 
al reinado de Carlos TEL, también tomaron par te 
sus hijos el príncipe 1). Carlos y el infante don 
Gabriel, construyendo el primero la Casa de shba- 


do ó Casita del Principe, más tarde transformada 


en un verdadero Museo de Bellas Artes, en cuya 


sala del aparador colocó un precioso ramillete ta- * 


sado en 10 millones de reales, gne luego se levo Ja 
invasión francesa. El infante D. Gabriel constru- 
yó, con el nombre de Cresiter de Arribe, otro ex- 
celente edif. rodeado de precioso jardín. 

En este reinado, por bula de Pío IY de 11 de 
julio de 1781, se regularizó, no sin graves disgus- 
tos, la elección de los priores del Monasterio, Era 
propiedad de éste, por las regalías que le olor- 
gara Felipe 11, la casa del Nuevo Rezudo, la cual 
estaba situada en los terrenos que comprende el 
acil Museo de Pinturas y Escultura, que hoy 
existe en el Prulo de Madrid, la que tras muchos 
entbrollados tratos consiguió Carlos TE que le 
cediera la comunidad en 473245 reales, levan- 
tándose dos años después, en 1788, el actual edi- 
licio de la calle del León, que hoy ocupa la Aea- 
demia de la Jlistoria, 

Alcanzó el genio reformador de Carlos Hi al 
Colegio del Escorial, donde entre otras cosas 
mandó establecer cátedras de árabe y griego, te- 
niendo el sentimiento de ver morir en el Esco- 
rial, «de viruelas, á la infanta D. María Ana Vie- 
toria, esposa de su hijo D. Gabriel, quien, victi- 
ma de su amor conyugal, murió de la misma en- 
fermedad en la celda alta del Prior el alía 23 de 
noviembre de 1785, lo que causó fal pena al an- 
ciano rey Carlos IH que falleció en Meuvlrid eu 
14 de diciembre del propio año. 

Comenzó el reinado de Carlos IV con graves 
antagonismos entre éste y la comunidad, por lo 
que tuvo el primero que impetrar de Pío IY la 
bula de 31 de mayo de 1781, por la enal se otor- 
ga à los reyes de España el derecho de nombrar 
con absoluta libertad a los priores de San Loren- 
zo, y Culos IV nombró en 9 le junio de aquel 
año al Fray Isidro de Jesús, Wn la jornada de 
1795 se celebró en el templo del Escorial enpi- 
tulo general de la Orden de Carlos IIL, ueto al 
que asistieron la familia Real, caballeros de la 
Orden, el patriarca delas Indias y muchos arzo- 
bispos, profesando en él varios caballeros gran- 
dos eruces, y entre ellos D, Pernando, príncipe 


| hiciesen de conmán acuerdo, con tal que no asis- 


luz celebrando los triunfos dle las armas españo- 
las en América, y la turbación del príncipe y sus 
inquietas miradas afirmaron al monarca en sus 
sospechas. Revogió los papeles que encontró eu 
el cuarto, y salió dejando à su hijo arrestado en 
su habitación. Los documentos ocupados no coun- 
lirmaban del todo los terribles anuncios del andó- 
nimo, pero ponían en evidencia las tramas que 
se urdían alrededor del príncipe. Jira el primero 
wa larga exposición al rey, dictada por Jscoi- 
quiz y de letra del mismo Fernando, en que, 
pintándose con vivos colores la escandalosa vida 
y los principales hechos del príncipe de la Paz, 
se le acusaba de graves delitos y se le atribuía el 
propósito de querer subir al trono y acabar con 
el res y toda la Real familia. “Pambién hablaba 
Fernando de sus persecuciones personales, men- 
cionado entre otras cosas el haberle alejado del 
lado del rey, sin permitirle ir con el á caza ni 
asistir al despacio. 

Decía que las pruebas de acusaciones tan graves 
se darían por personas fidedignas, que serían 
presentadas al rey en una parlida de caza que 


tiesen á eha el valido, la reina, ni otro alguno 
de sts afectos, y entretanto pedía el príncipe á 
su padre, come urgente remedio para atajar los 
males que amenazaban al trono y á la Real ta- 
milia, la prisión de Godoy en un castillo, así co- 
mo la de sus criados, la de doña Josefa Tudó y 
otros, pero sin formarles causa ni someter la 
averiguación de sus delitos á pruebas judiciales, 
por el deshonor que resultaría de ello á la casa 
de Borbón, à que estaba unido el delinenente 
con estrecha alinidad. De todos modos, rogaba 
encarecidamente al rey qne en caso de no acce- 
der á su petición le guardase secreto, pues su vi- 
da, en caso de descubrirse el paso que habia da- 
do, podía correr inminente riesgo, El segundo 
documento, obra también de Escoiquiz, era una 
instruzción al príncipe con nombres fingidos, 
suponiendo ser consejos de un fraile, exvilando- 
lo ii inleresar á su madre como reina y como mu- 
jer, enyo amor propio se hallaba ofendido con 
los ingratos desvíos de su predilecto favorito; se 
alentaba á Fernando á oponerse á la boda con 
la enfada de Godoy; se prevenían todos los ca- 
sos y situaciones que esto pudiera dar origen, 
y se insinuaba el modo de llevar i cabo el desea- 
do casamiento con una princesa de la familia de 
Bonaparte. Era el tercero la cifra y clave ele la 
correspondencia secreta entre Fernando y Escoi- 
quiz, y el último una carta de Fernando, sin so- 
breserito ni firnta, en que el príncipe decía estar 
resuelto à dirigir á su padre la exposición por 
medio de nn religioso, Aludiendo à la historia 
de Sau Hermenegildo, aseguraba hallarse pron- 
lo á pelear por la justicia. Poco amante, empe- 
ro, ilel martirio, según añadia, encargalia i to- 
dos que estuviesen dispuestos, y que si Hegaha 
ú estallar el movimiento cayose la tempestad 
únicamente sobre Sisberto y Coswinda (Goday 
y María Luisa), y que d Leovigildo (el rey* se 
le halagara con vivas y aclamariones. Este utli. 
mo documento uo iguró en el proresa: eítanlo, 
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empero, e) príucipe de la Paz en sus Memorias, 
el autor anónimo de la historia de la vida de 
Vernando VII, y otros autores, «quienes dicen 
que lo recogió é inwtilizó la reina para que no 
agravase la criminalidad de su hijo. Gran sen- 
sación causó en los monarcas la lectura de estos 
documentos; y al día siguiente, 29 de octubre, 
á las seis y media de la noche, convocados en el 
cuarto del monarca los Ministros del despacho 
y D. Arias Mon y Velarde, gobernador interino 
del Consejo, compareció el principe, se le some- 
tió 4 un interrogatorio y se le exigieron explica- 
ciones. In seguida su padre, acompañado de los 
mismos Ministros y gobernador, con grande apa- 
rato y al frente de su guardia, le llevó á su ha- 
bitación, en donde, después de haberle pedido 
la espada, le mandó que quedase preso, y puso 
centinelas para su enstodia; su servidumbre fue 
igualmente arrestada. (rave deliberación se om- 
peñó en la cámara real acerca del partido que 
más convenía adoptar. Godoy no asistió al con- 
sejo por hallarse enfermo en Madrid, y á pro- 
puesta de Caballero se acordó instruir la corres- 
pondiente sumaria y dirigir á la nación un nia- 
nifiesto dándole parte de lo sucedido, A la ma- 
ñana siguiente (30 de octubre) supieron los es- 
pañoles que la vida del rey era carga pesada pa- 
ra el que estaba destinado á sucorlerlo; que pre- 
ocupado éste, segín expresiones de Carlos LV, 
obcecado y enajenado de tordos los principios de 
cristiandad que le enseñó su paternal cuidado y 
amor, había admitido un plan para destronarle, 
y que el príncipe y los demás reos se hallaban 
re:lncidos á prisión. Por el mismo tiempo, para 
colmo de indiscreción, escribió el monarca al 
emperador francés, y en su carta, no sólo le co- 
municaba el designio que atribuía á su hijo de 
querer destronarle, sino que añadía el nuevo de 
haber maquinado contra la vida de su madre, 
crímenes por los que manirestaba Carios que de- 
bía el principe heredero ser castigado y revoca- 
da la ley que le lDamaba á suceder en el trono, 
poniendo en su Ingar å uno do sus hermanos. 
Esta indicación fué atribuída á miras ulleriores 
del partido de Godoy y de la reina, El día 30, á 
la una de la tarde, luego que el rey hubo salido 
á caza, pasó el príncipe un recado á su madre 
para que se dignase ir á su cuarto ó le permitie- 
ra que en el suyo le expusiera cosas del mayor 
interés, María Luisa envió al marqués Cabale- 
ro, y el príncipe declaró bajo su firma que, ins- 
tigado por pérlidos consejeros (así los llamó con 
expresión de sus nombres), quienes le habían 
hecho creer que Godoy aspiraba al trono, halin 
escrito con fecha 11 de octubre una carta 4 Na- 
poleón pidiéndole por esposa nna princesa de su 
familia; qne con fecha en blanco y sello negro 
había expedido un decreto en favor del duque 
del Infantado antorizándole para que tomase el 
mando de Castilla la Nneva nego que falleciese 
su padre; que había estado en correspondencia 
con el embajador de rancia desde un dia que 
se hicieron en la corte una seña convenida, y 
qne eran obra de Escoiywiz los papeles que se le 
habían encontrado. 

Insigne debilidad y falta de carácter mostraba 
con todo esto un príncipe de veintitrós años que 
había de ceñir sus sienes con corona de reinos 
tan dilatados. Estas gravísimas declaraciones, 
que hubieran podido perder á Fernando si la 
recta imparcialidad hubiera gobernado, fueron, 
por el contrario, su salvación; en la sometida y 
acobardula corte del Escorial, al oir que el noni- 
bre de Napoleón andaba mezclado en las decla- 
raciones del principe, todos se estremerieron y 
anhelaron poner término á tamaño compromi- 
so, imaginando que Fernando había obrado de 
acuerdo con el soberano de Francia y que con su 
protección había entrado en la arriesgada em- 
prosa. Gadoy vió å los reyes, se concertó eon 
ellos, y presentándose al príncipe como media- 
dor, le propuso que aplacase el enojo de sus pa- 
dres pidiéndoles el más sumiso perdón. Para al- 
canzarle indicó como oportuno medio el que 
Fernando escribiese dos cartas que, ya fuesen 
concepción suya, según afirma Godoy en sus 
Memorias, ya le dictase éste para desacreditarle 
y perderle en el ánimo de sus parciales, como 
alirman otros autores, manifestaron una vez 
más la Naqueza del que puso en ellas su firma. 
En vista de ellas redactó el principe de la Paz, y 
el rey aprobó, un decreto de perdón volviendo a 
Fernando å su real gracia, pero mandando à Jos 
jueces instruetores de la eausa que la siguiesen 
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“da. Gran enojo manifestó Napoleón al saber por 


carta de Carlos IV las declaraciones de Ferman- 
do acerca de sus tratos com el embajador Bean- 
harnaís, de quien se quejaba el rey amargamen- 
te. Para calmar al emperador, el marques Caha- 
Mero, que en un principio se mostrara muy rigu- 
rosa, tanto que habiendo manifestado delante de 
los reyes ser el principe por siete capítulos reo 
de pena capital, obligó á la reina & suplicarle 
que se acordase de que el acusado era su hijo, 


descartó de la causa todo lo que pudiera com- + 


prometer al príncipe y al embajador frances. 
Formada la sumaria, iné elegido para fiscal de 
la causa D, Simón de Viegas, y se agregaron ú 
los jueces otros ocho consejeros para pronunciar 
la sentencia. Bl fiscal pidió que se impusiese Ja 
pena de traidores señalada por la ley de Partida 
a D. Juan Escoiquiz y al duque del Infantado, 
y á otras extraordinarias por inlidelidad en el 
ejercicio de sus empleos al conde de Orgaz, al 
marqués de Ayerbe y á otras personas de la ser- 
vidunbre del príncipe, no pidiendo nada contra 
otros sujetos «por no arriesgarse 4 introducir en 
la cuestión lo que S. M. manda que absoluta- 
mente no se trate» (28 de diciembre). Sin embar- 
go, las intimidaciones de París hicieron su efet- 
to, y algunos días después los jueces, no con» 
formáudose con la acusación fiscal, absolvieron 
completamente y declararon libres de todo cargo 
á los perseguidos conio rens; el rey, empero, por 
sí y gibernativamente, envió d conventos, forta- 
lezas )destierros å Escoiquiz, á los duques del 
Inlanzado y å otros precesados, «Pal fué, dice 
un historiador, el término del ruidoso y escan- 
dlaloso proceso del Escorial, vergitenza de enan- 
tos en éf tomaron parte, por las hajezas y humi- 
llaciones, conveniencias y faltas de dignidad 
que hizo notables en acusados, acusadores y jue- 
cos.» 

Ocurrido en 19 de marzo de 1808 el motín de 
Aranjuez, que ocasionó la renuncia de Carlos IV 
en lavor de su hijo Fernando VIT, Jlego al Es- 
corial la división francesa del general Barbón, 
que se alojó en el Seminario, evacnado luego 
por la ilegada del rey en 9 de abril de paso para 
3urgos; pero después del memorable Zos de m- 
ajo los franceses establecieron en el Escorial un 
hospital de sangre, pidiendo y logrando de la 
comunidad 600 camisas, igual números de såba- 
nas y 200 tarimas. 

Ka 31 de ¡¿nlio de 1808 se amotinó la pobla- 
ción, y al grito de ¡Iixo Frinundo y mueran 
tos treridares! saqueó é incendió el palacio de 
Godoy, camino de Guadarrama, y en 18 de sep- 
tiembre se hizo en el Monasterio la proclamación 
solemne de Kernando VIE en medio de un en- 
tusiasmo popular que bien pronto había. de mu- 
darse en días de luto y amargura, porque la 
vuelta de dos franceses en 3 de diciembre, à pe- 
sar del heroico valor de Jos habjtantes, que ca- 
pitancados por el gobernador del Sitio y por su 
segundo D. Mignel de. Quevedo, unido al tenien- 
te de caballería D. Manuel Sandoy, trataron de 
esperar á los enemigos en la cima de la Parada 
y los Terreros, viéronse obligados å celer y reti- 
rarse, 

En la mañana del día 4 se presentaron ante 
el Monasterio el general Tansage y el coronel 
Lafit, seguidos de los regimientos de dragones 
números 18 y 19, 4 los que algunos eriados del 
convento hicieron desde las ventanas una des- 
carga, matando al capitán y dos caballos. Ta 
cerradura de la puerta del Seminario fué saltada 
å tiros y destituido el gobernador del Sitio; fué 
reemplazado por D. Jorge Galbán, comandante 
alrancesado de los jurados aragoneses. 

José Bonaparte decretó la extinción de Jas 
Ordenes regulares, exceptuando la de San Feró- 
nimo, cuyos individuos debían bacer vida co- 
mún en San Lorenzo del Escorial, pero en 20 
de agosto de 1809 se les mandó entregar las Ha- 
ves del Monasterio, despojuse de sus vestiluras 
y salir en el término de quince días, otorgán- 
doseles, por fin, permiso para vivir en los elaus- 
tros de los Freinte Pies, con 6 reales diarios 
cada uno y un cocinero para todos, quedando 
encargado del edif. Fr. Cristóbal Tejada, y 
siendo nombrado administrador general don 
Saturnino Burgos, que lo desempeño hasta 1812, 

Años antes habiase ganado las simpatías de 
los manjes un traidorzuelo Hamado Federico 
Quillet, traneis de origen y aparente enemigo 
del emperador, con lo que logró enterarse minu- 
ciosamente de cuantas riquezas existian allí 


hasta sentencia, la enal había de serle consulta- | Aquel hombre sin decoro volviú en 1809 provisto 
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de una Real orden que le autorizaba para con- 
ducir 4 Madrid todos Jos objetos preciosos del 
Monasterio, excepción de las alhajas. Wué su 
primer intento deshacer á balazos los frescos de 
Jordán, cosa á que se opuso el mismo jele iran- 
Mandó en el acto desmontar el famoso Ta- 
culo, que envió a Madrid en 63 cajones, y 
empaquetar las pinturas, estatuas, libros de co- 
ro y enauto había de ser trasladado 4 París, Ie- 
gando día en que entre el Escorial y Madrid 
hubo 300 carretas y 500 caballerías oenpadas 
enesta Mena, y gracias que, encargado el arabis- 
ta D. Antonio Conde de trasladar á la capital la 
biblioteca, logró salvar aquélla en cl convento 
de la Trinidad, nás tarde Ministerio de Fo- 
mento, 

El 7 de encro de 1810 se presentaron el comi- 
sario de policía y un oficial de Hacienda con 
300 caballos y orden de llevarse todas las alha- 
jas, las que fueron descubiertas en la cantina de 
la sacristía y en la bóveda de la iglesia. En 
cuanto á las reliquias, las sacaron de sus vasos y 
las abandonaron por inútiles, 

José Bonaparte, en su relirada hacia Castilla 
por conseenencia del mal éxito de su campaña, 
legó con 20 000 hombres á San Lorenzo el 23 
de julio de 1812, durmiendo aquella noche en 
Palacio y evacuando el pueblo al siguiente día. 

Siguió Inego el paso por el Escorial de los 
ejércitos aliados inglés y portugués. En la Bi- 
blioteca alta se dedicaron 200 ingleses á la cons- 
trucción de zapatos, y en la baja se instalaron 
Jos portugueses, cociendo en ella sus ranchos. ln 
3 de noviembre volvieron á ocupar el Real Si- 
tio los franceses, donde continuaron hasta el 28 
de mayo de 1813, y en 9 de febrero de 1814 se 
volvió á hacer cargo la comunidad del Monas- 
terio, 

Procedióse á reclamar diplomáticamente las 
pinturas y alhajas robadas del Monasterio du- 
rante la guerra. Las primeras fueron casi todas 
recuperadas; las segundas no, quedando el con- 
suelo de haberse salvado el inestimable Taber- 
náculo y la biblioteca, y que el traidor Quillet 
fuese condenado á morir en guillotina por robo 
cometido al gobierno á quien servía. 

Las Cortes de 1820 decretaron la extinción de 
Jos monacales, exceptuando á los frailes del Es- 
corial, cuyas fincas pasaron ú poder del Estado, 
y les fueron devueltas en 18 de julio de 1823. 

Un nuevo incendio ocurrido en 1826 consumió 
todo el lienzo de la torre de las Damas hasta 
cerca de la iglesia, y Fernando VIT fué haciendo 
entregas sucesivas hasta la suma de 8 millones 
de reales para reponer lo destruido y todos los 
desperfectos del edif. 

Con el lin de solemnizar la restauración del 
magnifico Tabernáculo, obra del insigne Jacobo 
de Trezzo, regalo el rey una custodia de oro, Lri- 
Nantes y rubíes, tasada on un millón de reales; 
un tenplete para la mismo, de bronce y plata, y 
otra multitud de alhajas que fueron entregadas 
en 7 de agosto de 1828, y dispuso una fiesta que 
se celebró el día de San Lorenzo del propio año, 
ilominándose el patio de los Reyes y la iglesia 
con 40000 luces. 

La reina Amalia, tercera esposa de Fernan- 
do VIA, dejó á su muerte, en 17 de mayo de 
1829, 600000 vs. al Escorial, con enya. suma 
compró la comunidad una casa en Madrid, calle 
de Preciados. esquina ada de las Veneras, 

En 28 de ¡unio de 1837 les fué leída å los mon- 
jes la orden de extinción, la que se cumplió en 
todas sus partes en 30 de noviembre del propio 
año, día eu que se enmplían doscientos setenta 
y nueve años desde aquel en que Felipe T] re- 
unió en Guadarrama la comisión encargada de 
construir el Monasterio, 

En 3 demayo de 1854 mandó Isabel IL res- 
taldecer en el Escorial la comunidad de San Je- 
rónimo, la cual desapareció á virtud de los suce- 
sos políticos del propio año, ereandose en 5 de 
agosto dle 1859 una corporación de 30 capellanes, 
restalbleciéndose el Seminario en 9 de enero de 
1861 y el Colegio en 8 de agosto del propio año, 

La revolucion de 1868 declaró bienes naciona- 
les los pertenecientes al Monasterio, 

En 1.9 de octubre de 1872, una chispa eléctri- 
ca incendlió el Monasterio entre once y doce de 
la noche, quemindose la armadura del angula 
N., la torre del Seminario y la lucerna del Cole- 
gio, desperfectos que I). Amadeo I de Saboya 
mandó reparar inmediatamente, ordenando se 
pusieran pararrayos en todo el edif. 

El mismo rey, en 9 de octubre del propio año, 
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cedió å los Escolapios el Monasterio para que en ; 


él se consagraran á la enseñauza pública. 

El presidente del poder Ejecutivo de la Repú- 
blica, D. Emilio Castelar, pensó establecer en el 
Monasterio el panteón de hombres célebres, idea 
que él mismo abandonó á los pocos días. 

En 14 de enero de 1875 se devolvieron á la 
Casa Real todos los bienes exceptuados por la 
ley de 18 de diciembre de 1869, y entre ellos el 
Monasterio de San Lorenzo del Escorial con to- 
das sus dependencias. 

D. Alfonso MIL elasificó el edificio en tres por- 
ciones administrativas perfectamente separarlas, 
que fueron: el convento y el templo; el Palacio, 
y el Colegio, encargando más tarde del Monaste- 
rio á los frailes de la Orden de San Agustín, mi- 
sioneros de Filipinas, 4 quienes encargó la con- 
servación del edificio y culto, siendo lo mås im- 
portante que hizo en el Escorial, durante su 
breve reinado, la ter minación á sus expensas de 
la obra de restauración del último incendio, y la 
inauguración del Colegio en que debían recibir 
albergne y educación los huérfanos de los mili- 
tares, de los empleados del Estado y de la Real 
Casa, con arreglo al número de plazas de que 
consta el Colegio. 

Muerto D. Alfonso NTE en 25 de noviembre 
de 1885, llegó su cadáver al Escorial en 29 del 
propio mes, 

Ju Cempaka. — leva este nombre un edificio 
aparte que comunica con el Monasterio por la 
galería de Couvalecientes, que hemos dicho hay 
sobre los jardines al finalizar la fachada del Me- 
diodia, Saliendo de ella se halla un patio, que 
forma una linda fachada encima del estanque, 
por la parte de Mediodía mirando á la huerta. 
Establecióronse en su primer tienpo en este lo- 
cai la botica y sus olicinas. Encuéntrase en la 
parte baja nna escalera al aire, verdadero atre- 
vimiento artístico, sin más apoyo que los dos 
puutos extremos. En torno de este patio hay 
varias piezas y un gran baño. Desde este patio, 
á nivel del piso segundo, se extiendo un vasto 
pasillo de 100 pies con siete ventanas á cada 
lado, que termina sobre siete arcos abiertos, por 
los que pasa el camino de las Navas del Mar- 
qués; por el lado del pueblo presenta una boni- 
ta vista; deseñbrese å la derecha del Monasterio 
con su fachada prineipal y su magnífica Lonja; 
ú la izquierla la gran casa de Infantes: enfren- 
te la casa de Ministerios, que puede decirse pa- 
lacio; asomando sobre este erlificio 4 manera de 
panorama, una buena parte de la población co- 
ronada de los cercanos cerros. Másallá hay otros 
patios, en donde estaba la panadería, trajes, få- 
brica de enrtidos, carnicería, caballerizas, fra- 
guas, leñeras, fábrica de velas y molino, dispues- 
to todo con mucha inteligencia. 

Hemos descrito las partes más notables del 
edilicio, pero apenas hemos abrazado en exten- 
sión una mitkal de €), porque nada hemos ha- 
bla:lo de las inmensas galerias subterráneas, can- 
tinas ó sótanos que se ocultan en su parte baja, 
y no son menos admirables si se consideran desde 
el punto de vista arquitectónico, Tampoco son 
menos acreedores ú nuestra atención las cañerías 
cue reparten las aguas á 76 Mentes y aljibos 
que hay colocados en toda la fábrica y que dan 
salida á las sobrantes, concebidos con tanta in- 
teligencia y tino, aun antes de trazar los cimien- 
tos, que desde el sótano más profundo hasta la 
altura de 30 pies no hay olicina, por pequeña 
que parezca, done pueda necesitarse el agua, 
que no tenga una ó dos fuentes. To.lo el talento 
de Toledo está sepultado hajo los cimientos, 
pero no está oenlto; harto se muestra å nues. 
tra vista en grandes y colosales proporciones. 

Una descripción minuciosa del laberinto de 
piezas que encierra el Monasterio y la Campaña, 
fuera tarea confusa é inútil. 

Los arquitectos que realizaron tan prodigiosa 
obra fueron: Juan Bautista de Toledo, que trazó 
los planos y al que asoció Felipe IL à Juan de 
Herrera, que mas tarde cclipsó la gloria de su 
maestro en la dirección general del edilicio, 11 
italiano Pachote, que reformó el del templo, Da 
escalera principal fué obra del referido Toledo, 
si bien modificó toda su traza Juan Bautista 
sreaniasco. Jl altar de la sacristía ful obra de 
Josi Olmo y el italiano Filipini. La Campaña y 
la galería de Convalecientes Jas dirigió el menje 
Juan de Mora. El panteón, J. B. Crescencio y 
el P. Nirolis de Madrid, Da escalera de Palacio 
D. Ventura Rodríguez, y los púlpitos J). Manuel 
Urquiza, 
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Casita de Arriba. — Está en la parte supertor 
l del pueblo, junto al antiguo camino de Avila. La 
mandó construir el infante 1). Gabricl, herma- 
no del príncipe D. Carlos, que hizo edificar la 
' Casitas de Abajo ó Cusino del Príncipe. Consta 
de nn solo cuerpo, y los jardines que la rodean 
se debieron á María Josefa Amalia de Sajonia, 
tercera mujer de Fernando VII, que llamó al 
efecto un jardinero de su país, encargándose la 
simiente de los jardines á las regiones de Orien- 
te, de Africa y del Mediodía de Europa. Sólo 
llama en ella la alención un excelente reloj as- 
tronómico colocado sobre un velador, bajo tem- 
plete de bronce, en la sala central. . 

Casita de Abajo ó del Principe. — Es un precio- 
so edilicio-museo que se encuentra á la bajada 
del pueblo, en dire ción del ferrocarril, después 
de atravesar la alameda de los Cumapés, Esth 
rodeada de jardines y estulas, cercada «de fuerte 
tapia, con dos puertas de hierro, una al final del 
paso citado y otra frente al camino de hierro. 
Tiene 100 pies de fachada, en cuyo centro cam- 
pea un peristilo de cuatro columnas dóricas que 
descansan en tres escalones. Sobre este portico 
hay un bulconaje y un segundo cnerpo sobre- 
puesto. Pertenecen á la planta baja el Recibi- 
miento, con paredes cubiertas de raso blanco y 
Hores moradas, lo mismo que das sillerías y las 
colguluras; techo pintado por Duque, y 11 eta- 
dos que merecen especial mención. La Sata en» 
carnada, con tapicería de color carmesí con flo- 
res blancas, techo de Gómez, y nueve cuadros 
con vistas de Aranjuez, debidos 4 Brambila y 
Miranda, El Cabinrte de la Reima, con techo de 
Gómez, tapicería, colgaduaras y asientos de raso 
blanco con cenefas rosa y verde, y una verdade- 
ra riqueza constituida por 25 cuadros. La Sae. 
«al ú del Borquillo, con tapicería de raso de ili- 
cho color, techo de Gómez y 23 cuadros seme- 
jantes á los anteriores, La Sele de dtberto Date 
rero, que recibió este nonbre por haber existido 
en ella hasta hace pocos años 16 evadros en ta- 
blas de aquel autor: tiene el techo pintado por 
ua discípulo de Gómez: la sillería, paredes y 
colgaduras son de raso encarnudo, y está ador- 
vada cou 14 preciosísimos cuadros, así como el 
Comedor, que tiene 35. La Nula del café, enyos 
muebles son de raso rojo, la bóveda y paredes 
de hermoso estneo hecha por los Briles: tiene 
cuatro bustos de emperadores romanos, y en el 
centro un templete de alabastro con el busto de 
Fernando V11, todo de unasola pieza. Tas Sales 
de las loggias son cuatro y reciben este nombre 
por las estampas grabadas é iluminadas, copia 
de las Loggyias (galerías) pintadas por Rafael en 
el Vaticano: sus techos son de Pérez, La prime- 
ra contiene 35, y las paredes, colgaduras y ta- 
buretes son de raso verde. Sigue la Aaw, Nama- 
da así por el color de su tapicería, que es de raso, 
Existen en clla 32 cuadros pintados sobre vitela 
por J. Guillermo Banur. Otra sala tapizada de 
raso color caña, con 14 copias de Rafael y algu- 
nos otros grabados; y la cuarta, hoy en reforma, 
Hamada del Lamiiete, donde existió una mag- 
nílica vajilla de cristal de roca, regalada por 
Aguado a Fernando VIL, valuada en $ millones 
y robada por los Iranceses. 

Comunicase á los pisos superiores por nna es- 
calera de bellísimos mármoles y jaspes con pasa- 
manos de bronce dorado y caja y techos pinta- 
dos por Maella, representando el hecho heroico 
de Guzman el Burno, la batalla de Clavijo, la 
de las Navas de Tolosa, y unos cuantos guerre- 
ros en marcha, 

Comoen Palacio, hay tres piezas de Maderas 
finas, Mamadas asi por los mosaicos de sus pa- 
vimentos y herrajes incrustados en oro. La pri- 
mera tiene un precioso techo ejecutado por Fe- 
rroni, está tapizada de verde y adornan sus pare- 
des 22 pequeños retratos de la Real familia. La 
segunda nada tiene de notable. Da tercera, guar- 
necida de azul, tiene el techo pintado por Mac- 
Ma, y 37 euadros de marbl con marcos de hano 
en medios relieves que representan asuntos mi- 
tológicos y escenas de la Jlistoria Sagrada, So- 
bre una mesa se ve en marfil el famoso juicio 
de Salomón, y otras tres esculínras que son obras 
tantas preciosidades. Kn el mismo piso está la 
Sata de la, torre, con techo pintado por Taune, 
del enal pende una magnifica araña de bronce 
de 32 mecheros. En el centro hay una estatua 
en mármol de Carrara hecha por Ádam, que re- 
presenta á Carlos IV, y 35 notables evadros, — 
Volviendo å la escalera, se pasa Á otras tres ha- 
bitaciones con techos ejeentados por los Briles, 
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En la segunda de ellas se ostentan, sobre el raso 
blanco de sus paredes, 33 paisajes bordados en 
sedas de colores con guarniciones de hilillo de 
oro hechas en 1797. Los taburetes son ig ales á 
las paredes, y uno de ellos ofrece de notable el 
haber sido bordado por la reina doña María Jo- 
sefa Amalia de Sajonia, tercera mujer de Fer- 
nando VJI, que sirvió de modelo á Jos restantes. 
En la tercera pieza se hallan 226 cuadros en 
porcelana de la fábrica del Retiro, destruida por 
los ingleses en 1810. Existen ademíús las salas 
de Japeli y de los Fostillenes, y el Anterstrete, 
adornado con 11 cuadros, 

= San LonExzO DE Marasuñarno: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Outes, p. j. de Muros, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Barco, Carreira, 'amelga, Lourido, Mastontán 
y Torre; 283 habits. 

Sax Lorrszo pe Mereico: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Cambre, p. j. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Cornjos, San 
Lorenzo y Ferre; 154 habits. 

Sax Lornexzo pe MOIUÈIRA: feag. Ayuda 
de parroquia del avunt. de Riotorto, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo. Comprende las al- 
deas de Aguajosa, Mojuíbra y Rego del Pájaro; 
189 habits. 

= Sax Lorenzo vs Moxcav: Geog. Lugar del 
ayuut. de Camarasa, p. j. de Balaguer, prov. de 
Lérida; 301 habits. 

Sax Loreszo bs Moraña: Ccog. Aynda 
de parroquia del ayunt, de Moraña. p. j. de Cal- 
das, prov. de Pontevedra. Comprende los luga- 
ros de Sear y Sorrrgo, y Jas aldeas Moraña y 
VPortopereiro ó Congostras; 424 habits. 

- Sax Dorexzo pe MorUxvs: Grog. V. con 
ayunt., en cuyo término se halla el ex convento 
é iglesia de Anestra Señora del lort, p.j. de 
Solscara, prov. de Lérida, dióc, de Vich; 850 ha- 
bitantes, Sil. al N. de Solsona y al S. de la sie- 
rra del Cadí. Terreno montunso, regado por el 
Cardoner; cereales y hortalizas: cría de ganados: 
tejidos de lama y algodón. 


= Sax Dorrxzo DE MUIMENTA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Lalín, provin- 
cia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Carhalieda, Meijomín y Muimenta; 292 habits. 

= Say LORENZO DE NISODAGUTA: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Baltar, p j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense. Comprende 
solamente el lugar de Niñodaguia, con 181 ha- 
bitantes. 

Sax LorExzO DE Noceno: Crag. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Quiroga, prov. de Lugo. 
Comprende lis aldeas de Cereijal, Espandariz, 
Maucebico, Nocedo, Parteme y Pontido; 414 
habits. 

Sas LORENZO DE NockLo DA PENA: Reog. 
Parroquia del ayant, de Sarreáns, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense, Comprende sólo el 
lugar de Nocelo da Pena, con 485 habits, 


Sax LORENZO DE NOGUEIRA: Geog. Parro- 
quia del aynit. de Meis, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los Ingares de 
Ay, Cavada, Ladrido, Pedras, Rial y Rialdomio; 
las aldeas Brea, Porrelo y Seijo, y mn caserío; 
384 habits, 

Bay LORENZO DE OLás: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Mesía, y. j. de Órdenes, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Calles, Carballal, Lelorís, Mato de Abajo, Mei- 
lán, Queiroa de Arriba y Soutelo; 290 habits, 


= Say LORENZO DE OLIVEIRA: Geog, Parro- 


quia del ayunt, y p. j. de Puenteareas, prov, de 
Pontevedra. Comprende Tos Ingares de Paredes 
y Souto; las aldeas de Camba, Chento, Diras y 


Pedreira, y dos caseríos; 234 habits. 


Sax LORENZO DE OFLANDE: Geng, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de La Estrada, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Alemparte y Redondo; las aldeas de Cachopas y 
Penarada, y dos caseríos; 309 habits, 


Sax Lorrxzo pg Pacios: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Piedrafita, y. j. de Be- 
cerreá, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Pacios y Leijo; 210 habits, 

Sax LORENZO DR Pastor: Geog, Parroquia 
del ayunt. de El Pino, p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Barcia, Cu- 
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rrás de Pastor, Fonteseca, Gándara, Hombre, 
Liñares, Pena y Singe; 291 habits. 

Sax Lonrszo pe PEDRAZA: ffcog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Monterroso, p. j, de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Campo, Fondevila y San Lorenzo; 170 habits. 

- Sax Lorsxzo pe Pretrás: Geoy. Parroquia 
del ayunt. de Antas, p. j. de Chantada, provin- 
cia de Lugo. Comprende las aldeas de Peihás y 
Verín; 271 habits. 

-SaN Lorenzo ne Pruna: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cenlle, p. j. de Ribadavia, provin- 
cia de Orense, Comprende los lugares de Cuñas, 
Lentile, Pazos, Quintá y Roncos; 753 habits. 

San LORENZO os Puentes: (eog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de La Gudiña, p. j. de 
Viana del Bollo, prov. de Orense. Comprende 
los lugares de Parada de la Sierra y San Loren- 
zo; 376 habits. 

= Sax Lornszo DE Pison: leog. Parroquia 
del ayunt. de Barbadanes, p. j. y prov. de Oren- 
se. Comprende los Ingares de Godejanes, Para- 
da, Quintas, Requejo y Santa Eugenia, y las 
aldeas de Barja, Piñeiro y Roma; 862 habits, 

San LorENZO De Porsa pA: Geog, Parroquia 
del ayunt, «de Boqueijón, p. j. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Camporrapado, Corna, Fuente, Guisande, La 
Iglesia, Lowreiro, Pardiñicivo, Pazo y Torre; 240 
habits. |. Parroquia del ayunt. de Baleira, par- 
tido judicial de Fonsagrada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Pousada, Queirogal, 
Quintá, Regopereira, San Lorenzo y Vilar; 368 
habits. 

= Sax LORENZO DE Quisti Geog Dist. de 
la prov. de Jinarochiri, dep. de Dima, Perú; 
1300 habits. į Pneblo cap. del dist. de su noni- 
bre, prov. de Huarochiri, dep. de Lima, Pern; 
500 habits. Sit. 4 2729 m. de alt. 

= SAS Lorenzo De RuBlaxo: (reog, Parro- 
quia del ayunt, de Gralo, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende la aldea de Regne- 
ral, y varios caseríos; 210 habits. 

= Şax LORENZO DE Santerno: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j, de La Estrada, prov. de 
Pontevedra. Comprende sólo el lugar de Sabmce- 
do; 252 habits. 

-BAN LonINZO DE SALCIDOS; frog. Parro- 
quia del ayunt, de Guardia, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Cividanes, Gándara, Pintán, Proba y Salcidos; 
2442 habits. 

San DORENZO DE SALVATIERRA: (og, Pa- 
rroquia del ayunt. de Salvatierra, p. j. de Puen- 
tearcas, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares Alto da Fonte, Campo de la Feria, Ca- 
sal, Castillo ó Vila (cab. del ayunt.), Codes 
Coto, Couto, Chan da Ponte, Ermitas, Ferrei- 
ros, Pontaura, Forca, Outeiral, Outeiro, Pedret- 
ra, Petraños y Ramallás; las aldeas Bouza do 
Viso, lreijendo, Lagares, Lagoa, Picada y Te- 
Meira, y dos caseríos; 1294 habits, 


= BAN LORENZO DR SasnóNicas: Grog, Ta- 
rroquia del ayunt, y p. j. de Mondoñedo, pro- 
vincia de Dugo. Comprende las aldeas de Chao, 
Lousada, Pe do Monte y Súa Iglesia; 227 ha- 
bitantes. 

-SAN LORENZO DE SEBER: eog, arrognia 
del ayunt. le Viana, p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense, Comprende sólo el lugar de Se- 
ber, con 120 habits. 

Z BAN LORENZO DE Suma: Heng. Ayuda de 
parroqnia del ayunt, de Rois, p. j. de Padrón, 
prov, de la Coruña. Cemprende las aldeas de 
Casal, La Iglesia, Lamego, Meana, Peroja, Pe- 
ruca y Seira; 403 habits, 

Sas Lonrxzo ne SELLÓN: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Piloña, p. je de Inliesto, 
prov. de Oviedo, Comprende las aldeas de Li- 
güeria, Omedal y Rozapanera; 321 habits. 


-Bax LORENZO DE SIARBAL: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Paderne, p. je de Allariz, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Alén, 
Arrabaldo, Hermite, Outeiros, Ríohodas, San 
Ginés, San Lorenzo, Siabal, El Silvar y La Va- 
cariza: 8S1 habits, 

San Lorenzo ne TENE: Oeog. Parroquia 
del ayunt. de Quirós, p. j. de Lena, prov. de 
priedo. Comprende sólo el lugar de Tene, con 119 
nabits. 
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- San Lorenzo pe TUukNetros: Geog. Parro 
quia del ayunt. de Pol, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprendo las aldeas de Cadoira, Lijnás y Reá- 
digos, y varios caseríos; 141 habits, 

- Say Lornrexzo be Toro: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de bara, p. je de Verín, 
prov, de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Toro, con 339 habits, 

Sax Lorrszo ve Tosexbr: Geog. Parro 
quia del ayunt. de Baltar, p. j. de Ginzo de Li- 
mia, prov. de Orense; comprendo los lugares de 
Meáns y Tosende;573 habits, Si lugar de Meáus, 
que correspondia al antiguo Colo Minto, pasó å 
yspaña por virtud del tratado de límites en- 
tre España y Portugal de 29 de sepliembre 
de 1864. 

- BAN LonExzO pe Trives: Geog. Ayuda de 
parroyuia del oyunt. y p. j. de Puebla de Tri- 
ves, prov. de Orense. Comprende las aldeas de 
Mornienta y Maosteiro; 232 habits. 

Sax LORENZO DE VILA MAYOR: Ceo, Pa- 
rroquia del ayunt. de Guntín, Pp. je y prov. de 
Lago. Comprende las aldeas de Sistelo, Villa- 
mayor de Negral y Villarcabreiro; 211 habits, 

San LORENZO Dis VILLA RSUÁN: Grog. Ayu 
da de parroquia del ayunt. de Samos, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Leizin y Villaxinán; 250 habits. 

Sax LORENZO DE VILLARRASO: Geoy. Pa- 
rroquia del ayunt. de Aranga, p. je de Betan- 
zos, prov. de la Coruňa. Comprende las aldeas 
de Carhalleira, Carneiros, Castellana, robó, 
Forrciros, Santiso de Abajo, Villarraso y Villo- 
riz; 421 habits. 

= Sax LoruÊszo be ViLLATUGE: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Lalin, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende Jos Ingares Barciela, Cas- 
tro, Gonduriz Grande, Mot y Villatuge; las al- 
deas de Balagosa, Bustelos, Gonduriz Pequeño y 
Torre, y tres cascrios; 832 habits. 


Sax LonEsZzO EL CEKO: Geog, Municip. del 
dep. de Sacatepéquez, Guatemela, limitado al 
N. por la finca W Portal, aS. por Urias y Ciu- 
dad Vieja, al $. por Medina y Retana, y al O. 
por San Antonio Aguas Calientes, Maíz, frijol, 
garbanzos, camote, café, ele. Tiene el pueblo 300 
habits, 

Sax LORENZO EL Trjax: Geo. Municipio 
del dep. de Sacatep“quez, Guatemala, limilado 
al N. por el de San Miguel, al S. por el de Pas- 
tores, al E. por cl de Sumpango y al O. por el 
de Párramos, en el dep. de Chimaltenango. El 
ría Guacalate le atraviesa de N, 4 S., y también 
le riega el riachuelo del Agua Caliente, que na- 
ce en los baños de este nombre. Maíz, fríjol, 
café, cochinilla, ete. 

= San Lorenzo IXTACAYOTILA: Geoy. Pueblo 
cab. de mumicip. del dist. de Metrtitlan, est. de 
lidalgo, Méjico; 900 habits. Sit. en la sierra de 
Molaugo, al N. de Metatitlán. 

San Lorenzo SAVALI: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. Je de Tarrasa, prov. y dice. de Bar- 
celona; 1496 habits, Sit. á la izq. del arroyo de 
Ripoll. Terreno desigual y montuoso; ccreales, 
vino y hortalizas; lab. de aguardientes y tejidos 
de algodón. 

= Sas LonENzO DEXMELUCÁN: Geog. Véase 
Tex mMeLUcás (Méjico). 

= SAS honeszo Tezoxco: Reog, Pueblo de la 
municip. de Haztaluacán, prefectura de Xochi- 
mileo, dist. Federal, Méjico; 1000 habits. Sit. å 
7 kms. al 8,0. de la cab. municipal. 

Sax Lonexzo Vicrorta: Geog. Pueblo con 
agencia municip., dist, de Silacayoapán, est, de 
Oaxaca, Méjico; 510 habits, Sit. en un llano, al 
N. dela cab. del dist. y al N.O. de la cap. des 
est, 

Sax LORENZO ZIMATLÁN: feng, V. cab. del 
dist. y munieip. de Villa Alvarez, est, de Oaxa- 
ca, Méjico; 5000 habits, Sit. en un llano que 
riega el Atoyae, å 21 kms. al 8. de la cab, del 
dist. y 4 1604 m, sobre el nivel del mar. 

Sax Loreszo (DUQques DE): Gener, Car- 
los TV, eu 1795, otorgó este título á D. Lorenzo 
Tadeo Fernandez de Villavicencio, Mariscal de 
Campo, con grandeza de España de segunda cla- 
se. Pnvo por primogénito y sucesor á Lorenzo 
Justino, 4 quien heredó como tercer duque Lo- 
renzo Francisco, Mariscal de Campo, cuyo hijo 
Lorenzo José es el actual duque deside 1859. 
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SANLUCAR ¿lio ne): Geop, Y. (GGUADIAMAR, 


Santócar DE BARRAMEDA: Geog. Partido 
judicial de la prov. de Cádiz Comprende Jos 
ayunts, de Chipiona, Sanlúcar de Barrameda y 
Trebujena; 29 465 habits. Sit. en la parte N.O. 
de la prov., en los confines de la prov. de Sevi- 
Ma y el Océano. 


— SANLUCAR Dr BAERAMEDA: Geog. C. con 
ayunt., al que están agregados los barrios Bajo 
de Guía y Bonanza y numerosos caseríos y casas 
de labor, cab. de y. j, prov. de Cádiz, dióc. de 
Sevilla; 22667 habits, Sit, en la desembocadura 
del Guadalquivir y en la costa S., hacia el inte- 
rior del abra de Sanlúcar, en el f. e. de Bonanza 
á Jerez. Terreno llano, con arenales y alguna q ue 
otra quebrada; buenos vinos, aceite, cereales, 
hortalizas, naranjas, limones y otras frutas; sal 
en Jas marismas; fab. de harinas, jabón, aguar- 
dientes y pipería. Aduana marítima on Bonan- 
za. La e. de Sanlúcar de Barrameda se balla 
tendida en dirección de la orilla de la playa, 
apartada de ella como 2 cables. Coge la exten- 
sión de una milla de N.B. 45,0. y presenta un 
aspecto risueño, tanto por la blancura de sus 
casas como por las torres de sus templos, so- 
bresalieudo entre todas ellas la de la iglesia 
Mayor, cuyo remate se cleva 4 bastante altura. 
Los terrenos que la cirenndan son bajos y are- 
nosos, si bien cultivados, y solamente por su 
parte de 8, y S.F. se notan varias alturas: una 
de ellas es el cerro de la Atalaya. Sanlúcar es 
cap. de la prov. marítima de su nombre, y en 
ella residen las autoridades de Marina; la han 
dera de contraseña de sus buques es azul. Carece 
de muelle, y en su plava sólo puede atracarse 
cenando la mar es bella, II puerto de Sanlúcar 
es Bonanza, donde hay un gran muelle de hie- 
rro. A 6 cables al O. del remate de la c. se ve el 
castillo del Espíritu Santo sobre una punta sa- 
liente peñascosa, rojiza y de poca altura, lacnal 
termina en restinga que avanza á larga distan- 
cia, llamada el Muelle. El castillo se confunde 
algo con los escarpados de la punta cuando se 
avista desde el O., pero se reconoce mejor enan- 
do se viene del E, pues se ve por encima de la 
punta de Montijo. A un cable al S. del mencio- 
nado castilio está emplazado el faro, que es de 
luz fija roja, sostenida por una torrecilla de hic- 
rro. Ilumina la entrada hasta el N.O. 
eclipsiudose por completo cuido demora 
rumbo, que es el momento en que debe can- 
biarse de derrota. Desde la punta y castillo del 
Espíritu Santo sigue un playazo blanco en di- 
rección al 5.0, 0. por distancia de 2 millas 
escasas, 4 fenecer en la punta de Montijo, que 
es rasa y de piedra, con restinga que sale 3 ca- 
bles, en la cual hay varios corrales, En este tra- 
mo de costa, que es de poca altura, se ven case- 
ríos y viñedos. Dan el nombre de Barras à un 
paredón de piedra que cierra casi por completo 
la entrada «lel Guadalquivir, el cual se halla 
N.S. con la punta y castillo del Espíritu Santo. 
Consiste en tha restinga de peñascos que casi 
toda vela en bajamar, Hamada el Muelle, la cual 
arranca del pie de dicha punta y se extiende 
hacia el N. por distancia de 3 cables. Desde la 
cabeza de la liza á la playa que circunda á la 
punta de Malinidar melia un canal de poco 
más de 2,5 calles de ancho, con londo desigual 
en su medianía. Este canal es el único que da 
ingreso en el Guadalquivir á los barcos grandes, 
Has, sin embargo, uua quebrada que presenta 
la Riza, casi por su medianía, con fondo de 18,2, 
practicable tan sólo con barcos pequeños que 
tengan compreta práctica de este paso. Las iu- 
mediaciones de las restingas, el Muelle y la Ri- 
za sou peligrosas, particularmente del O., por 
ser un pedregal de poco fondo con un cabezo de 
0,8 de agua, llamado Carrión, que dista 2 ca- 
bles al 0, 3 N.O. de la enbeza de la restinga. 
En dos alrededores del muelle se sondan de 19,7 
a 3,9 fondo piedra à bajamar. Elomás temible 
de los escollos que se hallan por fuera de la en- 
trada del Guadalquivir es, sin duda, el Hamado 
Picacho, Es la prominencia más culminante del 
gran lecho de rova que ocupa una buena parte 
del abra de Sanlúcar, la enal se eleva de entre 
fondos de 3 4 4 m. á terminar en panta, como 
indica su nombre, cubierta solamente con 0,3 
de agua å bajamar de mareas vivas. En todos 
sns contornos el fondo es de piedra, con alguna 
capa de arena. 

Se da el nombre de abra de Sanlúcar á la 
porción de mar comprendida enhe la boca del 
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Guadalquivir y la línea que pasa por la torre de 
Salazar y la punta de Chipiona, 0 sea el aboci- 
namiento formado por las dos costas que dan 
acceso à aquel río. Entre los navegantes se de- 


siuna esta especie de mar con el nombrerle Broa ; 


de Sanlúcar, ó simplemente la Broa. La distan- 
cia entre Chipiona y Salazar es de 7,5 millas, 
demorando entre sí estos puntos N. 571,8, 50. 
Desde esta línea de rumbo para el i3, se encuen- 
tran todos los peligros que alectan la entrada 
del Guadalquivir. 

La costa $. de la Broa, 4 partir de Chipiona, 
sigue la dirección casi constante del N.I, $ B. 
hasta el fondeadero de Bonanza, formando lige- 
ras ensenadas: la costa opmesta corre desde la 
torre de Salazar al 8,8, E, hasta por enfrente «le 
la de San Jacinto, desde donde va torciendo 
para el S.E. y E. hasta completar el embudo 
que atubas forman y que da ingreso al rfo ( 2e- 


rrolero de las coslus occidentales de lispaña y ` 


Portugal). , 
El puerto y surgidero de Bonanza se llamó 
antiguamente de Zanlanejos, y tomó el que aho- 
ra lleva de umi ermita que le domina y en la 
cual se venera la imagen de Nuestra Señora de 
Bonanza. Eu pasalos siglos acudían á este puer- 
to gran número de navíos para comerciar con 
Sevilla, y tan importante era el tráfico que en 
Sanlúcar se avecindaron muchas familias ex- 
tranjeras, especialmente bretonas y francesas, 
con lo que la aduana de esta e. vino i ser la más 
productiva iel reino, después de la de Seviila, 
En cuanto á la c., según la breve y exacta 
descripción que de ella hace D. Pedro de Ma- 
drazo, se divide en dos jurtes: Alta y Baja; en 
la alta, que es ha mås antigua, estuvo la an Ligua 
fortaleza, castillo de planula cundraugular con 
doble recinto y barbacana, formando primero y 
segundo piso, torreones cuadrangulares en las 
esquinas y cubos cilímlricos en cada lienzo de 
muralla; en su ángulo N.O. sobresale el cuerpo 
principal, que es también cuadrangular, y en la 
esquina de éste se alza otro cuerpo hexagonal, 
que es el más alto de todos, y al enal se llega cn 
la pairte superior por una puertecilla de ojiva 
conopial que marca perfectamente la ¿poca de su 
construeción (el siglo xv). EI soberbio castillo 
se convirtió en cuartel. Los espaciosos y bellos 
jardines de Ja casa de Villafranca, que trepan 
escalonados hacia lo alto de la e., y los del con- 
vento de San Diego (hoy hospitall, que forman 
espléndido anfitentro sobre robustos malecones, 
asomatlo por encima de un extenso bosque na- 
yaujal, revelan la riqueza y fertilidad de aquei 
suelo. hos monumentos artísticos más notables 
de Sanlúcar: son la antigua iglesia parroquial, 
dedicada á Nuestra Señora de la O.; el palacio 
de los duques de Medinasidonia y algunos con- 
ventos, Tiene caprichosa fachada la parroquia, 
y en su interior lo único bueno es una rica te- 
chumbre de alfarje morisco cuajada de estrellas. 
Fundó esta igiesia doña Jsahel de la Cerda, hija 
de doña Leonor de Guzmán y D. Luis de la 
Cerda, y por lo tanto nieta de Guzmán el Bueno 
y de doña María Alonso Coronel, que casó en 
segundas anpeias con D, Bernal de Bearne, hijo 
del conde Febo de Foix, á quien el rey dió el 
condado de Medinaceli En la puerta principal, 
á mano derecha, puso las armas de su padre, 
que eran castillos, leones y llores de lis, y á la 
jzquierda las armas de su madre, que eran cal. 
deras de los (óuzmanes con cuatro leones por 
orlas sin castillos. Pertenece, pues, la obra al 
primer tercio del siglo xiv, y esta fecha, rela- 
cionada con el carñelor artístico de la obra, es 
de interés para la historia de nuestra arquitec: 
tura meridional, EI palacio antiguo de los due 
ques de Medinasidonia estaba en el solar que 
se destinó å Pósito el año 1532. Los restos que 
de él quedaron en la cuesta Hamada de Belén 
ofrecen nna decoración fantástica de areos ojiva: 
les aconopiados y estribos con coluninas sobre- 
puestas, sosteniendo repisis en que apoyan sen- 
das serpientes aladas, coronadas por sus corres- 
pondientes marquesinas, Algunas espaciosas re- 
pisas de molduras horizonlales que se ven sobre 
los arcos denotan que hubo antiguamente bal- 
conaje en esta singular fachada. PIE nuevo pala- 
cio ducat se halla inmediato & la parroquia, Ha- 
blando de él, escribía MHorozco: «La casa es de 
poco ó mal exilicio, pero de grande hospedaje i 
sama de pequeños aposentos, i solamente tiene 
de autoridad la alteza del sitio» Otro palacio, 
le modesta aunque elegante arquitectora, pero 
le regias dependencias, tiene la vasa de Villa 
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frauca en el vecino coto de Doñana, á la okra ` 


parte del río. ln la parte baja y ¡lava de la cius 
dad descuella San Francisco con sa cúpula gre- 
coromana, su fachada severa de siliería sin re- 
vogues, su grave arco de medio piilo y sit por- 
tada dentro. No lejos se eleva Santo Domingo, 
templo también de silleria denegrida, notable 
desile Jo alto de la e, por el dunenso terrado que 
forma la parte superior de su gran nave, y por 
sn capilla Mayor, quese levanta al N. como otro 
castillo, Iste templo, fábrica y entierro de «loña 
Leonor Manrique de Sotomayor, mujer de don 
Juan Claro de Guzmán, octavo conde de Niebla, 


' tiene en su presbiterio los ecnotalios de estos 


ilustres personajes, de sus hijos de ambos sexos, 
euatro varones y dos hembras, todos con senos 
bultos arrodillados, aquéllos á nn lado y ¿stas 
al otro. El coro de la iglesia está sostenido en 
un grande arco rebajado, en cuyas enjulas se 
representa de relieve el acto que inmortalizó el 
nombre de Guzmán el Bueno, 

En la actualidad el principal cultivo queexis- 
te en esta e. es el de la vid, habiendo dedicadas 
ú este ramo de riqueza mis de 2000 hectáreas 


de terreno, que producen exquisitos caldos, de j 


, donde procedeu los afamados vinos de Mangani- 


Ma, reconocidos como superiores en todos los 
mercados. Las demás imlustrias agrícolas son de 
tan escasi imporlancia que no mereceu hacer 
mención de ellas, 

Como consecuencia de lo que queda expresado 
se comprenderá que la industria vinícola es la 
mås importante en esta e. Pendiente este mer- 
cado del de la inmediata e, de Jerez de la Fron- 
tera, diranle muchos años casi estaba limitado 
å suetir las boillegas de esta importante pobla: 
ción andaluza, pero ev da actualidad, y merced 
á los trabajos llevados á eleito por sus morlos 
res, se han abierto munerosos mercados prop dos 
en casi Loros los países de Enrop1 y Amuérica. 

Como industrias nuevas son dignas de llamar 
la atención la fábrica de divamitas, situada en- 
tre Saniúícar y el inmeliato pueblo de Bonanza 
de propiedad de la Compañía Vasto-amdala 
asturiana, denominada Santa Bárbara, y la få- 
brica de destilación de la viuda de D, José An- 
tonio Reig. 

Viene & favorecer estas industrias el £ o. que 
une esta población con Jerez y Bonauza, en don- 


de existe un niagnilico puente de hierro, y la ! 
multitud de barcos de todas clases que conti- 1 


nuamente fondean en su puerto, 

Hay en Sanlúcar un colegio de Padres Esco- 
lapios que puede competir con los mejores esta- 
biecimientos de su clase, el colegio de los seño- 
res Martínez, de primera y segunda enseñanza 


tres esenclas públicas y muchas particulares, 
Además, por iniciativa de D. José Gallego Díaz, 


arquitecto que fué de la población, se fundó en 
el año de 1891 una Escuela de Artes y Olicios, 
á la que concurren multitud de alumnos, 

Heist. = lay datos muy fehacientes para supo- 
ner que esta población es muy antigua, y aun se 
ha dicho que en ella existió el oráculo de Me- 
nesteo, citado por Estrabón, si bien es opinión 
genera] que el llamado Puerto Menesteo lué el 


' actual Puerto de Santa María. En da Salmedina 
se hallaba la Torre de Capión, y en cl brazo 


oriental del Betis y en su desembocadura, poco 
más 6 menos donde hoy está Sanlúcar, hallába- 
se el templo del Lucero ó de la Lucifera Ve- 
nus, llamado también Luz Dulosa, Según Ma- 
drazo, hay medallas que autorizan todas estas 
denominaciones, Noticia histórica propiamente 
dichade la e., anterior al tiempo dela conquista 
de los árabes, no la hay. En 1262 estaba ya en 
poder de Alfonso X: luego de nuevo la conquis: 
taron los moros, y la recuperó el mencionado 
monarea al siguiente año, donándola al pudre de 
Alonso Pérez de Guzmán el Bueno. Perteneció 
á los duques de Medinasidonia, y en los pri- 
meros tiempos de la Edad Moderna fué su puer- 
to miy nombrado, no sóla por el comercio, sino 
por las famosas expediciones que de él partie- 
ron, tales como la tercera de Colón en 1498, 
quien arribó al mismo puerto ¿últimos de 1504. 
De la barra de Sanlíicar salió también Magafla 


nes en 21 de septiembre de 1312, Fernando e 


Culólica ocupo la población al duque de Medina. 
sidonia y se la restituyó al poco tiempo. AIN 


o Vivía el duque con aparato real, y se cuenta que 


gastó medio millón de ducadas en dos fe 


jos 
con que agasajo á Felipe IV en J625, Veinte 


años después este mismo monarca incorporó 4 


Le corona el estalo de San)ócar de Bauraoneda, 


SAN 471 
—-Saxiócar DE Guapiana: Gcoy. V. con 
ayunt,, p. j. de Ayamonte, prov. de Huelva, 
sive. de Sevilla; 803 habils. Sit. 4 orillas del 
Guadiana, en la trontera de Portugal, frente i 
Alcoutín, en Portugal. Terreno montuoso en 


- parte; cereales. Aduana marítima y Muvial. 


—Sayhúcar La Maron: Geog. P. j. de la pro- 
vincia de Sevilla. Comprende los ayunts. de Al- 
baida, Aznalcázar, Aznalcóllar, Benacazón, Ca- 
rrión de los Céspedes, Castilleja del Campo, El 
Castillo de las Guardas, Espartinas, Huévar, 
Olivares, Pilas, 11 Ronquillo, Salteras, Sanlúcar 
la Mayor, Umbrete, Villamanrique y Villanue- 


ya del Ariscal; 10980 habits. Sit. al O. de Sevi- 


lla y en los confines de Huelva, entre esta pro- 
vincia, la de Cádiz y el p. j. de Sevilla. ; C. con 
ayunt., cab. de p. j., prov. y dióc, de Sevilla; 
4400 habits. Sit, ul O. de Sevilla, en la parte de 
la prov. comprendida entre el río Guadalquivir 
y la prov. de Huelva, en el f£ e. de Sevilla à 


- Huelva, con estación intermedia entro las de 


Benacazón y Villanueva del Ariscal. Terreno bas- 
tante llano, con buenas tierras de labor y de pas- 
tos, huertas, viñedos, frutales y gran riqueza en 
olivares, de lo que procede el nombre aríbigo de 


| Aljaralo que se de à la comarca, y el de Sanlúcar 


de Alpechín con que en algunos documentos an- 
tiguos se menciona esta e. ; son también muy no- 
tables las dehesas boyales. llállase Sanlúcar la 
Mayor en el extremo del antiguo Aljarale de Se- 
villa, dominando la amena y deliciosa Jlanura 
¿e comienza en la falda del declive de Castille- 
ja de la Cuesta y termiua después del radio de 
la población. La e. forma wna cruz por la larga 


+ Calle Real, que la atraviesa de E, á Ô., y por las 


de Santiago, Plaza, Cera y Sinagoga, que la cor- 
tan de N. a 5., dividióndose en cuatro cuarteles 
con casas de buena constenetión. lay cuatro 
plazas; la principal eon las Casas Consistoriales 
y el Posito; dos sitios destinados á pastos públi- 
ess; Hospital de la Antigua muy bien montado, 
y Asilo de Anciomas. Como edilicios religiosos 
figuran Lres parroquias: Saula María la Mayor, 
San Eustaquio y San Pedro, La torre de Santa 
María es un pequeño remedo de la Giralda de 
Sevilla, y à ella se sube por una serie de rampas 
de surve pendiente, teniemlo también de nota- 
ble dicho templo Ja silla del coro Lajo tallada 
sobre nogal. En la de San Pedro se conservan 
preciosos restos de la antigiiodasl del culto caté- 
lico y objetos que se remontan å los primitivos 
tiempos de la ora cristiana, entre ellos un gran 
crucifijo de madera de inucha veneración, un re- 
licario mozárabe y una cruz de plata. En un des- 


¡ Poblado, hacia Ja parte S., estuvo el monasterio 


de San Miguel de los Angeles, que según algu- 
nas tradiciones fué catedral en los primeros 
tiempos de la Iglesia española; hay quien atir- 
ma también que fué convento de Templarios, y 
que, extinguida esta Orden, la reina doña Ma- 
tía, gobernadora de Castilla durante la menor 
edad de Allonso XT, puso el templo al cuidado 
de unos enuitaños, de quienes pasó después £ 
los monjes Jerónimos de San Ísidro de Santi 
Ponce. Sanlúcar la Mayores población antigun, 
y lay algún dalo para suponer que se llamó 
Avae-Hesperi y Luciferi, si bien conviene adver- 
tir que hay bastante confusión entre los oríge- 
nes de esti v. y los de Sanlúcar de Barrameda, 
Bajo la dominación de los árabes se apelliió Al- 
pechín. Da reconquistaron los cristianos en 1251 
y estuvo muchos años bajo la dependencia de Se- 
villa. En 1599 Felipe LIE la hizo cabeza de du- 
cado à favor de D. Gaspar de Guzmán, y en 
1639 se la otorgó el título de e. In su escudo de 


armas figura un sol oculto entre nubes, 


= BAN CARLA MAYOR (Duques pr): Cenecal, 
El primer duque fué el célebre duque de Oliva- 
res, Gaspar Felípez de Guzmán, primer Ministro 
de Felipe IV. Le heredó su hijo Enrique, habi- 
do fuera de matrimonio en doña Tsahel de An- 
versa, y á quien sucedió su tío Diego Mesía Fe- 
líez de Guzinán. lijo de éste fué el cuarto du- 
que, Gaspar Felípez de Guzmán, que murió en 
1866, dejando por heredero á Diego Mesía, vi. 
rrey y Capitán General de Cataluña, de Milán 
y de las costas de Andalucía, que falleció sin 
hijos en 1731. Sueedióle im sobrino, Antonia 
Gaspar Osario de Moscoso, yi éste (1725) su hijo 
Ventura, abuclo del octavo duque, Vicente Pío 
que cedió el título å la actual duquesa, doña Ma. 
ria Cristina en 1848, 

SAN LUCAS: Geog, Isla de la Rep. de Costa 
iira, sito en el Golfo de Nicoya, cerca de la 
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costa oriental de la península de este nombre, al 
8.8.0. de Puntarenas. Tiene en su mayor dimen- 
sión de 3 á 4 kms., y en ella se halla establecido 
el presirlio del Estado. Es tierra acantilada, prin- 
cipalmente al N., y tiene tres bahías: San Lu- 
cas, Tombehote y Cocos. Se desembarca en el pe- 
queño muclle que, hay en la bahía de Sar Lu- 
cas con autorización del gobernador de Puntare- 
nas, que ejerce la inmediata jurisdiceión sobre 
la isla, Esta se halla bien cultivada, cruzada 
nor buenos caminos y vigilada en todas direc- 
ciones por centinelas que tienen orden de apri- 
sionar á los que desembarcan clandestinamente, 
San Lucas tiene fama, porque la tradición supo- 
ne gue los piratas en pasados tiempos ocultaron 
en ella grandes tesoros; se han hecho muchas ex- 
cavaciones, todas sin resultado, 

-Sax Lucas: Geog, Pueblo y municip. del 
dist, de Texiguat, dep. del Paraíso, Honduras; 
1450 habits. 

-Sas Lucas: Geog. Pueblo cap. de la 2,2 
sección municip. de la prov. de Cinti, dep. de 
Chuquisaca, Bolivia. Comprende esta sección 
los cantones Acchilla y San Lucas, y el vicecan- 
tón de Collpa. 

= Sax Lucas: Geog. Municip. del dep. de Sa- 
catepéqnez, Guatemala, limilado al N. por los 
de Santiago y Mixco, al S. por los de Santo To- 
más y Santa Lucía, al E. por el de Villa Nueva, 
dep. de Amatitlán, y al O, por el de San Barto- 
lomé. Le riegan el Itzapa y el Chi-pablo. Vabri- 
cación de quesos; cultivos de maíz, trigo, fríjol, 
cebada, linaza, arvejas, patalas, peras, ete. Tie- 
ne el pueblo 830 habits, 

Saw Lucas: Geog. Bahia de Méjico, costa 
S. de la Baja California, en el Pacílico. Se abre 
al N. y E. de una línea «le cerros en forma de 
enñas, que termina en el Cabo de San Jucas; 
ofrece la bahía un buen londeadero abrigado de 
los vientos N. y O., si bien expuesto á los del 
S E. La población de la bahía de San Lucas 
cuenta con unos 200 habits,, y se halla sit, de- 
trás de una loma arenosa que se ha formado por 
la acción del mar, y en elja se encuentra insta- 
Jada la Adnana. Fué habilitado el puerto para 
el comercio de cabotaje por decreto de 11 de iua- 
yo de 1861, y por el arancel de 1884 á 1885 lo 
fué para el comercio de altura. Cabo de Méji- 
co, en el Pacifico, costa S, de la Baja California, 
Es de mediana elevación y se halla contiguo al 
S. de un peril do costa orientado al N, E. que 
alcanza gramles alturas, por lo cnal se divisa á 
más de 50 millas de distancia, || Caleta de Méji- 
co, en el Golfo de California y en la costa K. de 
la península de este nombre, Es una pequeña 
ensenada que forma la expresada costa frente à 
la isla de San Marcos, á 6 millas de su extremo 
N., en dirección al S.O., Su entrada es muy es- 
trecha y de bajas aguas, pero brinda un puerto 
de anclaje seguro y abrigado de todo viento pa- 
ra buques ecnyo calado no exceda de 6 pies. |I 
Pueblo cab. de la nmunicip. de su nombre, de- 
partamento del Centro, est. de Chiapas, Méjico; 
840 habits, Es la población de la municip. que 
comprende, además del pueblo, tres haciendas, 

Pueblo tenencia de la municip. y dist, de Hue- 
tamo, est, de Michoacán, Méjico; 945 habitan- 
tes. Sit. en las márgenes dle un riachuelo, á 20 
kms. de luetamo. 

= SAN Lucas CAMOTLÁN: eog. Pueblo y mu: 
vicipalidad del dist. de Yantepec, est, de Oaxa- 
ca, Méjico; 643 habits. Sit. en una cañada, á 
1690 m. de alt. sobre el nivel del mar. 


= San Lucas CUATELOLTÁN + Geog. Pueblo 
del dist, de Fidalgo, municip. y est, de Tlaxca- 
la, Mérico; 350 habits. Sit. cerca y al S.O, de la 
c. de Tlaxcala. 

= San Lucas IXTAPALAPAN: Geog. Pueblo 
cab. de municip. Je la prefectura de Tlalpán, 
Méjico; 3420 habits. Sit, al S. de la cap. de la 
República. 

= San Lucas QIITLÁN: Geog. V. cab. de mu- 
nicipio, dist. de Tuxtepec, cst, de Oaxaca, Mé- 
jico; 4000 habits. Sit, entre lomas al O, de la 
cab. del dist, al N. E. de Oaxaca y 4 550 m. de 
alt, Su titulo de v. data del 25 de noviembre de 
1863, 

= SAX Lucas Diaxtentieo: (20%. Pueblo del 
dist, de Villa Alvarez, est. de Oaxaca, Méjico; 
500 habits. Sit. 432 kms, al N.O. dela cab. del 
dist. y 4 17501. sobre el nivel del mar. 


San Lucas Torivás: eog, Muvieip, del 
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dep. Sololá, Guatemala, limitado al N. por el 
de San Antonio Palopó, al S. por el de Patulul, 
al E. por el de Patzum, del dep. de Chimalte- 
nango, y al O. por el de Atitlán. Le riegan el 
Quirayá y el río de los Vados. Fab, de tejidos 
de lana y de algodón; cultivos de maíz, fríjol, 
chile, papas, pepinos, yuca, café, caña de azú- 
car, camote, etc, El pueblo, sit. al S. del lago 
de Atitlán, sirve de puerto de desembarque, y 
tiene 330 habits, 

SAN Lucas ZoQUIAb: Geog, Pueblo y 
municip. del dist, de Teotitlín del Camino, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 1800 habits. Sit. en 
una ladera, á 50 kms. al E. de la cab. del dis- 
trito y á 8590 m. sobre el nivel del mar. 


SAN LUIS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Julián de Requeijo, ayunt, de Valga, par- 
tido judicial de Pontevenraz 212 habits. 

Sax Luis: Geog. Pueblo con ayunt., p. j y 
prov. de Pinar del Río, Cuba; 3600 habits, el 
pueblo y 9200 el ayunt., al que pertenecen los 
caseríos de Barbacoas, Barvigonas, Llamada, Pa- 
lizadas, Río Seco y Tirado. 

= SAN Lots: Geog, Pueblo de la prov. de Pam- 
panga, isla de Luzón, Filipinas; 10061 habitan- 
tes. Sit, á orillas del río Grande de la Pampan- 
ga, al O. del Pinag de Cantava. [ Pueblo de la 
prov, de Batangas, isla de Luzón, Filipinas; 
5892 habits, Sit. en la costa E. del seno de Ba- 
layán, al S. de Taal. 

= SAN Luts: Grog, Canal en la costa 5. de 
Francia, Golfo de Foz. Empieza á uuas 2 millas 
al N. del Grao de Peygoulier, comunica con el 
Ródano, y atraviesa los lagos salados y la tierra 
pantanosa en direccion de la torre de San Luis, 


- Sax Luis: Crog. Rio, del est. de Minneso- 
ta, Estados Unidos, sit. en el condado de San 
Luis. Nace en la vertiente meridional de las al- 
turas de Missabey, en los pequeños lagos Posed 
Fish, Seven Deaver y otros, en dos brazos que 
corren al 5,0, y se unen en la contt, del Cedar. 
Luego toma dirección al S., recoge las aguas del 
Big White Face, inclínase el S.B. à través de 
región muy quebrada en la que forma saltos 
y cascadas, deja å la dra. la Reserva de los In- 
dios, recibe su mayor all., el Cloquet, vuelve al 
N.L. en varios canales que se rennen en un es- 
tuario y lermina en Duluth, extremo 8,0. del 
lago Superior. ste río no es navegable y tiene 
de curso unos 320 kms. C. del est. de Missou- 
ri, región central de los Ióstados Unidos, cap. de 
condado, emplazada en la orilla dra. del Missis- 
sippí, 4 165 kms, de Jelterson-City; 451770 ha- 
bitantes, según el censo de 1890. El aspecto de 
la e, por la regularidad y longitud de sus callos 
y por la monotonía del plano, no difiere casi de 
las demás e. americanas, pero la mayor parte de 
los edils. son grandiosos y de buen estilo. 1 
puente de hierro que tiene sobre el Mississippi es 
una verdadera maravilla, que debe citarse en 
primer Jugar, por sus dimensiones y atre.ida 
construeciun; consta de dos pisos: uno para pen- 
tones y carruajes y otro para vías fúrreas, soste- 
nidos por cjuco arcos; los de los extremos tienen 
158 m. de luz y los centrales 152; para las vías 
Iérreas este puente se continía por un viaducto 
de 315 m, al cual sigue un túnel de 1468, porel 
cual los trenes llegan hasta la principal arteria 
de la c., la ancha y hermosa calle de Wáshing- 
ton, sin interrumpir la circulación de carruajes 
ni el tránsito de los barcos. Después del puente 
lo más notable es la Bolsa, que reune todas las 
grandes instituciones comerciales. El número de 
iglesias, la mayor parte edificios cnormes, es de 
150, de las que 45 son católicas y las restantes 
destinadas & diferentes cultos; hay además seis 
sinagogas. Lo que caracteriza á San Luis es la 
animación y el aspecto de sus calles; en la dis- 
posición de los almacenes y comercios, y de las 
numerosas plazas y parques, en los que las fores 
abundan, en las fuentes ornamentadas con esta- 
tuas, en todo se wlvierte la infinencia de los eu- 
ropeos, que forman gran parte de la población, 
sin haler perdida sn carácter original; es una 
verdadera e, viviente en la que el movimiento 
esti estimulado por los centenares de trenes que 
todos los días llegan del E. y del O, por 18 vías 
férreas, y por los 5000 vapores y 10000 embar- 
caciones de todas clases que frecuentan anual- 
mente el puerto, El clima es templado; la tem- 
peratura máxima, que corresponde al mes de ju- 
lio, es de 407; la mínima en enero - 022; la me- 
dia anual es de 12%2, La indnsiria principal es 
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la fab. de harinas; viene en seguida la metalur- 
gia con todas sus derivadas, la construcción de 
carruajes ordinarios y de material móvil para fe- 
rrocarriles, la fab. de artículos de enero y la ela- 
buración de cerveza. La cervecería más grande 
del mundo está en San Luis: consta de 48 gru: 
pos de edits., sostiene 2000 obreros y produce al 
año 1200000 hectolitros de aquella bebida. Otro 
rano muy importante de la industria es la ma- 
nulactura de tabacos, Sit. esta c. en la conver- 
gencia dela inmensa red de lerrocarriles que cu- 
bre Ja rica región comprendida entre el Ohio y 
los Grandes Lagos, constituye la gran estación 
entre Nueva Vork y San Francisco, y gracias á 
esta situación, unida á las ventajas de la nave- 
gación fluvial, se ha convertido en la metró- 
polí de todo el país al O, del Mississippi. Los 
artículos que principalmente constituyen el co- 
mercio corr los países del S. y del N. 50n cerea- 
les, lanas, algodón. azúcar, melaza, ganados, 
masleras, plomo y carbón, El origen de la cin- 
dad de San Luis fué la factoría para el comercio 
de pieles fundada por el canadiense Ta Cledo oun 
1764. En la ¿poca en que la Euisiana fué vendi- 
da por Napoleón á los Estados Unidos, San Luis 
sólo contaba unos 1000 habits. ; en 1822 recibió 
organización municipal, y la antigua factoría se 
convirtió en e., que en 1830 reunía cerca de 6000 
habits., cuyo número se elevaba á 100000 veinte 
años más tarde y á 310000 en 1870, Tan ripido 
desarrollo es debido principalmente á la situa- 
ción que oenpa, pues San Juis es próximamente 
el centro geométrico de la región comprendida 
desde el A llántico á las montañas Roqueñas ydes- 
de el Canadi (Grandes Lagos) á Méjico; es tam- 
bién el centro hidrográfico, y, por la disposición 
alel suelo, naturalmente se ha convertido en el 
centro del tráfico de las vías férreas; por estas y 
otras ventajas gue reune no será extraño que San 
Luis de Missouri llegue en breve tiempo á ser 
la metrópoli central de los Estados Unidos. 

= SAN Luis: Geog. Lago de la prov. de Que- 
bee, Canadá; es una expansión del San Lorenzo 
en la unión con dos brazos del Ottawa, 

Sax Luis: Greg. Municip. del dep. del Pe- 
tén, Guatemala, limitado al N. por el de Santa 
Bárbara, al S. por cl río de Santa Isabel, al E, 
por la colovia de Belice y al O. por montañas 
lbaldías, Le riegan los ríos Obel, Joma, Kamsis, 
Pusilá, Jorente, Yaxá, Zuncal y Poctam. Maíz, 
fríjol, tabaco y cacao, El pueblo tiene 550 habits, 

= BAN LUIS: Geog. Isla de Méjico, en el Golfo 
de California; es de mediana extensión y se ha- 
lla sit. 4 unas 2 3 miilas de la costa E. de la 
península de la Baja California, abriéndose un 
canal limpio de estorbos de 12 milla do an- 
chwra entro la isla y la costa mencionada. į Río 
de Méjico; desciende de la sierra Madre, recorre 
el est. de Cuerrero, pasa por la gran hacienda de 
San Luis y va å desaguar en una laguna próxi 
ma al mar, * Municip, del dist, de Allende, es- 
tado de Guerrera, Méjico: 2400 habiis, Com- 
prende los pueblos de San Luis, Cuanacastidlán, 
Yoloxochil, Horcasitas y Miahuichán, una ha- 
cienda y dos ranchos, Pueblo de la municipa- 
lidad de la v. del Carbón, dist. de Jilotepec, 
est, de Méjico, Méjico; 900 habits, 

Sax Tis: Geog. V. cap, de la prov, de Sa- 
linas, dep. de Tarija, Bolivia; 850 habits, 

BAN Luis: Geog. Río del Perú. dep. de 
Ancachs; es all, del Yanamayo. | Dist. de la 
prov. de Cañete, dep. de Lima, Perú; 4 500 ha- 
bitantes, Consta de dos pueblos y ocho hacien- 
das bastante pobladas de indios y asiáticos, de- 
dicadas al cultivo y explotación de la caña de 
azúcar. El pueblo de San Luis, denominado an- 
tes Pueblo Fiejo, dista de Cañete 5,5 kms., está 
sit, á la orilla dra, del rio Cañete y posee wma 
población de 1262 habits, El pueblo de Cerro 
Azul, cn la bahía de este nombre, es de poca 
importancia, tiene 536 habits., y por su pnerto 
se hace exportación de la mayor parte de los 
frutos de los valles de la prov., que son trans- 
portados en los vapores de la Compañía Inglesa 
de Navegación que hacen el tráfico entre el Ca- 
lao, Cerro Azul, Tambo de Moya y Pico. Las 
haciendas de Huaca, Carrillo, Casa Blanca y La 
Quebrada superan å los dos dist, de Cañete, 


| si no por sus oficinas y máquinas á vapor, que 


son las más hermosas del valle, por las inmen- 
sas cantidades de azúcar que producen relativa- 
mente ¿su extensión, y tortas están comunicadas 
entre si por un f. e. de sangre. La Casa Blanca 


! y La Quebrada pertenecen er propiedad al con- 
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vento de la Buena Muerte. Las haciendas de San 
Juan de Arona, Santa Bárbara y Casa Pintada, 
comprenden algunos caseríos y son bastinte po- 
bladas, especialmento las dos primeras (Noti: 
cios de las provs. del litoral del dep, de Jima, 
por la Oficina Hidrográlica de Chile). 


-Sax Dris: Geog. Sierra de la Rep. Argenti- 
na, en la prov. del mismo nombre, Se extiende 
de N. áS,, alcanzando en algunos puntos una 
anchura de 25 á 30 kms, ;se compone de rocas 
metunórlicas y es rica en minerales que estan 
muy poco explotados, siéndolo únicamente el 
oro, ne seencuentra en velas de cuarzo aurifero. 
El punto más elevado es Pancata, å 2000 me- 
tros sobre el nivel del mar. ij Prov, de la Repú- 
blica Argentina. Conlina al E. con la de Cordo- 
ba, al N. con la misma y la de la Rioja, al O. 
con San Juan y Mendoza y al S. con la gober- 
nación de la Pampa; 75917 kms.2 y 78 500 ha- 
bitantes. ln esta prov, las montañas princip- 
les son: la sierra que lleva su nombre, cuyo 
macizo ocupa la parte central de la region 
montañosa y extiende sus ramilicaciones hacia 
el N. y E, AlS.. del macizo, entre éste y la 
sierra de Córdoba, se eleva el cerro Morro, la 
sierra del Yulto y del Portezuclo. AlO. del ma- 
cizo están las sierras de Cutantal, Alto de las 
Animas, Coloralos, Quijadas, Gigante, Alto 
Vencoso y Cerridado de la Cabra, AL 8,0, del 
macizo se extieunlen con direccion de N, á S. los 
cerros Lince, Tala, Charlone y Varela. Los pun- 
tos más elevalos de la sierra de San Luis son 
Tomalasta, San Francisco, Pacanta y Monigote. 
Los rios de esta prov. son de poca importancia, 
siendo los principales el (Quinto, el Desaguadero 
y su continuación el Salado. El clima es tem- 
plado, y se diferencia de las otras provs. interio- 
res y llanas de la Rep. en que el invierno no os 
tan seco como en ellas, no se conoce la nieve en 
los Manos y en los puntos elevados suele verso, 
pero dura mny poco tiempo. Las producciones 
minerales son muay variadas, pero se explotan 
muy poco: consisten en grafito, hierra rojo, 
hierro pardo, hierro magnetico, galena, pirita 
de cobre, malaquita, ayuetila y otras muchas va- 
riedados, entre ellas el oro nativo, que es lo que 
más se explota, pero es muy poco su rendimien- 
to. En vegetales, el trigo, cebada, maíz, judías 
(porotos). patatas (papas), alfalla y viña son los 
principales, En aninules tiene ganado vacuno, 
yeguadizo, mular, lavar, cabrio y porcino; los 
principales son el vacuno y cabrio. La industria 
no tiene importancia, consistiendo en algunos 
curtidos y artículos de talabartería propios del 
país. El comercio de exportación consiste en 
animales vacunos y cabríos, y cueros secos y 
salados de estos animales; en vegetales la alial- 
ta, maíz y trigo son los principales productos «le 
exportación. La importacion consiste en loda 
clase de artículos manufacturados del país y ex- 
tranjeros. El poder Legislativo reside en una Cá- 
mara de representantes compuesta de diputados 
elegidos directamente por el pueblo, en la pro 
porción de 1 por cada 3000 habits,, Y una 
fracción que no baje de 1600. La Cúnara se re- 
nueva por terectas pirtes todos los años. El po- 
der Ejecutivo lo ejercen un gobernador y dos Mi- 
nistros secretarios nombrados por éste, Una jun- 
ta de electores igual al duplo del número de di- 
putalos elige el gobernador, quien dura tres años 
en el ejercicio de sus funciones, no pudiendo ser 
reelecto sino pasado un período de gobierno, El 
poder Judicial lo ejerce una Cámara de Justicia 
compuesta de tres individuos. lón la capital hny 
aulemás dos Jueces en lo civil, uno en lo criminal 
y uno rle paz. Los individuos de la Cámara y los 
Jueces dle primera instancia son nombrados por el 
poler Ejecutivo propuesta en terna por la Le- 
gislatura, Adiministrativamente está dividida en 
ocho departamentos; al frente de cada uno hay 
un Juez de alzada, nn comisario y un comandan- 
te mililar de la Guardia Nacional, En los pueblos 
que forman cab, de dep. hay municip, Los de- 
partamentos son el de la cap. y los le Ayacucho, 
Junín, Belgrano, San Martín, Chacabuco, Coro- 
nel Pringles y General Pedernera (Latzina, Geo- 
gratin de la Rep, Argentina). G, cap. de dep. y 
de la prov. de su nombre, Rep. Argentina, El 
dep. ompa una superficie de 21477 kms? con 
22090 habits, ¿se halla en los contines de la pro- 
vieja de Mendoza v al S. de Belgrano, y Meza 
en s limite austral hasta el paralelo de 369 de 
lat., contfinando con la gobernación de la Pani- 
pa. El dep. está dividida en los parts. Ciudad, 
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Chorrillo, Chosmes, Charloni y Varela, San Duis, 
lundada en 1597, está sit, en las márgenes el 
arroyo Chorrillo, y cuenta actualmente con unos 
6000 habits. Es estación iel Le. del Pacflico; 
tiene Colegio Nacional, Escuela Normal de Maes- 
tras y sucursal del Banco Nacional, ll dique y 
Canal de San Luis para abastecer dle agua á la 
e., hechos por cuenta del gobierno nacional, son 
dignos de mención. Jn este dique se represan 
las aguas del arroyo Chorrillo, Entra en esla 
obra uy acueducto que pasa sobre cl río de las 
Chacras, El dique puede contener unos 12 mi- 
llones de metros cúbicos de agua. El canal, que 
está cubierto en una gran extensión, se extiende 
sobre un trayecto de 15,50 kms. El costo total 
de la obra ha sido de 341,280 pesos. Desde San 
Luis se ven, en lontananza al O,, los picos ne- 
vados de la cordillera que rodean el Tupungato, 
Hay pequeños centros de población en Chorri- 
Jlo, Chosmes, Balde, estacion del Lc. del Pael- 
fico, 4 25 kms, de San Luis, en dirección 2 Men- 
doza, donde se ha perforado un pozo artesiano; 
San Roque y Portezuelo. Ja estación Allo Pen- 
coso, del fe del Pacífico, se halla también en 
este departamento (Latzina, Croy. de la Repú- 
blica Argentina). 

San Dris ó Say DEIS DREL PALMAR: Geog. 
Doep. de la prov. de Corrientes. Rep. Argentina, 
sit. al S. de San Cosme € Hati; 2800 kms.? y 
10000 habits, Comprende la mayor parte de la 
gran laguna Malaya. El pueblo de San Luis del 
Palmar se halla á unos 32 kms, al NM, de Co- 
rrientes y tiene vuos 1000 habits, Cerca y al 
S. se halla la laguna de San Luis, de 20 kms. de 
largo por 7 de aucho. 

= Sax Luis: Geog. Río del est. Palcón, Venc- 
zucla; nace en la sierra de Coro, cerca del pme- 
blo Curimagius, y unido al Pedregal desagua en 
el Golfo de Toro con el nombre de Mitare, | Mu- 
nicipio del dist. Petit, est. Maleón, Venezuela, 
con 3546 habits., distribuidos entre el puehlo 
cab. y 18 caseríos y sitios. La v, de San Luis, ca- 
pital del dist., está sit. á los 11° 2 377 lat. N. 
y 2° 51 30” Jong. O. del meridiano de Caracas, 
4 639 m. sohre el nivel «del mar, en un flanco de 
la sierra de Toro, y consta de 1679 habits. 

-Sax huis: Geog. Pueblo del dist. de Olo- 
cuilta, dep. de la Paz, Rep. del Salvador; 350 
habits, Sit, cerea del río Caca pa, pequeño all, del 
Comalapa, 4 11 kms. al S. de la cap, del dist. y 
40 al O. de la del dep. 

= Sax Dreis: Reog, Minas de oro y plata del 
dep. de León, Nica ia, sib. al N.O. de León y 
unidas por una buena carretera de 14 leguas de 
lang. esta e. Das explota una compañia ingle- 
sas el capital que representan la maquinaria, los 
edifa, y todos los demás gastos de instalación, ha 
silo reenbolsido por el buen rendimiento de las 
minas. Se extraen por quincena unos 3 quinta- 
les de oro y plata, que se exportan d Inglaterra. 
Ja empresa antedicha ha erigidoen lamina y sus 
cereanías una aldea it su costa, compuesta de un 
centenar de casas, para alojamiento de emplea- 
dos y obreros. En el mes de septiembre de 1891 
el molino de esta mina trahajó veintisiete días, 
tvituró 270 toneladas de mineral y embarcó para 
Inglaterra metal por valor de 2500 libras. Las 
nuevas minas de Santa Francisca y las Merce- 
des, explokulas en las inmediaciones de la prime- 
ra, prometen rendimjentosańn mayores (1). Pec- 
tor, Etude economique de tu Rep. de Nicuraque j. 

= Bax Luis: feog, Dist, dela prov. del Cen- 
tro, dep. del Tolima, Colombia; 3530 habits. Fue 
fundado en 1789, y está sit. al pie de unos ce- 
rros, en una llanura elevada, cerca del río Luisa, 
en el cual se encuentra oro y plomo, y se halla 
4512 m. sobre el nivel del mar: hay también 
cobre en el dist., y en sus cercanías se fabrica 
mueba azúcar. * Pueblo de la prov. de Oriente, 
dep. de Antioquía, Colombia; 750 habits., dedi- 
cados á la agricultura y minería. 

Sax Dris ne Corbero: Ceog, V. eab, de 
municip. del part. de Nazas, est. de Durango, 
Mújico; 815 habits. Comprende la municip. ade- 
más una hacienda y dos ranchos. 

Sax Luis pe Heart: Geog, Dist, de la pro- 
vincia de nari, dep. de Ancachs, Perú; 7800 
habits. Pueblo cap. del dist, de su nombre, 
prov. de linari, dep. de Ancachs, Perú: 580 ha- 
bits Sir. entre dos riachuelos, cerea del cerro 
mineral de Potosí y 43133 m. de alt. 

=S4x Lots be LA Gta: Sro. Nombre que 
ha solido darse al pueblo cab. del ayuni. de Cei- 
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ba del Agua, p. j. de San Antonio de los Baños, 
prov. de la Habana, Cuba. 

= BANS LUIS DE LA Paz: Geog. Pari. del est, de 
Guanajuato, Mejico; 30000 habits. Esta limitado 
al N. por el est. de San Luís Potosí, al E, por el 
part, de Victoria, al S. por el de Itárbide y al 
O. por los de la Unión é Hidalgo. Comprende 
las municipe de San Luis de la Paz y Pazos. || 
Municip. del part. de su nombre, est. de Guana- 
juato Méjico; 24100 habits. Linda al N. con el 
est, de San Luis Potosí, al E, con el part. de Vic- 
toria, al S. con el de Allende y al O. con el de 
Dolores 1lidalgo, Comprende la v. de su nom- 
bre, 11 haciendas y 173 ranchos. V. cab. de la 
municip. y part. de su nombre, est. de Guana- 
juato, Mejico; 7600 habits, Sit. al N.K. de la 
cap. del est. y cerca de un riachuelo, Fué fur 
dada en 1595 por el virrey D. Luis de Velasco, 
con el fin de asegurar la conquista y las iunda- 
ciones llevadas ú cabo por sus antecesores, encar- 
gmdose la fundación á los Padres de la Compi- 
ñín de Jesús, que distribuyeron tierras à gran 
número de indios reducidos al cristianismo, y & 
los que se eximió de todo tributo. La v. posee 
un buen templo parroquial y las iglesias de Nues- 
tra Señora de Guadalupe y del Hospital. 

= Bax Luis pu LA REINA: Geog. Pueblo del 
dist. de Chinanicea, dep. de San Miguel; 2300 
habits, Sit. sobre una loma, á unos 50 kms, al 
N., de la cab. del dist. y 64 al N.X.O. de la c. de 
San Miguel. Se cultiva mucho añil. 

= Sax Dris per Casey: Grog. Puebla de la 
isla de Cuba, sit. cerca y al N. E, dela c. de San- 
fiago, junto al camino que en dirección de Tij 
Arriba conduce de la referida población a Guan- 
tinamo ó Santa Catalina del Saltadero. Hay do- 
cumentos en que consta que este pueblo, con- 
puesto en sus principios de la reunión de los in- 
dígenas recogidos en el territorio, era respecto 
de aquella e., desde mediados del siglo xv11, lo 
que Guanabacoa con relación à la cap. dela isla, 
aventajando å aquella villa en la amenidad de 
su paisaje y aun en su temperatura, cuyo calor 
suavizan mejor en el Caney la frondosidad de sus 
inmediaciones y los arroyos del Jagitey y Magiel, 
que le surten de aguas potables. Consta igunl- 
mente que desde mediados del siglo xvir empe- 
zahan å conenrriv á este pueblo y disfrutar de los 
baños de esas llos corrientes los vecinos de San- 
tiago, y hasta los gobernadores del territorio re- 
sidieron en él gran parte del año. Sin embargo, 
á pesar de las ventajas de su topografía, de lo 
risneño de su paisaje, de la sanidad de sus aires 
y de su proximidad a la cap. del dep., el Caney 
no ha crecido en vecindario ni en riqueza públi 
ca lo que podía esperarse de tales condiciones 
(Pezuela, Die, Geog, de Cube). 


= Sax Lvis DEL Carmen: Ceog. Pueblo del 
distt y dep. de Chalatenango, Rep. del Salvador; 
1400 habits, Sit. al pie de una loma Jamada de 
La Mesa y en el fondo de un pequeño valle, 416 
kins. al X.O. de la cab. del dep. 

Sax Duis peu Sexecar: Geog. ©. de la 
costa occidental de Africa, cap. de la colonia 
francesa del Senegal, sit. en una isla del Sexe- 
gal, cerca de la desembocadura de este río; 24000 
habits. Da isla mide 2300 m. de largo por 200 
m. de ancho y se halla comprendida entre dos 
hrazos del río, aquí solamente separado del Océan- 
no por una lengiieta de arena Hamada Lengua 
de Barbaria. Es población bien construída, con 
calles rectas y casas de ladrillo, de un solo piso 
easi fodas, con terrazas y un patio interior ro- 
ideado de galerías, lèn el centro de la principal 
ile las calles transversales se halla la Casa-pala- 
vio del Gobierno, y alrededor se agrupan las ea- 
sas de los europeos, los cuarteles y almacenes; 
los grandes almacenes mercantiles se hallan en 
los muelles de la parte E. dela e., Ósea à ori- 
Mas del brazo mayor del río, sobre el cual hay 
un puente de barcas que se abre para dejar paso 
å las embarcaciones y enlaza á San Luis con los 
arrabales de Sor y Bouetville. Otras tres puentes 
sobre pilotes unen la e, cou la lengua de Barba- 
vía, donde se hallan los barrios que ocupa la po- 
blación negra, 

SAN LUIS DE PROVIDENCIAS Geog. V. SAN 
Axuvués y PROVIDENCta (Colombia), 

Sas Dris DE SABANILLAS: Geog. Aldea del 
aynnt. de Manilva, p. j de Estepona, prov. de 
Malaga: 374 habits. 

= Say Luis pk TABLADO: Geon, Aynda sle 
parroquia del ayunt. de Degaña, p. ¡de Can 
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gas de Tinco, prov. de Oviedo, Comprende el 
lugar de Tablado, y la aldea de Corralin; 348 
habits. 

San Liis Gonzaca: Geog. Bahía de Mé- 
jico, en el Golfo de California, en la costa E. de 
la península de este nombre. Desde punta Ji- 
nal la línea de dicha costa tuerce bruscamente 
al S.O., y volteando en forma semicircular for- 
ma la bahía de que se trata, que brinda un buen 
fouleadero completamente abrigado de los vien- 
tos del S.E. y expuesto «del toldo å los del N. 
Las costas de la bahía están formadas por phi- 
yas de arena y cascajo; en la parte S. de ella 
desagua el arroyo de Calamujnet, en cuyas miir- 
genes, y 12 millas al $., se ven las ruinas de la 
antigua misión de este nombre, junto á las que 
se hallan pozos de buena agna. [| Pueblo cab. de 
la alcaldía de su nombre, direetoría de Santia- 
go de los Caballeros, dist. de Badireaginulo, es: 
tado de Sinaloa, Méjico, sit. cerca de los sonli- 
nes del est. de Durango y del mineral de Copal- 
quin, Ta alcaldía tiene 765 habits., y compren- 
de además lel pueblo dicho la celaluría de da 
Soledad. 


Sax Bris Goszaca ó Rere: frog, V. del 
dep. de Rere, prov. de oncepción, Chile, sit, eu 
el camino dle Vambel y Talcamivida; 2150 habi- 
tantes. Da inidoel presidente Gil] y Gonzaga en 
4 de octubre de 1765, 


= Say Durs Ontsvo: (reog. Condado del esta- 
do de California, Estados Unidos; $996 kms. y 
9500 habits. Limitado al O, por el Pacífico, en 
donde se abre la había de San Luis, y extendido 
al E. hasta las laderas del monte Diabolo del 
toast Range. Terreno montañoso, vico en mine- 
rales y fuentes termales, poco apto para cultivos 
y mucho para cría de ganados. Cap. San Duis 
Obispo, con 3000 habits. 


San Wris Porosi: Groy. Est. de Méjico, 
cuyos límites son: Coalraila al N.; Nuevo León 
al N.E.; Tamanlipas y Veracruz al W; Guana- 
juato, Querétaro e Hidalgo al S. ; Jalisco al S.O., 
y Zacatecas al 0,5 67325 kms,” y 546500 habi- 
tantes. Aunque hay en este territorio algunas 
llanuras, en genera) es país montañoso. La gran 
cordillera parte de la sierra Madre oriental que 
recorre los territorios de Veracruz, Temanlipas 
y Nuevo León, cleva el terreno formando la me- 
seta Central, parte de la cual corresponde al es- 
tado de San Ímis Potosí. Diversas cadenas de 
montañas le atraviesan, eircuyendo hermosos 
valles, como los de San Luis y San Francisco. 
Las vastas planicies del est. se elevan gradual- 
mente, encontrándose la más alla en la parte 
O. y conocida con el nombre de Valle Salado, 
exteniliéndose mucho Una larga cordillera re- 
corre el territorio en sentido general de N. 48, 
tomando los nombres de San Jmis al O. ele la 
cap, le Bocas en terrenos de la hacienda de 
este nombre, del Venado desde aquí hasta la 
hacienda del Clérigo, de Charcas hasta Laguna 
Seca, y de Catorce hasta la hacienda del Pobla- 
zon, en que da lin. Otras sierras en diversos lu- 
gares del est. separan unas de otras las lanu- 
ras, siendo las principales la de Coronado, al K, 

paralela å la de Charcas; la de Guadalcizar, 
al N.E. de San Luis, la cual se extiende por el 
S. hasta muy cerca de la cap.; la de Naola, en 
los conlines del est, de Tamaulipas; las de Ra- 
mos y Sabino en la región occidental, y por úl. 
timo Jilitla, Tancauhuitz y Tamazunchale en la 
parte S, 1%. del est. 

En el territorio de San Luis llama la atención 
el contraste que ofrecen los terrenos ñridos del 
N. y O, con los fúrtiles y amenos del $. y Ih, 
en donde hay Prondosidad y fernces camp uñas, 
Las corrientes principales, tributarias todas del 
río Motezuma, Hamalo Panudo en su curso por 
el avanzado Seno Mejicano, son los de Santa Ma- 
ría, Tampón ó Gujal, el Coy, Guayahos, el 
Choy, Tamuín, el Verde,de Aztla y otras menos 
importantes, algunas de las cuales forman pin- 
toreseas cascadas, como la del rio del Salto en 
el mnnicip. de Maiz, cuyas aguas se precipitan 
de nna alt, de 75 m, y forman despues una stt- 
cesión de peyneñas cataratas. Bu Rayón el río 
de Piniliuana, all, de Ríoverde, se precipita 
también de gran alura y con tal violencia que 
no interrumpe el paso del transeunte bajo la 
bóveda de eristal Je la essrada, Multitud de la- 
sunas de agua salada existen en el territorio 
del est, partienlamente en la región oeciden- 


til que ha recibido por esta cireunstancia el, 
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| nombre de Gran Valle Salado. Tas principales 

permanentes son las de Santa María del Peñón 
Blanco, Zacatón, Mambelas, Carmen, Laguna 
Blanca, Santa Clara, Santo Domingo, Zaldívar 
y La Doncella, en los municip. de Salinas, Ra- 
mos y Santo Domingo, Tas agnas termales más 
utilizadas son: las de los baños de Ojo Caliente 
en el municip. de Santa María del Río, las de 
Lucio en el de Reyes, las de la hacienda de Va- 
negas en el Cedral, las de Ojocaliente, Tas Vi- 
gas y San Sehaslián en Ríoverde, Baños Gran- 
des cerca de la Villa del Tamuín, y otras poco 
visitadas, Ta mayor parte de las cordilleras que 
recorren el territorio de San Luis, contienen ve- 
tas metaliferas más ó menos ricas, que han pro- 
lucido cuantiosas sumas, determinando la pros- 
peridad que aleauzó en otra época el est. Hay 
wines dde hierro, plonio, manganeso, bario, arsé- 
nico, plata, oro y sal, y canferas de alabastro, 
onix y mármoles, así como topacios, ópalos y 
ágatas. Los principales asientos de minas son 
los de San lelro, Bernalejo, Catorce, Charcas, 
Sabino, Ramos, Gnadalcázar y Peñón Blanco. 
En Matehuala se encuentra el mayor número de 
ingenios ó establecimientos para el beneficio de 
los minerales, Casi al pie del Peñón Blanco se 
kalla la principal de las lagunas saladas que se 
explotan para obtener la sal. Respecto al clima, 
aun cundo en el territorio del est. se experi- 
mentan las diversas temperaturas que provienen 
de las diferentes altitudes del terreno y á otras 
cireunstancias locales, pueden reducirse à dos, 
de una manera general: climas templado y e4- 
lido. El primero domina en el Valle Salado y en 
el de San Tmis, siendo la parte mis sana, y el 
segundo el E. y S.E., donde se padecen calentn- 
ras intermitentes y fiebre amarilla, principal- 
mente en los lugares húmedos frondosos, 

La minería y la agrienltura son las ocupacio- 
nes generales de los habits., pero muchos se de- 
diecan al comercio, & olicios y á las manufacturas 
de algodón en la fal. establecida en el Venado. 
Los cultivos más generalizados son los de maiz, 
trigo, celzula, Iríjod, haba, chile, garbanzo y 
papas; en los terrenos que lo permiten, cate, 
arroz, vainilla, algodón, tabaco, caña de azticar, 
cacao, sagú y azafrán. Entre las plantas fla: 
mentosas fienran el algodón, cáñamo, lino, ra- 
mio é ixtlo. Divídese el est. en 13 pari.. que 
son: San Luis Potosí, Catorce, Cerritos, Ciudad 
del Maíz, Ciudad de Valles, Gmadalcázar, Hidal- 
go, Motezama, Ríoverde, Salinas, Santa María 
del Río, Tamazunchale y Taneanhuitz. 

dlist. — Parece que el terreno que hoy ocupa el 
est. dle San Luis Potosí no tenia nombre ni 
pueblo alguno antes dle la conquista de Méjico; 
pues por lo que hay escrito sobre la extensión 
del Imperio mejicano éste nunca Megó más allá 
del país de la Huaxteca, y las poblaciones que se 
mencionan como los últimos límites del Impe- 
rio de Motezama por el N.E. son: en la margen 
S. del río Pánuco, Tantuco, hoy lMamado Tam- 
pico: y Penertequipa, que no se sabe cuál será. 
Estos dos pueblos fueron aliados de los españo- 
les, y no hay noticia de la existencia de otros 
más al N. donde hoy comienza el est, de San 
Luis, y sólo se inhiere que este país estaba habi- 
tulo por tribus bárbaras de la raza chichimeca 
v huaxteca, y de los guachieliles, por mencio- 
tarlas muy repetidas veces las crónicas de San 

Francisco, la de San Agustín y las tradiciones de 
algunos pueblos, Los Únicos restos de estas ń 
as tribus que en tiempos remotos habitaron 
este pais se encuentran en la e. del Maíz y Goa- 
daleñzar, en algunas cuevas tapadas que allí se 
llaman crrícillos; en ellas hay restos humanos, de 
los que apenas se conservan pedazos de huesos 
y dientes, 

Las poblaciones del est. se fundaron poco des- 
pués de la conquista de los españoles, por éstos 
y familias de los indios tlaxcaltecas y otomies, 
con la cooperación eticacísima de los religiosos 
de San Francisco y San Agustín, No acontecie- 
ron sucesos de gran importancia en el territorio 
del est, hasta los días de la gnerra de indepen- 
dencia. Kn 1510 el brigadier D, Félix María Ca- 
Heja, comandante de la brigada de San Luis Po- 
tosí, al tener noticia del movimiento iniciado 
porel cura D. Miguel Hidalgo, sin esperar or- 
denes del virrey Venegas comenzó i levantar fuer 
zas, y formó un cantón en la havienda de la Pila, 
inmediata å San Duis, En este cantón empeza- 
ran sus servicios varios de los jefes militares que, 
tanto al servicio del rey de Espuña como des: 
pues de la imlependencia, han figurado en el 
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país, A fines de este año de 1810 tuvo lugar en 
San Luis, en la noche del 10 de noviembre, la 
revolución que acandillaron dos legos de San 
Juan de Dios, Fr. Luis Herrera y Fr. Juan Vi- 
llerías, ayudados por un oficial de San Carlos, 
D. Joaquín Sevilla; éste, acompañado de una 
patrulla que pudo engañar, sacó à Herrera y 3 
Villorías del ospital de San Juan de Dios, 
donde el último estaba preso, y unidos sorpren- 
dieron la guardia de la cárcel, dieron libertad á 
lez presos, y con este refuerzo lograron apale- 
rarse del enartel de artillería, después de una 
dell resistencia que con la guardia que tenía 
en su casa hizo el español Cortina, comandante 
de artillería; pero fué herido y su casa saqueada, 
y ú las siete de la mañana del día 11 la c. esta- 
ba en poder de los sublevados, Los movimientos 
de San Luis hicieron que se propagase la revelu- 
ción por Kioverde y la luaxteca:en este último 
punto se conservó mucho tiempo, y los más de 
sus prneblos quedaron axruinados, San Tuis, Á 
donde volvió Herrera y un tal Blancas, después 
de que lo abandonó Iriarte, sufrió dos saquees 
ás, promovidos por los primeros, y á que no 
pudo oponer resistencia el intendente Vlores, 
pues no tenía influjo sobre ellos y descenfiaban 
de él por su moderación; de manera qne la e. es: 
tuvo à st disposición hasta el 25 de Febrero de 
1811, en que la abandonaron Herrera y Blancas, 
Heviumlose muchos españoles presos i la apro- 
ximación de Calleja, que llegaba contra ellos, y 
que fuú recibido como libertador, Fn otros hi- 
gares del est. hubo varios encuentros y bueren 
asesinados algunos buenos españoles; en uno de 
aquéllos pereció Villerías, En 1817 atravesó el 
est, el general español D. Javier Mina, que iha 
en auxilio de la causa de la independencia: su 
primera vietoria fué la toma de la e del Va- 
le del Maíz (S dejuniol. El capitin Villaseñor, 
que estaba en ella, cuando tuvo aviso de que 
Mina debía pasar por allí quiso salir å batirlo 
en las gargantas de la sierra, pero Mina había 
forzado sus marchas y ya estala de este lado; 
entonces se situó Villaseñor en el punto más 
ventajoso que pudo, inmediato á la e., con 120 
hombres del escuadrón «de Sierra Gorda y 32 
realistas del Maíz, Tas fuerzas de Mina aseen- 
dían á unos 300 hombres, y tan luego como ders- 
cubrió á Villaseñor lo atacó y rechazó hasta las 
calles de la c.; pero ni aun en ellas pudo Vila- 
señor sostener el encuentro, y abandono da po- 
blación. El coronel Armiñán, que se opuso á 
Mina, fué también rechazado por éste, Corsu- 
mada la independencia en el año de 1821, el es- 
tado ha sido después teatro de varios pronun- 
clamientos. En 1830 la e. de San Luis fué iras- 
tornada por los adictos delas ideas liberados exa- 
geradas, y dió por resultado que el general don 
Zenón Fernández fusiló al coronel Márquez y å 
su secretario Gárate en da plaza Principal, Des- 
pués (abril de 1837) estalló el pronunciamiento 
de Ugarte por el restablecimiento de la Federa- 
ción; los pronunciados se echaron sole los fon- 
dos particulares que había en la Casa de la Mo- 
neda, poniendo presos 4 varios españoles por no 
entregar éstos los préstamos que se les exigían. 
El general Paredes marchó 4 Guadalajara en di- 
recelón a esta €, y los pronunciados se encari- 
naron å Rioverde, mandados por el general don 
Esteban Motezuma. Paredes los signió y acam- 
pú sus fuerzas en las cercanías de Kíoverde; el 
meneral Motezuma salió con unos cnantos soldi- 
dos hasta nn lugar próximo ála e., y una partia 
del general Paredes le deseubrió, atacó y dió 
muerte, Entonces mandó el general Paredes 
atravesar el cadaver sobre un burro y pisearlo 
por la e. ; bastó esto para que se dispersaran los 
sublevados y terminara el movimiento insurgen- 
te, A mås dde los trastornos políticos ha sufrido 
el est. dos invasiones de los bárbaros, la prime- 
ra en el año de 1841 por la parte lindante con 
Coahuila, y la segunda Á fines de 1847; los bar- 
baros entraron por los confines de Zacatecas cn 
número de 170, Megaron hasta la v. de Hedion- 
da, á 95 kms. de la cap., cometiendo los horro- 
res que acostumbraban; pero al relirarse, en el 
rancho del Salado se logró matar la mayor par- 
te de ellos y quitarles gran número de caballe. 
rías que habían apresado, En 1815 hubo otro 
pronunciamiento en la cap. delest., que acaudi- 
Uó el general Paredes: dig éste por primer re- 
sultilo la vuelta del ejército que marchaba so- 
bre Tejas å Mejico. En 18146 y 1817 Sau Las 
Potosí cooperó con cuantos recursos paulo para 
ayudar al general Santa Ana a formar el cuer- 
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po de ejército que batió á Taylor en la Angostu- 
ra (García Cubas, Dic. Geoy. de México). 

= Sax Luis Porosi: Geog. C. cap. del est. de 
su nombre, Mejico; 62500 habits. ls sede epis- 
copal, cab, de la municip. y part. de su nombre 
y se halla sit. en el lado E. de la gran meseta 
de Anahuae, en un hermoso valle limitado por 
varias ramificaciones de la cordillera, å 1932 me- 
tros de alt, y en los f. e, de Méjico á Laredo y 
de Tampico á Aguascalientes. Clima templado 
y seco, Las calles son rectas y con buenos edifi- 
cios, como el Palacio, residencia de los poderes 
Legislativo, Ejecutivo y Judicial; el Palacio 
Municipal; el Instituto Científico; el Teatro de 
Alarcón; la Alhóndiga ó mercado del maíz, y la 
Casa de Moneda. La e. adquiere rápido ensan- 
che y ya cuenta 18 templos, de los que son dig- 
nos de mención la catedral, el santuario de Gua- 
dalupe, San Francisco, San Agustín y el Car- 
men. De las 15 plazas que tiene la c. las princi- 
pales son Ja de Armas ó de Jidalgo y la de la 
Compañía 6 del Instituto, ambas con glorietas 
y jardines, existiendo en la primera una fuente 
de marmol, en cuyo centro se levanta la estatua 
del cura Hidalgo, padre de la Independencia 
mejicana. Paseo de la Alameda, formado por 
parques triangulares que se cortan entre sí y 
desembocan å 17 glorietas, con fuente en el cen- 
tro de dos de ellas. Se considera esta e, como el 
centro del comercio interior de la Rep., Tiene 
grandes arrabales. Part. de de capa, Méjico; 
129 000 habits. Linda al N. con el part. de Mo- 
tezuma; al B. con los de (inadalcázar, Cerritos 
y Río Verde; al S. con el de Santa María del 
Rio, y al O. con el dist. de Pinos, del est. de Za- 
catecas. Se halla dividido en los municips. de 
San Luis Potosí, Soledad de los Ranchos, Pozos, 
Mezquitic, Ahualulco, Arriaga, Cuesta de Cam- 
pe y Armadillo, cuyas cabs. son dos pmeblos del 
mismo nombre. Comprende el part. una c., sie- 
te villas, 62 congregaciones, 29 haciendas y 385 
rmibohos,  Municip. que también se lama de la 
cap, Mejico; 70500 habits. Linda al N. con 
Moteznma y Mezs]nitic, al B. con Soledad de los 
Ranchos y Pozos, al S, con este último y al O. 
con Arriaga, En su mayor parte se halla sit. en 
el extenso valle de San Duis, asentada la capi- 
tal cerca de las fuldas de Ja sierra de San Migue- 
lito, Escalerillas, Desierto y Mexquitic. Tiene 
65 kms. de extensión de N, ás. y 90 kms, de 
E. 40, Comprende una e., 33 congregaciones, 
tres haciendas y 96 ranchos, 

= SAN Duis Trorocioito: Geog. V. Troso- 
cio1.co (Méjico). 

San Lurs (Josh LU1s, conde de): Biog. Véase 
Sartoies (Josh Luts) 

SANLUQUEÑO, ÑA: adj. Natural de Sanlúcar, 
Ues 

~= SANLUQUR SO: Perteneciente å alguna de las 
poblaciones le este nombro, 

SAN LURI 6 SEDDORI: fras. Lugo del dis- 
trito y prov. de Cagitoi, Cerdeña, Halia; 4500 
habils. Sit. al pie de la vertiente S. del monte 
Melas, cerca de la orilla dra, del Samassi, en el 
E. e. «de Cagliari á Sassari. Inmediato á este lu- 
ger se hallaba el estanque de San Duri, foco in- 
Jeecioso de la malaria ó calenturas, que desapa- 
reció por «desecamiento de 1838 4 13:10, desti- 
nando el terreno á cultivos. 


SANLLEHÍ (Jrani: Bioy. Médico español con- 
temporinco. N, en Barcelona en 1821. Cursó la 
carrera de Medicina y Cirugía y tomó el grado 
de Doctor en esta Facultad. Ha sido uno de los 
Primeros milicos españoles que adoptó el siste- 
ma homeopitico y el primero que lo introdujo 
en su ciudad natal, habiéndolo ejercido con fama 
y provecho. En defensa de este sistema ha pu- 
ilicado artículos en diferentes periódicos y tra- 
ducido obras, logrando hacerlo bastante Popu- 
lar, En 1889 tomó parte en el Congreso Homeo- 
pitico de París, donde sostuvo algunas tesis v 
hizo curiosas observaciones pmieticas, Ns se 
honorario de la Academia de Medicina de Bo 
celona. 

SAN LLORENS ó SAN LORENZO: (reog. Tagar 
del ayunt, de Castigalón, p j. de Benabarre, 
prov. de Huesca; 13 habits. 

SAN LLORENTE: (feng. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Peñafiel, prov, de Valladolid 
dide, de Palencia: 411 habits. Sit. en el valle 
lado del Cuen, cerea de Villueseuso y Pire] 
de Arriba, Terreno quebrado; cercales, vino, cn- 


my 
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¡ famo y legumbres. [| Lugar del ayunt, de Junta 
de Rio de Losa, p. je de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 163 habits, 


| = BAN LLORENTE DE LA VEGA: Geog, Lugar 
con ayunt., p. je de Carrión de los Condes, pro- 
vincia de Palencia, dióc. de León; 327 habitan- 
tes. Sit, en terreno llano, entre el Canal de Uas- 
tilla y el río Pisuerga, cerca de Melgar de Ver- 
naluental; cercales, vino y patatas. 


Sax Lroreste ven Páramo: Geog. Lugar 
del ayuut. de Villarrabó, p, je de Saldaña, pro- 
vincia de Palencia; 280 habits. 


San Lroreste (Juas Jost): Biog. Marino 
español. Tenoramos el lugar y el año de su na- 
cimiento. M. después de 1848. Entró á servir 
en la armada como guardia marina (1793); as- 
cembió á alférez de fragata (1796) y ú alférez de 
navío (1804). Navegó en el Mediterráneo cuan- 
do la guerra con la República francesa: estuvo 
en el sitio de Jiosas y otras operaciones hasta la 
paz de Basilea; pasó (1797) al Océano con la es- 
cudera de Córdoba, y se halló en el combate na- 
val de San Vicente contra la armada inglesa del 
almirante Jerwis, Estuvo en la defensa de Cit- 
diz. Perteneciendo á la división de Galiano sa- 
lió para la América septentrional y regresó con 
caudales å Santoña, esquivando la vigilancia de 
los cruceros ingleses. Paso (1805) al ejército é 
hizo toda la guerra de la Independencia; ascen- 
dió (1925) á brigadier; en 1522 mandaba el re- 
gimiento de infantería del Principe; luego ascen- 
dio å Mariscal de Caupo (1829, 

SAN MACARIO: féeog. Isleta próxima á la ços- 
ta S. de Cerdeña, Halia, no lejos del Cabo Pula, 
que forma la entrada O, del Golio de Cagliari, 
Torreón fortilicado, 

SAN MAMED: (frog, Sierra de la prov. de Oren- 
se, sil. próximamente hacia el centro de la pro- 
vincia y orientada de S.L, 4 N., entre los ríos 
Armnoya y Limia a) O. y el Bibey al E, Tienc 
1417 m, de alt., y de sus vertientes meridionales 
bajan las prinieras aguas que concurren ú formar 
j el Teomega, Constituye, pues, parte de la divi- 
soria entre el Miño y el Duero. , Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Villarino de Couso, parti- 
do judicial de Viana del Bolio, prov, de Orense. 
Comprende sólo el Jugar de San Mamed de èdra- 
da, con 74 habits. [i Aldea de la parroquia de San 
Cosme de Miolieda, ayunt. y p j. dle Monforte, 
prov. de Lugo; 125 habits, Y Aldea de la ayuda 
de parroguia de San Mamel de Lousada, ayun- 
tamiento de Guntin, pj. y prov. de Lugo; 56 
habits, | Aldea de la parroquia de Santa María 
de Lamas de Moreira, ayunt. y p.j. de Fonsa- 
grada, prov. de Lugo: 81 habits. , Aldea de la 
ayuda de parroquia de San Mamed de Losada, 
ayunt, de Carballedo, p, je de Chantada. pro- 
vincia de Lugo: 100 habits, ! Aldea de la parro- 
quia de san Mamed de Agúela, ayunt, de Antas, 
p j. de Chantada, prov. de Lugo: 88 habits. 
Alder de kt ayuda de purroqnia de San Mamed 
de Ribadulla, ayunt. de Vedra, p. jo de Santia- 
go, prov. de la Coruña; 82 habits. [ Dugar del 
ayunt. de Villariño Tras la Sierra, p. j. de Alea- 
íices, prov, de Zamora; 64 habits. Lugar de 
la parroquia de San Mameadl de Urros, ayunt. y 
p je de Allariz, prov. «de Orense; 38 habits, 
Lugar de la parroquia de Santa María de Armen- 
tera, ayunt. de Meis, p. je de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra; 72 habits. Aldea de la 
parroquia de San Mamed de Monte, ayunt. de 
La Baña, y. je de Negreira, prov. de la Coruña; 
130 habits, Aldea de la parroquia de San Jn 
lián de Vigo, ayant, de Paderne, y. j. de Betan- 
zos, prov, de la Coruña; 274 habits. Alden de 
la purroguia de Sauta María de Puentes de Gar- 
cía Rodríguez, ayunt. de Puentes de García Ro- 
dríguez, p. je de Ortigueira, prov. de la Coruña: 
128 habits. I| Lugar de la parroquia de Santi: 
de San Mamed, ayant. de Viana, p. je de Vian» 
del Bolo, prov, de Orense; 261 habits. V. Sax. 
Taco DE SAS MAMED, 

-SAN MAMED DE ABARO: Crop. Parroquia 
del ayunt. de Catoira, p. j. de Callas, prov. de 
Pontevedra, Comprende los Ingares de Busto, 
Condaulo y Ceres, y las aldeas Freijeiro y Souto 
la Vilas 293 habits, 

Sas MAMED DE AGÜELA: Geog, Parroquia 
del ayont. de Antas, qr je de Chantada, prov. le 
Lugo. Comprende las aldeas de Agiel 
Maned; 130 habits. 


lO Sax MAMED be ALBORES! feng, Parro 
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del ayunt, de Mazaricos, p. j. de Muros, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las al leas de 


, Alborés de Abajo, Alborés de Arriba, Kspigas, 


Junqueira, Pazos, Ribadeza y Vilaferreiros; 962 
habits, 

—San Maurpb DE Annos: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Veroa, p. je de Bande, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Albos, Car- 
deo y Cobreiros; 198 habits. 

— San MAMED DE AMIL: Oeog, Parroquia del 
ayunt. de Moraña, p. j. de Caldas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de A pedra- 
do, Picota, Ruival, Torre y Vilacova; las aldeas 
Barro, Cartamil, Castriño, Outeiro y Piñeiro, 
y un caserío; 652 habits. 

-SAX Mauro DE ANDOYO: Geog., Parroquia 
del ayunt, de Tordoya, p. je de Ordenes, pro- 
viucia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Ambroa, Castiñciro, Fornelos y La Iglesia; 253 
habits, ` 

-SAN MAMED DE ANGELES: Geog, Parroquia 
del aynnt., p. j. y prov. de Lugo. Comprende 
las aldeas de Angeles y V iador; 84 habits. 

= BAN Mamen ve Aros: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayuut. de Valdoviño, p. j. del Fe- 
erol, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Aldarete, Atios, Baccrelle, Basillón, Carrei- 
va, Graño, Meitufé, Mourela, Piñeiros y Poulo; 
253 habits. 

= BAN MANED pr Damko: teog. Parroquia 
del ayant. de Vimianzo, p. į. de Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bamiro, Bayo, Cean, Gheis y Oróns; 294 habits, 

= BAN Mauro pe Banero: Gog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Mellid, p. j. de Ar- 
zúa, prov. de la Coruña., Comprende las aldeas 
de Barreiro de Abajo, Castelo, Mato, Raido y 
tiocovo; 217 habits, 

San MAMED vr BAZAR: 


Negreira, prov. de la Coruña, Comprende las 
aldeas de Bazar, Carbañall, Castiñeira, Figuci- 
ras, Sabacedo y ‘Furnes; 200 habits, 

Sax Mamen me DELAD: (reog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Puertomarin, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Selad y Vilariño; 137 habits, 

Sas Maneb be Berreo; Ceoy. Parroquia 
del ayunt. de Trazo, p. j. de Ordenes, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Aldeavolla, 
Breijo, Carabelos, Outeiro, Vilar y Vilasuso, 
341 habits, 

= 5AN MAMED De Bovaso: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Carbia, p. je de Dalin, 
prov, de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Castrelo y Susovila, y varios caserios; 241 habits. 

—Bax. MaMeD be Box Geog, Parroquia 
del ayunt. de Otero de Rey, p. je y prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Acibreiras, Ki- 
seje, Subida y Vigo; 149 habits. 

SRAN Mambo DE Bragan: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Cesuras, pe je de Be- 
lanizos, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Braña, Forte, Pardiñas, San Gregorio, 
San Mamed y Sorjal; 229 habits. 

San MAMED DE CAMINO; Ceo. Ayuda de 
parroguía del ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende el caserío de San Mamed de 
Arriba; 46 habits, 

> Sas MAMED DE CANTOS A: Geon. Parroquia 
del ayunt. de Paderne, p. j. de A Haris a prov. de 
Orense, Comprende los lugares de El Barrio v 
Cantoña, y la aldea de Cacirmeiro; 197 habits, 

SAN MAMED DE CARBALLAL: Geog, Aynda 
de parrequia del ayunt. de Palas de Res, pi de 
Chantada, prov. de Lugo, Comprende las aldeas 
de Campelo, Carballal, Gestrar, Lamas y Car- 
balal de Arriba; 36) habits. 

SAN MAMED DE CARNOTA: Oroz, Parroquia 
del ayunt. de Carnota, p. je de Muros, prov, du 
la Coruña. Comprende las aldeas de Adraño 
Caldebarcos, Canedo, Castelo, Comido, Culiclo, 
Carrá, Fetós, Freán, Jestoso, Loureido, Outeiro, 
Panebes, Parada, T'edralbar, Pindo, Piñeitos, 


* Quilnas, Baleira, Riciro, San librau, Vilar de 


Pacula y Vilares: 2 602 habits, 

= NAN MAMED DE Castuo: (ro 
parroquia del ayaat, de Paradela 
prove de Lugo. Comprendo ] 
Porro y Premendo: 


y Ayuda de 
<p jede Sarria, 

asaldeas de Castro, 
16s habits, 
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-SAN MAMED DE CASTROMA RIGO: (co. Pp . 
rroquía del ayunt. de La Vega, p. je de Val- 
deorras, prov. «le Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Castromarigo, con 187 habits. 

—San MAMED DE COENCE: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de Chantada, 

wov. de Lugo. Comprende las aldeas de Coence 
y Gontá; 109 habits. 

San Mamen pe CORBILLÓN: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra. Comprendo los lugares de Cabana, 
Cortiñas, Laje, Refojos, Riveiro y Tragove; 569 
habits. 

—Sax Mamen DR Couro: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayuut. de Samos, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Lamas, 
Manjar, Val y Vilamelle; 249 habits, 

= SAN MAMED DE ÓHANCA: Geng. Ayuda de 
arroquia del ayunt. y p. je de Sarria, prov. de 
mgo. Comprende las aldeas de Chanca y La 
Iglesia; 90 habits. 

Sax MAMED De Ebrapa: Geog. Aldea de 
la ayuda de parroquia de San Mamed, ayunt. de 
Villarino de Couso, p. j- de Vianadel Bollo. 
prov. de Orense; 74 habits. 

Sax MAmMeD pe istevestios; Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Monterrey, p. je de Ve- 
rín, prov. de Orense. Comprande los lugares de 
Kstevesiños y Vilanova; 144 habits. 

Say Mamen DE Ferertros: Oeog, Parro- 
quia del ayunt. de El Pino, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las akleas de 
Aquelavila, Cimadevila, Ferreiros, Frechazo Pri- 
mero, Frechazo Ultimo, Oza, Ramil, San Mamed 
y Taboada; 433 habits. 

= Sas MAMED DE FISTEUS: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Quiroga, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Barjas, Besarredontla, 
Bustelo, Campo do Val, Casa do Vello, Fisteus, 
Lama, Paradapinol, San Cristóbal, Vilaboa y 
Vilameá; 660 habits. 

Say Manten pr PoyresLa: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Duentearcas, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Ascensión, 
Ceo y Cornedo; las aldeas Rubadeiras y Guyosa, 
y tres caseríos; 197 habits. 

-Sax Mamen py Forcas: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Parada del Sil, p. j. de Pucbla de 
Trives, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Forcas y Senra, y las aldeas de Cima de Vila, 
Excavadas y Vilar; 414 habits. 

Sax MAMED DE FUENTECABALLOS: Oeog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. y p. p. de Lalín, 
prov. de Pontevedra. Comprende la aldea de 
Cima de Sello, y dos caseríos; 74 habits, 

SAN MambD DE GENDIVE: Ceog, Parroquia 
del ayunt, de Boborás, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Gen- 
dive, Meije, Nogueras, Pereiras y Puerto Perei- 
ras; 465 habits. 

-SAS MameD DE GraÑas: (og. Parroquia 
del ayunt. de Mañón, p. je de Ortigucira, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de la 
Cuadrilla Alta, Barrio de la Cuadrilla Baja y Ba- 
rrio de la Cuadrilla del Medio; 1022 habits. 

—Sax Mamen De Grot; Geog, Parroquia del 
ayunt. de Lovios, p. j. de Bande, prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Casarile Cima, Ca- 
sar do Mato, Coloño, Ferreiros, Pazos, Pedrosa, 
Requejo, Sibares y Terradas, y las aldeas de Cu- 
sar tlo Souto, Ceince, Corgo, Bido, Ferreiros de 
Alén, Foz y Reguengo; 891 habits. 

Sax MAMED DE GTEMMONDE: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Pastoriza, pe j. de 
Mondoñedo; prov. de Lugo, Comprende las al- 
deas de Gueimonde, Mazón y Sindo; 270 habits, 

— SAN MAMED DE GUILLAREY: Geog. Parro- 
quia del aynnt. y p. je de Túy, prov. de Ponte- 
vedra, Comprende los lugares Albelos, Cisnñei- 
ros, Fidos, Penteira, Gándara, Iglesia, Onteiro, 
Ribe Sabredo y Souto; las alleas de Calvario, 
Fuente, Penizas, Peteiras, Ponibal, Rodas, Te- 
jugueira y Torre, y varios caseríos; 1013 habits, 

“Sax MAMED DE DA CANDA: feng. Parroquia 
del ayunt. de Piñor, p. j. de Carballino, prov, de 
Orense, Compremle los lugares de Casfiguero, 
Cotelas, Folgoso, Freanes, Guimaranes, Lagoss 
y Villarino, y las aldeas de Mirela y Porto do 
Sonto; 773 habits, 7 

= SAN MMED be DANZK: frog, Ayala de pa- 


| vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
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rroquia del ayunt. de Mesía, p. je de Ordenes, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de Ca- 
banas, Muente Lanz y Rañedo; 180 habits, 

San Mamen me Lanas: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Cabañas, pe je de Puen- 
telenme, prov, de la Cornña. Gonmprende lasal- 
deas de Barreira, Feal, Pontenova, Pedregal, 
Peón da Pelra, Pereiro, Relousada, Salidos y To- 
rre; 544 habits, 

Sax Mamo pe LosSo: Geog. Parroynia del 
ayunt, de Cardia, p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Outeiro y So- 
bradelo; las aldeas de Campo, Coricaga, Loño y 
Reboredo, y varios caseríos, 358 habits. j 

= Sas Mameb pe Losana: feog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Carballedo, p j. de 
Chantada, prov, de Lugo. Comprende las aldeas 
de Galegos, Lulas, San Mamed Veiga y Villa- 
garcía; 184 habits, 

— San MAMED DE LOS ÁNGELES: Geog. Ayu- 

da de parroquia del ayunt, de Oroso, p. je de 
Ordenes, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Brau, Cabanas, Calvente, Cas, Meimi- 
jo, Pedralba y Sar; 384 habits, 
AN MAMED pe Loureza: Geog. Parroquia 
del ayant. de Oya, p. je de Túy, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares Acebedo, Ba- 
rrio Nuevo, Loureza, Mabia, Relojos y Santa 
Comba; 674 habits. 

Say Mamen DE LOUSADA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Guntin, p. j- y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Cancela de Si- 
jaos y San Mamed; 116 habits. 

Sax Mámeb DE MAXRSTE: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Pantón, p. je de Monforte, 
prov. de Tngo, Comprende las aldeas de Kircos, 
Outarelo, Pozo y Valado; 143 habits. 

= Sas MAMED De MILLERADA: Oeog. Parro- 
quia del ayunt. de Forcarey, p. j, de La Estrada, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Acebedo, Barroso, Canivelas, Fijo, Ga:ellas, 
Grela, Malburgo, Quintelas, Vilar y Vilariño; 
las aldeas Portos y Reolás, y dos caseríos; 1057 
habits. 

San MAMED DE MOALDE: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Silleda, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra, Comprende los Iugares Costela, 
Meda y Quinteiro; las aldeas Cabana, Casama- 
ría, Gindiviz, Iglesia, Lis, Outeiro, Portela y 
Rabo de Gato, y un caserío; 374 habits. 


er: 
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SAN MAMED DE MOLDES: (eog. Parroquia 
dol ayunt. de Boborás, p. j. de Carballino, pros 
vincia de Orense. Comprende los lugares de La 
Grova, Laja, Moldes, Nonás y Paralela, y las 
aldeas de Miandreiras y Puenterriza; 691 habi- 
tantes, 

Sax Mamen pe MOMÁN: Geop, Parroquia 
del ayunt, de Germade, p, j. de Villalba, pro- 
vincia de Lago. Comprende las aldeas de Cam- 
po y Puupariña, y varios caseríos; 404 habits, 

Sas MameD DE Move; Geog. Parroquia 
del ayant, de La Baña, p, j. de Negreira, pro- 


Buchain, Ceilán, Duomús de Abajo, Duomés «Je 
Arriba, Nanton y San Mamed: 562 habits. 

Sax MANED DE NODAR: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Friot, p. j. y prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Cabana, Pábrica, Fontes, 
Guimarey, Nodar, San Esteban, San Mamed y 
Viduciro; 511 habits, 

= SaN Maarn DE Ocastro: Geog. Ayuda de 
parra ua del ayunt. de Silleda, p. je de Lalín, 
prov. de Pontevedra. Comprende el lugar de 
Coto de Negreiros; la aldea Outeiro, y dos case- 
ríos; 164 habits, 

= Sax MAMED DE Orkas: Grog. Parroyula 
del ayımt. de Alfoz, y. j. de Momtoñedo, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Ls 
Iglesia, Tasua, Jogral y Rego de Aro; 331 habi- 
tintes, 

-BAN MAMED DE OLermnos: Seay, Parroqnia 
del ayunt. y poj de Villalba, prov. de Lungo. 
Comprende las aldeas de Asadín, Gardamil, 
Salznciro, Villanne y Villariz; 488 habits, 

= NAN Maaro pe Parés: Greg. Parroqnia 
del ayunt, de Canedo, pje v prov, de Orense, 
Compren le tos lagres de Anaigo de Arriba, 
Conchada, Naves, Pabnis, Pereiro, Pra dobó y 
Saceda, y las aldeas de Barata, Bargo, Lama y 
Outeiro; 657 habits. ` 
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-Sas Masen pe PeookNks: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Oya, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares Matovello, 
Perlornes y Villar; 355 habits, 

“Say MAMED DE Preorouzos: Geog. Ayuda 
de perroquia del ayunt. de Castro Caldelas, 
p je de Puebla de Trives, prov. de Orense. Com- 
prende las aldeas de Pereiro y Pesqueiras, y las 
aldeas dé Penedo, Portela y Pousa; 358 habits, 

Sax MAMED DE PENA: Qeog. Parroquia del 
ayunt. y p j- de Negreira, prov, de la Coruña, 
Comprendo las aldeas de Fornos, Libreiro, Piaje 
y Portocamiño; 246 habits, 

Say MAMED ve Prentis: Geog. Parroquia 
del ayunt. de La Guiliña, p. j. de Viana del Bo- 
lo, prov. de Orense, Comprende los lugares de 
Barja, Ierosa y Pentes; 769 habits, 


Sar MAMED DR PEREIRA: eog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Chantada, prov. de Lugo, 
Comprende las alteas de Pereira de Abajo, Ve- 
reira de Arriba y Soilán; 161 habits, 


Sax MAMED DE Peritos: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Mos, p. j. de Redondela, prov. de 
Pontevedra. Comprendo los lugares de Balteiro, 
¿stivada, Porteliña, Regonjo y Veigaña; 585 
habits, 

Sax MANED DE DIEDRAYFITA: Ceog. Parro- 
quia del ayunt. de Trasparga, p. j. de Villalba, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Covos, 
Guimarás, Pena dos Diñeiros y Romariz; 381 
habits. 

Sax MAMED ne Pisrimas: Geog, Ayuda de 
purroqnia del ayunt, de Guntín, y. 4. y prov, de 
Lugo, Comprende las aldeas de Berlay y Piñei- 
vas; 139 habits, 

SAN MAMED DE Piero; Geog. Ayuda de 
parroquia del ayant. de Cuntis, p, je de Caldas, 
prov. de Pontevedra. Comprende los Jugares de 
Belai, Goulade, Guimarey, Montesandeu, Sou: 
telo y Tojeira; las aldeas «lo Iglesia, Sobreira y 
Touselo, y un caserío; 538 habits. 1 Parroquia 
del ayunt, de Ames, p. je de Negreira, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Balindo, 
Covas, Fernande, Sau Mamed y Villaverde; 341 
habits. 

= SAN MAMED DE PORTELA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Barro, p je de Caldas, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Aspera, 
Briadoiro, Cancela, Lombo de Maceira, Parada, 
Porriña, San Mauro y Villaverde, y la aldea de 
Piñeiro; 544 habits. 

San MAMED DR POUSADA: Geog, Ayuta de 
parroquia del ayunt, de Sobrado, p. je de Arzúa, 
prov, de la Coruña. Comprendo las aldeas de 
Cabanas, Cima de Vila, Grañas, Pousada, Ramil, 
Sabegode y Sar; 328 habits, 

SAN MAMED DE PIIRGUE: feog. Parroquia 
del ayunt, de Nigrán, p, j. de Vigo, prov, de 
Pontevedra. Comprende los lugares «de Alborés 
Grande, Alborés Pequeño, Chans, Mámoa, Ra- 
ña, Regueira, Rejas, Roujo y San Román; las 
alleas de Cova, Navas, Peslrosas y Prado, y dos 
caseríos; 719 habits, 

Sax MAMED DE PUGA: Geog, Parroquia del 
ayunt, de Toin, p. j. y prov, de Orense. Come 
prende los lugares de Celeirón, La Iglesia, Pa- 


redes, Puga y Santiz, y la aldea de El Olivar; 


717 babits, 

= SAX MANED DE QEINTETA: (fog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Redondela, prov. dle 
Pontevedra. Comprende los lugares de Costeira 
y Quinteiro; 293 habits. 

<San Masen pe RAS ESTRES: Ceog. Parros 
quia del ayunt. de Maside, p. je de Carballino, 
prov, de Orense. Comprende los lugares do Ci- 
ma de Vila y Quintás, y la altea de El Mato; 
228 habits. 

Sax Mamen DE RIBADUI LA: Ceo. Ayuda 
de parroquia del ayint, de Vedra, p. je de Sin- 
tiago, prav, de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Angustín, Arennte, Canivova, Corbeije, 
Chaos, Peal, Fraiz, Molinos, Neira de Arriba, 
San Gregorio, San Mamed y Socastro: 705 ha- 
hitantes. 


=- Sax Mamen pe Rigas pe MiSo: Geog, Ayn- 
da de parroquia del aymi, p. Je y prov. de Lu- 
go, Comprende las alleas de Ribas de Miño y 
Vilihás 47 habits, 

Ban Manen br Rigers: Aog Aynda de 


© parroquia del ayamt, de Paramo, y. je de Sarria 
l b 
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prov, «le Lugo, Comprende solo la aldea de Ri- 
bera, con 93 habits, 
San Mamen pre Río: Reog. Ayuda de pr- 


rraquía del ayunt. de Puertomarin, p. j de. 


Chantada, prov. de Pago. Comprende las alleas 
de Tospital, Ponsida, Reboredo, Río, Ventas 
de Narón y Vigo; 272 habits. 

—Sax Mamrn pe Rois: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Rois, p. j. de Padrón, prov. de la Co- 
ruña. Comprende el lugar de Dices, que es la 
cab. del ayunt.; las aldeas de Aido, Bouciña, 
Casa do Porto, Pontimundi, Pornes, Pubela, 
Pormarís, Infesta, Puente Nuevo, Rois y Vila 
res; 668 habits. 

-SAN MAMED DE SABASANES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Mondariz, p. j. de Puente- 
areas, prov. de Pontevedra. Comprende los lu- 
gares de Chan, Ermelo, Iglesia y Portela; 526 
habits, 

= SAN MAMED DE SALGURIROS: Geog. Parro- 
qua del ayunt. de Dumbria, p. je de Coreubión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Altalamaña, Bustelo, Cornado, Gerpe, Pazo, Pi- 
ñeiros, Pruto, Salgueiros y Senra; 417 habits, 

-8AN MAMED pe Sances: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Lage, p, j. de Carballo, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Coins, Porrejallones y Virtudes; 240 habits. 

SAN Mamen pe Sravia: fcog. Parroquia 
del ayant. de Coristanco, p, j. de Carballo, pro- 
vincia «de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Aniboade, Arijón, Bujin, Campelo, Cerqueiras, 
Freijeiro, Mira, Nogueira, Preitas, Rabareira, 
Rodeiro, Salgueiras, Seavia y Segule; 838 habits. 

28AN MAMED DE SoBREGANADE: Geon, Pa- 
rroia del ayunt. de Porquera, p. je de Ginzo 
de Limia, prov, de Orense. Comprende los lu- 
gwes de Nocelo, San Mamed de Sobreganado y 
Soutelo, y la aldea de Rosendo; 351 habits, 11 
Jugar de San Mamed tiene 114 habits, 

Sax MAMED be SorGa: frog. Parroquia 
del aywont. de la Bola, y. j. de Celanova, pro: 
vincia de Orense. Comprende los lugares de El 
Campo, y Fondevila, y las aldeas de Fechas, 
Outeiro, Pegariño, Pousa y San Simón; 400 ha- 
bitantes, 

Sax MAMED DE Survos: Ceoy, Parroquia 
del ayunt. de La Baña, p. j. de Negreira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 


Fajin, Francos, Reguengo y Suevos; 418 habits. 


SAs Mamen ve Torre: Geog. Parroquia 
del ayımt. de Taboada, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Dugo. Comprende las aldeas de Mor- 
lás, San Mamed, Tomade, y Torre; 265 habits. 

—Sax MameD ve Torroso: frog, Parroquia 
del ayunt, de Mos, p. j. de Redondela, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares Cerdedelo, 
Louriño y Outeiro; 614 habits. 

Sax Mamen ne TRABANCAS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Golada, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares 
Ayán, Romariz y Trascastro; las aldeas Couso, 
Lamas, Trabancas y Val, y un caserío; 348 ha- 
bitantes. 

San Mauro be Trives: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p.j. de Puebla de Trives, prov. de 
Orense. Comprende las aldeas de Casleligo y 
Outeiro; 223 habits. 

Sax Mameb be Unnos: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p j. de Allariz, prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Bl Castro, La Ponsa, 
San Mamed, Tain y Vilares, y las aldeas de Bou- 
zas, Casmarloya y Orojo; 331 habits, 

= BAN MAMED DE VILACHÁ: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Puebla itel Brollón, prov, de Lugo. 
Comprende las aldeas de La Iglesia, Trasmonte 
y Vilachá; 342 habits, 

Sax Mamen pe Virar: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Mondariz, p. j. de Puenteareas, 
prov, de Pontevedra. Comprendo los lugares «le 
Iglesia y Torrados; 219 habits. 

= SAS MAMED DE VILLAPEDER: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p jne Villalba, prov. de 
Lugo. Comprende la aldea de Balsa Pequeña, y 
varios caseríos; 109 habits. 

Sax MAMED ne VILLAsoto: Geog, Parro- 
guia del avunt. de Incio, p. je dle Sarria, pro- 
vineia de Lugo. Uomprende las aldeas de Calvos 
y Villasoto; 417 habits, 

Sax Mamen pe ZAMANTES: 


reog. Varro- 
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* quia del ayunt, de Lavadores, p. j. de Vigo, 
prov, de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Iglesia, Marcosende y Vilaverde; 351 habits. 

=Sax MAMED be Zás: wog. Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt. y p. je de Negreira, prov. de 
la Coruña. Comprende sólo la aldea do Zas, con 
98 habits. 


, SAN MAMES: (fcog. Riachuclo de la prov. de 
Madrid, en el p. j. de Torrelaguna. Nace en la 
sierra titnlada Ja Nevera, abraviesa el término 
de San Mamés y Pinilla de Buitrago, y desem- 
hoca en el río Lozoya. || Lugar de la parroquia 
de Santa María de Blimea, ayunt, de San Mar- 
tin del Rey Aurelio, p. j. de Labiana, prov. de 
Oviedo; St habits. | Jugar del ayunt. de Nava- 
vreidonda, p. je de Torrelaguna, prov. de Ma- 
dril; 139 habits. || Barrio de San Román de 
Ciérvana, ayunt, de Abanto y Ciórvana, y. je de 
Valmaseda, prov. de Vizcaya; 96 habits. ¿ Lu- 
gar del ayunt. de Valle de Polaciones, par- 
tido jwticial de Cabuérniga, prov. de Santander; 
110 habits. 

= Sax Maris DE Atar: Geog. Jngar del 
ayunt. de Basconcillos del Toso, p. je de Villa- 
diego, prov, de Burgos; 203 habits. 

Sax Mamés pe Anas: Geog. Lugar del 
« ayunt. de Voto de Junta, p. je de Laredo, pro- 
vincia de Santander; 97 habits. 


Say MAMÉS vie ARGRRO: Eeog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do. Comprende las aldeas de Aberlules, Argiiero, 

3ustiello, Cabrilón, Callejo y Manzanedo; 567 
habits, 

= Sas Mamés pe Brercos: (eog. Lugar con 
ayunt., al que esti agregado el lugar de Qnin- 
tanilleja ó Quintavilla de las Carretas, par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Burgos: 346 habi- 
tantes. Sit. en la carretera de Burgos 4 Ciudad 
Rodrigo por Valladolid y Salamanca, Cereales, 
garbanzos y cáñamo, Estación de f. e. de Quin- 
tanilleja. 

= 8AN Mamés pe Campo; Geog. V. von aym- 
tamiento, p. j. de Carrión de los Condes, prov. y 
dióc. de Paleucia; 422 habits. Sit. en una lUa- 
nura, á la dra, del río Cieza. Cereales, vino y le- 
gumbres. 

= Sax Mamés be MERECELO: Geog. Aldea del 
ayunt, de Meruelo, p. j. de Santoña, prov. de 
Santander; 391 habits. 

Say Mamés pe Nieres: Geog, Parroquia 
del ayant. y p. j. de Tinco, prov. de Oviedo. 
Comprendo las aldeas de Colladas y Niores, y 
varios caseríos; 250 habits. 


Sax Mamés ni Terox6o: Ceon, Parroquia 
delayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Puelo y Te- 
bongo; las aldeas de Portichla y Robledo de Vi- 
forco, y uu caserío; 432 habits, 


Sax Mamés DE ZALIMA: Geog. Lugar del 
ayvuné. de Salinas de Pisuerga, p. j. de Cervera 
de Pisuerga, prov. de Palencia; 43 habits, 


SAN MAMET: (frog. Lugar del ayunt. y par- 
tido judicial de La Bañeza, prov. de León; 84 
habits. 

SAN MANUEL: feog. Pueblo de la prov, de 
Pangasinán, isla de Luzón, Filipinas; 10404 ha- 
bitantes. Sit, en la parte N. E. de la prov., cerca 
de la de Benguet, 

Sas MANUEL DEL CAMINO: Geog. V. SAN 
MAMED Di CAMINO. 


SAN MARCELINO: (Gzog. Pueblo de la pro- 
vincia de Zambales, Luzón, Wlipinas; 4259 ha- 
bitantes. Sit. en terreno fértil, que produce arroz, 
trigo, caña slulec, ajonjolí, y muchas frutas y 
legumbres, En sus mentes hay maderas de cons. 
trucción muy estimadas, como son el molabe, la 
narra, el acle, el batienli, la manga de Apm y 
otras, El pueblo de San Marcelino, bonito y de 
mucho porvenir, fué finlado por los Recoletos 
en 1843, 

SAN MARCELO: (eo. Lugar de la parroquia 
de Santa Eulalia de Doriga, aynnt, de Salas, par- 
, tido judicial de Belmonte, prov, de Oviedo; 125 
habits. 


SAN MARCIAL: (frog. Sierra en la prov. de 
Guipúzcoa, en tórmino de Irún, cólebre por la 
batalla dada entre españoles y francesesen 31 le 
agosto de 1813, Más que batalla, ammqne así la 
Hama la Historia, (ué una serie de combates. En 
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la lucha figuraron, de parte de los españoles, las 
fuerzas que constituían el cuarto ejército español 
al mando de D. Manuel Freire, que á su vez te- 
nía por general en jefe al inglés Wellington. De 
parie de los franceses combatieron más de 18000 
hombres, que pertenecían al ejército «le Soult 
Iniciaron la pelea los soldados de Napoleón con 
el propósito de socorrer á la plaza de San Se- 
bastián, estrechamente siliada por ingleses, por- 
bugueses y españoles. Al amanecer del «día cita- 
do, los lranceses, en número de 18000, ernzaron 
el rio Bidasoa por Sarabuco y Socoa, cuyas po- 
siciones defendia el cuarto ejercito español, an- 
teriormente citado. En su impetu comenzaron 
por arrollar los puestos avanzados que ocupaban 
las alturas de San Marcial; pero concurriendo 
allí bastunte gente española, viéronse por últi- 
mo rechazados y perseguidos hasta repasar el río. 
lReuniendo nuevos elementos, cn la tarde de 
aquel mismo día losimperiales coronaron de arti- 
leria las alturas de la derecha del Bidasoa para 
defender el paso del río, que facilitaron por me- 
dio de un puente volante. Dieron en seguida un 
ataque impeluoso para repasar el río, pero así 
este como otro ataque que realizaron por el ex- 
tremo de la derecha española, cada uno con un 
cuerpo considerable, terminaron con la derrota 
de los franceses, En la derecha no se necesito 
más tropa española que una brigada de Porlier, 
auxiliado por el segundo batallón de Marina. En 
la izquierda, objeto de un postrero ataque, se 
apoderaron los imperiales por breves instantes 
de wno dle los campamentos. Defendióle con hi- 
zarría el brigadier Josè María Ezpeleta, al cual 
auxiliaron inmediatamente Juan Díaz Porlier y 
Gabriel de Mendizibal, y por tercera vez los 
franceses repasaron en fuga el Bidasoa. Almis- 
mo tiempo por diversas partes los ingleses y 
portugueses mesiralun su valor en otros com- 


bates, Lolos terminados por la fuga del enemi- 
go, Tales fueron los sucesos ocurridos en dicho 


día, y que, à pesar de no habar sido un hecho de 
armas continuado, los reunió la Historia en uno 
solo para denominarlos batalla de San Marcial, 
Zn la lucha perdieron la vida, de parte de los 
espuñoles, 161 oliciales y 529 soldados, quedan- 
do heridos 1529, Entre los muertos se contó, víc- 
tima de su extraordinario arrojo, Fernando Mi- 
rauda, coronel del regimiento de Asturias. Enlre 
los heridos figuraron el general Posada, los Dri- 
gadicres Castañón y Roselló y el coronel de Es- 
tado Mayor, Laviña. Al brigadier Estanislao 
Sanchez Salvador le mataron dos caballos. Coni- 
partieron los azares de la jornada las fuerzas es- 
pañolas denominadas voluntarios de Asturias, 
tiradores de Cantabria, el regimiento de Laredo, 
voluntarios de Guipúzcoa y algunas otras, Las 
pérdidas de los franceses pasaron de 2 000 hon- 
bres. El valor de los españoles causó á propios y 
extraños inmensa admiración, como lo acredita 
esta proclama que Wéllinglon escribió en Lesa- 
ca, y que se publicóen la “fucela de Madrid; 
«Guerreros del mundo civilizado, aprended å 
serlo de los individuos del 4, ejército español, 
que tengo la dicha de mandar. — Cada soldado 
de él merece, con más justo motivo que yo, el 
bastón que empuño; del terror, la arrogancia, la 
serenidad y la muerte misma, de todo disponen 
su arbitrio, — Dos divisiones inglesas fueron 
testigos ile este original y singnlarísimo comba- 
¡ le, sin ayudarles en cosa alguna, por disposición 
mia, para que levasen ellos solos una gloria que 
no tiene compañera en los anales de la Historia, 
- Españoles, dedicaos todos 4 premiar los in- 
latigables cántabros: distinguidos sean hasta el 
fin de los siglos por haber levado su dennedo y 
hizarría á donde nadie llegó hasta ahora, á don- 
de con dificultad podrán llegar otros, y á donde 
solo ellos mismos podrán exceder, si acaso cs 
posible. - Nación española, la sangre vertida de 
tantos Cides victoriosos lué conipensiula con 
18000 enemigos y una numerosa artillería que 
desaparecieron como el humo para que no nos 
ofendan jamás. — Franceses, huid, pues, á pedid 
que os dictemos leyes, porque el 4.4 ejórcito es 
pañol va detrás de vosotros y de vuestros cav- 
dillos å enseñarles á ser soldados.» [ Dugar con 
ayit, p. j., prov. y dióe. de Zamora; 478 lua. 
bitantes, Sit. á orillas del arroyo Baillx, cerea 
de Morales y Perdigón; cereales y vino; cría de 
ganados, 


Sas Mvrelat: frog, Municip. del tish de 
Guaymas, est. de Sonora, Méjico: 1150 habi 
tantes, Comprende el pueblo y mineral de su 


478 SAN 
nombre, la congregación de Nájar, enatro ha- 
ciendas y nueve ranchos, 


SAN MARCO: Geog. Cabo de la costa E. de la 
isla «le Cerdeña. Es una punta estrecha y pedre- 
gosa que avanza hacia el S. y forma el extremo 
N. del Golio de Oristano; en él se ven nine- 
rosos vestigios de la antigua e. griega de Tha- 
rras, y construcciones mås groseras y mas anti- 
guas llamadas nuraghe. La punta esta marcada 
por Ja iglesia-abadía de San Giovanni, cerca de 
la cual hay una antigua torre y una (mento, |! 
Río de las prov. de Cuenca y Valeucia, Nace en 
territorio de Cuenca y penetra en el de Valencia 
por el término de Sinarcas, donde le conocen con 
el nombre del Regajo. Este río debe principal- 
mente el caudal, que es de poca importancia, 
aunque perenne, å lasaguas que cerca de su ori- 
gen recoge de los altos cerros, cubiertos de nieve 
en el invierno, por entre los cuales serpenten. Su 
curso es rápido y sinuoso; su cauce es profundo, 
de riberas escarposlas y en muchos sitios verti- 
cales. Su cuenca, poco dilatada en la izy., tiene 
por la dra, gran exensión, y se halla surcada por 
barrancos de curso torrencial, que en épocas no 
lluviosas llevan un pobre caudal ó se ladlan sc- 
cos. l San Mareo da sus aguas al Turia entre 
el Mas de Pardala y Benajeber, á 450 m. de al- 
titud, después de recorrer 16 kms, dentro de la 
prov. de Valencia con la dirección media de 
N.O. á S.E. (Cortázar y Pato, Descripción fisi- 
ca, elo, lela prov. de Valencia. 

— Say Marco ARGENTARIO: Geog. G. del dis- 
trito de Cosenza, prov. de Cosenza ó Calabria Ci- 
terior, Italia; 4700 habits. Sit. cerca de la orilla 
dra, del Maloza, en el f. e. de Cosenza á Sibari. 
Se dice que fué fundada por los normandos sobre 
las rninas de la antigua Argentana. 

- Sax Marco pet Cavorit: Geog. Dugar del 
dist. de San Bartolommeo in Galdo, prov. de 
Benevento, Campania, Italia; 5000 habits, Si- 
tuado al S.O. de San Bartolommeo in Galdo. 
Vnentes minerales sul furosas, 

- Say Manco IN Tamis: Geog. C. del dist. de 
San Severo, prov. de Foggia ó Capitanata, Ila- 
lia; 15500 habits. Sit, en un pequeño valle de 
la zona del monte Gargano, 


SAN MARCOS: Geog. Sierra de la prov. de 
Soria, sit. entre las márgenes del Golmayo y el 
pueblo de Canparañón; enlaza sus derivaciones 
por el S.O. con las de la cordillera de Minodejo. 
Quebrada y riscosa, aumentan sus asperezas los 
barrancos que por todos lados la cercan, y la alti- 
sima escarpa que la corta en su vertiente occi- 
dental, haciéndola inaccesible por este rumbo, 
7 Aldea de la parroquia de San Pedro de Nos, 
ayunt. de Oleiros, p. j. y prov. de la Coruña; 
63 habits. | Lugar de la parroquia de Santiago 
de Pardesoa, ayunt. de Forcarey, p. j de La 
Estrada, prov. de Pontevedra; 101 habits. Du- 
garde la ayuda de parroquia de San Félix de 
Afuera, ayunt. y p j de Santiago, prov. de la 
Coruña; 134 habits. | Barrio del ayunt,, p. je y 
prov. de Segovia; 258 habits. 

=San Marcos: (eog. Rio de la isla de Cuba, 
en el part. de Bahía onda. Nace en la cañada 
formada por la pendiente del Pan de Gmijabón y 
la «el pico del Pendejeral; falles la primera Por 
el O., separándola do la sierra de Cajalbana, 
con el nombre de arroyo Quita Posares, y corre 
después al N.N. E. por el corral de su wonn we á 
desaguar en el estero que forma el río de las Po- 
zas al desembocar en la ensenada del llinojal, 
Entre otros afls, recibe por la dra. al río de las 
Vegas, que procedente de la falda septentrional 
de la sierra de Guijabón se dilata ul N., (Pezue- 
la, Pic. Qeog. de Cuba). 

= SAs Marcos. Geog, V, cal del cantón de 
Tarrazú, prov. de San José, Costa Rica. Sit. cer- 
ca del río Parrita, en terreno muy quebrado, 


= Sax Mancos: Geog. C. cap. de dist., de- 
partamento del Artibonito, Rep. de Maiti, ista 
de Santo Domingo, Antillas, sit. en la costa 
oriental de la isla y en la bahía de su nombre, 
cerca y al N, de la isla Gonave; 20030 habits. en 
todo el municip. Excelente cateo. Ta bahia tiene 
unos 17 kms. de ancho entre la punta Diablo al 
N. ye] Cabo San Mareos al S. Canal de San 
Mareos se Mama también el que se forma entre 
la costa inmediata al S. y la isla de Gonave. 


= Sas Marcos: (foy. Sierra de la Rep «le 
Houduras. Es parte de las Hamadas montañas 
de Chile., Pueblo y municip. del dist. de Rui- 
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mistán, dep. de Santa Bárbara, Honduras; 900 
habits, q Pueblo y municip. del «list, de Sensenti, 
dep. de Copán, Honduras; 2250 habits, Terreno 
muy quebrado, 


Say Marcos: Geo, Pueblo del dist, de San- 
to Tomis, dep, de San Salvador, Rep. del Sal- 
rador; 2700 habits. Sit. al S. del cerro de San 
Jacinto, á 3 kms. al S. 410 de la cab, del dep. y 
á igual distancia al N.O. de Santo Tomás. 


—8ay Marcos: Geog. Dep. de la Rep. de Gua- 
teniala, limitado al N. por el de Huehuctenan- 
go, al E. por los de Totonicapam y (Quezalte- 
nango, al S. por este mismo y al O, por la pro- 
vincia de Soconusco, enla Rep. mejicana; 5170 
kins.” y 93000 habits., indígenas las «los terce- 
ros partes, Sus montañas priucipales son los vol- 
canes de Tajumulco y Tacaná, que forman parte 
de la gran cordillera queatraviesa la Rep., y son 


notables los cerros de Xarchil, San Lorenzo é j 


Jxtahuacán. Macia el E, del dep., en el camino 
que cominee del Rodeo & Malacalán, se encuen- 
tra el río Cabús, que nace em las Faldas del vol- 
cán de Tajumulceo y continua su curso siu cam- 
biar de nombre hasta entrar en el Soconusco, 
Sobre este río existen dos hermosos puentes col- 
gantes, entre el Rodeo y Malacatán el uno y 
eutre San Rafael y San Pablo el otro, De E. á 
O., y llegando del mismo volcán de Tajunulco, 
corre el rio Colzutebima, que afuye al Caláús, y 
en su trayecto se encuentra otro puente colgan- 
te que Torma parte del camino que conduce de 
San Kafaci y el Rodeo á San Pablo. El río del 
Naranjo nace cerca del pueblo de San Kaliel, 
separa cu parte este dep. del de (3uezalteningo, 
y unidas sus aguas ad las del Tilapa y Pacayá 
forman la barra de Ocós. lay, además, otros 
ríos secwedarios y all. de los ya mencionados, 
QUe atraviesan el dep. por diferentes juntos. Las 
empreses agrícolas del Rodeo. San Ralael, Pie 
dela Cuesta y San Pablo fueron las primeras 
¡ue dieron al dep. de San Marcos movimiento y 
riqueza notables, el que se aceccienta más cada 
día y tomará aén mayor vuelo ú medida que va- 
yan desarrolhinidose Otras empresas que se están 
lormantdo en el lugar Hamado Æ Tuntbador, y 
en la parte baja de Sun Cristóbal Cucho. loy 
promete aquel «dep. la exportación de muchos 
quintales de café, cosechados en una pequeña ex- 
tensión de lerreno pero muy feraz; de modo que 
contribuye ya con dicho rulo 4 fomentar el co 
mercio con el exterior, sin dejar de tomar tam- 
bien gran parte cn el comercio interior, pues es 
notabic el anmento que han tenido, en el corto 
espacio de diez años, les consumos del dep., de- 
bido sin duda a la nueva vida que ha obtenido 
con el mayor movimiento. Además del café, San 
Marcos exporta támbién por los puertos de 
Champerico y Ocós, otros varios artículos, como 
son hule, zarzaparrilla y pieles, produciendo ade- 
más buena cantidad de azúcar, panela, cacao, 
trigo, maíz, Irijol y demás cereales, tanto de te- 
rrenos frescos como de clima templado, por ser 
éste muy variado y adaptable para siembras de 
diversas zonas, No hace muchos años que San 


Marcos poco ó nada contribuia con sus produc- ' 


tos al comercio exterior é interiorde la Rep, ; sus 
moradores se concrelaban únicamente á hacer 
las sementeras estalclamente necesarias para sus 
usos domesticos, Pero conocida por el general 
Barrios, entonces presidente de la República, la 
leracidad de sus terrenos, no cesó de proteger å 
aquellos vecinos, ya repartiéndoles gratuitamen- 
te terrenos baldíos, ya proporcionando muchos 
de ellos fondos sulicientes para que crearan nidi- 
cas rurales, hasta lograr el desarrollo en que se 
encuentra la agricultura en aquellos lugares, Co- 
no industrial no se distingue San Marcos; sin 
embargo produce tejidos de lana y algodón, cal- 
zado y otros varios artículos indispensables d 
sus habits, y que constituyen dos artículos de su 
comercio interior, Las vías de comunicación del 
dep., à pesar de la quelrado del terreno, de la 
altura de sus serranías y de la profundidad de 
sus barrancos, se cnenentrar en bastante buen 
estado, y todos los años reciben importantes me- 
joras, merced al suficiente número de brazos con 
que se cnenta para el servicio de caminos y al 
empeño de las autoridades en dar mis vida al 
departamento. Las mis notables son: la carrete- 
ra que conduce de San Carlos à Quezaltenango, 
la ewal se une la qne va à la cap. de la Repú- 
blica, la que partiendo de la músma cab, va a la 
routera de Mejico; pasando por los pueblos de 
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y llega hasta el puerto de Champerico, pasando 
por entre el corro Tumbador y la frontera de So- 
conusco hasta el pueblo de Coatepeq ue. Este ca- 


i mino atraviesa el río del Naranjo y otros por va- 
¡rios puentes de hierro, y es la vía principal para 


la exportación de los tintos del dep. Comprende 
el dep. de San Marcos, además de la e, cab. y de 
las v. de San Pedro Sacatepéquez y Tejutla, los 
pueblos siguientes: Palo Gordo, San Antonio, 
San Cristóbal Cucho, Coatepeque, San Rafael, El 
Rorleo, Malacatán, San Pablo, Pacaná, Tajumaul- 
co, Ixtalmacán, Ojetenam, Tutnapa, Sipacapa, 
Sivinal, Ayutla, Río Blanco, Sam Lorenzo, El 
Timbador y Comitancillo, con sus respectivas 
aldeas y caseríos. La e. de San Marcos, cab. del 
dep., ocupa casi el centro de su jurisdicción, á 
52 leguas de la cap. de la Rep, 4 14 poco mas 
ó menos de la frontera de Soconusco y ú 2500 
m. de alt, Estä sit, en terreno quebrado, en dis- 
posición pintoresca, con clima sano, irio y varia- 
ble. Tiene 3500 habits., y sus edifs, principales 
son la Casa Nacional, de dos pisos y con reloj: 
en ella están instalados la Jefatura política, la 
Comandancia de armas, el Juzgado de primera 
iustancia, el cuartel y demás oficinas ancias; el 
Cabildo municipal, la iglesia parroquial y las es- 
cuelas, Eu la plaza Principal hay una hermosa 
fuente. Los edils. particulares son en gencral de 
huena construeción y con agua algunos (/4formie 
de la Dirección de Estudistica de Guatemala). 
Comúnmente se llama á Sau Marcos el Darriv, 
por haberlo sido del pueblo de San Pedro Saca- 
tepóquez, que está contiguo á dicha población, 
l Municip. del dep. de Jlueluetenango, Guate- 
mala, limitado al N, por el de San Andrés, al 
S. por el de Jacaltenango, al E. por el de San 
Mignel Acatán y al O. por el de Jacaltenango. 
Le riegan el Jacaltenango y el Mimani, Fab. de 
sombreros de palma; cultivos de maíz y fríjol. 


= SAN Marcos: Geog, Montaña de Nicaragua 
en la frontera entre Honduras y el deje de Nne- 
va Segovia, sit. entre la sierra del Ayote y el 
cerro Erijolillo. 

Sax Mancos: Geog, Dist. de la prov. y de- 
partamento de Cajamarca, Perú: 4500 habils, 
V. cap. del dist. de su nombre, prov. y dep. de 
'ajamarca, Perú; 1200 habits, Tiene esta v. bue- 
nas plantaciones en sus afueras, pero es muy mal- 
sana por su sit, entre dos riachuelos que fomen- 
tan las calenturas en alto grado, f Dist, de la 
prov. de Huari, dep. de Ancachs, Perú: 2650 
habits. Es muy rico en minerales, * Pueblo ca- 
pital del «ist. de su nombre, prov. de linari, 
dep. de Ancachs, Perú; 490 habits, Sit, á 3009 
m, de alt. 

Sax Marcos: Geo. Isla de Méjico, en el 
Golfo de California, en los 27" 13" de lat. N. Es 
montañosa y estéril, de 5 Fa millas de extensión 
de NINE d S,.S,E,, y de 1 %5,42 Ia en ta 
opuesta orientación. Su cumbre más alta es un 
picacho que en el centro de ella se eleva å 810 
pies de all. Contiene grandes yacimientos de 
yeso cristalizado ó alabastro, dispuestos en ca- 
pas superpuestas y å la vista de 25 á 50 pies; se 
prestaríun à la explotación con probabilidades 
de grandes beneficios, En otros lugares de la isla 
se encuentra piedra pómez en abundancia, y di- 
cen que hay un cerro entero de puro taleo y que 
entre sus agnas abundan Jas ostras perlíferas. , 
Municip., del dist, de Tavares, est. de Guerrero, 
Méjico: 7000 habits, Comprende el pueblo de 
Cacahuatepec, la hacienda y pueblo de San Mar- 
cos y 27 ranchos. | Pueblo y hacienda de la mu- 
nicipalidad de su nombre, dist, de Tavares, es- 
tado de Acapulco, Méjico: 5000 habits, Sit. al 
E. de Acapulco, en una launra próxima las 
playas del Pacífico rodeada de cerros, en los que 
abunda la caoba, el cedro y los encinos, En las 
inmediaciones hay una laguna que comunica con 
el mar por medio de un canal, Jagua nmy abun- 
dante en pescado. AlS, y en la costa hay varias 
salinas ne han rendido pingües productos, Por 
su situación puede considerarse como el puerto 
de la costa chica. Tos habits. son en su mayoría 
de origen africano. Fu marzo de 1513 el capitin 
Montero. fortilicado en esta hacienda con 28 
Insiles y dos pequeños cañones, resistió por tres 
días ol atejue do las fuerzas realistas de más de 
3000 hotubres que lo sitiaban, y desprovisto de 
noniciones salió precipitadamente, arrollando a 
los sitiadores, — Pueblo eon ayunt. del dist. de 
Uuajuapán, est. de Oaxaca, Mejico; 610 habitan- 
tes, Sit, en un Hano, 420 kms. de la eah, de dis. 


San Ratael y Malacatán, y la que sale del Rodeo , trito. Laguna de Méjico, en cuya nungen dere- 
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cha se halla sit. el ¡meblo del mismo nombre, 
cantón de Sayula, est. de Jalisco. Se cree con 
fundamento que esta laguna y las de Tacoalco, 
Aloyae y Sayula, poro distantes unas de olras, 
debieron formar antiguamente nna sola, y que 
todas se deben á las filtraciones del gran lago de 
Chapala. que se encuentra á un nivel superior y 
separado de aquéllas por una pequeña cordillera, 
. Río de Méjico, list, de Acapulen, est, de fiuc- 
rrero. Nace en el cerro de Santa Elena, corre de 
N. å S., pasa por la hacienda de San Marcos, y 
después de un eurso de 35 kms. desagua en el 
Pacífico. Rio de Méjico, dist. del Centro, esta- 
do de Tunaulipas. Nace en la sierra Madre y se 
une al río de Santa Engracia, uno de los allinen- 
tes del de la Purilicación ó de Soto la Marina. 
Pueblo de la municipe de Cuantíngo, dist. de 
Chalco, est, de Mejico; 1000 habits., Pueblo e 
la nmnicip. de Villa del Carbón, dist. de Jito- 
tepee, Méjico: 600 habits, Pueblo de la muni: 
cipalidad y dist. de Otumba, Méjico; 1650 ha- 
bitantes, 

= Sax Maros CONTLANTAINCO: Geog. Pue- 
blo de la municip. rle ateleó, dist. de Zara- 
goza, est. de Tlaxcala, Méjico: 1440 habits, Si- 
tuado eerca y al 5.1 de su cab, 


Sax Mareos Craqrinrás: Geof. Pueblo 
de la muaicip. de Cabpulalpán, dist. de Ocam- 
po, est. de Dlaxcala, Méjico; 300 habils. Sitna- 
do cerca y al O. de la cab, del dist. 


Sax Marcos DE Coneunión: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Coreubión, prov, de 
la Coruña. Comprende sólo la v. de Corcubión, 
con 1270 habits, 

Nay Marcos De CHAGTAZOSO: eon. Ayu 
da de jurroquía del ayunt. de Villarino de Con- 
so, p jede Vima del Bollo, prov. de Orense. 
Comprende sólo el Ingar de Chaguazoso, con 
144 habits. 

-Ñas Marcos DR Persarino: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Viana, pe je de Via- 
na del Bollo, prov, de Orense. Comprende sólo 
el Ingar de Punjeiro, con 179 habits, 

CNAN MARCOS DR ÑOUTIPEDRE: Geog, Pa- 
rroia del ayunt. de Manzaneda, p. j. de Puc- 
bla de Trives, prov. de Orense. Comprende el 
lugar de Sontipedre, y la allea de Rebode]15;178 
habits. 

Sax Marros DE Treritno: (roy, Ayuda de 
puroquia del ayunt. de ki Bollo, p. j. de Viana 
del Bollo, prov. de Orense. Comprende el lugar 
de Teijido ú Teixido, con 77 habits, 

Sax Marcos LA LAGUNA: Meog. Munici- 
pio del dep. de Sololá, Guatemala, limitado al 
N, por el de Santa Lucía Utatlan, al S. por el 
de Atitlán, al E. por el de Santa Crnz y al O. 
por el de Sin Pablo, Riega la jurisdicción un 
riachuelo. Fab, de tejidos de lana y algodon, 
Cultivos de maiz, fríjol, garbanzo, chile, tona- 
tes, frutas, ete. Tiene el pueblo 550 habits. 


SAN MARIANO: (eo. Manantiales minero- 
medicinales de la isla de Luzón, Milipinas, si- 
tuados å 4 kms, próxineunente, hacia el N,N, E. 
del pueblo de Norza y, prov. de Bulacán, y 
en las márgenes del arroyo de Mabató. Son dos: 
uno en la margen izq. y en el silio denominado 
Dilain, eminentemente sulfuroso, aunque de es- 
caso caudal; otro 4 200 m. aguas arriba del an- 
terior, ligeramente sulínroso y de condiciones 
amilo al de San Rafel, pero macho menos 
abundante, Atravesando dese el pueblo de Nor- 
zagaray el gran río que surea toda la prov. de 
Bulacán, se encuentra en la margen opuesta el 
barrio de Matictic, que comprende los feraces 
terrenos ligeramente quebrados desde la orilla 
del río hasta los primeros manehones de bosynce 
de la cordillera, Por muy suave pendiente al 
través de terrenos cultivados, siguiendo direc- 
ciones entre la del N, y la del E, se lega desde 
dicho barrio d la emmbre delas primeras colinas, 
en donde se extienden hermosas explamulas á 40 
o 50 m, de alt. sobre el nivel del rio, periccta- 
mente ventiladas v en buenas condiciones desa- 
lubridad. A partir de estas planicies, y en des- 
censo más rápido que Ja sulla, se Mega, siguien- 
do análogas direceiones, al eanee del arrovo Ma- 
bató, envas laderas, on lanto abruptas on las 
inmediaciones de los manantiales, se ensanehan 
å corta distancia le ellos en el sentido del curso 
del rio, dando Ingar hermosas vegas «0tiva. 
dis. BI manantial de la margen dra., designado 
por dos natinales con el nombre gen rico de Ne 
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bul, es al que la comision formada por los seño- 
res Centeno, Rosario y Vera denomino San Ma- 
riano, Consiste en un pequeño surtidor que apa- 
rece en una oquedad de la caliza, y cuyas aguas 
se recogen en un estanque natural de la misma 
roca, del enal se vierten mezclándose con las del 
arroyo. Dicho manantial brota en una grieta de 
la roca caliza que Forma la margen dra, del ario- 
yo Mabatag, casi al nivel del mismo y á unos 
200 m. río arriba de otro manantial conocido 
con el nombre de Dilain, Al salir el líquido y 
rellenar la grieta se forma un pequeño estanque 
de forma irregular, de agua cristalina ligeramen- 
te azulada, y en sus paredes se ven caprichosas 
vegetaciones de color opalino y sentitransparen- 
tes. Cuando la comisión visitó el manantial en 
24 de febrero de 1885 tenía la superlicie de ese 
pequeño estanque unos 30 centímetros sobre el 
nivel del arroyo, y podían, por tanto, recogerse 
y usarse las aguas puras; pero en la epoca de 
Tluvias, con el aumento de caulal que natural- 
mente ha de tener el arroyo, se confundirán casi 
siempre las aguas de este último con las del ma- 
uantial, imposibilitando así su aplicación, Jo 
cual podría evitarse fúcilmente con sólo construir 
un pequeño muro que, aislando el manantial 
del arroyo, tuviese mayor altura que el máximo 
nivel de este último ex las grandes avenidas, 
Las aguas están clasificadas de hipotermales, 
sulfhídricas, bicarlonatadas exlcieas, variedad 
eloruradas súdicocitlcicas. Están indicadas pura 
los catirros gastrointestimales crenicos, en la 
dispepsia, en los infartos hepáticos, en la nisme- 
norrea, en las manifestaciones berpéticas y en 
algunas dermatosis ( Loleten de la Comisión del 
Mayo Geologico de España). 


SAN MARINO: Geog. República dle la Italia 
central, sit. en da parte N., cerca del Adriatico, 
4 13 kms, de Rímini, y enclavada en el territo- 
rio de las provs. italianas de lorii, de Pésaro y 
de Urbino:39 kms.2 y 8200 habits, Constituyen 
este pequeño est. la e. de San Marino, el peque 
ño barrio de Borgo Maggiore y las parroquias de 
Serravalle, Pactano, Mongiordine, Ácquaviva, 
San Giovanni, Chiesanuova, Domagnano y Fio- 
rentino, que lorman otros tantos municips. Bl 
lerritorio de esta República se extiendo por los 
Jados de un ramal oriental ide los Apeninos, que 
va desde el Alpe de la Luna hacia el Adriático, 
La cima más alta de esta cordillera, sil. entre 
la Marecchia al N. y la Conca al S., es el monte 
Pitano, formado por tres cerros coronados con 
lies antiguos castillos que dominan la e. y su 
barrio el Borgo Maggiore, encontramlose las 
otras localiviades ca fas vertientes y al pie del 
monte Titano. Sus ríos principales son el Ansa, 
el Marano y el San Marino. dl suelo no es muy 
fértil, y una parte de sus habitantes emigran 
temporalmente en busca de trabajo, Sus princi- 
pales producciones son: el vino, muy apreciado; 
trigo, maíz, lrutas, maderas y forrajes, Hay bas- 
tanle ganadería, Sus canteras de piedra de cous- 
trucción dan trabajo à gran número de obreros, 
Li comercio exporta principalmente vino, gana- 
do y piedra, Cerca de San Marino, al pie del 
monte Titano, hay tres nunanliales de agua mi- 
neral sulfivrosa, clorurada y bicarbona lada sódi- 
ca. BU poler Ijecutivo hallase confiado a dos 
capitanes-regeutes elegidos cada seis mesos por 


el Gran Consejo ó Consejo General, Asunblea 


de 60 individuos que ejerce el poder Legislativo 
con cargo vitalicio, y corresponden por terceras 
partes a las clases noble, burguesa y campesina. 
Otro Consejo, el de los Doce, elegido entre los 
del Conseja Geueral, desempeña Jas funciones 
de Tribunal Supremo, pues juzga en tere y 
última instancia. El presupuesto en los años de 
1587 4 3892 ascendió Á 227269 liras ó peselas 
los ingresos, y 226236 los gastos. No hay Deuda 
pública, La milicia consta ile 35 ofiviales y 950 
soldados, distribuidos en nueve compañías, Los 
colores del puhellón nacional son azul y blanco, 
Hist. - El origen de esta tninúscula República 
remonta al siglo ry de nuestra era, Reliere la 
tradición que á mediados de aquel siglo el mon- 
te ò roca Titán ó Titano era nn yermo pertence- 
ciente à noble dama riminesa, Un cantero dat- 
mata y cristiano, Hamado Marino. refngióse en 
aquel monte huyendo de las perserticiones: hizo 
alli vida de erruitioño, dedicado it ejercicios pia 
dasos va la preslicación: adquirió una. nom- 
bre y disefpulos, y la dueña, eonvertida d la te 
cristina, dono la roca al Miura santo, 


Marino murió de edad avanzada y dejó + sus 1 tos, por lo que an 
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discípulos la roca, que de él tomó nombre, Va. 
mándose desde entonces San Marino. A sus dis- 
cínulos se agregaron ganaderos y pastores y cons- 
tituyeron un gobierno patriarcal, qne en el si- 
glo x lomo carácter comunal, llamándole prime- 
ro Libertes y mås tarde República, Masta enton- 
ces habían vivido tranquilos los habitantes de 
la roca Titan; ahora los obispos de Montelellro 
fueron sus perseguidores implacables, preten- 
dicendo tener sobre San Marino derechos de se- 
ñorio. Tras no pocas luchas y trastornos, la 
Santa Sede reconoció en 1291 la independencia 
y soberanía de la República de San Marino. Pe- 
ro dos años después los de Montefeltro reprodu- 
jeron sus prelensiones: intervino Bonifacio VII; 
dió la razón á Sau Marino; los de Montefeltro 
insistieron en dominar, y San Marino vióse ohli- 
gado å defenderse contra sus enemigos, despre- 
ciando las excounmiones del obispo, Viendo los 
sanmarineses que podían luchar y aun vencer en 
ocasiones se envalentonaron, y en vez de humi- 
Harse a los orgullosos Malatesta de Rímini los 
combatieron, y tal decisión mostraron en la Iu- 
cha yne primero D. Alfonso de Aragón se alió 


con elos contra los Malatesta y mandó i San 


Marino al famoso condottiero Piccinino, y más 
tarde el dnque Federico de Urbino y el Pontifi- 
ce Pío 11 hicieron una liga con la República pa- 
ra combatir á Malatesta, liga que fué muy pro- 
vechosa i San Marino, pues à costa de sus ene- 
migos hizo adds visiciones iniportantes, legando 
a tener la República an cirenito de 30 kms. 
Poco despues San Marino pasó por apwados 
trauces: los Dorgias la obligaron á ofrecer sumi- 
sión y respeto 4 Venecia, pero la reina iel 
Adriitico no aceptó esta smuisión, y el duque 
de Valentinais, Gesar Borgia, tuvo que desistir 
de sus prefensiones. Más tarde, el Papa Pau- 


lo IEI quiso constituir un principado para su 


hijo Pelro Luis, y para ello, sin previa declara- 
ción de guerra, envió 500 hombres 4 San Mari- 
no: Pedro Buis tavo también que cejar en su 
empeño de ser príncipe soberano ante la resisten- 
cia ile los habits. dela roca Titán, Mayor tran- 
quilidad disfruto San Marino en el siglo xv 
y enel xvtt, hasta los días de Alberopi, que 
puso en grave peligro àla República. Dos ciu- 
dadaunos de San Marino cometieron un delito; 
perseguidos por la justicia, para librarse del 
castigo tramaron una revolución; se reunieron 
con anos enantos descontentos y acordaron sor- 
prender al gobierno en el momento en que es- 
tuviera reunido en la casa del concejo, arrojar 
por la ventana á los magistrados suprentos y 
apoderarse ellos del mando; el sorprendido no 
fué el gobierno, sino ellos, que fueron hechos pri- 
sioneros Á pesar de qne se habian reingiado en 
una iglesia, Dos dos jefes de la conjura reclama- 
ron al cardenal Alberoni, legado en Romania; 
este prelado, visto que el gobierna no accedió å 
sn- órdenes de poner en libertad á los conspira- 
dores, reunió ma buena compañía de bravos y 
encauninóse á San Marino; ante su autoridad se 
abrieron las puertas, y una vez dentro sacó de la 
prisión å Ins conspiradores y les dió la dirección 
de la cosa pública. lecho esto, antes le marchar- 
se ú Rimini pensó que seríaconveniente que en su 
presencia se jurase obediencia al gobierno cousti- 
tuído y al Papa: reunió en la iglesia ú los próce- 
res, y no hubo mås que dos ó tres que ¡urasen 
según su deseo: los restantes protestaron de obe- 
deser å la Repmblica, Alheronimontóen cólera y 
permitió á sus gentes saquear las casas de los san- 
mariueses, Los republicanos se quejaron al Pa- 
pa: en Roma nada se sabía; se desantorizó á Al- 
beroni, y en 1740 reconocióse otra vez solemne- 
mente la independencia de San Marino. A fines 
del citado siglo, en 1797, Napoleón, durante su 
expedición de ltalia, felicitó entusiasta la Repú- 
blica de San Marino, y laolreció protección, en- 
ones y extensión de territorio, y másadelante, 
euanilo se constituyó la República cisalpina, con- 
certo con la de San Marino tratado de amistad 
y ile comercio, Mn nuestro siglo ha corrio tam- 
bicn peligro la independencia de San Marino. 
Jon 1840 Garibaldi se refugió en San Marino, es- 
treehado muy de cerea por fuerzas austriacas y 
pontilicias, Se trató deun armisticio: las condi- 
ciones eran duras: Garibaldi no las aceptó, y no 
quericrmbo comprometer á San Marino se y 
chó con su mujer, el sacerdote Oro Basi y: e 
nos fieles amigos: los restantes quedaron bajo la 
protección de la bandera de la Repniblica: salio 
ron de efa en grupos. pero quedaron unos cuan. 
grueso ejército se acercó à 
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San Marino, pero se contentó con coger prisio- 
neros y hacer un alarde de fuerza. En 1854 el 
gran duque de Toscana quiso apoderarse de la 
histórica República; los buenos oficios de Fran- 
cia conjuraron la tormenta, y subsistió San Ma- 
rino como uno de los est. de Europa. 


SAN MARSAL DE VILADEMULS: Geog. Lugar 
del ayunt, de Vilademuls, p. j. y prov. de Ge- 
rona; 40 habits. 


SAN MARTÍ(Fray Gasrard: Diog. Religioso, 
escultor y arquitecto español. N. en Lucena del 
Cid (Castellón) en 1574. M. en Valencia 4 8 de 
abril de 1644. Aunque se sospecha que estudió 
en Italia con alguno «le los discípulos de Mignel 
Angel, pudo haber sido en España, donde en- 
tonces se seguía la escuela de Buonarotti, cu- 
yas máximas trajeron Berruguete, Becerra y 
otros. Tomó el hábito de Carmelita Calzado 
en el convento de Valencia (21 de mayo «dle 
1595), y profesó en 3.9 de junio del siguiente 
año. Continuó trabajando en el convento con 
acierto è inteligencia hasta su muerte. «Se le 
atribuye, dijo Ceán, el excelente retablo de la 
capilla de la comunión que está en la iglesia de 
este convento (el de Carmelitas Calzados de Va- 
lencia), compuesto de seis coluninas con buenos 
baxos relieves en los peleslales, cuyos asuntos 
pertenecen à la Historia sagrada. Contiene un 
gracioso Tabernienlo con dos órdenes de arqui- 
tectnra, el primero dórico y el segundo jónico, 
ambos con colunmas: en medio de unas y otras 
hay nichos con estatuitas de santos, que tienen 
buenas actitudes y caracteres, y representó en 
Jas puertas al Salvador, Sau Pedro y San Pablo, 
- Se asegura haber exeentado también un sepul- 
ero de marmol, que está arrimado al antepecho 
del coro de la propia iglesia, en el que descansa 
el enerpo del venerable Fray Juan Sanz, religio- 
so de la misma Orden.» KI haber sido autor le 
ura imagen de Nuestra Señora, venerada en 
aquella iglesia, consta de un pergamino que se 
halló dentro de la propia estatua, qune dice así: 
¿Esta imagen de Nuestra Señora hizo Fr. Cas- 
par San Martí, religioso de nuestra Orden. En- 
carnóla Juan Vicente, por excelencia Joanes, 
hijo del famoso, siendo provincial ej M, Pr, Joa 
Sanz, y prior de este convento el M. Pr, Juan 
ire, n 14 de agosto de 1606.» Trazo la portela 
de la iglesia de su convento en Valencia, y ej 
cutó el primer enerpo; «nedó sin acabar la o 
por muerte de Sin Martí, y algunos años des- 
pués la finalizó otro arquitecto, San Martí tam- 
bién hizo la primera mitad del campanario, y 
alargó la iglesia por el presbiterio y brasagario, 
Como tan inteligente en la arquitectura, da ciu- 
dal de Valencia le consultó sobre las o! de 
sus carnicerías y pesradorías. Em fin, se asegura 
que eran de su mano las estalnas de Nuestra 
Señora del Carmen y de la Asunción, que se 
vencraban en la citada iglesia de su convento, 


SANMARTÍN (Jran): Biag. Escultor español 
contemporáneo. N. en Santiago (Coruña) a 21 
de abril de 1730. En sus primeros años aprendió 
el oficio de carpintero, dando desde Inego evi- 
dentes muestras, no sólo de su afición, sino tam- 
bién de sus disposiciones para la Escultura. 
Auhelanilo enltivarlas, y deseoso de aprender, 
marchó á Madrid protegido por Nicolás López 
Ballesteros, Matriculado en la Academia de San 
Fernando en los años de 1853 á 1858, cursó las 
clases superiores y concurrió posteriormente al 
estulio del ultor de cámara, Piquer. A la 
Exposición Nacional de Bellis Artes celebrada 
en 18568 Heró un bajo relieve en yeso represon- 
tando å Awesiro Señor Jesueristo muerto cn la 
Cruz. in 1858 presentó en la Exposición públi- 
ca la estatua del ¡lustre ¿rey Jerónimo Feijóo 
en el acto de registrar uno de los innumerables 
escritos que sus úmulos ilieron á luz atacindole 
tan dura y encarnizadamente. Por este trabajo 
fué premiado con mención honorífica, y en vir- 
tud de recomendación del Jurado se adquirió su 
obra por el gobierno, destinándola á la Biblioto- 
Nacional, Por la eitada estatua fué nombrado 
simismo Sinmartin individuo de mérito de la, 
Sociedad Económica de Amigos del País de sn 
ciudad natal, En 1861 las Diputaciones provin- 
ciales le Galicia lo concedieron una pensión para 
que pasase à Roma, Noticioso à su regreso de 
que la Diputación provincial de Pontevedra se 
proponi significar el alto concepto que le ha- 
bia merecido la conducta observada en las aguas 
del Pacítico por el general Casto Mindez Núñez, 
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ofreció desde luego å dicha corporación regalar 
el busto en yeso del citado general. La Diputa- 
ción aceptó la oferta del artista, Ilabiendo con- 
cebido la Sociedad Económica de Santiago, ya 
citada, el pensamiento de excitar å las Diputa- 
ciones provinciales de Galicia para subvencionar 
á algunos artistas que pasasen å la Exposición 
Universal que iba á verilicarse en la capital 
de Francia, la Diputación provincial de Pon- 
tevedra, abundando en los mismos sentimien- 
tos, uombró y subvencionó á Sanmartín, quien, 
en cumplimiento de este deber, se dirigió á Pa- 
rís, Establecida por la Sociedad liconómica de 
de Santiago la Escuela Patriótica de Bellas Ar- 
tes en el curso de 1860 4 1861, fué nombrado 
Sanmartín primer profesor de mudelado y escul- 
tura. Posteriormente obtuvo la plaza de ayu- 
dante de escultura anatómica de la Universidad 
Literaria, y por fin, cuando se dirigió á la Ex- 
posición Universal, fueron premiados sus méri- 
tos y servicios con Ja cruz de Carlos IIL 1a- 
biéndole encargado el Ayuntamiento de Santia- 
go la composición y formación de una obra de 
escultura que representase la postrera y miste- 
riosa cena de Jesucristo con sus discípulos, pasó 
á Roma. trazado el boceto de su obra, ¿estudiar 
los grandes modelos de los más famosos escul- 
tores. He aquí algunos párrafos que un acredi- 
tado periódico de Galicia dedicó al trabajo del 
artista: «La mesa, construída en forma de he- 
vradura, contiene los doce Apóstoles; en la ca- 
lhecera se halla la respetable figura del Salvador, 
yen su mirada tierna y rostro dulcemente tris- 
ive se descubre todo el peso de la misión que se 
impuso por salvar á los hombres, BI artista ha 
subido presentar la majestad, la ternnra y el sn- 
(vrimiento del Salvador, sin que niuguno de éstos 
predomine exclusivamente, — En los Apóstoles 
se ve la sorpresa que les causaron aquellas pa- 
labras de Jesús: En verdad os digo que uno de 
vosotros me ha de entregar, Ta turbación y el 
asombro están representados en todos ellos; lor- 
mando diversos grupos inquieren, preguntan, 
discurren: éste se dirigo al Señor manifestando 
su disgusto; aquél bratando de apartarle de tan 
tristes ideas; el otro suplicando la revelación del 
misterio, y en la actitud del Salvador parece 
que se leen aquellas terribles palabras: Zs preci- 
so que xe cuiantaa las Escrituros en todoldo que 
han dicho dul hijo del hombre. Además, el señor 
Sanmartin ha sabido hacer visible el carácter 
partienlar de todos los Apóstoles. Así es que la 
dulzura de San Juan, la firmeza de San Pedro, 
la infatigable laboriosidad de Santiago, la ilus- 
tración «de San Mateo y la perfidis de Jwlas, 


han recibido tanta animación bajo ol pincel del : 


Sr. Sanmartíu que, aun el qne sólo posea co- 
nocimientos superficiales de la Historia Sagra- 
da, conoce á todos los personajes por lo que de 
ellos nos dicen los libros santos.» Esta obra 
de Sanmartín figuró en la Exposición Nacional 
de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1887, 
como igualmente la que representa à Cervrndes 
en le prisión. Sanmartin es autor de una Fiste- 
Lua vcodosal de Méndez Náñez, ejecutada por en- 
cargo del Ayuntamiento de Santiazo; Susto de 
Autonio Romero Ortiz; Estutua de Colón, para el 
Ministerio de Ultramar; fustos en yeso de Ma 
amino Tejeiro y señora, que figuraron en la Ex- 
posición de Santiago (1875); Busto de Emiko 
Castelar; Busto de Augusto Ulloa; Proyecto de 
monsmento d da memoria del escultor Felipe de 
Castro, para la villa de Noya; otra estatua de 
Colín, para el Senado: otra para el Ministerio de 
Marina; otra para el arsenal de Cartagena; esta- 
tua de Hernán Cortés, para el Senado. Ya en 
1883 era individuo de gran número de socieda- 
des artísticas espuñolas y extranjeras, y poseía, 
entre otras distinciones, Ja eruz del Mérito 
Naval. 


SAN MARTÍN: (eog. Una de las islas Cies, 
prov, de Pontevedra, Hamada también Cies del 
Sur, Es de figura irregular, con 3,5 millas de 
contorno y tendida N.0.S. K. Aunque escarpada 
como las anteriores, no tiene tanta elevación y 
olrece por su parte del N.E. un arenal limpio 
denominado de San Martín, en cuya extremidad 
oriental se levante un almacén de salazón, y en 
la orcidental nna caseta para los prácticos de 
estación. Por enfrente de la playa de San Mar- 
tin hay buen [ondeadero para harcos del eabo- 
taje con vientos del tercero y esorta cuadrantes, 
“Cabo de la eosta de la prov. de Alicante, entre 
los de San Antonia y de la Nao. Es de tierra 
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cortada, y con un picacho en su extremo y me- 
nos alto que la costa anterior; tiene å media mi- 
lla escasa al S.S. E. la isleta del Portichol, de 
mediana altura, cercada de piedras por su parte 
de tierra y limpia y hondable por el resto, antes 
de Megará la cual se encuentra la cala Sardina, 
en cuya limpia playa podría embarrancarse si 
fuera preciso, | Sierra de la prov. de Zaragoza y 
Teruel, Aun cuando sus alturas no son muy con- 
siderables, pues la mayor es de 1227 metros on la 
Cruz de Valdellosa, está perfectamente marcada 
en la izq. del río Jiloca, si bien va poco á poco des- 
cendiendo para llegar á confundirse con el terreno 
del valle cuando finaliza al Mediodía de Calamo- 
cha. | Sierra de la prov. de Huesca, en el p. j. de 
Benabarre, sit. 4 la izq. del río Cinca, cerca del 
Ingar de Puidecinca. En la cumbre, ermita dedi- 
cada å San Martín. ' Río de Ja prov. de Cuen- 
ca. Sale de la Atalaya de Cuenca, y pasa con di- 
rección general al N.O. por Arcas, Ballesteros y 
Villar de Olalla, donde se une al Júcar, Sntre 
los pueblos de Arcas y Ballesteros existen, á la 
dra. del San Martín, las lagunas llamadas de Ra- 
badanes y del Rincón, que le surten deagna, La 
cuenca de este río es sumamente pantanosa, | 
Lugar de la parroquia de Sauta Jónlalia de los 
Montes, ayunt. de Cualedro, p, j, de Verín, pro- 
vincia de Orense; 111 habits, ` Lugar de la pa- 
rroquia de San Martín de Araújo, ayunt. de Lo- 
vios, peje de Bande, prov. de Orense; 163 habi- 
tantes, | Lugar de la parroquia de San Martín 
de Lamas, ayunt. de Cea, p. je de Carballino, 
prov. de Orense; 79 habits. Lugar de la parro. 
quia de Santa María de Osera, ayunt, de Cea, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 66 habits, ! 
Lugar de Ja parroquia de San Juan de Camba, 
ayunt. de Castro Caldelas, p. j. de Puebla de 
Trives, prov, de Orense; 108 habits. " Lugar de 
la parroquia desu nombre, ayunt. del Bollo, par- 
tido judicia] de Viana del Bollo, prov. de Oren- 
se; 166 habits. | Lugar de la parroquia de San 
Pelayo de Jos Abades, ayunt. de Baltar, p j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense; 115 habits, | 
Lugar de la parroquia de San Martín de Pazo, 
ayunt. de Allari 97 habits, | 


iz, prov. de Orens 
Lugar de la parroquia de San Juan de San Mar- 
tín, ayunt, de Viana, p. j de Viana del Bolio, 
prov. de Orense; 169 habits. | Parroquia del 
ayunt. de 1] Bollo, p. j. de Viana del Dollo, 
prov. de Orense. Comprende dos lugares de Bar- 
ja y San Martín, y la aldea de Acebeda; 354 ha- 
bitantes. , Lugar de la parroquia de San Juan 
de Poyo, ayunt. de Poyo, p. j. y prov. de Pon- 
tevedra: 54 habits, i Lugar de la parroquia de 
San Martín de Barbud, ayunt. y p. j. de La Es- 
traida, prov, de Pontevedra; $1 habit Lugar 
de la parroquia de Santa Muría de Arcos da Con- 
desa, ayunt. de Caldas de Reyes, p. jede Cal- 
das, prov. de Pontevedra; 141 habits. ¡ Aldea 
de la ayuda de parroquia de San Martin de 
Real, ayunt. de Samos, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo; 134 habits, * Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San liago de Ria de Abres, ayunt, de Tra- 
baila, p. j. de Rihadeo, prov. de Lugo; 60 habi- 
tantes, Aldea de la parroquia de Santa María 
de Torbeo, avunt. de Ribas de Si), y. j. de Qui- 
roga, prov, de Lugo: $8 habits. Aldea de la 
parroquia de San Martín de Bedro, ayunt. de 
Puertomarín, p. j- de Chantada, prov. de Lugo; 
62 habits, l Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Castro de Rey, ayunt. de Paradela, p. j. de 
Sarria, prov, de Lugo, 57 habits, Aldea de la 
ayuda de parroquia de San Martín y San Pedro 
de Neira del Rey, ayunt. de Neira de Jusá, par- 
tilo judicia] de Becerreá, prov. de Lugo; 87 ha- 
bitantes, | Aldea de la ayuda de parroquia de 
San Martín de Oleiros, ayunt. de Láncara, par- 
tido judicial de Sarria, prov. de Lugo; 54 babi- 
tantes, Aldea de la parroquia de Santa Marina 
de Cabrejros, ayunt. de Germade, p. j. de Villal- 
ba, prov. de Lugo; 69 habits, | Aldea do la ayu- 
da de parroquia «le San Martín de Bra, ayunt. de 
Friol, p. j. y prov. de Tingo; 77 habits, Aldea de 
la parroquia de San Martín de Condes, ayunt. de 
Friol, p. je y prov. de Lugo: 82 habits, Aldea 
de la parroquia de San Martín de Villayondre, 
ayuni. de Antas, p je de Chantada, prov, de 
Lugo; 66 habits, — Aldea de la ayuda de parro- 
guía de San Martín de Broño, avunt, y p} de 
Negreira, prov. de Ja Cornña; 101 habits, Al 
dea de la parroquia de San Cristóbal de Abam- 
queiro, avmnt. de Boiro, y. je de Nava, prov. de 
la Comña: T24 habits Alen de la parroquia de 
San Martín de Salas, avunt, de Salas, q. je de 
Belmonte, prov. de Oviedo; 75 habits. Caserio 
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de la parroquia y ayunt. de San Martín del Rey : 


Aurelio, p. j. de Labiana, prov. dle Oviedo; dl 
habits. | Lugar do la parroquia de San Martín 
de Tapia, ayunt, de Tapia, p- j- de Castropol, 
prov. de Oviedo;189 habits, y Lugar de la parro- 
quia do San Martín do Valles, ayunt, y p j de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo; 233 habils. l! Im- 
garle la ayuda de parroquia de Santiago de Arri- 
ba de Santiago, ayunt, de Valdés, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo: 142 habits. i! Allea de la pa- 
rroquia de San Martín de Semproniana, ayunt. y 
p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 76 habits, , iu- 
gar de la parroquia de Sau Martín de Grazanes, 
ayt. y p je de Cangas de Onís, prov. de Orie- 
do; 106 habits. || Caserío de la parroquia de San 
Martín de Luiña, ayunt. de Cwlillero, p. j. de 
Pravia, prov. de Ovierlo; 80 habits, Ñ Aldea de la 
parroquia de San Martín de Gurullós, ayunt. de 
(Grado, p. j- de Pravia, prov, de Oviedo; 98 habits, 
+ Lagar de la parroquia de San Martín de Villa- 
yana, ayunt, y p. je de Lena, prov. de Oviedo; 
135 habits, 3 Aldea de la parroquia de San Mar- 
tín de Godón, aynnt. de Miranda, p. į de Bel- 
monte, prov. de Oviedo; 69 habits., Lugar del 
ayunt, de Santiurde de Toranzo, p. je de Villa- 
carriolo, prov. de Santander; 156 habits., Lu- 
gar del ayunt, de Valle de soba, p. j. de Rama- 
les, prov. de Santander; 65 habits. . Lugar de 
la parroquia de San Bartolomé de Ondes, ayun- 
tamiento de Miranda, p. je de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo: 153 habits, * Lugar de la pa- 
rroquia de Sau Pedro de Beloncio, ayuni. de Pi- 
loña, p. j. de Infiesto, prov. de Ovierlo; 101 ha- 
bitantes. | Aldea de la parroquia de San Martin 
de Villanejín, ayunt. de Proaza, p. j. y prov. de 
Oviedo; 89 habits. * Aldea de la parroquia de 
San Jnan de Tamón, ayunt, de Carreño, p. j. «le 
Gijón, prov, de Oviedo; 52 habits. | Barrio de 
Murga, ayunt. de Ayala, p. j. de Amurrio, pro- 
vincia de Alava; 11 habits, 
ayunt, de Villafufre, p j. de Villacarriedo, pro- 
vincia «de Santander; 111 habits, — Engar del 
ayunt, de Améscoa Baja, p. je de Estella, pro- 
vincia de Navarra; 231 habits. | Aldea del ayun- 
tamiento de Jubera, p. j. y prov. de Logroño; 
$7 habits. | Nombre común á las siguientes en- 
tidades de población: barrios de Albizna, Arru- 
gaeta, Jawregnta y San Martín, y los caseríos de 
Arangoico, Echébiuri-Arrugacta, Epalza, Garai- 
gortan, Garay de San Martin, Goleuría, Gorosti- 
za, Isasi, Larra, Lecubarri, Orbe y Sologoiti, 
ayunt, de Orozco, p. je de Durango, provin- 
cta de Vizcaya; 323 habits. | Barrio del ayun. 
tamiento de Musqnes, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 102 habits. 1 Barrio del ayun- 
tamiento de Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 28 habits. * Lugar del ayun- 
tamiento de Renedo de Valdetuéjar, p. j. de Ria- 
ño, prov. de León; 25 habits. ; Lugar del ayun- 
tanuento de Valle de Finolleda, p j. de Villa- 
franca del Bierzo, prov. de León: 130 habitan- 
tes. Lugar del ayunt. de Bisarrí, p. j, de Bol- 
taña, prov. de Huesca; 51 habits. V. Sax JUAN 
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-SAN Martin: Geog. Isla de las Per neñas An- 
tillas, sit. al S. de la isla Anguila y al X.O. de 
la de San Bartolomé; 99 kins.”, de los que 52 al 
N. y O. pertenecen å Mancia y 47218, 4 Ho- 
landa; 3500 habits. franceses y 4200 holande- 
ses, La isla tiene forma de triángulo equilútero, 
con sus lados al E., 8,0, y N.O. cada uno ele 
ellos de 14 kms, de extensión; está entrecortada 
por una porción de ensenadas y caletas, algunas 
de las cuales ofrecen buenos fondeaderos; es de 
moderada alt., pues su meseta culminante, que 
corre de N. å S. por el centro, seeleva 4 115 me- 
tros, es decir, 6 menos que la Antigua y 112 
mis «ue lo más alto de San Bartolome, y ade- 
más de dicha meseta presenta otras varias par- 
ticularidades. La Silla, sit. en la parte occiden- 
tal de San Martin, aunque no tiene más de 115 
m. de alt., es un cerro que Hama la atención 
desile el N. de Perro Grande; el Morro de la 
Fortuna, con 90 m. de elevación, forma un out 
ilo pivo en la orilla oriental de la kieuna de Sim- 
són; un peñascoso pico pelado de 27.4 m. de ele- 
vación, que porel N.O. ó el S, 1. parece una ca: 
ra gigantesca echada hacia atrás, es decir, hacia 
el S.O., se ve en lo más N. de la sierra Occiden. 
tal. y también es sumamente notable un pien- 
cho de 213 m. de alt., coronado por el fuerte 
Willem en la parte occidental de la ensenada 
Grande, La extremidad occidental de San Mar- 
tin termina en una punta baja de arena que 
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ofrece peligro; el extremo N.E. es alto y escar- 
pado, y, á causa de estar separado de la sierra 
Central por un valle hondo y espacioso, visto 
por el O.N.O ó el ES. E. parece otra isla dis- 
tinta; y por último, el remate S.E, consiste en 
un alto promontorio que presenta hacia la mar 
un frontón blanco, razón por la que es conocido 
con el nombre de punta Blanca. La mayor parte 
de los habits. de San Martín hablan el inglés. 
Hay salinas muy buenas, y además todos sus va- 
lles y pequeñas llanuras están muy bien culti- 
vados. La ensenada Grande, en la costa S. Y. de 
San Martín, es el fondeadero principal de la 
parte holandesa. En su interior hay una lengiie- 
ta de arena en la cual está edificada la pobla- 
ción de Philipsburg, residencia del gobernador, 
y å espalda de ella se halla la salina más rica 
de la isla. Su banda oriental la forma un alto 
promontorio que termina al 8. en la punta Blan» 


ca, mientras que la occidental consiste en ana ¡ 


angosta y peñascosa meseta de 31 m. de altura, 
wiida å la tierra por una lengua de arena que, 
con ella y el trozo de costa al N., abraza una 
extensión de 7,5 cables próximamente, En la 
extremidad de dicha lengua se ven las ruinas 
del tuerte Amsterdam (LPerrotoro de las Anti 
Has). 


-~ Sax Martíx: Geog. Isla de Méjico, en aguas 
del Pacílico, iunsediata al litoral del Territorio de 
la Baja Calilornia. Se halla al S.X. del Cabo 
Colnett, tiene ligura casi cirenlar y mide en su 
mayor diámetro de 1. 20. 13 milla. Casi en 
su centro se levantan dos picos prominentes, de 
Jos que el más al O. tiene 197 pies de alt. y es 
un volcán extinguido de 350 de diámetro cn su 
cráter y 40 de profimdidad. Es isla estéril del 
todo: en su parte E, hay un regular fondeadero 
rente á una laguna que á media marca resulta 
en comunicación con el mar, € Bahia de Méjico, 
en el Gollo de California, costa E, de la penin- 
sula del mismo nombre, sit. entre la punta de 
San Marsial y un mogote roqueño. Jn ella, en 
tiempo bueno, puede fondearse en 10 ó 12 bra- 
zas de agua á un tercio de milla de la playa are- 
nosa que forma el seno de dicha bahía. Tierra 
adentro de esta bahía el país es muy montañoso. 

Municip. del part. de Tamazunciale, est. de 
San Luis Potosí, Méjico; 5100 habits. Linda al 
N. con el de Campacán, al E. con el est. de Hi- 
dalgo, y al S. y O. con el municip. de Tamazun- 
chale, Comprende la v. de San Martín, su cab., y 
Jas congregaciones de Jobo y Tanzocoh, " Villa 
cab, de la municip. de su nombre, part, de Ta- 
mazunchale, est, de San Jais Potosí, Méj 
1000 habits. Sit. en una cañada, al E.S. K. 
“ap. del est, I Pueblo cab. de la municip, de 
nombre, dep. de Chilón, est. de Chiapas, Meji- 
co, sitial fe, de la e, de San Cristóbal. La numi- 
cipalidad tieno 1400 habits., y comprende el pue- 
blo dicho y nueve haciendas, " Pueblo de la mu- 
nicipalidad de Atotonilco, dist. de Atotowileo el 
Grande, est, de Midalgo, Méjico; 1050 habíilan- 
tes. Sit. en un gran barranco 4 15kms, al NN, Jo, 
de Atotonilco. Río de Méjico, cantón de Ame- 
ca, est, de Jalisco; es all. del río Ameca. |¡ Río 
de Méjico, dist. de Villa Juárez, est. de Oaxaca; 
le ferma la conil, de varios arroyos, tiene uu ki- 
lómetro de curso y se une al Maninaltepee, 


= Sas Marrix: Geog, Lago dela gobernación 
de Santa Cruz, Rep. Argentina. Mide aproxima- 
damente 12 millas en su mayor diámetro N. S 
por 10 de ancho de K. 40., y sus aguas son e 
talinas, Está dominado al B. por el cerro Ko- 
chait y al N. por sierras «de 3000 å 4000 pies, 
por entre las cuales corre un río caudaloso que, 
según los indios, desagua en cl lago. AI N.O. se 
levantan macizos montañosos, precedidos de ce- 
rros «le menos alt., cuyas quebradas dan paso å 
varios torrentes. Aumenta ó disminuye mucho 
su candal según las estaciones. Al N.O. de este 
lago hay otro que se erce mayor, y al que se une 
por un canal que el capitán Moyano amó Cha- 
cabuco. Cerca del lago se encontraron indicios 
de carbón de piedra, eun una quebrada ¿Paz Sol- 
dim. i Part. de la prov. de Buenos Aires, Re- 
pública Argentina, sit. al N.O. de Buenos Ai- 
res; 107 kms.” y 6000 habits, Lo riega el río de 
las Conchas. Jhállase en este parte el eunpo de 
batalla de Monte Caseros, donde Rosas fué de- 
rrotado en 2 de febrero de 1852, La eab, del pav- 
Lilo es San Martín, antes lanado Santos Luga- 
res, doude Rosas solía tener acampadas sus prin- 
vipales nerzas militares. Es estación del E e. de 
Campina, y cuenta con unos 2090 habits. Es- 
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cuela Provincial de Artes y Oficios. Este pueblu 
data de 1825. La estación Bancalarí, del ferro- 
carril de Campana, se halla dentro del partido, 
Vor elf, e. mencionado dista San Martín sólo 
cuarenta minutos de Buenos Aires. [| Dep. de la 
gobernación de Misiones, Rep. Argentina. Limi- 
ta por el N. con los ríos Paraná y Piray; por el 
S. con las sierras y campos de San Juan; ¡or el 
E. con la prolongación de las sierras del Sur, y 
por el O. con el río Pindapoy. Fué cap. del Te- 
rritorio de Misiones hasta el 16 de marzo de 
1882, El pueblo de San Martín es uno de los 
más antiguos de las misiones jesuíticas, fué fun- 
dado en 1626, y se halla sit. en la misma costa 
del Uruguay, en terreno perfectamente resguar- 
dado contra las crecidas del río y á una legua 
de la boca del Ibicuy, en las inmediaci.nes de 
los importantes puertos de Uruguayana y Restau- 
ración, Eu 1768 tenía 7961 habits., y 5500 en 
1501. Es celebre en la historia de Sudamérica 
por haber nacido en él el ilustre general D. José 
de San Martin (Paz Soldán. . Dep. de la pro- 
vincia de Mendoza, Rep. Argentina; 15000 ha- 
bitantes. Agricultura y ganadería muy Norccien- 
tes. La aldea de San Martín, que da nombre al 
dep., es estación en el £ e, de San Luis á Men- 
doza, | Dep. de la prov. de San Imis, Repúbiica 
Argentina, sit. entre los de Ayacucho y Junín; 
3560 kms.? y 10000 habits. País alto y monta- 
ñoso entre las cimas de San Luis y de Córdoba; 
minas de cobre, hierro y otras; cría de ganados, 
EI dep. comprende los parts. de San Martín, 
Kincón del Carmen, Guzmán, San Lorenzo y 
Conlara. |; Dep. también Hamalo (eneral Sun 


* Martín, en la proy. de la Rioja, Rep. Argemi- 


na; 5160 kms.? y 4000 habits. Sit. en los confi- 
nes de las provs. de Córdoba y San Luis. 

Sax MARTIN: Geog, Lago de la prov. de Ma- 
nitoba, Canadá, sit. entre los lagos Winnipeg y 
Manitoba; 50 kms. de largo y 800 kms.? de sn- 
perlicie. 

Say Martis: Geog. Municip, del dep. de 


| Retalhulen, Guatemala, limitado al N. jor el 


de San Pelipe, al S. por el Muluá, al E. por el 
río Maricón, que lo separa del de San Andrés, y 
al O. por la hacienda de San Luis, de la qne es- 
tá separada por el curso del Samalá. Leviegan 
los ríos Maricón, Ixcoy, Ajaxhá, Cangrejo de 
Oro, Pacacó, Río Sucio, San Felipe y Samalá, 
Fab. de panela, aguardiente, jabon, candelas, 
almidón de yuca, etc. Cultivos de café, caña de 
azúcar, maíz, arroz, fríjol, cacao, piñas, papayas, 
chile, algodón y ramio, Tienc el pueblo algo más 
de 500 habits. į Municip. del dep. de Gnezalle- 
vango, Guatemala, limitado al N. por el de la 
concepción, y sit. al O, de la cal. y 4 4 legnas 
distante de ésta, En sus terrenos está la laguna 
Chicabal y cruza cl río Talcanaque. Fab, de ca- 
nastos de caña brava; enJtivo de maíz, trigo, ce- 
bada, patatas, habas y avena. Tiene el pueblo 
1100 habits, | Municip, del dep. de Huehuete- 
nango, Guatemala, limitulo al N. por el de la 
Concepción, al S. por el de Santiago Chimalte- 
nango, al E. por el de Todos Santos y al O. por 
el de Petatán. Le riega el río Todos Santos, que 
en esta jurisdicción lleva el nombre de Chanjón. 
Fab. de sombreros de pelate; cultivos de maíz : 
fríjol, y ensayos para los del trigo, café y caña 
de azúcar. Tiene el pueblo 450 habits, 


Sax MARTÍN: Ceog. Balia de Nicaragna, 
en el Océano Pacífico, sit. entre el Cabo Desola- 
do y la punta Venadillo. Desagua en ella el río 
San Joaquín. 


San Martin: (eog. Pueblo del dist. y de- 
partamento de San Salvador, República del Sal- 
vador; 3800 habits, Sit, al 1. y al pie del cerro 
Matalilama, 4 20 kms, al N, E. de San Salvador, 
Terreno llano y fértil, aunque carece de agua y 
hay que levarla desde 2 kms, de distancia. Pava 
subsanar este inconveniente el Congreso ha re- 
suelto dotarla de una cañería de hierro, Tahaco 
de superior calidad: los Iríjoles son los mejores 
de toda la República. 


= SAN MARTIN: Georg. Antiguo territorio de 
Colombia, hoy en el departamento de Cundi- 
namarea, provincia de Oriente, Es continua- 
ción del de Caqietá, con el cual contina al S, por 
el río Guayavero ó Cuaviare; limita además con 
Venezuela al E, por el Orinoco: con el Territo- 
rio de Casanare al N. por los rios Meta y Upía 
y con el Tolima y Cundinamarea al O,” por la 
cordillera Oriental. En septiembre de 1967 fué 
cedido por esto último dep, que lo puseía, al 
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gobierno general para que lo administrara y fo- 
mentara su colonización, y aceptado en junio de 
1868 se formo con él un Territorio nacional, que 
ahora ha vuelto al dep. Fiene unos 4000 habi- 
tantes reducidos á la vida civil, y extensión su- 
pericial de 125000 kms, ls de una fecundidad 


inconcebible para producciones de todo género; ; 


tiene selvas vírgenes cruzadas à cortos trechos 
por excelentes aguas, con una poderosa. fuerza 
veyetaliva, capaz ile rivalizar con las más ata- 
nadas de los hermosos valles del Magdalena, y 
sabanas inmensas que ofrecen exuberantes pas- 
tos, Entre sus ríos principales se encuentra el 
Meta, por el cual pueden subir hasta Calmyaro 
vapores de tanto porte como los que navegan 
el Magdalena, Las plautas intertropicalos ere- 
cen y se desarrollan con primorosa lozanía, y las 
cosechas se suceden rápidamente d pesar de las 
influencias del clima. Como clementos de pros- 
peridad agrícola y mercantil son dignos de es- 
pecial mención: el añil; cl tabaco, que es igual 
en calidad al escogido de Ambalema; el caucho, 
la ipecacuana, la zarzaparrilla, el cacao, que se 
produce silvestre y es de buena calidad; el cale 


y la quina. En prodnetos espontáneas posee ri- ` 


cos tesoros; las miis bellas maderas de construc- 
ción y de tinte, superiores y abundantes gomas 
y substancias textiles, Se encuentran también 
las salinas de Cwuaral y Upin, de propiedad 


nacional y de exignos rendimientos, Kn las la- | 


gunas y caños de esta región se crían serpientes 
enormes y bellos insectos. Se dividía en nueve 
corregimientos, ú saber: Boquerón, Cabuyaro, 
Cumaral, Siramena, Medina, San Jum de Ara- 
ma, San Martín, Santo Temás de Upía y Villa- 
vicencia, que era la cap. del Territorio (Vease 
Oest, prov. de Cundinamarca, en Colom- 
biai. I Pueblo le Colombia, en el antiguo Terri- 
torio nacional de San Martín, hoy perteneciente 
å la prov, de Oriente, en el dep. de Cundina- 
marca; fué e. fundada por Pedro Daza en 1585, 
destruida Inego por los indios, y vuelta á levan- 
tar por Juan de Zárate en 1641. Se halla å 105 
m, sobre el nivel del mar. Cuando la reedilica- 
ción prosperó mucho por el oro que se sacó de 
un río inmerliato, pero hoy se ignora entles fug- 
ron los puntos de explotación, 

—Say Martín ó Yarsyú: Geog. Aldea del 
dep. de la Cruz, prov, de Corrientes, República 
Argentina, sit. al S. de la Cruz y en la orilla 
del Urnguay. Cuna del general San Martín. 


= SAN MARTÍN DE Añaso: Geog, Lugar de la 
parroquia de Santa Fufemia de Milmanda, 
ayunt, de Acebedo, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 87 habits. P Aldea de la ayuda de pa- 
rroquía de San Martín de Varclas, ayunt, de 
Meñlid, p. j de Arzúa, prov. de la Coruña; 49 
habits, Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Martín de Duyo, ayunt. de l'inisterre, p. j. de 
Coreubión, prov. de la Coruña; 120 habits. 


= SAN MARTÍN DE ABAJO DE MANZANEDA: 
reog, Ayuda de parroquia del ayunt, de Man- 
zaneda, p. 3. de Puebla de “Trives, provincia de 
Orense, Comprende sólo la villa de Manzaneda, 
que es la cab, del ayunt.; 321 habits, 


Say MARTÍN DE ÁBAVIDES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Trasmiras, p. j. de (rinzo de 
Limia, prov. de Orense. Comprende sólo el In- 
gar de Abavides; 323 habits, 


Say MARTÍN DE Ácova: Geog. Parroquia 
delayunt, de Saviñao, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Arjuá 
de Abajo, Arjuá de Arriba, Casudomonte, Cuí- 
ñas, Seoane y Sotomayor; 336 habits. 


-Sax Manrís DÉ Acosrrbo: (eog. Lugar 
del ayunt. de Santa Colomba de Somoza, parti- 
do judicial de Astorga, prov. de León; 268 ha- 
bilantes, 

~ BAS MARTÍN DE AGUARDA: Gcog. Parro- 
quia del ayunt, de Pastoriza, p. j. de Mondoñe- 
ilo, prov, de Lugo. Comprende las alleasde La 
Iglesia, Miñotelo, Poles y Rego Cavado; 450 
habits. 

San MARTIN DE AGUDELO: Geog. Parro- 
quía del ayunt, de Barro, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Casas, Concello, Fagil, Guimil, Lardodira, Mag- 
dalna y Valhón; 523 habits, 


¿Sas Murrix pe Aevis: feo. Parroquia 
del ayant. de Blancos, y. j. rde Ginzo de Limia, 
prov. de Orense. Comprende los Tneares de 
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Aguís, Aspera, Fnentearcada, Loureses y Mos- 
teiro, y la aldea de Goya; 603 habits. 

-SAN MARTIN DE ALBarkDos: eog, Aldea 
de la parroquia de San Miguel de Montefurulo, 
ayunt. y po je de Quiroga, prov. de Lugo; 55 
habits, 

= SAN Maris be Ano: (Geog. Parroquia 
delayunt. de El Barco, q. je de Valdeorras, 
prov. de Orense. Comprende el lugar de Alijo, 
y la aldea de Coedo; 418 habits. 

Saw Martis DE ÁLoNcos: (reog, Parro- 
quia del ayunt. de Toén, p. j. y prov. de Oren- 
se, Comprende sólo el lugar de Alongos; 333 
habits, 

-SAN Martín De ANDEIRO: Geoy, Parroquia 
del ayuni. de Cambre, jr j. y prov. de la Co- 
ruña, Comprende las aldeas de Gesende de 
Abajo, Ta Iglesia, Pazos y Torre; 289 habits. 

-BAN Martix PE ANDRADE: Grog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, y p. je de Puenteden- 
me, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Barreiro, Castens, Cobés, Grove, Loureiros, 
Pia, Rigueira, Valdeviñatos y Vidreiro; 505 
habits, 

SAN Martíx VE Áxus: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Oviedo. 
Comprende las alleas de Berganiza, Coto, 
Huergo, Pañedanucra, Vañedavicja y Vio; 2042 
habits. 

= San MARTIN De ANLLO: Geog. Parroquia 
delayunt. de Sober, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las alleas de Argemil, Arro- 
jo, Barreal, Bretoña, Canilo, Couto, Ferroñes, 
Matamá, Naz, Pena y San Martín; 591 habits, 

Say MARTÍN DE ÁRANGO: Geay. Parro- 
quia del ayant. y p. je de Pravia, provincia de 
Oviedo. Comprende las alleas de Puentevegn y 
San Martín de Arango, y varios caseríos; 062 
habits. © Aldea de la parroquia de San Martín 
de Araugo, ayunt. y p. j- de Pravia, prov. de 
Oviedo; 69 habits. 

= Sax Marrixs be Aratso: (eog. Parroquia 
del ayunt. de Lovios, p. j. de Bande, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Delis, Gan- 
eciros, Customeño, Regada, Saa, San Martín y 
Vila; 5 


537 habits. 

-SAS MARTÍN DB ÁRDABAO: Georg. Parro- 
quia del ayunt. de Boimorto, p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Áreas, Arentía, Casás, Lavandeira, Tospital, 
Orros, Paravico, Quintás, Souto, Torre y Vilar; 
490 habits. 

-ŞAX MARTÍN DE ARGUÚELL Geoy, Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Siero, prov. de 
Oviedo. Comprendo los caseríos de Belga Alta, 
Belga Baja, Jl Cristo, La Cuesta, Puentespino, 
Pumares, Quiutanal y La Torre; 388 habits. 


= Sas MARTIN DE ARINES: Groy., Parroquia 
del ayunt. de Conjo, p. je de Santiago, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Andrade, 
Aramio, Arines, Cacharela, Devesa, Fornás, 
Iglesario, Labio, Pena, Sanjoins, Sobríns, To- 
rreblanca y Vilacova; 646 habits. 

= SAN MARTÍN DE ArMascias: Geog. Aldea 
del ayunt. de San Lorenzo de Campilevánol, par- 
tido judicial de Puigeerdá, prov. de Gerona; 99 
habits. 

Sax MARTÍN DE ÁRMENTAL: Ceg, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Vilasantar, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Castro, Ponte, Laje, Porto, Sermonde, 
Toural y Zanfoga; 400 habits. 


San MARTIN DE ARRIRA: (og. Aldea de 
la ayuda de parroquia de San Martín de Duyo, 
ayunt. de Finisterre, p. j. dle Coreubión, provin- 
cia de la Coruña; 92 habits. hugar de la parro- 
puia de Santa Eufemia de Milmanda, ayuni. de 
Acebedo, p. je de Celanova, prov. de Orense: 37 
habits Alea de la aytela de parroy tia de San 
Martín de Varelas, ayunt. de Mellid, p. ¡de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 68 habits, 


Sax Martíx ve ÁRrolo: (feon. Parro- 
quia del avant. y p. je de Fonsagrada, prov, de 
Lugo. Comprende lasaldeas de Bancio, Castro de 
Marfulle, Erbelláis, Novis, Río de Bangos, Vei- 
«a de Donas y Vilanayor; 395 habits. Avada 
de parrequia del ayunt. de Sober, p. j. de Mon- 
orte, prov, de Lugo, Comprende el Ingarile Ve- 
rea, que es la eab. del ayunt., y las aldeas de 
Sabugueiro, San Martín y Vilela: 217 halits. 
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-Sax MARTİN DR ASPERELO: Geog, Ayula 
de parroquia del ayunt, de Rodeiro, p. j. de La. 
lin, prov. de Pontevedra, Comprende dos luva- 
res de Barrio, Couso y Ousín, y las aldeas de As- 
perclo y Cajide; 387 habits, 

Say MARTIN DE AYON Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Valdés, p. j. de Luarca, pro- 
vincia rle Oviedo. Comprende el lugar de Ayones, 
y las aldeas de Bustiello, Castro, Corros, Faedo, 
Moncadas, Silviella y Villar de Ayones; 1030 
habits. 

Say Martis pr Barom: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Carballeda de Avia, p. je de Riba- 
davia, prov. de Orense. Comprende sólo cl lugar 
de Balde, con 77 habits. ] 

-$SAN Marriy DE Banoxeo: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Cortegada, p. j. de Celanova, 
prov, de Orense. Comprende los lugares de Ahe- 
lenda, Adecolada, Casal, Casal de Alvaro, Lei- 
rado, Pazo, Puente Fralo, Saa y Villanneva de 
la Barca, y las aldeas de Outeiral y Perciro; 848 
habits. 

Sax MARTÍN ve Baypors: Geog, Parro- 
yuia del ayuut, de Oza, p Je dle Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bando, Bandoja, Barosa, Boilouro, Graña, Me- 
dín, Mortoares, Nognciras, Sangorzo y Vilachá; 
522 habits. 

Say Mantis ps Babe: Ceog, Parro- 
quia del ayunt. y p je de La Estrada, prav. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de San Mar- 
tin y Trasmonte; 221 habits, 

-SAN Marríx De BARCIA DE MERA: Geog. 
Parroquia del ayunt, de Covelo, p. j. de La Ca- 
ñiza, prov. de Pontevedra. Comprende los nga- 
res de Alén, Cajil, Carballeira, Carradas, Espi- 
neiro, Mera, Oleiros, Painceira, Pazo, Penedo, 
Redondo, San Amaro y Vilanova; las aldeas de 
Ceos, Fornolellcira y cedo, y bres caseríos; 977 
habits. 

day Mawrix pp Bascos: Geay. Parroquia 
del ayuni. y p. j. de Monforte, prov, de Tugo, 
Comprende las aldeas le Campo, Carranchousa, 
Outarelo, Rigueiro y Vila; 163 habits. 

SAN MARTIS DE Brant: Geog Parroquia 
del ayunt. de San Amaro, p. j. de Carballino, 
prov de Orense. Comprende los Ingares de Ua- 
sar do Mato, Outeiro, Piroño, Sau Amaro (que 
es la cab, del ayunt.) y Vitiða, y la aldea de 
Viguciredo: 590 habits, 

Sas Martis pe Benro: Ccog. Parroquia 
del ayunt. de Puertomarín, prov. de Lugo. Coni 
prende las aldeas de Castrolázaro, San Martín y 
Villaproy; 227 hahils. ` 

-SAN Martis pE Bepereno: Geog. Parro- 
quía del ayunt, de Allande, p. j. de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende la aldea de San 
Martín de Beduledo; $4 habits. 

= BAN Martín DR Bruesat: Cong. Parroquia 
del ayant, y pj. de Villalba, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas «de Aldea, Cabananville, 
Casanova, Cobelo, Len, Penarredonda, Riba y 
Ribeira; 485 habits. 

= SAN MATIN DE Bexvuelpo: Geog, Parro- 
guia del ayunt, de Geve, p. je y prov. de Pon- 
(eveilra. Comprende los lugares de Abilleira, 
Berducido, Bordel, Covadasperas, Gabian, Ou- 
teiviño, Pedrosas y Rosende; la aldea Real, y nn 
caserio; 716 habits. * Parroquia del ayunt. de 
Lama, pe jode Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los Ingares de Cortegada, 
Crucciro, Fidobajo, Kidocabo, Gándaras, Oute- 
riños, Piñeiro y Porto: las aldeas Feija, Fraga, 
Meijuéiro, Pazo. Portela, Porto Souto y Valde- 
rrodas:; 490 habits, 

“SAN MARTIN ne BrerGaME: (frog. Parroquia 

del ayunt. y pe je de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo, Comprende las aldeas de Luberio, Los 
Llanos, Peñas, Kato, Cremado del Coto y Villar 
de Bergamo, y varios caseríos; 538 halits, 
N MARTIN pe Breustecos: Grog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Neira do Jusá, par- 
tido judicial de Becerreá, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Berselos y Penouta; 69 ha- 
bitantes, 

Sax Marrix pr Beserto: feng, Parroquia 
del avant, y p je de Cangas de Tineo, prov, de 
Oviedo, Comprende el lugar de Besullo: las al- 
deas de Cerecedo de Besullo, Irrondo de Besu- 
Mo, Otiello, Pontones, Posada de Besullo, Sa- 
nabuega y San Romiu de Besuki 


to, y dos caseríos; 
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901 habits. p Parroquia del ayunt. de Allaude, 
p. j. de Tinco, prov. de Oviedo. Comprende las 
alteas de Forniellas é LLoyo, y varios caserios; 
270 habits. 

-Sas Marriy de Beráx: Geog. Parroquia 
del ayt. de Baños de Molgas, pe je de Ala- 
riz, prov. de Orense, Comprende los lugares de 
Brandín, Carilocivo, Guede, Lamela, Nogueira 
de Abajo, Nogueira de Arriba y Sanguñedo, y 
las aldeas de Betin y San Martín; 764 habits, 

Sax Maris DE Bienes: eog. Parroquia 
del ayant. de Regueras, p. j. y prov. de Ovie 
do. Comprende el lagar de Paredes, y las aldeas 
de Biedes y Jngal; 432 habits, 

San Marríx bre Britta: Geog, V. SANTA 
Maria oe Birmra, nombre con que ligura esta 
parroquia en el nuevo Vomenclátor. 

Say Marín pi BociNEs: frog, Parroquia 
del ayunt. de Gozón, p. je de Avilés, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Antromero y 
Salinas; las aldeas de Ayamar, Comtros, Quin- 
tana de los Morales, Rehuñón, Regueral, Val- 
paraíso y Villanueva, y varios caseríos; 717 habits, 


<Sax Martís be Bextents: seg, Tagar 
con ayunt., p je de Cañele, prov. v dide, de 
Cuenca; 457 habits, Sit, cerca de Bonichos y 
Henarejos. Terreno quebrado; cereales y horta- 
lizas 


AN MARTIN be BORELA: feog. Parroquia 
del ayunt, de Cotohad, p. j, de Puente Calde- 
las, prov. de Pontevedra. Comprende los Jugares 
de Brea, Graña, Pazos, Puente Borela y Seura, 
y las aldeas de Aldea Abajo, Cavada, Costa y Pi- 
coto. 

Sax Murríx pe Boris es: Goy. Parroquia 
del ayunt. de Piloña, p.j. de Tnfiesto, prov. de 
s lugares de Borines, Ca- 
EN y Virjao, y las aldeas de 
La Iglesia, Moñiío, Mortoiro, Pedroso, San Félix, 
Unquera y Vidieo; 1370 habits, 

Sax MARTIN ve BORREIROS: (209. Parro- 
quia del ayunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
vorrciros, Guntin, fousado, Montciro y San 
Martín; las aldeas Bandeira, Durgovedra, Cru- 
ceiro, Oliveira, Regailas, Seijo y Tomada, y va- 
rios easerios: 214 habits. 

= BAN MARTIN DE BÓVEDA: frog. Parroquia 
del ayunt, de Bóveda, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende el lugar de Souto, 
que es la cab, del ayunt., y las aldeas de Casas 
Novas y Pacios; 336 habits. 

Sax Martín pi Braz frog. Ayuda de pa- 
rroquia «del ayunt. de Friol, p. j. y prov. de Lu- 
go. Compwende las aldeas de Bra y San Martín; 
145 habits, 

Sax Maris Du Bravio: eog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. jo de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Acea, Barallobre, Martinete, Piñeiro, Roibeira 
y Tabacos; el barrio de Plaza del Canspo de la 
Feria, y la capilla y casa de Bravío; 1222 ha- 
bitantes. 

=Ñax Martín be Broo: Neog. Ayuda de 
parroquia del aymnt. y p. j. de Negreira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende Jas alleas de 
Broño, Casa das Gándaras, Casa de Antelo, Feins, 
Rapote, Redemolinos, San Martín y Trasharcala; 
386 habits. 

Sax MARTÍN ne Doro: frog. Parroquia del 
ayunt. de Buga, p je y prov. de Pontevedra. 
Comprende la v. de Playa o Bueu, cab, del avun- 
tamiento, y los lugares de Carrasqueira, Cividad, 
Graña, Meiró, Norte, Outeiro, Portela y Valado; 
2819 habits. 

Sax Martíx pk Benses: Seog Ve NAN 
Pepto pe BELNE, nombre con que fignra esta 
parroquia en el mevo Nomenclátor. En iste el 
lugar se Hama Putne, 

L NAN MASTIN DE CABANELAS (feag, Avu- 
da de parroquia del ayunt, de Navia, p. je de 
Luarea, prov. de Oviedo. Comprewle el lugar 
de Cabanella, y varios enseríos; 193 habits, 
= SAS MARTIN DE Casov: Gre Parroquia 
del ayunt. de Otero de Rey, p. je y prov. de La- 
go. Compremdo las aldeas de Astariz, Caboy y 
Fontela: 131 habits, ” 

Sas Marrix pp Canety; frog, Parroquia 
del ayimt. de Mesía, p. je de Ordenes, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Candal, 
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Fraga, Ta Igtesia, Mou, Pazo, Picoy, Río, Tierra * del ayunt. de Begonte, p. je de Villalba, proviu- 


Grande y Zacotes; 269 habits. 

= Sax Martis be Can: Geog. Pueblo del de- 
partamento de Cocula, est. de Jalisco, Méjico; 
7500 habits. 

-Sax Martis pe Canbras: Geog, Parro- 
quia del ayuut, y pj. de Túy, prov. de Pou- 
tevedra. Comprende los lugares de Baños, Cal- 
vario, Coello, Engarde, Fojo, Cayos, Iglesia, 
Monte, Peteiras, Seijal, Souto, Souto de Engar- 
de y Telleira; las aldeas de Monteiro y Pozún ó 
Piñciro, y dos caseríos; 838 habits. 

Sax MARTIN DE CALVOS DE SOBRECAMINO: 
Geog. Parroquia del ayant, y p. ¡ode Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Compren le las aldeas de 
Calvos, Gibeirós, La Iglesia, Molinos da Pena, 
Sebio, Sesar y Soutullo; 384 habits. 

San Marríx pe Canvos pm SOCAMINO: 
(igor. Parroquia del ayunt, de Touro, y. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña, Comprende las al- 
deas de Calvos, César, Junqnera, Meres, Kilo, 
Resende, Sartes, Vilar y Vilar de Peazo; 482 
habits. 

-Xas Marrix pe Canleras: (eog. Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Tineo, prov. de Ovie- 
do, Comprende los lugares de Calleras, Ese de 
Calleras, Wastias, Dlaneces de Calleras, Reholla- 
da y Relloso, y las aldeas de Busimcón, Panicio- 
gas y Trabazo; 1228 habits. 

Sax Martís pe Ctog: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Callo- 
bre, Fríanonde, Nogueira, Pousada y Kiba; 
las aldeas de Crnja, Figueira, Loureiro, Ontei- 
ro, Valiñas y Vilar, y dos caseríos; 547 ha- 
bitantes, 


Sax Martin ne Camópre: Geog. Ayuda de * 


parroquia del ayunt. de Malpica, p. J} de Carba- 
Ho, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Aviño, Dizarrán, Cambre, Escaras, Jesteiva y 
Loutuño; 315 habits. 

Sin MARTIN os Cametzas fíeog. Parro- 
quia del ayunt, de Boborás, p. j. de Carballi- 
no, prov. de Orense, Comprende los lugares de 
Cantciia, Figueiroa, Morouzón, Parada, Salceda 
y Sobredo, y las aldeas de Borrajas, Gontelle y 
San Bartolomé; 934 habits. 


NAN MARTIN pe Camenaion: Geog, Lugar 
del ayunt, de 5 guel de Campmajor, par- 
tilo judicial de Olot, prov. de Gerona; 213 ha- 
Lilantes. 

= BAN MARTÍN DE CANCES: Geog. Parroquía 
del ayunt. y y. je «de Carballo, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Cances de Arri- 
ba, Cances Grande, Liñeiro, Vilanova y Vilari- 
ño; 635 habits, 


N 


Sas Meris pe Canbás: Meg. Parroquia 
del ayunt. de Rairiz de Veiga, p. j. de Ginzo de 
Linia, prov. de Orense, Comprende los lugares 
de Caudás y Fuentelría, y la aldea de Outeiro; 
215 habits. 

Sax Murríx ne Cáxpoass: fícog. Parroquia 
del ayunt. de Cabana, y. j. de Carballo, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de BDuzaco, Cán- 
doas, Sinde, Taboido, Trasdagra y Ures; 741 ha- 
bitantes. 

= BAN MARTIN VR GARANTOSA: eog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Vimianzo, p.j. de 
Coreubión, prov. de la Coruña, Comprende las 
aldeas de Draño, Caranioña, Migaredo, Grallei- 
ras, Recesindes, Kúanueva, Drasdocein y Vila- 
rellos; 572 habits. 

=Sax MARTIN ne Caraño: (cor, 
del ayunt, de Pol. p je y prov. de Lugo, Com 
prende las aldeas de Caraño, Caraño de Abajo 
Castro da Brea, Cubeiro, Chúriz, Pacios y Y 
517 habits, 

Say MARTIN 0E CarnsaLibo: Geoy. Parro- 
quia del ayunta, p. je y prov. de Lugo, Compren- 
de las aldeas de Carballido, Fazay y Manzoy; 
97 habits. 

Say Martis be Carpo: frog. Parroquia 
del ayunt, de Gozón, p. je de Avilés, prov, de 
Ovielo. Comprende el lagar de Ren; las aldeas 
de Ronuulonga, La Vegas Zawabornín. y varios 


»uroquia 


¡ caserios: 183 bahits. 


Say MARTIN PE O VERACEDO: Geay, Barrio 
del avant. de Carracedelo, p je de Villafranca 
del Bierzo. prov, de León; 51 habits, 

Sax MARTIS pr Carra Gn, Darro uía 


t eilân drda prox. de Zimura). Según PD. Pio Gavi- 


cia de Lugo, Comprende las aldeas de Buide, 
Currás, Francés y Marco; 180 habits, 


Sax Mantis be Carrera; eog, Parroquia 
delayunt. y p j. de Siero, prov. de Oviedo, 
Comprende" los lugares de Ferrera, Forlonti 
Gijn, La Parte y Posada, y la aldea de Berron; 
1470 habits, 

Sas Martis ve CASTA SEDA: Geog. Laguna 
de la prov, de Zamora. Xe le ha Hamado también 
lago de Tera, por ser éste el río qne la forma; 
logo de Sanabria, por la región en que se en- 
euentra; y del Conde. de da Coudesa y de Bena- 
vente, por haber pertenecido á los condes de di- 
cha v. Al enajenarla óstos à los monjes de San 

3ernardo el lago tomó el nombre de San Martín 
de Castañeda, que era el del monasterio, y que 
es el que conserva en la localidad y en toda Ja 
prov. Sit, al N.O. de Puebla de Sanabria, al 5. 
de la laguna de la Yegua, y al S.E., de la de La- 
cillos, próximamente 4 10 kms, de una y otra, 
recibe el Tera, que baja de esa última; pero sus 
aguas no sólo se deben å esc río, sino que, koda- 
vía en mayor cantidad, proceden, ya de nanat 
tialos que brotan en su mismo fondo, ya de mt 
merosos arvoyuclos originados en la sierra Segun- 


- dera, en granito unos y otros en el vcoutacto de 


esa roca con las eambrianas, 4 cuyos tributos se 
une taonbién el desague de algunos lagioiajos in- 
mediatos, Gales como el de Las Sanguijacias ú 
Lagnuón, € la proximidad del Valiejo de Quin- 
tana, y el de Los Chanos VaAnta, que en reali- 
dad no son sino depósitos de aguas pluviales «ue 
suelen secarse en el verano, convirtiendose en- 


; tonces en hermosas praderas, Forma el lago que 


nos oerpa, en nna vasta concavidad o valle trans- 
versal de la mencionada sierra Segundera, dedi- 
reccion perpendicular ú la de ésta, un recipiente 
de parerles graníticas cerrado por el lado teri- 
dional con una escarpat catibriana, y en él se 
contiene ima gran masa de agua de 11,25 kiló- 
metros cuadrados próxiummente de superlicie y 
45 m. de profiuulidad niecia, habiendo sitios en 
que lega ú 74 y aun áS0, cuya masa presenta 
wn ligero color verdoso, sin que por eso el liqui- 
do que la forma «deje de ser cristalino y echuo. 
Agitadas por el viento producen esas aguas eler- 
te oleaje, sobre telo cuando sopla del S.E., y 
se dice que también se nota en ellas un movi- 
niento anslogo al de las mareas (Puig, Jeseri 


lanes, médico diteclor de los baños mineral 
de las Bouzas de Ribadelago (VY, Rirabenac 


1 


tiene el lago de E. 4 0, unalongitiul que excede 
e ancho en alen- 
y su mayor profundidad Mega à la 
ve, siendo de unos 30 en gran par- 


de 5 kms., con algo más de 3 
nos puntos 
enorme de S 
te de sus orillas. Límpidas y cristalinas sus aguas 
reposan sobre un lecho pedregoso ý arenisco, 
siv que se note la menor señal de fango, ni den- 
iro de su períinetro nazcan juncos, ovas ni nin- 
guna de esas plantas trepadoras y rastreras que 
tanto suelen abundar en otros de su elase, y que 
sobre hace: temible la natación en ellos v dili- 
cultar no poco la navegación, dan Jugar & ema- 
naciones de clluvios de substancias orgánicas en 
putrefacción, harto perjudiciales para los que ha- 
bitan sus cercanías. 1L0lase comprendido y co- 
tuo encajonado entre tres grandes montañas, que 
sólo por ia parte del E dejan una abertura de 
poca extensión, pordonde tienen salida lasagnas 
del lago para continuar el curso del río Tera, en 
el necidentado valle do su nombre, que es el prin- 
cipal y uno de los más amenos de Sanabria, 

Ta montaña que limita el lago por el N., Na- 
mada antiguamente Suspiaco, es una estribación 
de la sierra Negra, que teniendo su nachriento 
cercadel Portillo de Puertas, y marchando próxi- 
mantente en una dirección S., va á hundirse en 
las aguas de aquél, formando su vertiente oe- 
cidental la orilla izq. del Tera y la oriental la 
ladera dra. del valle en que asienta el pueblo de 
Vigo, no lejos del lago, hacia el N.O. Hay cu 
esta montaña um Jano poco extenso, en donde 
se ven el pmeblo de San Martín de Castañeda y 
las ruinas del convento del mismo nombre, en 
melio de una agradable vega de linares, huertas 
y praderías. 

Limite la orilla S, del lago una cadena de 
montañas, qne se hacen más elevadas medida 
Ne se camina de E, 4 O, y qne son à su vez es: 
ibaeiones de un gran contrafiverte de la sierra 
undere, que à poco de ananear de ella se 
divide en dos raties: uno que vai lerminar en 
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Galende, y otro quelo hase en el extremo orien- 
tal del lago, dejando entre ambos Una excava- 
ción ó valle profundo, sembrado, como todo lo 
demis de este terreno, de bloques colosales de 
granito. Estas montañas buzan hacia el lago con 
una inclinación que puerlo caleularse en su ma- 
yor parte de un 40 à un 60%, excepción hecha 
del sitio ocupado por el balneario de Bonzas, en 
Ribadelago (véase), en donde existe un espacio 
de un km. de extensión de vertientes mucho 
más suaves y terreno menos accidentado, q ne 
forma una especie de meseta cortada por valle- 
citos de poca profundidad. Tordas sus laderas es- 
tán cubiertas de lozana vegetación, á que no 
poco contribuyen las numerosas fueutes de ex- 
quisita agua potable que surgen de ellas y dan 


484 


su contingente al lago; y entre los bosques po- , 


blados de seculares y robustos robles aparecen 
de trecho en trocho, ya manchones de tierra la- 
brantía sembrada de centeno, ya verdes y abun- 
dantes ¡raderías cerradas con setos vivos de 
avellanos, fresnos y abedules. Al O. se halla el 
lago limitado en su centro por una gran forma- 
ción granítica, que presentando su mayor altura 
en la orilla del mismo va disminuyendo # mmc- 
dida que se acerca al pueblo de Ribadelago, has- 
la el punto de estar edilicadas sobre ella algu- 
nas de sus casas, dejando & ambos lados dos 
vegas magníficas de poca extensión, pero de te- 
rreno vegetal excelente, las que, labradas por sus 
moradores, constitnyen se principal riqueza. De 
estas vegas, la de la dra. ó mits meridional, que 
atraviesa el Tera, se ve durante las grandes ave- 
nidas inundada en extensión considerable por 
las aguas del lago, pero esto no obsta para que 
retiraslas las aguas se trausforme en abundante 
pradería. 

No lejos del extremo occidental del lago hay 
ung pequeña isla formada por un gran peñón, en 
qne se ven las ruinas de la casa que tuvieron 
alli los condes de Benavente, cubiertas de zar- 
zales y obros arbustos (Pal, de fa Soe. Geog. de 
Madrid, tomo VD. Refiriéndose å este islote, 
dice 1). Gabriel Puig que asoma 4 unos 80 m, de 
la orilla del S., tience 56 m. de largo por 23 de 
ancho, y es artificial sin género de duda, pues 
se halla formado «de cantos y caseajos convenien- 
temente rlixpuestos, Cubierto hoy de zarzales, y 
ostentando un espivo que ha arraigado en su 
centro, asegura la tradición que dióasiento á un 
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-Sas Marríx be CavÉs: Gcog. Parroquia 
del ayunt. de Llanera, p. j. y prov. de Oviedo. 
Comprende el lugar de Campiello, y las aldeas de 
Arroyo y Cadage; 377 habits. 

Sax MARTIN DE CELEIROS: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Chaudreja de Nueija, 
p-je de Suebla de Trives, prov. de Orense. Conr- 
prende la aldea de Lamas, y el caserio de Vento- 
sa; 57 habits. 

San MARTİN DE ÖRLLO: Geoy. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Lalín, prov. de 
Ponteveilra. Comprende los lugares de Cello y 
Pazos, y un caserio; 147 habits. 

Sax MARTÍN DE CENTELLAS: reog, Ayun- 
tamiento formado por varios caseríos y alque- 
rías, enlre elfos el caserío de su nombre, que tie- 
ue 38 habits., y la Casa Consistorial de Cun Mi- 
queló, y. ja y dióc. de Vich, prov. de Barcelona; 
453 habits. Sit. en el fc. de Barcelona & San 
Juan de las Abadesas, con estación intermedia 
entre las de La Garriga y Centellas. Terreno 
montuoso, por el que pasa el río Congost: cerca- 
les y legumbres; cría de ganados. 

San MARTÍN vr Crrcevas Geog. Parroy nía 
del ayunt. de Cerceda, p. j de Ordenes, provin- 
cia de la Coruña. Comprende las aldeas de Alga, 
Allo, Antemil, Cachizo, Cancela, Cortella, Fins, 
Fontaíña, Guntín, que es la cab. del aymnt.; 
vandeiras, Leiraonfesta, Parada de Abajo, 1% 
da de Arriba, Pedreira, Pumar, Regueira, Ribas 
Seoane, Silvaosenra, Sobredafonte, Vila 
glesia, Xermar de Abajo y Nermar de Arri- 
ba; 807 habits. 

Sax MARTIN DE CERDIDO: Grog, Parroquia 
del ayunt. de Cerdido, p. j. de Ortigueira, pro- 


. vincia de la Coruña, Comprende el lugar de Villa 


pueblo que, situalo en parte donde al presente * 


se exlienden las aguas, fué destruído por una 
inundación, y por lo menos parece Mera de toda 


de la Iglesia, que es la cab. del ayunt.; las al- 
deas de Abelleiva de Abajo, Abelleira de Arriba, 
Abruñeiros, Aldar, Barquera, Cabanas, Cance- 
las, Carballal, Casaldaya de Abajo, Porto, Po- 
zadagna, Rebordaos, Rediz, Regedoira, Kixuci- 
rolongo, Rincha, Rio, Ríofortado, Ríavello, Ro- 
cha, Seijas, Seoane, Sete, Surastro, Suoslourel- 
vos, Torre, Travesas, Ulfe de Chao, Ulfe de Ma- 
laudos, Vilarelle, Vilela, Villadóniga y Villar; 
1957 habits, 

-BAN MARTIN DE COLAS: Ocoy. 
Marríx pe Covas, 

=Sax Martín pr Covesibo: Geog, Parro- 


V, San 


quiadelayunt, y p jede Villalba, prov. do Lugo. 
* Comprende las aldeas de Rofingoy y Trascastro, 


duda que en úl los comles de Benavente, «en los ; 
tiempos que tenían porsuyo el lago, labraron un . 


vico palacio con muchos artesanes de oro,» se- 
gún expresión del cronista Antonio de Morales, 
que en 1572 emprendió por orden de Felipe 11 
un viaje ú los reinos de Leon y Galicia. Los ve- 
cinos «le Ribadelago poseen nn barco pequeño y 
mal acondicionado que les sirve para tender las 
redes para pescar, para comunicarse con los otros 
pueblecillos y para la explotación de las prade- 
rías y del lino de que queda hecha mención, y 
llota además en ella otro bote con vela «que el 
propietario del establecimiento balneario desti- 
na al recreo delos bañistas. 


= SAN MARTIN DE CASTELAUS: (eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Calvos de Randin, 
p.j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense. Com- 
prende sólo el lugar de Castelaus, con 236 ha- 
bitan tes. 

= SAN MARTIN pe Caásteiico: Reog. Parro- 
quis del aynat. de Chandreja de Quelja, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense. Comprende 
el lugar de Casteligo, y las akleas de Chao y Voz- 
queimado; 230 habits. 


Sas MARTIN DE CASTRELO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Vimianzo, p. j. de Coreubión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de Cor- 
bin, Lavandeira, Roalo, Vilar y Vilaseco; 303 
habits. 

Sax Mantis De Castro: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Paradela, y. j. de Sa- 
rria, prov. de Lugo., Compwende las aldeas de 
Esdulfe y Pol, y varios caseríos; 152 habits. Pa- 
eroquiadel ayunt. de Puertomaría, p.j de Chan- 
tala, prev. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Castro, Grumèlez y Pedra; 181 habits 


Say MARTIN DE CASTRO DE AMARANTE 
fřeon Aywa de parroquia del avunt. ole Antas, 
ye je de Clonbuta, prov. de Taigo. Comprende 
las aldeas de Fontelo y Ludeiro; 182 habits, 


y varios caseríos; 250 habits. 

= BAN MARTIN DE COLLERA: Log. Parroquia 
del ayunt. de Ribwlesella, p. j. de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo, Comprende los lugares 
de Camango, Collera, Tlobio, Meluerda, Santia- 
nes y Toriello; 1413 habits, 

= SAN MARTÍN DE CoxDEs: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Friol, y. j. y prov. de Lugo, Com- 
prende las aldeas de Argerey, Cancela, Jidreira, 
Jul, Macedo, Pardellas, Recamonde y San Mar- 
tín; 6ä4 habits. 

-SAN MARTÍN DE CorBELLE: Reog. Parro- 
quia del ayunt, de Pastoriza, p. j. de Montloñe- 
do, prov. de Lugo. Coniprende las aldeas de Al- 
bán, Asribas, Bouzas, Castro dos Freires, Para- 
juas, Pidre, Ramelle y Rebolada; 713 habits, 

SAX MARTIN DE Corrs: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Puente Ceso, p. j. de Carballo, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas rde 
Bardayo, Cámpara, Castro, Cores, Figueiroa, 
Lamela, Limiñoa, Miraflores, Orada, Riotorto, 
Santa Cruz, Torrados y Vilasuso; 739 habits. 
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“Say Marris DE CorNocres: Geop Parro- 
quia del ayunt. de Amociro, p. j. y prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Buveiras, 
Cornoces, Los Garabatos y Santa Baya, y las al- 
deas de Martinga y Sobariz; 516 habi 

Sax Martis be Cor: Geo. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Friol, p. j. y prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Agruña, Cotá y 
Pena; 404 habits. 

= Say Martis DE Couraiémo: Seog. Parro- 
qnia del ayunt, de Buján. p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Cornña, Comprende las alleas de 
Basenas. Gonlar, La Telesia, Lale, Majals, Por- 
to. Portomedal, Vilar y Villalba; 550 habits, 

Sas Mayeris DE Couto: Frog. Parroquia. 
del avant, de Taborda, p je de Chantada, pro- 
vineiiole Tago, Comprende las aldeas de Dan- 
donih Bayues, Carballal, Crueciro, Pontao, 
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% 
333 ha- 


l Lustiás, Mariz, Millán y San Martín; 
bitantes. 

Sax Marrís DE Covas: feos. Parroquia 
del ayunt, de Serantes, p. j. del Ferrol, provin- 
cia de la Coruña. Comprende las aldeas de La 
Aldea, Covarradeiras, Pedreira, Urióiro, Rajón 
y Soagrañta; 815 habits. 

Sax Marrís pe Coys: Geog. Parroquia 
del ayuut. de Bouzas, pe j- de Vigo, prov. de 
Pontevedra, Comprende Jos lugares de Arenal, 
Atrio, Esturanes, Pigueirido, Gándara, Pardai- 
ña y Quintela; las aldeas Chouzo, Espedrigada, 
ivade y Rosio, y un caserto; 843 habits. 

Sas MARTÍN be GRUZU; Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Decerreá, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Borquería, Cruzu! y 
Vilar de Ousón; 258 habits. 

San MARTÍN Ds CuabrovreSa: (roy. Pa- 
rroquia del ayunt. de Parres, qr je de Cangas de 
Onis, prov. de Oviedo, Comprende la villa de 
Arriondas, que es la cab. del ayunt.; los lugares 
de Castañera y Suadroveña, y la aldea do Santia- 
nes del Terrún; 517 habits. 

=- BAN MARTÍN pe Crxbrios; Crog, Parro- 
guia delayunt. de Monterroso, p. j. de Chanta- 


da, prov. de Lugo. Comprende súlo la aldea de 
Cumbraos, con 89 habits. 

Sas MARTÍN bE CURGIÁ x: Geo. Parroquia 
del ayunt. de Palas de Rey, p je de Chantada, 
prov, de Lugo. Comprendo las aldeas de Cur- 
bián, Pena Piñeiro y Ulloa; 289 habjts. 

= SaN MARTÍN pe Cunrás: (2og, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Tomiño, p. j. de Túy, 
prov. de Pontevedra, Comprende varios caserios; 
195 habits. 

=Sax Mantíx be CHAO DE CASTRO: Ceng. 
Parroquia del ayunt, de El Bollo, p. j. de Viana 
del Bolo, prov. de Orense, Comprende sólo el 
lugar de Chao de Castro, con 121 habits. 

= Sas Martis DE Cuvio: Geog. Ayuda de 
parroquia del avunt, de Irijon, p. j. de Betan- 
208, prov, de la Coruña. Comprendo las aldeas 
de Bóveda, Casal, Moutillón, Padervela, Penc- 
do, Puente Muniferral, Sampayo y Señorio; 319 
habits. 


N Martíx pe Disruiz: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Villalba, prov. de Tugo. 
Comprende los caseríos de Curras, Goudeboy y 
Portocelo; 155 habits. 

SAN MARTIN be DoADE: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Aldea de Abajo, 
Castro, Ceceda, Fontenova, Francos, Lampaza, 
Mamucla, Outeiro, Pumar, Souto de Doade, Vi- 
lachá y Vilar de Monros; 803 habits. 

=SAx MARTEN ve Domrz: eog, Parroquia 
del ayunt, de Vera, p. je de Bale, (rov. de 
Orense. Comprende los lugares de Casal de Vis- 
po, Outeiro y San, y las aldeas de Nogueira y 
San Martí; 324 habits, i “ 

= Sas Martis ng Dox: Geog. V. del ayun- 
tamiento de Valle de Tobalina, p. je de Yillar- 
cayo, prov. de Burgos; 284 habits. 

= SAS MARTIN pe DORxEDA: (og. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Oleiros, p. j. y prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Abelcjros, 
Aguarrío, Aguicira, Arillo, Breijo, Coto, Faz, 
Lourido Grande y Lourido Pequeños 693 habits. 

= KAS MARTÍN be DORNELAS: Geog. Parro- 
guia del avimi. de Silleda, p. j. ole Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Basenas y Dornelas; la aldea Porliño, y «los ca- 
serios; 290 habits 

Sax Martis bs Drvo: Geo, Ayuda ile 
parroquia del ayunt, de linisterre, p. ja de Cor- 
enbión, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Escaselas, Mallas, San Martín de Abajo, 
San Martín de Arriba y Vigo; 607 habits, 

Says Matrix pe Euixes: Geog. Lugar del 
ayant. de Valderredible, y. j. de Reinosa, pro- 
vincia de Santander; 394 habits, 

= SAN Mantis pe Peste: Geog. Ayuda de 
parroquia del aynut. de Monterroso, p. je de 
Chantada, prov, de Lugo. Comprende las al- 
deas de Vente y Graña: 50 habits. 

Sax Matrix be Fergen: won Ayuda 
de parragnia del ayunt, de Palas de Rey, parli- 
do ¡nicial de Chantala, prov. de Lugo. Com- 
pretile las aldeas de Ferteira, Mosteiro y Senan» 
de, y varios caseríos; 225 habitos, 
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Sax Mareríxo pk Uenkr]ros: Geog. Parro- 
quia «del ayunt. de Pol, p. je y prov- de Lugo. 
Comprende las aldeas dle Porras, Samartiño, Sa- 
viñáu, Vilar y Villagilde; 234 habits, 

San MARTIN pR FERREIROA: (eo. Ayala 
de parroquia del ayunt, de Puebla del Brollón, 
q- j. de Quiroga, prov. de Lugo. Comprende las 
aldeas de Hireje, Ferrcirúa de Abajo, Marcón, 
Pomar y Valladolid; 391 habits, 


Six Martis pe Fiesrras: Gem Parro- | 


quia del ayunt. de Silleda, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Fiestras y Maril: las aldeas Ara 
Recimil y San Martín, y tres caseríos; 238 na- 
bitantes. 

Sax Martis be Fiererras: eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j- de Mondoñedo, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Romeo 
y Tojal, y varios caseríos; 162 habits. 

Sax Martix pe Frerumó: Ceog. Parro- 
guia del ayunt. de Tomiño, p. je de Táy, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende varios case- 
ríos; 559 habits. 

=Bax Mantis DE euros: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Gerderdo, y. je de La Estra- 
da, prov. de Pontevedra. Comprende los luga- 
res de Deán, Fizuciroa, Lourciro, San Martin y 
Vilar; 653 habits. 


= SAN MARTIN pb Fonos: eog. Varroquia 

del ayunt, de Corgo, p. j. y prov. de Lugo. Com- 
| prende las aldeas de Coto, Seoane y Villacorbe; 
234 habits, 

Sax Manrís pe Poxeso: Grag Parroquia 
del avant, y p. jede Sarria, prov. de Tago, Com- 
prende las aldeas de Fontao y Villasante; 121 
habies, 

Say Martis bs Fovrreana;s Geog, Parro- 
qria del ayunt, del Santa Comba, p. j. de Xe- 
greita, prov. de la Cornña, Comprende las al- 
deas de Almozara, Barbeira, Campelo, Casiis, 
Uodesedo, Corna, Vonterada, Loureiro, Pallota, 
Paz y San Martin; 538 habits, 

-Sas Mantis nu FPoreaury: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Forcarey, p. je le La Estra- 


da, prov, de Pontevelra. Comprende los luga- 
res dle Cabanas, Cachafeiro, Carballeira, Covas, 


Gajin, Puente, Salgueiro y Sorribas; las ableas 
de Chamosa, Esquido y Vilar, y dos caseríos; 
233 habits, 

= Sas MARTIS pg Porta: Ceog, Anteiglesia 
cab, del ayunt, de Forna, p. j. de Guernica y 
Tamo, prov, de Vizerya; S1 habits. 

Sax Mantis pe Frabes: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Mondariz, p. jode Pueuteareas, 
prov. de Ponteveslra, Comprende los lugares de 
Aboal, Cambra, Costa y Quintáns: 219 habits. I 
Aytda de parroquia del ayunt. de Frades, pare- 
lido judicial de Ordenes, prov. de la Coruña, 
Comprende las alleas de Cima de Vila, Reirís, 
San Martiño de Abajo, Valiño y San Mauro, 
«ue es la eab. del ayunt.; Vilar de Abajo y Vi- 
Jar de Arriba; 211 habits. 

Say Mantis be Pagimi: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Lousame, p. je de Noya, prov. de 
la Cornña. Comprende las aldras de Aldariz 
Ardeleiros, Arribas, Burzó, Cabhalleriza, Ex 
bin, Uruíme, Millón, Vilas y Zaramagoso; : 
habits. 

Say Martis ns Ferix: Geog, Ayuda de 
parroquía del ayunt. de Monterroso, pe je de 
Clintada, prov, de Lugo. Comprende solo la 
aldea de Fulin, econ 101 habits. 

Sax MARTIN ve Garoan: ffeog. Ayuda de 
purroguia del ayant. de Abadin, p. j. de Mondo- 
ñedo, prov. de hugo. Comprende las aldeas de 
Corrales, Liñares y Samordás; 171 habits. 

Sax Martín br GALYARIN: Geop, Lugar 
del ayunt, de Condado de Treviño, p, j. de Mi- 
randa de Ebro, prov. de Burgos; 55 habits. 


de parroquia del ayuni. de Frades, p. j. de Or- 
denes, prov. dela Coruña. Comprende las ahleas 
de Barreiro, Outeiro, Pazo y Reboredo; 227 h: 
bitantes, 

= NAN MARTIN PE GARGANTÁANs: feon Pae 
rroagnja del ayung, de Moria, pu j ale Caldos, 
prov. de Pontevedra, Comprende dos Pugires de 
Paraños y San Martin, y las aldeas de Espedri. 
gueira y Moíño; 326 habits, 


e BAN Maris De Gantrcos: Geog. Ayuda 


e 


SNAN MARTIN br GORERNO: eog. Parro mia 
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: del ayunt, de Castro de Rey, p j. y prov. de 
Lugo. Comprende sólo la allea de La Aldea, con 
174 habits, 

San Marríx pe CGobún: eog. Parroquia 
del ayutl. de Miranda, p j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los Ingares dle 
Longoria y Oriñana, y las aldeas de San Cris- 
tóbal, San Martín y Villanueva; 395 habits. 

= 3AN Marrix vr GoeNTx: Grog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Capela, p. j. de Puen- 
tedeume, prov. de la Coruña. Comprende las 
alteas de Casal, La Iglesia, Pazo, Seijo, Val y 
Veiga, y las casas de tabor de Cabana, Caibancas, 
Cansostras, Cornas, Ferreiras, Lourentín, Mei- 
zoso, Palmeiro, Picobello, Porto dos Frades, Re- 
galados y Sanches; 252 habits, 

Sax Martis pr GONDOLLÍN: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Mellid, p. je de Arzúa, pro: 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Garea, Gondollín, Lourés y Fabcira; 121 habits. 
N MARTÍN DE GRA (teog Parro- 
qnia del ayunt. y qe j- de Cangas de Onfs, pro- 


vincia de Oviedo, Comprende los lugares de 
Deceña, San Martín y Soto de Enscrtal; : 
bitantes, 

Say Marríx ve Gror: Geog. Parroquia del 
agunt. de Lobera, p.j. de Baude, prov. de Oren- 
se. Comprende los Ingares de Uahaleivos y Fra- 
dalbite; 171 habits. 

= NaN Marrix de Grove: Geog. Parroquia 
del ayuut. de Grove, p. ¿de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende la y. de Gro- 
ve, cab. del ayunto: los lugares de Ardia, Conri- 
cado, Fontiña, Lordelo, Melojo, Montiño, Peral- 
to, Tafona, Terra de Porto, Viento y Villavieja; 
las aldeas de Carballeira, Cou, Estoncillo y Gra- 
1 ña, y varios caseríos; 2901 habits, 


Sax Manrríx pe Grens Gorg. Parroquia 
del ayunt. de La Peraja, p. je y prov. de Orense, 
Comprende los Ingares de Corvelle y Gueral, y la 
aldea de Alemparte; 399 habits. 


San Mantrín me Greta to eog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Otero de Key, peje y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Bui 
Castro, Guillar, Matelos y San Martín; 203 ha- 
bitantes. 

Say Martix oe Grarines: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Grado, p. jode Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Compresale los lugares de Ga- 
raba, Reconco, San Pelayo, Somines, Vega de 
Anzo y Vega de Peridiello; las aldeas de Coa- 
Madejú y San Martin, y dos caserios; 1288 ha- 
hitantes. 

Say Mastis vr JJERMEDELO: Geoy, Parro- 
quia del ayunl. de Rois, p. j. dle Padrón, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas ie 
Asueiros, Darreiro, Casa do Vento, Codeso, 
Martelo, Moares, Penavido y Sabucedo; 213 Ha- 
bitantes, 

Sax Murein pe TisosEbO: og. V. Rie 
QUEJABA (LA) y San MARTIN DE LA ÁRENXA. 

Ñan Marrís pe lombrruro: (204, Parro- 
quia del ayunt., pe ĵe y prov. de Lugo, Compren- 
de las aldas de Amedín y Riuzón. y varios ease- 
« ríos; 182 habits. 

x Martis DÍ Hovos:; (ro. Lugar del 
ayunt. de Valdeolea, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 124 habits, 

Six Martis o lirerces: eog, Parro- 
quia del ayvunt. y p. 1 de Gijón, prov. de Ovie- 
do. Comprende los lugares de El Monte, San- 
ta Ceila y Villaverde, y un caserío; 377 ha- 
bitantes. 

Sax Martix be fumaba: frog. Lugar del 
ayunt. de Hiumada, p je de Villadiego, prov. de 
Burgos; 17% habits, 

SAN MARTIN ne rra: Geor, Parroquia del 
ayunt. de Naron, p j. del Ferrol, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Agras, Au 
sede, Castro, Cornida, Dormirón, Edreiro, Fais- 
a, Feal, Gándara, Douustas, Onleivo, Pena, 
Ciñeiros, Ponte, Souto, Vilar y Viñas; 1770 ha- 
hitantes. 


= SANS MARTIN ne dostaN Es: frog, Parroquia 
del ayunto y p j de Puente Caldelas, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Alu 
Porteliñas do Baltar, Portelinas de Casal y So- 
beriro; las aldeas de Alticiro, Alto, Barbeito, 
Chan do Casal, Garridos, Loureiro, Martires, 
Diñúns y Seoane, y varios caseríos; 582 habits. 


» 
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Nan MARTIN DE LA ARRENA: (eog. Hermo- 
sa ría, tambièn Hamada de Suances, en la pro- 
vincia de Santander. Es navegable con barcos de 
á m. de calado hasta La Reqnejada, que está 3 
millas tierra adentro; tiene el inconveniente de 
ser muy variable su barra en posición y bracca- 
je, lo que obliga á estuliará menudo el canal ile 
entrada para poder conducir por él embarcacio- 
nes de 31,3 de calado, La boca está completa- 
mente abierta al N., y tan sólo las puntas del 
Dichoso y del Torco la dan algún abrigo del N.O. 
y O. Son muchas y movibles las arenas que obs- 
truyen la boca de la ría, y grandes los playazos 
que avanzan de ambas orillas en bajanar; pero 
uva vez doblada Ja punta del Ilornillo hacia el 
N, cambia de aspecto el terreno, y á las arenas 
sucerten baucales de fango y juneales que salen 
del pie de las tierras altas que la ciñen de banda 
y banda, Es bella la ría en sn conjunto, y carece 
de tortuosilades y revueltas bruscas que impidan 
navegarla å la vela con un mismo viento. Su ea- 
nal está libre de bajos y obstáculos, variando 
entre 100 y 200 m. de amplitud; el menor fondo 
es de 1,39 en bajamar de aguas vivas, si se ex- 
cepiñan los dos extremos del haneo de Santo Do- 
mingo, que está en la costa occidental, en los 
cnales se sondan 0,8; la calidad del fondo es de 
fango cu casi su totalidad, y en muchas partes de 
sus orillas puede atracarse con el costado, ¡mes 
hay parajes en qme se sondan 6 m. de agua å Ja ba- 
jamar eseuvrida. Las lierras que la forman son 
onduladas y de poca altura, si se excoju lada me- 
seta de Cortiguera, que es más alta y plana, la 
cual se halla en la orilla occidental, entre la 
punta de Santo Domingo y el Canal de Uinoje- 
do, Este canal, que se dirige hacia el O., vuelve 
å aparecer enfrente de La Requejada después de 
contornear la frondosa isla de San Martín de Hi- 
najedo, euvos bosques parecen nacer del seno de 
las aguas. Jos terrenos de ambas orillas son de 
contornos sunyes matizulos de caseríos y aldeas, 
cultivados en gran parte y cubiertos de bosque 
y prado la restante, formando por consiguiente 
ws bello conjunto desde cualquiera parte que se 
contemple. Puerte fondearse en enalquier sitio de 
la ría, ó aguantarse alracados å la orilla y sobre 
dos cabos cuando filte marca favorable, pero se 
llega generalmente con una maren crecionte al 
londeadero de La Requejada (vias, Los rios 
Saja y Besaya, que se reunen cerca de Torroja- 
vega, depositan en tiempos Huviosos tal caudal 
de agua dentro de la ría, que la corriente «ue 
produce destruye el efecto de Ja marca creciente, 
y lifícilmente podría venecrso su corriente aun 
con viento lresco. La principal villa de la ría es 
Suances, sif en una altura: es la primera polla- 
ción que se encuentra al entrar en la ría. En ella 
residen los prúcticos, los cuales salen por turno 
á púlotear las embarcaciones. Las lanchas de au- 
xilio son también de Suances, y en esta villa re- 
side la wea autoridad de marina que hay en la 
ría, así como la Junta de Sanidad, V, Suances, 


Say Martín DE LA CastaXena: Geog, Lu- 
gar del ayunt. de Calende, p. je de Puebla de 
Sanabria, prov. de Zamora; 314 habits. 

«Sax MARTIN DE LA Crrzas Geog. Jugar del 
aymt, de Joara, p, je de Sahagún, prov. de 
León, 129 habits, 

San MARTÍN DE ha Fatamosa: Geog. Lu- 
gar del ayunt, de Las Omañas, p. j. de Murias 
de Paredes, prov. de León; 315 habits. 


SAN MARTIN DE La FUENTE: Geog, Lugar 
del ayimt. de Moratinos, p. j. de Carrión de los 
Condes, prov. de Palencia; 32 habits. 

= 8AN MARTIN DE Daco: Geog, Parroquia del 
ayunt, de Maside, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense. Comprende Jos Ingares de Alén, Ausa- 
mode, Bouzas, Lobada, Rebiñás y Reguenga, y 
las aldeas de Tavandeira y Foscaña; 563 habits, 

= Sas Mart 
las los parrogn 
diña, pe j. de V 


ÍN DE LA GUDISA: Geoy. Una de 
s de que consta la y, de la Cu- 
m del Bollo, prov. de Orense, 

Sax MARTIN be DAJE: toy. Parroquia del 
aymnt, de Moraña, poj. de Caldas, prov, de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Casal, Condes, 
Chayán, Fontenla, Venagrande, Querguizo y 
Pramborríos: 660 habits, 


Say Murris br Latas: Geay. Varroquia 
del ayani, y pe ¡ode Lalin, prov, de Pontevedra 
Comprende la v, de Lalín, eab, del aymnt,, el 
lugar Lalín de Abajo, lasalileas Alouselle y La- 
gazos, y un caserio; 760 habits, 
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—San Marríx be Lamas: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cea, p. je de Carballino, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Centrones, 
Lamas y San Martín; 406 habits. li Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cospeito, p. j. de Vi- 
llalba, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Currás y Rebordelo; 178 habits. 

- Sas MARTÍN DR LA MEZQUITA: Gcog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de La Mezquita, par- 
tido judicial de Viana del Bollo, prov. de Oren- 
se. Comprende sólo la villa de La Mezquita, que 
es la cab. del ayunt., con 396 habits. 

San Marris be Traxzós: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p j. de Villalba, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de 1l Atrio, Carrciroa, 
Ferreira, Fontevella, Murujás, Pazo, Pedrouzo, 
Ramil, Redondo, Sisto y Vilate; 651 habits. 

Say Marríy ve LaraSo: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt de Conjo, p. Je de Sanlia- 
go, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Barcia, Casal, Coiro, Ta Iglesia, Tamas, Tar- 
rañiño, Munín, Pardiñas de Abajo, Pardiñas de 
Arriba, Pareles, Rial, Riobó, Santomil y Vi- 
dan, 526 habits. 

2 SAN MARTÍNS be La RIBERA: ffeog Aldea 
de la parroquia de San Martín dela Ribera, 
ayunt, de Cervantes, p. j. de Becerrcá, prov. de 
Lugo; 56 habits, 

= BAS Marrix pe Lario: Ecog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Carnota, p, j. de Muros, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Gándara y Lariño; 424 habits. 

= SAN MARTIN DE Las CABEZAS: Reor. Lugar 
del ayunt. de Grandes, p. j. de Piedralita, pro- 
vincia de Avila; 41 habits. 

= SAN MARTÍN DE tas CASADAS: Georf. Aldea 
de la ayuda de parroquia de San Juan de Mos- 
teiro, aynnt. de Cervantes, p. je de Decerreá, pro- 
vincia de Imgo; 78 habits. 

Say Mattis De Las Escobas: Geog, Dis- 
trilo del dep. de San Jerónimo, prov. de Santa 
Fe, Rep. Argentina. Comprende parte del anti- 
guo dist. Monte del Gato; 2500 habits, 

Sax MARTÍN ve Las OLLAS: (eng. Lugar 
del ayunt. de Merindad de Valdeyorres, y» j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 191 habits. 

=8ax Martis pe Dasena: og. Parroquia 
del ayant. de Castrillón, q. je de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Cee- 
to, Muxarón, Salinas, Valbonicl, Vallina, Vega 
y Villar; las alleas de Carcedo, Envidia, Gara- 
bisa, Padre, Piedras Blancas, que es la cab. del 
ayunt., Piñico y Rafees; 1851 habits, 

Say Marris be La Tercia: Geog, Lugar 
del ayunt. de KRodiezmo, p. j. de La Vecilla, pro- 
de León; 131 babits. 

-SaN Martis de hatocixtz: Geog, Anie- 
iglesia cab, del ayunt. de Lauqufniz, pe je de 
Bilbao, prov. de Vizcaya; 32 habits. 

= SAN MARCIN pe LA VEGA: Geo, No cau 
ayunt., al que está agregado el cascrío titulado 
Casas de Gómez, p. j. de Getafe, prov y Hoce- 
sis de Madrid; 932 habits. Sit. 4 orillas del Ja- 
rama, eu terreno húmedo y pedregoso, con carre- 
tera ú Pinto. Cereales, hortalizas y frutas; cría 
de ganados; minas de sosa. Fundó la primera. 
casa un pescador Hamado Mertín, en la orilla 
dra, del Jarama, en el punto timado cerrillo de 
Martín el Pescador, Posteriormente lobo de 


cambiar el río, saliéndose de su lecho y cemi- ; 


nando por distinto sitio, convirtiéndose su anti- 
gno álveo y contiguas nrtrgenes en hermosas ala- 
medas, térliles prados y productivos terrenos 
cultivados, Pero como los habits, eran descen- 
dientes del predicho Martín, d las nuevas casas 
construidas en la vega indicada las amaron 
Martín de la Vega; San, por Ja bondad de sn pri- 
milivo fundador, que hizo grandes sacrilicios por 
sns convecinos, å pesar de su pobre prolesión; 
Moria, por el nombre del mismo, y de la Fega, 
por hallarse sit. en ella. ¿María Pérez, (nis di 
Madrid y su procineie) Lugar con ayiunta- 
miento, pe je de Piedrubita, prov. de Avila, dió- 
eesis de Avila: 715 habits, Sit. entre cerros v a 
orilla del Alberche; centeno, patatas y cáñamo; 
cría de ganados, 

<Sax Martis nr Layos: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Incio, p. je de Sarri prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Layosa y Polvo- 
reira; 540 habits, 

Sax MARTIN pen Bas; (ro, hijgar con 
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ayunt,, p. je de Berga, prov. de Bareclona, dió- f cap. del est. después de fusilar á nueve indivi- 


cesis de Vich; 255 habits. Sit. cerca de los ríos 
Gavarrosa y Llussanés. Terreno algo quebrado; 
cercales y patatas, 

= Sax Martí ber Camino: Geog. Lugar del 
ayunt. de Santa Marina del Rey, p. j. de Astor- 
ge, prov de León; 330 habits, 


2 SAN MARTÍN DER CastaRar: Geog. Y. con 
ayunt., p. Je de Sequeros, prov, y dióe. de Sa- 
lunanca; 866 habits, Sit, en la sierra de Francia 
y no lejos del río de este nombre. Cereales, 


vino, aceite, castañas, lino y hortalizas; cría de | 


ganados. 

-Sax Marris pke Crot: Geog., Aldea del 
ayunt, de Capsech, p. j. de Olot, prov. de Ge- 
rona, 173 habits. 

= SAN MARTIN ve Lepora: Geog. Ayuda de 
parroquia del aynnt, de Frades, p. je de Orde- 
Res, prov de la Coruña. Comprende Jas aldeas 
de Cubelo, Puentecarreira, Quintás, Receá, Ri- 
badas y Vilar; 216 habits, 

= SAN Mantis vr Lelcranba: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Miranda, p. je de Belmonte, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de An- 
tofiana, Bello, Leiguardla y Selviclla, y las al- 
deas de Fontoria, Menes y Mocreiros; 719 ha- 
bitantes, 

<SAx Mantíx De Leós: Grog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Puertomarín, p. je de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Ta Jglesia, Lamas y León; 212 habits, 


San MARTIN pe Lesex or: Geon. Parroqnia 
del ayunt. de Lousame, p. j. de Noya, prov. de 
la Coraña. Comprende las alleas de Amde 

3ejedes, Cairo, Horia, Lesende, Mirón, Quinta 
na y Soutorredon:lo; 52) habits. 

= Sas Martis pe Destóx: Geog, Ayuda 
de parroyuia del ayunt. de Laracha, p. j de 
Carballo, prov. de la Coruña. Comprende Tasal- 
deas de Aguiuucho, Barreira, Centulle, Forelle, 
Grela, Grela de Arriba, Iglesario, Destón y Pa- 
yosaco; 544 habits. 

SAN MARTÍN ve Diarias: Crog. Parroquia 
del ayunt, de Soher, p. j. de Monlorte, prov. de 
Lugo. Comprende la aldea de Pousa, y varios ea- 
seríos; 108 habits. 

San MARTIN DE JARAYO: feo, Parroquia 
del ayunt. y p. 5. de Negrei 


? 


greira, prov. de la Corn- 
fa Comprende las aldeas de Bellalta, Crujido, 
Mayogrande, Mayopegueño, Pontevedra, Riobó, 
Trece y Vilar; 590 habils. 

Say MARTIS ben Mont: Ceog. Tangar del 
de Villameriel, p. j. de Saldaña, prov. de 
a; 85 habits. 

Ñan MARTIN peb Norri; Geop. Dist. del 
dep. de la cap., jor, de Santa Ve, Rep. Argen- 
tina; 1500 habits, 

2 BAN MARTIN PEL Ontsro: Geog. Aldea del 
ayunt, y p jede Saldaña, prov, de Palencia; 
195 habits. 

oO RSAN Martís be Lonóx: Geog. V. Say 
Martín be GobóÓn, 

Bay Martis br Pomo: Greg, Parroquia 
del ayunt. de Barbadanes, p.j. y prov. de Oren- 
se. Comprende solamente el lugar de Loiro de 
Arriba, con 222 habits. 


Say Martix pe Lorio; fe. Varroquia 
del ayant, y p j de Tabiana, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Acebal, Cellernelo, 
Dorio, Muñera, Ribota y Soto, y las aldeas de 
Pondiermeja, Iguanzo y Puente de Arco; 1 458 
habits. 

Sax Marrix pe Losa: frog. Tagar del 
ayunt. de Junta de San Marlin de Losa, parti- 
do judicial de Villarcayo, prov. de liurgos: 183 
habits, 

Sax Martín ne LOs CAN Os; Ceon. 
Puello y municip. del dist. de Ejutla, est, de 
Oaxaca, Méjico; 505 habits. Sit en terreno Ia- 
no, 41178 m. sobre el mat. Kn 1860 né ataca- 
ilo por Mmerzas reaecionarias acituidilladas por el 
coronel Jiménez y los tenientes coroneles Pala: 


t eios y Sezura; delenbicronse los vecinas eon Ie- 


chas y pieslras, y perecieron Tos dos últimos je- 
les. Pero v la superioridad del encima por 
sit úmero y armamento retimitanse los asreli- 
dos al cerro de los Qeotes, enclavado en la hu 
cienda del Verjel. Jiménez Uezó nuevamente al 
pueblo cou fuerzas, quemo edils., y regresó ála 


duos (García Cubas, Dic, (eog. de Mórico ), 

SAN MARTIN vr Losetro: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p.j de Sarria, prov de Lugo, 
Comprende las aldeas de Barrio, Cima de Vila, 
Sucarral y Veiga; 107 Iubits, 

Sax Martíx ps Los Erros: Geog, Aldea de 
la parroquia de San duan de Vega de Kengos, 
ayunt, y p. j de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo; 60 habits. 

SAN MARUN pe Los Urerenos: eog, Lu 
gar con ayunt., al que están agregados los Ingn- 
res de Ruesga y Ventanilla, p. j, de Cervera de 
Pisuerga, prov. de Palencia, dic. de León; 514 
habits, Sit. en uu valle, cerca de Soba. Cereales 
y hortalizas; cría de ganados; minas de plomo y 
hierro. 

= SAN MARTÍN ve LOUREIRO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. je de Sarria, proviucia de 
Lugo. Comprende las aldeas de Castelo, Lou- 
reiro y Villar de la Torre; 153 habits, 

Sax Mantis pe LOUSADA: Geoy. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Samos, p. je de Sa- 
rria, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Fuenteareuda y Lousada; 126 habits, 

San Marrís DEL Peoroso;: Ceog. Lugar 
del ayunt, de Trabazos, p. j. de Alcañices, pro- 
vincia de Zamora; 160 habits, 

= SAN MARTÍN DED PEMPOLLAR: €Ucog. Lugar 
con ayunt,, al que esti agregado el lugar de Na- 
valsáuz, p. j. de Piedmhita, prov. de Avila, 
diúc. de Avila; 526 habits, Sit. en un pequeño 
valie, cerca de Navarredonda, en terreno monr- 
tuoso bañado por arroyos alis. del Alberche; 
centeno, cebada, avena y horta . 

Sax Martríx ben Rex AURELIO: eo. 


Ayunt. formado con las parroquias de Santa 
María de Blimea, San Andrós de Linares y San 


Martín del Rey Aurelio, y la ayuda de parro- 
quia de Santa Bárbara del Rey Aurelia, p, j. de 
Fabiana, prov. y dióc. de Oviedo: 6057 linbi- 
tantes. La cab. del ayunt. es el lugar de Ta 
Alameda, en la parroquia de San Martín del Key 
Awvrelio. Sit, entre Sama de Langrés y Pola de 
Labiana, en la comarca por donde pasa la carre- 
tera de Campo de Caso ii Avilés. Terreno mon- 
tuoso, cubierto de arbolado y regado porel Na- 
lon; cereales, hortalizas, castañas y otras frutas; 
cria de ganados, y minas de carbón de piedra, 
Varios tranvías para el servicio de las minas. En 
Oscura, estación del i e. de Gijón à Labiana. 
En la iglesia parroquial de San Martín, de la 
parroquia de su nonbre, hay un sepulero de 
piedra donde se dice que yacen los restos del 
rey Aurelio, Parroquia del ayunt, de San 
Martín del Rey Aurelio, p. j. de Labinna, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de La 
Alameda, que es la cab, del ayunt., y las alicas 
le Armendito, Cabaña de Loredo, Enbernel, 
San Frechoso y Sotrendio; T 040 habits. 

-Sas MartÍíx DEL Rio: Geog. Tagar con 
ayunt., p. je de Calamocha, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 1344 hab Sit. en cl línii- 
te de la prov. de Zaragoza, cerca de la carretera 
de Soria á Valeveia por Calataynd y Teruel: vi- 
no, cercales, legumbres y hrutas; fib, de aguar- 
dientes. 

Bas Mantis peL Roto: feog. Lugar del 
ayunt, de Valle de Manzanedo, p. je de Villar- 
cayo, prov. de Burgos: 82 habits. 

San MARTIN nie LEA: (og Aldea de da 
parroquía de Santa María de Balonga, ayunta- 
miento de Pal, p. j. y prov, de Lugo; 7 habi- 
tandes. 

= SAN MARTIN be LUMA: Geog, Aynda de 
parroguia del ayunt, y p. je de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las alleas de 
Brandariz, Carmona, Casal, Casás, Figueiras, 
Miñaño y Pardos; 194 habits, 

<Ñax Marrís bx Liria; frog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cudillero, p je de Pra- 
via, prov, de Oviedo, Comprende Tos Tugares de 
Beiciella, Brañaseca, Dusfrio, Castañedo, Esen. 
Talla, hamuño, Mumayor, Rondiella, Salamir y 
San Cosme, las aldeas de Artedo y Gallinero, y 
varios exseríos; 2308 habits, 

Sax Ma VALL 


S PER treog, Tiugar del 


=Ñax Marino BEL VALLEDOR: er Aldea 
de la ¡parroquia de Sau Martin del Valledor, 
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ayunt. de Allande, p. j. de Tineo, prov. de 
Oviedo; 71 habits. 

San Maris ne LiéMaNa: Geog. Tmgar 
con ayunt., al que están agregados los lugares 
de Granollers de Roeacorva, Llorá y Las Serras, 
p j., prov. y diós, de Gerona; 921 habits. Si- 
tmado entre Jos términos de Gerona y Amer. 
Terreno montuoso; cereales, vino, aceite y hor 
talizas. 

-Sax Marris m Macrias Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Maceira y 
Pardesoa; 170 habits. 

Sas Martín pe Maxcono: Geoy. Aldea 
del ayunt. de Aldeas de Meina, p. j. de Vilar- 
cayo, prov. de Burgos; 49 habits. 


-Sax Martis ve Mars eog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov, de Oviedo, 
Comprende las aldeas de Llanises y San Martín; 
207 habits, 

-54x Mantis DE MANCOLLES: Georg. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Cangas de Onís, 
prov, de Oviedo, Comprende los lugares de Cnen- 
co, El Llano, Parda, Peruyes y Vilia; las aldeas 
de Agiiera, San Tirso y La Viña, y varios case- 
ríos; 1172 habits. ' Parroquia del ayunt. de 
Parres, p. j. de Cangas de Onís, prov. de Ovie- 
do. Comprende el lugar de Toraño, y el caserío 
de Intriago; 160 habits. 

Sax Marrix pe Manz: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p j. de Chantada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Alen:purte, Garabelos, 
Mariz, Outeiro, Pacio, Pousada y Vigo; 435 lha- 
Litan Les. 

=Say Martix or Marzos: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Groso, p, jede Ordenes, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Carballal, 
Castro y Cubelo: 247 habits. 

San Marríx be Maro: Geo. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Taboada, p. j. de Chan- 
tala, prov. de Lugo, Comprendo las aldeas «le 
Campos, Cumbraos, Gestoso, Nuinzin y San 
Martín: 326 habits. 

-5 aktin Dk Mraxos: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Zas, p. j. le Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Edreiras, Mraján, Langueirón, Mámoa, Meanos, 
Rial de Arriba, San Martín, Vila y Villardela- 
mas; 915 habits. 

Sax Marris DE Memás: Gea. Parroquia 
del ayunt. de Sada, p. j. de Betanzos, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Cimas, Mo- 
lino de Viento, Piñeiro, Senra, Souto de la Igle- 
sia, Torrón, Tuubadoiro y Vilar; 413 habits. 

e 8AN Marríx os ME 
del ayunt. de Meis, p. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra. Comprende dos lugares Arosa, Ban- 
deira, Barcia, Bonza, Cajín, Gondarey de Arri- 
ba, Perlreira y Pulido: las aldeas de Costa, Gán- 
dara, Gondarey de Abajo, Guimaráns, Iglesia, 
Lajo, Famas y Torre, y varios caseríos; 641 ha- 
bitantes. 

=Sax Martíx pr MiSorrros: Geog. Parro- 
guia del ayunt, de Son, p. j. de Noya, prov. de 
la Cornña. Comprende las aldeas de Amoreira, 
Boiro, Bonzas, Coto, Miéiro, Fontenla, Linteiros 
y Pouto; 521 habits, 

Six MARTIN pe MoaSa: Geog. Parroquia 
del avant. de Moaña, p. j. y prov. de Ponteve- 
dra, Compremde dos lugares Abeleuda, Ameijoa- 


s: Geog. Parroquia 


da, Berducedo, Bonzaligueira, Broullón, Casal, 
Casanova, Crucero, Fraga, Jalda, Dabrados, Ma- 
vría, Outeiro, Paradela, Piñeiro, Piñeiros, Pla: 


SAN Martíx be Momias: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Coaña, p. j, de Castropol, provin- 
cia de Oviedo. Comprende los lugares de Medal 
y Ortiguera; la altea de Mohías, y vatios case- 
rios; 975 habits, 

Say MARTÍN DE Monbes: Geog, Ayuda de 
parroqiía del ayunt. de Mellid, y. je te Arzúa, 
iv. de la Coruña, Comprende las aldeas ale 
Miree, Moldes, San Martín, Teillor, Traslontao 
y Vilar; 235 habits. 

“Say Marrixo pe Moxcivo: og, Lugar 
con ayunt,, pj. y dióe, de Parizona, prov, de 
Zaragoza; 122 habits Sil. en el extremo oeri- * 
dental de la prov., en tax faldas del Moncayo y. 
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á la dra. del río Queiles, Cereales, vino y legum- 
bres; ería de ganados; fab. de aguardientes, 


-Sax Marríx pe Moxposebo: Geog. Pa- 
rroquía del avant. de Foz, p. je de Mondoñedo, 
prov, de Lugo, Comprende las aldeas de Bao, Ca- 
vitel, Carris, Ferreira, Frojin, Ginzo, Jleymida, 
Mourente, Palmiz, Vorto, Reiriz, Rio, Urasmon- 
te, Ver y Villacendoy; 973 habits. 


= SAN Marríx ve MONTALBÁN: Geog. Villa 
con ayunt., p. je de Navahermosa, prov. y dió- 
cesis de Toledo; 1123 habits. Sit. en terreno 
llano, junto al arroyo Torcón y cerca de la Puc- 
bla de Montalbán. Cereales, algarrobas, garban- 
zos, vino y aceite; cría de ganados; mina de cao- 
lín. 


-Sas Martríx ne Moxte be Mena: Ceon. 
Parroquia del ayunt. de Guntin, p. j. y provin- 
eia de Lugo, Comprende las aldeas de (rende, 
Outeiro, San Martín y Venta del Rato; 150 ha- 
bitan tes. 

= 8as Marríx br Moxzo: Groy. Ayuda de 
parroquia del ayant. de Trazo, y. Je de Órdenes, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barral, Castro, Outeiro y Pedregueira; 146 ha- 
litantes, ` 

2 BAS MARTIS DE Mongna: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Aller, p. j. de Dabiana, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Agiiéria, Ca- 
barona, Campo y Cnarteles; las aldeas de Fel- 
guerosa, Melgnería, Labayos, Moreda, Sinarie- 
go, Soliello y Valdeterrucos, y varios caserios; 
1976 habits. 

SAN Martrix DE MONNINA: Reog, Parro- 
quia del ayunt, y p. je de Puenlesreas, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Castelo, 
Chan de Espiño, Feria, Monte de Ahajo, Rañt, 
tequejo, Sontiño, Urccla y Vilanova; Jas aldens 
de Amarela, Cañota, Covas, Cruceiro, Macadin, 
Molinos, Regoalto y Sijús, y varios caserios; 928 
habits. 

-Sax Mantis ve Morriras: Geog. Aywla 
de parroquia del ayunt. de Pereiro de Aguiar, 
p j. y prov. de Orense. Comprende las alleas de 
San Marlín, Santa Daya y Las Ventas; 157 ha- 
bitantes, 

San Marríx be Moucrazos: frog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. je de Verín, pro- 
vincia de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Mourazos, con 104 habits, 

Bay Martíx ne NrecGremmos: frog. Parro- 
quia del ayunt. de Silleda, y. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Compremle los lugares «le 
Outeiro, Ribeiras, Riobý y Ríocalvo; las aldeas 
de Campo, lglesia, Negreiriños y Sachocos, y 
des caseríos: 107 habits 

Say Martís ne Nerta ne Rev: Geog. Véa- 
se Sax Martin y San Pebro DA NEIRA DE 
Revy. 

SAN MARTIN DE NESPEREIRA: Geog. Pa- 
reoquia del agunt, de Pazos de Borbén, p. j. de 
Redondela, prev, de Pontevedra, Comprende los 
lugares de Albite, Areciro, Barcenal, Calleiro, 
Outeiro, Torrente, Valado y Zoce; 413 habits. 


SAN MARTÍN DE NOCHE: feo, Parroquia 
del ayunt, y p pde Villada, prov, de Lugo. 
Comprende Jas aldeas de Esperido y Súavila, 
eon varios eascríos; 189 habits. 

Sax Martix pe Nogrrirmas Ceon. Parro- 
quia del ayunt. de Nogueira de Ramuin, parti- 
do julicial y prov. de Orense. Comprende los 
lugares de Liñares, Luintra, que es la cab. del 
ayunt.; Nogueira y Pacios, y las aldeas de Fuen- 
te Fría, Tama lorcada, Seara de Arriba y Val. 
domar; 673 habits, 

Sax MARTIS br Nova: Geog, Parroquia del 
ayunt. y p j de Noya, prov, de la Cornña. 
Comprende solo la v. de Noya, con 2926 hu- 
hitantes, 

= BAN MARTIN DE Ora; frog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Coristanco, p. je de Car- 
ballo, prov, de la Cornña, Comprende las aldeas 
de Aldea, Barreiro, Canal, Carantos, Codesido, 
Miñata, Montecelo, Oca, Picaraña y Podrizo; 
217 habits. 

= SAS MARN pe OLEIROS: Gemy, Parroquia 
del ayuut, de Ribeira, p, je de Noya, prov, de 
la Corda, Comprende las aldeas to Ageitos, 
Balteiro, Carballo, Crneeiro, Gándara, Gengido, 
laa Txlesia. Dijó, Loheiras de Abajo. Meis, Mo» 
lines, Portochouzo, Simón de Abajo, Salmón 
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de Arriba, Sancortes, Sau Mamed y Sobrido; 722 
habits, |; Ayuda de parroquia del ayunt. de To- 
ques, p. je de Arzúa, prov. de la Coruña. Comi- 
prende las aldeas de Cima de Vila, Fondevila, 
La Iglesta, Pazos y Vilariños: 235 habits, | Ayn- 
da de puroquia del ayunt. de Láncara, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Junquera de Abajo, Oleiros y San Martín; 158 
habits, 

-Sas Martíx ve Ontverrs: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Dumbría, p. j. de Corenbión, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Bundañeira, Logoso, Lueín, Olveira, Regoelle, 
Revouta, Touzas, Vila Fernández y Vilar; 690 
habits. 

= Say MARTIN DE OLnLuROS: (eog. V. SAN 
MARTÍN DE OLEOS. 

= SAN Martin ne ON DÉS: Geon, V, Sax Dar- 
ronomí DE ONDES., Ta parroquia de San Mar- 
tin, del ayunt. de Grado, prov. de Oviedo, no 
figura en el nuevo Nomenclátor. 

-= Sas Mantis be Oroso: eog, Parroquia 
del ayımt. de Oroso, p. je de Ordenes, prov. de 
la Coruña. Comprende el lugar de Sigiiciro, slon- 
de está la cab. del ayunt.; las aldeas de Barrci- 
ro, ha Iglesia, Oroso, Pena, Ulloa, Vilanova, 
Villacid de Abajo, Villacid de Arriba y Villal 
barro; 591 habits, 

Say MARTIN pe Orro: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Abegondo, p. je de Betanzos, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Balsa, Orlo 
de Arriba, San Roman y Seijurra; 344 habits, 

= SAS MARTIN be Oscos: Geog. Y, con ayun- 
tamiento, formado con la parroquia de San Marv- 
tin de Oscos, p, je de Grandas de Salime, pro- 
vincia y die, de Oviedo; 1776 habits, Sit. en la 
parte O. de la prov “a de Ilano y Pozos, 4 
ladra. del río Agiicira, cerea de la prov. de Lu- 
go. Terreno quebrado: centeno, maíz, palatas y 
castañas; erfia de ganados; fab, de fundición de 
plomo. Parroquia del ayant. de San Martín de 
Oscos, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo. Corm- 
prende la v. de San Martín de Oscos, que es la 
cab. del ayunt.; los lugares de Labjarón, San 
Pelayo y Villarguille, y las aldeasde Arne, Bon- 
soño, Longedo, Mon, Perdigneiros, Piorno, Re- 
boyqueira, Ron, San Pedro, San Pedro de Ahio, 
Sontelo, Trasuonte, Ventosa y Villarín de Tras- 
monte; 1776 habits, 

= SAN MARTIN br OZÓN: Geog. Parroquia del 
ayent. de Magla, p. jo de Corenbión, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Agranzón, 
Alvaro, Casadomonte, Casenlas, Castele, Casti- 
ñeiro, Cebráns, Curro, Fumiñca, Gatarante, Me- 
rejo, Ozón, Pedreira, P'eropombo, Quintáns. Ra- 
posa, Vázquez, Vilar de Sobremonte y V ilarve- 
Ho de Suso; 1333 habits. 

Sax Martis me Pactos: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Begonte, p. j. de Vi- 
Malha, prov. de hugo. Comprende las aldeas de 
Camino Real, Carballido, Pedroso y Puente de 
Arriba; 528 habits, 

Say MARTIN be PADRENDA: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Meaño, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Bagnea, Padrenda y Valada;las aldeas de Bonza, 
Pazo do Monte, Pedras, Roibas, Soutelo y Ta- 
noira, y tres caseríos; 366 habits, ` 


Say MARTÍN be PANTÓN: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Pantón, p. jede Monfurte, pro- 
viori de hugo, Comprende las aldeas de Agna- 
santas, Costa, Folles, Outeiro, Pantón, Riguei- 
ro, Sonto, Verdeal y Vilar: 515 habits. 


Sax MARTIN br Pazo: Geog. Parroquia del 
ayunt, y pu je de Allariz, prov. de Orense. Com- 
prende los lugares de Amiadoso, Korma y San 
Martín; 315 habits, 

Sax Mantis py Pazos: Geog. Ayuda de pa- 
rroquíi del ayunt, de Silleda, p. je de Lalín, 
prov. de Pontevedra, Comprende el lugar de La. 
zos, y la aldea Quintás: 92 habits. 

Sax Mantis ee Pires: Geog. Avuda de 
parroquia del avr. de Ribas de Sil, p. ¡ode Qui- 
roga, prov. de Lugo. Comprende las aklers de 
Casares, Miguelredo y Peltes; 410 habits, 


¿Sax MARTIN pE PEREDA: dp, Parroquia 
del ayunt. de Grlo, p j. de Pravia, prav. de 
Oviedo, Comprende los hngares de Cañedo, Lo- 

e eo ? * 
bio, Montas, Pereda y Veiga; 936 habits. Avn- 
da de puerroguia del avant p, je y prov, de 
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Oviedo. Comprende el lugar de Segadas, y las 
aldeas de El Condado y Yillar; 513 habits. 

-Say Marvin DE Pesquera: Geog, V, SAN 
MARTÍN DB PRESQUEIRA. 

-yay Marrix pR PieoSa: eog, Parroquia 
del ayunt. de Salcedo, p. j. de Tuy, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Arrotea, 
Atar, Coto, J'raga, Loureiro y Pedrapinta;las 
aldeas de Carballal, Pazo, Pedra y Portela, y un 
caserío; 651 habits, 

-8ax Marvíx pe Prenrartra: Eeog. Parro- 
rroquia del ayunt, de Ta Teijeira, p. j. de Puc- 
bla de Trives, prov. «le Orense, Comprende los 
lugares de Celeiros, Piedrafita y Veiga, y las al- 
deas de La Iglesia y Quintela de Arriba; 399 ha- 
bitantes, 

Say Marrix ns PIGUESA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Somiedo, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Pi- 
giieña, Rebollada y Robledo; 582 habits. 

Sax Marcís ve Pixo: Reog. Parroquia del 
ayunt, de Cospeito, p. j. de Villalba, prov. do 
Lugo. Comprende las alleas de Castro, Currás, 
Fonte Salgueira, Guldeiros, Mato, Porto y Ruen- 
Na; 691 habits. f 

-Sax Martíx pe Prema: Geog Parroquía 
del ayunt. y p. j. de Monforte, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Porcira, Piñeira y Ri- 
gotita; 319 habits. 

- Say Martis de PiSeoro: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Germade, p. j. de Villalba, pro: 
vincia de Lugo, Comprende la aldea de Sanche 
traude, y varios caseríos; 320 habits. * Ayuda 
de parroquia del ayunt., p. j. y prov, de Lugo. 
Comprende la aldea de Piñeiro, con 43 habits, 

San Marrís pe Prrebos: Geoy, Parroquia 
del ayunt. de Verea, p. j. de Bande, prov. de 
Orense, Comprende los lugares de Cernadela y 
Pitelos, y la aldea de Alalaus; 131 habits. 

Say Marrón Dr Popes: soy, Parroquia del 
ayunt. de Gozón, p. je de Avilés, prov. de Ovie- 
do. Comprende el mgar de Granda; las aldeas 
de El Campo, Carhayo, Genza, La Guarida, Lo- 
tero, Lloreda, Monteril y Reguera, y varios ca- 
seríos; 585 habits, 

= Sax Marris pe Pora pe Lexa: feoy. Pa- 
rroquia del ayunt. y p.j. de Lena, prov. de 
Oviedo. Comprende la villa de Pola de Lena, 
que os la cal. del ayunt.; los lugares de Muñon, 
Foudero, Palacios, Piedracoda y San Pulix, y las 
aldeas de Armada, Ta Barraca, Crespo, Tablado 
y El Valle; 2563 habits. 

Sax Martín DE PONTOMITLOS: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt,, p. je y prov. de Lu- 
go. Comprende la allea de Vilar, con 38 habits. 

= Bax Marrix pe Porquera: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Porquera, p. j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense, Comprende los Ingares 
de Paramiñás, Faramontaos, Jocín, y Vorre, y las 
aldeas de Puentemonva y Telladas; 522 habita, 

Say MARTIN be Portus: Geoy. Tigar del 
ayunt. de Merindad de Valdeporres, p. je de Vi- 
llarcąyo, prov, de Burgos; 110 habits. 

-SAN MARTÍN DE PORTELA: Geog, Parro- 
guia del ayunt. de Mondariz, p. je de Puente- 
areas, prov. de Pontevedra, Comprende los Iu- 
gares de Corredoira, Crueciro, Pena y Veigadra- 
ga; 376 habits. 

-Say Marríx DR Porto: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cabañas, p. j. de Puenteleune, 
prov, dela Coruña. Comprende las aldeas do 
Chao de Aldea, Prayin, Morlías, Podrical, Río 
Castro, Torre y Val; 762 habits. 

Bay MARTIS DE PRADO: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p je de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los Ingares Outeiro, Prado y 
Pradujao; la aldea de Borralla, y un caserío; 308 
habits. , Ayuda de parroquia del ayunt, de 
Friol, p. j. y prov. de Lugo. Compremile las al- 
deas de Penas Covas, Prado de Abajo y Prado 
de Arriba; 165 habits, 

=SAN MARTÍN be Presquetra: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, de Baños de Molgas, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; comprende el lugar de 
Presqueira, con 23% habits. 

San Martis pe Provexsans: Oeog. Ligar 
con ayini., al que se hallan agregados impor- 
tantes y nny poblados caseríos, tales como los 
llamados Las Casas Novas, con 1516 habils.; el 
Ensanche, con 1213; la Sagrera con 2481, y 
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otros que cuentan de 300 á 1000 almas, partido 
judicial, prov. y «ide, de Barcelona; 32 695 ha- 
bitantes, de los cuales 16092 corresponden al 
Ingar de Sau Martín. Sit. al N. de Barcelona y 
al S. del río Besós, es el mejor centro fabril de 
España: hay en él importantes fábricas de hi- 
lados, tejidos y estampados, harincras, produe- 
tos químicos, curtidos, metalurgia, ete., así co- 
mo los grandes talleres de la Compañía de los Fe- 
rrocarriles de Tarragona 4 Barcelona y Francia. 
Se compone, dice la Guía de Barcelone de Roca, 
de varias agrupaciones que se yan poblando con 
bastante rapidez. El barrio del Clot ocupa el 
centro del termino, extendiéndose å ambos Ja- 
dos de la carretera de Barcelona á Ribas; al N. 
del Clot, junto 4 San Andrés, sobre la propia 
carretera, se encuentra el barrio de la Sagrera; 
al O, del Clot se hallan el Camp del Arpa y el 
Ensanche de San Martín; al N.O. la barriada de 
la Montaña, y al E. las agrupaciones Hamadas 
Carretera de Mataró, 4 ambos lados de la carre: 
tera de la Innquera, y Pueblo Nuevo, en las 
inmediaciones de) Cementerio. En la parte alla 
del término predominan las casas de labranza, 
y en la parte baja las fábricas movidas á vapor, 
merced á un subsuelo muy abundante en aguas. 
El terreno es en parte de regadío, aprovechán- 
dose las aguas de la acequia Condal, las subte- 
erineas que se extraen por medio de numerosas 
novias, y las residuos de las fábricas. Cran el 
término las líneas férreas de J3nrcelona á Zara- 
goza, de Barcelona å Francia por Granollers (e 

estación en el ClotA, y de Barcelona á Francia por 
el litoral; las carreteras de Mudrid 4 la Junque- 
ra (con tranvia de vapor y de Barcelona å Ribas 
(con tranvía de vapor]; la de la Sagrera à Horta 
¿con tranvía de vapor): el Paseo del Cementerio 
(con tranvía), convertido en carretera muy Ire- 
eventarla, y varios caminos verinales, como el de 
los Enamorats (de Barcelona á San Andrés), el 
antiguo de Horta, la carretera de Dalt y la Ha- 


mada antigna de Valencia, del Pueblo Nuevo ñ. 


Torta. Das valles más importantes son las de San 
Juan y San Pedro, que forman uno recta y en- 
lazan el Pueblo Nuevo con la Montaña; la Ma- 
vor del Taulat, paralela al mar; y la de Wad- 
Ras, que se prolonga hasta la cap. En el Clot 
hay un espacioso Mercado, otro en la plaza de 
la Unión del Puebla Nuevo, y otro en la plaza 
del Coll (Sagrera). Entre los edilicios públicos 
merece citarse la Casa Consistorial, edilicio mo- 
derno, que tiene buenas dependencias, un patio 
con pórtico y un hermoso salón de Sesiones en 
hemiciclo. Figuran, entre los edificios religio- 
sos, la parroquia de San Martín, la iglesia del 
Glot, la de Santa María del Taulat, el con- 


vento de Hermanas Franciscanas, el de Esco- | 


lapias y el de Hermanas Josefinas, La parroquia 
de San Martín está algo separada del Clot, á la 
dra, del f. e. de Granollers: es de gusto gótica, y 
en su fachada se ve un bajo relieve ne represon- 
ta una escena de la vida del santo tutelar. 11 
campanario remata en una sencilla aguja, Al- 
rededor de esta iglesia se agrupan la ambigua 
Casa Consistorial, la carnicería, el corral, la cár- 
cel y varias casis de labranza, que atestiguan el 
humilde origen de este pueblo, hoy tan activo y 
próspero, Ta iglesia del Clot está situada en la 
plaza de la Iglesia: es de gusto ojival. En su fa- 
chada hay una puerta formada por arcos en de- 
gvaslación; sobre la puerta un gran ventanal tri- 
partido, y en la parte superior sle la fachada una 
torre de planta cuadrangular. El interior consta 
de nna sola nave decorada con ventanales pro- 
istos de hermosas vidrieras, columnitas empo- 
tralas y un bordón que las enlaza, La iglesia 
de Santa María de Taulat es de reducidas dimen- 
siones y carece porcompleto de carácter, BI con- 
vento de Hermanas Escolapias, situado en la 
calle de D. Juan de Peguera, ocupa un edificio 
colegio de moderna construcción con iglesia pú- 
blica. En la calle del Triunfo está el convento 
de Franciscanas, que se dedican á la enseñanza, 
Merece citarse el barrio de Pescadores, donde 
éstos viven pudriarealmente enr la playa próxi- 
ma al campo de la Bota, instalados en unas 20 
hurracas, teniendo la costumbre de nombrar al- 
ealde suyo exclusivo, Son tembién notables la 
torre del Fanch y el molino de la Verneda. La 
primera se supone que fué uno de los exlificios 
levantados en los terrenos que el conde D. Ra- 
món Berenguer cedió á los caballeros provenza» 
les que acompañaron 4 su bercera esposa, doña 
Dulcia de Provenza (1118). El molino de la 
Verueda está en el confín de San Adrián de Be- 
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- sós. En él trabajó de mozo el ilustre general 


Manso, héroe de la Independencia. 

Say Martis ve Pueytres: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Lena, prov. de Oviedo, 
Comprendo los Jugares de Buelles, Congostinas 
y Puentes, y la aldea de Fresnedo; 645 habits. 

San Martín be Pumares: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Carballeda, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense. Comprende el lu- 
gar de Pumares, con 188 habits. 

—Say Martíx ne Pusa: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p, j. de Navahermosa, prov. y dióe, de 
Toledo; 1474 habits. Sit. al N.O. de Navaher- 
mosa, cerca y Áá la dra. del río Pusa. Terreno 
montuoso; cereales, vino, aceite, hortalizas y 
frutas; cria de ganados. 

Sax Marríx de QUEVEDO: Gog, Lugar 
del ayunt, de Molledo, p. je de Torrelavega, 
prov. de Santander; 374 habits. f 

-SAX Martis ps Quirocas eog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Quiroga, prov. de 
Lugo. Comprende la v. de Quiroga, que es la 
cab, del ayunt., y las aldeas dle Barca, Caspedro, 
Meda y Pacios; 586 habits, 

Sax Martis pt RAMIE: (eog, Ayuda de 
prreoquia del ayant. de Golada, pe je de Lalín, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
Outeiro y Ramil; 154 habits. * Ayuda de pmrro- 
quia del ayunt. de Palas de Rey, y. j- de Chan- 
tula, prov. de Lugo. Comprende la allea de 
Mácara, y el caserío de Rernesedo; 83 habits. 

Sax Marrcíx pe RANO: (eog. Parroquia 

del ayunt. de Quirós, p. je de Lena, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Rano, y laal- 
dea de Santa Marina; 250 habits. 
AN Marríx ve Razo: Geog. Parroquia del 
ayunt, y p. je de Carballo, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Armados, Cambrelle, 
Nétoma, Pardiñas, Razo da Costa ó de Acola y 
Villar de Cidre; 495 habits, 

=Say Maxrris pe Rest: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Samos, p. je de Sarria, 
prov. de Tigo. Comprende las aldeas de San 
Martín y Vilar; 241 habits, 

= ŞAN Mantis be REBORDELO: frog, Parro- 
quia del ayant, de Cotobad, p. je de Puente 
Caldelas, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Martices, Pozo Negro, Quinteiro ile 
Abajo, Quiuteiro de Arriba y Salgueiro, y las al- 
deas de Facho, Lagoas y Lourenzos; 388 habit 


Sax Mastix DE REBORDONDO: Geog, Avu- 
da de parroyuia del ayunt. de Cualedro, p. j. de 
Verín, prov. de Orense. Comprende sólo el lugar 
¿le Rebordondo, con 214 habits. f 

~ BAS MARTÍN Ds RELLAS: Geog. Parroquia 
del ayıimt. de Silleda. y. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende el lugar de Lama; las 
akleas Torrevedra y Vis, y varios caseríos; 155 
habits. 

~ Sas Martín DE Requento: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j de Lugo. Com- 
prende Ia aldea de Treilán, y varios caseríos; 
225 habits, ~ ” 

-SAS Marrin w RraXo: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Langreo, y. j. de Taltiana, provin- 
cia de Oviedo. Comprende los higares de Riaño, 
Villa y Frieres y Viso, y las aldeas de Canda- 
nedo, Collada, Espina, Espineo, La Llana y Ri- 
bero; 1636 habits, 

= SAS MARTIN be RIBERA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cervantes, p. j. de Becerreá, pro- 
vincia de lugo. Comprende las aldeas «le Bal- 
gos, Cabana, Drada, Padornelo, San Martín de 
la Ribera, Tormas y Villartalín; 101 habits. 

= 5AN MARTIN nu Río; frog, Parroquia del 
ayunt. de Láncara, p. j. de Sarria, prov. de Lu- 
go, Comprende las aldeas de Río, San Martín y 
Villádiva; 199 habits. ` 

Sax Marríx pe Rioró: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. je de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares dle 
Barcia, Basteiros, Iglesia, Mota, Pena y Río, y 
la aklea, de Portecelo: 415 habits. i Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Cabana, q. je de Carba- 
llo, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Barcia, Camafreita, Devesa. Folgoso, Mata, 
Meijoviro y Riobó; 301 habits, 

Say Martín pr RIUDEPERAS: Grag, Ayun- 
tamiento formado por el lugar de Calldelenas, 
el arrabal del Serrat y varias alquetías y masías, 
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p. je y dióc. de Vich, prov. de Barcelona; 674 
habits, Sit. cerca de Folgarolas y Santa Euge- 
nia de Berga. Terreno llano; cereales y hortali- 
zas; cría de ganados. 

-Sax Martín DE RosLeno: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. j: de Fonsagrada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Linares de Villafura- 
da, Outonais, San Martín de Robledo, Villagu- 
del y Villardíaz; 482 habits. 


-Sax Marríx be Ronis: Geog. Parroquia 
del aynnt. de Cerceda, p. j. de Ordenes, provin- 
cia de la Coruña. Comprende las aldeas de Abe- 
leira, Barazal de Abajo, Barazal de Arriba, Ba- 
treiro, Barzarclos, Carballal, Carril, Cavadas, 
Cerdeira, Caradasandes, Folgar, Gende, Gosen- 
de, Mexón, Pazos, Piñeiro, Rodis, Salgueiro, 
Sandián, Sartego, Silva, Sucadio, Taceude, Tou- 
ral, Uzal, Vehre, Villamarta de Abajo y Villa- 
marta de Arriba; 1113 hahits. 


-8as Martis oe ROMELEY: (2004. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Samos, p, j. de Sarria, 
prov. de Lugo. Campreude las aldeas de Rome- 
lle y Vilameá; 64 habits, 

=Sax Marrix ps Runiasss: fíeog. Y. con 
ayunt., p. je de Roa, prov. de Burgos, dióc, de 
Osma; 996 habits, Sit. á 10 kms. de Roa por la 
carretera de Nava de Roa á Bahabón, á la dere- 
cha del Duero. Cereales, vino y legumbres; cría 
de ganados y fab. de aguardientes. 


= BAN MARTÍN DE SABADELRE: Ceog, Parro- 
yuia del ayunt. de Perciro de Aguiar, p. j. y 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Sa- 
badelle, Seoane ó San Benito y Vilaboa, y la al- 
dea de Parada; 488 habits. 


-BAN Martín DE Sacaknrbots: Geog. Pa- 
rroquía del avunt. de Parada del Sil, p. j de 
Puebla dde Trives, prov. de Orense, Comprende 
los lugares de Espuutida, Leiva, Vella, San Fiz 
y Val, y las aldeas de Bouzas de Abajo, Bouzas 
de Arriba, Calvos, Postrela, Pedrachá, Pombar 
de la Cranja, Porte y Puente Misarclas; 380 ha- 
bitantes. 

Sas MARTIN DE BAGRA: Geog. Parroquia 
delayunt. y y. je de Carballino, prov, «le Oren- 
se, Comprende los lugares de Bonteiro de Aba- 
jo, La Fraga, Meciego de Sagra, Miornás, Pene- 
do, Reguenga y Seara; 731 habits. 

Sax Mauris pe Sabas: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Salas, p. je de Belmonte, prov, de 
Oviedo. Comprende la y. de Salas, que es la ca- 
becera del ayant. ; el lugar de Doñalir, y las al- 
tleas de Mallccín, San Martín y Villamarde Arri- 
ba; 1167 habits 

-SAS MARTIN DE SaLorbo: feng. Parroquia 
del ayunt,, p je y prov. de Pontevedra, Com- 
prende los lugares Almuiña, Armada, Birrete, 
Cabanas, Cimpolongo, Caneela, Carballa, Car- 
balleiva, Carballo de Pazos, Carramal, Casal, 
rueciro. Esculea, Iglesia, Matalobos, Mollabas, 
Pino, Puente do Couto, Ruival y San Blas; las 
aldeas de Tablada, Puente Nuevo, Munnenta y 
Canipo da Porta, y varios caserios; 2528 habits. 

Sax MARTIN DE SEMPRONIANA; Geog, Pa 
rroqnia del ayuni. y p. j- de Tineo, prov, de 
Ovietto, Comprerle los lugares de Cera, Maga- 
rin, Vega de Rey, Villajulión y Villazpadrid, y 
la aldea de San Martín; 790 habits, ` 

= BAs MARTIN DR SÉSAMO: Geoy. Parroquia 
del ayunt. de Culleredo, p. j. y prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Casal, Cillobre, 
Cornedo, Nabel Outeiro de Abajo, Outeiro 
de Arriba y Silvar; 498 habits, 

-Sax MARTIN DE SIERRA: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. je de Cangas de Tineo, prov, de 
Oviedo, Comprende los lugares de Bruelles, Tla- 
ntas del Mouro, Tandes y Valeabo, y las aldeas 
de Anderve, San Martín de Sierra y Tabladillo; 
776 babi Aldea de la pirroguia de San Mar- 
tín de Sierra, ayunt, y p. j. de Cangas de Tineo, 
prov, ile Oviedo; 54 habits, ` 

Ñan Mantis pe Stós: (eg. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Pantón, jn j. de Monlor- 
te, prov, de Lugo. Comprende los aldeas de 
Calle, Outeiro y Siós; 208 habits. 

SNAN MARTIN DE SobrÁx: enp, Parroquia 
del ayant, de Villajuñn, p je de Cambados, pro- 
vine de Pontevedra, Compwende la v. de Vi- 
Majuán, erb. del ayuni.: Jos lugares le Araldo, 
Vortiñas. Kiviño, Fagillo, Galkins, Garis, Layos, 
Lorleiro, Maceiras, Piñeiro, Praga, Renza y Río- 
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lois; las aldeas Canto y Conche, y dos caseríos; 
2426 habits, 

-Sax MARTIN be Soro: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Aller, p. j. de Labiana, prov. de Ovie- 
do. Comprende los iugares de Castañedo y Soto, 
y varios caseríos; 683 habits. 

-SAN MARTIN Di SUARNA: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Barbeitos, Llencias, 
Paradanova, Penamayor, Rozabragada, San Mar- 
tín de Suarna, Viéiro, Villagocende, Villarín de 
Abajo y Villarín de Arriba; 909 habits. || Aldea 


de la parroquia de San Martín de Suarna, ayun- : 


tamiento y p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 
178 habits. 

-Sax Martis De Sruvos; Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña, Comprende la aldea de Suevos; 373 
habits. 

-San Martíx pe TABARA: Geog. Lugar del 
ayunt, de Olmillos de Castro, p. j. de Alcañi- 
ces, prov. de Zamora; 248 habits, 

Say Martis be Tabravo: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Carral, p. j y prov. de la Coru- 
ña. Comprende las aldeas de Breja, Corposanto, 
Esperón, Gosende, La Iglesia, Lodeiro, Pedrido, 
Piñeiro, Taleayo, Tarrocira, Vilamouro y Vila- 
mouro de Arriba; 472 habits. 

Sax MARTÍN DE TAMKIGA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Mos, p. j. de Redondela, prov. de 
Poutevedra. Comprende los lugares de Casal, 
Iglesia, Picdraúclra y Portela; 807 habits, 

-SAN Marríx vg Tarta: Oeog. Parroquia 
del ayunt. de Tapia, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Lugar Nuevo 
y San Martín, y las aldeas de Berés, Laguna y 
Miintaras; 855 habits. 

= SAN MARTIN ne TARAMUNDI; (eog. Parro- 
quia del ayunt. de Taramundi, p. je de Castro- 
pol, prov. de Oviedo, Comprende la v. de Tara- 
mundi, que es la cab, del aynnt.; los lugares 
de Atraído, Aguillón, Bres, Calvin, Les, Silva: 
Uá, Teijo, Vega de Dlan y Y de Zarza, y las 
aldeas de Arrojo. Cancelos, Freije, Llan, Mou- 
sende, Navallo, Nío, Nogueira, Pereira, Piñei- 
ro, Santa Marina, Toria y Valín; 2868 habits. 


-SaN MARTİN DE TERNİN: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Villaviciosa, 
prov. Oviedo. Comprende las aldeas de Ablamo- 
do y Villar, con varios caserios; 126 habits. 


= Sax Mareríx pe Ternoso: Geog, Lugar del 
ayunt, de Perroso, q» j. de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora; 210 habits, 

San Marríx pr Tiobre: Ceog. Parroquia 
delayuut. y p j. de Betanzos, prov. de la Co- 
ruña. Comprendo las aldeas de Betanzos Viejo, 
Braje, Caraña de Abajo, Caraña de Arriba, Ca- 
raña del Medio, Gas, Serpa, Touriñao de Abajo 
y Couriñao de Arriba, y la capilla y casa de San 

yo; 1308 habits. 

San Marrís pe Ponazo: Reog. Parroquía 
del ayunt de Cabranes, p. j de Infiesto, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de 
Castiello, Cervera, Ja Parte, Peñella y Toraso; 
las aldeas de Cotariella y Rebollada, y varios 
saserios; 879 habits. 

-Bax Marvin de Torrt: Geog. Parroquia 
delayunt. de Páramo, p. j. de Sarria, prov, de 
Lugo. Comprende el lugar de Santa Comba, que 
es la cab. del ayunt,, y las aldeas de Castro, 
Parapar, Río, Trebolle, Vigo y Villardepenas; 
434 habits. 

SAN Martín Dr TORRES: Geog, Lugar del 
ayuut, de Cebrones del Rio, p. j. de La Bañeza, 
prov. de León; 326 hahits. 

Sax MARTIS be TorrreLnLa: Geay, Ayun- 
tamiento formado por el Ingar de Vilatorrada ó 
San Juan de Vilatorrada, la iglesia y eayas de 
Tormuella ó San Martín de Torruella y tres ca- 
serios, p. je de Manresa, prov. de Barcelona, 
didec. de Vich; 126 habits. Sit. cerca de la en- 
rretera del Bruch å Castellón, Terreno áspero y 
quebrado, hañado por el río Cardoner; cereales, 
vino y legumbres. 

SAN MARTIS pe Porrilán: Feng. Parro- 
quia del ayuut. de Mugia. p. jode Corentión, 
prov. de de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Campos, Moreira y Towiñán: 169 habits, 

Sax MARTIN pE Terneso: feng. V. con 
ayunt,, p. ju de lMoyos, prov. de Cáceros, dióco. 
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sis de Salamanca; 1760 habits, Sit. al S.O. de 
IJoyos, cerca de Cilleros y á orilla de un afl. del 
Eljas. Terreno montuoso; cereales, vino, aceite, 
legumbres y frutas, 

San MARTÍN DE Tripás; Geog. Parroquia 
del ayunt. de Pantón, p. je de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Fon- 
tao, Porta y Tribás; 185 habits. 

Say Martis bre Turóx: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Mieres, p. j. de Lena, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Carcarasa, 
Villabazal y Villandio, y las aldeas de Arniello, 
Felguera, Linares, Requejo y Villapendi; 1 294 
habits. 

San Martín DEUNERNA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Lbierna, p. j. y prov. de Burgos; 94 
habits, 

Sax Martín pe Uxx: Geog, Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Tafalla, prov. de Navarra, 
dióc, de Pamplona; 1669 habits, Sit. entre Ta- 
falla y Lerga, en la carretera de Estarrona y Vi- 
toria á Tiermas por Estella y Tafalla. Terreno 
montuoso; cereales, vino, aceite y hortalizas; 
cría de ganados, Restos de castillos y torrcones 
antiguos, 

-SAX MARTÍN DE VarobriGuestas: eo. 
Part. jud, de la prov. de Madrid. Comprende 
los ayunt. de Cadalso, Cenicientos, Navas del 
Rey, Pelayos, Rozas de Puerto Real, San Martín 
de Valdeiglesias y Villa del Prado: 12033 ha- 
bitantes. Sit, en el extremo $.O. de la prov., en 
los confines con Avila y Toledo. [| V. con ayun- 
tamiento, cab. de p. je, prov. y dióc. de Ma- 
drid; 4019 habits, Sit, cerca de la prov. de Avila 
y de la orilla dra, del río Alberche, en la carre- 
tera de Orgaz á Avila por Toledo y Maqueda. 
Torreno montuoso, con varios cerros; cereales, 
vino, aceite, hortalizas y buenas frutas: ería de 
gamados; fab, de jabón, aguardiente, chocolate 
y ewtidos, Antiguo castillo y moderna Casa 
Ayuut. En el termino se halla el despoblado de 
'arrelonda, y hay canteras de piedra berro- 
queña y cal, 

= SAN MARTÍN De VALDELOMAR: Geog. Lugar 
del ayunt. de Valderredible, p. j. de Reinoxa, 
prov. de Santander; 93 habits. 

= Sax MARTIN DE VALDERADURY: Geog. Vi- 
lla con ayunt., p.j. de Villalpando, prov, y dió- 
eesis de Zamora; 577 habits. Sic. á la dra. del 
río Valderaduey. Cereales, vino y legumbres. 

Sax Martíx pe Vatoetines: Cog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Valdoviño, p i del 
Ferrol, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Barral, Castrillón, Montefaro y Riobó; 
221 habits. ~ 

-Sas MARTÍN DB VALVENT: frog. V. con 
ayunt., al que está agregada la aldea de San An- 
drés, p j. de Valoria la Buena, prov. y dióc, de 
Valladolid; 608 habits. Sil. entre Valoria y Ca- 
hezón. Terreno desigual, con cerros y montes, 
fertilizado en parte por aguas del Pisuerga. Ce- 
reales, vino y patatas; cría de ganados. 

= BAN MARTÍN DE VALLEDOR: Grog. Parro- 
quia del ayunt, de Allande, p. j. de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de En- 
jertal, Fonteta, San Salvador, Villalain y Villa- 
sonte; las aldeas de Cornollo, Robledo. San Mar- 
tin del Valledor, Tresnado y Villanueva., y va- 
rios caseríos; 1107 labits. 

BAN MARTÍN br VALLÉS: Geog. Parroquia 
del ayant. y p.j. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do. Conwende los lugares de Perviyao, | edra- 
fita y San Martín, y la aldea de Caserío del Rio: 
777 habits. ? 

-SaN MARTIN DE Varias: Geog, Ayuda de 
parroquia del avant, de Mellid, p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Montouto, Quintela, Rehoredo, San Martín de 
Abajo y San Martín de Arriba: 263 habits, 

Sax MARTIN pu VEGA: Grog. Parroquia del 
aynnt. ile Aller, p je de Labiana, prov. de 
Ovicdo. Comprende los Ingares de Escohio y Le- 
binco: la aldea do Vega, y dos caseríos; 378 ha- 
bitantes. 

SAN MARCIN be VEGA DE POJA: Cong, Pa- 
rroquía del ayunt. y p j de Siero, prov, de 
Oviedo, Comprende Jas aldeas de Abo, Ca- 
reses y Oriliales, eon minehos caserios: 1475 ha- 
bitantes, 
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Sax MARTIS be VEGAS pR Còp: tira, 
Ayla de parroquia del ayunt, de Villarino de 


el 
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Couso, p. j. de Viana del Bollo, prov. de Orense, 
Comprende sólo el lugar de Vegas de Camba, con 
240 habits. 

—8ax MARTIS pe VBNTOSELA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. ile Redondela, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Castiñeira 
y Villar do Mato; 372 habits. 

Sax Marri be VieaSa: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo. Comprende las aldeas de Con- 
cejín, Concejón y Vigaña; 196 habits. 

-8ax Marrin vn VILABOA: Grog. Parro- 
quia del ayuni. de Vilaboa, p. j. y prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los ngares de Acuña, Car- 
balicira, Casal da Santa, Casanova, Cava do 
Chan, Cima de Vila, Corujeiro, Graña, Outeiro, 
Paredes, Postimirón, Río y Toural, cab, del 
ayunt, ; las aldeas de Castenla, Novás y Outeiro 
do Gato, y dos caseríos; 1515 habits. 

-Sas Martín ve Vura: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p- je de Verín, prov, de Orense. 
Comprende sólo el lugar de Vilela, con 132 ha- 
bitantes. 

-Sas Martín ve ViieLos: Reog, Parroquia 
del ayunt. de Saviñao, p. j. «le Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Besta, Pedras, 
Santa Mariña, Susmil, Vilaseco y Vilelos; 365 
habits. 

—San MARTIN De VILLAGRUNE: Croy. Pa- 
rroquia del ayunt, de Allande, p. j. de Tineo, 
prov, de Oviedo. Comprende el logar de Prada; 
las aldeas de Carballedo, Santullano y Villagru- 
fe, y varios caseríos; 335 habits. 


-Sas Martín be VILLAMEA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Guntin, p. j. y prov, de Ln- 
go. Comprende sólo la aldea de Villamet, con 64 
habits. 

= BAX MARTÍN ny VILLAMEJÍN: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de Proaza, p j. y prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Serandi y Vi- 
llamejín, y la aldea de San Martín; 713 habits. 

San Martin De ViLLAOxUZ: Geogy. Parro- 
quia del ayunt, de Villemeá, p. j. de Ribadeo, 
proy. de Lugo. Comprende sólo la aldea de Vi- 
Naoruz, con 208 habits. 

= Sax Martíx DE VILLAPOUPREE: Geog, Pa- 
rroquía del ayunt, de Antas, p. je de Chantada, 
prov. de Lugo. Compremle las aldeas «de Man- 
cegar, San Martín y Villapoupre; 268 habits, 

Sax Martín be Vinar: (og. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Redondela, prov. de Ponte- 
vedra. Comprende los Ingares de Iglesia y Milla- 
rada; 341 habits. |; Parroquia del ayunt. de Si- 
Veda, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra, Com- 
prende los Ingares de Barral, Cabo da Vila, Ma- 
zarelos y Rosende; 287 habits. 

-SAN MARTÍN DE VILLARTNO: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Villarino de Couso, 
p j- de Viana del Bollo, prov. Orense. Conpren- 
de sólo el Jugar de Villarino de ("ouso, que es la 
cab. del ayunt., con 159 habits. 

Says Martís De VILLARRUBE: (eog, Parro- 
quia del ayunt. de Valdoviño, p. j. del Ferrol, 
prov. de la Coruña. Comprende lasaldeas de Ar- 
nela, Atrio, Capilla, Castro, Cotelo, Escola, Fe- 
rreira, Filgueiras, Folgar, Freijeiro, Muentegran- 
de, Liñeiro, Patronato, Porto de Abajo, Porto 
de Arriba, Quengo, Vilela y Yáñez; 678 habits, 

— SAN MARTIN De VILLARRUBÍN; Oeog, Pa- 
rroguia del ayunt. de La Peroja, p.j. y prov. de 
Orense. Comprende los Iugares de Casarizas, 
Circo Nogueiras, Conchonso, Corneda, Orden, 
Pousa, Rabacido y Souto, y las aldeas de Barra- 
susá, Bardelle, Casdeguístola, Melle, Outeiriño 
y Outeiro; 1188 habils, 

Say MARTIN nx VILLAYANA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p je de Lena, prov. de Ovie- 
do. Comprende los Jugares de Retrullés, San 
Martín y Villayana, y la aldea de La Vega; 730 
habits, 

-BAN Martíx DE VILLORIA: Geog. Ayuda de 
parroquia ilel ayunt. de El Barco, p. je de Val. 
deorras, prov. de Orense. Comprende el lugar de 
Villoria, con 390 habits, 

Sax MARTIN be VISANTOSA: frog, parro- 
quia del avunt. de Mesía, pe je de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende Jas aldeas de 
Bosto, Carbaleira. Guifiriz, La Iulosia, Marii- 
ces, Pedrido, Pousadoiro, Rilicira, Rocos, Rodi- 
ño y Seble; 517 habits, 
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Sax MARTÍN DR ZAMUDIO: Geog. Anteigle- 
sia cah. del ayunt. de Zamudio, p. j. de Bilbao, 
prov. de Vizcaya; 136 habits. 

= BAN MARTÍN be ZANRoGA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Piedralita, p. j. de Deecrrea, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Acibo, 
Brañas de Sierra, l'onteboa, Rubiales, Vega de 
Brañas y Zanloga; 697 habits. 

Sax Marrix pe Za: Crog. Lugar delayun- 
tamiento de Comlado de Treviño, p. j. de Mi- 
randa de Ebro, prov. de Burgos; 34 habits. 

Sax MARTIN bre Zoo: Ceoy. Anteiglesia 
cab, del ayunt. de Zollo, p. j. de Durango, pro- 
vincia de Vizcaya; 46 habits. 

= Sas Marris Drrazxos: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Juxtlalmaca, est. de Oa- 
xaca, Méjico; 595 habils. Sit. eu una cañada, al 
O. de la cah. del dist. y ú 180010. de alt. 


Sas Martin Ilibaneo: Geog, Municip, del 
quinto cantón 6 de Ameca, est. de Jalisco. Meji- 
co; 12600 habits, Comprende el pueblo de su 
nombre, las congregaciones ¿lipazolio y los Iua- 
jes, dos haciendas y seis ranchos, |] Pueblo cabe- 
eera de la municip. desu nombre, quinto cantón 
ó de Ameca, est. de Jalisco, Mejico, sit. 16 kiló- 
metros al S,E, de la e. de Ameva, Tornos de cal; 
cultivos de maíz y frijol. Antes se amaba San 
Martín de la Cal, 

San MARFIN [rexvoso: Geog, Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Mlaxiaco, est. de Ouxaca, 
Méjico; 725 habits. Sit. en una loma destacada 
de la montaña de Chicahuaxtla y á una alt. de 
1338 ni. 


San Martis Jtnoerreque: Geog. Manici- 
pio del dep. Chimaltenango, Guatemala, limi- 
tado al X. por los dep. del Quiché y Baja Yora- 
paz, aì S, por los municips. de Chimaltenango, 
Comalapa y Poaquil, al E. por el dep. de Guate- 
mala y al O, por San José Posquil. Le riegan 
los ríos Ciraude, Pixcayá, Quixayáa, Cnehuya, 
Bianco, (Juemayá, Ruyalpat y Aguatibia. Fa. 
bricación de azúcar, panela, aguarrás, quesos, 
mantequillas, brea, jabón, aceite, objetos de cera 
y sebo; maderco y extracción de ocole; maiz. fri- 
jol, caña dulce, arroz, trigo, tabaco, ete, Tiene 
el pueblo 1500 habits, 

Sax Martíx Liens: Geg, Pueblo y nm- 
vicipalidasl del dist. de Bjalla, est. de Oaxaca, 
Méjico; 770 habits. Sit. en un Iano, al S. de la 
cap. y al N.O de la cab. dol dist. 


-Sax Marnrís Peras: Reog, Pueblo y nm- 
nicipalidad del fist. de Juxtlahuaca, est. de Oa- 
xaca, Méjico; 800 halits, 

= SAN MARTIN SACALM: Geog. Lugardelayun- 
tamiento de Susqueda, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 265 habits. 
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-BAN MARTEN SAPRESA Ó DE LAS ESPOSAS: 
Geog. Lugar del ayunt. de Bruñola, p. j. de San- 
ta Coloma de Farnés, prov, de Gerona; 320 ha- 
bitantes. 

-- BAN MARTÍN SARROCA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que estin agregados gran número de 
caseríos, alquerías, masías, ete, p je de Villa- 
franea del Panadés, prov. y dióc. de Barcelona; 
2039 habits, Sit. al N.O. de Villafranes, en nna 
colina. Vino, cereales y legumbres, Dex ueta igle- 
sia, con hermosos detalles artísticos, sobre todo 
los del ábside, tan notable por la armonia de su 
conjunto como por la delicadeza de tolas sus 
partes. Tiene éste, así en el exterior como en el 
interior, hasta el arranque de la bóveda, una Ii- 
nea de arcos semicirculares, sostenidos por co- 
huunas de bellas proporciones, cuyas bases des- 
cansan en una especie de zócalo que en el inte. 
rior sirve de asiento. Dentro de estos arcos ajm- 
recen otros, cortados en el centro del muro y 
apoyulos en colunmas nis pequeñas, que cons- 
tituyen otras tautas ventanas ó estrerhos traga- 
luces, por los cuales entra escasamente la Imz, 
aunque favorecida en su descenso por el ripido 
derrame del asiento de los mismos. Bases, aba- 
cos y capiteles están todos enajados de molduras, 
que se hallan, sin embargo, bien distribnilas, y 
no cabiendo ya en los areos ni en las colmenas 
corren en dos bellas ¡áreas al pie y en el remate 
del mismo muro, Difícilmente puede uno formar. 
| se idea, sin haber visto el natural, del electo 
| que produce ese hello juezo de cimbras y cohn- 

nas trazadas unas dentro de otras, esa continia 
interrupción de líneas que proluce tanta varje- 
* dad y belleza, esa combinación de partes entran- 


j los arcos torales, La regularidad de sus bases, 
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tes y salientes que multiplican las luces y las 
sombras, principal encanto del arte arquitectó- 
nico, esa rica ornamentación que Juce destacar 
con tanta viveza a los ojos del observador cada 
una de las partes del conjunto. Ls aún, si cabe, 
mucho mayor este electo viendo el exterior del 
ábside, que además de reunir las bellezas men- 
tadas deja ver, sobre wna cornisa entallada y 
sostenida por graciosos modillones, el cuerpo su- 
perior de una torre octágena modera, y presen- 
ta su pie como hundido en el follaje de un bos- 
que que baja á lo largo de ima cuesta ripida y 
algo escalonada. Este ábside, que es indudable- 
meule la más acabada obra que labró en Cata- 
luña el estilo del siglo x1, es también Jo mejor 
y más notable de esta iglesia de Sarroca, Después 
de ella apenas merecen alención detenida sino 
las enatro columnas que sosticuen las bóvedas á 
lo largo de li nave, y los ocho que, pegadas los 
machones del erucero, cowtribuyen al sostén de 


muy parecidas ¡las áticas, y los lollajos y e 
lículos que adornan algunos de sus capiteles 
hacen mús que confirmar los esfnerzos que hirie- 
ror los artistas le aquellos tiempos para imitar 
el antiguo estilo romano, al paso que la despro- 
porcionada altura de sus fustes, las molduras en- 
talladas entre los dos toros de sus mismas bases, 
sus ábacos dentellados y los caprichosos ador- 
nos de otros capiteles, prueban la influencia que 
a la sazón ejercía en amestra patria el estilo 
oriental. El pueblo de San Martín Sarroca, que 
posee esta valiosa página del arte románico, es 
igualmente juteresante por su situación sobre 
una rápida y rocosa colina, separada de la cor- 
dillera principal por un profundo tajo llamado 
en el pais Las Valls, que hace «el pueblo un ex- 
cel-nte punto estratégico. Por esto desde anti- 
guos tiempos se construyó allí nn fuerte casti- 
llo, del cual se ven restos, así como también de 
algunos lienzos de muralla con una torre en la 
cual se abría la puerta del antiguo recinto forti- 
ficado, Perteneció esta fortaleza al cabildo de la 
catedral de Barcelona, como lo atestiguan los 
documentos y lo indica el escudo que se ve en 
el arco de la citada puerta. Fué también propie- 
dad de doña Sibila de Jorciá, cuarta esposa de 
D. Pedro el Ceremontoso, y más tarde pasó á la 
del infante D. Martín, siendo teatro de alguno 
de los dramaticos sucesos que tuvieron lugar 
cuando Ja muerte de aquel rey (Pi y Margall, 
Mowumentos y Artes de Cotaluña ). 

= BAN MARTIN SasGAvoTas: Goy. Lagar con 
ayunt, pe je de Igualada, prov. de Barcelona, 
dióc. de Vich; 698 habits. Sit. en un llano, al 
pie de una sierra, cerca de Calaf y Veciana. Ce- 
reales, vino y hortalizas. 

-SAN Mantis SescorTs: Geog. Ayunt, for- 
malo por el lugar de su nombre y 18 alquerías, 
entre ellas la titulada El Llach, que es la cabe- 
cera, pe je y dióc. de Vich, prov. de Barcelona; 
378 halits, Sit, cerca de Manlleu y Paratita, Te- 
mono llano en parte; cereales, patatas y legum- 

res 


— Say MARTÍN TEXMELUCÁN: Geog. V. Tux- 
METLUCÁN (Méjico). 

Sax MArris TILGAIETE: Geog, Puehlo y 
mwunicip. del dist. de Ocotlán, est, de Oaxaca, 
Mejico; 860 habits. Sit, 12 kms. al N.W. de la 
cab, del dist. y 4 1500 nt. de alt. sobre el nivel 
del mar, 

-SaN Martis ToxvaLán: Geog. Pueblo y 
minicip. del dist, de Teotitlán, est. de Oaxaca, 
Mejico; 680 habits. Sit, al pie del cerro Pelado, 
åd kms al $, de la cab. del dist. y á 1098 me- 
tros de alt. sobre el nivel del mar. 


Say Martis Vet: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Madremaña, p. j. y prov. de Gero- 
na; 145 habits. 

2 SANS MARTIN Nabrocáx: Ceog. Pueblo ca- 
herera de la municip. de su nombre, dist. de 
Jhidalgo, est. de Tlaxcala, Méjico; 650 habitan- 
tes. Xit. al X. del río Zahuapan, 4 13 1/, kiló- 
metros al N. de la e. de Tlaxcala. ha municipa: 
lidad tiene 3250 habits., distribuílos en las si- 
guientes localidades: San Martín Naltocan, la 
cab, cuatro pueblos: San Sinon Tlatlanquite- 
pee, San Eneas Zeeonilro, Ascensión, Huixcolo- 
tepee y Santa Barbara Aeuienixeatepee y cuatro 
hsciendas: Cuamantzinco, Guadalupe, Plalco- 
yotla y Zavala, 

San Martín y Mrnrián: Grog, Ayunta- 
miento formado por el lugar de Mudrian, que es 
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la cab., y el barrio de San Martín, p. j. de Cué- 
Mar, prov. y dióc, de Segovia; 506 habits. Si- 
tuado en terreno llano, cerca de San Boal y Gó- 
mez Sarracin; cereales y legumbres; cría de ga- 
narlos, 

Say Marris y Perareero: Geog. Lagar 
del avunt, de Valle de Sautullán, p. j- de Cer- 
vera de Pisuerga, prov. de Palencia; 107 habits. 


2 SAN MARTIN y Say PEDRO DE Ñerka br 
Rev: Reog. Ayuda de parroquia del ayunt, de 
Neira de Jusá, p. j. de Becerreá, prov. de Dugo. 
Compreude las alleas de Condomiña, Matela, 
Mazos, San Martín, Valados y Vilares; 467 ha- 
bitantes, 

-Sax Martín (Axbrés Du): Bioy. Marino 
español. Ignoramos la Jecha y el lugar de su na- 
cimiento. M. con Magallanes (Hernando), eti 
isla de Mactán (Filipinas), 427 de abril de 1521. 
Nombrado piloto del rey, por Real cédula dada 
en Burgos á 22 de mavo de 1512, obtuvo cn- 
tonces el suelilo de 20000 maravedises, que vió 
aumentado à 30090, en premio de sus servi- 
cios, por otra Real cedula duda en Valladolid å 
20 de marzo de 1518. Fué elegido para acom pri- 
fiar á Magallanes en su viaje al estrecho de este 
nombre, y al efecto se embarcó en la nao Se 
Antonio. Bien pronto, por sus grandes y pro- 
fundos conocimientos niánticos y mutematicos, 
se colocó á la cabeza de todos los pilotos de 
aquella atrevidísima expedición, los cuales le 
consultaban con frecuencia, siguiendo sus con- 
sejos. Así consta en las relaciones del viaje. San 
Martín se propuso calcular la longitud de Rio 
de Fanciro, estando anclada la escuadra en este 
puerto (17 de diciembre de 1519). A las cuatro 
y treinta miuntos de la mañana observo la Lana 
en el horizonte å la altura de 23 30, y Júpiter 
å la altura de 33% 15%. De estas respectivas si- 
tuaciones, y sabiendo que la conjunción de Jú- 
piter había sido el día 18 a las siete y quince 
minutos de la tarle, se dedncía que la hora de 
la nueva conjunción debía ser la una y veinte 
minutos para el meridiano de Salamanca y la 
una y doce miantos para el de Sevilla, según las 
tablas de Zaento, resultando de to. los estos da- 
tos y de los que contenían los almunaques que 
entre los meridianos de Sevilla y de Río de Ja- 
neiro había una diferencia de 17% y 535% error 
notabilísimo que por segunda vez encontraba 
San Martín. pues anteriormente había averi- 
gualo del mismo modo la dilerencia de longi- 
tul entre Sevilla y Ulma. Continuó estas ob- 
servaciones los días siguientes, empleando ade- 
mås los elementos de la Luna y Venus, de la 
Luna y el Sol y de los eslipses, deduciendo de 
tolo esto que el error estaba en los movimien- 
tos generales calenlados en el Amanak, «Estos 
malos resultados, dire, no deben atribuirse a las 
tablas alfonsinas ni á las de Regiomontano,.. y 
me mantengo en que quod vidimus loquimur, 
quod awlisimus testeners; y toque quien tocat- 
re, en el Anaan están errados los movimien- 
tos celestes, siesd cxperical ia ceperté sumus.» No 
hay noticia de ninguna otra observación ante- 
rior tan precisa y tan irelutable como esta, nì 
tampoco la tenemos de que nadie señalase Lan 
claramente el mal y su cansa, «Deducción cierta 
y que prueba el discernimiento y penetración 
de San Martín: habiendo sido la corrección de 
las tablas de los movimientos celestes, y espe- 
cialmente los de la Luna, ocupación asidua y la- 
boriosa de los siglos posteriores. » según dice un 
biógralo de este entendido marino. Algunos as: 
trónomos habían notado ya los errores qne re- 
sultaban de la aplicación de las tablas a las 
observaciones; pero los habían atribuido, según 
el easo, á equivocaciones mateviales, á imperieo 
ción de los justrumentos, ibanala construcció 
de las cartas ó a cansas metalísicas y pueriles 
con que pretendían ocultar la ignorancia, Sólo 
San Martín supo alirmar dónde estaba la eause 
de los errores. Algunos años después de esta ob- 
servación, el Franeés Martín de Ulsle, en su 
Sejentía nahire, alribuía estos errores å qne el 
hombro no podía Hegar t conocer las leyes del 
mundo, amque Dios habia exiado todas las co: 
sas eon número, peso y medida, Hiza San Mar- 
tín otras nuiehas observaciones notables, entre 
ellas las de todo el invierno de 1520 en la ista 
de San Jolián. con objeto de comprobar un mè- 
todo propmesto por Ray Falera para ealeular la 
longitud; metafo que no lio resultado des]mos 
de multitud de observaciones hechas por medio 
del Sal, de la Luua, de Venns y de los eclipses, 
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Dejó San Martín todos sus escritos, diarios y 
papeles, & Ginés de Mafra, marinero de la Trini- 
dhd, el cual fué preso, & su vuelta, en Portugal, 
y declaró en Valladolid á 2 de agosto de 1521 
¿que no le quisieron soltar porque le hallaron 
unos libros en una arca, diciendo que era piloto; 
los cuales libros de rotea y otros dos que había 
hecho Andrés de Yan Martín, pilote de S. M., 
le tomaron en Lisboa, y después no le quisieron 
dar los libros ni otras escrituras que Je tonn- 
ron.» La mayor parte de estos curiosos escritos 
fueron å parar á manos del portugués Juan de 
Barros, autor de las /cados, que los cita y dice 
algo sobre estos sucesos. San Martin escribió un 
libro titulado Del descubrimiento del Estrecho 
de Magallanes. Citau este manuscrito Herrera, 
Pinelo, Barros y Navarrete. Los hechos constan 
más detallulamente en [errera, Picoda 2,3, li- 
bro INX, y Méæada 3.4, lib, V; en el Viario de 
Francisco Alvo, contramaestre de la almiranta; 
en las Décadas de Barros, y en la Cofección de 
viejex de Navarrete (t. IY, pág. 397). 

-ay Martin (Fray Tomás ne): Hig. 
Prelado español, M. en Lima por los años de 
1580, Profesó en el emvento de San Pablo de 
Córdoba y pasó al Perú 1536) con Pray Vicente 
Valverde, primer obispo de Cuzco. Pue allí pro- 
vincial y regente de su Orden, y durante el 
tiempo que desempeñó estos ministerios hizo 
fundación de conventos en Chucuito y Guaman- 
ga, de escuelas para la enseñanza «de los indios 
en muchas otras poblaciones, y compuso tun A- 
tecisro para la instrucción de aquellos nalura- 
les y una felación de los sacrificios, ceremonas, 
ritos y costumbres de los mismos, Pero estos 
trabajos no je impidieron, sin embargo, mez- 
clarse en las enmurañadas intrigas políticas á 
que dieron lugar las discordias de Almagros y 
Pizarros, del virrey Blasco Núñez Vela y ja Au- 
diencia, y, por último, el alzamiento de Gonza- 
lo Pizarro, cuya cansa sirvió con grandisimo ec- 
jo, recibiendo considerables subvenciones ó li- 
mosnas del caudillo rebelde, y llegando hasta el 
pito de admitir la «doble comisión de arrojar 
al ¡residente Pedro de la Gasca de Cierra Fire, 
antes que llegase al Perú, y negociar en Roma 
la investidura rea] para Pizarro, Pero La Gases 
supo atracrle ú la obediencia del rey de España, 
y tlespuss de honrarle de mii maneras, Homán- 
dole 4 sus consejos y encargándole de arduas 
predicaciones en los púlpitos, para sosegar á los 
que se «decían mal recompensados en el reparti- 
miento de mercedes que siguió d la derrota de 
Pizarro, lo trajo consigo 4 España y lo llevó a 
Alemania, donde el emperador le presentó para 
el obispado de los Charcas ó Plata, creado re- 
cientemente en el año de 1552, revocaudo la 
propuesta que habfa hecho para dicha silla en 
Fray Pedro Delgado. Pray Tomás encontrábase 
en Madrid por los años de 1553, de paso para su 
diócesis, y consagraba en 10 de febrero el teni- 
plo de San Felipe; y restituido å ella despues de 
«obernarl s ó siete años, murió en hinn. 


| siendo enterrado en el convento de su Orden, 


debajo ¡el altar de la capilla Mayor. 


Sax MARTIN (JUAN): Biog, Escultor espa- 
ñol. X, en Valdelacuesta (Burgos) en 1762. M. 
à 29 de noviembre de 1501. En Maælrid, en el 
conenrso general de premios de la Renl Ata- 
demia de San Fernando, ganó (1781) el premio 
desegunda clase, y en 1784 el primero de pri- 
mera, De la misma corporación obtuvo el nom- 
bramiento de académico de mérito (7 de mayo 
de 1788), y teniente-director de ksenltura (43 
de abril de 1797). Ocupado constantemente en 
el estudio se conservó soltero toda su vida, que 
ahó contando treinta y nueve años de edad, 
Casi todas sus obras, muy estimadas por los in- 
telizentes, se hallan en Madrid. si hien trabajó 
muchas para fuera de la corte, «eomodidad que 
quede haber depenclido, diee da Academia de 
Sin Fernando, de su celebridad en el trabajo, 
equidad en los precios, exactitud en sus tratos 
y regularidad en sus costumbres,» Ln Meelrid 


dejos La deidad Fimo, para Ja parroquia dde 


San Sebastián: nna estatua de La Beala àuria 
Lua y otra de Sunta Teresa, para la parroquia 
de Santiago: la medalla que hay sobre la pner- 
ta de la iglesia de la Visitación, representando 
à Nan Francien de Sales entregueto las consti. 
tueconrs é Sonte Juana de Fremin: El Angel de 
la tinarida y Nanta Cecilia, para las Escuelas 
Pias le San Fernando: Sua Francisco de Asís, 
para da capilla de la Orden Tercera; La Virgen 
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| que se ve al lado de la Epístola, en la parroquia 
de San Justo: Esaú y Jacob, bajo relieve, en 
la Academia de San Fernando. En Segovia: las 
estatuas de San José con cl Niño y Una Concep- 
ción, en la catedral. En Pamplona: en la cate- 
dral un bajo relieve en piedra, que representa la 
Asunción, y Jos wntrueehos, también de piedra, 
tamaño colosal. En Medina del Campo (Valla- 
doliW': una Asunción y un Sun José, tamaño 
natural. ln la Habana: Sen Antonio y San 
Francisco, estatuas que le proporcionaron, así 
como la que sigue, su mayor renombre, Y cn 
Santo Domingo de la Calzada (Logroño) la es- 
tatua de dicho santo, de cinco cuartas de alto. 
También trabajó uu modelo de caballo para la 
estatua ecuestre de lelipe V. 


San Marin (Joaquín pe}: Biog. Jefe del 
Estado de San Salvador, N. en el territorio de 
este nombre. ignoramos la fecha de su muerte, 
Dióse á conocer en la primera mitad del presen- 
te siglo. Va en 1827 era grande su influencia po- 
lítica. Bien lo prueba el que en dicho año fuera 
ano de los tres individnos de la Hamada Junta 
Consultiva de Cinerra, Justicia y Diplomacia, in- 
vestida «dle poderes extenorilinarios para mandar 
en el ejórcito salvadoreño titulado Protector de 
lu Ley, y queá marchas forzadas se dirigió 4 


Guatemala con el propósito de sorpreuderla 
(marzo), siendo vencido y dispersado en el ca: 
mino, Bra vicejele del Estado de San Salvador, 
y estaba de acuerdo con los revolucionarios, cuan- 
do se verificó (9 de febrero de 1833) en la capi- 
tal del Estado una junta que originó tumultos, 
los cuales obligaron al jefe del Estado y á los 
inviividuos de los Cámaras Colegisladoras y de la 
Corte de Justicia 4 dejar sus puestos. En dicho 
día se ocultó en los momentos de desorden, mas 
poco después acudió al Hamamiento de los re- 
volucionirios y aceptó la jefatura del poder 
Ejecutivo. Ejerció el mando no sin dificultades 
ni luchas, y dirigió sus ataqnes al presidente de 
la República centroamericana, pero aceptó en 
abril un falado de paz con dicho presidente. 
Paltando a lo que disponía dicho tratado, con- 
vocó a elecciones para una nueva Asamblea del 
Estado del Salvador. Reunida la Asamblea en 
27 de junio, declarójele del Estado salvadoreño 
å San Martín. Este entró luego en lucha con los 
salvadoreños que sostenían à Morazán y con los 
gobiernos de llouduras y Nicaragua. Contaba 
con el apoyo de Gálvez, jefe del Estada de Gua- 
temala, con el que ajustó un tratado de alianza 


y amistud entre los listalos que respectivamente 
gobernaban. Poco después su posición cambió 
rápidamente, tanto que no faltó quien en la 
Asamblea de Guatemala propmsiera que se le 
calificase de traidor á la patria por suponer que 
estaba de acuerdo cou Arce (ex presidente de la 
República), de quien se decía que con propósitos 
hostiles había pisado el territorio centroameri- 
cano, Esto sucedía en octubre de 1833. San 
Martín nególa verdad de tales aensaciones, pero 
no pudo evitar que ina comisión del Congreso 
lederal diera dictamen contra la legitimidad de 
las autoridades salvadoreñas nombradas por San 
Martín. Este diclamen aparecio en el periódico 
titulado Centro Americano, com el decreto del 
Congreso sobre el mismo asunto. El mismo pe 
riódico comentó en forma terrible los excesos eo- 
metidos por el jefe salvadoreño para mantenerse 
en el poder. Dijo que la deportación de diputa- 
dos y consejeros, el destierro de los honibres de 
itérito, la expulsión arbitravia de forasteros, el 
asesinato de nn infeliz por la antoridad militar 
y un terror amilogo al de 1832, eran los medios 
de que San Martín se valía para sostener uu go- 
bierno declarado ilegítimo por el Congreso de la 
nación. Aquel periódico se leía mucho por los 
hombres de todos los partidos en el Estado del 
Salvador, y ninaba el poder de San Martín, que 
trato vanamente de suprinirlo, Perjadicóle tam- 
bién de moda notable el traslado de las autori- 
dados federales à San Salvador, El pueblo de 
San Miguel, unido á la grrenición, se sublevó 


(17 de diciembre de 1833} contra las auterida- 
iles salvadoreñas, å las que consideraba ilerales 
y solicito la protección del gobierno federal, ha: 
ciendo ver que en bres meses habian emigrado y 
habian sido expatriados 557 salvadoreños. vaen- 
sando à San Martín de ser el autor de los plan-s 
liberticidas. San Martin firmó un deercto de 
suspensión de armas y de amnistía, prometien- 
do que se renovarían todas las autoridades del 
óstado para restalilecer Ja tranquilidad pública, 
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pero en Cojutepeque reunió fuerzas qne dieron 
muerte á un parlamentario del gobierno nacio- 
nal. Después sus tropas atacaron por diferentes 
puntos la plaza de San Salvador (23 de ¡unio de 
1834), siendo rechazadas al cabo de cinco horas 
de ego. Entonces Carlos Salazar tomó provi- 
sionalmente la jefatura del Estado. San Martín 
con 150 hombres huyó hacia el departamento de 
San Miguel, pero fué perseguido. En Xiquilisco 
ó Jiquilisco, donde se hallaba con 300 hombres, 
sufrió nueva derrota (4 de julio), y en la fuga 
perdió su espada, su caballo y su capote. Mar- 
chó, pues, al destierro, y acabó su vida en la obs- 
curidad. 


- Say Marriy (Jost ne): Biog. Célebre ge- 
neral argentino, protector del Perú, N. en Ya- 
peyú, pueblo de lo que hoy es confederación ar- 
gentina, ú 25 de febrero de 1778. M. en Boulo- 
gne (Francia)á 17 de agosto de 1850. Muy joven 
vino á España, en cuyos ejércitos sirvió durante 
la invasión de la península por las armas fran- 
cesas, distinguiéndose muy particularmente en 
la memorable batalla de Bailén. Por sus servi- 
cios obtuvo en el ejército español el grado de 
coronel. En esta posición encontró 4 San Mar- 
tín la revolución americana, Abandonando la 
carrera que se le abría en España, marchó á su 
patria ¡ura ofrecer sus servicios y sus conoci- 
mientos prácticos en el Arte militar. El gobierno 
argentino comprendió desde luego la importan- 
cia de aquel jele y le encargó la organización del 
ejérsito independiente. San Martín organizó há- 
bilmente las tropas nacionales; al frente de ellas 
obtuvo importantes triunfos en el suelo argenti- 
no y en el Alto Perá, á donde fué envialo con- 
tra los ejércitos del virrey de Lima, El mal es- 
tado de su salud le obligó á alejarse durante al- 
gún tiempo del mando del ejército, y pasó en 
calidad de gobernador á las provincias de Cuyo. 
Allí formó, con la cooperación de los emigrarlos 
chilenos, el ejército de los Andes, que se paseó 
trinnfante deside Chile hasta las regiones ecua- 
toviales. ln esta época comenzó el segundo pe- 
ríodo de la vida militar de San Martín. <Su pa- 
so de los Andes, escribo el americano Cortés, es 
una de esas audaces y gigantescas empresas que 
basta por sí sola para inmortalizar al jefe que la 
dirigió. San Martín conduce al través de las pro- 
fundas gargantas y de los helados ventisqueros 
de la región andina al ejército que cae como el 
rayo sobre el poder español en Chile para des- 
trozarlo en la batalla de Chacabuco. A ese trinn- 
fo sigue la libertad de esta República, sólidamon- 
te afianzala más tarde, i pesar del pasajero de- 
sastre de Caucha Rayada, con la decisiva y glo- 
riosa batalla de Maipú. Destruílas aquí (Chile) 
las huestes españolas, quiso San Martín, secun- 
dado dignamente por O'Higgins, llevar también 
la libertad al Perú, centro entonces de los re- 
cursos belicosos de España en estas regiones. Con 
tal objeto creó Chile la gloriosa escuadra que 
transportó á los vencedores de Chacabuco y May- 
pú á la tierra delos incas. Con feliz éxito realizó 
San Martín esa brillante expedición; ocupó triun- 
lante á Lima y proclamó allí la independencia 
del Perú, El Perú juró se independencia el 29 
de julio de 1321, y San Martín asumió el gobier- 
no con el título de Protector, que le votó la mu- 
nicipalidad el 3 de agosto.» La administración 
de San Martín fué muy liberal, y halló tiempo 
en el corto espacio de tres meses para promulgar 
la más absoluta libertad de imprenta, crear bi- 
bliotecas, fomentar la instrucción, corregir el 
sistema penal, abolir los ominosos tributos que 
pesaban sobre los indios, y establecer con el nom- 
bre de Orden del Sol uma legión de Honor, que 
fué una equivocación política, pres parecía ini- 
ciar un sistema y no era más que una insigniti- 
cante y ficticia jerarquía, San Martín halló vi- 
gente el régimen de la esclavitud, y decreto des- 
de el primer día de su gobierno la libertad de los 
que naciesen, disponiendo nn sorteo anual que 
enmncipase 4 25, y declarando que el siervo de 
otra parte que pisase el territorio del Perá eam- 
biaba de condición inmediatamente, Isto era el 
año de 1821; piénsese en lo que ocurría en esa 
fecha en los libres Estados Unilos del Norte de 
América, y digase si tenían ó no conciencia ea- 
bal de su mision los libertadores «le raza latina, 
En la misma época el general Bolivar habia des. 
truído el dominio español en el N, de Sud-Amó- 
rien, figurando brillantemente en la batalla de 
Pichincha, trinnto decisivo del ejército enlom. 
biana en el Bouador, las famosos granaderos it 
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caballo del ejército clrileno-argentino, enviados 
por San Martín. Este, comprendiendo la impor- 
tancia de una combinación de operaciones mili- 
tares en el Perú entre el ejército de su mando y 
las tropas del héroe venezolano, marchó perso- 
nalmente en busca de Bolívar, y en Guayaquil 
se efectuó la célebre entrevista de los dos caudi- 
llos de la revolución americana. La conferencia 
dió por resultado que el general San Martín ce- 
diese á Bolívar la gloria de consumar la libertad 
del Perú, retirándose de aquel teatro y dejando 
allí, bajo las órdenes del jefe de Colombia, una 
parte del ejército chileno-argentino y muchos de 
sus más valientes jefes. Aquellas tropas figura- 
ron más tarde con brillo en las batallas de Junín 
y Ayacucho. En adelante San Martín buscó la 
tranquilidad de la vida privada, Dejó el snelo 
do América para irá establecerse en Francia, 
donde murió. Chile y la República Argentina 
han pagado su deuda de gratitud al hombre que 
les dió libertad y glorias elevándole magníficas 
estatuas. Las Letras, la Poesía, las Artes, han 
celebrado á porfía las glorias del vencedor de 
Chacabuco, cuya biografía es la historia de la 
inlependencia de América desile 1810 hasta 
1821. 


-San Martín (Tosk Mania): Biog. Presi- 
dente de la República de San Salvador. Ièjerció 
este cargo en 1853, Bl gobierno de San Martín, 
escribe el americano José Dominzo Cortés, «ha 
sido uno de los más prósperos que ha tenido 
aquélla República. Se ocupó con marcado interés 
de los negocios interiores; estrechó sus relaciones 
con sus hermanos; afianzó las instituciones repu- 
blicanas, y promovió mejoras de importancia en 
la educación pública, Se pusieron, dnrante ella, 
en ejecución nuevos Códigos y Ordenanzas para 
regularizar la marcha administrativa de la na- 
ción. Con todo, el período de San Martín no es- 
tuvo exento ile algunos momentos de perturba- 
ción social. No faltaron en él asomos de guerra 
civil ni algunas excitaciones violentas en los 
pueblos. También ocurrieron en ese período las 
calamidades del cólera, la escasez de viveres, å 
causa de una aparición extraordinaria de langos- 
tas que asoló los campos, y el espantoso terremoto 
ue arrasó la capital y llenó de terror á los puc- 
blos vecinos, » 


Say Martín (ANTONTO DE}: Biog. Escritor 
español. N. en la Coruña á 13 de junio de 1841. 
Desde sus primeras años tuva gran amar å la Li- 
terabura, como lo acredita el hecho de que en 
1883 sus obras lormasen 254 tomos, siendo la 
mayor parte novelas, y habiendo merecido que 
algunas se bradujeran al francés y al italiano, En 
dicho tienpo ya había cesado en el cargo de re 
candador de las aduanas de Larache y Tánger 
(Marruecos), era caballero de la Orden de Car- 
los III y oficial del Nisham Iftijar, Residía en- 
tonces en Madrid. De sus obras citaremos: Con- 


fidencias de Arderius: Ilistoría de un bufo (Ma- 


drid, 1870, en 8.2 mayor); Elinfierno de la vidu 
( 1Historia de dos amantes) (id., 1872, 2t. en 4.9); 
Verón, novela histórica (Íd., 1875, 5 t. en 4.*, 
con liminas); Virgenes y mártires, novela histó- 
rica original (íd., 1876, en 8,): Premas de la 
antigüedad (id., 1979, en 8.2); Desde la timba al 
timo, novela de malas costumbres contemporáneas 
rid., 1880, en 8.9); Un viaje al Vesubio, norela 
original histórica (1d, id., íd.); Las traviotas 
de Mæirid, novela de costembres contemporáneas 
tid., 1883, en 8.9); Glorias de la marina espuño- 
la: Ipisordios históricos (íd,, id., en 8.9 mayor): 
Aventuras de D. Francisco de (Quevedo y Ville- 
ges (íd., id., 2 t. en 4.2); El cersamiento de Que- 
veda (íd., 1888, en 8.2); La Virgen de Covrutun- 
ya, novela histórica id., en 8.5); La edad de hir- 
ro: Drumas feudales (en 8.2 mayor: El enano de 
la vento: novela semipolitica y semihistórira (en 
idi); El fratricida: Memorias de un verdugo feat 
del (on id.); La sacerdotisa de Vesta, novela ro- 
mántica (on d.y; Los hidelyos de la muerte: La. 
yendia del siglo XII (en 8.9); Huyendo de uno 
mayer, novela. de costumbres andaluzas (en 8,2 
mayor); Las mujeres que pejan y las mujeres que 
paguan, novela original (en 1d.), ete. 


Sax MARTIN (JUAN): Pio. 


ewltor espa- 
ñol contemporineo. V. Sax Mart 


(Juas, 


Say Martis y SATRUSTEGUI (ÁLEIAN> 
ros flog. Médico español contemporánea, N, 
en Ulzama (Nava en 1818, Hijo y sobrino 
de médicos, empezó 


1 


sus estudios en Pamplona + dist. de Bastia. 
1857), y dedicado á la profesión de su famiha, o municips, y 
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siguió toda la carrera en Madrid en el Colegio 
de San Carlos, durante la época borrascosa que 
dió principio (1865) en la célebre noche de San 
Daniel y que se prolongó algunos años. Fundó 
entonces un periódico escolar de Medicina (1968) 
que tuvo muy buena aceptación, y el enal dejó 
de publicarse por haber contrariado Lendencias 
de los sucesos políticos. Con tal motivo salió de 
Madrid y se encargó del partido múdico de lu- 
ren, donde ejerció dos años su prolesión. Eseri- 
bió una Memoria sobre los aplicaciones de lu Qui- 
mica orginica á la Fisiologia y å la Terapónti. 
ca, trabajo premiado en concurso público por la 
Real Academia de Medicina de Madrid. En vis- 
ta de tan notable estudio, sus colegas Nieto Se- 
rrano y Méndez Alvaro, propietarios de L Si 
Aédico, le amaron å la capital de España para 
que se encargara de aquel antiguo y acreditado 
periódico profesional. Como poseía el título de 
Doctor, pudo tomar parte (1874) en las opasi- 
ciones : la cáteira de Terapéutica, vacante en la 
Facultad de Medicina de Cádiz. Ganó aquella 
plaza, y en dicha ciudad andaluza escribió su 
obra tilulada studios de materin médico ísica 
(Madrid, 1880, en 4%, Kn virtul de nnevas opo- 
iciones obtuvo la catedra de Patología quirur- 
gica en la Facultad de Madrid, donde se dedicó 
delinitivamente á las operaciones. En represen- 
tación de la última escuela citada, formó parte 
(1835) de la comisión olicial que pasó à Valencia 
para estudiar el cólera € informar acerca de los 
ensayos prolilácticos del Dr. Ferrán. Más tarde, 
también como representante de la Facultad re- 
ferida, estuvo en Berlín (1890) estudiando nno 
de los descubrimientos del Dr. Koch. Adquirió 
numerosa clientela, que conserva, siendo Hama- 
do de todos los juntos de la península, y consa- 
grando su vida y su salud al estudio de las cien- 
cias médicas. No escasa fama conquistó eu Ma- 
drid con sus discursos de controversia y con sus 
conferencias ¿en el Atenco; sobre el cólera, sobre 
la historia de la Medicina española en el si 
glo XIX, sobre el juego de pelota y solre la ten- 
tativa de Koch para la curación de la tubercu- 
losis. in el Ateneo fué presidente de la sección 
de Ciencias Naturales. Individuo nmuerario de 
la Real Academia de Medicina desde 1888, uo 
sin que en época anterior retirase su candidatu- 
ya por considerarse demasiado joven, «dió años 
autos á las prensas su Curso de Patolovía qui- 
rúreica (publicado por euadernos), y Iné nom- 
brado (1889) director de la Escuela Central de 
Ginnástica á propuesta de Julián Calleja, direc- 
tor general de Instrucción Pública, En aquel 
establecimiento instaló un Gabinete de Antro- 
pometría y otro de Ortopedia, en los que, hasta 
la desaparición de dicho centro, se corrigicron 
por la Gimnasia las deformidades del cuerpo 
humano, que cn la capital de España carecían 
hasta fecha reciente) de tratamiento adecuado. 
San Martín fué Hamado en consulta módica ú 
Palacio cuando ocurrió da gravísima enfermedad 
de Alfonso XII] (1890), y en el Ateneo de Ma- 
drid tuvo á su cargo (1892) la conferencia nié- 
dica en la serie de las dedicadas al Nuevo Mun- 
do. Ha sido hasta fecha muy reciente senador 
por la Academia de Medicina, y es (abril de 
1896) individuo del Consejo Real de Sanidad. 
En el Senado ha discutido diferentes cnestio- 
nes, ya profesionales, ya políticas, demostran- 
do siempre su competencia, pero sin aspirar 
á los triunfos políticos. Durante la última epi- 
demia de cólera en Billao adoptó, como delega- 
do del gobierno en aquella región, medidas tan 
acertadas, que la terrible plaga fué cireunserita 
y extinguida en breve tiempo, Apreciadísino en 
España, goza de gran reputación enel extran- 
jero. 

SAN MARTINO DELLA BATTAGLIA: (eog. Al- 
dea de la mmunicip. de Rivoltella, dist. y pro- 
vincia de Brescia, Lombardia, Halia; 1500 ha- 
bitantes. Sit. al S, del lazo de Garda, cerca de 
Solferino, en el F €, de Milán à Verona. En 24 
de junio de 1859, durante la balaila de Solleri- 
no, las tropas sardas, que mandaba Vietor Ma- 
nuel y formaban el ala izquierda del ejército 
franeo-sardo, Ineharon allí ventajosamente con- 
tra el ala derecha de las fnezas austriacus, qne 
dirigia el general Benedeck. En lo alto de la 
colina que domina la aldea hay un montaron to 
conmemorativo de este combate, 


Sas Martiso pr Lora; Geog, Cantón del 
dep. ade Corcega. Francia; 3 
3 100 habits, 
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= San Maeso m1 Levante Gong, Lugar del ` 
dist. de Cittadela, prov. de Padua, Venecia, 
ltalia; 4300 habits. Sit. cerca y al E.S.E. de 
Cittadella, en el i e. de Vicencio á Treviso por 
Cittadella. Fab. de cerimica y loza ordinaria, 


SAN MARTIÑO: Geog. lugar de la qarroquia 
de Santa María de Cartelle, aynnt. de Cartelle, 
p- j- de Celanova, prov. de Orense; 95 habits. il 
Alea de la parroquia de Santa María de Baa- 
morto, ayant. y p. j. de Monforte, prov. de 
Lngo; 67 habits, 


SAN MATEO: eog, Part. jud. de la prov. de 
Castellón de la Plana. Comprende los ayunta- 
mientos de Alcalá de Chivert, Canet lo Roig, 
Cervera del Maestre, Chert, Jana (La), Salsade- 
Ma, San Mateo, Santa Magdalena de Pulpis y 
Traignera, 25106 habits. Sit. en la costa, al S. 
del p. j. de Vinaroz. į, V. con ayunt., cabeza de 
p jo prov. de Castellón de la Plana, diócesis de 
Tortosa: 4136 habits, Sit, al O, de las Atal 
de å, en la carretera de Cervera del Maes- 
tre å Castellón, en la parte NX. de un valle y á 
Ja dra. de la Rambla de Cervera. Corcales, acei 
te, vino y hortalizas: cría de ganados y fab, de 
harinas, Casas antiguas y espaciosas, distribmí- 
das en calles reslas, y dos grandes plazas con 
fuentes. Templo de un convento de monjas con 
suntuosa fachada y bonitas torres, lEn el tér- 
mino la Torre del Palomar. Creen algunos que 
esla Intibili citada por los autores romanos, 
donde combatieron las tropas de Roma con llas 
cartaginesas. Parece ser que los árabes la destru- 
yeron d arrujnaron en parte; la reconquistó Jai- 
me 1, que la dió à los Templarios, y al abrir ei- 
mientos para reedilicarla se encontró una lapida 
con la imagen de San Mateo, de «quien tomó el 
nombre. linesta v. celebró su primer capítulo 
general la Orden de Montesa en 1230 y se re- ¡ 
unieron en 1369 las Cortes generados de Valen- 
cia, con las que terminóel cisma del antipapa 
Pedro de imna. Figuró mucho en la primera gue- 
rra civil, pues la atacaron los carlistas al mando 
del cabecilla Serrador en 1839, y poco despuis 
Cabrera y P'oreadell, que la tomaron por capitu- 
lación «le los 38 soblwlos que la defendían, los 
cuales fueron asesinados á los pocos días, Recu- 
peró la v. O'Donnell en 1840. Y Engar con ayun- 
tamiento, alque están agregadas las aldeas de 
Ariñez, Cueva Grande y Utiaca, y numerosos 
caseríos, algunos de nris de 100 habits., p. j de 
Las Palmas, isla de Gran Canaria, prov. y dió- 
cesisile Canarias: 3 777 habits. Sit. casi en el 
centro del part,, al S. de Santa Brígida, en ma 
pequeña Hanura å la izq. del barranco de Tina- 
mar. Terreno montuoso y áspero; cereales, vino, 
patatas, hortalizas y frutas. Jugar del ayun- 
tamiento de Los Corrales, q. je de Torrelavega, 
prov, de Santander; 222 habits, 


= Sax Mareo: frog. Canal navegable del li- 
toral de Cuba, abierto 4 través de la ciénaga de 
la costa del Norte, en terrenos del hato Viva- 
nasi eon embarcadero de mueho tráfico. Des. 
emboca en la bahía de Santa Clara, y fué exea- 
vado á expensas de 1). Mannei Carcía, tien bacen- 
dado de aquellas cercanías, por lo enal tambión 
sele lama Canal de García, Es acaso el único 
de su elase que cuenta da ista. El territorio de 
sus orillas corresponde á la jurisdicción de Càr- 
denas (Pezuela, Die. frog. de Cube). 


< Say Marto: Groy, Pueblo de la prov. de 
Manila, isla de Lazón, Filipinas: 4638 babi- 
tantes. Sit. å la izq. del río à que da nombre, 
cerca de la prov. de Bulacán. No lejos el pe- 
blo, yiil izq. del tío, está la boca «e la famosa 
cueva ile San Mateo, que penetra en el interior 
el monte de Panitán: esta boca figura una 
puerta arquenda enbierta de enredaderas. que 
con el sol ofrecen un aspecto agradable. Donde 
se halla esta boca presenta el monte, que es de 
mármol, uba fachada 0 paredón bastante alto y 
perpendicular que remata en la figura de uma ca. 
pillita, cuyo extremo superior es la cima del 
monte; la cueva tiene de ancho unas 4 varas poró 
de alto, aunque en alznnas partes es mucho más 
ancha y elevada; el suelo es Hano, y àla izy, de 
sn entrada hay un pequeño agnjero, Ll techo, 
aparece Heno de adornos naturales formados por 
la filtración del monte. En algunos sitios hay 
areos sobre los cuales se pue le pasar por debajo: 
en otras partes se ven pendientes hasta de 2 
varas, cuyas bases están en el techo. A la dere- | 
eha de br entrada de la cueva hay una escalera 
por la que subiendo se entra en un aposento 
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grando; å la derecha sigue otra camino, y an- 
dando de frente por este aposento se encuentra 
otra escalera que baja al principal corredor. Por 
algunos sitios es cenagoso el suelo, pero esto su- 
cede en pocas partes, pues en lo general es Hano 
y de piedra dura, sin embargo de que, dando 
golpes sobre clla, suena á hueco como si hubiese 
por debajo otro camino. Adelantando por esta 
galería como medio cuarto de legua se oye un 
gran ruido, y luego se descubre na río de agua 
muy elara, que es el que lo produce. Signe la 
cueva por la madre del río hacia el N.O., y éste 
continúa su curso al S, El cañón de la bóveda 
presenta igualmente en algunos puntos bovedi- 
llas menores y medias naranjas que se forman, 
representando una arquitectura de orden gótico; 
puede citarse esta admirable cueva entre los 
grandes pwodigios naturales que se contemplan 
en Filipinas, En tiempo de Huvias ruedan del 
mante Panitán grandes láminas de mármol, de 
cuya piedra es el monte, y se recogen para hacer 
cal en Balete, donde hay hornos al efecto. Tos 
únicos animales que se encuentran en la cueva 
ya citada son muchos murciélagos, que duermen 
colgando de nna de sus alas en la pared (Kuce- 
ta, Dic. Geog. de Filipinas). 


Sax Marro: Guo. Cantón de la prov. de 
Alajuela, República de Costa Rica, sit. entre 
los cantones de San Ramón al N., Atenas al E, 
Esparta al O. y Puriscal al S.; 2600 habits. Se 
extiende desde los cerros de la Calera y del Agua- 
cate. porel N, y B, hasta el río Grande de Tár- 
coles, y el riachuelo de Surubres por el S. y O., 
siendo así su terreno quebrado en parte y en par- 
te Mano. Esta última es la más considerable y 
la más fértil. A este cantón pertenecen las ex- 
tensas llanuras de Santo Domingo, cubiertas de 
pastos y plantaciones de cercales, principalmen- 
te arroz, que allí se cosecha en abuniorcia. El 
resto produce Jo mismo, y además frutas exqui- 
sitas, como mangos, naranjas, ete., que son ny 
apetecitas en el interior del país. El clima es 
muy cálido en general, si bien en las partes al- 
tas es más favorable la temperatura. Los ríos 
Machuca y Querros, afis. del río Grande, y el de 
Jesús María, tributario del Pacífico, riegan el 
territorio de este cantón, Ta v. cab, del cantón 
es San Mateo, con 700 habits. En sus inmedia- 
ciones corre el río Machuca. Está sit. en terre- 
mo Mano, sobre la carretera nacional al Pacífico. 
Santo Domingo, barrio del cantón, se encuentra 
en las llanuras de su nombre, á poca distancia de 
San Mateo. Tas Ramadas es el segundo en impor- 
tancia (Montero Barrantes, Reog. de Costa Rica). 


- SAN Marko: Geog. Condado del est. de Ca- 
lifornia, Estados Unidos; 1144 kms. y 9000 ha- 
bitantes. Sit, en la península ne Jos montes de 
Sun Mateo, entre la bahia de San Praneisco al 
E. y la costa del Pacífico al O. Terreno pinto- 
resco, Irondoso, frecuentado por los turistas. Le 
cruza de N. 48, el fc de San Francisco à San 
José, Manantiales ferruginosos y sulfurosos, Ca- 
pital Redwood City. 


= SAS Mireo: Seos. Pueblo de dla mmnicipa- 
lidad de Acaxochitlán, dist. de Tulancingo, es- 
tado de Hidalgo, Méjico: 550 habits. Sit. 6 ki- 
lómetros al N. de la cab. municip. © Pueblo de 
la municip, de Mlalmanalceo. dist. de Chalco, es- 
tado de Mejico, Mejico, 720 habits, Pueblo de 
la municip. de Teyuisyuiapin, Aist. de Temas- 
caltepec, est. de Méjico, Méjico: 740 habits, 
Pueblo de la municip. de Amanalco, dist. de 
Valle de Bravo, est. de Méjico, Méjico; 1300 
habits, 

-Sax Marro: feog. Municip. del dist. Ti- 
bertad fantes César), Venezuela, con 4139 ha- 
bitantes, distribuidos entre el meblo cab, y 2 
caseríos y sitios: este municip. posee magníficos 
pastos ¡ura la cría, y buenos terrenos Jura la 
agricultura; en èl se enltiva algodón, maiz, yu- 
ca y otros fentos; su temperamento es cálido y 
sano. BI ¡meblo San Mateo está situado al O, 
del río Prespuntal, en nn Tano alto, cerca de 
una laguneta, d los 80 45 lat. N. y 2 40 longi 
tad O, del meridiano de Caracas, «le enya e 
ta 307 kms.. y consta de 913 habits, Municipio 
del dist. La Victoria, Venezuela, con 1935 bha- 
bitantes entre el pueblo cab. y los caseríos La 
Curia, RI Palmar, Pipe, Kl Ingenio y Flores, El 
pueblo cab, consta de 1513 habitantes, y está 
sit. en un cerro å la margen dra, del rio Aragua, 
å 8 kms, al O, de La Victoria y å 158 m. sobre 
el nivel del mar, Cólebre es este ¡meblo en la 
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historia militar de Venezuela por el heroísmo 
del capitán Antonio Ricaurte, que viendo toma- 
do por los realistas, al mando de Boves, el par- 
que que custodiaba, prefirió volarlo antes de que 
cayera en manos del enemigo, sacrificindose así 
con un heroísmo sin ejemplo el día 25 de marzo 
de 1814, 


Sax Marro: Geog. Municip. del dep. de 
Guezaltenango, Guatemala, limitado al N. por 
el río Sigitila, al S. y al Y. por el cerro de Siete 
Orejas, y al O. por el municip. de San Juan Os- 
tuncalceo, Le riega el Sigiiila, que le limita por 
el N. Fab. de tejas y ladrillos; cultivos de maíz 
y trigo, Tiene el pueblo unos 1000 habits. 


Sax Marko: Geog. Dist, de la prov. de Tua- 
rochiri, dep. de Lima, Perú: 2200 habits, Y Puc- 
blo cap. del dist. de su nombre, prov. de Lua- 
rochiri, dep. de Lima, Perú; 1185 habits. Si- 
tuado en la orilla izq. del río de su nombre, y 
que después se lama de Rimac, y å 314 m. de 
altara. 


S: 


N Marko Casoxos: Ceon. Pueblo y mu 
nici] ul del dist, de Villa Alta, est. de Oaxa- 
ca, Mijico; 550 habits, Está sit. en la cima de 
una loma en que hay un ligero plano, à 1710 
m. de alt. sobre el nivel del mar. El fundador 
de este pueblo fué Tiobecela, hijo de Vedadelao 
Doco Nagaxia. La época de su fundación el año 
de 1212, y se le dió el nombre de Olías Quite- 
pee: se ignora la ópoca y motivo del cambio de 
nombre con que hoy se la conoce, pero se cree 
que esto haya tenido lugar cuando fné conquis- 
tado dicho pueblo por los españoles en 1531. 


= SAN MATEO CALPULALPÄN Ó CAPTIALPÁN: 
teog. Pueblo y municip. del dist, de Villa Juá- 
vez, est, de Oaxaca, Méjico; 1158 habits. Sit. al 
O. del cerro Pelado y en una lona escabrosa en 
la cual nacen veneros de agua que surten á los 
habits. Está á 1938 mi de alt. sobre el nivel del 
mar, Al B. y á distancia de 2 kum. hállase la 
cueva llamada Velia Lachichía, que tiene 2.50 
m. de profundidad. ALS. está la de Velía Xigu- 
la, que tiene 11 m. de alt., 3 de profimdidad y 
2 knis, de distancia. AUN. y å distancia de 3 ki- 
lómetros la cueva de Velía Sehitá, que significa 
Cueres de la Losa: tiene 7 m. de dinelro y 45 
de profundidad. Se asegura que esta cueva es 
bastante ¡vofinda, sin embargo de que no se ha 
podido recorrerla par lo escabrosn del piso y por 
la (alta de decisión de los balls, En la entrada 
de la expresada cueva se ve en la parte superior 
ma bóveda cóncava, y de alli en adelante digu- 
ras mås ó menos caprichosas formadas por las 
cristalizaciones. 

Sax Marko Cayurntirac: Geoy. Pueblo de 
la municip, de Otzolotepee, dist. de Lerma. es- 
tado de Méjico, Méjico; 1005 habits. Sit. cerea 
de la cab. municip. 

San Morro Covorgrre: (eog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Noclhixtlan, est. de Oa- 
xaca, Méjico; 375 habits. Sit. en la falda de una 
Joma pertregosa del cerro Doloyche, 4 1960 me- 
tros de alt, y al N.O. de la cap. del est, 


Sax MATEO CmiciiquiLa: Geog. Y. cab, de 
municip. del dist, de Chalchicomula, est. de Pne- 
bla, Mejico; se halla sit. al N.F. de la cab, del 
dist, 

= BAN MATEO CIIGNACTLA: Oeog, V. cab, de 
la municip, de su nombre, dist. de Teziutlán, 
est. de Puebla, Méjico. La munvicip, tiene 3220 
habits. La v. esti sit, cerca y al O. de la cabe- 
eera del dist. 

= BAN Marto Cuimiterrc: Ceng. Pueblo de 
la municip. de Acolmán, dist. de Texcoco, esta- 
do de Méjico, Méjico; 625 habits. Sit. al S, de 
San Juan Teotilmacin. 


Sax Mareo ne Backs; Ceog, Ayunt, for 
mado por gran número de alquerías y caseríos, 
entre ellos el que le da nombre, que es el más 
poblado y tiene 82 habits., y la alquería Monta- 
ter, que figura como cab. del aynl., p, je de 
Manresa, prov. de Barcelona, dióc. de Vich: 564 
habits, Sit, en una Hanura, entre los términos 
de Callús y Manresa, Careales, vino y legum- 
bres; cría de ganados, 

SAN MATEO DECASULALPAM: Geog. Véase 
Sax Mareo Cal tULALPÁN, ` 

= SAS Marto DE GALLEGO: Geog. Lugar con 
aymt, p jo prov. y dide, de Zaragoza: 859 
habits, Sit, cerca del Le. de Zaragoza à Barcelo- 
na, entre Villanueva del Gállego y Zuera. To- 
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rreno llano en parte, regado por el río Gállego; 
cercales, vino, aceite, cáñamo, legumbres y fru- 
tas. 

-Sax Marro peL Mar: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Tehuantepec, est. de Oa- 
xaca, Méjico: 1600 habits. Sit. en terreno arc- 
noso, al S.E. de la cab. Se llamó antes lluazont- 
lin. 

— SAN Marro DE OLIVEIRA: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. 3. de Puenteareas, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Cruceiro, Pe- 
navella, Puzo y Vera; las aldeas de Agrelo, Ca- 
illa, Cerquiña, Cuña, Chan, Esperón, Lomba, 
Manga, Piñeiro y Rozas, y varios caseríos; 545 
habits. 

- Sax MATEO DÉ PusMazÁx: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Carballeda, p. j. de Val- 
deorras, prov. de Orense. Comprende sólo el la- 
gar de Pusmazán, con 143 habits, 

Say Mareo ve Tovrón: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Mondariz, p. j. de Unenteareas, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
Aboal, Casco, lestin y Lordelo; 404 habits. 


-Say Margo bre Trasancos: Geog. Parro- 
guia del ayunt, de Narón, p. j. del Ferrol, pro- 
vincia de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Barcia, Cabeiro, Calvario, Calligueira, Carabn- 
chal, Curro, La Iglesia, Pajarón, Pena, Vilar y 
Viñas; 589 habits, 

Sax Marko De VIDAL: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Trabada, p. je de Ribadeo, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Carril, Castro, 
Cima de Vila, Portela y Soutillán; 256 habits. 

-San Mareo Ernaroxco: Geog. Puello y 
municip. del dist, de Nochixtlán, est. de Oaxa- 
ca, Méjico: 770 habits. Sit, cerca y al 5.0. dela 
cab. del dist. y 4 1850 m. de alt. 

Sax Mareo Ixtatáx: Geog, Municip, del 
dep. de Huehuetenango, Guatemala, limitado al 
N, por la Rep. de Méjico, al S. por Santa Eula- 
lia, al E. por este mismo mimicip, y al O, por 
el de San Sebastián Coatán. Le riegan los ríos 
Camarón, Pojom, Muquiabá, Chichjoj, Dinitá, 
Pajelná, Saclum y el Uenyá. Extracción de sal; 
lab. de petates ordinarios. Terrenos estvriles que 
sólo producen maíz en corta cantidad, Tiene el 
pueblo 4300 habits. 

= SAX Margo Tara: Geog. Pueblo de la mu- 
nicipalidad y prefectnra de Xochimilco, distrito 
Federal, Mejico; 590 habits. Sit. 6 kms, al S, de 
la cab. 

-Sax Mareo MAcuuzocií: Geog, Pucblo 
y municip. del dist. de Tlacolula, est. de Oaxa- 
ea, Méjico; 1525 habits. Sit. ey un Hano, al N.O. 
de la cab. del dist. y al S.E. de la cap del est. 

—Sas MATEO OTZACATTPÁN: Geo. Pueblo de 
la municip. y «list, de Toluca, est. de Mejico, 
Méjico; 1970 habits. 

- Sax Marko Prexasco: Geog. Pueblo con 
ayunt, del dist. de “Plaxiaco, est. de Oaxaca, 
Méjico; 720 habits. Sit. al S.E. de la cab. del 
dist. y al O. de la cap. del est., 41680 m. deal- 
tura. 

-= SAN Marko Dias: Grog. Pueblo cab. de 
municip. en el dist, de Pochutla, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 1600 habits. Sit. en la falda de un 
cerro, al N.O de la cab. del dist. y al S. de la 
e. de Oaxaca. 


Sax MATEO XINDINUE: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Nochixtlán, est. de Oa- 
xaca, Méjico; S30 habits. Sit. en la meseta de 
un cerro, á 104 kms. al S. de la cab. del dist. y 
41700 m, sohre el nivel del mar. 

= Sas Marko Y SAantiaco; Geog. Río de Me- 
jico, dist. de Silacayoapin, est, de Oaxaca: nace 
al S. de los terrenos de San Andrés Montada y 
San Francisco Hinos, del dist. de Juxflahnaca; 
pasa junto al ¡meblo de San Mateo del Río, y 
desemboca en el río Mixteco. 


SAN MATÍAS: eog. Golfo de Patagonia, Re- 
pública Argentina. sit, en la costa de las gober- 
naciones de Río Negro y del Clubut, entre Jos 
41-42 lat. 8, y entre la «desembocadura del río 
Negro al N, y la peninsula San José ó Valdes 
al S. Mide de 100 4 140 kms. de aneho por 180 
de profundidad, y se le Hama también bahía de 
San Antonio y bahia Sin Fondo, En su extremo 
N.O. se halia el ¡merto de San Antonio, casi se- 
parado «del golfo por la punta Villarino. En la 
costa $, nna escotarlura del golfo forma la bahía 
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de San José, que estrecha el istmo de la penin- 
sula Valdes hasta casi aislarla del continente. 

—San Marías: Geog. Pueblo del iist. de Opi- 
co, dep. de La Libertad, Rep. del Salvador; 
1800 habits, Sit. cerca y al N.E. de la cab, del 
dist. y å 40 al N. de la c. de Santa Tecla; cría 
de ganado, 

= SAN Marías Catacicuaro: eog. Pueblo 
de la municip. de Tajimaroa, dist. de Zimapé- 
cuaro, est. de Michoacán, Méjico: 530 habits. 

SAN Matías pr Rio Branco: Geog. Aldea 
agregada al ayunt, de San Antonio de Rio Blan- 
co del Norte, p. j. de Jaruco, prov, de la Haba- 
na, Cuba. Es puerto de cabotaje, 

— Sax Marias Ixracatco: Geog. Pueblo de 
indios, cab. de la mumicip. de la prefectura de 
Tlalpán, dist. Federal, Méjico; 1600 habits. Si- 
tuado 5 1/, kms, al S. ele la cap, de la Rep, en 
medio de pintorescas chinampas. 


~ San María 


s JaLatiaco: Geog. Pueblo y 
municip, del dist. del Centro, est. de Oaxaca, 
Méjico; 515 habits. Sit. al N, de la cap. del es- 
tado, de la que la separa sólo ana calle, 


SAN MAURICIO: Geog Condado de la prov. de 
Quebec, Canadá, entre el San Lorenzo y la 
Altura de las Tierras, limitado al E, por el con- 
dado de Champizin y al O, por el de Maskisson- 
gé. Terrenos árutos, senebrados de largos bos nes, 
arenales y rocas: 6532 kms.* y 23000 habitan- 
tes, Gracias á la colonización y construcción de 
algunos F. c, comienza á aumentar algo la po- 
blación. Cap. Tres Ríos, 


SAN MAURO: feeg. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Traspielas, ayunt. de Fornolos 
de Montes, p. j. de Redondela, prov. de Ponte- 
vedra; 87 habits. I Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Mourente, ayunt., pj. y prov. de 
Pontevedra; 77 habits. | Lugar de la parroquia 
de San Salvador de Arnoya, ayunt. de Arnova, 
p. j. de Ribadavia, prov de Orense; 73 habits. 

San MAURO DR ARRA: Geog, Parroquia del 
ayvunt, de Sangenjo, p. j- de Cambados, prov, de 
Pontevedra, Comprende sólo el lugar de Arra, 
con 209 habits. 

-SAS Mauro DEL BARCO: frog. Parroquia 
del ayunt. de El Barco, p. j. de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense; comprenrle el lugar de El Bar- 
co (que es la cab, del ayunt.), con 1164 habits, 


Bay MATRO DE REGADAS: (reog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Beade, p. j. de Ribada- 
via, prov. de Orense, Comprende sólo cl lugar 
de Regadas, con 377 habits. 


SAN MEDEL: Geog, mgar del ayunt. de Car- 
deñajimeno, p. j. y prov. de Burgos; 207 ha- 
bitantes. 

SAN MEDIR: Grag, Jagar del ayunt, de San 
Gregorio, p. je y prov. de Gerona; 231 habits. 


SAN MELCHOR BETAZA: Geog. Pueblo cabe- 
cera de la nuunricip. de su nombre, en el dist. de 
Villa Alta, est. de Oaxaca, Mejico; 1694 habi- 
tantes. Sit. en la falda de un cerro; al S. pasa 
por sus inmediaciones un río. 


SAN MIGUEL: Ceog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Tesqueira, ayunt. de Forcarey, 
p j- de La lstrada, prov. de Pontevedra; 67 ha- 
bitantes, " Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Castro, ayunt, y p. je de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra: 63 habits, ` Lugar de la 
parroquia de San Mignel de Padreda, ayunta- 
miento de Villar de Barrio, p. j. de Allariz, pro- 
vincia de Orense; 103 habits. |: Lugar de la pa- 
rroquia de San Miguel de Viducira, ayunt. de 
Manzancda, p. je de Puebla de Trives, prov, de 
Orense; 194 habits. I Lugar de la parroquia de 
San Han del Río, ayunt, del Río, p. j. de Pue- 
bla de Trives, prov de Orense; 62 habits, Tm- 
gar de la parroquia de San Miguel de Ramil, 
ayunt, de Junquera de Espulañedo, p. je de 
Allariz. prov, de Orense: 78 habits. © Lugar de 
la parroquia de San Miguel de Torneiros, avm- 
tamiento y p je de Allariz, prov. de Orense: 48 
habits. * Aldea de la parroquia de Santa María 
de Vilarello, ayunt. de Cervantes, p. j. de Be- 
cerreá, pray. de Lugo; 91 habits. Allen de la 
ayuda de parroquia de San Miguel de Bibille, 
aynut. y p.j de Sarria, prov. de Lugo: 61 ba- 
bitantes, Allen de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Pesqueiras. ayunt. y p. je de Chantada, 
prov, de Lugo: 81 habits. > Aldea de la ayuda 
de parroquia de San Miguel de Coence, aynn- 
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tamiento de Palas de Rey, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 125 habits. Aldea de la parro- 
quia de San Miguel de Cerceda, ayuut, de KI 
Pino, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 58 ha- 
bitantes, . Aldea de la parroquia de San Miuue] 
de Lada, ayunt. de Langreo, p. je de Labiana, 
prov. de Oviedo; 61. habits, Lugar de la pa. 
rroquia de San Román de Villa, uyunt. de Pi- 
loña, p. j. de Infiesto, prov. sde Oviedo; 63 ha- 
bitantes, + Lugar de la purro:uia de San Juan 
de Santianes, ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 131 habits, Aldea del ayun- 
tamiento de Bermeo, p. J. de Guernica y Luno, 
prov. de Vizenya; 67 habits, |! Caserío del ayun- 
tamiento de Amorebieta, p. j. de Durango, pro- 
vincia de Vizcaya; 51 habits. [| Lugar del ayun- 
tamiento de Cartes, y. je de Torrelavega, pro- 
vincia de Santander; 98 habits. | Lugar al que 
está agregado el lugar de Valle de San Miguel, 
ayunt, de Ribera Ala, p jede Vitoria, pro- 
vincia de Alava; 70 habits. J Aldea del ayunta 
miento y p. j. de Aliruida de Ebro, prov, de 
Burgos; 28 habits. Caserío del ayunt. de Al- 
monaster la Pp. j de Aracena, prov, de 
Huelva: 304 habits. |! Caserío del ayunt, de Ara- 
muut, p. ¡. de Tremp, prov. de Lérida; 53 ha- 
bitantos. Arrabal del avunt. de Amposta, par- 
tido judicial de Tortosa, prov. de Tarragon 
habits. Lugar con ayuni.. al que están agreg 
das las aldeas de Aldea Blanca del Llano ó San 
Roque, El Roque y Tamaide, p. j. le La Oro- 
tava, isla de Tenerifo, prov, y dióe. de Canarias; 
1790 habits. Sit. entre los términos de Arona y 
Granadilla, en la parte S. de la ista, cerca de la 
meseta de Escalona. Terreno quebrado: cereales, 
vino, hortalizas, almendra, naranja y otras fru- 
tas. 


-SAX MIGUEL: Geog, Caserío del ayunt. de 
Guabtacaro, p je y prov. de Matanzas, Cuba, 
Sib. 4 18 kms. de Limonar. cutre las lomas del 
Jacán y 4 orillas del arroyo Cupey. Aguas ler- 
males suifuro-alcalinas, 


Say MIGUEL: eog. Grupo de islas cn el 
Mar de Mindoro ó de Joló. Filipinas. Se compo- 
ne de cuatro islitas sitnadas como 4 40 millas 
a] N. de Cagayiún Joló. Bancauang, la mayor de 
ellas, tiene 7,5 cables de largo: esti casi dividi- 
da en dos por un brazo de mar, como 4 2 va- 
bles de su punta N.K., que forma un picacho de 
38 m, de alto y se halla unido ¿un islotillo de 
coral, acantilado porel S.B, y situado 1,5 mi- 
Ua hacia el N, por medio de un arrecife que se 
extiende desde las costas septentrional y occi- 
dental de clla, y encima de la cual sobresalen 
varios médanos de arena y enhezos de piedra. 


!' Manuk Manukán, la islita mayor de las dos del 


S. O., está cubierta de una muy poco espesa av- 
Loleda de 10 m. de alto; se encuentra como å 
5,7 millas al 0.8.0. de la punta N.E. de Ban- 
cauang, y se halla nnida 4 un islotillo de coral 
situado a $ milla hacta el S. Desde este islotillo, 
que tiene G m, de alto, el arrecile se extiende 
hacia el N. y N.N.O., casi en distancia de 1,5 
milla, con grandes entiezos de coral que velan á 
bajamar. Sobre ninguna delas islas de San Mi- 
guel hay fondeadero seguro, ll Isla adyacente á 
la costa N. de la prov. de Albay, Luzón, Filipi- 
nas, Cierra al N.E. el seno de Tabaco y abre 
al O. el paso que da entrada i él; tiene unas 4 
millas en su mayor extensión de N.O., 40. á 
S.E. 4 Jh; su costa S., que mira al seno, es 
acantilada, con pequeños bajos fendos en algu- 
nas de sus punlas, sondándose muy cerea de 
ella de 20 4 27 m. arena. Su costa N. se halla 
rorleada de arrecifes que se extionlen deside la 
punta más O, ó de Guinambán, 4 longo de la isla 
por delante de ta boca N.I. de la silanga de 
Casolgán hasta la medianía de la costa N. de 
Cacraray. Isleta adyacente á la casta O. de la 
prov. de Camarines Sur, Luzón, Filipinas, si- 
tuada en la había de su nombre. l Isleta adyacen- 
te å las de Masbate y Ticao, Filipin a Río de 
la isla de Luzón, Filipinas, eu la prov, de Bula- 
cán: lo forman los ríos Tártaro y Bulaón: corre 
al 8.O., pasa al S. de San Mixzuel de Mayumo, 
y volviendo al O.N,O, senne con el rio Bulo 
para desaguar en el Pinae de Camlava, I Rio de 
la isla de Luzón, en la prov, de Albay: naceal E, 
del monte Tsaro, corre hacia o} S. y desagua en 
el seno de Lagonoy. © Gran bahia de Ja isla de 
Luzón, en la costa N. de Camarines, compren- 
dida entre punta Colasi al O. y la de Siruma al 
Ec ex de figura eirenlar. de nnas 10 4 12 millas 
de diametro, limpia, y está rodeada de altas 
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montañas; ofrece Á toda clase do buques seguro 
abrigo, después de evitar los arrecifes que des- 
piden las puntas de la entrada, La sonda, en su 
parte central, es de 13 415 m., la que disminu- 
ye progresivamente según se aproxima å las ìn- 
mediaciones de la costa. Desde la punta Colasi 
hasta el río de Cabusao, que se halla en el fon- 
do de la bahía, la costa es sumamente baja, con 
playas de arena en su mayor parte y poco fondo 
en sus proximidades, encontrándose varios ríos 
en su intermedio, Jl río Cabusao desagua en 
costa muy rasa, Ja cual despide un gran banco 
de arena con sólo 0,8 m. de agna en bajamar en 
casi toda su mayor parte, que se extiende cerca 
de 2 millas al N.ló., y lo señalan los corrales 
que plantan en él los pescadores; al O. de su 
extremo empiezan á [formarse otros dos bajos 
fondos, El río tendrá en su baca un cable de an- 
cho, y el fondo en el canal, hasta zafar el ban- 
co, de 3 á 6,5 m. arena, pasado el cual se cn- 
cuentran 8 y 101m, de agna, EI pueblo de Cabn- 
suo está reducido & una rauchería de pescadores 
con un vantay. En todo el río, hasta llegar á la 
e. de Nueva Cáceres, cab. de la prov. de Cami- 
rines Sur, se encuentran 5 m. de agua, fondo 
fango, siendo bastante ancho en su primer ter- 
cio, en el cual hay una isleta que forma dos ca- 
nales. La extensión del río hasta dicha e. será 
de unas 24 millas, encontrándose varias visitas 
en el trayecto que hacen amena esta navegación, 
Desde la punta E. del río anterior hasta la isla 
Cahuit la costa corre próximamente 6 millas al 
E.+ N.E., encontrándose en el intermedio, al 
S.E. de la bahía, el río Calabanga, también de 
bastante fondo. Jl pueblo del mismo nombre 
se halla algo internado de la boca del río. La 
isla de San Miguel se encuentra entre la de 
Cahnit y la de Sinima, sobre la punta O, de la 
entrada de la bahía; tiene próximamente 2 mi- 
llas de largo, formaudo canal con la costa, cuyo 
foudo es en parte de piedra, La costa empieza á 
elevarse desde el río Calabanga y es de regular 
altura basta la punta Siruma; el fondo es des- 
igual, con algunos bajos, y en la medianía de la 
distancia entre ambos puntos hay una pequeña 
isleta ( Derrotero del Areháp. Filipino). i Puerto 
de la isla de Ticao, lilipimas, sit. en el extremo 
N. de la isla. Tiene una milla de ancho en su 
boca y una y media larga de profundidad, son- 
dandose en general en todo el puerto de 84 4 46 
m. de fondo arena y más de 90 en su boca. Los 
islotes, limpios y acantilados, que se hallan prý- 
ximos á las puntas de la entrada, forman con 
ellas estrechos pasos: de 1 i/s cable de ancho y 
17 m. de agua el de la punta ©., y de 1 3 ea- 
ble de ancho y 75m. de fondo el que deja el 
islole de la punta E. Desde la medianía de la 
costa O, del puerto sale para el B., roleando tres 
islotes, un arrecife de piedra que no vela y avan- 
za 3 cables al N.E. del islote más afnera, encu- 
yo extremo se sondan de 4 4 5 m.; oste arrecife 
contornca el fondo del puerto formando un ca- 
nalizo al S. de los tres referidos islotes que se 
halla en el interior del puerto. Sus costas son 
muy acantiladas, y el fondeadero se encuentra al 
E. del citado arrecife 4 unos 4 cables al N. de 
una pinta entre playas de arena que forma al 
O. el pequeño saco que se interna unos $ calles 
al S,l3, del puerto. Este puerto, abierto al N.O. 
y de musho fondo, aumque no es Imeno puede 
ser útil por su situación para un buque grande 
que bajo un temporal y cerrazón se ve empeñado 
con la junta ó islotes del Diablo ó sin tiempo 
para tomar el puerto de San Jacinto ò algunode 
la isla de Masbate f Derrotero del Archip. Fili- 
pinoja Arrabal de Manila, Filipinas, Es el mis 
aristocrático, y tiene edilx. cómodos y elegantes, 
como son: el palacio de Malacañane, residencia 
de los gobernadores generales; el del comandan. 
te del Apostarlero: la Intemlencia de Hacienda, 
y otros muchos que allí han levantado los eapi- 
talistas nacionales y extranjeros. Las calles prin- 
cipales son las del general Solano, Novaliches y 
Malacañang. La iglesia es de piedra algo peque» 
ña, pero muy bonita, Forma parte de este arra- 
bal la isla de San Andrés ó de la Convalecencia, 
en la cual se enenentran el Hospicio de Sau José 
y Casa de Dementes, que deben visitarse. El 
frontis de este edilicio es muy hello, Tiene cua: 
fro puentes el arrabal, y de ellos el principal es 
el de Ayala, de tara construcción y muy sólido 
$ desahogato W. Jiménez de la Romera). + Pue. 
blo de la prov. de Leyte, Filipinas: 2648 habi- 
tantes, Puchlo de la prov. de Pampanga, isla 
de Luzón, Filipinas; 5550 habits. * Pueblo de la 


SAN 


prov. de Mo-Mo, isla de Panay, Filipinas; 7086 
habits. Sit. en hermosa campiña, cerca del río 
Manani. Se fundó en 1825. il Pueblo de la pro- 
vincia de Ilocos Norte, isla de Luzón, Wilipinas; 
9529 habits. Sit. entre los términos de Vintar, 
San Nicolás y Loag. Terreno llano, con algunos 
montes de poca elevación. 

-SaN MIGUEL: Geog. Cantón de la provim- 
cia Bolívar, Rep. del Kenador. Comprende las 
parroquias de San Miguel, Balsapamba, Bilo- 
vån, Chillanes, San Pablo y Santiago. San Mi- 
guel se encuentra al 8.0. de Guuranda, y tiene 
unos 2500 habits. 

- San Micuri: Geog. Condado del Territorio 
del Nuevo Méjico, Estados Unidos: 37 550 kiló- 
metros cuadrados y 21000 habits, Sit, entre los 
35 y 36° lat. N. y limitado al E. por el est. de 
Tejas. Montañoso al O., en donde tiene sus 
fuentes el río Pecos. Por esta parte le atraviesa 
el f e, Atchison-Copeka-Santa Fe-Pacífico, Mu- 
cho ganado, lanar sobre todo, Cap. Las Vegas. 

San MIGUEL: Geay. Rio de la prov. de Ve- 
lasco, dep. de Santa Cruz, Bolivia. Lo forman 
la laguua de la Concepción y Jos riachuelos Qui- 
mome y Junas, que recogen las aguas del Para- 
piti de Cordillera; corre al X.; le afluyen el Sa- 
pocos, Santa María, San Borja, Quisere, Santo 
Rosario y Natividad; atraviesa la región de Gua- 
ravos; «destaca luego un brazo formando gran 
isla de 140 kms. de largo y 204 25 de ancho; 
pasa å la prov. del Beni; atraviesa el lago Ito- 
nomas; toma después este nombre, y se une al 
Guapore a los 715 kms. de curso, ó 1430 desde 
las Inentes del Parapiti. 

Sax Mierer: Geog. Dep. de la prov, de Co- 
rrientes, Rep. Argentina, sit. al E, del de Casaca. 
tí; 3500 kms.? y 5000 habits. Comprende parte 
de los grandes bañados de Iberá. San Miguel (å 
unos 30 kms, al S.S.Jo. de Caucatí) es una aldea 
fundada por Jesuítas en 1667; tiene actualmente 
unos $00 habits. Loreto (4 20 kms. al X.E, de 
San Miguel) es un pequeño centro de pobla- 
Clon. 

= SAN MIGUEL: Geog. Nomlwe español de la 
isla Negonego, Archip. Tuamotú, Polinesia, 
Oceanía. 

SAN Micunt: Geog. Sierra en el departa- 
mento de Rocha, Uruguay, sit, al N. E.; en ella 
nacen por el N. arroyos que van al lago Merim, 
y porel 8,0. atis. del arroyo de la India Muer- 
ta. ALN. se hallan los bañados de San Miguel, 
enlre el arroyo Sau Luis y el río Cebollati. ; 
Arroyo de la misma Rep., en el dep. de San José; 
corre de N.I. 48,0. y desagua en el río de la 
Plata. 

Sax Mici sis Geog, Aldea de la Rep. del 
Paraguay, sit. al E.N.E. de Asunción, en la 
orilla dra. del río Mandavira, afl. de la izq. del 
Paraguay. Minas de mercurio. 

Say Misus Ceog. Isla, la principal y ma- 
yor del Archip. de las Perlas, Golfo de Pana- 
må, Colombia, llamada primero del Rey y des- 
pues Colombia, ó antigna Verarequi de los in- 
dios; pertenece á la comarca de Balboa, en elde- 
partamento de Panamá, y tiene 25 kms. de Jar- 
go y de 104 15 de ancho, con diferentes entra- 
das y puertecitos. En su centro hay un extenso 
anegadizo del cual nacen varias quebradas, y está 
rodeada de islas pequeñas é islotes. En ella se 
halla la aldea del mismo nombre, con 1800 ha. 
bitantes, Río de la Rey. de Colombia; corre de 
O. A E., entre el Aguarico al 8. y el Isaal N., 
wniendose á este último en Bella lisa, Aunque 
es poro conocido su enrso, parece ser que posee 
ricos aluviones «auriferos y sus márgenes están 
habitadas por indios de caricler pacífico. Gol- 
fo formado por el Oecano Pacífico en el Darién 
del Sur, dep. de Panamá, Colombia. Abrese en- 
tre la punta Brava al N. y la punta Garachina 
ú Santa Bárbara al S., distantes una de otra 26 
kis, : pero esta anchura de la entrada se reduces 
i 13 entre las puntas San Lorenzo al N. y Pati. 
ño al S. J6, más alla de la gran halifa lateral que 
se forma con el nonibre de había de Garachina, 
entre las puntas Garaclóna y Patiño, distantes 
entre sí 20 kms, ; la anchura se reluce después á 
8 entre las puntas González Vasco al N, y Co. 


rrales al S, Desde su entrada el golfo se va en- 
sanchando hasta legar á 22 kms, en la Gran Ra- 


hia del Norte, abierta entre las puntas San To- 
renzo y González Vasen, y vuelve luego 4 redn- 
cies» hasta 2250 m, al 0, de la isla San Carlos; 
así penetra más de 26 kms, hacía el N.E., hasta 
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el N. de la isla San Carlos, para torcer de pron- 
to hacia el S.E., formando un segundo golfo ó 
cuenca interior, la ensenada de Darién, en la 
que recibe el río Sabana al N.; ensánchaso en 
seguida hasta 8 kms., y va estrechirlose de 
nuevo hasta confundirse con el río Tnyra al S.E. 
En el recodo que formna el golfo hacia su parte 
media el paso de nna cuenca á otra se encuen- 
tra easi obstruído por las islas San Carlos, Mer- 
cado, Cartagena, Cartagenita, ete. La mis no- 
table, que es San Carlos, divide el paso en dos 
canales: Boca Cirande al N, y Bocha Chica al S. 
Alrededor de esta boca se encuentra el pequeño 
puerto de la Palma, en la ensenada de Darién. 
Además del Sabana y el Tuyra recibe el golfo 
en su costa N, el San Miguel al N., de la isla 
San Carlos y en el vértice del ángulo ó recado, 
y después el Cupunati y el Congo, tributarios 
de la Gran Bahía del Norte. La ensenada de 
Darién recibe en su orilla izq. los riachuelos 
Matunaganti, Seleganti, Algueros, Sosogana y 
Simente. En la bahía Garachina desaguau el 
Taimti, el Pambu, el Alquitrán y el Santa Bár- 
bara. Descubrió este golfo (1513) Núñez de Bal- 
boa, que le dió el nombre de San Miguel, Pa- 
rroquia cab, del dist. de su nombre, en la pro- 
vincia de García Rovira, dep. de Santamler, Co- 
lombia; 3736 habits. Fné fundada en 1763, y 
está sit. en la falda de un cerro, no lejos del río 
Petaquero, y á 2680 m. sobre el nivel del mar. 
Tiene buenas fábs, de dulce, y es notable por sus 
manzanas, || Pueblo cab. del corregimiento de 
Águarico, en el dist. de Caquetá, dep. del Cau- 
ca, Colombia, sit, á 346 m. sobre el nivel del 
mar. Maíz, yuca, plátano, caña y arroz. 


=~ SAN MIGUEL: Geog. Volcán de la República 
del Salvador, sit. al S.O. y 415 kms, de San 
Miguel; 1812 m. dealt., ó 2133 según otros. 
Dice Guanán, en sus 4puntamientos sobre fa to- 
pografia fisica del Surcador, que se eleva per- 
pendicularmente del centro de un vasto plano 
ligeramente inclinado en donde está situada la 
c, de San Miguel. Su forma es cónica, regular, 
del lado de la e.; hacia atrás su cúspide presen- 
ta una notable depresión debida á las erupeio- 
nes, que principalmente se han dirigido hacia 
Usulután y Quelapa, El cráter es inmenso: está 
formado por una vasta abertura semiciroular 
tallada á pico en la roca, y en el plano interior 
se percibe una hendedura considerable por don- 
de se escapa el Inmo y materiales gascosos en 
abundancia. Este plano es elíptico, y su períme- 
tro es de cerca de 1500 å 2000 m. con una pro: 
fundidad de 500 pies. En la ascensión que hizo 
Guzmán en enero de 1862 con el Sr. Estrada el 
cráter arrojaba mucho huma; sus paredes esta- 
ban inerostadas de azufre en gran cantidad: el 
termómetro, que en San Miguel marcala ¿las 
seis de la mañana 23° 77, descendió en la cima 
del volcán á la misma hora á 11% 5 e,, soplan- 
do mna brisa muy fresca. La forma de este vol- 
eín es majestuosa; en 1787 hizo una fuerte erup- 
ción, que se dirigió del lado del pueblo de Que- 
lapa y de Moncagna, acompañada de un novi- 
miento oseilatorio lento con intermedios de ma- 
yor fuerza, abriendo una ancha boca á un poco 
menos de la milad de su altura, por donde arro- 
jó gran cantidad de ceniza, piedras v lava. Ia- 
cia el S. el fuego invadió una extensión consi- 
derable, saliendo por tres anchas baeas hasta 
cortar el camino real que de San Miguel se di- 
rige 4 Usulután, ú 5 leguas de la primera e. Es- 


¡ Le enorme río de lavas es imponcule por do ac- 


cidentado de las negras erestas que coronan to- 
da su long tud, presentando un panorama des- 
nudo de toda vegetación, Refiriéndose à esta 
notable erupción, se expresa así una narración: 
«Mantúvose la voracidad del fuego y humo en 
su vigor desde las ocho de la noche del Y1 de 
marzo de 1787 hasta las cinco y media de la 
tarde del día 23, en que, sin embargo de haber 
desaparecido el humo, aún se asegnra hallarse 


ardiendo las aberturas, y se infiere de la conti- 


auación de temblores, que no han vesado, tnos 
mayores que otros, desde el principio de este 
movimiento, si bien que con intermisión de dos, 
tres y cuatro horas que median de timos i otros, 
Impoyente fué también la erupción de 1841: 
una de las corrientes de lava Moró hasta el arra- 
Dal de San Mignel, * Dep. de Ja Ropúhlica del 
Salvador, Hnvitelo al N, por la República de 
llonduras y el dep. de Moraziui al E por este 
último dep, y el de La Uniónial S, por al Octa- 
no Pacífico, y al O, por los deps, de Usulután y 
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Cabañas; 1152 kms.? y 60000 habits. Es país 
montañoso eu su mayor parte, aunque presenta 
grandes extensiones relativamente planas, en 
especial al N. de la frontera de Usulután yá lo 
largo del río Grande. Sus principales sistemas 
de montañas Jos constituyen el extremo ovien- 
tal de la sierra de Chinameca, la cordillera de 
Intipucá al S. y los montes de Cacaguatique al 
N. Las costas del dep. dilieren de la de los de- 
más deps. ribereños en que son inaccesibles con 
motivo de lo rocalloso de sus playas, con verda- 
deros muros casi verticales, y por su suelo firme 
y nada cenagoso, ocupado en su totalidad por 
las verdes pendientes de las montañas de Juena- 
rán-Tntipucá. Sus volcanes más importantes son 
el de San Miguel y Chinameca, lxisten varios 
valles muy importantes en el departamento, 
tales como el que ocupan y riegan el río Gran- 
de y sus tributarios, y los del Sesovi, Torola 
y Lempa al N. Fuera de éstos hay muchos 
otros de menor cuantía, entre los pequeños tro- 
zos de montañas, todos ellos notables por sn fe- 
racidad. Tiene una laguna Hamada del Camalo- 
tal al S. E., la más importante porsu extensión. 
De esta laguna se asegura que sus condiciones 
cenagosas son nocivas á la salubridad de la ciu- 
dad de San Miguel y alrededores. Por este mo- 
tivo decretó su desecación el Congreso de 1888. 
May varios ríos importantes en el dep., como el 
Lempa, que lo separa del dep. de Cabañas por 
el N.O.;el Torola al N. ; el Sesori y el río Gran- 
de de San Miguel, con los numerosos tributarios 
de éstos, En el territorio del dep. de San Mi- 
guel no hay minerales de importancia porsu ex- 
plotación. Sin embargo es evidente que al N.O. 
hay vetas más ó menos ricas, pues la constitu- 
ción de las rocas que predominan en esa región 
ofrece los mismos caracleres geológicos que los 
de los dep. de Morazán y Ta Unión; pero hasta 
la fecha sólo se han descubierto yacimientos de 
poca importancia en los alrededores de San Juan 
Lempa, Contacarán, Cacagualique, y en ki ha- 
cieuda de San Antonio de Chávez, 4 16 kms. al 
N.E. dela c. de San Miguel. Un Chinameca y 
Sesori hay minas de cal en explotación. Tam- 
bién existe nna mina de carbón «le piedra en un 
lugar lamado El Salto, cerca del pueblo de 
Nuevo Edén de San Juan. Hay muchas fuentes 
termales, importantes por sus propiedades me- 
dicinales. A corta distancia, al S. yal O. de 
Chinameca, existen las fuentes amadas Jos 
MHervideros, Aguas Tibias, Limoncillos, Choyo 
y otras; 4 un kim. al O, de Nuevo Guadalupe se 
encuentra el pozo Tibio; 48 kms. al S, de San 
Rafael existe el río Calentura; además de éstas 
se encuentra el pozo de Alvarez, ú4 300 m. al 
Oriente de Cacaguatique; el Borbollón ó Hervi- 
deros, á 24 kms. al S. de San Juan; las fuentes 
de la hacienda EI Salitre, 4 kms. al N. de la 
villa de Uluazapa; La Pileta, å orillas de Coma- 
corán, hacia el N.; el Agna Salada, á menos de 
un lan, al O, de Guelapa; y por último, el Ca- 
puchín y el Ojo de Agua, en los suburbios de 
Moncagna. Entre las fuentes termales del de- 
partamento y de la República, merecen especial 
mención el pozo de Chilanguera, á orillas del 
río (Grande y á 20 knis. de San Miguel, y la pe 
queña laguna de Aramuaca, 412 al S.E. de la 
misma ciudad. XI pozo es notable por la muy 
elevada temperatura de sus aguas cristalinas y 
por su curiosa configuración. Tiene cerca de 10 
m. de diámetro, casi circular, y mide más de 15 
de profundidad, En da orilla hay un pequeño 
brocal de arcilla de varios colores que cubre con 
frecuencia densa capa de vapor. El agua del 
pozo sube hasta rebasar y baja hasta la profun- 
didat de 6 48m. á intervalos casi regulares, 
de «diecinueve minutos aproximadamente, La 
lagunita de Aramuaca no tiene mis particulari- 
dad que lo fuertemente sulluroso de sus aguas, 
Las principales pmodueciones agrícolas son el 
añil, azúcar, café, marleras de construcción y 
ebanisteria, granos y frutas de muy buena cla- 
se. Lasindustrias del dep, son el calzado, mon- 
turas, obras de carey, pieles adobadas, cal. qne- 
sos y aguardiente. Da importancia al comer- 
cio de este dep, su famosa feria de La Paz, en 
la e, de San Miguel, en 21 de noviembre de ca- 
da año, Es feria de gran nombradía, no sólo en 
las Repúblicas centrommericanas, sino tamlión 
en varios est, de la Amúrica meridional, de al- 
gunos de cuyos puertos se fetan embarcaciones 
cargadas de artefactos para expenderlos en aque- 
Ha e. Los „principales artículos «le transacción 
son el añil, mercaderías extranjeras, ganado, 


` 


SAN 


quesos, ete. Además de la feria anterior hay 
otras en el dep., de menor importancia, como las 
de Ceniza, Ramos y 8 de mayo, en la misma 
e. de San Miguel; la de Guadalupe en 12 de di- 
ciembre, en Chiniameca; la fiesta de agosto, en 
el pueblo de San Luis de la Reina; la del 21 de 
septiembre, en la v. de Sesori; la de San Pedro, 
en Cacaguatique; y la del 25 de septiembre, en 
Chapeltique. Las principales carreteras del de- 
partamento son: la del Sur, que pone á la cabe- 
cera del departamento en contacto con la ciu- 
dad Usulután; la del Oriente, que conduce á la 
e. y puerto de La Unión, y tres más del Norte, 
que van respectivamente á la frontera hondure- 
ña por Santa Rosa y Concepción de Oriente, á 
Gotera y demás pucblos del dep. de Morazán, y 
á Chinameca y otras poblaciones del N.O, Las 
carreteras del dep. miden 304 kms. de long. 11 
dep, está dividido en dos dist., cuyas cabeceras 
son San Miguel y Chinameca, y que abrazan dos 
ciudades, cinco villas, 11 pueblos y 19 aldeas, 
El dist. de San Miguel comprende la e, de su 
nombre, las villas de Cacaguatique, Uluazapa y 
Chapeltigue, y los pueblos de Conracarán, Que- 
lepa y Moncagua. El antiguo dep, de San Miguel 
se llamó prov. de Chaparrastique en tienpo de 
los españoles, y fué una de las cuatro que forma- 
ron el est. del Salvador tan luego como se pro- 
clumó la independencia. Lu junio de 1865 se le 
segregaron los deps, de Usulután y La Unión, y 
diez años después el de Morazán, exigióndolo así 
el aumento de la población y las necesidades de 
la mejor administración pública, de manera que 
el actual dep, de San Miguel quedó constituído, 
tal como hoy lo está, en 14 de julio de 1875, La 
c de San Miguel, cab. del dep., húllase en el 
hermoso valle que se extiende al N, E. del volcán 
de San Miguel y á un km. dela margen dra, del 
río Grande, Tiene 24000 habits. Sus calles son 
anchas y rectas; sus casas de construcción sólida 
y elegante. Está dividida en seis barrios, Nama- 
¿los La Cruz, El Calvario, Concepción, San Fran- 
cisco, San Felipe y La Merced. Sus edifs, públi- 
cos más importantes son el Palacio Municipal, 
la Casa de los Tribunales, el Hospital, cl Mer- 
cado, el Instituto, la Casa del Correo y Admi- 
nistraciones de Rentas y Aguardiente, la plaza 
de Armas y las iglesias de San Francisco, Santo 
Domingo y el Calvario. Su callo más vistosa es 
la de La Paz; sus paseos más frecuen tados son el 
parque de la plaza de Armas y la coliva de la 
Cueva, El clima de San Miguel no es, desgra- 
ciadamente, muy sano, debido á4 Jos miasmas 
que exhalan el pantano del Camalotal y las cié- 
nagas que lo circundan al S, K. dela e. Su altu- 
ra sobre el nivel del mares de 110 m. San Mi- 
guel fué fundada por el español D. Luis de Mos- 
2080, con el título de villa, en 1530, y obtuvo el de 
c. cn el año de 1586. En los alrededores de San 
Miguel hay muchas curiosidades arqueológicas, 
especialmente al N. y á menos de 2 kms. de los 
arrabales, donde se encuentran en un área muy 
extensa cimientos de grandes edifs. que se crec 
pertenecieron á la e. indígena de Chaparrasti- 
que, También se encuentran vestigios de una 
e., cuya historia se ignora, 4 12 kms. al S. de 
San Miguel. Cereales y añil; cría de ganados, 
(Dawson, Geog. de la Rep. del Salvador). 


— SAN MIGUEL: Geog. Cabo rle Méjico, en el Ji- 
toral del Territovio de la Baja California, en las 
costas del Pacífico, Norma el extremo N. de la 
bahía de Todos Santos y tiene la figura de una 
cuña de 150 pies de alt. Se encuentra á 10 4 mi- 
Has distante y al S.E. de la punta de Salsipue- 
des. i Cabo de Méjico, en el Golfo de California, 
en la costa E. de la península de este nombre, 
Se halla sit. 4 11 4 millas al S. F. de la punta de 
Santa Teresa, y forma un promontorio escarpado 
y roqueño de 150 pies de alt., con rocas flor de 
agua en su pie, cerca y al E., y respaldado á 5 
millas al O, por un grupo de montañas de 3500 
pies de alt, I| Río de Méjico, dist. de Ures, estado 
de Sonora. Corre de N. å S., riega los terrenos 
de Cucurpe, Tnape, Opodepe, Nacameri ó Rayón, 
San Antonio, Morcasitas, y de las haciendas Tos 
Angeles, Labor, Jabalí y Alamito de Iñigo, y se 
une al río Sonora por cerca de Hermosillo, Y Río 
de Méjico, est. de Veracruz; nace & unos 3 kiló- 
metros al N, lel pueblo de Jesús María, del can- 
tón de Orizaba: corre al S.B., se une por el $, 
del Fortin al río del barranco de Metlae, y tor- 
ciendo después al S,S,E. afinye al río Blanco por 
el Zapoapita, después de un curso de 25 kms. Il 
Puelilo de la municip. de San Salvador, «list, de 
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Actopán, est. de Hidalgo, Méjico; 750 habitan- 
tes. Sit, 7 kms, al O. de su cab. municipal. [| 
Pueblo de la nunicip. de Tecozanila, dist. de 
Huichapin, est. de Hidalgo, Méjico; 840 habi. 
tantes. Sit. 10 kms. al S.i. de su cab. munici- 
pal. [| Pueblo de la municip. del Cardonal, dis- 
trito de Ixmiquilpán, est. de Hidalgo, Méjico; 
805 habits, } Pueblo de la municip. y dist, de 
Sultepec, est. de Méjico, Méjico; 1100 habits, |i 
Pueblo de Ja muxnicip. de Tequisquiapán, dis- 
trito de Temascaltepec, est. de Méjico, Méjico; 
640 habits. Sit. 18 kms. al N.E. de la cab. del 
dist. || Pueblo de la municip. de Almoloya, dis- 
trito de Toluca, est. de Méjico, Méjico; 800 ha- 
bitantos. | Pueblo tenencia de la municip. y dis- 
trito de Muravatío, est. de Michoacán, Méjico; 
920 habits. ¡¡ Pueblo cab. de la alealdia de su 
nombre, directoria de Ahome, dist. del Fuerte, 
est. de Sinaloa, Méjico, sit. 8 kms, al E, de Aho- 
me. La alcaldía tiene 1400 habits., y comprende 
él pueblo de su nombre y las celadurías de Cru- 
ces y Tabclojeca. 

San Mive: Geog. Dist. de la prov, de 
Mualgayoc, dep, de Cajamarca, Perú; 8 600 ha- 
bitantes. || C. cap. del dist. de su nombre, pro- 
vincia de Hualgayoc, dep. de Cajamarca, Perú; 
1520 habits. || Dist. de la prov. de La Mar, de- 
partamento de Ayacucho, Perú; 7320 habits, || 
Pueblo cap. del dist. de su nombre y de la pro- 
vincia de La Mar, dep. de Ayacucho, Perú; 1220 
habits. 

Sax MIGUEL: Geog. Rio de la sección Tå- 
chira, Venezuela; nace en la serranía de Mérida, 
y unido al Caparro desagua en el Apure, [| Mu- 
nicipio del dist. de Guanare, sección Tortugue- 
sa, Venezuela, con 1691 habits., distribuídos 
entre la población cab. y 16 cascríos y sitios; la 
temperatura de estesnunicip, es cálida y sana; 
el pueblo cab, está sit. en la margen del río 
Guanare y consta de 98 habits. | Municip, del 
dist. Quibor, sección Barquisimeto, Venezuela, 
con 1 494 habits., distribuidos entre la población 
cab, y ocho caseríos y sitios; este muynicip. está 
sit. entre dos ramificaciones de los Andes, y en 
su territorio se produce la caña de azúcar, el tri- 
go y el maíz; el pueblo cab. está sit. á la margen 
occidental del río Turbio ó Barquisimeto, que 
nace en las montañas de Tubiro;su población es 
de 296 habits., y fue erigido en parroquia civil 
en 1930; este municip., con el de Cubiro, for- 
ma una sola parroquia eclesiistica. ' Munici- 
pio del dist.de Urdaneta, sección Barquisimeto, 
Venezuela, con 3445 habitis., distribuídos en- 
tre el pueblo Agnagrande, cab. del municip., y 
47 sitios, El pueblo cab. consta de 185 habits., y 
está sit. al N. de Siquisique, de cuya ciudad dis- 
ta 33 kms, || Municip. del dist. de Boconó. sec- 
ción Trujillo, Venezuela, con 3664 habits., dis- 
tribuídos entre el pueblo cab, y 12 caseríos y si- 
tios, Tin este municipio se cría mucho ganado y 
se recogen abundantes cosechas de trigo y arve- 
jas, y Sus vecinos fabrican dela caña brava y 
del carrizo cataures, manares, petucas y cestos, 
cuya industria Jes produce mucho, y del tamo 
del trigo fabrican sombreros, El pueblo cab. es- 
tá sit, en un plano suavemente inclinado, en me- 
dio de colinas que limitan su horizonte y 41500 
m. sobre el nivel del mar;su temperatura media 
es de 18 €, Jste pueblo, puramente de indige- 
nas en sus comienzos, consta de 204 habits. 


—SAN MIGUEL: Geog. Una de las islas Azores 
ó Terceras; es la principal del archip., y se ha. 
lla comprendida entre los 37° 42 y 37% 535 30" 
lat. N. y los 219 30" y 219 12' 30% de long. O, 
Madrid; 770 kms.* y" 180000 habits. Es tierra 
muy alta, especialmente en la parte oriental, y 
se halla cruzada de E, 4 O. por varias sierras 
cuyas faldas son muy pendientes, en particular 
las que caen el S. Tiene la figura de una media 
luna de cuernos romos, cuya concavidad está 
presentada hacia el N. Desde la punta de la Mar- 
quesa, que es la más occidental, su long. máxi- 
ma es de 35 millas; su ancho mayor de 9 entre 
el Morro Grande y la punta de la Galera, y el 
menor de 4 entre la caleta de Alagoa y la del 
Morro del Ralo de Peixe. Da alta serranía inte- 
rior de San Miguel puede considerarse dividida 
en cinco grupos principales. El primero es la 
sierra de la Vara, que ocupa el extremo orien- 
tal dela isla, la cual toma nonibre de su pieo 
culminante, que tiene 1089 m. dealt., y que 
destaca hacia el S. un estribo que se divide en 
dos ramales desde otro pico de 927 m, llamado 
del Paso, El ramal del E. presenta dos picos; el 
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de Bartolomeo, que tiene 892 m.; y el de Nú- | dos horas antes de amanicer, ustamdo cl cielo 


ñez, más cercano al mar y que no tiene más que 


877. La sierra de la Vara se halla separada de | 


la de las Furnas por el valle de la Povoacio u 
Población, y por una mesi angosta y elevada 
en la cual se levantan, à la banda del S., el pico 
de Monteiro y el de Sargucho, «ne tiene 309 
tu. de alt. La sierra de las urnas, cuyo pico más 
elevado es el de Caffanlote, que tiene 715 me- 
tros y so halla en su parte septentrional, pre- 
senta hacia el S. una falda muy pendiente, á 
cuyo pie está el valle de las Furnas con la po- 
blación del mismo nombre, 

Al S. de esta población hay un monte de 
cumbre plana Hamado pico de Gaspar; al E., 
eu la parte occidental del valle, hállase una la- 
guna Hanada de las urnas, cuya profundidad 
varía de 154 180 m. Las faldas septentrionales 
de las dos sierras mencionadas bajan hacia el 
mar con suavidad, en comparación de lo áspero 
y pendiente de sus opuestas. La sierra del Agoa- 
dlo- Pio se halla separada de la de las lurnas por 
una extensa meseta en la que hay salpicados 
muchísimos pienchos, entre los cnales descuella 
uno de 653 m., Hamuudo el pico de los Cedros, y 
en la cual se encuentra además, en su parte oc 
cidental, la laguna del Congro. La cumbre ee la 
sierra del Agoa-do-Páo forma una cuenca que 
contiene un lago, llamado del Fogo, enya pro- 
lundidad media es de 27 m, La montaña más 
elevada de esta sierra, que es la conocida por 
cerro del Agoa-do- Pão, tiene 936 m. de altura; 
su falda septentrional desciende en suave decli- 
ve hasta la v. de Ribeira Grande, que está edili- 
cada en la orila del mar, y la meridional baja 
con rápida pendiente hacia Villalranca y la vi 
la del Agor-do-Páo, que también se hudlan á la 
orilla del mar. La parte menos elevada de San 
Miguel la constituye la cuarta sierra, cuyo pune 
to culminante es Cerro Gordo, que tiene 179 
m. de altura. En el centro de cha se encuentran: 
el pico del Fogo, de 312 m.; y el de la Pedra, 
de 351, y alemás muchisimos picachos y rastros 
de erupciones volcánicas la quinta sierra, ó 
sea la más occidental, se Hama dela Caldeira de 
las Siete Cinrdades: es un valle en quese cneuen 
tran varios entteres menores apagados, Du cl 
hay un pueblecillo y cuatro lagos, dos de ellos 
bastante grandes, á 261 m. de elevación sobre el 
nivel del mar. En la cima de la meseta, que co- 
rre al S, E., desde la Caldeira hasta un pico «le 
$03 m. Mamiudo de Carváo, existen también 
otros muchos lagos pequeños. Ja isla de San 
Miguel es, como se ha dicho ya, la niás conside- 
rable de las Azores por su extensión, número de 
habitantes y abundancia en producciones y re- 
cursos. Su terreno, que es prodigiosamenle fe- 
raz, produce mucho trigo, maíz, habas, frijoles, 
batatas, frulas, legumbres y vinos. Abunda tnn- 
bién en ganado vacuno, lanar y de cerda, quees 
muy corpulento. Tiene grandes cosechas de lino, 
del que labrican lienzos pma el consumo del 
país. y cuyo sobrante, exportado, le rinde mu- 
chas utilidades, Se tejen igualmente mantelería 
y colchas de hilo aprecialas, y bayetones de 
lana. Wn varios puuajes se halla leña y agua 
en abundancia, pero el lugar más á propósito 
para provevese de dichos artículos y de tolo co- 
mestible las embarcaciones de mucho porte es 
la e. de Ponta Delegada, donde hay muchas lau- 
chas pescadoras, propias para su condneción i 
bordo, En San Miguel el clima es benigno, como 
en lo general de das Azores, La variación de la 
temperatura «e verano á la de invierno ès tan 
poea marcada y de tan poca entikul que rara 
vez obliga Á inlerrumpir las labores del vampo, 
Tanto los extremos de calor como de [río se an- 
mentan por la humedad de la atmósfera. Así co. 
mo en verno pocas veces deja de haber celajes 
que mitiguen los ardores del sol, también en in- 
vierno hay pocos días en que no brille este astro, 
y los canibios de temperatura no afectan en nada 
ala salwl ni molestan, y tomporo impiden las 
operaciones al aire libre, La isla de San Miguel 
es preferible í da de la Madera para los conva. 
lecientes, pues además de la henignclad de su 
elina tiene Mentes de aguas minerales frías y 
enlie tos, de lama para la curación delo reuma- 
tismo y otras enfermelades, La temperatura 
media de invierno es de 15 oscilando entre 
1,8 y 22,2 en febrero, y eutre 17,8 y 28,0en 
agosto. Tierra voleánica, como todas ] ZOVOS, 
San Mignel ha sutrido violentas y terribles ron- 
mociones, que hien merccen una higerie reseña, 

En la noche del 24 al 22 de octubre de Laza, 

Tomo AVE! 


despejado y el viento en calma chicha, sin que 
precediese señal alguna, estalló, según Fruetuo- 
so, un espintoso terremoto, con tal Pria que 
descuajó un mente, distante un cuarto de legna 


| y cimero å la población de Villafranca, y arro- 


Jfándolo sobre ella la dejó abismada bajo volu- 
minosos peñascos, tierra y lodo, á excepción de 
wi parte del arrabal, en que se salvaron unas 
FO personas, El picacho mayor, con otros mu- 
chos, fué lanzado al mar como una bala, arra- 
sando el terreno que tocaba, y el lugar que oeu- 
paba el moute quedó cubierto de piedra pómez. 
EI mar inundó también la costa, Un año dura: 
ron las excavaciones en el terreno de la pobla- 
ción, y se emplearon perros de caza para ras- 
trear los cadáveres y poderles dar sepultura. 
Muchos habits, fueron hallados en sus canas; 
otros a la puerta de su casa ò en camino de da 
iglesia mayor. Perecieron más de 5 000 personas. 
Xo fueron menores los destrozos cansados en 
otros parajes y poblaciones de la isla, Abriéron- 
se simas profundas, y desaparecieron arbolados; 
se brastociuuon terrenos, y idgunos trozos lueron 
aweojados al mar hasta con las raices más proton- 
das de los árboles; casas enteras fueron Lutuspor- 
tulas con sus Habits; se desplomaron varias 
cimas de montañas y variaron de ligura ninchas 
colinas y peñascos inivediatos å la costa; mnehos 
ganados y personas fueron lanzados al mar, y 
volaban las piedras de volumen inmenso cual 
bailas de cañón. hos detalles de tan dolorosa 
tragedia fueron consignados ch un romance po- 
pular de más de 400 versos, Fué tal el terror 
que se apoderó del danino de los habitantes, 
que para distraerlos dispuso el capitán Ruy 
Gonzalvez de Cantera celebrar justas y otras 
estas públicas. Mas terriblo aún Mé el terro- 
moto del 28 de ¡mio de 1583, que comenzó à la 
mr de la noche, produciendo 10 temblores en 
el intervalo de entro horas; contimió lo mismo 
por «dos días hacia Villafranca, y se dejó sentir 
en varios parajes de la ista hasta el 5ó 6 de jue 
lio. Creía los moradores que bajaba det cielo la 
Muvia de lava, piedra pómez, peñascos. cenizas 
y demás materias volcánicas, y que eran rayos 
¿os cuerpos Ígueos arrojados à gran altwva por 
an volen que estalló en la sierra más elevada 
de la isla, Hamada Monte de Vnleano, el enal, 
antes de abrirse, meció de tal morlo da tierra ¿ue 
lav, de Ribera Grande parecía una barca en el 
mar, por lo ewal se desplomaron la mayor parte 
de sus edils, Al reventar el eråter se kizo peda- 
zos la montaña, lanzando ú mås de 3 leguas á 
su alrededor peñascos del tamaño de una casa, 
Tan furiosas y elevadas eran las erupcjones, que 
Vovió ceniza en las. demás islas. sintiéndose en 
ellas todos los terremotos, especialmente en la 
tercera, Hasta la costa de Portugal llegaron las 
cenizas, y unos barcos procedentes de Alíutia y 
Viana, hallándose á SO legnas al E. de las islas, 
tuvieron que quitar con palas da ceniza que caía 
sobre la cubierta y navegar a palanca un cuarto 
de legna por en medio de la piedra pómez, de 
quese cubrió el mar à la all. de $ palmos. Ln 2 
dle julio se abrió un eráter en el pico de Zapa- 
teiro, de donde corrieron á desembocar en el mar 
varios arroyos de lava, Ln treinta días no se vió 
despejada la ataua tera, y el calor de las cenizas 
era irresistible al tacto; secironse la laguna de 
las Berlingas y tortas las fuentes, Se encontin- 
rona 50 Jeguas tiblazos de terreno de tal espe 
sor que se mainlermia en pie el arbolado, Grandes 
espacios de tierra quedaron en peña viva; otros 
enbiertos con 3 palmos de ceniza, lodo y piedra 
pónrez; se cegaron muchos harsuicos y algunos 
valles, abriéndose otros; en el lugar de varios 
montes quedaron sinas profundísimas, 

Al restablecerse el curso de las aguas vinieron 
impotables por muchos días i cansa de das ceni- 
zas y piedra pómez pulverizada de que estaban 
saturadas, las pérdidas fueron inmensas, y que: 
daron arruinadas casi loras das familias, Hubié- 
rase despoblado la isla 4 no ser por Manuel Viey- 
va, hidalgo acaudalado y entendido, pue ideo el 
abrir zanjas, combinando da reunión delas agnas 
y el xulicieute desnivel del terreno para que, å 
lavor de Lo corriente, se arrejasen en ellas las 
materias que pudiesen esterilizar Das tierras. A 
las diez de la noehe del 2 de septiembre de 1630 
empezó otro violento terremoto, quedaró cuatro 
horas, causindo grandes perdidas y estraxos, 
Árrasó varias poldaciones y caserios, destruys 
gentes y ganados, y (rastom t terrenos, AJ mise 
ne tiempo reventó un erher enel sitio de Ja ta- 
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guna de las Berlingas, que se había secado en 
el terremoto anterior, y fueron tan copiosas las 
erupciones que, en lo general de la isla, subió la 
ceniza de 10 4 12 palmos, y en algnnas de 20 4 
30, enterramlo las casas hasta los tejados. Al- 
canzó hasta las islas de Flores y del Cuervo, y 
en la Tercera cayó tanta, que por recuerdo se lla 
mú después aquel año eño de las cenizas Años 
después, aunque ya se consideraban seguros los 
habitantes en razón á desahogar por muchos erd- 
teres las materias volcánicas de que abundaba 
evidentemente el núcleo de la isla. hubo otro 
terremoto, no tan desastroso, durante el cual 
se abrió otro volein en el pico de Juan Ramos, 
que con otros varjos se puso en estado de erup- 
ción ignea. En la madrugada del 12 de octubre 
de 1652 comenzó otro terremoto, que por inter» 
valos duró hasta el 19. No cansó mortandad de 
gentes, pero sí la pérdida de extensos terrenos, 
que se hicieron estériles, ln él renovó sus erup- 
ciones el volcán de Juan Rumos, y se abrió el 
del pico dlel Payo con tal furia que fué preriso 
abandonar las poblaciones inmoliatas, de las 
engles se arruinaron algunas, Si el temporal que 
sopló del N no hubiese abatido al mar el di- 
luvio de lava, piedras y ceniza, aún hubieran 
silo mayores los estragos. 

Hist. — Un negro cimarrón, vagando un día 
despejado por los cerros del X. de Santa María 
å cuza de alimento, descubrió otra tierra de ma- 
yor extensión; y con esperanza de obtener el per- 
don de su amo, dióle la noticia. Cerciorados éste 
y otros de la verdad, se envió aviso al infante 
D. Enrique, el cual, hallindolo conforme con 
ciertas cartas geográlicasan ligtas, mandóá Fray 
Gonzalo, que å la sazón se huilaba en Portugal, 
å reconocer la nueva tierra. Dirigióse, en efecto, 
å las islas de Santa María; y poniendole la popa, 
gobernó al N, hasta descubrir, el día 8 de mayo 
de 1114, la isla que Mamó de San Miguel, por 
ser la festividad de la aparición del Arcángel, A 
ambas islas puso Fr Gonzalo el nombre de las 
Azores por la abundaceia que de estas aves ha- 
bía en ellas. denominación que se aplicó desqués 
it las otras siete que sucesivamente se descubrie- 
ron. Regresó D. Gonzalo á Portugal, conducien- 
do varios vegetales y otros pro:luctos de la isla, 
en prueba de baber desembarculo en un paraje 
que se Hamó después la Población Vieja, y tam- 
bien recibió en merced el gobierno de da misma, 
úmidoal de la Santa María. A poco más de nn 
año volvio á San Miguel con pobladores, ganado, 
volatería, semillas y legmibres. Entonces sead- 
virtió haberse desplomado en el mar un promon- 
torio que tenía la isla à su parte occidental, de 
resultas de un volen que estalló en el terremo- 
to, sentido, en efecto, por unos cuantas hombres 
que había dejado D Gonzalo á la parte opuesta, 
quedando en su lugar siete valles prolundos y 
Manos, i que dieron el nombre de las Siete Uiu- 
dades (Derrelero de las islas Canarias, Azores, 
ete., por D. Luis Bayo). 


Sax Miere: Geog. Prov. de Finlandia, 
Rusia, sit. al S., entro las provs. de Kuopio al 
N. yal E,, Viborg y Nylandal S. , Tavasteus al 
O. y Vasa al N.O; 22840 kms.? de superficie y 
176000 habits. Es la prov, más rica en aguas de 
Finlandia. Los lagos ocupan casi una tercera par- 
te de ella, Se divide eu enatro dists., cuyas ca- 
pitades son Leinola, Jokkas, Randasalmi y San 
Miguel, que es la cap. de la prov. 


Sax Mierer ó En Preste: (eog. Arrahal 
del ayunt, de Merlina de Pomar, p j. de Villar- 
cayo, prov. de Burgos; 47 habits. 


= Sax Mierer é Verne: Geog. Río de Méji- 
co, en el est. de Chihuahua y territorio de San 
Amlrés del Río y Arteaga. En su curso, orien- 
tado al O., le alluyen los Batspilas y Urique, y 
al penetrar en el ost. de Sinaloa toma el nombre 
de tío del Fuerte. 


m BAN MIGUEL AcatÁn: Geog, Municip. del 
dep. de lHuehuctenango, Guatemala, limitado 
al N, por el de Sin Sebastián Contán, al S. por 


los de Jacaltenango y Concepción, al E, por el 


de San Pedro Soloma y al O, por Nonton. Lo 
riegan los ríos Lexi, Vaxaquil, Nuvilá, Nucá 

Tam. Maíz, frijol, trigo, cte, Tiene el pueblo 
150 hahits, 


<ÑAy MIGUEL ALBARRADAS: teag, Pueblo 

eab, de munieip, en el dist, de Tlacolnla, esta- 
do Oaxaca, Mijien; 115 habits, 

Sax Mister ALa: Geog. Pueblo del 


¿e 
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disi. de Villa Juárez, est. de Oaxaca, Mújico; 
100 habits, 

- Sax Mieus, AMEYALCO: Geog. Pueblo de 
la municip. y dist. de Lerma, est, de Méjico, 
Méjico; 1600 habits. otomíes. Sit. 2 kms. al 
s. del pueblo de Atarasquillo. 


— Sax Micurs Casoxos: Geog, Pueblo agen- 
cia municipal del dist, de Villa Alta, est. de 
Oaxaca, Mújico; 350 habits. Sit, en un llano, 
en la cima de una loma, 4 1700 m. de alt. sobre 
el nivel del mar. 


San Mieres CALACOAYA: Reog, Pucblo de 
la municip. de Zaragoza, dist, de Tlatnepantla, 
est, de Méjico, Méjico; 872 habits. Sit. & 6 ki- 
lómotros al O, de la v. de Tlalnepantla. 

-SAN MIGUEL CALPULALPÁN: (2004. Pueblo 
de la municip, y dist. de Jilotepec, est. de Mé- 
jico, Méjico: 560 habits, Sit, á 20 kms. al N.O, 
dle la cab, del dist., en el camino que conduce á 
Sau Juan del Río. En las lomas de Calpulalpán 
se dió la batalla de este nombre entre las fuer- 


con 30 piezas de artillería, al mando del gene- 
ra] Miramón, y las fuerzas liberales de González 
Ortega, que se aproximaban ú la cnp., al frente 
de 11000 horabres con 14 piezas de artillería, 
Esta batalla, que tuvo ingar en 19 de diciembre 
de 1860, terminó con la completa «derrota de las 
fuerzas reaccionarios y dió por resultado la ocu- 
pación por los liberales de la cap. de la Repú- 
bica el día 25 de diciembre (Cubas, Dic. Geog. 
de México). 

— Sax MIGERL COATLÁN: Oeog. Pueblo y mu- 
nicipio del dist. de Miahuatlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 570 habits. Sit. al pie del cerro de Ca- 
landria. Alt. 1890 m. Contiene una cueva y una 
gruta notables; la primera se encuentra al N. á 
legua y media de «listancia, mide 4 varas de alto 
por 2 de ancho, y la entrada figura un templo. 
A 10 varas de profundidad existe un vasto sa- 
lón de 30 m. de largo por 6 de ancho, de piso 
ano y con una laguna en forma de fuente, de 
unas 12 varas de circuito y profundidad desco- 
nocida. No se conocen el surgidero ni salida de 
sus aguas. Una pilastra sostiene la bóveda, y 
hay dos pasadizos orientados al Y. y al N. que 
no se han podido explorar por lo angostos y el 
fuerte vendabal que en ellos sopla. ha gruta se 
halla sit. en el cerro Calandria, distante $ le- 
gua. Mide 50 m. de long. por 100 de alto, y se 
dirige de E. å O, La tradición afirma que se for- 
mó dicho lugar de los tres pueblos San Miguel 
Coatlán, San Juan Coatlán y Santiago Coatlán, 
cuyos vecinos, de común acuerdo, se refindie- 
ron, en 1618, en el actual (García Cubas, Dic- 
cionurio Geog. de México). 

-San MIGUEL Conta: Geog. Pueblo de la 
municip. de Santa Cruz Tlaxcala, dist, de Jli- 
dalgo, est. de Tlaxcala, Méjico; 320 habits. Si- 
tuado cerca y al N. de su cab. municipal. 


San Mieren CraurLa: Geog. Puello de la 
nmmnicip. y dist. de Tetecala, est. de Morelos, 
Mejico; 340 habits, Sit. muy cerca y al E, de su 
cab, 

—San MiGUEL Cuevas: Geog, Pueblo y mu- 
nicipio del dist. de Juxtlalnaca, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 345 habits. Sit. al S, de Juxtlahua- 
ca y 41450 m. de alt. En su término hay una 
gruta notable, cuya entrada forma un arco irre- 
gular de 17 m, de alt. por 25 de ancho, decora- 
da con figuras caprichosas enlazadas con ramas 
verdes, De su bóveda penden estalactitas que 
afectan formas de trono, cabeza de águila y otras; 
también cuclga del techo una piedra que al ser 
perentida con otra produce sonidos de campa- 
na. El suelo está sembrado de estalacmitas, dos 
de ellas muy hermosas en forma de concha fo- 
sil, de concreción cristalina una y de estatua la 
otra. Completa la belleza del cuadro un arro- 
vuelo que penetra en la gruta con el nombre de 
Retoño, la recorre en una extensión de 100 me- 
tros y sale de ella por un orificio de 5 m. que se 
abre al O. La gruta es de fácil recorrido, y la 
Iwz la baña hasta los 100 m. de profundidad. El 
pueblo data del siglo xviir; antes fué un barrio 
ile la cab. de Haxtlabnaca, y en 1830 se erigió en 
pueblo, 

Say MicuBL Gitana: Gog. Pueblo de la 
municip. y dist, de Tlalnepantla, est. de Méji- 
co, Méjico; 225 habits. Sit. á 5 kms, al N.E. de 
Plilnepantla. 


SAN MIGUEL OHICARUVAX TEMES: eog, Pue- 
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blo y municip. del dist. de Nochixtlán, est. de 
Oaxaca, Méjico; 935 habits. Sit. cerca y al N, de 
la cab. del dist., y á 2200 m. de alt, 

- SAN MIGUEL ÓMICA HUAXTLA: Geon. Pueblo 
y municip. del dist, de Tlaxiaco, est. de Oaxaca, 
Méjico; 375 habits, Sit. cerca y al S.O. de la ca- 
becera del dist., y á 1740 m. de alt. 


= SAN MIGUEL CHUICHIMUQUILLAS: Geon, Pue- 
blo de indígenas, tenencia del municip. del dis- 
trito de Zitácuaro, est. de Michoacán, Méjico; 
860 habits, 

SAN MIGUEL CHIMALAbA: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Juchitán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1300 habits. Sit, muy cerca y al N.E. 
de la cab. del dist., y å 122 m, de alt. 

SAN MIGUEL CMNG O: Ceog. Hacienda de 
la municip, de Tlaxcoapán, dist, de Tula, esta- 
do de Midalgo, Méjico; 60 habits. Sit, 4 kms. al 
S. de la cab. 


San MicueL Croxco: Geog. Pueblo del dis- 


- Ñ ' trito de Yautepec, est ANA újico; 155 
ms reacciona las, compuestas de 3000 hombres , Yautepec, est. de Oaxaca, Méjico; 155 


habits. Sit. en un llano, al E.5. E, de la cab, del 
dist. y å 1100 m. de alt. 

—SAN MIGUEL DE AFUERA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p, j. de Santiago, pwo- 
vincia de la Coruña. Comprende los lugares de 
Garabal, Mallou de Arriba, Meijonfrío, Cerciras, 
Valsoma y Vilares, y las aldeas de Barral, Is- 
carabuña, Rebordaos, Salguciriño de Abajo, Sal- 
guciriño de Arriba, San Silvestre, Son de Abajo 
y Son de Arriba; 751 habits, 

BAN MIGUEL DE AGoS Es: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Agones, y varios 
caseríos; 490 habits, 

— BAN MIGUEL DE AGRA: Geog. Ayuda de pa- 
rroquíia del ayunt. de Golada, pe je de Lalín, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Abajo y Pereiro; 116 habits, f 

-SAN MIGUEL DE Aguavo: Geog. V. con 
ayunt,, al que están agregadas las aldeas de San- 
ta María de Aguayo y Sauta Olalla de Aguayo, 
p. je de Reinosa, prov. de Santander, diúc. de 
Burgos; 450 habits. Sit, en un valle, entre los 
términos de Valle de Campo de Yuso y Reino- 
sa. Trigo, maíz, avellana y frutas; cría de ga- 
uados. 

San MIGUEL De ALBARELLOS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Boborás, p. j de Carballi- 
no, prov, de Orense. Comprende los Ingares de 
Costa, Firavedra, Salón y San Andrés, y las al- 
deas de Destriz, El Iglesario, Paredes, Regueiro 
y Saa; 713 habits. 

= SAN MIGUEL DR ALLENDE: Geo. €. cabe- 
cera de la municip., part. y dep. de su nombre, 
en el est. de Guanajuato, Mújico; el dep. tiene 
138450 habits., y el part, y municip. 39290, El 
dep. produce maíz, cebada, trigo, fríjol y gar- 
banzos, En la cab. hay escuelas para ambos se- 
xos. San Miguel de Allende se llamó antes de la 
conquista Jicuírapa, Fr. Juan de San Miguel 
rennió en 1542 algunas familias de indígenas 
convertidos, y formó con ellas una pequeña po- 
blación que se llamó Pueblo Antigua, la cual fué 
trasladada al lugar que hoy ocupa, El virrey don 
Luis de Velasco estableció en ella un presidio 
con 30 soldados, algunas lamilias españolas y 
algunas de indios mejicanos y otomíes, conce- 
diendole el título de v. de Sam Miguel el Gran- 
de (1535 á 1560), cuyo título tuvo hasta el 8 de 
mayo de 1826, en que fué declarada e. con el de 
San Miguel de Allende, por haber sido la cuna 
del principal promovedor de la independencia, 
D. Ignacio Allende. 

Sax MIGUEL dE ÁNLEO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Navia, p. j. de Luarca, provin- 
cia de Oviedo. Comprende el Jugar do Sante, y 
las aldeas de Cacabellos, Omedo y Regla; 658 
habits. 


-SaN MIGUEL DE ÁRas: Reog, Lugar del 
ayunt. de Junta de Voto, p. j. de Laredo, pro- 
vincia de Santander; 564 habits. 


— SAN MIGUEL DE ARCA: Reog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra, Compremle los lugares de Amarelle, Arca- 
pedriña, Carballal, Cruceiro, Cuntin y Nodar: 
las alleas de Goleta y Pencla, y tres caseríos; 569 
habits. 

SAN MIGUEL DE ARGAME: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Morcín, p. j. y prov. de 
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Oviedo. Comprende el lugar de Argame, y varios 
caserios; 374 habits. 

- BAN MIGUEL DE ÁRGANZA: Geog. Aldea del 
ayunt. de Arganza, p. j. de Villafranca del Bier- 
zo, prov. de León; 151 habits. 

~ BAN MIGUEL be Armeses: Geog, Varrouia 
del ayunt. de Maside, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Ca- 
sanova, Layantes de Abajo, Layantes de Arri- 
ba, Listanco, Outeiro y Sanfiz, y las aldeas de 
San Miguel y Villerma; 489 habits. 

SAN MIGUEL Dg ÁviSo: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Valdoviño, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña. Comprende las al. 
deas dle Costeira, Chousa, Espiñuda, Kojo, Mal- 
de, Mirós, Pousada, Rocha y Vacariza; 286 ha- 
bitantes, 

= SAN MIGUEL dE BACURIN: Geog. Parroquia 
del ayunt., p. j. y prov. de Lugo. Comprende 
las aldeas de Bacurín y Vigo; 80 habits, 

= BAN MIGUEL DE BANGURsES: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Verea, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares dle Al- 
des de Abajo y Aldea de Arriba; 449 habits. 

= Sax MiGUBL DE BARCALA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Cima de Vi- 
la, Paraño, (Quintás y Souto; las aldeas de Bu- 
mio y Casa do Frade, y un caserío; 348 habits. 

Sas MIGUEL DE Barcena: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Fonsagrada, prov. de Lu- 
Lugo. Comprende las aldeas de Barcela, Can- 
cio, Fojo, Santalla y Villaujín; 263 habits. 

Sax MIGUEL DR BÁRCENA DYI MONASTE- 
RIO: Geog. Parroquia del ayunt. y p. je de Ti- 
neo, prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 

bircena del Monasterio, Luciernas y San Pe- 
dro, y las aldeas de Cornús, lse de San Vicen- 
to, llolgueras de Cornús, Hervederas, San An- 
drés, Sau Martín de Olleros y Tablado del Río; 
978 habits. Tiene pequeña iglesia, hindada en 
973 por los condes D. Vela y doña Totille, y 
renovada en el siglo xrrr sin ganar mucho en 
magnilicencia. De esta época son las dos porta- 
das, así la de los pies como la del flanco dere- 
cho, adornadas á la ventura con bolas y cabezas 
de clavo; ú la primitiva sin duda pertenecen un 
pequeño ajimez de una sola pieza, engastado 
encima de la capilla Mayor, cuyos «os arcos de 
herradura sostiene una columna comparativa- 
mente gruesa con su base y capitel, y una ex- 
traña lápida junto ála puerta lateral, guarne- 
cida de rudo pero gracioso arabesco, terminan- 
do su inscripción, esculpida en espiral, con un 
grosero dibujo en el centro. Aunque de una na- 
ve sola, consta la iglesia de triple ábside, poco 
digno de atención; el clanstro, más bien que 
tal, semeja el patio de una opulenta granja 
(José María Quadrado). 

Say MIGUEL DIC BARCTA: Geog. Parroqnia 
del ayunt, de Navia de Snarna, p, j. de Fonsa- 
grada, prov. de Lugo. Conmiprende las aldeas de 
Barcia, Envernallas, Targentes, Mera, Muñiz, 
Quintá, Tabillón, Vilares y Villarantón; 606 
habits, 

SAN MIGUEL DW BARREDA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p, j.de Siero, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los caseríos de 
Arriba, Espinera, Llobera y Las Matas; 251 
habits. 

-SAN MIGUEL DE BASAURI: Oeog, Anteigle- 
sia cab, del ayunt. de Basauri, p. j, de Bilbao, 
prov, de Vizcaya; 52 habits, 

SAN Micurr pe Básroxes: Geoy. Parro- 
quia del ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Ovieilo. Comprende el lugar de Ju- 
guero, las aldeas de Báscones, Belandres, Bo- 
rondés, Brunjú, Nalió y Nores, y varios case- 
ríos; 614 habits, 

San Mieres ne BASTIDA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Fonsagrada, 
prov. de Lugo. Comprende Jas aldeas de Basti- 
da, Gestoso de Palítto, Dledín, Mourisco, Pa- 
cios, Pereira y Queijoiro; 451 habits. 

San MIGUEL DE BENDOIRO: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p j. de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Castro, Iglesia y 
Lajo; las aldeas de Campo y Pedrouzos de Aba- 
jo, y varios caseríos; 439 habits. 

-Sax Mierer De BERBETOROS: eog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Palas de Rey, 
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p. j de Chantada, prov. de Lugo. Comprende 
los caseríos de Peíluz y Salgnciros, con varias 
casas de labo»; 145 habits. 

- Sax MIGUEL DE BERNÓY: Geog. Tagar con 
ayunt., p. j. de Cuéllar, prov. y dide. de Sego- 
via: 258 habits. Sit. cerca de Fuentidueña, en 
terreno bañado por el río Duratón. Cereales, cá- 
ñamo y hortalizas. 

~ BAN MIGUEL DR BERKEDO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de la Bola, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense, Comprende los lugares de 
3erredo y San Pedro; 282 habits. 

-Sax MIGU DE BIBILLE: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Bibille, Castro- 
meijide y San Miguel; 172 habits, 


-Sax MIGUEL pe BIOBRA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Rubiana, p. j. de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Biobra, con 304 habits. 

Bas Mierer DE Boinn: Geog. Ayuda de 
parroqu 
zńa, prov. de la Cormna. Comprende las aldeas 
de Camino Real, Coto, (tardoma, La Iglesia y 
Rego do Seijo; 227 habits. . 

= SAS MIGUEL DE BOVULÓN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Brión, p. j. de Negreira, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Cantelar, 
La Iglesia y Tembra; 160 habits, 

Sax MIGURL DE Borzas: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Bouzas, p.j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra, Comprende la v. de Bonzas, que es 
la cab. del ayunt.; 985 habits, 


Say MIGUEL pe BRANDARIZ: Qeog, Parro- 
quia del ayunt. de Carbia, p. j, de Talin, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Branlomés, Pastoriza, Pinlle y Vilar; la al- 
dea de Brandariz, y dos caseríos; 510 habits, 


= SAN MiGUBL DE BRASA: Ceng. Parroquia 
delayunt, de Baleira, y. j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Abrai- 
ras, Braña y Millares; 157 habits, * 

-~ San Mierer pe BRRAMO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. je de Puentedenme, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Alone, Barro de Abajo, Barro de Arriba, Cal- 
deviñas, Pe.lridas y Vistalegre; 253 habits. 


Sax Mierer ne Brocos: (eog, Parroquia 
del aynnt. de Golada, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Brocos, 
Puente y Marquesado, y las aldeas de Castro y 
Quintela; 301 habits. 

San Miu pe Bucisos: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Carballedo, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Alen- 
dorrio, Barrio, Coedo, Loureiro, Outeiro, Su- 
brego, Torre, Trasar y Trasmonte; 602 habits. 

= BAN MIGUEL DE CaraSas: Geon. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de La Baña, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Calanas, Guimaráns, La Iglesia y Pa- 
z0; 267 habits. 

= 8AN MIGUEL DE CABREIRA: Reog. Parro- 
quia del ayımt. de Salvatierra, p. j. de Puen- 
tearcas, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Arras, Grubenla, Pedra Aguda, Raña- 
da, San Roque y Torrón; las ahteas de Barrei- 
ras, Devesa, Monte da Bouza, Pozas y Ron, y 
varios caseríos; 628 habits. 

= BAN MIGUEL DE CAJONES: Geog. V. SAN 
MiGuEL CATONOS, 

Say Mieren pe CALRUCO: Oron, C. capi- 
tal del dep. de Carelmapu, prov. de Llanquihue, 
Chile, sit. en el extremo N. dela isla de Calbu- 
eo, que se halla en la entrada O, del Golfo de 
Reloncavi; 650 habits, Este pueblo data de 1602, 
en que principió á fundarse con el resto de al- 
gmas familias que escaparon de unos asaltos 
que los indígenas dieron al ¡meblo de Osorno 
(Espinosa, (irog. de Chile). 

= SAN MIGUEL DS CALVELLE: Mag. Parro- 
gua del ayunt, de Pereiro de Aguiar, p.j. y 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Par- 
di“iros, Reboredo, Selas y Villarelrao, y las al- 
deas de Carballizos y Quintela; 483 habits, 

© SAS MIGrEL DE AMIS; Gran Ayuda de 
parroquia debayunt. de Castroverde, j je y pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Cami- 
no y Trasoeras; 101 habits. 


del ayunt. de Boimorto, p. je de Ar- j 


SAN 


-SAN MIGUEL DE CAMPMAJOR: Geog, Lugar 
con ayunt., al que están agregados los lugares 
de Briof, Campmajor ó San Martín de Camp- 
major y Falgóns, y la aldea de Ventajol, y. j, de 
Olot, prov. y diúc. de Gerona; 860 habits, Está 
en un llano, entre los términos de Porqueras y 
Olot. Cereales, vino, aceite, legumbres y frutas, 


— SAN MIGUEL DE UAMPMAYOR: Ceog, Véase 
Sax MIGUEL DE CAMPMAJOR. 

-Sax MicueEr pe Campo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Nogueira de Ramuín, p. j. y pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Guandiás, Malburguete, Negueiroá y Penela, y 
las aldeas de Sacela y Tojedo; 677 habits. 


Say MIGUEL DE Cabano: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Germade, p. je de 
Villalba, prov. de Lugo. Comprende la allea 
de Vilacide, y varias casas de labor; 217 habits. 


— San MIGUEL DE CANEDO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Canedo, p. j. y prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Capela, Kirasvedras, 
Fontelo, (Quintelo, que es la cab. del ayunta- 
miento; Seoane y Tarascón, y las aldeas de t'a- 
chaxúas y Requejo; 716 habits. | Parroquia del 
ayunt, de Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo, Comprende las aldeas de Aldea 
de Arriba, Eireje, Fonte, Hermida, Presa y Te- 
lo; 487 habits, 

Sax MIGUEL DR Caxeno: Ceng. Parroquia 
del ayunt. de Valdés, p. j. de Luarca, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Busto, Cane- 
ro, Caroyas, Cueva, Chano de Canero, Queirúas, 
Quintana, Ranón y San Cristóbal, y la aldea de 
Fijnecas; 2052 habits. 

BAN MIGUEL DE CARBALLEDA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Carballeda de Avia, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense. Comprende los lu- 
gares de Carballe la de Avia, que es la eab. del 
ayant.; Costeira, Fiscás, Saa, Vega, Veronza y 
Vilariño; 1283 habits. 

SAN MIGUEL DE CARBALLEDO; Ovog, Parro- 
guia del ayunt. de Cotobad, p. j. de Puente 
Caldelas, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Chan, cab. del ayunt.; Chugueira, 
Esperiña, Iglesia, Paraños, Pazos y Trabazo; las 
aldeas de Berberote y Sión, y un caserío; 671 ha- 
bitantes, 

Z SAN MIGUEL DE Carraceno: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de La Vega, p. j. de 
Valdeorras, prov, de Orense, Comprende sólo el 
lugar de Carracedo, con 265 habits, 


Z SAN MIGUEL DE Castro: (eog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de La Estrada, prov. de Pon- 
levedra, Comprende los lugares de Adoufe, Cas- 
tro, Cova, Lagos, Prado y San Mignel; las al- 
deas de Ponte, Constenla y Burata, y varios ca- 
serios; 615 habits. 

Z SAN MIGUEL DR CATOIRA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Catoira, p. j. de Caldas, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Aragun- 
de, Barral, Casal de Mogos, Catoira, que es la 
cab. del ayunt.; Corredoira, Onteiriño, Puente 
y Tras da Veiga, y dos caserios; 339 habits, 

SAN MIGUEL DE CÉCEDA: Geon, Parroquia 
del ayunt, de Nava, p. je de Inliesto, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Ceceda de 
Abajo, Ceceda de Arriba, Faya y La Vega; 878 
habits. 

= SAN MIGUEL DE OEQUELIZOS: Crog. Parra. 
quia del ayant. de Arbo, p, j. de La Cañiza, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Cequeliños, Cigarreira, Iglesia, Mandelos, Mo- 
reira, Picota y Ribas de Miño, y la aldea de Ra- 
sela; 481 habits, 

2 SAX MIGEER DR CERCEDA: Geog. Parroqnia 
del ayunt, de El Pino, p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Brea, Cabo, 
Castro, Cerceda, Ras, San Miguel, Viler y Vi- 
llermedo; 289 habits, 

Sax MIGUEL DE CerVELA: Grog, Ayuda de 
parroquia del ayant. de Antas, p. j. de Úhanta. 
la, prov. de lago. Comprende las aldeas de 
Bertosende, Cervela, Pazo de Bertosende y Quin- 
tela: 157 habits. ” 


San Mincer oe Cierkiro: Oeog. Parro- 
quia del ayunl. de Antas, p j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende sólo la aldea de Ci- 
breiro, eon 56 hahits, 

Bas Mierer oe Cys pe IBEA: KRIA 
Ayuda de parroquia del ayrat. y ju jo de Ginzo 
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de Limia, prov. de Orense. Comprende los Inga- 
res de Cima de Ribeira y Soutelo de Ribeir, 
148 habits. 


- San MIGURL DR CorrLas: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Castroverde, p. j y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Cohelas 
y Marroudo; 156 habits. 


Sax MIGUEL DE Coprsoso: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Sobrado, p. j. de Arzúa, 
prov. de ja Coruña. Comprende las aldeas de 
Abeleda, Abeleiras, Anuquejra, Castro de Seijo, 
Fondo de Codesoso, Fraga, Maciñeiras, Mnrade- 
lo, Porto do Asno, Redigode y Rego dlo Xango- 
te; 418 habits. 

SAN MIGUEL DE COENCE: Oeog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende sólo la 
aldea de San Miguel, con 162 habits, 

-SAN MIGUEL DE Corto: Oeog. Parroquia 
del ayunt. de Parres, p. j. de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Cofiño, 
y las aldeas de Pandiello y Villar; 394 habits, 

San Misye, Du Coxrorcos: Ceny, Parro- 
quia del aynnt. de Aller, p. j. de Tabiana, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Cima- 
villa; l]a aldea de Rosendo, y varios caseríos; 298 
habits. 

-SAN Mi6UBL be Cora: Geog. Parroquia del 
ayunt, y p. j. de Ta Estrada, prov de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Barro, Cora, Pi- 
ñeiro, Siciro y Vilacriste, y la aldea de Carbia; 
478 habits. 

= BAN Miau DE CorpovrE ro: Reon Parra- 
quía del ayunt, de Salas, p. j. de Belmoute, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Cor- 
dovero y Villunándriz, y la aldea de Piñeras: 
339 habils, 

= SAN MIGUEL DR CORNESA: Geog. Eugar con 
ayunt., p. j de Piedrahita, prov. de Avila, dió- 
cesis de Avila; 579 habits. Sit. al pie de la sierra 
de Piedralita, en terreno surcado por el río Cor- 
neja: cereales, lino, garbanzos y hortalizas: cría 
de ganados, 

Sax MiGtEr ve CORNEZTELO: Geog. Lugar 
del ayunt, de Valle de Manzanedo, p. j. de Vi- 
Varcayo, prov. de Burgos: 158 habits, 

SAN MIGUEL DE CORZANES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Salvatierra, p. j. de Puente- 
areas, prov. de Pontevedra. Comprende los Ju- 
gares de Feria, Inquisición, Monte de Arriba v 
Serralleira; las aldeas de Burguete, Caehá, Fra- 
ga y Taraiño, y tres caseríos; 390 habits, 


= BAN MIGUEL DE Costa: Resy. Ayuda de 
parroquia del aynnt. de Rois, p. j. de Padrón, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Casal, Ferreiros de Abajo, Ferreiros de Arriba, 
Liñares y Pazo; 220 habits. 

=Z BAN MIGEL mu COSTANTE: Geog. Parvo- 
quia del ayunt. de Guntin, p. je y prov, de Lu- 
go. Camprende las aldeas de Costante, Fontao y 
Vilela; 182 habits, ` 

= SAS MIGBER DE COUSBLO: feou. Parroquia 
del ayunt. de Cuntis, p. j. de Caldas, prov, de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Couselo. 
Mowrizad y Pazo, y la aldea de Costenla; 207 
habits. 

Sax Mier pe Coso: frog. Parraquia 
del ayunt, de Coristanco, p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas le 
3ormojoyo, Brenlla, Couso, Currás de Abajo, 
Currás de Arriba, Esternande, Furora, Porciras, 
Ribela y Vilar; 326 habits. 

= BAN MIGUEL DE CRUELES: Geog, Aldea del 


aymat, de Cruilles, y. j. de La Bisbal, prov. de 
Gerona; 64 habits. 


= BAN MIGUEL DE CURANTES: tremp Parra- 
quia del ayunt. y p. j. de La Estr la, “prov, de 
Pontevedra, Comprende Jos lugares de Curantes 
Viejo, Esmoris, Nogueira, Pereiras, Porto y Pou- 
sadu, y las akleas de Barreiro, Cortés, Curantes 
Nuevo, San Martín y Senteiro; 532 habits, 
Sax Mieren ve Derno:; feas, Varroquia 
del ayunt, de Villanueva de Arosa. pode Cum- 
hados, prov, de Pontevedra. Comprende los In 
gares de Cardalda, Cores, glesia, Monte 
Roque, y la aldea de Pragua; 740 habits, 

SAN MIGUEL ne Desteriz: Ceon, Parroqnia 
del ayunt, de Padrenda, pj. de Bande, provin 
cia de Orense, Comprende los luemres de Ac i 


srdelo, Oleiros y 
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Regueiro, y las aldeas de La Corga, yl Coto, Co- 
toilanío, las Cruces, Fricira, Lapiñciras, El Pa- 
zo, Poza Vella y San Facundo; 770 habits, 

~ San MIGUEL DE DUJAME: Feos. Ayuda do 
parroquia del ayunt. de Carbia, p. j de balin, 
prov. de Pontevedra. Comprende el lugar de 
Dujame; la aldea de Moreira, y dos caseríos; 129 
habits. 

-Sax Mrever De Erré: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Pantón, p- je de Montor- 
te, prov. de lugo. Comprende las aldeas de Ga- 
sanova, Mosteiro, Nadal y San Román; 165 ha- 
bitantes. 

«San MIGEBC ps XQUERENTES: fog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Touro, p.j de 
Ordenes, prov. de la Coruña. Comprende sólo la 
aldea de Quintás, con 127 habits, 

Say Meres m Esta: Oeog. Lugar del 
ayunt. de Santa Colomba de las Carabias, par- 
tido judicial de Benavente, prov. de Zamora; 
138 habits. 

Sax MicyrL DE Espisoso: Geay. Parroquia 
del ayunt. de Cartelle, y. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense, Comprende los lugares de 
Agualevada, Doniz, Ella de Abajo, Ella de Arri- 
ba, Lama tirande, Muntián, Pazo, Pumares y 
Dlfe; 1099 habits. 

-Sax Meco pr Esrortz: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Monterroso, p. je de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende el lugar 
de Monterroso, que es la cab, del aynut,, y las 
alleas ile Carreira y Podente; 407 habits. 


= Sas Mieren vr Bgeisis: feo. Antiguo y 
sélebre santuario de la prov. de Navarra, en tér- 
múno de Huarte Araquil, y sit. en da cumbre más 
alta del monte Aralar. 

Sax Mierer pe Freás: Geog. Varro nia de) 
ayunt. de Calvos de Raudín, p. 3. de Ginzo de 
Timia, prov. de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Feds, con 314 habits. 

Sax Micora De Perrero: Geog. Aguda 
de parroquia del ayunt, de Abegondo, p. j. de 
Betanzos, prov, de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Danih Enuinde, Figueroa Pequeño, 
Outeiro y Plaza; 288 habits, 

Sax Micuen pe Fuueuenia DE TRABA: 
Geo. Parroquia del ayunt. de Cesuras, p- j. de 
betanzos, prov. de la Coruña, Comprende las 
aldeas de Barral, Currás, Ferrciros, Pedre, Re- 
gueira de Abajo y Regueira de Arriba; 343 ha- 
bitantes. 

Say Miceen pe Weuviá: Geog, Tagarcon 
ayimt., pj. de Vigneras, prov. y dióc. de Ge- 
rona; 281 habits. Sit, en el Le, de Barcelona à 
Francia, con estación intermedia entre las de 
Camallera y Tonyá. Terreno desigual; cereales, 
vino, aceite y legumbres, Poqueña iglesia bizan- 
tina consagrada en 106% como aneja al convento 
de los Santos Germim, Amlrós y Miguel de Cu- 
xå: tiene Leiple ábside, nolable por su aspecto 
feudal, coronado de una barbacana, ya medio 
derenida, y un gran torreón sencillo y ciegante, 
con bonitas ventanas de doble arco y almataje 
medio roto en su remate, 

San Mieren ne Fore: feng. Parroquia 
del ayunt, de Covelo. p. j. de Ta Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende sólo el mgar 
de Pofe, con 147 habits. 

Sas Miere pe Frontáts: feeg. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Samos, p. je de Sa- 
rria, prov. de Dugo. Comprende la aldea de Fro- 
lláis, y el caserío de Puente; 107 habits, 

Sas MIGUEL os Gascos: Geog. Parro- 
amia del ayant. y p jode Lalín. prov, de Pos 
tevedra, Comprende los lugares de Galegos y 
Penas, y la aldea de Toimil; 200 habits. 

¿Saxo MistEL DE GÁxbakas Geon Parro- 
qnia del ayunt, de Oroso, p. je de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de la 
Jelesia, Oroso de Abajo y Piñicirón; 175 habits. 

-SAs Miau DE GERMEA DE: sreg, Ayala 
de parroquia del ayunt. de Mníños, pje de Ban- 
de. prov. de Orense, Comprende sólo el Iwaride 
Germcade, con 236 habils. 

SAN MIGUEL pp Concerto: (oq, Vo Say 
MIGUEL be GULCVWRIRO. 


Sas Mieren DE GOYAN: ean Parroguia 
del ayunt, y p. jede Sarria, prov, de hugo, Com- 
prende las aldeas de Bamio, Ta iglesia, Outeiro 
y ViHalenre; 207 habits. 
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-Sax Micura be Govás: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Cacento, Casas 
Novas, Cotarelo, Delaparte, Telesia, Palmás, Pa- 
reizo y Porcallos; las aldeas de Bailas, Casares y 
Veiga, y tres caseríos; 692 habits. 

San Mierer DE Gris: eog, Parroquia 
del ayunt. de Morciras, y. j. de Ginzo de Limia, 
prov. de Orense, Comprende sólo el lugar de 
Chiulín, con 311 habits. 

Sax MicceL os GUILLADE: feo. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Puentearcas, prov, de 
Pontevedra. Comprendo los lugares de Cavadi- 
ña, Encostula, Lama, Moscaido, Mourigule, 
Pazo de Fonte, Pazos y Raño; las aldens de Sa- 
rrcira y Raimonde, y varios cascríos; 558 habi- 
tantes. 

2 SAN MIGUEL DE GURGDELO: feo, Parro- 
guia del ayunt, de Golada, p. j. de Lalin, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los Ingaresalo 
Gurgueiro y Lajosa; 141 habits. 

Sax Micora ok Hoxton: eog. Parro- 
quia del ayuni. y p j. de Dlanes, prov. de Oviv- 
do, Comprende los lugares dle Cardoso, Ionto- 
ría y Villaormes; 879 habits, 


= Sax Miera on Jaqoaza: frog, Parroquia ; 


del ayunt, de El Barco, p. je de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de ie- 
rrulal y Permiñana, y las aldeas de Airó, Otero. 
Pacios, Piñeiro, Vega de Molinos, Villa Rica y 
Villaverde; 618 habits. 

San Mierer be Lacrasas (rog Lugar 
del ayant. de Villablino, p. j de Murias de Pa- 
redes, prov. de León; 274 habits. 

Sax Mi6uEL DE haba: fícog. Parroquia 
del ayunt. de Langreo, paje de Dabiana, provin- 
cia de Oviedo. Comprende los lugares de Car- 
men y Cotortaso, y las aldeas de Cima la Villa, 
La Cortina, Doni, Metiñán, Pando, Vedrea y 
San Miguel; 1989 habits. 

= SAN MIGUEL ODE La Liera Ds Coro: (eog. 

"arroquia del ayunt. de Somiedo, p. j. de Bel- 
monte, prov, de Ovieslo, Comprende los lugares 
de Coto de Buenamadre y Urría: 308 habits. 

Sax MIGEL DR BAMELA: Geog Parroquia 
del ayunt, de Silleda, p. je de Dalis, prov de 
Ponteveslra. Comprende los lugares de Barra- 
vaite, Goleta, Santa Cristina y Souto; las al- 
deas Codescira y Vilariño, y varios caseríos; 465 
habits. 

Sax Micuu ne LaxGne: Geog. Lugar del 
ayunt. de Berlanga, p- j- de Villafranca del Bier- 
70, prov, de León; 293 habits, 

-SAN MIGUEL De Lario: Geog. Parroquia 
del aymit. de Corgo, p j. y prov. de Lugo. 
Comprendo la aldea de Lapio, «on 99 habils, 

¿Sax Micuro DE ta Praza: Geog, Y. SAN 
Miere ue PLAZA. 

a NAN Mito pe La Ribera: Oeog, Y, con 
ayunt., p je de Fuentesañeo, prov. y diúc. de 
Zamora; 1143 bahits. Sit. cerca de Benialbo y 
Corrales. Cereales, vino y hortalizas; fab. de 
agunnilientes. Anbiguo convento dde la Orden dle 
Descalzos de San Francisco, fundación y resi- 
dencia de San Pedro Alcántara, 


Six Miere, DEL ARROYO: Feog. Y. con 
ayant, al que está agregada la aldea de Santia- 
gn del Arroyo, p. je de Olmedo, prov. y dióe. de 
Valladolid: 1339 habits. Sit. en la carretera de 
Segovia 4 Valladolid, cerca de Portillo Terreno 
llano; ecrcales, vino y hortalizas; ería de gana- 
dos, 

SAN Mier pe LAS Drusas: eog, Lugar 
iynak de Congosto, p je del onferrada, pro- 
vincia de León: 105 babits. Estación en el fe- 
procareil de Palencia ala Coruña, intermedia en- 
tre las de Bembibre y Ponferrada Aatiguo von» 
vento de monjas Cistercienses, funlado por la 
infanta doña Sancha, hija de Allonso IN, Tem- 
plo moderno, restado, con esbelta cópula y 
alte espadaña. Viñedos y castañares, 

Sax Mieren DELAS PALMAS Aog Pueblo 
de liomanicip. de Peñimiher, dist. de Poli, 
est. de Quer tora, Mejico: 2 160 habits Sib al 
O. le Poñemiller. 

Sax Mirek DER CAMINO: (ens, hogar del 
avant, de Valverde del Camino, je je y provin 
cia de Dem: 300 habits. 

Max Mier nh CAMPO: feng, Parrogmia 
del ayunt, de Conpo, po jode Caldas, prov, ale 


de 
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Pontevedra. Comprende los lugares de Alagoa, 
cab, del ayunt.; Alende, Campo, Chacente, li- 
naviños, Moraño y Praderrey; 922 lL abit, 

<Say Mieres ppu Conv: (Geo, Aldea del 
ayuni. de las Presas, p. je de Olot, prov. de 
Gerona; 188 habits. 

San MICUL DR LEBOsENDE: Ceon. Parro- 
quia del ayunt, de Leiro, p, j. de Rivadavia, 
prov. de Orense, Coniprende los lugares de Dar- 
cemedele, Corbal, Costa, Leiro Grande, que es 
la cab. del ayunt.; Leiro Pequeño, Oseve y Vi- 
Maverde; 1542 habits. 

y Mier peL Fay; Ceog. Santuario y 
Casa del Ayunt. de Rigas, p. je de Granollers, 
prov. de Barcelona. Haliase en uno de los luga- 
res más pintorescos de esta parle de Cataluña, 
Como formando numerosos escalones, divo Pife- 
rrer, se alza imponente masa de roca; en su mitad 
hay un ancho rellano, sobre el cual ábrese la 
eneva de San Miguel, y el resto del peñasco está 
cortado lan perpendicularmente y taito sobre. 
sale de la cueva que parece va a desgajirse 
apiastaudo a la igleria, que ocúltase agachada en 
el espacio que deja aquella prolunda excavación 
ó hetidelura. Ala izq. derrúmbase con estiuen- 
do y constagitemente una bella cascada, que for- 
ma vistosíisimos juegos. Desde la cima salta solve 
un extremo del rellano en considerable y conie 
pacta masa con tanta furia que apenas puede me- 
dirse con la sonda la profundidad del hoyo «que 
durante tautos siglos ha abierto en ia roca. Esta 
es la cascada que por lo regular se derrumba sin 
interrupción: las demás son accidentales, yatui- 
camente existien cuando las crecidas lluvias de 
invierno aumentan la ordinaria corriente del 
Rosiñol, que entonces salta furioso en toda la 


anchura del peñasco. Mn el seno de la nvisma 
peña ábrese la pequeña iglesia, cuyo teeho sos: 
tienen algunas colunmas y que ninguna particu- 
lavidad ofrece al viajero. Fué antiguamente mo 
nasterio, y los documentos que lo confirman nos 


demuestran que ya existía 4 mediados del 
gio xt. Difícilmente se hubiese hallado otro si- 
tio tan solitario y fan å propósito para la medi- 
tación, y como tal lo escogió D. Guillermo Be- 
rengu, hijo del conde de Barcelona, D. Be- 
renguer Ruuón I e Curro, y de doña Guisla. 
Cansado de las pompas cortesatias, cedió gene- 
rosamente á su hermano mayor, el ectebre don 
Ramón Berenguer el Fiejo, el condado de Auso- 
na que le legara su padre, y después de haber 
tado al mundo repetidas pruebas de valor en las 
guerras contra los moros, á sue asistió el conde 
de Barcelona, colgó la espata, viniendo 4 eon- 
fundirse con los pacíficos monjes y pasando los 
pocosaños que le quedaron en la soledad y el re- 
tiro. Murió en 1057, y, mås dichoso que los de- 
más individnos de la familia de Wifredo, tiene 
un epitafio que recuerda sus nombre v sus virtu- 
des. Desle la entrada de la iglesia hasta el bor- 
de la peña donde se ve el campanario, sirviendo 
de techo toda la montaña, hay una especie de 
corredor formado por la misma naturaleza, que 
da sobre ed rellano y conduce Á ja ya deserita 
cascula. La roca desde donde esta se precipita 
está enteramente vaciada en su interior, Dejan- 
do atris tan bulliciosa agua, ábrense esplóndi- 
das grutas que se presentan como riquísimas ga- 
lerías. Las delicadas labores que ornan el techo, 
los afiligranados detalles que cubren las paredes, 
parecen inomentáncamente obra de la más rica, 
de la mute espiritnal de todas las arqnitecioras: 
y sin embargo. aquellas estalacticas no deben su 
origen al genio gólico, sino á la misma nafnra- 
leza, El pintoresco sitio de San Miguel del lav 
es hoy muy frecuentado, gracias à la reciente 
construcción de los ferrocarriles de Moliet å 
Caldas y de Granollers 4 Sar Juan dde las Aba- 
desas, y ala carretera provincial de San Felin 
de Codinas å Centellas, que pasando ú corta dis- 
tancia de San Miguel facilita la excursión al 
mismo. En la antiena casa monacal se da regn- 
lar hospedaje it los viajeros (Pellerrs u monas 
montas de puño ). 


Sax Mieter pe Lite: Geog Parroquia 
del ayamt., po joy prov, de Oviedo, Comprende 
ej tusar de Ulos, v his aldeas de Tampa ya, 121 
Bano y San Lázaro de Paniceres; 471 habits, 


Say Mterr be Lamina: ena. Lugar del 
avunt, de Cobreros, po ¿de Puebla de Sanalbria, 
prov. de Zamora: 166 habits, 
ne Lhosyores: eoa, Aldea de 
Santa María de Árroes, aynnla- 


Say Mier rs 


la parroquia dle 
| 
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miento y p. j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 
66 habits. 

Say Mierke vr Lores: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Meaño, pe jo de Cambados, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares «e I reijoiro, 
Laje, Lores y Paradela; las aldeas de Galiñanes, 
Iglesia, Nantes de Reyes y Seijomil, y dos case- 
ríos; 536 habits. 

San Micune Dr Los Reyes: feoy. Caserío 
del ayunt., p. j y prov. de Valencia; 1835 ha- 
bitantes. 

Sas Mierer op Lovios: Reage Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Lovios, p. j. de Bande, 
prov, de Orense. Comprende los lugares de Ba- 
rreal, Cima de Vila, Fondevila, Los Ogos, Pa- 
zos, que es la cab. del ayant. ; Quintás, Rial, Ri- 
bas de Araújo y Zapateiro; 560 habits, 

-Sax Micro mn PADRÓN: Geog. Pueblo 
del ayunt, de Guanabacon, Cuba, y antiguo par- 
tido de dicha jurisdicción. Su principal iglesia 
se estableció en 1668. 

Sax Meur, pu Pixo: feo. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Tordesillas, prov. y dióe. de 
Valladolid; 226 habits. Sit. á la izq. del Duero, 
Terreno llano; cereales, vino y legumbres. 

= Sax Miu nu Rio: Geoy, Lugar de la 
parroquia de San Mig-ei del Río, ayunt. y par- 
tido judicial de Lena, prov. de Oviedo; 100 la: 
bitantes. | Parroquia del ayant. y p. je de Lena, 
prov. de Oviedo. Comprende sólo el lugar de San 
Migue! del Río, con 100 habits. 

Say Miter oer Rio: (eo, Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Villa Juirez, est. de Oa- 
xaca, Mújico; 600 habits. Sit, en la falda de un 
cerro, 15 kms. al S.. de la cab, del dist., al N. 
de la cap. del est. y 4 2310 m. de alt, 

San MIGEL DEL SOLDADO: Geog. Pueblo 


cab, de la monicip, de sn nombre, cantón de Ja- 
lapa, est, de Veracruz, Méjico; 900 habits, 


Sax Mieves ne LEENA: (eo. Lugar eabe- 
cera del ayunt. de Valle de Luena, p. je de Vi- 
Macarriedo, prov. de Santander; 579 habits. 


San MieTEL pe Lesrers: Geay. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Pravia, prov. de Oviedo. 
Comprende las aldeas de Luerces y Repolles: 
288 habits. 

San MIGUEL DED VALI Geog. Dugar con 
ayunt,, pe je de Villalpardo, prov, de Zamora, 
diúc, de León; 921 habits. Sit, cerca de Roales, 
en terreno llano lertilizado por aguas del río 
Cea; cereales, vino y legumbres; cria de gana- 
dos. 

Sax Mier pe MACEDA: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayant. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende das alleas 
de Carreira, Ferreiro y Maceda; 180 habits. 


Sas Miter pe Mar: Geog, Parroquia del 
ayunt, y p. 3. de Villaviciosa, prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Liñero y Tazones; 365 
habits, 

San Mieres DRE MARCELLE: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Monforte, prov, de 
Lugo. Comprende las aldeas de Freijo, Pallei- 
ros y Sanfiz; 221 habits. 

= NAN MIGUEL Die MARCÓN; Neog, Parroquia 
del ayunt., p j. y prov. de Pontevedra, Com- 
prende los lugares Albeiro, Barcia, Cardosa, Her- 
mida, Marcón, Pazos, Peralba, Pintos, Ría de 
Abajo, Ría de Arriba, Valladares y Villafranca; 
1250 habits. 

Sas Mierer be Mavumo: Geog. Pueblo de 
la prov, de Bulacán, isla de Luzón, Filipinas; 
19713 habits, Sit. en la parte NJ, de la pro- 
vincia, cerca del Pinag de Candaba y de la pro- 
vincia de la Pampanga, ála cual perteneció has- 
ta hace algunos años. Terreno llano, salvo al E, 
y N.B., donde hay elevados montes, entro los 
que sobresale la cima del Tarro, en cuvas inme- 
dinciones hay minas de hierro y carbón, A 10 
kms. próximamente al N, E. del pueblo de San 
Miguel de Mayumo se encuentra el barrio de 
Tartaro, en enya jurisdicción brotan los manan- 
tiales de San Rafael, que hace almos años em- 
plean dos naturales en el tratamiento de varias 
afecciones, La pequeña población hilnearia ele- 

va sus viviendas en las cercanías ale las fuentes 
minerales, en nn terreno algo inelinado que Tor- 
ma parte de Jas enlinas derivadas del Mabiao, 
monte de la Hantada sierra de Sibul ALN, val 
O. del hidnesrio signen las tierras en sutve pen- 
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` diente hasta llegar á las Manuras de la Pampan: 


' gazal E. se levanta la citada sierra, y al S. se 
ven algunas derivaciones de ésta, cubiertas de 
frondosa vegetación, Grandes capas de arcilla y 
detritos aluviales forman el suelo, en el cual apa- 
recen crestones de la caliza madrepórica q ne cons- 
tituye la formación geológica de la cordillera de 
Sibul. Por la base de ésta corre el río Chico de 
San Miguel, cuyas aguas erazan el camino que 
se dirige al balneario en un punto distante à 
éste poco màs de un km. No hay en esta zona 
terrenos cucharcados, pantanos ni manglares, 
Eu una pequeña hondonada, al N.O. de la igle- 
sia, se encuentra el manantial de San Ralael, 
euyas aguas hau sido recogidas en una charca 
que mide 5 m. de N. 4 S., y un metro más de 
Levante á Poniente. En el fondo hay una roca 
de color azulado, cubierta por toba caliza, pro- 
ducto de la sedimentación. La roca forma una 
pequeña grieta subterránea en la parte del N. B., 
y de ella brota el agua en gran cantidad, En las 
paredes de esta charca y en elirección al S. JE, se 
abre un oriácio, situado á pocos centímetros so- 
bre la superlicie líquida de aquélla, por el que 
sale el agua del manantial de San José, que mez- 
ela así sus caudales con los de la fuente de San 
Rafael. A un km. al N. de estos manantiales, 
y en una extensa planicie, está el de Santa Ma- 
tilde, cuyas aguas, despues de rennirse en pro- 
funda charca, corren primero al N.O., y van 
luego, como las del San Rafael, al río Chico ya 
citado, Las aguas están clasilicadas de hipoter- 
males, sulfhídricas, licarbonatadas cálcicas y 
nitrogenaulas. Están indiexdas para las dermato- 
sis húmedas, úlceras atónicas, herpetismo, cata- 
rros gastrointeslinales crónicos, dispopsias, di- 
sentería erónica, infartos hepáticos, y en los des- 
arreglos menstruales, ln la extensa planicie si- 
tuada al N. del manantial de San Ratac) se en- 
cuentra el de Santa Matjide, BI agua brota en 
el fondo de una excavación del terreno y forma 
la charca, de cuya superficie se desprenden abun- 
dantes burbujas. En los últimos meses de la épo- 
ca de sequías el caudal disminuye, y aun lega 
á agotarse por completo. listas son aguas hipo- 
termales, sul (hídricas, bicarbonntadas eúlcicas y 
nilrogenadas (Memoria descriptiva de dos me- 
nantiales mintronvdicinales de ta ista de Jw- 
zón, por Ceuteno, Rosario, ete. ). 


Sax MIGUEL pe MEDELLIN: Ceog. V. ca- 
becera de municip. del cantón y est, de Vera- 
ernz, Méjico; 3 230 habits, Sit. en la confluencia 
de los ríos Jamapa y Cotaxtla, al S. de la plaza 
de Veraernz, Pue fadada por Cortés, que la dió 
el nombre del lugar de so nacimiento, y pobla- 
da en 1532 por Andrés de Tapia. Hoy es lugar 
de recreo y de baños muy frecuentado. La mu- 
nicipalidad comprende, además de la v., seis 
congregaciones y una luwienda, 


Sax Micro os Merias: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Coles, p. je y prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Belesar, Casanova, 
Levices, Miega de Vila, San Lorenzo y Sobrado, 
y las alleas de Figueiredo y Outeiro; 1 080 ha- 
bitantes. 

-SAN MiGUEL DE MENDATA: Geog. Ante 
iglesia cab. del ayunt. de Mendata, p. j de 
Guernica y lamo, prov. de Vizcaya; 43 habits. 


SAN MIGUEL pe MERCRDES: Geog. Pueblo 
del dist. y dep. de Chalatenango, República del 
Salvador; 1050 habits. Nit. cerca y al N, de la 
e, de Ululatenango, Terreno mny accidentado y 
rico en piedra de cal. Sus habits. se dedican á la 
agricultura, 

Sax MIGUEL boe Metro: Geog, Tugar ca- 
becera del ayunt. de Meruelo, p. j. de Santoña, 
prov. de Santander; 317 habits, 

SAN MIGUEL pR Monicrs: Geog, parroquia 
del ayunt, de Eb Franco, p j. de Castropol, 
prov. de Oviedo, Comprende la v. de La Cari- 
dad, cab, del ayunt.: los Ingares de Arbores, 
Lóngara y Viavclez, y la aldea de Grandadlisla: 
957 habits. 

SAN Mieeer be Moxes; férog, Parroquia 
del ayunt, de Petín, y. j. de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense. Comprende el lugar de Mones, 
y la aldea de Fontelas: 501 habits, f 


= Sas Mieren pe Moxsttre: Aog, Ayuda 


de parroquia del ayunt, de Lameara, p. je de 
Sarria, prov. de Lugo. Comprendo das aldeas de 


Cima de Vila y Fondo de Vila; 159 habits, 


ZNAN Micura pe Mos TAanás: Grine, Lugar ' 
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| del ayunt. de Joarilla de las Matas, p. j. do Sa- 
hagún, prov. de León; 269 habits. 


Sax Mieter pe Moste: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p.j. de Chantada, prov. de Lugo. 
Comprende las “aldeas de Argozón, Morciras y 
Quinzán; 283 habits. 

- Sax MiguÍL De MONTEFURADO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Quiroga, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Albaredos, An- 
guicivos, Balsada, Centeás, Merreira, Hermidon, 
Hivedo, San Martín de Albaredos, San Miguel 
de Montefurado y Villarmid; 1 265 habits. | Al- 
den de la parroquia de San Miguel de Montefa- 
rado, ayunt. y p. je de Quiroga, prov. de Lugo; 
229 habits. 

= BAN MIGUEL DE MOREIRA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Devesa, Mo- 
reiranova, Morciravella, Outeiro, Pica y Vila- 
gude, y varios caserios; 417 habits. 

SAN MIGUEL DE NAVEA: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. je de Puebla de Trives, prov. de 
Orense, Comprende el lugar de Puente Nuevo, 
y las aldeas de Campo, ha Iglesia, Lama y 
Quinta; 457 habits, 

= SAN MIGUEL DE NEGRADAS: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Ríobarba, p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Aspe- 
ra, Crecemil, Crecide, Chelo, Furbal, Insna de 
Abajo, Insua de Arriba, Morgallón, Mosteiro, 
Murados, Muronovo, Noche, Pena, Poceira, Sal- 
gueiros y Santa Marina; 597 habits. 

-Sax Miura De Nucurra: Geog. Aldea 
del ayunt. de Sehúleor, p. j. de Sepúlveda, pro- 
vincia de Segovia; €4 habits. 


= BAN MIGUEL DE Niara pn Rev: eog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Neira de Jusi, p. j. de 


Becerreá, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Condomiña, Puente de Neira y Souto; 210 


habits. 
= SAN Micra be Nuevreas: Ceng. Pueblo 
cab, del antiguo part. de Mayanabo, Cuba, 


Sax Mieter De Obreros: og, Parroquia 
del ayunt. de Silleda, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los Ingares de Laje, 
Marza y lazos: la aldea de Oleiros, y dos case- 
ríos; 335 habits, 

SAN MIGUEL DE OLLEROS: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Carballedo, q. je de Chantada, 
trov, de Lugo. Comprende lis aldeas de Ambas 
Mestas, Bao, Carcacia, Casdemoure, Fama, 
Olleros, Porras, Ribeiriña, Sergudiño, Soutelo, 
Touza y Uz; 556 habits. 

= SAS MIGUEL DE OrBAza y: Geog. Parroquia 
del ayunt., y. j. y prov. de Lugo, Comprende las 
aldeas de Orbazay, Penarrubia, Taboelle y Torre; 
81 habits. 

-NAN MIGCET DE ORGA: Reog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Celanova, prov. de Orense, Com- 
prendo los lugares de Orga, Quintás y Ribeiro; 
302 habits. 

= San Micra pE Osmo: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Cenlle, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense, Comprende los lngares de Cima de Vila 
y Rego de Cima, y las aldeas de Aquelcabo, Bal- 
cón, Carreira, Casar, Piñeiro, Rego de Abajo y 
Sohreira; 432 habits, ` 

=SAx MicceL be Orkro: Geog. Lugar de 
la ayuda de parroguia de San Antonio de Nan 
Miguel de Otero, ayunt. de Villamartín, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov. de Orense; 
190 habits. | Y. SAN ANTONIO DE San MIGUEL 
DE OTERO. 

= Say MIGUEL DE OULEGO: Ceog. Ayuda de 
parroguia del ayunt, de Rubiana, p. j. de Val- 
tleorras, prov. de Orense, Comprende el ngar de 
Oulego, y el caserío de Valdesobreira; 400 ha- 
bitantes, 

Sax MIGUEL DE Ova: Grog, Parroquia del 
ayunt, de Bouzas, p. j. de Vigo, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de lanzo, Ca- 
nido, Eiras, Figueiras, Gontade, Mermida, Igle- 
sia, Lavandeira, Loureiro, Matoca, Mide, Ou- 
teira da Mden, Oya, Poza, Rozo, Senra de Aba- 
jo, Senra de Arriba, Sistro y Toneido; las aldeas 
de Cerqueiro, Criteciro, Esteyiz, Estomada y Ver- 
della, y um enserío; 1013 habits. 

OS ÑAN MIGUEL PR OYA y SAVANES: (eo, 
Vo Sax Miere pe Ova y Sax Mierri oe SA- 
YANES. 
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Micuen pe Pabrena: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Villar de Barrio, p. j- de 
Allariz, prov. de Orense. Comprende los lu- 
gares de Padreda y San Miguel; 177 habits. 

-San MIGUEL DE PAJARES: teog. Parroquia 
del ayunt, y p- i de Lena, prov. de Oviedo, Con- 
prende la v. de Pajares; el Ingar de Campas, y las 
aldeas de Flor de Acebos, Valveda y Villar; 633 
habits. 

- Say MIGURS DE PARADELA: Geog., Parro- | 
quia del ayunt. de Paradela, p-je de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende el Ingar de Pacios, 
que es la cab. del ayunt., y las aldeas de Ran- 
dulfe y San Pedro; 159 habits. 

-Sax Migue pe Páramo; Geog. Parroquia 
del ayunt, de Castroverde, p. j. y prov. de Lungo. 
Comprende lasaldeas de Arrubial, Páramo y Por- 
cín; 198 habits. 

-Sax MIGUEL DE PEDROSO: Geog. Barrio del 
ayunt. y p. j. de Belorado, prov. de Burgos; 248 
habits. 

= Sas MIiGURL De PEDROSO NEL PRIORATO: 
Geog. Y. del ayunt. de Puras de Villafranca, par- 
tido judicial de Belorado, prov. de Burgos; 95 
habits. 

-SaN Mierer DE Perrifinos: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los Ingares de 
Amados, Area, Bastianes, Cruceiro, Unentes, 
Gándara, Jardín, Mogailo, Molinos, Perolcira, 
Piñeiro y Tousa, y lasalrlleas de Barreiro y Rúa; 
727 habils. 

-BaN MIGUEL DE Prxas: feng. Parroquia 
del ayunt. de Monterroso, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Esteba, 
San Miguel de Penas y Teigide; 174 habits. Ai- 
dea de la parroquia de Sun Miguel de Penas, 
ayunt. de Monterroso, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo; 61 habits. 

SAN MIGUEL DE Pera: Geog. Tugar del 
ayunt, de Oix, p. j. de Olot, prov. de tierona: 
194 habits. 

Sax MIGUEL DE PERMIRA: Ceog. Parro- 
quia del ayunt. de RU Pino, p, je de Arzúa, pwo- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Albarín, Albite, Amenal, Ámenciral, Castro, La 
Iglesia, Percira y Vilachá; 376 habits. 

= Sax MIGUEL bs Perriras; Geog. Parro- 
guia del ayunt. de Mos, p. j. de Redondela, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Campo de Biró, Casal, Casalmorto y Roublín, y 
Ja aldea de Gándara; 388 habits, 

2 SAN MIGUEL DE Perseauerro: Ceog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Túy, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Carraveda, 
Fouteseca, Saides, Soulo, Vilanova y Vilapon- 
ca; las aldeas de Palláns, Pereira, Peroja, Re- 
gueira y Salgos:, y tres caseríos; 548 habits, 

San MIGUEL DE PIEDRAVITA: Oeog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Corgo, p. j. y pro: 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Piedra- 
fita, con 98 habits. 


-Sax MIGUEL DE PIxEDA: Geog, Aldea del 
ayunt. de San Feliu de Pallarols, p. j. de Olot, 
prov. de Gerona; 93 habits. 

= SAN MIGUEL DR DIETA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de Lugo, Com- 
prende las aldeas de Couso, La Iglesia, Lampar- 
te, Ouleiro, Sambreijo, San Payo y Vilameá; 
389 habits. 

= Say MIGUEL DE PrreiRa: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Carballino, prov, de Oren- 
se. Comprende los lugares de Carballeda, La 
Lama, Paciños, Viteira, Pol, Souto, Valeiras y 
Zalra, y la aldea de Sobrado; 704 habits, 

= ŞAN MIGEL De PLAZA: (rog, Parroquia del 
ayunt, de Teverga, p. je de Belmonte, prov. de 
Oviedo. Comprende la villa de Plaza, que es la 
cab. del ayunt.; los lugares de Cansinos, Entra- 
go y Villar, y las aldeas de Gradura y Villabo- 
nel; 733 habits. 

Sas Merer ie Poxre: eog, Parroquia del 
ayunt. de Silleda, p. j. de Palin. prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Aldea de Arri- 
ba, Casderrey, Meijomence y Rosende; la aldea 
de Aldea de Abajo, y dos caseríos; 321 habits, 

San MIGEL DE PORTOCAMBA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Castrelo del Valle, 
p- ¡de Verín, prov. de Orense. Comprende súlo 
el lagar de Portocamba, con 193 habits, - 
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San Mierer br Povo: Geog, V. Sax Sar- 
VADOR DE Poyo. 


SAN MIGUEL DE PRESQURIRA: frog. Parro- 
quie del ayunt. de Forcarey, p. j. de La Estra- 
da, prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Alfonsín, Barro, Cernadelo, Devesa de Abajo, 
Devesa de Arriba, Guisande, Morgade, Outeiro, 
Rectoral y San Miguel; las aldeas de Penalba, 
Ratel y Regotraveso, y un caserío; 1287 habits. 


Sax Miere pe Proco; Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Riós, p. je de Verín, 
prov, de Orense. Comprende los lugares de Pou- 
sula, Progo, Santa Baya y Villarino da Touzas; 
890 habits, 

Sax MIGUEL DE OPUENTEARKAS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j de Puenteareas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende la v. de Puen- 
tearcas, cab, del ayunt.: los lugares de Barral, 
Cachadas, Canedo, Puente y San Vicente, y un 
caserío; 1725 habits, 

SAN MIGUEL ne QuiLoSo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Castrillón, p. je de Avilés, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Bárzaras, Bra- 
ña, Elodares, Llordal y Peña Roy; las alicas de 
BI Castro, Ferralgo, Plata y La Romera, y va- 
rios caseríos; 1002 habits, 

Sax MIGUEL DE Qrixpimtia: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov, de Lugo. Comprende las aldeas 
de Fermil, Pena y Villarcamil; 227 habit 

Sax Mires oe Rante: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Junquera de Espadañedo, p. je de 
ADariz, prov, de Orense. Comprende los lugares 
de Marcelle, Ramil Grande, Ramil Pequeño y 
San Miguel, y la aldea de Abellcira; 323 habits. 

San Mieres pe Rarís: Geog. Parroquia del 
ayuni, de Teo, p. je de Padrón, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Bonñón, Casal 
de Reyes, Florida, Fornelos, Raris, Rialdomato, 
Sestelo, Vilela y Vuela; 522 habits. 

BAN Aher rr ps REPSANTES Ceng. Parroquia 
del ayunl, de Barreiros, p. j de Ribadeo, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Aspe- 
ra, Campos, Casaldeite, Entrerrios, Ferraria, 
Marfices, Molinos, Nogueiredo, Pasadas, Puma- 
rín, Sargéndez y Souto; 994 habits. 

Sax Miro, pe RELLOSO: (reog, Barrio del 
ayunt, de Junta de Oteo, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 40 habits. 

= SAN MIGUEL DE REMONDE: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Palas del Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Dugo. Comprende las aldeas 
de Vacariza y Vilar: 200 habits, 

Sax MtereL bk Ricuena: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Jove, p. je de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Ahelá, Ferrol, 
Fonte Santa, Tabradela, Lamas, Rego Sangiien- 
to, Requejo, Torrillón, Veiga, Ventoselle, Vila 
y Vilela: 693 habits. 

= Sax Micce ve Río: Geog, V. Sas Mieroe 
ver Rio, 

e SAN MIGUEL De Riono: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Rodeiro, p, j. de Lalin, prov, de Pon- 
tevedra. Comprende ios lugares de Aldea de Aba- 
jo y Aldea de Arriba, y las aldeas de Campolo 
Mato y Vila de Fonto; 150 habits, 

Say Mierne DE Ríornio: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Mondariz, p. je de Pnentearcas, 
prov, de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Carballal, Faro, Muíños y Pedo Muíño; 400 ha- 
bitantes. 


Sax Micerr ne Roás: Geog. Varroquia del 
ayunt. de Cospeito, q. je de Villalba, prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Carballiños, Cas- 
telo, Curral, Currás Vellos, Pnlrerrios, Granda: 
mea, Josua, Muiños, Pino, Rúa Nova y Tojeiro; 
420 habits. 

= Sas MIGUEL DE ROSENDE: Geog. Parroquia 
del ayant, de Sober, p. j}. de Monforte, prov, de 
Lugo. Comprende las aldeas de Albarán, Lema 
dos Campos, Naz de Abajo, Outeiro, Ribas y Ro- 
sende: 388 habits. 

Sax Mieter DE Sacot: Oeog, Lugar agro- 
gado al ayunt, de Santa Pan, p, je de Olot, pro- 
vincia de Gerona; 720 habits. 

SAN MIGrEL DE OSALDANGE: Geog. Aynda 
de parroquia del ayunt, «de Pastoriza, p.j- de 
Mondoñedo, prav, de Lago. Comprende las al- 
deas de Casas Novas, Estévez, Pojaca, Picato, 
Requián, Tellin y Torre; 243 habits, 
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SAN MIGUEL DE SALGANDE: Geog. V. Sax 
MIGUEL DE NALDANGE. 


= San MIGUEL De SALINAS: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. y dióc, de Orihuela, prov, de AH- 
cante; 1243 i abits. Sit. al S.L. de Orihuela y 
al E. de las salinas de Torrevieja. Terreno llano 
en gran parte; cereales, vino, aceite, cáñamo y 
legumbres. Tiene jurisdicción propiadosde 1836, 
y anles perteneció å Orjuela. 

San Mister De SANTIGOSO: Geog. Ayila 
de parroquia del ayunt. de El Barto, pj. de 
Valdeorras, prov. de Orense. Comprende los lu- 
gares de Santigoso, Soulecín y Villarino, y la 
aldea del Castro; 765 habits. 

= BAN MicorL pe SARANDÓN: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Vedra, puj. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las akieas de 
Cajarville, Cima de Vila, Giuonde, Sarandón, 
Silva de Abajo y Silva de Arriba; 165 habils. 

= SAN MIGUEL Di BAYAN ES: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Bouzas, p. j. de Vigo, 
prov, de Pontevedra. Comprende Jos Ingares de 
Corveira, Estea, Fontán, Garcias, Gondule y 
mada; las ableas de Cal do Outeiro, Cotom 
Dehesa, Gindara, Orjás, San Jorge y Volta, y 
un caserío, 333 habits. 

San ADGUEL pr SENASDE: Oeog. Ayuda 

de parroquia delayunt. de Antas, p.j. de Cie 
tada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Carreiros y Coalleira; 70 habits. 
“SAN MIGUNL DE SERIN: (coy, Parroquia del 
ayunt. y p- je de Gijón, prov. de Oviedo, Com- 
prende jos lugares de Arroyo y Vilortes; las al- 
deas de Espín y La Vega, y varios caseríos; 838 
habits. 

SAN MIGUEL DR SERREZUELA: Geng. V. con 
ayunt.. po jo de Piedrahita, prov. de Avila, dió- 
cesis de Avila; 942 habits. Sit. cerca de la pro- 
vincia de Salamanca, en terreno surcailo por 
arroyos alis. del Tormes. Cercales, garbanzos, 
algarrobas y hortalizas; cría de ganados. 

Sax MISCEL DE ÑESTAYO: leog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Muros, prov. de 
la Coruña. Comprende las alleas de liroa y 
Fondo; 102 habits. 

SAN MiG en DE STADOR: Ceog, Parroquia 
del ayunt. de Silleda, p. j. de Lalin, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Cóscaros, 
Marco, Sestelo y Siador; las aldeas de Barcia, 
Barro, Cartimil y Outeiro, y tres caseríos; 835 
habits, 

San MIGUEL Dx SOMOZA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Puebla de Tri- 
bes, prov, de Orense. Comprende el lugar de 
Somoza, y la aldea de Anagaza: 132 halits. 


Sax Mirer pe Borro PENEDO: fícoy. Pa- 
rrognia del ayunt. de San Ciprián de Viñas, par- 
tido judicial y prov. de Orense. Comprende los 
Iugares de Carballo, Facheiros, Laje, Montelon- 
go de Arriba, Outeiro, Outeiro Calvo, Pazos, 
Penudo, Rego, Perra y Villanueva, y las aldeas 
de La Iglesia, La Venta y Montelongo de Abajo; 
1142 habits. 

Sax MIGUEL DE TABAGÓN: Geog. Parroquia 
del ayant. de Rosal, p. j. de Túy, prov, de 
Pontevedra, Comprende los Ingares de Calvario, 
Carrascal, Cotro, Cumeira, Morán, Ontón, Pias, 
Plaza del Crucero, Tamuje y Valdemiñotos; 956 
habits. 

Sax Mirror TABOADELA: Geon, Parro- 
quia del ayunt. de Taboadela, p. je de Allariz, 
prov, de Orense. Comprende los Ingares de Co- 
veliño, lociños, Pumar y Taboadela, que es la 
cab, del ayunt., y las aldeas de El Castro, Min- 
garabeiza y Vilar; 572 habits. 
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NAN MIGUEL DE TA BORDA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Tomiño, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende varios caserios; 527 la- 
bitantes, 

= Sax Miter Deri: Geog, Pueblo de la mu- 
nicipalidad y dist, de Amealco, est, de merita- 
ro, Méjico; 650 habits. 

-NAN Mick pi Torxueiros: Geog. Varro- 
quia del ayunt. y p. j. de AHariz, prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Onteiro. Paradiñas, 
Peñaflor, San Miguel y Tornciros: 394 habits, 


Say Mierer DE Trros: Geog. Parroquia del 
aymnt. de Vimianzo, p. je de Corendion, provite 
la Coruña, Comprende las aldeas de Areosa, Ar- 
jomil, Cameo, Colúns, Fora, Onteiro, (mint 
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Relojo, Sandrojo, Trebiño y Treos; 528 habits. 
-Sax Mirror ne Trevis: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Valdés, p. j. de Luarca, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares ile Brieves, Oor- 
tina, Gamones, San Félix, San Pelayo, Telona, 
Silvamayor, Trovías y Villanueva, y las aldeas 
de Bahinas, Lago, Pescaredo, Los Pontones, 
Valsera y Villar de Prevías; 2321 habits. 

San Miesen De Ucro: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Ribadesella, p j. de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo. Comprende los Ingares de Ar- 
dines, Sardaña, Sebruño y Ucio; 500 habits. 

-Sax Miqunr DE Vanero: Geog. V. con 
ayunt,, p. j. de Sequeros, prov. y dióe. le Sala- 
manca; 933 habits. Sit. en la sierra de Francia, 
cerca de Valero, en terrena surcado por arroyos 
alis. del Alagón. Lino, vino, patatas y castañas; 
cría de ganados. 

-Sax Miaurr DE Vaca: Ceoy. Parroquia 
del ayunt, de Valga, p.j. de Caldas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Cedela, 
Cima de Vila, Desabanda, Los Mártires, Modo- 
la, Pnente Valga, cab, del ayunt.; Rajoy y Los 
Vilares, y las aldeas de Cabaleiro, Chenlo, Fon- 
tenlo, Iglesia, Laceiras y Pedreira; 1124 habits. 


Say Mierer ms VALLADARES: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Ontes, p. j. de Mnros, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Crespos, Gendil, Gosende, Guimarey, Piedrali- 
ta, Sendón, Touzas, Valladares, Vila do Monte 
y Vilar de Valladares; 365 hahits. 

Sax Micurr ne VALLIN: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Quirós, p. ¡de Lena, 
prov. de Oviedo. Comprende sólo la aldea de 
Vallín, con 71 habits. 

SAN MIGUEL DE VIDUÉIRA: Geog. Parro- 
guia del ayunt. de Manzaneda, p. j. de Puebla 
de Trives, prov. «le Orense. Comprende los lu- 
gares de Placín, Requeijo, San Miguel y Vidoci- 
ya, y la aldea de San Vicencio; 837 habits. 

San Micurn be Viran: Geog. Ayuda de 
parroyuia del ayunt, de Touro, p. j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Millán, Outeiro, Porcariza y Vilar; 232 habits. 

= SAs Mietet be Viei: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Carballo, prov. de la Co- 
roña. Comprende las aldeas de Castelo, Salto, 
San Mignel y Vilela: 255 habits, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Taboada, p. j. de Chanta- 
da, prov. de Tamgo. Comprende las aldeas de Bis- 
po, Fontao, Ralle, Rioseco, Sisto, Vilar, Vilari- 
ño de Abajo y Vilariño de Arriba; 370 habits. 

-SaN MIGUEL DE VILLADEMOROS: Geog. 
Aynda de parroquia del ayunt. de Incio, parti- 
do jurlicial de Sarria, prov. de Lugo. Comprende 
las aldeas de Barrio, Onteiro y Santa Crnz de 
Oural; 216 habits, 

- Sax MIGUEL DE VILLADESUSO: (roy. Pa- 
rroquia del ayunt. de Oya, p, j. de Túx, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Loureiro, Mogollón, Pérez, Preanes, Sierrascca 
y Sobral, y la aldea Barroca; 368 habits. 

San MiGuEr DE OVILLAPEDRE: Geon, Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Calleiros, Car- 
ballo, Pacios y Villapedrez 295 habits. 

San Mierer we Vinbar: eog. Parroquia 
del ayunt. de Somiedo, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Ovielo, Comprende sólo el lugar de 
Villar, con 324 habits, 

= SAN MIGUEL be VILLARDE ROS: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Villardehós, par- 
tido julicial de Verín, prov. de Orense, Com- 
prende el lugar de Villardebós, que es la cabe- 
cera del avunt., con 198 habits. 

=SaAs Mice De VILLAR De Rey: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Cenlle, par- 
tido judicial de Ribadavia, prov, de Orense, 
Comprende los lugarss de Cima de Vila, Lama 
y Villar de Rey, y la aldea de Casar; 389 ha- 
bitantes, 

SAN MIGUEL DR VILLA RDEVEVO: (eng. Pa- 
vroquia del aynnt, de Llanera, p. j. y prov. de 
Oviedo, Comprende los Ingares de Castiello, Pe- 
ña, Veyo y Villabona, con varios caserios; 963 
habits. 

= SAN MIGUEL DE VILLARMAO; (feag. Aynda 
e parroquia del ayunt. de Guntin, p.i. y pro» 
vincia de Lugo. Comprende sólo la aldea de Vi- 
ilarmao, con 81 habits, 
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-Sax MIGUEL DE VILLARECO: Grog. Parro- 
quia del ayunt. de Cea, p. j. de Carballino, pro- 


` vincia de Orense. Comprende los lugares de Her- 


mida y Vilaseco; 244 habits. 

-Sax MIGTEL pe Zurrna: Geog. Parroquia 
del ayunt. yp. j de Lena, prov. de Ovie:lo. 
Coniprende el lugar de Zureda, y la aldea del 
Valle; 450 habits. 

Sas Misren Ecarebro: Geog. Pueblo y nm- 
nicipio del dist. de Vantepece, est. de Oaxaca, 
Méjico; 555 habits. Sit. en un llano, al E.S, i. 
de la cab. del dist., en el río Costocha, y 4 14-10 
m. de alt, 

-Sas Misver Buria: eo. Pueblo y numi- 
cipio del dist. de Ejutla, est. de Oaxaca, Méjico; 
690 habits. Sit. cerca y al O. de la cab. del dis- 
trito, y å 1473 m. de alt. 

SAN MIGUEL Kp ALIO: Ceag, Municip. del 
undécimo cantón ó de Teocaltiche, est. de Jalis- 
co, Méjico; 12800 habits. Comprende cl ¡meblo 
de su nombre y 110 ranchos, 

SAN MIGUEL ELGRANDE: Geay, Pueblo con 


ayunt, del dist. de Tlaxiaco, est. de Oaxaca, Mé- | 


Jivo; 2100 habits. Sit. al pie de un cerro, al S.S. E 
de la cab. del dist., al 0.N.0, de la cap. del es- 
tado, y 11830 m. de alt. 

- Say Micuer Erra: Geog. Pueblo y munici- 
pio del dist. de Itla, est. de Oaxaca, Méjico; 160 
habits. Sit. al E. de la cab., sobre nna loma, y á 
1630 m. de alt. 

SAN MIGUEL Pine TrEIRA DE TRABA: Qeon, 
Parroquia del ayunt. de Cesuras, y. je de Bo- 
tanzos, prov. de la Coruña. Contprende las al- 
deas de Barral, Currás, Merreiros, Pedre, Re- 
gueira de Abajo y Regueira de Arriba; 843 ha- 
bitan tes. 

~ SAN MIGUEL MrAxco: Geog. Macienda gde la 
nunicip. de Cuapiaxtla, dist. de Juárez, est, de 
'Plaxcala, Méjico; 400 habits. 

= SAN MIGUEL GUANCAPLA: Geog, Pueblo y 
municip. del dist. de La Esperanza, den. de Jn- 
tibucá, Honduras; 600 habits. 

-Sax Miever Horcasitas: Geog. Lugar del 
dist. de Ures, prov. de Sonora, Méjico, sit. á 
orillas del San Ignacio, ail. del río Sonora. 

a- SAN MIGrEL IxcarLáx: (eog. Pueblo y 
municip. del dist. de Tlaxiaco, est, de Oaxaca, 
Méjico; 280 habits. Sit. al S.S.. de la cabe- 
cera del dist. y 41694 m. de alt. Fué fundado 
en 1584 å petición del cacique 1). Francisco Saa- 
vedra, 

San Mierer Tacryvres: Croy. Pueblo de 
la municip, de Huehuetoca, dist, de Cuautitlán, 
est. de Méjico, Méjico; 750 habits. 

-~ Sax Micce Mezqrrtar: Geog. Y. cab. de 
la municip, de su nombre, part. de Nieves, es- 
tado de Zacatecas, Méjico, sit, al N.O. de la ca- 
becera del part. y de la cap. del est., en terreno 
muy poco accidentado. En su demarcación hay 
algunas minas de plata. 

— San MIGUEL MiMtabrÁx: eog. Pueblo de 
la municip. de ITonacatlán, dist. de Derma, es- 
tado de Mejico, Méjico; 1370 habits, Sit. 2 kiló- 
metros al N. E. del pueblo de Otzolotepes, 

Sax MiGuELn Miroxric: Geog, Pueblo del 
dep. del Centro, est, de Chiapas, Méjico; 1215 
habits. Sit. al N. de la e. de San Cristóbal, 


Sax Micues Nauta: oy, Pueblo y puer- 
to de cabotaje, cab, de la munici). de sn nom- 
bre, cantón de Misantla, est. de Veracruz, Mé- 
fico, sit. al N. de la v. de Misantla. Bl puerto 
se abre entre los esteros de Barra Vieja y el 
Pato. Fué inundado el ¡meblo en 1680, y empezó 
por ser una simple pesquería de la hacienda San 
José Buenavista. En tiempo de la conquista 
existió una población y señorío; los españoles 
fundaron en sus cercanías la v. de Almería y el 
caserío de Torre Blanca. Nautla dista poco de la 
próspera colonia francesa de Jicaltepec. La nu- 
nicipulidad tiene 1340 habits.. y comprende las 
congregaciones de Jicaltepee, Darra de Palmas, 
Bi Josca, San Sebastian, Los Cerritos, La Peña 
é [genio lsabel, 

-SAN Mietek Ocroráx: frog. Puebla de la 
municip. y part. de Celaya, est. de Guanajuato, 
Méjico; 1900 habits. Sit. al K.N. E, de luce, «le 
Celaya. 

= Say MIGUEL OZOLOTEPEC: Crag, Pueblo y 
municip. del dist. de Miahuatlao, est. de Oaxa- 
ca, Mejico; 70 habits. Sit, en una colina al S.E. 
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de la cab, del dist, y dela e. de Oaxaca, y á 1900 
m. de alt. 

Sax Migue Paxam: Geog. Municip. del 
dep. de Suchitepéquez, tuatemala, limitado al 
N. por el de Atitlán, del dep. de Sololá: al E. 
por este mismo municip.; al S. por el de Santa 
Bárbara, y al 0, por el de San Ántomo Suchi- 
tepúqnez. Le riegan los ríos Panam (riachuelo 
que atraviesa el pueblo de San Miguel, Bojiyá, 
Mixpillá, Chinán y Cutzán. Fab. de objetos de 
jarcia, como lazos, redes, ete. Cultivo de cafe, 
algodón, chile, tabaco, caña de azúcar, maíz, fri- 
jol, yuca. plátanos, guineos, zacatón y frutas. El 
puchlo tiene 500 habits. 

Sax MIGUEL Varasquia ro: Geog. Pueblo 
cab. le municip. del part. de Papasquiaro, esta- 
de de Dnrango, Méjico. La municip, tiene 1270 
habits., en el pueblo de su nombre, dos congre- 
gaciones y dos ranchos, 

Sas Mierer Peravra: Geog. Municip. del 
dep. de Amatitlán, Guatemala, limitado al N. 
por el dep. de Guatemala: al S, por el munici- 
pio de Amatillán v el de Santa Inés Petapa, y 
parte del dep, de Escuintla: al K. por el depar- 
timento de Santa Rosa y Santa [nės Petapa y 
210. porel nunicip. de Villanueva, Le riegan 
el Pinnla, Villalobos, Ojo de Agua, Morán, Tu- 
lujá, Molino, Aguacapa, los Zancones, el Sanci- 
to, Estanzuela, Guadrón y el Pino. Fab. de som- 
breros de paja, nmehles ordinarios, de aguar- 
dientes, petates, canastas, quesos, loza, labores 
de mano, ete. Cultivos de café, maíz, fríjol, caña 
dulce, plátanos y otras frutas. Tiene cl pueblo 
1300 habits, 

Sax Mieren Prenras: Geog. Vuelo cabe- 
cera de municip. del dist. de Nochixtlán, est. de 
Oaxaca, Méjico; 730 habits. Sit. en una loma, 
al S. E, de la cab, del dist., al N.O. de Oaxaca 
y 41820 de alt. 

Ban Miren Pocnura: feog. Municipio 
del dep. de Chimaltenango, Guatemala, limita- 
doal N, por el de Patzum, al $, por el de Patu- 
ml, al E, por el de Acatenango y al O, por el 
de San Lneas Tolin, del dep. de Sololá. Le 
riegan el Licán, Juchillá y el Madre Vieja. Cul- 
tivo del café en gran escala; caña de azúcar, 
cereales, ete. Tiene el pueblo 300 habits. 

Sax Misra, QuierzaLreprec: Grog. Pueblo 
con ayunt, del dist, de Yautepec, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 1490 habits. Sit, en una ladera, al 
N.E. de la cad. del dist,, al EN. B. de la capi- 
tal del est. y à 1840 m. de alt. 

= Sas MIGUEL Sic w ò Cuicas: Geog, Muni- 
nip. del dep. de la Baja Verapaz, Guatemala, 
limitado a} N. por el de San Gabriel, al $. por 
el de Salamá, al O. por el de Rabinal y al E. 
por Chivaque, Le riega el río Sivaj. Maiz, caña 
de azúcar, fríjol, camole, yuca, uvas y guincos. 
Tiene el pueblo 2500 habits. 

-SAS Mieres Sib: Geog. Municip. del 
dep. de Quezaltenango, Guatemala, sit. á 2 le- 
gnas de distancia de la e, de Quezaltenango. y á 
nna de Cajolá. Maíz, trigo, patatas, habas y 
avena. 

Ban Mincer Teresontes; Geog. Pueblo 
del dist. de Olocuitla, dep. de La Vaz, Rep. del 
Salvador; 2800 habits. Sit. cerca de la laguna 
de Hopango, hacia el S.E., å 24 kms. al N.E. 
de la cab, del dist. y 40 al N.O, de Zacateco- 
Inca. 

Sax Micrer TerereLncinco: Geog, Y. Te- 
TEPELCINGO (Méjico). 

Sax Mover Tiuquiarán: Geog, Pueblo y 
mimicip- del dist. de Ocatlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1450 habits. Sit. á 10 kms, al N.O. de 
la cab. del dist, y 4 1680 m. sobre el nivel del 
mar. 

= Sax MicGueL Tirreeuo;: Geog. Pueblo del 
dist. de Villa Juárez, est. de Oaxaca, Méjico; 
500 habits. Sit, 459 kms. al N,N,E, de la ca- 
hecera del dist. y á 1430 m. sobre el nivel del 
mar. 


Say MIGEL TEISA: Groy. Pueblo y munici- 
paliidal del dist. de Teposeolnla, est, de Oaxaca 
Méjico: #30 habits, Nit. á 4 kms. al O. de la ca. 
becera del dist. 

-NAN Mierer Tracoreree: eag, Puehlo y 
minicip. del dist, de Juxdalmaca, est. de Oaxa- 


s Mejien; 3140 habits. Sit, a 12 kms. al N. de 
la cab, del dist, 


= BAX MIGUEL TLAIXPAN; Geog. Pucblo de 


r 
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la municip. y dist. de Texcoco, est. de Méjico, 
Méjico; 770 habits. Sit. á 8 kms*al E. de la ca- 
becera municipal, 

Sax Micuren Tranixrac: Geog. Y. y mu- 
nicipalidad del dist. del Centro, est, de Oaxaca, 
Mejico; 3400 habits. Sit. 48 kms. al N. de la 
cap. del est. y 41660 m, de alt. sobre el nivel 
del mar. 

-San Mieurr Tuaxcarreera: Geog. Pueblo 
de la municip. y dist. de Amealco, est. de Que- 
rétaro, Méjico; 1900 habits. Sit. ¿4 2 leguas al 
S.E. de la cab. del dist. 


—Sax Mieren Traxomunco: Geog. Pueblo 
cab, de la municip. de su nombre, dist, de Cuan- 
titlán, est. de Méjico, con 1700 habits, Sit. á 
4 4 kms. al N. E, de la v, de Cuautitlán. La mu- 
nicipalidad tiene 2950 habits., distribuidos en 
los pueblos de Tlaxomulco, Visitación y San 
Francisco Tenopalco. 


Sas Mierre Tonimán; Geog. Pueblo de la 
municip. y dist. de Tolimán, est. de Querétaro, 
Méjico; 1750 habits. Sib. 4 2 leguas $,5,0, de 
San Pedro Tolimán, á la margen dra. del río de 
su nombre. 

= Sax Micuns Toro: Geog. Pueblo de la mu- 
nicipalidad de Metepec, dist, de Toluca, estado 
de Méjico; 1380 habits. 

Say Micene ToroLarÁn: Geog. Pueblo 
cab, «le la municip. de su nombre, dist. de Mi- 
na, est. de Guerrero, Méjico, sit. en la margen 
izq. del río de las Balsas, al O. del pueblo «le 
Mezcala. 

Sax Miere Tucurús Geog. Municip. del 
dep. de la Alta Verapaz, Guatemala, limitado al 
N. por los de San Juan Chamelco y San Pedro 
Carchá; al S. por el dep. de la Baja Verapaz; ul 
E, por Panzós, y al O. por Tamalú. Le riegan 
los ríos Polochic, Cucanja, Coxiya y Panima, y 
las quebradas Pacalyá, Chaquiljá, Cuchil, Chu- 
lunjá, Panitjá, Yocochó y otras. Fab. de suya- 
cales, atarrayas y tejidos de algodón. Cultivo de 
café, caña de azúcar, cacao, achiote, chile, cerea- 
les, ete. Tiene el pueblo poco más de 300 habits, 


San Miren TULANCINGO: feng. Pueblo 
cab. de muuicip. del dist, de Coixtlahuaca, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 1280 habits. Sit. en 
una cañada perlregosa y Srtil, á 16 kms. al O, 
de la cab. del dist. y 4 1980 m, de alt. sobre el 
nivel del mar. 

-SAN Miceun, Usrantán: Geog. Municipio 
del dep. del Quiché, Guatemala, limitado al X. 
por el de Cotzal, al S. por el de San Andrés 
Sajcabajá, al E. por el de San Cristóbal y al O. 
por el de Cunén. he riegan los ríos Chocox, 
Cotzal, Pericón y Mejwl. Fab. de sombreros de 
palma, de escobas, de suyacales, eto, Cultivos 
de maíz, fríjol, plátanos, guincos, trigo, caña de 
azúcar, café y yuca. Minerales de plata. Tiene 
el pueblo unos 1000 habits., y hay muchas ruinas 
de edifs, antiguos. 

— Sax Mister Vicroria: Oeog. Pueblo de la 
municip, y dist. de Jilotepec, est. de Méjico, 
Méjico; 540 habits, 

Say MIGUEL XOCUITECATITLA: Geoy, Puc- 
blo de la municip. de Nativitas, dist, de Zara- 
goza, est, de Tlaxcala, Méjico: 600 habits. Sit. & 
3 4 kms. al 0. de su cab. municipal. 


Sax Mierer Yorao: Geo, Pueblo con 
agencia municipal del dist. de Villa Juárez, es- 
tado de Oaxaca, Mujico; 632 habits. zapotecos. 
Sit. en la falda de un cerro, á 14 kims, al N.R. 
de la cab. y å 94 al mismo rumbo de ia capital 
del Estado. 

-Sax Misuse Y Santa Maria: Geog. Ba- 
rrio de la municip. de San José Malacatepec, 
dist, de Valle de Bravo, est. de Méjico, Méjico; 
720 habits. 

San Migren (DUQUES be) Gencal. Es ti- 
tulo muy moderno, otorgado por Isabel II en 
1855 al Capitán General I. Evaristo San Mi- 
guel y Valledor, No figura este título en la Fuia 
Oficial. 

San Mieren y Barco (José DEM Pio. 
teligioso y escritor español, N. en Burgos en 
1621. Tgnoramos la fecha de su muerte, que de- 
bió acaecer al terminar el siglo xvir A los dicci- 
séis años de edad tomó el hibito Dominico en 
San Pablo de Burgos, Hechos los estudios en los 
colegios de la Orden Iné nombrado pre licador 
general de la misma, y por sus conocimientos é 
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intiuencia con el general, Juan Bautista de Ma- 
vinis, fué nombrado profesor del Colegio de Bur- 
gos. En éste permaneció toda su vida, dedicado 
al estudio y á componer las siguientes obras; 
Biblia Mariana cx ptoribes avthoribts colecta, 
Com indicibos lovcorum S. Seriptore, Hieram no- 
tabilium, Moralitation, et Sermontal, tam de 
Tempore, quem de Sanctis (Burgos, 1673, en fo- 
lio); Libri tres Historias Scilicet, Sacrae ex Qe- 
neriad Mores, Conceptes Prodicabiles de virtv- 
tibvs et vitiis, ol elogiis Sanctorem, Cum indici 
brs locorom Saerae Noriptoras, Rerum notabilium 
ad Mores, el Concionum, tam de Tempores, guun 
de Sanctis (id., 1679, en lol.); Conceptus predi- 
vabiles de Virtetibes, rt vitiis ex Sacra Neriplura. 
(el dores. sta obra está incluída en la ante- 
rior; comienza al fol, 129 independiente, sólo 
con el epígrafe que dejamos copiado. De otros 
escritos suyos da noticia Martínez Añibarro en 
su ¿ntento de un Diccionario biográfico y biblio- 
gráfico de autores de la provincia de Burgos (Ma- 
drid, 1889). 


Sax Mierer y VALLEDOR (EVARISTO) Biog. 
General, político y escritor español, N. en Gijon 
(Asturias) á 26 de octubre de 1785, M. en Ma- 
drid á 29 de mayo de 1862. Poseyó el título de 
duque de San Miguel, que le concedió Isabel II 
en 1855. Hijo de una familia bien acomodada, 
siguió su vocación, que era la militar, é ingresó 
como cadete en el primer batallón de los volun- 
tarios de Aragún (1805). Bien pronto obtuvo el 
empleo de subteniente del regimiento de volun- 
tarios del Estado (10 de julio de 1807.) Después 
de los acontecimientos del 2 de mayo de 18083, 
Asturias, dirigida porel marqués de Santa Cruz, 
declaró solemnemente la guerra á Napoleón, 
San Miguel al saberlo se fugó de Madrid para 
correr å la defensa de la libertad de su patria. 
Como voluntario se halló cn el combate de Ca- 
bezón (12 de julio de 1808), en el que mereció 
ser nombrado capitán; asistió pocos días después 
å la batalla de Rioseco, que abrió $ José Bona- 
parte las puertas de Madrid; peleó también en 


San Vicente de la Barquera, Pajaros y Peña del 
Castillo; poro en este último punto cayó en ma- 
nos de los invasores, que prisionero Je couduje- 
ron á Francia. Allí vivió hasta 1814, ó sea 
hasta la conclusión de la guerra, De regreso en 
España, formó parte «del ejército que en el pe- 
ríodo de los Cien Días penetró en Prancia (1815) 
por San Juan de Luz. Ascendido en 1319 å se- 
gundo comandante, y destinado al ejército expe- 
dicionario de Ultramar, que se reunía en Cádiz 
para la reconquista de América, se unió á los 
descontentos, por lo que sulrió pasajera prisión 
en el fuerte de San Sebastián, y conspiró con 
Riego, que, iniciada la revolución de 1.” doene- 
ro de 1820, le nombró ayudante de Estado Ma- 
yor del ejército constitucional y secretario de la 
Junta de Oficiales, que vino & ser en aquellas 
circunstancias una especie de poder Ejecntivo, 
Acompaño 4 Riego en su marcha hacia Algeci- 
ras, y, cuando este último hubo de evacuar dicha 
plaza para dirigirse á Málaga, San Miguel com- 
puso la letra del famoso Himno de Riego, sim- 


holo de las aspiraciones liberales hasta 1868. 
Triunfó al cabo la revolución, y San Miguel, å 
quien se confirmó en el empleo de coronel de 
Estado Mayor, secundó la política de Riego, Du- 
rante todo el año de 1821 fué jefe de sección de 
la comisión «de oficiales que estaban á las órde- 
nes de la Junta Auxiliar del Ministerio de la 
Guerra. Entonces residía en Madrid, Mundó en 
aquella época 27 Espectador, periódico enel que 
sostuvo las doctrinas liberales, colaboranilo en 
sus colunmas de un modo muy activo. Nombra- 
do (1.2 de julio de 1822) comandante del bata- 
tión sagrado, compuesto de antiguos militares 
que apoyaban al Ministerio contra Fernando VH 
y sus partidarios los absolutistas, luchó & la ca- 
beza de aquellos patriotas contra los batallones 
le la Guardia Real (7 de julio), que entraron en 
Madrid con el propósito de abolir el sistema 
constitucional. La derrota de los absolutistas en 
dicho día obligó al rey, que se veía humillado, 
á luscar -us Ministros en un ¡metido que le era 
otioso. San Miguel obtuvo la cartera de Estado, 
Como Ministro redactó las encrgicas comunira- 
ciones que servían de respuesta á olras de las na. 
ciones representadas en el Congreso de Verona 
y que formaban la Hamada Santa Aliansa, Con 
sudarlo sólo á su patriotismo y å sus ideas li- 
beralos, señaló å los embajadores de Austrin, 
l Prusia y Rusia un plazo breve para salir de Es- 
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paña. Así lo hicieron aquellos representantes 
del absolutismo europeo, hecho al que siguió la 
entrada en nuestra península de 100000 solda. 
dos franceses dirigidos por el duque de Angule- 
ma. Al abrirse las Cortes en 1821, Fernando VII 
nombró otro Ministerio, Para oponerse á la in- 
tervención franecsa, San Miguel se incorporó 
como jete de Estado Mayor al ejército de ope- 
raciones en Cataluña, acaudillado por Mina. 
Batióse en todos los hechos de armas; pero sa- 
liendo de Barcelona, halló á los franceses que 
volvían del sitio de Pamplona, los atacó (8 de 
octubre), y con diez heridas quedó como muerto 
en el campo de batalla, Conducido al hospital 
de Zaragoza, donde permaneció setenta días, fué 
luego trasladado 4 Francia en calidad de prisio- 
nero. Esta fué su condición hasta que se disol- 
vieron los depósitos de prisioneros, con lo que 
recobró la libertad; y habiendo obtenido pasa- 
porte para Inglaterra (1824), vivió en la Gran 
Bretaña hasta 1830. Desde 1825 hasta 1829 re- 
dactó con otros compatriotas los trabajos reuni- 
dos más tarde con el título de Urios de españoles 
emigrados, Triunlante en Francia la revolución 
de 1830, San Miguel, favorzcido por el nuevo 
gobierno de dicho país, intentó penetrar en Ca- 
laluña con 250 hombres, en tanto que otros gru- 
pos de emigrados trataban de establecerse en 
Navarra, todos con el propósito de resucitar el 
sistema constitucional, No les ayudó la suerte, y 
San Miguel se refugió en Francia, Vivió en Pa- 
rís, y, aprovechando el decreto de amnistia de 
1% de octubre de 1833, volvió 4 España en 1831, 
Reanudó en seguida sus tareas políticas fundan- 
do un periódico que tituló Z Mensajero de los 
Cortes, en cuya redacción trabajó mucho. Ade- 
más consagró su pluma å la historia de los acon- 
tecimientos políticos de España desde 1808 hasta 
1823. Recolró su empleo de coronel (1835): figu- 
ró entre los más decididos partidarios de lsa- 
bel 11; fué destinado al ejórcito del Norte; asis- 
tió à varios combates señalados, como los «le 
Mendigorría (16 de julio de 1835) y Arcos: as- 
cendió á brigadier, y por los «días de la insurrae- 
ción de Zaragoza acepto el cargo de comandan- 
Le genera) dle la provincia de ]Inesca y el de Ca- 
pitán General interino de Aragón. Ocupó luego 
el mismo puesto en propiedad y ascendió å Ma- 
riscal de Campo (11 de junio de 1836). Como 
Capitán General de Aragón practicó muchas ope- 
raciones de importancia, una de ellas la toma de 
Cantavieja (octubre de 1836), en la que recom- 
puso las defensas y dejó guarnición. No pudo 
después conseguir otros trinnfos, porque las ór- 
denes del gobierno contrariaron sus planes. Reem- 
plazado por Antonio Quiroga (23 de diciembre), 
se trasladó 4 Madrid para ocupar su asiento en 
el Congreso, en el que representaba á la prov. de 
Oviedo. ('onsecuente proyresista, ayudo & redac- 
tar la Constitución de 1837 y siguió los destinos 
de su partido, Entró en el Gabinete presidido por 
Espartero, que sucedió al de Calatrava, teniendo 
eu él la cartera de Marina, y la de Guerra en otro 
Ministerio posterior, Habia prestado excelentes 
servicios en los días en que el pretendiente don 
Carlos se acercó a Madrid. Poco después hizo di- 
misión de sus cargos, si bien representó en el 
Congreso á la provincia de Zaragoza, y luego á 
la de Oviedo lasta 1810, Organizada la regencia 
provisional (12 de octubre de 1840), Sin Miguel 
fué Capitán General de Castilla la Nueva, y des- 
pués volvió al Ministerio de la Guerra, en el 
«ue señaló su paso con la organización de la re- 
serva, la fundación del Colegio General Militar 
y otras medidas no menos importantes. Disuel- 
to aquel Ministerio & consecuencia de un voto 
de censura (1842), ocupó San Miguel el cargo de 
Capitán General de las Provincias Vascongadas, 
del que pasó á la dirección del cuerpo de Estado 
Mayor, Áscendido á Teniente General y nom- 
brado Capitán General de Castilla la Nueva, le 
sorprendieron en este puesto los sucesos de 1848, 
osea la caída de Espartero. A consecuencia de 
ellos San Miguel se apartó de la política y so 
consagró por completo á las tareas literarias, 
Fruto de ellas fué la ¿Historia de Felipe 14, que 
le abrió las pne tas de la Real Academia de la 
IGstoria, Para ella, como sucesor de Miguel 
Cortés y López, fué elegido en 15 de octubre de 
1852. Tomó posesión en 3 de aliwil de 1853, y lo 
sucedió Josi Moreno Nieto. San Mignel, que 
por los años de 1845 había logrado la reciección 
ile digmtado ú Cortes, vió en 1848, con motivo 
del casamiento de Isabel TT, confirmado su em- 
pleo de Teniente General, que no le había reco- 
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nocido en 1843 el gobierno moderado; aceptó en 
1847 el nombramiento de individuo de la Junta 
de Ordenanza, y fué senador en 1851, En Ma- 
drid vivía al estallar la revolución iniciada en 
Vicálvaro (julio de 1854) por el general O'Don- 
nell. Conociendo que peligraba el trono salió de 
su voluntario retiro, se le confió el cargo de Ca- 
pitán General de Castilla la Nueva, presidió la 
Junta revolucionaria de Madrid, ocupó además 
por algunos días el puesto de Ministro de la Gue- 
rra, y utilizó la influencia que estos títulos le 
daban y el gran prestigio que tenía entre los li- 
berales para conseguir dos fines: apoyar la revo- 
lución vigilando á O'Donnell, y refrenar el mo- 
vimiento impidiendo la caída de Isabel II. Aun- 
que militar, era en principio enemigo del gobier- 
no del ejército. En realidad, Isabel IE le debió 
entonces la corona, Por esto se explica que, or- 
ganizado el gobierno de la revolución, Espartero 
nombrase 4 San Miguel Capitán General de ejér- 
cito. Reunidas las Cortes Constituyentes, San 
Miguel, que las presidió, mostróse templado en 
sus opiniones y votó á favor de la monarquía. La 
reina, en señal de agradecimiento, le nombró du- 
que de San Miguel y grande de España de prime- 
ra clase. En consecuencia, el nuevo duque tomó 
asiento en el Senado, Desempeñó algún tiem- 
po el cargo de inspector de la Milicia Nacional, 
y en 1855 pasó ú ocupar el de comandante del 
cuerpo de alabarderos, que conservó después dde 
las ocurrencias de 1856 hasta su muerte. Desde 
el triunfo de O'Donnell en 1856, vivió siempre 
alejado de la política, Además de gran número 
de condecoraciones, pertenecientes á diferentes 
épocas y hechos de armas, poseyó las granles 
ernces de San Fernando, San Hermenegildo y 
Carlos III. Un biógrafo francés, Eugenio Baret, 
ha dicho: «Evaristo San Miguel era uno de es- 
tos hombres de la escuela de Lu Fayette, con el 
enal se le ha comparado con frecuencia, admira- 
blemente apto para atacar á nn gobierno esta- 
blecido, menos capaz de fundar que de destruir, 
hombre de mediana inteligencia, pero de cora- 
zón ardiente, lanático por la libertad, compren- 
diendo de un modo vago sus excelencias, capaz 
de arriesgar su vida por el triunfo de sus opi- 
niones.» Y el español Barcia, que conoció á San 
Miguel, decía de éste: ¿Aunque como hombre 
político no dejó de cometer faltas gravísimas, su 
reputación de hombre privado es de las más pu- 
ras y honrosas, afirmándose que en sus últimos 
años se ocupaba casi exclusivamente en hacer 
bien, dando continuas limosnas y aun pensio- 
naudo $ algunas familias, hasta el puato «le 
que, no obstante disfrutar erecidos sueldos, sólo 
dejó al morir la suma de 14000 reales.» Como 
escritor, además de los periódicos ya citados y 
de gran número de folletos de cirennstancias, 
San Miguel dejó estas obras: Elementos del arte 
de la guerra (Londres, 1826, 2 t.); Mistoria de 
Felipe IT, rey de España (Madrid, 1844, 4 to- 
mos en 4.9); Vida de D. Agustín de Arguelles 
(id, 1851, fd., íd.), y el primer tomo de los Ca- 
pitanes célebres de la antigüedad, 


SANMIGUELEÑO, ÑA: adj. Aplícase á algunas 
frutas que vienen por San Miguel, 


SAN MIGUELITO Y TOLIMÁN: Geog. Río de 
Méjico, est. de ¡Jueretaro; nace en los cerros Za. 
morano, El Moro y Minas, al S.O. de San Pedro 
de Tolimán. Corre hacia el N. unos 8 ó 9 kiló- 
metros, y luego el terreno le obliga á torcer al 
N.E. ; sigue recto en esta dirección hasta el pue- 
blo de San Pedro de Tolimán; le rodea por el 
S.O. y el N.; continúa en «dirección al munici- 
pio de Peñamiller, y en éste, y después de un 
curso de 18 kms., se une en las Adjuntas al río 
Xielú, y ya juntos forman el río grande del Ex- 
toraz, 


SANMIL: Geog. Aldea de da parroquia de Santa 
Cruz de Brosmos, ayunt. de Sober, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 79 habits. 


SAN MILLÁN: Geog. Ayunt. formado por los 
Ingares de Ordoñana, qne es la cab.; Adana, Al- 
heniz, Aspuru, Chinchetra, Eguilaz, Galarreta, 
Guzuriaga, Mezquia, Munain, Narbaja, Ocáriz, 
San Román, Ullibarri Jáuregui, Vicuña y ma- 
zo, p. j. de Vitoria, prov. de Alava, dióc, de 
Vitoria; 1963 habits, Sit. en terreno llano, en- 
tre los términos de Zalduendo, Asparrena, Sal- 
vaticrra y Barrundia. Cereales y hortalizas. Los 
pueblos de este ayunt. constituyeron la Jler- 
mandad de San Millán, de la cuadrilla de Sal- 
vatierra; todos existían ya en vl siglo. Ayuda 
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de parroquia del ayunt. de Cualedro, p. j. de Ve- 
rín, prov. de Orense. Comprende sólo el Ingar de 
San Millán, con 228 habits. 


-Sax MILLAN DE Juarnos: Geog. Lugar del 
ayunt. de Ibeas de Juarros, p. j. y prov. de Bur- 
gos; 295 habits. 


— SAN MILLÁN DE LA COGOLLA: Geog. Y. con 
ayunt,, al que están agregados la aldea del Río 
y el ex monasterio de San Millán de Suso, par- 
tido judicial de Nájera, prov. de Logroño, dió- 
cesis de Calahorra; 853 habits, Sit. á la izq. del 
río Cárdenas, cerca de Berceo y Viniegra y dela 
sierra llamada también de San Millán. Cereales, 
hortalizas y frutas. Antiguamente esta v. se 
componía de los dos barrios llamados Santurde 
y Barrionuevo, pero al fundarse el monasterio 
se reunieron para formar la población actual. La 
iglesia parroquial es la que perteneció al supri- 
mido monasterio que se supone fundado por San 
Millán hacia el año de 537, D. García de Navarra, 
cl hijo de Sancho el Jfagor, hizo construir otro 
suntuoso convento que quedó terminado en 1064, 
Este es el monasterio llamado de Yuso, para dis- 
tinguirlo del otro que se halla en el monte de 
Suso. Del convento que mandó edificar D. Gar- 
cía sólo quedan vestigios; el moderno edificio 
estaba ya modificado á fines del siglo xv1, ha- 
biéndose construido los claustros alto y bajo en 
1554. En ellos hay varias sepulturas que se dis- 
tinguen por su magnificencia, así como la sala 
del capítulo, la librería, las escaleras y otras pie- 
sas, por lo cual se ha solido llamar á este mo- 
nasterio el Escorial de la Rioja. La iglesia se 
edificó en 1642, y es muy espaciosa y capaz, con 
tres naves de mucha altura sostenidas por 12 
columuas de ancha base, hermoso retablo en el 
altar mayor, púlpito de madera que es obra 
maestra de esenltura, hermosa sacristía, sencilla 
torre, y antiquísima y enorme campana. Entre 
las descripciones y noticias que se han dado de 
San Millán de Suso y de Yuso, preferible es ú 
todas la que publicó D. Pedro de Madruzo en 
1886. En el mismo paraje en que San Millán, ó 
mejor dicho San Emiliano, residió durante cua- 
renta años, se construyó la antiquísima iglesia de 
estructura visigótica que lleva el nombre de San 
Millán de Suso ó de Arriba, y que evidentemente 
se edificó antes de la irrupción de los árabes; la 
bóveda que la cubre es de ¿poca muy posterior. 
Tiene sólo dos naves, la principal y la de la 
Epístola; el ábside es plano y la planta comple- 
tamente irregular, porque el eje de la nave ma- 
yor sigue la dirección del tajado peñasco al cual 
esti arrimada la construcción. En el peñasco hay 
varias cuevas, abiertas acaso en los mismos días 
en que allí vivió San Millán. Una es hoy capi- 
lla; otra contiene el cenotalio exigido al santo, 
con portada románica del siglo xi. La urna la- 
mada sepulcro de San' Millán es también obra 
del siglo Xi: es una arquilla que contiene súlo 
reliquias del santo, precioso arca de oro, marfil 
y piedras preciosas, que destrozaron los france- 
ses en la guerra de Independencia para robar 
los preciosos materiales con que se construyó, y 
á la que ha sustituído otra de madera pintada. 
San Millán de Yuso ó de Abajo, el monasterio 
fundado por García y terminado en los dias de 
Sancho el de Peñalén, nada conserva de la cons- 
trucción romávica del siglo x1; todo ha sido re- 
novado en los siglos xv y xvI. La gran nave se 
halla interceptada por suntnoso coro de estilo 
del Renacimiento, con trascoro churrigneresco y 
rejas de prolija labor. En la cabecera del presbi- 
terio hay hermoso retablo de arquitectura gre- 
corromana, con un gran cuadro que representa 
á San Millán vestido de monje y á caballo, tal 
como se dice que apareció en la batalla de Si- 
mancas al ejército del conde Fernán González, 
autor del supuesto voto de San Millán que tan 
buenas rentas valió al monasterio, Merece tam- 
bién muy especial mención la hermosa puerta del 
claustro, de estilo gótico y Renacimiento, 

= San MILLÁN DE Lana: Qeog, Y. con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Igle- 
siapinta, p. j. de Salas de los Infantes, prov. y 
dióc. de Burgos; 560 habits. Sit, cerca de Cani- 
polara y Barbadillo de Herreros. Cereales y hor- 
talizas. 

-SAN MILLÁN DE LOS CABALLEROS: Geog. 
Y. con ayunt., p. j. de Valencia de Don Juan, 
prov. de León, dióc, de Ovierlo; 172 habits. Si. 
tuada en una vega fertilizada algún tanto por 
aguas del Esla, cerca de Villamañán. Cereales 
y vino. 
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-Sax MILÁN DE YÉCORA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Santo Domingo de la Calzada, 
prov, de Logroño, dióc, de Calahorra; 185 ha- 
bitantos. Sit. en terreno llano, con algún monte, 
cerca de Cerezo y Valluércanes. Cereales y le- 
gumbres. 


-Sax MILLÁN (PEDRO DE): Biog. Capitán 
español. N. hacia 1503, M. en el Perú en sep- 
tiembre de 1542, Contóse entre los caballeros de 
la Orden de Santiago. Ayudó á la conquista del 
Perú y perteneció al número de los 170 con- 
quistadores que capturaron al infortunado Ata- 
hualpa. Al hacerse el reparto del rescate del 
inca recibió 135 marcos de plata y 3330 onzas 
de oro. Leal amigo de Diego de Almagro, siguió 
la infausta bandera de éste, y cayó en la des- 
gracia de los Pizarros, que le confiscaron su for- 
tuna, dejándole, por vía de limosna, un des- 
mantelado solar en la cindad de Lima. En ella co- 
laboró de un modo activo en la conspiración que 
causó la muerte de Francisco Pizarro, en cuyo 
asesinato tomó parte (1541), como también en la 
sentencia de muerte dictada contra Antonio 
Picado. Después en el Cuzco dió un banquete en 
el que Almagro el Mozo quitó la vida à García 
de Alvarado. Vencido con los demás almagristas 
(16 de septiembre de 1542) en la batalla de Chu- 
pas, y hecho prisionero, fué degollado en el acto 
por orden de Vaca de Castro. 


SAN MINIATO: (feo. C. cap. de:dist,, prov, de 
Florencia, Toscana, Italia; 2200 habits. Sit. en 
una colina rodeada por los ríos llsa y Evola, en 
el f. e. de Florenciaá Pisa por Empoli. Catedral 
del siglo x. Antiguo palacio de la Rep. lloren- 
tina, 


SAN MORALES; Geog, V. con ayunt., partido 
judicial, prov. y dióc. de Salamanca; 272 habi- 
tantes. Sit, al N. del Tormes, en una llanura, 
cerca de Babilafuente. Cereales y hortalizas. 


SAN MORI: Geog. Lugar con ayunt., partido 
judicial, prov. y dióc. de Gerona; 325 habitan- 
tes. Sit, en llano, cerca de Camallera, Vino, 
aceite, legumbres y trigo. 


SANMORISIA (de Seínt- Moras, n, pr.): E. Bot. 
Género de plantas ( Saintmorysia) perteneciente 
å la familia de las Compuestas, subfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las senecionídeas, cuyas 
esnecies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, 
y son plantas lruticulosas, con las hojas enterí- 
simas, esparcidas, dentadas ó lobuladas, y las 
cabezuelas corimbosas, oblongo-aovadas ó globo- 
sas, desprovistas de brácteas y con las flores 
amarillas; cabeznelas pauci ó multilloras, discoi- 
deas, homógamas; involucros con escamas secas, 
empizarradas, las interiores más largas, pero 
todas más cortas que el disco; receptáculo plano 
y pajoso; corolas tubulosas, cilíndricas, con el 
limbo quinquedentado; anteras sin apéndices, 
igualmente que los estigmas; aquenios cilíndri- 
cos, asurcados y sin aletas; vilano nulo. 


SAN MUNIO DE LA VEIGA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de la Bola, p. j, de Celanova, pro- 
vincia de Orense, Comprende los lugares de Cer- 
dal, Reirigo y La Veiga, y las aldeas de Cacahe- 
los, Cirós, Folgoso, Outeiro y Sanfiz; 633 ha- 
bitantes. En el teniplo parroquial merece citarse 
una puerta lateral ojiva, con archivoltas de ho- 
jas encorvadas y decorada exteriormente por 
perlados. Dos mochetas, representando un ear- 
nero y un lobo, sostienen un tímpano, enpo cen- 
tro ocupa una cruz griega, El alero, constituído 
por una faja perlada, está sostenido por sencillos 
modillones, en algunos de los cuales vense figu- 
ras humanas (A. Vázquez Núñez). 


SAN MUÑOZ: Geog, V. con ayunt., p. j. de 
Sequeros, prov. y dióc, de Salamanca; 1040 ha- 
bitantes. Sit. á la izq. del río Huebra, cerca de 
los part. jud. de Ledesma y Ciudad Rodrigo, 
Terreno Hana, con algunos collados altos; corea. 
les y garbanzos; cría de ganados. 


SANNAGA: Geog, Río de Africa, sólo bien co- 
nocido en la parte inferior de su curso. Se supo- 
ne que nace en la meseta que forma la parte E, 
de la colonia Camarones, y desemboca en la ha. 
hía de Biafra, Golfo de Guinea, al S, del cestna- 
rio del Camarones, en el territorio alemán de 
este nombre, 


SAN NARCISO: (og. Pueblo de la prov. de 
Zambales, Luzón, Vilipinas; 7 260 habits, Situa. 
doen terreno llano y muy próximo á la costa do 
la prov. Aunque no tan fértil como otros 4 él 
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inmediatos, el pueblo de San Narciso produce 
arroz, maíz, algodón, ajonjolí y caña dulce, así 
cono frutas y legumbres, Consiste su industria 
en el beneficio del ajonjolí y la fabricación de 
telas ordinarias. Fué fundado por los Recoletos 
en 1849, || Pueblo de la prov. de Tayabas, isla de 
Luzón, Filipinas; 2162 habits. Sit. en la costa 
del seno de Ragay, cerca del puerto del Pusgo, 


SANNÁZARO (JacoBo): Biog. Poeta latino é 
italiano. N. en Nápoles en 1458. M, en la mis- 
ma ciudad en 1530. Huérfano desde niño, se tras- 
ladó con su madre á Santo Mango, cerca de Sa- 
lerno, pero luego volvieron los dos á dicha e., en 
donde Jacobo estudió griego y latín con Maggio, 
el cual le presentó á Pontano, que desde luego le 
tuvo en gran aprecio. La tristeza que sufría á cau- 
sa de ciertos amores le llevó al extremo de querer 
suicidarse, pero alejó esta idea la resolución de 
viajar. Según unos estuvo en Francia, y según 
otros en Oriente, Á su regreso supo que había 
muerto la mujer que tanto había amado, y des- 
de entonces se propuso inmortalizarla con sus 
versos, Estos le dieron gran celebridad, y la- 
mado á la corte hizo varias comedias para rliver- 
tir 4 los príncipes. Al abandonar el rey Fadrique 
á Nápoles en 1501, Jacobo le acompañó á Fran- 
cia después de vender cuanto tenía, y no volvió 
á Italia hasta que murió. Gonzalo de Córdoba 
trató de atraerse al pocta con obieto de que can- 
tara sus triunfos, pero no pudo conseguirlo, San- 
názaro escribió: La Arcadia, poema (Venecia, 
1502; Sonetos y Canciones (Nápoles, 1530, en 
4.°); Belog VL, Elegiarum libri TIT, Epigram- 
matum lib. JLI, De morte Christi ad mortale 
Lamentatio et De partu Virginis lib. TII. La 
obra más perfecta de este poeta son las £glogas, 
según Pablo Giovio, 


SANNI (Domrsco Marta): Biog. Pintor y ar- 
quitecto establecido en España. Se ignoran el 
lugar y año de su nacimiento, como también la 
fecha de su muerte. Floreció en el siglo xviii. 
Confundióle Siret con el pintor toscano Sanni 
di Pietro, que vivió en el siglo xv, y haciendo 
de ambos un solo pintor, atribuyeal autor de los 
cuadros que más abajo se citan las tres obras 
puristas del Sanni antiguo que existen en el 
Museo de Berlín, ejecutadas al temple. De Do- 
mingo Sanni no se halla noticia detallada en 
ningún biógrafo, pero consta por los inventarios 
de cuadros hechos en España en tiempos de Car- 
los HI que fué pintor de cámara de este rey; 
que desempeñó por muchos años el cargo de con- 
serje y aposentador de palacio en Ta Granja, 
por nombramiento de la reina madre Isabel de 
Farnesio, y que después del fallecimiento de es- 
ta señora quiso su hijo que continuase en el re- 
ferido empleo de aposentador del Real Sitio, 
confiriéndole como tal comisiones de confianza, 
que desempeñó Domingo eon su acreditada hon- 
redlez. En vida de Felipe V pusieron bajo su 
custodia, como aposentador, pero sin exigírsele 
nada por el oficio de grefier (tanta era la repu- 
tación de su probidad), las alhajas raras y cu- 
riosas que aquel monarca había heredado de su 
padre el delfín de Francia, y que permanecieron 
encajonadas en varias piezas del palacio alto, 
bajo, y casa Mamada de las Alhajas, en el Real 
Sitio de San Ildefonso, hasta la muerte de San- 
ni, ocurrida hacia el año de 1776. En esta ¿poca 
entregó las llaves de dichas piezas su viuda, y 
aquellos preciosos objetos de arte fueron des- 
amparados é inventariados por primera vez, An- 
tonio Ponz da alguna noticia de Sanni como ar- 
quitecto, refiriéndonos que á él encomendó la 
reina Isabel de Farnesio la colocación en el piso 
bajo del mismo palacio de La Gaanja de la se- 
lecta galería de escultura antigua, comprada á 
la muerte de la reina Cristina de Suecia. En 
Madrid existen, en el Musco del Prado, dos 
lienzos de Sanni: El eharlctán y Reunión de 
mendigos. 


SAN NICANDRO DI BARI: Geog. C. del dist. y 
prov. de Bari, Apulla, Italia; 5900 habitantes. 
Sit. al S,8,0, de Bari. 

= BAN NICANDRO GARGANICO: Geog. C. del 
dist. de San Severo, prov. de Foggia ó Capita- 
nata, Italia; 8300 habits, Sit, cerca de Canato- 
na, tributario del lago Lesina, al N.O, del mon- 
te Gargano. 


SAN NICOLA: Geog. Isleta del Adriático, si- 
tuada 4200 m., de la costa de Istria, Austria- 
Hungría, al O, de Parenzo. Es de forma oblon- 
ga y tiene 2 kms, de circuito, Sirve de abrigo al 
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puerto de Parenzo. Hay un torreón redondo que 
sustentó primero un faro y después un aparato 
' de señales telegráficas, perteneciente al monas- 
| terio de Benedictinos que en otro tiempo hubo 
en esta isleta, 

-Sax Nivona: (eog. Isla del Archipiélago 
de Tremiti, costa oriental de Italia, sit, en el 
Mar Adriático, en los 420 7” lat. N. y 39% 11/ 
long, E., entre las islas de Caprara al N.E. y 
de San Domino ó San Domenico al S,O., 36 ki- 
lómetros al 5.8.0. de Reodi y 45 al 5,0, de Ter- 
moli. Mide 4 kms, de E, 4 O., 2 en su mayor 
anchura y unos 6 de circuito. Pertenece al dis- 
trito de San Severo, dela prov. de Foggia; tiene 
unos 500 habits. y un antiguo monasterio trans- 
formado en cárcel. Se dice que en esta isla vivió 
confinada Julia, nieta de Augusto y mujer de 
Lépido. A ella envió Carlomagno desterrado al 
historiador Warnefrido. 

SAN NICOLAO: (eog. Cantón del dist, de Bas- 
tia, dep. de Córcega, Francia; 5 municips. y 
2500 habits. 


SAN NICOLÁS: Gcog. Lugar de la parroquia 
de San Andrés de Ceares, ayunt. y p. j. de Gi- 
jón, prov, de Oviedo; 512 habits, |i Cascrío del 
ayunt. y p. j. de Denia, prov. de Alicante; 58 
habits. || Lugar con ayunt., al que están agre- 
gadas las aldeas de Los Llanos y Tasarte, y 
varios caseríos, p. j- de Guía, isla de Gran Ca- 
naria, prov. y dióc. de Canarias; 1626 habi- 
tantes. Sit. en la parte O. de la isla, cerca de la 
costa, en un valle. Cereales, hortalizas y frutas. 
l Caserío tel ayunt, de Sanzal, p. j. de La La- 
guna, prov, de Canarias; 74 habits, 


-Sax Nicouás: Geog. V. con ayunt,, al que 
está agregado el caserío de Caimito, p. j. de Gúi- 
nes, prov. de la Habana, Cuba; 6680 habits. el 
ayunt, y 1100 la v. Estación del f, e. de Villa- 
nueva á Unión de Reyes. Azúcar, arroz y ta- 
baco. 


= Sax Niconás: Geog, Pueblo de la prov. de 
Ilocos Norte, isla de Luzón, Vilipinas; 12832 
habits. Sit, cerca y al S. de Laoag, en terreno 
llano, bajo y pantanoso. Se fundó este pucbloen 
1584. | Pueblo de la prov. de Pangasinan, isla 
de Luzón, Filipinas; 12742 habits. Sit, en la 
parte N.. de la prov., cerca del río Agua Gran- 
de, Terreno montuoso. I| Pucblo de la prov. de 
Cebú, isla de Cebú, Filipinas; 21580 habits. Si- 
tuado en la costa E., frente á la isla Mactán y 
muy cerca de Cebú. Se fundó en 1574. 


-Sax Niconás: Geog, Río de la costa occi- 
dental de Africa, entre Benguela y Mossamedes, 
en el territorio portugués de Angola, Nace en 


la vertiente O, de la Serra Tama y se dirige casi 
en línea recta hacia la costa, desembocando en 
el Océano Atlántico después de un curso de 
unos 130 kms. 

= Sax NicoLás: Geog. Isla del Arelipiélago 
de Cabo Verde, sit. en la parte E. del grupo de 
3arlovento, al B.S.E. de Santa Lucía, Es de 
forma muy irregular; la parte oriental semeja 
una medía luna y la occidental un cuadrilátero; 
380 kms.? y 9000 habits. Fórmanlo montañas 
que terminan en una meseta coronada por una 
roca que se asemeja 4 una vela, En la parte màs 
elevada, que es la N,O., se alza el monte Gordo 
con una elevación de 1342 m.; al N. de éste se 
encuentra el monte Martínez, quese eleva 1038; 
desde éste las altas montañas continúan hacia 
el E., siendo notable entra ellas el Morro de 
Bessau ó Pan de Azúcar, con 611 m. de altura, 
cerca del centro de la isla. En buen tiempo se 
han avistado estas montañas a 80 millas. La 
costa es tajada y escarpada, y tiene tres bahías 
principales. Es tierra volcánica, con rocas ári- 
das, de clima malsano. Tiene por cap. € Ribeira 
Brava; la antigua cap, Lapa, estå arruinada, 
Preguiça, en la bahía de San Jorge, es el princi- 
pal puerto comercial de la isla, 


San Niconás: Geog, Bahía del Estrecho de 
Magallanes, la más extensa de todas las que ha y 
al S. del Cabo dde San Isidro y la que proporcio- 
na mejor fondeadero entre éste y el Cabo Fro- 
ward, tanto por la facilidad que hay para entrar 
y salir de ella, cuanto por tener un braceaje mo. 
derado y un tenedero de extensión considerable; 
está también perfectamente abrigada de los vien- 
tos entre el N. y el 5.0. En el centro de la ba- 
hía está el islote llamado de Sánchez, enbierto 
de árboles y con paso de 7 brazas de agua entre 
él y la tierra. Toda la costa está orillada por un 
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banco que reduce mucho la aparente extensión 
de la bahía, saliendo á 4 de milla de la playa 
con un veril acantilado, el cual se advierte go- 
neralmente por el escarceo que con viento regu- 
lar rompe desde media marca. En cl fondo de la 
bahía desemboca el río de Gennes, de 91 m. de 
ancho y al parecer muy tortuoso hasta muy al 
interior del valle. La boca está interceptada por 
un placer ó banco que varía constantemente de 
posición; esto, y la multitud de troncos de árbo- 
les flotantes de que está sembrado, dificultan la 
operación de hacer aguada en él ( Derrotero del 
Estrecho de Magallanes). 


San NICOLAS: Geog. Puerto del condado de 
Saguenay, prov. de Quebec, Canadá, sit. en la 
orilla del estuario del Sau Lorenzo, en litoral 
todavía poco habitado, entre dos colinas de gra- 
nito. Es estrecho, profundo, y bien resguardado 
de los vientos, 


-Bax Niconás: Geog, Bahía del Perú, for- 
mada por la punta de su nombre; es abrigada y 
de seguro fondeadero cerca de tierra, que tiene 
de 7412 brazas de agua. El lugar carece de 
agua y de todo recurso, y sólo se levantan en dl 
algunas chozas, Dist, de la prov. de Chacha- 
poyas, dep. de Amazonas, Perú; 1145 habits. I| 
Pueblo cap. del dist. de su nombre, prov, de 
Chachapoyas, dep. de Amazonas, Perí; 995 ha- 
bitantes. 

-Sax Niconás: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Colinas, dep. de Santa Bárbara, Hondu- 
ras; 1500 habits. |; Pueblo y municip. del dis- 
trito de Trinidad, dep. de Copán, Honduras; 
1050 habits, 

Sax NICOLAS: Ceog. Río de Méjico, dist. de 
Miahuatlán, est. de Oaxaca; nace en el pequeño 
cerro de Santa Lucía, corre on dirección al O. y 
pasa å 5 kms. del pueblo de Ozolotepec. Su eur- 
so tiene orientación general de N. ú S., recibe 
varios afluentes pequeños, y va á juntarse en el 
llano del Molino con un arroyo que nace en Yu- 
tincnix, inlernándose luego en terrenos de San 
Marcial. | Río de Méjico, en el municip. de San 
Nicolás Tolentino, part, de Ciudad del Maíz, 
est. de San Luis Potosí. Corre de O. á E., pasa 
por la cab, del municip. y desagua en el río de 
Gallinas. Sus aguas son potables, y aun medici- 
nales por la abundancia de zarza que hay en sus 
orillas. " Bahía de Méjico, en el Golfo de Cali- 
fornia, costa E, de la península de este nombre, 
formada por una curva dirigida al O. que cm- 
pieza al N. de la punta de Santa Antoñita, ex- 
tremo S.E. de la bahía de este nombre. Es baja 
y muy extendida tierra adentro en su parte S., 
pero sn costa O. es amogotada y rugosa, con al- 
tas mesetas á sus espaldas y nmehas rocas en 
las cercanías de sus playas. Ë V. del est. de Ta- 
maulipas, Méjico (V. Decorntano). | Pueblo de 
la municip. y dist. de Jacala, est. de lMidalgo, 
Méjico; 1000 habits. || Pueblo de la municip. y 
dist, de Morelia, est. de Michoacán, Méjico; 510 
habits, 

- Sax Nicorás: Geog. Part. de la prov. de 
Buenos Aires, Rep. Argentina, sit, al N.O. de 
Buenos Aires, en la ribera del Paraná y fronte- 
rizo de la prov. de Santa Fe; 620 kms.? y 
25000 habits, La cabeza del part, es San Nico- 
lás de los Arroyos, sit, á orillas del Paraná, en 
el £ e. de Buenos Aires al Rosario, y en el fe- 
rroearri) del O., ramal al Pergamino. Fué fun- 
dudo en 1749 por José de Aguilar, y cuenta ac- 
tualmente unos 15000 habits, Es Ja segunda 
e. de la prov. después de la capital de La Plata, 
Por el f. c. del Rosario dista cinco horas y por 
el del O, nueve de Buenos Aires. Gran estable- 
cimiento de carnes congeladas y varios salade- 
ros. Todos los días tocan en el puerto vapores 
de la carrera del Rosario. Las estaciones Rojo y 
Conesa, del f. c. del O, (ramal al Pergamino) 
se hallan dentro de este partido (Latzina). 


San Nicorás: Geog. Municip., del dist. de 
Guanare, sección Portuguesa, Venezuela, con 
1728 habits., distribuidos entre el queblo ca- 
becera y 15 caseríos y sitios, El pueblo eab., el 
Playón ó San Nicolás, está sit. en un llano, á 
16 15 kms. al S. de lac. de Guanare, y consta 
de 132 habits, ” Municip, del dist. Vavilagua, 
sección Yaracuy, Venezuela, con 2335 habitan- 
tos, distribuidos entre el pueblo eab, y 12 ease- 
ríos y sitios. El pueblo cab, consta de 210 habits. 

- Sax Nicorás Cria rrrrre: Geog, Puohlo 
cab. de la municip. de su nombre, cantón de 
Ozulnama, est. de Voracruz, Méjico; 2060 ha- 
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bitantes. Sit, no lejos de Tantima; comprende 
la congregación de las Niguas. 

-Sax NicoLás Cuerrrzro: Geog. Rancho de 
la municip. de Santa Ana Maya, dist, de More- 
lia, est. de Michoacán, Méjico; 100 habits. 

-Sax NicoLás DE AviLÉs: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Avilés, prov. de Oviedo, 
Comprende la v. de Avilés, cab. del ayunt.;el 
lugar de Casazón, la aldea de Llaranes, y un ca- 
serio; 4575 habits, 

-San NicoLÁs pu BAÑUGUES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Gozón, p. j. de Aviles, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de ll 
Monte y El Pueblo; las aldeas de Cerin y Quin- 
tana, y dos caseríos; 548 habits, 

= Sax NicobÁs DE BoNteLLES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Llanera, p. j. y prov. de Ovie- 
do. Comprende el lugar de Carbajal, y las aldeas 
de Boniclles, Panizales y Vidriera; 470 habits. 

-Say NiconÁs DE Crxus: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Oza, p. j. de Betanzos, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Andrés, Beis, 
Castro, Cristín, Quintela, Rocha, Serra, Tellei- 
ro y Vilar de Locrendes; 452 habits. 

Say NicoLÁs DE CURRO: (eog, Parroquia 
del ayunt. de Candamo, p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Cuero, y dos ca- 
seríos; 395 habits. 

— Sax Nicorás DE FOLGURIRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Otero de Rey, p. j. y provin- 
cia de Lugo. Comprende las aldeas de Barrio de 
Abajo y Barrio de Arriba; 85 habits. 

-Say Niconás ne Las Garzas: Geog. Mu- 
nicipalidad del est. de Nuevo León, Méjico; lin- 
da al N. con Escobedo, al S. con Monterrey, al 
E. con Apodaca y al O. con Monterrey. Produc- 
ciones de caña, maíz y frijol. Comprende la villa 
de su nombre, las congregaciones Puentes, Tla- 
chiquera, Teodosio Gutiérrez y Soledad, y una 
hacienda, V. eb. de la municip. de su nom- 
bre, est. de Nuevo León, Méjico; 2750 habitan- 
tes, Antes se llamó Estancia de las Garzas. 

= Sax Niconás beL CASTRO; Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Puebla de Trives, 
prov, de Orense. Comprende sólo el lugar de El 
Castro, con 138 habits. 

-Sax NicoLÁs DE Los MONTES: Geog. V. ea- 
becera de la nmnicip. de su nombre, part, del 
Maíz, est. de San Luis Potosí, Méjico; 1000 ha- 
bitantes. Sit. al pie de una cuesta, al E. de la 
cap. del est, 

Say Nicos DE Los Raxcnos: Geog. Villa 
cab. de la municip. de su nombre, dist. de Cho- 
lula, est, de Puebla, Méjico, sit. al O. de la ca- 
becera del dist. La municip. tiene 3700 habits., y 
comprende la v. mencionada, los pueblos Yan- 
huitlalpán y Molixintla, y dos ranchos. 

= Sax Nicos DEL Puerto: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Cazalla de la Sierra, prov. y dió- 
cesis ile Sevilla; 743 habits, Sit. cerca y al N. de 
Constantina, en el extremo septentrional de la 
prov., cerca del f.c. de Sevilla á Cáceres y å la 
izq. de la rivera de Huesna. Terreno montuoso; 
cercales, garbanzos y hortalizas; minas de hierro, 


S SAN NICOLAS DEL REAL CAMINO: Geog. 
V. del ayunt, de Moratinos, p. j. de Carrión de 
los Condes, prov. de Palencia; 375 habits. 


San NicoLás DE MILLÁN: (co. Parroquia 
del ayunt. de Soher, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Campos de Vila, 
Casares, Casas Grandes y Ferreiros; 119 habits. 

- Sas Nicolás px MOSTEIRÓN: (cog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. ile Sada, p. j. de Betan- 
zos, prov. de la Coruña. Compremle las aldeas 
de Isporela, Machado, Mosteirón, Outeiro, Sou- 
torello y Vistalegre; 228 habits. 

Sax NICOLÁS DE NEDA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Neda, p. j. del Ferrol, prov. de la 
Coruña. Comprende sólo la v, de Neda, con 624 
habits. 

-Sax Nicolás DE Novis: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Moreiras, p, j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense, Comprende los luga- 
res de Monteiro, Novás y Queiruganes ó Queiru- 
gás; 234 habits. 

“Say Niconás DE PRADO: Geon, Parroquia 
del ayunt, yp. je de Puenteareas, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Pazo y Sonto 
de Abajo; la aldea Pardantela, y varios caseríos; 
206 habits. 
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= SaN Nicoras py TELLEGO: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Ribera de Arriba, p. j. y prov. de 
Oviedo. Comprende sólo el lugar de Tellego, con 
526 habits. 


-SAN Nrconás DÉ Unrióx: Geog, Parroquia 
del ayunt., p. j. y prov. de Oviedo, Comprende 
el lugar de Udrión de Arriba, con varios caseríos; 
336 habits. 

-San Nico is DE VEXTOJO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Forcarey, p. j. de La Es- 
trada, prov. de Pontevedra. Comprende los lu- 
gares de Ventojo y Vilapouca, y las aldeas Fon- 
tenla, Ramos y Soutelo del Medio; 333 habits, 


-Sax NicoLÁs DE VILLORIA: Geog. Parro- 
quia delayunt. y p. j. de Labiana, prov. de Ovie- 
do. Comprende el lugar de Villoria, y las aldeas 
de Fechaladrona, Merujal, Pumarada, Quinta- 
nas y Los Tornos; 1477 habits. 

-SaN Nicotás HivaLco: Geog. Municip. del 
est. de Nuevo León, Méjico; 1950 habits. Linda 
al N. y O. con Mina, al S. con García, y al O. y 
N.O. con Salinas Victoria. En su territorio es- 
tán la Meseta de las Mulas y el Cañón de Sali- 
nas, y comprende la y, de su nombre, una ha- 
cienda y un rancho. 

-= San NICOLAS TERRENATE: Geog, V. TERRE- 
xare (Méjico). 

- Sax Nicorás TOLENTINO: Geog, Municipio 
del part. do Cerritos, est. de San Luis Potosí, 
Méjico; 12900 habits, Jinda al N. y O. con el 
municip. de Armadillo y de San Luis; al E, con 
la Carbonera, y al S. con Ciudad Fernández y 
Ríoverde. Le atraviesan las sierras de Chagoya, 
Trejo, Carrizal y Pinto; tiene 250 kms.?, de su- 
perlicie, y comprende la v, de su nombre, su en- 
becera, las congregaciones Bagre, Laguna de 
Santo Domingo, Santiago de los Morenos y Ja- 
g£iicy, cuatro haciendas y 45 ranchos, | V. cabe- 
cera del municip. de su nombre, part, de Cerri- 
tos, est. de San Luis Potosí, Méjico; 2500 habi- 
tantes. Sit, on una cañada, al E. de la cap. del 
est. Cullivos; tejidos de lana, curtido de pieles y 
fab. de calzado. 


~ Sax NicoLás Toronara: Geog. Puehlo de la 
municip. de San Angel, prefectura del Tlalpán, 
dist. Federal, Méjico; 760 habits. Sit. 12 kiló- 
metros al $,0. de la cab. municipal. 

-Sax NicoLás (Andés DE): Biog. Escritor 
español. N. en Tunja (Colombia), según Nicolás 
Antonio; en Santa Fe de Bogotá, al decir de la 
partida de su muerte. M. en Madrid en 1666, 
Vistio el hábito de San Agustín, «y fué, escribe 
el americano Cortés, uno de los fundadores de la 
Recoleta de esta Orden, en el lindo valle conoci- 
do eon el nombre del Desierto, donde subsiste 
aún el convento de la Candelaria. Pasó á Enropa 
por asuntos de su Orden, y residió en Roma y 
Madrid, habiendo sido cronista de su Orden y 
rector del Colegio de Alcalá de Henares.» Tam- 
bién ejerció, sin duda antes de su venida á Uu- 
ropa, el cargo de provincial de los Agustinos en 
Nueva Granada. Dejó impresas algunas obras de 
mucho mérito. En latín escribió: Paserculi soli- 
tarii planctum, sive Peccatoris add Dominum con- 
versio (Roma, 1654, en 8.°); Proventus messis 
Dominice Putrum Fsealeeatorum B. Augustini 
Congregationis Hispani, libro dedicado al Papa 
Alejandro VIE (Roma, 1656, cn 4.9). Y en caste- 
llano: istorie general de los Religiosos Jescal- 
zos del Orden de Eemitaños de San Agustin (Ma- 
drid, 1664, en fol.); Designios del Indice más 
dichoso sobre la Regla de San Agustin (Roma, 
1656, en 8.9); Tesoro de Palermo, y su Monte Pe- 
reyrino: Vida de Santa Rosolea (Madrid, 1655, 
en 16,9); Historia de Nuestra Señora de Copata- 
vana (íd., 1665). 

SAN NORBERTO DE SAN SIMÓN: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Vigo, prov, de Ponte- 
vedra. Comprende el lazareto de la Isla de San 
Simón; 39 habits, 

SANNTHAL (ALPES DE): Geog. Parte $, E. de 
los Alpes Cárnicos; se extiende por la frontera 
común de la Estiria, Carintia y Carniola, entre 
el río Save y su all. el San ó Sann, de la cuenca 
del Damubio, La separa de los montes Karavan- 
kas el desfiladero Sichenburger. Tos Sannthal 
alcanzan en su pico Grintove ò Rinka 2559 mo. 
tros de alt, y comprenden el pintoresco valle del 
Sann, río que forma una cascada de 120 m. de 
alt, 

SANNURES Ú SENURES: freon. U. cap, de dis- 
trito, prov. de Fayum, lgipto Medio; 10000 ha- 
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bitantes, Sit. al N. de Medinet-el-Fayam. Cons- 
truída en meseta elevada para evitar las inun- 
daciones, ofrece el aspecto de una fortaleza. 


SANO, NA (del lat. sēnus): adj. No enfermo, 
que goza de perfecta salud. 


El dulce murmurar deste ruido, 
El mover de los árboles al viento, 
El suave olor del prado florecido, 
Podrían tornar de enfermo y descontento, 
Cualquier pastor del mundo, alegre y SANO. 
GARCILASO, 


Según vive de Saxo y colorado, 
Más luce en él el mayo que el enero. 
TIRSO DE MOLINA. 


-SANO: Seguro, sin riesgo. 


+.. nO sé cuál escoja por más sano: en el osar 
manifiesto peligro: en la cobardía denostada 
pérdida, 
Lo Celestina. 


Y en verme tan impuguado, 
Ya como medio vencido, 
Tomė por SANO partido 
Quedar preso y saqueado. 
Fx. Luis DE ESCOBAR, 


—SANO: SALUDABLE, 


Cogeremos ya el centeno, 
Ya la boroa, ya el millo, 
Buen pan éste, aunque amarillo, 
Saxo el otro, aunque moreno. 
Tirso DE MOLINA, 


— Aquí los aires 
Son más SANOS; las costumbres 
Más sencillas; etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
-Saxo: fig. Sin daño ó corrupción, tratán- 
dose de vegetales ó de cosas pertenccientes á 
ellos, 


Arbol, melocotón $AXO; madera SANA. 
Diccionario de la Academia, 


-SAxo: fig. Libre de error ó vicio, recta, sa- 
ludable. 


Ni dará consejo SANO 

El que su interés procura, 

ALONSO DE BARROS, 
Seria 

De juicio poco SANO, 

Teniendo el bien en la mano, 

Soltarlo, señora mia, 
Rulz Du ALARCÓN, 


— Saxo: fig. Sincero, de buena intención. 
D 


No son los hombres de ahora 
De tan saxas intenciones, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


—Saxo: fig. y fam. Entero, no roto ó estro- 
peado, 
Las partes, qne frecuentan 
Cristales mil, que crían, 
O saxos los envian, 
O rotos los anmentan, 
MANUEL DE VILLEGAS. 


No queda un plato sano, 
Diccionario de la Academia. 


-CORTAR POR LO SAXO: fr. fig. y fam. Em- 
plear el procedimiento más experlitivo sin con- 
sideración alguna para remediar males ó con- 
flictos ġ zanjar inconvenientes ó dificultades, 

= EL SANO AL DOLIENTE, SO REGLA LO METI: 
ref. para declarar que el que está libre de un 
vicio, contiene y refrena, ó con su autoridad, ó 
con sus palabras, ó con su ejemplo, al que lo 
tiene. 


~ SANO Y SALVO: loc, Sin lesión, enfermedad 
ni peligro, 

El Santo Cristo... hizo en efecto el milagro 

de traer SAXa y salva å mis manos la de us- 


ted de 18 del que acaba, por entre cruceros y 
corsarios, 


JOVELLANOS, 


< tuve intrigas amorosas más ú menos com. 
plicadas, casos de honor más ó menos proble. 
máticos, y de todos sali SANO y salvo. 
Musoxrro Romaxos, 


, SANO: Ceog. ©. del ken de Totsigui, provin- 
cia de Simodsngne, isla de Monda, Japón; 4 000 
habits. Sit. 4 23 m, de alt. pC. del fu de Osaka, 


prov. de Ldsumi, isla de llondo, Japón; 5500 
habits, 
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SANOK: Geog. C. cap. de círculo y dist., Ga- 
lizia, Anstria- Hungría; 5 200 habits. Sit, en una 
alt., en la orilla izq. del San, con estación en el 
E. c de Gribow á Zagorz. Convento de Minoris- 
tas fundado en 1377, y ruinas de un castillo 
que sirvió de residencia á la reina Bona, esposa 
de Segismundo L. 


SAN ONOFRE: Geog. Dist. en la prov. de 
Cartagena, dep. de Bolívar, Colombia ; 7 900 
habits. Sit, sobre un Hano fértil y hermoso que 
produce mucho arroz, Fué fundado por el capi- 
tán D. Antonio de Latorre en 1774, con descen- 
dientes de libertos dispersos, vagos y otras gen- 
tes. 


SAN ORENTE DE ENTINES: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Outes, p. j. de Muros, prov. dela 
Coruña. Coniprende las aldeas de Balcijú, Bau- 
zas, Buiste, Cabanamonra, Casáis, Costiña, Co- 
tro, Cruceros, Dis, Esfarrapa, Galteiros, Gende, 
Labacolla, Molinos, Mosteiro, Oroña, Onsesen- 
de, Piñeiro de San Orente, Poza, Quintenla, Ri- 
ba, Sacido, Sarnón, Seara, Valado y Vilar de 
Bawas; 1169 habits. 


SAN PABLO: Geog, Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Navahermosa, prov. y dióc, de 
Toledo; 1570 habits. Sit, en los montes de To- 
ledo, cerca del puerto del Milagro y de las fuen- 
tes del río Torcón. Terreno montuoso; centeno, 
cebada, trigo y legumbres; cría de ganados. II 
Caserío del ayunt. y p.j. de Albocacer, prov. de 
Castellón de la Plana; 63 habits. 


-Sax Paro: Geog, Bahía de la costa O. de 
la isla Paragua, Nilipinas. Al L. del Cabo Sang- 
buén hay un valle poblado de arbolado, y des- 
pués aparece el monte Blomfield de más de 608 
m. de alt. sobre el nivel del mar; en su cumbre 
se elevan algunas tetas, y por el lado caen algu- 
nos barrancos, finalizando en una costa pelada 
y tajada á pique, al K. de la cual está la bahía 
de San Pablo. Dominan esta bahía por el $. va- 
rias colinas que acaban en figura de cúpula, y 
algunas barrancas verticales de piedra caliza; 
entre las primeras sobresale e! monte de San Pa- 
blo que da nombre á la bahía;su alt. sobre el 
nivel del mar es de 1024 m.; sigue al E. una 
sierra que los primitivos navegantes llamaron 
de los Cuatro Picos, que acaba por el S. con el 
más alto conocido por la Aguja de Cleopatra, de 
1580 m. de alt. sobre el mar. El segundo pico, 
empezando por el N., se distingue por una pe- 
queña hendedura inmediata á la cumbre, y su 
elevación es de 1438 m.; la terminación de la 
sierra por el N. es un corte muy vertical, y casi 
debajo, entre él y la costa, se levanta una colina 
cuya cumbre es muy redonda. Jaa punta Promon- 
torio es la extremidad N. de la bahía; es un pro- 
montorio largo con arbolado que finaliza en un 
tajo ó caída de 106 m. «le alt,; un poco al S. de 
este morro avanza otro mis pequeño, que por el 
lado del N. le acompaña un islote de piedra rles- 
tacado. La costa de la bahía de San Pablo es 
bastante acantilada, pues se sondan 12,7 m. en 
los parajes cercanos á las puntas, y en el centro 
de ella de 21,8 4 29,1 m. de fondo arena fina y 
conchuela f Derrotero del Archip. Filipino). ii 
Pueblo de la prov. de La Laguna, isla de Luzón, 
Filipinas; 19 450 habits. Sit. al S. de Calanang 
y al O. del monte San Cristóbal. 


-Say PABLO; Geog. Dist. del municip. de 
Barbacoas, dep. del Canca, Colombia; 1759 ha- 
bitantes. Sit. cerca del río de su nombre y sobre 
una meseta, á 1 176 m. sobre el nivel del mar. 
ll Dist, del municip. de Caldas, dep. del Cauca, 
Colombia; 2476 habits. Sit, á 1689 m. sobre el 
nivel del mar. | Dist, de la prov. de San Juan, 
dep. del Cauca, Colombia; 3700 habitantes, 
Es el Ingar más abundante en culebras que se 
conoce en el Cauca, y está situado entro el río 
Atrato, que se dirige al N., y San Juan alS. En 
este paraje hubo un canal llamado de Rapadura, 
que hoy está obstrnído en parte, pero que da 
acceso á embarcaciones pequeñas. Por dicha vía 
puede salirse de un mar al otro navegando am- 
bos ríos, y al efecto dicen que un inglés, perse- 
guido por los españoles en tiempo de la guerra 
de la Independencia, pasó por allí del uno al 
otro Océano. || Isla dependiente de la aldea de 
San Miguel, en la comarca de Balboa, dep. de 
Panama, Colombia, sit, en el Océano Pacítico, 
en el Archip. de las Porlas y cerca de la costa. * 
Islote del Mar Pacífico perteneciente al dep. del 
Canca, Colombia, sit. cerca de la costa. ¡ Pueblo 
cab. del dist, de su nombre, en la prov. de Chi- 
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riquí, dep. de Panamá, Colombia; 1660 habi- 
tantes. Sit, en una sabana, no lejos de David, y 
entre los ríos de Chiriguaga y Platanal y å 40 
m. sobre el nivel mar. Se crían cerdos y caba- 
llos. || Río de Colombia del dep. del Cauca. Es 
uno de los principales alis. del Patia, en el cual 
desagua por la orilla dra.; procede de la cordi- 
llera occidental de los Andes colombianos y co- 
rre por el municip. de Popayán, |; Río de la pro- 
vincia de Veraguas, en el dep. de Panamá, Co- 
lombia. Nace en la cordillera desierta que atra- 
viesa el istmo en los cerros de Pecadomortal; 
corre de N. á S., recibe algunos tributarios por 
ambas márgenes y pasa últimamente por el pue- 
blo de Soná, Desagua en el Golfo de Montijo, 
Océano Pacífico, y es navegable en un trayecto 
de 30 kms, por embarcaciones medianas. 


-SaN Parto: Geog. Río de Méjico, dist. de 
Miahuatlán, est. de Oaxaca, Méjico; nace en el 
punto llamado Llogarob, del lugar de Piedra del 
Rayo, municip. de Santa Lucía Miahuatlán ; co- 
rre de N. á S., pasa å 20 kms, del pueblo y va 
á unirse al río que pasa por el término de Loxi- 
cha. i Bahía de Méjico, en el litoral de la Baja 
California, Mar Pacífico. Sit. entre la punta 
San Pablo al N.O. y la San Roque al S.l., y 
formada por una endemtación de la costa; está 
limpia de escollos y ofrece nn fondeadero á %/, 
de milla de la playa, de10 4 15 brazas de pro- 
fundidad, y una playa arenosa en su seno de */, 
de milla de long., con escarpes muy empinados 
á uno y otro lado. Mide la bahía de punta á 
punta 5 millas de ancho y su seno 2 de long. || 
Y. cab. de la municip. de su nombre, dist. de 
Acatlán, est. de Puebla, Méjico; sit, 9 kms, al 
S. de la cab, Ta municip. comprende la v. men- 
cionada y 16 ranchos. || Pueblo de la municipa- 
lidad de Coyoacán, prefectura de Tlalpán, dis- 
trito Federal, Méjico; 930 habits. Sit, 4 $ kiló- 
metros al S. i8. de Tlalpán. 1 Pueblo de la muni- 
cipalidad de Tultitlán, dist. de Cuautitlán, Mé- 
jico; 600 habits. |; Pueblo de la municip. de San 
Felipe del Progreso, dist. de Ixtlahuaca, Méji- 
co; 510 habits. || Pueblo de la municip. de Zum- 
palmacán, dist. de Tenancingo, Méjico; 770 ha- 
bitantes. į Pueblo de la municip. y dist. de To- 
luca, Méjico; 1200 habits. || Pueblo de la muni- 
cipalidad de San José Malatepec, dist. de Valle 
de Bravo, Méjico; 820 habits. 

-Sax Pasero: Geog. Dist. de la prov. y de- 
partamento de Cajamarca, Perú; 8 900 habits, | 
V. cap. del dist. de su nombre, prov. y dep. de 
Cajamarca, Perú; 2700 habits. |' Pueblo del dis- 
trito de Cacha, prov. de Canchis, dep. de Cuz- 
co, Perú; 1080 habits, 

-Sax Pano: Geog. Pueblo cap. de la pro- 
vincia de Sur-Líper, dep. de Potosí, Bolivia; 
300 habits. 

-Sax Pano: Geog. Bahía del est. de Califor- 
nia, Estados Unidos, extremo N. de la de San 
Francisco y prolongada al Y, por la bahía de 
Suisun, en la que desemboca el río Sacramento. 
Comunica con la de San Francisco por un estre- 
cho de 2400 m. entre la punta de San Pablo al 
S.E. y la San Pedro al N.O., y con la bahía Sui 
sun por el Estrecho de Carquinez entre Benicia 
al N, y Martínez al S. ls de forma casi ciren- 
lar, de nnos 20 kms. de diametro, limitada al O. 
por el condado de Marín, al N. porel de Sono- 
ma y al E. por el de Solano, 


—-Sas Pano: Geog. Isla de la Nueva Esco- 
cia, Canadá, sit. en la entrada del Golfo de San 
Lorenzo, al N.E. del Cabo Norte y S.O. de los 
promontorios Ray y Basque. Larga de 44 5 ki- 
lómetros por 1500 m. de ancho, está formada 
por dos islotes que separa un canal muy estre- 
cho. 

-SaN Pano: Geoy. Río del estado Zulia, 
Venezuela; es un derrame del Torondoy, que 
nace en la serranía de Mérida; desagua en el 
lago de Maracaibo, en la punta de su nombre, 
cerca de Bobures. Río de la sección Guzmán, 
Venezuela; nace en la serranía de Mérida, y uni- 
do al Chama desagua en el lago de Maracaibo. 
Il Municip. del dist. Cajigal (antes Onoto), sec- 
ción Barcelona, Venezuela, con 1091 habitan- 
tes, distribuidos entre la población cab. y 12 
caseríos y sitios. Este municip. posee muy bue- 
nos pastos para la cría y para la agricultura; en 
él se cosecha tabaco y caña de azúcar, El pueblo 
de San Pablo está sit. en una mesa, cerca de una 
quebrada, 4 7 kms. al O. } N. dle San Lorenzo; 
fué fundado en el año de 1878 por los PP. misio- 
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neros, y consta de 216 habits. | Municip. del 
dist. Sucre, sección Yaracuy, Venezuela, con 
2105 habits,, distribuidos entre el pucblo cabe- 
cera y 24 caseríos y sitios, El pueblo cab, consta 
de 466 habits. 


-Sax Papo: Geog. Caho en la costa de la 
Guinea septentrional, costa O. de Africa, situa- 
do cerca y al E. de la desembocadura del ría 
Volta. Aquí la curvatura del litoral es tan in- 
sensible y uniforme que apenas puede determi- 
narse exactamente el punto á que correspunda el 
Cabo San Pablo, por lo que, siguiendo la opi- 
nión del capitán de la marina real inglesa, A. Vi- 
dal, han convenido los hidrógralos en denomi- 
nar así la tierra inmediata á la aldea de W yec, 
ó más bien al bosque de este nombre, que es vi- 
sible en todas direcciones, y al mismo tiempo 
donde la costa parece destacarse más al E. Des- 
de Atoku á Quita, es decir, en todo el frontón 
del Cabo San Pablo, la costa no es otra cosa que 
una estrecha faja de arena que separa del mar el 
gran lago oriental del Volta, tendido hasta una 
gran distancia al E. || Río de la Rep. de Liberia, 
Africa. Se supone que nace al N.O. de la e. de 
Monsardu, esto es, en el país de los mandingos. 
Su curso debe ser de unos 300 kms., y desembo- 
ca en el Océano Atlántico al N, de Monrovia. 


Say Parto: Geog. C. de la isla de la Re- 
unión, Océano Índico, sit. al S.O. de Saint-De- 
nis en la costa occidental. Es cab. de un muni- 
cipio de 26 000 habits., y está unida á San Dio- 
nisio por un f. c. 


—Sax PABLO: Geog. Isla del Océano Indico, 
sit. al S. de la isla de Nueva Amsterdam, en los 
382 43” lat. S. y los 819 12° long. b. Madrid. La 
superficie de ambas islas es de 73 kms?. La de 
San Pablo tiene 5 kms. de largo de 8.0. 4 N. E. 
por 3 de anchura máxima, y en realidad no es 
más que un gran cráter cuyo reborde N.I. se ha 
hundido dejando entrar el mar, formándose un 
lago de redondez casi perfecta en torno del cual 
se alzan rocas escarpadas y taludes de 230 4 272 
m. de altura, De San Pablo y Nueva Amster- 
dam, así como de las islas Kerguelen, sit, másal 
S., ha tomado posesión Francia recientemente. 
Aquellas dos son tierras volcánicas, con todos 
los caracteres propios de los volcanes marítimos 
que por una larga serie de erupciones han surgi- 
do del fondo de los mares, y aunque sólo los se- 
para una distancia de 75 kms., ofrecen gran di- 
versidad en su forma, aspecto y composición. 
Amsterdam aparece como un bloque macizo des- 
provisto de aristas salientes y seeleva hasta más 
de 200 m. de alt.; San Pablo se alza en suave 
pendiente desde una línea de cantiles nmy re- 
cortados y sinuosos hasta una arista culminante 
de 200 m. de alt, media, arista que es la cresta 
del vasto cráter, en el que hoy entra el mar, La 
diferencia se debe á que la historia de ambas is- 
las no es la misma: San Pablo tomó su forma 
aplanada á consecuencia de la lenta y progresi- 
va superposición de las lavas vertidas por un in- 
menso cráter central hoy convertido cn bahía, 
pero que en su período de actividad estaba sin 
duda ocupado por lagos de fuego como los del 
Kilarea en Jas Hauati; Amsterdam, con sus gran- 
des pendientes erizadas de conos de escorias y 
su cúspide truncada por cráteres explosivos, se 
presenta como un centro eruptivo más complejo 
en el cual los fenómenos de ¡proyección han te- 
nido mayor importancia, Constituyen, pues, dos 
focos volcánicos distintos y que han surgido del 
mar en diferentes fechas, pero recientes, pues 
atestiguan esto último lo poco desgastado de sus 
perfiles y otros indicios que se observan, De las 
dos islas, San Pablo, sin duda la de más recien- 
te aparición, es la única que presenta aún seña- 
les de actividad, bajo la atenuada forina de fuen- 
tes termales y desprendimientos de ácido carló- 
nico; también revela mejor que la otra, al pri- 
mer golpe de vista, su naturaleza esencialmente 
volcánica. Todos los mapas, ann los más anti- 
guos é imperfectos, como el de Yan Vlaming, 
indican claramente su naturaleza y modo de for- 
marse. Constituye el modelo más perfecto de es- 
tos volcanes insulares, cuyo cráter socavado se 
halla invadido por el mar. Un lago interior, eu- 
ya calma contrasta con la agitación continua de 
las olas al exterior, ocupa hoy el Jugar de las la- 
vas incandescentes que en otro tiempo llenaban 
el cráter, ofreciendo en el fondo del Océano In- 
dico la isla San Pablo una reproducción de las 
calderas de fuego de las islas Havaji, Hoy es una 
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, 
isla triangular, de diferente aspecto según se la 
aborda por el S.O. ó por el N. E. 

Por la primera dirección aparece como una 
tierra baja muy extendida en forma de tronco 
de cono, apoyada en una línea continua de acan- 
tilados negros. Por el opuesto lado todo cambia, 
y la vista abarca dos grandes taludos verticales 
que remontan hasta el punto culminante de la 
isla, quedando entre ambos una abertura al tra- 
vés de la cual no tarda en verse vasta cuenca 
circular rodeada de un abrupto murallón. Es el 
antiguo eráter del volcán al cual ha llegado el 
mar por ancha brecha que se abrió en su pare- 
dón del N.I. Sobrecoge cel ánimo del visitante 
la vista de dicho paso, pero atrae lo curioso del 
espectáculo, y todos los viajeros penetran en la 
cuenca interior, resultando así que esta parte es 
la más conocida y también la única de fácil ac- 
ceso. Los buques pueden encontrar enfrente de 
esta entrada, donde hay una gran roca que por 
su forma piramidal se llama Pan de Azúcar, un 
buen fondeadero abrigado contra los vientos del 
O., que dominan en este punto y soplan tempes- 
tuosos la mayoría del año. la tiempo que en 
San Pablo han cesado las manifestaciones Ivan- 
camente eruptivas; pero, como se ha indicado, 
aún conserva fuentes termales y hay desprendi- 
miento de gases, última [ase de todos los volca- 
nes antes dde extinguirse por completo, Las fuen- 
tes termales, muy abundantes en todo el semi- 
círculo N. del cráter, son alcalinas, ferrnginosas 
y muy gaseosas, pero muy variables en cuanto å 
su temperatura y composición, Las que surgen 
de las pequeñas playas arenosas del fondo del 
eráter alcanzan una temperatura de cerca de 
1007, mientras que otras apenas rebasan los 30. 
Una de las más interesantes, eu una isla en que 
falta por completo el agua dulce, es la que los 
pescadores encontraron al O, y acondicionaron 
de modo que pudieran bañarse; es poco minera- 
lizada y puede considerarse como potable una 
vez fría. Hay también puntos en que el suelo 
acusa elevadas temperaturas. ln el ángulo N., 
alrededor y aun lejos de las fuentes de que 
hemos hablado, un termómetro apoyado en el 
suelo marca 40%, y enterrado alcanza rápida- 
mente á mas de 80. Respecto á la temperatura 
atmosférica, no puede ser muy elevada dada la 
latitud de la isla y los vientos que la azotan; el 
termómelro sigue en sus oscilaciones al sol, y 
las temperaturas más bajas corresponden á las 
horas anteriores á la salida del sol y las más al- 
tas al mediodía, excepción hecha de las varia- 
ciones producidas por los cambios bruscos de los 
vientos, En particular los vientos polares del S., 
muy frecuentes, hacen descender la temperatura 
hasta sentirse frío, y al propio tiempo su llega- 
da á una atmósfera cálida y húmeda determina 
la condensación inmediata del vapor de agua, 
La isla de San Pablo, al contrario de lo que su- 
cede con las que se encuentran muy distantes 
de tierra firme, no posee ni fauna terrestre ni 
flora propias. Todas las especies que se cneuen- 
tran ev su superficie han sido introducidas ó 
por accidente ó voluntariamente, y las más de 
las veces por las causas bien conocidas de dise- 
minación de las formas orgánicas, como los 
vientos, las corrientes y las aves, Hay que bus- 
car la causa de esto en el aislamiento de la isla, 
en su poca extensión y en lo moderno de su 
aparición. La mezquina y poco variada vegeta- 
ción que la cubre se compone sólo de musgos y 
líquenes y unas pocas plantas herbáceas de las 
familias de las Umbelíferas, Compmestas, Cipe- 
ráceas y Gramíneas, y entre estas últimas una 
ciperácea, Fsolepis nodosa, con dos ó Lres grami- 
neas, Poan noverte, Spartina, son las únicas que 
alumdan. Crecen con preferencia en la vertiente 
exterior, formando macizos distintos en lo alto 
de montítulos turbosos, circunstancia que hace 
sumamente penoso el paso por estos lugares, 
pues la falta de asiento para el pio obliga á sal- 
tar de continuo. 

En pasados años los buques europeos dejaron 
en la isla algunas piaras de cerdos;en 1874 ha- 
bían desaparecido por completo, å causasin duda 
de lo insuficiente de la vegetación para nutrirlos, 
En la actualidad parece que hay conejos, y tam. 
bién gatos, ratones y ratas. Estos animales ha- 
cen vida común en las rocas en el interior del 
cráter. Pulgas en gran número; una pequeña 
mosca negra pegajosa por demás; otra mosca 
azul que invade los comestibles é infesta todo el 
litoral completan la lista de animales molestos 
(ue pululan en San Pablo, No hay pájaros te- 
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rrestres, pero abundan las aves marinas, que son 
los verdaderos habitantes de la isla. Todo lo po- 
bre que es la tierra en seres orgánicos es rico su 
lago interior en ellos. ln toda la extensión del 
litoral las menores piedras están enbiertas de 
moluscos y crustáceos de variedad iumensa, 
mientras que las aguas abundan en pescados de 
tal modo que basta meter la mano para cogerlos. 
A pesar de todo San Pablo tiene cierta impor- 
tancia, porque es el único punto á donde puede 
arribarse entre las 200 leguas que median entre 
Madagascar y Australia; además se encuentra 
en el camino directo que siguen los buques de 
vela que van de uropa 4 Australia ó á los ma- 
ros de la China. A causa del gran lago interior 
que contiene puede llegar á ser un puerto natu- 
ral el más seguro del mundo, y de mucha utili- 
dad en aquellos inhospitalarios lugares. Ya go- 
letas de pesca de 80 toneladas pueden, aprove- 
chando la pleamar, penetrar en la cuenca inte- 
rior y abrigarse de los vientos del $.O, Sería su- 
ficiente para hacerla accesible á los buques de 
alto bordo profundizar 6 ó 7 m. la entrada. 

H List. — Españoles fueron los descubridores de 
estas islas. En 18 de marzo de 1522, en su viaje 
de regreso á Europa, Sebastián del Cano vió por 
primera vez la más extensa y alta de estas dos 
islas, la que hoy lleva el nombre de Amsterdam, 
El piloto de la Victoria dice que cn la época in- 
dicada mis arriba, y en los 37% 35', la fragata 
pasó á la vista de una isla de elevado suelo que 
medía más de 6 leguas de circuito, al parecer 
inhabitada, y á laque no pudieron abordar des- 
pués de intentarlo muchas veces. Del Cano no pa- 
rece que dió grau importancia al descubrimien- 
to, pues más tarde, al formar parte de la comi- 
sión nombrada por el rey de España para lijar 
los nuevos descubrimientos geográlicos, no hizo 
mención de aquella isla. Un siglo después, en 
1617, un buque holandés llamado Zecrwcolf, que 
navegaba del Texel á Batavia, gobernado por el 
capitán Harwick Claesz de Hillegom, embarran- 
có en la más meridional de las dos islas de San 
Pablo. El capitán escribió al director de la Com- 
pañía de las Indias que, como aquella tierra no 
estaba señalada en mapa alguno, le había dado 
el nombre de Zeewolf, después de fijar su posi- 
ción en los 38° 50" de lat, S, Pero este nombre 
no prevaleció, pues en las instrucciones para la 
navegación de Holanda á Java durante el oto- 
ño pueden leerse, con fecha 7 de diciembre de 
1619, que se recomendaba la vigilancia por los 
38” de lat. para evitar el varar en la isla San 
Pablo, poco elevada y casi siempre invadida por 
la niebla. En cuanto al origen de este nombre, 
hay que buscarlo en un portulano ó colección 
de mapas marinos del tiempo de Enrique II, 
obra de Evert Gysberths, en el cual se ve en los 
33° de lat, una isla con esta indicación: 4T. q. des- 
crobio ó ñao S. Paulo,» que atestigua claramen- 
te que hacía fines del siglo xv1 un navegante 
portugués, reconociendo la islacn cuestión, la lla- 
mó con el nombre de su buque. En realidad las 
islas no fueron bien conocidas, ui su nombre y 
posición bien fijados, hasta 1633. En esta fecha 
el gobernador van Diemen, en su viaje á las In- 
dias, al pasar entre ellas denominó á la del N. 
New- Amsterdam, nombre del buque en queiba, 
y á la del 5. la conservó el nombre de San Pablo, 
Hasta entonces nadie las había abordado; el na- 
vegante holandés Willem van Vlaming fué el 
primero que las visitó en 1696, y á esta cireuns- 
tancia se debe sin duda el que pasara por mu- 
cho tiempo como descubridor de aquéllas, 

El diario de esta expedición contiene pocos da- 
tos de la Amsterdam, pero los tiene mny curio. 
sos de la San Pablo; el vasto cráter inundado que 
ocupa su centro, cerrado del todo en aquella fe. 
cha, no comunicaba directamente con el mar, 
como hoy sucede; se extendía entonces al través 
de la escotadura del N. E. un dique poco elevado 
y continuo qus interceptaba la conmunicación di- 
recta del mar con la laguna interior, 11 paso es- 
trecho y poco profundo que hoy se abre en este 
dique data tan sólo de la segunda mitad del si- 
glo xv111; y efectivamente, hasta 1754 todos los 
navegantes que tocaron en San Pahlo señalaron 
la existencia de aquel dique, Jin 1.9 de julio de 
1793 lord Macartney abordó á 'a isla de San 
Pablo con sus dos buques, el León y el Tudoxtin, 
asu paso para la China. Todas las relerencias 
aportadas de este viaje representan la isla como 
un centro de wran actividad ostensible de las 
fuerzas subterráneas; pues de noche, vista desde 
el bugue, se la veía vomitar llamas por diferen- 
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| tes puntos del cráter. También se obtuvieron da- 
tos de la alta temperatura de los conos adventi- 
cios y de las fuentes termales que tanto abunda- 
ban en el cráter y la ladera N. Estos datos se 
pudieron obtener en una sola y corta excursión, 
gracias á un guía francés de nombre Perón, que 
residió en la isla desde 1.° de septiembre de 1792 
á 16 de diciembre de 1795, Perón era un marino 
de Brest abandonado en San Pablo con otros 
cuatro por un capitán mercante americano, Pos- 
teriormente varios navegantes han reconocido 
las dos islas, también frecuentadas por ballene- 
ros americanos é ingleses, y pescadores que per- 
manecían por temporadas en ellas, en particular 
en la de San Pablo, que les ofrecía puerto natu- 
ral bien resguardado para embarcaciones meno- 
ros. Perola verdadera ocupación de las islas data 
de 1843, y se debió á la iniciativa de un nego- 
ciante de la isla Reunión, M. Camin, el cual ob- 
tuvo concesión para establecer una pesquería, 
A sus instancias el gobernador de la Reunión 
tomó posesión y arboló el pabellón nacional, po- 
nicndolas bajo la dirección del capitán Adam 
Mieroslawski, que estaba asociado á la empresa, 
Pero el gobierno de la metrópoli no quiso ratifi- 
car la toma de posesión. Entregadas las pesque- 
rías á sus propios recursos, fué preciso abando- 
narlas en 1853. Jósta primera tentativa de ocu- 
pación tuvo importancia, pues la empresa cons- 
truyó edificios de piedra y madera que se traía 
de la Reunión, y residieron en la isla unos 50 
hombres, entre ellos 28 pescadores y cinco sol- 
dados de infantería de marina, Por otra parte, 


los proyectos de ocupación y explotación se es- 
tudiaron con madurez, y su ejecución se confió á 
expertos y competentes marinos que, penetra- 
dos de su importancia y del valor de los recur- 
sos que se podían obtener, se propusieron dar á 
conocer detalladamente la situación, clima y 
constitución geológica de las islas. A uno de los 
capitanes que dirigió las pesquerías de San Pa- 
blo se deben observaciones meteorológicas inte- 
resantes, hechas desde 1.” de mayo al 30 de 
agosto de 1844, publicadas en la Revista Colo- 
nial, con anotaciones sobre la fauna, flora y di- 
versas especies de pescados de los Ingares en que 
la pesca sería más productiva, A obtener nocio- 
nes más precisas de la constitución geológica de 
las dos islas contribuyó el viaje alrededor del 
mundo que en 1857 emprendió la fragata aus- 
triaca, Novara. En noviembre la fragata desem- 
barcó en San Pablo gran número de oficiales y 
sabios, entre los que figuralia el ya célebre ged- 
logo Fernando de Hochstetter. Humboldt había 
ya recomendado la utilidad de tal exploración, 
en la esperanza de poder resolver con los datos 
que reportara muchos ¡problemas de la física del 
globo y de la meteorología. Las esperanzas de 
aquél no fueron defraudadas, pues quince días 
de permanencia en la isla bastaron á los natura- 
listas austriacos, no sólo para hacer las observa- 
ciones que se les pidieron, sino para obtener un 
mapa de la isla muy exacto y recoger numerosas 
colecciones, que hicieron conocer su fauna, fora y 
constitución geológica. En 1874, y en ocasión del 
paso de Venus por el disco del Sol, volvió á fijar- 
se la atención en estas islas, pues eran el lugarmás 
conveniente para observar el fenómeno. La Aca- 
demia de Ciencias de Francia envió una comisión, 
y el almirante Mouchez, capitán de navío enton- 
cos, fué designado como jefe de la estación astro- 
nómica proyectada. Además de los resultados 
astronómicos que se obtuvieron, la comisión de- 
terminó con exactitud la posición de San Pablo 
y rectificó la hidrografía de sus costas. Recien- 
temente, como ya se ha indicado, Francia deci. 
dió volver á ocupar estas islas, y de ellas tomó 
posesión en 27 de octubre de 1892 el comandan- 
te Vuillaume, de la división naval de Madagas- 
car ( Annales de Geog., Paris, 1894). 


= BAN PABLO: Geog. Isla de la Oceanía, des- 
enbierta por Magallanes en 1519, Estaba, según 
Navarrete, en los 16° 18 de lat, S., y, según 
D. José de Espinosa, en los 1279 15' de long. O, 
de Cádiz. Pudiera ser la que algunos mapas mo- 
dernos sitúan al N,O, de Tatakoto, Archip, Tua- 
motú, Polinesia. 


=San Parto Ó ÁALTILLO: Geog, Caserío del 
ayunt, de Fuenlabrada de los Montes, p. j. de 
Herrera del Duque, prov, de Badajoz; 129 ha- 
bitantes. 


Z SAN Pasto (Istwa pa): Geoy, Faja de tic- 
rra que separa las cabeceras de los ríos Atrato y 
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San Juan (Colombia); es una depresión de la cor- 
dillora Occidental en el dep. del Cauca, 

= SAN Paso Coarián: Geog. Pueblo y mu- 
nicipio del dist, de Miahuatlán, est. de Oaxaca, 


Méjico; 480 habits. Sit. en la falda de una alta ' 


poblada loma, ú 1800 m, de alt. Serca se halla 
la cueva de Mina, gruta de 6 m. de profundidad 
y 13 de anchura en la entrada. Cuenta la tra- 
dición que le fundó el rey ó caudillo Meneya- 
dela en 801, que le pobló de zapotecas, le llamó 
Huihuogui ó ¿tio de los Señores, y tomó por em- 
blema de su escudo un indio con una rodela y 
un haz de Hechas. ln sus pinturas antiguas los 
coatlanenses dan á entender que legaron del N., 
y atirmaban conservar los restos de Petela, pa- 
triarca de los zapotezas, contemporáneo del Di- 
luvio; otros dicen que este personaje vivió cien 
años antes de J. €. De Meneyadela á la con- 
quista de los españoles hubo 20 soberanos des- 
cendientes de aquél. A (ines del pasado y prin- 
cipios del presente siglo gozó del mayor apo- 
geo por beneficiar Ja grana, que hoy carece de 
valor. 

-Say Pasio Cuarto VENADOS: Geog, Puc- 
blo del dist. de Villa Alvarez, est. de Oaxaca, 
Méjico; 600 habits. Sit, en un cerro, del cual 
arranca una cordillera que se extiende de Jala- 
pilla á terrenos del dist. de Juquila. 


~ BAN PABLO CHALCHIMUITÁN: Geog. Pueblo 
cab. de la municip. de su nombre, dep. de Si- 
mojovel, cst. de Chiapas, Méjico; sit. al N. de 
la e. de San Cristóbal. La municip. tiene 1274 
habits, 

-Sax PABLO DE FREIRES: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Cabana, Campos, Carballciro, Carrís, Castelo, 
Ferrciroas, Lombao, Picheiras, Viñciro, Rego, 
Salgucirón, Subsaído, Teijociras y Veiga; 404 
habits. 

—Sany PABLO DE GENDER: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Lama, p. j. de Puente Cal- 
delas, prov. de Pontevedra. Comprende los lu- 
gares de Aldea de Paradela, Catadoiro, Eido de 
Arriba, Bido do Cabo, Rido do Cristo y Veiga 
do Muíño; las aldeas de Adiencos, Aldea da Cos- 
ta, Carballal, Cubillón y Bido de Abajo, y dos 
caseríos; 354 habits, 

= SAN PABLO DE LABRADORES: Geog. Hoy vi- 
lla de Culeana, est. de Nuevo León, Méjico, 


= ŞAX PABLO DE LA CALZADA: Geog. Lugar 
del ayunt. y p. j. de Figueras, prov. de Gerona; 
11 habits. 

— San PABLO DE LA MORALEJA: Geog. Lugar 
con ayunt., al que está agregada la aldea de 
Honquilana, p. j. de Olmedo, prov. de Valla- 
dolid, dióc, de Avila; 395 habits. Sit. en una 
llanura, cerca de Ataquines y del f. e. de Madrid 
á Melina del Campo. Cereales, garbanzos y hor- 
talizas, * 

-SAN PABLO DEL MONTE: Geog. Municipio 
del dist, de Zaragoza, ost, de Tlaxcala, Méjico; 
6900 habits. Comprende los pueblos de San Pa- 
blo del Monte (su cab. ), San Miguel Tenantzin- 
co, Papalotla y San Pablo Mazatecocheo, 16 ba- 
rrios y 13 haciendas. | Pueblo cab. de la mm- 
nicipalidad de su nombre, dist. de Zaragoza, es- 
tado de Tlaxcala, Méjico; 600 habits. Sit, en la 
falda S.O. de la Malintzín, al S.E. dela c. de 
Tlaxcala, 

- Sax Pasto De Loaxna: Geog. C. de la cos- 
ta O. de Africa, cap. de los dominios portugue- 
ses dle Angola, sit. en los 8 48' lat. S. y 16% 42 
long. O, Madrid, al S. de Ambriz, en la bahía de 
su nombre, cuyo extremo N, E, esel Cabo Lagos- 
tas, formado pur escarpes que se prolongan ha- 
cia el S. La playa de la bahía corre luego pre- 
sentando muchas puntas hasta el fuerte de San 
Francisco y el Jardín público, situados sobre dos 
puntas poco distantes, y va t terminar al O. en 
un gran cerro de extensa base coronado por el 
fuerte de San Miguel, entre el cual y el jardín 
referido está situada en la playa la c. baja de 
San Pablo; la e. alta está edificada en la parte 
superior del escarpado, al S. del fuerte, donde 
se percibe un poco á la izq. un gran convento. 
Vista la población desde el N.N.O, parece divi- 
dida en dos partes por el fuerte de San Miguel. 
La ista de Loanda abriga á la bahía por la parte 
del ©., es muy baja y está cubierta de árboles. 
Sepárala del fuerte San Miguel, al S. del cual 
se prolonga 4,5 millas, un estrecho canal con 
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muy poco fondo, y el extremo de la isla limita 
por esta parte la pasa Hamada barra de Carim- 
ba. Por el N. Mega la isla hasta el paralelo del 
fuerte de San Pedro, y su punta N.E. despide 
un banco de arena dura que se prolonga 2 millas 
en la misma dirección y tiene como 0,3 de milla 
de ancho. La población de esta isla se eleva á 
1300 habits., de los que unos 600 son pescado- 
res que abastecen el mercado de la e. Hay algu- 
nas casas pertenecientes á la gente acomodada 
de San Pablo, y también bosques de cocoteros, 

La e. de San Pablo de Loanda, edificada en 
1578 y actual residencia del gobernador general 
de las posesiones portuguesas en esta costa, aun- 
que algo destruida es la e. más bonita del Afri- 
ca portuguesa. La c. baja, que se extiende desde 
el fuerte de San Miguel hasta la punta en que 
se hallaba antiguamente el Jardín público, es 
una verdadera e. europea, con numerosos alma- 
cenes, cuarteles, iglesias, un Banco y un gran 
mercado inaugurado en 1874, La población de 
color vive en le parte S.O. dela c., y allí las 
calles dejan bastante que desear, pues muchas 
de cllas son verdaderos barrancos, entre los cua- 
les es peligroso transitar de noche. La e. alta no 
tiene mucho de notable, pero hay sin embargo 
como 150 casas de piedra, entre las cuales se 
cuentan los edificios del gobierno, palacio arzo- 
bispal, iglesias, ete., y en la que viven la mayor 
parte de los funcionarios públicos; es más salu- 
dable que la e. baja, y desde ella se disfruta de 
una hermosa perspectiva. La población asciende 
á unos 18 20000 habits. La c. ostá bien forti- 
ficada, y los fuertes en buen estado; además del 
de San Pedro, que fué construído por el sistema 
Vanbán de 1703 á 1705, existe el de San Fran- 
cisco de Penedo, también construído por el mis- 
mo sistema, que domina la entrada del puerto, 
fondceadero, y camino por el que se conducen las 
provisiones á la e.; el fuerte de San Miguel, an- 
teriormente citado, se halla sobre una altura ro- 
decada de verdor, y domina la c., fondeadero 
é isla de Loanda. Los principales artículos de 
comercio son marfil, goma copal, sésamo, exce- 
lente café, picles, pescado salado ó seco, y cera: 
este último artículo en grande escala con destino 
á Portugal y otros países. Los norteamericanos, 
que en épocas anteriores eran casi dueños del 
comercio de San Pablo de Loanda, le han aban- 
donado bastante en los últimos años, pudiendo 
decirse que hoy día son los ingleses los que tie- 
nen el grueso del comercio. El puerto de San 
Pablo de Loanda, que en otro tiempo permitía 
foudear hasta cerca de 200 m, de tierra, se halla 
en la actualidad bastante cegado. Los lonilos de 
21 4 30 m. que se encuentran en la medianía del 
canal, entre la isla de Loanda y la costa, cesan 
repentinamente, y descienden á 5 m., disminu- 
yendo después de modo considerable å medida 
que se acerca al fondo de la bahia, cayendo en 
2 m., l, y aun menos. En la bajamar se ve 
romper la mar sobre la arena. No obstante, á 
longo de costa y á Locar la tierra hay fondos de 
445% m., y es donde suelen fondear Jas goletas 
«ue hacen el cabotaje. 

—-San PABLO DE ORDAL ó Saxy Par DOR- 
DAL: (eog. Lugar cab. del ayunt. de Subirats, 
p j. de Villafranca del Panadés, prov. de Bar- 
celona; 484 habits, 

= Sax Parto be Porro; Geog. Parroquia del 
ayunt, de Salvatierra, p. j. de Puenteareas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Coto, Iglesia, Mirón y Porto de Abajo; las aldeas 
de Barca, Espedrigada, Lucas y Plaza, y tres ca- 
serios; 379 habits. 

Say Pano DE RÍOBARKBA: eog. Parroquia 
del ayunt, de Ríobarba, p. j. de Vivero, pro- 
vincia de Lugo. Comprende el lugar de Pardi- 
ñeira, que es la cab. del ayunt., y las aldeas de 
Abezán, Brozo, Canto do Muro, Costa, Cova, 
Enjertados, Forgueta, Mangas, Naballos, Rego, 
Rego dos Bois, Sirgos, Tellado, Torre y Vilar; 
552 habits. 

- San PABLO DE SEGURÍES: frog. Lugar con 
ayunt., al que se halla agregada la aldea de La 
Kal, p.j. de Puigeerdá, prov. de Gerona, dió- 
cesis de Vich; 465 habits. Sit. á la izq. del Ter, 
cerca de San Juan de las Abadosas. Maíz, pata- 
tas y legumbres. 

= SAS Paro ve Sorriras: Ceng. Parroquia 
del ayant. de Piloña, p. je de Intiesto, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Goleta, y las al- 
deas de Cota), Cúa y Fenera; 519 habits, || Pa- 
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rroquía del ayunt. de Parres, p. j. de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo. Comprende el lugar de 
Soto de las Dueñas, con 159 habits. 


= BAX PABLO Erba: Geog. Pueblo y munici- 
pio del dist. de Etla, est. de Oaxaca, Méjico; 315 
habits. Sit, al S.E. de la cab. del dist. y á 1585 
m. de alt. 


-SAn PABLO GUELATAO: Geog. Pueblo del 
dist, de Villa Juárez, est, de Oaxaca, Méjico; 
300 habits. Cuna de D. Benito Juárez. 

-84x Paro Gila: Geog, Pueblo y munici- 
pio del «list, de Tlacolula, est. de Oaxaca, Méji- 
eo; 1700 habits. 

-SAN PABLO JALPA: Geog. Vucblo de la mu- 
nicipalidad y dist. de Tlalnepantla, est. de Mé- 
jico, Méjico; 170 habits. 

- BAN PABLO JocoriLiAs: Geog. Municip, del 
dep. de Suchitepéquez, Guatemala, limilado al 
N. por el de Santa Catarina, al S. por el de Sa- 
mayae, al O. por este mismo municip., y al E, 
por la finca Cho-colí. Le riegan los ríos Ixcoj, 
Cusamá y Sanaguí. Cría de ganados; cultivo de 
café, caña, plátanos y zacatón. Tiene cl pueblo 
320 habits, 

= SAN Parto LA Lacuna: Geog. Municip, del 
dep. de Sololá, Guatemala, limitado al N, por 
el de Santa Lucía, al S. porel lago de Atitlán, 
al E. por el municip. de San Marcos la Laguna 
y al O, por el de San Juan la Laguna. Industria 
pesquera; cultivos de maíz, fríjol y garbanzo. 
Tiene el pueblo 550 habits, 

San Parto MACUILTIANGUIS: Geog, Pueblo 
del dist. de Villa Juárez, est, de Oaxaca, Moji- 
co; 540 habits. Sit. al N. de la cab. del dist. y 
á 2570 m. de alt, 


Sax Parto Mrrra: Geog. Pueblo con ayun- 
tamiento del dist. de TlacoJula, est. de Oaxaca, 
Méjico; 2160 habits, Sit, en un llano, al E. de 
la cad. del dist, y al S.E. de la e. de Oaxaca, y 
å 1651 m., de alt. Célebres ruinas de construc- 
ciones edificadas por los zapotecas, entre ellas 
el vasto y suntuoso panteón, á que algunos la- 
man Palacios, residencia del Sumo Sacerdote y 
del idolo principal Hamado Corazón del Mundo, 
trasladado de Ceotitlán del Valle, 

-Sax Paso Surco: Geog, Montaña de los 
Andes Ecuatorianos, sit. entre el monte Imba- 
bura y el nudo de Cajas; 4012 m. de alt, 


-Sax Pano Tacacuico: Geog. Pueblo del 
dist. de Opico, dep. de Da Libertad, Rep. del 
Salvador; 1300 habits. Sit. en el valle del Su- 
quiapa, á corta distancia de su margen dra., á 
14 kms. al N, de la cab, del dist. y 46 al N. 4 
O, de la c. de Santa Tecla, Cría de ganados, 


Sax Parto TOLIMÁN: Geog, Pueblo de la 
municip. y dist. de Tolimán, est, de Querétaro, 
Méjico; 1100 habits. Sit, 4 24 leguas al S,K, 
de San Pedro Tolimán, 

SAN PABLO ZITLALTEPEC: Geog, Pueblo ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist. de 
Juárez, est. de Tlaxcala, Méjico; 1500 habitan- 
tes. Sit. al pic de una montaña, 4 13 kms. S.S. E, 
de la c. de Huamantla, La municip. tiene 2400 
habits., distribuídos entre el pueblo de San Pa- 
blo Zillaltepec y las haciendas de San Diego del 
Pinar, Sen Bernardino Zitlaltepee, San Diego 
Pavón y San Juan Bautista, 


-SAN PABLO (FRAY TIBRMENEGILDO DE): 
Biog, Religioso y escritor español. Vivía en la 
segunda mitad del siglo xviu. Perteneció å la 
Orden de San Jerónimo, en cuyo monasterio de 
Madrid ejerció dos veces el cargo de rector, Las 
mismas funciones desempeñó en Sevilla en los 
monasterios de San Jerónimo y de San Isidoro. 
Definidor general de los Jerónimos en los reinos 
de Castilla y León, mostró gran amor al estudio 
é incansable perseverancia para la indagación 
cuando sus hermanos le confiaron el cargo de 
cronista de la Orden. Escribió estas obras: Ori- 
gen y continuación del Instituto y Religión Gero- 
númiana fundados en los conventos de Belem en 
Palestina por el Máximo Doctor de la Iglesia San 
Gerónimo, explayados por varias provincias y 
reynos del orbe, y reducidos sin peicbra por Halia 
desde Belem hasta los Monjes Gerónimos de Espa- 
ña (Madrid, 1669, en fol.), — Instrucción preria 
dá los Lectores de la Instrucción Histórica Apola- 
gaélica del P. M. Fr. Gregorio de Argáiz Benedic- 
tino, y Examen del Crisol purificativo del P. Doc- 
tor Fr, Manuel Leal Augustiniano del Reyno de 
Portugal (Zaragoza, 1676, en 4.0). — Defensa por 
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la Religión Gerónima de España y su antigúe- 
dad en que se responde á un tratado, que el Aw 
tor de la población Kelesiástica de España impri- 
mió en su quarta parte el año de MDCLX IX 
contra el origen Hieronymiano (Zaragoza, 16 g 2). 
— Desempeño [licronymiano, ó Respuesta al Tra- 
tado que lama Questión incidente el P.M, Fray 
Gregorio de Quintanilla Benedictino en su Ta- 
bernáculo Faderis, y Eramen Historial de los de- 
echos y títulos atribuidos al Sol del Occidente 
(Valencia, 1678, en lol.). Fray Hermenegildo de 
San Pablo es uno de los autores comprendidos en 
el Catálogo de autoridades de la lengua publica- 
do por la Academia Española, 


SAN PANTALEÓN DE ARAS: Geog. Lugar del 
ayunt. de Voto de Junta, p. j. de Laredo, pro- 
vincia de Santander; 252 habits. 


-SAN PANTALEÓN DE CABANAS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Orol, p. j. de Vivero, pro- 
vincia de Lugo. Comprende Jas aldeas de Ambo- 
sores, Arrejod, Borrá, Burgás, Cabana, Campo, 
Campos da Borrá, Carcallosa, Couso, Chas, Es- 
queiras, Fondovilar, Iglesia, lzá4, Outeiro de 
Arriba, Teijeiro, y varios caseríos; 1459 habits. 

~ SAN PANTALRÓN DE Losa: CGeog. Lugar del 
ayunt, de Junta de Río de Losa, p. j. de Villar- 
cayo, prov. de Burgos; 122 habits. 


-SAN PANTALEÓN DE Páramo: Geog. Lu- 
gar del ayunt, de Quintanilla Pedro Abarca, par- 
tido judicial y prov. de Burgos; 74 habits, 


-Sax Payranrón ne ViÑas: Oeog. Parro- 
quia del ayunt. de Paderne, p. j. de Betanzos, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barreiro, Insua, Lambre, Montecelo, Porto, 
Puente del Porco y Trasmil; 855 habits. 


SAN PASCUAL: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Arévalo, prov. y dióc, de Avi- 
la; 223 habits, Sit, en terreno llano, cerca de 
Montalbo y Santo Domingo de las Posadas. Ce- 
reales y vino. 


San Pascuar: Geog. Pueblo cab, de la pro- 
vincia é isla de Burias, Filipinas; 1703 habits. 

SAN PATRICIO: Geog. Condado del est. de 
Tejas, Estados Unidos; 1898 kms.? y 1500 ha- 
bitantes. himitado al S.O. por el curso inferior 
del Nueces, al N. b. por el Aransas y al S.E. por 
la bahía de este mismo nombre. Buenos terre- 
nos, pero improduetivos por las fuertes sequías 
estivales; matorrales y bosque para carbonco. 
Cap. San Patricio, pequeña aldea de unas 500 
almas. 


SAN PAU ó SAN POL: Geog. Cala en la costa 
de la prov. de Gerona, 412 km. al 8.1%. de San 
Veliu de Guíxols, separada por un monte en 
enya cumbre se ve una ruinosa torre, resto de un 
molino de viento; está comprendida entre la 
punta de Garbí al S.O. y la de San Pol al N.E,; 
tiene 0,5 milla de abra entre dichos puntos y se 
interna unos 4 cables hacia el N.O., y aunque 
es poco segura y nada preferible å la ensenada 
de San Feliu ofrece refugio por 5 á 10 m, de 
agua sobre arena limpia á las embarcaciones cos- 
teras. La costa intermedia entre la ensenada y 
la cala es peñascosa y avanza hacia el S., donde 
presenta unos tajos, de los cuales se destacan los 
Sacains y las Balellas, islotes é isletas que salen 
mos 2 cables de la costa, dejamlo entre ellos y 
ellas un freu de un cable de ancho, por el que 
pueden pasar francamente los costeros sin en- 
contrar menos de 15 m. de agua. 


SAN PAYO: Crog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Pao, ayunt. de Gomesende, par- 
tido indicial de Celanova, prov. de Orense; 97 
habits. * Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Rabal, ayunt. y p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 80 habits. * Aldea de la parroquia de 
San Pelagio de Bóveda, ayunt, de Ámociro, par- 
tido judicial de Orense; 78 habits, ) Lugar de la 
parroquia de Santa María de Castrelo de Cima, 
ayunt, de Riós, p. j. de Verín, prov. de Orense: 
195 habits. | Lugar de la parroquia de San Pe- 
lagio de Ventosela, ayunt. y p. j. de Ribadavia, 
prov. de Orense; 119 habits. || Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María Mones, ayunt. de Petín, 
p je de Valdeorras, prov. de Orense; 225 bhabi- 
tantes. || Aldea de la parroquia de San Julian de 
Vilaboa, ayunt. de Villaolrid, p. j. de Riba: 
dea, prov, de hugo: 137 habits, Alden de la 
parroquia de Santa María de Guísamo, ayunt, de 
Bergondo, p. je de Betanzos, prov. de la Coru- 
ña; 94 habits. Aldea de la parroquia de San 
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Pelayo do Coristanco, ayunt. de Coristanco, 
p j. de Carballo, prov. de la Comña; 69 habi- 
tantes. || Aldea de la parroquia de Santa María 
de Roo, ayunt. y p. je de Noya, prov. de la Co- 
ruña; 121 habits, 

-Sax Pavo pr Arasso; Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa María de Reboreda, ayun ta- 
miento y p. j. de Redondela, prov. de Ponteve- 
dra; 313 habits. 


-Sax PAYO DE ARGIZ: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Taboada, p. j. de Chanta- 
da, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Ar- 
giz, Bosende y San Payo; 144 habits. 


-Sax Pavo DE Artina: (eog. Lugar de la 
parroquia de Santa María de Reboreda, ayunta- 
miento y p. j. de Redondela, prov. de Ponteve- 
dra; 219 habits. 


= Say PAYO DE MURADBLTLE: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Chantada, prov, de Lugo. 
Comprende las aldeas de Barrio, Boán, Limiñón, 
Muradelle, Paderne, Portugal, San Payo y Uriz; 
651 habits. 


SAN PEDRILLO: Ceog. Serranía del dep. de 
Santa Cruz, Bolivia. Es un ramal de la cordille- 
ra que va por medio de la prov. del Vallegran- 
de hasta la confl. del río de Mizque con el Gua- 
pay. 

SAN PEDRIÑO ó PAPAGAS: Gcog. Ensenada 
en la costa S. de la prov. de Batangas, Luzón, 
Filipinas. Istá comprendida entre el frontón 
N.E, del Cabo Santiago y la punta de San Pe- 
dviño; se interna unas 3 $ millas al N.O.; tiene 
el mismo número de millas de ancho, mucho 
fondo, y está rodeada de un pequeño arrecife de 
arena y piedra cerca del cual se sondan de 104 
13 m. de agua, El fondcadero se halla en la par- 
te ©. entre 12 y 13 m. arena, abrigado de los 
vientos del S.O. al N.E. por el N., pues en la 
parte del O. el fondo es piedra, BI Calabozo es 
el nombre de un pequeño puerto en el interior 
de la ensenada de San Pedriño, formado por una 
quebrada que abren los arrecifes que rodean la 
costa; en la entrada de este reducido puerto, 
frecuentado únicamente por las embarcaciones 
pequeñas de cabotaje, se sondan 26,5 m. de fon- 
do arena, y en su interior, rodeado de pedrega- 
les, 5 m. El mejor fondeadero se halla entre 6 y 
7 m. fango, frente ú la boca del río Santiago, q ne 
desagua sobre un pedregal entre dos puntas cor- 
tadas á pico en el fondo del puertecillo. Bl arre- 
cife de piedra y arena, despmés de haber formado 
este fondeadero, continúa para el E., pegíndose 
más á tierra hasta la punta de San Pedriño, con 
54 15m. de agua cerca de su canti). La punta 
de San Pedriño es la terminación de una colina 
cubierta de vegetación que demora cerca y al 
N.E. del fondeadero del mismo nombre; la ro- 
dea im pequeño arrecife que no sale más de un 
cable f Derrotero del Archip. filipino). 


SAN PEDRITO: Geog. Municip. del dist. de 
Tulancingo, est. de 1lidalgo, Méjico: 3050 habi- 
tantes. Linda por el N. con las municip. de Za- 
cualtipún y Huayacocotla, del est, de Veracruz; 
por el S, con Metepec, por el E. con el munici- 
pio de Tutotepec, y por el O, con Atotonilco el 
Grande, Comprende los pueblos de San Pedrito 
y San Martín, la ferrería de San Luis y tres ran- 
chos. | Pueblo cab. de la municip. desu nombre, 
dist. de Tulancingo, est. de Ilidalgo, Méjico; 
1000 habits. Sit. al N. de la c. de Tulancingo. 


SAN PEDRO: (eog. Región montañosa de Ex- 
iremadura, comprendida entre La Roca, Puebla 
de Obando, Villar del Rey, Alburquerque y San 
Vicente, pueblos de la prov. de Badajoz, y Casas 
de Don Antonio, Aldea del Cano, Malpartida, 
Arroyo del Puerco, La Aliseda, Herrerucla, Sa- 
lorino y Valencia de Aleántara, que son de la 
de Cáceres, al término de cuya cap. corresponde 
la mayor parte, abarcando, en suma, una exten- 
sión que no baja de 60 kms. de Jong. por una 
anchura variable de 12 4 18, ó sean 900 kilómo- 
tros cuadrados próximamente. Los naturales del 
país, sin motivo para compararla con regiones 
verdaderamente de montañas, Haman sierras á 
cada uno de los montes, lomas, crestas y rama- 
les que las componen, cuya elevación, muchas 
veces inferior á 100 m. sobre la tierra Mana que 
la rodea, pocas Hegan á 300. Esta observación 
es aplicable á las otras comarcas montañosas de 
la prov., pero nos hace fijar aquí especialmente 
esta advertencia la profusión de nombres con qne 
se distinguen cada uno de los componentes «e la 
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sierra de San Pedro. Principia ésta al Levante 
por el morro de Alcuéscar, que se eleva al $. de 
la v. de su nombre, desde donde se extiende de 
S.E. á N.O. unos 10 kms. hasta torceral N. N.O., 
con cuya dirección continúa hasta la Hesbaliza, 
morro próximo å la venta del Campillo. En este 
trecho tiene como puntos culminantes el morro 
de la Marina y la sierra de la Lombriz, al piede 
la cual se halla el puerto de las Herrerías, por 
el gue pasa la carretera de Mérida, Por el N.E. 
limitan esta zona grandes llanuras, en las quese 
desvanece con pendiente suave y sin detalle oro- 
gráfico notable. Por el rumbo opuesto es bastan- 
te quebrada, derivándose de ella lomas al prin- 
cipio de pequeña altura, que forman entre sí es- 
trechos vallecillos hasta llegar á la sierra de la 
Peruéngana, que ya tiene 200 m. de la altura 
máxima y se extiende 2 kms, al N. de Carmo- 
nita. Un poco más alta todavía se presenta des- 
pués la de Estena Montón de Trigo y Estenilla, 
derivada del morro de la Marina, en una longi- 
tud de 10 kms. de N.E. 48.0, Del último do- 
penden también las sierras del Parral, la Leone- 
ra y los Hornos, donde se halla el puerto del 
Comendador, y paralelos ú ellas los morros de 
las Perdices y de España, que se enlazan con la 
Resbaliza por la Longuera y Longuerilla, de 5 
kms. de long., en cuya depresión se encucutra 
el puerto de Clavín, por donde pasa el camino 
de Cáceres y los puertos de Sancho, Caballo y 
de Mejía. Sobresale al N, de Ja Puebla de Oban- 
do la sierra Gorda, de 2 kms. de long., que em- 
pieza por el S.E, en el puerto de la Covacha, y 
más allá encuéntrase la del Poleo y la del Cas- 
quero, algo más elevadas. Al S, de la Aliseda 
la sierra de San Pedro se divide en dos ramas 
principales, dejando entre ellas estrechos valle- 
cillos, tales como Valdeliso y Valdelayegua, Des- 
tácanse sobre todo la serrata de la Charca, Saya- 
guas, los morros del Aljibe, el Naranjo y las 
Perdices. Desde el del Aljibe hacia Levante las 
erestas se hallan dirigidas de S. E. á N.O., y por 
el lalo opuesto van al O. 30° N. El morro de la 
Cabra y el cerro del Caracol son dos alturas de 
importancia scoundaria que sobresalen entre las 
dos ramas citadas, desde cuyas cimas se divisa 
una gran parte de la provincia de Cáceres, apa- 
reciendo al pie, como extensas llanuras, el suc- 
lo ondulado que media hasta el Tajo. Al S. 
de las sierras de la Aliseda se halla otra in- 
termedia, llamada Traviesa, junto al límite “de 
las dos provincias extremeñas y en relación con 
el Asiento de San Vicente de Alcántara, dejan- 
do ambas al N. el Torruco de San Pedro, emi- 
nencia que domina los pueblos de iJerguijucla 
y Salorino. Más al O. se deriva la sierra de Co- 
tadilla, enlazada por el S.1. cen las lomas de la 
Cañada Ciega, que se extienden 3 kms. más al 
S. Termina la sierra de San Pedro en dos rama- 
les paralelos de 3 å 4 kms., que se dirigen de 
S.S. E. a N.X.O., y son conocidos con los nont- 
bres de Ballesteros y los Malatos, entre los que 
se halla la cañada del Rosal. La sierra de San 
Pedro, en su mayor parte inculta, podía dar 
sustento ú gran número de pueblos y caseríos 
que ocuparan los baldíos despoblados, pertene- 
cientes à la v. de Cáceres, que se conocen con los 
nombres de Mejía, San Román, Jatoqueo, Peña- 
quemada, Palomares, San Simón, Los Gaitanes, 
Y) Risquillo, Malanda, Campillo, Casa Blanca, 
Casa de Guzmán, Juan Ramos, Corte del Cochi- 
no, Valdesauce, Santa Leocadia y otros varios, 
algunos de los cuales deben corresponder 4 Ju- 
gares que existieron en tiempos antiguos, á juz- 
gar por las muchas ruinas y escoriales que por 
ella con abundancia se encuentran. Los valles y 
hondonadas que sus montañas determinan son, 
en general, muy feraces, tanto por su excelente 
tierra vegetal cuanto por las numerosas corrien- 
tes que la humedecen y lo templado de su eli- 
ma, que permiten el perfecto desarrollo del oli- 
vo, el naranjo y el limonero, Fstas y otras plan- 
tas cultivadas habrán de reemplazar con el tiem- 
po el espacio que hoy ocupan arbustos de poca 
utilidad (Egozcue y Mallada, Memoria geológico- 
minera de lu peor, de Cáceres). | Puerto ó fon- 
deadero en la costa W. de la prov. de Almería, 
al S. de la Mesa de Roldán. Debe su nombre á 
un castillo que se balla en nna eminencia å 2.4 
millas al N.N,E, del de Rodalquilar, y es el 
mejor de estos contornos, porque además de afre- 
cer abrigo de los vientos del S,0, para el N., lo 
presta también de los del Y., cireunstancia ven- 
lajosa para hacerse cómodamente à la vela, Coue 
siste en una ensenada de poco más de una milla 
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de abra y de menos de 0,5 de saco, comprendida 
ontre la punta de las Negras al $.O. y la de la 
Isleta al N.E.; está rodeada de terrenos montuo- 
sos y altos peñascos tajados, que no dejan más 
desembarcadero que el de la playa de las Negras, 
situada en el rincón septentrional, al pie del 
mencionado castillo, en cuyas inmediaciones hay 
algunas casas y varios cortijos que constituyen 
un pequeño barrio de Nijar. No permite su estre- 
chez la aglomeración de gran número de embar- 
caciones, las cuales se ven precisadas á amarrar- 
se muy cerca de tierra por lo crecido de la son- 
da, pues á poco más de un cable se cogen de 10 
412 m. de agua; sufre raras veces la entrada del 
S.E., que no hace sino meter en él una mar que 
suele ser muy tormentosa; pues mientras aquél 
sopla fuera, dentro se experimenta un viento 
más á la tierra, á pesar de lo cual los barcos 
grandes no deben fiarse mucho, especialmente 
en invierno, porque los 8.0., que de cuando en 
cuando suelen recalar con bastante fuerza, coni- 
prometerían su situación y aun la de sus tripu- 
laciones, y conviene siempre abandonarlo en 
enanto se entable el viento del S.O., debiendo, 
si ¿ste permite barloventear, buscar el abrigo de 
Rodalquilar, y en caso contrario correrse á Car- 
honeras. En el fondeadero que nos ocupa, que 
en verano es dde gran recurso para toda clase de 
embarcaciones, las pequeñas suelen amarrarse 
con su ancla bien tendida al S.O., á fin de poder 
dar la vela sobre ella, y un cabo á las piedras al 
pic del tajo del castillo si los vientos pican al O., 
o bien å la costa opmesta si apuntan del E. (De- 
rrotero del Mediterráneo, tomo I). il Rio do la 
prov. de Cádiz. Nace en el término de Jerez de 
a Frontera y se dirige á la bahía de Cádiz por 
la parte O. del Trocadero, á unos 4 kms. del 
puerto de Santa María. Tiene comunicación con 
el Guadalete. il Río de las prov. de Soria y Lo- 
groño. Nace en la sierra de Alba, cerca de On- 
cala; pasa por San Pedro, toma el nombre de 
Linares, entra en la prov. de Logroño, pasa por 
los términos de Coruago é Igea, y se une al Al- 
hama cerca «dle Fitero. || Canal estrecho y tor- 
tuoso que separa la isla del León del continente, 
prov. de Cádiz, Se le llama comúnmente río de 
San Pedro y también de Santipetri, nombre que 
deriva del templo de San Pedro que estuvo sobre 
el islote en que actualmente se halla el castillo. 
Se le llamaría río por alusión á la corriente de 
sus aguas, y no por su sabor dulce. Este canal 
tiene unas 10 millas de long. desde su desembo- 
cadura en Santipetri hasta su salida por la puer- 
ta de la Clica, en el interior de la bahía de Cå- 
diz. Los únicos q ne tiene son el de Suazo ó Zuazo, 
que es el viaducto de la carretera real, y el mo- 
dernamente levantado un pocoal N. de aquél pa- 
ra el paso de la vía férrea: ambos están cerca de 
la e. de San Fernando y permiten el paso å las 
barcazas. Es navegable en toda su long. con em- 
barcaciones de proporcionado calado. Su cauce es 
estrecho en bajamar, si bien hay parajes en que 
llega á 1,5 cable; en sitios aparece de 2,5 cables 
de anchura cuando es pleamar. JEl braceaje varía 
entre 1,1 y 89,4 á bajamar de mareas vivas, y 
los máximos fondos se hallan por la parte de 
adentro «de la barra, junto al puente de Suazo, y 
en el caño de la Carraca, que es la parte com- 
prendida entre este arsenal y la punta de la Cli- 
ca: el fonilo mínimo se halla por enfrente del 
caño de Machin. Innumerables canalizos y caños 
de diversa long. y anchura se derivan del canal 
que describimos hacia una banda y otra de sus 
orillas, los cuales conducen á varios embarcade- 
ros; alimentan midltitud de salinas y dan movi- 
. miento á algunos molinos harineros. La embo- 
cadura del Canal de San Pedro está limitada al 
E. por la punta Bermeja, que es un escarpado de 
poca altura, «le color rojo y continuación del te- 
rreno parejo y de igual color en que está la torre 
del mismo nombre; la punta dista de la torre 
unos 4 cables al O.N.O, y despide arrecife que 
se enlaza con el que sale del pie de la torre, A 
una milla escasa al O. 4 N.O. de dicha punta 
está el islote de Santipetri, el Hericlium de los 
romanos, que es un peñasco escabroso de poca 
altura enlazado á la isla del León por bancos de 
arena y por un arrecife que se desenbre casi todo 
en bajamar de marcas vivas, En pleamar queda 
completamente aislado el islote por cubrirse las 
arenas y el arrecife, y en este caso permite paso 
por tierra para embarcaciones de regular calado. 
Sobre el islote está edificado el castillo de San- 
tipetri, que constituye la defensa del canal. Tos 
arrecifes de que forma parte el islote dicho se 
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extienden en todos sentidos. Ilacia el S. se pro- 
longa uno de cerca de 1,5 cable de long., del cual 
asoman algunas puntas en pleamar llamadas los 
Yarallones. La cabeza más saliente, denominada 
Varallón Grande, está en la extremidad del arre- 
cife. Por entre esta piedra y el castillo hay paso 
para embarcaciones menores en pleamar. El es- 
pacio de mar comprendido entre el castillo de 
Santipetri, ó sea extremidad de la isla del León, 
y el trozo de costa que media desde la punta 
Bermeja á la de Javaderos, es un pedregal de 
poco fondo, cuyos puntos más enlminantes son 
varios bajos y farallones. La barra ó entrada 
principal está entre el castillo y la cadena que 
forman dichos bajos, por cuanto por este sitio hay 
canal más ancho y profundo que entre los mismos 
y el continente, del cual avanzan los arrecifes 
de Levante y Bermeja. El menor fondo de la ba- 
rra se hala entre La Morena y el banco de arena 
que une el islote de Santipetri á la isla del León, 
en cuyo canal se sondan desde 0,3 4 1™,4 á 
bajamar de mareas vivas. Salvada la barra ya 
se entra en mayores profundidades, y no se en- 
enentra más obstáculo que La Pulpera, laja de 
más de medio cable de extensión de E. 4 O., di- 
vidida por mitad y descubierta en bajamar de 
aguas vivas. Se comprende desde luego que el 
Canal de San Pedro no puede considerarse nunca 
como punto de refugio con malos tiempos, y qne 
solamente una necesidad muy apremiante, como 
persecución de enemigos, ó empeño en auxiliar 
la plaza de Cádiz con provisiones de boca y gue- 
rra, podrá decidir al navegante á entrar por su 
barra. En ocasiones de bloqueo ha sido siempre 
este canal un excelente conducto para surtir á 
ádiz y á San Fernando de víveres por medio de 
barcos costeros. Ayrovechándose de la obsenri- 
dad de la noche y navegando desde el Estrecho 
por tierra de los arrecifes que orillau la costa, 
han logrado entrar en él burlando la vigilancia 
de los cruceros. Y no solamente han entrado 
barcos grandes de cabotaje, sino que lo han ve- 
rificado también buques de craz de mucho por- 
te, pudiéndose citar algunas polacras griegas 
cargadas de trigo. Sobre la margen oriental del 
Canal de San Pedro, media milla másadentro de 
Ta Pulpera, se encuentra el caserío de La Barca 
de San Pedro, Hamado comúnmente Santipelri. 
Se compone de algunas casas, entre ellas la del 
resguardo de costas. Por enfrente del caserío 
fondean Jas embarcaciones que se refugian con 
Levante, y lo verifican en fondos de7 m. 48,4 
en marea baja. El caserío deriva el nombre de la 
barca que alli hay apostada para el paso de las 
gentes y de las caballerías desile el continente á 
la isla del León. Está edificado en la extremidad 
de un brazo de tierra arenisca formado con la 
conlluencia del canal y del caño del Coto, que 
se interna al S.E. hasta perderse en el interior 
(Dervotero de las costas de España y Portugal). 
i V. con ayunt., al que están agregados la aldea 
de Cañada Juncosa y el barrio del Molino, par- 
tido judicial de Chinchilla, prov. de Albacete, 
dióc. de Murcia; 1506 habits. Sil. entre Casas 
de Lázaro y Balazote. Cereales, vino, azafrán 

patatas. || Aldea del ayunt. de Ossa de Montiel, 
p- j- de Alcaraz, prov. de Albacete; S habits. | 
Barrio de Menagaray, ayunt. de Ayala, p j. de 
Amurrio, prov. de Alava; 7 habits. [| Barriada 
del ayunt. y p. j. de Orihuela, prov. de Alican- 
te; 73 babits. j| Caserío del ayunt. de Níjar, 
p- je de Sorbas, prov. de Almería; 225 habits, | 
Caserío del ayunt. y p, j. de Valencia de Aleán- 
tara, prov. de Cáceres; 70 habits. | Aldea de la 
parroquia de San Pedro de Ribeira, ayunt. de 
Touro, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 70 
habits. || Aldea de la parroquia de San Pedro de 
Palmeira, ayunt. de Ribeira, p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 75 habits. | Aldea cab. del 
ayunt. de Toledo, p. j. de Boltaña, prov. de 
Huesca; 64 habits, || Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Cervantes, ayunt, de Cervantes, 
p j. de Becerreá, prov. de Lugo; 109 habits. | 
Aldea de la parroquia de Santiago de Nantín, 
ayunt, y p. je de Becerreá, prov. de Lugo; 85 
habits. | Lugar de la parroquia de San Pedro de 
Kíotorto, cab. del ayunt. de Riotorto, y. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 65 habits. | Aldea 
de la parroquia de San Pedro de Rio, ayunt. y 
p 3. de Fonsagrada, prov. de Lugo: 54 habits, 
| Aldea de la parroquia de San Pedro de Incio, 
p jode Sarria, prov. de Lugo: 141 habits. , 
Aldea de la parroquia de Santiago de Mondoñe- 
do, ayant. y p. je de Mondoñedo, prov. de Lu- 
go: 73 habits, : Aldea de la parroquia de San 
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Juan de Noceda, ayunt. de Nogales, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 79 habits. || Aldea de 
Ja parroquia de San Pedro de Meigide, aymnta- 
miento de Palas de Rey, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 75 habits. I| Aldea de la parro- 
quia de Santa María Magdalena de Riotejeira, 
ayunt. de Piedrafita, p. j. de Becerreá, prov. de 
Lugo; 68 habits. | Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Puertomarín, ayunt. de Puertomarín, 
p- j. de Chantada, prov. de Lugo; 140 habits, į 
Aldea de la parroquia de Santa María de Lor, 
asunt. y p. je de Quiroga, prov. de Lugo; 55 
habits. | Aldea de la parroquia de San Clodio de 
Ribas del Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 
152 habits. || Aldea de la parroquia de San Pe- 
dro de Canaval, ayunt. de Sober, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 69 habits. |! Aldea de la 
parroquia de San Pedro de Bembibre, ayunt, de 
Taboada, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 84 
habits. || Lugar de la parroquia de Santo Tomé 
de Barja, ayunt, y p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 68 habits. | Lugar de la parroquia de 
Santa María del Burgo, ayunt. de Castro Calde- 
las, p. j. de Puebla de Trives, prov. de Orense; 
137 habits. © Lugar de la parroquia de Santa 
María de Macendo, ayunt. de Castrelo de Miño, 
p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 70 habits. i 
Lugar de la parroquia de Santa María de Carte- 
lle, p. j- de Celanova, prov. de Orense; 158 ha- 
bitantes. |! Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Berredo, ayunt. de la Bola, p. j. de Celano- 
va, prov. de Orense; 97 habits. |! Caserío de la 
parroquia de Santa María de Lago, ayunt, de 
Allande, p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 51 
habits. | Lugar de la parroquia de San Pedro de 
Llamas, ayunt. de Ribadesella, p. je de Cangas 
de Onís, prov. de Oviedo; 95 habits. |; Aldea de 
la parroquia de San Pedro de Arrojo, ayunt. de 
Quirós, p. j. de Lena, prov, de Oviedo; 59 ha- 
bitantes. I| Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Soto de Luiña, ayunt. de Cudillero, par- 
tido judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 100 
habits, | Aldea de la parroquia de San Martín 
de Oscos, ayunt, de San Martín de Oscos, par- 
tido judicial de Castropol, prov. de Oviedo; 50 
habits. | Aldea de la parroquia de San Cristóbal 
de Clavillas, ayunt. de Somiedo, p. j. de Bel- 
monte, prov. de Oviedo; 69 habits. |! Lugar de 
la parroquia de San Miguel de Bárcena del Mo- 
nasterio, ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de Ovie- 
do; 81 habits. ; Aldea de la parroquia de Santa 
María de Rozadas, ayunt. y p. j. de Villavicio- 
sa, prov. de Oviedo; 56 habits. i Lugar de la 
parroquia de Santa María de Darbo, ayunt. de 
Cangas, p. j. y prov. de Pontevedra; 200 habi- 
tantes. li Lugar de la parroquia de San Pedro «de 
Cesantes, ayunt. y p. je de Redondela, prov. de 
Pontevedra; 268 habits. | Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Tomeza, ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Pontevedra; 107 habits. | Lugar de 
la parroquia de Santa María de Campo, ayunta- 
miento de Covelo, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra; 63 habits. | Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Ancorados, ayunt. y y. j. de La 
Estrada, prov. de Pontevedra; 60 habits. [| Du- 
gar del ayunt, de Valle de Soba, p. j. de Rama- 
les, prov. de Santander; 133 habits. © Barrio del 
ayunt. y p. j. de Guernica y Luno, prov. de Viz- 
caya; 73 habits. |! Barrio del ayunt. de Zalla, 
p. je de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 80 ha- 
bitantes. | Caserío del ayunt. de San Andrés y 
Sauces, p. j. de Santa Cruz de la Palma, pro- 
vincia de Canarias; 124 habits. 


—SAN PEDRO: Geog. Ensenada de la costa S. 
de la isla de Cuba, cerca de Trinidad; tiene 5,8 
y 10 m. de agua sobre fango; en ella se encuen- 
tran los embarcaderos de Tollosa, Golondrino, 
La Ceiba y Las Brujas, que sirven para el tráfi- 
co de maderamen, tabaco y cal, y está formada 
por la costa, que después de correr 4 millas al 
O.N.O, desde el río Tgnanojo revuelve brusca- 
mente al S. en distancia de 2 millas hasta la 
punta de Ágabama, que despide á 6 millas al 
S.E. un angosto arrecife, entre cuyo extremo y 
la punta de Iguanojo se encuentra la boca de la 
ensenada. | Baños termales en el término de 
Santa Ana, part, y prov. de Matanzas, Cuba, 
sit, casi en el centro del corral de San Pedro, à 
orillas del río de este nombre, atl. del San Juan, 
y en el camino de Matanzas á la Sabanilla del 
Lncomendador. 


San PEDRO Ó SANTA CLARA: Geog, Río de 
la isla de Cuba, en la prov. de Puerto Príncipe, 
Nace al pie del cerrito de Yucatán, hacia las ca- 
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beceras del Máximo y del Caonao. Se dirige al 
S. con el nombre de Tinima, y baña por el O, 
¿la e. de Puerto Príncipe, donde lo atraviesa 
un puente por donde va el camino de la Haba- 
na. Otro de sus nacimientos, el arroyo de Jati- 
bónico, engrosado por el Gúile, el Juan Toro y 
otros, pasa al O, de dicha c., donde tam rén le 
cruza el puente de la Caridad, principio del ca- 
mino de Santiago de Cuba. Más abajo de la ciu- 
dad, después de recibir por la izq. al arroyo de 
Santa Cruz, se renne al Tinima en el Rincon de 
Santo Domingo, tomando las dos corrientes uni- 
das el nombre de río de San Pedro de Camujiro, 
que por Camujiro y el corral de Magnabo corre 
al S.S.E,, recibiendo más abajo por la dra, al 
amoyo del Platanal aumentado con el arroyo 
Naranjo, y por la izq. los del Papayal y Ja He- 
rradura, doblando al O, desde la confl. de este 
último arroyo. En esta divección recibe por la 
dra. el arroyo del Ciego, engrosado por los del 
Ojo de Agna y de Malpaís, que vienen de Tima- 
guayú, y en la ciénaga dirige por ella un brazo 
secundario, Hamado arroyo de la Resistencia, 
que vuelve á reunírsele para desembocar por la 
costa del S., donde es más conocido con el nom- 
bre de Santa Clara. Es navegable por lanchas 
hasta una legua de la costa. Su all. principal es 
el llamado rio de Guarcáo, el cual le entra por 
la izq. hacia Canujiro (Pezuela, Nice. Geog. de 
Cuba ). 

- Say Pebro: Reog, Rio de la isla de Pinos, 
Antillas españolas. Nace al pie del cerro de su 
nombre; corre hacia el S. hasta la gran ciónaga, 
donde derrama pasando entre los cerros de la 
Siguauea y de los Maneaderos. 


Say PEDRO: Geog. Pueblo de la prov. de 
Ta Taguna, isla de Luzón, Filipinas; 4102 ha- 
bitantes. Sit, en la playa O. de la laguna de 
Bay. Dlinase también San Pelro Tunasin. 
Pueblo de la prov. de Autique, isla de Panay, 
Filipinas; 6 828 habits. 

-Sax Pepto: Geo. C. de la isla Martinica, 
Pequeñas Antillas francesas, sit, al N.O. de 
Fort-de- Prance, en una bahia ò rada de la costa 
O.; 22000 habils., y más de 30 000 con el muni- 
cipio. La rula está comprendida entre la punta 
de Santa Marta y el río de los Padres. La. c., que 
es la mås comercial de la Martinica, está editi- 
cola en una playa d > arena, ante un fondeadero 
enteramente abierto y muy expuesto durante la 
mala estación. Ll mejor sitio en que los buques 
de guerra pueden «dejar caer el ancla en él se 
extiende sesde la punta de Santa Marta hasta 
la meridional de la rada de Thurín, sit, al S. de 
la e En dicho sitio, que llaman Plateau du 
arbet, el placer tiene menos pendiente que en 
los demás; sale más hacia fuera qne frente á la 
©., y se puede fondear por 36 4.40 m. de agua á 
distancia de 2 cables de tierra. lu la batería de 
Santa Marta, sit. en la extremidad que forma la 
parte meridional de la rada, hay una luz dija y 
blanca que en tienpo despejado puede verse á 
5 millas de distancia, Más abajo y más hacia 
afuera, pero sobre la misma punta y E.-O. con 
la primera luz, hay otra que es anaranjada por 
el X., azul por el O. y verde por el S., y que 
también puede verse å 5 millas de distancia en 
tiempo despejado, 

Say PEDRO: Geog. isla del lago de Bienne, 
Suiza, transformada ahora en península á gon- 
secnencia de las obras de derivación del Aar. Se 
halla en la parte S.. y biene 36 hectáreas de 
sup. Rousseau residió en esta isla en 1765. 


-Sas Pepro: Geog. Isla del Atlántico, si- 
tuada en la costa N.E. de la América del Norte. 
Es la más poblada € importante del arebipicla- 
go francés de San Pelro y Miquelón, V. Sax 
Pepro Y Migrsróx, O., de la isla de San Pe- 
dro, cap. de la colonia francesa de San Pedro y 
Miquelón, sit. en la costa y en una rada prote- 
gida por varios islotes: 3000 habits, 


-SAN Pemo: Geog, Part. de la prov. de 
3uenos Aires, Rep. Argentina, sit. al N,O. de 
Buenos Aires, á nrilla del Paraná; 1214 kms? y 
13000 habits, Lo riegan el río Arrecifes y los 
arroyos Burgos, Tala y Espinillo, La cab, del 
pwt. es San Pedro, sit. ¿orillas del río Paraná 
y enel fe, de Buenos Aires al Rosario, por el 
cual dista de aquélla cuatro horas. Fué fundada 
en 1770, y cuenta actunilmente unos 5000 habi- 
tantes, Das estaciones Tala y Castro, del ferro. 
carril mencionado, se hallan dentro del partido, 
Aduana y exportación de lanas, pieles y cueros, 
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I Dep. de la prov. de Jujuy, Rep. Argentina, 
sit. al S. del dep. de Ledesma y limítrofe con la 
prov, de Salta; 6600 kms.? y 6000 habitantes. 
Comprende los dist. de San Pedro, Lavayen, 
Santa Clara, Santa Bárbara, Maíz Gordo y San 
Lucas. La cab, es San Pedro, con unos 800 ha- 
bitantes, sit. á orilla del río San Tucas, afl. del 
rio Grande de Jujuy. i Pueblo de la Rep. Ar- 
gentina, perteneciente al dep. de Guasayán 
(prov. de Santiago) y á la prov. de Catamarca. 
Es estación del t. e. central Norte. 

—Sax PEDRO: Geog. Río del Arizona, Estados 
Unidos. Nace en el est. de Sonora, Méjico, en 
la parte vecidental de la sierra Madre, cerca de 
las fuentes del Santa Cruz. Corre primero al E. 
por Terenate, tuerce al N, por Casas de San Pe- 
dro, y al Megar á Ochoaville penetra en el Ari- 
zona, en donde cruza entre montañas los conila- 
dos de Cochisa, Pinia y Pinal, en el cual termi- 
na, desaguando frente á los montes Mesca), y 
después de 280 kms. de curso en el Gila, cuen- 
ca del Colorado. Le alluye por la izq. á su paso 
por Clrirleston al riachuelo Bobocomeri; por la 
dra, recibe las aguas del Tombstone y de otros. 
También engruesan su caudal arroyos de los 
montes Sierra Teresa y las aguas del Arwaypa, 
su afl. principal. U Bahía del est, de California, 
listados Unidos, sit, en la de los Temblores. En 
su costa N. se halla Wilmington, y en la del O. 
la aldea de San Pedro. 


Sax Peoro: Geog. Una de las lagunas del 
Petén, Guatemala. | Río de esta Rep., en el 
dep. del Petén: nace al N, de las lagunas de este 
nombre, pasa á Méjico y termina en la orilla de- 
recha del Usumacinta. 

Sax Penno: Geog. Dist, de la prov. de Pa- 
casmayo, dep. Libertad, Perú; 4800 habits. Il 
Pueblo del dist. de Puquio, prov, Lucanas, de- 
partamento Ayacucho, Perú; 975 habits. Sit. á 
3117 11. dealt. 

Say Prebno: Geog. Isla de la prov. de Chi- 
loé, Chile, sit. en la extremidad 5.1%. de la isla 
Grande y como enclavada en ella, Es la tierra 
más alta del arehip,, y la constituye ima sola 
montaña que se alza bruscamente á 971 m, de 
alt, E Bahía, Mamada también caleta Hueyetline, 
en la prov. de Llanquihue, Chile, sit. hacia los 
41 lat. S., entre los cabos San Antonio y Que- 
dal. 

= SAN Pepno: Geog, Rio de Colombia; nace 
en la loma de San Juan, cerca de Cañaza; pasa 
inmediato al pueblo de Montijo, y corre por la 
prov, de Veraguas en el dep. de Panamá; recibe 
algunos alls. de ambos lados y es navegable por 
embarcaciones pequeñas en un trayecto de 35 
kms. hasta desaguar en el Océano Pacífico por 
el puerto de Montijo. Las bocas de los varios 
ríos que desaguan en dicho golfo ofrecen alyunos 
kms. más de navegación, no por el candal de 
aguas que conducen, sino con motivo de que las 
altas mareas vau hasta muy adentro de su cau- 
ce. Islote del Mar Pacífico y perteneciente al 
dep, del Cauca. | Dist, de la prov. del Centro, 
dep. de Antioquía, Colombia; 5300 habits, Si- 
tuado en una pequeña planicie de la cordillera 
Oriental y à 2435 m. sobre el nivel del mar. f 
Dist. del municip, de Buga, dep. del Cauca, Co- 
lombia; 2000 habits. Sit, en un Bano y á 1034 
m. sobre el nivel del mar. * Aldea cab. del dis- 
trito de su nombre, prov. de Ocaña, dep. de 
Santanler, Colombia; 650 habits. Fué erigida 
en el año de 1639, 

=Sas Pepeo: Geog, V. de la Rep. del Para- 
guay, sit. en una meseta, å 15 kms. del río Pa- 
raguay y å 2 del Jejuí. Es cab. de un partido 
que cuenta imos 7000 habits., y tiene gran 
importancia agrícola y excelentes dehesas para 
los ganados. En su territorio, especialmente en 
el campo Tapiracuay, abunda el árbol Hamado 
atedeí, que da excelente y mucha goma elás- 
tica, 


AN Prebko: Groy. Pueblo de la prov. de 
Loja, Rep. del Newuldor; le pertenece el anejo 
del Cisne, muy concurrido por los devotos de la 
Virgen del Cisne, y donde, con ocasión de las 
romerías de septienibre, se celebra notable feria, 

Sax Preporo: Nog, Río de la sección Roli- 
var, Venezwela; nave en la serranía de la Costa, 
y unido al Macarao en el sitio de has Arljuntas, 
10 kms. al O, de Caracas, toman desde enton- 
ces el nombre de río Gnaire. Rio del est, Ca. 
tabobo, Venezuela: mee en la serranía de Nir- 


gua, y unido al Cojedes desagua en el Portugue- | Méjico; 12000 habits, 
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sa, que va al Orinoco con el Apure. Rio del es- 
tado Zulia, Venezuela; nace en la sierra de Jira- 
jara de la sección Trujillo, y unido al Motatán 


; desagua en el lago de Maracaibo, | Dist. de la 


sección Nueva Esparta (isla Margarita), Vene- 
zuela; ocupa la isla de Coche y consta de 2454 
habitantes, distribuídos entre el pueblo Los 
Medios, cap. del dist., y los caseríos siguientes: 
Puntahonda, Olivo, Cardón, Valleseco, Gloria, 
Gúinima, Amparo y Guamacho. Este dist, es 
importante por su rica salina y sus grandes tre- 
nes de pesquería; produce también mucho coco, 
y existe en él alguna cría de ganado vacuno, 
Dista del puerto de Pampatar 51 millas al S.O. 
En las aguas de la isla se incendió y se fué á 
pique el navío San Pedro, de la escuadra de Mo- 
rillo, en 1815, ; Municip. del dist. de Gitaicaipu- 
ro, sección Bolívar, Venezuela, con 2443 labi- 
tantes, distribuídos entre el pueblo cab. y 22 
caseríos y sitios. 


-SAN Prpro: Geog. Bahia de Míjico, costa 
O. del Territorio de la Baja California, en el Pa- 
cifico, Es de pequeñas proporciones y está for- 
mada por una ligera inflexión de la costa, cuyo 
extremo N. se encuentra en la punta del mismo 
uombre, en donde bay un regular desembarca- 
dero en liempo bueno, Señala el extremo $. de 
la bahía un cordón de rocas cortadas á pico que 
se adelanta en el mar 1 ¿ nulla en dirección al 
S.E. Tras de la arenosa playa que cireunda la 
bahía existe un vallecillo fértil, en donde se ha- 
la un pueblo pequeño del nombre de aquélla, i| 
Punta y bahía de Méjico, en el Golfo de Cali- 
fornia, en la costa del est. de Sonora, La punta 
es alta de 523 pies, escabrosa, y se onenentra si- 
tuada 17 1/, millas al S.S, E. de la ¡unta de San 
Pedro de la propia costa, que en este intermedio 
entre ambas puntas forma una línea de rocas de 
300 á 500 pies. La bahía de San Pedro es una 
pequeña caleta que se abre al S.K. de la punta, 
cuya entrada, de unos 4 cables de anchura, se 
halla entre «dos acantilados roqueños y tiéne un 
fondo de 548 brazas. De su eutrada hasta la 
playa arenosa de su fondo mide 3 milla de lon- 
gitud y la circuye en derredor una línea de ce- 
rros. ji Punta de Méjico, en el Golfo de Califor- 
nia, en la costa O, de la bahía de la Concepción. 
Forma un promontorio abrupto de unos 100 pies 
de alt., sit. 3 millas al N. del límite septentrio- 
ual de la bahía del Cayote y en la parte más an- 
gosta de la de la Concepción. | Río de Méjico, 
est, de Chihuahua. Nace en las sierras del dis- 
trito de Abasolo ó Cositwiriachie: jasa por el 
antiguo cantón Victoria, en donde se le unen 
las ríos Satevo y Santa Isabel, que legan de 
Cosilmiriachic el primero y del dist. de THtúrbi- 
de ó Chihuahua el segundo; prosigne lespués su 
curso por los Rosales y Meoqui, y va å afluir al 
Conchos en el pueblo jurisdicción de Guadalu- 
pe. I Rio de Méjico, que nace de los montes del 
O. de Telela, viega los terrenos de Tepetzintla, 
Ahuacatkin, Comocuantla, Olintla y Nopala, del 
dist. de Zacatlán, del est. de Puebla, y después 
de un enrso al N. de 72 kms. de long. se une al 
Tecolutla, por el cantón de l'apantla del est. de 
Veracruz. " Río de Méjico, dist. de Tlalneyant- 
las es all. del río Cuautitlán. | Río de Méjico, 
dist. de Cuicatlín, est. de Oaxaca; nace en el 
cerro de Buenavista y desemboca en el río Cran- 
de, después de roear por el $. y mos 5 kiló- 
metros de distancia el pueblo de San Pedro. |; 
Río de Mejico, dist. de Jamillepec, est. de Oa- 
xaca; nace en el cerro del Coche, de la jurisdic- 
ción de Amusgos; recibe como all. el arroyo del 
Tepetate, que baja del cerro del Mirador, y des- 
agna por el estado de Guerrero en el Santa Ca- 
tarina. Rio de Méjico, distrito de Villa Jud- 
rez, estado de Oaxaca: se forma de la unión de 
los ríos del Llano Verde y el de la Cueva de 
Cervantes, procedentes de Xiacui; corre al S.E., 
y por el lugar llamado Lariashuni va á unirse 
al Calpulapin, affuyendo juntos al Vayesia. | 
Río de Méjico, en el Territorio de Tepic; nace 
al N. en la sierra de Santa Teresa; pasa par en- 
tre las montañas de Acaponeta, Mesa del Tonati 
en el Nayarit, y Teponalmaxtla: forma la divi. 
soria entre las prefecturas de Santiago y Acapo- 
nela; fertiliza con sus desbordamientos periódi. 
cos extensos terrenos sembrados de maíz en su 
mayor parte, y va à desaguar d la lagina 
de Mezcallitta por un pnto site al N.K y i 
10 kms, de la isla y pueblo del mismo nombre, 

Muxicip. del dist, de Parras, est. de Coahuila, 
Linda al N. con las nm- 


gran- 
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nicipalidades de Sierra Mojada y Cuatro Ciéna- 
gas; al NN. con la de Parras¡al $. con las de Vies- 
ca y Matamoros, y al O. con el est. de Durango. 
Comprende la v. de su nombro; las congregacio- 
nes de San Nicolás, Las Habas y Mayrin; 10 ha- 
ciendas y 38 ranchos. a Y. cab. de la nimici- 
palidad de su nombre, dist. de Parras, est, de 
Coahuila; 5000 habits. Sit. al O, de la e. del 
Saltillo, al O. N.O. de la de Parras y & 1114 me- 
tros de alt. Academia de Música; templo á Nues- 
tra Señora de Guadalupe; paseos; plaza Princi- 
pal, el Fajo de Guadalupe y la Vega, || Munici- 
pio del primer cantón ó de Guadalajara, est. de 
Jalisco, Méjico; 11000 habits. Comprende la vi- 
Ma de su nombre; los pueblos de Tetlin, Tate- 
posco, Toluquilla, San Sebastianito, Santa Ma- 
tía y San Martín, ocho haciendas y 33 ranchos, 
I V. cab, de la municip. de sa nombre, primer 
cantón del est. de Jalisco, Méjico; sit. 4 4 kiló- 
metros al K. de la e, de Guadalajara, á cuyos ha- 
bitantes sirve de lugar de esparcimiento por su 
anienidad. Pueblo de la municip. de Dolcayu- 
va, dist, de Pachuca, est, de Hidalgo, Méjico; 
530 habits. Sit, en una colina, 14 kms, al N.W. 
de la cab, municipal. | Pueblo y alcaldia de la 
municip. y dist. de Culiacan, est. de Sinaloa, 
Méjico, sit. á la izq. del río Culiacán, 18 kiló- 
metros a18,0, de la cap. La alcaldía tiene 1530 
habits., y comprende las ccladurías de Sauceda 
“y Yevabito. | Pueblo cab, de la numicip. de su 
nombre, part. y est. de Zacatecas, Méjico; la 
municip. tiene 1420 habits. 

-SAN Prpro: Geog, Volcán de la Rep. do 
Guatemala, sit. en el dep. y 15 kms. al 5.0. de 
Sololá. Tiene 2500 m, de alt., y se levanta en 
la margen $.O. del lago Atitlán y al O. del vol- 
cán de Atitlán. Está extinguido. 

-Sax PEDRO: Reog, Nombre español de la 
isla Motane, Archip. de las Marquesas, Poli- 
nesia, Oceanía. i; Nombre español de la isla Bo- 
rabora, Archip. de Tahití, Polinesia, Oceanía. 


= SAN Puoxo: Geog, Lago de la prov. de Que- 
bec, Canadá, sit. aguas abajo de Sorel. Es, en 
realidad, una expansión del río San Lorexzo. 


~ SAN Penro: Geog. Río en el litoral de la 
Guinea septentrional, Africa occidental. Aun- 
que parece bastante caudaloso, se halla cerrado 
en la estación seca por una barra de avena. En 
su medianía, y poco más adentro de la emboca- 
dura, se ve un pequeño islote. Es este río el con- 
fín oriental de la Rep. de Liberia. Al E. de la 
embocadura (distancia de 1,5 milla) se encuen- 
tra la punta de San Pedro, pedregosa y domi- 
nada por colinas que alcanzan en la parte N. 
hasta 108 m. de altura, y 13 milla más al E. 
se halla el río Highland, que desemboca al N. 
de la punta del mismo nombre y en el cual 
pueden entrar las embarcaciones por un canal 
que tiene un metro largo de agua en bajamar. 
En el interior del río la profundidad no excede 
de 2 m. Desde la punta Tahon hasta el río High- 
land está la costa ceñida de bajos y rompientes 
designados con el nombre general de Bancos de 
San Pedro; pero sobre ser muy acantilados por 
la parte exterior no salen á más de 0,6 de milla 
de la tierra, y forman con ésta un canal limpio 
con 5 m. de agua, propio para embarcaciones me- 
nores. 

-SAN Peouo Geo, C. de la isla de la Re- 
unión, Océano Índico, cap. de cantón, sit, al S. 
de Saint-Denís, en la costa meridional, en la 
orilla y desembocadura del río 'Abord. Es ciu- 
dad regularmente coustruída, con buen puerto, 
y tiene 25 000 habits 

-SAN Pepro (MonTaÑa Dx); Geog. V. SINT- 
PIBTERSBERG. 

-Sax Puro ABANTO: Geog. Y. San Prpro 
DE ABANTO, 

<Sax PEDRO ALCÁNTARA: Geog, Lugar del 
ayunt. y pje de Marbella, prov. de Málaga: 
1123 habits. || Barrio del ayuut. de La Línea, 
p j- de San Roque, prov, de Cádiz; 1073 ha- 
bitantes, 

-San Proro Arosto: Geog. Pueblo y mu- 
nicipio del dist. de Ocotlín, est. de Oaxaca, 
Méjico; 2120 habits, Sil. en terreno llano, 35 
kms. al S. de la cab, del adist. y & 1580 m. de 
alt. 

25AN Pepto Arósror pe PIiXERES: Geog. 
Parroquia del ayant. de Aller, p je de Tabiana, 
prov, de Ovieto, Comprende los higares de Mi- 
sieyos de Abajo y Pueblo; las aldeas de Corigos, 
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Cubrenes, Fresnaza de Arriba, Pinedo y Villar, 
y varios caseríos; 953 habits, 

-SAX Peoro Avampte: Ceog. Municip. del 
dep. y prov. de Guatemala, limitado al N. por 
Chiquín, al S. por el municip. de las Vacas y 
parte del de San José del Gollo, al E. por este 
mismo municip., yal O. por San José Nacalmnil. 
No tiene ríos importantes, y sólo algunas que- 
bradas, de las cuales una pasa por junto al puc- 
blo de San Pedro Ayampue. Carboneo; fah. de 
almidón, que se expende en la cap.; hilado y te- 
jidos dealgodón para el consumo del municipio; 
maíz, fríjol, camote, yuca, tomate, chile, arroz, 
fame, manillas, ete. Tiene el pueblo 1500 ha- 
bitantes, 

Sas Peoro RBereraxos: Reog, Lugar con 
ayunt., al que está agregado el Ingarde La Mata, 
pj. de La Bañeza, prov. y dióc. de León; 587 
habits. Sit. eu el Páramo de los Acejleros, cerca 
de FPontecha. Centeno, vino y ¡uelatas, 

Sax Perto CaJoxos: Geog. Pueblo y nar 
nicipalidad del dist. de Villa Alta, est. de Qa- 
xaca, Méjico; 775 habits. Sit. á 1692 m. de al- 
tura sobre el nivel del mar. 

Sax Pepro CaxsoLEs: Ceog. Y. del ayan- 
tamiento de Guardo, p. je de Saldaña, prov. de 
Palencia; 153 habits. 

= SAN Penro Cáxtaros: Geog. Pueblo y mu- 
unicipalidad del dist. de Nochisilún, est. de Oa- 
xaca, Méjico; 490 habits. Sit, en la falda del De- 
«¡neyneo, cerro desde el que se divisa en días cla- 
ros el volcán de Orizaba, distante 60 leguas. Al- 
tura, 1875 m. Fecha remota y poco precisa es la 
de la agrupación en tribus de sus habits.; ham- 
bres y guerras entre las tribus de la antigua Ant- 
Imac lijaron los emplazamientos de Tilantongo 
y Achintla, cap. principales.y moradas del rey 
mixteca. Los descendientes de éste fucron los 
primeros pobladores y caciques de Apoala y Cán- 
taros; subsisten de aquel tiempo las ruinas de 
un fuerte ó muralla de forma citenlar, de piedra, 
entplazada en lo alto del monte del Tigre, ó Yu- 
euñucuiñi en mixteco, que sirvió de defensa d la 
tribu cantarera en sus luchas por la propiedad 
de terrenos incultos. En 1519, cuando el des- 
embarco de lflernáu Cortés en Veracruz, ya era 
la tribu cantarera muy populosa, y la palabra 
Ranná, que se lee en las ruinas y con que fué 
bautizado el pueblo por la tribu, signilica en 
mixteco Pueblo Antiguo (García Cubas, Direio- 
nario Geog. de México). 

= Sax Pergo Cancia: Geog. Municip. del 
dep. de la Alta Verapaz, Guatemala, limitado al 
N. porel de Lanquín, al S, por el de San Juan 
Chameleo, al B. por el de Sanahú, y al O. por 
el de Cobán. Le riegan los ríos Patal, China, 
Chicay, Sunatz, Caniab, Rubel, Cruz, Chiuesc, 
Cliimaite, Tual y Valicar, Cría de ganados; talle- 
res de carpintería, herrería, zapatería y sastre- 
ría. Cultivo de maíz, fríjol, caña de azúcar, yuca, 
café, patatas, plátanos y chilo, Tiene el pueblo 
3500 habits. 

-Sax Prebro Caro: Reog, Pueblo tenencia 
de la municip. de Sahuayo, diste de Siquilpán, 
est. de Michoacán, Méjico; 590 habits. Sit, en 
la falda de alto y Irondoso cerro, cerca de Jiquil- 
pán. 

= SAN PEDRO CAstTAÑERO: Geog. Lugar del 
ayunt. de Castropodame, p. j. de Ponferrada, 
prov. de León; 433 habits, 


San PEDRO Cencana: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento y p je de Santa Coloma de Farnés, 
prov. de Gerona; 92 habits, 


= SAN PEDRO Coatráx: eog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Miahmatlán, est. de On- 
xaca, Méjico: 235 habits. Bit. cn terreno llano, 
al pie de un cerro, sobre una loma hermoscada 
por un manantial que brota bajo seculares sabi- 
nos. Su agua, sin embargo, es de difícil aprove- 
chamiento por la profundidad en que nace, y en 
tiempo seco disminuye mueho su caudal, Terre- 
no arcilloso de difícil laboreo. Alt. 1750 metros, 
Existe una gruta inmediata al manantial, de 20 
m. de alt, por 50 de ancho, lámasc Riotina, 
Fundó el queblo en 1600 el gobierno colonial, 


San Pepeo Coy ea: (eng. Y. cab, de la 
imunicip, de su nombre, «list. de Pepeji, est, de 
Puebla, Méjico; la munici], cuenta con 2560 ha- 
bitantes, y conpremle siete ranchos, 
TA 


Sas PEDRO CoMIPANCILLO: Pueblo 
y agencia municip. del dist, de Tehuantepec, 
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est. de Oaxaca, Méjico; 400 habits. Sit. en terre- 
no llano, arenoso en parte, y húmero y pedre- 
goso en algunos puntos. Alt, 125 m. Se presume 
que data de 1598, y que su nombre primero era 
Tanniguia. 

San PEDRO COMOCUAUTLA: Geog. V. cahe- 
cera de la municip. de su nombre, dist, de Za- 
catlán, est. de Puebla, Méjico; la muntcip. tie- 
ne 2460 habits, 

San PRDRO CUAJIMALPA: Geog, Pueblo ca- 
becera de municip. de la prefectura de Tacuba- 
ya, dist. Federal, Méjico; 1225 habits. Sil. en 
terreno quebrado y fértil, rodeado de pintores- 
cos lugares, y al O. de la e. de Tacubaya. Fué 
fimdado en 1562, 

Sas Peoro Cuvarrerre: Geog, Pueblo y 
municije del dist. de Cuicatlán, est. de Oaxaca, 
Mejico; 220 habits. Sit, al E, de Cuicatlán y å 
800 m. de altura. Data de 1614, en cuyo año se 
le dió el nombre de San Pedro Nolasco Dlano de 
Fusil; estaba emplazado á legua y media del si- 
tio que hoy ocupa. Sus títulos se le expidieron 
en 1548. 

Sax PEDRO CHANAL: Geog, Pueblo y mu- 
vicipalidad del dep. de Chilón, est. de Chiapas, 
Méjico; 620 habits. Sit. al E. de la cap. del est. 

Sax Proro Cuayuco: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Juxtlalmaca, est. de 
Oaxaca, Méjico; 235 habits. Sit. al $, de la ca- 
becera del dist. y á 1300 m. de alt. 

- Sax Pepo Cuinenoria: Geog. V. cab. de 
municip. del dist. de Chalchicomula, est. de 
Puebla, Méjico, sit, al N.E. de la cab. del dis- 
trito. la municip. tiene 4 800 habits. 


= Say Proro CHIMALTRLEC: Geog. Pueblo y 
agencia municipal del dist. de Telnantepec, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 215 habits. Sit. al N.O. 
de la cab. del dist. y á 1600 m. de alt. 


- Sax Pebro CuobuLa: Geog. Barrio de la 
mumnicip. de Ocoyoacac, dist. de Lerma, est. de 
Méjico, Méjico; 770 habits. | Pueblo y munici- 
palidad del dist. de Nochixtlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 165 habits. Sit. en una loma, al S, de la 
cab, del dist. y 41875 m, de alt, 


San PEDRO DE ABANTO: Ocoy. Caserío for- 
mado por los barrios de Las Carreras, Las Cor- 
tes, Labarrieta, Murrieta de Abajo, Murrieta de 
Arriba, Pucheta, Sanfuentes y San Lorenzo, y 
los caseríos de il Bao, El Barco, Cotorrio, Los 
Tleros, Montaño, Murruecos, Revilla y San Pe- 
dro de Abanto, ayunt. de Abanto y Ciórnava, 
p. j} de Valmascda, prov. de Vizcaya; 1357 ha- 
Litantes. Dióse en sus cercanías una batalla entro 
carlistas y liberales en 25 de febrero de 1874. Di- 
vigía ú los liberales el general Moriones. Acaudi- 
laban a los carlistas Ollo, Audéchaga y Lizárra- 
ga. En virtud de operaciones anteriores el ejército 
liberal era dueño de toda la izquierda de la ría 
de Somorrostro, y la brigada de Tello cubría las 
comunicaciones con Castroundiales. Los carlistas 
tenían á retaguardia la Concha y ría de Bilbao. 
Desde el día 16 hasta el 24 del citado mes, libe- 
rales y absolutistas se contemplaron sin comba- 
tir. Los segundos en aquel tiempo construyeron 
parapetos, y los primeros lormaron baterías y 
se establecieron en monte Janeo, que donina el 
valle y hace frente á Montaño; en Somorrostro 
para combatir á San Pedro Abanto, y en Corve- 
ra para batir la izquierda carlista. Por orden de 
Moriones los liberales avanzaron (día 24), to- 
maron el puente de Somorrostro y se posesiona- 
ron de las casas de la derecha del río. Los car- 
listas que estaban en aquella parte retrocedie- 
ron, pero en la madrugada del 25 ocuparon las 
trincheras del día anterior, Ollo entonces se es- 
lableció en Sanfuentes, dejando el cuidado del 
centro é izquierda á Mendiri; Andéchaga se si- 
tuo å vanguardia, y Dizirraga á retaguardia con 
la división de reserva, compuesta de cuatro ba- 
tallones. De San Pedro Abanto eran dueños los 
carlistas. Ya entrado el día 25 rompió el fuego 
la artillería liberal, mientras pasaba el ejército 
por el puente de Somorrostro y por el de bar- 
cas que se había ceotocado frente it Musques, á 
donde legó el liberal Andia con la brigada Min- 
guella y una batería de montaña, fuerzas ii las 
que se incorporaron tres Hhutallones al mando 
del coronel Castro, Ya en Ja opuesta orilla del 
río, encontróse el ejército liberal por la izquier- 
da con las formidables posiciones naturales lel 
Montaño: por el centro con rednetos perfecta- 
menle construídos, y por la derecha con altísi- 
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mas é inaccesibles montañas, que se elevan al 
borde mismo do la carretera que conduce á Val- 
maseda, No bien pasó una compañía liberal el 
puente de barcas, un diluvio de balas anunció 
que el enemigo, oculto en sus parapetos, espera- 
Da el atagne. A las dicz de la mañana los solda- 
dos liberales trepaban con indecible arrojo por 
las empinadas laderas del Montaño, mientras 
que por el centro y la derecha sostenían el em- 
puje de las huestes enemigas. Al Montaño fue- 
ron los liberales por el lado más suave, en el 


que $ una tercera parte de su elevación había - 


un bosque y una casa. Situóse la gente de An- 
día al pie del castillo de San Martín, en el La- 
no, y parte de ella avanzó sin disparar un tiro 
hasta llegar al camino que debía seguir á la 
izquierda, Alí fué recibida con vivísimo fuego, 
se parapetó en las desigualdades del terreno y 
hubo de ser reforzada. Al mismo tiempo el co- 
ronel Posada, que con las fuerzas de Cantabria 
había salido de vanguardia, marchó por la iz- 
quierda desde el puente con orden de dirigirse al 
Montaño mayor. Ganó la casa y el primer para- 
peto, mas cuando vió que se retiraba toda la 
fuerza liberal que por su derecha había avanzado 
sobre el Montaño, hallándose escasos de muni- 
ciones sus soldados, retrocedió á la parte inferior 
de la ría. Volvió å emprender la subida hasta la 
misma casa, donde colocó dos compañías que con 
otra fuerza contuvieron á los carlistas por el 
flanco izquierdo, corriéndose parte de un bata- 
llón liberal por la derecha. Andia, notando que 
ontre las posiciones del primero y segundo bata- 
lón de Cantabria quedaba una gran distancia, 
avanzó un batallón de Sevilla por el centro has- 
ta darse la mano por la izquierda con Posada y 
por la derecha con Lapuente. El regimiento de 
Sevilla, que marchó detrás del de Cantabria, Ie- 
gó al torreón de San Martín sin novedad algu- 
na. En aquel punto se formó en dos columnas, 
respectivamente mandadas por Pareja y Marti- 
nez, y ambas por el brigadier Minguella. Este di- 
rigió el movimiento avanzando hacia el Montr- 
ño mayor, apoyando su costado izquierdo en el 
derecho de Cantabria y llegando a unos 30 pa- 
sos de los parapetos enemigos, sin arredrarle el 
ego de ¿stos ni lo quebrado del terreno. Cono- 
cita por Moriones la posición de las tropas de la 
división Andía, ordenó que los tres batallones 
de la brigada Castro fuesen por la izquierda en 
apoyo de Posada. Subía Castro con gran lenti- 
tud por varias causas, y había Negado sin dispa- 
rar un tiro á bastante altura, cuando observó 
que los más avanzados retrocedían en gran con- 
fusión. Con la mayor actividad contuvo aquella 
retirada, pasando luego por orden superior al 
castillo de Jos Salazares, del barrio de San Mar- 
tín. Después, con uu batallón de Sevilla y una 
sección de ingenieros, Andía se adelantó hasta 
el grupo de casas que había en el centro del va- 
lecillo más próximo al pie del punto céntrico de 
su línea. Al mediodía recibió orden para efec- 
tuar con todas sus tropas el movimiento envol- 
vente por la cañada de la derecha. Empezado el 
avance, al llegar á la altura de las primeras ug- 
rrillas hubo por la derecha liberal un movimicn- 
to de retirada que se prolongó hasta la extrema 
izquierda, la cual y el centro, con el brigadier 
Minguella, estaban á 50 metros de la cima de la 
montaña, sufriendo el nutrido luego del enemi- 
go y el choque de enormes piedras que arrojaba, 
En aquel momento, por mandato de Andia, los 
ingenieros, apoyados por Lapuente, contuvieron 
el avance iniciado por los carlistas del reducto, 
en tanto que el general en jefe, por varios me- 
dios, contuvo la retirada hasta que se rebicieron 
las tropas y volvieron á sus ant Iguas posiciones. 
Los carlistas que defendían el Montaño pidieron 
refuerzos con mucha urgencia. Ollo los envió; 
mas como se retardaran acudió Segura, que le. 
gó cuando los liberales empezaban á eeler, y en 
segnida se presentó Boet, ue, con el batallón 
de aragoneses, se colocó á la derecha de Segnra, 
haciendo los dos frente por aquel lardo á Jos 1i 
herales, batiéndose ron bizarria, «El liberal, es- 
cribe Pirala, trepaba impetuoso, sin que el ho- 
rrible fuego que por el frente y el flanco se le 
hacía le detuviera; í iba avanzando, y venciendo 
las dificultades del terreno, y subiendo á la cum. 
bre de Mantres sobre los cadáveres que dejaba. 
~ Aquel ataque era heroico, litánico, temerario: 
pero nadie retrocedia, y mutnamente se anima. 
ban para ascender, y, ya en la cumbre, hacían 
fuego á tan corta distancia que se confundían 
Unos con otros combatientes.» Si los liberales 
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ganaban la enmbre de Mantres, los carlistas se 
verían obligados á levantar la línea y á retirarse 
precipitadamente. Los absolutistas que allí lu- 
chaban recibieron refuerzos y dieron cargas & la 
bayoneta; el brigadier Minguella fué herido, y 
Andia, queriendo dar otro avance, corrió con 
tres compañías eu apoyo de Posada, qne estaba á 
la dra. de su primera posición, unióse á él, y en- 
tonces recibió del general en jefe una orden que 
le obligó á enviar seis compañías al castillo de 
San Martín. No envió el resto de sus fnerzas por- 
que, empeñado en un vivísimo fuego con el enc- 
migo, situado en el bosque del Montaño menor, 
comprometía con su retirada á toda la izquierda, 
Debilitada ésta por el descenso de di has fuer- 
zas, hubo de limitarse Andía á defender sus po- 
siciones hasta (ne, ya de noche, se le dió la or len 
de replegarse al citado castillo de San Martín. 
En algunos putos los soldados, que casi se ha- 
Maban en la cima del Montaño, tuvieron que 
bajar desde sus posiciones, cebindose en ellos 
los carlistas. «Este momento, dice Pirala, es 
verdaderamente indescriptible por lo horroro- 
so.» Primo de Rivera, que con dos brigadas ha- 
bía pasado el puente de Somorrostro, y «ue ba- 
Liéndose avanzú hasta las Carreras, sufrió nma 
contusión de hala que le obligó á dejar el man- 
do al brigadier Tella, el ewal se limitó á conser- 
var las posiciones conquistadas, Entretanto el 
fuego dela trinchera carlista de San Pedro A Dan- 
to era horrible, Las descargas cerrad .s se suce- 
dían con una rapidez vertiginosa, que producía 
muchas bajas. Llegó la noche, y con ella la evi- 
dencia del fracaso de los liberales. Las tropas 
de éstos ocupaban á San Martín y unas casas 
próximas á San Pedro; pero no estaban en bue- 
na posición, que se agravó cuando el carlista 
Rafael Alvarez, á la cabeza de mma compañía, 
cargu å la bayoneta hasta las Carreras. El coro- 
nel Dabin quiso atacar con su batallón de caza- 
dores poco después á San Pedro Abanto, cuyos 
defensares estaban sin cartuchos pero el briga- 
dier Fello no concedió el permiso. Se retiraron 
por completo de aquel punto los liherales, y los 
carlistas, que recobraron la torre de San Martín, 
se envalentonaron de tal manera que, á pecho 
descubierto, favorecidos por el número, amena- 
zaron los puestos liberales, originando momen- 
tos de confusión, en los que ocurrieron grandes 
desgracias. No obstante, los liberales se rehicio- 
ron casi instantáneamente y volvieron ¿ ocupar 
las posiciones anteriores. Grande fué entonces el 
apuro de los carlistas; porque, en fuego su reser- 
va, no les quedaba gente disponible. Sin embar- 
go hicieron un supremo esfuerzo, rechazaron á 
los liberales, y la llegada de la noche y el toque 
de retirada pusieron lin á tan sangrienta pelea, 
en la que, de parte de los liberales, sólo figura- 
ron 11000 hombres. Las bajas de ambos comba- 
tientes excedieran de 2000, Sólo la división An- 
día tuvo 541 y 13 cabezas de ganado. Quedaron 
en poder de los carlistas muchas municiones y 
algunos centenares de fusiles. Ollo recibió el tí 
tulo de conde de Somorrostro, y Moriones dió 
cuenta del desastre en un telegrama que decía 
así: «Fi ejírcito no ha podido lorzar los reduce. 
los y Lrincheras de San Pedro Abanto, y su lí 
nea ha quedado quebrantada, Vengan refuerzos 
y otro general á encargarse del mando. Se han 
inutilizado, haciendo luego, seis piezas de 10 
centímetros, Conservo las posiciones de Somo- 
rrostro y comunicación con Castro, » 


SAN PEDRO DE ÁFEURLA DE ÅLLAJUZ: Geog, 
Parroquia del ayunt. y p. j. de Allariz, prov. tle 
Orense. Comprende el lugar de Payocordeiro, y 
la aldea de Penamá; 141 habits. 


Sax PEDRO DE AGURRA tr Coro: Geog, 
Parroquia del avunt. y p. j. de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo, Comprende las aldeas de Ayito- 
ra del Coto y Santiago de Peñas; 116 habits, 


Sax Preoro pE ALÁis: (rog, Parroquia 
del ayunt. de Castro Caldelas, pj de Puebla 
de Trives, prov, de Orense. Comprende los In- 
gaves de Ta Iglesia y Noguedo, y las aldeas de 
Castareja, Condelle, Pacios de Toutelle, San Jor- 
ge y Nio: 415 habits, 

Z ÑAN PEDRO DE ALOE: Reon, Ayuda de 
porroquia del ayont, de Abadin, p. j de Mon. 
doñeda, prov. de Lugo. Comprende lasaldoas de 
parhaita, Praga, Ponte, Ulleivo y Ventoso; 184 
bils. 


= BAN PEDRO ve ALDUFRE: Geog, Parroqnia 
«del ayunt. de Ríntorto, p. je de Mondoñedo, 


SAN 


515 


prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Perciro, 
Real, Sabugueiras, Salgados y Sau Pedro; 358 
habits. 

Say PEDRO DE ALPRRIZ: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. J. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comjwende sólo el lugar de Alpe- 
riz, con 74 habits. 

San Prenro De ALLENCH: Geog. Parroquia 
del aynnt. y p. je de Pravia, prov. de Oviedo, 
Comprende la aldea de Allenco, y varios caseríos; 


j 175 habits. 


-SAN PEDRO DE ALLES: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Peñamellera, p. j. de Llanes, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Alles, 
y la aldea de Besnes; 321 habits. 

Sax Peoro bre Alo: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Zas, p. j. de Coreubión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Allo, Cebola, Muriño, Pombal, Regalados y Xer- 
ne; 237 habits, 

-Sax Prepro pr Axutás: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do. Comprende las aldeas de Ambás, Castiello, 
Lloses y Villabona; 382 habits. 

Sax PEDRO bi AMEUEIA: Ocoy. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Creciente, p. j. de 
La Cañiza, prov. de Pontevedra. Comprende 
los lugares de Bouzas, Mouros, Padrosos, Paro- 
des, Retiro, Ribas y San Cosme, y un caserío; 
836 habits. 

= BAN PRDRO DE ANAFREITA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Friol, p j. y provin- 
cia de Lugo. Comprende los caseríos de Carba- 
Mosa, Curral do Pao, Mateus, Pardiñeira y Río; 
179 habits, 

-BAN PEDRO DE ANCA: (leog, Parroquia 
del ayunt, de Neda, y. j. del Ferrol, prov. de 
la Coruña. Comprende los Ingares de Bouza Re- 
donda, Coheluda, Fraguela, Fuentevieja, Rojal 
y Vila de Anca; 887 habits, 

-BAS PEDRO DR ANCONA nOs: Geog. Parroquia 
del ayuni. y p. j. de La Estrada, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares Ribas Grande, 
San Pedro y Ventosela; la aldea de Pousadela, 
y varios caseríos; 361 habits. 

SAN PEDRO DR AxbEs: Geng. Ayuda de 
parroquia del aymnt, de Navia, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo, Comprende los Ingares de As- 
pra, Guardia, Paderne, Teifaros y Villalonga, y 
la aldea de Cortinas: 687 hahits. 

BAN PEDRO DE ÁNGOARES: Geog, Tarro- 
qnia del ayant. y p. j. de Puenteareas, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Abellei- 
ra, Carballal, Castiñeira, Covas, Picón, Searas 
y Valboa, y la aldea de Fábrica; 786 habits. 

-BAN PEDRO DE ANSKMIT: Geog. Parroquia 
del aynnt. de Silleda, p. j. de Lalín, prov, de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Ansemil 
y Manduas, y dos caseríos; 185 habits, 

Say PEDRO DE AÑORRE: (eog. Ayuda de 
parroquia del ayuni. de Carbia, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra, Comprende los Jugares de 
Añobre y Vilariño, y las aldeas de Benvás y Cos- 
ta; 264 habits, 
=- ĐAN PEDRO DE ARANYE: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Ribadeo, prov, de Lugo. 
Coniprende las aldeas de Arante, Bavredal, Cey, 
Cima de Vila, Condo de Vila, Fornos, Magda- 
lena, Maradona, Penedo, Puente, Regodomel, 
Kemourelle y Villamariz; 517 habits. 


-San PEDRO DE ÅRPAS: Ccog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Caldevilla de 
Arbas, La Linde y Rubial, y dos caseríos; 312 
habits. [ Parroquia del ayunt. de Otero de Rey, 
PJ. y prov. de Lugo. Comprende la aldea de 
Vidral, y varios caseríos; 105 habits, 


-BAN PEDRO bs Arcos: Ceog. Varroquia 
del ayunt., y. j. y prov. de Oviedo. Cono rende 
los lugares de Argañosa, Canales, Pumarín y 
Truébano, y las aldeas de Aspra, Canipa, Cuesta 
de Olivares, VYerreros, Frialdad, Fuente de la 
Plata, La Estación, Tavapics, Purajuga, Riello, 
Rincón, Salallosa, Solisos, Vega de Acá y Vein- 
ticincopiedras: 1862 habits. 

SAN PEDRO DR ARDEM: feng, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Ordenes, prov. de la Coru- 
ña. Comprende las aldeas de Achán, Adina 
Axáns, Bareula, Cabeza de Lobo, Canedo Car. 
balleira, Filgueira, Frogil, Mamos, Mesón del 
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Viento, M scoso, Orellán, Portadonó, Reboira, 
Salgueira y Seijo; 880 habits. 

- San PEDRO DRE ARBNTEY: Geog. Parroquia 
del ayuut, de Salvatierra, p. j. de Puenteareas, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Agrela, Currás, Iglesia, Jiestal, Muguiña, 
Pedramoura, Plaza y Ruanova; las aldeas La- 
ranjciras y Novelle, y dos caseríos; 568 habits. 


- ŞAN PEDRO DE ARGEMIL: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Corga, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Argemil y Perliños; 
210 habits. 

-San PEDRO DE ARGOMOSO: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo. 
Comprendo las aldeas de Barral, Cuba, Escou- 
vido y Supena; 317 habits, 

—- SAN PRODRO DE ARLANZA: Geog. Ex conven- 
to y casas del ayunt. de Uortigitela, p. j. de Sa- 
las de los Infantes, prov. de Burgos; 52 habits. 


San Preoro DE ARMEÁ: Geog. Parroquia 
del ayunt. de háncara, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Leirado y Petra 
de Saa: 142 habits, 

Sax PEDRO DE ARMENTÓN: Geog. Parro- 
quia del ayant. de Arteijo, p. j. y prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Anzobre, Ar- 
mentón de Arriba, Barreiros, Campolongo, Cru- 
cella, Pena do Corvo, Perillona, Rorís y Teflei- 
ra; 399 habits, 

-SAN PEDRO De ARROSO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Quirós, p. j. de Lena, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de San Salvador, y 
las aldeas de Arroyo, San Pedro y Villgundú ó 
Villabundú; 371 habits. 

- BAN PRDRO be ATACAMA: Geog. Pueblo del 
dep. y prov. de Antofagasta, Chile, sit, entre 
los ríos Vilama y Atacama, á 2420 m. de alt. y 
hacia el N. del Salar de Atacama; 325 habitan- 
tes. Mantiene regular comercio con los pueblos 
de la Rep. Argentina, por ser el punto donde se 
reunen gran número de caminos que vienen «de 
esa Rep. Es una de las poblaciones más anti- 
guas de América, pues data de la expedición de 
Almagro en 1536, A unos 8 kms, al O. se halla 
la preciosa gruta de San Pedro con estalactitas 
y estalagmitas de blanc nísima sal que en capri- 
ehosas decoraciones figuran el interior de un ri- 
quísimo templo gótico. Las paredes, estucadas en 
toda su extensión con esta sal eristalizada, hacen 
un belio electo con las luces de que se sirven 
para atravesar la gruta, Sin preparación alguna, 
tal como se encuentra en su estado natural, se 
emplea esta sal para todos los usos domésticos. 


Sax PEDRO DE ÁYAzO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Prades, p. j. de Orde- 
nes, prov. de la Cornña. Comprende las aldeas 
de Casal, Devesa, Fonsá y Fontelo; 267 habits. 


San Pepito De Baifa: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Golada, p. j. de Talín, prov. de Pon- 
tevodra, Coniprende el lagar de Albergue, y va- 
rios caseríos; 180 habits. 

-SAN PRDRO Dk BANDE: Geog, Parroquia del 
ayunt, y p. j. de Bande, prov. de Orense, Com- 
prende la v. de Bande, que es la cab. del ayuu- 
tamiento; los lugares de Buján, Ineda, Marti- 
ñan, Pereira, Recarey, Sarzeáns, Seoane, Sor- 
dos y Villameá; 1906 habits. || Parroquia del 
ayunt. de Láncara, p. j. de Sarria, prov, de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Bande Susaos, 
Couto y Reboredo; 214 habits. 


= SAN Prnro DE BARAN: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Paradela, p. j. de Sarria, prov. de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Barin, Cortiñas, 
Outeiro y San Pedro; 254 habits, 


—San Penro DE Barizo: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Malpica, p. j. de Car- 
hallo, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Varecango y Barizo; 316 habits. 


Say PEDRO DE Piroxa; Geog. Parroquia 
del ayunt. de Son, p. je de Noya, prov. de la 
Coruña, Comprende las alleas de Albmín, La 
Iglesin, Montemniño, Orellán, Penas, Seoane, 
Tarrío, Udres y Vilar; 693 hahits, 


SAN PEDRO pk Barranca: Geog. V. Say 
Proro Fiore ne BARRANCA. 


Sas Penko pe BATALLANES: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Setados, pj. de 
Puentearcas, prov. de Pontevedra, Comprende 
los Ingaros de Abelleira, Batalla y Souto; las 
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aldeas Barcelo, Ferral, Gnimaráns y Pousa, y dos 
caseríos; 223 habits, 

San Pubro De Bazar: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Castro de Rey, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de La Aldea, Bardián y 
Ponelas; 443 habits. 

Sax Peoro De Braro: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Boiro, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Armada, Aru- 
jo, Bealo, Beluso, Boimurán, Candosa, Galea, 
Hermide, La Iglesia, Jian, Landeiras, Loimar, 
Puente Beluco y Valiño; 693 habits. 

-BAN PEDRO DE BEGONTE; Geog. Parroquia 
del ayunt. de Begonte, p. j. de Villalba, prov. de 
Lugo. Comprende el lugarde Francesa, que es la 
cab. del ayunt., y las aldeas de La Aldea, Quin- 
timil y Vila; 255 habits, 

-Sax Proro DE Berro: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Carballeda de Avia, p. j. de Riba- 
davia, prov, de Orense, Comprende los luga- 
res de Beiro de Abajo y Beiro de Arriba; 516 
habits, 

Say Peono vs Bersin: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Santiso, p. je de Arzúa, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Bemil, Ca- 
sares, Pumares y Sestelo; 180 habits, 

- SAN Penro or BELONCIO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Piloña, p. j. de Infiesto, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de 
Abedul, Las Arenas, Beloncio, Cadapereda, Co- 
bayas, Cuerrias, Fresnedal, Melendreras, Oba- 
na, San Martín, Travesera y Vallin, y lasaldeas 
de Candauedo, Motosa, Peñueco y Peruyero; 2287 
habits, 

= BAN PEDRO DE BEMBIBRE: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Taboada, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Deilás, 
Piunte y San Pedro; 242 habits. 

—Say PEDRO DE BENQUERENCIA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Barreiros, p. j. de Riba- 
deo, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Aba- 
día, Abelleira, Agolada, Pedregas, Pena y Suigle- 
sia; 517 habits. 

-Ax Penro pe Benza: Oeog. Parroquia 
del ayunt. de Trazo, p. je de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Covas, Puentearnosa, La Iglesia, Lestrobe, Sar, 
Vilasuso de Abajo y Vilasuso de Arriba; 867 ha- 
bitantes. 

Sax Pemo DE Berció: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Grado, p. j. de Pravia, prov, de 
Oviedo, Comprende sólo el Jugar de Berció, con 
219 habits. 

-Sas Puoro pr BERDOYAS: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Vimianzo, p. j. de Cor- 
cubión, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Berdovas, Boallo, Bouza, Casanova, Grijoa, 
Pedra do Frade, Rego dos Podres, Romar y San- 
ta Cristina; 392 habits. 

-BAX PEDRO DE RERNUNCES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Gijón, prov. de Ovie- 
do. Comprende las aldeas de Bernueces, Cadre- 
cha, Cuetes, Gilledo y La Magdalena, y varios 
caseríos; 385 habits. 

- Sax Prpro pe BESTEIROS: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, prov. de 
Lago, Comprende las aldeas de Beján, Millarada 
y Outeiro; 212 habits. 

Sax Pengo pe BIMREDA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Cangas de Tinco, prov. de 
Ovielo. Comprende el Jugar de DB imeda; las al. 
ieas de Villaoril de Bimeda y Villar de Bimeda, 
y varios caseríos; 546 habits. 

-Sax Pepro pe Boa: Geog. Parroquia del 
ayant, y p.j. de Noya, prov. de la Coruña. Com- 
prende las aldeas de Antelo, Carreira, Corredera, 
Devesa, Meruso, Rial, Sino, Taramancos y Vi- 
lar; 478 habits. 

Sax Peoro pe Boano: Geog. Ayuda de pa- 
rrognia del ayunt. y p. j. de Ginzo de Limia, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Boado, con 273 habits. 

És Prenro px Bones: (rom, Ayuda de pa- 
rroquía del ayuut. de Parres, p. j. de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo. Comprende el lugar de 
Bodes, con varios caseríos: 186 habits. 

Say Pepto pe Boco: fer. Aldea de la pa- 
rroquia de San Julian de Villaboa, ayunt. de 
Villaodridl, p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 145 
habits, 
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Say Peoro ne Box vnors: Greg. Antiguo 
nombre del actual ayunt. de Salavinera ġ Sant 
Pere Salavinera, y al cual pertenece el caserío 
de Boixadors ó Buixadors. 

Say Pebro DE Borboxks: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Sungenjo, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Chan do Vila, Lamela, Outeiro, Regata y Sear; 
373 habits. 

= BaN Prebro DE BORRIFÁ Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Cesuras, p. j. de Betanzos, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Armucela, Brates, Brufe, Canedos, londevila, 
Peteiros, Piñoiro de Abajo, Piñeiro de Vales, 
Piñoy, Rorís, Tiéira, Torres, Velle y Vilarensal; 
576 habits, 

-BAN PEDRO DE BRANDOMIL: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Zas, p. j. de Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Aquelabanda, Brandomil, Dimideiro, Padreiro, 
Pudenza y Quintáns; 502 habits. 

= SAN Prebro be BratEs; Geog, Parroquia 
del ayunt, de Boimorto, p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Bertomil, 
Fontao. Nogarcdo, Pazo y Sisto; 268 habits. 

San PEDRO DE BrecrSa: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p.j. de Villaviciosa, prov, de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Breceña, Bnslaz, 
Novales y Pando, y las aldeas de Cueto é Infies- 
ta; 600 habits. 

SAN Peoro pu BruÉs: (eog. Parroquia del 
ayunt. de Boborás, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Barro, Fon- 
tela, El Puente y Souto, y las aldeas de Conchon- 
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so y Santa Isabel ó Mesones; 576 habits. 

= SAN Preoro pr BUENAVISTA: Geog. Pueblo 
cap. de la prov. de Charcas, dep. de Potosí, Bo- 
livia, sit. en lo alto de una quebrada; 2000 ha- 
bitantes, 

Sax PEDRO be DECGALII DO; feo. Parro- 
quia "el ayunt. de Ames, p. j. de Negreira, ¡wo- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barreiro, Buccleiras, Firapedriña, Firmistáns, 
Guimaráns, Instrumento, La Iglesia, Mowriga- 
de, Outeiro, Quistilins y Tarrí 50 habjis. || 
Parroquia del ayunt. y peje de Negreira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Babión, Bugallido, Casal de Mato, Cornado, Es- 
pecedo, Pedrouzo, Quintenla, San Pedro, Vila- 
cova y Vilaserio; 420 habits. 

= SAN PEDRO DR BUTANTES: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Dumbría, p. j. de Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Anscán, Busto, Carboal, Casanova, Castro, Fil- 
gueira, Jestosa, Martín, Miñóns, Vilar y Vilar 
de Paraíso; 548 habits, 
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-SAN PEDRO DR BULNEL: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cabrales, p. je de Llanes, prov. de 
Oviedo, Comprende el lugar de Bulnel, y la aldea 
de Camarmeña; 212 habits. 


-SAN Proro Dx Burso: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayuni. de Sober, p. je de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Tamas 
de Abajo, Pipin, Torre y Vilameá: 204 habits. 

Say Prpro De BURGUEINA: Geog, Parro- 
quia del ayuni. de Oya, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares Aldea. Bo- 
nabal, Campo, Monta, Portela. Torroña y Viso, 
y la aldea de Vilariño; 626 habits. ` 


-Sax Prono ne BURIZ: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Trasparga, p. j. de Villalba, prov. de 
Engo. Comprende las aldeas de Bostelo, Cam- 
poverde, Carelo, Corbite de Arriba, Cosicira, 
Forno, Gia, Mezoiras, Riotorto, Saa y Sandiño; 
861 habits. 

= Sax PERO De BUSTO; Grog. Parroquia del 
ayunt. de Enfesta, p. j. de Santiago, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Castro, Cu- 
rráis, Figueira, Neiro de Abajo, Neiro de Arriba 
y Vilariño; 278 habits. 

SAN PEDRO DE CABEZON; Geog. Parroquia 
del ayunt. y p jode Lena, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Navedo y Veguellina, 
y lasaldeas de Muela, Romia de Atajo y Romia 
de Arriba; 661 habits. 

Sax Peoro be Cacira: Geog, Dist. de la 
prov. de Canchis, dep. de Cuzco, Perú: 5520 
habits, || Pnello cap. del diste de su nombre, 
prov. de Canchis, dep. de Cuzco, Perú, sit. 4 
3512 m. de alt, En un lugar de sus inmediacio. 
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nes llamado Cache existen las ruinas de un cdi- | cerre, prov. de Lugo. Comprendo las aldeas de 


ficio de grandes dimensiones con nueve puertas; 
se dice que era un templo dedicado á Viracocha 
(Paz Soldán). 

= SAN Penro DE CADOALLA: Geog, Ayuda ale 
parroquia del ayunt. y p. j. de Becerreá. Com- 
prende las aldeas de Cadoalla, Castelo, Saa y 
Santa Isabel; 374 habits. 

-Sax Penro vr CaLbk: Geog, Parroquia del 
ayunt,, p. j. y prov. de Lugo. Comprende las 
aldeas de Calde, Penelas y Santa Eufemia; 181 
habits. 


= Sax PEDRO DECAMARMESA: Geog. Antigua 
parroquia del ayunt. de Cabrales, p. j. de Lla- 
nes, prov. de Oviedo. Hoy pertenece & la parro- 
qnia de San Pedro ile Bulnel. 


-Sax Pepro ve Campás: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Aranga, p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de la Cornña. Comprende las alleas de 
Baltar, Boade, Casanova, Corda de Montouto, 
Couce, Espiñeira, fojo, Gallado, Graña de Vi- 
lar, Jocin, Deiras, Lema, Mahfa, Martín Mouro, 
Negrelle, Portoguciro, Portomazás, RiHeira, So- 
paño, Tojiño, Vido y Vila; 834 habits, 

-NAN Penko ph CamraÑó: Georg. Parroquia 
del ayunt., p. j. y prov. de Pontevedra. Com- 
prende los lugares de Barragáns, Cabaleiro, Ga- 
chapal, Campañó, Casal del Rey, Cochón y Fe- 
rreiros, Moldes, Parada, Ribeiro, Sahares y 
Soutonovo; las aldeas de Bora, Carballiños, Ca- 
sil de Mendo, Corredoira, Galiana, Molinos, 
Piñeiro ó Pedreira, y un caserio; 1 224 habits. 


= BAN PEDRO ni CAxavaL: Geoy, Parroquia 
del ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Moradela, Sun 
Pedro y Sintín do Mato; 344 habits, 

- Sax PEDRO br CANDIA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Abadin, p. j. de Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Carba- 
lás y Plazas; 194 habits, 

Sas Peoro DE Caxcaás: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Foz, p. j. de Momloñedo, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Abelairas, Alem- 
parte, Dagas, Ribela, Vilachá, Vilamor y Vi- 
llasindre; 718 babits, 

Say PEDRO ns Cáxtaros: Geog. V. Sax 
PEDRO CÁNTA ROS, 

= SAS Peoro pè Caranca: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Proaza, p. j- y prov. de Oviedo, 
Comprende el lugar de Santullano, y las aldeas 
de Curanga, El Valle y Villa Cimera; 359 ha- 
bitantes, 

Sax Pepio ve Carazo: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Pol, p je y prov. «le 
Lugo. Comprende las aldeas de Outeiro y Rega- 
da; 74 habits. 

= SAN Penro vr Cancacia: Geog. Parroquia 
del ayuut. y p. j. de Padrón, prov. de la Coru- 
ña. Comprende las aldeas de Bandín, Casal, Co- 
rral, Crujeiras de Abajo, Crujeiras de Arriba, 
Guimarins, La Iglesia, Jnane, Lamas, Onteiro, 
Pousada, Rial, Kibadulla, Sande, Sinde y So- 
brervibas; 808 habits. 


= Sax PEDRO DR CARCEDO: Geo. Parroquia 
del ayant. de Valdis, y. j de Luarca, prov. de 
Oviedo, Comprende los Ingares de Cadorna, Car- 
cedo, Muñas de Abajo y Ore, y las aldeas de 
Dlaneces y Villar; 1 053 habits, 


= SAN PEDRO DRE GARDEIRO: Ocoy, Parroquia 
del ayunt, de Boimorto, p. j. de Arzúa, provin- 
cia de la Comña. Comprende las aldeas de Cas- 
tro, Currás, Cheda, Freijido. La Iglesia, Piñei- 
ro y Ton: 406 habits. 

< Sax Preono pe CARDEX A: Geog. Monaste- 
rio del ayunt, de Castrillo del Val, p. j. y 
vincia de Burgos; 16 habits, | V. CARDEŠ 
NO. 


= SAN PEDRO dE CARMOEGA: Ceog. Parro- 
quia del ayunt. de Galada, p. je de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los Inwares de 
Iglesia y Pazos. la aldea de San Andres, y va- 
rios caseríos; 238 habits, 

SAN Preono be Casta: frog, Dist. de la 
prov, de Huarochiri, dep. de Lima, Perú; 1300 
habits. *, Pueblo cap. del dist. de su nombre, 
prov. rle Huarochiri, dep. de Lima, Perú; 315 
habits. Sit, 43182 m. de alt. 


= Bax Pepto DE CASTELO: frog. Ayuda de 


F 


parroquia del ayunt. de Cervantes, p. J. de Be. 


Castelo y Pombeiro; $2 habits, 

-Sax PEDRO De CASTBLOÃIS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Chandreja de Queija, parti- 
do judicial de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se. Comprendo las aldeas de Alamela y Fonvila; 
133 habits. 


Sax Pengo DE Caxtiiz: Geog. Parroquia , 


del ayunt, de Santa Comba, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas ile 
Boaña de Abajo, Boaña de Arriba, Boimente, 
Castriz, Estévez, Vriciro, Hospital, Jallas, Ou- 
teiro, Padreiro y Vento; 599 habits, 

Sax Pepro be Castro: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Laza, p. j. de Verín, provincia le 
Orense. Comprende los Ingares de Castro, Ca- 
rrechouso, Naballo, Soutelo Verde, Paniccias y 
Villameá, y la aldea de Naveáus; 1077 habits. 

San Prepro DE Cra: Ceog. Parroquia del 
ayunt. de Villagarcía, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 


Aldea de Arriba, Aldea do Medio, Bouza, Car- * 


ballido, Caso do Vento, Castrogudién, Cea, Uni- 
lán, Outeiro, Retorta y Sobreiral; las aldeas de 
Caldligicla, Jovelle, Lugo y Sobreira, y tres ca- 
serios; 1080 habits. 

Z SAN PEDRO be CELA: Geog. Parroquia del 
ayimt. de Mos, p. je de Redondela, provincia de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Arufe, 
Atin, Coto, lHerbille y Pardellas; 798 habits. 

Sax Pengo pe CELLAN DE MOSTEIRO: 
Grug. Ayuda de parroquia del ayunt, de Castro- 
verle, p. j. y prov. de Lugo, Comprende sólo la 
aldea de Cellán de Mosteiro, con 72 habits. 

Sax PEDRO pe Curepa; fcog. Parroquia 
del ayunt. de Pazos de Borbén, y. j. de Redon- 
dela, prov. de Pontevedra. Comprende los luga- 
res Campiño y Presa, y laaldea de Alén; 113 ha- 
bitantes. 

Sax Pepo ns Crore; Geng. Lugar con 
ayunt., p j. de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc, de Astorga; 789 habits, Sit, entre praderas, 
cerca de Camarzana de Vera. Cereales, limo y pa- 
tatas; cría de ganados. 

= Say Peoro ne Cers is: Geog. Parrognuia del 
ayunt, de Ares, p. j. de Pnentedenme, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Chanteiro y 
Touscira; 1036 habits. 

= Sax Penuo pe CERCADA: Geog. V, Sax Pr- 
PRO DR CERCEDA. . 

Sax Pento De CERCEDA: Ovog, Parroquia 
del ayant, de Corgo, p. j. y prov. de Lugo. Com- 
prende las alleas de Cima de Vila, Pumarelle y 
Veiga; 122 habils. 

San Pepto pe Crrrera: Geog. Parroquia 
lel ayunt. de Puebla del lBrolón, p. j. de Qui- 
roga, prov. de lugo. Comprende las aleleas «lo 
Alende, Areas, Cima de Vila, Guntiñas, Nognei- 
ras, Ponte, Kairos y Zapateria; 433 habits, 

BAN PEDRO DECERVANTES: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cervantes, p. j. de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Chan- 
deiro, San Pedro, Trigåis, Vilar de Mouros y Vi- 
Manueva; 459 habits. 4 Parroquia del ayunt. y 
p j- de Redonitela, prov. de Pontevedra, Com- 
prende los lugares de Carballino, Coto, Outeiro 
de Penas y San Pedro; 1128 habits. 

-Sax Peoro de Cierre: Geog. Ayuda do pa- 
rroquia del ayunt. de Santa Comba, p, j. de Nc- 
grcira, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Buján, Cícere, Espasandin, Mallón, Reborde- 
los, Rubín, Travesas y Vilariño; 501 habits, 

Sax Peono pR Coba: Grog. Parroquia del 
ayunt. de Grado, p. je de Pravia, prov. de Ovie- 
do, Comprende los lugares de Buselgas, Coalla, 
Loredo y Panicera; las aldeas de Murias y Pu- 
marín, y un caserio; 691 habits. 


= NAN PEDRO DE COBALLES: feog. Parroquia 


del ayunt. de Can, p. j. de Babiana, prov. de 
Oviedo. Comprende los Ingares de Buspuid y Co- 
halles; 377 habits. 

Say PEDRO pe Coniemas frog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Cangas de Tineo, prov, de 
Oviedo, Comprende el lugar de San Pedro de 
Coliema; lasaldeas de Barnedo, Fontaniella, Ve- 
cil, Villadestre y Villaoril de Sierra, y un case- 
río: 385 habits, Dugar de la parroquia de San 
Pedro de Coliema. ayunt. y y. j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Ovieda; 102 habits, 

= SAN PEDRO pk COLLADA: Geog, Parroquia 
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del ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Ovie-lo. 


| Comprende las aldeas de Ceñal, Collada de Atrás 


y 13 Fresno; 411 habits. 

-Sax Peoro bu Cox: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Cangas de Onís, prov. de Ovie- 
do. Comprende los lugares de El Llano y Mestas, 
y la aldea de Con: 784 habits. 

Sax Pepto ve Consrre: (feon Parroquia 
del avunt. de Abadin, p, j. de Mondoñedo, pro- 
vincia do Lugo. Comprende Jas aldeas de Cabe- 
ceiras, Casas, Espiño do Cal, Fumeira y laje; 
189 habits. 

Sax Pebro pe Corcorsto: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cabana, p. je de Carballo, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Bello, Bra- 
ña, Cardezo, Corcoesto, Cruces, Cures, Millán, 
Montefurado, Rectoral y Teijeo; 510 habits. 

Sax Pemo ne Conyazo: Reog, Varroquia 
del ayunt. de Villagarcía, p je de Cambados, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Cornazo de Abajo, Galnfa, Iglesia, Mosrallo, 
Outeiro, Paradela de Abajo, Paradela de Arriba 
y Kovelle; la allea de Lourciro, y dos caseríos; 
456 habits, 

Say PEDRO ne Corxuna: (Mag. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Boimorto, p. je de Ar- 
ña, prov. de la Coruña, Comprendo las aldeas 
de Ontceiro y Paredes; 136 habits. 

SAN Pepo nu Corrnana: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Soto del Barco, p. j. de Avilés, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de Fol- 
gueras y Ponte, y las aldeas de Calbuetos, Corra- 
da, Ferrería y Ríocuevas; 506 habits, 

SAN PEDRO DE CORREJANES: Oeog. Parro- 
quia del ayunt, de Villamartín, p. j. de Valdeo- 
rras, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Correjanes y Penouta; 424 habits. 

<Bax Pento pr Corerórno: frog. Parroquia 
del ayunt, de Mugia, p. j. de Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Agar, Castro, Couciciro, Montesinos, Morpegui- 
te, Pasantes, Santa Marina, Sorna, Trasufe, Vi- 
lar de Outeiro y Villarmid; 574 habits. 


2 SAX PEDRO DE CRECIENTES: eag. Larra- 
quia del ayunt. de Creciente, p. j. de Da Cañi- 
za, prov. de Pontevedra. Comprende la v. de 
Creciente, cab, del ayunt.; los lugares de Abe- 
lån, Castro, Lameiro, Lobariñas, Montecelo, Pi- 
ñas y Sierra; las aldeas de Jermándoz, Rego de 
Agua, Rubia y Valeije, y dos caseríos; 510 ha- 
bitantes. 

= BAN PEDRO DE RENT Geog. Parroquia 
del ayunt. de Abegondo, p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Carril, Cubelo, Macenda, Pazo, Tras de la Igle- 
sia y Vilar; 474 habits, 

Sax Prebro bn Cruz ve Picaro: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Neira de Jasi, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Cacabelos, Santa Cruz y Salvado; 269 ha- 
Litantes. 

Sas PEDRO pe CUBELA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Tncio, p. je de Sarria, 


; prov, de Lugo, Comprende la aldea de Villar de 


Vara, y el caserío de Amedo; 205 habits, 

San Peoro DE Crbrmmo: Gcog. Parroquia 
del ayunt. de Canedo, p. j. y prov. de Orense, 
Comprende dos lugares de Cudeiro, Oira, Ontej- 
ro, Peliguín, Soutelo y el Viso, y las aldeas de 
Barjas, Kiroás, Ta Granja y Valdorreguciro; 9:10 
habits. 

Sax Pepro be CUDILLERO: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Cudillero, p. j. de 
Pravia, prov, de Oviedo, Comprendo la v. de 
Cudillero, cab, del ayunt., con 2272 habits. 

= BAN Pbro be Cometro: Pen, Parroquia 
del ayunt. de Carbia, p. j. de Lalin, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Castro, 
Cruces y Novaza: las aldeas de Carballal, Cu- 
meiro y Penedo, y varios caseríos; 108 habits, 

Sax Pepeo pge Cova brerre: Geog. V. SAN 
Pubro CEYALTEPEC. 

Ban PEDRO DE CHANDRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Chandreja de Queija, pi de 
Puebla de Trives, prov. de Orense, Comprende 
las alleas de Bretelo y Espasa, y el caserío de 
Chandreja, que es la cab, del ayunt.; 249 ha- 
bitantes, 


Sax PEDRO dE Danis:; Geog. Parroquia del 


 ayunt. de Irijo, p je de Carballino, prov. de 
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Orenso, Comprende los lugaros de Dadin, Lajas 
y Saavedra, y las aldeas de Bugalleira de Abajo 
y La Seara; 500 habits. 

-Say Peoro DE DANTE: Geog. Aldea del 
ayunt, de Garachico, p. j. de La Orotava, pro- 
vincia de Canarias; 148 habits. 

-Sax Penro pe Deusto; Geog. Anteiglesia 
cab. del ayunt. de Deusto, p. j. de Bilbao, pro- 
vincia de Vizcaya; 94 habits. 

-Sas Pengo vr Dimo: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Catoira, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra, Compremlo los Ingares de Busto, Con- 
gé, Gondar, Meuda, Porto Canles y Terrio, la 
alea de San Salvador, y un caserío; 733 ha- 
bitantes. 

-Sax Peoro DE Doane: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los Ingares de Doade y 
Nogueira; las aldeas de Codeseda, Lama, Pene- 
do, San Pedro y Taín, y tres caseríos; 411 ha- 
bitantes. 

Sax Preoro DE Domayo: feog. Parroquia 
del ayunt. de Moaña, p. je y prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los Ingares de Borela, Calvar, 
Carballino, Costa, Palmás, Río de Bazo, San Lo- 
renzo y Verdeal; las aldeas de Carballiños, Ca- 
sanova, Cuncliciro, Fondón, Rfopequeño, Va- 
queiras y Viso, y varios caseríos; 934 habits. 

San Preono pe Doxas: Geog. Parroquia del 

ayunt, de Boqueijón, p. j. de Santiago, prov. de 
la Coruña. Comprende la aldea de Donas; 78 ha- 
bitantes, 
y Pepro pe Dranro: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Viana, p. j. de Viana 
del Bollo, prov. de Orense. Comprende sólo la 
aldea de Dradelo, con 51 habits. 

-SAN Pibro pe Erro: Geo. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. y p. j de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende el lugar de Erbo de Arri- 
ba; las aldeas de Erbo de Abajo y Regufe, y un 
caserío; 219 habits, 

Sax Pepro DE Keyes: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo, 
Comprende las aldeas de Untralgo, Ernes, Es- 
anlar, Río de Porto, Sarceada, Vilar y Villagu- 
dín; 441 habits, 

Sax Prepro be EscaSurLa: Geog. Y. con 
ayuut., p. j. de Andújar, prov. y dióc. de Jaca; 
999 habits. Sil. cu una Hanura, cerca y al S, de 
Arjona. Cereales, aceite, legumbres y vino. 


-SAX PRPO DE ESPERANTE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Caurel, p. j. de Qui- 
roga, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Campelo, Carbedo, Castro, Esperante, Tiñari- 
ños, Millares, Mostad y Romeor; 393 habits. 

—Say PEDRO DE Esereruta: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Baleira, p. je de Fonsa- 
grada, prov. de Jugo. Comprende el lugar de 
Vilarelle, que es la cab. del ayunt., y las aldeas 
de Baldería, Cádabo, Cima de Vila, Corbeira, 
Esperela, Verrelos, Puñago y Valín; 417 habits, 


Sax Pepro ne ESPIŠBIRA: Geog., Parroquia 
del ayunt. de Írijo, p. j. de Carballino, provin- 
cia de Orense, Comprende los Ingares de Cando- 
sa, Carballeda y Couso, y las aldeas de Espiñei- 
ra y Munín; 287 habits. 

-SAN Proro DE BEMBE: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Capela, p. je de Puentedeume, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bouza, Cadabás, Camelciros, Couce, Filgueira, 
Fragachá, Lamela, Mornjoso, Paipaz, Percira y 
Pumar; 375 habits. 

SAN PEDRO De Farina: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Capela, p. j. de Puen- 
tedeume, prov. de la Cornña. Comprende las al- 
deas de Benade, Faura, Pazo, Rebardille, Re- 
donda y Terbá; 239 habits. 

Say PEDRO pr Farxaberros: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Corgo, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende la aldea de San Pedro y varios case- 
ríos; 226 habits. Ayuda de parroquia del ayun- 
tamiento de Muíños, p. j de Bande, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Farnadeiros 
y Soutelo; 227 habits. 

= Sax Pepto pre Freás: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Aranga, p. je de Betanzos, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Anta, Atu- 
rela, Caropa, Cazuín, Couto de Filgueiras, Flo- 
res de Turreiro, Fonte, Fontelo de Framonce, 
Lagoa y Riba de Vila; 360 habits. ¡ Ayuda de 
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parroquia del ayunt. y p. j. de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Adeja, Barral, Lamestra, Outeiro, Penso y Rúa 
de Abajo; 309 habits. 

-BAN PEDRO DE FERREIROA: Geog. Parro- 
rroquia del ayunt. de Golada, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Costa, Ferreiroa, Golada y Viduciros; 171 ha- 
bitantes. 

-SAN Prvro DE Fernemos: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Neira de Jusá, pav- 
tido judicial de Becerreá, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Calvela y Ferreiros; 197 ha- 
bitantes. 

— Say PEDRO DE VerrEnoS: Geog. Parroquia 
del ayunt., p. j. y prov. de Oviedo. Comprende 
sólo el lugar de re erreros, con 903 habits. 

<SAN PEDRO DE FIGURIREDO: Geon, Parro- 
quia del ayunt. de Paderne, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de Fi- 
gueiredo, con 382 habits. 

<Say Prpro 1 Fricurema: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Creciente, p. j. de La Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Aldea de Abajo, Calzada, Casares, Casás, Costa, 
Filgueira, Guillade, Hermida, Pousa, Rego, Sou- 
to, Surreiro, Tabernas y Varonés; las aldeas de 
Agro, Aldea de Arriba, Cañoto y Devesa, y dos 
caseríos; 434 habits. 

-Sax PEDRO DE Fropáxs: Geog. Parroquia 
del ayunt. de La Baña, p. j. de Negreira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Alde, Fiopáus, San Pedro, Troitomil y Vilar de 
Suso; 300 habits. 

Sax PRDRO DE FLARIZ: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Monterrey, p. j. de Verín, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Ca- 
ridad, lMlariz y Sandín; 465 habits. 

= BAN Proro DE FoLLADELA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Mellid, p. j. de Arzúa, 
prov. de Ja Coruña. Comprende las aldeas de 
Figueiras, Ireje, Mercoraos de Abajo, Mercoraos 
de Arviba y Porto; 225 habits. 

Say PEDRO DB VOLLENTE: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Zas, p. j. de Corenbión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Follente y Rosende; 146 habits. 

San Penro pe FoxcoLLADA: Geog. Lugar 
del ayunt. de La Encina, p. j. de La Vecilla, 
prov. de León; 143 habits. 

= SAX PEDRO DE FoNTECARMOA: Geog, Véa- 
se Sax PEDRO DE FUENTECARMOA. 

= SAX PEDRO DE FORCADELLA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Tomiño, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende varios case- 
ríos; 719 habits. 

= SAN Pento Dr FRAMBÁN: Gcoy. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Monterroso, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende la aldea 
de Frameán, con 183 habits. 

Sax Peoro Dx Fretiís: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Navia de Suarna, p, je de Vonsa- 
grada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Freijís, León y Villameijide; 264 habits, 

“Sax Pero DE Fresxo: feog. Parroquia 
del ayunt. yp. j. de Gijón, prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Fresno y Monteano; 
321 habits. 

San Penro De FroyÁx: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p.j. de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Guitián, San Pedro, 
Teilonje y Villacsteva; 286 habits, 


San PEDRO DE FUENTECARMOA: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Villagarcía, 
p je de Cambados, prov. de Pontevedra. Com- 
prende el lugar de Puentecarmoa, y un caserío; 
84 habits. 

= BAN Perro DE FUENTES: Grog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende la aldea de Fuen- 
tes de Corhera, y un caserío; 128 habits, 


Sas Preoro ne Gabiy: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Montederramo, p. j. de Puebla do 
Trives, prov. de Orense, Comprende los lugares 
de Gabin y Mazaira, y las aldeas de Mogaínza, 
Tonzal, Valilarias y Villanueva; 394 habits, 

-SAN Penro pe Gatos: Geog. Tiugar con 
aymnt., al que están agregados la aldea de Re- 
bollar y los arrabales de Aldealafuente, Aldea. 
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rrato y Ventosilla, p. j. de Sepúlveda, prov, y 
j dióc. de Segovia; 598 habits. Sit, en un llano, 
en el camino de Sepúlveda ú Segovia. Cereales, 
lino y garbanzos. Cría de ganados. 

= SAN PEDRO phe Gasaru: (eog. Parroquia 
del ayunt, de Lama, p. j. de Puente Caldelas, 
prov. de Pontevedra. Comprende los hugares 
de Acibeiro, Aldea, Cavada, Bido de Abajo, 
Tglesario, Montorrón, Muíños y Ramil; las al. 
deas de Acibidos, Castro, Pereiral, Portodanta, 
Ramadiza y Rocha, y dos caseríos; 488 habits, 

Z SAN PEDRO DE GALDAMES: Geog, Lugar 
cab, del ayunt. de Galdames, p. je de Valmase- 
da, prov. de Vizcaya; 29 habits. 

-SAN PEDELO DE GARABANES: Grog. Parro- 
quia del ayunt. de Maside, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Bo- 
lo, Bouzas, Canedo, Carreira, Constanza, Fa- 
qum, Garabanes de Arriba, La Tglesia, Mundin, 
Requejo y Subiglesia, y lasaldeas de Lamasaida 
y La Pena; 1446 habits. 

-SAN PrRDRO DE GENESTOSO: Reon. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p jede Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo. Comprende el lugar de 
Genestoso; 158 habits. 

SAN PEDRO DE GIJÓN: Qeog. Parroquia del 
ayunt. y p. je de Gijón, prov. de Oviedo. Com- 
prende la v. de Gijón, con 17 978 habits. 

= Sax Prpro DE Gois: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Abadín, p. j. de Mondoñedo, prov, de 
Lugo, Comprende las aldeas de Butarroira, Fra- 
yás, Gante, Gontán, Leiras y Pumariño; 207 
habits. 

~ ŞAN PEDRO DE GOICOURIA: Geog. Barrio del 
ayunt. de Güeñe, p. j. de Valmaseda, prov. de 
Vizcaya; 60 habits, 

Say PEDRO DE GONTE: Ceog. Ayuda de pa- 
rroquia delayunt. y p. j. de Negreira, prov, de 
la Coruña. Comprendo las aldeas de Gándara y 
Gonte; 212 habits. 

-SAN PENRO DE Grado: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Grado, p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo, Comprende la v. de Grado, cab. del 
ayunt., y varios caserios; 2044 habits. 


-SAN PEDRO DE GRANDA: Ceog. Parroquia 
del apunt, y p j. de Siero, prov. de Oviedo, 
Comprende el tugar de Colloto, y las aldeas de 
Castañera y Granda; 599 habits. 


-SAN PEDRO PE GRANDAL: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Puentedeume, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Allón, Anduriña, Baltar, Bouzoa, Brea, Cabe- 
zal, Gaiba, La Iglesia, Maceira, Peringol, Ri- 
beira, Saamil, Vilaboa y Vilar; 543 habits. 

-SAN PEDRO DR GRIJOA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Viana, p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense. Comprende las lugares de Gri- 
joa y Parada, y la aldea de Bolado; 385 habits. 


SAN PEDRO DE GUILLÉN: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Becerreá, prov. de Lugo. 
Comprende sólo la aldea de Guillén, con 138 
habits. 

-SAN PRDRO vr Hernoco: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Rois, p. je de Padrón, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Carráis, Casas 
Novas, Espay, Herbogo, Rectoral, Rubiciro, So- 
castro y Soutelo; 355 habits. 


-SaN Proro na liurxo: Geog. Aldea de la 
ayuda de parroquia de San Verísimo de Balsa, 
ayunt. de Triacastela, p. je de Becerreá, prov. de 
Lugo; 61 habits. 

-San Peoro pe Hermuxpr: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Pol, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Campo Towrije, Cas- 
tro, Forján, Mermunde y Lowrije; 312 habits. 


SAN PEDRO mu HOSTEIRO DE LorÁs: Geog. 
V. SAN Penro DE MOSTEIRO. 


~ San Prpro De Hrne: Geog, Aldea del 
ayunt, de San Lorenzo de Campdevánol, par- 
tido judicial de Puigcerdá, prov. de Gerona; 29 
habits. 

-Sax Penro pu Ixcio: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Incio, p. j. de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende las alleas de Barreiro, Lainas, Mon- 
teagudo, Pena y San Pedro; 395 habits. 

JATI, Geog, Parroquia 
Negreira, prov. de la Co- 
aldeas de Fornos, Gorgal, 


San PrpRO DE 
del ayunt, y p. j. de 
: ruña. Comprende Jas 
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Jallas, Mowrís, Outeiros, Salgueira y Vilar; 445 
habits, 

-SAN PEDRO DE JOMEZANA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p, j. de Lena, prov. de Ovie- 
do. Comprende los ingares de Jomezana de Aba- 
jo y Jomezana de Arriba, y la aldea de Espine- 
do; 650 habits. 

Sax Pebro DE JTANGES: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Jove, p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende Jas aldeas de Acebeda, Anci- 
ñan, Cabo de Vila, Casanova, Ceranzos, Pron- 
tao, Ilade, Monte, Pena, Pereiraboa, Prada, 
Reboredo, Tuímil y Vara; 703 habits. 

Sax PEDRO DE JUNQUERA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y pe | 
Trives, prov. «le Orense. Comprende las aldeas 
de Sas de Abajo y Sas de Arriba; 227 habits. 

Sax Pepio pe Jurenzás: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Boborás, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Balboa, Jurenzás, El Prado y Ventosa; 519 ha- 
bitantes. 

Sax Peoro be Dario: eog. Parroquia del 
ayunt., p je y prov. de Lugo. Comprende las 
aldeas de Labio de Arriba, Vilachá y Vilarven- 
te; 117 habits. 

Sax PEDRO DE LABEADA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Abadin, p. j. de Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Barral, 
Cabeira, Carballal, Cordal, Cuesta de Laje, Cu- 
rrubedo, Lamacide, Outeiro, Pazo, Portovello, 
Talaya y Tibiin; 547 habits, 

San PEDRO DE LA CASADA: Geog. Pueblo 
cab, de la municip. de su nombre, dist. y esta- 
do de Querétaro, Méjico; 1735 habits. Contiene 
baños termales y mauantiales, cuyas aguas, con- 
ducidas por tuberías subterráneas, llegan á la 
cap. El río Querétaro pasa por la municip, y fer- 
tiliza huertas y plantios, de cuyos lrutos, ven- 
didos en San Juan de Cadereyta, Esperanza y 
otros puntos, vive la población indígena. Altura 
1976 m. 

-BAN PEDRO DE LA CONQUISTA: Geog. Véase 
Senis (Méjico), 

San Peoro DE Labines: Geog, Parroquia 
del aynnt. de Sobrescobio, p je de Dabiana, 
prov. de Oviedo. Comprende sólo el lugar de 
Ladines, con 189 habits. 

= SAN PEDRO DE LADREDO DE SALES: (eog. 
Parroquia del ayunt. de Colunga, p. j. de Vi- 
Maviciosa, prov. de Oviedo. Comprende el lugar 
de Sales, y varios caseríos; 361 habits. 

-Sax Peoro pe La Hoz: Geog. Y. del ayun- 
tamiento de Galbarros, j je de Bribiesca, pro- 
vincia de Burgos; 41 habits. 

Sax Pepro br Lases: (og, Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt. de Neira de Jusá, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Lajes y Quintela; 91 habits. 

Say Pebro De DAMAIGLESIA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Puebla del Brollón, p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Lanmiglesia, Couso, Dorniz, Fonte da Vila, 
Martul, Parada dos Montes, Recimende, Río de 
Bois, Tudrid, Vila de Tudrid, Vilar de Peras de 
Abajo y Vilar de Peras de Arriba; 626 habits, 

-BAN PEDRO DE La Mara: Geog. Lugar con 
ayunt., p. į. de Torrijos, prov. y dióc, de Tole- 
do; 135 habits. Sit. cerca de Carmena y Carpio. 
Ferreno llano en general; cereales, vino, aceite 
y hortalizas. 

Sax PEDRO DR LA MEZQUITA: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt. de La Merca, p. j. de Cela- 
nova, prov, de Orense. Comprende los lugares 
de Compostela, Freijeiro, Loureiro, Nogueira, 
Torre y Val, y las aldeas de Campo, Celeirós y 
Outeiro; 627 habits, Al templo de esta parro 
qua, que pertenece al estilo románico de transi- 
ción y tiene gran mérito, dedica el docto arqueó- 
logo D. Arturo Vázquez (La arquitectura cris- 
tiana en la prov. de Orense) algunas páginas de 
su Memoria, Es esta iglesia espaciosa y bien pro- 
porcionada, la mano de obra excelente, y las 
imágenes, animales, quimeras y, en general, toda 
clase de adornos, de correctísimo dibujo y admi- 
rable entalladura. El arco de ki puerta es abo- 
cinado, ligeramente ojival y formado por tres 
archivoltas, decorada Ja interior por wm baque- 
tón polilobulado, la del centro por hojas encor- 
valas y la exterior ajedrezada. Ta imposta en 
que se apoyan las archivoltas tiene una franja 


. de Puebla de į 


- decorada, Termina la fachada en forma de fron- 


SAN 


losangeada en el lado izquierdo y estrellas de ` 
cuatro radios inscritas en círculos en el lado de- 
recho. Corresponden á las tres archivoltas otras 
tantas colunmas, salomónica la del centro y de 
fuste liso las laterales. El capitel de la columna 
exterior es de hojas encorvadas en voluta; los 
otros dos son historiados. Ocupa el tímpano una 
cruz latina con el Cordero Pascual en el centro, 
Encima y á cada uno de los lados del pórtico las 
imágenes de San Pedro y Santa Ana, conservan- 
do aún en las actitudes y en los paños la hierá- 
tica rigidez de las esculturas bizantinas. Encua- 
dran esta hermosa puerta dos contrafuertes y 
una imposta que corre todo á lo targo del edifi- 
cio, apoyada en elegantes modillones, separando 
el cuerpo superior del inferior. Jl espacio com- 
prendido entre los modillones lo ocupan gracio- 
sas figuritas y animales simbólicos, Apoyados 
en el contrafuerte, y descansando sobre la impos- 
ta, vense, al lado izquierdo una loba dando de 
mamar á dos lobeznos, y en el derecho un lobo 
haciemlo presa en un cordero. Wun el cuerpo su- 
perior de la fachada hay dos ventanas super- 
puestas, la inferior de arco de medio punto aju- 
drezado, y la superior circular, espaciosa y bien 


tón, sobre cuyo vértice está colocada una cruz 
con el Cordero místico al pie. Al lado derecho 
álzase una torre cuadrada, muy deteriorada en 
su parte superior y cuyo remate ha desaparecido, 
recmiplazándolo actualmente un tejadillo. Jen la 
lachada lateral de la derecha hay una curiosa 
puerta coronada por un arco de descarga, y en el 
tímpano dos leones en bajo relieve apoyando 
las garras sobre las almenas de un castillo. Bu 
el cuerpo superior dos ventanas de medio punto 
con archivoltas decoradas y capiteles del mejor 
gusto, En la fachada de la izquierda las venta- 
nas son lisas, y una puerta románica que al)i 
hay ha sufrido bárbara mutilación, á fin de dar- 
le mayor altura. Tiene esta iglesia un solo 4bsi- 
de con tres ventanas de medio punto, separadas 
entre sí por esbeltas coluninas que, arrancando 
del suelo, terminan en el alero. ste está en todo 
el edificio sostenido por canecillos sobriamente 
adornados. En el interior la nave está dividida 
por tres arcos torales, cuyo empuje soportan 
otros tantos contrafuertes al exterior, La te- 
eltunbre es de madera, no siendo en el ábside, 
el cual está cubierto por una bóveda ojival de 
nervaduras. Los capiteles de columnas y pilas- 
tras son historiados ó reproducen plantas y ho- 
jas de la flora indígena, notándose entre ellas la 
col, el cardo y el helecho. 

-Sax PEDRO DE La Nave: Geog. V. con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Almendra, El Campillo, La Pueblica, Valde- 
perdices y Villanueva de los Corchos, p. j., pro- 
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-SAN PRDRO DE LAS Curvas: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de San Vicente del Barco, par- 
tido judicial de Alcañices, prov. de Zamora; 134 
habits, 

-Sax Penno pe nas Durxas: Geog, V. del 
ayunt. de Galleguillos de Campos, p. j. de Sa- 
hagún, prov. de León; 347 habits. . V. del 
ayunt. de Lagunadalga, p. j. de La Bañeza, pro- 
vincia de León; 357 habits. 

~ Sax Pepro ne nas Henrenias: Geog, Lu: 
gar del ayunt, de Mahide, p. j. de Alcañices, 
prov de Zamora; 63 babits. 

= SAN PEDRO DE LAS Montañas: Geog. Al- 
dea de la parroquia de San Pedro de las Monta- 
tañas, ayunt. y p je de Cangas de Tinco, pro- 
vincia de Oviedo; 54 habits. 

Sax Preoro pe Laranor: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Mota del Marques, prov. de Va- 
Madolid, dióc. de Zamora; 1670 habits. Sit. al 
S. del río Seco, cerca de la prov. «le Zamora. Te- 
rreuo llano. Cereales y vino. 


=Say Preoro be La Forns: Geoy. Parro- 
quia del ayunt, de Padrenda, p. j. de Bande, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Bn- 
trelosríos, Esmoriz, Gorgúa, tirijo y Vilar, y 
las aldeas de Espiñeiros y Regueiro; 605 ha- 
bitantes. 

— SAX Penro DE LA Vida: Geng. Lugar con 
ayunt,, p. j. de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 367 habits. Sil. cerca de Fuen- 
teencalada y Carracedo. Terreno desigual, ferti- 
lizado por aguas del arroyo Almucera; cereales, 
vino, cáñamo y hortalizas, 

Sax PEDRO be Lepbodo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Culleredo, p. j. y prov. de la Co- 
ruña. Comprende sólo la aldea de Ledoño, con 
187 habits. 

Sax Peoro pi Lei: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Serantes, p. j. del Ferrol, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Fonticova, Pega y Relertas; 122 habits, 

Say PEDRO DE LEIRADO: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Quintela de Leirado, p. }. de Ce- 
lanova, prov. de Orense, Comprende los lugares 
de Forján, Fraguas, Jacebanes, Mourisca, Guin- 
tela de Leirado y Val, y las aldeas de Campo 
Real, Tavandeira, Leirado, Pousa y Retortoiro; 
1236 habits. 

-BAN PRDRO DR Liis: Geog, Ayuda de parro- 
guia del ayunt. de Mugía, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña. Coniprende las aldeas de 
Lugar de Abajo, Lugar de Arriba, Pedragal y 
Talaya; 167 habits, 

Sas Prbro ns Lema: Geog. Ayuda de pa- 


vincia y dióc, de Zamora, 556 habits. Sit. á la 
izq. del río isla,cerca de Palacios, Cereales, hor- 
talizas y frutas, 

— SAN PEDRO DE DÁNCARA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Láncara, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo., Comprende el lugar de San Pedro, que 
es la cab. del ayunt., y las aldeas de Balse, Los 
Baos, Outeiro y Pedreira; 397 habits. 

Sas Pepro De Layraso: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Portas, p, je de Caldas, prov, de 
Pontevedra. Comprende los Ingares do Almiran- 
te, Cachadas, Cachal, Casal, Paredes y San 
Benito; las aldeas de Fontenla, Mourcira, Rial 
de Arriba y Torre, y varios caseríos; 629 ha- 
bitantes. 

San PRDRO DE La PENA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Ginzo de Limia, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de La 
Pena y Trandeiras, y la aldea de Soutelo; 524 
habits. 

San Perro dE Laroá: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Morciras, p. j. de Ginzo de Li- 
mia, prov. de Orense, Comprende los Ingares 
de Laroá, Paredes y Rebordechaos; 503 ha- 
Litantes. 

San PRIMO DEL ARROYO; Geoy. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el hugar de Mora- 
ínela, p, ja prov. y dioe. de Avila; 148 habi- 
tantes. Sit, en la carretera de Avila 4 Salaman- 
ca, corca de Aveinte. Terreno montuoso; cerea- 
les, algarrobas, garbanzos y vino, 

Sax PERO pe Las Banuras: Geog, Lugar 
del ayunt, de Val de San Vicente, p. j. de San 
Vicente de la Barquera, prov. de Santander; 172 
habits. 
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rroquia del ayunt, y p- j. de Arzúa, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Lema de Aba- 
jo, Lema de Arriba, Magulán, Pastoriza la Nuc- 
va y Pastoriza la Vieja; 809 habits. 

Sas PEO pe Lixcora: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Chantada, piov. do Lugo. 
Comprende las aldeas de Adaulfe, Alemparte, 
Devesa, Fondo de Vila, Frein, Jlermida, La 
Ielesia de Arriba, Pacio, Puente llermida, Quei- 
jeiros, Sobrado, Vilachá y Vilanova; 802 habi- 
tantes, 

San Pebro PRL Moyrr: Geog. Lugar del 
ayunt. de Bascuñana, p. j. de Belorado, prov. de 
3urgos; 150 halils, 

= BAN PEDRO DE LOIRA: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Valdoviño, p. j. «del Ferrol, prov, de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Caudail, 
Coval, Crecente, Furada, Tactoal, Lousada, 
Martices, Pazos, Pena, Rañoa y Vilaboy ; 593 
habits. 

-Sas Penko ne Lorebo: Grog. Parroquia 
del ayunt:; de Mieres, p. j. de Lena, provincia 
de Oviedo. Comprende los gares de Ablaña 
Laredo, y las aldeas de Agnilar, Bullidoso, Nj. 
colasa y Pereda; $61 halits, 


San PEDRO DE Los Burros: Geog. V. San 
PEDEO DE LUNA. 
= SAS Prepro DE Los Napos: tícog. Ayuda 
de parroquia del ayuni. de El Bolo, p. je de 
Viana del Bollo, prov. de Orense, Comprende 
sólo el Ingar de San Pedro de los Nabos, con 89 
habits, 
- SAN PEPRO DE LOSON: (eng. Parroquia del 
ayunt, de Carbia, p j. de Lalin, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Fervenza y 
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Pazo; la aldea de Lamela do Medio, y dos case- 
ríos; 229 habits. 

-Sas Prepvro DE Los Orrxos: Geog. Lugar 
del ayunt, de Matadeón de los Oteros, p. j. de 


Valencia de Don Juan, prov. de León; 123 ha- 
bitantes. 
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San Penro DE Loursba: Geog. Parroquia : 


del ayunt. de Boqueijón, p- j. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Agra, Caneda, Lemparte, Joureda, Midón, 
Moa, Outeiro y Pena; 346 habits, 

-8AN PEDRO DED PINATAR: Geog. Y. con 
ayunt., al que están agregados los barrios de 
Albaladejos, Los Delgados, Los Molinos y mu- 
chos caseríos, p. ja prov. y dióc. de Murcia; 
2306 habits. Sit. cerca del extremo septentrio- 


nal del Mar Menor, en los confines de la pro- ¡ 


vincia de Alicante y on la carretera de Torrevio- 
ja ú Balsicas. Terreno llano; vino, aceite, almen- 
dra, cebada, legumbres y frutas; pesca del mú- 
jol en el Mar Menor: Aduana marítima; tendrá 
estación de f. e. en la proyectada dínca de Ile- 
rrorías á Torrevieja. El fondeadero de San Pe- 
dro del Pinatar, cuyo muelle y almacenes se ha- 
Nan 4 2 millas al N. $ N.O. de la barra del 
Mar Menor, está enfrente y al E. de las salinas 
«ue, correspondiendo ú la villa de aquel nom- 
bre, hay en la extremidad septentrional del Mar 
Menor, y con buen tenedero ofrece abrigo «lo los 
cuadrantes 3.* y 4.° 4 los barcos de cabotaje que 
vaná él á cargar de sal, ó á acabar otras tran- 
sacciones mercantiles con las inmediatas villas 
de San Pelro y San Javier. 

San Pepro peL Romerar: Geog. Villa con 
ayunt., al que están agregados el barrio de Bo- 
rrañal y los caseríos de Aldano, Bustalegín y 
Bustiyerro, p. j. de Villacarriedo, prov. y dió- 
cesis de Santander; 1023 habits. Sit. entre los 
términos de Luena, Resconocio, Vega de Pas y 
Espinosa, Terreno escabroso; maíz y hortalizas; 
ería de ganados. 

—8San Prpro be Dreco pe ArUBnRA: Geog, 
Parroquia del ayunt., p. j. y prov, de Lugo. 
Comprende las aldeas de Abuín y Fingoy; 122 
habits. 

- 8ax Peono pe Lona ó DE 108 BURROS: 
Geog. Img del ayunt. de Táncara, p. j. de Mu- 
rias de Paredes, prov. de León; 83 habits. 


—SAN PRODRO DEL VALLE: Geog. bugar con 
ayunr,, al que está agregado el lugar del Ca- 
rrascal de Velambélez, p. j. de Ledesma, pro- 
vincia y dióe. de Salamanca: 384 habits, Sikua- 
do cerca de Vega de Tirados. Terreno montuoso; 
cereales, garbanzos y algarrobas. . 

- San Pupro ne Lramas: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Ribadesella, p. j. de Cangas de 
Onís, prov. de Ovieilo. Comprende el lugar de 
San Pedro, con 103 habits. 

Sax Prbro DE LLANO GRANDE: Geog, Pue- 
blo y mmnicip. dei dist. de Cueuyagna, dep. de 
Copán, Honduras, sit. al pie del corro Buena- 
vista; 650 habits. Tabaco. 

-SAN PepRO DE Micra: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Maceda, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense. Comprende la v. de Maceda, que es la 
cab. del ayunt.; los lugares de Casonel, Chavo- 
so, Francos, Outeiro da Torre, Piúca, El Soto y 
Vijueses; 1225 habits. [| Parroquia del ayunt, de 
Mellid, p. je «de Arzúa, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Casalmeáo, Castiñei- 
roa, Donide, Maceda, Marras, Paraños, Pardi- 
ñeiros, Penela y Piñciro; 342 habits, ¡[Ayutla 
de parroquia del ayunt. de Corgo, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Maceda 
con 121 habits. 

-SAN Peoro pe Macouis: Geog, Dist. de la 
Rep. de Santo Domingo, isla de Maiti, Antillas, 
sit, en la eosta $. ; dos municips., ne son Maco- 
ris ò San Pedro de Macoris, con 7 000 habits., y 
los Llanos ó San José de los Llanos, con 3 000, 
Comprende también á Quiabón, con buen fon- 
deadero para buques de cabotaje; y 4 Romana, 
que es un excelente puerto, Este dist., con el 
de Barahona y las provs. de Azua, de Santo 
Domingo y Seibo, han formaro el dep. del Oza- 
ma o del Sudeste, 


Sax Pemo vr Mario: Geog. Lugar del 


ayunt. de Poreno, p. j. de Ponferrada, prov, de 
León; 219 habits, 


, 


= BAS PebRo pe MAN RAS: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Cea, p. je de Carballino, prov. de 


sa, Outeiro, Revolta y Roupeiro, y un caserío; 
1144 habits. 
-Sas Penko DE Maus: Geog. Parroquia del 
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Orense. Comprende los lugares de Costa de Mon- 
te y Puente Mandrás, y las aldeas de Agra, Fon- 
do de Vila, Mandrás y Regueira; 396 habits, 

— San Pengo DE MARGARIDE: Geog, V. SAN 
Preoro Ménix be MArGARTD. 

-Sax Penro px MArMANCÓN; Ceoy. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Serantes, p.j. del 
¡ Ferrol, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Agro, Boucella, Esperón, Papoy y Re- 
gueiro de Agua; 155 habits. 

-SAN Pubro pE Martur: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Otero de Rey, p. je y prov. de 
Taigo. Comprende las aldeas de Cartel y Martul; 
252 habits. 

San Prenro ne Masin: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. je de Sarria, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Currial, Fonte y Z%anfoga, 
y varios caseríos; 312 habits. 

—Sax Peogo pr Maramá: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Bouzas, p. je de Vigo, prov. de 
Pontevedra. Comprendo los lugares de Beirán, 
Carapucha, Jglesia, Lagarella, Mo, Parada, Pa- 
zo, Pereiro, Ribas, Ribelas, San Amaro y Vi- 
lar; las aldeas de Balsa, Balois, Campos, Dehe- 


ayunt, de Villar de Barrio, p. je de Aluviz, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Alemparte, Barrán, Mans y Porto, y la aldea de 
Parada; 589 habits. 

-Sax Peoxo pe Metani: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de Chantada, 
prov.de Lugo. Comprende las aldeas de Sua, 
San Pedro y Villar de Ulloa; 287 habits. 

Say Penko DE Mets: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Medid, p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Castro, 
Graña, Meire y Penagundín; 118 habits. 

Sax Prepro pr MELLA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayant, y p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Pazos, Pe- 
dral, Portela y Tornciros: 195 habits, 

San Primo be MELLID: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Mellid, p. je de Arzña, prov. de 
la Coruña, Comprende la y. de Melli, que es 
la cab, del ayunt., y los arrabales de Campo de 
San Roque, Campo Grande, Castelo y Vistale- 
gre; 829 habits, 

- San Peorno oe Mera: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt,, p. je y prov. de Lugo. 
Comprende la aldea de Hospital, y varios case- 
ríos; 123 habits. 

-Sax Peoro ve Mitipa: Geog. Lugar con 
ayuaut., p. j. de Mérida, prov. y dióc. de Bada- 
joz; 614 habits. Sit, al N.W. de Merida, en la 
carretera de Madrid. Terreno áspero y desigual. 
Cercales y legumbres. 

-SAN PEDRO DE MERILLÉS: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p- je de Tineo, prov, de Oviedo. 
Comprende el lugar de Morillés, y las aldeas de 
Combarcio y Tueres; 341 habits. 

-Sax Penro pR MerLix: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Golada, p. j. de Talin, 
prov. de Pontevedra. Comprende las aldeas de 
Marcelín y Vila Grande; 103 habits. 

—Sax PEDRO ve MIBR: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Peñamellera, p- j. de Llanes, prov, de 
Oviedo. Comprende el lugar de Enterria, y varios 
caseríos; 264 habits. 

- Say Peoro pg MILLEIROS: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayuni. de Monterroso, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende la aldea 
de Outeiro, y varios caserios; 99 habits. 

-San Pevoro DE MiSoros: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Orol, p j de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Atián, Bóveda, 
Cabanela, Castelo, Cerdeiras, Combarro, Verrei- 
ra, Leonte, Levorín, Lobeiras, Pazos, Requerez, 
Santa Mariña, Santo Domingo, Veiga y Cerna- 
das, Vigo., Vilabuín y Zarza; 738 hahits. 


Sax Pepto on Minaz: Geog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Germade, p. J} de Villal- 
ba, prov, de Lugo, Comprende la aldea de Sou- 
to, con 134 habits 

Sax Pepoeo vr MOARES: Grog, Lugar del 

avant. de Olmos de Ojeda, y. j. de Cervera de 
Pisuerga, prov, de Palencia; 144 habits, 

© SAN Preoro bre MOIMENTA; Ceoy. Parro- 
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quia del ayunt. de Cualedro, p. j. de Verín, pro- 
vincia de Orense. Comprende el lugar de Moi- 
menta, y la aldea de Lamalonga; 105 habits. 


-SaN Pepro pe MoMÁx: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Cospeito, p. j. de Villalba, provin- 
cia de Lugo, Comprende las aldeas de Millerada, 
Momán de Abajo y Momán de Arriba; 191 ha- 
bitantes. 

= SAN PEDRO pr Montañas: Crog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Cangas de Tinco, prov. de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Abillcras, De- 
fradas del Coto, Fuentes de las Montañas, Pu- 
mar de las Montañas, San Félix y San Pedro de 
las Montañas; 323 habits, 

-Sax Primo DE Mon: Grog, Parroquia del 
ayunt. de Alfoz, p. j. de Mondoñedo, prov. de 
Tugo. Comprende el lugar de Correlos, que os la 
cab, del ayunt., y las aldeas de Angeriz, Bao, 
Barral, Couto de Abajo, Couto de Arriba, Penj- 
do, Rega, Reirado Vartido, Santa Mariña y Vi- 
lande; 572 habits. 

Sax Proro ve MOREIRAS: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Foćn, p. j. y prov. de Orense. Com- 
prende los lugares de Atras y Moreiras; 847 ha- 
bitantes. 

= SAX PEDRO DE MoseENDe: eog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Jilfoburba, p. j. de Vi- 
vero, prov. de Lugo, Comprende las aldeas de 
Castrobó, Humciros y Penela; 143 habits. 

San PRDRO DE MOSTEIRO: Oeog. Parroquia 
del ayunt. de Villameá, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense, Comprende el lugar de Mos- 
teiro, y las aldeas de Costa, Outeiro, Santa Mar- 
ta y Terrado; 259 habits. | Parroquia del ayun- 
tamiento y p. j. de Carballino, prov. de Orense, 
Comprende sólo el lugar de Mosteiro, com 63 
habits. | Ayuda de parroquia del ayunt. de Do- 
zón, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra. Com- 
prende los lugares de Mosteiro, Pallota y Rui- 
riz; 88 habits. 

— 8AN PEDRO DE MOURILLONES: Geoy. Parro- 
guia del ayunt. y p, j. de Celanova, prov. de 
Orense. Comprende los Ingares de Mowrillones y 
Val, y las aldeas de Campo, Carballeira, Man- 
drás, Onteiro, Rica Nova y Seguin; 383 habits. 

-Sax Prepro ve Meios: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Muíños, y. je de Bande, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Barrio, Mu- 
gueimes, Muíños, que es la cab. del ayunt.; Pi- 
cós, Piñoy y Rañadoiro, y las aldeas de Agrelo 
y San Miguel; 720 habits. 

San Proro be Muras: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Muras, p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende el lugar de Muras, que es la 
cab, del ayunt., y las aldeas de Agniás, Arma- 
da, Bajín, Bedille, Bostelo, Brías, Casas Novas, 
Cuíñas, Chao de Arriba, Chao del Medio, Debo- 
das, Fragachá, Freán, Gelgáiz, Guimarás, Igle- 
sia, Lugar Grande, Murúas, Musdradas, Perros, 
Regas de Aviduéiras y Sanche; 1 416 habits, 


-Sax Preoro De MURO: Geon. Parroquia del 
ayunt. de Son, p. j. de Noya, prov. de la Coru- 
ña. Comprende las aldeas de Alboreda, Basoñas, 
Carballosa, Cimadevila, Lapido, Bial, San Pe- 
dro y Seráns; 658 habits, 

- Sas Prebokro DE Muros: Geog, Parroquia del 
ayunt. y pje de Muros, prov. de la Coruña. 
Comprende la v. de Muros, que es la cub, del 
ayunt.; las aldeas de Alivia, Campo de Cor- 
tes, Miraflores y San Roque, y el arrabal de 
Virgen del Camino; 3156 habits. 

San Peoro DE NABALLOS: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Guntin, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Aireje, Naballos 
y Pacios; 101 habits. || Ayuda de parroquia del 
ayunt. de Meira, p. j. de Fonsagrada, prov. de 
Lugo. Comprendo las aldeas de Esqueira, Mon- 
tefurado y Naballos; 323 habits. 

San Peoro pe NANTON: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cabana, p. j. de Carballo, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Ameijenda, 
Carballás, Castro de Añido, Cazón, Concha, De- 
neblón, Martices, Pañeira, Pedra y Piolla; 376 
habits, 

San Pepto pe Nana: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Friol, p. j. y prov. de Tugo. Com- 
prale las aldeas de Aireje, Cima de Vila, Chao, 
3olmar, Pacios, Portela, Purreira, Todó y Vi- 
lar: 551 habits. 

San Pebro pe NAYALLOS: Geog, V, SAN 
PEDRO DE NABALLOS. 
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Say Proto ny NAVARRO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Gozón, p. j. de Aviles, prov. de 
Oviedo. Compreude los lugares de San Sebas- 
tián y Vallines; las aldeas de Elantero y Pra- 
viella, y varios caserios; 693 habits. _ Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p- je de Avilés, provin- 
cia de Oviedo, Comprende la aldea de Las Huel- 
gas, con 59 habits. 

= Sax Perro De Naves: Geog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt., p.j. y prov. de Oviedo. 
Comprende la aldea de Cortina, con varios case- 
ríos; 219 habits. 

Sax Pepto ne Nerto: Qeog. Parroquia del 
ayunt. y p. je de Fonsagrada, prov. de Lugo. 
Comprende las alleas de Uastañoso, Gestoso de 
los Calvos, Liñares de Maderne, Mazacda, Ma- 
zo de lagóas, Peinzàis, Penamaría y Pradairo; 
637 habits. 

“Sax Pengo ve Nocrena: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cervantes, p j} de Be- 
cerreá, prov. de Luo. Compreude las aldeas ele 
Lima, Noceda y Villanueva del Pedregal; 184 
habits. Parroquia del ayunt. de Caurel, p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Noceda, Teijeira y Vileta; 321 habits. 

Sax Pebro pe Nora: eag. Parroquia del 
ayunt,, pje y prov. de Oviedo, Comprende el 
lugar de Priaches, y la alden de Veteches; 209 
habits. 

-Sax Primo ve Nos: Ceag, Parroquia del 
ayunt, de Oleiros, p. j. y prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Barcala, Batán, Car- 
baHo, Groto, Fortaleza, Crindara, San Marcos, 
Sarro, Seijal, Vilanova y Vilar; 1230 habits, 

© Sas Pero be OrLeros: Geog. lugar del 
ayunt. de Valle de Finolledo, p. je de Villafran- 
ca del Bierzo, prov. de León; 603 habits. 

= Sax Pepio pe Orazo: (co, Aynda de pa- 
rroquía del avunt, y pje de La Estrada, provin- 
cia de Pontevedra, Comprende los lugares de Ba- 
rro, Castrovito, Curvelo, Telesia, Orosa, Vende- 
ja y Vilanova; las aldeas de Besteiro, Pazos y 
San Luis, y un caserio; 770 habits. 

Sax Peoro on Ori: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Verea, p. j. de Bande, prov. de 
Orense, Comprende los Ingares de Fondo de 
Vila, Laceiras, Nogueira, Orille de Arriba, Pía, 
Sabucedo y San Vicente; 556 habits, 

=Sax Peoro pe ÓOrkros: Geog. Ayuda de 
parroquia del aynnt. de Caurel, p. je de Quiro- 
ga, prov. de Lugo, Comprende las aldeas de le- 
rramulín y Orreos: 173 habits. 

Ban Peoro pE OsoSo: Lean, Parroquia del 
ayunt, de Villardebós, p. j. de Verín, prov. de 
Orense, Comprende los lugares de Devesa, Fei- 
las, Osoño y Veiga das Meds, y la aldea de Bern- 
posta; 586 habits, 

= SAX Pebro De Oris: Geog. Parroquia del 
ayimt, de Outes, p. j. de Muros, prov. de la Co- 
ruña, Comprende la v, de Sierra de Qutes ó de 
Arriba (que es la cab. del avunt.); las aldeas de 
3erres, Boel, Cambeiro de Abajo, Cambeiro de 
Arriba, Carballa, Carleo de Abajo, Carleo de 
Arriba, Carreira de Outes, Castelo, Couto, Cu- 
res, Esperante, Mwrisdicción, Lantaron, Lestayo. 
Loyos, Jucil, Mirás, Moledo, Outes, Sande de 
Abajo, Sande de Arriba, Terelle, Vilar de Outes 
y Vistalegre; 1716 habits, 

Sax Peoro DE Oza: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Oza, pj. de Betanzos, prov. de la 
oruña. Comprende las aldeas de Carraceda, 
Tois, Mayal, Oza (que es la eab. del ayunt.) y 
Payo: 614 habits. Estación en el £ e, de Palen- 
cia ii la Coruña, intermedia entre las de Cesuras 
y Betanzos. 

= BAN PEDRO DR PALMEIRA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Ribeira, p. j. de Noya, prov, de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Arrochela, 
3ouciñas, Cambris, Canle, Carballa, Carballal 
Cochón, Corrales de Arriba, Chacín, Figueivido. 
Insuela, Pombas de Abajo, Lombas de Arriba, 
Miñoteiro, Modorrones, Mondelo, Monrilos, Par. 
te del Rio del Norte, Parte del Rio del Sur, Sal- 
ñasde Arriba, San Pedro, Subidas, Vilar de Aba- 
jo y Vilar de Arriba; 1986 habits. 

Sas Penko he PAMEEE: Geog, Ayuda de 
purroqnia del ayant, de Palas de Roy p- ¡o ele 
Chantada, prov. de Fago. Comprende la allea 
de Pambre, con 92 habits, 

= BAN Penko pe PARADA: Groy. Ayuda de 
vorroquia del ayunt. «le Cerdedo, p je de La 
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Estrada, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Framil, Iusua y Parada; 253 habi- 
tantes, | Ayuda de parroguja del ayunt. y par- 
tido judicial de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra, Comprende los lugares de Firiz, Fermi), 
Parada, Paredes, Vilademeus y Vilas, y las al- 
deas de Muros y Picáns; 606 habits. 

= SAN PEDRO pe Parana DR VENTOSA: Geon. 
Ayuda de parroquia del ayunt, de Muíños, par- 
tido judicial de Bande, prov. de Orense, Com- 
prende los lugares de Parada de Ventosa y Pazo; 
288 habits. 

= SAN PENRO DE PARADELA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Viana, p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de Pa- 
radeta, con 141 habits, " Dugar del ayuut. de 
Páramo del Sil, p. je de Ponferrada, prov. de 
León; 94 habits, 

Sas Prebro pe Parknss: Geog, Varroquia 
del ayunt. de Valdés, p. j. de Luarca, prov. de 
Oviedo, Comprende Jos Ingares de Aristébano, 
Busindre, Longroy, Merás, Ovienes y Paredes, 
y las aldeas de Adrado, Agiiera, Caborno, Fe- 
rrera de Paredes, Granda de Paredes, Leiviella, 
Rellón de Cima, Rellón de Mrrás, San Pedro «le 
"aredes, Valle y La Vega: 1603 habits. 1 Aldea 


de la parroquia de San Pedro de Paredes, ayun- 
tamiento de Valdés, p. J. de Luarca, prov. de 
Oviedo; 74 habits. 

Sax PENRO DE Prensox: (eog. Parroquia del 
ayunt. de HEsgos, p. j. y prov. de Orense, Com- 
prende los Ingares de Jarnvedra, Pardeconde y 
Pensos, y las alleas de Casanova y londo de Vi. 
la; 320 habits. 

Sax PEDRO De Prseruves: Ceog. Parre- 
quia del ayunt. de Morcín, p. je y prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de El Campo y la 
aldea de Cosina, con varios caseríos; 431 Dha- 
bitantes. 


Sax Pepio be Pernes: Reng, Parroquii 
del ayunt. de Castro, p. je de Puentedenme, pro- 
vincia de la Coruña. Comprenle las aldeas de 


+ 


Bermaño, Fondal, Nigrale, Río y Sambollo; 
habits. 

= SAN PEDRO DE Penrtro: Grog. Ayudade pa: 
rroquia del ayunt. de La Mezquita, p. je de Vin- 
na del Bollo, prov. de Orense, Comprende los 
lugares de Pereiro y Sobreosmuíños; 387 habits, 

Say PEDRO pe PersUs: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Colunga, p. j. de Villaviciosa, pro- 
vincia de Ovieilo, Comprende los Ingares de bel- 
dredo y ConHedo; las aldeas de Pernús, La Vega 
y Villascusa, y vamos caseríos; 464 habits. 

<SAX PEDRO DE PiGana: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Trasparga, p. je de Villalba, prov. de 
Tugo, Comprende das aldeas de Casamiño, Casas 
Novas, Castiñeira, Codesal, Ferreira, Famela, 
Lareiros, Penas, Puerta de Calanos, Purecelo, 
Reigosa, San Cristobo, Santa Mariña y Vimiciro: 
363 habits. 

Sax Pepeo be PIS 
DRO AróstoL DE PLSERES. 


«Sax Penko by Pora: Geng. Parrormia del 
ayunt, de Somiedo, p. j. de Belmonte, prov, de 
Oviedo. Comprende la villa de Pola de Somiedo, 
que es la cab, del ayunt,, y los lugares de KI Cas- 
tro y Pineda; 507 habits.  Parrognía del ayun- 
tamiento y p. je de Siervo, prov. de Oviedo. om- 
prende la villa de lola, qne es lab, del ayunta- 
taiento; los lugares de Rebollar y Rienda, y las 
aldeas de Bolandro y Farbera; 2168 habits. 


s: Geog. V. SAN Pro 


Sax Prebro DR Porra: Geog. Parroquia iel 
aynnt. de Sobrado, p. j. de Arzúa, prov. de la 
Coruña. Comprende el lugar de Sobrulo, que es 
lacab. delayunt., y lasaldeas de Acen, Albar 
Bustomayor, Carreira, Casasdogado, Casiñas, 
Vastro, Couso, Gondrey, Guitizá, Iglesia Nueva, 
VPorcariza, Reboredo, Torante, Vilanova y Vilar- 
chao; 1023 habits. ~ 

Say Penko pe PORZOMLLOS: Geog. Aynda 
ile parroquia del ayunt. de Oza, pe je de Betan- 
zos, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Moundoy, Porzomillos y Vilar de Costoya; 
391 habits. ” 

¿Sax Pemo be Porro: Geog. Parroquia alel 
ayunt, de Gomesende, p. j, de Celanova, prov. de 
Orense, Comprende los Jogares de Arnova Seva, 
Casal. Cima ode Vila, Chaos, E A, Paredes, 
Sobrado, que es la cab, del ayunt.: Vijosa, Ver. 
waras y Viso, y las aldess ale Carballeiras, Leva- 

tola y Rañadiza; 1448 habits, 
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-Sax Peoro DE PRADOLONGO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de La Vega, p. j. de Valdeorras, 
prov. de Orense, Comprende sólo el Jugar de Pra- 
dolongo, con 247 habits, 

- Sas Penuo pe Premiá: Geog, Lugar con 
ayunt., p j. de Mataró, prov. y dióc. de Barce- 
lona; 1085 habits. Sit. cerca de San Cristóbal de 
Premiá y de la estación del f. e. de Premiá de 
Mar. Terreno montuoso en parte; vino, naranja 
y hortalizas; fab. de tejidos de algodón. 

- San PEDRO Dx Présanas: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Vilasantar, p. de Arzúa, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de Abe- 
leiras, Canabal, Chope, Firije, Foso, Fraga, Pa- 
nacioy y Tamon; 280 habits. 

Say Prebnro be PrESXAS: Geog, V. SANTIA- 
GO DE VILLAR DR SAPOS. 

-8AN PEDRO DE Pria: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Ribadesella, p. j. de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo, Comprende el Ingar de Cuerres, 
con 825 habits. | Parroquia del aynvt. y p. j de 
Llanes, prov. de Oviedo. Comprende dos ingares 
de Belmonte, Garaña, Llames, Pesa, Piñeres y 
Villanueva, y la aldea de Silviclla; 1047 habits, 

«Sax PRDRO DE PURBLA: Geog, Parroquia del 
ayunt, de Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo. Comprende la villa de Puebla del 
Brollán, que es la cab, del ayunt., y las aldeas 
de Aribas, Brollón, Feria, Fontela y San Adrián; 
187 habits. 

Say Peoro pe Prerro: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Camariñas, p. je de Corcubión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Alo, Arou, Barrosas, Camello, Casas Novas, Cu- 
rros, Dor, squipa, Jarás, La Iglesia, Lazo, Ou- 
teiro y Porto; 1742 habits. 

= SAN PEDRO DE PUTERTOMA RIN: Geog. Parro- 
yuia del ayunt, de Pnertomarín, p. j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo. Comprende la aldea de San 
Pedro, y el arrabal de Fonteagra: 158 habits. 

Sax PEDRO ve Quero: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Antas, pe j. de Chanta- 
ila, prov. de Lugo. Comprende sólo la aldea de 
Lebosende, con 94 haubits. 

= SAN PEDRO be Quesere: Reog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Carral, p. j. y prov. de 
ia Coruña. Comprende las aldeas de Camancas, 
Cimadevila, Esperante, Tinerta del Conde, La 
Iglesia, Mentecelo, Paradela, Payolante, Puen- 
lelago, Ribera y Salgueiros; 530 habits. 

Say Pebro DE Quixrá: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Nogales, p. j. de Bece- 
rreá, prov, de Lugo. Comprende las aldeas de 
Chan de Vilar, Quintá y Villabol; 321 habits, 


Sas PEDRO HE QUINTILLÁN: CGeog. Parro- 
quia del ayunt. de Vorearey, p. j. de La Estra- 
da, prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Aldea de Abajo, Barrio, Graña de Cabanelas, 
Graña de Umia, Levoso y Rosados: Ju aldea de 
Aldea de Arriba, y un caserío; 549 habits, 


SAN PEDRO DE QUIZANES: Oeog. Parroquia 
del ayunt. y p je de Verín, prov, de Orense, 
Comprende sólo el Jugar de Quizanes, con 96 
habits, 

= SAN PEDRO DE RAMALLOSA: Geog. Parro- 
nia del ayunt, de Nigrán, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Cabicira, Camesclla, Cotros, Colada, Iglesia, 
Junquera, Matlón, Ramallosa, Tomadas, Vilari- 
ño y Viso: las aldeas de Carballal y Pereira, y 
vatios caseríos; 1717 habits, 

Sas PEDRO pE RAMILO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Viana, p. j. de Viana 
del Bollo, prov. de Orense. Comprende sólo el 
lugar de Ramilo, con 124 habits, 

Say Pepto pe REBÓN: Leg. Parroquia del 
ayunt, de Moraña, y. j. de Caldas, prov, de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Batán, Cal- 
vo, Castro, Fontaiña, Pazo, Rebón y San Pedro; 
las alleas de Bouza, Gurgullón y Dages, y dos 
caseríos; 700 habits, 7 

-RAN PEDO pe Rene: Geay, 
del aynit, de Puertemarín, p j. d 
prov, de Lugo. Comprende ] 
da, Mariz y Vigo; 336 habits. 


Parroquia 
į} de Chantada, 
aldeas de Lonsa- 


BAN Pepto pe REDONDA: reog. Axuda de 
parroguia del ayont, y Pi R ' 


ineia de la C Jede Corenbión, pro- 
vincia de la Cornña. Conquende las all 

Co as aldeas de 
Amarela, Oliveira, 


192 lab uenje, Kedonda y Vilar; 
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-Say Pengo ve Rigas: frog. Lugar con 
ayuut., al que están agregados la aldea de luig- 
moltó y varios caserios, alquerlas y masias, par- 
tido judicial de Villanueva y Geltrú, prov. y 
dide. de Barcelona; 2129 habits. Sit. cerca de 
Sitges. Terreno montuoso; vino, aceite, espurio 
y cereales; lab, de aguardientes. Derrota de los 
franceses por D. Manuel Llander en 7 de mayo 
de 1813, y que valió al vencedor el título de 
marqués del Valle de Ribas. 

San Penno pe RiBasarias: frog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Bergazos, Crue 
ces, Feijo, Outeiro, Pacios, Pájara, Ponte, Rio- 


seco, Veiga y Vilanova; 318 habits. 

Sas Preoro pe RIBASIÉIRA: Gro. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Son, p. j. de No 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 


le 
Bustiguillade, Bustuseco, Cabráis de Abajo, Ca- 
hráis de Arriba, Calvelle, hujerto de Abajo, In- 
¡erto de Arriba, Jufres, Pousacarro y Tara; 268 
habits. 

“Sax Peogo De RIBEIRA: 
tel ayunt, de Ponro, p. je de Ordenes, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Couto, Pou- 
sada y San Pedro; 181 habits, Y Parroquia del 
ayunt, de Baños de Molgas, p. j. de Allariz, pro- 
vincia de Orense; comprende el lugar de El Ba- 
rrio, con 13% habits, 

Say Penno pe Rinso: Oeog, Parroquia del 
ayunt, y p. je de Bande, prov. de Orense; eom- 
prende solamente el lugar de El Ribero, con 311 
hahits, 

Sax Pepto pu Rio: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. je de Fonsagrada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Baisán, Castosa, Mazo, 
Redrollán, San Pedro y Sudros; 369 habits, 


Sas Prebro ve Ríomon: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Castroverde, p. je y prov, de Im- 
go. Comprende las aldeas de Woguentelle, Rio- 
mol y Villacote; 241 habits, 


Say Pebro os Rioronro: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Ríotorto, p. j. de Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo. Comprende el lugar de San l'c- 


dro, que es la cab, del ayunt., y las aldeas de j 


Ablea de Vale, Aljibre, Cabojo, Cachin, Car- 
loviro, Cruz, Eirredondo, Hermida, HortoveJlo, 
Dorizados, Mazo de Ríoterto, Mundin, Peire- 
gal, Pumar de Naya, Quintá, Rodrigas, Teijei- 
ro, Valesonto, Valverde y Veiga; 1764 habits. 


San PEDRO DE RiubevitrLes: Geog, Villa 
con ayunt., p j. de Villalrauea del Panades, 
prov. y dióc de Barcelona; 1623 habits, Situa- 
da cerea de San Quintín de Mediona, en un va- 
lic. Terreno montnoso en parte, fertilizado por 
la riera de Rindevitlles; cereales, vino y hortali- 
zas; lab. de papel. 

Sax Prenro DE Rocas: Reog. Parroquia del 
avunt. de Esgos, p. j. y prov. «de Orense, Con- 
prende los lugares de Arcos, Cernada, Gomariz, 
Gradin, Melón de Abajo, Melón de Arriba y 
Quinta del Monte; 733 habits. Ta iglesia de esta 
parroquia es, según D. Arturo Vázquez (La ar- 
quitechura cristiana en la prov. de Orense), el 
monasterio más antiguo del arte cristiano en la 
prov. de Orense, pues su consiruzción data del 
siglo VI. Una lápida que en dicha iglesia se con- 
serva, cuya fecha es del año 573 de J. C., cita 
los nombres de los seis piadosos varones que se 
retiraron á aquel lugar desierto å hacer austerí- 
sima penitencia. Creen los historiadores sagra- 
dos que san Martín Dumiense fué quien los 
exhortó á hacer aquella vida y fundó el monas- 
terio, damlole la regla de San Benito, Muy pron- 
to se poblý el cenobio de Rocas, y además de los 
monjes vetiráronse á aquellas asperezas muchos 
abacoretas, los conles levantaron cinco ermitas 
en las inmediaciones. Abandonado el monaste- 
rio cuando la pérdida de España, vuelve á repo- 
blarlo Cemendo, Consta esta iglesia de tres ca- 
pillas, ima central y dos laterales, abiertas todas 
ellas en una sola roca, Sus dimensiones aproxi- 
nrulas sen de 10 m, de largo por 5 de ancho. En 
el exterior sirve de torre nn giganteseo monoli- 
to, sobre el que se asienta el campanario, La idea 
de esta construcción maravillosa ha sido quizá 
inspirada por las eataenmbas romanas ó las ea- 
vernas habitadas por los monjes primitivos, Da 


entrada embi una de las capillas de Rocas un 


arco de medio punta; el paramento exterior fué 
revestido en el siglo Xii con una pared ena que 
se abrieron tres buenas arcadas de estilo romi- 


Tao, Parroquia 
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nico, En el inverior la techumbre de las capillas 
afecta la forma de bóveda de cañón, y la central 
recibe luz por una abertura circular practicada 
hasta la cumbre de la montaña. 

Say Prebro be Roba: feng, Vo RODA, 

Sax Preoro vr ROMEN: Geog, Parroquia 
del ayunt., p- je y prov. de fiugo, Comprendo 
las aldeas de Outeiro, Sabelciro y Vebudo; 102 
habits. 

Say Pepto ne RONTE: Neog. Ayula de pa- 
rroquía del ayunt. de Láncara, pe j. de Sarria, 
prov. de Lugo, Comprende las aldeas de Corles, 
Ponsadela, San Manted, Sopena y Viance; 233 
habits. 

San Peoro ug Rozavos: (frog. lugar eon 


ayunt,, al que están agregados el lugar de Ber- į 


noy y varias alquerías, pe j., prov. y dióc, de 
Salamanca: 1044 habits. Sit. en Jos confines del 
part. de Alba de Tormes. Terreno Jano en par- 
te: cercales, algarrobas y hortalizas; minas de 
estaño. Y. SALAMANCA (prov.Y 


=Sax Prenko pe Renós: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayant, de Rics, y. je de Verín, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Ro- 
mariz y Rubiós; 330 habits, 

“Say PEDRO DE Sanartz: fícog. Parroquia 
del ayunt, de Rairiz de Veiga, p. je de Ginzo de 
Lima, prov. de Orense. Coniprende los lugares 


de Pereira y Sabariz, y la aldea de San Pedro; > 


270 habits, 

Sax Pento DESARUCEDO DE MONTES: Gong. 
Parroquia del ayunt. de Cartelle, p. j. de Cela- 
uova, prov, de Orense. Comprende los Ingares 
de Ginzo, Lamas de Outeiro, Sabucedo y Teixu- 
guciras; 632 habits. 

=Sax PEDRO PE SALAYA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Palas de Rey, y. j. de 
Chantada, prov. de Tugo, Comprende las aldeas 
de Pazo, Salaya y Vilacova; 177 habits. 

= SAN PEDRO DE BALGERIROS: (feo, Parro- 
quia del ayunt. de Carbia, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Barreir s, Larco, Penagartas, Penedo y Velado; 
431 hali 

= Ax Peono pe SANIN: frog, Parroquia del 
ayunt, de Ribadavia, prov. de Orense. Compren- 
de los lugares de Sanín y Sejo; 244 habits. 


Ss. 


Sax Penko DE Sax ROMÁN: Ceog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Santiso, p. j- de Ar- 
záa, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Casal, Cima de Vila, Iglesia, Quintela, Ria- 
zm, Prasiglesta, Vilameá y Vilardomonte: 233 
habits. 

Sax PEDRO DE SANTABALLA: Geng. Parro- 
mia del ayunt. y p- j. de Villalba, prov. de Ta- 
go. Comprende las aldeas de Apajo, Barreira, 
Bordelle, Cancelo, Casela, Cubreiro, Noleneira, 
Piñeiro, Ribeira, Trastoy, Trufas, Vilanova y 
Villajuin; 749 habits. 

Sax Pepto De SANTA Comba: Ceon. Parro- 

quía del ayunt., p. j. y prov. de Lugo. Coni- 
¡vende las aldeas de Burneiros, Cabanas, Pacios, 
Piedrafita, Santa Comba y Villamarce; 350 ha- 
bitantes, " Parroquia del ayunt. de Santa Com- 
ba, p. j. de Negreira, prov. de la Coruña. Com- 
prende las aldeas de Aldea, Caselas, Cerdeiras, 
Combazo, Cubelo, Fariñas, Gontán, CGuizande, 
Puente de Arriba, Randufe, Santa Catalina, que 
es la cab. del ayant, Santa Comba, Torre y Ven- 
tosa: 1153 habits. 
AN PEDRO DE BANTA LEOCADIA: Geog. Pa- 
troquia del ayut. de Castro de Rey, pe je y pros 
vincia de Tugo. Comprende las aldeas de La AL 
dea, Barja, Casanovas, Piñor, Sandomil y Tei- 
jociras; 349 habits. 

Sax Penno pe SARANDÓN: Geoy. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Vedra, p je de San- 
tiago, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Bugciros, Cubelas, Jián, Ribeira y San Pe- 
dro; 309 habits, 

Say Pento DE SÁRDOMa; frog, Parroquia 
del ayant. y p, i de Vigo. prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares ile Couto, Laje, Pa- 
meiro y Moledo; 1067 hahits. 

Bas Permo DESAS DO MONTH: Geog. Va 
rroguia del aynnt, de AMontederrinio, q. 3. de 
Puebla de Trives, Comprende tos dugares de Mio- 
teira, Sas y Veiga, y Varios casertos; 240 haia- 
tantes, 

Sax Pepto pre Serono: Cera, Murici 
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| pio del dist. Entrena, sección Táchira, Venezne- 
lla: 3001 habits., distribuídos entre el pueblo 
' cab, y 40 sitios y caserios, El pueblo de San Pe. 
dro de Seboruco esti sit, 16 kms, al S.O. de 
La Grita, sobre una pequeña colina que se ineli- 
na bacia el N. en la margen izq. del rfo Grila; 
su temperatura es templada, pero bastante ciji- 
da cu sus vecindarios; 279 habits. 


Z SAN PEDRO DE SRIAS: (og, Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt. de Cospeito, p. Je de Vital- 
ha, prov. de Dugo. Comprendo las aldeas de 
Carballás, Moute, Velouriz y Vilasuso; 205 ha- 
bitantes. 

Say Pepeo DE Sereas: Neog. Parroquia 
del ayant, y po j de Pravia, prov. de Oviedo. 
Comprende el lugar de Selgas de Arriba, y la 
aldea de Selgas de Abajo; 328 habits, 


Sax Penro bl Ser: Geog, Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt. de Santa Comba, q. j. do 
Negreira, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Abuín, Cova, Salgueiros, Ser y Vento; 
330 habits. 

Say PEDRO DE Serás: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Castroverde, p joy prov. de Luxo. 
Comprende sólo la ahlea de Serós, con 189 iia- 
bitantes. 

-SAN Pepto ve Serrvexros: Oeog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Reloredo, Seterentos 
y Valín; 224 habits, 

Sax Preoro pe Sruvanss: Greg. Parroquia 
del ayunt. de Piloña, p. je de Infiesto, provin- 
cia de Oviedo. Comprende los lugares de Calde- 
villa, Piñera, Prieda, Samalea, Sevares y Vi. 
llar de Tíuergo, y la aldea de Frecha; 1267 ha- 
bifantes, 

Sax Primo pe Sieinrv: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Neira de Jnsá, p. j. de Becerreá, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Sigirey 
y Vilarello; 117 habits. 

Sas PEMO DE SILVARRENONDA: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Cabana, par- 
tido judicial de Carballo, prov. de la Coruña. 
Comprende Jas aldeas de Paradoa, Penela y Sil- 
varredonda; 164 habits. 

Say PERO DE SIXDRÁN: Ceon. Parroquia 
del ayunt, y p. je de Monforte, prov. de Luco. 
Comprende las aldeas de Chao, La Jglesia, 
Monredo y Susao, y varios caseríos: 333 habi- 
tantes, 

Sax PEDRO DE SOANDRES: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Laracha, p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende tas aldeas de 
Abeleira de Bocija, Abeieira de Bojmir, Ancián, 
Bantiñián, Bocija, Boimir, Borreiros, Bouza, 
Casal de Orraca, Compañeiro, Condés, Condesu- 
so, Corgo, Cornjejra, Corujido, Curros, Golán, 
Gullamires, Lonrciro de Bocija, Maúnlle, Rebi- 
rente, Reboliña, Saldante, Sanmir, Santa Ba- 
ya, Silvoso, Tapia y Toural; 1458 habits, 

Sax Prnro DE Sonurroz: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Ponga, p. j. de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo. Comprende los Jugares de La 
Aldea y Ymo; 381 habits, 

-BAN Prnro pr Bonvena: Geog, Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Ginza de Limia, prov. de 
Orense. Comprende los Ingares de Pidre y Sol. 
veira: 427 habits, ` 

Sax PEDRO pr Sosan: Geog. Ayuda de pa- 
rroquía iel ayunt., p. j. y prov. de Jugo, Com- 
prende las aldeas de Carballal, Soñar y Villa 
moure; 210 habits, ` 

Sax PERO pe Sorrtaxa: Geog, Ante- 
iglesia cal. del ayunt. de Sopelana, p. j. de Bil- 
bao, prov. de Vizcaya; 123 habits, 

Sax Pepto pr Sonrizo: frog. Parroquia 
el ayunt, de Arteijo, p. j. y prov. de la Coru- 
ña. Comprende las alleas de Campo, Castelo, 
Cemlemil, Covadas, Kiris, Jglesario, Lagos y 
Seijo; 247 halits, 

Sax Pebro DE Soro: frag. Darro nia del 
ayuut. de Salas, p. je de Belmonte, provincia de 
Oviedo. Comprende los lugares de Dnspol, Cne- 
va, Millara, Perilal y Soto, y las aldeas de Ar- 
bodas e hiana 695 hoidis. 


Sax Pengo pe Soro per Baroo: 1 04, Pas 
nia del ayot. de Soto del Barco, p. j. de 
viles, prov. de Oviedo, Cormprende los Iuaros 
ue Ll Csmpo, que es la eab, del avunt.: Sose- 
ras, Castiello, Foneubierta, Diago, Soto, v las 


ma 
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aldeas de BeJlosa, La Magdalena, Moral y Quin- 
tanal; 1293 habits. 

-Say Pebro DE SOTRES: (eog. Parroquia 
del ayunt. de Cabrales, p. J- de Llanes, provin- 
cia de Oviedo, Comprende el lugar de Sotres, 
con 250 habits, 

-Sax Peoro DesruicG: Geog, Lugar del 
ayunt. de Capsech, p. je de Olot, prov. de Gero- 
nu 323 habits. 

= Sax Pepro DE Tagoy: (eog. Parroquia del 
ayunt. de Otero de Rey, p. j. y prov. de Lugo, 
Comprende las aldeas de Fontela, Vraiz, Gigán, 
Paciotorre y Pasadoiro; 140 habits, 

Say Probkro ps Tarabnim: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Ibias, p. j- de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Bro, 
Sisterna, Paladrid, Villar de Cendías y Villar- 
meirin, y la aldea de Villouril; 919 habits, 

= BAN Preoro DE TÁLLARA: Ceog. Parroquia 
del ayunt, de Lousame, p. j. de Noya, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Abeijón, 
Abelendo, Barreira, Carantoña, Cernande, Orn- 
eciro, Figueiroa, Guiende, La Iglesia, Marracín 
de Abajo, Marracín de Arriba, Meijonfrío, Me- 
relle, Pascual. Portela, Pousa da Puente de Sau 
Francisco y Vilar; 1166 habits. 

—Sax PEDRO DE TARNA: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Caso, p. j. de Labiana, prov, de Ovie- 
do. Comprerle el lugar de Tarna, con 309 ha- 
bitantes, 

= SAN PEDRO vs TARRASA: Crog, Lugar con 
gyut. al que están agregados el lugar de La 
Creu Alta ó Anqueras y gran número de algue- 
rías, caseríos y masías, p. j. de Tarrasa, provin- 
cia y dióc. de Barcelona; 3083 habits. Situado 
cerca del F. e, de Zaragoza å Barcelona. Terreno 
Nano, regado por el río de Ripoll; cereales, vino. 
aceite y hortalizas: fab. de aguardientes, papel 
y lejidos de lana, Está unido å Tarrasa por un 
puente sobre el torrente de Vallpuradís, Tem- 
plos románicos de San Miguel, Santa María v 
San Pedro, situados en el lugar en que exisli 
la primera catedral, destruida enando Ja in 
sarracena, y donde se conjelara que existió el 
recinto lortificado de la antigua Egara. V. TA- 
BRASA. 

= Sax PEDRO pe TEIJRIRA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunb. de Neira de Jusá, p j. de 
Bescrreá, prov. de Ingo, Comprende las aldeas 
de Quintela y Teijeiva; 67 habits. 

—Bax Preoro prk Texornto; Geo. Parroquia 
del ayunt, de Cotobad, p. j. de Puente Calde- 
las, prov, de Pontevedra. Comprende los luga- 
res de Barro, Calvelo, Covas, Lérez, Parada, 
Rascaderia, Traslanós y Villanueva: las aldeas 
de Cal, Castra, Piñeiro y Zamar, y dos caseríos; 
1132 habits. 

Sas Prbro pe Pixro: Oeog. Parroquia del 
ayunk. y p jo dde Tinco, prov. de Oviedo. Com- 
prende la villa de Tineo, que esla cab, del ayun- 
tamiento; los lugares de Berzana, Faedal Lla- 
no del Riego y Mañores, y la aldea de Vuejo: 
1835 habits. 

Sas PEDRO pe DTiunaÑa: Svog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Tabíana, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Los Barreros, Carba- 
Jal y Hordaljego, y las aldeas de Arheya, Con- 
dueño, Paniceros, San Pedro y Veneros: 1246 
habits, 

Sax Pengo ve Torno: eog. Aywla de pa- 
rroguia del ayunt, y p. je de Da Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los Ingares 
Carballa y Toedo; las aldeas de Iglesia, Soutiña 
y Tallón, y un caserío; 271 habits. 

= SAN PEDRO 


De Touez: feng, Parroquia 
del ayunt., p je y prov, de Ponteveder. Como 
premio dos lugares de Alconee, Lusquiños, Mar- 
eó, Pobo, Pumariño y San Pedro; Jas aldeas de 
Caricila, Pombal y Valadiña, y un caserío: 631 
habits. 

Nan Primo pe TORCLLO: (eo, Lugar con 
ayant., pj. y dioe. de Vich, prov; de Barreto- 
nas 957 habits, Sil, al pie de Bellmunt, cerea 
de San Quírico de Besora, Terreno quebraulo:ee- 
reales, vino, horlal y frutas; era de gana: 
dos; manantial de agnas sulfurosas, 

SAS Progo pe Torres: Oeon, Parroquia 
del ayant. y p j de Becertei, prov, de Lugo, 
Comprende las aldeas de Kijibrón, Freijo, Her. 
bón y Tortes: 133 habits. 


SAN Pepto be Prasanias Geay Parroquia 
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- del ayunt. de Amociro, p. j. y prov. de Orense. 


Comprende los lugares de Albciros, Bergueira, 
Fondo de Vila, Formigueiro, Monte Asual, Ow 
teiro y Soutomanco, y las aldeas de Cima de 
Vila, Fuente Mayor y Peuvuzoas; 709 habits. 


G 


= ax Proto ne TiasreSa: eog, Parroquia 
del ayunt. de Proaza, p. j. y prov. de Oviedo. 
Comprende los Ingares de Bustiello, Fabar y 
Santa María; 412 habits. 

Say Penko pe TIARA: Oeog, Parroquia 
del ayunt, de Castro de Rey, p. J. y prov. de 
Lugo. Comprende las alleasde Bardancos, Bon- 
zavella, Cabana, Castiñeiras, Granda, Granda da 
Pata y Monte; 598 habits. 

-Sas Pebro pr Drtós: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Perciro de Aguiar, p. j, y prov. de 
Orense. Comprende las aldeas de Cachamaría, 


Oulciro, Penedo, Sobrado, Triós y Villar; 320 ' 


habits. 

Sas Pepro be Troxrs: (eog. Lugar del 
ayunt, de Puente de Domingo Florez, p jo de 
Ponferrada, prov. de León; 376 habits. 


Sas Prpeo pr TUIE: feog. Parroquia del 
ayunt. de 1 Bollo, p. j. de Viana del Bolio, 
prov. de Orense, Comprende el lugar de Tuje, y 
la aldea de Bao; 334 habits. 

Sax Preoro Deuxié: Geog. Puebla de la 
municip, de Aculco, dist. de Jilotepec, est. de 
Mejico; 350 habils, 

= BAN PEDRO PE VALDERADUEY: Geog. Lm- 
gar del ayunt, de Cea, p. j. do Sahagún, prov. de 
León; 443 habits. 

= SAN PEDRO DE VALENCIA: Oeog. Ayuda de 


| parroquia del ayunt. de Coristanco, p. j. de Car- 


ballo, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Bustelo, Castrobó, Freijende, Lestón, Porto- 
quintins, Ramallón, Ribela, Serra, Serra de 
Abajo y Valencia; 450 habits. 

SaN Pepro pe Vaverne: Geog, Parro 
quia del ayunt. y p.j. de Monforte, prov, de 
Lugo. Compren le lasaldeas le Escouredo y Val- 


verde; 197 huidis, 


Sax Pepo br VIANA: frog, Parroquia del 
ayunt. y pj, deChantada, prov. de Lugo, Com- 
prende las aldeas de Ajulte, San Pedro y Via- 
na; 161 habits. 

Sas Pento be VimaSo: Geoy. Parroquia 
del ayunt, y p j. de Llanes, prov. de Oviedo, 
Comprende sólo el lugar de Vibaño, con 883 ha- 
bitantes. 

Sas Penko be ViGAÑa De ÁRCELLO: Oeog. 
Parroquia del ayunt. de Miranda, p. j de Bel- 
monte, prov. de Oviedo. Comprende súlo el lu- 
gar de Vigañade Arcello, con 287 habits. 

San Perro pe VILACHA; Ceon. Parroquia 
del ayunt. y p J de Becerreá, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Cantiz, Monel, Vila 
ch y Vilar; 629 habits, 

Sax Peoro pr Via LLE: Croy. Parroquia 
del ayunt, de Castroverde, p. j. y prov. de Tu- 
go. Comprende sólo la aldea de Vilalle, con 123 
habits. 

= SAN Pemo ne VILAMAJOR: Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados varios case 
tíos y alquerías y muchos ediís. diseminados, 
p 3. de Granollers, prov. y dióc, de Barcelona 
804 habits, Sit, al S, del Monisony. Terreno 
Hano en parte; cereales, vino y hortalizas. Buena 
iglesia parroquial. Muy cerca se halla la esti- 
ción de f e. de Liinás. 

Sax Prebro DE VILANOVA: (eon, Parroquio 
del ayunt. de Vedra, q. j. de Santiago, prov, de 
la Coruña. Comprende les aldeas de Castrelo, 
Cumbraos, Francés, Galegos, Outeiro, Picón, 
Rajoy, Sobredo y Vilar: 415 habits. 

Say Pengo be VILARELLO: frog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Isincara, y. je de Sa- 
reia, prov. de Lago. Comprende aldeas de 
Vega de Ancelos, Vilarello de Atajo, Vilarello 
de Arriba y Vilapape; 222 habits. 


= SAN Pento be VILES frog, Parroriia 
del ayit. de Buján, po je de Ordenes, prov, de 
la Coruña, Comprende las alleas de Carnes, La 
Tglesia y Vilariño: 159 habits, 

Saxo Prebro pE VILLADEQUIS TA: ITA 
Ayuda de parroquia del ayant. de Cm balleta, 
pj de Valdeorras, prov, de Orense. Compren- 
de sólo el lagar de Villadeguinta, con 267 ha. 
Litantes. 
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-Sax PEDRO DE VILLAJUSTE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Puertomarín, p. je de Chan- 
tada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Casás, Escrita, Gay y Vilar; 279 habits. 

- BAN PEDRO DE VILLALONGA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Sangenjo, p. j. de Cambados, 
prov. de Pontevedra. Comprende los Ingares 
Armosa, Costiña, Piñeiros, Rorgique y Salenei- 


j ra; las allleas de Castro, Iglesario y Loureiro, y 
> > y 


varios caseríos; 684 habits. 

Sax PERO DE VILLALVITV: Geog., Parro- 
quia del ayunt, de Friol, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende lasaldeas de Bedús, Camotiras, Re- 
torta y Sauta Marta; 570 habits. 

ZAX Prbro pe VILLA MAYOR: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Piloña, y. j. de Infiesto, pro- 
vincia de Ovicdo. Comprende los lugares de Me- 
laule, Mones, Pesquería, Torin y Villamayor, y 
las aldeas de Antrialgo, Berredo, Cima la Villa, 
Espinadal, Llamaderos y La Torre; 1784 habits. Il 
Parroquia del ayunt.de Teverga, p. j. de Belmon- 
le, prov, de Oviedo, Comprende el lugar de Villa- 
mayor, y el caserío de Riomayor; 197 habits. {i 
Ayuda de parroquia del ayant, y p. j. de Puen- 
tedeume, prov. de la Coruña, “Comprende las 
aldeas de Armada, Castro, Corujo, Chousagran- 
de, Goiba, habaza, Loureiro, Pena da Talesta 
teboira, Regueiro, Rúa y Vilapape; 457 hab 


Ban PEDRO DE VILDANTIME: Geoy. Parro- 
quia del ayunt. y p jo de Arzúa, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Balteiro, Ba- 
rros, Filgueira, Montelongo, Pedrosa, Pela y San 
Miguel; 527 Iabits, 

Sax Preono DE VILLANUEVA: (eog. Parro- 
quia del ayunt. dde Parres, p. je de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo, Comprende los lugares 
de Arenas y Romillín, y las aldeas de Pandeagni- 
lar, Sobrepiedra y La Vega: 554 habits, 1 Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de Las 
Rozas y Villanueva, y un caserío; 363 habite, 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Monterroso, 
p j. de Chantada, prov. de Lugo. Comprende 
solo la aldea de Villanueva, con 77 habits” 
Ayuda de parroquia del ayunt. de La Vega, 
Pd de Valdeorras, prov. de Orense, Compren- 
de sólo el lagar de Villanneva, con 182 habils, 


Sax Proro pe Vina: Geog, Parroquia 
llel ayunt, de Zas, p. j. de Corenbión, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Artón, Pa- 
zos, Quintáns, Saconde, Sandrejo y Villar; 369 
habits. ` Parroquia del ayunt. y p. j. de Puen- 
tedeume, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Ar, Campanilla, Campolongo, Cermnra, 
Cornides, Chaos de Villar, Soto de Villar y To- 
rre; 314 habits. * Ayuda de parroquia del ayun- 
tamiento y p je de Bande, prov. de Orense, 
Comprende solamente el lugar de Villar, con 116 
habits, 


Sax PEDRO pr VILLARBASIN: Oeog. Ayuda 
Te parroquia del ayunt. de Puertomarín, pi de 
Chantada, prov, de Tugo. Comprende la aldea 
de Rebordondo, y el caserío de Villarbazín: 144 
habits, 

=Sas Prebro bs VILLAR DE BARRIO: A 
Parroquia del ayuul. de Villar de Barrio, par- 
tilo judicia} de Allariz, prov, de Orense. Cam- 
prende los lugares de El Barrio y Villar de Ba- 
rrio, que es la cab, del ayunt,, y la aldea de 
Outeiriño; 455 habits. 

= BAN PEDRO ne VILLAREDA: Greg. Varro- 
quir del ayunt. de Palas de Rov, pj de Chan- 
tuta, prov. de Lugo. Comprende las ahleas de 
Agrolento, Carballido, Outeiro, Puricelas y Vi- 
llareda: 241 habits, 

Sax Pento ne Vinavenbre: feng, Parro- 
unta del ayunt. y p jode Villaviciosa, prov, de 
Oviedo. Comprende el lugar de Marianes, y las 
aldeas de Carhayera, Piñera, Repudia y Sandin: 
230 habits, ` 

San Pebro pr ViLLavón: treo, Parroquia 
del ayant, de Villayón, p, j de Luarca, provin- 
cia de Oviedo, Comprende Jos lugares de Bus- 
mente, Cario y Villayón, que ex la cab, del 
ayunto y Jas aldeas de Horias v Masonga: Soy 
habits ` ] 

Say Pepto pr Visas: 
rroyuia del avanl, y p. je de Betanzos, prov, de 
la Corna. Comprende las aldeas de Angustia 
Cepiħo, Molre y Magdalena: 316 habite ' 

Sax Pbro pe Visós; treny, 


Gro. Ayuda de pa- 


Aynda de pa- 
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troquía del ayunt. y p je de Arzúa, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de La Iglesia, 
Ourís y Seijo; 237 habits, 

- Sas Peoro ve Vissa; Gog. Parroquia del 
ayunt, de Oza, p. j. y prov. dle la Coruña. Cane 
prende las aldeas de Bens, Casanova ó San Joss, 
Comeande, Figuciras, Gatón, Gramela, Laba- 
ñon, Loureiro, Nostián, Piedra de la Barca, Rio 
y San Roque; 1321 habits. 

— Sax PEDRO DE VIVERO: Geog, Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Vivero, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Aurit, Barral, Calvo, La 
Iglesia, Lamaceda, Muiños, Nareiro, Pedrouzos, 
Rego de Golpe y Valdemivos; 441 habits. 


Sax Preoro DE VizoXo: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Abegondo, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Balois, Bur- 
docedo Grande, Burdacedo Pequeño, Curras, Fe- 
rrás, Fraga, Ribela, Tarrocira y Vilar; 383 ha- 
bitantes. 

= SAN PEDRO DE ZAMUDTA: Geog, Lugar con 
ayunt., p.j. de Alcañices, prov, de Zamora, dió- 
cosis de Astorga; 256 habits, Sit. cerca de San- 
tibáñezs de Vidriales y Santa María de Valver- 
de. Terreno desigual; cercales y hortalizas. 


—Say Dreoro uo ALTO: Ceon. Pueblo cab. de 
la municip. en el dist, «le Pochutla, est. de Oa- 
xaca, Méjico; 515 habits. Sit, en ima ladera, al 
N. de la cab, del aist. y al S.S,E, de la e. de 
Oaxaca. | Pueblo con agencia municipal en el dis- 
trito de Villa Alvarez, est. de Oaxaca, Méjico; 
590 habits, Sit. en una colina, al 8.0. de la ca- 
becera del dist. y de la cap. del est. [ Pueblo del 
dist. de Tlaxiaco, est. de Oaxaca, Méjico; 300 
habits. 

San Pepto EscaxBLa: Geog. Pueblo y an- 
tiguo mineral abandonado de la municip. de 
Ahuacatlán, dist. de Jalpan, est, de Querétaro, 
Méjico; 1400 habits., con la población de 13 ran- 
chos anejos al pueblo. 

Say Proko Pérnix De BALTAR: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Pastoriza, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo. Comprende las al- 
deas de Baltar y Saa, y varios caseríos; 268 
habits, 

Say Primo Fénix De Beecazo: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Corgo, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende sólo la aidea de Ber- 
gazo, con 118 habits, 

—3ax Peoro FÉLIX DR CANGAS: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, de Pantón, p. j. de Montor- 
te, prov. de Lugo. Comprende las aldeas dle Arri- 
bada, Freán, Guende, Sernande y Serode; 633 
habits, 

-Say Pepro Pínix DE CASTRO DE AMA 

RANTE: Geog. Ayuda de parroquia del aynnta- 
miento de Antas, p. j. de Chantada, prov. de 
Lugo, Comprende las alleas de Bellós, Uhoren- 
te, San Félix y Vilasión; 310 habits. 
Sax Preoro FÉLIX DE CERDETRAS: Con. 
Ayuda ile parroquia del ayunt. de Begonte, par- 
tido judicial de Villalba, prov. de Tugo. Com- 
prende las aldeas de Gnimaras, Pena y Sanla 
Marta; 174 habits. 

= SAX Preoro FÉLIX DE Gesta: eog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p- j. de Lalín, provin- 
cia «le Pontevedra. Comprende los lugares de 
Fervenza, Gesta, San Fiz, Sante y Vila; la aldea 
Pontenonfe, y bres caseríos; 519 habits. 

Sas Peoro Fénix ve Toserrrat: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, de Incio, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Car 
cova, Diciona, Dontide, Mospital y Outeiro; 331 
habits. 

= Sax Penro Périx DE MARGARI: feos, 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Silleda, par- 
tido ¡judicial de Lalín, prov. de Pontevedra, 
Comyprermle los lugares de Costela y Villanueva; 
la aldea Gamil, y un caserío; 229 habits, 

San Progo FÉLIX ve MUJA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt., p. je y prov. de Imgo. 
Comprende las aldeas de Almacén, Paredes, Nan- 
fiz y Tolda; 350 habits 

=Say Peoro PÉN DE PARADELA: og. 
Parroquia del ayunt, de Corgo, p. je y prov. de 
Dugo, Compwemle las aldeas de Chamoso, 
radela, Sanliz y Vilavova de Abajo: 316 ka- 
bitantes. 

San Pepeo PÉN ne 
Prix DE Paz, 


Pazi Geop V, SAN 


SAN 


-Say Preoro Pix pe Ronua: Geon, Pa. 
rroquia del ayant, de Otero de Rey, p. je y pro- 
vincia de Lugo. Comprende Jas aldeas de Albite, 
Barciela, Braudián, Francos, Peuelas y dobra; 
233 habits. 

= Sax Pebrero Finax pe Rotea: Groy. Pa- 
rroquia del ayunt. de Germade, p. j. de Vi- 
Halba, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Boucello, Casanova, Hermida, Penavaqueira, 
Porto da Vila, Ribeira y Vilar, y varios caserios; 
654 habits, 

Sax Prebuo FÉLIX DE SANFIZ: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Bóveda, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo, Comprende las aldeas 
de Cimer, Kireje, Sanfiz y Villarbuján; 380 ha- 
bitantes. 

Say Peoro FÉLIX De VOLAPEDRE: frog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. y p. jede Sarria, 
prov. de Lugo, Comprende las alleas de Sanliz y 
Tremecado; 152 habits. 

< SAN Penro FU.GTEIRA DE BARRANCA: 
“eng. Varvoquia del ayant, de Cesuras, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña. Comprende las 


aldeas de Amilladoiro, Candicivas, Codeso, Cos- | 


ta, Cousos, Currás, Fiaños, Iglesario, Nabei- 
ras, Oural, Piñeiro, Regedoira y Vilar; 516 Dba- 
bitantes. 

= SaN Preoro Piz poe CadELIÑA: frog, Ayu 
da de parroquia delayunt. de Chandreja de Quei- 
da, pj de Puebla de Trives, prov. de Orense. 
Comprende el lugar de Sanfiz, y la aldea de Ga- 
deliña; 100 habits. 

Sax Pengo Fiz DE Canpazás: Oeog. Pa- 
rroquía del ayunt, y peje de Bande, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Carpazás y 
Trarigo; 300 habits, 

-- BAN Pengo Fiz pe Sas pe PENELAS: (reog. 
Parroquia del ayunt. de Castro Caldelas, pav- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se. Compuende los lugares de Penelas y Sas de 
Penelas; 287 habits, 

= ŠANS PEDRO GALLO: £fcog. Pueblo cal, de 
municip., part. de Nazas, est. dle Durango, Mé- 
jico; 1190 habits. 

= BAN PrDRO GUADALCAZAR: Geog. C. eabo- 
cera de la innnicip. y part. de su nomine, estado 
de San Luis Potosí, Méjico; 3000 habits, Im- 
portantes minas de plata. Empezó à poblarse 
este lugar de 1614 á 1620, siendo gobernador de 
la Nueva Espuña el virrey D. Diego Fernández 
de Córdoba, marqués de Guadalcázar, 

Say PEDRO CUEGOREXE: (feo, Pueblo y 
municip. del dist. de Ocotlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 180 habits. 

= SAN PEDRO Excatrán: Geog. Pueblo y mu- 
nicipio del dist, de Tuxtepec, est. de Oaxaca, 
Méjico; 8000 habits. Sit, en la falda del cerro 
Rabón, al O. de la cab. del dist, y 4 675 m. de 
alt. 


N Pebro [XI LANCACA: Cong. Pueblo y 
nunicip, del «list. del Centro, est. de Oaxaca, 
Mejico; 1350 habits. Sit al pie de un cerro, 
cerca de la cap. del est. y 4 1650 m. de alt, 
<8ax Pengo Jatoroc: Geog, Pueblo de la 
municip. de Morelos, dist. de Tlalnepantla, es- 


talo de Méjico; 1435 habits. Sit. al pie de Cerro : 


Gordo, al S. de San Cristóbal Ncatepec y al N. 
de Méjico. 

Say PEDRO JALTEPETONGO: (eog, Pueblo 
y municip, del dist. de Nochixtlán, ost. «de 
Oaxaca, Méjico; 535 habits, Sit. en una loma 
pedregosa, al N.E. de la cab, del dist, y 4 260) 
m. de alt. 

y Pebro Jícara: Geog, Pueblo de indi- 
genas de la municip. y part. lel Mezquital, es- 
tado de Durango, Méjico; 700 habits. 

Six Peno Jicaván: feo, Pueblo y mu- 
nicipio del dist. de Jamilteper, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1310 habits. Sit, en terreno plantado de 
frutales y al N. de la cab. del dist. 

Say Pamo Hhiorerrc: eog, Pueblo con 
agencia municipal del dist. de Vautepor, esta- 


do de Oaxaca, Méjico; 120 habits, Sit. en wua | 


ladera, al NE, de la cab. del ist. y al E, de la 
cap. del est, 

Say Peoro Joreriias: feo, Minicip, del 
dep. del Quiché, Guatemala, limitado al N, por 
el de San Bartolomé Jocotenango, al S. por el 
de la Caberera, al E por el de San Andrés Sije 
cabajá, y al O. por los de San Antonia y Sans 
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ta Lucia. Le riegan los ríos Palembo, Arco 
Viejo, Pascamin, Pachún, Salitre, Quejel y el 
Xocojulá, pequeños todos ellos, Se cultiva maíz 
y dirigo. 


= Bas Pepro Lacono.as: rog, Munieipali- 
dad de la prelectura de Compostela, Territorio de 
Tepic, Méjico; 3960 habits. Istè limitada al N. 
por la de Santa María del Oro; al R. y $. por la 
de Ahuacatlán, y al O. por la de Compostela, 
Comprende el pueblo de San Pedro Lagunillas, 
dos haciendas y seis ranchos. © Pueblo cab. de 
numicip. de la prefectura de Compostela, Terri- 
torio de Tepic, Méjico; 4000 halits. Sit, 30 kilé- 
metros al S.S. E. de la e, de Tepic. 

Sax Peoro ta Dacuxa: Geog. Municipio 
del dep. Sololá, Guatemala, limitado al N. por 
el de San Juan la Lagima, al S. por el de Atit- 
lán, al 1, por el lago de este nombre y al O, por 
Pamaxán, Fab. de lazos y pequerías; cultivos de 
maíz, fríjol, garbanzos y algunas legunibres, 
Tiene el pueblo 2 000 habits, 

Sax Proro Las Heerras: Reog. Munici- 
pio del dep. de Guatemala, Rep. de Guatemala, 
sit, al S.F, de la cap. y limitado al N. y al O, 
por la misma cap. y el muvicip. de Las Vacas, 
al S. por el de Ciudad Vieja y al E, por el de 
Concepción las Lomas. Le riegan los ríos Pan- 
rranquillo, ibio y Rio Negro, que desaguan en 
ol de Las Vaens, Fab, de tejas, ladrillos, ado- 
bes, ete. Cultivos de maíz, frijol, pitano, calé, 
yuca, aguacates, naranjas, limas, olras frutas y 
la caña de azúcar. Tiene el pueblo 450 habits, Y 
Municip. del dep. de Sacatepéquez, Guatemala, 
limitado al N, por el de la Autigua Gualenula, 
al $, por el Volcán de Agna, al E, por San Gas- 
par yal O. por el municip. de Ciudat Vieja. 
Cafe, maíz, fríjol, alfalfa, Je zumbres, ele. Tiene 


"el pueblo 850 habits, 


Sax Peoro Dror: Geog. C cap, del distri- 
to de su nombre y de la prov. de Parssmayvo, 
dep. Libertad, Perú; 3850 habits. Sit, en los 7” 
25 437 de dal. 

Say Peoro Macart: Geng. Puelo de la 
prov. de Manila, isla de Tizón, Filipinas; 3 650 
habits, Sit. å la izq. del río Pasig. 

= SAN Pento MANRIQUE: eog. V, con ayun- 
tamiento, p. j. de Agreda, prov, de Soria, dió- 
vesis de Calahorra: 864 habits. Sit. cerca de Sar- 
nago, en terreno quebrado que fertiliza en parte 
el río de San Petro, Cereales y hortalizas: cría 
de ganados; fab, de jalión é hilados de lana. 

Sax Pento MeT f0o0g, Isla dle Méjico, 
ou aguas del Golfo de California, sit. entre am- 
bas nrirgenes del Golfo, al E, de la punta S. de 
la bahía de Santa Teresa, de la península de este 
nombre, y á unas 28 millas de distancia. Es una 
roca esteril de forma triangular, de una milla de 
extensión y con un pico de 1000 m. de alt, y 
Pueblo y municip. del dist, de Ocotlán, Estado 
de Vaxava, Méjico; 1880 habits, Sit, en terreno 
Mano, al 8. de la cat. del dist. y 41550 m. de 
alt. 

San Preoro M rrin Y rerxaco: Geog. Pue- 
blo y iauuicip, del dist. de Tlaxiaco, est. de Oa- 
xaca, Méjico; 1000 habits. Sit, al pie de ima 
cordillera, 4 21 kms, al N, de la eab, del dist, y 
à 1810 m. sobre el nivel del mar. 

Say Pemo Masatrar: Oeog. Pueblo del 
dist. de Olociilta, dep. de La Paz, Rep. del 
Salvador: 2650 habits, Sit. al pie y al N. del 
cerro de Buena Vista, 4 29 kms, al O. de la ea- 
becera del dep, y 24 al Oriente de Olovuilla. Fa- 
bricación de sombreros de palma. Obtuvo el ti- 
tallo de v. en febrero de 1875. 

=Sax PEDRO NECTA: Geog, M unicip. del 
dep. de ITuelmeteningo, CGiudemala, limitado 
al N. porel de Sau Antonio Huista, al $. por 
el de Colotenango, al E, por el de Chimaltenan- 
go y al O, por el del Trapichillo, Riéganle el 
Ocho y el río de San Pelro, Fab, de tejidos de 
luna y algodon; cultivos de maíz, fríjol, coña de 
azícar, caló, frutas, ete. Tiene el pueblo 800 
habits, 

Sax Pemo Nouat:; Geog, Barrio del ayine 
tamiento de Vega de Valeares, p, j de Villa: 
franea del Bierzo, prov, de León; 59 habits, 

San Pebro Nobs eo: E Isla de Meji- 
co, aguas del Golfo de Califernit, inmediata a 
las eostas del est, de Sonora. Es una gran roca 
de formación voledniea que mide unas 2 J} mi- 
Mis de lugo en lirerción paralela dla costa, y 
unos 5, de milla de anelorra media con una ale 


t 
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tnra de 500 4 1071 pies, y se halla sit. 4 unas 
8 1/, millas al $.O. de la punta y bahía de San 
Pedro. 

Say Pebro Noxuarco: Grog, Y, del dis- 
trito de Zacatecolura, dep. de La Paz, Rep. del 
Salvador: 2900 habits. Café, vacio y caña de 
azúcar. Es v. desde 187 

-Sax Preoro ParxMicues: eog. Lugar con 
ayunt., p. j e Priego, prov. y dióc. de Cuenca; 
323 habits. Sit. æ orillas del tío Guadiela, cerca 
de Canalejas y Castejón. Terreno imontuoso; ce- 
reales, patatas y esparto; cera y miel, 


iha 


-= SaN Pebro Pesas: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Bustillo del Páramo, p. je de La 
Bañeza, prov. de León; 123 habits. 


Say Prenuo Perurarás: Geog, Puelblo del 
dist. de Cojatepeque, dep. de Cuscatlán, Repú 
blica del Salvador; 9000 habits., comprendido 
todo el municip. Sit. en nn angosto valle, al S. Te, 
del cerro de ll Paraíso y 4 11 kms. al N.O. de 
la cab. del dep. Munmtfacturas de esteras, som- 
breros de palma y cordelería, Es cólebre por ha- 


berse librado en su recinto una sangrienta bata- ; 


Ma en 28 de septiembre de 1839, en la que el 
general Morazán derrotó completamente 4 un 
ejército hondureño bajo el mando del general 
Ferrera (Dawson). 

< San Peoro PESCADOR: Geog. Ve con ayun- 
tamiento, p. j. de Figueras, prov. y dióc, de 
Gerona; 1037 habits, Sit, en el Ampurdán y 
costa dei Mediterráneo, cerca de Castellón de 
Ampurias, Terreno llano, fertilizado por el río 
Fluviá; cereales y legumbres, 

Sax Pebro Pipra Gonna: feog. Pueblo 
cab, de la municip. y part. desu nonbre, est. de 
Guanajuato, Mejico; 3435 habits, Sit. entre Si- 
lao, León, Penjamo y los pueblos del Rincón, 
cab. de sus curatos, y al pie de una loma en un 
Mano rodeado de pantanos, Fud fundado por don 
Juan Montañez y otros españoles, en enero de 
1684. 

= Sax Proro PINCLA: Geog, Y. PÍNULA, 

San Penro Pormtrrra: Neog. Pueblo cabe- 
cera de la municip. y dist, de su nombre, est. de 
Oaxaca, Méjico; 2600 habits. Sii. al S.0. de la 
c. de Oaxaca. 

Sas PEDRO Pista: Geog, Pueblo del dep. y 
dist. de Almachapán, Rep. del Salvador, sit. en 
una meseta, en las Taldas del cerro de Apuncca, 
á 20 kms, 018.1, de la cal, del dep. Terrenos 
fértiles y cultivados con gran esmero. Tiene 2300 
habits. 

-SAX PEDRO Quiaroxt: Geog. Pueblo con 
ayuut. del dist. de Tlacolula, est. de Oaxaca, 
Mejico; 1680 habits. Sib, en nna montaña, al E, 
do la cab. del dist., al S.E, de la cap. del ost, y 
å 1928 m, de alt. 

San PEDRO SACATEPÉQUEZ: Geog, Y. del 
dep. de San Marcos, Cuntemala, sit. en una pla- 
hicie, muy cerca de la cab., de tal modo que mi 
bien se puerle considerar como parte integrante 
de ésta, y con una calle que las me, Bien empla- 
zula, con calles rectas y con edifs, públicos supe- 
riores llas necesidades de la población. Da ma- 
yoría de sus moradores son indígenas y forman 
el núełeo más poblado del dep. Amantes de la 
civilización, han proserito de entre ellos el idio- 
ma y vestidos antiguos: son esencialmente agri- 
colas, unos pocos se dedican à tejer, y en gran 
número acuden á las escuelas públicas, El pueblo, 
sil. en un magnífico Mano, tiene 2700 habits. { 
Municip. del dep. y Kepública de (Guatemala, 
limitado al N. por los de San Juan Sacatepé. 
quez y San Raimundo, al S. por Jos de Mixco y 
San Lucas, al E, por los de Mixco y Guatema- 
la, yal O. por Santo Domingo Xenacoj. Uno de 
los ríos que le riegan pasa inmediato å la cabe. 
cera municipal. Fab, de tejidos é hilados de al- 
golim; ealeras, adobes y tejas; carboneo, Cul- 
tivos de maíz, fríjol, repollos, patatas, arvejas, 
ete. El pueblo tiene 2600 habits, 

= 8AN PEDRO SANTEL: fcog. bugar con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc, de Burgos; 198 ha- 
bitantes. Sit, en un valle estrecho, cerca de Abe- 
lanoso del Páramo. Cereales, 

= 84X Pento Sonoma: fícog. Municip. del de- 
Partamento de Huehuetenango, Guatemala, li- 
mitado al N. por el de Santa Eulalia, al S. por 
el de San Juan Ixcoy, al E, por el de Chajul, 
del dep. del Quiché, y al O, porel de San Mi- 
guel, Le riegan los ríos Sau Antonio, Ixlaquivi> 
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ri, Jxtinpac, Pueblo Nuevo é Tslacnixt. Fab. de 
sombreros de palma y de chamarras de lana; ga- 
nado de cerda; maíz, fríjol, manzanas y otras 
frutas. 

- Sax Pepro Srta; Oeog. Dist, del dep. de 
Santa Bárbara, Honduras; cineo municips., que 
son San Pedro, Ornoa, Puerto Cortés, Tehuma y 
Villanueva; 6500 habits. Ta c. de San Pedro 
Sula tiene 1500 habits., con municip, de 4000, 
Comercio importante, y enel térmiio minas de 
oro y plata; caña «de azúcar, cacao, café, yuca y 
ganadería, F. e, ú Puerto Cortés, 

Say Preono Tinaa: Oeog. Pueblo y muni- 
cipalidad del dist, de Nochitlán, est. de Qaxa- 
ca, Méjico; 1100 habits, Sit, á 22 kms. al S. 10 
de la eab. del dist. 

= Sax Pebro Traciuermeeo: Geog. Puchlo 
de la nmnicip. de Acaxochillán, dist, de Talan- 
cingo, est. de Ilidalgo, Méjico; 870 habits. 

-Sax Pepeo Tratac: Geog, Y. Trinvac 
(Méjico). 

Say Peoro Tratos rÁN: Geo, Pueblo de 
la municip. de Chiautempin, dist, de Hidalgo, 
est. de Tlaxcala; 850 habits. Sit. á 6 kms. al 
S.F. de su cab. municipal. 

= BAN Penko TLALTENANGO: feo. V. cabe- 
cera He municip. del dist. de Cholula, est. de 
Puebla, 47 kms, al N.O. de la v, de Coronan- 
go. La municije comprende la v. mencionada, y 
los pueblos Ocollán y Xoxtlán, 

Sax Penro TLALTIZAPAN: Geog. Pueblo de 
la municip. de Capulhuac, dist. de Tenango, es- 
tado de Méjico; 1830 habits, 

= SAN Peorno Tonimán: Geog. €, cab. del 
dist. y municip. de su uonibre, est. de Queria- 
ro, Mújico, Sit, 4 17 leguas N.E. de la caja del 
est, rodeada porel N. y O, de altísimas eminen- 
cias denominadas cerros de Ja Mesa y del Ahu- 
cate. Pasan por sus extramuros dos riachuelos 
que ponen en peligro la población por sus Mer- 
tes crerientes en el tiempo de Muvias. Los hahi- 
tantes son 3 180, y se ocupan enla fabricación 
de jarcia y viuo mezcal, en el cultivo de la caña 
dulce, cacahnate, camote, plátano y otras fru- 
s del clima, Del origen de esta pobla- 
ción no existen datos, y solamente se sabe que 
ya existía en 1532 y que sus primeros morado- 
res procedían de Tilolepoe, San Pedro Tolimán 
fué erigido en pueblo en 3 de septiembre de 1766, 
y existía la parroquia desde 1590 (García Cu- 
bas). 

Sax Pepro Totourkrre: Geog. Pueblo de 
la nnmicip. y dist. de Toluca, est. de Méjico; 
220 habits. 

Say Preoro TUNASAN: Geog. Y. San Peoro 
(Filipinas). 

Sas Debo Terterpre: Geor Pueblo y 
municip. del dist, de Tuqnila, est. de Oaxaca, 
Méjico; 2400 habits, Sit. en terreno escabroso, 
á 92 kms, 21 S.O. de la cab, del dist. y á 400 
m, sobre el nivel del mar. 

Sas Prpro YELOIXULAUUACA: Geog, V. de 
la municip, y dist. de Acatlán, est. de Puebla, 
Méjico, sit. 10 kms. al S, de la cab. La munici- 
palidad compremle la v., €) pueblo de Gradalu- 
pe y 15 ranchos. 

Say Peoro Verocara: Reog, Municip. del 
dep. de Chimaltenango, Guatemala, limitado al 
N. por el de Acatenango, al S. por el dep, de 
Escuintla, al E, por el Volcán de Fuego y al O, 
por Acatenango. Le riegan el Queyá, el Sucayi 
y el Panme. Val, de petates de tul; cultivos de 
maíz, fríjol, café, caña de azúcar, zacatón, ete. 


San PEDRO y MIQUELÓN: ewy. Pequeño ar- 
chipiélago de la América del Norte, pertenecion- 
te a Francia, y único resto que å esta nación le 
queda de su inmenso Imperio del Canadá, Es- 
tá situado en el Océano Atlántico, á unos 20 
kilómetros de la costa meridional de Terra. 
nova, al O, yal 5,0. de la península Fortuna. 
El número de islas que forman el arehip, es de 
10, distribuidas en dos grupos: el de San Pedro, 
compuesto de las islas Sin Perlro, Perros, Mor- 


tandad, Palomar, Pichones, Pelada y Vencedo- ` 


res; el grapo Miquelón sólo tiene dos islas: Gran- 
de y Pequeña Miquelón, unidas por nn istmo, 
ba sup. del primer grupa es de 33 kms? y de 
202 el segunilo; la sup. total es, pues, de 235 ki. 
lometros cuadrados, La constitución geológica 
del archip. es bien sencilla: esta formado casi 
exclusivamente de púrtilos pelrosiliveos, de color 
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parlo violáceo ó rojo vinoso, cuyas fisuras están 
relienas de cuarzo, generalmente opaco, pero en 
algunos hogares trans parente y vidrioso, en otros 
cristalizado, Súlo en muy pocos sitios se encuen- 
tran las pudingas y arcillas pertenecientes à la 
formación huliera, á través de las cuales ha te- 
nido lugar la ernpejón porfírica. 

La isla de San Pedro está sit. á los 46% 46' 
51” lat. N. y 52” 28 567 O. Madrid; su mayor 
long. es de 7500 m. y liene 2511,38 hecláreas 
superficiales. Está formada por una serie de emi- 
nencias cuya mayor altitud es de 204 m,; en las 
depresiones hay pequeños estanques, Da isla Mi- 
quelón se eucuentra á los 47? 4” lat, N. y 52739 
long. O. Madrid, es bastante montañosa, y sus 
cimas llegan a 250 m. de altitud;se divide en 
dos partes: Gran Miquelón y Pequeño Miquelón, 
esta última lamada más comúnmente Langla- 
de. Una y otra están unidas por una duna de 
arena de 9 4 10 kms. de long. y muy estrecha 
en su parte media; el empeño de los marinos en 
hallar un paso, que no existe, 4 través de este 


K 
istmo ba ocasionado numerosos naufragios, y en 
la hajamar se desenbren los restos de muchas 
embarcaciones bundidas en la arena, por lo cual 
dicha duna ha merecido el nombre de Necrópolis 
de Tos berreos, Tas islas Miquelón y San Pedro, 
con los islotes que rodean la última, son por su 
posición geogrilica un obstáculo en la ruta de 
las embarcaciones que van de t¿ncebec 4 Europa, 
y no obstante las precauciones adoptadas y del 
gran faro de Galanhy, situado en la última de 
aquéllas, no deja de ser muy peligrosa la nave- 
gación por estos parajes, sobre telo con tiempo 
bramoso. El elima es muy (río å causa de la lar- 
ga duración de los inviernos: la estación de ve- 
rano, 4 más de ser corta, es poco calurosa ¿el ter- 
mómeiro desciende algunas veces á — 20% pero 
la temperatura minina es por lo general de — 14 
y li media anual de 5 La población se compo: 
nia en 1889 de 2920 habilis., de los que 1774 co- 
rresponden ú la isla de San Pedro, 5H 4 las dos 
de Alquelón y 611 àla de las Perros; la inayo- 
ría de los inlividuos de la colonia son franceses; 
hay también in s españoles, ilaliauos, ected- 
tera, Tas producciones naturales del suelo son 
minerales de hierro y cobre y tierra de Sicux ú 
ocre amarillo. Ta agricultura tiene poca impor- 
tancia, porgue la naturaleza del suelo impide su 
desarrollo; únicamente en la isla Langlade y en 
cl istmosecullivan das tierras con bastante buen 
resultado, Ta importancia del archip. es debida 
á la abmuedante pesea que se hace en sus aguas, 
Proporcionalmente esta pequeña colonia desarro- 
Ma cu qicha industria mucha más actividad que 
Terranova; la cantidad de bacalao que annal- 
mente se recoge es de 30000000 de kilogramos. 
EI comercio de exportación se compone exclusi- 
vamente de los productos de la pesca, y el de 
importación de los artículos necesarios para el 
consumo local y de ariefactos para aquella in- 
dustria, La colonia está adurinisirada por un go- 
bernador residente: comprende dos municipios: 


p San Pedro y Langlade; un Consejo General, ele- 


gido por sufragio, se rene dos veces al año. No 
se sabe á punto fijo enáles fueron los primeros 
navegantes que descubrieron este arclip., pero 
los primitivos establecimientos allí fundados lo 
fueran por pescadores franceses hacia 1604: des- 
de aquella época las islas han sido perdidas y 
recuperadas por Francia en varias ocasiones, 
hasta que por los tratados «le París y de Viena 
(1814 y 1915) fueron definitivamente restituidas 
á dicha nación sus pesquerías de América, 


—3ax Penko Yorox: Geay, Pueblo con agen- 
cia municipal del dist. de Villa Juárez, est. de 
Oaxaca, Mejico; 516 habits. Sit. en una loma, å 
50 kms, N.E. de la cab. del dist. y á 108 al mis- 
mo rumbo de la cap. del est, 


San Prebro y Say Parto: Geog, Golfo en- 
tre las islas Sámar y Leyte, al S. del Estrecho 
de San Juanico, Filipinas, Su fondo es la bahía 
del mismo nombre, que comunica con la entra: 
tla meridional del Estrecho de Xan Juanico; es 
una bahja aplacerada en sn interior, comp men- 
dida entre las pintas Alabat de Sámar é Tnapu- 
ruu de Deyte, á 40 millas de distancia entre sí 
y que profundiza unas 11 millas para el N. en 
forma rectangular, A su parte oriental puede 
fondearso con abrigo de todos vientos excepto 
de los el segundo cuadrante; la costa "por esta 
parte esta sembrada de islotes peñiseosos qne 
son limpios, En el centro de su costa N, y en o 
brazo O, de los dos, en que desigua el Pio Ca- 


526 


daun ó Vasey, se encuentra ol pueblo de este 
último nombre sobre la punta Guintuhán, El 
agua salada del Vascy, según indican los niput- 
les, llega hasta algunas leguas tierra adentro; 
después el río es de corriente rápida y de poca 
profandidard; lnego de atravesar un arco ojival 
hecho por la naturaleza con dos peñascos idles- 
prendidos y apoyados mutuamente, vodéante ro- 


SAN 


SAN 


" atra obra análoga que había enviado å le virtuo- 


cas calizas de 10 4 12 m. de all. Enfrente de- 


esta especie de bocas se levantan á manera de 
portal de rocas de magnífico aspecto; on altura 
tiene unos 8 4 10 metros; á través de la aberbo- 
va se distingue parte del río. En el mnro de la 
izq. del patio ovalado, 11 m. sobre el nivel del 
agua, se abre wma cueva de fácil acceso, cuya 
longitud es próximamente de 28 m., y termina 
en una estrecha punta, por la cual se llega ú 
unas calizas que forman una meseta á manera 
de altar. Desde allí se divisa la campiña y la 
agrupacim de peñas, reconociendo que son los 
restos de una caverna estalactítica, cuya enbier- 
ta se ha «dlesplomado. Este es el sitio Hamalo 
Das cuevas de Sojotón. En el recodo X. «le la ba- 
hia, y á mas 5 millas de Vasey, se halla la vi- 
sita de Pansiguican, y á 3 milia al S, de ésta se 
encuentra la de Basiáo; eutre estas últimas vi- 
silas se desarrollan en larga serie hasta el mar 
pintorescas peñas altas de más de 28 m., arre- 
dondealas en su cúspide, muy emboscadas, car- 
comidas en su base por Ja acción del mar, sobre- 
saliendo como gigantescos hongos sobre las olas, 
En las cavernas de estas rocas enterralan los 
antiguos pintados los cadáveres de los héroes y 
de los aucianos, colocándoles en ataúdes con to- 
dos los objetos que les lueron más caros on la 
vida / Derrolero del Archip. Filipino). 

-Say PEDRO Y SAN PABLO: Geog. Dos volea- 
nes de Chile en la prov. de Antofagasta, al N. 
de San Pedro de Atacama, en los 21° 50" Jat. 5. 
Ta cima culminante Mega ú 5920 m, Al pie de 
ellos pasa el fc. de Antofagasta y Mejillones. 

Sas Pepro Y Sax Pinto: Goog. Elo de 
o, uno de los tres brazos en que se divido 
umaciota para desembocar cn el mar. La 
bifurcación de dicho rio principal en Fomtta, es: 
tado de Tabasco, forma e) tío de la Palizada, que 
se dirige á la laguna de Lérminos, y el de Usu- 
macinta al 0.; este último, al Hesar al N. de la 
hacienda del Paraíso, vuelve à dividirse, conti- 
mando el brazo que conserva el nombre de Usu- 
nacinta al N.O. hasta unirse al Tabasco, y di- 
rigiéndose el olro ramal con la denominación 
de San Pedro al N., para iv á desembocar en el 
mar por la barra de San Pedro y San Pallo, EI 
río San Pedro traza sobre la costa la divisoria 
entre los est, de Campeche y “Tabasco, y se une 
al Usumacinta á nnas 42 millas de su dosenibo- 
calura, 

-Sax Proro y Sax PABLO DE QUENELO: 
Geog. Y. SAN PEDRO DE QERMEIRO 
AN PeDRO Y Sax Parto Tequisteere: 
Geog, Y. Trguisterec (Méjico). 

= AN PREPRO YECEMAMA: fícog, Pueblo con 
agencia municipal del dist, de Teposroluia, es- 
talo de Onxaca, Mejico; 590 habits. Sit. en una 
loma, á 8 kms. al N. de la cab. del distrito y à 
1860 m. sobre el nivel del mar. ~ 


= SAN Peoro Zacara: Geog. Pueblo y omni 
cipio del dist. y dep. de Santa Bárbara, Hou- 
duras; 710 habits. 


=r 


—Sax Penso (Dieco pe): Hiag, Poeta y es- 
eritor español. Vivió en el siglo xv, Crióse en la 
corte de Juan IL y conoció los reinados de Enri- 
que TV y de Isabel L Vivió bajo la protección 
del lustre alcaile de los donceles D. Diego Fer- 
nández de Córdoba, y del poderoso conde de 
Ureña. Envidiado de los caballeros y agasajado 
por las damas, á las enales dedicala sus versos, 
llegó á edad avanzula arrepentido de las trave- 
suras y empresas juveniles, ho menos que de br- 
ber malgasGulo el tiempo en aquellos devaneos 
poéticos, ln su vejez se acusaba de haher eseri- 
to La cárcel de Lor, Wiro que deleita a la 
sazón, con la ¿istocia de Lenadte é Luernda, 4 
la noble ¡uventad de Castilla. Derlata su arre 
pentimiento en el Vespro io de de Forluna, poe- 
ma moral eserito en los últimos días de su vida, 
muy adelantado ya el reituedo de los Reves Ca 
tolicos. Amwlor de los Rios se pregunta si la 
Historia de Araalte é fotred (Wi esita antes 
qUe Lerárel de Lane, ypa responJerse es- 
eribe: «Una dedicatoria de esta (Lo esverdd 
Ainmor J kawe Diego de San Pedro mención de 


sa señora doña Maria Manuel, porque su estilo 
le parecía menos malo que el que puso en otro 
¿rutadu que vido suyo, añadicudo que había fe- 
cho otra escriben de la calidodl de ésto ( La cár- 
eel), ¿Sería inverosímil que aludiese á la jndica- 
da Historia de Arnulle é Luceada endo así, 
lo cual parece persuadir la semejanza de estilo 
en ambas inveuciones, no habría dificultad en 
darle la prioridad que tuvo también en la im- 


presión hecha en Burgos por Vadrique Alemán 
1 E 


: en el año dle 1491.» Diego de San Vedro, cuya ' 


vida y obras tienen gran semejanza con las de 


Rodríguez del Padron, escribió algún tiempo 
despues siguiendo la misma pauta que su pre- 
decesor, Conoció el aplauso que en la corte de 
duan IT alcanzalra la escuela dantesca, y trans. 
mitió á las de Enrique IV é Isabel I aquella 
ficción mixta en que se descubría la doble in- 
Ilnencia alegórica y caballeresca, grandemente 
acariciada por los eruditos, Jloreciendo más la 
alegórica, que habia sido ennohlecida por muy 
¡instres ingenios, que señorcaba las emmbros del 
Parnaso castellano, y que en Le cárcel de dnor 
llenaba la ficción entera, hallindose siempre 
presente el autor, así ú los sucesos fantásticos, 
cuya representación es wma verdadera alegoría, 
como å los que se sujetan de algún modo á la 
vida real, cuyo relato constituye la novela cala 
lleresca, Rodríguez del Padrón habia aspirado 
á dará la Irase desusada elevación hasta conver- 
tirla en intrincada y obscura, Diego de San Pe- 
den, menos levantado, aunque tambien amigo 
de antítesis y aforismos, no carece, en La cárecl 
de cierto nervio y energia en la frase, lo que da 
no poca brillantez á su estilo. No siembra de 
canciones amorosas la narración, en lo que se 
para des- 


entre lodos que el género epistolar no era pere- 
grino a das enltivadores de la lengua castellana, 
Lar cárcel de durar, de Diego de Sau Pedro, y 
til siervo libre de Amor, de Rodríguez del Pa- 


¡o irón, obras en las que se une á la ficción caba- 


"dente que se hubo de es 


lleresca la alegorica, marean el pinto de partida 
de la novela de costumbres, ¡mues algo de este 
carácter tienen ambas produeciones, calificadas 
por Milá y Fontanals (Principios de Jiteratura 
general y española (Barcelona, 1874, página 
353) de sentimentales, sin duda por los sucesos 
románticos en que abundan. Amador «de los 
tíos hizo (istaria. crítica de la literatura es- 
puñola, tomo VI, pigs. 347 á 351) con deteni- 
miento el análisis y juicio de La cáreel de Amur, 
No es fácil fijar claro en que se escribió esta 
ohra. Sin embargo, en ella se menciona ú don 
Rodrigo Téllez de Girón ya como Maestre de Ca- 
latravaz y aunque no es completa la fidelidad 
historica de los hechos allí narrados, habiendo 


"aquel noble recibido de su padre tan alta digni- 


«ul en 1465, según expresa Gudiol (Noticia de 
ju jamilia de los firones, cap. XXVIIN es evi- 
ibir después. WI autor 
termina La cárcel con estas palabras: «Uon sos- 
piros caminé, con lágrimas partí, con gemidos 
tablé ¿con tales passatiempos Negué aguí a Pe- 
ñaliel, donde quedo besando las manos de vues- 
tra merced.» Es, pues, innegable qne Diego dle 
San Pedro escribió en Peñafiel Le cárcel de fimor. 
Lo hizo á pedimento del citado alenide de los 
dlonectes. A Nicolás Núñez le pareció demasiado 
iriste el lin de Leriano, que en la obra muere 
vencido del hambre y del dolor, y añadió algu- 
vas páginas en que pinta la aflicción que produ» 
jo en el ánimo de Lanrcola, amada de Leriano, 
la noticia de que éste había fallecido, terminan- 
de von nna canción que empieza: No de pens de 
penner, Esta wlición se halla en la edición hecha 
cu Zaragoza en 3, y que era la septima dle a 
esrerl da inor, Las seis antenores aparecieron 
en Sevilla (182, Barcelona (1 193, burgos 

119), Logroño (1508, en L”) conteniendo ésta 
ya lo escrito per Nicolás Nuñez: Zaragoza (151 6) 
y Burgos 152%, Después se hicieron otras 15 
ediciones, asi en España como fiera de ela, sie- 
te en frances y español. Agui recordaremos la de 
Venecija 13d eo 5. menory que contiene lo 
eserito por Núñez, y la de Paris (1612, en 12,5, 
No sop para 6lvidar tas demás obras de Diego de 
San Pelro que han legado basta nasal ros, La 
titulada Desprerjo de de Forban So dirigida por 
sa auldor al conde de Ureña, Á quien Tama se 
ver, Bsli en verso, y es un precioso poenti mo- 
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ral, obra de los años mayores de Diego, impreso 
al fin de las obras de Juan de Mena (Alealá de 
Henares, 1546, en 8.). Una parte puede verse en 
la Hiblioteca de uutores espreeñoles de Kivadencira 
(6 XXXII, pág. 144, nota 25), y otra en el En- 
sayo de una biblioteca espuñola. de libros raros y 
curiosos (1, TV, Madrid, 1889, coluninas 430 y 
sig.) donde se hallarán otras curiosas noticias 
bioxráficas y bibliográlicas relativas al mismo es 
critor. Por el prólogo sabemos que Diego de San 
Pedro, al escribir el Desprecio de la Fortuna, con- 
laba veinticinco años de servicios al conde de 
Ureña. Vivía entonces pobre, pero resignado con 
su suerte. En verso escribió además Diego de San 
Pedro La Pasión de Cristo, ludeutor y Salrador 
vruestro, quese imprimió mucho más tarde (Ma- 
drid, 1693, en 4.5); y en prosa el Sermon orde- 
nado porque dijeron unas señoras que le deseulun 
oir predicar, impreso en pliego sucho (letra gó- 
tica), sin año ni lugar de impresión. Los auto- 
res del citado Kusayo dicen: «Esle sermón es 
una especie de dote umeandi, pero desmayado y 
sin el mayor gracejo. En la tercera parte, á es- 
tilo vespertino, en el caso de contar nn ejemplo, 
enenta los amores de Pireno y Tisbe Un ejem- 
plar, procedente de la Vibliotoca de Campo- 
Alanje, debe de hallarse en Madrid enla Biblio- 
teca Navional. El mismo Diego de San Pedro, 
enel sprecio de da Fortuna, declara haber es- 
crito ademiús Cartas de amores, de dos en dos; 
una Copla ò Canción y algunos romaneex, La Pi- 
blioleea de autores españoles de Rivadeneira, en 
elt XVI, publicó dos poesías de este anlor: una 
empieza: Yo! estaba en pensamiento (pia. 427); 
y otra: Peniego deti, Amor (pig. 430). El uom- 
bre de Diego de Sau Pedro figura en ol Crtótogo 
de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española. 

Say Pepeo (JERÓNIMO DEN: Biog. Escritor 
español. Vivía en los comedios del siglo xvt. No 
tenemos noticias de los hechos de su existenci 
Debió de ser amigo de Luis Galcerán de Borja 
¡Maestre de la Orden y caballería de Montesa y 
de San Jorgo, pues le dedicó la segunda de las 
olyas que se citan miäs abajo, dla que acom 
ña» pocsías Jandatorias, algunas en latín, de 
Andrés Martín Pineda, el caballero Pedro Cas- 
tellanos, Juan Jerónimo Aunes y Fray Cosme 
Violagua. Fseribió Jerónimo de San Pedro una 
obra que tituló La Carolea, pero es principal- 
mente conocido por otra titulada Libro de Vava- 
Herua Celestial del Pie wie da Rosa fragante (Am- 
beres, 1554, en 8. Nicolás Antonio cita una 
edición ú la que titula Segunda Porte de la Ca- 
valilerin colestiol de dtus hojas de do liosa fragante 
(Valencia, 1554, en fo).). EI Zibro de Cavalleria 
Celestial, & juicio de Gallardo, es una historia 
sagrada á lo quijotesco. El lector formará idea 
del contenido de la obra por las siguientes líneas 
de la Epistola, proendal del autor: (Aquí halla- 
rán trazada, no una Zubia Redonda, masinu- 
chas; no una sola aventura, mas venturas di- 
versas; y esto no por industria de Merlín, ni de 
Urguada la Pexeonocida, mas por la divina sa- 
bidwría del Verbo hijo de Dios, 4 Jos hombres 
escondida, investigable y secreta. = Tarabién ve- 
rán, no al Maestro Elisabet, diestro en la corpo- 
ral cirngía; pero nuesiroseirajanos, acuchilados 
por la experiencia de su Milicia: los cuales con 
los ungiientos de su santo ejemplo sanarán a los 
heridos sus espirituales heridas, — Hallarán tam- 
bién, no un solo Amadis de Carnda, mas imcehos 
amadores de la verdad inereada: no sólo nn Ze 


rente el Bianco, mas muchos tirantes al blanco 


de la gloria; no ina Grinna, ni una (Uermexina, 
pero muchas santas y celebradas matronas, de 
las virales se podrá colexir ejemplar y virtuosa 
erudición. - Verán astiismo la viveza del ancia- 
vo Aegorín ed Sabio, y Ya sagacidad de Moreti- 
ae de Diserrta, Jos enales darán de sí dulee y 
provechosa plática mostrando en muchos pasas 
desta Celestial Cadera aenumlados misterios 
y altas maravillas; y uo de un fingida Cobalt. 
ro de la Croz, mas de nn prerioso Cristo, que 
verdaderamente lo fué Jerónimo le San Pedro 
femra en el Catitago de entoridados de de den- 
gua publieado por la Academia Española, 


SAN PELAGIO DE ABELEDA: (feag, Parroquia 
del avant. de Castro Calilelas, qu ¡de Puebla 
de Trives, prov. de Orense, Comprende las al- 
deas de El Cojo, Pousada, San Miguel y Sonte- 
lo: 215 habits. 


Nas Preracio pR ALBÁN: Geen, Parroquia 
del ayunt, de Coles, peje y prov. de Orense, 
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Comprende las 
y Tras do Río; . 

=8ax PELAGO DE Aradio: Georg, Parroquia 
del ayunt. de Lovios, p. j. de Bande, prov, de 
Orense, Comprende los hugaros de Bouzas, 1 


3ri- 
ñidelo, Esperanzo, Guende, Prencibe, Pujedo, 
Reguengo, Sampayo y Vila; 573 habits. 

<Sax PELAGIO DE ARCOS: OOY, 
del ayunt. de Castroverde, p. j y prov, do fu- 
go. Comprende las aldeas de Gracian y San Pa- 
yo; 95 habits. 

Sax Prnacio DE BÓVEDA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Amodiro, p. j. y prev. de Orense. 
Comprende los lugares de Arrajo, Chacín, El 
Burgo, Jl Priorato y El Seijo, y las alleas de 
Bacurin, Barrio, Outeiro y San Payo; 740 habits. 


Sax Peracto ve Diomosne: eog. Parro- 
quia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Bele- 
sar, Diomonde, Galegos, Montuelo, Piñeiro, 
Portela y Ver; 483 habits. 

Sax Peracio ne Frrorro: og. Parro- 
omia del ayunt. de Chandreja de Queija, p. j. de 
Puebla de Trives, prov, de Orense. Comprende 
el ligar de Carballo, y las aldeas de Campo, 
Casa Núñez, Cima de Vila y Lamas; 217 ha- 
bitantes. 

= SAN Peracto DRE LA VEIGA: feo. Parro- 
qnia del ayunt. y p je de Celanova, prov. de 
Orense. Compwende los lugares de Kinibó y Pazos, 
y las aldeas de Figucirc.lo, Regula, Sandin y 
San Payo; 408 habits. 

Sax PELAGIO VE LODELO: Groy, Ayuda de 
parroquia lel ayunt, y p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Carracedo 
y Lodeiro: las ableas de Saborida y Castro, y un 
caserío; 228 habits, 

<Sax PELAGIO DE Lerna: Geog, Parroquia 
dei ayunt. de Piñon p.j. do Carhallino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Casuidulfe, La Torre, Lousado y Outeiro, y las 
aldeas de Obenza, La Seca y Vilanfesta; 507 
habits, 

Say PELACIO DE MostETnO: feog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Bóveda, p jede Mon- 
forte, prov. de Lugo. Comprende sólo la aldea de 
Mosteiro, con 63 habits. 

SAN PELAGIO DE OSELIÓN: Geog. Ayuda de 
parroynia del ayunt, de Friol, p. j. y prov. dde 
Lugo. Comprende las aldeas de Cela; Seijón de 
Abajo y Seijón de Arriba; 192 habils. 

= BAN Peracio ne Trapo: 
del ayut, de Puentedeva, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense. Comprende los Jugares de 
Crucciro y Prada Pequeño, y las aldeas de Al 
dea, Ta Iglesia, Valiño y Venda; 357 habits, 

< BAN PELAGIÓO DE VENTOSELAS O og. Varro- 
guia del ayunt. y p. jede Ribadavia, prov. de 
Orense. Comprendo los Ingares de El Castro, Por- 
tela, Quinza, San Payo, Santa Cristina y Ven- 
tosela, y las aldeas de Barounta y Valdepereira; 
101) habits. 


SAN PELAYO: (eog. Tiugar del ayunt, de Ri- 
hera Alta, p. je de Vitoria, prov, de Alava; 31 
habits. * Lugar del ayunt, de Merindad de Mon- 
tija, p. de Villarcayo, prov. de Burgos; 108 
habits. || Barrio del ayant, de Valle de Mena, 
p-dj de Villarcayo, prov. de Búrgos; 25 habi 
tantes, i Ablea de la puirroquia de San Pelayo 
de Brejo, ayunt, de Cambre, Po.) y prov, de 
la Coruña: 65 habits, * Barrio del ayimt. de Za: 
raúz, p jde Azpeitia, prov, de Guipúzeon; 144 
habits, Aldea del ayunt. y pj. de La Bañeza, 
prov. de León; 12 habits. Lugar del ayunta- 
miento de Villazala, p, i de La Bañeza, pro- 
vincis de León: 47 habits. Aldea de la parro- 
qnia de Santiazo sle Mondoñedo, ayni. y par- 
Lido judicial de Mowdoñedo, prov. de Lugo; 53 
habits. Lugar de la parroquia de San Pelayo 
de los Abades, avunt. de Baltar, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense; 280 habits, | Tmear 
de la parropnja de Santa Eulalia de Mata, ayun- 
tamiento de Grado, p, j. de Pravia, prov. de 
Ovielo: 177 habits. Lamar dde la parroruia de 
San Martín de Gurnllis, yunt. de Grado, par- 
tido judicial de Pravia, prov, de Oviedo: 212 ha- 
bitantes, Jagar de la parro joia de San Bar- 
tolomé ale Vallepares, ayunt. del Franco, par 
tido "ndicial de Castropol, prov. de Oviedo. 86 
habits. Aller de la parroquia de San Vicente 
de Caldonos, avmt, y po jode Giión, prov. de 


Geog, Parroquia 


Parroquia j 
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¡ Oviedo; 29 habits. | Aldea de la ayuda de pa: 
* troquia de San Pelayo de Sexmo, ayant, de \ al- 
ds, p. je de Luarca, prov, de Ovie lo: 78 habi- 
tantes, ¿Aldea de Ja parroquia de San Andrés 
- de Serautes, ayunt. de Tapia, p. je de Castro- 
pol, prov. de Oviedo; 55 habits. Lugar de la 
parroquia de San Martín de Oscos, ayunt. de 
San Martín de Oscos, p j. de Castropol, pro- 
vincia de Oviedo; 147 habits, |i Lugar cou ayun- 
tamiento, y. j. de Mota de) Marqués, prov. de 
Valladolid, dióc. de Palencia; 316 habits. Si- 
tuado en la falda de los cerros «que forman Jos 


lolitón, Cereales, vino y patatas. i| Y. con ay nt 
tamiento, p. j. de Ledesma, prov. y diúe, de 
Salamarcas 275 habits, Sit. al N, del río Gua- 
reña, cerca de Juzbado. Terreno peñastoso; ee- 
reales, lino y patatas; cría de ganados. Aldea 
del ayunt. de Valle de Camaleño, p. je de Potes, 
prov. de Santander; 49 habits, 

Sax Priavo: Geog, Dist. de la prov. del 
Sinú, dep. de Bolívar, Colombia; 2150 habitan- 
tes. Sit. sobre un caño llamado del Agnila. Lo 
y fuedó en el año de 1776 el gobernador español 
D. Francisco Díaz Pimienta. Ln sus cercanías hay 
criaderos de ganado vacuno y de cerdos, 

= BAN PELAYO Du ABADES: Oeog. Parroqnia 
del ayunt. de Baltar, p. je de Ginzo de Limia, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de 


473 habits, 

Z BAS PELAYO De ALTÁN: Greg. Parroquia 
del ayunt. de Salvatierra, p. j. de Puenteureas, 
prov. de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Aldea, Besada, Ceo, Cotodonro, Fraya do Rey, 
Gandrachán, Grijó, Hervidero, Eglesia, Rabada- 
nes y Souto; las aldeas de Pazos, Portorrío y 
Teijugneira, y varios caseríos; 801 habits, 

Sax PELAYO DE ARANGA: (feon, Parroquia 
del ayunt, de Aranga, p. je de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barbudas, Barreiro, Bragañac, Carballal, Car- 
bailotorto, Follanzá, Guamil, Irije, Manido, 
Maqnés, Montemeá, Orosa, Penclas, Pereira, 
Piedramayor, Pousadoiro, Puente Aranga, que 
es la cab, del aynut.; Reborica, Roibós, San Es- 
teban, Santiso, Seoane, Soutullo, Veiga, Vila- 
res y Villaúje; 1996 habits, 

S BAN PELAYO DE ARCILLA: (cop, Parroquia 
del ayunt, de Cospeito, p. je de Villalba, pro- 
vincia le Lugo. Comprende las aldeas de Casas 
y Pereiras, y varios caseríos; 190 habits, 

= SAS Prravo DE Bats: Geog. Ayuda de pa- 
rroqnia del ayunt, de Golada, p. jo «de Talin, 
prov, de Pontevedra, Comprende la aldea de 
Sampayo, y dos caseríos; 104 habits, 

-Say Perayo ng Be Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cospeito, q. je de Villalba, pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Boga- 
lMoso, y varios caserios; 139 habits, 

Sax Drnavo be BREJO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cambre, p. j. y prov. de la Coru- 
ña, Comprende las ableas de Bandebó, Brejo, 
| Corgo, Formimeiro, Onteiro, Pagneira, Piñei- 
ro, Roncesvalles, San Pelayo y Sarnoso; 551 ba- 
bitantos. 

Sax PELAYO DE Buscás: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Ordenes, prov. de la Cornña. 
Comprende las aldeas de Bouciña, Carballedo, 
ièsmoris, Jaramillins, Lameiros, Pereira, Pom- 
bas, Pumariño, Rúa, Uzás y Vilariño; 578 ha- 
bitantes. 

Say PELAYO DE Canas es: Geog. Parroquia 

del ayunt. de Río, p. j. de Puebla de Trives, 
prov, de Orense. Comprende los lugares de La 
Fuente, Teijeira y Valados, y las aldeas de la 
Iglesia y Tunquedo; 361 habits. 
l 2 SAN PELAYO DE CARRERINA: teog. Darro 
quia del ayunt. de Ribeira, p. j. de Nora, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las alleas de 
Campo «le Floros, Campos de Abajo, Campos le 
Arriba, Casalnovo de Abajo, Castro, Cobelo, 
Filgucira, Vrións, Graña, Lajes de Abajo, La 
de Arriba, Liboy, Mimon, Mentevijan, Outeiro 
de Abajo, Onteiro de Arriba, Parte del Rio de 
Abajo, Parte del Ría de Arriba, Pedriñas, Ouin. 
teiro, Salvora, San Pelayo, Vijin y Yil, yel 
caserío de Conzo; 2161 habits. ` 


SAN PELAYO DE CORISTANCO: feom, Parro- 
quia del ayunt. de Coristanco, paje de Carballo, 
prov, de la Coruña. Comprende el mgarile Eno 
roca, que es la cab, del ayunt., y las aldors de 


páranios del monte de Tarozos, corra de Torre- 


Quintá, Sabucedo, San Martín y San Pelayo; ` 
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Astarandeiras, Bayordo de Ahajo, Bayordo de 
Arriba, Casanova, Centiva, Codesciras, Bsfarra- 
pa, reiría, Midón, Onteiro, Pontepequena, Ra- 
bugenta, Ríomouro, San Payo, Vilareño y Vi- 
lastrigueiro; 593 habits. 

San Peravo pe Conbixs: Geog. Parroquia 
del ayant. de Cabana, p. je de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Candíns, Fruile, Gandra, líano, Margarida, 
Outeiro y Petronzo; 313 habits. 

SBAS Prenayo pr Estraba: Geog. Y. Sax 
PELAYO DE La ESTRADA. 

Bay Payo DR Preunermro. Geog. Parro- 
guia del ayant. de San Saturnino, p. j. del Ve: 
rrol, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Burreiros, Cadavás, Caince, Camba, Casti- 
heira, Counce da Fraga, Chao, Filgueiras, Fraga, 
Gándara, Festal, Lapas, Nogueira, Pico, Piñei- 
ros, Plaza, Pontellas, Rosoiro, San Cristóbal, 
Santiso, Seara, Seijo, Senra, Soutocalvo, Su- 
mejro y Vila; 1026 habits. 

= 8AS PELAYO DE 


FIGUEROA: Geog, Darro» 
quia del ayuni. y p. jede Arzúa, prov. de la 
Coruña. Comprende las alleas de Aldea de Aba- 
jo, Cuero, Onteiro y Vitar; 205 habits. 

Sax Perayo pr Fronipo: Gog. Parroquia 
del ayunt. de Salvatierra, p. j. de Puenteareas, 
prov. de Pontevedra. Com: rende los lugares de 
Burguete y Salgoza; lasaldeas Carqueija y Chans, 
y un caserio; 250 habits. 

San PELAYO DE GALLEGOS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Mieres, p, j. de Tena, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Ce- 
nera, Gallegos y Villar, y las aldeas de Canga y 
Villastremeri; 628 habits, 

EBAN PELAYO DE La ESTRADA: Ccog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de 
Pontevelra. Comprende la v. de La Estrada, ca- 
becera del ayunt.; los lugares de Figueroa de 
Abajo y Figueroa de Arriba, y la aldea de Vilar; 
1105 habits. 

Sax Prravo pe Irys: Oeog. Parroquia del 
ayunt. de Ames, p. j. de Negreira, prov. de la 
Coruña. Comprende la aldea de Lens, con 231 
habits. 

“Sax Penavyo pke Lobo: Geog. V. Sax 
Peracio pr Lobo, 

Sas Priavo ne Moscoso: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Pazos de Borbén, p j- de Redon- 
dela, prov. de Pontevedra. Comprende los luga- 
ros de Fraga do Rey, Gorgorciro y Lombas; 897 
habits. 

Sax PELAYO DE NAVIA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Bouzas, p. j. de Vigo, prov, de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Dehesa, 
Goberna, Ielesia, Juncal, Quintela, Redondo, 
Samil, Tomada y Torre; la aldea Eiravella, y dos 
caseríos; 583 habits, 

Bas Priavo pe NIRODAGUIA: Goog. Ayu- 
da de parroguia del ayunt. de Santiso, p. j. de 
Arzúa, prov, de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Barazón Pequeño, Bran, Portodís, Quin- 
zán y Sampayo; 236 habits. 

= BAN PELAYO DE OLLONTEGO: Geng. Parro- 
«mía del ayant., p. j. y prov. de Oviedo. Coni- 
prende los lugares de Fuente de Abajo, Lunga- 
rón y La Mortera, y las aldeas de Casares, Fu- 
mea, Llandeilena, San Felechoso y Sopeña; 1290 
habits, 

Sas PELAYO DE PARADELA: 
quia del ayunt. de Toques, p, j, de Arzúa, pro- 
vineia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Buján, Castro de Lobos, Eirije ó Iglesia, Tusna, 
Montelén, Mornjosa, Outeiro, Paradela, Prados, 
Vaamonde y Vilares; 588 habits. 


Grag, Parro- 


-BAS Prnayo pe PIRIERDA: Reog. Parroquia 
del aynnt. de Colunga, p. j. de Villa viciosa, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Ta 
Vega; las aldeas de Bneial y Pueblo de Abajo, y 
rarios caseríos; 48 habits, OS 

¿Sax PELAYO DE PIVIERDA: Geog, Parro- 
quir del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov, de 
Oviedo, Comprende la aldea de Arnín, con v 
rios caseríos: 125 habits. 


A- 


Sas Peravo pr Prerro: Caa, 
porrogwia del ayani. de Ribera de A 
prov. de Oviedo, Compremle 
Puerta, queesla cal, del ayunt 


Ayuda de 
Abaja po joy 
solo el iugar del 
e Con 404 habits, 
Sax PELAYO be Krerosos: 


frog. Parroquia 
del ayunt, de Silleda, p l 


J. de Lalin, prov. de 
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Pontevedra. Comprende los lugares Cardesín y ] á una meseta estéril de pendientes escarpadas 


Lazara, y varios caseríos; 182 habits, 

- SAN PELAYO DE SABUGUEDRA: (eng. Parro- 
quia del ayunt, de Enlesta, p. j. do Santiago, 
prov, de la Coruña. Comprende Jas aldeas de 
Amarelle, Casáis, Castiñeira, Esquina, Sabaco- 
Ma, Mourentán, Plaza, Pontillón, Sanjordo, San 
Payo, Siorilla y Villamayor; 637 habits. 

-SAN PELAYO DE BENRA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Rodeiro, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende las aldeas de Povanzas, 
San VPelayo y Senra de Arriba, y un caserío; 83 
habits, 

San DPrenavo pe Sexmo: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Valdés, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo. Comprende las aldeas de Me- 
nudero y San Pelayo; 381 habits. 


=Say Perayo Du Tenova: Geog. mgar «le 


la parroquia de San Miguel de Trevías, ayunta- ' 
miento de Valdés, p. j. de Luarca, prov, de Ovie- 


do; 133 habits. 

SAN PELEGRIN: Geoy. Aldea del ayunt. de 
Rasliquero, p. j. de Barbastro, prov, de Uuesca; 
66 habits, 

SAN PELLEGRINO: Geog. Aldea del dist. y 
prov. de Bérgamo, Lombardía, Italia; 1250 ha- 
bits. Sit. en la orilla dra, del Brembo, al pie del 
Pizzo Regina. Importante balneario, con dos ma- 
nantiales de 27” de temperatura, 


SANPERE Y MIQUEL (SALVADOR): Biog. Vs > 


eritor español contemporáneo, N, en Barcelona 
en 1540, Delicado desde su juventud al estudio 
de las Bellas Artes, se la dado á conocer vonta- 
josamente por sus escritos en este género, Los 
conocimientos adguiridos merced á su labor in- 
latigable le han valido en diversas ocasiones 
la representación de la Diputación provincial y 
del Municipio de su ciudad natal en diferentes 
paises del extranjero, encargado de comisiones 
que ha desempeñado con acierto. En 1873 fué 
nombrado comisario de España en la Exposición 
Universal celebrada en Viena. En 1892 pasó á 
la misma capital como delegado español en la 
Exposición Internacional de Música y del Tea- 
tro. Como individuo de la comisión creuda por 
el Ayuntamiento barcelonés para la formación 
de un Museo de Reproducciones, ha hecho via- 
jes, por cuenta de esta corporación, por Francia, 
Italia, Austria y Alemania para la adquisición 
de objetos destinados á dicho Museo, La Socie- 
dad Fomento de la Producción Nacional le en- 
vió también á varias naciones extranjeras con 
objeto de estudiar el estado de la enseñanza del 
Arte aplicado á la Jndnsiria. Como resultado `e 
estos viajes ha publicado diferentes Memorias y 
daiło interesantes y eruditas conferencias, que 
prueban su competencia en estos asuntos. Fun- 
dador y redactor de varios periódicos artísticos, 
fomenta en cuanto puede la alición 4 las Bellas 
Artes entre sus conciudadanos. Tase dado å co- 
nocer asimismo por sus trabajos filosóficas é his- 
tóricos, publicando obras escritas en castellano 
ó en catalán, especialmente sobre Arqueologia ó 
costumbres del Principado. Sanpere y Miquel 
ha sido tres veces diputado provincial, y una 4 
las Cortes Constituyentes de 1873, 


SAN PETE; (mog, Condado del Utah, Estados 
Unidos; 7 254 kms,* y 12000 habits, Sit, en el 
centro, en los montes Sam Pitch, en el valle del 
río de este nombre ú San Pete. Rico en bosques; 
buenos pastos; terrenos feraces, faltos sólo de co- 
lonos que los labren. Hulla, Cap. Manti. 


SAN PETERSBURGO: Geog. Gobierno de la re- 
gión N.O. de la Rusia europea, limitadoal N. y 
N.O. por la Finlandia, al N.E. y al E. por los 
gobiernos de Olonets y Novgorod, al S, por el 
de Pskof y al O. por el jago Peipus, el enal eom- 
prende una parte, y la Estonia; 53768 kms, y 
1869752 habits., o sean 35 por km?. 191 terreno 
es generalmente llano, cubierto en parte de bos- 
ques y pantanos. Exceptuando los alrededores de 
la cap, por todas partes ofrece un aspecto triste 
de esterilidad y miseria, la costa meridional 
del Golfo de Finlandia forma una zona baja 
pantanosa cubierta de grupos de vegetación; la 
Hanura está accidentada por dos líneas ile al- 
turas: una se extiemle desde el pueblo de Rop- 
cha al N., en dirección y VPeterhof y Ornsient- 
banim, y la otra forma, entre Kotly y Soikine. la 
cadena de colinas Soikinskiña, cuya cumbre eul- 
minante, el monte Sojkina, tiene 109 m. de al- 
titud; estas des cordillerras se unen bacio al S. 


que dominan al N.X.O, la zona del litoral, y 
por el K. y el 5, dicha meseta desciende suave- 
mente å unirse con el Mano pantenoso del centro 
del gobierno. La extremidad meridional entre el 
lago Peipus y la frontera de Novgorod es una 
región bastante accidentada, recorrida por los 
tributarios del Luga, del Plinsa y de dicho la- 
go, y sembrada de numerosos pantanos, colinas 
de arena y grupos de árboles; por último, el its- 
mo de 45 4 58 kms, de anchura que se extiende 
entre el fondo del Golfo de Finlandia y cl lago 
Laloga, al N. del río Neva, está cruzado por dos 
cordilleras de pequeñas montañas que van à 
unirse å las de Finlandia, Ta parte N.I. del go- 
bierno pertenece å la cuenca del lago Ladoga, 
una pequeña porción del S. E. al lago VPeims, y 
el resto está regado por los tributarios del Gollo 
de Finlandia. II litoral de éste se extiende des- 
de la desembocadura del Sestra, en la frontera 
de Finlandia, hasta la del Marova, en los límites 
de Estonia; próximas ú la costa hay numerosas 
islas; en la de Kotlin, la más importante, se ele- 
va la formidable fortaleza de Cronstadt, Los ríos 
más importantes que desaguan en el referido 
golfo son: el Nova, desagie del lago Ladoga, que 
pasa por San Peterburgo; y el Luga, que viene 
de Novgorod, KI lago Ladoga forma parte del 
gobierno de San Pelershurgo por la parte meri- 
dional, y á ella afluyo el Soir, proceclente del la- 
go Onega; el Sian, el Voljo!, importante emisa- 
rio del lago Ilmen, y otros; además bordean la 
orilla del lago varios canales: el de Alejandro I, 
el de Marfa y el de Catalina TL JJ lago Peipus 
pertenece también al gobierno por Ja orilla Fs; 
sus ríos tributarios son poco importantes. Sus 
principales puertos fluviales son: Rojkooskaia å 
la entrada del Nova, en la cap. ; Costinopolskaia 
sobre el Valjof, y Novala-Ladoga en la desem- 
hocadura del mismo río, Aparte de los mencio- 
dados, no existen en esta parte de Rusia nmehos 
lagos; sólo pueden citarse el Velie con el Stricich- 
no y el Saniva, En cambio los panianos cubren 
una gran parte del territorio; las emanaciones 
de sus aguas estancadas infoccionan la atmóste- 
ra y se trabaja activamente para desccarias, lo 
que solo se consigne en parte, porque su nivel 
esti por bajo del del Golío de Finlandia, DI ci- 
ma es húmedo y variable como el de la capital 
(Vo Sas Perernsgornco); la humedad es debida 
a la gran cantidad de aguas estancadas que, como 
se ha dicho, allí existen, y la inconstancia de la 
temperatura es producida por Jas bruscas varia- 
ciones de los vientos. Geológicamente el gobier- 
no se divide cn bres regiones: la del N., compues- 
ta de aluviones; la del centro pertenece al terre- 
vo siluriano, y la del $. aldevoniano. En gene- 
ral el suelo es areilloso y arenisco; la arcilla pura 
es muy vara: sólo se encuentra en las orillas del 
Neva, en donde existen varias bricas de ladri- 
llos y alfarcrías. En las inmediaciones del Tosna, 
del Voljot, del Sian y al S. del lago Ladoga, hay 
buenas canteras de piedra de talla. ln la mar- 
gen dra. del Neva existen minas de hierro y co- 
bre, y en Polinstrovas, al N. E. de San Peterslur- 
go, un rico manantial de agnas minerales, La 
agricultura está poco desarrollada, no sólo por 
el rigor del clima y la mala naturaleza del sue- 
lo, sino porque la proximidad de la cap. atrae la 
mayoría de los obreros, que prefieren trabajar en 
los talleres á dedicarse 4 las distintas ocupacio- 
nes que una gran ciudad ofrece. A lo largo de 
los cursos de agua y cn las cercanías de los la- 
gos el terreno permanece inculto; en los demás 
parajes en que la tierra es susceptible de enlti- 
vo se producen cereales, y especialmente pata: 
tas. Alrededor de las poblaciones se cogen degnin- 
bres y hortalizas en grau cantidad, pero los är- 
boles frutales son casi desconocidos. La cría de 
ganados, industria muy recientemente empren- 
dida, ha hecho grandes progresos, do obstante 
la falta casi absoluta de prados naturales. La 
pesca es muy alruidante y productiva; el lago 
Ladoga y sus grandes alfuentes, tales como el 
Voljof y el Soir, suministran gran cantidad de 
truchas, salmones, sardinas, ete, Deste el punto 
de vista comercial, el gobierno de San Peters- 
burgo ocupa el primer lugar entre los del Tmpe- 
rio después del de Moseñ; según los cálculos de 
M. Valkof, las 10 222 empresas y sociedades de- 
dicadas à los negorios tienci annalmente en 
eirenlación wt capital de 6 000 millones de pese- 
tas: el comercio internacional marítimo se re- 
concentra en San Petersburgo, Además de los 
ríos navegables antes mencionados, lavotecen el 
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comercio eualro grandes líneas férreas que var 
desde la cap. £ Moscú, Varsovia, Puerto Búltico 
y Viborg respectivamente, Igualmente, por la 
importancia industrial, sólo aventaja i este go- 
bierno el de Mosc; los grandes establecimientos 
industriales se encuentran en la cap; entre las 
pequeñas industrias queden citarse la prepara- 
ción de materiales de construcción, la fabricación 
de ladrillo, la explotación de los bosques, la ex- 
tracción y preparación de alquitrán y la pez, ete, 

Después de la derrota de Carlos NH en Pol- 
tava, en 1709, Pedro el Brande, dueño de todo 
el territorio que en Rusia poseían los suecos, for- 
mó la provincia de Ingermania, que comprendía 
el actual gobierno de San Petersimrgo, á más de 
los de Olonets, laroslal, Tver, Novgorod, Pskof 
y Estonia; en 1796 estos gobiernos lueron or- 
ganizados separadamente, quedando el de San 
Petersburgo en la forma que hoy tiene, dividido 
en ocho dists., enyas capitales som: San Peters- 
burgo, Selilusselburgo, Novaia Ladoya, Urars- 
koie-Selo, Peterhof, lambmreo, Gdof y Lugo, á 
más del gobierno militar ó capitania de Crons- 
tadt, 


— SAN PETERSBURGO: Geog, O. del golierno 
de su nombre, cap, del Imperio ruso, residencia 
de la corle y diócesis metropolitanas católica y 
rusa; 1035439 habits., según el censo de 1801, 

Núvación y elima. — Está situada en la región 
N.O. dde la Rusia europea, en los 59% 57 lat, N. 
y 470 5 long. E. Madrid, de cuya cap. dista 
3214 kms. al N.N. W., 415 m, de altura media 
sobre el nivel del mar; ocupa una extensa Ion- 
ra que atraviesa el Neva, con $us mumerosos bra- 
zos que vierten en el Golfo de Finlandia, El río 
enlra en San Petersburgo cerca del convento de 
San Alejandro Nevsky, cruza la €. describien- 
do un arco de 13 kms, de desarrollo, y se divide 
en muchos brazos, de los cuales son los más im- 
portantes el Gran Neva, cl Pequeño Neva y el 
Nefka, La parte principal de la e. está situada 
sobre la orilla izq. del río; otros barrios han si- 
de construídos en las distintas islas que éste 
forma, Entre el Grande y el Pequeño Nova está 
la isla de Vassily, de 3 !f, kms, de longitwl y 
4 1, de anchura; un brazo estrecho del Pequeño 
Neva la atraviesa y separa un trozo Hamado isla 
de Uolodai. BI Nefka, ancho do 105 á 200 me- 
tros, se divide, después de haber tomado su cur- 
so la dirceción N.O., en Pequeño Nefka al $, 
Gran Nelka al N., y de éste 4 su vez se despren- 
de el Mediano Nelka, que corre al S.O. y se re- 
une despuis å aquél, El Pequeño Neva, el Nef- 
ka y el Pequeño Nelka encierran el cuartel de 
San Petersburgo, formando una isla de 4 kiló- 
metros de largo, separada al O. de la isla Pe- 
trovsky por el Idanofka, y dle la isla delos Apo- 
ticarios, al N,, por el Karpolka; més al N. de 
ésta los tres Nelka forman la isla Kameny, y 
la de Krestovsk y separada de la precedente por 
el Krestovska. Por último, el Grande y el Me- 
diano Nelka dejan entre sí al N., la isla de le- 
laguin, y ad $. del cuartel de San Petersburgo 
el Canal de Kronwerk separa la isla de la Ciu- 
dadela. Al S. de la desembocadura del Neva se 
encuentran muchas más islas, de las que sola- 
mente y en parte están habitadas las de Gut- 
nic! y de Riesvy. 

Fl clima es irio, húmedo, especialmente en el 
delta pantanoso del Neva, y además muy varia- 
ble: la temperatura media del invierno es de 8° 
bajo 0; en la primavera 2° 1 sobre 0; en el estío 
156, y en el otoño 4° 7; la media anual es de 
3" 7 sobre 0. La primavera empieza tarde; los ár- 
boles no comienzan á enbrirse de verde hasta el 
mes de mayo, y con frecuencia una nevada ó el 
viento helado del N, E, hacen desaparecer los pri- 
meros brotes. Los días más hermosos son en ju- 
nio, julio y agosto, sin enbargo de que la últi- 
ma mitad de este mes suele ser desapacible; en 
cambio septiembre y la primera mitad de oc- 
tubre se distinguen por la regularidad de la tem- 
peratura, Los árboles conservan hasta entonces 
su verdura, pero la primera noche que se produ- 
ce una ligera helada los tilos qnedan desnudos 
y sus hojas forman nna espesa alfombra al pie. 
Con ura luvia persistente se mezclan algunos 
copos de nieve; los vientos húmedos del Báltico, 
giramlo å vecesal N. ó al Fo, soplan con vio- 
lencia, y després un Trío any seco anuncia la 
Megada del invierno, El rio Neva pernumnece he- 
lado roneralmente desde el mes de noviembre 
hasta el de abril, Cuando raen las primeras nieves 
olsérvase un cambio notable en la e; las calles 


SAN 


están más silenciosas, un espeso manto de blan- 
cura deslumbradora cubre el pavimento y los 
tejados, y los trineos sustituyen å los drojkys y 
coches de plaza. Algunos témpanos de hielo, 
continuados á poco de otros muchos, comienzan 
á segnir la corriente del Neva, de donde se han 
retirado ya todos los buques para resguardarse 
en la bahía de Cronstadt ó detrás de sólidas os- 
tacadas. Los témpanos van siendo carla vez ma. 
yores y chocan entre sí con sordo rumor; la co- 
rriente, entorpecida por las enormes moles de 
hielo, se desliza con lentitud, hasta que, hela- 
das las orillas del río y soldados los témpanos 
unos con otros, llega el momento en que se for- 
ma una masa inmóvil. Sus puentes, excepto los 
de Nicolás y Alejandro, que son fijos, están es- 
tablecidos sobre barcas; cuando aparecen los 
primeros hielos se sueltan las amarras de un la- 
do, y todo el puente, obedeciendo å la corriente, 
gira y se alinen en una de las orillas; mas así 
que la corriente se detiene totalmente, los inge- 
nieros militares proceden á romper el hielo y los 
puentes vuelven á quedar colocados en su sitio. 
Además de estas comunicaciones se trazan en el 
río senderos allí donde el hielo ofrece bastante 
resistencia, y algunos arholillos verdes reciente- 
mente cortarlos sirven de jalones indicadores. 
Desde el malecón al río se construyen, con pie- 
dras del mismo parapeto, rampas de acceso que 
la nieve cubre muy pronto, y los coches surcan 
el Neva allí donde pocos días antes se desliza- 
ban las embarcaciones de recreo. Por la noche 
se indican los caminos con linternas colgadas de 
postes hincados en la superficie congelada del 
río. Aparte de que en San Pelersburgo sólo se 
disfrutan durante el año tres meses «de tempe- 
ratura agradable, la vida en esta capital es suw 
mamente fatigosa, presto que, por decirlo así, 
no hay noche, y el sueño se reduce å lo estric- 
tamente necesario; el crepúsculo que reemplaza 
á la noche carece dde la suliciente obsenvidad pa- 
ra establecer la verdadera separación entre los 
días, y no deja tiempo bastante para el reposo; 
así se ve, sobre todo en las hermosas noches de 
junio, que las orillas del Gran Nefka, lugar pre- 
dilecto de los paseantes, están constantemente 
pobladas de gente; los vapores, los coches de 
plaza, los ómmibns y los tranvías no cesan de 
circular; los calés y las fondas están abiertos 
hasta hora muy avanzada, y los conciertos se 
prolongan más allá de la media noche. 

Plano de la ciudad, barrios, calles y plazas. 
— El plano de San Petersburgo afecta una for- 
ma casi circular, abrazando un espacio de unos 
102 kms.” en un perímetro de 47 kms.; la lon- 
gitud mayores de 12 y la mayor anchura de 
113. Deisla de Vassily fué el emplazamiento 
primeramente designado por Pedro el Grande 
pura el barrio principal; pero abandonada Ine- 
go esta idea, fundó la nueva e. en la orilla iz- 
quierda del Neva, para lo enal fué preciso de- 
secar y sanear los pantanos en que habfa de 
edificarse; se vaciaron los cauces de los canales 
en semicírculo saliendo del Neva y volviendo á 
él, y cortados éstos perpendicilarmente por 
otros se Jormaron una porción de islas artificia- 
les. Ta mayor parte de Jas edificaciones se le- 
vantaron sobre pilotes, por exigirlo así la na- 
turaleza pantanosa del suelo; pero por dispen- 
diosos que hayan sido los gastos de construc- 
ción no se ha escaseado el terreno, y awn las 
casas de menos lujo y las más molestas de alqui- 
ler tienen proporciones como no se ven en nin- 
guna obra cap. 

San Petersburgo, cuya existencia aún no cuen: 
ta dos siglos, olrece completamente el aspecto 
de wna gran e. morlerna; los Palacios y los edi- 
ficios públicos tienen proporciones monumenta- 
les. Mucha agua, mucho espacio y predominio 
de línoas rectas: tal es la impresión ue San Pe- 
tersburgo produce en el que por primera vez la 
visita: pero bien pronto la c., que se impone por 
sus dimensiones, comienza á producir tatiga por 
la monotonía del conjunto y aun «e los detalles; 
recorriendo los principales barrios siempre se 
encuentran las mismas agrupaciones de casas, de 
muchos pisos, adornadas con marquesinas ue, 
sostenidas por pilares de hierro, protegen las 
entradas de los edils. Es de notar tambien «Ue 
allí fa vida y el movimiento se reconcentean tan 
sólo en dos ó tres calles principales, mientraseue 
en Jas demás apenas se observa animación, y las 
inmensas plazas permaneren casi desiertas; la 
cansa de esto es que la población tiene una su- 
perficie excesiva para el número de habitantes, 
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Sin embargo, aunque las distancias dentro de la 
c. son enormes, ninguna otra cap. tiene tantos 
medios de salvarlas; además de los ómnibus y 
tranvías que en todas direcciones se cruzan, las 
calles estan invadidas por multitud de vehicu- 
los de particulares y de alquiler, desde la cos- 
tosa carretela tirada por tres magníficos caballos 
hasta el drojki, carruaje peculiar de San Peters- 
burgo en el que incómodamente pueden ir dos 
personas, Todas las calles son, sin excepción, 
largas, rectas y espaciosas, de 15 4 30 m. dean- 
chura. Las de primer orden se llaman perspecti- 
vas; las de segundo orden se Haman ulisy, y 
las de tercer orden se denominan pereulki; las 
principales tienen en toda su longitud anchos 
espacios con piso de madera ó asfalto; las de- 
más, como las de todas las poblaciones del Jm- 
perio ruso, están pavimentadas con pequeñas 
losas de granito, que forman un suelo incómo- 
do, tanto para los peatones como para los ca- 
rruajes; las aceras son estrechas, y también incó- 
modas, 

La belleza principal de San Potersburgo, á la 
que algo contribuye la grandiosa extensión que 
ocupa y el desahogo con que se ha edificado, 
consiste en las justas proporciones de los edili- 
cios y en el armonioso conjunto que forman el 
río, las perspectivas y las plazas; de éstas hay 
64, algunas de ellas capaces para 100000 perso- 
nas. 

Las calles principales y las perspectivas más 
largas y espaciosas, con sus brillantes comer- 
cios, los grandes hoteles y los más lujosos cafés, 
así como los más suntuosos edificios, se encuen- 
tran en los barrios situados en la orilla izy. del 
Neva. 

El centro de la cap. es el barrio del Almiran- 
tazgo, limitado por el Gran Neva al N. y el Ca 
nal de Moika al 3.; en él están los palacios im- 
periales, los edificios inmensos del Almirantaz. 
go, el Senado, el Santo Sínodo, la catodral de 
San Isac, el Palacio del Consejo del Imporio, 
las olicinas centrales de Correos y Telógralos, 
los palacios de los Grandes Duques, la Bibliote- 
ca Imperial, el Teatro Alejandro y otros muchos 
edificios públicos. La ancha plaza del Almiran- 
tazgo es una de las más bonitas de Europa; for- 
ma con la plaza de Pedro el Urande ó del Sena- 
do, y cou la de Rasvodny ó de Palacio, un gran 
conjunto que limitan al S. edificios notables, 
como el Senado y el Santo Sínodo; los del Al- 
mirantazgo ocupan todo el lado N., y el boule- 
vard que antes lesrodcaba con su paseo de tilos 
ha sido recientemente sustituido por el Jardín 
Alejandro. Del lado del Neva, donde antes es- 
taban los astilleros, se encuentra el muelle de 
aquel mismo nombre, que une el muelle inglés 
y el de Palacio con hermosas y nuevas construc- 
Clones, 

A la entrada del boulevard de la Guardia á 
Caballo se elevan dos pequeñas columnas de la 
Victoria. Al lado del Almirantazgo se encuen- 
tra la plaza de San Isaac, limitada al E, porel 
Ministerio de la Guerra, y en cuyo centro se al- 
za la catedral que le da su nombre; al S. de la 
catedral está situado el Jardín de San Isaac; más 
alla, en la plaza María, el monumento de Nico. 
lis [ con la estatua ecuestre del emperador, y 
enfrente, pasado el puente Azul y formando án- 
gulo con da perspectiva Vosnessensky, el Pala- 
cio del Consejo del Imperio, que fué construido 
por el tsar Nicolás para su hija María, duquesa 
de Leuchtemberg. La Gran Moskoia, que pasa 
entre las plazas de San Isaac y de María y ter- 
mina en la de Palacio, es una de las calles mis 
animadas de San Petersburgo: en ella seen- 
cuentran la embajada de Alemania, la cancille- 
ría del Ministerio del Interior y la iglesia re- 
formista construída por los alemanes en 18 
ALN. de la iglesia comienza la Pocltamtsk y 
Pereulok, y en ella se hallan el departamento 
de Correosá la derecha; á la izquierda la Admi- 
nistración Central; detrás de ésta, en la extre- 
midad de la Pochtamiskaia ó calle del Correo, 
la oficina Central de Telégrafos; y hacia el cen. 
tro de la calle paralela situada más allá, la No- 
vo Frakievskala y la iglesia metodista america. 
na. El boulevard de la Guardia á Caballo se ex- 
tiende desde la plaza del Almirantazgo hasta la 
calle de la Anunciación; toda la parte izquierda 
la ocapan el Picadero y euarteles de la Guardia 
y el de la Marina, y al extremo la iglesia de la 
Antuclación; enfrente y en el lato opuesto xe 
alza el antiguo palacio del gran duque Nicolás 
Xicalaievich, de construcción elegante; la calle 


SAN 


de la Anunciación conduce al puente de Nico- 
lás, y á uno y otro lado, siguiendo la margen 
izquierda del río, se extiende el bonito muelle 
Inglés, en el cual se encuentran la iglesia angli- 
cana construída por los comerciantes ingleses 
con el auxilio del gobierno británico, y la Aca- 
demia de Nicolás ó del Estado Mayor. 

Al E. de la plaza del Almirantazgo está la de 
Palacio, limitada al N. por el de Invierno y al 
S. y al E, por el Gran Estado Mayor; en su cen- 
tro se eleva la columna de Alejandro 1. Del án- 
gulo N. de la citada plaza arranca la Milliomaia, 
hermosa vía que termina en el Campo de Mar- 
te; entre ésta y el muelle de Palacio ó Dvortso- 
vy se extiende una larga serie de edificios, sun- 
tuosos todos, unos por su aspecto exterior, otros 
por las riquezas que atesoran: las dos Ermitas, 
el Teatro Romano, copia del de Vicencio; el 
cuartel del primer batallón del regimiento de 
Preobrayensky; mas allá el palacio del gran du- 
que Vladimiro Alejandrovich, y en seguida el 
del gran duque Miguel Nicolaievich; á orillas 
del Neva una iglesia de estilo rococo, y por úl- 
Lino el palacio de mármol del gran dngue Cons- 
tantino Nicolaievich. Cerca de la plaza de Pa- 
lacio estála Jóscucla de Cantores de la Capilla 
Imperial, al otro lado del puente Hamado de los 
Cantores. Al atro lado del palacio de Mármol 
se encuentra la estatua de Suvorof que da noni 
bre å la plaza, en cuyo centro se ha construído. 
Al 3. del mismo palacio, separado del Jardín de 
Verano por un canal, se extiende hasta el Moi- 
Ki el espacioso Campo de Marte, en donde se 
celebran las grandes revistas militares; ante: 
riormente fué un hermoso jardín Haruado Tsa- 
ritsyn Long ó pradera de la emperatriz, en el 
cual la tsarina Isabel tenía un pequeño palacio. 
Pasado el puente Troitsky ó de San Petersbur- 
go, en el muelle que limita por el lado del río el 
Jardin de Verano, se encuentra la estación prin- 
cipal de los pequeños vapores que hacen cl ser- 
vicio entro las islas, A la izquierda de la entra- 
da principal del jardín se ve el palacio de Pe- 
dro I. Separado del Jardín de Verano por el Ca- 
nal de Moika esti la Escuela de Ingenieros, en 
el antiguo palacio Miguel, y delante del edificio, 
al S., hay una gran plaza alornada con jardines 
y otra estatua «de Pedro el Grande; enfrente del 
monumento se ven las Caballerizas, la Escuela 
de Equitación, el Picadero Miguel y los cuarto- 
les de telegrafistas militares, en el encuentro de 
la calle de los Ingenieros y de la gram calle de 
los Jardines; en el ángulo opuesto el hotel del 
comandante de la plaza, y más al O. la plaza 
y Teatro Miguel, cerca de la perspectiva Neys- 
ky; esta plaza está limitada al $. por el boule- 
vard de los Italianos y al N. por el nuevo pa- 
lucio Miguel; en el muelle del Canal de Catali- 
na, y al O, de su parque, que llega hasta cl Moi- 
ka, se levanta una iglesia sobre el lugar en que 
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Alejandro II fué mortalmente 
nililistas en 13 de marzo de 1881. 

Al E, de la plaza del Almirantazgo, y con di- 
rección al O., se extiende la perspectiva Nevs- 
ky, la calle más larga, la más animada y la me- 
jor de San Petersburgo: tiene 33 m. de anebura 
y corea de 5 kms. de longitud, trazada en linea 
recta desde el origen hasta la plaza Znamiens. 
ky, en donde toma la dirección nn poco al $, 
hasla el convento de San Alejandro Nevsky; 
cruza toda la ciulad, así los barrios más aris. 
tocráticos y elegantes como los más humildes, 
y en clla se encuentran los principales comer- 
cios, llamando la atención las grandos marque- 
sinas, que, no súlo sirven de abrigo y resguardo 
á los transeuntes, sino también para cubrirlas 
con anuncios y reclamos de toda especie. No hay 
nada on la capital de Rusia que olrezca mayor 
animación y variedad que la perspectiva Nevs- 
ky, en la que se oprimen, se mezclan y se emt- 
zan con extraordinaria rapidez carruajes de to- 
das clases y formas; los lujosos trenes de la fa- 
milia imperial que se distinguen por la roja li- 
brea de los criados, los de la aristocracia de la 
sangre y del dinero, los modestos coches de al. 
quiler, los tranvías, los ómnibus, y en medio de 
todo este bullicioso conjunto se destacan los 
variados y brillantes uniformes de los oficiales 
de dla guarnición. En las aceras, sobre todo los 
días festivos, se estinja una multitud de indi. 
vidnos de torlos los prises y de todas las razas 
con sus trajes nacionales, formando un conjun- 
to muy vistoso en el que dominan los unilor- 
mies, porqne en Rusia es obliatorio su uso para 
la décima parte de la población musculina, y le 
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llevan hasta los empleados más subalternos. | 
Entre la muchedumbre abundan los mercaderes . 
callejeros y los vendedores de te ó de sbiten, be- 
bida caliente compmesta de aguamiel y jengibre, 
de la que se hace gran consumo en invierno, re- i 
emplazándola en verano por el hielo y por el 
levass, bebida alcohólica fermentada, A los gri- 
tos con que éstos pregonan sus mercancías se 
unen los de los pasteleros y cocineros ambulan- | 
tes, ofreciendo toda clase de viandas confecio- 
nadas; los vendedores de flores, los de imigenes 
de Moscú y otros muchos. Jntre las mujeres 
atraen la atención las nodrizas con el varia- 
do y rico traje nacional de vistosos colores y con 
el gracioso casquete adornado de plata y perlas, 
que se colocan en la parte posterior de la ca- 
beza. 

La perspectiva Nevsky cruza los canales Moi- 
ka, Catalina, Fontanka y Ligofka con otros tan- 
tos puentes; pasado el primero, llamado de la 
Policía, se encuentra á la dea. el palacio Stroga- 
nof, de estilo rococo; å la izq. la iglesia holande- 
sa, y enfrento, al otro lado de la calle de las 
Caballerizas, la iglesia Interana de San Pedro y 


San Pablo, Junto al segundo puente se alza la 
catedral de Kazan ó de la Madre de Dios, con la 
fachada principal 4 una gran plaza que ostenta 
los monumentos crigidos & los feldmariscales 
Kuturof y Barclay de Tolly. Al otro lado del 
puente de Kazan se halla la iglesia de Santa Ca- 
talina, y más allá, á la dra., la Casa Consistorial 
ú Douma: entre ésta y la Gran Sadovaia está si- 
tuado el Gostinny Dvor ó bazar, y al otro lado 
de la perspectiva Nevsky la iglesia armenia, 
Junto á ella el pasaje del conde Steenbock, que 
conduce al boulevard de los Italianos, con sus al- 
macenes, fondas y el Musco Anatómico Winter, 
y á la dra., ya endicho boulevard, el Ministerio 
de Justicia; en el ángulo que forma la perspec- 
tiva Nevsky y la Gran Sadovaia está la Biblio- 
teca Imperial pública; sigue á ésta e) parque 
Alejandro con el monumento de Catalina II, y 
al S. el Teatro Alejandro y la calle del Teatro, 
que termina en la plaza Chernichef, en donde 
están los Ministerios del Interior y de Instruc- 
ción Pública. Entre el parque Alejandro y la 
Vontanka se encuentra el palacio Anichkot; el 
puente de este nombre que le sigue limita la 
parte más bella y animada de la perspectiva 
Nevsky, que hasta su terminación ya no ofrece 
nada de particular. 

Al S. del barrio del Almirantazgo, entre los 
canales Moika y Fontanka, y separado por el de 
Catalina, están los barrios de Kazan y de Spass; 
el primero, con sus elegantes tiendas y numero- 
sos palacios, tiene tanta importancia como el del 
Almirantazgo; el segundo es el centro del co- 
mercio. Después de la perspectiva Nevsky, que 
atraviesa los dos barrios, una de las calles más 
importantes es la Gran Sadovaia, que desde el 
Campo de Marte lega al gran puente Kalinkin, 
en el barrio Kolomna; en el encuentro de esta 
vía con la calle de Chernichef está la magnílics 
Casa del Cuerpo de Pajes; más allá, á la dra,, el 
Banco Imperial; enfrente, é la izq., los merca- 
dos María y Apraxina; más allá de la calle (o- 
royovaia se ve la iglesia parroquial de la Asuu- 
ción, y en seguida la plaza Siennaia, muy ani- 
mada, sobre todo en los días antes de Navidad. 
A continuación de esta plaza empieza la pers- 
pectiva Obujovsky, de corta longitud, y siguien- 
do la Gran Sadovaia encnéntrase primero, á la 
izq., el Jardín Yusnpof y el Ministerio de Vías 
y Comunicaciones, y después, á la dra., la plaza 
de San Nicolás, con bonitos jardines, y en el 
centro la catedral, dedicada á este santo, ó igle- 
sia de los Marinos. Al N. del templo la calle de 
San Nicolás conduce å la plaza del Gran Teatro; 
á la dra. está la Academia Militar de Derecho; 
en el centro el Gran Teatro, y enfrente el Teatro 
María, La perspectiva Voznessensky y la Go- 
koknovaia, que conducen á la plaza del Almi- 
rantazgo, son tambien calles importantes. 

El barrio do Liteing, al i. del de Spass, es un 
conjunto ile enarteles, plazas de armas, arsena- 
les, picaderos, ete. La calle principal es la pers- 
nectiva hiteing, que de S. á N., desde el puente 
Anichkof, se extiende hasta el puente Alejan- 
dro, Cerca de la entrada hay un conjunto de 
edifs, y jardines desde la Fontanka á la calle 
/mamienskaia, pertenecientes todos á estableci- 
mientos de henelicencia; el Tustituto Catalina 
å la izq.; los Hospitales María y Alejandro yel 
Instituto Pavlovsky ¿la dra, ; por este lado ies- 
embocan el honlevard de los Ttalianos y las calles 
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Rassoinaia, Kirotehnaia, Furchtadtskaia y Zak- 
harievskaia; antes y después de esta última la 
Sergievskaia y Chpalernaia, que continúa luego 
hacia el E, con el nombre de Voskresseuskaja; 
por la izq. sólo se encuentran la calle de San 
Simeón y la Panteleimonskaia, todas paralelas 
y normales å la perspectiva Titeing; los princi. 
pales establecimientos y edificios públicos que 
hay en ésta son: la Clínica Oftálmica, la Socie- 
dad Filantrópica, la catedral Spasso-Preobra- 
yensky, el Cuartel de Artillería, la iglesia de 
San Sergio, el Departamento de la Artillería y 
elantiguo Arsenal. Paralelas å la perspectiva Di- 
teing hay varias calles rectas, anchas y hermo- 
sas, como la Nadejdinskaia y la Znamienskaia; 
sobre el Fontanka, en la parte O, del harrio, es- 
tán la Gendarmería, la iglesia de San VPanteleo- 
nión, el tercer Gimnasio, el Musco Agrícola y la 
Escuela de Derecho, y al N., cerca del río, el 
cuartel del Convoy, el Hospital Evangélico, los 
inmensos cuarteles de los Caballeros Guardias y 
el Picadero. 

El Canal Ligofka separa el barrio Liteing del 
de Kojlestrensky, habitado principalmente por 
artesanos: en la parte septentrional varios pala- 
cios y edilicios notables, mereciendo especial 
mención el puelacio Tauride, con un gran parque, 
en la extremidad de la calle Voskrossenskaia; al 
N. de éste se encuentra el depósito de agua; más 
lejos, al I., en la Tekaterininskaia, los cuarteles 
de Araxcheief, y en la extremidad N.E. del 
arco que describe el Neva el convento de Smal- 
ny, del cual forma parte la catedral de la Resu- 
rrección del Redentor. Una de las plazas más 
espaciosas de este barrio es la de Preobvayens- 
ky, al S. del Jardín de Tawride y al JE. del gru- 
po de edificios que forman las oficinas auxiliares 
de Correos, el Cuartel de la Gendarmería, el 
Mercado Pustoi, el Cuartel de Preobrayensky y 
el Picadero de Artillería. 

En la desembocadura del Gran Neva, limita- 
dos por los canales Moika al N., el de recinto 
al S. y el Krakof y la perspectiva Zabalkansky 
al E. y separados por la Fontanka, están situa- 
dos los barrios de Kolomna y de Narva. Las prin- 
sipales calles del primero son la Ollitserskala, la 
perspectiva Katharinenhof y la Gran Sadovaia, 
trazadas de S.O. á N.E. ; las de] segundo son la 
perspectiva Rijsshy, que le ceruza de O. á B., y 
las perspectivas Peterhof, Nueva Peterhof, 1s- 
mailovsky y Zabalskausky. Kn el ángulo de la 
Oflitserskaie, que da frente á la plaza del Gran 
Teatro, se eleva el castillo de Lituania Y torre 
de la Ciudad, y entre aquélla y el Moika el jar- 
dín Demidof con un teatro. lèn la perspectiva 
Katharinenbof está el Museo de uniformes y 
equipos del ejército ruso; pasando el gran puen- 
te Kalinkin, sobre la Fontanka, se encuentra & 
la dra. el segundo hospital de la Marina, á la 
izq. el segundo cuartel de la Marina, y más le- 
jos, también å la izq., la iglesia de Santa Cata- 
lima. Al extremo de la perspectiva Nueva Peter- 
hof se levanta el arco de triunfo de Narva; la 
alle Liflandskaia conduce al castillo Tekateri- 
nenhof, situado al O. de Sau Petersburgo; si- 
guiendo el Canal Obvodny se pasa por la esta- 
ción del Báltico å la de Varsovia, y à la izq. se 
encuentra la perspectiva Ismailovsk y, que es la 
prolongación al S. de la Vosnessensky; ú uno y 
otro lado están situados los cuarteles del regi- 
miento de Ismailof, é inmediatamente & la iz- 
quierda la iglesia de la Trinidad, en cuya plaza 
se ha levantado el monumento conmemorativo 
de la guerra turco-rusa. , 

Forman la parte S.E. dela e. los barrios de 
Moscú y de Sin Alejandro Nevsky; limitados por 
las dos grandes vías, las perspectivas Zabalkans- 
ky y Nevsky, las comunica directamente la pers- 
pectiva Zagorodny, continuada por la de Vladi- 
miro, que termina en la de Nevsky; dichas pers- 
pectivas, con las de Klinsky y Tsarskosselk y y 
las calles Nicolaief, Kabinet y Glazo!, son las 
principales del barrio de Moscú, enya parte cen: 
tral, próximamente, ocupa el inmenso campo de 
maniobras Hamado plaza de Semenof, con varios 
cuarteles y la estación del f. o. de Tsarskoie-Se- 
lo; siguiendo la perspectiva Zagorodny de N. a 
S. se encuentran, á la dra,, la Escuela de Co- 
mercio, el Hospital Municipal de Olmjof y el 
Instituto Tecnológico, y al otro lado la Escuela 
Militar Constantino. El barrio de San Alejandro 
Nevsky está poco poblado y carecede vías urba- 
nas de importancia å pesar de los muchos esta- 
blecimientos públicos que en él se encuentran, 
camo el Hospicio Nicolás, los conventos de No- 
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vo-Devichy, de Smolny y de San Alejandro 
Nevsky, la Mb. del gas, el cementerio Yolkovs- 
ky, la Academia Ortodoxa, el Seminario, varios 
cuarteles, la Fáb. Imperial de Cristales y la os- 
tación de Nicolás ó de Moseñ, en la gran plaza 
de Alejandro. 

Los puentes de Nicolás y de Palacio comuni- 
can el barrio del Almirantazgo con el de Vassi- 
lievsky, en la isla Vassily, formada por el Gran- 
de y Pequeño Neva; éste es el barrio preferido 
por los artistas y hombres de estudio, y contiene 
magníficos edifs. y la mayor parte de los esta- 
blecimientos científicos. La punta E., de la isla 
la ocupa la plaza de la Bolsa, de forma semicir- 
cular y adornada con bonitos jardines; el edili- 
cio de la Bolsa se cleva sobre una eminencia del 
terreno, ofreciendo un sorprendente golpe de vis- 
ta; en la misma plaza está el gran hotel de la 
Aduana y la Academia de Ciencias sobre el mue- 
llo del Neva; siguiendo éste hacia la desemboca- 
dura se encuentran sucesivamente la Universi- 


¡ dad, el Jardín Soloviel' con el monumento Ru- 


miantsof, la Academia de Artes y el Instituto ó 
Academia de Minas; el interior del barrio está 
dividido en manzanas rectangulares é iguales, 
separadas entro sí por la Pequeña perspectiva al 
N., la de Sredny en el centro y la Bolchoi ó 
Grande perspectiva al S., que en ángulo recto 
están cortadas por una serie de calles llamadas 
Fineas, trazadas en la dirección del N.O. al S.J). 
La Gran Perspectiva esuna larga y hermosa ca- 
lle cuyas casas están todas precedidas de pe- 
queños jardines. En la 9.* línea se ve å la iz- 
quierda, partiendo del nmelle, el Instituto Pa- 
triótico; al extremo septentrional de la 16,2 y 
17.* líneas están los cementerios armenio, inglés, 
alemán y de Smolensk, y á la entrada de ¿ste la 
iglesia de la Santa Madre de Dios; en la orilla 
izq. del Pequeño Neva hay otras iglesias, y cerca 
de la aduana el Antiguo y Nuevo Bazar, 

Poco antes de dividirse el río en los dos bra- 
zos Grande y Pequeño Neva le cruza el puente 
Troisky, que nne el barrio del Almirantazgo con 
la isla y barrio de San Petersburgo; al $, de ésta, 
y separada por el Canal Kronverksky, se halla 
isla de la Ciudadela, y otras dos más pequeñas 
ocupadas por la cindadela y catedral de San Pe- 
dro y San Pablo. El barrio de San Petersburgo 
comprende, además de la isla de este nombre y 
de la anteriormente citada, las de Kamenny, 
Iclaguin, Krestovsky y Petrovsky, que forman 
el Grande, Mediano y Pequeño Nofka con ei Pe- 
queño Neva, y otros brazos y canales que se de- 
rivan de éstos. 

La ciudadela fué fundada por Pedro el Gran- 
de después de su primera victoria naval sobre 
los suecos en 1703; comprende las prisiones del 
Estado, la Casa de Moneda, el Arsenal, el Mu- 
sco de Artillería, las administraciones militares 
y la catedral antes citada, Frente á la Ciudade- 
Ja, al otro lado del Canal Kronverksky, está el 
Parque Alejandro, en forma de abanico, cuya 
parte O. ocupa el Jardín Zoológico, y el cen- 
tro el notable Musco de Artillería. La puerta E. 
del parque da å la plaza Troitskaia, en la que 
se alza la catedral de la Trinidad, antigua igle- 
sia de madera, y un poco más á la dra., á ori- 
llas del Neva, la casa de Pedro el Grande, la 
primera «que se edificó en este barrio y desde la 
que el fundador de San Petersburgo dirigía la 
construcción de su e, Fuera de esto, poco de no- 
table encierra el barrio de que nos ocupamos. 
Sólo merecen mención la perspectiva Kamenno- 
Ostrovsky, de gran long. pero con pocas cons- 
trucciones, la Grande y Pequeña perspectiva y 
la Gran Puchkarskaia, y entre los edificios pů- 
blicos el Liceo Imperial ó Escuela Alejandro, el 
Hospital de San Pedro y San Pablo, dos euarte- 
les de Granaderos de la Guardia, los Gimnasios 
militares y las iglesias de San Vladimiro y del 
Redentor, situados los tres primeros en la parle 
E. de la isla y los restantes al O. En la isla de 
los Boticarios, que constituye la región N, del 
barrio de San Petersburgo, se encuentra el Jar- 
dín Botánico, y no lejos de él el Instituto de 
Medicina Experimental, 

La isla Dotrovsky, al O, de San Petersburgo, 
en la unión del Pequeño Nefka y del Pequeño 
Neva, fué la preferida por Pedro 1, quien hizo 
construir en ella el Parque Detrovsky y la resi- 
dencia, que aún existe, amada fastillo de Pe- 
dro E. Cruza la isla en el sentido de su longitud 
la perspectiva Petrovsky, en cuyo extremo oc- 
dental hay una gran fabrica de cables, El 
puente Petrovsky, sobre el Pequeño Neva, con- 
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duce desde esta isla å la de Krestovsky, que en- 
cierra el castillo y magnífico parque Bielozersk y. 
Desde la extremidad de la perspectiva Alejan- 
drovsky, que atraviesa Ju isla de E. á O., se goza 
de una de las más encantadoras vistas del Golfo 
de Finlandia. La isla Fielaguin, entre el Grande 
y Mediano Nofka, la más septentrional de to- 
das, sólo contiene algunos palacios imperiales, 
pintorescamente situados entre el lollaje embe- 
lleciendo las orillas del río; el extremo O., lla- 
mado la Punta, es el paseo habitual para los ca- 
rruajes; esta isla fué comprada al conde Orlof 
en 1817 por el tsar Alejandro para construir en 


principales edificios y establecimientos del ha- 
rio de Viborg estim sitnados en las inmedia- 
ciones del puente Alejandro, que le comunica 
con el barrio Lileine; ú la izy. del puente se en- 
cuentra el segundo Hospital Militar, el más an- 
tiguo de la e, y más lejos la Escuela de Veteri- 
naria; å la dra. ja Escuela de Artillería Mijai 
lof y la Academia de Medicina y Cirugía; la 
Simbirskuia conduce å Ja estación de Finlandia 
y termina en el Nuevo Arsenal con la fmndición 
de cañones y fiibrica de cartuchos. Siguiendo el 
río aguas arriba se llega å Gran Ojta y al con- 
vento Smolny. En la confluencia del Gran Ojta 
y del Neva están los astilleros, 

San Petersburgo se divide administrativa- 
mente en los 13 barrios ó cuarteles que quedan 
reseñados; para cl servicio de policía está repar- 
tido en 38 distrilos. 

Fidificios públicos y particulares. — Por sus di- 
niensiones extraordinarias debe citarse primera- 
mente el Almirantazgo, inmenso paralelogramo 
de 120 m. de largo y 180 de ancho emplazado 
en la orilla izq. del Gran Neva. Fué fundado por 
Pedro el Grande en 1707, después de terminada 
la fortaleza de Sam Pelro y San Pablo. Los edi- 
ficios primitivos y la torre que se elevaba en el 
centro erau casi todos de madera; los que eran 
de piedra se respetaron, y los demás fueron de- 
molidos en 1727 y sustituidos por otros «le fi- 
brica, incluso la torre. El conjunto, á pesar de 
sus grandes dimensiones, tiene algo de elegante 
y de ligero que produce una impresión agtada- 
ble. La fachada, de un amarillo claro, ostenta 


blancas columnatas, y el entablamento está de- 
corado con bajos relieves, estatuas y grupos ale- 


góricos. Sobre la entrada se eleva là torre, de 75 
m. de altura. En el interior, que es inmenso, se 
hallan instalados el Ministerio de Marina, la Es- 
cuela Naval, una Biblioteca vel Museo de Ma- 
rina En iw principio también estuvieron allí 
los astilleros, que Juego se trasladaron al nuevo 
Almirantazgo, construido en el extremo opuesto 
de la Galernala, 

EI Palacio de Invierno es la residencia de la 
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y ella el palacio lelanguinsk y, destinado á la tsa- 
rina. ALÍ. de la anterior, y unida á ella por el 
puente Ielaguin se encuentra la ista Kamen y, 
en la que están las casas de campo de la gente 
adinerada de San Petersburgo, la iglesia de San 
Juan Bautista y el Asilo de Inválidos de la Ma- 
rina. Al N. de las islas anteriores, y en la orilla 
dra. del Gran Nelka, están las de Starala y Mo- 
vaia-Derevnia, con numerosas villas y sitios de 
recreo, 

En el delta del Neva se forman hasta 40 islas 
designadas con el nombre de decka, que signifi- 
ca dádiva ó regalo, porque Catalina II hizo do- 
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- nación de ellas con sus villas 4 determinados 
personajes. Las principales son las que dejamos 
enumeradas; las casas son de marlera, y se alqui- 
lan amuebladas durante la corta estación del 
i verano. La comunicación con la e. se hace por 
uumerosos vapores, góndolas, tranvías y ómni- 
bus, 

Sobre la orilla dra. del Neva y del Gran Nef- 
¿ Ka, al N.E. de la cap., se extiende el barrio de 
Viborg, compuesto casi exclusivamente de fäbri- 
cas, y siguiendo la misna orilla del río, al K.E. 
` del anterior, el barrio de Ojta, formado con las 


* antiguas aldeas Gran Ojta y Pequeño Ojta. Los 


La perspectiva Newski en San Pelersi 
pers 


corte imperial durante la época de Jos fríos, co- 
mo su nombre indica; lorma sn planta un vasto 
rectángulo de 137 m. de largo y 106 de ancho, 
separado del Almirantazgo por un paseo de ti- 
los y la plaza Razvodny; está sumamente recar- 
gado de wulornos, estatuas, ete; los muros, de un 
color amarillo pardusco, forman buen contras- 
te con la cubierta de hierro pintarda de rojo, 
y esto atenúa algo el mal efecto que causa la des- 
proporción entre la longitud de las fachadas y 


su clevación, que sólo es de 24 m, La escalera 


principal, ó de Embajadores, de mármol de Ca- 
rrara, es magaífica: corresponde á la entrada 
Jordán, sobre el muelle de Palacio; la escalera 
pública es la del Conmcsrndente, que conduce ġ la 
Sala de Alejandro, que, como las siete que le si- 
guen, este adornada con enariros de batallas, A 
continuación esta la magnífica sala Blanca ó 
comedor, que encierra bellas estatuas de már- 
mol: después la sala Dorada, de estilo bizanti- 
no; la siguientecontiene algunos cuadros de mé- 
rito, y en la que sirve de paso al corredor obseu- 
ro se ven los retratos de hombres de Estulo 
ruso, hasta el número de 15. Pasando por da sala 
Pontpeyana se entra en el antiguo salón de re- 
ccpeioues de la emperatriz Alejandra Feodoroy- 
na, de extraordinaria magnificencia; las colum- 
nas, la chimenea y los jarrones son de malaqui- 
ta; los candelabros de lapisláznli, y las puertas, 
el techo y los muebles están ricamente dorados, 
Siguen å éste el gabinete Blanco y la sala En- 
cornada; después vienen las habitaciones y ei 
mara mortuoria de la emperatriz, esposa de Ale 
jandro El; las que ocupaba el emperador dan å 
la plaza del Almirantazgo: están decoradas con 
la misma sencillez ue aquellas, y como aquéllas 
se conservan en el mismo estado en que se ha- 
Haban el día de su muerte. Cruzando la alcoba 
de la emperatriz Alejandra, que tiene un friso 
magnifico, se entra en el Tocvlor, que comunica 
con lusala de Baño, de estilo Arabe Y com mma 
pequeña habitación en donde Ja familia imperial 


se reunía para las veladas intimas, cuando no las © 


celebraban en la gruta adornada con plantas 


tropicales, á la que conduce desde la pieza an- 
terior uva escalera de mármol guarnecida de 
Mores. La cimara del emperador Nicolás está en 
el piso bajo; aún se ven en ella so unitorme so- 
bre el duro lecho que dormía, su espada, su cas- 
co, das zapatillas remendadas y el calendario que 
indica la fecha de su muerte. La galería Pompe- 


t yana, que du al patio interior, es un bonito jar- 


dín con une fuente de mármol. Inmediata á ella 
está Ja sala Nicolás, de grandes dimensiones, 
«destinada å los bailes de la corte; pasando por 
la sala Arabe ó de Conciertos se va al salón de 
malaquita y à la rotonda que sirve de vestíbulo 
å la capilla de Palacio, y en ella están los retra- 
tos, de tamaño natural, de Nicolás T, Alejandro 1 
y Alejandro 11, y de las emperatricos Alejandra 
Feodorovna y María Alejaudrovna, La galería 
Pompeyana conduce å la sala de los Feldma- 
riscales, que contiene los retratos de los maris- 
cales rusos que han merecido este honor, así co- 
mo etros cuadros. 

Da sala de Pedro el Gronde està tapizada de 
terciopelo rojo sembrado de águilas rusas de oro: 
es la destinada al trono imperial, que se eleva 
sobre un estrado; las arañas, los candelabros y 
las mesas son de plata, La sala de Armas, com 
las colunmas «doradas, tiene en los cuatro ángn- 
los grupos de guerreros de la antigua Rusia sos- 
teniendo las insignias en que están representa- 
das las armas de los gobiernos rusos; las de tu- 
das las provincias figuran å tos lados de las ven- 
fanas, La sala de Jos Caballeros de San Jor , 
de 45 m. de largo y 20 de ancho, tiene colam. 
nas corintias y 10 arañas monumentales; en el 
centro se alza el trono, Además de la capilla 
mencionada, el palacio comprende lambin la 
entedral de la Santa Imagen, que guarda nume- 
rosas reliquias, En el Palacio de Invierno se guar- 
dan las joyas de la corona vel tesoro imperial, 
enya puerta de hierro vigilan constantemente 
dos ofiviales de la Guardia. 


El Palacio de Mirmol del A 
tantino Nicolaievieh parerr 
taleza, 


en dumne Cons- 
una verkbnkira far- 
de aspecto poro agradable, pero maghilico 
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en el interior. Se empezó á construir por orden 
de Catalina TI, que no lo vió terminado. Exeep- 
tuando los zócalos de los muros, que son de gra- 
nito, está revestido de mirmol gris con adornos 
y columnas de mármol rojizo, Todo es de piedra 
y metal, hasta los bastidores de las ventanas y la 
cubierta. 

Junto al Jardín de Verano, y próximo al Ca- 
nal Fontanka, se eleva una casa de dos pisos, 
pintada de blanco con muchos adornos amari- 
llos; ésta es el palacio que Pedro I mandó edi- 
ficar para su residencia de verano; no contiene 
nada de particular, sino algunas curiosidades 
históricas, como un armario y dos marcos ho- 
chos por aquel monarca y el reloj que adquirió 
en Holanda. 

El autiguo Palacio Miguel es una pesada cons- 
trucción de estilo del Renacimiento, dominada 
por una torre. En la fachada principal tiene una 
columnata jónica, y en el frontón bajos relieves 
representando escenas históricas y las armas im- 
periales, La escalera de mármol es muy buena, 
Actualmente sirve de Escuela de Ingenieros, pero 
se conservan la sala del Trono y otra circular que 
contiene preciosas colecciones de documentos re- 
lativos á las fortificaciones, los mapas y planos 
del cuerpo de ingenieros y los modelos de todas 
las plazas fuertes de Rusia. 

En sustitución de aquél el gran duque Mi- 
gucl mandó construir otro, que esuno de los más 
bellos edificios de San Petersburgo; la fachada 
principal, de 118 m. de long., da al Jardín Mi- 
guel ó Pequeño Jardín de Verano, que se extien- 
de hasta el Moika con sus hermosos paseos y sus 
grandes árboles; este jardín se abre al público 
durante el verano. 

Otro de los mejores palacios es el del gran 
duque Sergio, antiguo hotel del príncipe Bislo- 
zelsky, del mejor y más rico estilo rococo. 121 del 
gran duque Nicolás Nicolaievich es una cons- 
trucción elegante y moderna, con hermosa facha- 
da å la calle de la Annneiación ¡cierra la entrada 
una gran verja sostenida por dos columuas; la 
escalera es también notable. 

El Palacio de Tauride fué construído por Ca- 
talina TI y regalado por ella á Potenckin, des- 
pués ile la conquista de Crimea, y á su muer- 
te volvió á poder de la corona, siendo habitado 
en diversas ¿pocas por varios extranjeros. Actual- 
mente le ocupan funcionarios de la corte, y sólo 
algunas habitaciones estan reservadas al empe- 
rador, Lo mås notable de este edil. es la gran sala 
de 82 m. de largo y 55 de ancho, con 64 colum- 
nas. Los cuadros y otras obras de arte han sido 
trasladados al Palacio de Invierno y á la Ermita. 


También el Palacio Anichkol tué construido , 


pera un particular, el conde Razumovski, por 
orden de la emperatriz Isabel, en 1744; reinte- 
grado igual mente á la corona, fué mandado trans- 
formar por Alejandro I, habitado después por el 
heredero del trono, y por último Alejandro 111 
le eligió para su residencia después de agrandar- 
le notablemente. 

La casa de Pedro el Grande fué la primera que 
se edificó en el barrio de San Petersburgo. Esti 
construída de madera, pero Catalina 11 la hizo 
revestir de piedra para su conservación. Es un 
edif. pequeño y de un solo piso. En ella se con- 
servan algunos objetos hechos por el nismo em- 
perador, y la imagen milagrosa del Redentor que 
constantemente llevaba consigo. 

El castillo de Lituania ó torre de la Ciudad 
es una construcción pesada de forma cuadrada 
irregular, con dos pisos y rodeada de gruesas mu- 
allas. Sirvió de prisión á Kosciusciko, y en ella fué 
visitado por Pablo I. La fachada que da á la ca- 
lle de los Oficiales, y corresponde á la bonita igle- 
sia de la prisión, esta adoruala con dos gigan tes- 
cos ¡ingeles de bronce sosteniendo nna cruz. 

El Palacio del Senado es un gran edif, de esti- 
lo severo, unido al que ocupa el Santo Sínodo por 
una arcada sobre la calle de las Galeras. Deben 
citarse también el Palaciodel Consejo del Impe- 
vio, de estilo italiano; el de Shoganof, de gusto 
rococo: el de lekaterinenhof, construído en con- 
memoración de la victoria naval contra los sue- 
cos; y el de lelaguinsky, cuyo pargue contiene 
magníficas encinas, 

El hotel del Estado Mayor es un edif. de gran- 
des dimensiones; vu la fachada Liene 768 venta- 
nas: la puerta principal, de 22 m. de alt. y 18 
de ancho, está adornada con el carro del dios de 
la Guerra arrastrado por seis caballos, todo de 
bronce; en el archivo secreto se guardan lodos 
los «lovumentos privados referentes ú las guerras 
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de Rusia posteriores al reinado de Pedro T. En * cúpula hasta el altar mayor y puertas principa- 


el mismo edif, están los Ministerios de stado y 
de Hacienda, y otras oficinas, 

La Bolsa, construcción de estilo griego, tiene 
un peristilo de 44 columnas dóricas, varias estu- 
tuas y los bustos de Alejandro I y Nicolás 1 
sobre pedestales ricamente ornamentados, 

La Casa Ayuntamiento, el Bazar, el magnífico 
Palacio del Cuerpo de Pajes, el Banco Imperial, 
el autiguo y el nuevo Arsenal y el Mercado de 
Ganados, son también edils. importantes, 

Los habits. de San Petersburgo, para indem- 
nizarse de la falta de diversiones públicas, han 
fundado numerosos casinos y círeulos de recreo; 
los más considerados, porel número y calidad de 
los individuos que los forman, son: el Círculo In- 
glés, compuesto de aristócratas y altos funciona- 
los; el del Baile, que al mismo tiempo es so- 
ciedad benéfica; el del Comercio; el Casino y 

reculo de la Nobleza; el de los Comerciantes; 
el Yacht-Club y el Yacht-Club Fluvial, que posee 
150 embarcaciones y celebra grandes regatas en 
el mes de julio, 

Templos, - Entre las numerosas iglesias que 
posee la cap. del Imperio moscovita, la mejor, Ja 
más grande y magnílica, es la catedra] de San 
Isaac ó San Isaac el Dálmata. Se empezó en tieni- 
po de Pedro el Grande, en el mismo lugar que 
ésta ocupa, una iglesia que $ poco de terminarse 
fué incendiada por una exhalación. Catalina 1] 
mandó construir otra toda de mármol, y Alejan- 
«dro J colocó en 1819 la primera piedra de Ja 
actual. Et edif. está totalmente construído de gra- 
nito y mármol; su planta afecta la forma de una 
cruz griega de 105 m. de largo y 90 de ancho. 
Las dos entradas principales [orman magníficos 
pórticos, copias del Panteón de Roma, con 16 
columnas monolíticas enormes de granito rojo pu- 
limentado, y las basas y capiteles de bronce; los 
tímpanos de los frontones que reposan sobre es- 
tas columnas están decorados con bajos relieves 
también de bronce. Ta cúpula principal, cleva- 
da 82 m. sobre el suclo, descansa sobre 24 co- 
hunnas; la linterna, con igual número de éstas, 
y la cruz que la remata, son de cobre dorado. 

Dan acceso al interior cuatro puertas colosales 
de bronce, ricamente adornadas con esculturas. 
Los nuuros están recubiertos de magnificos már- 
moles, regalo del principe Donvidofal emperador 
Nicolás, y de ellos penden más de 200 cuadros 
de autores rusos. Las pinturas de la gran eúpula 
fueron comenzadas por Brullof y terminadas por 
Bassin; bajo las ventanas se ven liguras gigan- 
tescas de ángeles de bronce dorado, 

lil ¿conostasio, ó sea el muro cubierto de inii- 
genes que en las iglesias greco-rusas separa cl 
santuario de la nave y se eleva hasta el techo, 
es de mármol preciosamente dorado y contiene 
33 imágenes de santos, muchas de ellas de mo- 
saico, A los lados de la puerta principal del san- 
tuario, llamada del Emperador, hay 10 colum- 
nas embebidas, dos de lapistizuli de 419,80 de 
alto y 0,80 de diámetro, y ocho de malayuita 
de 9,00 y 0,75 respectivamente; estas columnas 
están formadas por cilindros de hierro revesti- 
dos de dichas piedras; las basas y capiteles son 
doradas, ll santuario encierra el Tabernáculo, 
que es una reproducción en plata dela catedral; 
el altar mayor es de mármol blanco y los dos 
laterales de mármol y malaquita; lus vidrieras 
de colores son muy notables, 

A excepción de siete grandes candelabros de 
bronce, todos los objetos del culto son de oro y 
plata, donaciones hechas por individuos de la 
familia imperial; y si grande es el valor material 
de dichos objetos, no es menor el artístico; lla- 
man lo atención principalmente 15 grandes can- 
delabros y un Santo Sepulcro de plata, y el mag- 
nífico Evangeltario cuya cubierta contiene 20 
kilogramos de oro, 

La catedral de Kazan ó de la Madre de Dios 
se distingue por su columnala en hemiciclo, 
compuesta de 132 columnas de orden corintio; 
como la anterior, está construída sobre pilotes 
y afecta su planta la forma de una cruz, de 70 
metros de largo por 33 de ancho; la cúpula, de 
bronce, mide 20 m. de digmelro y 66 de alto iles- 
de el suelo al vértice de la eruz. En la pu te ex- 
terior de los muros, y encerradas ex sus nichos, 
se ven las estatuas colosales de viios santos, 
s as de bronce de la entrada principal, 
adornadas con bajos relieves, son reproiluerión 
de las de la catedral de Florencia. Una euidra- 
ple fla de columnas de orden corintio se ex- 
tiende esde los cuatro pilares que sostienen Ja 


les; estas columnas, en número de 56, son mio- 
nolitos de granito de Finlandia con los capiteles 
de bronce. El iconostasio, así como la balaustra- 
da que le precede, son de plata. La milagrosa 
imagen de la Virgen, súspendida del centro del 
templo, está cubierta de adornos de oro y pic- 
dras preciosas de considerable valor. Entre otros 
tesoros de la catedral, deben citarse los cuatro 
candelabros gigantescos de plata del altar mayor 
y el Tabernáculo, econ 16 colanmas de piedras 
limas. Las banderas francesas, turcas y persas, 
colgadas de los pilares y muros, dan á esta igle- 
sia aspecto militar; también se ven en ella las 
llaves de algunas ciudades alemanas, 

La catedral Spasso-Preobrayensky ó del Salva- 
dor Transfigurado es un: de las iglesias más 
notables de San Petersburgo, construída en re- 
cuerdo de la fidelidad que el regimiento de Preo- 
brayonsky demostrró á la emperatriz Isabel; se 
incendió en 1825, y fué reconstruída en 1829, La 
verja que rodea la catedral está sostenida por 
cañones turcos y franceses. El interior está ador- 
nado con banderas turcas y persas; colas de caba- 
lo: Naves de fortalezas; piezas de artillería co- 
gidas á los turcos; los uniformes de Alejandro L 
y Alejandro Il, y otros objetos históricos. 

Desde gran distancia son visibles las cinco eú- 
pulas pintadas de azul claro y sembradas de cs- 
trellas que coronan la catedral de Ismailof, Ha- 
mada también iglesia de la Trinidad ó Troitsy; 
el interior es curioso por muchos conceptos; 
sólo está alumbrado por las linternas de las cú- 
pulas; decoran el iconostasio preciosas pinturas; 
el altar mayor se distingue por la finura con que 
está trabajado y la riqueza de los dorados, y en- 
tre otras cosas notables deben citarse el Taber- 
náculo, adornado de cristal, y la araña del cen- 
tro, para 300 bujías, En planchas de mármol 
incrustadas en los muros de ambos lados del al- 
tar mayor estin grabados los nombres de los 
oliciales del regimiento de Istmailof que sueuni 
bieron en el campo de batalla antes de la con- 
sagración de este templo. 

El convento de San Alejandro Nevsky es una 
lavra, título de los conventos del Imperio que 
son úla vez residencia dle la metrópoli y gran- 
des seminarios; rodeado de muros y fosos, tiene 
el aspecto de una fortaleza imponente por sus 
enormes dimensiones. Según la Jeyen.:a rusa, es- 
teconvento está emplazado en el mismo sitio 
en que el gran duque Alejandro alcanzó una 
señalada victoria sobre los suecos y los eaba- 
leros de la Orden Teutónica; comprende tres 
iglesias: la primera es la catedral de la Trini- 
slad, en la que se guardan las reliquias de San 
Alejandro Nevsky, encerradas en una pirámi- 
de de plata de 5 m. de alto. El tesoro contie- 
ne muchos objetos preciosos é históricos; eulre 
los cuadros el más notable es una dAuuncioción 
pintada por Mengs, y copias de Rubens, Van- 
Dyk, ete. La iglesia de la Anunciación encierra 
en su cripta Jos sepulcros de muchos individnos 
de la familia imperial, y en la iglesia de la Re- 
swrocción de Lázaro y en los cementerios veci- 
nos también se ven numerosas tumbas en que 
yacen los restos de personas de la mås alta aris- 
tocracia rusa. 

La catedral de San Pedro y San Pablo está 
flanqueada al O., junto á la entrada principal, 
por un campanario de 128 m. de alt.; es una 
iglesia bonita, clara, y adornada con trofeos mi- 
litares, flores y plantas; construída por Pedro el 
Grande al mismo tiempo que la Ciudadela, la 
designó como panteón de los emperadores de la 
casa Romanof, cuyos restos se conservan en la 
cripta, excepto el de Pedro II, encerrados en 
sarcófagos de mármol blanco, que constante- 
mente alumbran limparas colocadas sobre ellos. 
Vense allí muchas obras ejecutadas por Pedro 1, 
entre otras un candelabro de 31m, de alt, y 2 do 
diámetro, esculpido en ébano. 

Prescindiendo de otros muchos templos, que 
poto ó nada de particular olrecen, deben citarse 
la iglesia de la Anunciación, que se distingue 
por la dorada torre que se eleva sobre el crucero; 
la de Santa Catalina, que encierra los mom 
mentos de Estanislao, rey de Polonia, y del ge- 
neral Moreau: la del Priorato de la Orden de 
San Juan, ejecutarla, según el estilo de todas 
las iglesias de esta Orden, en forma de basílica, 
terminala en un gran ábside y dividida en 
tres naves por dos Hlas de eolunnas de marmol 
amarillo; las de San Simeón y Santa Aua, eri- 
gidas por Pedro ed Grunde en honor á la patro- 
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na de su hija Ana; la catedral de la Resu- 
rrección del Redentor, que forma parte del con- 


vento de Smolny, con sos einco cúpulas, de las | fué restituída la primitiva á su antiguo emplaza- 


aue la principal encierra 20 campanas, pesando 
la mayor 12000 kilogramos; la iglesia de Santa 
Catalina, edilicada en memoria de la victoria de 
Kalinkin; la de San Vladimiro, de blancos muros 
y sus cinco grandes cúpulas doradas; la catedral 
de la Trinidad del Salvador fué construída de 
madera por Pedro el Grande, y en ella hizo ben- 
desir sn anión con Catalina en 1707; la empern- 
triz Isabel la hizo transportar en 1746 al Jardín 


manto imperial; el pedestal es de mácmol, y dos 
bajos relieves representan episodios de la batalla 
de Poltava. Lu estatua ecuestre de Nicolás 1, en 
la plaza María, está colocada sobre un alto peles- 
tal ovalado, de mármol y granito; la adornin 
troieos de bronce, bajos relieves, alegorías, y los 
retratos de la mujer y de los tres hijos del empe- 
rador. En el parque Alejandro se eleva el monu- 
mento de Catalina TL, sobre un zócalo formado 
por muchas gradas de granito de diversos colo- 
yes, con las estatuas en bronce y de tamaño na- 
tural de los contemporáneos célebres de la tsa- 
rina; la estatua de ésta se halla colocada bajo 
una especie de cúpula, revestida de uu manto de 
armiño, con el cetro en la mano dra. y la coro- 
na en la izq. Ta columna de Alejandro, cons- 
truída en 1834 por Nicolás I 4 la memoria de 
Alejandro L, es un enorme monolito de granito 
roca de Finlandia cuidadosamente pulimentado; 
mile 25 m. de alt. y 4 de diámetro; el zócalo 
está formado de un solo bloque de granito, tam- 
bién deS m. de alto, y el capitel, de bronce, mide 
4, y otro tanto el ángel que corona el monu- 
mento, de pie sobre un globo, conteniendo en la 
mano izq, una cruz de 3 m. y señalando al cie- 
lo con la otra. El Arco de Triunfo de Narva, Ia- 
mado por el pueblo la puerta triangular, está 
hecho de granito, siguiendo el estilo de los arcos 
de triunfo romanos; al exterior hay guerreros 
con el antiguo traje ruso sosteniendo coronas; 
encima de la plataforma una Victoria ceñida la 
caheza de laureles sobre un carro arrastrado por 
seis caballos, y a cala lado del ático enatro ge- 
nios igualmente coronados de laurel, 1] nonn- 
mente conmemorativo de la guerra de Turquia 
es una columna corintia de hierro fundido, ter- 
minada por una Victoria de bronce; en cl pedes- 
tal, de granito de Finlandia, constan, en cuatro 
planebas de aquel metal, los principales sucesos 
de la gnerra y los nombres de los regimientos de 
la Guardia que en ella tomaron parte. El Arco de 
Triunfo de Moseú está formado por dos colum- 
nas de 22 m. de alt. que soportan un entabla- 
mento adornado con 12 angeles, en bajo relieve, 
y ani inseripeión que recnerda las campañas de 
1826 41931 en Polonia, Persia y Torpin Otros 
monumentos son el de Krylof el fabalista, los 
de los mariscales Kutuzol y Barelag de Polly, el 
de Estanislao Augusto, vey de Polonia, el del 


RAN 


' de Verano, y en su lugar mandu construr obra 
de piedra; mas devorada ésta por un incendio, 
miento. La iglesia de San Juan Bautista sirvió 

en otro tiempo de panteón å los caballeros de la 


| Orden de San Juan, Además de los templos con- 


sagrados å la religión ortadoxa, hay iglesias an- 


glicana, reformada, luterana, armenia, griega, et- 


cétera, 
Monumentos, estatares, ete. ~ Muy notables son 


. Algunos de los monumentos conmemorativos tan 


pródigamente esparcidos por calles y plazas en 


A A, 


dl Palacio de Invierno en Kan Petersburgo 
general Moreau, y el obelisco de 25 m. de eleva- 
ción erigido en honor de Rumiantsof por el em- 
perador Pablo. 

Jistablecimientos de enseñanza, corportriones 
cientificas, museos, ete. — La Universidad ocupa 
el antiguo y vasto local de los 12 colegios del 
Imperio; la enseñanza se divide en cuatro Pacul- 
tades: Historia y Filología, Fisica y Matemáti- 
cas, Derecho, y Lenguas orientales; la Medicina 
se estudia en la Academia de Medicina y Cirugía 
fundada por Pablo F, y dotada luego por uno de 
sus presidentes, el barón Wylie, en 2000000 de 
rublos; además hay una elínica académica en el 
segundo Hospital Militar, la Clínica Oftálmica, 


que depende de la Universidad, y un Instituto | 


de Medicina Experimental, La Jíscuela de Dore- 
cho, fundada por el príncipe de Oldemburgo 
en 1835, encuta con 300 alumnos por término 
medio. Para las carreras especiales hay el Lusti- 
tuto de Puentes y Calzadas ó de las Vías y Co- 
municaciones, y la Academia de Minas, nno de 
los establecimientos más curiosos de San Peters- 
burgo, fundado por Catalina II y reorganizado 
en 1834, Hay además el Instituto Tecnológico, 
la Academia de Ciencias, que comprende las sec- 
ciones de Ciencias, Matenniticas, Lengua y Lite- 


ratura rusa, é Historia y Filología; la Academia * 


de Artes, que además de las salas de colecciones 
y exposiciones tiene alojamiento para los alum- 
nos, prolesores y artistas: y por último, las So- 
cicdades de Geografia, Mineralogía y Meteorolo- 
gía, la Económica Libre, las de Farmacia, Medi- 
cina, ete, y la Comisión Arrueográfica, 

Para la carrera eclesiástica hay un Seminario 
y una Acadenua, que dependen del convento de 
San Alejandro Nevsky. 

La enseñanza militar está repartida en varios 
centros importantes que revelan el especial in- 
Lerás con que se miran estos estudios en Rusia, 
El establecimiento superior para oficiales que 
hayan servido en el ejército y se preparen para 
una especiali lal es la Academia Nicolás ó del 
listado Mayor. Los demás centros docentes son 
la Escuela de Ingenieros, la Escuela Militar 
Constantino, la de Pablo, la Academia Militar 
de Derecho y la Academia y Escuela Técnica de 
Artillería. 

La pricipal biblioteca de San Petersburgo es 
la Imperial; contiene más de un millón de vo. 
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San Petersburgo. ALO. del Almirantazgo, y en- 
frente del Senado, se eleva el de Pedro el Gran- 
de, estatua tenestre de unos 5 m. de alt., con- 
tando el caballo, ejecutada por Falconet, coloca» 

| da sobre un pedestal formado de un bloque de 
granito de 14 m. de long., 6 de largo y 5 de 

alto; el emperador, coronado de laureles, está en 
actitud de mirar al Neva, y con la mano derc- 
cha señala la e. que él fundó. Inferior á este nio- 
numento es el erigido al mismo monarca delan- 

, te de la Academia de Ingenieros: también le re- 

| presenta á caballo, coronado de laureles y con el 


límenes, 31000 niannseritos y 85000 estampas, 
mapas, eto, Da Sociedad de Geografía, Minera- 
logía y Meteorología tiene también preciosas co- 
lecciones y biblioteca, que se custodian en el Mi- 
nisterio de Instrucción Pública. Por regla gene- 
ral cada uno de los centros de enseñanza antes 
mencionados posee su musco y biblioteca corres- 
pondiente, algunas muy importantes y curiosas. 
Entre los museos deben citarse los de Artillería, 
Marina, Mineralogía, Puentes y Calzadas, Ca- 
rruajes, Uniformes y eyuipos militares, Pedagó- 
gico, de Zoología, de la Aduana, el del Institu- 
to Tecnológico y el Agrícola, 

En el Museo llamado la Ermita, uno de los 
mejores del mundo, no sólo por las numerosas 
Joyas artísticas que encierra, sino por la magni- 
ficencia, hnen gusto y riqueza del edificia, se 
han reunido Jas más importantes colecciones. 
Tuvo su origen en el edificio que cerca del Pa- 
lacio de Invierno mandó construir Catalina D, 
en el cual, además de las habitaciones que se 
conmnicaban con las de aquél por un puente 
volante como ahora, había tros galerías de cua- 
dros; la adquisición de nuevas obras de arte y 
el desarrollo de la corte imperial hicieron pronto 
insulicientes los locales de la Ermita, y en 1773 
comenzó la construcción «de la segunda ò nueva 
Ermita, modificada después varias veces y re- 
constnída al fin definitivamente (1840 4 1852) 
| por el emperador Nicolás. Tas salas del piso ba- 
¡Jo estin destinadas ú la Escultura, dibujos, ex- 
tampas y antigiiedades; el puesto de honor co: 
rresponde & la séptima, Jamada sala de Kerch, 
| y no hay en el mundo ninguna colección tan 
¡completa de objetos pertenecientes á la mejor 

¿poca del arte griego. La galería de Pintura, que 
y Octrtpa el primer piso, está la altura de las me- 
| joves de Europa. De la escuela italiana hay obras 
| maestras de Leonardo de Vinci, ottirdi, Tui- 
ni, Andrea del Sarto, Rafael, Tiziano, Tinto- 
reto, Correggio y otros. ha esenela alemana casi 
no figura en la Ermita: en cambio la antigua 
esencla de los Países Bajos, la flamenca v la ho. 
latidesa, Genren numerosa representación. De la 
escuela española hay 115 euadros; en J 
maestras españoles se ven los sienientes; Lu Fir 
gen, de Morales: Sew Jerónimo y Martirio de 

Nan Selustidn, de Ribera (el Espiuñoleta); retra- 

to do Margarita de Parma y Le Magdalena, de 


sala de 
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Loello; Zuocente X, estudio para el cuadro del 
palacio Doria, y los retratos de Felipe IV y del 
condeduque de Olivares, de Velázquez: los dos 
últimos son de las mejores obras del insigue 
pintor; 15 ó 16 cuadros de decoración grandio- 
sa, pinturas decorativas, represen laciones nub 
gicas de la belleza terrenal en éxtasis, encan- 
tadoras escenas de la vida popular en España y 
asuntos bíblicos permiten apreciar a Murillo en 
todas las manifestaciones de su sublime inspira- 
ción é incomparable genio; resaltan entre los 
demás La Asunción, Ll desciónso en la huido ó j 
Jsgipto, San Pedro en la prisión y La Sayrada 
Familia. Al lado de éstas figuran obras de Ro- 
mero, Pereda, Cano, Puga y Zurbarán. 

En la Antigua Ermita de Catalina II se han 
remnido los retratos, recuerdos históricos y ob- 
jetos preciosos que han pertenecido á la familia | 
imperial, así como los regalos que ésta ha reci- 
bido. 

La Nueva ó Gran Ermita contiene numerosos 
cuadros de artistas de diferentes paises, que de- 
coran las habitaciones que se destinaron al en- 
tonces príncipe heredero, el hermano mayor del 
difunto tsar Alejandro II, y que luego han ser- 
vido en varias ocasiones para alojamiento de ; 
príncipes extranjeros, 

Establecimientos de beneficencia y comenterios, 
- El Estado, las sociedades filantrópicas y los 
particulares sostienen numerosos establecintien- 
tos benélicos, en los que los enfermos, los huśr- 
lanos y los desvalidos encuentran amparo segu- 
ro. Son los principales: el Hospital María, para 
pobres de nacionalidad rusa ú extranjeros; el 
Instituto Catalina, hospicio de niños expúsitos; 
el Hospital Alejandro; el Instituto Paulovsky, 
destinado á los hijos de los oficiales; los hospi- 
tales Municipal de Obujof, Evangélico, de San 
Pedro y San Pablo, de Inválidos de la Marina 
y el segundo Hospital Militar, que es el más 
antiguo de la e, y en él se halla establecida Ja 
clínica Acadómica, cuyos alumnos hacen los es- 
tudios it expensas del Estado, Los manicomios 
son tres, uno dentro de la cap. y dos en las ine 
mediaciones. Además las sociedades lenélicas, 
entre las que ligura en primer término la de so- 
corros ú los escrilores, sostienen Imen uúnero 
de asilos y dispensa 

San Petersburgo tiene 25 cementerios, situa: 
dos unos dentro del recinto de la cap. y otros 
en las cercanías; cada culto tiene el suyo pro- 
pio; los más importantes son: el Inglés, el Alc- 
min, el Armenio y el de Smolensk, en la isla 
Wassily; el de Volko!, en la extremidad S. E. de 
la c., y el de Mitrophanins al S.: los cuatro úl- 
timos son ortodoxos, 

Teatros y etreos. — lay en Sun Pefersbnrgo 
cuatro teatros imperiales esplendidamente sub- 
vencionados por el Estado: el tiran Teatro, y los 
teatros María, Alejandra y Miguel, El primero 
se construyó en tiempos de Catalina Il; restau- 
rado en 1803 y quemado en 1811, ha sido re- 
construído y transformado en 1836; la fachada 
principal ostenta un pórtico con ocho eolunnas 
dóricas, y en elfrontón nn bajo relieve represen- 
tando á Apolo y las Musas; por disposición impe- 
rial se halla cerralo hasta nueva orden. En el 
Teatro María se representan óperas rusas y Iran- 
cesas y pantomimas. El Teatro Alejandra, vons- 
truído por el tsar Nicolás, y así lamado en ho. 
nor á la emperatriz, está reservado para los dra- 
mas nacionales, y sólo eu los meses de marzo y 
abril se dan representaciones alemanas por una 
empresa particular. En el Teatro Miguel se po- 
nen en escena dramas y comedias, BU Pequeño 
Teatro es para las operetas, yen el de Panaiofsó- 
lo se representan óperas italianas, El Tentro de 
Verano también está comprendido entre los im- 
periales; sólo está abierto durante el mes julio. 
poniéndose en esceña obras en adenuin, francés 
ruso, Hay también un testro-escucla, el Circo 
Aniselli, y los sitios de recreo Arcadia y Livadia, 
Oserki y Bavaria en el Jardín Zoológico, en los 
cuales se representan operetas y se celebran otra 
clase de espectáculos, — °. 

Parques, jardiw 


y paseos, — En San Peters- 


burgo no hay paseos propiamente dichos, pero 
en cambio abundan los parques y jardines 


que 
sirven de ornato á las espaciosas plazas yá los 
palacios y las islas; y aunque muchos de ellos 
son de propielal particular, está permitida la 
entrada al público, 

Uno de los más voncurridos es el Jardín de 
Verano. creado por Pedro el fermi on 1711, 
entre el Campo de Marte y el Canal Foutonka; | 


| de g 
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forma un largo rectángulo de unas 15 hectáreas; 
por el lado del Neva está cerrado por una boni- 
ta verja de hierro, En la entrada principal hay 
una capilla de mármol gris ricamente dorada, 
erigida en memoria del atentado de Karakosof 
contra cl tsar Alejandro en 1866, Entre Jos ar- 
boles hay magníficos ejemplares de tilos y enci- 
nas seculares, y los numerosos paseos y plazole- 
tas están adornados con jarrones, estatuas y es- 
culturas procedentes la mayor parte de Varso- 
via, En este jardín so celebraba antes la revisie 
de novias el Martes de Pascua; allí se reunían 
los hijos y las hijas de los comerciantes, los unos 
para elegir esposa y las otras para exhibirse, á 
cuyo electo se formaban en filas teniendo detrás 
Á sus respectivas madres ó 4 quien las represen- 
taba; los jóvenes que deseaban casarse clegían 
una muchacha, y después se trataba del matri- 
monio como un negocio cualquiera por medio de 
un svaja ó agente intermediario; esta costumbre 
ha desaparecido casi del todo, y sólo se practica 
entre las gentes del campo. 

El Jardín Yusepof, en el barrio de Spasso, 
cutre el Canal de Pontanka y la Gran Sadovaia, 
es un sitio de recreo tan frecuente en invierno 
cono en verano; tiene un gran estanque para 
palinar. 

El parque de Tauride, perteneciente al pala. 
cio de oste nombre, está abierto al público du 
rante el verano y en él se celebran conciertos por 
las bandas militares, á los que asiste numeroso 
público. Junto al castillo de Lituania Ú torre 
de la Ciudad está el Jardín Demidof, con un 
teatro en el que se representan operetas, Jl par- 
que del castillo de Jekuterinenhof cs también 
público: tiene calé, fonda, cte., y el día de la 
Trinitlad y el 1.2 de mayo se celebra allí una 
liesta popular, å la que concurre asimismo lorla 
la aristocracia y el mundo elegante. 

Jl Jardín Zoológico, en la isla de San Peters- 
burgo, al otro lado del foso de la Ciudadela, 
contiene una colección muy notable de animales; 
on el teatro se celebran en verano conciertos y 
diversos espectáculos. 

El Jardín Alejandro, al E, del anterior, es 
muy frecuentado por las clases populares, 

AUN, de Ja isla de tos Botitaios está el Jar- 
dín Botinico, de nnas 12 hectáreas superficiales, 
creado en 1714 para el cultivo de plantas medi- 
cinales: su objeto es puramente científico, En- 
cierra una riea colección de plantas, cultivadas 
unas en el terreno natural y otras en numerosas 
estufas; posee una biblioteca con 18000 volúme- 
nes, nn herbario muy completo, Museo Botáni- 
co y Laboratorio Misiológico. 

El magnífica parque Bielozersky, en la isla 
Irestovsky, es el sitio de recren destinado ex- 
elnsivamente å la clase baja: hay en él multitud 
de casas de campo, fondas, columpios, monta- 
ñas rusas y otras muchas diversiones. 

Puentes. — Vasa de 150 el número de puentes 
que hay en San Petersburgo; la mayor parte so- 
bre los canales que en todos sentidos cruzan la 
c. no Lienen importancia, y sólo debe citarse el 
Egipcio, suspendido sobre el Fontanka, cons- 
truflo por el gencral Betancourt y adornado con 
eslinges, jerogaílicos, ete, 

De los sit. sobre el Neva y los brazos que de 


| el se derivan ocupa el primer mgar por su lon- 


gitud el puente Alejaudro, que tiene 425 m. de 
largo; se terminó en 1879, habiéndose invertido 
sunas enormes en sit constencción. 1l puente 
Nicolás conduce desde la calle de la Anuncia- 
ción y el muelle Inglés å la isla de Vassily; es el 
más notable; está construido de piedra y hierro, 
reposado sobre siete pilas, y piwa el alnmbrado 
tiene 22 gramles candelabros; en la extremidad 
N, hayun paso para los harcos, Estos son los 
dos únicos puentes fijos: los demás están cons- 
truídos sobre barcas; el de Proitsky ó de San Po- 
tersburgo mide 630 m, de long. 

Cansel marítimo, comercio € industria, = Pl 
puerto más importante de toda la Rusia nor- 
occidental es San Peterstaurgo. Unido por cana- 
les interiores con el Volga. el Oka y el Kama, 
se comunica directamente con la cuenta del Cas- 
pio y eou las regiones metalíferas del Ural, Has- 
ta 1377 Iné Cronstadt el puerto de San Peters- 
burgo; en dicha época se mandó construir elca- 
nal marftimo entre aquella isla y la capital, en 
ua lougitad de 27 kins., con una protundilad 
constante de 6,10 m., que permite a los barcos 
1 porte atracar d los muelles dela ciudad, 
sienpre que su catado no exceda de 5,6% m, ln 
los 17 primeros kms. el cance del canal, de 108 
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m. de ancho, en el fondo está indicado con va. 
lizas; á la altura de Strielna empiezan los dos 
diques paralelos, dejando un cauce de 85 m. de 
latitud «ue se va estrechando hacia la desembo- 
cadura del Neva, en donde sólo mide 64. Unos 
5 kms, antes de dicha desembocadura los diques 
se separan, uno al N, E, y el otro al S.E., for- 
mando un delta artificial en sentido inverso al 
del Neva. En esta última parte el canal se divi. 
de en dos: el que sigue el dique septentrional 
termina en la isla Gutuief, y el que va á lo lar- 
go del dique meridional entra en el brazo de Te- 
katerinhof. 

Los principales artículos de exportación son; 
maderas, coreales, alcolrol, lino, cáñamo, cueros, 
pieles y petróleo. La importación consiste en 
carbones, fundiciones le hierro y otros metales, 
vinos y pescados. Jol valor de la exportación es 
de unos 180 millones de pesetas, y el de la im- 
portación de 190. En cuanto al comercio de la 
capital propiamente dicho, según un reciente 
estudio de Volkof, el número de comerciantes 
matriculados es de 4412, Los establecimientos 
mercantiles hacen circular al año 6710 ntillones 
de pesetas, y obtienen un benelicio de 624 imi- 
Mones, que representa el módico interés de 1,09 
por 100. 

Sau Petersburgo no es sólo una ciudad comur- 
cial, sino que también es uno de los dos centros 
manufactureros más importantes del Imperio, 
habiendo logrado en poco tiempo obtener de la 
producción nacional la mayor parte de los pro- 
duetos que antes se importaban del extranjero, 
Pasan de 480 los establecimientos fabriles, con- 
sistentes principalmente en forjas y fundiciones 
metalúrgicas, reliverías de azúcar, manufacin- 
ras de tabaco, fábricas de papel, de jarcias, des- 
tilerías, astilleros, etcétera. Son verdaderamen- 
te grandiosas las Súbricas imperiales de cristal y 
porcelana, la de máquinas de Alejandrowsk y 
la imprenta de valores y efectos timbrados. 

Vias de conventcación. = San Petersburgo tiene 
cinco estaciones de vías férreas: la Tsarskoia-Selo 
tó Pavlovsk); de Poblierof ó del Báltico; la de la 
Finlandia; la de Moscú, y la de Varsovia: las dos 
últimas son de dimensiones monumentales. Das 
comunicaciones interurbanas se hacen por medio 
de numerosos barcos de vapor, que están en con- 
tinuo movimiento, exceplo en invierno, entre la 
parte eontinental y las islas; líneas especiales de 
vapores hacen el servicio 4 Strielna, á Cronstadt, 
y remontando cl Neva å Sellasselburg; además 
de los numerosos ómnibus y otros carruajes que 
recorren las calles, se han construído líneas de 
tranvías que cruzan la ciudad en todas direccio- 
a amen å las islas y ¿las inmediaciones, 
st. — 12) país comprendido entre el lago Pei- 
pus, el Narova y el Ladoga, llamado Ingria, 
dependió primeramente de Novgorod y después 
de Moscú; en 1617 fué conquistado por los suc- 
cos, y recobrado por Pedro el Grande en 1702: cnt 
11 de octubre de dicho año aquel anonarca hizo 
ondear sus banderas en la pequeña plaza fuerte 
sueca ile Noteborg, situada cu el lugar en que el 
Neva sale del lago Ladoga, y la puso el nombre 
de Sehtusselbourg. La pequeña fortalezade Nyens- 
chauz cayó igualmente en su poder en 1, de 
mayo de 1703, y en 16 del mismo mes se colocó 
la primera piedra de nua nueva fortaleza en las 
orillas del Golfo de Finlandia, la de Pedro y 
Pablo, hoy ciudadela, Al mismo tiempo que Pe- 
dro el třrande dirigía las obras, concibió el pro- 
yecto de mgar la nueva capital que hasta en- 
tonces había pensado emplazar en las orillas del 
Mar de Azof. Las primeras casas se terminaron 
en 1704, y los trabajos prosiguteron durante mu- 
chos años, empleindose 40 000 operarios, tre- 
enentemente diezmados por las entanaciones del 
terreno pantanoso y siempre molestados por los 
ataques de los suecos. Para evitar éstos, el empe- 
vador mandó fortificar da pequeña isla en donde 
hoy está Cronstadt, y la llamó Kronslott. La 
primera habitación del isar se levantó en la ori- 
lla tapuierda del Nova, cerca de la iglesin de la 
Trinidad, que es el actualmente Hamado Palacio 
de Verano; posteriormente se hizo edificar un 
Palacio de Invierno en la Gran Calle Alemana, 
en el eual murió en 1725, y Catalina en 1727, 
Los barrios más antiguos, llamados aún el Viejo 
Petersburgo, son Jos situados al N. del Neva; 
la mayor parte de los edificios eran de madera, 
En 1705 la colonia alemana empezó t levantar 
casas frente al Palacio de Invierno, en donde 
Cs 


tla Ermita: Ja colonia francesa se estableció 
en Vassily-Ostrol, y gran número de negocian: 
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tes y de artistas de Novgorod acudieron á San 
Petersburgo. En 1708 los suecos volvieron á si- 
tiar la ciudad, pero sin resultado, porque el ri- 
gor del clima les obligó á retirarse. Después de 
la victoria de Poltava, que hizo desaparecer de 
una vez el peligro de nuevos ataques por parte 
de aquéllos, se emprendió con muevo ardor el 
engrandecimiento de San Petersburgo, y en 1410 
pudo celebrarse con gran pompa el casamiento 
de Ana Ivanofna, sobrina del emperador, y que 
luego ocupó el trono, con el conde de Curlandia. 
En 1712 la nueva ciudad fué solemnemente de- 
elarada residencia de la corte, no obstante la 
viva oposición que hicieron los partidarios de 
Moscú. Pedro el Grande mantó å$ sus cortesanos 
que se construyeran casas de piedra con el fin de 
engrandecer pronto su pueblo predilecto; más 
como esto no lo consiguiera 4 medida de su im- 
paciencia, prohibió que durante algunos años, y 
bajo severas penas, se edilicase ningún edif. en 
todo el Imperio. Por último hizo de San Po- 
tersburgo el santuario nacional, trasladando á 
¿l los restos de San Alejandro Nevsky, y procu- 
ró también su engrandecimiento cerrando al co- 
mercio el puerto de Arjánguel y centralizando to- 
das las administraciones superiores en la nueva 
capital, que á la muerte del fundador contaba 
75000 habits. Catalina I favoreció mucho á 
Moscú, pero en los reinados de Ana Ivanolna y 
de Isabel Petrofna San Petersburgo se engran- 
deció considerablemente. A consecuencia del 
primer incendio ocurrido en 1736 el gobierno 
dispuso que en «delante todos los edificios se 
construyesen aislados, y de esta época datan las 
primeras dechas, esas casas de campo tan carac- 
terísticas de la capital de Rusia, habitables sólo 
en verano. La mayor quute de los edificios pú- 
blicos y los mejores corresponden å los reinados 
de Catalina II y de Pablo I 


SAN PIER D'ARENA: Geog, V. SAMPIERDA- 
IENA. 


SAN PIETRO: (eog. Isla del Mar Sónico, Ita- 
lia, sit. cerca y al O.S.O, de Tarento. El islote 
de San Paolo se halla al S.E. y ú 1500 m.; en 
ambos, que son las Quérades de los antiguos, 
hay faro, 

Sas Pietro: Geog, Isla adyacente å la cos- 
la S.O. de la isla de Cerdeña, sit. al N.O. de la 
isla de Sant Antioco. Tiene la forma de un tri- 
ángulo irregular cuyo lado B., que es el más lar- 
go y el más estrecho, corre al N. 39° 30" E, du- 
rante 5,5 millas, siendo de E. 4 O, de unas 4 
millas. La costa O. es escarpada, con quebra- 
das, pocos objetos salientes y algunos peligros 
bajo el agua; las partes N. y central de la isla son 
montuosas, designales y poco enltivadas; al S. 
la isla es más igual, y el piso, ligero y arenoso, 
es más apropiado al cultivo, y en algunos peda- 
zos se producen viñas, higueras, escasos olivos 
y poco grano. La mayor elevación en el N., el 
monte Guardia del Mori, alcanza 217 m.; cerca 
é inmediato á la costa O, la isla se alza 189 
m., y el vértice del monte Keciotto, al S. 1I., tie- 
ne 97 m. sobre el nivel del mar. Existe un pe- 
queño lago de buena agua dulce en la costa O., 
0,5 milla al S. de cala Vinagra, y en la del B., 
á ambos lados del monte Reciolto, muchos Ja- 
gos de agua salada, así como puntanos. La isla 
de San Pietro, llamada por los antiguos £asuta 
Aceipitrira, Mé colonizada en 1737 por los can- 
tivos rescatados re la costa de Africa, pero desde 
entonces al año de 1798 fué constantemente visi- 
tada por los piratas argelinos, que la hicieron 
sufrir grandes pérdidas. Los habits., la mayor 
parte establecidos en Carlo Forte, ascienden á 
unos 6 009, dedicados en general á la pesca y 
explotación dde salinas, Las almadrabas les pro- 
dncen grandes rendimientos, encon Lrinidose tam- 
bién el coral delante de la costa. La única loca- 
lidad importante de la isla es Carlo lorte. 

SAN POL: (Feo. Lugar del ayunt. y p. j. de 
La Bisbal, prov, de Gerona; 165 habits. 

Sax Pon ó Viran: Geog, Riera de la pro- 
vincia dle Gerona, p, j. de La Bisbal. Nace en 
las faldas meridionales de los montes de San 
Ciprián, y desagna en el rio Adaró. 

= BAN Por mi Man: Geog, V. conayunta- 
miento, p. je de Arenys de Mar, prov. de Bar- 
celona, dióc. de Gerona; 1471 habits. Sit, en la 
costa, en elf. e. de Barcelona á Francia, con 
estación intermedia entre las de Canet y Cale: 
lla. Terreno montuoso hacia el N, y O.; cerca: 
les, naranja. vino, aceite y legumbres; pesca y 
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salazón; tejidos de hilo, algodón y lana; blon- 
das y encajes. Puente de hierro del f. e, sobre la 
riera de San Pol; túnel de 250 m. en un cerro 
coronado por la capilla de San Pol. No lejos, el 
i. €. pasa por el grandioso malecón construído 
en el borde del mar. 


SAN PONS: Ceog. Arrabal del ayunt. de Pa- 
lafrugell, p, je de La Bisbal, prov. de Gerona; 


151 habits, 


Say Poxs OR FoNTAJAU: Geog. Aldea del > 


ayunt. de San Gregorio, p. j. y prov. de Gero- 
na; 52 habits. 


SANPÓNS Y BARBA (léxacio): Biog, Juris- 
consulto y escritor español. N. en Barcelona á 
31 de marzo de 1795. M. en la misma ciudad á 
22 de abril de 1846. Después de haher estudiado 
Latinidad y Humanidades en el Colegio Episco- 
pal, se inlterceptó su carrera por la guerra de la 
Independencia. Su padre suplió la falta dándole 
lecciones de Filosofía y Matemáticas y dedicán- 
le á la lengua francesa é inglesa. Terminada la 
guerra se restituyó su familia á Barcelona, y 
Sanpóns pudo ya concurrir å las cátedras de 
Cieucias naturales y exactas. Entretanto, ve- 
unido con jóvenes que figuraron por su saber, 
instituyó una sociedad denominada filosófica, 
donde sas individuos cultivaron la Literatura y 
Filosofía. Admiraban los compañeros á Ignacio 
por la extensión de sus conocimientos, por la pro- 
fundidad de su juicio y porsu lenguaje elocuente 
y nervioso. Transeurridos seis años en estas oeu- 
paciones marchó Sanpóns á cursar Furisprudon- 
cia en Cervera y en líuesca, y fué uno de los 
individuos de la Socirdard de Jóvenes amantes de 
da [Historia en la primera de estas poblaciones. 
En 1821 comenzó å publicar el Periódico Univer 
sal de Ciencias, Literatura y Artes, que le gran- 
jeó gran concepto. Regentó varias cátedras en la 
Universidad de Barcelona, abierta cu 16 de fe- 
brero de 1822, Después de 1823 ejerció la aboga- 
cía y tradujo cl Viridarium artis notarie, del 
catalin José Comes, obra importante, que co- 
menzaba å escascar, é ilustró con notas. Publicó 
cuatro cnadernos sobre la donación universal que 
en Cataluña hacían los padres al lijo primogé- 
nilo cuando contraía matrimonio, Tuvo parte 
también en el Nuevo viajero universal en Amé 
rica, que comenzó á salir en 1832. Redactó va- 
rias exposiciones é informes por la comisión de 
fábricas de Barcelona. Publicó un resumen de 
la Vide del Dr, D. Manuel Barba, «bogado de 
Villafranca del Panadés, en el cual campean 
¡viciosas observaciones sobre el estudio de la Ju- 
tisprudencia, práctica forense, fomento de Ja 
Agrienltura é Industria y otros puntos. En 1833 
fuc nombrado proenrador á Cortes por la prov. de 
Cataluña. Apoyó al gobierno en las cuestiones de 
arden y en los proyectos que creyó justos y bene- 
ficiosos, pero se separá del Gabinete en las cosas 
que reputaba injustas y superficiales, sin que se 
le viese ni en diversiones, ni en las antesalas de 
los Ministros. Vuelto å Barcelona desempeñó la 
secretaría del Ayuntamiento, regentando al pro- 
pio tiempo, sucesivamente, varias edtedras de 
Derecho en la Universidad. Tuvo parte muy 
principal en la edición de Zus Siete Partidas con 
las variantes dle mayor interés y la traducción 
de las notas de Gregario J.ópezadicionadas, Wn- 
cargóse de la primera Partida, y en ella, además 
de muchas observaciones, añadió cuatro diserta- 
ciones: la 1.4 sobre la antigüedad del mundo; la 
2.* sobre el Derecho natural y de gentes; la 3,2 
sobre las ideas del sentimiento del bien, de la 
justicia y del deber, y la 1.3 sobre las antiguas 
Cortes de Castilla. Fué individuo de la Acade- 
mia de Buenas Letras y de la Sociedad Econó. 
mica de Amigos del País de Barcelona, de la 
Sociedad para la mejore del sistema carcelario, 
y socio correspondiente del Tustituto Industrial 
de España. Ramón Muns y Seriñá, en sesión 
pública extraordinaria, que la Academia de Bue- 
nas Letras de Barcelona celebró en 21 de junio 
de 1816, leyó una Memoria histórico biográfica 
de Saapórs. Mandola imprimirla Academia, La 
Sociedad Económica de Amigos del País de Bar- 
celona hizo imprimir el elogio de Sanpóns, que 


; en sesion pública leyó Joaquín de Gispert. 


= Saxróxs y Roca (Fraxeiscod: Bioy. Mé- 
dico y mateniàtico español. N. en Barcelona å 
1,2 de octubre de 1758, M. en la misma ciudad 
á 11 de abril de 1821, En 1770 empezó los estu- 


| dios de Filosofía en la Universidul de Cervera, 


y tres años después tomó el tinlo de Bachillor y que, ann emando sin] 
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en Artes. En 1778 se graduó de Bachiller en 
Medicine, y al poco tiempo de Doctor en la Uni- 
versidad de Huesca. Jon 1780 hizo un viaje por 
el extranjero para perfeccionar sus estudios. y ile 
regreso en su patria ejerció la Medicina, habien- 
do prestado señalados servicios durante la guerra 
de la Independencia como jele de la Facultad de 
Medicina del ejército de Cataluña, cargo para el 
que le nombró la Junta Suprema del Principa- 
do. En septiembre de 1786 había aleanzado el 
premio propuesto por la Real Academia de Me- 
dicina de París para la mejor Memoria sobre el 
muguet, coneurso al cual habían acudido eminen- 
cias médicas de todos los países. ión 1806 la Junta 
de Comercio de Barcelona Je nombrá catedrático 
de Mecánica de la Casa Lonja, habiendo introdu- 
cido Sanpúns útiles innovaciones en la enseñan- 
za de esta asignatura. Dos años antes dirigió la 
instalación de una fábrica de tejidos de algodon, 
é introdujo la industria ingiesa de cardar é hilar 
esto textil con máquina de vapor; á él se debió 
la construcción de una de estas máquinas, que 
resultó más sencilla y ventajosa que las inglesas, 
Merced á sus aptitudes para la Mecánica hizo 
otros inventos, como el de una máquina para 
agramar cifiamos y linos, Como escritor publicó 
diferentes Memorias, estudios y artíenlos sohre 
máquinas para batir lana, sobre el modo de hi- 
lar, sobre ferrocarriles, puentes de hierro y má- 
quinas de andar (velópedos), descripción del 
barco pez de Bushnell, de Connecticut, y sobre 
el modo de fabricar calzado con máquina. Fué 
Suupóns secretario y vicepresidente de la Aca- 
demia Meidicopráctica de Barcelona; socio de la 
de Ciencias Naturales y Artes, y obtuvo los ho- 
nores de médico de la familia Real en premio de 
sus trabajos académicos. 


SAN PRIVAT DE BAS: feog. Ayunt. formado 
por la v. de Mallol; los lugares de Puigpardinas 
y San Privat de Bas (170 habits,), y varios ea- 
serios y masías, p. j. de Olot, prov. y dióe, de 
Gerona; 1706 habits. Sit. en el Llano de Bas, al 
pie de la montaña de Santa Magdalena de Mont, 
Terreno Iano en parte; cereales, legumbres y 
frutas; cría de ganados, 


SANQUIANGA: Geog. Laguna de Colombia, si- 
tuada en el municip. de Barbacoas, dep, del 
Canca, Da origen al río de su nombre, el cual 
desentboca en el Pacífico, Se forma en Ja Hanura 
entre el Patia y el río Tapaje, y se alimenta con 
las vertientes que surgen de unas selvas desco- 
nocidas y ocupadas todas por aguas en que se 
votan los efectos de las mareas, los cuales no se 
sienten en la laguna, pues el flujo marino no 
Mega hasta ella, sin dula por el poco descenso 
del terrono (Esguerra, Mie. Geog. de Colombia). 


SAN QUINTÍN: Geog. Establecimiento minero 
del ayunt, de Villamayor, p. je de Almodóvar 
del Campo, prov. de Ciudad Real; 203 habits. 


= SAN QUINTÍN: Reog. Pueblo de la prov. do 
Abra, isla de Luzón, Filipinas; 940 habitan- 
tes, | Pueblo de la prov. de Nueva Jeija, isla de 
Luzón, Vilipinas; 7705 habits. Sit. en la parte 
N.O. de lu prov., en los confines de Panga- 
sinin. 


SAN QUINTIN: Geog. C. eap, de cantón y 
dist., dep. del Aisne, Francia, sit. al N.O. de 
Faon, al pie y en las laldas de un otero sobre la 
orilla dra. del Somme, å 105 m. de alt, y en el 
F e de París å Bruselas; 47550 habits. Cámara 
de Comercio: Consistorio protestante; Liceos: Es- 
euela Kegional Profesional; dos Museos: Biblio- 
teca, y Sociedad Académica y Geográfica. Co- 
mercio de granos, lino y algodon; importante 
industria, que le ha valido el sobrenombre de 
Mánchester francés. Tiene en su dist. unos 800 
establecimientos industriales que ocupan 127 000 
ohreros, y las transacciones comerciales ascien- 
den á 80 millones de francos. Las principales in- 
dlustrias son tejidos de lana y algodón, lana y 
seda. Con los algodones fabrican percales, ere- 
tonas, ernzados, piqués, ete, Ta e. es sobre todo 
célebre por sus muselinas, Sus batistas, percales 
y brocados pasan como los de mejor gusto y ea- 
lidad, Entre las demás industrias de mediana 
importancia pueden citarse cervecerías, talleres 
ale construeciones mecánicas, handición de hie rro 
enlado y cobre, molinos, fibs. de jabún, bujías, 
sombreros de paja y otras, siendo además el 
centre de una impartinte industria AZNCarera. 
Figura como enriosidad principal de da e un 
montmento gótico de primer orden; su iglesia, 
de colegiata, Mé construida 
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en los siglos XIII, XIV y XV con todo el aparato 
de una gran catedral, tiene 133 im. de largo y 
38 alto en la bóveda, y su coro es lo más inte- 
resaute como estilo, obra ejecutada á imitación 
del de Nuestra Señora de Reims, En la cripta, 
que es del siglo X1, se hallan en sarcófagos los 
restos de San Quintín y sus dos compañeros de 
martirio. La Casa Ayuntamiento es también 
una buena construcción de estilo gótico. San 
Quintín Hamóse en lo antiguo Augusta Vero- 
mandudrum; la e. moderna data de mediados 
del siglo vit, y su origen fué un oratorio dedica- 
do por San Eloy á San Quintín. 

En la lListoria es célebre por la gran derrota 
que hicieron sufrir á los franceses las tropas de 
Felipe 11 en 10 de agosto de 1557. 

Manuel Filiberto, luque de Saboya, general 
de Felipe II, recibió de éste el mando de un ejér- 
cito compuesto de 8000 ingleses dirigidos por el 
conde de Pembroke, y además de 35000 inian- 
tes, 12000 jinetes y un numeroso tren de arti- 
Uería. Con estas fuerzas, partiendo de Bruselas, 
doude estaba Felipe Ll, atacó á Roerov; pero 
¿cambiado de pensantiento resolvió dirigirse 
contra San Quintín, ciudad importante en tiem- 
po de paz como depósito del comercio entre 
Francia y los Países Bajos, bien detendida por 
su posición y sus forlilicaciones, aunque éstas se 
hallaban bastante descuidudas, Para burlar al 
cuemigo, que observaba todos sus movimientos, 
fingió marchar contra la ciudad de Guisa é hizo 
ademán de sitiarla: mas repentinamente, tor- 
ciendo su camino, legó delante de San Quintín, 
å la que rodeó con todo su ejércilo (julio de 
1557). Desprevenida la plaza y con escasa gnar- 
nición, se hubiera ganado en pocos días si el al. 
mirante Gaspar de Coligny, gobernador de Pi- 
cardia, no hubiese axtoptulo la valerosa resolu- 
ción de entrar en ella con algunos centenares de 
hombres, muchos de los cuales quedaron en el 
camino rendidos de fatiga. El almirante halló á 
San Quiutín en deplorable estado; pero resuelto 
á defenderla, adoptó con rapidez las medidas ue, 
alargando el sitio, habían de facilitar la Hegada 
de socorros. Los esperaba del condestable de 
Montmorency, que con un ejército de 18000 in- 
tantes y 6000 jinetes, del que formaba parte lo 
mejor «de la nobleza francesa, ocupaba las cerca» 
nas ciudades de La Fere y Ham. Desgraciado el 
condestable en sn primera tentativa para intro- 
ducir, al mando de Dandelot, hernano de Co- 
lieny, 2000 hombres en la plaza, decidió inten- 
tar un nuevo ataque en pleno día con todo el 
grueso de sus fuerzas. Para ello movió todo su 
ejército en 9 de agosto de 1557, y á la mañana 
siguiente, liesta de San Lorenzo, se dió la cele- 
bre batalla, 

Montmorency se estableció en la margen del 
Somme, delante de sus cnemigos, cuyo campa- 
mento se veía en la orilla opuesta desde cerca de 
la ciudad hasta donde alcanzaban los ojos; sobre 
èl Motaban las banderas de España, de Flandes 
y de Inglaterra, indicando las diferentes nacio- 
nes de que aquel ejército se componía. Oculta la 
marcha de los franceses por una serie de coli- 
nas, presentáronse en las márgenes del Somme 
sin que nadie los hubiese divisado; por esto sus 
primeros cañonazos sembraron gran alarma en 
las filas españolas, y el duque de Saboya hubo 
de abandonar sus posiciones bajando el río unas 
3 millas hasta los cuarteles del conde de Egmont, 
general de la caballería. Envanecido Montmo- 
reney con este pequeño Lriunfo, que consideró 
una gran victoria, dió principio entre nnchas di- 
licultades á embarcar las tropas que habían de 
socorrer á San Quintín; en tanto el duque de 
Saboya celebraba un consejo de guerra y decidía 
que, habiendo el enemigo avanzado á tan corta 
distancia, no había de permitirse que se volviera 
sin pelear, por lo cual el conde de Egmont, pa- 
sando un vado allí inmediato á la cabeza de sus 
caballos, entretendeía al enemigo para dar tion- 
po á que llegase el grueso del ejército mandado 
por el duque. Comunicáronse las órdenes opor- 
Lunas, y los caballos ligeros se lanzaron al agua 
seguidos por la caballería borgoñona, que ú su 
vez iba apoyada por varios cuerpos de infantería, 
sin que el duque de Nevers, que quiso oponerse 
a su paso, priliese hacer otra cosa que replegarse 
rapidamente hacia el grueso de las fuerzas espa- 
ñolas, Mon Lmorency no ignoraba lo que ocurtia; 
mas pensando que el vado súlo permitia el paso 
a cualro o cinco hombres de frente, creyó tenor 
bastante tiempo para dar fin al transporte de 
sus soldados y emprender luego la retirada á La 
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Fero, siendo así que, por desgracia suya, era el | contra la plaza numerosas baterías, y á pesar de 


vado tan ancho que por él pasaban 15 ó 20 per- 
sonas. Jos franceses, transportados á la margen 
opuesta, fueron en gran número muertos ó dis- 
persailos por los arcabuceros españoles; otros se 
perdieron entre aquellos pantanos, y de 2000 
que eran apenas 450, mojados, heridos y exte- 
nuados, pudieron llegará San (Jnintín con Dan- 
delot á su cabeza. IEn tanto el condestable, al ver 
partir la úllima barca, había dado la orden de 
retirada; la artillería abrió la marcha, siguió lue- 
go la infantería, y la caballería, cuyo mando to- 
mó Montmorency, formó la retaguardia. El con- 
destable, deseoso de ganar el tiempo perdido, 
dió severas órdenes para acelerar el paso, que 
sin embargo retardaban los pesados cañones de 
la vanguardia, El conde de Igmont tomó en pos 
de él el camino real de La Fere, impidiéndole 
divisar al enemigo la cuesta que formaba el te- 
rreno. Así anduvo como media legua, y el día 
estaba ya muy avanzado y temía que se le esca- 
para su presa, cuando al llegar á lo alto del re- 
cuesto vió å las columnas francesas que se reti- 
raban. Su aparición causó gran pánico entre los 
sirvientes y mochileros franceses que cerraban la 
marcha en pos de la roteguardia, estando en poco 
que aquél se comunicara al resto del ejército, y 
Montmoreney, que conoció no quedarle otro par- 
tido, se detuvo, cambió de [rente y se preparó 
para el combate. 

Egmont hizo de sus fuerzas, consistentes casi 
todas en caballería, tres divisiones, y al dar la 
señal de carga precipitironse todos contra el 
enemigo, que recibió con firmeza el choque. Km- 
peñóseentonees muy ruda pelea, hombre contra 
hombre, caballo contra caballo, cuando apare- 
ció en el camino la infantería española. La ca- 
balleria francesa no pudo resistir por más tiem- 
po y empezó á perder terreno; rotas en breve sus 
filas la relirada degeneró en derrota, y los ret- 
ters alemanes, aquellos jinetes «negros como de- 
monios,> completaron con sus pistolas la dis- 
persión general. En aquel desorden, los gascones, 
que cran la flor de la infantería francesa, no 
desmintieron su fama; formados en cuadros 
oponían impenetrable muro á la cabaHería, cnan- 
do el dnque de Saboya dirigió contra ellos el 
fuego de sus cañones. Rotas entonces sus apre- 
tadas filas, saltó entre ellas la caballería; las lar- 
gas lanzas de los piqueros fueron ya inútiles, y 
los jinetes, blandiendo sus espadas à derecha é 
izquierda, sembraron por todas partes la muer- 
te. Desde aquel momcuto no hubo ya enemigo 
que pensara en pelear ni aun para defenderse; 
todos emprendieron la fuga arrojando sus armas; 
los caballos atropellaban á los infantes; los ca- 
ñones y los bagajes llenaban el camino estorban- 
da el paso å los atribulados fugitivos; allí fué 
horrible la matanza, y la mejor sangre francesa, 
dice un escritor, corría cono agua, Si los espa- 
ñoles hubiesen continuado la persecución, pocos 
franceses habrían sobrevivido para contar su de- 
rrota; pero la batalla había durado cuatro ho- 
as, la noche estaba ya próxima, y los vencedo- 
ves, extenuados de eansancio y fatigados de ma- 
tar, se contentaron con establecer su campo en 
el mismo Ingar de la batalla, El condestable de 
Montmorency, después de pelear valerosamente, 
fué herido y hecho prisionero, é igual suerte ex- 
perimentaron su hijo, los duques de Montpen- 
sier y de Longueville, el Mariscal Saint-André, 
el príncipe de Mantua, otros 300 caballeros de 
distinción y hasta 5000 soldados. 131 número de 
franceses muertos se elevó á 6 000, entre ellos 600 
caballos y un príncipe de lasangre, Juan de Bor- 
bón, conde de Jinghién. La pérdida de los españo- 
les no paso de 1000 hombres, y en su poder caye- 
ron 83 banderas, toda la artillería, las municio- 
nes y los bagajes. No están acordes los historia- 
dores acerca del número de muertos por uma y 
otra parte, ni tampoco arerca del número de 
prisioneros; sin embargo, la generalidad de los 
autores adoptan como más probables lvs apunta- 
dos. Francia uo había experimentado derrota se- 
mejante desde la batalla de Azincourt. Felipe 11 
no se halló en la batalla. En Cambray recibió la 
noticia de la victoria, y al día siguiente se pre- 
sentó en el campamento armado de punta en 
blanco. Decidió luego de la suerte de los prisio. 
neros, cuyo excesivo número embarazaba & los 
vencedores, y dando libertad å cuantos eran de 
obscuro rango, envió á distintas fortalezas 4 los 
caballeros y gente le distinción. Hieicronse á la 
vista del rey los preparativos necesarios ¡ura dar 
vigor á las operaciones del cerro; levantironse 


la indomable entereza del almirante, de la ha- 
bilidad de su ingeniero y de los incesantes es- 
fuerzos de la guarnición, que sucumbía más que 
+ las balas al exceso del trahajo, hallironse 
abiertas 11 brechas el día 27 de agosto. Aquel 
mismo día asaltáronlas todos los sitiadores, y 
españoles, flamencos, ingleses y alemanes, exci- 
tados por Ja emulación nacional y la presencia 
de Felipe, empeñaron en los muros obstinado 
combate, que terminó con el vencimiento de la 
guarnición y la toma de la ciudad. Los ven- 
cedores cometicron en ella toda clase de ex- 
cesos, y dícese que el rey, que no había visto 
aún asalto alguno, sintió conmovido su corazón 
ante aquel desgarrador espectáculo. Al día si- 
guiente hizo su entrada en la plaza; y ya queno 
pudo evitar el saqueo debido å las tropas, nan- 
dó cortar el incendio y prolibió, bajo pena de 
muerte, causar daño alguno á los ancianos, ú los 
enfermos, å las niujeres, ¿los niños y á los sa. 
cerdotes, lo mismo que profanar los edificios re- 
ligiosos, y sobre todo las reliquias del hienaven- 
turado San Quintín. Dadas las órdenes oportu- 
nas para la restauración de las fortificaciones, 
Felipe dejó en la ciudad guarnición española y 
marchó contra Catelet. 

Tambien los alemanes derrotaron allí á los 
franceses en enero de 1871. 

El list, de San Quintín comprende los canto- 
nes de Bohain, Le Catelet, May, Ribemont, San 
Quintín, Saint-Simón y Vermand, El cantón tie- 
ne 14 municips. y 55000 habits. 

En San Quintín empieza el canal de su nom- 
bre, que uniendo el Soma ó Sonme con el Fs- 
calda y con el Canal Crozat, que enlaza al Som- 
me y el Oise, abre comunicación entre la cuenca 
del Sena y la Flandes. Desde San Quintín has- 
la Cambray tiene de largo 51829 m., y hasta 
su desembocadura en el Oise 93, con 35 esclu- 
sas, 17 en la vertiente del Escilda y 18 en la 
del Oise. Lo alimentan principalmente el Escal- 
da, el Oise y el Noticu. Atraviesa dos trozos 
subterráneos; el de 'Pronquay, de 1098 m., y el 
de Riqueval, de 5670. 

Sax QUINTÍN: frog. Nombre español de la 
isla Weraiki, Archip. Tuamotú, Polinesia, Ocea- 
nía, 

= Sax Quisntix: Geog, Bahía de Chile, Véase 
Say EsTERAN, 


—Sax QUINTIN: Ceon. Bahía de Méjico, en el 
litoral del Termtorio de la Baja Calilornia, costas 
del Pacífico, Está formada por una eurva que 
empieza su inflexión en el puerto del mismo 
nombre en dirección al E, primero y al $. des- 
pués, con un desarrollo de 7 48 millas, ! Cabo 
de Méjico, en la costa del Territorio de la Baja 
California, en el Pacífico, Sit, al N.N.O. y å 
25 1/, millas distantes de Punta Baja, de la cual 
le separa una costa en su mayor parte arenosa 
y baja, particularmente en la proximidad de la 
bahía de su nombre, pero no lejos y tierra aden- 
tro se alzan altos cerros. || Puerto de Méjico, li- 
toral O. del Territorio de la Baja California, en 
el Pacífico. Es pequeño y de seguro y abrigado 
londeadero; la costa es baja y arenosa, y á ex- 
cepción de unos pocos cactos y arbustos achapa- 
rrados carece de vegetación. No se encuentra 
agua dulce en las cercanías de esta parte de cos: 
ta. Según García Cubas, está sit. en los 30% 22 
de lat, N. 

SAN QUISTÍX pe Muntoxa: Ceon, Y, con 
ayunt., al que están agregados el arrabal de Ta 

joria y varios caseríos y alquerías, p. je de Vi- 

Wufranca del Panadés, prov. y dióc. de Barcelo- 
ua; 1977 habits, Sit, en la carretera de Villa- 
nueva y Geltrú á Igualada por Villafranca del 
Panadés, cerca del camino del Bruch á Ven- 
rell, Terreno quebrado, por el que corre el río 
Mediona; cercales, vino, aceite, hortalizas y fru- 
tas; fibs. de papel y tejidos de lana y algodón. 
En una sierra de las inmediaciones se construyó 
en 1838 un castillo para la mejor defensa de la 
población. 

= BAN QUINTÍN pe Purerovóx: Geog, Lugar 
del ayunt. de San Lorenzo de Campdevánol, 
pje de Puigcerdá, prov. de Gerona; 35 habits, 

SAN QUIRCE DE RÍOPISUERGA: Geog. Lugar 
con ayunt,, al qne está agregado el harrio de 
San Vicente, perteneciendo también al término 
la estación titulada Alar San (uirce, p, j. de 
Villadiego, prov. y dióc. de Burgos; 466 habi- 
tintes, Sit, cerca del río Pisuerga y de la pro- 
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vincia de Palencia, al O. de la peña de Amaya, 
Cereales y hortalizas. 

SAN QUÍRICO DE BESORA: Gcog. Lugar con 
ayunt,, al que están agregados el lugar de Mon- 
tesquin, el arrabal del Hostal Non y la barria- 
da de La Carretera, p. j. y dióc. de Vich, pro- 
vincia de Barcelona: 1659 habits. Sit. en la par- 
te N. de la prov., á la izq. del río Ter, en el fe- 
rrocarril de Barcelona 4 San Juan de las Aba- 
desas, con estación intermedia entre las de To- 
relló y Ripoll. Terreno montuoso; cereales, vi- 
no, cáñamo, hortalizas y frutas; cría de gana- 
dos; fab. de tejidos de algodón. 


— San Quíurco pe Curera: Geog. Lugar del 
ayunt, de Rabós, p. j. de Figueras, prov. de Ge- 
rona; 57 habits. 

— SaN Quiro DB TARRASA: Geog. Lugar 
con ayunt,, p. j. de Sabadell, prov. y dióc. de 
Barcelona; 711 habits, Sit. cerca de San Pedro 
de Tarrasa y á unos 4 kms. de la estación del 
f. c. de Sabadell. Terreno montuoso en parte; 
vino, cereales, accite y legumbres, 


-Sax Quixico Saraja: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Granollers, prov. de Barcelona, 
dióc. de Vich: 299 habits. Sit, cerca de la mon- 
taña de San Miguel del Fay. Terreno montuo- 
so; centeno, maíz y hortalizas; cría de ganados. 


SAN RAFAEL Y PUEBLO NUEVO: Geog, Lugar 
del ayunt. y p. j. de Cocentaina, prov, de Ali. 
cante; 209 habits. 

= SAN RAFAEL: Geog. Pueblo de la prov. de 
Bulacán, isla de Luzón, Filipinas; 10143 habi- 
tantes. Sit. al S. de San Ildefonso y al E. del 
Pinag de Candaba, 

- SAS RAFAEL: Geog. Cabo del litoral de la 
Rep. de Santo Domingo, Antillas, sit, en la cos- 
ta N., al E. de la entrada de la bahía de Sa- 
maná, 


= Sax RAFAEL: Geog. Cantón de la prov. de 
Heredia, Rep. de Costa Rica. Es pequeño, pero 
bien poblado. Está al N.E, de la e. de Heredia, 
de la enal formaba antes parte, en terreno lla- 
no, cultivado casi todo de café. Tiene 7200 ha- 
bitantes. La cab, es la v. de San Rafael, con 
1612 habits, Es población muy rica é importan- 
te, y sus pobladores, así como los de Santo Do- 
mm 'ngo, sacan utilidades enormes del café. Se es- 
tá construyendo actualmente una buena iglesia, 
Hay tres barrios en el cantón: San José, Santia- 
go y Los Angeles. El primero tiene 1000 habi- 
tante y es el principal (Montero Barrantes, Geo- 
grafía de la Rep. de Costa Rica). 


= BaN Rarar: Geog. Villa del dist. de Co- 
jutepeque, dep. de Cuscatlán, Rep. del Salvador; 
1750 habits. Sit, en el fondo de nu pintoresco 
vallecito, 3 kms, al Oriente de la cab. del de- 
partamento, en la carretera de San Vicente. || 
Pueblo del dist. de Chinameca, dep. de San 
Miguel, Rep. del Salvador; 2 200 habits. Sit. en 
una planicie, 48 kms. al 8.8.0. de la cab. del 
dist. y 36 al O. de San Miguel. La agrienltura 
es la principal riqueza de este pmeblo.. , Pueblo 
del dist. de Zacatecoluca, dep. de la Paz, Repú- 
blica del Salvador; 900 habits. Sit. en el llano 
del Obrajuelo y cerca de la margen izq, del Guis- 
coyolapa, 412 kms, al O, de la cab. del dep. A 
corta distancia del Occidente de la población so 
halla la fuente termal sulfurosa llamada ZY Ces- 
taíño, Pueblo del dist. de Tejutla, dep. de Cha- 
latanengo, Rep. del Salvador; 1 500 habits. Si- 
tuado en la orilla dra, del río del Llano, 4 16 
kms. al N.E. de la cab. del dist. y 20 al N.O. 
de la cab. del dep. La agricultura es el princi- 
pal patrimonio de sus habits, 


-Sax Raras: Reog. Dist. y pueblo de la 
prov. de Oriente, dep. de Antioquía, Colombia, 
sit, cerca del Guatapó; 1025 habits., y minas de 
oro, 

Say Rarart: Geog. Extensa bahía en el li. 
toral de la prov, de Ílanquihue, Chile, entre 
aquél y la península de Taytao, Está al S. dela 
punta Celtu y termina enel falso istmo de Of- 
qui, Su entrada sólo tiene media milla de an- 
cho entre la piedra Gnuesabuén y la costa occi- 
dental. Es bahía profunda, con excepción de la 
parte del S,, que es muy somera y baja; una gran 
porción de alla está cubierta de árboles muertos, 
todavía en pie, restes de un bosque snmergido 
tal vez en algún terremoto, y los cuales mirados 
desle distancia se presentan como las arboladu- 
ras de un gran número de buques que estuvie- 
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sen allí fondeados. El ancho de esta parte de > 


la bahía se encuentra bastante reducido por la 
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está en explotación, hay en la isla de Toas, y 
además hay en el territorio muy buenas salinas, 


punta Leopardo, que avanzando desde la costa ¡ El dist. San Rafael fué erigido en 23 de diciem- 


oriental hacia el S.E. se prolonga por medio de 
varios islotes hacia el falso istmo Ofqui, dejanilo 
entre éste y los islotes un paso tan bajo que 
sólo es útil para botes, El paso para la bahía 
que queda al Occidente de la punta Leopardo se 
encuentra entre los dos primeros islotes del 
Norte, y sólo tiene un fondo de 10 415 brazas; 
este paso está señalado por los témpanos de 
hielo que salen de la lagima de San Rafael, y 
ha sido muy traficada por los buques de vela de 
todos tamaños que iban á la bahja Mecas å car- 
gar hielo, Al S. de la punta Celtu se encnen- 
tra también fondeadero en caso necesario, ] La- 
guna en el Territorio de Magallanes, Chile, si- 
tuada en el punto en que la península de Fay- 
tao arranca del continente. Es casi circular, 
como de 6 millas de diámetro, y está rodeada 
de tierras bajas por todos sus lados menos por 
el Oriente, En ella no se ha encontrado fondo 
con 60 brazas de sondaleza. De su lado orien- 
tal desciende un inmenso ventisquero que, des- 
prendicndose del gran monte San Valentín, de 
3870 m. dealt., sit. directamente al Occidente 
de la laguna, se avanza casi hasta el centro de 
ella, y del cual el trabajo continuo del agua ha- 
ce desprenderse un gran número de témpanos 
que lotan y navegan en todas direcciones á 
merced de las mareas ó del viento. Esta laguna 
comunica con la bahia Mecas por medio del río 
de los Témpanos, canalizo de 50 á 100 m. de an- 
cho, muy tortuoso, pere con más de 10 brazas 
de agua en todo su curso y perfectamente lin- 
pio, ques está constantemente dragado por in- 
numerables ténmpanos de todos tamaños que lo 
navegan en uno y otro sentido. Los Jesuítas del 
siglo pasado y los antiguos indios de las Gnaite- 
cas solían comunicarse con los del Golfo de Pe- 
has navegando hasta el extremo S. de la lagn- 
na de San Rafael, y pasando en seguida sus em- 
barcaciones sobre el istmo de Ofqui para echar- 
las al río San Tadeo ( Derrotero de las costas de 
la Patagonia), 

~ San RAFAEL: Geog. Pueblo de la República 
Oriental del Uruguay en el dep. de Canelones, 
sit. en la margen dra. del arroyo de Solís Chi- 
co, en un valle pintoresco; tiene escnelas, lotel 
y estación telegráfica, Es de nueva creación. 


—Sas Rafani: eog. Río del dep. de Ma- 
tagalpa, Nicaragua; nace cerca de San Rafael 
del Norte y afluye al Viejo. * Río de Nicara- 
gua; desemboca en el Océano Pacífico por entre 
las bocas del Sitalapa y del Masachapa; nace en 
la e, de su nombre, 


= Sax RararL: Geog. Río de la sección Gua- 
yana, Venezuela; nace en la sierra de Arabas y 
desagua en el Orinoco, |! Dist. del est. Zalia, Ve- 
nezuela. Confina por el N. con el Territorio ua- 
jira; por el S. con el dist. Maracaiho; porel E, 
con el lago de Maracaibo, y por el O. con el Te- 
rritorio Guajira y el diste Guzmán Blanco. Este 
dist. se divide en dos mmnicips., Sinamaica y 
San Rafael, con 6998 habits. Pertenecen å este 
dist. las islas ¿del lago Maracaibo, Hamadas de 
Toas, Bajoseco, Zapara, Pescadero y Pájaros. 1] 
río principal de este territorio es el Limón. En 
la sierra de Perijá nacen el Socui y el Guazare, 
que forman el Limón, cuyo anchuroso álveo ler- 
tiliza sus riberas; å alguna distancia de su con- 
fluencia el río se Liturca, formando los nombra- 
dos Riogrande y Riito; el primero vaá formar la 
laguna de Sinamaica y el caño del mismo nom- 
bre. El río Limón es abundante en peces, y sus 
riberas en extremo fértiles. Al O, del dist., for- 
mando sus límites, se extiende la sierra de Peri- 
já, dependiente del ramal oriental de los Andes; 
uno de sus puntos más elevados es el cerro del 
Tigre; esta sierra se extiende por todo el distrito 
disminuyendo gradualmente su altura al N.O. 
hasta introducirse en el Territorio Guajira, for- 
mando valles extensos y magníficos que gozan 
de una eterna primavera. Es en general cálido 


sano, pero en las márgenes del Limón suelen dar ; 


fiebres å la bajada de las aguas. En dichas már- 
genes se produce con exnberancia la caña de 
azúcar, café, arroz, plátanos, maíz y otros fru- 
tos, de los cuales se cogen con frecuencia tres 
cosechas al año, y la principal de sus industrias 
es la cría en sus extensas y fortiles sabanas. Kn 


uno de los pequeños ramales que la sierra de Pe- ! 


rijá envia å este dist, existe la rica mina Hama- 
da de Tulé; otra mina, también de carbón, que 


bre de 1872. [ Municip. del dist. de su nombre, 
llamado antes El Moján, con 4477 habits., dis- 
tribuídos entre el pueblo cab. y 19 caseríos y si- 
tios; este municip. es de moderna creación, pues 
todavía por el año de 1842 sólo había en aquel 
lngar algunas casas, que en 1843 fueron erigidas 
en parroquia, por decreto de 5 de diciembre, va- 
riáudole el nombre de El Moján por el de San 
Rafael, en memoria del obispo D. Rafael Laso 
de la Vega. Este pueblo consta «e 541 habits. || 
Municip del dist. Cedeño, sección Guárico, Ve- 
nezuela, con 3750 habitantes, distribuidos entre 
el pneblo cab, y los caseríos siguientes: Ipare, El 
Garabán, El Piloncito, La Cruz, Las Cocuizas, 
Memo, Las Piedras, Coche, Oniz, El Carrizal, 
Las Tapias, El Pirital, Las Guasduas y La Sali- 
neta. Jste municip. constaba en 1783 de 1593 
habits, E] pueblo cab, está situado en la margen 
izq. del río Orituco, 4 360 metros sobre el nivel 
del mar y 4 los 9° 48" 40” lat, N. y 0° 41 5 
long. O. del meridiano de Caracas. Este pueblo 
fué erigido en parroynia eclesiástica en 1.9 de 
mayo de 1695. Y Municip. del dist. Guanare, 
sección l'ortuguesa, Venezuela, con 2374 habi- 
tantes, distribuidos entre el pueblo cab, y 19 ca- 
seríos y sitios. Jl ¡meblo cab., lamado San Ra- 
fael de las Guasilnas, está sit. á la margen dela 
quebrada de las Guasduas, en una extensa saba- 
na cerca de la de Márquez, á 28 kilómetros de 
Os]: ino y otros tantos de Guanare, y consta de 
209 habits. 


Sax RAFAEL: Geog. Municip. del dep. de 
Santa Rosa, Guatemala, limitado al N. por el 
de Mataquescuintla, al $. por el de Casillas, al 
E, por el de Alzatate y al O, por el de Casillas 
ya dicho. Te riegan un río que nace en la juris- 
dieción de Mataquesenintla, el río Yapalapa y el 
Dorado. Fab, de havinas: cultivos de triga, maíz, 
café y fríjol. El pueblo tiene 1300 habits. 

San Rarau: Geog. Bahía de Méjico, Golfo 
de California, costa K. de la península del mis- 
mo nombre, Sit. entre punta San Francisco al 
S.E, y otra pequeña proyección sin nombre de 
la misma costa que se halla 16 millas al N.O. 
de la punta primera, y á buen abrigo de los 
vientos del $. Es, sin embargo, accesible á los 
del N. y N.E. ; sus playas son en general bajas 
y arenosas. 

-Bax RAFAEL: Geog. Río de Bolivia, en el 
dep. de Santa Cruz. Nace en el monte Chochís, 
cima culminante de la sierra de Santiago en la 
prov. de Chiquitos; corre al S.B., recibe varias 
corrientes que bajan de la serranías de Santiago 
y la Florida, toma el nombre de Agua Caliente 
y se une al Tucabaca. 


- SAN RAFAEL: Geog. Isla del Archip. de las 
Carolinas, Micronesia española, Oceanía. Coello 
dice que D. Juan Bantista Monteverde, en 1806, 
estudió esta isla. Las cartas de la Dirección de 
Hidrografia la sitúan, pero como de existencia 
dudosa, en lat. N. 7.° 48 y long. X. 160° 36' do 
San Fernando, 

TSAN RAFATL DE ALTAMAICA: Qog. Muni- 
cipio del dist, Bajo Apure, sección Apure, Ve- 
nezuela; 1 288 habits., distribuídos entre la po- 
blación cab. y 13 caseríos y sitios. Lo limitan 
por el S, el río Arauca; por el O. una línea tirada 
del caño Cañafístolo al ria Payara: porel N. el río 
Arichuna hasta su desagiio al Orinoco, y porel E, 
el río Orinoco desde la boca del Arichima hasta 
la del Arauca. La industria principal de este 
miumicip. es la cría, aunque también hay algún 
comercio y agricultura; tienen en sn favor la 
navegación del Atamaica, expedita toda el año 
para su tráfico con Ciudad Bolívar, San Fernan- 
do y el Baúl, En las márgenes de los ríos y Ca: 
ños cultivan maíz, plátanos, yuca, caña de azú- 
car, tabaco, arroz, exvaotas y algunas verduras y 
frutas. 

Sax RAFAEL DE CARVAJAL: Geog, Munici- 
pio del dist, Valera, sección Trujillo, Venezuela; 
2105 habits., distribuídos entre el puebla cab, y 
22 caseríos y sitios. El pueblo cab., San Rafael 
está sit, en el camino que de la e, de Trujillo 
conduce á la de Valera: sólo consta hay de 183 
habits., pera su progreso es ereciente, debido á 
su ventajosa situación y hermoso chima. 


o TSAN RAFAEL DE La CALZADA: Geog. Muni- 
cipio del dist, Pedraza, sección Zamora, Vene- 
znela, con 1990 habits., distribuidos entre el 
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pueblo cab. y los vecindarios signientes: Cochín, 
Veguitas, Santa Rosalía, Balaudrán, Papayita 

Calzada. El pueblo cab., San Rafael, consta de 
698 habits. 

— Sax RAFAEL DEL Norre: Geog. Pueblo del 
dep. de Jinotega, Nicaruaga; 2500 habits. Si- 
tuado 16 kms, al N. de Jinotega, en uno de los 
lugares más pintorescos de Nicaragua, con suelo 
muy fértil y adecuado ¿ todos los cultivos y con 
excelentes aguas, y á 1070 m. de alt. Buenos 
caminos le ponen en comunivación con Jinotega 
y Trinidad. Ks residencia de un gobernador mi- 
litar. Molinos harineros muy acreditados; caleta- 
Jes é ingenios; cultivos de maíz, granadilla, ju- 
días, trigo, patata y yuca, Cría de ganados. 

-Sax RAFAEL DE Oxoro: Geog. Municipio 
del distrito Araure, sección Portuguesa, Vene- 
zuela; 1621 habitantes, distribuidos entre el 
pueblo cab, y 12 caseríos y sitios. Confina este 
municip. por el N. con la serranía alta de Piti- 
guio; por el S. con el nmnicip. Pimpinela; por 
el I. lo limita el río Cojedes, y por el O. la que- 
brada de las Majaguas; su territorio es de 223 
kms. de N. á $. y 11 de F. 4 O., y en él se pro- 
ducen diversas clases de verduras, frutas, plan- 
tas medicinales, gomas, tintas, resinas y made- 
ras; en sus sabanas prospera con lujo el gana- 
do. El pueblo cab. fué fundado por los Padres 
misioneros en 1726, con indios otomacos, guara- 
naos y japaritas en el sitio de Onoto, y en 1734 
fué trasladado al que hoy ocupa; por el año de 
1778 constaba, con sas vecindarios, de 606 ha- 
bitantes. Esta sit. 433 $ kms. al N.E. de Arau- 
re y consta de 241 habits, 

San RAFAEL pe Uxarr: Geog. Municipio 
del dist. Unare, sección Guárico, República de 
Venezuela, con 1189 habits., distribuidos entre 
el pueblo cab. y ocho caseríos y sitios. Jl pueblo 
cab., San Rafiel de Unare, es uno de los más 
modernos de Venezuela; fué fundado en 1869, y 
erigido en parroquia eclesiástica en 1873, Cons- 
ta de 335 habits, 

SAN RAIMUNDO: fíeog. Municip. del depar- 
tamento y Rep. de Guatemala, limitado al N. 
por el dep. de la Baja Verapaz: al S. por los mu- 
nicipios de San Juan y San Pedro Sacatepéquez; 
al E. por los de Samarate, San Antonio las Flo- 
res y San José Nacalmil, y al O, por San Juan 
Sacatepéquez. Le riegan los ríos Río Frío, Ra- 
joi, Pamocá, Los Encuentros, Las Vacas, Río 
Grande, el de los Plátanos y otros de menor im- 
portancia. Aserraderos de madera; fab. de teji- 
«dos de lana y algodón; loza, almidón, carbón, 
jarcia, cal, panela, cigarrillos, canastos, quesos, 
jabón y cera elaborada; cultivos de maíz, café, 
fríjol, caña de azúcar, arroz, yuca, ete. Tiene el 
pueblo 800 habits. 


= Sax RAIMUNDO: Geog. Lugar, cap. de mu- 
nicipio y de comarca, est. ó prov. de Pianhy, 
Brasil; sit. al N.O. de la Serra do Piaul y, á ori- 
llas del Alto Piauhy. 

SAN RAMÓN: Ceog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Juan de Moeche, ayunt. de Moe- 
che, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 79 ha- 
bitantes. 

-SAN Ramón: Geog. Pueblo del dist. de Co- 
jutepeque, dep. de Cuscatlán, Rep. del Salva- 
dor; 1400 habits. Sit. cerca de la ribera dere- 
cha del Jiboa, ¿4% kms. al S, de la cab. del de- 
partamento. 


-SaN Ramóy: Geog, Cantón de la prov. de 
Alajuela, Rep. de Costa Rica. Tiene unos 12000 
habits. y ocupa extensión considerable de te- 
rreno en las cordilleras del N.O. de la provin- 
cia, siendo por consigniente país muy quebra- 
do, Tres ríos de los principales del país tienen 
sus fuentes en este cantón: La Barranca, Jesús 
María, y uno de los brazos del Grande de Tár- 
coles. Aunque produce los mismos artículos que 
el resto de la prov. su suelo no es muy feraz, y 
después de haber aleanzaelo un progreso relati- 
vamente considerable ha permanecido estacio- 
nario de algunos años á esta parte. Mxisten al- 
gunas haciendas de café en San Rafael, pero el 
resto del cantón no da el mismo frito en can- 
tidad importante. Sus bosques encierran made- 
ras de construcción de muy buena clase, y la 
parte del N., donde llueve casi siempre, es ú 
propósito para el cultivo de patetas, La cabe- 
cera del cantón es la v, del mismo nombre, 


construída en uno de los valles mås pintorescos j 


del país. á una gran altura sobre el nivel del 
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j mar, con clima frío y agradable. Hay en San 


Ranión una iglesia bastante importante por su 
construcción, y un Palacio Municipal que podría 
figurar en poblaciones de consideración. Esta vi- 
lla tuvo en otro tiempo una colonia extranjera 
y de emigrados de San José, que formaban una 
sociedad cultísima; pero hoy no queda nada de 
ella, y hasta una biblioteca que se había funda: 
do desa pareció completamente, San Ramón tiene 
2000 habits. Merecen citarse entre los barrios 
del cantón los de San Juan, San Rafael y Pie- 
dudes Norte (Montero Barrantes, Geog. de Coste 
Rica). 

-Sax RAMÓN: Geog. Cerro de la provin- 
cia de Santiago, Chile, sit. al E.S.E. de San- 
tiago, en los 33° 29” de lat. S. y å 3990 m. de 
alt. li Isla de la costa de Chile. V. Punuqur. 

-Sax Ramón: Geoy. Pueblo de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, en el dep. de Cane- 
lones, fandado en 1867 en la margen iq. del 
río Santa Lucía; tiene capilla, escuela, oficinas 
públicas, correos y telégrafos. Cuenta ya con 
unos 2000 habits. 

= Sax RAMÓN: Geog, Río de Nicaragua, alluen- 
te por la izq. del río Grande de Matagalpa, |] 
Río de Nicaragua, all. por la izq. del río Uui- 
cuina. 

7343 Ramón: Geog. Bahía de Méjico, litoral 
de la Baja California, Pacífico; se halla al S. de 
Cabo Counet; su curvatura se oricuta al E, y 
está formada por médanos que varían en su al- 
tura entre 25 y 100 pies. 

= Sax Ramós ó Sax RAMÓN DE MATAGAL- 
PA: Geog. Aldea del dep. de Matagalpa, Nica- 
ragua, sit. 4 587 m. de alt, al S. de Matagalpa, 
al que está unida por un camino, así como por 
otro comunica con Muynmy. Minas de oro de 
muy buena calidad, Hamadas láryand, Buena 
Vista, La Ciudad y Las Mererdes. Todo el suelo 
de este dist. minero es ignalmento rico en cuar- 
zos autríferos. Su valle es adecuado para la cría 
de ganado y para los cultivos en pequeña escala. 
Hay cafetales. 

= Sax RAMÓN DE Curvas: Geog, V. Say Ro- 
MÁN DE CURVAS, 


SAN RAYMUNDO JALPÁN: Grog. Pueblo y 
nmnicip. del dist. del Centro. est. de Oaxaca, 
Mejico; 1030 habits. Sit. cerca y al 8,0. de la 
cap. del est., y á 1650 m. de alt. 


SAN REGIS: Geog. Pueblo del dist. de Nauta, 
prov. Bajo Amazonas, dep, Loreto, Perú; 500 
habits. Sit. en la orilla izy. del Marañón. Los 
moradores hablan un dialecto peculiar, distinto 
del de torios los demás pueblos de Loreto y de 
pronunciación dificil, 

SAN REMIGIO: Geog. Pueblo de la prov. de 
Cebú, isla de Cebú, Filipinas: 6676 habits. Si- 
tuado en la cos'a E., hacia.el N., cerca dela pun- 
ta Isabel, [| Pueblo de la prov. de Antique, isla 
de Panay, Filipinas; 3510 habits. 

-Sax REMIGIO DE Bazar: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt,, p. je y prov, de Lugo, 
Comprende la aldea de Paderne, y varios case- 
ríos; 73 habits. 

-Sax REMIGIO DE Liren: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Becerreá, pro- 
vincia de Tingo. Comprende las aldeas de Ba- 
vreiro, Liber y Puentes de Gatin; 257 habits, 

= Sax REMIGIO pe Macklkas: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Dozón, p. j. de La- 
lin, prov. de Pontevedra, Comprende los Inga- 
res de Maceiras, Parada y Santo Domingo, y la 
aldea de Carballeira; 204 habits, 


SAN REMO: Geog, O. de la prov. de Porto 
Manricio, Lignvia, Italia, sit. en la ribera de 
Poniente y en el £ e. de Génova á Niza: 18 000 
habits, La principal producción es el aceite, Es- 
tá edificada sobre nna pequeña eminencia y ro- 
deada de jardines que desde lejos le dan un as- 
pecto agradable; su castillo, de forma triangn- 
lar, se encuentra en la misma playa al 8, de la 
población para defensa de la rada. Desle ¿l 
arranca nn muelle de 150 m. de largo en direc» 
ción al S. E., que con otro mucho mis pequeño 
al NE, de él constituyen el puerto, que no es 
más que una eusenadita abierta completamente 
al S.L. y en la que sólo queden fondear Iuques 
de 2,2 metros de calado, amarrados al mue- 
lle lamado Nuevo. Los buques grandes fondean 


en la rada, al S.W. de la punta del muelle Nue- 
"vo, en 13, 16.7 y 20 m. de agua, debiendo 
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estar siempre listos para abandonarla tan pronto 
como se indican los vientos de luera. Es San Re- 
mo una de las poblaciones de mejor clima en es- 
ta parte de Italia, y son muchos los extranjeros 
que se eslablecen en ella durante el invierno, En 
la parte moderna de la e. hay muy buenos editi- 
cios y bonitas fincas de recreo, 


SAN RICARDO: Grog. Pueblo de la prov, de 
Leyte, Filipinas; 3 517 habits, 


SAN RODRIGO: Geog. Río de Méjico, dist. de 
Río Grande, est. de Coahuila; corre de O. ú E., 
pasa por la congregacion del Moral, y se une al 
río Bravo. 

SANROMÁ (Joaguix Maria): Biog. Krono- 
mista español, N. hacia 1830. M. en Madrid á 
7 de enero de 1895. Cursó con aprovechamiento 
la carrera de Derecho, en la que obtuvo el grado 
de Doctor, y en su juventud fué catedrático de 
Derecho político y administrativo en la Univer- 
sidad de Santiago, en la que contó entre sus dis- 
cípulos å Xugenio Montero Ríos, Alvarez Buga- 
lal y otros nombres notables. 41 cabo de algn- 
nos años canibió su cátedra de dicha Universi- 
dad por la de la Historia del Comercio y Derc- 
cho internaciona) mercantil en la Escuela de 
Comercio de Madrid, en la que explicó estas ma- 
terias hasta el fin de sus días, es decir, durante 
más de treinta años. Adquirió grau renombre 
por $us campañas en el Ateneo de Madrid, en la 
Sociedad Abolicionista Española y en la Asocia- 
ción para la reforma de los aranceles de Adua- 
nas, pudiendo asegurarse que fué de los que más 
contribuyeron con su elocuente palabra á rom- 
per las cadenas de la esclavitud, á la supresión 
de las prohibiciones de nuestros aranceles y à 
implantar en España las relormas democráticas 
tan combatidas antes de 1869, como también á 
todos los progresos que en el último tercio del 
presente siglo ha realizado el Derecho mercantil 
eu muestra patria. Fué Sanromá subsecretario 
del Ministerio de Hacienda cuando Figuerola 
poseía esta cartera (1865-69). Dipntado en cua- 
tro legislaturas, pronunció en el Congreso bue- 
nos discursos relativos á cuestiones de Hacienda 
y de Ultramar, y prestó nuevos servicios á su 
país, ya como subsecretario del citado Ministe- 
rio, ya como Consejero de Jistado, ora como Con- 
sejero de Instrucción pública, ora como indivi- 
duo de la Junta Consultiva de Moneda y de la 
sevción de Estadística del Instituto Geográfico. 
Aúu ocupaba estos últimos cargos en el día de 
su fallecimiento. En los últimos años de sn vida 
realizó notables trabajos como individuo de la 
Comisión de Relormas Soriales á favor de Jas 
clases trabajadoras, habiendo tenido la fortuna 
de que la mayor parte de sus proposiciones fue- 
ran aceptadas por la comisión. Merecen especial 
recuerdo sus ponencias referentes å los proyectos 
de ley para regularizar el trabajo de los niños y 
de las mujeres y para el nombramiento de jura- 
das mixtos que entendieran en las relaciones en- 
tre patronos y obreros, Sus conferencias en el 
Círculo de la Unión Mercantil y en la Cámara 
de Comercio de Madrid son también docnmen- 
tos dignos de estudio y qué prueban su amor á 
los intereses con iles y económicos de Espa- 
ña. En ella presidió Sanromá el primer Congreso 
Nacional mercantil y el primero de los proleso- 
res y peritos mercantiles, En 1892 fué nombrado 
vocal de la Comisión General de la Exposición 
de Chicago, y poco antes de su muerte se le eli- 
gió (noviembre de 1894) individuo de la Acade- 
mia de Ciencias Morales y Políticas, en la que 
no verificó su ingreso. Su libro Política del ta 
Her, en el que se trata ampliamente la cuestión 
social; su opúsculo La cuestión monetaria: sus 
JMenorias sobre las Escuelas de Artes y Oficios, 
en las que se estudia la marcha de estas institu- 
ciones en el extranjero; se obra titulada Ais me- 
moriex, de las que publicó dos tomos (el segun- 
do en 1894 que forman la historia de la política 
española desde los primeros años del autor hasta 
1868: sus escritos ile Economía defendiendo el 
librecambio; su lbiogralía de Piero de la Miran- 
dota, insertada en 47 Liberal, diario madrileño: 
algunos libros de Literatura y de viajes, y otros 
muchísimos trabajos históricos, literarios y ecn. 
nómicos qme andan dispersos por las revistas 
científicas, justifican el erédito de que gozó San- 
roni, el eual, desde fecha muy anterior á la de 
su wuerte, se hallaba retirado de la política ac- 
tiva. Su fallecimiento fué repentino. 


SAN ROMÁN: Geog. Lugar del ayunt. de San 
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Millán, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 118 | 
habits. || Lugar del ayunt. de Morrano, p. j- y 
prov. de Huesca; 66 habits, Il V. conayunt., al 
que están agregadas las aldeas de Avellaneda, 
Yadillos, Valdeosera y Velilla, p. j. de Torreci- 
lla de Cameros, prov. de Logroño, diócesis de 
Calahorra; 666 habits. Sit. 4 la izq, del río Ma- 
yor, en la carretera de Lumbreras á Logroño por 
Leza. Terreno monluoso en parte; cereales y 
hortalizas. Aldea de la parroqmua de San Ro- 
mán de Campos, ayunt. de Cehbolledo, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 70 habits. | Aldea de 
la parroquia de San Clodio, de Ribas del Sil, 
ayunt. de Ribas del Sil, p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de Lugo; 141 habits. | Aldea de la pa- 
rroquia de San Román de Acedre, ayunt. de 
antón, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 85 
habits. P Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Román de Lousada, ayunt. de Samos, p. j. «le 
Sarria, prov. de Lugo; 51 habits. į Lugar de la 
parroquia de San Román de Sobradeto, ayunta- 
miento de Junquera de Ambía, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 203 habits. |; Lugar dela aynda 
de parroquia de San Lorenzo de Covelo, ayun- 
tamiento de Viana, p. je de Viana del Bolio, 
prov, de Orense; 74 habits, Y Lugar de la parro- 
quia de San Román de Candamo, cabecera del 
ayunt, de Candamo, p. j- de Pravia, prov. de 
Oviedo; 369 habits. || Lugar de la parroquia de 
San Román de Villa, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 132 habits. * Lugar de 
la parroquia de San Román de Amieva, ayun- 
tamiento dle Amieva, p. j- de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo; 82 habits. Y Dugar de la ayuda 
de parroquia de San Román de Sariego, ayunta- 
miento de Sariego, p. j. de Siero, provincia de 
Oviedo; 168 habits. * Lugar de la parroquia de 
San Mamed de Priegue, ayant. de Nigrán, par- 
tido judicial de Vigo, prov, de Pontevedra; 57 
habits. [| Lugar del ayunt. de Santa María de 
Cayón, p. j. de Villacarriedo, prov. de Santan- 
der; 291 habits, || Lugar del ayunt., p. j- y pro 
vincia de Santander; 1189 habits, li Villa con 
ayunt., p.j. de Talavera de la Reina, prov. de 
Tolexlo, dióc. de Avila;587 habits. Sit. en una 
llanura, en la falda del cerro de San Vicente, 
cerca de Hinojosa. Bañan el término ci río Al- 
berche y arroyos atls. de éste; cereales, heliota y 
hortalizas; cría de ganados, I Y. Sax Prono, 
SANTA CRISTINA y SANTA MARINA DE SAN 
Ro 

Say Rowíx pe Acenre: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Pantón, p. je de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Abe- 
laira, Acedre, Adegas, Brelián, Cima de Vila, 
Cotillón y San Roman; 492 habits, 


Say ROMÁN DE AMIEVA: Reog. Parroquia 
del ayunt. de Amieva, p. j. de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de San 
Romin, con 82 habits. 

-SAN ROMÁN DE ARMESTO: (eog, Parroquia 
delayunt. y p- j. de Becerreá, prov. de Luga. 
Comprende la alilea de Armesto, con 145 habi- 
tantes. 

Ba ROMÁN DE Basa: Geog. Lugar del 
ayunt. de Sardas, p. j. de Jaca, prov. de Tues- 
ca; 48 habits. 

= SAN ROMÁN DE BEMBIBRE: feng. Lugar 
del ayunt. de Bembibre, p. je de Ponferrada, 
prov. de León; 480 habits. 


= SAN ROMÁN DE Carovinado: feog. Parro- 
quia del ayunt. de Laracha, p. j. de Carballo, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas ite 
Arén, Campón, Cancelo, Cardóis, Casas Novas, 
Feal, Forja, Iglesario, Monviños, Nogán, Oldán, 
Kíotorto, Sande, Teijocira, Trasande y Vilar; 
702 habits, 

= SAN ROMÁN be Camizo: Geog, Villa con 
ayunt,, p. j. de Laguardia, prov, de Alava, dió- 
cesis de Vitoria; 207 habits. Sit. entre los tér- 
minos de Corres y Antoñana. Terreno montuo- 
so; cereales, hortalizas y frutas, 


Sax Rumán pe Camros: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Carballedo, p, j. de Chantada, 
prov, de Lugo, Comprende las aldees de Ban, 
Campos, Conchonso, Laja, Montouto, San Ro- 
man, Senín y Turza; 393 habits. 


= Sax ROMAN DE CANDAMO: eog, Parroquia 
del ayimt, de Candamo, q. j de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el Ingar de San 
Romin, eab. del ayanta, y las aldeas de Pers- 
Yas y Parrucas; 490 habits. 


SAN 


-Sas Román pre Carañanzo: Geog. Parro- ` 


quia del ayunt. y p. j. de Lena, prov. de Ovie- 
do. Comprende solo el lugar de Carabanzo, con 
216 habits. 

-Say Romáx nr Casomrra: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Aller, p. j. de Labiana, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Ca- 


somera y Río de Aller; la aldea de Ilanazanes, y. 


varios caseríos; 902 habits. 

—San ROMÁN DE CERVANTES: Oeog. V. de la 
parroquia de San Román de Cervantes, cab, del 
ayunt, de Cervantes, p. je de Becerreá, prov. de 
Pugo; 196 habits. ? Parroquia del aynnt. de Cer- 
vantes, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo. Com- 
prende la v. de San Román de Cervantes, que es 
la cab. del ayunt,, y la aldea de Seijas; 230 ha- 
bitantes, 


-Sayx ROMÁN DE CIÉRVANA: Geog. Nombre 
común á las siguien tes entidades de población: 
barrios de Cardedo, La Cuesta, San Mames y Ll 
Valle, y los caseríos de E] Arenal, Ta Calleja y 
Quintana, ayunt. de Abanto y Ciúrvana, p. j. de 
Valmaseda, prov. de Vizcaya; 579 habits. 

-Sas Romáx pe Cuk: Geoy. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Llanes, prov. de Oviedo, Com- 
prende el Ingar de Cué, con 574 habits. 

-Sax Roxix pe Curvas: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Miranda, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el Ingar de Cue- 
ras, y el cascrío de Noceda; 242 habits. 

<Say ROMÁN DE CHSNDOIRO: eog, Parro- 
quia del ayunt. de El Bollo, p. j. de Viana del 
Bollo, prov. de Orense, Comprende sólo el Jugar 
de Chandoiro, con 298 habits, 

Sax Rováx ne Doxi5os: (eog. Parroquia 
del ayunt. de Serantes, p. j. del Ferrol, prov. «le 
la Coruna, Comprende las aldeas de Balon. Bar- 
ca de Abajo, Barea de Arriba, Cabana, Cariño, 
Castro, Confureo, Corredoira, Croa, Currás, Do- 
niños, Fonti, Fonte, Fentemayor, Onteiro, Pe- 
navellcira, Pereiro, Piciro, San Antonio, Vilar 
y Villabuíde; 1122 habits. 

-Sax Romáx DE ENCROBAS: Geoy, Parroquia 
del ayunt, de Cerceda, y. je de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Avicira, Burís, Camporrajxulo, Groeda, Enfesta 
Entrambasrías, Ferrcira, Fontenlo, Francelos, 
Gontón, Guichar, Loureiro, Lousa, Lueín, Mar- 
ganās, Outeiral, Pedragrande, Ventoso, Quin- 
tán, Rañoa, Sabugueiro, Soriga, Vidual, Vilar y 
Xustovedro; 1216 habits, 

Say Romáx ne leproso: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Viana, p. j- de Viana del Bollo, 
prov. de Orense. Comprende el lugar le Hedro- 
so, y el cascrío de San Msteban; 203 habits. 

-SaN Román De LA Cora: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Frechilla, prov, de Palencia, 
dióc. de León; 366 habits. Sit. en un valle, cer- 
ca de Cervatos de la Cueza y de Cisneros. Cerca- 
les, vino y legumbres. 


Sax Romáx DE LA HORNIJA: Geog. V. con 
ayuat., p. je de Tordesillas, prov. de Vallado- 
hd, dióc. de Zamora; 1071 habits. Sit. en los 
confines de la prov. de Zamora, á orillas del Jlor- 
nija, cerca del Duero y del f.e. de Medina del 
Campo á Salamanca, con estación inlermedia en- 
tre las de La Rinconada y Toro. Terreno llano; 
cereales, vino y hortalizas; cría de ganados; få- 
brica de aguardientes. Origen de este pueblo fué 
un monasterio que hizo edificar Chiudasvinlo á 
mediados del siglo vil; en (1 parece que fué se- 
pultado este rey, así como su esposa Keciberga, 
Según D. José María Quadrato, «lisa aparece la 
tumba de mármol blanco con su enbierta de 
atañe, que hoy se designa como del fundador en 
la primera capilla á la dra, del templo, y donde 
se ¿lesenbren huesos reputados aún por de dichos 
consortes; en otro tiempo cerrábase el arco con 
reja, y por toda la comarca corría con eródito de 
santicad el nombre del que allí yacía, y hasta 
los monjes, en pleno siglo xvi. rezaban de él en 
el coro una fabulosa le enda. El monasterio, de- 
dicado á San Román, abad de León en Francia, 
sobrevivió á la invasión sarracena ó renaciómny 
pronto de sus ruinas, pues en 891 nó agregado 
por Alfonso HT al de Tuñón en Asturias con sns 
tierras y habits, Largo tiempo conservó la isle- 
sia sn primitiva Porma de eruz griega con sus 
cuatro brazos tenales, imitando la del mismo se- 
pulero; con el eosanche de la capilla Mavoralte- 
rose después no poco, y por fin desaparecio por 


l completo á merlialos del último siglo, para ha- 
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cer lugar á la desnuda é insignificante fábrica 
que hoy se ve, y que justifica poco la celebriduul 
de sn arquitecto, el monje lego Fr. Juan Ascon- 
do. Por fortuna los fragmentos, esparcidos ó in- 
erustados en la nueva obra, permiten apreciar 
hasta cierto punto el carácter y riqueza de la 
antigua; medan por el suelo gruesos fustes de 
columnas de mármol blanco, y otros á modo de 
pilares se hallan distribuidos ante el pórtico; sir- 
ven de escalón å la entrada dos labradas piedras 
semicirculares; subsiste la antigua pila bautis- 
mal, y la del agua bendita parece excavada en 
la venerable lápida de la dedicación del templo. 
En el soportal de la contigua casa, en la sacris- 
tía, en la columnita que sostiene el púlpito, ade- 
más de varias bases, obsérvanse magnílicos y ele- 
gantes capiteles muy semejantes á los corintios 
con diversas series de hojas y acanaladas libras, 
en que todavía no se descubre muy degenerado 
el arte del Bajo Imperio, al paso que en algunos 
fustes campean las estrías en espiral, tan acep 
tas Á los constructores latino-gordos. Todo idn- 
ce Á creer qne estos despojos inestimables prore- 
den más bien de su fundación primiera que de su 
restanrarión; no es tan fácil fijar la época de dos 
eurinsas urnas de madera doradas y cubiertas de 
esmaltes que contiene el relicario, presentando 
la una, que es la de San Román, grifos y mons- 
truos y hojarascas de relieve, con la cifra de Je- 
sús y otras repetidas en los ángulos; la otra di- 
ferentes historias, al parecer calralleroscas. En 
su segundo período fué la regia casa simple prio- 
rato, y de ¿ste se conserva una lápida en la pa- 
red exterior.» lay una torre fundada sobre ar- 
eos encima de la puerta principal. 


= SAX ROMÁN ve LA VeGa: Geog. Imgar del 
ayunt. de Sau Justo de la Vega, p. j. de Astor- 
ga, prov. de León; 819 habits. 


= SAN ROMÁN ne LOS CABALLEROS: eo, 
Lugar del ayunt. de Llamas de la Ribera, par- 
tido indicia] de Astorga, prov. de León; 364 ba- 
bitantes. 

= SAN ROMÁN DE LOS INFANTES: Geog. Villa 
del ayunt. de Perernela, p. j. de Bermillo de Sa- 
yago, prov. de Zamora; 117 habits. 


= SAS ROMÁN DE LOS Orknos: Geog. Lugar 
del ayunt. de Gusendos de los Oteros, p. j. de 
Valencia de Don Juan, prov. de León; 211 ha- 
bitantes, 


Sas Romáx DE Lousiba: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Samos, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Narela 
y Sau Ronán; 81 habits, 


= SAX RomMÁx DEL VALLE: Geog. Lugar con 
ayant., p. j de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc, de Astorga; 450 hahits, Sit. en la carrete- 
ra general de Madrid ú la Cornña, entre Bena- 
vente y Paludinos del Valle. Terreno desigual; 
cereales, legunibres y patatas, 


= Sax Romáx DE Mao: Ceog. Parroquia del 
aymt. de Incio, p. j. de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Foilevar, Pacios, Rou- 
sende y Vilaverde; 226 habits. 

= BAN Romáx Dr Moxrtozo: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cedeira, p. j. de Ortigucira, pro- 
viucia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Arón, Bena, Campón, Caudales, Cartas, Casal- 
denaría, Fragoso, Pasada, Penadaguia, Presa, 
Riba, Serandós, Trabe, Venta y Viladorrío; 618 
habits. 

Say ROMÁN DE MOREDA: eog, Parroquia 
del ayunt. de Pantón, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Compreude las aldeas de Outej- 
ro, Paderne, Palmelle y Salcedo; 211 habits. 


Sax Romix DE Navecrs: Geog. Parroquia 
del nyunt. de Castrillón, p. j}. de Aviles, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende las aldeas de Ca- 
bornia, Calamún, Canalón, El Cenizal, La Cues- 
ta, La Loba, Linares, Llantero, San Adriano y 
Vallina, y varios caseríos; 494 habits, 

Sax Román DE PASARELOS: Deog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Oroso, p, j. de Órsle- 
nes, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de La Iglesia, Pasarelos y Poza; 139 habits, 

= BAN ROMÁN pE RETORTA: Geo, Parroquia 
del ayunt, de Guntin, p. je y prov. de Luro 
Comprende las aldeas do Goyan, Juriz y Pe- 
rros; 261 habits, i 

SNAN ROMÁN DE SAJAMONDE: frog. Parro- 
guia lel ayunt, y pj. de Redondela, prov. de 
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Pontevedra. Comprende los lugares de Casal do 
Monte, Padrón, Souto y Valos; 515 habits. 

-Sas Román be Baxanta: Reog, Lugar del 
ayunt, de Cobreros, p. j. de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora; 110 habits. 

—San ROMÁN DE SANTISO; Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra. Compren-le los lugares de Cruz, Vila y Vi- 
Jariño: las aldeas de Iglesia, Riba y Santiso, y 
dos caseríos; 307 habits, 

-Sas RoMáN De Saritco: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Sariego, p. j. de Siero, 
prov. de Oviedo, Comprende el lugar de San 
Román, y las aldeas de Acebo y Figares; 321 
habits. 

— Sax ROMÁN DE SOBRADELO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Junquera de Ambía, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense. Comprende los ingares 
de Busteliño, San Román y Sobradelo; 424 ha- 
bitantes. 

-Sax ROMÁN DE VALLE: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Riobarba, p. j. de Vivero, provin- 
cia de Tingo. Comprenile las aldeas de Abelacdo, 
Fonte, Lama de Abajo, Lama de Arriba, Pazo, 
Pena, Pradaedo, Vilagudín, Vilar y Vilela; 456 
habits. 

- San ROMÁN DE VILLA: Geo. Parroquia del 
ayunt. de Piloña, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Argandenes, 
San Miguel, San Román y Valles, y la aldea de 
Acebedo; 696 habits. 

-Sax ROMÁN DE VILLANUEVA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Santo Adriano, par- 
tido judicial y prov. de Oviedo, Comprende el 
Ingar de Villanueva, que es la cab. del ayunta- 
miento, y varios caseríos; 465 habits. 


= Says ROMÁN DR VILLASECA: Ceog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Trasmiras, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense. Comprende 
sólo el lugar de Villaseca, con 212 habits, 


— SAN ROMÁN DE VILLASTROFE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Cervo, p. j. de Vivero, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Allei- 
ra, Calvario, Eijo, Marrube, Pena, Santo Tomé, 
Senra, Vilar y Villastrofe; 460 habits. 

-Say Romáx Di VIŠA: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Cea, p.j. de Carballino, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Varamantaos, 
Tellado, Toubes y Viña; 453 habits. 

=- SAS ROMÁN EL ANTIGUO: Geog, Aldea del 
ayunt. de San Cristóbal de la Polantera, parti- 
do judicial de La Bañeza, prov. de León; 32 
habits. 

- Sax ROMÁN (EDUARDO, marqués de ): Biog. 
V, Versásbez San Romáx Ruiz Y Goya 
(EDGARDO). 

- Sax Román (MIGUEL): Biog. Presidente de 
la República del Perú. N. on Puno en 1802, M. 
en Chorrillos á 3 de abril de 1863. Ineorpórose 
al ejército americano (1321) é bizo la campaña 
de la Independencia á las órdenes de los gene- 
rales San Martín, Las Heras, Tristán y Santa 
Cruz. Asistió con el grado de capitán á las bata- 
Uas de Junin y Ayacucho. En el segundo sitio 
del Callao (1826) ocupó, al frente de un batallón, 
en la línea de Bellavista, una difícil posición, la 
cual lo fué señalada por Bolívar. En aquel pues- 
to dió pruehas de un valor extraordinario y de 
una rara grandeza de alma. Durante la campa- 
ña que los americanos lamau de la Restaura- 
cón militó en las filas de! ejército constitucio- 
nal, y se encontró en la batalla de Yungai (20 
de enero de 1830). En Ja guerra contra Boli- 
via (1841) mandó una de las grandes clivisio- 
nes del ejército pernano, Después de la batalla 
de Ingavi, fatal á las armas de esta República, 
repasó el Desaguadero y ocupó el departamento 
du Puno, en el enal se ocupo de reorganizar el 
ejército. En 1815 fué elegido senador de la Re- 
Pública. Salió luego de este alto cuerpo para 
Ingresar en el Consejo de Estado, del cual fué 
presidente, y por consecuencia vicepresidente 
constitucional de la República, Formó parte 
(1851) del Cuerpo Legislativo, como indivi- 
duo de la Cámara de Diputados. Ocupó el Mi- 
nisterio de la Guerra (1855); tomó asiento en el 
Congreso Constituyente (1856), y fué uno de los 
autores de la Constitución dictada en aquel año, 
Ocupó 1858) almnos meses la presidencia de la 
República, en calidad de presiente del Consejo 
de Ministros. Fué elegido popularmente presi- 
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dente de la República (1862) en reemplazo del 
mariscal Castilla. Su gobierno no fué de larga 
duración, pero influyó grandemente en los des- 
linos del Perú. San Román militaba en las filas 
del partido liberal; y consecuente con sus ideas, 
su administración se distinguió por sus tenden- 
cias liberales y su espíritu de progreso, 


SAN ROQUE: Geog, Part. jud. de la prov, de 
Cádiz, Comprende los ayunts. de Los Barrios, 
Castellar, Jimena de la Frontera, La Línea y 
San Roque; 37 918 habits. Sit, en la parte S. E, 
de la prov., entre la bahía de Algeciras y la 
prov. de Málaga, comprendiendo el llamado 
Campo de Gibraltar. F. e. de Bobadilla á Alge- 
ciras. || O. con ayunt., al que está agregada la 
aldea de Guadiaro y varios cortijos y caseríos, 
eutre ellos los importantes caseríos del Campa- 
mento y de Puente Mayorga, cab. de y. j., pro- 
vincia y dióc, de Cádiz; 8793 habits, Sit. cerca 
y al N. de la bahía de Algeciras, con estación 
intermedia entre las de Castellar y Los Barrios. 
Terreno quebrado, surcado por el río Guadarran- 
que y arroyos y barrancos afluentes de éste ó 
tributarios de la babía citada y del Mediterrá- 
neo, pasando muy al N. el río Guadiaro. Cerea- 
les, vino, aceite, hortalizas, almendra, naranjas 
y otras frutas; corcho; salazón; fab. de aguar- 
dientes, licores, almidón, harinas y curtidos, 
Aduanas marítimas en Torrenueva y en Río Gua- 
diaro. La población es de buen aspecto, con al- 
gunas calles muy pendientes, y desde las altu- 
ras que hay en la parte meridional se domina un 
extenso panorama que abarca las costas de Afri- 
ca. Se edificó esta e. en 1704, con motivo de la 
pérdida de Gibraltar, establecióndose en ella 
muchos de los antiguos habits, de aquella plaza, 
En la guerra de la Independencia obtuvo en sus 
inmediaciones una victoria el general Balleste- 
ros, y fué ocupada la e. despues por los france- 
ses, annque por corto tiempo. En esta época se 
resolvió destruir todas las fortificaciones de San 
Roque á instancia de nuestros aliados los ingle- 
ses, y con el pretexto de que no pudiesen utili- 
zarla los invasores, si bien con la condición de 
recdilicarlas una vez terminada la guerra, con- 
dición que no ha sido cumplida por indiferencia 
ú escasas energías de los hombres de gobierno 
que ha tenido España. 1 Caserío del ayunt. de 
Albox, p. j. de Huércal Overa, prov. de Alme- 
ría; 95 habits. [| Aldea de la parroquia de Santa 
María de Vigo, ayunt. de Cambre, p. je y pro- 
vincia de la Coruña; 69 habits, [| Aldea de la pa- 
rroquíia de Santa María de Traba, ayunt, de Co- 
ristanco, p. j. de Carballo, prov. de la Coruña; 
65 habits. || Aldea de la parroquia de San Pedro 
de Visma, ayunt. de Oza, p. j. y prov. de la 
Coruña; 110 habits, [| Caserio del ayunt. y par- 
tido judicial de Clot, prov. de Gerona; 51 ba- 
bitantes. | Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Salamone, ayunt, de San Amaro, parti- 
do judicial de Carballino, prov. de Orense; 62 
habits. | Aldea de la parroquia de San Juan de 
Crespos, cab. del ayunt. de Padrenda, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 24 habits. | Lugar de 
la pauroquia de Santa Eulalia de Villagarcía, 
ayunt, de Villagarcía, p. je de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra; 121 habits. ji Lugar de la 
parroquia de Santa María de Caleiro, apunte de 
Villanueva de Arosa, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra; 56 habits. . Lugar de la 
parroquia de San Miguel de Deiro, ayunt. de 
Villanueva de Arosa, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra; 192 habits, || Lugar de la 
parroquia de San Cristóbal de Briallos, ayunta- 
miento de Portas, p. j. de Caldas, prov, de Pon- 
tevedia; 63 habits. l Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Cabreira, ayunt. de Salvatierra, 
p j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 52 
habits. ; Lugar de la parroquia de Santiago de 
Margadanes, ayunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 68 habits, || Barrio del 
ayunt. y p. j. de Vitigudino, prov. de Salaman- 
ca; 154 habits. 


- San Roque: Geog. Aldea del ayunt. de San 
Miguel, p. j. de La Orotava, isla de Tenerife, pro- 
vincia de Canarias. Llámasc también Aldea Blan- 
ca del Llano, y tiene 54 habits. 


-Sax Roque; Geog. Pueblo de la prov, de Ca» 
vite, isla de Luzón, Filipinas; 5617 habits, Si- 
tuado junto á Cavite, 


-SAS Roque; Geog. Cabo de la prov. de Río 
Grande do Norte, Brasil. Se le considera como 
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cano, pero conviene consignar que el faro del Pa. 
vahyba se halla 26' 7” más al E. 


-Sax Rogue: Geog. Río de la Rep. Argenti- 
na;cerca de la v. del mismo nombre se une con 
el San Antonio y forma el río Primero. . De- 
partamento de la prov. de Corrientes, Rep. Ar- 
gentina, sit. al S. del de Concepción y entre los 
ríos Santa Lucía y Corrientes; 2609 kms,? 
8000 habits. El pueblo de San Roque está si- 
tuado en la margen izq. del río Santa Lucía. 
Tiene unos 1500 habits, y está á unos 150 kiló- 
metros al S.S. E. de Corrientes, lor allí pasa el 
f. c. de Monte Caseros a Corrientes. 


= Sas Roque: Geog. Pueblo y dist. de la pro- 
vincia del Centro, dop. de Antioquía, Colombia ; 
3000 habits, 


- Sax loque: Geog. Río de Nicaragua; nace 
en el cerro de las Uvas y desagua en el lago de 
Managua, |: Puerto pequeño del lago de Mana- 
gua, en donde tocan los vapores de la línea Na- 
cional que surcan el lago, 

San Roque: Geog. Bahia de Méjico, costa 
O. de la Baja California, Pacífico; es pequeña, 
abierta, y se halla sit. entre las puntas de San 
Roque al N, y Asunción al S. Su costa está for- 
mada de mogotes alternados con fajas de playa 
arenosa y toqueña, y tras de aquéllos se ven ce- 
rros y altas mesctas á no mucha distáncia de la 
playa. 

= Sax ROQUE DE ACEBAL: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Llanes, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Acebal, Cobie- 
lles y Purón; 610 habits. 

Say Roque pr Canzoá: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cualedro, p. j. de Verín, 
prov, de Orense. Comprende sólo el lugar de Car- 
zoá, con 157 habits. 

= SAN ROQUR DE COMBARRO: Geog. Parroquia 
del aynnt. de Poyo, p. j. y prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Banda do Río, 
Casalvito, Cidrás, Combarro, Chaucelas, Chousa, 
Esperón, Jubiño, Pereiro, Rial y Tarrio, y las 
ajdeas de Armada, Sanchin y Vilar; 471 ha- 
bitantes, 

Sax Roore pu Frueio: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Creciente, p. j. de La Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Freijo y Mollapán: las aldeas de Granja, 
Nani y Sotomayor, y un caserío; 288 habits. 

= Sax Koque be Piuranco: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Ribadedeva, p.j. de 
Llanes, prov. de Oviedo. Comprende sólo el lu- 
gar de Pimiango, con varios caseríos; 580 ha. 
bitantes, 

San Roque pr Prano: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Cabrales, p. j. de Llanes, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Canales, La 
Molina y Ortiguero, y un caserío; 350 habits. 

-Say Roque ne Riomtera: Ceog. V. con 
ayunt., pj. de Villacarriedo, prov. y dióc, de 
Santander; 683 habits. Sit. á orillas del río Mie- 
ra, al E. de Villacarriedo. Terreno montuoso; 
maíz y pastos; cría de ganados, y elaboración de 
queso y manteca. 

SAN ROSENDO: Geog, Aldea y estación de fe- 
rrocarril en el dep. de Rere, prov. de Concep- 
ción, Chile, sit, en pintoresca situación en las 
faldas de una colina, frente á la conil, del Bío- 
bío con el Laja; de la estación parte el ramal de 
f. c. á la frontera por las provs, de Bio-bio, Ma- 
Heco y Cautín, Frente á la estación el I. e. atra- 
viesa el Laja por hermoso puente de 400 m. de 
ong. 


SANS: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregadas las barriadas de Magoria y Port, par- 
tido judicial, pros. y dide. de Barcelona; 19105 
habits, Este lugar lhimase también Santa María 
de Sans. Sit. al O. de Barcelona, à cuyo ayun- 
tamiento se agregó no ha mucho años para sepa- 
rarse después, en el f. ¢. de Tarragona á Barce- 
loua, entre las estaciones de la Bordeta y Bar- 
celona, Terreno llano; cereales, vino y hortali- 
zas, con hermosa y feraz campiña en la vega del 
Llobregat y numerosas fábs, de hilados y teji- 
dos de algodón, productos químicos, jabones, 
aguarlientes y tundición de hierro. Su caserío 
está distribuido en grupos ó barrios, siendo el 
principal el de la Carretera, calle espaciosa y 
larguísima á la que afluyen otras vías a derecha 
€ izq. Por el barrio de La Bordeta pasa la carre- 


el punto nus oriental des Continente Sudameri- 1 tera de Barcelona ú San Buudilio de Llobregat. 


SANS 


El barrio de Travesera de las Ports es de cons- 
trucción reciente, y tiene calles anchas y tiradas 
á cordel que se enlazan con las del ensanche de 
Barcelona. 

— Sans (Hivórrros: Biog. Pocta español. N. 
en Játiva (Valencia). Vivía on la segunda mitad 
del siglo xvr. Bué caballero de la Orden de San 
Juan, y autor de un poema en 10 cantos titulado 
La Maltea: en que se trato la famosa defenso, de 
la religión de Sant loun en la isla de Malta: 
compuesta en octava rima (Y alencia, 1582, en 
8.9). El autor dedicó la obra å Jelipe H. Al 
poema acompaña un soneto de IJipólito Sans al 
lector, otro soneto de Miguel Jerónimo Armen- 
gol, la dedicatoria y un Prólogo al lector. 


-SANS DE BARUTELL (TUAN): Biog. Eseri- 
tor español. N, en Barrclona á 4 de marzo de 
1756. M. á 24 de moviembre de 1822. A los 
ocho años de edad empezó á estudiar la Gramá- 
tica latina en el Seminario Episcopal de Barce- 
lona; cursó en seguida la Retórica y Poesía, 
dando ya desde entonces evidentes pruebas de 
sn perspicaz talento y suma aplicación, y del 
deseo de gloria que se le observó en torla su vi- 
da, y al cual se debe principalmente aquel es- 
mero y raro desinterés con que desempeñó cuan- 
tos encargos ó comisiones le confió el gobierna 
y le dieron las Academias literarias de que fué 
individuo. Con tan felices auspicios pasó á estu- 
diar Filosofía en la Universidad de Cervera, ha- 
biendo sido su catedrático. nan Josa, después 
canónigo de Lérida, y luego aprendió el Derecho 
civil con el catedrático Andren, Era tan vivo el 
deseo de saber del joven Sans, que, no contento 
con las horas de cátedra, formó en su casa una 
reunión de los compañeros más aplicados, con 
quienes tenía conferencias semanales. Entonces 
comenzó aquella amistosa vivalidad con Manuel 
Barba y Roca, que era el que más descollaba 
entre sus condiscípmlos, y el pedir por gracia á 
su catedrático que siempre fuese Barba su con- 
trincante en los actos literarios. Durante su es- 
tudio de Leyes se propuso el perfeccionarse en 
la latinidad. Había hasta entonces regentado la 
cátedra de Retórica el célebre humanista P. La- 
rraz, del cnal habla con tanto elogio Sempere en 
su ¿Biblioteca de escritores del tiempo del Sr. don 
Carlos TET; y con motivo de la expulsión de los 
Jesuítas, le sucedió su discípulo Francisco Ja- 
vier Dorca. Según estatuto, debía ser á lo me- 
nos Bachiller en alguna Facultad mayor todo 
el que quería matricularse en dicha cátedra; 
pero Juan Sans consiguió dispensa por su sin- 
gular talento y extraordinario deseo «de saber. 
Y habiéndose granjeado luego la amistad del 
profesor Dorca, el continuo trato con tam elo- 
cuente maestro le hizo adquirir aquella pureza, 
elegancia y delicado gusto que demostró en los 
muchos discursos académicos, cartas latinas y 
varias disertaciones que se conservaban entre 
los manuscritos de Sans que Torres Amat tuvo 
á la vista, Este dice que la prueba de los pro- 
gresos de Sans en las conferencias semanales se 
halaba en un volumen manuscrito que contenía 
varias oraciones latinas, entre las cuales sobre- 
salían las siguientes: Oratio de adoptionibus 
aput Romanos habil anno 1173; Oratio de re- 
bus jure naturalicommanibras habita anno 1775; 
Oratio de furto habito. anno 1775, Sans ganó la 
borla de Doctor en Leyes (4 «dle noviembre de 
1777), y en todas sus producciones lalinas se 
conocía la lectura continua de los autores del 
siglo de Augusto, especialmente de Cicerón. 
«Dan testimonio de esto, dijo Amat, los cinco 
cuadernos de su letra titulados, manuscritos que 
contienen varios pasajes de autores latinos y 
sentencias notables... El último número de las 
sentencias es de 525, y brilla aún más su pleno 
conocimiento de la lengua latina en la corres- 
pondeneia epistolar que seguía... Se habla en 
esta preciosa correspondencia de muchos litera- 
tos de España y de algunas de sus obras, Con- 
sérvase también entre sms manuscritos un cua- 
derno con este título: Breos tratado de las prin- 
cipales figuras de que hacen uso los qremáticos; 
y otro que contiene la Voticia de fos hombres 
sahias que habían enseñado 6 enseñaban en la 
Enteccrsidad de Cervera, escrito ú petición de su 
amiga el Sr, Vargas Panez y En Madrid deben 
hallarse otros trahajos literarios del mismo au- 
tor, muy apreciables, en la Real Acrdemia dde la 
Mistoria, Se ignora cuinto tiempo se ejercitó 
Sans en la practica forense. Tampoco sabemos 
si llegó á ejercer la abogacía ni la cansa por qué, 
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poco tiempo después de haberse establecido en 
Barcelona, sento plaza de guardia marina en el 
Colegio de la Compañía de Marinos de Cartage- 
na. Coneluyó con mucho lucimiento los estudios 
de ordenanza; fué nombrarlo brigadier de guar- 
dias marinas (16 de febrero de 1783), y llegó en 
su nueva carrera hasta el grado de teniente de 
navío, Tuvo el mando de una lancha cañonera 
en el sitio de Orán (1790); figuró en la campaña 
de Tolón (1793) como ayudante del general 
Francisco Borja; se le ordenó (1794) que recono» 
ciera los archivos de Cartagena, Barcelona y 
Simancas, y estando en este último fué nombra- 
do oficial dela Dirección General dela Real Ar- 
mada. Más tarde fué oficial del Almirantazgo. 
-Por entonces comenzó la guerra de la Indepen- 
dencia. Sans trabajó mucho en el reconocimien- 
to de los reales archivos, Precisalo á refugiarse 
en Barcelona después de 1812, vivió siempre re- 
tirado de toda sociedad y padeció grandes apu- 
ros económicos, Individuo de la citada Academia 
de la Historia, de la Academia de Buenas Le- 
tras de Barcelona y de la Academia de Ciencias 
Naturales de la misma cindad, dejó un índice 
de los documentos del archivo general de la co- 
rona de Aragón, trabajo del que debe de existir 
una copia en la primera de estas tres corpora- 
ciones, ante la cual leyó una disertación Sobre 
el oriyen de las barras ó escudo de armas de Ara- 
gón, insertada en el t. VII de las Afemorias de 
la misma Academia. En Barcelona recibió la 
visita de algunos académicos de París y Berlín 
y el nombramiento de primer bibliotecario de la 
Universidad (1822), éste en el mismo año de su 
muerte. Para más detalles, pueden consultarse 
las Memorias de Torres Aniat (pág. 587 å 590). 


-Saxs Y Canor (Fraxcrsco): Biog. Pintor 
español. N. en Barcelona á 9 de abril de 1828, 
M. 4 5 de mayo de 1881, Comenzó á pintar por 
alición, y asistió cn tal concepto á las clases de 
la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal. 
Luego marchó á París á completar sus estudios 
bajo la direrción de Coutere. A la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1858, celebrada en 
Madrid, envió tres obras: Lutero (de los sueños 
de Quevedo), Fin del Carnaval en París y Pro- 
metro, premiada la primera con medalla de ter- 
cera clase y adquirida por el gobierno para el 
Museo Nacional; elogiada la segunda por cuan- 
tos la vieron, y saludada la tercera por la crítica 
con elogios tales que algunos llegaron á maniles- 
tarqueel Prometeo reenerda los grandes pintores 
venccianos y españoles, pues su color es de la 
misma casta que el de nuestro Españoleto, te- 
niendo del Tiziano aquella fresenra de tintas 
que le inmortalizó. En la Exposición Nacional 
de 1860 presentó un cuadro titulado Libertad é 
independencia, brillante alegoria del levanta- 
miento de Cádiz en 1812, y que alcanzó del Ju- 
rado un premio segundo. Otro cuadro de gran- 
des dimensiones envió á la Exposición de 1862, 
representando un ¿Episodio del combate de Tra- 
faligar, premiada la obra con medalla de segun- 
da clase, mé adquirida para el citado Museo Na- 
cional. De las demás obras de Sans que contri- 
buyeron å su fama, merecen especial recuerdo 
las siguientes: ¿Fernán Corté: quemando las na- 
«es, para la galoría de un banquero americano: 
El Museo Universal publicó un grabado de este 
lienzo; £2 general Prim, seguido de los volunta- 
rios entalanes y el batallón de Alba de Tormes, 
atravesando las trincheras del cempamenlo de Te- 
tuán, para la Diputación provincial de Barcelo- 
na; otra Episodio de la guerra de Africa, para 
el general Leopoldo O'Donnell; varios retratos 
de los directores que ha tenido la Escuela de 
Náutica de Barcelona, y entre ellos el de Ma- 
nuel Sans, abuelo del artista: un lienzo, de eua- 
tro metros de largo por tres dle alto, represen- 
tando la Muerte de Churruca. Sans, en 1870, 
presentó en la Exposición de París sus emardros 
el Mercado de Besalú y el Carnicero de Sarrió, 
lin Madrid, en la Exposición Nacional de 1871, 
la Pleza del mercado de Los coles en Gerona, ana 
alegoría representando Lu Locura, la Fortuna y 
la Casualidad distribuyendo sus dones por el 
milo, y un cuadrito de pequeñas dimensiones, 
Tie visita de ua amigo, acaso de los más bellos 
de este artista, que fué adenirido por Goupil. 

| Son también obra de Sans el techo del Tentro 
de Apolo, en Madrid, representando á dicho 
dios conduciendo el carro del Sol, cuyos eaba- 
llos atropellan á los vicios de la Poesía; comple- 
tan el pensamiento numerosas y bellas figuras 
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de musas, escritores y comediantes. El techo del 
saloncillo del mismo teatro, en que se represen- 
ta ú Mercurio conduciendo á la Tierra las musas 
de la Tragedia, la Comedia, la Música y el Bai- 
le, composición muy bien sentida, Los medallo- 
nes de retratos de autores y actores para el mis- 
mo coliseo. Los dos Evangelistas que debían ha- 
cer juego con los de Rosales en el templo de Santo 
Tomás, de Madrid. En la misma cap., para el pa- 
lacio que fué de los duques de Santoña, Un meda- 
lón; varias alegorías de las Artes y las Ciencias; 
grupos simbólicos de España, Cuba, Puerto Ri- 
co y Vilipinas; Los cuntro estaciones; tipos de 
las diferentes provincias de España, y una ale- 
goría de la fundación del Instituto de Santoña. 
Pintó además: retrato de Alfonso XII en traje 
de campaña, para el Museo del Prado; una ca- 
beza de estudio, que regaló en 1877 para la rifa 
celebrada en Barcelona á beneficio de la viuda 
de su compañero Padró; boceto de los Evange- 
listas, regalado (1879) para la rila abierta por el 
Ateneo de Madrid en favor de los perjudicados 
por las inundaciones de Murcia; el techo del 
Teatro Real de Madrid, estrenado en 1879, y 
que constituye coniplicada y riquísima alegoría 
mitológico-poética; JEntrada de Carlos V en 
Roma; Intrevisto del mismo emperador con 
Francisco L; Conquista de Túnez, y Batalla de 
Vellver, para el techo del salón restanrado «del 
alcázar de Toledo; retrato del rey Allonso XII, 
para la nueva Universidad de Barcelona; re- 
trato de los reyes Alfonso V de Aragón, Car- 
los I é Isabel IL, para la misma Universi- 
dad; retrato del poeta Antonio Fernández Gri- 
lo; Batalia de la Mina de Juan Rodriguez en 
la guerra de Cuba. En 1873 fué nombrado di- 
rector del Museo Nacional de Pintura y Eseul- 
twa (Madrid), donde introdujo notabilísimas 
reformas, y en 29 de junio de 1875 ingresó como 
individuo de número en la Academia de San 
Fernando, ocupándose en sn discurso de recep- 
ción, con acertado criterio, de la enseñanza ofi- 
cial y de la protección gubernativa á los notabi- 
lísimos pintores Fortuny y Rosales, y el influjo 
que ellos á su vez ejercieron con sus obras en la 
pintura contemporánea de España, y uno do 
ellos quizá en la de Enropa entera. Estuvo con- 
decorado con la gran cruz de Isabel la Católica 
y la sencilla de Carlos II. 


SAN SABA: Geog. Río del est. de Tejas, Es- 
tados Unidos. Nace en el condado de Menard, 
al N.O. del fuerte Mackavett ; corre al EN. W., 
pasa por el antiguo castillo San Saba, leafluyen 
por la dra. el Klm, Crawford y otros más pe- 
queños, y por la izq. su mayor tributario el 
Brady, y sigue por Saba y desagua en el Colora- 
do por la «ra., aguas abajo del Pecan Creek y 
12 kms. al S,S,E. del monte San Saba, sit. en 
la otra orilla, Su enrso total es 240 kms, || Con- 
dado del est. de Tejas, Estados Unidos; 5500 
habits. y 2938 kms? Sit. en la orilla izq. del 
colorado Texan, que le limita al N., N.E. y E. 
Terreno aceidentado, al que domina el pico de 
San Saba, Buenos pastos; cría de ganados. 


SAN SADURNÍI: Geog. Lugar con ayunt., al 
que se hallan agregados varios caseríos hastante 
poblados, p. j. de La Bishal, prov. y dióc. de 
Gerona; 688 habits. Sit, en terreno montuoso, 
fertilizado por dos arroyos que unen sus aguas 
å las del Riusech y el Adaró. Trigo, vino, acei- 
te y hortalizas. 


SAN SALUSTIANO DE FERREIROS: Geog, Véa- 
se ŞAN SATURNINO DE FERREIROS. 


SAN SALVADOR: Geog. Caserío del ayunt. y 
p. j de Sanlúcar de Barrameda, prov. de Cádiz; 
86 habits. ! Aldea de la parroquia de San Vicen- 
te de Duyo, ayunt. de Finisterre, p. j. de Cor- 
eubión, prov. de la Coruña; 80 habits. 1 Aldea 
de la parroquia rde San Salvador de Toldaos, 
ayunt. de Triacastela, p. j. de Becerreá, prov. de 
Tugo; 79 habi Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Drejignciro, ayunt, de Pereiro de 
Aguiar, p. je y prov. de Orense; 51 habits, 4 
Lugar de la parroquia de San Salvador de Ales- 
ga, ayunt, de Teverga, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo; 172 habits, * Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Mota del Marqués, prov. de 
Palencia; 197 habits. Sit, en el valle de Torre- 
lohatón, al 5, del río TMornija, Terreno panta- 
noso; cereales y hortalizas; cría de ganados, 
Aldea de la parroquia ile Santiago de Aluera ito 
Mlariz, ayunt. y p. į de Allariz, prov. de Oien- 
se; 57 habits. | Lugar de la parroquia de San 
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Martín de Valledor, ayunt. de Allando, p- j. do 
Tineo, prov. de Oviedo; 122 habits. Il Lugar de 
la parroquia de San Pedro de Arrojo, ayunt. de 
Quirós, p. j. do Lena, prov. de Oviedo; 135 ba- 
bitantes. I| Lugar del ayunt, de Medio Cudeyo, 

. j. de Santoña, prov. de Sautauder; 91 ha- 
bitantes. I| Barrio del ayunt. de Fuentes Cla- 
ras, p. j- de Calamocha, prov. de Teruel; 51 
habits. || Caserío del ayunt. y p. j. de Alcira, 
prov. de Valencia; 57 habits. 


-= SAN SALVADOR Ó SAINT-SAUVEUR: Geog. 
Aldea del municipio y cantón de Luz, dist. de 
Argelés, dep. de los Altos Pirineos, Francia, si- 
tuada aguas arriba del Gave de Pan, al pie del 
pico de Árdidén. Manantiales termales y sulfu- 
rososódicos. lstá unida á Luz por una hermosa 
carretera de 1500 m. Según consigna Joanne, ch 
1569 un obispo de Tarbes, huyendo de los pro- 
testantes, se estableció en Luz. BI fué quien des- 
cubrió la fuente mineral; allí hizo construir una 
capilla, con la siguiente inscripción: /Zawrietis 
agnas de fontibus Saluntoris. De aqui proviene, 
según dicen, el nombre de San Salvador que la 
aldea lleva. En el pasado siglo, M. de Besegua, 
profesor de Derecho en Pau, habiendo hallado 
en San Salvador la curación de sus padecimien- 
tos, que inútilmente había buscado en Baregos, 
obtuvo de la Academia de Medicina el envío de 
una comisión especial encargada de estudiar las 
propiedades de aquellas aguas; y habiendo sido 
favorable el dictamen de dicha comisión, San 
Salvador fué declarado en 1750 fuente del Esta- 
do Desde entonces crece de día en día la repu- 
tación de las aguas, La nueva iglesia de San José, 
que se levanta en la extremidad superior de la 
aldea, es un edilicio de estilo gótico, cuya facha- 
da mira al valle de la Luz, El monumento prin- 
cipal de San Salvadores el puente Napolcón, que 
pone en comunicación la aldea con el camino de 
Gavarnie; terminóse (1860) en menos de dosaños. 
Este grandioso punente tiene 67 m. de longitud, 
la abertura del arco 47 y la clave ostáá 65 sobre 
el torrente. La comisión sindical del valle de 
Bareges ha hecho construir en el extremo del 
puente, por la parte de Gavarnie, una columna 
rematada por un águila colosal, en recuerdo de 
la familia imperial. Otras dos columnas de már- 
mol colocadas å la entrada y salida de San Sal- 
vador recuerdan las visitas de la duquesa de An- 
gulema y de la duquesa de Berry durante la Res- 
tauración. lay dos establecimientos termales: 
el de las Damas es un edificio sencillo, aunque 
majestnoso, dispuesto en peristilo rectangular y 
adornado de columnas corintias. Recientemente 
se le ha agregado un anejo para toda clase de 
duchas y aplicaciones de Hidroterapia. Tiene es- 
pacioso salón de lectura, y el patio interior, cn- 

ierto por una techumbre de cristales, forma una 
galería cerrada que sirve de paseo durante el mal 
tiempo y algunas vecos de salón de baile. El es- 
tablecimiento de la Ilontalade se inauguró en 
1858 y está cerca de la fuente del mismo nom- 
bre, que brota 4250 m. más arriba y al N. de 
San Salvador, Las aguas son termales sulfurado- 
sódicas. Cerca de la iglesia de San Salvador hay 
una alamera que conduce al Jardín Inglés, par- 
que plantado de bellos tilus y regado por nume- 
rosas acequias. Por escarpada senda se va desde 
el parque á la orilla del Gave, que puede atra- 
vesarse por el puente de Gontaut, si se quiere 
seguir el camino de la orilla dra. Desde las ovi- 
Mas del río proluce maravilloso efecto el puente 
Napoleón. Detrás de esta inmensa arcada se 
destacan los grandiosas precipicios del desfilade- 
ro de San Salvador. Otro paseo muy frecuentado 
es el que sube ú la meseta de la Hontalade, que 
domina la aldea de San Salvador. 


= Sax Sanvanon: Geog. Dos de las islas Luca- 
yas ó de Bahama. La isla Grande de San Salva- 
dor, ó sea la Cut de los ingleses, se ha conside- 
rado como la primera tierra de las Antillas que 
descubrió Colón y å la que dió dicho nombre, si 
bien ya muchos autores niegan que así sea y 
afirman, y aun pretenden probar con datos leha- 
cientes, que la opinión general es errónea (Véase 
GraxamasD, Dicha ista se parece bastante á 
una bota de montar, cuya caña, desde la punta 
de Colón, que viene å ser el talón, corre 74 ki- 
lómetros casi recta al N. 29% O., mientras que 
el pie se extiende 28 al O.: tiene de 5 4 7 kiló- 
metros de ancho medio, con una elevación varia- 
ble de 61 4 122 m., que es la mayor de las Pu- 
cayas, si bien la última sólo pertenece Á unas 
lomas de corta extensión situadas en el extremo 
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N.O.; es toda muy fértil, yen general bien cul- 
tivada; termina al N.E., desde la punta de Co- 
lón á la de Bird, en un trozo de costa brava, pe- 
ñascosa y acantilada, y desde la última punta 
hasta la extremidad N.O. en otro de costa su- 
cia guarnecila á distancia de 7 cables por un 
arrecile dentro del cual hay abrigo para botes, 
y ¿2 millas por fuera del cual se pierde la son- 
da; se halla limitada al S, por una costa más 
irregular, que desde un notable morro que hay 
á 6 millas al O. de la punta de Colón hasta la 
punta del Diablo, que se halla á 11 millas al O. 
4 5.0. de dicha de Colón y ¿5 al E.S. E. de la 
de Arenas, está guarnecida á distancia de 1,5 
milla por un arrecife peligroso, especialmente de 
noche, el cual se prolonga también al O.N.O. en 
distancia de 3 millas, y en la medianía entre la 
expresada punta del Diablo, ¡ue se reconoce por 
unos Irontones blancos, y el citado notable mo- 
rro, forma un pequeño quebrado, por el que los 
barcos de 3,6 m. de calado pueden guarecerse en 
el abrigado puerto de Howe; remata al O. en la 
punta de Arenas, punta mny baja que despide 
¿1,5 milla al O. una acautilada restinga, y que 
se halla al pie del Nido de HMaleón, que es un 
picacho no muy alto, desde enfrente de la cual 
el veril N.E. del seno de Exuma corre 30 millas 
al N.O. 4 N. hasta legar á corta distancia de la 
isla Chica de San Salvador; y á la banda S.O. 
presenta una costa que, retirándose primero 10 
millas al E.N.E. desde la extremidad occiden- 
tal, ó sea desde la punta de Arenas, serpentes 
luego unas 36 millas al N.O. ¿ N. sin separarse 
nunca más de 3 millas al P.N.E. de dicho ve- 
ril, formando así una espaciosa ensenada, lim- 
pia desde los 11 m. de profundidad para fuera, 
en la que á 4 millas al N.N, E. del Nido de Hal- 
cón hay 6 m. de agua, y 4 5 millas al N. de la 
punta de Arenas se encuentra un herbazal lim- 
pio con 18 m, de agua encima, desde el cual ha- 
cia el E. disminuye la sonda hasta reducirse á 
5,4 m. La ista Chica de San Salvador, cuya ex- 
tremidad oriental se halla como á 9 millas al 
S.O. de la extremidad N.O. de la isla Grande, 
se tiende 5 millas de E. á O, con una de ancho; 
está separada de dicha isla Grande por un trecho 
sembrado de cabezos de piedra y arrecifes en se- 
co, en el cual, como á 2,5 millas de la isla Gran- 
de, se forma un dificilísimo paso de 4,5 4 5,4 
m. de profundidad, que utilizan los barquichno- 
los de cabotaje, y se nne á la punta Hetera, ex- 
tremidad meridional de la isla del mismo nom- 
bre, por una lengua de una milla á milla y media 
de ancho, que con 18 a 25 m. de agua corre 10 
millas de E. á O. Respecto a la cuestión tan de- 
batida de si esó no San Salvador Grande la 
primera tierra descubierta por Cristóbal Colón, 
la Guanahaní de los indígenas, recordaremos 
que por mucho tiempo se supuso que era esta 
isla la que figura en las cartas imglesas con la 
denominación de Cut [stand ó Isla del Gato, si 
bien otros antores la identificaron con una del 
grupo de las Turcas, la Gran Turca. Sin embar- 
go, ya Muñoz, apoyándose en el diario de na- 
vegación del primer viaje del almirante, infería 
que el desembarco de los españoles se verificó 
en la pequeña isla Watling, sit. al S.E. de la 
que en su tiempo se llamaba San Salvador Gran- 
de ó Cat Island. Becher, Pescher y Major han 
sostenido esta opinión, que es hoy la más gene- 
ralizada, y Vietschmann la apoyó también en un 
artículo que publicó, traducido, el Boletin de la 
Sociedad Geográfica de Madrid (tomo XT), arti- 
culo que se funda principalmente en el trabajo 
de Major, el cual probó que todos los nombres 
antiguos que las Lucayas llevan en la carta de 
la Audiencia española de la Descripción de las 
Indias Occidentales de Merrera pueden identili- 
carse con los modernos, y sólo Guanahaní queda 
para Watling. Recientemente D, Antonio María 
Manrique, en sus fneestigaciones histórico-geo- 
gráficas sobre el derrotero de Cristóbal Colón por 
las Bahamas y eosta de Cuba (Arrecife, 1890; 
un vol. en 8.2 de 228 págs., con un mapa), ha 
procurado fijar la situación exacta de la primera 
tierra desenbierta por los españoles en el Nuevo 
Mundo, y asegura con pleno convencimiento que 
la Guanahaní de los indios ó naturales no es ni 
puede ser otra ista que la llamada hoy Watling. 
Eu la primera parte de su erndito trabajo el se- 
ñor Minrique señala los errores que se han co. 
metido al hacer los cálenlos referentes al rambo 
que siguió Colón en su viaje entre las Antillas; 
en la segunda, tras una breve reseñ 


ña del Archi- 
| piclago de las Bahamas ó Lucayas, refuta la 
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opinión de que la isla más septentrional del grn- 
po de las Turcas, la Grand Turk, es la Guana- 
hani, según pretendían Mr. Gibbs y Fernandez 
de Navarrete; en la tercera rebate las apreciacio» 
nes emitidas con el fin de identificar la isla del 
Gato con la de Guanahaní de los indios; en la 
cuarta expone todas las razones en que se funda 
para afirmar con la más completa seguridad que 
Watling es la Guanahaní, ó sea la ¡wimera tie- 
rra descubierta por los españoles, y & la que Co- 
lón puso el nombre de San Salvador ó Divino 
Salvador. E] mapa de las Antillas y el diario de 
navegación del almirante proporcionan al señor 
Manrique todos los datos y argumentos necesa- 
rios para comprobar una vez más la identidad 
entre Guanahani y Watling. También sostiene 
el antor que el puerto de Jibara, y no el de Ni- 
pe ni la ensenada de Sabinal, es el lugar por 
donde aportó Colón á la isla de Cuba. Consigna- 
remos para terminar, que si bien es cierto, to- 
mo dice el Sr. Manrique, que en algunos mo- 
dernos libros de texto, muy å la ligera escritos, 
sigue identilicándose la isla del Gato con la de 
Guanahani, hay muchos mapas, diccionarios y 
obras de Geografía en estos últimos años, en 
España y en el extranjero, en los que Watling 
y Guanahaní ó San Salvador aparecen como una 
misma isla. Citavremos el artículo Barmaimas de 
este Diccioxaxio xycrcuorénico Ilispaxo- 
AMERICANO, tomo III, 1888, y el mapa de las 
Antillas de Petermann, última edición, en el 
quese lee: San Salvador od. Watlings I (R. B., 
kievista de Geog, Comercial, t. IV). 


= SAN SALVADOR: Ceog. Municip. del dist. de 
Actopán, est. de Hidalgo, Méjico; 7700 habi- 
tantes, Linda al N. con el municip. de Santia- 
go, al S. con San Agustín Ixcuinquitlapilco, al 
E. con el municip. de Actopán y al S. con Mix- 
quiahuala. Comprende los pueblos de San Salva- 
dor, Lagunilla, Santa María y San Miguel, y 12 
ranchos. || Pueblo cab. de Ja municip. desu nom- 
bre, dist. de Actopán, est. de Hidulgo, Méjico, 
2350 habits, con la población de sus harrios ane- 
jos, Doxey, Dacamú, Olvera, Pexindeje, Bondo 
y Caxuxi. Sit, 11 kms, al O. de la v. de Acto- 
pán. 

= SAN SALVADOR: Geog. Volcán de la Repú- 
blica del Salvador, llamado también Quezalte- 
pec, sit, cerca y al N.O. de la cap, de la Repú- 
blica. Tiene unos 1900 m. de alt, y está total- 
mente extinguido. Se compone de dos rocas uni- 
das en su parte superior por una garganta estre- 
cha y profunda. De estas dos masas, la menos 
elevada, que está hacia el S., tieno una altura 
de 6800 pies sobre el nivel del mar. La primera 
presenta un enorme cráter que le llaman boque- 
rón, en cuyo fondo existe una laguna de un her- 
moso color verde esmeralda. La circunferencia 
de esta vasta abertura se calcula en 2 legnas pró- 
ximeamente y su profundidad en 1000 pies. Al- 
gunas personas han tenido la temeridad de bajar 
al fondo de este abismo, de paredes escarpadas 
y casi perpendiculares, no teniendo másque nna 
parte accesible. 1l agua de la laguna es salobre 
y contiene sulfato de sosa y magnesia. Según 
D. José María Cáceres, el cráter del voleán de 
San Salvador, sit, al S.0., tiene nna circunfe- 
rencia de 10 kms. por 500 m. de profundidad; la 
superficie de la laguna que hay en el fondo, y de 
que ya hemos hablado, está sit. 4 1360 m. sobre 
el nivel del mar. La parte más baja del cráter 
se encnentra á una elevación de 832 m, sohre el 
nivel de Santa Tecla, y el picacho del volcán, 
apagado sobre el costado 8.8.0. del cráter, se 
eleva a 1880 m. sobre el nivel del mar, ó sean 
960 m. sobre el nivel de Santa Tecla (David 
J. Guzmán, Apuntamientos sobre la topog. Fisica 
del Salvador). | Dep. de la Rep. del Salvador, 
limitado al_N, por los de Chalatenango y Cus- 
vatlin; al E, por este último y el de La Paz; 
al $. por los de La Libertad y La Paz, y al O. 
por el de La Libertad; 668 kms.* y 75000 habi- 
tantes. Terreno muy accidentado en la región 
meridional, por donde se alza de E. á O. la Ca- 
dena Costera; en el centro hay pequeños valles 
más ó menos planos, y al N. se elevan escarpa- 
das colinas que le dan apariencia tan miontaño- 
sa como pintoresca. Las principales montañas 
son: la Cadena Costera al Mediodía, que tiene 
en el dep, una altura de 1300 m. y que despide 
varios espolones hacia el S.: los cerros de San 
Jacinto en el centro, y los altos de San Martín 
y de Tutultepes al N. E. y N. respectivamente, 
forman los más importantes grupos de alturas 
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en este territorio. Los volcanes que existen en el 
dep son los de San Salvador ó Quezaltepeque y 
el de la laguna de Ilopango. Los valles del de- 
partamento son el de Lempa al N., el del Acel- 
huate y sus afl., y el conocido con el significati- 
vo nombre de Valle de las Hamacas, entre el 
volcán de Quezaltepeque y el cerro de San Ja- 
cinto, Sus principales ríos son: el Lempa, que lo 
separa del dep. de Chalatenango; el río Sucio, 
que lo limita al N.O. en el úllimo tercio de su 
extensión hasta su confluencia con el Lempa; y 
el Acelhuate y sus all. al E. y N.E. Al S. se 
encuentran solamente las fuentes de algunos pe- 
queños ríos que se dirigen al dep. de La Liber- 
tarl. Al dep. pertenece la mitad de la laguna oc- 
cidental de Ilopango, una de las más extraordi- 
narias de cuantas existen quizá en cl mundo en- 
tero. Merece citarse el rio Brujo de Nejapa, pe- 
queña quebrada de corso intermitente, que se 
asegura corre durante siete años, al cabo de los 
cuales desaparece durante un período igual de 
tiempo para volver a renacer, Se explotan minas 
de cal, pórtido tabular y yeso. Jóxisten también 
fuentes termales, como las de Tonacatepeque, 
Guazapa y San Salvador: estas últimas son las 
mas notables, tanto por sus propiedades saluti- 
feras como por lo pintoresco, agradable y cómo- 
do de los baños. Las principales producciones 
son café, azíícar, tabaco, arroz, maíz, frijoles y 
aguardiente. La industria está más adelantada 
que en los otros dep. Kn la cap. se encuentran 
los mejores talleres de carpintería, herrería, za- 
patería, sastreria, sombrerería, encuadernación, 
ete. Existen buenos telares de mano, en que se 
tejen magnílicos chales de seda, rebozo de hilo 
y géneros de algo-lón, notables por su «duración, 
May también fábricas de velas y jabón muy 
bien montadas, de cigarros, aguardientes, fús- 
foros, hielo, ladrillos de piedra artificial, eteé- 
tera. Fuera de la cap. hay ingenios de aserrar 
maulera, de elaborar azúcar y miascabado, de 
limpiar café y arroz y de moler trigo, ete. ll 
estado del comercio es muy floreciente; se ha- 
cen grandes exportaciones por el puerto de La 
Libertad, y se importan con frecuencia mercade- 
rías extranjeras. [l movimiento interior es más 
activo, aumentándose en la época de las cose- 
chas y de las fiestas religiosas ó nacionales, cuan- 
do afluyen á la cap muchas personas de las po- 
blaciones vecinas. lu el dep. hay un tranvía de 
la cap. á Santa Tecla Se proyecta un f. e. de 
vapor entre la e. de San Salvador y la estación 
de Amate Marín, dep. de La Libertad, que la 
pondrá en comunicación con Santa Ana y Aca- 
juatia. También está en proyecto un f. e. central 
entre San Salvador y el puerto de La Unión. 
Las principales carreteras son las de Santa Ana, 
vía Mejicanos y Nejapa; la de Cojutepeque, vía 
San Martín; la de Chalatenango, vía Tonacate- 
peque, y la del puerto de La Libertad ó Santa 
Yecla, Sou también muy buenas las vías de co- 
municación á Zacalecoluca por San Marcos, y la 
que conduce al Oriente del dep. de Chalatenan- 
go, vía de Apopa y Guazapa. Las carreteras de 
San Salvador tienen 298 kms. de long. El de- 
partamento esta dividido en tres dist., á saber: 
el de San Salvador, Apopa y Santo Tomás, que 
contienen dosc., cuatro v.,14 pueblos y 44 valles 
ó caseríos. El dist. de San Salvador comprende 
la e. de su nombre, la v. de Mejicanos, y los 
pueblos de Ayutuxtepeque, Cuscatancingo, Ácul- 
huaca, Paleca, San Sebastián, Soyapango, Do- 
pango, San Martín y San Jacinto. El dep. de 
San Salvador fué erigido en 1821. Hasta esta 
época fué gobernado el territorio que hoy com- 
prenden los deps. de La Libertad, Cuscatlán, 
Chalatenango y parte el de La Paz por el al- 
calle mayor de San Salvador, dependiente de la 
capitanía general de Guatemala (Dawson, Gro- 
grafía de la Rep. del Salvador). || ©. cap. del 
dist, y dep. de su nombre y de fa Rep. del Sal- 
rador, sit. en el valle de las Hamacas, á orillas 
del Acelhuate, al pie S.E. del volcán desu nom- 
bre, 4 659 m, sobreel nivel del mar; 23000 ha- 
bitantes, Esti construído sobre una meseta de 
productos volcánicos, y la rodean siete barrios, 
llamados San José, Concepción, San Esteban, 
Los Remedios, Candelaria, Santa Lucía y Cal- 
vario, Todos estos barrios son populosus y pinto- 
rescos, y sus arrabales están cubiertos de casitas 
con amenos jardines. EI Acelhuate y varios ba- 
rrancos separan entre silos barrios y arrabales de 
la e. Hay nueve calles principales "orientadas de 
E. 40, y cortadas perpendienlarmente por obras 


seis. Entre las plazas figuran Ja Principal, notable | 462 habits, 
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por su extensión y los portales que å ella miran, | 
y las de San Esteban, San José, Concepción y 
Santa Lucía, Las casas son bajas, casi todas con 
patio central y pila, adornado con flores y árbo- 
los, Los principales edils. públicos son el Pala- 
cio Nacional, donde están todas las olicinas del 
gobierno; el Palacio Presidencial ó Casa Blanca; 
el Cuartel de Artillería; el Palacio Municipal; el 
Teatro Nacional; la Universidad; el Instituto; 
el Hospicio de Huérfanos; la nueva Catedral; el 
Hospital; la Escuela Politécnica; el Colegio 
Normal de Señoritas: el Mercado y varias igle- 
sias, entre las que se distingue la del Calvario. 
Fuera de estos edifs, hermosean la e. muchas 
casas particulares de uno y dos pisos, notables 
por su bella construcción, buen gusto y elegan- 
cia interiores. San Salvador tiene también Bi- 
hlioteca Nacional, Observatorio Astronómico y 
Meteorológico, Museo, Jardín Botánico, hermo- 
so Panteón y varias escuelas bien montadas y 
muy concurridas. Hay dos parques pequeños, 
pero deliciosos: el Central, trente al Palacio y 
la nueva catedral, y el de Morazán, donde está 
el hermoso monumento de mármol y bronce ne- 
dicado al último presidente de la República Ie- 
deral de Centro América. lay además varios 
baños públicos de diferentes temperaturas y de 
bellísimo aspecto, como el Coro, la Chacra, el 
Caite y otros; por último, entre los muchos 
adornos con que cuenta la capital, no son me- 
nos dignos de notar las fuentes públicas, el 
Ilipód romo, y sobre todo deliciosos alrededores, 
á donde acuden los paseantes en busca de recreo 
y distracción. San Salvador ha sufrido mucho 
con motivo de los terremotos que con frecuencia 
la han arruinado, pero la perseverancia de sus 
hijos la han vuelto å levantar cada vez mis be- 
lla y elegante. Ahora se construyen las casas å 
prueba de terremotos, y éstos no producen hoy 
los efectos desastrosos de otras épocas. Tos 
principales acaecieron eu los años de 1575,1593, 
1625, 1656, 1798, 1839 y 1854, A consecuencia 
de este último fué preciso trasladar la cap. á 
Cojutepeque y Juego å Santa Tecla ó Nueva San 
Salvador. Otro terremoto, en 19 de marzo de 
1873, destruyó la c. y varias aldeas, Fundó la 
ce. de San Salvador, por los indígenas lamada 
Cneatlán, D. Jorge de Alvarado, hermano del 
conquistador D. Pedro, en 1, de abril de 1528, 
en el Jugar que hoy ocupa la hacienda de la 
Bermuda, å corta distancia al 8.8.0. de Suchi- 
toto, de donde la trasladaron al valle de las Ia- 
macas, en que hoy está sit., en 1539, Desde su 
fundación llevó el título de v., y fué gobernada 
por el alcalde mayor de Acajntla hasta el año 
de 1570. Obtuvo el título de e. en 17 de septiem- 
bre de 1543, Pué cap. de la República Federal en 
los años de 1834 4 1839, siendo entonces capi- 
tal del Estado la e. de San Vicente. En 1840 fué 
definitivamente señalada como cap. de la Repú- 
blica. 

—SAN SALVADOR: Geog. Sierra ó cuchilla de 
la Rep. del Uruguay, sit, entre los deps, de Co- 
lonia y Soriano. i Arroyo de la Rep. del Uru- 
guay, en el dep. de Soriano; corre de E. 40. y 
N.O., pasa por Sau Salvador y desagua en el río 
Uruguay. | Y. del dep. de Soriano, también 
Mamada Dolores, sit. en una colina, á la izq. del 
río San Salvador; 3000 habits. Lu su término 
abundan los árboles frutales y las maderas de 
construcción; saladeros, fab. de enrtidos, y un 
muelle al que llegan buques de poco calado. 


SAN SALVADOR Ó AMBASI: Geog, C. del dis- 
trito portugués del Congo, Africa, sit. á unos 30 
kms, al N.E. de Loanda, en los 6° 20° 10” Jati- 
tud S. y 18” 28° 4” long. E.; 700 habits. Está 
emplazada en una meseta aislada por barrancos, 
por donde corren las aguas del Mpozo y Lundo. 
testos de la doble muralla que rodeaba lae., de 
iglesias y conventos del siglo xv1. Alvederlores 
fértiles y bien cultivados. Ksta e. es la antigna 
Anibasi, cap del reino indígena del Congo. Ha 
decaído mucho. 


S SAN BALYADOR CUAUITEMPA: feng, Pue- 
blo de la prefectura y municip. de Xochimilco, 
dist. Federal, Méjico; 345 habits. Sit. al S. de 
la cab. 


SAN SALVADOR DE ABÁNDAMES: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Peñamellera, p. j. de Lla- 
nes, prov, de Oviedo. Comprende el lugar de 
Alríndames, que es la cab, del ayunt., y las al- 
deas de Cerúbanes, Hoyo de Cavandi y Para: 
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— Say SALVADOR DE ABrANCOS: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Mellid, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Anileån, Castro, Compostela, Gojan Grande, La 
Iglesia, Requeijo, Socarreira y Zaramil; 366 ha- 
bitantes. 

—Sax SALVADOR DE ÁLESCA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Teverga, p. je de Belmonte, 
prov. de Oviedo. Comprende los Ingares de Ires- 
uedo y San Salvador; 358 habits. 

-Say SALVADOR DE AMBAS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Grado, p. je de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Am- 
bás; la aldea de Cubia, y un caserio; 228 habi- 
tantes, 

—Sax SALVADOR VE ANSEMAR: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Castro de Rey, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Carril, 
Curro, Chugueiro, Mstringueiras, Fontón, La- 
mas y Madorra; 331 habits, 

Sax SALVADOR DE ÅRMARIZ: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Junquera de Ambía, par- 
tido judicial de Allariz, prov. de Orense. Com- 
prende los Ingares de Armariz, La Pousa, Meri, 
Salgueiros, Vilanova y Villarino del Río, y las 
aldeas de Arcas, Casares, Outorelo y San An- 
drés; 760 habits. 

= SAN SALVADOR PE ARMENTAJS Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de La Peroja, p. j. y provin- 
cia de Orense. Comprende el lugar de Cuartas, 
y las aldeas de Ansariz, Cerdeiras, Couselo, JEn- 
trambosríos, Ladredo, Pacios y Regolevado; 450 
habits. 

Sas SALVADOR DÈ ARNOYA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Arnoya, p. je de Ribadavia, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Ba- 
celo, Carnós, Chaos, Laja, Lapela ú Pela, No- 
gueiredo, Oliveira, Otero Cruz, Otero Rial, Ou- 
teiral ó Cabo del Puente, Paijón, Puente Arno- 
ya (que es la cab, del ayunt.), Pumar, Removi- 
ño, Reza, Rial, San Mauro y Sendín, y las al- 
deas de Cañota, Carril, Coiñedo, Pozo, Peneda y 
Porqueira; 3074 habits. 

= BAN SALVADOR DE AsMA: frog, Parroquia 
delayunt. y p. j. de Chantada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Córucas, Lamela de 
Abajo, Puente, Quintela, Quinteliña, San Nste- 
ban y Vilanova de Monte; 702 habits. 

Sax SALVADOR pe BALBOA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Monterroso, p. J. de Chanta- 
da, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Pi- 
neiro y Vilance; 204 habits. 

SAN SAaLVvapor pe BALMON TE: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, dle Castro de Rey, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende los caseríos de Bal- 
monte, Eiravedra, Valiña y Vilaseñor; 113 ha- 
bitantes. 

= SAN SALVADOR DE BALOIRA: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. y p. j. de La Estira- 
da, prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Baloira y Montoiro; 129 habits, i 

-BAN SALVADOR DE Baños pe Moreas: 
Geog. Parroquia del ayunt. de Baños de Mol- 
gas, p j. de Allariz, prov. de Orense. Compren- 
de la v. de Baños de Molgas (que es la cab. del 
ayuut.), y los lugares de Albite, Bouzas, Formi- 
goso y Nocelo; 603 habits. 

= BAN BALYADOR DE BARBEITO: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Vilasantar, p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Albite, Currás, Vilguciras, Jarela, Mende, Pa- 
zo, Pazos, Regueiro, Ril, Viladarcas y Vitrís; 
481 habits. 

SAN SALVADOR DE DASTABALES Geog, 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Brión, par- 
tido judicial de Negreira, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Cirro, Gándara, La 
Iglesia, Reboredo Pequeño, San Salvador y Son- 
tullos; 253 habits, 

Sax SALVADOR pe Brmel Br; Geog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Buján, p je de 
Ordenes, prov, de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Bembibre, Casal, Corredoira (que es la 
cab. del ayunt.) y Pazo; 300 habits. 

— Sax SALVADOR de BERGONDO: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt, de Bergondo, p. j. de Betan. 
zos, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Bergondiño, Campiña, Carrio, Cortes, Co- 
vas, Leiros, Mairiñin, Miodelo ume es la cabe- 
cera del ayant.) Montecelo, Oca 


: n año, San Isidro, 
Sayoso y Vilanova; 1 319 habits 
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-SAN SALVADOR DE Brasa: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Olot., prov, y dido. de Ge- 
rona; 408 habits. Sit. entre los términos de Cam- 
prodón y Olot. Terreno quebrado; cereales y hor- 
talizas. 

-SaN SALVADOR DE BRAÑALONGA: Geog. 
Parroquia del ayunt. y p. j. de Tineo, prov, de 
Oviedo. Comprende los lugares de Balsoredo, 
Brañalonga y Cezures, y las aldeas de Buspau- 
lín, Facdo de Brañalonga y Monteobscuro; 703 
habits. 

- Say SALVADOR DB BREDA: Geog. Villa con 
ayunt., p. j- de Santa Coloma de larnés, pro- 
vincia y diúc. de Gerona; 1480 habits. Sit. en 
Hano, á orillas de una riera, Trigo, vino, vasta- 
ñas y legumbres; fab. de corcho. Fiene estación 
en el f, c. de Barcelona å Gerona y Francia, 

-- San Salvanor pu Bircós; Geog. Parroquia 
delayunt. y p. je de Chantada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas le Baltar, Brigós de Aba- 
jo, Brigós de Arriba, Eiriz y Faluche; 282 ha- 
bitantes. 

—Sax Sarvanor DE Búñar: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Carballedo, p. j. de Chanta- 
da, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Besteiriños, Bngelle, Cima de Vila, San Salva- 
dor y Villaverde; 157 habits. 

SANS SALVADOR DE Brntio: Ceog. Parro- 
quia del ayunt, de Porriño, p. j. de Túy, pro- 
viucía de Pontevedra. Comprende los Ingares de 
Casal, Cerquido, Cotiño, Cruz, Chan, Bidos, 
Mantelle, Monteiro, Orbenlle, Rotea, Sanguio, 
Trapa, Vicaría y Vitureira; las aldeas de Benu- 
nes, Calzada, Cortés, Devesa, Kiris, Palomar, 
Pisouzo y Toural, y varios caseríos; 1283 habi- 
tantes. 

-8AN SALVADOR DE CABAÑAQUINTA: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Aller, p. je ¿le 
Lal ana, prov. de Oviedo. Comprende el lugar 
de Cabañaquinta, cab. del ayunt.; la aldea de 
Cimadevilla, y varios caseríos; 464 habjts, 


= SAN SALVADOR DE Cargrirod: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, y p. j. de Verín, prov. de 
Orense. Comprende sólo el lugar de Cabreiroa, 
con 217 habits. 

—SAN SALVADOR DE CAMANZO: Ceog. Parro- 
quia del ayunt. de Carbia, p j. de Dalin, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Camanceiros, Caudañedo, Wreande, Guieral, Pa- 
mego de Arriba, Pena, Sonto, Tirabá y Vilano- 
va; las aldeas de Albín, Amosa, Cernadela y 
Friéiza, y varios caseríos; 841 habits, 

= BAN SALVADOR pe CAMBA: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Rodeiro, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende el lugar de 
Jabalde; las alleas de Fornás y Mellide, y va- 
rios caseríos; 271 habits. 1 Aynda de parroquia 
del ayunt, de Laza, p. j. de Verín, prov. de 
Orense. Comprende sólo el lugar de Camba, 
con 355 habits. f 


- SAN SALVADOR DE CANTAMUGA: Ceog. Vi- 
la con ayunt., al que están agregulos los Inga- 
res del Campo y Labanza, p. j. de Cervera de 
Pisuerga, prov. y dióc. de Palencia; 566 habi- 
tantes. Sit. al N, de Cervera, en la montuosa 
región por donde corre el Pisuerga superior. 
Cereales, lino y hortalizas; cría de ganados; cor- 
te de madera y aperos de labranza. 

= SAN SALVADOR DE CAsDENODRES: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt, de la Vega, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov. de Orense. 
Comprende sólo el lugar de Casdenodres, con 
132 habits. 


SAN SALVADOR DE CASTELO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Guntin, p. j. y prov. de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Bustelo Grande, 
Castelo Grande, Castelo Pequeño, Grazos y Sa- 
martiño; 241 habits. ' Ayuda de parroquia del 
ayunt. de Otero de Rey, p. je y prov. de Lugo, 
Comprende las aldeas de Aldea de Abajo, Aldea 
de Arriba, Pozo y Viéite; 183 habits. 

Say SALVADOR DE CASTRILLÓN: (eog. 
Ayuda de parroquia del ayunt, de Corgo, parti- 
do judicial y prov. de Lugo. Comprende las al- 
deas de Castrillón y Fontoira; 131 habits. 

= BaN Banvanor pe Castro: Geog. Ayuda 
de parroquia del aymnt, de Alfoz, p. j. de Mon- 
doñe-lo, prov, de Lugo. Comprende sólo la al- 
dea de Calle del Castro, con 143 habits. 

TSAN Sanvabor pe Crees: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Cambre, p. j. y prov. de la 
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- Coruña. Comprende las aldeas de Aldea de Arri- ' 


| ha, Barrio, Canal, Espíritu Santo, Prais, Len- 
doiro, Mediavila, Mota, Piñeiro, Quintán y So- 
brejeje; 779 habits. 

SAX SALVADOR DR CRIORIO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Llanes, prov. de Ovie- 
do. Comprende sólo el lugar de Celorio, con 656 
habits. D. Manual de Foronda, eu su obra De 
Llanes á Covadonga, ha descrito el pueblo de 
Celorio y su parroquia y antiguo monasterio. 
Rodea al pueblo frondosa arboleda, que hace de 
las inmediaciones del famoso monasterio un pe- 
queño paraíso: tan hermosos, apacibles y me- 
lancólicos son los agrestes lugares y casi impe- 
netrables bosques de frntales y arbustos que le 
circundan. Pero si notable es el emplazamiento 
del monasterio, no lo es menos su historia. Com- 
prueba el aserto el hecho de haber hablado de 
ella con algún detenimiento cl insigne Jovella- 
nos, atribuyéndole hasta cierta significación é 
influencia en algunos de los acontecimientos á 
que dió lugar la actitud de algunos caballeros 
de Asturias, que á título de patronos y defenso- 
res de las iglesias y monasterios se alzaban con 
sus haciendas. Consta la fundación de San Sal- 
vador de Celorio en una lápida que en Jetras 
versales atestigua que en la era 1055, año co- 
mún 1017, erigieron el templo dos poderosos 
señores de Asturias, llamados Alfonso y su es- 
posa I5ristilda. No fué monasterio de Benedicti- 
nos desde su fundación, ni se sabe fijamente la 
época en que de él se hicieron cargo los monjes. 
Según unos, se supone que esto tuvo lugar en la 
¿poca en que Fernando el Magno lué rey de As- 
turias á consecuencia de su matrimonio con Ja 
reina doña Sancha; otros creen que fué en el rei- 
nado de 1. Alfouso VII cuando se posesiona- 
ron los Benedictinos del edilicio, y contribuyen 
á esta afirmación los hechos de que en una es- 
critura del año de 1112 se da el título de vica- 
rio á D. Pedro Suárez, cuyo señor es titulado 
ahad en otras escrituras posteriormente hasta 
el año de 1143, Tuvo después Celorio 15 abades 
perpetuos, de entre los enales el décimo, Hama- 
do Juan Martínez, adquirió justa celebridad por 
la entereza y energía con que se querelló al rey 
D. nan [ en las Cortes de Soria (era 1417). 


Dicho Martínez, con otros abades Benedictinos 
(negros y blancos), presentó la denuncia, como 
hoy diríamos, y exigió el castigo para que mu- 
chos caballeros que á título de encomenderos, 
esto es, de defensores de los monasterios, cesaran 
en las usurpaciones que de los bienes de las co- 
munidades continuamente estaban realizando. 
Cuando la reforma de Valladolid se unió á Ce- 
lorio el monasterio de San Antolín de Bedón 
(véase), y tanto éste como el de San Salvador 
pasaron á depender del de San Benito de aque- 
Ha e. La población del monasterio en los últi- 
mos tiempos fué de un abad, 10 monjes, 16 co- 
legiales y tres legos. Hoy aquella iglesia y aque- 
llos claustros están desiertos, y nada revela lo 
que fué aquella morada de la Religión y de 
la Ciencia; y porque todo sea vivir de recuerdos 
en aquel recinto, las recdificaciones por que ha 
pasado le quitaron de tal modo su carácter de 
antigüedad é importancia arqueológica, que has- 
ta la iglesia y el claustro han perdido la fisono- 
mía de tales en su desgraciada renovación, Uni- 
eo resto salvado en ella por milagro es un arco 
bizantino de sencillas pero ingeniosas labores. 
Sin este arco, y sin la lápida le que antes hici- 
mos mérito, nadie al ver á Celorio podría darse 
cuenta «le la existencia del tan importante como 
antigno monasterio. 


-8AN SALVADOR DE CELLÁN DE CALVOS: 
Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. de Castro- 
verde, p. j. y prov. de Lugo. Comprende los ca- 
seríos de Cellán de Calvos y Percirón;79 habits, 


= BAN SALVADOR DE CERBAÑA: (Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Silleda, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Alfonsi- 
ños, Regnenga y Requeijo, y varios caseríos; 357 
habits. 

—SAN SALVADOR DR CERNEDA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Abegondo, p, j. de 

3etanzos, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Calva, Casas Grandes y Garabatos; 186 
habits. 

Sax Sarnvanon DE César: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je deSarria, prov, de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Argevid, César y Pape; 203 

| habits. 
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= SAN SALVADOR DE CIBT Y9: eo. Varroquía 
del ayunt. y p. je de Cangas de Tineo, prov, de 
Oviedo. Comprende los Ingares Cibnyo y Otas; las 
aldeas de Pandiello, Saburcio, San Esteban Ses. 
torraso, Soto y Vega del Castro, y dos caseríos; 
748 habits. 

-SAN SALVADOR DE CILLERÓS: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, del Bollo, p. j. de Via- 
va del Bolio, prov, de Orense. Coniprende sólo 
el lugar de Cillerós, con 118 habits. 

San Sarvanor De Coba: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Castro de Rey, p.j. y 
prov. de Lugo. Coniprende las aldeas de La Acea 
y Cota; 131 habits, 

— SAN SALVADOR Dr Corro: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cangas, p. j. y prov. de Ponteve- 
dra, Comprende los lugares de Boubeta, Carba- 
llal, Crucero, Dehesa, Espirítusanto, Forte, Cie- 
las, Gruncheiras, Iglesario, Miranda, Outeiro, Pa- 
rada, Pedreira, Reboredo, Retirosa, Rosada, Sis 
tro y Trigas; las aldeas de Agualevada, Castri- 
llón y Costeira, y un caserío; 1430 habits. 

SAS SALVADOR DECOLÚNs: Geo. Parroquia 
del ayunt, de Mazaricos, p. j}. de Muros, prov. de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Campelo, 
Castrelo, Cibes de Abajo, Cibes de Arriba, Co- 
lúns, Choupana, Nondín, Monteagudo, Sande, 
Vilar y Vilarcovo; 578 habits, 

— BAN SALVADOR DE COLLANTRES: feog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Coirós, p. j. de Betanzos, 
prov. de la Coruña. Coniprende las aldeas de Co- 
llantres y Queirís; 416 habits, 

= BAN SALVADOR DECORNELLANA: Geog. An- 
tiguo monasterio de la prov. de Oviedo, sit. á 
orilla del Narcea, cerca de su conff, con el Na- 
Jón. Lo fundó, para consagrarse en él á Dios, por 
el año de 1024, la infanta Cristina, hija de Ber- 
mudo II y de su repudiada esposa Velaguista, 
viuda ya del infante Ordoño el Ciego, en quien 
había tenido numerosa prole, asistiendo al so- 
lemne acto de la consagración la reina madre de 
la fundadora. Cien años estuvo el monasterio 
bajo el señorío de sus patronos, dividido entre 
varios poscedores, hasta que el conde D. Suero, 
y Enderquina su consorte, reuniéndolo todo en 
su poder y dotándolo de nuevo generosamente, 
lo entregaron á los Benedictinos de Cluni para 
que en èl estableciesen su austera disciplina. De 
esta segunda ¿poca data el actual edif., que al 
través de las renovaciones que en muchas de sus 
partes lo desfiguran revela siempre el carácter 
de su estruetura bizantina. Una moderna facha- 
da de poco gentiles proporciones, acompañada 
de torres no mas gallardas, introduce al templo, 
cuyas tres naves, cubiertas con bóvedas de cañón, 
y no muy inferiores en altura las laterales á Ja 
principal, tampoco se eximieron de la reforma; 
pero todavía sostienen los grandes arcos semi- 
circulares, por los cuales se comunican, cilíndri- 
cas columnas de liso capitel; todavía se distin- 
guen en la capilla Mayor los nichos de medio 
punto donde yacían los restauradores de Corne- 
llana, aunque cubierto ya decal su antiguo cpita- 
fio; tolavía subsisten los tres ábsides torneados, 
de clegantes formas, guarnecidos por dentro de 
una cornisa de dientes de sierra por fuera de una 
imposta ajedrezada y Jisos por lo demás, á excep- 
ción de las columnitas y ventanas que adornan 
el exterior del principal (José M. Quadrado, Mo- 
aumentos y Artes de Asturias). 


= SAN SALYADOR De Corntrs: Grog. Parro- 
quia del ayunt, de Paradela, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Cortes, 
Parrocha, Tellada y Vilachá; 350 habits. 


SAN SALVADOR DE CORTIJO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Bouzas, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende Ios lugares de 
Abad, Breadonro, Carballal, Carrasqueira, Ceán, 
Combro, Cotarelo, Coto de Abajo, Coto de Arri- 
ba, Fontela, Fragoselo, Leajes, Luz, Meleas, Mo- 
lanes, Pedreira, Quintás, Río, San Lorenzo, Ta- 
rrio, Tintureira y Verdeal: las aldeas de Bouzós, 
Calzada, Iglesia, Longra, Parrocha, Pereiras, Ro- 
men, Rozo, Subeorujo, Taberna y Torre, y dos 
caseríos; 1754 habits, ` 

Z SAN SALVADOR DE CORCIOU: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Trijoa, p. je de Be- 
tanzos, prov, de la Coruña, Compwende las al- 
deas de Erija ó Iglesia, Gándara de la Iglesia, 
Gándara del Campo y Penedo; 229 habits, 


= BAN SALVADOR DECOUZADOLRO; Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. y p. j. de Ortiguci- 
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ra, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Braelle, Carballogordo, Carboviro, Caxis, Co- 
rujo, Covelo, La Iglesia, Muerín, Puente da Pe- 
dra, Rande, Reyovello, Regueira, Souto, Vidudi- 
ros y Vilar; 587 habits. 

San Sanvanor be Covas: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Rubiana, p. j. de Valdeorras, pro- 
vincía de Orense, Comprende sólo el lugar de 
Covas, con 190 habits. 

~ SAN SALVADOR DE CRECENTE: Geog. Parro- 
quia del aynnt, de Pastoriza, p. j. de Mondoñe- 
do, prav. de Lugo, Comprende las aldeas de 
Abegas, Castro, La Iglesia, Tas Plazas, Miñoto, 
Negrelos y Rigueira; 323 habits. 

-SAN Sarvapon De Cuistiñane: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt. y p j. de Puenteareas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Outeiro, Porteliña, Puño, Seo neiros, Soutovidal, 
Torre, Urcela y Val; las aldeas de Cribeiro, Mé: 
sego, Penela, Pousa y Rabadeira, y tres caserios; 
818 habils. 

= SAS SALVADOR DE CRISTOSENDE: Ñeoq. 
Parroquia del ayunt. de La Teijeira, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense. Comprende 
los lugares de Barrio, Cristosende, Freijo y Quin- 
tairos, y las aldeas de Casardomato y Pipis; 209 
habits. 

— San SALVADOR DE DAMIT: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Begonte, p. je de Villal- 
ba, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Bal- 
tar, Cantiño, Cigoñeira, Cima de Vila y Vilar: 
215 habits. | Ayuda de parroquia del ayunt. y 
p 3. de Ginzo de Limia, prov. de Orense, Com- 
prende súlo el lugar de Damil, con 180 habits. 


San Sarnvanor DE Deva: (og. Parroquia 
del ayunt, y p- j- de Gijón, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Fondón, La Olla y 
Zarracina; las aldeas de Reguera, Rioseco, San 
Antonio y Serantes, y varios caseríos; 713 ba- 
bitantes, 

= Say SAanvanorn DE Exprica: Geog, Parro- 
quin del ayunt. de Somiedo, p, je de Belmonte, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de Ar- 
bellales y Saliencia, y ke aldea de Endriga; 459 
habits. 

= SAN SALVADOR DE ERBECEDO: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Coristanco, p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña, Comprende las al- 
deas de Abelenda, Cereija, Cocheiros, Loureiros, 
Pedreira, Poniba, Rego, Ribeiro, Silbán, Soutu- 
Mo y Torre; 525 habits. 

= SAN SALVADOR De BRMIDA; Geog. V. San 
SALVADOR DE HSRMIDA. 


= BAN Sanvanon DE ESCUADRO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Sileda, p. je de Lalin, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Cascagid, Cumbraos, Escuadro, Ferveda, Ontei- 
ro, Sestelo y Sol lecasa; las aldeas Balántiga, Ba- 
rreiro, Cima de Vila, Fontelas, Paredes, Raña- 
doiro, Sar, Senra y Somoza, y tres caseríos; 752 
habits, 


SAN SALVADOR DE FARAMONTAOS: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Moreiras, p. je de Gin- 
zo de Limia, prov. de Orense. Comprende sólo 
el lugar de Faramontaos, con 193 habits. 


= BAN Sabvanor Die Pese: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Fene, p. j. de Puenteleume, pro- 
vincia de la Comña. Comprende el lugar de For- 
moseile, que es la cal». del ayunt., y las aldeas 
de Cilavo, Calle Traviesa, Casanova, Conces, 
Campo, Inlerniño, Regueiro. Revolta, Santa Ana, 
Sarlego, Soto dde las lojas, Tarrio, Tellado y Vis- 
talegre; 1031 habits, 

2 SAN SaLvanOR DE Fernemnos: Oeog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Puebla del Bro- 
Hon, p. j. de Quiroga, prov, de Lugo, Compren- 
de las ald de Campo, Cima de Vila, Fondo 
de Vila, Forjas dle Abajo, Forjas de Arriba, Sou- 
to y Venera de Rocas; 353 habits. 


= BAN BALVADOR DE FIGURRON: Groy, Parro- 
quia del ayunt, de Sober, pn j. de Monlorte, pro: 
vincia de hugo. Comprende las aldeas de Ba- 
rrio, Cima de Vila, Figueiroa, Liñares, Prados, 
Súiglesia, Taro, Vilabalde y Vileigar; 309 ha- 
bitantes, 

Say Sanvanor De Fraxcos: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de Guntin. p. j. y prov. de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Francos, Le oriz, 
Outeiro y Santalla; 207 habits. Parroquia del 
ayunt. de Neira de Jusá, p. j. de Becerreá, pro- 
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vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Fran- 
cos, San Ciprián y Vilar; 109 habits, 

~ SAN SALVADOR DB FUENMIÑANA: Geog. 
Parroquia del ayuut, de Pastoriza, p. j. ue Mon- 
doñedo, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Calle, Candás, Grunedo, Guritos, La Iglesia, 
Mercadeiros, Parajes, San Miguel y Tombo; 293 
habits, 

—SAN SALVADOR DE Frentes: Geog. Parro- 
auia del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Migoya y San- 
ta Clara; 150 habits. 

- Say SALVADOR DE GIRAZGA: Grog, Parro- 
quia del ayunt, de Beariz, p. j. de Carballino, 
prov, de Orense. Comprende los lugares de Abe- 
lcira, Alin, Cavada, Correa, Doade, Framia y 
kKicobanca; 598 habits. 

= SAN SALVADOR DE CHRONDA: Geog. Parro- 
guía del ayunt, de Cualedro, p. je de Verín, pros 
viucia de Orense. Comprende los lugares de Gi- 
ronda y Pedrosa; 765 habits. 

SAN SALVADOR DE GRANDAS DE SALIME: 
Geog. Varroyuia del ayunt. de Grandas de Sali- 
me, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo. Coni- 
prende la v. de Gramlas de Salime, que es la ca- 
becera del ayunt.; los lugares de Campas, Cas- 
tro, Nogucirón, Padraira, Salime, Santa María, 
Villar Mayor y Vitos, y las aldcas de Arreiga- 
da, Braalla, Escaulares, Magadán, Robledo, Vai- 
delo, Villabolle y Villarello; 2513 habits. 

= SAN Sanvanor DE GUNTÍN: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Gantin, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende el lugar de Guutin, 
que es la cab, del ayunt., y el caserío de Gun- 
tin Carretera; 225 habits. 

= SAN SALVADOR pe HERMIDA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de La Baña, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Gosende, ledreira y Hermida; 182 
habits, 

= BAN SALVADOR DE Hostitar: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de (Quiroga, prov. de Jar 
go. Comprende las aldeas iie Arjubín, Barja, Ba- 
rreíro, Campodola, Campos da Vila, Carballei- 
ra, Carballo, Caspedro, Pramille, Hospital, La 
mela, Revide, Ribera de Arriba, Sau Julián de 
Abajo, San Juliin de Arriba, San Payo, Santa 
Caubicia, Souto y Vilañan; 954 habits, 

SAN BALYADOR DE Íxs0a: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Talivada, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de ler- 
nida, Riobó, Sonin y Tuiriz; 261 habits, 

Say Sarvaborn DE JARA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayuut, de 11 Bollo, p. j. de Via- 
na del Bollo, prov. «de Orense, Comprende sólo 
el lugar de Jaba, con 68 habits 

SAY SALVADOR DE JOIBÁN: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p je de Villalba, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Lam- 
parte y Lentille, con varios caseríos; 170 ha- 
bitantes. 

= SAN SALVADOR DE JUANCENA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Mesia, p. j. de Ordenes, 


prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de | 


Arosa, Beledo, Caminos, Casagrande, Castro, 
Corrillos, Conto, Fraga, Tuancedavella, La Igle- 
sia, Mata y Reboredo; 524 habits, 

2 BAN SALVADOR DE Juxqruinas: Geog. Pa- 
rrognia del ayunt, de Pazos de Borbin, p. j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Cabo da Raña, Casqueivos, Chan y 
Eidos de Arriba; 237 habits. 

SAN SALVADOR DE JUNQUERA DR EsPAba- 
Arpo: Veg, Y. SANTA María DE JUNQUERA 
DE ESPADANEDO. 

2 SAN SALVADOR DE JUNQUERAS: Geog. Véa- 
se San BALYADOR DE JUNQUELRAS. 

SAN SALVADOR DE LA BASA; Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de La Baña, p. je de 
Negreira, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Liñares, San Salvador y Vilarnovo; 
115 habits. 

= BAN SALVADOR DE Labra: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p j de Villalba, prov. de Lugo, 
Comprende la aldea de Vispeira, y varios case- 
ríos; 197 habits. 

= SAN SALVADOR DE LA GIRONDA: Geog, Véa- 
se SAN SALVADOR DE GIROSDA, 

Say SALVADOR DE DAMA: eoj. Parroquia 
del ayunt, de Lama, p. j. de Puente Caldelas, 
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prov. de Pontevedra. Comprende Jos lugares de 
Pedreira, cab, del ayunt,; Arcos, Brojiña, Coti- 
ño, Foutecova, Nante, Racelo y Sucastro; las 
aldeas de Calcaterra, Capilla ó Carambola, Coto, 
Ladeira, Monta, Portela, San Salvador y Tou- 
ral, y varios caseríos; 704 habits. 

-Ban SALVADOR br Lanzós: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j- de Villalba, prov. de 
Lugo. Con:prende la aldea de Pereira; 88 habits, 

-San SALVADOR DE LA O: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Dozón, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Abeledo, 
Aldea de Arriba, Cadabal, Candedo, Castro, 
Kdreira, Fuente Estrada, Iglesia, Mizoite de 
Abajo, Mizoite de Arriba y Reboredo, y la aldea 
de Taberna; 572 habits. 

- SAN SALVADOR DE LARIN: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Láncara, p. je de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende sólo la aldea de Larín, con 86 
habits. 


-Sax Sanvanor ve Laro: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Silleda, p. je de Lalin, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Forcas, 
Freijeiro, Galin, Lary y Santé; las aldeas de 
Couto, Pereira, Pereiro y Riobó, y dos caseríos; 
626 habits, 

= Say SALVADOR DE LEDESMA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Boqucijón, p. je de 
Santiago, prov. de la Coruña. Comprende Jas 
aldeas de Ledesma, Noente, Puente y Vila: 330 
habits. 


-SAN SALVADOR DE LEIRADO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Salvatierra, p. je de Puen- 
teareas, prov. ile Pontevedra. Comprende los 
lugares de Barral, Basadiña, Botote, Casco, Ca- 
ziu, Currás, Medóns, Queimadiña y Santa Cris- 
tina; las aldeas de Chan, Prades, Lombeira y 
Pousada, y varios caseríos; 674 habits. 

= BAN SALVADOR DE Leiro: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Castro, p. j. de Puentedenme, pro- 
viucia ile la Coruña. Coniprende las aldeas de 
Coido, Leiro y Trasdoroña; 340 habits. 

-SAN SALVADOR DE LÉREZ: Geog, Parroquia 
del ayunt., p j. y prov. de Pontevedra, Com- 
prende los lugares de Arco, Casaldorado, Casal- 
novo, Castelo, Couso, Cruceiros, Gándara, Ou- 
teiro, Piedra Picada, Piolla, Puerta de la Coja, 
Ramallás, Socorro y Torre; las aldeas de Cini- 
belo y Fontaiña, y dos caseríos; 1444 habits, 

= SAN SALVADOR DÉ L1imiÑoNn; Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Abegondo, p. j. de Betanzos, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barral, Cal, Carreira, Curro, Chamuín, Pazo, 
Kigueiro, Rombo y Vielas; 327 habits. 

-BAN SALVADOR DEL MORAL: Geog. Aldea 
del ayunt. de Cordovilla la Real, p. j. de Astu- 
dillo, prov. de Palencia; 35 habits. 

— San SALVADOR DE Losa DELMONTE: Geog. 
Parroquia del ayunt, de Nogueira de Ramuín, 
P j y prov. de Orense. Comprende los lugares 
de ondo de Vila, La Iglesia, Requejo, Souto y 
Villouriz; 695 habits. 

= BaN SALVADOR De LOUREDO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Mos, p. j. de Redondela, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Arrufana, Cortiñas, Enjertade, Pantaño, Com- 
bal y Quintal; las aldeas de Acebal, Casanova 
y Torreira, y dos caseríos; 715 habits, 

= BaN Sanvanor DEL Rio: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Villanarin, p. j. y prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Istrumil y Río do 
Abajo, y las aldeas de Chouzana y Rigueiros; 
387 habits, 

—Sax SALVADOR DE LUMEARES: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de La Teijcira, p. je de Pue- 
bla de Trives, prov. de Orense, Comprende los 
Ingares de Armada, Carosa, Casa dos Vázquez, 
La Cruz, Portela y La Teijeira, que es la cabe- 
cera del ayunt., y las aldeas de Covas, Cenelas 
y Puente; 491 habits. 

-= SAN SALVADOR DEL VALLE: Geog. Ayunta: 
miento formado por los lugares de La Escontri- 
la, que es la cab.; La Arboleda y Matamoros: 
los harrios de Durañona, El Juncal, El Llavo 
La Parcocha, Reineta, San Andrés, Trápaga, 
Ugarte y Zaballa, y varios caseríos, pj. de Val. 
masela, prov. de Vizcaya, dióc. de Victoria: 
5114 habits., de los cuales casi la mitad corres- 
ponden al lugar de La Arboleda. Sit. cerca de 
Galdames y Baracaldo, Terreno montuoso en par- 
te; trigo, maíz, chacolí y hortalizas. Grandes é 
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importantes minas y fundiciones de hierro, para 
cuya explotación hay varios fe. V. SUMORROS- 
TRO. 

— SAN SALVADOR DE MACEIRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Covelo, p. j. de La Cañiza, 
prov, de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Barciclas, Castrorregueiro, Figueroa, Mouta, Ou- 
telo, Pesireto, Portoparada, San Bricio, Trasfon- 
tao y Vigianes; las aldeas de Vales, Souto, Río- 
cortiñas, Pencellos, Iglesia, Chicurreiros, Cos- 
teiriña, Carmoniño y Barro, y un caserío; 628 
habits. 

— Say SALVADOR DE MANIN: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Lovios, p. je de Bande, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Aceredo, 
Buscalq ue, Compostela, Ludeiros, Manin y Quin- 
tela; 518 habits. 

- Say SaLvapor pe MayiÑos: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayuut. de lenc, p. j. de Puen- 
tedeume, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Abeledo, Armada, Brea, Cruceiro, Chao 
da Aldea, Garita, Tourciros, Marnela, Monte, 
Outeiro, Piñeiro, Prismos, Ribera, Soto de la 
Ribera y Soto Viejo: 1005 habits. 

Sax SALVADOR DE Mao: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Incio, p, je de Sarria, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Bal- 
bón, Lamarredonda, Teijeira y Vilamor; 582 ha- 
bitantes. 

-Sax Sanvapor bre Maro: Geo. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Sarria, prov. de 
Lugo.Comprende las aldeas de Manán y Mato; 
181 halnts. 

= SAN SALVADOR DE MErs: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Meis, p. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Batán, 
Lucio, Marco, Medoña, Outeiro, Quintáns, Re- 
dondelo, que es la cub, del ayunt.; Silvan y 
Tombo; las alleas de Asquintáns, Barreiras, Ca- 
silallor, Iglesia, Pazo de Meis, Salcedas, Serran 
y Silvoso, y un caserío; 630 habits, 

= SAN SALVADOR De MurLÁs: Geog. Aynda 
de parroquia del ayont, de Palas de Rey, par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo. Com- 
premle las aldeas de Germeade, Hospital y Sei- 
Jas; 312 habits, 

= Say SaLvapor pr Musos: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayant. de Frades, p. j. de Orde- 
nes, prov, de la Coruña. Comprende Jas aldeas 
de Caboladrón, Canedos, Figueira y Gándara; 
350 habits. 

= Say SALVADOR DE MONASTERIO: Geog. Pa- 
rroquia del aynnt, de Navia de Suarna, p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Lugo, Comprende las al- 
deas de Abrente, Cernada, Marcelín, Molmeán, 
Monasterio, Pacio, Siguada y Trabadelo; 441 
habits. 

= SAN SALVADOR DE MONTAÑA: Geog. Pa- 
rroquia del aynut. de Valdés, p. j. de Tatarca, 
prov. de Oviedo, Comprende los Ingares de Ar- 
tosa, Busantiane, Ordovaga y Siñeriz, y las al- 
deas de Arnizo, Buseco, Conqueros y Pineros; 
973 habits, 

—SAx SALVADOR DE MOREDA: Geoy. Parro- 
quia del ayunt. y p. j, de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Brozas, Caba- 
nas, Ciudad, Lagoa, La Iglesia, Outeiro y Pero- 
ja; 560 habits, 

= SAN SaLnvabor DE Mono: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Ribadesella, p, j. de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo. Comprende los lugares 
de Calabres, Cuevas, Da Granda, Noceilo, Sar- 
dedo, Soto y Tezangos, y las aldeas de Mresuo y 
'Tresmonte; 1418 habits, || Parroquia del avun- 
tamiento de Parres, p, j. de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo. Comprende sólo el caserío de 
Tresmonte, con 25 habits. 

—SAN SALVADOR PE MOSTEIRO: Geog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Pol, p. i. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Mosteiro, 
y varios caseríos; 93 habits. t Ayuda de parro- 
quia del ayunt, de Otero de Rey, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Granjo y Mace- 
da, y varios caseríos; 185 habits. 

— BANS SALVADOR DE Mourisco: Gog. Parro- 
qnia del ayunt. de Paderne, p. je de Allariz, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Fira- 
vedra, Moás, Mourisco, Saa y San Cristóbal; 
631 habits, 

San Sabvanor pr Musa; Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt., p. j. y prov. de Dugo. 


SAN 


Comprende los caseríos de Muja de Abajo y 
Portela; 56 habits, 

-SAN SALVADOR DE ÑNARAVAL: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Naraval, y las 
aldeas de Busiñan, Candanedo, Escardén, Fol- 
gueras del Rio y Monterizo; 797 habits, 

—SAN SALVADOR DE NEGUEIRA: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Bus- 
telo, Negueira, Piciga, Seira y Vilaseca; 379 
habits. 

— Sax SALVADOR DE NEIRAS: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Sober, p. j. de Monforte, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Castro- 
seiros, Costa, Guntís, Súiglesia, Vacariza y Vi- 
lar; 428 habits, 

— Say SALVADOR DE NOALLA: Geog. Parro- 
quia del agunt, de San Ciprián de Viñas, p. je y 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Cas- 
tro Verde, El Puente y Noalla, y la aldea de 
Aspera; 311 habits. 

— SAN BALYADOR DE NOCEDO DEL VALLE: 
Geog. Parroquia del ayunt. de Castrelo del Va- 
lle, p. j. de Verín, prov, de Orense, Comprende 
sólo el lugar de Nocedo, con 375 habits, 

= SAN SALVADOR DE NOGUEIRA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Puenteareas, provincia de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Meúus, 
Páramo y Souto; las aldeas de Capilla, Costou- 
ra, Gandra, Nogueira, Pazos y Torre do Signo, 
y un caserío; 343 liabits. 

SAN SALVADOR pe ORRO: Geog., Parroquia 
del ayant. de Culleredo, y. j. y prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Orro y Souto; 
258 habits. 

— SAN SALVADOR DE Orar DE PREGOS: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Kl Bollo, p. je de Via- 
na del Bollo, prov, de Orense. Comprende súlo 
el lugar de Otar de Pregos, con 139 habits, 

— SAN SALVADOR DE OUTEIRO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt., p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende la aldea de Outeiro, con 96 habits. 

= SAN SALVADOR DE Pacios: Geog. Aynda de 
parroquia del ayunt. de Castro de Rey, pe jì. y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Feal, 
Fonte do Freire, Pacios y Vereda; 271 habits. 

= SAN SALVADOR DE PACIOS DR LA SIERRAS 
Geog. Ayuda de parreyuia del ayunt. y pe je de 
Quiroga, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Leijazós, Pacios de la Sierra, Palciras y Pe- 
nas Rubias; 358 habits. 

-Say SALVADOR DE PADREIRO: Geog. Pa 
vroquia del ayunt. de Santa Comba, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Alharín, Lugar de Abajo, Lugar de 
Arriba y Villardante; 185 habits, 

= SAN SALVADOR DE PADRONES: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Puentearcas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Aquelcabo, Casal, Castro, Cortellas, Chan do 
Gandra, Gateiva, Mainza, Mouro, Seca y Serra, 
y las alieas de Bemposta, Campolimpo, Ruano- 
va, Souto y Torre; 691 habits, 

— SAN SALVADOR DE Parzás: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Freás de Eiras p.j. de Celanova, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Co- 
rredaira, Covelas, Fraguas, Onteiro, Paizás, Pi- 
couto, que es la cab, del ayunt.; San Cristobo y 
Villariño, y la aldea de Vilaboa; 1250 habits. 

— SAN BALYADOR DE PALAZUELO: Geog. Lu- 
gar del ayunt, de Valdemerilla, p. je de Puebla 
de Sanabria, prov. de Zamora; 227 habits, 

SAN SALVADOR DE PARADA DE RIBRIBA: 
teog. Parroquia del ayunt, y p. j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense. Conrprende los lugares 
de Gudes y Parada de Ribeira; 503 habits. 

2 SAN SALVADOR DE PARGA: Geog. Parro- 
quia delavunt. de Trasparga, p. j. de Villalba, 
prov, de Jago, Comprende las alleas de Can- 
do, Casanova, Seijo y Vigo; 304 habits. 

San SALVADOR DE PASTORIZA: Grog. Pa- 
reoquia del ayunt, de Pastoriza, p. j, de Mon- 
donedo, prov. de Lugo. Comprende la villa de 
Pastoriza, que es la cab, del ayunt., y la aldea 
de FPitoiro; 234 habits. 

-SAN Sanvabor DE Pazos: Geng. Parro- 
quia del ayunt. de Boborás, p. j. de Carballino, 
prev. de Orense. Comprende los lugares de Fi- 
gueiredo, El Iglesario y Vila, y las aldeas de EI 
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Pazo y Requeijo; 516 habits. i| Parroquia del 
ayunt. de Puente Ceso, p. je de Carballo. pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Ameijenda, Casas do Monte, Pazos de Abajo, 
Pazos de Arriba, Rebordans, Salgueiras y Vi- 
miéiro; 571 habits, 


— SAN SALVADOR DE PEDREIRO: Geog. V. SAN 
SALVADOR DR PIÑEIRO, 


— SaN SALVADOR DE PEDROSO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Narón, p. j. del Fe- 
rrol, prov. de la Coruña. Compreude las aldeas 
rle Cameleiro, Carballo, Castro «le Hermida, Ca- 
tasal, Cerdeiras, Congostras, Costeira, Cotelo, 
Fajin, Loureiras, Meizoso, Mosteiro, Pedra, 
Pereiruga, Piñeiros, Pouso, Pozo, Río do Cou- 
to, Santa, Soilán y Vicariza; 904 habits. 


= BAN SALVADOR DE PENA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende la aldea de Fontela, y varios 
caseríos; 75 habits. 

San SALVADOR DE PrexosiSos: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Villame4, p. je de Celano- 
va, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Calvos, Carragueda, Marnotos, Reguengo, Silva 
Oscura, Tellado, Veiga y Vilanova, y las aldeas 
de Casal del Monte, Proente, Pumarvello y Re- 
gas; 726 habits, 

SAN SALVADOR DE PRRLORA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Carreño, y. j. de Gijón, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Bra- 
ña, Canto de Coyanca é Iyabio ó Yabio; las aldeas 
de Dormón, Espasa y Noval, y varios caseríos; 
969 habits. 

-SAN SALVADOR DE PINZA: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Brea y Pinza de Arriba, y 
varios caseríos; 169 habits, 


= SAN SALVADOR DE PIXEIRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Neira de Jusá, p. j. de Bece- 
rrei, prov. de Lugo. Coniprende sólo la aldea de 
Viñeira, con 151 habits. 


= SAN SALVADOR DE PiSrermo: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Páramo, p. je de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Cruces, 
Piñeiro y Quintela; 221 habits. Parroquia del 
ayunt, y p. j. de Allariz, prov. de Orense, Com- 
prende los lugares de La Orraca y Outeiro; 245 
habits. || Parroquia del ayunt. de Tomiño, p. j- de 
Túy, prov. de Pontevedra., Comprende dos case- 
ríos; 339 habits. 

-BAN SALVADOR DE PiNERA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Navia, p. j. de Luarca, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Pi- 
ñera y Villoril, y las aldeas de Busmargali, 
Freal, Frejulfe, Seijo y Somorto; 672 habits, 


= SAN SALVADOR DE Porro DE Morros: 
Geog, Ayuda de parroquia del ayunt, de Carbia, 
p.j de Lalín, prov. de Pontevedra. Comprende 
el Ingar de Outeiro, y la aldea de Agre; 93 ha- 
bitantes, 

— SAN SALVADOR DE Poyo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Poyo, p. j. y prov. de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Ana fins, Barca, Lagoa, 
Lourido, Mato, Porto Sauto, Poyo de Arriba, 
Sineiro y Viñas; las aldeas de Andurique, En- 
coirados, Lajes, Porteliña y Vao, y un caserío; 
602 habits. 

— SAN SALVADOR DE PRADO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Muíños, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Al- 
bite, Prado, Reparada y Salgueiro; 402 habi- 
tantes. I| Parroqnia del ayunt. de Covelo, par- 
tido judicial de La Cañiza, prov. de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Carballas, Carballei- 
ra, Costiña, Coveliño, Fondo de Vila, Fraga, 
Loureiros y Presa, y las aldeas de Cende y Ou- 
teiro; 392 habits. 

= SAN BALYADOR DE PREFNGUEIRÓ: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Pereiro de Aguiar, par- 
tido judicial y prov. de Orense. Comprende los 
lugares de Cachamuiña, Castadón, Cortiñas, Pe- 
reiro de Agniar (que es la cab. del ayunt.), Pe- 
reiro de Alin, Prejigneiró y San Salvador, y la 
aldea de Villar; 787 habits. 

AN Sanvavor be Prirsca: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Villaviciosa, prov, de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Otero, Prida, 
p Qnintana y Toroyes; 433 habits. Tiene notable 
templo, con tres naves, subordinadas en latitud 
y altura las menores á la principal, cuadrados 
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pilares y arco toral en el santuario. El semicir- 
culo de sus arcos, de comunicación algo reen- 
trante en los extremos, ofrece uno de los ejem- 
plos más antiguos de las arábigas líneas adopta- 
das en edificios cristianos. La capilla Mayor, 
adornada de arcos resaltados en sus paredes la- 
terales, cerrábase conforme al primitivo rito con 
una balaustrada ó antepecho de piedra, cuyos 
pilarcitos se han retirado del ingreso. Alumbrá- 
bala un ajimez partido por labrada columnita, 
que aparece todavía por fuera, lo mismo que otro 
abierto en la sacristía, y las dos cuadradas lum- 
breras trepadas en forma de rueda que corres- 

onden á las capillas laterales. Sin embargo, al 
techo de madera ha sustituido un moderne cielo 
raso, el embardamiento de los pilares cubre tal 
vez los nombres que en ellos se dice haber exis- 
tido del rey y de los prelados que asistieron á la 
consagración del templo, y solamente en uno de 
Ja dra. (el más inmediato de la capilla) se ha 
salvado su preciosa data era DOCCCLITI, ó año 
de 915. Tantos siglos apenas han gastado la ad- 
mirable consistencia de la argamasa que forma 
su pavimento de bruñida mezcla, y que enluce 
sus arcos y pilares, construídos de ladrillo por 
una excepción nada frecuente en las antiguas 
obras de Asturias (José M. Quadrado, Monumen- 
tos y Artes de Asturias). 


-8AN SALVADOR DE QUEBEC: Grog. C. del 
Canadá, poblada por unos 17000 habits.; fué 
anexionaida en 1889 4 Quebec, de la cual es hoy 
un barrio, 


= SAN SALVADOR DE RABAL: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Celanova, prov. de Orense, 
Comprende los lugares de Puentefechas, Rabal 
de Arriba, Rabal de la Iglesia y Sun Payo, y las 
aldeas de Abelleira y Armada; 366 habits. 

= SAN SaLvabor DE REBORDELOS: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt, y p. j. de Car. 
ballo, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Consteula, Leira, Rebordelos, Sambade y Vi- 
lar de Peras; 237 habits. 


—SAN SALVADOR DE REIGADA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende Jas aldeas de Fontes, Moure- 
los y Reigada; 163 habits, 

—SAN SALVADOR DE RIBKIRA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Palas de Rey, p.j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprendo las aldeas 
de Berbetoros y Gende; 110 habits. 


-SAX SALVADOR Dr RíoMOLIXOS: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Quintela de Leirado, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense. Coni- 
prende los lugares de Alconce, Atainde, Atrio, 
Beade, Cima de Vila, Ríoarriba y Souto, y las 
las aldeas de Corredoira, Outeiro, Perciras, Re- 
guengo y Ríoabajo; 704 habits, 

— SAN SALVADOR DE RONDIELLA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Llanera, p. j. y prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Posada, que 
es la cab, del ayunt., y Seberies; 511 habits. 


SAN SALVADOR DE SABADELLE: Ovog. Pa- 
rroquíia del ayunt, de Puertomarín, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende lasaldeas 
de Sabadelle y Seijón; 260 habits, 


- San SALVADOR DE SARUCKDO: Reog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Porquera, p, j. de Ginzo 
de Limia, prov, de Orense. Comprende los lu- 
gares de Filgueira, Peniunovo, Rial y Tojal, y 
las aldeas de Bido de Lamas, agoa y Quintas; 
721 habits. 

SAN SALVADOR DE SALAYE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Tapia, p. j. de Cas- 
tropol, prov. de Oviedo. Comprende la aldea 
de Calle del Medio, y varios caseríos; 38 habits, 

Sax SALVADOR DR SAMBREIO: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt. de Monterroso, p. j, de Chan- 
tada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Goleta, Ladar, Lourentín, Sambreijo y Seijós; 
304 habits, “ 

Z SAN SALVADOR DE SANDE: Reog, Parroquia 
del ayunt. de Cartelle, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense, Comprende dos lugares de El 
Prado, Oleiros, Parrón y Sande, y la aldea de 
Viduciro; 701 habits, 

SAN SALVADOR DE SANGUXENO: frog, Pa- 
rroquía del ayunt. de Verea, y. j. de Bande, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Ca- 
sal de Abad, Los Casares, Outeiro y Sanguño- 
do, y las aldeas de Abeleda y Balín; 419 habits, 

SAN SALVADOR DE SANTA CRUZ: Qog, Pa- 
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rroquía del ayunt. de Mieres, p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Grame- 
do, y la aldea de Grillero; 414 habits. 


-BAN SALVADOR DE Sanrráus: Geng. Pa- 
rroquia del ayunt. de Sarrcáus, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense. Comprende los Ju- 
gares de Padroso, Saas, Sarreius, que es la ca- 
becera del ayunt., y Tarrazo; 584 habits. 


-Sax SALVADOR DE SARRIA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Sarria, prov. de Du- 
go. Comprende la v. de Sarria, que es la cabe- 
cera del ayunt,; 243 habits. 


SAN SALVADOR DE SAYÁNs: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Moraña, p. je de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Albergaria, Barosela, Cortiñas, Corrigatos, 
Covelo, Sabadin, Santa Margarita, Sayáns, So- 
iglesia y Vuelo, y las aldeas de Chociña, Mos, 
Río y Santa Lucía, cab. del ayunt.; 1244 habits. 


—SAN SALVANOR DR SEINO: Grog. Parroquia 
del ayunt, de Villar de Barrio, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Edreira y Seiró; 158 habits, 

BAN SALVADOR DE SEOANE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayuut, y p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Cava- 
do, Cueto, La Iglesia, Nogueira, Pacios y Pena; 
298 habits. 

-Sax SALVADOR DE SERANTES: Geog. Pa- 
rroqnia del ayuut. de Serantes, p. j. del Ferrol, 
prov, de la Coruña. Comprende Jas aldeas de 
Aneiros, Bosque, Corrales, Costa, Coto, Fraga, 
Malata, Montecuruto, Pazos, Ponce, Puerta de 
Neira, Serautellos, que es la cab. del ayunta- 
miento; Souto, Viladóniga y Vilasanche; 1401 
habits. 

= SAN SALVADOR DE SIETECOROS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Valga, p. j. de Caldas, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Casal de lirigo, Cernadas, Cerneira, Igiesia, 
Magariños y Regengo; la aldea Outeiro, y dos 
caseríos; 607 habits. 


—SAN SALVADOR DE SOBRADA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Tomiño, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende varios case- 
ríos; 547 habits. 

= BAN SALVADOR DE SOBRADELO: Ceng. Pa- 
rroquia del ayunt. de Villajuán, p. j. de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra. Comprende Jos lu- 
gares de Casal, Castelete, Pigueirido, Porto do 
Río, Riba de Vila y Vilaboa; las aldeasde Com- 
boa, Feal y Montecelos, y varios caseríos; 518 
habits. 

—SAN SALVADOR DE SOBRADO: Geog. Parro 
quia del ayunt. y p. j. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense. Comprende la v. de Sobrado y 
la aldea de Montiboy; 391 habits. 


= SAN SALVADOR DE SOBRECASTIELLO: (Teog. 
Parroquia del ayunt. de Caso, p.j. de Labiana, 
prov, de Oviedo. Comprende los lugares de Be- 
lerda, Bezanes, Canaleya, Foz, Vendones y So- 
to; 1130 habits, 

— SAN SALVADOR DE SOFÁN: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Carballo, prov. de la Uo- 
ruña. Comprende las aldeas de Bolón, Bouzas, 
Calvelo, Canelas, Carracha, Carrís, Casanova, 
Cotomil, Covas, Charria, PFigueiros, Prijal, Gán- 
dara, Guitoy, Guntian, Hermida, Moroas, Mon- 
te, Outeiro, Paradela, Pedreira, Peviscal, Plaza, 
Prearada, Ramiscosa, Seijal, Sete, Sinande, So- 
fandónigo, Tarambollo, Troyanes y Vioño; 1780 
habits, 

~ BAN SALVADOR DK SOLVEIRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Paderne, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Solveira, con 331 habits. 


= SAN SALVADOR DE SOTOMAYOR: Geog. Pa- 
rroqnia del ayunt. de Sotomayor, p- j. de Re- 
dondela, prov, de Pontevedra, Comprendo los 
lugares de Altin, Aranza, Comboa, Portellax, 
Lourido, cal. del ayunt.; Montesiña, Moreira, 
Pedreira, Rial, Romariz, Sobral y Val; 2219 
habits. 

SAN SALVADOR DE SOTOMBRILEE: leog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Castroverde, 
p. je y prov. de Lugo. Comprende sólo el case. 
río de Sotomerille, con 22 habits, 


= SAN SALVADOR DE SOUTO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cea, p. je de Carballino, prov, de 
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Orense. Comprende el lugarde Souto, y las al- 
deas de Fatón, leago y Zarza; 192 habits. 

~ San SALVADOR DE TanacoÑa: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Rianjo, p.j. de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las alleas de 
Brañas, Purata, Burato, Cartomil, Castriño, 
Corques, Crucero, Cruz, Cabide. Chorente, Dor- 
na, Fachán, Fuente Susán, I obre, La Iglesia, 
Laje, Onrille, Ourolo, Outeiro, Vuradela, Pasto- 
riza, Senra y Te; 1737 habits, 

— SAN SALVADOR DE TEBRA: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Tomiño, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende varios caseríos; 325 ha- 
bitantes. 

-SAN SALVADOR DE Tris: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Lavadores, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra. Comprende los Ingares de Arnela, 
Palbarda, Calzada, Cancelo, Caños, Contadas, 
Chumba, Espiñeiro, Ferreira, Frian, Gondosen- 
de, Guijar, Iglesia, Mouta, Oliveira, Padín, Pa- 
adela, Paraisal, Pugariño, Ribera, Rios, Roriz, 
Roten, Santa Tecla, Tonral, Trapa y Travesan; 
3026 habits. 

BAN SALVADOR DE Torrán: Geog, Parro- 
quia delayunt. de Láncara, p. je de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Estei- 
re, Grandín, Santa Cristina y Sebrín; 32. ha- 
bitantes. 

-SAN Sanvanor DE Tor: Reog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Castropol, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de 
Brul, Campas y Tol; las aldeas de Acernada, 
Barrionuevo, Borrio, Bouza y San Cristóbal, y 
varios caserios; 821 habits. 

San Sanvabon DE TOLDAOS: Ceog. Parro- 
quia del ayunt. de Triacastela, p. je de Becerreá, 
prov. de hugo. Comprende las aldeas de lncru- 
cilladas, San Salvador, Toldaos y ViJlarce; 320 
habits. 

BAN SALVADOR DE TORNEIROS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Porriño, p. j. de Túg, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende Jos lugares de 
Candeola, Contrasto, Mota, Noval, Relva y Ri- 
beira; las aldeas de Carral, Casaldovello, Iglesia, 
Lagor, Loño, Pereira y Seijo, y varios caseríos; 
601 habits. 

-8AN Sarnvanon DE Torxo: ‘Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Lovios, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Ci- 
ma de Vila, Geás, Gendive, La Lama, Torno y 
Valoiro, y las aldeas de Herdadiña y La Pousa; 
409 habits. 


= SAN SALVADOR DE TRASANQUETOS: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Cesuras, par- 
tido judicial de Betanzos, prov. de Ja Coruña. 
Comprende las alleas de Briallo, Carballal, Ca- 
sal, Casavella, Castroares, Lata de Arriba, Tra- 
sanquelos y Vilar; 262 habits. 

Sax SALVADOR DE Vina: Grog. Parroquia 
del aynnt. de Castrelo de Miño, p. je de Ribada- 
via, prov. de Orense. Comprende las aldeas de 
Couvelo, Outeiro y Regueiro; 193 habits. 


= BAN SALVADOR DE VILANUSE: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Antas, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende sólo la 
aldea de Vilanuñe, con 61 habits. 


SAN BALVADOR DE VILIA mm REY: Geng. 
Parroquia del aynnt, de Trasmiras, p. j. de Gin- 
zo de Limia, prov. de Orense, Comprende los 
lugares de El Castelo, Seijás y Villa de Rey, y 
la aldea de San Andrés; 405 habits. 


SAN SALVADOR DE VILLAESTEVA: Grog. 
Parroquia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Mon- 
lorte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Castro, Córneas, Peiceíra, Sanjumil y Villueste 
ya; 490 habits. 

Sax SALVADOR Dr VILLANUEVA DE 10S 
INFANTES: Geng. Parroquia del ayunt, de Villa 
nueva de los Infantes, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense. Comprende la v. de Villanue- 
va de los Infantes (que es la cab. del ayunt. Jel 
lugar de Santa María, y la aldea de Carlajiño; 
82) habits. : 

-BAN SALVADOR DE VinLar mu Dovas: 
freag. Parroquia del ayunt, de Palas de Rey 
pj de Chantada, prev. de Lugo, Comprendo 
los caseríos de Hermida, Lamaloa, Villamonrel 
y Villar de Donas; 237 habits. 

TSAN SALVADOR DE VILLAR DE LIERRES: 
frog, Ayuda de parrounia del ayunt, de Tras- 
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importantes minas y fundiciones de hierro, para 
cuya explotación hay varios f.e. Y. SOMOURROS- 
TRO, 

-SAN SALVADOR DE MACEIRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Covelo, p. j: de La Cañiza, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Barcielas, Castrorregueiro, Figueroa, Mouta, Ou- 
telo, Pedredo, Portoparada, San Bricio, Trasfon- 
tao y Vigianes; las aldeas de Vales, Souto, Río- 
cortiñas, Pencellos, Iglesia, Chicurreiros, Cos- 
teiriña, Carmoniño y Barro, y un caserío; 628 
habits. 

— SAN SALVADOR DR MANIN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Lovios, p. j. de Bande, prov. de 
Orense. Comprende los Ingares de Aceredo, 
Buscalque, Compostela, Ludeiros, Manin y Quin- 
tela; 518 habits. 

— Say SALVADOR pr MaytXos: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Fene, p. j. de Puen- 
tedeune, prov. dela Coruña. Comprende las al- 
deas de Abeledo, Armada, Brea, Crucciro, Chao 
da Aldea, Garita, Loureiros, Marnela, Monte, 
Outeiro, Piñeiro, Prismos, Ribera, Soto de Ja 
Ribera y Soto Viejo: 1 005 habits. 

San Sanvanor DE Mao: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Incio, p, j. de Sarria, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Bal- 
bón, Lamarredouda, Teijeira y Vilamor; 582 ha- 
bitan tes. 

—SAN SALVADOR DE Maro: Geog., Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo.Comprende las aldeas de Manán y Mato; 
181 habits, 

-SAN SAnvaDor DE MEIS: Geog. Parroquia 
del ayunt. «de Meis, p. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra, Comprende los Iugares de Batán, 
Lucio, Marco, Medoña, Outeiro, Quintáns, Re- 
dondelo, que es la cab, del ayunt.; Silvan y 
Tombo; las aldeas de Asquintáns, Barreiras, Ca- 
silaflor, Iglesia, Pazo de Meis, Salcedas, Serran 
y Silvoso, y un caserío; 630 habits, 

— Sax SALVADOR Pe MERLÁN: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayant. de Palas de Rey, par- 
tido julicial de Chantada, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Germeade, Hospital y Sei- 
jas; 312 habits. 

= SAN Sarvanon Im Mesos: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Frades, p. j. de Orde- 
nes, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Caboladrón, Canedos, Figueira y Gándara; 
150 habits. 

— SAN SALVADOR DE MONASTERIO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Navia de Suarna, p. j. de 
Fousagrada, prov. de Lugo. Comprende las al- 
deas de Abrente, Cernada, Marcelin, Molmeán, 
Monasterio, Pacio, Signada y Trabadelo; 441 
habits. 

-SAN SALVADOR DE MONTAÑA: Grog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Valdés, p. je de Luarca, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de Ar- 
tosa, Busantinne, Ordovaga y Siñeriz, y las al- 
deas de Arnizo, Buseco, Conqueros y Pineros; 
973 habits. 

—San San vano: DE MOREDA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Brozas, Caba- 
nas, Cindad, Lagoa, La Iglesia, Outeiro y Pero- 
ja; 560 habits. 

-Sax SaLnvabor DE Moro: Goy. Parroquia 
del ayunt, de Ribadesella, p. je de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo. Comprende los lugares 
de Calabres, Cuevas, La Granda, Nocedo, Sar- 
dedo, Soto y Tezangos, y las aldeas de Fresno y 
'Tresmonte; 1418 habits. I| Parroquia del avm- 
tamiento de Parres, p. je «¡le Cangas de Onís, 
prov, de Ovielo, Comprende sólo el caserío de 
Tresmonte, con 25 habits. 

— Say SALVADOR DE MOSTRIRO: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Pol, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Mosteiro, 
y varios caseríos; 93 habits, * Ayuda de parro- 
quia del ayunt, de Otero de Rey, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Granjo y Mace- 
da, y varios caseríos; 185 habits. 

= BAN Sanvanor De Motrtsco: Gang. Parro- 
quia del ayunt, de Paderne, p. je de Allariz, 
prov. de Orense. Comprenile los lugares de Bira- 
vedra, Moás, Mourisco, Saa y San Cristóbal; 
631 habits. 

= SaN SALVADOR DE Musa: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt., p. j. y prov. de Lugo. 
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Comprendo los caseríos de Muja de Abajo y 
Portela; 56 habits. 

-SAN SALVADOR DE NARAVAL: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt. y p- j. de Tineo, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Naraval, y las 
aldeas de Busiñán, Candanedo, Escardén, Fol- 
gueras del Río y Monterizo; 797 habits. 

-Sax SALVADOR DE Nicurira: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Bus- 
telo, Negucira, Piciga, Seira y Vilaseca; 379 
habits. 

—SAN SALVADOR DE NEIRAS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Castro- 
seiros, Costa, Guntís, Súiglesia, Vacariza y Vi- 
lar; 428 habits. 

= BAN SALVADOR DE NOALLA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de San Ciprián de Viñas, p. j. y 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Cas- 
tro Verde, El Puente y Noalla, y la aldea de 
Aspera; 811 habits. 

—SAN SALVADOR DE NOCEDO DEL VALLE: 
Geog. Parroquia del ayunt. de Castrelo del Va- 
lle, p. j de Verín, prov. de Orense. Comprende 
sólo el lugar de Nocedo, con 375 habits, 

-SaN SALVADOR PE NOoGURIRA: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, de Puenteareas, provincia de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Meñus, 
Páramo y Souto; las aldeas de Capilla, Costou- 
ra, Gandra, Nogueira, Pazos y Torre do Signo, 
y uu caserío; 343 habits, 

= BAN SALVADOR DE ORRO: Geog. Parroquia 
del ayant. de Culleredo, p. j. y prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Orro y Souto; 
258 habits. 

— SAN SALVADOR DE Oran DE PREGOS: Geog. 
Parroquia del ayunt. de K1 Bollo, p. j. de Via- 
ua del Bollo, prov. de Orense. Compreude súlo 
el lugar de Otar de Pregos, con 139 habits. 

Sax Sarvanor pe OUrkIRO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt., y. je y prov. de Lugo. 
Comprende la aldea de Outeiro, con 96 habits, 

—Sax Sabvabor DE Pacios: Geog. Aynda de 
parroquia del ayunt. de Castro de Rey, p je y 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Feal, 
Fonte do Freire, Pacios y Vereda; 271 habits. 

= SAN SALVADOR DE PACIOS Di LA SIBRRA: 
Geog. Ayuda de parroquia lel ayunt. y p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Leijazós, Pacios de la Sierra, Paleivas y Pe- 
nas Rubias; 358 habits. 

- SAN SALVADOR DE PADREIRO: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt. de Santa Comba, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña, Comprende las 
aldeas de Albarín, Lugar de Abajo, Lugar de 
Arriba y Villardante; 135 habits. 

-SAN BALYADOR DE PADRONES: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, y p. je de Puenteareas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Aquelcabo, Casal, Castro, Cortellas, Chan do 
Gandra, Gateira, Mainza, Mouro, Seca y Serra, 
y las aldeas de Bemposta, Campolimpo, Ruano- 
va, Souto y Torre; 691 habits, 

— San SALVADOR DE Parzás: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Freás de Eiras p.j. de Celanova, 
prov: de Orense. Comprende los lugares de Co- 
vredoira, Covelas, Fraguas, Outeiro, Paizás, Pi- 
couto, que es la cab. del ayunt.; San Cristobo y 
Villariño, y la aldea de Vilaboa; 1250 habits, 

— SAN SALVADOR DE PALAZUELO: Geog, bu- 
gar del ayunt. de Valdemerilla, p. j. de Puebla 
de Sanabria, prov. de Zamora; 227 habits, 

SAN SALvaDoR DE PARADA DE RIBEIRA: 
twag. Parroquia del ayunt. y p. j. de Ginzo de 
Limia, prov, de Orense. Comprende los lugares 
de Gudes y Parada de Ribeira; 503 habits. 


SAN SALVADOR DE PARGA: Geog. Parro- 
quia delavunt, de Trasparga, p. j. de Villalba, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Can- 
do, Casanova, Seijo y Vigo; 804 habits, 

-RAN SALVADOR DE Pastokiza: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Pastoriza, p i de Mon- 
donedo, prov. de Lugo, Comprende la villa de 
Pastoriza, que es la cab, del ayunt., y la aldea 
de Fitoiro; 244 habits, 

SAN SALVADOR DE PAZOS: eng. Parro- 
quía del ayunt. de Boborás, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense. Comprende Jos lugares de Fi- 
gueiredo, El Iglesario y Vila, y las aldeas de El 
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Pazo y Requeijo; 516 habits. || Parroquia del 
ayunt, de Puente Ceso, p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Ameijenda, Casas do Monte, Pazos de Abajo, 
Pazos de Arriba, Rebordins, Salgueiras y Vi- 
miciro; 571 habits. 


= Sax SALVADOR DE PEDREIRO: Geog. V. SAN 
SALVADOR DE PIÑEIRO, 


~ SAN SALVADOR DE PEDROSO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Narón, p. j. del Fe- 
rrol, prov. de la Coruña, Compreude las aldeas 
de Cameleiro, Carballo, Castro «le Hermida, Ca- 
tasal, Cerdeiras, Congostras, Costeira, Cotelo, 
Fajín, Loureiras, Meizoso, Mosteiro, Vedra, 
Pereirnga, Piñciros, Pouso, Pozo, Río do Con» 
to, Sautá, Soilán y Vicariza; 904 habits, 


-San Sanvanon ps PENA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende la aldea de Fontela, y varios 
caseríos; 75 habits, 

Sax Sanvavon pe PrexyosiSos: Geog, Pa- 
vroquia del ayunt, de Villamea, p. je de Celano- 
va, prov. de Orense. Comprende los Ingares de 
Calvos, Carragnedo, Marnotos, Reguengo, Silva 
Oscura, Tellado, Veiga y Vilanova, y las aldeas 
de Casal del Monte, Pruente, Pumarvello y Re- 
gas; 726 habits. 

2 BAN SALVApor DE PERLORA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Carreño, p. j. de Gijón, pro- 
viwia de Oviedo. Comprende los lugares de Bra- 
ña, Canto de Coyanca é Iyabio ó Yabio; las aldeas 
de Dormón, Espasa y Noval, y varios caseríos; 
969 habits. 

~ SAN SALVADOR vr PINZA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Brea y Pinza de Arriba, y 
varios caseríos; 169 habits. 


— SAN SALVADOR DE PISEIRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Neira de Jusi, p. je de Bece- 
rreá, prov. de Lugo, Comprende sólo la aldea de 
Piñeira, con 151 habits, 


= SAN SALYADOR De PIÑEIRO: Geoy. Parro- 
quia del ayunt. de Páramo, p. j. de Barria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas le Cruces, 
Piñeiro y Quintela; 221 habits. * Parroquia del 
ayunt, y p. j. de Allariz, prov. de Orense. Com- 
preude los lugares de La Orraca y Onteiro; 245 
habits. || Parroquia del ayunt. de Tomiño, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra, Comprende dos case- 
ríos; 389 habits. 

-SAN SALVADOR DE PIÑERA: Geog. Parro. 
quia del ayunt. de Navia, p. j. de Luarca, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Pi- 
ñera y Viloril, y las aldeas de Busmargali, 
Freal, Vrejulfe, Seijo y Somorio; 672 habits. 


= Sax Sanvanor De Porro pn Mouros; 
Geog, Ayuda de parroquia del ayunt. de Carbia, 
pj de Lalín, prov. de Pontevedra, Comprende 
el lugar de Outeiro, y la aldea de Agre; 93 ha- 
bitau tes. 

-= San SALVADOR DE Poyo: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Poyo, p. j. y prov. de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Anakins, Barca, Lagoa, 
Lourido, Mato, Porto Santo, Poyo de Arriba, 
Sineiro y Viñas; las aldeas de Andurique, En- 
coirados, Lajes, Porteliña y Vao, y un caserío; 
602 habits, 

-= SAN SALVADOR DE PRADO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Muíños, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Al- 
bite, Prado, Reparada y Salgueiro; 402 habi- 
tantes. i| Parroquia del ayunt. de Covelo, par- 
tido judicial de La Cañiza, prov. de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Carballas, Carballei- 
ra, Costiña, Coveliño, Fondo de Vila, Fraga, 
Loureiros y Presa, y las aldeas de Cende y Ou- 
teiro; 392 habits. 

= Sax SALVADOR DE PRENGUENMÓ: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Pereiro de Aguiar, par- 
tido judicial y prov. de Orense. Comprende los 
lugares de Cachamuiña, Castadón, Cortiñas, Pe- 
reiro de Aguiar (que es la cal». del ayunt.), Pe- 
reiro de Alén, Prejigneirá y San Salvador, y la 
aldea de Villar; 787 habits, 

Say SALVADOR pe Priesca: eog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Otero, Prida, 
Quintana y Toroyes; 433 habits, Tiene notable 
¿ templo, con tres naves, subordinadas en latitud 
i y altura las menores á la principal, cuadrados 
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pilares y arco toral en el santuario. El semicír- 
culo de sus arcos, de comunicación algo reen- 
trante en los extremos, ofrece uno de los ejem- 
plos más antiguos de las arábigas líneas adopta- 
das en edificios cristianos. La capilla Mayor, 
adornada de arcos resaltados en Sus paredes la- 
terales, cerrábase conforme al primitivo rito con 
una balaustrada ó antepecho de piedra, cuyos 
pilarcitos se han retirado del ingreso. Alumbrá- 
bala un ajimez partido por labrada columnita, 
que aparece todavía por fuera, lo mismo que otro 
abierto en Ja sacristía, y las dos cuadradas Inm- 
breras trepadas en forma de rueda que corres- 
ponden á las capillas laterales. Sin embargo, al 
techo de madera ha sustituido un moderno cielo 
raso, el embardamiento de los pilares cubre tal 
vez los nombres que en ellos se dice haber exis- 
tilo del rey y de los prelados que asistieron á la 
consagración del templo, y solamente en uno de 
Ja dra, (el más inmediato de la capilla) se ha 
salvado su preciosa data era DOCCCLIJI, ó año 
de 915, Tantos siglos apenas han gastado la ad- 
mirable consistencia de la argamasa que farma 
su pavimento de benñida mezcla, y que enluce 
sus arcos y pilares, construídos de ladrillo por 
una excepción nada frecuente en las antiguas 
obras de Asturias (José M. Quadrado, Monumen- 
tos y Artes de Asturias). 


SAN SALVADOR DE QUEBEC: Grog. C. del 
Canadá, poblada por unos 17000 habits, ; fué 
anexionada en 1889 á Quebec, de la cual es hoy 
un barrio. 


—SAN SALVADOR nv RABAB: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Celanova, prov. de Orense. 
Comprende los htgares de Puentefechas, Rabal 
de Arriba, Rabal de la Iglesia y Sun Payo, y las 
aldeas de Abelleira y Armada; 366 habits. 

— ŞAN SALVADOR DE REBORDELOS: Grog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. y p. j. de Car- 
ballo, prov. de la Coruña. Comprende lasalle: 
de Constenla, Leira, Rebordelos, Sambade y Fi- 
lar de Peras; 237 habits. 

= BAN SALVADOR DE REIGADA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Fontes, Moure- 
los y Reigada; 163 habits. 

— Sax SALVADOR DE RIBEIRA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Palas de Reg, p. j. de 
Chantada, prov. de Luga. Comprende las aldeas 
de Berbetoros y Gende; 110 habits, 


-SAN Sar VADOR pu RÍOMOLINOS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Quintela de Leirado, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense, Coni- 
prende los lugares de Alcouce, Atainde, Atrio, 
Beade, Cima de Vila, Ríonrriba y Sonto, y las 
las aldeas de Correrloira, Outeiro, Perciras, Re- 
guengo y Rioabajo; 704 habits. 

= BAN SALVADOR DE ROXDIELLA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Llanera, p. j. y prov, de 
Oviedo, Comprende los lugares de Posada, que 
es la cab, del ayunt., y Seberies; 511 habits. 


Z SAN SALVADOR DE SABADELLE: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Puertomarín, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Sabadelle y Seijón; 260 habits. 


= SAN SALVADOR DE SABUCEDO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Porquera, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov, de Orense. Comprende los Iu- 
gares de Filgueira, Peniunovo, Rial y Tojal, y 
las aldeas de Kido de Lamas, Lagoa y Quintas; 
721 habits. 


SAY SALVADOR DE SALAVYE: Geog. Ayuda 
de parroquia del aynnt, de Tapia, p- ). de Cas- 
tropol, prov. de Oviedo. Comprende la aldea 
de Calle del Medio, y varios caseríos; 38 habits, 

SAN SALVADOR PE SAMBRELIO: eog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Monterroso, p. 3. de Chan- 
tada, prov, de Lugo. Comprende las aldeas de 
Goleta, Ladar, Lourentín, Sambreijo y Seijós; 
304 habits, ` l 

SAN SALVADOR DE SANDE: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cartelle, p je de Celanova, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de El 
Prado, Oleiros, Parrón y Sande, y la aldea de 
Viduciro; 701 habits, ` 

= SAN SALVADOR DE SA SEDO: eog. Pa- 
rroquja del ayunt. de Verea, p. j. de Bande, 
prov, de Orense. Comprende los lugares de Ca- 
sal de Abad, Los Casares, Onteiro y Sanguñe- 


do, y las aldeas de Abeleda y Balin: 419 habits, 
= BAN SALVADOR DE SANTA Cruz: Rear, Va. 
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rroquia del ayunt, de Mieres, p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Grame- 
do, y la aldea de Grillero; 414 habits. 


-SAN SALVADOR DE SARREAUS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Sarreáus, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense. Comprende los ju- 
gares de Padroso, Saas, Sarredus, que es la ca- 
becera del ayunt., y Tarrazo; 584 habits. 


- SAN SALVADOR DE BARRIA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Sarria, prov. de Lu- 
go. Comprende la v. de Sarria, que es la cabe- 
cera del ayunt.; 243 habits, 


-SAN SALVADOR DE SAVÁNS: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Moraña, y. j. le Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Albergaria, Barosela, Cortiñas, Corrigatos, 
Covelo, Sabadin, Santa Margarita, Sayáns, So- 
iglesia y Vuelo, y las aldeas de Chociña, Mos, 
Río y Santa Lucía, cab. del ayunt.; 1244 habits, 


-BAN SALVADOR DE SEtRÓ: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Villar de Barrio, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Edreira y Seiró; 158 habits, 


SAN SALVADOR DE SEOANE: leog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. je de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Cava- 
do, Cueto, La Iglesia, Nogucira, Pacios y lena; 
298 habits. 

-SAN SALVADOR DE SERANTES: Grog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Serantes, p. j. del errol, 
prov. de la Coraña. Comprende las aldeas de 
Aneiros, Bosque, Corrales, Costa, Coto, Praga, 
Malata, Montecuruto, Pazos, Ponce, Puerta de 
Neira, Serantellos, que es la cab. del ayunta- 
miento; Souto, Viladóniga y Vilasanche; 1401 
habits, 

= SAN SALVADOR DE STETECOROS: Gro. Pa- 
rroquia del ayuwnt. de Valga, p. je de Caldas, 
xov, de Pontevedra, Comprende los Ingares de 
Laca! de Kirigo, Cernadas, Cerncira, Iglesia, 
Magariños y Kegengo; la aldea Onteiro, y dos 
caseríos; 607 habits. 


= SAN SALVADOR DE SOBRADA: Geog. Parro- 
quia del ayuut. de Tomiño, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende varios case- 
ríos; 547 habits, 

SAN SALVADOR DE SOBRADELO: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Villajuán, p. j. de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra. Comprende los lu- 
gares dde Casal, Castelete, Figueirido, Porto do 
Rio, Riba de Vila y Vilaboa; las aldeas de Com- 
boa, Feal y Montecelos, y varios caseríos; 518 
habits, 

= SAN SALVADOR DE SOBRADO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense. Comprende la v. de Sobrado y 
la aldea de Montiboy; 391 habits, 


—SAN SALVADOR DI SOBRECASTIELLO: (eog. 
Parroquia del ayunt, de Caso, p.j. de Labiana, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Be- 
lerda, Bezanes, Canaleya, Foz, Pendones y So- 
to; 1130 habits. 

SAN SALVADOR DE SORÁN: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Carballo, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Bolón, Bouzas, 
Calvelo, Canelas, Carracha, Carrís, Casanova, 
Cotomil, Covas, Charrúa, Viguciros, Frijal, Gan- 
dara, Guitoy, Guntian, Hermida, Moroas, Mon- 
te, Outeiro, Paradela, Pedreira, Periscal, Plaza, 
Prearada, Ramiscosa, Seijal, Sete, Sinande, So- 
landonigo, Tarambollo, Troyanes y Vioño; 1780 
habits. 

= SAN SALVADOR DE SOLVEIRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Paderne, p. je de Allariz, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Solveira, con 331 halils, 


= SANS SALVADOR DE SOTOMAYOR: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Sotomayor, p. j. de Re- 
domlela, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Alin, Aranza, Comboa, Portellas, 
Lowrido, cab. del ayunt.; Montesiña, Moreira, 
Pedreira, Rial, Romariz, Sobral y Val; 2219 
habits. 

SAN SALVADOR DE SOTOMERIDLI: eur, 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Castroverde, 
p- j y prov. de hugo. Comprende sólo el case- 
río de Sotamerille, con 22 habits. 


SAN SALVADOR DE SOUTO: (eo. Parroquia 
del ayunt, de Cea, p je de Carballino, prov, de 
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Orense. Comprende el lugar de Souto. y las al- 
deas de Fatón, Peago y Zarza; 192 habits, 


— Say SALVADOR Die TanacoÑa: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Rianjo, p. je de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Brañas, Burata, Burato, Cartomil, Castriño, 
Corques, Crucero, Cruz, Cubide. Chorente, Dor- 
na, Pachán, Fuente Susán, Iı obre, La Iglesia, 
Laje, Ourille, Ourolo, Outeiro, Varadela, Pasto- 
riza, Senra y Te; 1737 habits. 

= SAs SALVADOR Dk TEBRA: Ceag. Parroquia 
del ayunt. de Tomiño, p. j. de Thy, prov. de 
Pontevedra. Comprende varios caserios; 325 ha- 
bitantes. 

-SAN Sarvanor DR Terts: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Lavadores, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Arnela, 
Balbarda, Calzada, Cancelo, Caños, Contadas, 
Chumba, Espiñeiro, Verreita, Erian, Gondosen- 
de, Guijar, Iglesia, Monta, Oliveira, Padin, Pa- 
radela, Paraisal, Pugariño, Ribera, Rios, Roriz, 
Rotea, Santa Tecla, Toural, Trapa y Travesan; 
3026 habits. 

ZNAN SALVADOR DE Torkráx: Geog. Parro- 
quia delayunt. de Láncara, q. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Nstci- 
re, (randín, Santa Cristina y Sebrín; 32. ha- 
bitantes. 

Sax SALVADOR DE TOL: Reog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Castropol, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende Jos lugares de 
Brul, Campas y Tol; las aldeas de Acernada, 
Barrionuevo, Borrio, Bouza y San Cristóbal, y 
varios caseríos; 821 habits, 

= SAN SALVADOR DE Tonnaos: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Triacastela, p. j. de Becerreá, 
prov, de Lugo. Comprende las alleas de Eneru- 
cilladas, San Salvador, Toldaos y Villarce; 320 
habits, 

= SAN SALVADOR DE Tonxemos: Geag. Pa- 
rroruia del ayunt. de Porriño, p. je de Táy, pro- 
vincia de Pontevedra. Consprende los lugares de 
Candeola, Contrasto, Mota, Noval, Relva y Ri- 
beira; las aldeas de Carral, Casaldovello, Iglesia, 
Lagoa, Loño, Pereira y Seijo, y varios caseríos; 
601 habits. 

Say SALVADOR DE TORNO: 'Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Lovios, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense. Coniprencde los lugares de Ci- 
ma de Vila, Geás, Gendive, La Lama, Torno y 
Valoiro, y las aldeas de Herdadiña y La Pousa; 
409 habits. 


=Sax SALVADOR DE TRASANQUELOS: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Cesnras, par- 
tido judicial de Betanzos, prov. de Ja Coruña. 
Comprende las aldeas de Briallo, Carballal, Ca- 
sal, Casavella, Castroares, Lata de Arriba, Tra- 
sanquelos y Vilar; 262 habits. 

SAN SALVADOR DR Vine: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Castrelo de Miño, p. je de Ribada- 
via, prov. de Orense. Comprende las aldeas de 
Couvelo, Outeiro y Regueiro; 193 habits. 


SAN SALVADOR DE VILANUS E: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Antas, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende sólo Ja 
aldea de Vilanuño, con 61 habits. 


SAS SALVADOR DE VILLA DE REY: Geng. 
Parroquia del ayuat. de Trasmiras, p. je de Gin- 
zo de Limia, prov. de Orense, Comprende bos 
lugares de El Castelo, Seijás y Villa de Rey, y 
la aldea de San Andrés; 405 habits. ” 


-ÑAN SALVADOR DE VILLAESTEVA: Geog. 
Parroquia del ayunt, de Saviñao, p. je de Mon- 
forte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Castro, Córneas, Peiceira, Sanjumil y Villueste- 
va; 490 habits, 

SAN SALVADOR DE VILLANUEVA DE LON 
INvtavtes: Geog, Parroqiia del ayunt, de Villa- 
vneva de los Infantes, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense. Comprende la v, de Villanne- 
va de los Infantes (qne es la cab. del ayunt. Sel 
Ingar de Santa María, y la aldea de Carfajiño; 
82) habits, 

Sax Sarvanor DE VILLAR DE Dovas: 
Geog, Parroquia del ayunt. de Palas de Rey 
p. j de Chantada, prov, de Luo, Comprendo 
los caseríos de Hermida, Lamaboa, Villamonrel 
y Villar de Donas; 237 habits, 

Sax SALVADOR DE VILLAR DE GIERRES: 
frag, Ayuda de parroynia del avunt de Ti 
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miras, p. je de Ginzo de Timia, prov, de Oren- 
se. Compren de el lugar de Villar de Liebres, y 
las aldeas de Sarralleira y Silvascura; 205 habi- 
tantes. 

-SAN SALVADOR DE VILLAR DE SARRIA: 
Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. y p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Mendrós, Ribeira, Vigo, Villar de Sarria y Vi- 
Marrairo; 538 habits. 

= SAN SALVADOR DE VILLARMIDE: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Villaodrid, p. j. de Riba- 
deo, prov. de Lugo. Comprende las akleas de 
Naballo, Villarmide y Villarmirón; 368 habi- 
tantes. 

— SaN SALVADOR DE VILLASANTE: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Saviñao, p. j. de Monfor- 
te, prov. de Lugo. Comprende las aldeas do Iis- 
cairón, Mondavide, Mosteiro, Pacios y Villasan- 
te; 412 habits. 

-SAN SALVADOR DE VILLAUIE: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Chantada. prov. de 
Lugo. Comprende las alders de Andemil, For- 
mariz, Lagoa, Ta Iglesia, Mondin, Sabadón, 
Sandías, San Vicente, Torre y Vilaver; 461 ha- 
bitantes. 

= SAN SALVADOR Di VILLAZA: Geog, Va- 
rroquia del aynnt. de Monterrey, p. j. de Verin, 
prov, de Orense. Comprende los lugares de Sal- 
gueira y Villaza, y la aldea de Paradiña; 670 
habits. 

— BSAN Sar VADOR DE VILLEIRTZ: (og. Age 
da de parroquia del ayunt. de Páramo, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Outeiro y Villeiviz; 135 habits, 

— SAN SALVADOR DE Vinnozás: Ceog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Paterne, p. je de Be- 
tanzos, prov. de la Cornmña. Comprende las al- 
deas de Atrio, Carballo, Condós, Chedas, Gun- 
duriz, Sas y Tercio de Villozás; 741 habits. 


San Sanvanorn Dr Vioxes: Reog, Parro- 
quia del ayunt, de Abegondo, p.j. de Betan- 
zos, prov. de la Coruña. Comprende las alders 
de Currás, Lagos, Louros, Pazo, Poceira, Pou- 
sada, Regueira y Saamed; 331 habits. 


—SAN SALVADOR EL SECO: Beag. V. cab, de 
la municip. del dist. de Chalchicontala, est. de 
Puebla, Méjico, sit. al O. de la cab, del dist. La 
municip. tiene 6830 habits., y comprende la vi- 
la mencionada, el pueblo Coatepec Santa Ma- 
tía, cuatro hacienilas y 10 ranchos, 

= BAN SALVADOR EL VERDE: Geog. V. cabe- 
cera de la municip. de su nombre, dist. de Fue- 
jotzingo, est. de Puebla, Méjico, sit. al N.O. 
de la cab, del dist. Ta municip. tiene 13200 
habits., y comprende la v. dicha, los pueblos de 
Aztoacán, Atzitzintla, Atzala, Teotlalcingo, 
lineyacatilla y San Lucas el Grande, 11 hacien- 
das y 12 ranchos. 

SAN SaLbvanor (ORDENES DE): ist. Tres 
han sido las principales, que aquí se citan por 
orden de tiempo: 1. Orden militar española de 
San Salvador, fundada en 1118 por Alfonso I el 
Batallador, rey de Aragón. Debió ser posterior 
á la conquista de Zaragoza, hecho importantísi- 
mo que sin duda decidió al rey å establecer esta 
Orden, en la cual la cruz, ancorada y esmaltada 
de gules, lucía la imagen del Salvador, — 2,2 
Orden del Salvador ó de San Salvador, congre- 
gación que debió su origen, por los años de 1370, 
$ Santa Brigida (véase). = 3.4 Orden del Salvi 
dor ó de San Nafeador, de carácter honorífico, 
instituida en 1833 por Otón I de (recia, Otros 
la Haman del Redentor. V. la palabra Grecia 
en el artículo ORDENES CIVILES Y MILITARES. 


SAN SALVATORE MONFERRATO: Gron, Gran 
aldea del dist. y prov. de Alejandría, Piamonte, 
Italia; 5000 habits. Sit, en las colinas del As- 
tesan. Buenos vinos, 


SANSÁN: feo. Laguna en la costa oriental de 
la Rep. de Costa Rica, sit. al S., cerca de la 
frontera de Colombia. 


SANSANDIG: feng. C. del Sudán francés, 
Africa; 10000 habits, Sit. en la orilla izq. del 
Diolita ó Alto Níger, en los 13° 47? 167 lat N. y 
17 57° 45% long. O. Tiene importancia como pun. 
to en que convergen los principales caminos del 
Sáhara. 


SANSAO: m, Jot, Nombre vulgar empleado 
en las islas Filipinas para designar una planta 
perteneciente á la familia de las Menispermá: 
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ceas, y cuyo nombre científico es Cissampelos Pa- 
reira L. 

SAN SARIA: Geog, Municip. del dep. de Ja- 
lapa, Guatemala, limitado al N. por los de 
Guastatoya y Sanarate, al S. por el de Jalapa, 
al E. par este mismo y al O. por el de Sanarato, 
del dep. de Guatemala. Le r:egan el rfo Grande 
y un riachuelo que pasa á orillas de la pobla- 
ción. Fab, de almidón de yuca, panela, fajas y 
otros oljetos de algodón y seda; petates finos y 
ordinarios; loza; objetos de jarcia, como lazos, 
redes y hamacas. Minas de oro en Aguacaliente, 
Cultivos de maíz, fríjol, yuca, caña de azúcar y 
café. Ruinas de antiguas fortificaciones. Viene el 
pueblo 700 habits, 


SAN SATURIO: Geog. Cueva de la prov, de 
Soria, sit. al pie de la sierra de Santa Ana, en 


un escarpado risco que bañan las aguas del Dne- ' 


ro, 41,5 kms, de lae. de Soria; la forman va- 
rias cavidades sit, á diferente altura, alguna 
de las cuales se ha ensanchado á pico, y puestas 
en comunicación con una ermita edificada sobre 
dieho risca. En una de esas cavidades existe una 
capilla donde, según tradición, tuvo su oratorio 
el santo anacoreta, y cerca de ella hay otra más 
pequeña, en la que se erce murió y recibió se- 
pultura (Palacios, Descripción de la prov. de So- 
ria), 

SAN SATURNINO: Geog. Ayunt. formado con 
las parroquias San Pelayo de Ferreira, San Ju- 
lidu de Lamas, Santa Marina de Monte, Santa 
María Narahío y Santa Maria de Sau Saturnino, 
y las ayudas de parroquia Santa María de Bar- 
daos y Santa María Iglesiatcita, p. j. del Ferrol, 
prov. de la Coruña, dióc, de Mondoñedo; 5 424 
habits. La cab, de este ayunt, es la aldea de 
Casal, que en el Vomenciitor higura unida á las 
de Palacio y Vereda de la Iglesia, todas perte- 
necientes á la parroquia de Santa María de San 
Saturnino, Sit, á orillas del vío Jubia, al N.N. 
del Ferrol. Terreno de monte, anos y valles; 
centeno, maíz. hortalizas y frutas; cría de gana- 
dos. Aldea de la parroquia de San Bartolomé 
de Puelles, ayunt. y p. j. do Villaviciosa, pro- 
vincia de Oviedo: 58 habits, [| Aldea del ayun- 
tamiento de Rodellar, p. j. de Boltaña, prov, de 
Huesca; 23 habits, 

Say SATURNINO DE AMOEDO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Pazos de Borbén, y. j. de Re- 
dondela, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Cabalo, Carballino, Iglesia y Masu- 
sán; 433 habits, 

-8AN SATURNINO mm CNABK:; Reog. Parro- 
quia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Chale 
y Lamas; 265 habits. 

= SAN SATURNINO DE VERRETROS: feng, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. y p. je «de Sarria, pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas de Aldea 
de Aba;o, Outeiro y Pereiro; 259 habits, 

SAN SATURNINO DE NROYÁN: Ceog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Sarria, pro- 
vincia «de Lugo. Comprende las aldeas de Quin- 
tela, Rigueiro y Teibente; 327 habits, 


— BAN SATTRNTIO DR GOVANES: (eo, Ayu- 
da de parroquia del ayunt, «de Son, p. j. de No- 
ya, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Beneso, La Iglesia, Mantoño, Portosín, Pozo, 
Silva y Valeunqueiro; 1017 habits, 


—SAN SATURNINO DE Nova: Geog, Y, con 
ayunt., al que están agregados el lugar de Mo- 
nistrol de Noya y los caseríos de La Prúa, Tas 
Casetas den Catassús, Espiells, Casetas den Mir 
y otros, p. j. de Villafranca del Panadés, prov, y 
digo. de Barcelona; 3219 habits, Sit. al N,K, 
de Villafranca y á la dra. del río Noya, en el 
f. e. de Tarragona å Barcelona, con estación la- 
mada San Saduení, intermedia entre las de La 
Granada y Gélida, Vino, cereales, cáñamo y le- 
guntres; fab, de papel. Fabricación y elabora- 
ción del renombrado vino espunoso de Codorniu 
(Champagne). 

-NAN SATURNINA DE OSORMORI: Geog, 
Aynt. formado por varios caseríos y alqnerías 
y la iglesia y casas que dan nombre al ayunta- 
mienta, siendo la eah, el caserío de Can Sanglas, 
pj. vodióc. de Vieh, prov, de Barcelona; 298 
habits, Sit, en los conlines de la prov, ile Gero- 
na. Terreno montuoso, lertilizado por la riera 
Mayor; cereales y hortalizas. 

Say Sarenxixo DE PIS Erro; Grog, Ayuda 
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de parroquia del ayunt. de Saviñao, p j. do 
Montorte, prov. de Lugo. Comprende el lugar 
de Piñeiro, que es la cab. del ayunt., y las al. 
deas de Bairán, Piñeiróu, Salcedo, Vilachá y 
Villareme; 436 habits. 

=~ SAN SATURNINO DE SOTO: eog. Parroquia 
del ayunt. de Ribera de Arriba, p. j. y prov. de 
Oviedo. Comprende sólo el Ingar de Soto, que 
es la cab. del ayunt., con 423 habits. 


SÁNSCRITO, TA (de senskrite, conlecciona- 
do): adi. Aplícase á la antigua lengua de los 
braemanes (que sigue siendo la sagrada del In- 
dostán) y & lo referente á ella, 


Lengua sÁNscrITA; libros, poemas SÁNSCRI- 
TOS, 
Diccionario de la Academia, 


- SÁNSCRITO: M, Ldiomo SÁNSCRITO. 


e. pretendía conocer el SÁNSCRITO, ete, 
y 
TEURBA. 


= SÁNSCRITO; Jng. El sánscrito, ó la lengu: 
literavia, lilosúfica y religiosa de la India, es uno 
de los idiomas de la lamilia de las lenguas indo- 
europeas, siendo el de mayor antiguedad, y en 
opinión común el que más se aproxima al ma- 
nantial común, ó sea á la lengua que se supone 
hallada en la antigua Asia. El sánscrito, cuyo 
estado primitivo reside en la lengua védica, ha 
cesado de ser idioma vulgar en el siglo ir de 
nuestra era, siendo entonces reemplazado en este 
papel por el prácrito y más tarde por Jos iuio- 
mas modernos de la Delia. Hu nuestros díes el 
suscrito es el que estudian y escriben los brac- 
manes y los indios mas instratídos pertenecientes 
à las demás clases de la sociedad. El nombre 
mismo de este idioma significa perfecto, nombre 
que adquirió al propio tiempo que al prácrito se 
Je dió el suyo, que signitica inferior ò tmperfec- 
fo, antigua lengua vulgar en la cual ciertos lin- 
güistas han visto, ó han creido ver, los restos de 
la existente en la península autes de la legada 
de la raza bramanica, pero que en opinión más 
generalizada es sólo una corrupción del sáns- 
crito, 

EI sánscrito es lengua sacerdotal en toda la 
extensión de la palabra, pues parece que no fué 
usado sino por la casta que puesidió a la organi- 
zación social do aquellos pueblos; así es que en 
el domina el mismo caricter sacerdotal que se 
observa en el Jatín, en el persa y en el germano, 
El griego viene à ser la transición entre estos 
idiomas y las lenguas poeticas heroicas, hasta 
que las lenguas esiavas, que debieron su origen à 
las clases siervas, con su gramática artificial, se 
acercaron más á la índole del lenguaje familiar. 
El sanscrito es una lengua infinitamente mas re- 
gular y sencilla que la griega, siendo idéntica en 
ambas la estructura gramatical; más proporcio- 
nada que la italiana y la española en la mezcla 
de vocales y consonantes; lihérrima en la com- 
posición dle palabras, hasta el punto de tenerlas 
de 152 sílabas; rica y llexible conio el habla de 
Platón; inspirada y enérgica como la persa y la 
alemana; severamente exacta como el romano 
primitivo. 

En el alfabeto de la India, en el cual no se 
halla el menor vestigio de jeroglíficos, las más 
delicadas modificaciones de los sonidos se en- 
cuentran representadas por 50 letras, artiliciosa- 
mente distribuidas con orden y simetría admi- 
rables, Las modulaciones se dividen en vocales 
fundamentales, vocales líquidas ò consunantes 
moduladas, y vocales dobles ó diptongos, ade- 
más de dos asonancias finales que indican, una 
el sonido sibilante y otra el nasal. Las artienla- 
ciones están clasificadas en guturales, paladia- 
les, cerelmales, dentales y labiales, y á cada una 
de estas clases se refieren dos letras sordas, dos 
aspiradas, una nasal, uva sibilante y una iqui- 
da ó semivocal, ` 

Las raíces de la lengua sinserita son monasi- 
líbicas, las vocales contribmyen 4 la formación 
de las radicales, cosa contraria á la que tiene ln- 
gar en las lenguas semíticas. Estas raíces se elr- 
van á 1700 según ciertos eálenlos, y å 2000 se- 
gún otros, La ramitic: ser absolutamente, 
ni aun demasiado sencilla, tiene más regulari- 
dad que las de los diversos idiomas de la misma 
familia, como el griego, el latín, el aleman, et- 
egtera, Tiene, por lo demás, con estas gramáti- 
cas una analogia digna de mencionarse. lo mis. 
mo que la analogía que se advierte en sus radi- 
cales: nótase sobre tarlo esta analogía en los an- 
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mentativos del griego y los incrementos del la- 
vin. Tiene tres géneros como estas dos lenguas, y 
tres números como el griego. Sudeclinación pre- 
senta ocho casos, los mismos del latín, más el 
locativo y el instrumentat, E] aljetivo toma, co- 
mo el nomòre, las Hexiones de los casos. La con- 
juención tiene tres voces, seis modos y seis tieni- 
pos, contándose entre éstos el indicativo, y en él 
tros presentes y dos futuros; los demás modos, 
el subjuntivo ú optativo, el imperativo, el pre- 
entivo, el condicional y el infinitivo, no tienen 
más que un solo tiempo: el presente, En activo, 
los verbos regulares tienen un número de conju- 
:mviones que, según los escritores, varía de siete 
a catorce; el pasivo no tiene más que una sota 
forma, mas es preciso añadir, como conjugacio- 
nes «derivadas, las de los verbos causativos, fro- 
cuentativos y desiderativos, En sánscrito existe 
gran abundancia de partículas, y las preposicio- 
nes se reemplazan frecuentemente por sencillas 
flexiones de los nombres. 

El alfabeto de la lengua sánserita no tiene en 
sn forma actual una antigúedasl que responda å 
la de la lengua, habivndose lijado entre el siglo Y 
vel x de nuestra era. Lleva el nombre de dera- 
sutjrot, esto es, escritura de los dioses, y se com- 
pone de cerca de 50 caracteres, de los cuales tres 
u enatro son inusitados; 14 vocales y diptongos, 
31 consonantes y dos signos accesorios expresan 
la nasalblad y la aspiración final. Las letras se 
trazan como las nuestras, de izquierda á dere- 
chas las palabras no se separan entre sí, y no 
existe puntuación. La ortografía se amolla con 
fidelidad à la pronunciación. y para representar 
las artienlaciones compuestas, las consonantes 
se combinan en grupos, de los cuales hay algu- 
nos cientos. 

Tiene el sánscrito la libertad más completa de 
construcción, recibiendo su prosa variedad ver- 
dadleramente extremada por la inversión permi- 
tila de las [rases. Las formas de versificación 
son numerosas, y en ellas domina y parece que 
las ha servido de base el verso de ocho sílabas, 
que entra sobre todo en la tomposición del dobie 
dístico ò as7acea, el metro especial de la poesía 
heroica, inventado por el autor mismo del Ka- 
MUYUNA. 


SAN SEBASTIÁN: Reog. Caho en la costa de la 
prov. de Gerona, al N.E. de Palamós. Es un pro- 
mentorio notable por su coior rojizo y sus es 
brosidades, que avanza hacia el S.E., con su 
cumbre coronada por una ermita y un faro; tie- 
ne á la banda occidental da cala de Llalranch, 
también con playa y caserío, la enal es de más 
capacidad que Calella; presta asimismo abrigo 
del euarto cuadrante ú los costeros, y viene á ser 
la marina de Palalrugell ó Palafurgell, v. de bas- 
tante importancia, que se halla 1,5 milla tierra 
adentra, Tiene faro, que sirve para que, recala- 
do sobre el de noche, se ¡ueda ir ú buscar el abri- 
go de Palamos enando arrecian los notes en el 
Golfo del Leon: consiste dieho faro en nna torre 
blanca y circular, inmediata å una ermita, en la 
que 4 13,5 m. sobre el terreno y 4167,3 sobre el 
nivel del mar se enciende nna luz blanca y gira- 
toria, con eclipses de minuto en minuto, que pue- 


de avistarse 4 23 millas ( JDerrotero del Medite- 
vráneo, €. Di, * Barrio del ayunt. y p. j de Me- 
dinasidonia, prov. de Cádiz; 405 habits. I| Avra- 
bal del ayunt, y p. je de Almaden, prov. de Ciu- 
dat Real; 102 habite, Y Parroqnia del ayunt, de 
Morcín, p. j. y prov. de Oviedo. Comprende el 
lugar de Busloña, y la aldea de Vara; 475 habi- 
tantes, | Lugar de la parroquia de San Pedro de 
Navarro, ayúnt, de Gozón, p. j. de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo; 90 habits, | Lugar de la pa- 
rroqnia de San Vicente de Mañnle, ayunt. de 
Gondomar, p. j de Vigo, prov. de Pontevedra; 
58 habils, Lugar del ayimt. de Valle de Ria- 
nansa, p j. de San Vicente de la Barquera, pro- 
vincia de Santander; 205 habits, 
= SAN SEBASTIÁN: Reon, P. j. de Cuiquizena, 
Compremie los ayunts. de Aduna, Alza, Asti- 
aga, Mernani, Irún, Lezo, Orio, Oyarzún, 
Pasajes de San Juan, Pasajes de San Pelro, Ren- 
teria, San Sebastiin, Urnieta y Usurbil; 64435 
habits, Sit, en la parte N, y litoral de la prov, 


Say Seristrán: Frog, C, eon avmt., ca. 
beza de p. ja eap de la prov, de Gnipúzeoa, 
siR al N.N.O de España, a los 43% 19 23% de 
lat. N. y 1241 107 de long. E. del meridiano 
de Madrid, Comprendo en sl término immerosos 


barrios y casas de labor y reereo, entre los eynles 
merecen citarse, por ser entidades de población + 
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de más de 100 habits., Jos barrios del Antiguo 
(471), Atocha (172), Gros (1114), Loyola (118) y 
Puertas Coloradas ó Ategorrieta (561); el Asilo 
de Ancianos de las HHermanitas de los Pobres 
(108) y el Asilo y Casas de Recreo de la Misericor- 
dia (364). El ayunt, tiene 30 682 habits., de los 
cuales 21 407 corresponden å la e. de San Sebas- 
tiin. Hay Audiencia de lo criminal y Tribunal 
contencioso-adwinistrativo, Instituto provincial 
de segunda enseñanza, escuelas públicas y par- 
tientares, Escuela de Artes y Oficios, Biblioteca 
pública municipal, Observatorio Meteorológico 
y Aculemia Municipal de Música. Es plaza luer- 
te y estación de los E, e. de Madrid á Irún y de 
Sau Sebastián á Klgólbar, en construcción ae- 
tualmente (1896), hasta Zarauz, 10 término, co- 
mo tola la prov., carece del importante ramo de 
riqueza de la agricultura, debido 4 las condicio- 
nes geológicas del suelo; la producción se limita 
al maíz, á las manzanas, que sirven para elabo- 
rar excelente sidra, y a hortalizas y legumbres 
en cantidad que apenas bastan para el consumo 
de la capital. Gracias al carácter de sus habitan- 
tes, empren:ledores, laboriosos y constantes, San 
Sebastián, sin elementos propios, ha logrado te- 
ner una industria considerable y floreciente; po- 
see fábricas importantes de papel, licores, cer- 
veza, tejidos, pastas para sopa, boinas, galletas, 
estearina, jahóu, velas, cal hidráulica, curtidos, 
sombreros, cigarros, fundiciones de hierro, se- 
rrerías, ete. La pesca es un elemento grande de 
riqueza, y á ella se dedienu numerosas embarca» 
ciones de vapor y de vela. La c., sit. 4 orillas 
del Mar Cantábrico, en el fondo de Vizcaya, se 
extiende en anfiteatro al pie del monte Urgull, 
llamado también del Castillo por la histórica 
fortaleza de la Mota, que se levanta en su cnni- 
bre, Por la parte oriental corre el rio Urmnea, 
que desagua en el Cantábrico, próximo á la po- 
blación. Al lado apuesto se abre una extensa y 
hermosa bahía, denominada la Concher, que Ie- 
ga hasta la base del monte Igueldo, mientras 
que la planicie en que se extiende Ja e, se dilata 
por el Mediodía hasta la colina de San Bartolo- 
mé, desde cuyo punto va elevándose el terreno 
a medida que se aleja de la costa. Entre los 
montes Urgull é Igueldo surge la isla de Santa 
Clara, que sirve de mucho abrigo å la bahía; el 
espacio «que quela entre el primero de dichos 
mentes y la isla forma el canal por donde Jos 
buques entran al qmerto, sit, también al resguar- 
do del Urgull al pie de su vertiente O. y al E, 
de la isla de Santa Clara, La Concha de San 
Sebastián se ale entre los montes Trio y Urenll, 
y es un seno de costa baia que profundiza 0,5 
milla hacia el $. F., cercada todo de playa. En 
bajamar se descubre una gran faja de arena 
blanca y lina que dla vuelta á la Concha y reduce 
su capacidad á 4 cables de saco. Todo el fondo 
es limpio, si se excepiiña la rinconada del S.0,, 
y en el centro se sondan de 54 2 m, de agna á 
bajamar de mareas vivas. Los buques gramles 
que uo pueden entrar en el puerto permanecen 
en la Coucha al limitado abrigo de la isla de 
Santa Clara. En este fondeadero se corre grande 
exposicion con los temporales del N.O. al N.B., 
porque es tal la marejada «que penetra por los 
canales que franquean la isla, y lan violenta la 
r 2, que ocasiona muchas veces la pérdida de 
las embarcaciones y la de las vidas de sus tripu- 
lantes. May rejpaitidos en el mejor sitio de la 
Concha varios cuerpos muertos cun boyas pode- 
rosas y calenas tendidas, euyos chicotes están 
lirmes en la costa S, de la ista de Santa Clara. 
Al pie del monte Urgull y por su parte del S. 
está el ¡merto de San Sebastián, que consiste en 
dos muelles y dos contrammnelles, con entrada 
angosta por la parte del O, Puede admitir bar- 
cos hasta de 300 toneladas, los evales han de 
enttará pleamar y abarloarse eu seguida á los 
muelles ó $ otros huques que lo esten fin de 
permanecer derechas al bajar la marea, porque 
gran paete del pmerto queda en seco. Hay nn 
pequeño dique por Ja parte S. de los imlicados 
imelles, con objeto de mantener los buques 
grandes constantemente á flore a lin de que no 
padezcan con la resaca que se forma cuando hay 
mar del N.O. Los hareos que intentan entraren 
el puerto fandean provisionalmente en la Con- 
cha si cl tiempo es bonancible, ó se amarran á 
las bayas coloradas en la proximidad de la boca 
que forman los muelles á din de aguardar el nio- 
mento de la plexmar, ó civrennstancias favora- 
bles para la entrada; también preden esperar 


enarecidos por la isla de Santa Clara, Los buques > 
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grandes deben verificar la entrada en el puerto 
con auxilio de lanchas y gente del país, que reci- 
be el nombre de atuage, porque la disposición 
de la boca del puerto y su angostura lo requie- 
ren aun con el mejor tiempo. Existe un buen 
repuesto de anclas, amarras y aparejos, custo- 
diado en un almacén edilicudo exproleso sobro 
el muelle del O, La Concha Ge San Sebastián no 
conviene en invierno á buques que no pueden 
entrar en el puerto, ni los que tienen cabida en 
él deben tomarla mientras reina temporal del 
4.2 cuailrante. La poca seguridad que presta en 
semejantes ejreunstancias, la imposibilidad de 
abocar el puerto y las dificultades de ser soco- 
rrido para amarvarse bien, son razones poderosas 
para renunciar á ella. Por tanto, el buque que en 
invierno lleva destino á San Sebastián, con pro- 
cedencia del O. y mal tiempo de aquella parte, 
obrará con prudencia en detenerse en la ensenada 
de Guetaria, ó en otro puerto seguro de harloven- 
to, á lin de aguardar en él la caída del tiempo. 
Debe irseen busca de Ja Concha con vientos ma- 
nejables que permitan maniobrar para entrar en 
el puerto, ó amarrarse con seguridad sobre los 
muertos. La gran marejada que entra cuando hay 
temporal de fuera produce tal resaca y hervidero 
dentro del reducido espacio hondable que va qune- 
dandoen la Concha, que remueve, no solamente 
las arenas de su fondo, sino también las más po- 
derosas aucias, y el Inque queen tan críticos mo- 
mentos rompe las amarras de popa se atraviesa 
al instante á la mar y pronto estáen la playa, 
done le aguarda una pérdida irremediable. Pa- 
ra evitar en parte estos siniestros se lan colo- 
cado grandes boyas con poderosos argollones, 
alirmadas á las cadenas de los cuerpos muertos 
de que se habló antes, y sobre ellas se aguanten 
los barcos con 2 cables por la proa y 2 por la 
popa, aproados al N.X.O. Deben ¡referirse los 
cables de cáñamo á los de cadena, porque éstos 
suelen faltar con los grandes estrechones que 
dan al vaivén de las embarcaciones juoducido 
por la resaca. Conviene tener las amarras bjen 
tesas para que trabajen menos, Los prácticos del 
puerto tienen el cometido de amarrar å los bu- 
aues en el mejor orden posible, y de advertir á 
sus capitanes la necesidad de reforzar las ama- 
rras cuando el tiempo amenaza. Igualmente les 
maniliestan la inelicacia de las que tienen a 
hordo caso de no ser apropiadas para tan mal 
fondeadero. Debe tenerse presente que, cuando 
reinan semejantes temporales, es imposible soco- 
rrer desde tierra å los buques anclados en la 
Concha, porque la gran marejada que entra im- 
pide la salida del ¡merto á las lanchas más po- 
derosas, Puede tomarse la Concha con todos los 
vientos, menos cou los del segundo cuadrante. 
Con los del 8.8.0. al O,, cuandoson duros, hay 
alguna dificultad en acometerla, porque las ra- 
chas escasas y vemoliuos que bajan del monte 
Frío sotaventean á las embarcaciones y no les 
permiten tomar el canal entre la Bancha y dicho 
monte, que es el más å propósito para semejan- 
tes vientos. Jl N.O. acanala bien y puede pasar- 
se indistintamente con ¿l por uno ú otro canal, 
pero con vientos del primer cuadrante debe 
atracarse el monte Urgnll y pasar por entre él 
y la Bancha. En circunstancias de mar bella 
puede pasarse con un barco de poco calado por 
encima de la Baveha, pero debe evitarse cuando 
bay marejada, En casos de mucha mar y viento 
que embeque bien debe pasarse por el canal del 
W., ó sea el formado por el monte Urgull y la 
Bancta, 41,5 cable del monte y promediando el 
canal entre éste y la isla de Santa Clara. Cuan- 
de reinan tiempos duros del N.O. ó N. será la 
mejor marea para pasar por dicho canal las rom- 
pientes de la Bancha, que permitirán reconocer- 
la bien, y convendrá arrancharlas si el viento 
es del O, al N.O., porque las corrientes y mare- 
jadas aconchan siempre sobre el monte Urgull. 
Cuanilo la mar es muy gruesa empieza á rom- 
per por fuera de Ja Bancha y se jeoduce una 
continuada rompiente entre las puntas salientes 
de los montes Fria y Urgull. Si el navegante 
puede prever este caso y tiene posibilidad de 
asegurar cualquier otro puerto, no debe di igir- 
se i la Concha de San Sebastián. En invierno, v 
partienlarmente en los meses de encro y febrero, 
en que las tierras estin húmedas y trias, predo- 
minan sobre la eosta los vientos del dereer ena- 
drante, mm erundo por fera corra temparal del 
NO. Así es que se ve à menudo recalar nn In- 
que a tierra acosada del N.O, duro y mar erue- 
sa, fiado en que tendrá entrada en la Cea ha. y 


550 SAN 

al aproximarse á ésta le va escaseando el viento 
y aun se lo llama de adentro ó se queda en calma, 
Este es uno de los mayores conflictos en que sue- 
len hallarse los navegantes al querer tomar la 
Concha, porque en este caso, la mar tormentosa 
arrastra el barco á su perdición, sin más espe- 
ranza de salvación que la del auxilio de las lan- 
chas del puerto si pueden salir. Estas salen á so- 
correr á las embarcaciones por poco que lo per- 
mita el tiempo, ll puerto de San Sebastián tie- 
ne varios prácticos de dotación, los cuales salen 
por turno « pilotear á las embarcaciones, y las 
abordan á mucha distancia del puerto cuando el 
tiempo es bello. Si el estado de la mar no les 
permite salir de la Concha se sitúan al abrigo de 
la punta oriental de la isla de Santa Clara, y ha- 
cen señales con una bandera á la embarcación 
que se dirige á fondear. En este caso deberá 
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atender el navegante á las señales que se le ha- 
gan, y gobernará å la ría cuando la bandera se 
mantenga vertical, ó guiñara sobre la banda á 
que se incline aquélla, Las lanchas de que dis- 
ponen los prácticos son poderosas y de gran es- 
trepuula (Verrotero de la costa septentrional de 
España ). 

Junto al puerto está situado el barrio dde Ja- 
rana, y en la parte superior del muelle Hamado 
Cay Arriba la Torre del Puerto, destinada & 
oficina de obras públicas y depósito del material 
de salvamento. Entre esta torre y el barrio eita- 
do se levanta el modesto monumento erigido á 
la memoria del célebre y valiente marino José 
María de Zubia, conocido por Mari, quien arrios- 
gó muchas veces la vida por salvar á los que veían 
la suya en peligro, pereciendo al fin víctima de 
su denuedo en 9 de enero de 1866. El muelle em- 
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pezó å construirse en el reinado de Juan I. Tres 
faros alumbran la costa: uno en la isla de Santa 
Clara, á 52 m. sobre e] mar, y cuya luz alcanza 
unas 12 millas: otro en el monte Ígueldo, á 130 
m. de altura, cuyo foco luminoso se divisa & 30 
millas; y el tercero, de luz roja muy intensa, es- 
tá en la misma plaga de la Concha, junto al es- 
tallecimiento de baños titulado La Perla, y tam- 
bién se distingue á larga distancia. La parte mo- 
derna de la e, en nada se parece á la antigua, 
aun con ser ésta muy bella. Reconstruída en 
1814 después de haber sido destruida por el ejér- 
cito aliado de Inglaterra y Portugal, se trazaron 
las calles rectas, las casas se construyeron per- 
fectamente alineadas, de ignal altura y aspecto 
exterior, procurando en todo, así en el conjunto 
como en los detalles, Ja belleza posible y la más 
completa armonía, Jón 1866 se autorizó el derri- 
bo de las murallas, testigos de grandes desgra- 
cias, y entonces empezó la conquista de parte de 
los dominios del Océano, y sobre el terreno ga- 
nado se levantó una nueva y hermosa población, 
que por Ja grandiosidad de sus calles, plazas, 
jardines y edificios más parece una gran capital 
que una estación veraniega; contemplada desde 
lo alto de la Coneorronea, por encima de la es- 
tación del £ e, del Norte, ofrece un panorama 
encantador: vese en primer termino el río Uru- 
mea, enyo litoral es verdaderamente fascinador 
por la hermosura de sus perspectivas y por la 
deliciosa sombra que prestan sus espesas arbole- 
das a la verde alfombra que esmalta el suelo, 
alternando con las tierras perfectamente culti- 
vadas y con los alegres caseríos que parecen nur 
dirse en el río, cuyas tranquilas aguas acarician 
sus cimientos, y de vez en cuando alguna gaba- 
rra que, abriéndose pase entre grandes bandadas 
de patos, surea perezosaniente con su pesada car- 
ga la tranquila corriente del Urumea, que para 
entrar en San Sebastián se ceruza por el nuevo y 
magnífico puente de Santa Catalina ó por el de 
madera, que está próximo al anterior; it la dere- 
cha se ve el paseo de la Zurriola, recientemente 
ensanchado con terrenos ganados al mar; á la 
izquierda la avenida de la Libertad, y å ambos 
lados de ésta se extiende la nueva población, 
construída en el espacio que ocuparon las anti- 
guas murallas y el glasis, y ostentando edificios 


monumentales, La avenida de la Lihertad es una 
espaciosa vía de 30 m. de ancho con cuatro hi- 
leras de plátanos, que va en línea recta desde el 
puente al paseo de la Concha. Partiendo de la 
Zurriola, y dando frente el otro extremo al Gran 
Casino, con dirección paralela con dicha aveni- 
da, se halla el bellísimo paseo de la Alameda, 
llamado también el Pontevard, que separa la 
población antigua de la moderna; á lo largo hay 
varias hileras de frondosos árboles que en vera- 
no cubren de sombra este paseo, y en el centro 
se levanta un elegante pabellon en el enal se ec- 
lebran conciertos musicales; los extremos están 
adoruados con dos caprichosas fuentes. El par- 
que de Alderdi- Eder, que significa campo her- 
maso, está comprendido entre la calle de Andin, 
la Concha, la calle de Hernani y la fachada prin- 
cipal del Gran Casino: hay en él bonitos y bien 
trazados jardines y un caprichoso monte artifi- 
cial llamado montaña rusa, desde cuya altura, 
aunque poco elevada, se domina la playa y el 
paseo de la Concha. Este linda con el anterior y 
está construído entre el muro que cierra la pla- 
ya y mna fila de elegantes hoteles particulares, 
El paseo de la Zurriola ó de Oquendo es uno de 
los más frecuentados por la colonia veraniega y 
el más espacioso de todos: empieza en la calle 
de la Reina Regente y termina en el pnente de 
Santa Catalina: leadornan bonitos jardines y la 
magnífica estatua que el pueblo donostiarra ha 
levantado recientemente á su preclaro hijo el 
cilebre y valeroso marino D. Antonio de Oquen- 
do. 

En las afueras hay otros varios paseos muy 
pintorescos: entre ellos deben citarse el del An- 
tigno, que atraviesa por un espacioso túnel si- 
tuado al final de la Concha y próximo á la Real 
Casa de Campo de Miramar, teniendo, å Ja de- 
recha del pasen, la playa de Ondarretas el de 
Atocha, poblado de corpulentos árboles, va des- 
de la Casa de Misericordia á la Plaza de Toros: 
el del Urumea sigue la orilla izquierda del río 
desde el puente de Santa Catalina hasta la men- 
te de la Salud: el paseo de los Curas, en la falda 
del monte del Castillo; el paseo de Colón, cons- 
truído en el barrio de Gros, parecido al de la 
Concha, teniendo á un lado hoteles particulares 
y al otro la nueva plaza de Gros, Este paseo Jle- 


SAN 


ga hasta el monte Ula, estando en construcción 
la terminación del mismo faldeando este monte; 
y por último el delicioso paseo de Puertas Colo- 
raras, que conduce desde dicho puente al barrio 
de Ategorrieta. Son plazas verdaderamente no- 
tables la de la Constitución en Ja ciudad anti- 
gua y la de Guipiizcoa en la moderna. Es la 
primera de forma rectangular, de 57 m, de largo 
y 37 de ancho, rodeada de comodos soportales; 
el lado b. lo ocupa el Palacio del Ayuntamiento 
y los tres restantes casas particulares, con fa- 
cbadas simétricas y balconaje correcto; tiene una 
entrada por calla nno de sus cuatro angulos, La 
plaza de Guiptizeoa es también rectangular, lor- 
mada por edifs. sujetos á un mismo modelo ele- 
gante y snntnoso, cuya planta baja tiene la pri- 
mera crujía destinada å anchnrosos pórticos con 
pilastras y arcos convenientemente decorados, 
en número de 23 por los dos lados mayores del 
rectangulo y 15 por los menores; eruzan la plaza 
cuatro calles, de suerte gne resultan ocho en- 
tradas; ocupa el centro nn jardín å la ingle 
con cascada, puente rústico y lago; debe imen- 
cionarse como una enriosidad que allí existo nna 
colunma meteorológica de notable valor y méri- 
to, que remata en un globo terráqueo y està r 
guardada bajo un templete, en cuya bóveda es- 
tán pintadas las constelaciones y en el Iriso vis- 
tas panorámicas de la ciudad; es también curio- 
so el tablero de porcelana que contiene un ena- 
dro indicador de la diferencia de horas entre 
San Sebastiin y varias capitales del mundo, y 
el cañoncito montado sobre una pequeña colum- 
na de piedra, el cual se dispara al paso del Sol 
por el meridiano, Jón el lado occidental de esta 
plaza se levantan tres edifs. públicos, aunque 
formando un solo conjunto armónico en las fa- 
chadas: el del centro es e] gran edif, de Guipúz- 
coa, la 15 mtaición Provincial, Gobierno civil y 
Delegación de Hacienda, y los laterales e) Insti- 
tuto y las escuelas. Todas las calles de la ciudad 
moderna son anchas, rectas, bien pavimenta- 
das y extremadamente limpias; las más anima- 
das, yen las que se encuentran los mejores ca- 
mercios, son: la de Oquendo, que sigue á lo lar- 
go, y por el lado opuesto del mar, el paseo de la 
Zawriola; las de Idiáquez, Churmea, Legazpi y 
Elcano, que desembocan en la plaza de Guipúz- 
coa; la de Garibay, desde la Avenida de la Li- 
bertad al Boulevard; y la de Hernani, entre los 
mismos extremos y contigua al Alderdi Eder: 
todas estas calles son paralelas entre sí, norma- 
les á la Avenida, y están cortadas en ángulo rec- 
to por las de Camino, Bengroechea, Peñaflorida 
y Andía, que alluyen å la plaza de Guipúzcoa y 
están comprendidas entre el Boulevard y la Ave- 
nida de la Libertad, siguiendo la misma dirección 
por esta vía. Marchando por ella desde el pmen- 
te de Santa Catalina hacia la Concha, se encuen- 
tran sucesivamente: á mano izquierda las calles 
de los Fueros, Echaide, Vergara, Guetaria, Fuen- 
tevrabía, Loyola, Urbieta y Faso, cruzadas nor- 
malmente por las de San Marcial, del Príncipe 
yde San Mattín, que empiezan en la orilla del 
río y terminau detrás de la fila de hoteles de la 
Concha. J-l San Sebastián viejo, aunque pudie- 
ra servir de modelo para reformar muchas capi- 
tales de provincia de España, por el aseo de sus 
calles y el buen aspecto de sus edils., no puede 
compararse con el nuevo, que ligeramente que- 
da descrito, y en el cual se reconcentra la ani- 
mación, el comercio y la vida toda de tan her- 
mosa población. 

Por orden de antigiiedad, al hablar de los 
edifs. públicos más notables, dele citarse prime- 
ramente la Casa Ayuntamiento, situada, cono 
queda dicho, en la plaza de la Constitución; faé 
trazada por el arquitecto 1), Silvestre Pérez, y 
dirigió las obras su colega Urgatimendi, El rey 
Fernando VH colocó la primera piedra en 1828, 
el día 10 de junio, época en que se recditicó, Todo 
el edif., de orden dórico, es de piedra sillería; la 
fachada principal se eleva sobre cinco arcos de 
medio punto apoyados en robustos pilares, y pre- 
senta una grandiosa decoración de seis columnas 
de orden dórico, con su cormisamento coronado 
por an antepecho macizo sobre el que descansa 
la estera de un reloj y el escudo de armas de la 
e. quedan exentos el arquitrabe y las colum- 
nas, las euales comprenden en su alzada dos pi- 
sos: en el principal los intercolnmnios están 
ocupados por espuelosos balcones, antepechados 
en la misma línea y altura que los pedestales de 
aquellas, con sus respectivas cornisillas y balaus- 
tres como rorresponde al estilo del edif.: en el 
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piso segundo los balcones son voladizos, sobre 
repisas sostenidas por cartelas adornadas con 
hojas. En el piso bajo hay un anchuroso pórtico 
con bóveda de cañón seguido cortado por los 
Iunetos que producen Jas arcadas; la escalera 
que conduce al piso principal es ancha y mag- 
nílica, alumbrada por grandes ventanas arquen- 
das, y la adornan dos gran les cuadros represen: 
tando los combates de la armada española, al 
mando de Oquendo, con la holandesa, que fué 


de Peñaflorida, Garibay y Andia y la plaza de 
Guipúzcoa se hallan rennidos los edificios desti- 
nados å Diputación provincial, Gobierno civil, 
Delegación dè Hacienda, Instituto, Escuelas pú- 
blicas y Fábrica de Tabacos. Los tres primeros 
forman uno solo en las fachadas; corresponde Á 
la Diputación la del centro, marcada por uua 
fuerte salida; sobre la arcada general hay un cor- 
nisamen lo que sirve de apoyo á columnas exen- 
tas en el cucrpo central y adosadas en los pube- 
Hones extremos; dichas columnas, de orden co- 
rintio, abarcan toda la altura de los pisos prin- 
cipal y segundo, y sostienca un entallamento 
completo ricamente decorado y cuyo friso osten- 
ta los nombres de cinco guipuzcoanos ilust 
Los balcones del piso principal, con jambas, 
ménsulas y balaustrada de pierlra, están corona- 
dos por un amplio romanato, civenlar en unos y 
triangnlar en otros alternadamente; en el piso 
segundo hay ventanas antepechadas con decora- 
das repisas; sobre el entablamento un ático 
adornado por pequeñas pilastras que se corres- 
polen con las columnas, y en los espacios in- 
termedios los bustos de Oquendo, Legazpi, Ur- 
daneta, Lezo y El Cano, rematando el edificio 
con el escudo de Guipúzcoa Hanqueado por dos 
tenantes. Los pabellones laterales que limitan 
esta lachada tienen una decoración más rica; so- 
bre el entablamento llevan nn romanato circu- 
lar, y en los timpanos las eseudos de los cuatro 
partidos judiciales. Sobre los romanatos se asien- 
tan unos pedestales que sostienen grupos de 
hombres militares y marinos, en recuerdo de las 
glorias guipuzcoanas, Se penetra en el edificio 
por un amplio vestibulo oruamentado con gusto, 


y cuya puerta principal, de roble y aree, es una, 


obra de talla muy notable; tanto el vestibulo 
como la escalera son de marmol de Carrara, y do- 
vados los capiteles de las columnis que los ador- 
nan. La escalera que condice al piso principal, 
verdaderamente regia, se divide en dos ramales 
desde la primera meseta: la balanstrada es de 
bronce y su estilo el del Renacimiento; las pare- 
des están decoradas eon estuco imitan lo nrirmo- 
les: la luz penetra por una soberbia ventana con 
vidrieras pintadas: el techo, artesonado, tiene 
en el centro un medallón cou una alegoría pin- 


SAN 


derrotada. El primer tramo, que lega hasta la 
mitad de la altura, es de pierlra; desde la meseta 

se divide en dos ramales en sentido opuesto al 
primero, y la misma disposición se repite para 
el piso segundo; en el principal se encuentra la 
sala capitular, adornada con columnas y lujosa- 
nente decorada; entre otras obras de arte figu- 


la emperatriz Eugenia, preciosasarañas y varios 


ran dos jarrones regalados por Napoleón 111 y | 


cuadros. Ll piso segundo comprende un espacio- 
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tada al óleo, cuya fgura principal está trazada 
con valentía; otra figura de bronce con un reloj 
en la mano completa en el último rellano el 
adorno de la escalera. 12) salón principal o de res» 
peto, de 22 m. de largo y 8,75 deancho, es grane 
dioso; el Iriso es de nogal profusamente adorna- 


do, y el fondo de las paredes está recubierlo con | 


imitaciones de tapices cuyos asuntos son algu- 
nos hechos gloriosos «de la historia de Guipúzcoa, 
y vistas de San Sebastian, Tolosa, Vergara y 
Azpeitia, y en los huecos se ven medallones con 
alegorías aralescas y los esctulos de armas de 
todos los pueblos de la provincia: los demas de- 
partamentos iel mismo piso, salón de Sesiones, 
despacho del presidente, ete., son tambien muy 
lujosos y del mejor gusto. El piso segundo, al 
cual se sube por una cómoda escalera, está oct 
pado por la secretaría y otras oficinas, y en el 
tercero también se hallan instaladas varias de- 
pendencias de la casa. Este edilicio fné construi- 
do en 1880, Quedó medio destruído por un in- 
cendio en 2% de diciembre de 1885, siendo de 
mucha consideración las pérdidas sufridas. Las 
fachadas de los edificios laterales, Gobierno cei- 
vil y Delegación de Hacienda, aunque más mo- 
destas, armonizan con la del centro * igualmente 
sou notables, contribuyendo á la grandiosidad 
del edificio, que enaltece á la provincia. El que 
ocupan las escuelas públicas tiene acceso por las 
calles de Garibay y de Peñaflorida; comprendo 
escuelas elementales de niños y niñas, wa supe- 
rior de niñas, otra de párvulos, el Gimnasio y 
el laboratorio químico, 

La libertiol de enseñanza que produjo la revo- 
lución de 1868, y la facullad concedida de con- 
ferir títulos de Bachiller, hicieron que el Muni- 
cipio de San Sebastián estableciese un Instituto 
que sustituyó al provincial de Vergara, constru- 
véndose al electo un edilicio. Durante la gnerra 
civil el Instituto provincial de Vergara Tué tras- 
ladado ¡la cap.. instalindose en el local que 
hoy oeupa, enya entrada da á la calle de Andia, 
y el ena) Gunbién alberga la Esenela de Artes y 
Oficios, la Academia de Dibujo, la Biblioteca 
Pública Municipal, y en la terraza se halla el 
Observatorio Astronómico, Tanto el Instituto 


como las escuelas forman los costados laterales 
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so salón y dos salas destinadas á oficinas. Las 
fachadas laterales guardan perfecta armonie con 
la principal, y la posterior es Wi modelo de con- 
binación habilísima para consegult la continui- 
dad de la decoración entre aquélla y las de los 
costados, resultando, en suma, un edif. suntuo- 
so en el que se han observado las varoniles pro: 
porciones y la majesLa:l do la arquitectura ro- 
mada unida á la sencillez del estilo griego. 

En la manzana comprendida entre las calles 


del gran edificio de Guipúzcoa: la fachada es de 
piedra arenisca del país, tiene tres pisos, y su or- 
namentación, así como el aspecto exterior del 
conjunto, es sencilla y hermosa. La Vábrica de 
Tabacos, situada en la calle de Garibay, com- 
prende vastas dependencias, y en ella se ocupan 
unas 1000 operarias, 

El palacio lamado Real Casa de Campo de 
Miramar se levanta en el sitio que ocupó un con- 
vento destruído en la primera guerra civil;estu- 
vo también allí la iglesia Hamada del Antiguo, 
nombre del barrio que bajaba desde aquella al- 
tura hasta el arroyo de los Juncales. La elección 
de este lugar para el emplazamiento de aquel 
edificio no pudo ser más acertada, porgue está ele- 
vado, annque no tanto que la subida sea larga ni 
penosa, cerca dle la playa, pero apartado lo con- 
veniente del sitio en que se reunen los bañistas, 
y desde la terraza se distruta de una vista lo más 
apetecible y encantadora que cabe imaginar. 

El palacio pertenece pof'su arquitectura al gé- 
nero de casas de campo (cuélage ) que poseen las 
familias de la aristocracia inglesa, tan amantes 
de la vida tranquila y reposada que en ellas se 
hace. ln la construcción se ha procurado más la 
comodidad de los habitantes que la gallardía y 
hermosura del exterior, sin que éste deje de ser 
gallardo y hermoso. Consta de planta baja y 
principal, y de un segundo piso mås modesto 
que los dos anteriores, Lo primero que se en- 
eneutra i la entrada es una galería que, lo mis- 
mo en la planta baja que en la principal, cruza 
casi todo el palacio, A la dra. está el cuarto 
vestuario; á éste sigue el salón despacho de Su 
Majestad, con un pequeño enarto tocador en el 
¡ue hay escalera reservada que condnee al pri- 
mer piso, A la dra. también está la biblioteca 
y sala de lectura, el hermoso comedor, de 16,50 
metros de lurgo por 8,20 de ancho, y un magni- 
fico mirador desde el que se disfruta el panora- 
na de la Coneha, la ciudad Urgull è Igueldo. A 
la izquierda de la galería se encuentran un dos- 
pacho y cuarto de servicio para el intendente, 
salas de recepciones partienlares y oficiales con 
salida à una galería cubierta, sala de hillar y un 
vestíbulo independiente para la entrada parti- 
cular de las personas reales, El gran vestibulo 
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es hermoso y alegre, lo mismo que la escalera 
principal. En el primer piso están, a la dra, de 
la galería, las habitaciones de la reina y las des- 
tinadas á las damas de palacio. A la izj. la sala 
de juegos del rey, con las demás habitaciones 
destinadas å Sn Majestad, y las de las infantas: 
unas y otras comunican con una gran terraza con 
vistas al mar. Las habitaciones del rey tienen 
también salida á una torre de 28 m. de alt. En 
el último piso se hallan los cuartos de plancha 
y roperos, dormitorios de criados, cte., y en los 
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sótanos los aparatos de calefacción. En el par- 
que, á 20 m. del edificio principal, está la Casa 
¡ de Olicios, que cousta de dos pisos 
se hallan las habitaciones de los ¡jefes de pala- 
cio, del conserje, las cocinas y obras dependen- 
cias. Las cocheras y cuadras son magníficas. La 
Real Casa de Campo de Miramar se ha construí- 
do según los planos del arquitecto inglés Sel- 
demvornum, dirigiendo las obras el notable ar- 
quitecto donostiarra D. José Goicoa; todos los 
materiales invertidos son de procedencia nacio- 


sy en la que ; 
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nal, excepto las tejas, que se han traído del ex- 
tranjero porque la forma especial del tejado así 
lo ha exigido. Comenzaron los trabajos en junio 
de 1889 y han durado cuatro años, dando ocu- 
pación constante ú 500 operarios, 

En el pargue de Alderdi-Eder, al extremo de 
la Alameda ú Boulevard y cerca del puerto, se en- 
cuentra el Gran Casino Fasonense, formado del 
Gran Casino y del Círculo Fasonense. La fachada 
principal da sobre el parque, por donde tiene su 
Ingreso principal, y está precedida de una gran te- 
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rraza que se apoya en tola su linea; otra entrada 
tiene por el costado que da à la Alameda, y la 
tercera, en la fachada posterior, es el paso de ca- 
rruajes, inmediato á la escalera de honor, y se- 
parando el casino propiamente dicho del gra 
salón de juntas, Este edificio, aislado, de gran- 
diosas proporciones arquitectónicas, ocupa con 
sus terrazas, jardines y demás dependencias, un 
área de 3000 ni.?; las líneas de la planta, así 
como el contorno de la fachada, presentan gran 
movimiento, resultando un conjunto agradable 
y en armonía con su destino, Tiene sólo dos pi- 
sos, insistiendo sobre un basamento de 170 me- 
tros de elevación, á cuya alt. se cucuentra la 
terraza, de 101 de long.; y para que lesaparezca 
el mal efecto que pudiera producir á la vista el 
exceso de la dimensión horizoutal, se alzanu las 
dos torres de 23 m. de alt. á los lados del cuer- 
po central, y la gran cúpula que corresponde á la 
escalera de honor. Galerías formalas por arcos 
rebajados sobre columnas sueltas separan el euer- 
po central de los pabellones extremos, dando lu- 
gar en el piso principal á dos grandes terrazas 
que «dominan la pintoresca playa de los baños, 
En la fachada á la Alameda, y sobre la puerta de 
entrada, existe un balcón cuya forma y disposi- 
ción acusa un detenido estudio, pues su repisa 
elíptica, y con un saliente de 1,65 sobre el haz 
del muro, carece de ménsulas que la sirvan de 
apoyo; å imo y otro lado del balcón dos colum- 
nas aisladas sostienen uu frontón curvo que no 
es menos inleresante como problema de construe- 
ción; y finalmente, en el fondo, otras dos co- 
lumnitas snel las sostienen un arco de medio pun- 
to que sustenta los grandes sillares del frontón 
exterior. 

Como nota saliente de todo el edif. puede 
considerarse la escalera de honor, tanto por sus 
dimensiones como por su construcción y decora- 
do; desde el vestíbulo de carruajes arrancan dos 
tramos de planta circular, pero de un gran ra- 
dio; entre ellas una rara combinación de Lóve- 
das constituyen el tramo central, cuyo arranque 
se halla al nivel del vestíbulo principal y su 
desembarco å la altura del salón de descanso, 


desde donde se bifurca nuevamente hasta legar 
à la altura del primer piso, en donde termina, 
Es de notar la valentía de estos tramos de torna 
elizoidal, completamente independientes de Jos 
muros y en cuya estructura se ha emplearlo el 
hierro forjado. La planta baja del Casino com- 
prende un espacioso vestíbulo que da acceso d 
la escalera principal: á la dra, se encuentran las 
olicinas, sala de Lillar, los grandes salones del 
café y el restanrant con su galería cubierta; á la 
izq. el guardarropa. el tocador de señoras, los 
saloues de juegos, lectura y correspondencia, y 
varias salas y gabinetes reservados al bello sexo; 
todo el espacio que eu el primer piso ocupa la sala 
de liestas en el bajo está destinado « salas de 
baños; en el ala dra, se hallan las cocinas y bo- 
degas: en la opuesta los almacenes de ropa y 
material. La escalera principal conduce å la sala 
de fiestas y ú4 dos invernaderos, de los cuales 
uno da sobre el puerto y otro al pasco de la Ala- 
meda. Tarea larga sería describir detenidamente 
toda la distribución interior del edif., que res- 
ponde perfectamente á su objeto. Tanto dentro 
como fuera la decoración es sobria, y la belleza 
arquitectónica reside especialmente en las pro- 
porciones y en la pureza de las líneas; el estilo 
dominante es el del Renacimiento, con algunos 
detalles que recuerdan las obras de Berruguete 
y de sus discípulos. En los paramentos ex terio- 
res se han combinado las piedras arenisca y ca- 
liza azuladas con el ladrillo rojo y esmaltado, 
tierras cocidas, porcelana y mármol, El proyec- 
to es debido á los arquitectos Aladren y Morales 
de los Ríos, 

Eutre otros elifs. públicos de San Sebastián 
deben ser ertados la Cárcel Celular, constrnála 
en los arenales del Antiguo, á continuación del 
campo de instrucción militar Hamado playa de 
Ondarreta; la Caia de Ahorros y Monte de Pie- 
dad, bonita, y reciente construcción situada en 


la valle del Príncipe, esquina á Ja de Guetaria; * 


el Gobierno Militar, también edilicio nuevo y 
elegante, 4 espaldas del Gran Casino en la callo 
de gentea; el magnífico Depúsito-Alheudiga do 
la provincia, en el barrio de San Martín, detrás 


de los hoteles del paseo de la Concha y al lado 
de la calle del Lezo, inaugurado hace poros años; 
los dos mercados; la Pescaderia, ete. 

La benuficencia pública cuenta con tres esta- 
blecimientos: la Sunta Casa de Misericordia, de 
fundación muy remota; el lospital de Manteo, 
y el Asilo de Uha, para niñas pobres. Ademis 
desde hace poco existe otro importante y bené- 
fico establecimiento, el Asilo Matia, fundado por 
disposición testamentaria de D, José Matia y 
Calvo, y en el cual encuentran albergue y sub- 
sistencia para toda la vida los aucianos de más 
de sesenta años, pobres ó inválidos, que scan hi- 
jos de esta e., de la de Cádiz ó del pueblo de 
Llodio; existen también un asilo para ancianos, 
sit. enel Alto de la Concorronea, y otro de Her- 
manas Oblatas para jóvenes desampuradas, pró- 
ximo al Hospital de Manteo. 

Los templos ofrecen poco de particular; el mis 
notable es el de Sauta María, al tinal de la calle 
Mayor, en la parte vieja; es dle origen antiquísi- 
mo, anterior al siglo x, habiendo sido recdilica- 
do dos veces; la primitiva parroquia se derrum- 
bó en el incendio de 1278 y la segunda construc- 
ción fué en 1743 empezada por los arquitectos 
Lizardi y Salazar y terminada por el arquitecto 
azpeitiano Ibero, La portada exterior está lena 
de detalles y dibujos de verdadero mérito; las 
tres extensas naves interiores están sostenidas 
por gigantescos pilares, y en los altares hay al- 
gunos retablos muy buenos; el órgano es uno de 
los mejores de España. La iglesia de San Vicen- 
tees tunbién muy antigua; data del siglo X1, y 
se reconstruyó en 1507 por los arquitectos don 
Miguel Santa Celay y D. Juan Urrutia, vecino 
de Alquiza. Lo más diguo de citarse que en ella 
existe esel retablo del altar mayor; recient: men- 
te se han hecho obras de importaucia. Ambos 
templos poseen ornamentos sagrados de mucho 
valor y múrito, Recientemente se han construi- 
do dos iglesias: la del Sagrado Corazón de Jesús, 
en la calle de Urbieta; y la de San Sebastin del 
Antiguo, lindaute con los jarlines del Real Pa- 
lacio de Miramar. Existen, además de los theu- 
cionados, otros varios templos y conventos de 
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monjas. Actualmente se está edificando una ca- 
tedral con la denominación de iglesia del Buen 
astor, en la plaza del mismo nombre. Su erec- 
ción está muy adelantada. 

Dos son los teatros, y ninguno de ellos respon- 
de á la importancia de la población: el llamado 
Teatro Principal, construído en 18343, sit, en la 
calle Mayor y propiedad del Municipio, está bien 
decorado, peroes muy reducido; el Teatro Circo, 
aunque más amplio, no reune buenas condiciones 
bajo ningún concepto, y es de propiedad parti- 
cular y se halla en la calle de Andia, frente al 
Instituto. Fué construido en el año de 1870. El 
Juego de Pelota, denominado Jai-Alai, situa- 


fentar del animado cuadro que ofrece la piaya á 
todas horas, pero especialmente á las preferidas 
para el baño. Durante la bajamar, un elegante 
coche. lrauvía conduce á los bañistas desde el es- 
tablecimiento al agua con rapidez y al abrigo del 
aire, 

Al hablar de las obras importantes realizadas 
en San Sebastián, no pueden pasarse en silencio 
las ejecutadas pura el abastecimiento de agnas á 
la población. Ya en 1566 constrayó Juan Sanz 
de Dipara un soberbio acueducto para llevar el 
agua de la fuente de Olareu, cuya empresa no 
llegó a realizarse. En 1609 el famoso arquitecto 
militar Juan Perrier dirigió un nuevo acueducto 
con objeto de hacer legar las aguas de Morlaus 
å la cap. donostiarra, y esta obra fué continuada 
por Pedro Larrochet, de Burdeos, y el célebre 
Francisco Gienzi; á este caudal de agua se ha 
agregado el que suministran los moutes Ulia y 
Choritoquieta, recogiéndose las aguas por medio 
de tres minas enyas filtraciones van á un depó- 
sito en Miraeruz, å 45 m. sobre el nivel de las 
calles de la población; en esta conducción hay 
obras muy notables, debidas a los arquitectos don 
Miguel Seheveste y D. Nemesio Barrio. 

Por último, en terreno de la Zurriola se ha 
construído un magnífico edificio destinado ¿ las 
Bellas Artes, y una casa extranjera ha presenta: 
do al Ayuntamiento los planos para convertir 
los terrenos de la antigua fábrica sit. en el barrio 
del Antiguo en un barrio aristocrático, constru- 
yendo, al efecto, 60 hoteles ó chalets. 

El castillo de la Mota húllase sit. en la cima 
del monte Urgull, desde cuyo punto la vista al- 
canza un panorama grandioso y encantador, Dan 
acceso å la fortaleza dos caminos: uno por Santa 
Teresa, siguiento la falda dra. del monte, ó sea 
la opuesta å la población; y otro por la izq., á la 
parte del muelle; la ascensión por este camino es 
menos penosa ne por el primero, Subiendo por 
él se encuentran sucesivamente las baterías de 
las Damas, Santa Clara, Santa Bárbara, Reina 
y Mirador, que dominan y defienden la bahía y 
la población. Cerca de la tercera batería se ven 


las ruinas de un polvorín volado à la termina. ` 


ción de la última guerra civil, y en la parte 

EN, E. del monte hay, sobre grandes rocas, al- 

gunas tumbas de oliciales ingleses que ú las ór- 

denes «le Evans militaron en las filas liberales 

durante la primera gnerra earlisla, y entre ellas 
Tomo AVI! 
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: do å un km, de la c., en el camino de Puertas 
: Coloradas, es espacioso y cómodo; dan acceso á 
las localidades cinco escaleras, y tiene un salón 
café y restanrant, y otro independiente para se- 
ñoras. ll otro Juego de Pelota se llama Beti-Jai 
y está situado al final de la calle de Aldamar, 
cerca del rompeolas, teniendo parte del edificio 
que ocupa, destinado á fonda, actualmente ocu- 
pada por Fornos, sucursal del de Madrid. Su 
construcción es mis reciente que el anterior y su 
estilo más moderno, siendo también muy espa- 
cioso. La plaza se halla al final del paseo de 
Atocha, frente á la estación del f. c.; es capaz 
para 10 000 espectadores. 


Gran Casino Hasonense en San Sebastiún 


se destaca un pequeño túmulo rodeado por una 
verja de hierro y dedicado á la memoria del Ma- 
riscal de Campo D. Manuel Gurrea, muerto en el 
puente de Andoáin en el año de 1837, Entrando 
en la fortaleza, los reductos, murallas, baterías y 
cuarteles se suceden hasta llegar al Macho, que 
es un espacioso torreón edificado en la cúspide 
del monte 4120 m. sobre el nivel del mar. Las 
primeras fortificaciones empezaron 4 construirse 
eu tiempo de Sancho el Fuerte en 1194, y, des- 
truídas en la catástrofe de 1688, se reedificaron 
en 1692, 

¿fist — Los terribles incendios y saqueos que 
ha sufrido la e. de San Sebastián ha borrado las 
huellas de su origen; pretenden algunos que sea 
la que con el nombre de O/arso aparece en do- 
cumentos antiguos, en la ¿poca de la domina- 
ción romaua. Es indudable que en una época 
que no puede precisarse por falta de datos, 
pero que varios historiadores remontan á los 
tiempos de la invasión agarena, que arrojó tan- 
tos obispos y magnates á esta parte de la penín- 
sula, postrer asilo de la independencia española, 
se erigió un monasterio bajo la advocación de 
San Sebastián, nombre que más tarde hubo de 
comunicarse å la población misma, y cuyo mo- 
nasterio se ha conocido modernamente por San 
Sebastián el Antiguo. Esta denominación, y el 
existir allí la iglesia parroquial, parecen indicar 
haber sido éste el sitio que ocupara la primitiva 
población, de donde pudo ser traída á su actual 
situación por las mejores condiciones que para 
el comercio ofrece, una vez que éste fué adqui- 
riendo desarrollo hasta constituir el principal 
elemento de riqueza de aquellas costas. En el si- 
glo 1x la población de San Sebastián era ya co- 
nocida con el nombre de Jzurum, que significa 
tres entradas. 

En el año de 1200, 4 consecuencia de la unión 
de Guipúzcoa con Castilla, tomó posesión de San 
Sebastián Alfonso VIII, confirmándole el fuero 
que anteriormente le concediese Sancho el Sebio 
de Navarra, y enyo fuero se maninvo posterior- 
mente por otros monarcas. lun 1247 San Sebas- 
tián contribuyó con sus naves y marinos, al man- 
do del burgalés Ramón Bonifaz, 4 la conquista 
de Sevilla, y también tomó parte en el sitio de 
Algeciras en el año de 1342 y siguiente, Despnis 
de los incendios que sufrió la e. en 1278, 1338 y 
1361, en julto de 1368 entró el rey D, Pedro en 
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Digno por todos conceptos de especial men- 
ción es el establecimiento balneario é hidroterá- 


: pico denominado La Perla, sit. en la playa, en 


el cual se realizan todas aquellas aplicaciones ex- 
ternas del agua del mar, que son el complemen- 
to de la Higiene y Terapéutica marinas. Las re- 
cientes mejoras introducidas en este balneario le 
han colocado á la altura de los mejores; hay de- 
partamentos de baños de pila y de playa, sala 
de duchas, cámara de baños rusos y de vapor, y 
departamento destinado al tratamiento tan ge- 
neralizado del message y la gimnasia sueca. Un 
gran salón central y dos espaciosas galerías que 
miran al mar permiten á los concurrentes dis- 


sn puerto con 22 navíos y otros bajeles, acompa- 
ñado de sus hijas y llevando consigo el tesoro 
real, con que había salido de la Coruña huyendo 
de la sublevación que allí se había iniciado; en- 
contró buena acogida, y atribúyese á este monar- 
ca el haber declarado á Hernani aldea de San Se- 
bastián, y que las apelaciones de las sentencias 
de los alcaldes de aquélla viniesen & ésta. En 
1374 le concedió los derechos de peaje sobre el 
pescado para que pudiese reponerse de los estra- 
gos causados por el último incendio; en 1376 
mandó que de todos los navíos que llegaran al 
puerto de Pasajes se hiciese descarga y vendiese 
parte de sus géneros en San Sebastián, porser la 
mejor villa que tenia en Buipüzcoa y convenia 
estuviese guarnecida de armas y tropus; en febre- 
ro de 1379 ordenó que los de Igueldo, Zubicta, 
Ibaeta y Andoáin fuesen vecinos de San Sebas- 
tián, y en 2 de marzo del mismo año la concedió 
el derecho de poner alcaldes en las aldeas ó pue- 
blos de su vecindario, los cuales sólo podían co- 
nocer en causas civiles que no pasaran dela can- 
tidad de 60 maravedises, Jin esta población se 
congregó Inego la prov., que ardía en guerras ci- 
viles entre oñecinos y gamboínos, D. Pedro Lé- 
pez de Ayala presidió la junta que redactó va- 
rías ordenanzas para reprimir los bandos, las cua- 
les fueron confirmadas por D, Juan I, verificán- 
dolo también con la gracia de 3000 maravedises, 
de 10 dineros cada uno, por año, deducidos de 
diezmo viejo. Huho concordia entre San Sebas- 
tián y Mernani, en virtud de la cual el concejo de 
ésta tnvo su preboste, alcaldes y jurados, si bien 
de los juicios de éstos se apelaba å los de aquilla. 
El rey aprobó esta concordia en 1380, y en el año 
siguiente confirmó igualmente la sentencia dada 
en revista por el obispo de Zamora, sobre que los 
de Oyarzún fuesen vecinos de San Sebastián y 
no de Rentería, como ésta solicitaba, y que tani- 
bién se pudiese apelar de sus alcaldes, Este asun- 
to produjo muchos disturbios y derramamiento de 
sangre por la diferencia de los partidos. En 1397 
y 1433 hubo que lamentar dos nuevos incendios, 
Los Reyes Católicos confirmaron á San Sebastián 
todos los privilegios y libertades que habían sido 
otorgados por sus antecesores. Al ver que los puc- 
blos de las costas de Galicia tomahan el partido 
de Alfonso V de Portugal, ardenó el rey de Cas- 
tilla que se «rmase ed mayor número posible de 
dajeles y que, incorporados á otros que iban á salir 
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de los demás puertos de (átipúzcoa, se dirigicsen 
á aquel punto. Los de San Sehastián cumplieron 
este mandato con gran presteza y lucimiento, 
acreditando su inteligencia y denuedo en la ren- 
dición de Pontevedra, Vivero y Bayona, y como 
trofeo de estas conquistas trajeron los buques un 
cañón que lanzaba piedras de 174 libras, En 1476 
el guerrero francés Amant de Labrit acometió 


Portada de la iglesia de Santa Maria 


con un ejército de 40000 hombres a esta pobla- | 


ción, después de haber incendiado á Rentería, 
siendo rechazado. lin 1512 se vió sitiada la po- 
blación por un ejército francés compuesto de 1 500 
infantes y 400 caballos, mandados por el célebre 
Carlos, duque de Borbón; los habits., dirigidos 
por D, Juan de Aragón, nieto del Rey Catoli- 
co, hicieron una brillante y gloriosa defensa, 
entregando á las lamas 166 casas de los arraba- 
les para que no se aprovechasen de ellas los in- 
vasores, quienes en vista de la heroica resolución 
levantaron el sitio 4 los dos días de haberse pre- 
sentado anto las murallas de San Sebastiin. En 
1522 el emperador Carlos I la concedió el tim- 
bre de Noble y Leal, En 1525 el rey de Fran- 
cia, Francisco F, cogido prisionero en la batalla 
de Pavía por Juan de Urbieta, natural de la 
villa de Hernani, permaneció en San Sebastián 
bajo la custodia del rey de Nápoles, ln da fa- 
mosa jornada de San Juan de Tuz, en el año de 
1558, se hallaron 412 vecinos de aquella vila, 
los cuales, al mando de D. Juan de Borja y 
Loyola, fueron los primeron en apolerarse de 
este pueblo; y bajo el reinado de Felipe 11 la 
población contribuyó con hombres y dinero á 
todas las empresa de aquel monarca, en las que 
tanto se distingnió el bizarro y entendido al- 
mirante D. Miguel de Oquendo, Istos servi- 
nios Meron premiados por el rey eon diversas 
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concesiones. Una terrible peste redujo en 1597 
la población al último extremo, siendo socorrida 
por la c. de Pamplona y por su obispo 1), Anto- 
nio Zapata. Felipe III confirmó una vez más 
todos los fueros y privilegios de San Sebastián, 
declarando por exento convenía conservar esta in- 
teresante plaza en su entero ser y estado, En 1638 
tros cuerpos de ejército francés, mandados por 
el príncipe de Condé, pasaron el Bidasoa, 
penetrando en Irún, y pusieron sitio á 
Fuenterrabía, atacándola por mar y tie- 
rra; sin embargo de lo estrecho del blo- 
queo, los de San Sebastián prestaron á es- 
ta población poderoso auxilio, llevándola 
por mar y en barcas víveres y municiones, 
asistiendo también al combate contra la 
armada francesa que mandaba el arzobispo 
de Burdeos, y al mes siguiente entraron å 
degiiello en el campamento del ejército 
cnemigo, disporsindole hasta Bayona. 

Al año siguiente, temiendo los habitan- 
los una nueva embestida de los franceses, 
emprendieron la reparación de las fortili- 
saciones, sin que ni los más pobres quisic- 
ran admitir jornal alguno, ln 1652 armo- 
se en San Sebastián una escuadra de 17 
naves, que con gentes de armas fué envia- 
da por orden de Felipe IV å Burdeos, tee- 
tro entonces de la cruda guerra civil sos- 
tenida por los bandos de Francia. Los des- 
posorios de María Teresa de Austria, hija 
de Felipe IV, con Luis XIV de Francia, 
celebráronse en San Sebastián, y en recom- 
pensa de los muchos obsequios que la po- 
blación hizo al rey de España la concedió 
el título de ciudad en 1662, y siete años 
después los dictados de Mep Noble y Muy 
Leal. Un cuerpo de ejército francés, com- 
puesto de 20000 hombres, al mando del 
marqués de Tilly y del duque de Berwick, 
invadió en 1719 el territorio español por 
Vera, 4 la vez que otro enerpo de ejército 
de la misma nación, embarcado cn tres 
navíos ingleses, bloqueaba las costas de 
Santoña, San Sebastián y Fuenterrabía. 
El duque de Berwick puso cerco 4 San Se- 
bastián, y el día 29 de ¡julio intentó un 
asalto que fué rechazado, terminando el 
sitio con una honrosa capitulación. La 
guerra de la Independencia vivo lnego å 
ser el complemento tle las desdichas acn- 
muladas sobre la población por las luchas 
intestinas, las guerras y los incendios. En 
1803 esta plaza, importante por su posi- 
ción en la guerra que provocaba Bonapar- 
te, cayó, como cayeron otras, en poder de 
los franceses, por la traición y por la per- 
lidia, y permaneció en su poder hasta 1813, 
en que fué recaperada por el ejército alia- 
do de ingleses, portugueses y españoles, 
En 28 de junio de dicho año aparecieron 
los batallones guipuzcoanos, mandados por 
el coronel Ugarramendía, en el alto de 
San Bartolomé, y al divisarlos los de la 
plaza fué tal su regocijo, que al día si- 
guiente salieron anhelosos «de abrazar á 
sus hermanos y libertadores, siendo oste el prin- 
cipio del sitio; en 17 de julio el general in- 
gles Graham, jefe de los aliados, atacó y tomó á 
la bayoneta el convento de San Bartolomé, que 
ocupaban los franceses; en 26 del mismo mes 
intentó un asalto, siento rechazado; un mes des- 
pués los aliados reanudaron las operaciones del 
sitio con más ardor y rompieron un uutrido 
fuego contra la plaza, y en la noche del 26 de 
agosto fué tomada la isla de Santa Clara; el día 
31, poco antes del mediodía, dió comienzo el 
ataque á la c., penetrando en ella los sitiadores 
por las brechas que en la Zurriola había abierto 


la misma artillería de la plaza. Los franceses se ¡ 


refugiaron en el castillo, defendiéndose en dl 
hasta el día 8 de septiembre, en que al fin capi- 
tularon. ¡Qué ajeno estaba el vecindario de San 
Sebastián de que el día que consideraban de de- 
livante júbilo había de terminar en una noche 
de tristeza, desolación y muerte! A los que al- 
borozados se asomaban å las ventanas y haleo- 
nes tremolando pañuelos y vitoreando á los 
vencedores, les saludaban éstos ¡4 balazos; it las 
seguridades que los jefes ingleses dieron al Ayun- 
tamiento y comisión de vecinos que se le presen- 
tó, respondieron sus tropas con el saqueo y los 
excesos más feroces, No se ocupaban de perse- 
gnir å los franceses, 4 los que se trató con la ma- 
yor benevolencia, sino al verindario amigo, vír- 
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tima del saqueo, del robo, de la violencia, del 
incendio y de toda suerte de horrores é infor- 
tumios. «Resonaban por todas partes los ayes 
lastimeros, los penetrantes alaridos de mujeres 
de todas edades que eran violadas, sin excep- 
tuar la tierna niñez ni la respetable anciani- 
dad. Las esposas eran forzadas á la vista de sus 
afligidos maridos; las hijas á Jos ojos de sus des» 
graciados padres y madres; hubo algunas que se 
podían ereer libres de este insulto por su edad, 
y que sin embargo fueron el ludibrio del desen- 
freno de los soldados. Una desgraciada joven ve 
á su madre muerta violentaniente, y sobre aquel 
amado cadáver sufre ¡increíble exceso! los lúbri- 
cos insultos de una vestida fiera en fignra huma- 
na. Otra desgraciada muchacha, cuyos lastime- 
ros gritos se sintieron hacia la madrugada del 
1.9 de septiembre en la esquina de la calle de 
San Jerónimo, fué vista cuando rayó el día ro- 
deadla de soldados, muerta, atada á una borrica, 
enteramente desnuda, ensangrentada y con una 
bayoneta atravesada por cierta parte del cuerpo 
que el pudor no permite nombrar. En lin, mada 
de cuanto la imaginación pueda sugerir de más 
horrendo dejó de practicarse... 

»A los que no fueron muertos y heridos, no 
les faltó padecer de mil maneras. Sujeto hubo, 
y en ellos eclesiásticos respetables, que fueron 
«despojados de toda Ja ropa que tenian puesta, 
sin excepción ni siquiera de la camisa. Jón aque- 
la noche de horror se veían correr despavoridos 
por las calles muchos habitantes huyendo de la 
muerte con que les amenazaban los soldados. 
Desnudos enteramente unos, con la sola camisa 
otros, ofrecían cl espectáculo más mísero... 

»Mientras la ciudad ardía por varias partes, 
todas aquellas á que no llegaban las Hamas su- 
frian un saqueo total. No sólo saqueaban las 
tropas que entraron por asalto, no sólo las que 
sin fusiles vinieron del campamento de Astiga- 
rraga, distante una legua, sino que los emplea- 
dos en las brigadas acudían cou sus mulos a ear- 
garlos de electos, y aun tripulaciones de trans- 
portes ingleses, surtos en el puerto de Pasajes, 
tuvieron parte en la rapiña, durando este des- 
orden varios días después del asalto, sin que se 
hubiese visto ninguna providencia para impe- 
dirlo ni para contener á los soldados, que con 
la mayor impiedad, inhumanidad y barbarie 
robaban ó despojaban Mera de la plaza hasta de 
sus vestiduras á los habitantes que huían des- 
pavoridos de ella, loque al parecer comprueba 
que estos excesos los autorizaban los jefes, sien- 
do también de notarse que los efectos robados ó 
saqnendos dentro de la ciudad yá Jas avanzadas 
se vendían poniéndolos de manifiesto á la vista 
é inmediaciones del mismo cuartel general del 
ejército sitiador por ingleses y portugueses» 
(Manifesto que el Ayuntamiento constitucional, 
Cabildo eclesiástico, Hustre Consulado y vecinos 
de la ciudad de San Sebustián presente á la na- 
ción sobre la conducta de las tropas británicas y 
portuguesas en dicha plaza el 31 de agosto de 
1813 y dias sucesivos). 

Son también notables é importantes las co- 
municaciones que mediaron después entre los 
anteriores y el duque de Cindad Rodrigo, que 
legó hasta negar 2000 raciones al hambriento 
vecindario; y considerando como libelos infama- 
torios lo que se había publicado respecto 4 la 
quema de la ciudad, «deseaba que no se le hi- 
cicran nuevas representaciones acerca de ella ni 
hubiera motivo de escribir sobre este asunto» 
(Carta fechada en Vera 2 de octubre de 1813 y 


Armada: Wellington, duquede Ciudad Rodrigo). 


Así pereció San Sebastián, quedando de sus 
800 casas sólo 36, por estar contiguas al castillo 
ocupado por los franceses. Salváronse del ineen- 
dio, aunque no del saqueo, las dos parroquias 
que servían de hospitales y cuarteles á los con- 
«uistadores. Pasó de 102 millones de reales el 
valor de la pérdida, sin teneren cuenta elin- 
apreciable de los archivos, protocolos, bibliote- 
cas, libros parroquiales, ete., que fueron destruí- 
dos. , 

Tanto infortunio no bastó para entibiar en lo 
más mínimo el entusiasmo de aquellos patriotas 
tan horriblemente sacrificados. Sobre los calci- 
nados escombros proclamaron la Constitución de 
li Monarquía española, concurriendo å tan so- 
lemne acto el vecindario disperso por las aldeas 


. . e ay Y iat 
. y montes inmediatos, y se reunieron en Zubieta 


en 8 ale septiembre del mismo año de 1813, acor- 
dando reedificar de nuevo la ciudad, nombrando 
desde nego un cabildo municipal para conser- 
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var la existencia política de aquel pueblo mate- 
rialmente desaparecido, á cuyo fin dirigieron 
una carta á la Diputación provincial, residente 
en Tolosa, pidieudo la indicada rehabilitación. 
Aunque todos los asistentes, pálidos, macilentos, 
traspasados de dolor y desarropados los más, 
conservaran las huellas bien ostensibles de los 
sufrimientos pasados, sacrificaron su resenti- 
miento en favor del bien general y enviaron 
una representación á lord Wéllington felicitán- 
dole por la rendición del castillo de la Mota é 
implorando su protección para los lines acorda- 
dos, pidiendo al mismo tiempo que dejara á la 
junta disponer de los edificios que permanecían 
en pie y de los derruidos. Se ignora cuál fué la 
respuesta del duque, pero no hubo de ser muy 
satisfactoria cuando cuatro días después volvía 
á pedirse å lord Wellington que se reservase el 
convento de San Telmo y la iglesia de Santa 
Toresa para cuartel y almacenes, dejando el res- 
to de los edificios para uso del vecindario, limi- 
tándoseel gobernador å decir en su contestación 
que se tendría todo esto en consideración. No tuvo 
mejor suerte la ciudad de San Sebastián en sus 
reclamaciones para obtener un justo resarei- 
miento, ni alcanzó la menor reparación por los 
daños sufridos, 

Nada notable ocurrió en la ciudad hasta 1823, 
en que, invadida de nuevo España por los fran- 
ceses, fué Lloqueaba en 9 de abril y ocupada 
por el ejército francés en 1.9 del siguiente octu- 
bre. La noticia del fallecimiento de Fernan- 
do VII llegó á San Sebastián junta con la del 
alzamiento de algunas ciudades y comarcas en 
favor del pretendiente D. Carlos. Dado el grito 
en Bilbao, secundado en Vitoria, generalizado 
en Alava y Vitoria, en armas la Rioja, agitadas 
Navarra y Castilla y enseñoreada la insurrección 
desde las costas del Océano hasta las montañas 
de Somosierra, hubieron de verse los habitantes 
de San Sebastiánu en grave apricto al adoptar 
uma resolución: Ze de comprometer sus vidas y 
huviendas por defender cl trono de Isabel 11. En 
los diversos acontecimientos que durante las lu- 
chas civiles se desarrollaron en las cercanías, y 
aun € las puertas mismas de la ciudad, sus ha- 
bitantes fueron unas veces testigos, otras acto- 
res, y víctimas en muchas, pero en todas aque- 
Mas difíciles cirennstancias la población abrazó 
con verdadera fe y entusiasmo la cansa legítima 
y prestó á la dinastía reinante señalados servi- 
cios, contribuyendo con su sangre y su dinero á 
salvar las Jibertades patrias, por cuyo heroísmo 
no ha faltado algún escritor ¿lustre que llame 
á San Sebastián la Jerusalén de la libertad espa- 
ñola. San Sebastián fué la primera e, que pro- 
clamé reina de las Españas á doña Isabel Il, la 
que visitó la c. en agosto de 1845. 

En 29 de abril de 1863 se concedió autoriza- 
ción para el derribo de las murallas que aywisio- 
naban la parte vieja de la e., empezándose á de- 
rribaren 5 de mayo del propio año. Actnalmen- 
te 5. M., la Reina Regente, doña Maria Cristina, 
acompañada de sus augustos hijos S. M. el Rey 
D. Alfonso XIII y sus AA. RR., pasan en la 
e. la temporada de verano. 

Causa verdadero asombro el ver cómo un pue- 
blo incendiado varias veces, destruído y vejado 
otras mil, contrariado en sus pretensiones, aba- 
tido su comercio, desfallecida su industria, 
abandonado, en fin, ú sus propios recursos, mer- 
mados por interminable serie de calamidades, 
ha logrado en pocos años reedificar una pobla- 
ción «derruida, levantar edificios suntiuosos, en 
una palabra, hacer brotar, como si saliera del 
fondo de la tierra, una ciudad encantadora, 
honra de sus hijos y de España entera, que la 
contempla y admira con orgullo, 

Por merecimientos justos ostenta en su escudo 
las inscripciones: Por Pidelidad, Nobleza y Leal- 
tud ganadas, y las de Muy Noble y Muy Leal 
Ciudad de Sen Sebastián, 


= Say SEBASTIÁN: Geog. V. con ayunt,, al que 
están agregadas las aldeas de Jerduña, Laja de 
Abajo y San Antonio y Pilar y varios caseríos, 
p- j. de Santa Cruz de Tenerife, isla de la Go- 
mera, prov, y dióc. de Canarias; 2861 habitan- 
tes, Es cap, de la isla, y se halla sit. al E., con 
un buen merlo y regular caserío. Su término 
produce cereales, hortalizas y frutas, seda, cera 
y miel. 


SAN SEBASTIAN: Geog, Pueblo con ayunta- 
miento, y. j. de Aguadilla, Puerto Rico;13 961 
habits, Sit al E, 
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río Culchrinas. El término produce plátano, ! del Salvador; 1 810 habits. Sit. al O. de la ciu- 


ñame, batatas, azúcar y café, y en él so hallan 
la v. de Aibonito y los caseríos de Alto Sano, 
Bahomamey, Cibao, Cidral, Culebrinas, Eneas, 
Guacio, Cuajataca, Guatemala, Hato Arriba, 
Jfoyo Malo, Juncal, Magos, Perchas, Piedras 
Blancas, Piedras Prietas, Pozas, Robles, Salto y 
Sonador, El pueblo de San Sebastián tiene 1200 
habits. 

—San SEBASTIÁN: Geog, Pueblo de la pro- 
vincia de Cebú, isla de Cebú, Filipinas; 2 442 
habits. Sit. en el extremo $. de la costa O., cer- 
ca dle la punta Colasi. || Pueblo de la prov. de 
Sámar, isla de Sámar, Vilipinas; 1900 habits. 

~ SAN SEBASTIÁN: Geog. Muncip. del dep. de 
Retalhuleu, Guatemala, limitado al N. y al E, 
por el río Samalá, al S. por Retalhuleu y al O. 
por San Luis, Le riegan los rios Samalá y Zunu- 
ná. Fab. de tejidos de algolón y suyacales, es- 
pecie de paraguas de los indígenas, Cultivos de 
plátanos, café, cacao, algodón, maíz, fríjol, yu- 
ca, camote, chile, frutas, ete. Tiene el puchlo 
5200 habits. y buena Casa Consistorial. 

= SAN Senast (N ó Ácovara: Geog, Ciudad 
cap. del dep. de Chontales, Rep. de Nicaragua, 
sit. al S. de Libertad y å unos 15 kms. de la 
orilla oriental del lago de Nicaragua, en la ori- 
Ha izq. del río Acoyapa; 4 000 habits. Es el cen- 
tro á que concurren los ganaderos de este de- 
partumento, que exportan gran número de ea- 
bezas á Costa Rica y á la América meridional. 
El puerto de la e. en el Jago es San Ubaldo. 


—SAN SRDBASTIÁN: Geog. Bahía de la Tierra 
del Fuego, Rep. Argentina, sit. entre la punta 
Arenas y el Cabo San Sebastián. 


—SAN SEBASTIÁN: Geog. Pueblo de la muni- 
cipalidad de Huazca, dist. de Atotonilco el 
Grande, est. de Hidalgo, Méjico; 520 habitar- 
los. Sit. en un barranco, 10 kms. al N. de su 
cab, municip. I| Pueblo de la municip. de Napa- 
la, dist. de Huiclrapán, est. de Hidalgo, Méjico; 
1105 habits. (| Municip, del 7.* cantón ó de Guz- 
mån, est. de Jalisco, Méjico; 6550 habitantes. 
Comprende los pueblos de San Sebastián y San 
Audrés, cuatro haciendas y 17 ranchos. Pueblo 
cab. de la municip. de su nombre, 9,2 cantón ô 
de Zapotlán el Grande, est, de Jalisco, Méjico; 
2500 habits. Sit. 8 kms. al N., dela e, de Za: 
potlán el Grande. ¡| Municip. del 10,0 cantón ó 
de Mascota, est. de Jalisco, Méjico; 7020 habi- 
tantes. Comprende los pueblos de San Sebas- 
bián y de Pnerto de las Peñitas, el mineral de 
los Reyes, dos haciendas y 24 ranchos. |: Pueblo 
y munteip. del 10. cantón ó de Mascota, esta- 
do dde Jalisco, Méjico, sit. al N,O. de la ciudad 
de Mascota, lay en este pueblo el mineral más 
importante del dist., distante unos 100 kms. al 
S. de Tepic y á una altura de 1300 m, Contiene 
ore en muy corta proporción. | Pueblo de la 
municip. de la Magdalena Atlipac, dist. de Tex- 
coco, est. de Méjico, Méjico; 630 habits. 

-SAN SEBASTIÁN: Ceog. Dist, del dep. de 
San Vicente, Rep. del Salvador. Comprende la 
v. de su nombre, y las de San Fsteban, Santa 
Clara y Santo Domingo. Su cap., la villa deSan 
Sehastián, tiene 4700 habits,, y está sit. cerca 
de la margen izq. del Machacal, á 16 kms, a] 
N. N.O. de la cab. del dep, Obtuvo el título de 
villa en febrero de 1874. £ Pueblo del distrito de 
Chalelhuapa, dep. de Santa Ana, Rep. del Sal- 
vador; 550 habits, Sit. en una altiplanicie, á 
4 kms. al S.E. de Chalchuapa y 12 al 8.0. de 
la cab. del dep. Se cultiva café y tabaco, Ca- 
rece, «desgraciadamente, de agua, y hay que 
llevarla en toneles desde muy lejos. || Pueblo del 
dist, y dep. de San Salvador, República del Sal- 
vador; 1 000 habits. Sit. cerca y al E. de Acul- 
huaca, al N.N.E. de San Salvador. Terreno 
muy quebrado y bien cultivado, 

= BAN SEBASTIÁN: fícog, Pueblo y municipio 
del dist, de San Antonio, dep. de Comayagua, 
Honduras; 800 habits. ` 


— BAN Sepastrán: (eog. Dist, de la provin- 
cia de Caldas, dep. del Cauca, Colombia; 1 670 
habits. 


= SAN SEBASTIÁN: Geog. Cabo de la costa E 
de Africa, sit. al N. de Inhambané, en las po- 
sesiones portuguesas de Mozambique, al $. del 
Zambeze. | V, Señasriáx, Colonia del Cabo, Afri- 
ca austral, 


= BAN SEBASTIÁN ÁXALCO: fícog. Pueblo del 


de Aguadilla y á orillas del | dist. de Zacatecoluca, dep. de La Paz, República 


dad de Zacatecoluca, y separado de ella tan sólo 
por una calle. Tab, de tejidos de seda é hilo, y 
de muy buena clase de cestos. 


= SAN Surastiás Coatás 6 CUATÁN: (og. 
Municip. de Huehuetenango, Guatemala, lini- 
tado al N. porel de San Mateo Ixtatán, al $. 
por el de San Miguel Acatín, al E. porel de 
Santa £ulalia y al O. por el de Nentón. Le rie- 
gan los ríos (Jueent, Mojá, Ho-quil, Tinta, Na- 
ranjo, Sohela y Sajuavá. Cría de ganados; eul- 
tivos de maíz, fríjol, trigo, patatas, ete. Tiene 
el pueblo 250 habits, 

- Say SEBASTIAN COATLÁN: Geog, Pueblo y 
municip, del dist. Miahuatlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 685 habits. Sit. en la falda del escabro- 
so Yevit, á 1875 m. de alt. Fué fundado en 
1648, 

SAN SEBASTIÁN DE Ácitas: Geog. Parro: 
quia del ayunt, y p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Achas ó 
Aldea de Abajo, Áldea de Arriba, Buéijos, Cos- 
ta del Freijo, Freijo, Gabián, Leboriz, Lisoirós, 
Perciras, San Martín y Sobradelo; las aldeas 
de Aldea, Botica, Brea, Carris, Pormigos, Cra- 
des, Gumideiras, Outeiro, Porto de Lombo, 
Puente, Raposeiras y Surreira, y varios caseríos; 
974 habits. 

San SEBASTIÁN DE BARCIA: Geng. Parro- 
quia del ayunt, de Valdés, p. j. de Luarca, pwo- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Bar- 
cia, Candanosa, Carlangas y Gallinero, y las al- 
deas de Ablanedo, Aldin, Busmouriseo, Cadollo 
y Sapinas, 1372 habits, 

Sax SEBASTIAN DE BORBOLLA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Llanes, prov. de 
Oviedo. Comprende sólo el Ingar de Borbolla, con 
396 habits. 

SAN SEBASTIÁN DE CARREIRAS: Reog. Parro- 
quia del ayunt. de Arbo, p. j. de La Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los Ingares de 
Contada, Curro, Escampado, Espedregada, Fon- 
tán, Iglesia, Merelle, Pedreira y Perneiral, y las 
aldeas de Adega, Lavandeira, Quinteiro y Vilar; 
602 habits. 

SAN SEBASTIÁN DE CARBALLAL: Reog, Pa- 
rroquía del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende la aldea 
de Carballal de Arriba, y dos caseríos; 92 habi- 
tantos. 

SAN SEBASTIÁN DE CARBALLO: (eog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Alfoz, p. j.de Mondoñedo, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Agrícira, 
Barbeito, Carballal, Coto, Cruz Cayo, Faceluche, 
Nazpercira, Pumar da Vila, Rega y Solvejra;347 
habits, 

SAN SEBASTIÁN DE CASTRO: Geog, Parro- 
nia del ayunt, de Mesía, y. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Gosende, Junqueras, Tago, Receà y Vila; 176 
habits. 

SAN SERASTIÁN DE CASTRO CALDELAS: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Castro Caldelas, parti- 
do judicial de Puebla de Trives, prov, de Orense. 
Comprende la v. de Castro Caldelas (que es la 
cab. del ayunt.), y las aldeas de Peña y Villa- 
nueva; 743 habits. “ 

- SAN SEBASTIÁN DR COVELO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Lama, p. j. de Puente Cal- 
delas, prov. de Pontevedra, Comprende los Iu- 
gares de Barbeira, Firveda, Forno, Gateira, Ga- 
jedo, Pelete, Perdiz, Tojal y Ventoselo, y la al- 
des de Vincurada; 643 habits, 


SAN SEBASTIÁN DE DEVESOS: Geog. Varro- 
quia del ayunt. y p. j. de Ortigueira, prov, do 
la Coruña. Comprende las aldeas de Acibeiro, 
Barcón, Bostelo, Cabanas, Cabradoiro, Cajignei- 
ra, Corvite, Dorna, lxrmita, Fiéiras, Fracela, 
Vrcijido, Galiñeira, Gocende Bajo, Tglesario, 
Juambó, Lombao, Lombo de Coitelo, Muro do 
Basso, Paufito, Pegueiros, Penabid, Penso, Por- 
tas, Río, Kodela, San Pedro, Serra, Sevil y Vi- 
lariño; 1556 habits, “ 

SAN SEBASTIÁN DE LOS BALLESTEROS: Geag. 
Y, con ayunt., al que están agregados dos case. 
rios, p. j, de Ta Rambla, prov, y ide, de Cór- 
doba; 869 habits, Sit. entre La Carlota y Fernán 
Núñez, al S. de la campiña de Córdoba, Cerea- 
los, aceite y legumbres, 

BAN SEBASTIÁN DE Los Keyes: teog, Ln 
gar con ayune,, al que están agregados la aldoa 
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de Fuente de Fresno, el caserío de Pesadilla y 
la colonia agrícola de Valdelamasa, p. j. de Col- 
menar Viejo, prov. y dióc. de Madrid; 1144 ha- 
bitantes. Sit. al N. de Madrid, en la carretera 
general de Madrid á Francia, cerca de Alcoben- 
das y á la dra. del río Jarama. Cereales y legum- 
bres, y exquisitos y bien elaborados vinos tinto 
y blanco llamados de Valdelamasa. 

- SAN SEBASTIÁN DE LLONÍN: Geog. V. BSAN 
ESTERAN DE LLONÍN, 

— SAN SEBASTIÁN DE MADRID: Geog. Pueblo 
del dist. de Magangué, prov. de Mompós, de- 
partamento de Bolivar, Colombia; 3580 habitan- 
tes. Sit. en la orilla izq. del Cauca, 

—San SeBAsTIÁN Di PARADELA: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de El Bollo, p. j. de 
Viana del Bollo, prov. de Orense. Comprende 
sólo cl Ingar de Paradela, con 104 habits, 

-SAN SEBASTIÁN DE PIŠEIRO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense. Comprende las aldeas de Al- 
couce, Campo, Castrelo y Pereiro; 288 habits. 

--SAN SEBASTIÁN DE SERRBAMO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Vimianzo, p. j- de Corcubión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Carballa, Casanova, Comareiro, Jallas, Nobelle, 
Quitiande, Serramo y Subeiro; 334 habits, 

—SAN SEBASTIÁN DE FABAZOA DE Elumoso: 
Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. de Viana, 
p. j. de Viana del Bollo, prov. de Orense. Com- 
prende sólo el lugar de Tabazoa de Humoso, con 
71 habits. 

San Sugastrrán Era: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Etla, est. de Oaxaca, 
Méjico; 295 habits. Sit. en una loma, al S.E. de 
la cab. del dist, y á 1585 m. de alt. 

-ŞAN SeBASTIÁN Fustes: Reog. Pueblo con 
agencia municipal del dist. de Villa Alvarez, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 335 habits, Sit, al S.Q. 
de la cab. del dist,,41714 m. de alt. y á orillas 
del San Sebastián. 

— SAN SEBASTIÁN GUILOXI: Geog. Pueblo del 
dist. de Villa Juárez, est, de Oaxaca, Méjico; 
300 habits. 

~ ŞAN SEBASTIÁN HUBHUBTENANGO: Geog, 
Municip. del dep. de Huehuetenango, Guatema- 
la, limitado al N. por el de Todos Santos, al S, 
por el de Santa Bárbara, al E. por el de Huehue- 
tenango, y al O. por la aldea de Petzal y Santa 
Isabel. Maíz, fríjol, patatas, etc. Tiene el pue- 
blo 300 habits. 

~ SAN SEBASTIÁN IxcaPáN: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Jamiltepec, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 520 habits. Sit, al N. de la cab. del 
dist. y 4 340 m. de alt, 

~ Sax SEBASTIÁN LEMOA: Geog. Municip. de 
Guatemala. V. LemoÁ. 

-Sax Sebastián Toro; Geog. Pueblo de la 
municip. de Metepec, dist. de Tolnca, est. de 
Méjico; 575 habits. 

SANSELLAS: Geog. V. SANCELLAS. 


SAN SEPOLCRO: Geog. C. del dist. y prov. de 
Arezzo, Toscana, Italia; 4000 habits. Sit. en el 
Val Tiberina, cerca á la orilla izq. del Tíber, en 
el f.c. de Arezzo å Fossato. Obispado. Manufac- 
turas de lana. Tiene algunos edits. notables, y 
la rodean antiguas murallas. La catedral data 
del siglo x1, y ha sufrido restauraciones; las igle- 
sias de Santa Clara y de la Misericordia tienen 
buenas pinturas, y el Palacio Municipal una sala 
con frescos, Perteneció á la Santa Sede hasta 
1440, en que fué cedida á Florencia. 


SAN SERAFIN: Geog. Aldea del ayunt. y par- 
tido judicial de Almodóvar del Campo, prov. de 
Ciudad Real; 196 habits, 


SAN SERGIO: Geog. Célebre convento de Ru- 
sia, situado en la orilla derecha de la carretera 
de San Petersburgo á Poterhol, sobre el empla- 
zamiento que ocupó la casa de campo regalada 
en 1731 por la emperatriz Ana á su confesor el 
archimandrita Varlaam, Forma un extenso eua- 
drilátero, rodeado por tres de sus talos de pa- 
seos y estanques; encierra cuatro iglesias prin- 
cipales. En una de ellas, la catedral de la Trini- 
dad, está la milagrosa imagen de San Sergio, 
Las iglesias y el cementerio contienen los ente- 
rramientos de muchos personajes célebres. 12 
hospicio de los inválidos, anejo al convento y 
fundado por la familia Tsubof, puede contener 
30 asilados. 
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SAN SEVERIANO: Geog. Barrio del ayunta- 
miento, p. j. y prov. de Cádiz; 950 habits. 


SAN SEVERO: (eog. €, cap. de dist., prov. de 
Foggio, Apulla, Italia, sit. cerca de la orilla de- 
recha del río Candclaro, en el f.c. de Ancona å 
Fogyio; 22000 habits, 

SANSEVIELA (de Sansevier, n. pr.): £ Bot. 
Género de plantas (Sanseviella ) perteneciente á 
la familia de las Esmiláccas, cuyas especies ha- 
bitan en la parte sudoriental de Asia, y son plan- 
tas herbáceas, con las hojas lineales ensiformes, 
envainadoras en la base, y las flores dispuestas 
en racimo en la terminación de un escapo gan- 
chudo; flores hermafroditas, con los sépalos y 
pétalos formando un perigonio corolino adherido 
al ovario por su base, y con el limbo enrodado y 
con seis divisiones; seis estambres insertos en la 
base del perigonio, con los filamentos muy cor- 
tos y ensanchados en la parte inferior, y las an- 
teras aflechadas, fijas por la base y mucronadas; 
ovario soldado con la base del perigonio, trilo- 
cular, conteniendo en cada celda dos óvulos ba- 
silares y anátropos; estilo trígono, piramidado; 
estigma muy corto y trífido; el fruto es una baya 
unilocular, monosperma ó con varias semillas, y 
que aparece en parte al descubierto durante la 
madurez por desgarramiento del pericarpio. 


SANSEVIERA (de Sansevier, n. pr.):f. Bot, Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Liliáceas, tribu delas tulipeas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones tropicales y cálidas ex tratro- 
picales de Africa, y, aunque más raras, en algu- 
nas islas tropicales asiáticas, y son plantas her- 
báceas, con rizoma grueso y rastrero, hojas radica- 
les, carnosas, generalmente manchadas, las cau- 
linares escuamiformes y las llores en racimos tir- 
soideos; perigonio corolino embudado, con el 
tubo largo y recto y el limbo partido en seis di- 
visiones patentes ó revucitas; seis estambres in- 
sertos en la garganta, con los filamentos tilifor- 
mes; ovario trilocular, con óvulos solitarios en 
las celdas; estilo filiforme; estigma obtuso, con 
tres lóbulos poco marcados; el fruto es una baya 
trilocular, trisperma ó unilocular, y monosper- 
ma por aborto; semillas comprimidas y con la 
testa membranosa; embrión ortótropo. 


SAN SILVESTRE: fcog. Lugar de la parroquia 
de San Silvestre de Argas, ayunt. de Kío, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 113 habits. [| Lugar del ayunt. de Maqueda, 
p- je de Escalona, prov. de Toledo; 28 habits, 
€ SILVESTRE: Geog. Gran ciénaga de Co- 
lombia, sit, al N. de la prov. de Guanentá, en 
el dep. de Santander, entre los ríos Magdalena 
y Sogamoso, con cada uno de los cuales comu- 
nica por medio de un caño, Tiene 10 kms, de 
largo y 5 de ancho. 

= ŞAN SILVESTRE DE ARGAS: Geog, Parroquia. 
del ayunt. de Río, p. j. de Puebla de Trives, 
prov, de Orense. Comprende el lugar de San Sil- 
vestre, y la aldea de Argas Vellas; 147 habits, 

- SAN SILVESTRE DE CARDELLE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Boborás, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense. Comprende solamente el lugar 
de Cardelle, con 172 habits. 

San SILVESTRE DE Freio: (eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Samos, p. j. de Sa- 
rria, prov, de Lugo. Comprende las aldeas de 
Balsa, Escaular y Freijo; 153 habits. 

—SAN SILVESTRE DE Guzmán: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Ayamonte, prov. de Huelva, 
dióc, de Sevilla, 885 habits, Sit, al N. de Aya- 
monte, entre los ríos Guadiana y Piedras y cerca 
y al N.E. de Monte Gordo. Cereales y hortalizas; 
cría de ganados. 

= SAN SILVESTRE DESROEDA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Caurel, p. j. de Quiroga, prov. de 
de Lugo. Comprende las aldeas de Cortés, Lon- 
sadela y Seceda; 262 habits. 

= SAN SILVESTRE DE VEIGA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Culleredo, p. j. y pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Boedo, Bregua, Cabana, Estarrapa, Lamelas y 
Peiro de Abajo; 108 habits. 


SAN SIMEÓN RODIÉIROS: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Boimorto, p. j. de Arzúa, prov, de la 
Coruña, Comprende las aldeas de Aldrá, Pena 
Monteira, Quiñov, Rezadas, Vila, Vilar de Suso 
y Zain; 238 habits. 

SAN SIMÓN: fro. Ensenada é islas en la ría 
de Vigo, prov. de Pontevedra. La ensenada em- 
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pieza en la punta de las Pías y termina en la de 
San Adrián, en la costa opuesta, distante entre 
sí 6 cables y demorando respectivamente N.N.O.. 
S.S.E. Está abrigada ensenada, que tiene 1,5 mi- 
lla de amplitud y cerca de 3 de longitud, es el 
verdadero puerto de Vigo, y ú tener fondo sufi. 
ciente en toda ella podría abrigar numerosas es- 
cuadras, Se prolonga en sentido de N. á S., y su 
contorno representa unas 12 millas. Llániase 
vulgarmente la lama de San Simón, y por algunos 
ensenada de Redondela ó del Olló. Desde que se 
estableció el lazareto de San Simón sobre la isla 
de este nombre, que yace en la costa oriental de 
la ensenada, ésta ha sido muy frecuentada de hn- 
ques cuarentenarios. Desde entonces data suim- 
portancia, Las islas de San Simón se hallan por 
la parte occidental de la punta llamada del Cabo, 
Consisten en un grupo de isletas, de las cuales 
es la mayor la denominada de San Simón, que 
tiene unos 250 m. de longitud de N. áS. y como 
48 de E. á O.; es de mediana altura, escarpa- 
da casi por todos los lados y llana en su cum- 
bre. La de San Antonio, que es menor y más es- 
cab rosa, es de igual altura con coria diferencia, 
y está unida á aquélla por su parte N. por me- 
dio de una lengua de tierra y arena de corta ex- 
tensión que se descubre en bajamar; por manera 
que estas dos islas no forman en realidad más de 
una, y Solamente durante seis ó siete horas, en q ne 
las aguas estín altas, es cuando aparecen como 
si fuesen dos. La de Lobeira ó de San Bartolomé 
no es más que un islote situado al N.O. y á cor- 
ta distancia de San Antonio, con paso entre las 
dos para embarcaciones pequeñas. Otras piedras 
se destacan de la parte S.E. de la isla de San Si- 
món, en términos de formar todo el grupo una 
cadena de peñascos de más de media milla de ex- 
tensión del N.X.O, al S.S,E., separado de la 
punta del cabo por un canal de escaso fondo y de 
2 å 3 cables de ancho. El lazareto de San Simón 
está emplazado sobre una parte de la isla del 
propio nombre y su contigua la de San Antonio. 
Se sube 4 él por los muelles y rampas que huy 
en las laderas de las dos islas, Los buques cua- 
rentenarios no pueden llegará las islas, y las des- 
descargas de los efectos sujetos á expurgo se prac- 
tican con barcazas (Derrotero de las costas de 
Espuña y Portugal). |! Aldea de la parroquia de 
San Mamed de Sorga, ayunt. de Bola, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 60 habits, ' Lugar de 
la parroquia de Santa Columba de Ribadelouro, 
ayunt. y p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 102 
habits. 

-BAN SIMÓN: Geog. Aldea del ayunt, de Ma- 
zo, p. j. de Santa Cruz de la Palma, prov. de 
Canarias; 61 habits. 


Sax Simón: Geog. Pueblo de la prov. de 
Pampanga, isla de Luzón, Filipinas; 6817 habi- 
tantes. Sit, & orillas del río Grande de la Pam- 
panga, al S. de San Luis y al O. del Pinag de 
Candaba. 


- SAN SIMÓN: Geog. Archip. del condado de 
Glynn, est. de Georgia, Estados Unidos, Está 
separado del condado porel Sound-Saint-Sinión, 
que va del puerto de Brunswick á la desemboca- 
dura de Altamaha al N. La isla principal, tam- 
bién llamada San Simón, mide 20 kms, del $. al 
N. por 4 de anchura media. Su suelo y el clima 
son particularmente favorables al cultivo delal- 
godón llamado Sea- Islands, 


—Say SIMÓN: Geog. Pueblo de la municip. y 
dist. de Temascaltepeo, est, de Méjico, Méjico; 
1750 habits. 

-SAN Simón: Geog. Pueblo del dist. de Osi- 
cala, dep. de Morazán; Rep. del Salvador; 1700 
habits, Sit. en el valle del Torola, á 12 kms. al 
N.O. de la ciudad de Gotera y 16 al 0,4N. dela 
cab, del dist. Cereales y fab. de esteras y jar- 
cias, 

-BAN SIMÓN DE CUESTA: Ceog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Villalba, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Aguarrío, Candaílo, 
Edradas, Golariz, Lobán de Barreira, Malcán, 
Paradas Albas, Pasarelle, Rasamonde, Ribeira, 
Malado y Villamayor; 808 habits, 

= BAN SIMÓN DE LENTELLÁNS: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de El Bollo, p. j. de 
Viana del Bollo, prov, de Orense. Comprende 
sólo el lugar de Lentelláis, con 178 habits, 

San Simón vr Lina: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Salvatierra, p. j. de Puentearcas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares 
Bugallal, Cachopal, Cernodas, Covaiño, Outei- 
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ro, Pereira y Puzo; Jas aldeas de Alcacer, Couto, 
Formarigo y Pouso, y varios caserios; 487 habi- 
tantes. 

Sax Simóx pr Nanne: Geog. Ayuda de pa- 
rroguia del ayunt. de Lage, p. J- de Carballo, 
prov. de la Coruña. Comprendo las aldeas de 
Apjazadoiro, Gundar, Matío, Reboredo, Rens y 
Viqueira; 454 habits. 

-SAN SIMÓN DE ONS DE CACHEIRAS: Geog. 
Parroquia de) ayunt. de Teo, p: j. de Padrón, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barcia, Cacheiras, Constenla, Covas, Devesa, 
Feros, Guldrís, La Iglesia, Lamas, Monte, Noen- 
lle, Pedrouso, Penelas, Poboa, Proceles, Rajó, 
Requián, Ribeira, Seve, Sisto, Torre, Tras do 
Ejo y Vilar; 960 habits. 

-Sax Simón De Saxticoso: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de La Mezquita, par- 
tido judicial de Viana del 30)lo, prov. de Orense, 
Comprende sólo el lugar de Santigoso, con 347 
habits. 

San Simón ZaHUATLÁN: Geog. Puehlo con 
ayunt. del dist. de luajua¡rin, est, de Oaxaca, 
Méjico; 575 habits, Sit, en una loma, á 37 kiló- 
metros O. de la cab. del dist, 

SAN SIMONES: Geoy. Lugar del ayunt. de 
Martínez, p. j. de Piedrahita, prov. de Avila; 
59 habits. 

SAN-SING-CHEN: Geog. C. cap. de dist., pro- 
vincia de Chirin, Manchuria, China; 15 000 ha- 
bitantes. Sit. en la orilla dra. del Sungari y con- 
fluencia de éste con el Kurka; 132 m. de altura. 
Fué fundada en 1716, la rodea una muralla de 
3 kms. y sulre frecuentes inundaciones. Minas 
de oro en las inmediaciones. 


SANSOÁN: (cog. Lugar del ayunt. de Urraul 
Bajo, p. j. de Aoiz, prov, de Navarra; 88 ha- 
bitantes. Dugar con ayunt,, p- je de Tafalla, 
prov. de Navarra, dióc, de Pamplona; 205 ba- 
bitantes. Sit. cercade Olite y Pueyo, en terreno 
desigual bañado por el río Zidacos. Cereales y 
vino. 

SANSOBRE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Vicente «le Vimianzo, ayunt. de Vimian- 
zo, p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 54 
habits. 


SANSOL: Ceog. Y. con ayunt., p. j. de Este- 
Ma, prov. de Navarra, dive. de Calahorra; 338 
habits. Sit, en la carretera de Logroño á Losar- 
cos, cerca de Torres. Terreno escabroso en parte 
y surcado por el río Melgar. Cereales, vino y 
aceite. 

SANSOMAIN: Geog. Lugar del ayunt. de 
Leoz, p. j. de Tafalla, prov. de Navarra; 32 ha- 
bitantes. 


SANSÓN: Biog. Uno de los jueces de Israel. 
Y. BAMSON. 


— Saxsóx (NicoLás): Biog. Geógralo francés. 
N. en Abbeville en 1600, M. en París en 1667. 
Se esluco con los Jesuítas de Amiéns y se consa- 
gró al estudio de la Geografía. Contaba solamente 
dieciocho años (otros dicen que dieciséis) euan- 
do compuso su famoso lapa de las Gulias, Em- 
prendió el comercio y experimentó pérdidas pe- 
cuniarias, å consecuencia de las cuales fué å Pa- 
rís y publicó su Mapa de las Galias, que obtuvo 
mucho éxito y le valió la protección del carde- 
nal de Richelieun, los títulos de profesor de Geo- 
grafía de Luis XII, después de Luis XIV, de 
ingeniero de Picardía, de geógrafo del rey, y el 
nombramiento de Consejero de Estado. Sus prin- 
ejpales obras son: Callie antique descriptio geo- 
graphice; Grecia anlipur descriptio geographica; 
El Imperio romano; La Francia; Tablas metódi- 
cas para las divisiones de las aliasy de la Fran- 
cia; Geografía sagrada; ete. 

SANSOVINO (AxnrÉs Coxtrecct, llamado el): 
Bioy. Escultor y arquitecto italiano. N. en Mon- 
te-Sansovino (Toscana) en 1460. M. en la mis- 
ma población en 1529, Discípulo de Antonio del 
Pollajuolo comenzó i trabajar en Florencia, y 
después fué Hamalo sucesivamente á Portugal y 
á Roma, Sus principales obras son: Æ Bautismo 
de Jesucristo, cu Wlorencia; las tumbas de los 
cardenales Sforza y Basso, y La dMadona y San- 
te Ana, en Roma; la decoración exterior de la 
Santa Casa de Loreto, donde hizo los bajos re- 
lieves de la Anunciación, de La Natividad, y la 
estatua de Jeremías, 


-Saxsovino (Jacogo Tarri, Hamado el): 
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Bioy. Escultor y arquitecto Horentino. N. en 
1479, M. en 1570, Fué uno de los principales 
artistas protegidos por León X; residió en Ve- 
necia después de la muerte de este Pontílice, y 
enriqueció con sus admirables producciones asi 
la ciudad de los dux como la de los Papas. Como 
escultor, se citan especialmente de este artista 
los Cuatro Evangelistas en Venecia; un Baco, 
que pasó á poder de la Galería de Florencia y 
que fué destruído en un incendio; un San Jaco- 
bo en Roma; las estatuas colosales de Marte y 
de Neptuno en el palacio del dux (Venecia). Co- 
mo arquitecto, se admiran sus construcciones de 
la iglesia de San Juan Bautista en Roma, la Casa 
de la Moneda y el palacio Cornaro en Venecia, 

—Saysovixo (Franersco Tarri, llamado el): 
Riog. Sabio italiano. N. en Roma en 1521. M. 
en Venecia en 1586. Primeramente siguió los 
cursos de Derecho en la Universidad de Pa- 
dua, conforme con la voluntad de su padre; pero 
cuando quedó libre renunció del todoá la Juris- 
prulencia y se consagró á las Letras, Sus prin- 
cipales obras son: Mel goberno de rogni el delle 
republiche antiche e moderne; Edificio del corpo 
leumano; Historia universali de Turchi, y Cro- 
nologia del mondo fino al anno 1580, 

SAN STÉFANO: Geog. Aldea del dist. de Cha- 
talya, prov. de Constantinopla, Purguía curo- 
pea, sit. á unos 14 kms. de Constantinopla, en 
una punta de tierra que avanza en el Mar de 
Múrmara, en cl f. e, de Constantinopla ¡4 An- 
drinópolis. Está rodeada de jardines y casas de 
campo, y sirve de recreo t la población de Cons- 
tantinopla los Domingos y días festivos. En San 
Stéfano estuvo instalado el cuartel general del 
ejército ruso al fin de la guerra ruso-turca de 
1877 4.78, y allí se firmaron en 3 de marzo de 
1878 los preliminares del tratado de paz Hama- 
do de San Stélano. Según este tratado, Bulgaria 
debía constituirse en principado tributario del 
sultán, peroautónomo, con un gobierno cristia- 
no y una Milicia nacional; se compondría de la 
Bulgaría propiamente dicha, ó sea la ywov. del 
Danubio; la liva ó prov. Salónica y Contessa; 
cinco sextas partes del dist. de Filipópolis; to- 
do el de Slivno; la mitad del de Adrianópolis y 
casi torla la prov. de Monastir, menos el dist. de 
Prisrend y la mitad del de Divra. Serbia recibía 
el dist, búlgaro de Nisa y una pequeña parte 
del de Novibazar, que era de la Rascia ó anti- 
gua Serbia, Montenegro tomaba mayor exten- 
sión de este último «list, y del de Herzegovina, 
así como del de Escútari. La Dobrucha pasaba 
al dominio de Rumanía en la misma forma que 
determinó luego el tratado de Berlín, para de- 
jar también en cambio la Besarabia á Rusia, No 
podían consentir las potencias europeas este re- 
parto, que sólo redundaba en provecho del ru- 
so. Pusieron el grito en el cielo; protestó Ingla- 
terra contra la obra diplomática del general 
lgnaticff, y después de largas negociaciones, qme 
estuvieron varias veces å ¡unto de fracasar y de 
producir una conflagración general, se reunieron 
en Berlín los plenipotenciarios de Austria, Ru- 
sia, Turquía, Italia y Francia y elaboraron nue- 
vo tratado. Inglaterra no asistió á las conferen- 
cias, mas por los resultados posteriores se vió 
que había convenido directamente con el sultán 
y logrado parte de sus designios: desmembrar 
las ventajas de Rusia y obtener para sí la com- 
peusación que le pareció más sancada y prove: 
chosa en lo porvenir (Lusrguia y el tratado de 
Berlin, por M. Ferreiro. ~ Bol. de la Soc. Geo- 
gráfica de Madrid, t. VD. 

= SAN SrÉLANO ó Saxto Sríraxo: Geog. Una 
de las islas Pontinas ó Ponzas, sit. 4 0,75 milla 
al E.S.K. de San Nicolo; es de corta extensión 
y casi circular, coronada de un castillo elevado 
55 m. sobre el nivel del mar. Es menor que 
la de Zaunone, y ofrece por consiguiente menos 
abrigo que aquélla;todasu costa es limpia y acan- 
lilada, y enel freu que forma con la de Vando- 
tena ó Ventotene se encuentran hasta 21,7 me- 
tros de fondo, y $,3 en ambas orillas, 


SANT: adj. ant. Sax. 

SANTA: m. Parte anterior del tabernáenlo eri- 
gido por orden de Dios en el desierto y del tem- 
plo de Jerusalen, separada por un velo de la in- 
terior  santasantórum. 


SANTA: (eog. Puchlo de la prov. de Ilocos 
Sur, isla de Luzón, Vilipinas;8516 habits. Situa- 
do á la izq. del río Abra, corea de su desemboca- 
dura. 
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— SANTA: Geog, Isla del Perú, sit. en los 9° 
1' 40” de lat., enfrente de la bahía de Coisca. || 
Río del Perú; sale de la laguna de Conococha, 
sit, 43944 m, de alt., en la parte O, dela cor- 
dillera Nevada, en la prov. de Huaras, del de- 
partamento de Ancachs. Desde su origen hasta 
la confluencia con el río Chuquicara lleva el 
nombre de ría de Iluaras, por atravesar toda la 
quebrada de este nombre. Pasa por todas las po- 
blaciones principales de las provs. de Huaras y 
Caras, en dirección de S. à S.O, hasta la con- 
luencia antedicha, desde la cual tuerce al O., y 
así sigue hasta desembocar en el Pacífico en los 
8° 5830" de lat, f Puerto del Perú, sit. en los 
Jede lat.; á cuatro cables de lierra ofrece un 
buen fondeadero de 4 1/,4 5 brazas de profun- 
didad, En la playa hay unas cuantas casu- 
chas con unos 50 habits. | Prov. del dep. de 
Ancachs, Perú, creada å la vezque el dep. & 
que pertenece, Confina por el N. con la prov. de 
Trujillo, sirviendole de límite el caudaloso río 
de Santa; por el S, con la prov. de Huacho; por 
el E, con las provs. de lluaylas, IHuaras y Ga- 
jatambo, y por el O. con el Pacifico. Cap. Vi- 
la de Casma. Tiene una sup. de 1700 kms? y 
9200 habits., con sejs dists., queson: Casma, 
Huarmey, Moro, Nepeña, Santa y Yantán. To- 
da la prov, está en el litoral, y comprende la 
costa que media entre la desembocadura del San- 
ta hasta la punta de Santander; forma un desicr- 
to arenal eruzado por los ríos Nepeña, Casma y 
Huarmey, de exiguo caudal en muchos meses 
del año, pero en la costa se abren buenas bahías 
y puertos, tales como Chintbote, Casma y Huar- 
mey. La parte regada por los ríos es muy fértil 
y produce de más valioso la caña de azúcar. | 
Dist, de la prov. de su nombre, dep. Ancachs, 
Perú; 1600 habits. [| V. cap. del dist. de su 
nombre, prov. de íd., dep. Ancachs, Perú; 820 
habits, 


-Saxta (La): Geog. Y. con ayunt., al que 
están agregadas las aldeas de Ribalmaguillo y la 
Monjía, p. j. de Torrecilla de Canieros, prov. de 
Logroño, divc. de Calahorra; 225 habits. Sit, al 
pie de la cordillera de montes que se extiendo 
desile sierra Cebollera hacia el N, Cercales y 
hortalizas. 


SANTÁ: Geog. Aldea de la ayuda de parroquia 
de San Salvador de Pedroso, ayunt. «de Narón, 
p- j- del Ferrol, prov, de la Coruña; 69 habits, 


SANTA ÁGUEDA: Geog. Monte en la isla de 
Menorca y p. j. de Ciudadela. Jn su cima hay 
un santuario dedicado 4 la santa, y en las inme- 
diaciones existió un fuerte castillo que ocupa- 
ron los árabes, y al que se subía por escalera 
abiertaen la peña y de peldaños tan anchos que 
puede ascenderse a caballo, ` Caserío del ayun- 
tamiento de Catral, p. j. de Dolores, prov. de 
Alicante; 453 habits. [ Colonia agrícola del 
ayunt., p. j. y prov. de Málaga; 76 habits, $ 
Aldea del ayunt, de Arena, p. je de Torrelave- 
ga, prov. de Santander; 30 habits. || Barrio del 
ayunt. de Baracaldo, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 293 habits. 


— SANTA ÁGUEDA Ó GUESALIBAR: Geog. An- 
teiglesia y establecimiento balneario en el tér- 
mino municipal de Mondragón, p. je de Verga- 
ra, prov, de Guipúzcoa, á 43° 4” 16” de lat. N. 
y 114 21"long. E. yá 233 m. de alt. Se va 
por el f. e. del N., estaciones de Vitoria y Zu- 
márraga, Central de Vizcaya, estación de Ver- 
gara; carruajes al establecimiento, que recorren 
el trayecto en tres, cuatro y hora y media res- 
pectivamente, Los manantiales son: tres sulfuro- 
sos, llamados Fuente del Cura, de los Baños y 
del Jardín; uno ferruginoso, distante 100 m. al 
E. del establecimiento, que sólo se emplea para 
bebida. Las aguas brotan en una estrecha gar- 
ganta por dende corre el Aramayona, El yaci- 
miento está en terreno eretáceo, grupo de la arc- 
nisca verle, La Fuente del Cura rinde 3,3 litros 
por minuto; la de los Baños 28,23 litros y la 
del Jardín 29, 29 litros, La ferruginosa da unos 
4 litros por minuto, si bien varía el rendimien- 
to con las Muvias, La temperatura es de 149,5, 
15,5 y 17,5 para los manantiales sulfurosos. 
Pueden incluirse estas aguas en los grupos de 
sulfurosas cálcicas, variedad sulfhídrica, las 
utilizadas on el balneario, y ferruginosas hicar- 
bonatadas con escasa mineralización las de la 
fuente exterior. Estin indicadas para la cura. 
ción del escrofulismo, herpotismo, sítilis, cloro- 
sis, anemia, neuropalías, enfermedades y cata- 
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rros del aparato génitourinario de la mujer de- 
pendientes de estados diastésicos. Además de 
estas aplicaciones generales combaten especial- 
mente el escrofulismo, herpetismo del aparato 
respiratorio y las cloroanemias, Ta Fuente del 
Jardín parece que conviene principalmente para 
el escrofulismo tórpido y el herpetismo primiti- 
vo no acompañado de trastornos nerviosos; la 
de los Baños y del Cura para el escrofulismo 
erético, manifestaciones nuevas del herpetismo 
y cuando se desarrollan fenómenos nerviosos. 
La instalación es completa y excelente. Ja hos- 
pedería y fonda nada dejan que desear. La tenm- 
porada es de 15 de junio á 30 de septiembre. 


SANTA AMALIA: Geog. V.conayunt., p. j. de 
Don Benito, prov, de Badajoz, dióc. de Plasen- 
cia; 2155 habits. Sit. en una pequeña elevación, 
sobre extensa llanura entre los ríos Guadiana y 
Burdalo, al N.O. de Don Benito, Cereales, lino, 
vino y Irutas; fab. de aguardientes. Es pobla- 
ción moderna, pues se fundó hacia 1830; al ha- 
cer las excavaciones para la edificación se encon- 
traron cimientos de otras construcciones, sepul- 
eros de piedra y otros objetos, Fernando VIL, 
al conceter la población de este lugar, maudó 
que en el altar mayor de la parroquia se coloca- 
se la efigie del santo de su esposa, Santa Ama- 
lia, el del padre de esta reina, San Maximiliano, 
y el de su nombre, San Fernando, La iglesia se 
construyó de 1831 á 1842. Il Colonia agrícola del 
ayunt, de Alhaurín de la Torre, p, j. y prov. de 
Málaga; 197 habits, |] Colonia agrícola del ayun- 
tamiento de Cártama, p. j. de Alora, prov. de 
Málaga; 68 habits, 


SANTA ANA: Geog. Barrio de la anteiglesia de 
Ibarra, ayunt. y valle de Aramayona, p. j. de 
Vitoria, prov. de Alava; 22 habits. || Aldea del 
ayunt, de Alcadozo, p. j. de Chinchilla, pro- 
vincia de Albacete; 123 habits. (1 V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Trujillo, prov. de Cáceres, dió- 
cesis le Plasencia; 549 habits. Sit. cerea de las 
sierras de Robledillo y de Salvatierra de San- 
tiago. Terreno llano en gran parte, regado por 
el riachuelo Gibranzo; cereales y lino; cría de 
ganados; telares de lana, | Caserío del ayunt, y 
p. į- de Medinasidonia, prov. de Cádiz; 61 ha- 
bitantes. Aldea del ayunt. y p. j. de Alcalá la 
Real, prov. de Jaén; 987 habits. || Barrio cabe- 
cera del ayunt. de Cabañasraras, p. j. de Ponfe- 
rela prov. de León; 103 habits, | Barrio del 
ayunt. de Valderrey, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 88 habits, | Colonia agrícola del ayunt. y 
p j. de Antequera, prov. de Málaga; 132 habi- 
tantes. || Aldea de la parroquia de Santo Domin- 
go de Miranda, ayunt. y p. j. de Avilés, prov. de 
Oviedo; 81 habits. | Aldea de la parroquia de 
San isteban de Ciaño, ayunt. de Langreo, par- 
tido judicial de Labiana, prov. de Oviedo; 89 ha- 
bitantes, |I! Sierra de la prov. de Soria (V, Pe- 
ÑALBA). || Establecimiento de aguas minerales en 
la prov. de Valencia (Y. Lrosa be Raxes.) [1 Lu- 
gar del ayunt, de Villarino Tras la Sierra, par- 
tido judicial de Alcañicos, prov. de Zamora; 107 
habits, - 


- SANTA Axa: Reog. Sierra de la isla de Cu- 
ba, en la prov. de Matanzas. La constituyen lo- 
mas bastante extensas y de cumbre plana al S. 
del Limonar. Corren principalmente al 1. nnién- 
dose con las de Jacán y Gabalján, que están si- 
tuadas al N.; con la de Gonzalo al S., y con la 
de Limones al O. Corresponden con todas éstas 
al grupo de la Habana. I Puelo con ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Matanzas, Cnba; 8250 
habits. el ayunt. y 600 el pueblo, Caña de azú- 
car y maíz. Le está agregado el caserío de Cidra, 
estación en elf. c. de Matanzas, y se halla en 
terreno quebrado y á orillas de un río de igual 
nombre, que es uno dde los que forman el San 
Juan, tributario de la bahía de Matanzas. Fun- 
dó este pueblo á fines del siglo xvit el marqués 
de Justiz de Santa Ana, 


— BANTA Aya: Geog. Río de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. de la Pampanga. Es un 
all. del Betis ó San Fernando.’ Puerto en la 
costa O. de la isla Guimarás, Filipinas, Es pe- 
queño, limpio y hondable, abierto al O. y fácil 
de tomar. Su entrada, comprendida entre las 
puntas Laug y Ginga, tiene 5 cables de anebo; 
algo más al interior se encuentran otras ilos 
punta del Nerte, con un islote 4 su parte O., y 
la punta del Sur, 4 4 cables al S.i. de aquélla 
formando la boca del puerto. Desde estas puntas 
de la boca arrancan arrecifes que, corriendo las 
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playas cubiertas de mangles del N.O. y S. del 
puerto, terminan en las extremidades del bajo 
fondo que despide la playa del N.E., compren- 
dido entre dos riachuelos que desaguan en el 
fondo del puerto. Pueblo de la prov. de la Cam- 
panga, isla de Luzón, Filipinas; 6274 habitan- 
tes. Sit, en terreno llano, cerca de las fuentes 
cel río Betis, j Pueblo «de la prov, de Manila, 
isla de Luzón, Vilipinas; 2959 habits. Sit, á la 
izq. del río Casig. ji Pueblo de la prov. de Min- 
doro, isla de Mindoro, Vilipinas; 2223 habits. 


-Sayra Axa: Geog. Cuchilla ó cordillera 
limítrofe entre el Brasil y el dep. uruguayo de 
Rivera. De ella se desprenden los cuchillas de 
Corrales y Vaguarí, y de sus vertientes meridio- 
nales baja el arroyo Cuñapirú, el Corrales y el 
Vaguarí, que van al río Tacuarembó. 


— SANTA ANA: frog. Bahia de la isla de Cu- 
racao, Pequeñas Antillas holandesas, sit. en la 
costa S, lu su entrada se halla la cap. de la isla 
Willemstad. 

= SANTA Axa: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Sabanagrande, dep. de Tegucigalpa, 
Honduras, sit. al pie del cerro Hule; 2000 ha- 
bitantes. 

-SANTA Aya: Geog. Barrio del cantón de 
Escasú, prov. de San José, Rep. de Costa Rica; 
1500 habits. Magnífico templo y buen edificio 
para escuela, 

= BANTA AXA: Geog, Sierra del litoral del es- 
tado de California, Estados Unidos; forma al 
S.E. de los Angeles la prolongación de la de la 
Mónica, y se extiende paralela 4 las sierras de 
Sau Bernardino y de San Jacinto por espacio de 
190 kms. hasta el paso del Colorado, sit. 4 27 
de la frontera de Méjico. En su vertiente mari- 
tima del S.E. y á 901 m, de alt. se halla Santa 
Isabel, y por la otra parte un estrecho valle, en 
donde se encuentra la laguna Rancho, la separa 
de la sierra Temescal, i| Río del est, de Califor- 
nia, Estados Unidos, Nace en la vertiente ma- 
rítima de la sierra de San Bernardino; corre al 
S.O. ; recibe por su izq. las vertientes de la sie- 
rra Temescal; atraviesa la sierra Santa Ana, y 
por el 8.5.0. va á desaguar en el Pacífico por 
Cerritos, al 15, de la bahía de los Temblores, des- 
pués de un curso de 140 kms, 

—SANTA ANA: Geog. Antigua misión de Je: 
suítas en la Rep. Argentina, sit, al S. de Paso 
de Los Libres, en la prov. de Corrientes. En es- 
te lugar pasó los últimos años de su vida el bo- 
tánico francés Bonpland, compañero del cólebre 
lHunbolde. ! Lugar cab, del dep. de Río Chico, 
prov. de Tucumán, Rep. Argentina, 

Z SANTA ANA: Geog. Pueblo cab. de la pro- 
vincia del Sécure, dep. del Beni, Bolivia, sit. en 
la contt. del Yacuma y Rúpmlo; 800 habits. Bue- 
na casa de gobierno y bonito templo, 

Z BANTA ANA: Geog. Cantón de la prov. de 
la Manabí, Rep. del Ecuador, Comprende las 
parroquias de Santa Ána y Olmedo, 


— SANTA ANA: Geog. Volcán activo de la Re- 
pública del Salvador, sit, en el dep, de su nom- 
bre, de 2200 m. de alt, Es el tercer pico en ac- 
tividad en la Rep. Es de forma irregular, te- 
niendo su base una circunferencia de 12 leguas; 
su cráter es ancho, profundo é inaccesible. En 
estos últimos tiempos ha arrojado gran cantidad 
de cenizas que han puesto en el mayor riesgo las 
ricas plantaciones de calé que existen sobre sus 
faldas. No hay tradición histórica de los enor- 
mes depósitos de lava arrojados por este volcán 
que alravicsan y cubren todo el plano en que 
existe hoy la c. de Santa Ana. Es muy probable 
la comunicación de este volcán con el Izalco, 
que no es más que una derivación de esta cor- 
dlillera, siendo å veces simultáneos los penachos 
de humo que salen de sus eráleres, y coincidiendo 
otras el periodo de actividad del uno con cl apa- 
gamiento del otro. Los indios llaman á este vol- 
cán Lamatepes, que quiere decir Cerro Padre 
(Y. Lamaterec). Dep. de la Rep, del Salva- 
dor. Hiállase limitado al N. por los deps. de Chi- 
quimula, en Guatemala, y Copán, en Honduras; 
al K, por los deps. de Chalatenango y la Liber- 
tal; al S. por el dep. de Sonsonate y al O. por 
Guatemala (dep. de Jutiapa), y del dep. de Ahna- 
chap:in; 1170 kms.? y 76000 habits. Su territo- 
rio forma Jos extensos y pintorescos valles rega- 
dos el del N., por el Lempa y sus afis., y el del 
S. por los ríos Chalchuapa y Suquiapa. Estos 
valles se extienden desde la sierra Apaneca-La- 
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matepec hasta la de Mita-Comecayo el del S., 

el del N, desde esta última hasta la cordillera 
Alotepeque- Metapán. Ista es el grupo de mon- 
tañas más clevado; sus faldas se extienden has- 
ta el centro del dep. y hacen que la parte sep- 
lentrionai de éste sea la mis quebrada, Los pi- 
cos que descucllan en este sistema de montañas 
son el Mira-Mundo, el Monte Negro y las ele- 
vadas crestas de Huachipilín. El grupo de Mita- 
Vomecayo es paralelo al primero casi en el cen- 
tro del dep. Al de Apaneca-Tamatepec, al S., 
corresponden los volcanes de Santa Ana y Mala 
Cara. El primero, muy superior å cualquiera 
otro de los picos de la sierra, bien merece el re- 
nombre de Lamatepeo ó Cerro Padre, con que le 
bautizaron los indígenas. Los volcanes del de- 
partamento son los de Santa Ana y Mala Cara, 
el primero de 2200 m, de alt. sobre el nivel del 
mar y actualmente activo. Existen además los 
volcanes extintos del Giiija Jlanados Masalepe- 
«que, San Diego y La Isla, al N. y Oriente del 
lago. Además de los valles ya mencionados, que 
son los wás notables por su extensión, existen 
muchísimos más pequeños entre los espolones 
que despiden en todas direcciones las cordilleras 
de montañas. Estos valles secundarios se distin- 
gueu en el centro y S. por su gran feracidul y 
en el N. por sus ricos yacimientos de hierro, co- 
bre, plomo y cal. El río principal es el Lempa, 
al N. E., cuyo valle ocupa las tres cuarlas partes 
del espacio comprendido entre las cadenas de Mi- 
ta-Comecayo y Alotepeque-Metapán. Los alluen- 
tes del Lempa en su margen dra, son el Tahui- 
lapa, compuesto de los pequeños ríos de Santa 
Inés, San Casimiro y San Juan; el desagiic del 
lago de Giiija, en el que desemboca el pequeño 
río de Guajoyo; el arroyo de Teris y el río de 
Suquiapa. Este último lo forman los riachuelos 
del Molino, el río Gorco y el Guanacaste. Entre 
las vertientes del lago de Giiija y de la laguna 
de Metapán son notables el río de Santiago al 
S. y el Anguiatú al N. Los arroyos principales 
que desaguan en la laguna de Metapán son el 
San José y el Chimalapa, Mencionatemos, por 
último, el río de La Joyá y el río de Chalchupa. 
A corta distancia al N. de la e, de Santa Ana 
se encuentran las fuentes tibias minerales de 
Apauteo y Apanchacal, cuyas aguas desembo- 
can en el río del Molino, al E. de Santa Ana. A 
20 kms. al N.O. de Santa Ana, cerea de Cande- 
laria, existe la fuente caliente de Nahualapa, y 
en los alrededores de Metapán se encirentran las 
fuentes frías ferruginosas de Sau José, San Mi- 
guel, Chimalapa y Ll Rosario, y las alcalinas 
de San Casimiro y San Juan, El lago de Gúija, 
de origen volcánico, es el mayor de la Repú- 
blica, y se encuentra al N.O, del departamen- 
to. Al S.O. del lago hay dos islotes, de Jos 
cuales el mayor se lama Teotipa, y cuya apa- 
riencia, así como la de los bordes precipilados y 
calcinados del lago, prueban el hecho de haber 
existido allí un antiguo volcán cuyo hundimien- 
to dió origen al primitivo lago. AL E. se kallan 
los volcanes de la Isla, San Diego y Masatepoque, 
cuyas erupciones se cree que obstruyeron el cur- 
so del desagüe. La gran barrera de lavas formó 
un dique y convirtió el valle de la primera la- 
guna y de los ríos que la alimentan en el lecho 
del lago actual, sepultando las ciudades indíge- 
nas de Tracualpa y Giiija, cuyos vestigios se ven 
aún en la estación seca del año al través de las 
aguas transparentes del lago, La ¡roluudidad 
media del Gitija es de 12 m. Hay lagunas en el 
dep. como la de Metapún, al S.O, de la ciudad 
de ese mismo nombre, de 33 kms.* de extensión; 
la laguna de Coateyeque, en la falda del volcán 
de Santa Ana; la lagunita de Chalchuapa, al 
E.S.. de aquella c., también de origen volcá- 
nico; y la pequeña laguna ó ciénaga de Cuscu- 
chapo, sit. 412 kms. al 8.0. de Chalehcapa, 
sobre la cumbre del cerro de la Arada. Hay 
también pantanos como el de Chalchuapa á 4 
kms. al N. de la e. de su nombre, y las cióna- 
gas de Metapán. El primero puede decirse que 
es un ensanche del cauce del río, debido a lo 
muy parejo del terreno, y el segundo á los de- 
pósitos de las aguas fluviales en los alrededores 
de la e. de Metapán, queson muy bajos. In el 
dep. de Santa Ana se explotan los afamados mi- 
nerales de hierro de San Juan, el Cóbano y San 
José, en el dist. de Metapán, y además los ricos 
yacimientos del mismo metal llamados Zapoto 
3rujo y San Casimiro. Tos del Níspero, el Ca- 
liche y Las Pilatas, do plata; algunas vetas de 
plomo argentífero, los yacimientos cobrizos de 
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San José, San Miguel y San Isidro, varios de 


enarzo aurífero y numerosos depósitos de piedra | 


de cal. Metapån es la región que proluce mis 
hierro de la América central, y de tan buena 
calidad que se puede comparar con el mejor del 
mundo. Existe un depósito de lignito á orillas 
del Tahnilapa, al S.E. de Metapán, en la aldea 
Jlamada La Junta, y también otro al N.O. de 
Chalchuapa. Las principales producciones agri- 
colas del dep. son: café, azúrar, panela, añil, 
tabaco y granos de varias clases; hay fábs, sle al- 
midón de yuea, azúcar, aguardiente y artículos 
de barro. El comercio es muy floreciente. Su 
principal artículo de exportación es el café, Se 
importan géneros de uropa y Norte América, y 
las transacciones que se verifican durante todo 
el año con los otros dep. del interior son tal vez 
las más activas de la República. Los caminos se 
hallan en buen estado; las principales carreteras 
del dep. son las del S, ó de la cap., que atraviesa 
el dep. de E. á O, en su porción meridional, 
desde la jurisdicción de Coatepeque hasta la de 
Chalehuapa; la de Sonsonale, que cruza la cor- 
dillera Apaneea Lamatepec; la del N., que pone 
en comunicación á las e. de Santa Ana y Meta- 
pán, vía Texistepeque. Además de las vías pen- 
sionadas, existen otras muchas secundarias que 
entrelazan las poblaciones del dep. Todas miden 
:376 kms, 1 dep. se divide en los dist. de Santa 
Ana, Chalelhmapa y Metapán, que contienen 
tres ciudades, dos villas y cinco pueblos, Las 
poblaciones que comprende el dist. de Santa 
Ana son la ciudad desa nombre y las villas de 
Coatepeque y Texistepeque. Se creó el dep, de 
Santa Ana en 8 de febrero de 1814. Antes de la 
independencia el actual dep. formó parte dela 
antigua prov. de Sonsonate, y después de 1821 
Iué dist, de aquel dep. Hasta el año de 1869 
comprendió el dep. de Santa Ana los disis. de 
Alnuachapán y Atiquizaya, que se le segregaron 
en aquella fecha para formar el actual dep. de 
Alunchapán (Dawson, Grog. de la Rep. del Sal- 
vulor). ©. del dist. y dep. de su nombre, Re- 
pública del Salvador; 32 000 habits. Sit. en un 
valle ro:leado de colinas, en la orilla izg. del 
riachuelo del Molino, 4 80 kms, al N.O. de la 
cap. de la Rep. ; Santa Ana es de clima sano, y 
esti è 526 m. sobre el nivel del mar, Ta e. está 
dividida en siete barrios, llamadas Guadalupe, 
San Sebastián, Santa Lucía, Santa Cruz, Santa 
Bárbara, San Jnan y San Lorenzo. Sus calles son 
, com algunas casas cómodas y de elegante 
rneción, y sus principales edils. son el Pa- 
lacio Municipal, el Hospital, el Panteón, el 
Cuartel Militar y las iglesias parroquial y de los 
barrios, Entre estas últimas se distingue la del 
Calvario. Hay un buen Mercado, y la e. está 
bien provista de agua; tiene paseos encantadores 
y deliciosos baños. Los conquistadores españoles 
a conocieron con el nombre de Siguateguacán, 
que conservó hasta el año de 1600, ¿poca en que 
le cambiaron ess nombre porel de Santa Ana 
Grande. En 1775 se empezaron å crear los ba- 
rrios que hoy rodean el centro de la e Obtuvo 
del rey de España, D. Fernando VII, el titulo 
de villa en 1812, y fué elevada á la categoría de 
ciudad por la Asamblea Nacional Constituyen- 
te en el año de 1824. Santa Ava ha sido teatro 
de muchos acontecimientos históricos de alta 
trascendencia, que contribuyená darle el renom- 
bre que ha obtenido, y que merece entre las cin- 
dades más importantes de la Rep. y aun de la 
Ámerica central. Obtuvo el título de cab. del 
dep. en 8 de febrero de 1855. En mayo de 1836 
se la hizo cab. del antiguo dep. de Sonsonate, y 
conservó aquella categoría hasta que se mandó 
separar su territorio del de aquél ¿Dawson ). 


= BANTA ANA: Qeog. Caleta en las costas del 
Perń, sit, en los 169 52 de lat, * Río del Perú; 
nace en las alturas de Matara, pasa por la e. de 
Acayucho, y después de renmirse con otro cerca 
del pueblo de Suntiago forma el río Huarpa. y 
Pueblo del dist. Pill pichaca, prov, Castrovirrey- 
na, dep. Huancavelica, Perú; 260 habits. En los 
verros de sus inmediaciones hay minas que han 
prolucido muchos caudales, y hoy estin abu- 
donadas por haberse anegado. Dist. de la pro- 
vincia de la Convención, dep. de Cuzco, Perú: 
5250 habits. Pueblo cap, del dist. desu nomtere 
y de la prov. de la Convención, dep, de Cuzeo, 
Perá; 385 habits. Sit. á la izq. del río Sama 
Ana, brazo derecho del Uvavali, Coca, cafè y 
excelente cacao. Fué una plantación de los le- 
stílas, 
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—SANTA ANA: Geog. Bahía y punta de Miji- 
co en el Golfo de California, costa E. de la pe- 
nínsala de este nombre. La punta es de consti- 
tución arenosa, formada por capas superpuestas, 
y se halla sit. 47 4 millas al N. de la punta 
Baja, de la misma costa, y 7 al S. de la punta 
de la Trinidad. La bahía se abre en inflexión al 
N.O., y la Jimitan la punta del mismo nombre 
y otro cabo distante del primero 4 millas y sin 
nombre conocido. Y Río de Méjico, est, de Ta- 
basco; nace de las filtraciones ile las lagunas in- 
mediatas á San Antonio de Cárdenas, y última- 
mente ha adquirido importancia como vía de 
transporte de caoba hasta la barra. Desemboca 
en las lagunas de Machona. | Municip. del dis- 
trito de Magdalena, est. de Sonora, Méjico; 2000 
habits. Comprende el pueblo de su nombre, la 
comisaría de Santa Marta, las congregaciones de 
Estación de Santa Ana y Real de la Piña, y cin- 
co ranchos. |, Pueblo de la municip, y dist. de 
Ixtlabuac, est. de Méjico, Méjico; 750 habitan- 
tes. || Pueblo de la munisip. de Aculco, dist. de 
Jilolepec, est. de Méjico, Méjico; 520 habits. || 
Pueblo de la mtmicip. de Tlatlaya, dist. de Sul- 
tepee, est. de Méjico, Méjico: 625 habits, ' Puc- 
blo de la municip. y dist. de Toluca, est. de Mé- 
jico, Méjico; 1180 habits, 

= SANTA ANA: Geog. Municip. del dep. del 
Petén, Guatemala, limitado al N. por el de Flo- 
res, al S. por el de Santo Toribio, al E, por la 
montaña Mancha de Piedra y al O. por Chacha- 
clum. Los moradores utilizan el agua de unas 
lagunas de poca extensión. Cultivos de maíz, 
arroz y fríjol, así como de café y caña de azúcar, 
aunque en ínfima escala. 


= BANTA ANA Ó UAMEAMENTO: feog, Pueblo 
y municip. del dist. de Auticalpa, dep. de Olan- 
cho, Honduras; 300 habits, Cereales, café y caña 
de azúcar; ganado vacuno. 


= BANTA ANA Ó SANTANA: (eog. Pueblo de 
la prov. de Cartagena, dep. de Bolivar, Colom- 
bia; 839 habits. Sit. en la isla de Barú. Sus ve- 
ginos son pescadores y buenos marinos. | Puelo 
de la prov. de Ricaurte, dep. de Boyacá, Colon- 
bia; 1000 habits. Sit, en un Hano, cerca de nna 
peña y a 1820 m. sobre el nivel del mar. | Cabe- 


¡ cera del dist. de su nombre en la prov. de Santa 


Marta, dep. del Magdalena, Colombia; 1880 ha- 
bitantes. Sit. å orillas del río Magdalena, © Dis- 
trito de la prov. del Narte, dep, de Tolima, Co- 
lombia; 2640 habils. Sib, 4 995 m. sobre el nive] 
del mar. Fut fundado en 1783. En este dist. se 
encuentran Jas únicas minas de plata que se han 
explotado hasta ahora en Colombia, las cuales 
pertenecen ¡la Rep.; estuvieron arrendadas lar- 
go tiempo á una compañía inglesa, que llegó á 
obtener un producto anual de 170000 pesos para 
la amonedación interior, y hace pocos años se 
suspendió la claboración á consecuencia de ha- 
berse rescindido el contrato (Hsguerra, Dic. Geo- 
gráfico de Colombia), 

= RASTA ANA ATZACÁN: Ceog. Pueblo cabe- 
cera de la municip. de su nombre, cantón ile 
Orizaba, est. de Veracruz, Méjico; 2140 habi- 
tantes. Sit. 84 kms. al N.I de la e, de Ori- 
zaba. Ja munici. tiene 3300 habits., y compren- 
de el pueblo expresado, la congregación le Contla 
y dos haciendas. 

Z BANTA Axa GiArTemrás: Geog. Pueblo 
cab, de la municip. de su nombre, dist. de Hidal- 
go, est. de Tlaxcala, Méjico; 3670 habits. Situa- 
do cerca y al E. de la e, de Tlaxcala, 


- SANTA ANA CIMQUIIUFTLAN: Ceog. Pueblo 
y municip. del dist. de Cuicatlán, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 651 habits, Sit. al N. de la cab, del 
dist. y 4 600 m. de alt, 

SANTA ANA DE ABAJO: Geog. Caserío del 
ayunt., p. j. y prov. de Albacete; 165 habits, 

SANTA ÁNA DE ARRIRA: Geog. Caserío del 
ayunt., p. j. y prov. de Albacete; 80 habits, 


SANTA ANA DE Barcia: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Tama, p. j. de Punente Caldelas, 
prov, de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Barcia, Cambeses, Carballeira, Cernedo, Gabión, 
Raíces y Toboadelo, y las aldeas de Kido Macho, 
Kido Tendeira y Reconco; 665 habits, 


SANTA ÁXA DE CACAUTERIQUE: Ceog. Pue- 
blo y municip, del dist. de Opatoro, dep. de La 
Paz, Honduras; $00 habits. 

SANTA ANA DECIA VES: Geog. Bahía de la 
isla de Santo Thomé (véase) 
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= SANTA Axa DEL Cosa: Geog. Pueblo del 
municip. Macuto, dist, Vargas, sección Bolívar, 
est. Guzmán Blanco, Venezuela. Nuéen un prin- 
cipio doctrina de indios Mindada en 1672 en la 
costa, á barlovento de la Guaira. . 

— SANTA ANA DEL VALLE: Geog. Pueblo ca- 
becera de municip. en el dist, de “Placolula, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 900 habits. Sit. en un 
llano, 424 kms, al N, de la cab, del dist. y á 
85 kms, de la cap. del est. 

— SANTA ANA DE MERGS: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Siero, prov. de 
Oviedo, Comprende sólo el lugar de Meres, con 
174 habits. 

= BANTA ÁNA DE NEXTLALPAN: Geog. Véase 
BANTA ANA NEXTLALPÁN, 

= BANTA ANA DE PORTELA DEL TRIGAT: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Carballeda, 
P je de Valdeorras, prov. de Orense. Comprende 
el lugar de Portela, y la aldea de Trigal; 16-4 ha- 
Litantes, 


Z SANTA Axa nu Pesa: Geog. Tangár con ayun- 
tamiento, p. j. de Navahermosa, prov. y dióce- 
sis de Toledo: 727 habits, Sit, cerca de San Mar- 
tin y Navalmoral de Pusa. Terreno algo mon- 
tuoso, regado por el río Pusa; cereales y legum- 
bres; cría de ganados. La fundación dela iglesia 
parroquial es de la primera mitad del siglo xvr, 
“poca en que se creó el fugar por carta-¡mebla 
del marqués del Malpica, Hasta fines del pasado 
siglo se llamó Santa Ana de Bienvenida. 

= BANTA ANA DE_OQUINZANAS: (eog, Parro- 
quia de la prov. de Oviedo, Según el nuevo No- 
mencháfor, su nombre es Sentu María de Quin- 
zanas (véase). 

S SANTA ÁNa DE Vuscrane: Geog, Pueblo y 
muuicip del dist. y dep. de Choluteca, Hondu- 
ras; 800 habits. 

<Saxta Áxa Hersta: Geog, Municip. del 
dep. de ITuelmetenango, Guatemala, limitado 
al N. por el est. de Chiapas, de la Rep. de Méji- 
co; al S, por el mutnicip, de San Antonio Huista; 
al E. por este mismo y el de Jacaltonango, y al 
O. por Chamuacú, Le riega el Todos Santos. 
Maiz, fríjol, talco, arroz, plátanos, café, mani- 
las, cte. Tiene el pueblo 250 habits, 

= SANTA ANA TZTLANTACINGO: Geog. Pueblo 
de la municip. y dist. de Tenancingo, est. de 
Méjico, Méjico; 595 habits. i 
SANTA AXA JILOTZINGO: Oeog. Pueblo ca- 
becera de la municip. de Monte Alto, dist. de 
Tianepintla, est. de Méjico, Méjico; 785 habi- 
tantes. Sit. en la sierra de su nombre, al O. de 
la v, de Tlalnepantla. La municip. tiene 4450 
habits., y comprende los pueblos de Santa Ana 
dilotzingo, San Miguel Fecján, Santa María Ma- 
zatla y San Luis Ayucán, una hacienda, un ran- 
cho y una ranchería, || Pueblo de la municip. de 
Otzolotepec, dist. de Lerma, est. de Méjico, Mé- 
jico, 1520 habits, Sit. 2 kms, al N.E. de su ça- 
becera municipal, 

Z SANTA ANA La REAL: Ceog. V. con ayun- 
tamiento, al ue están agregadas las aldeas de 
Puente del Oro, La Corte y La Presa, p. j. de 
Aracena, prov, de Huelva, dióc, de Sevilla;1179 
habits. Sit, en la sierra de Aroche, cerca de Al. 
monaster, Terreno montuoso; aceite, hortalizas, 
frutas y pocos cereales; cría de ganados, salazón 
de carne y exportación de corcho. Este pueblo fué 
aldea de Almonaster, y se erigió en villa en 1752, 

= BANTA ANA MALACATÁN: 2e09. Municipio 
del dep. de Huehuetenango, Guatemala, limita- 
do al N. por el de Huehuetenango, al S. por el 
de San Carlos Sija, la 1. por el de San Pedro 
Jacopilas y al O, por el de Sipacapa. Le riegan 
los ríos Cutzil, Cancabaj, Tas Espinas, Yerbabue- 
na, El Durazeo, Cantzelá, San Ramón, Río lon- 
do, Guzmin y Sarchil, Cultivos de maíz, frijol, 
chile, cte. i 

-SANTA Axa Mava: Geog. Municip, del dis 
trito do Morelia, est, de Michorcin, Méjico; 
7500 habits. Comprende los puehlos de su nom. 
bre y de Huancas, dos haciendas y 16 ranchos, [| 
Pueblo cab, de municip. del ist. de Morelia, 
est. de Michoacán, Méjico; 3.000 habits. Sila 
poca distancia de la laguna de Cuitzeo, al E. de 
la población de este nombre, 
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<= SANTA ANA NEXTLALPÁN: CGeog. Pueblo ea. 
becera de la mmicip. de su nombre, dist. de 
Y e. re. a 
Zumpango, est. de Méjico, Méjico; 435 habitan- 
tes. Sit, en un Mano, próximo å la laguna de Na- 
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cotán, 6 kms. al S. de Zumpango. La municipa- 
lidad tiene 3610 habits., y comprendelos pueblos 
de Santa Ana Nextlalpán, San Martín Ácuitla- 
pileo, San Miguel Xaltocín y Santa María To- 
nanitla, cinco barrios y una hacienda. 


— SANTA ANA NISTEPEQUE: Geog. Municipio 
del dep, de Santa Rosa, Guatemala, limitado al 
N. por el de Cuajiniquilapa, al S, por el de San 
Juan Texenaco, al E. por el de Ixhuatán y al 
O. por el de Sinacantán. Cultivo de maíz, fríjol 
y café. Tiene el pueblo 500 habits, 

-Saxta ANa TLANGUISTENCO: Geog, Véase 
Traxcuistesco (Méjico). 

= Saxta ANA TLacorexco: Geog. Pueblo de 
la municip. de Milpa Alta, prefectura de Xochi- 
milco, dist. Federal, Méjico; 1020 habits. Situa- 
do en una montaña, 4 5 kms. al S,E. de su ca- 
becera municipal. 

-SANTA ANA Traracorán: Geog, Pueblo y 
municip. del dist. de Villa Alvarez, est, de Oa- 
xaca, Méjico; 1700 habits. Sit. á 21 kms. al S. 
de la cab, del dist. y 41605 m. de altura sobre 
el nivel del mar. 

SANTA ANA YARENT: Geog. Pueblo y nm- 
nicipalidad del dist. de Villa Juárez, est. de 
Oaxaca, Méjico; 744 habits. Sit. en un llano pe- 
dregoso, 4 24 kms. al S. de la cab. del dist, y á 
2487 m. de altura sobre el nivel del mar, 

-SANTA ANA YERENI: Geog. Pueblo con 
agencia municipal del dist, de Villa Juárez, es- 
tulo de Oaxaca, Méjico; 730 habits. zapotecos, 
Sit, en una cañada, 4 17 kms. al O. de la cabe- 
cera del dist. y á 50 al N, de la cap. del est, 


Saxta Asa Zecacne: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Ocotlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1600 habits. Sit. 4 12 kms. al N.N. B. 
de la cab. del dist. y 41530 m. sobre el nivel 
del mar. 

< Sastra Axa (Justo E.): Biog. Escritor y 
político mejicano, N, en la ciudad de San Juan 
Bantista, capital del estado de Tabasco, 4 23 
de febrero de 1837. M. 4 8 de febrero de 1872, 
Después de haber adquirido los conocimientos 
primarios en varias escuchas de su país natal 
pasó á los Estados Unidos, donde aprendió los 
idiomas inglés y francés y comenzó el estudio de 
las Matemáticas. Hacia 1857 regresó á Méjico, 
entrando en la Escuela Nacional de Minas, con 
propósito de terminar sus estudios de Ciencias 
exactas. No lo realizó, & consecuencia de un dis- 
gusto que tuvo con el rector de dicho estableci- 
miento. En 1858 marchó á Tabasco, donde se 
dedicó á las faenas agrícolas. En ellas se ocupaba 
cuando sobrevino la guerra de intervención, y 
entonces Santa Ana entró de lleno en la vida 
pública, llegando á serdiputado á la Legislatura 
del Estado en 1864, secretario general del go- 
bierno militar del coronel Méndez en 1865, 1866 
y 1867, Juez de primera instancia del partido 
del Centro en 1869 y 1870, y diputado suplente 
al Congreso de la Unión en 1871. Perseguido 
por el partido contrario al suyo, tuvo que salir 
de Tabasco y marchar å la capital de la Repú- 
blica á fines de 1871; poco después le sorprendió 
la muerte, en la fecha antes indlicada. Santa Ana 
se distinguió también como escritor y periodis. 
la. Redactó en el periódico oficial del Estado, y 
en los titulados J4 Aguila Azteca, Kl Tribuno 
y El Radical, y colaboren El Domingo, acredi- 
tado semanario de Literatura, donde dió á luz 
varias composiciones poéticas. 

SANTA Ana (MANURL María DE): Biog. 
Periodista y político español, primer marqués de 
Sauta Ana. N., en Sevilla á 7 de febrero de 1820. 
M. en Madrid å 11 de octubre de 1894, Fué hijo 
de un médico, que ejerció su profesión en Sevi- 
lla, y de doña Catalina Rodríguez. Siguiendo los 
consejos de su padre, comenzó la carrera de Me- 
dicina; pero habiendo perdido al autor de sus 
días poco tiempo después, cuando el futuro mar- 
qués sólo contaba dieciocho años de edad, dejó 
para siempre aquellos estudios, ya por la falta 
de recursos, ya porque sentía una vocación muy 
ajena å la Medicina. Consagróse, pues, al cultivo 
de la Literatura, y logró que en su ciudad natal 
se estrenara (1842) su primera producción dra- 
mática, titulada Otro perro del hortelano, obra 
ue mereció el aplauso del público y que desen- 
bría en su antor excelentes condiciones para lo 
cómico, Bien pronto se trasladó á Madrid. Alí, 
desde 1843 hasta principios de 1814, vivió ohstu- 
resido, escaso de recursos, padeciendo grandes 
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privaciones, y aun llegando á sentir hambre. 
En diferentes periódicos publicó gran número de 
artículos de costumbres andaluzas. Al mismo 
tiempo siguió escribiendo para el teatro. Una de 
sus producciones de aquella época, ¿Ye murió 
Napolcón!, es de las mejores que salieron de 
su pluna, y valió å su autor gran popularidad. 
En 1843 marchó empleado á Cuenca con muy 
modesto sueldo; en 1844 escribió una colección 
de romances y leyendas andaluzas, y un Catecis- 
mo de Ripalda. Antes había comenzado á escri- 
bir en Sevilla un libro de poesías titulado Cosas 
de mujeres, que, con el de Cuentos y romances 
andaluces, imprimió muchos años después. Ya 
en 1845 se estableció delinitivamente en Madrid, 
y después de haber escrito algunas comedias, en- 
tre las que se cuenta Ai Dos de Mayo, se dedicó 
por completo al periodismo. Como gacetillero y 
revistero colaboró en XI Eeo del Comercio y en 
otros periódicos progresistas. Por los años de 
1348 fundó Z2 Diablo Cojuelo, que redactaba cl 
solo y que murió muy pronto, lo mismo que ¿2 
Guardia Nacional, periódico también fundado 
y redactado por Santa Ana. Sin desanimarse, 
fundó otro periódico; La Gacetilla, que, acaso 
por su baratura, tuvo más vida que los otros, 
aunque el éxito no fué extraordinario. Con Luis 
Eguilaz y Carlos Pravia dió al público otro pe- 
riódico: La Postluta, y en octubre de 1818 co- 
menzó á publicar las cartas tituladas Correspon- 
dencia Confidencial Santa Anc, como los ante- 
riores, redactado, allministrado y acaso reparti- 
do por el fundador, 4 quien ayudaba su esposa, 
que lo era doña Florentina Rodriguez Cumaliño, 
con la «que se había casado en los comienzos del 
último año citado, y que era hija de D. Imis Ro- 
dríguez Camaliño. Su esposa escribía con mag- 
nítica forma de letra sobre papel autógralo, y 
Santa Ana, utilizando una prensa de mano que 
te había coslado 50 pesetas, hacía Ja tirada de 
La Correspandencia Confidencial. En un princi- 
pio sólo lavo 604 70 suscriptores, pero el interés 
con que era leida su publicación le aseguraba un 
brillante porvenir. Se ignoran los medios de que 
se valía Santa Ana para acluivir noticias, poro 
es lo cierto que su Correspondencia se lefa con 
avidez en España y en el extranjero, como lo 


demuestra el hecho de que La Presse, de París, | 


le comprara el derecho de traducirla en Fran- 
cia. En cambio en España el gobierno de Bravo 
Murillo perseguía al activo periodista, que en 
más de una ocasión apeló á la fuga para librar- 
se de la policía. Sartorius y O”Domnell, que, 
transcurrido algún tiempo, formaron Gabinete, 
prestaron su apoyo á Santa Ana, asegurando así 
el porvenir de su publicación, En 1851, habien- 
do ahorrado algún dinero á fuerza de economía 
y privaciones, compró Santa Ana una prensa li- 
tográfica que utilizó para su periódico, al que 
entonces dió el título de Correspondencia Autó. 
grafa. Al año siguiente tuvo ya un redactor y 
un administrador; eu 1853 trasladó las oficinas 
å la calle de Preciados y admitió en la redacción 
al poeta Antonio de Trueba, y en 1854 dió un 
puesto á José Bravo Destuet, que fué director de 
la Correspondencia hasta 1866. Verificada la revo- 
lución de julio de 1854 el periódico estuvo sus- 
pendido un mes, al cabo del enal reapareció con 
el título de Las Hajas Autógrafos, teniendo sus 
alicinas en la Carrera de San Jerónimo, y ha- 
ciendo cuatro ediciones diarias, tres para Madrid 
y una para provincias, con una lirada de más de 
300 ejemplares, que salían de la prensa litoyrá- 
fica. Para ensanchar sus oficinas se trasladó 
Santa Ana å la plaza de Pontejos. Entonces 
compró en París nua máquina Htográfica que le 
costó unas 5000 pesetas. Hubo de trasladar- 
se luego (1855) á la calle del Arenal, y de allí 
(1856) al Pasaje de Matheu. En 20 de agos- 
to del último año citado se valió ya de la tipo- 
grafía, aunque conservando el título de Le Co- 
vrespondeneta Autógrafa. Ein dicho día hizo una 
tirada de más de 12000 ejemplares, que distri- 
buyó gratis, mital en Madrid y mitad en pro- 
vincias, como media de propaganda, porque los 
suscriptores no pasaban de cuarenta, Transeurri- 
dos dos meses, contaba más de 5000 en toda Es- 
paña. Además, al cabo de cinco ó seis meses, da- 
ba àla venta unos 5000 números, Hacia 1859 
la tirada total era de unos 35000 ejemplares. 
Santa Ana, por aquel tiempo, habia cedido, por 
un período lijo, La Correspordencia de Españe, 
que así titulaba ya á su periódico, á Escobar, 
director y propietario de Le Epoee, diario ma- 
drileña, cobrando 3000 pesetas mensuales: pero 


SANT 


al cabo de un año deshizo el contrato, dando á 
Escobar 50 000 pesctas, y de nuevo se encargó de 
La Correspondencia, cuyas oficinas estableció en 
la casa que al efecto había comprado en la calle 
del Rubio, Allí siguió tirando el periódico desde 
1861 hasta marzo de 1875, tiempo en que lo tras. 
ladó á un magnífico palacio que poseía en la calle 
Mayor. Su diario en todo este tiempo fué aumen- 
tando la tirada, como lo acredita el hecho de que 
pagase cada año la administración cerca de dos 
millones de reales por el papel, utilizando pava la 
imprenta las máquinas más modernas, A la muere 
te del lundador La Correspondencia de España 
contaba cuarenta y cinco años de existencia y 
tenía sus oficinas en la calle del Factor. Seguía 
haciendo tres ediciones diarias, y cra, como siem- 
pre, un diario político y de noticias, amigo de 
todos los gobiernos. De la influencia que ba ejer- 
cido en la política española dicho diario, se lor- 
mará idea con este hecho. En 1851 La Corres- 
pondencia Autógrafa publicó el concordato, no- 
ticia que cayó como una bomba en el campo elec- 
toral, á la sazón abierto, é hizo perder las elec- 
ciones al gobierno en todas las localidades á don- 
de no alcanzó la orden de secuestro de los ejem- 
plares del periódico. En los trabajos de éste dejó 
Santa Ava de tomar parte activa algunos años 
antes de su muerte; pero el diario mantuvo sus 
tradiciones en manos de hombres hábiles educa- 
dos en el periodismo por el fundador, cuyos con- 
sejos seguían utilizando. Con lo dicho se comple- 
ta la vida de Santa Ana como periodista. Consi- 
derado comio político, contó en su existencia he- 
chos muy importantes. En Madrid, en 1842, hizo 
en la redacción de X? Patriote su profesión de 
fe progresista, y con los redactores de Ei Prime- 
ro de Septiembre preparó la sublevación de Car- 
tagena y Alicante en 1843, Oculto después y per- 
seguido con grave riesgo de su vida, debió à su 
gran amistad con Agustín Jisteban Collantes, 
entonces secretario del gobierno civil de Mælrid, 
el favor de un pasaporte, y emigró á Francia. 
De regreso en Madrid (1845), se munluvo ya 
apartado de los progresistas. Poco después Pran- 
cia arrojó del trono å la familia de Orleans (1848). 
Un individuo de esta familia, el duque de Mont- 
pensier, casado con la hermana de Isabel I1, vino 
á España, Santa Ana fué su primer amigo en 
Madrid y le defendió siempre con lealtad. Con 
él marchó á Sevilla, no sin ponerle antes en re- 
laciones con los hombres más notables del par- 
tido liberal (1848), y en su casa ejerció un cargo 
de confianza. Con entusiasmo defendió en 1869 
Ja candidatura del citado duque para el trono de 
España. legido diputado á Cortes por el distri- 
to de Castrogeriz (Burgos) en 1859, logró varias 
veces la reelección, y en el Congreso, sin determi- 
nar nunca sus ideas, figuró en todo tientpo entre 
los amigos del progreso, si Lien tomó parte escasa 
en los debates políticos, conducta que siguió en 
el Senado, á donde le envió la provincia de Ali- 
cante al clegirse las primeras Cortes del reinado 
de Alfonso XII En las segundas fué senador por 
Toledo (1879), y cuando falleció era senador vi- 
talicio. Poscía la gran cruz de Isabel la Católica. 
En 1889 fué agraciado con el título de marqués 
de Santa Ana, y por haber sido en Madrid el 
fundador de los Asilos nocturnos de San luis y 
Santa Cristina mereció que á uno de sus hijos 
se le diera el título de vizconde de los Asilos. 
Santa Ana recibió en la capital de España sepul- 
tura en el panteón de su familia, en el comente- 
rio de la sacramental de San Lorenzo y San José, 
hasta donde su cadáver fué acompañado por in- 
nwnerables personas, especialmente por perio- 
distas, políticos y escritores de todas las eseuc- 
las. Poco después el Ayuntamiento de Madrid 
acordaba que la calle del Rubio se llamara (di- 
ciembre de 1894) de Manuel María de Santa 
zina. El periodista que llevó este nombre fué 
también autor de los artículos La Maja y La 
donccila de labor, que forman parte de la colec- 
ción titulada Los españoles pintados por si mis- 
mos (Madrid, 1851). 

SANTA ANDREA: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Lor, ayunt. y p. je de Quiro- 
ga, prov. de Lugo; 61 habits. 

SANTA ANITA: Geog. Pueblo de indígenas de 
la municip. de Méjico, dist. Federal, Mejico; 
600 habits. Sit. 4 kms. al S. de Méjico y 414 
de Ixtacalco, en medio de sus floridas chinam- 
pas, 

SANTA ANNA: Geng. Isla próxima å la costa 
N. del Brasil, agregada al est. de Maranhao; 
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tiene nn faro sit, en los 2° 16" 22% lat. S. y 39 
55 Jong. O. 

—Savra ANNA Dos ALEGRES: eog. Lugar 
de la comarca do Paracatu, est. de Minas Geraes, 
Brasil; 8000 habits. Sib. á orillas del río Catin- 
ga, cuenca del San Francisco. Cría de ganados, 

-SANTA ANNA DO Sarucanv: Geog. Lugar 
de la comarca de Jaguary, est. de Minas Geraus, 
Brasil; 8000 habits, Comercio en algodones y 
cueros, 

-SANTA ANNA (ANTONIO Dórez pey Bioy. 
V, Lorez pe SANTA ANNA (ANTONIO) 


SANTA APOLONIA: (euy. Municip, del de- 
partamento de Chimaltenango, Guatemala, li- 
mitado al N, por el de San José Poaruil, al S. 
por el de Tecpam Guatemala, al 1. porel de San 
José Poaquil y al O. por el de Tecpam. Le rie- 
gan los ríos Xecubal y Xejsac. Caleras y cerámi- 
ca ordinaria. Maiz, trigo, fríjol, cebada y avc- 
na. Tiene el pueblo 950 habits. 

SANTABALLA: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Cristóbal de Couzaloiro, ayunt. y parti- 
do fwlicial de Ortigueira, prov. de la Comnña; 
61 habits. | Y. Say PEDRO DE SANTALALLA, 


SANTABÁRBARA (por la imagen de Sent Hár- 
haru, patrona de los artilleros, que generalmen- 
te está colocada en este lugar): £ Mur, Pañol ó 
destinado en las embarcaciones para cus- 
todiar la polvora. 

= BANTABÁ BARA: Jer, Cámara por donde 
se comunica ó baja å este pañol. 


SANTA BÁRBARA: (reo. Sierra ile la prov. de 
Huelva, en el extremo occidental del macizo ọ 
cordillera de Aracena; se dirige al O., pero con 
ligero desvía al 0,8,0., y va perdiendo sucesi- 
vamente de altara hasti que desaparece en las 
inmeliaciones del meridiano de la v. de aquel 
nombre, levantámlose á eontimiación, con arrun- 
hiniiento más marcado al S.O., la cumbre de 
Albarrán que, de un orden secundario, lanlo por 
su corrida conto por su esensa allura, separa el 
barranco de igual nombre del arroyo de La Cor- 
te ((onzalo y Tarin, Jescripción de la prov. de 
iuetea). E V. con ayunt., y. j. de Valverde del 
Camino, prov. de Iluelva, dide, de Sevilla; 1143 
habits. Sit. entre Paimogo y Cabezas Rubias, 
Terreno Hano y de monte; cereales y cría de ga- 
nado, | Cerro ó sierra en la prov, de Cáceres, al 
E, de Tornavacas, 'ascrío dlel ayunt. de Oix, 
p. j. de Olot, prov. de Gerona; 107 habits, |, Ca- 
sería del ayunt. y p j. de Caravaca, prov. de 
Murcia; 99 habits, | Aldea de la ayuda de parro- 
quia de Santa Bárbara del Rey Aurelio, uyunta- 
miento de San Martín del Rey Aurelio, y, je de 
Lubiana, prov. de Oviedo; 62 habits, ] Arrabal 
del ayunt, y p. je de Albarracín, prov. de Te- 
ruel; 388 habits, [| V. con ayunt., al que perte- 
necen varios caseríos y easas de campo, pe j 
dióc. de Tortosa, prov. de Tarragona; 2806 ha- 
bitantes, Sit, cn una lannra, en el £ e de Ya- 
lencia á Barcelona, con estación intermedia en- 
tre las de Ulldecona y Tortosa; cereales, aceite, 
algarrobas y legumbres, 11 Aldea del ayunt. de 
Venta del Moro, p. j. de Requena, prov. de Va- 
lencia; 103 habits. | Barrio del ayunt. de Vina- 
lesa, p. je y prov. de Valencia; 431 habits, 

= SANTA BARBARA: Groy. Pueblo de la pro- 
vincia de Ho-[lo, isla de Panay, Filipinas; 15378 
habits, , Pueblo de la prov. de Pangasinán, isla 
de Luzón, Filipinas; 9651 habits, 

=Sayta Birgara: Geog. Tingar de la isla 
Tercera, Azores, en la costa S.O., dist. de Angra 
de Jleroísmo; 2655 habits, La Caldeira de San- 
la Bárbara es un circo grandioso y pintoresco 
abierto en las lavas; desde la cima de sus pare- 
des se ve toda la isla, y del O. al S. todo el pa- 
norama de las islas centrales del archip. 

Z SANTA BÁRBARA: Oeog. Castillo en la isla 
de Lanzarote, Hamado Guanapay onom princi- 
pio, y sit. cerca y al E. de Teguise. Se construyó 
å mediudos del siglo xvi, y en varias ocasiones 
tué atirado por los moros. El disparo de sus ca- 
ñobes servía de señal de alarma å los insulares 
para acudirá la defensa del país cuando aqué- 
Mos desembarcaban en la inmediata costa. 


= BANTA Bárbaras: Geog. V. cab, de munici- 
pio, comarca de Piracicaba, est. de Minas Co. 
raes, Brasil, sit, en la orilla dra. del Piracienbas 
1700 habits, I Lugar cap. de municip., comarca 
ile Bolucatu, est, ile São Paulo, Brasil, sit, á Ja 
entrada de la región todavía inexplorada com. 
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prendida entre el Paraná y sus dos alls. Tieté y 
Paranapanema. Café, algodón y ganados. 


sra BÁRBARA: Geoy. Archip. del Océano 
Pacífico, en aguas de la California meridional, 
Istados Unidos. La más pequeña do sus islas, 
sit, en los 339 30 lat. N. y 115° 21' long. Ô., le 
da nombre, sin duda por hallarse en el centro 
del archip. A 65 kms, al E.S.I. se encuentra la 
isla de San Clemen!e; 4 46 al 0,S,0, San Nico- 
his; 4 42 al .S.E. Sonta Catalina, Al N.O., y 
alincadas de W. 4 O. en el paralelo del 34%, se 
encuentran las mayores, que son: Santa Cruz, si- 
tuada á 110 kms. de la de Santa Bárbara, de 37 
kms. de long. por 10 de ancho y llanqueada al 
E. y 47 2/, kms, de distancia por el islote Ana- 
capa; Santa Rosa, sit, á 8 kms, al O.N,0. de la 
anterior, de 12 por 4 kms. Estas últimas corres- 
pouden al lado meridional del canal llamado de 
Santa Bárbara, de 30 kms. de auchura al E. y 
42 al O. Todas estas islas son montañosas, ro: 
queñas, en general estériles y rodeadas de esco- 
llos. i Condado del est. de California, Estados 
Unidos, sit. entre el Océano Pacílico y los con- 
dados de San Dnis y de Ventura; 5698 kms? y 
12000 habits, País montañoso, principalmente 


¡al E, Cereales, viñas, naranjas y almendras; cría 


de ganado lanar y vacuno; minas de evo, hierro, 
eobre, aslalto y petróleo. Cap Santa Barbara. j 
U. cap. del condado de su nombre, est, de Cali- 
fornia, Estados Unidos, sit. al pie de la sierra 
de Santa Jnús; 4000 habits. Institutos de Santa 
Darbara, de los Franciscanos y de San Vicente. 
Viñedos; aguas minerales, 

Sata Bárntana: Geog. Cantón de la pro- 
vincia de Mererdia, Rep, de Costa Rica, sit. al 
O. del cantón de Barba, en el linite con la pro- 
vincia de Alajuela, Sus principales productos 
son el café, la caña de azúcar y granos. Ml snelo 
es accidentado y el clima leniplado. Tiene Lodo 
el cantón 2845 habits, Santa Bárbara es la villa 
cab, ; su posición topográfica, su clima agradi- 
ble y la laberiosidad de sus habitantes, todo au- 
gura á esta población risueño porvenir, Sus po- 
bladores son 700. Los barrios de San Pedro, San 
Juan y Jesús son bastante inportanles en este 
cantón ¿Montero Barrantes). 


= Santa Bárbara: Oeoy. Municip. del dep. de 
Sololá, Guatemala, limitado al N. por el vol- 
cin de Atitlán, al S, por el dep. de Escuinila, 
al 12. por los municips, de San duan Bantista y 
"atalul y al O, por el dep. de Suchitepéquez. 
Le riegan los ríos Nalmalate, Mocá, Río Bravo, 
San Praneisco, Chunayd, Quixalá, Siete Vuel- 
tas, Siguacin, Mocayá y El Chipo, que forma el 
límite entre Santa Bárbara y San Juan Bautis- 
ta. Cría de ganados; cultivo de café, cacao, maíz, 
arroz, frijol, caña de azúcar, hule, ramio, frutas, 
legumbres, eto. Tiene el pueblo 5060 habits, 
Municip del dep. de Huehuetenango, Guate- 
mala, limitado al N. por el de San Sebastián, 
al S. por el de Sipacapa, al E. por el de Liuc- 
huetenango y al O, por el de San faspar Ixchil 
Le riegan los ríos Chico], Cacalé y Saca pi, Cría 
de ganado lanar; aserraderos de maderas; 
bonco. Cultivos de maíz, fríjol, patatas, habas, 
garbanzos, avena, duraznos y otros frutos pro- 
pios de clima frío. Tiene el pueblo 700 habits, * 
Municip. del dep. del Petén, Guatemala, lini- 
tado al N. por el de Dolores, al S. por el de San 
Luis, y al Y. y O. por terrenos baldios. Le rie- 
gan los ríos Poxté, Machaquilá, La Manga, Ci- 
enc, San Pedro, Sauta María, San Antonio, El 
Ocot y Yaltutú. Maíz, yuca, caña de azúcar, fri- 
jol, arroz, calè, plátanos, yequilla, henequén, 
ete. Tiene el pueblo 200 habits, 

< SANTA BÄRBARA: Grag. Mina de cinabrio, 
en el Perú, sit, en la c de Huancavelica, á 4585 
m. de alt. Se viene explotando desde hace tres 
siglos, pero los trabajos en ella ofrecen mucha 
irregularidad. Se la Hama Lambién Ming Mron- 
de. la parte más notable es el Socvevrón de Belén, 
que mide 600 m, de long., 30 4de ancho y unos 
4 dde aJt.; ha costulo más de un millón de du- 
ros, * Pueblo del diste de Tambillo, prov. de 
Huamanga, dep. Ayacucho, Perú; 735 habits, 


= SANTA BARBARA: Geog. Rahia de Méjico, 
Goito de California, costa del est. Sonora. Se 
abre inmediatamente al E. de la punta Rosi, 
ofrece Imen Tomlerdero abrigado de dos vientos 
del N.O. y expuesto á los del S.B., á una milla 
de distancia de la puuta citada y de tierra fir- 
ne. Sus alrelelores tienen agua en abmmdan. 
cia, terrenos lúrtiles y población de regular den- 
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sidad; existen varias lagunas ó estanques de agua 
dulce, y en el fondo do la bahía deseniboca un 
arroyo. A unas t millas de su costa N, se hallan 
emplazadas las aldeas indígenas de Vacamora y 
Santa Cruz, en la margen dra. del Mayo, la úl- 
tima con pobladores pertenecientes ú la tribu de 
los mayos. li Pueblo de la municip. y dist. de 
Cuantillán, est. de Méjico, Méjico; 615 habits, 


-Sasra Birgara: Geog. Dist. de la pro- 
vincia de Oriente, dep. de Antioquía, Colombia; 
6050 habits, Sit, en una cuchilla á 1650 m. so- 
bre el nivel del mar. Minas de oro y carbón de 
piedra. 

=Saxra Bárpara: Geog, Y. del dep. de La 
Laja, prov. de Bío-Bío, Chile, sit. en una plani- 
cie en la orilla N. del Bío-lív; 1000 habits. Y 
Puerto en la isla Breakscr, costa occidental de 
Patagonia, Chile. 

= Sastra Bárbara: Ceog. Dep, de la Repú- 
blica de llonduras, sit. entre el Atlántico al N., 
el río Yure al E, el dep. de Comayagua al S. y 
el de Copán al 0.; 25536 km.? y 40000 habi- 
tantes, Terreno quebrado, con muy feracos y 
pintorescos valles. Entre sus montes sobresale cl 
Yojea, nombre lambién de un logo, que es el 
inayor de Honduras. Los principales ríos son el 
Elia, el Chamalecón, el Tumaya y el Blanco, 
Clima bastante cálido. Hay buenas minas de 
oro, plata, cobre y otros metales, y emmteras de 
mármol; la agricultura y la ganadería tienen 
cierta importancia, y se sostiene activo comer- 
cio por Puerto Cortés y Omoa, los dos puertos 
del dep., en el Atlántico, Se divide en seis dis- 
tritos: Santa Bárbara, Colinas, Quimistán, San 
Pedro Sula, Santa Cruz y Trinidad, Dist, del 
dep. de sn nombre, Honduras: 13000 habits. en 
Jos cuatro municip. de Santa Bárbara, Gualala, 
Mama y San Pedro Zacapa. Ta e. de Santa Bar- 
bara, con 8000 habits. y muuicip. de 10 000, es 
cap. del dep. y del dist., y está sit. å orillas del 
río Nantiago, cerca del lago de Vajoa. El tér- 
mino produce maíz, caña de azúcar, café, cacao, 
arroz, ete, Hay minas de oro, cobre, plata, nf- 
quel y zinc. hac, posee buenos edif., varias es- 
cuelas, depósito de mercaucías con destino á 
Puerto Cortés, y ibs. de sombreros y aguardien- 
los, Carreteras å Tequigalpa, Puerto Cortés, San 
Pedro Sula y Comayagua. 


S SANTA BÄRBARA DA PIRACICABA: frog. 
Cap. de municip., comarca de Constituicno, es- 
t. de São Panlo, Istados Unidos, sit, en la ori- 
lia izq. del Piracicaba, en el f. e. de Sáo Paulo 
ü Araquara; 4000 habits, todo el municip. Azú- 


y car, algodón, maiz, yuca y maderas de construc- 


ción. 

> RANTA BARBARA DEL REY AURELIO: (co. 
Ayuda de parroquia del avant. de San Martín 
del Rey Aurelio, p j. de Labiana, prov. de 
Oviedo. Comprendo las aldeas de Argayutas, Ca- 
leyos, Collado Escobar, Escobar, Robellada, 
Santa Bárbara y Seca del Agua; 889 habits. 


SANTA Breana px Ocamtbo: Geog, Muni- 
cipio del euarto list. ó de Tula, est. de Tamau- 
lipas, Mejico; 8250 habits, Comprende Ja vi- 
lla de su nombre, 10 congregaciones, dos barrios, 
siete haciendas y 31 ranchos. [| Y. cab, de mu- 
nicipio del exrarto dist. ó de Tula, est. de Ta- 
maulipas, Méjico, sit, en una fértil llanura que 
se extiende a] pie de la sierra de Tamalab. Un 
riachuelo recorre la población de N. á S.S,h, 
diviiéndola en dos partes desiguales. Tas 
les son rectas, pero sin empedrar; hay dos pla- 
zas, para mercado una y para estancia. de arrie- 
os la otra. Entre sus edilicios es digno de men- 
ción el templo parronuial, cl secundo en impor- 
tancia del est. Fué fundada en 1749 por la mi- 
sión de Franciseanos, que con el nombre de 
Nnestra Señora de la Soledad de Igoyo se esta- 
bleció 4 principios del siglo xyriL. Consirvanse 
aún las ruinas del templo y convento de esa 
misión d en km, de la v. El municip. tiene por 
límites al N. el municip, de Janmade, al X.O, 
el de Tula, 118,0, elile la Ciudad del Maíz (le 
San Janis Potosi), al S. el de Nueva Morelos y 
al E y EN.E, el de Gómez Farias. Su mayor 
long. dde N, å S, es de 50 kilómetros, y 41 “su 
mayor anchura de 1. å O. Su territorio es mon- 
tañoso en una tercera parie y Hana en las dos 
restantes, Los terrenos son fertiles y al 
tes en pastos, hosques de palmeras, 7 
Ma, arroz, maíz, frijol, caña duke, plátanos, na- 
ranjos, limones, ahuacates v otros frutos de eli- 
mi eilido. Les montes que le recerren de N.a 

7l 


wnan- 
taparri 


562 SANT 


S. se hallan poblados de úrboles maderables, de 
pastos y zarza. El municip, cuenta con 6 300 ha- 
bitantes, y comprende en su jurisdieción el vol- 
cán extinguido de Cerro Partido, al O. de la vi- 
Ha. Es de forma cónica y de poca all. En el va- 
le se encuentran depósitos de lava. 

— SANTA BÁRBARA DE SAMANÁ: Geog., C. Car 
pital de dist., Rep. ¿isla de Santo Domingo, 
Antillas; 5 000 habits. Sit. en la costa S. de la 
peníusula de Samaná, en la orilla N. y en una 
ensenada de la bahía de Samaná, con f e. á 
Santiago. Carbón mineral y maderas. Expor- 
tación de cacao. Pundaron esta población emi- 
grantes canarios. 


SANTA BAYA: Geog. Lugar de la purroi nia 
de San Marrin de Cornoces, ayunt, ¿le Amotiro, 
p. j. y prov. de Orense; $7 habits. 1 Lugar de la 
parroquia de San Juan de Rairiz, ayunt, de Rai- 
riz de Veiga, p. j. de Ginzo de Limia, prov, de 
Orense; 131 habits, || Lugar de la ayuda de pa- 
rroquia de Sin Miguel de Progo, ayunt, de Riós, 
pje de Verín, prov. de Orense; 160 habits, į 
Lugar de la parroquia de Santa Nula de Cha- 
mosiñol, ayunt. de Trasmiras, p. j. de Ginzo de 
Limia, prov, de Orense; 63 habits, | Lugar de 
la parroquia de Sau Vicente de Lobera, ayunta- 
miento de Tobera, p. je de Bande, prov. de 
Orense; 65 habits. | Lugar de la ayuda de pa- 
rroquia de San Bartolomé de Couto, ayunt. y 
p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 53 ha- 
bitantes. , Lugar de la parroquia de San Félix 
de Longares, ayunt, de Mondariz, p. j. de Puen- 
tcareas, prov. de Pontevedra; 182 habits, 

SANTABERIA: Geog. ant. Dist. ó cireonserip- 
ción de la España árabe, Compremlía la mayor 
parte de las prov. de “Teruel y Cuenca, y su ca- 
pital debió estar en el sitio de Peñaescrita, á ori- 
llas del Guadicla, cerea de Alcantudl, en las rni- 
nas que en el país llaman Gran Tiberia, aun 
cuando opinan algunos que corresponde à los 
grandes restos de antigiiertad del despoblado de 
Santaver, lrente á Jos baños de la Isabela (Ji. 
Saavedra, Lu Geog. de España del Edrist), 

SANTA BRÍGIDA: Geog. Tagar con ayuntb,, al 
que están agregados el Ingar de La Átalaya y 
las aldeas de La Angostura, Cuevas del Cinosan- 
to, Bl Gamonal, Lugarejo, San José y Satunte- 
Jo, y gran número de caseríos y casas de labran- 
va, p. j. delas Palmas, isla de Gran Canaria, 
prov. y dióc, de Canarias; 3 845 habits, Sit, en Ja 
parte oriental de la isla, al S.O. de Las Palmas, 
a orillas del barranco de Guiniguada y no lejos 
de da Caldera de Vandama. Terreno quebrado, 
con deliciosa vega y varios cerros volcánicos, en 
los que se abren grandes cavernas, Cereales, co- 
chinilla, vino, azafrán, aceitunas, naranjas, al- 
mendras y otras frutas; lab, de aguardientes, y 
loza ordinaria y telares de hilo y lana. 

= BANTA Bricipa: Geog. Convento arruinado 
de la Estonia, Rusia, sit. en la margen derecha 
del río del mismo nombre, cerca de su desembo: 
cadura en el Golo de Finlandia. Del convento 
elevado por los daneses en honor de Santa Bri- 
gida, y destruído en 1577 por los rusos, súlo que- 
dan los cuatro muros de la iglesia con el alto 
piñón de la fachada. Delante se conserva aún 
un cementerio, alrededor del cual se han cons- 
tenído algunas casas y una fonda, La puerta oji- 
val de las ruinas de la iglesia es buja, como si 
el suelo hubiera sido levantado. E} piso está re- 
enbierto de altas hierbas; las murallas sólidas 
han conservado los huecos de las ventanas y los 
arranques de las bóvedas, que ya noexisien, Jn 
un ángulo se halla una escalera, que parece de- 
beria conducir en algún tiempo á las eeldas del 
convento, de las que casi no quedan restos. La 
tradición dice que antiguamente este convento 
se comunicaba con la ciudad de Revel por un 
subterráneo. 


SANTA BULA: Geo. Pico ó peña de las mon- 
tañas de Chontales, Nicaragua; se levanta entre 
los cerros de Buenavista y Tierra Colorada, 
SANTACARA: (foy. Y. con ayunt,, pe je de 
ifalla, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona: 
C05 habits. Sit. en una llanura, cerca de la ca 
rrelera de Alaro á Valcarlos, en la frontera fran- 
cesa, Baña el término el río Aragón, Cereales, 
vino, aveite, cáñamo y hortalizas, 

SANTA CATALINA: frog, Isleta de la ría dle 
Mivros y Noya, costa O, de la prov. de la Corn- 
na: da enlaza al continente una leniiieta de are. 
na. Es de pora altura, enbierta de vegetación, Y 
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i de orillas peñascosas. Tiene poco más de un ca- 

y ble de amplitud en todos sentidos, y en sn cum- 
bre se ven Jos restos de una capilla que hubo en 
otro tienpo. Solamente queda aislada en las 
pleamares, Por la parte 5.0, de la isla de Santa 
Catalina están los Petones, conjunto de piedras 
diseminadas que avanzan mis de un cable en 
dirección al 0.8.0, Algunas de ellas están siem- 
pre visibles, pero á bajanar se desenbre toda la 
restinga. || Punta y castillo en la costa N. de la 
bahía de Cádiz, La cerca un arrecife que se enla- 
za con el que cireunda el Aculadero. Tanto la 
punta de Santa Catalina como sus contornos 
son algo escarpados y rojizos, y sobre su plani- 
cio se ve el castillo del mismo nombre, desarti- 
lado en el día, Un poco más al N. están las rui- 
nas de la batería lamada de la Ciudad Vieja, 
que constituía una de las defensas de la entrada 
á la bahia. Tlánmse generalmente Santa Catali- 
na del Puerto, para diferenciarlo del castillo de 
Santa Catalina de Cáliz, Demora dicho castillo 
al N. 25 E. de la punta de San Felipe, distan- 
te 2,8 millas. A 2 cables de la punta, y muy 
cerca de los arrecifes, sesondan de 5,6 47 ni, are- 
ua y piedra, Al terminar los escarpados de Ja 
junta de Santa Catalina da principio la playa 
del mismo nombre, la cual sigue en direccion 
del N.26%0. hasta terminar en la punta de Hue- 
te, distante de la anterior 1,9 milla. Algo reti- 
radas de la playa se ven algunas casas aisladas 
entre varios cultivos, y 1,5 milla al interior se 
hace notable una alturita conocida con el nom- 
hre de Cerro de las Cabezas. Corona esta altura 
una torre telegrálica que sirve de marca á prác- 
ticos y pescadores. Por la medianía de la playa 
se vo todavía la ruinosa batería de la Arenilla, | 
Arrabal del ayunt. y p. j. de Palma, prov. de 
Baleares; 5791 habits. | Aldea del ayunt. de 
Guancha, p. je de La Orotava, prov, de Cana- 
rias; 327 habits. il Caserío del ayunt. de Hermi- 
gua, p. j. de Sauta Cruz de Tenerife, prov. de 
Canarias; 50 habits, || Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Comba, cab, del ayunt. do Santa 
Comba, p. je de Negreira, prov. de la Coruña; 
110 habits. 1 Aldea de la purroquia de San Ks- 
teban de Buño, ayuut. de Malpica, p. j, de Car- 
ballo, prov, de la Coruña; 76 habits. JI Lugarde 
la parroquia de Santa Eulalia de Anleoz, ayun- 
tamiento de Partelle, p. j. de Celanova, provin- 
cia de Orense; 142 habits. | Dugar de la parro- 
guia de Santa María de Godos, ayunt. de Sa- 
yar, p je de Caldas, prov. de Pontevedra; 77 
habits, 

-SANTA CATANA: Geoy. Cuchillas de la 
isla de Cuba, en la prov. de Santa Clara. Es un 
grupo fragoso de alturas, cuya principal cadena 
corre al N. dividida en dos por cl arroyo de San- 
ta Catalina, cuyo nombre toman también estas 
cuchillas de una hacienda inmediata, Por el N, 
separa el arroyo de Castro i las estribaciones de 
esta alt, de las cuchillas del Pinar; por el O. el 
Toa las divide de las cuchillas del Toar, enyo río 
tiene en las mismas algunos de sus nacimientos. 
Kstas alt. se estabonan por varios puntos con 
estribaciones del grupo de Sagua Baracoa (Pe- 
suela, Lie. Geog. de Unba). 

-Sayra CATALINA: Geog. Pueblo de locos 
Sur, isla de Lnzón, Vilipinas; 4978 habits. Si- 
tuado á la izq. del río Abra. Se fundó en 1576. 

= BANTA CATALINA: Geog. Célebre convento 
de la península del Sinaí, sit. en el centro del 
macizo montañoso que lleva este último nom- 
bre, en estrecho valle comprendido entre los 
montes Safsateh y Yebel Musa al O. y el Yebel 
Ed. Deir al E. El conjunto de exlifs. forma un 
cuarlrado iregular de 80 m. de largo por 90 de 
ancho, rodeado de alta muralla de piedra con 
poqneñas torres, La tradición atribuye á Justi- 
niano I la fundación de este convento, en el si 
tio que ocupó una pequeña capilla construída 
por Santa Elena, madre de Constantino el Gran- 
«Je, Ta comunidad es muy rica y posee muchas 
propiedades, 

= BANTA Caranina: Geog. Pueblo de la pro- 
vincia de Cartagena, dep. de Bolívar, Colombia: 
1235 habits, Fué erigido en parroquia en el año 
de 1673, y está sit. al N.E, de Santa Rosa. En sus 
terrenos abunda la madera de construcción y ri- 
cos pastos para la eria de ganulos. || Isla de Co- 
lomhia, sit, en el Mar de las Antillas, en la par- 
te N. de Providencia, separada por un canal de 
10 m. do ancho, sobre el que existió un puente, 
La extensión de esta isla es de 2 millas de largo 

| por] $ de ancho, y su costa y la dle Providencia 
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forman un puerto de seguro anclaje. Según Alce- 
do, enel año de 1665 fué tomada esta isla por el 
pirata inglés Juan Morgan, y aunque la recobró 
enel misno año el presidente de Panamá, Maes- 
ire de Campo D, Juan Pérez de Guzmán, quedó 
desierta y abandonada. En noviembre de 1877 
solicitaron permiso del prefecto del territorio, 
Jhon Henry Curry y Joseph Lancerin Rousseau, 
para extraer de esta isla un tesoro que calcula- 
ban en millones, y aunque fué concedida la li- 
cencia nada ha resultado hasta hoy (Esguerra, 
Dic, Geoy. de Columbia). 

-Saxta CATALINA: Geog. Río del Perú, 
afl. del Ucayali por la izq. ; es navegable en todo 
tiempo por embarcaciones pequeñas, y facilita 
mucho el viaje entre Huallaga y el Ucayali. | 
Cerro miveral del Perú; sit. en el mineral del 
Cerro de Pasco, es el más alto de los que le ra- 
dean y alcanza á 4397 m. de alt. Dist. de la 
prov. de Huallaga, dep. de Loreto, Perá; 220 
habits, || Pueblo cap. del dist. de su nombre, 
prov. de Huallaga, dep. de Loreto, Perá: 105 
habits. Sit, 4 la izq. del río de su nombre, al 
5.0. de Sarayacu. 

- Santa CATANA: Geog. Dep. de la provin- 
cia de Jujuy, Rep. Argentina, sit, al N. de Rin- 
conada, en el extremo N.O. de la prov. Se halla 
dividido en los dists, de Santa Catalina, Ta fua, 
San León, Cerrito, Puerto Grande, San Fran- 
cisco, Peña Colorada, Timón, Cruz y Hornillos. 
La pequeña aldea de Santa Catalina, en el extre- 
moX.0, de la Rep., con unos 350 habits., esca- 
beza del dep. La principal riqueza del dep, es la 
ganadería; hay arenas auríleras que no se explo- 
tan. Casi todos los pobladores son de raza indí- 
gena. 

Z BANTA Catalina: Geog. Isla de Mújico, en 
aguas del Golfo de Calilornia, sit. 4 11 $ millas 
de distancia y al E. de la de Monserrate; mide 
unas 7 3 millas de N. á S. por 2 de anchura me- 
día. Su más allo pico tiene 1584 pies de alt. 


SANTA CATALINA: Oeog. Punta y extremi- 
dad N.E. de la Tierra del Fuego. Con el Cabo 
Espíritu Sauto forma la salida oriental del Es- 
trecho de Magallanes. 

-SANTA CATALINA DE ÅNSEÁN: Oeog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Corgo, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Corral y Moure- 
Me; 171 habits. 

SANTA CATALINA DE Lavanrs: eog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de San Adriano, 
pej. y prov. de Oviedo. Comprende el lugar de 
Lavaros, y el caserío de Cuetomonteros; 256 ha- 
Litantes. 

SANTA CATALINA pm POUSADA: Goy. Pa: 
rroquia del ayunt, de Castoriza, p. j. de Mondo- 
ñedo, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Alto, Orxás, Outeiro, Penacorbeira, Cortela, Vi- 
lar y Villagromar; 450 habits. 

Z BANTA CATALINA DE SANVIZ: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de La Vega, peje de Val- 
deorras, prov, de Orense, Comprende el lugar de 
Sanfiz, con 139 habits. 

+ SANTA CATALINA DE SENA: Geo. Pueblo y 
municip, del dist. del Centro, est. de Oaxaca, 
Méjico; 423 habits. Sif. en una loma, 15 kms, al 
E. de la exp. del est. y á 1680 m. de alt, 

= BANTA Carariva DE Somoza: Croy, Lugar 
del ayunt. de Castrillo de los Polvazares, p. j. de 
Astorga, prov, de León; 241 habits. 

SANTA CATALINA Pixua: Geog, V. Pi- 
NULA, 

SANTA CATALINA (ORDEN DE): Zisti, Fué 
creada en Rusia en 8 de diciembre de 1714, en 
memoria de la conducta heroica observada por la 


Cruz de la Orden de Santa Catalina de Rusia 


“«mperalriz Catalina y dle la presencia de ánimo 
esque dió relevantes pruebas esta prineosa ctuur- 
do la campaña del Pruth, librada contra los tur- 
cos, En um principio se la destinó a premiar á los 
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maenates de la corte, que formaban tan sólo nna } congregaciones La Fama, Treviños, Banda, Hnas- 


clase de caballeros; pero en 1797 el emperador ¡ teca, Pajonal, Labor 


ahlo T creó otra clase, formada de las damas de 
houor de la emperatriz y de los extranjeros de 
elevada posición. La emperatriz es Gran Maes- 
tre de la Orden, cuya divisa es: Por cl amor y fi- 
delidad ú la patrio. Cinta encarnada con un an- 
gosto filete de plata en cada borde, 


—Saxta CATALINA (ORDEN DE}: Zisti, Orden 
de caballería establecida en Palestina en 1067, 
tomando como modelo la del Santo Sepnlero, 
Llamóse Orden de Santa Catalina del monte Si- 
nai. Los caballeros seguían las reglas de San Ba- 
silio, y sa misión era velar el sepnlero de la santa 
y proteger á los que acudían en peregrinación á 
adorar sus reliquia. La Orden desapareció después 


ahy ión € orio ericea r los tur- . . : aras 
de la destrucción del Imperio griego por los tur- . Atotonilco el Grande, est. de Hidalgo, Méjico; 


900 habits. Sit. en un barranco, á 12 kms. al 


cos, Los que á ella pertenecian Hevaban en el 
manto, como distintivo, tua espada atravesando 
una rama de espinas bordada de rojo. 


© Santa Caranisa (Pray Lucas pe): Biog. 
Religioso y escritor portugués. N, en Lisboa en 
1660. M. en 1740. ne hijo de Manuel de An- 
drade Barreto y de Paschoa de Mesa. Ingresó en 
la Orden de los Dominicos; ejerció el cargo de 
cronista de su provincia religiosa, y se conto en- 
tre los individuos de la Real Academia Portu- 
gnesa de la Historia. Al cultivo de esta última 
ciencia dedicó principalmente sus esfuerzos; cs- 
eribió sobre la Orden de Malta, y publicó esta y 
otras obras en la colección de dicha Academia. 
Con el seudónimo anagramático de ¿4H be de Ca- 
tanávira Turacea dió a las prensas el Serro po- 
Zítico, abuso enmendodo (Visboa, 1704 y 1723), 
qe es mua colección dde novelas y pocs 
llanas y portuguesas, Además compuso un ro- 
mance å la canonización de Sau Juan de la Cruz, 
y el auto sacramental que tituló Z Orirnte ibus- 
trado: Primicias gentilicas (Vásboa, 1727, en 4.°). 
El asunto de esta composición, en verso, es la 
adoración de los Reyes Magos. 


SANTA CATARINA: (¿c07. Volcan de la Repú- 
blica de Guatemala, 4 85 kms. B.S, W. dle la ea- 
pital, en el centro de la cadena volcánica trans: 
versal del E Al pie se halla la aldea de Santa 
Catarina ó Mita. Este volcán debió tener una 
erupción antes de la conquista, á juzgar por las 
gramles corrientes de lava que se extendiau por 
todos lados aJrededor del volcán. Río de Cuna- 
temala, en el dep. de Jutiapa: nace en término 
de la cap. del dep., y unido á los de Tamatnlapa, 
Jutiapilla y Río Blanco aumenta al poco tiempo 
nmeho su candal. Pasa por ¡junto al pueblo de 
Mita y desagua en el laguna de Guija. Entre 
Asunción y Santa Catarina Mita tiene tendido 
un puente de piedra. | Rio de la Rep, de Guate- 
mala, en el dep. de Iuebuetenango. Es un 
all. de la dra, del Selegua.* Municip. del dep, de 
Sacatepéquez, Guatemala, limitado al N. por el 
de Párramos, al S. por el de Santiago Zamora, al 
E. por el de San Antonio Aguas Calientes y al 
O. porel de Sanliago, Le viega el Palaxyá. Maíz, 
fríjol, garbanzo, camote, frutas, cte, Tiene el 
pueblo 900 habits. 


m ANTA CATARINA: Geog, Isla pequeña de 
Nicaragma, en aguas del Mar ile las Antillas, si- 
tnada cerca dde la de Providencia. La punta N. 
de esla isla se encuentra en los 137 267 de lat. N. 
y 709 58° de long. O. Madrid, 


SANTA CATARINA: frog, Montaña de Méji- 
co, que se levanta al O. de la ¢. de Orizaba; forma 
prte de la serie de cumbres que termito en el 
Barrego, y tiene 2122 m, de alt, £ Río de Méjico, 
que unido al de Tecuanapa forma el rio Dulee, 
el cual riega terrenos del municip. de San Mar- 
cos, de Arapuleo, est. de Guerrero, y va ñ des- 
aguar al mar por la boca dle Tecannapa, Muni- 
cipin del part, de Vitoria, est, de Guanajuato, 
Méjico; 2300 habits. Comprende el quello de su 
nombre, una hacienda y siete ranchos, Mumi- 
cipio del part, de Hidalgo, est, de San Luis Po- 


tesi, Méjico; 44100 habits. Se halla comprendido : 


entre losmunicips. dela Palma, Valles y Tancan- 
huitx, y comprende la v, desu nombre, 
cab, las congregaciones Guayabos y Santa María 
Acapulco, dos haciendas y 12 ranchos, Munjei- 
pio del est, de Nuevo Leon, Méjico; 3400 habi- 
tantes, Linda al N, y O. con Villa García, al $, 
con Árleaga, de Coahuila, yal E, con Carza Gar- 
cía, Recorre su territorio el ría Santa Catarina, y 
pro Ince vaña, maíz, irixo, Dríjol, coliida, putada, 
camote, garbanzos, sandías, melones, duraznos y 
viras frutas. Comprende la y, de su nombre, las 


¿Que os la 


tas y La Cicnaga, tres ha- 
cieudas y seis ranchos. |i V. cab, de la municip. de 
sunombre, est. de Nuevo León, Méjico; 1800 
habits. Sit, 6 kms. al O. de Monterrey. In este 
Jugar las fuerzas mandadas por Quiroga y Guerra, 
en 9 de agosto de 1864, atacaron ù Hutrez y à sus 
Ministros, que se dirigían á la frontera; poro fuo- 
ron salvados por la escolta que los custodiaba. Se 
llamó antes Valle de Santa Catarina, | V. cabe- 
cera de] municip. de su nombro, part. de Jidal- 
go, est. de San Luis Potosi, Méjico; 800 habi- 
tantes. Sit. al E. de la cap. del est, || Pueblo ca- 
becera de municip. del part. de Victoria, estado 
de Guanajuato, Méjico; 1400 habits. Sit.15 kiló. 
metros al N.E. de la v. de Vietoria, en la sie- 
rra Gorda. í Pueblo de la mwnicip. y dist. de 


E.N.I. de Atotonileo.” Pueblo de la municipa- 
lidad. y dist. de Texcoco, est, de Méjico, Méji- 
co; 520 habits, Sit, 13 kms. al E, de la cabe- 
cera municipal. 

= SANTA CATARINA ÁLBARRADAS: Deog, Pue: 
blo cab. de nimicip. en el dist. de lacolula, 
est. de Oaxaca, Méjico; 420 habits. 

SANTA CATARINA CTANANA: Cog. Pueblo 
con agencia municip. del dist. Tlaxiaco, est. de 
Oaxaca, Méjico; 180 habits. Sit, en una ladera 
al N.O. del cerro de su nombre, á 1680 m. de 
alt. y al 5.0. de la cap. del est, A una legua al 
S., en el cerro de Vuenyivi, hay una cueva de 
$ m. de entrada por 12 de prolundidad, objeto 
de superstición, y á la que acudían los anti- 
gnos habitantes del contorno con ofrendas do 
comestibles y con contraseñas pura indicar el 
donante. 

SBANCA CATARINA CUIXTDA: Geog. Pueblo 
y municip. del dist. de Miahuatlán, est. de On- 
xaea, Méjico; 925 habits. Sit. cerca y al E. de 
Miahuatlán y 41630 m. de alt, 

2 BANTA CATARINA CHONTLA: Geog. Pueblo 
cab, de la municip. de su nombre, cantón de 
Tantoyuea, est, de Veracrenz, Méjico; 1100 ha- 
bitantes, Sit. al K. de la v, de Tantoyuca. La 
munici, tiene 4530 Nabits. cn cuatro congrega- 
ciones y haciendas, y dos ranchos. i 


Las tierras de esta jrwrisdicción son comunes con 
la del Nahualá y no han sido medidas, Le rie- 
gan los rios de Nahualá, Zajoniá, Mazá, Cozi, 
Bazila, Unualchocom, Saheabá, Palá, eto, Fa- 
lricación de jabón y de tejidos de lana y algo- 
don; aprovechamiento de canteras; cultivos de 
maíz, trigo, [ríjol, frutas, ete. Tiene el pueblo 
15000 habits, 

= BANTA CATARINA [XTEPKJJ: Grogs Pueblo 
y municip. del dist. de Villa Juirez, est. de 


Oaxaca, Méjico; 2560 habits, Sit. en una la- | 


dera, al S.O. de Villa Juárez y 4 2240 m. de alt. 


> BANTA CATARINA JA MILrebro: Geog. Puc- 
blo con agencia municip, del dist, de Yautepec, 
est, de Oaxaca, Méjico; 105 habits. Sit. en un 
llano, al 5.0. de la cab, del dist. y al S.I, de la 
cap. del est, 

SANTA CATARINA DACUNTAO: (frog, Puc- 
bio y cnunicip. del dist, de Villa Juárez, es 
do de Oaxaca, Mejico; 1355 habits. Sit, al S. 
de la cab, del dist. y 4 1938 m, de alt. 


«Sita Caranina Loxicia: Grog. Puchla 
y munici del dist. de Pochutla, est. de Oa- 
xauca, Mejico; 745 habits. Sit. en una loma, al 
N.O. de la cab, del dist, y al S. de la e, de Oa- 
xaca. 

SANTA CATARINA MASAHUNI Geug. Pue- 
blo del dist. y dep. de Sonsonate, Rep. del Sal. 
vador; 1700 habits. Sit. 4 la orilla izg. «led Te- 
pechapa y à corta distancia de la orilla dere- 
cha del Chijataco, 4 12kms, ol O. EN. de la ca- 
becera del dep. Sus habits. se dedican principal- 
mente ¿la agricultura; fab, de esteras, 


SANTA CATARINA MECHOACAN: feng, Pue- 
hlo del dist. de Jamiltepec, est. de Oaxaca, 
Mejico; 665 habits. Sit. al N. de la cab. del dis- 
Irilo, 

e RANTA Uranio MIN As: Groy, Pueblo y 
mineral, cab, de mtnicip. del dist. de Ovothin, 
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est. de Oaxaca, Méjico; 1170 habits. Sit. al O. 
de la cab, del dist. y ¿1698 m, de alt. 


Santa Carartxa Mira: Geog. Municipio 
del dep. de Jutiapa, Guatemala, limitado al N. 
por el dep. de Jalapa, al S. por Asunción Mita, 
al E, por Agua Blanca y al O. por el dep. de 
Jalapa ya dicho. Le ricegan los ríos Ostuma, Cni- 
rila y Barranca. Cría de ganados; cultivos de 
maíz, chile y trigo. 


= SANTA Caraniva Patoró: Qeog. Munici- 
pio del dep. de Sololá, Guatemala, Munitado al 
A. porel de San Andrés Semetabaj, al S. porel 
lago de Atitlán, al E. por el municip, de San 
Antonia Calopg y al O. por el de Panajachel. 
Da industria de los habits. es la pesca, Cultivos 
de maíz, fríjol y huehupate, Tiene al pueblo 200 
habits. 

= BANTA CATARINA Panteritó: Geog. Puelo 
cab, de la munieip. de su nonbre, dep, de Simo- 
jovel, est. de Chiapas, Méjico; 710 habits, Xi- 
tuado al N. dela cap. del est, La municip. tiene 
1445 habits, entre la población del puelda y la 
de siete haciendas. 

2 SANTA CATARINA Tieras frog, Municipa- 
lidad del est. de Oaxaca, Méjico; 863 habite. Si- 
tuana 4 32 kms. al SJ de la cab. del dist, y 
4 1740 m. sobre el nivel del mar. 


2 SANTA CATARINA Vosoxoró: eog, Pueblo 
con agencia municipal del ilistrito de Tlaxinen, 
est. de Oaxaca, Mejico; 520 habiis. Sit. en una 
ladera, á 38 kms. S, de la cab, del dist. y 4155 
O. de la capital del est. 

=SaNra Estatuda ZACATEPEC Baog, Puc 
blo de la nnmicip. de Cepostlán, diste de Cuer- 
navaca, est, de Morelos, Méjico; 1000 habitan- 
tes, i4 kms, al O. de la cab. del ninnicipio 
ya ial E de la cap. del est. 


SANTA CATERINA VILLARMOSAs (wog, Mu- 
nicipio del dist, y prov. de Caltaniseita, Sieilia, 
sit. el E e. de Palermo á Catana: 7170 Intbitan- 
tes. El municip. consta de cjuco aldeas, euya cas 
pital es Chiesa della Grazia, Aguas sullurosas 
trias. 

SANTA CATHARINA: Geon, Ust, maritimo de 
la región meridional del Brasil, cowprendido 
entre los 258 402018 lat S. y 440 87'-50* st 
long. O. Madrid, y limitado por el est. de Para- 
nial N., el de Río Grande do Sul al S. el Ai- 
lántico al E. y la prov. de Argentina de Corrion- 
tes a10.574156 kms.” y 230316 habits., ó sean 
tres por km? Aparte de algumas pequeñas lagu- 
nas que existen en Ja costa, el territorio se divi- 
de eu dos porciones desiguales y de muy diferen» 
te aspecto: una maritima, la de menor extensión, 
inclinada hacia el Océano; Ja otra, más alejada 
de éste por las altitudes que por la distancia, 
pertenece i la meseta brasileña, cuya pendiente 
general se inclina hacia el interjor. La altitud 
media de la zona marítima es de 30 m., y la ca- 
vacteriza ima Hora tropical rica en todas las es- 
pecies que forman la espléndida selva de aquel 
país, destruída, por desgracia, eu muchos para- 
jes para la roturación de nnevos campos á la 
agricullura, y esta destrucción sólo tiene dis- 
culpa en las especiales condiciones del terreno 
para el cultivo de la caña de azúcar, de la vni- 
nilla y de otras plantas nuy reproductivas. Ta 
costa, nmy accidentada, pero sin formar ninguna 
gran bahía, estit sembrada de numerosas islas, 
algunas bastante extensas; São Francisco hacia 
el N., y la pintoresca Santa Catharina, en la 
eual se encuentra la e. de Dosterro, cap, del es- 
tado, La cordillera marítima lamada Serra do 
Mar, que se prolonga al S. por la Serra Geral, 
forma como wa natralla que limita dicha zona 
por el O. y se eleva eon rápidas pendientes ú 
2000 m. de altitud; hasta los 300 de altura está 
reenbierta de tierra excelente para el enllivo del 
calé; la región de las altas planicies está poblada 
de admirables bosques de perobas, y ¿desta zona 
superior sigue nna terrera que desciende de 1500 
a ROO m,, que es la de las Arancarias, magmifi- 
cas coníferas de 40 m, dealt, y 21 dediametro: 
el suelo es suseeptihie de producir todos los ce- 
reales y leaumbres de Europa, así como todas 


¿Jas frutas, y excelentes pastos que alimentan ga- 


mados de procedeacia europea y ficilmente aeli- 
nerbalos, eomo los carneros merinos y los lama. 
dos Hembouitiel: la euarta zona forma un iamen- 
so plano inclinado que desciende hasta el nivel 
de los ríos del Parar, A partir de la aliinel ate 
500 m. vuelve å encontrarse la Mora brasileña 
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con todas sus variedades, De los nunierosus cur- 
sos de agua ue cruzan la región maritima sólo 
algunos pueden MNamarse rios; en el extremo N. 
de la prov. se enenentia el Mampituba, accesi- 
ble en su embocadura, de 200 m de ancho, á los 
barcos de cabotaje; más hacia el N., pasalas las 
dos pequeñas lagunas ¿dol Sombrio, se halla el 
Ararangua, cuya cuenca es poco conocida; des- 
puss el Urusinga, que desagua al N. de la lagu 
na de Campo Bom, y el Tubarão, en cuyo curso 
superior hay wivas de hulla; nás allá de la la. 
enna de Villanova se encuentra cd Cubatão; el 
Maruhy, el Biguassu y otros desembocan trente 
å la isla de Santa Catharina: sigue luego el Ha- 
jahy, el río más importante de la región mariti- 
ma. En el extremo N. nose pueden citar otros 
que el Ttapoca y el Cubitáo Grande, ambos con 
numerosos atls, ; el segundo desemboca en el ca- 
nal que separa del continente la isla Sao Fran- 
cisco, La hidrografía de las altas mesetas se rc- 
diwe å Jos rios Iguassu, frontera del N., y Uru 
guay, frontera del S., i los cuales vienen ú pa- 
rar los numerosos cursos de agua dde las respecti- 
vas vertientes. Bl clima es necesariamente cali- 
do; la temperatiwa media anun) es de 21%, pero, 
sin embargo, la máxima varas veces es superior 
4 35; la temperatura minina observada ha sido 
de +3° 75' el dia 25 de agosto de 1867, Los pro- 
«duetos minerales del suslo se reducen á las hu- 
Has del valle de Tubarão, que el E e. de Doña 
Theresa Cristina transporte hasta el rfo; en la 
Serra do Mar hay voras granílicas muy apropia- 
das para la talla y construcción. Después de la 
madera, los principales prodnetos de la llora son 
el te, el algodón y el ramio; los viñedos están 
fornuulos de las mejores especies de Kuroja, Y 
también se produce seda, pero todo ejlo sólo cu 
contidad para el consumo loval La eria de ga 
sados está nmy descuidada por los indigenas; su 
prosperidad se debe à las coloulas europeas, en 
su mayoría alemanas, Las industrias más in- 
portantes son la preparación de la tapioca y del 
mate, da fal, del vino de naranja, de azúcar y 
de harinas, y estos productos constituyen los 
principales artíerdos de ex portación, dirigida es- 
pocialmente a la Itep. Argentina; el de imporla- 
ción perlenece casi de un modo exclusivo å Ale- 
marin, porser de esta nacionalidad ta mayor par- 
te de las colonias establecidas cn el territorio. 
El est. no tiene hasta el presente más línea Né- 
rrea que una de 116 kms. de long. que va dosde 
Taguna, pequeño puerto de la laguna de Villa- 
nova, å las minas de hulla de Bom Retiro por el 
valle del Tubarão; hay proyectadas otras varias 
que empalman con las de los est. limítrofes; los 
caminos ordinarios se encuentran en uu estado 
deplorable, excepto los de las colonias. En el 
puerto «dle Desterro tacan los vapores de la Com- 
pañía Nacional, y después de ¿sta sólo pmeilen 
mencionarse los pequeños servicios que hacen 
Jos bareos de vapor entre Desterro, lMtajaliy, Blu- 
menan, Sño Francisco y doinvilie. 

Bi territorio que hoy constituye el est. de 
Santa Catharina Mé cedido por Juan TV á dos 
hermanos da Souza, que no lo colonizaron, y en 
vista de ello el rey de Portugal transfirió el 
feudo en 16514 Praucisco Diaz Velho, que se 
estableció con sus hijos en la isla de aquel mis- 
mo nombre, A últimos del siglo XVH los paulis- 
tas lundaron la pequeña e, de Taguna, que aún 
existe, y en 1720 el monarca portugués hizo ocu- 


par la isla de Santa Catharina por eolenos de i 


las Azores y de Madera, enviando tropas que 
los protegiesen, ln 1739 la ista menvionada, 
em la extensión de tierra firme que fué más tar- 
de prov, de Rio Cirande do Sul, tnt erigida eu 
anfa suborlierkid la de Río de Tanciro; en 
2 1762 y 1777 el espiñol Ceballos se apo- 
5 del fuerte de Santa Catharing, que no fue 
itnido á Portegal hasta la celebración del 
tratado de San ihlefonso, y meló sometido i la 
capitanía de Río Grande do Sul, erewla un siglo 
antes, hasta 1831, época en que delinitivanen- 
te se constituyó la provincia de Santa Calhari- 
mu. Después de la invasión de los insurgentes 
de Río Grande do Sul dicha prov. se ha des- 
arrollado nny Jentuaente, y como las demás 
prov, brasileñas fué erigida en estalo despues 
del destronamiento de D. Pedro en 1990, y en 
ro a formar porte de la constitución federativa 
de los Estados Unidos del Brasil. 


. SANTA CECILIA: (ago hagar eon avanl., par- 
tido judicial de Lermi, prov, y tioc, de Bages: 
297 habits, Sit. verca de Villamayor de los Mon- 
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| tes. Terreno montuoso en parte, por el que corre 
el río Arlanza; cereales, vino, avellana y horta- 
lizas.[ Aldea de la parroquia de San Esteban de 
Morás, ayunt. de Arteijo, p. j. y prov. de la Co- 
ruña; 108 habits, | Aldea del ayunt, de Jubera, 
p.j. y prov. de Logroño; 157 habits. [ Lugar 
de la parroquia de San Martín de Huerces, 
ayunt, y p je de Gijón, prov. de Oviedo; 104 
habits. . Lugar del ayunt, de Villar de Maya, 
p- je y prov. de Soria; 120 kabi 

SANTA CECILIA DE CARE Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo. Comprende el Jugar de Atilin, y las al- 
rleas de El Fresno y El Mumasterio, Escuentre; 
313 imbits, 

2 BANTA CECIMA LE FREÁN: Geog, Parro- 
quia del ayant. de Saviñuo, p, j de Monforte, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Freán 
y Torre, y varios caserios; 187 habits. 

S KANTA CECILIA DEL ALCOR: Geny, Y. con 
ayunt,, pjo prov. y ioe. de Palencia: 221 ha- 
bitanics. Sit. en un valle, entre los términos de 
Palencia y Antilla del Pino, Terreno de pirano 
arido y pedregoso; centeno, cebada y horlaliz 

-ÑANTA Creta me MONTSERRAT: (0d. 
Ayunt, forntado por las alquerías de Can Flori, 
quees la cab.: Can Pujolet, El Gras, El Pujol, 
La Calsina y La lacina; los caserios del Arra- 
bal de Cal Cisó y Marsganell, y varios edifs, di- 
seminados, p. j de Manresa, prov. y dice. de 
Barcelona; 308 habits. Sir, en la montaña de 
Montserrat. Trigo, vino, aceite y hortalizas. 

a SANTA Crotula be Roma: eog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Zas, p. j. de Corcubión, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Roma y Rus; 160 habits. 

SANTA CECILIA DE BEAL tivo. Darro: 
ania del ayunt y q. je de Castropol, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Presa, Svares 
y Vilavedelles las aldeas de Agelán, CGraudalla- 
na y Río de Seares, y un caserío; 712 habits. 

m BANTA CECILIA PE Drasincos: (eon, Va- 
rroquia del ayunt. de Serantes, p. j. del Ferrol, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Baleicón, Calvario, Castro, Catabois, Loureiros, 
Monte, Pega, Pico, Porsada y Puente; 441 ha- 
bitanles. 

= SANTA CeciLIA DE VALLE DE ORO: Geug. 
Parroquia del avunt. de Foz, p. j. de Mondofie- 
do, prov. de Lugo. Comprende Jas aldeas de 
Chao, Polgosa, Fontao, Heya, Soutonovo, Vi- 
llacizal y Viñas; 695 habits. 

SANTA CECILIA DE VOLITREGÁ: Geog, Ayie 
tamiento formado por las alquerías de Pirigyi, 
que cs la eab; El Prat Gros, J3l Prat Xich, 
Salabert y Serramitja: la iglesia y casa de Santa 
Cecilia de Voltregá y 37 edifs, diseminados, 
p je y dliúe. de Vieb, prov. de Barecelona; 220 

habits, Sil. en un lano, al N. de la cap. del 
part, Cruza el término el río Sorreix. Cereales y 
i 
: 


S, 


legumbres, , 

Saxta CkendIa JALIEZA: Geo. Pueblo y 
municip. del dist. Ocotlán, esl. de Oaxaca, Me- 
jico; 265 habits. Sil. cerca yal N. de Ja cab. del 
disi. y 41639 m. de alí 

SANTA CECLINA: Geoy. Aldea del ayunt. de 
Caldas de Malavella, p. je de Santa Coloma de 
Farnós, prov. de Gerona; 103 habits, 


SANTA CILIA: Geog. Lugar del ayunt, de Pan- 
vano, p. je y prov. de Muescas 68 habits. 
BASTA CILIA DE JACA: frog. Lugar con 
ayant., pe je y gióe. de Jaca, prov, de Heesen; 
[F153 habits, Sit en la carretera de Tiermas 4 
| Benabarre, entre Berdón y dase Pertenece el 
término al valle del Aragon; cereales, vino, et- 
iamo y hortalizas. 

SANTACILIA Y PAX (Peoro, Rieg. Capitan 
español, N. en Palma de Mallorca en 1592 M, 
en 1609, Desde muy jovex se señaló por su va- 
lor en los hechos de los ceramiat?s y canarias, 
bandos que dividían aquella isla desde lines del 
siglo xv; y como los segundos quitasen la vidad 
un hermano suyo se vengó sangrientamente, sit- 
erilieanlo 4 gran número de ellos, hasta que, 

viéndose perseguido, tuvo que abandonar su 
país natal Mabiondose presentado entonces on 
la corte de Felipe TV, este monarca le permitio 
entrar en sus ejéreltos, como lo verificó la edad 
de cuarenta años, Pedro levanto A sus ex prisas 
una compañda de 500 hombres, con la cual hizo 
¿la guerra en Italia y Alemania, señalqudose en 
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1 muchos combates, Pasó lusgo 4 Mallorca á re- 
clutar 2000 hombres para el ejército, y en pre- 
mio del buen desempeño de se misión Mé nom. 
brado almirante, Poco después obtuvo el nont- 
bramiento de Maestre de Campo, y combatió en 
Portugal conquistando nuevos laureles, lizo 
más tarde una campaña maval para socorrer va- 
rias plazas marítimas de Cataluña; Mé nombrado 
gobernador de Mallorca, para impedir que Jos 
franceses asaltaran aquellas islas; los derrotó 
delante de Mahón y de Alcudia, y se dedicó luc- 
go activamente á fomentar la paz y prosperidad 
interior de Jas islas, limpiando 4 Mallorca de 
los infinitos bandidos que la infestahan v en- 
viando gran número de ellos á los cadalsos y 
presidios. ` 


SANTA CLARA: fézog. Arrahal del aynnt. de 
Medina de Pomar, y. |. de Villarcayo, prov. «de 
burgos: 68 habits, Barrio del ayunt. y p. Jere 
Astoria, prov. de León: 70 habits. * Barrio del 
ayunt. de Belalcázar, p. j. de Jinojosa del Du- 
que, prov, de Cordoba: GI habits. Arrabal del 
avmit. y po Je de Cazalla de la Sierra, prov. de 
Sevilla; 54 habits. 


= SANTA Ciara: Oeog. Gran bahia en la tos- 
ta N. de Cuba, cerca de Cardenas, sit, d Ueci- 
; dente de una vasta ensenada que cierran al N.O. 
el cayo de las Cinco Leguas y sus depemlencias, 
al N| los Cabezas y otros cayos, entre Jos cuales 
se hallan los canales del Pargo y de los Barcos, 
yal ll. multitud de e que presenta el fre- 
cuentado paso de Nicolás Sánchez, Esta ensor- 
da es como nna especie de laguna ó mar interior 
que comunica al O. con la inmediata ensenada 
de Cardenas y el Canal de Lamanui. Ademas de 
la bahía de Santa Clara comprende el embarca- 
dero «el Tejano, donde desagua el vio de la Pol- 
ma. in la bahia de Santa Clara desaguan tam- 
bién el río del Júcsro y el Canal de San Mateo, 
puntos frecuentados por los buques de cabotaje 
(Pezuela) Prov. de Ja isla de Cuba, sit. en el 
antiguo dep, Central y en el territorio Hamado 
de Cinco Villas, por estar en él cinco de las fun- 
dadas por D. Diego Velázquez. Contiua al N, 
¿on el Canal Viejo de Balinea, al E. con la pro- 
vincia de Puerto Principe, ad $, con el Mar de 
Jas Antillas y al O. con la prov. de Matatizas: 
19497 kms. 2 y 312400 habits, Ocupa la mayor 
parte del territorio llamado en otro tiempo de- 
putaniento Central, y que los judios denomina- 
han Cubanacin: su sifuación, como lo indicaba 
su nombre, corresponde casi al centro de la isla, 
y sis confines son por el N. los canales de Ocam- 
po y Viejo de Bahama; por el S. el Mar Caribe 
ó de las Antillas; por el E. Jos dos rios Jatibó- 
nicos, que olrecen la particularidad de tener su 
origen en un mismo manantial, levando sus 
aguas á distintas eostas; y por el O. parte del 
curso superior del rio de la Palma y el Uavaba- 
na y UValiguanico. la forma irregular y capri- 
chosa de este territorio, mucho más Jargo que 
ancho, comprende, como queda dicho, la por- 
ción de la isla de Cuba que se conocia con el 
nombre de Cinco Villas, y que abarca los seis 
partidos judiciales de Santa Clara, Cienlnegos, 
Sagua la Grande, Remedios, Sancti Spíritus y 
Trinidad. Sus costas, divididas en cuatro co- 
mandancias maritimas, miden una extensión 
¿ue no baja de 420 millas, de las cuales corres» 
ponden 150 á la septentrional, y las restan- 
tes, sin contar la espaciosa bahía de Jagua ó 
Puerto de Cienfuegos, á la meridional, Los tayos 
que frente á estas costas aparecen, particular- 
mente en da del N., forman una espesa barre- 
va fuoquenble por estrechos y difíciles canales 
que comutiican el mar exterior con otro interior 
de poco Jondo, por dende solamente pueden na- 
vegar los pequeños vapores y lanehones emplea: 
dos en el comercio de cabotaje. En ambas cos- 
tas, à pesar de lo bajas y quuitunosas que son 
onliwuiameunte, existen buenos embarcaderos, 
ensenadas y algunos puertos de condiciones mage 
nílicas, debiéndose contar entre ellos el de Cien- 
egos, donde. con buen abrigo y comodidad, 
pudieran anclar las esewadras de la nación ma- 
ritina más poderosa. La parte interior, ó sca el 
sistema orográfico de esta prov., se presenta por 
lo regular accidentado en mas de sus dos teree- 
ras qrtes y enlazado con el general de la isla 
que de E, å O. la cruza en toda su extensión, 
desde Jas más elevadas a]tnvas de la sierra Maps- 
tra, enla provincia de Santiago de Cuba, has- 
ta Jas de Guaniguanico, en la de Pinar del 
Río, Ex tres grandes grupos pueden dividirse las 


as 
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¿distintas cordilieras que ocupan esta exlensisi- 
ma región, denaminándolos, al más scptentrio- 
nal, con Jos nombres de Sabaneque y Jumaguas; 
al central, con el de Cubanacan; y al meridio- 
nal ó suboriental, que es el mis complicato y de 
mavotes alturas, con el de Guamulaya. Las cor- 
dilieras y serranías del primer grupo estin Tor- 
madas por grandes masas de roca serpoutinica y 
despues calizojurásica, conocida en el país con 
el nombre de Seboruco ó Diente de perro, mani- 
(estimdose al principio estériles y bastante ele- 
sadas, y despues sumamente escarpadas, wti- 
que con menor elevación y pobladas de arlolado 
y manignas, La roca serpentánica y el granito 
alternan en la constitución del Cubanacán, en el 
que se distinguen por la carencia de monte ó ar- 
bolado las alturas formadas por aquélla. Las 
pizanosas, metalúrgicas y elevadísimas sierras 
de Manicaragua, donde sobresalen las de Signa- 
nea y Calves, unen al grupo central con el de 
Guamulaya, complicado y ávido macizo que 
avanza siempre escarpado y acusando elevadas 
alturas de nivel haste encontrar el Mar Caribe, 
donde forma el único trecho acantilado que o're- 
con las costas de esta prov. Unas veces com- 
prendidas entre estos núcleos montañosos, y 
otras al pie de sus últimas ramificaciones, apare- 
cer, contrastando con la fertilidad de los valles 
que se forman entre las alturas denunciadas, 
grandes sabanas que, deshabitadas, sin enltivo, 
escasas de agna y pobladas de espesos guamales y 
peralejos, asemejanse & reducidos y ardientes 
desiertos, donde no Plan alguna vez pequeños 
cayos de monte que vienen å ser los oasis de es 
tas llanuras, Todos estos macizos, cordilleras y 


lNanuras forman, eon ama sola Givisoria general, 
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* toneladas anuales; gasolina, plombagina, cobro 


como ocurre ed toda la isla, dos extensas aun- > 


que estrechas vertientes, por doude descienden 
eon gran rapidez en su conniente, y por lo gene- 
ral sumamente encajomedos en sus profundos le- 
chos, multitud de ríos y arroyuclos que por sí 
solos constitnirían una de las mayores riquezas 
de Cuba si con ellos se hubiese levado a cabo 
un sistema de riegos adecuado å sus cultivos y 
que esegurara el resultado de Jas cosechas. Por 
último, contrastando con estas elevaciones cen- 
trales, las costas y sus inmediaciones aparecen 
convertidas, casi totalmente, en expuestos ¿impe- 
netrables pantanos donde se engendran de con- 
tinuo perniciosas enfermedades, y son obstáculo 
que las hace inabordables. Notable es la rique- 
za mineral de esta prov.: el primer grupo, ósea 
el de Sabaneque y Jumaguas, confiene, en Ja 
parte oriental, gran cantidad de caolín; en el 
centro chapapote, algún hierro y petróico, y en 
el extremo occidental cobre, sin explotar hasta 
hay, y las riquísimas minas de Motembo, pro- 
ductoras de una abundante y parisina nafta uy 
apreciada por su excelente calidad, KL grupo de 
Cubanacán, que ocupa casi en su tolalidad da 
antigna ¡nrisilicción de Santa Clara con los nom: 
bres de sierra del Escambray, Agabama y Mani- 
caragua, contiene abuudantísimo cobre y hierro; 
y el Guamulaya algún cobre en sus confines 
snborientades, y abundante y magnílico hierro en 
los subocuirlentales, De torta esta riqueza mins- 
ral tan sólo se explotan actualmente las minas 
de nafta de Motembo, que rinden algún benefi- 
cia por su fácil comunicación con la costa, y dos 
de oro, una situada en las inmediaciones de 
Guaracabulla (grupo de Sabaneque) y otra en 
la sierra del Escambray (loma Gobernadora, 
ne casi están abandonadas por lo costoso y di: 
lícil del acarreo, que tiene que hacerse en caba- 
Merías hasta Placetas en la primera y hasta 
Santa Clara en la segunda Manuel González 
Simancas, Rerista de Grog, Comercial, Lomo 1D. 
Las principales producciones de la prov. son 
caña de azúcar, café, tabaco, arroz, miel y cacao. 
En las alturas se encuentran algunas frutas de 
la zona templada. Ts de alguna consideración la 
riqueza pecuaria, sobre todo el gwado vacuno y 
de cerda, y en ciertos parajes se enenerntran pe- 
rros, jibaros, jutías y caimanes, Da principal in- 
dustrir es la falwicación de azńear, y se mantie- 
ne activo comercia por los puertos de Sagua, Tas 
Punas, Onibarión y Cienfuegos, P, 3. de la pro- 
vincia de sn nombre, Caba; 67351 habits, Cone 
prende los ayant, de Santa Clara, La Esperanza, 
tmehneto, Sar Digo del Valle y San Juan de 
las Veras, C, rap del p oy prov, de sit nom- 
bre, Caba, tambien Tonada Villa Clara, sit. en 
el centro de la antigua prov. de Cobanacin: 
55000 habits, Buen tabaco enel término, vani- 
nas de asfalto, tel que se extraen unas 10000 


y oro. Tlámase también esta e Villa Clara, y 
está sit. hacia el centro de la isla, en una sabana 
de alguna elevación, entre dos arroyos que se 
unen hacia el N. de la población para formar el 
Arroyo Grande, all. del Sagua, Tiene calles au- 
chas y rectas, aspecto agradable y muchos elii- 
cios de buena construcción. La parte mas ani- 
mada esla plaza y paseo del Recreo, «donde está 
la iglesia parroquial, la Casa Ayuntamiento y 
otros edils. públicos. Merecen citarse å&demås Ja 
islesia auxiliar de la del Carmen y la ermita del 
Buen Viaje; la estación y almacenes de los fe- 
rrocarriles de Sagua la Grande y Cienfnegos; el 
nuevo y magnífico teatro; los cuarteles, el Hos- 
pital de San Lázaro y el de San Juan de Dios, 

-Saxta Chara: Geog, Isla de la Rep. del 
Ecnador, en el Golfo de Guayaquil, al S.O. de 


la isla Puna y en la entrada del Canal de Jani- ; 


beli Faro, Se la llama también Santa Clara 
Amoriajada. 

-= Saxta Chana: Geog. Río de Nicaragua, de- 
partamento de Rivas: desagna en el lugo de Ni- 
taraua. Volta del dep. de León, Nicaragua, 
sil. entre los de Telica y del Viojo. 

-SANTA CLARA: Geog. islote del grupo insu- 
lar de Juan Fernandez, perteneciente ú Chile, si- 
tulo al S.O. de la isla Más á Tierra. Tiene de 
S 49 kims. de circunferencia, y hay en él nume- 
rosas cabras nionteses, por lo que los ingleses le 
Haman Goat Island ó isla de las Cabras. 

Bata Cuarta: (woy, Condado del est. de 
California, Estados Unidos, sit, en un valle del 
Coast Rango, entre la cadena de Monte Diablo 
al B. y la de Santa Cruz al 0.; 3640 kilóme- 
lros cuadrados y 49000 habits. País muy [úrtil 
y ¡utoresco, dolado de excelente clima. Cerca: 


les, legninbres y Irulas; esposos bosques de ce- 
dros: praderas que alimentan mucho ganado 


caballar y vacuno; minas de mercurio y aguas 
minerales calientes. Recorre el condado del 
N.O, al N.E. el f. ce. de Hollister á San Fran- 
cisco. 

= BANTA Ciara: Geog. V. del dist. de San 
Sebastian, dep, de San Vicente, Rep, del Salva- 
dor; 2000 habits. Sit. ála izq. y cerca del ria- 
ehuclo lamado Jl Jute, 412 kms. al N.B. de 
la e, de San Vicente y 16 al E.S.B. do la cabe- 
cera del dist. La agricultura es la principal rique- 
za del país. 

= BANTA CLARA: Ceoy. Lío de Méjico, en el 
Jitoral del Golfo de Calilornia, en la costa 10, del 
est. de Sonora. Es un afl. del Colorado cerca de 
la desembocadura de éste. |; Laguna de agua sa- 
lada de Méjico, nauricip. de Santo Domingu, par- 
tido de Motezuma, est. le San Luis Potosí, Se 
recoge en ella gran cantidad de la tierra llamada 
de ¡aboncillo, con aplicación al Javado de ropas, 

Montaña de Méjico, al O. del mineral de Pa- 
chuca, en la sierra de este nombre, est. de Hi- 
dalgo. Se eleva 4 532 m. sobre la parroquia de 
Pachuca, y su alt. tota] es de 2970. | Sierra de 
Méjico, en el est. de Sonora, próxima à la fron- 
tera de los Estilos Unidos, No lejos de estas 
alturas, y á unos 100 kms, al 1. N.E, dela bahía 
de Todos los Santos, se halla la región aurífera 
de Santa Clara, cuyos placeres ú aluviones auri- 
feros fueron descubiertos en 1888, Municipio 
del dist. de Pátzcuaro, est. de Michoacan, Mé- 
jico; 10900 habits, Comprende Ja v. de Santa 
Clara de Portugal, los pueblos y tenencias de 
Zirahruén, Opopeo, San Juan, Tumbio y Huira- 
mángaro, 10 haciendas y 69 ranchos. * Pueblo 
cab, de la municip. de su nombro, part, de Cuen- 
came, est, de Unraugo, Méjico; 300 habits. Tie- 
ne escuela, tres comercios, un templo católico y 
58 casas, La municip, tiene 2300 habits., y con- 
prende el pueblo sicho, dos haciendas y cuatro 
ranchos, 

= SANTA CLARA: Georg. Rio del Perú; corro 
por el dep, de Aucachs y alloye al río del Ru- 
pac, 

2 SANTA CLARA: Geog, Cabo extremo meri- 


; dional del litoral de la Guinea española, Africa 


occidental, sit. en la entrada N. del río Gabón. 
Tiene unos 20 am. de alt.. y se reconoce fiejl- 
mente por sus terrenos coltivados y amarillen- 
tos, producido por el desmoronamiento de las 
vovas eatizas que lo formar A una milla al X, 
35 0, del Cabo Santa Clara Tornia bi rosta otra 
punta Mamada Falso Cabo Santa Clara. El Cabo 
Santi Clara despide ¿la distancia de 0,5 de 
talla un banco de piedras sobre el que aconcha 
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con fuerza la marea, por lo que nunca €s pru 
dente atracarlo. Para desembarcar es necesario 
dirigirse á la bahía de Acguengo, sit. al E., don- 
de, cerca de las ruinas de una aldea, hay un ex- 
celente sitio para hacer aguada. 

2 SANTA CLARA UÇACTITLA: Geog. Pueblo de 
la municip. de Morelos, dist, de Tlalnepantla, 
est. de Mejico, Méjico; 1655 habits. Sit. cerca y 
al S, de la v, de San Cfistóbal Ecatepec y al N. 
de Méjico. 

= BANTA CLARA DE ÁVEDILLO: Geog. Y. con 
ayunt., p. jede Fuentesaúco, prov. y dióc. de 
Zamora; 800 habits, Sit, en un valle rodeudo de 
cerros, cerca de Corrales, Cereales, garbanzos y 
hortalizas. 

Z BANTA CLARA DEL COBRE: Geug. Y. gabe- 
cera de municip, del dist. de Pátzcuro, est. de 
Michoacán, Méjico; 3150 habits. Era antes de 
la conquista una ranchería de poca importan- 
cia; el pueblo fué fundado por los españoles 
poco tiempo después de establecidos eu Patz- 
¡Joy también se le lama Santa Clara de 


enaro, 1 
Portugal. 

= BANTA CLARA La LAGUNA: Geog, Muul- 
eipio del dep. de Sololá, Guatemala, limitado al 
N. por los de Santa Lucía y Santa Catarina, al 
S. por el de San Juan Ja Laguna, al E. por los 
de San Juan y San Pablo la Laguna y al O, por 
el de Santa Catarina, Le riegan los ríos Pajoca- 
lá, Vatzá y Vayatra. Maíz y frijol. Tiene el puc- 
blo 330 habits. 

= SANTA CLARA LERMA: feog. C, cab, de la 
municip. y dist, de su nombre, est. de Méjico, 
Méjico: 1300 habils. Sit. en metio de la laguna 
de su nombre, al pie de las vertientes occidenta- 
les de la siema de das Cruces, al 0.3.0. de Méji- 
co y 42605 m. de alt, La municip. tiene 11120 
habits., y comprende la e, los pueblos de Sun 
Miguel Amealco, Sau Mateo Atarasquillo, San- 
ta María Atarasquulo, Santiago Ánalco, San 
Francisco Axochicuatiéla, San Lorenzo luitzit- 
zilapàn y Santa María Tlalnimiopáu, un barrio, 


tres haciendas, un rancho y una ranchería, 


SANTA CLARA OcoyUCÁN: Groy, Y. cab. de 
la tunicip. de su nombre, dist. de Cholula, es- 
tado de Puebla, Méjico, sit, al S. de la cab. del 
dist, La municip. tiene 3480 habits., compren- 
de dicha villa, los pueblos de Chalehihuapin, 
Yemoxtitla € 1idalgo Santa Marta, y dos hacien- 
das. 

SANTA COLOMA: (og. Tuugar al que están 
agregados los caserios de Braceras, 1biernes y Pa- 
lacio, ayunt. de Arciniega, p. 3. de Amurrio, pro- 
vinciade Alava: 67 habits, | Y. del ayunt, de Me- 
rindad de Cuesta Urria, y. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 40 habits. * V. con ayunta- 
tamiento, p. jera, prov. de Logroño, «lid. 
eesis de Calaliorras 523 habiis, Sit, cerca del río 
Valde, Terreno montuoso la mayor parte; cerea- 
les y hortalizas; cría de ganados, 

= SANTA COLOMA DE ALLANDE; (reog, Varro- 
quia del avunt. de Allande, q. je de Tinco, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende las aldeas de ls y 
Dlaueces, y varios caseríos: DSA habits, ` 

= SANTA COLOMA DE CERVELLÓ: Geog., Lugar 
con ayunt,, p. j. de San Feliu de Llobregat, pro- 
vincia y dióe. de Barcelona; 225 habits, Sil. en 
llano, cerca del rfo Llobregat. 


= BANTA COLOMA DE Pansts: Geog, Vartido 
judicial de la prov. de Gerona, Comprende los 


payunt, de Anglés, Arbucias, Blanes, Breda, Bru- 


s 


ñola, Caldas de Malavella, Carós, Cladells, Es- 
pinelvas, lHostalrich, Tioret de Mar, Massanas, 
Massanet de la Selva, Osor, Riells, Riudarenas, 
Riudellots de la Selva, San Andrés Salou, San 
Felin de Buxallen, San Hilario Sacalm, Santa 
Coloma de Farnés, La Sellera. Sils, Susqueda, 
Tossa, Vidreras, Viladran y Viloví; 16558 habi- 
tantes. SH. en la parte meridional de la prov., en- 
tre el río Ter y la prov, de Barcelona. Terreno 
montuosoal S.O.. dote se alza el Montseny, Por 
la parte oriental del part. pasa el fe. de Barce- 
lona á Francia, — Y, conayunt,, al que están 
agregados el lugar de Castañet, la aldea de San 
Pelro Cercada y varios caseríos y masías, cabeza 
de p. ja prov. y divc, de Gerona: 199% habits Si- 
tuado al pie de la montaña de San Pedro y al 
N Edel Montseny, a 9 kms, de la estación de 
Loe. de Sils, Derreno auoniteso et parte, fertili- 
zulo por torrentes qe van à desague el rio 
Tordera; cereales, vino, piñones, hortalizas y 
castañas; aros, duelas y corcho en alwudancia; 
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fab. de curtidos, ehoealates y tapones de corcho, 
Carretera a Vidreras, Establecimiento de aguas 
minerales á la dra. de la Riera Mayor, 2 kms. al 
S.de Santa Coloma. Se va á él porel f. e. de Bar- 
celona á Yraucia, estación de Bils, desile donde 
hay carretera, estando además proyectadas dos, 
una á Nau Hilario y otra á Anglés, que unirá la 
de Olot á la de Gerona. 151 yacintiento está en 
terreno granítico, disgregándose las rocas con la- 
cilidal; en las inmediaciones hay depúsitos cua- 
ternarios. El manantial, conocido en el país con 
el nombre de Aguas Calientes de Santa Coloma, 
nace en una pegneña hondonada, en que existe 
el pozo enbierto de más de 2 m.2 quesirve de de- 
pósito, y del qne parte una tubería al balneario, 
que dista 49 m Panal constante de unos 23 li- 
tros por bora. Jms aguas tienen 40° comtígrados 
en el punto de emergencia y 37,10 y 37,50 en 
los baños. Son incoloras, inoñoras. sin gusto 
apreciable, si bien algunos aseguran advertir sen- 
sación salina muy leve; cs untuosa al tacto y des- 
prende burbujas al nacer. Están incluídas entro 
las Ticarbonatadocilcicas termales, Se utilizan 
con resultado contra las diversas lormas del reu- 
matismo, parálisis, neuralgias, dispepsias, gas 
tralgias, infartos viscerales, y nuy particularmen- 
te en las heridas por arma de fuego, complivadas 
con cuerpos extraños, frachas mal consolidadas 
y amquilosis falsas. Parece que estas agnas fueron 
usadas 4 principios de este siglo, cayendo despuis 
en olvido, del que salieron durante la íltima gue- 
rra civil. Hubo unas balsas, y después se coloca» 
ron entro pilas, Y actual edif, construído en 
1875, tiene planta baja y dos pisos, y con las re- 
formas y construcciones que se han hecho y se 
hacen todos los años pueden alojarse bien nmehas 
personas. En la primera hay 10 baños, algunos 
revestidos de azulejos y otros con pila de mår- 
mol, y un sencillo aparato de chorros, Muelos 
bañistas viven en Santa Coloma, trasladándose 
en tartanas al establecimiento, que «dista de la 
población 2 kms. La localidad, rodea la de mon- 
tañas porel N. E, y O., disíruti de clima templa- 
do, sano y ligeramente húmedo. Ta temperatura 
media anual es de 14° centígrados y la presión 
media de 752 mm, Estas aguas fueron declara- 
das de utilidad pública por Real orden de 9 «le 
agosto de 1889, La temporada dnra de 15 de jue 
nio 4.15 de sepliembre. En Santa Coloma se ce- 
lebra mercado todos Tos Tames, y ferias en 24 de 
febrero y 19 de marzo. Tiene estación telegrili- 
ea, y un servicio de diligencias para la estación 
de Sils en toros los trenes. 


BANTA COLOMA DE RAMAN (teng. Var 
gar con ayunt,, al que está agregada la barriada 
de Sant Adriá, p. ja, prov. y dlióc. de Barcelona; 
1632 habits. Sit. en el £ e, de BDarcolon 


á Prane 
cja, con apeadero intermedio entre las estaciones 
de San Andrés de Palomar y Moncada. Bonita 
campiña lena de casas de campo y jardines: ce- 
reales, vino, aceite, cáñamo y hortalizas; fab. de 
tejidos de algodón. 


SANTA COLOMA DEL RUDRON: Geog. Dugar 
del ayunt. de Sargentes lo la Lora, p.j. de Sela- 
no, prov. de Burgos; 183 habits. 


=BAxta CooMa DE QUERA E: faq. Villa 
con avunt,, al que está agregado el Ingar de 
Aguilo, p.j. de Montblancl:, prov. de Tarrago- 
na, dióc, de Vich; 2738 habits. Sit. en un ame- 
no valle, cerca de las ¡wovs, de Derida y Barce- 
lona y de las fuentes del río Gayá. Cereales. vino 
y hortalizas; cría de ganados. Carretera á Mont- 
blanch. No lejos de esta v. se halla el famoso 
santuario de San Maghi Es población antigna, 
reducida por algunos á la Hamada Cereso ó tme- 
reso, de donde se supone que procede el nombre 
Querall, qne es el de la monteña junto ¿la cual 
está la v, Se dice también que la restauró Ludo- 
viea Pío y qne entonces tomó la denontinación 
de Santa Coloma. En la Edad Media y primeros 
siglos de la Moderna figuró mucho como impar- 
tante lortaleza. Felipe HHI la hizo cabeza de con- 


dado, que dió 4D, Pedro de Querallen 1598, ln j 


las armas de la y, fignra una paloma con las alas 
tendidlas en campo de oro. 


= Sata Corowa (Coves ne rara? Ea 
1599 Felipe TTI dió este título à Pedro de Que- 
rajt Su hijo y snersor, Dalmacio, fue virrey v 
Capita General de Catduña; y el suyo, Lais, 
tereer conde, no deid sueesión, Pasó el tiuo a 
un descendiente de una hermana del priuer 
conde, d Awlrés Oueralt Tear, y longo siguio 
la suecsión de pulres à hijos hasta el actual 
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conde, Enrique de Queralt, Estos condes son 
Grandes de España de primera clase desde 1702, 

= BANTA COLOMA (Darxacio, condo de): Ring, 
V, QUERATY (DALMACIO DES. 


SANTA COLOMBA DE CURUEÑO: Geon, Tau- 
gar con ayunt,, al que están agregados los luga- 
res de Ambasaguas, Barrillos, Barrio de Nuestra 
Señora, Devesa de Curueño, Caliegos, La Mata 
de Curaeño y Pardesivil, p. j, de La Vecilla, pro- 
vincia y dic, de León; 1587 hbaits, Sit, en el 
valle de Curueño y cerca del de Torío. Cereales, 
vino y legumbres; erfa de ganados. 

= SANTA COLOMBA DE LAS ÁRRIMADAS: Geay. 
Lugar del ayunt. de La Bucina, p. j. de La Ve- 
cilla, prov. de León; 62 habits. 

=- BANTA COLOMBA DE LAS CaRABrAs: Geog. 
Lugar con ayunt.. al que está agregudo el lugar 
de Sun Miguel de Esla, p. je de Benavente, pro» 
vincia de Zamora, dióc. de Astorga; 383 habi- 
tantes, Sit. en la vega de Toral, cerca del río 
Esla y de la prov. de León. Cereales y legum- 
bros, 

Santa COLOMBA DE Las Moxijas: (eog. 
Lugar con ayunt., p. je de Benavente, prov. de 
Zamora, dióde. de Astoria; 306 habits. Sit, al S. 
del río Órbigo y cerca del monte de la Cervilla. 
Cercales y dortalizas, 

SANTA COLOMBA DE La Vreca: Geay. Imgar 
del ayunt. de Soto de la Vega, pe j. de La Bañe- 
73, prov. de Leún; 501 habits, 

— SANTA COLOMBA DE SANABRIA: Geog. Taw- 
gar del ayunt. de Cobreros, p. je de Puebla de 
Sanabria, prov. de Zamora; 249 habits. 


= BANTA COLOMBA DE SOMOZA: Geog, Lugar 
con ayunt,, al que eskin agregados los lugares 
de Murias de Pedredo, San Martin del Agoste- 
do, Santa Marina de Somoza, Tabladillo, Val- 
demanzamis y Villar de Ciervos, y la v. de Tu- 
vienzo de los Caballeros, p. je y dióe. de Astor- 
ga, prov. de León: 2112 habits, Sit. en un llano, 
cerca del camino de Fovrehadón, con terreno 
fertilizado por aguas del tío Jerta 6 Valimbre, 
Cereales, lino y hortalizas; cría de ganados; Ja- 
Lricación de curtidos, 

SANTA COLUMBA DE BERTOLA: (feag, Parro- 
quia del ayant. de Vilaboa, p j. y prov. de 
Pontevedra. Comprende los Jugares de Gande- 
rón, Outeiro, Rial, Sajosa y Santa Marta; las 
aldeas de Amipron, Bértola, Cerqueiro, Vilguej- 
ra, Pedrouzo, Ramalcira, Rialiña y Sabajanes, y 
un caserio; 377 habits. 

a BANTA COLUMDY DE CARNOTA; Geog. Va- 
rreguia del ayunt. de Carnota, y. j. de Muros, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Predin, Fuentes, Jusúa, Lagareiros, La Iglesia 
¿que es la exbiecera del ayant), Maceiras, Ma- 
llon, Noutigos, Pedrafigucira y Vilar; 1309 ha- 
bitantes. 

L SANTA COLTMEA DE EDREIRA: Geog. Ayu- 
da de pwrroquia del ayunt. de La Vega, par- 
tilo judicial de Valdeorras, prov. de Orense. 
Compwende sólo el lugar de Edreira, con 148 ha- 
bitautes. 

— BASTA COLUMBA DE GARGANTOS: Geog, Pa- 
rroguia del ayung, de San Ciprián de Viñas, par- 
tido judicial y prov. de Orense, Comprende el 
lugar de Jnfesta, y las aldeas de Casdemendo, 
Currás, Pazo y Santa Comba; 193 habits. 


SANTA COLUMBA DE GESTEDA: (rog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Cerceda, q. je de Ordenes, 
prov, de la Coruña. Comprendo las aldeas «le 
Belsan Boimil, Brea, Cabalar, Campoxeteda, 
Carracedo, Espiñeira, Praga, Liñares, Londoño 
de Arriba, Orgeira, Picota, Santa Comba y Xe- 
mareo de Ariba; 466 habits, 

SANTA COLUMBA DE LOURO: feo. Parro- 
quia del avunt, de Valga, p. j de Caldas, pro- 
vineia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
dalleas, Barcia, Barro, Beiro, Canle, Carballa, 
Carracido, Casanova, Castinciras, Cotriños, Fe- 
rreirós, Forno, Lajes, Moldes, Vilar y Vilarello, 
y las aldeas de Eiras, Giunlara, Outeiro, Socastro 
y Torre; 1329 habits 

e BANTA Conomea PE RIANTO: Geog. Varro- 
qiie del avant, de Rianjo. p. ¿de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende la v. de Rianjo, 
que es la cata, del avant.: las ableas de Parral, 
Cortes, Finebicira, Lustres, Pazo y Rianjiño, y 
el arrabal de Rinlo: 2272 habits, 

e BANTA COLIMBA DE TUPADELUL BO: (09, 
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Parroquia del ayunt, y p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra, Comprende los Jugares de Bouzón, 
Cotarel, Eiravella ó Nidos, Farrapa, Fernal, Mag- 
dalena, Margianos, Monte, Porto de Bouzas 
San Simón; las aldeas de Barreiro, Castro, Cos- 
ta, Costal, Cruceiro, Espendelo, Puente, Gánda. 
ra, Mallón, Mourentán y Oya, y dos caseríos; 
993 habits, 


— SANTA COLUMBA DE SOTOLOBIE: (frog? Pa. 
rroquia del ayunt. de Salvatierra, p. j. de Puen- 
learcas, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Abelenda y Buenos Aires; la aldea de 
Outeiriño, y tres caseríos; 179 habits, 


SANTA COLUMBA Di VARONCELI: Geng. 
Parroquia del ayunt. de Villardebós, p. j. de 
Verín, prov. de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Varonceli, con 62 habits. 

= BANTA COLUMBA DE VEIGUE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Sada, y. je de Betan- 
zos, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Cirro, Chan da Aldea, Fraga, Quintúa y San 
Pedro de Cirro; 211 habits, 

SANTA COMBA: €Geog. Aymnt. formulo por 
las parroquias de Santa María de Alén, San Vi- 
cente de Arantón, San Pedro de Castriz, Sun 
Martín de VPontecada, San Félix de Freijeiro, 
San Cristóbal de Mallón, Santa María de Mon- 
touto, San Salvador de Padreiro, San Pedro de 
Santa Comba, San Julián de Santa Sabina y 
Santa María de Villamayor, y las ayudas de pa- 
rroquia de San Mamet de Bazar, San Pelro de 
Cicere, Santa María de Isternande, San Juan 
de Grijoa y San Pedro de Ser, con la cab. en Ja 
aldea de Santa Catalina, perteneciente á la pa- 
rroquia de San Pedro de Comba, p. je de Ne 
greira, prov. de la Coruña, dióc. de Santiago; 
8591 habits. Sit. al N. de Negreira, al 8.0. del 
monte Castelo y á da izq. del río Jallas, Terreno 
moutbuoso; certales, lino y legumbres; cría de 
ganados, * Aldea de la parroquia de San Pedro 
de Santa Comba, ayunt, de Santa Comba, pur- 
tido judicial de Negreira, prov. de la Coruña, 
137 habits. Aldea de la parroquia de San An- 
tolim de Baíñas, ayuni. de Vindanzo, y. | de 
Ceoreubión, prov, de la Coruña; 73 habits. 1 Al- 
dea de la parroquia de San Pedro de Santa Coni- 
ba, ayunt., pje y prov. de Lugo;$6 habits. : 
Lugar de ia parroquia de San Martín de Torre, 
cab. del ayunt, de Páramo, p. je de Sarria, pro- 
vincia de Lugo; 16 habits. + Lugar de la parro- 
quia de San Toreuato de Sania Comba, ayunt. y 
pj. de Bande, prov. de Orense; 209 habils, 
Según consigna D. Antonio Vázquez en su exce- 
lente estudio sobre la arquitectura cristiana de 
la prov. de Orense, la iglesia de Santa Comba es 
im precioso resto del arte visigólico, Data su 
construcción de los últimos años del siglo vin 
y es, por lo tanto, contemporinea, ó posterior al 
menos, en mus pecosaños, del templo que Reces- 
vimo erigió à San Juan Bautista en Venta de 
Baños, con el cnal tiene, en algunos detalles ar- 
quitectónicos, mucha semejanza el de Santa 
Comba. De su antigiiedad da testinionio irrefu- 
table la escritura de fuudación hecha por Adoy- 
no 4 San Rosendo, que empieza así: ¿Público y 
notorio es que el serenísimo Príncipe D. Alon- 
so envió al iJustrísimo varón D. Adoario, gran 
capitán suyo, al reino de Galicia para poblarla, 
en la era de 930: él vino å la ciidad de Chaves, 
cerca del río “Pamega, y allí levantó castillos, 
fortaleció las ciudades, pobló las villas y dióles 
términos propios, y todo lo dispuso prudente- 
mente. Una de estas villas dió a su primo her- 
mano Adoyno, diacono, sita å orillas del Limia, 
con sus iglesias, que muchos años antes estaban 
fundadas, la una dedicada å Santa Maria siem- 
pre Virgen, la otra A Santa Columba, vi 
mártir: estas iglesias habfa más de dos 
años que estaban fundadas. y así estaban deslu- 
cidas y sucias, y diólas para que limpdase estas 
iglesias y pollase la villa,» Este Adomjo á que 
se veliere la eserilura eitada es el mismo que re- 
pollo y reedificó 4 Orense, arrasada por los mo- 
ros al mando de Abdelaziz en 715, La planta de 
esta iglesia es en fornia de ernz, Dn sentido lon- 
giludinal consta de tres euerpos y un nártex 
que, aut conservando la rudeza de la construc- 
ción primitiva, es indudablemente posterior al 
resto del edificio, puesto que nuo de sus a1coses 
ligeramente ojival. El aparejo de los muros es el 
que los antiguos designabas con el nombre de 
apus dneceta. Pan luz al interior pequeñas 
venlanas sin adornos ni molluras de ninguna 
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clase: el vano de la absidal lo ocupa una carac- 
terística celosía imbricada, abierta en piedra, 
Los tejados descansin inmediatamente sobre las 
paredes, sin alero ni modillones. 1l ábside, si 
tal puede Hantársele, es de planta rectangular. 


Jeual sencillez primiliva domina en el interior, 
La iglesia está cubierta por bóvedas de cañon. 


Pero lo que hay en ella verdaderamente típico 
es el arco triunfal, en fornta de herradura y 
apoyado en cuatro columnas de mármol con ca- 
piteles de dos órdenos de hojas, que no pueden 
apreciarse bien por haber Hegado hasta elas la 
sucesiva serie de encalados padecidos por esta 
iglesia como por tantas otras; poro así y todo, 
es de presumir que estas columnas hayan sido 
traídas de otra parte, quizá de las termas roma- 
nas de Baños de Bande, En esta iglesia deposi- 
taron los cristianos fugitivos de Andalucía el 
cuerpo de San Torcuato, traido desde Guulix 
cenando la invasión surracena, y allí perseveró 
hasta que San Rosendo trasladó las sagradas re- 
liguias á Celanova. Aún hoy se conserva en la 
nave lateral de la Epistola el sepulcro del santo 
tallulo en un enorme bloque de mármol Tubo 
en Santa Comba monasterio dúplice, y fué aquel 
territorio, durante algunas épocas de la Edad 
Media, teatro de importantes y dramáticos epi- 
sodios, entre los cuales merecen citarse los amo- 
res sacrilegos de Adoyno y la abadesa Onega, 
que extensamente describen los historiadores de 
estos sucesos, así como las ásperas penitencias 
con que miäs tarde castigaron su pasión. [E Lu- 
gar de la parroquia de Santa Comba de Lro- 
boulo, ayunt. de Maside, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense; 77 habits, / Lugar de la parro- 
quia do Santa Marina de Cecos, ayunt. de Jhias, 
p. j de Cangas de Tineo, prov, de Oviedo; 77 
habits, I Dugar de la parroquia de San Mamed 
de Loureza, ayunt. de Oya, p. je de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra; 93 habits. 3 V. Sax Pe- 
pro, San Torct vro y SAS JUAN DE BANTA 
Comba. 

= SANTA Comba ne Coros: Geo, Parroquia 
del ayunt, de Ibias, p. je de Cangas de Tinoco, 
prov. de Oviedo, Comprende las aldeas de San- 
to Comba, Valdeferrciros y Vilarello; 504 ha- 
bitantes. 

—Sayra COMBA De Porxectas: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Puebla del Brollón, p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo. Comprende las alleas 
de Aldea de Abajo, Aldea de Arriba y Campo; 
347 habi 

= SANTA Comba DE ORIZON: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Castro de Rey, pje y 
prov. «le Imgo. Comprende las aldeas de Orizón 
y Quintela; 188 habits. 


= SANTA Comuna pe Onrra: eog, Parroquia 
del ayunt. de Rioturto, y. je de Mondoñedo. 
prov. de hugo. Comprendo las aldeas de Bus- 
gardín, Casanova, Courel, Fulgueirúa, Galegos, 
lylesia, Lodás, Lourido, Orrea, Pontego, Porto 
das Rozas, Praducelo, lelbordela, Regocorto, 
Vaga, Veiga de Galegos y Villarquide; 658 ha- 
bitantes, 

=Saynra Comba ne TreBorDo: Geoy. Parro- 
quia del ayunt. de Maside, p. je de Carballino, 
prov, de Orense. Comprende los lugares de Bal- 
teiro, Carballeira, El Pazo, Santa Comba y 
Treboedo, y la aldea de Povanza; 485 habits. 


= BANTA Comba be VILLAN: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Cervantes, p. j. de Bererrea, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Ríona- 
bal, Villadeite, Viltapún y Villarguite; 205 ha- 
bitantes. 

SANTA CREU: (feo. Aldea del ayunt. de Be- 
navente, y. j. de Benabarre, prov, de llues- 
ca; 25 habits, | Dugar del ayunt. del Valle de 
Castellbó, p. j- de Seo de Urgel, prov, de Léri- 
da; 48 habits. 

SANTA ỌREU DES JETGLAR: Geog, Aldea 
del ayuut, de Olost, p, je de Vich, prov, de Bar- 
celona; 107 habits, 


SANTA CRISTINA: Geog, Aldea del nyunta- 
miento, y. j. y prov. de Jaén; 432 habits, * Al- 
lea de la parroquia de Santa Cristina de Asma, 
ayunt, de Carballedo, p, j. de Chantada, pro: 
vincia de Lugo; 103 habits. | Aldea de la pa- 
rroquia de San Salvador de VPoivin, ayunt, de 
Dincara, pj. de Sarria, prov. de Lugo; 56 ha- 
bitantes, 1 Aldea de la ayuda de parroquia de 
Santa Cristina de Viso, ayunt, de Incio, p. j. de 
Sarija, prov, de Lugo: 130 lalits. | Lugar de 


| 


SANT 


la ayuda de parroquia de San Tirso de Santa 
Cristina, ayunt, de La Vega, p. je de Valdeorras, 
prov, de Orense; 112 habits. Lugar de la pa- 
reoquia de San Pelagio de Ventosela, ayuut. y 
p je de Ribadavia, prov. de Orense; 65 habi- 
tantes. I| Lagar de la qurroquia de San Miguel 
de Lamela, ayunt, de Silleda, y. je de Lalín, 
prov, de Pontevedra; 71 habits, 1 Dugar de la 
parroquia de San Salvador de Leirado, ayunta- 
miento de Salvatierra, p, je de Puentearcas, 
prov. de Pontevedra; 71 habits. Caserío del 
ayunt. y p. j. de Guía; prov. de Canarias; $2 
habits. 11 Y. San Tirso y SAN JULIÁN DE RAX- 
TA CRISTINA. 

= SANTA CRISTINA: Geog. Nombre español de 
la isla Tauata, Archip. de las Marquesas, Poli- 
nesia, Oceania. 


-SANTA CRISIINA: Geon. Isla del municipio 


de Burano, dist. y prov. de Venecia, Italia, si- 
tuada enla Laguna. Tiene próximamente 2 ki- 
lómetros de circunferencia; está cuidadosamen- 
te cultivada, y sus muchas huertas y jardines 
producen frutos muy apreciados, 

SANTA CRISTINA DE Árras: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Antas, pe j de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Castro 
y Somoza; 168 habits. 

= SANTA CRISTINA DE Aro: Geog. Lugar con 
ayunt., al que estin agregados los lugares de 
Bell-Lioch, Romañá de la Selva y Solius, y seis 
caseríos, p. j. de La Bisbal, prov. y dióc. de Ge- 
rona; 1155 habits. Sit, cerca de Llagostera. Te- 
rreno montuoso en parte; cereales, vino, aceite, 
almendra y hortalizas; elaboración dle corcho; 
lab, de aguardientes. Estación en el f c de 
Gerona å San Feliu de Guíxols, intermedia en- 
tre las de Llagostera y Castell de Aro. 


2 BANTA CIUSTINA DE ÁsmMa: Geog, Parro- 
quía del ayunt. de Carballedo. y. j. de Chanta- 
da, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Es- 
moite, Fente, Rebelle y Sauta Cristina; 228 ha- 
bilantes, 

= SANTA ORISTIXA DE Bauro: eog. Parro- 
quia del ayunt. y p je de Noya, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Agualevada, Al- 
bariza, Argote, Darquiña, Barrio, Uatvario, Cal- 
zada, Campo de Lamas, Carrasido, Corral, Cos- 
tancita, Coto de Abajo, Coto de Arriba, Biroa, 
Gey, Gilvir, La lglesia, Loge, Loureiro, Manie, 
Orro, Ousoño, Outonel, Pazos, Piñeiro, Pirilluċi- 
ro, Ponte, Puente de Traba, Rasa de Abajo, Ra- 
sa de Arriba, Sabardes, San Bernardo, San Dri- 
cio, Telleiro, Porriña, anova, Vilar de Ouso- 
ño y Vilarvello; 3134 habits. 

= BANTA CristTIxa DE Bra: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de La Estrada, prov. de Pon- 
¡evedra. Comprende los lugares de Nogueira, 
Torre del Villar y Trasesto; las aldeas de Bara- 
zas, Carbia, Cerqueira, Outeiro, Sorribas y 
rrio, y varios caserios; 595 habits, 

= SANTA Onfstixa De BUGARIN: Ceo Pa- 
rroquia del ayunt, y p. je de Puenteareas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Chan, Paciño, Porteliña y Quintela; las aldeas 
de Eiras, Gándara y Viñal, y tres caserios; 305 
habits. 

-SÁNTA CRISTINA DE CALDESINOS: (leony, 
Ayuda de parroquia del ayunt, de Viana, par- 
tido jwlicial de Viana del Bollo, prov, de Oren. 
se, Comprendo el lugar de Caldesinos, y la aldea 
de Seoane de Abajo; 224 habits. 

-SANTA CRESTINA DE Campaña: Geog. Pr- 
rroquia del ayunt. de Valga, p. je de Caldas, 
prov. de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Colo Y Campo, Devesa y Torre, y las aldeas de 
Iglesia, P'untariño y Souto; 431 habits, 


= RANTA CRISTINA DE CILLERO: Geo. Va- 
rroquia del ayunt. de Barreiros, p. j. de Riba- 
deo, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Barral, Cal, Carballo Blanco, Junto á la Iglesia 
y Rega; 518 habits, 

= BANTA CRISTINA DE Cokes: Geog, Parro- 
qnia del ayunt. de Villalba, p. j. y prov. sle 
Pontevedra. Comprende los lugares de Areciros, 
Barciela, Carballeira, Cernadas, Margarella, 
Moiño, Onteiro y Vilar, y las aldeas de Costal, 
Mangueciro, Paradellas, Ríomayor y Roteo; 718 
habits, 

= NANTA CRISTINA DE Covas: rogy, Parros 
quia del ayunt, de Meaño, p jede Cambados, 
prov, de Pentevedra. Comprende los lugares de 
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| Aldea de Abajo, Constenla, Iglesia y Outeiro, y 
un caserío; 286 habits. 

-SANTA Ciustixa pe Frcuas Geog. Ayuda 
do parroyula delayunt. de Enfesta, p. je de San- 
tiago, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Belen, Diáns, Freusa, Gallufe, Gamil, Dame- 
la y Kojido; 276 habils, 

SANTA CRISTINA be FoLaoso: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Sobrado, p. je de Ar- 
zúa, prov, de la Coruña. Comprende Jas aldeas 
de Barcioy, Carballás, Carregola, Corral de Se- 
nin, Fondo da Aldea, Medorra y Puente San 
Pedro; 309 habits. 

= BANTA ÜRISTINA DE Fruto: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Villanueva de los InJantes, 
p. j. de Celanova, prov. de Orense. Comprende 
los Ingares de Buzacos, Casanova, Correjanes, 
Frejio y Villares; 425 habils. 

— SANTA CRISTINA DR LA POT VOROSA: (cof, 
Lugar con ayunt., p. je de Benavente, prov. de 
Zamora, dióc, de Astorga; 750 habits. Sit. en 
la carrelera de Palencia á Santiago de Compos- 
tela por Benavente y Orense, en un llano, entre 
el monte de la Cervilla y el río Orbigo; cereales 
y hortalizas; cría de ganados. 

= BANTA CRISTINA DE LAVADORES: Qeog. Pa- 
rroquía del ayunt. de Tavadores, p. je de Vigo, 
prov, de Pontevedra, Comprende los Jugares de 
Bagunda, Barreiro, Bouciña, Calvario, Cambe- 
ses, Caride, Casal, Ceboleira, Naya, Pardavilla, 
que es la cub. del ayunt.; Piñeiro, Sabajanes, 
Sampayo y Vilar; 3146 habits. 

= SANTA CISTINA DEL Páramo: Geog. Jm- 
gar del ayunt, de Lagunadalga, p. je de La Ba- 
Reza, prov. de León; 38 habits. 

< SANTA CRISTINA DE MA8CRLLA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de La Baña, p. j. de Negrei- 
ra, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Outeiro y Vilar; 299 habits, 

e SANTA CRISTINA DE MONTEJLONGO: Geog. 
Parroquia del ayunt, de Lobera, p. je de Bando, 
prov. dle Orense, Comprendo los lugares de No- 
gueia, Souto y Villarino;309 Labits. 


= SANTA CRISTINA DN MoXToUTO: Neog. 
Ayuda de parroquia del ayant. de Abegondo, 
p j. de Betanzos, prov. de la Coruña, Compren- 
de las aldeas de Ar, Campo del Monte, Casano- 
va, Couto, Couto do Medio, Franco, Noguciras, 
Pazo, Quintán y Santin; 275 habits, 


= SANTA CRISTINA DE Nremexzo: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Enfesta, pe je de Santiago, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
darreiro, Chorente, Mallos, Nemenzo de Abajo, 
Nemenzo de Arriba, Paradelas de Arriba, Pedra 
y Vilariño; 352 habits. 

Santa Crustiva DR Orois: Geoy. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Mellid, p. je de Ar- 
zña, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Orois de Abajo y Orois de Arriba; 138 habits. 


= SANTA CRISTINA DE PARADA DEL Si Ġ 
Mosre1ro: Geog. Parroquia del ayunt. de Pa- 
rada del Sil, p. je de Puebla de Trives, prov. de 
Orense, Comprende dos lugares de Cajide, Cas 
tro de Abajo, Coutiño, Couto, Parsulellas y San- 
tiguciro, y las aldeas de Castro de Arriba y Por- 
tela; 549 habits, 

= SANTA CRISTINA DE PARADELA: Crog, Aya 
da «le parroquia del ayunt, de Paradela, p. j. de 
Sarria, prov. de Tigo. Comprende la aldea de 
Ríocabo, y varios caseríos: 192 habits, 


= KANTA CRISEINA DE RAMALLOSA: (con, 
Parroguia del ayunt. de Bayona, p. je de Vigo, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Bouzós, Caćiro, Cruceronuevo, Morada, Outeiro, 
Puente de Salaris, Puentennevo, Ramallosa, 
Sabaris y Sopegal, y las aldeas de Dehesa, Juncal 
ú Lajes, Ladeira, Ribeira, Serralleira y Viso de 
Calvos; 823 hulnts, 

— SANTA CRISTINA DE SAN ROMÁN; Geog. Pa- 
rroquia del ayunt., p. j. y prov. de Lugo, Com- 
prende las aldeas de San Ronin y Val; 103 ha- 
bitantes. 

= SANTA CRISTINA DR VALEE: Geog. Parro- 
guia del ayuni, y p je de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Ahelán, 


Adegas, Almmáña, Borza, Bouzas, Cabo de Vila, 
AAR AI A - AN 
Castro, Cavada, Coto, Fojo, Gurgullón, Miño- 


teira, Mourelos, Paradela, Pazo de Valeije, Rúa 
de Valerije y Veiga Chain: las aldeas de Aldea, 
Balsada, Donzabon, Carralcova, Cerdeira, t ‘hans, 
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Cheiriña, Espedregada, Estremadoiro, Fonto, La- 
jas de Barreiro, Laranjeira, Loureiros, Mato, Pa- 
ces, Paso de Tallós, Pedreira de Guimaráns, lor- 
tela, Redoy, Kibiñas, Rozada, Rúa de Pintelos, 
Soutiño ó Piñeiro, Súa Hermida, Tallós y Te- 
sourciras, y varios caserios; 1964 habits. 

— SANTA CRISTINA DE VALMADRIGAL: (cof. 
Y. con ayunt., al que esti agregada la v, de Ma- 
tallana, p- j- de Sahagún, prov. y dióo, de Lem; 
887 habits. Sit. en un páramo, cerea de Villa- 
muñiz. Cereales, vino y legumbres; cría de ga- 
nados. 

—Sayra CristINa De VILLARINO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Pereiro de Aguiar, p. j. y 
prov, de Orense. Comprende el lugar de Vila- 
rino ó Lugar Grande, y las aldeas de Ta Granja, 
La Iglesia, Rigueiro y San Salvador;513 habits, 


—Sasra CRISTINA DE VINSEIRO: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los hagaves de 
Correúns, Fragoso, Freáu, Frende, Godoy, Igle- 
sia, Pena, Vinseiro, Vis de Daijetes y Vis de Co- 
rrea, y un caserío; 653 habits 

— SANTA CRISTINA vr Viso: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Incio, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Buján, 
Santa Cristina y Sobrado; 233 habits. 

SANTA CROCE: Geog. Lago del Vóneio, Ma- 
mado también Lapicino; 5 kms.? y profundidad 
de 32 m, Ha debido formarse hacia cl año 365 
de nuestra era á consecuencia de um hundimicn- 
to del monte Pineto. Vierte al N. por el Rai, en 
la orilla dra. del Piave, tributario del Golfo de 
Venecia. 

= SANTA Crocs Camertvas (fog. O, del dis- 
trito de Modica, prov. de Siracusa, Sicilia, Tra- 
la, sit. en wma altura, 4 5 kms. del mar; 5500 
habits. 


-Sayta Crocs DI MAGLIANO: (eog. C. del 
dist. de Tarino, prov. de Campobasso ó Molisa, 
Italia meridional; 5000 habits, 

= Basta Croce DI Marcoxk: Geog. €, del 
dist, de San Bartolommeo in Galdo, prov. de 
Benevento, Campania, Italia, sit, en el f. c. de 
Benevento á Termoli; 5000 habits. 


= BANTA CROCK SELL ARNO: Geog, C, del dis- 
trito de San Miniato, prov. de Florencia, Vosca- 
na, Italia, sit. en la margen dra. del Arno; 3000 
habits. 


SANTA CROYA DE TERA: Ceag. Lugar con 
ayunt., p. j- de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 737 habits. Sit. cerca de Mel- 
gar de Tera, Terreno desigual, fertilizado en 
parte por aguas del rfo Tera; cereales, limo y le- 
gumbres. 

SANTA CRUZ: (eog, Sierra de la prov. de Cá- 
ceres, sit, entre los últimos remates occidenta- 
les de la sierra de Guadalupe y la de Montàu- 
chez. Su dirceción es de N.E. 4 8.0., y su lon- 
gitud de 4 m, con mua anchura de 2. Dos grau- 
des depresiones la tienen aislada, í Levante «le 
los montes Pedro Gómez y los Lagares, y ú Po- 
niente de la serrata de Tbahernaudo. Al N. de 
estas úllimas se hallan recortados porel río Ma- 
gasea los berrocales de Trujillo, compuesto de 
yavios cerros, en uno de los cuales tiene su 
asiento la c., wniéndose su territorio sin nota- 
bles depresiones con las Hanuras que median 
hasta Aldea Centenera, Retamosa y Torrecilla 
de la Tiesa por los rumbos E, y N, W, (Nsozene 
y Mallada, Descripción de la prov. de Cúceres h, 
Y Y. con ayunt., p. je de Gérgal, prov. de Al- 
mería, dióc. de Granada; 693 habits. Sit. A la 
izq. del río Alboloduy, Cereales, aceite y legum- 
bres. ' Taugardel ayunt. y p. j. de Montilla, pro- 
vincia de Córdoba; 171 habits. "Aldea de la pa- 
rroquia de Santa Cruz de Mondoy, ayunt. de 
Oza, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 238 
habits. j Aldea de la ayuda de parro: uia de San- 
ta Cruz de lhesón, ayunt, de Puebla del Cara- 
miñal, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 54 
habits, * Lugar conayunt., al que está agregado 
el lugar de Binacua, p. je y dióc. de Jaca, pro- 
vincia de Huesca; 412 habits. Sit. en la falda de 
la sierra dle San Jnan de la Peña. Cereales y hor- 
talizas. Aldea de Ja parroguia de Sinta Cruz 
de Rebordaos, ayunt. de Saviñao, p. je de Man- 
forte, prov, de Lugo; 75 habits. Aldea de Ja 
parroquia de San Pedro de Cruz de Pieato, ayun: 
tamiento de Neira de Susá, p. j de Becerres, 
prov. de Lugo; 70 habits. , Caserío del ayunta- 
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' miento, p. je y prov. de Murcia; 113 habits, |] 
Parroquia del ayunt, de Carballeda, p. je de 
Valdeorras, prov. de Orense. Comprende sólo el 
lugar de Santa Cruz, con 117 habits. !! Parroquia 
del ayunt, de dl Bollo, p. j. de Viana del Bo- 
llu, prov. de Orense. Comprende sólo cl Jugar 
de Santa Cruz, con 302 habits. | Lugar de la pa- 
rroquia de Santa Cruz de Grou, ayunt, de lo- 
hera, p. j. de Bande, prov. «le Orense; 96 habi- 
tantes. l Lugar de la parroquia de Santa Cruzde 
Rubiacos, ayunt, de Nogueira de Ramuín, p.j. y 
prov. de Orense; 118 habits. | Aldea de la pa- 
rroquía de Santa Cruz de Queija, ayunt, de Chan- 
dreja de Queija, p. j. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense; 50 habits. | Lugar de la pa- 
rroquia de Santa Cruz de Rabeda, ayunt. de 
San Ciprián de Viñas, p. j. y prov. de Orense; 
127 habits. | Lugar de la parroquia de San Vi- 
cente de Trasona, ayunt. de Corvera, p. je de 
Avilés, prov. de Oviedo; 172 habits, " Lugar de 
la parroquia de Santa Cruz de Llanera, ayunta- 
miento de Llanera, p. j. y prov. de Oviedo; 156 
habits. | Lugar de la parroquia de San Andrés 
de Geve, ayunt. de Geve, p. j y prov. de Pon- 
tevedra; 159 habits, * Barriada del ayunt. y 
p. j. de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
131 habits, | Aldea del ayunt. de Valle de Gu- 
viezo, p. j- de Castrourdiales, prov. de Santan- 
der; 23 habits. : Lugar del ayunt. de Molledo, 
p. je de Torrelavega, prov. de Santander; 336 
habits. Barrio del ayunt. y p. j de Sepúlve- 
da, prov. de Segovia; 148 habits. 


= SANTA Cruz: Geo. Puerto pequeño de la 
isla de Cuba, en término de Jaruco, formado 
por la boca del río de Santa Cruz en la costa del 


N. Tiene å su frente los escollos del estrecho 
nlacer que se extiendo paralelo á rlicha costa 
lasta el camino y embarcadero, que ilista me- 
nos de una milla á barlovento de la boca del 
arroyo Chipiano. Jn la parte oriental del puerto 
de Santa Cruz está sit, el caserío del mismo non- 
bre. . Río de Cuba, p, j. de Jaruco; nace en 
unas lomas que limitan el llano de Bainoa y se 
extiende al N., desaguando en la costa septen- 
trional por el puerto de su nombre, i, Río de Cu- 
ba, en la prov. de Puerto Principe; pasa por Al- 
ta Gracia y Anama, corre hacia el N. y se une 
al Máximo por la dea. Il Laguna de Cuba, par- 
tido judicial de Bayamo, sit. en el camino en- 
tre Bayamo y Holguín. Aunque abundante, se 
agota en las sequías. Cría jicoters y reptiles; es 
fangoso su álveo, y la parte quese halla á la de- 
recha del camino se llama la 'Tembladera (Pe: 
zuela). 


-Saxta Crez: Geog. Islas del Estrecho de 
Basilán, entre el extremo 5.0, de Min lanao y la 
isla Basilán, Filipinas, sit, cerca de Zamboanga, 
Son res islas bajas que dejan entre ellas y la 
costa un paso de 1 4 milla de ancho. Se hallan 
rodeadas de bancos de coral muy peligrosos; el 
Hamado Baneo Grande se extiende å 4 willas 
hacia el O. 4 N.O. y 0,N.0. 5° O. de la isla 
Grande, con fondos «de 2 1/4 S m. en algunos 
puntos; todavía se encuentran menores fondos 
sobre los barcos que se separan å 1 2 milla ha- 


cia el O.N.O, de la isla Chica, Tas dos pequeñas 
islas del N. se hallan unidas entre sí por un arre- 
cile, y sobre la punta N.O. de la más O. hay un 
vantay ó vigía, I| Punta en la costa de la pro- 
vincia de Zambales, isla de Luzón, Vilipinas. Se 
halla frente á la isla Hermana Menor; es baja, 
con mangles en su parte S. y playa de arena y 
arbolado en la del N.; despide un arrecife de co- 
ral que se extiende 1 $ milla hacia la Tlermana 
Menor, el que contorneando la punta se interna 
con la costa 2 millas largas para el W. ¿dla enso- 
vada de Santa Cruz, En el cantil de este arreci- 
fe se encuentran de 1048 m. de fondo. La pe- 
queña ensenada de Santa Cruz está comprendida 
entre la punta de este nombre al 5. y la de Bali- 
bago al N. ¿en su ecutro desagua un pequeño rio 
á cuya dra, está la isleta de Cabaluán, y al N,E, 
de la ensenada el pueblo de Santa Cruz. El fon- 
do de esta ensenada es casi en todas partes de co- 
ral, con una ligera capa dearena encima, y su bra- 
reaje de 810. BI mejor paso para 1ra Santa Cruz 
es el del N., entre quita Caimán y la isla Cule- 
braz el que forman las dos ITermanas, anuquo 
ancho es peligroso, y los que determinan la Her- 
mana Mayor y la isla Culebra son muy estre- 
chos y difíciles «le reconocer. 151 fondeulero do 
Santa Cruz es sólo frecnentado por buques de 
cabotaje, los cuales después de haber lranquendo 
el feen siguen para adentro verileando los ban- 
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cos «que tiene la ensenada de Dazol. Punta en 
la costa N. de la isla de Marinduque, Filipinas, 
sit. 48?/¿ millas al Y. del extremo N.O. de la 
isla; es baja y de manglar, y despide para el 
2.5,15,, ¿una milla de la costa, un arvecile de pie- 
dras grandes que algunas velan en bajamar; este 
arrecile forma con el que despide la playa O. de la 
isla Santa Cruz ó Anibaya del O, la boca N del 
puerto de Santa Cruz, El puerto de Santa Cruz 
está unas 5 millas al S. E, de la punta del mismo 
nombre; lo fornia y abriga de los vientos de fuera 
la isla de Santa Cruz quese halla enfrente, la que 
al mismo tiempo determina con la costa de Marin- 
duque dos estrechos y sinuosos canales angostados 
por los arrecifes que despiden las playas de ambas 
bandas, La extensión del fondeadero de este puer- 
to tiene próximamente unas 3 millas de E. á 
O. y 2 de N. 48,, con fondo fangoso, desde 16 
y 20 m. hasta 3,3, en el Juterior del puerto, lia- 
llándose más agua próximo á la isla ( Perrotero 
del Arehip. titipino). || Río de la isla de Luzón, 
en la prov. de La Laguna. Nace al pie del monte 
Majaijal, corre deS. á N. y N.O. y desagua en 
la laguna de lay. | Arrabal de Manila, Filipi- 
nas. Su iglesia, en la pleza Principal, es uu edi- 
ficio grande y severo, de obra de fíbrica. Des- 
truída por los terremotos del 63, fué edificada de 
nuevo y nuevamente bendecida á fines del año 
76. Posee buenos edils, de mampostería, y for 
man parte de este arrabal dos pequeñas islas: la 
del Romero y la «le Sibacón. Al final de una de 
sus calles principales, la de Dulumbayan, y en 
el sitio denominadó de la Loma, se encuentra el 
cementerio de chinos infieles, digno de visitarse: 
contigno å éste se formó, con motivo de la epl- 
demia colérica de 1882, en una gran extensión 
de terreno, el cementerio ó necrópolis principal, 
que aún no está termivado. Se encuentra tamiich 
en la conclusión de la misma calle de Dulumba- 
yuan el Tospital de San Lorenzo para los leprosos, 
escrofulosos, ete,, y la cárcel pública de Bitibid en 
el sitio de oste nombre, Cinco puentes pequeños 
permiten salvar los esteros que en distintos pum- 
tos atraviesan el arrabal (W. Jimúnez de la Ro- 
mera}, Pueblo de la prov. de Zanibales, Luzón, 
Filipinas;5168 habits. ls uno de los más lindos, 
ricos y axlelantados de la prov. Está sit. en da 
costa occidental y en terreno fértil, Su termino 
es muy extenso, y su clima suave y benigno, 
Produce principalmente arroz, maíz, caña dulce, 
algodón, añil, ahacá y toda clase de legumbres 
y frutas, éstas muy exquisitas, Jay en sus mon- 
les maderas de construcción y ebanistería, pal- 
mas, caza de búfalos, jabalíos, venados, galos y 
tórtolas, y rica miel que depositan las abejas en 
los huecos de los árboles y de las canteras. Mu- 
chos vecinos se dedican ¿dla pesca y it da fabrica: 
ción de telas, sieudo éstas estimadas por su ea- 
lidad y baratura. Mace comercio bastante regu- 
lar con Manila, para cuyo ¡muerto salen cons 
temente embarcaciones menores de todas clases, 
Es su Tribunal acaso el mejor y más bello rle la 
prov.; buena la cárce), de mampostería y tablas 
el convento, merliana la escuela de niños y de 
niñas, y muy mala la iglesia, pues está instala- 
da en un camarín de caña y esteras i consecuen» 
cia de haberse derruido la primitiva, hoy en es- 
combros. Bl cuartel de la guardia civil, edifica- 
do á la entrada del pueblo por la parte de Can- 
delaria, es nnevo y de buena madera, Casi todas 
las calles están tiradas å cordel. Fué fundado 
por los Recolotos en 160% ó 1612 (Cañamaque, 
Da pror, de Lumbales), a Pueblo cab, de la pro- 
vincia de Ta Laguna, Luzón, Vilípinas: 13450 
habits. Sit. en la playa de la laguna de Bay, & 
orillas del río Alipit, cerca ya la izq. del Pag- 
sanjan. ls notable la Casa Real; pues eomo obli- 
gula estancia de los viajeros que no quieren 
abandonar Vilipinas sin visitar la eclehre casca- 
da de Majaijai, se ha hecho de la citada casa 
una mansión verdaderamente regia. Especial- 
mente el salón de Actos es sorprendente por sus 
colunnatas, arcadas y frisos, todo dorado y la- 
brado con primor, . Pueblo de la prov. de Ilocos 
Sur, isla de Luzón, Filipinas: 7653 habits. Si- 
tuado cerca de Santa Lucía, Se fundó eu 1603, 

Pneblo de la prov. de Mindoro, isla le Mindo- 
ro, Filipinas; 199 habits. Pueblo de la provin- 
cia de Dávio, isla de Mindanao, Filipinas: 714 
habits. Pueblo de la prov. de Cavite, isla de 
Luzón, Pilipinas; 7452 habits, 


Savia Cruz: Geog, Isla de las Pequeñas 
Antillas, perteneciente á Dinamarca. sit. al 
8S. E. de Puerto Rico y al S. de San Thomas y 
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San Juan, Tiene forma triangular; 218 kms.? y 
19000 habits. Se tiende unos 37 kms. del 1$, N. Ji, 
al 0.5.0. con ancho muy variable; presenta su 
costa del S. corrida casi en línea recta, y por lo 
general baja, especial niente en su extremo ocel- 
dental; próximamente en el centro de la septen- 
trional forma un seno, en euyo Fondo está la cin- 
dad de Christiansted, cap. de la isla y residen- 
cia del gobierno de las Antillas dinantarquesas; 
desde allí hacia el E. disminuye de ancho has- 
ta terminar en un morro con un picacho de me- 
diana alt. en su extremidad; en la parte al O. de 
dicha c. conserva 5 millas de ancho por término 
melio, elevándose hacia el N., donde el monte 
Eagle, su punto culminante, alcanza 355 m. de 
alt., 13,5 millas al E, del morro Hams; se halla 
regala por multitud de arroyos, la mayor par le 
de Jos enales desaparecen en la estación de la 
seca, poeg en la que la poca agua que se puede 
recoger no es potable hasta Mtrarla y dejarla re- 
posar; a de leña y arbolado y está muy lien 
cultivada; tiene maguilicas cavreleras; su pobla- 
ción, en la mayor parie, es gente de color, y 
produce principalmente azúcar, ron y mieles de 
purga. La costa meridional de Santa Cruz esti 
ceñida de un peligroso arresile de coral que des- 
de su extremidad oriental Hega hasta casi 3 mi- 
Mas de su punta S.O., donde termina á 2 millas 
de tierra y al S., poco más ó menos, del asta «le 
bandera del cerro de San Jorge. Dicho arrecife, 
entre el meridiano de este cerro y el del Vigía, 
que se halla á 8 millas misal E, al S. de la ciu: 
dul de Cluistiansteer, sale tunbién 2 millas de 
tierra, y es donde ofrece más peligro; presenta 
varios quebrados, por los que los buques peque- 
ños pueden meterse eu fomlcaderos bastante re 
gnlares, y está prevedido de ma sonda de veril 
acantilado que se aleja de l 41,2 milla al S. de 
dd, y en la cual se cogen de 8,4 4 25,7 m. de 
agua. Uno de los ue lores quebrados se halla al 
S, de la boca dle la kiguna de Krausse, y tam- 
bién en la ensenada del Estunjue Crande hay 
uno angosto que conduce á seguro loudeadero 4 
buques de 3 m. de calado, 

La costa occidental forma una rada de 5 mi- 
Has de extensión, en el centro de cuya orilla cs- 
ti edilicada la e, de Frederikstad. Como á me- 
dia milla ai 5,0, de la ¡unta S.O. de Santa 
Cruz termina cl arrecile en sonda de 3,3 me- 
tros, que Juego cae casi repentinamente á 15 
18 m., val E de él, en el trecho que media 
hasta Negar à la punta Larga, se puede fomicar 
provisionalmente por 13,3 m. de agua cuando 
el hacerlo sea de suma necesidad. A una milla 
al SSE de la punta larga se halla la cabeza 
ocidental del arrecife que ciñe la costa meri- 
ionat ile Santa Cruz. En la costa septentrional 
la extremila.l N.O., que es muy elevada, pre- 
senla frontones escarpados, y el espacio de 7 
millas, entre el morro Hams y la ¡nuita del río 
Salado, esta precedido á distancia de un cable 
por otro arrecife. La punta del río Salado, que 
es la más septentrional de Santa Cruz y la N.O. 
de la ensenada de Christiansted, tiene å 2,5 
cables al N. el White Horse, bajo peligroso 
que rompe casi siempre y e se halla separado 
de tierra por nn canal de 3,3 ni de agua. A cor- 
ta distancia al O. de dicha punta se entra por 
un angosto quebrado en el río Salado, estero que, 
aumque se interna bastante, sólo ofrece abrio i 
entharerciones menores, y des le ella robada cos- 
ta 3 millas al S.B. forman lo la ensenada de 
Christiansted {Verrotero de las islas Latibex) 
Santa Cruz, descubierta por Cristóbal Colón en 
su segado viaje, fué ocupada por los españoles 
y després por aventureros duglexos y franceses, 
Eslos ústimos la vendieron á los caballeros de 
Malta, de quienes pasó å la Compañía Fran- 
cesa de las Indias Occidentales. Por tratado de 
15 de junio de 1733, Francia celia la isla àla 
Compañia Dinamarquesa de Jas Itelits Occiden- 
tales por 730 000 libr: s Cornesas, El nombre que 
los inslígenas daban á Santa Cruz era Ayay. 


= SANTA Cruz: Fray. C. eap, de municipio, 
comarca de Porto Seguro, est. de Bahia, Br sil, 
sit, en la desembozadura del Santa Crnz. río 
bibutario del Atlíntico, al N. de Porta Seyuro, 

C. cap. de muvicip,, comarca de Reis Magos, 
est, de Espírito Santo, Brasil, sit. en la des. 
embocadura del Santa Cruz, río tributario del 
Atlantieo al N. del paralelo 207 de dat, S, 
U, de aaunicip., comarca de Paranahyba 
est. de Goyaz, Brasil, sit. en el valle y ala iz 
yhnierda del río Peixo, afl. del Coramba. Cría de 
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ganados, ! Colonia de la comarca de Cacapava, 
est. de Río Grande do Sul, Brasil, sit. sobre el 
vio Pardo, al S, de la Serra Geral, 'Piene seis 
municips., y fué fundada en 18195 19000 habi- 
tantes. Tabaco y ganados. 


= Saxta Cruz: Ceog. Río de la gobernación 
de su nombro, Kep. Argentina. Sale del lago 
Argentino; su curso general es al O, y entra en 
el Atlántico, en los 30% 10" de Jatitud y ¿18 
leguas al S, del puerto San Julián, Su boca lor- 
nut casi un estuario, Al salir del lago, en los 50” 
14 29 de lat. y 71% 59" de long., tiene nu an- 
cho de 250 in. entre múdanos, lón sus riberas se 
encuentra grandes piedras erráticas, algunas de 
3,10 m, dealto por 21,20 de circunferencia. Su 
curso es á vevesie 10 millas por Lora; su altura 
me lia sobre el mar es de 60 m.; en algunos tra- 
yeelos el terreno de sus riberas us irido y deso- 
lado, Ku veintilrós horas y media se descien- 
de en bote por este río desde el lago Argenti- 
no hasta la isia de Pabón, y para subir la mis- 
ma alistancia se tarlan treinta días y aun eos- 
tando muchos esfuerzos, Sus orillas son di 
de estilio serio por muchos motivos, Balki y 
puerto de la gohernación de Santa Cruz, Repi- 
blica Argentina. Es el mejor de la costa palagó- 
nica, aunque en su entrada hay una barra con 
rompientes. El canal, que se abre entre artucilts 
y bancos, tiene más de 15 pies de londo en la 
marea baja. La Hena se efectúa con una veloci- 
kul de 8 millas por hora, sube hasta 42 pies y á 
veces llega 4 43; entonces la corriente es de unas 
3 millas por hora. Esta diferencia de mareas fr- 
eilita la reparación de los buques que entran, y 
quedan en seca en terreno blando ú exscajoso. 
Como astillero y dique natural es uno de los 
mejores del mundo, pues sel 


is horas despuis de 
varado un baque puede estará flote. Al doblar 
cl promontorio We ledeil tuerce el río al O., con 
nn ancho de 2 millas, encajonado entre cerros al 
S. y colinas en la ribera opuesta “Paz Soldan”. 

Gobernación de la Rep, Argentina. SiL al S. 
de la sobernación del Chubut, tiene por límites 
win línea que, partiendo de ¡punta Dungeness, 
se prolonga por tierra hasta monte Dinero; de 
allí continúa hacia el O., siguiendo las mayores 
raciones de la cadena «de colinas que allí 
xisten, hasta tocar en la altura de monte Ku- 
mand. De este punto se prolonga la línea hasta la 
iutersceción del meridiano 70 de Greenwich con 
el paralelo $2 de lat., y de allí sigue hacia cl 
O., coincidiendo con este Último partlelo hasta 
la línea divisoria de los Andes, que forma el M- 
mite al O, Dentro de estos límites biene la go- 
hernación 276919 kms.? de extensión. Del te- 
rritorio «le esta gobernación, poco conoeble, se 
sabe «ue es poco apto para sostener puliación 
agrícola algo consilerable. Mesetas aridas, con 
pocas agiadas y pastos, podrán apenas dar mar- 
«en à la eria de ganado en escala reducida. Los 
rios más importantes som: de N. à S, es Desen- 
do, que nace con dos brazos en lis montañas 
que rodean el lago Buenos Aires; el Saludo, el 
Chalia, el río de Santa Cruz con su (ributario, 
el Coile y el Gallegos, que llevan tados una di- 
rección más ó menos de O. á E, y desaguan en el 
Atlántico. Enel límite O, dela gobernación hay 
una serie de lagos que, según Moyano, comunican 
todos entre sí y con las aguas del Pacílico al S. 
El río de Santa Cruz nace en el lago Argentino, 
del enal es desagne. AE N. de dicho lago se ex- 
Liemle el lago Vielma y al N. de éste el lago San 
Martín. Mas al N. aún está el lago Gio, y cerca 
va de los límiles de la gobernación del Chubut 
se halla el lago Buenos Aires. Este, que tiene 30 
kms. de largo por 20 de aucho, se extiemle al 
pie de las montañas que preceden á la cordille- 
ra. Entre las montañas cubiertas de bosques que 
ralean el lago se destacan dos picos, uno al N, 
yotroal S. El pico del $. tiene una altura de 
1550 m. sobre el nivel del mar, mientras que el 
del N. sólo alcanza á 1480. Respecto ú las con- 
diciones del snelo de esta gobernación, dice Mo. 
vano; «lat zona vecina ¡la costa contiene pistos 
escasos, pero de una calidad especial, que permi- 
te aproveeharlos pura la cría «le vacas, ovejas, 
vaballos y cabras, y que la práctica ha probado 
pueden soportar el clima de Lodo el año; algunos 
retazos en los valles de los rios y cañadas se pres- 
tarían à da agricoltura, aunque no en grande 


eseala, Da zona central es menos apla a estos 
objetos, pergue da escasez miebo más acenína- 


lu ele su vegetación reune la soria desventaja de 
que el invierno es doblemente mas emulo que el 
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j de la costa, por la elevación de las mesetas que 


la forman y su distancia del mar. Ta zona andi- 
na, ó sea la zona montañosa; que empieza con los 
primeros contrafuertes de la cordillera, está ca- 
racterizada por espesos é interminables bos nes 
de hayas antárticas y una vegetación herhácea 
que satisfaría al ganadero más exigente.» Dice 
Moyano más adelante que ha visto allí miles de 
caballos salvajes, y muestras de carbón y de 
hierro. El Atlántico baña la costa de la gober- 
nación desde el paralelo de 46%, ó sca desde el 
seno del Golfo de San Jorge hasta la entrada del 
Estrecho de Magallanes, ó sca el Cabo Dunge- 
ness; en esta larga distancia se encuentran los 
puertos y halías de Puerto Deseado, San Jnlián, 
Santa Cruz, Coy y Gallegos. Eu el Cabo de las 
Virgenes se explota actualmente un yacimiento 
de arena aurifera cuyo desenbrimiento hizo mu- 
«ho ruido, pero después resultó duuchísimo me- 
nos importante de lo que se ereía. Divídese la 
gobernación en cuatro deps. y su cap. es Santa 
Cruz, si bien las autoridades suelen residir en 
Río Gallegos (Tatzina, og. Argentina). 

= KASTA Oroz: Geog Río de Nicamgua,aluen- 
te por la izq. del río San Juan, entre Jos rías Sa- 
vajos y Castillo. 

= Saxta Urva: Geog. Sierra de ia Rep. de 
Guatemala, en el dep. de Izábal, sit. al N. dela 
laguna de Izábal y de la sierra de las Minas, de 
la cual está separada por el valle del río Polo- 
chie, Formando varias mesetas, ocupa el espacio 
comprendido entre el río Sarstún al N., la lagu- 
na de Izúbal y el rfo Polochic al 8., y el río Ca- 
Jabón ò Cahabón al O. * Municip. del dep. de la 
Alta Verapaz, Guatemala, limitado al N. por el 
de Cobán, al S. por la Baja Verapaz, al E. por 
Cobán y al O. por San Cristóbal. Le riegan los 
ríos Saquijá, el Arco y el Chicoyoj. Fab, de pe- 
lates, redes, lazos, ete, Cultivos de café, maíz y 
fríjol, Tiene el pueblo 1250 habits. 

Savia Onva: Geog. Y. del dep. y prov. de 
Curicó, Chile, sit. å la izq. del Guúrivilo, á 8 ki- 
lómetros al S. de la estación de la Palmilla, en 
un hermoso valle al N.O. de Curicó; 1500 ha- 
liitan tes, 

= Saxta Orra: Krog. Dep. de la Rep. de Bo- 
livia, sit. entre el dep. del Beni al N., el Brasil 
al E,, el dep. de Chuquisaca al S. y este mismo 
y el le Cochabamba al O.;325000 kms.? y 100000 
hubits. La parte 8.0, del dep. pertenece la re- 
gión andina; el resto del país es llano, con her- 
mosas eonpiñas y praderas, y notable por la ler- 
tílidadl de sus compos, lo frondoso de sus basques 
y su vegetación lozana y vigorosa. La parte me- 
ridiona), lamada Llanos de Chiquitos, y conli- 
tación al N. del Gran Chaco, un desierto 
cubierto de maleza ó de selvas y lleno de lagn- 
nas salobres, que en la estación de las lluvias 
aparecen unidas por mansas corrientes, cuyas 
aguas van hacia el Paraguay ó hacia la cuenca 
ilel Madeira por la laguna de la Concepción. Hay 
en este desierto alos cerros ó montes aislados, 
yal S.B, algunas linras de alturas, tales como 
las cordilleras de Sunsas y Santiago, cuya máxi- 
maall. no Dega o 900 m. Las aguas de la ver- 
fiente O. del dep. se unen para formar el río San 
Miguel: las del N.E. van hacia los pantanos de 
la dra. del Paraguay y hacia el Guaporé; la parte 
N.Q. está surcada por los ríos Guapay, Piray, 
Chimoró y Yapacani. Se divide en seis provin- 
cias, que son: 12) Cercado, El Sara, Vallegrande, 
Cordillera, Chiquitos y Velasco. La región andi- 
ma del dep. es la más poblada y ticas allóse en- 
euentran las principados localidades y hermosos 
y tórtiles valles, Se prolucen en abundancia café, 
cacao, vainilla, caña de azúcar, añil, adeodón y 
toda elase de Irutas y legumbres. Hay minas de 
aro en Amboro; lavaderos de dicho metal en 
Chiquitos y San Javier; cinahrio en Sara, y hic- 
rro en Santa Ana y Lamas, C, cap. del depar- 
tamento de su nombre, Bolivia, sit. i la dere- 
cha de wn pequeño afl, del Piray ó Sara, à 443 
m.de alt. y en los 17% de lat, S. y 59% 25" de 
long. O. Madrid; 31000 habits. Buena catedral 
en construcción: Facultades de Derecho, Medi- 
cina y Teología; Colegio Nacional: Seminario 
Conciliar y Liceo particular: Sociedad Científica 
Medicoquirúrgica; Mospicio de Padres Francis. 
canos de propuimda dede: Alis. de nieve y azi. 
car, y molinos de trigo, En 7 Nuño Chaves 
fundó esta e. en la sierra de San José de Chiqui- 
tos: el capitan Holguin, por acuerdo de 2 de 
ociubre de 159%, siendo virrey el marqués de 


t Cañete, la trasladó å los lanos Grigota, luar 
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que hoy ocupa. Fué erigida en silla episcopal en 
1605, deslicada á San Lorenzo de la Barranca, 
pues San Lorenzo era el nombre de la primitiva 
población que existía en dichos lanos. Cerca y 
al O. de la e. se halla la espaciosa pampa del 
Pari, donde fuerzas leales al mando de Aguilera 
lucharon en 22 de noviembre de 1816 contra los 
rebeldes acaudillados por Warnes, á quien ven- 
cieron y mataron 600 de sus hombres. 

ANTA Orvz: Geog. Isla de Méjico, en el 
Golfa de California, proxima å la de San Diego; 
es de constitución roqueña, alta y del todo esté 
ril, y mide 33/, millas de N.E. 45, O. y 14 de 
anchura en sentido opuesto. Tiene un pico de 
1500 pies de alt.; su parte E. es inaccesible, y 
porel N.E, termina en nna aguda punta. Su 
único pinto de acceso estil en su extremo S.O., 
en donde hay una reducirla playa de suelo ripio- 
so. ¡Río de Méjico y de los Estados Unidos. 
Nace en el est. mejicano de Sonora, cerca de las 
fuentes de San Pedro, al pie del collulo de San- 
ta Cruz (1510 m.), frontera de Méjico; corre ha- 
cia el S., Juego al N.N.O., entra eu el estarlo 
de Arizona, Estados Unidos, recorre el ean lado 
de Pima y se une al Gila; 100 kilómetros de enr- 
so. . Part. y municip. del est. de Guanajuato, 
Méjico; 16700 habits. Linda al N. con el part, de 
Allende, al E. con el de Comonfort, al $. con el 
de Cortázar, al O. con el de Salamanca y al 
N.O. con el de Gnanajnato, Comprende el pue- 
blo de su nombre, las congregaciones de Cuendaá, 
Cuadrilla de Centeno y Rincón de Centeno; 18 
haciendas y 52 ranchos. Pueblo cal. del part. y 
municip. ile su nombre, est. de (inanajato, Mé- 
jico; 7300 habits. Sit. al N.O. de la e, de Cela- 
ya. Posce un hermoso templo y su campiña es 
muy Fertil, Municip, del dist. de Magdalena, 
est. de Sonora, Méjico; 350 habits. Comprende 
el pueblo de su nomine, tres haciendas y siete 
ranchos. 

-SANTA Cruz: Geog. Dist. de la prov. del 
Alto Amazonas, dep. de Loreto, Perú; 720 ha- 
bitantes, I| Pueblo cap. del dist. de su nombro, 
prov. del Alto Amazonas, dep. de Loreto, Perú; 
335 habits. Sit, en la orilla derecha de MHualla- 
ga, distante de él 600 m., en comunicación por 
un emal, (| Dist. de la prov. de lualis 
partamento de Cajamarca, Perú; 5700 habits. 
Pueblo cap. del dist. de su nombre, prov. de 
Hualgayoc, dep. de Cajamarca, Perá; 1350 la- 
bitantes, 

= SANTA Oroz: Geor. Dist, del dep. de Santa 
3irbara, Monduras, Comprende los municipios 
de Santa Graz, Potrerillos, San Francisco de 
Yojoa y Talpetale; 4100 habits El pusblo y 
municip. de Santa Cruz tiene 1800 habits, y 
minas de oro y plata. 


S SANTA Cnrz: eog, Cantón de la prov. de 

Guanacaste, Rep. de Costa Rica, sit. entre los 
de Carrillo y Liberia al N., Nicoya al K, y S. 
y el Pacífico al O. Una sola lana constituye 
el suelo de este cantón, con la intermpción de 
pequeñas colinas hacia el S.O. Los lerrenos son 
lértiles y el elima muy cálido. Santa Cruz, con 
750 habits., es la v. cab. Se halla á orillas del 
río Diria, alluente del Bolsón. Es población co- 
mercial de mucho porvenir, Tiene un puerto fu- 
vial sobre el Bolsón, al cual Hegan los vapores 
envreos que van de Puntarenas, Barrios impor- 
tantes del cantón: Santa Bárbara, Tempate, 
Veintisicle de Abril y Santa Rosa ¿Montero Ba- 
rrantes), 
ANTA Cruz: (reog. Sierra del est. de Cali- 
fornia, Estados Unidos, sit. entre San Francisco 
y la orilla dra, del Bajo Pájaro, tributario de la 
bahía de Monterey. ln dicha sierra se alza el 
monte Bache, de 1155 mt. de alt, á 8 kins. S.O. 
de New Almadén. i Condado del est, de Cali- 
fornia, Estados Unidos, sit, entre la sierra de 
Santa Cruz y el Pacífico; 1082 kms, y 13000 
habits. País montañoso, Cobre, oro, hierro, ma- 
deras de construcción y gana lo mayor. €. eapi- 
tal de comlado, est. de Calisornia, Estados Uui- 
dos, sil. en la ribera N. de la bahia de Monte- 
rey, en la desemboca Jura del San Lorenzo: esta- 
ción del £ e, de San Joss á Soledad: 4009 habi» 
tantes, Industrias de púivora, papel y cueros, 


ATA UREZ; a O, cap. de la isla Gra- 
nosy, Archip de las Azores, sit. en la costa la 
de una ensevada que hay al O, de ba punta Fe- 
rreiraz ost gran extención: y Hene certa ini 
portaneja comercial, pero en so inmediación un 
hay fondeadero. Cerca de la población, y en su 
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parte S.O., hay tres cerrillos muy próximos er- 
tre sí, y una iglesia en la cima de cada uno de 
ellos, La población tiene 2400 habits., y el con- 
cejo 8 500. 

= Sasra Crez: Reog. Isla de la bahia de Al- 
goa, costa S, de Africa, Colonia del Cabo. Debe 
su nombre al portugués Bartolomé Díaz, que Ing 
el primer europeo que desembarcó en ellas se 
halla en el fondo de la bahia, como 10 millas al 
N. 20 al E. del fondeasero del puerto Eliza. 
beth. La sup. de la isla se compone de piedra 
desnuda de vegetación, de Ja que sólo se ve al- 
guna en la parle S.O., y en la opuesta se pre» 
senta escabrosa. 

= SANTA Uruz: Orog. Río de la América del 
Norte, Nace cerca del obelisco que señala el límite 
del Nuevo Buuswich (Canada) y del Maine, Es- 
tados Unidos; atraviesa cl gran lago Chiputna- 
ticook y después otros dos; corre dando gramles 
rorleos hacia el 3,8. 5., sirve de lite en toda su 
extensión entre los dos estados eun ue nace, has- 
la que fornnando estuario entra en la bahia de 
Passamaquodd y, después de un curso de 200 ki- 
lómetros. 


Santa Cruz: Geog. Lago del Territorio del 
Noroeste, Dominio del Canadá. Su mayor diá- 
metro es de 20 kms,, y se halla entre los 64 y 
65 lat. N. y 113 y 114 long. O. Madrid, 

SANTA CREZ: Geog, Archip. de la Melame- 
sia, Oceanía, sit. al E. del Archip, Salomón y al 
N. de las Nuevas Hébridas, entre los 8" 31” y 
11* 40 lat. S. Comprende siete islas principales, 
que son: Santa Cruz ó Nitendi, Vanikoro, Ta- 
pua, Motinti, Tevai, Guerta y Lord Howe, y va- 
rios islotes que forman los grupos amados Tan- 
mako y Matema. La mayor de todas Jas islas es 
Santa Cruz, que tiene 260 loust, La su]. total del 
archip. es de 938 kms.? con unos 5000 habitan- 
les. Son tierras de formación volcánica, y en uno 
de los islotes más septentrionales hay un volcán 
en erupción. dl elima se caracteriza por la hu- 
medad, La población ofrece gran variedad de 
tipos, como mezela de las razas polinesia y mela- 
nesia; los del grupo Taumako ó Dutt parecen 
poliuesios puros, De estas islas y de sus pobla- 
dores hay noticias muy escasas: apenas se sabe 
poco más de lo que dijeron sus descubridores es- 
pañoles en el siglo xvr Parece que los indígo- 
nas, por lo menos los de Vanikoro, viven en 
completa anarquía; eula aldea se gobierna por 
sí misma y posee su lerritorio particular, Está 
antorizada la poligamia, si bien no la practican 
más que los jefes. Los habits, de Santa Cruz 
mantienen entre sí importantes relaciones mer- 
cantiles. Vanikoro había legado å ser el merca- 
do de hierro para las demás islas, con motivo 
del gran número de ohjetos de dicho metal que 
el naufragio de La Perouse arrojó en su suelo, 
May además comercio entre las islas Santa Cruz 
y las de Tanmako ó Duff y Toukopia, y quizá 
las de Banks y las Nuevas Jóbridas. Las rela: 
ciones con Jos europeos son menos lrecnentes, y 
los buques evitan generalmente abordar aque- 
Mas costas. Pero la reputación de ferocidad que 
tienen los habits, de Santa Cruz no está justifi- 
cada, Es raro que los misioneros tengan que qne- 
jarse de ellos si los tratan con benevolencia. 13) 
obispo Patteson pereció en la isla de Nukapn en 
1871, pero le quitó la vida un padre á quien 
acababan de arrebatar sus hijos, 

Hist, = Bu su segundo viaje à través del Paci- 
lico, en 1595, Mendaña descubrió la isla å que 
dió el nombre de Sanla Cruz. ARÍ fundó un pe- 
queño establecimiento, pero al poco tiempo tnu- 
rió en la isla en 17 de octubre (Y. Oceasíad). 11 
archip. ya no fué visto de nuevo hasta unos dos 
siglos después, cuando Carteret le dió el nom- 
bre de islas de la Reina Carlota. Carteret lué 
muy mal recibido por los indígenas, que le ma» 
taron algunos hombres, En 1788 La Perouse 
naulftagó en Vanikorozen 179 el capitán Ed- 
wards estuvo en aquellos lugares cuamlo iba en 
husca del Soraty, enya tripulación se había su- 
blevado. En 1783 Uléntrecasteruas, shi saberdgne 
estaba tan cerca del teatro de la ¡istrole, ex- 
ploró especialmente la isla ludeni ó Santa Cruz, 
El arehip. va sólo Wé visitado por buques mer- 
cantes hasta que, yendo en busea de los restos 
de la expedición La Perouse, lexaron alki Di- 
Hon 1827. Dumont d Urville y Tromelin 1828), 
Bn 1859 Tilly exploro las istas septentrionales, 
Las misiones han hecho algonos estuersos para 
establecerse en el arehip., p ro hasta el presente 
no lo han logrado. Francia pretende la posesión 
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de estas tierras, que cousidera como cepen dencia 
de las Nuevas Hébridas. 

= Saxta Cruz (La): Geog. Bahia del Golfo 
de Anadir, sit, en la costa siberiana del Mar de 
Bering. Se abre hacia el N.N,O. unos (5 kiló- 
metros, con 25 de anchura masima, 1l Cabo 
Meetchken es su límite oriental. 

Santa Cruz BALANYK: Geog, Municip. del 
dep. de Chimaltenango, Guatemala, limitado al 
N. por el de Comalapa, al 5. por el de Patricia, 
al is. por el de Saragoza y al O. porel de Pat- 
zum. Le riegan los rios Balanya, Pixeayá y Pa- 
xilón, Trigo, maíz y fríjol, Minas de oro, plata, 
antimonio, plomo, hierro y huila. Tiene el puc- 
blo 600 habits. 

=Sasta CREZ CALPELALPAN: corp. Pueblo 
agencia municipal del dist. de Coixthhuaca, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 132 habits, El terreno 
en que se asienta es una cañada algún tanto le- 
raz, pues se utiliza para los riegos el agua del 
río que corre en sus inmediaciones, originado en 


el pueblo de Tulancingo, Está sit. ú 1950 m. de 
alt. sobre el nivel del mar. 


Santa Oroz Cuarrenco: Geog. Pueblo de 
la nnmicip, de Zinacantepee, diste de Toluca, 
est, de Méjico, Méjico; 985 hahits, 

= ANTA Cruz DA CIAPADA: Geog, C. de la 
comarca de Jequitinhonha, est. ó prov. de Minas 
Geraes, Brasil, sit. en un pequeño all. del río 
Arrassuahiy; 3000 habits. Fué importante en 
otro tiempo por sus minas de oro, hoy agota- 
das, 

2 SANTA CRUZ DE ÁBRANES: Geay, Tuga 
del ayunt. de Perralla, p. je de Puebla de Sa- 
uabria, prov, de Zamora; 174 halits. 

-BANTA ÇRUZ DE AGADU fcog; Ve AGA- 
DIR, 

SANTA CREZ DREALHAMA: Geog. Lugar con 
ayunt., pe je de Albania, prov. y dióe. de Gra- 
mula; 735 habits. Sit á la dra. del rio Alhama 
ú Marehán, miny cerca y al N, de la cap. del 
part. Cereales, aceite, esparto, hortalizas y fru- 
tas. Este pueblo quedó casi destruído 4 conse- 
cuencia de Jos terremotos de diciembre de 1884; 
hubo en él 13 muertos y nmehísimos heridos. 
En 1887 estaba ya reconstruído mediante los 
fondos recaudados por suscripción que inició el 
Círculo Mercantil de Madrid, y tonio e} nombre 
de Santa Cruz del Comercio, lay unas 260 ca- 
sas nuevas que forman 15 calles, bantizadas con 
los nombres de Prensa, Círculo, Nueva York, 
San Luis Potosi y otros, La Casa Municipal es 
bonita, y amplia la iglesia, Sobre el rfo Marchin 
se construyo tm puente de cinco ojos, 


= NANTA Cris DE ANDINO: feo, Tmgar del 
ayunt. de Merindad de Castilla la Vieja, p. jede 
Villarcayo, prov. de Burgos; 101 habits, 


SANTA CRUZ DE ARRABALDO: Geog. Pa- 
rroquiía del ayunt, de Canedo, p. j. y prov. dle 
Orense. Comprende los Ingares de Casar do Ma- 
to, Fectos, Gulpilleira, Ta Granja, Dos Campos, 
Onteiro y Souto do Río, y las aldeas de Aleu, 
Areal, Arrabaldo, Calvelos, Unqueira El Cirro, 
is; 871 habits, 

= SANTA RUZ DE BEZANA: eog. Tmgar con 
ayvmit., al que están agregados los logres de 
Arzoños, Maoña, Monipia, Precianes, Sancileión 
y Soto la Marina, p. j, prov. y dióc, de Santan- 
der: 1328 habits. Sit. entre los términos de San- 
tander y Boó. Terreno montuoso en parte; maiz, 
patatas y legumbres; cría de ganados, 


Santa Crez DE Boyeno: frog, Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Mijosa, 
p j deSaldaña, prov. y dióc. de Palencia: 274 
Sit. en la vega y á orillas del río Boedo. 


halit 
Cereales, vino, hortalizas y frutas; fab, de aguar- 
dientes; teja y ladrillo. 


Santa Crez pe Brosmos: frog, Parroquia 
del ayunt. de Sober, p. j. de Mon Rate, prov, de 
Lugo. Comprende la aldea de Saumil, y varios 
caseríos; 210 habits. 

= SANTA CRUZ pe Canrio: Geog. Vo SANTA 
Cnuz La REAL eE Canrío, 

-Saxta Crrz pe Campro: Geog. Ve con 
ayunt, p j de Laguardia, prov, de Alava, din 
eesis de Viloria; 1072 habits. SiL en tos confi- 
nex de Navarra, A orillas del río Fa, em bai ea- 
rretera de Vitoria á Estella y eu una Hear al 
Nale Altapeña. Cereales y hortalizas: eraale 
ganados; fab. de curtidos. Antigua plaza de ar- 
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mas, conquistada en 1200 por Alejandro VHT de 
Castilla. 

¿Santa Cruz os CAMPOLONGO: Geog. Ayu 
dasle parroquia del ayant. y p- jode Negreira, 
Comprende las aldeas de Campolonzo, Castelan, 
Couso de Abajo, Couso de Arriba, La lgl , 
Luzariño, Vilar de Abajo y Vilar de Arriba; 
326 habits. 

= Saxta Crez De Casovo 0 Casayo: Oeog. 
Antigua purroquia del ayunt. de Carballeda, 


p- je de Valdeorras, prov. de Orense. 


= Sata CRUZ DE Castirno: firog. Parro- 
quia del ayunt. y p je de Cambados, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Atrio, 
Baltar, Bouza, Conto de Abajo, Couto de Arri- 
ba, Faucho, Lourido, Quintanás, Revolta y Sar- 
tejes; las aldeas de Barca, Outeiro y Sarante- 
llos, y un caserío; 1 004 habits. 

Santa RUZ DE GONDULPES: Geog, Ayuda 
de parroquia «lel ayant. de Castrelo del Valle, 


») 
la de Gondulfes, y lualdea de Marbún; 338 
habits. 

< Santa Cers pe Goros: feo. Ayuda de 
parroymia del ayamt, de Guntín, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Castro y Grolos; 
142 habits. 

Sintra Cruz pu Gror: Ceoy. Parroquia del 
ayunt. de Lobera, p. j. de Bande, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Carreiras, 
Caus, Gayas, Jernille, La Santa Cruz y Pedos; 
651 habits, 

= Banta Cruz ne Mora: Geog, Aldea del 
ayunt. de Osor, p. j. de Santa Coloma de Parnis 
prov. de Gerona; 184 habits, 


Santa Cruz be ÍNGUANzO: frog. Antigna 
parroquia, llamada también Jnguanzo, pueblo 
perteneciente hoy á la parroquia de Santa María 
Magdalena de Berodia, ayunt. de Cabrales, par- 
tido julicial de Llanes, prov. de Oviedo. 


Santa Cruz ve Jove: Geog. Parroquia del 
ayant. y p.j de Gijón, prov. de Oviedo, Coni- 
prende los Imgares de Arnao, Las Cabañas, Cal- 
zada, Jove del Medio y Rubín; 1148 habits, 


<Sayra Cruz pr Juarros: Geog, Lugar con 
ayuntb., a) que están agregadas Jas aldeas de Ca- 
hañas y Matalindo, pja, prov. y dióde. de Bur- 
gos; 617 habits, Sit. en un Hauo y entre peue- 
ñas alturas, cerea de Palazuelos de la Sierra. Ce- 
reales y hortalizas. 

= BANTA Crez pe Limas: eog, Parroquia 
del aynnt, de Moraña, p. je de Caldas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Chayán, 
Grijo, Iglesia, Silvoso y Souto, y la aldea de 
Peroja; 368 habits, 

= SANTA CRUZ DB LA PALMA: Oeog. Partiklo 
Judicial de la prov. de Canarias. Comprende la 
istia de Palma, con los ayunts. de Barlovento, 
reña Alta, Breña Baja, Fuencaliente, Caratia, 
Llanos (Losd, Mazo, Paso, Puntagorda, Punta- 
Mana, San Andrós y Sanees, Santa Cruz de la 
Palma y Tijarafe; 30822 habits," €, con ayan- 
tamiento, al que están agregados muchos case 
ríos y exsas de labranza, cab, de p. j, ista de 
Ba Palma, prov. y dióc, de Canarias; 66975 ha- 
bitantes. Sit. en la costa oriental de la isla, en 
una playa de arena y en el centro de la taria de 
su nombre, Sus calles principales siguen unadi- 
rección paralela á la costa y oeupan un plano 
algo estrecho y de más de un kilómetro de lar- 
go, 3 my poca altera sobre el nivel del mar, 
El restede la población está en anlitentro, porlo 
he presenta tn asperto miv agradable y 
desde 4 bordo, Por te parte del S. se eleya mma 
eminencia de amos 400 metros próximamente, 
que se denomina /ísco de da Con IS 
de a altera se ven ka ciadad y la bahir à 
vista ode puijaro, presentando un sor prermlente 
puras Adraviesan la ciudad ef barranco de 
los Dolores y otros de menor importanela Por 
el N, corre el de Las Nieves, junto al pago de 
la Dehesa, fornido en stt mayor parte de Hin- 
gasile reres, eon abmp bonte riego. El aena del 
Wado paibijeo procede de manantiales; es ex- 
emete como aa polihie, v con si sabrante se 
riego las huertas qie dentro ven las afiterasade 
la blación esisten, El ton hodero está delante 
dela poblacion y como a Tee de elli por Es 
mode ans abrigado eonlr jos vien les del 
Nal N. porel O, y los del NB, al Soror 
el B son gopralnepte bonanejbles Para esta 


de Verín, prov, de Orense. Comprende el ; nes comer 
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rada se halla aprobado un proyecto de pmerto, 
Ln la actualidad el muelle no permite el atraque 


¡ de las embarcaciones de regular calado, y sí solo 


de 1 


s menores. RI puerto está clasificado de in- 
s de segundo orden, dl termino pro- 
«ice gran variedad de frutas, entre las que so- 
bresale el melocotón: cereales, vino, horlalizas, 
caña de azúcar y madera de construcción. Hay 
cera y miel, y libricis de dulces, de jabones y de 
relojes; tenerías, molinos harineros, elaboración 
de taiacos, y telares para tejer lienzo y seda, muy 
apreciada por su brillo y hermosura, por cuyo 
motivo la piden del extranjero, Pero la princi- 
pal industria ha consistido en la construcción 


| de buques de vela, de hasta 600 toneladas y de 
excelentes condiciones. Tiene bastante inipor- 


tancia la pesca. La exportación consiste princi- 
palnente en cebollas, tomates, patatas, Frijoles, 
plitanos, almendras, vino, aguardiente de uvas, 
frutas en conserva, luhaco, cochinilla, pieles, 
ganado vacuno y maderas, Tiene costa e, relacio- 


zo, en el reino con Cuba y algunas 
con Barcelona y Cadiz, y eu el extranjero con 
Alemania, Inglaterra, Mancia, Venezuela y Es- 
tulos Unilos. El comercio de cabotaje lo hace por 
medio de los vapores correos y buques de vela; 
con Cuba por buques de vela del pafs, y también 
por los vapores de las compañías de los Sres. Jo- 
ver Sema y Pratsde Barcelona y de los de Ja casa 
de Herrera de la labang, Muy Dirección de Sa- 
nitat. Tiene esta población alumbrado eléctri- 
co, wa red telefónica que endaza con los pueblos 
neis importantes de la isla, estación telegrálic: 
que la pone en conmuicación con Cáliz por in- 
termedio de Tenerife, colexios de primera y se- 
gunda enseñanza, Museo Elnográlico y de His- 
toria Natural, Sociedad de Amigos del Pais y 
Tentro. Actualmente se publican cuatro perio- 
dicos, Sus principales edificios son: el Ayunta: 
miento, de notable arquitectura, estilo del Re- 


j nacimiento, edilivado en tiempo de Felipe JT, 


cuyo husto se halla grabudo en piedra en la fa: 
chada; la ¡rurroqmia del Salvador con ricos or- 
pamentos, y el Circo. Esta e. recibiócl nombre 
de Santa Cruzen memoria del día en que las ar 
mas de D. Alonso de Lugo consiguieron sobre 
los indígenas la victoria que puso lin la can- 
quista de La Palma. Desde entonces figuró como 
cap. de la isla. nó la primera población «el 
rcino en que se abolicron los regidores perpe- 
tuos (por ejecutoria del Real y Supremo Conse- 
stilia de 3 de diciembre de 1771) y en 
quese hicieron por primera vez elecciones po- 
pulares en 1.4 de enero de 1773. Jon 1585 consi- 
guió esta e. una conipleta victoria sobre la es- 
cuadra del almirante inglis Drake. Tleva el ii- 
tulo de Muy Nosle y Leal, y su Ayuntamiento 
el tratamiento de Ixcelencia. 


-BASTA RUZ DE LA SALCEDA: Geog. Y, con 
ayunt., p j. de Aranda de Duero, prov. de Bur- 
s, dioe, de Segovia; 860 habits. Sit. eerca de 
resuillo y Castillejo, Terreno lano en parte: 


antigua casa de dos Varonas, 


= SANTA Cruz Dr LA SELYA: Geog, Y. Perr- 
TO DE LA SELVA. 

= BANTA CREZ DR Las Ermitas: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de ET Bollo, en la prov, de Oren- 
se, según el Vomenciáfor antiguo. En cl nuevo 
sólo tigara la de Vuestra Señora de las Ermitas 
(Vease). 

= SANTA CRUZ DE LA Stenras Brog, V, con 
aymnt., pe je de Trujillo, prov, de Cáceres, dió- 
rosisale Plasencia; 687 habits, Sit. al S. de Trun- 
jillo, entre las sierras de Guadalupe y de Mon- 
táuehez, Terreno montuoso; cereales, lino y le- 
gwubres, 

SANEA URUZ DE LA VeGa; Geng, Ayuda de 
putoguia del ayant, de Rubiana, p. je de Val- 
ileorras, prov. de Orense, Compremde sólo el Ju- 
gar de La Vega, con 349 habits. 

SANTA CRUZ DE LA ZAZA: Hen V, von 
avanta, pod. de Ocaña, prov. de Toledo, didec- 
sis de Cuencas 4178 habits. Sit. en el fe, de 
Madrid 4 Cuenca, con estación Judermedia entre 
las de Villarrubia y Santiago y de Taraurcon, en 
los confines de la prov. de Cuenca, Cereales, vi- 
no, aceite y hortalizas: eria de gervados; telares 
ale Jama, Es pueblo grande y muy antigoo: hay 
anien suponse que existía ya en tiempo de los 
romanos; fué plaza fuerte en la poca visigoda, y 
figuró después cono encomienda de la Orden de 
Santiago A nuestros Gietupos han Hegado alimi- 


iales de cabotaje con las demás islas : 
; del archipiclo 
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nos torreones, restos de las antiguas murallas. * 
Aklea del ayunt, de Ribas, p. J. de Astudillo, 
prov. de Palencia; 16 habits. 


Saxta Urtz ne Lesozáx: (rog. Parroquia 
del ayunt. de Beariz, p. je de Carballino, pro- 
vincia de Orense, Comprende los lugares de Ar- 
nelas, La Hermida, Lebozán, Liñares y Las San- 
tas, y la aldea de Ventelas; 611 habits. 


-Saxta Orra pre Lesúx: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Puebla del Caramiñal, 
p. j. de Noya, prov. de la Coruña. Comprende 
la aldea de Aldeavella, Atalaya, Baltar, Lesen, 
Portocarro, Puentebarbanza, Rego, Híocestos, 
Rosamonde, San Lázaro, Sauta Cruz, Tomada y 
Vilares; 638 habits. 

Santa Crez br Piento: Geog, Lugar del 
ayunt. de Berantevilla, p. j. de Laguardia, pro- 
vincia de Alava; 79 habits. 

= Saxta Cruz be Monk: Geog, Lugar del 
ayunt, de Villameriel, p. j. dle Saldaña, provin- 
cia de Palencia; 106 habits. 

< Sayta Crez pro Norre: Geog. Barrio del 
ayant, de Santa Croz de los Pinos, qu j. de San 
Cristóbal, prov, de Pinar del Río, Coba, sit. 4 
3 kms. de la cab, del ayunt.; 1030 habits, 


= KANTA CRUZ DE LOs CáSamos: (Geay. Villa 
con ayunt,, p. je de Infantes, prov. y dióe. de 
Ciudad Real: 709 habits, Sil. en el campo de 
Montiel, cerca de la prov. de Albacete. Terreno 
montnoso en purte, sobre todo hacia el S,; ce- 
reales, garbanzos y cañamo. 

O SANTA CRUZ DE Los CUEanaGos: Gron, Lu- 
gar del ayunt. de Folgoso de la Carballeda, par- 
tilo judicial de Puebla de Sanabria, prov. de 
Zamora; 73 habits. 

= SANTA CRUZ be tos Pixos: (eog. C. com 
avant, p jede San Ciistólial, prov, de Pinar 
del Río, Cuba; 1250 habits. la e y 4839 el 
ayunt., que comprende los barrios de Bermeja- 
les y Santa Cruz del Norte, y el caserío Taco- 
Taco Sur. F. e, del Oeste, La principal produc- 
ción es el tabaco. 

te SANTA CEU ma, Quien: Geug, Co eap. del 
dep. del Quiché, Guatemala; 6000 habits. Véa- 
se UiienÉ, 

= SANTA Or uz DEL RETAMAR: frog. V. con 
ayunt., p je de Escalona, prov. y dióc. de To- 
ledo; 2197 habits. S.L. en la carretera general 
de Madrid á Portugal, al S.M, de Escalona. Fe- 
rreno Hano en general; cercales, vino y aceile; 
cría de ganados y carhonca; fab. de aguartien- 
tes. Fundo esta v. en el siglo xy la casele Ma- 
quela, 

- SANTA CRUZ En Sir: Geog. Jugar del 
ayunt, de Páramo del Sil, p. j. de Vonferrada, 
prov. de León; 241 habits. 

2 BANTA CRUZ DEL SUR: Geog. V. con ayun- 
tamiento p. j. y prov. de Puerto Principe, Cu- 
ha; 1000 habits. la y. y 4000 cl ayunt., que 
comprende los barrios de Buenaventura y el 
Guayabal, y los caseríos de Junco, La Larga o 
Gnuajermamar y Santa Cecilia; al caserío de Jan- 
co pertenecen las colonias amadas Bacona, Ca- 
ridiul y Sagasta. Abundan en el término los ce- 
dlros y cobos, la micl y la cera, las huevas de 
lisa y de tortuga y los ganados, Puerto de has. 
tante comercio, que se habililó en 1838; sólo 
admite buques de muy poco catardo, 

= Saxta Crrz pen Tozo: frog. Lagar del 
ayunt, de La Piedra, p je de Sedano, prov, de 
Burgos; 139 habits, 

> Savta Cruz pen Varer: feag, Villa con 
ayunt., p je de Arenas de Sar Pedro, prov. de 
Avila, dic, de Avila: 672 habits. Sita la iz- 
«nierda del rfo Ramacastañas, Terreno monta- 
hosoz vino, aecite, hortalizas y cereales, V, con 
ayunt., al que esti agregado el barrio de Sato 
di] Valle, p je de Belorado, prov. y diúe. de 
Burgos; 520 habits. Sit, entre elevadas enestas, 
cerca de Pradoluengo, Terreno reado por un 
riaehtelo que nace en la sierra de Vrbión y aflu- 
veal Tirón: cereales, cáñamo, hortalizas y fo 
tas; eria de gamulos; extracción del corcho. y to. 
lares de lana, ` 


SANTA UREZ DR LLANERA: Gor, Parroquia 
del ayoni, de Llanera, qu j, y provi de Oviedo, 
Comprende les mgaes de Amiieroa, Granda 
Santa Cruz y Villayo, y la abla ale Fanes: 636 
habits, 

SANTA CRUZ DRE Manera ba: nr, Dario. 
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quia del ayunt, y p. j de Siero, prov, de Ovie- 
do. Comprende los caseríos de Braña, Corugedo, 
Escamplesto, Foro, Guaricio, Lirgarín y Quin- 
tana; 250 habits. 


Sayra Crez pe Mar Droresa: Geog, Vor- 
taleza que tuvieron los españoles en la costa oc- 
cidental de Africa, al X. de Marruecos, por en- 
rente de las islas Canarias, Se sabe qne estuvo 
entre los cabos Guer y Bojador, límites de la anti- 
gua capitanía general de la costa de Africa, aucja 
al gobierno de Canarias, pero de modo cierto se 
ignora cuál Mé su emplazamiento, Cono recuerda 
Pérez del Toroen un estudio acercado Santa Cruz, 
Enrique TI de Castilla dió 4 Juan Bethencourt 
la conquista y señorio de las Alortunadas y cos- 
ta frontera de Africa. En uno de esos viajes el 
conquistador «de Canarias estuvo en la costa 
africana reconociendo la tierra, annque no des- 
de Cabo Cantin al río del Oro, como escribe 
Vicira y Clavijo, sino hasta Cabo Bojador, se- 
gm la afirmación autorizada de los cronistas 
Bontier y Leverrier. En esa exenrsión formó 
detiencourt el propósito de construir en aque- 
Mas costas un fuerte para centro de operaciones 
bélicas, apoyo de futuras correrías y suficiente 
para poner á contribución al país. Murió el ba- 
rón normando sin realizar estos propósitos, y 
pasó el señorío isleño por vicisitudes varias, has- 
ta venir ú parar å doña Inús Peraza, con quien 
contrajo matrimonio el caballero sevillano don 
Diego García de Herrera, Pacificadas algunas 
rebeliones dentro del archi. y recolradas las 
islas que extrañas manos detentaban, García de 
Jlerrera se asoció con el obispo D, Diego López 
de lUllescas, el provisor Antón lópez, el gober- 
nador Alonso Cabrera y otros para equipar una 
escuadra con que levar à cabo entradas en las 
tres islas mayores por conquistar y en las costas 
fronteras de Alrica, de donde Bethencourt sacó 
buen provecho en su ligera excursión. El deseo 
de convertir infieles por una parte, y por otra la 
necesidad de emplear la nube de aventureros 
que iba å las islas soñando con fiiciles fortunas, 
motivaron sue $ empresas guerreras, que se 
repitieron con frecuencia durante más de medio 
siglo. Después de algunas desgraciadas correrías 
que al mando de la equipada escuadra realizó 
Werrera en Gran Canaria y Tenerife, se diri- 


gió en 1476 4 Africa, fondeo melia noche en : 


el puerto de Gnader, en la desembocadura de 
un rio, echó su gente à tierra y construyó la 
fortaleza que tanto ha dado que hablar en nues- 
tros días, conocida con el nonbre de Santa Cruz 
de Mar Pequeña; la dotó de gnarnición y arli- 
llería, y encargó del mando de ella al goberna- 
dor Alonso Cabrera. Establecióronse desde lue- 
go frecuentes comunicaciones entre Mar Peruc- 
ña y Canarias por medio de fustas que hocían 
en breve tiempo la travesía, llevando víveres y 
refuerzos y retornando con esclavos, camellos, 
vacas, caballos y ovejas. A lo bien organizado 
que Jlerrera dejó el servicio de fustas se debió 
la salvación del castillo cuando lo sitió el prín- 
cipe Aciaba, de Ja familia de los xevifes, al fren- 
te de 10000 infantes y 200€ caballos; pues so- 
corrido á tiempo con 700 hombres de Canarias, 
las Inerzas musulmanas se retiraron. Pero más 
adelante, en 1524, curando el envío de refuerzos 
corría 4 cargo de los Adelantados de las islas, á 
la vez Capitanes Generales de Africa, y de los 
gobernadores de Gran Canaria, al propio tiem- 
po alenidos de Santa Cruz de Mar Pequeña, los 
bereberes sitiaron de muevo la fortaleza; y aun- 
que defendita heroicaniente, hubo de sucumbir 
por falta de socorros. ln las islas reinaba å la 
sazón mortifera epidemia. Además de los ata- 
«nes indicados sufrió otros muchos el fuerte de 
Jlerrera, de los cuales salió siempre triunfante, 
contribuyendo estas victorias á extender el po- 
derío castellano en las vecinas comarcas. Como 
las entradas en África daban buenos resultiulos, 
menulearon en los últimos años del siglo xv y 
primeros del xv1, edilicándose en diversos lusa- 
res de la costa buen número de fortalezas, en- 
yos restos se conservan todavía y han compro- 
bado Gatel, Puyana, Butler, Fernández Duro, 
Manriqne y otros, En 1509 el Rey Católico ce- 
dió al de Portugal, por el tratado de Cintra de 
18 de septiembre, la costa de Berberia ii eambio 
del Peñon de Vélez de la Gomera y una parle 
del litoral comarcano, Pero como Se reservara 
la torre de Santa Cruz, los aventureros hallaron 
base de operaciones para continuar las correrías 
por Africa hasta entrara la primera mitul del 
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siglo xvi. Consta que en 1541 los hermanos Be- 
nuez, de Canarias, llevaron á próspero remate 
una expedición á las vecinas costas, lo mismo 
que algnnos años más tarde e) capitán Luis Per- 
domo. Mas áincdida que los berberisvos se adies- 
traban en el arte de la guerra, las cutradas en 
Alrica, tada vez mas peligrosas y arriesgadas, 
iban escastalulo, hasta llegar hien pronto a e 
tingultse por completo, tanto que cuerdo Car- 
los Y ordenó la reedificación del castillo de San- 
ta Cruz de Mar Pequeña no bubo ya fuerzas pa- 
ra ejecutar el mandato, A poco se drocaron los 
papeles, y de perseguidores convirticronse los 
canarias en perseguidos. Las aubes de corsarios 
que salían de Sale y de Larache, y hasta de Ar- 
gel, asolaron á mansalva durante mucho tioni- 
po las costas del archipiélago, En tiempo de 
Carlos 1U continuaban dos piratis berberiscos 
asolando mestras costas. Tniciúronse entonces 
relaciones de amistad entre el rey de España 
y el emperador de Marruecos, Sidi Mohamed 
ben Abdlallih, y el Padre Bartolomé Girón Ie- 
vó el encargo especial de recabar de Mohamed 
permiso para fundar en la costa del Océano, cer- 
cana á Canarias, un establecimiento con el lin de 
que los isleños disfrutasen de amparo en tierra y 
pudiesen verificar con provecho las operaciones 
industriales de los productos de la pesea, En las 
mstrucciones reservadas «que este diplomático 
Hevó 4 Marruecos, dadas por el entonecs Minis- 
tro de Estado, marqués de Grimaldi, se decía 
que olro motivo poderoso obligalia á pedir ese 
territorio: el anticiparse å dos ingleses, que ya 
por la fuerza lo halían intentado. Dieron exce- 
lentes frutos los esfuerzos del P. Girón, y al si- 
guiente año, en 1765, vino å Madrid un enviado 
del sultán, Sidi-Admet-el-Guzel, con quien se 
concertaron las bases de un tratado, que Grimal- 
dí estimo convenía se lirmase en Marruecos, 
nonmbrándose dle embajador con tal olijeto á Jor- 
ge Juan, que á la sazón se hallaba en Cádiz y 
que gozaba fama de entendido y perspicuo. Era 
el nuevo embajador contrario a la posesión de 
territorios al S, del Tinperio, tanto que escribió 
al gobierno haciendo diversas consideraciones 
cor el tin de que se desistiese del pensamiento; 
pero Grimaldi, firme en su buena opinión, ayu- 
dado por los informes de D. Domingo Bernardi, 
insistió en la necesidad de obtener territorios en 
el Sus. Por eso escribía al embajador que «le 
todos modos tiene S. M. por preciso que se pida 
y logre el permiso del emperador de Marruecos 
para hacerlo (ocupación de terrenos), dejando 
así a nuestro arbitrio practicar lo que más con- 
venga,» añadiendo otras acertadísinas vellexio- 
nes encaminadas å desvanecer los errores de Jor- 
ge Juan € indicarle el buon camino, que desgra- 
ciadamente no siguio, La embajada prodajo el 
iratalo de 1767, en el cual la habilidad de la 
diplomacia marroquí de nna parte, y de otra los 
equivocados prejuicios del embajador español, 
no llevaron adelante el pensamiento de impor- 
tancia que fundadamente acariciaba Grimaldi, 
Desle entonces los asuntos españoles en Berbe: 
ría vuelven al olvido en que se hallaban desle 
el siglo xvr. Unicamente los canarios sostienen 
debiles relaciones de furlivo comercio con las 
costas vecinas, manteniendo viva la idea que 
tanto adelanlara en Jos tiempos de doña Tsalel 
la Culólica. Así se llegó à nuestros tiempos, y 
por cl tratado de Guad Ras, que qmso fin àla 
guerra entre España y Marruecos en 1860, que- 
dó resuelta la cuestión fracasada en 1767, con- 
signándose en el art. 8 de ese tratado que el 
emperador de Marruecos concedía à perpeluidad 
4 S. M. Católica on la costa del Occuro, junio 
á Sauta Cruz la Pequeña, el territorio sulicien- 
te para la formación de nn establecimiento de 
pes nería como el que España tuvo allí en lo 
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la antigua fortaleza, la cual debió estar mis al 
S., casi en la zona correspondiente al litoral del 
Gran Desierto, Emitiérouse acerca de este parli- 
enlar varias opiniones, egn D, Antonio María 
Manrique, Santa Cruz estuvo en Puerto Uansa- 
do, El presidente de la Sociedad Geografica de 
Maidlrid, D. Francisco Coello, la sitúa en la des- 
embocadura del Dráa, pues sálo este río es el 
que puede reunir la virennstancia de que luése 
navegable, como se decía que lo cra, en tics le- 
guas hacia adentro, por el caudal de sus aguas y 
la grande anchura que aún hoy conserva cerca 
de su desembocadura, por donde penetran Las 


mareas, El Asaka no ofrece iguales cireunstan- 
cias, y mueho menos el Xilrica ó Chibica, que 


atuique presenta una loca ancha por el aleja- 
miento de los bordes de su cauce, solo tiene pro-s 
Pundidad en 225 n, y con un ancko de 6414, 
según el minucioso reconocimiento que practicó 
D. Joaquín Gatell, reduciéndose Juego áx mr. el 
ancho y casi siu tondo, al paso que en el Dráa 
señala anchura de 1000 ne, y el hecho de que 
sólo es vadcable, y con dilicullad, por tres pun- 
tos cerca de su desembocadura, el primero á tres 
emartos de hora del mar, y el último á cuatro 
horas y cuarto, 

En varios de los escrilos que se refieren al fuer- 
te se le llama de Guedder ó de Sauta Cruz, y en 
otros de Guado, viendoenambos nombres, v so- 
hre todo en el primero, vestigio evidente del Uel- 
Der, Dar ó Drúa. Crec, pues, Coello que el Gual. 
Drita es cl río donde estuvo el fuerte de Mar Pe- 
eña, y si algo le hiciera dudar es que aún esto 
pisto se halla algo alejado del pais más fértil y 
poblado á donde llegaron las exenrsiones de He- 
rrera y otros emulillos españoles, por lo cual es 
nuebo menos provable que se hallase todavía 
wis al Sur y enel Xibiea ó Puerto Cansado, Hay 
minas en la orilla izg. del Dráa que son las que 
él erce del fuerte antiguo, como las hay también 
en olros puntos, y sobre todo cerca del Asaka: 
pero no tiene noticia de quese hayan visto en el 
Nibica. Ferreiro y Alcalá Galiano, undiindose en 
cartas hidrogrificas del principio del siglo xv1, y 
que estiman conto datos irrecusables para la eues- 
tión, porque la fortaleza de Santa Cruz se levantó 
de 14764 1478, y porque aquéllas estaban hechas 
con gran esmero, como resulta de la compara 
ción de unas con otras, y de todas ellas con las 
moiernas, afirman que, según estas cartas, por las 
distancias que las crónicas asignan ò Sanda Cruz 
respecto al puerto de Naos, y por otros datos, 
quedaba plenamente demostrado gne el fuerte de 
Herrera estuvo en da embocadura del Xibica. 


S SANTA Crez DE MENA: Geoy, Tangar del 
ayunt. de Valle de Mena, p. je de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 59 habits. 

-Sants Curiz pe Morente: eog Parroquia 
del ayunt, de Moeche, y. j. del Ferrol, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Acibros, Alha- 
riza, Amosa, Aquellabanda, Belecoy, Cardal, 
Casadarriba, Casanova, stro, Confures, lier- 
mida, Layoa, Lonreiro, Sabanda, Senras, Tella- 
do, Vilar y Vilazanche; 585 habits. 


2 SANTA Cria De Mosxcavo: Oeog. Lugar con 
ayunt,, pe je y dióc. de Tarazona, prov, de Zara- 
goza; 313 habits, Sit, cerca de Torrellas y San 
Martín. Terreno fertilizado en parte por aguas 
del río Trués, que baja del Moncayo; cereales, 


| vino, aceite, cáñamo y legumbres, 


antiguo, y que para levar a electo lo convenido * 


los gobiernos de ambos países nombrarían comi- 
siouados que señalasen el terreno y los límites 
del territorio, Reclamado por el primer gobierno 
de D, Alfonso XIT el cumplimiento de lo conve- 
nilo, tras diversas evasivas de los Ministros del 
sultán vínose al cabo d nombrar los comisiona- 
dos correspondientes, tres por cula nación, los 
cunles, embarcados en Mogador en 1878 en el va: 
por asco de taray, recorrieron la costa herbe- 
visca hasta encontrar au punto ú propósito para 
el futurae establecimiento espuñal, que se fijó en 
la embociulura del río Iui V. Texi {Espiña 
en el NO, de Arico, por D. Felipe Pérez del 
Toro’, Sin ew? arco, esta designación uo resolvió 
las ¿elas que habia acerca del sitio que orng 


= BANTA CRIZ be Mos boy: eog, Parroquia 
del ayunt. de Oza, y. ¡de Betanzos, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Robeira y San- 
ta Cenz; 272 habits, 

¿SAN ra Oroz pe Mon ra os: frog. Parroqma 
del ayunt. y y. j. de Omlenes, pov, de la Corn- 
ña. Comprende las aldeas de Albariña, Chan, 
Fosado, Guindibó, Ta Iglesia, Piñeiro, Quintei- 
ro y Sobreira; 362 habits, 

NANTA Crez DE Montes: Ce Lugar del 
ayunt. de Allares, pj. de Ponferrada, prov. de 
León: 210 habits. 

KANTA Cez bk Moya: faq. Lugar con 
ayuni., alane están agregadas tas aldeas de Las 
llizuernelas, Ta Olmeda y Las Rinconadas, par- 
tidojudicia de Cañete. prov de Cuenca, di'e de 
Segorbe, 1560 habits, Sit à la dra, del rin Gua- 
i “del Rincón de Ademuz, Terreno 
montuoso: cercales, vino, azafrán. cáñamo, hor- 
Caliza y brutas: cera y miel; eria de ganados, 
Menr Geog, No con 
pj de Valdepeñas, prov, y dide, de 


NANTA CUZ DPE 
avund., 
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Cindad Real; 4472 habits. Sit. al S.E. del Cam- 
po de Calatrava, en el £ e. de Madrid á Anda. 
Incía, con estación intermedia entre las de Valle- 
peñas y Almuradiel, Terreno montnoso en parte; 
cereales f : > 
y mic; ería de ganados; minas de antimonio; 
elaboración de queso; fab. de aguardientes, cur- 
tidos, loza, pipería, navajas y tejidos de lana y 
estambre. Buena iglesia parroquial del siglo xvt, 
de orden dórico, con retablo mayor de orden con- 
puesto y columnas salomónicas. Varios santua- 
rios ó ermitas en el término. Perteneció este jme 
blo al señorío del marqués de Santa Cruz, y fué 
donado por la corona en el siglo xv1á D. Alvaro 
de Bazán. 


vino, aceite, azafrán y hortalizas; eera , 


SANT 


= 8axra Cruz pk Naro: Geog. Pueblo de la 
prov. de Mindoro, isla de Mindoro, Filipinas; 
15429 habits, 

NANTA Oroz pe Nurek eog, Lugar 
eon ayant, p. je de Calamocha, prov, de Teruel, 
dive, de Zaragozi; 331 habits, Sit. en una sierra, 


, cerca del río Camares. Terreno áspero y pedre- 
| goso; cereales y patatas. 


= BANTA Cruz be Ororvk; Geog. Lugar con 
ayunt,, al que están agregados varios caseríos y 
alquerías, entre ellos el caserío y baños de Sant 
dartomen de la Quadra, p. j. de San Feliu de 
Llobregat, prov. y dióc, de Barcelona; 315 ha- 
bitantes. Sit. cera de San Cugat de Vallés y de 
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Molins de Rey. Terreno montuoso; cereales, vino, 
cáñamo y fruta. |V. Sax BARTOLOMÉ DE LA CUA- 
DRA. 


“Sintra Crez me Pantacua: Geog. Dugar 
con ayuet., al que está agregado el lugarde Bron 
co, pe je de Hervás, prov. de Cáceres, dióc. de 
Coria; 819 habits. Sit, al S. de Las Surdos y cer- 
ca de Villanueva de da Sierra, Terreno monluo- 
so; cercales, garbanzos, vino, aceite, hortalizas 
y frutas, 

= BANTA Cruz DE PARGA: Geog. Parroquia dol 
ayunt. de Trasparga, p. je de Villalba, prov, de 
Lugo. Comprende lasaldeas de Castro, Ferreiros, 
Lobeiras, Vedracova y Penavico; 391 habits. 


Santa Cetz br PINAR Gray, Y, con 
ayant, p. j. de Cebreros, prov. y dióc. de Avi- 
la; 562 hobits. Sit, en la falda de una sierra, 
cerca de Tlerradón. Terreno nontuoso regado 
por varios riachuelos ó gargantas; cereales, alga- 
rrobas, lino y hortalizas, 


= BANTA OREA DE PRADO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Villar de Barrio, p. j. de ARariz, 
prov. de Orense, Comprende sólo el lugar de 
Prado, con 156 habits. 


= Kasra CRUZ DE QUEIJAS Geog, Parroquia 
del ayunt, de Chundreja de Queija, p. je de Pue- 
bla de Trives, prov. de Orense. Comprende las 
aldeas de Santa Cruz, Senra y Taboazas; 173 ha- 
bitantes. 

= SANTA Crez ps Rarena: (og, Parroquia 
del ayunt, de San Cipriżn de Viñas, p-je y pro- 
vincia de Orense. Comprende los Ingares de Cal. 
vos, Carballeira y Santa Cruz, y las aldeas de 
Mioleira y Sontiño; 195 habits. 


Saxta Crrz pe Resorbaos: Geog. Parro- 
guia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Montor- 
te, prov, de Lugo, Comprende la aldea de Santa 
Cruz, y el caserío de Touza; 129 habits. 


r RANTA CRUZ be RETORTA: Geog, Ayula de 
parroquia del ayunt. de Guntin, p. j. y prov. de 
Lugo, Comprende la aldea de Borrciques, y varios 
caseríos; 193 habits. 

TRAS TA Crez be RIBADELLA: Grog, Parro- 
quía del ayunt, de Vedra, p, j. doe Santiago, pro- 
vincia de la Coruña, Compronde las aldeas de 
Alós, Agrelo, Abela de Abajo, Bao, Biravedra, 
Famelga, Galegos, Outeiro, Sete, Timonle y 
Porre; 766 habits, 

=Saxta Oroz pe REGLOS: 


eog, Parro- 
quia del: 


yont. de Nogueira de Ramuin, par- 
tido judirial y prov. de Orense. Comprende los 
lu es de Espartedo, Midin, Picornio. Rubia- 
Eny Sinta Cruz, y la aldea de Cortecwlela; 625 
habits. 


Z SANTA Orta ope Sarro: frog, Ayuda de 
borroquia del ayuno. de Cabañas, p. je de Puen- 


Vista general de Sunta Cruz de Tenerife 


sale 
Va- 


tedeume, prov. de la Coruña, Comprende 
dens de Martices, Piñeiros, Porcar, Ribas y 
ledoso; 239 habits. 

= BANTA Cria ne Sas CIPRIÁN: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Oimbra, par- 
tido indicial de Verín, prov. de Orense. Com- 
premle sólo el lugar de San Ciprián, con 244 
habits. 

= BANTA CRUZ DE SENDELLE: Geog. Parro- 


| quia del ayunt. de Creciente, p. j. de La Cañi- 


za, prov. de Pontevedra. Comprende los n- 
gares do Aldemir, Chau do Souto, Pedreira, 
Portela y Quintás; las aldeas de Hermida, Lon- 
gurús, Loura y Pazo, y un caserio; 302 ha- 


¡ bitantes. 


= SANTA Cruz br SEI reag. Ayutla de 
parroquia del ayunt, de Friol, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende la aldea de Serén, con 65 ha- 
bitantes. 


xtA Grtz DE PENERTER: sog. Partido 
judicial de la prov. de Canarias, sit. en Ja isla 
de Tenerife. Comprendía los ayunts. de Agulo, 
Alajeró, Arafo, Arure, Candelaria, Fasnia, Gui- 
mar, Hermigua, San Sebastián, Santa Cruz de 
Tenerife, Valverde y Vallehermoso, con 48 092 
habits., hasta que por el Real decreto de 20 dde 
septiembre «de 1893, en virtud del cual se supri- 
micron varios juzgados, y entre ellos los de la 
Tagima y Orotava, en la isla de Tenerife, quedó 
y existe solo éste de Santa Cruz de Tenerife para 
las tres islas de Tenerife, Gomera y Hierro, que 
comprende los ayunts, de Adeje, Agulo, Alaje- 
ri, Arado, Atico, Arona, Arare, Buenavisto, 
Candel © Fasnia, Garachico, Granadilla, 
Guía, Giimar, Hermigua, Laguna, leo Ma- 
tanza, Oralava, Puerto de la Cruz, Realajos 
Alto y Bajo, Rosario, San Juan de la Rambla, 
Sin Miguel, San Sebastiin, Santa Cruz de Te- 
nerife, Santa Ursula, Santiago, Sauzal, Nilos, 
Tacoronte, Tanque, Tegneste, Valverde, Valle- 
hermoso, Victoria y Vilallor, con 2602 kms, y 
134273 habits. ` 


S NANTA Cery 


DE TENERIFE: Groy, C, con 


catedral, 


| ayunt., al que están agregados el logar de Ta- 
; ganana, el barrio de San Andrés y numerosos 


caseríos, esp. de la prov. de Canarias, cab. de 
Pde isla de Tenerife; 19722 habils. Sit. en la 
parte N. de la isla y en su costa oriental, en uma 
rada de 5 kms. de largo comprendida entro Va- 
llestco al N, y el barranco de El Hierro al S. 
Ofrece, por su posición geográfica y por sus son- 
diciones naturales, ventajas especialísimas, así 
por la segnridad de su puerto para luques de 
totas clases como por la abundancia y laratira 
de los víveres, Su comercio es muy importante, 
habiendo ulemás muchas industrias, Su campi- 
ña está siempre cubierta de verdura, admive 
Qose en ella multitud de quintas de recreo muy 
bien cultivadas, Tiene fábricas de aguardien 
Les, bebidas gaseosas, chocolate, hielo, pastas de 
todas clases para sopas, jabón, velas, fósforos, 
allarerías, fundición de metales, eto. May asti- 
Nero de buques, y tiene la pesca baslante jin- 
portancia. 

En lo que à viveres se refiere se hallan sien- 
pre abundantes, de excelente calidad y muy La- 
ratos, huey, vaca, ternera, aves (gallinas, pollos, 
patos, pavos, ete.), huevos, pescado lresco y en 
conserva, pan, galletas, frutas y hortalizas del 
pais y de Europa, a y América, vinos secos y 
dulces de Tenerite, licores, cerveza, kielo, nieve, 
ete. n uu diese han surtido mås do 15 vapores 
de todo cuanto han necesitado. Se embarca mu- 
cho ganado para Ja península. y toman grados 
putidas del vacuno los buques que frecuentan 
el puerto, También abundan el Tanar, cabrio y 
de cerda, Los principales artículos de ex porta: 
ción para Enropa, América v Africa son los xi- 
guientes: aguardientes, almendra en pipa, a7úe 
car, barrilha, cereales (ecbada, centeno, qual 
trizo, eter corlilla, cueros al pelo. garulos, 
hortalizas (ajos, ecballas, patatas, tomat 
tera); legumbres secas y (roscas, losetas. orehilla 
piedras de til tro, piedra púnez, plano, Glaro 
en rama y elaborado, y vinn, Es dí esis episco- 
pal, titulala de Tenerife, v xu obispo resil 
la ele La hasina, dontese halla 
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y de ingenieros, y puerto franco y de interés gene- 
ral de segundo orden, Tiene Sociedad Económica 
de Amigos del País, Escuela Profesional de Náu- 
tca, ablecimiento de seguida enseñanza, 
Academia preparatoria para carreras especiales, 
varias escuelas públicas y privadas de instruc- 
ción primaria, y Biblioteca Pública y Museo de 
Wistoria Natural. Cuenta, además, con varios 
casinos y atencos, y Sociedades Lenclicas, de 
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trabajadores, politicas, lilarmónicas, etc. La ciu- 
dad se eleva en el fondo de la había, sobre un 
terreno Ilano, llamado Añaza por los guanches, 
al pie de unas alturas de rápida pendiente, De 
fiéndenla muchos castillos y haterías por el lado 
del mar, entre los que se cuentan como princi- 
pales, á partiralesde el N, para el S., los de Paso 
Alto, San Miguel, Almeida, San Antonio, San- 
ta Isabel, San Pedro, San Cristóbal en la proxi- 
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midad S. del muelle, la Concepción, San Fran- 
cisco y San Juan, al extremo S, de la bahía, un 
poco más allá del cual se halla sit. el lazareto, 
Un proyectil lanzado desde el castillo de San 
Cristóbal hizo perder el brazo derecho al almi- 
rante Nelson, cuando en el amanecer del 25 de 
julio de 1797 trató de verificar un desembarco 
por el mismo muelle y bajo las baterías «le la 
población. Esta presenta desde el mar tan pin- 


tores:o aspecto, que ha Negado á dársele el epf- 
teto dle Cádiz Pequeño. Sus calles son limpias, 
rectas y de buen piso, y la amabilidad y finu- 
va de los habits, hacen inolvidable su recuerdo 
it les extranjeros que la visitan, y que enenen- 
tran allí, aunque en pequeña escala, todos los 
recursos que para reeroo de la vida ha creado la 
civilización moderna, day on hospital muy bue- 
no y moderno, militar y para marinos. Desde el 
naar dlestácase el fuerte vnuevo, denontnado Cin- 
dudela de Almeida, pintado de rajo y construído 
al 8. del barranco de su nombre en una altura, 
Precuentan el puerto de continuo los vapores 
que se dirigen á la América central y del Sur y 
álas Antillas, y los buques de guerra naciomdes 
y extranjeros y muchos mercantes que van á la 
costa de Africa y posesiones de Asta, siendo 
aqnel eol punto en que se surten de carbón y de 
tarla clase de provisiones frescas, frutas, produc- 
tos coloniales y aguada, que se eneuenira en 
abundancia y á precios módicos. Para suminis- 
trarla ¿los buques existen aljtbes flotantes de 
más de 100000 litros. con bombas y manguerss 
que les permiten dar masde 30000 por hora, En 
prueba de su buena calidad, basta decir que la 
conservan los buques halleneros nortemnericanos 
sin alteración alguna, por espacio de doce, ca- 
torre y más meses. Para mayor atractivo de los 
buques que erazan el Océano, encuentran en 
Santa Cruz de Tenerife un centro telegrálico, 
enya estación está frento al muelle, que, por los 
evbles submarinos amarrados en la playa de la 
Jaraa, junto al puerto, permite la comunica- 
ción directa con Koropa por Cádiz, y eon Africa, 
toda América y da misne Europa por Senegal y 
Fernando de Noronha Brasil ¿dandién parten 
ramales ¡idas tres islas, Adens tiene dos semá- 
loros, amo oficial en e amunicación Cectrotele 
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Plaza de la Constilución en Sania Cruz de Tenerife 


gráfica con la estación central de los cables, á 
222 m. sobre el nivel del mar, y otro privado, 
colorado por la Compañía del Lloyd de Lonres, 
á mayar altura que el oficial, ambos en la mon- 
taña de Anaga, próxima al puerto, No pocos 
viajeros se dirigen & visitar la hermosa vega de 
La Laguna y el sorprendente valle de La Orota. 
va, para enyos puntos salen diligencias y coches 
todos los días, tá en estudio un £ e. (1898). 
La Orota s incomparables y excepcio: 
nales condiciones de su clima privilegiado, viene 
siendo en estos últimos años frecuentada por ex- 
trenjeros de todos los países, principalmente 
«huraute el invierno. De las excelencias «lel elima 
de Ta Orotava, de toda la isla de Tenerife y de 
la eap, (Santa Cruz de Tenerife), de idea la obra 
del reputado médico D, Tomás Zerolo Climeato- 
terapia de de biberculosis pulmonar, premiada 
por la Real Arademia de Medicina y Cirugia de 
Barcelona en el coneurso Gari de 1885, La cin- 
del, como se ha dicho, es de bonito aspecto, con 
valles rectas y caserío de uno ó más pisos, la 
mayor parte de construcción moderna, La parte 
mås nueva de la población, ó sea el ensanche, se 
halla hacia el interior: en èl se encuentran la 
Capitanía General, el Hospital Militar, el Par- 
que de Artillería, la Sala de Armas y el bestitu- 
ta de segunda enseñanza. y en la prte extrema, 
hacia el O., la Plaza de Toros. En la parte del li- 
toral, vendo de N, 4 S. y partiendo de das Pe- 
devras dde las obras del puerto, se hallan suce- 
sivamente dos levtes, el deposito de carbón de 
pie Ira, elastillero, abros dos fuertes, otro epi- 
silo de carbón, el Parque de Ingenieros y olro 
luerte, hallindose entre ambos da entrada al 
minelle con la Capitania del Puerto, después una 
balerta y la Aduana, otro depósito de carón, el 
¿otra bateria y atro fuerte, 
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el Depósito de Artillería y el Tazarcto. Cerca 
del astillero está lu ciudadela, Toda la población 
se emmnibica por malio de una excelente red to- 
lefónica, que facilita los servicios públicos y las 
transacciones del comercio; la red Mega hasta La 
Laguna. 

Los mejores edifs, de la población son la cita- 
da Capitanía General, el Gobierno Civil, los Mos. 
pitales Civil y Milílar. li Delegación de Hacien- 
da, los cuarteles de Sau Carlos y Almeida, el 
teatro, el Mercado, los Parques de Artillería y 
de Ingenieros. el de la Institución de Enseñan- 
za, los de las Sociedades Santa Cecilia, La Bené- 
lica (de obreros) y La Oportunidad, el Matade- 
ro, Manicomio, Palacio de Justicia y pabellones 
militares (los tros últimos en construcción), Tos 
templos de la Concepción, San Francisco y el 
Pilar, el Circo, ete, En plazas y paseos ostenta 
monumentos notables y fuentes, unas para el 
servicio público y otras puramente artísticas. 
Entre sus paseos merecen particular mención los 
ne Weyler y plaza de la Constitución, hallándose 
en esta última el monumento lanado el Trivato 
de de Cendelaria, obra ejecuta por el célebre 
esenltor Canova. 

La Capitania General es uu magnífico palacio 
sit, frente å la alameda de Weyler, de arquilec- 


tura sencilla y gusto noderna, con preciosos jar- 
dines, BI Cusrtel de San Carlos se lerntinó en 


IS75; tiene espaciosos dormitorios, pabellones 
para olieiales, y todos los departamentos imlis- 
pensaibles en esta clase de edificios, La Delega- 
ción de Hacienda ¿Aduana antes de ercarse el 
perto franeo) es nna construcción: erid raja 
lar, de grandes dimensiones, cou esputetoso patio 
ventral y ma querta de enteida que carotun las 
armas de España en mármol hlanco, La gran 
plaza del Meremto, de severa y sencilla anjuitece 


tnra tiene dos grardes puertas dde sillería que se 
cierran con verja de hierro, y el interior lo cons- 
tituyen galerías formadas por pilastras y arcos de 
sólida sillería. La Pescaderia es nna obra con ar- 
cos de muy buen gusto y mesas de marmol blan- 
co. El teatro tiene fachuda de granito basáltico 
y es capaz jiwa 1200 espectadores, La parroquia 
de la Concepción, que existía ya a prinerpios del 
siglo xvi, es un edilicio aislado, sit. á orillas del 
barranco de Santos, en la parte baja de la pebla- 
ción; es de orden Loscano, com cinco naves, pa- 
vimenlo cubierto en su mayor parle de baldosas 
de mármol, y fachada con tees puertas. Entre sus 
capillas es notable la de la Sacristía, terminada 


SANT 


en eùpula ectigona y adornada con buenas es- 
culturas, Merecen también citarse en este teni- 
plo el coro, con bonita sillería y moderno orga- 


no; los azulejos de la capilla bautismal y la pila 


de agua bendita, tallada en mármol; el púlpito; 
tros cuadros que se cree que son de Velázquez; 
la imagen de la Consolación, que procede de la 
evmita que edificó el Adelantado D. Alonso Fer- 
nández de hugo; dos banderas cogidas d los in- 
gleses en el ataque de Nelson; y, finalmente, la 
sólida y elevada torre. La parroquia de San Iran- 
cisco, instalada en la iglesia del ex convento de 
San Pedro Alcántara, tiene pórtico de estilo co- 
rintio, con columnas salónionicas, y tres puertas 


pael mismo sitio en que fijó la ernz el Adelin- 
talo cuimuistedor de la isla. Al lado del Hospi- 
tal Civil ó de los Desamparados hay un elegante 
y espacioso edilicio moderno, en el que se hallan 
reunidos todos los establecimientos benéficos, la 
Casa de Maternidad, el Asilo de Ancianos y Ni- 
ños, la Casa de Misericordia y el Depósito Pro- 
vincia} de dementes de ambos sexos. Las fortif- 
caciones de la plaza son antiguas, excepto la ciu- 
dadela y la batería de San Francisco, y su línea 
principal se extiende, como antes se ha indica- 
do, á Jo largo de la ribera. BI fuerte de San Gris- 
tóbal tiene importancia histórica, porque desde 
él se hizo la mayor defensa contra Nelson; el de 
San Juan, con artillado moderno, se levanta en 
la perte N., en el sitio lamado Caleta de Negros; 
en el de Paso Alto, en la falda del risco de la 
Altura, se han hecho obras modernas; el de Al 
meida es la ciudadela, obra moderna de bastante 
importancia y emplazada entre los fuertes de San 
Miguel y San Pero: la bateria de San Francis- 
eo, recien concluida, tiene cuatro piezas moder- 
nas de gran aleance, Todos estos castillos están 
enlazados entre sí por balm fas, algunas artilladas 
y reconstbuídas, obras en minas ó desman teladas. 
Citeremos, por último, ademaásde los paseos an- 
tos mencionados, el de la plaza de la Dibertad, 
con magnhílicas escalinatas dobles, salón central, 
paseo circular, calles laterales y preciosos jardines 
intermedios; la antigua alameda del Muelle, eu- 
bre la playa y la calle de la Marina, con copudos 
árboles, enverjado, pilastras y estatuas de már 
mol y una bonita fuente; el paseo de los Coches, 
en el camino de la Ronda, y elJardin de Aclima- 
Lición en la calle de Santa Rita. Un acueducto 
de 8 4 9 kms. conduce el agua de que se abaste- 
eo la población d sde los nacientes del monte de 
Aguirre. Entre los varios hoteles de la e. figuran 
en primer tónudno los ingleses Camacho é Toter- 
nacional, v los españoles Benigno Ramos y Pa- 
nasto, situados en el centro de la población y en 
las afueras, veleados de espesa arboleda y deli- 
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Muelle y puerto de Santa Cruz de Tenerife 


ciosos jardines; los de Pino de Oro y Salaman- 
ca, casas de salud perfectamente montadas y 
muy recomendadas por famosos médicos extran- 
jeros. 

La vida es muy agradable en Santa (Cruz, no 
sólo por las expresadas condiciones de comodidad 
y recursos materiales de la población, siuo por- 
que su clima en general es templado, algo exce- 
sivo en verano, pero muy dulce y agradable en 
invierno. Tiene una temperatura máxima de 
315,5 y una mínima de 9705, de donde resulta 
nna oscilación extrema sólo de 22% Su humedad 
es escasa y llueve poco; solamente cacn al año 
208 milímetros de agua; reinan con más frecuen- 
cia. los vientos del N, E., poro rara vez con fuer- 


ble, extarral ó hemotoica, cuyos órganos respi- 
ratorios no queden soportar ninguna vicisitwl 
atmosférica, tienen en Santa Cruz de Tenerife, 
donde hay instalaciones confortables, un clina 
molerado y dulce, de grandes heneficios tera- 
pónticos durante el invierno. Sus habitantes 
tienen ima gran eullura intelectual, como lo 
prueba así el número de sociedules y casinos que 
existen, como sus muchas publicaciones, pues 
cuenta unos 12 periódicos, de ellas seis diarios 
con extensa información telegrifica, una revista 
wwdica y otra de comercio, 

Forman la rada de Santa Cruz de Tenerife, 
que se halla sit. al N. 599 E, del pico de Teide, 
por un lado la cordillera de Anaga, desde la lor- 
taleza de Paso Alto hasta el roque de Anteque- 
ra, y por el otro la parte de costa comprendida 
entre la mencionada fortaleza y el Lazareto. 
Aunque en esta extensión, de cerca de 10 millas, 
pueden fondear, y fondean efectivamente, bu- 
«ques de tados portes, sin embargo, por do que 
respecta llas que verifican operaciones con la 
plaza, no debe lHamasse rada sino el espacio 
comprendido entre el valle del Bofadero, “ne es 
uno de los que separan las montañas de la nom- 
brada cordillera de Anaga, y el Lazarcto, 
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con la estatua el santo titular sobre la princi- 
pal, en una hornacina. El interior es de tres na- 
ves, con nueve capillas y hermoso allar mayor, 
y entre sus esculturas son notables las de San 
Pedro Alcántara, San Francisco, el Señor de la 
Buena Muerte y un Hece- Homo muy venerado, 
La iglesia del Pilar viene elevada bóveda y altar 
mayor de mucho mérito. Eu la capilla de la Or- 
den Tercera, que tiene pavimento de mármol y 
buenos cuadros, hay una cruz de ébano con in- 
crustaciones de nácar que se dice perteneció à 
María Estuardo, Entre las ermitas merece espe- 
cial mención la de San Pedro González Telmo, 
sit, en el barrio del Cabo y notable porque ovu- 
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Situado el muelle entre ambos puntos, se ha 
designado acortadamente para fondeadero de lus 
buques admitidos á libre plática desde él hacia 
el N., y para el de los sujetos á observación por 
sanidad desde el nismo hacia el S. 

He aquí ahora las condiciones marineras de 
esta espaciosísima rada: 

1.% El fondo es exclusivamente de arena, 
gran parte de ella ferruginosa, y el placer en 
qne puede fondear cualquier buque tiene 1400 
mo. de anchura, con buen fenedero, encoutran- 
dose profundidades de 75 m. á aquella distancia 
y de 25 á la de 700 m. de la orilla. Su cnalidad 
más notable consiste en que, siguiendo con las 
naturales desigualdades el declivio de la ribera, 
cundo el viento sepla de tierra basta algún 
filamen para que el ancla no pierda la cama ni 
ceje; y cuando sopla de fuera, que con fondos 
de orras condiciones causaría algún azar, tal in- 
elinación es á propósito para que, fijándose el 
ancla, el buque no garrec en manera alguna, 
bastaudo ya para la tranquilidad de la tripula- 
ción que haya confianza en las amarras, 

2,2% Situada la costa dentro de los rumbos 
arriba indicados, está complelamente abrigada 
å los veinte runibos; esto es, desde el S. 38,0, 
por el O., hasta el N.E, 4 E. Y cono, por otra 
parte, la isla se halla en la zona de los vientos 
generales del hemisferio boreal, que jamás son 
atemporalados, y ú mayor almudamicito la cor- 
dillera de Anaga impide la entrada del mar de 
El Gollo en la rada de que se trata, el de ésta se 
hada casi siempre muy Hano, 

En cuanto it los vientos los dominantes son 
los alisios, que en esta región soplan del N, N.O. 
al NE, y que å causa, sin duda, de lo monta- 
ñoso de Venerile, desaparecen completamente 
por la noche, tanto más pronto exanto más 
fuertes han sida, proporcionando cesta la conve: 
niencia le que se pueda enmendar la situación 
de un Ihuque y zarpar con toda comodidad. Sne- 
len sustituirlos, en los meses de diciendo y 
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enero, algunos variables y el del S.E. al 8.0., 
que sopla por marcas y casi nunca tione la fuer- 
za de temporal, si bien alguna que otra vez ven- 
ga acompañado de niar gruesa, que se advierte 
antes de que recale aquél Esto no obstante, se 
puede asegurar que en el año no pasa un solo 
día sin que sea posible hacer operaciones de 
carga y de descarga con toda facilidad. 

El muelle sale del punto medio del litoral de 
la e. en dirección JN, W., empezando alli el 
desembarcadero, cuya longitud es de 190 m., y 
siguiendo á éste el atracadero le buques de alto 
bordo, que tiene de largo 960 m., forman lo 
dos rectas, la primera de 165 m. y la segunda 
850, unidas por una curva de 285 m. de«dosarro- 
llo y 125 de radio, en enya parte interior se ha 
inscrit», para más facilidudl en el atraque, una 
línea poligonal de tres lados, Del último de és- 
tos, cuya dirección es N, 30% al b., y como con- 
tinuándolo, sale el malecón, «ue en el proyecto 
aprobado figura con 900 m. de largo, y que pme- 
de prolongarse cuando lo exijan ulteriores inte- 
reses, pues sigue ostensiblemente paralelo ¿la 
costa, y en toda esa línca la sonda uo varía sino 
entre 20 y 24 m. Previendo esto tal vez no se 
ha dado mås extensión al dique del N., que an- 
dando el tiempo podría ocasionar, con la pro- 
longación del S., alguna obstrucción. 

Bastaría una ojeada en el plano para compren- 
der las excelentes condiciones del puerto, espe: 
cialmente por lo que respecta á las maniobras 
marineras, Teniendo en cnenta que los vientos 
generales son en esta región del primer cuadran- 
te, se convendrá que el puerto puede gamuse 
fácilmente, ya se recale por el N. á ya por el 
S., pues en el primer caso bastará entrar en 
popa ó 4 un largo, y eu el segundo sienpre 
hay bordada, mura á estribor, para rebasar la 
cabeza del digue del S. y continuar en popa 
hasla el punto deseado, Veráse asimismo cónio 
con el mal tiempo, que en esta región es del S. B., 
tiunbión es ficil la manioira de entrada, y que, 
aun en el caso que se viniera corriendo, y «ue, 
por cualquier circunstancia imprevista, próximo 
ya í da boca del puerto, sobreviniera algún acci- 
dente, siempre se podría hacer rumbo al N.N. E. 
y bu la costa à distancia conveniente y sin 
peligro alguno. Obvio parece añadir que se hace 
referencia à buques dde vela, ¡mes sería absurdo 
saponer comprometida alenna vez la maniobra 
de Jos de vapor. 

En nno de los rocodos del muelle existe pro- 

visionalmente umna farola «de sexto orden, de luz 
blanca y fija y de un aleance medio de 10 mi- 
las. Recientemente ha autorizado el Ministro 
de Fomento la traslación definitiva de esa farola 
á sitio más adecuado, pues en e] que actualmen- 
te se halla no es visible para los buques que, 
recalauido porel S,, vengan algo aterrados, á 
causa de ocultarla entonces la punta de San 
Juan, Júzgase como mås conveniente para su 
instalación deliniliva el ferre que se halir en 
dicha punta, no sólo por la razón indicada, sino 
tambien porque la Inz se vería deside más distan- 
cia y sus combinaciones serían más favorables 
á las maniobras marineras, 

En cuanto å las condiciones de la rada y de 
puerto, una vez fondeados los buques, se debe 
advertir que cuando reina buen tiempo, que, 
como queda dicho más arriba, es casi Lolo e 
año, pueden hacer las provisiones, sin que haya 
necesidad de amarrar los buques dentro de 
puerto. Mas para el caso de que los tiempos del 
NS. y S.B. obligasen á tomarlo, advertiremos 
asimismo que en esta región, con esos tiempos, 
el viento es menos intenso que la mar, hasta e 
punto que no influirá en las amarras de fos Tu 
pues, cualquiera que fuera el aparejo de éstos, 
y además que, å pesar de no estar acabalo e 
muelle, por grande que sen la fuerza del mar 
del S. y S.E. en lo exterior en el interior de 
pnerto no se advierte la resaca estando al abrigo 
de la parte construída. Tas mares gruesas dej 
N. y N.O., peculiares del invierno, no llegan al 
puerta ni siquiera å la rada, que se halla defen- 
dida, de las primeras por las enmbres de Ana- 
ga, y de las segundas por la isla entera: tampo 
co con dichos mares se advierte en el fondeade- 
ro la resaca. 

Conviene advertir que al abrigo del muele 
de desembarque han reparado averias de cousi- 
deración bnques de vela de todas clases, y últi- 
manente do vspar, ' 

Pu las phiyas comprendidas entre ambos di- 
«nes existen dos talleres de forja y fundición, y 
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además dos varaderos para buques de hasta 200 
| toneladas, y que se proyecta otro varadero para 
buques de alto bordo. También existe en aquella 
playa un astillero con maestranza de constrnc- 
ción naval, de donde han salido excelentes bu- 
ques, algunos hasta de 526 toncladas, 

Existen en el puerto cuatro grandes depósitos 
de carbon de piedra, de cabida de 25 á 30000 
toneladas, con sus respectivos muelles para la 
importación y exportación de aquel combusti- 
ble, Además hay 40 depósitos Motantes ó gaba- 
reas, de capacidad dle 130 à 180 toneladas, y 60 
lanchas de 10, 15 y 20 toneladas para el mismo 
servicio. Remoleadores de vapor conducen estas 
lanchas y gabarras hasta los vapores, apenas 
londeados, tardándose solamente, por término 
medio, en trasladar el combustible, estivar, et 
cétera, de dos á cuatro horas, según las coudi- 
ciones de los buques receptores. Tan bien dis- 
puesto está todo esto, que sin dificultad algnna 
se puede proveer de carbón Á 10 ó más vapores 
å la vez, dabiéudose ya suministrado en muy 
pocas horas cerca de 2000 toneladas. 

Para la aguada de los buques, como ya se ha 
dicho, existen aljibes fotantes de más dle 100000 
litros, que, con sus bombas y mangueras, pueden 
suministrar mits de 30000 litros por hora. Estos 
depósitos, como el agua os abundante y está cn 
los mismos muclies, se llenan en dos horas (_Vo- 
ticirts del puerto de Santa Cruz, por La X.— Re- 
vista de Geografía comercial, te Y. — Derrotero 
del Archip, Canario). 

Hist, - Santa Cruz es la primera población 
que limdaron los españoles en Tenerife. En 1.7 
de mayo de 1494 desembarcó Alonso Fernández 
de Lago, fijando en tierra y cn las playas de 
Añaza una tosca cruz ante la enal se dijo la pri- 
mera nisa, En este lugar, que tomó el nombre 
de Santa Cruz de Añ residieron Jos conquis- 
tutores en los primeros años; y aunque luego 
Lomá algún incremento, No puso de ser una pe- 
queña población hasta principios del siglo xy141, 
u 1657 supo Blake que una escuadra española 
con grandos riquezas estaba anclada en la bahja 
de Santa Cruz. Diose ¿4 la vela el 13 de abril, y 
el 20 tocó allá. Bl almirante español había abri- 
gado sus buques pequeños Dajo el fuego de las 
baterias de los fuertes que defendían la costa, y 
anclado más adelante scis navíos grandes. Bla- 
ke resolvió incendiar los galeones si no podía 
apoderarse de ellos, á cuyo efecto dividió sus 
fuerzas. Stayner penetró en la bahía y fué d 
atacar á los navíos bajo el mismo fuego de las 
baterías, cerca de las que colocó el almininte 
algunos de sus mayores buques, cuya artillería 
obligó á la guarnición enemiga á huie de un si- 
Lio tar pe so. Con el resto de la escuadra 
combatió por cuatro horas å los grandes galeo- 
ues, que incendió, mientras Stayner abrasaba © 
echaba á pique el resto del convoy. Esta escua- 
dra, así encerrada cu la bahia de Santa Urnz, 
pereció boda sin enriquecer á los vencedores, En 
1706 otra esciadra Inglesa intentó apoderarse 
de la plaza en nombre del archiduque, siendo 
rechazada, y en 1797 la atacó la eseñadra de Nel- 
800, CONHPUEsLa de cuatro navíos, tres fragatas, 
un eúter, una obnsera y una cañonera, con 393 
cañones y 1500 hombres de desembarco. Desen- 
biertos los ingleses cuando ya sus lanchas lev 
ban Ja gente å la playa, lograron desembarcar 
arrostramio el nutrido fuego de los fuertes, y una 
de sus columnas penetró hasla la plaza Mayer. 
Acosada alli por Jas tropas y la población, hu- 
bieran todos perecido & no otorgarles el general 
D. Antonio Gutiérrez generosa capitulación, en 
la cual los desdichados ingleses prometieron re- 
embarcarse y no volver å alacar aquella isla ni 
ninguna de las Canarias, Volvicronse, pues, & 
sus naves, Nevándose gran número de heridos, 
entre los cuales se contaba Nelson, que había 
perdido we braza. Esta vietoria valio a Xanta 
Cruz el titnlo de Muy Noble, Leol é Invicta Vi- 
He, Cuando en 1822 se hizo la nueva «división 
en provincias se la declaró capital de las Ca- 
narias, como sigue siendolo, y en 1859 se la 
concedió el título de ciudad. Sus armas son un 
eseudo ovalado en campo de oro, una eruz de 
sinople aislula, por cuyos cuatro exlremos se 
deseubren los otros cuatro de la espada de nlex 
le la Order de Santiago, brochante: con tres ea- 
bezas de león de sable, des en Jos Ianecos ai 
dra, é izp de la eruz, y la otra bajo sit estremo 
inferior, å la cual alraviesa la haja de dicho es- 
parla, en bordura de azul ondeado, una peña o 
isla de figura piramidal, en medio de la faja dos 


SANT 


castillos y otro dehajo y cuatro ancoras interpo- 
ladas; la isla, castillos y áncoras de plala, y por 
timbre una corona real de oro. En premio á su 
comportamiento cuando la epidemia colórica que 
la azotó á lines de 1893, se le concedió el título 
de Muy Benéfica y el uso en su escudo de armas 
de las insignias de la eruz de Beneficencia de 
primera clase. Santa Cruz es cuna del fabulista 
D. Tomás de Iriarte, del general D. Leopoldo 
O'Donnell, primer duque de Tetuán, del afama- 
do pianista y compositor D, Teobaldo Power, y 
del insigne poeta D. Angel Cruimerá, que tan- 
to esplendor ha dado á la literatura catalana. 


= BANTA Cruz bx Ternoso: Geo. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Villardehós, p. j. de 
Verín, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Sontocoyo y Terroso; 149 habits. 


= ASTA Crrz be Tono: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Al- 
dehuela de Santa Cruz, p. je de Calatayud, pro- 
vincia de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 893 ha- 
bitantes. Sit. « la izq. del río Grío, entre las siv- 
rras de Algnirón y Vicor, Vino, aceite y garban- 
zos; fab. de aguardientes, 

2 BANTA Cruz DE VALLE DE Ono: Geog. Pa- 
vroquia del ayunt. de Valle de Oro, p. j. de Mon- 
doñedo, prov. de Lugo. Comprendo las aldeas de 
Albares, Cabanela, Cascla, Cendemil, Lodeiros, 
Ribeira, Silvosa, Veiga, Vilar y Villazao; 685 
habits. 

= Basta Cruz DE VIANA: Geog. Ayuda de 
parroquia del avunt. y q. je de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Bur- 
gás, Viana, Vilameá y Villarlamos; 309 ha- 
bitant 

=BANTA CRUZ dE VILLASANTE: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Páramo, par- 
tido judicial de Sarria, prov. de Lugo. Com- 
preude sólo la aldea de Villasaute, con $5 ha- 
bitantes. 

= BANTA Oroz DE YANGUAS; Geog. hugarcon 
ayunt., al que eskin agregados los lugares de 
Valdecantos y Villartoso, p. j. de Agreda, pro- 
vincia de Soria, dióc. de Calahorra; 344 habi- 
tantes. Sit, cerca de Vizmanos y Póveda. Terre- 


no desigual; cercales y hortalizas. 

2 SANTA CETA DE YERNES: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Yernes y Tameza, p.j. de Bel- 
monte. prov. de Oviedo. Comprende el lugar 
de Vernes, y la aldea de Vendillós; 352 ha- 
bitantes, 


ANTA CRUZ ELOxocHurrnán: Geog. Puehlo 
st. de Teotitlin del Canino, est. de Caxa- 
ca, Mejico, sit. en la falda de un cerro y entre la 
cap y la cab. del dist. 

“Santa Oroz La LAGUNA: Geog. Municipio 
del dep. de Sololá, Guatemala, limitado al N. 
por el de San José Chacayá, al S. por el lago de 
Autlán, al 1. por el municip. de San Forue la 
Laguna y al O, porel de San Marcos. Le riegan 
los riachuelos Hecoltón, que atraviesa la cabe- 
cera municipal, y Hepij, que se encuentra en los 
montes. DPesquerías y construcción de canoas; 
enllivos de maíz, fríjol, garbanzo, eaniote, cebo- 
llas, tomate, chile y frutas, Tiene el pueblo 550 
habits. 

2 SANTA CRUZ LA REAL bre CALEÁO: Geog. 
Parroquia del ayunt, de Caso, y. je de Tabiana, 
prov, de Oviedo. Comprende los lugires de 
leáo y Felguerina, y varios caseríos: 964 habits, 


= SANTA Crez Mienaras: Geog, Pueblo del 
iist, de Cojutepeque, dep, de Cuscatlán, Repr- 
blica del Salvador; 1600 habits. Sit. cerca dela 
orilla dra, del pequeño arroyo de su nome, å 
S kms. al O. 4 S. de Ja cab. del dep., en la ca- 
rretera de San Salvador, 

= BANTA Crez MULCA: Geog. Municip. del 
dep. de Retalhuleu, (Guatemala, limitado al N. 


porel de San Martín Zapotitlán, al S. per el 
Océano Pacífico, al B. por San Andrés y al O. 


por San Sebastian y Retalhuleu, Le riegan los 
ríos Multa, Samaki, Quilache, Ixcay. Ajaxbá, el 
Sarco, Maricón, Cangrejo de Oro, Mesa Grande 
y Mesa Chiquito. rab. de tejidos de algodón: la- 
drillos, tejas, ete. Extracción de maderas de 
constricción: cultivos de calé, maíz, Iríjol, chi- 
le. arroz, algodón, yuen, vuquilla, camote, achio- 
te, manillas, jamaica, ele. 

Santa Cia g OZOLOTEPEC: free, Pueblo y 
municip. del dist. de Miahuatlan, est. de Qaxa- 
ca, Méjico; 120 habits Sit en una eslina, al 
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S.E. 
4 1550 m. de alt. 

-SANTA Cruz TLAXCALA: Geog. Municipali- 
dad del dist, Hidalgo, est. de Tlaxcala, Méjico. 
Comprendo los pueblos de Santa Cruz Tlaxcala, 
la cab.; San Damián Tlacocalpún, Santa María 
de Belem ó Atzitzimilla, San Bernabe Amajac, 
San Imis Calipin ó Tlacoxcaleo y San Miguel 
Conila; las haciendas San Diego A patiahuaya 
y Molino de San Manuel, y un rancho. Tiene la 
municip. 2600 habits. 

-Santra Cruz Xrria: Geog. Pueblo y muni- 
cip. del dist. de Miahuatlán, est, de Oaxaca, 
Méjico; 550 habits. Sit, 4 10 kms, 5,0. de la 
cab. del dist. y 496 al S. de la cap. del est, 


- SANTA CRUZ XoxoborLÁN: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. del Centro, est, de Oaxaca, 
Méjico; 2580 habits. Sit. á 2 kms. al S, de la 
cap. del est. 

SANTA RUZ ZENZONTEPES: (eog. Pueblo 
y mmnicip. del dist. de Anquila, ost. de Ooxaca, 
Méjico; 1220 habits. Sit. 4 142 kms, al N. de 
la cab, del dist. y 4 1650 m. sobre el uivel del 
nar, 

—SayTa Cruz (Marqueses De): Geneak. EI 
primer marqués fué el célebre D. Alvaro de Ba- 
rán, por gracia de Felipe 11 en 169, con gran- 
deza de España desde 1583, Le sucedió sn hijo 
Alvaro, Teniente General de la Mar, goberna- 
dor de Milán, Maeslre de Campo general en 
Flandes y Consejero de Estado y Guerra de Fe- 
lipe IV. Alvaro se llamó tambien el hijo y su- 
cesor del segundo marqués, y fué Capitán Ge- 
neral de las galeras de Ispaña y virrey de Si- 
cilia. Le heredó su hermana María Bugenia, que 
casó con el general y virrey de Cerdeña D. Jeró- 
nimo de Pimentel, y á ella su nieto Francisco 
Diego de Bazin y Benavides, que se distinguió 
á mediados del siglo xvi como Capitán Gene- 
ral de las galeras de Ispaña y Nápoles, y virrey 
de Sicilia, Tuvo por hijos y herederos, shuesi- 
vamente, 4 José Bernardino y à Alvaro, éste 
mayordomo mayor de la reina doña Isabel de 
Farnesio. Falleció éste sin hijos y pasó la casa á 
Pedro Artal de Silva, nieto de una hermana del 
quinto marqués, Francisco Diego. Il hijo y suce- 
sor de Pedro Artal fué Joaquín de Silva, direc- 
tor de la Rex] Academia Española. El hijo de 
éste, y décimo marqués, José Gabriel, mayordo- 
mo mayor de Fernando VIL y del Consejo de 
Gobierno instituído per este monarca en su tes- 
tamento, tuvo por sucesor á su bijo Francisco 
de Borja Joaquín, alcalde corregidor que fué de 
Madrid. Recientemente ha fallecido el hijo y su- 
cesor de Francisco, Alvaro de silva, 

— Santa Cruz (AL vAano, marqués de): Biog. 
V. Bazáx (ÁLVARO DIS) 

= BANTA CRUZ (ALONSO DE): Bioy. Cosmógra- 
fo español, N. en Sevilla, M. probablemente en 
1572. Aunque decimos que naciven Sevilla no hay 
documento alguno que jnstifique la afirmación, ni 
más razón para ello que la ordinaria residencia de 
Alonso en aquella e, Nombrado (1525) tesorero 
Real en la expedición de Sebastián Caboto, de la 
enal volvió en agosto de 1530. permaneció des- 
pués en Sevilla, y allí fué nombrado (7 de julio 
de 1536) cosmógrafo de la Casa de Contratación 
son el suehlo anual de 30000 maravedis. Jn di- 
cho año formó parte de la junta que se celebró 
para corregir la carta de marear, y en ella pre- 
sentó el aparato que había ideado para determi- 
nar la longitud. Tres años después se disponía 
para marchar á Magallanes, cuando le nombró 
el emperador su muestro de Astronomía y Cos- 
mografía, empezando á dar aquellas lecciones á 
que asistía lo más notable de la corte, Carlos V 
profesó gran estimación á tan célebre cosmógra- 
fo, y se Hevó al retiro do Yuste varios trabajos 
suyos, entre ellos mapas y un Libro de mano de 
Santa Cruz, de Astrononía, que con el Astrono- 
imicnar, de Apiano, fué tasado en 1375 marave- 
dises, También se llevó varios extuches compa- 
ses con que babia estudiado. Felipe TT mandó 
resei var estos objetos, cuya relación consta en el 
Archivo de Simancas. Vio Santa Cruz premiados 
6 de enero de 1510) sus serviejos con el nombra: 
miento de continuo de palacio von el sueldo «le 
35000 maravedises, Pasó (1545) con 


ta Lisboa 

objeto de estudiar los derroteros de da India, las 

variaciones de la aguja y las demás observacio. 

nes hechas en aquellos mares, y envtimió inean- 

sable estos trabajos hasta su muerte, que debió 

ocurrir on 1572, como se indica anteriormente, 
Teso XNYUI 


j erudito, y, sobre todo, infatigable en sus proye 
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de la cab. del dist. y de la e. de Oaxaca, y ; pues en 14 de octubre de este año le sucedió en 


el destino de cosmógrafo mayor, y se hizo car- 
go de todos sus papeles, Juan López de Velasco, 
Las cartas de Alonso de Santa Cruz dan idea 
clara de su gran laboriosidad, del orden de sus 
escritos, de sus pretensiones y de algunos deta- 
lles de su vida. En 6 de noviembre de 1551 es- 
eribía á Carios I dándole cuenta de todos sus 
trabajos, y decía: ¿No dexaré siempre de anisar 
á V. Mag. de los libros y cartas de Geogralía 
que tengo hechas, aunque avrá un año que todo 
seme a ydo en dolencias y en malenconias é 
otros trabaxos que Dios me a querido dar y es- 
toy al presente mexor, aunque muy flaco en el 
cuerpo y con gota y siw viqueza.» Después de 
enumerar sus trabajos históricos, añadía: «Ten- 
go también becho, aunque no sacado en limpio, 
el libro Astrología, como el de Pedro Apiano, 
con sus rruedas y demostraciones, para que muy 
fácilmente entienda Y. Mag, por él lo que por 
el otro con gran trabaxo tengo trasladado del 
latín en rromange castellano, todo lo que Aris- 
thóteles escrivió de Filosofía moral, como éthi- 
cas, políticas, económicas, con vna glosa mía 
pura entenderse bien los lugares osuntos, De co- 
sas de Geografia tengo echa una España del ta- 
maño de va gran rrepostero, donde están pues 
tas todas las gibdades, villas y lugares, montes, 
ríos que en ella ay, con las divisiones de los 
nos y otras muchas parlicularidades: tengo 
hecha una Francia mucho más precisa que la 
¿ue hizo Orongio de Grampato, y la ysla de In- 
slaterra y Escocia con la de Yrlanda, con todas 
las gibdades y otros lugares que en las dichas 
yslas ay y relos y montes y otras particularida- 
des, y una Alemania y Mandos y Vngría, con 
le Grecia con los nonibres modernos y una Vta: 
lía y Córcega y Cerdeña y Sicilia y Candía; fi- 
nainente é acabado de puucto muy grande loda 
la Europa, y acabara lo rrestante del mundo del 
mismo puuto, si mional no me atajara, lo qual 
meayuonechara mucho para lo que después avia 
de escrevir de aquellas partes; pero agora, siera 
Mag., que me veo que no tengo hombre (como 
dixo á Christo el de la piscina), y considero que 
V. Mag. que crael que daaa inima y sór y fn- 
bor á todo loque hazia por sus urduos negocios 
que en esas partes tiene no verná & estas tan 
presto, ni tengo ya bravos ni memoria ni enten- 
dimiento para acabar lo que tengo comencado 
ni para comencar obra cosa; pero espero en Dios 
que Y. Mag, verná presto à estos sus rreynos, 
y á mí dará salud para servirá V, Mag. como 
soy Obligado. Los días pasados embié á suplicar 
a V. Mag. me hiziera merced del oficio de obre- 
ro de los aleágares de esta cibdad, y agora vista 
la poca voluntad que Y. Mag. muestra eu la 
provisión de estos oficios, me muere å tornar á 
suplicar á V. Mag. me haga merced que yo pme- 
da estar en los dichos alcácares con Ja condición 
que se los dio el Marqués de Cortés al criado del 
Conde de Gelues, que los tiene. qne fué que los 
tuviese hasta que Y, Mag. prone, de los di- 
chos oficios, ame conmovido á suplicará Vues- 
tra Mag. esto, lo vno la comodidad de esta casa 
para la contemplación y rrecreación de mi es- 
tudio y vida, lo otro ahorrárseme mucho gasto 
por valer á muy subido previo todas las cosas en 
esta giblad á eausa del mucho dinero que en ella 
ay, y Y. Mag. en hazer oslo no hará cosa que 
quitar los alcágares & quenes nunca le vilo ni 
sirvió, y dallos á vn su criado, à quien siempre 
V. Mag. ha tenido deseo de le daraleún desean- 
so, y también á mí se me entiende rragonalle- 
mente en Geometría, y cosas de fravas que to- 
davía aprouechara muelo para el dar de la or- 
den que Y, Mag. mandare, y en lo dennis no 
diré, pues Y, Mag. es buen testigo de la lealtad. 
euydalo y diligencia con que siempre le e servi- 
do, para pensar que en lo demás que Mera a mi 
cargo no avni descuydoalguno, y daré las fiancas 
que fuere menester, siendo V, Mag, servido dle 
hacerme la dicha merced, y esto suplico 4 Vnes- 
tra Mag. sea servido de hazer, no mirando å mis 
pequeños servicios, sino á su maguanimidad, » 
Fuc Santa Cruz un observador filósolo, buen 
historiador, como demostróen sus crónicas: muy 


tos, Dedicó la mayor parte de su vida al estadio 
de las variaciones nagniticas y de los matoside 
hallar la longitud. y fos el primero eu Emopa 
que construyó earias de esas variaciones; conn 
ció los «efectos de muehas observaciones astro: 
nómicas, y propuso relormas muy útiles y su 
periores ¡su siglo. (Acometió, dice Humboldt, 
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en 1530, es decir, siglo y medio antes que lla- 
Hey, la empresa de trazar el primer mapa gene- 
ral de las variaciones magnéticas» (Cosmos, to- 
mo lil, pág. 352). «Tratábase, dice Gaust, de 
determinar la longitud por las distancias luna- 
res; pero desde Alonso de Santa Cruz, que no 
pudo conseguirlo por falta de huenos instru- 
mentos, se pasaron casi dos siglos en tentativas 
inútiles, hasta que Newlon descubrió el sestan- 
te á principios del siglo xv111.» Navarrete dice 
acerca de este punto: «Resulta que Alonso de 
Santa Cruz fué el primero que ideó y trazó las 
cartas de las variaciones magnéticas, en que se 
ocuparon más de siglo y medio después algu- 
nos sabios que intentaron contribuir por este 
medio al acierto y seguridad de la navegación; 
que el mismo cosmógrafo procuró adelantar los 
métodos de observar la longitud, ideando in- 
geniosos instrumentos y cálenlos. De este 
continue estudio y prolijas investigaciones re- 
sultó también el conocimiento de la imperfección 
de las cartas planas y de la necesidad de trazar 
las esféricas, como lo consiguió con muchos años 
de antelación á Eduardo Wright ó d Gerardo 
Mercator, å quienes generalmente se atribuye 
esta inveución.» Santa cruz no es inferior & Pe- 
dro de Medina, que fné por más de un siglo el 
maestro de los franceses; niá Martín Cortés, que 
por el mismo tiempo dominaba sin igual en In- 
glaterra; pero dejó sus obras inéditas, y esto ha 
perjudicado mucho á su renombre. Escribió San- 
ta Cruz: Libro de las longitudes y manera que 
hasta agora se ha tenido cn el arle de navegar, 
con sus demostraciones y ejemplos. Dirigido al 
muy alio y muy poderoso señor D. Plilipe di 
deste nombre, Rey de España, por su cosmógrapio 
mayar I). Alonso de Santa Cruz, Existe inédito 
este trabajo notabilísimo en la Biblioteca Nacio- 
nal. ~ Carta de las variaciones magnéticas. — Car- 
tas esféricas, — Carlus geográficas. — Libro de As- 
tronontia. — Declaración del Astronómico cesidreo 
de Pedro Ápiuno por Santa Cruz, De mano (en 
3.9%. Manuscrito de la Biblioteca Nacional. Wl 
lector hallará extensas noticias lnográficas y 
bibliográficas de Santa Cruz en los Apuntes pure 
una biblioteca científica española del siglo NVI 
(Madrid, 1891), por Felipe Picatoste. 


SANTA CnUZ(NRANCISCO DIR): Biog. liscul- 
tor español. N. en Barcelona en 1586, M. en la 
misma Capital en 1658. Atendiendo á su estilo 
grandioso, su mérito y corrección, se cree que 
estudió en Italia. Fué de su mano el célebre 
grupo colocado en el retablo mavor de la iglesia 
de los Trinitarios Calzados “e dicha cindad, con 
figuras mayores que el tamaño del natural, re- 
presentando al Padre Jilerno com su unigenito 
¿hijo difunto en el regazo, al Espíritu Santo y 
varios angelitos alrededor, Hizo también las de- 
más estatuas del retablo, á exceyión de las del 
remate. Pug muy celebrada la de San Francisco 
Javier en piedra, que ejecutó y se colocó en la 
esquina de la iglesia de los Jesuítas de la misma 
ciudad; y uu Niño Jesús abrazado con la Cruz, 
sobre la puerta de la propia iglesia enfrente de 
la Rambla. Trabajo otras obras apreciables en el 
principado de Cataluña, y falleció ú los setenta 
y cos años de edad. 

= SANTA CREZ (RAIMUNDO): fiog. Misionero 
y escritor español, N. en Iharra (Feuador. M. 
en noviembre de 1662. kducóse en el Seminario 
de San Luis de Quito é ingresó (1643; en la 
Compañía de Jesús. Alí terminó los enalro años 
de Teología con singular hicimiento, y después 
de haber recibido el orden sacerdotal se cousa- 
gró a las misiones del Marañón, Comenzó sus 
trabajos apostolicos en 1631, y en poco tiempo, 
Inchando con la naturaleza, con los peligros y 
las enfermedades, fundó muchos pueblos y em- 
prendió la importante apertura de un camino 
recto que condujera de Quito á las misiones 
orientales, Abrió el camino de Napo y despuis 
el de Portanza, pero murió ahogado en un io- 
rrente, Escribió un rte y un Vocabulario de la 
lengua cofama. Pueden verse los trabajos de este 
misionero en los escritos de los Padros Velasco, 
Rodríguez y Carrani, 

Santa CRUZ (Áxpbués): Brog. Presidente 
de la República de Bolivia. N. en La Paz on 
1704. M, en San Nazario (Francia) en 1855, En 
su juventud, durante los primeros años «le la 
nerra de la Independencia americana, mé alis- 
tado en las filas españolas, donde llegó á ohte- 
ner el mado de coronel. Hizo alemas ampa- 
ñas, en las cuales no demostró nunca grandes 
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conocimientos militares; sus talentos eran sobre ¡ se presentó en Madrid; y admitido de nuevo en 


todo políticos y administrativos, como después 
lo dió á conocer. Su carrera empieza realmente 
desile que se pasó á las filas americanas (1322), 
en las cuales aleanzó muy pronto el grado de 
general. Cuando Bolívar regresó á Colombia 
(1826), dejó interinamente, como presidente del 
Perú, en su calidad de presidente del Consejo 
de Estado, al general Santa Cruz, Este intentó 
por primera vez realizar la unión de Bolivia á 
aquella República, y comenzó á echar las semi- 
Mas de esa idea que más tarde dió sus malos Iru- 
tos. En el año de 1829 fué clegido presidente de 
Bolivia. Se hallaba á la sazón en Chile ocupando 
un puesto diplomático, Se apresuró á hacerse 
cargo del gobierno, y á su paso por Arequipa y 
Puno volvió sobre su antiguo proyecto de unión, 
y por medio de logias y de una propaganda ac- 
tiva, aunque oculta, ganó tanto terreno que 
pudo desde aquel tiempo considerarse como cosa 
hecha la futura Confederación peru-boliviana, 
«Durante los años que Santa Cruz fué presiden- 
te de Bolivia, dice el americano Cortés, dió mu- 
cho impulso al progreso de este país: arreglo la 
administración; levantó el crédito nacional; au- 
mentó las rentas; formú un excelente ejército; 
abrió caminos; hizo, en lin, cuanto le era posi- 
ble por el bien de la República que mandaba. 
Como administrador, Santa Cruz no merece si- 
no elogios y respeto. Su falta política Iné la des- 
graciada confederación. Las revueltas intestinas 
del Perú facilitaron su éxito. Bajo pretexto de 
proteger el gobierno legítimo de Orbegoso, pe- 
netró en el Perú y derrotó en diversas batallas 
á Salaverry y Gamarra; reunió Congresos que le 
dieron el título de protector; dividió el Perú en 
dos estados, Alto y Bajo, que quedaron unidos 
á Bolivia; se rodeó en Lima de una verdadera 
corte, y llegó á la cima del poder y de su en- 
grandecimiento personal. Sus tendencias de con- 
quista; sus ideas aristocráticas; sus proyectos de 
anexar parte ó todo el ecuador á la Confedera- 
ción, y varios otros motivos de desavenencia con 
Chile, alarmaron al gobierno de esta República, 
que se armo, declaró la guerra á Santa Cruz y 
mandó dos expediciones sucesivas á las playas 
del Perú. La primera de éstas fracasó con el tra- 
tado de paz de Paucaparta; la segunda hizo una 
larga y gloriosa campaña que terminó con la 
victoria de Yungaj, en la cual fué el protector 
completantente derrotado (1830). » Cayó, en con- 
secnencia, la Confederación. ln Bolivia estalló 
al mismo tiempo una revolución que destituyó 
del mando á Santa Cruz; y como en el Perú no 
conservaba un palmo de tierra el desgraciado 
caudillo, sus ideas, con la derrota, perdieron su 
preponderancia, y su causa quedó para siempre 
sepultada en el campo de Yungai. Íuyó enton- 
cos Santa Cruz á Quito, doude publicó poco 
después un manifiesto, que es un documento de 
grande interés para la historia americana. In- 
tentó más tarde en Bolivia un movimiento re- 
volucionario, que fracasó, y fué confinado á Chile, 
«de donde vino á Europa, con una renta nacio- 
nal. En el Antiguo Continente representó a su 
país varias veces como Ministro diplomático; vi- 
vió en él largos años. 


= SANTA CRUZ (ANTONIO): Biog. Marino y 
política español. N. en Cádiz á 29 de marzo de 
1798. M. en Madrid, víctima del cólera, à 8 de 


octubre de 1865, Como las vicisitudes nada co- į 


munes de su vida hacen muy difícil la apre- 
ciación del tiempo de su carrera, se consigna 
aquí un resumen, con fechas, de sus empleos, 
ue fueron estos: cadete de guardias españolas 
(1814); id. ¿le cazadores (1818); aHérez de fraga- 
ta sin antigiiedad (1820); íd. con ella (1824): al- 
férez de navío graduado (1825); íd. efectivo 
(1827); teniente de navio (1835); teniente coro- 
nel de artillería de marina (1337); coronel gra- 
duado de íd. (18403; coronel efectivo de fd. (15 
de junio de 1843); jefe de escuadra (29 de julio 
de 1d.), empleo anulado al día siguiente; bri- 
gadier de ejército (1817; brigadier en tercios 
navales (1849); jele de escuadra (1852, con la 
antigiiedad de 1843, y Teniente General (1857. 
Los primeros años de su carrera carecen de im- 
portancia. En ellos Santa Cruz realizó varios 
viajes, aleunos de ellos a America, Prestaba en 
el arsenal de Cartagena sns servicios cuando, ha- 
biendo dado å conocer sus opiniones políticas, 
se dictó contra él uma orden de prisión que le 
obligó á refugiarse en Francia 1831). Publicado 
el decreto de amuistía de 22 de marzo de 1833 


y 
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la Marina (1834), tué algún tiempo segundo se- 
cretario dela capitanía general del departamen- 
to de Cádiz. Paso lnego al cuerpo de artillería 
de Marina, y, destinado á un batallón que se ha- 
llaba en Castellón de la Plana, dondese presen- 
tó á principios de 1838, tuvo por breve Liempo 
el mando de una brigada en la línea de San Ma- 
teo & Alcira. Pariente y amigode Espartero, es- 
tuvo en Madrid á las inmediatas órdenes del 
Ministro de la Guerra en el tiempo en que di- 
cho general fué regente, y como enemigo de los 
moderados tomó parte en la sedición del depar- 
tamento de Cartagena (1844), por lo que Lubo 
de emigrar å Francia. Volvió á España en 1847; 
intervino, según parece, en los sucesos políticos 
de 1848; sufrió un breve destierro en Avila; ob- 
tuvo el mando del tercio naval de Santander 
(1819), del que no tomó posesión hasta 1851; y 
triunfante la revolución de julio de 18534, pasó á 
Madrid, y como vocal figuró en da Junta Consul- 
tiva, Nombrado Miwistro de Marina å fines de 
dicho año, restableció por decreto (6 de sep- 
tiembre de 18553 el Almirantazgo, al que dió 
muchas de las atribuciones del Ministro y Otras 
muy importantes facultades para la organización 
dela Armada, En seguida, para eumpliv uu 
acuerdo de las Cortes Constituyentes, presentó 
a éstas un proyecto de ley organico que regla- 
mentaba todas las comliciones de la carrera de 
Marina (10 de enero de 1856); pero como su 
proyecto, bueno en general, proponía la fusión 
de las escalas activa y pasiva, ocasionó una expo- 
sición del Almirantazgo en la que se censuraba 
el proyecto. El Ministro, de un modo olicial, ca- 
lilieó con dureza esta conducta (18 de enero); los 
individuos del Almirantazgo dejaron sus pues- 
tos, lo que no impidió que Santa Cruz les desti- 
tuyese, y así se enajeno el afecto de los mari- 
nos. Por aquel ticapo correspondió á Sauta Cruz 
por autigiedad el ascenso á Teniente General, 
mas no consintió que se extendiera el decreto 
mientras fué Ministro. Poseyó la cartera desde 
el 8 de diciembre de 1854 hasta julio de 1856. 
Después fijó su residencia en Madrid; obtuvo 
(1857) licencia para Santander y Cambo (Pram- 
cia), y se le concedió (1859) la gran cruz de San 
Hermenegildo. También fué nombrado senador 
(18 de octubre de 1361) y Capitán General del 
departamento del Ferrol (8 de noviembre). Tras- 
ladado de este puesto al de Ministro del Tribu- 
nal Supremo de Guerra y Marina (24 de julio de 
1863), talleció cu la fecha citada. Desde 1854 
hasta 1856 había sido diputado á Cortes. En 
Madrid, en el Musco Naval, se conserva su re- 
trato. 


— Saxta Crug (MANUEL bE) Biog, Célebre 
cabecilla carlista, N. en Blduayen : Guipúzcoa) á 
25 de marzo de 1842. Hijo de lumildes padres, 
y huérlano en temprana edad, quedó al amparo 
de un auciano tío, que le dió algunas lecciones 
de latín y le colocó despnís en el Seminario de 
Vitoria, donde å la vez que el joven se prepara- 
ba para el sacerdocio mostraba su habilidad en 
toda clase de ejercicios corporales. Después de 
haber cantado (1866) su primera misa, obtuvo el 
curato ó rectoría interina de Hernialde (Guiprúz- 
coa). Conspiró á favor del pretendiente D. Car- 
lo», por lo que se dictó contra èl una orden de 
prisión: pero engañando á los encargados de cuni 
plirla (6 de septiembre de 1870), pudo fugarse 
disfrazado de campesino. Refugióse en Francia, 
y en abril de 1872 se halaba en las Provincias 
Vascongadas al frente de una partida carlista. 
Preso en Vizcaya después del tratado de Amore- 
vieta, y Nevado i Aramayona, logró fugarse y 
volvió á Francia. Bien pronto regresó å España 
con 50 hombres (2 de diciembre); pernoctó cn el 
saserío de Portu Vorri, 4 enyo dueño dieron Jos 
carlistas 20 palos y varios sablazos, Supo burlar 
á los que le perseguían, para lo cual dividía su 
partida en los momentos de peligro. Con rapidez 
passba de las Provincias Vascongadas d Navarra 
o de ésta á aquéllas. No tardó en adquirir nom- 
bre y poder eutre los suyos, Cansó tantos males 
con su gente, que Aguirre, diputado general de 
Guipúzeoa, publicá en Tolosa un bando 11 de 
enero de 1573) ofreciendo 10000 ptas, á los que 
se apoderasen de ed cura Nenta t'ruz, que así le 
llamaban amigos y sulversarios, Este último apa- 
leó (día 25 en Aya (Guipúzeoa) á un cartero, y 
siguió moviéndose en las cercanías ele aquel pue: 


blo, exigiendo raciones y efectos å los imnedia- + 


tos. Entro en Zarauz (día 27); sayucó los alina- 
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cenes y la casa de campo del liberal Vea Mur- 
guía, que en otro tiempo había facilitado su pri- 
mera tuga å Francia: se retiró del pueblo al sa- 
ber que se aproximaba Primo de Rivera, y vol- 
viendo å Zarauz algún tiempo después, apaleó 
¿en la plaza pública á dos dependientes de la fá- 
brica del citado Murguía, que, víctimas de lan 
hruta] tratamiento, fallecieron no mucho más 
tarde, Santa Cruz se propuse imponerse por el 
terror. ln Arechavaleta fusiló á una mujer é in- 
cendió el casino de los voluntarios: poco después 
pasó por las armas á un propio de Salinas; llegó 
en sus merodeos á Berástegui, de donde se llevó 
varios presos, fusilando á los tres cuartos de Je- 
gue á uno de ellos, y apaleando á cuatro de los 
ocho guías que sacó de la villa; legó con 500 
hombres 4 Arans; apeló con su gente á la fuga 
al verse perseguido por Loma; frente al pueblo 
de Astigarraga lusiló al regidor de Hiduayen; 
quitó también la vida por aquellos días, en que 
se —litulaba comandante, á otros dos prisione- 
ros; fusiló al eomandante carlista Juan Eyoz- 
cue {abril de 1873) por desobedecer sus úrde- 
ues, y vagó por diversos pueblos, sienpre per- 
seguido por Loma, y llegando á ser antipático á 
los mismos carlistas, ya por su crueldad, ya por- 
que uo acataba la autoridad de los generales de 
D. Carlos, uno de los cuales, Lizárraga, le some- 
tió á un Consejo de guerra, que condenó al cura 
i ser pasado por las armas. lista sentencia no se 
cumplió por haberse conseguido pasajeramente 
la reconciliación del cabecilla y de dicho general 
absolutista. Por medio de un bando (8 de junio) 
prohibió Santa Cruz toda circulación por la pro- 
vincia de Guipúzcoa sin un salvocondncto suyo, 
por el que exigía cierta cantidad. Jlabía en el 
puente de Endarlaza, sobre el Bidasoa, una casa 
aspillerada, defendida por 36 carabineros y el 
teniente García. Santa Cruz la atacó con un ca- 
ñón, y al cabo de seis horas de lucha ofreció á 
sus delensores la vida si se rendían. Aceplaron 
la propuesta el teniente y 23 carabineros, que, ya 
prisioneros, fueron à poco fusilados sin recibir 
los auxilios espirituales, lo cual, según Lizárra- 
ga, Cera trabajar en flavor del infiemo;> y como 
cinco viudas de los infelices fusilados molesta- 
ran los carlistas con sus gritos y lamentos, és- 
tos les dijeron que sí no se marchaban de allí in- 
mediatamente iban 4 hacer otro tanto con ellas. 
De estos excesos se quejó Lizárraga 4 Dorrega- 
ray, como también de que Santa Craz hubiese 
dado 50 palos «al teniente coronel beneniárito, 
Amilibia, poniéndole sobre la cabeza un soldado 
y otro á sus pies, para no moverse, amenazán- 
dole fusilar si otra vez le encontraba.» Son ver- 
dadoramente notables los escritos de Lizárraga 
publicados por Pirala en el t. 1V de su ¿Historia 
contemporánea (pág. 622 á 624). En ellos aquel 
carlista procuraba convencer 4 los suyos de que 
Santa Cruz no delendía la religión, de que no 
merecía el título de cristiano ni el de guipuz- 
coauo, agregaudo que dicho cabecilla tenía co- 
razón de hiena. Otro carlista, Dorronsoro, en 
carta de 12 de junio de 1873, dirigida á José 
María Berzosa, decía que Santa Cruz «había ol- 
vidado los deberes de sacerdote católico, apa- 
leando sin piedad á amigos y enemigos y matan- 
do sin confesión á Jos vencidos.» El lector halla- 
rá otros tlatos fehacientes de la crueldad del ca- 
becilla en el citado tomo de la obra de DPirala 
(págs. 456 á 458). Continuando Santa Cruz su 
marcha desoladora, quemó la estación de Bea- 
stin, el muelle de mercancias y 21 vagones. Tai- 
zårraga pidió al pretendiente D. Carlos la desti- 
tución oficial y pública del cabecilla, anuncian- 
do que sólo esta medida podía evitar consecuen- 
cias Intales. Llegó 4 considerarse inevitable un 
choque entre las fuerzas carlistas de Gnipúzcoa 
y las que seguían à Santa Cruz. Este en vano 
Intentó apoderarse por sorpresa de Peña Plata; 
declaró nulos los poderes otorgados por los Ayun- 
tamientos; derribó la entrada del túnel de Gain- 
churrisquela por el lado de Rentería, y al cabo, 
con el beneplacito de D. Carlos, fue destituído 
(9 de julio? por el marqués de Valde-Espina. 
Paco tiempo permaneció inactivo, ln la noche 
del 6 al 7 de diciembre se presentó en Berrobi á 
un hatalMón que había sido «de su partida, y le 
subleyó: consiguió también que le siguiera parte 
de otro batallón, y en breve se halló al frente 
de 18 conpañías, Con ellas rodeó (día 7) el pue- 
ho de Asteaza ó Asteasu (Guipúzcoa) con el pro- 
pósito de prender á Lizirraga, lo que no pudo 
eonsegnir, autes hien eundió la deserción en sus 
j dilas, y derroludo el cura cerca de Cizurquil por 
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fuerzas do Lizárraga, hubo de alejarse Santa 
Cruz con unos 300 hombres, número que fué dis- 
minuyendo en los días siguientes, pues Lizárra- 
ga dió orden de fusilar & todos los sublevados 
«de cabo arriba, dándoles dos horas de tiempo 
para que mueran como cristianos, » Santa Cruz 
se refugió en Francia, donde en los comienzos del 
año de 1874 trabajó eon ardor para una nueva 
rebelión de los carlistas en España. Detenido en 
Jiboure (22 de marzo dle 1874), fué conducido a 
Bayona para ser internado en Francia. No vol- 
vió á tomar parte activa en la guerra. Fué entre 
los carlistas el primero que manejó la artillería. 
Con los primeros cañones de que dispusieron los 
absolutistas estableció una especie de parque en 
Arechulegui, posición estratégica situada cerca 
de Oyarzun, y allí durante largo tiempo resistió 
á los liberales y á los partidarios de 1). Carlos. 
A los de su partida no les permitía ningún gé- 
nero de diversiones, ni aun en los días en que la 
costumbre de los ¡meblos consiente los bailes y 
otros recreos. A las mujeres solía desnudarlas de 
medio cuerpo arriba, las untaba con miel el pe- 
«ho y las espaldas y las Henaba de plumas. A 
vtras las cortaba el pelo, aunque no al rape, y 
en seguida les llenaba la cabeza de pez. A varias, 
lejos de cortarlas el cabello, se lo pegaba con 
brea á las espaldas. A los hombres que en su 
concepto no merecían ser fusilados los ponía bo- 
ca abajo sobre un cesto, y en esta posición ha- 
cía descargar sobre ellos tantos palos ue las víe- 
timas iban luego al hospital con pocas esperan- 
zas de vida. ln cierta ocasión partió por la ciu- 
tura 4 un preso valiémlose de una sierra de car- 
pintero. Retirado á Francia, ingresó en Lila en 
el convento de Jesuítas, donde practicó los ejer- 
cicios espirituales y recibió del Papa Ja dispensa 
de irregularidad en que lubia incurrido, El in- 
dulto otorgado å los emigrados carlistas no al- 
canzó al famoso cura, incluído en el número de 
los criminales vulgares. 


Sara Cruz De Dueñas (MELCHOR DE): 
Bioy. Escritor español. N., según Nicolás An- 
tonio, en Dueñas (Palencia). Aún vivía en 1576. 
in dicho año era vecino de la ciudad de Toledo, 
donde ya residía en 1574. Sin duda tuvo por 
amigos ó mecenas á D. Juan de Austria, á Diego 
de Covarrubias ¿obispo de Segovia) y á Feli- 
pe H, pues dirigió á D. Juan su Floresta dispit- 
ñola, al obispo el libro primero de los Cien ira- 
tados y al citado rey el libro segundo de la mis- 
ma obra. No carecen de interés estas palabras 
de su dedicatoria de la Floresta: 4Yo, aunque 
hombre de ningunas letras, por la naturaleza 
que desta antigua y noble ciudad de Toledo ten- 
go, donde todo el primor y elegancia del buen 
decir Jlorece, me he atrevido á tomar esta cm- 
presa. » Ni estas de la dedicatoria del libro pri- 
mero de los Cien tratados: «Mi principal intento 
fué solamente escribir para los que no saben leer 
más de romance, como yo, y no para los ioc- 
tos.» Ni estas del libro segundo: «l sosiego tan 
grande y dichosa paz que en los bienaventura- 
dos tiempos de Vuestra Majestad hay, son cansa 
ue... no solamente los hombres doctos, mas los 
ignorantes como yo, se ocupen en COSAS inge- 
niosas y eruditas, cada uno conforme á su posi- 
bilidad. — Yo, poderosíssimo Señor, he sido siem- 
pre aficionado á gastar el tiempo en leer buenos 
libros, principal (sic) los morates que en nnes- 
tra lengua yo he podido haber (que no han sido 
pocos), de donde he sacado estas sentencias, » 
He aquí ahora los títulos y otras noticias de la 
vida de este escritor: Floresta Española de apo- 
tegmas ó sentencias sabía y yruciosamente dichas 
de algunos españoles: volegidas por Melchior de 
Santa. Cruz de Dueñas, vecino de da eindad de 
Toledo (Toledo, 1574, en R°: Bruselas, 1508, en 
12.9, 1605 y 1655, en 12.7: Salamanca, 1592, en 
12.5 Barcelona. 1621; Valencia, 1580, en 8,%, y 
1603, en 16.9; Zaragoza, 1616, en 8.0: sin lugar 
de impresión, 1790, 3 t en 12,9), Francisco de 
Venecia traulnjo la obra al italiano ¿ Venecia, 
1616, en 12.5). En el texto español la Floresta 
consta de 10 partes, y de 11 en algunas edicio> 
nes, — Libro Ide las Cira tratados, reropilada por 
Melehiior de Nanta Cruz de Dueñas, reino de lo 
cíndad de Toledo. De notables sententias, asi ao 
vales como naturales, y singularis Uviss piara 
todos estados, en terretos castellanos (Voladlo, 
1576, en 12,0, Este libro va dividilo en tres 
partes: primera, de la religión: segunda, de vir- 
tudes; tercera, de vicios, Los que el autor lama 
tercetos llevan un verso al aire y los otros dos 
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consonados: son octosílabos, — Libro TI de los 
Cien tratados. Recopilado por Melchior de Sancta 
Cruz de Dueñas, vecino de la ciudad de Toledo, 
De notables sentencias y singulares evisos para 
todos estados. Fn tercetos castellanos (íd., id. ). Co- 
mo el primero, este libro segundo se divide en 
tres partes. Otros datos hallará el lector en el 
Ensayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos (t. IY, Madrid, 1889, colunmas 181 
a 486). 


Sayra Cruz y Esveso (FRANCISCO JA VUE: 
Hiog. Político y escritor ecuatoriano. N. en Qui- 
to en 1740. M. en los últimos años del siglo XVIL 
Perteneció á la raza indígena; pero dotado de 
ut talento universal, legó á ser uno de los más 
grandes literatos de su época en la América del 
Sur. Habiéndose dedicado al estudio con un ar- 
dor infatigable. adquirió profundos conocimien- 
tos en Medicina, Jurisprudencia y Teología. Su 
vasta erudición le hizo notable en Nueva Grana- 
da, Quito y el Perú. A excepción de nn corto 
número de literatos y hombres eruditos, ningún 
otro había abrazado conocimientos más extensos 
y variados. Instruilo Santa Cruz y Espejo en la 
Historia antigua, y versalo on la doctrina de al- 
gunos políticos, concibió desde muy temprano 
la idea de la independencia y el establecimiento 
de un gobierno popular. Así es que desde 1770 
escribió «algunos oprúsculos satíricos contra los 
gobernantes y el régimen colonial, especialmen- 
te el folleto intitululo La Godila, que de aca- 
rreó una persecución obstinada. Los presidentes 
de Quito y las autoridades inleriores calificaban 
á Santa Cruz y Espejo de hombre rencilloso, tra- 
vieso, inquieto y subversivo, y buscaban pretex- 
tos para tleshacerse de él y expulsarle del país. 
Debiendo marchar å Quito la Hamada cnarta ex- 
pedición de límites, bajo la dirección del primer 
comisario Francisco Requena, para señalar las 
Ironteras de la Real Audiencia de Quito con el 
Gran Pará y Marañón, según tratado preliminar 
de límites de 1777, se nombró á Santa Cruz y 
Espejo medico de los expedicionarios, y aunque 
proeuró apelar á la fuga fé cogido en Ambato 
y conducido á Quito como reo de grave atenta- 
do. En 1778 escrilió Santa Cruz y Espejo cl 
Nuezo Juctuno de (Quito, ó despertudor de los in- 
genios, bajo el anagrama de Francisco Juvier Sia 
Aperteji y Pecochena. Esta obra está dividida en 
nueve conversaciones, y figuran como interlocu- 
tores dos personas verdaderas, el doctor Imis de 
Mesía, natural de Ambato, eclesióstico de pro- 
bidad y luces, y Miguel Murillo, poeta de mal 
gusto. El objeta que se propuso Santa Cruz y 
Espejo fu introducir en Quito el buen gusto lH- 
terario. Desterrado (1757) Santa Cruz y Espejo 
å Bogotá por el presidente de Quito, allí mé jus- 
tamente admirado por su erudición y conoci- 
mientos biográficos, así como por sus principios 
liberales; se puso de acuerdo con Zea y Nariño 
para trabajar en la obra de la independencia de 
Quito y Santa Ve, y allquirió mayor caudal de 
conocimientos y un gusto más fino y exquisito 
en Literatura. En aquellos tiempos se trataba 
en Quito de fundar la sociedad patriótica deno- 
minada secuela de la concordia, y å lim de esti- 
mular á ello á sus compatriotas les dirició San- 
ta Cenz y Espejo un notable discurso. 1) perió- 
dico que se publicaba en Lima, intitulado Mer- 
curio Peruano, hizo en el número 103 ma men- 
ción muy favorable de este discurso. Fundada 
la Sociedad Económica, se encargó el doctor 
Santa Cruz y Espejo de la redacción del primer 
periódico de Quito, Las Primirias de la Cultura 
de Quito. Esta obra fué desempeñada con juicio, 
lino y madurez, pero no se sostuvo largo Liem- 
po, porque Santa Cruz y Espejo fué víctima de 
nueyas persecuciones, Encerrado en dura pri- 
sión, falleció en la fecha citala, 


= ASTA Cruz y Paemeco (FRANCISCO: Biog. 
Político español. N. en Orihuela (Alicante! en 
1797. M. en Madrid 4:31 de agosto de 1883, 
Fué hijo de José Santa Cruz y Marco y de Tere- 
sa Pacheco y Francia. Miliciano nacional desde 
1820 hasta 1823, relaióse en Griegos (Teruel) 
al ser restaurado el absolutismo, y en la citada 
provinci gonesa adquirió gran inilnencia, 
acaso por electa de su riqueza, permaneciendo 
alejulo de la política hasta los díns dle la revo- 
Inción de 1510. Entonces la Junta de Gobierno 
de Teruel le nombró jefe político. Sanla Cruz 
renunció al sueldo y aceptó el cargo, que con- 
servo hasta la caída de Espartero (1843), tiempo 
en que volvió å su retiro sin olvidar sus amista- 
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des políticas. Elegido diputado á Cortes (1851) 
por el distrito de Albarracín (Teruel), en el Con- 
greso tomó asiento en los bancos de los progre- 
sistas. Con la mayor energía combatió (1852) el 
provecto de reforma constitucional presentado á 
las Cortes por el Gabinete que presidía Bravo 
Murilo, y como individno del Comité Progresis- 
ta firmó el manifiesto que cansó la caida del 
Gabinete, al que sucedió otro presidido por Kon- 
cali. Obtuvo Inego (1853) los votos de la oposi- 
sión, aunque no los de la mayoría de los tipu- 
tados, para la presidencia del Congreso, y cerra. 
das las Cortes al año siguiente, siguió con inte- 
vés las vicisitudes de la revolución de julio, antes 
de la cual había regresado å Ja provincia de Te- 
ruel. Vencieron los revolucionarios; se confió á 
Espartero la presidencia del Consejo de Minis- 
tros, y este general hizo que se dicra la cartera 
de Gobernación à Santa Cruz (30 de julio de 
1854), que la poseyó hasta fines de mayo de 
1855, En el tiempo en que Santa Cruz fué Mi- 
nistro de la Gobernación se hizo la convocatoria 
de Cortes, se restableció la ley de ntamientos 
y Diputaciones de 3 de febrero de 1523 y la an- 
igna Ordenanza de la Milicia Nacional, Además 
reorganizó las oficinas del Ministerio y las pro- 
vinciales, con lo que logró una economía de casi 
un millón de reales; pero habiendo publicado 
un decreto que autorizaba al gobjerno para se 
parar de las filas de la milicia citada á los que no 
debieran estar en ellas por causas políticas, las 
Cortes le dieron un voto de censura y hubo de 
presentar la dimisión, que fué admitida. A las 
Cortes Constituyentes habfa sido enviado por 
las provincias de Cuenca y de Teruel, mas prefi- 
rió representar & esta últinia. Apartado del go- 
bierno en la fecha citada, bien pronto recibió el 
nombramiento de individuo de la Junta Consul- 
tiva de Ultramar {agosto de 18553, y en 7 de 
lebrevo de 1856 juró el cargo de Ministro de Ha- 
ciendla, en el que se mantuvo hasta el triunfo 
de O'Donnell en julio del mismo año. En las 
discusiones de las Cortes Constituyentes de aqne- 
la época (1854-56) riñó Santa Cruz grandes 
batallas con los demócratas y republicanos, tem- 
plando cada día más sus opiniones, Alejóse de 
Madrid en julio de 1856; y elegido diputado á 
Cortes en 1857, fué en el Congreso jefe de la 
oposición progresista hasta qur se organizó Ja 
nión liberal, dirigida por O'Donnell, y ála que 
apoyó con gran entusiasmo, En el Congreso re- 
presentaba entonces el distrito de Albarracín. 
Su cambio de ideas le valió la presidencia del 
Tribunal de Cuentas (5 de julio de 1858), que 
conservó tres años; durante otros tres ocupó el 
cargo de gobernador del Banco de España, sien- 
do también senador perpetuo hasta Ja caida de 
Isabel II. Verificada la revolución de septiembre 
de 1868, Santa Cruz representó al distrito de 
Teruel en las Cortes Constituyentes de 1869, y 
en ellas defendió ideas avanzadas, dando su voto 
á D. Amadeo de Saboya. Reinando éste fué 
presidente idel Senado y presidente del Consejo 
de Estado. Uno de sus hijos sirvió de magordo- 
mo al citado monarca, y una de sus hijas fué 
camarera de la reina doña María Victoria, Pro- 
clamado rey Alonso XIL, Santa Cruz ingresó 
en el partido conservador acaudillado por Cá- 
novas, y fué elegido diputado å Cortes por la pro- 
vincia de Ternel, como también senador por 
Cuenca; constituida la Cámara alta con arreglo 
á la Constitución de 1876, un Real decreto le 
nombró senailor vitalicio. Hasta el fin de sus 
días votó con los conservadores, Poseyó la gran 
eruz de Carlos TTT y el collar de la misma Orden, 
y fué caballero del Toisón de Oro, 


SAN TADEO: Grog. Río del Territorio de Ma- 
gallanes, costa O, de la Patagonia, Chile; es tri- 
butario del Golfo de San Esteban, nno de los 
que hay en el interior del Golfo de Penas. La 
boca del río se reconoce facilmente al entrar en 
el Golfo de San Esteban por los islotes arenosos 
que tiene 4 ambos ulos de su entrada. Una pla- 
ya de arena se extiende algunas millas al E, y 
O. de ella, respaldada por tierras hajas y pan- 
tanosas cubiertas de froneos de ¿wboles secos, 
Tía entrada tiene su barra, parte de la enal debe 
secar ú baja marea escoradas la mar ronipe en 
toda su extensión sin dejar ningún paso, yd no 
ser eon tiempo escogido es muy arriesgado el 
eruzarla, El ancho de la hoca no pasa de 4 de 
milla, pero dentro aumenta bastante, llegando 
hasta 270 m, 4 3 millas : miba, después de lo 
. cual angosta gradualmente de nuevo, A 7 mi- 
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llas do la boca se divide el río en «os brazos: el ; ancla por fondos de 10 m.;el de una pequeña * la caña dulce y el algodón. En James-Town se 


del N. órío Negro, que toma este rumbo, y ol 
del E, El primero tiene rápida corriente, sin que 
en ella iniluya la marea: en el brazo oriental su- 
be ésta una corta distancia, pero á poco la co- 
rriente se encuentra tan rápida como en río Ne- 
gro; las orillas de éste están pobladas de bos- 
ques y las del río del E. son estériles compara- 
das con aquéllas. Ambos brazos tienen curso 
tortuoso, y todo el lecho del río está tan obsbruí- 
do por los troncos y ramas que ha sido imposi- 
ble explorarlo ni reconocer el Deshecho, lugar 
por donde los indios transportaban sus canoas á 
través del istmo de Ofqui (Derrotero de las cos- 
tas de la Patagonia). 


SANTA DOROTEA DE FOLGOSO: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Abegondo, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Aldea de Abajo, Aldea de Arriba, 
Bao, Beche, Cameira, Travesa y Vilar; 261 ha- 
bitantes. 


SANT ADRIA: Reog. Barriada del ayunt. de 
Santa Coloma de Gramanet, p je y prov. de 
Barcelona; 130 habits. | Lugar del ayunl, de 
Guep, p. j. do Tremp, prov. de Lérida; 105 ha- 
bitantes, 


SANTA ELENA: Geog, Y. con ayunt,, al que 
están agregadas las aldeas de Las Correderas, 
Miranda del Rey y Venta Nuova, y el estable- 
chniento balneario titulado Ta Aliseda, p. j. de 
Ta Carolina, prov. y dioe, de Jaén; 1668 habi- 
tantes. Sit, en la parte septentrional de la pro- 
vincia, cerca y al S. de Despeñaperros, en el 
f. e. de Madrid á Andalucía, con estación inter- 
media entre las de Venta de Cárdenas y Vil- 
ches. Terreno montuoso; cereales aceite, corcho, 
hortalizas y frutas; cría de ganados; minas de 
espato y galena argentifera. 

= SANTA ELENA: Geog, Cabo y península de 
la costa de Costa Rica en el Pacífico, muy cerca 
de la frontera de Nicaragua. AUN, de la penín- 
sula se forman las bahías de Santa Elena y Sali- 
nas, yal S. la bahía de Murciélagos ó Culebra. 


~ SANTA Eiuna: Geog. Isla del est. de Caro- 
lina del Sur, Estados Unidos, sit. en el conda- 
do de Beautort, al S.S.E, de Colombia. Es la 
principal del grupo de las Sea Islands, cólebre 
por el excelente algodón que produce; 7 000 ha- 
bitantes. 

Santa Erre Geog. Puchlo cap. de muni- 
cipio del part. «le Tiem, est. de Yucatán, Meji- 
co, sit. 13 kms. al O, de Ticul. La municipali- 
dad tiene 1105 habits., y comprende el pueblo 
de su nombre y cinco fincas rústicas, 


-SANTA ELENA: Reog. Punta ó cabo de la 
Rep. del enador, en los 2° 12 lat, S. Es cl 
punto nus occidental de la Rep. Faro 3 140 me- 
tros de alt. [| Cantón de la prov. de Guayas, Ite- 
pública del Eouador. Comprende las parroquias 
de Santa Elena, Colonche, Chanduy y Manglar 
Alto. Ta cal». del cantón es Santa Elena, sit. al 
O, de Guayaquil, cerca de la pequeña bahía ó 
ensenada del mismo nombre. En su territorio se 
hallan ricos criaderos de sal, y minas de hierro 
y dle petróleo. 

— Santa BLENA: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Marcala, dep. de Ta Paz, Honduras, 
sit. en la frontera del Salvador; 700 habits, 


= Saxta Eirxa: Geog. Y. del ist, y depar- 
tamento de Usuintán, Rep. del Salvador; 3 700 
habits. Sit. å orillas del Eregnaiquín y á 6 ki- 
lómetros al N.E. de la cab. Terreno llano y fér- 
til. Ta agrienltura y la ganadería constituyen la 
principal riqueza tlel país. 


—Saxra ELENA: Geog, Isleta adyacente á la 
costa 1, del Queensland, Australia, sit. en la 
bahía de Moreton, cerca de la desembocadura del 
río «le Brisbane. Tiene 2kms. de largo por 1 200 
m. de mayor anchura, y sieve de penitenciaria á 
la colonia, 

= SANTA Enya: Geog. Bahia del Africa me- 
ridional, sit, en la costa occidental de la Coto. 
nia del Cabo, al N,N.O, de Cápetown. Se abre 
en el Ocvano Atlántico, entre la punta Desenda 
al N, y el Cabo San Martín al S. Enel fondo 
designa ol rio tireat- Berg. La costa de esta Da- 
hía está rodewla de tierras altas, entre las que 
desenella et monte Piquet: tiene tres londende- 
ros principales, silutedos fodos en la parte meri- 
dional, á saber: el sel rio Berg, que desemboca 
a S.B. de la bahía, donde puede dej: 


cala distante 6 millas de este cabo y una de la 
costa, poco más ó menos en el paralelo de la 
Casa Residencia, al E. de la cual se ve nna coli- 
na bastante alta, amada Partridge-Hil)l; y por 
último la bahía de Stump-Nauss, reducida cala 
distante 4 millas del Cabo San Martín. Ta me: 
jor aguada se hace en el río Berg, londe sólo 
puede enterarse en pleamar, pues la embocadura 
despide un banco de arena y fango que se ex- 
tiende 2 millas para fuera, y por lo regular rom- 
pe, como que sólo le quedan 0,9 de m. de fondo 
en marca baja. En la bahía de Santa Elena puc- 
de obtenerse ganado vacuno, carneros, legum- 
bres y frutas a precios arreglados, En los alre- 
dedores se recolectan buenos vinos y abunda la 
caza, como también los animales feroces y los 
reptiles, En el río hay bueyes marinos y coco- 
drilos (Derrotero de las costas occidentales de 
Africa). 


-SANTA ELENA 0 SANTA HELENA: Geog. 
Isla del Océano Atlántico meridional, sit. á 
1 860 kins. al O. de Mosamedes, en la costa occi- 
dental de Alvica, y á 3560 de la costa brasileña, 
al $. de. de la isla Ascensión, entre los paralelos 
15° 54 y 16” 1' de lat. S, y los meridianos de 
1° 56 y 2? 6” long. O. Madrid. Tiene 17 kms, de 
largo y 14 de máxima anchura, con superficie de 
123 kms,?, ó sea 12300 hectáreas, de las cuales 
4000 están cultivadas y 3000 son de aprove- 
chamiento para pastos, y el resto eriales ó sin 
cultivo. La población es de 5300 habits. deraza 
muy mezclada (portugueses, holandeses, ingle- 
sos, negros, chinos y malayos). La isla presenta 
unas tierras muy elevadas que pueden avistarse 
con tiempos claros å 40 ó 60 millas de distancia, 
y está dividida en dos partes iguales por una 
cadena de montañas que la atraviesa de E. 4 0,, 
desde la cual se destacan por ambos lados gran 
número de estribos secundarios en todas direc- 
ciones, que torman muchos valles y profundos 
barrancos. Elóvase en la parte central de la isla, 
y hacia el medio de la cadena, cl pico de Diana, 
de 825 m. de alt., agrupándose alrededor de este 
punto culminante los montes Highpie y Halley, 
de 803 y 752 m. de elevación respectivamente. 
Todas estas montañas están de ordinario cubier- 
tas por las nubes. En cuanto á las eminencias 
de Jos estrihos secundarios, se distinguen entre 
otras las siguientes: en la parte S. de la isla el 
pico de Lot, de 140 m.: el ie Lhotis- Wife, de 433; 
y los montes de Barren, que dominan la punta 
meridional Hamada Castie-Roch. Al N. y cerca 
de la punta N. F., Hamada Barn, aparece el mon- 
te Flagstaff, que se eleva á 692 1m.; al Jo «el 
valle James-Pown, el monte de Bunkers corome- 
do por un fuerte, y los de Tligh-Kuoll, donde 
hay otro Muerte y ima torre; Ladder, situado al 
O, del mismo valle, y Alarm- House, que alenu- 
za ú 598 m. de mt, Entre varias planicies ó Na- 
nuras que, encajonadas entre los valles se en- 
enentran en la isla, fignran las de Long- Wood, 
sit. al N.18, y la denominada Plantation-Honse, 
donde reside el gobernador. El valle dle James- 
Town principia al pie del pico de Diana y se 
extiende hacia el N. hasta la costa, para formar 
en ela la pequeña había del mismo nomiwre, en 
que se halla la e. de James ú James-Town, úni- 
ca visitada por los buqnes que tocan en Sauta 
Elena, Varios torrentes riegan la isla, ls Santa 
Elena tierra volcánica, y aún se ven huellas de 
un gran eráter en la costa $, alrededor de la 
bahía Sandy, y alrededor de €), 4 modo de he- 
micielo, se desarrolla la principal línea monta- 
ñosa de la isla, El diámetro del eráter mide unos 
7 kilómetros, y en sus bordes se alzan algunas 
rocas que parecen gigantescas columnas, tales 
como las Hamadas Loth y Mujer de Loth, de 80 
4 90 m, de altura. 1 clima es benigno y saln- 
dable, pues el ardor del sol esta templado por 
las brisas del S. 1., que generalmente reinan, ln 
el mes de marzo se eleva el termómetro en las 
llanuras interiores 422 y 26% e. y 1.20 en James- 
Town, mientras que en el mes de agosto, que es 
el más (río del año, no pasa de 12 y 209 relati- 
vamenteen los puntos referidos. Desde septiem- 
bre à diciembre los truenos sen muy Faros, pero 
en tiempo caluroso relampaguca con frecuencia, 

Bl suelo está enbjerto en general de una capa 
de tierra fecunda que produce gran variedad de 
plantas: las partes propias para el cultiva eskin 
dedicadas á log pastos ó transformadas en huer- 
tas, donde se siembran hortalizas y legumbres. 


"se caer el i El café se cultiva con buen resultado, así como 


encuentran reses vacunas, de cerda, volatería, 
huevos y leche, así como arroz, te y azúcar, que 
se obtienen á precios múdicos. Ml pescado abun- 
da bastante, si bien hay algunas clases que son 
malsanas. En los valles próximos á la costa se 
encuentran higos, naranjas, piñas, plátanos, 
manzanas, albérchigos, guayabas y uvas; la ba- 
tata, el ñame, la calabaza, la col, los guisantes 
y las judías son abundantes. El trigo se cultiva 
con mediano resultado, pues padece bastante 
por efecto de la sequía y de las ratas, que son 
muy numerosas y hacen mucho daño á la agri- 
cultura, KI manzano es el frutal más abundante, 
y en el suelo negruzco y arcilloso de un valle 
próximo á la parte S.1. de la isla, hay un 
huerto plantado de manzanos notablemente pro- 
ductivos, en el cual se ve al mismo tienpo el 
lento verde, maduro y en flor, La batata es el 
principal producto de la isla y es muy estimada. 
Los rebaños de cabras monteses que existían an- 
tes en la isla se han reducido bastante, pues sólo 
de vez en cuando se malan algunas en las altu- 
ras próximas á la bahía de Sandy. No se eu- 
enentran gallinas de Guinea como en la isla de 
la Ascensión, pero en cambio hay en los barran- 
cos numerosas bandadas de perdices encarnadas, 
y el faisán también frecuenta los espesos mato- 
rrales de las cúspides de las montañas. Existe 
un pájaro iudígena parecido á la calandria, lla- 
mado ¡Vérebira por los naturales, que tiene las 
patas largas y el cuerpo y alas grises. También 
se ven en los jardines gorriones de .lava, palo- 
mas y canarios, estos últimos de notable canto. 
Los islotes peñascosos que rodean la costa están 
cubiertos de multitud de pájaros marinos, sohre 
todo del hermoso pájaro blanco de la familia 
Procelaria nivosa; los rabiahoreados y rabijnn- 
cos se ven también volar por las cumbres de las 
montañas, y todos estos pájaros depositan una 
inmensa cantidad de luevos que se recogen å 
fin de año. Durante el mes de agosto aparecen 
frecuentemente manadas de ballenas negras, 
quecogen cerca de la isla los buques ballene- 
ros. No hay serpientes ni reptiles, pero sí cien- 
topiós y escorpiones, Entre los numerosos is- 
lotes que rodean á Santa llena se cuentan; en 
la costa N. el llamado hong-Ledge, bajo y 
próximo á la tierra, á corta distancia del cual se 
percibe con difienltad el llamado del León, que 
casi toca la costa y está sit. & 3 cables de la 
punta llorse- Pasture, que es la N.O., de la isla. 
Entre esta punta y la occidental aparecen dos 
islotes Ligther, Ladies-Chair y Egg, de figura 
triangular, y en cuya parte N.O. puede fondearse 
por 3 m. de agua; Peaked, Thompson, y, por ál- 
timo, la roca Black, á la entrada de la caleta 
de aquel nombre. BI más distante de la costa de 
los isiotes mencionados sólo se separa 2 cables, 
Al S. 73%0,, distante 4 cables de la punta Cas- 
lle-Rock, está cl islote Speery, de figura trian- 
guar, alto, acantilado y nmy separado de la 
costa cuando se le ve desde E, 40. En la costa 
S. de la isla aparecen los islotes l'rightus, Lot's- 
Wife, Buays y Kough-Roc” , y cerea de la pun- 
ta Pill la isla Georges y el islote Shore. La ciu- 
dad denominada James-Town cap. de la isla, 
está edificada entro altas montañas, en el fondo 
de la bahía del mismo nomlwe, distante 1,5 de 
milla de la punta Sugar-Joar, que es la N. de 
Santa Elena. Es hoy bastante considerabje, aun 
enando sus edifs., de madera en su mayoría, na- 
da ofrezcan digno de particular referencia, El 
agua lega hasta el muelle por metio de cañerías 
que la conducen desde la parte superior del va- 
Me; es clara y excelente, y puedo trasladarse á 
bordo con facilidad suma. Viniendo del desem- 
barcadero se entra en la e. por una puerta en 
figura de areo, dentro de la cual se encuentra á 
la izq. la casa del gobernador y å la dra. una 
iglesia de elegante construcción, con un agudo 
campanario, Existen tiendas bien provistas de 
toda elase de productos de Europa y Asia, pero 
à precios sumamente altos, “ 

Dentro de la e. hay numerosos jardines de 
pequeñas dimensiones, así como plazas y paseos 
con bolos de sombra, y la población se extien- 
ilet lo largo del valle, disuinayendo el ancho 
á medida que se aleja de la playa. Las personas 
acomodadas viven en los puntos más elevadas y 
frescos de la isla, y una de las mejores residen- 
vias es la Hamada Pleentetion- house, elegante 
quinta pertenceiente al gobernador, sit. eu me- 
dio de nn terreno plantado de gran variedad de 


, árboles y arbustos. Por la derecha, ó bien hacia 
y 
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el O., el valle queda limitado por la escarpada 
península denominada monte Ladder, al cual 
se sube por un buen camino en ziszás. Por la 
parte E. del valle se extiende el camino para 
carruajes denominado Sidepath y que conduce 
al interior de la isla; esta carretera, construída 
con grandes dificultades, tiene una suave pen- 
diente, y según so va subiendo por ella se dis- 
Iruta de un magnífico panorama, cuyos límites 
son el horizonte de la mar. Longwool, ó sea la 
residencia de Napoleon I durante su cautiverio 
en la isla, se halla en el llano de Longwood, 
parte E. del mismo y que constituye la mayor 
extensión de terreno lano de toda la isla. Una 
gran parte de dicha planicie está plantada de 
árboles, pero carece de agua; su alt. es de 537 me- 
tros y el paisaje pintoresco, con un arroyo que 
llega de lo alto del valle y forma una pequeña 
cascada. La propiedad de Longwood fne adqui- 
rida por Napoleón III para sí y sus herederos. 
El emperador Napoleón I llegó á la isla en 15 
de octubre de 1815 en el Northimberland. y 
permaneció en Tongwoodhouse hasta su fa]le- 
cimiento, que ocurrió cn 3 de mayo de 1821. 
La inhtumación se elecbuó en el valle bajo un 
grupo de sauces, que era en vida su lugar pre- 
dilecto, y la exhumación tuvo Ingar en 15 de 
octubre de 1840, siendo trasladados sus restos, 
que se encontraron en perfecto estado de con- 
servación, 4 Francia y depositados en los Inva- 
lidos de París. Los únicos puntos de la isla en 
que se puede desembarcar son las bahías Ru- 
pert y James. En las costas de la primera exis- 
te una batería que domina el mar, artillada con 
cañones de grueso calibre, pero la carencia de 
agna hace que el valle no ses habitable, La ba- 
hia de James está defendida por obras de for- 
tificación que se extienden por el fondo de la 
misma, y por el flanco hay una hatería casi 
inaccesible sobre la punta Munden, cerca de la 
cial tienen forzosamente que pasar los buques 
«ue se lirigen al fondeadcro. La isla de Santa 
Elena fué desenbierta en 1507 por el portugués 
Joño da Nova Galego, qme le dio el nombre del 
santo del día en qne llegó á avistarla. En 16-10 
trataron los holandeses de fundar en ella un 
establecimiento; pero habiendola cedido ú la 
Compañía Inglesa de las Indias, que obtuvo 
carta de propiedad del rey Carlos LE en 1661, 
continuó en su poder hasta que volvieron los 
holandeses á apoderarse de ella en 1672, Vuelta 
á tomar por los ingleses poco después, contiamo 
en manos de la referida compañía hasta el año 
de 1836, en que la cedió al gobierno de Ingla- 
terra ( Derrotero de las costas occidentales de 
Africi). Los primeros colonos fueron soldados 
portugueses desertores, á quienes se continó en 
la isla con algunos esclavos negros; luego lega- 
ron holaruleses é ingleses, más negros, y lam- 
bién chinos y malayos contratados para el cul- 
tivo. La raza resultante de estas mezclas es de 
piel algo morena, pero de formas esbeltas y fac- 
ciones características de la raza blanca. Como 
colonia inglesa está gobernada por un adminis- 
trador y im Consejo Ijeentivo, Por lo general 
guarnecen la isla una compañía de infantería y 
una batería de artillería, 

= SANTA ELENA COMALURPEC: Geog, Pueblo 
y nmmicip. del dist. de Jamiltepes, est. de Oa- 
xaca, Méjico; 136 habits, Sib. en una Hanura 
poco accidentata plantada de ciruelos. Industria 
de extracción de cal. 

=SAsTa ELENA DE Jaxmuz: feng. agar con 
ayunt., al que están agregados la v. de Villa- 
nueva de lamuz y el lugar de Jiménez de da- 
muz, p. jede Da Bañeza, prov. de León, dió- 
cesis de Astorga: 1334 habits, Sit. a orillas del 
arroyo Jamuz, cerca de San Marlin de Torres. 
Terreno lana conaleunas prominencias; cereales, 
lino y patatas; ería de ganados, 


= SANTA ELENA ve Viris: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Begonte, p.j- de Villalba, prov. de 
Lugo. Comprende sólo la aldea de Virís, con 147 
habits, 


SANTAELLA: Reog, Y. con ayunt., al que se 
hallan agregados varios caseríos, pe je de La 
ambla, prov, y dive. de Cordoba; 3241 habi- 
tantes. Nit. al S.O., de La Rambla. cerca del río 
Genil y de la prov, de Sevilla Terreno llano en 
parte; cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas. 

= ÑANTABLLA Roverio): Biog, Y, PERNAN- 
DEZ DE Santa ria ¿Rontkices 


SANTA ENGRACIA: Goy, Darriada dei ayun- 
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tamiento de Segura, p. j. de Azpeitia, prov. de | prov. de Orense. Comprende los lugares de Cabe- 


uipúzcoa; 80 habits. I| Lugar con ayuntamien- 
to, p. j. y dióc. de Jaca, prov. de Huesca; 417 
habits. Sit. cerca de la carretera de Tiermas å 
Benabarre que pasa por la Canal de Berdún. Ce- 
reales, vino, cáñamo, almendra, hortalizas y 
frutas. I| Aldea del ayunt. de Loarre, p. j. y pro- 
vincia de Huesca; 73 habits. || Lugar del ayun- 
tamiento de Gurp, p. f. de Tremp, prov. de Lé- 
rida; 173 habits. I Aldea del ayunt. de Jubera, 
p- j. y prov. de Logroño; 248 habits. 


-Saxta Excracra: Geog, Rio de Méjico, es- 
tado de Tamaulipas; nace en la sierra Madre, 
dist. del Centro; corre al K., se une á los ríos de 
San Marcos y Caballero, y va á desaguar al de la 
Purificación, por el S.E. de la v. de Padilla, en 
la cañada de la Iglesia. 


SANTA EUFEMIA: Geog. Y. con ayuntamien- 
to, p. j. de Hinojosa, prov. y diúc. de Córdoba; 
1700 habits. Sit. en la parte N. de la prov. y de 
los Pedroches, cerca del rio Guadalmez y de la 
prov. de Ciudad Real, Terreno montuoso, con 
ramificaciones de sierra Morona, entro ellas la 
sierra del Castillo y los altos de Perales, Riega 
el término el arroyo de las Huertas; cereales, 
bellotas, hortalizas y [rutas; corcho y cría de 
ganados; minas de galena argentifera y toslovi- 
ta; telares de lana. fi Y. con ayunt., p, J. de Me- 
dina de Ríoseco, prov. de Valladolid, dióc. de 
León; 650 habits. Sit. en Hano, cerca de Villa- 
Irechos. Cereales, vino y hortalizas. 1 Lugar de 
la parroquia de Santa Kulemia de Milmanda, 
ayunt, de Acebedo, p. je de Celanova, prov. de 
Orense; 75 habits. |; Lugar de Ja parroquia de 
San Esteban de Ambia, ayunt. de Baños de 
Molgas, p. je de Allariz, prov. de Orense; 103 
habits, | Lugar de la parroquia de San Juan de 
Cornellana, ayunt. de Salas, p. j. de Belmonte, 
prov. de Oviedo; 95 habits. || Lugar del ayun- 
tamiento de San Vicente del Barco, p. je de Al- 
cañices: prov, de Zamora; 203 habits. 


= Saxta EUFEMTA: Geog. Golfo en la costa 
occidental de Italia, antiguo reino le Nápoles, 
Calabria, entre el Cabo Suvero al N. y el del 
Vaticano al S.0.; tiene 20 millas de abra y 11 
de seno. Desde el Cabo Suvero las costas del gol- 
lo se extienden hacia el E. y el S. sobre 21 mi- 
llas hasta la punta de San Nicolo, en que hay 
nua torre, siendo bajas y arenosas; å partir de 
este punto la costa se presenta pedregosa hacia 
el O. hasta el Cabo Vaticano, Cercales y frulas 
se cultivan en toda esta comarca, y hay muchos 
sitios enbiertos de bosques. Este distrito sufrió 
mucho en los terremotos de 1637 y 1783, Ex- 
cepto en la parte 5, del golfo no hay peligro 
oculto, y por consiguiente bajo condiviones fa- 
vorables puede fondearse en la eosta, si hien 
teniendo presente que este golfo no es punto de 
refugio. El mejor silio para fondear se halla en 
la parte del S. frente de Santa Venero, Hay la- 
ro en el Cabo Suvero, en uta torre octagonal 
blanca, con luz fija blanca, con destellos cada 
dos minutos, de un alcance de 16 millas en to- 
do el horizonte, la cual se eleva 43 y 13 m. 50- 
bre el nivel del mar y el terreno, 


Santa ECErE—MTA DE ASPROMONTE: frog, 
C. del dist. de Palmi, prov. de Reggio ó Cala- 
bria Ulterior Primera, Italia, sit. en la vertiente 
N.O, del Menialto (1938 m.) y en el brazo más 
occidental del Petrace; 5860 habits. 

Santa EUFEMIA DE EscULQUETRAS Geon. 
Ayuda de parroquia del ayunt, de La Mezquita, 
pj de Viana ilet Bollo, prov. de Orense, Com- 
prende sólo el lugar de Esculqueira, con 273 ha- 
bitantes. 

SANTA BURRMIA DE Fonctermas: Geog, Pa: 
rroquía del ayunt. de Navia de Snarna, p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Lugo, Comprende das al- 
deas de Folgueiras, Silvouta y Villaverde; 252 
habits. 

Santa Erremia ÞE MILMASDA: Reog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Acehedo, p. j. de Celano- 
va, prov, de Orense, Comprende los lugares de 
Ademourán, Carballo, Carracedo, E) Pereiro, 
Moimenta, Orban, San Martín de Abajo, San 
Martín de Arriba y Santa Cufemia; 653 habits, 

= SANTA Erremia be Monte: Fcog, Ayuda 
ile parroquia del ayuni, de Toques, p j. de Ar- 
za, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de La Iglesia y Saborm: 130 habits, 

L SANTA BUFEMTA DE ORENSE DEL CENTRO 
0B ÅPUERA: (frog. Parroquia del ayunto, pje y 


za de Vaca, La Granja y Rairo, y las aldeas de 
Barbaña, Carballeira, Costa, Rabo de Galo y Re- 
gueiro ozado; 893 habits, 

-SANTA EUFEMIA DE ORENSE DEL NORTE; 
Geog. Parroquia del ayunt., p. j. y prov. Orense. 
Comprende fos lugares de Mende, Rabaza, Santo 
Tomó y Soutosanín, y las aldeas de Lagunas, 
Porto Vello, Pradocelos y Puente Loña; 616 ha- 
bitantes. 

-Saxta Enrenmta vr Oscos: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Villanueva de Oscos, p. j- de Cas- 
tropol, prov. de Oviedo. Comprende el mgar de 
Ciestoso, y las aldeas de Bustafrería, Pasarón, 
Salgueiras y San Cristóbal; 974 habits. 

-SANTA EUFEMIA DE PARADA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Lobera, p. j. de Ban- 
de, prov; de Orense. Comprende los lugares de 
Parada del Monte y Taboazas; 196 habits, 

-SANTA ECERMIA DE SAN ANTOLÍN: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. y p.j. de Sarria, 
prov. de Lugo. Comprende la aldea de San An- 
tolín, y varios caseríos; 89 habits. 

-SANTA BUrE«MTA DES STETEIGLESIAS: (Log. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Monterroso, 
p je de Chantada, prov. de Lugo. Comprende 
las alleas de Fental y Sicteiglesias, con varios 
caseríos; 172 babits. 

-SANTA EugrMTa DE VILLARMOSTEIRO: 
Reog. Parroquia del ayunt. de Páramo, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Agro, Castro, Ciguñeira, Mundín, Puente, Sau 
Julián y Villarmosteiro; 271 habits. 

-Savra Eurexta DE VisuÑa: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Caurel, p.j. de (Quiroga. pro- 
vincia de Lungo. Compreude las aldeas de Ceran- 
zo, Ta Iglesia y Visuña; 146 habits. 

SANTA EUGENIA: feo. Ensenada en la costa 
N. de la ría de Arosa, prov. de la Cornña. Bm- 
pieza en la punta de Grades: se interna una mi- 
Ma larga hacia el N.O., y termina en la puuta de 
los Eiros, distante de la de Grades muy cerca de 
2 millas al rumbo del 5, 28% O, La ensenada 
esti circuida casi toda de playa, y en ella suelen 
fon Tear los barcos que arriban en la ría para 
abrigarse de los vientos del N.B. por el N. El 
lugar de Santa Mugenia está sit, en la orilla del 
mar y parte occidental dela ensenada de su non- 
bre. Tiene un pequeño muelle que sale de la 
punta de la Insua, la cual constituye la extremi- 
dad meridional de la población. | Y. con ayuu- 
tamiento, al que se hallan agrupados varios ca- 
seríos y casas de labor, p. j. de Palma, prov. de 
las Baleares, isla y dióc, de Mallorca; 1502 ha- 
bitantes. Sit. en terreno pendiente, no lejos de 
la estación de Santa María, en el £ e. de Palma 
á Manacor. E terreno participa de monte y lla- 
no y produce algunos cereales, aceite, hortalizas 
y frutas, || Tungar de la parroquia de Santa Kuge- 
nia de Ribeira, cab, del ayunt. de Ribeira, par- 
tido judicial de Noya, prev. de la Coruña: 1779 
habits. ! Lugarconayunt., p. je prov. y dioc. de 
Gerona; 373 habits, Sit, en un llano, a la dere- 
cha del río Ver, Cereales, vino, aceite y legum- 
bres: fab. de aguardientes y tejidos de algodón. 

Aldea de la parroquia de Santa Marina de Fol- 
goso, ayunt, de Caurel, p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de Lugo; 120 habits., Aldea de la parro- 
quia de Santa Eugenia de Asma, ayunt. y par- 
lido judicial de Chantada, prov. de Lugo: 55 
habits. | Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Juan de Santa Kugea, ayunt. de Guntin, p. j y 
prov. de Lugo: 136 habits, I| Lugar de la parro- 
quia de San Vicente de Graíces, ayunt, de La Pe- 
voja, p j. y prov. de Orense; 57 habits, , Lugar 
de la parroquia de San Lorenzo de Piñor, ayun- 
tamiento de Darbadanes, p. je y prov. de Gren- 
sẹ; 215 habits. ! Aldea de la parroquia de Santa 
Eugenia de Pandos, ayunt y p. j. de Villavicio- 
sa, prov. de Oviedo; 67 habits. V. SAN JUAN 
DE BANTA EGEA. 

SANTA BUGENTA DE ASMA: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. je de Chantada, prov. de Dungo. 
Comprende las aldeas de Aspay, Derramàn, Ou- 
teiro, Santa Eugenia y Sitios: 342 habits. 

= SANTA REGENIA DE BERGA :Geog, Lugar con 
ayunt., al que están agregados varios caserios y 
ulquerlas, p. je y dide, de Vich, prov. de Barce- 
lona: 414 habits, Sit, en la Plana de Yich, entre 
los términos de Vich y Taradell. Cereales, hor- 
talizas y Irutas, 

= BANTA EUGENIA DE Casokviba: Geog, Pa- 
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rroquia del ayunt. y p. je de Lena, prov. de 
Oviedo. Comprende los Ingares de Casorvida y 
Malvedo; 510 habits. 

— Saxta EUGENIA DH Eiras: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de San Amaro, p. j. de Carba- 
llino, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Eiras, Ginzo, Reguenga y Tras do Río, y la al- 
dea de Touza; 335 habits. 

-SANTA ErGENTa DE Ezaro: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Dumbría, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de Co- 
vas, Ezaro, San Crimenso y Santa Eugenia; 520 
habits. . 

= SANTA Ecarsra pr Fao: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Touro, p. j. de Ordenes, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Aldrén, 
Arroiro, Bustelo, Cruz, Dezas, Gagos, La Igle- 
sia, Paces y Pena; 484 habits. 

= SANTA BUCENIA DET, CONGOST: Geog, Case- 
río del ayunt. de Tagamanent, p. j. de Grano- 
llers, prov. de Barcelona; 72 habits. 

= BANTA EnGrENTa br LoBA NES: Geog. Parro- 
quia del ayunb. y p. j. de Carballino, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Bagarelas, 
Bertamil, Boedes, Costoya, Fontas, Tarouco, 
eradlela y Trigás, y las aldeas de Dornela, Ju- 
yo y Valirío; 798 habits. 

= Santa EUGENIA pe MANDIÁ: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Serantes, p. j. del Ferrol, 
prov. de Ja Coruña. Comprende las aldeas de 
sostelo, Cha, Espiñeira, Ferreiros, Fontá, Fon- 
tela, Rabascosas, Rilo, Taboada y Vilela; 593 
habits. 

= Santa EUGENTA ve Merk; Geog. Ayudade 
parroquia del ayunt. y p. j. de Llanes, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Meré, con 396 
habits. 

SANTA EUGENIA bë MOUGÁS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Oya, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Bragade- 
la, Granja, Tulesia, Mougås y Onteiro, y la al- 
dea de Mariñas; 306 habits, 

-BANTA EUGENIA DEMESÓN ÖIMERO: Ceog. 
Parroquia del ayunt, y p. j. de Lena, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Muñón Cimero, 
y las aldeas de Maramuñiz y Ta Muela; 547 ha- 
bilantes. 

2 BANTA EUGENIA De Paxnos: oog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Ablanedo, Pa- 
nizales y Santa Eugenia; 322 habits. 

= BANTA EUGENIA DE RIBEIRA: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Ribeira, p. j. de Noya, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende el lugar de San- 
ta Kugenia, que es la cab. del ayunt.; las aldeas 
de Carballal, Carballinos, Castiñeiras, Corral de 
Abajo, Corral de Arriba, Crujeiras, Deán Peque- 
ño, Fondevila, Martín, Munises de Abajo y Mu- 
nises de Arriba; 3142 habits. 

- SANTA DUGENTA DE SEANA: Gog, Parro- 
quia del aywnt. de Mieres, p. j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Re- 
quejado, Seana y Sueros, y las aldeas de Llano 
la Cuba, Puente y Ribono; 767 habits, 

-SaNTa EUGENIA DE SeTADOS: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Setados, p. j. de Puentearcas, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Aldea, Costa, Garavisco, Laje, Leiralonga, Las 
Nieves, cab. del ayunt.; Paredes y Porqueira; 
las aldeas de Barrela, Brunciras, Iglesia, Souto 
y Subcarreira, y un caserío; 904 habits, 

SANTA EUGENIA DE VILLARTELÍN: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt, de Neira de Ju- 
sá, p. į. de Becerreá, prov. de Lugo. Comprende 
las alleas de Calvela, Vilanova y Villartelín: 
204 habits. 

SANTA EULALIA: Geog. TImgar del ayunt. de 
Cuartango, p. j. de Vitoria, prov. de Álava; 64 
habits. | Ayunt. formado por la v. de este nom- 
bre (184 habits, ), varios caseríos y casas de la- 
hor y 870 edils. aislados, entre los que fisura el 
del faro de Botafoch, p. j. é isla de Ibiza, pro- 
vincia de las Baleares, dióc. de Mallorca; 4764 
habits, Sit, en la costa oriental de la isla, al 
N.E. de Ibiza. Cebada, algarrobas, almendra y 
hortalizas; minas «de plomo. Cerca de la v. se 
hallan las islas de Santa Eulalia, que son tres: 
Grande, Mediana y Chica, La Grande y más 
avanzada, cuyo centro demora al S, 48,E, de la 
punta de Arabi, está á 3,5 millas escasas al N. 
50° E, del Cabo Llebrell, y á 3,5 millas al 8,0. 
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] de la isla de Tagomago; la Mediana tiene su ex- 

| tremidad S. á corta distancia al O. 8” S. de Jo 
más meridional de la Grande, y la Chica, que no 
es sina una simple isletilla, se encuentra á un 
cable al N.O. de la misma Grande, La ensenada 
de Santa Eulalia está comprendida entre la isla 
del mismo nombre al I. y la punta del río al O.; 
es muy espaciosa y ofrece abrigo de los vientos 
de los cuadrantes 1,9 y 4.9 ú las embarcaciones 
que fondeen enfrente de Cala Poda, || Y, cab. del 
ayunt, de Santa ulalia, p. j. de Ibiza, prov. de 
las Baleares; 184 habits. [| Caserío del ayunt. de 
Palau de Santa Eulalia, p. j. de Figueras, pro- 
vincia de Gerona; 132 habits. [| Aldea del ayım- 
tamiento de Betesa, p. j. de Benabarre, prov, de 
Huesca; 21 habits, ji Aldea del ayunt, y p. j. de 
Uhela, prov. de Jaén; 67 habits. Aldea de la 
ayuda de parroquia de Santa Eulalia de Búbal, 
ayunt. de Carballedo, p. j. de Chantada, provin- 
cia de Lugo; 541 habits. ¡ Aldea de la ayuda de 
parroquia de Santa Eulalia de Tuiriz, ayunt. de 
Pantón, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 73 
habits. * Aldea de la ayuda de parroquia de San- 
ta Eulalia de Vilar de Cabalos, ayunt, de Ta- 
boada, p. je de Chantada, prov. de Lugo; 147 
habits. il Lugar de la parroquia de Santa Bula- 
lia de Urrós, ayunt. y p. j de Allariz, prov. de 
Orense; 139 habits. + Lugar de la parroquia de 
San Juan de Villaverde, ayunt, de Allande, 
p. j. de Tinco, prov. de Oviedo; 120 habits. ` 
Aldea de la parroquia de Santiago de Estaleyo, 
ayunt. de Boal, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo; 63 habits. | V. de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Cabranes, cab. del aynnt. de Ca- 
branes, p. je de Infiesto, prov. de Oviedo; 420 
habits. I Lugar de la parroquia de Santa Eula- 
lia del Valle, ayunt. de Carreño, p. j. de Gijón, 
prov. de Oviedo; 162 habits. [i Jugar de la pa- 
rroquía de Santa Eulalia de Baldornón, ayunt. y 
p- je de Gijón, prov. de Oviedo; 192 habits, ”” 
Lugar de la ayuda de parroquia de Santiago de 
Pruvia, ayunt, de Llanera, p. j. y prov. de Ovie- 
do; 123 habits. ( Lugar de la parroquia de Santa 
Eulalia de Carranzo, ayunt. y p. je de Llanes, 
prov. de Oviedo; 232 habits. | Lugar de la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Manzaneda, ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Oviedo; 104 habits. 
Lugar de la parroquia de Santa María de Ribe- 
ras, ayunt, de Soto del Barco, p. j. de Avilés 
prov. de Oviedo; 52 habits. © Aldea de la parro- 
quia de Santa Eulalia de Vigil, ayunt. y y. j. de 
Siero, prov. de Oviedo: 72 habits. | Lugar de la 
parroquia de Santa Julalia de Cira, ayant. de 
Silleda, p. j- de Lalín, prov. de Pontevedra: 57 
habits. || Lugar de la parroquia de Santa Eula- 
lía de Camba, ayunt. de Rodeiro, p. j. de Talin, 
prov. de Pontevedra; 186 habits. | Lugar del 
ayunt, del Valle de Polaciones, p, j. de Cabuér- 
niga, prov. de Santander; 119 habits. | Lugar 
conayunt., p. j. de Albarracín, prov. y dide, de 
Teruel; 1096 habits, Sit. å Ja izq. del río Cella, 
al O. de la sierra Palomera y en la carretera de 
Calatayud á Teruel. Terreno montuoso; cerea- 
les, azafrán y hortalizas, 


-SANTA EULALIA: Geog. Célebres minas de 
plata en Méjico, sit. cerca y al S.F. de Chilma- 
bua. Han dado ya metal por valor de más de 
700 millones de pesetas. Con las escorias se han 
construído muchas casas de Chihuahua y mu- 
chas de las cercas ó tapias que cierran los eam- 
pos, y hay quien supone que derribando todas 
estas construcciones aún podríam obtenerse de 
esas escorias algunos millones de pesos fuertes, 


= SANTA EULALIA: Qeog. Municip. del de- 
partamento de Huehuetenango, Gnatemala, li- 
mitado al N. por el de San Mateo, al S, por el 
de San Pedro Soloma, al O. por el de San Sebas- 
tián y al E, por el dep. de la Alta Verapaz, Lo 
riegan los ríos Clisoy, AÁmelco y Ocosongo, Fa- 
bricación de tejidos de lama; cultivos de café, 
maíz, fríjol, caña de azúcar, ete. Tiene el pueblo 
700 habits. 


SANTA EULALIA: Geog. Río del Perú; nace 
de las lagunas del Carrisal, en la Cordillera; se 
dirige al 8.0. formando casi en su origen las 
lagunas de lluachancocha y Pancarcocha: cerca 
de la estancia de Carnhuiin recibe por su izquier- 
da las aguas de un riachuelo que nace de otras 
lagunas pequeñas, aumentado su caudal con el 
de otros ríos que le afluyen por la dra. y toma 
el nombre de Rimac, que es el que lleva cuando 
pasa por la e. de Lima. Dist, le la prov. de 
y Huarochiri, dep. de Lima, Perú; 980 habits. y 
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' Pueblo cap. del dist. de su nombre, prov. de 
' Huarochiri, dep. de Lima, Perú; 220 habits. 


o SANTA EULALIA Basera: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j, de Arnedo, prov, de Logroño, dió- 
cesis de Calahorra; 214 habits. Sit. á la izq. del 
Cidacos y en la falda de una cordillera, en la 
carretera de Soria 4 Calahorra, cerca de Terce, 
Aceite, legumbres, frutas y cereales, 


2 SANTA ILULALIA Du ABAMIA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Cangas de Onís, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los Ingares de Co- 
rao, Coraocestillo, Intriado, Isougo, Perlleces, 
Soto de Zangas y Teleña; las aldeas de Celorio, 
Coraín y Cueto y Aleos, y varios caseríos; 1572 
habits. 

SANTA EULALIA DE ABEGONDO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Ahegondo, p, j. de Petan- 
zos, prov. de la Cornña. Comprende Jos lugares 
de Atrio, que es la cab, del ayunt., ylas aldeas 
de Beade, Calvelos, Cancelada, Fonie, Naranjo, 
Peneda, Picota, Quintis, Regueiro da Vila, San 
© Marco y Vilanova; 592 habits. 


2 BANTA BCULATJA DE Abá: Geog. Parroquia 
del ayunt. y pe je de Chantada, prov. de Lugo. 
Comprendo las aldeas de Adá, Brosa, Quinzán 
da Vila, Surriha y Vilar; 362 babits, 


= BANTA BULALIA DE AGRON: Geog. Parro- 
quia del aynnt, de Mellid, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Agrón ó Corral del Medio, Cepelos, Eirije, Savi- 
He y Vilas; 238 habits. 


= SANTA EULALIA DE AGUADA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Carballedo, p. je de Chanta- 
da, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Agreján, Aguada, Corhcira, Vufía, Injertos, Ta 
Iglesia, Lamas, Marrubio, Nodar, Pico, Quin- 
tela, Quintián, Seber, Tolda, Vidluciros y Vilar 
do Monte; 1245 habits. 


= SANTA EULALIA DE ÁLCABUE: Crog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Bouzas, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Barreiro, Unente y Sobreira; las aldeas de Ca- 
rregal, Gándara y Pardaiña, y un caseríos 200 
habits. 

SANTA BULALIA px Auroz; (roy. Parro- 
quia del ayunt. de Triacastela, p. je de Becerreá, 
prov. de Lugo. Comprende la aldea de Santalla, 
y el caserío de Lagares; 156 habits. 


-BARTA EULALIA DE AMBAS Vías: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Corvantes, p. j. de Be- 
cerreíú, prov. de Lugo. Comprende sólo la aldes 
ile Santalla, von 162 habits. 

= BANTA EULALIA DRE AMBEÉS: Groy. Parro. 
quia del ayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende el lugar de Ride- 
ra, y varios caserios; 198 habits, 


m BANTA MULALIA DE ÁNPEO%; Ceog. Parro» 
qua del ayunt, de Cartelle, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de An- 
leoz, El Carrigal, Gueral de Abajo, Gueral de 
Arriba, Labwz, La Pena, La Teijeira, Mirós, 
Nigueiro, Ontumuro (que es la cab, del ayunta- 
miento), Santa Baya, Santa Catalina, Sontelo y 
Villar del Puente, y las aldeas de Piñeira y 
Rejín; 1627 habits, 

SANTA EULALIA DE Anaño: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Rianjo, p. j. de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Buhío, Campelo, Capilla, Carballal, Cerqueiras 
Ferrería, Gojacos, Gens, Hermida, Jufreu, Te 
mus, Mirins, Onteiro, Ponsada, Rabado, Toural, 
Traba y Vilar; 1144 habits. 

= ANTA EULALIA DE ARBOL: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Anlas, p. je de Chan- 
tada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Fwsín y Randulfe; 118 habits, 

Santa EULALIA DE ARCA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de El Pino, p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Astrar, La 
Iglesia, Outeiro, Pazos, Pedrouzo, Rúa, Saamil. 
San Antón, Santa Trone, que es la cabecera del 
ayunt,, y Vilaboa: 810 hahits. 

SANTA BULALIA DE ARDISANA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt y p je de Dlanes, prov. de 
Oviedo, Comprende los lagares de Ardisana, Ca- 
Vejos, Mestas, Palacio v Ríocaliente, y la aldea 
de Villanueva; 1426 habilis. 

BASTA FELALTA DE ÁRGEMO: Grog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y po jo de Sarria, pro- 
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vincia de Lugo. Comprendo las aldeas de Arge- 
mil, Guillade, Pacio y Santalla; 151 habits. 

-SANTA FULALIA DE ARRIBA Ó SANTA Bu- 
LALIA SomEra: Geog. Aldea del ayunt. de Ar- 
nedillo, p. j- de Arnedo, prov. de Logroño; 203 
habits. 

-Saxta EULALIA DE ArtoÑo: Geog., Parro- 
quia del ayunt. de Golada, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares 
Artoño de Medio, cab. del ayunt., y Bujel de 
Arriba; las aldeas Bujel de Abajo, Cartas, Ou- 
teiro, Pazos y Vilar, y un caserio; 303 habits. 

-Santa Burana DE ARZÁÍDEGOS: Geog. Pa- 
rroguia del ayunt. de Villardehós, p. j. de Ve- 
rîn, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Arzádegos y Florderreivello; 513 habits. 

= SANTA EULALIA DE ATIOS: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Porriño, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra, Comprende los Ingares Castro, Ca- 
vadas, Covelo, Eidos, Rial, Rescha y Vilafría; 
las aldeas de Albarín, Buraco, Carbón, Galegos, 
Insuas, Outeiro, Portela de Souto, Ris y Torre, 
y varios caseríos; 861 habits, 

Santa Burania pe BALDORNÓN: Geog. Pa- 
vroquia del ayunt, y p. j. de Gijón, prov. de 
Oviedo, Comprendo los lugares de Quintana, 
Salientes y Santa Eulalia; 477 habits, 

-Saxta Burana pe Banno; Ceog. Parro- 
quia del ayunt. de Conjo, p. j. de Santiago, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bando de Abajo, Bando de Arriba, San Marcos 
y Saramacedo; 211 habits, 

-Saxta EULALIA DE BANGA: (Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Carballino, prov. de 
Orense. Compremle los lugares de Cabe de Vila, 
Cima de Vila, Cima de Vila de Banga, El Cam- 
po, El Pazo, Fondo de Vila, Quintela y Souto, 
y las aldeas de Ponsiño y Saborida; 663 habits. 


— SANTA ECLALIA pe BARDAOS: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Incio, p. j. de Sa- 
vria, prov, de Lugo. Comprende las aldeas de 
Santalla y Viloira; 167 habits. 

= Sastra ECLAnTA pe Barroso: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Avión, p. je de Ribadavia, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Al- 
dea, Barral, El Castro y Vilar, y la aldea de 
Mouros; 451 habits. 

—SAXTA BULALIA DE BATALLANES: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Setados, p. j. de Puen- 
teareas, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Furna, Lentillo, Pío, Portela y Viso; 
las aldeas de Pasqueijones, Portciró, Presa y 
Trasdoval, y varios caseríos; 414 habits. 


=- SANTA EULALIA ne BEGEGA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Miranda, p. j, de Belmonte, 
prov, de Oviedo. Comprende los lugares de Be- 
gega, Pontigo, Santa Marina y Villaverde, y la 
aldea del Valle; 648 habits. . 

= BANTA EULALIA DE BEIRO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Canedo, p. j. y prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Beiro, Ca- 
beanca, La Iglesia, Las Tres, Paradela, Regoal- 
de, Surtédigos, Sas, Turey y Vilar, y las aldeas 
de Chantada, Lugar y Monte; 878 habits. La 
iglesia de Santa Eulalia de Beiro es uno de los 
más bellos templos del arte roninico secunda- 
rio en la prov. de Orense, El pórtico es aboci- 
nado, de dos archivoltas de medio punto forma- 
das por baquetones con lojas superpuestas; dos 
hermosas cabezas de animales, primorosamen te 
esculpidas, soportan el dintel, sobre el cual, 
ocupando el timpano del arco, hay una imagen 
de San Miguel. Merece también citarse una 
puerta lateral de elegante construcción. El 4b- 
side es ultrasemicircular, con ventanas de medio 
punto, de archivoltas é impostas ajedrezadas. 
Los capiteles de las columnas, así como los ea- 
necillos que sostienen el alero, están primorosa- 
mente trabajados, y representan cabezas de ani- 
males, grupos de aves y figuras humanas en vio- 
lentas actitudes y caprichosos esvorzos, Bn el 
interior la parte absidal tione una bóveda de 
cañón (A. Vázquez, Le arquitectura cristiana 
en la prov, de Orense). 

SANTA Briata pe Bruno: Gen. Parro- 
quia del ayunt. de Aller, p. je de Labiana, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Ci- 
madevilla y Foyaca; la aldea de Llera, y dos ea- 
seríos; 309 habits, 


a SANTA Betania ps Bexbonto: Geog. Pa- 
rraguia del ayunt. y p. j. de Quiroga, prov. de 
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' Lugo. Comprende las aldeas de Bendollo, Para- 
daseca y Soldón; 687 habits. 
= SANTA EULALIA DE Berruno: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de La Bola, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Al- 
dea Ferreiro, Covas, El Casal del Rio, El Cas- 
tro, La Bola, que es la cab. del ayuntamiento; 
Murzás, Seijomil y Tijosa, y las aldeas de AÁuxa, 
¡ Expiñal, Forriolo, Froyás, La Tylesia, Morgade, 
Outeiro, Quintás, Rozas y San Mamed;1212 ha- 
bitantes. 

=- Şaxta Burania vu DOIMORTO: Geog. Pa 
rroquia del ayunt. de Villamarín, p. j. y pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Boi- 
morto, Bouzas y Souto, y lasaldeas de Corujal y 
Pitanza; 418 habits, 

- Santa Euranta ne Borro: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Boiro, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña. Comprende el lugar de Cima de Vila, 
que es la cab, del ayunt., y las aldeas de Aducil, 
Aldea de Arriba, Bandalrio, Bermo, Boiro, Bo- 
liña, Brazos, Breiro, Brión, Cariño, César, Co- 
mojo, Coroño, Crucero de Ban, Esteiro, Fuente 
de Mouro, Lodeiro, Lojo de Abajo, Lojo de Arri- 
ba, Mosquete, Pazos, Pesyucira, Puente Goya- 
nes, Rebordelo, Romaris, Runes, San, Seán, 
Teaño, Tenencia y Vimiéiro; 2839 habits. 


= ANTA EULALIA DE BOLASO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Castroverde, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Bolaño, Pereiroa 
y San Martín; 212 habits. 

SANTA RELADLTA De Bors Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Oimbra, p. j. de Verín, pro- 
vincia de Orense, Comprende sólo el lugar de 
Bousés, con 519 habits. 

SANTA BULALIA DE BÓVEDA: Geon. Aywla 
de parroquia del ayunt. de Begonte, p. j. de Vi- 
lalba, prov. de Lugo. Comprende las aldeas do 
Bocacarreira, Bóveda y Vilariña; 231 habits. || 
Ayuda de parroquia del ayunt., p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Boveda, Cava- 
nas, [ombreiro, Valín y Vilanova; 94 habits. 


- Santa BCLALIA De BRENS: Geoy. Parro- 
quia del ayunt. de Cee, p. j. de Corcubión, pro- 


vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Berroje, Caminos, Chans, Vadibon, La Iglesia y 
Kaso; 490 habits. 

= SANTA Errata DE Búbar: (eog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Carballedo, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Gustey, Ligibán, Lobagucira, Mazaira, Mun- 
dín, Viertciro, Piñeiro, Santa Eulalia y Vilar do 
Monte; 920 habits. 

-Sanra EULALIA DE BUDIÁN: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Valle de Oro, p. j. de Mon- 
doñedo, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Budián de Redeiro, Casal de Diego, lscouri- 
do, Machuco, Penarredonda, Tileira, Trasisto 
y Villacemil; 705 habits. 

-Sasra Eurabia De Buncás: Geog. Parro- 
guía del ayunt. de Germade, p. je de Villalba, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Albo- 
yana, Arreldoada, Gemaré, Marina y Sisulde; 
366 habits. 

Santa EULALIA DE CABRANES: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, de Cabranes, p.j). de Infiesto, 
prov. de Oviedo. Comprende la v. de Santa Eu- 
lalia, cab. del aynnt.; los lugares de Arrioudo, 
Carabaño y Madiedo, y las aldeas de Bospolín, 
ierdies, Mases y Villanueva, y varios caseríos; 
1136 habits. 

SANTA NULALTA DE CABRERA: og, Lagar 
del ayunt, de Encinedo, p. j. de Ponlerrada, 
prov. de León; 174 habits. 

BANTA EULALIA DE CABLUESES: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, y p. j. do Gijón, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Cefantes, Ci- 
madevilla y Pontica; 724 habits, 


= SANTA EULALIA DE CALDELAS: Gog, Véa: 
se Pr E CALDELAS, 

= BANTA BELAMA DE CAMBA: eog, Parro- 
quia «del ayunt. de Rodeiro, p. je de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Loureiro, Santa Enlalia, Subiglesia y Villajus- 
te, y la aldea de Barrio; 449 habits, 


= Saxta Berma pe Camos: (eng, Parro- 
quia del ayunt. de Nigrán, p je de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra. Compremle los Tngarrs de 
Carballal, Carballeira, Cruz, Pontenla, Lima, 
Levada, Piedras, Rotea, y Vilar; las aldeas de 
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Escampada, Marín, Piñeiro, Rial y Sobral, y 
dos caseríos; 814 habits. 

-Santa BULALIA DE CANEDA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Bao, 
Campelo, l'ontes, La Iglesia y Sobrado; 161 ha- 
bitantes. 

Saya EULALIA DECASÁS: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Carral, p. j. y prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Atalaya, Baedo, Bai- 
lía, Barbeito, Cañás, Casanova, Ribeira, Soavila 
y Vistarreal; 427 habits. 

- SANTA EULALIA DE CARDA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Callejas, Carda 
y Montoto; 137 habits, 

- SANTA RULALIA De CARRANZO: Geog. Pa- 

rroquia del ayunt. y y. je de Llanes, prov. de 
Oviedo. Comprende sólo el lugar de Santa Eula- 
lia, con 232 habits. 
ANTA EULALIA DE Castro: ficog. Parro- 
quía del ayunt, de Cerdedo, p. j. de La Estrada, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Bugarin, Docavado, Domedio y Filgueira; 519 
habits, | Parroquia del ayuut. de Coristanco, 
p- j. de Carballo, prov. de la Coruña. Comprende 
las aldeas de Castro, Cercedo, Gatiande, Lume 
da Cova, Lume de Suso, Lumión, Pedralta y 
Santa Baya; 385 habits. 


= SANTA EULALIA DE CASTRO DR ESCUADRO; 
Geog. Parroquia del ayuut. de Maceda, p. j. de 
Allariz, prov, de Orense. Conpremle los lugares 
de Castro de Escuadro y liscuadro, y la aldea de 
La Teijeira; 461 habits. 

= SANTA BULALIA DE UERBO: Geog. Ayuda 
de la parroquia de Cedeira, p. j. de Ortigueira. 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Arraca, Carreiro, Cerbetelo, Corredoira, Corve- 
lo, Covo, Chimparra, Golmar, Magoira, Nebrjl, 
Rabadán, Remesal, Salgueiros, Trasmonte y 
Villar; 569 habits, 

— SANTA EULALIA px IRA: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Silleda, p. j. de Lalíu, prov. de 
Pontevedra, Comprende los Ingares de Curro, Ju- 
carelos, Santa Eulalia, Pelleira y Villar; las al- 
deas de Castillo y Rendo, y varios caseríos; 524 
habits. . 

— BANTA BULALIA DE CODESO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Bogueijón, p. j- de Santiago, 
prov. de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Ar lesende, Casal de Suso, Casalvicito, Engás, 
Outeiro y Santaya; 291 habits. 


Pueblo y Roces, y las aldeas de lBarzana y Mon- 
tealto; 715 habits. 
SANTA EULALIA DE COVA: Grog. Parroquia 


del ayunt. de Piloña, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo, Comprende los higares de Monte Coya, 
Serpiedo, Vargaedo, Villabajo y Villarriba, y la 
aldca de Mures; 981 ha! its, 


=- BANTA ETLALIA DE Curenas: Geog. Lugar 
de la parroquia de Santa Eulalia de Cueras, 
ayunt. y p j. de Cangas de Tinco, prov. de 
Oviedo; 96 habits, ! Parroquia del ayunt, y 
p je de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo. Com- 
prende los lugares de El Llano y Santa Eulalia 
de Cueras; 262 habits, 

= Santa HuLarta DE CuiSa: Ceog, Ayuda 
de parroquia del ayunt,, p. je y prov, de Lugo. 
Comprende las aldeas de Cuíña y Santalla, y 
varios caseríos; 66 habits. 


= BANTA BULALIA DE Curtis: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Curtis, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abelar, Arrescalvo, Bayuea, Brijavía, Cancela, 
Carballal, Carballás, Carregosa, Carroipaz, Cer- 
ieira, Coto, Covas, Curro, Kadreira, Esmoriqne, 
Espido, Espiñeira, Formigneiro, Gorjáå, Gulpi- 
leira, Ladrus, Maques «le Abajo, Maques de 
Arriba, Modillos, Montealto, Moranguciros, 
Mostas, Orjás, Paredes, Penedos, Penedos de 
Rendal, Pereiral, Puente, Quinta Adóniga, Res- 
treva, Santaya, que es la cab, del ayunt.; Tei- 
jero, Vilardois y Villarallo; 1378 habits. 

SANTA BELALIA DE CHACIN: Ceon. Parro- 
ena del ayunt. de Mazaricos, pj de Muros 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Acenso, Chacín, Fuente Mourente, Gosoltro, La- 
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masapín, Santabaya, Val, Vilariño y Viojo; 718 
habits. 

—Savta EULALIA DE CHAMIN: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Arteijo, p. j. y pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Chamín de Abajo, Chamín de Arriba, Chamin 
del Medio, Iglesia, Santaya de Abajo y Santaya 
de Arriba; 332 habits. 

~ SANTA DULALIA DE CHAMUSISOs: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Trasmiras, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense, Comprende los luga- 
res de Chanusiños y Santa Daya, y las aldeas de 
Las Casas y Serralleira; 284 habits. 

= SANTA BULALIA DIS CHAZIN: Geog. V. SAN- 
ra EULALIA DE CUAGÍN. 

<Sayra Bpan pe Dexa: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Meaño, pe je de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Altamira, Amiciro, Coirón, Dadín, Dena, Mo- 
ronzos, Seijiños, Viliguín y Vilarréis; las aldeas 
de Abuín y Castro, y nn caseríos 1035 habits. 


Santa Berana im Devesa: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Friol, p. j. y prov. de hugo. 
Comprende las aldeas de Avigia, Pedrouzos, Sis- 
to y Toar; 190 babits. | Parroquia del ayant. y 
» je de Ribadeo, prov. de Lugo. Comprende las 
p j adeo, pre mgo 
alleas de Cinge, Coedo, Esteiro, Magdalena, 
Meirengos, Noceda, Pedreira, Rato, Reguciral 

` a 2 1E La 5d ea 
Rinio, Rochela, San Julian, Siñicira, Tonmbín 
r: 2 f r RE a . JN q? 
Villafrasnil, Villagúid y Villandriz; 1 692 habits, 


-Saxta Ecrauia pr Doxas: Geog. Parro- 
quia del nyunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra. Comprende los Ingares de 
Abrollido, Alcóucer, Marcalla, Barga, Barreiras, 
Castro, Cruceiro, Mostciro, Nogueira, Pereiro, 
Sermán, Souto y Telleiro; las aldeas de Arcosa, 
Estrada, Miranda, San Ciprian y Sobreiro, y dos 
caseríos; 905 habits. 

Santa BoLanta De DONSIÓN: (Yo. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Carballude y Donsión de Abajo; las aldeas de 
Campo, Donsión de Arriba, Estibelle, Fondovi- 
la, Iglesia y Pena, y un caserío; 425 habits, 

Santa Ecuanta ve DORIGA: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Salas, p. j. de Belmonte, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Do- 
riga y Marcelo, y las aldeas de Bárzana, Puejo, 
Loreda y Rubial; 611 habits. 

— Santa Burnatia be Dumeria: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Dumbria, p. j. de Corenbión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Buján, Caforra, Canelas, Carizas, Castro, Cheo, 
Estimán, Figueiroa, Mospital, Iglesia, que es la 
cab. del ayunt.; Mota, Paradela y Truitin; 627 
habits. 

-Saxta EULALIA DE Dumbín: Geng. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Castro de Rey, p.j- y 
prov. de Lugo. Conrprende las aldeas de Golji- 
leiras y Santalla; 177 habits. 

—SANTA BELALIA DE k MONTE: Geog, Véa- 
se SANTA EULALIA DEL MONTE, 

-SANTA BULALIA DE Esgos: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Esgos, p. j. y prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Cachamuiña, Rigueiro 
y Sontelo, y las aldeas de Foiroval, Guimarás, 
Lama y Quinta; 358 habits, 

= BANTA Eurabia DR ESPENUCA: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Coirós, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Coresma y Espenuca; 200 habits. 

SANTA EULALIA DE ESPERANTE: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt., p. j. y provin- 
cia de Lugo. Comprende las aldeas de Carballi- 
do y Esperante; 90 habits. 

-SANTA BELALIA br FERROS Es: Geog. Da- 
rroquia del ayunt. de Llanera, p. j. y prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Perroñes y 
Noval, y la aldea de Las Arenas; 415 habits, 

~- SANTA EULALIA DE FRAY LEN: Reog. 
rroquia del ayunt. de Valle de Oro, p.j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo. Comprende las al- 
deas de Abelleira, Anido, Cerdeiras, Couso, 
Chaíño, Escala), Gallegos, María Arteira, So- 
lMoso y Villares; 412 habits. 

Santa Ercanra pe Gíbeco: Ovog. Lugar 
con ayunt,, al que está agregada la aldea de Es- 
tronad, p. je dle Egea de los Caballeros, prov. de 
Zaragoza, dise, de laca; 1008 habits, Sit. en la 
ribera del Gállego, cerca de la prov. de Huesca, 


Pa- 
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Trigo, vino, aceite y legumbres. Cuna del geó- 
grafo D. Tsidoro Antillón (1760-1820). 

SANTA EULALIA DE GIL: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Meaño, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Broullón, Ganón, Gil, Pazo y Valdamón, y las 
aldeas de Castro, Picón y Villavieja, y un casc- 
río; $81 habits. 

SANTA BULALIA DE GOLPELLÁS: Geog, Va- 
rroquia del ayunt. de Paderne, p. je de Allariz, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Golpellás, con 196 habits, 

SANTA KULADIA DE GONGULLOS: Geog. Pa- 
troquía del ayunt, de Tordoya, p. j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Arcay de Abajo, Buño, Burgán, Castro, Urujei- 
ra, Guillufe, Pazos, Pintán, Portociños, Rebo- 
redo, Santaya, Vilartarreo y Villarbó; 650 ha- 
bitantes, 

-Saxta EULALIA DE GUTNEREY: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Decerreá, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Guil/rey y Na- 
rón; 444 habits. 

SANTA EULADIA DE LADUJDO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Ortigneira, prov. de 
la Coruña. Comprecde las aldeas de Agromayor, 
Areosa, Baleo, Barbcita, Barral, Caballo, Con- 
gostras y Gilfonje; 545 habits. 

— SANTA Eunatda DE DAGO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Jove, p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Allo de Lago, 
Barja, Casas Lougas y Vilar; 294 habits, 

SANTA Errata nu Lagos: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Lincara, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Esfa- 
rrapa, Santa Eulalia y Seoane; 159 habits. 

-BANTA Eurabia DE DAMAS: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayuut., p. je y prov. de Lugo, 
Compreude la aldea de Lamas; 51 habits. 

-Saxta EULALIA DE hañas: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Da Baña, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Cantarrana, Castro, Lañas, Meimendre, Mun- 
drís, Prousor, Valiña y Villar de la Torre; 503 
habits, 

SANTA BULALIA Di DA PESA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Nueño, p. j. y prov. de Huesca; 
104 habits. 

- BANTA EuLanra DE LAnóx: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, y p j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo. Comprende los lugares 
de harón y Vilella: 290 habits. 

-BANTA EULALIA DE LAS MANZANAS; Geog. 
Lugar del ayunt. de Láncara, p. je de Murias de 
Paredes, prov. de León; 103 habits. 

Santa BULALIA DE Lavas: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Cenllo, p. j. de Ribadavia, 
prov, de Orense, Comprende los Ingares de La 
Barca, Regueiro y Val, y Jas aldeas de Carballe- 
da de Arriba, Deirón y Viñal del Roy; 555 ha- 
bitantes 

-SANTA EULALIA DE Lerro: eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Abegondo, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña, Coniprende las 
aldeas de Barrio, Currás, Pondo de Leiro, Fran- 
cos, Rúa, Souto y Villardel; 341 habits. 

=- Saxta Eunanta nu LEON: (E cog. Parroquia 
del ayunt. de Villamarín, p. j. y prov. de Oren- 
se, Comprende el lugar de Ayromayor, y las al- 
deas de Pardiñiciros y Pica; 212 habits, 

-Saxta EULALIA DE LIÁNS: Geog., Parroquia 
del ayunt. de Oleiros, p. j. y prov. de la Corn- 
ña. Comprende las aldeas do Bañil, Corujo de 
Abaja, Corujo de Arriba, Franzomel, Montrobe, 
Pazos y Puerto de Santa Cruz; 1010 habits. 

-Saxta EULALIA De LIGÍN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, pro- 


vincia de Lugo, Comprende las aldeas de Carro-- 


yas, Hermida, Licín, Montes, Pájara, Pousada 
y Vilanova; 376 habits. 

Santa Borana be LimMobrr: eog. Pa- 
rroquía del ayant, de Fene, p j. de Puenterou- 
me, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Canino Grande, Campanario, Castillo, Coti- 
lón, Fuente, Río Castro y Soulovello; 321 ha- 
bilantes, 

Santa ErLaLTa DEL MONTE: Oeog. Parro- 
quia del ayunt, de Petín, pj. de Valdeorras, 
prov. de Orense, Comprende sólo el lugar de El 
Monte, con 158 habits. 
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- Sata EULALIA DE LoGROSA: feog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abeznea, Barca, Chancela de Abajo, Uhancela 
de Arriba, Fontin y Logrosa; 377 habits, 

~ BANTA ErLaLIa DE LONGOS: Geog. Parro- 
quia del ayuut, de Cea, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense, Comprewie los lugares de Ca- 
zarrancas y Longos, y las aldeas de Gabián, La 
iglesia Vieja y Villarino; 238 habits. 

m BANTA EULALIA DR LOS MONTES: Geog. 
V, SANTA BULALIA DE MONTES, 

S SANTA KULALIA DE Losón: eog. Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende el lugar de Ribas; las al- 
leas de Brenzos de Abajo, Devesa de Abajo, De- 
vesa de Arriba, Ermo, Lameiro, Lozón, Millei- 
rós, Outeiro y Souto, y varios caseríos; 550 ha- 
bitantes. 

SANTA SELALA pr LOUSADA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayuni. de Guntín, p. į y pro- 
vincia de Lugo, Comprende la aidea de Lousa- 
da, con 28 habits, 

Barra Ernabia be Luarca: Geog, Parro- 
guía del ayunt, de Valdés, p. j. de Luarca, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende la v. de Luarca, 
ue es la cab. del ayunt., y los lugares de Cha- 
no de Luarea y Villar; 3013 habits, 

2 SANTA EULALIA DE LUBRE: Geog, Antigua 
parroquia á que pertenece la v. de Ares, y hoy 
se llama San José de Ares (véaso). 

Santa Euran br Luérao: Grog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Negreira, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Barbazán, Lo- 
bios y Luciro; 163 habits, 

Santa EULALIA Pr Liamero: Orog. Pa- 
rroquía del ayunt. de Candamo, p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de Fe- 
rreros y Tlanero; las aldeas de Monte, Palacio, 
Río y Villanueva, y un caserío; 457 habits. 

SANTA DULALIA DE Mabrios: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Friol, p. je y pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Vila- 
grande, con 71 habits, 

= BANTA BULALIA DE MALLECINA: Geoy. Pas 
rroquia del ayunt, de Salas, p. j. de Belmonte, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de Ba- 
rrio y Mallecina, y las aldeas de Caborno, Da- 
ner, Fontanal, Puerta y Valilerradero; 529 ha- 
bitantes. 

SANTA BULALIA DE MANZANEDA: (eog. 
Parroquia del aynnt., p j. y prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Manzaneda y Santa 
Eulalia, y la aldea de Codejal; 475 habits. 

Santa Berana DE Maniz: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Trasparga, p. Je de 
Villalba, prov. de hugo. Comprende las aldeas 
de Cando, Cuiña, Fracela, Jestelos de Abajo, 
Mariz y Villadóniga; 419 habits, 

SANTA EELALTA pe MATA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares Caleya, Llen- 
trales y Ribicllas; las aldeas de Cueto, Regnero 
y Santo Dollo, y varios caseríos; 1309 habits. 

-BANTA HULALIA DE MATALOBOS: (reog. 
Parroquia del ayunt. y p j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra. Coniprende los lugares de 
Iglesia, Matalobos y Moldes; las aldeas Brea y 
Graña, y dos caseríos, 

S BANTA RULADIA DE MAUS DE SALAS: Geog. 
Parroquia del ayunt, de Muiños, p, je de Ban- 
de, prov. de Orense, Comprende sólo el lugar de 
Maus, con 266 habits. 

-BANTA BULALIA DE Mazoy: Geop. Ayuda 
de parroquia del ayunt,, p. j. y prov. de Lugo. 
y emprende las aldeas de Castelo y Mazoy; 126 
1abits. 


SANTA ErLabra De MEIRA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Moaña, p. j. y prov, de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Barqueiro, 
Caciro, Canle, Carballos, Cousa, Escarigo, Igle- 
sario, Pazorredonilo, Pombal, Refojos, Reibón, 
Rikera y Torre, y dos caserios: 907 habits. 

-NANTA Era nta be MERILE: Geny, Parro- 
quia del ayunt, de Orol, p j. de Vivero, pro- 
vincia de hugo. Coniprende las akteas de Bo- 
rreiros, Cargadoiro, Leborada, Tioibán, Outeiro, 
Porcao, Pousada y Vilares; 461 habits, 

= Sayra Burana be MiXo: Ceng, Parroquia 
del ayunt, y p. je de Tineo, prov. de Oviedo, 
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Comprende los lugares de Cerecedo, Miño, Mo- 
radas y Verbo, y las aldeas de Foz y Tremado; 
T54 habits. 

-Savra Beranta DE Moar: (Gzog. Parroquia 
del ayunt. de Frades, p. j- de Ordenes, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Barazón, 
Castiñeiro Redondo, Fuentesautaya, Moar, Pe- 
dreira de Abajo, Pedreira de Arriba, Pedreira 
del Medio, Queirís, Seijo y Vilarelle de Abajo; 
430 habits. 

Santa EULALIA DBE MONDARIZ: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Mondariz, p. je de Puen- 
teareas, prov. de Pontevedra, Comprende los lu- 
gares de Ceo, Escubonro, Mondariz ó Morouces, 
cab, del ayunt.; Paredes, Pedreira, Sesteiro y 
Troncoso; 1181 habils, 

Santa EULALIA DE MONTES: Geon. Parro- 
quia del ayunt. de Cualedro, p. j. de Verín, 
prov. de Orense. Comprende los Ingares de La- 
mas, Montes y San Martín; 483 habits, 

- Saxta Errana de Moncix: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Morcín, p. j. y pro- 
vincia de Oviedo. Comprende las aldeas de Fi- 
garos y Parte de Aller, y varios caseríos; 314 ha- 
bitantes. 

= Saxta Bersua Ds Mos: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Mos, p. j. de Redondela, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Castro, 
Gándara, Regadas, Rúa, que esla cab. del ayuu- 
tamiento, y Santa Marta; las aldeas de Caba- 
leiros y Pspain, y tres caserios; 957 habits, 


= Santa BEULALIA DE Nantes: Geog. Parro- 
quía del ayunt. de Sangenjo, p. j. de Cambados, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Buezas, Cancela, Casal, Dadin, KI Santo ó Na- 
varrete, Iglesia, Pedroño, y Seijomil, y las al- 
deas de Contomil, Pazos y Pedrouzos; 651 ha- 
bitantes. 

SANTA EFLALIA DE NEMBRO; Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Gozón, p. j. de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de 
Busto, Nembro y Susacasa; las aldeas de Arena 
y Las Cabañas, y varios caseríos; 631 habits, 

= SANTA Botana DE Nikvares: Geoy. Pa- 
rroguia del ayimt. y p. j- de Villaviciosa, pro- 
vincia de Ovielo, Cowprende los caseríos de 
Balúa, Cerezalina, Fernándiz, Las Fuentes, La 
Tlama, Pueblo, ReboMal, Yresvilla, Turueño y 
Vallinas; 229 habits, 

Santa EULALIA be Orstk: Geog. Parro- 
quia del avunt. de Catoira, p. j. de Callas, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Bayuca, Borreiros, Pabeira, Penas, Rañas y Vila 
du Suso; 350 habits, 

Z NANTA Ertanta br Oxis: frog. Parroquia 
del ayunt, de Onís, p. j de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de 
Abin Benia, que es la cab, del agunt.; Pedro- 
so, Sivvielia, Talayvero y Villar; 1218 habits. 


Santa Erraria be Oscos: fcoy. Y. eon | 


ayant, formado con la parroquia de Santa Eu- 
lalia de Oscos, p j. de Castropol, prov. y dió: 
cesis de Oviedo: 1725 habits. La v. cab, de uste 
ayunt, se Mama también Sentalla, Sit en la 
parte O. de la prov, y coniines de la de Lugo. 
Terreno fertilizado por aguas del río Boncelos; 
cereales, castañas, avellimas y hortalizas; ería 
de ganados; lab. de curtidos y Jerrerías. li Pa- 
rroquia del ayant. de Santa Eulalia de Oscos, 
p- je de Castropol, prov. de Oviedo. Comprende 
la v. de Santa Eulalia de Oscos ó Santalla, «ue 
es la cab, del ayunt.; los lugares de Ferreira, Li- 
meras, Nonide, Pousadoiro, Quintela, San Ju- 
lián, Teijeira y Ventoso, y las aldeas de Aner 
deira, Barcia, Barreiras, Bidnedo, Castro, Ma- 
zohovo, Murias, Narceda, Trapa, Vega del Carro 
y Villamartín; 1725 habits. 

Santa BERALA pk OZA: ffeog. Parroquia 
del ayunt. de Teo, y. j de Padrón, prov, de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Agoso, Ca- 
chons, Castrés, Cepeda, Eyo des Ferreiros, Evo 
les Menevos, Jlermida, Laño, Outeiro, Ribas y 
Vilanova; 632 habits, 


<Nixta Breana pe Pactos pr MoxbiLo; 
Fog, Parroquia del ayunt. y p. jede Uniroga, 
prov. de Lugo, Comprende la aldea de Pacios 
dle Mondelo, y el caserío de Villaverde; 221 ha- 
bitantes, 

T NANTA Bervi oe Parto: seon, Ayuda de 


parroquia del ayunt, y p j de balin, prov, de * 


Pontevedra. Comprende el lugar de Paliode Arri- 
Towo XVIII 
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ba, y las aldeas de Girón, Palio de Abajo y San- 
ta Eulalia; 161 habits, 

Sara EULALIA PE PARADELA: Ceog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Paradela, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo, Comprende las aldeas de Cere- 
jal, Santalla y Toeje; 99 habits. 

-SANTA EULADIA DE PanDEMARÍN: Geog. 
Ayuda de parroquia delayunt. y p. j. de La Es- 
trada, prov. de Pontevedra. Comprende los lu- 
gares de Castrelo de Abajo, Casbrelo de Arriba, 
Golfariz, Mexadoiro y Parada; la aldea de Piñei- 
ro, y dos caseríos; 399 habits, 

= Santa EGLALIA DE DARDERRUBIAS: Geog. 
Parroquia del ayunt. de La Merca, p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Barrio, Bouzas, Nigueiroa, Nogueira, Outei- 
ro, Parderrubias y Solveira, y la aldea de Fondo 
de Vila; 527 habits, 

— SANTA EULALIA DE Pasgáls: fcog. Parro 
quia del ayunt. de Samos, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de hugo. Compreude las aldeas de Gon- 
ttu, Pascáis y Teignín; 243 habits. 


“SANTA EULALIA DE DPEDROVEYA: Geog. 
Parroquia del ayunt, de Quirós, p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Pe- 
droveya y Robellada; 230 habits. 


Santa Durastia DE PENA: Geog. Parroquia 
del ayut. de Begonte, pe j. de Villalba, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Arrás, 
Eireje, Lonsadela, Lousado, Penagrando, Tras- 
castro y Vilar; 278 habits. 

= Santa EULALIA DE PEREDA: Geog. Parro- 
quia delayunt. de Cea, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Fa- 
ramontaos, Pazos, Pereda y Viduedo, y la aidea 


dle Pulledo; 606 habits, 


= BANTA EULALIA DR PEREIRA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. je de Ordenes, pro- 
vincia de la Coraña. Comprende las aldeas de 
Folgoso, Guindibó de Arriba, Jamela, Ludiño, 
Mendo, Pedra y Rúa; 337 habits. 


S SANYA EULALIA pe PerueSo: Geog. Pa- 
rroquia del agunt. de Quirós, p. je de Lena, 
prov. de Oviedo. Comprende la aldea de Aciesa, 
y varios caseríos; 146 habits. 

2 SANTA EULALIA DE DIEDRAFITA: Geog. 
"arroquia del ayunt. y p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas de En- 
viande, Julhan, Mosteiro, Namlulfe y Paracos- 
inira; 496 habits. 

-SANTA BULALIA DE PIQUÍN: cog. Parro- 

quia del ayuut. de Meira, p. je de Fonsagrada, 
prov. de Lugo, Comprende las aldeas de Baran- 
gon, Boel, Cabaceira, Vignciras, Lamas, Molci- 
ras, Outariz, Pignén, Santalla, Vara, Vilares y 
Vilarpescozo; 123] habits. 
Saxta Eutabía be Porrera: Oeog, Parro. 
del ayunt. de Cuntis, p. je de Caldas, pro- 
de Pontevedra, Comprende los lugares de 
iro de Abaja, Loureiro de Arriba y Porte- 
la, y un caserio; 330 habits. © Parroquia del 
ayunt, de Verea, p, je de Bande, prov. de Oren- 
Comprende los lugares de Portela y Viciro; 
233 haldts. 

= BANTA BCLALIA DE PRADERA: Reog. Pa- 
rroquía del ayunt. de Gurlín, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprexmle las alleas de Castro, Daje, 


Lamparte, Lebesén, Pacios, Pozo y Vilar de In- 
fanzós: habits, 
= BANTA EULALIA HE PRESNO: Geog, Parro- 


quia del ayunt. y p. j. de Castropol, provincia 
de Oviedo, Comprende los lugares de Añides 
Balmonte, Drañatuílle, Candaosa, Murias, Pr 
no. Vega de los Molinos y Vega del Tormo; las 
aldeas de Arco, Arguiol, Canedo, Castro, Con- 
so, lojo, Lanteiro, Monteavaro, Ovanza, Re- 
anejo, Santalla, Trío y Villarin, y varios vase- 
ríos; 2 148 habits. 
SANTA EULALIA DE PRORAOS: feos. Ayula 
de parroquia del ayunt. de Cesuras, p. j. de Re- 
tanzos, prov. de da Coruña. Comprende las al- 
deas de Barayo, Castelo, Corredoiras, Hermida, 
Lagos, Moueco, Rilo, Santaya y Torre; 376 ha- 
bitantes, 

= SANTA BCLALIA DE PUENTE CALDELAS: 
Geog. Parroquia del ayuni. y p. j. de Puente 
Caldelas, prov. de Pontevedra, Comprende la 
v. de Puente Caldelas, cab. del ayunt.: las In- 
gares de Aldea de Lajioso, Daseiros, Cachopa, 
Carballeira, Cerrado, Coto de Caritel, Kido de 


SANT 585 
Abajo de Tajioso, Bido de Abajo de Parada, 
Eido de Arriba, Fillaboa, Praga, Lombo, Para- 
dela, Quintán, Regueiro y Tellado; las aldeas 
de Agriño, Aldea de Abajo, Aldea de Caritel, 
Avecil, Brajiña, Cancela, Carboal, Carrola, 
Castelo, Devesa, Konte de Vila, Gramid, Lombi- 
ño, Piñeiro, Pombal, Porteliña, Portorrozo, 
Porlo Souto de Cajioso, Pousa y Sorreira; 2367 
habits. 

= SANTA BULALIA DE PUERTAS: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Cabrales, p. j. de Llanes, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Pan- 
diello y Puertas, y laaldea de Escabal; 444 ha- 
bitantes. 

= BANTA EULALIA DE QUES: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Piloña, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo. Compremle los lugares de Berones, 
Dierces, Llana y Pedrueco; 658 habits, 

= Santa Berana DE Quist: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p j. de Becerreá, prov. de 
Lugo. Comprende las alteas de Buisån, Bullán, 
Castelomaría, Cortella, Coto, Couso, Quintá y 
Tucende; 545 habits, 

= SANTA JURALIA DE QUISTE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Corgo, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Quinte, 
con 143 habits. 

=Ñaxra Briana oe Raturz: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. «de Santiso, p. j. de Ar- 
zúa, prov. de la Coruña. Comprende las alteas 
de Casal, Casanova, Chaín, Mariño, Serandeses 
y Prébolo; 232 habits. 

SANTA EULALIA DE REÁDIGOS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Irijo, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Bar- 
cia, Fontes, Ribela y Santiso, y las aldeas de 
Casar, Castiñeira y Outeiro; 321 habits. 

-BANTA EULALIA DE REBORDAOS: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Jeje, 
Busalla, Candajra, Castro, Outeiro y Pudio; 305 
habits. 

-BANTA EULALIA DE Ruy: Geog. Parroquia 
del ayant. de Pnehla del Brollón, p. je de Qui- 
roga, prov, de Lugo. Comprende las aldeas de 
Corral, Pacios da Veiga, Reboira y Reguengo; 
373 habits 

2 BANTA PULALIA DE RIBADENEIRA: Geon. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Neira de 
Jusáa, p. j. de Becerreú, prov, de Lugo, Com- 
prende Jas aldeas de Quintá y Santalla; 72 ha- 
bitan tes. 

= BANTA EULALIA DE RIBADUMIA: Gcog. Pa- 
rroguia del ayunt. de Ribadumia, p. j. de Cam- 
bados, prov, de Pontevedra, Comprende los hi- 
gares de Bouza, Cabanelas, Casaldarnos, Conchi- 
dos, Coruto, Freijo, Mamuela (que es la cabece- 
ra del ayunt.), Outeiro, Pujafeita, Rabadejro y 
Rabuñiade: las aldeas de Escusa y Gándara, y dos 
caseríos; 200 habit. 

SANTA KULALA DE RÍOAYXESO: Geog. Pa- 
rroguia del ayunt. de Cospeito, p. j. de Villal- 
ba, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Granda Vella, Ladelo, Lagon de Abajo, Lagoa 
de Arriba, Pe do Bispo y Teijucivas; 356 ha- 
bitantes. 

= Santa BULAMA DE Riterimer: Geog. Lu- 
gar con ayant, también Hamado Sauta Eulalia, 
p j y dióc. de Vicl, prov. de Barcelona; 480 
habits. Sit. en el centro de un pequeño valle, 
cerca de San Bartolomé del Grau, Cereales, le- 
gumbros y frutas; canteras de yeso. 

Bartra Kurnania be ROMÁN: Ceog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Villalba, pro- 
vincia de Tugo. Comprende las aldeas de Abe- 
laiia, Aneiros, Carboéira, Unente Marín, Locen- 
cia y Secihane; 361 habits. 

Saya BULALIA De RONSANA: Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados 11 caseríos 
pP- i. de Granollers, prov. y dióc, de Barcelona; 
816 habits, Sit. enun Dano, å 3 kms. de la esta. 
ción de F e de Caldas de Montbuy. Cercales 
vino, ciñamo y hortalizas, ? 

SANTA EULALIA DE SANTISO: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Antas, p. j. de Chan- 
tada, prov, de Lugo, Comprende sólo la aldea de 
Santiso, con 17 habits, 

- RANTA BULALIA DE Serono: frog. Parro- 
quia del ayunt y p. j. de Villaviciosa, prov, de 
Oviedo, Comprende los Jugares de Dá ana, 1] 
Olivar, Santa Mera, Terienzo y La Vega, y las 
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aldeas de La Calle, Espina, Rasa y Villar; 1028 
habits. 

-SANTA EULALIA DE Senra: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Oroso, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Arderís, Bayuca, Castro, Couso, La Iglesia, 
Senra, Torre, Vilares y Viñáu; 375 habits. 

SANTA EULALIA DE SERANTES: Geog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Santiso, par- 
tido judicial de Arzúa, prov, de la Coruña. Com- 
prende las aldeas de Casal, Wireje, Mosteiro y 
Serantes; 151 habits, 

Santa BULALIA DE SILLEDA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Silleda, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los Ingares de 
Campo, Fojo, Fonteboa, Mera, Mourelos, Ou- 
teiro, Silleda (cab. del ayunt.), Toja, Trasfon- 
tao y Tuiriz, y la aldea de Costoya; 754 ha- 
bitantes. 

= Santa BUDALIA De Sisov: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cospeito, p. j. de Vi- 
lalba, prov. de hugo. Comprende las alleas de 
Santalla y Sisoy; 133 habits. 

SANTA EULALIA DE SOASERRA? Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, de Cabañas, p. j. de Puente- 
deume, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Sabariz, Tagoa, Lamas, Lavandeira, Rúa 
y Mardiñas; 279 habits. 

= BANTA BUDALIA DESORRIRA: Geog, Parro- 
quia del aynnt. y p. j. de Tinco, prov. de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Prohida, Sorriba 
y Villanueva de Sorriba, y la aldea de Cornic- 
Ha; 471 habits, 

ANTA RUDALIA DE Surcos: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Pol, p j. y prov. de Imzo. 
Comprende las aldeas de Baille, Cima de Vila, 
Pozo y Vigo; 359 habits, 

= BANTA iunaria De Tárana: Crog. Lugar 
del ayunt, de Morernela de Túbara, p. j. de Al- 
cañices, prov. de Zamora; 463 habits. 


= BANTA EULALIA DE TEILÁN: Ceog. Parro- 
quia del ayunt, de Bóveda, p. j. de Monlorte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Ribei- 
ra, Souto y Vales; 431 habits. 

Santa EULALIA DE TINKO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. 3. de Tineo, prov. de Ovie- 
do, Comprende los lugares de Santa Eulalia de 
Tinco y Truébano, y la aldea de Zarracín; 470 
habits. 

SANTA KEELAMA DE Tix Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Vimianzo, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña, Compreude las 
aldeas de Pazos, Romarís y Tines; 258 habits. 


<SANTA Berau be Torce: Geog. Parro- 
quia del ayant. de Teverga, p, je de Belmonte, 
prov. de Oviedo. Comprende sólo la aldea de 
Torce, con 89 habits. 

Z SANTA EULALIA DE Tranazos: Geog. Pa- 
rroquia del aynnt. de Castro Caldelas, y. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense. Comprende 
el lugar de Cambicia, y las alleas de Pola, Tran- 
deira, Veiga y Ventosa; 339 habits. 


Z SANTA JUDADIA DE Trascastro: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Incio, p. j. de Sarria, pra- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Aldea 
de Acá y Aldea de Alli; 234 habits. 


Santa Bunarnta DE TurkIz: Geog, Ayuda 
de parroquia «del ayunt, de Pantón, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Alfindiga, Ducil, Obarrio, Santa Eulalia, Tra- 
sulle y Vilar; 407 habits. 


Santa ESLALIA DE TURIELLOS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Langreo, p. ja de Labia- 
na, prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 
Campo la Carrera, Candin, Carretera, Carbone- 
ra, Carretera de Oviedo, La Campa, Ladredo, 
La Estación, Pajomal, Pando, Puente, Pumar 
y Vega, y las alleas de Baeres de Arriba, Barre- 
to, Cargadlero, Carretera de Gijón, Ceacal, Co- 
tariclla, Gargantada, Mudrera, Lai Nava, Otero 
Rauliles, Riparapi, Seca y Nava y Vega de Aba- 
jo; 4832 hahits. 

SANTA Beranta pe Uso: Geog. Parroquia 
del ayunt de Mieres, p. je de Lena, prov. de 
Oviedo, Comprende el ingar de Lugarín, y las 
aldeas de Casares, Cortina, Ubriendes y Ujo: 
518 hahits, 


SANTA Berana pe Unos: feog, Parro. 
quia del ayunt. y p. j. de Allariz, prov, de Oren- 
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se. Comprende los lugares de La Torre, Pousa- 
da, y Santa Eulalia; 278 habits. 

—SANTA BULALIA DE VAaLLOviÑo: (cog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Valdoviño, p. j. del Fe- 
trol, prov. de la Coruña. Comprende Jas aldeas 
de Aviño, que es la cab. del ayunt.: Bergaña, 
Casas Novas, Coval, Covas, Donelle, Mourente, 
Pena, Pichoca, Santalla y Timiraos; 334 habits. 

SANTA EULALIA DE VALDUNO: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Regueras, p j. y prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Bolgmes, Pre- 
moño y Valduno, y varios caseríos; 782 habi- 
tantes 

= ANTA BULALIA DE VALLE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Carreño, p. j. de Gijón, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de La 
Mata y Santa Kulalia; las aldeas de Pancornio 
y La Maquila, y varios caseríos; 429 labils. 

= SANTA Bonatra DE VEDRA: Geo. Parro- 
quia del ayunt. de Vedra, p. j. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 


burgo, Fontao, Fornelos, Fufin, Manteles de 


Abajo, Manteles de Arriba, que es la eab. del 
ayunt.; Marzán de Abajo, Marzán de Arriba, 
Pousada de Abajo, Pousada de Arriba, Roelle, 
Trasariz de Abajo y Trasariz de Arriba; 769 ha- 
bitantes. 

= SANTA Ertatiía DE Veces: (og. Parro- 
quia del ayant, de Monterrey, p je rle Verín, 
prov, de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Vences, con 381 habits. 

Santa Benartia ve Vicin: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Oviedo. 
Comprende el lugar de Vigil, y la aldea de San- 
ta Eulalia; 318 habits. 

2 BANTA BULALIA DE VIGO: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Bogueijón, p. j. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de Ca- 
rabin, Castenda, Cubelo, Melón, Rubio y Santa 
Baya; 230 habits. , 

= BANTA BonALIA De ViLAceva: Geog. Pa- 
rroquía del ayant, de Lousame, p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Alcosa, Comparada, Frojan, Jestoso, Marsele, 
Servia, Silvarredonda, Vilacova y Vilar; 586 ha- 
bitantes, 

Santa EULALIA DE VILAR DE CABALOS: 
Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. de Paboa- 
da, p. j. de Chantada, prov. de Lugo. Compren- 
de las aldeas de Santa Mulalia y Vilar de Caban- 
los; 285 habits, 

Santa EULALIA tl VILLAGARCÍA: Reo. 
Parroquia del ayunt. de Villagarcía, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra, Comprende la 
v. de Villagarcía, cab. del ayunt.; los lugares de 
Cruceiro, Galbáns, Daje, Pena, Prosperidad, 
Quinteiro, San Roque, Torre y Trabanca; las al- 
deas de Fscardia, Pereira, San Miguel y Vista- 
legre, y varios caseríos; 8461 habits. 

<Sanra EULALIA DE OVILLAOSENDE: Geog. 
Parroquia del ayvmnt. y p. je de Ribarco, provin- 
cia de Lugo. Comprende las aldeas de Lourido, 
Porto de Abajo, Porto de Arriba, Santalla, To- 
rre de Abajo y Villaosende; 241 habits, 

-SANTA EECLALIA DE VILLAR Dè CEREEDA: 
Geon. Parroquia del ayunt. de Nogueira de Ra- 
muin, p. j. y prov. de Orense. Comprende los 
lugares de Loureiro, Parada y Villar de Cerreda; 
650 habits. 

-Santa EULALIA DE VIŠA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de lrijoa, p. j. «de Betanzos, prov. de 
la Coruña. Comprendo la aldea de Albariza, 
Chao da Viña, Fornos, Golfar, Maimón, Midoy, 
Pereiro y Sampayo; 451 habits. 

Saxta BULALIA La MAYOR: Geog. mgar 
eon ayunt., al qne está agregado el lugar de Al. 
munia del Romeral, p. j. prov. y dide. de Hues- 
5 habits. Sit. en una sierra, á la dra. del 
río Guatizalema, Vino, aceite, cereales y legum- 
bres. 

SANTA EULARIA: Geog, Caserío del ayunt. de 
Begas, p. j. de San Feliu de Llobregat, prov. de 
Barcelona; 66 habits. 

Saxta EUGARIA ME VILAPICINA: Geog. Al- 
dea del ayunt, de San Andrés de Palomar, pro- 
vincia de Bareclona; 1303 habits. 

SANTA FAZ: trog. Caserio del ayni „p. j. y 
prov. de Alicante; 178 habits, 

SANTAFE: Grog, Part. jud. de la prov. de 
Granada. Comprende los ayunt. de Alhendín, 
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Ambroz, Atarpe, Belicena, Caparacena, Cijuela, 
Cullar Vega, Chauchina, Escúzar, Fuente Va- 
queros, Gabia la Chica, Gabía la Grande, La. 
char, Malá, Otura, Pinos Puente, Purchil y San- 
talé; 28450 habits. Sit, al O. de Granada y å 
orillas del Genil. | C. con ayunt,, al que están 
agregadas varias cortijadas, entre ellas la lama- 
dá del Jan, que tiene más de 400 habits., cab, de 
p. ja prov. y dióde. de Granada; 4985 habitantes, 
Sit. al O, y á unos 10 kms. de Granada, 4 la 
izq. del Genil y en el centro de la hermosa vega 
granadina, con estación en el f. e, de Córdoba á 
Granada, Cereales, vino, aceite, hortalizas y fru- 
tas; fab. de aguardientes, harinas y jabón, Da po- 
blación, cuyas primitivas murallas se han arrui- 
nado, tiene ligura reclaugular, con calles rectas, 
constituyendo las dos mayores una cruz que se- 
para sus cuatro cuarteles. En el centro está la 
plaza Mayor, donde se halia la Casa Consistorial, 


| y las calles principales rematan en puertas que 


dan al arrabal y al campo. El caserio se ha reno- 
vado en gran parte después de los terremotos de 
1808 y 1884. La iglesia parroquial, antigua co- 
legiala, es un templo de orden dorien, con tres 
naves divididas por 12 columnas; en él abunda 
el jaspe en el pavimento, tabernáenlo, altares y 
zócalos, siemlo notables la espaciosa capilla del 
Sagrario y las dos torres ochavadas. Extramuros 
hubo una ermita constraída en el mismo sitia en 
que los Reves Católicos colocaron su tienda due 
rante el cerco de la cape, época en que se fundó 
hie En el año de 1491 acampaba en su solar el 
ejército cristiano, y para mayor comodidad de 
los sitiulores decidieron los reyes convertir el 
cunpamento en cindad, habiendo acelerado la 
realización de este propúsito un incendio casual 
que redujo á cenizas las tiendas de canipaña. En 
ochenta días se construyó una población cercada 
de fosos, con muros, torres, halnartes, cuatro 
puertas y una plaza de armas en el centro, ha- 
biendo tomado como modelo el plano de Bribies- 
ca. En ed recinto de la nueva e, se lirmaron Jas 
capittidaciones de Granada y se acordó la prime- 
ra expedición de Colón al Nuevo Mundo. 


SANTA FE: Ceny, Lugar con ayunt,, llamado 
también Santa Fe del Panadés, p, je de Villa 
franea del Panados, prov. y dióe. de Barcelona; 
275 habits. Sit. en llano, cerca de La Granada, 
á 3 kms, de la estación de f. e. de este nombre, 
Cercales, vino y legumbres, | Dugar del ayun- 
tamiento de Olujas, p. j. de Cervera, prov. de 
Lérida: 179 habits. * Casa Consistorial y ermita 
cab, del ayunt, de Urraul Alto, p. j. de Aoiz, 
prov. de Navarra; 12 habits. 


Santa Pr; Geog. Pueblo de la prov. de Ce- 
bá, isla de Cebú, Filipinas; 2897 habits. 


= Santa Fr: Cerg. Río de la isla de Pinos, 
Antillas españolas. Nace en la sabana, unos 3 
kms. al N. de la Daquilla; corre hacia el O., pa- 
sando no lejos del pueblo de Santa Fe; continúa 
al N,, se aumenta con las aguas del río de los 
Almácigos, sigue al N.E., se le une el río «le 
Mal País, y desemboca cn el mar, unos 8 kiló- 
metros al 8. de la punta de Fuera. 

Santa Ve: (eg. Condado del Territorio 
de Nuevo Méjico, Estados Unidos, sit. al N., en- 
tre el alto río Grande del Norte y los montes de 
Santa Fe; 3100 kms? y 12000 habits. País 
montañoso, Oro y vinos, Cap. Santa Fe, || Ciu- 
dad cap. de condado y del Nuevo Méjico, Esta- 
dos Unidos, sit. en la vertiente occidental de la 
elena de Santa Fo,4 2091 m. de alt, Su as- 
pectocs el de ma e. antigua; tiene calles estre- 
chas, torlnosas y pendientes, y la mayor prte 
de sus construectones son de adobes, Era la ca. 
pital de los indios de esta región cuando los es- 
pañoles la vieron por primera vez en 1542, Un 
siglo después Àguralm como cap. del Nuevo Mé- 
jivo y tenía ya catedral y un gran edil. que ser- 
via de Casa Palacio al gobernador. Cuenta hoy 
mios 7.000 habits,, la mayor parte de los cuales 
hablan español. 

= Sasra Fe: Geog. Pueblo y municipio del 
list, de Trujillo, dep. de Colón, Honduras, si- 
tuuto á orillas del Mar Caribe: 1 000 habits. Yu- 
ea en almudancia. Pueblo del dist. de Ocato- 
prque, lep. de Copán, Honduras, sil. á la dere- 
cha del río Lempa: 250 habits. Tabaco y café, 

= SANTA FE: ro, Golfo de Venezuela en la 
costa de la sevción Cumaná, est. Bermúdez, si- 
tuado entre las puntas torda y del Escarpado 
Rojo. Se interna unos 11 kms. y tiene orillas 
muy limpias, 
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-Saxta Fu: Geog. Municip. de la prefectura 
de Tacubaya, dist. Federal, 700 hi 
tantes. Linda al N. yal W. con la municipalidad 
de Tacubaya, al S. con Ja de San Angel y al O, 
son la de Cuajimalpa. Comprende el ¡pueblo de 
su nombre, dos molinos y dos ranchos. 


—Sasra Er: Grog. Prov. de la Rep. Argen- 
tina. Confina al N. con la gobernación del Cha- 
co, al O, con las prov. de Santiago y Córdoba, 
al S. con la prov. de Buenos Aires, y al E., el 
río Paramá por medio, con las prov. de Entre- 
rríos y Corrientes. La ley nacional de 13 de no- 
viembre de 1886 concedió á la prov. el territo- 
rio de propiedad de la nación comprendido des- 
de el anterior límite N. al paralelo de los 280 
de latitud. Siguese de aquí que el actual kmi- 
te N. de la prov. es en toda su extensión el pa- 
ralelo de los 28%. La ley de 2 de octubre de 
1886, sancionada por la Legistatura dela pro- 
vincia de Santa l'e, y lu de 4 del mismo mes y 
año, sancionada por la Legislatura de Santiago, 
establece como límites entre ambas prov. las si- 
guientes: una recta que puwtiendo del punto dis- 
tante dos legnas al E. del antigno fuerte de Los 
Morteros termina eu el extremo $, del borde 
de los Altos, y enseguida otra recta que trazada 
desde dicho extremo en dirección N. 8% 30 E, 
verdadero llega hasta el paralelo de 289 de lati- 
tud S. Desde los Morteros al S, sigue nna línea 
reeta hasta la cañada de San Antonio, siguiendo 
el límite con Córdoba por esta cañada hasta el 
arroyo de las Tortugas, que sirve de límite na- 
tural en lodo su curso hasta desembocar en el 
río Carcavañá, y éste hasta frente 4 la cañada y 
laguna de las Mojarras, de cuya cabecera sale 
una línea recta hasta su intersección con el me- 
ridiano que se halla ¿los 4” 30 al O, de Bue- 
nos Aires, Los límilesdel S. son el arroyo del 
Medio y el paralelo de 340 23”, y el lmitedel 1I. 
es el río Parani. La extensión de la prov., antes 
de la ley nacional arriba mencionada, era de 
113300 loans» lista ley implica una cesión de 
13282 kn de manera que, dentro de sus lí- 
mites artuales, abarca ahora la prov. de Santa 
Ve 131 582 kms? Da población, según el censo 
de 1887, era de 220 332 habits. ; hoy se acerca á 
400 060, El suelo de Santa Fe, de una horizon- 
talidiul casi perfecta, está cruzado en Lodos sen- 
tidos por ríos, arroyos y cañadas que van á ades- 
aguar al gran Paraná, correspondiendo å la re- 
gión N. de la prov. el mayor número de dichos 
cursos sle agna. Hay inmensos bosques, produc- 
tores de ricas maderas de construeción, que, 
avanzmido cada vez más espesas hacia el N., 
llegan á confundirse con las grandes selvas vír- 
gones del Chaco. Por el contrario, la región $. 
de la prov. es una extensa planicie extremada- 
mente fértil, con pastos liernos y despoblada 
de bosques, qnedando así perfectamente carac- 
terizalas, por rasgos distintos, la región N. y 
$, de Santa Fe. En la parte intermedia de estas 
reyiones, que podemos lamar central y que par- 
ticipa de los caracteres de ambas, es done prin- 
cipalmente se ha acumulado la población ex- 
(ranjera, formando unas 200 colonias agrícolas, 

EI sistema hirogrático de la prov. puede re- 
lerirse ú tres cuencas principales: la del gran río 
Parana, que la cruza en toda su extensión þa- 
dando 700 kms, de costa; la del río Carcarañá, 
que la recorre en una extensión de 200 kms. y 
desemboca en el Paraná; y el río Salado, que 
siguiendo desile la prov. de Santiago un recorri- 
do muy Lortuoso, difícil de apreciaren extensión, 
entra en Santa Fe á la altura del meridiano 62° 
de Greenwich y cruza de O. á E. y luego de N. 
4 S, hasta desembocar en e) Paraná frente á la 
e. de Santa Fe. La anchura del Paraná de costa 
a costa nunca baja de 4 4.5 kms., y la profundi- 
dad es tal que en todo tiempo surcan sus aguas 
buques de más de 3000 toneladas, que fondenn 
en el Rosario á pocos m, de la costa, haciendo 
con toda facilidad y economía la descarga de 
sus mercaderías, Varios brazos del Paraná penc- 
tran profanmlamente en el interior de la provin- 
cia formando grandes islas, siendo los más im- 
portantes los limados de Sauta Fo, Colastind, 
de Coronda y otros, que á su vez reciben nnme- 
rosos tributarios, algunos de importancia como 
el San Javier. En cuanto á los rios Salado y Car- 
erai, enya anchura munca baja de 304 40 me- 
tros pura el primero y 50 para el segundo, reci- 
ben también numerosos arroyos tributarios, los 


que ste vez forman innumerables lagunas, cañas 
Has, Cbe, 


Méjico; 2700 habi- * 
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El suelo de la prov. de Santa Fe no sólo es de 
una gran fertilidad, sino que esapropiado å todo 
género de cultivos, excepcionales ventajas con- 
probadas por las numerosas colonias ya existen- 
tes y por las que año por año surgen con asoni- 
brosa rapidez, Puede resumirse así la composi- 
ción geológica de los terrenos de la prov.: una 
capa de humus ó tierra vegetal cuyo espesor 
varía entre 0,30 4 091,86, formando la superli- 
cie; sigue la arcilla pampeana (löss), cuyo espe- 
sor suele llegar á 20 y más m.; y por último la 
capa arenosa, blanca ó amarillenta, en que se 
encuentra siempre el agua al nivel de los ríos 
cercanos, El agua subterrinea se encuentra con 
facilidad en toda la prov., y en general es exce- 
lente para el consumo de los habits., así como 
para el de las haciendas, variando sus profundi- 
dades según las regiones, pero siendo la medida 
general de 7 417 m. El elima de Santa Fe, de- 
bido á su temperatura media de 17° centígrados 
al E., 19 al centro y 22° al N., ha merecido la 
clasificación de suave, comparable al de las Foca- 
lidades más universalmente conocidas por su 
agradable temperatura, como Nápoles, Palermo, 
Lisboa, Valencia, Sevilla, Málaga y Alicante. 
Respecto á las diversas estaciones, no hay en lu 
prov. de Santa Fe grandes diferencias de clima; 
el otoño y la primavera tienen casi igual tempe- 
ratura media, y la magor diferencia media entre 
el verano y el invierno no pasa de 11á 12%; no 
bay, pues, grandes alternativas en la tenpera- 
tura, y el clima resulta saltuilable y beniguo. Las 
luvias son abundantes, aunque no frecuentes. 
En cuanto á producciones, la de cereales durante 
el año agrícola de 1802-93 aleanzó la considera- 
ble cantidad de 927 010100 kilogramos, lo que 
justifica sobradamente el nombre que se le ha 
dalo de Granero de da República. Otra de las 
plantas generalizada en la prov. es la alfalfa, 
cuya producción conocida duraute el mismo año 


ta caña de azúcar empieza 4 generalizarse en 
Saula Fe, y es de esperar que, dadas las Jacilida- 
des de explotación y conducción de sus produc- 
tos, llegue á tener dentro de breve tiempo con- 
siderable importancia, En el último año agrícola 
se sembraron 2112 hectáreas de caña, habiendo 
prometido el gobernador de la prov. en su men- 
saje annal, al referirse á este dato, ocuparse en 
fovorecer el desarrollo de este cultivo, hoy con- 
centrado principalmente en los dos ingenios 
lamados Ocampo y Tacuarandi, cuyas produc- 
ciones en 1892 dieron 1066000 kilogs. de azú- 
car. El primero de esos establecimientos elabora 
además de 400 ú 500 teicerolas de alcohol por 
año, damlo ocupación á 400 peones en ¿poca de 
las cosechas, y representa un capital de 700000 
pesos con sus departamentos anejos: userradero, 
motor á vapor, lundición, carpintería y taller 
mecánico. En el establecimiento Colonia eam- 
po se han elaborado 826000 kilogs. de azúcar y 
200000 litros de aleolo!, estimándose en 400 000 
pesos el importe del azúcar y en 100000 el del 
alcohol, ó sea medio millón para ambos produe- 
tos. Si bien el cultiva del azúcar no ocupa hoy 
gran extensión en la prov., posce ésta en la ciu- 
dad del Rosario un establecimiento de refinería 
que es el primero de Sur- América en su género, 
comparable á los más importantes de Europa, y 
en el cual se elabora gran parte de los azúcares 
de la República con la pertección inherente áun 
establecimiento de su importancia, Fundada en 
el año de 1889 la refinería alwlida, en 1892-93 
elaboró 25459271 kilogs. de azúcar en bruto, 
que produjo 22878690 de refinado y 300000 H- 
tros de alcohol, representando ambas elaboracio- 
nes un valor de 16195083 pesos, La fab. ha lle- 
gado à producir 112000 kilogs. en un solo día, 
entregando al comercio 1600 sacos de azúcar re- 
finado. La relincría emplea 350 á 380 personas 
en sus trabajos; consume 11000 toneladas de 
carbón de piedra por año, y sólo el personal in- 
dicado le cuesta 320000 pesos anuales, Otra de 
las intustrias de porvenir en la prov. es la des- 
tilación y lab. de alcohol y de sus productos, 
fundada en el ayrovechamiento del maiz, trigo 
y de los residuos del azúcar y el sorgo, que son 
de abundante producción en Santa Ve, Las des- 
tilerías son de reciente fmdación en la provin- 
cias datan de 1889, sin contar algunas tentati- 
vas que fracasaron. En 1591 existían 13, con un 
capital de 5000000 de pesos y una produeción 
de corea de 300 hectolitros diarios. Hoy (1891) 
existen, según datos estadísticos, 80 liearerí 
19 Bhs, de cerveza, En cuanto à la clase de es- 
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tos productos, el alcohol de algunas destilerías 
puede competir con los mejores que se producen; 
pero no así la cerveza, producto muy inferior al 
de otras provs. Algunas otras industrias merc- 
cen mención: tal es la quesería de Carcarañá, 
cuyos productos tienen mucha aceptación, Ela- 
bora diariamente de 950 á 1000 kilogs, de que- 
so de la clase Chester y Chedder; ocupa el esta- 
blecimiento unos 5000 1m.? sus máquinas son 
perleccionadas y de sistema norte-americano. 
Existen fábs. de aceite, que lo extraen del maní 
ó cacalmete para el comestible, y del lino para 
usos industriales. Hay también saladeros, algu- 
nos de importancia, conio el de San Javier, que 
faenca alrededor de 80000 cabezas de ganado 
vacuno anualmente. Otra industria de importan- 
cia, y que está ligada íntimamente con ésta, es la 
de los curtidos, siendo la principal ib, la situa- 
da en la Cañada de Gómez, que produce de 15 á 
16000 suelas al año, y otra en el Rosario, céle- 
bre por los buenos charoles que produce. La in- 
dustria ganadera era la única que existía en San- 
ta Ve treinta años atrás, lo que equivale á decir 
que su suelo es también apto para la cría del ga- 
nado. Los pastos de Santa Fe son apropiados 
para las diversas especies de éste, y se encuen- 
tran en ellos los Nhamados tiernos, que alimentan 
el ganado lanar, tales como la gramilla, echadi- 
Ma, Nechila, trébol, allilerillo y cola de zorro; y 
los llamados fuertes, que busca el ganado vacuno 
y caballar, como la espadaña, la cortadera, el 
espartillo y la tótora. Unos y otros pastos se ha- 
Man distribuidos abundantemente en toda la ex- 
tensión de la prov. El censo de 1887 asignaba á 
la prov. un total absoluto de 5913967 cabezas 
de ganado, valuado en 41879282 pesos oro. Más 
de la mitad, 24600000 pesos, representan el va- 
lor del ganado vacuno. No habicndose efectuado 
posteriormente ningún otro censo, no es posible 


cenocer con exactitud el número de cabezas de 
alcanzó á 190 996 000 kilogramos. Wl cultivo de * 


ganado que existen actualmente. Santa Fe, si- 
tuada entre las cuatro provs. más pobladas y más 
ricas de la Rop.: Buenos Aires, Jintrervtíos, Co- 
rrientes y Córdoba, tienen asegurada por esta 
ventajosa posición (desde el punto de vista eco- 
nómico) un comercio incesante y una exporta- 
ción siempre creciente de su principal producto 
agricola, el trigo, y de su principal producto in- 
dustrial, la harina, El pan no puede fabricarse 
en aquéllas bajo mejores condiciones que utili- 
zando las harinas de la prov. de Santa Fe, por 
ser el mercado más abundante y más cercano. 
Surte además á otras provs. del N. y centro de 
la Rep. por las vías férreas, y llegará á abaste- 
cer á Bolivia y Perú así que lo permitan los me- 
dios rápidos de comunicación. 

Después de la capital de la República (Bue- 
nos Aires), la e. que ocupa el primer rango en 
importancia comercial es Rosario de Santa Je. 
Siguen en importancia é ésta, relativamente á la 
exportación, los siguientes puertos: Tlelvecia, 
Santa Fe, San Lorenzo y Villa Constitución. 
Los productos exportados con intervención de 
las aduanas y receptorías mencionadas impor 
ron durante elaño de 1592 la suma de 17 424 451 
pesos, Hay numerosos puertos y fondeaderos, 
existiendo además puertos naturales, en la par- 
te N. especialmente, en los cuales se puede ha- 
cer el embarco y desembarco con facilidad, por 
no existir allí grandes barrancos, los que serán 
convertidos en otros tantos puertos habilitados 
al comercio, seguramente, cuando el aumento de 
las poblaciones inmediatas lo requiera así. lm- 
pezando por el $, de la prov., podemos citar co- 
mo el más importante puerto el ya citado de Ro- 
sario, la segunda aduana de la República, cuyo 
comercio de importación y exportación ascendió 
en el año de 189224 millones de pesos; å Villa 
Constitución y Puerto Plaza, puertos con res- 
guardo dependiente de la aduana del Rosario, y 
como éste también sobre el rio Parang: siguien- 
do hacia el N., sobre el mismo río, å San Mar- 
tín y Gaboto; á Coronda y Puerto Aragón, sobre 
el rio Coronda, brazo del Paraná; luego viene 
Santa Fe, cap. de la prova, puerto con aduana 
muy importante, sobre el río Santa Ve, ofro 
brazo del Paraná: Colastinó, excelente puerto 
sit. 4 12 kms. de Santa Ve, dependiente de la 
aruana de esta cap; Cagasla y Helvecia, sohre 
el río San Javier ambos; y San Javier, sobre el 
mismo río; Alejandría, sobre el mismo: siguen 
luego Mal Abrigo, teconquista Y Ocampo, å po- 
cos kms. de las colonias Pamany, Recormpeista y 
Criar pa respectivamente, y el puencio puerto 
Plorencia, : 
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Tos ferrvocarriles de la prov. forman una red ] 
completa, con extensión de 8283 kins., «que 
une los puertos de la prov. con todo el territo- 
rio explotado y que atraviesa la mayor parte de 
las colonias existentes. Esto desarrollo ferrovia- 
rio permite enviar los productos «lircetamente 4 
toilos los puertos del litoral argentino y del Mar 
Atlántico desde Reconquista hasta Bahía Blan- 
ca, así como también hasta San Juan alS. y 
Jujuy al N. de la República, sin necesidad de 
transbordar las mercancías de los vagones en que 
se han cargado. Por otra parte, la comunicación 
Ihuvial con los puertos del litoral de la Repúbli- 
ca está igualmente desarrollada, bastando hacer 
notar que hasta hace poco tiempo el principal 
puerto de embarque de la provincia (el Rosario) 
contaba con 14 compañías de navegación de Ul- 
bramar. 

Eh cuanto al régimen político de la prov., con- 
sienaremos que el poder Legislativo reside en 
una Asamblea compuesta de «¿los Cámaras, una 
de semaulores con 18 individuos, y otra de di- 
putados en número igual. Estes son elegidos Qi- 
rectamente por el pueblo, en la proporción de 
1 por cada 5000 habits. o por una fraccion 
que no baje de 2000, Los diputados duran cua- 
tro años en el ejercicio de sus funciones, y son 
reelegibles. Ta Cámara se renueva por mitad 
cada dos años, El Senado so constituye con dos 
senadores por cada departamento, elegidos por 
el pueblo; duran seis años en sus funciones y son 
reclegibles. El Senado se renueva por terceras 
partes cada dos años. El vicegobernador es pre- 
sidente del Senado, como en las demás provin- 
cias que tienen dos Cámaras, y solo vota en caso 
de empate, Las sesiones ordinarias de las Cå- 
maras duran desde el 1.2 de mayo al 31 de 
agosto. El poder Ejecutivo está desempeñado 
por un ciudadano con el título de gobernador. 
Al mismo tiempo, y por el mismo período que se 
nombra gobernador, se nombra también vice- 
gobermulor. Una junta de electores, elegidos di- 
rectamente por el pueblo y compuesta de núme- 
ro de vocales igual al de senadores y diputados, 
nombra al gobernador y vicegobernador, quie- 
nes duran euatro años en el ejercicio de sus fun- 
ciones, no pudiendo ser reeleetos en el período 
siguiente al de su elección. Dos Ministros, uno 
de Gobierno y otro de Ilacienila, refrendan los 
actos del gobernador. Las demás autoridades 
son nn jefe polílico en cada departamento y ocho 
subdelegados políticos. Wjerce el poder Judicial 
una Cámara de Justicia, que reside en la capital 
y consta de tres Jueces letrados. La prov. de 
Santa Le se halla dividida en 18 departamen- 
tos, los que se subdividen å su vez en dist. El 
número de colonias agrícolas existentes cn los ex- 
presados deps. alcanzaba en 1.* de junio de 1893 
4311, que ocupan una extensión superficial de 
3458392 hectáreas. Dos dep. son: es de la eapi- 
tal, Belgrano, Caseros, Castellanos, Colonia 
Constitución, Garay, General Lopez, Oriondo, 
Reconquista, Rosario, San Cristóbal, San Jeró- 
nimo, San Javier, San Justo, San Martín, San 
Lorenzo y Vera (Latzina, Geog, Argentina; La 
prov. de Kantia Fe, por Gabriel Carrasco). ; Cin- 
dad cap. de dep. y de la prov. de su nombre, 

` Rep. Argentina; 16000 habits, Está sit. á orilla 
de un brazo del Paraná, Jlamado río de Santa 
Ye. Un f. e de 12 kms. une la ciudad con su 
puerto, Colastiné. Hay Escuela Normal de Maes- 
tras, Seminario Conciliar, un gran Colegio de Je- 
suítas (Colegio de la Inmaculada Concepción) con 
400 alumnos, Aduada y sucursal del Banco Na- 
cional. Es escala de los vapores que suben el Pa- 
raná desde Buenos Aires y Montevideo, y está 
ligada con Buenos Aires por f. e., vía San Carlos, 
Gálvez y Rosario. En la e, hay tranvías y red 
telefónica. nel antiguo edif. del Cabildo se re- 
unieron el Congreso Constituyente de 1852 y la 
Convención de 1860, Es e. bien construída, con 
numerosas edificaciones modernas y mucho arbo- 
lado; la horticultura, la erii de ganados y la ex- 
portación de maderas son las principales imtus- 
trias de sus habits. El dep. de Santa Fe conlina 
al N. con el paralelo de 28°, límite septentrional 
de la prov, ; al E. con los departamentos de San 
Javier y San José; al S.I. con el Parana; al $. 


con el departamento de San Jerónimo, y al O. 
con el departamento de las Colonias y la pro- 
vincia de Santiago; 41335 kilómetros cuadra- 
dos y 23083 habitantes, (1987). Comprende los 
distritos de Santa Fe, Sun Martín, San Justo, 
Cayastocito, Emilia, Ascochingas y Monte de 
Vera. Ñ | 
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= Saxta Fr: Geog. Puello de la prov. do Yoe- 
raguas, dep. de Panamá, Colombia; 2500 habi- 
tantes. Fué creado por acto legislativo ex pedido 
en el año de 1869. 


-Sayra Fr be Bocorá: Geog, Y. BOGOTÁ, 


= Saxta En os LA Lacuxa: Geog. Pueblo de 
la municip. de Quiroga, dist, de Morelia, est. de 
Michoacán, Mejico; 2000 habits. Sit. en la costa 
de la laguna de Pátzcuaro, al N. de la e. de este 
mismo nombre, en la ladera de una pintoresca 
loma, poblada de frutales y regadas sus huertas 
por una serie de corrientes que transcurren por 
cañerías de madera. En el cerro inmediato á 
Santa Fe y en las cereanías de Pátzenaro se da 
con abundancia la begonia conocida vulgarmen- 
te con el nombre de Sangre de Doncella, por el 
color casi rojo de su tallo, hojas y flores. El tem- 
plo parroquial es muy antiguo. Los vecinos no 
consienten la residencia en su lugar á los que no 
son de su raza: la lengua general es el tarasco, y 
se habla poco español, Fué erigido por D. Vasco 
de Quiroga en 1540, 

-Saytra Ve peL Rio: Geog. Pueblo tenencia 
del municip. de Numara, dist, de la Piedan, es- 
tado de Michoacán, Méjico; 1700 habits. Sit. en 
la ribera izq. del río de Lerma; goza de buen eli- 
ma, pero la tenencia es lugar de puea seguridad, 
por lo cual no comprende más que este pueblo, 
Pué fundado por merced que concedió el virrey 
D. Antonio do Mendoza en 1540, 


~ Saxta Fr de Moxbúsar. Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc, de Almería, 772 ha- 
bitantes. Sit. al N.Q. de Gádor, en la cuenca del 
río de Almería y en la carretera de la estación de 
Vilches á Almería, Terreno' montuoso; cereales, 
naranja, aceite, esparto y hortalizas. 

e SANTA Fr (JERÓNIMO vr): log, Célebre 
judío converso y escritor español, N, en Lorca 
(Murcia), Dióse á conoceren el primer cuarto del 
siglo xv. Como judio se llamaba Jehosuih ó Jo- 
sué lHalorquí. Otros le Haman Josué Lurqui, 
bsle cra rabino erando, abjurando la religión de 
sus mayores, se declaró cristiano. La fama do su 
ciencia llegó á oídos de Benedicto X11] (Pedro 
de Lama), que le eligió por su médico. Antes de 
hacerse cristiano había ocupado Josué entre los 
judíos un elevado puesto, siendo reputado como 
uno de los más sabios doctores y tetmudistas. 
Convertido á la religión del Crucificado, intentó 
seguir el ejemplo de San Vicente Ferrer, Conocía 
todos los misterios y arcanos de la "Teología ju- 
daica, por Jo que no temió abrir un palenque 
académico en donde se disentieran todos los prin- 
cipios y proposiciones que constituyen la dife- 
rencia entre la religión de Moisés y la cristiana, 
Rogó, pues, Jerónimo de Santa Fe, que éste era 
su nombre católico, al Papa que Je permitiera 
convocar à los judíos más sabios de toda Nspaña 
para disentir con ellos en presencia de Benedic- 
to, esperando demostrarles con el examen de su 
mismo Talmud que ya cra venido el verdadero 
„Mestas. Conliado aquel Pontífice en la sabiduría 
del converso, consintió gustoso en su demanda. 
y señaló la ciudad de Tortosa para cclebrar 
aquella especie de concilio, Se ha discutido sobre 
el sitio en donde hubieron de celebrarse estas 
famosas conferencias, afirmando algunos histo- 
riadores que se verificaron en Roma; pero hoy 
está plenamente probado que el lugar de la 
asamblea fué Tortosa. Abrióse la teológica pa- 
lestra å 7 de febrero de 1413, durando hasta el 
mes de noviembre del mismo año. Concurrieron 
judíos de las aljamas de Zaragoza, Gerona, Al- 
cañiz y otros puntos. Conocemos los nombres de 
14 rabinos que tomaron parte en tan reñida 
controversia, mas no puede afirmarse que feran 
estos hebreos los únicos que contra Jerónimo 
arguyeron, Abrió el congreso Benedicto XIT, 
que asistió à varias sesiones, con wna breve ora- 
ción enderezada å manifestar las cansas «que le 
habían movido á consentir en la «demanda de 
Santa Ve. En seguida este último pronunció en 
latín, único idioma usado en las discusiones, 
una arenga fundada en estas palabras del capi- 
tulo T de Isaías: Venite nune cl disputabimas, «y 
derramó tonta doctrina, dice Amador de los 
Ríos, y tanta erudición al mismo tiempo, que 
no pudieron les maestros y talmndistas que se 
hallaban presentes dejar de manifestar su admi- 
ración, bien que igual ocnsión ofreció à los teg- 
logos y letrados cristianos R. Ferror, encargado 
aquel día de replicar á los argumentos del mi- 
divo de Benedicto XTT.» Sesenta y nueve fueron 
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las sesiones de aquel congreso cristianorrabínico, 
en el que se discutieron 16 importantes cuestio. 
nes, defendidas por Jerónimo de Santa Fe, el 
cual, como diestro argumentador, dirigió sus mis 
fuertes ataques conlra el Zatinud, tomando como 
principal arma de combate el Evangelio. Los 
judíos más sabios de Nspaña, reuuidos en Tor- 
tosa pura delender la ley de Moisés, se conven- 
cieron de que vivían en el error al oir la elo- 
cuente palabra del sabio converso, y firmaron 
una declaración de cristianos. Sólo dos rabinos 
de los que asistieron al congreso (el citado Fe- 
rrer y José Albo) persistieron en el judaísmo, 
Kl ejemplo dado por los rabinos congregados en 
Tortosa tuvo señalados imitadores, que arrastra- 
ron tras sí á la muchedumbre. Por esto pudo 
escribir Jerónimo de Zurita: «bn el estío del año 
pasarlo (1413) se convirtieron de las sinagogas 
de Zaragoza, Calatayud y Alcañiz más de dos- 
cientos; y entre ellos se convirtió un judio de 
Zaragoza llamado Todroz Benveniste, que cra 
muy noble en su ley, con otros de su familia; y 
después sucesivamente en los meses de febrero, 
marzo, abril, mayo y junio de este año (141 
estando el Papa en aquella ciulad de Torio 
muchos de los más enschados judios de las ciu 
dades de Calataynd, Daroca, Praga y Barhas- 
tro, y veinte familias que eran en gran muche- 
dumbre; y todas las aljamas de Alcañiz, Uaspe 
y Maella se convirtieron á la fe eu general, que 
fueron más de quinientas personas; y tras úsles 
se convirtieron las aljamas de Lérida y la villa 
de Tamarit y Alcolea, y lueron en número de 
tres mil los que entonces se convirtieron en la 
corte del Papa y luera de ella, según paresció, 
con puro corazón.» Todo lo dicho demuestra que 
Jerónimo de Santa Fe realizó una verdadera re- 
volución pacílica sin más armas que su palabra, 
Veamos alvora sus miéritos como escritor. Triun- 
fante en la célebre disputa de Portosa, acari- 
ciado por la corte del antipapa Benedicto NI 
y movido por el ardor de los neúlilos, se propu- 
so «dlesantorizar á los judíos que no se convertían, 
y para conseguirlo escribió una obra, à la cual 
dió el título de /febraecomastia, es decir, 2 azote 
de los hebreos. La obra consta de dos libros ó tra- 
tados, divididos el primero en 12 y el segundo 
en seis capitulos. En el primero trató de los pun- 
tos en que los judíos convienen con los catolicos 
y de aquellos otros en que difieren las doctrinas 
de ambos, extendiéndose $ explicar los miste- 
rios del cristianismo con tal erudición y claridad 
que uo puede dudarse de la sinceridad de su 
conversion vi del estudio profundo que había 
hecho de los libros sagrados y del Zatimaud, El 
segundo libro, que según confesión de sn autor 
había sido escrito apresuradamente cumpliendo 
las órdenes de Benedicto XIJ, se enderezaha 
partiedarmente á combatir el Laímad, y unido 
al anterior formó una obra de tal mérito que, 
con su lectura, según se afirma, más de 5000 
judíos se convirtieron á la fe de Cristo. seri- 
tos los dos libros en un latín poco elegante y 
puro, dedicados exclusivamente á los misterios 
indicados, no ¡meden presentarse como acabados 
modelos, aunque desenbren el estado de cultivo 
en que se hallaba en España la lengua latina á 
principios del siglo xv. Deseando Jerónimo que 
Lodo el aiurdlo pudiera leer estos libros los tra- 
dujo también al castellano, en especial el pri- 
mero, yo cólico creemos que se conserva enla 
Biblioteca provincial de Segovia, constando de 
los 12 capitulos citados, precedidos de una espe- 
cie de prólogo en que se manifiestan las cansas 
que impulsaron á su autor á escribirlos. Más 
inspirado, y acaso también más erudito, se mos- 
tró Jerónimo de Santa Ve en los disenrsos pro- 
nunciados en el congreso de Tortosa. Un frag- 
mento de su oración primera, y otro de la tra- 
ducción castellana más arriba citada, se hallan 
en la obra de José Aniador de los Ríos titolada 
Estudios históricos, politicos y Literarios sobre dos 
Judios de Espuña (págs. 357 y 358), donde el 
lector hallará también gran copia de noticias 
sobre la asamblea de Tortosa y otros hechos de 
la vida de Jerónimo (págs. 85 ù 107 y 8554 
360. «Sin temor de que se nos tacho de exage- 
rados, escribe Amador, ercemos puedo asegurar- 
se que poseyeron MRY pocos de SUS contempora- 
neos tan bien como €] (Jeronimo) la elocuencia, 
en su acepción propia, bien que el instrumento 
que usó en sus disenrsos, es decir, la lengna la- 
tina, á pesar del esmero con que era enllivada, 
aparceía cm en an estado de corrmpelon nota- 
hle.» Nicolás Antonio, en su Bibliotheca Votus, 
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cita un códice que lenta el título siguiente: 
Hieronimi a Sancta Fide medicine magistri dis- 
pututio contra judios dertoxe habita, presente 
Papa Benedicto et ejus euria, convocetque mijo- 
vitus Rabinis lotins llispanie: an. Salutis 


MCPXIIL En la Biblioteca Escurialense debe ` 


de existir olro códice cuyo título dice asi: His- 
ronimi de Sancia Lide, muiici Lenedico XIT, 
procesus rerum el trauciatluum ct «questions 401 
quí in convente [Hispanic et Furope Rabinorum 
ex una perle, ax calolicorum ex alia, ad convin- 
cendos jiulwos de adventu Mexsiœ, Jactus anno 
1113. Codex originalis. Es un códice escrito lu- 
josamente en pergamino y digno de examinarse 
con el mayor detenimiento, como observa José 
Kodríguez de Castro en su Biblioteca rabinica 
española. Varios rabinos escrilrieron contra Je- 
rónimo de Santa Fe, ya para refutar las doctri- 
nas que éste mantuvo en la asamblea de Torto- 
sa. ya para neutralizar el efecto que produjo su 
tratado conocido con el título de Azote de los ke- 
breos, Entre los que mis se distingnieron citan 
Nicolás Antonio y Rorlríguez de Castro à Vidal 
ben Leví é Isabak Nathan. El primero de estos 


dos compuso en hebreo la obra titulada Qudos ` 


Qadaschim, es decir, Santo de los santos. Natham 
escribió, también en lengua hebraica, un trata- 
do compuesto de varias epistolas, denominándo- 
lo Thocajal ó Telhohah, ósea el Litro del opro- 
bio, ó, según lHottingero, Lefutación del sedue- 
tor, 

Santa Fu (Pepro pe): Riog. Poeta espr- 
ñol, N. en Aragón. Floreció en la primera mi- 
tad del siglo xv, pues né contemporáneo de Al- 
fouso V (1416-58) Acaso, como sospecha José 
Amador de los Ríos, fué padre de Hipólito de 
Santa Fe, docto en las ciencias ennúnicas. El 
mismo crítico le base hermano de Pablo de San- 
ta Fe, de quien era sobrino lHipúólito. Las poc- 
sías de Pedro se hallan en Madrid eu un códice 
de la Biblioteca del Palacio Real. También se 
contienen en otro que conoció M, de lHerberay 
{ insano de una biblioteca de libros raros, pági- 
na 4512 Por ellas sabemos que alcanzó el pocta 
una edad algo avanzada. Criado en la corte de 
Aragón y recibido entre los ingenios que á ella 
convocaron Alfonso Y y Juan 11, ejercitóse Pe- 
dro en el cultivo de la (Zaya sciencia, sostenien- 
do empeñacdas controversias con los más afama- 
dos, haciendo alarde de su amoroso duelo, llo- 
rando la poea piedad de su dama ó tributando 
colin:ulos elogios á otras muy ilustres, que eran 
doña Leonor de Castro, Sancha de Lubián, Isa 
bel de Poxá y doña Timbor, señora de extrema- 
da hermosura, á la que dirige una notable com- 
posición titulada Por qué. Casi todas las compo- 
siciones amorosas de Santa Fe están dedicadas A 
una dama & que da el nombre de A ymin, si bien, 
anteponiendo el posesivo mi apostrofado, resul- 
ta el de Muymiz, que le parece d Rios simple- 
mente poético. No obstante, esto dió ocasión á 
que Pidal (Cancionero de Baena. pig. LXAXXV), 
y «después los traductores de icknor, supusio- 
ran la existencia de un segundo pocta al que 
los segundos llaman, alterando el nombre, Syn- 
ta Fede Masntga, Ta prueba de este error, que 
crea un trovador imaginario, está en los siguien- 
tes títulos de tres poesías de Pedro de Santa Fe: 
Pasión, por le poca pizdal de Muymia; Disiuear 
lación de la desconocenta de Maymi; La dur 
partida de Meri, Y por si no bastaran estos 
datos, el mismo Santa Fe dice: 


Ya por causa del olvido 
E poco sentir VU tymnio, 
Lo que valer me devría, 
M’ es por ella disfavor, 
La conquista de Nápoles por Alfonso V, empire- 
sa altamente popular en Aragón y Cataluña, 
despertó el sentimiento patriótica de Pedro, dan- 


do nuevo aliento á su musa. Entonces compuso | 


en verso un notable diálogo que en el códivo vi- 
tado se titula Comit entrel Rey ed da Reyna en 
el viga de Nápoles, Por el momento en que se 
escribio, por las ideas que descubre y por sus 
formas literarias y artísticas, merece este dilo: 
go la atención de la erítica, que no debe olvi- 
darlo al reconocer dos orígenes del teatro espa- 
ñol. Santa Fe, cantada la despedida de sus ro- 
yes, escribe otras poesias tambien delicadas al 
viaje ile Alfonso V å Nápoles, Son Lres, y Mevan 
estos títulos: Loor del Rey Alfonso en el piojo 
ú Nápoles: Lohor al Rey Alfonso en la recrpoión 
de Nápoles: Lahar at Rey en la recepción fecha, 
por la Reyna napolitana, En las dos últimas, 
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` unido á los votos del poeta, se descubre el sen- 
timiento general de catalanes y aragoneses. Jim- 
pezada aquella guerra, la reina doña María Hora 
en Aragón la ausencia de Alfonso V. Para con- 
solarla, Santa Pe le dirige una poesia, notable 
por el deseo que la anima, como por la singular 
llaneza que la caracteriza. Is la composición que 
leva el epígrale de Siemedio á la Hieyna laira- 
yón por l Abseneia del Rey. Como hazaña digna 
de alabanza considera Pedro el hecho de que 
Alfonso Y pase de Italia á Castilla para encen- 
der la guerra en este último reino, del que ers 
soberano Juan IL. Tal es el hecho de que Pedro 
hahla en la poesía titulada Lohor al Key en la 
delivración de su hermano, el Infante don An 
rich, que debe de hallarse en un códice de la 
Biblioteca Nacional de Paris, así como todas las 
composiciones anteriores se encuentran eu el có- 
dice de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, 
j en el que también se conservan estas dos poestas 
del mismo autor: Lohor al Hey en la Destrui 
de de cindul de Nápoles y Lohor al Serenissimo 
dey Alfonso. Entre los poctas con quienes Santa 
le tuvo controversias figuró Juan de Dueñas, lo 
que prueba la grande estimación que Santa Fe 
disfrutaba conto versilicador en la vorle arago- 
nesa. José Amador de los Rios reprodujo algu- 
nas pocsías de Pedro, con datos biográficas y bi- 
hliográficos, en la ¿listoria crítica de la liern- 
lura española (t. VI, págs. 457 4 464), donde le 
juzga en las siguientes líneas: «Sencillo en la 
frase, que es á menudo sobradamente coucisa; 
poco escogido en la dicción, no siempre castiza 
y propia; Hano y humilde en las ideas, que no 
carecen sin embargo de alguna afectación, espe- 
cialmente en las canciones amorosas, personifica 
Santa Fe los trovadores erudito-populares de la 
corte de Alfonso nacidos en el suelo de Aragón, 
y refleja en sus poesías históricas la genia) ener- 
gía de sus compatricios, más pagados de la sin- 


ceridad del sentimiento que «le Ja estudiada pul- į 


critud de las formas, = Rudo á veces su lengua- 
Je, muestra no pocos matices del habla catalana 
y aun de la italiana, rasgo que desde luego nos 
advierte del estrecho comercio que entre aque- 


llos pueblos existía, siendo harto común en los ; 


demás trovadores aragoneses, y más todavía en 
los navarros. » 

= Saxta FE (PABLO DE): Biog, Prolado es- 
pañol. N. cn Aragón. M, en Roma en 1460. 
Olros le Tanan Santa Pau. Las familias de los 
dos apellidos son conocidas en Aragón. «Fac, 
escribe Latassa, sabio Doctor en Derechos, Au- 
ditor de la Sagrada Rota Romana, Relrendata 
rio apostólico, Consejero «del Rey D. Alonso de 
Aragón, doce años, y Obispo de Siracusa, à quien 
consagró el Papa Nicolao Y en el año de 1447. 
Fug Prelado de gran bondad y entereza, y en la 
peste, cuyos estragos aún aflicían á su Dióco 
en 1455, dió muchos ejemplos de caridarl y libe- 
validad, juntamente con su sobrino el Doctor 
D. Hipólito de Santa Fe, entonces su Vicario 
general. Obras memorias dejó de sn piedad y be- 
neficeneia, y ańn se ven, diee el Abad D. Roque 
Phirro, eu su Sicil Saer., en sus armas en la Cr- 
tedral de dicha cindad, en el palacio episcopal 
y en olros edificios, templos y capillas que am- 
plió, labró ó mejoró.» Escribió Pablo: varias De- 
visiones de la Rola y otros papeles propios de 
sus destinos; algunas fipistolas y Lixortos, con 
motivo de los sucesos de su diócesis, 
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SANTA FILOMENA DE GOMILLAZ: (roy, Es- 
lablecimiento balueario de la prov, de Alava, 
sit. 413 kms. al N, de Vitoriz, en la carretera 
de Bilbao, 4 2 kms, de Ochandiano y 5 de Vi- 
Marreal de Alava, termino de lmoruchuela, en 
la falda del monte Alaizabal y á orillas del río 
Gordóvil, en terreno creláceo, y con siete brotes 
de agua mineral que en junto dan 14 litros por 
minuto, La temperatura es de 14° contígrados y 
se las clasifica como sul furadocileicas. Se va por 
elf, e. á Vitoria, y desde allf en coche que tarda 
dos horas. El establecimiento, que eraole mo- 
derna construcción y reunía condiciones acepla- 
bles, tanto en lo referente al hospedaje, buen 
trato y recreo de bañistas, cuanto en la aplica- 
ción melicinal de las aguas, sufrió grandes ilete- 
vioros en la última guerra civil, La temporada es 
de 15 de junio å 30 de septiembre, 


SANTA GADEA: feo, Aldea de la parroqnia 
de San Andrés de Serantes, ayunt, de Tapia, par- 
tido jrlicial de Castropol, prov, de Oviedo: 72 

« habits, f 
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= BARTA GADEA DEL CID: Geog. V. con ayun- 
tamiento,al que están agregados el barrio de Rio- 
` gil y el monasterio y casa de Nuestra Señora del 
spino, p. j de Airamla de Ebro, prov. y dió- 
eesis de Burgos; 581 habits, Sit. en la carretera 
de Pancorbo å Puentelarrá, cerca de Encío y al 
pie de un cerre coromulo por las ruinas de un 
:astillo, á 8 kms, de la estación de f. e. de Mi- 
randa. Cereales y lino; cría de ganados. 


SANTA GADIA: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Emeterio de Bimenes, ayunt. de Bime- 
nes, p. jede Sicro, prov. de Oviedo; 119 ha- 
bitantes. 


SANTA GALDANA: Geo. Cala de la isla de 
Menorca, Es la mejor y más capaz de cuantas 
para barcos de cubolaje hay en la costa meridio- 
nal de Menorca; se forma al N.K. de vna punta 
saliente que se cnenentra á 3 millas al E, 59 N. 
de la atalaya de Darluitx, y tiene abrigo de to- 
dos los vientos, menos de los del 8,0. al S., con 
los que se han perdido varias embarcaciones 4 
causa de la mucha mar que entra por su boen, 
que es más aucha que la de Mahón, y ofrece 
loudeadero por 5 m, de agua sobre arena entren- 
«te de una cueva que hay en la costa oriental, 
donde la sonda disminuye á medida que se va 
para adentro; pero los arrastres de un riachuelo 
que desagua en el interior y los lastres arroja- 
dos por los costeros han contribuido á echarla á 
perder, en términos que en invierno no con- 
viene frecuentrarla ( Derrotero del Mediterráneo, 
tomo 1). 


SANT' AGATA DE GOTI: Grog. C, del dist. de 
Cerreto Sannita, prov, de Benevento, Campa- 
nia, Italia, sit, en la orilla izq. del Isclero, afluen- 
te del Volturno; 4800 habits. Castillo dela Edad 
Media. Sede episcopal que ocupó San Alfonso le 
Ligorio. 

SANT AGATA WO MAILUELLO: Geog, C. del 
dist, de Patti, prov. de Mesina, Sicilia, Italia, 
sit. ex el Mar Tirreno: 5820 habits. 

= SANTY AGATA DL Prolia: Geog, C. del dis- 
trito de Bovino, prov, de Foggia ó Capitanata, 
Pulla, Italia; 5600 habits. 

SANTA GERTRUDIS: oy. Caserío del aynn- 
tamiento y y. j. de Lorca, prov. de Murcia; 156 
habits, 

= BANTA GERTRUDIS: frog. Río de Méjico, 
dist. de Villa Alta, est. de Oaxaca; nace en el 
cerro de Siete Picachos, del término de Juguila; 
corre en una extensión de 15 kms, ; pasa por te- 
rrenos del pueblo de su nombre, de Talea y de 
Vatoni, y va i designar al río Villa Alla. f 
Pueblo con agencia municipal del diste de Tina. 
¡napán, est. de Oaxaca, Méjico; 530 habits, Si- 
tuado en la falda de un cerro, & 65 kms, de dis- 
tancia de Ja cab. del dist. 

<Baxra Geirrttpis: Ceoy. Hacienda del 
dist, de Recuay, prov. Tuaras, dep. Ancachs, 
Perú. Bn el lugar de Tijapampa, muy próximo 
ú esta hacienda, hay surgideros de agnas mine- 
rales; de ellos uno es de composición salina cál- 
cica y deposita á su salida carbonato de cal, 
Otro manantial, sit nuis arriba del anterior, es 
de aguas casi [rías y ferruginosas y despide eran 
cantidad de gases de ácido carbónico y sulfhidri- 
co, Cerca de estas fuentes se ha formado una 
serie de murallones de 8 m. de alt, por 3 ó 4 de 
alto de carbonato de cal desprendida del ácido 
carbónico; uno de ellos presenta una abertura 
circular. 

Z RANTA GERTRU DIS COSOLTEPEC: Ceog. Pue. 
blo y municip, del dist, de Huajuapán de León, 
est. de Oaxaca, Méjico; 490 habits. 

SANTA GERTRUDIS De Samos: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Samos, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende da v. de Samos (que 
es la eab. del ayunt.), y las aldeas de Herrería 
y Outeiro; 343 habits. 

SANTA IGNACIA: Qeog. Pueblo de la provin- 
eia de Tarlac, isla de Luzón, Filipinas: 1447 
habits. 

SANTA INÉS: Geog, Puerto entre las sierras 
de Urbión y Cekollera, confines de Soria con 
Logroño; 1720 in. de att, Bajo este puerto em- 
pieza la garganta de Santa Juis, que desciende 
entre lus sierras del Castillo y de Duruelo hasta 
las mingenes del Duero, Encerrula enlro altas 
y empinadas laderas, que dejan en su fondo una 
anchura variable, nunca mayor de un km. y 
| cubierta en casi tota su sup. de pinos y robleda- 
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les, forma esta cañada un angosto valle de 12 
kms. de largo, agreste y pintoresco como todo 
paisaje de montaña en que se exhibe una vege- 
tación lozana; abundan los arroyos y el suelo se 
cubre de praderas en los claros que dejan sus 
masas de bosques, A la entrada del valle, cerca 
del Duero, se halla sit. da v. de Vinuesa, lama- 
da de antigno la Corte «de los Pinares, y en el 
extremo opuesto el caserío de Santa inis, inha- 
bitable durante el invierno á causa de los enor- 
mes ventisqueros que se acenmlan en las inme- 
diaciones del puerto (Palacios, Descripción de la 
prov. de Soria). I Tagar con ayunt., p. j. de 
Lerma, prov. y dióc. de Burgos; 517 habitan- 
tes. Sit. en la falda de un monte, cerca del río 
Arlanza. Vino, cercales y legumbres. Buena 
iglesia parroquial. ' Caserío del ayunt., p} je y 
prov. de Málaga; 198 habits. 


= BANTA Inés: Geog. Bahia de Méjico, en el 
Golfo de California, costa E. de la península de 
este nombre; se abre entre las puntas Colorada 
al 8.1. y Santa Inés al N.O.: es muy abierta y 
mide de punta á punta poco más deg millas, 
Su costa es en general baja y arenosa, con cerros 
pequeños y pelados tras de ella al inlerior, entre 
los que descuella el Mesa de Barracas, de 300 
pies de alt. y sit. cerca de la punta de Santa 
Inés. ll Islas de Mejico, Golfo de California, 
adyacentes á la costa 1}, de la península de este 
nombre. Es un grupo de tres que se enenen tra 
sit, al S,E. de la ¡unta de su nombre y está 
rodeado de bajos y escollos por entre los «que 
corre un canal limpio de estorbos, aunque an- 
gosto, en que hay de 4 3 4 6 brazas de agua. La 
isla mayor es la más al S. y tiene unos ”/¿ de 
milla de largo por ?f¿ milla de ancho y unos 30 
pies de alt. ; su extremo $, es bajo y de forma- 
ción roquiza, y tiene un bajo fondo que avanza 
hasta corta distancia. 


= BANTA Isis: Neng. Cabo de ja costa orien- 
tal de la Tierra del Fuego, Rep. Argentina, si- 
tuado próximamente eu el paralelo de 51% 30" 
lat, S. 


— 


` A 1Nés: Geog. Isla del Territorio de 
Magallanes, Chile, sit, en el Estrecho de Maga- 
Hanes, entre la isla de la Desolación al N.O. y 
la isla Clarencia al S.1£.; 145 kms. de long. y 
50 de anchura media. 


= SANTA Inés DEL Moste: Ceog, Pueblo con 
ayunt. del dist, de Villa Alvarez, est, de Oaxaca, 
Méjico; 570 habits, Sit, entre cerros, 20 kms. al 
N.O. de la cab. del dist, y al S.O. de la capital 
del est. 


Santa Ixfs pei Rio: Geog. Pueblo cabe- 
cera de la municip. del dist. de Nochixtlán, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 755 habits, Sit. en uma 
cañada, al 8.8. de la cab. del dist, y al N.O, de 
la cap. del est. 


Santa Ixés Prrara: Geog. Municip. del 
dep. de Amatitlán, Guatemala, limitado al N. 
por el ingenio de Arrivillaga, al S, por la aldea 
dde Pueblo Viejo, al E, por la aldea de Manrillas 
y la hacienda de Tejada y al O, por el municipio 
de San Miguel Petapa, De riegan los rios Blanco 
y Morán de la parte oriental; el río grande de 
Villalobos al N., y el Taluja, que corro por el 
S. Cría de ganados vacuno y de cerda; elabora- 
ción de cera, objeto de importante comercio, 
Cultivos de café, plátano, maíz, fríjol, legum- 
bres, ete. El pueblo, andado en 1824 y sit. en 
un valle circunvalado de cerros, tiene 300 habi- 
tantes, 


SANTA Ixés Varzront Geag. Pueblo y mu- 
hicipalidad del dist. de Villa Alvarez. est. de 
Oaxaca, Méjico; 780 habits. Sit. en una planicie, 
4 46 kms, S.E, de la cab. del dist. y 41675 me- 
tros sobre el nivel del mar. 

SANTA IRENE: feng, Aldea de la parroquia 
de Santa Eulalia de Arca, eab, del ayunt, de El 
Pino, p. j- de Arzúa, prov, de la Coruña; 20 ha- 
bitantes. 

SANTA ISABEL: (feo. Wnsenada en la costa 
N, de la isla de Cuba, prov. de Pinar del Río, 
Es una simosa eseotulnra que cierran los cayos 
Rapado al O. y N.Q. y el de Buena Vista al 
8.0. Se halla en la costa del término de Paja, 
en la parte interior del mar que cierran los ba. 
jos de los Colorados, y entere las sinuosidades 
que presenta se notan los ombioenderos de San- 
t Isabel en la bova del río de su nombre, con 
lowlo de 9 pios, y el de las Sañas más al N. y 


| 
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en la boca del río Navarro, con fondo de 12 
(Pezuela). 

— Santa ISABEL: Geog. Pueblo con ayunta- 
miento, p, j. de Ponce, Puerto Rico; 3332 ha. 
bitantes, Sit, en la coste S. de la isla, hacia el 
centro «de ella, cerca y al E. del río Coamo. Son 
agregados de Santa Isabel los caseríos de Boca, 
Descalabrado, Felicia, Jauca, Playa y Veláz- 
quez. 

- SANTA ISABEL: Geog, Pueblo de ja provin- 
cia de Bulacán, isla de Luzón, Filipinas; 6 517 
habits. 

= SANTA ISABEL: Geog. Cima culminante de 
la isla de Fernando Póo (V, Freexaxpbo POO) j 
Bahía y c. cap. de dicha isla, sit. en la costa N., 
Al E. de la punta Cristina hállase la Lahía Cla- 
rence, ¿brigada de los vientos del E, y S.E. por 
la península Fernanda. La costa forma un per- 
fecto semicírculo; la tierra se cleva casi perpen- 
dicularmente desde una estrecha playa, para re- 
matar en una especie de plataforma sobre que 
está edificada la población de Santa Isabel. Dos 
tampas practicadas en la pendiente de la costa 


i conducen desde el desembarcadero å la ciudad, 


rodeada por todas partes de una vegetación tan 
magnífica y exuberante queapenas se distingue 
el terreno bajo la pintoresca arborización ne lo 
cubre. Las casas de la población son, en genc- 
ral, de madera, y solamente algunas de dos pi- 
sos están construídas con mayor solidez, El pla- 
no de la c es un cuadrado. Dos ú tres de las 
Principales avenidas arrancan desde otra comin 
a orillas de la playa, y las cortan en ángulos 
rectos otras calles de menos consideración, las 
cuales, aunque anchas y espaciosas, están alom- 
bradas de hierba, especialmente en la estación 
de lluvias, Las habitaciones están forradas de 
tablas toscamente labradas y los techos son de 
bambúes; las casas de los colonos más opulentos 
son las únicas que se ven elevadas sobre el te 
rreno, y las pocas que están situadas en la pla- 
Lalorma, visibles desde el mar, son las mejores 
de la población, porque las restantes detrás de 
la ttisina plataforma no pasan de ser una espe- 
cie aventajada de residencias africanas. El ca- 
serfo, pués, de Santa Isabel, es modestísimo; 
todo se reduce á un edificio de marupostería Ha- 
mado Cases de Piedra, destinado a los empleados 
oficiales; la casa del Gobernador, que no se dis- 
tingue por su solidez ni amplitud; un hospital 
de hierro, que no puede recomendarse para aquel 
clima; los edificios de la misión católica, en su 
mayor parte de mampostería, constinidos ii re- 
lazos y venciendo toda clase dedilicultades;nie- 
dia docena de casas de madera, donde residen 
los comerciantes; varios almacenes ó tinglados 
para depósitos de mercancías, y unas cunntas 
chozas donde se albergan los indígenas. Todos 
estos edifs, se hallan situados en condiciones de 
formar calles rectas y relativamente espaciosas, 
pero en la actualidad sou vías casi intransila- 
bles, cubiertas de hierba, como se ha dicho, siu 
un paseo medianamente conservado, ni aceras 
en las calles, ni obra alguna digna de Hamar 
la atención. Cerca de la extreanidad de la pun- 
ta Pernanda existe un monumento levantado 
à la memoria de los oticiales é individnos que 
fenecieron en la expedición exploradora que el 
gobierno inglés envió al río Níger en los años de 
1841 y 1813, y en el cementerio protestante hay 
tambien enterrados algunos de los exploradores 
del África. El gobierno español tiene establecido 
un depósito de carbón en la bahía de Santa Esa- 
bel, y también el dela Gran Bretaña posee otro, 
y én ambos pueden repostarse los buques que lo 
necesitan. Los habits, enltivan algas legum- 
bres y frutas, que facilitan á los bhugues, así co- 
mo volatería, cabritos y cochinillos, que con los 
exquisitos ñames constituyen los principales 
recursos que pueden obtenerse, aungue no con 
abundancia, El articulo nuis importante del co- 
mercio de Santa Tsabel es el cacao, que hoy se 
exporta en bastante cantidad. La punta Hamada 
Fernanda ó William es la extremidad de una 
peninsula pedregosaz en ella bay un faro enva 
luz es fija, y suo aleance en buenas cireunstan- 
cias de 6 á $ millas. Además, al final del imne- 
lle, en el fondo de da balija, hay otra Tuz de pucr- 
to, verde, que sirve para tomar la medianii del 
canal de entrada gobernando S.S. E, (Le tfai 
uen española, por do. Bonelli, = Pervetero de des 
costas vecidenteles de dbrica j. 


Z NANTA [sA net: eeg, C. cap, de municipio, 
comarca de Jacarchy, est, 6 prov. dle No Pao- 
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lo, Brasil; 8 500 habits. todo el municip. Caña 
de azúcar y relinerías. 

— Santa Isarn: Geog. Río de Méjico, afluen- 
te del de San Pedro, que ¿su voz lo es del río 
Conchos, en el est, de Chjlrualma, Dirige su 
curso de N.O. t S. E, y riega una parte de los 
dist, de Húrhide y Abasolo, 

S BANTA Isabet: Geog. Municip. del dep. de 
Muehuetenango, Guatemala, Jimitado al N, por 
el de Todos Santos, al $. por la aldea de Petzal 
Chico, al E. por San Sebastián Huchuctenango 
y al O. por San Juan Atitlán. Maíz y patatas 
son los únicos productos, El pueblo tiene 500 
halits. 

SANTA IsaBEL: Geog. Pueblo cab. del dis. 
trito de su nombre, prov. de Colón, dep. de Pa. 
namá, Colombia: 257 habits. Creado por acto le- 
gislativo expedido en elañode 1869. Nevado de 
la cordillera central del dep. de Tolima, Colom- 
bia; tiene una elevación de 5100 m, sobre el ni- 
vel del mar. Este nevado y los de Ruiz y Merveo 
son conocidos con e] nombre general de Páramo 
de Rui 

= BANTA JSABEL CVOLULA: Ceog. Y, cab, de 
la municip. de su nombre, dist. de Cholula, es- 
tado de Puebla, Méjico, sit. al S.O, de la cabe- 
cera del dist. La municip. tiene 4635 habits. en 
dicha v., en los pueblos de Acozautla, Atzompa, 
Ahualempán y Thunapa, y en siete haciendas, 


Santa [saeti pe CAMPOSAN cos; Cong, Va: 
rroquía del ayunt, de Guardia, po j. de Túy, 
prov, de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Camposancos y Pasaje; 1014 habits. 

J SANTA SABEL DE ENCIŠEMA: (eog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. y p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Aldea 
de Arriba, Jinciñeira, Mejral, Sesmil y Vacari- 
7as; 328 habits. 

SANTA ISABEL DE Gui: Cean, Ayuda de 
purogquia del ayunt, de Freds de Kiras, p. j. de 
Celanova, prov, de Orense, Comprende los luga- 
res de Grijó y Quiutá; 429 luabits, 

SANTA [sastu DE Las Lasas: Geog, Puelo 
con ayunt., p. į de Cienfuegos, prov, de Santa 
Clara, Cuba; 3100 habits. el pueblo y 9100 el 
ayunt., al que pertenecen los caseríos de Agua: 
dita. Nuevas, Salcedo, Santa Rosa y Terry. 
Azúcar, talco, calé y frutas, V, Lasas, 

= BANTA ISABEL DE QUINTELA DEL PANDO: 
Zeog. Ayuda de parroquia del ayint. de Viana, 
p- ¡. de Viana del Bollo, prov. de Orense. Com- 
prende sólo el lugar de Quintela del Pando, con 
193 habits. 

Z SANTA JsABEL DE SOUTADOIRO: (204. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Carballeda, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov. de Orense, 
Comprende la aldea de Soutadoiro, con 99 ha- 
Litantes. 

v SANTA IsABeL ESAxnio: Geog. Pueblo y 
tenencia del municip. y dist, de Zitácuaro, es- 
tado de Michoacán, Mejico: 600 habits. Sit. cer- 
ca y al 5.0, de Zitácuaro. En las inmediaciones, 
yal S. de la población, se enenentra una de las 
más hermosas cascadas del est. de Michoacán, 
formada por el río del mismo nombre. 


SANTA ISABEL JILOXOXTLA: Geog. Dueblo 
de la municip, de Tepeyanco, dist. de Zaragoza, 
est, de Tlaxcala, Méjico; 695 habits. Sit. 4 ki 
lómebros al N.E, de lo cab, municip. 


2 KANTA Is ABEL Tel LATLAMUCA:S Geoy. Pue- 
blo eah, de la municip. de su nombre, dist. de 
Zaragoza, est. de Tlaxcala, Méjico; 766 habitan- 
tes, Sit. del cerea del río Zahuapán, á 15 kiló- 
metros al S.O, de Ja e. de Tlaxcala. Ta munici- 
palidad tiene 33153 habits, distribuidas en los 
pueblos de Santa Isabel Tetlatlahuca, su cabe- 
cera; San Jerónimo Zacualpán. San Andrés 
Cuamilpa, San Damiin Tesoloc y San Bartolo- 
mé Tenango, el barrio de Santa uz Aquiahune 
y la hacienda de San José Bueno vista, 

SANTA JUANA: (em, V. y antigua cap. del 
lep. de Lantaro, prov, de Concepción, Chile, si- 
tnadicen da orilla S, del RioBio, al E, de Co- 
rebel; 2800 habits, Es e, de planta regular, con 
espesas arboledas en los altedelores. El citado 
río le proporciona puerto por el que exporta los 
productos del término, principalmente tade- 
ras. La fundó en 1765 el presidente Guill y Gon- 


SANTA JULIA: frog. Surgidero de agna mi- 


SANT 


neral del dist., de Supluy, prov. de Aneachs, 
Perú, sit, en la orilla izq. del Mancos y frente a 
pueblo de este nombre; la temperatura de sus 
aguas å la salida es de más de 50°. , f 
-Saxta Junta DE ALLO: eog, Parroquia 
ayunt. de Corgo, pe J Y Prov. “Ugo. 
Comronde las aldeas de Golás, Santalla y Vigo; 
230 habits. 

SANTA JULIANA: (og. Aldea de la ayuda de 
puroquia de Santa Juliana de Cercijido, ayun- 
tamiento y p. j- de Fonsagrada, prov. de Lugo; 
58 habits. || Caserío del ayunt. de entes de 
Andalucía, p. je de Ecija, prov. de Sevilla; 65 
habits. 

Santa JULIANA DE ABANTO: Geog. Nom- 
bre común á las siguientes entidades de pobla- 
ción: higar de Gallarta, donde está la cab. del 
ayunt.; barrios de Abanto, Jè] Campillo, I Co- 
tarro, Dabarga, La Balastrera, La Blanca, La 
Concha, La Florida, La Garilla y Loredo, y el 
caserío de Frenedo, ayunt. de Abanto y Ciérva- 
na, p je de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 5217 
habits. 

= SANTA TULTA NA DE CEREIDIDO: (eo. AYU- 
da de parroquia del ayunt. y p. je de Ponsagra- 
da, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Bao 
y Santa Juliana; 151 habits, 

= SANTA JULIA SA DE MONFERO: eog. Ayu- 
da de puroguiadel ayunt. de Monfero, p. j. de 
Puenteleume, prov. de la Coruña. Comprende 
las alleas de Bonza, Cernadas, MHeibe, Jabariz, 
Da Iglesia, Outeiro y Rioseco; 320 habils. 

SANTA JUSTA: feng. Tagar del ayuni. de 
Pu'rtolas, p je de Boltaña, prov. de luesca; 
49 habits, 

= SANTA JUSTA DE Moraña: (eog. Parro. 
quia del ayunt. de Moraña, p. je de Caldas, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Alende, Bouza, Casiñas, Tulosia, Lamas de 

Madres, Longás, Pontellas y Rial, y las aldeas 
de laje y Teijugueiras; 669 habits. 

SANTA JUSTINA EPACTEPEC: (Meog. Pueblo 
de la munici de Txtacuixtia, dist. de Hidalgo 
est. de Tlaxcala, Méjico; 190 habits, Sit. 6 ki- 
lómetros al 2.5, E. de su cab, municipal. 


SANTAL (del lat, sentadas, sándalo): m, 
Qrim. Materia blanca y cristalizada, desenbier- 
1a por Weidel, que existe asociada á la santali- 
ni enel leño del sinalo rojo procedente del 
Plervearpus sentalinas, áxbol de la familia de 
las Papiliomñiesas, é indígéna de las regiones 
tropicales del Asia. Este leño, del que se han 
extraído la santalina, la pterovarpina, un prin- 
cipio extractivo quelo y de sabor amargo, la 
sontalidina, y por último el sintal, es el que 
se aprovecha para aislar el cuerpo de que se tra- 
ta, lo que exige operar de la siguiente manera: 
se comienza por agotar el leño con agna hirvien- 
do alealinizala porun poco de potasa, filtrando 
ia disolación de color rojo obscuro y neutralizán- 
dola con ácido clorhídvico, que determina la 
formación de un precipitado voleminoso, colo- 
revulo de rojo ladrillo, el enal, una vez lavado 
por decantación y prensalo, se pul veriza y agota 
con ¿ler frio; el residuo de destilar la Uisoln- 
cion eterea se diluye en aleoliol y se abandona 
á la evaporación espontiuica, observándose que 


al cabo de dos ó tres días se depositan cristales * 


ineoloros de santal, que se purifican lavándolos 
eon aleohol debil y haciéndolos cristalizar des- 
pués de disueltos en alcohol hirviendo: si se ro- 
piten los tratamientos ct'reos del precipitado 
rojo anterior Jas últimas disoluciones prodneen 
ya my poco santal, y abandonan en cambio 
un polvo cristalino rojo compuesto probable- 
mente de santalina. Otro medio de aislar el 


todo eris- 


cohol fría, con Los que prodneca líquidos nen 
tros a los reactivos coloreados; su composición 
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se representa por la fórmula C TiO; 211,0, y 
pierde su agua entre 100 y 110%, adquiriendo 
color ligeramente amarillento. El obtenido por 
el segundo ¡wocedimiento, debido á Sicherer, 
constituye una masa amorfa, fusible á 115°, so- 
luble en los úlealis y carbonatos alcalinos, y 
cuya fórmula es C¡¿11,¿O¿: calentado á 150%, en 
tubos cerrados, con ácido clorhídrico pierde clo- 
ruro de metilo, å la vez que produce un coni- 
puesto C1H,¿0s, y que deja disuelto en el ácido 
una substancia soluble en éter y fusible ú 81°. 

El santal parece funcionar como un ácido dé- 
bil; con los álcalis diluídos produce disoluciones 
de color amarillo claro que pasa rápidamente, 
en contacto con el aire, primero al rojo, despmés 
al verde, y por último al pardo sucio; se di- 
suelve poco en el amoníaco, y casi nada en las 
aguas de cal ó de barita ó en el carbonato sódi- 
co, y cuando se añade eleruro cálcico ó bárico á 
su disolución preparada con agua hervida y un 
poco de potasa se forma an precipitado hlanco 
que se colora rápidamente. El ácido sullárico 
concentrado le disuelve, tiñóndole de amarillo 
de limón, matiz que pasa al pardo cuando se 
añade bióxido de manganeso; el ácido nítrico 
forma rápidamente una disolución verde aceitu- 
na; el bromo le convierte en un derivado bro 
ido; la potasa fuudida en ácido protocatéquico 
y el cloruro férrico colorea su disolución alcohó- 
lica de rojo obscuro. 


SANTALÁCEAS (ilel lat, sertatiton, sándalo): 
f. pl. fol, Famila de plantas perteneciente al 
tipo de las fanerógamas, subtipo de das angios- 
permas, elase de las dicotiledóneas, subclase de 
las apctalas inferováricas. Sen plantas herbáceas 
( Thesium, Noncudea ), arbustos (Usyris) ò gran- 
des árboles ron leños aromúticos (Santodun ), y 
aunque provistas de cloróñila viven purásitas, 
unas sobre las ramas de los árboles ( Mijzadern» 
sron, Henstovia) y otras sobre las raíces de plan- 
las muy diferentes (Suntatum, Thesium, Osy- 
rs). Las hojas pueden ser esparcidas (Osyris, 
Thesiam) Ó rara vez opuestas (Sestalum ), sen- 
cillas y sin estípulas, rara vez pecioladas, con 
limbo entero, generalmente estrecho f Thesium) 
9 reducido á una escunita (Phecellaria, Chore- 
thrum). 

Las Mores son pequeñas y verdosas, regular 
ya hermafroditas (Nautalwin, Thesium) ò y 
unisexuales por aborto, monoieas (Pharclaria, 
Heuslovia ) ó dióicas (Osyris, Myzodendron, An- 
thobolus), Tormando racinos, espigas, exbezuelas 
ú cimas bíparas; la bráctea madre se snella al- 
gunas veces con el pedicelo y con las «dos brác- 
teas laterales, formando bajo la flor una especie 
de involucro (varias especies del género The- 
siun), algunas veces gamotilo ((Quisehama 
lion); otras veces por debajo de las brácteas 
laterales el pedicelo sostiene bajo Ja Hor un pe- 
dicelo de tres á seis brácteas; el cáliz comprende 
tres sépalos (Osyris albu ), cuatro ( Sentatum al- 
bum, Thesidium fragile, Grutbia ), cinco ( The 
sium pratense), y aun seis (Hholucarpus, (hore- 
trum), algunas veces pelaloideos o carnosos, 
concrescentes, con el pistilo bien sólo en su hase 
(Anthobolus, ExecarpgusJó hasta mitad de su al- 
tura (Santalum), óen toda la longitud del ova- 
rio ( Osyris, Thesium); los estambres existen en 


igual número que los sépalos y están superpues- | 


tos á ellos, con anteras introrsas provistas de 
enatro sacos polínicos y que se abren por grietas 
longitudinales, rara vez por poros ternlinales 
(ChorrtrionJ. En las flores masenlinas del gene- 
vo Afgrederdron los estlamlres sólo tienen dos 
sacos que se abren en su cima por nna grieta 
transversal, Algunas veces hay ocho estambres 
en dos verticilos alternos f Grublia), EA pistilo 
se compone ordinarianente de Lrescarpelos abjer- 
tos, conerescentes, en un ovario uniloenlar sin 
bordes reesntrantes, unidos exteriormente con el 
iliz y con el audróceo del modo ya indicado, 
Cada carpelo proœluce en su base una prolonga. 
ción ligular que forma en su parte inlerior f San- 
talum Jó en su pico ( Thestir, Osgris un dyu- 
lo ortotropo sin tegumentos; las tres prolonga- 
ciones de los carpclos conlinyen entre sí origi- 
nando una columna central delgada que sostie- 
ne los tres óvulos, En Jos géneros ( Aathotatas, 
Erorarpes y Cleo pereía ) sólo existe nm óvalo, 
ll ovario sostiene nn estilo único, Terminado por 
un estigma globoso trilobulado, En vez de tres 
carpelos súlo hay dos en los géneros Nirirdon y 
radica, y el aatero excede de Lrexz en aquellos 
géneros que tienen el cáliz y ol andróveo tetri 
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meros, pentámeros ó hexúmeros, correspondien- 
do en todos ellos el número de carpelos al de los 
otros verticilos florales, y pudiendo ser por su 
posición episcpalos (Choletrum, Leptomaria) ó 
alternisépalos (Osyris, Thesidium, Erocurpus). 
Sólo uno de los óvulos Mega á convertirse en se- 
milla, por lo que el fruto resulla un acuenio 
(Thesium) ú más frecuentemente una drupa 
(Osyris, Santalum). La semilla tiene un albu- 
men carnoso y nn embrión pegucño recto ó lige- 
ramente encorvado, con los coliledones más lar- 
gos que la plúmula (Osyris) ó más cortos que 
ésta (Nantalum, deustovia ). 

Las plantas de esta familia tienen relación, 
1 


aunque lejana, con Jas yuelandáceas, por su ova- 
rio unilocular, la placentación basitar y el óvulo 
ortótropo, sobre todo por los géneros de flores 
unisexnades y ovario uniovulado (Myzodendron, 
«Enthobodus), y por mediación de las y 
ceas se relacionan con las cupulíferas, 

La familia de las Santalaceas comprende 28 
géneros con unas 225 especies, distribuidas por 
todas las regiones cálidas y templadas del glo- 
bo. También se han encontrado 13 especies losi- 
les en los terrenos terciarios, todas ellas com 
pondientes å los géneros actuales Sentalum, Osy- 
ris, Leptomeria y fuorarpus, Por el mayor ó 
menor grado de concrescencia entre el ovario y 
los verticilos exteriores, y por la naturaleza del 
fruto, se puede dividir esta familia en las tres 
tribus siguientes: 

1,3 Tesicas: Ovario Infero; sépalos soldados 
en tubos por encima del ovaria; truto aquenio, 
Phesima, Tlesidiron, Arjona y Quincieomel ino, 

2,4 Sentalens: Ovario Ínfero; sépalos libres 
por encima del ovario; fruto drapa, Santalum, 
Osyris, Cervantesta, Henstovia, Pusaivus, Orul- 
bin, Muyzodendron, Teplomeria. 

3.3 Antoboleas: Ovarioca si súpero, nuiovula- 
do: fruto drupa. 4nthobolus, Eexocarpus, Cham- 
percia 


SANTALARIA: f. Bot. Género de plantas per- 
tenecieutes á la familia de las Leguminosas. sub- 
familia de Jas pupilionáceas, tribu de las dal ber- 
gidas, cuyas especies labitan en das regiones 
tropicales de Asia, y son plantas arbóreas ú (ru 
ticosas, con las hojas imparipinadas, las esti- 
pulas caedizas, las lolfolas alternas y la inflores- 
cencia en panoja racimosa, axilar ó terminal; 
bracteas y bracteillas cacdizas, generalmente 
muy pequeñas: cáliz ay:conzado, algo mryo, hila- 
biado y con ciente dientes cortos; corola amari- 
posada, can el estandarte orbicular, amgostado 
en la base, y las alas trasovadas, oblienas, más 
lirgas que la quilla y ésta tessovado-oldonga, 
con los pétales libres, la uña encorvada y el 
limbo semejante 4 los alas pero más pequeño; 
10 estambres soklados de varios modos y con 
las anteras novadas; ovario pedieclado con po- 
cos óvulos; estilo encorvado y lampiño; estigma 
delgado terminal; legumbre casi orbicular, com- 
primida, coriicea, casi leñosa, indehiscente, eon 
aleta membranosa en ambas mårgencs, ligera- 
niente encorvada y con un mucrón lateral indi- 
cando la base del estilo, monosperma ó dividida 
transversalmente en dos ó tres celdas monos- 
į permas; semillas oblongas ó casi arriñonudas, 
comprimidas, con la raicilla corta y algo curva, 


SANTALAVILLA: Ceog. Lugar del ayunt. de 
Benuza, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 243 
habits. 


uglandá- 


SANTA LECINA; Geog. Tagar con ayunt., par- 
tido julicial de Sariñena, prov. de Muiesca, dió- 
cosis de Lérida: 119 habits, Sit, entre Albalate 
de Cinea y Estiche. Terreno regado por el río 
Cinca; cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas, 


SANTA LEOCADIA: (on, Caserío lel ayunt. y 
pj de Totana, prov. de Murcia: 71 habits. T 
¡; bugar de la parroquia de San Jorge de Ton » 
' ayunt, de Taboadela, p. j. de Allariz. prov, de 
E Orense; 232 habits. [ V. SAN PEDRO DE Santa 
LEOCADIA. 


m BANTA Dieocabiv DE ALGAMA: Geon. lagar 
con ayanta p. iile Fieueras, prov. y aice, de 
Gerona; 280 habits, Sit, cerer del rio Manol y 
de la carretera de Barcelona á Fraucia por el 
Portús. Cereales, vino y aceite, 


ANTA BEOCADIV DE BRANZA: leog, Pa- 
ropnie det ayant, y p.j. de Ara, prov. de la 
Corta, Comprende las aldeas de 1%: 
zi, Branzaila, 
335 habits, 


! tyobre, Bran- 
Corral, La Tglesia y Lourciros; 
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-Saxta Leocabra pe FRIR: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Mugia, p. j. de Cor- 
eubión, prov. de la Coruña, Comprende las al- 
deas de Castro, Prije, Grixa y Loalo; 321 ha- 
bitantes. 

= SANTA DEOCAMA DE TLLAxO: Reog. Parro- 
quia del ayımt. de Tllano, p. j. de Castropol, 
prov. de Oviedo, Comprende la v. de Ulano, 
que es la cab. del ayunt.; los lugares de Cede- 
monio, Cimadevilla, £l Pato, Gio, Montaña y 
San Esteban, y las aldeas de Carbajal y Entre- 
rríos; 1494 habits. 

—Sasyra LeocaDra DE LABIA Geog, Pa- 
troquía del ayımt. de Gozón, p. j. de Avilés, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Nieva; 
la aldea de Campo de la Iglesia, y varios case- 
ríos:318 habits. | Ayuda de parroquia del ayun- 
tamiento y p. je de Avilés, prov. de Oviedo. 
omprende el caserío de Nieva, con 33 habits. 


= BANTA LEOCADIA DEL TERRE Geog. Lugar 
del ayunt, de Sau Andrés del Terri, p. j. y pro- 
vincia de Gerona; 42 habits. 

= Sayra Lrocanta De Muenovro: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Peñamellera, p. j. de 
Llanes, prov, de Oviedo. Comprende sólo el lu- 
gar de Merodio, con 272 habits, 


= Sa NTA LEOCADIA pr PALOMAR: Geon. 
rroquia del syunt, de Ribera de Arriba, p. j. y 
prov. de Oviedo. Comprende sólo el lugar de 
Palomar, con 490 habits. 

= BANTA LeocaDra VE PARGA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Trasparga, p. j. de 
Villalba, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Cabana, Digañe, Raposeira y Saa; 339 ha- 
bitantes, 

= SANTA LEOCADIA DE PERILLO: Geog. Ayu- 
da de pwroquia del ayunt. de Oleiros, p. je y 
prov, de la Coruña, Comprende sólo la aldea de 
Perillo, con 254 habits. 

2 BANTA LEOCADIA DE SOTOMEL: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de La Bola, p. je de Celano- 
va, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Albarín, Barreal, Yl Campo, Fontes y Sotomel; 
364 babits. 

SANTALES: m. pl. Geog. ani. Pueblo del In- 
dostán que habitaba el valle del Ganges. Recha- 
zulos á las montañas por las invasiones de que 
fué teatro el país desde el siglo x antes de Jesu- 
eristo, han reaparecido en las lauuras durante 
la dominación inglesa. Y, SONPALES. 


SANTA LIBRADA: (en. Vist, de la prov. del 
Sur, dep. del Tolima, Cotombia; 2950 habitan- 
tes. Sit, en un hermoso vale á orillas del río 
Suaza, 4 986 m. sobre el nivel del mar, Se fun- 
dó en 1780, y se erigió en parroquia en 1818 
con el nombre de Snaza, y en 1842 se le dió el 
nombre de Santa Librada. Sia embargo, losafa- 
mados sombreros de jipijapa yae se labrican allí 
y en Timaná se conocen aún con el nombre de 
suazas (Esguerra) 


SANTA LIESTRA Y SAN QUİLEZ: Geon. Ungar 
con ayunt,, al que están agregados el lugar de 
Caballera, las aldeas de La Corona y La Piana 
y el barrio de Laseras, p. je de Benabarre, pro- 
vincia de Huesca, dive, de Lérida; 399 habitan- 
tes. Sit. á la izq. del río Esera. Terreno Hano en 
parte; centeno, patatas y frutas. 

SANTALINA (del lat, sæutalum, siudalod: f. 
Quim. Materia colorante extraída del leño del 
sándalo rojo, árbol perteneciente á la familia de 
las Papionáccas, designado pior los botánicos 
con el nombre de IHerocurpus santalinas, y que 
crece en las regiones tropicales de Asia: prepa- 
mula por gran número de químicos, Pelletier, 
Meyer, Weyermann y Mafíely se han ocupado 
en su estilo, 4 pesar de lo cual sn composición 
y naturaleza química están muy lejos de ser co- 
nocidas. Para extracrla se agota el leño citado 
por éter, se evapora la disolución etérea, y ago- 
tando por agua los cristales que se forman se 
les disuelve en aleohol y se trata la disolución 
aleohólica por acetato plúmbico; el precipitado 
violeta que se forma se agota por alcohol hir- 
viendo, é interpuesto en este líquido se des- 
compone por ácido sulfúrico diluido; la disola- 
ción filtrada y evaporada deja depositar la san- 
talina, Weidel, en un trabajo publicado acerca 
del såmlalo, en el que sedemuestea la existencia 
en dielho leño de nns substancia incolora distinta 
de la santulina, aconseja agotar la primera mate: 
via con agua hirviendo acdiciomuda con un poco 
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de potasa, filtrar la disolución alcalina y nentra- 
lizarla por ácido clorhídrico; el precipitado rojo 
que se forma se trata varias veces seguidas con 
éter, y los granos cristalinos rojos que se depo- 
sitan en los últimos líquidos etéreos se lavan 
con alcohol frío; este método tiene el inconve- 
niente de que produce escasos rendimientos, lo 
que se debe 4 que la mayor parte del precipitado 
rojo no se disuelve en el éter y constituye una 
masa resinosa, frágil, de reflejos metálicos verdo- 
sos que retiene mucha santalina difícil de se- 
parar por dicho vehículo. 


La santalina se presenta en pequeños cristales 


inodoros é insíipidos de color rojo brillante (Me- 
yer) y dotados de reflejos metálicos verdosos 
(Weidel); insoluble en el agua y muy poco solu- 
ble en el éter, se disuelve mucho en el alcohol, 
según el primero de los químicos citados, pero 
muy poco en opinión del segundo; y las disolu- 
ciones son de un rojo de fuego, y al añadir agua 
se precipita la santalina en copos amorfos tam- 
bién rojos: fusible á 104° se hace resinoidea y 
aumenta de volumen á temperaturas elevadas, y 
tralada por los ácidos sulfúrico ó acótico se di- 
suclve formando un líquido amarillo rojizo, del 
cual se precipita inalterada al diluirle en agua. 
Il análisis de la santalina efectuado por Weyer- 
mann y Haftely ha demostrado que se compone, 
en 100 partes de 65,8 de carbono, 5,2 de hidróge- 
no y 29,0 de oxígeno, números que comlucen å la 
fórmula (¿1£,,0,, pero Weidel ha encontrado, 
operando sobre la materia roja eristalizada por 
él obtenida, 68,77 por 100 de carbono, 5,02 de 
hidrógeno y 26,21 de oxigeno, Jo que traduce 
por la expresión Glip distinta, como se ve, 
de la anterior, lo que parece estar conforme con 
las divergencias observadas acerca de su solnbi- 
lidad en el alcohol, ste cuerpo funciona como 
un ácido débil, disolviéendose fácilmente en los 
álcalis y en el amoníaco, $ los que comunica co- 
loración roja purpúrea, y los cloruros de hario y 
de calcio producen en la disolución amoniacal 
precipitado rojo violáceo; la santalina destilada 
con zine pulverizado no produce antraceno. 

La sal de plomo (01,0 2,Pb + PHIELO, es un 
precipitado violeta que se produce a) mezclar las 
disoluciones alcohólicas de suntalina y acetato 
plúmbico, 


SANTA LIÑA: (Geog. Tmgar con ayuat., p. j. de 
Balaguer, prov. de Derida, dióe. de Urgel; 699 
habilis. Sit. en el valle que forman los montes 
Monclús y Montroig, cerca del río Noguera Pa- 
llaresa, Terreno montuoso, lleno de barrancadas; 
cereales, vino y aceite; cría de ganados. 


SANTALOIDE (tlel lat, santalum, sánidalo, y el 
ur. eos, aspecto): m. Mot. Género de plantas 
(Santaluides) perteneciente á la familia de las 
Conaráceas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales de Asia y América, y son plantas 
fruticosas, con las hojas alteruas no estipuladas, 
trifoliadas ó imparipiuadas, y las folíolas coriá- 
ceas, enterísimas, punteadas, con las flores blan- 
sas, lmacteadas, dispuestas en panojas axilares 
multifloras; cáliz quinquepurtido, persistente, 
con las lacinias aovadas, empizarradas eu la es- 
tivación y aplicadas á la base del fruto; corola 
de cinco pèlalos insertos en el tubo calicinal, al- 
ternos con Jas lacinias del mismo y más largos, 
sentados, con la estivación empizarrada y paten- 
tes ò rellejos en la antesis; 10 estambres casi hi- 
voginos tan largos como el cáliz, alternos con los 
pútalos los más largos y opuestos los mis cortos, 
latos con los filamentos filiformes, alezuados, 
soldados en la base en un anillo corto, y las an- 
teras introrsas, bilouulares, acorazonadorredon- 
deadas, insertas por el dorso y Jongitudinalmen- 
te dehiscentes; cinco ovarios sentados, de los que 
cuatro abortan casi siempre quedando redncidos 
Á los estilos, y el quinto es unfiocular y contiene 
dos óvulos geminados, hasilares, colaterales, er- 
guidos y ortótropos; estilo sencillo, alargado, y 
estigma ensanchado; el fruto es una cápsula sen- 
tada, coriácea, unilocular, indehiscente, monos- 
perma por aborto; semilla erguida en la base de 
la celda y provista de arilo: embrión anfítropo, 
sin albumen, con los cotiledones carnosos, pla- 
noconvexos, y la raicilla muy corta, súpera y dia- 
metralmente opuesta al ombligo. 


SANTALPUR: Geog. ©. de la isla de Santalpur, 
entre el continente y la gran isla de Kaeh, Gu- 
verato, presidencia del Bombay, India, cap. de 
wi principado que pertenece la Agencia poli- 
tica de Palaapur, y está límitelo al N. por Sui- 
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gam y Morvara, al E. por Varahi y Radanpur y 
al 5,0, por el Rann de Kach, Mide cerca de 60 
kms, de N, á S. y más de 27 de ancho, con una 
superficie de 1140 kms.? y 20500 habits. 


SANTA LUCIA: Geog. Caserío de la anteigle- 
sia de Ibarra, ayunt. y valle de Aramayona, par- 
tido judicial de Vitoria, prov. de Alava; 59 ha- 
bitantes, ; Caserío del ayunt. y p. je de Denia, 
prov. de Alicante; 95 habits. |; Caserío del ayun- 
tamiento de Vejer de la Frontera, p. j. de Chi- 
clana de la Frontera, prov. de Cádiz; 124 habi- 
tantes. | Lugar con ayunt., al que están agrega- 
dos los lugares de Casas de la Sierra, Los Cerru- 
dos, Los Loros y Serranía, y. j. del Barco de 
Avila, prov. de Avila, dióc. de Avila; 330 habi- 
tantes, Sit. al S. de la sierra de Béjar, cerca de 
Palacios y Tremedal. Cereales, vino y legumbres, 
I Lugar con ayunt., al que están agregados va- 
rios caseríos, q. je de Las Palmas, isla de Gran 
Canaria, prov, y dióc, de Canarias; 2229 habi- 
tantes. Sit. en la parte S. dela isla, al S.B. de 
San Bartolomé y en la zona alta del barranco de 
Tirajana. Terreno quebrado; cereales, sidra, na- 
ranja, pasa, vino, aceite, almendra y esparto. i| 
3arrio del ayunt, de Ezquioga, p. j. de Azpeitia, 
prov, de Guipúzcoa; 149 habits, ¡Aldea del ayun- 
tamiento de Benavente, p. je de Benabarre, pro- 
vincia de Huesca; 9 habils.; Lugar del ayunt. de 
la Pola de Gordón, p. j. de La Vecilla, prov. de 
León; 199 habits. | Aldea del ayunt, de Ocón, 
p j de Arnedo, prov, de Logroño; 219 habits. i 
Barrio del ayunt. y p. je de Cartagena, prov. de 
Murcia; 4477 habits. [ Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Sayáns, cab. del ayunt. de Mo- 
raña, p. j. de Callas, prov. de Pontevedra; 40 
habits, | Barrio del ayunt. y p j. de Mora de 
Rubielos, prov. de Teruel; 103 habits. 


Santa Lucía; Geog. Ensenada en la costa 
N. de Cuba, prov. de Pinar del Río, Termina al 
E. en la punta de su nombre y al O, en el extre- 
mo boreal del cayo Jutias, estando comprendida 
entre los bajos de los Colorados y Santa Tsahel y 
la inmediata costa del N. de la isla. Se entra en 
ella por el quebrado de cayo Jutias; su fondo tie- 
ne 9 pies de cala, y su abertura N.E., que sc 
halla entre el bajo y la costa, 18 de sonda. [ Río 
de Cuba, prov. de Pinar del Río, término de 
Mantua; precede del corral Santa Lucía y des- 
agua en el fondo de la ensenada de Garnacha. Il 
Rio de Cuba, prov. de Pinar del Río, término de 
Baja; baña algunas vegas y le hacienda de su 
nombre y desagna en Ja ensenada de Santa Tu- 
cía, || Tequeña punta que adelanta hacia el N. 
la costa septentrional de la isla de Cuba en el 
término de Baja, Pinar del Río. Dista 1 4 legua 
al E. de cayo Jutias, Es el extremo Y, de la en- 
senada de su nombre, © Tónsenaca en el contorno 
oriental del puerto principal «dela bahía de Nue- 
vilas. Tiene fondo para bergantines, y en los 
muchos esteros que por allí abren, se cuenta el 
que también se lama de Santa Lucía, navegable 
y bastante frecuentado por hotes y lanchas, Pro- 
lundiza mucho en la ciénaga, dividido en gran 
número de ramales. Jl estero abre 3 leguas al 
R.N. B. del Bagà (Pezuela). 


-Santa Lecia: Geog, Pueblo de la prov. de 
Tlocos Sur, isla de Luzón, Filipinas; 7687 habi- 
tantes, Sit, entre el mar y los tórminos de San- 
ta Cruz y Candón, al N. del río de su nombre, 
que desagua en cl mar, 


-Saxta Lucia: Geog. Y. y municip. de la 
comarca de río das Velhas, est. ó prov. de Minas 
Geraes, Brasil, sit, en la orilla dra. del río das 
Velhas; 26000 habits, en todo el municip. Fué 
e, muy Horeciente hasta la revolución de Minas 
en 1842; atacada, tomada y perdida varias veces 
por los revolucionarios conocidos con el nombre 
de Jucistas, ha decaído niucho. En las montañas 
inmediatas abunda +1 jaspe, con el que las gen- 
tes del país hacen figurillas y otras obras de arte 
pequeñas. i 


= SANTA Lucia: Tsoy. Pueblo del dep. de Te- 
gucigalpa, Rep. de Honduras, sit, en la cima de 
una montaña; 1200 habits. Minas de plata. || 
Pueblo y municip. del dist, de Camasca, deps de 
Intibuca, Honduras; 1250 habits. 


Santa Lucía: 
lrite del Centro, c 
vertientes de Tin 


Teng, Río de Méjico, dis- 
de Oaxaca; nace en las 
pán y San Duis, las que se 


juntan para formar el río al N. del pueblo de 


Sanla Lucía del Camino; corre al O, y va i iles- 
asnar al Jalatlaco, * Pueblo cab, municip. del 
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dist. del Centro, est. de Oaxaca, Méjico; 720 
habits. Sit, al 1%. de la cap. 


-Sasra Lucía: Geog. Río de la Repúbli- 
ca del Uruguay. Nace en las sierras del depar- 
tamento de Minas, y corriendo de E. á S.O. 
en ama extensión de 180 á 190 kms. desagua en 
el rio ile la Plata, bañando á su paso los depar- 
lamentos de Minas, Canclones, Florida y San 
José. Es navegable hasta algunas leguas de su 
desembocadura, especialmente para buques nie- 
nores. De sus aguas se surte Montevideo. Tiene 
por principales alls, los ríos San José y Santa 
Lucía Chica, y los siguientes arroyos de más im- 
portancia: Berdún, Campanero, Los Penitentes, 
Perdido, Calera, Rollin, Soldado, Metal, Gae- 
tán, Casupá, Sauce, Talita, Clhamiso, Arias, 
Mendoza de la Virgen, Canelón Grande, Brujas 
y Piedras. Sus márgenes son montuosas, y cuen- 
ta con algunas islas en su embocadura. . Pueblo 
del dop. do Canelones, Rep. del Uruguay. Se le 
lama también San Fuan Bantista, y está sil. en 
la orilla izq. del río Santa Lucía y 4 12 leguas de 
Montevideo. Tiene de 3000 & 4000 habits., y se 
halia en la línea del Le. Central. Fué fundado en 
el año de 1778. Población pintoresca y concurri- 
da por los buenos haños que ofrece el río. Posce 

uintas hermosas, templos, teatro, biblioteca, 
hoteles, molinos, correos y telégrafos, una gran 
estación de f. e, y un grande establecimiento de 
aguas corrientes, 


-Basta Lucía: Geog. Municip. del dep. de 
Zacapa, Guatemala, limitado al N, por el de 
Zacapa, al S. por el dep, de Chiquimula, al E. 
por este mismo dep. y al O, por el municip, de 
Chimalapa. Le riegan el Jocoti y un riachuelo 
que nace en la montaña de Zarzamora, Fab. de 
sombreros de palma; cultivo de maíz, fríjol y 
frutas. Tiene el pueblo 450 habits. , Municipio 
del dep, de Sacatepéquez, (matemala, limitado 
al N. por el de San Lucas Sacatepéquez, al S. 
por el de Santo Tomás Milpas Altas, al E. por 
el de Villa Nueva (dep. de Amatitlán) y al O. 
por el de San Mateo. De riegan los ríos Las Ca- 
ñas, Zaquib y el Potato Maíz, frijol, papas, ar- 
vejas, ete. Tiene el pueblo poco más de 200 ha- 
bitantes. 


—Sayta Lucía: Geog, Isla de las Pequeñas 
Antillas inglesas, sit. al X. de la Martinica y al 
N.N. E. de San Vicente; 614 kms.2 y 45 000 ha- 
bitantes. Es de forma olblonga; tiene 45 kms. de 
largo por 15 de anchura media; muy quebrada 
y montañosa, sólo forma una pequeña planicie 
en la parte del S.R. Entre sus elevados picos 
volcánicos descuella el de la Soutrière, que se 
distingue ¿18 leguas desde la mar como un hor- 
no de cal entre dos picos más bajos, y cuyas 
exhalaciones se perciben á alguna distancia. Esto 
volcán, que está sobre la misma costa S.O., tie 
ne å sus pies á los Pitones ó Panes de Azúcar, 
«(ue son dos picachos muy visibles, obscuros y 
cubiertos de arboleda hasta la cinta, de los que 
el más meridional forma la extremidad S,0, de 
la isla. Por la qnebrada que separan los ásperos 
cerros de Santa Lucía se precipitan muchos arro- 
yos y torrentes, pero ninguno tan eaudaloso co. 
nio para abrirse paso hasta la mar, lo enal cs 
cansa de que se estanquen sus aguas y formen 
porción de lagunas y pantanos que inficionan la 
atmósfera. Las principales producciones son azh- 
car, café y algodón. Entre los reptiles de la isla 
figura la serpiente trigonocófala, muy venenosa, 
La cap, de Santa Lucía es Castries, Descubrió la 
isla Cristóbal Colón en 1502. Los ingleses se es- 
tablecieron en ella en 1639; exterminados por 
los caribes, les sustituyeron los Iranseses en 
1642. que la conservaron hasta 1663, año en que 
pasó á poder de los ingleses, quienes la devol- 
vieron en 1667, Aún se la disputaron después 
unos y otros; varios tratados la declararon terri. 
torio neutro; renovaronse las guerras por la posc- 
sión de la isla, y por fin desde 1803 quedó en 
poder de los ingleses, 


= Sasra Leela: Geog, Rio de la Rep. Argen- 
tina: se forma en las lagunas centrales de la pro- 
vincia de Corrientes y desemboca en el Parana, 
cerca de la e. de Goya, después de pasar por los 
pueblos de Santa Roque y Santa Laca, Depar- 
timento de la prov. de San Juan, Rep. Argen. 
tina, sit. al E, del territorio dela cap. de la pro- 
vincia, en la Hanura regada por el San Juan: 
171 kms? y 7000 habils. Su eap, Santa Ine 
cía, se halla cerca de la orilla dra. del citado 
río, 
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Santa Lucia: Geog, Dist. de la prov. de 
Lucanas, dep, de Ayacucho, Perú; 1050 habi- 
tantes, Pueblo cap. del dist. de su nombre, 
prov. de Lucanas, dep, de Ayacucho, Perú; 120 
habits. 

-= Santa Lucis: Geog. Bahia de la costa S.E. 
de Alrica, sit, en el país de los Zulús, á 20 kiló- 
metros al N, del cabo del mismo nombre; pene- 
tra mucho en tierra, y es en cierto modo el es- 
tuario del río Umvolosi, que desagua por la par- 
le S. Hacia el N. está en comunicación con una 
laguna llamada lago de Santa Lucía, separada 
del Océano Indico por una lengua de tierra es- 
trecha. La posesión de esta bahía ha sido muy 
discutida «durante largo tiempo entre ingleses 
y boers, y ha quedado en poder de los primeros, 


= Santa Lucia: Geog, Bahía de la costa S, E. 
de Madagascar, formada por una línea de arre- 
cites que se extienden de N. 4 S. en distancia 
de unos 2 kms, dun km. de la costa, La entrada 
es peligrosa. 

-Saxta Lucia: Geog, Ista del Archip. de Cabo 
Verde en el grupo occidental y al 5,8, E, de San 
Vicente. Tiene de largo unos 11 kms., 4 escasos 
de ancho en su parte occidental y solamente 2 
en la del E, con sup. de 35 kms? separada 
de la isla de San Vicente por un caual limpio 
de 4,5 millas de anchura, y de la llamada Bran- 
eo por olro de unas 3,544, en cuya medianía 
se encuentran 23 m. de fondo, q ne disminuyen 
gradualmente hacia las costas «de ambas islas, 
Santa Lucía no tiene población fija ni la visitan 
más que los pastores que cuidan de los ganados 
y los trabajadores que van en el mes de marzo á 
recoger la orchilla que crece en sus montes, 


= SANTA Lucia CorzUMALOGCAPA: Groy, Mue 
nicipio del dep. de Escuintla, Guatemala, limi- 
tado al N. por el de San Pedro Yepocapa, de- 
partamento de Chimaltenango; al S. por el de la 
Gomera; al E, por los de Siquinalá y Don García, 
y al O. por el de Patulul (del dep. de Sololá), Le 
riegan los ríos Sacayá, San Cristóbal, Patayá, 
Natt, Aguná, Popayá, El Naranjo, Coyolate y 
Agiiero, Relinerfa de azúcares, panela y aguar- 
dientes; lazos de escobilla y magúey; tejidos de 
lana y algodón; quesos, albardas, puros y ciga- 
rrillos, Cultivos de cacao, hule, calé, caña de 
azúcar, algodón, tabaco, maíz, cocos, ete, Tiene 
el pueblo algo más de 5003 dabits, y parece 
edificado en el lagar que ocupó una gran pobla- 
ción, pues en todos sus alrededores aparecen 
ruinas de otros pueblos, cuyos nombres freron 
San Francisco Ichanguegui, San Juan y San 
Francisco. listas poblaciones no ofrecen otros 
vestigios y monumentos de su existencia que 
piedras labradas representando figuras humanas 
y alegorías, restos de paredes de templo, piedras 
canteadas y mansoleos de cal y canto, 


«Y 


2 SANTA Lucia beGestís: Geog. Varroquia 
del ayunt. y p. j. de Monforte, prov. de Lugo, 
Comprendo las aldeas de Filgueiras, Lama y 
Souto: 89 habits, 

= Saxta Lucía pr Priemat: frog. Aldea 
del ayunt. de San Juan de las Abadesas, par- 
tido judicial de Puigcerdá, prov. de Gerona; 34 
habits. 

= Saxta Tercia be Rattós: frog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Ribas del Sil, prov, de 
Lugo. Comprende sólo la aldea de Ralrús, con 
116 habits, 

Saya Lecia DE VYALDUEZA: ro. Lugar 
del ayunt. de San Esteban de Valdueza, par- 
tido judicial de Ponferrada, prov. de León; 173 
habits. 

= 8axta Lecia pe VILABOA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de La Vega, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense, Comprende los 
lugares de Candeda y Vilaboa; 200 habits. 

Santa Lecis nr Tatiano: Geog, Cantón 
del dist. de Sartene, dep. é isla de Córcega, 
Francia: 9 munteips, y 6000 habits. 

Sasta Lreta Extras Geog. Aldea del dis- 
irito y prov. de Verona, Venecia, Italia, En 
mayo de 1948 fué teatro de uma sangrienta bata- 
la entre los austriwos y los piamonteses, Hay 
no monumento conmemoralivo, 

e axta Lecia MoxteyeRpe: Geog. Puchlo 
tel alist. de Tlaxiaco, esl. de Oaxaca, Méjico; 
T70 habits, Sit. en la falda de un monte, al $, 
de la cab. del dist. 


-< SANTA Leeía Oconán: Geog Pueblo y 
i y 
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municip, del dist. de Ocotlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1065 habits. Sit. al S. de la cab, del 
dist. y 4 1550 m. dle alt. 

-Saxta Lucia Urariáx: Geog, Municipio 
del dep. de Sololá, Guatentala, limitado al N. 
por los de Totonicapam y Nahualá, al S, por 
los de Santa Cruz y San Marcos la Laguna, al 
Y, por el de San José Chacayá y al O. por los 
de Santa Clara la Laguna y Santa Catarina Fx- 
tahuacán. Le riegan los ríos Novillero, Pugual- 
ehalip, Pugualtuy, Parracaná y Las Flores. l'a- 
bricación de tejidos de lana y algodón, jabón, 
etc. ; cultivos de maíz, trigo, cebada, avena y 
linaza. Tiene el pueblo 2800 habits. 


SANTALLA: Geog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquía de Santa Eulalia de Sisoy, ayunt, de 
Cospeito, p. je de Villalba, prov. de Lugo; 61 
habits. į Aldea de la parroquia de San Miguel 
de Barcela, ayunt. y p. je de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo; 63 habits, " Aldea de Ja parro- 
quia de San Vicente de Dosada, aynnt, de Pic- 
drafita, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; M 
habits, © Aldea de la parroquia de Santa Fula- 
lia de Piquin, ayunt, de Meira, p. je de Fonsa- 
grada, prov. de Luga; 192 habits, | Aldea de la 
parroquia de San Vicente de Villamex,ayunt. de 
Villameá, p. j. de Ribadeo, prov, de Lugo: 123 
habits. © Aldea de la parroquia de Santa Eulalia 
de Alfoz, ayuut, de Tríacastela, p. j. de Bece- 
ereá, prov, de Jugo; 122 habits, | Aldea de la 
parroquia de Santa Kutalia de Ambas Vías, ayun- 
tamiento de Cervantes, p. je de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo; 159 habits. Aldea de Ja pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Dumpén, ayunta- 
miento de Carballedo, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo; 50 habits. * Lugar del ayunt. de 
Priaranza, p. je de Ponferrada, prov. de León; 
361 habits. Aldea de la parroquia de Santa 
Fnlalia de Presno. ayunt. y p. je de Castropol, 
prov. de Oviedo; 68 habits. (1 Y. Basra Buta- 
LIA DE OsGOS, 

= SANTALLA DE ABASO: Geog. Aldea de la 
parroguja de San Juan de Lózara, ayuni. de 
Santos, p. je de Sarria, prov. de Tugo; 102 ha- 
bitantes. 

= SANTALLA DE Ania: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Jnan de Lózara, ayunt. de 
Samos, p. je de Sarria, prov, de Lugo; 92 habi- 
tantes. 

SANTALLAMAR: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Félix de Esteiro, ayunt. de Cedeira, 
p j «le Ortigueira, prov. de la Coruña; 96 ha- 
bitantes, 

SANTA LLUSIA: (Grog, Lugar del ayunt. de 
Mur, p. je de Tremp, prov. de Lérida; 74 habi- 
tantes, : 

SANTA MAGDALENA: feog. Riachuelo de la 
prov. de Lérida, en los parts. de Seo de Urgel y 
Sort. Nace cerea del pueblo de Os, corre de E. 4 
O., y desagua, por la izq., en el Noguera Palla- 
resa. I| Aldea del ayunt. de Bellver, y. j. de Seo 
de Urgel, prov. de Lerida; 42 habits. 

= BANTA MAGDALENA: Geog. Nonibre español 
de la isla Fatu-hiva, Archip. de las Marquesas, 
Polinesia, Oceania. 

= BANTA MAGDALENA DE Perris: Geog, Ia- 
gnr eon ayunt, peje de San Mateo, prov, de 
Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa: 1437 
habits, Sii. en la carretera de Valencia å Barce- 
lona, cerca de Alcalá de Chivert. Terreno mon- 
tuoso; trigo, vino, aceite, algarrohas, almendra 
y Irutas; cera y miel, ón la cumbie de la mon- 
taña en cuya lalda está el pueblo se ven las rui- 
nas del castillo llamado Pulpis ó Polpís, nombre 
de una población que existió hasta el siglo xvr 
y que acaso pudo ser una de las «que cita como 
dle esta parto del litoral mediterráneo Ruta les- 
to Avieno, tal vez Hylactes, sezín sonjetura don 
Justo Zaragoza. RI nombre de Pulpís, añade 
este autor (Afealá de Chirert; Boletín de lu So- 
ciedad Crog. de Madrid domo TY, muestra evi- 
dentemente nn carácter menos primitivo que el 
otro, y pudiórase atribuir al pueblo antigiiedad 
romana, por la palabra pólipus, ó cuando más 
griega, por la de pøolipons, que parece ser la raíz 
de donde procede la de prpos, pólipo ò animal 
de muchas pres, con que se distinene el conocido 
cefalopodo, Pero semejante molusco, abundan- 
tísimo en la costa comprendida entre Aleosebre 
v la peña que sobre Veñíseola descansa. ¿pudo y 
de qué manera dar nombre al sitio donte se re 
gistran hoy Jas reliquias de la antigna población? 
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averiguado está que en América la industria de 
un aprovechado español que aumento los artien- 
los de su comercio con pulpos secados al aire 
dió vida á las palabras palpero y pulperia, y 
bien pudiera ser que el hallazgo de un pulpo 
caído de la cesta de algunos de los muchos pes- 
calores que desde la costa, aún hoy, llevan á los 
pueblos de tierra adentro su pesca hiciera cane- 
biar en remotos tiempos el nombre al sitio don- 
de el molusco se encontró. Muy bien puliera, 
asimismo, suponerse que se cdenominara así 
ajuel punto por las numerosas regatas abiertas 
por las lluvias en el terreno calizo, que desde la 
eminencia del monte Pulpis, próximo á Santa 
Magdalena, parten en todas direcciones hacia 
las hondonadas de la base, á la manera que des- 
de la cabeza del pulpo los apéndices armados dle 
ventosas: y también entra en la suposición qne, 
cuando fuera aquel punto fortaleza avanzada, 
de ella se dirigirían los destacamentos á las in- 
mediatas alturas pura velar por la seguridad de 
los pueblos del valle y de la costa, así desde la 
sierra de tiria en lo marítimo como desde las 
atalayas de Emborró, que servía de barrera å las 
invasiones de los ilercaones catalanes y de los 
edetanos de San Mateo y de Morella. 


SANTA MANZA: eog. Gollo en la parte ex- 
trema meridional de la costa Y. de la isla de 
Córvega, Es una bahia que se interna 2,5 millas 
al S,0., abierta á los vientos del primer cuadran- 
te, pero ofrece muy buen abrigo para los restan- 
tes y para toda clase de buques, ya sea ondean- 
do en su medianía ya metiéndoso dentro del 
puerto, que está en su parte meridional, Un cabo 
escarpado terminado en dos puutas salientes 
avanza desde el centro del golfo divictiéndolo en 
dos partes y formando por lo tanto dos ensena- 
das, de la que la del S. es la más capaz y abri- 
gala; dicho cabo se lama Blanco por e) color del 
terreno. A? S. E. 4 8S. del Cabo Blanco, distante 
6,33 cables, está la punta de la Nave, poco sa- 
liente y limpia y easi en la medianía de la parte 
meridional del golfo. Estas dosextremidados for- 
man la entrada en el puerto, quese interna unos 
11 cables al S.0.; la costa incridional es bastan- 
te limpia y se la puede atracar á menos de un 
sable de distancia hasta casi dentro; no sucede 
lo mismo con la del N., que es más sucia, con 
matas de hierbas de poco fondo que salen algo 
más del cable. Los buques grandes fondean ge- 
neralmente en la entrada del puerto á unos 2 ca- 
bles al N.O, de la punta de la Nave, en 23 me- 
tros, ó un poco más al N. por 33; los de me- 
nos calado entran más adentro, á fondear á 1,5 
cable de la costa interior, en 6,64 10 m. Una 
caleta que se interna 5 cables al O., y que sólo 
tiene 1 de ancho, llamada Stintino, se halla 
en el fondo del puerto; en ella sólo pueden abri- 
garse en todo tiempo los barcos pescadores, pues 
sólu tiene 1,7 de fondo en su boca y poco más 
dentro. Al N. del Cabo Blanco la costa forma 
una ensenada que termina en playa poco profun- 
da, en la que desagua una laguna que nombran 
de Balistro / Derrotero del Mediterráneo ). 


SANTA MARGARIDA DE MOMBUY: (řcog. Véa- 
se SANTA MARGARITA De MomMRUY. 


SANTA MARGARITA: Cog, Y. con ayunt., que 
comprende gran número de caseríos y casas de 
labor, p. j. de Inca, prov. de Baleares, isla 
dióc, de Mallorca; 4 054 habits. Sit. al E. de In- 
ca, en la carretera de Sautany al puerto de Po- 
lenza, cerca del barranco de Sinzia ó Acequia 
Real, Cereales, vino y hortalizas; cría de gana- 
dos. ;| Ayunt. formado por el Ingar de Els Mon- 
jos, que es la cab., y varios caserios, alqnerías 
y masías, entre ellos los caseríos de Cal Rubió y 
La Rápita, y. j. tle Villafranca del Panadés, pro- 
vincia y dióc. de Barcelona; 1335 habits. Situa- 
do en los confines «de la prov. de Tarragona, con 
estación en Monjos, perteneciente al E. e. de Pi. 
camoixóns $ Barcelona, Terreno montuoso; ce- 
reales, cáñamo, legumbres, frutas y hortalizas, 
| Arrabal de la ayuda de parroquia de San Jorge 
de Afuera, ayunt., po je y prov. de la Coruña; 
358 habits, © Aldea de la parroquia de Santa 
María Magdalena de Montemayor, ayunt. de Ta- 
racha, p. j, de Carballo, prov, de la Coruña: 76 
habits. 1 Aldea de la parroquia de Santa María 
la Mayor de Val, ayunt. de Narón, p. je del 
Ferrol, prov, de la Coruña; 152 habits, Caserío 
del ayunt. de Palatragell, p. je de La Bisbal, 
prov, de Gerona; 58 habits, Aldea de la parro- 
quia de Santiago de Mondoñedo, ayunt, y par- 
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tido judicial de Mondoñedo, prov, de Lugo; 108 
habits, || Tugar de la parroquia de Santa María 


de Maurente, ayunt,, p. j. y prov. de Ponteve- . 


dra; 88 habits. 

= SANTA Marcarrea: eog, Ensenada y cin- 
dad en la costa N, de Ialia, al E.S. 1., de Uéno- 
va. La ensenada está comprendida entre las pun- 
tas Nozarego y Pagano. Ji puerto lo forma la 
misma balia, con playa de arena cortada en el 
centro por una punta de piedra, de la que sale 
un corto muelle, y forma el puerto de los pesca- 
dores de Santa Margarita, la principal pesuc- 
ría de coral de todo el dist, En la punta N. de 
la bahía hay una torre, y en la del N., punta 
Pagano, el fuerte do este nombre; á corta dis- 
tancia, más allá, se encuentra la población é igle- 
sia de San Michele. Sobre la extremidad E, tlel 
faro, muelle nuevo, en una torre circular blanca, 
se enciende una luz fija, blanca, de alcance de 8 
millas, la cual se eleva 11 m. sobre el nivel del 
mar. La pequeña e. de Santa Margarita, perte- 
neciente al dist. de Chiavari, de la prov. de Gú- 
nova, tiene 4000 habits, y estación en el f. e, de 
Génova å Pisa, 

-~ BANTA MARGARITA: Geog. Río del condado 
de Chicoutimi, prov. de Quebec, Canadá. Corre 
por un valle profundo y áspero paralelamente 
al Saguenay, en el que desemboca unos 30 kiló- 
metros antes de llegar á Tadoussac, Es un to- 
rrente rápido, célebre por la abundancia y tama- 
ño de sus salmones. De las tres corrientes que 
lo forman la más meridional sale «del Jago San- 
ta Margarita formando cascadas de 23 428 me- 
tros de altura, Río del condado de Saguenay, 
prov, de Quebec, Canadá, Nace en el interior, 
corre por un valle orientado exactamente de 
N. ú S. y desagua en la bahía de Santa Margari- 
ta, aguas arriba del Archip. de Jas Siete Islas, 
en los cantones de Lencal y Arnaud. Su curso 
es de 100 kms. 

- Santa Marcanrra: Geog. Isla de Méjico, 
en el Mar Pacífico, adyacente á la costa de la 
peninsula de la Baja California. Cabo Redondo 
es el extremo N.O. de la isla y la punta S. E. de 
la entrada á la gran bahía de la Magdalena. La 
isla mide 21 2 millas de largo y una anchura 
muy variada, que en su máximocs de 4 1 millas, 
Js de origen volcánico y muy árida; en su con- 
junto presenta mui aspecto escabroso, excepto en 
un pequeño espacio de su parte central, en don- 
de la línea de costa forma un ligera curvatura 
cuyo extremo S, forma una bahía abierta, de 
nombre la Pequeña, alrededor de la enal el te- 
rreno es bajo y arenoso y en donde la isla sean- 
gosta hasta tener sólo 1 ¿milla de ancho, A poca 
distancia y al S,O, de la Pequeña hay dos picos 
de 1000 pies de alt, ` Isla de Méjico, adyacente 
ú la costa de Sinaloa, dist. del Fuertes se halla 
sit. á la salida de Ja bahía y puerto de Topolo- 
banpo. 

Santa MARGARITA DE BELMICR: Geog, Ciu- 
dad del dist, de Sciacea, prov. de Girgenti, Si. 
cilia, Italia; 7525 habits. 

= SARTA MARGARITA DE BIASA: Ceog. Lugar 
del ayunt. de Capsech, p. je de Olot, prov, de 
Gerona; 267 habits. 

SANTA MARGARITA DE MOMBEY: Croy, Tar 
gar con ayunt., p. j, de Igualada, prov, de Bar- 
celona, dióc, de Vich: 702 habits, Sit. entre los 
términos de Jorba, Igualada y Orpi. Terreno 
montuoso; trigo, vino y aceite, 


SANTA MARGARITA DE VELLORS: Geog. Tm- 
gar del ayunt, de San TMilario de Sacalm, parti- 
do judicial de Santa Coloma de Farnés, prov, de 
Gerona; 124 habits, 


SANTA MARÍA: f. Hof. Nombre vulgar con que 
se designan dos especies de plantas perteneción» 
les á la familia de las Compmestas. Una es la 
Santa María blaner, cuyo nombre cientílico es 
Pyrelorum Parthcatam Sm.; y la otra la Santa 
Maria morada, que leva la denominación siste- 
måtica de Senecio elegans Is 


= SANTA Maria: Grog, Y. con ayunt,, que 
comprende gran número de caseríos y casas de 
labor, p. j. de Palma, prov, de Baleares, isla y 
dióc. de Mallorca; 3022 habits. Sit. al N.E. de 
Palma, en el fe. de Palnutá Manacor, con esta- 
ción intermedia entre las de Marratei y Consoll. 
Cereales, vino, aceite, almendra y legumbres: 
fab. de aguardientes, Riachuelo de la prov, de 
Logroño. Nave en término de Santa María, pasa 
por San Román, y se nue al río Leza, orilla iz- 
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quierda, 4 los 4 kms, de curso, | Y, del ayunta. 
miento de Berantevilla, p. je de Laguardia, pro- 
vincia de Alava; G habits., Barriada del avun- 
tamiento de Suria, p. je de Manresa, prov, de 
Barcelona; 51 habits, |. Barrio del ayunt. de Las 
Celadas, p je y prov. de Burgos; 33 habits, ll 
Caserío del ayuni. de Villalicrmosa, p- j. deln- 
fautes, prov. de Ciudad Real; 50 habits, Aldea 
de la ayuda de parraquia de Santa María de Me. 
Hid, ayunt, de Mellid, p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña; S7 habits. Y Aldea del ayunt. de 
Puértolas, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 86 
habits, I| Aldea del ayunt. de Bárcabo, p. j. de 
Boltaña, prov. de Huesca; 34 habits, q Lugar de 
la parroquia de San Salvador de Villanueva de 
los Infantes, ayunt, de Villanueva de los Inlan- 
tes, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 95 ha- 
bitantes, Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Castrelo de Miño, ayunt. de Castrelo de 
Miño, p. j. de Ribabavia, prov. de Orense; 142 
habits. || Lugar de la parroquia de San Pedro de 
Traspeña, ayunt, de Proaza, p. je y provincia 
de Oviedo; 180 habits, | Lugar de la parroquia 
de San Salvador de Grandas de Salime, ayunt. de 
Grandas de Salime, p. ja de Castropol, prov. de 
Oviedo; 114 habits, Aldea de la parroquia de 
Santa María de Villandás, ayunt, de Grado, par- 
tido judictal de Pravia, prov. de Oviedo; 119 
habits. 


= SANTA Manía: Geog, Río de la isla de Cuba, 
llamado también Santo Domingo. Nace en la 
falda septentrional de nua cadena de colinas, y 
sirve de lindero entre los términos de Majihacoa 
y Maniabón, dando origen al rfo Paradas, Corre 
el Santa María al N.I. hasta la hacienda de su 
nombre, que deja Asu izq. entra después corrien- 
do al N. en las tierras de Santo Domingo, que 
deja á sn dran y formando un estero orillado de 
manglares, después de algunas Jegnas de conrso 
desagua en el fondo del puerto del Padre, entro 
lu boca del dle Palos y la de la Brea, Su princi- 
pal paso es el de la serventía de Velasco á Ma- 
niabán. Recoge varios arroyuelos, entre otros el 
Seibabo; baña por Ja dra. á Santo Domingo y se 
reune también por ladra, al Santa María. Gran 
caro adyacente å la isla de Cuba, costa X., pro- 
vincia de Santa Clara, sit. entre los Pusenachos 
del O. y los cayos pequeños de Santa María al 
li, Por el $. le rodean otros pequeños cayos que 
también se laman de Santa María, con Jos cua- 
les forma grupo, Varios esteros le dividen en tres 
porciones priucipales, y aunque sin desmontar 
sns terrenos son nuy propios para pastos y toda 
clase de siembras, | Cadena de pequeños cayos 
que principlan como å 6 kins. al NoE, del gran- 
de de Santa María y corren al E. inmediato al 
veril del Canal Viejo, que delante de ellos pro- 
senta de O. å E. 72, 97, 60 y 88 pies de sonda, 
La sonda general junto al bajo en que se encuen- 
tran es de 18 ¿428 pies y sólo tiene nombre es- 
pecial el más occidental, que se Mama del Cai- 
mån. El veril de la Canal Vieja de Bahama co- 
rriendo desde los nsenachos hasta cuyo Cainiín, 
presenta 88, 60, 72, 90 y 72 pies de sonda. Al 
5. del cayo Grande de Santa María, al E. del de 
Cotos, se halla otro grupo de cayos que también 
se llama de Santa María. Están situados todos 
en el genpo de Sabaneque. | Laguna de Cuba en 
la ciénaga de la costa del E, Esti lena de cayos 
poblados de rancherías, Desaguar on esta bahía 
el río de Durán y el estero del Caney, enyas em- 
bocaduras, y hasta cierto espacio interior, son 
navegables por lanchas y barcos menores. En 
1663 deseribareú por esta babía el pirata Mor- 
gan, dirigiéndose á marar y poner á rescate ú 
Puerto Príncipe. Está sit, á nnos 22 kms. al S. 
del estero de la boca de Vertientes (iceionario 
Gicog. de la ista de Cuba, por J. de la Pezuela), 


= SANTA Manta: Geog, Puerto en la costa O. 
de la prov, de Zamboanga, Mindanao, Filipinas, 
sit. inmediatamente al S, de la punta Balango- 
nán. Se halla abierio al N.O. y profundiza cerca 
de una milla en la dirección opuesta, formando 
en el interior dos pequeñas dársenas, con 23 á 
20 m, de fondo fango, y 16 casi tocando i la 
costa, en las yne mede resguardarse enalquier 
buque del mayor baguio, Tas costas del ¿merto 
se hallan rodradas de un pequeño arrecife acan- 
tilado que en las quelas de la entrada de la dár- 
seña pequeña ó del O, salen próximaniente nn 
cable para el N,z el emal suele estar señalado 
por las valizas que ponen los naturales en Lis 
extremidades de estas restingas, El ancho de la 
boca es de corea de 2 calles con mås de Gu me- 
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tros de fondo, sondindose de 26 ú 28 en medio 
del puerto y poco menos atracados ú los canti- 
les de la costa. Las tierras que rodean el puerto 
sor poco elevadas y cubiertas de bosque virgen; 
entro las maderas ile construcción de que abun- 
dan sus montes se halla la teca f Derrotrro del 
Archip. Filipino). .. Pueblo de la prov. de Pan- 
gasinan, isla de Luzón, Vilipinas; 4950 habits, Il 
Pueblo de la prov. de Isabela de Luzón, isla de 
Luzón, Filipinas; 2933 habits, Al Pueblo de la 
prov. de Zamboanga, isla de Mindanao, l ilipi- 
nas; 2684 habits. 1 Pueblo de la prov, de Bula- 
cán, isla de Luzón, Filipinas; 9471 habits, 3i- 
tuado cerca de Marilao y Bigaå, en terreno mon- 
tuoso. || Pueblo de la prov. de La Laguna, isla 
de Luzón, Filipinas; 853 habits. Sit. en terreno 
lauo, cerca de Mabitac. |] Pueblo de la prov. de 
Ilocos Sur, isla de Luzón, Filipinas; 12499 ha- 
bits. Sit. en el camino de Lingayón á Vigán, en 
un lano rodeado de montes. Se fundó el pueblo 
cu 1769, 

-Sastra Manía: Geog. Cabo en la costa del 
Algarbe, Portugal, en lo más saliente hacia el 
N, de la isla dos Cács, la cnal tiene unas 4 millas 
de longitud de E. 4 O. y de N. à S., asumiendo 
la figura de un triangulo oblieuingnio con sus 
extremidades E, y O. reviradas hacia el N. Su 
lado septentriona) forma, con las dennis islas y 
bancos, el Canal de Vaza Barriz, Una bateria 
ruinosa está en su punfa oriental, cerca de la 
Barra Nova, Ln los meses de abril, mayo y jw 
nio se establece una almiadraba delante del cabo 
y en dirección N, 76% P; para evitarla debe 
pasarse å unas 5 millas del faro, excepto las em- 
bareaciones de cabotaje, que pueden pasar eontre 
la aluadraba y la tierra, En la extremidad S., 
ú sen el vértice meridional de la isla dos Cães, esta 
emplazado el faro que valiza el Cabo de Santa 
María; su aparato es de tercer orden, luz fija y 
natural; la torre es cirenlar y blanca, con cleva- 
ción de 33,4 mn. BI alcance de la luz es de 15 mi- 
las en cireunstancias favorables, 


e SANYA Marias Georg. Pueblo del dist. yde- 
partamento de Usulután, Rep. del Salvador; 700 
habits, Sit, en la orilla dra, del Mejicapa, à 3 
kins. al Oriente de la cal del dep. A corta dis- 
tancia al N. de la población huy muchas é inte- 
resantes ruinas de una e. indígena cuya historia 
se ignora. 


-BANTA Mania: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Mareala, dep. de La Paz, Honduras; 
1200 habits, 


Santa Mania: Geog, Río del dep. de Pana- 
má; corre por las prov. de Veraguas y Los San- 
los y desemboca en el Golfo de Parita, Océano 
Pacífico, * Aldea perteneciente ála comarca del 
Darien, en el dep. de Panantá, Colombia; 983 
habits. Antiguamente fué v, fundada á causo 
de las ricas minas de oro que se desenbrieron en 
su dist, Xstá sit, en la costa del Golfo de San 
Miguel. á la entrada del río Tuira en el Mar Pa- 
cílivo. En el año de 1680 la saquearon los piratas 
Bartolomé Charps, Juan Guarlen y Eduardo 
Bolmen, y destruyeron el fuerte que se había 
construído para la defensa de las minas y la po- 
blación. Pueblo cab, del diste de su nombre, 
en la prov, de Los Santos, dep, de Panamá, Co- 
lombia; 2261 habits. Sit. en la antigua prov. de 
Azuero, en una planicie cerea del rio Santa Ma- 
ria y no lejos del Golfo de Parita y 430 m. so- 
bre el nivel del mar. Cría de ganado vacuno, cer- 
dos y caballos. 


Sasra Maria: Groy. Cabo en la costa de 
li Rep. del Uruguay, dep, de Rocha. Tiene im- 
portancia porque la mayor parte de los geográfos 
estiman que este cabo y el de San Antonio, en 
la costa argentina, forman la entrada verdade- 
ramente oceánica del grau río de la Plata, Faro 
sil, en los 340 10% 1% la S. y 50% 23' long. O. 
Madrid, y enya luz tiene aleance de 33 kms. 


SANTA Maris frog, Isla adyacente å la 
costa de la prov. de Arauco, Chile, sit, al N. de 
la punta de Lavapi", ab O, de la bahia de Arau- 
co. Tiene unos 11 kins, de large con ancho de 2 
4 6 y 25 kms. 2 de sup. Destaca al E la pun ta 
Mamada Espolón, yal S.B. presenta la rada ó 
puerto del Sudeste, si bien el mejor desembar- 
cadero se halla en el rineón Mí de Ja punta 


Agada, ó sea donde termina kt parte escarpada ; 


de la costa occidental, Hay en este islama ha- 
viemlba dedicada 4 Ja ganaderia, El canal que 
hay entre la isla y la punta Lavapié se denomi- 
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na Boca Chica de Santa María, y tiene algo mús 
do 9 kms. de anchura. 

= Santra Maria: Geog. Río de la República 
Argentina, en la prov. de Catamarca, Nace al 
N. del Cajón, corre en general de 5,0, 4 N.E., 
y penetra luego en las provs, de Tucumán y 
Salta para formar el río Juramento. |, Dep. de 
la prov. de Catamarca, República Argentina; 
7.023 kms,? y 5000 habits. La cap. es la v. del 
mismo nombre, sit. en la vertiente occidental de 
la sierra de Acomquija, corca de la orilla dere- 


diciones de cobre, 


-Saxta Mania: Geog, Volcán de la Repú- 
blica de Guatemala, América central; es el cono 
culminante de la cadena de Quezaltenango; tie- 
ne 3.500 m, de alt. y es uno de los montes más 
altos y majestuosos de Guatemala. Se extinguió 
en época inmemorial, y hoy cubren su eráter y 
sus laderas hose ue frondosos que le dan un as- 
pecto pintoresco mirado desde el mar. El cono 
N., lamado Cerro Qu te, de 3109 m. de al- 
tura, esti todavía en actividad; su última gran- 
de erupeión, acaecida en 1785, destruyó todo el 
cono de la montaña, dejaurdo en lugar del cráter 
un vasto llano irregular cubierto de innumera- 
bles bloques, entro los cuales brotan fumarolas, | 
Municip. del dep. de Quezallenango, Guatemala, 
limitado al N. y al E, por el de Zunil, al S. por 
Los Positos y al O, por el municip. de Quezal- 
tenango. Aserraderos de maderas; comercia en 
frutas; cultivos de maíz, fríjol, frutas, ete, Viene 
el pueblo 700 habits, 


= Santa Mania: Geog. Municip. del dist. Ri- 
vero, sección Cumaná, Venezuela, con 306 habi- 
tantes; está sit. en una explanada en medio de 
dos ríos, distante 7 kms, al S.E. de Santa Cruz, 
y produce tabaco, caña de azúcar, maíz, plátano 
y frijoles. 


= Saxta Manis: Geog, Bahia de Méjico, Pa: 
cífico, costa O. de la península de la Baja Cali- 
fornia. Es una inflexión de la costa con una 
orientación general de N.O. å S.J, comprendi- 
¡ da entre los cabos de San lázaro y Corso. El 
seno de esta bahía mide unas 44/, millas, * Isla 
y punta de Méjico, Golfo de California, costa 
del est. de Sinaloa. Ta isla forma la costa N. 
de la bahía de Sin Ignacio, es arenosa y mide 
13 1), millas de O. á E, por una anchura media 
de una milla, Sus playas son acantiladas y es- 
tán respaldadas por una hilera de módanos de 
50 4100 pies dealt., cubiertos á trechos de ar- 
bustos raquíticos. La punta del mismo nombre 
es el extremo S. E, de la isla, y la punta N, de 
la entrada del puerto de Topobampo, | Laguna 
de Méjico, est. de Chihuahua, en la parte N. de 
la municip. de Galeana, del dist. de Bravos, si- 
tuada en el valle que forman las sierras de Guz- 
man y San Blas, En ella desagua el río de su 
Nonibre sin darle después salida; así es que el 
consumo de las aguas que recibe y lo que contie- 
He su nivel es debido á las ¿iltraciones y á la eva- 
poración, 1 Laguna de agua salada del municipio 
de Santo Domingo, part, de Motezuma, esl. de 
San Luis Potosí, Méjico; mideó kms. de long. y 
21/4, de anchura. © Río de Méjico, afluente del 
de Ameca, cantón de este nombre, est, de Jalis- 
co. Río de Méjico que riega la parte S, del es- 
tado de San Luis Potosí. Nace en el valle dle San 
Francisco, dirige su corriente de O. á B., pasa 
por el pueblo de Santa María del Río, aumenta 
su caudal con las aguas de las vertientes do sic- 
rra Gorda y de los rios Villeva, Tierra Nueva, 
Kioverde, Naranjos y Gatos: forma después el 
Bagres, y con este nombre va á desaguar en el 
Pánuco, del que constitaye uno de sus afluentes 
principales, —Municip. del part. de Tlaltenango, 
est. de Zacatecas, Méjico; 2500 habits, Linda al 
N. y N.E. con la municip. de Tepechitlán, y 
porel O, y S.S.E, con la del Teul, Comprende 
los pueblos de Santa María de la Paz y San Mi. 
guel, y 11 ranchos, Pueblo de la municip. de 
San Salvador, dist. de Actopán, est. de Jlidal- 
go. Mejico: 690 habits, Sit. 8 kms. al S. de su 
¡ cab. municipal, Pueblo de la municip. y dis- 
trito de Cuernavaca, est. de Morelos, Mejico; 
660 habits. Sit, & 7 kms. al N.O. de la cap. del 
est, 


«Santa Masiv: Grag, Isla del Archip, de 
las Azores, sit al S.B. del genpo, Tiene 15 kiló- 
metros de ciremderencia y sup, de 104 kilóme- 
y tros cuadrados; 6600 habits, Casi en su centro 


cha del río Santa María; 2000 habits. Vinos | 
tintos, ganado vacuno, caballar y lanar, y fun- ; 


SANT 595 


' se halla la montaña, con doble pico, denominada 
Pico Alto, de 570 m. de alt., que cae por sus 
lados E, y O. sobre una base en declive conio de 
una milla de ancho y å 259 m, sobre el nivel 
del mar. Macia el N. y el S. la prolonga una 
cordillera de onduladas alturas, que por el mar 
terminan en elevados tajos å pique de más de 61 
m, de alt. La parte oriental de esta cordillera 
está cubierta de colinas, cuyas altitudes dismi- 
miyen á medida que se apartan del centro, y 
están interceptadas por diversas gargantas, eu- 
ya anchura y profundidad van en aumento, las 
cuales sirven de cauce á las grandes Jluvias del 
invierno, hasta llegar: los puntos de su des- 
agiie, La parte occidental es una llanura ondu- 
lada y ligeramente inclinada, también surcada 
por barrancos que terminan en escarpados de 
más de 30 m. de alt, La isla de Santa María se 
presenta, pues, completamente acantilada, con 
costa escabrosa, tajada, y á sus pies montones 
de tierras desprendidas. Por las partes E. y S. 
de la isla, y cerca de su ángulo S.E., hay abun- 
dantes manantiales de agua excelente, ln el 
resto de la isla no hay ninguna perenne, y los 
habits. de esas partes sulten grandes privacio- 
nesa causa de ello durante el verano, Ln el puer- 
to de Santa María ó villa de Porto se ha hecho 
una cortadura en uu harraneo de mios 25 m. ile 
profuididad, y por esta abertura escapa el agua 
al canal de desagiie, que lega al monte Juelo, 
de 231 m, de alt, Esta isla constituye un con- 
cejo del dist, de Ponta Delgada, concejo que 
comprende la citada v, de Santa María, encajo- 
wula en nnangosto valle regado por dos arro- 
yos. La bahía se interna 720 n., relncióndose 
su anciana & 456 ex su Jondo, donde se halla el 
castillo de Santa Lucía al O. de la e, Ambos la- 
dos de la bahia son escarpados; da costa occi- 
dental es limpia, pero el fondo y la parte oriental 
están guarnecidos de piedras. EI puerto es muy 
desabrigado y expuesto á los vientos del S. E. al 
8.0., porlo cual no anclan en él sino bugnesde 
poco porte, y eso en verano. La bahia de San 
Lorenzo es preferible para fondear, En ta v. de 
Santa María, además de das mismas provisio- 
nes que se enenentran en otros pmntos de las 
Azores, se puede conseguir un número extra- 
ordinario de perdices. Descubrió esta isla Gon- 
zalo Velho Cabral en 15 de agosto de 1492, día 
de Nuestra Señora de la Asunción, y la llamó de 
Santa María por devoción à la Virgen. Des- 
embarcó en naa playa å la parte occidental, que 
nombró de los Lobos y del Cabrestante, paraje 
en el cual se fundó después la primera población 
junto á un río de curso perenne. Bojed la isla, 
parte por tierra, parte por mar, ú causa del in- 
conveniente de sus espesos bosques, y tomadas 
todas las noticias, medidas y marcas regresó á 
Portugal. El infante D. Enrique mandó poblar 
de gentes y ganados la isla, de cuyo gobierno 
hizo merced a) comendador Fray Gonzalo (/1%- 
rrotera de das islas Canarias, Azores, cte., por 
D. Luis Bayo). 


S BANTA Mantis: (og, Cabo y extremidad 
N. de la isla Larga ó Guma, en el centro del 
Arehiy. de Bahama, Antillas inglesas, hacia el 
paralelo 239 40° de lat, N. en el Exuma Sund. 


= SANIA Maria: Croy, Bahia del litoral me- 
rilional de Terranova, separada de la bahia de 
Plaisance por la peninsula que termina en el 
Cabo de Santa Maria, donde hay un faro cuya 
luz puede avistarse 4 48 kms. de distancia. 


-SANTA Manía: Geog, Piomontorio de la 
costa occidental de Alrica, en la entrada meri- 
dional del estuario del Gambia. Punta y ex- 
tremo ineridional de la ista de Madagascar. 


= NANTA Marta: Geog. Rio de la Nueva Es- 
cocia, Canadá, Lo constituyen varios torrentes: 
el Santa María del Oeste, Santa María del E ' 
Lochiber, ete, gue forman varios lagos, y al 
desembocar en la orilla oriental de la gran pe- 
ninsula se transforma en un largo estuario, 
tío de la América del Norte; desagua en el lavo 
Jurén y separa el dist. canadiense del Aloma 
del est. de Míchisan. En realidad es parle ó 
sección del San Lorenzo, 


= KANTA Manda ó 6 ANA (reo, Isla del Ar 
chipiclago de las Nuevas VWébridas, Melanesia. 
Oceanía, en el grupo de las islas: Banks, Es la 
seuel en magnitud de las js sale] gipo 
¿mes tiene 2355 kms? de sup, Es tiera monta. 
hosa, y sti punto culminante tiene 670 m., Las 
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laderas son muy suaves y están cubiertas de bos- 
ques; 20 000 habits. 

-Sasra María AcaruLco: Geog. Río de Mé- 
jico. Y. JALPÁN. 

Santa María ALBARRADAS: Geog. Pueblo 
cab. de municip. en el dist, de Vlacolula, esta- 
do de Oaxaca, Méjico; 250 habits, 


= Santa María Axayisrgz: Geog. Lugarcon 
ayunt,, al que está agregado el lugar de Taga- 
rvosa, p. je de Villadiego, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 204 habits. Sit. cerca de Melgar de Ferna- 
mental. Cereales y patatas, 

—Sanra María Arazco: Geog. Pueblo cabe- 
cera de la municip. de su nombre, dist. de No- 
chistlán, est. de Oaxaca, Méjico 862 habits. 

-Saxta María Asunción: Geog. Pueblo de 
la municip. y dist. de Tulancingo, est. de Lidal- 
go, Méjico; 550 habits. Sit, entre montañas, 20 
kms. al N.E. de la cab. * Pueblo con agencia 
municip, del dist. de Justlalmaca, est. de Qaxa- 
ca, Méjico; 1260 habits. Sit. en una llanura, 
15 kms. al S, de la cab, del dist. y al O. de la 
cap. del est. 

= BANTA Manía ASUNCIÓN CALIHUALA:S 
Geog. Pueblo y municip. del dist. de Silacayoa- 


pin, est. de Oaxaca, Méjico; 993 habits. Jísta 
comprendido entre los 17734" delat. N. y 0% 57" 


de long. $. del meridiano de Méjico, El terreno 
es Mano, y el pueblo está sit. 4 1 670 m, de altu- 
ra sobre el nivel del mar. 

— SANTA María ÁSuNcIióN DE UASOLOYET- 
LÁN: Geog, Pueblo y inunicip. del dist. de dJa- 
miltepce, est. de Oaxaca, Méjico; 2800 habi- 
tantes, Ta rodean palmeras de coco y otros ar- 
boles frutales, y sus habitantes elaboran panela 
blanca y pasta de almendra de coco, à la que 
llaman bocadillo. Salina. 

SANTA MARIA ASUNCIÓN JALAPA: Crog. 
Pueblo y municip. del dist. de Tehuantepec, os- 
tado de Oaxaca, Méjico; 1045 habits. Sit. en 
un Nano arenoso, al N.O. de la cab. del dist. y 
á 100 m. de alt. 

m SANTA MARIA ASUNCIÓN JICALTEPEC: (eog. 
Pueblo y municip. del dist. de Jamiltepes, es- 
tudo de Oaxaca, Méjico; 420 habits. Sit. al O. 
de la cab. del dist. 

e SANTA Maria Asunción OcorLÁs: eog. 
Pueblo y municip. del dist. de Ocotlán, est. de 
Oaxaca, Méjico; 1660 habits. Sit. cerca y al $, 
de la cab. del dist. y á 1 550 m. de alt, 
-SAyTa María ÅSUNGIÓN TLAHUITOLTEPEC: 
fícog. Pueblo y nunicip. del dist. de Villa Al- 
ta, est. de Oaxaca, Méjico; 2300 habits. Nit. & 
58 kms. al S. de la cab. del dist. y á 2200 me- 
tros sobre el nivel del mar. 

SANTA María ASUNCIÓN Totoxtkere: 
Geog. Pueblo y municip. del dist. de Villa Al- 
ta, est. de Oaxaca, Mejico: 1640 habits, Sit, en 
la falda del cerro de la Mitra, 4 20 kms. al S. de 


la cab. del dist y á 1850 m, sobre el nivel del - 


mar 


= Santa Mania a Vico: £cog. C. del dist. y 
prov, de Caserta, Campania, Italia; 4 600 habi- 
tantes. 

= SANTA Manía Can ra TIrLÁn: Geog. Barrio 
de la e de Méjico, Méjico, sit. 4 kms. al N. 
de la c. 

= SANTA MARIA CANDELARIA: Geog. Pueblo 
rlel dist. de Yautepeu, est. de Oaxaca, Méjico; 
165 babits, Sit. en la ladera de un monte y á 
1650 m. sobre el mar. 

Sara Maria Caysecos: (eog. Pueblo del 
dist. de Ejutla, est. de Oaxaca, Mejico; 450 ha- 
bitantes, 

= SANTA María CANtLA: Geog. Pueblo de la 
municipe de Zetula, dist, de San Juan de los 
Llanos, est. de Puebla, Méjico, 

—SayTa Manía Carta VETERE: Geog, Ciu- 
dad del dist. y prov. de Caserta ó Tierra de La- 
bor, Campania, Italia; 19000 habits, Sit. en el 


i c. de Koma å Nápoles, en el emplazamiento ' 


de la antigua Cajma, 3 kms, al 8.15, de la mo- 
derna, Su anfiteatro es uno de los más antiguos 
de Malía, y de él sólo quedan tres galerías, las 
construcciones subtermineas, partes de la cavea 
y dos arcos del pórtico. 

<SaNra Maria Catqré: Grog, Municip. del 
dep. de Sacatepéquez, Guatemala, limitado al 
N. por el de Santo Domingo Henacoj, al S. por el 
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de San Bartolomé, al E, porel de Santiago Sa- 
calepéquez, y al O. porel de Pastores. Leriega el 
río Santiago. Fab, de tejidos de lana y algodón. 
Maíz, fríjol, arvejas, chile, legumbres, eto, Tie- 
ne el pueblo 400 habits. 

—Saxta María Coariáx: (Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Miahuatlán, est, de Oaxa- 
ca, Mejico; 290 habits, Sit, en una cañada, al 
pie de un pedregoso cerro, 41700 m. de alt. En 
el término hay una cueva de profundidad desco- 
nocida, de la que sale un manantial å la alt. de 
50 m., y de cuya agua se utilizan los vecinos 
para el riego. Al correr de E, 40, se une al río 
San Miguel y despuús al que llega de San Pran- 
cisco. De la cueva se han extraído erisoles, ceuen- 
tas de una substancia verdosa parecida al már- 
mol, y otros objetos que demuestran se penc- 
tró en ella en la antigiiedad, 

Santa María Conoreere Cog, Pueblo y 
municip. del dist. de Pochutla, est. de Oaxaca, 
Méjico; 410 habits. Sit. en terreno llano, á 990 
m. dealt, Las costas del dist. empiezan en el 
cerro de Morro, al ©. del río Copalita, y se 
extienden por el O. hasta la mohonera que tie- 
nen los pueblos de Colotepec y San Petro 
Mixtepes del dist. de Juquila, Se ignora la fun- 
dación del pueblo, al cual le expidieron sus ti- 
tulos en 1714, En 11 de mayo de 1870 se libró 
sin grandes daños de un fuerte terremoto. 

= SANTA María CONCEPCIÓN ZACATEPEC: 
Geog. Pueblo y municip. del dist. de Jamilte- 
pee, est. de Oaxaca, Méjico; 550 habits, Sit. en 
posición pintoresca por sus huertos de palmeras 
y arboles tratales que lo cirenndan, 4 125 kilé- 
metros al Y, de la cab, del dist, y 4 350 m. so- 
bre el nivel del mar. 

= BANTA Manía CORONANGO: Geon, V. cabe- 
cera de la municip. de su nombre, dist. de Gho- 
lula, est, de Puebla, Méjico; la municip, tiene 
5740 habits, Sit. al N. de la cab. del dist. 

-Saxra Maria CORTOS: Geo. Pueblo y 
municip. del dist. de Jamiltopes, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 1000 habits. Sit. en una extensa 
llanura poblada de frutales, á 190 m, de alt. Los 
vecinos, de raza africana, son indolentes y da- 
dos á la bebida. 

= SANTA María Covorebre: frog. Pueblo y 
manicip. del dist. del Centro, est. de Oaxaca, 
Me, ico; 595 habits. Sit. en un llano, 4 1 654 me- 
tros de alt, Al O. dei pueblo se levanta el Gni- 
mixi, de 3800 m. de alt. 

Santa Manía Cozumts: Geog, Pueblo ca- 
becera de municip. en la isla del mismo nom- 
bre, perteneciente al part, del Progreso, est. de 
Yucatán, Méjico; la múnicip. tiene 1005 habi- 
tantes., distribuídos entre el pueblo y 22 ran- 
chos, 

=- Sayta María Craurrerre: Geo. Pueblo 
de la municip. y disi, de Tlalnepantla, est. de 
Méjico, Méjico; 970 habits. Sit, cerca y al N.K, 
de lalnepantla. 

-SANTA María CUQUILA: Geog, Pueblo y 

municip, del dist. de Tlaxiaco, est. de Oaxaca, 
| Méjico; 485 habits. Sil. al S,S.O. y cerca de 
aco, 4 1500 m., de alt. Cultivo de maíz y 
fríjol; fah, de loza ordinaria, En su término y 
al N, está la cueva Cabujaya, de 26 m, de longi- 
tud, 7 de lat. y 10 de alt. 
= SANTA MARÍA CHACHOAPÁN: Geo. Pueblo 
y municip. del dist, de Nochistlán, est. de Oa- 
xaca, Mejico; 835 habits. Sit. en una cañada, al 
N.E. y cerca de la cab. del dist. y á 1800 m. de 
altura, 
SANTA María CHALCATONGO: Crog. Pueblo 
y municip. del dist, de Plaxiaco, est. de Oaxa- 
¿€ Méjico; 2260 habits. Sit. en una loma, al 


| 5.S.E. de la cab, del dist. 
Barra Marta CIUCONATILA: Geog. Pueblo 
| de la municip. de Morelos, dist, de Tlalnepant- 
la, est. de Méjico, Méjico; 385 habits. Sit, al 
pie del cerro de su nombre, al N.E, de la v, de 
| San Cristó! al Ecatepec. 

Z BANTA Mattía CIUCUDICASPEPEG: eon. 
Pueblo y municip. del dist, de Ejutla. est, de 
Oaxaca, Mejico; 1095 habits. Sit. al O, de Ja 
cab, del dist. y á 1478 m. de alt. 

SANTA María CHAPA: (og, Puello y 
munieip, del dist. de Teposcolula, est. de Oasa- 
va, Méjico; 3185 habits, Sit. al N. de la cab. del 
alist, y 4 1710m, de alt. 

= KANTA Manía Oiireitoria: freo, Pueblo 
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agencia municipal del dist, de Teotitlán, est. de 
Teotitlán, est, de Oaxaca, Méjico; 488 habitan. 
tes. Sit. al E. de la cab. del dist. 

= BANTA María CHIMALAPA: Gcog. Pueblo 
y munieip. del dist, de Juchitán, est, de Oaxa- 
cu, Méjico; 823 habits. Sit. al N.E, de la cabe- 
cera del dist. y á 296 m. de alt. 

= Saxta María Cmisaxon; (eog. Pueblo y 
municipe. del dist. de Huajuapin de León, esta- 
lo de Oaxaca, Méjico; 215 habits. Sit. al N.. 
de la cab, del dist. 

= BANTA María CHIGUIMULA: Geog, Muni- 
cipio del dep, de Totonicapam, Guatemala, li- 
mitulo al N, yor los deps, de Tuehuctenango y 
Quiché, al S. por el mumicip. de Totonicapam, 
al E. por el dep. del Quiché y al O. por Momos- 
tenango. Le riegan los ríos Sahboh, Joco), Fzu- 
nuž, Chipop, Clac y Saquicolá. Fab. de tejidos 
de lana y algodón: velas y loza, con cuyos pro- 
ductos comerciau los naturales en otros depar- 
tamentos. Cultivo de maíz, fríjol, jiquilite, et- 
cútera. Viene el ¡meblo 3200 habits, 

= Saxta Manía CHIISME: Geog, Pueblo y mu- 
nicipio del dist. de Choapán, est. de Oaxaca, 


Méjico: 315 habits. Sit, en la falda de un cerro, 
al S.S. E, de la cab. del dist, y á 1400 m, de alt. 


= BANTA Manía DE Å BADEN: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Silleda, p. j. de Lalin, prov, de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Abades, 
Bazar y Covas, y la aldea de Reboreda; 386 ha- 
bitantes. 

= SANTA MARÍA DE ABADÍN: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Abadin, p. j. de Mon- 
doñedo, prov. de Lugo, Comprende el lugar de 
Torre, que es la cab. del avunt., y las aldeas de 
Carballas, Vernandaño y Pedralba; 131 habits, 

SANTA María br ABAJO: fícog. Lugar de 
la ayuda de parroquia de Santa Susana de Afue- 
ra, ayant, y p. je de Santiago, prov. de la Coru- 
ña; 104 habits, 

> SANTA María DE ABEDES: Oeog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Verín, prov. de Orense. 
Comprende súlo el ngar de Abedes, con 213 ha- 
bitantes, 

Z BANTA Manía DE ÅBELEDA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de la Teijeira, p. je de Puebla 
de Trives, prov. de Orense, Comprende el lugar 
de Nogueira, y las aldeas de Areal, Boga, Cofa- 
ra, La Iglesia, Onteiro, Pombar, Quintá Grande 
y Requejo; 400 habits. 

SANTA María DE ABELEDO: eog, Parro- 
quia del ayunt. de Abadín, p, je de Mondoñe- 
do, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Ahesada, Cabo de Vila, Campo, Carballo, Pa- 
sandellos, Tojeiro, Toucciras y Valiña; 239 ha- 
bitantes, 

= BANTA Manía DE ACEBEIRO: Geon, Parro- 
quia del ayunt. de Vorcarey, p. je de La Estra- 
da, prov. de Pontevedra, Comprende los lugares 
de Andón, Filloy, Forno, Lamasgalan de Abajo 
y Lamasgalan de Arriba: las aldeas le Arrockiea, 
Taboadelo y Villaverde, y un caserío; 513 ha- 
Litantes 

= BANTA MARÍA DEÁDIGNA: Geon. Parroquia 
del ayunt. de Sangenjo, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende la v, de Por- 
tonovo; los lugares de Barhoito, Barrosa, Cata- 
loiro, Fabal, Iglesia, Onteiro y Rial; la aldea de 
Pombal, y varios caseríos; 1493 habits. 

SANTA MARÍA DE AFUERA DB VIVERO: 
Geog, Parroquia del ayunt, y p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Caban- 
dela, Campo de Verdes, Cortes, Nontecova, 
Nain, Pe de Boy y Santo Allites, y los arraba- 
les de Junquera de Arriba y Malates; 703 ha- 
bitantes. 

SANTA María DE Ánvasayras: Geop. Pa- 
rroguia del ayunt. de Cotobaud, p. je de Puente 
Caldelas, prov. de Pontevedra. Comprende los 
Iigares de Boliñas, Calvelle, Coraje, Coutada, 
Famelga, Iglesario, Peroselo y Trebello; las al- 
deasile Agualta, Barazal, Venta), Gorlela, Martin 
y Sucastro, y un caserio; #73 hal its. 

= SANTA Mania pe AGUAYO: (og. Aldea del 
aywat, de San Miguel de Aguayo, p. je de Rei- 
nosa, prov, de Santander: 151 habits. 

= NANTA María DE ÁGUION Es: frog. Parro- 
guia del ayunt. y p jede La Estrada, prov, de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Aldea 
Graude, Cebados de Abajo y Outeiro: la aldea 
do Codeso, y dos enseríos; 296 halits, 
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-Saxta Marta De AGUSTIN: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Castroverde, p. j. y 
prov. de Lugo. Comprende sólo la aldea de 
Agustín, con 74 habits. 

—Saxra María pe Ahome: Grog. Río de 
Méjico; desagua en el Golfo de California y corre 
por el litoral del est. de Sinaloa. 

a- Saxta Mania DE ALABA: (cop. Parroquia 
del ayunt, de Salas, pe je de Belmonte, provin- 
cia de Oviedo. Comprende sólo el lugar de Alaba, 
con 171 habits. 

—Sayta María DE ALBA: (eog, Parroquia 
del ayunt., p. j y prov. de Pontevedra, Com- 
prende los lugares de Devesa, Gogilde, Puenteca- 
bras, Reiriz y Touceda; las aldeas de Queimado y 
San Cayetano, y un caserío; 528 habits. 

Santa Maria DE ALBAN: Georg. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. j. de Sarria, prov, de 
Lugo. Comprende la aldea de Albán, y el caserío 
de Pacios; 69 habits, 

Santa MARÍA DEÁLBARESL LOS: Geog. Ayu- 
dade parroquia del ayunt. y p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende la alden de 
Corredoira, y dos caserios; 59 habits. 

— Santa Maria DE ALBERGURRÍA: Geon, Pa- 
rroquia del ayunt. de La Vega, p. j. de Valdeo- 
rras, prov. de Orense. Comprende sólo el tugar 
de Alberguería, con 388 habits, |; Parroquia del 
ayunt, de Laza, p. jo de Verín, prov. de Oren- 
se, Comprende sólo el lugar de Alberguería, con 
247 habits. 

Bara María DEA Lema: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Rodeiro, p. j. de Talin, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares do Alecme, 
Paredes y Rañestas: las aldeas de Campo y La- 
tiza, y un caserío; 369 habits, 

= Saxta Mania DE ÁLEMPARTE: Ceog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Lalín, prov. de 
Pontevedra, Comprende sólo el hugar de Alem- 
parte, con 91 habits, 

m SANTA María DE AMENES: frog. Parroquia 
del ayunt de Valdis, p. je de Luarca, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Alienes y Co- 
linas, y la aldea de Fagera; 432 habits. 

= ASTA Maria pE ALMOITE: Geog. Parro- 
quia iiel ayunt. de Baños de Molgas, p. j. de 
ABariz, prov. de Orense, Comprende solamente 
el lugar de Almoite, con 386 habits. 

=Saxta María DE ÁLMURTE: Geog, Axu- 
da de parroquia del ayunt. de Miranda, p.j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo, Conplende sólo el 
lugar de Almurte, con 251 habits, 

= NANTA Manía be ALóx: Oeog, Parroquia 
del ayunt. de Santa Comba, y. j. de Negreira, 
prov. de da Coruña. Comprende las aldeas de 
Alcearín, Alón de Abajo, Alin de Arriba, Cata- 
doiro, Couto, Crnzana y Esmorode: 5:27 habits. 

= SANTA Maria be ALTA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt., p. j- y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Alta, Cocay, Marcoy, 
Matelo y Riobó; 120 habits. 

= SANTA Maria DE ÁLVARE: “cog. Parroquia 
del ayunt. de Pastoriza, p. je de Mondoñedo, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Barral, 
Cotarelo, Curro, Fontao, Tonsadal, Marco, Ol- 
ga, Rea da Cruz, Valiño y Vilar das Pedras; 453 
habits. 

2 SANTA MARÍA DE ÁALViDRÓN: (cof, Ayuda 
de parroquia del ayant, de Antas, p, jede Chan- 
tada, prov, de hugo. Comprende sólo li aldea 
de Alvidrón, con $4 habils. 

= BANTA María DEOÁLLONCA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y y. je de Fonsagrada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Allon- 
ca, AMonquina, Campos, Lamas de Campos, 
Pántaras, Puneda y Trousa; 193 habits. 

Santa MARV DE AMANDI: Reog. Varro- 
guia del ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aleleas de Aldea 
de Abajo, Aldea de Awviba, Anandi y San Pe- 
dro;331 habite. 

“Santa Maria DE AMARANTE: Groy, Parra- 
guia del ayunt. de Maside, p. je de Carballino, 
prov, de Orense, Comprende Jos Jugares «de 
Agro de Quinta, Aldeíñas, Dacón, Fonteboa, 
Negrelle, Pousada, Santián y Vilataje, y his al 
deas de Amarante, Casanova, El Castro, KE Da 
zo y Gullar; 1251 habits. 

~ SANTA Manía be AMELDE: fr, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Castro de Rey, par- 
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tido judicial y prov. de Lugo. Comprende la 
aldea de Francos, con 123 habits. 


= SANTA María De Amoérmo: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Amociro, p. ¡. y provincia de 
Orense. Comprende los lugares de Amodivo, Cos- 
ta de Mouto, Los Casares y Souto (que es la ca- 
becera del ayunt.), y las aldeas de Pontos, Gil- 
foujo, Outeiro, Pica, Poutás de Arriba y La To- 
rre; 608 habits. 

= SANTA MARIA DE ANDALLÓN: Geog, Parro- 
quia delayunt. de Regueras, p. j. y provincia de 
Oviedo. Comprende cl Ingar de Marinas, y la 
aldea de Andallón; 296 habits. 


= Santra María DE ANGELES: Geog Parro- 
quia del ayant. de Brión, p. je de Negreira, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Adoufe, Alqueidón, Buyo, Cabanes, Cabo, Fs- 
trar, Gosende, Guisande, Guitiande, Gundín, La 
go, La Iglesia, Outeiro, Perro, Piñeiro, Rial, Sa- 
nía, Soiglesia, Souto, Tremo y Vilimova; 1125 
habits, * Parroquia del ayunt. de Mellid, parti- 
do judicial de Arzúa, prov, de la Coruña. Com- 
prende las aldeas de Angeles, Corbelle, lorte 
Nuevo, Penacova y Ribeiro; 251 habits. 


= Saxta Manta DE ANGELES: (eog. Pueblo 
cab, de la mmicip, de su nombre, en el cantón 
de Colotlán, est. de Jalisco, Méjico, 


— SANTA MARIA DE ANGEKIZ: Gcog. Aynda 
de parroquia del ayunt. de Friol, y. je y provin- 
cia de Lugo. Conipreude las aldeas de Angeriz, 
Ferreira, Penelas, Rosende, Sabugueiro y Sisto; 
451 habits. 

= BASTA Manía DE ANSEMIE: Geos, Parro- 
quia del ayunt, y p. je de Celanova, prov. de 


Orense, Comprende el lugar de Feal, y la aklea ; 


de Lama de Ahajo; 228 habits. 

<Saxta Marta de ASA: Croy, Parroquia 
del ayunt, de Frades, p. j. de Ordenes, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Añademéns, 
Bouzamonte, La Iglesia, Tameiro, Pombo, Ña- 
uamil y Panentos habits, 

SANTA MARÍA DE APARRAL: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Puentes de García Rodríguez, 
p-je de Ortigucira, prov. de la Coma, Coni 
prende las aldeas de Aparral de Abajo, Cabeza 
dos l'ornos, Cándedo, Casasemo, Novil, Pedre- 
gig, Piedrafita de Abajo, Piedralita de Arriba y 
Seje; 226 habits. 

S SANTA Manía De ARABEJO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Bujin, p. j. de Or- 
denes, prov, de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Burgo, Cancela, Casal, Caseiros, Fonte, 
La Iglesia, Lobagueira, Monte, Outeiro, Outro- 
canto, Pino, Rebordelos y Vilar; 354 habits, 


= SANTA MARÍA DE ARADA: fcog, Parroquia 
del ayunt, de Monterroso, p. j, de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende la aldea de Sandolfe, 
y el caserío de Arana; 91 habits. 


-BANTA María pe ARBO: reg. Parroquia 
del ayunt. de Arbo, p. j. de La Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende la v. de Pazo 
ó Consistorio (que es la cab. del ayunt. y; los lu- 
gares de Almuíña, Barreira, Bouza, Carreira da 
Lama, Correlo, Couto, Chan, Ferral, Fuentema- 
ría, Godón, Granja, Dajes, Lama, Puentecaba- 
leiros, Regarlas, Rocha, San Benito, Teinende, 
Torgán y Vila, y las aldeas de Calvos, Kiras y 
Souto; 1281 habi 

© BANTA Mania pe ARCOS: Reog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Carballino, prov. de Orm- 
se. Comprende los lugares dle Arcos, Prania y 
Rapariz, y la aldea de Uceira; 537 habits.. Pa- 
rroquia del ayunt. y pje de Chantada, pro- 
vincia de Dugo. Comprende las aldeas de Arcos, 
Casteda, Elfe, Gomesende, Mouriscados, Outei- 
ro, Souto, Torre y Vilanova; 576 habits. * Ayn- 
da de parroquia del ayut. de Antas, y. je de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende sólo la 
aldea de Fraga, con 99 habits, 

Santa María DR ARDAN: Geor Parroquia 
del ayunt. de Marín, p je y prov, de Ponteve- 
dra, Comprende los lugares de Cabo da Vila, 
Casás, Germade, Iglesario, Juncal, Malvilo, 
Moledo, Pastoriza, Pazo, Picotes, Tevira y Vi- 
¡aseca 6 Monteporreiro: las aldeas de Lameiro y 
Souta, y un caserío; 107 1 habits. ` 

S NANTA Mania DE ARDAS A: Geon, Pareo 
quia del ayunt, y p jede Carballo, prev. de Le 
Coruña. Comprende las aldeas «le Barreiro, Cas- 
tro, Cesta, Estévez, Gontad, La Iglesia, Monte, 
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Noví, Quintáns, San Mamed, Vistalegre y Vi- 
vente; 596 habits. 

-SANTA Maria DE ÁRDESALDO: Gcog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Salas, p j de Belmonte, 
prov. de Oviedo, Comprende los Iugares de år- 
desaldo, La Barra, Las Centiniegas, La Peña, 
Valloria y Villarmor; 652 habits. 

o Sayra María De Arras: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j.de Puentearcas, prov. de Pon- 
tevedra. Conrprende los lugares de Agualevada, 
Alemparte, Ganade, Gándara, Lomba y San 
Blas: las aldeas de Bazoca, Cruz, Peso, Picoto, 
y Portocastro, y un caserío; 840 habits, 

—Saxta Manía DE Arcano: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Noya, prov, de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Argote, Balbar- 
gos, Baya, Berollo, Beiro, Canabal, Devesa, Bno 
trerríos, Nigucira, La Iglesia, Mosteiro, Piñei- 
ro, Puento de Argalo, Puente de San Francisco, 
Solireviñas, Suciro, Torno y Vilaboa; 914 ha- 
bitantes 

= BANTA Manía br ÁrGasza: (cog, Parro 
qnia del ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de Ovie- 
do, Comprende las aldeas de Aguera de Ca- 
rriles y Árganza, con varios caseríos; 404 ha- 
bitantes. 

m SANTA MARÍA DE ÁRMENTERA: Geog. Pa- 
rrognia del ayunt. de Meis, p. j. de Cambados, 
prov, de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Aguicira, Busto, Cabeza de Boy, Caroy, Casti- 
ñeira, Couso, Cuchín, Folin, Gondes, San Ma- 
med, Silván, Vacariza, Valboa y Vilar; las al- 
dess de Carballo de Prado, Lamba, Perciras y 
San Antonio, y dos caseríos; 1027 habits, 

= SANTA MARÍA DE Ártico: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Carbia, p. j. de La- 
lín, prov. de Pontevedra, Comprende los lugares 
de Fuentearcada y Outeiro, y las aldeas de Barrio 
y Pazo; 267 habits, 

= BANTA Manía DE ARNCIZ: Groy. Parro- 
quia del ayunt. de Villar del Barrio, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense. Comprende los buga- 
res de Aldea de Abajo, Aldea de Arriba, Can- 
cillós y La Iglesia, y la aldea de Penadiz; 568 


habits. 

= SANTA MARÍA DE ARRIBA: Geo. Lugar de la 
ayuda de parroquia de Santa Susana de Afuera, 
ayunt, y p. je de Santiago, prov. de la Coruña; 
107 habits. 

=Santa María DE ARROES: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Villaviciosa, provin- 
cia de Oviedo. Comprende los lugares de Barrio 
de Abajo y Barrio de Arriba, y las aldeas de 
Fondujo y San Miguel de Longues; 430 habits, 


= SANTA Mania DE Ánzia: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. je de Arzña, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Bosende. Capelán, Fon- 
je, Onteiro, Pazo, Kihadizo, San Salvador, Sei- 
Jas y Viso; 334 llabits, 

Santa María DRE ASADOS: (eog. Parroquia 
del avunt. de Rianjo, p. je de Padrón, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Asudelos, 
Atalaya, Bures, Castiñiciriña, Devesa, Lajido, 


Lastres, Mámoa, Marquesa, Outeiro, Soiglesia, 
Somoza, Vilas y Villanostre; 1072 habits. 

Santa María DE ASOREY: Geoy. Ayuda de 
parroquia del ayant, de Carbia, p. je de Lalín, 
prov, de Pontevedra. Comprende sólo el lugar 
de Asorey, con 55 habits. 

Santa Maria DE Ast VuZ: (cop. Parro- 
quia del ayunt, de Castrelo de Miño, partido 
judicial de Ribadavia, prov. de Orense. Com- 
prende dos lugares de Astariz, Freás y Troncoso; 
386 habits, 

O SANTA Marta DE ATANES: frog, Parroquia 
del ayunt. de Cualedro, q. je de Verín, prov, de 
Orense. Comprende Jos lugares de Atanes y Es- 
livadas: 111 habits, 

2 SANTA MARIA DE ÁzoGt E: feug, V, 
TANZOS, 

Santa Manía ve Barmortro: (or, Parro- 
qnia del ayit, y p j de Montorte, prov, de 
Lugo. Comprende das aldeas de Cinsa, Devesas, 
Fabeiro, Hormia, Mato, Pallares, Pol, Porto 
de Lobos, Reboralo y San Martiño: 983 habits, 

Santa Ma DS Bov: fft, Parroquia 
del avit, de Alfoz, pj de Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las alleas de t 
delo, Paya, Gorvidal y Rolle; 312 habits, 

= SANTA Manta DE BATIS A: Ceon, Parroquia 


He- 


‘ine 
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del ayunt. de Bayona, p. j- de Vigo, prov, de 
Pontevedra. Comprende los htgares de Burgo, 
Crucero, Eidos, Fuentes, Iglesia, Lajes, Río, San 
Cosme y Trinidad, y la aldea del Paraíso; 799 
hubits, 

Santa Manía bs BALDIN: Geo. Parroquia 
del ayunt. de La Vega, p. j. de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense. Compremle sólo el lugar de 
Baldín, con 393 habits. 

=Sanra Maria DE BALONGA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Pol, p. je y prov. de Lugo. 
Compremle las aldeas de Albar, Belesende, Can- 
dal, Crende, Cuemas, Fontao, Orán, Outeiro, 
Penamazada, Poula, Ribeiro, Ríojuán, San Mar- 
tin de Lia, Susa y Villamide; 899 habits. 


-Saxra María DE BALSA; eog. Parroquia 
del ayunt, de Muras, p. j- de Vivero, prov. de 
Dungo, Comprende los caseríos de Bargañas, Ca- 
rreiro, Carris, Ferreiros, Eunqueijceira, Orjás, 
Perciros y Vilariño; 300 habits. 

= Sasra Manía pe BANDbilo: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Proaza, p. j. y prov. de Ovie- 
do. Compreude las aldeas de Campal y Toral; 
281 habits. 

= Sasra Maria pe BARAZÓN: (reog. Parro- 
quía del ayunt, de Santiso, pa je de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende Ias alleas de 
Barazón, Chorén, Medos y Puente Chorin; 327 
habits. 

= BaSTA MARÍA de BARBUDO; Geos, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Puente Caldelas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprendo los lugares «le 
Costiña, Eido de Arriba, Wido de Orje, Eiras y 
Naraujero; las aldeas de Carmelul, Corral, Lor 
teliña y Trasilacosta, y un caserio; 301 habits. 


-SANTA María ne Banca: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p, je de Tinco, prov. de Oviedo, 
Comprende el lugar de Ballamonte, y las aldeas 
de Baradal, Bebares, Castiello de la Barca, Lla- 
neces de la Barca, Ordial de la Barca, Puente, 
Santa Marta, Soto de la Barca y Uz; 734 ha- 
bilantes, 

—Saxta María vs BARDAOS; Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Tordoya, p. j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abeleira, Barral, Cabanelas, Camposoandrés, 
Cerdeiras, Frejoy, Nogueira, Onteiro, Pedrouzo, 
Rabo de Lobo, Santayavedra, Uces y Vilar; 493 
habits. * Ayuda de parrognia del ayunt. de San 
Saturnino, p, je del Ferrol, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Bañoca, Carbeiva, Loi- 
bas, Randulfe y Veiga; 213 habits. 


= Saxta Manía De Barrbo: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Bayona, p. je de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Agro, Beuza, Cancelo, Caneiro, Carballo, Porte- 
los, Puente y Sar Anton, y las aldeas de Ca- 
chada, Cadeiros, Lombo ò Lajes, Outeiro, Río y 
Torre; 423 habits, 

= Saxta Manía os Bares: Ceoy. Parroquia 
del ayunt. de Mañón, p. j. de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Awido, Puerto de Bares y Villa de Bares; 593 
habits, 

= SANTA MARIA ve BDMAELES: Ceap. Parro- 
quia del ayunt. de Mníños, p, j. de Bande, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Abelleira, El Barrio, La Pedreira, Pazos, Quin- 
tá, Seoane, Taboalela y Tourós, y la aldea de 
El Crucero; 779 habits. 

—Sanra María DE BASADRE: soy. Parro- 
quia del ayunt, de Golada, p. je de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende sólo el lugar 
de Basadre, con 80 habits. 


—Bayra Maria DE Bascuas: fro, Parro- 
guia del ayant., pj. y prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Avieje y Daquelcabo; 50 
habits, 

=Sayra MARÍA DE BATHS 
se BATIE EST, 

SANTA Mania pe Bayo: feos, Parroquia 
del ayunt, de Grado, p. j. de Pravia, prev. «le 
Oviedo. Comprende las aldeas de Barrio del 
Medio, Caleya y Vallongo, y varios caseríos: 713 
hab Parroquia del ayant. de Zas, p je de 
Corcubión, prev. de la Coruña, Comprende las 


> feug, Véa 


aldeas de Bayo Grande, Bayo Pequeño y Forue- ; 


los; 591 habits. 
S BANTA Maria mu Bavona: frog. Parro- 
tia del ayunt, de Bayona, p. je de Vigo, pru- 
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vincia de Pontevedra. Comprende la v. de Ba- 
yona, cab, del ayunt., y los Ingares de Cavate- 
rreña y Percibilleira; 1447 habits. 

Santa María De BEAGAN: fcog. Puro: 
quia del ayunt. de La Peroja, p. je y prov. de 
Orense. Comprende las aldeas de Casdavil, Ou- 
teiro de Beacin y Valdomar; 218 habits. 


<Savra Maria de Beabr: Geo. Parroquia 
del ayunt, de Beade, p. ¡de Ribadavia, prov. de 
Orense. Comprende sólo el lugar de Beade (ea- 
becera del ayunt.), con 869 habits. 


Santa María be Brán: (Ceog. Parroquia 
del ayunt. y p i. de Ordenes, prov. de la Corn- 
ña. Comprende las alleas de Aldea de Abajo, 
Corcedo, Puente da Viña, Hermida, Nouche, 
Souto y Vilasuso; 375 habits, 

<Sayta María De Braniz: frog, Parroquia 
del ayunt. de Beariz, y. je de Carballino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Beariz, Bouza, Candedo y Forja (cab, del ayun- 
tamiento), Magros y Muradás, y la aldea de 
Carán; 1092 habits. 

Santa Maria pe BELANTE: soy, Ayuda 
de parroquia del ayunt, y p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Lei- 
mån y Peruse llo; 162 habits, 

Santa María De BELSUÉ: eog. Aldea 
del ayunt, de Sabayés, p. j. y prov. de [Tuesca; 
21 habits. 

Santa Maria be Bentso: Ceoy, Parro- 
quia del ayunt. de Buén, p. je y prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los Ingares de Bon de Aba- 
Jo, Bon de Arriba, Isla de Ons, Montemogor, 
Rosa, Rúanueva, Sar y Vilar; 1984 hubits. 

Santa MARIS DE Bexpasa: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Torro, p. j. de Arzita, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende sólo la aldea de 
Bendaña, con 103 habits. 

= BANTA MARIA DE BENDILLO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p j. de Quiroga, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Bendillo y Vilar 
de Moudelo; 357 habits. 

= SANTA Marta DB DENDONEs: feo. Parro- 
quia del ayunt., p. j. y prov. de Oviedo. Com- 
prende la aldea de Bendones, y varios caseríos; 
223 habits. 

= Santa María be Benses: fcog. Parroquia 
del ayunt. de Ribadesella, y. je de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo. Comprende el lugar de 
Berbes, y varios caseríos; 379 habits. 


SANTA María DE Berpbucrpo: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Allande, p. j. de Tinca, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Ber- 
ducedo y Corondeño; la aldea de Teijedo, y va- 
rios caseríos; 550 habits. 

= SANTA Maria ve BerouSo: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, y p. j. de Cangas de Ti- 


neo, prov. de Oviedo. Comprende el lugar de ; 


Pládano, y las aldeas de Berguño y Combarro; 
276 habits, 

-BANTA Maria DE BERMES: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Campo, Ois Gran- 
de y Ois Pequeño; las aldeas de Bermés, Bermes 
do Fondo, Iglesia, Lamela y Riádigos, y varios 
caseríos; 427 habits, 

= Saxta María pe BERMIEGO: Geo. Parro- 

quia del ayant. de Quirós, p. j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Lla- 
nos y Tarrío; 418 habits. 
ANTA María DE BERMÚX: feog. Parro- 
quia del ayunt. y p, j. de Chantada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Agra, Bermún 
de Abajo, Piñeiro, Raudolte y UÚsuriz; 193 ha- 
bitantes. 

= Santa Marta Du 


EnnEDO: Frog. Parro- 


¡ quia «del ayunt, de Golada, p. je de Lalín, pro- 


vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Iglesia y Quinta, y dos caseríos; 245 habits, 

= NANTA Maria De BERTOA: fteog, Parroguin 
del ayunt, y p. Je de Carballo, prov, de ki Coru- 
ña. Comprende las aldeas de Añón, Campo, Chir- 
eráa, Ferradal, Gilfonje, Teborco, Loenzo ile 
Abajo, Loenzo de Arriba, Mirón, Porto da Ra- 
ma, Poza, Puente de Beitos, Queo de Abajo, 
Queo de Arriba, Rega y Silvoso; 727 habits. 

= Sastra Maria be DesoMANno: frog, Parro- 
quia del ayunt, de Ribubania. y. jode Camba. 
dos, prov, de Pontevedra. Comprende los luga- 
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' res de Bauza y Revolta; las aldeas de Catariño 
¡Y Rial, y un caserío; 218 habits. 

Saxra María DE Bisora: Geog. Ayunta: 
miento formado por varios caseríos y alquerías 
entre ellos el caserío del Pla de la Teya, pe j. y 
dive, de Vich, prov, de Barcelona; 443 habitan: 
tes. Sit. en los confines de la prov, de Gerona, 
. Terreno montuoso; cereales y legumbres, 

-= Saxta María re Bestar: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Cospeito, ph j. de Vi. 
Malba, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Campos da Aldea y Monte; 93 habits, 

Basta María De Brernces pe RIKBA: 
Geog, Parroquia del ayunt. de Colunga, y. j. de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo. Comprende los 
lugares de Nozaleda y Prida; las aldeas de Ago: 
ra de Abajo, ll Monte y Pis, y varios caseríos; 
738 habits. 

-Saxta Maria pe Bispo: Geog. Ayuda de 
puroquia del aynnt, de Monterroso, p, je de 
Chantada, prov. de Dugo. Comprende sólo la al- 
dea de Bispo, eon 64 habits, 

S SANTA MARIA DE BEMKA: (og. Parroquia 
del ayunt. de San Martín del Rey Aurelio, par- 
tio judicial de Labiana, prov. de Oviedo, Cor- 
premle los Jugares de Cabezada y San Mamés, y 
las aldeas de Jlimca, Espesura, Sicura y Soto; 
1158 habits. 

= BANTA María ve Boazo: Gen. Parroquia 
dol uyunt, de La Teijeita, p. j. de Puebla de Tri- 
ves, prov, de Orense, Comprende los lugares de 
Boazo y Campo, y la aldea de Teubrigo; 208 ha- 
bitantes. 

BANTA MARIA DE DOBADELA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Celanova, prov. de 
Orense. Comprende el lugar de Quintairos, y las 
aldeas de Barrio, Bohadela, Campo y Pousa; 145 
habits. 

= BANTA Mania DE BODENAYA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Salas, p. j, de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende el lagar de Porci- 
les, y Jus aldeas de Bodenaya, Brañameana, Co- 
tariello, Couz y Rubias; 419 habits, 

= BANTA Manía be BoLMEN TE: Ceoy. Parro- 
quia del ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas de Cabo, 
Camilo, Ferrón, Pacio, Pacios, Piñeiro, Taro, 
Villavalde y Villoriz; 513 habits. 

SANTA María DE Borres: (209, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Tinco, prov, de Oviedo. 
Comprende los lugares de Borres y Sau Blismo; 
245 habits. 

2 BASTA María bE BOVADELA: Geoy, Vease 
Saxta Marla DE BoBADELA, 

Santa Manía De BOVADELA PINTA: Geog. 
Y. BASTA Marixa be Bonanta PINTA. 


e 


= Banta Manía pe Bóvroa: frog. Parroquia 
del ayunt. de Villar de Barrio, p. j. de Allaviz, 
prov, dle Orense, Comprende los lugares de Bó- 
veda, Gumnareites y Penouzos; 704 habits, * Ayar- 
da de ¡uerroguía del ayunt,, p. je y prov, de 
Lugo. Comprende las aldeas de Barbaín, Bóye- 
da, Bruvatay, Castro, Coto, Farjocos, Lugilde y 
y Malle; 101 habits, 

~ BANTA Maria DE BrAxboSas: (cop. Ayu 
da de parroquia del ayunt. de Zas, p. je de Cor- 
cubión, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Borreiros, Curríis, Pedrouzos, Pego, Vi- 
lanova, Vilar Cobo y Xestosa; 217 habits. 

= Saxta María oe BRASAS: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Leitariegos, p. j. de Cangas de Ti- 
neo, prov. de Oviedo, Comprendo los lugares de 
Brañas de Arriba (que es la cab. del ayunto) y 
Puerto, y la aldea de Brañas de Abajo; 272 ha- 
Litantes. 

SANTA María DE Bras es: Geog. Parroquia 
del ayunt., pj. y prov. de Oviedo. Comprende 
los lugares de Brañes y Castiello, y la aldea de 
Ajuyáu; 477 habits. 


O SANTA Mania mó Barrosa: (eog. Parro- 
quia del ayunt. de Pastoriza, y. j. de Mondoñe- 
do, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Alfoz, Albite, Albites, Arandal, Arsúa, Avos, 
Azougue, Cabeita, Carballal, Castiñeira, Castri- 
Hou, Consistorio, Coto, Colode Francos, Corris, 
Curro, Dornas, Fojo, Francos, Iglesia, Lodás, 
oxide, Macióita, Mourelle, Obispado, Outeiro, 

iùeir 


il 
eiras, Piñón, Ramos, Riba, Kigucira, Soledad * 
y Valida; 1639 habits. 

Santa Marta bre Brazo: Geog, Ayuda de 
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parroquia del ayunt. de Boimorto, pj. do er 
aña, prov. de la Coruña, Comprende asa deas 
de Aquelavilia, Cabaña, Frojá, Sobreira y Souto; 
181 habits. 

-Saxta Maria be BUDIÑO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de El Pino, p. j. de Arzúa, pro- 
Vincia de la Coruña. Comprende las aleleas de 
Campo, Cancelas, Carolliño de Abajo, Carolliño 
de Arriba, Couto, Crucero, Paraños, Pazos de 
Abajo, Pazos de Arriba, Puerta de Rojos, Quin- 
tús, Resodagua, San Migueliño y Sar; 576 habi- 
tantes. 

-Sasra María de Bum: Geog. Imgar con 
ayunt., al que están agregadas las aldeas de Ga- 
bardilla, La Lecina, Serratillo, Serrato y Urreals, 
p. je de Boltaña, prov. y diúc. de Huesca; 387 
habits. Sit. cerca de Ainsa, Terreno montañoso; 
cereales, vino, accite, cáñamo, hortalizas y fru- 
tas; cría de ganados. 

<Saxta María bre Beráx: Geog, Parroquia 
del ayunt. de El Bolo, p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de Bu- 
ján, con 350 habits, 

= Saxta Marta be BULLARO: (coy. Parro- 
guia del ayunt. de Hano, p. je de Castropol, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Bu- 
Maso, Lantero y Villar de Bullaso, y la aldea de 
Bavoreira; 351 habits, 


= Banta María be Burria: Grog, Parroquia 
del ayunt. de Cervo, p. je de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Burela, Puerto, 
Viladomedio y Vilar; 711 habits. 


-Saxta María ve Berco: Crog. Parroquia 
del ayunt, de Muras, p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Armada, Carelle, 
Castiñeiras, Folgueiras, Goivetas, Inciñain, Rúa 
y Vilavella; 557 habits. 

= Şaxta Maria ph Caamaño: Geoy., Parro- 
quia del ayunt. de Son, p. je de Noya, prov. de 
la Cornña. Comprende las aldeas de Caamaño, 
Corzo, lisparrelle, Fuente y Veira y Portal; 401 
habits. 


-Sasra Manía ne CasaLan: Geog. Parro- | 


quia del ayunt. de Capella, p. j. de Puentedleu- 
me, prov, de la Coraña. Comprende las aldeas 
de Barreiro, Bonza, Formariz, Fornelos, Puente, 
Martín, Lengidoiros y Vilardemouros; 391 habi- 
tantes, 

= Saxta Manía De CABANAS: Geog. Parro- 
guia del ayunt. de Riobarba, p.i. de Vivero, 
prov, de Tango. Comprende Jas alleas de Amoá, 
Bouzoso, Campo, Caporiña, Carballal, Carrocei- 
ro, Chavín, Enjertado, Jsquizo, Ferreiro, Frei- 
jeiro de Abajo, Freijeiro de Arriba, Lagiiela, Ma- 
atrio, Penilo, Planta, Segade, Sisto, Súaiglesia 
y Tras da Veiga; 958 habits, 


SANTA María De CABANELA: Gcog. Parro- 
guig del ayunt, de Navia de Suarna, p. j. de Fon- 
sagrada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Cabanela, Figueira y Freijeiros, y varios ca- 
seríos; 243 habits. 

Z BANTA Manía DE CARRAL: Geog, V. SANTA 
MARINA DE CABRAL. 

Santa María De GACALOTEPRC: Geog, 
Pueblo del dist. de Pochutla, est. de Oaxaca, 
Méjico; 350 habits, 

= SANTA María vr Canavebo: Reog, Vase 
Sayra Maria pe REGLA DE CADAVEDO, 


= SANTA María bre Cabas DE Reyes: (cod, 
Parroquia del ayu. de Caldas de Reyes, par- 
tido judicial de Caldas, prov. de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Barreiro, Castaños, 
Cima de Vila, Eirin, Herrería, Sesad y Tivo, y 


la aldea de Rúa Vieja; 910 habits. 


Sintra María De CALEIRO: Geog, Parro- 
qnia del ayunt, de Villanueva de Arosa, par- 
tido julicial de Cambados, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Aduana, Bon- 
trin, Caleiro, Corón, Currás, Galáns, Ousensa, 
Pantrigueira, San Roque, Saradlelo y Villamayor, 
y la aldea de Tarrio; 1156 habits,” 


=SANTa Maria pe Cammu Ceon, Parro- 
quia del ayant, de Cambre. p. je y prov, de la 
Coraña, Comprende Jas altras de Amil, Atrio, 
Barrala, Parreira, Crucero (que es la cab. del 
avant), Cruz, Droz>, Estorrentada, reande, 
Meigizo, Molinos, Sisto, Socampo y Toural; 1079 
habits, ~ 


= Nawra María pg Cams: Gea, Tagar del 
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aywnt, de Camós, p. j. y prov. de Gerona; 201 
habits. 


~ Saxta Manía ne Canro: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Covelo, p. je de La Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Barcia, Cascardoso, Taulero, Loureiros, Outeiro 
y San Pedro; la aldea de Bostelo, y un caserio; 
449 habits. i| Ayuda de parroquia del ayunt. de 
Marín, p. j. y prov. de Pontevedra, Compren- 
de los lugares de Amial, Pazo y Sobreiras, y las 
aldeas de Casal, Oubiña y Rúanova; 252 ha- 
bilantes. 

Santa Manía be Camro RAMIRO: Geog. 
Parroquia del ayunt. y p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Bañal, 
Cabreiros, Cancela, La Iglesia, Señorín, Sequei- 
ras y Vilaboa; 415 habits, 

= Santa María ne Campos: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Mellid, p. j. de Arzúa, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Abite, Caba- 
zás, Casal, Florida, Gudin, San Lorenzo y Veiga; 
208 habits. . Parroquia del ayuni. de Tapia, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo, Comprende 
la aldea de Caleya, y varios caseríos; 343 ha- 
bitanLes. 

= SANTA MARÍA DE CANCIENES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Corvera, p. je de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Can- 
cienes, Nubledo (cab. del ayunt.) y Núñez; las 
aldeas de Pango, Mora, Moriana y Tayo, y varios 
caseríos; 1044 habils, 

© BANTA Maria be CANDANAL: Ceog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Argañoso, Co- 
llao y Roces; 748 habits. 

= Santra María be CANDEDO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Chandreja de Queija, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se, Comprende sólo el lugar de Candedo, con 
119 habits. 

<Sayra Maria de Cascas De Onis: (Geog. 
Parroquia del ayunt. y p. je de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo. Comprende la v. de Cangas de 
Onís (cab, del ayunt.);los lugares de Caño, Car- 
des, Flgneras, Gargantilla, Lhlueves, Narciandi, 
Nieda, Onao, Segiienco y Tornin, y la aldea de 
Cavielles; 3446 habits. Parroquia del ayunta- 
miento de Parres, p. j- de Cangas de Onís, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los Ingares de 
Avalle, Collado del Andrín, Dego y Solo, y la 
aldea de Santianes de Tornin; 731 habits, 


= Saxta María DE Caxtzo: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de La ftudiña, p. je de Viana 
del Bailo, prov. de Orense. Comprende el lu- 
gar de dl Cañizo, y el caserío de Cerdeira; 484 
habits. 

-Saxra Mania DE CAPELA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Toques, p, J. de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende el lugar de Souto 
(que es la cab, del ayunt.), y las aldeas de Abu- 
cide, Atá, Curros, Mourelos, Priorato y Río de 
Ameneiros; 342 habits. 

—Saxta MARÍA DE CARAMISAL: Geog. Va: 
rroquia del ayunt. de Puebla del Caramiñal, paur- 
tido judicial de Noya, prov. de la Coruña. Com- 
prende la v.de Caramiñal (que es la cab, del ayun- 
tamiento), y las aldeas de Caminoancho, Gánda- 
ra, Puentenabeira y Sobral; 1561 habits. 

—Santa María DE CARANZA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Serantes, p- j. del Ferrol, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Bertón, Callenueva, Caminonuevo, Canabal, 
Costa, Urucero, Curro, Greza, Maxolo, Montón, 
Moaurel, Parda y Tejeras; 587 habites. 

2 SANTA Maria PE CARBALLEDA: Coy, Pa- 
rroquia del ayunt. de Piñor, p j. de Carballi- 
no, prov, de Orense, Comprende los lugares ele 
Canices, Carballeda, Córneas y Moire, y las 
aldeas de Percira y Puente Arenteiro; 468 ha. 
bitan 

2 SANTA MARIA DE CARBALLEDO: Croa. Pa. 
rrognia del ayunt. de Carballedo, p. j. de Chan- 
tua, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Alence, Bustelo de Abajo, Bustelo de Arriba, 
Carballedo, Casares, Castro de Morgade, Pra- 
mein, Morgade, Outeiro, San Pedro, Veredo y 
Vila;510 habits, ” 

S SANTA Manía DE CARBALLIDO: Geny, Pa- 
rroquia del ayunt, y peje de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Ace- 
bo, Burela, Carballido, Graña, Gromaz, Lento. 
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* mil, Llacín, Noballo, Pena de Cabras, Reborde- 


la, Sequeiro, Torviso, Vilar de Calvos y Villal- 
ba; 1313 habits. „ Parroquia del ayunt. y parti- 
do judicial de Villalba, prov. de Lugo. Com- 
prendo las alleas de Carbociro, Lamelas, Louri- 
do, Muras, Oega, Ordoño, Pico, Riazó, Saamil 
y Tras de Lombo; 383 habits. 

-Baxra Mania ne Cannavo: Geog. Parro- 
qnia del aynit, y p. j. de Cangas de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Car- 
hayo, y las aldeas de Corbero, Jas Tiendas y 
Tremado de Carbayo; 328 habits. 

= BANTA Maria pr CARBOÉIRO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Silleda, p. j. de Lalín, pro- 
vineia de Pontevedra, Comprende el logar de 
Outeiro; las aldeas de Ameijeiras, Iglesia y Sil- 
vela, y dos caserios; 230 habits. 

= SANTA María DE CARCEDA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo. Comprende el lugar de 
Diexcas, y las aldeas de Carceda, Castrosín y Vi- 
Haler; 335 habits. 

= BANTA María DE CARDAMA: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Oroso, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Carballas, Cardama, Carollo, Kivís, Pedrero y 
Ventosa; 262 habits, 

= Santa María DE CARLIN: Qeog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Friol, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Argá de Abajo, 
Devesa y Taín; 162 habits. 

= Saxta Maria ve Cannasó: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Laza, p. j. de Verín, 
prov. de Orense, Comprende el lugar de Carra- 
jó de Cima, y el caserío de Carrajó do Fondo; 
269 habits, 

= SANTA María DR Carnra: (og. Parroquia 


del ayiunt. de Teverga, p. je de Belmonte, pro- 


vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Ca- 
rrea y Sobrevilla; 336 habits. 

~ Saxta Maria pe Carrió: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Labina, prov. Oviedo. 
Comprende el lugar de Carrió, con varios case- 
ríos; 283 habits. 

=Saxta Manta nu Carranto: Geog, Parro- 
quia del aynnt, de Coaña, p. j de Castropol, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Car- 


j tabio y Loza; las aldeas «de Lelredo y Villalo- 


cay, y varios caseríos; 738 habits, 

= SANTA María DE CARTEGIE: Ceon, Parro- 
quia del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de Chan- 
tula, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Barrio, Bruzos, Cubreiro, Mencido y Penela; 249 
habits, 

Santa María De CARTELLE: Geog. Parro- 
quía del ayunt, de Cartelle, p. j. de Celanova, 
prov, de Orense. Comprende los lugares de La 
Armada, Baldariz, Calvelos, Cartelle, Martar- 
nás, Pereda, VPereiros, San Martiño, San Pedro, 
Santo Tomé, Tellado y Terzas, y las aldeas «le 
La Bandeira, Carballeda y Teixugucira; 1511 
habits, 

SANTA MARIA DE CASA nu NAYA: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Antas, y. je de Chan- 


Leda, prov. de Lugo, Comprende las aldeas de 


Aboy, Casa de Naya y Suar; 249 habits, 
-SANT 
del ayunt 


a Manía pi Casavo: Geog. Parroquia 
| de Carballeda, p, je de Valdeorras, 


prov. de Orense, Comprende los lugares de Ro- 


mi Somoza, y la aldea de Casayo ó Casayo- 
so; 436 habits, ` 

= RANTA MARIA DE CASCALLA:! Geog. Parro- 
quia del ayunt, y p j. de Becerreá, prov. de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Cascallá y Lagúa; 
189 habits. 

= BANTA María DE Casolrabo: Geon. Parra- 
quia del ayunt. de Moraña, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende sólo el lugar 
de Casoirado, con 198 habits. 

Z BANTA María DE CASTAÑEDA: Ceng. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, y p. je de Arzúa 
prov. de la Coruña. Comprende Jas aldeas de 
Doroña, Fraga Alta, Pedrilo, Pena, Pumar y 
Rio; 307 babils. ` 

= SANTA Mania DR CasTASEDO: Grog. Ya- 
rroquia del ayunt. de Miranda, p. j. del Rel- 
moute, prov, de Oviedo, Comprende “sólo el Ju- 
gar de Castaño, con 183 habits, 


Z RANTA Mari DE Castevo: tíroy. Parro- 
guia del ayoni. de Praza, ju je de Ordenes, pra- 
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vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Aldea de Abajo, Cerdeiras, Fontiña, Pumar, 
Rúa, Torre, Valo y Vilarradeira; 234 habits. i 
Parroquia del ayunt, de Taboada, P: j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo. Comprende as aldeas de 
Castelo, Faquiós, Ider y La Iglesia; 431 habits, 
ANTA Manía DE CasTENDA: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de Tordoya, p. j. de Ordenes, 


prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de ; 


Abeleiras, Carballal, Malbares, Pobanza, Saboy, 
“Tarroéira, Vilar y Vilaroseuro; 337 habits. 

-Saxta María DR CASTIELLO: (cog. Parro- 
quia del ayuut. y p. j. de Lena, prov, de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Vega del Ciego y 
Vega del Rey, y las aldeas de Mamorana, Otero 
y Ronzón; 696 habits, 

= BANTA María DE CASTRELO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Río, p. j. de Puebla de Tri- 


ves, prov. de Orense. Comprende las aldeas de ; 


Casdequille, Castromao, Cima de Vila, Freijo, 
Lampaza, Regueiro, Sabugueiro de Abajo, Sa- 
bugneiro de Arriba, Valdeniiotos y Villarino de 
los Palletros; 451 habits. 

=Savta Mania DE CASTRELO DE ABAJO: 
Geog. Aywla de parroquia del ayunt, de Riós, 
p. je de Verín, prov, de Orense, Comprende el 
lugar de Castrelo de Abajo, y el caserío ile Silva; 
343 habits. 

= SANTA María DE CASTRELO DE CIMA: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Riós, p. j. de Verín, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Cas- 
trelo de Cima, Mourisco, San Payo y Veiga del 
Seijo; 895 habits. 

Z SANTA María DE CASTRELO pen VALELE: 
Geog, Parroquia del ayunt. de Castrelo del Va- 
Me, p. j. de Verín, prov, de Orense, Comprende 
sólo el lugar de Castrelo del Valle, que es la 
cab. del ayunt., con 612 habits, 

<Saxta Manía DE CasTRELO DE Mio: 
Geog. Parroquia del ayunt. de Castrelo de Mi- 
ño, p. je de Ribadavia, prov. de Orense. Com- 
prende los lugares de Cuvija, Cortiñas, Noallo 
de Abajo, Noallo de Arriba, Nogueiredo, Pazo, 
Puente, Reigoso, Santa María y Traveso, y las 
aldeas de Costa, Padreiro, Paradela y Toledo; 
1054 habits. 

Z SANTA MARÍA DE CASTRELOS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p j. de Vigo, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende dos lugares de Costa, Espe- 
drigada, Faleoa, Pazó y Víloura; 911 habits, 

= Saxta Manía me Castro: Grog, Parroquia 
del ayunt. de Narón, p, j. del Ferrol, prov. de 
Ja Coruña. Comprende las aldeas de Agrande, 
Borrallada, Borreiros, Callederrocas, Fernando, 
Gadoy, Mata, Melle, Peña de Embade y Sobe- 
cos; 512 habits, , Parroquia del ayunt, de Be 
gonte, p. je de Villalba, prov. de Dugo, Com- 
prende las aldeas de Insua, Roibás y Saamil; 
218 habits. © Parroquia del ayunt, de Cervan- 
tes, p. j. de Becerreá, prov. de hugo. Compren- 
de las aldeas de Bustelo, Castro, Couso, Río, 
Sabadelle y Villaluz; 181 habits, Parroquia del 
ayunt. de Castro, p. j. de Puentedenme, provin- 
cia de la Coruña. Comprende las aldeas de Ba- 
ñolve, Outeiro, Puentebajoy y Viadeiro, que es 
la cab. del ayunt.; 579 habits, 

—Sasta Manía De Castro pr Rev: Groy, 
Parroquia del ayunt. de Paradela, p. j. de Sa- 
rria, prov. de Ingo. Comprende las akleas de 
Abelleiroa, Acebedo, Bacorelle, Bariz, Bustare- 
gas, Covejedo, Jrlrada, Espiño, Feás, Ferrcira, 
Mazo, Mosteiro Vello, Paredes de Abajo, Pare- 
des de Arriba, Sacadoiro, San Martín, Seara, 
Viduciro, Vilachá y Zouro; 1390 habits. 

= SANTA María De CASTROEELTO: fieog. Pa- 
rroquía del ayunt, de El Pino, p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Castrofeito, La Iglesia, Pazo, Peseadería, Rial, 
Saamil, Santiso, Souto, Villabuil y Villarrel; 
446 habits. 

Z BANTA Maria DE Castromao: Georg, Parro- 
«uía del aymnt, de Villanueva de los Infantes, 
p- 3. de Celanova, prov, de Orense, Comprende 
los lugares de Castromao y Piñeiro, y las aldeas 
de Arrabalde y Roda de Arriba; 188 habits, 
Parroquia del ayant. de La Vega, p. je de Val- 
deorras, prov. de Orense. Comprende sólo el ln. 
gar de Castromao, con 262 habits, 

Sita Maria DE CASTEOMAYOR: TA 
Ayuda de parroquia del aynnt. de Puertomarín, 
p. je de Chantada, prov, de Lugo. Comprende 
solo la aldea de Castromayor, em 75 habits, 
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— SANTA María DE CASTRONCÁN: Geog. Véa. 
se SANTA MARTA DE CastTroNcáN. 

—Sayta María Du Cavóx: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Laracha, p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende la v. de Cayón, 
y las aldeas de Campo da Costa, Cayón Viejo, 
Cima de Vila, La Germaña y Pedreira; 520 ha- 
bitantes. li Lugar con ayunt., al que están agre- 
gados los lugares de La Abadilla, Argomilla, 
La Encina, Esles, Lloreda, Penilla, San Román 
y Tortero, p. j. de Villacarriedo, prov y dióce- 
sis de Santander; 2670 habits. Sit, en la carre- 
lera de Torrelavega á Ramales, cerca de Liírga- 
nes y del Pisueña. Terreno montuoso; cereales, 
vino, aceite, cáñamo, hortalizas y frutas. 

-SANTA María DE CEBRERO: Reog. Parro- 
quia del ayunt. de Piedrafita, p. j. de Becerreá, 
prov. de Lugo. Comprende la v. de Piedrafita, 
que es la cab, del ayunt., y las alleas de Barja- 
mayor, Busmillán, Cebrero, Fojos, Vontevedra, 
Fucnteferreira y Modreiro; 945 habits. 

Z SANTA Manía DE Orcos: Geog, V. BANTA 
MARTNA DE Crcos, 

S BaxTa María we CkoemA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Cedeira, p. j. de Ortigueira, 
prov. de la Coruña. Comprende la v. de Codei- 
ra, que es la cab, del ayunt., y las aldeas de 
Arba, Arcosa Alta, Areosa Baja, Espasante, 
Lamelas, Nodal y Vilacacín; 971 habits. 

Z SANTA María ve Cru: Geog. Parroquia del 
ayint, de Cee, p. j. de Corenbión, prov. de la 
Coruña. Comprende la v. de Cee, que es la cas 
becera del ayunt., y las aldeas de Escahanas, 
Fallas, Lagartcira, Pallares y Son; 1322 habits. 

Barra María DE CRGUERIL: Geog. V, SAN- 
Ta MARÍA DE CLQUIRIL. 

Bara María ve Cryo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Verea, p, j. de Bande, prov. de 
Orense. Comprende los Ingares de Barreira, El 
Castro y Fuentechiz; 223 habits, 

SANTA Manta DR CELA: Geo. Parroquia 
del ayunt, de Buu, p.j. y prov, de Ponteve- 
dra. Comprende los Ingares de Antepazo, Bur- 
go, Castiñanes, Castrelo, Iglesario, Ponsada, 
Subarigo, Torre y Veloso; 1549 habits, || Parro- 
quia del ayunt, de Lovios, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Cela, con 62 habits. , Parroquia del ayunt, de 
Otero de Rey. p. j. y prov. de Lugo. Compren- 
de las aldeas de Agro Vilar, Casanova, Fonipe- 
driña, Formistin, Hortas, Meidonín, Portover, 
Regueiro, Trabanca, Veiguicela y Ver; 500 ha- 
bitantes, 

= SANTA María DE CELADA: Geog, Parroquia 
del ayımt y p. j. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do, Comprende las aldeas de Carcabada, Colada, 
El Campo, El Monte, El Palacio, Espina, Rali, 
Rotella y Singla; 535 habits. 

= BANTA María VR CELAS: Geog. Parroqnia 
del ayunt. de Culleredo, p. j. y prov. de la Co- 
rufa. Comprende las aldeas de Celas, Hermida 
de Ternando, Peiro de Arriba, Rumbo, Vinseira 
Grande y Vinseira Pequeña; 1 149 habits. 


= SANTA Manía DE CELON: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Allande, p. j, de Tinco, 
prov. de Oviedo, Comprende el lugar de Celón, 
y las aldeas de Pumar y La Vega; 318 habits. 
Vo Sax JUAN DE Cortas (monasterio). 

SANTA María DE CENLLE: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cenlle, p. ¡. de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Ca- 
rreira, Cenlle, que es la cab. del ayunt., Názara 
y Torre, y la aldea de Pereiro; 466 habits, 


= BANTA Manía DE CENTROS A: Ceog. Ayuna 
de parroquia del ayunt. yp. j. de Puentedeumo, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Castrelo, Centroña, Partiño, Ventosa y Vizús; 
372 habits. 

= SANTA María DE RPEDELO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Viana, p. j. de Via- 
na del Bollo, prov. de Orense. Comprende sólo 
el Ingar de Cepedelo, con 120 habits. 

Santa Maria DE CERDEDELO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Lara, p, j. de Verín, prov. de 
Orense, Comprende los lugares de Cerdedelo, 
Firas y Trez; 540 habits. 

SANTA María DE CERDEIRA: Feog, Véase 
KANTA Maria MAGDALENA DE CERDEIRA. 

Sara María DE Cererio: Gror Parro- 

quia del ayunt. y p. j. de Qniroga, prov. de Lu- 


¡ Cuíña, Dayán, Espiñ 
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go. Comprende las aldeas de Cercijido y Fiáis; 
330 habils, 

= SANTA MARÍA DE CEREO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Coristanco, p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Barrciro, Cancela, Carreiro, Cer arido, Cerco 
Viejo, Cotón, Cruz de Agredo, Ydrada, Golúa, 
Pousada, Puentedone y Vilaverde; 492 habits, 
SANTA Manta De CEn«MOSO: Oeog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Salas, p. j. de Bel- 
monte, prov, de Oviedo. Comprendo el lugar de 
Cermoño, y las aldeas de Ballota, Barreras, Na- 
va y Planadera; 395 habits. 

= BANTA María DE CERNADO: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Manzaneda, p. de de 
Puebla de Trives, prov, de Orense. Comprende 
sólo el Jugar de Cernado, con 162 habits. 

= BANTA MARÍA DE CERREDO: Geog, Parros 
quia del ayunt. de Degaña, p. j. de Cangas de 
Tinco, prov, de Oviedo, Comprende el lugar de 
Cerredo, con 333 habits. 

= axra María DE Cunvo: 
del ayunt. de Cervo, q. je de 
Iago. Comprende el lugar de 
cab, del ayunt., y las aldeas 


A) 


feo. Parroquia 
Vivero, prov, de 
Cervo, que es la 
de Casas Novas, 
rido, Fontao, Senra y Vi- 


ladesnso; 1 004 habits. 

= Saxta Mania DE Césan: Ceog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Enfesta, p. j. de San- 
tiago, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Casal, Castro, La Iglesia, Pousada, Torre y 
'Prasbea; 202 habits. 

= SANTA María DE Crstnis: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Manzaneda, p. j. de Puebla 
de Trives, prov, de Orense, Comprende los Iu- 
gares de Borruga, Cubeiros, Langullo y Tabazos, 
y las aldcas de San Pedro y Tongil; 753 habits. 

Santa Manta ve CIQUIRIL: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Cuntis, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Ciquivil, Schil y Vilar Mato, y la aldea de Ma- 
to; 539 habits, 

= SANTA Manía De Circes: Geog, V, SANTA 
MARISA DE CIUCES, 

SANTA María De Cmo: Crog. Parroquia 
del ayunt, de Pol, p. j, y prov. de Lugo, Com- 
prende las aldeas de Cirio, Cerbolés y Rois;334 
habits. 

SANTA María De CIUDADELA: Geog. Ayu- 
da de parroquia del aymit. de Sobrado, p. j. de 
Arzúa, prov, de la Coruña, Comprende las al- 
deas de Aldea del Medio, Insua, La Iglesia, 
Sandá y Sante; 245 habits, 

= SANTA María pr COASA: Oeog, Parroquia 
del ayunt. de Coaña, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo, Comprende la v. de Coaña, cabecera del 
ayunt.; las aldeas de Ceregedo, Losovio, Mestas, 
San Esteban y Valentín, y varios caseríos; 685 
habits. 

Z BANTA MARIA DE Conas: Geog, V. SANTA 
MARIA DE COVAS, 

= Saxta Maria ne CODOSEDO: Ceog. Parro- 
quia del ayant, de Sarrcáns, p. j. de Uinzo de 
Limia, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Amer, Codocedo, Pazos y Veredo; 505 habi- 
tantes, 

SANTA Manta De Corro: (rog. Parroquia 
del ayunt, de Mazaricos, p. j. de Muros, pro- 
vinciu de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Bouzas, Coiro, Corrubedo, Firvado, Fornís, Go- 
sende, Jestoso, Loureiro, Mandá, Pajareiras, 
Recaría, San Cristóbal, Suevos, Vilar y Vilarde 
Costa; 767 habits, 

= Sasra Maria ve Corema: Oeog, V. Sax 
Peoro De COLIEMA, nombre con que figura esta 
parroquia en el nuevo Nomenehitor, 

= SANTA Maria br CoLOMbRES: Geog, Pa- 
rroqnia del ayant, de Ribadedeva, p. j. de Dla- 
nes, prov. de Oviedo, Comprende la v. de Co- 
lombres, que es la cab, del ayunt,, y los Ingares 
de Bustio y Franca; 1025 habits, 

Z SANTA María DE Coxpano: (eag, Parro- 
quia del ayunt. de Padrenda, p. j. de Bande, 
prov, de Orense. Comprende los Ingares de Con- 
dado y Súa, y la aldea de Espiñanos; 329 habi- 
tantes, 

= Saxta Mania pe Coxrorto: Geag, Parro- 
guía del avuntl. de Villaodrid, p. j. de Rihaden, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Bou- 
Doso, Carmlaodos, Coiria, Conforto, Verín, Fi- 
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gueirúa, Merbelle, Hermida, Labrada, Pacios, 
Saldoiriña, San Mamed, Soto de Mogós, Valin- 
darcas, Veiga da Pada y Vilar; 1152 habits. , 

—Saxra Maria be ConJo: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Conjo, p. j- de Santiago, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Calle de 
Conjo, Camino Nuevo, Campos de San José, 
Cantaleta, Casal, Castiñeiriño, Combarro, Conjo 
de Abajo, Conjo de Arriba, Cornes, Corredoira, 
Crujeira, Chonchiños, Choupana, Fervenza, No- 
gueira, Outeiro, Paidacana, Porto, Pozarreal, 
Puentepereda, Puentevieja, Rial, Rocha, San 
José, que es la cab. del ayunt.; Sobrecallo, To- 
rrente y Vidán; 2155, 

— Santa Maria ve CorerLLk: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j- de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Cima de Vila, Corbe- 
Me y La Iglesia; 233 habits. || Parroquia del 
ayunt. y p. je de Bande, prov. de Orense, Com- 
prende sólo el Ingar de Corbelle, con 297 habits. 


—Savra Maria be Corcó: Geog, Lugar cou 
ayunt., también lamulo El Esquirol, p. je y 
dióe. de Vich, prov. de Barcelona; 1054 habi- 
tantes. Sit. cerca de La Bola y Pruit. Terreno 
montañoso; cercales, legumbres y patatas. 

-Saxrta Manía ps Cóncomo: Geog. V. SAN- 
Ta Marra De CÓRGOMO. 

- Saxta María pe Cortas: Geog, Parror nia 
del ayunt. y p. j de Cangas do Tineo, prov. do 
Oviedo, Comprende el lugar de Corias; la aldea 
de Vallinas, y varios caseríos; 828 habits. 

-Sanra Manía De CORNANDA: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Brión, p.j. de 
Negreira, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Alfonsín, Busto de Frades, Cornanda, 
Graña, La Iglesia y Vilariño; 334 habits. 


—Saxra María DE CORONANGO: Geog. Véase 
Santa María UORONANGO. 

— Santa Manía DE CORRUBEDO: Geog. Ayu 
da de parroquia del ayunt. de Ribeira, p. j. de 
Noya, prov. de Ja Coruña, Compwende las al- 
deas de Espiñeirido, Pueblo y Teira; 992 habi- 
tantes, 

= SANTA MARÍA DE CORTAPEZAS: Oeog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Puertomirin, 
p- jede Chantada, prov. de Lugo. Comprende la 
aldea de Cortapezas, y el caserío de César; 105 
habits. 

SANTA MARÍA DE CORTEGADA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Silleda, y. je de Lalin, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Barral, Brea, Cardigonde, Cortegadela, Fon- 
do de Vila, Framiñán, Jubía, Regalade y Sega- 
de; la aldez de Camporrapado, y varios caser05; 
673 habits, 

= Saxta Maria pe Corrijos: Geog, V. SAN- 
Ta Manía Cortbros, 

Santa Maria pe CORTISAN: Reog, Parro- 
qnia del ayunt. de Bergondo, p. j. de Betanzos, 
prov. de la Cornña, Coniyweude las aldeas de 
Aldea, Cachapo, Casal, Curros, Fraga, Outeiro 
y Pedreira; 312 habits, 

= Saxta María De CORVILLÓN: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de La Merca, p. j. de Cola- 
nova, prov. de Orense. Comprende Tos lugares 
de Campelo, Corvillón, Fontao, Forjas de Mon- 
tes y Rebola, y la aldea dle Casal de Maus; 184 
habits. 

- SANTA María De COSOIRADO: Geog, Véase 
SANTA MARIA DI CASOIRADO,. 

-Banta Mania pR Cosrerro: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Cospeito, p.j de Villalba, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Fonte, 
Rebujín y Regueira; 363 habits, 

SANTA María DE COSTANTIN: Geog, Pa- 
rroquía del ayunt, «de Neira de Jusá, p. j. de 
Becerreá, prov. de hago. Comprende las aldeas 
de Costantin y Guidián: 214 habits, 

Santa María be Cotsti: Geay, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cartelle, p je de Cela- 
nova, prov. de Orense, Comprende los lugares 
de Coujil y Coujiliño; 160 habits. y 

<Savra Maria be Corso: Geor Parroquia 
del ayunt. y p je de La Estrada, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Barco y Fon- 
lenlo, y las aldras de Castro, Couso, Maiudo y 
Sequeiro: 193 habits Parroquia del ayunta- 
miento de Avión, p. ¡de Ribadavia, prov, de 
Orense, Comprende los Ingares de Baiste, Couso, 
Fudreira Vieja, Linares, Morelles, Penedo, Ru- 
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billón y Vilariño, y las aldeas de Acebedo, Ba- 
rreira de 'Taboazas, Bouzo, Camporredondo, Ca- 
veliño, Endreira Nueva y Jesteira; 1238 habi- 
tantes, 

-Santa Maria nx Couso DE Limia: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Sandianes, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense, Comprende 
los lugares de Cerredelo, Couso y Villariño das 
Poldras; 592 habits. 

-Saxta María pe Cova: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. je de Puebla de Trives, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Aldea Grande 
y El Castro, y la aldea de Vacariza; 380 habi- 
tantes, 

-Sanra Maria ve Covas: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Negreira, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Cancelo, Cotro, Covas, Padín y Triáns; 272 ha- 
bitantes. 

= Santra Maria vu Covenas: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Blancos, p j. de (tinzo de 
Limia, prov. de Orense. Comprende Jos lugares 
de Blancos (cal, del ayunt.i Covelas, Mouril, 
Outeiro, Ouvigo y Vilar; 682 habits. 

= Santa Maria DE CrRUEES: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Padrón, prov. de la Coru- 
ña. Comprende las aldeas de Angueira de Suso, 
Areal, Bascuas, Bayuca, Beliña, Cruces, Esela- 
vitud, Loureiro, Muíños, Pedroso del Norte, Pe- 
droso del Vendaval, Picaraña de Abajo, Picara- 
ña de Arriba, Prada, Queiruga, Tarrío, Vigo y 
Vilar; 1225 habits, 

Santa Maria ve CUALEDRO: Geny., Parro- 
quia del ayunt. de Cualedro, p. j. de Verín, pro- 
vincia de Orense. Comprende súlo el ugar de 
Cualedro, que es la cab, del ayunt., con 258 ha- 
bitantes. 

= Sastra Manía De Cuérico: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Aller, p. je de Tabiana, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Cuéri- 
go; la aldea de Valdeverruga, y varios caserios; 
248 habits. 

= Saxta María pu CUINA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Palas de Roy, p, j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Cuiña 
y Rosende; 246 habits. i Parroquia del ayunt. de 
Oza, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña. Com- 
prende las aldeas de Amarante, Bendrado, Ca- 
llobre, Campo, Canaboso, Cuiña, Mariñao, Pi- 
ñeiro, Pulleiro y Ramonde; 551 habits. 

= BANTA María DE CULLERGONDO: Geog. Pa- 
rreoquia del ayunt. de Abegondo, p. j. de Betan- 
zos, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Cerca, Figueiras, Juanzo y Souto Calvo; 320 
habits. 

—Santa Manía DE CUMBRAOS: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Mesía, p. j. de Or- 
denes, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Castrallón, Vuentefría, La Iglesia, Mon- 
touto, Piñeiro, Porta dos Matas y Verca; 308 
habits, 

= Baxtra María be Cuna: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Mieres, p. j. de Lena, prov, de 
Oviedo. Comprende los lugares de Pagio y Pe- 
droso, y la aldea de Insierto; 686 habits. 

SANTA Maria ds Cuntis: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cuntis, p. j. de Caldas, prov. de 
Pontevedra, Comprende la v. de Baños de Cun- 
tis, cab, del ayant. ; los lugares de Calvos, Cam- 
pos, Cardecid, Castrolandín, Vontecova, Ginzo, 
Hermida, Lajos, Louriña, Meira, Mesego, No- 
val, Paizosa, Pazo, Porto de Gómez, Rebordelo, 
Rogadio, Trasponte, Vilar de Abajo, Vilar de 
Arriba, Vilariño y Zo; la aldea de Piñeiros, y va- 
rios caseríos; 2359 habits. 

= BANTA María ve CUÑAVA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Peñamellera, p. j. de Llanes, 
prov. de Oviedo, Comprende el lugar de Cuña- 
va, y la aldea de San Esteban; 215 habits, 

= SANTA MARÍA DE CUQUILLOS: Geoy. Véase 
Santa MARINA DR CUQUILLOS., 

= Sastra Manía De Cinko: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Barro, p. j. de Caldas, prov, de 
Pontevedra. Comprende los Ingares de Astrar, 
Bretoña, Couso, Fonte de Curro y Outeda, y las 
aldeas de Currás y Fontenla; 516 habits, 

Santa Maria pe CerTáx: Reog, Ayuda de 
parroquia del ayani, de Cesuras, y, je de Belan- 
zos, prov, de la Coruña. Compremle las aldeas 
de Cutián de Abajo, Quistilan y Seijeda; 249 
habits, i 
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—Sánra MARÍA DE CHAIN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Castelo, 
Iglesia, Lonteiro, Mourisca, Pedrouco, Pintor y 
Zapa; 474 habits. 

- SANTA María DE CIANDRESA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Parada del Sil, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense. Comprende 
los lugares de Entrambosríos, Espiñas, Frios, 
Pena y Rabacallos, y las aldeas de Casalta, No- 
guedo, San Andrés y Valado; 431 habits. 

-Sanra María px Ciranrapa: Geog. Parros 
quia del ayunt. y p. je de Chantada, prov. de 
Lugo. Comprende la y. de Chantada, que es la 
cab, del ayunt.; las aldeas de Basån Pequeño, 
Marín, Santa Marina y Zaquín, y varios arraba- 
les; 1262 habits. 

—- SANTA María DE Crravin; Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Vivero, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Bodegas, Cancelas, 
Candorcas, Cliaos, La Ielesia, Loureiro, Noga- 
rido, Outciro, Riaño, Rubcira, Torre, Trasvivei- 
ro y Vilar; 1206 habits. 

SANTA MARÍA DE CHAYAN: Georg. Parro- 
quia del ayunt. de Trazo, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Gundille, Guriz, La Iglesia, Millarada, Ponte, 
Porto y Rosende; 422 habits. 

-= Baxa María ne DARBO: Geay, Parroquia 
del ayunt. de Cangas, p. j. y prov. de Ponteve- 
dra, Comprende los lugares de Barreiras, Caste- 
lo, Cima de Vila, Cunchido, Magdalena, Ourelo, 
Piñeiro, San Pedro, San Roque, Santa Marta, 
Seijo, Sierra del Naciente, Sierra del Poniente y 
Yalea; 1109 habits, 

—Sayra María Dr DriceBrE: Geog. Parro- 
quía del ayunt. de Oroso, p, j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bajoya, Bouzalonga, Vilar de Abajo y Vilar de 
Arriba; 174 habits. 

-Saxta Maria vr Dego: Geog. Parroquia 
del aynnt, de Oleiros, p. j. y prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Aba, Buínte, Dejo, Lor- 
be y Torre; 559 habits. 

= Sastra María pe DESTIERRO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Piñor, p. ¡. de Carballino, pro- 
vincia de Orense, Comprende los lugares de As- 
neiros, Corna, Devesa, Fontes, Maranís, Sobra- 
do y Vilar, y las aldeas de Barreiros y Paredes; 
567 habits. 

— Santa María DE DEVESO: Geon. Parroyuia 
del ayunt. de Puentes de García Rodríguez, par- 
tido judicial de Ortigueira, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Azorcira, Cancelas, 
Chaos dos Paces, Furnas, Percira del Medio, 
Rego y Trambasmeras; 499 habits. 

-Saxta María ve Donro: Ceoy. Parroquia 
del ayunt, de Dodro, p. j. de Padrón. prov. de 
la Coruña. Comprende las akleas de Dodriño, Ta 
Iglesia, Lestrove, Kevijós, Susavila y Vigo; 1415 
habits, | Ayuda de parroquia del ayunt. y p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Carballido, Fuente Outeiro, Oínes, Pazos y 
Ramil; 288 habits, 

= SANTA María DE DON RAMIRO: Ceog, Pa- 
rroquia del ayunt. y p.j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Agru- 
chave, Don Ramiro y Trascastro, y las aldeas 
de Filgueiroa, Pencla y Regncirillo; 479 ha- 
bitantes. 

—Sanrta Maria DE DorvaÑo: Geoy. Parro- 
quia del ayunt. de Cesuras, p. je de Betanzos, 
prov. (le la Coruña. Comprende las aldeas de 
Ameijeira, Azoy, Campo, Casagrande, Castelo, 
Castills, Cesuras (que es la cal. del ayunta- 
miento), Pernandelo, Fonte, La Iglesia, Leiros, 
houreiros, Nabeiras, Pejigueivos y Valados; 629 
habits. 

Santa María be Donsa: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cervantes, p. je de Be- 
cerreá, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Ardevila, Chao y Fulgueiroa: 273 habils. 

SANTA María pe Doroña: Groy, Parro- 
guía del ayunt, y p j. de Puentederme, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abeledo, Arnelas, Breanca, Cabezal, Caneiro, 
Casanova, Castelo, Castrillón. Castro, Doroti 
ra, Vontevicito, Fuentelaz Liburen, Longva, 
Loureiro, Pazo, Vuzás, Riciro, Rocha, Socantño 
y Viaje; 784 habits. 

-axra Manía ve Dos Iepesias: Neog. Pa- 
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rroquia del ayunt. de Forcarey, p. j. de La Fs- ` 


trala, prov. de Pontevedra. Comprende los lu- 
gares de Córncas, Espindo, Iglesia, Lourciro, 
Quintelas, Rabadeiras y Valiñas; 877 habits. 


—Sayta María pe Dora: Geog. Barrio prin- 
cipal del cantón de Darrazú, prov. de San José, 
Costa Rica, sit, en una eminencia, en el centro 
de un pequeño valle. 

—Savtra María pe Dozóx: Goy., Parroquia 
del ayunt. de Dozón, p, j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Piñeiro 
(cab, del ayunt.), Carballo, Cardelle, Cubelos, 
Diz, Dozón, Embeande, Nogueiras, Quintá, Re- 
bordocovo y Riazó; 495 habits. 

—SaAyNta Manía DR Duaxcos: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Castro de Rey, jn j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende los caserios de Abe- 
Meira, Canaval, Colegia, Duancos, Monte y To- 
rre; 206 habits. 

-Saxta Manta DE En Castro; Geog. Véase 

Saxta Manía pe Castro. 
ANTA Maria be Bxrixes: Geog. Parro- 
qaia del ayunt. de Outes, p. je de Muros, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Coiradas, Conchido de Abajo, Conchido de Arri- 
ha, Entines, ontenlos, Pazos, Rego, Sierra de 
Abajo y Vilar de lontenlos; 563 habits, 


Santa Maria by Extremo: Geog, V. SAN- 
Ta Maria La Real DR ENTRIMO. 

—Sayta María pe Enrorvbo: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Laracha, p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña. Comprende las 
auteas de Carballeira, Cendón, Cercido, Erboedo 
de Abajo, Fontenla, Iglesario, Loureiro, Pare- 
des, Pereira, Piñeiro, Portela, Reirís, San Payo, 
Vilar y Vilarmayor; 381 habits. 

-Sasra Manía pe EscokxArOIs: Geog. 
V. ȘANTA MARINA pr ESCORNA BOLS. 

= Banta Manía De Iscos: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Esgos, p. j. y prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Esgos (que es la cabe- 
cera del ayunt.), Meiroá, Meiroás y Tarreirigo, 
y las aldeas de Calsomiro, Lampazas, Rebollar 
y Touza; 772 habits. 

SANTA María Du ESPIÑAREDO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Capela, p. j. de Puente- 
deume, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Almigonde, Castiñeira, Coilesás, Porto- 
ferreiro y Vidueda: 346 habits. 

- Santa Maria pe Estacas: Groy. Parro- 
quia del ayunt. de Fornelos de Montes, p, j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra. Comprende 
los lugares de Bustelos, Couñago y stacas; 331 
habits. 

— SANTA Maria be ESTEIRO: Geog. V. SAN- 
TA MARINA DE ESTEIRO. 

= SANTA MARÍA pi ESTERNANDE: Qeog. Áyu- 
da de parroquia del ayunt. de Santa Comba, 
p j- de Negreira, prov. dela Coruña. Compren- 
de las aldeas de Catolcira y Esternande; 98 ha- 
bitantes. 

- Santa María DR FANALS: Croy, Lugar 
que fué del ayimt, de Santa Cristina de Aro, 
prov. de Gerona; hoy en el Vomenclátor de esta 
prov. figuran la aldea de Fanals de Aro y el ca- 
serio de Fanals de Munt en el ayunt, de Casti- 
llo le Aro, q» j. de La Bisbal. 

= Basta Maria PE FARAMONTAOS: (Frog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Nogueira de Ramuin, par- 
tido judicial y prov. de Orense. Comprende los 
lugares de Costela, Kiradela y Requejo, y las 
alleas de Cachaplaza, Montecelo, Outeiro, Pacio 
y Santa uiña: 646 habits. 

-NANTA María DE FEA: Ceny, Parroquia del 
ayunt, de Toén, p. j. y prov. de Orense, Com- 
prende los lugares de Feá y Quenlle; 294 habits. 


= Santa María DE FECES De ABAJO: Geog, 
arroguia del ayunt. y p. j. de Verín, prov. de 
Orense. Comprendo sólo el lugar de Veces de 
Abajo, con 235 habits. 

Sintra María DE Feces DE CIMA: Geay. 
Ayuda de parroquia del ayunt. y p. j. de Verín, 
prov, de Orense. Comprende solo el lugar de Fe- 
cos de Cima, con 138 habits. 

= Banta María pe Freitas: Grog. Parroquia 
del ayunt, y p je de Celanova, prov. sle Orense. 
Comprende los Ingares de Fechas y VFechiñas; 
263 habits, 

Santa María ne FENOLLEDA: (eog. Pa- 
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rroquia del ayunt. de Candamo, p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedu. Comprende los hugares de San- 
toseso y Valdemora; las aldeas de Espinosa, Pe- 
nolleda y Fontebona, y un caserio; 580 habits, 
SANTA María DE Ferreira; Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Pantón, y. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprendo el lugar de Castro, 
que es la cab, del ayunt., y las aldeas de Capa, 
Curro, Goyán y Vila do Souto; 593 habits. 


- Ayuda de parroquia del ayunt. de Coristanco, 


p j. de Carballo, prov. de la Cornña. Compren- 
de las aldeas de Ferreira, Figueiras, Piñeiro, 
Teijoćiras, Vićite de Abajo y Vicite de Arriba; 
137 habits. j 

— SANTA MARÍA De FERREIRA DEPALLA RES: 
Geog. Parroquia del ayunt. de Guntin, p. je y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Ferrel- 
ra, Lousadela, Matey, Mejaboy y Sampayo; 332 
habits. 

Sayta María De Verke1ros: Geog, Ayu 
da de parroquia del ayunt. de Paradela, p. j- de 
Sarria, prov. de Lugo, Comprende las aldeas de 
Detle, Ferreiros y Pena; 317 habits. 

Santa Manía DE Frenos DE BALBOA: 
Geog. Parroquia del ayunt. y p. j. de Becerreá, 
prov. de Lago. Comprende las aldeas de Perra- 
ñol y Perrciros de Balbon; 313 habits. 


Z BANTA Manía ne PERROY: Geo. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Guntín, p. je y provin- 
cia de Lugo. Comprende las aldeas de Lacer, 
Moreiras, Nogueiras, Nogueiras, Porto Outeiro, 
Torlama, Tosende y Vilaboa; 459 habits. 

Santa MARIA DE FERVENZA: (eog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de E] Barco, p. je de 
Valdeorras, prov. de Orense. Comprende los lu- 
gares de Fervenza y Meiral; 184 habits. 


—-Santa María ne Ficarnreno: eog. Parro- 
quia del ayunt, de Mieres, p. jt de Lena, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Cor- 
tina, Poñule y Santullano, y lanldea de Fiyare- 
do; 784 habits. 

— Saxta María DE FIGUKIRAS: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Conjo, p. j. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Brins, Codesedas, Corregins, Cova, Folgoso, Ju- 
lacasa, Marmancón, Moás de Abajo, Moas de 
Arriba y Portela; 542 habits. 

SANTA MARIA pe Florergbo: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Cesuras, p. j de Betanzos, 
prov, de la Coruña, Comprende Jas aldeas de 
Castro, Figueredo, Figueredo de Abajo, Figue- 
redo de Arriba, Outeiro, Pedreira y Seijo; 214 
habits. 

-SANTA María DE FIGUERA: Ceog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Cima do Allé, Espiño, Fondo do Allé, Outeiro 
y Porto do Allé; las aldeas de Cardeyia, Hermi- 
da Ribas Altas y Vilar, y un caserío; 546 ha- 
bitantes, 

- Santa María DE FINISTERRE: Geog. Pa- 
rroquia del ayant. de Finisterre, p. je de Cor- 
cubión, prov. de la Coruña. Comprende la v, de 
Finisterre, que es la cab, del ayunt., y la aldea 
de Insua; 2360 habits, 

Santa Maria DE Fios: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Parres, p. j. de Cangas de Onís, 
prov, de Oviedo. Comprende el lugar de Fios, y 
varios caseríos; 223 habits. 

= SANTA María be FisTkEUs: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Curtis, p. j, de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Albite, Baldarís, Bodens, Busto, Campos, Ca- 
rriecira, Casanova, Centeas, Ciencasas, Codeso, 
Couceiros, Cruceiro, Cheira, Devescla, Edreira, 
Esmoris, Estrimil, Fonti, Fraga, Graña, Gudul- 
fes, Mana, Jabriño, Lagos, La Iglesia, Martín 
Merelas, Miras, Outeiro, Padreiro, Pardiñeiro, 
Pena, Pereiras, Piñeiro, Pineiro de Vales, Raya, 
Seija, Señor y Vilares; 1607 habits. “ 

Santa Maria DE FOCELLA: Geog, Parro- 
quir del ayunt, de Teverga, p. j. de Belmonte, 
prov, de Oviedo. Comprende sólo e] lugar de 
Focella, con 176 habits, 

= Saxta Maria pe FOTLEVAR: Fog, Parro- 
quia del ayunt. de Samos, p. j, de Sarria, pro» 
vincia de Lugo. Comprende la abhlea de Cabude, 
y el caserío de Balduz; 128 habits, 


Sasta María DE FoJano: feng, Parroquia 
del ayant. de Curtis, p. je de Arzúa, prov. de 
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la Coruña. Comprende las aldeas de Aheledo 
Castelo, Castro, Edrada, Estraviz, Mojado, Fon. 
tabrea, Graña, Labrada, Mandeo, Montouto 
Muradela, Paradela , Pedreira, Piedraporral, 
Vonteavila, l'ortofojado, Recareo, Remourán, 
Samiel, San Cristóbal, Valiño, Vilar, Vilariño y 
Zapatería; 1103 habits. 

= Santa María pe 1036080; Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Cerdedo, y. j. de La Estrada, 
prov. de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Cachofes, Casal, Povas, Otiteiro, Quintá y Vila- 
riño; 426 habits, 

= SANTA María pe FOLGUEIRAS: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Salas, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Ovielo. Comprende los lugares de 
Ablanedo, Castañal, Volgueras y Toro, y las al- 
deas de Sorriba y Vegalriosa; £50 habits, 

= SANTA Manía be KONERÍA: Grog. V. SAN- 
TA Maria MAGDALENA DE PONFRÍA, 

= SASTA Manía be FONSAGRADA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, y p. je de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende sólo la v. de Fon- 
sagrada, que es la cal), del ayunt,, con 769 ha- 
bitan tes. 

Santa María DE FONTEO: (cog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Baleira, p. j. de Fonsa- 
grada, prov. de Lugo, Comprende sólo la aldea 
de Yonteo, con 99 habits. 

-SANTA Manía DE Forcabas: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Chandreja de Qucija, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense. Comprende 
súlo el lugar de Porcadas, con 176 habits. 

Saya María DE FORNELOS DE PILLOÁS: 
Geog, Parroquia del ayunt. de Viana, p. j. de 
Viana del Bollo, prov. de Orense. Comprende 
sólo el lugar de Fornelos de Fillos, con 225 
habits, 

Santa María vs FRADES: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
tequián y Subión; las alleas de Casalpoyo, Fra- 
des y Chain, y dos caseríos; 258 habits, 

Santa María be Fratris: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Castroverde, p. j. y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Fol- 
gueira, Prairía y Peredo; 155 habits. 

SANTA Mania ns Frascos: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Paradela, p.j. de 
Sarria, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Ferraria y Guimarás, y varios caseríos; 184 ha- 
bitantes, || Ayuda de parroquia del ayunt. y 
p j- de Tineo, prov. de Oviedo. Comprende los 
lugares de Francos y Oteda; 285 habits. 


Santa MARIA DE FRANQUEÁN: Geog., Ayu- 
da de parroquia del ayunt. Corgo, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Francueán y Ou- 
teiro; 215 habits, 

= ÑANTA Manía DE FRANQUEIRA: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt, y p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Cebreiro, 
Franqueira y Parada, i 

= Banta Maria be FRAYALDE: Geog. Véase 
SANTA MARINA DE FRAYALDE, 


= SANTA María bE FREANES: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Pungín, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Cabo, 
La Laja y Pousa, y las aldeas de Carballeira, 
El Pazo, Fuente Mayor, Revolta y Santo Tomé; 
406 habits. 

-KANTA María pe Friis: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Freas de Kiras, y. je de Celanova, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Freás 
de Piras y Santo Tomé; 325 habits. 

Santa MAJA DE FressrDO; Geog, Parro- 
guía del ayunt, de Cabranes, p. je de Infiesto, 
prov, de Oviedo, Comprende los lugares de Ca- 
más, Heria, Naveda y Piñeira; las aldeas de 
Condones, Fresnedo, Fresno y Viyella, y varios 
caseríos; 838 habits, 

Saxta Manía vr Frisso: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayuni, de Grado, p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo, Comprende el Jugar de For- 
nos: la aldea de Alvari, y varios caseríos; 501 
habits, 

SANTA Maria be Forsterria: Geog Pa- 
ro: nia del ayunt de Amoóiro, p. je y prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Figueiras, 
Puentefría y Sanxiago, y las aldeas de Cacho- 
moni, Cerval, La Iglesia, Outeiros y Vila; 402 
habits. 
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= Sasra Maria pe Frmacis: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Riós, p. j. de Y erin, prov. de 
Orense. Comprende sólo el lugar de Pumuces, 
con 188 habits. 

— Santa María nu Garov: Geog. V. BANYA 
MARINA DE GAFOY. 

— Santa María DEGALDÁCARNO: (fron, Ante- 
iglesia del ayunt. de CGaldácano, pj. de Doran- 
go, prov. de Vizcaya; 36 habits. 

Santa María ve GALDO: leog, Parroquia 
del ayunt. y p.j de Vivero, prov. de lugo, 
Comprende las aldeas de Albellcira, Borreiros, 
Cabana, Cataron, Corredoira, Devesa, Guisti- 
lán, Hermosende, Insua, La Iglesia, Mall, 
Montecelo, Orade, Painccira, Pe da Rúa, Pedo 
Monte, Portochuo, Samartiño, San Miguel do 
Souto, Trave y Vilar; 2131 habits, 

= Saxta Maria pe GÁNDARA: Geog, Pa- 
rroguia del ayunt, de Zas, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Cornña. Comprende Jas aldeas de 
Budián, Parga, Quiutáns, Sisto, Sobreira, Vi- 
larramiro y Vilasteves; 520 habits. 

<Saxta MARÍA DE MARGÁMALA: (frog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Monda pj. de Pren- 
teareas, prov. de Pontevedra, Comprende los 
lugares de Barro, Boente, Mourelle, Rúa y Ve- 
drelos; 493 habits. 

—SaxTa María DE GaroSa: Geog. Y. del 
ayunt, de Valle de Tobalina, p. j. de Villarca- 
yo, prov. de Burgos; 117 halits. 

= SANTA María DE GAsTrAr: Qeog. Y. SAN- 
TA MARINA DE GASTRAR. 

SANTA Maria DE GATICA: Geog, Anteigle- 
sia cab, del ayunt. de Gatica, p. j. de Guernica 
y Imno, prov. de Vizcay 


habits. 

= SANTA María DEGEDREZ: frog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Cangas de Tinco, prov. de 
Oviedo. Comprende el Ingar de Gedrez, y las al- 
deas de Jalón y Piedrafita; 304 habits. 


= BANTA MARÍA DE GENESTAZA: Geog. Par 
rroquia del ayunt. y p. j. de Tinco, prov. de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Fresno de Ge- 
nestaza, Genestaza y Zorera; 316 habits. 


= Saxta Maria ne Grenbiz: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Orol, p. j. de Vivero, prov. de 


Lugo. Comprende las aldeas de Angeriz, Barre- ; 


la, Belsar, Carballeira, Cernado, Costa, Goyo, 
Grandal, Lajes, Pazos, Regola, Cova, Rejulfe, 
Sangañido, Silvide, Souto Alto y Sonto Chao; 
1256 habits, 

—Saxta María DE GERMADE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Germade, p je de Villalba, 
prov. de Lugo. Comprende el mgar de Castiñci- 
ras, que es la cab, del ayunt., y varios caserios; 
359 habits, 

— Santa María DEGERMAR: Geoy. Parroquia 
del ayunt. de Cospeito, p. je de Villalba, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Bouza, 
Carballal, Carballosa, Iglesia, Matacovo y Riba 
da Insua; 492 habits. 

—SANTA María DE GESTOSA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Toén, p. j. y prov. de Oren- 
se. Comprende sólo el lugar de Gestosa, con 281 
habits, 

= Basta María DR Gustoso: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Monfero, p. j, de Puentedeu- 
me, prov. de la Coruña, Comprende Jas aldeas 
de Abeleira, Barral del Alto, Cajiño, Cal do Vi- 
lar, Calvela, Canedo, Carballorredondo, Carba- 
losa, Casal da Bouza, Casas, Castro, Caulle, 
Conce, Couccnabeira de Arriba, Curra, Curros, 
Doreijas, Escoitadoira, Espadana, Esperón, Fe- 
rrerías, Ferro, Vilgneiras Pequeñas, Gen, Graña 
de la Iglesia, Graña de Crego, Gnilfonso, Telesa- 
rio, Jiáo, Maceira, Malde, Muros, Ortiga, Perei- 
ra, Portapena, Rebordochao, Regueiro, Restre- 
bas, Reto, Ribeiras, Rocha, San Martiños, Nisto, 
Forre de la Graña, Valado, Vilachá, Villar de 
Arriba y Vilar do Medio: 2007 habits, P Parro- 
quia del aywnt, de Silleda, p. j, de Lalín, pro- 
vincia de Pontevenra. Comprende el lugar de 
Gestoso, con 91 habits, 

= BANTA Maria w Gever: Oeog, Parroquia 
del ayunt. de Geve, p. j. y prov. de Pontevo 
Comprende los Ingares de Couso, Poutanes, Prie 
ro, Gatomorto é Iglesia, cab. del ayunt.; 927 ha- 
bitantos, 

= Banta María pr GIA: (zo, Parroquia del 
ayunt. de Friol, p, j. y prov. de Lugo, Compren- 
de las aldeas de Ascariz, Corno do Boy, Fonte- 
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seca, Freijido, Giá, Lousado, Luz, Ordóñez, Ou- 
teiro, Pousada, Rétedes, Tojo y Vilar; 682 habi- 
tanles, 

= Sastra María be GIAN: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Taboada, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Amici- 
ra, Carballos, Feirol,. Figueiras, Gián, Gulíar, 
Jamogo, Valdaforea y Vilariño; 613 habits. 

-Sayra María DE GILLON: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Cangas de Tinco, 
prov. de Oviedo, Comprende el lugar de Gillón, 
y li aldea de Vidal; 230 habits. 

Santa María DE GIXzO: Reog, Y. SANTA 
MARINA DE GINZO. 

a Nasra Magia pe GINZO DE DIMIA: Geog. 
V. BANTA MARINA DE GINZO DE BIMTA. 

= SANTA Mania PE GODONES: Geng, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Covela, p. je de la 
Cañiza, prov, de Pontevedra. Comprende los lu- 
gares de Bugariña, Godones y Sutibal; la aldea 
de Pardella, y ilos caserios: 196 habits. 

e Santa María pe Gonos: (Geog. Parroquia 
del avunt, de Sayar, p. je de Caldas, prov, de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Coto, Re- 
guengo, Riba y Santa Catalina, y la alden de 
Calcote; 424 hahits, 

=Baxra María DE GOXDAISQUE: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Villalba, prov. «le 
Lugo. Comprende la aldea de Pumariño de Aba- 
jo, y varios caseríos; 227 habits. 

= BANTA MARÍA DEGONDAR: Reog, Parroquia 
delayunt., p. j. y prov. de Lugo. Comprende 
sólo la aldea de Gondar, con 103 habits, 


= BANTA MARÍA pe GONDRAME: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Páramo, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Dugo. Comprende las aldeas do Costa, 
Kiras y Gondvime: 142 habits, 

= SANTA Mania pe GONZAR: Geog, Parroquia 
dei ayunt, de Puertomarin, p j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende la aldea de Gonzar, y 
el caserío de Ierreria; 115 habits, | Parroquia 
del uyunt. de El Pino, p. j. de Arzúa, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Amarelle, 
Carballiño, Gouza, La Iglesia, Lameiro, Pumar, 
Rabal de Absjo, Rabal de Arriba, San Andrés, 
San Gregorio y Vilar; 749 habits, 

= Sasra María ne Goó; Ceoy. Parroquia del 
ayunt, de Incio, p. j. de Narria, prov. de Ingo. 
Comprende las aldeas de Goó, Lebaste y Mos- 
teiro; 265 habits, 

= SANTA Manía DE GRABA: Geog. Parroquia 
de: ayunt. de Silleda, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Arcos de 
Abajo, Ervige, Fontao, Outeiro, Pedrouzo, San» 
ta María y Souto; lasaldeas de Bouzaricas, Fon- 
tefría, Iglesia, Pena de Agua, Penalta y Villar, 
y varios caseríos; 735 habits. 

BANTA Manía ne GRADO: Geo, Parroquia 
del ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo, Comprende las aldeas de Barredo, Cima 
de Grado y Fozante, y varios caseríos; 311 ha- 
bitantos, 

= SANTA MARIA DE 
MARÍA DE LA GRAÑA. 

= SANTA María DR GRIJOA; (feng. Parroquia 
del ayant. de San Amaro, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Cru- 
ceiro, Marco y Los Montes, y las alleas de Cam- 
pu do la Cruz, Casanova, Fondo de Vila y Ou- 
teiro; 343 habits, Parroquia del ayunt. de n- 
festa, p. j de Santiago, prov. de la Cornña. 
Coniprende las aldeas de Marzo de Abajo, Marzo 
de Arriba, Miramontes, Ponte, Valiña y Vilar; 
287 habits. 

=Savra María pe Guoras: Geog. Ayuda de 
parroquia del avunt. de Mellid, p, 3. de Arzúa, 
prov. de la Coraña. Comprende las aldeas de 
Guiña de Arriba y Grobas de Arriba; 134 ha- 
bitantes. 

Santa María be Grova: Groy. Parroquia 
del ayunt. y p. j de Ribadavia, prov, de Oren- 
se. Comprende sólo el lugar de Grova, con 83 
habits. 

-NANTA Marta DECCA: Reog. Parroquia del 
ayunt. de Somiedo, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Caunedo y 
Grúa; 286 habits, 

2 BANTA Marta pe GUAMI: Groy, Ayuda de 
parroquia dol ayunt. de Baños de Molgas, par- 


GRASA: Geog, V. SANTA 


- tido judicia] de Allariz, prov. de Orense. Com- 
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prende sólo el lugar de Guamil, con 193 ha- 
bitantes. 

-Saxta Magia pk GUARDIA: Geog. Parro- 
quia del ayun!. de Guardia, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende la v. de Guardia (cab, del 
ayunt.), y los lugares de Cruzada y Sobre la Vi- 
Ma; 2580 halits. 

= Santa María pe GILLAR: Geog, Parro- 
quin del ayunt, de Rodeiro. p. j. de Talin, pro- 


; vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 


Adelin, Are: Guillor, y las aldeas de Ontciro, 
Torre y Vilares; 391 habits. 

= BANTA MARÍA DEGUIMAREY: Geog. Ayuda 
de parroquia del aynnt. de Friol. p. j. y prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Aireje, Campo 
da Veira, Guimarey de Arriba y Meigonte; 187 
habits, 

= Saxta Manía pe Guisamo: Ceng, Parro- 
quía del ayunt. de Bergondo, p. j. de Betanzos, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Baldomir, Corral de la Tglesia, Loureda, Piedras 
Blancas, San Payo, Sobre la Iglesia y Vilar; 706 
habits. 


S SANTA MBIA peGrizáx: teng. Parroquia 
del ayunt. de Mos, p.j. de Rodondela, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Rejomil 
y Sobráns; 384 habits. 

Santa Manía ve Gextin: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Blanco, y. j. de Ginzo de linia, 
prov, de Orense. Comprende los Ingares de Cu- 
quejos, Guntin, Pejeivos y Rabae, y la aldea de 
Cerdeira; 331 habits, 

= SANTA Manía pe HERRÓN: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Padrón, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Barca, Condes, 
Confurco, Cortiñas, Herbón, Ja Iglesia, Moreno, 
Rega da Manga, Rocha y Santa Cruz; 895 ha- 
bitantes. 

= Saxta Manía be Herras; Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Allande, p. j. de Tinco, 
prov. de Oviedo. Comprende los lngares de le- 
rias y Sarzol, y un caserío; 418 habits, 

= SANTA MARÍA DE lDerxuna: Ceon. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Ber- 
gaza, Hermida y San Victorio; 393 habits, 

=ÑANTa Mania be Howett: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Puentedeume, prov. de 
la Coruña. Comprende lasaldeas de Aurela, Bou- 
zalonga, Cabrianova, Chao, Mediña, Peteiro, 
Ríolongo y Viso; 692 habits. 


= BANTA María ne HUBRTA: Geog. Y. con 
ayunt,, p. j. de Medinaceli, prov. de Soria, dió- 
cesis de Sigüenza: 640 habits, Sit. á orillas del 
Jalón, muy cerca de la prov, de Zaragoza, en el 
f e. do Madrid á Zaragoza, con estación inter- 
media entre las de Arcos y Ariza. Cereales, cå- 
fñamo, hortalizas y frutas; loza y baldosas. Buc- 
nas yeguailas pertenecientes al marqués de Ce- 
realbo, Poco después de la salida de Arcos se 
llega al apeadero de Santa María. de Huerta, Lo 
primero que se asienta, revelando la amenidad 
de estos sitios, es la preciosa quinta de recreo le 
los xenios. Sres. marqueses «de Cerralho, con su 
casa-palacio ú la moderna, de estilo indefinido, 
entre románico y del Renacimiento, por las al- 
menas imitadas que coronan el exlificio y por el 
pórtico griego de la fachada oriental, oculta por 
las tapias de la finca. La disposición de las ha- 
bitaciones bajas para el verano, la de las del 
piso principal para el invierno, los altos mira- 
dores y los espesos bosquecillos de variadas es- 
pecies lorestales y la pradera que detrás de esta 
selva artificial se extiende á gran distancia en lo 
accidentado del terreno, hacen de dicha quinta 
uu sitio ameno y delicioso. 

El señor marqués de Cerralbo, á quien el 
pueblo de Santa María de Huerta es deudor de 
grandes beneficios, construyó hace pocos años 
un magnífico edificio con habitaciones para las 
escuelas, el enal ha regalado al Ayuntamiento 
de la villa, é igualmente ha costeado grandes 
obras de recomposición, tanto dentro de la po- 
blación como fuera del casco de ésta, Enfrente 
do la quinta de los marqueses de Cerralbo, y ¿la 
dra, dela vía, se levanta e] Real Monasterio, de- 
clarado con justicia monumento nacional por las 
bellezas que atesora, SIL, como queda dicho, 4 
la dra. de la vía férrea, según so va en dirección 
a Zaragoza, en las inmediaciones del pueblo de 
donde toma su nombre, aparece á primera vista 
como una antigua fortaleza, pues lodo él está 
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rodeado por una muralla no muy alta ni fuerte, 
pero construída en debida forma, con sus tam- 
hores colocados de trecho en trecho. El edilicio, 
«omo todos por lo general, se compone de varios 
cuerpos de diferente estilo y dilerentos épocas. 
La iglesia, que es la obra, por donde debió darse 
principio á la construcción, presenta cn general 
de un modo marcado los caracteres todos del esti- 
lo ojival de la primera época, que es la del siglo 
xI1r. lèl exterior no corresponde en suntuosidad 
å la grandeza del edif., pues todo él se reduce á 
una sencilla fachada que comprende el muro oc- 
cidental frente al altar mayor, sin más labores 
de mérito que la portada, constituida por cinco 
arcos concóntricos apoyados en sus correspon- 
dientes columnas, y la exornación conveniente 
de molduras y relieves en las archivoltas. En el 
imafronte parece que se quiso abrir un gran ojo 
de buey ó Slorón, como se ve en la mayor parte 
de las iglesias latinobizantinas; pero sólo queda 
indicado por dos ó tres círculos concéntricos ex- 
ornados de perlas en sus archivoltas; el vano se 
dejó cegado, y en lugar del florón se abrieron en 
la parte superior, tocando al círculo interno, 
tres ventanas semicirculares prolongadas y colo- 
cadas realmente con poco gusto. La fachada ter- 
mina, por fin, acomodándose á las vertientes del 
tejado de la iglesia, en un ángulo obtuso coro- 
nado por una pequeña espadaña, con dos vanos, 
uno de ellos superpuesto al otro, en los enales 
hay colocadas dos campanas. Otro tanto sucede 
con la fachada exterior del convento, que forma 
ángulo recto con la iglesia casi å partir de la 
portada de ésta; tampoco ofrece nada que Hame 
la atención, á no ser la portada adornada á es- 
tilo del Renacimiento, con dos columnas dóri- 
cas levantadas sobre sus pedestales pegados á 
las jambas, y sobre ellas un arquitrabe, un friso 
y una cornisa, sobre la cual hay un balcón coro- 
nado por un sencillo frontón. A cambio de la 
sencillez de ambas portadas, todo es magnifi- 
cencia en el interior, La iglesia es espaciosa, de 
tres naves, enyos arcos formeros debían ser, 
en un principio, como observa el Sr. Villamil, 
apuntados ú ojivales; mas después se han refor- 
mado reducióndose á otros de medio punto, con 
menoscabo de la unidad de la obra y de la be- 
lleza del estilo ojival. En la capilla Mayor hay 
un retablo de escaso mérito, obra de mediados 
del siglo pasado, y á los dos lados los sepuleros 
del arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada y 
D., Martín de Finojosa; el dorado es excelente, 
pero las esculturas talladas son de poco gusto y 
mérito escaso. Menos valen aún los retablos de 
las seis capillas laterales colocadas bajo los arcos 
que sostienen las naves, pues todos ellos perte- 
necen al estilo churrigueresco; en cambio es 
magnífica la verja que separa la iglesia del coro 
bajo, puesta en cl año de 1716, y no menos no- 
table la sillería de nogal del coro alto, hecha en 
el siglo xvi y colocara en tiempo del abad Vray 
Luis de Estrada: columnas estriaudas de orden 
compuesto separan unas sillas de otras, y en los 
respaldos y vistosos doseletes que coronan Ja si- 
Hería toda se ven repartidos con profusión di- 
bujos de exquisito gusto y multitud de estatui- 


tas que representan variados asuntos bíblicos y ; 


alegóricos, todos ellos primorosamente ejecuta- 
dos. Pero doude se halla el verdadero mérito 
artístico monumental es en el interior del con- 
vento. El claustro de los Caballeros, colocado 
en el piso bajo alrededor del patio reglar, es una 
obra de las más notables en su género; las bó- 
velas que le sirven de techumbre se apoyan en 
los muros, & los cuales van adosados de trecho 
en trecho y 4 conveniente distancia elegantes 
columnas levantadas sobre sus correspondientes 
pelestales y coronadas por preciosos capiteles 
foliaulos, de los cuales parten los arcos lormeros 
y las ojivas sobre que están formadas, unos y 
y otrosnotallemente lanceolados. En todos los 
puntos de intersceción de los nervios hay un 
pequeño rosetón que eubre el intradós de cada 
clase, y las ojivas, todas de dovelas cilíndricas 
enlazulas unas con otras en sus arranques, for- 
man vistoso armazón, sobre cuyos estrados iles- 
cansan los timpanos, quedando al descubierto 
las archivoltas y los intradoses. Dos arcos que á 
la dra. enlazan unas colunmas con otras, en 
combinación con los primeros, aparecen cegados 
por los muros, pero los que dan al patio están 
calados por un areo de medio punto peraltado, 
abierto miis abajo del ojival para dar entrada á 
la luz, ú los que corresponden otros iguales 
abiertos en el gruesa de los muros opuestos, 
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donde están colorados los sepulcros de muchos 
caballeros, pues éstos no solo venían á pasar sus 
temporadas antes de partir á la guerra, sino que 
muchos disponían que se les diera sepultura en 
los claustros del monasterio, 

Sobre el claustro de los Caballeros hay otro 
alto, construído en los años del emperador Car- 
los Í. Aquí la techumbre no está constituida por 
una bóveda ojival; en su lugar hay un precioso 
artesonado, al gusto de la época, como se ve en 
Ja generalidad de las construcciones partienlares 
Injosas del Renacimiento; pero de todo él apenas 
queda otra cosa que un pequeño trozo, cada día 
más deteriorado por las aguas que se filtran al 
través del tejado. Este claustro no está cerrado 
completamente como el de abajo: en la parte que 
mira al patio la techumbre se apoya en una se- 
rio de elegantes y preciosas columnas. 18l patio 
exterior es quizá de más mérito que los dos elaus- 
tros que lo forman. En la parte baja presenta 
una serie de pilastras que corresponden á las 
columnas interiores del claustro de los Caballe- 
ros; adosadas á los costados de estas pilastras, y 
cerca de su borde exterior, hay unas pequeñas 
columnas, de cuyos capiteles parten arcos ojiva- 
les cuyo punto llega al nivel de la mayor altura 
de las mismas, y los espacios que quedan por en- 
cima y debajo de los arcos están cegados por el 
muro, viéndose únicamente las archivoltas que 
resaltan. Sobre esta parte haja del patio descan- 
sa una cornisa y sobre ésta las columnas del 
claustro alto, cuyos espacios intermedios entre 
los pedestales y una pequeña parte de los fustes 
están cerrados por los antepechos; estos muros 
están exornados á la mitad de su altura y en sus 
centros por un cordón que da una ó dos vueltas 
alternativamente, y en su parte superior por una 
delicada cornisa. Las columnas suben después 
desde el antepecho á una altura conveniente, 
terminando en graciosos capiteles sobre los cua- 
los se apoyan las arcadas y el cornisamento en 
que termina la fachada. listos arcos están inibil- 
mente rebajados, adoptando la forma carpanel, 
y en los puntos de enlace de unos con otros se 
hallan adornados los espacios que quedan con 
bustos de relieve, Por el claustro de los Caballo- 
ros se pasa al Refectorio, pieza también notable 
por su mérito, construída por los hermanos del 
abad D. Martín de Finojosa á principios del 
siglo x111. Es un salón de 120 pies de longitud 
por 86 de anchura, en cuyos muros no entra más 
aparejo que la piedra sillar, y cuyo techo lo for- 
ma una elevada bóveda de preciosa crucería de 
ligcros nervios. La luz entra por unas galerías ó 
series de ventanas góticas semicirculares, pro- 
longadas, abiertas en Jos muros lougitudinales y 
en uno de los laterales, ¡mes en el otro está la 
puerta de entrada, Estas ventanas se hallan se- 
paradas unas de otras por delgadas columnas con 
basas úlicas y preciosos capiteles calando en casi 
toda su extensión los muros, excepto el de la 
dra. de la entrada, en que la galería se halla 
interrampida por la lindísima escalera que da 
subida al púlpito. Sobre la galería del testero 
hay además abiertos dos ajimeces anchos de dos 
vanos, con dos pequeños rosetones y gracio 
columnas. Jl salón está hoy completamente 
desmantelado, pero en tiempo de Jos monjes 
había alrededor una línea de mesas de nogal con 
sus asientos y respaldos apoyados en las parerles, 
por lo que las ventanas se colocaron á la altura 
de unos 2 m. con el fin de salvar estos respaldos, 
Cucutan que Felipe HE al visitar el convento, 
asombrado de la magnificencia y bijo del salón, 
al que daban realce unas ricas vidrieras de colo- 
res que recientemente se habían hecho venir rie 
Vlandes, hizo observar que aquel lujo no ena- 
¡traba con la humildad y pobreza que rlebía. re- 
saltar en un convento, y los monjes con esta 
indicación quitaron las vidrieras y cegaron las 
ventanas, dejando únicamente abiertos los aji- 
meees del testero para la entrada de la precisa 
luz. Es admirable la ejecución de los detales de 
la obra, sobre talo los ajimeces y las columnas 
de la escalera del púlpito, y no cabe mayor ide- 
licacleza en las labores tratándose de un material 
como la piedra. Otra de las piezas notables es la 
:aballeriza del emperador D. Alfonso VII. A 
juzgar por una iuseripeión colorada sobre la 
puerta debió hacerse en el año de 1142, es decir, 
diecisiete años antes de la fundación del con- 
vento. Es un salón de 84 pies de largo por 33 de 
ancho, dividido en dos naves separadas por cinco 
bajas columnas de unos 7 pies de altura, sobre 
cuyos extraños capiteles historiulos descansan 
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las ojivales bóvedas que lo cubren. Magnífico 
debía ser también el patio y claustros denomina. 
dos de la Hospedería, destruídos por un incendio 
en cl año de 1876; aún quedan, sin embargo, las 
parerles del patio, por donde se viene en conoci- 
miento del buen gusto que tuvo el constructor, 
En la obra no hay adoruos de plantas ni anima- 
les; todo se reduce á figuras geométricas hien 
trazadas; su construcción tuvo lugar å principios 
del siglo xvu. Contribuía por último á la gran- 
deza del monasterio la biblioteca; pero de ella 
sólo ha quedado el salón, que se destaca al exte- 
rior sobre las otras piezas del edificio. Por sus 
dimensiones puede calenlarse cuán rica sería en 
volúmenes al tiempo de la exclanstración, y por 
los pequeños restos que se conservan en el Insti. 
buto de segunda enseñanza de Soria, recogidos 
juntamente con algunos cuadros al óleo, se puede 
comprender el valor de la misma, pues en estos 
volúmenes salvados hay no pocos que son de 
inestimable mérito, La necesidad generalmente 
sentida á principios de la Reconquista de fomen- 
tar los monasterios, único elemento de cultura 
en la Edad Media, inspiró a] monarca de Casti- 
lla D., Alfonso VII el Emperador la idea de ha- 
cer venir de Francia algunos individuos del Cis- 
ter, como su anterior Alfonso VI había traído á 
D. Bernardo Salvitá, primer arzobispo de Tole- 
do, para la reorganización de las iglesias. A es- 
te fin, Fr. Alberto, primer ahad del Monaste- 
rio de Berdona, en la Gascuña, mandó á Es- 
paña una colonia dle monjes, bajo la dirección de 
Rodulfo, su prelado, quienes, al llegar al pueblo 
de Cantabos, cerca de la v. de Almazán, juzga- 
ron este punto å propósito para el objeto, y, pro- 
poniéndolo así al emperador Alfonso, éste les 
hizo donación de la aldea, y allí fundaron su 
primitivo monasterio en el año de 1151. En 1158 
un rico señor llamado D. Martín de Finojosa 
tomó el hábito en este monasteria, siendo alud 
Blasio. En 1172 donóle el hijo de D. Manrique 
de Lara la mitad de las salinas de Perezuecla, y 
al año siguiente les fué concedida la otra mitad. 
Ya en 1179 gozaba el monasterio de la protec- 
ción de los reyes; y parecióndole á D. Abon- 
so VITI demasiado pobre dispuso su traslación 
al pueblo de Huerta, donde los monjes habían 
comprado una amena campiña. Al efecto, con 
toda solemnidad, y acompañado, entre otras dis- 
tinguidas personas, del obispo de Osma, puso la 
primera piedra, y desde entonces comenzó å flo- 
recer cada día más el nuevo monasterio. Al tiem- 
po de esta segunda fundación era ya abad de sus 
monjes D. Martín de Finojosa, á cuyo honroso 
cargo ascendió å los siete años de monje y vein- 
tisiete de edad, proporcionando al monasterio 
gran apoyo y engrandecimiento. En 1186 fué 
elegido obispo de Sigiienza, dignidad que renun- 
ciú á los seis ó siele años, volviendo á la soledad 
de Huerta, en que vivió todavía, de simple mon- 
je, quince años más, y fué enterrado delante de 
la grada del altar mayor. Era D. Martín de t'i- 
nojosa tío carnal del arzobispo D. Rodrigo Ji- 
ménez de Rada, como hermano de la madre de 
éste, doña Elva, señora de los lugares de Panta- 
bos, Bliecos, Boñices y otros beredamientos cn- 
yos estados y haciendas recayeron en D. Rodri- 
go; pero éste, que profesaba singular afecto a 

monasterio de Muerta, hizo donación å éste de 
todos aquellos bienes, regalándole además, á su 
regreso del concilio 4.” Lateranense, los dos 
cuerpos santos que le entregó el Pontífice Ino- 
ceneio TI; costeó ademis parte ó tal vez toda 
la obra del dormitorio, que hoy no existe; le 
donó en 1235 su rica Biblioteca, en la que iban 
los originales de sus estimables crónicas, y por 
último dispuso que se le diera sepultura en el 
monasterio, Hallindose, en efecto, en París en el 
año de 1201, hizo voto de enterrarse en lncrta, 
y este voto eserito en un pergamino se encontró 
al abrir por primera vez su sepulero, pendiente 
del pecho del insigne prelado, con un alfiler de 
oro y una esmeralda. Muerto en 1247, se le en- 
terro en la iglesia del convento, no obstante las 
quejas y reclamaciones de los monjes de Fitero, 

¿ne pretendían se le enterrase en su convento, 
Hoy se ve en la eapilla Mayor el sepulero delar- 
zobispo en el lado del Evangelio, juntamente con 
los de los duques de Medinaceli, y en el lado de 
la Epístola el de D. Martín de Finojosa, cuyos 
restos fueron trasladados á este higar para poner- 
los á enhierto de las inundaciones. Desde el mo- 
mento en que D. Alfonso puso los cimientos al 
monasterio de Huerta recibió el título de Real 
y comenzó sa engrandecimiento. Ya habían pre- 
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cedilo á las donaciones de I), Rodrigo la do los 
diezmos de Boñices y Bliecos por los obispos de 
Osma en 1168, facaltándoles para levantar su 
iglesia y poner cura å su arbitrio, En adelante 
fué recibiendo privilegios y rentas de los reyes, 
que lo consideraron tanto más, cuanto que, si- 
tuado en los confines de Aragón, fué durante las 
guerras con este reino el punto neutral donde se 
celebraron reuniones, conferencias y paces, sien- 
do por todos respetado, Era ademis piadosa cos- 
tumle de los caballeros hidalgos y ricoshom- 
bres de Castilla y Aragón, antes de partir å la 
euerra contra los moros, acudir al Monasterio 
de Huerta á confesarse, ordenarsu testamento y 
encomendarse á las oraciones de los monjes, los 
cuales celebraban los divinos oficios por el triun- 
fo de las armas cristianas; así lo consignaba nna 
inscripción que hasta hace poco tiempo existía 
en el claustro reglar de los Caballeros, Tanto 
fé el engrandecimiento de este monasterio, que 
en el siglo xtv podía ya competir con el del Cis- 
ter, y en los siglos xvI y XVII con el primero de 
todos los de España. Pero su situación es tal 
que fácilmente se ve inundado por el río. En los 
años de 1558 y 1773 sufrió mucho por esta eausa, 
y costaron las reparaciones más de 400000 rea- 
les, precisamente cuando se acababa de dorar el 
altar mayor y el de la capilla de las Reliuntas. 
Por esto se traslularon de su sitio á donde hoy 
están los restos de D. Martín de l'inajosa. Entre 
los varios abades notables de este monasterio, 
merece citarse el insigne D. Pedro González de 
Mendoza, que fué después obispo de Calahorra, 
Sigüenza y Osma, y últimamente gran cardenal 
de España en tiempo de los Reyes Católicos (Ni- 
colás Rabal, Monumentos y Artes de Soria). 


-Saxta María pu Hunmoso: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Viana, p. j- de Viana del 
Bollo, prov. de Orense. Comprende sólo el lugar 
de Humoso, con 103 habits. 

-Saxra MARÍA DB IGLESIAFETTA: (eog. 
Ayuda de parroquia del ayunt, de San Saturni- 
no, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña. Gom- 
prende las alleas de Amido, Bouzamayor, Wra- 
guela, Idreiro, Lombo, Outeiro, Pedreira, Ra- 
micióiro, Ribeira, Solposto, Tiraz, Torre y Vi- 
lar; 717 habits, 

= Sasra Manía mu Tera: Geog, Parroquia del 
ayant. y p. je de Padrón, prov. de la Coruña, 
Comprende das alleas de Anteportas, Barco, 
Cambelas, Camino Real, Couto, Horta, Iria, 
Lestido, Tuáns, Matanza, Palomar de Abajo, 
Palomar de Arriba, Paraíso y Muelle de Cesu- 
res, Pedreda, Piñeiro, Porta «dos Mariños, Pou- 
sa, Puente Cesures, Quintáns, Retin, Romarís, 
Roncón, Rúa y Ruciro; 2148 habits. 


= Sasra Maria de Leria FLAVIA: Geog., Véa- 
se Sayra MARÍA ne IMIA. 

-Saxta MARIA pu sha: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Colunga, p. je de Villaviciosa, pro- 
vincia de Oviedo, Comprendeel pigar de Isla, y 
varios caseríos; 335 babits. 


SANTA Manía nr ISORNA: Geo. Parroquia 
del ayunt. de Rianjo, p. j. de Padrón, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Cestelo, 
Isorna, Quintáns y Vacariza; 505 habits, 

— Santa María pe Treavas: Crog, Pueblo 
de la prov. de Islas Batanes, Filipinas; 715 ha- 
bitantes, 


= Saxta Manía mis SALADA: Geog. Y. SANTA 
MARÍA ASUNCIÓN JALAPA, 


= SANTA MARÍA DE JANZA: Reon. Parroquia : 


del ayunt. de Valga, p. j de Caldas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Baño, 
Campo, Carballino, Iglesia, Piedrafita, Sanin y 
Sisto; la aldea de Onteiriño, y un caserío; 591 
habits. 

Santa María pe Jatek Geog. Parro- 
qnia del aynut. y p. je de Cangas de Vineo, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende las aldeas de Jar- 
celei, Olilei, Ordia), Pamblei y Villar de Lan- 
tero, y un caserío; 321 habits, 

Sasra Manía ve Janes: Grog, Parroquia 
del ayunt. de Ta Vega, p. jede Valdeorras, pro- 
vincia de Orense, Compuende sólo el lagar de 
Jares, con 495 habits, 

Santa María ordaviSar Geug. Parroquia 
del ayunt. dle Camariñas, p. j de Corcubión, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bañas Verdes, Brea, Costa, Crucero, Gandra, 
Tamentredo, Pedronzo. Pións, Santa Marina, 
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Suto, Tasaraño y Javiña, con iglesia y casa rec- 
toral; 742 habits. 

Santa María Dr Jests: Geog. Municipio 
del dep. de Sacatepóquez, Guatemala, limitado 
al N. por el de San Juan del Obispo, al S. por 
el de Palín, dep. de Amatitlán, al E. también 
por el dep. de Amatitlán, y al O, por San Juan 
del Obispo, Jlilados y tejidos para el consumo 
de los moradores; fab. de redes, matates y lazos; 
carbones y bateas de madera. Mais, fríjol, tri- 
go, patatas, fentas y verduras, con que los natu- 
rales abastecen los mercados de los deps. veci- 


. nos. El pueblo, sit. sobre un cerro, en la falda 


del volcán del Agua, tiene 2500 habits. 
-SANTA María DR JoBRE: Reog. Parroquia 

del ayunt. de Puebla del Caramiñal, p. j. de 

Noya, prov. dela Coruña. Comprende las aldeas 


: de Arcos, Arzobispo, Cabio, Caiños, Campiño, 


Castro, Cercias, Costa, Devesa, Jobre, Junque- 
ras, Laje, Lombiña, Mirandela, Outeiro, Pedri- 
ñas, Puente, Silva y Vilariño; 1252 habits. 
SANTA María be JUReNCOS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Boborás, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de 130- 


borás (que es la cab, del ayunt.) y Penedo, y las * 


aldeas de Almuzara, Franza, Jesteira, Quinta y 
Sande; 705 habits, 

a SANTA María DR Junco: (Gcog. Parroquia 
del ayunt, de Ribadesella, p. j. de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo. Comprende la aldea de 
Alisal, y varios caseríos; 164 habits. 

-Sastra Matia nu JUNQUERA DE AMBIA: 
Reog, Ye SANTA María Ta REAL Dr JUNQUERA 
DE AMPÍA. 

— Santa Mania DR OJUNQUERA DE ESPADA- 
KEDO: Geo, Parroquia del ayunt. de Junquera 
de Espadañedo, p. je de Allariz, prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Barrio, Cillarera, 
Espadañedo, La Graña, Junquera de Españañe- 
do, que es la cab. del ayunt.; El Mato, Obelle- 
riza, Pardeconde, Reboreda y Villariño, y las 
aldeas de Caballeira, Carbasiz y San Pedro; 990 
habits. 

m SANTA María DELA ALAMEDA: Geog. Villa 
con ayunt,, al que están agrogadas las aldeas de 
La Cereda. Las Herreras, La Hoya, La Peradi- 
lla, Navalespino y Robledondo, p. je de San 
Martín de Valdeiglesias, prov. y dióc. de Ma- 
drid; 762 habits. Sit, cerca del f. c. de Madrid 
á Irún, en el que tiene apeadero intermedio en- 
tre las estaciones de Robledos y Las Navas. Te- 
rreno montuoso; cereales, ciñamo y hortalizas; 
cría de ganados; canteras de mármol, 

Santa MARIA DEB OLA ASUNCIÓN DE BA- 
Reto: Geog. Parroquia del ayunt. de Rubjana, 
p. je de Valdeorras, prov. de Orense. Conipren- 
de los lugares de Barrio y El Castelo; 307 ha- 
bitantos 

—Sayrta María De Laracuincos: Crop, Pa- 
rroquia del ayunt. de Moeche, p. j. del Ferrol, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abellcira, Barbelas, Casanova, Dennciro, En- 
trambasrías, Fojo de Abajo, Graña, Ta. Iglesia, 
Lavandeira, Loira, Monteluz, Porcal, Ramis- 
quido, Ribeira, Riodavila, Saujiio de Abajo, 
Sanjiao de Arriba, Sulleo, Viviteiras, Vilachave 
y Vilapedre; 892 habits. 

-Saxta Manía DB PA BARCA DR NAVIA: 
Geog. Parroquia del ayunt. de Navia, p. j. de 
Luarca, prov, de Oviedo, Comprende la y. de 
Navia, que es la cab, del ayunt,, con varios ca- 
seríos; 967 habits. 

=- SANTA MARÍA DE La Barra: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Coles, p. j. y prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Gulpilleiras, Lama 
y Quintás, y la aldea de Laje; 307 habits. 

Santa María ve Labraba: Geog. Varro- 
quia del ayunt, de Trasparga, p. b ¿le Villalba, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Baño- 
bre, Cece, Jovenovo, Junto á la Telesia, y varios 
caseríos: 613 habits. 

J SANTA María DE LA CABEZA DR ÁMBAS- 
acras: Geom, Parroquia del aynnt. y p. j. de 
Cangas de Tineo, prov. de Oviedo. Comprende 
ol lugar de Ambasaguas: las aldeas de Curriellos 
El Corral y Llamas de Ambasaguas, y un case- 
río; 431 habits. 

= BASTA María DEA FERBENZA: Geog, Véa- 
se SANTA María DE FERVESZA. 

-NANI 
del ayuut. de Lage, p je de Carballo, prov. de 


ra Maria pe Dagr: feog. Parroquia * 
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la Cornña. Comprende sólo la v. de Tage, con 
967 habits. 

—Saxra María pr Laco: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Allande, p. j. de Tinco, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Carcedo; las al- 
deas de Armenande y Jago, y varios caserios; 
407 habits. 

—Sasra Mania Dr La GRAÑA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. del Ferrol, prov. de la 
Coruña. Comprendo la v. de La Graña, y las al- 
deas de Brión, Linares, Martín, San Cristóbal y 
San Felipe; 1 408 habits. 

— Santa María De 1A Isra: Geog. Lugar con 
ayunt,, al que está agregado el lugar de Santi- 
hiñez de la Jsla, p. je de La Bañeza, prov. de 
León, dióc. de Astorga; 846 habits, Sit. en la 
carretera general de Madrid á la Coruña, entre 
Palacios de Valduerna y Foral de Fondo. Terre- 
no llano; cereales y legumbres, 

= Saxta Manía py Lama: Qeoy, Parroquia 
del ayunt, de Láncara, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Armed de Aba- 
jo, Ervilar y Lama; 209 habits. 

= Santra Manía pe LAMALONGA: Goy. Pa- 
rroquia del ayunt. de La Vega, p- j. de Valdeo- 
rras, prov, de Orense. Comprende sólo el ugar 
de Lamalonga, con 369 habits. 

— Santa María pu Lamas: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Zas, p. j. de Coreubión, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Andraga- 
lla, Bermello, Gomarís, Lamas, Pereiras y Vila- 
chán; 320 habits. [| Parroquia del ayunt. de 
Leiro, p je de Ribadavia, prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Casar, Corneira, No- 
gueira y Sierra; 166 habits, | Parroquia del 
ayunt, de Boqueijón, y. j. de Santiago, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Casal, 
Costiña, Espiñciva, Manlle, Outeiro, Saramace- 
de y Senande; 260 habits. I Ayuda de parroquia 
del ayunt, de Friol, y. j. y prov. de Lugo, Com- 
prende la aldea de Lamas, con 123 habits. 


Sara María ne Lamas DE MOREIRA: 
Geog. Parroquia del aynot. y p. je de Ponsagra- 
da, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Aldohrén, Barcela, Coto de Lamas, Lamas de 
Moreira, Moreira, Pacios de Rebolín, Rebolín, 
Ribón, Sambreijo, San Mamed, Seoane, Viéiro, 
Vilar de Sncarral, Villabol de Abajo, Villabol 
de Arriba, Villadeid y Villafrime; 1288 habits. 


—Saxta María DÉ Lamera: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Pereiro de Aguiar, p.j. y 
prov, de Orense, Comprende sólo el lugar d 
Lamela, eon 188 habits. 

SANTA MARÍA DE TA MERCA: Grog, Parro- 
quia de] ayunt. de La Merca, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense. Comprende los lugaros de Ma- 
tusiños, La Merca, que es la cab, del ayunt.; Me- 
rouzo Grande, Vilaboa, Vilachá y Vilar, y las 
aliens de Meronzo Pequeño y Sñameije; 759 ha- 
bitantes. 

= Sasra Manía DE DAMPAY: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Teo. p. je de Padrón, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Deitureira, 
Grela, Mosteiro, Silva y Vilar del Obispo; 200 


' habits. 


= ŞAXTA MARIA ne Lameaza: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Rairiz de Veiga, p. j. de Gin- 
zo de Limia, prov. de Orense. Comprende loslu- 
gares de Creipos, Gándara, Lama de Payo, Lam- 
paza y Padrosa, y la aldea de Castrelo; 468 lha- 
bitantes. 


Santa MARÍA DR LA O DESANIUEJO: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Río, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense. Comprende 
el Ingar de Carballo, y Ja aldea de Pacio; 146 ha- 
bitantes. 


-Sayra María DE La Paz: Grog, Pueblo ca- 


` becera del namicip, del part. de Tlaltenango, es- 


tado de Zacatecas, Méjico: 760 habits, Sit. 45 ki- 
lómetras al S, de la cab, municipal. 

Santa María prota Paz ve Vtimaco: 
Geog. Parroquia del ayunt. y p. ¿de Llanes, 
prov. de Oviedo. Compremle los lugares de Puer- 
tas. Riego y Vidiago; 723 habits, 

2 SANTA María DE DA PUEBLA: Geng, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de El Barco, p.j. de 
Valdeorras, prov. de Orense. Comprende sola- 
mento el lugar de La Puebla, con 104 habits. 

Saxta María ve Lanok: Crog. Parroquia 


del ayunt. de Moreiras, p, j. de Ginzo de Timia, 
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prov. de Orense, Comprende los lugares de Las 
Fiestras y Laroá; 395 habits, 

-Saxta María DE Laroco: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Laroco, p, j. de Puebla de Trives, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Fondo 
de Vila, Freijido, Mercado, «ue es la cab del 
ayunt, ; Portela y Seoane, y las aldeas de Hermi- 
da Vieja y Poulo; 1581 habits. 

—SayTa María DEL ARROYO: Ceog, Lugar 
con ayunt,, P. je prov. y dióc. de Avila; 256 ha- 
bitantes, Sit. cerca de Muñogalindo, en la carre- 
tera «ie la Fonda de San Rafael al Barcode Avi- 
la por Avila. Terreno montuoso; cercales, alga- 
rrobas y legumbres, 

-SANTA María DE LAS ARENAS: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Cabrales, p. j. de Llanes, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Aran- 
go y Las Arenas; 896 habits. 

-Sanra María ve Las Hoyas: Geog. V. con 
ayunt,, al que esti agregado el Ingar de Muñe- 
ca, p. j. de Burgo de Osma, prov. de Soria, dió- 
cesis de Osma; 0931 habits. Sit. en la parte N.O. 
de la prov., al N.O. de Ucero y S.E. de Espeja. 
Terreno montuoso; cereales y hortalizas; corte 
de maderas y cría de ganados; tejas y ladrillo. 
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= Saxta María DE Las DAMAS: Geog. Ayuda 
de parroquia «lel ayunt. y p- j. de Ginzo de Li- 
mia, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Las Lamas y Manga de Abajo, y la aldea de Man- 
ga de Arriba: 403 habits. 

= SAXTA MaRÍA DE LAS Nieves DE Cazo: 
Geog. Parroquia del ayunt, de Ponga, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo. Compreude los 
lugares de Ambingiie, Cazo, VPriesca, Sellano y 
Tribierto; 804 habits. 

= SANTA María DE LAS NIEVES Dis ESPINA- 
REDO: Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. de 
Piloña, p. j. de Infiesto, prov dle Oviedo, Coni- 
prende los lugares de Espinaredo, Porciles, Río- 
fabar, Soto y Villar: 722 habits. 

Santa MARÍA DR PAs NIEVES DE PALMI- 
LLAS: Geog, Y. DALMILLAS. 

— BANTA María DE Las PARRAS: Oeog. Véa- 
se PARRAS DE LA FUENTE. 

= SANTA Maria be LAxtRES: Reog. V. SAX- 
YA MARÍA DE SÁGADA DR Lastres, 

— BANTA María DE Las Vecas: Geon. Caserío 
del ayunt. y p. j. «le Alora, prov. de Málaga; 74 
habits. 

Santa María DR La VECA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de La Vega, p. je de 
Valdeorras, prov. de Orense. Comprende sólo el 
lugar de La Vega, que es la eab. del ayunt., con 
286 habits, 

= BANTA María DÉ La VEGA y BÁnzasas 
Geog. Parroquia del ayunt. de Salas, p j. de 
Belmonte, prov, de Oviedo, Comprende el lugar 
de Bárzana, y la aldea de La Vega; 139 hahits. 

= SANTA MARÍA DEL BERROCAL: Geog, Lugar 
con ayunt., p. j. de Piedrahita, prov. de Avila, 
dióe. de Avila; 1400 habits, Sit, en el centro de 
un valle, cerca del Mirón. Terreno montañoso 
en parte; cereales y garbanzos; eria de ganados; 
telares de hilo y fab. de paños. 

Santa María ven Bono: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Ml Bolo, p. j. de Viana del Bolo, 
Comprende sólo la v. de El Bollo, con 422 ha- 
bitantes. 

— Saxta Manía DEL BURGO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Castro Caldelas, p. j. de Puebla 
de Trives, prov. de Orense. Comprende los lu- 
gares de El Burgo, Casidrón, Piñeira y San Pe- 
dro; 498 habits. 

-Sayra MARIA DEL Cami: Reog. Lugar del 
ayunt, de Veciana, p. j. de Igualada, prov. de 
Barcelona; 21 habits. 

= SANTA MARÍA DEL CAMPO: Geog. Y. con 
ayunt., p. j- de San Clemente, prov. y dióc, de 
. Cuenca; 1352 habits. Sit. al N. de San Clemen- 

te, no lejos y al JE, del río Zincara. Terreno 
Mano; cereales, vino, azafrán y legumbres. I! Villa 
con ayunt., p. j. de Lerma, prov. y idióc, de Bar- 
gos; 1151 habits, Sit, al N.O. de Lerma, cerca 
y á la izq. del río Arlanzón. Terreno llano; ce- 
reales, vino, hortalizas y (rutas; ería de gana. 
dos; fab. de agnardientes. . Parroquia del ayun- 
tamiento de Irijo, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense, Comprende los lugares ile Bajín, Carde- 
do, Casares, Esfarrapa, Hermida, Irijo. La Lama, 
Marnotes, Menaz, Orosa, Puente Irijo į El), que 
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es la cab. del ayunt,, y Vila, y las aldeas de 
Campinas, Condomiña y Porto da Veiga; 1259 
habits. 

= Santa MARÍA DEL CAŠIZO: Geog. Y. SAN- 
TA MARIA DE CAÑIZO. 

—Sayra MARIA DEL CASTRO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de El Barco, p. j. de Valdeorras, 
prov. de Orense. Compreude solamente la v. de 
El Castro, con 276 habits, 

Santa María pe DEBOREIRO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Mellid, p. j. de Arzña, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Cornija, Desicabo y Leboreiro; 164 habits. 


-SANTA María DE LEBOREY: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Monterroso, p. j. de Chanta- 
da, prov. de Lugo. Comprende la aldea de Le- 
horey, con 112 habits. 

Ta María pe Lenovo: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Malpica, p. j. de Carballo, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
3rión, Castro, Choupana, Ferianueva, Pedrosa, 
Pernes, Piñeiro, Rabucciras y Vilar: 52% habits, 


Saxta María bR Lema: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j- de Ordenes, prov. de la Coru- 
ña, Comprende las aldeas de Altiboya, Casliñei- 
ra, Castrelos, Castro, Codeseda, Gouzón, Loure- 
da, Meitufe, Menile, Pedreira y Villasenín; 526 
habits. 

—SANTA María DE Lerkmabo: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Quintela de Leirado, p. j. de 
Celanova, prov, de Orense. Comprende los lu- 
gares de Cabanelas, Chedas, Fondones, Moci- 
ños y Quintela, y el caserío de Piedra Chan, que 
es la cab. del ayunt.; 490 habits, 

—Saxra Maria DE LEIRO: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Rianjo, p. j. de Padrón, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Abrún, 
3rión, Cabanas, La Iglesia, Meiquiz, Or, Bañó 
y Rial; 452 habits. 

- SANTA MARÍA DE LEORTO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. j. de Gijón, prov, de 
Oviedo. Comprende los lugares de Llantones y 
Marco;353 habits. 

—Sarta María DE DuroSo: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Rois, p. j. de Padrón, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Casa do Ven- 
to, Covas, Chouscla, La Iglesia, Leroño, Tiña- 
ros, Pinelas, Soñoro, Souto y Vilar de Castro; 
471 habits. 

—Saxra MARÍA DE LESTEDO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Bhoqueijón, p. j. de Santiago, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Ardarís, Cachosenande, Cusanca, Lestedo, Mi- 
leiros, Pazos, Ramil, Rubial, Troitomil y Vilar; 
514 habits, 

— SAXTA María DE LEUCA: Geop V. LEUCA. 

= Santa Manía DE DEZAMA: Geog, Anteigle- 
sia del ayunt. de Lezama, p. j. de Guernica y 
Luno, prov. de Vizcaya; 53 habits, 

-Saxta Maria beL Urro: Geog, Lugar del 
ayunt. de Valderredible, p, j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 44 habits. 

= Şaxta María De LIBUREIRO: Geog. Véase 
Saxta María DE LEBORELRO, 

-Sayra Maria ve Lrémo: Grog, Parroquia 
del ayunt. de Cervo, p. je de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Gondrás, Guinn- 
cho, Liciro, San Ciprián y Viduéiros; 1064 ha- 
bitantes. 

Santa María ve LIER: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p- je de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Lier y Mundín; 231 
habits. 

— SANTA MARÍA DE LIBRES: Eeog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Oviedo, 
Comprende las aldeas de Acebal, Quintanales y 
Kozas; 946 habits. 

Santa María be Lrimís: Geog. Parroquia 


; del ayunt. y p. į. de Cangas de Tineo, prov. de 


Oviedo, Comprende los lugares de Limés, Moral, 
Pejn, Puenteciella y Villarino de Limés; las 
aldeas de Castro de Limés y Fonseca, y un case- 
río; 749 habits. 


-SANTA María DE LINARES: Geog. Parro- ' 


quia del aynnt, de Ribadesella, p. j. de Cangas 
de Onís, prov. de Oviedo. Comprende los Inga- 
res de Alea y Linares, y varios caseríos; 463 ha. 
bitantes, 


Santa Mania mu Invierno: Geog, Vi 
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la con ayant., al que está agregada la v. de Pie- 
drahita de Juarros, p. j. de Bribiesca, prov. de 
Burgos; 387 habits. Sit. cerca de Castil de Peo- 
nes y Monasterio de Rodilla y de la estacion de 
f. e de Santa Olalla, Cereales, lino, cáñamo y 
hortalizas, ` 

-Saxta Maria pe asarus: Ceny. Ayuda 
de parroquia del aynnt. de Setados, p. je de 
Puentearcas, prov, de Pontevedra. Comprende 
el lugar de Iglesia, y dos caseríos; 225 habits, 

< Banta Maria on Lita: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Carnota, p. je de Muros, prov, de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Carballal, 
Cestelos, La Iglesia, Miñarzol, Pazo y Sofim; 
863 habits. 

-Saxta María DEL LLANO bs Tenga: 
Geog. Lugar del ayunt. de Valle de Mena, par- 
tido judicial de Villarcayo, prov. de Burgos; 56 
habits. 

— Santa Manía DEL MAR: Geog, V. BANTA 
María bre Mar. 

-Sayra MARÍA DEL MONTE be Cra: (feng, 
Lugar del ayuut. de Villamizar, p. je de Astorga, 
prov, de León; 145 habits. 

= BANTA María DEL MONTE DEL CONDADO: 
Geog. Lugar del ayunt, de Vegas del Condado, 
p j. y prov. de León; 269 habits, 

-SANTA Maria DE Lonacres: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Trasmiras, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense. Comprende 
los lugares de Lobaces y Pardiéiros; 153 ha- 
bitantes. 

= SANTA Manía be LonrÑa; eo. Parroquia 
también Hamada de Nuestra Señora de la Mer- 
ced, ayunt. de Piloña, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo. Comprende los caseríos de Vaidiello, 
El Palacio, Llana de Coya, Santa Leocadia y La 
Torre; 237 habits. 

—Sanra María ve LODOSELO: Geog. Parra- 
quia del ayunt, de Sarreáus, p. j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense. Consprende sólo el lugar 
de Lodoselo, con 333 habits, 

Santa Maria DE Locanes: Geog, Ve SAN 
ANDRÉS DE Locanrs, única parroquia de este 
nombre que figura en el nuevo Vomenciátor, 

—Santa AMARIA DE LOGREZANA: Grog. Véase 
Sasra MARÍA TA REAL DE LOGREZANA. 


-Saxta María ne Lormtt: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de Pon- 
tevedra, Coniprende los lugares de Carballas, 
Iglesia, Loimil do Carballo y Ríomau; las al- 
deas de Casares y Outeiro, y un caserío; 286 ha- 
bitantes, 

-Saxta Manía pe Loyo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Touro, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Arenteiro, Bravos, Casanova, Goritas, La Go- 
leta, La Jglesia, Lojo, Loureda, Louredela, Ou- 
teiro. Prijón, Torréis le Abajo, Torréis de Arri- 
ba, Tribás, Vilanova y Vilaperre; 662 habits. 

-BANTA María DE LO LLANO: Geog, Lugar 
del ayunt. de Santibáñez de la Sierra. p. j. de 
Sequeros, prov. de Salamanca; 137 habits. 


—Sayta Maria pe Lor; Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Quiroga, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Bustelo de Lor, Carballo de 
Lor, Casti, Esmorelle, Freijeiro, Gestoso, Ja- 
mas, Margaride, Orjáis, Paradela, Pozos, Ríoma- 
yor, San Pedro, Santa Andrea, Soán, Sobrado y 
Vilar; 1279 habits. 


-BANTA María DEL Oro: Geog. Part. del 
est. de Durango, Méjico; 9100 habits. Limitado 
porel N, y al E. por el part. de Indé y al N. y 
S. por el de Papasquiaro. Comprende las muni- 
cipalidados de El Oro y San Bernardo, con 5735 
habits. la primera, distribuídos en la v. de su 
nombre, el pueblo de Santa Cruz, tres hacien- 
das, 39 ranchos y cinco minerales. Los ramos 
principales de riqueza de esta municip. son la 
agricultura, la ganadería y la minería: hay 79 
minas de oro, de las que sólo nueve están en ex- 
plotación; 24 de plata, de ellas 20 abandonadas; 
dos de cinabrio sin explotar, y otras tres en que 
aún se usa el método de los toneles. La cab. de 
la nmmnicip. es la v, de Santa María del Oro, que 
cuenta con 608 habits. V. y mineral, cab, de 
la muncip. y part. de sn nombre, est. de Du- 


rango, Mejico, sit. en las montañas de su nom- 


dre, al N. N.O. de la e. de Durango, Yi mincral 


de Santa María del Oro se encuentra sit, al N.O. 
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y cerca del de Endé, y es muy rico en piritas ar- 
senivales con gran ley de oro. Las vetas siguen 
en dirección al N.O. con inclinación al N., y se 
agrupan en haces cuya potencia varia de 346 
m., con ciertas porciones de piritas cobrizas, aso- 
ciación que se manifiesta en los erestones por la 
coloración verde y azul del carbonato de cobre. 
I Municip. de la prefectura de San Blas, Terri- 
torio de Tepic, Méjico; 4330 habits. Linda al O. 
y N. con la municip. de Tepic y sierra del Na: 
yarit, al Y. con la prefectura de Ahuacatlán, al 
S. con la de Compostela y al S. 1. con la muni- 
cipalidađ de Jalisco. Comprende los pueblos de 
Santa María del Oro, Lapotanito y Tequesquia- 
pán, cinco haciendas y 20 ranchos. 

= SAsTA MARÍA DE LOS ÁNGELES: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Boimorto, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Cormúa. Comprende las al- 
deas de Corradeiras, La Iglesia, Verea y Vilar; 
219 habits. 

-SANTA MARÍA DE LOS CABALLEROS: Geog. 
Lugar con ayunt., al que están agregados los hu- 
gares de Carrascalejo, El Collado, Los Cuartos 
y Navarregadilla, p. j. del Barco de Avila, pro- 
vincia de Avila, dióc. de Avila; 871 habits. Si- 
tuado cerca de Varrascalejo, en la carretera de 
Ja Fonda de San Rafael al Barco de Avila por 
Avila, Cereales, garbanzos, algarrohas y cáñamo. 

-Santra Manía be Los Dorores: Geog. Véa- 
se SAVCILLO. 

=- Saxta María pu Los LLANOS: Geog. Villa 
con ayunt., p. j- de Belmonte, prov. y dióc. de 
Cuenca; 748 habits. Situada en la carretera 
de Madrid á Murcia y Cartagena, entre Mo- 
ta del Cuervo y El Pedernoso. Terreno llano, 
regalo por el río Osa; cereales, vino, aceite, anís 
y hortalizas. En las inmediaciones de esta villa 
combatieron los franceses contra el guerrillero 
Francisqueta durante la guerra de la Indepen- 
dencia, y dos veces fué sagucado el pueblo por 
aquéllos. 

SANTA MARÍA DE LOS Montes: Geog. Véa- 
se Saxta Maria de Moxrtis. 

SANTA MARÍA DE LOS Orknos: Geog. Lugar 
del ayunt. de Matarleón de los Oteros, p. j. de 
Valencia de Don Juan, prov. de León; SO ha- 
bitantes, 

~ BANTA María DE LOUREDA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Arteiio, p. j. y prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Balay, Cance- 
lo, Ervedíns, Fojo, Nortecende, Iglesario, Mar- 
ciñado, Mins, Queira, Quintán, Rapa, Rochéira 
y Tis; 847 habits. 

-Saxta María be Loureno: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Maside, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Ca- 
rreiro, Louredo, Manzós y Sampayo, y las aldeas 
de Espiñeiros, Ribadal y Sante; 543 habits. 

= Bayta Maria be DOVREIRO: Geog. Parro- 
guia del ayunt. de Samos, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las alleas de Frei- 
tuje, Lamartín, Loureiro y Rojoirey; 253 ha- 
bitantes. 

SANTA Maria vr DOZARIKGOS: Geog. Áyu- 
da de parroquia del ayunt. de Viana, p. j. de 
Viana del Bolla, prov. de Orense, Jomprende 
sólo el Ingar le Tozariegos, con 95 habits. 

=Saxta María DEL Páramo: Geog. Villa 
con ayunt, p je de La Bañeza, prov. de León, 
dido, de Astorga; 1232 habits. Sit, al N.E. de 
la La Bañeza, no lejos de la Presa Cerrajera, l'e- 
rreno llano; cereales, vino y legumbres; fab. de 
curtidos y accite de linaza, 

= BANTA María DEL PEDRERO De Tuša: 
Geog. Parroquia del ayunt. y p. j. de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los Ingares de Puen- 
te de Castro, Torayo y Tuña, y las aldeas de Ca- 
banielías y Espinaredo; 887 habits. 

= SANTA Marda pub Prapo: Geog. Lugar 
ayunt, de Matamala de Almazán, p. j. de Alma- 
zan, prov. de Soria; 118 habits, 

Santa Maria DER Rio: Geog, Lugar del 
ayunt, de Villaselán, p. j. de Sahagún, prov. de 
León; 284 habits. 

<Saxta María DEL Jo: Geog. Part. del es- 
tado de Sum Tamis Potosi, Mejico; 51500 habi- 
tantes. Sit, eu la parte S, del est., linda por el 
N. con el immicip. de Pozos, del part. de la ca- 
pital, y con los do la Carbonera y San Nicolás 
Tolentino, del de Cerritos; al E. con el part, de 
Kíoverde, al O, con el municip. de Arriaga, del 
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part. de la cap., y al S. con la v. de San Felipe, 
del est. de Guanajuato. Comprende este part, el 
municip. de su nombre y los de Reyes ó Valle 
de San Francisco y Tierra Nueva, con las po- 
blaciones de los mismos nombres por cabs. res- 
pectivas. || Municip. del part, del mismo nom- 
bre, est. de San Luis Potosí, Méjico; 2450 ha- 
bitantes. Linda al N. con el municip. de San 
Nicolás Tolentino, del part. de Cerritos; al E. 
con el de Tierra Nueva, al O. con el de Arriaga 
y al S. con la v. de San Felipe y San Diego del 
3izcocho, del est. de Guanajuato, Su territorio 
lo recorren el río de Santa María ó de Bagres y 
diversas cordilleras que se unen á las de la sie- 
rra Gorda, tales como Rosa de Castilla, Bagres 
y Soledad. Comprende la e, de su nombre, cabe- 
cera de la municip.; las congregaciones de Sole- 
dad, Ojocaliente, Llano, Cañada de Váñez y Juá- 
rez, seis haciendas y 107 ranchos, || C. cab. dol 
part. y municip, de su nombre, est. de San Luis 
Potosi, Méjico; 6500 habits. Sit, al S.. de la 
cap. del est., en el fondo de un valle recorrido 
por el río de Santa María. Es uno de los lugares 
más hermosos de San Luis por su frondosidad y 
clima templado; tiene una buena parronnia que 
fué convento de San Francisco hasta 1760, épo- 
ca en que pasó el curato á los eclesiásticos secu- 
lares. La e. posee calles rectas, y casas cómodas 
y bien construidas algunas; las manzanas de las 
afueras están formadas por huertos y naranja- 
les. Fab. de un tejido especial de algodón y se- 
da que es muy apreciado (Garcia Cubas, Diecio- 
nario Geog. de México). 

Santa María pen Rosario: Geog. C. con 
aymnt,, al que están agregados los barrios de 
Capote y Grillo y el caserío del Cotorro, p. j. de 
Guanabacoa, prov. de la Habana, Cuba; 4850 
habits. el ayunt. y 660 la e. Aguas medicinales 
y mina de carbón de piedra. Hallase esta c. en 
el camino de la Habana á Matanzas, y fué fun- 
dada en 1733 por los condes de Casa Bayona. 


-= Santa María peL TULR: Geog. Pueblo y 
munip. del dist. del Centro, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1000 habits. Sit. en un llano, á unos 12 
kms. al X. de la cap. En este pueblo se admira 
el más hermoso y corpulento ahuelmete que 
existe en la República, Iste gigante de la vege- 
tación mide en su tronco, á un metro de altura, 
51,88 m., y su altura es de 38,68 m. Para dar 
idea de lo voluminoso de su tronco y follajo, 
basta decir que en una de las concayidades que 
el primero forma caben cómodamente 10 per- 
sonas, y que el segundo más bien parece un es- 
peso bosque. 

-= Sarra María pr Lraces: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Pol, p. j. y prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Ligela, Luaces, Outeiro, 
Porto da Valiña, Sarille, Subarrciro, Trasín, 
Valiña y Villar de Intantes; 257 habits, 

-BANTA María DE Luanco: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Gozón, p. j. de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende la v. de Luanco, 
cab, del ayunt.; los barrios de Altamira, La 
Cuesta, Legua, Peroño y Valiña, y varios case- 
ríos; 1804 habits. 

-SANTA María pe Lucrsza: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Cualedro, p. j. de 
Verín, prov, de Orense. Comprende los lugares 
de Lucenza y Saceda; 391 habits. 

Santa María DE LEDRIO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Castro de Rey, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Ludrio y Sume- 
do; 219 habits. 

= Sasra Maria DR LUGAS: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p.j. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do. Comprende las aldeas de Arrabal, Cajide, 
Contera y Lugas; 299 habits. 

-Saxta María be Luco: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Llanera, p. j. y prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Carabiés, Castañera, 
Castiello, Nonciello y Robledo, y las aldeas de 
Junto á la Iglesia, Pando, Pondal, Memoria, 
Silvota y Truébano; 1506 habits, 

= asta María DE Lenia: Oeog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas ¿le 
Cancela, Cortés, Lajas, Quinti, Venta y Vico- 
ña; 212 habits. 

= Saxta María DE LUNEDA: Grog, Parro- 


, quia del ayunt. y p. j. de La Cañiza, provincia 


de Pontevedra. Comprende los lugares de Fra- 
guas y Gouda; las aldeas de Carreiro, Costa, 


“a, Piñeiro. Plazas, Porta de Cost 
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Coto do Mouro, Chau, Lagarto, Tuneda, Perei. 
ro, Porteliña, Rajoy, Senra, Touredo y Vilari- 
ño, y varios caseríos; 516 habits. 

-Sasra María De Lvór: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Teo, p. j. de Padrón, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de A ido, Buste- 
lo, Cajade, Espasande, Insua, ha lglesia, Lou- 
reiro, Nespereira, Regoute y Trasellas; 545 ha- 
bitantes. 

= SANTA Maria DEL Van: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Priego, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 210 habits, Sit. entre monies, cerca de Bete- 
ta y Masegosa. Cereales, cáñamo, legumbres y 
avellana, 

= SANTA Mania per VALLE: Geog. Dist. de 
la prov, y dep. de Iuánuco, Perú; 5900 habi- 
tantes, ' Pueblo cap. del dist. de su nomlre, 
prov. y dep. de Huánuco, Perú, sit. 4 1777 me- 
tros de alt. 

SANTA Manía DE LLAMOSO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Miranda, p. j. de- 
3ehnonte, prov, de Oviedo. Comprende el lu- 
gar de Llamoso, con 175 habits. 

= Saxta María De LLANES: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p.j de Llanes, prov. de Oviedo. 
Comprende la v, de Llnues, que es la cab, del 
ayunt., y los lugares de Andrín, La Galgnera, 


; La Portilla, Pancar, Pereda y Soberrón; 3145 


habits, 

= Santa María DE PLANOS: Geog. V. SAN- 
TIAGO DE Luaxos (Oviedo). 

= SANTA María DE MACENDO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Castrelo de Miño, p. j. de 
Kibadavia, prov. de Orense. Comprende los Ju- 
gares de ajin, Bouza, UCasardejta, Covelas, 
Fondo de Vila, Hermida, Meizo, Ramirás, San 
Pedro, Souto y Tallón, y las aldeas de Pousada, 
Señorin y Vilela; 1098 habits, 

= Santa MARÍA DE MADAGASCAR: Geoy. Isla 
adyacente å la costa oriental de Madagascar, de 
la que está separada por un canal que tiene 7 
kilómetros de ancho en su parte más estrecha 
y 30 en Jos dos extremos, La isla mide 55 kiló- 
metros de largo con anchura medía de 3 y su- 
perficie de 165 kms?, Tiene unos 8 000 habitan- 
tes, y su localidad principal, Santa María, se 
halla en la costa O. El nombre indigena de la 
isla es Nosi Boraha, y pertenece á Francia des- 
de 1750. 

= Saxta María De Macazos: Ceog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Vivero. Comprende 
las aldeas de Arnlde, Castelo, Fondón, Prado, 
Ríopedroso, Rúanueva y Villamarcol; 674 habi- 
tantes. 

= BANTA María Die MAGDALENA: Geng, Véa- 
se Saxta Mania MAGDALENA DE PUENTE 
Urna. 

~ BANTA María DR Mantayo: Geon. Parro- 
quia del ayunt, yp j. de Tineo, prov. de Ovie- 
do. Comprende las alleas de Mallayo y Mirallo 
de Abaio; 116 habits. 

= Saxta María De MANDIN: Grog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Verín, prov. de Oren- 
se. Comprende sólo el lugar de Mandin, con 355 
habits, 

= SANTA MARÍA DE MÁNTARAS: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de lrijoa p. j de Betanzos, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldoas de 
Aldea de Cela, Feal, Follente, Muiños, Oural, 
Outeiro de Cela, Outeiro de Mántaras y Sobra- 
do; 56] habits. 

SANTA María ne Maxzannos ó MANZAL- 
Vos: Greg. Ayuda de parroquia del ayunt. de La 
Mezquita, p. j. de Viana del Bollo, prov. de 
Orense. Comprende sólo el lugar de Manzalbos, 
con 166 habits, 

—Saxra María ve MASÓN: Geog, Parro- 
guia del ayunt. de Mañon, p. j. de Ortigueira, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Aniversaria, Arovello, Barcia, Barcos, Darquei- 
ro, Barral, Bostelo, Bouzas, Campiño, Carba- 
llás, Carballo, Caroceiro, Carrcira, que es la ca- 
berera del ayunt.; Carreiras, Casagrande, Casa- 
nova, Casavella, Castineiras, Castro, Cayón, 
Coca, Conce, FPojín, Fonte da Vila, Francos, 
Caldos, Gruñido, Jnsua, Hucal s Junto ala 
Iglesia, Lamosos, Lombo, Lugar do Melio, 
Malvide, Meira, Mesón, Morao, Murados da 
Barcia, Muros do Chao, Onteiro, Palloza, Pan- 
k a, Porta San- 
teiro, Poucelas, Prados do Chao, Prelos, Re- 
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dondela, San Pedro, Segade, Seijas, Seijo do 


Chao, Sisto, Soutullo, Troitín, Vales, Vilamoín ` 


y Vilariño; 1401 habits, 

—Sanra María or Mao: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Incio, p. je de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas do Castro, Souto, Teimoy, 
Veiga de Abajo, Veiga de Arriba, Vila y Vila- 
mea; 442 habits, 

-Santa Manía DÉ Mar: Geog. Ayuda de 


Arancés, Arnao, El Puerto y Vallinas, y un ca- 
serío; 724 habits. 

-Saxta María be Marey: Geog. Parro- 
guia del ayunt. de Corgo, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Barreiros, Marey, Ma- 
riño, Souto y Vilanova; 305 habits. 


—Bayra Maria ve MARIN: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Marín, p. j. y prov. de Ponteve- 
dra, Comprende la v, de Marín (cab. del ayunta- 
miento); los lugares de Banda del Río, Busto y 
Cuesta, y un caserío; 2232 habits, 


= Saxta María ps Mantés: Qeoy. Ayunta- 
miento formado por varias alquerías y más de 
80 edi!s. diseminados, siendo la cab. la alquería 
de Cal Ferrer. p. j. de Berga, prov. de Barcelo- 
na, dióc. de Vich; 478 habits, Sit, en un valle, 
cerca de Santa María de Olbán, Cereales y legum- 
bres. 

Santa María by MaroJo: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña, 
Comprende las aldeas de Cal, Cima de Vila, La 
Iglesia, Masusao, Penedo, San Miguel y Vilar; 
348 habits, 

Santa María pe ManoÑas: Geog. V. SAN- 
TAa MARINA De MAROŠAS. 


-Saxta Maria Dk Marrozos: Geon, Parro- 
quia del ayunt, de Conjo, p. j. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Aldrey, Ardagán, Corefo, QGamás, Marrociños, 
Sisto, Susana y Vijoy; 682 habits. 


Santa Maria pe MARRUBE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Saviñao, p. j, de Monfor- 
te, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Alfonje, Outeiro, Penela, Yilameá y Vilar; 396 
habits. 

-axra Manía ng MARZA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Palas de Hey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Avicira, Burdallos, Grisulfe y Marzá; 240 ha- 
bitantes. 

—Saxra María bu MARZÁN: Qeog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Monterroso, par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Marzán y Montecalvo; 121 
habits, 

~ Saxta María ne Manzás: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayuat. de Carballedo, par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Marzás, Mato y Vales; 193 
habits. 

— SANTA María De Maramá: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Laza, p. j. de Verín, 
prov. de Orense, Comprende sólo el lugar de Ma- 
tamá, con 257 habits. 

Santa Maria DE Mave: Geog, Lugar del 
ayunt. de Valdegama, p. j. de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 148 habits. 

-Santa Manía De MAYOR: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Mondoñedo, prov, de Largo. 
Comprende las aldeas de Braña, Cruz de Carrci- 
ra, Curros, Perreira, Ferreira de Abajo, Fondo da 
Vila, Moural, Sotojuanc, Souto, Veira do Rio y 
Viduciras; 1031 habits. 

Santa María be Mazaira: CGeog. Parro- 
quia del ayant. de Castro Caldelas, p. j. de Puc- 
bla de Trives, prov. de Orense. Comprende los 
lugares de Mazaira y Quintela, y las aldeas de 
Espiñeiro, La Iglesia y Ruídos; 327 habits, 

-BANTA María DE MEDA; Geog. Varroquia 
del ayunt, de La Vega, p. j. de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense, Comprende sólo el lugar de 
Meda, con 311 habits. 

Saxra Manta be Mkperros: Geon. Parro- 
quia del ayunt, de Monterrey, p. j. de Verín, 
prov. de Orense, Comprende sólo el lugar de 
Medeiros, con 572 habits, 


= BANTA Maria de Mero: Geog. Ayuda de 
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deorras, prov. de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Meijid, con 209 habits. 

—Saxta María De MEIRA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Meira, p. j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende la v. de Meira, que 
es la cab, del ayunt,, y las aldeas de Cabana, 


- Casanova, Casas Novas, Corbaceiras, Jinferme- 


ría, Fontes, Graña Nova, Irimia Alta, Irimia 
Baja, Leiras, Pareles, Pena, Piñeiro, Rielo, Río- 


parroquia del ayunt. de Castrillón, p.j. de Avi- ; cabo, Kíolongo, Touzón, Valiña, Villapiso y Vi- 


lés, prov. de Ovicilo, Comprende los lugares de ¡ 


Har de Moros; 1191 habits. . 
-Saxta María pe Merraos: Geog. Parro- 


; quia del ayunt, de Caurel, p. je de Quiroga, pro- 


vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Mei- 
raos, Mirad, Paderne, que es la cab. del ayunta- 
miento; Piedralita y Villasovil; 707 habits, 

~ Saxta María Ds Muuras: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Pereiro de Aguiar, p. j. y prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Agra, Cima 
de Vila y Rual, y las aldeas de Bouzas de Fon- 
do, El Condado, Espideño, Uricira, La Iglesia, 
Lama Grande, Martiñá y Vontosela; 1060 ha- 
bitantes. 

= Santa María ve MULON: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Melón, p. j. de Ribadavia, provin- 
cia de Orense. Comprende los lugares de Cima 
de Vila, Cortella, Corujal, Cuesta, Edrejra, Me- 
lón, que es la cab, del ayunt.; Mestas, Pena Va- 
queira, Puente y Turón, y las aldeas de Fuente 
Santa, Retiro, Sevane y Valmourisco; 1 300 ha- 
bitantes, 

SANTA Makia De DELLID: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Mellid, p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Catazol, Penas y Santa María; 265 habits. 

-Santa María De Mera: Geog. Parroquia 
del ayant. y p. j. de Ortigueira, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Lourenzo, Ma- 
yordomo, Netos, Pardiñas, Pousadoiro de Aba- 
jo, Prentenoval, Puntenneva, Pumariño, Reguei- 
ro, Soutonovo, Subsaído, Tellas, Vilar y Zapa- 
leiro; 648 habits. 

SANTA Maria De MERCADILLO: Aeog. Villa 
con ayunt., p. je de Lerma, prov. y dióc, de 
Burgos; 339 habits. Sit. cerca de Ciruelos y Es- 
pinosa de Cervera, Terreno desigual; cercales, 
vine, cañiamo y hortalizas. 

= Saxta María DE Merza: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Carbia, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Moa, 
Outeiriño, Reboredo y Sulayo; las aldeas de Do- 
breija, Iglesia y Valboa, y varios caseríos; 634 
habits. 

— Saxra Marfa DE MrstEGO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Carballino, prov. de 
Orense, Comprende los lugares de Mesiego da 
Iglesia y Mesiego de Outeiro; 284 habits. 

—Sanra María pu Mesox rio: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Taboada, p. j. de Chanta- 
da, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Cu- 
rro, Mesonfrío, Sabugucira y Vila; 217 habits. 


—Santa María Dn MEYA: Geog, Lugar con 
ayunt,, al que está agregado el lugar de Perai- 
ba, p.j. de Balaguer, prov. de Lérida, dióc, de 
Urgel; 475 habits, Sit. cerca del monte Mon- 
sech y del valle de Iriet. El terreno participa 
de Hano y monte, y está regado por un riachuelo 
Mamado de Santa María y también de San Pe- 
dro; cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas; 
cría de ganados; fab, de aguardientes y telares 
de lana. La iglesia parroquial se titula colegia- 
ta, y el prior, que antes fué abad y de nombra- 
miento real, residía en el edif. Hamado Palacio 
Prioral, 

—SANTA MARÍA DE MEZONZO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Vilasantar, y, je de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas do 
Aguión, Batán, Campo de la Feria, Cernadas, 
Corral de San Martín, Fachal, Pajilde, Iglesia- 
feita, Opa, Painzás, Vilaboa y Vilanova; 433 
habits. 

-Santa María be MAn: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Amieva, p. j de Cangas de Onis, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de Car- 
bes, Fresneda, Sames, que es la cab, del aynn- 
tamiento, y Vis; la aldea de Vega de Sella, y va- 
rios caseros; 959 habits. 

<Saxta Manía pe Muros: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Monterrey, p. jerde Verín, prov. de 
Orense. Comprende sólo el lagar de Mijós, con 


parroquia del ayunt, do La Vega, p. j, de Val. * 127 habits, 
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-Saxta Maria DE MILMANDA: Ceog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Acebedo, p j. de Celano- 


- Ya, prov, de Orense. Comprende los lugares de 


Siras, Miranzo, Seoano y Villa, y la aldea de La 
Arrotea; 243 habits, 

-Sayra Manía ve Mio: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Castro, p. j. de Puentedeume, 
prov. de la Coruña. Compreude las aldeas de 
Bra, Carreira, Loyos, Puente del Porco, Ri- 
gueira, Sombreu y Telle; 1180 habits, 

—SaNTa Maxia pe Mira: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Zas, p. j. de Corcubión, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Gontalde, 
Mira, Rosende, Teixidón y Ventosclo; 229 ha- 
bitantes. i 

= Santa MARÍA pe MIRALLES: Geog. Ayun- 
tamiento formado por el lugar de este nombre y 
las alquerías de Solé y Sant Romá, que es la 
cab., p. j. de Igualada, prov. de Barcelona, dió- 
cesis de Vich; 419 habits. Sit. en una llanura, 
cerca de San Martín de Sasgayolas. Trigo, vino 
y legumbres. 

— Santa María vi Miénes: Geog. Parroquia 
del ayunt, de El Franco, p. je de Castropol, 
prov. de Oviedo. Comprende los Ingares de 
Mindecira y ltevellón; las aldeas de Arboces, 
Castello, Ferreira, Godella, Mudes y VPiantes, y 
varios caseríos; 988 habits. 

SANTA María DE Moco: Oeog. Parroquia 
del ayunt, de Mañón, p. je de Ortigucira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Campo, Casal, Cruz, Esteiro, Yraijo, La Iglesia, 
Lamelas, Mogor ó Barral de Mogor, Puerto del 
Barquero, Pumar de Vale, San Fiz y Vilar; 949 
habits. 

-SANTA María De MONASTERIO: Geog. Pe- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Monas- 
terio de Hermo, con 152 habits. 

-= Saxta María ne Monxs: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Petín, p. je de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Carballal, San Payo y Santa María, y las aldeas 
de Otero y Porto; 602 habits. 

-BANYA MARÍA DE MONFORTE: Qeog. Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende la aldea de Malvarón, y los 
arrabales de Aceña Nueva, Caruz de San Lá- 
zaro, Casar, Covas y Fabeiro; 126 habits, 

Santa María DE Montán: Grog, Parro- 
guia del ayunt, de Samos, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende sólo la aldea de 
Montán, con 116 habits. 

SANTA María DER MONTE: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Tapia, p. j. de Castropol, provin- 
cia de Oviedo, Comprende el lugar de Veguina, 
y las aldeas de La Roda, Mataloyada, Pelogra, 
Santelos y Villargomil; 541 habits. || Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Castroverde, p. j. y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Outei- 
ro y Santa Juliana; 141 habits. || Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Triacastela, p. j. de Bece- 
rrea, prov. de Lugo. Comprende sólo la aldea 
de Santa María del Monte, con 202 habits. 

-Saxta Maria DE MONTERREY: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Monterrey, p. j. de Verín, 
prov. de Orense. Comprende la v. de Monterrey, 
que es la cab. del ayunt., y el lugar de Pousa; 
185 habits, 

-Santra María De Moyrrs;: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Piloña, p. j. de In- 
tiesto, prov. de Oviedo. Comprende los lugares 
de Matosa, Pandavenes, Tejedal y Villarcazo, y 
las aldeas de La Canal y Pico; 503 habits. [| Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Parres, p. je do 
Cangas de Onis, prov. de Oviedo, Comprende 
las aldeas de Caramerana, Facda y Frosmidie- 
llo; 220 habits, 

-SANTA María ve Montoro: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Abadin, p. j. de 
Abadín, p j. de Mondoñedo. Comprende las 
aldeas de Laje, Regocavado y Salgueiro; 134 
habits. || Parroquia del ayunt, de Santa Comba, 
p. j. de Negreira, prov. de la Coruña. Comprendo 
las aldeas de Amarelle, Bouza, Bustelo, Castro, 
Colón, Montouto, Mourelle y Porto; 488 habits. 

Santa María DE MOREDA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Taboada, pe je de Chantada, 
prov. de hugo, Comprende las aldeas de Carrei- 
ra, Miravalle, Moreda de Abajo, Muiñas, Ra- 
mil, Toldao y Zoas; 393 habits. 
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-Sayra Manía ve Mornrno: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Palas de Rey, p. j. de Chan- 
tula, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Moredo, Picón, San Fiz, Souto y Tesorciro; 313 
habits. 

=Saxra María De Morera: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Castroverde, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Morcira y Vilar 
de Cas; 129 habits, 

= Saxta Maria de Monrrkas: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Boborás, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de El 
Curro, Fuente Moreiras, Gabián, Moreiras y Ve- 
coña, y la aldea de Sonelle; 639 habits, 

= Saxta María De Moriso: Geoge Ayuda 
de parroquia del ayant, de Viana, p. j. de Via- 
na del Bollo, prov. de Orense. Comprende sólo 
el lugar de Murisca, con 276 habits. 

= Saxta Manía De Montáx: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Trazo, p. j. de Orde- 
nos, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Larin, Morlán, Pelrido, Sonto de Alajo, 
Souto de Arriba y Zabuucila; 288 habits. 

= SATA María DE Mor:quintián: Geng. Pa- 
rroquia del ayunt. de Mugia, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Comña. Comprende las aldeas de 
Aboy, Cuño, Viguciroa, Gnisamonde, Morquin- 
tián, Prado, Vilachán, Vilela y Visén; 419 ha- 
bitantes. 

= anta Maria be Mosrreino: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Ginzo de Limia, pro- 
vincia de Orense. Comprende sólo el lugar de 
Mosteiro, con 208 habits. | Ayuda de parroquia 
del ayunt. de Gnutín, p je y prov, de Lugo. 
Coniprende las aldeas de Barrio, Jubin, Outeiro, 
Vigo y Vilar; 305 habits. 

= Sasra María DE MOURENTE: Geog. Parro- 
quia del ayunt., p. j. y prov. de Pontevedra, 
Compremle los lugares de Arcales, Bouza, Gi 
belos, Casanova, Condesa, Miriña, liros, l- 
jeiro, Gurgnllón, Moldes, Monte, Monteporrei- 
ro, Mourente, Pazo, Piedra de Lagarto, San 
Mauro, Santa Margarita y Seca, y las aldeas de 
Cons, bajes, Lodeiro, Marco, Maré, Outeiro, 
Pardo, Rajeira, Ceijugueiras y Villaverde; 1986 
habits. 

—Santa Mania be MoYALDE: Geog. Ayuda 
de parroquia itel ayunt. de Villardebós, p. j. sle 
Verín, prov. de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Moyalde, con 268 habits, 

= Sasra Maria pe Muaares: Geog, Parro- 
quia del ayant, de Toín, p. j. y prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Meaba, Moreiro y 
Mugares; 458 habits. 

= BANTA Manía ne Mucia: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Mugía, p. j. de Coreubión, pro- 
vincia de la Cornña. Comprende sólo la y. de 
Mugía, con 999 habits. 

~ SANTA María DE MUIMENTA: Ocog. Parro- 
qnia del ayunt. de Cospeito, p. j. de Villalba, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Pacio, 
Painciegas, Porto do Sal, Pozo, Rigueiriña, Tra: 
ba, Valmayor, Vila de la Iglesia y Vilariño; 
413 habits. |] Parroquia del ayunf. de Campo, 
p j. de Caldas, prov. de Pontevedra, Compren- 
de los lugares de Lamosa, Muimenta, Paincei- 
ros y Paredes; 544 halits, 

Santa Mania ve Musa: Geog. Parrormia 
del aymnt,, p j. y prov. de Lugo. Comprende 
las aldeas de Muja de Arriba, Piñeiro y Quintián: 
169 habits, 

= SANTA María DE MUÑALÉN: Geog. Parro 
quia del ayant. y p. je de Tineo, prov, de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Muñalén y Vega 
de Muñalén, y la aldea de Folgueras de Muña- 
lén; 332 habits, 

= Saxta Manía ve Muenrtas; Geog. Parroquia 
del ayunt, de Candamo, p. j. de Pravia, provin- 
cia de Oviedo. Comprende Jos lugares de Roíles, 
Pigarodo, Murias y Sandiche; las aldeas de Agi - 
ra, Caleyo y Villar, y un caserío; 778 habi 
Parroquia del ayunt. de Aller, p. je de Labim 
prov. de Oviedo, Comprende el Ingar de Mari: 
las aldeas de Molina del Corredor y Vilar, y 
dos caserios: 386 habits, ~ i 

-Saxta Maria pe Murtentos: Grog. Pa- 
troguía tunbión Mamada Nuestra Señora de Mu- 
riellos, ayunt, de Quirós, po jode Letra, provin- 
cia «de Oviedo, Comprende el Jagar de Muric)los- 
cimero, y las aldeas de Muriellosfondero y Vi- 
Ilarejo; 294 habits. 
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= BaxTA Maria pre Muros: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Pravia, prov. de Oviedo. 
Comprende el lugar de Somado, y las aldeas de 
Cruzada, Palomar y Raigada; 597 habits. | Pa- 
eroquía del ayunt, de Muros, p. j. de Pravia, 
prov, de Oviedo. Comprende la v. de Muros, que 
es la cab, del ayunt,; los Ingares de Couz, Bra, 
Escorial, Pumariega, Reborio, San Esteban y 
Villar, y la aldea de Toral; 2065 habits. 

= Sasra Maria pe Narattio: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de San Saturnino, p. j. del Fe- 
rrol, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
le Abelleira, Campolabrado, Chao, Eh ijado, Fe- 
rrería, Fojos, Fontao, Fraguela, Freijo, Louri- 
do, Mabeiras, Pielas, Piñeiro, Quiuti4, Raca- 
monte, Saldoiro, Vila y Vilarjá; 914 habits. 


= BANTA Manía DE Naranco: Geog. Parro- 
quia del ayunt., p. j. y prov. de Oviedo, Uom- 
prende el lugar de Naranco, y varios caseríos; 
344 habits. 

= SANTA Manía pe NARON: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Puertomarín, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Narón 
y Pardellas, y varios caseríos; 383 habits. 


= SANTA Manía ny NarzaNa: Geo. Parro- 
quia del ayt. de Sariego, y. je de Siero, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el Ingar de Barbe- 
cho, y las aldeas de Canal, Miyares, Rimula y 
Villar; 537 habits, La iglesia de Sauta María de 
Narzana eu el concejo de Sariego, perteneciente 
un día, según tradición, Ġ los Templarios, está 
sobre una colina en medio de espeso bosque, y 
es uno de los tipos del arte bizantino en su épo- 
en más llorida; la portada es de triple arco semi- 
circular, con el exteadós é intradós ricamente 
bordados, y con figuras esculpidas en los modi- 
Vones de la avanzada cornisa; el ábside, hemis- 
fírico, ceñido de labradas ménsulas en su parte 
superior, y de un cordón á la alt. del arco de 
su única ventana, cuyo ancho arquivolto festo- 
nean dientes de sierra. Jn el interior de la igle- 
sia el arco de la capilla Mayor está adornado 
como la ventana, aunque ojivo ya en su forma, 
y sostenido por grupos de tres colunmas, que 
ofrecen raras combinaciones de [ollajes, aves y 
liguras en sus lindísimos capiteles (José María 
¿Hadrado). 
= Sastra Maria DE Nava: Geog, Lugar del 
ayunt. de Barruelo de Santullán, p. j. de Cer 
vera de Pisuerga, prov. de Palencia; 27 habi- 
tantes. Fué cap. del ayunt. 
= SANTA María De Nigna: Ceng. Parroquia 
lel ayunt. de Son, pe je de Noya, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Calo, Cans, 
Carantoña, Castrallón, Coira, Couto, Curro, Fo- 
loña, Josín, La Iglesia, Orseño, Pazo, Perceboy, 
Puilla, Puillaboa, Queiro, Quintáns, Resua, Sen- 
lía, Sobrado, Terroña, Porres y Yeste; 1141 ha- 
bitantes, 
= Saxta Manta DE NEDA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Neda, p. j. del Ferrol, prov, de la 
Coruña, Comprende los barrios de Casadelos, 
Castros, Mourela y Pazos; 2891 habits. 
= Saxta Manía DE Neira: Georg. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Lincara, p. j. y provin- 
cia de Lugo. Comprende las aldeas de Neira y 
Sampayo; 89 habits, 
= Saxta Maria De Nieva: Geog. P. j. de la 
prov. de Segovia. Comprende los ayunts, de Al- 
dennueva del Codonal, Aldehuela del Codonal, 
Aragoneses, Armuña, Balisa, Bercial, Bernar- 
idos, Bernuy de Coca, Ciruelos de Coca, Cobos de 
Segovia, Coca, Codorniz, Domingo García, Don- 
hierro, Etreros, Puente de Santa Cruz, Gemenu- 
ño, lMoyuelos, ltuero, Juarros de Voltoya, La- 
bajos, Laguna Rodrigo, Lastras del Pozo, Marn- 
roleja, Marazuela, Martín Muñoz de la Dehesa, 
Martín Muñoz de las Posadas, Marugán, Mel- 
que, Mignelañez, Migne) lhiñez, Montejo de 
Arévalo, Monterrubio, Montuenga, Moraleja de 
Coca, Muñopedro, Nava de la Asunción, Nieva, 
Ochando, Ortizosa de Pestaño, Paradinas, Pini- 
Da Ambroz, Rapariegos. San Cristóbal de la 
Vega, Sangareía, Santa María de Nieva, Santins- 
te le San Juan Bautista, Tabladillo, Tolocirio, 
Villacastín, Villagonzalo, Viileguillo y Villos- 
26390 habits, Nit en la parte occidental de 
la prov. y confines con Jas de Ávila y Valladolid, 
V. con ayi, cabe, de p ja, prov. y dióc, de 
Segovia; 942 habils, Sit. al N.O. de Segovia, 
con estación titulada Ortigosa Santa María de 
Nieva, ene tc. de Medina del Campo á Sego- 
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via, estación que dista 2 kms. de la v. Terreno 
llano en parte; cereales, garbanzos y algarrobas; 
ería de ganados; lab. de paños. Tuvo esta villa 
gran importancia en otro tiempo, y así lo de- 
junestran algunos de sus edils., entre los cuales 
ligura en primer termino su iglesia parroquial, 
que es de principios del siglo xv. Pertenece, 
pues, como dice D. José María Quadrado, al se- 
gundo período gúlico, pero en las esculturas de 
la portada lateral que da ú la plaza se cree de 
pronto descubrir el carácter tel primero, Jesu- 
cristo resalta en el testero entre cuatro figuras 
arrodilladas, cuyas cabezas han desaparecido; 
márcanse en el dintel áun lado la puerta del 
cielo y al otro la horrible boca del infierno, y 
guarnecen los cinco arquivoltos ojivales bajo sus 
respectivos guardapolvos serafines con seis alas, 
angeles, doble hilera de santos, y muertos que 
resucitan del sepulcro. En los capiteles de las 
coltuinnas hay una serie corrida de pasajes, entre 
los cuales se distingue al Redentor con la cruz å 
enestas y la Crucilixión, y los costados de la 
puerta, según denotan las repisas y doseletes, 
están dispuestos á recibir estatuas que probable- 
mente no Hegarou á colocarse. Por dentro la 
iglesia, amujue espaciosa y de tres naves, con- 
tando á lo largo cinco bóvedas sin el erucero, no 
se presenta tan venerable, pues sus arcos de co- 
municación, bien que apuntados, son desnudos, 
sus ventanas se lapiaron, y en pilares y cornisas 
anduvo la atrevida mano de la reforma. En el 
centro del crucero, en vez de alzarse cúpula, tra- 
zan las aristas una vistosa estrella; aquellas Ló- 
vedas se acabaron en 1432, y cuatro años antes 
las dos capillas cuadrangulares situadas å Jos 
lados de la mayor, según atestiguan las insertp- 
ciones puestas en dos pilares. Una de estas capi- 
llas, la del costado de la Epístola, guardo en 
depósito los restos de la reina de Navarra, doña 
3lanca, que murió allí fuera de su reino en 1.? 
de abril de 1411, y en aquel sitio reposaron hasta 
que su hija doña Leonor mandó trasladarlos al 
convento de San Francisco de Tafalla, Jil majes- 
tuoso retablo que lena la capilla Mayor, y cuyo 
centro ocupa la venerada imagen de Nuestra, 
Señora, no se concluyó hasta 1627, y adornan 
sus bres cuerpos estriadas columnas de orden 
corintio, con cinco estatuas en los entrepaños, y 
á los lados cuatro relieves enteros que figuran la 
Adoración de los Pastores y la de los Magos, la 
Anunciación y la Visitación, terminando con un 
grupo del Calvario en grandes dimensiones, 
Digno del templo y de la comunidad que le 
servía es el claustro, que aparentando asimismo 
mayor antigiicdad pasaría casi por bizantino- 
gótico á no saberse su principio; pues aunque los 
arcos, sostenidos por doble colunma, son de 
gallarda ojiva, sus capiteles entre sí no coustan 
solamente de Jollajes, sino de multitud de rebie- 
ves «le figuras, bien que de mejor escuela que la 
románica, los cuales representan fieras, jinetes y 
vacerías y algún pasaje de listoria Sagrada, tal 
como la Haida á Egipto. En los arranques de la 
moldura de Jos arquivoltos avanzan testas, de 
religiosos algunas. Los contrafuertes exteriores 
los reparten desigualmente en gropos de tres, 
cuatro y hasta cinco; por encima corre un cuerpo 
alto de moderna arquitectura. Una puerta apuu- 
tada con ajimeces semicirculares á cada lado 
«distingue la sala capitular, y entre dicho claus- 
tro y otro secundario hay un salón famoso, titu- 
lado de las Cortes, por las que allí se reunieron 
en 28 de octubre 1473 reinando Enrique IV, en 
cuyas paredes ihan describiéndose las confirnia- 
ciones otorgadas å los privilegios de Santa Ma- 
ría por una serie de monarcas desde la reina 
Catalina hasta Jos últimos Borbones. Merecen 
citarse también el Ilospital, el santuario de 
Nuestra Señora de Nieva y los establecimientos 
para el cardado é hilado de lanas. Según con- 
signa también Quadrado, debe su origen esta 
v. al hallazgo de la efigie cuyo nombre leva, y 
no data sino de fines del siglo xiv. Existía, y aún 
existe, enfrente el pueblo de Nieva, donde mora- 
ba el pastor que tuvo la buena ventura de des- 
cubrir hacia 1392 aquel tesoro en un sitio que 
desde lego se consagró eon la creación de un 
santuario, y alrededor de él, con la protección 
de la reina Catalina de Láneaster, esposa de En- 
rique JIJ, á la enal el Papa de Aviñón concedió 
el patronato, se improviso Á fuerza de privile- 
gios una población, la más importante de la 
comarca, A los capellanes reentplazaron muy 
preto los religiosos Dominicos en la custodia 
de la imagen, y ellos fueron constantemente los 
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párrocos, y templo suyo es la parroquia que des- 
cuella en el centro de la v, como su principal 
ornamento. || Parroquia del ayunt. de Avion, 
p j. de Ribadavia, prov. de Orense, Comprende 
los lugares de Belecón, Camposancos, Caseiros 
de Abajo, Cerdeiroa y Oroso, y las aldeas de 
Baleije, Caseiro de Arriba, Lagoa, Mota, Peni- 
za, Purreira y San Martín; 551 habits. ; Aldea 
del ayunt. y p. je de Huércal Overa, prov. de 
Almería; 301 habits, 

-= Saxta María Du Nico: Reog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Caballcira, 
Constenla, Escariz, Paralita y Pazo; la aldea de 
Silva, y un caserío; 360 habits. 

—Saryra María DE Nixobacuia: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Junquera de Espadañedo, 
p- j- de Allariz, prov. de Orense. Comprende los 
Ingares de El Campo, Icho, La Iglesia, Parade- 
la, Púumar y Quintairas; 604 habits. 


= SANTA Marta ne NOCkDA: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Lalín, prov, de Pontevedra, 
Comprende los lugares de Golmar, Iglesia, Vilar 
de Gestal y Noceda de Abajo; las aldeas de Da- 
mas y Noceda de Arriba, y un caserio; 569 habi- 
tantes. 


= SANTA María ne NOGUEIRA: Geog. Parro- | 


nia del ayunt. de Montederramo, p. je de Pue- 
bla de Trives, prov. de Orense. Comprende los 
Ingares de Leboreiro, Nogueira y Vigueira, y las 
aldeas de Perrón y Retorta; 246 habits. || Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Chantada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Castemil, Cru- 
ceiro, Fondo de Vila, Guimil, La Iglesia, Nava- 
Mo, Nogueira de Abajo, Pedrido, Portanogucira, 
San Lorenzo, Servande, Soto, Souto y Veiga; 
811 habits. 

-Saxra María DE Norena: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p je de Carballo, prov. de la 
Coruña, Comprende las aldeas de Algara, Cam- 
po, Casadelas, Casanova, Gienarde, Himende, 
Nandufe, Noicela y Pereira; 605 habits, 

— BANTA MARÍA DE NORREŠA: Oeog. Parro- 
quia del ayunt. de Noreña, p. j. de Siero, pro- 
vincia de Ovierlo. Comprende ja v. de Noreña, 
que es la cab. del ayunt., el lugar de Reguera, y 
las aldeas de Las Cabañas, La Mata y Peralbillo; 
1832 habits. 

= BANTA Manía DE NOVELA: Geng. Parroquia 
del ayt, de Santiso, p. j. de Arzúa, prov, de 
la Coruña. Comprende lasaldeas de Coubos, Fil- 
gueira, Jesteiva y Pousada; 215 habits, 

Santa Maria 01 Oaxaca: Geog. V. cabe- 
cera de municip. del dist. del Centro, est. de 
Oaxaca, Méjico; 1250 habits, Sit. en un llano, 
cerca y al O. de la cap. 

= SANTA MARÍA DEORBANES: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Salas, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo. Comprende el lugar de Cortes, y la aldea 
de Obanes; 158 habits. 

-Sayra María DRE Obre: Geog, V. SANTA 
MARINA DE OBRE, 

— SANTA MARÍA DE OIMBRA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Oimbra, p. j. de Verín, prov, de 
Orense. Comprende la v. de Oinibra, que es la 
cab. del ayunt., y el Ingar de Rosal; 528 habits. 

= SANTA Maria DE OIN: eog. Parroquia del 
nyunt, de Rois, p. j. de Padrón, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Antequeira, Ba- 
rro, La Iglesia, Oin, Peruca y Samil; 336 habi- 
tantes. 

Sara Mania ms Otrós: Geog., Parroquia 
del ayunt. de Carbia, p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende las aldleas de Corredoira, Ta- 
zos y Penela, y dos caseríos; 249 habits, 

SANTA Maria DE Ors: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Uoirós, p. j. de Betanzos, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Anta, Bor uei- 
jón, Castrillón, Fontenlo, Jora, Lourciros, Pata- 
queiro, Peñas y Recebés; 815 habits. 

= SANTA MARÍA DE OLAS pe VILARIÑO: Grog. 
Parroquia del ayunt, de La Merca, p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense, Comprende los lugares 
Barreira, Campos, Olas, Oxén y Pazot, y la al- 
dea de Medorra; 513 habits. 

SANTA María tm OLBEURA: Geog, V. Bax- 
TA MARIA pe OLVERA. 

= SANTA María pe Ouriros: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Salvatierra, p. j de Puentearcas, 

prov, de Pontevedra, Comprende los lugares de 
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Costa, Santas, Vacaria y Zacoteiras; las aldeas de 
Chan de Goya, Monte, Valdefosos y Yao, y ires 
caseríos; 618 habits. Y Parroquia del ayunt. de 
Oleiros, p. j. y prov. de la Coruña. Comprende 
las aldeas de Agra da Brea, Castelo, Condús, 
Covo, Cruz, Jubin, Pazo de Miralloves, Piñeiro, 
Pousada, Rabadeira, que es la cab, del ayunt,, y 
Río; 846 habits, 

-SANTA Mania Dr OLIVES: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Fraiz, Somo- 
za y Vila de Alfonso; la aldea de Pazos, y un 
caserío; 303 habits. 


-Santra Maria DE Oró: Geog. mgar con 
ayunt., al que estan agregados varios caseríos, 
entre ellos el arrabal de la Rovirola, p.j, le Man- 
resa, prov. de Barcelona, idióe. de Vich; 1235 
habits. Sit, cerca de Moyá y Sau Feliu Saserra. 
Terreno algo accidentado; vino, trigo, bellota y 
hortalizas; cría de ganados. 

Santa María DÉ OLVEDA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Antas, p. je de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Fonde- 
vila, Olveda y Pazos; 193 habits, 

= axta María DE OLVERA: Cong, Parro- 
quia del ayunt. de Ribeira, j» je de Noya, pro- 
vincia dela Coruña. Comprende las aldeas de 
Barreiro, Bretal, Campelos, Casanande, Coiros, 
la Jglesia, Olveira de Arriba, Vipela, Reirís y 
Sirves; 876 habits. 

2 SANTA Maria DE OnLARES: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Carbia, p, je de La- 
lin, prov, de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Amosa y Ollares, y un caserío; 215 habits. 

= SANTA Manía DE Oxkta: Georg. Parroquia 
del ayunt, de Villayón, p. j. de Luarca, provin- 
cia de Oviedo. Comprende el lugar de Oneta, y 
las aldeas de Brañuas y Linera; 277 habits, 

Santa Manta ve Oxs: Reog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Brión, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
l'uenteparodes, La Iglesia, Ons, Pazos, Salaño 
irande y Salaño Pequeño; 428 habits, 

= Saxta Manía DE ORBÁN: Geog. Y. SANTA 
MARINA DE ORBÁN, 

<SasTa María DE ORDAS: Reog, Villa con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Adrados de Ordás, Callejo de Ordás, Rfocastri- 
lic de Ordás, Santiliiñtez de Ordás, Selga de Or- 
dás, Villarrodrigo de Onlás, y el barrio de So- 
rríos de Ordás, p, j. de Murias de Paredes, pro- 
vincia de León, dióc. de Oviedo; 1066 habitan- 
les. Sit, en un valle, cerca de Santovenia y Ote- 
ro de Dueñas. Cereales, hortalizas y frutas. 


o BANTA Mala DE Ordenes: Geog, Parro- 
«uia del avunt, y p. j. de Ordenes, prov. de la 
Coruña, Comprende la v, de Ordenes, que es la 
cab, del ayunt., y las aldeas de Casal, Darele, 
Espenica, Fraga da Galiña, Fuente Estrey, Co- 
sende, Merelle, Reboredo, Valado, Viduéiro. Vi- 
lar y Villaverde; 1186 habits. 

= SANTA María DE Orbis: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Rairiz de Veiga, p. j. «le Ginzo de 
Limia, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Carballal, Celme, Forjás, Ordes, Pengnda, 
Penelas, Rañoá, Raposeiras y Rial, y la aldea de 
Pegas; 862 habits. i| Parroquia del ayunt. de 
Toques, p. j- de Arzúa, prov. de la Coruña, 
Comprende las aldeas de Barrigas, Bragaña, 
Cabana, Coitos, Tamea y Ordes; 305 habits. 

= SANTA MARÍA DE ORDOKSTE: Qeon, Parro- 
quia del ayunt. de La Data, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Busto, Cordal, Couto Carballo, Cruceiro, Gui- 
maráns, Parajó, Reiverde y Rial; 425 Labits. 

= SANTA MARIA DE ORIZ: Feng. Ayuda de pa- 
rraquia del ayunt, de Castroverde, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Airije 
y Oriz: 131 hahits. 

-Sasra Mania pe Oron: frog. Parroquia 

¿del ayunt. de Orol, p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende el lugar de Mesón, que es la 
cab, del ayunt., y las aldeas de Casavella, Cou- 
ce Paredes, Escourido, Fraga y Cochón, Juance- 
da, Lobamorta, Lombao, Llano de Orol, Mace 
do, Mosende, Nogueira, Rega, Sabneedo, Silvo- 
so y Cabanas y Vilalóniga; 702 habits, 

Santa Marta ne Oroso: fícog, Parroquia 
del ayunt y p je de Ta Cañiza, prov. de Ponte. 
vera, Comprende Jos lugares de Alén, Aranes, 

l Bouzas, Cacharado, Carballal, Costa, Giles, Gó- 
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mez, Guntín, Piñeiro, Porto Aguavella, Veiga 
Alen y Viéiva; las aldeas de As Bouzas, Burgo, 
Carballeiras, Iglesia, Paredes de Abaja, Paredes 
de Arriba, Presa y Ribadil de Abajo, y tres ca- 
seríos; 879 habits. 


= Sasra Manía be ORTO: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende las alleas de Nogueiras y Ro. 
sende; 81 habits, 


= SANTA MARÍA DR Oskra: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cea, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense. Comprende los Ingares de Ardesendo, 
Bétar, Bustelo, Basar de María, Cazurraque, El 
Confurco, Mirallos, Monteagudo, Mosteirón, 
Osera, Pieles, Ricovelo, Sau Martín, Tangil, 
Vales, Vilarello, Villanfesta y Villarino Frío, 
y las aldeas de Agrosantiño, Aspera, Cabreira, 
El Río, Martiñá, Povadura, Trabazos y Veiga 
de Arribas 2385 habits, La iglesia de esta pa- 
rroquia ocupa parte del suntuoso templo que 
perteneció al monasterio de Bernardos, cuyas 
dimensiones y riquezas le valieron cl renombre 
de Escorial de Catita, y que se halla sit. entre 
las sierras de Martiña y Vemabico, en Jos conli- 
nes con las provs. de Lugo y Pontevedra, Aun- 
que antigua, no conocemos descripción mejor y 
más conipleta que la del Piceionu»io de Madoz, 
y á ella nos atenemos, Dicho monasterio, sin 
contar los edificios agregados, Licne unos 700 me- 
tros de cirenito, se compone de 12 partes trian- 
gulares y ocho octágonas, formando un conjun- 
to exterior bastante singular y admirable. La 
fachada principal, que mira al N., tiene 64 me- 
tros de extensión y 24 dealtura, tada de almoha- 
dilla entrepañada y de tres cuerpos; en el cen- 
tro del primero está el pórtico con un espacioso 
arco, á cuyos lados existen dos colunmas salo- 
mónicas y varias esenltnras que ostentan un 
bello mosaico; encima del arco se ven dos cade- 
vas de piedra tan primorosamente trabajadas 
que siempre han excitado la admiración de los 
inteligentes, y otras hermosísinias lalioros entre 
los intercolenmios; sobre este primer cuerpo 
existe un baleón de 30 pies de longitud, siguien- 
do por cada lado otros cuatro balcones más pe- 
queños y en sus intermedios los escudos de ar- 
mas de las cuatro Ordenes militares, En el se- 
gundo cuerpo, y sobre las puertas del principal 
halcón, hay dos leones de relieve y encima uu 
gran toisón de oro, en enyo centro se ven escul- 
pidas las armas reales de España, y á continna- 
ción dos águilas con corona imperial también 
de relieve, habiendo á cada lado eritro ante- 
pechos que guardan simetría con los pequeños 
baleones, Sobre la corona imperial, ú sea en el 
tercer cuerpo, se nola un camarín con la esta- 
tua de Nuestra Señora y la de San Bernardo 
arrodillado, representando el milagro de la le- 
che; remata este tercer cuerpo en un fromtispi- 
cio circular, y encima otro mayor que concluye 
con una estatua de la Esperanza, corriendo 4 
los lados la gran cornisa, sobre la cual aparecen 
las imágenos de los cuatra putriareas de la Or- 
den, lu lo interior del monusterio hay tres 
grandes clanstros: el del medio, ó que corres- 
ponde å la entrada principal, tiene 140 pies de 
larga por 25 de altura, con 32 arcos sobre pila- 
res y pedestales do hermosa arquitectura; à uno 
y otro lado del claustro se enenentran distintas 
celdas, una gran pieza que servía de botica, ha- 
bitaciones pira criados ile servicio, una espacio» 
sa cuadra con bóveda de medio cañón y otras 
muchas olicinas; en el centro del mismo clans- 
tro existe una Mente de admirable fibrica y de 
20 pies de elevación, á donde sube el agua, la 
cual sale por enatro caricaturas y cañones de 
bronce á un primero y segundo pitón, cayendo 
en seguida en un estanque de figura octágona; 
antes dle entrar dicha agua en la mencionada 
fuente se reparte por una llave de bronce en dos 
ramales, ¿le los que uno se dirige á la cocina y 
el otro al último descanso de la escalera princi 
pal; en el primer ángnlo de este mismo claustro, 
y en la parte respectiva 4 la entrada de pórlico 
porel E, hay un arco esférico que da paso para 
dicha escalera, la cual principia en un pano 
bastante espacioso, eubriéndola una lhóveda que 
se eleva progresivamente, muy bien construida 
y eon excelentes mees, adornada además con 
seis nichos ó camarines, donde se ven imágenes 
de santos de la Orden de preciosa exeultnra; 
linaliza dicha escalera en otro plano, por cuya 
derecha sale un ramal para comunicación del se- 
gundo piso, 
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Consta éste de 32 ventanas, que corresponden | 
simótricamente á los arcos de abajo, y tiene otra 
escalera muy capaz, la cual sirve para subir al 
tercer cnerpo de la lachada; en seguida, y hacia 
el N., se encuentra el famoso Oratorio abacial, 
con espaciosas antesala y sala de verano, que 
venpaba el abad y estaba adornada con cuadros 
de más de 8 pies de altura, doule se veían pine 
tados los fumladores de las cuatro Ordenes mi- 
litaves, hallándose hacia el testero del O, la 
Gran Sala, también abacial, que igualmente es- 
taba adornada con magnilicas pinturas, y una 
espaciosa mesa en el centro; sigue un erecido 
número de anchurosas y cómodas celdas hasta 
el laio del S., donde se encuentra el Archivo, 
pieza no muy grande, pero hermosísima y con 
una magnífica estantería y cajones de orden jó- 
nico: á continuación existe la Mayordomía, con 
sus oficinas altas y bajas, y al frente una espa- 
ciosa eocina sit. sobre dos bóvedas de melio 
cañón, teniendo en su centro una chimenea do 
14 pies de diámetro; alrededor distintas alace- 
nas, vasaros y considerable número de pilas, por 
donde pasa el agua de que hicimos merito al ha- 
blar de la fuente del claustro bajo; comunica 
esta pieza con el Kefectorio, cuya long. es de 
150 pies, 25 de anchura y 50 de elevación; su 
bóveda es magnífica, de lores entalladas y con 
hermosas luces; en cada kulo existe una fila de 
mesas con asientos y respaldos mosaicos; al fren- 
te un cuadro de 20 pies de alto por 16 de ancho, 
(ue representa la Cere del Salvador con todos 
sus Apóstoles, tan vivamente y al natural piu- 
tado que ha excitado la admiración de los más 
cèlebres arbistas. Conliguo al refectorio está el 
grande corredor de la comunidad, de da misma 
longitud pero de menos anchura, sostenido por 
grandes arcos esféricos con balaustres y colum- 
nata de orden Loseano, 1l segundo clausLro está 
sil. 4 ke izq. y Mediodía de la escalera principal, 
por la que se entra en el mismo; consta de dos 
pisos de figura cuadrangular, siendo el primero 
de hóveda con grandes pirámides en los remates 
de los pilastrones cuadrados; el segundo piso 
guarda igual orden, concluyendo en una gran 
cornisa en la cual sobresalen caricaturas de dife- 
rentes edades y trajes de distintas naciones; ha- 
bía en lo interior muchos cuadros que figuraban 
la vida y milagros de San Bernardo; hacia el N. 
existe una pieza denominada Capítulo Viejo, y 
por el E. nna puerta para subir á las torres y 
coro alto. Jin seguida, al O., se encuentra el ter- 
cero y último claustro, Hamado Dormitorio, que 
consta de los mismos pisos y esde fignra cuuulri- 
louga, rematando el primer piso en bóveda, soste- 
nida por grandes columnas que finalizan en pirá- 
mides iruncadas de orden loscano. Por el N. se 
encuentra una espaciosa bodega, cuya bóveda es 
de medio cañón y tiene 175 pies de long. por28 
de lat, y 10 de alt. Al S. existe la Panera, de 
iguales dimensiones y elevación, lastrada con 
piedra sobre otra bóveda y cañones, por donde 
cruza un gran radal de agua para los molinos 
y regadío del bosque; à continuación de la Pa- 
nera está el antiguo Archivo, con magnílica ca- 
jonería y estantería de orlen jónico, una puerta 
interior de líminas de cobre y otra exterior asc- 
gurada con grandes barras de hierro. Yi segundo 
piso de este claustro, Hamado propiamente el 
Dormitorio, tiene como el anterior $64 pies en 
cuadro y se entra en él por dos puertas que sa- 
len al segundo claustro, la una por el lardo del 
N., contigua á la izq., y la otra en el ingulo 
opuesto, habiendo å su dea. una pieza denomi- 
mida Calefactorio, en enyo centro hay una gran 
chimenea; en seguida, girando hacia el S., sale 
del exadro de este claustro un radio que lama- 
tan Cañón de los Viejos, de 100 pies de lons,, 72 
de dat. y otros 100 de elevación, repartidos ès- 
tos en cuatro estancias; tiene tres bóvedas de 
medio cañón, unas sobre otras, donde hay dis- 
tintas y suntuosas celdas; la parte que servía de 
noviciailo tiene un oratorio donde los novicios 
se dedicaban á sus ejercicios espirituales; el 
cuarto piso remata en un artesonado con espa- 
cioso halconaje de hierro hacia sus tres fachadas 
exteriores, y tordas estas habitaciones se conm- 
hican por una escalera de ewatro ramales obli- 
cuos y de orden dorico; desde dos ex presulos ra- 
males sale otro hacia el W para dar entrada å 
una pieza Hamada Cañón Nuevo, donde también 
hay celdas, un oratorio moderno de orden en. 
rintio 4 su extremo, y uba estancia que sievió de 
colegio yal veces de noviciado, hallinidose esta 
pieza bajo el lienzo del dormitorio que miral X, 
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En la línea que forma ángulo á la parte del : 
E. hay un gran torreón de 140 pies do alto, y 
caminando de b. å N. sale otro radio opuesto 
diagonalmente al anterior y de 400 pies de lon- 
gitud, ácuyo final se encuentra la Biblioteca, 
habiendo en too este espacio una dilatada fa- 
chada con 18 balcones de hierro, En el lienzo 
de este claustro que mira al E, existe la sala 
Capitular, de 165 pies de long., 28 de anchura y 
40 de elevación, la cual concluye en cielo raso 
con medias cañas y grandes cuadros du finísima 
pintura, que representan la Historia de Adán, 
el Bautismo de Jesucristo, y varios santos de la 
Orden; tiene dos series de asientos con respal- 
dos de orden jónico, y buenas luces; en su fron- 
lispicio un retablo de orden corintio y hermosas 
pinturas que representan al Salvador atado ú la 
columna, la imagen de la Misericordia y otras 
varias. La indicada biblioteca es tan magnífica 
como corresponde á la suntuosa celebridad del 
monasterio. En su fachada, de orden dórico, se 
ven las estatuas de Minerva y Mercurio, y so- 
bre la puerta un Sol, en cuyos rayos hay rótu- 
los con los nombres de las Cieucias, Artes, y 
los de los maestros que las enseñaron, todo de 
escultura cu relieve. Su interior es muy espa- 
cioso, su bóveda muy bien trabajada y con bue- 
nas luces; tiene dos magnílicas estanterías, alta 
y baja, componiéndose esta de columnas vacia- 
das y entalladas; en el centro dos grandes me- 
sas, y remata en cornisamento de orden dórico; la 
seguida estantería, á la que se sube por dos es- 
cajeras que arrancan de la parte baja, guarida el 
mismo orden que la primera, pero le excede en 
los remates, que son conchas y flores, y tiene 
una galería donde están esculpidos en relieve 
los misterios de los Evangelistas y Doctores, A 
la parte oriental de la fachada del monasterio, 
forman lo ángulo recto de S. & N., se halla la de 
la iglesia, la cual también es de almoludilla en- 
trepañada; tiene 110 pies de altura por 75 de 
extensión; la puerta es un arco en cuyos lados 
se ve un cuerpo de segunio orden dórico, y en 
el centro de cula cuerpo un camarín con las es- 
taluas de San Benito y San Bernardo, La so- 
gunda parte de la fachada encima de la puerta 
es de orden jónico, y contiene en su centro otro 
espacioso nicho donde está colocada la imagen 
de la Concepción; á los lados en relieve dos gran- 
des medallas que rematan en corona y figuran 
las armas de Osera y las de la Orden Cistercien- 
se, notándose en el centro superior á éstas las 
de España con las imperiales, y concluyendo cn 
(rontispricio circular. De cada extremo de esta 
majestuosa fachada arravca una hermosa torre 
de 200 pios de altura, la cual guarda el orden 
compuesto hasta su primer corredor, que le sir- 
ve de cornisamento, con 72 balaustres y tres pi- 
rámides en cada ángulo; el segundo cuerpo de 
cada una de dichas torres es de arquitectura is- 
triada, cou pilastras y retropilastras, rematando 
en un corredor semejante al primero; el tercer 
cuerpo es de la misna fííbrica y el cuarto es un 
remate ochavado y piramidal con una gran bola, 
donde se ostenta la cruz de Calatrava, La parte 
interior del templo tiene 306 pies de longituit, 
67 de altura y 90 de elevación, con dos naves y 
siete arcos de medio punto, sostenidos por pila- 
ves de orden toscano, Está dividida por una reja 
de hierro florcado, separándose de esta manera 
la parte destinada desde muy antiguo á Jos usos 
parroquiales. La cubre una bóveda de mérito 
superior que forma una especie de arbolailo, cir- 
culos y llores, que causan admiración á los más 
inteligentes por lo singular y extraño de la ar- 
quitectura. Desde la mencionada reja hasta el 
crucero se halla el coro bajo, con asientos y res- 
paldos divididos por pilastras; á la salida del 
coro hay dos púlpitos de hierro. 1] presbiterio 
se eleva sobre el pavimento del templo 4 pies, y 
está separado del erncero por una media reja, en 
cuyo centro hay una escalera de cuatro pehla- 
ños; dicho presbiterio es cirenlar y consta de 11 
arcos esféricos sostenidos en colunmas y pilares 
de orden toscano; su altura, de 90 pies, conclu- 
ye en bóveda con buenas nees, Afuera de este 
circulo existe nn espacio amado Chirola á esti- 
lo de caledral, y en el medio una capilla tarn- 
bién abovedada. 18) centro de la iglesia, con el 
erncero, esde bóveda de medio punto, dividida 
å trozos por arcos de igual fibrica, observándo- 
se encima del crucero una media naranja soste- 
nida por cuutro arcos escarzanos con 12 radios, 
done hay pintados en miniatura pontífices, 


cardenales y obispos de da Orden Cisterciense, 
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Sobre la bóveda de que al principio hicimos 
mérito se halla el coro alto, compuesto de sillas 
altas y bajas de palo dle rosa; las sillas colocadas 
en la serie inferior tienen respaldo de 8 pies de 
altura, remataudo en cornisamento de orden 
dórico: las sillas allas presentan un respaldo 
de 10 pics, de orden corintio, con columnata 
cuadrada y entallada según el estilo moderno; 
hay en la parte central un espacioso camarín 
donde se ve la Virgen colocada entre cristales, 
la cual se suponía que presidía á los monjes 
reunidos en el coro. I} órgano es también de 
admirable estructura y gran mérito por la ex- 
tensión de sus voces y número de registros. El 
presbiterio se halla adornado en su parte inte- 
rior con 12 grandes columnas salomónicas y co» 
rrespondientes dorados; en el centro del círculo 
que forma existe el altar mayor, que tiene dos 
mesas y presenta un baldoquí con ocho colum- 
nas octágonas doradas ó bronceadas; en su inte- 
rior hay un cilindro sobre el cual está colocada 
la Asunción de Nuestra Señora, en una gran 
nube, cubierto todo esto por un tabernáculo 
que representa cl Arca del Testamento y remata 
en un frontis cuadrilátero, sobre el que se ve la 
figuna del Espíritu Santo, hallándose todo el 
conjunto sostenido por seis ángeles de 12 pies 
de altura; en las partes laterales del presbiterio 
hay cuatro retablos de orden corintio, cada uno 
de elles con su camarín, donde está colocada la 
imagen del santo titular. Tambien se hallan en 
el circulo ó clrirola posterior al presbiterio cinco 
capillas con sus respectivos altares de mucho 
mérito; las eligies que se veneran en todos los 
mencionados altares son excelentes. Por la de- 
recha del crucero se entra en la antesacristía, 
que es de bóveda pechina, de 30 pies de longi- 
tud, 20 de anchura y otros tantos de cievacion; 
en seguida está la sacristía, también de bóveda, 
sostenida por cuatro columnas en forma de ca- 
racol, saliendo de ellas distintas labores, círeu- 
los y flores; tiene también siete retablos de or- 
den corintio, magnílica cajonería y sulicientes 
luces por la parte de Mestiodía. Tanto agui co- 
mo en lo demás del templo había preciosísimas 
alhajas, especialmente dos grandes kinmparas, 
escalera para el monumento, candeleros, arañas, 
cruces, Gálices, etc.; pero la más sobresaliente 
entre dichas alhajas era una cruz toda de oro 
aliligranado, que se asegura no había otra mejor 
ni aun igual en toda Iispaña, y por lo mismo 


| estaba muy bien conservada y no se manifesta- 


ba sino en ciertos días y å distinguidos persona- 


jes. Además del edilicio ya descrito había agre- 


gados al monasterio una gran casa de bóveda de 
medio cañón, con dos hornos de pan cocer, otras 
tantas cernederas de cilindro, un gran tablero y 
habitaciones alta y baja para el hornero, comu- 
nicándose esta casa por el O. con un molino de 
dos ruedas; otra espaciosa casa llamada la Taho- 
na, con las correspondientes oficinas y suficien- 
tes habitaciones pura los empleados en elias; 
en el lado derecho de la plaza, al frente del con- 
vento, un edificio construído para Seminario con 
departamentos para las clases; en la parte exte- 
rior de dicha plaza casa para escuela de prime- 
ras letras, otras para Juez, escribano, médico, 
cirujano, y una cárcel. El erudito arqueólogo don 
Arturo Vázquez, en su precioso estudio sobre la 
arquitectura jana en la prov, de Orense, di- 
ce, al dar breve noticia del monasterio que nos 
ocupa, que cada siglo y cada ¿poca del arte han 
dejado en la iglesia de Osera fecundas huellas 
de su paso, Cita como del período románico las 
ventanas absidales ricamente adornadas; ¿la ar- 
quilectura ojival pertenecen las 1res exteusas 
naves constituidas por arcos torales peraltados 
y formeros en ojiva; del período gotico en su 
transición al Renacimiento queda la hermosísima 
sacristía con su gullarda y magnífica bóveda, 
cuyos perfiles y molduras penetran y se conti- 
núan ci los esbeltos pilares que la sostienen, 
desapareciendo de este modo en absoluto el ca- 
pitel; finalmente, del Renacimiento y del perio- 
do moderno guarda también importantes cons- 
trueciones, formando en su conjunto un vasto y 
esplendido monumento en que pueden seguirse 
paso á paso las diversas transformaciones del 
arte arquitectónico desde la Edad Media hasta 
el pisado siglo. ln carta que recientemente, à 
fines de 1895, nos escribió el Sr, Visquez, sela- 
menta del escaso aprecio que se hace de (an no- 
table monnmento: cada día que pasa, nos de- 
cin, acelera considerablemente la ruina del odi- 
ticio, no sólo por el abandono absoluto en que 
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se le tiene, sino por las expoliaciones continuas 
que sulre, pues los naturales del país toman ile 
él con sobrada frecuencia materiales de construc- 
ción para sus viviemlas, sin ue haya quien les 
ataje en esta obra de destrucción. Si nún se con: 
servan en pie los principales eslificios, débese á 
la circunstancia de ser muy escaso el vecindario 
y muy reducidas sus necesidades de urbanizi- 
ción, digámoslo así; de otra suerte, no quedaria 
ya piedra sobre piedra. La iglesia es lo único 
¿ue, en general, se conserva en buen estado, 1il 
fundador de este monasterio fué el emperador 
Alfonso VII en 1137, por lo que se tituló Impe- 
rial y Real, Ebo tiempo en que el convento lle- 
gó ú tener 120 monjes, y en 1835, en la “poca de 
la exclaustración, había en ¿1 80. Dependieran 
de Santa María de la Osera cinco prioratos re la 
didc. de Lugo, 11 de la de Orense, otroen Marín 
de la prov, de Pontevedra, y el convento de 
Santa María de Junias en Portugal. 


= Saxta María DE Orratz: Geog. V. SANTA 
María Oraza (Méjico). 

= Saxta Manía ne Orero: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Castro de Rey, p.j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Cabana, Gosto, 
Puente, Riba de Miño, Rozas, Vilar y Villamil; 
413 habits, | Ayuda de parroquia del ayunt. de 
Caurel, p. j. de Quiroga, prov, de Lugo. Con- 
prende la aldea de Otero, con 186 habits, 


= SANTA Maria DE Orero DB POLA: Geog. 
Parroquia del ayunt. y p. j. de Dabiana, pro- 
vincia de Oviedo. Coniprende la v. de Pola de 
Labiana, que es la cab, del ayunt., y las aldeas 
de Casapapio, Castañal, Pielgos, Portillas, Pul- 
gus y Sertera; 1253 habits, 

Santa Mania DE Ourat: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Boqueijón, p. 1. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Casal, Castro, León, Lubián, Mato, Oural y Re- 
bordaos; 369 habits. 

—-SayvTa Manía DE OUSENDE: Geog, Parro. 
quia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, 

wov. de Lugo. Comprende las aldeas de Ayaz, 
Partallino. Casas Novas, Naballos, Outeiro y 
Retorta; 448 habits. 

-Sayta María DE Orana: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Puebla del Brollón, 
y. j- de Quiroga, prov. de Lugo. Comprende las 
aldeas de Airavella, Herrería, Pumar, Rúa do 
Pozo y Viduedo; 271 habits. 

< Saxta Manía DE OVIÑANA: (og. Parro- 
quia del ayunt. de Sobrescobio, p. j. de habia. 
na, prov. «le Oviedo. Comprende los Ingares de 
Campiellos, Rioseco y Villamorey, y el caserío de 
La Pola, que es la cab. del ayunt.; 872 habits. 

— Saxta María DE Ova: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Oya, p. j. de Túy, prov, de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Arrabal, cab. de? 
ayunt.; Chavella y Riña; 511 habits, 

Santa María Dx Oza: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Oza, p. j. y prov. de la Coruña. Com- 
prende las aldeas de Braha, Canteira, Casanova 
de Biris, Castaño, Castrillón, Cernadas, Corra- 
los, Eirís de Abajo, Biris de Arriba, Gaiteira, 
Huertas de Maestranza, Jubias, Molinos, Mone- 
los, Montes, que es la cab. del ayunt. ; Montiño, 
Paraje y Piedrafurada; 2380 habits. 

—Sayra María poe Pacio: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Friol, p. je y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Burgo, Pario y 
Valiña; 284 habits. 

= Saxta Marta pe Pactos: eog. Parroquia 
del ayunt. de Neira de Ju je de Becerreá, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Ansa- 
reo, Espiña, Lamas de Pacios, Mazaille, Pacios 
y Valiña; 299 habits. | Ayuda de porro ma del 
ayunt, de Encio, p. j. «le Sarria, prov. de Tango, 
Comprende las aldeas de Pacios y Viteses; 172 
habits, 

SANTA Manila PE PADORNELO: Geog, An 
ligua parroquia del ayunt. de Celwero, hey 
ayunt, de Piedrafita, p. j. de Beserrea, prov. de 
Lugo. No figura en el nuevo Vomenelitor, 

= SANTA Manía DE PALAUTORDERA: //cog. 
Y. con ayunt., al que están agregadas varias al- 
querías y gran número de edifs diseminados, 
p j. de Arenys de Mar, prov. y dióc. de Barce- 
lona; 1224 habits. Sit. enel Le, de Barcelona 
á Francia, å unos 1 kms. de la línea, en un Un 
no y cerea del torrente de su ummubre, con esta: 


ción titulada de Palantordera, intermedia entre 
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las de Llinás y San Celoni. Cercales y hortali- 
zas; fab. de papel y martinete de cobre, 

-8Savra Manía ne Paxbo: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Cervantes, p. jo de Be- 
cerroá, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Pando, Pozo y Pradela; 117 habils, 

= Sasra Maria ne Pao: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Gomesende, p. je de Celanova, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Ba- 
rrio, Cerdal, Cortiñas, Conto, Feardos, Gome- 
sende, Matam, Moreiras, Noval, Outeiro da 
Guía, Pareles, Penamá, San Payo, Travesa y 
Viñal, y las aldeas de Abeleda, Abellás, Buíñas, 
Casal, Cima de Vila, El Folón, Fuente Blanca, 
Lamaboa, Lowido, Mariz, Patín, Reguenga, 
Souto do Obispo, Valdefeardos y Valteiro; 2153 
habits, 

-Saxta Manía be Parteis: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Frades, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las alleas de 
Ouiciro, Prado, Quinti ó Moutón, Tarrio y Vi- 
miciro; 345 habits. 

-Sasra Manía De PARADA: Geoy. Parroquia 
del ayunt. y p je de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende la. aldea de Alperiz, y un caserío; 
68 habits, 

SANTA María DB PARADA DE OUTEMO: 
frog. Parroquia del ayunt. de Villar de Santos, 
p j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense, Com. 
prende los lugares de Breijomes, Casas da Vei- 
ga, Castelaus, Tayoso, Mosqueiro, Ontejro, Pa- 
rada, Tojeliño, Yenda y Vieiro; 981 habits. 

= Sasra Maria De PARADA SecA: Oeog. Ayu- 
da de parroquia del ayant. de Chandreja de 
Queija, p. je de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se. Comprende sólo el Ingar de Parada Seca, con 
143 habits. 

~ Santa Marla DE PARADELA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Meis, p. j. de Cambados, pro» 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Carragal, Casal, Lantañón, Modia, Molino de 
Arriba, Moroza, Noval, Outeiro, Penaboy, Pom- 
peán, Portelas, Quintáns y Vilanoviña; las al- 
deas de Liñares, Lonriño, Mougán, Pedreira, 
Kajadoira y Señorins, y un caserío; 807 habi- 
tantes, , Parroquia del ayunt. y p. j. de La Ps- 
trada, prov. de Pontevedra, Comprende los lu- 
garos de Aldea Grande, Covas y Ribeiradona, y 
la aldea de Iglesia; 311 habits. 

— BANTA María DE PARADELA DE OUTEIRO: 
leog, V, SANTA MARÍA DE PARADA DE OUTEL- 
RO. 

= Santa Manía DE Paramios: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Vega de Ribadeo, y. j. de 
Castropol, prov. de Oviedo. Comprende los lu- 
gares de Espina y Restrepo, y las aldeas de Ta 
arranca y Monticelo; 427 habits, 

= Saxa Maria ne PARAMOS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Buján, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las alleas de 
Cavada, La Iglesia y Quintáns; 275 habits. 

= Saxta Manía De PARANA: Gcog, Parro- 
guia del ayuat. y p. je de Lena, prov. de Ovie- 
do. Comprende el lugar do Parana, y la aldea de 
San Andrés; 446 labits. 

= SANTA MARÍA DE PARANZA: Crog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Oviedo, 
Conipronde los caseríos de La Calleja, La Torre 
y Llamargo; 71 habits, 

-Saxta María DE Paraños: frog. Parro- 
quia del ayunt. de Covelo, p. je de La Cañiza, 
prov. de Pontevedra, Comprende los Ingares de 
Conde, Cotarel, Margarida, Medelas, Mociros y 
Quiuteiro; las aldeas de Campo, Outeiro, Picoto 
y Roupeiro, y un caserío; 444 habits, 

-Sastra Maria be Parntrnes: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Moutederramo, p. J de Pue- 
bla de Trives, prov. de Orense, Comprende sólo 
el lugar de Varedes, con varios caserios; 246 ha- 
bitantes. 

-Saxta María pe Parte: Crog. Parroquia 
del ayunt. y p j. de Monforle, prov. de Lugo, 
Comprende las allleas de Camporrío, Parte, Pro. 
veiros y Remoín; 129 habits, 

e BANTA Manía pe PASTORIZA! Gey, Parro 
quia del ayunt, de Arteija, p. j. y prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Barreiro, Ba- 
rrionuevo, Borroa, Campanilla, Furora, Macei- 
ra, Meicende, Moucho, Nostian de Berroa, San- 
tuario, Sebrado, Sisto de Maicende y Torral de 
Maicende; 1237 habits. 
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-Saxta María bre Pazus: Geug, Parroquia 
del ayunt. de Pazos de Borbén, p. j. de Redon- 
dela, prov, de Pontevedra. Comprende los Iuga- 
res de Murás y Pazos, que es la cab. del ayunta- 
miento: 363 habits. 

2 SANTA Marta ve PEDRAZA: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayant, de Monterroso, pary- 
tido ¡iulicial de Chantada, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Pedraza y Villarfoujes 174 
habits. 

2 SANTA María be Pebrazás: Ceog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Chandreja de Quejja, 
p. je de Puebla de Trives, prov. de Orense. Com- 
prende el lugar de Dedrazás, y la aldea de Cha- 
veanciños; 88 habils, 

Santa María pe Preiros: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Blaueos, p. je de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense, Comprende los lugares 
de Pejeiros y Penalonga; 350 habits. 

= Saxta Maria DE Penieasxo: Geog. Varro- 
quia del ayunt. de Aller, p. je de Labiana, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende el lugar de Pelú- 
gano; la aldea de Cuevas, y varios caseríos; 410 
habits. 

= Saxta MARÍA DE PENA: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. Je de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende la aldea de Roseude, y el cascrío de 
Pena; 45 habits. 

= Saxta Maria DR Peximavon: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Becerreá, pro- 
vincia de Ingo. Comprende las aldeas de Ace- 
bo, Linares, Pico y Touzón; 178 habits, 

SANTA MARÍA DE PENARRUBIA: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt, de Neira de Jasi, p. je de 
3eserreá, prov. de Tugo. Comprende Jas aldeas 
de Barrosa, Castrolanzán, Cernadas, Pena, Pe- 
narrubia y Teijeira de Monte; 410 habits. 

= SANTA Manila DR ODPENAVERDE: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Cualedro, p. j. de Verín, 
prov. de Orense. Comprende solo el lugar de 
Penavende, con 169 habits. 

= Saxta Manía DE PENELA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Monforte, prov. de Lugo, 
Comprende las aldeas de Luna de Pacios, Ne- 
da, Pacios, Penela, Pereiras y Rubina; 194 ha- 
bitantes. 

= BANTA MARIA DE PERDECANAY: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Barro, p. je de Caldas, 
prov, de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Balije Balouta, Canay, Iglesia, Outeiro, Parada, 
Rebón y Triaba, y las aldeas de San Auloniño 
veah, del ayunt.), Arrotea y Raude; 655 habi- 
tantes, 

2 SANTA MARÍA DE Perera: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de La Merca, p, [. de 
Celanova, prov. de Orense. Coniprende los luga- 
res de Pereiras y Pias; 425 habits. 

= SANTA María DE Prenriio: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Alloz, p. j. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Acibro, 
Arneda, Cabanela, Costa, Chao, Outeiro, Pallo- 
za, Ribeira y Rozas; 487 habits, 

= Saxta Maria DE PERLUCES: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de Ovie- 
do. Comprende las aldeas de Perluces y Santue- 
ña; 98 habits. 

= SANTA Manta pk Priounos: Geog. Parro- 
yuia del ayunt, de Sarreñus, p j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense. Comprende el Ingar de 
Perrclos, con 269 habits, 

= BANTA Manía du Pesqueras: Geog. Ta- 
rroquia del avunt. y p. j. de Chantada, prov, de 
Lugo. Comprende las aldeas de Airoá, Nogueira, 
San Miguel y Soilán; 388 habits. 

-BASTA Manía pe Pias: frog. Y. SANTA 
MARINA pr Pias, 

Saxta Matías be Piore: Geon, Parroquia 
del ayunt. de Pilas de Rey, pj. de Chantada, 
prov, de Lugo. Comprende las ableas de Cho- 
reje, Pidre y Puente Merced; 221 habits. 

= Santa María pe Prebrioro: Geog, Parro- 
guia del ayunt. de Carreño, p. je de Gijón, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los Ingars de 
Reudaliego y Zarzabonmín ó San Sattamnidos la 
aldea de Alto de la Iglesia, y varios caseríos; 
239 habits, 

= Sasra Maria ve Prenta: Frog, Parroqnia 
del aymi. y p jo de Ortigueira, prov. de la 
Coruña, Comprende las aldeas de Area, Campa 
nario, Campo do Monte, Cariño, Cariño de Arrie 


SANT 


ba, Castro, Cerca, Figuciroa, F ontao, Lourido, 
Morela, Ortigueira, Onteiro, Pousadoiro, Sisto 
y Vila; 2337 habits. i 

-gasra Maria pe Puweitos: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Viana, p. je de Viana del Bo- 
llo, prov. de Orense, Comprende los lugares de 
Bouza, El Castro y Pijeiros; 593 habits. 

-Sasra María pe Prioño: frog. Parroquia 
del ayunt. de Carbia, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Arbián, 
Caseda, Cerdeiriñas, Combarro y Taboada; las 
aldeas de Alcobre, Muíños y Pousada, y varios 
caseríos; 681 habits. 

= Saxta María ne Pis: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Navia de Suarna, p. j. de Fonsagrada, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Mazai- 
ra, Pin y Villagoncide; 197 habits. 

= Saxta María DE Prxen: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Puebla del Brollón, p. j. de Qui- 
roga, prov. de Dugo. Comprende las aldeas de 
Cabo, Casas, Cha, La Iglesia y Lama; 178 ha- 
bitantes. 

= Saxta Mania DE Prso: Geog. Parroquia 
del agunt. de Puebla de Brollón, p. je de Quiro- 
ga, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Carral de Gándara, Pacio, Regueijo, Subhortas 
y Vales; 401 habits, 

—Saxta María nue PINtoria: Geog. Parro- 
quia del ayant., p. j. y prov. de Oviedo. Gom- 
prendo la aldea dde Barrosa, y varios caseríos; 235 
habits. 

-Sayra MARÍA de PINZA: Ceog, Parroquia 
del ayunt, de Viana, p. je de Viana del Bollo, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Mo- 
sejos, Pinza y Pontón; 369 habits. 

= Sastra Maria De Diszás: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Tomiño, p. j. de Túy, 
prov, de Pontevedra. Comprende dos caseríos; 
239 habits, 

Santa Manía pe Dieta: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de Paboala, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Aldea, 
Cima de Vila, Mosteiro, Pacios, Piñeira, Quin- 
tá, San Salvador y Serón; 414 habits, 1 Parro- 
quia del ayunt. y p j. de Fonsagrada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Boucisca, Casta- 
ñosín, Estremeiro, Goge, Gulpilleiras, La Igle- 
sia, Monteagudo, Piñeira y Veigas; 639 habits. 


= Sasra Manía pe DiSeiro: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Corgo, p. je y pro: 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Piñei- 
ro y Quetesendo; 98 habits, 

= SANTA Maria DE PIS ERA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Cudillero, p. je de Pravia, provin- 
cia ile Oviedo, Comprende los lugares de Arma- 
yor, Aron El Pito, Pepín, Piñera y Talaya, 
y varios caserios; 1150 habits, 

-Saxta Manía pe Posco: Geog, Parroquia 
del aymt. y y. j. de Gijón, prov. de Oviedo, 
čom prende los lugares de Pavierna y Zarracina; 
384 habits, 

Santa María de Ponextks: Geog. Parro- 
quia del ayut. de la Bola, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense. Comprende los lugares le Casal 
de Feás, Oxen y Podentes, y las aldeas de El 
Prado, Podentiños, Seijomil y Villaverde; 491 
habits. 

= Saxta María DE Por: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Neira de Jusá, p. j. de Becerreá, pro- 
vincia de Dugo, Comprende sólo la aldea de Pol, 
con 122 habits, 

=Sayra Maria ve PONTERLAS: Geog. Ayuda 
tle parroquia del ayunt, y p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña. Comprendo las aldeas de 
Castro é Tobre; 209 habits, 

= BANTA Mania ni PORQUERA: (eoy. Parro- 
nia del ayuni. de Porquera, p. je de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense. Comprende sólo el la- 
gar de Forja, que es la cab, del ayunt., con 280 
habits, 

<Saxta MARÍA DE Ponrifo: Groy. Parro- 
quia del ayant. de Porriño, p j. de Thy, pro- 
vincia le Pontevedra. Comprende la v. de Po. 
rriño, eab, del ayunt,, y el lugar de Carracido; 
1744 habits, ` 

= Basta Maria or Porras: Geog, Parronnia 
del ayunt. de Portas, p. je de Callas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los Ingares de Bonza, 
Fontáns, Liñán, Outeiro, Parada, Paradela, Pa- 
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San Juan, que es cab. del ayunt, ; Souto y Villa. 
damigo; las aldeas de Torre, Quenta y Currás, y 
varios caseríos; 1459 habits. 

= Sayra María be Porron: Geog. Parroquia 
del ayont. y p. je de Negreira, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Fontemirón, Pi. 
ñeiro, Portor de Abajo, Portor de Arriba, Puen- 
temaceira, Rebordins y Saleiróns; 407 habits. 

-Şaxta María be Posana: Crog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Cangas de Tineo, prov, de 
Oviedo, Comprende los lugares de Callovilla de 
Rengos, Posada de Rengos y Villar de Noceda; 
450 habits. | Parroquia del ayunt. y p. j. de 
Blanes, prov. de Oviedo. Comprende los Ingares 
de Bricia, Lledias, Piedras, Posada, Quintana y 
Turanzas; 1396 habits. 

= Saxta Manía vr Prano: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Castrelo de Miño, p. je de Riba- 
davia, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Granja y Lama, y Jas aldeas de Conso, Cu- 
queira y Laje; 259 habits. 

= Saxta Maria be PRADOCARATLOS: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Viana, par- 
tido judicial de Viana del Bollo, prov. de Oren- 
se. Comprende sólo el iugar de Pra:locaballos, 
con 182 habits. 

= Saxta Mania DE PREXDES: Geo, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Carreño, p. j. de Gi- 
jón, prov. de Oviedo. Comprende las aldeas de 
Cabo, Canto y Pergana, y varios caseríos; 245 
habits. 

= Santa María pr Preseno: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Abegondo, p. j. de Betanzos, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Ascaris, Barral y Campo de Nuestra Señora; 
151 habits. 

= SANTA MARIA DE PROENDOS: Grog, Parro- 
quia del ayunt, de Sober, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Casta- 
¡úa, Doade, Francos, Froján, Lajes, Mer, Pa- 
cios, Pena de Abajo, Pena de Arriba, Proendos, 
Sanjillao, Sober y Villastrille; 723 habits, 

-Saxta Manía ve PUENTRAMBIA: Geog, Pa- 
vroquía del ayunt. de Baños de Molgas, p. je de 
Allariz, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de El Pazo, Marzás y Puenteambía de Arriba, y 
las aldeas de Cachagonza y Punteambía de Aba- 
jo; 369 habits. 

= SANTA María DEPUENTE SAMPAYO: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Puente Sampayo, par- 
tido judicial de Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende el lugar de Puente, cab. del 
ayunt., y los de Acebedo, Rañadoiro y Vilar; 
936 habits. 

= Saxta María Du PUENTES ps Garcia Ro- 
DRIGU Geog. Parroquia del ayunt. de Puen- 
tes de García Rodríguez, p. je de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende la v. de Puen- 
tes dle García Rodríguez, que esla cab. del ayun- 
tamiento; las aldeas de Balsa, Barosas, Barral, 
Besta, Brandián, Calvela, Caneiro, Carballal, 
Cervical, Covelas, Crucero, Da, Forja, Gondre, 
Tado, Lajoso, Maciñeira, Marrajón de Abajo, 
Marrajón de Arriha, Mourela, Paraño, Pena do 
Curro, Pentoibo, Preguntadoiro, Kibeiravella, 
Riego del Molino, San Mamed, Vacariza, Veiga, 
Vidas, y el arrabal de Trasdelpuente; J 912 ha- 
bitantes. 

Sara Maria ne Puerro: (eng. Parroquia 
del ayunt. de Somiedo, p, j, de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Puerto, 
con 347 habits. 

= SANTA María ne Porro DE VEGA: Gcog. 
V, Santa Marixa pe Perro DE VEGA 

-Saxta Manta or PEGEDA: fcog. Ayuda de 
puwrroquia del ayunt. de Palas de Rey, pje de 
Chantada, prov. de Duzo. Comprende las aliens 
de Bragaña y Pujeda; 161 habits. 

= Bayra Manía br PUNGIN Ó PUNJÍN: Geo. 
Parroquia del ayunt, de Punjín, p. je de Carba- 
lino, prov. de Orense. Comprende los Ineares de 
Castiñeira, Condes, Pazos, Quintás, Villerma y 
Viñaán; las aldeas de Balderiz, Ponte de Ouro, La 
Vorja, que es la cab. del ayunt.; Moa, Outeiro, 
San Roque y Souto; 781 habits, 

Santa María pe Queitas: frog. Parro. 
quia del ayant, de Cercena, p. j, de Ordenes, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Ástande de Abajo, ó Viiarvello, Astande de 
Arriba, Astande do Melio, Boedo, Casaldal bar, 


raíso, Pazos, Piñeiro, Porla de Coude, Salaceda, * Lagoa, Lodeiro do Abajo, Lodeiro de Arriba, 
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Pedregal, Porlobrea, Recegulfe, Redoudelo, Sa- 
bugueiro, San Vicenzo, Talleiro, Tourío, Ubal, 
Vilar de Queijas, Virís de Abajo y Virís de 
Arriba; $06 habits, 

-BASTA María DE QUELMADELOS: Geog, 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Mondariz, 
p. ¿le Puenteareas, prov, de Pontevedra, Com- 
prende los lugares de Aqueleido, Armado, Ou- 
teiro da Cruz y Portela; 99 habits. 

= SANTA Maria DE Queizáy: Geog. Varro- 
quia del ayunt, de Corgo, p. j. y prov. de Tango. 
Comprende las aldeas de Queizán de Abajo, 
Queizán de Arriba y Queizán Pequeño; 220 ha- 
bitantes, 

= SANTA Manda De QUINES: Ceoy. Parroquia 
del ayunt. de Melón, p. j. de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de 
Barcia, Codesás, Casal, Covelo, La Tglesia, Mo- 
ces, Negrelle, Portalaje, Prexigueiro, Quines, 
Sierra, Villaverde y Vivenco, y las aldeas de 
Ibia y Porto de Chan; 1808 habits. 

= SANTA MARÍA DE QUINTELA: Crog. Parro- 
quia del ayunt. de Castro de Rey, p.j y pro- 
vincia de Dugo. Comprende las aldeas de Ia- 
vriás, Currás y Mesón; 147 habits. 

= Saxta MARÍA DE QUINZANAS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, y p j. de Pravia, prov. de 
Oviedo, Comprende los easerfos de Begañau, 
Borbolla, Brueva, Buelga, Docina, Las Caba- 
ñas, Las Cruces, La Cuesta, Peruyal, Puquería, 
Quinzanas de Abajo, Quinzanas de Arriba, Se- 
rrapio, Vallina y Villar; 413 habits, 

-Saxta María be Ranar: Geog., Parroquia 
del ayunt. de Chandreja de Queija, p. j. de Puc- 
bla de Trives, prov. de Orense. Comprende los 
Ingres de Acebedo y Rabal, y la aldea de Gar- 
duñeira; 341 habits. 

= Saxta Manía DE RAMEL: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Friol, p. j. y pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas de Outei- 
ro y Ramelle; 61 habits. 

= Baxma María ve Rao: (cop, Parroquia del 
ayunt, de Navia de Suarna, p. j. de Fonsagra- 
da, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Aigas, Asar, Decerral, Coro, Meda, Murias, Mu- 
rúas, Peliccira, Vrevello, Rao, Robledo y Tra- 
serra; 951 habits. 

= Santa María DE RASELA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Verín, prov. de 
Orense. Comprende sólo el lugar de Rascla, con 
177 habits. 

— SANTA MARÍA DE RAZAMONDE: Geog, Ya- 
rroquia del ayunt, de Cenlle, p. j. de Ribada- 
via, prov. de Orense. Comprexde los lugares de 
Barral, Jubin y Razamonde; 287 habits, 

= Santa Manía be Rreascos: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Piúramo, p. j, de 
Sarria, prov. de Lugo. Comprende las akteas de 
Reascos y Tellciro; 58 hubits. 

Sara Manía DE Reromro: Ceog. Parro- 
quia del ayunt, de Incio, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Casti- 
Món, Castro, Cizán y Reboiro; 289 habits. 


-Sayra María vu ReronLaba: Ceng. Pa- 
rroquía del avunt, de Mieres, y. j. de Lena, 
prov. de Oviedo, Comprende los Ingares de Pra- 
dos de la Vega y Rebollada, y las aldeas de 
Piezas, Repilanco y Rollo; 761 habits. 


Bartra María oe Rerorpecuán: Cron, 
Parroquia del ayunt. de Creciente, p. je de la 
Cañiza, prov. de Pontevedra. Comprende los 
lugares de Parada, Pazo, Regnengo, Tarendo y 
Tijosa, y las aldeas Coto, Miajal, Pousa y Su- 
rreiro; 468 habits. 

= Santa María ve Rerorpbrecnao: Ceag, Pa- 
rroquia del ayunt. de Villar de Barrio, p, je de 
Allariz, prov. de Orense, Comprende el lugar de 
Rebordechao, con 256 habits. 


= SANTA MARIA ÞE REBOREDA: Groy. Parro- 
quia del ayunt. y op je de Redondela, prov. de 
Pontevedra, Coniprende Jos lugares de Asuelle 
de Abajo, Asnelle de Ariba, Quintana, San 
Payo de Abajo y San Payo de Arriba; 1090 
habits. 

= Bayta María DE RECEMEL: feng. Parro. 
quía del ayunt. de Sumo, DNA del Ferrol 
prov, dela Cormña. Comprende das aldeas de 
Bacelar, Cabanela, Casas, Condado, Cortella 
Colo, Couee de Vilar, Esteve, Freijeiro, La 
Iglesia, Lameira, Muiños, Ouleiro, Paleira, T'e- 
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natariz, Penaedrade, DPerillon, Porlá, Pumar, 
Retorta, San Esteban, Santa Cristina, Seijas, 
Souto, Suínlle, Tajornelos, Tembrás, Toca, Vila 
y Vilar; 1002 habits. 

Santa Maria DE REDONDO: (eo. Lugar 
del ayunt. de Redondo, p. je de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 251 habits, 

Santa María pe Reca: Ceog. Parroquia 
del ayunt. y p. j- de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo. Comprende el Jugar de Regla de Peran- 
dones; las aldeas de Acio, Caldevilla de Acio, 
Perandones, Vegadepope y Wegaperpera; 268 
habits. 

-Saxta María DE REGLA DE CADAVEDO: 
Geog, Parroquia del ayunt. de Valdés, p. j. de 
Luarca, proy. de Oviedo. Comprende los lugares 
de Cardlavedo y Villademoros; 688 habits, 


= Sasra María be Rúcoa: Gcoy. Varrornia 
del ayunt. de Cedeira, p- je de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barral, Barrosas, Beriño, Bouza, Casanova, 
Meiroso, Póntigas, San Andrés de Teijido, Fei- 
jedelo y Tojo; 696 habits. 

-Sayra María pe Reournma: Geog. Parro- 
quia del ayt. de Oza, p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barbeito, Burricios, Cavunes, Coiroa, Cova, Cna- 
da, Chantada, Frejo, Mundin, Kegucira y Se 
gelle; 519 habits. 

= asra Manía ve REGADA: fcog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Manzaneda, parti- 
do judicial de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se. Comprende los Ingares de Palicirós y Reiga- 
da ó Raigada; 455 habits, 

= SANTA MARIA DE REIRIZ: f20g. Parroquia 
del ayunt, de Saviñao, p. j- de Monforte, pro- 
vincia le Lango. Comprende las alleas de Alpe- 
riz, Casanova, Ferreira, Teibel y Troifil; 437 
habits. 

—Sayta Maria vs Rexpal: (feog. Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Arzúa, prov, de la 
Coruña, Comprende las aldeas de Castromil, 
Guldris, Rendal de Abajo, Ribadiso y Trasigle- 
sia; 490 habits. 

= Saxta Manía pe RENDAR: eog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Incio, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo. Compremle las aldeas de Aire, 
La Iglesia y Paredes; 221 habits. 

-SANTA María pu Requeso: Grog. Parro- 
quia del ayunt, y p.j. de Allariz, provincia de 
Orense. Comprende los lugares de Desder, Pa- 
ciños, Requejo y Valverde; 490 habits. 

Santa María be Resraxbe; Geog. Parro- 
emia del aynnt. de Trazo, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Castro, La Iglesia, Pereiras, Restande de Abajo, 
Tarrío y Vilacova; 319 habits, 

= BANTA María De Reronta: (eog. Parro- 
quia del ayunt. de Laza, p. j. de Verín, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Arcucelos y 
Retorta; 371 habits. 

-Sasra Maria be Reza: Geog. Parroquia 
del ayunt., p. j. y prov, de Orense, Comprende 
los lugares de La Fuente y Reza, y las aldeas de 
Ervedelo y Ta Granja; 294 habits, 

= Saxta Manía pe Riaza: Geog. Lugar con 
aywnt., p. je de Riaza, prov. de Segovia, ddióce- 
sis de Sigüenza; 207 habits. Sit. cerca de Ay- 
llón y Maragatos, Terreno llano, regado por el 
Riaza; cereales y legumbres. 

= Saxta María De Riranro: Ceog. Parro- 
guia del ayunt. y p. j. de Ribadeo, provincia de 
Lugo. Comprende sólo la v. de Ribadeo, que es 
la cab. del ayunt., y el faro de La Pancha; 2 $08 
habits. 

—Saxta Manta be RIBADEUME: Geog, Pa- 
rroquía del ayunt. de Capela, y. j. de Puente- 
demme, prov, de la Coruña. Comprende das al- 
deas de Carreira, Castiñeira, Corredoira, Espá, 
Penadetraste, Piedradocouto y Villerma; 310 
habits, 

= SANYA María be Rineras: frog, Parro- 
quia del ayunt, de Soto del Bareo, p. je de Avi- 
ls, prov. de Oviedo, Comprende los Imgares de 
llamera Baja, Monterrey, Riberas, Santa Bula- 
lia, Prnébamo, Ucedo y Veneros, y las aldeas de 
Bernadal, Carrocero, Pumeda, Riestra y Uz; 
3 082 habits, ` 

= Basta Maria pe Rrerrmar Geog, Varra- 
quia del aynni. de EL Bollo, p 3. de Viana del 
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; Pollo, prov. de Orense. Comprende el mgar de 
Rigueira, y el caserío de Otero de Rigneira; 167 
habits. 

= Sasra Manía De Río: Reog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Rodeiro, p. je de Lalin, 
prov. de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Barbeitos, Leboro, Mouriz y Romaces; la aldea 
de Vilamea dos Carballos, y tres caseríos; 367 
habits. 

< Sasra Manía DE Rionó: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Villar de Barrio, parti- 
do judicial de Allariz, prov. de Orense. Coni- 
prende el lugar de Riobó, y la aldea de Arruás; 
116 habits. 

-Sayra María be RÍOCALDO: Grog. Parro- 
quia del ayunt. de Lavios, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares dé 
Buvaces, Devesa, Padrenda, Tornciros y Vila- 
med; 556 habits. 

=Saxta María oe Riovonas: Reog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Carballeda, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense. Comprende el lu- 
gar de Ríololas, y varios molinos harineros la- 
mados Puente do Bao; 124 habits. 

Sata Manía ve Riós: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Riós, p j. de Verín, prov, de 
Orense. Comprende la v, de Riós, que es la ca- 
becera del ayunt. ; los lugares de Covelas, Flor- 
derrey, Marcelin, Navallo, Pena do Souto, San 
Cristobal y Prepa, y la aldea de Mañoás; 1874 
habits. 

-Saxta Manía de Rioseco: Oeog, V, SAN- 
Ta Marixa DE Ríoskco, 

= axra María pe Rogueno be DOMIZ: 
leog. Parroquia del ayunt, de Carballeda, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov. de Orense. 
Comprende el Ingar de Robledo, y el caserío de 
Nováis; 887 habits. 

2 ASTA Maria DE ROBLEDO DELA DASTRA: 
Gen Ayuda de parroquia, también Hamnda 
Nuestra Señora de la Encarnación de Robledo, 


ayunt, de Rabina, p. je de Valdeorras, provin- 
cia de Orense. Comprende sólo el lugar de Ro- 
hledo, con 160 habits, 

= BANTA Manía DE RODEIRO: (eog, Paro- 
quia del ayunt. de Oza, p. je de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barra, Bruciro, Castelo, Corle do Mato, Fajó, 
La Iglesia, Martín, Mazarelas, Murujeses, Ri- 
beira, Rodeiro, Samil y Vilariño; 641 habits. 

Saxta María ve ROMLES: Geog. Parro- 
quía del ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Ro- 
diles y Villagarcía, y un caserio; 379 habits. 

= Saxta Manía DE Roo: Geog, Parroquia del 
ayunt. y p. je de Noya, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Agrelo, Castro, La Igle- 
sia, Mirón, Muíño, Nimo, Paradela, Pastoriza, 
Puente de Don Alonso, Ron, San Payo, Vilafa- 
beiro, Villardante y Villaverde; 1137 habits. 

Santa María De ROZABALES: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Monlorte, prov. de 
Lugo. Comprende la aldea le Salgneiros, y va- 
rios caseríos; 130 habits, 

—Saxra María pe RozaDas: Geog, Parro- 
quia del aynnt, y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo, Comprende las aldeas de Fabares, La 
Huelga, Morvis, Piñera, San Pedro, Trías y Vi- 
Manucva; 629 habits. 

= Sasra Maria DE Rúa: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Cervo, p. j. de Vivero, prov. de Dugo. 
Comprende las aldeas de Aguasantas, Arbol, Ua- 
banas, Corujeiras, Freijo y Ruela; 422 habits, 

= SANTA Maria DE RUBRIANES: (eog. Parro- 
quia del ayunt. de Villagarcía, p. j. de Camba- 
los, prov. de Pontevedra, Comprende los luga- 
res de Abella, Barbeitos, Bouza, Charco, Feira- 
nova, Taga, Pedral, Perrón, Rubianes, Sontelo 
y Zamar; las aldeas de Agronuin y Congostra, y 
un caserío; 1061 habits, 

= Saxta Maria pe Rusix: Reog, Parroquia 
del aynnt, y p ¡ode To Estrada, prov, de Pon» 
tevedra. Comprende los lugares de Balseiros, 
Bele, Bemposta, Birbiqneira, Fojo Corvelle, Pe- 
na de Arriba y Vilas; las aldeas dle Barro y Vei- 
ga da Braña, y dos caseríos; 493 habits, 

=Sayra Maria ne RCENES: Geog, Parroquia 
del avunt. de Peñamellera, p. je de Llanes. pro- 
vincia de Oviedo, Comprende el Ingar de Rue- 
nes, y varios caseríos; 385 habils, 
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- Saxta María be RUNMILLE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. je de Padrón, pro- 
viucia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Kumille ó La Iglesia y Verjaos; 114 habits, 

Santa María nm Tos: Crog, Varroquia del 
ayuni, y p. je de Carballo, prov. de la Cornña, 
Comprende las aldeas de Alborís, Arcosa, Bara- 
la, Parbalde, Bigoteira, Bouza Nogueira, Ba- 
ña, Cajín, Calvos, Caparós, Corredoira, Ferrol, 
Liñares, Nogareda, Outeiro de Abajo, Outeiro de 
Arriba, Outón, Portopayo, Ramil, San Saturni- 
ño, Val y Vilares; 1249 habits. 

= Saxta Manía DE Rurts: Geog, Parroquia 
del ayunt. Culleredo, p. j. y prov. de la Coruña, 
Comprende las aldeas de Castro, Conduzo, Cor- 
deda, Corveira, Fuente Cuúller, Taciadama, La- 
je, Portazgo y Vilaboa; 1882 habits. Esta parra- 
qnia adquirió el título de v. por Real decreto de 
7 de junio de 1881. 

= SANTA María bi SAA: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Puebla del Brollón, p. je de Quiroga, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Busto, 
Castelau, Covadelas, Fonedorallo, La Iglesia, 
Laurente, VPenadejo, Ponsa, Teijeira y Viñal; 
627 habits, 

= SANTA María DE SAAVEDRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Begonte, p. je de Villalba, 
prov. de Lugo. Comprende las alleas de Campo 
de Arriba, Fuente Filloa, Gandariña, Goldar, 
Mato, Santo Tomás, Vila Grande y Vila Peque- 
ña; 515 habits, 

SANTA MARÍA DE OSÁGADA De Lastis: 
(eog. Parroquia del ayunt. de Colunga, p. j. de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo. Comprende el lu- 
gar de Lastres, y varios caseríos; 882 habits. 

=Santa Manía PE SABADA pe LUCES: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Colunga, par- 
Lido judicial de Villaviciosa, prov. de Oviedo, 
Comprende el Ingar de Luces, y varios caseríos; 
334 habits. 

= BANTA Maria bi 
guia del ayunt. y y. da, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Carballedo, Cas 
liñvira, Fondo de Vila, La Iglesia, Santa Rosa 
y Vilameá; 560 habits. 

2 SANTA MARIA DE Sabio; Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Carbia, p. je de Fa- 
lín, prov. de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Puentearcada, Orza, Onteiro, Salwejo y Nou- 
to, y Jas aldeas de Barral y Cortizada;512 habits. 

= BANTA María DESABUGUTDO: Ceog. Parro- 
yuia del ayont. de Villarino de Couso, p. ¿. de 
Viana del Bollo, prov. de Orense, Comprende 
los lugares de Entreciusa, Sabuguido, Soto Gran- 
de y Soutelo, y la aldea de Edrada; 503 habits, 

— SANTA Maria DE Sacos: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Cotobad, q. j. de Puente Calde- 
las, prov. de Pontevedra. Comprende los Iuga- 
res de Cadabo, Dorna, Villa de Abajo y Villa de 
Arriba; 651 habits, 

= SANTA María pE BADA: Geo. Parroquia 
del ayunt. de Sada, p. j. de Betinzos, prov, de 
la Coruña. Comprende la v. de Sada, que es la 
cab. del ayunt,; las aldeas de Beloy, Viguciras, 
Fontán, Obra, Pazos, Ríobao, Sada de Arriba, 
Samocdo y Farabelo, y los barrios de Braña, 
Chabwurra y Serra; 2774 habits, 

= SANTA María DE SALAMONDE: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de San Amaro, p. je de Car- 
ballino, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Barrio, FI Castro, Verradal, Gaíme, Gontán, 
Tamego, has Quintas y San Roque, y lus aldeas 
de La Pallota, La Veiga y Outeiro; 655 habits, 

SANTA María DE SALCEDA; eog, Parro- 
quia del ayunt, de Saleeda, y. je de Púy, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Baireiro, Carhallida, Castro, Cruceiro, Esparra- 
pada, cab, del ayunt.: Feria, Noveleira, Pajar- 
fía, Vedra, Pegullal, Pumar de Suso y Sestelo; 
las aldeas de Altamira, Barral, Carrasqueira, 
Parrapeira, Fonte da Pedra, Formiga, Javaris, 
Retorta y Veiguiñas, y varios caseríos; 1069 ha- 
bitantes, 


feag. Parro- 


2 SANTA María Di SALGUEIROS: (eg, Ayt 
da de parroqnia del ayunt, de Monterroso, par- 
tido ¡udicial de Chantada, prov. de Lugo. Com- 
prende la aldea de La Iglesia, y varios caseríos; 
87 habits, 

= Sasra Manía pe SALTO: Gro. Parroquia 
del avani. de Vimianzo, qu j. de Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña. Compretule las aldeas de 
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zaorlelama, Cercijo, Castro, Castromil, Mosqui- 
tin, Reboredo, Reparada, Señoranz y Torelo; 617 
habits, 


-Saxta María DE SAMBREIO: Neag. Ayuda | 


de parroquia del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Andemil y Sambreijo; 160 habits, 


—Saxra María DE SAMIRA t¿cog. Parro- 
quia del ayunt. de Poyo, p. je y prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Bouza, Cos- 
ta, Pazo, Pedreisón, Plazo, Publicada, Rueiro, 
Seimorzáns, Souto, Tarrio y Teinoguejra; las al- 
deas de Cova da Laje, Iglesia, Lajes y Pumar, y 
dos caseríos; 755 habits. 


—Saxta María pe SAN CLAUDIO: Geog. Pa- 
rrojnia del ayuut, p j y prov. de Oviedo. 
Comprende el lugar de Villamar, y las aldeas de 
Cimadevilla, Cotayón, Ta llama, Velovia y Vi- 
llaverde; 1019 habits, || Parroquia del agunt. y 
p. je de Ortigueira, prov. de la Coruña. Com- 
prende las allens de Abeleira, Agilde de Abajo, 
3odeguiña, Campo de Souto, Carballo do Boy, 
Casanova de Arriba, Castro, Cayoga, Feria, Fran- 
cés, Uoimel, Lagarnovo, Medrosa, Ovella, Pal- 
marios, Rio de Aguciro, Rocha, Roibás, Sisto, 
"Tras do Río, Tristimil y VYilarmir; 1199 habits. 


-axra Maria oe Sax Cromo: Geog, Pa- 
rroquia del aymt. de Leiro, p. j. le Ribadavia, 
prov, de Orense. Comprende los lugares de Puen- 
te y San Clodio; 495 habits. 

Santa María be SANDO: Geog, Lugar con 
ayunt., pj de Ledesma, prov. y dióc. de Sa- 
lanianca; 410 habits. Sit. cerea de Sando é frue- 
los. Terreno llano; cercales, bellota y hortalizas; 
eria de ganados. 

= BANTA MARÍA DESANGUISEDA: Geog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Mos, p. j. de Re- 
dondela, prov. de Pontevedra, Comprende los 
lugares de Agueiro, Amcéirolongo, Ansar, Mon- 
te y Piñeiro, y un caserío; 519 habits. 

=- BANTA MARÍA DESANGUISEDO: rog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Dozón, p. je de 
Lalín, prov, de Pontevedra, Comprende los lu- 
gares de Bouzas, Birelo, Sanguiñedo, Seijas y 
Zudreiro, y la aldea de Cardoute; 215 habits. 

= Saxta Manía DESANFURIO: Geog, V. BAN- 
ta María DE LA O pe SANJU RID. 

= Basra María pe SANs: Geog, V. SANS. 

= Basra María pe Sax Tirso: Geog, Parros 
quia del ayunt. de Macea, p.j- de Allariz, pro- 
vincia de Orense, Comprende los lugares de Cal- 
veliño, Pias y San Tirso; 359 habits. 


A María DE SAN SATURNTNO: Geog. 
Parroquia del ayunt. de San Saturnino, par- 
tido judicial del Ferrol, prov. de la Coruña. 


de Arriba, Albeiro, Casal (que es la cab. del 


1wyunt.), Palacio y Vereda de la lglesia, Corni- ` 


de, Coruja, Corrás, Feria, Guaduriz, Sorjales, 
Quteiro, Penela, Piñeiros, Portela, Prospes, 
Raña, Rubiña, Rupiallo y Silvalonga; 1137 ha- 
bitantes. 

Santa María DESANTISO: Qreog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Santiso, p. J. de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Barral, Pereira (que es la cab, del ayunt.) y 
Vilar; 114 habits, 

= BANTA Maria DE SARANDONES: Oeog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Abegondo, p. j. de Retan- 
zos, prov. de la Coruña. Compremle las aldeas 
de Aynelabanda, Ardejuso, Bordel, Bordelle, 
Calle, Fontán y Ceijade; 809 habits, 

S SANTA Manda DR SAR DE ÁrFUERA: (oy, 
Ayuda de parroguia del ayunt, y p. je de San- 
tiago, prov, de la Uornña, Comprende los luga- 
res de Angrois, Calzada Puente de Sar, Lamas 
de Abad, Picaños, Puente Pelriña de Abajo, 
Ribera y Puentes de Viso, San Lázaro, Vićiro y 
Visa; las aldeas de Brañas de Sar, Casas do 
y ento, Castiñeiriño, Cotaredo, Crucero de Sar, 
M njicos, Onteiro, Parerles, Santa Mariña y Va- 
liño, y el arrabal de Barrio de Sar; 1899 ha- 
hitantes 


S SANTA María pE SAMECO: (eo. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p j. de Villaviciosa, 
prov, de Ovie to. Comprende las aldeas de Cais 
y Sariegomuerto; 132 habits. 

<Saxra MARIA DE 3Secix: frog. Ayuda de 
parroquia del avant. de Saviñao, p. ¡de Mon- 
iorle, prov, de Lugo. Comprende las aldeas 


Ja 
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1 de Piñeiro, Salcedo, Segán y Trasmil; 367 ha- 


bitantes. 


= SANTA María De SEXNDELLE! Geog, Parro- 
quia del avant. de Boimorto, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abeleira, Cela, Mranzomil, Galiñciras, Marco, 
Paro, Piñeiro, Sande, Vilanova y Vilar; 376 
habits. 

= Santa Manía De Suquerro; Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Valdoviño, p. j. del Ferrol, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bedoja, Carreira, Moncte, Penas, Seijidal y Tni- 
mil; 341 habits. 

— Saxta MARÍA DE SERANDINAS: Geog, Pa- 
rroquia del ayant. de Boal, p. j. Castropol, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los Jugares de Mi- 
ñagán, Serandinas y Villanueva; las aldeas de 
Mezana y Villarde Serandinas, y varios caseríos; 
1213 habits, 


Santa María DESERANSTES: Geog, Ayuda j 


de parroquia del ayunt. de Lage, p. j. de Car- 
balla, prov, de la Coruña, Comprendo las aldeas 
de Carrabate, Conile, Lourido, Piñeiro, Romea 
y Trasfontán; 412 habits. 


sra María DE SETEVENTOS: Grog. Va- 
rroquia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monfor- 
te, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Mor- 
gade y Mosiños; 262 habits. 


-Saxta María pe Sirvena: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Friol, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Bus- 
to, Cebreiro, Covariza y Piedramayor; 257 ha- 
bitantes. 

- TA María ve Simes: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Meaño, p. j. de Cambados, pwo- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Agis, Iglesia, Pazos, Quintáns, Souto y Vilari- 
ño; 631 habits. 

= Sasra Maria og Sistix: Ceog. Aywla de 
parroquia del ayunt, de La Peijeira, p. je de 
Puebla de Trives, prov. de Orense, Coniprende 
el lugar de Sistín, y la aldea de La Iglesia; 153 
habits. 

-Saxrá María pe SOBRADELO; (eog, Ayn 
da de parroquia «lel ayunt. Te Carballeda, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov. de Orense, 
Comprende el lugar de Sobradelo, y el caserío 
de Noguciras; 324 habits. 


= Sasra María DE SOBRADO DEL Or[SPO: 
Geog, Varrouia del ayunt. de Barbadanes, pir- 
tido judicial y prov. de Orense, Comprende la 
v. de Bentraces, y los lugares de Alén, La Igle- 
sia y Sobrado; 15141 habits. 


= Saxta María bE SOLIS: Geog. Parroquia del 


j ayunt. de Corvera, p. je de Aviles, prov. dle 
Comprende las aldeas de Auna de Abajo, Agua j 


Oviedo, Comprende los lugares de Campañones 
y El Pontón; las aldeas de Agiiera, Calabaza, 
Llano de Solís, Rodiles, Sama de Abajo y Sama 
de Arriba, y varios caseríos; 590 habits, 

—Saxra Marta De Son: Geog. Parroquia del 
aynnt. de Navia de Suarma, p. je de Ponsagra- 
da, prov. de Lugo. Comprende lasaldeas de Ar- 
cón, Cerredo, Libre, Robledo de Son, Son, Vile- 
la y Vilar; 402 habits. 


= Saxta Manía De Soto; Geog. Parroquia del 
ayunt. de Regueras, p.j. y prov. de Oviedo, Com- 
prende el lugar de Alcedo, y la aldea de Soto; 
266 habits. 

-Sastra María ne Soro we LUISA: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Cudillero, p. je de Pra- 
via, prov. de Oviedo. Comprende los Ingares de 
Albuerme, Prámaro, Riegoahajo, Riegoarriba, 
San Pedro, Soto de Luiña, Validredo y Vivigo; 
1724 habits. 

= Saxta María DESOTOLONGO: Geog. Parro- 
quía del ayunt. y p. jde Lalín, prov. de Pon- 
tevedra., Comprende los lugares de Castro, Des, 
Lodeiro y Vilar: las aldeas de Carracedo, Iglesia 
y Sotolongo, y dos caseríos; 526 habits, 


Santa Manda pe Souto: Feog. Parroquia 
del aynnt. de Muiños; p. je tle Bande, prov. «de 
Orense. Comprende los lugares de Gúimil y Vi- 
Vardecás; 213 habits. — Parroquia del ayun- 
tamiento de Paderne, p je de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende das aldeas de 
Abrodos, Chantada, Cas y Souto; 681 habits, 


= SANTA Maria DE SOCTULLO: Geon, Parro- 
quia del ayunt. de Laracha, y. je de Carballo, 
prov. de le Coruña. Comprende las aldeas de 
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Abeleira, Cardosas, Gosende, Seijó y Vilanova; 
200 habits. 

-Sayra Maria ng Svarres: Parroquia del 
ayunt. de Bimenes, p. j. de Siero, prov. de Ovie- 
do. Comprende el lugar de Suares, y Varios case- 
rios; 346 habits, 

= Saxta Maria ne Surcos: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Ríobarba, p.j. de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Barreira, Castro, 
Encrueclada, Fabas, Folguciro, Fontao, Gocjas, 
Pallara, Torre y Viso; 478 habits. 

-Sasra Maria dE Sríto: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Samos, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Fran- 
cos, Guisalle, Suñid y Villetriz; 241 habits. 

= BANTA Marta be Tarnazoa DE TIEDROSO: 
Geog, Ayuda de parroquia del ayunt, de Yia- 
na, p je de Viana del Bollo, prov. de Orense, 
Comprende slo cl lugar de Tabaroa de Hedroso, 
con 122 habits, 

Santa María pe TABLADO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Tinco, prov. de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Bustiello de Ta- 
blado y Tablado; 264 habits, 

-Sastra Manía DE TABOADA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Taboada, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de La Igle- 
sia, Outeiro, Pueiños, Taboada, Taldao y Vi- 
duciros; 286 habits, 

=Sayra Mania DR TAarorJa: Ceoy. Parro- 
quia del ayunt. de Setarlos, y. je de Duenteareas 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugare 
Millagendo, Morcira, Morgallón, Pedreira, Pe- 
dreiras, Regonovo y Viña do Pazo; las aldeas de 
Iglesia, Leiradiño, Outeiro, Verdeán, Reguengo 
y Trigal, y tres caseríos; 661 habits. 

= Saxta María pr Tamaños: Geog. Varro- 
guía del ayunt. y p. je de Verín, prov. de.Oren- 
se. Comprende el lugar de Tamagos, con 162 ha- 
bitantes, 

= SANTA María DETDAMAGUETLOS: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. y pj. de Verín, pro- 
vincia de Orense. Comprende sólo el lugar de 
“Tamaguelos, con 274 habits, 

Santa María DE TPAMALLANCOS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Villamartín, p. j. y prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Barral, La 
Iglesia y Tamallanco, y las aldeas de Malladoi- 
ro y Pazo; 412 habits. 

= Saxta María ve Tamertón: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de La Gudiña, p. je de 
Viana del Bollo, prov. de Orense. Comprende 
sólo el lugar de Tameirón, con 357 habits. 

Barra Maria pe Taurza: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Yernes y Tumeza, p. j. de Bel- 
monte, prov. de Oviedo, Comprende los lugares 
de Villabre, que es la cab. del ayunt., y Villa- 
rruiz, y la aldea de Tojo; 495 habits. 

= Sastra Mania pe Tania Nes: Geog. Parro- 
guía del ayunt. de Ponga, p. je de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo. Comprende los lugares 
de Tanda y Paranes, y la aldea de Valle del Mo- 
ro; 144 habits. 

Santa Maria pe Tanbab: Grog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Villalba, prov. de Lu- 
go. Comprende los caseríos de Cartín, Escrita, 
Fontao y Tardad; 206 habits. 

-Sayra Marta pe Tarrio: Oeog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Monterroso, p, j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende la aldea 
de Tarrío, y varios caseríos; 140 habits. 

= SANTA Manía ne Perra: Ceng. Parroquia 
del ayunt, de Tomiño, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra, Comprende varios caseríos; 794 ha- 
bitantes. 

= BANTA Maria DE Terrero: Geog. Parro- 
qnia del ayunt., p. j. y prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Rozas, Segade y Teijeiro; 
127 habits. 

= Saxta Maria oe Trioxts: Oeog, Parros 
nja del ayunt. de Baltar, p. j. de Ginzo de lá- 
mia, prov, de Orense. Comprende sólo el lugar 
de Tejoues, con 282 habits, 

¿SANTA María bx TELLEDO: frog. Parro. 
quia del ayunt. y p jede Lena, prov de Ovjedo, 
Comprendo los lugares de La Cortina, Reconcos, 
Riospaso y Telledo, y las aldeas de La Cruz y 
Praslacruz; 866 habits, 


SANTA Mania ne Temes: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Carballedo, p. j. de Chautada, 
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prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Albite, 
Bao, Cuqueira, Enfonja, Pasarin, San Lorenzo 
y Santes; 325 habits. 

-Sayra María De TEMPLE: Geog. Ayuda de 
la parroquia de Cambre, p. j. de la Coruña. Com- 
prende las aldeas de Tapia y Temple; 183 ha- 
bitantes. 

-Saxta María pu Tro: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Teo, p. j. de Padrón, prov. de la Co- 
ruña, Comprende las aldeas de Ágromayor, Cam- 
pos, Cerdeira, Fontenlo, Mallos, Noceda, Vila- 
chiño y Vilar; 492 habits. 

—Sarra Manía vs Tiórna: Reog. Parroquia 
del ayunt. de Maceda, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Carguizoy, 
Cima de Vila, Fontcuberta, La Iglesia, Santa 
Marta y Sarreáus; 653 habits. 

Santa Manía be Torx: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Toén, p. je y prov. de Orense, 
Comprende los Ingares de Puente Larelle, Gra- 
deira, Larelle y Toén, que es la cab. del ayım- 
tamiento, y las aldeas de Fondon, Pazos y Ve- 
rea; 516 habits, 

= Saxta María DE ToniSo: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Tomiño, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende la aldea de Tomiño ó 
Seijo, cab, del ayunt., y varios caseríos; 1917 
habits. 

= BANTA María DE Torán: Grog. Varrcquia 
del ayunt. de Taboadela, y. je de Allariz, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de La 
Iglesia, Ribo y Torán, y la aldea de Seara; 328 
habits, 

= Saxta María ne Torás: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Laracha, p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende el lugar de La- 
racha, que es la cab. del ayunt., y las aldeas de 
Cillobre ó Torres de Cillobre, Istramil, Gaben- 
lie ó Torres de Gabenlle, Gilfoy, Lehoris, Miron, 
Portela, Riotorto, Torás, Troa y Vilasuso; 501 
habits, 

SANTA María DE Tonnuo: Reog, Parroquia 
del ayunt. de Ribas del Sil, p. j. de Ribas del 
Sil, prov, de Lugo. Comprende las alleas de 
Barreiro, Barrio, Campos, Carballino, Cardias, 
Castro de Abajo, Cortes, Cubela, Milgueiro, Fon- 
tes, Moreiras de Abajo, Morciras de Arriba, Mo- 
reiras del Medio, Nogueira, Otero, Pacios, Pare- 
des, Pozas, San Lorenzo, San Martin, Ventosa, 
Vilares y Vilariño; 1281 habits, 

- Saxta María pe Tonne: Ceog. Parroquia 
del ayunt. y p je de Villalba, prov. de Lugo. 
Comprende las uledeas de Pedrouzos y Penae- 
drade, con varios caseríos; 214 habits. 


Santa MARÍA DE TOURÓN: Qrog, Parro- 
quía del ayunt. y p. je de Puente Caldelas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Barreiro, Carrasqueiro, Cerqueiras, Costa de 
Tourón, Deiras, Viel, Garcias, Mulvara, Regui- 
ñas, Rial, Rolea y Salgueirón ; las aldeas de 
Campo de la Reigosa, Campolongo, Canton, 
Carballiños, Cavada, Cubela, Chan de Fonrón, 
Birulo y Monte, y varios caseríos; 1323 habi- 
tantes. 

= Saxta Maria pe Tovvinue: Ceog. Parro- 
quia del ayunt. de Láncara, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de hugo. Comprende las aldeas de Mou- 
rillón y Saa; 125 habits. 

Santa Maria ve TRABA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Coristanco, p. je le Carballo, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Carballal, Cerqueirás, Conlés, La Iglesia, Mut- 
ñoseco, Rociro, San Roque, Prabujanes y Varela; 
350 habits, 

= SANTA María og TraBana: (eog. Parro- 
quía del aynnt. de Grandas de Salime, p. je de 
Castropol, prov, de Oviedo, Coniprenide los lu- 
gares de Cova, Falgosa, Llau de Pereira y Tra- 
bada, y las aldeas de Peñafuente, Seoane y Sil- 
vallana; 820 habits, I Parroquia del ayunt, de 
Trabada, p. j. de Ribadeo, prov, de Lugo. Com- 
prende el Ingar de Campo de la Iglesia (cab, del 
ayimt.} y las aldeas de Abaira, Barreiros, Çam- 
po da Pedra, Cima «le Vila, Escanarega, Juga, 
Mozandeo, Outeiro, Penela, Porto do Malle, San 
Esteban, Suenlle, Villapercide y Villar; 1142 
habits, 

“Santa María ne TrasMoNTE: frog, Pa- 
rroquia del ayant. de Ames, p. j. de Negreira, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
BDurgueiros, Leboeranes, Portangi), Kuino, Sal. 
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gueiro, Suevos, Susavila de Carballo y Trasmon- 
te; 514 habits. 

— Santa María De TRASPIELAS: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Fornelos de Montes, par- 
tido judicial de Redondela, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Freaza, Parda- 
longas, San Mauro y Traspielas; 375 habits. 


= Saxta María DE Tras SIRRA: Geog. Al- 
dea del ayunt., p. j. y prov. de Córdoba; 68 
habits. 

= Santa María pe Trazo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Trazo, p. j. de Ordenes, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Baja (cabe- 
cera del ayunt.), Carpio, Quintáns, Rial y Vila- 
riño; 256 habits, 

= Saxta María DE Turves: Geog, Parroquia 
del ayunt, y p. je de Puebla de Trives, prov. de 
Orense. Comprende cl lugar de Trives, y varios 
caseríos; 143 habits, 

= Sayra María Du TroÁxs: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Cuntis, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Campo, Cova, Irves, Folgar, Gudrigáns, Lor- 
nés, Pena de Arriba, Pena de Vilabar, San Il- 
defonso, Sobrada y Vilabar de Abajo; la aldea 
de Novas, y un caserío; 826 habits. 


-Saxta Manía ve Troso: Ceog. Parroquia 
del ayunt. y y. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Arquide, Castañe 
Labeaila, Linares de Maderne, Maderne, Mazo 
de Villaframil, Reboira, Silvaciá, Trobo, Vilta- 
framil, Villalba, Villamayor y Villarjubín; 1225 
habits. Y Parroquia del ayunt. de Begonte, par- 
tido judicial de Villalba, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Altide, La Aldea, La To- 
rre, Martín de Abajo, Martín de Arriba y Tra- 
vesas; 502 habits, 

= SANTA. MARÍA De TROITOSENDE: Geog. Pa 
rroquia del ayunt. de La Baña, p. j. de Ne- 
greira, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Menlle de Abajo, Meulle de Arriba, 
Portochán, Quintáns, Troitosende, Vilacova y 
Vilela; 326 habits. 

= Sayra Mania ne TroxcrDa: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. je de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Tronceda la Nueva y Trouceda la Vieja; 126 
habits. 

Santa María DE TRUBIA: Geog. Parro- 
quia del ayunt,, p. j. y prov. de Oviedo. Com- 
preude la Fábrica Nacional de Artilleria y los 
lugares de Nalón, Pedregal, Perlavía, Perlín, 
Puente, San Andrés, Trubia y Villarin, y las al- 
deas de Calcabo y Catales; 3 398 habits., Véase 
TREBIA. 

-Saxta Maria PE TUERO: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, provincia de 
Oviedo. Comprende sólo el lugar de Tuero, con 
131 habits. 

—Sayxta María De Tuimti: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Bóveda, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Barja, 
Jullán, Mazaira, Miruz, Moredo y Tuimil; 395 
habits. 

-Saxta Marta DE Triniz:; Geog. Parroquia 
del ayunt, de Pantón, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Edra, 
Frenzas, La Iglesia, Pacios, Pena, Pumar, Sáa 
y Vilanova; 491 habits. 

-Saxta María DE Tuncrs: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Touro, p j. de Orde- 
nes, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Marzá, Merés, Murgás, Ribeira y Turcés; 232 
habits. 

-Saxta María DE UCELLE: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Coles, p. je y prov. de 
Orense, Comprende los Ingares de Coles y Vilar, 
y la aldea de Outeiro; 206 habits. 

-Sayra María Du Unniés: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Mieres, p. je de Lena, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 1] 
Collado y Urbiés, con varios caseríos; 693 habi- 
tantes, 

—Savra María os URDILDE: Gro, Parro- 
quia del ayunt. de Rois, p. j} de Padrón, pro- 
vincia de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Abelendo, Agrafojo, Cabanela, Calle, Uarabeles, 
Casal de Gonzalo, Casal de Poño, Castro, Ja- 
Has, Pa Teexsia, Maredos, Pazos, Pedie, Piunar, 
(mivtans y Vilariño; 812 habits. 
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-Saxta Marta DE Unpuntz: Geog. Ante- 
iglesia cab. del ayunt. de Urdúliz, p. j. de Bil- 
bao, prov. de Vizcaya; 61 habits. 

—Sayta Manía pe VAAMONDE: Geog. Pa. 
rroquia del ayunt, de Teo, p. j. de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Coto, Lamas, Quintans, Reboredo y Tribaldes; 
287 habits, 

-Saxta María ne VAL: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Golada, p. j. de Lalín, prov. do 
Pontevedra, Comprende los lugares de Sia, San- 
garza y Val; 264 habits. 

= Saxta Maria De VALDANTA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de EI Bollo, p. j. do Viana del 
Rollo, prov. de Orense. Comprende el lugar de 
Valdanta, y el caserio de Orjúis; 160 habits, 


= SANTA María DE VALSERA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Regueras, p. j. y prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Escuonprero, 
Gallegos, Rañeces, Tamargo, Tauces y Valsera, 
y la aldea de Quejo; 808 habits. 

SANTA María DE Valvenoe: Geog. Lugar 
del ayunt, de Valderredible, p. j. de Reinosa, 
prov, de Santander; 18 habits. ! Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Alcañices, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 299 habits. Sit, en un valle, 
cerca de San Pedro de Zamudia. Cereales, lino 
y legumbres, 

= BANTA María DE VALLE: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Candamo, p. je de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende las aldeas de Can- 
damin, El Llano, Lloural, Pandiello y Ribolou- 
ro, y varios caseríos; 404 habits, 

~ Saxta María De VALLOTA: Geay, Parro- 
quia del ayunt. de Cudillero, p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Can- 
dano, Regnerina, Sauta Marina y Vallota, y un 
caserio; 706 habits. 

— Banta MARÍA DE VEGA DE NFORCAS: Oeog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Piedrafita, 
peje de Becerreá, prov. de Lugo. Comprende la 
aldea de Vega de Porcas, con 71 habits. 


Santa Manía bre VEGA DE LOGARES: Geog. 
Ayuda de parro ia del ayunt. y p. je de Fon- 
sagrada, prov. de Lugo. Compreude las aldeas 
de Braña, Louteiro, Vega de Logares y Villar- 
frugilde; 202 habits. ` 

= Saxta Maria pe Veca pe Riosa: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Riosa, p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Fel- 
guera, Juncar, Llamo, Muriellos y Villamerí; 
las aldeas de Carbonín, Doña Juandi, EI Teleno, 
Fresnedo, Grandielta, La Vara, Porcio, San 
Adriano, Tejeras, Zorera de las Llamas y Zore- 
ra de Porcio, y la casa iglesia de Vega de Riosa, 
que es la cab, del ayunt.; 1700 habits. 


-SANTA María DE VELARDE 9 DESAN DUR- 
NAVENTURA: Geog. Rio de Méjico, cantón de 
Galeana, est. de Chihuahua; nace al S. del pme- 
blo de Bachiniva, en el dist, de Guerrero; atra- 
viesa, en su dirección al N., la mayor parte del 
dist., y con curso de 3814 kms., y sin recibir 
ningún af. importante, va á desaguar en la la- 
guna de Sauta María. 

= RANTA Manía DR VEMIL: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Caldas de Reyes, p, je de Caldas, 
prov. de Pontevedra, Comprende los Ingares de 
Follente, Outeiro y Paradela; 738 habits, 

= SANTA María vB VesTOSA: Geog, Parro- 
quia delayunt. de Golada, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Cartimil, 
Laje y Monte; las aldens de Buján, Quintela y 
Treilamas, y varios caseríos; 4410 habits. 


Santa Maria pe VERNES: Geog. Parro- 
guia del ayunt. de Irijoa, q, je de Betanzos, 
prov. de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Ascabanas, Balcones, Cabanas, Campelo, Cam- 
poude, Cantarabá, Carreira, Caselas, Estrignei- 
ras, Ferreiros, Jesta, Ta Iglesia, Lousada, Ma- 
nide, Quiuta, Rebón, Reción y Sanjeo; 841 ha- 
bitantes. 

= Sasra Maria DE VeriSa: Grog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p, je de Cijón, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Veriña de 
Abajo y Veriña de Arriba; 272 habits. 

= Sasra Manta pk Vianaño: feog. Parro- 
quía del ayant. de Parres, pj de Cangas de 
H Onís, prov. de Oviedo. Comprende los lugares 

de Arobes, Coto, Ganda de Abajo, Gamla de 
| Arriba, Otero y Komillo, y las aldeas de Caba- 
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ñina, Carrio, Cividicllo, Ozanes y Tosque; 1 713 
habits. . 

-Saxta Mania pe VIAN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Pastoriza, p. je de Mondoñedo, 
prov, de Lugo. Comprendo las aldeas de Bouza, 
Castro, Centeás, Verciros, Ù reijide, Outeiro, 
Puente de Ubeda y Viás; 258 habils, 

< Saxta María ne VIANA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Viana, p. j de Viana del Bollo, 
prov. de Orense. Comprende sólo la v. de Via- 
na, que es la cab, del ayunt., con 725 habits, 

= Saxta Mania pe Viceso: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Brión, p. j. de Negreira, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldens de Esparís, 
Verján, Hombre, La Iglesia, Monte, Mouren- 
táns, Ponsada y Vilar; 568 habits, 

-Sasra Manía ne Vicinre: Geog. Ayuda 
de parroquia del aynnt. de Otero de Rey, parti- 
do judicial y prov. de Lago. Comprermle las al- 
aldeas de Bravos, Bustelo y Vicinte, y varios 
caseríos; 370 habits. 

-Saxta María pe VDE: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Setados, p. j. «le Puenteareas, 
prov, de Pontevedra, Comprende los lugares de 

Ssoechena, Carrasqueira, Chan de Vide, Escura- 

bellcira, Gándara, Miranciños, Prado, y Santa 
Lucía; las aldeas de Bernuín, Casal, Chanciña, 
Lugar, Porteliña, Puntaleiras y Quinta, y dos 
caseríos; 609 habits. 

Sara María DE VIDIFERRE: Geoy, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Oimbra, p, j. de 
Verín, prov. de Orense, Comprende los lugares 
de Espino y Vidiferre; 567 habits, 

Sata Manía pe Viveros: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Dozón, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Amear, Gouja, San Martín y Viduciros; 205 ha- 
bitautes. 

—Saxta María be VIDUO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Ames, p. je de Negreira, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Bentín, Casanova, Coira, Cosloya, Prais, Fra- 
mil, Grela, La Iglesia, Auniñas, Paramuño, 
Raíces, Seilonmilladoiro, Viduido de Abajo y 
Viduido de Arriba; 810 babits, 

= SANTA Manta DE Virro; Geog. Parroquia 
del aynnt. de Ponga, p. ¿de Cangas de Onís, 
prov, de Oviedo. Comprende los lugares de Biboli 
y Viego; 523 habits. 

= Sax tA Marta pe VIELLA: Groy. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Presueda, Naón y 
Viella; 509 habits. 

= Sasra Maniy DE Vico: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra, 
Comprende la e. de Vigo (cab, del ayunt.); los 
lugares de Canadelo, Pino y San Lorenzo; Jas 
aldeas de Arenal de Coya y Peniche, y varios 
caseríos; 11861 habits. * Parroquia del ayunt, de 
Cambre, y. je y prov. dle la Coruña. Comprende 
las aldeas de Barbaín, Corgo, Currás, KPolguei- 
ra, Puentemonra, Golpilleiras, Grela, Mourama 
y San Roque; 460 habits, 

Santa María ve Vina: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Calvos de Randín, par- 
tido ¡ulicial de Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
se. Comprende sólo el lugar de Vila, con 193 
habits, 

= SANTA María bre Vinaciás Groy, Paro- 
quia del ayunt, de Monfero, p. j. de Puenteden- 
me, prov, de la Cornña, Comprende las aldeas 
de Abarcovo, Cándedo, Casal de Abajo, Casal 
de Arriba, Casinova, Crucero, Curvoiras, Feal, 
Goyente, la Iglesia, Loureiro, Nabeira, Pedrón, 
Penedo, Piñeiro de Abajo, Piñeiro do Medio y 
Villainan; 562 habits. ` 

= SANTA MARIA DE VILALEO: 6roq. Parro- 
ania del ayant, de Dáneara, p. je de Sarria, pro 
vincia de Jmgo. Comprende la aldea de Vila- 
lvo de Abajo, con 111 habits. 

= BANTA Manía DE VILARELLO: Grag, Parro. 
quia del ayun{, de Cervantes, p. jede Becerrea, 
prov, de Tugo. Comprende las aldeas de Co- 
meal, Ríamonte de Arriba, San Miguel, Vilare- 
Mo da Iglesia y Vimiciro de Arriba; 396 ha- 
bilantes, 

= SANTA Manda ne VILAS O: (Goo, Parro- 
guia del ayant. de Cokula, po jode Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende el Jugar de 
Lagoa; las aldeas de Belpellós y Vilariño, y un 
caserío; 148 habits. Parroquia del ayunt, de 

luso AVJI 


SANT 


Vilasantar, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña. 
Comprende las alleas de Bao, Ciencasas, Días, 
Virije, Vollente, Laje, Novás, Raído y Torre; 
414 habits, 

SANTA María DE VOLAVELLA: Geog, Pa 
rroquía del ayunt, de Triacastela, p. je de Be- 
cerreá, prov, de Lugo. Comprende las aldeas de 
Castiñeiro, Teijo, Viduedo, Vilar y Vilavella; 
378 habits, I| Parroquia del ayunt. de Puentes 
de García Rodríguez, p. je de Ortigueira, pro- 
viucia de la Coruña. Comprende las aldcas de 
Acevido, Alimpadoiros, Almigonde, Barosa, Ca- 
rracedo, Casal de Boa, Castro da Uz, Cheibán, 
Maciñeira, Meidlelo, Mouros, Outeiro, Parrocha, 
Penapurreiras, Portorroibo, Sa de Abajo, Sa de 
Arriba, Torres de Sa, Viduéiro, Vila, Vilar y 
Vilavella; 590 habits. 

= Saxta María De VILELA: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Pungín, p. j}. de Carballino, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de No- 
gueira y Vila, y las aldeas de Barjelas y Figuei- 
roa; 265 habits. I Ayuda de parroquia del ayun- 
tamiento de Rodeiro, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lunares de Bagare- 
las, Saborín y Vilela, y la aldea de Cantelle; 266 
habits. 

= Saxta Maria DE VILOALLE: Grog, Ayuda 
de parroquia del ayant. y p. j. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Casa 
da Medra, Casal, Ferrera, Iglesia, Millarado, 
Penamoura y Vilar; 361 habits. 

= asra MARÍA DE VILLAROL DE SUARNA: 
Ceog. Parroquia del ayunt. y p. je de Tonsagra- 
da, prov. de hugo. Comprende las aldeas de Ki- 
rijín, Estoujelo, Gegundo, Linares de Vilul, 
Meñide, Navaja, Restromeiro, Saucedo, Vilar 
de la Cuíña y Villabol; 1 013 habits. 

— BANTA María du VILLACAMPA: feo. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Valle de Oro, 
p j. de Mondoñedo, prov. de Luego, Comprende 
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la aldea de Rubas, y varios caserios; 219 habits. 


Santa María pe VILLACIBRÁN: Geog. Pa- 
rroquia del ayant. y p. j. de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Tabla- 
do, y la aldea de Villacibrán; 220 habits, 

= BANTA María De VILLACHAMBRES Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt, de Neira de Ju- 

4, p. j. de Becerreit, prov. de Tugo. Comprende 
as aldeas de Reguengo y Villachamilro; 125 ha- 
bitan tes. 

= Sastra Manía De VILLADAVIL: Oeog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Arzúa, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Alruñedo, Ca- 
saldociro, Castrillón, Yagil, Lindeiros, Paínza y 
Sobrado; 453 habits. 

a BANTA María pe VILLAYIZ (eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Friol, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende das aldeas de Gon- 
co, Tajes, Romisil y lomá; 218 habits. Y Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Páramo, y. j. de Sa. 
ia, prov. de Lugo. Comprende la aldea de Vi- 
Haliz, con 67 habits, 

-Saivta María pr VILALBA: Grog, Parro- 
quia del ayunt. y p.i de Villalba, prov, de Lu- 
go. Comprende sólo la v. de Villalba, que es la 
cab. del ayant., con 1478 habits. 

= Sasra María DE VILA MANE: Croy. Parro- 
quia del ayunt, y p je de Becerred, prov. de 


Lugo. Comprende las aldeas de Donin, Murias 
y Villamane; 254 habits. 

Santa Manía DE VILLAMAYOR: Geog. Pa- 
rroquía del ayant. de Castro Caldelas, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. «le Orense. Comprende 
el hugar de Villamayor, y las aldeas de Cashel y 
Vilar de Oleiro 


263 habits. J} Parroquia del 
avmt, y p je de Sarria, prov. de Tigo: Com- 
prele das aldeas de Cabanas, Lamas, Paderne, 
Vade y Villamayor; 333 habits. i Parroquia de) 
ayunt, de Santa Comba, p. je de Negreira, pro- 
vineia de la Coruña. Comprende das aldeas de 
Carballal, Negreira, Pereira, Recarey y Villa. 
mayor; 232 habits. 

SANTA MARUA DE VILLAMAYOR PR La Ror- 
LLOSA: Geog Parroquia del ayunt, de Baltar, 
p jį de Ginzo de Limia, prov. de Orense. Com- 
prende los Ingares de Montecelo, San Antonio y 
Villamayor de la Boullosa; 556 habits. ` 

= BASTA MARIA DR VILLAMRRÁN: frog, Pa- 
rroquia del ayant. de Jäneara, p je de Sarria, 

, prov. de Lugo, Comprende súlo la aldea de Vi- 
llumbrán, con 43 habits, 
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j La Torre, Vigidel y Villanueva; 
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= Sayra María ve VILLAME: Oeog, Parro- 
quia del ayunt. de Viilameá, pe j. de Celanova, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Ca- 
sal de Regueiro, Caserío, Cerdedo, Coveliña, 
Eiras, Facha, que es la cab, del ayunt, y La- 
meiriños, y lasaldeas de Arrifana, Carballeiras, 
Cerdediño, Pías y Villameá; 718 habits, 

-Saxta Mania De VILLAMOR: Geog. Parro- 
quia del ayuut. y p. j. de Mondoñedo, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Calvela, Cima 
de Vila, Chao de Val, Grobe, Lamelas, Sus Ba- 
rras y Villaverde; 582 habjts. 

= Saxta María DE VILLAK DAS: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de 
Seaza y Villandás, y las aldeas de Batro, La Ca- 
baña, Santa María y Vio del Pedronco; 892 ha- 
bitantes. 

Saya María pe VILLANUEVA: Geog. Pa- 
rroquia idel ayunt. de El Barco, pe j. de Val- 
deorras, prov. de Orense. Comprende los luga- 
res de Otarelo, Vega de Cabo y Villanueva; 884 
habits, ! Parroquia del ayunt, de Teverga, par- 
tido ¡judicial de Belmonte, prov. de Oviedo. 
Comprende los Jugares de Campos, Quintanal, 
5 630 habits. I 
Parroquia del ayunt. y p j. de Allariz, prov. de 
Orense, Comprende los lugares de El Pazo, 
Fondevila ó Meira, Rial y Tallada, y la aldea de 
de Friċira; 376 habits. | Ayula de parroquia 
del ayunt. y p. je de Puebla de Trives, Com- 
prende los lugares de Escuadrio y Villanueva; 
212 habits. 

- BANTA María br VILLANUEVA Di LOREN- 
ZANA: Geo. Parroquia del ayunt, de Lorenzana, 
p j- de Mondoñedo, prov. ne Lugo, Comprende 
la y, de Villanueva, que es la cab. del ayunta- 
miento; las aldeas de Arrojo, Bordón, Castro, 
Ceyela, Condomiña, Chao do Lugar, Dodelle, 
Maderne, María Rica, Mogo, Pena, Penas da 
Marquesa, Pinzas de Arriba, Porqueira, Ponsa- 
da, Pumar de Don, Recemil, Soutelo, Souto, 
Tilleira y Villapol, y varios arrabales; 2005 ha- 
bitantes. 

=Sayta Manda ne VILLANUEVA DE Oscos: 
Groy. Parroquia del ayunt. de Villanueva de 
Oscos, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo. Com- 
prende la v, de Villanueva de Oscos, que es la 
cab, del ayunt., y la aldea de Polciras; 323 ka- 
Litautes. 

- SANTA MARÍA DE VILLAOSCULA: Geog. Ayit 
da de parroquia del ayuut, de Soler, p, j de 
Monforte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Baz, Moreda, Penadimiro y Villaosenra; 372 
habits. 

Santa Maria Die VILLAPENE: Oeog, Va: 
rroquia del ayunt. de Cospeito, p. je de Villalba, 
prov. de Lugo. Comprende Jas aldeas de Algara, 
Cruz, Curral, Modia, Outeiro y Val; $ 


255 habits. 


= BANTA MARIA bi VILLAQUINTE: Geon. Pa- 
rroquia del ayunt. de Carballedo, p. je de Chan- 
tala, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Vorja, Meijonfrío, Nespereira, Prado, Torre, 
Tonza y Viñas; 608 habits. 

“Santa Maria ve VILLAN Ceog, Parroquia 
del ayunt, de Cospeito, y. j. de Villalba, pro- 
vincia de Lugo, Comprende la aldea de Campos, 
y varios caserios; 65 habits, [ Parroquia del 
ayunt, de Trasparga, peje de Villalba, prov, de 
Lugo. Comprende la aldea de Penarredonda, y 
varios caseríos; 111 habits, [i Parroquia del ayun- 
lamiento y p. j. de Sarria, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Crecente, Padriñán, Rañod, 
Villar de Abajo y Villar de Arriba; 300 habits, 


S BANTA María DE OVILLARAGUNTE: Geon, 
Parroquia del ayunt, de Paradela, p. j. de Sa- 
rria, prov. ile Lauro. Comprende las aldeas de 
Guyin, Teibade, Vilar y Villaragunte; 311 ha- 
bitantes, 

SANTA MARIA DE VILLARD: Geog. Parro. 
quia del ayunt, de Río, p. j. de Puehla de Tri- 
ves, prov. de Orense. Comprende los Jue: 
Cambela y Y.llardá, y las aldeas de Cast 
La Cruz y TontoMe; 431 habits, 

= SANTA María ne VO LARDERÓS: Geog, Pa- 
rroquía del ayunt. de Villardebós, p jode Ve 
rin, prov. de Orenso, Comprende los Ingares de 
Bustelo, Doña Jivira, Moimenta y Tras Telesia 
y ha aldea de Fraira; 435 habits, 5 ? 

S BANTA MARIA pr Y tar DECON bEs: frog, 
l'arroguia del ayunt. de Carballeda de Avia, 


s de 
ciro, 


73 
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p. j. de Ribadavia, prov. de Orense, Compren. 
de los lugares de Abd, Fermosas, Laceiras, Pra- 
dos y Quinteiros, y las aldeas de Monzón y Re- 
velado; 411 habits. 

= Saxta María DE VILLAR DE ORDELLES: 

Teog. Parroquia del ayunt, de lsgos, p. j. y pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de I 
Pinto, Folgoso, Tia Granja, Layoso, Pousa, Re- 
bordiño y Villar de Ordelles, y las aldeas de Cam- 
pinas, Codesal é Iglesia; 969 habits, 

-Saxta Maria De VILAR pe VACAS: Geog. 
Parroquia del ayunt, de Cartelle, p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Mato, Sanguñedo y Villar de Vacas; 361 ha- 
bitantes. 

Santa Manta DE VILLARINO Frio: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Montederramo, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense, Comprende 
los lugares le Villarino Frio y Villarino Peque- 
ño; 346 habits, 

Santa María De VILLARPRDRE: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Grandas de Salime, parti- 
do judicial de Castropol, prov. «le Oviedo, Com- 
prende sólo el lugar de Villarpedee, con 248 ha- 
bitan tes. 

~ Saxta María DE VILLAS: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Gralo, p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Noceda y Vi- 
Mas; 387 habits. 

= Sasra Maria DE VILLASELÁN: Geog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. y p. j. de Ribadeo, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Barrei- 
ras, Campojurado, Gallos, Gibraltar. Ta Iglesia, 
Lodcira, Senra y Virgen del Camino; 546 habits. 

= Saxta MARÍA DE VILLAVALER: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. y p j. de Pravia, prov. de 
Ovielo. Comprende los lugares de Palación, San 
Bartolomé y Sangreña, y las aldeas de Carceda, 
Lomparte, Omedes, Perrictla y Villavaler; 630 
habits. 

2 SANTA María De VILLAVERDE: Ceog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p.j. de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo, Comprende el lugar de Villa- 
verde, y dos caseríos; 76 habits. 

a Santa Manía DE VILLAVICIOSA: Geog. Pa- 
rroquia del aynnt, y p. j. de Villaviciosa, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende la v. de Villavi- 
ciosa, que es la cab. del ayunt., y los Ingares de 
El Puente, La Oliva, La Torre y Pelambre; 1868 
habits. 

~ SANTA María DE VILLAVIEJA: Geog, Pa- 
rroguia del ayunt, de La Mezquita, p. j. de Via- 
na del Bollo, prov. de Orense. Comprende los 
Ingares de La Canda y Villavieja; 395 habits. 

—Saxra María DE VILAZA: Grog, Parro- 
quia del ayunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Arrochela, Barreiro, Carrasquedo, Monte, Por- 
tela, Vendas y Villares; las aldeas de Arciña, 
Fontenla y Rio, y un caserío; 488 habits. 

SANTA Manía DE VILLESTER: Gcog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de hugo, Comprende las aldeas de Chao 
da Casa y Villestor; 337 habits. 

= SANTA Mantas ve VILLESTRO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Conjo, p. j. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Carballal, Carlojo, Feáns, Fraiz, Pedrido, Piñei- 
ro, Portela, Quintáns, Reborido, Rojo, Silvon- 
ta, Tras Tglesia y Villastreje; 882 habits. 

Santa María Dx VIMIANZO: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Santiso, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña, Comprendo las aldeas de 
Castro, Reboredo y Vimianzo; 133 habits, 

-Santa María pe ViSas: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Somiedo, p. je de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo. Comprendo los Ingares de Vi- 
lans y Viñas, y la aldea de Riera; 325 habits, 

Santa María pe ViSo4s: feog. Aynda de 
parroquia del ayunt, de Nogueira de Kamuín, 
pj. y prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Verreirúa, Pereira y Viñoas, y las aldeas de 
Baralongo, Borrajos, Casanova, Penalba y Ra- 
muín; 526 habits, 


Basta María be Viso: Geay, Parroquia 
lel ayunt. y p. j. de Redondela, prov, de Ponte- 
vedra. Comprende los lugares de Nogueira, Sa- 
ramagoso, Sotojusto y Tuimil; 970 habits, 

Asta Morias pe Viverró: Drog, Parro- 


qnia del ayant. de Maras, p, j. de Vivero, pro- > 
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vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Abor- 
hó, Pico y Restrevada, y varios caseríos; 163 ha- 
bLitantes. 

— SANTA Manía DE ZARDAÍN: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Tinco, prov. de Ovie- 
lo. Comprende el lugar de Zardaín, y la aldea 
de Fresnedo; 173 habils. 

= SANTA María 8 ZOBRA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Lalín, prov de Pontevedra. 
Comprende el lugar de Zobra; las aldeas Acebe- 
do y Trigueira, y un caserío; 364 habits, 

S SANTA MARÍA DE ZOLLER: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Guntin, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Vigo, Zaide y 
Zolle; 266 habits. 

= Santa María DE Zos: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Trasmiras, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense. Comprende sólo el 
lugar de Zos, con 231 habits, 

- Sassa María DU DECCA: Geog. Cabo en la 
extremidad meridional del tacón de la bota con 
la cual se compara la península italiana, En di- 
cho cabo, y u 102 dealtura, se eleva un laro por 
399 47 43% lat, N, y 16° 23" long. E, 

-= Sastra María Ecarkero: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Yantepec, est. de Oaxaca, 
Méjico; 535 habits. Sit, al B.S. E. de la cab. del 
dist, y å 1690 m. de alt. 

-SANTA María Eoreciaca: Geag. Barrio del 
ayunt, de Valle de Mena, p. je de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 18 habits. 

-SANTA María Esurra: Geom. Y. cab. dela 
municip. y dist. de su nombre, est. de Oaxaca, 
Méjico, sit. cerca del río de su nombre, al S, de 
la cap. del est, y 4 1477 m. de alt. Se ignora la 
¿poca de su fundación, y sólo consta que el Con- 
greso del est., por decreto de 1. de octubre de 
1852, le dió categoría de villa. Adquirió el título 
de eroien por decreto de 24 de noviembre de 
1860, por haber iniciado en 30 de diciembre de 
1850 un movimiento revolucionario, que fué sofo- 
cado, contra el general Santa Ana. 

= SANTA Manía EN CAMEROS: Geog, Y. con 
ayunt., p. j. de Torrecilla de Cameros, prov. de 
Logroño, dive. de Calahorra; 96 habits. Sit, cor- 
ca de Montalvo y San Román. Torreno montuo- 
so, con algún llano; cereales y legumbres; paños 
y bayetas, 

= BANTA Manta Espastra: Geog. Pueblo ca- 
becera de la municip, de su nombre, dist. de 
Ocampo, cst. de Tlaxcala, Méjico: 500 habitan- 
tes. Sit. al S.E. de la cab, del dist. 


Santa Marta Gontace: (Mog, Pueblo y` 


uuunicip. del dist. de Tlacolula, est. de Oaxaca, 
Méjico; 750 habits. 

SANTA Maria GUENAGATU Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Tehuantepec, est, de Oa- 
xaca, Méjico; 750 habits. 

Saxta María ty MONTE: Reog, O. del dis- 
trito de San Miniato, prov. de Plorencia, Toscana, 
Italia, sit. en una altura que domina la orilla de- 
recha del Arno; 4870 habits. Restos de la mura- 
Ha de la Edad Media y de un antiguo castillo; 
bnena iglesia catedral. 

-SANTA María Irexbusts: Geog. Pueblo y 
municip, del dist, de Tlaxiaco, est. Oaxaca, Mé- 
jico; 955 habits. Sit. en la sierra de su nombre, 
al S.S. 5. de la cab, del list, yá 1914m. de alt, 

- SAXTA María IXENTEPEC: Cean, Pueblo ca- 
becera de municip. del cantón de "Pantoyuca, es- 
tulo de Veracruz, Méjico; 825 habits. Sit al 
S.E. de la v. de Tantoynca. La nnmnicip, tiene 
3180 habits. repartidos entre el pueblo, ma con- 
gregación y nueve ranchos. 

Santa María Ixcarián: eog. Pueblo y 
municip. del dist. de Teotitlán, est. do Oaxaca, 
Méjico; 730 habits. Sit, en una cañada, al S. de 
la cab. del dist, y 4 2500 m, de alt. 

= Şaxta Marta TaLosroc: Exog. Hacienda de 
la municip. de Tlaxco, dist. de Morelos, est, de 
Tlaxcala, Méjico; 315 habits. Sit, al pie de un 
cerro, cerca y al S.E, de la villa de Tlaxco y á 
2454 m. de alt. 

= Sasra Marta JAGTIANGEIS: frog. Pucho y 
municip, «del dist, de Villa Jnároz, estado de Oa- 
xaca, Méjico: 635 habits, Sit. 8 kms, al N.O. de 
la cab, del «list. y á 1893 m. de alt, 


= Sastra Manía DACHTCOHINA: Geog. Pueblo 
con agencia municipal delilist. ile Villa Alta. es- 
Ludo de Oaxaca, Mejico; 380 habits. Sit. on la 
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falda de un cerro, al N.O, de la cab, del 
al N.E, de la cap. del ost, 


= BANTA Maria LACHIXIO: Geng, Pueblo del 
dist. de Villa Alvarez, est. de Oaxaca, Méjico; 
535 habits, Sit. en una cañada, al S,O, de la ca: 
pital del est, 

= Santa María Ta MADRE: roy. Lugar de 
la parroquia de Santiago de Rubiás, avut, de 
Villamcá, p. j. de Celanova, prov. de Orense: 58 
habits. f 

= SANTA María TA MAGDALENA: Reog, Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Monterrey, par- 
tido judicial de Verín, prov, de Orense, Com. 
prende sólo el lugar de La Magdalena, con 198 
habitantes. 

= SANTA Manía Ta Mavon DR Var: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Narón, p. j. del Ferrol, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abelciro, Baltar, Bardis, Carhalledas, Codesal, 
Cruceiro, Pedreira, Praledo, Quintá, Redondo, 
Río de Cortes, Santa Margarita, Vilar, Vilares y 
Vilarquinto; 1107 habits, ~ 

<SiNta Manía La MAYOR De VERÍN: Geog. 
Parroquia del ayunt. y p. j. de Verín, prov, de 
Orense. Comprende la v. de Verin, que es la ca- 
hecera del ayunt., y el caserio de Ferreiros; 1899 
habits. 

Santa MARIA D'ANTIGA Ó SANTIGA: Reog. 
Aldea del ayunt. de Santa Perpetua de Moguda, 
p j. de Sabadell, prov. de Barcelona; 80 habits. 


dist, y 


2 BANTA Manía LA REAG DE ENTRIMO: Geo. 
Parroquia del aynnt. de Eutrimo, p. j. de Ban- 
sle, prov. de Orense. Comprende los lugares dle 
Asperelo, Casal, Ferreiros, Gález, Quintás y Tie- 
rrachán, que es la cab. del ayunt., y la aldea de 
Olin; 2004 habits. 

= Saxta María LA READ WE JUNQUERA DE 
AMBÍA: Geog. Parroquia del ayunt. de Junquera 
de Ambía, po je de Allariz, prov. de Orense. 
Comprende la v. de Junquera de Ambia, que es 
la cab, del ayunt, ; los lugares de Covelo, Farria y 
La Siota, y las aldeas de Requejiño y Sanjillao, 
Jutqueroá, Quintela y San Martín; 947 habits, 


= SANTA María TA Rest De LoGREZANA: 
reog, Varroquia del ayunt. de Carreño, p. j. de 
Gijón, prov. de Oviedo. Comprende los lugares 
de EI Monte, Sebades y Tabaza; las aldeas de 
Cabo do Villa, Castiello, Granda y La Arena, y 
varios cascríos; 829 habits, 

2 SANTA Maria LA REAL DE TANES: (rod. 
Parroquia del ayunt. de Tanes, p. j. de Labia- 
na, prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 
Abantro, Prieres y Tanes, y varios caseríos; 
739 habits. 

= SANTA MARIA MAGDALENA: Grog. Parro- 
quia del ayunt, de Forearey, p. j, de La Estra- 
da, prov. de Pontevedra, Comprende los luga- 
res Ameijeiras, Codesales, Graña, Magdalena, 
Sanguiñiedo y Sotelo, y la aldea Ventosela; 883 
habits. 

m BANTA MARIA MAGDALENA: Geog. Miwni- 
cipio de la comarca de Cantagallo, est. ó pro- 
vincia de Rio de Janeiro, Brasil, sit. en un 
all. del Parahyba; 25000 habits. con el muni- 
cipio, que liene gran extensión superficial. Terre- 
no fertilísimo; enltivo de café; clima recomen- 
dado á los convalecientes, 

= SANTA Manta MAGDALENA: Grog. Pueblo 
cab, de la municip, de sn nombre, dep. del Cen- 
tro, est, de Chiapas, Méjico; 1090 habits, Si- 
tuado 33 kms. al N.O, de la c. de San Crist 
hal.” Pueblo y municip. del diste de Ocotlán, 
est, de Oaxaca, Méjico; 1065 habits. Sit. al S. 
de la cab. del dist. y 4 1550 m. de alt. 

Santa María MAGDALENA DE ADAY: Ovog. 
Ayuda de parroquia del ayunt,, p. je y prov. de 
Lugo. Comprende la aldea de Villamayor, y el 
caserio de Meilán; 152 habits, 

Z SANTA María MAGDADENA DE ÁLDEMUN- 
De: frog. Ayuda de parroquia del ayunt. y 
poje de Carballo, prov, de la Coruña. Compren- 
de las aldeas de Aldemunde de Abajo ó Tares, 
Aldemunde de Arriba y Cadaveira; 92 habits, 

2 KANTA Manía MAGDALENA DE ANAYO: 
Beog, Parroquia del avunt, de Piloña, y. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo, Comprende las al- 
deas de Capureda, Presnosa, Prida y Robledo; 


312 habits, 


= SANTA Maria MA GEALENA DR BALBOA: 
frag Aynda de parrequúa del ayimt. de Tra- 
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bada, p. je de Ribadeo, prov, de Lugo. Com 
prende las aldeas de Cabanas, Francos, La Igle- 
sia, Lavandeira, Sequeiro y Villarfernando; 410 
habits. 


-Sayra María MAGDALENA DE BARALLA: | 


Geog. Parroquia del ayunt. de Neira de Jusi, 
p. je de Beverreg, prov. de hugo. Comprende el 
lugar de Baralla, que es la cab. del ayunt., y la 
aldea de Escobio; 164 habits. 

a Manía MAGDALENA DE BARROS: 
Geog. Parroquia del ayunt, de Langreo, p. j- de 
Labiana, prov. de Oviedo. Comprende Jos Iuga- 
res de Caecia, Casal y La Huerta, y la aldea de 
Acebal; 711 habits. 

Santa María MAGDALENA De BERODIA: 
teog. Parroquia del ayunt. de Cabrales, y. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo. Comprende los lugares 
de Berodía ¢ Inguanzo; 355 habits. 

-Sayrta MARIA MAGDALENA DE CÁDAVOS: 
(eoy. Ayuda de parrogiúa del ayant. de Ta 
Mexquita, p je de Viana del Bollo, prov. de 
Orense, Comprende sólo el lugar de Cádavos, con 
299 habits. 

o8Sayra Marta MAGDALENA DE CAMBELA: 
Geog. Aywla de parroquia del ayant, de El 
Bollo, p. je de Viana del Bollo, prov. de Oren- 
se. Comprende sólo el Jugar de Cambela, con 111 
habits. 

=- Saxta María MAGDALENA DE CANGAS LE 
'Pixeo: Geo. Parroquia del ayunt. y p j. de 
Cangas de Tineo, prov. de Oviedo, Comprendo 
Ja y. de Cangas de Tinco (cab. del ayunt,), y dos 
caseríos; 1444 habits. 

o SANTA Matia MAGDALENA ny CÁRAVES: 
(eo. Parroquia del agunt. de Peñamellera, par- 
Lido judicial de Llanes, prov. de Oviedo. Com- 
prende el lugar de Cáraves, y varios caseríos; 
185 habits. 

= Basta Mania MAGDALENA DE CASTIELLO: 
Geog. Parroquia del ayunt, de Parres, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo. Comprende los 
lugares de Castiello y Prunales, y la allea de 
Cueto; 329 habits. 

= Sastra Mania MAGDALENA DE CAYARGA: 
Geog. Parroquia del ayunt, ile Parres, y. je de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo. Comprende el 
lugar de Fuentes, y las aldeas de Mesariegos y 
Sinariega; 323 habits, 

= SANTA María MAGDALENA DE CEDOFET- 
TA: Geoy. Parroquia del ayunt. y p. j. de Ri- 
buleo, prov, de Lugo. Consprende las aldeas 
de Barreiros, Cedolcita, Currada, Da Iglesia, 
Pedregal, Penela, Piñeiro, Puente, Queijoiro, 
tequiande, San Antonio y Prapa;489 habits, 

= asra Manía MAGDALENA DR CERDEIRA: 
Ceng. Parronuia del ayunt. de Río, p. j. de Pue- 
bla de Trives, prov. de Orense, Comprende los 
lugares de Acebeiro y Cerdeira; 283 habits. 

= BATA María MAGDALENA DE COESEs; 
fícoy. Parroquia del ayunt,, p. je y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Ceza, Montema- 
yor, Portauova y Villalvite; 142 habits. 

a BANTA Manía MAGDALENA DE OCOLLADA: 
tieoy, Parroquia del ayunt. y p.j. de Tinco, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el lugar de Colla- 
da, y las aldens de Cebedal, Ceceda, Magena, Re- 
corba y Villerino; 182 habits, 

= SANTA Manía MAGDALENA DE CorfÉs: 
feag, Parroquia del ayunt. de Somiedo, par- 
tido judicial de Belmonte, prov, «de Oviedo. 
Comprende sólo el Jugar de Corés, con 168 ha- 
bitantes, 


= SANTA María DacbaLENa DE CORNOS: 


(og. Parroquia del ayuut. y p je de Avilés, 
prov. de Oviedo. Compremle el lugar de La Pol- 

ai la alles de La Magdalena, y varios case- 
D habits. 

ÑNANTa María MAGDALENA DE Corpoki- 
EA: Crog, Ayuda de parroquia del ayunt. y par- 
tido judicial de Mondoñedo, prov, de hugo, Com- 
prende los caseríos de Coto y Francea; 101 ha- 
bilantes, 


Kasta María MAGDALENA pe Escorur- 
DA: fenm, Parroquia del avant de Corgo, par- 
tilo judicial y prov. de Lugo, Comprende lasal- 
deas de Chousa y Escowreda: 110 habits, 

= NANTA Mania MA GENLENA DE 
fing, Ayu lade parrognia del avunt. de Aba. 
din, pj de Mundoñualo, prov. de Lago, Com- 
prende sólo Ja aldea de Cabojo, con 237 habits, 


FaNoy: | 
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- Santa MARIA MACDALENA DE FONFRÍA: 


* (eug. Ayuda de parroyuia del ayunt. y p.j. de 


Vonsagrada, prov. de Lugo. Comprende las al- 
deas de Castro, Ferreirós, Fonfría, NVongale y 
Vilarchao; 296 habits. 

—Saxra María MAGDALENA DEGAMONEDO? 
(icog. Ayuda de parroquia del ayunt. y p je de 
Cangas de Onís, prov, dle Oviedo. Comprende el 
lugar de Gamonedo, con 104 habits. 


= Saxta María MAGDALENA DE GOY: Ceon. 


: Parroquia del ayunt. de Castroverde, p. j. y pro 


vincia de Lugo. Comprende sólo la aldea de Goy, 
con 59 habits, 

-Saxta Maria MAGDALENA DE GRAÑA: 
feog. Parroquia del ayunt. de Abadin, y. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo. Comprende las al- 
deas de Cabana, Carballrira, Cotiño, Praga de 
Vila, Penela, Porto de Moura, Pumarega, Rúa 
Vella, Sabariz y Vilar do Miño; 322 habits. 


= Sayra María MAGDALENA DE JUDAS: 
Geog, Parroquía del ayunt. de Villaodrid, parti- 
do judicial de Ribadeo, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Beche, Firejúa, Folgucirúa, 
Judin, Lamarcido, Penavella, Pipin, Selas, Vi- 
Maje y Villarin; 666 habits. 

= SANTA Manta MAGDALENA DE DIBARDÓX; 
Geog, Parroquia del ayunt. de Cohmga, y. j. de 
Villuviciosa, prov. de Oviedo. Comprende los 
lugares de Eslabayo, Fano y Libardón; las al- 
deas de Canto del Forno, Pumerín y Toyos, y 
varios caseríos; 1240 habits. 

= SANTA Maria MAGDALENA DEOLINARES: 
fieog. Parroquia del ayunt. de Proaza, p. j. y 
prov, de Oviedo, Comprende el Ingar de Lina- 
res, y el caserío de Las Vegas; 245 habits, 

Sara María MAGDALENA DE LINARES 
DEL Acebo: fícog. Parroquia del ayunt, y par- 
tido judicial de Cangas de Tinco, prov. de Ovie- 
do. Comprende el logar de Linares del Acebo; 
la aldea de El Bornasal, y un caserío; 188 ha- 
bilantes. 

= Santra Manía MAGDALENA DEL PUENTE: 
(Geog. Ayuda de parroquia del ayunt, de La 
Vega, p. j. de Valdeorras, prov. de Orense. 
Comprende sólo el lugar del Puente, con 288 ha- 
bitantes. 

= Saxta Marta MAGDALENA DEL VALLE: 
Geog. Parroquia del ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov, de Oviedo. Comprende los Inga- 
ros de Cardes y Valle, con varios caseríos; 934 
habits. 

= Sasra Maria MAGDALENA De MALS 
niv: Geoy. Parroquia del ayunt. y p. je de Jla- 
nes, prov, de Oviedo. Comprende sólo el lugar 
de Malateria, con 169 habits, 

-SANTA MARÍA MAGDALENA DR MANÁS: 
(zo. Parroquia del ayunt. de Corgo, p. je y pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Manán 
de Arriba, con 24 habits, 
ra María MAGDALENA DE MareL 
avroquia del ayunt. de Otero de KR 
p. je y prov. de Lugo. Compromle las aldeas de 
Albarón, Malde, Matela y Ovilar; 197 habits. 


= SANTA María MAGDALENA DE MESA: Cag, 
Ayuda de parroquia de] ayunt. de Gramlas de 
Salime, en Oviedo. No figura en el nueyo o- 
amenciálor. 

=SANTA María MAGDALENA De MONTE pr 
Mepa: Geog. Ayuda de parroquia del ayunta- 
miento, p- j y prov. de Lugo, Comprende la al- 
dea de Monte de Meda, con 56 habits, 


= Saxta Manía MAGDALENA DE MONTE- 
Mayor: Ceog. Parroquia del aynnt. de Laracha, 
p i de Carballo, prov. de la Coruña. Compren- 
de las aldeas de ÁAdrán, Baldomir, Bardenlos, 
Belois, Brumianes, Canedo, Carballarredonda, 
Casaslongas, Castiñeira, Cerdeira, Comianes, Fe- 
rreira, Fiċira, Gallardo, Goeje, Tglesario, desta], 
Lagarteira, Lorleiro, Nebreje, Outeiro, Pazos, 
Pena, Propeste, Ramiseal, Baño. Sabareda de 
Ahajo, Sabaceda de Arriba, San Fins de Arriba, 
Santa Margarita, Trigucira, Vilariño, Viso y 
Zanfoga; 1092 habits. 

= SANTA Maria MAGDALENA DE O Mosváx: 
(frog. Ayuda de parroquia del avunt. de Pirs- 
mo, p |. de Sarria, prov. de Lugo, Comprende 
las aldeas de Albiredo y Moser; T89 habits, 

= NANTA Matta MAGDALENA PE MOCCAN: 
Gent, Varro ula del ayunt. de Guntin, p, j y 
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` prov, de Logo. Comprende la aldea de Mougin, 


con 147 habits. 

-Sasra Mania MAGDALENA DE NEIRA: 
Geog, Ayuda de parroquia del ayunt, de Pára- 
mo, p. j. de Sarria, prov. de Lugo. Comprende 
sólo la aldea de Nejra, con 30 habits, 

= Sayra María MAGDALENA DE NOGALES: 
Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. de Noga- 
les, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo. Compren- 


l desólo la v. de Nogales, que es la cal». del ayun- 


tamiento, con 243 habits, 

= Sasra María MAGDALENA DE PANDOS: 
fray. Parrogwia del ayunt. y p jede Villavi- 
ciosa, prov. de Oviedo. Comprende la aldea de 
Acebedo, y varios caseríos; 189 habits, 

Santa María MAGHALENA DE PARADI- 
Sa: Geog, Ayuda de parroquia del aynnf. de 
Sarrcáus, p. je de Ginzo de Limia, provincia de 
Orense. Comprende los lugares de Paradiña y 
Villarino Frio; 203 habits. 

=Banta María MAGDALENA pe PARRES; 
trog, Ayuda de parroquia del ayunt, y p. j. de 
Llanes, prov, de Oviedo. Comprele sólo el lu- 
gar de Parres, con 519 habits. 

= SANTA Mania MACDALENA DE PESA: (og 
Parroquia del ayuni. de Castroverde, p. j y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Carba- 
ledo, Pena y Pozos; 173 habits. 

<Saxta MARIA MAGDALENA be Poo: Reog. 
Lugar delayuut. de Cabrales, p. j de Llanes, 
prov. de Ovjedo. Comprende el lugar de Poo, 
con 255 habits. 

Santa María MAGDALENA De POYO: (eey. 
Parroquia del ayunt, de Piedrafita, p. j. de Be- 
cerreá, prov. de Lugo, Compremnle las aldeas de 
VPardonelo del Poyo y Sabugos; 171 habits. 

~ SANTA Manlia MacpaLlesa DB PUEBLA DI 
derox: feo. Parroquia del ayunt. y p. je de 
Fonsagrada, prov. de Lugo. Comprende sulo la 
aldea de Puebla de Burón, con 209 habits, 

“Santa Manía MAGDALENA DE PUEBLA DE 
NAVIA DE BUARNA: eog, Parroquia del ayun- 
tamiento de Navia de Suarna, p. j de Fous 
grada, prov. de Lugo. Comprende la v. de Navia 
de Suarna ó Puebla de Navia de Sirna, que es 
lx cab, del ayunt., y la aldea de Grandela; 319 
habits. 

e BASTA Manía MAGDALENA DE PUENTE 
ULLA: Geug. Parroquia del ayant. de Vedra, 
pj. de Santiago, prov. de la Coruña. Compren- 
las alleas de Caldelas, Castro, Viguciroda, Vuen- 
te Ulla, Pumariño, Reboredo y Santardao; 475 
habits 

= BANTA María MAGDALENA DE RALES: 
Geog. Varrequia del ayunt. y p je de Llanes, 
prov, de Oviedo. Comprende sólo el lugar de 
Rales, con 282 habits. 

= BANTA Manía MAGDALENA DE REQUELO: 
Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. de t'han- 
droja de Queija, p. je de Puebla de Trives, pra- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Re- 
queijo y Zamorcla; 172 habits. 

SANTA Maria DMacvanoXa pe Rerizós: 
(roy. Parroquia del ayunt. de Baleira, p. j. de 
Vousagrada, prov. de Lugo. Comprende las al- 
deas de Muiña, Retizós y San Román; 196 habi- 
tantos. 


SANTA María MAGDALENA DR RIRADA- 
vias feog. Parroquia del ayunt. y p je de Ri- 
badavia, prov. de Orense. Comprende sólo el 
lugar de Francelos, con 767 habits, 

2 SANTA María MAGDALENA pr RINADES E- 
LLA: Geog. Parroquia del ayunt. de Ribadesella, 
p jile Cangas de Onis, prov, de Oviedo. Com- 
prende la v. de Riladesella, que es la eab, del 
ayunt,, y la aldea de La Cuesta; 1512 habits. 

= SANTA María MAGDALENA DE Diockur 
JA: Geog, Parroquia del ayunt. de Piedrafila, 
p-je de Becerreá, prov. de Lugo, Comprende las 
alleas de Puenteformosa, La Iglesia, Riocercija 
y San Pedro; 361 habits, 

SANTA María MAGDALENA DE REEDES: 
tícog, Parroquia del ayant, y p jo de Gijón, 
prov, de Oviedo Comprende los Ingares de Fi 
gar y Ruedes: 236 habits, 


Saxta Maria MAGDALENA DE Saray: 
Ayuda de parcoquia del avunto de Coren 
pj y prov, de hugo, Comprende Jas aldeas de 
Salmrey de Abajo y Sabarey de Arriba; 161 ha- 
bitantes, ` ' 
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= SANTA MARÍA MAGDALENA DE SEANA: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Caurel, p. j. de Quiro- 
ga, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Ma- 
zo de Soldón, Seara, Soldón, Viciros y Villar- 
baeñ; 475 habits. 

— Santa María MAGDALENA DE SOBRADA: 
Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. de Otero 
de Rey, p. j- y prov. de hugo. Comprende las 
aldeas de Cancela, Cuvutín, Vagilde y Gabín, 
con varios caseríos; 109, 

= Saxta María MAGDALENA DE URRIA: 
Geog, Parroquia del ayunt. de Teverga, p. ¡. de 
Belmonte, prov. de Oviedo. Comprende sólo cl 
lugar de Urria, con 131 habits. 

= Basta María MAGDALENA DE VALLE: 
Geog. Varrográa del ayunt. de Somiedo, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo. Comprende sólo el 
lugar de Valle, con 102 habits. 

= Santa María MAGDALENA DE VEGALA- 
GAR: Ceog. Parroquia del ayunt. y p.j. dean: 
gas de Tineo, prov. de Oviedo, Comprende las 
aldeas de Combo, Lartosa, Monasterio del Colo, 
Vega de Orrco y La Viña; 346 habits, 

Savta Makia MAGDALENA DE VILA: Crog. 
Ayuda de parroquia del ayini. de Carballeda, 
p-je de Valdeorras, prov. de Orense. Compren- 
de sólo el lugar de Vila, con 151 habits. 

= SATA María MAGDALENA DE VILLAFERÍA: 
Geog. Parroquia del ayunt. y p je de Pravia, 
prov. de Oviedo. Comprende las aldeas de Recue- 
vo y Villalría; 237 hahits. 

<Saxta María MAGDALENA DE VILLAR: 
leog. Ayuda de parroquia del ayant. de Viana, 
p j. de Viana del Bollo, prov. de Orense. Com- 
prende el lugar de Villardemilo, y la aldea de 
Hermida; 163 habits. 

= Saxta Manía MAGDALENA JICOTLÁN: 
Gcog. Pueblo cab. de nnuicip. del dist. de Coix- 
tlabnaca, est, de Oaxaca; Méjico; 625 habits. Si- 
tuarlo al pie del cerro del Jicote, al N.O, de la 
cap. del est. y á 2000 m. de alt. 

2 SANTA Manía MAGDALENA Pisas: Cro. 
Pueblo y municip. del dist. de Pochutla, est. de 
Oaxaca, Méjico, sit, en una loma rodeada de 
cerros y citadas, al N.E. de la cab. del dist. y 
41470 m. de alt. 

2 NANTA Mania MISANTLA: Geog. V. cabe- 
cera del cantón y munieip. de su nombre, esla- 
de de Veracruz, Méjico, sit. a orillas del río 
Misantla y al N.O. del puerto de Veracruz, 
Fué incendiada dos veces durante la guerra de 
la Independencia en 1817 por las tropas de don 
Carlos María Llorente, y la segunda por el co- 
ronel D. Tonquin Marquez Donallo. La munici- 


palidad tiene 6875 habits., distribuidos entre | 


la cab. y 20 congregaciones. 

SANTA MARIA NATIVIDAD CAMOTLÁN: 
Teog, Pueblo y mumicij. del dist. de Huajapá 
de León, est. de Oaxaca, Méjico; 490 habits, Si- 
tuado en la falda de un cerro á orillas del río de 
Tuajapán, rodeado al O. por el cerro de la Peña 
Larga y al N. porel cerro, del Palmar. La cneva 
de la Olla, al E. de esta población, á distancia 
de 2 4 leguas, tiene su entrada al O., alt. de 10 
varas, 8 de lat. y 44 de long. La fundación del 
pueblo data de principios del siglo pasado, y se 
llamaba Tulixtlahuaca. 

Santa Maria Narivrras: Geog, Pueblo de 
la municip. de Cuantepes, dist. de Tulancingo, 
est. de ilidalvo, Méjico; 800 habits. Sit, 2 ki- 
lómetros al N. E, de la eab, minicip. Pueblo y 
municip. del dist. de Vantepec, est. de Oaxaca, 
Méjico; 635 habits. Sit, en una loma de la Jade- 
ra del cerro Agua Blanca, 4 1670 m, de alt. ' 
Pueblo de la municip. y prefectura de Xochi- 
mileo, dist, Feleral, Méjico; 1450 habits. Sit. 2 
kms. al S.B. ele la cab. || Pueblo cab. de muni- 
cipio del dist. de Coixtlahuaca, est. de Oaxaca, 
Mejico; 1305 habits, Sit. al S. de la cab. del 
dist. y a 2025 m. de alt. 

= SANTA Matía NAVA LA ZAPATERA Úlloya 
DE Sanya María: Geog Lugar del ayunt. de 
Montemolín, p. j. de Fuente de Cantos, prov. de 
Badajoz; 382 habits, 

NANTA Mania Oaxaca: Grog, Ve cab. de 
munjieip, dist, del Centro, est. de Oaxaca, Mé- 
dieo: 3600 habits, Es v, desde la ¿poca de la 
conquista, y se Mamó El Marquesado porque fu 
señoría del marqués del Valle, Hermin Cortés, 

SANTA María Oros ás: (fe. Pueblo indio 

de la municip. y pirt del Mezqnital, est, de 
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Durango, Méjico; 1530 habits. Sit. al S$, E. de la 
cab., en terrenos elevados, 

— BANTA María Ostima: Geog, Pueblo del 
dist. de Zacatecoluca, dep, de La Paz, Repúbli- 
a del Salvador; 3000 habits. Sit. cerca de la 
orilla iz. del Jiboa, á 24 kms, al N.O. de Ja 
cab, del dep. Ms notable porque se producen en 
sus terrenos las mejores piñas de la Rep. 


Santa Manía Orárz; Geog, Pueblo y mi- 
neral de plata, cab. de municip. del part. de 
Papasquiaro, est, de Durango, Méjico. La nm- 
nicipalidad tiene 1815 habits., distribuidos en- 
tree] pueblo, 22 ranchos y siete minerales. 


NTA María PESAMILLER: Geog. Pueblo 
cab, de la municip. de su nombre, dist. de Toli- 
min. est. de Querétaro, Méjico; 3755 habitan- 
tes. Sit. al N. E. de la cap. del est. y de la vabe- 
cera del dist. Fué fundado en 1776 por el sav- 
gento José Mejía, ú «quien comisionó para ello 
el conde de Sierragorda, D. José Escandón. 


S BANTA Manía Detava: fog. Pueblo con 
aymat. del diste de Juchitán, est. de Oaxaca, 
Mejico; 1000 habits. Sit. en un estrecho y her- 
moso valle cercado de altos montes, ul N.O, de 
la cab, del dist. y de da cap. del est. 


2 SANTA Manta Prrrotreere: Oeog, Hacien- 
da de la municip. y dist. de Valle de Bravo, 
est. de Méjico, Méjico; 665 habits. Sit, 9 kms, al 
N. de la cab. del dist. 

= Santa Manía Perra: Geog. Pueblo con 
ayunt, del dist. de Tlaxiaco, est, de Oaxaca, 
Méjico: 1100 habits, Sit, al pie de una loma, al 
S.0, de ja cab. del dist., al O. de la cap. del 
est, y á 1234 m. de alt. 

Santa María RIBARREDONDA: Qeog. Vila 
con ayunt,, p jede Miranda de Ebro, prov. y 
dióc, de Burgos; 548 habits. Sit. en la carretera 
general de Madrid á Francia, entre Cubo y Vi- 
llanueva del Conde. Terreno Jano, si bien se 
ven cerca los altos que forman el puerto de Arre- 
hatacapas, A 6 kins. se halla la estación de fe- 
rrocarril de Pancorbo, Cereales y hortalizas. 

Santa Maria Srenés Geog, Cantón 
dist. de Ajaccio, dep. ¿isla de Córce 
17 municips., 291 kms.? y 10500 hab 


del 
“rancia; 
de 


= Saxta Manía SOCHITLALPICO: eog, Pue- 
blo y municip. del dist. de JTuajuapin de León, 
est. de Oaxaca, Méjico: 530 habits, Sit. en la 
falla del cerro de las Minas, 43 kims. al S,S,O, 
de la erb, del ist. El clima es templado, 

= Santa Manta Tas adora: Ceny. Dugar con 
aáyunt, pja prov. y dióc. de Burgos; 160 ha- 
bitantes. Sit. en una vega, al O, del río Urbel. 
Cereales, garbanzos y hortalizas. 

- A Maria Daralrrer 
TALTEDE Jicod. 

S SANTA Mania Trozaroriáno Croy. Ve ZA- 
ema (Méjico). 

= BANTA María Dereria: Geog, Pueblo de la 
múnicip. de Otzolotepes, list. de Lerma, est. de 
Méjico, Méjico; 556 habits. Se halla sit, 4 un 
kit al N.E. del pueblo de Otzolotepee, 

= Saxta María Texcalaci Geog, Pueblo de 
kia municip. Barrón y | idón, dist. de Tidal 
zo, est. de Tlaxcala, Mejico; 720 habits, Sib 4 
5 kms. al E. de su cab. municipal. 

= SANTA MARIA TEXCATIrLÁN: Geay, Pueblo 
y manicip. del dist. de Cuitcatlan, est. de On- 
xaca, Méjico; 510 habits, Sit, ¿4 21 kms, al O. 
de la cab, del dist. 

Santa Mania TLAMIMILOLPÁN: fo. Vue- 
blo de la municipe y dist. de Lerma, est. de Mo. 
Jico; 1700 balits. Sit. 415 kms, al N.N. B. de 
la e. de Lerma. 

-Saxra María Tosara: Geop Barrio de 
Ja municipe de Nextlal pún, dist de Zumpango, 
est, de Mejico; 700 habits. Sit. en lu isla del 
mismo nombre, del lago de Xvaltocia. 

Santa María Vavrsts: Geog, Pueblo del 
dist. de Villa Juirez, est. de Oaxaca, Méjico; 
585 halits, Sit. en una cañada pedregosa, 4.18 
kms. al N.B. de la cab, del dist. y a 2120 me- 

ros sobre el nivel del mar. 

SANA Marta vo DAPENA: Fene Ayunta- 
miento formado por los lugares de Sada María, 
Triste yo Yeste y ef barrio de Papei, p ` 
dise, de Jaca, prov, de Thisea: 453 habits, 
tuado ala 124. del rio Gdlego. Terreno montno 
so; celcales y hortalizas, 


Ceog. Y. TA- 


| 
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<SaNta Mania Vosorvas Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Dlaxiaco, est. de Oaxaca 
Méjico; 540 habits. Sit, en una ladera, 436 ki. 
lómetros al BS. E. de da cab. del dist. y 41718 
m. sobre el nivel del mar. ` 

S BANTA Mania Yeecrive: Geog, Pueblo y 
municip. del dist, de Tlaxiaco, est. de Oaxaca, 
Méjico; 900 habits, Sit. en una hordonada, i 
41 kms, al 5,0. de la cab, del dist. y à 1540 
w. sobre el nivel del mar. ” 

= SANTA Mania Vuraxbrent: Geog. Pueblo 
cab. de la 2municip. del disi. de Nochixtlán, 
est. de Oaxaca, Méjico; 1000 habits. Sit. en la 
vertiente de un cerro, á 58 kms. al S, E. de la 
cab. del dist, 

SANTA María (Panto be): Bioy. V. Ber- 
cos (Pante?, 


SANTA Maria (GONZALO DR: 


. Diog. Vease 
García be Saxta Maria (Mice 


GONZALO) 


k 

= BANTA Mania Enay DOMINGO DRY Ling, 
Misionero español, N, en derez de la Frontera, 
M. en la ciwlad de Mejico eu 1560. Individuo 
de la noble familia de los Iiuojosas pasó muy 
mozo å Nueva Espuña, y oyendo cierto día en 
la iglesia de Santo Dontingo de Méjico un ser- 
ión dedicado å la Virgen María, que predicaba 
Vray Domingo de Betanzos, se impresionó de 
tal nodo que decidió abrazar la vida religiosa 
en la Orden de Predicadores, y escogiendo el 
renombre de Santa María tomó el hábito hacia 
el año de 1510. Hechos pronto los estudios para 
profesar, que le facilitaron mucho la gran inte- 
ligencia que tenía de la lengua latina, y recibi- 
das las órdenes sacerdotales, fué enviado á la 
Misteca á aprender aquella lengua para doctri- 
nar å los naturales, lo cual consiguió en breve 
término, & pesar de sus grandes dificultades, 
valiéndose le ela desde Juego, no sólo para ins- 
iruirles en la le cristiana con la doctrina que 
compmso, sino para enseñarles á criar los gusa- 
nos de seda y plantar los morales, á convertir 
los agrestes tunales en nogales productores de 
abundante grana, á criar el ganado y hacer es- 
tancias en dos campos incultos. El nombre ad. 
quirido duranterlos años que permaneció en la 
casa de VYangnitlin entro los mistecos, y la fama, 
de sus virtudes, le levaron al priorato del con- 
vento de Méjico, desde el cual Jué elevado (4 de 
septiembre de 1547) al cargo de provincial, que 
desempeñó por segunda vez desde 1556 4 1559, 
Al disponerse en este año por 1), Luis de Velasco 
la expedición á la Florida, mandada por Tristán 
de Luna y Arellano, designó Fray Domingo de 
Santa María seis religiosos para que pasaran d 
aquella provincia, acompañiiidolos él hasta 
Tiaxcala con propósitos de ir más allá; pero tuvo 
que regresar pronto á la capital por habérsele 
agravado las Áleeras que tenía et una pierna 
desde su primer visje á la Misteca, las cuales 
obligaron á hacer la amputación, de cuyas resul- 
tas murió en su convento, 


Santa María (Fray Tomás nd: Biog, Re- 
ligloso, músico y eseritorespañol. N, en Madrid, 
según declara en la portada de su obra, á prin- 
cipios del siglo xvr enopirión«de Saldloni. M. en 
1570 en Valladolid, Debió de ser amigo ó prote- 
gido dle Fray Bernardo de Fresneda, obispo de 
Cuenca, pues le dedicó su libro, Perteneció 4 la 
Orden de los Dominicos, y, nera de lo dicho, de 
su vida no tenemos otras noticias que las conle- 
niñas en las siguentes líneas del Prólogo al pio 
rekur que acompaña úi obra que se cita más 
abajo: «Considerando muchas veces ol gran tra- 
bajo que hasta aquí se pasaba, y losmuchos años 
que se consumía en saber cantar y tañer... co 
menzé investigar y rastrear cómo toda esto se 
pudiese poner en arte, para que en breve tiempo 
y con menos trabajos se pudiese aleanzar, y no 
por solo nso: porque el uso es largo et incierto, 
vel Arte corto y cierto... Eu lo cual gastó diez 
y seis años continuos de lo mejor demi vida pa- 
sando inmumeralles é indecibles trabajos de día 
y de noche, inventando cada día cosas y desha- 
riendo otras y tornándolas à hacer hasta poner- 


¡las en perfección y en reglas universales, y eo- 


muúnieando cosas con personas diestras y enten: 
didas en esta facultad, esprejalmenteeon el enti- 
nente másico de S, M. Antonio de Cabezón, te- 
miendo ide imi con el propio parecer y afición no 
me engate en algunas cosas.o La portada de 
la o) ta iliege asi: Libro Hamdo Site ato laos 
Lardero be, HSE JOPA tecla Camo para vihau tu Y indu 
instrumento cn que se pudiere loñer á tres y d 
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ualro votes y demás: por el cual en broca licnipo 

y con poco trabajo fácilmente se podría Luñer fun- 
tasi. El cual por nunudado demauy Alto Consejo 
Tué examinado y aprobado por el emencate Músico 
de S. M. Antonio de Cabezón, y por Juun de Ua- 
dezón su hermeno (Valladolid, 1565, en fold, La 
edición de 1392, citada por Saldoni y por Am- 
brosio Pérez, no ha existido nunca, pues el pri- 
vilegio concedido al antor está Techado en el mo- 
nasterio de Guisando 4 11 de abril de 1583. Sal- 
doni escribe: «Los rudimentos ó principios gene- 
rales de la música, el teclado del órgano y del 
clave, el mango de la viole de scis enerdas, el 
dedeo, los tonos, las cláusnlas y los finales, son 
los vbietos que trata (Fray Tomás) en la primera 
parte de esta obra, y en la segunda de la com- 
posición.» Alguna otra noticia hallar el lector 
en el Ensayo de «ne bibl ivicea, espa Ñola de Libros 
raros u curiosos (E, Y, Madrid, 1889, columuas 
496 4 103) y en el PHeciuario hiográfico-biblio- 
gráfico de efemérides de músicos españoles por 
Baltasar Salloni (t. LY, íd., 1881, pigs. 313 y 
314, 

Santa María (FRAY JUAN DEN Ap. Re- 
ligioso y escritor español Vivía en la primera 
mitad del siglo xvii. Ingresó en la Orden de los 
Franciscanos Descalzos, en la que ejerció algu- 
nos cargos importantes; fué confesor de la infan- 
ta María de Austria, antes de qne esta princesa 
española dejase su patria para ser emperalriz, y 
escribió: Corónica de le Prociacia de Sea Los pie 
de los Descalzos de la Orden de dos Menores de 
San Francisco, y de las provinciaus y custodias 
que dellas han salido (Madrid, t, T, 1615, y to 
mo TJ, J813, en fol.).— Vida y cxcctrntes wirtu- 
des y milagros del N. Fr, Pedro de dleóntare 
(íd., 1422, en 8,9%). — Prutudo de República y Po- 
lieia Christiana, pera leyes y Principes q pirs 
los que en govierzo tienen sus teers, dedicado & 
Felipe HIT ($d., 1615, en 4.% Barcelona, 1616, 
en 8.2, y 1618; Valencia, 1619, en $.%, y Lisboa, 
1621, eu fd} Tulio César Braccino tradujo esta 
obra al italiano (Venecia, 1619, en 8.) — Rela- 
ción del martyrio quescis Padres Hescalzos Fran- 
ciscanos, tres hermanos de de Comparta y diez y 
siete Jupones Christianos pudecieron en Japón 
(Madrid, 1601 y 1628, en 8.5. Nicolás Antonio 
cree que esta relación se escribió primero en ka- 
tín, y agrega que en esta lengua se dió å las pren- 
sas (Roma, 1599) con doctísimas adiciones de 
Francisco Peña, auditor de la Rota. — Vida de 
San intonio en odara rime, que ignoramos si 
se imprimió, El uonibre de Fray Juan de Santa 
María gura en el Cofitogo de autoridades de lu 
lengau publieado por la Acatemia Jispañola, 


= SANTA Manía (Fray FRANCISCO DR}: Diog. 
Religioso y eseritor español, N. en Granada á 
13 dde agosto de 1567. M. en Madridå 11 de 
septicasbre de 1619, Fué hijo de J'ernando del 
Pulgar, tercer señor del Salar, y de Jerónima 
de Cepeda, Estudió Gramática y Retórica en 
Granada, y Lógica en Loja en el convento de San 
il Loja vivía su abuelo, "ernando 


Francisco, Bu 
Pérez del Pulgar, segundo señor de la villa del 
Salar € hijo del famoso Fernán Perez del Pulgar 
Osorio, Hamado ee de des Hirva ñas parlas que 
ohró en tiempo de los Reyes Católicos, y quiso 
tener al nieto y mayorazgo de la casa & su lado. 
Habiendo el joven Francisco signilicado su de- 
sco de ser religioso, sus padres, para disuarlirle 
de este intento, le mandaron (1585) å estudiará 
Salamanca, poniendole por avo al Licenciado An- 
tonjo Bolaños. Pero allí se le cnardecieron más 
los deseos de hacer vida religiosa, con el ejem- 
plo de su tía, la Madre Teresa de Jesús, y portin 
entro allí de relizioso Carmelita Descalzo 110 de 
norzo de 15567, dejando la reuta que gozaba de 
sui mayorazgo por el pobre sayal carmelitano, 
Con su ejemplo movió 4 muchos mancebos de 
calida] y prendas á renunciar al mundo. Uno 
de ellos fué sn propio ayo, el Licenciado Bola- 
ños: otro su grande amigo, y célebre por sus ta- 
lentos en las aulas de Salamanca, Diaz Sánchez 
de Avila (Fray Tomis de Jesús en el Carmen), 
famoso escritor de la Orden. Sauta Mari pasó 
de Salamanca € Valladolid å tener el noviciado: 
de allia Alcalá á estudiar Teología, y en el año 
de 1591 veinticuatro de su edad)á Malaga ii or- 
denarse de sacerdote, Volvió á Salanunica, don- 
de mo lector de Artes y de Teologia dore años, 
hasta ue pasó de primer furlador al Desierto 
de Ja Batuecas, Establecido aquel convento, lid 
Levne Ha do Salanemea 4d continrar en la ense 
hanga de la Teologa, Ejenpdaren tolo, Meno el 
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mole que tiene la casa de los Pulgares en el es- 
cudo de sus armas: Tul debe el hombre ser, como 
quiere parecer. En 1601 era vicario en Valla.lo- 
lid, poco después fué electo rector del Colegio 
de Salamanca, y obtuvo otros varios cargos de 
los más graves de su Orden, entre ellos provin- 
cial dos veces de Andalucía, Por último fué ele- 
gido cronista general del Carmen, y en el desen» 
peño de estas funciones escribió la historia de la 
Licforma de los Descatzos de Nuestra Señora del 


los; úliimamenteen Salamanta, Baeza y Sevilia. 
El mismo biógrafo afirma que falleció en 1649 ó 
1634, Pray Preuvisco de Santa María dejó estas 
obras: Historia general profítica de du Orden de 
Nuestra Neñori del Cermen, primera parte (Na- 
drid, 1630 y 1611, en fol. 1, — Lrfurint de tos Pes- 
calzas de Nuestra Neñara del Carmen de la pri- 
as 0bscrcimcis (Menbrid, 1. 1, 1611: t 11, en fe 
cha que ignoraaos; id., 1720, en lol. A la 
obra acompaña Ja vida del autor, Gasparde San 
Miguel la tradujo al jtaliano (Génova, 1654, en 
fol», y Fray Cabriel de la Cruz al traucós (Da- 
ris, 1655, en fol.) De otras producciones menos 


' importantes del mismo cseritor da noticia la 


Libliotheca Nora de Nicolis Antonio. La Acade- 
mia Española comprende en su Catálogo de corto- 
vidudes de la demora, impreso no hace muchos 
años, à un Fray Francisco de Santa María, es- 
critor del siglo xv11 y autor del Patrocinio de 
Nuestra Señora en Espia, No creentos que sea 
persona distinta del Carmelita objeto del pre- 
sente artículo. 


Santa Manía (Pray Bris bu): Bioy Re- 
ligioso y escritor español. Vivía en la seguuda 
mitad del siglo xvin Perteneció á la Orden de 
los Jerónimos; poseyó el grado de muestro en 
Teología; fué lector de Escritura Suerada, y 
dió á las prensas esta obra: Octava seyradamen- 
te culta, celebrada de orden dol diey Nuestro Se- 
ñor en ta ocara maratil Festiva acirtinación: 
pompa sacra, célebre, religiosu. Contenurio «el 
único milugro del vendo Sun Lorenzo el deul 
del Jiscurial. Consayrudo á Filipo Quarto el 
Grande, Ducño, Señor, Patrono de este Real 
Monasi Eserilo por el P. II Fray bais de 
Senta Maria.. Aplandido, ste primer Cente 


nario, de da edad de este Real Monasterio, in 
sS. 


ocho Sagradas Oruciones Eenagólicos, Coronado, 
úlliamaente, con un Sacro Certuaica Poio 
(Madrid, 1661, en fol}, con dos lúminas. 431 li- 
bro contiene las producciones de los poetas que 
tomaron parte en el certamen celebrado it 4 de 
septiembre de 1663. El lector hallará más noti- 
cias en el Laseyo de una biblioteca española de 
libros raros y curiosos (t. LY, Madrid, 1889, co- 
hunnas 190 4 492). 


Santa María (DominGo): Loy. Eminente 
juriscousulto, publicista y magisirulo chileno, 
presidente de la República. N. en Santiago & 
+ de agosto de 1825. M, 4,18 de julio de 1884, 
Fueron sus padres D, Luis Santa María y do- 
ña Ana Joscta González y Morandé, ambos de 
antigua y noble prosapia colonial. Adquirió 
Domingo su primera educación en el Iostitu- 
to Nactonal. Completo màs tarde su coltara 
en la Universidad, Se inició en la vila pública 
en 1845 conto catedrático de Geografía, Áritmú- 
tiea é Historia en el Instituto Nacional. Im 
1846 fué nombrado jefe de sección del Ministe- 
rio de Justicia € Tnsteneción Pública, y en 1847 
era ascemlido al puesto de oficial mayor, Al 
misno liempo que desempeñaba sus lurciones 
administrativas y concluía su carrera prolesio- 
nal, tomaba parte activa en los moybuieitos po» 
líticos y de opinion que teníar por objeto iw- 
pulsar al pais por da senda del progreso. Su pre- 
eoz talento y el brillo con que demostraba su 
saber & esa edad lo hacían simpático á la so- 
ciedad vá los partidos, cualidades que debían 
permitirle ascender rápidamente en la escala de 
los honores y de los puestos públicos, En 1548, 
cuaudo era reelegido el general Mannel Bulnes 
presidente de la República, (ue combitida q or 
algunos sa reclección. La lucha política se en- 
cendio de tal manera, que el gobierno tuvo ile- 
ias de que se petisaba en guer tevolarión, 
veto se puse Santiago an estadode sitio con 
sruerdo del Consejo de Estilo. Los prineipalos 
vecinos se alarmiron con la idea de que pudiera 
trastornarse el orden público, y acordaron re- 
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"unirse y formar la Sociedad del Orden, EL pre 


sidente de esta sociedad debería ser, y fué, cl 
respetable liberal D. Ramón Errázuriz. Eu la 
víspera de esta reunión Santa María se decidió 
á hacer uso de la palabra, estimulado por las cir- 
cunstancias y por la juventud que se dedicaba 
á la política y ù la prensa, y que asistía diaria- 
mente á la olicina de redaccion de Ai Progreso. 
Su feliz estreno en la tribuna de aquel comicio 
público Iné se primer acto en la vida política 
de partido, Ardorosamente aclamado por su ta- 
lento y su palabra «de orador, fué propuesto para 
rellactor de Æ Orden, que debía servir de inter- 
prete å la sociedad del mismo nombre. Durante 
algunos meses escribió artículos políticos en di- 
cha publicación, asociado á D. Antonio Garcfa y 
Reyes, que había sido su profesor en el Institu- 
to Nacional. Ku 1817 obluvo, después de una 
brillante prueba, el título de abogulo. Al ingre- 
sar en el Joro se le nombró intemlente de Col- 
chagua, sin que pudiera legalmente serlo por no 
tener la edad competente, pues contaba sólo 
veintitrés años, y al no haber estado casulo el 
nombramiento habria sido revocado, Los sucesos 
políticos á que había prestado su concurso juve- 
nil y su plana valerosa le habían conquistado 
un prestigio nada común en la opinión y en el 
poder. En los momentos en que las pasiones de 
partido hervían con más fragor en las almas se 
le elevó á tan alto y delicado cargo adinnistra- 
tivo, en el cual se puso á prueba su poca edad 
y las raras cualidades de hombre de mundo que 
poseía. En Colchagua cucontró una adinmistr 
ción del todo delectrosa. Para ¡justilicar este 
juicio, bastará exponer que allí no había tesore- 
tía municipal ni se llevaba contabilidad alguna 
de los ingresos y gastos de la comunidad. Los 
opuentos hacendados de aquella provincia eran 
verdaueros señores lendajes que disponían de las 
vías del tránsito público como de heredades pro- 
pias. Uno de cìlos hacía sus matanzas cy las çi 
lles del pueldo de San Fernando, y mientras se 
clectuaba esta operación aquéllas quedaban in- 
terceptadas para el servicio público, Santa Ma- 
ría, llevarlo del ardor de sus pocos años, em- 
prendió una lucha vigorosa contra todos estos 
abusos y muchos otros que tenían viejas raíces, 
y a cuya sombra se halían creado valiosos inte- 
reses, De este modo gobernó la provincia hasta 
1550, combatido por los unos y estimulado por 
los otros, sju ceder en sus propósitos, Al retirar- 
se de aquel puesto dejó expedito el camino que 
debía couducir & tan productiva región central 
del territorio al más próspero y amplio desarro- 
llo. Desde entonces se alilió en el antiguo parii- 
do liberal, y con él tomó participación directa en 
los aconiccimientos de aquel azaroso período po- 
lítico. La elección presidencial del magistrado 
que debía suceder en el mando de la nación al 
general Bulnes provocó una campaña agitadísi- 
ma entre liberales y conservadores. Estos últi- 
mos, que disponían de todas las influencias, lu- 
echaban por la candidatura de D. Manuel Montt 
hasta imponcrla violentamente. De aquella ar- 
dentísina contienda resulto la revolución de 
18551, que, resuelta fatalmente para el partido 
liberal, arrojó fuera del país á sus caudillos, La 
ola revolucionaria Jlevó a Santa María lejos de 
Ja Jrontera de la patria, siendo la ciudad de Li- 
ma el lugar de su ostracismo, Eu la capital del 
Peri se consagró al ejercicio de su profesión, 
Volvió å su hogar en 1853, continuamio las La. 
reas del foro hasta 1858, año en que, rodeado 
del cariño y los aplansos del pueblo, participó de 
la lucha política que convirtió en hoguera la Re- 
pública, abrasando con sus lunas tudas sus ins- 
tiluciones. Esta vez la batalla reveslía caracte- 
ros mis odiosos aún, dada la tirantez com ente 
Manuel Montt gobernaba al pais. Arurque ene- 
migo Santa María de la revolnción, como la 
inayoría de sus correligionarios políticas, se vió 
como ellos envuelto en la tempesbul que ameua- 
zò com humwlir en los abismos de la ruina eterna 
la nación, Puesto en una quisión primero, y 
desterrado 4 Magallanes más tarde, salió pros- 
evito para Europa mediante una fianza de 20000 
pesos. En aquella ocasion el ilustre proscrito 
visitó durante el año de 18680 la mavor parte 
de los países de la Europa oeridental estudimn- 
do la organización general de estos pueblos, 
De tistasito por Engiaterra, halló oportunidad] 
de demostrar sus sobresalientes l 


posta r olex forenses 
en un juicio de herencia que seguía una katei- 
Ha de compatriotas, Se presentó al tribunal in 
gls cumo aega do chileno en defensa del tex 
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tamento de Juan José Concha, que había muer- 
to en londres dejando ana cuantiosa fortuna, 
Se trataba de saber por la corte británica qué 
valor legal tendría en Chile, según la legislación 
nacional, el precitado documento. Ta causa se 
falló conferme á los alegatos del ilustre juris- 
consulto. Instalado el gobierno de D, José Joa- 
quín Pérez en 1861, y dictada la ley dle amnistía 
en 1862, regresó á su patria Santa María ú ofre- 
cerle de nuevo el apoyo moral de sus principios 
ú inteligencia. Pérez lo llamó primero para que 
desempeñase interinamente la fiscalía de la Cor- 
te Suprema, y en seguida el Ministerio de lHa- 
cienda, Durante un mes se resistió Santa María 
á aceptarlo, por no creerse debidamente preji; 
rado para tan ardua misión. Por tin se «decidió 
(18633, compelido por sus correligionarios poli- 
ticos. Aunque poco versado en cuestiones de THa- 
cionda, ejerció con talento las funciones de su car- 
go. Pruebas de ello ha dejado en Ja Memoria de 
Hacienda que en 1864 presentó al Congreso, Jón 
dicho año, después de una sostenida y pertinaz 
lucha elerioral, pues se trataba de acentuar el 
predominio del partido liberal, se relie del Ga- 
binete para seguir sus labores en el foro, donde 
merced á su actividæl y saber adquirió su for- 
tuna y su prestigio. ln 1865 se le olt eii un 
puesto de ministro en la Corte de Apelaciones 
de Santiago. Permaneció indeciso durante largo 
tiempa, y sólo hubo de decidirse 4 tomar cl sì- 
llón que se le proponía en dicho tribunal por 
considerar que en él Mevaría una vida menos 
agitada y laboriosa. Santa María se equivocó. 
En el servicio de la magistratura, en la que per- 
maneció cerca de dieciocho años, gastó hna par- 
te principal de sús fuerzas y dle su salud. Años 
después de estar en el tribunal fué nombrado 
regente ó presidente, presto que renunció por 
respeto á la justicia y á las leyes cuando fué 
proclamado candidato á la magistratura st- 
proma de la Repáblica. En el mismo año de 
1865 se pertarharon las relaciones de “ile 
con España, hasta el punto de producirse la 
guerra, EI Ministro español D. Salvador Tavira 


entabló diversas reclamaciones y exigió al g 


bierno cateróricas satisfacciones. Santa María 
fué comisionado entonces por el poder Ejecutivo 
para proponer al diplomático español un arre- 
glo que, alejando todo conflicto, dejase á salvo 
la diguidad de la República. Despues de diver- 
sas proposiejones llegaron 4 un convenio, eono- 
cilo en la Historia con el nombre de Frutato 
Covarreabias Tarira, por ser el primero á la sa- 
zm Ministro de Relaciones Exteriores. Este con- 
venio fué desaproba do por el gobierno español, 
por considerarlo demasiado favorable para Chi- 
te y depresivo para la honra de España. Corría el 
anismo año cuando España ordenó dsu escuadra en 
el Pacífico que tomara posesión de l: s Chiu- 
chas, y el encono uug este acto produjo en el 
Perú agitó con no menos ardor al pueblo chile- 
no. Como consecuencia de tales aconlecinien Los 
se produjo la gnerra con España. En esta situa- 
ción fué Hamado Santa María para que se diri- 
giese à mona å explicar las causas de la gnerra 
a los Gabinetes europeos. Como esta misión fuese 
á su ¿nicio estéril, pidió que se le enviase al Perú 
con el tin de oblener la esuadra para batir con 
elia á la española, $ 


Santa María encontró en 
Pisco 4 Benjamín Vienña y Mackenna, que Ha- 
Dia sido enviado á los Estados Unidos ù formar 
la opinión en favor de Chile en la prensa, y lo 
asoció a su empresa. llabitndose puesto al 
halla con el jole de la revolución peruana, don 
Mariano Ignacio Prado, logró derribar å Pezet 
y organizar un gobierno complelunente adicto 
a Chile. El nuevo gobierno declaró la guerra á 
España y puso á las órdenes de Chile su exert- 
dra. Obtuvo fimbién Santa María la celebración 
de un tratado de alianza. que aceptaron las 
Repúblicas del Ecuador y Bolivia, como medio 
de cerrar å dos buques españoles torla la costa 
desde Guayaquil he Magallanes, Terminada 
la contienda, subseribió en ES66 otro tratado con 
Pacheco. ne aliauzó por amuehos años las ie- 
laciones de mutua reciprocitat de Chilo y las 
demás naciones del Pacítico. La administración 
de Pérez lo Mamó niis tarde á ocupar am pues- 
to en la Corte Saprenn de Justicia, Al presti- 
gio del foro y la justicia reunió Santa María la 
celebridad del literato. En 1853 había publicado 
wma biografía competa del pulricio José Manuel 
Infante, En 1858 presentó A la Universidad su 
Memoria histórica sole la al rlicación del direc 
to D. Bernardo Oliguins. Como decano de la 


jete del 
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Facultad de lunmanidades y Milosofía se mani- 
festó siempre laborioso y progresista, siendo á la 
vez individno de la Facultad de Loyes y Ciencias 
Políticas. Por sns mismas cualidades de pmbli- 
cista mereció el honor de ser nombrado indivi- 
duo honorario del Instituto Histórico y Geográ- 
lico del Brasil. Tomando una parte notable en 
la política, Megó á influir como jefe en el partido 
liberal con sus consejos. Ya ocupando un puesto 
en el Congreso, ya en el retiro de su gabinete de 
magistrado, su palabra era escuchada con respe- 
to por sus correligionarios, En estas circunstan- 
cias le encontró eu 1879 la guerra del Perú y 
3olivia contra Chile, y le cupo la fortuna de des- 
empeñar en este drama un papel de primer or- 
den. Primeramente fué Hamato por el presiden- 
te «le la República, Y). Aníbal Pinto, al Minis- 
terio de Hulaciones Exteriores, y en seguida al 
del Interior y por último al de Guerra y Mari- 
na. ln este último puesto efectuó dos viajes à 
Antolagasta para preparar la campaña, siendo 
el resultado de uno de ellos la separación del 
ijercito y del de la escuadra, De estos 
servicios «dimanó su prestigio pura que eu el pe- 
riodo electoral de 1881 se le presentara como 
candidato å la primera magistratura del pais 
por la Convención liberal. Trhmlante en las 
urnas, ocupó el elevado puesto de presidente de 
la República en 18 de septiembre de 1881. Du- 
rante su aslministración se organizó el gobierno 
del general Lynch en Pima para preparar la 
paz, la cual se firmó en Ancón en 1833; resolvió 
la expedicion militar sobre Arequipa, y remlida 
la ciudad del Misti obtuvo la tregua perpetua 
con Bolivia, Al regresar el ejército expediciona- 
vio del Perú decretó su ajuste y se electus el 
pago de las gratifiezciones á los copicacdos civi- 
les, sin impouer ninguna contribución ui lasii- 
nar el servicio público, A su actividad y celo se 
debio el cruecro Esmeralda, que costó mas deun 
milión de pesos; se redujo en 12 millones la 
Devla pública; se Jevaron profesores de Alema- 
unis para organizar las Escuelas Normales de 
hombres y mujeres; se construyó el valioso y 
artístico puente del río Maulo, que es una delas 
obras más útiles y hermosas de la industrin na- 
cional, y tal vez de América; se construyeron 
además puentes y calzadas en los camiuos de 
hierro y sobre Jos ríos; se abrieron escuelas, 
se hicieron cúrceles y se organizaron los e 
rreos, sin imponer sacrificios å la Hacienda pú- 
blica, y siendo religiosamente pagada la Deuda 
exlerior: se somelió definitivamente, en 1583 
con la expedición á Villa Rica, la Araucania, 
sembrando, en vez de soldados y forlines de 
guerra, escuelas, telégrafos, imprentas y ferro- 
carriles en aquella región, que costaba raudales 
de sangre á los españoles y a los indigenas, y por 
lin se llevó á término la reforma religiosa, Su 
admiuistración lać, sin duda alguna, la más 
combatida por la opinión independiente de lus 
que ban regido los destinos del país, por causas 
políticas que son en su generalidad del dominio 
de la Historia, Santa María salió del poder en 
medio de una lucha desencadenada en la que 
los partidos militantes manifestaban con ardor 
las rivalidades que en su seno germinaban. Des- 
pués fué encargado por el gobierno de redactar 
cl Codigo de Enjuiciamiento cveil, misión que re- 
nunció en 7 de julio de 1887. Presidente del Se- 
nado, se le ofreció también la legación de la Re- 
pública en España, puesto y honores que derli- 
nó å causa del mal estado de su salud. Sus ser- 
vicios prestados á la patria en momentos críticos 
yd os, lo hacen acreedor á los homenajes de 


la lMistoria. 


Sara Manía (Rarmesbo): Bioy. Político 
colombiano. N. en Merlellín ¿Colomlia) a 15 de 
marzo de 1705, M. en Bogoti en 1868, Fué de 
los primeros gravadinos «ne emprendieron un 
iaje 4 Europa, En la lucha de la independen- 
cia sentó plaza de sokhlado, y después de la ac- 
ción de Juanambú hubo de emigrar d Jamaica, 
En 1821 regresó ú Santamarta y se dedicó al 
comercio, hasta que, Hamado al servicio, formo 
de nuevo entre los soldados de la libertad. 
Ateimeberado con otros en el fuerte de Santa 
Barlara, sostuvo nn día el ataque de un enemi- 
go enalro veces mayor, La superioridad del nú- 
mero hizo coejar ú los americanos, pero resistit- 
ron un día nuis eu el fuerte de Betin, en donde 
los mas fueron aeuchilhalos por los sublevados, 
Herido en este combate Santa María, pudo es- 
capar à Cartagena, Su east Jue sigueada y ro- 
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bados sus almacenes. Poco después se estableció 
en Bogotá con una posición muy respetable, Ki 
1831 fué comisionado con Vicente Borrero por 
el gobierno de Urdaneta para celebrar un trata- 
do de paz con los generales López y Obando, 
comisión que dió por resultado la terminación 
de la guerra civil. En 1834 publicó La Sengri- 
juel, periódico destinado 4 defender los intere- 
ses del comercio, y muy especialmente los dere- 
chos diferenciales para los efectos procedentes 
de las colonias. Fut Consejero del vicepresiden- 
te Caicedo. En 1845 rehusó el cargo de admi 
nistrador de Hacienda, y durante muchos años 
ocupó asiento en las Cámaras de las provincias 
de Santamarta y Antioquía, 


Santa Maria (ANToxto): Biog, Músico y 
compositor español contemporáneo. N, en Bur- 
gos en 1861. Desde la niñez mostró grandes ape 
titudes para la Música, Su padre, que la cono- 
cía lo bastante pna enseñar los primeros rudi- 
montos, le dió las primeras Tecciones, Continuó 
el hijo su educación musical, costeada por Ja 
Diputación provincial de su provincia, cou el 
nuestro Sancho, que le enseñó el solito y aleu- 
nos elementos de piano y armonía, Deseando 
wayores progresos, y liabieudo terminado el ba- 
chillerato, se trasladó de Burgos á Madrid é in- 
gresó en cl Conservatorio, matriculándose en la 
clase de Armonía, conliada á Hernando, y en la 
de Piano, que dirigí 


ía Mendizábal. También re- 
cibió lecciones de Zabalza, Después cursó el con- 
trapunto y la fuga con Grajal, aprobando en un 
año los dos en que se divide este ramo de la en- 
señanza musical. KI maestro Arrieta le enseñó 
la composición, se interesó vivamente por él y 
le protegió cuanto pudo, proporcionándole par- 
tituras que copiar para que con ellas atendiera 
Santa María á sus más apremiantes necesidades, 
Estudiando y copiando pasó este último los nie- 
joves años de su juventud, Se amistad con Cha- 
pí le valió el cargó de maestro de coros, que iles- 
empeñó conciencia en el Peatro dle Apolo ha 
ta que, habiéndole hecho ofertas para dirig 
una compañía Jírico-dramatica que marchaba á 
Venezuela, las acepto, ejerciendo sus Mnciones 
á salisfacción de lodos, De regreso en Madrid 
tomó parte en las oposiciones á una plaza de 
pensionado en Roma, y obtuvo el triunfo. ln la 
capital de [talia cumplió escrupulosamente sns 
obligaciones de pensionado, ganando las mejo- 
res calificaciones y un premio de 500 pesetas. 
Desde allí envió varias «le sus composiciones, 
wna de ellas la ópera titulada Raguel, que, en 
ilaliano, se estrenó en la capital de España, en 
el Teatro Real, en la noche del 29 de noviem- 
bre de 159, siendo el compositor Hamado ú la 
escena. Divigió la orquesta Manzinelli, y eanta- 
ron la ópera artistas lan notables como la Men- 
dioroz, Tabuyo y Durot. Da partitura es esen- 
cialmente melódica, Tiene un prelndio, hecho 
con tres lemas de la obra, sin pretensiones, sólo 
para que sirva dle indrodueción á la ópera, cuyas 
piezas unis notables son; la romanza de barito- 
no y la plegaria en el neto primero; el terceto, 
la romenza de tenor y el concertante del segun- 
do acto; el aria de tenor, la romanza de tiple y 
el final en el acto tercero. Santa María es tam- 
bién autor de la música de /7 seis doble, pieza 
en un acto estrenada (22 de marzo de 1895) on 
el Teatro de Eslava (Madrid. Su vida hasta el 
«lía (mayo de 1595) no cuenta otros hechos no- 
tables. 


= SANTA María me Panenes (VICENTE): 
Lio. Jurisconsulto, político y escritor español 
contemporáneo. N. hacia 1845, Cursó la carrera 
de Derecho basta obtener el grado de Doctor, y 
bien ¡monto se dió a conocer por sus obras, La 
Academia Española de Ciencias Morales y Poli- 
ticas, en el conenreo extraordinario de 16 de 
marzo de 1972, premió la Memoria de Santa Ma- 
vía titulada Le defense del desecho de propiedad 
y sus artuaciones com t A rabajo, que se imprimió 
dos años inás turde (Madrid, 1874, en 3,2 ma- 
yor Antes había dado Santa María ú las pren- 
sas sus Principios del Derecho penal, corn aplica» 
ción del Código español (íd,, 2. edie., 1872). En 
virtud de oposición fué nombrado catedrático de 
Derecho político y administrativo en le Univer- 
sidad de Valencia. Tomó posesión en 20 de ¡unio 
de PST, y conservó su cátedra algunos años, has- 
ta que fue trasladado «la de igual asignatura de 
la Universidad Central. Aún la conserva mayo de 
Isaga Habiendo ingresado en el partido fusio- 
nista, fut (por primera vez elegido diputado á 
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Cortes, como candidato ministerial (abril de | tevedra, Comprende los lugares de Gonjar y So- 


1836) por el distrito de Motilla del Palancar 
(Cuenca), al que representó en el Congreso hasta 
1890. Por breve tiempo fué director general de 
husteneción pública, Antes, por oposición, halia 
obtenido en el Banco de España el cargo de vi- 
cesecretario, que hubo de renunciar al intervenir 
de un modo activo en la política. He «aquí ahora 
los títulos de sus obras, además de las citadas: 
Curso de Derecho político según la filosofía poli- 
tiern. modernie, dee historin general de España y la 
degistución vigente (1.2 edie, Valencia, 1880; 
Madrid, 1893, en 4.2); Curso de Derecho admi- 
nistrativo según los principios generales y lu le- 
gistación actual de España (4.2 edic., Miulrid, 
1891, en 4.9), 
SANTAMARÍA: Biog, Y. BANTA Maria. 


SANTA MARINA: (20. Río dela prov. de Sala- 
manca. Nace cerca del pueldo de Arroyo Muer- 
to, en el p. j. de Sequeros; pasa por los térmi 
de Santa Marina, Miranda y Villanueva, y senne 
al río Francia. | Barrio del ayunt, de Monasteri 
de Rodilla, p. j. de Uribiesca, prov. de Bus 
193 habits. *, Aldea de la parro ula de Santa 3) 
ría de Javiña, ayunt. de Camariñas, p. Je de Cor- 
eubión, prov. de la Coruña; 69 habits. $: Aldea 
de la ayuda de parroquia de Sauta Marina de Su- 
beira, ayunt, de Boqueijón, p. j. de Santiago, 
prov. de la Cornña; 36 habits. [Aldea del ayun- 
tamiento de Jubera, p. j. y prov. de Logroño; 
5l habits, Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
rina de Castro de Amarante, ayunt. de Anta 
p je de Chantada, prov. de Dugo; 194 habits, 
Allen de la ayuda de parroquia de Santa Marina 
de Castro, ayunt, de Carballeilo, p. je de Chan- 
tada, prov. de Lugo; 85 habits. Aldea de la 
parroquia de Santa Marina de Sarria, ayunt, y 
p j. de Sarria, prov. de Lugo; 590 habits. || Ayu- 
dla de parroquia del ayuot, de Viana, p. j. de 
Viana del Bollo, prov, de Orense, Comprende 
sólo la aldea de Santa Marina ó Frojanes, con 61 
habits, " Aldea de la ayuda de parroquia de 
Santa Marina, ayunt, de Viana, y. j. de Viana 
del Bollo, prov. de Orense; 64 habis. ! Aldea 
de la ayuda de parroquia de Santa Marina de Al- 
bin, ayunt. de Coles, p. j. y prov. de Orense; 
63 hubits. || Lugar de la parrouía de Santa Ma- 
vía de Vallota, ayant. de Cudillero, p. j. Pravia, 
prov. le Oviedo: 137 habits. | Aldea de la parro- 
quia de San Félix de Oles, ayunt. y p. je de Vi- 
Maviciosa, prov. de Oviedo; 57 habits. , Aldea 
de la parroquia de San Martín de Tarannuidi, 
aynnt, de Taramundi, p. j. de Castropol, pro- 
vincia de Oviedo; S1 habits, | Parroquia del aym- 
tamiento de Noreña, p. j. de Siero, prov. de 
Oviedo. Comprende súlo el caserío de Pasera, con 
51 habits, 7 Lugar de la parroquia de Santa Eu- 
lalia de Begega, ayimt, de Miranda, p. jo de 
Belmente, prov, de Oviedo; 128 habits. | Aldea 
de la parroquia de San Martín de Rano, ayun- 
tamiento de Quirós, p. j. de Lena, prov. de 
Oviedo; 80 habits. Tngar de la parroquia de 
Santa Marina de Puerto de Vega, ayunt, de Na. 
via. p. j. de Luarca, prov, «le Oviedo; 159 habi- 
fantes. Aldea de la parroquia de Santa Marina 
de Pescoso, ayunt. de Rodeiro, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra; 69 habits. | Dugar de la 
parroquia de Santa Marita de Cambados, ayun- 
tantiento y y. j. de Cambados, prov, de Ponte- 
vedra: 60 habits. . Dugar del ayunt. de Entram- 
basagius, pe je de Santoña, prov, de Santander; 
$8 habits 

a SANTA MARINA: Geog. Bahia de Méjico, Pa- 
cílica, costa E. de la Baja California, Conside- 
tada también por algunos como lamur; es en 
realidad una prolongación al S.E. de la bahía 
de das Almejas, de unas 5 millas de extensión. 
que termina en punta Conejo y caonmunica con 
el Océano por mia angostara de } de milla de 
ancho. El lado 5,0. de esta bahía está forma- 
do por la costa de la isla Creciente, 


<Saxta MARINA DE ÅABELENDA: Mog. Pa- 
rroyuia del ayunt, de Avión, p, j. de Ribadavia, 
prov. de Orense, Comprende los Tue 
liocijos, Gammlarela, Mangneiro, Mom 
Penelo, Piedras, Puente y Rodeira, y las 
de Carija y Casar do Nabo: 796 habits, 

= RANTA MARINA DE ADAY: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Páramo, po j de Sarria, prov, de 
Tiro, Comprende lasaldeas de Aday, Cendoy, 
Laje y Veleigin; 293 habits. 

S SASEA MARINA be Anan: Goo. Parroquia 
del ayent, ypj de La Estrada, prov, de Pone 


cados, 
alleas 


rribas; las aldeas de Outeiro y Penalobeira, y 
varios caseríos; 286 habits. 

=Saxta MARINA DE AGUASANTAS: Ceon. 
Parroquia del ayunt. y p. je de Allariz, provin- 
ela de Orense. Comprende los lugares de Duci, 
Layoso, Outeiro de Lase, Santa Marina de 
Aguasantas, Souto, Tosende, Turras y Vila, y la 
allea de Armea; 877 habits. ¡ Lugar en la pa- 
rroquía de su nombre, ayunt, yp. j, de Allariz, 
prov. de Orense; 167 habits. 

RANTA Marixa DE Atrás: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Coles, p. j. y pro- 
vincia de Orense, Comprende las aldeas de Mon- 
re, Penas Albas, Río, Banta Marina, Sas y Vi- 
laboa; 387 habits. 

SANTA MARINA DE ÅLBIJOY: (eog, Parro- 
quia del ayuut. de Mesía, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Carballcira, Casanova, Castiñeiras, Formienci- 
ra, la Iglesia, Lata, Ousende, Pereira y Quin- 
tás; 376 balits. 

SANTA MABINA PBE AMEWENDA: eog, Va: 
eroquía del ayunt. de Ames, p. je de Negreira, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Amecijenda, Cortezada, Folgucira, Mercuto, 
Montemayor, Quintáns y Sura; 368 habits, 


Z SANTA Marixa DE AÁNGERIZ: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Tordoya, p. j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abres, Brandoñas, Filgueira de Abajo, Filguei- 
ra de Arriba, Niño do Corvo, Pazo, Pispiciro, 
Ponsadoiro, Rapadoiro, Torre y Vilasal;375 ha- 
bitantes. 

SANTA MARINA DE ARCOS DA CONDE 
Reog. Parroquia del ayunt. de Caldas de Reye 
p-de de Callas, prov, de Pontevedra, Compren- 
de los lugares de Ameal, Padoncos, Ceholeiras, 
Frosa, Marán, Penalta, San Martín y Valsurdo; 
122 habits. 

SANTA MARINA pr Arras: Geog, Parroquia 
del ayunt, y q. j. de Thúy, prov, de Pontevedra. 
Comprende los lugares de Anta, Bonzavalada, 
Gayos, Regueiro y Tojeiva, y la aldea de Atrio; 
484 habits. 

= BANTA MARINA DE ÁsapUle Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Maceda, p. je de Allariz, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Bal- 
rey, Celeirón, Outeiro do Cabo, Parada, Rial y 
Rodicio, y las aldaas de Bouzas, Curnxas, 1l 
Campo, Paradiñta y Somoza; 586 habits. 


A: 


SANTA MARINA DE DARBEIROS; (eog, Pa- 
reoquia del ayunt. y pj. de Ordenes, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Aldeíña, 
Baltares, Corujo, Urucciro, Fondodaldea, Man- 
dayos, Ural y Vicites; 334 habits, 

= SANTA MARINA DE BARCALA: Geog. Ávu- 
dade parroquia del ayunt. y y. j. de Ta Estrada, 
prov, de Pontevedra, Comprendo los lugares de 
Iglesia y Trasande; 211 habits. 

e Ranta MARINA DE Barsa pe Lor: Ceog, 
Parroquia del ayunt. de Puebla del Brollón, 
p. j. de Quiroga, prov. de Lugo. Comprende las 
aldeas de Barja, Caselas, Labrada, Lama y 
Puente; 120 habits. 

= Santa MARINA DE BARRIO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Teverga, p. j. de Belmonte, 
prov. de Oviedo. Comprende las aldeas de Ba- 
rrio y Cuña; 146 habits, 

=- BANTA MARINA De BARRO: Ceoy. Parro- 
quia del ayunt. de La Baña, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña. Comprende las alleas de 
jarro de Abajo, Barro de Arriba, Uampo y Si- 
no; 163 habits, . 

= SANTA MARINA DE BASCUAS: Geo. Aywa 
de parroquia del ayunt. de Carbia, p. je de Da- 
lín, prov. de Pontevedra, Comprende el lugar 
de Fondevila; las aldeas de Armada, Iglesia, 
Mestres y Regueira, y dos caseríos, 

Z SANTA MARINA DE Brascós: Grog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Carballedo, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende la aldea 
de Carhalleliño, con 40 habits. 

—Savnta MARINA DB Brebía: tra, Parro- 
amia del ayunt. de Enfesta, p. je dde Santiago, 
prov, de la Coruña. Compremle las aldeas de 
Berdía de Arriba, Insuas, La Telesia, Lobra, 
Quintis y Vilar de Outeiro; 271 habits. 

SANTA ManiXa ye Berbunés: Grog. Pas 
rroquia «del ayuat, y pj de Tineo, prov, de 
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Oviedo, Comprende la aldea de Berdulés, y va- 
rios caseríos; 154 habits. 

SANTA Marixa DE BOBADELA PINTA: 
Ceog, Parroquia del ayunt. de Sunquera de Am- 
bía, p. j. de Allariz, prov. de Orense, Compren- 
de los lugares de Bobadela y Villarino da Vejiga; 
304 habits, 

Sara Marisa pe Bora: Geog, Parroquia 
del ayunt., p. j. y prov. de Pontevedra, Coni- 
prende los lugares de Cardosa, Corval, Leiras, 
Quinteiro, Salgueiral y Teso; las aldeas de Ca- 
ras ó Caro, Dameliña, Portomolino, Tombo y 
Vilares, y un caserío; 883 habits. 

= Şaxta Marixa bre Brasas: Ceoq, Parro- 
quia del ayunt, de Toques, p. je de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Acibadoiro, Carreira, Outeiro y Porto Salguei- 
ro;301 habits. 

= RANTA Marixa De CABRAL: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Lavadores, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los Ingares de 
Decerrcira, Carballal, Migueiras y Sello; 1190 
babits. 

Santa Marisa pe CABEM ROS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Germade, p. j de Villal- 
ba, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Ca- 
breiros, Chao, Leboré, San Martín y Touza; 407 
habits, Ayuda de parroquia del ayuni. de Cor- 
go, p-je y prov. de Lugo. Comprende la aldea 
de Cabreiros, y varios caseríos; 81 habits, 

Sata Marixa De Canós: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Muiños, p. je de Ban- 
de, prov. de Orense. Compreude sólo el lugar de 
Cadús, con 93 habits. 

Z BANTA Marixa ve CAMBADOS: (op. Va- 
rroguiaidelayunt, y p. j. de Cambados, prov, de 
Pontevedra, Comprende las v. de Cambados, 
cab del ayunt.; Fefiñanes y Santo Tomé: los lu- 
gares de Brojo y Santa Marina, y las aldeas de 
Corniña, Pazos y Uso de la Corre; 2212 habits. 


SANTA MARINA pr Cancas: Geog, Ayuda 
ile parroquia del ayant, y p.j. de Lalm, provin- 
cia de Pontevedra, Comprende el Jugar de Can- 
celas, y la aldea de Montrigo; 167 habits. 

Z BANTA MARINA DE CARRACEDO: Geog. Pa- 
vroquia del ayunt. de Caldas de Reyes, p. j. dle 
Caidas, prov. de Pontevedra. Comprende los Ju- 


gares ile Campo, Casalderique, Cope, Cortinas, 
Ficitoso y Gurgullón; 571 habits. 


BAN PA MARINA DE Carnnio: Geog. V. Sax- 
Ta Manía be CARRIÓ, 

= SANTA MARINA DE CASTRELO: Ceag. Pa- 
rroquia del ayunt, de Forcarey, p j. de La Is- 
trula, prov. de Pontevedra, Comprende los lu- 
gares de Barciela, Lerce, Liñares, Murada y NVa 
lulcio, y las aldeas de Mámoa y Viciro; 381 ha- 
bilentes. 

SANTA MARINA DE CASTRO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Carballedo, p je de 
Chantada, prov. de Tugo. Comprende las aldeas 
dle Cotarelo, Dama, Rubiás y Santa Marina; 249 
1bits. 


= BANTA MARINA DECASTRO DE ÁMARANTE: 
(coy, Parroquia del ayunt. de Antas, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo, Comprende Jas aldeas 
de Pridegas, Santa Marina, Tuande y Vilariño; 
383 luabits. 

= BARTA MARINA DR CASTROSANTE: Cey. 
Parroquia del ayuut. de Puella del Brollón, 
pi de Quiroga, prov. de hugo. Comprende 
sólo la aldea de Castrosante, con 183 habits. 

= BANTA MARINA DR CEOs: Feng, Parroquia 
del ayunt, de Ibias, po j. de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de 
Agüeiro, Alguerdo, Boiro, Busante, Cocos, Cen- 
tenales, Folguejras de Boiro, Omente, San Cle- 
mente, San Esteban, Santa Comba y Villamayor, 
y las alleas de Bustelo, Cadagayoso, Carbméiro, 
La Sierra, Pousadoiro, Rellán y Villarcebollin: 
1571 habits. 

- SANTA MARINA DE CERDEDA: Grog, Ayuda 
de parroquia del aynur, de Taborla p j de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende Jas aldeas 
de Aireje, Pena y Penso; 223 habits, 

> SANTA MARINA DE Cipees: Cera. Avuda 
de parroquia del ayuni. de Touro, y. ¿de Or- 
denes, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Chao y nintás; 108 habits, 

= RANTA Marina DE rvan: 
quia del ayunt, de Irija, poj. 


teof. Parro- 
de Carballino, 


624 SANT 

prov. de Orense, Comprende los lugares de Ca: 
sares, Navás, Orros, Paredes y Valdcsoiro; 447 
habits, 

L SAXTA MARINA DR Coxcostro: Geog, Pa- 
rroquia del ayuni. de Rairiz de Veiga, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Oreuse, Comprende el 
lugar de CongosLro, y las aldeas de San Miguel 
y Santander; 502 habits. 

- Santa MARINA DE CÓRCORES: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Avión, p. į. de Ribadavia, 
prov, de Orense; comprendo los lugares de Jelo- 
sario y Portela, y las aldeas de Nogueira y On- 
teiro; 305 habits, 

- Santa MARISA DE COVELO: Geog. Parro- 
guia del ayunt. de Covelo, p. j. de La Cañiza, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Lamela, cab. del ayunt.; Carballeda, Castro, 
Costal, Coveliño, Fontán, lMernida y Piñeiros; 
773 habits. 

-Sasta Marixa DE CUQUILLOS: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Siero, prov. de 
Oviedo, Comprende las aldeas de Campo y So- 
lad; 458 habits. 

—Sasra Marixa DE CHANTADA: Geog, Véa- 
se SANTA Manía DE CHANTADA. 

-Sasra Marisa De Doiras: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Boal, p. j. de Castropol, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de 
Doiras y Viilar de San Pedro; las aldeas de Es- 
erita y Muñón, y dos caseríos; $97 habits. 

— SANTA Marixa DE DorxNebas: Crog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Mos, p. ¡. de Redondela, 
prov. de Pontevedra. Comprendo los iugares de 
Castros y Cotiño; 170 habits, 

— Santa MARINA DE ONTRAMBOSRÍOS: Geon, 
Parroquia del ayunt, de La Merca, p. j. de Ce- 
lanova, prov. de Orense, Comprende los lugares 
de Entrambosríos y Lameiroquente; 272 habits. 

=- SANTA MARINA DR ESCORNADBOIS: (cod, Pa- 
rroquja del ayunt. de Trasmiras, p. je de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense. Comprende los Iu- 
gares de Escornabois y Rabal; 403 habits, 

SANTA MARTNA DE EsMERIZ: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p.j. de Chantada, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Esmo- 
riz, Penelas, Regonte y Vilar; 251 habits, 

Sayxta MARINA DE EstORNDE: (rorf. Ayu- 
da de parroquia del ayunt, de Cenlle, p. j. de 
Rivadavia, prov. de Orense. Comprende los lu- 
gares de Casarlomato y Esposende, y las aldeas 
de Campo y Torre; 276 habits. 

— Sasra Martsa os Estreno: Geog. Aynda 
de parroquia del ayunt. y p.j de Muros, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Creo, laje, Marselle, Mayo, Pendente, Rebore- 
do, Ribera, Río, Ríomavor, Silvosa, Solleiros, 
Tras da Costa, Trión y Uhia; 1497 habits. 

-Sayra Marisa pe Foneoso: frog. Parro- 
quia del ayunt. de Caurel, p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de Ínmgo. Comprende las aldeas de Eiriz, 
Ferreiros de Abajo, Ferreiros de Arriba, Folgo- 
so, Pendella, Santa Eugenia y Sobredo; 1116 
habits. 

-Savra MARINA Dr FRAGAS: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Campo, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Cer- leiras, Fontenla, CGargallones, Taje y Barrei- 
ro, Mullerboa, Ricoy, Reboredo y Redonde; 997 
habits. 

o SANTA MARINA BE FRAVALDE; Geo, A yiv 
da de parrogwia del ayunt. de Pol, p. j. y pro- 
vIncia de Ingo. Comprende las aldeas de Co- 
yreas, Grmudavella, Mazo, Vilameá y Villavigo; 
179 Imbits. 

- SAXTA MARINA DE NUENTECUBLERTA: 
Geog. Parroquia del ayunt. de Palas de Key, 
p je de Chantada, prov, de Tugo. Comprende 
las aldeas de Moreira, Santa Dalla y Villaespe- 
ra; 153 habits. 

Sara Marixa DE Garov: Cage, Parroquia 
del ayunt. de Frades, p. je de Ordenes, prov, de 
la Coruña, Comprende las aldeas de Carballeira, 
Currás, Da Iulesía, hapelas, Puentecarreira, Si- 
bio y Vilar; 222 habits. 

= SANTA MARINA DE GALLEGOS: fécaz. Ayn- 
da de parroquia del ayunt. de háncara, p. je de 
Sarria, prov. de Tugo. Comprende las aldeas de 
Gallegos y Vigo; 157 habits. 

2 SANTA MARINA br Gastrar: Geog, Va: 
rroguia del ayunt. de Boguneijtn, pe jode San- 


SANT 
tiago, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Casalpeguito, Gastrar, Gradlans, Trión y Yi- 


laboa, y la iglesia y casa de La Iglesia; 230 ha- 
bitantes. 

= Saxta Marixa DE Gixzo: Ceog. Parro- 
quia del ayuut. y p. je de Puenteareas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Balsadas, 
Bouzalonga, Confurco, Coto, Hilos, Nando, Pe- 
reiro, Picoto, Rocha, San Pedro y Souto; las al- 
deas de Barreira, Borrajeiro, Carrasqueira, Civi- 
dad, Eido de Arriba, Granja, Hermida, Modelo, 
Portela, Riba, Rúa, Sobral, Viñanova y Viso, y 
tres caseríos; 913 habits. 

— BANTA MARINA DE CINZO DE JAMIA; (207, 
"arroquia del ayunt. y p. j. de Ginzo de Limia, 
prov. de Orense. Comprende la v. de Ginzo de 
Limia, rue es la cab. del ayunt,, y el lugar de 
Baronzás; 1421 habits, 

= SANTA MARINA DE Gomariz: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Leiro, p. j. de Ribadavia, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Ba- 
rro y Gomariz; 556 habits, 

—Saxra Marixa ne Ixo1o: Oeog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Incio, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Horre- 
ría, Martín de Abajo, Martín de Arriba, Perci- 
ro, Río y Santa Marina; 486 habits, 

a BANTA MARINA DE INsUA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Puente Caldelas, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Campi- 
ño, Campo de la Insna, Campo de Rebordelo, 
Covelo, Chwido, Kido de Abajo de Silvoso, 
Kido de Arriba, Birado de Silvoso, Fonte No- 
velo, Freijo, Iglesia, Dajas de Rebordelo, Dom- 
ha, Modelo, Onteiro, Outeiro da Costa, Piedra- 
picada y Porteliña da Tusua; las aldeas de Alar- 
guiño, Costiña de la Insna, Costiña de Silvoso, 
Kivado da Roca, Fonte da Vila, Lajas de la Ro- 
ca, T.ombiño, Piedralonga, Porteliña de la Roca, 
Porlo Rabelo, Santa Comba, Val, Val da Cava- 
da y Valdomares, y varios caseríos; 1559 hu- 
bitantes, 


— SANTA MARINA DEJUNO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Son, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Abelendo, 
Campanario, Carballido, Carrapatal, Castelo, 
Cernadas, Curro, Guiandón, Laranga de Abajo, 
Laranga de Arriba, Moucho, Parada, Pozocho, 
Pozonegro, Sicira, Trabes, Trasdoane, Ventoso, 
Vistipoy y Zapatal; 775 habits, 


e SANTA MARINA DE LAMELA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Guntin, p. je y pro- 
vincia de lugo. Comprende las alleas de Casis- 
tola, Gandoy, Lamela y Trenin; 133 habits. 


NTA Marixa DE AÑAS: Geo. Parro- 
quia del ayunt. de Arteijo, p. j. y prov. de la 
Coruña, Comprende las aldeas de Campo, Cas- 
telo, Hermida, Iglesario, Preguín y Vilarnovo; 
350 habits. 

= BANTA MARINA ne Lustavo: Geog, Parro- 
quia del ayuut. de Laracha, p. je de Carballo, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas e 
Grucciroviejo, Fontaiña de Abajo, Fontaiña de 
Arriba, Lemago, Perciro, Pousadas, Proame de 
Arriba, Quenje, Ramo y Tuíje de Arriba; 307 
habits, 

= Saxta MARINA DE Pesa: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Coirós, p. j. de Betan- 
zos, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Figueiras, Tapela, Desa, Merille y Souto; 369 
habits. 

-SANTA Marixa DE LIBR 
qwa del ayunt. de Baleira, Y. j. de Ponsagrada, 
prov. de Lago, Comprende la aldeas de Alde- 
gunde, Barcias, Carraccira, Catalrigo, Gulpi- 
Úciva, Pereira, Saime, Sun Mamed y Vilares; 
299 habits, 

Santa MARINA DEL Monte: Greg. Parro- 
quia del ayunt. de El Barco, p. j. de Valdeorras, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Ce- 
surús, El Monte y Vales:507 habits, ' Parroquia 
del ayant., p. j. y prov. de Orense. Comprendo 
el lugar de Santa Marma del Monte, y la aldea 
de Culoriño: 290 habits. li Lugar de la parroquia 
de Santa Marina del Monte, ayunt,, pj. y 
prov. de Orense; 253 habits. 

— Santa MARINA VE LONCOSETRO: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt, y p je ue Carballino, provin- 
cia de Orense. Comprenae los lugares de Entes- 
ta, Godás de Cima, Godas do Rio y Longoseiro: 


355 halits, 
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= BANTA Marixa DE LOUREMO: Groy, Pa- 
rroquia del ayunt. de Irijo, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Alem- 
parte, Alén, Barro, El Quinteiro y La Rúa, y 
las aldeas de Lousado y Ribas; 597 habits. f 
SANTA MARINA NEL PUENTE: Grog. Lugar 
de la ayuda de parroquia de Santa Marina del 
Puente, ayunt. de Viana, p. j. de Viana del Bo- 
llo, prov. de Orense; 278 habits. 
= SANTA MARINA Dela Rey: Geog. V. con 


ayunt., al que están agregados los lugares de 
San Martín del Camino, Sardonedo, Villamor 


de Orbigo y Villavante, p j. y dlióc, de Astorga, 
prov. de León; 2024 habits. Sit. al N.W. de 
Astorga, å la ix]. del río Orbigo. Cereales y hor- 
talizas, 

- SANTA MARINA DEL Sit: Geog. Lugar del 
ayunt. de Toreno, p. j. de Ponferrada, prov. de 
León; 191 habits. 

SANTA MARINA DEMAnOÑ As: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Mazaricos, p. je de 
Muros, prov. dela Coruña. Comprende las aldeas 
de Buen Jesús, Castro, Fojás, Gueima, Liñares, 
Mámoas, Maroñas, Santa Marina y Vilar; 354 
habits. 

-- SANTA MARINA DE MEDOS: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Río, p. j. de Puebla 
de Trives, prov, de Orense. Comprende los lu- 
gares de Arboiro y Medos; 203 habits. 

= SANTA MARTNA DE MEREDO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Vega de Ribadeo, p. je de 
Castropol, prov. de Oviedo, Comprende los lu- 
gares de Molajón, Nafarea y Saladoura, y las 
aldeas de lWerroría de Meredo, Jaraz, Penzol, 
Pruída y Punarega; 1234 habits. 

—SayTa Marixa DE MONTE: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de San Saturnino, p. j. del 
Ferrol, prov, de la Coruña. Coniprende las aldeas 
de Ardariz, Castiñeira, Castrelo, Esperanza, 
Lobeira, Moimentos, Dercira, Sabanda y Vilacha; 
475 habits. ” Ayuda de parroquia del ayunt, y 
p. je de Monforte, prov. de Lugo. Comywende 
las aldeas de Calvos, llortos y Torre; 221 ha- 
bitantes, 

= Santa MARINA DE MoNtokbo: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de La Veijeira, p. je de Pue- 
bla de Trives, prov. de Orense. Comprende el 
lugar de Girás, y la aldea de Graña; 172 habi- 
tantes. 

- SANTA MAGINA DE OBANCA: Geoy, Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Cangas de Tinco, 
prov. de Oviedo. Comprende el lugar de Santa 
Marina de Obanca; la aldea de Amago, y varios 
caseríos: 284 habits. 1 Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Obanco, ayunt. y p, de 
Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 134 habi- 
tantes, 

Santa Manta De Obnr: (eog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y y. je de Noya, prov. de 
la Cornña. Comprende las aldeas de Ballargos, 
Campo, Crucero, Chaíuza, Feal, Fuentepernal, 
Maroños, Negral, Olwe, Pereiro de Abajo, Pe- 
reiro de Arriba, Portela, Rego, Regodahorta y 
Sino; 643 habits. 

= Santa MARINA DE ORBÁN: Prog, Parro- 
quia del ayunt, de Villamarín, p. j. y prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Ouiraldoa, 
Peneta, Sagrade y Vilar, y las aldeas de Marce- 
lle, Montos y Pereiro: 479 habits, 

= SANTA MARINA DE Parana: (eog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Coniprende las aldeas de 
Asjuinín, Arroyo, Castemila, Castro, Costaños, 
Fontenlas, Grela, Pazo, Rebordelos y Rego; 337 
habits. 

= SANTA MARINA DE PARADA DEL SUS Geog. 
Parroquia del ayunt. de Parada del Sil, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense. Comprende 
los lugares de Fondo de Vila, Parada del Sil, 
que es la cab. del ayunt.; Riquián, Sardela y 
emende, y la aldea dle Ordlicán; 672 habits. 

Santa Marixa be DEbROUZOS: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt, de Mellid, par- 
tido ¡udietal de Arzúa, prov. de la Coruña. C'om- 
prende las aldeas de Pedrouzos, Santa Marina y 
Vilaverde; 120 habits, 

= SAN 


rA Marixa DE PRERNA bE FOLENCHE: 
Geog, Ayuda de parroquia del ayunt. y p. je de 
Puebla ide Trives, prov, de Orense, Comprende 
sólo el Ingar de Pena de Folencho, eon 230 lin- 
bilantes. 
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—Sayra Manisa be Pescoso: Geog. Parro- 
quia del ayung. de Rodeiro, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Sa y Suimé: las aldeas de Cabanas, Pescoso, 
Quintá y Santa Marina, y dos caseríos; 523 ha- 
bitantes, 

1 SANTA Marixa DÉ Pesquera: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Salvatierra, p. j. de Puen- 
tearcas, prov. de Pontevedra, Comprende los 
lugares de Chan da Iglesia, Gallamonde, Gan- 
darela, Outeiriño y Salcide; las aldeas de Alboi- 
ro, Corujo, Fernal, Fuentearcada y Rial, y dos 
caseríos; 570 habits. 

—Saxta Marixa DE Pias: Geog. Parroquia 

del ayunt. y p. j. de Puenteareas, prov. de Pon- 
vedra. Comprende Jos lugares de Cotobad, Cruz, 
Hermida, Lenguda y Outeiro; las aldeas de Ar- 
jones, Chans, Lebosendo, Pena, Pontecons, Tojo 
y Touzas, y varios caseríos; 486 habits. 
NTA MARINA DE PIEDRAMUELLE: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt,, p. je y prov. de 
Oviendo. Comprende los lugares de Piedranmue- 
le y Seuclín, y las aldeas de Escalones y Pedru- 
ño; 5341 habits. 

Santa MARINA DE Puente: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Viana, p. je de Via- 
na del Bollo, prov. de Orense. Comprende sólo 
el lugar de Santa Marina del Puente, con 278 
habits. 

SANTA MARINA DE POERTO DE VEGA: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Navia, p. j. de Luarca, 
prov. de Orense. Compreude los lugares de Ca- 
borno, Estabanda, Santa Marina, Vega y Viga, 
y las aldeas de Soirana y Villanueva; 1216 ha- 
bitantes. 

SANTA MARISA DE PUMAREGA: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Castroverde, p. j. y pro- 
vincia de hugo. Comprende las aldeas de Fagil- 
de de Abajo y Pumarega; 149 habits. 

= Saxta Marixa DE RÁBADE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Otero de Rey, p-je y 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Felpás, 
Santa Marina y Sinoga; 143 habits, 

= Sayra Marixa bE RAMIT: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Castro de Rey, p. je y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Coto de A, Ra- 
mil y San Cayetano; 277 habits. 

= axra Manisa DE Ribasar: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Rois, p. j. de Padrón, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende las aldeas 
de Angueira, Codesido, J'aramellos, Francelos y 
Sisto; 477 habits. 

= Sasra MARINA DE RIBEIRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Baltar, 
Barbud, Constenla, Pazo, Ribeira y Vilar; las 
aldeas de Marque, Ponte y Vilaboa, y un case- 
río; 567 habits. 

Santa Marixa be Kineba: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j- de La Estrada, prov. de 
Pontevedra. Comprende los Ingares de Carrace- 
do, Entrecastrelo, Fibi, Pumares, Ribela, Ses- 
to, Trabadela y Vilar; la aldea de Fondo da Vi- 
la, y dos caseríos; 584 habits. 

Santa Marisa DE RinkeA: Geog, Parro- 
qnia del ayunt. de Creciente, p. j. de La Cañiza, 
prov. de Ponteve:lra. Comprende los lugares de 
Fillós, Outeiro y Regueiro; las aldeas de Albo- 
redos, Ponza, Puente Ribadil y Santa Marina, 
y tres caseríos; 125 habits. 

= NANTA MARINA DE RIBÓN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Navia de Suarna, p. j. de Fonsa- 
grada, prov. de Lugo. Comprende la aldea de 
Ribón, y varios caserios; 111 habits, 

= Saxta Mariya be Rioseco: Ccog. Parro- 
quia del ayunt. de Calvos de Randín, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense, Comprende 
los lugares de homenr, Pardroso y Rioseco; 396 
habits. 

= Sasra Marixa pe Rois: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Bergondo, p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de Ja Coruña, Comprende las alleas de 
Peteiro y Rois; 124 habits, 

SANTA MARINA DE Rosan: (og, Parro- 
quia del ayunt. de Rosal, p. j. de Túy. prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Cachada, 
Calvario, cab. del ayunt.; Casal, Caselas, Cou- 
selo, Conso, Cruces, Crumiera de Abajo, Uru- 
miera de Arriba, Cunchada, Fecha, Fornelos, 
Tagos, Lomba, Martín, Marze , Medas, Miran- 
je, Pancenteno, Picón, Ralea, Sandián, San- 
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jián, Urgal, Videira y Visos dos Eidos; 3467 
habits, 

-Saxta Marisa bu RosÉxDr: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Saviñao, p. j- de 
Monforte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Corbeije, Santa Marina, Sarariz y Sobrado; 
272 habits. 

= SANTA MARINA De RUBIANA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Rubiana, p. j. de Valdeorras, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Oval 
y Rubiana, que es la cab, del ayunt., y la aldea 
de Ambas Aguas; 1248 habits, 


-Saxra Marixa DE Runin: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Sarria, pro- 


vincia de Lugo. Comprende sólo la aldea de Ru- 
bín, con 91 habits, 
= Santa Mariya DE Say ROMÁN: Geog. 


Ayuda de parroquia del ayunt, de Buján, pur- 
tido judicial de Ordenes, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Carreira do Cregos, 
Cevey, Estebando, Germil, Insua, Novegilde, 
San Román y Vilar; 456 habits. 


= SANTA MARINA Dh SARRIA: (eog, Parro- 
quia del ayunt, y p. j. de Sarria, prov, de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Carretera, Dune- 
sa, Pedreira, San hizaro y Santa Marina; 720 
habits, 

SANTA MARINA DE SEADUR: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Laroco, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Seadur, con 420 habits. 


— SANTA MARINA DE Sena: Reog. Parroquia 
del ayumi. de Arbo, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Eidos de 
Abajo, Eidos de Arriba, Granja y Rozas; 701 
habits. 

— SANTA MARINA DE SEQUELROS: Geog, Ayu- 
da de parroquia del ayuut. y p. j. de Quiroga, 
prov, de Lugo, Comprende Jas aldeas de Casli- 
llo, Lentelláis, Nováis de Abajo, Nováis de Arri- 
ba, Noviis del Medio, Sequeiros y Vales; 368 
habits. 

—Savta MARINA DE SILLOBRE: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Fene, p. j. de Puentedeume, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Ameneiro, Arriba, Belelle, Brea, Buyo, Carba- 
Mal, Lagarteira, Lubian, Marrajón, Orra, Pallo- 
ta, Pedre, Rañoa, Reguciro, Revolto, San Mar- 
cos, Taboado, Valado y Villanueva; 1041 habi- 
tantes. 

= BANTA MARINA DE SIRGAL: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Monterroso, p. je de 
Chantada, prov, de Lugo. Comprende la aldea 
de Guimil, y el caserío de Sucastro; 183 habits, 


—Saxta MARINA DE Sinviáx: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Guntin, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Frein 
y Sievida; 184 habits, 

= SANTA MARINA DE Somoza: Geog, Tiugar 
del ayunt. de Santa Colomba de Somoza, parti- 
do judicial de Astorga, prov. de León; 173 ha- 
bitantes. 

Santa MARINA DE SUBETRA: coy. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Boqueijón, y. j. de 
Santiago, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Yrenza, Fuenteblanca, Qnenllas y San- 
ta Marina; 159 habits, 

- BANTA MARINA DE TAROADA: eog, Parro- 
quia del ayunt, de Monfero, p. j. de Puenteden- 
me, prov. de la Coruña, Comprende las aliens 
de Carreiras, Casanova, Currás, Lombo y Pene- 
dos; 209 habits. 

= SANTA MARINA be TOMONDE: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Cerdedo, p. j. de La Estrada, 
prov. de Pontevedra, Comprende los lagares de 
Devesa, Tomonde y Vilalen, y la aldea de Fra- 
guas; 417 habits. 

= Sastra Marina pr Tortene: Oeog. Ayuda 
de parroquia del ayunt,, p. je y prov. de Lugo. 
Comprende sólo la aldea «de Torible, con 52 ha- 
bitantes. 

= Saxta Marisa DE Torre: Geog. Lugar del 
ayunt. de Mbares, p. j. de Ponferrada, prov. de 
León; 200 habits. 

— Santa MARINA DE VALDEÓN: (feoq, Y. del 
ayunt. de Posada de Valdeón, p. j. de Riaño, 
prov. de Leòn; 180 habits. 

NTA Marixa DE VALLO: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Navia de Suarna, p, j. de 
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- Fonsagrada, prov. de Lugo. Comprende las al- 


deas de Penedo, Vallo y Villarin; 138 habits. 

-Sastra Matixa pu Vega: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. je de Becerrea, pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas de Puma- 
rín de Arriba, Valcova y Vilachá Pedrosa; 172 
habits. 

-SANTA MARINA DE Vrrra: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Carral, p. j. y prov. de 
la Coruña. Comprende el lugar de Herhes; las 
aldeas de Argonte, Canedo, Costa da Yegua, 
Mella, Teijociras, Traviesas y Veira; 778 ba- 
ditantes. 

—SAxta MARINA DE VILOUTA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Becerreá, prov. de 
Lugo. Comprende sólo la aldea de Vilouta, con 
163 habits. 

= SANTA MANINA DE VILLAESTEVA: (eog. 
Parroquia del ayant. de Láncara, p. j. de Sarria, 
prov, de Lugo, Comprende sólo la aldea de Vi- 
lluesteva, con 152 habits, 

= SANTA MARINA DE VILLAMARÍN: Geo, Pa- 
rroquia del ayuut. de Grado, p. je de Pravia, 
prov. de Oviedo, Comprende la aldea de Cabo de 
Vila, y varios caseríos; 336 habits. 

Santa Marina be VILLAR: frog. Parro- 
quia del ayunt. de Aller, p, je de Labiana, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende las aldeas de 
Arrojo, Pando y Villar; 132 habils. || Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Serantes, p. j. del Fe- 
rrol, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Caminonnevo, Carricoa, Casal dos Ovos, Cas- 
quido, Catabois, Joane y Signo; 325 habits. 

= SANTA MARINA DE Vincios: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Gondomar, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares ile 
Brandufe, Casás, Cernada, Fraga, Gian, Her- 
villás, Piñeiro, Rocha y Salgueiro; las aldeas 
de Arcos y Guisande, y dos caseríos; 949 ha- 
bitantes. 

SANTA MARINICA: (eog, Lugar del ayunt. de 
Villazala, p.j. de La Bañeza, prov, de León; 105 
habits. 

SANTA MARIÑA: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Juan de Lózara, ayunt. de Samos, par- 
tido judicial de Sarria, prov. de Lugo; 148 hae 
Litantes. | Aldea de la parroquia de San Mar- 
tín de Vilelos, ayunt. de Saviñao, p. je de Mon- 
lorte, prov. de Lugo; 50 habits. Y Aldea de la 
parroquia de San Juan de Lagostelle, ayunt. de 
Trasparga, p. je de Ribadeo, prov. de Tugo; 84 
habits. I| Aldea de la parroquia de San Julián de 
Eiré, apunt. de Pantón, p. j. de Monfarte, pro- 
vincia de Lugo; 97 habits, Aldea de la parro- 
¿nia de San Pedro de Pigara, ayunt. de Tras- 
parga, p, j. de Ribadeo, prov, de Lugo; 53 habi- 
tantes. | Aldea de la parroquia de San Pedro de 
Mor, ayunt, de Alfoz, p. je de Mondoñedo, pro- 
viucia de hugo; 60 habits. 

= BANTA MARISA DE VILAMES E: feug. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Taboada, p. je de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende sólo la 
aldea de Vilameñe, con 163 habits, 


SANTA MARTA: Geog. Aldea del ayunt. 
p j. de La Roda, prov. de Albacete; 118 habi- 
tantes, |, V. con ayunt,, p, je de Almendralejo, 
prov. de Badajoz, dióc, de Badajoz; 4369 habi. 
tantes. Sit. al O. de Villafranca, en la carretera 
de Badajoz ú Zafra, Terreno montuoso hacia el 
O. y el S,; cercales, vino, aceite y hortalizas; 
cría de ganados; canteras de mármol; minas de 
galena argentifera, carbonato de plomo argenti- 
lero, blenda y pirita de hierro; telares de hilo 
lana. Y. con ayunt,, p. j. de Trujillo, prov, de 
Caceres, dióe. de Plasencia; 307 habits. Nit, al 
N.O. de Trujillo y á la dra. del ría Tamuja, Ce- 
reales; erfa de ganados, | Aldea de la parroquia 
de San Pedro de Villalvite, ayunt. de Friol, 
p į y prov. de Logo; 63 habits. Aldea de la 
parroquia de Santa Marta de Moreiras, ayunta- 
miento de Pereiro de Aguiar, q. j. y prov. de 
Orense; 83 habits, | Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Mosteiro, ayunt. de Villamci, 
p j de Celanova, prov. de Orense; 54 habits, 
[Ayuda de parroquia del ayunt, de Viana, par- 
tido judicial de Viana del Dollo, prov. de Oren- 
se. Comprende sólo el lugar de Santa Marta 
con 112 habits. | Aldea de la parroquia de Sa 
ta María de Barea, ayant, y p je de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo; 67 habits. Lugar de la pit- 
rroquia de Santa María de Darbo, ayunt. de 
Cangas, p. je y prov. de Pontevedra:6U habits. 1 
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Lugar de la parroquia de Santa Eulalia de Mos, 
p. je de Redondela, prov. de Pontevedra; 87 
habits. I Lugar de la parroquia de San Juan de 
Albeos, ayunt. de Creciente, p. J. de La Cañiza, 
prov. de Pontevedra; T2 habits. I Lugar con 
ayunt., p- j., prov. y dióc. de Salamanca; 177 
habits. Sit. en la carretera de Avila á Salaman- 
ca, cerca de Calvarrasa de Abajo y del río Tor- 
mes. Cereales y legumbres. [| Lugar con ayunta- 
miento, al que está agregado el arrabal de Ca- 
brerizos. p. je de Sepúlveda, prov. y dióc, de 
Segovia; 282 habits. Sit. cerca de Castroserna 
de Abajo. Cereales, garbanzos, algarrobas y hor- 
talizas, 

-Sawra Marra: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Haztahuacin, prefectura de lochi- 
mileo, dist. Federal, Méjico; 780 habits, Sit. á 
2% kms. al N. de lacab. municipal, I! Canal de 
Mejico que desagna en el lago de Texcoco, 10 
} Kms. al E. dela e. de Méjico. 
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—Sayta Marta: fícog. Ciénaga ó laguna de 
las costas de Colombia, dep. del Magdalena, en 
la parte oriental del delta del Magdalena, del 
que en realidad es parte y con el cual se enlaza 
por multitud de canales ó caños de agua estan- 
cada, tales como el de Medialuna ó Caño Ciego, 
el más largo y el más meridional, los de Rene- 
gados, Remolinos, Sitio Viejo y otros. Al Jè. se 
alza la sierra nevada de Santa Marta. En Santa 
Marta, la costa, que corría de E. 4 O., hace un 
recodo brusco al S. y conserva esta dirección 
general hasta San Juan de Ciénaga ó de Córdo- 
ba, antes de dirigirse de nuevo hacia el O. para 
enlazarse con las bocas del Magdalena. Cerca de 
Ciénaga comienza la laguna, á modo de bahía 
secundaria deam golfo del Mar de las Antillas. 
Una prolougada lengiieta insular, Ja isla Sala- 
manca (de 50 kms. de larga de E. al O.), se ex- 
tiende cono estrecho «dique, encorvado «desde 
Ciénaga hasta la boca oriental del Magdalena 
(Boca del Río Viejo), y separa la laguna «el 
golfo. Aquélla, sembrada de islotes y dividida 
en dos cuencas N., y S. por los arrastres fluvia- 
les, tiene nna sup. de 800 kms*. Recórrenla en 
todos sentidos los pescadores y marineros de 
Ciénaga. ALO. comunica con el Magdalena y con 
Barranquilla por varios canales pantimosos y por 
la laguna de Cuatro Bocas ò Cuatro lHorcas, la- 
mada así por los cuatro caños que en ella vier- 
ten. El logar de la Ciénaga, llamado despues 
San Juan de Córdoba, situado fuera de la lagu- 
na y no lejos de su entrada, es la localidad más 
poblada del dep. Ta laguna recibe de la sierra 
Nevada el río frío, engrosado con el Sevilla, 
que desemboca en la cuenca N. de la laguna, y 
el Aracataca (lormado por el Cataca y el río de 
la Fundación), que desagua en la cuenca meri- 
dional. [| C. cab. del dist. de su nombre, cap. de 
la prov. de Santa Marta, dep. del Magdalena, 
Colombia; 6000 habits. Jès residencia del obispo 
de la dióc., erigida ésta en el año de 1559, su- 
primida por el Pontífice Paulo LY en 1562, y 
vuelta & restablecer por Gregorio XII; fué la 
segunda e. que se erigió en América, fundada 
por Rodrigo Bastida en 29 de julio de 1525, en 
la costa del Mar de Colón y ¿orillas del río Man- 
zanares, en una playa de arena sulitrosa, Bra 
asiento de conquista en tiempo de la colonia: es 
de elima muy cálido y algo enfermizo durante 
una parte del año, Tiene un buen puerto, habi- 
litado para la importación y exportación, bien 
abrigado de los vientos y donde pueden cons- 
trnirse magníficos muelles, defendido antigua: 
mente por los castillos de San Juan y San Vi- 
cente; 4 uno y otro lado de la babia se ven las 
fortificaciones arrultadas que servían para la 
defensa de la c. en tiempo del gobierno español, 
y al frente, como á media legua, se alza el Mo- 
rro, que forma en medio del mar una isla alta 
coronada por una fortaleza, deste donde se anun- 
cia la Negada de los buques. El puerto es muy 
concurrido por las embarcaciones que cruzan en- 
tre las Antillas, y hay adnana vaciona), A San- 
ta Marta la llamaron en otro tiempo Li Peria 
de du América, Con motivo del terremoto de 
22 de mayo de 1834 se arruinaron algunos edi- 
ficios, y hoy se halla en decadencia. Sus calles 
son estrechas y arenosas, pero rectas; su entedral 
es bastante buena; son también notables Ja casa 
de la Aduana, el cementerio y algunos otros 
edifs. ; tiene dos parroquias y dos locales de ex- 
tinguidos conventos de religiosos, uno de San 
Vrancisco y otro de Santo Domingo, que fué 


habilitado por San Luis Beltrán; un Seminario > 
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conciliar; una plaza de Armas y otra de Carnice- 
ría, construída esta última para mercado sobre 
un lago secado hace pocos años, y en sus inme- 
diaciones corre el río Gaira, de excelentes aguas, 
En la hacienda de San Pedro, distante 5 kiló- 
metros de la c., murió Simón Bolívar en 17 de 
diciembre de 1830. En el año de 1543 saqueó á 
Santamarta el filibustero Roberto Baal; en 1555 
el corsario francés Pedro Braques; en 1578 fué 
incendiada por Coropomeima, cacique de los 
indios topes, de Valle-dupar, aliado con otras 
tribus, cuyos jefes fueron decapitados por el 
gobernador Lope de Orozco. El fumoso pirata 
Francisco Drake la destruyó en 1596 redución- 
dola á cenizas: después se presentó el aventurero 
Cristóbal Cordello, que fué rechazado. La tena- 
cidad de los indios comarcanos de Santa Marta 
por lanzar de su país á los conquistadores era 
tal, que en 1600 volvieron 4 tomar las armas en 
número de mas de 10000 hombres y establecie- 
ron una casa-fuerte cerca de lac., resueltos å 


darle un asalto general. Batiolos, entpero, el go- ' 


bernador D. Juan Guiral con el poderoso recurso 
de la artillería. In 1623 volvieron á levantarse 
los tupes, pero se les venció ficilmente. Otros 
piratas aparecieron después en las costas de 
Santa Marta, pero fueron escarmentados; no 
impidió esto, sin embargo, que en 1629 el fili- 
bustero holandés Adrián Juanés Pater ocupase 
la c. y se llevase la artillería del castillo de San 
Juan, los paramentos de la iglesia y otras fincas, 
todas las cuales arrojó al agua cuando se vió 
vencido porel marino español Oquendo. En 1655, 
Guillermo Gauson, cou mia fuerte escuadra y 
tropas de desembarco, destruyó la e, enteramen- 
te; y por último, en 1872, dos corsarios, uno 
inglés y otro francés, la saquearon, Hovindose 
consigo al obispo D, Lucas Fernández de Pie- 
drahita, á quien enviaron á Panamá (J. Esgue- 
rra, Mie. Ocoy. de Colombia). La prov. de Santa 
Marta tiene 30000 habits., y comprende, además 
del dist. de la cap., los de San Juan del Córdo- 
ba, Sitio Nuevo, Remolino, Salamina, Piñón, 
Cerro de San Antonio, Tenerife, Plato y San- 
tana. 

—Santa Marra ve Bantó: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Bergondo, p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Aldea de Abajo, Babió y Casal; 295 habits. 


= Saxta Marta DE CastTroxcán: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Samos, p. je de Sarria, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Cas- 
troucán y Vilachá de Arriba; 234 habits. 


-Santa Marta pe Córcomo: Geog, Parro- 
quia del ayımt. de Villamartín, p. j. de Valdeo- 
rras, prov. de Orense. Comprende los lugares do 
Carballal y Córgonto; 448 habits. 

-Saxta Marta DE Nisós: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt., p. je y prov. de Lugo. 
Comprende la allea de Santa Marta, y el case- 
río de Fijós; 28 habits. 

Santa Marra DE Muernán: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Riotorto, p. j. de Moutoñe- 
do, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Abellcira, Aldea de Arriba, Asnela, Azorciva, 
astro, Cima de Vila de Sautalla, Chacín, Fe- 
tarfa, Grauda de Chacín, Grandal, Lamas, Muí- 
ñovedro, Outeiro, Pena de Couso, Rúa, Taberna, 
Torre, Villar de Meilán, Villar de Santiago y 
Villaseca; 1443 habits. 

m gara Marra pe Morkikas: Geog. Parro- 
quia del ayimt. de Pereiro de Agniar, p. j y 
prov. de Orense, Comprende los lugares de Boúl- 
ros, Cebreiros y Outeiro, y las aldeas de Camar- 
tiño Cima de Vila, Chao de Arcas de Abajo, 
Onteiromeño, Pedrayo, Píosclo y Santa Marta; 
849 habits. 

Santa Marta DE ORTIGUEIRA: (roy. Pa- 
reoquía del ayunt, y y. je de Ortigueira, provin- 
cia de la Coruña. Comprende las v. de Orliguei- 
ra cab. del ayunto), y los arrabales de Barral, La 
Magdalena y Penela; 1308 habits, 

Sata Marta DE Tera: Gon Wagar del 
ayunt. de Camarzana de Tera, pej. de Benaven- 
te, prov, de Zamora; 409 habits, 

= Sasra Marra oR Vine: Geog, Parroquia 
del aynnt., p. j. y prov. de Orense, Comprendo 
los lugares de Casixova ó Casijova, Lonia, Quin- 
tela y Velle ó Regoato, y las aldeas de Cazal izo, 
El Lagar, Outeiro, Pedra, Rojomilo, San Cibrau 
y San Mamed; S93 habits. 

=Saxra Miera pe VILLARPUNTERRO: (620J. 
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Ayuda de parroquia del ayunt. de Neira de Jusi, 
p j de Becerreá, prov. de Lugo. Comprendo 
sólo la aldea de Villarpunteiro, con 82 habi- 
tantes, 

= Saxta Marra Erla: Geog. Pueblo y mn- 
nicipalidad del dist. de Etla, est. de Oaxaca, 
Méjico: 60 habits. Sit, 5 kms. al N. de la cabe- 
cera del dist, y 41680 m. de alt. Se Iamo an- 
tigenamente Chichihualtepec. 

SANTA MAURA: (eog. Aldea del ayunt, de 
Valle de Bagardí, p. je de Boltaña, prov. de 
Huesca; 20 habits. 

-Saxta Maura: Geog. Una de las islas Jú- 
nicas, V, LEUCADIA. 


SANTAMENTE: adv, m. Con santidad. 


A los tristes y aflicidos procuran consola- 
ciones y SANTAMENTE Jos abrigam, 
Jr, Luis DE GRANADA, 


Mas murió Lan SANTAMENTE, 
Que engaño al demonio: y esa 
Es la causa porque diern 
Que con la sombra le dejas 
REIZ DE ALARCÓN, 


= SANTAMENTE: SENCILLAMENTE. 


SANTA MERA: (reog. Lugar del ayunt, do 
Riofrío, p. je de Atienza, prov. de Guadalajara; 
152 habits. || Lugar de la parroquia de Santa 
Eulalia de Selorio, ayunt. y p. je de Villavicio- 
sa, prov. de Oviedo; 98 habits, 


SANTAMERI: Geon. Pequeño grupo montaño- 
so del dist. de Patrás, prov. de Acaya y Jlida, 
Peloponeso, Grecia meridional, Kxtiéndese de 
N. 45. limitado por dos torrentes que vierten 
sus aguas en el Gastuni, antiguo Penco. Tiene 
una alt. de 1016 m. 


SANTA MÓNICA: Geog. E. del condado de Los 
Angeles, est. de California, Fstulos Unidos, si- 
tuada á orillas del Pacífico y en la hase de la 
sierra de Santa Mónica; 420 habits., número 
que se multiplica en la época del veraneo. Ja 
sierra de Santa Mónica tiene 75 kms, de largo, 
desde la punta Mugu del Pacífico al O, hasta 
Los Angeles al E. 

- Santa Mónica: Geo. Ría de Méjico, dis- 
trito de Texcoco, est. de Méjico; nace en el 
monte de Chapingo, corre al O., pasa por entre 
el pueblo de Cuallinehán y hacienda de Tepe- 
titlán, y desagua en el lago de Texcoco después 
de un curso de 18 kms. 

SANTA MUÑA Y CHORREÓN; (cof. Cortijada 
del ayunt. y p. j. de Berja, prov. de Almería; 
184 habits. 

SANTANA: Geo. Lugar de la parroquia de 
San Esteban de Sandianes, ayunt. de Sandia- 
nes, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
83 habits, 

= SANTANA (Prepbro) Biog, Presidente de la 
República de Santo Domingo, y después Capitán 
General, nombrado por el gobierno español al 
verificarse la incorporación á España, N., 4 29 
de juuio de 1801 en la pequeña ciudad Manada 
Hincha, en la frontera de Haiti M, en la ciu- 
dal de Santo Domingo hacia 1863. Jón 1843 es- 
taló en la República de Haití una revolución 
que derribó al presidente Boyer. La población 
española aprovechó esta circunstancia para in- 
surreceionarse, proclamando su independencia 
(1844), bajo la forma republicana y presidencia 
de Santana, que fué nombrado general de bri- 
gada por la Junta Central establecida en Santo 
Domingo. Pronto se le presentó ocasión de acre- 
ditar su capacidad para el buen desempeño de 
su elevado cargo. pues así que se supo en Jlaití 
la revolución, marchó, con intención de sofocar- 
la, el presidente Rivier, al trente«de 20 000 hom- 
bres, que se detuvieron en Azua hacia el Sur, al 
propio tiempo que el general Pierrot, con 12000, 
marchaba hacia el Norte, Ambos ejércitos de- 
bían verificar sa anión para caer juntos sobre la 
capital, Para resistir à la invasión sólo contaba 
Santana con 3000 hombres, y con ellos atacó 
(10 de marzo) á Rivier en el pueblo de Azua, 
obligindole á retroceder y repasar las fronteras. 
Iguales resultados ventajosos obtuvieron las ar- 
mas dominicanas por el lado del Norte, de ma- 
vera que Rivier, Pierrot y Sufren, que renovó la 
campaña cuando el presidente hubo de ser de- 
puesto y desterrado por el mal éxito de la prime- 
ra, fueron derrotados y la revolución quedó san- 
cionada, Disuelto el ejército dominicano, Santa- 
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na entró triunfalmente en la cap. (14 de junio); 
y aunque le brindaron con el gobierno supremo 
y la dictadura rehusó admitirlos, y en couse- 
cuencia se organizó una nueva Junta que le uom- 
bró presidente provisional, Electo algunos días 
después presidente efectivo, presto en 16 de no- 
viembre el juramento prescrito por la Constitu- 
ción. En 4 de agosto de 1848 dejó la presiden- 
cia y se retiró á sn hacienda llamada 11 Prado, 
cerca del Sibao. De allí salió para contener la 
invasión de Souluque, que acababa de procla- 
marse emperador de Haití. Puesto al frente de 
600 dominicanos, uo vaciló en acometer á los 
10 000 negros que componían el ejercito de Sou- 
Inque; en 21 de noviembre de 1849 se verificó el 
encuentro, y los haitianos quedaron derrotados 
merced á una atrevida carga à la bayoneta de los 
dominicanos. Era entonces Jiménez presidente 
de la República; y queriendo recompensar el 
pueblo dominicano el triunfo de Santana, obli- 
gó al primero å resignar el mando en manos del 
segundo; pero Santana se negó id aceptar la pre- 
sidencia por este medio violento. En recompen- 
sa ile servicios importantes prestados por San- 
tana contra la invasión de los haitianos, lus 
elegido presidente en dos ocasiones: en 1853 y 
en 1881. En este nueva período de su mando 
Santana se dedicó á preparar la reincorporación 
á España, que fué proclamada por él mismo en 
el manifiesto que dirigió al pueblo dominicano 
en 18 tle marzo de 1861. Cuando el gobierno es- 
pañol organizó la administración de Santo Do- 
mingo, Pedro Santana, eu recompensa, fue nom- 
bralo Capitán General de la colonia y agraciado 
con un título de Castilla. 

SANT’ ANASTASIA: Geog. C. del dist. y pro- 
vincia de Nápoles, Campania, Italia, sit. al pie 
de la vertiente N.O. del Vesubio; 4600 habjis, 


SANTANDER: feo. Prov. de España perte- 
neciente al antiguo reino de Castiila la Vieja, 

Situación y límites. — Mállase en la parte sep- 
tentrional de la península y zona del Cantábri- 
co, entre los 42” 42 y 43131 lat, N. y los 1° 
long. O. y 0% 35 long. E. Madrid. Confina al N. 
con el Mar Cantábrico, al E. con Vizcaya, al 
S.E. con Burgos, al S.O. con Palencia y al O. 
con León y Oviedo, 

Está rodeada la prov. por todas partes de al- 
tas y enenmbradas montañas; 4 la parte O. se 
encuentran las erizadas Peñas de Europa y Cas- 
tillos de las Urrioles, así como las asperezas de 
Peñamellera que la «dividen y separan de Astu- 
rias, dando origen al Deva, río Cares y otros de 
corta entidad; al S.O, los puertos de Sau Glorio, 
de Pineda, de Sierras Albas y de Piedras Luen- 
gas, y las sierras de Brañoseras, montes de Ii- 
jar y sierras de Sejo, donde nacen nmunanliales 
(ue fomentan el Deva, así como el de Nansa y 
río Saja. Siguiendo esta misma cordillera hacia 
el B, se presentan sneesivamente las sierras de 
Obios y puerto Pagiienzo, elevada moutaña de 
Aradellas, sierra de Peñinrrobre, puerto del Es 
culo, de Bestavernales, sierra de Nela, Estacas 
de Trueba, puerto de Lunada de Lasia, Peña de 
la Magrlalena y de Ramales, á laque sigue hacia 
la costa, confinando con Vizcaya, montañas me- 
nos altas hasta las de Somorrostro, Todas estas 
sierras elevadas dan sucesivamente origen, por 
la parte que vierte hacia el mar, al río Besaya, 
al de Pas del de Miera, y å los Cuadrero Mayor 
y Chiquito, que forman el Ason y el Agiiera, Lo 
parte extrema meridional de la prov. se halla ya 
al S. de la cordillera principal y corresponde al 
valle superior del Ebro y en pequeña parte al del 
Pisuerga, 

Litoral y fronteras. — Ta prov. de Santander, 
entre el río Deva al O. y el Ontón ó Sabiote al 
E., tiene 174 kms, de costa bastante sinuosa y 
sucia, y carece, como el resto del Cantabrico, de 
grandes islas que ofrezcan abrigo ile los impe- 
tuosos noroestes que la azotan. El terreno de 
qne se compone la costa es elevado, si bien no 
presenta tantos accidentes como la de Oviedo. 
Los escarpados no son tan promunciados y uni- 
formes; la orilla carece de aquellas Nanuras que 
caracterizan la costa de Asturias, y los montes 
del interior, aunque elevados, son de contornos 
más suaves; sus derivaciones hacia el mar son 
también más gradnales sin que se noten barran- 
cos y escabrosidades tan marcadas como en agué- 
Ma. La parte más enluinante de la cordillera 
Cantábrica desaparece de la vista del navegante 
yne recorre de cerca la tierra, por anteponcrsele 
las estribaciones que de aquella descienden ha- 
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cia el N., saliendo de la alineación E.-O. que ' bre de la fortificación que sobre la misma había. 


generalmente trae la costa para producir los va- 
bos Ajo y Quejo; pero los navegantes que pasan 
bastante alejados pueden contemplar los capri- 
chosos picos de Europa conocidos generalmente 
con el nombre de Urvioles, los cuales cogen una 
buena extensión de B. à O. 

Empezando la deserinción de esta costa por el 
O., que hacemos teniendo á la vista el Derrote- 
ro, húilase, nuy cerca y al E. de la boca de Tina 
Mayor, la playa de Pechon. Pasada la punta de 
Pechón forma la costa un poco de seno con pla- 
ya pequeña de guijo, limitada al E. por uu islo- 
te escabroso. A éste sigue la punta de la Vigía, 
extremidad occidental de la boca de Tina Menor 
ó del bste. El río Nansa ó Asón, que desagua 
en la ría, es de poeo caudal en verano, pero trae 
inertes avenidas en el invierno cuando éste es 
lluvioso, en cuyo caso dificulta la entrada. Desde 
la boca de Tina Menor gana la costa para el N., 
y 20,2 milla en direccion al N.SO%E, de la pun- 
ta de la Vigia está la de Pellerezo, baja y escar- 
pada hacia ef omar. Las elevadas llanuras que 
caracterizan el terreno iumediato «€ las Tinas 
desaparecen por completo, descendiendo hacia 
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baja y ondulada; las tierras del interior cambian 
igualmente de aspecto al pasar de la prov, de 
Oviedo á la de Santander; pues aunque elevadas 
las de ésta, son de contornos más suaves y los 
montes menos empinados, Continúa la costa 
para el E baja y escabrosa basta la punta Liñe- 
ra, que desciende del monte Boria en dirección 
al N.O. Este monte es una prolongada loma de 
unos 106 m. de alt, sobre el nivel del mar, que 
linaliza en la Larra de San Vicente de la Bar- 
quera. Como 3,5 cables al 8.70%, de la punta 
Liñera está la de la Silla, baja y escabrosa, y å 
un cable más al S. se halla la del Castillo, cons- 
tituyendo ambas puntas los límites oceidentales 
de le boca de la ría de San Vicente do la Bar- 
quera, En la punta de ta Silla, á unos 150 im. de 
su extremidad y sobre una torre de mamposte- 
ría, se halla el faro de San Vicente de la Barque- 
ra, desexto orden, situado ¡ 1747157 E, de lon- 
gitud y 43% 23" 42% N. de lat, de luz fija roja y 
alcance de 9 milias; la altura del foco luminoso 
sobre el nivel del mar es de 43,30 m., y sobre 
la planta de la torre de 10,80. A 0,5 cable, al 
N.I18E, de da punta del Castillo, está la isla 
del Callo, drida y escabrosa, tendida de N.B. 
á N.O., con 147 m. de long y 14 de alt, Se une 
á la indicada puuta por medio de un corto arre- 
cife cubierto en bajamar de mareas vivas con 
19,1 de agua. Un islote amogotado, denomi- 
nado Peña Menor, está á corta distancia de la 
parte N.E. de la indicada isla, y e) freo que pro- 
ducen las dos queda en seco á hajamar. Por la 
parte del N, y á la distancia de 0,5 cable de la 
isla se halla el bajo La Plancha, que queda à 
Hor de agua á bajamar de mareas vivas, La po- 
sición de la isla del Callo con un islote determi- 
na dos canales de entrada å la vía de San Vicen- 
te de la Barquera. V, BAN VICENTE DE LA BAR- 
QUISRA. 

Poco más de una milla al N.E. de la parte 
más elevada y oriental de la ista del Callo está 
lo más occidental del Cabo Oyhambre. Este ca- 
bo, alomado en su cumbre, presenta un frontón 
al N.N.O, de una milla de extensión, con mo- 
gotillos y escarpados blanqnecinos hacia el mar, 
Al doblar por el E. el Cabo Oyhambre se en- 
cuentra la ensenada de la Rabia, que se interna 
al 5.0, en contraposición de la de Merón, que 
profundiza hacia el S.E., contribuyendo esta 
disposición de ambas ensenadas á que sea más 
notable y saliente el cabo. Pasada la isla de la 
Rabia se encuentra una punta escarpada qne 
«despide arrecife hacia el N,O,; Mámase punta 
del Cabrero. Desde esta punta la costa gana para 
el E, y forma seno que termina en la punta de 
la Moria. Entre esta última y la isla se ven cor- 
tos pedazos de playa separados por puntis de 
piedras. La costa de San Vicente de la Barquera 
para el W. es baja y ondulada en la orilla, alta 
y montuosa en el interior. La punta de la Moria 
es de poca altura y escarpada hacia el mar; des- 
pide arrecifos submarinos que salen á larga dis- 
tancia. El más temible de éstos es el denomina- 
do Moro, por sn prolongada rompiente. A corta 
distancia y al X. de la punta de la Moria está 
la del Castillo, escarpada también y eon arreci- 
fes que se prolongan hacia el N.E, producien- 
de algún abrigo al pequeño seno en donde está 

ı el puerto de Comillas, La punta deriva su nom- 


La v. de Comillas se halla sobre una Joma a una 
milla al S. 4 3.16 de la punta del Castillo, y su 
puerto está al E. de la misma punta, con en- 
trada que mira al S.S.O. Al N. 86 E. de la 
atalaya de Comillas, distante poco mas de una 
milla, se halla la punta Miradoiro, de regular 
alt., escabrosa y con arrecifes que salen hacia 
afuera, Entre esta punta y el puerto hay una 
ensenada con reducida playa cirenida de piedras 
y+arreciles. En el fondo de la ensenada desagua 
un arroyo, y al E. de él, junto á la orilla del 
mar y al pie de los escarpudos de Miradoiro, es- 
tá el edif, de lavados y calcinación; las minas 
se hallan á corta distancia de él. Desde los es- 
sarpados de Miradoiro va ganando la costa pura 
el N.K., y 4 poco más de 0,5 milla se encuen- 
tra la escabrosa punta de los Remedios, que 
avanza hacia el N. con arrecifes que salen á cor- 
ta distancia, Como nna milla más al E, de la 
punta de Jos Remedios se encuentra la do Rui- 
loba ó de Jaaña, que es la extremidad occiden- 
tal de la ensenada de San Vicente de Luaña. 
sta ensenada está cercada de playa, y encima 
de la puria se vela ermita de San Vicente; sobre 
las alturas que la dominan, y algo tierra aden- 
tro, está el pueblo de Ruiloba. La ensenada de 
Luaña, que en otro tiempoera un pequeño puer- 
to de pescadores, está obstruída de arenas, for- 
mando una playa limpia y extensa que se avista 
de lejos, así comolaquebrada, por donde corre un 
riachuelo que sale al mar por la playa. Continúa 
la costa ganando para el N.E. ls baja hacia el 
E. de San Vicente de Luaña y altea al acercarse 
á la punta Carrastrada, que dista de aquella en- 
senada nnas 2 millas, La punta avanza bastan- 
te y termina con piedras salientes, Forma un 
pequeño seno por su parle del O., con fondo 
limpio de arena en su centro y piedras en la ari- 
Ma. La costa se presenta escarpada y quebrada 
en dirección al E. 4 N.E., y 4 2 millas de dis- 
v se encuentra la punta de Calderón, que es 
ja, escabrosa y saliente: está dominada por 
tierras altas. ha punta se subdivide en «los, 
avanzando una hacia el N.W. y otra hacia el 
N.O. A partir de la punta de Calderón altea 
más la costa, ganando siempre para el N.E y 
formando ondulaciones, ln algunas partes está 
cubierta de vegetación, pero en general es des- 
carnada y se ve blanquear la roca de que secom- 
pone, Al pasar a regular distancia se ve la igle- 
sia de San Pedro, edif. notable por su aislamien- 
to y torre; está cerca de la orilla del mar y so- 
bre una Hanada entre las puntas Carrastrada y 
Calderón; es la iglesia de varias aldeas que hay 
diseminadas por aquellos contornos. Pasada la 
punta de Calderón altea la costa y se presenta 
muy accidentada hasta la playade Santa Justa, 
que está en el fondo de una ensenada, La capi- 
Ma de Santa Justa se veen la orilla del mar jun- 
to å los peñascos y parte O. de la playa. 

A corta distancia, al E, de la playa de Santa 
Justa, hay otra playa misextensa y tan brava y 
sucia, denominada Las Arenas, Ta separa un pe- 
ñaseo poco saliente y con declive al mar, vién- 
dose sobre una altura que la domina los restos 
de la atalaya de Santa Justa. El pedazo de cos- 
ta comprendido entre ésta y la punta de Calde- 
rón es sucio y pedregoso, Un cabo saliente hacia 
el N., negruzco, tajado al mar y con escalón á 
su pie, se halla al N.E.4 N. de Santa Justa, 
distante 1,5 milla larga. Es notable por su lgu- 
ra y salida al mar. Llimase punta Ballota, y 
entre algunos navegantes punta Negra. Luego 
roba la costa hacia el S.E, para prodnetr la en- 
senada de Garrera, que finaliza en la punta del 
Diehoso, Un peñasco alto y escarpado, denomi- 
nado Alto de Sopico, es lo más notable de la 
ensenada; limita al O, la playa de Garrora, que 
es de corta extensión y sucia, la cual termina 
eerca de la Garita del Buev, La punta del Di- 
ehoso es el limite occidental de la embocadura 
de la ría de San Martin de la Arena. Es de poca 
alínva, de voca escabrosa, árida y blanquecina, 
con cumbre redondeada, å la que dan el nom- 
bre de Alto del Dichoso. La separa del conti- 
nente un estrecho brazo de lierra baja, de modo 
que cuando se avista desde alguna distancia por 
la parte del O, aparece en forma de isla, A unos 
11 caldes al N, 79% E, de la minta del Dichoso 
se halla la del Cuerno, y al X. de ésta y 4 eor- 
ta distancia la isla Cabrera ó de Tos Conejos, y 
otros islotes que constituyen, en imion de la 
punta sobre que yacen, el límite oriental de la 
embocadura de la ría de San Martín de la Arena 
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ó de Suances (véase). Entre la punta del Cuerno 
y la de Afuera, que es la más inmediata å la 
barra, se halla la de Umbrera, que divide este 
sedazo de costa en dos enscnadas plagadas de 
piedras, muchas de las cuales deseubren en ba- 
jamar. La más meridional de las ensenacdas es 
Ja mayor, y contiene la playa del Patrocinio; la 
otra es un escarpado de roca que termina en la 
punta del Cuerno. Un grapo de cinco islas, de- 
nominadas de Suances, se halla al N. de la pun- 
ta del Cuerno. La más saliente y mayor al pro- 
pio tiempo es la Mamada Cabrera ó de los Conc- 
Jos, y está tendida de E, á O., con 2 cables de 
long. y 0,5 de anchura. Es escarpada. por todos 
Jos lados, de difícil acceso y más elevada cu la 
parle del E., con allura de 52,9 m. Entre la isla 
Cabrera y la punta del Cuerno se interpone la 
ista Demetria, que es de poca altura, amogota- 
da y cerrada de arrecifes. Hay paso franco en- 
tre las dos islas, con fondo de 8 410 m., pero no 
entro la Demetria y la punta, por cuyo freo sólo 
pasan ensbarcaciones menores en pleamar. Las 
tres islas restantes, denominadas Casilla, Se- 
gnnda y Solita, no son más que unos islotes pe- 
fascosos que están al E, dela Demetria, fran- 
queando exuales entre sí para embarcaciones 
menores. Desde la punta del Cueruo hurte la 
costa para el S.: es escabrosa y acci tentada has- 
ta la pequeña playa de Usgo, que es limpia y 
hondable, Pasada esta playa se presenta la costa 
escalosa, Laja y pareja hasta terminar en la 
punta del Angulo, distante de la del Cuerno 
como una milla al rumbo del S. 86° E. ; un islo- 
tillo se destaca de la punta del Aguila. Por la 
parte del E, de esta punta tiene salida al marel 
río Pas. A 2,5 millas al N. 69% E. de la punta 
del Cuerno está la de Somocueva. Este pedazo 
de costa forma gramle ensenada, en la que se 
ve el extenso arsenal de Val«le-arena ó de Lien- 
cres. Al finalizar el arenal de Val-de-arena em- 
pieza un pedazo de costa baja, escabrosa y pla- 
gada de piedras, que terming en una playa lim- 
pia y bastante hondable, Signe á ésta la punta 
de Somocueva, llamada también de Lieneres, 
que es de poca altura, escabrosa y saliente. En- 
tre la punta de Somocueva y la costa pedlregosa 
antes indicada se encuentra la cala ó ensenada 
de Somocueva, que termina en playa limpia. Se 
interna hacia el E. y es punto de refugio para 
Janchas pescuiloras, con vientos del primer cua- 
drante. Desde la punta de Somocueva sigue la 
costa para el E. un corto espacio, y luego gana 
hacia el N. hasta terminar en la punta de San 
¿uan del Canal, que dista 2,2 millas de aquélla 
al rumho del N. 75% E. BI terreno de la orilla es 
escabroso, muy accidentado y de poca altura, 
presentando al N. escarpados bien pronunciados 
con barrancos qne contienen pequeñas playas de 
arena. Una porción de peñascos aislados, de 
figura cónica unos, piramidal otros y escabrosos 
todos, se ven esparcidos sobre esta parte de la 
costa, y se les conoce con el nombre de Urros de 
Lijencros, 

La punta de San Juan del Canal es escarpada 
y de igual altura que el resto de la costa. Porsu 
parle del E. tiene una pequeña ensenada que se 
interna al S.O. y termina en playa. Una isla de 
poca altura y escabrosa se halia al N. 81° K. de 
la ¡nta de San Tuan del Canal; está tendida de 
N.E. 48,0. y unida al continente por medio de 
un puente, Sobre la cumbre de la isla se ve la 
ermita de Nuesta Señora del Mar. Ta costa in- 
termedia forma arqueo, con orilla sucia, y sólo 
una pequeña playa se halla por la parte del le. 
Desde la indicada isla gana la costa para el E. 4 
N.E., y 41,2 milla está la punta de San Pedro 
del Mar, haja, escabrosa y amogotada. Por su 
parte del E. tiene ensenada «ue se interna al 
S.S.E. y remata en playa. Al 1è. de la ensenada 
hay una punta amogotada. sobre la cual se vela 
hatería de San Pedro del Mar. En la parte O. de 
la ensenada dicha hay una estrecha ría que pe- 
netra hacia el O., dentra de la enal se refngizu 
Jas lanchas de pesca con vientos del N.E. y E; 
pero si hay mar del N.O. no se puede entrar, 
porque rompe toda la barra, que es de piedra, 
Dentro de la ría hay un molino de agua, y hasta 
él Megan las lanchas en pieamar: es el sitio en 
donde están complelamente seguras. Como 8,5 
cables al N, 60% E. de la punta de San Pedro «del 
Mar está la Mamada Cortada: sigue luego la de- 
vomidada Cornuda, y Á continuación de ésta se 
halla el Cabo de Cata, que dista 8,5 cables ¿lo la 
punta Cortada, Por fuera del cabo y parte N.O. 
lay nn islote llamado Ansion, que franquea paso 
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para lanchas, Todo este pedazo de costa es hajo 
y escabroso en la orilla, pero altea hacia el inte- 
rior hasta producir una loma larga y pareja que 
termina en Cabo Mayor. Otra loma parecida y 
paralela á ésta se halla más internada, sobre cu- 
ya cumbre está la Alameda Alta de Santander, 
que se ve corrida de E. 4 0. deste mar á fuera. 
Desde el Cabo de Gata va ascendiendo gradual- 
mente la costa en la orilla hasta el Cabo Mayor, 
que es limpio y hondable, alto de 61,3 y cs- 
carpudo. 

Los escarpados que dan principio en Cabo Ma- 
yor siguen en disminución hacia el S. y forman 
seno hasta terminar en Cabo Menor, que es ba- 
jo, saliente al E. y con restinga corta; una ba- 
tería corona el cabo, Al S., 75% JE, del Cabo Me- 
nor, distante 2,2 millas, está la extremidad N. 
de la isla de Santa Marina, constituyendo estos 
dos puntos los límites de la embocadura de la 
ría de Santander (véase). Cerca de la isla de San- 
ta Marina empieza la costa de Langre. ls de re- 
gular altura, pareja y escarpada hacia el mar, y 
sigue aproximadamente para el E. hasta termi- 
nar en la punta peñascosa de Langre. El peque- 
ño arenal de Servera se halla entre la isla y Ja 
punta dicha. La población de Langre está hacia 
el interior, Desde la mencionada punta va ga- 
nando la costa para el N.E. y sigue esculrosa y 
de igual altura que la anterior hasta el Cabo (3a- 
lizano, que es escarpado hacia el mar. Termina 
formando esvalones y un picacho muy agudo y 
notable lamado eutre los navegantes pico de 
Galizano, el cual demora al S. 82° E. del faro 
del Cabo Mayor, distante 4,5 millas. Es limpio, 
así como la costa anterior, Al doblar el Cabo 
Galizano se encuentra la playa de este nombre, 
limpia y aplacerada, Es parecida á la del Sardi- 
nero, y en ella se refugian las lanchas de pesca 
con vientos del $,0. al O. En su extremidad 
oriental desagua el vío de Galizano, que pasa por 
cerca del pueblo de este nombre; su curso es de 
S. 4 N., y por su barra sólo pueden entrar lan- 
chas en pleamar y buenas cirenastancias de tiem- 
po. Pasado el indicado río vuelve á presentarse 
la costa peñascosa y de poca altura en la orilla, 
pero alta y montuosa en el interior, Asciende al 
aproximarse al Cabo Quintres, gue es alto, pa- 
rejo y tajado á pique. Desde el Cabo Quintres 
sigue ganando la costa para el N.R. con infle- 
sión al S.E. hasta el Cabo de Ajo, llamado tam- 
bién de Cuberris, distante 2 millas escasas. Este 
pedazo de costa es brava, y por la medianía de la 
ensenada desagua un arroyo. 

El Cabo de Ajo es la parte más saliente de la 
costa cantábrica comprendida entre Ribadesella 
y Francia. Presenta escarpados hacia el N. en 
forma de escalones, cuando se avista desde el Y, 
ó del O. En una pequeña playa que se halla al 
E. del Cabo de Ajo está la boca de la ría de este 
nombre, que no es más que un estrecho brazo de 
mar navegable tan sólo en pleamar con embar- 
caciones pequeñas que llegan hasta el lugar de 
Ajo. Este se halla al S. del cabo y tierra aden- 
tro, en medio de una Januza, Jl río Salarzón, 
que vierte sus aguas en la tía de Ajo, es dle es- 
caso caudal, A partir del Cabo de Ajo hurto la 
costa para el S.E., y al S. 81° E., distante 3 nii- 
llas escasas, está el Cabo de Quejo, peñascoso, 
amogotado, de regular alt. y color rojizo. Ter- 
mina hacia el N, con escarpados abarrancados, y 
en su cumbre se ve la antigua caseta del vizí 
Este último pedazo de costa forma seno, y en su 
medianía hay una pequeña playa; el resto es cos: 
ta baja escabrosa y árida. Por la parte del E. del 
Cabo Quejo empieza una playa sucia de piedras, 
interrumpida por pedazos de costa baja y esca: 
brosa, la cual termina en la puuta Garfanta. El 
lugar de Isla se ve al S,S. E. del Cabo Quejo, no 
lejos de la orilla del mar y en medio de arbole- 
das y cultivos; se llega å él con lanchas, y en 
pleamar por una pequeña ría que tiene su entra- 
da en la playa. La punta Garfanta, llamada co- 
múnmuente Mesa de Noja, limita al S.B. la en- 
senada de Isla; dista del Cabo Quejo 1,5 milla y 
demora al 3 5 O, de la punta del Aguila, en 
el monte de Santoña, distante más de 3 millas. 
Es rasa, escabrosa y árida en toda su superticio, 
y avanza hacia el Ñ. E. á terminar en el mar en 
puntas pedregosas y arrecifes que se prolongan 
por debajo del agua; salen á bastante distancia 
y requieren Imen resguardo, ln la punta Gar- 
fanta da principio la ensenada de Noja, ne ter- 
mina en la punta del Brusco. La v. de Noja, 
enya iglesia es bien visible desde mar aficra, está 
al S. dela punta Garfarla, en medio de nna Ha 
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nura y no lejos de la orilla del mar. Un monte 
de color obscuro, debido al bosque que lo cubre 
se halla en la extremidad meridional de la ense 
nada de Noja: llamase monte del Brusco. Por la 
parte E, de la punta del Brusco da principio el 
arenal de Berria, que es una faja de arena de 
cerca de una milla de long. y de poca anchura 
en dirección al S.S, E. Vinaliza al pie del monte 
de Santoña y constituye el istmo que une esta 
pequeña península al continente, La playa es 
limpia y aplacerada, y sólo en las inmediaciones 
del Brusco hay algunos pedruscos que velan en 
bajamar. Por encima del arenal está el canino 
con que se comunican los habitantes de Santoña 
con el continente. V. SANTORA. 

Desde la bova de la ría de Santoña sigue el 
arenal de Laredo fó de Salvé como lo Maman en el 
país), en dirección al S.E. Produce seno cerca 
del Canto de Laredo, que es un cabezo peñaseoso 
y saliente en forma de península. Produce un 
recodo por la parte del E. y otra por la del Q., 
y en este último recodo se halla el muelle y puer- 
to de Tarcdo, obstruido en el día de arenas, de 
ta] manera que las lauchas de pesca tienen que 
varar en la playa para estar con seguridad. Un 
conjunto de piedras y arrecifes lMamado Rastri- 
Var salen del pie del Canto de Laredo en direc- 
ciones del X., N. y O,, produciendo algún abrigo 
al puerto de Laredo. Da batería del Rastrillar se 
ve sobre los escarpados del Canto. A partir de 
este peñasco corre la costa para el E. escarpada 
y hondalle, y á 2 millas escasas de distancia se 
encuentra cl Ahorcado, que es un promontorio 
escarpado alto y acantilado, que visto desde el 
N. presenta su cumbre en forma de horqueta. 
Por la parte E. del Ahoreado hay una pequeña 
ensenada que nombran de la Yesera, por haber 
en sus inmediaciones minas de yeso, Como una 
milla más al E. del Ahorcado está el monte Can- 
dina, cuyos escarpudos Hegan hasta la orilla del 
mar. Tiene unos 418 m, dealt., y es notable por 
los manchones blancos que se destacan del fon- 
do obsenro que produce el bosque que lo cubre. 
El monte es tle roca caliza, que se descubre en 
parte, y termina en picos no tan pronuuciados 
como los del monte de Santoña. Entre la Yesera 
y el Candina hay un islote muy poco apartado 
de la orilla, con paso para lanchas, Otros varios 
pedruscos, que apenas salen de la easta, se ha- 
llan entre el Ahorcado y el Canto de Laredo, El 
monte Candina es buen punto de reconocimien- 
to desde mar afuera, De! pie del indicado monte 
avanza hacia el N.E., por distancia de media 
milla, un brazo de dierra hajo y estrecho, cono- 
cido con el nombre de Punta de Oriñón y tam- 
bién de Sonubia, Desde larga distancia de mar 
aluera se reconoce la ría de Oriñón por la gran 
quebrada que forma el terreno comprendido en- 
tre los montes Candina y Cerredo. 

Se avista tamlión desde mucha distancia el 
blanco arenal de Oriñón, sobre el cual se pro- 
yecta la punta del nismo nombre en formia de 
isla. El monte Cerredo es escarpado y barranco- 
so hacia el O., y por su pie pasala ría de Ori- 
ñón. Se extiende por larga distaucia hacia el K. 
y fencee cerca del pueblo de Castrourdisles, Su 
falda septentrional baja en pendiente suave has- 
ta el mar, en donde termina con terreno bajo y 
costa seguida cortada en grandes facetas de roca 
pizarrosa. Hacia la parte occidental del monte, 
y en las inmediaciones de Islares, se levanta el 
pico de Cerredo, que es un miogote bien pronun- 
ciado que se eleva unos 544 m, sobre el nivel del 
mar, en cuyo remate hay un mojón de cantería. 
Pasada la punta de Tslares signe un pedazo de 
costa baja lamado La Lastra, bastante pareja y 
con leves sinuosidades; la orilla es pizarrosa y 
escarpada, y presenta grandes facetas hlanque- 
cinas. Remata bacia el E. en un escarpado ma- 
yor y más elevado que denominan la punta de La 
Lastra. Esta punta demora al $, 71% E. de la de 
Oviñón, distante 3 millas. Todo este pedazo dle 
costa es limpio y hastante acantilado, si se ex- 
ceptíña la piedra Cerdigo, gne es un islote bajo 
y negruzco inmediato à la punta del mismo 
nombre, que se halla entre las de Tslares y Las: 
tra. El islote se me al continente por melio de 
un corto arrecife que desubre en bajanar. 
Cuando la mar es muela cubre al islote con sus 
rociones. Poro más de 3 cables al S. 69% E, de 
la punta de La Lastra está la del Rakana), más 
baja que aquélla, perregosa y poco saliente, 
Despide arrecife peligroso que se prolonga por 
debajo del agua, en términos de sondarse 13 me- 
tros 4.2 cables de la orilla. Más afuera el fondo 
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es desigual y de piedra, notándose una promi- 
nencia cubierta con 30 m., llamada La Cabrera, 
sobre la cual altea mucho la mar y aun rompe 
cuando es gruesa, La punta del Rabanal es la 
extremidad N. de la ensenada de Urdiales, Está 
abierta completamente al N.E,,con saco de 3 
cables y fondo de piedra; no es de utilidad para 
los navegantes, á cansa de su gran abertura y 
calidad del fondo, Como 5,5 cables al S, 25° 
Je. dela punta del Rabanal está la Atalaya de 
CUastrourdiales, qne es un peñasco vertical de 
20,8 ni. de alt. Un poco al N.O. del peñasco hay 
varias piedras y una isleta escalirosa, muy uni- 
das á la costa, Medio cable al S.B. de la Atala- 
ya, y sobre otro peñasco de más altura, se halla 
el castillo de Castrourdiales, llamado de Santa 
Ana, fortificación antigna con cuatro torreones 
circulares que ocupan sus ingulos, Sobre uno de 
estos torreones (el del S. E.) está colocada la to- 
rrecilla del faro, que es igualmente circular, y 
está situado á los 2° 56 10% E. de long, y 439 
394' 107 N. de lat. ; el aparato es catadrióptico, de 
quinto orden, y la luz fija con destellos rojos 
cada tres minutos y alcance de 7 millas. Su fo- 
co luminoso se eleva 40 m. sobre el nivel del mar 
r sobre la planta de la torre 15,90, Medio cable 
al S.E. del castillo está la peña de Santa Ana, 
que es otro peñasco de 19 m, de alt., escarpado 
por todos lados menos por la parte del O., en 
donde tiene algún declive. En su cumbre hay 
uuna capilla dedicada á Santa Ana. Entre dicho 
peñasco y el castillo hay dos peñas, una mayor 
que otra, enlazadas por dos arcos que facilitan 
paso para ir á la capilla, Se han Jevantado mu- 
rallones para unir dichos peñascos, con una al- 
tura suficiente sobre el nivel de pleamar para 
impedir la entrada de la marejada en la Concha 
de Castrourdiales. Tia costa entre Santoña y 
Castrourdiales es alta y montañosa en el inte- 
rior, mientras en la orilla es baja y bastante 
limpia, si se exceptúa la punta del Rabanal, que 
exige mucho resguardo con mar gruesa. Por fue- 
ra aumenta el braceaje á 100 y 117 m., pero á 
las 8,5 millas al N. 4 N.E. de la indicada punta 
se halla un bajo llamado Castroverde, cubierto 
con 45 4 46 m., sobre el cual se levanta consi- 
derablemente la mar cuando es gruesa, y ann 
rompe cuando se combina una vepe de mar con 
temporal del S. Como al S.L. FS. dela peña de 
Santa Ana, distante poco menos de 5.5 cables, 
se halla la punta de Cotolino, baja y escabrosa, 
la cual constituye la extremidad S.E. de la en- 
senada de Castroundliales. Unos 3,5 cables mis 
al S.L. se halla la de Mioño, q ne es más alta, es- 
earpada y limpia; ambas puntas proceden en 
declive del Cueto de Mioño, mente de base elíp- 
tica y de figura cónica cuaudo se uvista desde 
el O. 

Un playazo de mucha extensión, cuando se 
descubre en bajamar, se halla entre la Concha 
de Castrourdiales y la punta de Cotolino. Está 
sembrado de piedras, y al través de éstas des- 
agua al mar el río Brazonar. Entre la punta de 
La Lastra y el islote nombrado Villano, que de- 
moran respectivamente E. + N. 1-0, 48.0., dis- 
tantes entre sí 13,5 millas, forma la costa gran- 
de ensenada con 4 millas «de saco, en cuya me- 
dianía está el abra de Bilbao, que se interna 3 
millas al S.E. Esta ensenada es temible con vien- 
tos de travesía; poryue metido un buque en ella 
con mar gruesa, dificilmente saldría ni de una 
ni de otra vuelta, y no le quedaría más recurso 
que abordar la barra de Bilbao á todo riesgo. Al 
doblar la punta de Mioño se encuentra el peque- 
ño arenal de este nombre, con playa sucia de 
piedras, en euyo extremo occidental se halla la 
hoca de la ría de Mioño, El límite oriental de la 
playa de Mioño lo constituye una punta alta y 
peñascosa que denominan Salta Caballo. Desde 
esta última punta sigue la costa para el S.E., 
escubrosa y de regular altura en la orilla, pero 
alta y montuosa en el interior, Termina en una 
punta pedrezosa que llaman de Ontón, límite 
ercidental de la ensenada del mismo nombre. 
En la reducida ensenada de Ontón, Hamada 
también de Berrón, desagua el río, ó mis bien 
arroyo, Sabiote, que forma la divisoria entre las 
brovs, de Santamler y Vizcaya, 

Las fronteras terrestres son las designadas en 
sas divisiones anterior 1833 (le que se habla 
i] final, en la parte histórica de este artículo? 
on algunas morlilicaciones, La frontera oriental 
la línea divisoria de Vizcaya por las inmedia- 
«tonos dle Agíiera y Da Nestosa. Hacia el puerto 
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empieza la frontera meridional que sigue la cor- 
dillera hasta las inmediaciones del puerto del 
Escudo, donde baja hacia el S. en ziszas, em- 
zando la sierra de Teala; entre Escalada y la 
puente corta el Ebro, y de uuevo toma dirección 
1.0, al S. de dicho vío; toca en él junto á Vi 
lanueva la Niá, y formando grandes curvas to- 
ma rumbo al N.O. por las tierras á que pertene- 
ce la divisoria entre el Ebro y el Pisuerga, y en- 
tre los ríos Camesa y Rubagón, ya en la cuenca 
de este último, va hacia Peña Sagra y Peña Da- 
bra, para tomar de nuevo «dirección E.O. por la 
cordillera principal hasta Peña Prieta. La fron- 
tera occidental corresponde 4 la montuosi re- 
gión de las Peñas de Europa; de Peña Prieta á 
Peña Vieja describe un arco convexo hacia el 
O.; después se repliega al N.E., E, y N, hasta 
encontrar el río Deva y Negar al mar. Jl parti- 
do de Reinosa, ó sea el apóndice que forma la 
prov. hacia el S,, y que antes era de Palencia, 
queda dentro de Santander. En la frontera occi- 
dental pasaron á Asturias los valles de Peñamo- 
Mera y Riba de Deva (Véase la parte historic: 
de la prov.). 

Superficie y población. — Tiene de superficie 
5 468,73 kms.?, y es hajo este concepto una ile las 
más pequeñas, pues son 42 las provs, de España 
que tienen mayor extensión territorial. Su ma- 
yor longitud, de E. å O., es de 138 kms. ; su ma- 
yor ancho, de N. á S., 82. Por su figura se ha 
comparado esta prov. con la de una foca vista 
de perfil, pudiendo imaginarse representada la 
calieza por la Liébana, que media entre el río 
Nansa y las provs. de Oviedo, León y Palencia; 
el lomo por toda la orilla del mar, desde Astu- 
rias hasta la punta del Bensco; la cola por Ja 
contigna península de Santoña; los pies ó aletas 
posteriores por el territorio encerrado entre la 
costa restante, la prov. de Vizcaya y la de Bur- 
gos hasta el Portillo de Lunada, cerca del naci- 
miento del río Miera; el vientre por el límite 
desde el paraje que acabamos de citar hasla el 
puerto del Escudo; una mano ó aleta anterior 
por la comarca que rodea el Ebro hasta sus sali- 
das del país santanderino; y finalmente, el pe- 
cho por la parte confinante con la de Palencia, 
desde el collado de Somahoz hasta cerca de Pe- 
ña Labra. 

La población, según el último censo (1587), 
era de 214274 habits., resultando una densidad 
de 44 habits. por kim.?; bajo este concepto ocu- 
pa Santander el 17.* lugar entre las 19 provs. de 
de España. En el censo de 1860 figuraba Santan- 
der con 219966 almas; en 1877 tenía 235290, de 
modo que en los diez años que median entre 
1877 y 1857 ha habido sólo un aumento de 8975 
habits. 

Según el Instituto Geográfico y Estadístico, 
datos correspondientes al septenio 1878-84, el 
promedio anual de nacimientos es de S350, ó 
sea 3,63 por 100; el de matrimonios 1678, 4 0,71 
por 100; el de defunciones 7114, Ó sea 3,02 por 
cada 100 habits. De los nacidos el 4,60 por 100 
son ilegítimos. 

La emigración puede estimarse en unos 1000 
individuos escasos al año. 

Orografía é hidrografía. — El nombre de la 
Montaña, dice L. C. P., con que vulgarmente se 
conoce esta provincia, indica que su suelo debe 
ser muy accidentado, y así sucede, en electo, á 
causa de estar atravesada en su parte meridional 
por una de Jas ramificaciones de la cordillera 
Cantábrica, Esta estribación, que se introduce 
en la prov. por el puerto de Pornos ó de San 
Fernanda, corre de E. á O., viniendo á terminar 
en los tan conocidos Picos de uropa. Parten de 
esta cordillera diversas líneas de montañas, á 
manera de las púas de un peine, que corren unas 
al N. á morir en el mar, y otras al S, desvane- 
ciéndose en las Nanuras de Castilla, ya fuera de 
la provincia, Istas cordilleras secundarias, 4 
medida que se apartan de su origen van per- 
diendo en altura y divergienrdo entre sí, de lo 
que resulta que los valles formados por ellas, 
que en un principio son profimidos y estrechos, 
después se ensanchau y despejan cada vez más. 
De estas estribaciones secundarias parten nor- 
malmente otras que vienen á eaer sobre los va- 
Mes, y que eruzándose á veces entro sí, d modo 
de engranajes, dividen aquéllos en otros más pe- 
queños, separando wnos de otros por hoces yan- 
gosturas, 

Los puntos más notables de la prov. por su 
elevación sobre el nivel del mar son, partiendo 


de los Tornos y al O. de los montes de Ordunte 1 de Y. á O., los siguientes: 
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Metros 
El puerto de San Fernando, en la anti- A 
gia carretera de Santander á Burgos. 976 
Ei portillo de Lunada, entre Soba, San 
a g 
Pedro de Ríomiera y Burgos... .. . 1233 
El castro de Valnera, entre San Pedro o 
de Ríomiera, Vega de Pas y Burgos. . 172 


El puerto del Escudo, en la nueva carre- 
tera de Santander á Burgos. . +... . 988 
El puerto de Palombera, en las sierras 


de [sario oo... .. .. ... 202 
Cueto Cordel, en la sierra de Isar... . 2076 
Peñas de Pando, en las sierras de Re- 

dondo. o... o... o... . 2140 
La sierra de Híjar, donde hay alturas de 2000 
Peña Labra, entre Polaciones, Marque- 

sado de Argiieso y Palencia. . . . . . 2002 
Piedras Luengas, en el camino de Diéba- 

na å Cervera, ..,.. coo... 1308 


Peña Prieta, entre las provincias de Pa- 


lencia, León y Santander... ..... 2529 


Peña Vieja, en los Picos de Furopa. . . 2630 
Peña Sagra, entre los partidos judiciales 
de Cabuérniga, Sau Vicente y J'otes. 1915 


( Reseña Geog. de la prov. de Suntauder). 


Veña Labra es uno de los puntos orográficos 
más notables de España, porque de él se des- 
prenden aguas hacia tres mares: al Mediterri- 
neo por medio del río Híjar, que bien puede 
considerarse como el verdadero padre del Ebro, 
con quien se junta por bajo de Reinosa; al At- 
lúutico por varios afis, del Pisuerga, que va, 
unido al Duero, á morir en Oporto; y por el 
Nansa, que va á pagar su tributo al Cantábrico 
en Tinamayor por bajo de Pesués. 

De la divisoria principal y sitio llamado Puer- 
to du los Tornos va hacia el N. otra cordillera 
que llega hasta una altura donde se halia sit. el 
santuario de Nuestra Señora de las Nieves, 8 ki- 
lómetros al Y, de Rasines, al extremo occidental 
de la sierra de Castro, siguiendo con bastante 
irregularidad hasta dominar, por una parte, Jos 
valles de Trucios y de Villaverde, y por otra los 
de Gurieza y Sámano: y desde el pico de la Ca- 
lesa, que se halla al E. de los pueblos de So- 
puerta y la Baluga, va la línea fronteriza hasta 
el mar, terminando entre Ontón y Poveña. Cer- 
ca de estos pueblos y de estos montes se hallan 
las montañas de Somorrostro, San Pedro Aban- 
to, Santa Juliana y Las Muñecas, tan próximas 
á esta prov. que tocan con ella, cuyas montañas 
adquirieron tan triste celebridad en marzo y 
abril de 1874, 

Entre unas y otras cadenas de montañas, dice 
Assas, se extienden series de froudosos valles, 
interrumpidos á veces por estrechos destiladeros 
denominados hoces, y en los enales, ó no queda 
espacio llano, ó sólo el que contiene el álveo de 
algún río. Unos valles son extensos, otros de 
ciertas dimensiones; prolongados unos, otros tan 
anchos conio largos; unos profundos, otros des- 
pejados; bastante llanos unos, otros notable- 
mente escabrosos; ya cruzados por alincadas ala- 
niedas y cortados por espesos bosques ó por im- 
penctrables matorrales, en «que al espino albar y 
zarzamora se uren la vid silvestre y la madre- 
selva; ya, en fin, entreverados de praderas, huer- 
tas y jardines, éstos ostentando por entre ele- 
gantes verjas sus costosas y matizadas plantas 
exóticas; las huertas encerradas dentro de sen- 
cillas y blancas tapias ó de terneadas y almena- 
das cercas, con mil preciosos fructíferos vegeti- 
les importados desde remotas regiones: los pra- 
dos exhalando la fragancia de lindas y delicadas 
flores, y hierbas odoríferas que en ellos nacen 
espontáncamente, Los montes y los valles están 
regalos por immuucrables y eristalinos arrayas, 
riachuelos, torrentes y ríos que, del más capri- 
choso moda, ora se desvían apresurados y rui- 
dosos por los declives de angostas cañadas, ora 
pausadamente serpean susurrando por planicies 
floridas, ora se pwecipitan en esplendentes cas- 
cadas con estrópito de peña en peña, hasta qne 
formando tranquilas y dilatadas rías se abren 
paso por entre las espumosas andas, que muchas 
veces mugiendo las recibe el impetuoso mar de 
la Cantabria, 

De los valles de la prov. corresponden Á la 
cuenca del Ebro los de Campó de Suso, Campó 


¡ de Enmedio, Campó de Yuso, Valderredible y 


Valdeolea; á la del Deva, en la Liébana, los dle 
Valdevaró, Valdeprado, Cercecda, Cillorivo 
G e - . . > 
Camaleño y Peña Rubia: á la del Nansa los de 
3 ` i . + y 
Polaciones, Tudanca, Rionansa, Lamasón, Ue- 
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rrería y San Vicente; á las de las rías de San 
Vicente, la Rabia y Comillas, los de Valdáliga y 
Alfoz de Lloredo, En la cuenca del Saja está el 
valle de Cabuérniga, y en la del Besaya los va- 
valles de Iguña, Cieza, Anievas, Buelna y To- 
rrelavega. En la del Pas el valle de su nombre, 
Luena, Toranzo, Piélagos y Villaescusa. En la 
del Pisuerga los de Carriedo, Castañeda y Ca- 
yón. En la del Aliera los valles de Cudeyo y de 
Penagos. En la del Asón los de Soba, Ruesga y 
Junta de Boto. Y finalmente, en la del río Ori- 
ñón, los de Liendo, Guriezo, Trucios y Sámano, 
Cada uno de estos valles se distingne de los de- 
más de Ja prov. por sus producciones, por su 
elima ó por las costumbres de sus moradores, 
habiendo algunos que se diferencian por lo últi- 
mo de los otros hasta tal punto que si se hallase 
fuera de su país á algunos de sus habits, de dis- 
tintos valles no se creería que pertenecían 4 una 
misma prov. 

Las aguas de la prov. corresponden ú tres ver- 
tientes: la del Cantálnico, la del Mediterráneo 
y la del Atlántico. Las corrientes que nacen en 
la parte N. de Jas montañas corren en todas di- 
recciones en sus primitivos cursos, pero luego 
lo hacen casi torlas en dirección de S. & N., for- 
mando ríos respetables cuando se unen. A veces, 
dice el Se. Maestre, atraviesan la cordillera por 
estrechas y profundísimas gargantas ofreciendo 
al viajero panoramas que no es posible haya con- 
cebido ni la imaginación más lozana. Los prin- 
cipales ríos de la vertiente cantábrica son el Be- 
saya, con sus alls. Torina y Visueña; el Deva, 
con el Bago, Bullón, Cares, Quiviesa, Ríolrios, 
Kozante y Roviñón, y Valdeprado; el Nansa, 
con sus af. Bendul, Escobedo, Kutadoria, Ta- 
nea y Tibierga; el Saja; el Bustriguado y el Ter- 
ceño; los dos ríos que forman la ría de San Vi- 
cente de la Barquera; el Sucio, que va á la ría 
de la Rabia: el Pas, con sus alls, Vera, Viaña, 
Toja y Pisneña; el Micra, cou su all, BI Tuerto; 
el Asún ó Mayor, que va ála ría de Santoña; el 
Aguera, que toma luego el nombre de ría de 
Oriñón; el Clarión, que va también á la ría de 
Santoña ó Marrón. 

Al Mediterráneo corresponde la cuenca del 
Ebro, río que nace en la prov., cerca de Reinosa 
(Y. Erro) y son afls, suyos, que corren tam- 
bién por aquélla, el Míjar, Carrales, Izara é Iza- 
rilla, Virga, Hoz y Visa, Polla y Proncio, No 
lejos de las fuentes del Ehra nacen los primeros 
afls. del Pisuerga, que va al Duero, y por consi- 
guiente al Atlántico; tales son el río Camesa, 
que baja de uno de los cerros de la sierra de Bra- 
fiosera, y su afl. el Ruagón. 

Js muy escaso el número de lagunas que hay 
en esta prov., y son de poquísima importancia. 
En los terrenos bajos apenas se podrán citar 
otras que las de Cueña, inmediatas à Morgro, 
que casi no merecen recordarse, y en los altos 
citaremos una sit, en el Puerto de Andara, en 
los terrenos calizos de las Peñas de Europa, la- 
gar donde se hallan muchas minas de calamina, 
la cual tiene una corta superficie y muy poca 
profundidad. Existe también gran número de 
pequeños depósitos de aguas estancadas, en ge- 
neral de bastante profundidad. Los principales 
son dos en el término de Reinosa al O, y muy 
“erca de la estación del F e., y el de Porazal, 
más importante aún, muy cerca y al O. de la 
estación del pueblo; uno y otro son de forma 
civeular y de 1000 varas de diámetro, aunque 
de aguas permanentes (A. María Coll, Guía de 
Santarmler y su prov. Je 

En un país tan montuoso como el de esta pro- 
vincia, donde por todas partes bay rios, arroyos, 
fuentes y pozos. tienen que ser frecuentes las 
inundaciones. D. José Antonio del Río, en su 
obra La pror. de Suntander, cita las siguientes: 
«El 8 de septiembre de 1876 sufrió el valle de 
Toranzo una terrible inundación que arrninó 
muchos entifs,, iglesias y ermitas, casas, prados 
y tierras eon sus frutos, ganados, todos los mo- 
linos, ferrerías, presas y puentes, calenlándoso 
los desperfectos en unos 300.000 «ducados. Pere- 
cieron 62 personas. En 1737 sucedió lo mismo; 
perecieron 93 personas y se arruinaron 74 casas, 
na iglesia, cinco ermitas, tres ferrerías y más 
do 109 molinos, habiéndose llevado las aguas 18 
puentes, 22 pontones y dos barcas. Sl 18 de 
agosto de 1834 en toda la montaña se sintieron 
las síntomas primeros de una gran catástrofe; 
Muvias fuertes ú incesantes, vientos huracanados 
del N.O., relámpagos y truenos y el mar alho- 
rotado hasta el extremo de tenor uve volver bhu- 
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ques de arribada para no perderse, Al día si- 
guiente llovía de tal modo que parecía que en 
las nubes estaban los depósitos de agua del mun- 
do entero. Ya no eran pequeños los pequeños 
ríos; ya no había fuentes ni arroyuelos, Todos 
fuera de cauce, se extendían é iban semejándose 
á brazos de mar. De Jas montañas bajaba una 
masa tan enorme de agua que lo tronchaba todo 
y arrastraba en su rápida caída árboles, peñas- 
cos, casas, molinos, puentes y todo cuanto en- 
contraba en su paso. Los valles más extensos, 
como los de Toranzo, Iguña, Piélagos y vega de 
Torrelavega se convirtieron en inmensos lagos. 
El río Pas y el Besaya fueron los «ue se hicieron 
entonces más funestamente eclelres. En el lugar 
de Santibañez, en el part. de Villacarriedo, fué 
arrebatado por las aguas un barrio entero con 
todo cuanto tenía, sin que hubiese quedado, dice 
D. Manue) Salazar, ni los cimientos que acredi- 
tasen dónde estuvo edilicado las Navedas de 
Arriba, que era el nombre del barrio.» 

Años después, en septiembre de 1861, yá eon- 
secuencia también de las inundaciones, la mage 
nílica vega de Torrelavega se convirtió en un 
lago; el riachuelo de la Cárcel, que ordinaria. 
mente lleva poca agua, parecía un mar por algu- 
nos sitios. Entonces quedó destruido el puente 
de Renedo del f. e. de Isabel II, que la compa- 
ñfa lo hizo sustituir inmediatamente por otro 
provisional de madera, que sirvió hasta mayo ó 
Junio de 1884, en que se inaugnro por la Compa- 
ñía del Norte, actual poseedora del camino, el 
puente tubular de hierro de 191,40 m. de lon- 
gitad, que la nueva Compañía de Alar á Santan- 
der había contratado en mayo de 1873 con la 
casa Pives-Jille, de París. Del 11 al 12 de octu- 
bre de 1862 hubo otra gran riada, cansando el 
Pas, que se llevó la Casa de Baños de Puente 
Viesgo, otros muchos estragos. JEn 1871 seiuun- 
daran varios pueblos. quedaron puentes destrui- 
dos y en la vía férrea hicieron las aguas buen des- 
trozo entre Caldas y Corrales. 

Groloyía x minas. — Años haceque D. Amalio 
Macstre escribió su Memoria fisicu y geológica de 
la prov.; y aunqne muchos de los datos que con- 
sisnó han sido rectificados, no estará de más ha- 
cer constar que, según aquel ilnstrado ingeniero, 
predomina el terreno creticeo en la casi tota idad 
de la prov, El carbonífero al lado occidental, que 
linda con las prov. de Palencia, León y Oviedo, 
El triásico en el centro, extendiéndose por el N. 
hasta cerca de la costa, y por el $. hasta intro- 
ducirse en la prov, de Palencia y Burgos. El ju- 
rásica, en manchones aislados, diseminado con 
figuras extremadamente irregulares en tres pnm- 
tos principales, 1) numulítico, representando 
una insignificante superficie, está pegado à la 
costa en dos manchones, el uno cerca de Santan- 
der, entre la ermita de San Juan (en Monte) y 
el palacio le Soto de la Marina, que se halla como 
ám km. a10.N.0. de la iglesia del pueblo de 
este nombre, quedando San Román casi en el 
centro: el otra en el límite de Asturias. “La pe- 
queña banda devoniana se halla en la parte más 
alta de la eran divisoria y pasa á da prov. de 
Palencia. Los terrenos cnarternarios (aluviones 
y arenales) están en la costa y álveo de los rios, 
si se exceptúa algún dilúvium, como por ejem- 
plo el sit. al N. de Reinosa, en la misma divi- 
soria general, , 

Más recientemente, en 1888, los ingenieros 
D. Gabriel Puig y D. Rafael Sánchez publicaron 
enel tomo XV del Boletín de la Comisión del 
Mapa Gicológico de España nuevos é interesan- 
tes datos para la geología de esta prov., precedi- 
dos de notas histórico-eríticas de gran valor, re- 
lativas á los trabajos de Selmlz, Bauzá, Gascue, 
Ramírez Tasala, González Linares, Calderón y 
otros. Entre otras indicaciones, Puig y Sánchez 
afirman que los terrenos del sistema triasico ocu- 
pan en la prov, superficie mucho más reducida 
de la que supuso Maestro. Finalmente, al ilus- 
trado catedrático y director de la Estación de 

ziología Marítima, D. Augusto G. de Linares, 
debemos los siguientes datos, aún inéditos, acer- 
ca de la forma y constitución de los terrenos de 
la prov. Es ésta una parte de la vertiente de la 
cordillera Cantábrica ó Pirineos occidentales, Si 
se toma, porejemplo, una hoja de papel, se dobla 
por el medio y se coloca derecha de modo que el 
plivgue (la cordillera) quede arriba y los bordes 
abajo, in plano de los dos que forman el ángulo 
doedro será la vertiente S., el otro la vertiente 
septentrional, ó sea la prov. de Santander, que 
aparece como un rectángulo, enyos lados mayos 
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res son la cordillera Cantábrica y la costa, y los 
menores las cuencas del Agüero al E, y del Deva 
al O. El plano rectangular que desciende råpi- 
damente desde la cresta al mar hállase plegado, 
roto, mejor dicho, casi por su línea media, es de. 
cir, presenta un pliegue secundario, paralelo al 
principal, la cordillera del Escudo, que corre tam- 
bién de E. 4. 0. entre la Hermida y e) centro de 
Trasmiera, Pero como el plano de la prov, baja 
inclinado hacia el mar (prescindiendo del pliegue 
del Esendo), los ríos que nacen en la cresta de la 
Cantábrica descienden perpendicularmente á ésta 
y el mar, formando transversales, y entre unos 
y otros se alzan montañas secundarias que cons- 
tituyen las divisorias, es decir, que separan las 
cursos abiertos por los ríos en el plano, que pri- 
mitivonente estaba liso. Ahora bien: los terre- 
nos de este rectángulo se distribuyen así: 

1.2 Un gran martillo cuyo mango es la zona 
de la costa orcidental hasta Santander, y cuya 
cabeza rectangular estit representada por la mi- 
tad oriental de la prov., ó sea la Trasmiera; todo 
este martillo es erctilceo, y en su mango se ha- 


¿Jan las minas de Lirocia, Erdias, Florida, eteó- 


tera, alineadas de E, 4 O., y rellenando grietas 
de la dolomia (calizas transtormadas por la acción 
de las aguas termales). 

2.2 Elenadrado restante, «que forma casi la 
totalidad occidental de Ja prov., se descompone 
á su vez en otros dos rectánemlos. Uno, jurásico 
casi todo, formado por las cuencas del Saja, Be- 
saya y Nansa; el otro, la cuenca del Deva, car- 
bonifero, y subdividido en dos partes: da del N. 
ó de los Picos de Europa, constituida por calizas 
carboníferas; la del S. ó Ja Liébana, por pizarras 
y areniscas. 

Las dos grandes cordilleras antes citadas son 
en parte triásicas (sin fósiles, pizarras y arenis- 
cas rojas ó verdes, conglomerados silíceos, como 
en el Escudo, en Sejos, etc.); en parte también 
carboníferas, es decir, que se alza la caliza car- 
bonífera sobre las areniscas triásicas y rechaza 
hacia atrás á éstas, tal como pasa desde Carmo- 
na hasta la Hermida en el Esendo y desde las 
Caldas hasta Cervera en el mismo. Suecde así 
también en Sejos, y hay que tenerlo muy en 
cuenta para conocer el papel que juegan los Pi- 
cos de Europa en la orografía de la provincia, 
En efecto, la cordillera Cantábrica está formada 
por an pliegue que se conserva integro en el pam- 
to que se Iama Pico Liguarde. Pero hacia el E, 
y O. se rompe el pliegue; al E., es decir, en Pa- 
lombera, ocurre lo que en el Escudo: se quiebran 
las capas, queda un fragmento elevado que es cl 
que forma la cresta (triásica), y el otro se hun- 
de por delante y forma el valle del Ebro (Sa- 
to, Vontibre, Argiieso, ete.) Este segundo Irag- 
mento es jurásico, Hacia el O., en vez de que- 
dar el pliegue íntegro como en Pico Liguarde, ó 
haber falla con hundimiento como pasa en Pa- 
lombera, hay sóln gran abertura de las dos ra- 
mas ó vertientes del pliegue, las enales se van 
separando más y más por el gran desarrollo y 
altura á que han subido las capas de calizas y 
pizarras carbovíferas al ser enmpujadas por las 
fnerzas compresoras; la vertiente septentrional 
va desde el Pico Tiguarde por la peña de Jiscajos 
á Tudanca, formando la espalda ó lado N. rle 
Peña Sagra, hasta la Peña de Lebeña; la meri- 
dional va por la cara ó lado S. de Cueto Cordel 
hasta Peña Labra, dondese forma otro pliegne 
que origina lo que ha dado en llamarse cordille- 
ra Celtibérica, es decir, la sierra de Híjar. De 
modo que, en realidad, la cordillera Cantábrica 
(prescindiendo del arranque de la Celtibérica), 
en vez de formar una cresta lineal desde Pico 
Liguarde, la forma maciza, es decir, se separan 
sus dos vertientes para rellenarse el espacio in- 
termedio con los materiales carboníferos. Los Pi- 
cos, pues, y las pizarras y areniscas que forman 
el lado $, de Escajos, MHelgueras, ete., el granito 
que forma el Cueto de Cuencajén, el núcleo de 
Cueto Cordel y de Peña Labra, no son más que 
un gran ensanchamiento progresivo del eje de la 
cordillera Cantábrica como bifurcada, mejor di- 
cho, abierta, y separadas más y más sus vertien- 
tes por la interposición de los Picos, que sólo son 
un accidente del añeleo de la cordillera, 

Santander tiene gran importancia como pro- 
vincia minera, Hay minas de hierro en el valle de 
Villaescusa; salinas en Cabezón de la Sal; minas 
de blenda y calamina en el valle de Camaleño; 
de plomo y hierro en Rasines; de rohre en la Her- 
mandad de Campó de Suso y en las jumediacio- 
nes de Pesquera, donde también se encuentran 
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canteras de cal; minas de carbón en las Rozas; 
de calamina en San Miguel de Aguayo y de plo- 
mo y calamina en Reocín y olos jauitos. Casi 
todas se explotan activamente, y tal ha sido el 
desarrollo de la industria extractiva de minera- 
Jes en estos últimos años, y especialmente en 
1887, que bien puede asegurarse que hoy la prin- 
cipal rigueza de esta prov. se halla en el seno de 
la tierra, y es de presumir que, mejorando los 
medios de extraer el minera), y haciéndose con 
economía el arrastre á los puertos de embarque, 
continuará la explotación minera en progresivo 
desarrollo. 

La creciente demanda de hierro ha motivado 
la gran actividad que seadvierte en los distritos 
mineros, aumentando el número de trabajadores 
y aplicándose poderosa maquinaria ú fin de ob- 
tener con economía van estimado mineral, Mu- 
chas mejoras se han realizado en 1887, y bien 
lo demuestra la exportación que ha habido, prin- 
cipalmente por la aduana de Castrourdiales, 
con destino 4 Inglaterra. La exportación de ca- 
laminas ha decaído algo, sin dudaá cansa de los 
bajos precios & que se cotizan cn los mercados 
ingleses y belgas, que son los que principalmen- 
te regulan el valor del mineral. También influye 
desfavorablemente la falta de puertos de abrigo 
en San Vicente de la Barquera y otros puntos, 


puesto que los buques extranjeros que vienen á j 


cargar se ven obligados muchas veces å abando- 
nar el puerto, buscando refugio cuando el mar 
está embravecido, La blenda que se extrae en 
Oreña y Ubiarco la empezado & exportarse en 
1887 por Santoña, con destino 4 Amberes, Jl 
mineral de cobre ha decaído rápidamente en el 
comercio de salida, porque los gastos que ocasio- 
na ho están compensados con el precio á que se 
paga en Inglaterra. , 

Si para apreciar la importancia que tiene San- 
tander como prov, minera nos fijamos en la zo- 
na metalifera de los criaderos de zinc, obser 
remos que se extiende desde los Picos de Europa, 
en los confines de Asturias, hasta la prov. de 
Vizcaya, donde ya esta riqueza decae considera- 
blemente. Las minas de Reocín y Picos de Euro- 
pa, y sus dists, de Mercadal, Lidias, Comillas, 
Celis y otros varios, forman el principal núcleo 
de la explotación de las calaminas que se hallan 
en la dirección de la cordillera Cantábrica, Los 
minerales de zine no se funden en el país; sufren 
antes de su exportación un lavado y una separa- 
ción más ó menos detenida, siendo después cal- 
cinados los gruesos en hornos de cuba y los 
menudos en hornos de reverbero, No dejan de 
tener importancia Tos criaderos de hierro de On- 
tón, Castro, Rasines, cte., en la parte orieutal 
de la prov., que forman una zona metalífera en 
Ja misma dirección, próximamente, que la cor- 
dillera Cantábrica, pasando por Entrambasaguas, 
Solares, Peña Cabarga, Camargo y Puente Arce, 
Son eriaderos de aluvión, en los que se encuen- 
tra el mineral de hierro envuelto entre arcillas 
en mayor cantidad que en los depósitos sedi- 
mentarios. Esta cireunstancia hace queen algu- 
nos puntos, como en Solares, haya precisión de 
lavar el mineral antes de entregarlo á la venta, 
Obsérvase, en general, que la riqueza de los mi- 
nerales de hierro disminuye donde aumenta la 
de zinc, y viceversa, por más que esta regla ten- 
ga alguna excepción. La especie más abundante 
en los minerales de hierro es la hematites parda, 
que en algunos puntos viene mezclada con pirita 
de hierro en cantidad suficiente para consentir 
una monda é separado á mano, com objeto de 
poner también å la venta esta última substan- 
cía, que hoy alcanza en el mercado un precio 
relativamente alto. Tampoco los minerales de 
hierro se benelician en el país, exportándose la 
mayor parte de ellos para Inglaterra, Dos ex- 
plotaciones hay de cobre en la prov.: una en 
término de Barcena de Pie de Concha, y otra 
más importante en Soto, p. je de Reinosa. don- 
de la pirita cobriza se presenta en flones. En 
las Rozas se explotan varias capas de lignito, 
que consumen Jas fibs, de vidrio de la provin: 
cia (Francisco Múgica, La prov, de Santander. 
= Revista. de treny, Comercial, t. TD. 

Según el catastro de las minas en productos 
publicado por la Comisión de Estadística minera 
en 1883, las minas de la prov, de Santander en 
30 dejunio de 1841 eran las signientes: De hie- 
tro: cineo en Castrourdiales; 10 en Camargo: dos 
en Penagos; ma en Villaesensa: una en San Fe- 
lives de Bnelna, y una en Medio Cudeyo; total 
20, De plonw: una en San Felices de Buelna. 
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De cobre: dos en Campó de Suso. De zinc: sie- 
te en Reocín; 11 en Alfoz de Lloredo; dos en 
Rionansa; cuatro en Tresviso; cuatro en Cama- 
leño; dos en Castro ó Cillorigo; cuatro en Tres- 
viño; una en Puente Viesgo; una en San Felices 
de Buelna; una en Ongayo, y una en Rasines; 
total 38, De cloruro de sodio: dos en Valdáliga 
y una en Cabezón de la Sal; total tres. De lg- 
nito; una en Campo de Suso. De grafito: una en 
Los Tojos. Según datos más modernos, Jas con- 
cesiones productivas de la prov. en 30 de ¡unio 
1893 eran las siguientes: de hierro 43; de zinc 
83; de sal común cinco; de lignito cinco: en to- 


tal 136 concesiones productivas, con superficie | 


de 1807 hectáreas, El total de minas de la pro- 
vincia son 813, con 12189 hectáreas, 

Muy rica es también esta prov. en toda clase 
de aguas minerales. Las huy eloruradas sódicas, 
variedades hicarbonatadas y nitrogenadas, en 
Caldas de Besaya, Puente Viesgo y Solares: mi- 
neroferraginosas en Entrambasmestas, en la 
fuente de la Salud del término de Ganzo, en 
Miña y en Oreña; cloruradas sódicas en La Her- 
mida: sulfuradas cálcicas en Liérganes; sulfura- 
das cálcicas con grandes cantidades de nitrógeno 
icido carbónico en Ontaneda y Alceda; sulfn- 
rosas en Prentenansa; bicarbonatadas muy dé- 
biles, variedad clorurada, en Homayo; sulfhídri- 
cas en Aldea de Ebro; ferruginosas en Arroyo 
(Reinosa), Carnazo (Iintrambasaguas), Castro- 
urdiales y Limpias (Laredo), Quéjar y Suances 
(Torrelavega), Quintana (Reinosa), y Tezanos de 
Villacarriedo. Son aguas declaradas de utilidad 
pública las de Liérganes, Ontaneda y Alceda, 
Caldas de Besaya, La llermida, Puente Viesgo, 
Solana y Hoznayo. 

Clima y producciones. — La prov. de Samian- 
der, por su situación al Norte de España, debía 
ser una de las más frías; pero el mar, que la baña 
en una gran extensión, moditica su temperatura, 
no sólo en la costa, sino también en los valles 
del interior, aunque en éstos la acción niveludo- 
ra de los vientos del mar se encuentra modifica- 
da por las líneas de montañas que se cruzan en 
todas direcciones. 1) clima de la costa es tem- 
plado y húmedo, y va perdiendo de su primer 
condición y ganando en la segunda, á medida 
que se aparta de ella y avanza hacia el interior, 
en cuyas montañas es ya frío, si bien no existen 
regiones de nieves perpetnas. Esta es la regla 
general; sin embargo existen excepciones, pues 
el chima se modifica en ninchos casos por la si- 
tuación especial de cada terreno, por su exposi- 
ción ú Jos diferentes vientos, por los abrigos na- 
turales, por la mayor ó menor proximidad á las 
corrientes de agua, y por otras causas que sería 
prolijo enumerar, Tos vientos, sobre Lodo, ejer- 
cen tna especial influencia en el clima. Los más 
comunes son: el Norte, Nordeste, Oeste, Nornes- 
te, Sur y Sudoeste. KI Norte es Jrío y suele ve- 
nir acompañado de nieblas húmedas. El Nordes- 
te es frío y seco, por Jo que perjudica á la vege- 
lación, especialmente de los prados. Las neva- 
das que vienen con este viento suelen ser las más 
copiosas. Reina bastante en verano, produciendo 
días serenos y de excelente temperatura. Se le 
conoce vulgarmente con el nombre de solano. 
El Oeste viene muy cargado de humedad en su 
travesía por el Atlantico, y da origen á los tem- 
porales de agua de más duración. El Noroeste, 
lluvioso también, aunque no con la persistencia 
que el anterior, da lugar dim tiempo achubasca- 
do. Se conoce con el nombre de vendredi. Sotie- 
ne por un viento sano; hay un refrán que dive; 
el vendabal, abre lu boca y déjate pasar, W Sur 
ó dbrego es un viento seco y caliente, y en vera- 
no en extremo sofocante. Los marinos de la cos- 
ta le llaman viento de tierra. En otoño y prinia- 
vera el viento Sur suele reinar con una Intensi- 
dal extraordinaria, y è veces con la violencia 
propa del huracán, Obsérvase que sopla recia y 
fuertemente en la montaña á tiempo que llueve 
en las otras provs, de Castilla la Vieja, lo que 
puede explicarse por la perturbacion que se pro- 
duce en las capas atmosléricas al caer una gran 
cantidad de agua sobre el seco y caliente suelo 
de aquella región castellana. Los electos del vien- 
to Snr no son siempre perjudiciales: por lo co- 
mún contribuyen á absorber la excesiva hume- 
dad que traen los vientos del Oeste y Noroeste, 
El Sudoeste es parecido al Sur, y de esta dir 
ción suelen venir las tronadas y tempestades de 
verano. Respecto d las exposiciones, diremos que 
los terrenos expuestos al Norte son fríos y hñ. 
medos, no les da el sol en invierno, y porlo tan- 
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to la vegetación en ellos es tardía, La exposi- 
clón Sur ú Mediodía, al contrario, es cálida y 
seca, y conviene sólo á las plautas de raíces pro- 
fundas. Los puntos expuestos al Este ó Salicute 
distrutan de buena temperatura, pero los cam- 
bios del frío de la noche al calor del día son 
bruscos, por cuya causa no convienen á las plan- 
tas muy sensibles á las heladas. La exposición 
al Oeste es Ja que recibe el sol por la tarde, cuan- 
do más fuerza tiene y está ya caldeado el suelo 
por el calor de la mañana. La influencia de la 
alt. en el clima es bien conocida, pues todo el 
mundo sabe que enanto más alto un punto es 
más irio. De la combinación de todos estos ele- 
mentos resulta el clima de cada localidad, pu- 
diéndose decir que, en lo geueral, el de la pro- 
vincia es fresco y húmedo (Reseña geográfica de 
la prov. de Nantander, por D, ©. P.), Con relación 
al Observatorio de Santander, y según los rosú- 
menes publicados por el Instituto Geográfico y 
Estadístico, la temperatura media del año es de 
132 9, la máxima 30% 5 y la mínima 0° 5. La 
Huvia cn el año asciende á 803 milímetros, de 
los que 265 corresponden al otoño, que es la es- 
tación en que más Jueve, La presión media 
anual es de 759,39 milímetros. 

En general, entre las mejores y más abundan- 
tes producciones figuran el maíz y algunos otros 
cercales, Jas hortalizas, y principalmente la pa- 
tata, las legumbres, frutas, cáñamo, lino y al- 
gún viñedo, Aunque la riqueza forestal es gran- 
de se explola en pequeña escala, utilizando la 
madera de roble para traviesas de ferrocarriles; 
la de haya para duelas y carbón, y la de pino 
para construcciones rurales: además se extrae 
la corteza del alcornoque, En la campiña del 
Astillero se cultiva maíz, hortalizas, legumbres 
y frutas. Santa Cruz de Bezana cría en abun- 
dancia ganado, y sus habitantes se dedican al 
trabajo agrícola, Il valle de Villaesensa es rico 
en maíz y alubias. Los valles de Cabuérniga y 
Camargo, cuya vegetación es de lo más rico de 
la provincia, producen maíz, patata y castaña, 
y sus excelentes pastos alimentan numerosos re- 
baños de ganado vacuno y caballar, En Cabezón 
de la Sal, Ruente y Mazcuerras, además de Ja 
cría de ganados se cosecha mucho maíz, y en el 
primero de estos lugares se explotan las salinas 
del mismo nombre. La campiña de Villaverde 
de Trucios y el valle de Camaliño producen ce- 
reales, hortalizas y frutas. En Rasines abunda 
el maiz y se cría ganado. lu el valle de Soba 
las principales producciones son trigo, maíz, 
alublas y castañas, y hay bastante ganado lanar 
y abrio, En la Hermandad de Campé de Suso 
se hacen importantes transacciones en ganados 
vacuno, lanar y de cerda. Pesquera cria ganado 
y recolecta maíz, ln San Miguel de Aguayo se 
cosecha trigo, patatas y habas, y con sus abun- 
dantes pastos se mantiene ganado lanar, vacuno 
y caballar, Novales produce limones, naranjas 
y hortalizas. El valle de Lamazón maíz y gana- 
dos, Armero maíz y alubias, y cría ganado vacu- 
no y caballar. Escalante judías, maíz y frutas. 
Tazas en Cesto excelentes pastos, maíz y judías, 
Nieva ganadería, maíz y avellanas. Noya ce- 
reales, legumbres, irutas y abundante ganado, 
Pemigos mucho ganado mular y bastante vacu- 
no, lanar y cabrio, Valle de Liende es abundan- 
te en monte y pastos, y da también maíz y fru- 
tas. En los Corrales hay mucha ganadería. Reo- 
eín cuenta con buenos montes y ganados, En 
Vale de San Felices de Buelna hay mucho maíz, 
Judías y frutas, abundando los pastos y madera 
de roble. 

E] cultivo de la tierra se hace ya con esmero 
y limpieza, y se generaliza el empleo de los abo- 
nos de guano, habiendo adoptado algunos agri- 
eultores el llamado guano marino, preparado en 
la provincia ceon residuos de pescados, todo lo 
ue contribuye á que se observe algún progreso 
en la manera de preparar y beneficiar las tierras, 
Desgraciadamente para la Montaña, ha conti- 
mado en proporciones verdaderamente alarman- 
tes la depreciación del ganado vacuno, que era 
antes la principal riqueza, Débese tal perjuicio 
á la invasión de los ganados gallegos en casi 1o- 
da España, por haberse cerrado casi en absoluto 
el mercado inglés å nuestro ganado vaenno, Jn- 
glaterra. primera nación consumidora en carnes, 
ha resuelto el problema económico importando 
directamente reses vivas y muertas, éstas pre- 
servadas con hielo, de Anstralia y América, 

Según datos del Sr. Mújica, los precios del 
ganado lan descendido en un 35 por 100 com- 
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parados con los de hace un año; amenaza, por 
tanto, una crisis más sobre las que ya atraviesa 
la agricultura en general, Resulta, pues, que no 
siemlo la prov. de Santander un país esencial. 
mente agrícola, y habiendo además sufrido gra- 
ves perjuicios en su industria pecuaria, que era 
el más importante ramo de su riqueza, sióntese 
un verdadero malestar entre los labradores y se 
acentúa la emigración, ya que el suelo de la pro- 
vincia no produce, ni aun en años prósperos, lo 
suficiente para el sostenimiento de sus morado- 
res ( La prov. de Santander, obra citada). 
Según datos oficiales, la riueza rústica im- 
ponible reconocida es de 3786783 pesctas, y de 
5157293 la que se supone oculta; las fincas rús- 
ticas son 565395; los propietarios de fincas rús- 
ticas 48127, y 14192 los colonos. El total terre- 
no explotado se hace subirá 383254 hectáreas; 
de secano 374917 y 8337 de regadío, así clasifi- 
cadas: 


De regadio 


Prados... o... ooo...» 5914 
Hortalizas y legumbres, ..... 1917 
Arboles frutales. ......... 506 
De secano 
A E 
Monte alto y bajo, a... e... 04481 
Joriales con pastos. . . . .. ... 75019 
Eras y cauteras. .. o. ooo oo 50 
Cereales y semillas... .... . . 100877 
VIÑAS... o... «o... .... 12485 
Infruetíferos. .... o... ... 12556 


Da riqueza pecuaria es tan considerable como 
lo hacen presumir los finos y abundantes pastos 
que ofrece la prov. en diversas partes; cuenta 
162156 cabezas de toda clase, entre ellas: de va- 
euno 399174; lanar estante 67263; trashumante 
333; cabrío 26757; caballar 1933; mular 672; 
asnal 446, y de cerda 3857; se destinan å la la- 
bor 17784; á usos industriales 22; á usos propios 
450, y á granjería 145439. La riqueza pecuaria 
reconocida es de 795082 pesetas, de 1 384872 la 
que se supone oculta, y de 30504 el número de 
ganaderos matriculados. 

Según otra estadística que formó hace años el 
ingeniero de montes Sr. García Martino, el suelo 
de la prov. se distribuye, atendiendo al cultivo, 
en la forma siguiente: 


Kilómetros 
cuadrados 
Parte cultivada. . ......«. 1553 
Parte forestal poblada de árho. 
les. co 1700 
Parte forestal despoblada... . 50 
Parte inculta para pastos... . 1870 


El resto 


Parte inculta sin productos... . 

Pero según informes adeniridos por el Sr. Mú- 
gica, hoy existen unos 130 kms. más enltivados 
y 70 menos de bosques de roble y encina «que 
han sido talados, y cuyas maderas se han ven- 
dido para traviesas de f. e. Resulta, pues, que 
en la actualidad se cultivan 1483 kms.?, es de- 
cir, algo más de la cuarta parte de la total su- 
perficie de la prov. 

Ludustria y comercio. — Yin el capítulo que el 
Sr. Múgica dedica á la industria, cita las fibri- 
cas de cerveza establecidas en Santander y Cajo, 
y consigna adensás que la fabricación de hetunes 
para el calzado sita en Santander ha mejorado 
notablemente en calidad y en cantidad, y la pre- 
paración de cajas de hoja de lata para envasar 
varios artículos tiene ya verdadera importancia, 
no sólo por la bondad de la manufactura, sino 
también por lo mucho que se trabaja. Hay una 
fáb. de tinta para escribir; pero como entre nos- 
otros, desgraciadamente, las marcas españolas no 
acreditan ninguna mercancía, la pequeña canti- 
dad que vende dicha fåb. circula con etiqueta 
francesa. De cerámica, vidrio y mosaicos hay dos 
fábs. que trabajan con esmero, y compiten con 
el extranjero en precios, así como una de barni- 
ces en la capital, que produce muchos y buenos, 

Funcionan en diferentes puntos de la provin- 
cia 36 fális. «le escaheches y conservas y 22 de 
escabeche únicamente, de las que se hallan si- 
tuadas en Castro 23, en Laredo 21, ocho en San- 
tander y el resto en otros puntos. Esta indus- 
tria ha llegado á ser la más importante en el 
país, porque la mayor parte de lo exportado se 
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prepara en las fabs. citadas, El resto procede de 
las provs. de Oviedo, Vizcaya y Logroño, 

Cuenta hoy la prov. con 16 lbs, de curtidos, 
sit, en la cap., Potes, Torrelavega y otros pun- 
tos; y aun cuando se lan verificado mejoras en 
alguna de ellas, su número ha disminuido y sus 
condiciones económicas son iedianas. Hay 10 
fúbs. de chocolates en Santander, Astillero y 
Cabezón de la Sal, Se registran seis fáls, de fun- 
dtición de hierro, de las que tres radican en San- 
tamler, una en Castro, otra en Ontón y otra en 
Guriezo. Las tres primeras funden también la- 
tón y bronce. Aun cuando sufre crisis grave la 
industria harinera, sostiene en actividad 34 fá- 
bricas y muy cerca de 300 molinos, que no sólo 
producen lo suliciente para atender al consumo 
en general, sino que también tiene disponibles 
para la exportación de América inmensas canti- 
dades, que en años buenos se podrían fijar en 
24000 toneladas. Las causas de la decadencia 
son bien conocidas; la principal es la competen- 
cia de los Estados Unidos en el mercado de Cuba, 
doude es preferida la harina norte-americana. 
Excepto el jabón duro y de tocador, aguas olo- 
rosas y toda clase de esencias que prepara la få- 
brica. La Josario, y cuya aceptación es general, 
carece de importancia este ramo industrial y ha 
disminuido el número de fibs, 

La referida preparación de abonos artificiales, 
utilizando residuos de pescado, sigue haciéndose 
en la 14b, denominada Primera de España con 
buen éxito, puesto que se vende bastante y á la 
vez se obtiene grasa de pescado á precios econó- 
micos. Se elaboran grasas y abono artificial 
aprovechando residuos de pescado. Las grasas 
extraílas de estos residuos tienen muchas é im- 
portantes aplicaciones á varias iudustrias, con 
especialidad á la de curtidos, y el abono es ex- 
celente para la agricultura. Entre las prepara- 
ciones de vino de esta prov. merece mencionarse, 
como una de las inás esmeradas, la de los señores 
Corral Hermanos, de Reinosa, que remiten á Cu- 
ba cantidades importantes, También son muy ex- 
celenteslos vinos que en Santander y Potes pre- 
paran los Sres. Uzcudún y la Sociedad de Ami- 
gos del País, de Liébana; igual privilegio gozan 
los vinos de D. Abraham Otero, de Santander. La 
producción de sidra no ha sufrido sensible cam- 
bio, siendo muy poca la que se obtiene, y menos 
aún la que se exporta, La únien fib, de licores que 
existe en la prov. continúa preparando los más 
corrientes. ln Limpias subsiste la fál, de aceite 
de linaza, que es una de las pocas de España de 
igual clase; y aun cuando sus productos no tie- 
nen la perfecta elaboración de los de igual clase 
ingleses, mantienen surtido el mercado y evi- 
tan la importación extranjera. Fabrica 12000 
Kilogramos diarios de aceite, y exporla más de 
1000 toneladas de bagazo de linaza. Se fabrican 
quesos en Reinosa, de excelente calidad; pero 
es tan reducida la produccion, que apenas son 
conocidos en la prov. y enel mercado cubano, 
á donde se exportan. Esto hace que el precio de 
venta sea también muy superior al de los ex- 
tranjeros de Holanda y Suiza. Ln Torrelavega 
se continúan elaborando semolas y pasta para 
sopa, de buena clase. La industria cristalera ha 
sufrido grandes reveses, La fáb. de vidrio hueco 
Hamada Santa Clara se cerró con grandes exis- 
tencias y por falta absoluta de ventas. La Tari- 
sians obtiene escasos rendimientos con el vidrio 
plano que elabora, y se hace difícil sostener la 
competencia con las clases belgas, principalmen- 
te por no poder abaratar el género, ni obtener en 


cl la esmerada y perfecta pulimentación que 
tanto recomienda al vidrio extranjero. Se cerró 
también La Cantábrica, á pesar de existir en sus 
inmediaciones buenas arenas y carbón de piedra, 
que alimentaban con gran economía sus hornos, 
La fabricación de tejidos de yule para sacos ha 
seguido explotándose en Renedo y Santander, 
llegándose á producir un millón de sacos,que en 
gran parte se destinan para Ultramar, En teji- 
dos de lino súlo se fabrican clases ordinarias, que 
también se exportan A Cuba. Entre las indus- 
trias que también merecen especial mención se 
halla la establecida en Los Corrales, londe se fa- 
brican grandes cantidades de clavazón de hierro, 
que se exportan 4 Cuba y se remiten de cabota- 
je à varios puertos de España. Se ha comenzado 
á elaborar alambre de hierro galvanizado y sin 
galvanizar, cadenas, rouzales, ete., ete., de ex- 
celente hierro dulce, Bo dicha fab., montada 
con excelente maquinaria, con arreglo 4 los úl- 
Í timos adelantos, se producen unas 20 toneladas 
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de alambre y 4 de clavazón, y se estudia la ma- 
nera de instalar altos hornos para beneliciar el 
rico mineral de hierro que se extrae de las minas 
de la prov. Mencionaremos, por último, la fa- 
bricación de pipería para la exportación de vi- 
Nos y cervezas, una fáb, de galletas, la destila. 
ción y refinación de petráleos y aserraderos de 
maderas, 

Los puertos de la prov., y sobre todo Santan- 
der, han figurado entre los de mayor tráfico en 
España. A ellos van grandes cantidades de fru- 
tos coloniales y manufacturas francesas é ingle- 
sas, y exportan minerales de blenda, calamina, 
cobre y hierro, harinas, frulas, lanas, ete. Pero 
en estos últimos años nótase decadencia, pues 
muchos artículos que antes recibía Santander 
para surtir á otras plazas van hoy «directamente 
à los centros consumidores, óson trausbordados 
en la misma bahía, ó pasan de tránsito con des- 
tino al interior. Por término medio se puede 
calcular que entran y salen anualmente por los 
puertos de Santander, Suances, Santoña y Cas- 
trourdiales unos 1100 buques con 150 000 to- 
neladas, y de cabotaje unos 1700 con 80 000, 

Vias de comunicación. -Rl f o, atraviesa la 
provincia de N, å S., continuando después por 
E de Palencia, donde se relaciona con las de 
León, Oviedo, Galicia, Burgos, Valladolid, Avi- 
la y Madrid; parte de Santander, cruza los ayun- 
tamientos de Camargo, Piélagos, Torrelavega y 
Cartes, sigue Jas márgenes del río Besaya, pa- 
sando por los ayunts. de Los Corrales, San Feli- 
ces, Arenas, Moyedo, Bárcena de Pie de Con- 
cha, Pesquera, Santiurde de Reinosa, hasta cer- 
ca de la villa de Reinosa, en cuyas inmediacio- 
nos hay un túnel de 800 m, de longitud, y lue- 
go atraviesa los ayunt. de Enmedio, Valdepra- 
do y Valdeolea, saliendo de la prov. un poco 
más allá de Mataporquera y no lejos de la esta- 
ción de Quintanilla de las Torres, la cual perte- 
nece ya à Palencia. Las estaciones del f, c., den- 
tro del término de la prov., son: Santander, 
306, Guarnizo, Renedo, Torrelavega, Viérnoles, 
Las Caldas, Los Corrales, Las Fraguas, Santa 
Cruz de Iguña, Molledo Portolín, Bárcena de 
Pie de Concha, Montadliz, Pesquera, Santinrde, 
Reinosa, Porazal y Mataporquera. La longitud 
del i. e. es de 108 kms, Ilay otro f, «. de Sans 
tander á Cabezón de la Sal, con estaciones ó 
apcaderos en Adarzos, Bezana, Mogro, Reque- 
jada, Barreda, Torrelavega, Torres, Puente San 
Miguel, Santa Isabel, Rudagiicra, San Pedro, 
Ciolbardo, Casar de Periedo, Virgen de la Peña 
y Ontoria, de 46 kms, de recorrido; y de San- 
tander á Solares 19 kms., por Maliaño, Astille- 
ro, Heras y Orejo. Las carreteras del Estado 
son las siguientes: Carretera de primer orden 
de Santunder á Valladolid, que sigue dentro 
de la provincia, en una extensión de 89 kiló- 
metros, la línea del f. c. Carretera de segundo 
orden de Peña Castillo á Burgos, por Muvriedas, 
Vargas, Puente Viesgo, Soto, Ontaneda y En- 
trambasmestas: Jong. 58 kms, Carretera de se- 
gundo orden de la estación de Torrelavega á 
Oviedo, por Puente de San Miguel, Cabezón de 
la Sal, Treceño, San Vicente de la Barquera y 
Unquera: long. 52 kms, Carretera de segundo 
orden de Muriedas á Bilbao, por el Astillero, 
Solares, La Cabada, Cuesta de Alejas, Arredon- 
do y Ramales: long. 79 kms. Carretera de ter- 
cer orden de Solares á Bilbao, por Anero, Be- 
ranga, Adal, Laredo y Castrourdiales: long. 47 
lous.¿ de Tinamayor á Palencia, por Unquera, 
Punes, La Hermida, Potes, Cabezón de Lícba- 
ua, Pesaguero y Piedras Luengas: long, 67 ki- 
lúmetros; de la estación de Torrelavega ú La 
Cavada, por Vargas, Penagos y Liérganes: lon- 
gitud 32 kms.; de Solares á Pámanes: long. 5 
kms. ; de Parbayón å San Salvador: long. 3 kiló- 
metros; de Bárcena de Cicero 4 Santoña, por 
Escalante: Jong. 9 kms.; de Laredo á Cereceda 
(Burgos), por Limpias, Ampuero, Rasines, Ra- 
mides y la Nestosa (Vizcaya): long. 36 kms; de 
Castrourdiales 4 Valmaseda, por Mioño, Oláñez 
y Las Muñecas: long. 12 kms, ; de Los Corrales 
á Puente Viesgo, por San Felices: long. 12 kiló- 
metros; del convento del Soto á Selaya, por Vi- 
lalufre y Villacarriedo: long. 16 kms. ; de Puen- 
te de San Miguel á San Vicente de la Barquera, 
por Santillana, Cóbreces, Ruiloba y Comillas: 
long. 30 kms. ; de Cabezón de la Sal á Comillas: 
long. 13 kms. ; de Cabezón de la Sal å Reinosa, 
por Cabuérniga, Saja, Soto, VFontibre y Salce: 
long. 54 kms, :de Reinosa á las Cabañas de Vir- 
tus (Burgos), por Requejo, Orzales y La Costa- 
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na: long. 23 kms. ; del Collado de Piedras Unen- 
gas (Palencia) á Tinamayor, por Callecedo, La 
Lastra, Puentenansa, Celis y Cades: long. 54 
kms. ; de Santillana á la Requejada, por Gueveda: 
long. 6 kms. ¿de la Requejada è la estación de 
Torrelavega, por Polanco y Posadilla: long. 7 
kms. ; de Puente de San Miguel á Cóbreces, por 
Villapresente, Cerrazo y Novales: long. 14 kiló- 
metros; de Entrammbasmestas á Villasante (Bur- 
gos), por Vega de Paz, Puerto de las Estacas de 
Trueba y Espinosa de los Monteros: long. 25 
kms.; de Ramales á Espinosa de los Monteros 
(Burgos) por Regules, Veguilla y Hazas de So- 
ha: Jong. 19 kms.; de Guriezo å Villaverde de 
Trucios por EE Puente, Trebuesto y Basinagre 
(Vizcaya): long. 7 kms. Tas carreteras provin- 
ciales son las de Santander al Seniinario de Cor- 
ban (carretera de Pronillo 4 Liencres): longi- 
tud 5 kms. Ancro å Pedreña, por Hoz, Vila- 
verde, Agüero, Rubayo y Blechas: long. 16 ki- 
Jómetros. Arrero ó La Cabada, por Entram- 
basaguas y Navajada: long. 5 kms. Argoñor al 
Puntal, por Castillo, Armuero, Bareyo, Ajo y 
Galizano: long. 23 kms. Beranga ú Solórzano 
(carretera de Beranga å Arredondo ú Riva): lou- 
situd 5 kms. Pontón de la Rula (Cavón) ú Es- 
les (carretera del Pontón de la Ruda á Miera), 
por Esles y Llerana: long. 1 kms, San Miguel de 
Aras al puente de Carasa, por Sau Pantaleón, 
Bádames y Rada: long. 7 kms. Arredondo al 
Portillo de la Sía, por Asóu y los Collados: lon- 
gitud 21 kms. Ampuero á Adal, por Marrón y 
Carasa: long. 4 kms. Carriedo á Guarnizo, por 
la Concha, Santa María de Cayón y Vega: lon- 
gitud 19 kms. Renedo á la estación de Torrcla- 
vega, por Zurita: long. 8 kms. Estación de To- 
rrelavega al puente de Santa Lucía (primer tro- 
zo): long, 4 kms. Valle de Cabuérniga á Puente- 
nansa (carretera de Cabuérmiga á Labeña), por 
Lamasón y el Collado de loz: long. 15 kilóme- 
wos. Puente Ojedo á Camaleño (carretera de 
Ojedo al Puerto de la Remoña), por Potes, Ca- 
maleño y Espinama: long. $ kms. Orzales ú Val. 
dearroyo, por Medianedo: long. 5 kms, Mediane- 
ilo & Las Rozas (carretera de Medianedo à Arija;: 
loug. 2 kms. 

Correos y telégrafos. - May alministración 
principal de Correos en da cap. ; administracio- 
nes subalternas Ó estafetas en Boó, Guarnizo, 
Renedo, Torrelavega, Comillas, Unquera, Cabe- 
zón de la Sal, Cabuérniga, Potes, Reinosa, Vi- 
Macarriedo, Ramales, Entrambasaguas, Santo- 
ña, Laredo y Castrourdiales; carterías en On- 
gayo, Cóbreces, San Vicente de la Barquera, 
Hermida, Espinama, Pesaguero, Pozazal, Vial- 
derredible, Santiurde, Pesquera, Bárcena de Pie 
de Concha, Arenas de Jguña, Ontaneda, Caldas 
de Besaya, Solares, Galizano, Búrama de Cicero, 
Anipuero y Veguilla; estaciones telegráficas en 
Santander, Comillas, San Vicente de la Barque- 
ra, Reinosa, Bárcena de Pie de Concha, Onta- 
neda, Caldas de Besaya, Torrelavega, Renedo, 
Guarnizo, Boy, Santoña, Laredo y Castrour- 
diales. 

Organización administrativa. — Tia prov, de 
Santander depende en la parte militar del 6, 
cuerpo de ejercito, con gobierno militar en la 
plaza de Santoña; en la marítima del dep. del 
Ferrol, y es cabeza del tercio naval de su nom- 
bre. La antoridad del ramo en ella es el conian- 
dante de marina, que es á la vez capitán del 
puerto de Santander. Las ayudantías estin es- 
tablecidas en Castrourdiales, Laredo, Santoña, 
Suances y San Vicente de la Barjuera, En la 
parte judicial corresponde la prov. la Audien- 
cia de Burgos, pero sólo en los negocios civiles; 
los criminales se fallan en la Audicucia de lo 
criminal que hay en Santander. Los p. j. son 
los 11 siguientes: Cabuérniga, Castrourdialos, 
Laredo, Potes, Ramales, Reinosa, Santamiler, 
Sautoña, San Vicente de la Barquera, Torrela- 
vega y Villacarriedo, con un total de 102 ayun- 
tumientos. ln la quurte concerniente á instruc- 
ción pública pertenece á la Universidad Litera- 
ria de Valladolid, En los asuntos eclesiásticos 
corresponde å Tos obispados de Santander, Bur- 
gos, León, Oviedo y Palencia. A la primera dió- 
cesis pertenecen los p. je de Cabuérniga, Cas- 
tronridiales, Laredo, Ramales, Santander, San- 
toña, San Vicente de la Barquera, Torrelavega 
y Villacarriedo; los ayunts. de Pesquera, San- 
tinrde de Reinosa y San Mígnel de Aguayo. y 
los pueblos de Allneso, Aradillos, Cañeila, Mo- 
rancas y Villapuderne, del p. j. de Remosa, A la 
de Palencia los del ayunt. de Polaciones, del par- 
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tido de Cabuérniga; y los de Bedoya, Barago, 
Castro, Otero, Salarzón, Soberado, Trillayo y 
Viñón, que corresponden al de Potes. A la de 
león los restantes jmeblos de dicho part. de 
Potes, excepto el de Tresviso. A la de Oviedo 
este ayunt, de Tresviso y los pueblos de Bielva, 
Rábago y San Pedro de las Bueras, que son Jos 
tres del p. j. de San Vicente de la Barquera. 
dřist. - Casi todo el territorio que hoy consti- 
tnye la prov, de Santander fue parte de la anti- 
gua Cantabria; sólo el extremo oriental, al E. 
ile Oriñón y de Ramales, era del país de los be- 
rones (Y. Canranuta). Bajo Ja dominación ro- 
mana perteneció á la España Citerior, luego á la 
Tarraconense y después á la Nueva España Cite- 
rior Antoniniana, que se llamó Galicia. Jn tiem- 
po de los visigodos perteneció á la prov. de Can- 
tabria ó Autrigonia, y bajo los árabes å la pro- 
vincia de Zaragoza, Durante la Reconquista se 
comprendió en el llamado reino de los canta) ros, 
y después desapareció el nombre de Cantabria, 
sustituido por los de Asturias de Saveta llana 
ú Santillana la parte de la Liébana; Asturias de 
Sancto Anderio ó Sant Ander entre el mar y 
los víos Saja y Miera; Asturias de Transmera 
entre cl Miera y el Asón; Asturias de Cutellio ó 
de Santa María de Portu entre las desemboca- 
duras del Sanga y el Asón. Durante los últimos 
siglos de la dad Media y en la Moderna fueron 
tomando distintos nombres los territorios de la 
prov. y se distribuyeron entre otras de España. 
A (ines del siglo xyi se conocía con los nom- 
bres de Montañas de Santander, Abadía de San- 
tillana y Bastón de Laredo, que pertenecían å 
la prov. ant, de Burgos, Laredo era cap. del 
Bastón y del regimiento de milicias de su nom- 
bre, que luego ha tomado el de Santander, sien- 
do tambi n residencia de un gobernador corre- 
gidor de las cuatro v. de Castro, Laredo, San- 
tander y San Vicente la Barquera. Nrigida San- 
tander en prov., pasó el gobernador ú la cap. y 
tomó el nombre de gobernador político, militar 
y subilelegado de rentas de la prov. Posterior- 
mente fue separada la subdelegación y converti- 
da en intendencia, dividióndose los mandos po- 
lítico, militar y rentístico. Hasta 1801, pues, 
los pueblos de la autual prov. de Santander per- 
lenecían, como se ha dicho, å la de Burgos, ex- 
cepto los del part. de Reinosa, que eran de Pa- 
lencia; y la v. de Tresviso, que pertenecía å 
Oviedo. En dicho año se creó la prov. y figuró 
después como intendencia independiente desde 
el 2 de agosto de 1816. Dividida España por de- 
partamentos en 1809, aparece el de Santander 
con el nombre de Cabo Mayor, cuya cap. era el 
mismo Santander. Sus límites eran: N. el Océa- 
no; E. el Cabo Machichaco, corriendo la línea 
del río Samano desde su nacimiento hasta su 
desembocadura eu el mar, siguiendo la sierra 
entre Montellano y Romaña, Buen Suceso y 
monte Arcántala, y continuaba por las cumbres 
divisorias de Vizcaya, corriendo por entre Tras- 
laviña, Pando, monte Ordunte, La Nava, Mal- 
trana, Medianas, El Morro, Peñas y ¡muerto de 
Angulo hasta la desembocadura eu el Ebro del 
río Gerla. Los confines 8. eran los departamen- 
tos. del Carrión y del Arlanzón (actuales pro- 
vincias de Palencia y Burgos), formando sus lí. 
mites el Ebro desde la conil. del Gerla, remon- 
tándose hasta Cubillo y siguiendo al S. de Agni- 
iar de Campóo, desde donde corría hacia Raba- 
nal por el Pisuerga. Al O. estaba limitado por 
el Cabo de Peñas, ó sea las Asturias, Iste arre- 
glo no se llevó á efecto por entonces, si bien en 
1810 volvió á plantearse cambiando el nombre 
de departamentos por el de prelecturas, dándo- 
se å la prov. de que tratamos el nombre de pre- 
fectura de Santander, cuya cap. era residencia 
del prefecto y suliprelecto, así como Laredo y 
Villacarriedo lo eran tambien de los de esta úl- 
tima clase. Los confines ó límites que en este 
arreglo se designaban eran los mismos con bien 
poca ó ninguna diferencia que dos anteriores, va- 
riaudo sólo en los nombres, pues por N. eran 
el Océano; E. la prefectura de Vitoria (Cabo 
Machichaco); S. las de Burgos y Palencia (de- 
parlamentos del Carrión y Arlamón, y O. la 
prefectura de Oviedo (Cabo de Peñas). La super- 
ficie de esta prefectura era de 265 leguas cuail ra 
das. En la división de 1822, decretada por las 
Cortes extraordinarias, aparece igualmente la 
prov. de Santander con los signientes confines: 
N. el Ocóano Cantibrico; E, la entonces deno 
minada prov. de Bilbao; S. las de Burgos y 
Palencia, y O, la de Oviedo. Sn limite N, era 
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el Océano Cantábrico, desde el de Asturias en 
la costa hasta donde desagua el río que pasa por 
Ontón. El límite oriental era el de Vizcaya, de- 
jando el valle de Carranza para Bilbao, y el de 
Mena y Tudela en Santander. Fl S. venía á cons- 
tituir la unión de los límites N. de Palencia y 
Burgos. Por fin, el occidental dividía á Santan- 
der de Asturias, quedando en la primera la ju- 
visdicción de Tresviso, Riva de Deba y Peñame- 
Mera, In 30 de noviembre de 1833 se formó la 
última división territorial, que es la que subsis- 
te (Madoz). 

~ SANTANDER: Geog. Dióc. episcopal sufragá- 
nea del arzobispado de Burgos. Comprende la 
mayor parte de la prov. de Santander, con los 
arciprestazgos de Ampuero, Buelna, Cabnérni- 
ga, Camargo, Carriedo, Castrouriliales, Cesto y 
Voto, Cinco Villas, Comillas, Cudeyo, Iguña, 
Laredo, Mena, Muslera, Pas, Piélagos, Kivamon- 
tán, Ruesga, Santander, Santillana, San Vicen- 
te de la Barquera, Siete Villas, Soba, Toranzo, 
Torrelavega y Tudela. Hay conventos de Fran- 
ciscanos en El Soto, de Dominicos en Jas Caldas 
y de Capuchinos en Monte Hano; monjas Trini- 
tarias en Somo, Laredo y Suances; Clarisas cn 
Escalante, Castrourdiates y Santillana; Concep- 
cionistas en Villasana y La Canal; Carmelitas en 
Ruiloba y Maliaño; de San Ildefonso y de Santa 
Cruz en Santillana, y de la Enseñanza en Santan- 
der. Fundó esta dióc. el Papa Benedicto XIV 
por bula de 13 de noviembre de 1754, y el pri- 
mer obispo fué D. Francisco Javier de Arriaza, 
á la sazón abad de la colegiata de San Emeterio 
en la e. de Santander, 

= SANTANDER: Geog, Part. jud. de la provin- 
cia de su nombre, Comprende losayunts. de As- 
tillero, Camargo, Piélagos, Santa Cruz de Beza- 
na, Santander y Villaescusa; 55817 habits. Si- 
tuado en el centro del litoral de la prov. 


= SANTANDER; Geog. C. con ayunt., al que 

están agregados los lugares do Cueto, Monte, 
Peña Castillo y San Román, y los barrios de Ca- 
jo, Magdalena y Sardinero, cab. de p. j. y de la 
prov. y dióc. de su nombre; 42125 habits, el 
ayunt. y 35351 la e. Sit, enla costa, en una ba- 
hía espuciosa y en la ría de su nombre (V. SAN- 
TANDER {Ria De), escalonada sobre dos peque- 
ñas alturas que coronan arboledas, destacándose 
la catedral sobre la cumbre de la loma que sigue 
la orilla de la ría y viéndose al pie de ella el 
principio del f. c. que conduce á Castilla, como 
asimismo el extenso mnelle Hamado de Malia- 
ño que corre de N. E. å 5.0. con ocho salientes 
en los que pueden atracar buques de más de 6 
m., de calado, habiendo además otros dos salien- 
tes que arrancan de la cabeza N.E. de dicho 
muelle, conocidos con los nombres de muelle del 
Gobierno y muelle del Ferrocarril. En el pinto- 
resco término de la e. hay multitud de casas de 
campo y deliciosa campiña, con abundancia de 
frutales en las huertas, mucho viñedo y Lonitos 
y modernos jardines. Las principales produecio- 
nes son maiz, avellana, patatas, legumbres y 
frutas. La industria tiene gran importancia, y 
está representada por Imenas fábs. de salazón, 
escabeches, refinación de azúcar y de aceite mi- 
neral, aguardientes, licores, cerveza, harinas, 
chocolates, quesos, ácido sulfúrico, jabón, fósto- 
ros, bujías, lundiciones de hierro y otros meta- 
les, puntas de París, botones, vidrio, tejidos de 
algodón, perfumería, enrtidos, eto. La pesen es 
muy abundante, y se exportan grandes remesas 
diarias por Jos f. e, de Madrid y otras poblacio- 
nes del interior. lay dos tranvías de vapor de la 
e. al Sardinero y otro desde el antiguo Puerto 
Chico, en el extremo oriental, hasta la Alameda 
Segunda, detenióndose en la plaza de Numancia, 
dende empieza el tranvía de vapor de Peñacasti- 
lo, Sociedad Económica de Amigos del País; 
Instituto provincial de segunda enseñanza fun- 
dado en 1839; Escuela Normal Superior de maes- 
tros fundada en 1844; Escuela de Náutica; Au- 
diencia de lo criminal; obispado sufragáneo de 
burgos; Páb, de Tabacos; Aduana marítima de 
primera clase. Es plaza de guerra, y su puerto do 
interés general de primer orden con servicio se- 
mafórico. 

La parte alta de la e. empieza al pie del casti- 
lo y enartel de San Felipe en el muelle amado 
de los Naos, y allí esti la Rua Mayor con case- 
río de moderna construeción, Termina la Rua 
Mayor en la altura de la enesta del Hospital, 
donde empieza la calle Alta que se prolonga has- 
ta la iglesia de la Consolación; nace allí la de 
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parados con los de hace un año; amenaza, por 
tanto, una crisis más sobre las que ya atraviesa 
Ja agricultura en general. Resulta, pues, que no 
siendo la prov. de Santander un país esencial- 
mente agrícola, y habiendo además sufrido gra- 
ves perjuicios en su industria pecuaria, que era 
el más importante ramo de su riqueza, siéntese 
un verdadero malestar entre los labradores y se 
acentúa la emigración, ya queel suelo de la pro- 
vincia no produce, ni anun en años prósperos, lo 
suficiente para el sostenimiento de sus morado- 
res (La prov. de Santander, obra citada). 

Según datos oficiales, la riqueza rústica im- 
ponible reconocida es de 3786783 pesetas, y de 
5157295 la que se supone oculta; las fincas rús- 
ticas son 565395; los propietarios de fincas rús- 
ticas 481427, y 14192 los colonos. El total terre- 
no explotado se hace subirá 383254 hectáreas; 
de secano 374917 y 8337 de regadío, así clasifi- 
cadas: 


De regadio 


Prados... o... .. ooo... $914 

Hortalizas y legumbres. ..... 1917 

Arboles frutales... ....... 506 
De secano 

Prados... ........ o... 79419 

Monte alto y bajo. ........ 04481 

Eriales con pastos... . ..... 75019 


Eras y Canteras... . . . .. .. 50 


Cereales y semillas... . +... . 100877 
Viñas +... o... o... .. 12185 
Infructíferos. ........... 12556 


La riqueza pecuaria es ten considerable como 
lo hacen presumir los finos y abundantes pastos 
que ofrece la prov. en diversas partes; cuenta 
162156 cabezas de toda clase, entre ellas: de va- 
cuno 39914; lanar estante 67263; trashumante 
333; cabrío 26757; caballar 1933; mular 672; 
asnal 446, y de cerda 3857; se destinan á la la- 
bor 17784; á usos industriales 22; å usos propios 
450, y á granjería 145439. La riqueza pecuaria 
reconocida es de 705982 pesetas, de 1381872 Ja 
que se supone oculta, y de 30804 el número de 
ganaderos matriculados. 

Según otra estadística que formó hace años el 
ingeniero de montes Sr. Garcia Martino, el suelo 
de la prov. se distribuye, atendiendo al cultivo, 
en la forma siguiente; 


Kilómetros 
cuadrados 
arte cultivada. ......... 1553 
Parte forestal poblada de árbo- 
CO 1700 
Parte forestal despoblada... .. 50 
Parte iuculta para pastos... . 1870 


Parte inculta sin productos... . El resto 

Pero según informes adquiridos por el Sr. Mú- 
gica, hoy existen unos 130 kms. más cultivados 
y 70 menos de bosques de roble y encina «ue 
han sido talados, y cuyas maderas se han ven- 
«dido para traviesas de f. e Resulta, pues, que 
en la actualidad se cultivan 1483 kms,?, es de- 
cir, algo más de la cuarta parte de la total su- 
perficie de la prov. 

Industria y comercio, — En el capítulo que el 
Sr. Múgica dedica á la industria, cita las fábri- 
cas ile cervoza establecidas en Santander y Cajo, 
y consigna además que la fabricación de hetunes 
para el calzado sita en Santander ha mejorado 
notablemente en calidad y en cantidad, y la pre- 
paración de cajas de hoja de lata para envasar 
varios artículos tiene ya verdadera importancia, 
no sólo por la bondad de la manufactura, sino 
también por lo mucho que se trabaja. Hay una 
fáb, de tinta para escribir; pero como entre nos- 
otros, desgraciadaniente, las mareas españolas no 
acreditan ninguna mercancía, la pequeña canti- 
dad que vende dicha fáb, cirenla con etiqueta 
francesa. De cerámica, vidrio y mosaicos hay dos 
fábs. que trabajan con esmero, y compiten con 
el extranjero en jrecios, así como una de barni- 
ces en la capital, que produce muchos y buenos, 

Funcionan en diferentes puntos de la provin- 
cia 36 fbs, de escabeches y conservas y 22 de 
escabeche únicamente, de las que se halian si- 
tuwlas en Castro 23, en Laredo 21, ocho en San- 
tander y el resto en otros puntos. Esta imlus- 
tria ha legado á ser la más importante en el 
país, porque la mayor parte de lo exportado se 
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prepara en las fábs. citadas. El resto procede de 
las provs. de Oviedo, Vizcaya y Logroño. 

Cuenta hoy la prov. con 16 fábs, de curtidos, 
sit. en la cap», Potes, Torrelavega y otros pun- 
tos; y aun cuando se han verificado mejoras en 
alguna de ellas, su número ha disminuído y sus 
condiciones económicas son medianas, Hay 10 
fibs. de chocolates en Santander, Astillero y 
Cabezón de la Sal. Se registran seis fåbs. de fun- 
dición de bierro, de las que tres radican en San- 
tander, una en Castro, otra en Ontón y otra en 
Guriezo. Las tres primeras funden también la- 
tón y bronce. Awn cuando sufre crisis grave la 
industria harinera, sostiene en actividad 34 fá- 
bricas y muy cerca de 300 molinos, que no solo 
producen lo suficiente para atender al consumo 
en general, sino que también tiene disponibles 
para la exportación de América inmensas cauti- 
dades, que en años buenos se podrían fijar en 
21000 toneladas, Las causas de la decadencia 
son bien conocidas; la principal es la compoten- 
cia de los Estados Unidos en el mercado de Cuba, 
donde es preferida la harina norte-americana. 
Excepto el jabón duro y de tocador, aguas olo- 
rosas y toda clase de esencias que prepara la få- 
Lirica. La Rosario, y enya aceptación es general, 
carece de importancia este ramo industrial y ha 
disminuido el número de Mbs. 

Da referida preparación de abonos artificiales, 
utilizando rosidues de pescado, signe hacióndose 
eu la fáb. denominada Primera de España con 
buen éxito, puesto que se vende bastante y ála 
vez se obtiene grasa de pescado á precios econó- 
micos. Se elaboran grasas y abono artificial 
aprovechando residuos de pescado. Las grasas 
extraídas de estos residuos tienen muchas é im- 
portantes aplicaciones á varias industrias, con 
especialidad á la de curtidos, y el abono es ex- 
celente para la agricultura, Entre las prepara- 
ciones de vino de esta prov. merece mencionarse, 
como una de las más esmeradas, la de los señores 
Corral Hermanos, de Reinosa, que remiten 4 Cu- 
ba cantidades importantes. Tanibién son muy ex- 
eclentes los vinos que en Santander y Potes pre- 
paran los Sres, Uzeudún y la Sociedad de Ami- 
gos del País, de Liébana; igual privilegio gozan 
los vinos de D. Abraham Otero, de Santander, La 
producción de sidra no ha sufrido sensible cam- 
bio, siendo muy poca la que se obtiene, y menos 
aún la que seexporta, La única f4b, de licores que 
existe en la prov. continúa preparando Jos más 
corrientes. En Limpias subsiste la fib. de aceite 
de linaza, que es uua de las pocas de España de 
igual clase; y aun cuando sus productos no tie- 
uen la perfecta elaboración de los de igual elase 
ingleses, mavtienen surtido el mercado y evi- 
tan la importación extranjera. Fabrica 12 000 
kilogramos diarios de aceite, y exporta más de 
1000 toneladas de bagazo de linaza. Se fabrican 
quesos en Reinosa, de excelente calidud; pero 
es tan reducida la produccion, que apenas son 
conocidos en la prov, y en el mercado cubano, 
å doude se exportan. Esto hace que el precio de 
venta sea también muy superior aj de los ex- 
iranjeros de Holanda y Suiza. En Torrelavega 
se continúan elaborando sémelas y pasta para 
sopa, de buena clase. La industria cristalera ha 
sufrido grandes reveses. La fáb. de vidrio hueco 
llamada sunte Clara se cerró con grandes exis- 
tencias y por falta absoluta de ventas. La Ltd: 
siana obtiene escasos rendimientos con el vidrio 
plano que elabora, y se hace difícil sostener Ja 
competencia con las clases belgas, principalmen- 
te por no poderabaratarel género, ni obtener en 
él la esmerada y perfecta pulimentación que 
tanto recomienda al vidrio extranjero. Se cerró 
también La Cantábrica, á pesar de existir en sus 
inmediaciones buenas arenas y carbón de piedra, 
que alimentaban con gran economía sus hornos, 
La fabricación de tejidos de yute para sacos ha 
seguido explotándose en Renedo y Santander, 
Megándose á producir un millón de sacos ¿QUE en 
gran parte se destinan para Ultramar, En teji- 
dos de lino sólo se fabrican clases ordinarias, que 
también se exportan å Cuba. Entre Jas ingus- 
trias que lambión merecen especial mención se 
halla la establecida en Los Corrales, donde se Fa- 
brican grandes cantidades de clavazón de hierro, 
que se exportan á Cuba y se remiten de cahota- 
je å varios puertos de España. Se ha comenzado 
4 elaborar alambre de hierro galvanizado y sin 
galvanizar, emlenas, ronzales, ete., ele., dde ex- 
celente hierro dulee. En dicha Ftb., montada 
con excelente maquinaria, con arreglo á los úl- 
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de alambre y 4 de clavazón, y se estudia la ma. 
nera de instalar allos hornos para beneficiar el 
rico mineral de hierro que se extrae de las minas 
de la prov. Mencionaremos, por último, la fa. 
bricación de pipería para la exportación de vi- 
nos y cervezas, una fáb, de galletas, la destila. 
ción y refinación de petróleos y aserraderos de 
maderas. 

Los puertos de la prov., y sobre todo Santan- 
der, han figurado entre los de mayor tráfico en 
España, A ellos van grandes cantidades de fru- 
tos coloniales y manufacturas francesas é ingle- 
sas, y exportan minerales de blenda, calamina, 
cobre y hierro, harinas, frutas, lanas, ete. Pero 
en estos últimos años uútase decadencia, pues 
muchos artículos que antes recibía Santander 
para surtir á otras plazas van hoy directamente 
a los centros consumidores, óson transhordados 
en la misma bahía, ó pasan de tránsito con des. 
tino al interior. Por término medio se puede 
calcular que entran y salen anualmente por los 
puertos de Santander, Suances, Santoña ye 
trourdiales unos 1100 buques con 150000 to- 
uctadas, y de cabotaje unos 1700 con 60 000. 

Vias de comunicación. — El F. c. atraviesa la 
provincia de N. å S., continuando después por 
la de Palencia, donde se relaciona con las de 
León, Oviedo, Galicia, Burgos, Valladolid, Avi. 
la y Madrid; parte de Santander, cruza los ayun- 
tamientos de Camargo, Piélagos, Torrelavega y 
Cartes, sigue las márgenes del río Besaya, pa- 
sando por los ayunts. de Los Corrales, San Feli- 
ces, Arenas, Moyedo, Bárcena de Pie de Con- 
cha, Pesquera, Santiurde de Reinosa, hasta cer- 
ca de la villa de Reinosa, en cuyas inmediacio- 
nes hay un túnel de 800 m. de longitud, y lue- 
go atraviesa los ayunt. de Enmedio, Valdepra- 
do y Valdeolea, saliendo de la prov. un poco 
más allá de Mataporquera y no lejos de la esta- 
ción de Quintanilla de las Torres, la cual perte- 
nece ya å Palencia. Tas estaciones del f. e., den- 
tro del término de la prov., son: Santander, 
Bo6, Guarnizo, Renedo, Torrelavega, Viérnoles, 
Las Caldas, Los Corrales, Las Fraguas, Santa 
sruz de Iguña, Molledo Portolín, Bárcena de 
Pie de Concha, Montabliz, Pesquera, Santiurde, 
Reinosa, Pozazal y Mataporquera. La longitud 
del f. c. es de 108 kms, Hay otro f. o. de Sans 
tander á Cabezon de la Sal, con estaciones ó 
apcaderos en Adarzos, Bezana, Mogro, Reque- 
jada, Barreda, Torrclavega, Torres, Puente San 
Miguel, Santa 1sabel, Kudagiiera, San Pedro, 
Golbardo, Casar de Periedo, Virgen de la Peña 
y Ontoria, de 46 kms. de recorrido; y de San- 
tander á Solares 19 kms., por Maliaño, Astille- 
ro, Ieras y Orejo, Las carreteras del Estado 
son las siguientes: Carretera de primer orden 
de Santander å Valladolid, que sigue «dentro 
de la provincia, en una extensión de 89 kilé- 
metros, la línea del f. c. Carretera de segundo 
orden de Peña Castillo á Burgos, por Muriedas, 
Vargas, Puente Viesgo, Soto, Ontaneda y En- 
trambasmestas: long. 58 kms. Carretera de se- 
gundo orden de la estación de Torrelavega á 
Oviedo, por Puente de San Miguel, Cabezón de 
la Sal, Treceño, San Vicente de la Barquera y 
Unquera: long. 52 kms. Carretera de segundo 
orden de Muriedas á Bilbao, por el Astillero, 
Solares, La Cabada, Cuesta de Alejas, Arredon- 
do y Ramales: long. 79 kms. Carretera de ter- 
cer orden de Solares á Bilbao, por Anero, Be- 
rango, Adal, Laredo y Castrourdiales: long. 47 
knms.; de Tinamayor á Palencia, por Unquera, 
Punes, La Hermida, Potes, Cabezón de Dicha- 
na, Pesaguero y Piedras Luengas: long. 67 ki- 
lómetros; de la estación de Torrelavega & La 
Cavada, por Vargas, Penagos y Liérganes: lon- 
gitud 32 kms.; de Solares å Pámanes: long. 5 
kms. jle Parbayóná San Salvador: long. 3 kiló- 
metros: de Bárcena de Cicero á Santoña, por 
Escalante: long. 9 kms,; de Laredo á Cereceda 
(Burgos), por Limpias, Ampuero, Rasines, Ra- 
niales y la Nestosa (Vizcaya): long. 36 kms; de 
Castrourdiales á Valmaseda, por Mioño, Oliñez 
y Las Muñecas: long. 12 kms.; de Los Corrales 
å Puente Viesgo, por San Felices: long. 12 kiló- 
metros; del convento del Soto á Selaya, por Vi- 
Mafutre y Villacarriedo: long. 16 kms.: de Puen- 
te de San Mignel å San Vicente de la Barquera, 
por Santillana, Cóbreces, Ruiloba y Comillas: 
long. 30 kms. ; de Cabezón de la Sal á Comillas: 
long. 13 kms, ; de Cabezón de la Sal á Reinosa, 
por Cabuérniga, Saja, Soto, Fontibre y Salec: 
long. 54 kms. ¿de Reinosa å las Cabañas de Vir- 


timos adelantos, se prodrcen unas 20 toneladas © tns (Burgos), por Requejo, Orzales y La Costa- 


SANT 


na: long. 23 kms. ; del Collado de Piedras Luen- 
gas (Palencia) á Tinamayor, por Callecedo, La 
Lastra, Puentenansa, Celis y Cades: long. si 
kms. ; de Santillana å la Kequejada, por Gueveda: 
long. 6 kms, ;de la Reyuejada á la estación de 
Torrelavega, por Polanco y Posadilla: long. 7 
kms. ; de Puente de San Miguel á Cóbreces, por 
Villapresente, Cerrazo y Novales: long. 14 kiló- 
metros; de Entranmibasmestas d V ¡llasante (Brur- 
yos), por Vega de Paz, Puerto de las IEstacas de 
Trueba y Espinosa de los Monteros: long. 25 
kms.; de Ramales á Espinosa de los Monteros 
(Burgos) por Regules, Veguilla y Hazas de Bo- 
ba: long. 19 kus.; de Guriezo à Villaverde de 
Trucios por El Puente, Trebuesto y Basinagre 
(Vizcaya): long. 7 kms, Las carreteras provin- 
ciales son las de Santander al Seminario de Cor- 
han (carretera de Pronillo ¿4 Liencres): longi- 
tud 5 kms. Anero å Pedreña, por Hoz, Villa- 
verde, Agüero, Rubayo y Elechas: long. 16 ki- 
lómetros. Arrero ó La Cabada, por Entran- 
basagnas y Navajada: long. 5 kms. Argoñor al 
Puntal, por Castillo, Arnuero, Bareyo, Ajo y 
Galizano: long. 23 kms. Beranga à Solórzano 
(carrelera de Beranga á Arredondo ó Kiva;: lon- 
gilud 5 kms. Pontón de la Ruda (Caven) á Ps- 
les (carretera del Pontón de la Ruda á Micra), 
por Esles y Dlerana; long. 4 kms. San Miguel de 
Aras al puente de Carasa, por San Pantaleón, 
Bádames y Jada: long. 7 kms. Arredondo al 
Portillo de la Sía, por Asón y los Collados: lon- 
gitud 21 kms. Ampuero 4 Adal, por Marrón y 
Carasa: long. 4 kms. Carriedo á Guarnizo, por 
la Concha, Santa María de Cayón y Vega: lon- 
gitud 19 kms, Renedo á la estación de Torrela- 
vega, por Zurita: long. 8 kms. Estación de To- 
rrclavega al puente de Santa Lucia (primer tro- 
zo): long. 4 kins. Valle de Cabucrniga á Puente- 
nansa (carretera de Cabuérniga á Labeña), por 
Lamasón y el Collado de loz: long. 15 kilóme- 
tros, Puente Ojedo å Camaleño (carretera de 
Ojedo al Puerto de la Remoña), por Potes, Ca- 
maleño y Espinama: long. S kms, Orzales á Val- 
dlearroyo, por Medianedo: long. 5 kms. Mediane- 
do á Las Rozas (carretera de Medinnedo á Arija;: 
long. 2 kns. 

reos y telégrafos. — Hay administración 
principal de Correos en la cap. ; administracio- 
nes subalternas ó cstafetas en Bov, Guarnizo, 
Renedo, Torrelavega, Comillas, Unquera, Cabe- 
zón de la Sal, Cabuérniga, Potes, Reinosa, Yi- 
Macarriedo, Ramales, Entrambasaguas, Santo- 
ña, Luredo y Castrourdiales; carterías en On- 
gayo, Cóbreces, San Vicente de la Barquera, 
Hermida, Espinama, Pesaguero, Pozazal, Yal- 
derredible, Santinrde, Pesquera, Bárcena de Pie 
de Concha, Arenas de Iguña, Ontaneda, Caldas 
de Besaya, Solares, Galizano, Biama de Cicero, 
Ampuero y Vegnilla; estaciones telegráficas en 
Santander, Comillas, San Vicente de la Barque- 
ra, Reinosa, Bárcena de Pie de Concha. Onta- 
neda, Caldas de Besaya, Torrelavega, Renedo, 
Guarnizo, Bow, Santoña, Laredo y Castrour- 
diales. 

Organización cdministrativa, — La prov. de 
Santander depende en la parte militar del 6,2 
cuerpo de ejércilo, con gobierno militar co la 
plaza de Santoña; en la marítima «el dep. del 
Ferrol, y es cabeza del tercio naval de su nom- 
bre. La autoridad del ramo en ella es el coman- 
dante de marina, que es á la vez capitán del 
puerto de Santialer. Tas ayudantías están cs- 
tablecidas en Castrowrdiales, Laredo, Santoña, 
Suances y San Vicente de la Barquera, En la 
parte judicial corresponde la prov. å la Audien- 
cia de Burgos, pero solo en los negocios civiles; 
los criminales se fallan en la Audiencia de lo 
criminal que hay en Santander. Los p. j. son 
Jos 31 siguientes: Cabuérniga, Castrourdiales, 
Laredo, Potes, Ramales, Reinosa, Santander, 
Santoña, San Vicente de la Barquera, Torrela- 
vega y Villacarriedo, con un total de 102 ayun- 
talientos. En la parte concerniente A instruc- 
ción pública pertenece á la Universidad Litera- 
ria de Valladolid. En los asuntos ecic icos 
corresponde å los obispados de Santander, Bur- 
gos, León, Oviedo y Palencia. A la primera did- 
ccsis pertenecen los p. j. de Cabuérniga, Cas- 
trourdiales, Jaredo, Ramales, Santander, San- 
toña, San Vicente de la Barquera, Torrelavega 
y Villacarriedo; los ayunts. de Pesquera, San- 
tiurde de Reinosa y San Miguel de Aguayo, y 
los pueblos de Aldueso, Aradillos, Cañeda, Mo- 
rancas y Villapademne, del pe je de Reinosa. A la 
ne Palencia los del ayunt. de Polaciones, del par- 
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tido de Cabuérniga; y los de Bedoya, Bárago, 
Castro, Otero, Salarzón, Soberado, Trillayo y 
Viñón, que corresponden al de Potes. A la de 
León los restantes pueblos de dicho part. de 
Potes, excepto el de Tresviso, A la de Oviedo 
este ayunt, de Tresviso y los pueblos de Bielva, 
Rábago y San Pedro de las Baeras, que son Jos 
tres del p. j. de San Vicente de la Barquera. 
Hist. — Casi todo el territorio que hoy consti- 
tuye la prov. de Santander fué parte de la anti- 
gua Cantabria; sólo el extremo oriental, al E. 
de Oriñón y de Ramales, era del país de los be- 
rones (Y. Caytarnta). Bajo la dominación ro- 
mana perteneció 4 la España Citerior, luego å la 
Tarraconense y despuós á la Nueva España Cite- 
rior Antoniniana, que se llamó Galicia. Jón tiem- 
po de los visigodos perteneció á la prov, de Can- 
tabria ó Autrigonía, y bajo los árabes å la pro- 
vincia de Zaragoza, Durante la Reconquista se 
comprendió en el lamado reino de los cántabros, 
y después desapareció el nombre de Cantabria, 
sustituido por los de Asturias de Saneta Ilana 
ó Santillana la parte de la Liébana; Asturias de 
Sancto Anderio ú Saul Ander entre el mar y 
los rios Saja y Micra; Asturias de Trausmera 
entre el Miera y el Asón; Asturias de Cutellio ó 
de Santa María de Portu entre las desemboca- 
duras del Sanga y el Asón. Durante los últimos 
siglos de la Edad Media y en la Moderna fueron 
tomaudo distintos nombres los territorios de la 
prov. y se distribuyeron entre otras de Ispaña. 
A fines del siglo xv4111 se conocía con los nom- 
bres de Montañas de Santander, Abalia de San- 
tilana y Bastón de Laredo, que pertenecían á 
la prov. ant de Burgos. Darelo era cap. del 
Bastón y del regimiento de milicias de su nom- 
bre, que luego ha tomado el de Santander, sien- 
do también residencia de un gobernador corre- 
gidor de las cuatro v. de Castro, Laredo, San- 
tauler y San Vicente la Barquera, rigida Sau- 
tander en prov., pasó el gobernador á da cap. y 
tomó el nombre de gobernador político, militar 
y subdelegado de rentas de la prov. Posterior- 
mente fué separada la subdelegación y converti- 
da en intendencia, dividiéndose los mandos po- 
lítico, militar y rentístico. Hasta 1501, pues, 
los pueblos de la actual prov. de Santander per- 
tenecían, como se ha dicho, á la de Burgos, ex- 
cepto los del part. de Reinosa, que eran de Pa- 
lencia; y la v. de Tresviso, que pertenecía ú 
Oviedo, En dicho año se creó la prov. y figuró 
después como intendencia independiente desde 
el 2 de agosto de 1816, Dividida España por de- 
partamentos en 1809, aparece el de Santander 
con el nombre de Cabo Mayor, cuya Cap. era el 
mismo Santander, Sus límites eran: N. el Océa- 
no; X. el Cabo Machichaco, corriendo la línea 
del río Samano desde su nacimiento hasta su 
desembocadura en el mar, siguiendo la sierra 
entre Montellano y Romaña, Buen Suceso y 
monte Arcántala, y continuaba por las cumbres 
divisorias de Vizcaya, corriendo por entre Tras- 
laviña, Pando, monte Ordunte, La Nava, Mal- 
trana, Medianas, Il Morro, Peñas y puerto de 
Angulo hasta la desembocadura en el Ebro del 
río Gerla. Los confines S. eran los departamen- 
tos. del Carrión y del Arlanzón (actuales pro- 
vincias de Palencia y Burgos), formando sus lf- 
mites el Ebro desde la conil. del Gerla, remon- 
tándose hasta Cubillo y siguiendo al S. de Agui- 
lar de Campoo, desde donde corria hacia Raba- 
nal por el Pisnerga, Al O. estaba limitado por 
el Cabo de Peñas, ó sea las Asturias. Este arre- 
glo no se llevó á efecto por entonces, si bien en 
1810 volvió á plantearse cambiando el nombre 
de departamentos por el de prefecturas, dándo- 
se á la prov. de que tratamos el nombre «de pre- 
lectura de Santander, cuya cap. era residencia 
del prefecto y subprefecto, así como Laredo y 
Villacarriedo lo eran tambien de los de esta úl- 
tima clase, Los confines ó límites que en este 
arreglo se designaban eran los mismos con bien 
poca ó ninguna diferencia que los anteriores, va- 
riando sólo en Jos nombres, pues por N. eran 
el Océano; E. Ja prefectura de Vitoria (Cabo 
Machichaco); S. las de Burgos y Palencia (de- 
partamentos del Carrión y Arlanzón), y O. la 
prefectura de Oviedo (Cabo de Peñas). La super- 
ficie de esta prefectura era de 265 legnas cuadra. 
das. En la división de 1822, decretada por las 
Cortes extraordinarias, aparece igualmente la 
prov, de Santander con los siguientes confines- 
N. el Océano Cantábrico; E, la entonces deno 
minada prov, de Bilbao; S. las de Burgos y 
Palencia, y O. la de Oviedo, Sn limite N, era 
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el Océano Cantábrico, desde el de Asturias en 
la costa hasta donde desagua el río que pasa por 
Ontón. El límite oriental era el de Vizcaya, de- 
jando el valle de Carranza para Bilbao, y el de 
Mena y Tudela en Santander. Fl S. venía ácons- 
tituir la unión de los límites N. de Palencia y 
Burgos. Por fin, el occidental dividía á Santan- 
der de Asturias, quedando en la primera la ju- 
risdicción de Tresviso, Riva de Deba y Peñame- 
Mera. En 30 de noviembre de 1833 se formó la 
última división territorial, que es la yue subsis- 
te (Madoz). 

= SANTANDER: Geog. Dióc. episcopal sulragá- 
nea del arzobispado de Burgos. Comprende la 
mayor parte de la prov. de Santander, con los 
arciprestazgos de Ampuero, Buelna, Cabuérni- 
ga, Camargo, Carriedo, Castroundiales, Cesto y 
Voto, Cinco Vilas, Comillas, Cudeyo, Iguña, 
Laredo, Mena, Muslera, Pas, Piélagos, Rivamon- 
tán, Ruesga, Santander, Santillana, San Vicen- 
te de la Barquera, Siete Villas, Soba, Toranzo, 
Torrelavega y Tudela, Hay conventos de Fran- 
ciscanos en El Soto, de Dominicos en Las Caldas 
y de Capuchinos en Monte Iano; monjas Trini- 
tarias en Somo, Laredo y Suances; Clarisas en 
Escalante, Castrourdiales y Santillana; Concep- 
cionistas en Villasana y La Canal; Carmelitas en 
Ruiloba y Maliaño; de San lidefonso y de Santa 
Cruz en Santillana, y de la Iinseñanza en Santan- 
der. Fundo esta dioc. el Papa Benedicto XIV 
por bula de 13 de noviembre de 1754, y el pri- 
mer obispo fué D. Francisco Javier de Arrizza, 
à la sazón abad de la colegiata de San Emeterio 
en la c. de Santander. 

= SANTANDER: Geog, Part, jud. de la provin- 
cia de su nombre. Comprende losayunts, de As- 
tillero, Camargo, Pielagos, Santa Cruz de Beza- 
na, Santander y Villacscusa; 55817 habits, Si- 
tuado en el centro del litoral de la prov. 


=- SANTANDER: Ceog. C. con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Cueto, Monte, 
Peña Castillo y San Romin, y los barrios de Ca- 
jo, Magdalena y Sarilinero, cab, de p. j. y de la 
prov. y dióc. de su nombre; 42125 habits, cl 
ayunt, y 35851 la e. Sit, en la costa, en una ba- 
lía espaciosa y en la ría de su nombre (V. SAN- 
rasper (Ría DE), escalonada sobre dos peque- 
ñas alturas que coronan arboledas, destacándose 
la catedral sobre la cunibre de la loma que sigue 
la orilla de la ría y viéndose al pic de ella el 
principio del F. e, que conduce á Castilla, como 
asimismo el exteuso muelle llamado de Malia- 
ño que corre de N. E. ¿S.O. con ocho salientes 
en los que pueden atracar buques de más de 6 
m. de calado, habiendo además otros dos salien- 
tes que arrancan de la cabeza N.E. de dicho 
muelle, conocidos con los nombres de muelle del 
Gobierno y nimelle del Ferrocarril. En el pinto- 
resto término de la e. hay multitud de casas dle 
campo y deliciosa campiña, con alumdancia de 
frutales en las huertas, mucho viñedo y lonitos 
y modernos jardines. Las principales produccio- 
nes son maiz, avellana, patatas, legumbres y 
frutas. La industria tiene gran importancia, y 
está representada por buenas fábs, de salazón, 
escabeches, refinación de azúcar y de accile mi- 
neral, aguardientes, licores, cerveza, harinas, 
chocolates, quesos, ácido sulfúrico, jabón, fosfo- 
ros, bujías, Iundiciones de hierro y otros meta- 
les, puntas de París, botones, vidrio, tejidos de 
algodón, perInmería, curtidos, ete. La pesca es 
muy abundante, y se exportan grandes remesas 
diarias por los f. e, de Madrid y otras poblacio- 
nes del interior. Hay dos tranvías de vapor de la 
c. al Sardinero y otro desde el antiguo Puerto 
Chico, en el extremo orienta), hasta la Alameda 
Segunda, detenióndose en la plaza de Numancia, 
donde empieza el tranvía de vapor de Peñacasti- 
llo. Sociedad Económica de Amigos del País; 
Instituto provincial de segunda enseñanza fun- 
dado en 1839; Escuela Normal Superior de maes- 
tros fundada en 1814; Escuela de Náutica; Au- 
diencia de lo criminal; obispado sultagáneo de 
Burgos; ib, de Tabacos; Aduana marítima de 
primera clase. Es plaza de guerra, y su puerto da 
interis general de primer orden con servicio se- 
mafórico. 

La parte alta de la e. empieza al pie del casti. 
llo y cuartel de San Felipe en el muelle Hamado 
de los Naos, y allí está la Rua Mayor con case- 
río de moderna construcción, Termina Ja Rua 
Mayor en la altura de la cuesta del Hospital 
donde empieza la calle Alta que se prolonga has- 
ta la iglesia de la Consolación; nace alli la de 
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Menéndez de Luarca, que sigue hasta el Hospi- 
tal de San Rahel, sucediéndose la de Calzadas 
Altas que Jinaliza en los Cuatro Caminos, AHÍ, 
y sobre to:lo en la valle Alta, aún se ven casas 
angostas y elevadas, feas, ruinosas y sucias, Al- 
guna que obra casa antigua de mejor aspecto se 
encuentra en otras calles y barrios, tales como 
Ja de Jos Niarrueses de Villatorre en la ¡raza 
Vieja ó de la Constitución, esquiua á ła de San- 
ta Clara, y la casa de la Conquista, en la calle 
de la Compañía. 

En la plaza del Progreso ó del Principe eni- 
pieza la e. baja, y desde aquí hacia Oriente, in- 
eluyendo el barrio de Molnedo, se halla la parte 
más rica y lujosa de Santander; calles rectas, 
edifs. de elegante fábrica, plazas rectangulares 
y pobladas de arbolado, vida y animación: todo 
esto olrece la población nueva en la faja que se 
extiende desde la cortjua del muelle ¿das prime- 
ras ondulaciones del terreno. Tas calles prin- 
cipales de la parte baja corren de Ji. å O., ligue 
rando entre ellas Jas de San Francisco, don- 
de hay lujosos establecimientos de comercio, 
Otro nuevo ensanche tiene la ce, enfiela Alameda 
Nueva y la Primera ó de liecedo. Entre las pha- 
zas merecen citarse, ademas de las mencionadas, 
las de la Cons. itución, Peso, Pescaderia y Cañar 
dio, y entre los hermosos paseos de la población 
sou notablos Ja plaza de la Libertad, Jas alame- 
das Primera ó de Becedo en el interior, y Sv- 
gunda ó Larga, que atraviesa elevado terreno so- 
bre la carretera; el paseo del Sardinero que con: 
duce å esto sitio, y el Alto, que rodea ja e,, tie- 
ne buen arbolado y enlaza la Alameda Segun- 
da con el barrio de Miranda. dl paseo y camino 
gue conduce al Sardinero pasaba cerca de la Pla- 
za de Foros; pero ústa ha sido derribada, y en el 
sitio que ocupo hay bonitos hoteles y un Sam 
torio particular en construcción. La nueva Plaza 
de Toros, así como el Matadero, también de re- 
ciente construcción, se hallan al finalizar Ja calle 
de Calzadas Altas y extramuros de la e, Fl cit 
do camino deja å la dra. la capilla de los Mart 
res, Jevautada por Jos marinos, y sigue hasta 
los establecimientos de baños, muy concirridos 
en verano, pues el beniguo clima y saludables 
brisas de estas playas atraen gran número de la- 
milins de la corte y de otras poblaciones del in- 
interior. Los establecimientos de baños son dos 
en el Sardinero y otro en la Magdalena, los pri- 
meros de ola y el último de agua branquila, Este 
y el de la primera playa del Sardinero, conocida 
por playa de Pombo, tiene completa instalación 
hiroterápica y varios cuartos con bañeras de 
mármol, dedicadas á baños medicinales de todas 
clases. 

Entre las modernas deseripeiones que se han 
escrito dle esta e, diguna en primer termino la 
publicada por D, Rodrigo Amador de los Rios, 
y ella hemos de atenertos en parte, principal 
mente en las noticias relativas á la catedral y 
sus alrededores. Jlacia la izq. de la bahia hay 
una frondosa plaza rectangular de dobles filas de 
árboles, en cuyo centro se levanta, fundida en 
bronce, la estatua, no de gran merito, de uno de 
los preclaros hijos de la prov., del insigne don 
Pedro Velarde, que inició el heroico alzamiento 
de Madrid contra las huestes napolcónicas en la 
j enada del 2 de mayo «de 1808. La estatua le 
representa armada su mano dra. con la espada 

levantada en alto la izq. en actitud de excitar 
al pueblo; detrás de él, como exblenta del arma 
á que perteneció, descansa el cañón sobre su cu- 
reña; reposa el monumento sobre «os gradas y 
cierra el cuadrangular circuito una cadena soste- 
uila de trecho en trecho por soportes remata- 
dos en picas ò alabardas, En esta plazuela, Ia- 
mada antiganmente de la Dársena y hoy de Ve- 
Jardo, impera la gente de mar; en ella han esta- 
blecido sus reales las pescadoras sedentarias yne 
ofrecen al pueblo sus variadas mercancías, Por 
merlio de esta plazuela de la Dirsena o de Ve- 
lanle hau venido å constituir una sola pobla: 
ción los dos antiguos barrios de la v., sustilue 
yendo además ventajosamente desde el pasado 
siglo al barranco ù que quedaron reducidas las 
eterazines, divisor de ambas y rivales pueblas, 
Vulgares y apiñados edils. de diversa altura, 
casí todos de volado baleonaje cerrado de eristas 
les, limitan escalonados y en línea el costado 
meridional de la plazuela; y wientras de N, aS. 
se tiende por Ocaso, reconstruido el lorlo, el 
famoso ¡mente de Vargas, por hajo del enal cire 
enla el tranvía que recorre Ja e de E, 100, y 
vireversas al Septonbrión se hace suave samipi 
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que con el nombre de calle de Atarazanas da ac- 
ceso al puente mencionado. Por ella pasa el via- 
jero para visitar la fábrica de la insigne iglesia 
catedral, que alza su forma irregular y vetusta 
al Mediodía por cima del caserío y en la parte 
más alta de la colina de San Pedro ú de San Ni- 
colás. asiento de la población en sus principios 
¿inmediata al deformado castillo de San Feli- 
pe, que parece dejender como prolongación suya 
por Levante la antigua abadia de San Emeterio. 
Unilicadas así por aquel lazo de piedra entram- 
bas barriadas, ad viértese desde Juego que la vida 
en general, y especialmente la mercantil, se halla 
reconcentrada en lo que fué puebla nueva, lle- 
«ando sólo hasta el puente que da título å la ca- 
Ve sabre y] levantada, Y érguese al Irente la masa 
de piedra de la catedral, ostentando en primer 
término un cuadrado torreón, macizo y de mi- 
litar contextura, que salvando con los des euer- 
pos de que consta la altura general del edif. pn- 
diera estimarse avanzada de alguna fortaleza à 
no ser por la ventana peraltada donde voltea la 
campana y por Ja redonda y descentrada esfera 
el reloj que aparece ¿unto al alero de Ja em 
bierta, Perfora al torreón en su base un arco 
apuntado, al que da acceso ancha escalinata que 
prosigue luego, tras breve descanso, para dar 
salida á la histórica Rua Mayor. El religioso 
edif. avanza con marcada oblicnidad sobre ésta 
para ostentar sa deformada imafronte fuera del 
perimetro del torreón mencionado y erguida so- 
bre un porche resistente de no grande altura y 
apuntadas bóvedas. Abalanstrada escalinata de 
no menos extraña apariencia y que adelanta 
gran trecho sobre la línea del torreon y su gra: 
leria desarróllase al descubierto, á la izq. del 
mismo, cn ilos viajes contrapuestos para condu- 
cir à la puerta roal de la iglesia, arrinconada y 
abierta en cierto saliente cuerpo, facetado en la 
parte occidental é inmediata ul torreón antes 
dicho, coronado por mezquina espadaña de fron- 
tón triangular y perforado pordesordenado arco 
de media punto, Una verja de hierro de escaso 
mérito cierra el arco referido, y dentro de él esta 
la entradla 6 puerta del templo, adintelada y de 
frontón triangular también como la espadaña, 
puerta «ue desentona por su contextura y traza 
con relación al areo apuntado del torreon y con 
la fisonomía que en su conjunto caracte el 
alif, el cual, con las agregaciones que en él han 
ido acumulando la piedad y Ja devoción de los 
siglos, resulta de planta y distribución tan irre- 
shares que difícibiente se hallará en España 
otro semejante. 

No conirtiuye å ello poco ciertamente la Na. 
mada parroquia del Cristo, vetusta cripta, ten- 
dida de través con relación á la iglesia como 
orientada de Poniente å Levante, y á la cual de 
paso el pórtico mencionado anteriormente, cuyo 
enerpo saliente desempeña necesario y útil ofi- 
cio, pues levantado el templo en terreno de mu- 
cha mayor elevación sirve derecio conbrafuerte, 
mediante el cua quedan sulvadas las deficien- 
cias que por aquella parte olrecía el declive del 
cerro de San Pedro, conteniendo y sosteniendo 
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estabilidad y solidez, aunque con poca fortuna, 
por lo que hace a su exterior adulicrado aspec- 
Lo. De cuatro tramos sucesivos consta el porti: 
co, respondiendo así sin dada á la estruetura y 
traza de la cripta. hoy habilitada como parro- 
quia; fuertes y tesistenles sus bóvedas, de cuatro 
sos, se hallan recorridas por otros tantos ner- 
y que se atan en la clave por característica 
arandela cercada de estrellas, y en ed tramo se- 
gundo en que se abre el ingreso de la eripta re- 
salta en relieve da shubólica representación del 
Evangelista San Mareos. mientras compea ex la 
arandela de la bóveda inmediata, hacia Oriente, 
cuartelado blasón cercado asitnismo de estrellas, 
una por nervio, y en el que alternar torreados 
castiilos y Horenzulas cruces confrapuestas, — 
Aunque ya Imuy deteriorada, tásgase, en 
tercer tramo, que los contrafuertes de la fa 
señalan, nna ventana ojival de elegante traza y 
epoca posterior la de la labra del púrtico, ce- 
rreudo aquel espacio una humihle verja de ma- 
dera, colocada alli sin duda con iutento de res- 
evardar la citela ventana, abnqne en la actu- 
lidad sólo sirve para entretenimiento y solaz de 
los muchachos que por ella se encaraman y tr 
pan, = Da avceso å la iglesia, parroquial del Cris- 
to na portula ojival sencilla y sobria, sin osten- 
tación ni alar le de riqueza, yo traspuesto el ean- 
cel que preserva elo sagrado rcitto de las tur- 
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bonadas tan frecuentes en Santander, un senti. 
miento de religioso recogimiento experinienta el 
visitante que por primera vez penetra en la que 
un tiempo sirvió de cripta å la abadía, colegiata 
más tarde de San Emeterio y San Celedonio 
patronos primitivos de la v. Distínguense en 
primer término, y en la parte que sirve actual- 
mente de capilla bautismal, y donde se halla el 
órgano, las bóvedas bajas de cuatro vascos de 
sillería, cruzadas de resaltos y Fuertes nervios 
de perfil rectangular, que se atan á la clave por 
medio de arandeles circulares, apoyándose en ar- 
cos redondos y abiertos cuya periferia señala una 
sencilla moldura. Las bóvedas descansan sobre 
sólidos pilares que afectan en su planta la figura 
de una eruz, reforzados por aucho y escalonado 
zócalo octagonal y saliente sobre el cual descan- 
san, con sa correspondiente basa, toro pronun- 
ciado y luste grueso y corto, hasta 12 columnas 
en catta pilar, dos por freute y una por ángulo, 
todas ellas provistas de laborcados capiteles, 
adornados con variada profusión de resaltadas 
pencas y volutas pronunciadas, Algunos arcos 
tienden A la ojiva, aunque no de una manera 
completamente defivida, y el conjunto resulta 
por Lodo extremo tétrico y sombrío, cual corres- 
pondía al destino primitivo de la fábrica, impo- 
nente y solenme como todo cuanto se refiere & la 
vida de ultratumba, Consta de tres naves y de 
enatro tramos hasta las capillas absidales, mi- 
diendo en su totalidad unos 34 ni, de long. por 
19,58 de lat., en la cual corresponden 4,41 a la 
nave del Evangelio, que es la de ingreso, 5,10 á 
la central, 3,53 éla de la Epístola, dando por 
tanto, para el grueso de cada uno de los pilares, 
no dueños de 31,27, — Notable bajo todos aspec- 
tos la antigua cripta, las necesidades de la pa- 
rroquía allí constituida han obligado á ejecutar 
en ella modernas reformas, entre las que figura 
la le la capilla bautismal, que abarca entera la 
latitud del templo en el espacio comprendido 
entre el cerramiento del mismo y la primera lH- 
nea de pilares;sencilla verja de hierro sirve para 
incomunicarla, Agrupadas en torno de la aran- 
dela, ¢ inscritas en circulos, resalta en cada ner- 
vio mua estrella, y en la bóveda correspondiente 
á la nave de la Epístola se ve representada una 
ligura, acaso Ja del Bautista, alzada sohre el 
monstruo que á sus pies se humilla, con la ma- 
vo derecha en actitud de bendecir y en laiz- 
quierda el símbolo de la redención; nn Aguas 
Dei mejor diseñado aparece emblemáiticamente 
en la arandela de la bóveda central, y uua flor 
pentaloliada surge en las nave del Iyangelio, 
alternando, por último, en las demás hóvedas el 
Agres Dei, con cruces y roselones de diversa 
hechura. — Según las prácticas del tiempo y del 
estilo cuenta la cripta con tres ábsides circulares 
de distinto desarrolio, cerrando cada una de las 
respectivas naves y constituyendo otras tantas 
capillas, de Jas cuales la Mayor, cuyo altar avan- 
za exento hasta muy cerca del que pudiera la- 
marse arco de triunfo, es de bóveda de cascos, 
arcos ojivos, señalados por baquetones cilíndri- 
cos, capiteles compuestes de cabezas, columnas 
apareadas más esbeltas y de menos grueso, y de 
aspecto, en fin, más moderno toda ella que el 
resto del monumento, enriquecióndola ála par- 
te de la derecha gallardo ajimez trebolado, cuyo 
parteluz se forma por estelto haz de juncos co- 
ronado de reclevado capitel de loMujes á modo 
de guirnalda, y cuyos hombros exteriores apoyan 
sobre la boreada imposta que sirve de capitel á 
las colummillas laterales para fanquear nego 
con varia latitud los costados, exornindolos de 
hojas de hiedra y rosas tetrafoliadas, mientras 
cobija todo el conjunto un arco ojivo y desorna- 
do, dentro del cual se desarrolla la decoración, 

Ofreciendo caracteres semejantes á los de la 
Mayor, se ven à entrambos lados de la misma 
las otras dos capillas absidales con menor vuelo 
y al parecer en desuso, a juzgar por el abandono 
en que ostensiblemente se nnestran; de ellas, la 
del lado del Evangelio es también de cascos y de 
arcos ojivos. La observación ateuta y detenida 
de este templo, el análisis de cada uno de los 
elementos que lo componen y el recnerdo del fin 
á que hubo de obedecer su construcción, inducen 
á alirmar que la eripta ò iglesia parroquial del 
sto es un monumento de transición labrado á 


t 
fines del siglo x11 ó principios del XTi, en el 
cual se hallan hermanadas las tradiciones romá- 
vicas y las influencias ojivales, habiendo experi- 
mentado importantes relormas eu los siglos XIV, 
xv oy xve Un caracol abierto en el espeso 
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muro conduce desde la cripta á la catedral. 
Abandonando el lúgubre recinto de la cripta y 
volvieudo & la torre cuadrangular y maciza en 
que estriba tan singular monumento, subidos los 
anchos escalones de piedra que dentro de clla se 
espacian, sale por la izq. al encuentro del visi- 
tante recio muro que corresponde al imafronte 
del Cristo, y en el cual llaman la atención el ta- 
piado arco de medio punto que sobresale y dibu- 
ja sus líneas ya un tanto desvanccidas, revelan- 
do haber sido la puerta practicada en el siglo XYI 
para ingreso más cómodo de la empta; las dete- 
rioradas figuras que le sirven de repisas, y los 
maltratados medallones circulares de las enju- 
tas, en los cuales se destacan borrosamente dos 
cahezas, conforme á los padrones del Renaci- 
miento, que los escritores locales dicen ser de 
Santa Elena y su hijo Constantino, aunque muy 
bien pulieran ser dichos Imstos representación 
de los dos Apóstoles San Pedro y San Pablo, cu- 
yas efigies se reproducen con tanta frecnencia 
en las consteneciones religiosas del Renacimien- 
to. Pero lo que en el mencionado ninro interesa 
principalmente al observador es, á no dudarlo, 
el nicho ú ornacina abierto à determinada altu- 
ra sobre el arco tapiado á que se ha hecho refe- 
rencia, y que se desenvuelve gallardo en aquel si- 
tio bajo el saliente lambel ojivo que le cobija. 
Graciosamente lobulado, y revelando ser obra del 
siglo xv, á pesar de lo sobrio de su decoración, 
ostenta la imagea de la Virgen, de huen aspecto 
y entallada en imadera, la enal, al primer golpe 
de vista, ya por haber sido pintada, ya por las 
inclemencias del tiempo, que han borrado sn tiso- 
nomía y desvanecido sus relieves, tiene sin em- 
bargo apariencias le haber sido labrada en gra- 
nítica y dura piedra, y por su actitud y aspecto 
proclama ser contemporanea de la ornicina que 
la contiene. Humilde, sin carácter y cerrada por 
vulgar portón elaveteado y colorido de verde, 
ábrese enfrente de la torre en pardo muro de si- 
leria la puerta que desile Ja Rna Mayor da ac- 
ceso en la actualidad al claustro de la antigua 
Abadía, como vestíbulo de su fabrica, En el ala 
oriental de este claustro rectangular nuéstrase 
adulterada en diversas épocas, y con graciosos 
caireles que festoncan la ojiva, la portada occi- 
dental y única en uso de las dos con que cuenta 
la catedral, levantada 4 mayor alt, que la del 
piso del claustro, y cuyo ingreso facilita en el 
hueco del muro ancha gradería de piedra. Ancho 
también y desomnado zócalo, á que pone Lérmino 
una característica moldura, recorre el intradós, 
y sobre ella, dá cada parte, se levantan sendas 
colummillas por cuyos capiteles se extiende, á ma- 
nera de friso y coronándolos, colgante imposta 
de anchos dientes de sierra, dispuestos para re- 
cibir sin duda como repisas ma decoración que, 
ó no se labró nunca, © ha desaparecido; y enri- 
queciendo por úlLimo los fondos qne resultan en 
Jos intercolumnios de esta zona, destícanse con 
algunos rosetones en relieve los castillos y los 
ieones. Tres naves paralelas forman con diversa 
altura y lat. el interior de la iglesia, No ofrece 
ya en nuestros «días ostensible todo su rlesarro- 
lo, cortada como se halla á los pies por un muro 
que adultera sus proporciones primitivas, 1 des- 
pecho de la inteligente restauración acometida 
por el prelado Sánchez de Castro; pero aun así y 
todo, aunque no sea lejto estimarla como mode- 
lo de grandeza, ni pueda resistir da comparación 
con otros monumentos de su especie luera y den- 
tro de la prov., no por ello deja de ser merece- 
dora de estudio, con mayor motivo altora que 
han quedado al descubierto muchas de sus belle- 
zas, antes «desconocidas, Mide nna long. aproxi- 
mada de 39 m. hasta la capilla Mayor, y 18 de 
lat., que se reparten las tres naves, correspon- 
diendo 4,51 á las dos laterales y 6 á la central. 
Prescindiendo de las agregaciones y obras pos- 
teriores que en parte desħeguran su fábrica, este 
edificio, labrado para colegiata en la v. de San 
Emeterio, declara de un molo terminante su 
historia, así por las eruzadas bóvedas y tallados 
nervios de las naves laterales como por das di- 
mensiones y formas de las coluninas que se agru- 
pan en torno de los pilares y las fajas de doude 
arrancan los citiwlos nervios, ensjadas de repre» 
taciones fantásticas, y aquellas figuras de Jar- 
ga cabellera y ropas talares que brolan del ani- 
Vo del fuste como de nna situa sepuleral, y que 
recen dirigirse al pueblo con ademanes y ges- 
tos expresivos. Todos estos elementos acredi- 
tan «que di construcción tavo principio emm 
do el estilo ojival, no emancipado aún de fa tu- 
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tela de la tradición, había ya comenzado å po- 
blar de monumentos las regiones de España en 
los días del santo rey conquistador de Córdoba 
y Sevilla. En este momento fué sin duda cuan- 
do sobre la roca viva de una parte, y sobre las 
recias bóvedas del Cris*> de Abajo por la otra, 
fueron echados los cimientos de la fábrica y levan- 
tada ésta hasta terminar los pilares con su coro- 
na de historialos capiteles. Años después alzi- 
banse las bóvedas de la nave central, enya eru- 
cería de labor tosca y perfil airoso cerráhase en 
las claves con leones y castillos, emblema de los 
reinos, y el escudo de Burgos, cabeza de Casti- 
Ma, cuyo puerto era Santander; y más tardcaún, 
quizás en los comienzos del reinado de Alfon- 
so X, cuanilo el estilo engramdecía sus trazas y 
alinaba sus líneas, eran construídas las bóvedas 
de las naves la" erales, 

La nave real se halla seccionada por el coro, 
que revela, aunque con loable disereción, la de- 
cadencia lastimosa á que había legado el arte 
arquitectónico en la segunda mitad del si- 
gloxvii, á que este miembro pertenece, De bue- 
nas líneas greco-rotnanas adornado de pilas- 
tras que enriquece vesaltada labor de hojas y 
rutas, en el costado que le cierta por los pies 
de la iglesia y sobre el dintel de los rectangula- 
res que le flanquean, se halla escrito el nombre 
del abad á cuyas expensas fué labrado el coro, 
PD. Pedro Luis Manro y Zúñiga, que falleció en 
1669 y en el mismo coro tiene su sepultura. 
Pero si esgrande la extrañeza que produce este 
miembro que internmunpe con su pesado aspecto 
la esbeltez de la iglesia, mayor es todavía la gne 
engeudea im singular monumento, arrinconado 
casi enel ángulo de la nave del Nvangelio. Hec- 
tangular, de 0,20 m, de alto por 0,81 de largo y 
0,46 de kulo; labrado en mánnol blanco, levan: 
tado hoy sobre unaqequeña columnilla con ca: 
pitel de estilo árabe granadino, y empotrado 
hasta no ha mucho en el pilar inmediato de la 
misma ua ve, hace oficio de pila de agua bendita 
y es testimonio irrecusable de la participación 
que en las militares empresas de Fernanrlo [II 
tomó personalmente algún enballero montañes, 
acaso en la jornada gloriosa de la conquista de la 
antigua corte delos Umeyas españoles, de donde 
con toda probabilidad procede esta reliquia, Cu- 
rioso epígrafe escrito en caracteres cúlicos orna- 
mentales, producto de la cultura aribigo-espa- 
ñola, decora la orla superior de aquel o ridhó 
o pita de alluciones, que tal vez figuró en el Pa- 
Lio de los Naranjos de la mezquila-aljama cor- 
dabesa, Ta leyenda da principio por el costado 
de la derecha, y desarrollándose de derecha á iz- 
guierda corre en torno de la pila para terminar 
en el mismo costado donde comenzó, diciendo, 
según tradueción del doctísimo D. Pascual Ga- 
yangos: «(Vo soy un saltador (de agna) mecido 
por los vientos: mi cuerpo, wausparenfe como el 
cristal, está fornuudo de blanca plata. Las ondas 
puras y frigidas (de mi manantial) al encon- 
trarse en el fondo, femerosas de su propia suti- 
leza y delgadez, pasan Juego å formar un cuerpo 
sólido y congelado. » 

Fruto expresivo de la piedad de una de las 
más nobles familias de la Montaña, ábrese en 
esta navedel Evangelio, con lineamientos gre- 
co-romanos decadentes, una suntuosa capilla, 
obra va de los días de Felipe IV; corónala cir- 
cular linterna, en cuyas pechinas enrgen enida- 
osamente entallados los heráldicos blasones de 
los fundadores, y en el anillo de la misma se lec 
una inseripelón conmemorativa, Insignificante 
y de ningún valor el retablo, tiene cierto valor 
relativo la capilla Mayor, construída en las pos- 
trimerías Tel siglo xvI1. Para enbrir Ei nronólo- 
na desnudez del muro plano del foundo aplicá- 
roule un retablo de vistosa arquitectura, de 
grandiosas proporciones y ricamente dorado, Un 
elevado zóvalo, dos encrpos uurtidos por eshel- 
tas columnas covintias; un remate alizgerado por 
dos ventanas gemelas; un gran relieve central; 
mi grupo encima y cuatro imágenes colaterales, 
constituyen su ordenación sobria y bien enten- 
dida. En el intercoluamnio central campen de 
alto relieve la Anunciación de la Virgen, miste- 
rio titular de Ja Iglesia, escuítora del gusto de 
la poca que fundaba el equilibrio de la compo: 
sición en la simetría de los grupos y figuras; 
pero es de mano diestra, dibujada con fimeza y 


pintada con delicadeza y snavikel, Igual estilo | 


pro«njo las estatuas que en los intercolunmios 
laterales representan Tos gloriosos miirlires pi> 
tronos de la ciudad y su proviticla, en traje nn- 
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litar romano, loriga de cuero, casco empenacha. 
do, cotueno y elámide derrilada á la espalda, 
Rematan el retablo las lres figuras del Calvario 
representando la escena en «ue se consuma la 
redención. Ninguna otra cosa digna de atención 
olrece la catedral de Santander. Las cuatro alas 
del claustro miden 4 m. de ancho por 35,15 de 
longitud la occidental y su opuesta, y 37,16 las 
del Norte y Mediodía; tiene escusones resalta- 
dos en el paramento de Jos muros, pilares de 
planta roruboidal, amorfecidos vivos y aristas y 
doble collarín por capitel y otro por hase, E] 
ancho patin, antiguo cementerio, ha venido al 
abo de tres siglos á recobrar la placentera fiso- 
nomía que tuvo en el xvr, cuando el viajero 
Braun lo llamó «huerto amenísimo perpetua: 
mente embalsanado por el fragante aroma de 
sus árboles floridos.» Las demás parroquias de 
Santander son: la de San Prancisco, que fué 
convento de frailes, frente ú la plaza de Becedo, 
ia de cruz latina tiene una sola na- 


la Casa Consistorial, el Teatro, los mercados, 
los gobiernos civil y militar, los cuarteles, el 
Círculo de Recreo y el Club de Regatas. Saliendo 
de la Rua Mayor, cruzando la torre, descendien- 
de la escalinata y penetrando finalmente por el 
portico del Cristo Abajo, se Mega al edilicio que 
desde el siglo xvit es denominado castillo de 
San Felipe, fortaleza de la antigua villa, unida 
å la catedral y hoy convertida en cuartel. Fn- 
bebido entre el caserío, en la aetuididad sólo se 
conservan de este castillo dos tambores cilín- 
dricos, imidos pos un lienzo que en sus dos pisos 
perioran enadradas ventanas y ntísera puerta 
rectangular, sohre la cual resalta el blasón real 
del tiempo de los Velipos, 

Entre los establecimientos de benelicencia ti- 
gura el Jlospital Civil y Militar de San Rafael, 
edificio cuadrangular de fines del siglo pasado, 
con fa-huda principal de algún nurito; la Casa 
de Caridad para niños y vecinos polwes; el Asilo 
de San José, en donde reciben educación gratui 
ta los niños de ambos sexos, amnqne los niños 
sólo hasta la edad de siete años. Uay tambien 
en este Asilo clases retribuidas y alunmos inter- 
nos. 

kn la actualidad existe también una Casa 
Cuna, en donde Ja clase jornalera deja, durante 
las horas de trabajo, á sus pequeñuelos, y me 
diante una módica retribución son cuidados y 
alimentados eonvenientemente. Este Asilo, de 
fundación particular, corre ¿carzo de Hermanas 
de la Caridad é Hijas de San Vicente de Paul, 
La Inclusa provincial se halla establecida en el 
edificio Hospital, aunque su servicio fiene eom- 
pleta separación. El Instituto de segunda ense- 
ñanza ocupa el antigno convento de monjas de 
Santa Clara, en la parte alta de la e, 

Tres caminos conducen al Sardinero; el del 
tranvía de vapor, que pasa por San Martín y la 
Magdalena a lo largo de la costa; el del nuevo 
tranvia de vapor, Hamado de Jos Pombos, que 
partiendo de la calle de Daoiz y Velarde atra- 
viesa la de Peñaherbosa y Tetuán para seguir 
después por la cuenca que forman los terrenos 
del Hamado paseo de Miranda y Calzada de la 
Concepción, y esta última calzada, que arranca 
de da calle de la Libertad, y que faldesndo el 
pequeño valle de Miranda, autes dicho, deja a 
un lado la citada ermita de los Márlires, conti: 
nuándose la carretera hasta la primera playa del 
Sardinero, Esta se comunica con la segunda pla- 
ya por carretera y trivia. Kn la playa, frente al 
balneario, vense el Casino y el Gran Hotel, y so- 
bre un peñaseo, cerca del f e., la iglesia del Sar- 
dinero. No lejos está el antigno santuario de 
Nuestra Señora del Mar, londe van en romería 
los marineros; en lo alto de una loma aparece el 
nuevo cementerio de la e. y d no larga distancia 
se halla la antiena Casa de Jerónimos ó nonaste- 
rio de Santa Catalina de Monte Corbin, conver- 
tido en Seminario Conciliar. 

Eu el extremo de la Alameda Alta aparecen A 
vn lado el nuevo Depósito de Aguas, y enfrente 
los restos del palacio de Villotorre, 

Hist, Santander perteneció 4 la región rono- 
chla por los geógrafos romanos con el nombre de 
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Cantabria, que se dilataba desde la ría do Villavi- 
ciosa, en Asturias, hasta la de Oriñón, en la pro- 
vincia de Santander, al O. de Castrourdiales, 
WMablando Plinio de la Cantabria, y recorriendo 
de Oriente 4 Ocaso su costa, menciona el Puerto 
de la Victoria, Portus Victorie, donde Marco 
Agripa la hubo de alcanzar insigne de los ciimta- 
bros veintiún años antes de nuestra era cris- 
tiana, y consigna que distaba de las fuentes del 
Ebro 40000 pasos, es decir, 64 kilómetros ú 11 
leguas, que es precisamente la distancia que me- 
dia desde Santander á Fontibre. Eu los primeros 
siglos de la Reconqu ista los cristianos apellidaron 
al trecho de la Cantabria limitado por el mar y 
los ríos Saja y Miera Asturias de Sancto Ande- 
rio, por existir la cabeza del mártir alférez espa- 
ñol, San Emeterio, en la iglesia del pueblo la- 
malo por los romanos Puerto de la Victoria, Pero 
sus vecinos, esquivando un apodo que recordaba 
ominosa esclavitud de la patria, le mejoraron en 
el de Portus Saneti Emetherri, poco å poco trans- 
formado y corrompido en Portus Santi Anderiz, 
Puerto de San Merel, de Sant Ander, Santan- 
der ahora (F. Guerra, La Cantabria). En los pri- 
meros tiempos de la lidad Media parece que ha- 
bía aquí dos distintos núeleos de población: uno 
se agrupaba en torno tle la abadía de San Eme- 
terio, la colegiata ó catedral después, y el otro 
más cerca del mar y á lo largo de la bahía, no le- 
jos de la ya arrninada ermita de San Andrés, 
Ambos barrios ó pueblos, el Alto y el Bajo, pa- 
recíansen en los nombres, Saneti Emetherit el 
uno y Sancti Anderii el otro, y del segundo de- 
bió derivar en efecto el nombre de Santander. 
Tuvo en la Edad Media gran importancia marí- 
tima, y era uno de los puertos castellanos y una 
de las euatro v. de la costa (las otras Castro, 
Laredo y San Vicente de la Barquera), y susma- 
rinos tomaron parte en el ataque de Sevilla en 
1248. Ya desde fines del siglo XIT gozaba la po- 
blación del fuero otorgado en Bargos por ATou- 
so VIIL, y se habían unificado Jos dos pueblos 
mediante un solo y único concejo y teniendo por 
único señor al abad de San Emeterio, Pero si de 
derecho se unieron ambos barrios, en cl hecho 
subsistió la rivalidad, más acentuada por los 
odios de familias en la Montaña, y con frecuen- 
cia durante el sigla xiy vinieron å las manos los 
vecinos de la Puebla Nueva con los de la Vieja. 
A varios príncipes y magnates otorgaron los re- 
yes el señorío de Sun tanrler: lo fué el infante don 
Pedro en los días «le Fernando IV ¿lo fué después 
el marqués «le Santillana, contra quien hicieron 
armas los de ambos pueblos, y tan bien se defen- 
dieron, sobre todo los dela Pucbla Nueva, que 
el rey, en mayo de 1467, revocó la donación y 
otorgó á la v. los titulos de Muy Noble y Leal. 

En Santander fué recibida en 1407 la princesa 
Margarita, destinada al infante D. Juan; allí es- 
tuvo Carlos 1 en septiembre de 1517, y á Santan- 
der llegó en netubre de 1570 la reina Ana, cuar- 
ta mujer de Felipe 13. En aquel siglo empezó á 
entiquecerse esta e, gracias al comercio con Amé- 
rica, y se estimaba su puerto conto el mejor de 
toda la costa cantábrica: fundábase el famoso 
astillero de Guarnizo, y aun después se acrecen- 
taba el poderío € importancia de Santander, y 
ganaba el título de eindud en 175%. Durante la 
guerra de la Independencia, Santander erigió á 
sn prelado en regente soberano de Cantabria. 
Tas tropas de Napoleón la ocuparon del 22 de 
¿unio al 12 de jnlio de 1808 y del 17 de noviem- 
bre del mismo año al 3 ele ayosto de 1812, 

ln 1868 Santander tomo parte en el movi- 
miento revolucionario contra Isabel H. En 20 de 
septiembre hubo un motín que fácilmente se re- 
primió. Pero poco después se sapo que Santoña 
se había pronunciado, y el comandante de la go- 
leta de guerra Leridad saltó en tierra y dió el 
grito de libertul. Al anochecer del 21 salieron 
las tropas de la e. con rlireceión A Renedo. El 
23 desembarcaron en Santander los promuncia- 
dos de Santoña (unos 400 hombres con cuatro 
pequeños cañones), Acudió contra la e, el gene- 
ral Calonge con 4500 hombres y 13 piezas de 
campaña, 1 día 24 estaba ya Calonge en Dóo; 
cn Peñacastillo se cambiaron los primeros tiros, 
Atacóá luego Calonge, se apoderó por la Mmerza de 
la barricaila ó redneto que cerraba el paso en el 
sitio Hamalo Cuatro Caminos, y los revolucio- 
narios se corrivron por la Alameda Segunda para 
relngiarse en las barricadas del centro de la ciu- 
dad. Pero Calonge prosiguió el ataque por don- 
de más resistencia se le po ln hacer: lanzó do- 
lante å los Guardias civiles contra las Darrier 
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das de la Alameda Primera, y tuvieron que su- 
Irirá pecho descubierto una Huvia de balas; mien- 
tras tanto los cazadores de las Navas entraban 
por la calle Alta y «dlesalojalan á los paisanos y 
soldados que defendían la barricada levantada 
junto % la iglesia de la Consolación, pero la re- 
sistencia iba en aumento por todas partes, los 
paisanos 10 «lesmayaban, y las dos Ruas, Mayor 
y Menor, rechazaron á los isabelinos, Se tomó la 
barricada de la Alameda, pero se formalizó el 
combate en Atarazanas; continuó la resistencia 
en la Rua Mayor, y después de cuatro horas de 
conibate Calonge se retiró hacia lBecedo y los 
pronunciados hacia los buques para marchar à 
Santoña. Entonces pudo entrar Calonge á tam- 
hor Latiente por las desiertas calles de Santan- 
der. Había perdido 200 soldados, otros 200 esta- 
ban heridos, y se contaban 59 jefes y oficiales 
entre unos y otros. 

IEn nuestros días ha sido Santander teatro y 
víctima de horrorosa catástrofe. 

El día 3 de noviembre de 1893 se hallaba en 
el puerto de Santander el vapor Cubo Machichro- 
eo, anclado en el muelle de Maliaño, frente dá nmno 
dle los barrios más modernos de la e Llevaba 
3720 cajas de dinamita, cuyo peso total era de 
51400 kilogramos; ácido sulfúrico, madera, pa- 
pel, pipería, hierro en barras, lingotes, ejes de 
acero, rejas, centenares de cajas de clavos y cs- 
carpias, barriles de tornillos, cajas de hoja de 
lata y otros artículos. 

A las dos y media de la tarde súpose en la ciu- 
dad que el vapor Cabo Machichaco era presa de 
voraz incendio; acudieron las autoridades, mari- 
nos y pueblo para ayudar á extinguir el fuego: 
inmensa nuchedunbre de curiosos presexciaba 
el espectáculo desde el muelle y desde los balco- 
nes de las calles próximas; dos horas no más ha- 
bían transcurrido, cuando de pronto se estreme- 
«ió la tierra con horrible sacudida; surgió del bu- 
que inmensa llamarada: atrono los aires un true- 
no espantoso; densa humaroda ennegreció el lir- 
mamento, y eu seguida cayó sobre la e., como 
asoladora metralla, una Muvia de carriles, vigue- 
tas de hierro, clavos y escarpias, cadiveres y 
miembros humanos, restos de embarcaciones, 
agua de la hahía v cieno 
de su fondo. Eran las cua- 
tro y media de la tardo, y 
un momento fué de noche, 
Quedó todo en silencio al- 
gunos segundos, como si 
aquella entástrole espanto- 
sa hubiese acalmulo con la 
vida en Santander y sus 
contornos; pero pronto se 
oyó el estruendo de los 
edilicios que se desmorona- 
ban, las voces de nna nm- 
chedumbre que huía loca 
de terror, gritos desgarra- 
dores de heridos pidiendo 
socorro, gemidos de mori- 
bundos, y sirviendo de Jon- 
do á tan espantoso cuadro el resplandor siniestro 
del incendio, que rápidamente corría sobre las 
ruinas y devoraba ya 50 6 60 elifs. lel muelle y 
sus inmediaciones. No hay recuerdo en España de 
una catástrofe semejante, ni hay palabras con 
que poder describirla, ni acierta la mente hamma- 
na á formarse idea somera de tan horrenda des- 
gracia; quedaron en el muelle sobre 600 cadive- 
res y hasta un millar de heridos entre graves y 
leves; trastoritado el organismo civil y julicial 
por la muerte del gobernador. fiscales y muchos 
funcionarios de Lodos órdenes; los archivos in- 
cendiados: la estación del Ñ e y parte de la lí- 
nea telegráfica destruidas, y tolo paralizado por 
el terror, mientras el Mego con insaciable acti- 
vidal consumía las magnificas casas modernas 
próximas al muelle, La hermosa calle de Méndez 
Núñez y la de Calderón quedaron completamen- 
te destruídas, y sus casas reducidas à un nimtón 
de humeantes ruinas, y toda la parte baja rle 
Santander sufrió daños de bastante considera. 
ción. Tambien se resintió la catedral, euyo clans- 
tro y patio quedaron en estado deplorable, La 
hnecrta sirvió de parapeto 4 ma parte de la ciu- 
dad recibiendo una lavia de espantosos proyce- 
tiles, que sin ella hubieran arrasado gran número 
de edilicios. Quedaron destruidos, entre otros 
nimelos, la Awdiencia, el convento de religiosas 
| Terciarias de San Francisco yel depúsito det 
bacos de la Compañía Arrendataria (¿histración 
Española y Amerirana, noviembre de 1893), 


Escudo de armas de 
Nantander 
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Las armas de Santander son escudo con cani- 
po azul, una nave con velas tendidas acometien- 
do una cadena que sale de una torre, y dos cabe- 
zas en la parte superior, que son las de sus patro- 
nos Emeterio y Celedonio mártires. Tiene el tí- 
tulo de May Noble, Siempre Leal, Deculida y 
Excelentísimo Ciudad, 


—SANTANDER(Ría DE): Geog, Esla mayor de 
la costa de Cantabria, y se abre entre el Cabo 
Menor y la extremidad N. de la isla de Santa 
Marina, entre cuyos puntos hay una distancia de 
poco más de 4 kms. ; se interna al 5,0. unos 9, 
y presenta el aspecto de un pequeño mar en 
pleamares, si bien en bajamar de mareas viva? 
se descubren grandes bancos de arena y de jun- 
cales y fango que producen multitud de cana- 
les entre sí. El más ancho y hondable de los ca- 
nales es el que sigue la orilla N, de la ría hasta 
la e. de Santander, desde donde tuerce para el 
S. y continúa hasta rebasar la población de Guar- 
nizo. Este largo canal, que viene á ser el puerto 
de Santaniler, es navegable casi en su totalidad 
con brques de gran porte, pues d bajamar se son- 
dan en todo él desde 3,3 hasta 10; su anchura 
zaria entre 1,5 y 3 cables. La costa N. de la ría 
es la más poblada y concurrida de buques, por 
hallarse en ella la e., almacenes y todo el tráfico 
mercantil. Al Cabo Menor sigue la punta del Ca- 
hallo, que está al S, 31° E., distante una milla. 
Es escarpada y saliente hacia el N,X, Un poco 
al S. de la punta, en el sitio que ocupaba el an- 
tiguo castillo de Ano, se halla emplazado el se- 
maloro de Santander, cuya elevación sobre el 
nivel del mar es de 40 m. La punta del Caballo 
forma el límite oriental y meridional de la ense- 
uada del Sardinero. Esta ensenada, que termina 
en playa limpia y aplacerada, es el sitio de espe- 
ra para los buques que llegan de noche en bue- 
nas circunstancias de tiempo 4 la boca de la ría 
ó que tienen que esperar marea favorable para 
entrar. Para fondear en ella con buque grande 
debe enfilarse el Cabo Menor con el Mayor y de- 
jar caer el ancla á 2 ó 3 cables del primero por 
fondo de 13 m. á 17 arena, teniendo cuidado ile 
no fondear más al S., porque se caería en piedra. 
Tres baterías que están sobre un escarpado cons- 
tituyen la defensa de esta ensenada y de la en- 
trata de la ría, Tres cables al S.E, ¿ S. de la 
punta del Caballo está la del Puerto, que es baja, 
escabrosa y dominada por un elevado escarpado, 
sobre el cual se ven las ruinas de un fuerte, La 
costa, entre ambos puntos, presenta un frontón 
escabroso al N.E., que en unión de la isla de 
Mouro constituye las orillas de la entrada de la 
ría de Santander. La posición de la isla de Mou- 
ro con su islote ocasiona dos entradas á la ría de 
Santander. La occidental, llamada la Bavra, tie- 
ne 3,5 cables de anchura, y la oriental, formada 
con la isla de Santa Marina, que demoran reet- 
procamente L.-O,, tiene una milla de abertura, 
Por la medianía de esta última se sondan 18 å 
23 m. Se entra indistintamente por uno ú otro 
canal, pero con los vientos del 3,9 y 4.9 ena- 
«drantes se pasa por eldel O., ó sea por el de la 
barra, cuyo menor fondo es de 8 m. á bajamar 
de mareas vivas, que se sondan entre la isla de 
Mouro y la punta del Puerto; la calidad es de 
arena y piedra. La barra rompe con marcas gruc- 
sas del N.O., en cuyo caso no puede tomarse si 
no se cuenta con marea creciente de cunalroó cin- 
co horas, y con viento fresco y largo ó en popa, 
pora escapar á la mar. Desde la punta del Puer- 
to signe nn pedazo de costa baja y escabrosa de 
1,5 cable de long. en dirección al S.O., y en su 
medianía se ve el castillo de la Cerda; 100 m. al 
N.E. de éste se halla sit. un faro de 5.* orden, 
de luz fija verde, que alcanza 4 millas; el foro 
luminoso está elevado 24 m. sobre el nivel del 
mar. La luz ilumina un arco de 2509 compwendr- 
dos entre el N. 15%0, y el S, 55%0,, pasando por 
el E. con un haz de luz blanca que cubre la Peña 
Horadada. Rebasado el trazo de costa menciona- 
o, se interna la tierra hacia el N, y produce 
una ensenada con playa, Mamada de la Magda- 
lena; fenece en la punta del Promontorio, dis- 
tante 7,5 cables del castillo indicado, al rumbo 
del S. 76° O. Dicha punta es de regular alt., es- 
cabrosa y acantilada, de modo que puede arran- 
charse de cerca, 

Dentro de la ensenada dicha se halla la isla 
Latorre, baja, peñascosa y amogotada, tendida 
de N.E, 48,0. Está dividida en dos partes uni- 
das por un puente natural parecido al de la Ia- 
radalta, Hay poco fondo por sus cercanías, y al 
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S.O. de ella, distante 0,2 cable, está un bajo de 
piedra con 2,5 de agua en bajamar. Un islote 
amogolulo, Hamado Peña Horadada, se halla á 
poco más de un cable al ES. E. de Latorre, y al 
5. 53 O. de la punta del Puerto, distante 3 ca- 
bles escasos. Deriva el nombre de un agujero que 
la atraviesa de parte 4 parte, ofreciendo el as- 
pecto de dos peñas unidas por un puente de pie- 
dra. Su contorno es aplacerado y muy poco hon- 
dable por la parte del N. E., N. y N.O. La pun- 
ta de Sau Martín, notable por el castillo que de 
este nombre tiene sobre la planicie que torma, 
está á 3 cubles al 0.8.0, de la punta del Pro- 
montorio. Dentro tlel seno que forma este peda- 
zo de costa hay varios pedruscos, y por Ja parte 
del O. asoman constantemente fuera del agua 
ciuco piedras llamadas Las Hermanas. Una loma 
de unos 84 m. de alt, domina la punta de San 
Martín, y es conocida con el nombre de Alto de 
Miranda, El lugar de Miranda se halla en su 
emmbre, y las dos casas más occidentales sirven 
de marea á los prácticos para guiar Ja entrada de 
los buques. A poca distancia de la punta de San 
Martín tiene principio el nuclle de Santander, 
de construcción sólida y buen pavimento; sigue 
eu dirección al O. 28,0. y termina en el recinto 
lamalo la Dársena; tiene dos salientes de ma- 
dera hacia el canal denominados del Merlón y 
de la Monja: este último arranca desde la extre- 
midad E. del edif, de la Caritauía del puerto, 
lo utilizan los buques atracando á sus escaleras 
para carga y descarga, y si no exceden de 4,50 
de calado quedan á flote en la bajamar, En la 
extremidad del llamado de la Monja se hallan 
establecidos dos faroles, con cristales encarnados 
vistos desde el mar, ó sen desde la entrada del 
puerto, comprendiendo toda la extensión de la 
bahía. Una línea de casas de bella construcción 
forma la calle del Muelle con vista al S. La Ca- 
pitanía del puerto, oficina de Sanidad y Adua- 
na, se hallan sobre este espacioso muelle. En el 
ángulo S.O. de la Capitanía del puerto lay co- 
locada una luz de puerto, fija, roja, que alcanza 
3 millas y está elevada 9 m, sobre el nivel del 
mar. La e. de Santander se extiende al N. y al 
O. escalonada sobre dos pequeñas lomas corona- 
das de arboledas que contribuyen á darlo una 
vista pintoresca, Pasado el nmelle se interna la 
ría hacia el O., y 4 2 millas de la e. y cerca de 
la orilla del agua se halla la sierra denominada 
Peña Castillo, prolongada próximamente del E. 
al Q. por distancia de 4 cables; es más alta en 
su extremidad occidental, en la cual forma un 
pico de 119 m. de alt. Cuando se ve desde el Y, 
aparece como un pequeño monte cónico. Al S. 
7° O. de la Capitanía del puerto, distante 2,5 mi- 
llas escasas, está la punta de Maliaño. Al O. de 
estas dos extremidades se forma un gran seno 
ocupado por bancos de fango, arena y juncos 
que descubren en bajamar, produciendo entre 
sí angostos canalizos por donde circulan las 
aguas. Varias aldeas y caseríos se ven disemina- 
dos por toda la costa que describimos. Una mi- 
Ma y 2 cables más al S. de la punta de Maliaño 
está el astillero y población de Guarnizo. La 
costa intermedia forma saco hacia el O., obstruí- 
do igualmente de fango y arena. Continúa el ca- 
nal de la ría para el S., ya de poco fondo y an- 
gosto, al cua] se une el río Puente Solía, de poco 
caudal. La isla de Santa Marina, cuya punta N. 
forma la extremidad oriental de la boca de la ría 
de Santander es de poca altura y alomada, tendi- 
da de N. å S. con 4 cables de long., y tan unida al 
continente que apenas permite paso á las lanchas; 
está desierta y enbierta de maleza. Distante 2,2 
millas está la punta de Pedreña, con una casa- 
venta enfrente de la cual está el desembarcadero 
de las gentes que atraviesan la ría de Santander. 
La costa comprendida entre estos dos puntos for- 
ma saco que se interna mucho al S., por el cual 
serpentea el río de Cubas, El extenso arenal de- 
nominada del Puntal vadica sobre esta costa, y 
avanza en algunas partes más de 7 cables hacia 
el N. Forma eon su veril el límite meridional 
del canal y puerto de Santander: en bajamar se 
desenbre todo. 

El río de Cubas, Hamado también de Miera, 
es de poco caudal en verano, pero temible en 
invierno por sus avenidas y por las alteraciones 
que produce en los bancos de la ría, Hace algu- 
nos años tenía su desagiie al través del banco 
del Puntal, por enfrente de la Moradada, y du- 
rante la marea creciente ora un chupón temible 
para Tos barcos que tenían qne rendir la vuelta 
en las inmediaciones de su boca, porgue hackt 
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difícil la virada por avante. Actualmente des- 
emboca mucho más adentro y por enfrente de 
las puntas del Promontorio y de San Martín, 
no siendo ya tan nocivo como antes para la en- 
trada de los buques con tiempos duros del O. y 
N.O. Como al S. 40° O. de la punta Pedreña, 
distante 1,3 milla, está la de Acebo. Dase & este 
pedazo de costa el nombre de Ruballo; es de po- 
ca altura y pareja, y desciende hacia el LE, á ter- 
minar en punta roma con algunos escarpados 
rojos. Más al E. de la punta de Pedreña se ve 
una loma con caídas al Y, y al O., toda cubier- 
ta de bosque. Esta altura, conocida con el nom- 
bre de Alto de Ruballo y con el de Castrajón 
entre los pilotos prácticos, sirve de marca de 
enfilación para atravesar la barra. Un islotillo 
de poca altura, llamado Mornay, se halla al 
O.N.O. de la punta de Acebo, distante 3 ca- 
bles. Los bancos de arena que radican entre esta 
punta y la de Pedreña avanzan hacia el N.Q. 
más de 1,5 milla, y forman con sus veriles el lí- 
mite meridional del canal del puerto. Más de 
una milla al S.O. 48. de la puuta Acebo está la 
isla del Tazareto, sitio designado para los bar- 
cos cuarentenarios. Un seno, obstruído de Dan- 
cos que velan en bajamar, se interna hacia el E. 
entre ambos puntos, Cerca de una milla más al 
$. de la indicada isla está la punta de Pontejos, 
que forma, en unión del Astillero, la angostura 
del canal, que en esta parte tiene un cable de 
ancho. Toda la costa meridional de la ría está, 
como la septentrional, esmaltada de aldeas, cn- 
seríos y cultivos que aunentan la belleza de los 
contornos de Santander. Puede fondearse en 
cualquier sitio del canal desde el momento que 
el escandallo revele fango ó arena y que se esté 
por la parte del O, de la punta del Puerto. El 
fondeadero de más afuera es el de la Toradada; 
está entre esta ista y la punta del Puerto. Los 
buques que están de partida fondean en 62,6 ú 
8 m. de agua, por enfrente de la punta del Pro- 
montorio, a fin de hallarse más francos é inme- 
diatos å la boca, Fondean por la parte de aden- 
teo de la puuta de San Martín los buques de 
guerra y los mercantes que quieren permanecer 
en franquía, así como los de arribada. El fon- 
deadero general de todas las embarcaciones mer- 
cantes está comprendido entre la Capitanía del 
puerto y el sitio denominado Pozo de los Márti- 
vos. En dicho espacio caben multitud de embar- 
caciones de toldos portes, y las del cabotaje se 
atracan á los muelles que cercan la dársena; ésta 
y las orillas del muelles quedan completamente 
en seco € bajamar (Derrolero de las costas sep- 
teutrionoles de Espuña). 


— SANTANDER: Geog. Pueblo de la prov. de 
Cebú, isla de Cebú, Filipinas; 3820 habits. 


-= SANTANDER: Ceog. Dep. de la Rep. de Co- 
lombia; ha tomado nombre del general Francis- 
co de Paula Santander, y se halla sit, entre el 
Táchira al E. y el río Magdalena al O, , compren- 
dido entre los 5° 39 y 8° 35' de lat. N. Limita 
porel N, y el E, con la Rep. de Venezuela, por 
el S.E.. S y S.0.con Boyacá, por el E, con An- 
tioquía y Bolívar, y por el N.O, con el dep. del 
Magslalena. Tiene una extensión de 42200 kiló- 
metros cuadrados, de los cuales 23700 están de- 
siertos y 18500 poblados. La mayor longitud 
del dep. es de 360 kms., medida desde las fnen- 
tes del río de Oro, en la prov. de Ocaña, hasta 
el Portachuelo, en la de Vélez; y el mayor an- 
cho, desde Ja boca del Oirá, en el Sarare, hasta 
la del vinehuclo del Ermitaño, en el río Magda- 
lena, 270 kms. El territorio de Santander puede 
dividirse en tres regiones naturales: 1,2 Las ci- 
mas elevadas, mesetas y altiplanicies que con- 
tiene la cordillera oriental, 2.2 La región de 
0.$.0., comprendida entre el río Magilalena y 
la cordillera oriental; y 3.2 La región del N. B., 
en el ángulo formado por la bifurcación de la cor- 
dillera oriental. entre el ramal que pasa á Vene- 
zuela y el que sigue al N. en busca de la Goajira. 
El suelo de Santander es designal y montaño- 
so. Ta cordillera oriental de los Andes atraviesa 
su territorrio de N. 4 S, y despide en todas di- 
recciones ramales de alguna consideración. Al 
N, y en la prov. de Pamplona esta cordillera se 
divide en dos grandes ramos: el de la izq. sigue 
al N. y pasa al dep. del Magdalena, donde toma 
los nombres de sierra de Motilones y de Valle- 
dupar; y el de la dra. entra en la vecina Rep. de 
Veneznela y va á morir en las costas de Cuma- 
ni. Ninguna de las cumbres de esta cordillera 

Mega å la región de las nieves clernas, La cwn- 
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bre más elevada de ella es el páranio de Angos- 
tura, que mide 4500 m. de alt.; entre los menos 
elevados figuran: Lagunas y Pico Colorado, 4400 
m; La Rusia, Cachirí, Almorzadero, Saboyá, 
lamá, Servitá y Santurbán. Las cordilleras de 
Santander ocupan más de las dos terceras partes 
de su territorio, Los valles más considerables son 
las riberas del Magdalena y los del Zulia y del 
Catatumbo, y como altiplanicies lignran las de 
Pamplona, Jéridas, Juan Rodríguez y Mesa Rica, 
Los ríos más importantes que riegan el territorio 
son: el Magdalena, que forma el linite occiden- 
tal del dep., desde el riachuelo del Ermitaño has- 
ta la boca del caño Chocó, frente 4 Paturia: es 
navegable por vaporen todo este trayecto, y los 
ails. que recibe en Santarder son: el Minero ó Ca- 
rare, Oponcito, Opón, Sogamoso, que lleva como 
all. el Suárez; y finalmente el Lebrijá, que nace 
en la mesa de Juan Rodríguez y que se navega 
hoy por bugnes de vapor. Descienden al lago de 
Maracaibo el río Catatumbo, que recibe el tribu- 
to del Oro; el Tarra, el Sardinata y el Zulia, que 
seune con el Catatumbo en Venezuela despmiés 
de haber recibido las agnas del Táchira y las del 
río de la Grita en la frontera. Por último el Sa- 
rare, junto con el Nula y con otros que salen de 
Santander, forman en Venezuela cl río Apure, 
tributario del Orinoco. Tas lagunas y ciénagas 
más importantes son: la de Chucurí, paralela al 
Magdalena; las de Baúl, Garrapatas, Opón, San 
Juan, Río Viejo, Moscquitera, San Gregorio, San 
Silvestre, Clavo, Corozal, Rabón, Pan de Azú- 
car, Vontibón, Colorada, Tamaná y Floresta. la 
cascada más notable del territorio de Santander 
es la Paramera, que tiene una alt. de 250 me- 
tros. Otras menores son la de Barichara con 100 
m, de alt., la de Santafé, en Gámbita, con 160 
m., y la del Palmar, en la misma parroquia, ca- 
mino de Paipa. Lasislas principales del dep. son: 
la de Sagino en el río Magdalena, habitada y 
llena de sementeras, Eu el mismo río están la de 
Brujas, la de Chucurí y San Juan, en las ciéna- 
gas de sus nombres; Maldonado, las dos de Ba- 
rranca Bermeja y la de Opón. Los puertos comer- 
ciales de Santander son los de San Fernando y 
Bocas de Carare, en el río de este nombre; el de 
Paredes, sobre el Jago de Paturiaz el de Barranca 
Bermeja y Puerto Wilches, sobre el Magdalena; 
el de Botijas, sobre el río Zulia: este último se une 
ú San José por el f. e, de San Buenaventura; el 
Marta y el Perales, sohre el río Sogamoso; y el 
Valparaiso, en el Catatumbo, Puerto Nacional, 
en el Magdalena, sirve al comercio de la prov. de 
Ocaña. El clima es muy variado, Distínguense 
en el dep. climas cálidos, templados y fríos. En 
la prov. de Cúcuta y en las riberas del Magdale- 
na y del Carare es doude se hallan los puebios do 
de temperatura más elevada. Abundan los pro- 
ductos del reino mineral: hay mivas de oro, pla- 
ta, cobre, plomo, carbón fósil, azufre, talco, 
yeso, alcaparrosa, alumbre, sal común y de Glau- 
ber, petróleo, azabache, amatistas, asfalto, ám- 
bar, azogue, jaspes, cristal de roca y otros. En 
el reino vegetal figuran muchas maderas de cha- 
nistería y de construcción, como caoba, dioma- 
te, pino, nogal. ébano, cedro, granadillo y rosa; 
de tinte, como brasil y campeche; balsamos y re- 
sinas, y gran número de plantas medicinales é 
industriales, como, ipecacuana, añil, jengibre, 
uvilla, cedrón, piñón, vainilla, zarzaparrilla, 24- 
bila, canelo, copaiba, otoba, anime, caraña, tolú, 
maria, cebadilla y cardosanto; encuéntranse tam- 
bién muchos árboles frutales y otras plantas úti- 
les, entre las cuales figuran la tagna, fique, pita, 
nacuma, árbol vaca, ete. Hay mucha cría de ga- 
nado vacuno, caballar, mular, ovejas, cabras y 
cerdos; variedad de fieras y otros animales cua- 
drúpedos, como dantas, jaguares, lobos, osos ne- 
gros y frontinos, venados, perezosos, zorras, lin- 
ces, nutrias, tatos, conejos, liebres, faras ó sari- 
guayas; aves, como cigüeñas, guacamayos, loros, 
pericos, águilas y huitres; entre los reptiles figu- 
ran las enlebras de cascabel, manapå, coral, taya, 
huertera y voladora, y entre los insectos va- 
rios coleópteros y hermosas mariposas. El de- 
purtamento de Santander es el más poblado de 
Colombia, relativamente á su territorio. Su po- 
blación alcanza hoy á 450000 habits., sin in- 
euir los indios salvajes del territorio. En la 
prov. de Cienta residen más de 2000 extranje- 
vos. Los blancos y los mestizos predominan. La 
raza africana es muy poco numerosa en este 
país. La religión que profesan es, como en el 
resto de la República, la católica apostólica ro- 
mana. El territorio de Santander pertenece en 
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lo eclesiástico al obispado de Pamplona, al de 
Santa Marta y al metropolitano de Bogoti. La 
industria agrícola produce grandes cantidades 
de azúcar, pancia, café, cacao, tabaco, quina, 
añil, arroz, trigo, maíz, algodón, yucas, plåta- 
nos y otras hortalizas. La manufactura produce 
lienzos burdos, colchas de algodón, ruanas, fra- 
zadas, bayetas imitación de medio paño, man- 
teles, toullas, hamacas, fósforos, sombreros, ar- 
telavtos de fique y de cerda y exquisitos dulces. 
Ii dep. comercia con Venezuela, Norte Amé- 
rica, Francia é Inglaterra, y los artículos que 
exporta son todos los enumerados, y además 
oro, cobre, cueros, tagua y maderas finas. Los 
ríos navegables de Santander son sus mejores 
vías de comunicación. Los caminos del dep. son 
casi todos de herradura: hay dos f. e.: el de Cú- 
cuta entre San José y el puerto de Villamizar, 
coneluído ya y puesto al servicio; y el de Solo, 
entre Bucaramanga y Puerto Wilches. Se cons- 
truye actualmente un camino desde el Socorro 
al río Carare por el cerro de Los Cobardes. 11 
dep. se divide en nueve prov., regida cada una 
por un prefecto y subdivididas en 14 c., 11 vi- 
Mas, 37 aldeas y 47 parroquias, Las prov. son 
Soto, Cúcuta, Charalá, García Rovira, Guanen- 
tá, Ocaña, Pamplona, Socorro y V “lez. la ca- 
pital es Bucaramanga, cap. también de la pro- 
vincia de Soto f (roy. de Colombia, por Angel 
M. Díaz Lemos). Entre los conquistadores de 
este territorio figuran el alemán Allinger y el 
español Quesada; en el siglo xvi predominaban 
en el país los indios amados guanes. Bn terri- 
torio de Santander se congregaron la primera 
Convención y el primer Congreso que dictaron 
leyes á Colombia. ; C. cap. de la prov. de su 
nombre, dep. del Canca, Colombia; 4429 habi- 
tantes. Fué fundada por Sebastián de Belalcá- 
zar en 1543, en el país de los guilichaos, con el 
nombre de Jamaica, y está sit. en la quebrada 
de Aguablanca y Ríosucio, á 1112 im, sobre el 
nivel del mar. Minerales de oro, y ricos plata- 
nales, que Iructiflican sin ayuda de cultivo. Su 
vista se extientle sobre toda la llanura del Cau- 
ca, Se llamó antes Quilichao. Los demás dist, de 
la prov. son Buenos Aires, Caldono, Caloto, Ce- 
landia, Corinto, Jambaló y Toribio. | Dist, de 
lu prov. de Pasto, dep. del Cauca, Colombia; 
8860 habits. 

— SANTANDER (CARLOS ANTONIO DIS LASER- 
Na DE: Big. Y. Laskkxa DE SANTANDER 
{CARLOS ANTONIO DE). 


— SANTANDER (MARTİN DEN Come- 
diante y artor dramático español. Vivía en Jos 
comedios del siglo xv1, y acaso alcanzó los pri- 
meros años del siglo xvir, Fué contemporáneo de 
Lope de Rueda, y autor de algunas piezas dra- 
máticas, según afiema Casiano Pellicer (Origen 
de la comedia... en España, parte primera, på 
gina 111). De un autor Hamado Santander habla 
Lope al lin de 2 Peregrino (1604). Dice que re- 
presentó su concedia La dontañesa, y le lama 
digno de ser oído, y no de menor cutlado éin- 
genio que Villegas, ú quien cita anteriormente, 
Cascales nombra en sus Tablas poétivas á San- 
tander entre los fumosos en el arte histriónica 
queá la sazón representaban. Las Tablas poéticas 
no salieron å luz hasta el año de 1617, pero esta- 
ban escritas desde mucho aules, como lo indica 
el antor y se ve por la fecha del privilegio real, 
que es de petnbre de 1614. Santamler compuso 
una comedia cuya portada dice asi: Comedia 
Hanuta Rosabella, Kn la qual se introducen vn 
eanallero Hamiado Jasminiw, y dos criados: es 
eno vn Vizcaíno, y es otro en Negro, y vnu da- 
ma Humada Rosabella y su pudre de la dama 
llamada Tábeo, va hijo suyo y vn alquncil con 
sus critdos, y ca paslor Hamudo Pabro, Jn ta 
qual tructla de cómo el Canallero por amores se 
desposó con ella, y la sucó de caso de su padre, 

Es muy graciosa y apazible, Se imprimió (en 
4.%) en 1550. 

SANTANDER (MraY JUAN DE): Bioy. Prela- 
do español, N. en Castrourdiales (Santander). 
M. en Palma de Mallorca á 24 de enero de 1614. 
Tomó el hábito de Menores Observantes de San 
Francisco en Cantabria, Despues de haber gana- 
do por oposición varias eñtedras, que leyó en di- 
ferentes conventos, completados los cursos, ob- 
tuvo la jubilación y varias dignidades de la Or- 
den, hasta el provincialato inclusive, Fué del- 
nidor general y comisario general de las Tudias, 
empleo de nombramiento real y de grande dis- 
tinción en la familia Franciscana, Felipe IV le 
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nombró (1631) para ocupar la silla episcopal de 
Mallorca, Obtenidas las bulas, se embarcó San- 
tander con dirección á dicha isla, donde llegó 
felizmente, y en 2 de septiembre de dicho año 
tomo posesión del obispado, aunque no se veri- 
ficó su entrada solemne hasta el 7 de marzo de 
1632. Desde algunos años antes se mantenían en 
Mallorca, y especialmente en su capital, dos 
parcialidades conocidas bajo los nombres de Ce- 
namun y Canavail, esto es, los de la parte alta 
de la ciudad y los de la baja, bandos que capi- 
taucaban Jas personas más distinguidas de la 
nobleza, ú las que seguían muchos menestrales 
y otros sus adictos. Santander trató con aliinco 
de restablecer la paz entre ellos, invitindoles á 
una reconciliación perfecta, pura lo cual los con- 
voco (11 de octubre de 1632) en el convento de 
San Francisco de Asís, en el que, acompañado de 
los jurados de la ciudad y reino, y de Raimundo 
Zulorteza, procurador real y lugarteniente del 
virrey, se esforzó de tal modo que llenos de la 
mås sincera cordialidad seabrazaron los dos par- 
tidos, jurando profesarse mutuamente en lo su- 
cesivo un amor fraternal y mantener nna paz 
inalterable, Wa seguida Santander se dedicó 
asiduamente á la reľorma del clero, y para el 
mas acertado logro de sus miras convocó sinodo 
diocesano (1636), cuyos cánones y decretos se 
publicaron en Palma. En la segunda ón de 
dicho sínodo, celebrada el día 12 de septiembre 
de dicho año, el Dr. Gabriel Casas, vicario per- 
petuo de Santa Cruz, afirmó que los regulares 
abusaban de sus privilegios, inventando cada 
día nuevos modos de usurpar los derechos parro- 
quales en grave perjuicio de los curas y demás 
clero secular. En consecuencia, se dictarou va- 
rias disposiciones, Santander procuró con su 
prudencia que todos acatasen el fallo que ha- 
bían dictado los jueces, á quienes las mismas 
partes habían sometido aquel negocio. Había 
también graves disputas entre los párrocos por 
una parte y los Padres Jesuítas y sus adictos 
por otra. Juan de Santander, descanilo conci- 
Jiar los animos, procedió con mucho tino y cir- 
eunspección por no irritar á ninguna de las 
partes, dejando siempre en el lugar que le co- 
rrespondía la jurisdicción ordinaria eclesiástica, 
Más aplaudida fué generalmente la erección uel 
Colegio de Nuestra Señora de la Sapiencia. en 
Palma, el día 1.2 de octubre de 1635 por la libe- 
ralidad de Bartolomé Llull, presbítero y canó- 
nigo de Mallorca. KI Papa Urbano VITI sometió 
la aprobación de las constituciones de aquel se- 
millero de parrocos al obispo Pray Juan de ban- 
tander, que vistió la veca encarnada d los pri: 
meros colegiales. El nombre de este prelado se 
consignó en la segunda campana de las mayores 
de la catedral de Palma, campana que, haviendo 
sido rescatada en Argel en el siglo Xvi, fué re- 
fundida en el episcopado de Baltasar de Borja; y 
quedando inutilizada durante el gobierno de San- 
lander, contribuyó éste para su restauración. 
Cuanda Alonso de Cardona, virrey y Capitán 
General de Mallorca, pasó á la expedición de las 
islas de Santa Margarita y San Onorato, el rey 
nombró å Santander teniente de virrey y visita- 
dor real, encargos que desempeñó á satisfacción 
del monarca, El obispo vecilió sepultura eu la 
iglesia del Real convento de San Francisco, de 
Observantes de Palma, donde Mé sepultado al 
pie de la última grada del presbiterio, leyendose 
en una losa uu epitafio latino. 


- SANTANDER (FRANCISCO DE PAULA): Diog. 
Vicepresidente de la primitiva República de Co- 
lombia y presidente de la República de Nueva 
Granada. N. en Rosario de Cúcuta en 1792. M. 
a 5 de mayo de 1810. Alunmeo del Colegio de 
San Bartolomé de Bogotá á la edad de dieciséis 
años, distinguióse entre sus compañeros por su 
inteligencia y por su agradable figura, ln 1809 
se preparó para obtener los grados universitarios 
en Jurisprudencia y verificó brillantes exame- 
nes. Bra aún estudiante en Santa Fe el día en 
que se dió en Caracas el grito de independencia 
(1810). ln el mismo año empezó à servir esta 
causa como secretario de la comandancia de ar- 
mas de la provincia de Mariquita, y fué secreta- 
rio de la inspección militar de Santa Fe, Luego 
ejerció las funciones de subteniente secretario, 
acompañando it Baraya en su sorrería hacia las 
provincias del Norte (1811). En la guerra que 
se llamo de Nariño y Baraya defendió con el 
segundo la exusa federal y se contó entre los de- 
rrotulos en enero de 1812, siendo herido y he- 
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cho prisionero; pero recobró pronto la libertad, 
pues en marzo de 1813, con el empleo de sargen- 
to mayor, luchó á las órdenes de Manuel Casti- 
llo en Angostura de la Grita contra los restos de 
la división del coronel español Correa. Iniciada 
por Balívar la campaña de Venezuela (1813), 
Santander batió en Lomapelada å la guerrilla de 
Matute. Con 250 infantes y 30 jinetes se esta- 
bleció en la llanura de Carrillo, distante poco 
del Rosario. AHi sulrió completa derrota, causada 
por las guerrillas de Matute y Casas (12 de oc- 
tubre). Poco después quedó como segundo jefe á 
las órdenes del escocés Mac Gregor. En tal von- 
cepto ayudó (febrero de 1814) á exjmlsar de los 
alles de Cúcula á los españoles. En San laus- 
tino deshizo la fuerza de Casas, En Cúcuta se 
hallaba a la Hegada del general Urdaneta (sep- 
tiembre). En seguida fué nombrado segundo je- 
fe de la frontera como subordinado de Urdane- 
ta. Llamado éste å otra parte, quedó Sautan- 
der guardando la frontera con orden de impe- 
dir, sin arriesgar batallas, el paso de los encmi- 
gos al interior de Nueva Granada. Así lo hizo. 
Ocupó las alturas de Chopo con 400 hombres, y 
ú pesar de las deserciones de su tropa, hijas de 
la inclemencia, la desnudez ò el hambre, no fué 
atacado por Jos españoles. Poseía entonces el 
empleo de coronel. Acatando el mandato del go- 
bierno de la Unión, marchó con 200 (usileros y 
100 lanceros de å pie á reforzar la guarnición de 
Ocaña, à donde legó en 7 de julio Je 1815, y 
donde recibió el nombramiento de comandante 
en jele de los restos del ejército que Bolívar con- 
dujo á Cartagena y que Palacios mandaba en 
Magangué; pero como no pudo lograr que las 
fuerzas de Palacios se unieran á las suyas hubo 
de mantenerse á la defensiva, porque en Ocaña 
súlo disponía de 500 hombres. Al saber que Cal- 
zada había ocupado á Pamplona se retiró hacía 
el interior por el camino de Rionegro á Girón, 
pasando con el mayor orden cerca de las posi- 
ciones del enemigo, y logrando así reunir su co- 
lunma con las fuerzas que Urdancta y Rovira 
habían juntado en Piedecuesta después de su de- 
rrota en Bálaga. Jósta retirada es uno de los he- 
chos más importantes de aquella guerra, y per- 
mitió å los americanos formar un ejército capaz 
de continuar la lucha. Hasta fines de enero de 
181% Santander permaneció en Piedecuesta dis- 
ciplinando sus tropas y aumentándolas basta el 
número de 2500 soldados, merced å los auxilios 
que le enviaron del Socorro, Tunja y Santa Ve, 
Figuro Juego entre los vencidos en Cachirí (21 
y 22 de febrero), suceso al que siguió su nombra- 
miento de segundo jefe del ejército que debía 
organizarse en Tunja. Por encargo de Serviez 
marchó á mostrar al gobierno de la Unión la ne- 
cesidadld de que la división del primero se retirase 
a los llanos de Casanare, para lo cual se le auto- 
vizó (18 de abril). Jl presidente Madrid, á su 
paso por Tunja, dispuso que el Mayor general 
Santander tomase el mando de las fuerzas con- 
fiadas á Serviez; mas nna junta de oficiales con- 
vocada por el mismo Santander acordó por una- 
nimidad no obedecer aquella orden, Cuando 
Serviez se hallaba en Usaquen, Santander y va- 
vios oficiales agotaron sus esfuerzos para que se 
diera una batalla å la división de La Torre. No 
obstante, al saber que Madrid había emprendi- 
do la fuga y que no podían contar con los 300 
hombres de que éste disponía, determinaron con- 
tinuar su retirada å los Llanos por el pueblo de 
Caáqueza. La Torre y Calzada enviaron desde 
Santa Ye una columna en persecución de los 
2.000 hombres que constituían la división repu- 
blicana, que fue dispersada por dicha fuerza es- 
pañola en el paso dela Cabuya de Cáqueza(mavo), 
A mediados del año de 1816 existían en los Lla- 
nos tres columnas, sin dependencia una de otra: 
la de Serviez, la de Urdaneta y la de Valdis, 
Deseando este último dar unidad á las operacio- 
nes, propuso á los otros dos generales «que se ce- 
lobrara una junta en Aranca, A ella asistió San- 
tander (16 de julio), llevando la representación 
de Urdaneta y de Servicz, y en ella, á pesar de 
sus protestas, se le confió el mando superior de) 
ejército de Oriente. Aceptamlo al cabo tan difi- 
cil puesto, dispuso que se trasladaran á Guas- 
dualito todas las tropas y emigrados que eran 
perseguidos por las fuerzas unidas de La Torre 
y Villavicencio. Llevaba dos meses en dicho 
pueblo cuando se presentó armado å la junta de 
oliciales que conspiraba para quitarle el mando, 
Con sn energía evitó la insurrección, y para 
evitar mayores males remunció la jefatura del 
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ejército. Organizada la fuerza americana eu tres 
brigadas de caballería, Santander obtuvo el man- 
do de la segunda, la que on el combate de Ya- 
gual (8 de octubre) protegió oportunamente á 
la de Urdaneta y aleanzó el triunfo que franqueo 
å los republicanos toda la provincia de Barinas, 
Santauder mereció por esto particulares distin- 
ciones del general Páez. No había pasado del 
empleo de coronel. Hasta fines de 1816 hizo la 
campaña de Apure, compartiendo los sacrificios 
y los triunfos de sus compatriotas. Bajó luego 
(febrero de 1817) por el Apure para encontrarse 
en Barcelona con Bolívar, como sucedió en elec- 
to. Desde aquel día le acompañó Santander, for- 
mando parte de su listado Mavor. Por esto ligu- 
ró en el combate del Rincón de los Toros, en el 
que Bolívar estuvo å punto de perecer ó de ser 
prisionero. Concurrió al ataque del fuerte de 
Brión hasta que lo evacuaron los españoles (3 
de agosto de 1817); hizo á principios de 1818 la 
campaña del llano de Caracas, y se halló en las 
acciones de Calabozo, el Sombrero, la Puerta y 
Ortiz. Cuando ejercía las funciones de subjefe del 
Estado Mayor general ascendió á general de 
brigada, Acababa de tomar parte en las erulas 
campañas de 1917 y 1818 en Venezuela. De- 
seando anxiliar á Nueva Granada, obtuvo de Bo- 
lívar el encargo de conducir 4 Casanare 1200 
fusiles con sus municiones, debiendo acompa- 
fiarle otros oficiales. Con ellos, no sin vencer 
grandos dificultades, llegó á Casanare en 29 de 
enero de 1819, En Tame se unió de nuevo (11 de 
junio) con Bolívar. Los dos se hallaban al pie de 
la cordillera de los Andes. Para pasarla con el 
ejército, acostumbrado ¿los grandes calores de 
Venezuela y Casanare, era preciso subir hasta la 
región de las nieves perpetuas. Á pesar de estas 
y Otras dificultades, los republicanos se dirigic- 
ron por Morcote al páramo de Pisba; á las cua- 
tro jornadas estaban inutilizadas las bestias que 
conducían los equipajes, y los caballos de los 
soldados, El plan de la campaña se debía ú San- 
tander. Este, ú la cabeza de la vanguardia, ata- 
có y tomó en Peya cl puesto defendido por las 
avamzulas enemigas. Conociendo después las 
dudas de Bolivar para continuar la campaña ha- 
cia Santa Ve, descubrió estas vacileciones á los 
jefes de los cuerpos de su división, los cuales 
manifestaron que preferían la muerte á la reti- 
rada hacia los Llanos. En el punto llamado Mi- 
guel habló con Bolívar, y logro persuadirle para 
seguir adelante. Asi, el ejército republicano con- 
tinuó su marcha. Más de 100 hombres perecio- 
ron en el páramo de Pisba; algunos desertaron, 
otrostayeron enfermos, y los jiuetes perdieron 
sus caballos y monturas, Al cabo, en 6 de julio, 
el ejército americano apareció en Socha, en la 
Hanura de Sogamoso, donde se hallaba Barrciro 
con su división. En la difícil marcha se había 
distiugnido entre todos Santander, á quien se 
debió en gran parte el buen éxito de la campa- 
ña. La aparición de los republicanos en la ta- 
nura de Sogamoso reanimó á todos los pueblos 
que deseaban la independencia. Los españoles se 
presentaron (11 de julio; en Corrales y Gåmeza. 
A su encuentro marcharon las divisiones de San- 
tauler y de Anzoategui, que sufrieron un fraca- 
so al principio; pero continuando la lucha para 
quitar á los enemigos la fuerte posición de Tó- 
paga, desde la cual dominaban el rio, legó la 
noche sin que ni unos ni otros alcanzarán la 
victoria. Movió Bolívar su ejército por el cami- 
no del salitre «de Paipa, pensando atacar å los 
españoles por la espalda; mas no bien habia 
pasarlo el río Sogamoso, vió å las tropas de Ba- 
rreiro en el pantano de Vargas, Allí se dió un 
combate, que fué favorable a los republicanos, 
En la incha so distinguió Santander, que más 
tarde, en la batalla de Bocayá (7 de agosto), tuvo 
el mando de la izquierda republicana. La mayor 
parte de la división española, cercada por los 
americanos, tuvo que rendir las armas, Su vanm- 
guardia fué la que opuso mayor resistencia al 
general Santander, el cual, con dos cazadores, 
combatió contra ella en la fuerte posición que 
ocupaba á orillas del riachuelo. Reforzado á tiem- 
po por algunas compañías dol batallón de línea 
de Nueva Granada y por los Guías de retaguar- 
dia, Santander pasó el puente, atacó con vigor 
y completó el triunfo de ios republicanos, Antes 
y despnés de este hecho dirigió los movimientos 
con acierto y firmeza, contribuyendo como el que 
más dla victoria, A la cabeza de la vanguardia 
y de los Guías de retaguardia persiguió á los ihis- 
persos hasta el quelo de Ventunemada, En el 
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campo de Boyacá fué ascendido á general de di- 
vision, Al frente del ejército vencedor entró (día 
10) en Santa Fe de Bogotá. Poco «lespuís el Con- 
greso de Angostura lo nombró vicepresidente de 
Cundinamarca. Aceptó Santander aquel puesto, 
que señalaba el comienzo de una nueva Fase de su 
existencia (septiembre de 1819). Antes que la 
vicepresidencia del estado de Cundinamarca, se 
le confió la comandancia general del mismo. En 
1821 mereció qne el Congreso de Cúcuta le eli- 
giera vicepresidente de Colombia, en cuya orga- 
nización trabajó con provecho hasta 1826 como 
encargado del poder Ejecutivo, que, como vice- 
presidente y en ausencias del presidente, se le 
confió desde 1821 hasta 14 de noviembre de 
1826. Reclegido en aquel año para ilicho cargo, 
lo poseyó lasta 1828, año en que de nuevo 
por algunos nieses poseyó el poder Ejecutivo, 
y en que perdió la vicepresidencia con moti- 
vo de los trastornos políticos que sufrieron las 
instituciones nacilas de la Constitución de Cú- 
enta; pero obtuvo en la provincia de Bogotá 
la elección de diputado para la Convención de 
Ocaña. Ku aqueila Asamblea sostuvo con firmeza 
los principios liberales. Cono político, defendia 
esta máxima: Obedecer las leyes, aunque no 
sean buenas, y respetar å las antoridades, aun- 
que no nos vomplazcan en nuestros deseos parti- 
culares.» En el citado año de 1828, por la cons- 
piración descubierta en 25 de septiembre, fué 
procesado. Por la misma causa estuvo en e) cas- 
tiho de Bocachica, y se le condenó á muerte, 
pena bien pronto connmtada por la de destierro. 
Reliriénsose al período en que alternó con Boli- 
var en el ejercicio del poder Ejecutivo de Colom- 
bia, el último con el título de presidente y San- 
tander cou el de viecpresidente (1821-28), decía 
mis tarde Santander: «Grandes sucesos sobrevi- 
nieron durante los scis años en que presidí å Co- 
lombia... La perdida de Santa Marta y su inme- 
diata recuperación; la ocupación de Puerto Ca- 
bello; varios combates navales de feliz resulta. 
do; el reconocimiento de Ja independencia por 
Jos Estados Unidos del Norte y por la Gran Bre- 
taña; el envío de cónsules de Francia y Holan- 
da, y qué sé yo cuántos otros de más o menos 
magnitud, Por poca que el gobierno hubiera te- 
nido en ellos, no puede negarse que puedo recla- 
mar una parte.» Se ha calenlado en 8000 honi- 
bres los que Santander envió bien equipados à 
las campañas que aseguraron la independencia 
de Colombia y Perú. Para ello necesitó gran 
suma de activislad y energía, porque el país se 
halaba postrado después de una guerra de nuc- 
ve años. A Santander se debieron en gran parte 
muchas de las leyes que ensancharon el poder 
munisipal ejercido por las provincias y cantones, 
como un ensayo del sistema federativo, del cual 
era partidario desde 1812, y el que en vano in- 
tentó que se estableciera en 1828 por la Conven- 
ción de Ocaña, Acaso este sistema hubiese evi- 
tado la disolución de la primitiva Colombia, La 
Cámara de Representantes del Congreso coloni- 
biano de 1823 votó una Jey que daba á Santan- 
der «l empleo de general en jefe, ci más elevado 
entonces en la milicia; pero el mismo Santander 
consiguid que el Senado no aceptase aquella ley, 
por no ser constitucional, En yano Bolívar, des- 
ile el Per, le envió el despacho de aquel em- 
pleo. Santander lo rehusó por la misma cansa. 
De aquí y de otros sucesos análogos nació e] que 
olivar y el Congreso de Colombia le llamasen 
el hombre de las leyes, No obstante, Santander 
aprobó la insurrección en Lima de la tercera di- 
visión auxiliar del Perú (1827), y realizó otros 
actos que sns compatriotas le censuraron, atri- 
Unyéndolos á su rivalidad con Bolívar, å su celo 
exagerado por la salud de la patria, ó á su exal- 
tado liberalismo. Desterrado en 1828, se halla- 
ha lejos de su patria al ser en ella restablecido 
el orden constitucional por la reacción popular 
de 1831. La Convención granadina le nombro 
(1832) presidente del Estado de Nueva Granada 
y los votos del pueblo confirmaron los de la Con- 
vención, eligiéndole (1.? de agosto de 1832) pre- 
sidente de la República de Nueva Granada para 
el primer período constitucional. Este hecho se- 
ñala el principio de la última fase de su vida. Pre- 
sidió Santander la República de Nueva Granada, 
de la que fué quinto presidente, desde 1832 has- 
ta 1.2 de abril de 1836. «Su administración, es- 
erihe el americano José Domingo Cortés, fué Ja 
Uundadora de la Republica granadina, y Sus Se- 
eretarios, inspirados por éa trabajaron con nota- 
ble ahinca en la organización de Jos ramos que 
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les correspondían. Atendió preferentemente á la 
vulgarización de la enseñanza primaria, fomen- 
tando al mismo tiempo el cambio del método 
antiguo por el de Láucaster, llegándose å contar 
20 000 alunmos en las escuelas de uno y otro 
sexo fundadas bajo su gobierno. Se dividió la 
República en tres distritos universitarios y se 
crearon colegios en algunas provincias.» Termi- 
nado el período de su presidencia, la provincia 
que le vió nacer confió en el Congreso su repre- 
sentación á Santander (1837), que, en la misma 
comarca, Mé reclegido pura el mismo cargo 
(1839), por lo cual lo ejerció hasta su muerte, 
Su palabra insinuante y sonora, ha dicho otro 
biógrafo americano (José María Baraya), «estaba 
ayudada, para ser convincente y persuasiva, de 
una vasta y variada instrucción, de una imagi- 
nación vivaz y fecunda y de conocimientos pràc- 
ticos en los asuntos de gobierno, en que ninguno 
le aventajaba.» En la última de las sesiones å 
que concurrió Santander, el coronel José Kusebio 
Borrero, Imen orador, de atacó con violencia y 
formuló contra él una acusación. Jha Á terminar 
la sesión cuando Borrero acabó su discurso. San- 
tairder sólo tuvo tiempo para pronunciar estas ó 
parecidas palabras: (Navegaba el general Jack. 
son por uno de los ríos de los Estados Unidos, 
y no sé por qué motivo un marinero atrevido le 
dió una bofetada; el general, en vez de indig- 
narse, lo miró con desprecio, No sé que admirar 
más, si la insolencia del marinero ó la prudencia 
del general.» De la sesión salio con el principio 
del ataque que causó su muerte. Falleció rodeado 
de su joven esposa, de dos niñas hijas suyas, de 
sus parientes y de muchos amigos, notabilidades 
del país. Gozaba de inmensa popularidad, por lo 
que su muerte cansó profundo sentimiento. La 
nación eutera vistió de luto. Con los honores 
debidos å su alto rango militar y político fué 
enterrado su cadiver en presencia de una gran 
muchedumbre, ante la que pronunció elocuente 
diseurso el doctor José Dique Gómez. Hijo de 
padres americanos pertenecientes á familias de 
alta posición social, Jo que parecia que había de 
ligarle al partido conservador, fué, no obstanle, 
Santander el fndador de la escuela liberal civil 
en Nueva Granada, hecho notable si se conside- 
ra que lo 1ealizó cuando en el país dominaba el 
espíritu militar; cuendo los jeles del ejército, 
muchos de ellos sin otra educación que la adui- 
rida en la campaña, aspiraban, no sólo á las jefa- 
turas y comandancias militares que se prodiga- 
ban, sino á casi todos los empleos políticos y de 
lacienda de alguna importancia. Sus mensajes 
á los Congresos de Colombia y Nueva Granada, 
según José María Baraya, «(revelan una grande 
y bien cultivada inteligencia, tino politico y co- 
nocimientos profundos, teóricos y prácticos, en 
la difícil ciencia de gobernar å los pueldos, Sus 
opiniones en todos los asuntos de la Administra- 
ción pública eran respetadas y casi siempre aco- 
gidas por los hombres más ilustrados y promi- 
nentes del país; por esos hombres que lucieron 
en los Congresos de Colombia y que hubieran 
podido lucir en el Parlamento de la nación más 
adelantada.» Santander había escrito en 1837 
sus Ayuntamientos para las Memorias de Co- 
lombia y la Nueva Granada, que en parte se 
copian en la biografía de José María Baraya 
(autor de un libro de Biografias militares), re- 
producida por Ramón Azpurña en la obra titu- 
lada Lingrafias de hombres notables de Hispa. 
no ¿mérica (Caracas, 1877, t. I, págs. 74 44). 
Es también interesante el documento oficial que 
á la biografía de Santander acompaña en el Jre- 
cionario biográfico de los campeones de la liber- 
ted (Bogota, 1879, págs. 571 ú 574), por Leni- 
das Scarpetta y Saturnino Vergara, De Santin- 
der ha dicho José Domingo Cortés (Niecionerio 
biográfico americano, Varís, 1876, pág. 459): 
«Conio orador parlamentario fué de los más no- 
tables que ha producido Colombia. En su calidad 
de soldado de la independencia americana, com- 
batió gloriosamente en todas las grandes batallas 
de aquella época y mereció figurar al lado de los 
más eminentes capitanes que ella produjo. Hom- 
bre universal, fué ii la vez soldado, alista, 
filósofo, orador y hombre de mundo. $ nlander 
es una de las más encunbradas personalidades 
políticas y militares de la América latina, y el 
hombre å quien más debe la organización de 
Colombia. » 


SANTANDERIENSE: adj. Natural de Santan- 
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-Savraxperresse: Perteneciente å esta ciu- 
dad. 

SANTANDERINO, NA: adj. SANTANDERISNSL, 
Apl, á pers., ú. t. 6. S. 

SANT ANDREU: Geog, Aldea del ayunt, de 
Valle de Castellbó, p. j. de Scode Urgel, prov. de 
Lérida; 39 habits. 


SANTANDREU (Punno Juan): Biog. Escultor 
español, N. en Manacor (Mallorca) en 1308, aL 
en Palma de Mallorca á 26 de noviembre de 
1838. Elingenio y conocimientos del joven San- 
tandren se dieron á conocer con varios muñecos 
de barro que trazó al estilo de los que se hacían 
en su pueblo, pero manifestó en ellos un gusto 
y arte de que carecían los que comúnmente fa- 
bricaban sus paisanos. Su padre, que era de una 
familia pobre y le tenía destinado ġ las faenas 
del campo, se opuso tenazmente á que el hijo 
emprendiera qua carrera, donde veía Jas ganan- 
cias muy lejos y las pérli las aproxinuudas, Pero 
la influencia de Furió y la del presbítero Barto- 
lomé Riera, director entonces de la esenela iane 
casteriana de Manacor y de la salu de Dibujo, 
vencieron la resistencia del padre de Santan- 
dreu. Después del año de 1823, en que Riera 
paso ú establecerse en Palma, fué conocido Sun- 
tindren en la capital de las Baleares, en la que 
hizo algunos retratos {en barro) del tamaño natu- 
ral, un medallón con ua Cupidito de bajo relieve 
que regaló á Furió, y el escudo de armas que so 
puso sobre la puerta del zaguia ó patio del cdi- 
ficio destinado para salón «le Sesiones de la Jun- 
ta Nacional de Comercio de dicha plaza, Santan- 
dren debió á esta Junta en gran parte sus ade- 
lantos, porque pensionado por ella pasó á Ma- 
dri? para qne al tado de los mejores maestros 
de la vorte desplegara sns vastos talentos. No 
salicron lallidas las esperanzas de los aficionados 
y protectores del joven artista, pues eu breve se 
Je vió trabajar piezas de gusto exquisito en la 
Real fábrica de la Moncloa, de la que era dires- 
tor su paisano Bartolomé Surchi. En seguida 
hizo sus ensayos en el nirmal, y son exquisitas 
varias obras que presentó á la Academia Nacio- 
nal de San Fernando de Madrid, por las que 
nereció varios encomios, aun de los más acredi- 
talus profesotes de su arte. Formado en la corte 
el Ateneo Español, el joven Santandreu fué uno 
de los que entrarou en aquella sabin asociación 
literaria y arlísbica compuesta de los primeros 
hombres de la vapital de la Monarquía. Estable- 
vidas en Madrid las hermanas Gilard pasó 4 
isilarlas, admirando en ellas una habilidad poco 
común y un trato amable y franco, Este fuó 
continuo y motivó el enlace que contrajo con 
Rosa, una de ellas. Cuando se esperaban grandes 
cosas de Pedro una calentura lenta le quitó las 
inerzas, en tanto que los físicos le recetaron la 
salida de la corte, diciéndole que sólo los aires 
del país natal podían restalMecerle la salud, Se 
puso en efecto en marcha Santandreu para Ma- 
Morea acompañado de su cañada Ana Marfa, y al 
cabo de cerca de un mes de su llegada falleció. 


SANTÁNGEL (Puno): Biog. Prelado español. 
N, en Calatayud (Zaragoza). M. en 1465. Hijo 
de una de las familias más distinguidas del pue- 
blo qne Je vió nacer, su educación fué la que 
correspondía á un hidalgo destinado al servicio 
de la Iglesia. Santángel, no satisfecho con la 
borla de Doctor en Teología, aspiró å la de Ju- 
risprudencia civil y canónica, que ganó con 
aplauso. Después de haber ensayado con Iuri- 
miento el ejercicio de estas Facullades, el rey 
duan TE «que de Navarra ascendió (1458) al solio 
de Aragón, le Masó cerca de sí, dándole una 
plaza en su Consejo de Estado, en la que San- 
tingel lució su talento, prudencia y fina tac 
para di los más arduos negocios. E 
cmistancias inclinaron el animo del res fijar 
los ojos en Santingel, para que en calidad de 
embajador extraordinario pasase ġ conferenciar 
eon el Sumo Pontilice Pía IE sobre algunos de 
los muchos y graves asuntos qne llevalin des- 
sosegado al monarca y lenin revueltos todos 
sus Estados. Su antecesor, Alfonso Y, había Jo- 
grulo sentarse oi el trono de Nápoles, arrojan- 
dede ¿lá Renato, dugne de Anjou, y éste, para 
vengarse, at xilindo con alguna gente que le pro- 
porrionó el rey de Francia, prevalido del poco 
alceto q ne tenían los catalanes al rey Jusn, bara 
mienge la rebelión que eontra él habia estalla- 
doen hi ridad de Barcelona y otros puntos de 
apel prineipado envio un ejército al mando del 
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príncipe su hijo. Este tuvo por Ân que retirarse 
sin lograr los designios que se había propuesto su 
padre, porque después de varios recncuentros y 
batallas, favoreciendo la fortuna, ó más bien el 
ardid, al de Aragón, tornaron los catalanes á su 
obediencia, no teniendo poca parte en ello el Pon- 
títice Pío TI, cerca del cual se hallaba Santúngel 
para negociar la paz que tanto convenía ú su 
soberano, para consolidar el trono que vió vaci- 
lar en diversas ocasiones, Agradecido el rey 
Juan por la fidelidad y celo con que le había 
servido Santángel en aquella ardua empresa, le 
propuso (1442) para la abadía de Monte Aragón, 
que le proveyó el Papa, considerandole acreedor 
ú mayores recompensas. Después de haber el 
monarca, hallindose en el cerco de Barcelona, 
expedido los despachosal agraciado para que to- 
mase posesión de la abadía, tan inconsecuenle 
como fué siempre en sus acuerdos intentó anular 
la gracia concedida á su embajador; pero éste, 
que tenía en su poder las letras apostúlicas y los 
reales despachos para sentarse en su silla abacial, 
se negó abiertemente 4 complacer al rey, ue 
«quería agraciar con esta dignidad á su hijo Juar, 
entonces arzobispo de Zaragoza. Para este efecto 
escribió repetidas veces al Pontífice, $ hizo que 
interpusiesen su mediación muchos de los ami- 
gos de Santángol; y éste, lirme en su primer pro- 
pósito, resistió con entereza tolos los embates 
ilel poder real y la influencia «de la amistad, La 
cireunstancia de hallarse vacante (1464) la mi- 
tra episcopal de Mallorca, proporcionó al rey una 
coyuntura para salir airoso en su empeño, sin 
que por ello quedase desaitudo Santingel, antes 
bien mejorase de dignidad, trocando la abadía 
por la silla de esta diócesis. Se ignoran el día y 
año en que fué posesionado de dicha mitra San- 
tángel, ni la época fija de su llegada á la citada 
isla, Terrasa dice: «Vino este prelado ú Mallor- 
ca, fuéamauy querido y amado del pueblo, se mos- 
tró grande limosuero, y se aguardaba un gradle 
gobierno de esta mitra, en su tiempo; pero atajó 
la muerte todas las concebidas esperanzas, por- 
que después de un solo año «que gobernó este 
obispado murió en 1485, Queda sepultado inme- 
diato al sepulero de D. Fr. Juan Garcia, obispo 
de Mallorca, dentro del coro de la catedral, ha: 
biendo querido juntar el lngar de la patria y eu- 
ua con el sepulcro y tumba.» 


—SANTÁNGED (MosÉx Luts bx): Bioy, Gile- 
bre es 
Cataluña $ Aragón. Aún vivía cn 1507. Siendo 
mozo parece que fué enviado á Nápoles al lado 
de su abuelo, el jurista Mícer Imis de Santin- 
gel, consejero «le Alfonso Y. A dicha ciulad le 
llevó el deseo de instruirse. Esto lo sabemos por 
el testimonio del Padre Pascual, quien eu 1769 
encontró eu un Epistolario latino de Arnaldo 
Descús, humanista del siglo xy, una carta de 
dicho Descús 4 Luis de Santángel, en la cual le 
hablaba de los tiempos en que habían sido com- 
pañeros de estudios en Napoles, emporio de las 
Letras. Vuelto å España Tuis de Santángel, con- 
trajo matrimonio con Juana de la Caballería, 
que descendía de Luis de la Caballería, judío 
converso y tesorero de Juan I, Desde 1478, y 
ann antes, intervino Santungel en la recauda- 
ción del impuesto que las telas de Lombardía 
pagaban en Valencia. En los meses de lebrero y 
marzo de aquel año se expidieron dos Reales ce- 
dulas sobre la entrega de un depósito de 3000 
sucllos, que pleiteaban, entre otros, Luis de San- 
tángel de una parte y Jaime de Faehs de otra. 
Vacante en 1481 la plaza de escribano de ración 
de la casa y corte del rey de Aragón, fué conle- 
rida á Luis de Santángel por Real códula fecha- 
da en Barcelona à 13 de septiembre de aquel 
año. No era un empleo de alta categoria, BI es- 
eribano de ración era simplemente un empleado 
atministrativo encargado de llevar la cuenta y 
razón de los empleados de palacio, debiendo es 
tar á las órdenes del maestro racional de Cata- 
Inña, jefe dde tolo cuanto hacía referencia à da 
Real Hacienda. Puede creerse que desde qne le 
nentlraron eserilenio hasta el m@norable año de 
1192 desempeñó Santángel el destino para que 
fué nomlirado, y que con tal molivo acompañó 
å los Reyes Católicos en sus viajes y guerras, 
Desde 1191 hasta 1193 su nombre lewa como 
el de uno de los tesoreros de la Hermandad ilo 
Sevilla. En 1192 Santineel aparece interviniendo 
de modo decisivo en el descubrimiento de Amiri- 
ca. Cristobal Colón, votas sus negociaciones con 
los Reyes Catolicos, salió de Granada (Y, COLON 


sañol, protector de Cristóbal Colón. N. en j 
al 
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“ (Cristórar) con ánimo de alejarse de España, 
Según Las Casas, al saberlo Santángel recibió 
tan grande y excesiva pena y tristeza de aquella 
segunda despodida de Colón y definitiva repulsa 
de los reyes, como si á él fuera en ello alguna 
yran coses y poco menos que la via; y vo pulien- 
do sufrir el daño y menoscabo sue á los reyes 
juzgaba seguirse, así en perder los grandes bic- 
nes y riquezas que Uristóbal Colón prometía, s: 
acaso saliese verdad, «y haberlos olro rey eris- 
tianísimo, » como en Ja derogación de su veal au- 
torilad, que tan estimada era eu el mundo, al 
no querer aventurar tan poco gasto por cosa tan 
infinita, confiando en la estima de los reyes, que 
conocían su fidelidad y deseos de servirles, se 
fué á la reina, y, según Las Casas, la habló de 
esta manera: «Señora; Fl deseo que sien: re le 
tenido de servir al Rey, mi señor, y £ Vuestra 
Alteza, que si fuese menester morir moriría por 
su Real servicio, me ha constreñido ú parecur 
ante Vuestra Alteza y hablarle en cosa, que ni 
convenía dani persona, ni dejo de conocer que 
rasede las reglas ó limites de ni oficio; pero u la 
coufianza que sienspre tuve enla clemencia de 
Vuestra Alteza, y en su real generosidad, y que 
mirará las entrañas con que lo dico, he tomado 
ánimo de notificarle lo que en mi corazón sien- 
to, y que otros, quizá muy mejor que yo, lo 
sentirán, que también aman fielmente á Vues- 
tras Altezas y desean su prosperidad como yo, 
su siervo mínimo. Digo, señora, que, conside: 
rando muchas veces el animo tan generoso y tan 
constante de que Dios adornó ú Vuestras Alto- 
zas para emprender obras grandes y excelentísi 
mas, heme maravillado mucho uo haber acopta- 
do una empresa, como Colón ha ofrecido, en que 
tin poco se perdía, puesto que vana saliese, y 
tanto bien se aventuraba conseguir para servirlo 
de Dios y utilidad de su Iglesia, con grande ere- 
cimiento del Estado Real de Vuestras Altezas y 
prosperidad de todos estos reinos; por ue, en 
verdad, Señora serenísima, este negocio es de 
calidad, que si (lo que tiene Vuestra Alteza por 
diticultoso, ó por imposible) á otro Rey se ofrece 
y lo acepta y sale próspero, como este hombre 
dice, y á quien bien lo quiere entender de muy 
buenas razones para ello, manifiestos son los in- 
convenientes que ú la autoridad de Vuestras 
Altezas y daños á vuestros reinos vernian. Y 
esto así sucediendo ¿do que Dios no permita, 
Vuestras Altezas toda su vida de sí mesmas ter- 
nian queja terrible; de vuestros amigos y servi- 
dores con razón culpados señales, y 4 los ene- 
migos no les faltaria materia de insultar y es- 
envnecer, y todos, los unos y Jos otros, afirmar 
osarían que Vuestras Altezas tenían su mereci- 
do. Pues lo que Jos reyes sucesores de Vuestras 
Altezas pollrán sentir, é quizá padecer, no os 
muy oscuro á los que prolwulamente lo consi- 
deran. Y ques este Colón, siendo hombre sabio 
y prudente y de tan buena razón como es, y que 
parece dar muy buenos fundamentos, y de los 
cuales algunos de los letrados, ¿quienes Vues- 
tras Altezas los hau sometido, le admiten, pues- 
to que otros le resisten; pero venos que en 
muchas cosas no le saben responder y él a todas 
las que le oponen da sus salidas y respuestas, y 
él aventura su persona, y lo que pide para luego 
es muy poco, y las mercedes y remuneraciones 
no las quiere sino de le que él mismo descubra: 
Suplico á Vuestra Alteza no estime por tan im- 
posible este negocio que no pueda, con mucha 
gloria y honor de vuestro Real nombre y nuuti- 
plicación de vuestros Estados y prosperidad de 
vuestros súbditos y vasallos, suceder. — Y de lo 
que algunos alegan, que no saliendo el negocio 
como deseamos y este Colón relicre, serin que- 
dar Vuestras Altezas con alguna nota de mal 
miramiento por haber emprendido cosa tan in- 
cierta, yo soy de muy contrario purecer, Porque 
por más cierto que tengo que esta ohra añadirá 
innehos quilates sobre la lon y lama que Vues- 
tras Altezas de munificiontes y animosos prínei- 
pes tienen; que procurar saber con gastos suyos 
las secretas grandezas que contiene el mundo 
dentro de sí, provio es de magna Ísimos reyos: 
no siendo los primeros Vuestras Altezas que se 
mejantes hazañas acomelieron, pues antes lo 
ejecutaron Ptolemeo y Alexamlro, y otros eran- 
des y poderosos Reyes: y dado ue elel tada lo 
que prelendían no consiguieron, no por esta 
teja hoy de ser atribuído por todo elo munda 4 
grandeza de animo y menosprecio de los gastos, 
=- Cuanto más, Señora, que to lo la que Mi pre- 
sente pide no es sino sólo un cuento: yane se 
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diga que Vuestra Alteza lo deja por no dar tan 
poca cuantía, verdaderamente sonaria muy leo; 
ven ninguna manera conviene que Vuestra Al- 
leza abra mano de ian gran empresa, aunque 
fuere muy más incierta.» No se necosi aba tanto 
para decidir á la reina Isabel. Ki discurso senti: 
do, candoroso y enecrgivo del noble aragonés la 
conmovió profundamente, arrancando de SU cs- 
píritu los escrúpulos que su confesor laluvera 
había despertado, y las proposiciones de Colón 
quedaron aceptadas en el acto, sin más consulta 
uisliscusión. El mismo has Casas relata el térmi- 
no de esa última y solemne entrevista, por estilo 
tau primoroso como sencillo, «Mucho os agradez- 
eo vuestro deseo (dijo à Santángel la reina), y el 
pareser que me dais y que estoy determinada å 
seguir. Bien nos estaría «que la ejecución de la 
empresa se difiriese un poco, porque nos permi- 
tirfa alguna quietud y reposo, de que estanos 
necesitados, después «dle guerras tan prolijas; pe- 
si todavía os parece que ese honbre no podrá 
r tanta tardanza, yo Lerué por bien que so- 
bre jogas de mi recámara se busquen prestados 
los dineros que para hacer la Armada pide Co- 
lón, y váyase luego á entender en ella,» — Gozoso 
y entusiasma lo Santiuzel hincó sn rodilla ante 
la reina, manifestándola el más respetuoso agra- 
ecimiento por el honor que le dispensaba acep- 
tando su leal consejo, y su grande júbilo por la 
resolución que acababa de tomar, y añadió: (Xe- 


Rora Sererísima: no hay necesidad de que para j 


esto se empeñen las joyas de Y. A. ; muy peque- 
ño será el servicio que yo haré á Y, A. y al Roy 
mi Señor, prestando es cuento de nci casa, Lo que 
por ahora urge es que Y. A. mande enviar por 
Colón, el cual creo es ya perdido.» Luego la reina 
mandó que faese un alguacil de su corte por la 
posta tras de Cristóbal Colón, y de parte de su 
Alteza le dijese que le mandaba tornar, é lo tru- 
jese: al cual halló (el alguacil a dos ieguas de 
Granada, á la puente que linman de los Pinos. 
Volvió Cristóbal Colón y fué recibido por Sav- 
abido por la reina 


hingel con grande alegría. S 
ser tornado, mandó luego al secretario Juan de 
Coloma que con toda presteza entendiese en ha- 
cer la capitulación y todos los despachos «que 


Cristóbal Colún ereyera ser necesarios para su 
viaje y descubrinvicntos, y le dijese, y piliese.» 
Resulta de todo ello que sin la intervención del 
escribano el nombre de España no iría unido aà 
la gloria del descubrimiento de Amúrica, Lo co- 
piado induse á ereer que Santingel poscia claro 
talento, me era amigo y admirador de Colón y 
principal protector suyo. Habia comprendido el 
proyecto del genovés tan perfectamente, y en 
su buen resultado tenía tanta fe, que uo vaciló 
un instinte en olvecer á ia reina su propia for- 
tuna pera los gastos del primer viaje. Y consta 
que cumplió su palabra, pues facilitó y adelantó 
un cuento y 140000 marive hses para el arma- 
mento y equipo de La Niža, La Pinta y la Sun. 
ta Marian Este hecho, consignado en su histo- 
ria por Fray Bartolome de Las Casas á raiz del 
descubrimiento de América, ha restltado des- 
pués comprobado evidentemente por el testimo- 
nio de unas notas auténticas que publicó el eru- 
dito Martín Vernánidez de Navarrete en su mag- 
nílica Coterción. diplemática gi TL, pág. 5). Las 
notas á la Jetra dicen «Dió y pagó más el 
dicho Alonso de las Cabezas {tesorero de la Uru- 
zada, en el obispado de Badajoz), por oiro libra- 
miento del dicho arzobispo de Granada, fecho 3 
de mayo de 92 años à Hais de Santángel, Eseri- 
bano de Hación del Rey Nuestro Señor, € por 
¿lá Alonso de Angulo, por virtud de uu poder 
que del dicho Escribano de Ración mostro, en 
el cual estaba inserto dicho libramiento, dosien- 
tos mil maravedís en cuenta de cuatrocientos 
mil que en él, en Vasco de Quiroga, le libró di- 
cho Arzobispo por el dicho libramiento de «Los 
caentos seiscientos cuarenta mil maravedis ue 
hobo de haber en esta manera: un cuento y qui- 
nientos mil maravedlís para pigar a D. ls 
Abrahán, por otro tanto que prestó a sus Alte- 
s para Jos gastos de la guerra, é el un enento 
ciento cuarenta mil omuurave ls restantes para 
pagar al dicho Escribano de Rución en enenta 
de otro tantu que prestó quere des paga de las ed- 
rabelas pue sus Altezas inaselaron ir de armada 
a las Indias, € poa pugar a Cristobal Colón que 
va en la dich,» Colón regresó España de su 
primer viaje, y entonces los reyes otorgaron es- 
pon Emeonente á Sitingel un lonativa de 500 
llorines, La fecha de este regado es de 20 deini- 


yo de 1493, Al concederle, el rey lo dirigía al, 
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«magnifico, amado Consejero y Escribano de Ra- 
ción de muestra casa, Luis de Santángel.» Al 
llegar á este punto, con razón escribe Galriel 
Llabrés, autor de una Memoria manuscrita / No- 
ticias biográficas de Mussén Louis de Neatángel, 
protector de Cristóbal Colón), de la que se toman 
todos los datos de este artículo, y que fué re- 
dactada en 1891: «Tanto el donativo como el 
nuevo bítulo ¿de Consejero) con que por primera 
vez se le «lornaba, no podían estar más justifi- 
cados. ¿Cuánto no podrían valer en lo futuro 
sus consejos á Ja Corona, si con uno solo, no 
pedido, é indebidamente dado á la reina de Cas- 
tilla, habíamos logrado un Nuevo Mundo%) En 
marzo de 1194, hallándose la corte en Medina 
del Campo, y con ella el escribano de ración, que 
la seguía á todos lados, el rey Fernando mandó 
de nuevo à su tesorero Gabriel Sánchez que en- 
tregase á Mossén Luis de Santingel treénla mil 
sactdos, moneda de Valencia, en merced y gra- 
cia del ntabrimonio de su hija Luisa de Santán- 
gel con el noble D, Angel de Villanueva, y en 
razón de los mechos sercicius de dicho Moscn 
Luis, Muy merecidamente, pues, ocupa la esta- 
ina de Santángel uno de los puestos «le honor al 
pie del monumento que Barcelona hn levantado 
ü la memoria de Colón. ha esculturas, obra de 
Gamot, está muy en carácter, tanto por la fiso- 
nomía como por el traje. La acompañan obras 
de Boil, Pinzón y Jaime Verrer de Blanes. 

SANT’ ÁNGELO LODIGIANO: Reog, ©. del dis- 
trito de Lodi, prov. de Milán, Lombardía, Ita- 
lia, sit, en la confl. del Olona de Milán y el 
Lambro; 6600 habits. Territorio de los más fér- 
tiles de Lombardía, 

SANTA NINFA: (Zag. ©. del dist. de Mazzarn 
del Fallo, prov. de Prápani, Sicilia, Italia, si- 
tunado en el £ e, de Palermo à Mezzara; 7 450 ha- 
bitantes. 


SANT ANIOL DE FINESTRAS: ('eog. Tmgar con 
ayunt,, al que están agregados los lugares de Ta 
Barroca, Winestras ó Santa María de Vinestras y 
San Esteban de Llémana, p. j. de Olot, prov. y 
dióc. de Gerona; 935 habits, Terreno montuoso; 
cereales, vino, aceite y hortalizas. 

SANT’ ANTIMO: Geog, O. del dist. de Casrola, 
prov. de Nápoles, Campania, Italia; 9500 ha- 
bitantes, Sit. en el £ e. de Caserta 4 Nápoles 
por Aversa, 

SANT ANTIOCO: eog. Isla adyacente å la cos- 
ta S.O. de la isla de Cerdeña, separada de ésta 
por un estrecho canal. Forma la costa O. de la 
bahía de Palmas y tiene unos 18 kms. de longi- 
ind de N. á S, y de 10 á 5 de 1, 4 0, Las costas 
N.O. y S.E. de la isla son sinuosas; en las de- 
más partos de su contorno la inea de su costa 
es más regular, y la del O. bastante limpia y 
acantilada; su perímetro es de unos 25 kms. La 
parte N. y E. de la isla está Jormada de tierras 
bajas y muy eultivadas en bastante extensión; 
el monte Perdas di Jorgus, de 271 m, dealt., y 
el nus elevado de la isla, está casi cn el centro, 
y en el lado del S. el monte Arbus se eleva á 
230 m. May dos poblaciones: Calasetta en la 
punta del N., y Sant Antioco (antiguo Sulci) so- 
bre una colina cerca de la Calzada. Tios de Cala- 
setta son genoveses de origen y los de Sant An- 
tioco sardlos, de los que un gran número viven 
en cavernas y grutas que se supone hayan servi- 
do de sepulturas en los tiempos antignos, Hay 
una iglesia en Sant Antiovo y un anfigno casti- 

lo irregular sobre ama colina de 61 m. Gerca de 
Calzada se ven los restos del castillo de Castro, 
parte de un antiguo muelle y otras ruinas. La 
costa E. de la isla, saliente, escarpinla y adosa- 
da á un genpo de colinas enbiertas de arbolado, 
termina por pequeñas llanuras: muchos arroyos 
corren por los valles y en sus inmediaciones hay 
pozos, pero no puede hacerse aguada en gran ean- 
lidad, A partir del Cabo Sperone costa pedro: 
gosa y esrerpada limita el lado O, se da isl 
cuya alirección es la del N.O, desde algo más 
N, en las inmediaciones de la punta Maggiore: 
la cala Sapone está á 2,7% millas del Cabo Spe- 
rone, alerta por algunas pedras y abrigo ¿e las 
entuteaciones de pesea del atún. A ana ntilla al 
N existe un puerto mayor, dlamado ea Lunga, 
de 0,2% milla de seno, con ostas quebradas y 
nna playa cu el fondo en la que desees un 
arroyo que viene del pie oel monte Perdas di 
Jorgús. A 0,50 lla 5.5.0, de la punta Maggin- 
re se halla la pequeña isla escarpada de Mangia 
barca; en cl intermedio exisle un ancho canal de 
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1,5 cable para embarcaciones menores; al O, de 


este banco de piedra, y 4 0,5 milla distante, se 
halla otro banco de piedras sobre el que hay 
16 m. de agua y 24 en sus imuediaciones. La 
eosta N.O. de la isla, sin ser elevada, eslå 4 pi- 
que y es pedregosa y cortada por tres bahías con 
playas de arena; la de en medio toma el nombre 
de bahia de Salinas á causa de los pantanos ve- 
cinos que se explotan. Sobre la punta extrenia 
N. de la isla se levanta la torre y población de 
Calasetta, limitándose la pequeña ensenada de 
su pie por un islote, En seguida ta costa, que for- 
nu una balia, es baja y se dirige al S.S. Y. du- 
rante 0,8 milla hasta la piedra Tupei; de allí 
al 1.4 N.I. por espacio de 2 millas, hasta la 
puta de Stagno Sirdo (casi unida ála punta 
Diritia de Cerdeña) y por Stagno Sirdo, la H- 
nea de sonda, de 5m., se halla a una milla de la 
costa, Un poco dentro de la punta pantanosa de 
Stagno Sirdo, en donde hay una pesquera, seen- 
cuentran las colinas Serocca Manna, de las que 
wna de sus puntas se eleva 146 m. En el valle 
entre Sarl Antioco y la población de Calasetta 
se cultiva trigo y viña, pero Jos vientos domi- 
nantes del N.O, impblen desarrollarse los árbo- 
les frutales (Derrotero del Mediterráneo). Sant 
Antioco pertenece al dist, de Iglesias, y tiene 
unos 3500 habits. 


SANT ANTOLÍ Y VILLANOVA: Geog. Lmgar con 
ayunt.; al que están agregados los lugares de 
Briensó, Hostalets, Mompalan, Moutfar, Mont- 
lleó y Pomar, p. j. de Cervera, prov, de Lérida, 
dióc, de Vich: 676 habits, Sit. cerca de Pallerols. 
Terreno montuoso en parte; cereales, vino y le- 
gunibres. 


SANTANY: Geog. Y. con ayunt,, al que están 
agregados los lugares de Alquería Blanca y Las 
Salinas, las aldeas de Calonge y Ilombarts, y 
gran número de caseríos y casas de labor, pav- 
tido judicial de Manacor, prov. de Baleares, isla 
y dive, de Mallorca; 5892 habits. Sit. en le par- 
te meridional de la isla, cerca de la cala que leva 
su nombre, Cereales, almendra, legumbres y fru- 
tas: cría de ganados; canteras de jaspe y piedra 
de construcción; aduana marítima de cuarta eta- 
st. La población se extiende de N. á $. con mul- 
titud de caseríos diseminados á corta distancia 
unos de otros, conservando en el centro restos de 
las antiguas fortificaciones que servían de defen- 
sa contra los desembarcos de Jos piratas argeli- 
nos. En el término se encuentran sepulcros an- 
tignos del tiempo de los romanos y hay varios 
cerros, entre ellos el de la Consolación, en cuya 
cúspide se alza el santuario de su nombre. La 
cala de Santany está unos 4 kms. escasos al S.O., 
de la boca del Puerto Petra y en el paralelo de 
3919 447 lat, N., mediando entre una y otro las 
insignificantes caletas de Mondragó y la Tigue- 
ra; solo sirve para barcos costeros, a causa de que, 
además de ser chica y de poco fondo, es arries- 
gado y trabajoso el estar en ella con vientos del 
segundo cuadrante; se reconoce por una torre 
que hay en la qmnta oriental de su boca, cuyo 
terrado se eleva 36 m. sobre el nivel del mar, 
siendo así algo niás alta que lo demás de la costa, 


SANTA ODILA: frog. Célebre monasterio y 
uno de los mås antiguos y populares sitios de 
peregrinación de toda la Alsacia, sit, en la re- 
gion oriental de los Vosygos, municip. de Ot- 
trott, cantón de Rosheim, círculo de Molsheim. 
El monasterio está a 738 m. de alt., en un pro- 
montorio que se alze sobre la llanura del Rhin, 
Se compone de varios edifs. y una iglesia, todo 
construido el siglo xv11. Junto á la iglesia bay 
una pieza cuadrada, donde están las efigies se- 
pulcrales de Santa Odila y sn padre; pero las 
reliquias de Santa Odila se conservan en una de 
las dos antiguas capillas próximas á la iglosia 
principal. 

SANTA OLAJA: (eog, Tmgar del ayunt. de 
Valle de Mena, p. je de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 43 habits. 

Saxra Owa De EsLoxzA ó VAL DE BAN 
Prono: srog, Imyar del ayunt, de Cradefes, 
po ¡ey prov. de León: 219 habits, 

= KANTA OLAJA DE LA ACUTON: Geog. Lugar 
del avunt. de Cebanien, p, je de Sahagún, pro- 
vinria de León; 168 habits. 

Santa Obvia pe pA Rinera: Geog, Aldea 
acl avunt. de Villaturiel, p je y prov. de León: 
84 habits. 

—=Sivra OLAJA DE LA VARGA: Geog. Lugar 
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del ayunt, de Cistierna, p. j. de Riaño, prov. de 
León; 232 habits. 

-SANTA OLAJA BE La VEGA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Villaluenga y Gaviños, p- je de Sal- 
daña, prov. de Palencia; 158 habits. 

-SANTA OLAJA DE PORMA: fcoy. Aldea del 
ayunt. de Valdefresno, p. j. y prov. de León; 
57 habits. . 

SANTA OLALLA: Qeog. Lugar del ayunt. de 
Espinosa de los Monteros, p j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 135 habits, If V. con ayunta- 
miento, p. je de Aracena, prov. de Huelva, dió- 
cesis de Sevilla; 2743 habits, Sit. en el extremo 
N.E. de la prov., cerca de las de Badajoz y Se- 
villa. Terreno montuoso; cercales, accite y be- 
Mota; cría de ganados, 1] Lugar con ayant., par- 
tido judicial y dióc. de Ciudad Rodrigo, provia- 
cia de Salamanca; 347 habits. Sit. cerca de Bos- 
dilla y Martín del Río. Terreno lano; cereales’ y 
legumbres. Lugar del ayunt. de Molledo, par- 
tido judicial de Torrelavega, prov, de Santin- 
der: 293 habits. V.conayunt,, p. j. de Ese 
lona, prov. y dióe. de Toledo: 2090 habits 
tumio al N.O. de Torrijos, cerca del € e. de Ma- 
drid á Cáceres y Portugal, en el que tiene esta- 
ción intermedia entre las de Torrijos y rustes. 
Oeupa un hermoso valle, y su principal riqueza 
es el vino y el aceite. Tiene la población buenas 
calles y plazas, y perteneció à Jos condes de Orgaz, 
habiendo sido la capital del estado de su nombre. 


SANTA OLALLA DE AGUAYO: frog. Aldea 
del ayunt. de San Miguel de Aguayo, p.j- de 
Reinosa, prov. de Santander: 54 habits. 


-SANTA Orana DE Burrea: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de I5ribiesca, prov, y dide. de Bur- 
gos: 223 habits, Sit. en llano, al pie de una sie- 
rra, enel f. e. de Madrid 4 Irún, con estacion 
intermedia entre las de Ounintanapalla y Bri- 
biesca. Cereales, cáñamo y hortalizas; cantera 
de jaspe y piedra de construcción. 

= SANTA OLALLA DEL VALLE: (eg, V. del 
ayunt. de Villagalijo, p. j. de Beloralo, provin- 
cia de Burgos; 106 habits. 

SANTA OLALLA DE VALDIVIELSO: Cleng. 
Lugar del ayunt. de Merindad de Valdivielso, 
p j- «le Villarcayo, prov. de Burgos; 91 habits, 


SANTA OLARIA: feog. Aldea del avunt, de 
Albella y Dlanillo, p. j. de Boltaña, prov. de 
Hnesca; 59 habits. 


SANTA OLGA: zog. Bahía del Mar del Ja- 
pón, en la costa de la prov. de Primorskaia ó del 
Litoral, Siberia. Se extiende del S.O, ul N.E. 
unos 12 kms., con anchina variable entre 200 
m. y 6 kms. : por su parte más estrecha se entra 
en otra bahia más pequeña bien defendida con- 
tra los vientos y con huen fondeadera. 

SANTA OLIVA: Groy. Lugar con ayunt 
tido judicial de Vendrell, prov. de Ta 
dióc. de Barcelona; 704 habits. Sit. cere 


SANTA PAU: (Zee, V. con ayant., al que es- 
tán agrogadas los Ingares de Sacot ò San Mignel 
de Sarot y Sellent y varios caseríos, p j de 
Olot, prov. y dióe, de Gerona; 2353 habits, Si- 
tado en un pequeño llano, al pie de las monta- 
ñas de San Julian del Mon y de Vinestras, al 
S.. de Olot, Terreno montuoso, regado por la 
rivera de Sellent y sus afluentes; cereales, vino, 
legumbres y fmntas, 

SANTA PELAYA: Geay, Tmgar del ayunt, de 
Gruilles, p, j de La Bisbal, prov. de Gerona; 
192 hahits, 

SANTA PERPETUA: (eog, Lugar con ayia- 
miento, al que estin agregados los lusmires de 
Pontils y Vallespinosa, y las aldeas de Mont- 
alegro, Sant Magi de Rocamora y Seguí, p, je de 
Montblaneb, prov. y ddióe, de “I sona; S19 
habits. Sit. ida izq. del río Gi Terreno esea- 
broso; cereales, vino y hortalizas. 

Santa Prerrerea pe Moeroa: teng. Tar 
gar con ayunt,, al qne están agrezsedos la aldea 
de Santa María la Antiga ó Santiga y varios ca- 
serios, entreellos el de Moguda, p. Jele Sala- 
dell, prov, y dióde, de Barcelona; 1611 habitan- 
tes, Sit. en el L e, de Barcelona à Caldas de 
Montbuy, con estación intermedia entre las le 
Mollet y Gallechs. Cereales, vino, edñamo y le- 
gmmbres. ` 
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SANTA POLA: Geog. V. con ayunt., p je de 
Elche, prov. de Alicante, dióc. de Orihuela; 
4383 habits. Sit. al S. de Alicante, en una ba- 
hía del Mediterráneo cerca del cabo desu nom- 
bre, en el £ e, de Alicante å Murcia, no lejos «e 
la desembocadura del rio Vinalapó. Terreno Ha- 
no; cereales; pesca y espartería; aduana mariti- 
ma de tercera clase. Santa Pola tiene en la jha- 
ya un pequeño muelle para cargar y descargar, 
en cuya cabeza, en una columna de hierro y ú 5 
m. sobre el nivel del mar, se enciende de noche 
una luz blanca con ohjeto de que guíe á las en- 
barcaciones menores que quieran atracar, la cual 
suele confundirse con las de las casas; exporta 
para Argelia algunas cortas cantidades de vino, 
cebala y fruta; puede abastecer escasamente ¿le 
pan, vino, carne y pesexlo, por lo cual, si se 
quieren niis víveres, es menester encargarlos á 
Elche ó å Alicante, y olvece poca aguada, y esa 
salobre, en sus pozos, por lo enal los buques que 
la necesitan en gran cantidad envían la lancha 
á la playa del Tamarit, donde abriendo cacim- 
bas Y aprovechando las ya abiertas entre los 
médanos de que se compone la manga de la albu- 
fera de Jólehe se consigne nn agua que, després 
de posada, esnmy buena, La había de Santa Po- 
la es el vasto seno que hace la costa, corriendo 
primero 6 millas al N, 27% E,, y revolviendo 
luego 5 al de, hasta el cabo del mismo nombre; 
viene å ser el puerto de la antigua Mhicis, ó de 
li moderna Elche: tiene la ventaja de poderse 
tomar con vientos de fiera y en todas cirenns- 
tancias, y presla su principal abrigo para los 
vientos del N, E 


Y. al ES.. con los cuales no 
recala en ella mar alguna, aunque para los del 
S.E. al 8.5,0., á los que se halla descubnerta, 
no ofrece menos seguridad, pres siendo su suelo 
ajiacerado y estando enbierto de algas la mar 
llega muy amortiguada y no cansa gran moles- 
tia á los barcos fondeados en sitio conveniente, 
por lo cual los buques granites de cruz de Villa- 
joyosa y de otros puntos inmediatos la eligen 
para seguro invernadero. Como su interior es ua 
gran placa con 16 46m. de agua sobre alga y 
arena, á donde la mar nunca llega con fuerza, 
las embarcaciones que con S.O duro y mar grue- 
sa arriban å ella desde el Cabo de Palos notan 


j en el momento en que entran en dicho placer 


una considerable bonanza, que amuenta por 
tomeutos 4 medida que se acercan al veril de 8 
ni., cireunstancia que por sí sola la hace inapre- 
ciable, El foudeadero del Tamarit es el sitio más 
seguro con todos los vientos y todos tos tiempos 
de esta bahía y en el que apenas se siente la 
mar de fuera; se halla por 546 m. de agua so- 
bre alga en el rincón N.O, de la bahía, ó dom- 
de los lunes que pueden llegar å él deben diri- 
girse con la sondaleza en la mano, a causa de 
que sobresalen del fondo grandes enterías, ó sen 
cabezos cubiertos de algas, entre las cuales se 
encuentran pozos de $ 4 6 m. de profundidad. 
KI fondeadero de Santa Pola es muy concurrido 
por nacionales y extranjeros, epecialmente 
cuando vienen de arriba con levantes; se halla 
para barcos regulares por 64 8 m. de agua sobre 
alga à una milla de tierra, con el castillo al 
N.E. } N. y con su puerta y su cortina occi- 
dental 4 la vista; pero para embarcaciones de 
gran porte se encuentra más retirado ñe la pla- 
ya por13415m. de agua, aunque no hay in- 
conveniente, sobre Lodo en verano, en dejar caer 
el anela más inmediato á la testa del cabo, á lim 
ile quedar más francos para continuar el viaje, 
ni faltan quienes la dejan caer en la misnta tes- 
ta y cerca del fren de Tabarca, si bien con vion- 
tos del E, para el S. convendrá siempre hacerlo 
en el sitio antes indicado, es decir, con el casti- 
lo al N.I. $ N., donde se estará con mis segu- 
ridad. 

El Cabo de Santa Pola separa la bahía de su 
nombre de la de Alicante; es parejo, de regular 
altra y de color rojizo; avanza bastante hacia 
el E,; presenta tajos entrecortados por barran- 
cos más ó menos profundos, y visto á cierta dis. 
tancia, tanto del X, como del S., aparece como 
uva superlicio lana terminaña hacia el mar en 
rápido declive, mientras que desde más cerca se 
distingne ia Ranura baja, que ciremdandolo cas] 
todo sale desde su pie hacia el K., la cnal desde 
este punto de marcación se confunde con él en 
tales terminos (ue sólo deja descubrir el fron- 
lon comprendido entre da torre de la Escaleta y 
la del Aljibe, e] cua; es lo que generalmente se 
entiende vor Caha de Santa Pola, May un daro 
encima de los tajos dde la medianía del propio 
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caho; consiste en una torre cuadrada y gris Ia- 
mada de la Talayola y distante unos 360 me- 
tros a] O, de la orilla, en la cual, á 14,8 sobre 
el terreno y ú 152 sobre el nivel del mar, se en- 
cieude un aparato catadióptrico de 6.” orden, 
con luz fija y blanca, que puedo avistarse 4 7 
willas desde el arco de horizonte comprendido 
entre el N.N. E. yelS. 18,0, y que sirve, en 
unión del faro de Tabarca, para marcar el freu 
que separa it esta isla de dicho cabo ( Perrotero 
del Mediterráneo, t. 3%. Un cuanto dla v. pre- 
senta buen aspecto, con anchas calles y algunos 
edificios de regular arquitectura, tel como la 
iglesia de Ja Asunción. Base de la población fué 
un castillo de forma cuadrada, cuyas obras se 
empezaron en 1337 por concesión del infante 
D. Ramón Berenguer y con objeto de que los 
habitantes de Elche pudieran guarecerse contra 
las continuas correrías de los pirilas berberis- 
eos, Jl origen de la v. es muy antiguo, ó por lo 
menos hay indicios muy veheméntes de que en 
estos parajes hubo consteneciones que pertence- 
cieron al Portes [liciteans ó Vuerto de Elche, 
confirmados por los vestigios de un antiguo 
muelle y varias obras subterráneas, La actual 
población empezó por serana avula de parro- 
quia de Santa María de Elche. Èn 1785 el mar- 
qués de Astorga la cedió al Real Patrimonio, 
eon reserva de la población y su término., Ev 
1844 se trasladó å Santa Pola ja aduana de Ali- 
cante á consecuencia de acontecimientos políti- 
cos: desde aquella época fué almnentando su po- 
blación, y en 1877 el rey Alfonso XII, que la 
visito, la declaró v. 

SANTA POLONIA: Qeon. Lugar de la parroquia 
de San Esteban de Molleda, ayunt, y pn je «de 
Avilés, prov. de Oviedo; 181 Dalits. | Caserío 
del ayant, de Yurreta, p. je de Diuvango. pro- 
vincia de Vizeaya; 74 habits, 

= SANTA Poo Geay, Cerrito que domina 
la e. de Cajamarca, Perú, por el S.U.: estid 
2985 ni. de alt., y constituye una cantera de 
piedra blanca que se emplea en los edilicios y 
endosados, 

= SANTA POLONIA: Geog. Nombre español de 
islotes Nego-nego, Archip, Tuamotú, Poli- 
, Oceanía, 

= SANTA POLONIA DE CHAO DAS DONAS: 
Reog, Ayuda de parroquia del avunt, de Ni Bo- 
ilo, p. je de Viana del Bollo, prov, de Orense, 
Comprende sólo el lugar de Chao das Donas, con 
86 habits, 

SANTA PONZA: Geog. Ensenada en la costa 
8.0. de la isla de Mallorca, compremlida entre 
la isla de Malgrat: al S.K. y el Cato Andritxol 
al N.O., que distan entre sí 2 millas; se interna 
otras 2al N.E., y con vientos del N.O. al S.E. 
porel N.E., aunque no con los demás, ofrece 
abrigo á cualquier embarcación que deje caer el 
anela por los metros de agua que más le acomo- 
den, siempre sobre tenedero limpio, con el rui- 
noso castillo de Santa Ponza al N.E, y la boca 
de la cala del mismo nombre al S. iesta se 
encuentra entre nna punta alta al S. y una 
punta baja al No, y ¿ama milla escasa al N.42 E. 
del Cabo Negret se interna nos 3 cables a] E, 
desde su estrecha boca, en el enal se cogen 5 ime- 
tros de agua, que disminuye hasta terminar en 
1: ofrece comodidad sólo 4 embarcariones pe- 
queñas, las cuales encuentran en ella abrigo de 
todos los vientos; tiene ən su interior uns playa 
limpia, en cuyo extremo occidental desagua un 
riachuelo, en la margen oriental del enal se ve 
el caserío de Santa Ponza, y es el punto de 
partida del cable elíctrico que pone un comuni- 
cación å Mallorca con Ibiza ( Derroter» del Me- 
diterráneo, t. 1). 


SANTA QUITERIA: reog. Aldea del ayunt, de 
Tobarra, p. j. de Hellín, prov. de Albacete; 305 
habits, y Caserío del ayunt. y pje de Lorca, pro 
vincia de Murcia; 236 habits, 

SAN TARACO: frog. Dist, dela prov. de Tuan- 
cane, dep. de Puno, Perú:3750 habits, ¡ Pueblo 
cap. del dist, de su nombre, prov. de Huanca- 
ne, dep. de Puno, Perú. 

SANTARANDEL: feng. Ndoa de da parroquia 
de San Vicente de Arero, avunt. de Boimorto, 
Poy de Arzúa, prov, de da Coruña: 53 habits, 

SANT ARCÁNGE!.O: Neon. $ cel disi. de La- 
gonegro, prov. de Potenza ó Basilicata, Halia 
sit. a orilla de un pequeño atl, dei Agri trib- 
tario del Golfo de Tarento; 1860 habits.” 


los 
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Sant Arcánorto ni ROMAGNA: Geog. Ciu- 
dad del dist. de Rímini, prov. de Forli, Emilia, 
Italia central, sit. en el Uso ó Rubicón, cerca 
del Mar Adriático; 2500 habits. ¡estación del fe- 
rrogwri! de Bolonia á Ancona. Plaza grande y 
hermosa, decorada con un arco de triunfo erigi- 
do en honor del Papa Clemente XIV. 


SANTAREM: Geoy. Canal entre el banco de Ba- 
hama y la isla de Cuba, desde el Estrecho de la 
Elorida hasta el Viejo Canal de Balama, Mide 
unos 50 kms. de anchura en el lagar más angos- 
to, á través del banco del Cayo de Sal, que lo 
limita por la parte del O.: marcan esta angostu- 
a máxima del canal las islas Anguila, en el can- 
til S.. del mencionado banco, un poco al N. 
del Trópico. 

—SANTAREM: Geog. C. cap. de dist., Extro- 
madura, Portugal, sit. 4 101 m. de alt, sobre las 
faldas do una colina llamada la Maravilla que 
domina la orilla dra. del Tajo; estación del le- 
rrocarril de Lisboa 4 Badajoz y 4 Oporto; 6000 
habits. Tiene Seminario metropolitano y Escue- 
la normal. Buenos vinos; olivares que producen 
el mejor aceite de Portugal; lanas y tejidos. Bx- 
porta legumbres y frutas para Lisboa. Tuvo en 
el siglo xy 21000 habits., pero hoy está eu de- 
sadencia, Sus calles son estrechas y tortuosas 
Conserva trazas y vestigios del tiempo de los ár 
bes; restos del castillo ó fortaleza de la Alcaza- 
ba; antigua iglesia de los 'esuítas con precio- 
sos mosaicos, y en la iglesia del antiguo conven- 
to da Graça restos de Alvarez Cabral, el desen- 
bridor del Brasil. 

- SANTAREM: Ceog, C, cap, de municip. y de 
comarca, est. y prov. de Para, Brasil, sit, en la 
orilla dra. del Tapajoz y á 3 kms. de su con- 
fluencia con el Amazonas, frente á la ista Tapa- 
va: 1500 habits. Bella e.; divídese en dos cuar- 
teles ó harriadas, dl mejor, que es el del comer- 
cio, alinea sus principales edifs, á lo largo del 
muelle. Santarem exporta cacao, caucho, háls 
mo de copaiba y zarzaparrilla, la más estimada 
de todo el Brasil. Los alrededores de la e. son 
grandes campos y bosques, en que abundan las 
más excelentes maderas de construcción. 


-- BANTAREM (Manue, Fraxcisco DE Ba- 
RROS Y Souza, visconde de): Geog. Política y 
erudito portugués, N. en Lisboa 418 de noviem- 
bre de 1790. M. en París 4 17 de enero de 1856. 
Tijo de un ayuda de cámara de Juan VI, enno- 
blecido por este príncipe, recibió una hrislante 
exbucación, ingresó muy joven en la carrera di- 
plomática, y fne nombrado embajador extraor- 
dinario en Copenhague, Llamado en 1820, des- 
pnús de la revolución, y mezclado en las intrigas 
del partido absolutista, obtuvo en 1823, Alespuus 
de la victoria de este partido, el nombramiento 
de Director general de los archivos del reino, y 
ematro años más tarde recibía de la regente Isa- 
bel el título de Ministro de Estado. Adicto á los 


dro de lus relaciones politicas y diplomáticas de 
Portugal; Lastituciones de las colonias inglesas: 
Observaciones acerco de Americo Vespucio y ses 
viajes: [nvestigaciones sobre el desenbrimiento de 
los paises situados en ba casta occhlentai de Afri- 
ca; Cvulro elemental de lus relaciones polbicas 
y diplomáticas de Portugal con lus diferentes po- 
tencias del mindo; eto, 

SANTARÉN DE LOS PECES: frog. Aldea del 
avant. de Moraleja de Sayago, p jee Bermillo 
de Sayago, prov, de Zamora; 33 habits, 


SANTA RITA: Beag, Caserío y antigno parii- 
do de la jurisdicción de Hignaní, Cuba, 

Sasra Rira: eag. Puebio de la prov. de 
Samar, isje de Samar, Filipinas: 2337 balits. 
Puelo de Fe prov, de Pampanga, isla de Luzón, 
Filipinas; 8273 habits, 

-asta Rir: seor Monicip del part de 
Pinos, est. de Zacatecas. Mejier; 3100 habitan- 
tos. Se halla cormprermdico entre las muniripali- 
dades de Pinos, Noria de inceles y Villa Gar- 
vía. Abarca su juris Heción el ¿neldo de su noni- 
bre, ires haciendas + 29 ranchos, 

Basta Rira: a, Río de la sección Bar- 
eclons. Venezncla; nave en Lo Mesa de Sala, y 
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unido al Tenora y al Guanipa desagua en el 
Golfo de Paria. 

-Saxta Rita: Geog, Pueblo del dist. de Te- 
jubla, dep. de Chalalenamgo, Rep. «tel Salvador; 
1100 habits. Sit. verca de la orilla izy. del río 
de Las Lajas, conocido allí con el nombre de río 
del Potrero, 4 20 kms, al Oriente de la cab, del 
dist. y 24 al O, de la c. de Chalatenango, 

= BANTA Rrra va Cordy: Geog. Pueblo y mu- 
nicipio del dist. de Santa Rosa, dep. de Copán, 
Honduras, sit. á orillas del río Copán; 3 600 ha- 
bitantes. 

-SANTA Rira Do Turvo: Geog. C. del dis- 
trito ó comarca de Muriald, est. de Minas Ge- 


, raes, Brasil, sit, en la orilla dra, del río de Tur- 


vo; 6000 habits. todo el municip. Café, caña de 
azúcar y tabaco. 


Santa Rita TLAUUAPAN: Geog. V. cab. de 
la municip. de su nonbre, dist. de Iluejotzingo, 
est. de Puebla, Méjico. La municip. comprende 
los pueblos de Coatengo, Ixtapalucán, San Ra- 
fael, Tianguistengo y Tlalancaleca, y las hacien- 
das de Apapasco, Iuepalcales y el Puente, 

SANTA ROSA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Sabadelle, ayunt, y pe je de 
Chantada, prov. de Lugo; 76 habits. || Aldea de 
la ayuda de parroquia de Santa Rosa, ayunt. de 
Mieres, p. j. de Lena, prov, de Oviedo; 93 ha- 
bitantes, | Aywla de parroquia del ayunt. de 
Mieres, p. j. de Lena, prov. de Oviedo, Com- 
prende las aldeas de Carraspientes, 181 Campo, 
Lonja, Planta, Quintanalos, Santa Rosa, Sor- 
dan y Vegadotos; 1 115 habits. 

-Saxta Rosa: Geog. Ensenada en la costa 
N.O. de la prov. de Pinar del Río, Cubha. Se 
forma entre Cayo Diego y el Rapado Grande; se 
halla cerrada de E, á O. por una restinga de fam- 
go avalizada en toda su extensión, que sólo per- 
mite paso u buques de 3,3 m, de calado. Entre 
su extremidad oriental y Cayo Diego se encuen- 
tra una pasa de 1,5 cable de ancho, que está 
marcada con dos valizas de guano, de las enales 
hay que pasar á distancia de 33 m. Entre la ex- 
tremidad occidental y el Rapado Grande hay 
una boca de medio cable de ancho y 49 m. de 
agua, avalizada también como la otra, Ku la ca- 
becera «de la ensenada se halla Cayo Escalones, 
cayito detrás del cual está el embarcadero de 
Dimas, y una milla más á sotavento el de Santa 
Rosa. 


Santa Rosa: Geog. Puelo de la prov. de 
Nueva Beija, isla de Luzón, Filipinas; 3 720 ha- 
bitantes, [| Pueldo de la prov. de La Laguna, 
isla de Luzón, Filipinas; 9427 habits, 

Santa Rosa: Geog. Isla del est. de Florida, 
Estados Unidos, en el Golio de Méjico. Extién- 
dese «desde la bahía de Pensacola hasta la de 
Santa Rosa ó de Chocinwatchee, midiendo 75 
kms. de 0.4 E y apenas I de anchura, En 
su punta occidental se alza el fuerte Dickens, 
que delende la entrada de la babia de Pensaco- 
la. : Condado del est. de Mlorida, Estados Uni- 
dos, sit. en el Golfo de Mújico: es la extremidad 
occidental del est., hacia el aluvamas 5 276 ki- 
lómetros cuadrados y 7000 habits, País Hano y 
pobre, cultiva con escasos rendimientos la caña 
de azúcar y el arroz, 

= Sastra Rosa: Geog, Serranía de la prov. de 
Velasco, dep. de Santa Cruz, Bolivia; minas y 
lavaderos de ora, “ Río del dep. de Counabaniba, 
Bolivia. Lo forman los ríos Piusilla, Morochata, 
Cuarapoya, Punacachi, Calehani, Polenukico y 
Paleagrando, y unido con e. Ayopaya forma el 
Cotacajes, all del Bens li Pueblo de imiios chi- 
ritmos en la prov. del Sara, dep. de Santa 
Cruz, Bolivia, sit. en una deliciosa Janira, cerea 
del río Palometas; se fundo en 1764, P Pueblo 
cap y cantón de la segunda serción municipi 
de la prov. de Velasco, dep, de Santa Cruz, Bo- 
livia; 1050 habits, 

Santa Rosa: Geog, Cantón de la prov, de 
de Bi Oro, Rep. del Evuador, Comp remdelas pi- 
rroqiúas de Santa Rosa, Arenillas, Choeras à 
Janbelí El cueblo se haba A oriilas des río San- 
ta Rosa, que baja de las mesetas de Áruay, y 
enc en es Golfo de Guryan) después de 
ns, de enrso. 

ANTA Rosa: Geog. Isha pequeña del lazo 
de Nicaragua, Nicaragoa, sit, entro 108 Corales 
y Zapatero, LO de dep. de León Niraragna; 
1600 habits. Contiene minas de oro, cal, sarbon 
y plata, en explotación, y Jas demmnens de flo- 
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nes minerales son frecuentes. | Río de Nicara- 
gua, dep. de León; nace en el cerro de las Tablas 
y desagua en el río de los Encuentros. | isla del 
lago de Nicaragua, sit. al 5,1, de la isla de Cra- 
nada, 

= Saxta Rosa: Geog. Dist. del dep. de La 
Unión, Rep, del Salvador; comprende Ja €, de 
su nombre, las v. de El Sauce, Anamorós, Pasa- 
quiva y Nueva Concepción de Oriente, y los 
puelrios de Polorós, Nueva Esparta y Listique. 
La cub. del dist. de Santa Jtosa es la e. de su 
nombre, sit. en un pequeño valle, á orillas del 
río de Santa Rosa y 4 56 kms. al N. 40, de la 
cab. del dep.; Santa Rosa es una c. bonita, de 
salles rectas y empedradas, dividida en cuatro 
barrios, amados 1.1 Calvario, La Esperanza, El 
Convento y El Recreo. Cereales y algunas mi- 
nas. Obtuvo el título de v. en 1857, lué eleva- 
da á la categoría de e. en 1883, y fué erigida en 
cab. de dist. en febrero de 1881. Tiene 4900 
habits. 

= Saxta Rosa: Geog. Dep. de la Rep. de 
Guatemala, sit. entre los de Jalapa y Guaterma- 
la al N., cl de Jutiapa al E., el Occano Pacífico 
al S. y los de Amatitlan y Escuintla al O.; 
2900 kms.? y 38 000 habits. Su cap. es Cuajini- 
quilapa, La sit. de ceste dep., que se extiende 
desde las cumbres de Mutaquescuintla, de 7500 
pies de alt., hasta las costas del Pacílico, aeter- 
mina en su territorio gran variedad de temperar- 
turas, y po? consiguiente de producciones, tanto 
en el reino animal cono en el vegetal; se enlti- 
van en pequeña escala la caña de azúcar y el 
café. Las montañas principales de este territorio 
son los extinguidos volcanes de Jumay y Te- 
cuamburro, y las de Mataqueseninila é Ixhua- 
tin. Sus ríos más notables son el de Los Esela- 
vos, con hermosas cataratas apenas conocidas, y 
el de Aguazapa, que desagua en el Michaloya. 
Al S.E. de Cuajiniquilapa, en el camino que 
conduce al Salvador, se encuentra el antiguo 
pueblo Los Esclavos, notable por el hermoso 
puente del mismo nombre; esta obra data del 
tiempo de la dominación española, hace más de 
doscientos años, y es una obra sólida, de lino 
granito, que resiste bien ias grandes crecidas 
que con mucha frecuencia Henan los huecos de 
sus arcos, estrollando contra ellos los grandes 
árboles y fragmentos de roca que arrastran. Tie- 
ne 10 arcos, de 9 varas de aluura los enatro een- 
trales, y sn longitud total, sin iuciuir los etua- 
nes de entrada y salida, es de 77 varas, econ un 
ancho proporcional. ln 1881 sele hicieron repete 
raciones de importancia, afirmando murha purte 
de sus cimientos y componiendo machos dete- 
riovos causados por el tiempo y el ímpetu de las 
aguas, Además del municip. de la Villa de Cua- 
jiniquilapa, constituyen el aep. los siguientes: 
Santa Rosa, Mataquescuintla, El Oratorio, San 
Raufaci, Ixlmatán, San José Barbera, Casillas, 
Santa Ana Niztepeque, Chiguimulilla, Guazaca- 
pán, Jimaite nene, Taxisco, Nacinta, San Juan 
Texenaco y Sinaeancin ( forme de de Jrirreción 
de Estudistica de tfroteraales. Y Municip, del 
dep. de su nombre, Gralentala, Ibnitado al N. 
por el de Mataquescuinida, al S. porel de Cua- 
Jiniquilapa, al E, porel de Jutiapa y al O, por 
el de Guatemaja. Lo riegan los ríos Valle, Piuu- 
la, de las Casas y de la Pinta. Cría de ganados; 
enltivo de caña da azúcar, café, ariga, maíz, fri- 
joh vnem, phitanos, legumbres, ete. Al N. de 
Cuajindquilapa, y 4 5 Iegaas de distancia, se en- 
enentra el prebio de Sanda Rosa. residencia que 
fué de las autoridules departonentales hasta el 
año de 1870: se halla sit. en un extenso valle 4 
orilias del ríu de se nombre. y tiene 6300 habi- 
tantes: sus ¿errenos son fórtilos, pero el clima es 
insalubre, debida ¿ciertos lugares pantanosos 
que de sería dilieil desecar v vonvertirlos en 
útiles. ln esta población hey los slilieios públi- 
eos necesarios para Tos diversos servicios del de- 
partamento, 

= RANTA Rosa: Geog, Tstas del Perú: la situa- 
da más al S.0, esti en dos 1418 30% de lat. ! 
Pueblo del aist. Concepción, prov. de Janja, de- 
puramente Junín, Perú; 1450 habits, ; Pico 
nevido del Perú (Yo Abre enTRANT piro. 
Dist. de la prov de sammpa, dez. Puno, Peri; 
3100 habits, * Pueblo cap. del dist. de su nom- 
bra, prov Puno, Perú, sit. 4 1078 a. rde alt, 
Dist. de la prov, de Ghuevito, dep. Puno, Perú: 
1220 habits. Pneblo eap del disi de su nom» 
bre, prov Cimenito, dep. Puno, Perá. 

Santa Rosa: Geog. Dist. del dep, de Co: 
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pán, Homluras; 10 300 habits. en los municipios 
de Santa Rosa y Santa Rita de Copán. La ciu- 
dad de Santa Rosa, cap. del dist, de su nombre 
y del dep. de Copán, tieno6 700 habits. Colegio 
de enseñanza superior y carreteras á Puerto Cor- 
tés, Santa Rila y Guatemala. En el término hay 
minas de oro, plata, cobre y otras, muchas ma- 
devas, excelente tabaco, y además café, caña de 
azúcar y trigo. Hallase la e. á la iv. del río 
Talgua, 4 1300 m. de alt. 

= Santa Rosa: Geog. Cerro de Mójico, situa- 
do al E. del pueblo de Folcaynea, dist. de Pa- 
chuca, est, de Hidalgo: tiene 2494 m, dealt. y 
Cerro de Méjico, muy poblado de encinos y ma- 
droños, y sit. en la parte E, del dist. de San 
Juan del Rio, est. de Querétaro, Tiene 2907 
m, de alt. į, Cerro de Méjico, que se levanta al 
S. de la v, de Amealco. il Sierra mincral de Mé- 
jico, del dist. de Monclova, est. de Coahuila, 
sit. entre los ríos Salinasal N, y el del Awra 
por el $, Es en general de naturaleza caliza, de 
capas horizontales en el centro levemente incli- 
nadas al S.O., inclinación que se acentía lacia 
su pie hasta tomar la línea vertical. En Lempos 
rentotos tuvo allí gran actividad la industria 
minera, y se eneuentran minas abandonadas, 
Municip, del dist. del Centro, est, de Quereta- 

, Méjico; 7400 habits. Linda al N. y O. con 
el est, «de ltuanajiato, al O. con el municip, de 
la Cañada y al S. con el de Querétaro, Com- 
prende el pueblo de su nombre y cab., cinco ha- 
ciendas y 12 ranchos, | Puchlo cab. de la muni- 


cipalidad de su nombre, dist. del Centro, estado 


de Queretaro, Méjico;805 habits, Sil. 25 kms, al 
N. de la cap., en el comino de tierra adentro; 
hay un antiguo acueducto que pasa por una lar- 
ga serie de pequeños arcos que sirvió para la 
conducción de aguas á la hacienda de Montene- 
gro y que hoy se halla sin aplicación. $ Muwnici- 
pio del dist, de Alamos, est, de Sonora, Méjico: 
755 labiis, Comprende el pueblo y mineral de 
su nombre, las comisarías de Masiaca, San An- 
tonio y Veranito, Jas congregaciones de San Lu- 
cas, Tetagiosa y Cajoncito, y enatro ranchos. 


= Sasra Rosa: (og. Dep. de la prov, de Ca- 
tamarca, Rep. Argentina, sit. en los confines 
de las prov, de Tneumàn y Santiago del Estero; 
2 634 kms.2 y 4000 habits. Comprende los dis- 
tritos de Obanta, Las Cañas y Manantiales, EI 
pueblo de este último nombre es la caja. |! V. ca- 
pital del dejn de Rio Primero, prov. de Córdo- 
ba, República. Argentina, sit, à orillas del río 
Primero; 3500 habits. | Dist. del dep. de San 
José, prov. de Santa Fe, República Argentina; 
1 500 habits. 


=Banra Rosa: Oeog, Cordillera ó cuchilla de 
la República del Urugnay; empieza en la con- 
Ihiencia de los ríos Urugmay y Cnareim, en el 
dep. de Artigas, y se extiende hacia el S., enla- 
zándose com la cuchilla de Belén, | Pueblo del 
dep. de Artigas, Rep. «del Uruguay. sit, cerca de 
la confluencia. del Cuareim con el Uruguay, con 
f, e. á Salto; 3 009 habits, | Pueblo del dep. de 
Canelones, Rep. del Uruguay, al S. del arroyo 
Canclón Grande, Es de reciente fundación y 
tiene algunas buenas casas de comercio, 


= Basra Rosa: Geog. Dep, de la Rep. del 
Varaguay; en 1888 tenía. 9 400 habits. 


= Sata Rosa: (009. Aldea de la parroquia 
del Centro, dep, de Tolima, Colombia: 2650 ha- 
bitintes, Fué frudada en 1777, y está sit. en un 
Mano, na lejos de la orilla dra. del rfo Magrtalo- 
na, 4313 m, sobre el nivel del mar. En sus in- 
mediaciones hay sobre dicho río dos peñas que 
lo estrechan y favilitan la construeción de un 
puente, ] Dist. de la prov. de Cartagena, de- 
parlamento de Bolívar, Colombia; 1060 habi- 
tantes, Bs eclebre por el arroyo Hamado Hormi- 
ga, que durante el invierno ereco de una mane- 
ra considerable, Produce abundantes frutas, 
Dist. de la prov. de (Quindio, den, del Caner, 
Colombia: 3 870 habitis, Sit. en w» pequeño Ia- 
no, Cerca del río San } enio, à 18697 m, sobre 
el nivel del mar, Se la apellida Santa Rosa de 
Cabal. 4 Dist. y pueblo cap. dela prov. del Nor- 
te, dep, le Antioquia, Colombia: 10.080 habi- 
tentes, Sit, eu una planicie de terreno aurífero, 
43610 m sobre el nivel del mar. Es e triste 
Asjreto por la falta de vegetación y por los mu- 
chos y prolundos barrancos que la cireundan. 
causados en sa mayor parte por las excavaciones 
que han hecho para extraer oro de avión. Se 
apcilida de Osos, Camada Santa Rosa de Vi- 
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terho, cap. de la prov. de Tundama, dep. de ` 


Boyacá, Colombia; 5840 habits. Fné finulada 
poco tiempo después de la conquista y erigida 
en parroquia en 1690, Es de clima bastante frio, 
y estä sit, en un hermoso llano rodeado de ce- 
Tros, 4 259] m, sobre el nivel del mar. Hay 
una mina de plata, 

-Saxta Rosa: Geog. Municip. del dist. Ber- 


y múdez, sección Guárico, Venezuela. Este muni- 


cipio, con el de Las Mercedos, se dividen la e. de 
Ortiz, donde tiene 2936 habits., constando todo 
el municip. de 7120. Municip. del dist. Yalen- 
cia, est. Carabobo, Venezuela; 14063 habitan- 
tes, distribuídos entre la e, de Valencia y 49 
caseríos y sitios. La e. sólo tiene 2822 hahits. li 
Municip, del dist. Bermúdez, sección Cumaná, 
Venezuela, que con las de Sabaneta y Santa 
Catalina se dividen la c. de Carápana; consta el 
mmnicip. de 5263 habits, ; tiene la e, 3 035, y el 
resto en 17 caseríos y sitios. Msle municip. pro- 
duce cacao, café, caña de azúcar, maíz, algodón, 
frijoles y ynea. |; Municip. del dist. Freites, sec- 
ción Barselona, Venezuela; 3161 habits., dis- 
tribuídos entre el pueblo cab. y 48 caserios y 


t sitios, Este municip. produce algodón, caña de 


azúcar, tabaco, arroz y toda clase de frutos me- 
nores; posee magnificos pastos para la eria de 
ganado mayor, y en sus bosques existen ricas 
maderas de construcción. EI pueblo de Santa 
Rosa (eab. del munivip.) está sit. en la falda de 
un pequeño cerro, cerca del río Capravare. Pué 
Mindado en 1724 por Vray José de Vega, con 
indios chaimas, gueriónos y canecas: iiista 6 
kms. de la mesa de Ocopi; su clima es fresco; 
consta de 413 habits, [| Municip, del dist. Rojas, 
sección Zamora, Venezuela: 2894 habits., dis- 
tribuídos entre el pueblo cab, y 15 cuscríos y 
sitios. El pueblo cab. de Santa Rosa consta de 
458 habits. | Municip. del dist. Barquisimeto, 
de la misma sección, Venezuela; 2985 habitan- 
tes, distribuidos entre el pueblo cab, y ocho er- 
seríos y vecindarios, En este nnimicip son nume- 
rosas las haciendas de cuña de azúcar, y hay 
alguna ería de ganado cabruno. El pueblo cabe- 
cera está sit. en una altura de terreno mny que- 
brado ¿Ja margen izq. del río Barquisimeto é 
Vurbio; disla de la e. cap. del est. 6 ¿ kms, al 
La, y fué fundado á la vez que Jos pueblos de 
Durea y Yatitagua, en 1692, par los Padres mi- 
sloveros Fray Diego de Marchena, Pray Agustin 
de Villabañes y Fray Miguel de Madrid. con 138 
indios gayones de ambos sexos, con el nombre de 
los Cerritos de Santa Rosa. El pueblo consta de 
habits, 

SANTA Rosa: feos, Nombre español de 
la isla Ravaivai, Archip. Tulmái, Polinesia, 
Oceanía. 

-SANTA Rosa COXNTLABUACA: fí2og. Pueblo 
y munvicip. del dist. de Juxtlalmaca, est, de 
Oaxaca, Méjico; 140 habits. Sit. al S.K. de la 
cap. del est. y al S. de la cab. del dist., 4 1320 
m. de alt. 

SASTA Rosa pr GUAIMACA: fc0q, V. del 
dist. de Cedros, dep. de Tegucigalpa, Itep. de 
llonduras; 1500 habits. Ganadería y caña de 
aziiear, 

= SANTA Rosa De TICAVABAMBA: frog. Dis- 
trito de la prov. de Chachapoyas, dep, Ámazo. 
nas, Perú; 450 habits. Muchos le denominan 
simplemente Huayalanmba. I Y. cap. del dist, de 
sa nombre, prov, Chachapoyas, dep. Amazonas, 
Perú; 300 habits. 

- BANTA Rosa DE LOS ANDES: Croy. Q. ea- 
pital del dep. de los Andes, prov. de Aconeamin, 
Chile, sit, cerca y al $, del río Aconcagna, ás18 
m, de alt. y en tna planicie que rodean por el 


E. los últimos estribos de los Andes; 3250 ha- 


bitantes, Activo comercio, por hallarse en el 
camina que conduce á la Rep. Argentina, la 
de alcanzar gran prosperidad a eausa del Le. un 
construcción que unirá á la e. con Mendoza, 
al mdo los Andes, Hay varios estableci- 
mientos muy afimados, en los gue se destilan 
buenos aguardientes, Fué fundada esta e, por 
D, Ambrosio O'Higgins en 1791 con el nombre 
de Villa de los Atules: cn 1865 se le confirió el 
título de e. de Santa Hosa. 


Santy Rosa ne MEZQUITA: Geog, Y. cable 
municip. del dist. de Monelova, est. de Coahni- 
la, Méjico: 3400 habits, Sit. al pie de la sierra 
de su nombre, al N. de la e, de Monclova y å 
1850 pies de alt. Anlignamente se Hamo Valle 
de Santa Rosa, 
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- Santa ROSA DE OAS ó DR O TAS: Geog. Pune- 
blo de la prov. de Oriente, Rep. del Eenadar; 
fué eap, de la prov., y se halla ¿da izq. del río 
Misogalle. 

-Saxta Rosa Socntac: Geog. Pueblo de la 
municip. de San Angel, prefectura de Tlalpán, 
disi. Federal, Méjico; 810 habits. Sit. 11 kiló- 


* metros al 0,S,0. de la cab, municipal. 


SANTA ROSALÍA: Geog. Caserío del ayunt. de 
Paymogo, p. je de Valverde del Camino, pro- 
vincia de Huelva; 57 habils. 

< BANTA Rosalia: Geog. Bahiedela costa O. 

de Méjico, en la península de la Baja California. 
Es una de Jas comprendidas en la gran ensenada 
de Sebastián Vizcaíno, y se halla sit, entre Ja 
punta de su nombre al N.O, y otra punta baja 
y pequeña rodeada de rocas y peligrosos bajos 
que adelanta al 8, como ) milla, y rodeada al 
S.L, de una maraña espesa y larga de sargazo. |f 
tío de Méjico, que desagna en el Golfo de Cali- 
fornia por la costa E. de la península del mismo 
nombre. Corre por una comarca baja y pantanosa, 
pasa por ef pueblo o v, de Mulegé, antes nisión 
antigua del mismo nombre, y desemboca por 
entre las puntas de kquipalito y Sombrerito. 
Ta Rosalia: Grog, Municipe del distri- 
, sección Portuguesa, Venezuela, con 
2887 habits., distrilmídos entre el pueblo cahe- 
cera y 13 caseríos y sitios. liste munici], cono- 
cido antes con el nombre de caserío del Playón, 
ocupa uno de dos extremos de la gran selva de 
Purén. en la margen izy. del río Portuguesa, y 
ocupa un área de 139 kms”: sus producciones 
son cafi, cacao, caña de azúcar, algodón, maíz, 
arroz, verduras y legumbres. El jmeblo cabece- 
ra, Santa Rosalía, dista 39 kms. de Villa Bru- 
zuak: fué erigido en nnmicip. por la Legislatura 
del Estado eu 1864, y su población es de 772 
habits, 

SANTA ROSITA: (eog. Municip. del dep. y 
Rep. de Guatemala, limitado al N. por el de Las 
Vivas y el de Canmlitos: al S. por Jo de Pinuia 
y Cencepción las Lomas: al E, por los de Palen- 
cia, San José Pínula y Canalitos, y al O. por el 
de San Pedro Jas Jinertas, Le riegan el río «le 
las Ajurdias, el Jacatán o Monjitas y el río Frío, 
que corren lodos en dirección al N. Cultivos en 
pequeña escala de maíz y cat, Clima templado 
y sano. Tiene el pueblo 500 hibits. 


SANTAS; (Moy, Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Olciros, ayunt, de Salvatierra, par- 
tilo judicial de Puenteareas, prov, de Ponteve- 
dra; 134 habits, 

= BASTAS (Dask Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa Cruz de Lebozán, ayunt. de Beariz, 
p je de Carballina, prov. de Orense; 74 habits. 


z 


SANTAS: (reng. Lugar de la parroquia de San 
Jorge de Touza, avunt, de Taboadela, p. je de 
AMariz, prov. de Orense: 136 habits. 

SANTA SABINA: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Julian de Santa Sabina, nyunt, de Santa 
Comba, p j. de Negreira, prov. de la Coruña; 
146 habits. Y V. Sax JULIÁN DE SANTA SA- 
BINA. 


SANTASANTORUM (del lat. sanete senctorim, 
parte ó lugar más santo de los santos: m, Parte 
interior y más sagrada del tabernáculo erigido 


"en el desierto, y del templo de Jerusalén, sepa- 


rada del santa por un velo, 


ee de esta manera entró muestro huen Jesús 
una sola vez en el SANTASANTÓRUM ¿ofrecer 

sacrificio, no de 2oiimalos, sino de sí mismo. 
P. Lots DE La PUENTE 


= BANTAS ANTÓRTM: fig. Too qne para uua per- 
sona es de singularísimo aprecia, 

- SANT 
misterioso, 

SANTAS CREUS: feo. Aldea del ayuni. de 
Atgumnmnrcia, p. 3. de Vendrell, prov, de Tae 
rragona: 182 habite En un pequeña altozano 
de los alrededores se halla el eólehre y antiguo 
monasterio de su nembre, al que eonduce una 
senda alerta d orilla del Gavá por frondosa 
arboleda, Despues del de Poblet, eri este mo- 
hasterio, alice D, Francisco Pi y Margall, el nie- 
dor monumento de la Orden Cisterciense en Ca- 
o O NT Paa 
tania. No tenfa le imponente grandeza de 
rival, pero presentaba, en cambio, más unidad 
artística, formas mas sencillas y Severas, y sobre 
toda mayor belleza intríuseca, nacidas de tas 


NTÓRUM: fig. Lo muy reservado y 


su 
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gallardas proporciones «que consorvainu entre sí 
sus miembros, Su iglesia, principalmente, aven- 
tajaba y aventaja, no sólo á la de Poblet, sino 4 


las creaciones más acabadas de su siglo. Descú. : 


brese su fachada, apenas se cruza la puerta del 
monasterio, sobre unas gradas espaciosas, pues- 
tas al pie de una cisterna, que cierran una larga 
calle formada por las casas de los jubilados, las 
oficinas y el palacio de los abades. EI triste y 
obscuro color de sus piedras, la dulce tranqui- 
lidad de sus líneas y la noble sencillez de todas 
sus partes llaman de repente las miradas del ar- 
tista que la contempla largo rato, sin acertar á 
descubrir la causa de su singular belleza, Es un 
simple cuerpo central con dos alas algo más ba- 
jas, coronadas de almenas, en las que sobre las 
cimbras concéntricas de la puerta no descuella 
más que una esbelta ojiva entre dos ventanas se- 
micirculares; pero es tanta la delicadeza de los 
arcos cimbrados, tan ricos los follajes que sirven 
de capiteles á las columnitas que los sostienen, 
tan gallarda la ojiva, tan feliz la distribución de 
todas sus partes, que los sentidos, la inteligencia 
y hasta la imaginación reposan en ella con placer. 
Apenas puesto el pie en el santuario, se ve una 
hermosa cruz latina cuya rectitud y paralelismo 
de línea no están siquiera cortados por el ábsi- 
de, de planta evadrilouga, Divídenla en tresna- 
ves grandes pilares adornados de un sencillo 
filete que constituye el arranque de las ojivos de 
las bóvedas; tiene en su centro el coro, dos be- 
los sepuleros góticos en el crucero, y en el fon- 
do do la nave mayor un tabernácnlo, encima del 
cual brillan los pintados cristales de un rosetón 
abierto en la pared del ábside. lag en todo nna 
simplicidad y una desnudez que asombran, pare- 
ciendo difícil que haya podido brotar de ella la 
belleza que respira el templo. fundada, no en el 
lujo de los detalles, sino en la armonía del con- 
junto. Aumentan el interés del monumento los 
grandes tesoros y recuerdos históricos que en- 
cierra. Están sepultados en el coro D, Guillén y 
D. Ramón de Moncada; descansan en el erucero 
en ricas urnas dos de los más ilustres monarcas 
de Aragón, D, Pedro el frarnde y D. Jaime LL; 
yace en el pavimento, å los pies de D. Pedro, el 
almiraute Roger de Lauria; descansa, al fin, con 
Jaime TM, doña Blanca de Nápoles. Comunica la 
iglesia con un clanstro espacioso, compnesto de 
30 ojivas, qne lleva en uno de sus ángulos una 
glorieta hexagona de formas puramente bizanti- 
nas. Son los calados de las ojivas bellos, annque 
en su mayor parte de la decadencia gótica, mas 
forman un contraste singular con las líneas pe- 
sadas y severas de los dobles arcos senricircula- 
res que, cobijados por otro mayor, descansan 
sobre columnas parcadas de toscos capiteles en 
cada uno de los lados de la glorieta. 

Bajo las bóvedas de ésta hay una fuente, y 
en una serie de cimbras muy profundas, abier- 
tas en los muros del elaustro, numerosos sepul- 
eros, en la tapa de uno de los cuales está tendi- 
da la figura del noble Queralt, cubierta de pics 
á cabeza de una malla linísima revestida de co- 
ta de armas y gravas de hierro, y armada de 
una grande espada ceñida á la cintura por nn 
ancho'talabarie. Asoman entre estos sepulcros 
una puerta de cimbras concóntricas, puesta en- 
tre dos ventanas semicirenlares, que abre pa- 
so á una sala particular, dividida en tres naves, 
donde sobre las tumbas de siete abades se hacía 
en otro tiempo Ja cleeción de los prelados, y otra 
mucho más sencilla que conduce á las piezas in- 
teriores del monasterio, trazadas casi todas so- 
bre las de Poblet, de las que no se distinguen 
sino por sus más pequeñas dimensiones y la me- 
nor delicadeza de sus detalles. Las piezas inte- 
riores son de la misma época que el templo, y 
es indudablemente en ellas donde mejor se con- 
cibe la grandeza del siglo en que fué levantado 
este grandioso monumento, Atribuyen unos su 
fundación á uno de los reyes de Aragón que Ie- 
varon el nombre de D. Pedro, y otros á D, Gui- 
Mén Ramon de Moncada, en desagravio de la 
nmerte que dió á Berengner de Vilademuls, ar- 
zobispo de Tarragona; mas no es debida sino al 
conde Berenguer LV, el mismo que fundó y dotó 
el de Poblet, No hubo en Aragón ningún D. Pe- 
dro en la época en que fué erigido el monaste- 
rio, ni aconteció sino mucho después el asesina- 
to del arzobispo, víctima en 1193 de las terri- 
bles «iscordias de los Castellones y los Castell- 
vines; así que mal podían los reyes de aquel 
nombre, ni D. Guillén de Moncada, por el moti- 
vo supuesto, haber sido los fundadores de un 
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cenobio que ya en 1152 existía en Valdaura, y ' la Rep. mandó fundar la e. de Santa Tecla 


en 1153 en Anchosa, de donde fué trasladado 
por fin en 1157 á las pintorescas márgenes del 
pequeño arroyo que hoy pasa bajo las copas de 
sus árboles. Esto dice Pí y Margall; mas proce- 


de consignar que opina que el verdadero funda- ¡ 


dor, el que reunió dentro de los muros de Val- 
daura los primeros monjes fué el citado Guillén 
Ramón de Moncada, gran senescal de Aragón y 
Cataluña, pues así consta por una carta de do- 
nación, fecha 4 de diciembre de 1150. Lo que 
niega I). Francisco Pí y Margall es el motivo 
que suponen en Moncada para emprender la 
construcción de este monasterio, 


SANTAS MARTAS: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al qne están agregados los lugares de 
Luengos, Malillos, Reliegos de Matas y Villa- 
marco, p. je de Valencia de Don Juan, prov. y 
dióc. de León; 1698 habits, Sit. cerca del terro- 
sarril de Madrid á la Coruña, con estación in- 
termedia entre las del Burgo y Palanquinos, al 
S. de Mansilla de las Mulas, Terreno Ilano; cc- 
reales, vino y legumbres; fab. de estameñas, y 
una fáb, de chocolates enfrente de la estación. 


SANTA SUSANA: (Feog. Lugar con ayunt,, al 
qne están agregados varias alquerías y mús de 
70 edificios diseminados, p. j. de Arenys de Mar, 
prov. de Barcelona, dióc. de Gerona; 456 habi- 
tantes. Sit, cerca de Malgrat y del F. e. de Bar- 
celona 4 Francia, Cereales, naranja, vino y hor- 
talizas; elaboración del corcho; fab. de harinas. 


SANTA SUSANA DE AFUERA: Ocog. Ayuda 


de parroquia del ayunt, y p. j. de Santiago, pro- j 


vincia de la Coruña. Comprende los lugares «le 
Fanes, Santa Marta de Abajo y Santa Marta de 
Arriba; la aldea de Puente de Santo Domingo, 
y los arrabales de Barreiras, Barrio de San lo- 
renzo, Calzada, Carmen de Abajo, Calle Nueva, 
Caminonuevo, Campo de las Huertas, Campo 
del Gayo, Campo del Inferniño, Campo de Rapa 
da Folla, Campo de San Lorenzo, Campo de San- 
ta Marta, Casas de Compostela, Corredera de 
San Lorenzo, Crucero del Gayo, Entregaloras, 
Espiñeiras, Pombal, Poza de Bar, Ribera de San 
Lorenzo, Raciro de Figueiriñas, Tras del Pilar, 
Travesia Campo Gayo y Travesía Carmen de 
Abajo; 3037 habits. 

SANTA SUSANA DE PERALTA: (reog. Lugar 
del ayunt. de Peratallada, p. je de La Bisbal, 
prov, de Gerona; 87 habits, 


SANTA TECLA: Geog. Punta de la costa de 
Pontevedra. lis la extremidad septentrional de 
la embocadura del río Miño y una rerivación 
del monte de San Rego, llamado comúnmente 
de Santa Tecla, el cual se levanta dlesde la orilla 
del mar en forma de pilón de azúcar y termina 
en dos picachos que vistos desde el O. presen- 
tan la figura de una horqueta. La punta de San- 
ta Tecla se conoce en el país con el nombre de 
punta de los Picos. Los dos pieachos en que 
termina el monte de San Rego están arrumba- 
dos al N.E.-S,0, En el del Norte, así Nama- 
do, existen los restos de la antigua caseta del 
vigía; es el más alto de los dos, y en su caída 
meridional está emplazada la capilla de Santa 
Tecta, de la cual ha tomado nombre el monte 
(Derroterode las costas de España y Portugal). 

-Sasta TECLA Ó VELARDE: Geog. Colonia 
agrícola del ayunt. de Churriana, p. j. y prov. de 
Málaga; 56 habits. 

= SANTA TECLA: Ecog. Dist. del dep. de La 
Libertad, Rep. del Salvador. Comprende la c. de 
su nombre; las v, de la Libertad y Teotepeque, 
y los pueblos de Zaragoza, Tepecoyo, Jayaque, 
Comasagua, Talnique, Jicalapa, Chiltiupán, Ta- 
manique, Antiguo Cuscatlán, Nuevo Cuscatlán, 
Sacacoyo, San José Villa Nueva y luizicar. La 
c. de Santa Tecla ó Nueva San Salvador está 
sit. en un pintoresco valle, al pie del volcán de 
San Salvador y å 15 kms. al S. de la cap. de la 
Rep. Sus calles son anchas y rectas. Está divi- 
dida en seis barrios, llamados El Laberinto, Be- 
len, San Antonio, El Calvario, Barrio Nuevo y 
Candelaria. Se halla á 789 m, sobre el nivel del 
mar. Sus principales edificios públicos son el 
Hospital, la Casa Consistorial, la Gobernación, 
la iglesia de la Concepción y la del Carmen, 
«¡e se construye actualmente. Tiene hermosas 
easas de particulares: la plaza de Armas, que es 
la mis grande de la Rep., casi rodeada de por- 
tales; nun bello y extenso parque, y bonitos pa- 
«08 públicos en los alrededores. 1 gobierno ae 
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JOY 
decreto de 8 de agosto de 1854, con motivo hel 


terremoto que arruinó aquel año á la e. de Sau 
Salvador (Dawson, Geog. de la Rep. del Salva. 
dor). 

SANTA TECLA DE ABELEDA: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Castro Caldelas, poje de 
Puebla de Trives, prov. de Orense, Comprende 
el lugar de Campo, y las aldeas de Pacio, Reva- 
to, Kio y Sabugueiro; 233 habits. j 


SANTA TERESA: (eog. Bahia y punta de Mé- 
jico, Golfo de California, costa E. dela península 
del mismo nombre. La punta forma un promon- 
torio roguizo de 30 m. de alt., que narea el Jí- 
mite N. dle la pequeña hahía de su nombre, cuyo 
seno está formado por nna playa arenosa que 
bordea una costa baja que se extiende hasta la 
de San Francisquito por el N.O. || Curro de Mé- 
Jico, sit. en eldist, de Amealco, est. de Queré- 
taro; liene 2497 m. dealt. 

—Sayta Teresa: Geog. Dist, del dep. de 
Iriondo, prov. de Santa Fe, Rep. Argentina. 
Comprende parte del antiguo dist. de Carrizales 
Afuera, y la colonia Larguia y Rodrigáñez: 3000 
habits. 

—Saxra Treesa: Ceog. Isleta del Allántico, 
perteneciente à la Rep, del Uruguay, sit, junto 
á la costa del dep. de Rocha, entre las isletas 
Castillos y Coronilla. | Laguna de la Rep. del 
Uruguay, en el dep. de Tacuarembó, sit. en la 
parte oriental, cerce del dep. de Cerro Largo. |l 
Colonia del dep. de Rocha, Rep. del Uruguay, 
fundada en 1815; sus essas forman un quebleci. 
to llamado Gervasio. 


-- SANTA TERESA: Geog. Lago del Territorio 
del Noroeste, Canadá. Recibe las aguas del lago 
Tachéy van las suyas al gran lago de los Osos 
por el río llamado Gran Agua Fresca. Tiene 40 
kins. de largo por 8 ó 2 de anchura máxima, 
Isleta del San Lorenzo en la prov, de Quebec, 
Canadi, sit. frente á Varennes, donde confinyen 
el Ottawa y el Assomption, Tiene 5 kms. de largo 
por 1500 ó 2000 m. de ancho, 


SANTA TERESA PR DA CARIZA: Geog, Va- 
rroquia del ayunt. y p.j. de La Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende la v, de La 
Cañiza (cab. del ayunt.); los lugares de Briabi 
y Nogueiró, y las aldeas de Corujeivas y Vento- 
sa; 684 habits. 

= SANTA Teresa (Son PRANCISCA DE): Pog. 
V. PARRA Y QUIROGA (GREGORTA FRANCISCA), 


= Santa Perresa (Fray Proro DE): Diog. 
Religioso y escritor español. Vivía en el siglo 
xvin Ingresó en la Orden de los Carmelitas 
Descalzos, y escribió, con el título de ZZ intimo 
amigo del hombre, la prudencia, un libro que ig- 
noramos si se dió ¿la imprenta, y por el que 
Fray Pedro de Santa Teresa figura en el (utálo- 
godeantoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española. 


SANTA ÚRSULA: Ceog. Laigar con ayunt., al 
que están agregados las aldeas de La Bastona, 
La Coruje, La Tosca de Ana María y La Vera, y 
varios casesíos, entre ellos los de Callejón de los 
Zarzales, Farrobillo y (manches, que tienen más 
de 100 habits., p. j. de La Laguna, isla de Te- 
verile, prov. y dióc. de Canarias; 2057 habitan- 
tes. Sit, en la carretera de Santa Cruz de Tene- 
rife á La Orotava, cerca de Victoria y de la costa 
N.O. de la isla, no lejos de los barrancos Jon- 
do y Cruz. Cercales, vino, cáñamo, hortalizas y 
frutas. 

= BANTA URSULA DE CARRANDI: Geog. Pa 
rroquía del ayunt, de Colunga, p. j. de Yillavi- 
ciosa, prov. de Oviedo. Comprende el lugar de 
Carrandi, y varios caseríos; 426 habits, 

SANTA VICTORIA: Geog, Montañas de Fran- 
cia, enel dep. de Bocas del Ródano, sit. al E. 
y O. de Aix, entre los ríos Durance y Árcal $, 
Sus últimas laderas bajan hasta los bosques del 
dep. del Var. El río Are las separa de la cordi- 
llera Estrella, Se divide en varios macizos, yen 
el llamado especialmente Santa Victoria se ha- 
Ma la cumbre más clevada, la Cruz de Provenza, 
de 1011 m. de alt, 

Santa Vierorta: Geng. Dep. de la provin- 
cia de Salta, Rep. Argentina, sit. al N. del de 
Iruya, en los límites con Bolivia: 8 190 kms.? y 
5000 habits., casi todos de origen indio; erfa 
de ganados, Comprende los dist, de Santa Vir- 
toria, Avorte, Falda, Nazareno, Pucará y Santa 
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Cruz. La cab. del dep. es Santa Victoria, sit. á 
orillas delarroyo Pucará, con unos 700 habits. 


SANTAYA: (eog. Aldea de la parroquia de 
Santo Eulalia do Codesa, ayunt, de Boyueijón, 
p j. de Santiago, prov. de la Coruña; 75 habi- 
tantes. Ij Aldea de la parroquia de Santa Bula- 
lia de Curtis, cab. del ayant. de Curtis, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 89 habits, t Aldea 
de la parroquia de Santa Dulalia de Gorgullos, 
avunt, de Tordoya, p.j. de Ordenes, prov. de 
la Coruña; 94 habits, | Aldea de la parroquia 
de San Jnan de Touro, ayunt, de Touro, parti- 
do judicial de Arzúa, prov. de la Coruña; 68 
habits, 

-SANTAYA DE ABAJO: Geog, Aldea de la 
ayuda de parroquia de Sauta Nulalia de Cha- 
mín, ayunt. de Arteijo, p. je y prov. de la Co- 
ruña; 30 habits. 

-SANTAYA W ARBA: freo, Alder de la 
ayuda de parroquia de Santa Eulalia de Gha- 
mín, ayunt, de Arteijo, p. j. y prov. de la Co- 
ruña; 54 habits. 

SANTAYANA: Geog. Lugar del ayunt. de Va- 
lle de Soba, p. j. de Ramales, prov. de Sautan- 
der; 104 habits. 


SANT BALDIRI: Ceoy. Arrabal del ayunt. de 
Llisá de Munt, p. j. de Granollers, provincia de 
Barcelona; 101 habits, 


SANT BARTOMEU DE LA QUADRA: (Gcog. 
Y. Say BARTOLOMÉ De LA CUADRA. 


Sant BARTOMEU DEL GRAU: Geog, V. SAN 
BARTOLOMÉ DEU GRAV. 


SANT BENET DE BAGES: (eog. V. Sax Bio 
NITO DE BAGES. 


SANT BOY: (eog. Y. BAS Barpinto, 
SANT CELONI: Gzog. V. SAN CELONG 


SANT CERNÍ: Geog. ingar con ayunt., al que 
estin agregados los Ingares de Fonsagrada y 
Gabet, p. j. de Tremp, prov. de Lérida, dióve- 
sis de Urgel; 310 habits. Sil. cerca del río No- 
guera Pallaresa, en la pendiente de un monte, 
entre los términos de Tremp y Llimiana. Ce- 
reales, vino, accite y legumbres. 

SANT CLIMÉNS: eg, Aldea del ayunt, de 
Pinell, p. j- de Solsona, prov. de Jérida; 106 
habits, 


SANT CLIMENT: feoy. Alea del ayuant. y 
p. jo de Mahón, prov. de las Baleares; 148 ha- 
bilantes. 

SANT CRIST: Geog. Barriada «del avunt. de 
Cabrils, p. je de Mataró, prov. de Barcelona; 53 
habits. 

SANT CRISTO (ir) Geog, Barriada del ayun- 
tamiento de Montmeló, p. j. de Granollers, 
prov. de Barcelona; 50 habits, 

SANT CRISTÓFOL: Geog. Lugar del ayunt, de 
Mercadal, p. je de Mahón, prov. de Baleares; 
176 habits, | Caserío del aynnt. ide Castell vell, 
p 3. de Manresa, prov, de Barcelona; 119 habi- 
tantes, 

= SAN CristÓroL be LA VALL Grog. Lugar 
del ayunt, de Aransís, p. ji de Tremp, prov. de 
Lérida; 89 habits. 

= Sayr CristróroL Ds Taverr 
se Paverter, 

SANT CUGAT DEL RACÓ: (fog, Aldea del 
ayunt, de Castelladral, p. j de Manresa, pro: 
vincia de Barcelona; 19 habits, 

SANT DOMÍ: (eog, Lugar del ayunt. de Frei- 
xanet, p. j. de Cervera, prov, de Lérida; 53 ha- 
bitantes, 

SANTE: (frog. Aldea de la parroquia de San 
Julian de Grijalba, ayunt, de Sobrado, y, j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 77 habits, Aldea 
de la parroquia de Santa María de Lourelo, 
ayunt. «de Maside, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense; 50 habits, t Lugar de la purroquia de 
San Miguel de Anleo, avut, de Navia, pj de 
Luarca, prov, de Oviedo: 93 habits. p Donar de 
la ayuda de parroquia de San Pedro Felix de 
Gesta, ayant. y poro de Lalin, prov. de Ponte- 
vedra; $2 elis, V. Sas rar AN pk SANTE. 


v: Ceoy. Féa- 


SANTÉ: froy, Luar de la parroquia de San 
Salvador de baro, ayunt, de Silleda, pj de 
Lalín, prov, de Pontevedra; 90 habits. 


SANTECILLA: Reog. Jagar del ayunt. de Va- t 
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lle de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 53 habits It Lugar del ayunt. de Carranza, 
p. jo de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 89 ha- 
bitantes, 

SANTED: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Daroca, prov. y tlióc. de Zaragoza; 261 habitan- 
tes. Sit, cerca de Used y Gallocanta. Terreno 
quebrado; cereales, 

SANTEE: Geog. Río del est. de Carolina rel 
Sur, Estados Unidos; nace en los montes Alle- 
ganys y desemboca en el Atlántico, Está Jor- 
mado por la unión del Waterce y del Conjoreo, 
y lo rodean pantaños que alcanzan á veces con- 
siderable extensión, sobre tudo cerca del litoral. 
En ellos se divide en dos brazos y llega al mar 
entre los condados de Chárleston á la derecha y 


¡ Ecorgelown a la izquierda; recorre unos 245 ki- 


lómetros próximamente. 


SANTELES: fécog. V, SAN JUAN DE BANTE- 
LES, 

SANTELICES: (roy, Lugar del ayunt. de Me- 
rindad de Valdeporres, p. je de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 85 habits. [| Barrio del avin 
tamiento de Musques, p. j. de Valimaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 70 habits, 

= NANTELICES Y Verasto (Josi: Biog. Gone: 
ral español. N. & 2 de septiembre de 1328, M. 
en Madrid, víctima de una pulmonía, á 8 deabril 
de 1896. Ingresó en el Colegio General Militar 
(1844), del que salió con él empleo de subienien- 
te de infantería (1847). Obtuvo el gralo de te- 
niente por los sucesos de 1818, y el de capitán 
por los de julio «dle 1854 en Madrid, ón Cataluña 
trabajó (1855) en la persecución de partidas fac: 
ciosas. Concurrió en Barcelona á las jornadas del 
18 al 22 de ¿ulio de 1856, que le valieron la cruz 
de San Fernando de primera clase. Capitán en 
1360, pasó (1863) al ejército de Cuba con el ent 
pleo de comandante. En la isla de Santo Domin- 
go tomó parte en diferentes acciones de guerra. 
Por la gracia general de 1858 alcanzó el grado 
de teniente coronel. Permaneció en la isla de 
Cuba, siempre en operaciones, hasta octubre de 
1871, siendo premiados sus servicios con el em- 
pleo de teniente coronel (enera de 187U;, el gra. 
do de coronel (septiembre) y el empleo (enero 
dy 1971). Destinado nuevamente á Cuba foeu- 


bre de 1872), operó incesuntemente con ventajo- ; 


sos resultados, mandando una media brigada, 
hasta fin de abril de 1973, fecha en que por en- 
formo regresó á la península. Jmego se le confió 
el mando del regimiento de la Reina ¡diciembre 
de 1874). Ayudo á levantar el bloqueo de Pane 
plona y á la defensa de Iswar y Lorca; se batió 
en la acción de Eunbier (10 de abril de 1875), 
y supo distinguirse en el ataque y Loma de Viana 
(31 de julio). Por todo ello fué ascendido å bri- 
gadier (30 de agosto). Luego se halló en los com- 
bates de Oricaín y Miravalles, logrando ser cita- 
do con elogio por su comportamiento, Enviado 
å Cuba en enero de 1876, persiguió d los rebeldes 
en las jurisdicciones de Saneti Spíritus, mas por 
motivos de salud volvió á España en septiembre 
del misno año. Mandó una brigada del ejército 
de Castilla la Nueva desde febrero de 1873 hasta 
20 de julio de 1883, día en que fué nombrado 
ayudante de campo del rey. Pertenecía al Cuarto 
Militar de Ja reina regente cuando ascendió 4 
Mariscal de Canpo (noviembre de 1586). Fué 
individuo del Consejo Supremo de Guerra y Ma- 
rina (febrero à mayo de 1887), comandante ge- 
neral de división del distrito militar de Castilla 
la Nueva (desde mayo de 1887? segundo cabo 
de la Capitanía general de Castilla la Nueva, 
gobernulor militar de la provincia y plaza de 
Madrid (desde marzo de 1892), puesto que ocw- 
paba al ser ascendido 4 Teniente General (30 de 
Julio de 1892). Como vocal fignro en la junta 
encargada de redactar un proyecto de ley de re- 
clutamiento y reemplazo del ejercito (desde sep- 
tiembre de 1890 hasta julio de 1891), Fué adc- 
ns Capitan General de Burgos. Al fallecer era 
presidente de la pebuera sección de la Tanta 
Consultiva de Guerra. En Madrid contribuyó 
cono pocos ù Ja midación del Centro del E 
cito y de la Armada, que en dos ocasiones le 
eligió presidente. Poseía (sin contar la citada? 
la cruz de Carlos ITI, dos eruces rojas y una 
blanca de segunda clase del Mérito Militar, la 
gran cruz roja de esta misma Orden, la gran cruz 
de San Hermenegildo, la medalla de la guerra 
civil, la de Cuba y lade Alfonso XIL 


SANTELMO: m, [KLENA 
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SAN TELMO: Reog. Caserio del ayunt. y par- 
tido judicial de Jerez de la Frontera, prov. de 
Cádiz; 131 habits, ' Aldea del ayunt. de Corte- 
gana, p. je de Aracena, prov. de Huelva; 356 
habits. 

Sax Trino: eng. Isla dependiente de la 
aldea de San Miguel, en la comarca de Balboa, 
dep. de Panamá, Colombia, Sit. en el Océano 
Pacífico y en el Archip. de las Perlas, cerca de 
la costa, 

San TELMO: Geog, None español del gru- 
po insular de Maturevavao, Archip. Truamotú, 
Polinesia, Occanía. 


SANTELOS: (eo. Aldea de la parroquia de 
Sauta María de Monte, ayat. de Tapia, parti- 
de judicial de Castropol, prov. de Oviedo; 68 
haliis, 

SANT ELPIDIO: feog. C. del dist. de Fermo, 
i prov, de Ascoli Piceno, Marcas, Italia, sit, en 
¿ una altura á T kws. del litoral del Adriático; 

5200 habits, Estación del F. e. de Ancona á Pes- 
cara, G, pequeña, con marallas bien conserva- 
das. Ocupa el emplazamiento de la antigua 
Cluana. 


SANTENYS: (eog. Lugar del avnnt, de Espo- 
nellá, y. je y prov. de Gerona; 77 habits. 

SAN TEÓDULO: Geog. Collado ó paso de los 
Alpes suizos en el macizo del monte Rosa. Dhi- 
mase también Matterjoch, y está a 3322 m, de 
alt. en la Irontera ilaliana. 

SANTERA: f. Mujer del santero, 

—Santera: La que cuida de un santuario, 


¡ SANTYERAMO: Geog. C. del dist. de Altamn- 
j va, prov. ó Tierra de Bari, Pulle, Talia, sit. en 
umna altura aislada y sin aguas: 11300 habits, 

SANT'ERASMO: (frog. Isla de las lagunas de 
Venecia, Véneto, Italja, sit. 43 kms, S.E. de 
' Venecia. Tiene próximamente 6 kms, de longi- 
¡ tud y 500 m. de anchura; en su parte oriental, 
hacia las lagunas, está cultivada, y en sus ex- 
tremos se elevan dos reductos, 


SANTERNO: (%eog. Rio de la Emilia, Ttalin. 
Nace en una altura de 1200 m. en el monte 
Guerrino, prov. de Plorencia, al E. del Passo 
della Puta, en la vertiente septentrional del 
Apenino loseano, y corre siempre hacia el N.E, 
Riega å Virenzuola, después á Imola, forma eu 
parte la línea divisoria entre las provs, de Bo- 
lonia y Ravena, y en esta última se une al Po 
di Primaro; su curso es de 100 kms. 


SANTERO, RA (ile sento): adj. Dicose del que 
tributa á las inigenes un culto indiscreto y su- 
persticioso, 


Mas yo tengo una sospecha, 
Que ns MOZAS, 
Ili h 
Vienen galanes Inuniides 
Para que nadie lo entienda, 

RUIZ DE ALARCÓN, 


«mejor le estaria á fulana trabajar y es- 
en su casa que amiar arrastrando con- 
onarios y royendo santos, becha Sa AD 
MALÓN DE CHATDE. 


= Basteta m, El que cuida de un santun 
rio y pide limosna para é, 


Sabre guardar la bodega, 
Como el SANTERo la ermita, 
Poner y quitar la espita, ete, 
Tinso ne MOLINA. 


A UD SANTERO de manda 
Que se acerque: le pilla la demanda 
Y allá con sus hechizos 
Le convirtió en merienda de chorizos. 
SAMANIEGO, 


A cierta romerta, 
Sobre una dócil nula caballero, 
Buren Audalucia 
Un picaro SANTERO, 
Que de cada espolazo 


Al animal sacibale un pedazo, ete, 
Mar BUSCIL 
' <Nastero y Montxo Toas Bioy, Moti- 


ro español, N, en Madrid a 7 de marzo de 1517, 
M, enda misma capital å 21 de febrero de T888. 
lijo de una familia de nuy modesta fortuna 
mostró en su niñez eserso amor á los juezos 
propios de la infancia, Con verdadero Ineimien- 
to hizo sus primeros estudios en el Colegio Im- 
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perial de San Isidro, y, aficionado á la Filosofía, 
mostró desde temprana edad gran firmeza en los 
juicios, singular rectitud en las deducciones, y 
para el descubrimiento de la verdad un afán que 
sulo se extinguió con su vida. Dodicóse también 
con interés al enltivo de las Ciencias físicas y 


naturales. [abiendo ingresado cono alumno en ; 


el Colegio de Medicina, se distinguió bien pron- 
to entre sus condiscípulos, captindose por su 
aplicación y talento las simpatías de Argumosa, 
Castelló y Roca, Bonifacio Gutiérrez y otros 
Jebres maestros de aquella escuela. Obtuvo nota 
de sobresaliente en los siete años que duraba 
entonces la carrera, y por concurso ganó una 
plaza de alumno interno cn el Colegio de San 
Carlos. Alcanzó en 1310 el grado de Doctor en 
Medicina; y habiendo hecho oposiciones (1943) 
á una plaza de ayndante-profesor «le la escuela 
citada, cou el cargo de sustituir cátedras, logró 
poscerla por seis votos de los siete catedráticos 
que componían el tribunal, A la exactitud en el 
cuniplinúento de sus funciones y ú las generales 
simpatías que supo adquirir en el Colegio de San 
Carlos debió el que, el publicarse ,1843, un 
nuevo plan de estudios, se le confiara uns de jas 
plazas de ywolosor agregado, Ejerciendo el derv- 
cho que dicho plan le concedía, eligió las asig- 
naturas de su predilección, que lo eran las de 
Medicina teórica y práctica, on las que mostró 
vastos conocimientos y especial aptitud para la 
enseñanza. Tuvo á su cargo en 1845 la asigna- 
tura de Patología general para los cirujanos de 
segunda clase y para los prácticos en el arie de 
curar. Saprimida la clase de agregados (1850), y 
establecidas las asignaturas especiales, fu: nont- 
brado profesor de la asignatura especial de En- 
fermedades de los órganos contenidos en la ca- 


te se suprimieron las espe ; pero resta- 
blecidas (1553: en otra forma, recobró Sautero 
sn cátedra, siendo á la vez encargado de molili- 
car la enseñanza de la Medicina teúrica y prác- 


tica, Sucedió (19577 á su maestro Bonifacio Gu- 


, 


ti ¿ en la cátedra de segundo curso de Clínica 
múdica, y desde dicho año hasta cl de 1978 
sembró eon la mayor laboriosidad y esmero la 
doctrina de observación y método que tante la- 
cilitó la enseñanza de sus discípulos, Como ca- 
todlrálico, por sucesivos ascensos, alcanzo la ca- 
legoría de término, que poseía no pocos años 
antes de su muerte, y que la superior en la 
carrera del prolesowndo, Por traslado pasó (1876: 
á la cátedra de Historia erítica de Medicina, 
que poseyú hasta el tin de su existencia, y en 
la que brbajú con empeño y entusiasmo, ya 
para aclarar y exponer las doctrinas, ya para 
dar ú conocer la literatura medica, procurando 
señalar las relaciones de los conocimientos mo» 
dernos con los antiguos, Atento especialmente 
al desarrollo de la Medicina entre los griegos, 
tradujo al castellano y publicó con universal 
aplauso las obras genninas dela Colección fli- 
porrática, ntilizando (18455 los trabajos de Li- 
tré, que había aprovechado el texto griego y los 
manuscritos de la Biblioteca Ron] de París. San- 
tero hizo que a la traducción castellana acompa- 
ñasen interesantes comentarios de expositores 
españoles, trabajo concienzudo que hubo de cos- 
tarle grandes desvelos, añadiemlo variintes y 
multitud de notas propias, en que comprendió 
Jas citas y máximas más importantes de los mis 
célebres expositores españoles de los siglos pist 
dos. En la misma ¿poca publicó un /asicio eriti- 
co det sistema hormeopúlico, calilicando de falsos 
é incongruentes sus principios fun-lamentales. 
Mas tarde imprimió dos excelentes Memorias: en 
la primera imlica con brillantez el sistema hipo- 
erático, v en la segunda, no menos notable que 
la anterior, trata de la experiencia médica, An- 
bas figuran en los tomos ile Memorias de la 
Real Academia de Medicina. Deseando contri- 
buir ad sulelanto de la ciencia múlica, y querien- 
do dará la práctica nmi dirección que creia necer- 
tada, libráandola del influjo, 4 su juicio pernicio- 
so, de exageraciones sistemáticas ó de imuevacio- 
nes poco comprobadas: cediendo alendis a las 
instancias reiteradas de sus diseguilos, imprimió 
(T360; su Prntudo tebrica-próvtico dr inienn- 
dira (3 vol \, obra que cuenta varias ediciones, 
que se halla en le biblioteca de casi todos los 
médicos españoles, y á la que su autor hizo 
acompañar un Zratedo adicional de das aguas 
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se titula Clínica médica con deserípciones noso- 
gráficas de Patol. gía módica (M adrid, 1879-81, 
4 t, en 4.9), Santero ofrecía por base de la parte 
doctrinal los casos más notables recogidos en su 
clínica, empezando el trabajo por una introduc- 
ción filosófica en que exponía el sistema médico 
de la doctrina traulicional armonizada y embelle- 
cida con los conocimientos modernos y mdada 
en la experiencia, Por esta obra recibió de la 
Academia de Medicina el premio bienal legado 
por el doctor Pedro María Rubio, y una medalla 
de múrito concedida por el jurado científico de 
la Exposición General de Viena. Jadividuo nu- 
merario de la Real Academia citada casi desde 
su juventud, tomó parte activa en los principa- 
les trabajos de aquella corporación, ya colabo- 
rando en la Farmacopca Españole, ya como in- 
dividuo de la Comisión de Efemórides Epidémi- 
cas y de la Comisión del Diceconcerio Tecnológico. 
Fué por mucho tienpo vocal del Consejo de Xa- 
nidad, por lo que contribuyó á la lomaación de 
los más importantes proyectos administrativos 
de aqucl raino; pero renunció el cargo & poco de 
ser nombrado Consejero de Instrucción pública 
(1871). Por los servicios que prestó durante la 
invasión colerica de 1865 se le concedió la cruz 
de primera clase del Orden civil de Beneticencia, 
y en 1875 la gran cruz de Isabel la Católica por 
sus trabajos de cinco años como individuo de la 
Comisión del Código Múdico-larmacológico. Puč 
siempre cl alma de la Sociedad FPilantrópica «le 
Profesores de Ciencias Médicas, establecida en 
Madrid en 1851, entre cuyos primeros fundado- 
res se contó, y de la que aún era presidente en 
1881, Nombrado (marzo de 1865) médico con- 
sultor de cámara por Isabel 11, recobró este car- 
go al advenimiento de Alfonso XII al trono 
(1875), y obtuvo después (1879) el de médico 
ordinario de la Real cámara. En tal concepto, al 
nacer una de las hijas de Alfonso XIL, protestó 
por haberse proferido para la asistencia kanita- 
tiva á un médico extranjero, hecho en el que 
veía un agravio á la Facultad española. Como 
delegado vegio para el arreglo del Hospital mé- 
dico de su Facultad en Madrid, cumplió su co- 
metido (1879) en breve tiempo. Fué en España 
ol jefe de la escuela vitalista, enemigo declarado 
de termómetros, hidroterapia, ¡eringuillas de 
inyecciones subcutáncas, de la qninina, ete. lle 
aquí ahora los títulos de otras Obras suyas que 
no se han citado: Sumario de [Hidrología chiva 
española a cotenajero, ÚLl para la, práctica ¿NMa- 
drid, 1873, en 4.%; id., 1882, en 1d,); Tratado 
de las enfermedades erónicos, seguido de Wn Su- 
mario de lus aguas minerales más importantes 
de España y del extranjero (íd., 1873, en id); 
Prolegómenos clínicos ó guia del médico para la 
práctica (id, 1878, en fd.) obra rebmpresa con 
ol título de Protegómenos clínicos, que sirven de 
preliminares á la enseñanza clinici y de guía al 
médico pera la práctica (íd., 1883, 1d. ); Aupost 
ción histórico-práctica de los sistemas Iádicos,, Y 
Filosofía médico hasta la actualidad (1d., 1884, 
en íd.). 


-Sayiero Y VAS BAUMBEEGHES (JAVIER): 
Pio. Médico y escritor ospañol contemporáneo, 
N. en Madrid å 24 de septiembre de 1848, Hijo 
del múlico y catedrático D, Tomás, estudió con 
gran aprovechamiento la carrera de Medicina en 
ta Facultad de Madrid, donde prestó sus servi- 
cios como aluuno interno desde el año de 1865 al 
de 1859, En este último año obtuvo, por oposi- 
ción, el título de Licenciado, y poto después una 
plaza de médico de la Beneficencia provincial, 
En 1874 recibió el título de Doctor, asimismo 
por oposición: en 1876 fué nombrado profesor 
auxiliar de la Universidad Central, explicando 
aquel año la cátedra de Historia de la Medicina 
por enfermedad del Dr. Usera, y nego catedrá- 
tico numerario, por oposición. de ligiene en la 
Universidad de Granada, habiendo merecido el 
primer lugar entre ocho aspirantes. Por aquella 
¿poca habia sido tanbién en Madrid médico fo- 
rense, del cuerpo de Higiene, del de Orden pú: 
hibico, olicial del Real Consejo de Sanidad, del 
Real Hospital del Buen Suceso, ete. En suma, 
desempeño el Dr. Santero una serie de cargos, 
no tanto por la legítima influencia «le su ilustre 
pudre, como por méritos propios indiscutibles 
Y os que, desde los primeros años de su carrera, 
todo le ayudaba para destacar entre sns comix- 
ñeros: talento, fortuna, relaciones. simpatias 
personales, actividad, palabra fácil, y una Merza 


e 


minerales, En dicha obra, enya tercera edición | de voluntad extraordinaria. lón electo, no hay 
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más que ver las diversas fases bajo las cuales se 
reveló Javier Santero para conocer las condicio- 
nes que le distinguían: clínico, higienista, ope- 
rador, polemista, antor dramático,... ¡qué pocos 
médicos, o ejor dicho, qué pocos hombres re- 
unen tan diversas actividades! Sns aficiones y el 
cariño á la familia le obligaron å dejar la cátedra 
de Granada, preliriendo ser supernumerario en 
Madrid. Durante cuatro años explicó, en comi- 
sión, las cútedras más diversas: ligiene, Opera- 
ciones, Cirugía, Istoria de la Medicina ; y siem- 
pre salió airoso de su empeño! Ln 182 his opo- 
siciones á una catedra de Patologia quitúrgica 
de Ja Universidad Central, resultando empata- 
dos en la propuesta los señores San Martín, San- 
tero y Arrimadas. El Consejo de Instrucción 
Pública reconoció esta cirenustaucia como suli- 
ciente para obtener uua cátedra en Madrid, y 
en 1883 se le adjudicó la de Higiene privada 
pública, desde la cual paso en 1851 la de Ope- 
raciones, hasta que en 1892 fué declarado exce- 
dente por haber trasladado su residencia à las 
repúblicas sudamericanas. La Real Academia de 
Medicina Gi la que ya prtencela como corres- 
ponsal desde 1570) le alrió sus puertas en 27 de 
enero de 1583 ¿en la vacante del Dr, Ruiz de 
Salazar)», habiendo tomado posesión en junio de 
1834. El tema de su Memoria reglamentaria fué 
iligiene del vutao, y le contestó el Dr. Benaven- 
te en otro discurso lleno «le erudición y agudeza, 
que añu recuerdan los que le oyeron. Javier San- 
tero (como le laman cariñosamente cuantos le 
tratan), que tantas veces intervino en las dis- 
eusinnes de las sociedades científicas, escribió 
también algunos trabajos originales, aparte «e 
Memorándum de Corlien. Redactor de £ Siglo 
Médico y del Boletén de Sanidad, publicó, entre 
otras, una Memoria acerca de las Parálisis y sus 
causas, otra sobre Lis inflimución Y mis causas 
(yremiada en Valladolid); otra Piátesis y isere- 
sius (premiada por la Real Academia de Madrid, 
y ima obra en dos tomos de Higiene provado y 
pública, 1885. No quedaría completa la noticia 
iográlica de Santero si no se citaran sus obras 
literarias, entro las cuales merecen mención el 
drama Anyel, la comedia Los guantes del coche. 
vo, la zarzuela seria Mantos y capas, la bula At 
gran tumorión de Persia, aparte de otras de me- 
nos preteysiones, unas firmadas, otras con el 
rama José Arareniier. Es decir. que si como 
médico manifestó ciertas aptitudes, tomo poeta 
supo pulsar todas las notas con lacilidad y éxito 
no interrumpido, Azares de la vida de hicieron 
marchar hace algunos años 4 Buenos Aires, don- 
de vive estimado de sus compatriotas y no olvi- 
dado de los que en Madrid fueron sus amigos. 
SANTERÓN: Geoy. Sierra de la prov, de Cuen- 
ca, en el y. je de Cañete y término de Algarra. 


SANTERGE: (Goy. País Ge la antigua Picardia, 
hoy region S.E. del dep. del Some y pequeños 
territorios del Oise, Los principales ríos que la 
atraviesan son el Somme y su all. izq, el Avre, 
Es un país de llanuras accidentadas y fertiles en 
cereales, Son sus principales €. Peromne (la an- 
tigua cap.), Bray, Chaulnes y Neslos, cuyos 
Lerritorios formaban el Alto Santerre; Montdi- 
dier y Roye, sit, en el ljas-Santerre, 

—Sasterre (Anroxto Jos): Soy, Célebre 
revolucionario y general republicano francés, N. 
en París 4 16 de marzo de 1752. M. en la misma 
capital á 6 de febrero de 1809, Hijo de un cerve- 
cero, recibió mu educación esmerada: siguió los 
cursos do Física del abate Noilet, y adquirió en 
Química excelentes conocimientos que le pusieron 
en disposición de hacer algunos desenbrinien- 
tos preciosos relativos å la labricación de la cer- 
veza, Comenzó á distinguirse entre los más exel- 
tados demagogos en la toma de la Bastilla, siendo 
uno de los primeros que corrieron à los parques 
pira armar al pueblo, En 1791 se hizo notar en 
los acontecimientos del Campo de Marte, y en 
179%en las jornadas del 20 de junlo y 10 de agos- 
to. En la primera de estas fechas capitameó tmo 
de los tres grandes grupos que se encaminaron 
¿las Tullerías. Dirigin los otros dos Suint-u- 
ruge y la fimosa Mericonrt. Des us del asesi- 
nato de Mandat fé Santerre nombrado por la 
Municipalidol general de la Guardia Nacional 
de Paris: Juego comaudante de la prisión del 
Temple, mientras Tuis NVT y su fimilia estu 
vieron en ella encerrados, Por razón sle su cargo 
acompañó á Luis NVI ála Convención durante 
su proceso, cuido Inego de colocar sus tropas en 
las calles del tránsito el dfa de la ejecución del 
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desventurado monarca, y cuando éste, halláncdo- 
se en el patíbulo, quiso hablar al pueblo, procu- 
ro ahogar su voz con un redoble de tambores, 
Nombrado más tarde comandante de uno de los 
cuerpos de ejército enviados á reprimir la insu- 
rrec iún de la Vendee, no tardó mucho en ser 
relevado de aquella misión, á consecuencia de las 
derrotas de Corón y dde Collet, debidasá su mex- 
periencia. A su vuelta á París fué reslucido á pri- 
sión, como orleanista, pero tuvo la suerte de que, 
antes de fallar su proceso cl tribunal revolucio- 
nario, sobreviniera la reacción therinidoriana, ù 
consecuencia de la cual fué questo en libertad. 
Desile aquel día no vuelve 4 encontrarse su 
nombre mezclado á los sucesos polílicos, marien- 
do, en tiempo del Imperio, obscuro y olvidado. 


SANTERVÁS: (204. Aldea del ayunt, de Dom- 
bellas, p. je y prov. de Soria; 146 habits, Al- 
dea del ayunt. de Fuentearmegil, p. j. de Burgo 
de Osma, prov. de Soria; 162 habits. 

-Sinrervás pn Cabos: eog, Y. conavun- 
tamiento, p.j. de Villalón, prov. de Valladolid, 
dióc, de heón: 52% habits. Sito d ladra, del río 
Valderaluey, en el valle Hamado Valmadrigal, 
cerea de Melgar, Cereales, vino y legumbres; 
cría de ganados. 

= BANTERVÁS DE LA Vesa: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de Vi- 
Napún y Villarrobejo, p. j. de Saldaña, provin- 


J 
cia sde Palencia, dióc. de León: 957 habits, Si- 
tuado cerca de Villaluenga. Terreno algo que: 
brado; cereales, lino y legumbres; cría de gana- 
dos. 


SANTES: (fog, Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Temes, ayunt, de Carballedo, parti- 
do jwlicial de Chantada, prov. de Lugo; 61 ha- 
bitantes. 


SANTESTEBAN: feog, Y. con ayunt., al que 
esti agregado el lugar de Oteiza, y. j. y dióc, de 
Pamplona, prov. de Navarra; 670 habits, Si- 
tuada en un llano rodeado de alturas, cerca del 
monte Mendanz, en el valle de Buztin, al O. 
de Klizondo, Cereales, castañas, hortalizas y 
frutas. 

= SANTESTEBAN DE TA SOLANA: Ceog. V. de 
la prov, de Navarra, en el p. j. de Estella, si- 
tuada entre Montejurra y Moujardin. Compren- 
de las v. de Arroniz y Villamayor; los lugares 
de Azquela, Barbarin, Tanzquiza, Labeaga, Di- 
quín y Urbiola, y el término redondo de Santa 
Gema, Le exnzan los ríos Ega y Bueno, 


> SANTESTERAN DR Lerix: Cog. Valle de la 
prov, de Navarra, en el p. j. de Pamplona, si- 
tuado en la parte N.O, de la prov, entre las 
Cineo Villas de la Montaña al N., Bexztizarana 
al Ls, Ulama al S. y Basabiíúa Menor al O, 
Comprende las v. de lluren, Santesteban Y Zm- 
bieta, y los Ingares de Dowimaria, Elgorriaga, 
Gaztelu, Oiz y Urroz, estando también dentro 
de él la v, de Sumbilla, que tuvo siempre juris- 
dicción separada, Ciñen el valle ásperas monta- 
ñas, entre las enales se forma la estrecha cañada 
que en el país liunan vega, figurando entre 
aquéllas el elevado monte Mendanz. Riéganlo 
varias corrientes que van 4 unirse al río Bidasoa. 
Críase en este valle mucho ganado, y en Elgo- 
rriaga hay minas de sal, ` > 

SANT ESTEVE: eog, Y, San ESTEBAN. 

= BANT ESTEVE DE La Saner: frog, Lugar 
del ayunt, de Alsamora, p, j. de Tremp, provine 
cia de Lérida; 105 habits, 

SANTES Y MURGUÍ (Jost: Lio. eneral ear- 
lista, N. en Liria (Valencia) hacia 1517. Ilijo 
de uma familia de escasa fortuna, Mé en su ni- 
ñez labrador; pero å los eiecis 
alandonó su casa y se incorporó å los volunta- 
rios carlistas que mandaba Cabrera. Defendió la 
causa del absolutismo hasta el fin de la primera 
guerra civil, tiempo en el que era oficial entre 
los suyos, y no queriendo aceptar el convenio de 
Vergara hubo de reMmgiarse en Francia, En un 
pueblecillo agrícola de la com de Eyón se 
casó eon la hija de unos labradores. Con Cabre. 
Ya penetró en España (1848) é hizo de nnevo la 
guerra a favor del absolutismo; pero fué herido 
de gravedad en nna pierna y se volvió å Fran- 
cía, vencida ya su causa, Entonces se estableció 
en Marsella, y hasta 1869 ganó el sustento en el 
comercio de lápires, plumas, papel de cartas y 
otros objetos de escritorio, Empuño las armas i 
favor de los carlistas, para lo que vino á k 
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años de edad | 
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; fia, en el periodo revolucionario (1869-74). Es- 


tuvo en un principio al lado de Savalls, del que 
se separó al ser nombrado segundo comandante 


¡ £eneral de la provincia de Valencia (1873). Lo- 


eos días después de su nombramiento entró en 
Ribarroja, donde desarmó á unos 100 nacionales 
125 de agosto), y cogió otros 100 fusiles en Chu- 
lilla (día 28); ya contaba con unos 1000 hom- 
bres. Estuvo en Utiel (1. de septiembre), Fuen- 
terrobles (día 3), Camporrobles (día 4), Mira 
(día 5), Landete (día 6), Santo Domingo (7), 
Áras de Alpuente (12), Alcublas (15), allí se le 
unieron algunos soldados de caballería, arma de 
ue carocía Santos, y entró en Liria. Poco tiem- 
po después mandaba unos 2000 infantes y 50 
jinetes, Recorrió varios pueblos; pero vencidos 
sus soldados en la acción de San Felipe de Jit- 
liva (día 22), tardó varios días en reorganizar 
sas batallones. En Chelva se encontraba en 4 de 
octubre, y al amanecer del dia 16 se presentó á 


“la vista de Cuenca, ciudad de la que se hizo 


dueño tras breve lucha, y de la que salió en da 
turde del 17 después de haber recogido 70 caba- 
Mos, 700 fusiles, 1500000 reales del Nstado y 
costs, Por este triunto mé ascendido å 
gadier y aumentó su gente con 300 hombres, 
Fiel á sn sistema de atrevidas marchas, visito 
Jérica, Torrestorres, Rafelbuñol, Moncada (3 de 
noviembre, Dérera, Gátova, Abublas, Villar del 
Arzobispo, Chelva, Motilla del Palomar (vía 21), 
Valverde del Ficar, Priego y Tragacete. En casi 
todos los pueblos se presentaba de improviso, 
cobraba las contribuciones y recogía algunos co- 
rreligionarios, estallos, monturas y Loda clase 
de armas, Por Salvacañete, Casas Nuevas, To- 
rrebaja, Ademuz, Santa Cruz de Moya, Titaguas 
y Tuéjar Hego á Chelva (6 de diciembre). Siguió 
por Aillas á Peñas de Dios; bajó 4 Llombay; 
hizo que un grupo de los suyos incomimnisase a 
Valencia con Madrid cortando la línea férrea; 
estuvo en Enguera y apareció (día 20) en Docai- 
renie. Aili luchó contra las fuerzas liberales de 
Weyler, y después de gran mortandad por una 
a parte (día 22) hubicron de retirarse los 
15, porque se lesagotaron las municiones. 
pasó la noche en Mojente, y con sus pro- 
cedimientos acostumbrados entró en Enguera, 
Ayora, Casas y Utiel, marchando luego å des- 
cansar en Chelva, donde permaneció hasta el 6 
de encro de 1874, Con sus correrías no lograba 
verdaderas conquistas, pero aumentaba su gente 
y sus recursos, Sitnóse luego en cl laberiuto de 
montañas que existe entre los ríos Blanco y 
Mijares; se trasladó a Uliel (6 de febrero), Tan- 
dete, Camporrobles (día 9), Motilla del Palan- 
car, Valverde, Villarrubia, Tarancón ¿donde 
desarmó á los voluntarios)», 1ucte (día 17), Vi- 
lalba del Rey, Sacedún, Priego, Beteta, Pragi- 
ecte, Cañete y Ademuz, y regresó a Chelva con 
muchos milos de duros, ganado de todas clases 
y rehenes (día 28) Después por Utiel legó á 
Colvtantes, y por Jalames á Aarajuel, Zarra, 
Ayora y Almansa (población de más de $000 
hombres) En seguida visitó Onteniente, En- 
guera, Chelva, Sumnacárcel, Antella, Macastre y 
Chera. Luego fué á Chelva 4 descansar. ANI se 
encontraba también en 15 de abril; pero bien 
pronto fué destituído en Manzanera por sn co- 
rreligionario Palacios, que le leyó á Alventosa. 
Muchas simpatías se había enajenado, porque, 
si no era cruel, en cambio esquilmaba á los puc- 
blos. Además se hizo antipático 4 muchos por 
haber destenído la línea fúrrea y haber quenvido 
algunas estaciones. Poco antes de concluirse la 
guerra pasó a Francia, pesando sobre èl una 
sentencia dictada por los hombres desu partido, 
los cuales no tuvieron en cuenta que Santis ha- 
bía organizado å los carlistas en el Maestrazgo 
y en el centro, Al principio de su cilada campa- 
ña le había conquistado gran fiuna su entrada 
en la ciudad de Albacete, á la que impuso una 
contribución de 40000 duros. La condena con- 
tra él dictada suponía que había malversado los 
caudales destinados á la guerra. Acabaila ésta, 
otra vez ganó el sustento en Marsella vendiendo 
lapiceros, 


SANTEUL (Jrax mu) Bing, Poeta latino mo. 
derno. N. en París en 1630, M, en Dijón en 
1697. Del Colegio Santa Bárbara, en donde ha- 
lua estudiado primeramente, pasó al Colegio 
Luis el Grande y compuso su poema latina, La 
burbuja de jabón, trabajo ingenioso que dió una 


reputación precoz á su autor, Contaba veinte |] 
años, eva aficionado al trabajo, y se decidió en, por la playa se 
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tear en calidad de canónigo regular en la abadía 
de San Víctor, en donde recibio el subdiacona- 
do, negándose á seguir adelante en el orden de 
las «ignidades eclesiásticas. En los comienzos de 
su carrera vivió durante algunos años en el reti- 
ro, entregado en absoluto á dos libros y á sus es- 
uulios favoritos, Sus primeras producciones, diri- 
gidas ú elevados personajes, tales como Lamaig- 
nón, Bossuet, Letelier, Pellissón y Louvois, tuvie- 
ron resonancia. lué Santeul el cantor ordinario 
delas hazañas dle Luis XIV, en latín, y tuvo por 
misión especial adornar con dísticos los edificios, 
las fuentes y los arcos de triunfo. La ciudad de 
París y el rey le concedieron una pensión. En 
1670 el arzobispo de París había nombrado una 
comisión para reformar los breviarios de su dió- 
cesis y sustituirá los antiguos himnos nuevos 
trozos escritos en un estilo más moderno y más 
claro, Santen) quedó encargado de este trabajo, 
en reemplazo de su hermano Claudio, á quien 
había sido primeramente contiado, y eu 1685 apa- 
recció la Colección de lus nuevas odas sugrados, 
ue cumsó unánime admiración. Una pieza en 
honor de La Quintinio, Pomona de ogro Fersa- 
ieusi, le valió amonestaciones severas: tuubién 
tuvo que sufrir algunos disgustos de los desuitas, 
Las ediciones de las obras de Santeal han Vega. 
do á ser excesivamente raras; sus títulos son: 
Joannis Baptist Suntolii operum curia eti 
lio tercia; Hyuni suert; ete. 


SANT FORT DE CAMPCENTELLAS: Geay, V éa- 
se Sax PAUSTO DE CAMPCENTELLAS, 

SANT GALLART: Ceon, Lugar del ayunt. de 
Las Pilas, q. j. de Montblanch, prov. de Tarra- 
gona; 66 habits. 


SANT GENIS: (oy, Caserío del ayant, de Jor- 
ha, p je de Igualada, prov. de Barcelona; 115 
habits. 

= SANT GENÍS pr PLEGAMANS 6 DLEGAMÁNx: 
coy, Aldea del ayant. de Palausolitar, p je de 
Sabadell, prov. de Barcelona; 209 habits, ` 


SANT GUIM DE LA PLANA: feog. Jugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Comabella y Vichfret, y. j. de Cervera, prov. de 
Lérida, dióc. de Vich; 476 habils. Sit. cerca de 
Masoteras y Guixona, en el fe, de Zaragoza à 
Barcelona por Lérida, con estación intermedia 
entre Cervera y Calaf. Terreno quebrado; cerca- 
les, vino, aceite, hortalizas, almendra y otras 
rutas, 

= SANT GUM DE TA Ranassas Ceoy. Jmgar 
del ayunt. de Freixanet, p, je de Cervera, pro- 
vincia de Lérida; 72 habits. 

SANT HOISME: (frog. Jugar del ayunt. de 
Fontllonga, q. je de Balaguer, prov, de Lérida; 
79 habits. 

SAN THOMAS ó SANTOMAS: (rroq, Isla del 
grupo de las Vírgenes, Pequeñas Antillas, perte- 
ueciente ú Dinamarca y sit. al E. y 8 57 kiló- 
metros de Puerto Rico, mediando entre ambas 
la isla española de la Culebra; $6 kms," y 15000 
habits., de los que la mayor parte viven en Car- 
lota Amalia, única e, de San Thomas. En el cen- 
tro de la isla y á lo largo hay una sierra que dis- 
minuye de altura al llegar á su extremo occi- 
dental, y que después de formar una silla de 472 
m. de elevación desprende varios ramales ú es- 
tribos que terminan bruscamente en la orilla del 
mar. Está rodeada por una porción de cayos é 
islotes, en general acantilados, y de muy pocos 
peligros ocultos. El puerto de San Thomas, que 
es franco y de mucho comercio, se balla en Ja 
costa meridional de la isla; tiene niis de 2 ca- 
bles de ancho en la parte más angosta de su en- 
trada, y en seguida ensancha hacia dentro for- 
mando un tablazo casi circular, de 75 cables de 
diámetro, que por hallarse abierto al $. es de fá- 
cil salida ú entrada con los vientos generales, y 
aunque no se extiende mucho está tan abriga: 
do que los mercantes de mayor porte atracan å 
los muelles con toda seguridad, no siendo du- 
rante la estación de huracanes. Tos buques de 
guerra suelen fondear en un espacio de 2 cables 
de extensión inmediato á la boca. Hay en San 
Thomas, en el rincón 8.O. del puerto, ma grada 
con máquina de vapor, capaz de hacer varar à 
buques de 1000 toneladas con tal Ue antes se 
les alije lo suliciente para que no calen más de 
2,6 m. 4 pror y 3,18 4 popa, 
ae po Carlota Amalia, que contiene unos 
20 bils esti pintorescamente tendida 

entrienal. Fa el estribo orciden- 


$2 


650 SANT 
tal ó cerro French la casa que está más elevada 
se halla å 52 m. sobre el nivel del mar; en eldel 
centro ó Indge Berg hay un gran edil. cuadrado 
å la alt. de 86 m., y enel oriental, conocido por 
el nombre de Kier, se ve una torre de piedra á 
73m, de alt, é inmediatamente á su pie los 
fuertes Christian y Water, que defienden la 
entrada. Al centro de la e. se levanta casi á pi- 
que desde la orilla otro cerro que se llama Fre- 
deriksberg, en cuya cima hay nna gran casa 
aislada y cerca de ella una torre á 76 m. de al- 
tura, dominada á su vez por la quinta de Dui- 
schoe en la sierra central. Desde allí parte ha- 
cia el S. un pequeño pero hondo valle «ue se- 
para dichos estribos de los cerros que, formando 
la banda oriental de la entrada, concluyen brus- 
camente en la punta Mohlenfels, ln la punta 
Mollenfels, ála banda oriental de la entrada 
del puerto, en una borre blanca y de hierro, se 
enciende una luz fija, blanca y de aparato dióp- 
trico de quinto orden, la cual está á 36 m. de 
elevación sobre el nivel del mar y con tiempo 
despejado puerle avistarse á distancia de 12 mi- 
las. Además de dicho faro hay dos luces fijas y 
blancas, distantes entre sí 1,1 m, en línea verli- 
cal, en el muelle Real, y otras dos que se ven 
por encima del techo de la iglesia episcopal, 
también dijas y Manecas, colocadas en igual dis- 
posición, al pie de la sierra central y 4 3 cables 
al N. 1090, de las primeras. El terreno de la 
isla es pobre: sólo produce algunas legumbres y 
frutas. Ln cambio su puerto tiene gran impor- 
tancia. comercial, gracias á su franquicia, que le 
valió ser el gran centro comercial de las Anti- 
llas; ahora ha decaído bastante, y el gobierno 
dinamarqués estuvo en tratos para vender la is- 
la á los stados Unidos por cinco millones de 
pesos, pero al Senado anglo-americano le pare- 
ció excesiva el precio. La gran mayoría de los 
habits. son negros y mulatos; hay sólo unos 
2000 blancos. Predominan los protestantes y se 
hablan todos los idiomas, si bien es el inglés 
el más general, May muchas más mujeres (9000) 
que hombres (6000), San Thomas ó Santo To- 
más fué descubierta por Colón en 1498. La ocu- 
paron los holundeses en 1657, y la Compañía Di- 
'namarquesa de las Indias Occidentales en 1671. 

Say Tromas Umco: Geog, Islote del Ar- 
ehipiólago de las Virgenes, Antillas, separado 
de la extremidad occidental de San Thomas por 
un angosto canal navegable sólo para embarca- 
ciones menores; en realidad se compone de dos 
cayos muy juntos, llamados Salt Cay y West 
Cay, que corren del N.O. al S.E. en distancia 
dle una milla, y de los cuales el septentrional, 
que es el primero, tiene 76m. de elevación y es 
limpio y acantilado, 

SAN THOMÉ: feog. Isla portuguesa del Gol- 
fo de Guinea. Y. SaxTto Tomás, 

SANTI: Ceog. Caserio de la parroquia de San 

bartolomé de Pucelles, ayunt. y p. j. de Villavi- 

ciosa, prov. de Oviedo; 52 habits, 

-Santi (Rarart): Biog, Celebre pintor, es- 
eultor y arquitecto. Y. SAxz1o (RAFAEL SANTI 
ó} 


Santi ó Saxzto (Juan): Bisg. Poeta y pin- 


tor italiano, padre de Ralacl. V. Saxoro ó Sax- 
rr(Jrax). 
¡SANTIAGO!: Grito con que los españoles in- 


vocaban å su patrón SANTIAGO al romper la ba- 
talla. 
Si al dar SANTIAGO en la guerra 
Dais Jesús, qué batería? 
Dors pe VeGa. 


- SANTIAGO: Mm. Acometimiento en la bata- 
HEN 
<Sayriacos Lienzo de mediana calidad que 
se fabrica en Saxrriaco de Galicia, 
Cada vara de lienzo de SANTIAGO fino, á cin- 
co reales, 
Pragmática de tusas de 1680, 


2 SANTIAGO; Geog, Arzobispado ó dlióc, me- 
tropolitana de España, enyas sulragáneas son las 
dióe, episcopales de hugo, Mondonedo, Orense, 
Oviedo y Túx. Comprende la colegiata ile la Co- 
ruña y los arcipres zos de Abegondo, Bama, 
Barbciros, Barcela, Bembejo, Bergantiños, Be- 
rreo de Arriba, Berreo de Abajo, Bezoucos, Cel- 
tizos, Cerveiro, Cotovad, Dabra, Entines, Faro, 
Ferreiros, Iria Flavie, Giro de la Ciudad (San- 
tiago Giro dela Rocha, Juanrozo, Mahia, Mon- 
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tes, Moraña, Morrazo, Nemancos, Piloño, Post- 
mareos de Arriba, Postmarcos de Abajo, Pruzos, 


Ribadulla, Salnés, Seaya, Sobrado, Soneira, Fa- | 


beirós y Vea. lay convento de Franciscanos 
en Santiago, de Dominicos en Padrón y de Mer- 
cenarios en Conjo; de religiosis Agustinas en 
Betanzos y Villagarcía; de Capuchinas y Clari- 
sas en la Coruña; de Benediciinas, Carmelitas, 
Clarisas, Dominicas y Mercenarias en Santiago; 
de Trinitarias en Noya. A esta dióc. pertenecen 
también las Agustinas del Real convento de la 
Encarnación de Madrid. Ys una de las iglesias 
más antiguas de España, así como su dignidad 
episcopal (V. la £fést. de la e, de Saxriaco). Al 
principio se denominó sede Celense, después 
Trieuse, y últimamente Compostelana. Jl Papa 
Calixto ÍT amplió la dióc, uniéndole la metróņpo- 
li de Mérida en 1120, y desde el 25 de julio de 
este año el obispo compostelano empezó á tiln- 
larse arzobispo y legado apostólico, 


—Sanrraco: Geog, Part, jud. de la prov. de 
la Coruña. Comprende los ayunt. de Boqneijón, 
Conjo, Fufesta, Santiago y Vedra; 44 440 habi- 
tantes, Sit. entre los ríos Tambre y Ulla, en los 
confines de la prov. de Pontevedra, 


SANTIAGO 6 SANTIAGO DE COMPOXTETA: 
Geog. G. con ayunt. formado por las parroquias 
de San Andrés, San Félix, San Juan, San Mi- 
guel, Santa María del Camino, Santa María de 
Sar, y Santa Susana (de Santiago todas ellas), y 
las ayudas de parroquia de San Benito, San 
Fructuoso y Santa María Salomé (de Santiago 
también todas ellas), y las de San Andrés de 
Afuera, San Félix de Afuera, San Fructuoso de 
Afuera, San Juan de Afuera, San Miguel de 
Afuera, Santa María de Sar de Afucra y Sanla 
Susana de Afuera, cab, de p. j. y cap. de dióce- 
sis metropolitana, prov. de la Coruña; 24300 
habits, el ayunt, y 16223 la e, Sit, hacia el cen- 
tro de la parte meridional de la prov., cerca y 
al S. del rio Tambre, con f e. 4 Carril en la pro- 
vincia de Pontevedra, á orillas del Sar y su 
atl, el Sarela, que van al Ulla, Terreno montuo- 
$0, pues la c. se halla en una altura y la rodean 
elevadas montañas; al O. el Pedroso; al N. la 
cordillera divisoria del Tambre, que enlaza el 
Pedroso con San Marcos; al X, el ya más lejano 
pico Sagro, y el más cercano Viso, con la colina 
dle Santa Marina, y al X. las de Montouto, Con- 
jo y Humilladoiro, por cuyas laderas se desarro- 
lla el f.c al Carril. Bañan el pie de la loma 
donde asienta su caserío cl Sarela, que corre de 
N. å S., y el Sar de N. 48,0, deslizindosc am- 
bos por extensas y húmedas vegas cubiertas de 
hucrtas y praderas, Su clima essaludable en ex- 
tremo, á pesar de estar Moviendo las dos terceras 
partes del año, y apenas se conocen los [ríos del 
iuvierno. El término produce cereales, lino, hor- 
calizas y frutas, y hay fábs, deaguardientes, be- 
bidas gaseosas, conservas, chocolates, jabón, al- 
midón, curtidos, cerillas, cristal, papel de fu- 
mar, y telares de lienzo, salazones y ferrorías, 
Universidad literaria fundada cn 1504, con las 
cinco lacultades; Escucla de Veterinaria; Insti- 
tuto local de segunda enseñanza, fundado por 
D. Diego de Muros en 1501; Escuela normal su- 
perior de Maestros, fundada en 1845; Arzobis. 
pado y Seminario Conciliar, 

El recinto de la ciudad era reducido en su ori- 
gen y se hallaba cercado de murallas, que han 
desaparecido para dar ensanche á la población, 
que cuenta hoy con uu gran número de Ingares, 
alguno de ellos 4 una legua del centro, pero que 
considerados eomo arrabales pertenecen, con la 
denominación de Afuera, á varias parroquias que 
tienen también feligreses en la antigua c., lor- 
mando una y otros el termino municipal, 

Eutrando en la e. porel camino de la csta- 
ción, ó sea por el S., se encuentra la Alameda, 
bonito paseo con jardines, enlazado con el de 
Búvedla ó Herradura, que circunda el Alto de 
Santa Nusana, Cerca se hallan San Clemente, 
y la calle del Franco, por la que se va hacia 
la catedral, dejando á la izquierda el Colegio de 
Fonseca y la Escuela Normal. Allí está la gran 
plaza Mayor, ó de Alfonso NII ó del Hospital, 
cuyo perímetro rectangular cierran cuatro gran- 
diosos monumentos: la catedral con su prinel- 
pal fachada y artística escalivala, enfrente el 
Consistorio, á la derecha de aquella el Hospital 
de los Reyes Católicos, y ú su izquierda el anti- 
guo Colegio de San Jerónimo, hoy Escuela Nor- 
mal. En el opuesto, frente de la catedral, vese 
la plaza de la Quintana, que tiene en uno de sus 
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lados el convento de San Payo y en los otros 
dos buenas y regulares manzanas de casas una 
de ellas con gran escalinata al pio y la otra con 
simétricos soportales. Al N. de la catedral está 
la plaza de San Juan, de forma irregular y con 
jardines; más al N.O. el Hospital Real y el con- 
vento de San Francisco, y en la parte N. de la 
población los conventos de Santa Clara y el Car- 
men, y en las afueras los barrios de Vite y Gua- 
dalupe y el monte de la Almiásica. AlO, yal 
otro lado del Sarela se hallan el Carmen de Aba. 
jo y el cuartel de Santa Isabel; al N.E. el con- 
vento de Santo Domingo, y en la parte orien- 
tal de la e, el de San Aguslín y la iglesia de San 
Benito; la magnífica plaza de Abastos con mer- 
sido moderno de piedra y hierro; la Universi- 
dad, no lejos del convento de la Enseñanza, y á 
más distancia el convento de Belvís. Merecon 
citarse también la plaza de Platerías, con fuente 
central; las de Cervantes, Universidad é lusti- 
tuto, y la de Toral. Entre las calles figuran das 
Hamadas Rua Nueva y Rua del Villar, con so- 
portales; las del Franco y Iuérfanas y Pregun- 
tojro; lu de la Azabachería, que enlaza las plazas 
Mayor y de Cervantes; las Algalias de Arriba y 
de Abajo, que nacen en la de Cervantes y termi- 
nan en Sam Roque y carretera de la Coruña: la 
gran calle de circunvalación que bajando de San 
Roque por las Rucdas sigue porel Picho de la 
Cerca, San Autonio, Senra, se comunica por la 
Puerta Vajera con la del Franco ya citada, cruza 
la plaza Mayor, coutinña por la de San Francis- 
co, sube la Cuesta Vieja y vuelve á enlazarse con 
San Roque. Entre las demás son notables la que 
se dirige ú la Puerta del Camino y Jas que os- 
tentan modernas edificaciones, como la Carrera 
del Conde, Camino Nuevo, El Horrero, Rua de 
San Pedro, Santa Clara, Laureles y Huertas. 

La catedral ó basílica compostelana compren- 
de con su claustro, Palacio arzobispal y todas 
sus dependencias, un área de 8300 m. La ca- 
tedral subterránea, en la que se celebran ofi- 
cios dos ú tres veces al año, y cuyo portón está 
cubierto con una elegante escalinata, forma su 
pedestal, y sobre él, mirando al O., selevanta la 
admirable obra del arquitecto D. Fernando de 
Casas y Noboa: es la fachada Hamada del Obra- 
doiro, principiada en 173 


738. La armoniosa combi- 
nación de sus cuatro cuerpos y la profusión de 
las estatuas, adornos y molduras de que se viste 
desde su planta hasta la cima de sus dos torres, 
de 68 m, de elevación, forman un bello conjun- 
to. Completan el buen efecto la línea del fron- 
tis del Palacio arzobispal å su costado derecho y 
dla izq. el lienzo del claustro que contiene la 
sala Capitular y el Tesoro, el cual forma ángulo 
saliente al 5,0. con la fachada de la Platería. 
£sta es notable por su preciosa Concha, tan ce- 
lebrada de los artistas, la que, medio cubriendo 
la corta escalinata diagonal que guía al lienzo 
del Archivo, alza en e] aire la pesada mole del 
costado derecho del frontispicio: su portada está 
guamecida de caprichosas estatuas y relieves, 
restos de la primitiva catedral. En esta portada 
de las Platerías merecen especial mención las 
dos preciosas ventanas que se abren bajo los ar- 
cos superiores, adornadas con un angrelado de 
cinco lóbulos y una pequeña columna en las jam- 
bas. Son de menor diámetro que los arcos en que 
se hallan incluídas, y éstos abocinados, ricamen- 
te ornamentadas las archivoltas, y apoyados en 
hermosas y variadas columnas. Subiendo las es- 
caleras de la Platería, y volviendo å la dra., se 
encuentra la fachada del Reloj y Puerta Santa, 
que es un baturrillo arquitectónico sobre el que 
so eleva más de 80 m. la inmensa torre del 
Reloj, cuya campana se oye 410 ó 12 kms. de 
distancia; la edificó D, Rodrigo del Padrón, Ha- 
mándola de la Trinidad, y la concluyó Berenguer, 
quien también construyo la piramidal de ador- 
no que se eleva sobre el Tesoro, y que por ello es 
conocida con el nombre de Berenguela, Ante la 
reverenciada Puerta Santa, que abre sólo la mano 
del prelado en los años de jubileo, hay un redu- 
cido patio con sepuleros cerrados por una verja 
exterior de hierro al descubierto. Su portada sos- 
tiene los nichos de 24 santos colocados simétrica 
mente en losintercohunmios; sobreel cornisamen- 
te de esta puerta cuadrilonga, Mlanqueada por seis 
columnas de relieve, hay tres arcos calados que 
sirven de camarines, el céntrico y mayor á la efi- 
gie de Santiago y los laterales 4 sus dos discípu- 
los San Atanasio y San Teoiloro, vestidos en tra- 
je de peregrinos: gnarnece à esta fachada irregu- 
y lar, adornada de grecas y alguno que otro capri- 
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cho, una balaustrada evizada de pirámides. y re- 
mates ála que se sobroponen otras dos en forma 
de castillo; la corona en perspectiva la inagnífica 
cúpula comenzada en 1354 y concluida en tiempo 
del prelado Mendoza. De esta portada arranca la 
auchurosa escalinata de la Quintana, de 18 pa- 
sos, subida la cual, y marchando á la izj. por 
los oficios de la Curia, se encnentra la fachada 
N. úde Ja Azabachería, que dirigió el arquitec- 
to D. Domingo Antonio Imis Montenegro à 
principios del siglo pasado; esta bolla portala, de 
17 m. denncho y 20 de alto, es del orden dórico 
su primer cuerpo, com cuatro columnas, dos 4 
cada lado, y elevando en el centro sobre otra åti- 
ca la imagen de la Sc; el segundo cuerpo, de or- 
den jónico, presenta sus ventanas adornadas de 
preciosos bustos las del centro y de Morones las 
de los lados, practicadas entre sus cnalro colum- 
nas; en el tercero luce el gusto atlántico cargan- 
do la cabeza de cualro moros con la cornisa que 
sostiene entre cuatro braserillos encendidos, ú 
Sautiago adorado en braje de peregrino por Al- 
founso 111 y Ordoño 11. 

El interior de la caledral tiene la figura de 
cruz Talina, con tres naves rodeardas de 25 capi- 
llas, Las naves del crucero poseen además ur se- 
gundo cuerpo románico formando majestuosa xa- 
lería sostenida por colivunas, y en el misno cru- 
cero se levanta una cópula ojival en donde están 
los pescantes que sostienen el gran Incensario ò 
botefiwarciro, que en las principales festividades 
recorre con su maciza mole de plata los dos ex- 
tremos de Jas naves laterales, describiendo un 
areo de más de 80 m, La capilla Mayor ó sun- 
tuario ocupa, como es natural, la cabecera «el 
templo, y en torno suyo se levantan las capillas 
absidales, unas que son lodavía las primitivas, 
y otras construidas más tardo, Se alza sobre la 
subterránea, ocupada por los sepulcros de San- 
tiago y sus discípulos; ciérrala semicircular wa- 
lería de cristales con colmunas salomónicas $o- 
bre basamento de jaspe, siendo de orden churri- 
gueresco el altar mayor, compuesto de magnílico 
Tabernáculo, tambien de jaspes, mármoles y pla- 
ta sosteniendo la efigie del Lilular con riquísima 
esclavina de oro, plate y piedras preciosas, Cun- 
bre el Tabernáculo una colosal pirámide sostenida 


por cuatro angelotes, coronada á su vez por una : 


gran estalua ecuestre del Apóstol adorada por 
otras estatuas de reyes. Detrás del altar hay un 
pequeño camarín por donde pasan los devotos 
á abrazar por la espalda al Apostol: allí arde 
constantemente una Jámpara de plata, dona- 
ción del Gran Capitán; hay además un segundo 
pequeño allar, A la derecha é izquierda de la ca- 
pilla Mayor ályanse dos púlpitos, bellísimos y 
obra de 1363; son de bronce, de seis comparti- 
mientos separados por columnas corintias, con 
ctiriosos medallones y altos relieves dorados en 
que se hallan oseulpidos asuntos de la vida y 
milagros del Apóstol; las cajas descansan sobre 
un pie ó sustentáculo formado por tres sirenas 


enlazadas, de bronce negro, de cuyas cabezas ' 


parton varios trilones que se extienden por la 
basa de los púlpitos. Al lado se hallau dos pre- 
ciosos limosneros ojivales, labrados ú dines del 
siglo xv, sosteniendo el de la Espístola una an- 
Ciqnísima efigie de Santiago y el del Evangelio 
otra bella efigie de Santa María Salomó. Había 
en la capilla Mayor lámparas de plata de gran 
ralor artístico, que los franceses robaron en 1809. 
Bajo la capilla Mayor está, como se ha dicho, 
la cripta, y en ella los restos mortales del Após- 
tol Santiago, pues la actual iglesia se levantó 
sobre el mismo lugar en que estaba el lóenlo 9 
capilla donde el obispo Teodomiro halló el cuer- 
po del Apóstol. 

Ll coro, frente al santuario, es extenso y rico, 
awtue obscuro porque recibe muy poca luz; ocu- 
pa las cuatro bóvedas de la nave principal más 
próximas al erncero, y sn sillería, terminada á 
principios del siglo xvi, es de dos úrdenes de 
asientos, de estilo grecorromano y recubierta de 
talla y eseulbun 

En la interseución del crucero se levanta la 
atrevida cúpula trazada en el año de 1304 en sus- 
titución de antigua torre labrirada en tiempo de 
Diego Gelmírez; es octágona, formada por timi- 
panos, en Jos cuales se abren rasgadas ventanas. 
Kn la nave central, con pavimento de mármol y 
grandiosa lucerna, y detrás del coro, está la ea- 
pilla tle la Soledad, y al pie de la nave, frente 
à la querta que corresponde la fieluula del 
Obradoiro, álzase el famosísimo pórtico de la 
Gloria, laonaravilla de csta basilii, pro ligiosa 
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escultura debida al maestro Matheo, y una de 
las grandes glorias del arte cristiano. ls digna 
entrada del templo del Apóstol patrón de ls- 
paña; es como el vestíbulo de la iglesia y se pre- 
senta dividida por tres arcos, que corresponden 
á cada una de las tres naves. El central, de ma- 
yor diámetro, llena el gran seno de la nave su- 
perior, y está dividido en «dos partes por el por- 
taluz que sostiene el gran tímpano, Los arcos 
son abocinados, sus archivoltas se ven cubiertas 
de liguras, el del centro y el de la derecha, y de 
hojas el de la ixjuierdta. 

Entre las capillas del templo merecen especial 
mención las siguientes: la capilla de las Santas 
teliquias, panteón real asimismo, pues guarda 
los sepulcros de D. Raimundo de Borgoña, conde 
de Galiciazde D. Fernando L de León: de doña 
Berenguela, hija de los condes de Barcelona don 
Ramon Berenguer II el Grande y doña Dulcia, 
y consorte del emperador Alfonso V 11; doña Jua- 
na de Castro, reina de Castilla: de DP. Altonso IX 
de León y de D. Alfonso VII Además guarda 
esta capilla infinidad de preciosidades artísticas, 
sobresaliendo entre ellas la famosa custodia de 
Arie, de oro, plata y piedras preciosas. La capi- 
Ha de la Comunión, de Mbrica romana, y la del 
Santísimo Cristo de Burgos; allí estiu los man: 
soleos de los cardenales Carrillo y García Cues- 
ta. La lamula del Pilar, de gusto oriental y 
de mármoles y jaspes, con el sepulcro del fun- 
dador, D. Antonio Monroy, y hermosa media 
naranja; la del marqués de Santa Cruz; la de 
la Concepción, con bellas esculturas y varias 
reliquias; la de Santa María de Corlicela, que 
sirve de parroquia para los extranjeros. Belli- 
sima es también Ja sacristí as Pinta 


fa, con vi 
ras y valiosísimos oruamentos; por ella se sale 
al gran claustro, cwulro de 40 m. de lado, cons- 
truido de 1521 41546 en el género llamado de 
crestería: sirve de lugar de enterramiento para 
las dignidades del cabildo, y se cubre cu las 
graudes solemnidades con una colección de be- 
llísimos tapices. Tiene muchas dependencias, y 
entre ellas la suntuosa sala Capitular, notable 
por su magnífico decorado y ornamentación. 
Euumeraremos ahora, tápidamente, los prin- 
cipules entre los demás edils. religiosos que hay 
en Santiago. ll convento de San Martín Piva- 
rio es un vastísimo edilicio donde ahora se ha- 
lla instalado el Seminario Conciliar, Lo fundó 
en el año 900 Sisnando I, y era uno de los más 
importantes que tenía en Ispaña la Orden de 
los Benitos; su espaciosa y magnífica iglesia tic- 
ne fachada del Renacimiento y de fines del si- 
glo xvi, grandiosos coros alto y coro bajo con 
admirable sillería primorosamente tallada, y her- 
mosa sacristía con cúpula y cuadros de mucho 
mérito. È] convento de San Francisco, situado 
al final de la calle de su nombre, tiene iglesia 
con fachada de dos cuerpos y gran elevación, de 
estilo grecorromarno, reconstruida en el siglo NYE 
con maguílica estatua del titular sobre la por- 
tada, y dos torres laterales, bonitos claustros 
dóricos al S, y N., adornados con pilastras del 
mismo orden, y jardín central, conservaudo el 
del S. cinco arcos de estilo gótico y de la primi- 
tiva fibrica, hermosas habitaciones en el inte- 
rior ocupadas por una comunidad de misioneros 
Franciscanos para 'Ticrra Santa y Marruecos. 
El templo es graudio»o y de cruz latina, con se- 
vera cúpula á 38 metros de elevación, hermo- 
sas naves, suntuoso altar mayor y muy buenas 
estatuas y eligies en los demás. Este lemplo 
tiene bastante parecido en su estilo con el del 
Escorial. Se fundó este monasterio & principios 
del siglo Xin; restaurado después, costeó su 
elaustro principal en 1613 Maximiliano de Aus- 
tria, y la fachada principal y torre se coneln- 
yeron en 1779. El convento de Santo Domingo 
en el exterior nada tiene de notable, pero po- 
see bellísimo templo de grandes dimensiones y 
acabado modelo del estilo de transición entre el 


romandeo y el ojival, con gallarda capilla Ma- 


yoren da que hay enateo hermosos sepuleros, 
pero reclama pronta restanración, En el interior, 
ocupado por el Hospicio y la Escuela Modelo de 
Sordomudos, hay una triple escalera de caracol 
de singular mérito, y una portada ojival del si- 
glo xiy en la fachada del Mediodía. El convento 
de San Agustín es un vasto exliticio ocupado por 
cl Asilo de Mendicidad, por una escuela públic: 
del Ayuntamiento y por la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad, Posee templo espacioso, aun- 
que de poco merito artístico, com dos Lorres ¿ue 
no Megaron å concluirse. 1] convento de monjas 
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` de Santa Clara, fundado en 1260 por daña Vio- 


lante, esposa de Allonso N, es espacioso, pero 
de poco mérito, sobresaliendo en su iglesia un 
precioso púlpito, verdadero monumento de esti- 
lo ojival. X1 del Carmen se levanta enfrente 
del unterior y es de sencilla arquitectura, cou 
grande iglesia muy bella en su conjunto y de 
majestuosa bóveda y con altares de estilo geco- 
rromano. El antiquísimo convento de San Payo 
o San Pelayo, que data de la fundación de Com- 
postela, y hubitado en el día por monjas Beuc- 
dictinas, fé reedilicado en Jos siglos xvIt y 
xvi. Tiene portada «de orden dórico en la calle 
de Entrealtares, € iglesia majestuosa, coronada 
por elegante cúpula con precioso artesenado y 
bonita ara en el altar mayor, que es una joya 
preciosísima, BI Colegio de San Clemente, anti- 
guo colegio de doctores, miis tarde colegio de 
cadetes, cuartel del batallón de Santiago, Se- 
minario Conciliar y hoy Universidad interina, 
donde se dan las clases de la Facultad de Dere- 
cho, las de la Escuela eonómica de Amigos del 
País y las de la Escuela de Veterinaria, y es ade- 
más Museo Arqueológico, uno de los mejores mo- 
uumentos de Santiago, con linda portada de esli» 
lo grecorromano y espacioso y elegante claustro 
de orden dórico, El dela Enseñanza, obra termi- 
nada ya bien entrado el siglo actual, con elegante 
álico en su severa fachada y bonita iglesia, está 
habitado por monjas que se dedican à la enseñan. 
za. El convento de Belvís, también de moujas 
Dominicas, esta cn pintoresca situación y tiene 
majestuosa cúpula su iglesia de cruz latina. El 
colegio de Hacrfanas, dedicado á la enseñanza 
y ocupado por monjas de la Caridad, es de estilo 
grecorromano, y su iglesia de eruz latina con eu- 
pilla de granito y elmrriguerescos altares. La 
Compañía, sit. entre la Universidad y el Insti- 
tuto de segunda enseñanza, y anligno Colegio 
de Jesuítas, tiene iglesia de poso mérito, pero 
con un precioso sepulero de estilo plateresco en 
la capilla Mayor y en el arco del Evangelio. Ki 
convento de Las Madres, ocupado por monjas 
Mercenarias, es de severo y noble aspecto, con 
hermoso relieve en la fachada del templo y mag- 
nífica cúpula de piedra, 

Valverde, en su Cea de esta ciudad, mencio- 
na las demás parroquias, iglesias y conventos 
que hay en ella: son la parroquia de Santa Ma- 
ría Salomé, enla Rua Nueva, con bellísimo pór- 
tico de estilo románico, de gran hermosnta y 
riqueza; la de San Félix de Solovio, la más au- 
tigua de la e. anterior á la aparición del sepul- 
evo del Apóstol, con portada del siglo xiv y ima 
bonita escultura bizantina en un nicho de la 
nave meridional; la de Santa María del Canino, 
con elegante fachada adornada con pilastras 
pareadas, de orden jónico, y una primitiva ca- 
pilla ojival; la Angustia de Arriha, que nuda 
ofrece de notalde; la de San Pedro de Fora, joya 
artística en otro tiempo y en el día ayuda de 
parroquia, sin mérito alguno; Santa María Ja 
Real de Sar, maravilla de arte y prodigioso os- 
fuerzo de mecánica, sit, al N.O. de la e., en la 
que son admirables sus ábsides exteriores y las 
paredes y pilares inclinados del interior, que 
parece quieren derrumbarse desde hace ocho si- 
glos, Jas elegautes ventanas románicas y sus 
preciosos arcos torales y columnas bizantinas, 
formando un valioso museo de antigiiedados sus 
monumentales sepuleros; las capillas de San 
Blas y Santa Marina, sit, en los alrededores de 
la parroquia de Sar; la capilla del Pilar, ayuda 
de la parroquia de Santa Susana, y en la que 
tienen bastante mérito su bonilo púlpito y sus 
graciosas torres; Ja perroquia de Santa Susana, 
elilicala por fielmírez en el siglo x11, con hor- 
moso pórtico de esbeltas columnas románicas y 
rodeada de un poblado robledal y por el pasco 
de la Herradura; la capilla de la Santísima Fri- 
nidad, en la calle de las Huertas: enfrente la de 
las Angustias de Abajo, con elegante y atrevida. 
cúpula y preciosas esculturas; la iglesia de la 
Orden Tercera, en la misna explanada val kulo 
del convento de San Francisco: la iglesia de San 
loque, al lado del hospital de su nomlre, don- 
de se venera a la Virgen de Montserrat: la pa- 
rro ua de San Miguel dos Auros, cuya facha- 
da tiene pilastras de orlen jónico sosteniendo el 
frontón con torres laterales, y en el interior una 
ca pállita ojival de bastante mxrito: la capilla de 
las Animas, una de las mis frecuentadas de la 
e, de estilo Etecarromano y de fines del silo 
pasiulo, cuya tuajos nos lactuda la forman eo- 
lunas dóricas sosteniendo el frontón y la ador- 
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nan excelentes esculturas, no siendo tampoco 
menos dignas de fijar la atención las queen alto 
relieve representan la Pasión y cubren todos los 
altares del interior del templo; y la parroquia 
de San Benito, reedificada en nuestros días, de 
estilo grecorromano, con buenas efigies y con una 
preciosa escultura bizantina del siglo xu, En la 
calle del Franco hay una pequeña capilla Jema- 
da del Apóstol de gran veneración, y donde, se- 
gún tradición, paro el cuerpo de Santingo al ser 
comlncido al Libredón. 

kl Palacio arzobispal, contiguo á la catedral, 
teniendo su entrada en la plaza de San Juan y 
fachada «le Azabachería, conserva algunos restos 
recientemente restaurados del magnílico palacio 
de (Gelmírez, sobresaliendo entre todos una pre: 
ciosa capilla bizantina. BI Hospital Real, que 
forma uno de los [rentes de la plaza del Hospi- 
tal, fundado en 1501 por los Reyes Católicos, es 
obra majestuosa destinada por aquéllos para al- 
bergue de peregrinos, y constibuye en el día uno 
de los mejores hospitales de España. Tiene mag- 
nífica portada precedida de ancha lonja con be- 
los pilares; síguela hermoso pórtico con arcos 
ojivales, y posee cuatro hernmosímos patios cn- 
bellecidos con esbeltas y airosas columnas y con 
varias puertas de gran múrilo arquitectónico. 
El retablo de su iglesia es precioso. Montado hoy 
con arreglo á los mayores adelantos, la Facultad 
de Medicina tiene en él sus clínicas. El Consis- 
torio, hermoso edificio construído para Semina- 
rio de confesores, elévase eu la plaza del Hospital, 
frente á la catedral, y se compone de tres pabe- 
llones con úticos semicirculares, dos laterales y 
triangular el del centro, sostenidos por hermo- 
sas columnas de orden jónico; tiene pórtico con 
25 entrudas, rectangulares las centrales y de 
medio punto las demás; magnílico relieve en el 
tímpano del ático central, y corónale la estatua 
ecuestre de Santiago. Ocupan en el día este ma- 
jesbuoso edificio, además de los niños de coro 
que con el macstrescuela y algunos conlesores 
de la basilica tienen allí habitaciones, las olici- 
nas del Ayuntamiento, las de los Juzgados y 
Audiencia, cuando Je toca actuar en Compostela. 
El Colegio de San Jerónimo se alza también 
en la plaza del Hospital y posee bellisima por- 
tada del siglo xyr, preciosa joya de estilo oji- 
val, románico y grecorromano combinados, y 
ciaustro elegante, cuyos areas descansan en ai- 
rosos pilares dóricos. MHállase ocupado en el día 
por la Escuela Normal y la de parvulos, ¢ inte- 
rinamente por la secretaría de la Universidad y 
sala del Rectorado, El Colegio de Fonseca, handa- 
do por este arzobispo en 1514 sobre la casa en que 
nació, tiene preciosa portada de dos cuerpos y 
estilo gótico cn su mayoría, capilla de nacho 
mérito, preciosos artesonados y riquísimo clans- 
tro de gran valor artístico. En él se hallan ins- 
taladas las Facultades de Medicina y Farmacia 
con todas las dependencias necesarias, y unido 
al eslificio se ha construído recientemente el 
Jardín Botánico. La Universidad, edilicula à 
fines del siglo anterior, es un vasto y magnifico 
edificio de piedra sillería, con frontón sostenido 
por cuatro grandes coltunnas jónicas, que tenía 
las armas reales en el tímpano y coronado por 
la estatua de Minerva, que ya no está, tormando 
tante de sus fachadas exteriores pilastras 
jónicas y varias rectangulares. Interiormente es 
ile dos cuerpos con un palio central; en la planta 
baja se hallan Jas Facultades de Derecho y el 
Paraninfo, y en la superior la maguílica Bibliote- 
ca, la Pacnltad de Ciencias, los gabinetes rde 
Física é Historia Natural, el laboratorio químico 
y las salas de profesores y dependientes de la 
secretaría; actualmente se está trauformando, y 
para ello se ha derribado casi todo su interior 
y nada queda de la citada soberbia sala biblio- 
leva, ne contiene 60000 volúmenes intpresos; y 
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ann euawlo el número de manuscritos ó códices . 


uo llega à 500, hay algunos de bastante valor 
histórico, como el Piwrno de Fernando F, que 
contiene bellísimas miniaturas, y lo mismo dos 
hermosas Biblias escritas en vitela, EI} manns- 
crito más antiguo que se conserva es del año 788, 
La sección de inennables es numerosa y de gran 
merito. El Instituto provincial de sesgtuela en- 
señanza, unido é incorporado á la Universidad, 
venpa el antiguo Colegio de la Compañía de Je- 
Sus, 

Entre los establecimientos de heneticencia, 
alens del grandioso hospital citado de Santa 
Cruz. existen en Santiago el de Carretas para 
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ración de males secretos, y el manicomio de Con- 
jo, éste fuera de la e., en la aldea de Santa Ma- 
ría de Conjo. Este grandioso edilicio, construído 
expresamente para manicomio, está emplazado 
cu una extensa finca completamente amuralla- 
da, cuyo perímetro pasa de 3 kms., atravesado 
por el río Sar, y que encierra rica y variada co- 


"lección de terrenos, tales como arboledas, pra- 


deras, huertas, jardines y paseos. El edif. ocupa 
una área de 15 000 më. Js todo de herniosa pic- 
dra del país, cubierta de pizarra en forma de 
grandes escamas, teniendo 102 m. de ancho por 
132 de fondo. Está compuesto de una gran eru- 
jí» central de 12 m. de ancho, dividida en dos 
en toda su long. , y partiendo «le ella ocho grau- 
des alas (cuatro á cada lado) de 45 m. de largo 
por 10 de ancho, separadas entre sí por extensos 
patios ajardinulos de 1300 m.? cala uno, Las 
alas, unidas en la parte media por la crujía, lo 
están en sus extremos por edificación de planta 
baja, que, d la vez que cierran los palios, ponen 
en comunicación «directa todos los departamen- 
tos mediante un amplio pasillo, en cuya pir- 
te media está la salida 4 los retretes, sítitulos 
por fuera de cada patio. En cada uno de éstos 
ademas, y unido al pasillo citailo, hay unn 
gran sala de rewrión. Las ventanas, numerosas, 
pues pasan de 600, y de gran tamaño, puesto que 
miden 3 4 m. de luz, están defemlidas por ele- 
gantes rejas de fundición, en las cuales están 
engastados ios cristales, evitando el aspecto de 
prisión y produciendo un agradable electo, al 


par que por un sencillo mecanismo se ¡niendo ; 


abrir una parte para dae ventilación extraordi- 
naria, además de la permanente que suministran 
bien enteudidos ventiladores. La fachada prin- 
cipal está coronada por una hermosa halaustrada 
de piedra y cinco grandes estatuas de la misma 
materia, representando la Fe, la Esperanza y la 
Caridad, Pas dos plantas (baja y principal: de 
«ue consta el edificio, afectan la misma disposi- 
ción, t saber; grandes salones corridos para dor- 
mitorios en común la seguuda y tercera ala, ó 


sean las centrales; celdas de aislamiento la cunr- ; 


ta, y habitaciones para pensionistas distinguidos 
la primera. En la planta baja está la cocina con 
sus dependencias y los comedores generales, y 
hay ademas las salas de recreo, labor y lectora 
necesarias, amén del botiguín, balnearios, des- 
pachos y habitaciones del personal facultativo 
que son de rigor. Ta capilla ocupa la parte prin- 
cipal de la fachada. Discarinados por el extenso 
recinto de la finca, por donde diseurren á diario 
tas enfermos convenientemente vigilados, habrá 
nuty luego varios chtets para las familias que 
deseen vivir acompañando à sus enfermos, 
aislado del todo hay ya un pabellón especial 
para tísicos, construído sobre las dependezcias 
del ganado vacuno (para el cual se sigue un sis 

tema de estabulación bien entendido) de ta 

suerte que constituye un verdadero sanatorio, 
Tiene cabida el manicomio para unas 600 enter- 
mos, con gran amplitud de instalación, y tanto 
por su excepcional situación como por su mo- 
derna y esmerada coustencción, dotada de todos 
los adelantos posibles, y el especial empeño ile 
su personal en clevarlo á la mayor altura, puede 
asegurarse que es uno de los primeros del imun- 
do. En dos alrededores de Santiago se hallan 
tanbién el antiguo Monasterio de San Lorenzo, 
recientemente restawrado, con bonito pórtico y 
espaciosa iglesia, en cuyo allar hay ahora pre- 
eioso retablo de mármoles de Carrara; la capilla 
del Carmen de Abajo, á orillas del río Savela, 
v la de San lazaro, unida al Hospital de Lepro- 
SOS. 

Finalmente, hay en Santiago dos casinos: el 
Artístico y el del Reerco; un regular teatro, Cir- 
eo Ecuestre y otros centros «le recreo, 

Hist, = Cuenta la tradición que t principies 
del siglo tx, siendo obispo de Iria Flavia Teo- 
«dlomito, un ermitaño llamado Pelagio ó Pelayo 
dijo haber visto resplandores extraños en cierto 
higar inmediato å San Fiz y al pie del monte 
llamado Libredón, Allá fué el obispo con gran 
séquito de gentes, y guielo por una estrella 
halló, el día 25 de julio del año de 8126 813, 
una eneva donde vacía los restos del Apóstol 
Santiago v sus discípulos Atmiasio y Teodoro, 
Teadomiro participó el hallazgo al rey Alfon- 
so I], y éste mando levantar en suuel sitio una 
istesía, donáudola Jos terrenos imuediatos, que 
pronto se convirtiera en una e., Santiago de 
Compostela, Este último nombre procede, según 


pobres impedidos; el de San Roque para la cu: y unos, de Campus Stellar, por la estrella ime 
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guió ú Teodomiro; según otros de (impus apos- 
toli 6 Campo del Apóstol. Wu tiempoie Alfonso 
el Magno desapareció la primitiva y modesta 
iglesia y se construyó otra, cuya consagración se 
solenurizó con un concilio en el año de $76, al 
que asistieron 14 prelados. El obispo Sisnando L 
protegido por Alfonso LIT, estableció el primer 
asilo y hospital compostelano, y sus sucesores 
fueron enriqueciendo el santuario y la e. Los 
soldados de Almanzor, hacia 999, destruyeron el 
templo, y tambicu Jos normaudas causaron 
grandes destrozos en la e. del Apóstol. Uronto 
se reedificó el templo con donativos y limosnas 
do tora la cristiandad. En el siglo x también em- 
piezan las luchas entre Jos obispos y los grandes 
magnates gallegos, que llegan á su apogeo en los 
días del famoso Diego Gelmirez y de doña Urra- 
ca; gracias ú los eslnerzos de aquél se terminó 
el nuevo templo y creció la e. Reinado Fernan- 
doll de León construyúse el monumental) Pórtico 
de la Gloria, eumudo era obis; o Pedro Muñiz, lla- 
mado el Nigromante, ano de los hembres más sa- 
bios de su tiempo. En 1151 Santiago lué visitada 
por los reyes de Nrancia, pues ya eran inmune- 
rables tos peregrinos que de toda Europa aci- 
dim ii rendir adoración al patrón de España, y 
tantos cran los peregrinos jacohitas que de Fran- 
la venían que al camino por donde llegaban á 
santiago se le dió el nombre de camino frances. 
En este mismo siglo xt se fundó la Orden miti- 
lar de Santiago, y Fernando II dió en señorío á 
la mitra la v. de Ciudad Rodrigo y la mitad de 
la Coruña, con el portazgo de su puerto, Alon- 
so XL visitó la c. y en ella se armó caballero en 
1332; en 1335 estuvo también en ella Juan, ar- 
«obispo ile Reinis, y en 1366 presenció allí don 
Pedro L de Castilla la muerte del arzobispo don 
Suero de Toledo y del deán D, Pedro Alvarez, 
asesinados en la puerta de la iglesia por Pérez 
Churvuchao y Gómez Gallinato. Joi este y ante- 
riores siglos, desde los días de D. Diego Gelní- 
rez, hubo en Santiago trecuentemente metines 
y revoluciones, ocasionadas por los esfuerzos que 
hacían sus habitantes para alcanzar las liberta- 
des comunales. En los primeros días del año de 
1370 entró en Santiago el rey de Portugal dou 
Fernando I, que se retiró al saber que acudía 
contra él Envique el Frotricido; aún D., Fermar- 
do de Castro trató de sostener el partido de las 
hijas de D, Pedro y entró en Santiago y se se- 
ñorcó de Galicia; pero vencido, abantlonó su pa- 
tria para siempre. Años «después el duque de 
Láneaster vivo sobre Santiago, que le dió enira- 
da, y allí estableció su corte la hija de D. Pedro, 
y allí se efectuó el enlace de Felipa, hija de 
aquélla, con el monarca lusitano. 

En 1461 los de Santiago, por influjo del conde 
de Trastamara, negaron Ja entrada del arzobispo 
D. Alfonso de Fonseca, que tuvo que poner eer- 
coúlac. para entrar en posesión de su iglesia. 
Dos años antes había sido teatro la e, de gran- 
des trastornos, motivados por ja conducta del 
arzobispo D, Rodrigo de Luna, contra el cual se 
alzaron en armas varios señores de Galicia. Los 
Reyes Católicos establecieron una Audiencia en 
Santiago y fundaron cl magnílico hospital de 
¿ne antes se ha hecho mención. 

Famosas fueron Jas Cortes que allí se cele- 
braron en marzo y abril de 1520, y que vinieron 
á ser causa ocasional del alzamiento de las Co- 
munidades, Kefiricndose Å ellas, dice Morayta en 
su Historia de España: «Aun cuando uno de los 
motivos de queja más fanilados de las ciudades 
castellanas consistía en que se hubieran de re- 
uujv estas Cortes en ura ciudad por su sitna- 
ción, por su historia y por su importancia la 
menos indicada para el caso, todas enviaron sus 
representantes. Les cuestiones preliminares que 
se hizo necesario resolver fueron tantas, apne su 
sesión inaugural no pudo celebrarse hasta el úl- 
timo día de marzo, Presidióla el flamenco Mer- 
eurino Arborio de Gattinara, puco antes nombra- 
do canciller de Castilla por defunción de Sauvage. 
El obispo de Badajoz expuso las causas que obli- 
gaban al rey d ausentarse de España, sus propósi- 
tas respecto á la gobernación del reino y la nece- 
sidad de asistirle con nn servicio igual y por el 
mismo tienpo del otorgado por las Cortes de Va- 
Madolid. A seguida el rey confirmo lo ex puesto 
porel obispo, y ofreció bajo su fe y pelabra veal no 
estar fera de España nits de tros años yoo dar 
empleos y oficios a quienes ne fueran naturales 
de estos reinos, El proenrader por Burgos, her- 
mano del obispo de Badajoz, contestó en nombre 
de las Cortes, y la sesión termino en mediode la 
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mayor concordia, — Muy diferento aspecto pre- 
sentaron las demús sesiones. Planteaudo por el 
rey su propósito, y puestas á la orden del día sus 
pretensiones, la cortesta reclamaba darlas ining- 
diata respuesta. Mas si el rey tenía necesidades 
tembico las tenía el reino, y los procuradores de 
León, por si y en nombre de otros, plantearon 
desde luego la cuestion (abril, 2), que era todo 
un programa político, de que antes que los astm- 
tos que interesaban al monarca debían discutirse 
y resolverse las instrucciones, capítolos y memo- 
riales que importabau á las ciudades, Las opi- 
nioues se dividieron; la sesión se iutermunpió; 
el canciller presidente, despues de haber confe- 
renciado con el rey, declaró eu nombre de úste 
que le otorgaran sit Lemor primeramente el ser- 
vicio que pedía, pues daba su real palabra de 
provcer á cuantos memoriales le presentaran 
antes de abanlonar el reino. Aunque algunas 
ciudades comenzaban à llujuear ante la promesa 
del rey, la sesión se levantó sin Negar á un acuer- 
do. — Dicese que Chievres apruvecho el tiem po en 
ganar votos, repartiendo 4 manos llenas hono- 
res, mercedes y hasta dinero, y que, ereyéndose 
con meyoría, en la sesión siguiente (abril, 3) el 
canciller Gattinara manilestó que el suonarca ex- 
taba resuelto á que se decidiese antes que todo 
otro asunto lo del pelido, La actitud de Leon, 
Córdoba, Jaén, Zamora, Valladolid y Madrid 
impilió tomar una resolución en aquella y on la 
siguiente sesión (abril, 4). Bu vista de eslo y de 
la agitación que determinara, suspendiéronse las 
sesiones, — Nigulo el rey sus trabajos para ganarse 
voluntades entre los procuradores; reanudáronse 
las tareas rle las Cortes (abril, 20), y ante ellas se 
dijo de orden del rey que úste había provisto ya 
que HO se > e mencda ni caballos del reino, y 
que empeñaba de nuevo su palabra de no conce- 
der oficios á extranjeros y de «dejar en su atisen- 
cia un regente de toda coutiauza, que responde- 
ría á cuanto so le pidiera. y que por consecuen- 
cia «eterminasen definitivamente si le otorga: 
ban ó ho el servicio solicitado. Burgos, Cuenca, 
Avila, Soria, Sevilla, Guadalajara, Granada y 
Segovia contestaron afirmativamente; Leon, 
Córdoba, Zamora, Madrid, Murcia y Toro per- 
sistieron en su actitud, y Valladolid dijo que 
aecedería por aquella vez a do que el rey demaa- 
daba, siempre que el servicio se comenzara à 
contar pasados los tres años del anterior, y 4 
condición de que el rey otorgaría todo lo prone- 
tido en las Cortes de Valladolbl y Santiago, — 
Este eserubinio dio un voto de mayoría å la pre- 
tensión del rey, y de él se valió para conseguir 
el acuerdo de continuar las sesiones on la Coru- 
ña, Al se abrieron de nuevo (abril, 25), y en 
elas se vió que las virtudes de los procuradores 
no estaban en relación con ja severidad de la 
ciudades sus representadas, Algunos de los nas 
resueltos en contra de las ¡elensiones reales 
mwstráronse convencidos de su elicacia, y eso 
que se lus notilicó en toda forma que e) rey de- 
jaba encomendada al Consejo la administración 
de ¡osticia, y por presidente de él, y así gober- 
nador y regente del reino, al cardenal Adriano, 
Fa su virtud, y puesta de nuevo å discusión la 
procedencia del servicio pedido, que parece as- 
cendía à trescientos cuentos de maravedis, pa- 
gsuleros en bres años, fué otorgado en una de las 
sesiones posteriores (mayo, 39) contra el voto de 
Madrit, Toro, Cordoba, Murcia y un procurador 
de León.» 

Algunos años después se creó la Universidad 
de Santiago, En 1481 existía una escuela para 
canónigos y beneficiados; em 1501 se fundo el 
Hamado Estudio Tirjo, ereáronse varias cátedras, 
y por lin se instituyó el Colegio de Santiago Al- 
ivo, y eou ¿lla Universidad €ompostelana en 
1532, a la que tanto favoreció Pía Y con su bula 
de 1565, En torno de la Universidad se TES 
ban dos colexios mayores de Santiago Alleo v de 
Wonseca y de Pasantes de San Vicente, y los 
menores de San Jerónimo, San Lidetuuso e lr- 
lancdeses. 

Durante la guerra dela Independencia, y bajo 
la «lireeción de su arzobispo D. Rulagl de Miz- 
quiz, la ciudad mostró gran patriotismo y or- 
ganizo nn batallón de estudiantes, la mavor 
parte de los enales perecieron en varios com- 
hates. Los invasores ocuparon la población en 
17 de enero de 1808, En 1536 entraron por po- 
eos días dos carlistas que mandaba el enbecje 
Da Gómez, En 194% estalló en Galia tormi- 
daide iusuerección eontra el gobierno del ge 
Beral Narvaez, y Lomo parte principal en elia 
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e de Santiago, donde el día 4 de abril se pro- ' 
nutnciaron cl regimiento provincial de Zamora 
y el escuadrón de Villaviciosa. Se habían cons- 
tituilo Juntas de Gobierno en Jos pueblos pro- 
nunciados, y la de Santiago viuo à ser cl centro 
dul movimiento revulucionario, Sus primeras 
disposicienes fueron suprimir la policía, convo- 
ear da Milicia nacional, Hamar & Jas armas desde 
la ekul de dieciocho á cuarenta años y restable- 
cer el batallón Literario de Santiago, tal como 
se creó en la guerra contra Napoleón. Contra 
Santiago marchó Villalonga, Capitan General 
de Galicia, en ocasión en que acudía el jele del 
Estado Mayor de Galicia, Solís y Cuetos, al Iren- 
te de las fuerzas sublevadas en Lugo. Este se 
adelantó contra su general, obligo á capitular it 
las tropas leales, si bien las dejó en libertad, y 
regreso d Santiago. Contra tos rebeldes acudió 
después el Mariscal de Campo D. José de la 
Concha, que combatió ventajosamente en las 
alturas de Cacheiras á Solís, el cual hubo de em- 
prender la retirada hacia Santiigo, donde resis- 
ió y consixaio delener por algún taupo á sus 
cuemigos, hasta que, obligado d encerrarse en el 
conveuto de San Martín, y viindose sir muni- 
ciones, tuvo que rendirse, no sin haber propues- 
to antes ¿sus soldados abrirse paso a la bayone- 
te, Solís y otros jefes y oficiales fueron fusilados 
en la allea del Carral. 

Santiago dió nombre á uno de los siete parti- 
dos y provincias en que se hallaba dividido el 
antiguo reino de Galicia: conlinaba cou el mar 
desde el lugar de Oza hasta el puente de San 
Payo ó garganta de la ría de Vigo, que la sepi- 
raba de la antigua prov de úy, con la cual 
limitaba por el 8,3 a] J% confinaba con las de 
Orense y Lugo, y por el N. con Ja de Betanzos. 
Comprendía 121 jurisdicciones, con una c., 29 
v., 53] parroquias y 19 cotos redondos. Todo 
este territorio se ha distribuido entre las moder- 
nas provincias de Coruña y Pontevedra. 

En el escudo de armas de Santiago guran, en 
escudo partido y compo azul, la Sagrada Hostia 
sobre un cáliz rodeado de siete cruces de oro que 
representau las siete provincias de Galicia, de la 
que era cap., y una estrella de oro sobre un se- 
pulero de mármol bianco, aludicudo al descu- 
brinieuto del cuerpo del Apóstol Santiago. 

- SANTIAGO: Geog. Sierra de la prov. de Cå- 
vores; es una derivación de la de San Pedro, que 
empieza en la peña Choricera y termina 15 ki- 
lómetros más adelaute havia Chaves, señalándo- 
se entre sus morros más importantes los de la 
Atalaya, Cabeza de Buey, la Polea y los Bejara- 
nos, La Atal: que se cleva ú unos 500 m. so- 
an 


q . . . . 
bre Santiago de Carbajo, permite distinguir 
parte de la sierra de San Pedro, los montes de 
Zarza la Mayor y Ceclaría, la sierra del Canave- 


ral, la Virgen de la Montaña de Ciceres, ete., 
por el lado de Portugal la sierra de la Estrella 
al N. y dos montes de Marváño y Casteldavide 
al S.O. (Egozcue y Mallada, Memoria geológica- 
minera de Cáceres). | Aldea de la ayuda dle pu- 
rroquia de Santiago de Barallobre, ayunt. dle 
Fene, y. je de Puentedeume, prov. de la Coru- 
ña: 150 habits, , Barrio del ayuut de Astiga- 
rraga, pe je de San Sebastión, prov. de Gnipúz- 
coa; 112 habits. | Dugar de la parroquia de San- 
tiago de Rubiás y Santiago, ayunt. le Calvos de 
Randin, pej. de Ginzo de Linia, prov. de Oren- 
se: 328 habits. | Barrio delayunt, de Axpe, par- 
tido judicial de Durango, prov. de Vizcaya; SS 
habits. 
SANTIAGO: (Geo, Yo con ayuni., al que es- 
tin agregados las aldeas de Argiayo y Tamaimo 
y varios caseríos, p. jode La Orotava, isla de Pe- 
merile, prov. y dide. de Canarias; 1302 hahits. Xi- 
tuado al 5,0, le La Orotava, no lejos dela costa 
vecidental de la isla. Terreno drido hacía el li 
tural y voleanico en nmehas partes; cercales, 
garbanzos, hortalizas, leguanbres y frutas. 

= Saixtrace: Grog. Río de la isla de Cuba, 
Nace en la sierra Naranjo Dulce, en la jurisdic- 
ción de San Cristóbal: corre 00 N, separano las 
¡jurisdieciones de Mariel y Bahía Honda hasta 
su bora, que forma el jwerto de la Ortizgusa, por 
lo cual toma este nombre en st curso inlerior, 
qite se dirige al N.O.: desagua en la costa sep 
tentricnal « Pezuela). 

= KANTIAGO:; Geog Cabo y extremidad 5,0. 
de la isla de Luzón y extremo de nua península 
redondea, de mediana altura y bastante arbo- 
lada; se halla contorneada dem arrectle de pie- 
dra y arena que queda en seco en las grandus 
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bajamares, saliendo de la playa cerca de un ca- 
bie eu la costa O, y de 2 cables en la costa Il, 
lel cabo; las sondas en el cantil del arrecife son 
de 64 9 mu. delante de la punta Santiago, de 16 
418 en el froutón N.O. del cabo y de 10 á 14 
un el frontón N.E., fondo piedra y arena, que 
aumenta bruscamente 4 80 y 100 å media milla 
de distancia. Das embarcaciones costeras suelen 
dejar caer un ancla sobre la costa O. del Cabo 
de Santiago con objeto de esperar la marea la- 
vorable para embocar el Estrecho de San Bernar- 
dino, Sobre la extremidad del Cabo Santiago 
lay una estación electrosemalórica, elevada 14 
13. sobre el nivel del mar, que enlaza las provin- 
cias de Batangas, Laguna y Manila (Derrotero 
del dechip. Filipino). 3 Pueblo de la prov. de 
locos Sur, isla de Luzón, Filipinas; 4126 habi- 
tantes. Sit. cerca de la costa y al S. de San ls- 
teban, del que fué visita. 


= Santiago: (feog. Sierra en la prov. de Chi- 
quitos, dep. de Santa Cruz, Bolivia; exticndese 
de N.O. 1 S.i, y su mayor alinra es el monte 
Choelás, donde nace el río San Jatacl, 


- erraco: Geog, Cabo en el extremo S.O. 
de la isla Duque de York, Territorio de Maga- 
Hanes, Chile. E Prov. de Chile, sil. entre la de 
Valparaíso al N., la Rep. Argentina al E, las 
proys, de O'Higgins y Colchagua al S. y el Pa- 
cílico y la prov, de Valparaíso al O. Sus límites 
som: por el N. el curso del estero del Rosario, 
desde su desembocadura en el mar basta su ori- 
gen, ma lnea desde este punto hasta el cordón 
tde los cerros del Rosario, y el cordón de Chaca- 
buco desde el cerro del Roble hasta la punta 
Juncal, en los Andes; al E. los Andes; al S. el 
rio Maipó, que la separa del dep. de este noni- 
bre en la prov. de O'lliggins, y una línea que 
sigue hacia el S., inmediata á los cerros de All- 
me, y vuelve al 5, O. para luego seguir la orilla 
del Rapel hasta su desembocadura peor la Iron- 
tera de la prov. de Colchagua: ul O. el mar y 
la líuea lornuula por los cerros del Rosario, 
monte de la Piedra, corro de la Palmilla, cuesta 
de Zapata, altos de Liin Llin, cerros de la Cha- 
pa, de la Vizcacha y cuesta de la Donmida hasta 
el cerro del Roble. Pienza la prov. 13527 kms.? y 
329753 habits, Ki litoral se extiende entro el 
estero del Rosario y el rio Rapel; desde dicho 
estero hacia el S, se encuentran la playa de Ché- 
pica, con el pequeño rincón del Tabo, limitada 
al 3. por da pania de Tres Cruces, donde se abre 
li rada de Cartagena; los puertos Nuevo y Viejo 
de San Antonio, separados por un frontón de 
tierra; la playa y estero de Llco-Lleo; la desem- 
boeadura del rio Maipo; da arenosa playa de 
Santo Domingo y la punta Toro, inmediata à la 
cual se halla la marisma de Bucalemn; entre 
dicha punta y la desembocadura del Rapel la 
playa está respaldada por los cerros llamados 
Altos del Rapel, frente a los cuales se encuen- 
tran los Bajos del Rapel, que son tres grupos de 
rocas, El único puerto habilitado del litoral de 
Santiago es Sin Antonio de las Bodegas, depen- 
diente de la aduena de Val paraíso, La cordillera 
andina preséntase eu esta prov. imponente y 
grandiosa por la uniformidad de sus alturas; 
son das principales el Juncal, en el límite con la 
prov. de Aconcagna, de 5842 m.; el San Fran- 
cisco, de 5373, frente å la e. de Santiago; el 
Curro de Plomo, 43 57%; el Tupungato, 4 6710; 
y el San José, 4 5532. Los puertos ó cnllados de 
la cordillera, eon aduana, son el Portillo de los 
Piuguenes y San José de Maipó, En Ja cordille- 
ra central se alzan los cerros del Roble, en el 
limite con las provs, de Aconcagun y Valparal- 
so, de 2210 n, y la serravía de Allmó, de 2238. 
El principal rio de la prov, es el Malpó, y se 
hslan en ella las pequeñas lagunas de Batuco y 
Ciitieura, la laguna Negra, de 16 kms, de sup, y 
a 2772 n de alt. las del Encañalo, también i 
gran altura, de medio k.2, y formada. princi. 
puúnmente por tiltraciones de la laguna Negra, y 
en la costa la laguna é estuario de Bucalenut, 
de la que se extrac al año millón y medio de ki- 
logramos de sal. En Jas montañas hay ricas mi- 
has de oro, plata y otros metales, sobre todo 
colo, distinguicndose en la producción de este 
metal el núneral de los Condes, al E, de Santia- 
xo, Dividese la prov. en tros deps., qie san; 
Santiago, Mesipilla y Victoria, Ta cap, Santia- 
go. 19 es también de la Rey. Dep, de la pro- 
vincia de su nombre, Chile, sit. al N, de la 
pava Hmitalo al N, porel cordón de cerros ale 
Clabuco, al E. por los Andes, al S, pur una li- 
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nea que parto del nacimiento del estero de Ma- 
cul, en los Andes, y por el Hano de Suberca- 
seanx y camino de Ochagavia va hasta frento < 
la punta de los cerros de Espejo, y al 0. el cor- 
dón que allí se extiende en dirceción al N., pa- 
sando por la cuesta de Prado; 2380 kms. y 
236 870 habits. Se divide en 53 subdelegaciones, 
de las que 26 son rurales y 27 urbanas, y á elas 
corresponden las 15 minicipalidades siguientes: 
Santa Lucía, Santa Ana, Portales, Estación, 
Cañadilla, Recoleta, Maestranza, Universidad, 
San Dázaro y Parque Cousiño, urbanas; y Nu- 
ñoa, Maipú, Renca, Colina y Lantpa, rurales 
(Espinoza, Geog. de Chile). || C., Hanada tam- 
bién Santiago de Chile, cap. del dep. y prov. de 
su nombre y de la Rep. de Chile, sit. en los 
33° 26' lat. S. y å 67” long. O. Madrid, & 560 
m. de alt. (Plaza Principal), á orillas del río 
Mapocho, que la atraviesa de E. á O., en medio 
de vasta y fértil llanura, entre los pequeños ce- 
rros de Navia, Blanco, San Cristóbal y Apo- 
quindo, quedando en el centro ci cerro de Santa 
Lucía; 189332 habits. El río Mapocho, dle escaso 
vandal eu verano, tiene avenidas en invierno, 
pero ha sido canalizado desde el camino de la 
Cintura hasta la calle de Manuel Rodríguez, en 
extensión de 2603 m. con ancho de 42 y muros 
laterales de 4 m. de altura, La e. está en comu- 
nicación con Valparaíso por i e, y un ramal 
que va á Santa Rosa de los Andes la enlazará 
con el E e, Transandino; otro f e, va por el S. 
hasta Sin Bernardo. Tos barrios más distantes 
de la población están unidos por £ e, de sangre. 
Hay varias industrias, poco importantes, entre 
ellas algunas fåbs. de tejidos, guantes, caleeti- 
nes, abonos «urtiliciales y baldosas. Santiago 
es sede arzobispal, con Seminario Conciliar, y 
tiene Universidad, Escuela Especial de Medici- 
na, Instituto Nacional, Jiscuela Militar, Insti- 
tuto Agrícola, Conservatorio de Música, Eseunelas 
de Piutura, de iscultura, de Agrienltura, Nor- 
mal de Maestros y Maestras, de Artes y Oficios, 
de Sordomudos, Profesional de niñas, elc.; Ob- 
servatorio Astronómico, Museo Nacional con 
secciones de Historia Nacional, Etnografía, Mi- 
neralogía, ete,; Jardín Zoológico, libliotera 
Nacional, Cárcel peuitenciaría, Presidio para 
hontbres y Casa corrección para mujeres, tres 
Hospitales, Hospicios de inválidos y de dementes, 
Casa para expósitos y varios establecimientos de 
beneficencia sostenidos por corporaciones parti- 
enlares, entre ellos los creados por diversas co- 
lonias extranjeras. Ocupa la e. gran superlicio, 
perque la mayor parte de las casas son bajas y 
contienen uno, dos y am Lres patios, se alinean 
en anchas calles, plazas y avenidas, y lmy ex- 
tensos y hermosos jardines. Desde los cerros ó 
colinas, Santiago, más que C., parece un gran 
parque. Da parte principal de la e. hállase it la 
izq. del Mapocho, y al otro lado están los arra- 
bales, wnidos á aquélla por varios puentes, Una 
gran vía con cuatro filas de árholes, adornada 
con estatuas y kioscos, constituye la calle cen- 
tral, la Alameda, de 5 kms. de largo; forma án- 
gulo con el río y las calles laterales se abren å 
modo «de abanico. El barrio ó parte central de la 
c., entre el Mapocho y la Alameda, es el mejor 
y más importante; cinco puentes Jo evlazan con 
los barrios de Ultra- Mapocho, Cañadilla, Reco- 
leta, Ciudad, Ovalle, etc. Uno de los puentes, 
el mas antiguo, tiene 10 arcos, y sobre las pilas 
hay garitas que sirven de almacenes, Jentre las 
plazas sobresale la de Armas, con pila central, 
gran jardín y varias fuentes: es uno de los pa- 
seos lavoritos del público. lermosos paseos son 
también la Avenida de las Delicias, que recorre 
la e. dle E, 4. O., con long. de 4000 m. y 100 «le 
ancho, varias acequias y filas de frondosos árbo- 
les que dividen en calles el paseo; el parque Cou- 
siño, con caprichosos senderos y jardines: el 
cerro de Santa Tucía, desde donde se domina 
pintoresco panorama; y la Quinta Normal, con 
árboles de todas clases y formas. Sirven también 
de pesco público los portales Fernández Concha 
y Mac-Clure, ocupados por el comercio, Dos 


principales edifs, públicos sou el palacio de la > 


Moneda, residencia del presidente de la Rep, y 
despacho de los Ministros; el de los Tribunales, 
donde se hallan instalados la Corte Suprema de 
Justicia y los tribunales de Apelación: el pala- 
cio de la Exposición, doude se halla el Museo: 
el palacio Arzobispal, la Universidad y la Direc- 
ción de Correos; la estación central de los Ferro- 
carriles del Estado: el Mercado central: la bn- 
tendencia y Municipalidad; los cuarteles de Ar- 


: por bros bocas en la prov. de Esmeralda. 
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tillería, Caballería y Policía; cl Teatro Munici- 
pal, el monumental palacio del Congreso, etcú- 
tera. Entre los templos sobresalen, por su mag- 
nilicencia y solidez, la catedral y Santo Domin- 
go, el de la Recoleta Dominica y los de San 
Agustín, San Ignacio, la Merced, la Recoleta 
Fraucisca y el de los PP. Capuchinos, Varios 
monumentos y estatuas adornan la población; 
tales son los crigidos en memoria de los héroes 
de la Independencia, O'Higgins, San Martín, 
Carrera y Freire; la estatua del estadista Porta- 
les, del historiador y naturalista Molina, del 
vencrable Vicuña, del doctísimo Andrés Bello, 
del fundador de Santiago, Pedro de Valdivia, y 
del fecundo escritor Benjamín Vicuña Macken- 
na; el mantmento de la Compañía, en homenaje 
å las victimas lel incendio del templo de aquel 
nombre en 1863, y los momunentos de los eseri- 
tores Henriquez, Salas, Infante y Candasillas, 
y los estarlistas Tocornal, Sanfuentes, Benaven- 
te y García Reyes, Los alrededores de Santiago, 
regados por el Mapocho y canales del Maipó, 
son lerrenos cultivables con pequeños wiserios ó 
lugarejos diseminados, entre los que figuran 
Macul, Peñalolén y Apoquindo al E, el Salto, 
el Guanaco y el Conchalí al N.E., el Carrascal, 
el Reshalón y el Perejil al N. y O, Casi todos 
ocupan situación muy pintoresca, y son muy 
concurridos en la ¿poca de vacaciones, Como su- 
buúrbios figuran: Llano de Subercaseaux, Lo Ne- 
grete, Chuchunco, Los Pajaritos, Vigouroux y 
Providencia. Pundó á Santiago el conquistador 
español Pedro de Valdivia en 12 de febrero de 
15:11, y la llamó Santiago de la Nueva Wxtre- 
madura en honor del santo patrón de España y 
de la prov. en que él habia nacido, Lopez de 
Velasco (Geog. y descripción univcersal de las 
Indias) dice «que su nombre fu Santiago de 
Nuevo Extremo. ln 5 de abril de 1552 Carlos I 
le confirió escudo de armas, y en 31 de mayo le 
dió el dictado de Muy Noble y Leal Ciudad, 
Añade Velasco (escribía de 1571 á 1574) que 
«reside en esta e. la catedral del obispado desde 
el año de 63 á 64 que se erigió en ella, porque 
antes en lo espiritual se gobernaban estas pro- 
vincias por vicarios del arzobispado de los Re- 
yes.» En 8 de septiembre de 1609 se trasladó á 
Santiago la Audiencia, que funcionaba en Con- 


¡ cepción. El arzobispado se creó en 23 de junio de 


1840. 


= San riaco: (eog. Río del Perú, afl. del Ma- 
rañón por la izq., con la conil. en los 4? 30” «de 
lat., y cerca del Pongo de Manseriche. Es can- 
daloso, nace de los arroyos que bajan dela parte 
N. del cerro Cajanuma, de la Rep. del Ecuador, 
y cuando entra en el Perú sirve de límite entre 
las provs. de Bongará y Alto Amazonas, || Pue- 
blo del dist. de Chincha Baja, prov. de Chincha, 
dep. de Ica, Perú; 650 habits. | Dist. de lu pro- 
vincia y dep. de Ica, Perú; 3020 habits, r Pue- 
blo cab, del dist. de su nombre, prov. y dep. de 
Ica, Perú; 500 habits. | Distrito de la prov. de 
Iuamanga, dep, Ayacucho, Perú; 4 600 habits, J 
Pueblo cap. del dist. de su nombre, prov, de 
Jluamanga, dep. Ayacucho, Perá; 60 habits. f 
Dist, de la prov. de Asingaro, dep. de Puno, 
Perú; 5700 habits. 

-Santiaco: coge Rio de la Rep. «del Ecua- 
dor y del Perú. Lo forman principalmente las 
aguas del Zamora y el Paute, y desemboca en el 
Pongo de Manseriche. ¡ KRío«le la Rep. del Keua- 
dor, tributario del Pacílico, con el que desagua 
Puc- 
blo de la prov. de Loja, al N.E. de la c. de este 
nombre; en sus inmediaciones se hallan las rui- 
nas de un edil. de los ineas. 


—Sanriaco: Geog. Río de la Rep. de Hon- 
duras, Recorre la parte occidental de la Repú- 
blica por los deps. de Gracias y Santa Bárbara, 
y es uno de los que forman el Ulua. Y. Urta. 

= NSayriaco; (eo, Pueblo del dist, de Meta- 
pin, dep, de Santa Ana, Rep. del Sulvador; 
1050 habits. Sit. 4 orillas de Cusmapa, en el 
fondo del valle que forman las alturas de Cuis- 
euis y el Toraqne, 4 36 kms. al N. 20, de Santa 
Ana y 41 al 5,0, de la cab. del dist. Se cultiva 
añil, Cerca de la población, hacia el N., existe 
la fuente termal sulfurosa Mamada Les Villas, 

=Naniiaces Geog, Aldea cab. del dist, de su 
nombre, prov. de Cúcuta, dep. de Santander, 
Colombia; 1500 habits. Sit, eu un Iamo, cerea 
del río Perro Alonso. 4 512 m., sobre el nivel 
del mar. Fue destruida casi del tolu por el to. 
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rremoto del 18 de mayo de 1875. * Cerro de la 
cordillera occidental de los Alpes Colombianos 
sit, en los límites de las provs. de Colón y Chi- 
riquí, en el dep. de Panamá, 4 1900 m. sobre el 
nivel del mar. | €. cab, del dist. de su nombre 
y cap. de la prov. de Veraguas, dep. de Panami, 
Colombia; 6250 habits. Sit, 4 105 m. sobre el 
nivel del mar. Caen muchos rayos en el invier- 
no, y lo atribuyen sus habits. it las cercanías del 
mineral lamado del Lscudo de Veraguas. Fui 
erigida en ducado en honor de la estirpe de Co- 
lón, pero se incorporó luego á la corona dando 
á dicha familia el equivalente de sus rentas del 
Real Tesoro. Su principal viqueza es el hilado de 
algodón, que tiñen de color de púrpura perma- 
nente con el licor de un caracol que cogen en las 
costas del Pacífico. Minas de oro y aguas terma- 
les. E Dist. de la prov. de Chinú, dep. de Boli- 
rar, Colombia; 1913 habits, Fué fondado en el 
año de 1776 por el gobernador español D. Fran- 
cisco Diaz Pimienta, y estásit. á orillas de un bra- 
zo del río Sau Jorge. La sulwistencia de este puc- 
hlo se deriva de la pesca, del cultivo del arroz y 


de la industria pecuaria, y Pequeña laguna del 


dep. del Cauca, Colombia, sit, en el Páramo de 
las Papas, en la cordillera oriental de los Andes 
Colombianos; está rodeada de peñascos escarpit- 
dos, á 4350 m. sobre el nivel del mar, y es no- 
table por ser el origen del importante río Ca- 
quetá. | Pueblo del dist. de Caquetá, dep. del 
Cauca, Colombia, sit. 4 1250 m. sobre el nivel 
del mar. Se cultiva maiz, yuca, plátano, caña y 
arroz, 


= BANTTAGO: Geog. Bahia de Méjico, en el 
Golfo del Manzanillo, y separada de la de Sala- 
gua por la punta de la Audiencia. Sn fondo es 
arenoso, y súlo en los cabos hay arrecifes, © Rio 
de Méjico, est. de Aguascalientes; nace en los 
cerros del Organo en la sierra Fría, en los conli- 
nes del est, de Zacatecas; riega el part. de Rin- 
cón de Romos y parte del de Aguascalientes, 
pasa por el rancho de Río Blanco, hacienda de 
Paredes, pueblo de San José de Graecia, hacienda 
de Santiago y otras, fincas, y después de un enr- 
so de 42 kms, se une al río San Pedro ó Aguas- 
calientes, I Río de Méjico, est, de Durango. Na- 
ce al 8.0. de la cap, y cerca del rancho de Ce- 
rritos; se dirige al N.O. con el nombre de río de 
las Palmas, pasa por la hacienda de Otimapa, y 
después de su wnión con el arroyo que nace de la 
laguna Colorada continúa al N. con el nombre 
de Santiago, intemandose en el part, de Papas- 
quiaro, ¡usando por da e. de este nombre y pue- 
ho de Barrazas; al N. de éste se unc al río Te- 
pelmanes. sigue su curso en la misma dirección, 
y despues de tocar en el pueblo de Atotonilco y 
hacienda del Sauz riega el part, del Oro y va d 
uvirse en el rancho del Rineón con el caudaloso 
Nazas después de un curso de 200 kms. Rio 
de Méjico, de curso torrencial; se forma en las 
sierras de San Miguelito, al O, de la e. de San 
Luis Potosí; riega parte del valle en que úsla se 
asienta, y se derrama en terrenos del municipio 
de la Soledad de los Ranchos, || Montaña de Mé- 
fico, en la peninsula de la Baja California. Js 
un pico notable site 4 3 6 4 millas al XN. de la 
montaña de Mirallores, en el valle de San José, 
de la municip. de San José del Cabo, part, del 
Sur, del Territorio de la Baja Califorrja, Tiene 
6100 pies de alt. © Prefectura del Territorio de 
Tepic, Méjico; 15 200 habits, Liuda al N. cou la 
sierra del Nayarit, al S. con las prefecturas de 
Tepic y San Blas y al O. con el Océano Vacíli- 
co. Se divide en las muaricips. de Santiago y de 
Tuxpán. 1 Municip. de la prefectura del nismo 
nombre, Territorio de Tepic, Méjico; 11800 ha- 
bitantes. Pinda al N. con la prefectura de Aca- 
poneta, al E. con la municip. de Acatán, al $. 
con las de San Blas y Tepic y al O. con la pre- 
lectura de Tuxpán. Comprende la v. de su nom- 
bre. los pueblos de Acatán, Ixeatán, Sentispac 
y Mexealtitin, cuatro haciendas y 83 ranchos, * 
Municip. del est. de Nuevo León, Méjico; 10700 
habits. Linda al N. con Monterrey, al 8. eon 
Allende, al E, con Cadereyta Jiménez y al O, 
con Santa Catarina. EI río San Juan riega su 
jurisdicción, euyos terrenos producen caña, maiz 
y Irijol. Comprende da v, de su nombre, las eon- 
eregaciones Santa Rita, Guajuquito, Rodríguez, 
Barreal, Cerritos, San Francisco, Prietos, San 
Javier, Cercado, San José, Sun Pedro, Mezcale- 
ta y la Boca, siete haciendas y 11 ranchos, 
Y, cab, de la muniecip. de su hombre, est. de 
Nuevo León. Méjico; 3150 habits, 3iL. vO kilo- 
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metros al S. de Monterrey. Antes se llamó San- 
tiago «le Huajueo. : Municip. del dist, de Acto- 
pin, est. de Hidalgo, Méjico; 1300 habi Com- 
prende los pueblos de Santiago, Huchitlin, Po- 
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thé, Iolotepec y Santa Mónica; cuatro barrios, 
dos haciendas y dos ranchos. I Pueblo cab. de la 
municip. de su nombre, part, del Sur, Territorio 
| de la Baja California, Mejico; 2500 habits., re- 
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partidos entre este pueblo y el de Miraflores y 
en 22 ranchos. Nu la municip. se encuentra 
oro, plata, cobre, yeso, carbón de piedra, azufre 
y cal. |; Pueblo del dep. del Centro, est, de Chia- 


pas, Méjico; 850 habits, Sit, 37 kms. al N.O. de 
la e, de San Cristóbal. * Pueblo de la munici- 
palidad de su nombre, «ist. de Actopán, estalo 
de Midalgo, Méjico; 1500 habits. Sit, 18 kiló- 
metros al N, de Actopn. Pueblo de la muni- 
cipalidad qdo Cuantepee, dist. de Tulancingo, 
est. de Hidalgo, Méjico: 800 habits. Sit. 46 
kms, al O. de la cab. municipal. q Pueblo de la 


VISTAS DE SANTIAGO DE CUTE 


Alameda, — Cerro de Santa Tucía. -Balón de honor del Congreso, — Palacio arzobispal y catedral, — Teatro municipal. - Portal de San Carlos, — Puente 
Calicante. — Quinta Normal, — Plaza de Armas. — Palacio de la Moneda. 7 


municip. y dist. de Zimapán, est, de Tidalgo, 
Méjico; 1800 habits, V. TANGAMANDAP LO, 
—Saytraco: Geog. Arroyo de la Rep. Orien- 
tal del Urugnay, en el dep. de Soriano: corre de 
S.O. al N.E. y alluye en el arroyo Grande, 
Ba yuraco: eag, Isla del Arelip. de Caho 
Verde, sit. en la parte N.E. del grupo, Es la 


mayor y más poblada de éste; tiene de largo 
unos 60 kms, del N,N,O, al S.5,0. y ancho má- 
ximo de 26, angostindose hasta 7 kms. en su 
prnta N. La superficie es de 1028 kms.? y la 
población de 20000 habits. Es la isla más fro. 
cuentada del archip,, por ser la residencia del 
goliernador de la colonia, Bajo el aspecto comer- 
cial y agrícola, es también la mas importante del 
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grupo. Su parte meridional es poco saludable, 4 
causa de lo pantanoso de su costa y de las aguas 
de sus dos ríos, poco cawialosos, que producen 
fiebres, Su parte S.B. es la más halútada, Ta 
isla es muy alla, y se punto culminante lo ferma 
mi monte cónico denominado Pico de Antonia, 
que se cleva 1483 m. sobre el nivel del mar. Hay 
muchos barrancos, por los que descienden arro- 
yos de agua perenne, y en sus orillas mucha tie- 
rra de cultivo. Tas costas son poñascosas, La 
parte oriental forma al Ñ. la bahía Malaguctas, 
que es una ensenada abierta; ú continuación si- 
een los puertos de Calheta de San Miguel y 


Fundo, sólo úliles para buques pequeños, El 
puerto de Santiago o Pedra Badejo es una caleta 


sit. á la mitad de la distancia entre los extremos 
N. y E. de la isla; Praia 0 Villa de Praia, en la 
costa S. E., es la cap. de la isla y de todo cl ar- 
chipiélago; Ribeira Grande, la antigua cap, al 
O. de Praia, está hoy casi abandonada. 

<Bayriaco: feo. Cabo de la costa S.E. de 
la Baja Cochinehina, Indo-China francesa, situn- 
do en la prov. de Baria, al S.I. de Saigón. ls 
una montaña de 250 m. que sene al continente 
por una lengua de tierra de 3 4 5 kma. de ancho 
y 20 de largo. Faro de primer orden, con luz 
blanca y fija que se avista 4 50 kms, de distan- 
cia. 

-SANTIAGO Ó James: eog. Isla del Arechi- 
piclago de los Galápagos, Rep. del Benador. Está 
sit. al N.O. de Infatigable y se tiende de E.S. E. 
4 0,N,0, por 20 millas de Jong. con una anchu- 
ra media de 10, un perímetro de 58 y una si 
perlicie de 51510 hectáreas, Da recorre por su 
centro un cordón de cerros que se elevan hasta 
515 m. de alt. Ofrece bastante terreno para el 
cultivo, y ann cenando es escasa de agua de bune- 
na calidad son frecuentes Jas lluvias y fuertes 
agnaceros, como en las demás islas del arclipió- 
lago. Se halla muy poblada de asnos y cerdos, 
que destruyen el terreno apropiado para ed cul- 
tivo; pero extinguidos estos animales, la agri- 
cultura y la ganadería podrían implantarse cn 
la isla con provecho. En este isla hay un lago 
salado formado en un cráter antiguo, y de él se 
puede extraer sal en abundancia, la cual consti- 
tuye un artículo valioso para la conservación de 
la carne de vaca, tortuga, cerdo y pescado, Desde 
los tiempos de los bucaneros esta isla era una 
de las más frecuentaudas, y se recuerda haberse 
encontrado en elle algunos restos de utensilios 
abandonados por los viajeros que hallaron en la 
isla abrigo y ciertos recursos. La bahia de James 
es el mejor surgidero que ofrece la isla, y se halla 
en su costa occidental al N. de un notable cerro 
que afecta la forma de un pan de azúcar de 364 
m. de alt, Los buques pueden fondearen 25 me- 
tros de agua á uma milla de tierra. dl puerto 
ofrece buen desembarcadero en todas las épocas 
del año. 

o 8anriaco ó Prriscar: frog, V. cab. del 
cantón de Puriscal, prov. de San José, Costa 
Rica, Y. Pentscar, 

=Sarrraco ó Lerma (Rio Geáxbe nu): 
Teo. Río de Méjico. Nace en el valle de Fo- 
luca; atraviesa los est. de Méjico Guanajuato, 
Jalisco y el nuevo Territorio de Tepic. Des: 
en el Pacífico 4 unas 4 millas del estero del As 
ilero. 

— SANTIAGO APÓSTOL DÈ PADRÓN: Geog. Va- 
rroquia del ayunt, y p. je de Padrón, prov. de 
la Coruña, Comprende la v. de Padrón, que es 
la cab, del ayunt. ; las aldeas de Agronovo, Ex- 
tramundi de Abajo, Extramundi de Arriba, La- 
mas, Pedreira y Vilar, y el caserío de Carbaltal; 
2471 habits. 

= BANTIAGO APÓSTOL OCOrLÁN: Geog. Pueblo 
y municip. del dist. de Ocotlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1620 habits. Sit. 4 kms. al O, de la ca- 
becera del dist. y á 1550 m. de alt. 

e Sastiaco Atrrroáx: Croy. Municip, del de- 
partanento de Sololá, Guntenala, limitado al 
N, por el lago de Atitlán, al S, por el dep. de 
Suchitepéquez, al E, por San Lucas Tolimán y 
al O. por San Pedro la Laguna. Te riegan los ríos 
Mocá, Achiotes, Lieg, Cutzin, Mixpilla, Chinán 
¿ innumerables arroyos. Des uerías, cría de ga. 
nados vacuno y «le cerda; cultivos de caí, cacao, 
maíz, Urijol, chile, ete. 

SANTIAGO CACA LONTEPE 
amnicip. del dist. de Huujuayián de León, esta- 
do de Oaxaca, Méjico: 450 habits. Sit. en terre- 
no Mano, al pie del corro de la Campana; le ro- 


CGeog. Pueblo y 
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dean por el O. el cerro de Ticomá, por el O. el 
Mogote del Palmar y porel 8, el corro de la Gam- 
pura. De los cerros mencionados nacen varias 
barrancas que van á unirse con nn río que vie- 
ne de Nopala y sólo Viene agnaen ki estación Tu- 
viosa. Sus alreletores son bastante áridos. La 
cueva de Calmañimidi, sita al pie del cerro de la 
Campana, al S. dela población y 1,500 m. de dis- 
tancia, tiene una altura de 4 varas por 3 de la- 
tiud y 5 de longitud. Siempre ha silo conocido 
ste pueblo con el nombre de Cacaloxtepee, y su 
iundacim data de principios del siglo pasado, 
Ixiste nna tradición según la cual el gobierno 
colonial expidió 4 sns vecinos títulos, pero se 
ignora la fecha. Varios fenómenos físicos se han 
observado en este lugar, ú saber: el terremoto de 
3 de octubre de 1863 y el de 19 de julio le 1882; 
el acrolito que cayó en una de las noches del mes 
de noviembre de 1887, y otros varios terremotos 
de poca consideración, 


Santiago Camoriáx: Grog, Pueblo con 
agencia municipal, dist, de Villa Alta, est. de 
Oaxaca, Méjico; 377 habits, Sit, en una ladera, 
al E. del cerro del Mirador, el enal trae rumbo 
del B. con dirección al O. hasta ira terminar en 
el río Grande de Villa Alta. Por el dado del E. 
abundan los árboles, que forman bos: ne pintores- 
co. Está á 1280 m. dealt. sobre cl nivel del mar. 


tado de Oaxaca, Méjico; 35 habits. Sit, 4 1630 
m. de alt, sobre el nivel del mar. 

= SANTIAGO ULAVELLINAS: Geny. Pueblo «lel 
dist. de Villa Alvarez, est. de Oaxaca, Méjico; 
400 habits. Sit, en una cañada con mucho phur- 
tío y huertas, junto al cerro Cerezal, que abunda 
en fieras y maderas finas. Alt. 1718 m. 


= SANTIAGO Comarrereo: Geog. Pueblo del 
dist. de Villa Juárez, est. dle Oaxaca, Méjico; 
490 habits, Sit, casi en la falda del monte del 
Picacho, 4 2760 m. de alt. Cosechas de maíz y 
frutas; pesca (luvial de bobos. 

= Sarnriaro Coscctirbo: Geog, Pueblo tenen- 
cia de la municip. de Angamacutiro, dist. de Pu- 
mándiro, est, de Michoacán; 1010 habits, Sit. en 
las márgenes de Lerma, en el punto de la con- 
lltencia con el Angulo, Terreno fertil, 


o Saxrraco CovcoyY AN: feng, Pueblo y muni- 
cipalidad del dist. de Jnxtlalmaca, est. de Oa- 
xaca, Méjico; 319 habits. Sic, en una cañada por 
la que corre un arroyo, y dividido sn terreno por 
dos cerros: el Gaclmpín y el Jabalí. Se ignora la 
fecha de su fundación, y sólo por referencias du- 
dosas se sabe queen el cerro Gachapín acampó 
fuerza española de la que hostigala al caudillo de 
la independencia, 1). Vicente Guerrero, el cual 
ocupaba con meuos soldados el rancho de Ahne- 
jutla. Transcurricron unos mesos así las cosas, 
hasta que los españoles intentaron sorprender de 
nocheal enemigo; pero advertido éste, el general 
(Guerrero mandó retirará sus tropas i los lados de 
la exñala Azompa después de empeñada lucha, y 
los españoles engañados Tueharon hasta el día 
siguiente entre sí. Ya diezmados, fueron venci- 
dos y Hevados á Xonacatlán. 

Sa vriaco Cuarta: Grog, Pueblo de la nm- 
nicipio de Calmilalpán, dist. de Ocampo, est, de 
Plascala, Méjico; 790 habits. Sit, 12 kms, al O, 
de la cab. del iist. 

= SANTIACO CUAUTLADLOÁN: Geog. Pueblo de 
la municip. y dist. :o, est. de Méjico, 
Mujico; 635 habits. Sit. al N. de la cab, mimi- 
cipal. 

= SANTIAGO CEAXNUNTENGO; Geog. Pueblo de 
la municip. de Rayon, dist. de Tenango, est. de 
Mejico, Méjico; 765 habits, 

= RANTIAGO CEILAVÁN: Peo. Veo 
pio det dist. del Centro, est, de Oaxaca, Miji- 
co. ha municip. tiene 3435 habits. La v. se 
halla situada cerea y al S.O. de la capital y á 
165634. de alte Hubo en ella una cueva anti- 
quísima, que según tradición tenía la entrada en 
el curato de la población y seguia hasta legar 
al monte Albán; pero tanto ésta como otros dos 
pequeños agujeros que había en el patio qel cu- 
rato están ta riados, Se cuenta que esa cueva era 
el camino que sezuía el roy zapoteca Ó mixteca 
para visitar Ja fortaleza del monte Albán euan- 
do noquería ser visto. 

=NANTIAGO GUINTLA: eng, Pueblo y muni- 
cipalidad del dist. de Juquila, est, de Oaxaca, 
Méjico: 180 habits, Sit al SE de Juquila y á 
Mom. deal. Existe en su drmino una charca 
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de 4 varas de cirenito por media de profundi- 
dad, cuyas aguas son medicinales y curan las 


alceciones cutáneas y aun la sililis, 


Canosa, 
r Pueblo y nimicip. del dist, de Nochixtlán, es- į 


= SANTIAGO Cnaze mea: Geog. Pueblo y mu- 
nicipie del dist, de Huajuapin de León, est. de 
Oaxaca, Méjico; 1425 habits, Sit. al N.N. B, de 
Ja cab. del dist. 

= BAN TIACO CITIIXTLAHUACA: eog. Pueblo 
y immnicip, del dist. de Huzjapán de León, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 650 habits, 

SANTIAGO CIIMALTENANGO: (eo. Muni- 
cipio del dep. de Jluchuctenango, Cinatemala, 
limitado al N, por el de Todos Santos y el de 
San Martín, al S. por el de Colotenango y la 
aldea de Perzal, al E. por San Juan Atitlán yal 
O. por San Pelro Necta. Niéganle el Ocho y el 
Chepón. Maíz, fríjol y patatas. Tiene el pueblo 
800 habits, 

=Savriaco Cuoarin: Geog, Pueblo cab, de 
la mmicip. y dist. de sn nombre, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 665 habils. Sit, en la falda de una 
loma, al N.E. de la cap. del est. y a 600 m. de 
alt. 

SANTIAGO DE ANAD: Frog. Ayuda de parro» 
quia del ayuut, de Moeche, p. je del Ferrol, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
casanova, Cundido, Liboreiro, Mil de 
Abajo, Mil de Arriba, Moute, Seijo, Triciro, 
Valdije y Vilariño; 398 habits. 

= SANTIAGO DE ADRES: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Vega de Ribadeo, p. j. de Castropol, 
prov. de Oviedo, Comprende el lugar de Gujar, 
y las aldeas de Forja, Craña de Guiar, Munidli- 
ña, Pividal y Puente; 993 habits. 

SANTIAGO DE Acs: Geog. Parroquia del 
aymnt. de Candamo, p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo, Comprende las aldeas de Barredo, For- 
na y Pueblo, y varios caseríos; 288 habits, 

= SANTIAGO DE ADAY: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Corgo, p. je y prov. de Lugo. Conr 
prende sólo la alden de Aday, con 158 habits. 

= SANTIAGO DE ADELÁN: Crag. Parroquia del 
ayunt,de Alfoz, p. je de Mondoñedo, prov. de 
Tango. Comprende Jas aldeas de Cancela, Casás, 
Coto, Cristo, Rebolada, Regerloira, Súas Barras 
y Vilar; 586 habits. 

= BANTIAGO DE ÁDRAGONTE: Reog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. dde Paderne, p. je de Be- 
tanzos, prov. de la Coruña, Comprende las al- 
neas de Arcas, Casal, Niro Viejo, Iglesia y Pe- 
dreira; 317 habits. 

= SANTIAGO DO AFUERA DE ALLARIZ: Gong. 
Parroquia del ayunt. y p.j. de Allariz, provin- 
cin de Orense. Comprende el Ingar de Roimelo, 
y la aldea de San Salvador; 127 habits. 

SANTIAGO DEOÁFUERA DE Vivero: Ceon. 
Parroquia del ayunt, y p j de Vivero, provin- 
cia de Lugo. Comprende das aldeas de Areal, 
Borralleiros, Cab a, Fontegrada, Lavandei- 
ras, Malagón, Misericordia, Montalbán, Pelou- 
rao, Perixel, Pombal y Rio dos Foles, y el arra- 
bal de Juuquerade Abajo; 967 habits. 

= SANTIAGO DE ÁGUASMESTAS: (reog, Parro- 
«nía del ayant. y p. j. de Quiroga, provincia de 
Lugo. Comprende las aldeas de Agnasmestas, 
Covas y Fontaiña; 193 habits, 

= SANTIAGO DEA GUETTA: Geog, Parroquia del 
ayant., p je y prov. de Oviedo, Comprende los 
lugares de Anieves y Pudela, y las aldeas de 
Quintanilla y Soliello; 590 habits. 

= SANTIAGO Di AGUTNO: (fro. Parror nia del 
ayont, de Somiedo, p. jede Belmonte, prov. de 
Oviedo. Comprende dos Ingares de Águino y 
Perlunes; 262 habits. 

= SANTIAGO DE ALBK: Ceog. Parroquia del 
ayunt, de Palas de Rey, y. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Albá 
y Cundíaz 156 habits. 


SANTIAGO DE ALBARELLOS: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Monterrey, p. je de Verín, 
prov. de Orense. Comprende sólo el Ingar de 
Albarellos, con 513 habits, 

BAN TIAGO DEAL DOSENDE: (eag. Parroquia 
del avunt. de Paralela, p. jo de Sarria, prov. de 
Imgo, Compremle las ableas de Aldosende, Co- 
lado, Gondar y Vidul: 324 habits. 

=- SANTIAGO DE AMRS: Grou, Parroquia del 
Rynt, de Carreño, q. j de Gijón, provincia de 
Oviedo. Comprende los Ingres de Ambis, 
EI Moutico y Giierdo; 407 habits. 
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-Sayrjaco De Ámerroes: Geog, Parroquia | Monrigás, y las aldeas de Casar de Sete, Padin 
SANTI Las, y 


del ayunt. de Gozón, p. j. de Avilés, prov, de 
Oviedo, Comprende los lugares de Barredo y 
Perdones; las aldeas de lBerdasquera de Abajo, 
Berdasquera «de Arriba, Rl Valle, Jbhoya de Aba- 
jo, Iboya de Arriba y Tovniello, y varios caseríos; 
724 habits. 

-SANTIAGO DR ÁMELIENDA: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Cee, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Gures, La Iglesia y Lamas; 363 habits, 


= SANTIAGO DE ÁAMIUDAL: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Avión, p. j. de Ribadavia, prov. dde 
Orense. Comprende dos lugares de Amiudal, Ba- 
rro, Espiñeiro, Pascíis, Surribas y Taboazas; 608 
habits. 

> SANTIAGO DE AMORJA: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Antas, p. je de Chantada, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Amocja, Caira, 
Outeiro y Pereiras; 269 habits. 

= SANTIAGO DR A MOROZ: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p.j. de Colanova, prov. de Orense, 
Comprende los lugares de Casal, Rial y Sampit, 
y las aldeas de Amoroz ó Amoroce, Casbasco, La 
Granja y Quintairos; 441 habits, 

SANTIAGO DE ÁNDbEADE: (coy. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Touro, p. je de Ar- 
zúa, prov, de la Coruñía. Comprende Jas aldeas 
de Andeade, Castelo, La Telesia y Outeiro; 200 
habits. 

—SANTITAGO DE AÁNDREADE: Geog. Ayuda de 
parroguía del ayunt. de Paradela, p. |. de Sarria, 
prov. de Ingo. Comprende sólo la aldea de An- 
drcade, con 98 habits, 

SANTIAGO DR ANLLO: Ceon, Parroquia del 
aymt. de San Amaro, p. j. de Carballino, pro- 


vincia de Orense, Comprende los lugares de! 


Anullo, Hospicio, Pazos y Quinteiro, y las aldeas 
de Cruz, Outeiros, San Sebastián y Vilar; 596 
habits, 

— SANTIAGO DE ANSRÁN: Cog. Ayuda de 


parroquia del ayunt. y p je de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende el lugar de Soutullo, y 


dos caseríos; 175 habits. 


S BANTIAGO DE ANTAS: oy. Parroquia del 
ayunt. de Lama, p. j. de Puente Caldelas, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende los lugares 
de Abelaido, Antas, Cornido, Moa y Rama- 
Mal; la aldea Canceleira, y un caserío; 517 habi- 
tantes. 

=SANITAGO DE Anaxnza: Gro. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Nejra de dusá, par- 
tido judicial de Beverrcá, prov. de Lugo. Com- 
prende sólo la aldea de Aranza, con Sy habits, 


= SANTIAGO DEARAVALLE: (eog. Lugar del 
ayunt. de Casas del Puerto de Tornavacas, par- 
tido judicial de Barco de Avila, prov. de Avila; 
76 habits, 

S BANTIAGO DE A RBÓN: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Villayón, je je de Duarca, prov. de 
Oviedo. Comprende los Ingares de Arbón y Vi- 
Martodorey, y varios caseríos; 410 habits. 


= SANTIAGO DE ARCADE: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Sotomayor, p. j. «le Redondela, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Arcade, Devesa, Jesteira y Puente; 1003 ha- 
bitantes, 

= SANTIAGO DE ARCOS: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Pol, y. j. y prov. de Lugo. Com- 
prende solo la aldea de Arcos, con 114 habi- 
tantes. Parroquia del ayunt, de Mazaricos, par- 
tido judicial de Muros, prov, de la Coruña. Com- 
premle las aldeas «le Arcos, Cabanude, Cornel, 
Cuerrá, Engilde, Ficiro, Figneira, Foriño, Gun- 


dara, Gián, Ginzo, Lugariño, Noveira, Rebore- . 


ilo, Ribeiratorta y Señorio; 671 habits. 


= SANTIAGO DE ARENAS: frog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Oviedo, 
Comprende el lugar de Arenas, y las aldeas de 
Carbayín, Rosellón y Saús de Abajo; 1411 ha- 
bitantes. 


= SANTIAGO DE ARLÒS: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Llanera, p. j. y prov. de Oviedo, Con- 
prende los Ingares de Barredo, Carbayal, Labares 
y Verdera: 791 habits. 

BAN rI3GO DE ÁRNEGO: Gog, Avila de 
parroquia del axunt, de Rodeiro, p. je de La. 
lín. prov, de Pontevedri Conmpuende tos litres 
de Cuñarro do Cabo, Unñiarro do Medio, Farin y 
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y Toiriz; 360 habits. 

= SANTIAGO DE ARRIBA: Geog, Parroquia del 
aymt. y p je de Chantada, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Arriba, Gugeba, La 
Iglesia, Regiiengo, Vilar do Mato y Viñas; 363 
habits, [ Ayuda de parroquia del ayuut. de Val- 
des, y. je de Luarca, prov, de Oviedo, Compren- 
de los Ingares de Almuña, Constancios, Fonto- 
ria, la Mata, La Ronda, Moanes, San Martín, 
Setienes, Valtravieso, Vallin y Villuir, y las 
aldeas de Albarde, Barcellina, Granda, Granda- 
vil, Kiballebajo, Ribarlecima, Saliente y Tabor 
cias; 2257 habits, 

SANTIAGO DE ARTEO: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Arteijo, p. j. y prov. de la Coruña. 
Comprende el lugar de Bayuca (que es la cabe- 
cera del ayunt.), y las aldeas de Baer, Barral, 
Caldas, Campo, Candame, Catuja, Vigueiroa, 
Mowte Pequeño, Onteiro, Pedras, Pedreira, Pon- 
to do Ba, Rañal, Sisto y Suso; 1164 habits. 

—Saxriaco DE Anzúa: feog. Parroquia del 
ayant. y p j. de Arzúa, prov. de la Coruña. 
Compremle sólo la v. de Arzña, con 884 habi- 
tantes. 

= BAN DAGO DE AZOGUR: Geog. Y. BETAN- 
zos. 


NTIAGO DE DAAMONDE: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Begonte, p. je de Villalba, pro- 
vincia de Dugo. Comprende las aldeas de Baa- 
moude, Rega y Vilasuso; 208 habits. 
-SantiaGo De BALDRANES: Gcog. Parro- 
quia del ayuut. y p. j. de Túy, prov. de Ponte- 
valra. Comprende los hgares de Carballiza, 
Cerqueiro é Iglesia; las aldeas de Aldea, Cigu- 
ñeiras y Facho, y varios caseríos; 349 habits. 


—Saxtiaco Dx Batak: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Mellid, p. j. de Arzáa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Baltar, Piñeiro y Ribeiro; 187 habits, 

= SANTIAGO De BARALLOBRE: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Fene, y. j. de Puen- 
teldenme, prov, de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Bouza da Pena, Brea, Buen Jesús, 
Cosallo, Corrales, Chancas, Loira, Loureiros, 
Nogueirido, Pazo, Penedo, Ramo, Rego da Moa, 
Ribera, Romariz, Santiago, Soto Grande, Sou- 
tiñcira y Tras do Río; 1089 habits. 

= SANTIAGO DE BARBADELO: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprende Jas aldeas de Abeledo, Baján, Bar- 
badelo, Marzin, Melle, Rente, Sabenche, San 
Martín, Sierra, Surriba, Teide y Viley; 648 
habits. 

2 SANTIAGO De Barca: Geoy, Parroqnia del 
ayunt. de Salas, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo. Compresle el lugar de Láneo, y varios 
caseríos; 282 habits. 

= SANTIAGO DE BARONCELEE: Geog. Parro- 
quia del ayant, de Abadin, p. je de Mondoñedo, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas Abelleira, 
Agualevada, Bacaferreira, Carba, Casavella, Cas- 
tiñeiro, Fomlo, Fonte do Mouro, Uceira y Villa- 
tán; 323 habits, 

SANTIAGO DE BARRANT feng. Parro- 
quia del ayunt, de Pungín, p. je de Carballino, 
prov. de Orense. Comprende las aldeas de Cru- 
ecira, Infesta, Tzás, Lugar de Abajo y Tmgar de 
Arriba; 283 habits. 

-Sayriaco DE Bascoy: Geog. Aynda de 
parroquia del ayunt. de Mesía, p, j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Agualada, Fraga y Puebla; 281 habits. 

SANTIAGO DE BEMBIUBE: eog, Parroquia 
del avunt. de Lavadores, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Darn- 
janes, Carballal, Chans, Gestoso, Mosiciro, 
Outeiro, San Ciprián y Segule; 1194 habits. 


= BANTIAGO DE BERDEOGAS: reg. Parroquia 
del ayunt, de Dumbria, p. ji le Coreubión, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Albarellos, Dandañcira, Campo de Berleogas, 
Chain, Farrapa, Iglesia, Sahate, Sarteguas y 
Vacariza; 564 habits, 

S NANTIAGO DE Berurvy; Geog. Avuda de 
parroquia del ayunt, de Capela, pj. de Puen- 
ledenme, prov, de la Cornña, Comprende las 
leas de Camp overde, Curás, Graña, Hermida 
y Torre; 253 hadita, 


SANTIAGO DE BIESCAS: froy. Parroquia 


2013 habite, Sit. al O. de Ma 


SANT 657 
del ayunt, de Salas, p. j. de Belmonte, provin- 
cia «le Oviedo. Comprende el lugar de Biescas, 
y la aldea de Carlés; 190 habits. 

-Saytiaco DE Boavo: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Mesía, p je de Ordenes, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Aldin, Barrei- 
ro, Espadanedo, Fontorto, Gandarela, Lagares 
de Arriba, La Iglesia, Outeiro, Pazo y Vilar; 
369 habits. 

= SANTIAGO De Boar: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Boal, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo. Comprende la v. de Boal (cab, del ayun- 
tamiento); los lugares de Armal y Brañavara; 
las aldeas de Bojada, Braña de Sella, Brañali- 
brel, Cámara y Cova, y vavios caseríos; 1450 
habits. 

SANTIAGO DE Borers: Grog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. je de Puentedcumeo, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Belo, Curio, Jaboal, Parga, Pilleiro y Sisto; 357 
habits, 

= BANTIAGO DE DOENTE: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña, 
Comprende las aldeas de Boente de Abajo, Boen- 
te de Arriba, Outeiro y Kiba; 375 habits. 

oSBarriaco DE Bormorto: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Boimorto, p. j. de Arzúa, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Boide, Ca- 
sal de Munín, Figueira, Gándara (que es la ca- 
becera del ayunt.), Outeiro, Ribadiso do Dura- 
to, Sobreira, Viélte y Viladóniga; 334 habi- 
tantes. 

—SAyTIAGO DE BOIZÁN: Geog. Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt. y p.j. de Villalba, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Gabin y Vigil, 
y varios caserios; 208 habits. 


= SANTIAGO DE BORBÉN: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Pazos de Borbén, p. j. de Redoudela, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Borhén, Mosteiro, Pousiño y Sequeiros; 652 ha- 
bitantes. 

-SANTIAGO DE Bravos: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Orol, p. j. de Vivero, prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Baordos, Cojugo, Do- 
mecelle, Dornas, Folgoso, Fornos, Furada, La- 
brada, Lagoa, Lecín, Llano de Bravos, Monton- 
to, Penagateira, Teijeiro, Teijós y Trobo; 1017 
habits. 

= SANTIAGO HE BRETJAS: Geog. Ayuda de pa- 
rroqnia del ayunt, de Silleda, p. je de Lalín, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Breijiña, Castro é Iglesia; las aldeas Crespos y 
Penas, y varios caseríos; 278 habits, 


= SANTIAGO DE BBRUICEDO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de Tugo. Comprende las aldeas de Pasto- 
riza, Pin, Riótro y Souto; 183 habits, 


= SANTIAGO DE Brenes: Reog. Parroquia del 
aywnt, de Caso, p. j. de Tiabiana, prov. de Ovie- 
do, Comprende los lugares de Bucres, Gobezanes 
y Xieves, y un caserío; 619 habits. 


= Bastico DE BUJÁN: Reog, Parroquia del 
ayunt, de Buján, p. j. de Ordenes, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Canal, Casáis, 
Coruña, Montemayor, Padrón, Quintin, Quin- 
tins, Reboredo de Abajo, Reboredo de Arriba, 
Kehoredo do Medio, Vilar y Vilasuso; 447 ha- 
bitantes, 

-Saxtiaco DE BURGO: Ceog. Parroquia del 
ayunt. de Culleredo, p. j. y prov. de la Coruña. 
Comprende sólo la aldea de Burgo, con 194 ha- 
bitan tes. 

— SANTIAGO DE CABANA: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las alleas 
de Fonte Grande, Percirón y Podence; 184 ha- 
bitantes. 

= SANTIAGO DE CACALOTEPEC; Geog. Pueblo 
del dist. de Guajoapam, ost. de Oaxaca, Méjico; 
300 habits. 

S BANTIAGO DR CADONES: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Bande, prov, de Orense, 
Comprende los lugares de Cadones, La Gianja 
Pazos y Rubiós, y las aldeas de Cima de Vila. 


| Pumares y Souto: 572 habils. 


SANTIAGO DE CALATRAVA: Geog, N. 


À eon 
ayunt., p. je de Martos, prov 


dive, de Jaén, 
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gumbres; cría do ganados. Vulgarmente se Ha- 
ma ú este pueblo Santiaguillo. 


-Savriaco DE Car vos: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Calvos de Randín, p. j. de Ginzo de 
Limia, prov, de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Calvos, que es la cab. del ayunt., con 
292 habits. li Parroquia del ayunt. y p. j. de 
Bande, prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Aldea de Arriba, La Iglesia, Ribas y Villa- 
mea; 433 habits. 

-SANTIAGO DE CAMOTLÁN: Geog. V. SANTIA 
co CaMOTLÁN. 

-SANTIAGO DE CAMPO DE BECERROS: Geog. 
>arroquia del ayunt, de Castrelo del Valle, par- 
tido judicial de Verín, prov. de Orense. Con- 
premle los lugares de Campo de Becerros, San- 
guñedo y Veigadenostre; 354 habits. 


-Sanriaco DE Camroso: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Corgo, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende la aldea de Lajes, con 133 
habits, 

-SANTIAGO DE CANGAS: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Pantón, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Barrio, Guyan- 
de, Oseira, Outeiro, Pacio, Panfolía, Pantón y 
Vilar; 271 habits. lj Parroquia del ayunt. de 
Cangas, p. j. y prov. de Pontevedra. Compren- 
de la v. de Cangas, cab. del ayunt., con 2:48 
habits. 

- SANTIAGO DR Cao: Geog. Dist, y pueblo de 
la prov. de Trujillo, dep. de la Libertad, Perú; 
el dist. tiene 1780 habits. 


- SANTIAGO DE CAPELA: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Capela, p. j. de Puentedeume, pro- 
vincia de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Aguas Rubias, Arnoso, Bertoña, Cabedantoy, 
Carboćiro, Filgueiras, que es la cab, del ayun ta- 
miento; Guitriz, Jasén, Lagoa, Pazo, Peñama- 
yor, Pereiro, Ribeira, Sabugueiro, Sande, Seijo, 
Teijeira, Teijido, Vilar, Vilariño y Vilasuso; 
1092 habits. 

-SANTIAGO DE CARBAJO: Geog, Tiugar con 
ayunt., p. j. de Valencia de Alcántara, prov. de 
Cáceres, dióc. de Coria; 1840 habits. Sit. cerca 
y al 8, del Tajo y de la frontera de Portugal, á 
la dra. del riachuelo Aurela y al O. del grau 
promontorio Haniuio sierra de Carbajo. Cerea- 
les y aecite. Kste lugar fué barrio de Valencia 
de Alcántara hasta 1834. 

SANTIAGO DE Caroy: Geog. Ayula de pa- 
rroquia del ayunt. de Lama, y p. j. de Puente 
Caldelas, prov, de Pontevedra, Comprende los 
lugaresde Bouzas, Cima de Vila, Coto, Graña, 
Telesia, Laje y Medelo, y las aldeas de Casola y 
Porto; 299 habits, 

= BANTIAGO DE CARRACEDO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de La Peroja, p.i. y prov. de Orense. 
Comprende los Ingares de Amido, Coto, Pedrei- 
ra, Piñeirón, Reza, Saudemiro, Vilaboa y Vilar 
de Carracedo; las aldeas de Diarada, Outeiro de 
Carracedo, Pacio, San Esteban y Vilamayor, y 
el caserío de Lentamil, que es la cab, del ayun- 


tamiento; 1213 halits, į Ayuda de parroquia | 


del ayunt. de La Gudiña, p. 3. de Viana del Bo- 
llo, prov. de Orense. Comprende sólo el lugar 
de Carracedo, con 142 habits, 

= SANTIAGO DE CArunira: Geog. Ayuda de 
parrequia del ayunt, de Zas, p, j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Carreira y Piedramayor; 319 habits. 


2 SANTIAGO DR CARRIL; Geog. Parroquia del 
ayunt, de Carril, pe je «de Cambados, prov. de 
Orense. Comprende la v. de Carril, cab. del 
ayunt.; los lugares de Guillán, Isla de Cortesa- 
da y Trabanca Sardiñeira, y las aldeas de Caldi- 
giiela y Fábrica. 

SANTIAGO DE Cartes: Geog. Lugar del 
ayunt, de Cartes, p. je de Torrelavega, prov. de 
Santander; 291 habits. 

=~ SANTIAGO DE CASARDEITA: eog. Parroquia 
del ayunt, de Freås de Eiras, p. je de Celanova, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Ca- 
sardcita, Ludeiros, Pazo y Ver, y las aldeas de 
Coveliñas, Pambre y Rial; 560 habits, 


= SANTIAGO DE CastaXeno: (eog. Parroquia 
del ayunt. de Navia de Suona, pe Je de Konsa- 
grada, prov. de Lugo, Comprende las aldeas de 
Castañenlo, Coca, Covas, Mosteirín y San Este- 
ban; 266 habits, |i Parroquia del ayunt. «le Val- 
dés, p. j. de Luarca, prov. de Oviedo. Compren- 
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de los lugares de Castañedo y 'Puruolles, y la al- 
dea de Biescas; 514 habits. 

= SANTIAGO DE UASTRLO: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Culleredo, p. j- y prov. de la Coruña, 
Comprende las aldeas de Castelo de Abajo, Do- 
nepedre, Folgucira, Jalo, Jián y Villaverde; 495 
habits. 

— SANTIAGO DE Castio: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Sarria, prov, de 
Lugo. Comprende sólo la aldea de Castillo, con 
93 habits, 

— SANTIAGO DE CASTILLON: Geog. Parroquia 
del ayuut, de Pantón, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Ba- 
rrio, Casciomato, Castillón, Ouleiro, Ral y Vilar; 
420 habits. 

— SANTIAGO DE CASTRILLÓN: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Boal, p. ĵe de Castro- 
pol, prov. de Oviedo, Comprende los lugares de 


Castrillón, Sendiglesias, Sampol y Sarceda, y | 
las aldeas de Fuentes Cavadas y Sillón; 590 į 


habits, 

= SANTIAGO DE Castro: Geog. Aynda de pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Lalín, prov, de 
Pontevedra. Comprende el lugar de Castro de 
Cabras; la aldea de Iglesia, y dos caseríos; 102 
habits. 

— SANTIAGO DE CASTRONCELOS: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Puebla del Brollón, 
p. j- de Quiroga, prov. de Lugo. Comprende las 
aldeas de Aldea de Castroncelos, Campo de Cas- 
troncelos, Campo de Martul, Castroncelos, La 
Iglesia, Martul, Pacio, Piñeiros y Villarmao; 
168 habits, 

= SANTIAGO DE CASTROPOL: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Castropol, prov. de Oviedo. 
Comprende la v. de Castropol, cnb. del ayunta- 
miento; las aldeas de Linera y Molde, y varios 
caseríos; 980 habits, 

—-Sanriaco pE Camasós: Gcog. Ayuda de 
parroquia dlel ayunt. y p. je de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Barrio, 
Belelle, Celemín, Cerredo, Covas, Don Freán, 
Quintela y Torguelo; las aldeas de Antoin, Ca- 
tasós, Dujallos y Rodelas, y un caserío; 702 ha- 
bitantes, 

SANTIAGO DE CECILLÓN: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. dle Taboada, p. j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Lagoa, Nogueira, Ouriz y Vidas; 284 habits, 

- SANTIAGO DE Crebróx: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Láncara, j j. de Sarwia, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Castrodlelo, Ce- 
drón, Jusios, Montelora, Piñeiroa, San, Seara, 
Sobrerriba, Suaje y Villarin; 499 habits. 

= BANTIAGO Di CERCIO: Geog, Parroquia del 
ayunt. y p. jede Talín, prov, de Pontevedra, 
tomprende los lugares de Cercio, Chares y Lou- 
cenzo, y dos caseríos; 237 habits. 

=- SANTIAGO DE ORREMEDO: Geog, Varroquia 
del ayunt, de Cervantes, p. Je de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Airoá, 
Ancella, Cabimas Antiguas, Castelo de Frades, 
Cela, Chao de Pracia, Deva, Folgoso, Freijó, 
Freita, Los Prados, San Martin, Crabado y Ve- 
ga del Seijo; 678 habits. 

~ SANTIAGO DE CERRIJIDO: Geog, Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Fonsagrada, prov, de Lugo, 
Comprende las aldeas de Cereijido, Souto, Toun- 
cciro, Vilapiñol y Vilarón; 301 habits. 

= SA xTIaco De Cereo: Reog. Parroquia del 
ayunt. de Vimianzo, ]» j- de Corcubión, prov. de 
la Coruña. Compwende las aldeas de Cures, Es- 
quipa, Puerto de Cereijo, Tufiones y Vilar; 750 
habits. 

-SANTIAGO DE CERREDA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Nogueira de Ramuín, 
p. je y prov. de Orense. Comprende los lugares 
de Alherguería, Cachaldora, Cerreda y Viluje; 
676 habits. 

-SANTIAGO DE CERREDO: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. ìe de Tineo, prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Tas Morteras y Rio- 
castello, y las aldeas de Colinas de Arriba, 
Concillín, Fanosa y Santiago de Cerredo: 668 
habits, | Aldea de la parroquia de Santiago de 
Cerrando, ayunt. y p. je de Tineo, prov, de Ovie- 


«do; 87 habits. 


> Saxriano be Cimras Gong, Parroquia del 
ayunt. y p je de Cangas de Tineo, prov. de 
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Oviedo. Compreude los lugares de Llamera 
Siero, Sonande, Sorrodiles y Vallado; las aldeas 
de Regla de Cibea y Villarino de Cibea, y un ca. 
serío; 860 habits, 

— SANTIAGO DE CILLERO: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p j. de Vivero, prov, de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Candás, Cerdeivido, La- 
vandeiras, Melendras, Puerto de Cillero y Tei. 
jciro; 1092 habits. 

-Sastraco nr Corpo: Ceog, Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Allariz, prov. de Orense, Com- 
prende los lugares de Coedo, La Quintana y No- 
vas, y laaldea de Pegas de Cotorro; 250 habits. 

= SANTIAGO DH COGBLA: Geog, Parroquia del 
ayunt. y y. j. de Ribadeo, prov. de Lugo, Com- 
prende las aldeas de Casaes, Casanova, FPornelo, 
Freje, Santiago de Cogela y Venta; 286 habits, 

- SANTIAGO DE COMALTEPEG: Geog. Y. SAN- 
TIAGO COMALTEPEC, 

SANTIAGO DE COMPOSTELA: Geog. V, SAN- 
lao, ciudad de Espuña. 

=- SANTIAGO DE CONSO: Geog, Parroquia ilel 
aymnt. de Villarino de Conso, p. j. de Vianadel 
Bollo, prov. de Orense. Comprende sólo el lugar 
de Conso, con 244 habits. 

= SANTIAGO DE CÓRNXEAS: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Baleira, p. j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de hugo. Comprende las aldeas de Alba- 
redo, Antiguallas, Fontecavada, Fontela, Gasa- 
Ma, Percira, Rebedul, Vilanova, Vilela, Villa. 
garcía, Villardoy y Villarin; 640 habits, 

= SANTIAGO DE CORNEDA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Irijo, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Couciciro, 
Guimarás, Outeiro, Pedriña, Souteliño y Vila- 
meá, y las aldeas de Campeliños y El Viso; 618 
habits. 

-SANTIAGO ns Corzos: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de La Vega, p. je de Val- 
dcorras, prov. de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Corzos, con 262 habits. 

—Sanriaco De CoraGatra: Geog, Pueblo 
cap. de la prov. de Nor-Chichas, dep. de Poto- 
sí, Bolivia, sit. á orillas del río Cotagaita; 2800 
habits. 

~ SANTIAGO DE COTARONES: Geog. Ayuda de 


! parroquia del ayunt. y p. je de Puebla de Tri- 


ves, prov. de Orense. Comprende el lugar de 
Cotarones, con 96 habits, 

2 SANTIAGO DE Corso pr SALAS, Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Mufños, p. je de Bande, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Cal- 
velo, Cerdedo, Conso, Pausa y Reguengo; 431 
habits. 

-Savmaco pe Covas: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Blancos, p. Je de Ginzo de Limia, pro- 
vincia de Orense. Comprende solamente el lugar 
de Covas, con 157 habits, | Parroquia del ayun- 
tamiento de Neira de Susi, p. j. de Dererrcá, 
prov. de Lugo, Comprende Jas aldeas de Acebi- 
do, San Andres, Sudrio, Traspena y Vilasantán; 
284 habits, 

=- SANTIAGO ti COVELO: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Covelo, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Carballe- 
da, Castro, Costal, Coveleño, Fontán, Hermida, 
Lamela (que es la cab. del ayunt.) y Piñeiros; 
773 habits. 

= SANTIAGO Di Cuga: Geog. Prov. de la isla 
de Cuba, sit. en la revión extrema oriental, en- 
tre el Canal Viejo de Bahama al N., el paso de 
Maisí, que la separa de Santo Domingo o Haití, 
al K., el Mar de las Antillas al S., y el mismo 
mar y la prov. de Puerto Principe al O. Hallase 
comprendida entre los paralelos 19°45 y 219 
27" de lat, N., y entro los meridianos 70° 20” y 
749 6' de long. occidental con relación al meri- 
diano de Madrid. Su población es de 272379 ha- 
hitantes. Comprende Jos partidos judiciales «le 
Holguin al N., Santiago y Guantánamo al S., 


i Baracoa al E. y Manzanillo y Bayamo al O. Los 


dos antiguos distritos políticos de J iguani y vic- 
toria de las Tinas han quedado refundidos en 
el partido de Bayamo. Tiene esta prov. una ligu- 
ra bastante definida, que se aproxima å la de un 
triángulo isósceles, pudiéndose considerar como 
vértice el Cabo de Maisi, en el extremo oriental; 
como base los dos pequeños ríos Cabreras y Jo- 
babo, que forman el límite occidental de esta 
prov, con la de Puerto Príneipe y la porción de 
costa comprendida entre el último de dichos ríos 
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y el Cabo Cruz; y finalmente, como lados las 
dos extensas costas septentrional y meridional. 
La primera es bastante accidentada, destacán- 
dose hacia su parte media el Cabo de Lucrecia, 
y siendo digno de mencion en toda ella las prn- 
tas del Manglito y de los Mortillos, ensenada y 
punta de Covarrubias, las puntas de la Piedra, 
de los Jarros, del Ubero, del Mangle, Caletones, 
Rasa, Brava, del Pesquero Nuevo, del lBalcón 
de Damas, de Guarda la loca, Gorda, del Man- 
glarito, de Mulas, de Puerto Rico ó de Gómez, 
de Cañones, de las Palmas, Varaguana, de la 
Vieja, de Caña, Cayueto, Méganos, Cabañas, 
Guarico, Juragua, Vaez, de Canas, del Fraile y 
del Silencio; los espaciosos puertos y bahías de 
Manatí, Malagueta, del Padre, de Jibara, Juru- 
rú, Bariúl, Vila, Naranjo, Samá y Banes; la gran 
bahía de Nipe; los puertos de Levisa y Caboni- 
co, espacioso el primero y de excelente anclaje 
aun para buques de gran calado; el de Tinamo, 
bueno para toda clase de embarcaciones; el de 
Cebollas, muy abrigado pero de difícil entrada 
y corta sonda, propio sólo para buques de cabo- 
taje; los le Casanova y Jaguaneque, que aunque 
de más seguro abordaje que el anterior carecen 
también de fondo para buques mayores; los de 
Cayo Moa, Juragna, Taco, Cayaguaneque, Ma- 
ravi, Baracoa y Mata, y las pequeñas ensenadas 
de Boca Ciega, la Herradura, Alcatraces, Ica- 
cos, Lucrecia, Puerto Rico, la Poza, Cancte y 
otras. En el Cabo Maisi coinciden la costa N. y 
la meridional. Esta última presenta accidentes 
menos pronunciados que la primera; mereceu 
notarse entre los mismos la cala de Ovanda, pun- 
tas Neyra, de las Caletas, de Cajobabo, de Ócoa 
y de la Puerta, cala Escondida, puntas Yacabo 
y Macambo, puerto de Baitiquivi, puntas de la 
Tortuguilla y de Mal Año, puerto Escondido, 
punta de Candelaria, bahía de Guantánamo, 
surgideros de Iatibonico y Baconao, punta del 
Calzomal, surgidero “e Sigua, puntas de Calle. 
tones y de Berracos, surgidero de Baiquiri, en- 
senada de los Allares, puerto de Santiago, sw 
gideros de Cabañas, Calivar y Rincón de Sevi- 
Ma, pnta del Tabacal, surgideros de Júcaro, 
Tarqguino y Magdalena, ensenadas del Macho y 
de Mota, puerto del Portillo, ensenadas de Mora 
y del Ojo del Toro y punta del Ingles. En el 
Cabo Cruz empieza la costa occidental en una 
extensión mucho menor que las anteriores hasta 
la desembocadura del Jobabo; son dignos de 
mención el Canal de Balandras, puerto de Man- 
zanillo y ensenada de Birama. Jl terreno es que- 
brado en general, si bien existen valles fertilísi- 
mos y extensas planicies, cubiertas muchas de 
ellas de excelentes pastos. Las principales cor- 
dilleras son: al N., en «dirección sensiblemente 
paralela al litoral y å distancia del mismo, que 
varía entre 5 y 6 legnas, las sierras del Pinal, 
Cuchillas de Baracoa, Yunque de Baracoa, sie- 
rra del Frijol, Cuchillas de Toar, sierra de Moa, 
monte Farallón, Cuchilla Blanca, de Santa Ca- 
talina, sierras de Miraco, del Cristal y de Nipe, 
lomas de la Mula, de Miranda, de Breñoso, de 
Almiqu:, del Tudio, del Arpón y de Bejucal, sie- 
rras de Candelaria y del Socarreño, y algunas 
otras colinas menos importantes. Al S. la gran 
sierra Maestra, que desde el Cabo Cruz se extien- 
de paralelamente á la costa meridional hasta 
cerca del Cabo Maisí, destacando en toda su lon- 
gitud varios elevados grupos, como el pico Ojo 
del Toro, el de Tarquino, la loma de Guinea, la 
sierra del Cobre, en las inmediaciones de San- 
tiago, llamada así por la abundancia del mine- 
ral de su nombre, y cuyo punto culminante se 
yergue á 3050 m, sobre el mar; el grupo de Di- 
mones, cn cuyas vertientes se asienta el antiguo 
pueblo de Caney; la loma del Gato, la cordillera 
denominada Gran Piedra, cuyas estribaciones 
penetran por el S. 1. en la jurisdieción de Guan- 
tinamo; y finalmente, también derivan de la 
misma las sierras de la Vela, de Doña Mariana 
y de Imias ú del Convento. 

Todas estas montañas dividen el territorio de 
la prov. en tres vertientes perfectamente defini- 
das, La occidental, que es la más importante, 
hállase constituida principalmente por la cuenca 
del Cauto, río el más caudaloso de toda la isla 
de Cuba, y por algunos riachuelos insignifican- 
tes, como el Buey, el Jicotea, el Vara, Jibacoa, 
Gna, Jobabo y algún otro. Ki Canto nace en la 
falda de la sierta del Cobre, en el lugar Hamado 
Macueho, al N. de Palma Soriano; corre primero 
hacia el N., y frente al pueblo de Altosongo, en 
las estribaciones de la sierra de Nipo, Úivigg su 
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curso hacia Occidente, sirviendo, durante buen 
espacio, de línea divisoria entre los partidos ju- 
diciales de Holguín y Bayamo hasta llegar al 
pueblo de Cauto; allí entra ya en terreno del 
part. de Bayamo, desembocando poco después al 


S. de la ensenada de Birama. Enriquecen el cu- ` 


dal de sus aguas pequeños afl. que se le unen 
por entrambas orillas y que descienden respecti- 
vamente, de las prolongaciones seplentrionales 
de la sierra de Nipe los tributarios de la dra., y 
de la sierra Maestra los de la izo, ; de éstos me- 
recen citarse el Contramaestre, unido con el Bay- 
re; el Cautillo, unido con el Jiguaní; y el Baya- 
mo, que pasa por la e. de este nombre, y de los 
primeros el Grande, el Guanimén y el Salado, 
enriquecido éste á su vez con el Holguín, el Ma- 
tamoros, el Cabezuelas, el de la Rioja y el Ma- 
jibacoa ó Playuclas. A la vertiente N. pertene- 
cen el Yarigna y el Naranjo, que desembocan en 
el puerto de Manati; el Maxialón, que lo verifica 
en el del Padre; el Cacoyuguín, el Talanquero y 
el Sibara, en el puerto de este nombre; el Bariay 
con el Giuahajaney, en el puerto de Bariay; el 
arroyo Naranjo, el río de la Tasajera y el arroyo 
de los Cacaos, en el puerto de Banes: el Tocapó, 
el Bijaru, el Baguana (unido con el Tucajo y el 
Camasin), el Centeno, el Nipe y el Mayarí, que 
desaguan en la bahía de Nipe; el Tinamo, que 


vierte sus aguas en el puerto del mismo nombre; ` 


y el Sagua, que lo veritica al E, de Tánamo, en 
el surgidero lamado Boca de Sagua., Llevan, 
finalmente, sus aguas al Mar de las Antillas, el 
Jojó, el Sabanalamar, el Vatera, el Sigua, el 
Guantánamo, que desemboca en la bahia de este 
nomlwe; el Baconao y el Yarayabo, y los arro- 
yos Cascón, Caimanes, Miradero y Paradas, que 
«desembocan en el puerto de Santiago. Se en- 
cuentran en toda la provincia, por separado 
de la gran laguna Sigua, situada entro los ríos 
Baconao y Sigua, pequeñas lagunas ó panta- 
nos, como la Ciénaga del Buey al S. de la boca 
del río Cauto, y otra pequeña laguna al S. de 
Santa Catalina, casi en la línea divisoria «de 
los parts, de Santiago y Baracoa., Son sus pros 
«ducciones minerales el oro, cobre, hierro, man- 
ganeso, zinc, asfalto, hulla, imán, mármol, ala- 
bastro, cristal de roca y pizarras. Bn su territo- 
rio se hallan todas las producciones vegetales de 
la isla, azúcar, café, algodón, cacao, tabaco, ce- 
reales, especias, yueas, piñas, guayabas y made- 
ras de construcción, y merced á los buenos y 
abundantes pastos de sus fértiles praderas abun- 
dla el ganado vacuno, caballar y lanar. San lingo, 
con los ayunts. de Alto Songo, Caney y El Co- 
bre, forma dos p. j. con 86782 almas. 


— SANTIAGO DE CURA: Geog. €. con ayunta- 
miento, cap. de la prov. de su nombre y del an- 
tiguo lep. Oriental de la isla, sit. en la costa S., 
con un buen puerto defendido por dos fuertes; es 
la cap. eclesiástica de la isla y de las Antillas 
españolas, como dióc. metropolitana. 

Al ayunt, de Santiago de Cuba pertenecen los 
pueblos ó caseríos de Concepción de Ti-Arriba y 
Palma Soriano, y los caseríos de Aguacate, Árro- 
yo Blanco, Cauto Abajo, Cauto Bayre, Corrali- 
llo, Cuchillas, Dajas, Los Dorados, Dos Cami- 
nos, Fraternidad, Janato, Juan Varón, La Luz, 
Majaguabo, Montes Dosleguas, Valestina, Ra- 
món de las Yaguas, Remanganagua, San Lean- 
dro, San Luis de las Enramadas, Santa Filomo- 
na, San Vicente, Sitios, La Socapa, Songo, Ve- 
ga Belleza, Vega Botada, Yagnas y Yarayabo, 
con población tolal de 59614 habits, 

Su puerto es el seguudo de la isla por su mo- 
vimiento comercial, consistente en la exporta- 
ción de licores, aguardientes, pieles, cacao, cali, 
tabaco, piñas, guayaba y otras Írutas, y en la 
importación de géneros extranjeros y naciona- 
les, harinas, vinos, tejidos de todas clases, arte- 
factos para la Industria, cte. Aunque bien abri- 
gado de todos los vientos, es puerto de entrada 
larga y difícil de tomar, á causa de lo angosto y 
tortuoso de su cañón, internándose 5 4 kms. de 
8,0. à N.E., con unos 7 cables de ancho medio, 
Megando su extremo N.E, å Santiago. Keconó. 
cese el puerto de día por el gran vacío que hay 
entre los ramales oriental y occidental de la sic. 
rra del Cobre, y de noche por el faro que se en. 
ciende en la parte oriental de la boca. Cerca dle] 
muelle, donde se hace la aguada, hay un carenero 
en que puede darse la quilla y componer enalquier 
avería, La costa 1, del Cañón, en enya punta 
exterior ó morro se halla exlificado el castillo de 
este nombre, despide nn placer de piedra y ha. 
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ce una ensenada, en cuya extremidad N. se ve 
el castillo de la Estrella. Dicho placer, con otro 
que avanza un cable al S. desde la costa de So- 
taventa, forma el canal de la entrada, que pri- 
mero tiene un calle de ancho, pero que luego 
ya reducióndose hasta no medir más que 7/io en- 
frente de la citada ensenada, desde la cual con- 
tinúa sin variar hasta rebasar el cayo Smith, 
silio en que empieza á ensancharse el puerto. 
Lac. esta sit, al pie y en la ladera occidental 
de una loma caliza, distinta de una temperatn- 
ra media de 279 centígrados, y se desarrolla en 
anfiteatro, con su aspecto pintoresco, destacán- 
dose por la dra. el elegante faro, de 244 pies 
sobre el nivel del mar, los dos castillos, y una 
agreste y alta rivera, de la cual descienden has- 
ta ocho pequeñas corrientes, las más caudalosas 
de las cuales son el arroyo Cascón y los ríos de 
Caimanes y Paradas. Está dividida en dos gran- 
des dists. , y adolece de falta de igualdad y sime- 
tría en el trazado de sus calles, que son por re- 
gla general tortuosas y difíciles, aun cuando hay 
algunas bien alineadas y de 500 varas de longi- 
tud, Las casas en su mayor parte son de un solo 
piso bajo, Tiene nueve plazas, 35 calles de N. 4 
S. y 30 de E. 40. La plaza más importante es 
la de Armas. Es un cuadrilongo de unos 700 
pies rle largo y poco menos de ancho; su recinto 
interior está cercado por una verja de hierro, y 
lo eruzan dos calles de 15 varas de anchura con 
pavimento de baldosas y asientos de piedra. 
Adornan Jos cuadros interiores, resultantes de 
la intersección de las calles, cuatro parterres eu- 
biertos de árboles, El lado N. de la plaza lo cons- 
tituye la fachada de la Casa de Gobierno, y el del 
S. la catedral. Los otros dos lados están formia- 
dos por edificios particulares, los mejores y más 
alegres de la población. ls el punto más concu- 
rrido de la c., y por la noche lugar de esparci- 
miento para sus habits. Los principales paseos 
son las alamedas de Concha y de Cristina. 11 
primero recorre una extensión de más de 180 me- 
tros y tiene cuatro glorictas cirenlares, en cada 
una de las cuales hay una fuente de escaso mé- 
rito. BI paseo alameda de Cristina ex más conen- 
rrido; su long. es de nnos 100m, por 60 deancho; 
se compone de tres calles, una central para ca- 
rruajes y dos laterales más estrechas pura la gente 
de á pie. Débese su reforma á los benemérilos 
ciudadanos, el súbdito alemán Miquelsson, y al 
conocido comerciante D. Jnan Suñer, cuyos in- 
dividuos, con gran desprendimiento y entereza, 
vieron realizados sus deseos convirtiendo uno 
de tantos mal llamados paseos en hermoso salón 
de expansión y recreo. La población de Santiago 
de Cuba no solamente debe esta notable mejora 
á tan distinguidos ciudadanos, sino que entre 
las varias reformas de que fueron iniciadores y 
ejecutores figura también el interesante Club 
Náutico, uno de los mejores establecimientos 
de su clase, Entre los edificios civiles mencio- 
narenios: el Gobierno, el Hospital de Caridad, 
el Instituto de las Hijos de María, el JJospital 
Vilitar, el Teatro y el Mercado. Ja Casa de 
Gobierno es de moderna construcción; las obras 
se emprendieron en 1855; es uu cuadrilongo 
de unos 400 pies de longitud y muy bien acer- 
tada distribución; su fachada principal tiene 
nueve ventanas y dos puertas simétricas Jlan- 
queadas por columnas de piedra; una de las 
puertas da paso á las habitaciones del goberna- 
dor y la otra á las oficinas del Ayuntamiento, 
destacándose sobre aquélla el escudo nacional y 
sobre ¿sta el de la e. 11 Hospital de Caridad es 
una obra moderna de las más notables de la ciu- 
dad: forma un enadrado de 240 pies, y su ele- 
gante fachada presenta 12 ventanas arqneadas, 
separadas unas de otras por columnas dobles, La 
puerta principal es también arqueada, y sobre 
cha, así como sobre las dos ventanas jumedia- 
tas, se eleva un segundo arco com cornisas, en 
cuyo centro se destacan las armas de la e. con 
la venera de la Orden de Santiago, El Instituto 
de las Mijas de María es también de construe- 
ción moderna; mide 26 m, de frente y 84 de fon- 
do, y Jo constituye nna elegante construcción de 
planta baja, con puerta de colunimas en el cen- 
tro de la lachada, sobre la cnal se abren seis 
ventanas, El patio interior es espacioxo, y por 
sus evatro lados corren otras tantas galerias ar- 
queadas: en el centro del patio, que se halla to. 
do embaldosado, se levanta una preciosa fuente. 

El Hospital Militar es también un edif modor- 
mo, de planta baja y buena construeción, el mejor 
de la isla; adorna su fachada principal on elegante 
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y espacioso pórtico sostenido por ocho cohnnna S; 
y sobre el cual abren tres puertas simetricas. En 
$u interior, que ocupa una long. de 167 m. por 
122 de anchura, hay salas para mis de 300 ea- 
mas; todo es ventilado y tiene una distribución 
muy acertada. Ha costado más de 100000 pe- 
sos. El Teatro se halla en uno de los puntos más 
céntricos de la c.; y aunque es edil. del siglo pa: 
sado, ha experimentado tantas y tan importan- 
tes reformas, que puede tenérsele por suficiente 


para la población. Su perímetro está formado 
chada principal, cuya longitud no baja de unos 


por un cuadrilongo de unos 28 m. de largo por 
24 de ancho, La sala está dividida en tres ónde- 
nes de palcos, sostenidos por colunmas de caoba 
maciza eon capiteles dorados, y el patio tiene 
1300 asientos. Jl mercado de la Concha empezó- 
se á edificar en 1858 en los solares del antiguo 
convento y Hospital de Belén, derrnido por el 
terremoto delañode 1852, lis un enadrilongo de 
unos 84 m. de W. á O., con una anchura de 45 
455 m. Presenta cuatro galerías de elegantes 
portales arqueados, de mampostería, corridos por 
los lados interiores y por tres de los exteriores; 
adórnanlo un parterre ceñido por asientos de 
piedra, una bonita fuente y algunos árboles. 
Contiene localidades para 600 puestos de expen- 
dio y todas las oficinas necesarias, Lo construyó 
una sociedad anónima constituida con un capi- 
tal de 100000 pesos. Lac. se provee de agua, con 
bastante irregularidad á causa de la escasez del 
líquido, mediante un acueducto constrnído ha- 
cia 1840, que la toma de la immediata corriente 
Mamada río de) Paso de la Virgen. ste acue- 
ducto provee á 20 surtidores establecidos en di- 
ferentes puntos de la población, y á las 13 boni- 
tas aunque sencillas Mentes, de mármol unas y 
otras de hierro fundido, que aparecen en las 
plazas y paseos. Digamos algo acerca de los edi- 
licios religiosos. La catedral de Santiago de 
Cuba es uno de los más antignos templos de la 
isla, y ha siilo constante objeto de la solicitud 
pública y del Estado; pero han sido tantas sus 
vicisitudes y tales los destrozos que en ella han 
causado los terrremotos, que con las sumas in- 
vertidas en sus reparaciones pudiera haberse 
construído una magnílica catedral. El templo, si 
bien no ofrece las proporciones y belleza que co- 
rrespouden á la iglesia metropolitana de la gran- 
de Antilla, es bastante regular. La fachada 
principal ocupa el lado $. de la plaza de Armas, 
frente á la Casa de Gobierno, y mide unos 27 
m. delong, A ambos lados levántanse dos to- 
rres de cuatro enerpos cuadrilateralos que miden 
26 m. de alt. desde el zócalo á la cúpula, Tres 
puertas dan acceso al interior dei templo, que 
presenta un conjunto mucho más correcto y de 
mejor gusto que el de la catedral de la Iabana. 
En el fondo $. se eleva la capilla parroquial del 
Sagrario, coronada por otra torre de igual géne- 
ro que las de la fachada principal. No ofrecen 
interés alguno las capillas ni los lienzos, á no 
ser dos cuadros que representan á la Virgen y 
San José con Jesús dormido, y una imagen de 
talla de Nuestra Señora de la Candelaria, saca- 
da de entre las ruinas de la antigna capilla del 
Sagrario después del terremoto de 1673. En pun- 
to úž otros recuerdos históricos, sólo existe el ha- 
ber sido sepultado en la primitiva iglesia el con- 
quistador y pacificador de Cuba Diego Veláz- 
quez. Al procederse á reedifienr el templo se 
halló entre las rninas la lápida sepulcral de tan 
famoso cuanto infeliz Adelantado, y al procla- 
marse en Santiago la Constitución de 1812 fué 
sustraída para hacer con su mojor pedazo la Iå- 
pida constitucional. Viniendo ya å Jos demás 
templos, diremos que la iglesia de San Fran- 
cisco es la más antigua de las de la isla y se 
halla aneja al convento del mismo nombre: 
éste Tué destinado á cuartel después de la secu: 
larización de las Ordenes religiosas en 1841, pero 
la iglesia ha estado constantemente abierta al 
culto, Ta fachada es de correcla arquitectura y 
mira por el S. á la plaza de San Francisco, des- 
de la cual se sube por gradas cirenlares á un ves- 
tíbulo, euyas tres puertas dan acceso al interior 
del templo. Este consta de tres naves espacio- 
sas y nada ofrece dle notable; la torre se desplo- 
mó por efeeto del terremoto de 1852; y aunque 
también quedaron requebrajadas algunas pare- 
des principales, pudo remediarso el daño, Nues- 
tra Señora de los Dolores es elit. más moderno 
que el anterior; terminóse en 1723, encargin- 
rlose del enlto la Orden de Santo Domingo; la 
fachada es bastante correcta y tiene en ambos 
costados dos torres de (res enerpos, una de las 
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* cuales quedó muy resentida en 1852, Las iglesias 


de San Juan de Dios y de Santa Lucía no olrecen 
particularidad alguna. Santo Tomás es, de todas 
las iglesias de Santiago, la que mejor ha resisti- 
do los terremotos. La fachada es modesto y su 
torre de poca elevación, pero el interior pre- 
senta una gran nave con tm altar mayor bas. 
tante bueno y algunos cuadros é imágenes muy 
regulares. La ermita de Santa Ana, sit. al extro- 
mo oriental de la población, cs un vasto y só- 
lido edil., con las puertas arqueadas en su fa- 


67 ni. El interior es sencillo; la torre se desplo- 
mó completamente en 1852, hundiendo en su 
caida parte del techo de la iglesia ( Derrotero 
de las Antillas; Descripción de Cuba, por G. de 
la Romera). 

Hist, - Terminada en el año de 1511 la con- 
quista de la isla de Cuba por Diego Velázquez, 
Adelantado de D. Diego Colón; fundada la ciudad 
de Baracoa y determinada la fividación de Pa- 
yamo, ile Trinidad y de Puerto Príncipe, resol- 
vió Diego Velázquez en la primavera del año de 
1514 emprender solre su actua) asiento la fun- 
dación de Santiago de Cuba. Su posición venta- 
fosa para centro de comunicación con la capital 
de Santo Domingo, residencia å la sazón del Al- 
mirantazgo y gobierno de las indias, y los in- 
dicios de riqueza mineral encontrados en sus 
contornos, le decidieron á la ejecución del pro- 
vecto. A este efecto llamó de Baracoa ¿ Gonzalo 
de Guzmán, Hernán Cortés, Bernardino Veláz- 
quez y otros pobladores, los que, seguidos de gran 
número de indios, trazaron los solares, y du- 
rante los meses de junio y julio de aquel año 
construyeron multitud de casas. Brigido el nue- 
vo pueblo en capital de la isla cuando sún no 
estaban terminados sus primeros edificios, pron- 
Lo absorbió casi toda la colonia de lBaracoa con 
parte de la de Bayamo, y en 1522 no súlo obtu- 
vo título y armas de ciudad, sino también la 
exaltación de su primera iglosia parroquial á ca- 
tedral de la isla, quedando derogada å este efec- 
to la declaración «ue de tau distinguido privile- 
gio se hiciera cuatro años antes en favor de la 
iglesia de Baracoa. En abril de 1518 partió del 
puerto de Santiago la expedición exploradora de 
la costa mejicana, divigida por Juan de Grijal 
va; al año siguiente la que al mando de Jfer- 
nán Cortés había de conquistar el Imperio de 
los Motezamas, y á fines de marzo de 1520 la 
«ue condujo Pánfilo de Narváez por orden de 
Velázquez con el ñu de arrebatar á Cortés su 
memorable conquista. Constaba ésta de 18 bu- 
ques con más de 1100 conibatientes, sin ineluir 
las tripulaciones, pudiendo deducirse de la im. 
portancia de este armamento la que Santiago 
había adquirido en poco más de un Justro de exis 
tencia. Tenía su Ayuntamiento las mismas pre- 
wregativas que las ciudades españolas de segun- 
do orden, á semejanza de las cuales componíase 
de dos alcaldes y seis regidores, que se aumen- 
taron luego, asumiendo bajo su autoridad, ade- 
más de los cargos municipales, losaltos empleos 
administrativos de la isla. Desde los comien- 
zos de la fundación fijó Velázquez su residencia 
en Santiago, procurando forntarla con Jos más 
ricos y notables pobladores de la isla, por cuya 
razón sus sucesores residicron muchos años en 
ella y fué tenida por ciudad capital. Muerto Ve- 
livanez hacía el invierno de 1524, sucedióle in- 
terinamente el primer alcalde Manue) de Rojas, 
hasta que por nombramiento Real se hizo cargo 
del gobierno Gonzalo de Guzmán, uno de los 
primeros pobladores de Santiago, ln 7 de junio 
de 1538 arribo á esta ciuilul con un armamento 
destinado á conquistar la Florida el Adelantado 
Hernando de Soto, que al salir å los pocos me- 
ses para su destino dejó el mando de Santiago 
al Licenciado Bartolomé Ortiz. Las expedicio- 
nes al Nueva Continente: la voluntaria emigra- 
ción de muchos colonos á quienes las leyes de 
Tadias privaron de sus antiguas encomiendas; y 
las Jiscordias que se suscilaban continuamente 
entre los regidores, los gobernadores, los nota- 


bles del vecindario y los primeros obispos, fne- - 


ron grande parte para que á mediados del si- 
glo xyi se iniciara la decadencia de la ciudad, 
en sus comienzos tan floreciente, En 1551 qme- 
do Santiago reducida a un exiguo número de 
pobladores, 4 cargo de sus justicias ordinarias y 
expuestos á los ataques de los corsarios extran- 
jeros, que ya por aquel tienpo asaltaban cuantas 
embarcaciones de la península encontraban al 
aleance de sus depredaciones, En 10 de jwin rde 
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1553 enatro buques corsarios sorprendieron á la 
desprevenida ciudad, poniendo en tierra 400 
arcalmceros franceses. Ínernmes y abandonados 
sus habitantes hubieron de entregarse á merced 
de los invasores, qne ocuparon la población por 
espacio de ircinta días hasta obtener de aquéllos 
como precio le su rescate la suma de 80000 pe- 
sos fuertes. Mucho tardó Santiago en reponerse 
de tan rudo golpe; gran número de sus morado. 
ros se trasladaron á Bayamo, lugar lloreciente á 
la sazón, y, arruinada la primera catedral por los 
terremotos, los obispos diocesanos abandonaron 
también á Santiago paa residir en la Habana 
hasta 1580 con parte del cabildo eclesiástico, 
siendo inútiles cuantos esfuerzos hicieron los go- 
bernadores y la misma corte para que contimia- 
sen en la sede eclesiástica, Así continuaban los 
asuntos de la ciudad, cuando por Real cédula de 
8 de octubre de 1607 se dividió la ista en dos 
gobiernos, el de la abona y el de Santiago, 
subordinado éste al primero, desempeñado por 
un Capitán General en todo lo concerniente al 
mando de armas y parte militar, En esta divi- 
sión de jurisdicciones se asignó á la ciudad de 
Santiago todo el territorio comprendido desde 
el Cabo de Maisi hasta el meridiano de Puerto 
Príncipe inchusivo. 

En 1683 gobernaba la plaza el capitán D. Pe- 
dro de la Roca y Borja, caballero de Santiago, 
que pudo conseguir de la corte, si bien en can- 
tidad exigua, recursos con que emprender la 
construcción de la fortaleza del Morro, destina- 
da á defender la e. Pero no siendo bastantes los 
subsidios recibidos, redújose por entonces la eje- 
cución del proyecto á un pequeño terraplén gua- 
drado, con fosos y troneras para las piezas y un 
cuartel para 30 hombres, tercera parte de las 
fuerzas que guarnecían á Santiago; debe tani- 
bién å Roca la e. su primera fuente pública, que 
se llamó de San Pedro, y un exificio regular y 
de gran capacidad que hizo construir para su alo- 
jamiento, próximo á la fuente mencionada, Ju 
mayode 165%, y gobernando en Santiago D, Pe- 
dro Bayona Villanueva, se vió Espuña privada 
dela isla de Jamaica, traidoramente sorprendida 
por un considerable armamento inglis; amena- 
zado Bayona por la experlición de 10000 hom- 
bres que acababa de lograr tan rica presa, pidió 
auxilio al Capitán General D., Juan Montaño 
Blázquez, de quien obtuvo algunas armas y mu- 
niciones; pero luego recibió de la península 150 
arcabuceros y alguna fuerza que destacó de Ve- 
racruz el virrey de Méjico, duque de Alburquer- 
que. Estas fuerzas bastaron jura protegerá San- 
tiago, cuyo vecindario se había aumentado con- 
siderablemente con los emigrados de Bayamo, 
e. casi asclada poco antes por una desastrosa 
avenida del río Cauto, y con los fugitivos deda- 
maien que allí fueron á estaidecerse, huyendo 
del dominio y persecución de los ingleses, Bayo- 
ha vino å España en 1659 eon planes para tor- 
tificar á Santiago y reconquistar á Jamaica; pero 
esta parte de su proyecto nunca pasó de una ha- 
lagheña esperanza, y la primera no obtuvo eje- 
cución hasta que un acontecimiento intausio 
vino å hacerla indispensable. En efecto, D. Pe- 
dro Morales, sucesor de Bayona, contaba apenas 
con 200 homlwes, cuando al anochecer del 18 de 
octubre de 1662, un armamento de 18 velas piro- 
celente de Jamaica puso en tierra 900 arcabunce- 
ros ingleses en lu desembocadura del río de Agua- 
dores, playa muy próxima á Santiago. Nolirioso 
Morales de tan inesperado y formidalde desem- 
barco, congrega apresuradamente sus escasas 
fuerzas, establece parte de ellas en el fuerte y 
reune las otras con los combatientes de da ciu- 
dad, entre los cuales reparte 200 arcabuces, Aque- 
Ha misma noche abandonaron el pueblo multi- 
tud de familias, huyendo precipitadamente con 
las prendas de más valor å las haciendas comar- 
canas, Parecía natural que las tropas se hubice- 
ran apostado ennvenientemente en las casas para 
defender el pueblo; pero Morales, alocinade por 
la jactancia de los paisanos y emigrados, alejan- 
dose de la fortaleza, que era se apoyo natural, 
dirigióse al amanecer del 19 con 170 soldados y 
poro mayor número de voluntarios á esperar & 
los invasores, triples en número y bien armados, 
que acampuban en el raso lamado de las Dagn- 
nas. Cuando los ingleses divisaron aquella redu- 
eidi hueste acometiéronla con tales bríos, que 
no pudiendo resistir el choque los de Santiago 
se dispersaron desordenadamente en todas direc. 
ciones despmés de disparar una descarga, y la 
pequeña guarnición del Morro, comjaresta de un 
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alférez y 30 hombres, tuyo que evacuar el pues- * 


to. Los ingleses penetraron sin oposicior: en San- 
tiago, en fanto ¡ue Morales se esforzaba inútil- 
mente en corregir sn desacierto, procurando re- 
unir refuerzos y fortificarse en el Caney, donde 
se habian congregato las familias prófugas, l'ero 
los ingleses, lejos de atacarlo, Menos de cólera 
por no hallar el arca de la Real Macienda, puesta 
en salvo oportunamente, ni mas botín que un 
poco de azúcar, lo entregaron todo à las llamas, 
inclusos la catedral, recdificada á duras peuas 
desde principios del siglo por el obispo D. Juan 
de las Cabezas, y el castillojodel Morro, en cuya 
voladura emplearon la mayor parte de su pólro- 
ra. Durante un mes fué víctima de la furia de los 
ingleses una c. «ue ya lo era y había de serlo 
aún muchas veces de la ingrata naturaleza de su 
suelo, Por fin, en 15 de noviembre, al saber que 
se aproximaba el general Salamanca con fuerza 
de unos 1000 hombres, evacuaron la e. aquellos 


huéspedes fiunestos, llevándose por todo despojo j 


unas 200 cajas de azúcar de dos ingenios que 
existían ya en la comarca, algunos negros escla- 
vos, las campanas de las iglesias y la escasa ar- 
tillería del Morro, Un grito de furor alzarou los 
vecinos contra Morales å la vista de sus hogares 
incendiados, abribuyendo sólo á incapacidad! del 
gobernador un infortunio en que había tenido no 
poca parte la indisciplina de los gobernados; co- 
menzaron á insurreccionarse Jas tropas, sisnió- 
ronse inquietudes y trastornos internos, que aún 
duraban en junio de 1664, fecha en que se pre- 
sentó segunda vez Bayona Villanova, que deos- 
pojó å Morales del mando, para el cual había sido 
nombrado por el rey. Bayona reforzó la guarni- 
ción con 200 solklados que le acompañaban, H- 
cenció á los cumplidos de Santiago, y con 104000 
pesos Juertes que se le remitieron de la labana 
emprendió la construcción de las obras de defen- 
sa, que á propuesta suya habían sido aprobadas 
cu la corte. 

Fueron ¿stas la recdilicación del Morro auti- 
guo, bajo mejor plano y mas exteusa forma, y 
Ja construcción de tres baterías que con los nons 
bros de castillo de la Punta, La Hstrella y San- 
ta Catalina colocó sobre los pasos de la bahía 
desde la misma orilla donde se asienta la c., re- 
edificada también por aquel tiempo. Pocos días 
después de la llegada de Bayona acudió lam- 
bién á Santiago, pura repararalgán tanto la ca- 
tedlral y la iglesia conventual de San Francis-o, 
el obispo diocesano D. Juan Sáenz de Mañosca. 
Duró el gubierno de Bayona hasta el 20 de ma- 
yo «le 1670, habiendo proporcionado á la e. im- 
portantes mejoras y notable ineremento al culti- 
vo de la caña y å lacría de ganados. llenan la 
historia de Santiago en el último tercio del si- 
glo xvt el clandestino comercio sostenido por 
sus habits, con la Jamaica en perjuicio de los 
intereses de la Hacienda, los terribles terremo- 
tos de 11 de febrero de 1675 é igual fecha de 
1679, qne destruyeron multitud de casas, algu- 
nos templos y la nueva catedral, construida 
merced å la diligencia y recursos de los obispos 
y del provisor D. Francisco Ramos; la fracasada 
intentona «del filibustero Uranquesnay, y las 
continuas rivalidades y compelencias de pris- 
dicción que se suscitaron entre las autoridades 
políticas y las militares, en detrimento ú las ve- 
ces del bienestar y prosperidad de la cindad y de 
su prov. ln 22 de octubre tomó el mando de 
Santiago el capitán D. Juan Barón de Chaves, 
poco antes de estallar la famosa guerra de Suee- 
sion. A fines del mismo año dominaba las agnas 
de Jamaica hasta Santiago la escuadra inglesa 
de Bembow, que bombardeó á Leogane y olros 
puntos marítimos de Santo Domingo, infun- 
diendo serios temores á los habits, de Santiago, 
Entretanto los portugueses habían entrado en 
la liga de Austria é Inglaterra contra España y 
Francia, Chaves, después de arrestar å Baltasar 
de Silva, su agente en la e, de Santiago, y em- 
bargar sus bienes, organizó una expedición de 
150 soldados españoles y franceses con dos Pra- 
gatas manadas por Blas Moreno y Clamilio La- 
ehesnaye. Con fuerzas lan escasas in valió aquel 
jefe las islas de Providencia y Lignatey, del Ar- 
ehipiclago de Bahama, en la primavera de 1704: 
y anque defendidas por 250 ingleses, pasó 
enehillo más de 100, arrasósus fortines y gran 
número de casas, y cogió 100 prisioneros, 22 ea- 
fiones, muel armas y 13 embarcaciones, re- 
£irsando á Santiago con ten rica presa poros 
días después de su salida, Por esta arriesgula 
hazaña concedió Felipe V á la o, de Sawtiago el 
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título de Muy Noble y Muy Leal. Los fuertes de 

la bahia se reforzaron con las piezas apresadas 

al enemigo, y aquel suceso inspiró valeroso cs- 

píritu á todos los corsarios de la isla, En 28 de 

enero de 1703 reemplazó á Chaves el coronciilon 
: 


dost Canales, en cuyo tiempo continuaron los 
corsarios logrando buenas presas y salvaron uno 


de los galeones españoles batidos en $ del si- 
guiente julio por una escnadra inglesa junto à 
Cartagena. A fines del año de 1710 obtuvo el 
gobierno de Santiago D. Luis Sañudo, asesina- 
do poco después por el alférez real del Ayunta- 
miento de Bayamo, å quien había tratado con 
excesiva violencia. Los gobiernos siguientes «le 
Iloyo Solórzano y D. Pedro Ignacio Jiménez 
nada ofrecen digno de particular mención, Á no 
ser la construcción, en tiempo del segundo, del 
primer muelle de Santiago, la (uncación del 
Hospital de San Juan de Dios y la primera fac- 
torit de tabaco. En 3 de enero de 1738 fé nom- 
brado gobernador el coronel D. Francisco Cagi- 
gal de la Vega. Viíndose escaso de recursos, npe- 
val arbitrio, desusado hasta entonces, de acuñar 
moneda de cobre, con que pudo ejecutar reparos 
y ampliaciones en el Morro y en La Estrella, y 
cubrir con parapetos, trincheras y Lorrcones las 
inmediatas playas del Aserradero, Aguadores y 
Qunijahón, empezando además á fortificar ú Ba- 
accoa. En 18 de julio de 1741 arribó á las pla- 
yas ile Guantinanto un formidable armamento 
inglés que desembarcó más de 5000 hombres, 
acatidillados porel almirante Vernon y el general 
Wenworth. Apenas tuvo Cagigal noticia de la 
invasión puso sobre las armas Jas milicias, re- 
partió armas á cuantos las quisieron y pidió so- 
corros con urgencia al Capitán General y á San- 
to Domingo, 

Entretanto, con 350 hombres de la guarnición 
y unos 700 voluntarios, después de abastecer 
sts fortalezas, envió destacamentos que iuter- 
naran los ganados y hostilizasen al enemigo sin 
empeñar lance formal, El capitán D. Pedro Gue- 
rrero, con Jos tiradores de Tiguabo, estorbo la 
aguada a los ingleses, cogiónioles lanchas y al- 
gunos prisioneros, hasta que saltando en tierra 
por bres puntos de la bahia tres gruesos dosta- 
camentos en la noche del 4 al 5 de agosto tuvo 
Guerrero que replegarse con su gente hacia la 
sierra. Mientras las tripulaciones inglesas y 1000 
negros se aplicaban á formar un campamento 
regular y ú levantar junto á la desembocadura 
del río que allí desagua una trinchera de 300 
raras de frente y 16 cañones y otros reductos 
artillados, Wenworth, con más de 2000 bom- 
bres, se movió el 6 hacia Santiago por los sitios 
de Filipina y Macarriba; pero hostilizado sin ce- 
sar por las partidas de los capitanes D. Pedro 
Hornedo, D. Manuel Limonta y otros oficiales, 
y obligado á caminar cutre malezas, bajo un sol 
abrasador y por veredas interrumpidas constan- 
temente por zanjas, cortadnras y peñascos, tuvo 
que retroceder á los tres días con las dos terce- 
ras partes de sus tropas, abatidas por el cansan - 
cio, el calor, la sed y los obstieulos, Tan peno- 
sa é jnútil prueba decidió á Vernon á permane- 
cer en Guantínamo å la delensiva, mientras re- 
cibía refuerzos de Jamaica é Inglaterra, para ter- 
minar allí las obras que tenía emprendidas y 
fundar un pueblo que Hamó de Cúmberland, 
en honor del duque de esto nombre, hermano 
del rey Jorge II. Jrtretanto habfa recibido Ca- 
gigal cuatro compañías y más de 1000 volunta- 
rios armados y llenos de entusiasmo, que aen- 
dieron de Bayamo, Puerto Príncipe, Trinidad y 
Sancti-Spíritus. La escasez de agua potable, el 
ardor de la estación, los insectos, las fiebres y la 
incorregilile alición å la bebida, hicieron más es- 
tragos en las filas inglesas de Guantánamo que 
las vrismas balas españolas, pues Cagigal procu- 
ró diestramente no comprometer su genle cu 
inútiles encuentros, cuando bastaban por sí so- 
los para abatir al enemigo aquellos auxiliares 
lormidablexz, Ótuamtos destacamentos envió Ver- 
non 4 buscar víveres en los sitios inmedintos 
fueron rechazados por Cagigal y sus capitanes, 
viéndose el almirante obligado 4 abandonar su 
campamento en la noche del 27 de noviembre, 
y salien lo para Jamaica reducidos å 3000 hom. 
los 5000 que habían desembarcado, Esta inya- 
sión aunentá considerablemente la importancia 
miilar de Santiago, cuya guarnición fué refor. 
zada con 1309 hombres. Cagigal ascendió 4 bri- 
gulier; Riva Agiero, Hornedo, Guerrero, Li. 
inobla, y etantos se hibían distinguido en aque- 
Ha prenosit campriña de tres meses, obtuvieron 
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! merecidas recompensas, y el mismo pueblo ob- 
: tuvo, entre otras concesiones, la de que uo $6 
administrasen ya los fondos públicos de su ju- 
tisdicción por tenientes de los contadores y ofi- 
ciales veales de la labana, sino por un contador 
y un tesorero independientes, Cagigal continuò 
las fortificaciones anteriormente dispuestas y do- 
tó á la o. de dos cuarteles y un matadero mås 
capaz que el antiguo para el aumento que habfa 
tomado el consumo, valiéndole estas y otras úti- 
les disposiciones ser ascendido ú Mariscal de 
Campo en 1746 y al mando general de toda la 
isla, 

Reemplazóle en el de Santiago el brigadier 
D. Alonso de Arcos y Moreno, Cuando el almi- 
ante Knowles, sucesor de Vernon, amenazaba 
las costas de Santo Domingo con una escuadra 
respetable, los corsarios de Santiago, dirigidos 
por el intrépido Vicente López, apresaban la 
mayor parle de las embarcaciones inglesas que 
por sus aguas eruzabau, con lo que, alracdio cl al- 
mirante y ansiando vengar los desastres de Ver- 
non, apareció en 8 de abril de 1747 á la entrada 
de la bahja con 14 naves y mús de 3000 hom- 
bres de desembarco, 1), Alonso de Árco» no cou- 
taba con más de 500 hombres y algunas compa- 
fías de milicias, pero tenía á su gente tan alec 
cionuda y tan prevenidas las baterías, que ape- 
nas se aproximaron al Morro los dos primeros 
buques á una distancia de tiro de fusil, vit 
ron con premura rechazados por certera luvia 
de balas, quedando cl uno sin timón, palo ma- 
yor ni bauprés, el otro con toda la popa hecha 
pedazos, y pertiendo ambos en media hora de 
fuego más de 100 hombres, Al rayar el 10 apa- 
reció la escuadra inglesa en línea frente á la ca- 
leta de Aguadores, con parte de su gente en lan- 
chas y dispuesta á saltar en (erra: pero también 
amaneció allí la escuarra de D. Alonso de Arcos, 
reforzada con las milicias y voluntarios que por 
momentos le acudían. Calculando Knowles las 
pérdidas que había de costarle el desentharco, 
recogió tropas y lanchas y singló por la noche 
hacia Jamaica., Arcos fundo la e. de Holguín, y 
poco después fué promovido á la capitanía ge- 
neral de Guatemala, sucediéndole el coronel don 
Lorenzo de Madariaga, cuyo largo mando fué 
notable por la desgracia del sitio y pérdida de 
la Habana en 13 de agosto de 1762 i consecuen- 
cia de un nueva rompimiento con Inglaterra, 
Apenas tuvo noticia «cl asedio organizó Mada- 
riaga apresuradamente más de 1000 voluntarios 
milicianos, llevó á Santiago un refuerzo de 150 
granaderos franceses de la guarnición de Guári- 
co, abasteció todos los fuertes de la bahía y em- 
barcó pura el puerto de Jagua y para socorrer á 
la cap. más de 400 hombres en dos desticamen- 
tos, mandado el último por el valeroso D. Juan 
Dleonart; mas el primero, retardado por Muvias 
y pantanos, sólo llegó á tiempo de ser compren- 
diio en las capitulaciones, que no aceptaron al- 
gunos, retrocediendo al castillo de Jagua y Villa- 
clara para incorporarse al segundo destacamento. 

Conociendo Madariaga la debilidad del ven- 
cedor, sin despojar á Santiago reconcentró ewn- 
tos volunlarios pudo en tos dos puntos mencio- 
nados, y meditaba con probabilidades de éxito 
la reconquista de la Habana, cuando en marzo 
de 1763 recibió avisos oficiales de lul:erse inclui- 
do en los artículos de la paz de Versalles la de- 
volución de aquella plaza á España, noticia «que 
fué recibida con el mayor entusiasmo por los na- 
turales de Santiago. lista e. se vió alligida en la 
madrugada del 12 de junio de 1766 por un terri- 
ble terremoto, que destruyó la mayor parte de 
los edificios é inmoló gran número de víctimas, 
En septiembre de 1782 se hizo cargo del gobier- 
no de Santiago el brigadier D, Nicolás Arredan- 
do, que tomó muchas disposiciones militares en 
aquella época de nueva guerra eon la Gran Bre- 
taña. Reforzado con 2000 hombres del fijo de la 
Mabana, formó nna brigada de operaciones dis- 
puesta á cubrir cualquier punto amenazado por 
la escuadra inglesa, vencedora poso antes de la 
Irancesa en agnas de Guadalupe; mas la isla no 
llegó å sufrir ningún ataque de importancia en 
el resto de la guerra, y Santiago sólo vió turba: 
da su tranquilidad por los procedimientos á ue 
dieron lugar repetidos y graves contrabandos, 
l romovido Arrelondo å la capitania genera] 
de Río de la Plata, sucedióle (junio de 1788 ol 
hrigacior D. Inan B, Vaillant. Este gobernador, 
notable por stt actividad y nobilisintas prendas, 
contribuyó poderosamente nl fomento dela A ’ 
eultara, emprendió las primeras obras del 
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drado y alumbrado públicos, reedificó la iglesia 
de Nuestra Señora del Carmen, arruinada desde 
el terremoto de 1766, y construyó una circel, 
consagrando å tan benéficos objetos sus propios 
honorarios y el sobrante de su sueldo, después 
de cubrir sus modestísimas necesidades. Refor- 
mó también el antiguo muelle con obras de pilo- 
taje y de recia entabladura; regularizó la vasta 
plaza principal del pueblo, que hoy se lama pla: 
za de Armas; lesterró los juegos deazar, y presto 
importantes servicios å Santiago, estableciendo 
algunas escuelas de primeras letras y Academias 
de latinidad. 

Reemplazóle (15 de enero de 1796) D. Juan 
Nepomuceno Quintana, cuyo breve gobierno me- 
rece particular mención, así por las obras públi- 
cas con que, á semejanza de su predecesor, on- 
grandeció á Santiago, como por el acierto con 
que resolvió las antiguas querellas y reclama- 
ciones de los levantiscos vecinos del Cobre y por 
haber echado los cimientos de la población de 
Manzanillo, En 28 de marzo de 1729 inaugura 
su nudo el coronel D. Sebastián de Kindelau 
con la reconstrucción de un cuartel y la reforma 
de las fortilicaciones, Arveciaban å la sazón los 
peligros, y se temía una invasión de ingleses 0 
de los negros, vencedores de los Iranceses en la 
vecina isla de Maití. Kindelaa recibió dos cortos 
batallones de refuerzo que le envió de la capital 
el marqués de Somernelos, y armó parle de las 
milicias. En noviembre de 1804 evacuó ito- 
chambeau la isla de Santo Domingo con los res- 
tos de la famosa expedición del general heclere; 
y habiendo estallado más violenta que nunca la 
reacción de los negros, tuvieron que emigrar de 
aquel infeliz suelo cuantos colonos encontraron 
medio de verilicarlo. Más de 20000 individuos 
de todas clases acudieron á refugiarse en Bantia- 
go y en Baracoa, no sin grandes apuros por par- 
te de Kindelau y del Ayuntamiento, que desea- 
ban atender á la subsistencia de tambos consu- 
midores inesperados y alejarlos como distalaa 
la humanidad y las benéficas providencias del 
marqués de Somernelos. Muchos de los emigra- 
dos aulquirieron terrenos incultos en das Dnue- 
diaciones de Santiago, convirlicndolos breve- 
mente en productivas fincas; otros, sin más re- 
cursos que su trabajo personal, marcharon á apli- 
carlo en las posesiones de Santa Catalina, que 
compró luego å su dueño una sociedad de emi- 
grados; y ese territorio, antes desierto, se cubrió 
al poco tiempo de algodonales, cafetales é inge- 
nios, con que pudo recibir gran impulso el eo 
mercio dela c., que adquirió multitud de arte- 
sanos de todos los oficios, mejoró su aspeclo, ex- 
tendió su caserío y aumento considerablemente 
su población. Invadida España, y sorprendida 
en 1808 por la ambición de Bonaparte, empren- 
dió una guerra dle exterminio contra los france- 
ses, sin que los servicios de la emigración domi- 
nicana fueran parte á evitar el rigor de una me- 
dida general de expulsión, dictada en 1809, Al- 
gunos pidieron y obtuvieron cartas de naturale- 
za española; pero la mayor parte se Lrasladuron 
å Nueva Orleáns y otros parajes, hasta que con 
la paz general de 1814 pudieron regresar á San- 
tiaro. Desde esta época la vida de Santiago se 
reduce å la entrada y salida de los gobernadores 
y al aumento que tomaron progresivamente sus 
relaciones mercantiles. Bajo el gobierno repara- 
dor del general Vives, innugurado en 1824, aca- 
baron de reformarse todas las fortificaciones casi 
hasta el estado en que hoy se encuentran; la ciu- 
dad ganó en aspecto y vecindario, y en 1827 con- 
taba, sin incluir sus nueve templos ni los cuarte- 
les y atros edificios públicos, más de 4000 casas 
en alineadas calles, y una población de 27000 ha- 
bitantes. 

En agosto de 1852 consternáronla nuevamente 
los terremotos, arruinando edificios y causando 
víctimas; pero pronto se repararon los estragos 
causados por tan terrible azote, merced al des- 
prendimiento de sus moradores y 4 la minificeu- 
cia de doña Isabel II, que la socorrió con un do- 
nativo de 1000000 de pesos fuertes (J, de la Pe- 
zuela). 


~ SANTIAGO DE CUBILLEDO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Valeira, p. j. de Vonsagrada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Ca- 
breira, Uastrelo, Castro, Espiña, Sampayo, 
Trembedo, Vilares, Villarin y Villauriz; 460 ha- 
bitantes. 


— SANTIAGO DE CUESTAS (feog. Ve SANTIAGO 
DE LA CUESTA, 


SANT 


— SANTIAGO DE CUIÑA: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Ortigueira, prov. de la Coru- 
ña. Comprende las aldeas de Amediros, Barral, 


Cancelo, Clara, Currás, Iglesia, Meijón, Minde- 
los, Nogueirido, Penal, Rúa y Valella; 430 ha- 


bitantes. 

- SANTIAGO PE CHAGIAZOSO: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayuat, de La Mezquita, par- 
tido judicial de Viana del Bollo, prov. de Oren- 
se. Comprende sólo el lugar de Chaguazoso, con 
533 habits. 

— SANTIAGO DE CHILE: Geog. 
le, V. BANTIAGO. 

- SANTIAGO DE CHOCORVOS: Geog. Dist. de 
la prov. de Castrovirreyna, dep. de luancaveli- 
sa, Perú; 2400 habits, | Pueblo cap. del distri- 
to de su nombre, prov, de Castrovirreyna, de- 
partamento de Huancavelica, Perú; 510 habits. 

e Saviaco ne Cuuco: Reog. Dist. de la 
prov. de Ifuamachuco, dep Libertul, Perú; 
11050 habits. 1 Y. cap. del dist. de su nombre, 
prov. de Huamachuco, dep. Libertad, Perú; 
7010 habits. 

= SANTIAGO DE DEGA SA: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Degaña, p. j de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende la v. de Degaña, 
cal». del ayunt., y los lugares de Fondodevegas 
y Ecbollal; 1051 habits, 

—Sayrrico De Doxcos: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Nogales, p. je de Becerreá, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Doncos, Espa- 
riz, Robledo, Sebrás y Vilarín; 939 habits. 


Ciudad de Chi- 


<Saxriaco ps DourRa: Geog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Antas, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Carrej- 
ros, Doria, Montecelos y Pazo; 222 habils. 


o Sawrraco De Dearnia: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Castro de Rey, p. je y prov. dle 
Fugo. Comprende las aldeas de Jengibre, Pa- 
derne, Salgueiros y Tormentosa; 403 habits. 


= SANTIAGO DE Ebrana: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Parada del Sil, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense, Comprende los lugares 
de CeJcirón, Edrada y Val de Moitos, y las al- 
deas de Lama y Tourel; 312 habits, 

-Sayriaco ni Eimáy: Geog. Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt. de Golada, p. j. de Lalín, 
prov, de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Basadroa y Vidián, y las aldeas de A manse y Ga- 
legos; 282 habits. 

SANTIAGO DE JEXTRAMBASAGUAS: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Guntín, p. j y prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Bertamil, Gon- 
darin, La Iglesia, Joúine, Penela, Perciro, Rio 
y Sear; 388 habits, 

— SANTIAGO DE NRAELO: Geog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Buén, p. j. y prov. de Pon- 
tevedra. Comprende sólo el lugar de Ermelo, 
con 90 habits. 

o Sivriaco pe Escorrvo: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p- jo de Pravia, prov. de Oviedo. 
Comprende el lugar de Villarigán, y la aldea de 
Eseoredo; 364 habits. 

-SANTIAGO DR EspasaNoe: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Castroverde, p. j. y prov. de Lu- 
go. Comprende sólo la aldea de Espasande, con 
113 habits. 

-SANTIAGO DE ESPERANTE: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Taboada, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Ar- 
menteiros, Espaílde, Esperante, Pacha, Figuei- 
a, Montecelos, Mosteiro, Outeiro, Pacios y Vi- 
la; 641 habits, 

-SANTIAGO DE ExPOSEx DE: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p je de Ribadavia, prov, de Oren- 
se. Compremleel lugar de Esposende Y Quintas, 
y varios caseríos; 128 habits, 

—Savriaco ve Estaneyo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Boal, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo, Comprende los lugares de Las Cabanas, 
Mazos, Peirones, Prelo, Rosulas y Vega de 
Ouría; las aldeas de Gamio, Merón, Ouría, Pi- 
lella, Ronda, Santa Enlalia, Prevé y Viñas, y 
varios caseríos: 1745 habits, 


oSastraco DE Estás: Crop. Parroquia del 
avunt, de Tomiño, p. j. de Túy, prov. de Pon. 
tevedra, Comprende varios caseríos; 340 habits. 
= SANTIAGO pe EsrraGtz: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Samos, p. je de Sarria, 


SANT 


prov. de Lugo. Comprende sólo la aldea de Es- 
tragiz, con 187 habits. 
ANTIAGO DE PAFIAN: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Rodeiro, pe je de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Outeiro, Tra- 
sulle y Vilacha, y las alteas de Acibeiro, Cu- 
belos y Fafián; 271 habits, 
= SANTIAGO DE FARBÁN 
rroquia del ayunt. y pe j- 
Lugo. Comprende la aldea 


: (feag. Ayuda de pa- 
de Sarria, prov. de 
de Parbán, y varios 


* caseríos; 176 habits. 


SANTIAGO DE FAZOURO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Foz, p. j. de Mondoñedo, prov, de 
Tugo. Comprende las aldeas de Eijo, Lousada, 
Morgallón, Puente y Villameá; 575 habits. 

SANTIAGO DE FERMIL: Geog. Varroquia del 
ayunt. de Begonte, p. je de Villalba, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Barrio, Casal, 
Denune, Mireje, Polgucira, Montecelo y Pacio. 
291 habils. 

= SANTIAGO DE error: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Guntin, p j. y prov. de Lugo, Con 
prende las alleas de Lacer, Lougalay, Porte 
Outeiro, Varlama, Tosende y Vilaboa, 310 ha- 
bitantes. 

= SANTIAGO DR FoLcoso: Ceog. Ayuda de pa 
rroguia del ayunt. de Castro Caldelas, y. Je de 
Puebla de Trives, prov. de Orense, Cotuprende 
el Jugar de Folgoso, y el caserío de Casisordo; 
107 habits. || Ayuda de parroquia del ayunt, y 
p. j. de Allariz, prov. de Orense. Conmprende los 
lugares de Coira, Entestela, Folgoso, Guede, 
La Cal, Rairiz de Abajo, y la aldea de Rairiz de 
Arriba; 544 habits. 

- SANTIAGO DE Pop6urnas: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Coaña, p. J. de Castropol, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Medal y Or- 
tiguera; la aldea de Mohías, y varios caseríos; 
978 habits. 

-BANTIAGO DE FONTANEIRA: Crog, Parro- 
quia del ayunt. de Baleira, p. je de Fonsagrada, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Fonta- 
necir, Gesloso, Pandelo, Pasada, Sesto, Tralci- 
ro y Vilar dos Adrios; 364 habits. 

= SANTIAGO DE FONTAO: Geog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Carbia, y. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende el lugar de 
Brea; la aldea de Vilar, y tres caseríos; 200 ha- 
bitantes. 

— SANTIAGO DE FosTkEIrrA: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Corgo, p. je y prov. de hugo, Com- 
prende las aldeas de Barrio, Chavín, Rebordado, 
Rubial y Vilaboa; 351 habits. 

=- SANTIAGO DE Forcabra: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de El Barco, p. je de Val- 
deorras, prov. de Orense. Comprendo el lugar de 
Forcadela, y la aldea de Reporicelo; 195 habits. 

= SANTIAGO DE FORMIGUELROS : Geog. Parro- 
guia del ayunt, de Samos, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende la aldea de Formi- 
gueiros, y el caserío de Sancovade; 149 habits. 


NTIAGO DE Foz: Geog. Parroquia del ayun- 
tamiento de Foz, p. j. de Mondoñedo, prov. de 
Lugo. Comprende la v. de Voz, que es Ja cab. del 
ayunt,, y las aldeas de Campo, Casas Novas, 
Castro, Mansin, Marzán, Siciro y Villajuane; 
1218 habits. 

- SANTIAGO DE FRADE: Geog. Ayuda de pa- 

rroquia del ayunt, de Taboada, p. j. de Chanta- 
da, prov. de hugo, Comprende las aldeas de Ai- 
reje y Fradé; 115 habits. 
ANTIAGO DE FRANCOS: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Otero de Rey, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Francos y Maúnje, y 
varios caseríos; 127 habits, 

= SANTIAGO DE Fraxzá: Geog. Parroquia del 

uyunt, de Mugardos, p. j. de Puentedeume, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Amorteirado, Barcias, Boalo, Corido, Fraga, 
Franza de Abajo, Vranza de Arriba, Tuncedo, 
La Iglesia, Monte, Penela, Penso, Río, San Vic- 
torio, Seijo, Sesclle y Vilar; 1390 habits, 
vriaco br Freio: Geog, Ayuda de pa- 
rrouia del ayunt. de Sarreáns, p j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense. Comprende los Inga- 
res de Preande y Preijo; 357 habits. 
NTIAGO br FREImTUJE: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Bóveda, p. j de Monforte, provin- 
cia de Lugo. Comprende las aldeas de Cubelo, 
Freituje y Vila; 184 habits, 


SANT 


-SANTIAGO DE GALLEGOS: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Navia de Suarna, p. J. de Fonsa- 
grada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 

LE, 
Gallegos, Paradela, Piñeiro, Tola, Trigal y Vi- 
Dargüide; 309 habits. 

~ SANTIAGO DE GARABELOS: Geog. Ayuda de 
varroquia del ayunt, de Baltar, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense. Comprende los luga- 
res de Bouzo y Garabelos; 284 habits, 


— SANTIAGO DE Gayoso: Geo. Parroquia del 
ayunt, de Otero de Rey, p.j. y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Alpuento, Jucus, Lama, 
Longarela y Paradela; 274 habits, 


— SANTIAGO DE GOBIENDES: (eog. Parroquia 
del ayunt. de Colunga, p. j. de Villaviciosa, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Go- 
biendes y Loroñi; las aldeas de Coceña de Aba- 
jo y Coceña de Arriba, y varios caseríos; 782 ha- 
bitantes. 


- SANTIAGO DE Gonos: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Sayar, p. ¡- de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende el lugar de Crucero de San- 
tiago, y la aldea de Revolta; 83 habits. 


— SANTIAGO DE Gorriz: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Villalba, prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Cancela, Carballeira, Ca- 
rra), Castro, Fontoira, Graduín, Outeiro, Santa 
Comba, Ver, Viduciros y Villasandin; 605 ha- 
bitantes. 

- SANTIAGO DE GOMKÁN: Geog. Ayuda de 

arroqnia del ayunt. de Corgo, p. j. y prov. de 

Ene. Comprende las aldeas de Álfouxe, Go- 
mein, Matafajín y Mesones del Alto; 347 ha- 
bitantes. 

= SANTIAGO DE GOMELLE: Geog. Varroquia del 
ayunt, de Guntín, p. j. y prov. de Dugo. Com- 
prende las aldeas de Gomelle, Liz y Montonto y 
Onteriz; 95 habits, 


-SANTIAGO DE GRAÑA: Ceog. Parroquia del 
ayunt. de Junquera de Ambia, p. je de Allariz, 
prov. de Orense. Comprende los Ingares de Brian 
dela, Casnaloba, Cerdeira y La Graña; 473 ha- 
bitantes. 


SANTIAGO DE GRES: Geog, Parroquia del 
ayunt, de Carbia, p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra. Comprende los lugares de Cirela y Gres, 
y un caserío; 190 habits. 


= SANTIAGO DE GRESANDE: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. j de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra. Comprende los lugares de Gresande y Ra- 
mil; la aldea de Insua, y tres caseríos; 235 ha- 
bitantes, 


- SANTIAGO DE GUIN: Geog. Ayuda de parro- 
quia del ayunt. y p. j de Bande, prov, de Oren- 
se. Comprende el lugar de Gin, con 252 habits. 


SANTIAGO De GUroRIZ: Geog. Parroquia 
del ayunt, de triol, p. j. y prov, de Lugo. Com- 
prendo las aldeas de Guldriz de Abajo y Guldriz 
de Arriba; 205 habits. 


SANTIAGO DE Guxpivós: Geo. Parroquia 
del ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Campoverde, 
Castro, Fondón, Pena, Saas, Santa Marina y 
Vilanova; 494 habits. 


— SANTIAGO DE GUSTEY: Grog. Parroquia del 
ayunt. de Coles, p. j. y prov, «de Orense. Com- 
prende los lugares de Gustey, Sequeiros, Sobral 
y Villamaz, y la allea de Povadura; 845 habi- 
tantes. La iglesia de esta parroquia, aunque res- 
taurada posteriormente, conserva importantes 
restos de la Edad Melia. Es de una sola uave, 
con techo de madera descansando sobre arcos 
torales peral talos. La puerta principal consta de 
tres archivoltas apoyadas en columnas con bien 


tallulos capiteles de hojas y liguras: el salmer. 


del arco interior está decorado con las dos imå- 
genes de la Anunciación; en las dovelas apare- 
cen esculpidos graciosos grupos de ingeles, sos: 
teniendo de dos en dos tm libro, en el cual pa- 
recen fijar Lola su atención. lay también una 
bonita puerta lateral de doble archivolta, for- 
mada Ja interior por un hocel y decorada con 
enadrifolios la exterior, Soportan el alero capri- 
chosos y variados canecillos, EI ábside es de 
planta rectangular y esti coronado ex leriormen- 
te por dos hermosas ernees caladas (Arturo Váz- 
qnez, La erquitetara cristiana en la prov. de 
Orense ) 
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-- SANTIAGO DE Meras: Geog. Lugar del ayun- ] de la Vega, conde de la Monclova, la repobló, 


tamiento de Medio Cudeyo, p. je de Santoña, 
prov, de Santander; 102 habits. 


— SANTIAGO DE HERMELO: Geog. V, SANTIA- 
GO DE ERMELO. 


= SANTIAGO Huasonorirac: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Nochixtlán, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 170 habits. 


—Saxriaco HUAJOLOTITLÁN: Geog. Pueblo 
y municip, del dist, de Huajuapán de León, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 700 habits. 

~ SANTIAGO DE ILLÁN: Geog. Parroquia idel 
ayunt, de Begonte, p. j de Villalba, prov, de 


Lugo. Comprende las aldeas de Currillo, Ulin ; 


de Arriba y Torre; 273 habits. 


— SANTIAGO DE JALAPA: Geog, V. SANTIAGO 
y SAN VELIPE JALAPA. 


— SANTIAGO dE Jugexcos: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Juben- 
cos y San Adriano; 148 habits, 


- SANTIAGO DEJUBLAL: Ceog. Ayuda de pa- 
rroquía del ayant. de Mellid, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Albite Alto, Ireje, Marín, Rata y Rielo; 248 ha- 
bitan tes, 

- SANTIAGO DE Justás: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Cospeito, p. j. de Villalba, 
prov, de Lugo. Comprende Jas aldeas de Escana- 
bada y Muinclos; 351 habits. 


= SANTIAGO DE JUVENCOS: Geog. V. SANTIA- 
gO DE JUBENCOS. 


S BANTIAGO vr DARANDELO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Monterroso, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende la aldea 
de Arjona, y el caserío de Puente; 87 habits. 


= SANTIAGO DE LA Cuusta: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Maceda, p. j. de Ala- 
riz, prov, de Orense. Compremle los lugares «le 
Bascós, Couzada y La Cuesta, y la aldea de Pa- 
lela; 381 habits. 


SANTIAGO DE LA ESPADA: Oeog. Y. con 
ayunt., al que se hallan agregadas das aldeas de 
Casicas de Río Segura y Miller, y gran número 
de cortijadas, p. j- de Siles, prov. y dióc, de 
Jaén; 5182 habits, Sit. en los contines de las 
provs. de Albacete y Granada, en la zona de la 
sierra de Segura y cerca del río de este nombre, 
“Terreno escabroso y desigual: cereales y legum- 
bres; cría de ganados; minas de hierro, cobre, 
plomo y lignilo, sin explotar. Fué alica de Segu- 
va de la Sierra con el nombre de El Hornillo, y 
se erigió en v. en 1691. 


— SANTIAGO DR DAGE: Ceog. Parroquia del 
ayunt. de Paradela, p. j. de Sarria, provincia de 
Lugo. Comprende las aldeas de Castrelo, Moi- 
mentos, Móutaras, Pedreira y Villelvite; 271 
habits. 

= SANTIAGO br Laco: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Valdoviño, p. j. del Ferrol, prov, de 
la Coruña, Comprende las alleas de Broño, Ca- 
rreira, Castido, Lóngara, Mosende de Abajo, 
Mosende de Arriba, Outeiro, Pazos, Pena, Poy, 
San Andrés, Soutullo, Torre y Vilar; 903 habi- 
tantes. 

Santiago De Laosa: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Corgo, p. j. y prov. de Lugo, Com: 
prende las aldeas de Donalbán, Lousado y Puen- 
te del Bao; 288 habits. 


= SANTIAGO pè LA MEDORRA: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayont. de Montederramo, par- 
dido ¡ndicial de Puebla de Trives, provincia de 
Oreuse, Comprende los lugares de Alenza, Bus- 
telos y Santiago de la Medorra, y les aldeas ale 
Carabelos y La Medorra; 263 habits. [1 Lucar 
de la ayuda de parroquia de Santiago de la Me- 
dorra, ayunt, de Montederramo, p. j. de Pue- 
bla de Trives, prov. de Orense; 93 habits, 


= SANTIAGO DR LA MONCLOVA: Grog. C. ca; 


becera del dist. desu nombre, est. de Coahuila, 
Mújico; 3500 habits. Sit, al N.N.O de la c, del 
Saltillo, al 8.8.0. de la aduana de Piedras Ne- 
gras, en el río Bravo. Fné Nindada en X le di- 
elembre de 1674, y durante la dominación esque 
ñola era v. cap. de la prov. y alcaldía mayoreo 
Coahuila y se Iamaba Nuestra Señora de Cna- 
dalupe. Bl virrey D. Melehor Portocarrero Laso 


dió nombre y erigió en defensa de los indios. 


-= SANTIAGO pr LAMPÓN: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Boiro, p. j. de Noya, prov. de la Co- 
ruña. Comprende las aldeas de Carballal, Coro, 
Escarabote, Escarabotiño, Escarés, Escolias, 
Loyanes, Magdalena, Montaña, Montaño, Ou- 
teiro, Piñeiro, Poza, Rosadelas, Rosomil, San 
Mawro y Sealo; 1 268 habits, 

~ SANTIAGO DE LANDOY: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Ortigueira, prov. de la Coru. 
ña. Comprende las aldeas de Barreira, Cabanán, 
Cabanán de Abajo, Cabanán de Arriba, Caba 
nas, Calzada, Orgeiro, Paradela, Río da Cruz, 
Sancha y Seijo; 393 habits. 

= SANTIAGO DE LA PENELA: Geog. V. SAN- 
TIAGO DR PRENELA. 

= BANTIAGO DE na PRROJA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de La Peroja, p. j. y prov. dle Orense, 
Comprende la aldea de Fuente Arcada, con 31 
habits, 

SANTIAGO DE TA PERBLA: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Peñaranda de Bracamonte, pro- 
vincia y dióc. de Salamanca; 1204 habits. Si- 


¡ tada cerca de Macolera. Cerenles, vino y hor- 


tulizas; ganadería de toros de lidia, 

- SANTIAGO DE TA REQUETADA: Geog, Lugar 
del ayunt, de Rosinos dela Requejada, y. j. de 
Puebla de Sanabria, prov. de Zamora; 247 ha- 
bitantes, 

— SANTIAGO DEL ARROYO: Geog. Aldea del 


i ayunt. de San Miguel del Arroyo, y. j. de Ol- 


medo, prov. de Valladolid; 310 habits. 


— SANTIAGO DR TAS Carpas: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Canedo, p. j y prov. de Orense. 
Comprende los lugares de El Puente, Reza y 
tobadela, y las aldeas de Guizamonde, Quintián 
y San Pedro; 731 habits, 


= SANTIAGO DE LAS BABINAS (VALLE DE): 
feag, Woy v, de Sabinas Hidalgo, Nuevo Levn, 
Méjico. 

= SANTIAGO DR LAS VEGAS: Geog. C. con 
ayunt,, al que están agregados los pucshlos do 
Calabazar ó Nueva Cristina y Rincón de Cala- 
bazas, y los caseríos de Aguada del Cura, Boye- 
ros, Doña María y Potrero Ferro, p. j. de Beju- 
ca), prov, de la Habana, Cuba; 11000 habitan- 
tes el ayunt. y 6000 el pueblo. Ta principal in- 
dustria es la elaboración de tabaco. Estaciones 
de los f. e. de la Habana ó del Oeste en Santia- 
go, Aguada, BDoyeros, Calabazar, Potrero y Rin- 
eon; Manicomio general de Ja isla en Potrero 
Ferro ó Masorroa. La e. está sit. en terreno ele- 
vado, al N, de la sierra de Bejucal;es de planta 
may regular y tiene dos buenas plazas, é iglesia 
parroqnial de bastante capacidad von hermosa 
torre, Por lo enjuto de sn suelo y excelente tem- 
peratura se ha considerado como excelente pun- 
lo de aclimatación para los recién llegados de 
España. Se fundó Santiago en 1688, 

SANTIAGO DE LAS VILLAS: Geog. Lugar del 
ayunt. de Carrocera, p. j. y prov. de León; 182 
habits, 

SANTIAGO DE LA VEGA: Geog. V. SANTIA- 
GO DR Los CABALLEROS (Santo Domingo). 

- BANTIAGO DEL CAMPO: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. de Garrovillas, prov. de Cáceres, 
dije. de Coria; 1 030 habits. Sit. en una Tanu- 
ra quebrada, al S, del río Tajo y cerca del río 
Almonte. Cercales y cría de ganados, 

= SANTIAGO DEL COLLADO: Geog, Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de las 
Casas de Navancuerda, El Collado, Kl Poyal, 
La Lastra, Navalmahillo, Navamuñana, Navar- 
veja, Nogal, Santiuste, Valdelaguna y Zarzal, 
p j. de Piedrahita, prov. de Avila, diócesis de 
Avila; 895 habjts, Sit. en la falda de una sierra, 
cerca de Herguijuela, Cereales y lino; cría de 
ganados, 

= SANTIAGO DE Denozáy: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. i. de Lalín, prov. de 
Pontevedra, Comprendo el lugar de Lebozán; 
das aldeas le Carrofeito y Samprizón, y un ca- 
serin; 211 habits, 

= BANTIAGO DE LESTEDO: Oray, Parroquia dol 
ayunt. de Paias de Rey, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas de B 
Lestelo, Portos, 
bitantes. 


o 5 alos, 
Sucastro y Villajuán; 287 ha- 


SANTIAGO DEL ESTERO: ficog. Prov. de la 
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Rep. Argentina, sit. al S. de la de Salta, al E, 
de las de Tuenmán y Catamarca, al N, de las de 
Córdoba y Sauta le y al O, de Santa le y el 
Chaco. Su límite con la prov. de Salta cs una 
linea que pasa por Remate, Anta Muerta, Baja- 
das de los Corrales, el mojón divisorio de Cruz 
Bajada y San Miguel. Con la prov. de Tucumán 
linda en una línea que pasa por Remate (dep. de 
Copo), Guanaca, Palomar, Tenenú (deje Jimá- 
nez}, Pozo de las Pacanas, Jutu Jacu, Mansupa, 
el bajo de las Barrancas y el que viene de la sie- 
rra de Catamarca, Jl límite con la prov. de Ca- 
tamarca es el río de Abigasta, hacia el O, par- 
tiendo del pronte y al N. sobre la línea fé- 
rrea, El límite con el Chaco lo forma una línea 
que arranca del paralelo ile 28° y extremo N.O. 
de la provincia de Santa Ve; pasa por Ótumpa 


(lugar del yacimiento de una masa de hierro | 


magnético que se supone de origen meteórico) y 
lega hasta la línea divisoria con Salta, que des- 
de cl mojón de Cruz Bajada y San Miguel se 
dirige al Naciente. Los límites de la prov. con 
as de Córdoba y Santa Fe ya están menciona- 
dos en los artículos que tratan de estas provin- 
cias. Alcanza la prov. una extensión territorial 
de 102355 kms.” con 225000 habits. Salvo las 
insignificantes sierras de Guasazán, Sumampa y 
Ambargasta, la prov. forma nna vasta Hanurs 
que se inclina suavemente de N.O. Á S.E. en la 
dirección que recorren sus dos únicos ríos, el 
Saludo y el Dulce. La parte S.O. de esta Hamura 
está ocupada en una vasta extensión por la Sa- 
lina Grande, mientras que al S. X. se extienden 
los grandes bañados que el río Salulillo, más 
arriba lamado Dulce. origina en sus frecnentes 
salidas de cance. Tas sierras de Sumampa y åm- 
bargasta, que corren paralelas de S. á N., no son 
sino prolongaciones de las sierras de Córdoba. Su 
extensión longitudinal dentro de la prov. es de 
unos 60 kms., y la transversal de ambas de unos 
40. Ta parte iè de la prov. es Fronteriza con el 
Chaco, y la del S., que linda con Córdoba, está 
cubierta de extensos bosques de algarrobos, que- 
brachos, mistoles y leas. Los los únicos ríos de 
la prov. son el Saludo y el Dulee. Fuera de éstos 
no hay sino un pequeño arroyo lamado de la 
Fragua, que nace en el cerro del Remate y que 
en liempo de frertes Huvias alcanza hasta el Sa- 
lado. Salvo las calizas de la sierra de Guasazán 
na se conocen por ahora otras riquezas minera- 
les que pudieran ser objeto de una explotación 
industrial. W clima es cálido y seco, A lo largo 
del río Dulce, y donde las aguas de éste pueden 
aprovecharse para el riego, uiy varias plantacio- 
nes de caña dulce y otros establecimientos agri- 
colas. La gamudería es una de las principales 
fuentes de riqueza de la prov. Santiago produce 
varias excelentes Irutas, y sobre todo naran- 
jas. ln los montes Jimítrofes del Chueo se cose- 
cha en abundancia la miel de una abeja silves- 
tre, la Jechiyurna. Tas ropas exterioros que usa 
el puebla, los ponchos y las mantas, son el pro- 
ducto de la industria de las imjores, que tejen á 
mano unas telas muuy fuertes y duraderas, La 
principal vía de la provincia es el ferrocarril 
qre parte de Trías y va à Santiago por Cho- 
ya, Laprida, horeto, Simbo! y Zanjón. Bl po- 
der Legislativo de la provincia reside en la 
Sala de Representantes, compuesta de 18 dip 
tados elegidos directamente por el pueblo. En 
1.9 de octubre se reune todos los años la Repre- 
sentación provincial en sesiones ordinarias, que 
duran setenta días hábiles, prorrogables hasta 
cien. Los diputados permanecen dos años en el 
ejercicio de sus funciones, pudiendo ser reelectos, 
La Sala se renneva anualmente por mitad. El 
poder Ejecutivo reside en el gobernador y su Mi- 
nistro general de Gobierno, WI gobernador dnra 
en el mando tres años, no pudiendo ser reelecto 
hasta pasado nn periodo gubernativo, El golor. 
nador nombra la persona que ha de desempeñar el 
Ministerio, Una Cámara de Justicia, compuesta 
dle Lres vocales, ejerce el poder Judicial. Existe, 
además, en la prov., con jurisdieción sobre todas 
ellas y con residencia en la cap., im Jnez de pri- 
mera instancia en lo civil y comercial, um Juez 
del crimen, an liseal de Estado, un ministro fis- 
cal y un agente fiscal. Los deps. son en número 
de 20, è saher: de la capo, Jimenez 2,9, Jimi- 
nez 1.9, Ría Hondo, Copo 2,9, Copo 1,2, Malará 
Sud, Frontera, Gnasizin, Salavina, Atamisqni, 
Ojo de Ama, Loreto, Choza, Banda, Robles, Xi- 
munp, Silipica 1,3, Silipica 2, y Sovoneho, La 
Constitución de la prov. data del $ de abril de 
1862 (Latzina, Geog. Argentina). C, cap. de 
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` la prov. de su nombre, Rep. Argentina. Es ca- 


l 


pital también de un dep. dividido en los cuatro * 


dists. de Taropaya, Aive, Simbol y Maco, y está 
sit. en la orilla dra. del río Dulce. Tiene 10000 
habits., y posee un Colegio Nacional de Maes- 
tras, un Asilo de Mendigos, un club, un teatro 


y un hotel. Es estación del ramal del T. e. Cen- . 


tral Norte que arranca de Frias, y del f. e. Tucu- 
mån á Rosario. Fundó esta e. á mediados del si- 
glo xviJuan Martínez de Prado, y al princi- 
pio se llamó ciudad del Barco del Nuevo Maes- 
trazgo. 

Z SANTIAGO DET Hermo: Geon. Lugar de la 
parroquia de San Cristóbal de Clavillas, ayun- 
tamiento de Somiedo, y. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo; 184 habits. 

— SANTIAGO DE LICONDA: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Monterroso, p. 7. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de La Igle- 
sia y Ligonde, y varios caseríos; 340 habits. 

— SANTIAGO DE LINARES: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Allande, p. j. de Tinco, prov. de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Arganzúa y Lina- 
res; 210 habits, 

-SANTIAGO DE TANDIN: Geroy, Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt. y p, j. de Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas de Barral 
de Cima, Cajigo, Castro y Rúa Travesa; 368 ha- 
bitantes, 

Z SANTIAGO DE Lifanes: Ceog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Santiso, p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Cima de Vila y Liñaros; 160 habits, 

— SANTIAGO DEL MOLINILLO: Geog. Tagar del 
ayunt. de Las Omañas, p. j. de Murias de Pare- 
des, prov. de León; 213 habits, 

— SANTIAGO DEL Moyru: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Castrillón, p. j. de Avilés, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Campa de San- 
tiago y Cuenza; las aldeas de Banda de la Igle- 
sia, Cueplo y Ventaniella, y varios caseríos; 405 
habits, 

SANTIAGO DE LoroXo: Geo. Aynda de pa- 
rroquia del ayunt, de Zas, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de Ar- 
car, Beizana, Bouzarroma y Romelle; 277 habi- 
tantes. 

= SANTIAGO DE Losana: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Carballedo, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Ceides, 
Corbeira, Losada, Julaíños, Puente Pedriña, 
Sampayo, San Pedro y Valiño; 411 habits. 


Z SANTIAGO DE LOS CABALLRROS: Geog. Pue- 
blo cab, de la diréctoría y alcaldía de su nom- 
bre tist, de Badiragnato, est. de Sinaloa, Mé- 
iico, sit. 21 Kms, al N. de Bamopa. La alcaldía 
tiene 1 100 habits., y las celadurías de Alisos, 
Temeapa, Vainilla, Tepaca y Potrero de los Me- 
dinas. 


a 


ANTIAGO DE LOS CABALLEROS Ó DE LA 
VEGA: fAeog, C. cap. de prov., Rep. é isla de 
Santo Domingo, Antillas, sit. en la Vega, en Ja 
orilla dra. del Yaqui, á 180 m. de alt,;8 000 ha- 
bitantes. Por su posición entre las dos cuencas 
fluviales de la Vega y en la línea que enlaza á 
Santo Domingo con Puerto Plata, ocupa el pri- 
mer lugar entre las ciudades de la Rep. domini- 
vana por el número de sus habit», y laimportan- 


cia de sn tráfico. Santiago es el centro del co- 
mercio del Cibao, y de la labricación de los ciga- 
rros que se exportan á Hamburgo, Cultivo de ta. 
Daco, 


= SANTIAGO DE LOUREDO: Reog. Ayuda de pa- 
rroguia del ayunt. de Saviñao, p. j. de Monfor- 
te, prov de Lugo. Comprende las aldeas de Bu- 
ján, Galegos y Louredo; 347 habits, 

SANTIAGO DE LOUREIRO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cotobad, p. j. de Puente Calde- 
las, prov, de Pontevedra. Comprende los Inga. 
res de Costa, Chan, Frade, Iglesario, Insuela y 
Vilalón: las aldeas de Batán, Besciro y Pereira), 
y un caserío; 463 habits. 

SANTIAGO DE LOTRO: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p j. de Muros, prov. de la Coruña, 
Conprende las aldeas de Louro, Tajes y Ventín: 
917 habits. 

= SANTIAGO PEL Río: Reog. Pueblo con agen- 
cia municipal del dist. Silacayorprin, estado de 
Oaxaca, Mejico; 600 habits. Sit en un Mano, 15 
kms. al) 8,0, de la eah, del dist. y al SE, de Ja 
teap del est, 
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- SANTIAGO DR LUGO DE AFURRA: feog. Pa- 
troquia del ayunt., p. j. y prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Castelo de Abajo, Castelo 
de Arriba, Gallegos de Abajo, Gallegos de Arri- 
ba, Juicio y Sanjillzo, y los arrabales de Caiñós 
y Chanca; 428 habits. 

-= SANTIAGO DEL Vat: Ceog. Lugar del ayun- 
tamiento de Santoyo, p. j. de Astudillo, provin- 
cia de Palencia; 123 habits, 

= SANTIAGO De LLANOS: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Lena, prov. de Oviedo. Com- 


prende sólo el lugar de Llanos, con 237 habits, 


— SANTIAGO DE MALVAS: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Túy, prov. de Pontevedra. 
Comprende los lugares le Guinda], Paderne, Re- 
carey y Sambad; las aldeas de Cabreira, Devesa, 
Estrada y Toucido, y varios caseríos; 573 habits, 

SANTIAGO DE MANJOYA: Geog. Parroquia 
del ayunt., p. j. y prov. de Oviedo, Comprende 
el lugar de Muelgachina, y las aldeas de Barre. 
ros, Cabornio, Caserón, 1l Medio, Los Priectos, 
Llamasenra, Nuestra Señora de la Merced, Ro- 
dada y San Torcuato; 902 habits, 


-BANTIAGO DE Maxia: Geog, Pueblo del dis- 
trito de Juenapa, dep. de Usulután, Rep. del 
Salvador; 2500 habits. Sit. en un valle rodeado 
de pintorescas colinas, 4 24 kms. al N. de la 
c. de Usulután y 16 al O, de la cab. del distrito, 
Suelo lértil; café y buenas cosechas de granos, 
Obtuvo el título de pueblo en 1874. 

- SANTIAGO DE MARTIN: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Baleira, y. j. de Fonsagrada, prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de Coroto, Corte- 
vella, Coto de Pedra, Fórneas, Loureiro, Martín, 
Men+rciras, Murias, Real, Salguciras y San Jer- 
nabé; 589 habits. 

-Sayrraro pr Masorcos: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Castroverde, p. j- y 
prov. de Tugo. Comprende las aldeas de Masou- 
cos y Trascastro; 145 habits. 

SANTIAGO DE MEANGOS: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Abegondo, p. j. de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Agilda, Cima de Vila, Couto, Fijoy, Vontao, 
Souto y Vilar; 349 habits, 

— SANTIAGO DE MEDA: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Castroverde, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Córneas y Meda; 188 
habits, 

= SANTIAGO DE AÉLIOME: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra, Comprende los lugares de Castiñciro, Cas- 
tro, Méijome y Requeijo, y la aldea de Mato; 
191 habits, 

— SANTIAGO DE MEILÁN: Geog. Parroquia del 
ayant., p-je y prov. de Lugo. Comprende las 
aldeas de Castro, Destriz, CGuntín, Meillerós, 
Pacios y Tolda: 300 habits, 

Z SANTIAGO DE MENS: Ceog. Parroquia del 
ayunt. de Malpica, p. j. de Carballo, prov. de 
la Coruña. Comprende Jas aldeas de Ásala, Ba- 
darra, Mens, Portofomdo y Torres; 473 habits, 

SANTIAGO DE MERA: Geog. Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt. y p. j. de Orligucira, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Casanova, Corredoira, Porteiro, Puente de Me- 
ra, Reto, Souto, Torrente, Veiga y Vilar; 450 
habits, 

— SANTIAGO DE MILLEIROS: Ceog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Pol, p. j. y prov. de 
Lugo. Comprende las akleas de Abraira, Kireje. 
Ea Aldea, Laudrid, Muíña y Valincovo; 23] 
habits, 


= SANTIAGO De MIRANDA: Geog. Ayuda đe 
parroquia del ayunt. de Castroverde, p, j 
prov. de Lugo. Comprende sólo la aldea de Mi- 


randa, con 139 halits, 


= SANTIAGO DE MiInAz: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Friol, p. ¿ y prov. de Lu- 
go. Comprende las aldeas de Corral da Fonte, 
Curveiros, Outeiro y Villaldar; 326 habits. 


- SANTIAGO DE MoxceLos: Geog, Parroquia 
del aynnt. de Abadin, p, je de Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo, Comprende las aldeas de Caño- 
teira, Casavella, Jubin, Rivela, Tarrajís, Vala- 
do y Zoñán: 313 habits. 

= Saxtiaco pr MoNDOSEDO: frog. Parro- 
gula del ayunt. y p. j. de Mondoñedo, proy. de 
Lugo. Comprende la e, de Mendoñedo, que es 
la cab. del ayunt., y las aldeas de Airas, Ar- 
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queira, Aviduciras, Barbeitas, Carmen, Cesuras, 
Combarro, Cucos, Hstelo, Fonte, Formigueiro, 
Foro, La Aldea, Monfadal, Pacios de Abajo, Pa- 
cios de Arriba, Pasatiempo, Pedroso, Puente- 
frosada, Pamariñn, Kecadicira , Redondo, Rego 
de Cas, Reguengo, Rio Sisto, San Carlos, San 
Pedro, San Pelayo, Santa Margarita, Seivane, 
Tronceda, Valiño, Valoria, Vigo y Zoñán; 6353 
habits. 

= SANTIAGO DE MONDRID: (eo. Parroquia del 
ayunt. de Castro de ley, y. J. y prov, de lango. 
Comprende las aldeas de Áncado, Pacio y Vilar; 
203 habits. 

SANTIAGO DE MorGAnDANES: Geog, Parro- 
quia del ayunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Avelosa, Batizosa, Cerdeira, Untarela, Gonda y 
Carballás, Gondas, Guillupe, Piedra, San Ro- 
que, Porto y Sobreiro;las aldeas de Campogran- 
de, Carballeira, Fidovello, Gende, Gulfar, Her- 
villás, Morlido, Picouso y Volta do Carro, y cua- 
tro caseríos; 1355 habits, 

2 SANTIAGO DE MotiLtAs: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Campo, p. jele Campo, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Caneda 
y de Morillas: 173 habits. 

-SANTIAGO DR MosreErro: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Castro y Vilaseñor; 143 habits, 

= SANTIAGO ni Mova: Geo. Parroquia del 
ayunt. de Navia de Suarna, p, j. de Fonsagra- 
da, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Co- 
rugedo, Moya y Ventosa: 315 habits. 

SANTIAGO DE OMUDELOS: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Carballino, prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Ruhela y Mude- 
los, y la aldea de Barreira; 149 habits, 

> SANTIAGO D NANTIN: Geog, Parroquia del 
ayunt. y p j. de Becerreá, prov. de Lugo. Coni- 
prende las aldeas de Campo de Arbol, Fontes, 
Navtín, San Pedro y Todón de Arriba; 349 ha- 
bitantes, 

—Saxtraco D NEMBRA: Grog. Parroquia 
del ayont. de Aller, p. je de Labiana, prov. de 
Oviedo. Comprende los Ingares de Cabo, Enfes- 
ticlla y Otero; las aldeas de Heros, JIucrtomo- 
ro, Los Tornos y Omedal, y varios caseríos; 
1009 habits. 

SANTIAGO DE NESPEREIRA: Feog. Parro- 

quia del ayunt, y p. j. de Sarria, prov. de Lu- 
go. Comprende las akleas de La Iglesia, Tama, 
Nespreira, Vilar y Villagudín; 409 habits, 
Z SANTIAGO DR Nicuernoá: fíeog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Bande, prov. de Orense, 
Comprende los Ingares de Outeiro, Quintá y Vi 
ñal; 337 habits, 

Z SANTIAGO DE ÑOVELLAXA: Geog. Parroquia 
del aymnt, de Cudillero, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de 
Castañera, Novellana y Resiellas; 514 habits, 

— SANTIAGO DE ONUEVEFUENTES: Geon. Pa- 
rroquia del ayuut. de Touro, p. j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
jasebe, Campo, Corvite, Dozariñas, Jondo, La 
Iglesia, Penelas y Sestelo; 369 habits, 

= SANTIAGO DE NEMDE: Geo, Parroquia 
del ayt. de Tordoya, p. j. de Ordenes, provin- 
cia de la Coruña. Comprende las aldeas de Bel- 
vís, Liste y Paniza; 203 habits, 

= SANTIAGO De Otx: feag. Parroquia del ayun- 
tamiento de Coirós, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Casal y Com- 
barro; 282 habits. ~ 

= SANTIAGO DE OLIVEIRA: Gog. Parroquia. 
del ayunt. y pP jede Puenteareas, prov. de Pon- 
levedra. Comprende las aldeas de Duca, Fraga 
do Rey, Pedreira, Portela, Rabuñade yv Sobrei- 
ra, y varios caseríos; 261 habits. ~ 


= SANTIAGO bis OLIVEIOA: feog. Ayuda de 
parroquia del ayant. de Dumbría, p. jode Cor- 
enbión, prov, de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Olveiroa y Puente Olveira: 199 habita, 


= SANTIAGO DE Orgio: Crog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Fonsagrada, prov, de Tar 
go. Comprende las aldeas de Brañ ela, Calabreo, 
Oubiaño, Pena da Nogueira, Perciralría, Roble- 
do, Tallobre y Vilarmeor; 434 habits. 

J BANTIAGO bu PADERNE: Grog, Ayuda de 
parroquia del aynnt. de Cesuras, p. je de Betan- 
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zos, prov, de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Duño, Monte, Recibió, Regueiro, Sánchez y 
Taboada; 233 habits. 

= SANTIAGO br PANTIN: (eog. Parroquia del 
aymnt. de Valdoviño, p. j. del Ferrol, prov. do 
la Coruña. Comprende las aldeas de Lagares, 
Marnelia, Medio y Sanjía; 854 habits, 

=Savtraco pe Parta: Eeog, Pueblo capital 
del gist. de Santiago, prov, de Asángaro, de- 
partamento de Puno, Perí, sit, en los 15% 4! 6% 
de lat., al S.) de Asángaro. 

> SANTIAGO pE Parapa: Neog, Parroqnia del 
ayunt. de Nigrán, p.j. de Vigo, prav. de Pon- 
tevedra, Comprende los hugares dde Cartas, Con, 
Iglesia, Daje, Nandín, Prianes y Tiende; la al- 
dea le Carrasea, y dos caserios; 658 habits. Il 
Burroqnia del ayunt, de Amodiro, p. j. y pro- 
vincia de Orense, Comprende los Invares de Bur- 
guete, Fondo de Vila, Fontao, La Iglesia, Po- 
vanza y Vilaboa, y las aldeas de Pena, Portece- 
los, Rajro y Teijeita; 642 habits, 

SANTIAGO DE PARADA DR ACHAS: Geog, 
Parroquia del ayunt. y p je de La Cañiza, pra- 
vincia de Pontevedra, Comprende los Tugares de 
Briabi, Cigarreira, Folgoso, Formigueiro, Ibi 
Pousa, Puente Parada, Retorta, Torgo, Touc 
ñas, Vilariño y Visticovo: las aldeas de Aldeí- 
ña, Barreiro, Brnñeiros, Cabo, Cachete, Caldas, 
Corga, Costa Folgoso, Coto, Cruceiro, Cruz, 
Feal, Ferredo, Fraxosa, Iglesia, Tameira, Mer- 
cado, Nocellanes, Novas, Pereiriña, Poldrás, 
Portela, Sotorraña y Vilanova, y varios caseríos; 
269 habits, 

ZNANTIAGO DE PARDAVEDRA: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Ta Bola, p. je de Celanova, 
prov, de Orense. Comprende los Ingares de Fon- 
do de Vila, Pardavedra, Rañadoiro y Rnbiás, 
las aldeas de Barrio y Casanova; 473 habits. 


= SANTIAGO DE PARDESOA: (op, Parroquia 
del ayunt. de Vorcarey, p. j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevelra. Comprende Jos Ingaros de 
Fijó, Pardesoa, l'ortelade Lamas, Pousada, San 
Marcos y Sisto; 621 habits. 

=Savrraco DE Parntovia; Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Carhallino, prov. de Oren- 
se. Comprendo los lugares de Aguisar, Centeás, 
Covelo, Ki Torrón, Las Caldas, Montegran- 
de, Partovia, Peneda, Puerto de Veguas y Sona, 
y las aldeas de Refojo y Vilaboa; 1097 habits. 


= SANTIAGO DE PENDAS: Reog. Parroqnia del 
ayunt, de Pares, p. j. de Cangas de Onis, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende el Ingar de Penilás, 
y varios caseríos; 175 hahits. 

= SANTIAGO DE PENELA: Ceon. Parroquia del 
ayunt, de Cartelle, p, je de Celanova, prov. de 
Orense, Comprende el gar de Freijoso, y el ca- 
serío de Penela; 187 habits, 

Z SANTIAGO DE PEŠAMIL: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Navia de Suarna, p. je de Fonsagra- 
da, prov. de Lugo. Comprende la aldea de Pe- 
ñamil, y el caserío de Arrojiña; 148 habits, 

= SANTIAGO DE Presas: Geog, Aldea de la pa- 
rroquia de San Pedro de Agiiera del Coto, ayun- 
tamiento y p. j. de Cangas de Tineo, prov, de 
Oviedo; 60 habits, 

= SANTIAGO DE Próx: frog, Parroquia del 
ayunt, y p. j de Villaviciosa, prov. de Oviedo, 
Comprende el Ingar de Casamona, y las aldeas 
de Bárzana, Brañaverniz, Muñanco, Peñas 
Blancas, Pueblo y el Valle; 1.065 habits. 


2 SANTIAGO DR Pesoz: (eng, Parroquia del 
ayant, de Pesoz, p. j. de Castropol, prov, de 
Oviedo, Comprende la v. de Pesoz, que es la ca- 
becera del ayunt, ; los lugares de Argal y Pelor- 
de, y las aldeas de Brañavella, Cela, Francos, 
Dijon, Sanzo, Sequeiros, Serán, Villabrille y 
Villarmarzo; 1151 habits, 

= SANTIAGO DE Peris: Geog, Aynda de pa- 
rroquia del ayunt. de Petín, p. j. de Valdeo- 
rras, prov. de Orense. Comprende los lugares de 
Castrofoya, Freijido de Abajo y Petín, que es la 
cab, del ayunt.; 111 habits, 

= SANTIAGO DR Picbrcrs: feng, Parroquia 
del ayunt. de Somiedo, p. je de Belmonte, pro. 
vincia de Oviedo, Camqurende los lugares de Pi- 
güeces y Santullano; 418 habits. 

—Saxriaco DR Précos; Groy. Parroquia del 
ayanta, pj. y prov. de Logo, Comprende las 
aldeas de Carreiros, Cima de Vila, Piñgos, Pon- 
feos, Puente y Santuíño, 250 habits, 
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= SANTIAGO DR PONTELLAS: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Porriño, p. je de Túy, prov. ile 
Pontevedra, Comprende los lugares Abelenda, 
Arrotea, Cantoña, Centeanes, Iglesia, Ontairo, 
Ponsadela, Quintenla y San Andrés; las aldeas 
de Barreiro, Bouza, Carlallino, Cuchirla, Lou- 
riña, Menda, Roris, Rosio y Se, y varios case- 
ríos; 757 habits, 

SANTIAGO DE PONTICIELLA: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de Villayón, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Ar- 
golellas, Busmayor, Haso, Lendequintana, Lo- 
redo, Ponticiella, Trabada y Valdedo, y las al- 
deas de Bustelfollado, Castanedo, Conz, Pajos y 
Valle; 1315 habits, 

= SANTIAGO HB POUSADA: frog. Parroquia 
del ayunt, de Neira de Jusi, p. j. de Becerrcá, 
prov. de Lugo. Comprende tas aldees de Basi- 
Me, Pousada, San Justo y Santa Marta; 259 ha- 
bitantes. 

= SANTIAGO DE PRADEDA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Carballedo, p. je de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende Jas al- 
deas de Barrio, Pradeda y Quintá; 223 habits. 

S SASTIAGO De Prapepo: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Guutín, p. j- y prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Pradeda de Aba- 
jo y Crastulfe: 45 habits, 

SANTIAGO PE PRADO DE TA CANDA: Croq. 
Parroxuia del ayuni. de Covela, p. jode Ta Ca- 
ñiza, prov, de Pontevedra, Comprende los Inga- 
res de Aldea de Abajo, Aldea de Arriba y Ari- 
gua; la aldea de Ontriro, y un caserío; 2:14 ha- 
bitantes, 

SANTIAGO DE DREVEDIÑSOS: Geog. Parra- 
quia del ayunt. de Toura, y. j. de Ordenes, pra- 
vincia de la Coruña, Comprende las Lens dle 
Castro, Corneda, Insúa, Millares, Mince, Noa- 
yo, Quintás, Romen y Sangoñedo; 497 habits. 


S SANTIAGO DE Prógaco: Geog, Ayuda de pa- 
rroquía del ayunt., p j. y prov, de Lugo, Com- 
prende la aldea de Golmar, con 45 habits. 


= SANTIAGO pe PRUVITA: Geog. Ayuda de pa- 
rroqnia del ayunt, de Llanera, y. j y pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Pru- 
via y Santa Eulalia, y varios caseríos; 546 ha- 
bitantes, 

e RANTIAGO DE PUEBLA DEL DEÁX: Groa. 
Parroquia del ayont, de Puebla del Caramiñal, 
po jode Noya, prov. de la Coruña. Comprende 
sólo la y, de Puebla del Deán, eon 1310 habits, 


SANTIAGO DE PUENTEDEUME: soy. Parro- 
quia del ayunt. y p. jede Puentelenme, pro» 
vincia de la Coruña, Comprende sólo la y, de 
Puentedenme, econ 2591 habits. 

SANTIAGO DE OQUEIZÁN: (eng, Parroquia 
del ayunt. de Navia de Suarna, prav, de Fon- 
sagrada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Linares, Queizin y Villagende; 232 habits. 


SANTIAGO DE QUENDE: frog, Parroquia del 
ayunt. de Abadin, p.j. de Mondoñedo, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Candabade, Fon- 
tepresa, Pramuil, Gontán de Arriba, Mon úl vo, 
Pereres y Titos; 221 habits, 

= BANTIAGO DE RABEDA: Reog, Parroquia del 
ayunt. de Taboadela, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Abeledo, Pa- 
zos, Porciras, Silvosiña y Venta del Rio, y la 
aldona de Silvoso; 213 habits, 

SANTIAGO BE RANON: (eog, Parroquia del 
ayunt, de Soto del Barco, p. j, de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende el logar de La 
Arena, y las aldeas de Barganle, Caleya, Carba- 
jal y Tas Cruces: 755 habits. 

SANTIAGO DE REBOREDO: for. Ayuda de 
parrognia del avunt. de Antas, p. j. de Chan- 
Lula, prov. de Lugo, Comprende las aldeas de 
Gradoy, Martín y Valdriz; 120 habits. Avuda 
de parrognja del ayant. de Oza, p-je de Betan- 
zos, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Agra, Mayal y Portorraro; 331 habits. 

O RANTIAGO ne REDONDELA: frog. Parro 
quia del ayunt, v pojede Redondela, prov, de 
Pontevedra Comprende la v. de Redondela (que 
es la cab. del ayuntod; 2886 habita, 

S SANTIAGO DE REIGOSA: Geay, Parroquia 
del ayuni. de Pastoriza, p. je de Mondoñedo 
prov. de Lugo. Comprende fas aldeas de tar 
guriras, Corvas, Gucimondes, Tuehe y Valiña; 
352 habits, ~ ? 
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-SANTIAGO DE Rerxantr: Geog. Aldea de j 


la ayuda de parroquia de Santiago de Reinante, 
ayunt. de Barreiros, p. je de Chantada, prov. de 
Lugo; 206 habits. || Ayuda de parroquia del 
ayuht. de Barreiros, p. j. de Ribadeo, prov. de 
Lugo. Comprende sólo la aldea de Santiago de 
Reinante, con 206 habits. 

—Sanriaco pe Rexcik: Geoy. Parroquia del 
ayunt, de Samos, p. j. de Sarria, prov. de Fugo, 
Comprende las aldeas de Tastres, Lourido Gran- 
de, Renche, Toca y Vigo; 358 habits. 

—SANTIAGO DR RruQquetto: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Chantada, prov. de Lugo. 
Compremle las aldeas de Cabo, Caibe, Campo, 
Kiravedra, Vondoreses, Fontela, Jullin de Arri- 
ba, Jama, Lence, Pacio, Pereiro, Río, Vilasusá 
y Viloira; 704 habits. 

-SANTIAGO DE REQUIÁN: Geog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Betanzos, prov. de la Co- 
ruña, Comprende las aldeas de Casas Novas, Cas- 
cas, Farragoto, Graña, Infesta, Juan Rozo, Ro- 
quián y Koibeira; 690 habits. 

2 SANTIAGO pe Requiás: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Muíños, j je de Bande, prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Guntimil y Re- 
quiás; 386 habits. 

<Sanriaco DE RÍA DE ABRES: Reog, Ayula 
de parroquia del ayunt. de Trabada, p. j. de Ri- 
badeo, prov. de Dugo. Comprende las aldeas de 
Acebedo, Casanova, Rabeja, San Martín, Veiga 
y Villarfernando; 264 habits, 

SANTIAGO DE RIBARTEME: Geog. Parroquia 
del ayımt, de Setados, p. j. de Pueuteareas, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Kochiña y Senra; las aldeas de Camberes, Cos- 
ta, Penlas y Vilar, y varios caseríos; 405 habits. 

— SANTIAGO De Ribas DE MIÑO; Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Páramo, p. je de 
Sarria, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Perlronzos y Vilar; 145 habits. 


SANTIAGO DE mas PregurÑas: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Bóveda, p. je de Montfor- 
te, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de As- 
pera, Chorente, La Iglesia, Souto y Veiga; 394 
habits. 

= BANTIAGO DR RUBIÁN: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Bóvela, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Pacio do Río y 
Rubián; 217 habits. 

= SANTIAGO DE RURTÁS: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Villameá, p. j. do Celanova, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Jocín, Marga- 
ridciros, Santa María la Madre y Souto, y las 
aldeas de Casal de Cima, Ta Partida, Padrenda, 
Pena Vegosa, Rozas y Vilaboa; 601 habits. 

= SANTIAGO DE Rurrás Y SANTIAGO: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Calvos de Randin, par- 
tido judicial de Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
se. Comprende los lugares de Rubiás y Santia- 
go. Estos lugares, que comprendían al antiguo 
Coto Mixto, fueron agregados á España por vir- 
ind del tratado de límites entre Ispaña y Por- 
tugal de 29 de septiembre de 1864. Cuentan hoy 
con 671 habits. 

= SANTIAGO DE Sa: Geog. Parroquia del ayun- 
tamiento de Dozón, p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende dos Ingares de Amedo, Lama, 
May, Parte y Sa; 464 habits. 

-SANTIAGO DE SAA: Georg. Parroquia del 
ayunt, de Cáramo, p. j. de Sarria, prov. de Dugo. 
Comprende las aldeas de Barreiros, Conrel, Cova, 
Leiras, Pacios, Paredes de Abajo, Paredes de 
Arriba, Rodrid, Saa y Villamayor; 543 habits, 
Parroquia del ayunt., p. je y prov. de Lugo. 
Comprende las aldeas de Castro Alfonsín, talle- 
gos y Saa; 145 habits, 

— SANTIAGO DE SAAMASAS: Geon. Parroquia 
del aymnt., p. j. y prov. de Lugo. Comprende la 
aldea de Gián, econ 125 habits, 

— SAXTIAGO DE SACATEPÉQUEZ: (reou, Véase 
SANTIAGO SACATEPÉQUE 


SANTIAGO DE SAMAREGO: ff20g. Ayuda de 
piuroynia del ayunt, y p. jode Villalba, provin- 
cia de Dugo, Comprendo Jas aldeas de Campo- 
mayor y Viduéiro, con varios exseríos; 421 ha- 
bitantes, 

SANTIAGO bx Saxconab: (rg. Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. jo de Villalba, provin- 
cia dle Lugo. Comprende la allea de Xisto, y va- 
dos easeriosi 385 habits, 
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— SANTIAGO DESAN CRISTÓBAL: Ceng, Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Chandreja de Quei- 
ja, p. j de Puebla de Trives, prov. de Orense. 
Comprende sólo el Ingar de San Cristóbal, con 
162 habits. 

= SANTIAGO pE Sax MAMED: Geog. Parroquia 
del ayuut. de Viana, p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense. Comprende sólo el lugar de San 
Mamed, con 261 habits. 

- SANTIAGO DI SARGADELOS: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Cervo, pe je de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Múbricas, Iion- 
za y Sargadelos; 258 habits, 


S SANTIAGO DR SAIEGO: Geog, Parroquia del 
ayunt, de Sariego, p. j- de Siero, prov, ne Ovie- 
do, Comprende los lugares de La Cuesta, Da 
Vega ¿que es la cal», del ayunt.), Nora, Pedrosa 
y Santianes de Arriba, y las aldeas de Masanti 
y Moral; 757 habits. 


+ = SANTIAGO DESEJO: Grog. Ayuda de parro- 
auia del ayunt, de Golada, p. je de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra. Compremle el Jugar de 
Sejo; la aldea de Costa, y nn caserío; 140 habi- 
tantes, 

2 SANTIAGO DE SELLO: Geog, Parroquia del 
ayunt, yp į de Dalín, prov. de Pontevedra, 
Comprexde los lugares de Burgo y Vilamne 3 
ahteas de Barrio y Horta. y tres caserios; 235 
ltabits, 

— SANTIAGO DE SIERRA: Geog. Parroquia del 
ayunt, y p.j- de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo, Comprende el lugar de Sillaso, y las 
aldeas de Bercerrales, Cadrijuela, Castañal, Men- 
diello, Nando, Parrondo y Santiago de Sierra; 
604 habits, |! Aldea de la parroquia de Santiago 
de Sierra, ayunt. y p. je de Cangas de Tinco, 
prov. de Oviedo; 66 habits. 


= SANTIAGO DE SIGRÁS: Geog, Parroquia del 
ayunt, de Cambre, p. je y prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Ayán, Cabana, Gira, 
Iujertos, Pena, Pite, Pontido, Rego, Sigrás de 
Abajo, Sigrás de Arriba, Sobrecarreira y Vilar; 
704 habits. 

SANTIAGO DE SILVA: Geog, Parroquia del 
ayunt, de Pol, p. j. y prov. de hugo, Compren- 
de lasaldeas de Andión, Barreiro, Bouzoa, Ki- 
ras, Fonfría, Granda, La Casa do Monte, Por- 
todejras, Ventín y Vilavella; 423 habits. 

- SANTIAGO DE Sisamo: Geog. Parroquia del 
ayunt, y p j. de Carballo, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Barcia, Bardanca, Cei- 
de, espiño, Vigneiroa, Tamas, Onteiro, Picho, 
Raiña, Ramil y Vilares; 504 habits. 

= SANTIAGO DE KOBRECEDO: feog. Parroquia 
del avunt. de Taborda, p.j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Outei- 
ro, San Andrés, Sohrecedo de Abajo, Sobrecedo 
de Arriba y Touza; 341 habits. 

— SANTIAGO DI SOENGAS: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Puertomarín, p. je de 
Chantada, prov. de hugo. Comprende las aldeas 
de Soengas de Abajo y Soengas de Arriba; 127 
habits. 


— SANTIAGO DE SOkRIBAS: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Grado, p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo. Comprende la aldea de Cornjas, 
y varios caseríos; 239 habits, 


- SANTIAGO DR SOTOMAYOR: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Taboadela. p. j. de Allariz, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares del 
Barrio, Outeiro, Pazos, Quintás ile Arriba 
liz, y las aldeas de Davandeira y Quintas de 
Abajo; 353 habits, 

= BANTIAGO DE SOTORDEY: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Ribas del Sil, p je de Quiroga, 
prov. de hugo, Comprende las aldeas de Aldea, 
Chenzas, Escoleira, Perrciráa, Piigueira, Lousa- 
dela, Moreda, Otero, Portas, San Antonio y 
Sonto; 459 habits. 

e SANTIAGO DE Souto: Geog, Ayuda de pa: 
rroquia del aynot. de Lávenra, p, je de Sarria, 
prov. de hugo. Comprende las aldeas de Lama 
y Vilela de Abajo; 122 habils, 


= SANTIAGO PR SCMIO: eng. Parroquia del 
ayunt, de Carral, p. je y prov. de la Cornña. 
Comprende las aldeas de Cabra, Campo de la 
Aldeas, Calas, Galeans, Jocín, Jontes, Juntís, 
bale, Pamagal, Mountemesa, Pousada, Sontoli- 
gueira y Villasuso: 570 habits, 
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< RANTIAGO De Tareimós: Oog, Parroquia 
del ayunt. y p. je de La Estrada, prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los lugares de Cimáns, Con- 
solación, Outeiro, Quintás, Sandau, Saz, Tabei- 
rús y Tosar; las aldeas de Copetelo y Outeiriño, 
y tres caseríos; 789 habits. 

- SANTIAGO DE TABOADA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Silleda, p. j. de Talin, prov. de 
Pontevedra, Comprende los lugares de Parral, 
Ponte, Reboredo y Taboada Vella; las aldeas de 
Carballedo y Tras do Val, y dos caseríos; 397 
habits, 

=- SANTIAGO DE Taároavero: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. je de Puente Caldelas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Campo, 
Fstremadoiro, Lombo y Ontrocido; las aldeas de 
Ciro, Rochela y Rica, y varios caseríos; 258 
habits, 

-SANTIAGO DE Tan: Geog. Parroquia del 
ayut. yp je de Muros, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Tal de Abajo y Tal de 
Arriba; 401 habits. 

= SANTIAGO DE TOLDAOS: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt, de Incio, q. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Barrio, 
Outeiro, Pedrouzos, Sobrado y Vila de Cais; 350 
habits, 

SANTIAGO DE TORREZUELA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Piñor, p. j. de Carballino, provin- 
cia de Orense. Comprende los lugares de Alén, 
Grovas, La Cal, La Iglesia y Outeiro; 377 ha- 
bitantes. 

=- SANTTAGO DE Torrornros: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Setados, p. j. de Puentenreas, wo- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Coto, Chan, Monterreal, Pías, Redondelo, Re- 
guengo y Vilanova; las aldeas de Bouzas, Car- 
ballal, y Rego, y varios caseríos; 676 habits. 


-Sarntiano pe Tours: Geog, Parroquia del 
ayunt. de La Peroja, p. je y prov. de Orense. 
Coniprende los lugares de Barrela, Outeiro y Pa- 
cios, y las aldeas de Abedin, Barbeitas, Bouza- 
y Fiestra; 587 habits. 

—Santiaco pe Trapa: Geog, Parroquia del 
ayunt. de Lage, p. je de Carballo, prov. de la 
Coruña, Comprende las aldeas de Boaño, Caba- 
nela, Campo do Reiro, Canle, Carballal, Cerna- 
do, Costa, Cuíña, Melgnueiras, Morilomo, Pedrei- 
ra, Socasas y Tella; 756 habits. 

2 SANTIAGO DE Drasariz: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cenlle, p. j. de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Mi- 
ra y Trasariz, y las aldeas de Balcón y Pumar; 
194 habits. 

— SANTIAGO DR TRASMONTE: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Friol, p. j. y prov. de Lugo. Com- 
prende las aldeas de Curral, Devesa, Pena, Ro- 
cha y Villarmende; 294 habits. 

= SANTIAGO DE DRASPARGA: fcog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Trasparga, p. je de Vi- 
lalba, prov. de Jmgo. Comprende el lugar de 
Mesones de la Cabra, que es lu cal. del ayunta- 
miento, y las aldeas de Bajoy, Cal, Sante, Tras- 
parga y Villanueva; 327 habits. 


— SANTIAGO DE TRIACASTELA: Oeog. Parro- 
quia del ayunt. de Triacastela, p. j. de Becerret, 
prov. de Lugo. Comprende la v, de Triacastela, 
que es la cab, del ayunt., y las aldeas de Pasan- 
tes, Queijadoivo y Ramil; 572 habits, 

Santiago DE Troxcrbas Geog, Parroquia 
del ayunt. de Castro Caldelas, p. je de Puebla 
de Trives, prov. de Orense, Comprende los Inga- 
vos He Carballeiros, Tronceda y Villarellos, y la 
aldea de Susaos; 318 habits, 

Saxtiaco DR Troxerbo; Geng, Parroquia 
del ayunt. y p. je de Tineo, prov, de Oviedo. 
Comprende el lugar de Troneedo, y las aldeas de 
Sabadel y Villapró; 213 habits. ` 

Santiago DE Topbrna: Geog, Lugar del 
ayvunt, de Valle, p. j. de Villarcayo, prov. de 

3wrgos; 83 habits. 

SANTIAGO DE TERON DE ALBANDT: Geog, 
Parroquia del ayunt, de Carreño, p, je de Gijón, 
prov, ile Oviedo, Comprende el lugar de Calera; 
las aldeas de Calle Corrida ó Los l'igales y Mo- 
ris, y varios caseríos; 250 habits. 

2 SANTIAGO DE Veca: Geog. Parroquia del 
aynnt. ypu j. de Sarria, prov. de Lugo, Com- 
prende las aldeas de Céltigos, Fuenteabuín y 
Vega; 378 habits. 
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-Santiago ve Verea: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Verca, p j. ele Bande, prov, de Oren- 
se. Comprende los lugares de Carballo, AS 050 
de Abajo, Layoso «le Arriba, Nigueiroá, Paredes 
y Vilar; 359 habits. i 

L SANTIAGO DE VIASCÓN: Qeog, Parroquia del 
ayunt, de Cotobad, p-je de Puente Caldelas, 
prov, de Pontevedra, Comprende los lugares de 
Atalaya, Cabanelas, Camino. Nuevo, Castro, 
Cuíñas, Mallo, Quiután y Valiño; las aldeas de 
Bouza, Costa y Costiña, y un caserio; 562 ha- 
bitantes. 

— SANTIAGO DB VIDOUREDO: eog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Monterroso, p. j- de 
Chantada, prov. de Tugo. Comprendo las aldeas 
de Moreira y Vidouredo; 134 habits. 

- SANTIAGO DE Vico: Geog. Ayuda de parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Vigo, prov. de Ponte- 
vedra. Comprende los lugares de Castañal y 
Couto, y la estación do f v. La Estacion; 431 
habits. 

-Sayriaco Du Vinaño: Geog. Aynda de pa- 
rroquia del ayuut. de Laracha, y. j. de Carlrallo, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Arcosa, Botica, mboade, Formigueiro de Aba- 
jo, Marfulo, Meáns, Montes Claros, Pazo, tibe- 
la y Vilaño; 593 habits. 

-SANTIAGO DE VILASANTAR (eo. Parroquia 
del ayunt. de Vilasantar, p. j. de Arzúa, pro: 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Cruceiro, Gugín, Raposeiras y Ru, y la casa 
Consistorial de Campo, que es la cab. del ayun- 
tamiento; 196 habits. 

= SANTIAGO DE VILELA: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Otero de Rey, p. j. y prov. de Lugo. 
Comprende das aldeas de Caviudas, Covo, Da- 
vana, Veigadolga y Vilela Grande; 172 habits. , 
Parroquia del ayunt. de Cnaledro, p. j. de Ve- 
rín, prov. de Orense. Comprende sólo el lugar 
de Vilela, con 104 habits, 

2 SANTIAGO DE Vinorriz: GEeog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Toques, p. je de Arzúa, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Carboviro, Goyas, Monte de la leria y Vilouriz; 
259 habits. 

—SANTIaco DE VISLTADONGA: (eog. Parro- 
quia del ayunt, de Castro de Rey, p. j. y pro- 
vincia de Lugo. Compreude las aldeas de Rúa 
de Arriba y Salcedo; 243 habits. 

<Sayriaco DE VILLAIZ: Geog, Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Becerrea, prov. de Lugo, tom- 
prende las aldeas de Barbeitas, Casares, Prayán 
de Abajo, Frayán de Arriba y Villaiz; 448 ha- 
bitantes, 

-SANTIAGO DE VILLAMARÍN: Goy, Parro- 
quia del ayunt. de Villamarín, p. je y prov. de 
Orense. Comprende los Ingares de Borulle $ 
Gorulfe, Cibran, 121 Barrio, que es la cab. del 
ayunt, ; Gosende, Pazos do Monte, Porto Amiciro, 
Reguengo y Villamarín, y las aldeas de Bainte, 
Delvezón, Ojeas, Parada y Kozadas; 1070 ha- 
bitantes. 

— SANTIAGO DE VILLAMATKO: Geog, Ayuda 
de parroquia del ayunt. y p. j. de Puenteden- 
me, prov, de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Abeal, Campo, Cernadas, Espeldoña, Lama, 
Liñares, Lobeiras y Lugurejo; 309 habits, 


— SANTIAGO DE VILLAMAYOR: Geog. Varro- 
guía del ayunt. y p. j. de Ordenes, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Adi 4 muei- 
jeira, Casal, Castro, Cesteña, Pondlodaldea, Mer- 
chás, Patrucelos y Pedreira; 416 habits, 


SANTIAGO DE VILLAMAYOR DEL Vania: 
Geog, Parroquia del ayunt. y p. je de Verin, 
prov. de Orense. Comprende los lugares «le Cal- 
deliñas y Villamayor; 279 habits, 

Z SANTIAGO De VILLAODEI D: eog. Parroquia 
del ayunt, de Villiodrid, p. j. de Ribadeo, pro- 
vincia de Dugo. Comprende el lugar de Villao- 
drid, que es la cab, del avanta, y las aldeas de 
Castelo y Puentenuevo; 287 habits, 


= BANTIAGO DE VILLAPEDRE: Groy, Parro- 
quia del ayunt. de Navia, p. j. de Luarca. pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Ca- 
brafigal, Cueto, Tox, Viflainclin y Villar, con 
Varios caseríos; 836 habits. 

2 SANTIAGO DE VILLAVEXA: Grog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Trabada, p. j. de Ri- 
badeo, prov, de Lugo. Comprende las aldeas de 
Bargo y Villapcna; 321 habits, 
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= SANTIAGO ns VILLAR: Geoy, Parroquia del 
ayunt. de Allande, p. j. de Tinco, prov, de 
Oviedo. Comprende las aldeas de Selce y Villar; 
143 habits, 

SANTIAGO DE VIOLAR DE ORTELLE: Geog. 
Parroguia del ayunt. de Pantón, p. je de Mon- 
forte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Balboa, Couto, Marce, Millara, Ribela y Villar; 
633 habits. 

SANTIAGO De VILLAR DE SAPOS: Geog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. de Allande, p. j. de 
Tinco, prov de Oviedo. Comprende la aldea de 
Presnas, con 68 habits. 

= SANTIAGO DE VILLARINO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Castroverde, p. J. y pro- 
vincia de Lugo. Comprende la v. de Castrover- 
de, que es la cab. del ayunt., y las aldeus de 
Froutoy, Tarrio y Villabad; 312 habits. 

o SANTIAGO PE VILLASANTE: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Cervantes, p. j. de Becerrei, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Jabal, 
Villar de Cucos y Villasante; 150 habits. 

2 SANTIAGO DE VILLAZÓN: (wog. Parroquia 
del ayunt. de Salas, p. J. de Belmonte, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Arrojo, Fi- 
gares, Loris, Damas, Quintana y Villarraba, y 
las uldeas de Allence y Monteagudo; 1116 ha- 
bitantes. 

-SANTIAGO DE Zoo: Geog. Parroquia del 
ayuut, de Samos, p. je de Sarria, prov. de Du- 
go. Comprende sólo la aldea de Zoo, con 96 ha- 
bitantes. 

SANTIAGO DE ZORELDE: (oy, Parroquia 
del ayunt. de Maceda, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense. Comprendo los lugares de Bustavallo, 
Calvela, Casasoa, Las Lamas y Vilarellos, y la 
aldea de Zorelle; $51 habits. 

© SANTIAGO rta: Geng, Pueblo y municipio 
del liste de tla, est. de Oaxaca, Méjico; 245 
habits. Sit. cerca y al S, de la cab, del dist. y 4 
1587 m. de alt, 

SANTIAGO GALERA: (og. Pueblo y munici- 
pio del dist. de Pochutla, est, de Oaxaca, Me- 
jico; 275 habits. Sit. al N. de Pochutla y á 
1480 m. de alt, 

BANTIAGO JCHASPERRI: Geog, Casa Consis- 
rorial y ermita, cab. del ayunt. de Arupil, par- 
tido judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 
7 habits. 

-Saniiaco Ixccioterre: Neog, Pueblo del 
dist. de Yautepec, est, «¿e Oaxaca, Méjico; 410 
habits, Sit, en una loma, al N. de la cab. del 
dist, y 41710 m. de ale, 

o Sanriaco Ixevixtia: eop V. cab, de la 
municip, y prefectura de Santiago, Territorio de 
Tepic, Méjico; 5200 habits. Sit. en la margen 
dra, del río Grande, al N.B. de la e. de Tepic. 

—Savtiaco Ixtarrebre: Geog. Pueblo y mu- 
lidad del dist. de Nochixtlán, estado de 

a, Méjico; 470 habits. Sil. en el cerro del 
Aguila, al N.K. de la cab. del dist, y 4 222 me- 
tros de alt I| Pueblo con agencia municipal, dis- 
trito de Tlacolula, est. de Oaxaca, Mújico: 390 
habits. Sit. en la falda de una loma, al N.O, de 
la cab. del dist. y 41 652 m. de alt. 

2 SANTIAGO IXTAYUTLA: sco, Pueblo y mu- 
nicipio del dist. de Jamiltepec, est, de Oaxaca, 
Méjico; 715 habits. Sit. en el fondo de una caña- 
da rodeada de montañas, nl N.E. de la cab, del 
dist. y á 510 m. de alt. 

= SANTIAGO [XTLAHUACA:; eag. Pueblo y 
municip. del dist. de Nochixtlán, est, de Oaxa- 

1, Méjico; 195 habits, Sit. en la lalda del cerro 
Nucodo y 41700 m. de alt. 

-SANTIAGO JAMILTELEC: Ceog. V. cab, del 
dist. y muvicip. de su nombre, est. de Oaxaca, 
Méjico; 2905 habits. Sit, en terreno quebrado, al 
8.0. de la cap. del est, 

= SANTIAGO Jicaván: eog, Pueblo y muni- 
cipio del dist. de Jamiltepec, est. de Oaxaca, 
Mijico; 60 habits. Sit. en terreno plantado de 
frutales y al N. de la eab, del dist. 
| SANTIAGO Lacuteriri: frog. Pueblo y 
nnwicip, del dist, de Tehnantepes, est. de Oa- 
xaca, Méjico; 980 habits. Nit. en uua cañada, al 
N. de la cab. del dist. 

SANTIAGO Laciyta: Geog, Pueblo y mmmi- 
cipio del dist. de Yawtepor, est. de Oaxava. Mi- 
fico: 525 habits, Sit. en una cañada al S,O, de 
ela cab. del dist, y al S.. de la cap, del est. 
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<Sayrriaco Danora: CGeog. Pueblo y muni- 
cipio del dist. de Villa Alta, est. de Oaxaca, 
Méjico; 960 habits, Sit. en la falda de un cerro, 
al N.E. de la cab. del dist. y ú 1375 m, de alt. 


oSaxriaco Daxora: Geog. Pueblo y muni- 
cip. del dist, de Villa Juárez, est. de Oaxaca, Mé- 
jico; 675 habits. Sit. en una cañada, al S.B. do 
la cab. del dist. y a 2000 m, de all, 


o Savriico La No Gia sDE: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. de Jamiltepec, est. de Qaxa- 
ca, Méjico; 645 habits, Sit. en una extensa lla- 
nura, al O, de la cab, del dist. 


= SANTIAGO Matarián: Geog. Pueblo y mu- 
nicipio del dist. de Tlacolula, est. de Oaxaca, 
Méjico; 4 000 habits. Sit. en la faida de uu ce- 
rro, al S.E, de la cab. deldist. y de la cap. del 
est. 

— Santio Miras: Geog, Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares 
de Morales del Arcediaro, Olernelo, Piedralba y 
Valdespino de Somoza, p.j. y divo. de Astorga, 
prov. de Leon; 2153 habits, Sit, cerca de Val 
de San Lorenzo, en la falda de un monte, Ce- 
reales, lino y legumbres; ería de ganados. 


= SANTIAGO Ninrebre: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Juchitán, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 1510 habits, Sit. al E.N. E. de la 
cabecera del dist. 

= SANTIAGO NONUALCO: Geog. Y. tlel dist de 
Zacalecoluca, dep, de La Paz, Rep. del Salvador; 
3 250 habits, Sit. en la orilla izq. del río Gran- 
de, 412 kms. al O, $ 8. de la cab, del dep, á 
la que está unida por una buena carretera. Fs 
notable por lo abundante de sus cosechas de gra- 
nos, Obtuvo el título de v, en febrero de 1870, 


SANTIAGO NUNDICHE 3 (eog, Pueblo con 
ayunt., dist. de Tiaxiaco, est. de Oaxaca, Meji- 
co; 1195 habits, Si, en la falda de un cerro, al 
N.N.O. de la cab. del dist., al N.O. de la capi- 
tal del est. y 41 810 ni de alt, 

S NANTIAGO OsrEMPA: feo. Pueblo de la 
municip. del Mineral de Oro, dist, de Lxtlalmac, 
est. de Méjico, Méjico; 720 habits. 

e SANTIAGO Parasouiano: Reog, Partido del 
est. de Durango, Méjico; 22565 habits. Limita- 
do al N. por el part. de Inde, al E. por el del 
Oro, al S. por el de San Dimas y al O. por el de 
Tamazula. Comprende dos municips. de Santia- 
go Papasquiaro, San Miguel Papasquiaro, Gua- 
naceví, Otiez, Camarones, San Gregorio de bBo- 
zos, Vresidios, Darrazas, Vaca Ortiz y Tepabua- 
PC. cal de la municip. y part. de su nom- 
bre, est, de Durango, Méjico, sil. en las pinto- 
rescas vegas del río Santiago y al N.O., de Du- 
rango. La munirip. tiene 7170 habits., reparti- 
dos entre la e., el pueblo de San Nicolás, la coun- 
gregación de la Estancia y cuatro ranchos. 


e SANTIAGO Peñasco: Geog. Pueblo con ayun- 
tamiento del dist. de Tlaxiaco, est. de Oaxaca, 
Mejico; 1870 habits. Sit. entre barrancos, al 
S.E. de la cab. del dist, y al O, de la cap. del 
estado. 

— SANTIAGO SACATEPÉQUEZ: Gro. Municipio 
del dep. de Sacatepéquez, Guatemala, limitado 
al N. por el de Santo Domingo Ienacoj, al $, 
por el de San Bartolome, al E por el de Méjico, 
del dep. de Guatemala, y al O. porel de Santa 
María Canque. Un riachuelo sin nombre le rie- 
ga Maíz, Iríjol, patatas, chile y toda claso de 
verduras. Tiene cl pueblo 2.500 habits. 


SANTIAGO SERÉ DE SoMozás: Geog, Parros 
quia del avunt. de Somozas, po j del Ferrol, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Agra, Arcas, Argana, Asadoira, Dayuca, Bor- 
dos, Bustabade, Cabalar, Cabana, Comparado, 
Cardejo, Cargas, Casanova, Castelo, Catigueira, 
Cerdeira de Arriba, Cortiñas, Coto de Salas, 
Couce, Coucijoso, Chao, Euchouzas, Enjerta- 
dos, Nscalo, Esfarrapa, Fojo, Fontelo, Uraga, 
Garita, que es la cub, del ayunt.: Gradaille, 
Gruloy, Grajoiba, Guntille, Telesia, Lata, Lou 
reiros, Marbán, Meroy, Montecalvo, Nogueira, 
Novás, landa, Pastoriza, Penela, Poelle, Prade, 
Queira, Queiroga, Ramisqueira, Rego de Crriha, 
Reqneijo, Ribeira, Rodeiro, San Esteban, Sei- 
jas, Xeijidal, Serra. Silvao, Soarriba, Soutochao, 
Suciras, Teijeiro, Tellado, Tiquión, Trigal, Viċi- 
teiro, Vilachave y Vilar da Fraga: 2490 habits, 


i 


= SANTIAGO PA MAZOLA: tiag, Vo TAMAZOLA 
ı (Méjico). 
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-Saytiaco Preorisquiae: Gfeog. Ve Vequls- 
RUIAC (Méjico). 

—Nanriago TETEPEC: 
(Méjico). 

Santiago TexaccaNcos: féc0g. Puelo del 
dist, de Santo Tomis, dep. de San Salvador, 
Rep. del Salvador; 1750 habits. Sit. á orillas 
del riachuelo Zalcuapa, entre los picos mås ele- 
vados de la cadena Costera, a 2 kms. al Oriente 
de la cab, del dist. y 16 al S.E. de la cap. de la 
Rep. Se cultiva la caña de azúcar, 

-SANTIAGO TEXCALGINGO: Geog. Pueblo y 
municipalidad del dist. de Zeolitián, esl. de 
Oaxaca, Méjico; 1000 habits. Sit. eu la cumbre 
de un cerro, 4 25 kms, al N.O. de la cab. del 
dist. y á 2500 m. sobre el nivel del mar. 

= SANTIAGO TIANGUISTENGO: Geog, Y. TAN- 
GUISTENGO (Méjico). 


Gcop. Ve TPETELEG 


= SAaNTaco Tarter: Geog Pacblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Tlaxiaco, est. de Onxa- 
ca, Méjico; 750 babils. Sic. å 45 kms. S. Katela 
cab. del dist. y 11680 m. sobre el nivel del mar. 


<Saytiace Dinixtoxco: Geog, Pueblo y 
minicip, del dist, de Nocinxtlán, est. de Qaxa- 
, Méjico; 910 habits. Sit. 430 kins. al S. de 
b. del dist. y á 1740 nu. sobre el nivel del 


la 


mar. 


Nniaco Tracoreero: Geog, Pueblo y 
municip. del dist, de Juquila, est. de Oaxaca, 
Mújico: 650 babits. Sit. en una cañada, & 104 
kns. al N. de la cab. del dist. y 4 450 m. sobre 
el nivel del mar. 

-Savriaco Traracova: Geog, Pueblo de la 
municip. y Hist. de Pachuca, est, de Ilidalgo, 
Mijivo; 900 habits. 

= SANTIAGO TNAZOY ALTEPEG: Geog, Pueblo y 
municip. del dist. de Etla, est. de Oaxaca, Mé- 
jico; 700 habits. Site á 42 kms. al S.O. de la 
cab. del dist. y 414571. sobre el nivel del mar, 


=Santiaco Tuxriaz ffeog, Pueblo cab. de 
mubicip. del cantón de Jos Puxilas, est. de Ve- 
yacruz, Méjico; 11550 habits, Sit, en delicioso 
valle, 4 9 kms. al O. de San Andris, Los terre- 
nos, regados por copioso manantial, prolucen 
maíz, fríjol, arroz, caña de azúcar, algodón, et- 
cétera, ln la parte montañosa nace espontánea: 
mente la vainilla, zarzaparrilla, purga y ahiote. 
La municip. tiene 13000 habits, y las cougre- 
gaciones siguientes: Sebhualaca, Cruz de Vedaña, 
Rincón Tivernal, San Simón. La Cerca, Bodegas 
de Oteapan, Tres Zapotes, Mesón, Paso de San 
Marcos, Arroyo Dargo, Águeapin, Tueyapan, 
San Juan de los Reyes, Cececapán y Alonso Lú- 
zaro. 

= SANTIAGO UxDAMEO: Geog. Pueblo de la 
nunicip. de Acuitzio, dist. de Morelia, est. de 
Miehoacin, Méjico; 600 habi t. en una joina, 
al pie de la cual corre cl río que pasa por More- 
Jia y lorma en las cercanias del pueblo una bo- 
Viísima cascada, 

= BANTIAGO Naxica: Geon, Pueblo con ayun- 
tamiento en el dist. de Miahuatlán, est, de Oa- 
xaca, Méjico; 800 habits, Sit. en la emnbre de 
un cerro, å 22 leguas al K. de la cal, del dist. 

= SANTIAGO YACONAHUAC: (reog. Y. cab, de 
la municip. de su nombre, dist. de Tlatlanqui- 
tepec, est. de Puebla, Méjico, 48 kms al N.E, 
de la cab. del dist. La municip. tiene 2620 ha- 
bitantes, distribuidos en la v. mencionada, Pue- 
blo de Ayotoico y ocho ranchos, 

-“Saymaco Varrevee: Grog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Juquila, est. de Oaxaca, 
Méjico; 805 habits. Sit. en una cañada, a 4 ki- 
lómetros al E. de la cab. del dist. y & 2000 me- 
tros sobre el nivel del mar. 

m SANTIAGO YOLOMECATI: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del diste de Toposcoiula, est. de 
Oaxaca, Méjico; 1660 habits. nixtecos. Sit, en 
una loma, á S kms. al 8.O. de la cab, del dist, y 
á 1820 m. sobre el nivel del mar. 

= SANTIAGO Vosoxnúa: Geog. Pueblo y mu- 
nicipalidad del dist. de Tlaxiaco, est. de Oaxaca, 
Méjico; 2200 habits. Sit. en una meseta, á 51 
kms. 5.8.0. de la cab. del dist. y ú 1780 0n. so- 
bre el nivel del mar. 

= BANTIAGO Y San Ventee JALAPA: (e0g. 
Pueblo y manirip, del diste de Tuxtepec, estado 
de Ouxaca. Méjico; 3000 habits, Sit. en una 
quebrada ladera del cervo Riber al O, de la ca- 
vital del «list. y 4 6009 1, de alt, 
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-SaNtiaco YUSUNDÚA: (eo. Pueblo con 
ayunt. del dist, de Tlaxtaco, est, de Oaxaca, 
Méjico; 2100 habits. Sit. en una mesela, 433 
leguas 5.5.0, de la cab, del dist. y á 430 de la 
cap. del estado. 

= SANTIAGO ZACATEPEC: Grog, Pueblo y mu- 
micipalidad del dist, de Choaqránm, est. de Oaxaca, 
Méjico: 1300 habits. Sit, en la falda del Zem- 
poaltepec, 4 50 kms. S,S.E, de la cab. del dis- 
wito y á 2400 m. sobre el nivel mar. 

= SANTIAGO Zamora: Geog. Municip, del 
dep. de Sacalepéquez, Guatemala, limitado al 
N. por los de Parramos y Sau Andrés, al S. por 
Urias, al E. por los munivips. de Dueñas, San 
Antonio y Santa Catarina, y al O, por el de 
Dueñas. Fab. de petates «le Cul, phita que se 
prebuce en una pequeña laguna que existe en 
este suuuicip. Cultivos de masz, frijol, calé, et- 
citera. Tiene el pueblo 550 habits. 

S SANTIAGO Zavorrri ix: feoy. Pueblo de la 
imtnicip. de Tlahuac, ¡refectura de Xochimilco, 
dist. Federal, Méjico; 1000 habits. Sit. 46 ki- 
lómetros al N.O. de su cab. municipal. 

SANTIAGO ZoOquiarán; fícog. Pueblo del 
dist. de Villa Juárez, est. de Oaxaca, Méjico; 
860 babits. Sit. en la falda de un cerro, 4 23 
kms. al 0,8,0. de la cab. del dist. y à 2000 
m. sobre el nivel del mar. 

SANTIAGO ZUCHILQUITONGO:S (feng, Pueblo 
con ayuut. del tist. de Etla, est. de Oaxaca, 
Mejico; 250 habits. Sit, en una loma, 4 64, le- 
guas al N. de la cap. del est. 

— SANTIAGO ZUMPANGO: (éco. C. cab. de la 
manicip. y dist. de su nombre, est. de Mejico; 
6800 habits. Sit, & orillas del lago de su nom- 
bre, 452 kms, al N. de la cap. de la Rep. y al pie 
de las lomas que cierran por el N. la cuenca del 
valle de Méjico. En dichas lomas se han engon- 
trado muchos fúsiles, entre ellos restos ile un 
gliptodonte. La municip, tiene 33600 habits., y 
comprende, adentás «e la ciudad, los pueblos de 
Cuantlalpán y Zitlaltepee, ocho barrios, dos ha- 
ciendas y un rancho. 


= SANTIAGO (ORDES DE): Jiste Fundada en 
1161 en el reino de León, Algunos suponen que 
la organizaron los caballeros que tomaron parte 
eu la batalla de Clavijo, que se creyó dada en 
e! reinado de Ramiro 1 de Asturias (842-50), y 
se agrega que los fundadores la amaron de Sien- 
tirejo en honor del Apostol, que en dicho comba- 
te lucho á favor de los eris- 
tiauos. Demostrada en los 
tiempos modernos la false- 
dad de la batalla de Clavi- 
jo tal origen no puede ad- 
mitirse, siendo rechazado 
aiemás porgue la caballería, 
causa verdadera de ¿sta y 
de todas las Ordenes mili- 
tares, fué muy posterior á 
los tiempos de Ramiro J. La 
Orden militar de Santiago, 
según la explicación mits 
veroshail, nacio del modo 
siguiente: doce caballeros de 
León, en los días de Fernan- 
do IJ, arrepentidos de la vi- 
da aventurera y licenciosa gue basta entonces ha- 
Dian llevado, decidieron formar una congrega- 
ción para defender contra los musulmanes ú los 
peregrinos que visitaban el sepulero de Santiago 
en Galicia, y para guardar las Ironteras de Extre- 
madura, amenazadas por los muslimes, Realiza- 
ron su propósito, y al principio se llanuron ca- 
halleros de Cáceres. Tuvieron por jefe al caba- 
liero D. Petro Fernández, de Puente Erreala- 
da, en la diócesis de Astorga, guerrero esforzado 
y entemlido que puso á su hermandad bajo la 
protección del Apóstol Santiago y bajo la regla 
de San Agustín, Unidos los caballeros de San- 
tiago á los canónigos regulares de San Eloy, que 
tenían un monasterio en Galicia y habían fun- 
dado algunos hospitales para hospedar i los pe- 
reyrinos, comenzaron á realizar dos fines de su 
Orden, confirmada por Alejandro TiT en 5 de 
¡julio de 1175, Pronto la Orden de Santiago se 
hizo muy rica, poderosa y temible å los nismos 
reves, Su organización fué semejante d la de las 
otras Ordenes militares que se fundaron en Es- 
paña. Como éstas, la de Santiago tuvo un jefe 
que se lanó Maestre ó Gran Maestre, Adquirió 
Lerras por conquistas 4 los toros 4 por dona: 
ción; contrilmyo grandemente a la obra de la 


Cruz de la orden de 
Santiajo 
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Revonyuista, y en el siglo xv, como las otras, 
lego a ser un elemento de perturbación. El 
maestrazgo de la Orden se unió á la corona de 
España, y por tanto sus tierras, en el reinado de 
los Keyes Calólicos, Desde entonces el título de 
“iballero de Santiago es puramente henorílico, 
El traje de ceremonia de los santiaguistas era 
una capa blanca cou una cruz encarnada en for- 
ma de espada, haciendo flur de lis en la empu- 
fadura y en los brazos. 

-SaytiaGo pre Abra Paso (OEDENX DE): 
Hist, eel, Congregación de religiosos Hospita- 
larios instituida en Italia por los años de 1260 
para facilitar á los peregrinos el paso de los ríos, 
La cabeza era el hospital de Santiago de Alto 
Paso, junto al río Aruo, cerca de Lua, I Papa 
nombró (1286) para Francia un comendador ge- 
neral, que en París residéo cu la calle de Santia- 
go, en el hotel de Santiago de Alto Paso. La 
Orden así llamada se reunió más tarde (1672 4 
la de San Liizaro, 

— SANTIAGO DE LA BSPADA (ORDES Dish: 4L st. 
Y, SANTIAGO “ORDEN DE 

= ANDIAGO (MARQUESES DEY: Oenerd, Vué pri- 
mer mat ués, por gracia de Pelipe V otorgada 
en 1706, D. Francisco Rodríguez de los Ríos, 
proveedor general de los Reales Ejércitos, Al 
terecr marqués, D. Cayetano, sucedió su hija 
Marfa Soledad, que casó con D. Antorio María 
Bernaldo de Quirós, heredándole su hijo del mis- 
muo nombre, y á éste el suyo 1), Pedro, Mariscal 
de Campo. En la Quia Oficial de 1895 figura es- 
te manjuesado como vacante. 

—Sayriaco: Biop Apóstol y patrón de Es- 
paña, apellidado el Mayor. M. en el año 441 de 
nuestra era. Hijo del Zebedeo y de Salomé, 
fué ilamado a) apostolado con su hermano duan, 
el evangelista, por Jesueristo, quien les dió el 
nombre de Porrergrs, que quiere decir hijos del 
trueno. Vivían ¿lo que parece, en Bethsaida, 
ciudad de Galilea, y eran, come su padre, pes- 
cadores de olicio. Mallábanse pescando con San 
Perro en la barca de su padre, cuando el Salva- 
dor del mundo quiso que hiciesen una pesca 
asombrosa, Aunque habían ya conocido y segui- 
do á Jesucristo, no se agregaron enteramente a 
su compañía sino enaudo, habiéndolos encontra- 
do Jesús componiendo sus redes con su padre 
Zeberleo, los llamó; dejaron entonces su cas 
iguieron al Salvador à Cafarnáumo, Asi 
la curación de la suegra de San Pedro y å la re- 
sión de la hija de Jairo, y fueron testigos 
con San Pedro de la transliguración del Señor en 
cl monte Tabor, Como los habitantes de un tu- 
gar de la prov. de Samaria hubieran cerrado las 
puertas á Jesucristo, Santiago y Juan, indigna- 
dos de la afrenta que á su Maestro se le hacía, 
Je pidieron porler para hacer bajar fuego del cie- 
lo para devorar á todo viviente y consumir el 
lugar, así como lo Lizo Elías en otro tiempo; Je- 
sueristo les respondió que no sabían el espívita 
que debia animarles. Pidieron por medio de su 
madre t Josucristo que emtando estuviera en su 
reino se sentase uno de ellos á la derecha y otro 
á su izquierda; Jesús, volviéndose ¿ ellos, les pre- 
gmto si podrían beber el cáliz que él había de 
beber; respondieron que sí, y entonces les repli- 
có Jesús que beberían en verdad su cáliz, pero 
que el sentarse å su diestra ó siniestra no perte- 
necía á €l concedúrselo, y que solamente lo ob- 
tendrían aquellos para quienes su Padre lo tu- 
viera dispuesto, Nuestro Señor escogió 4 Santia- 
go yá San Juan con San Pedro para que le 
acompañasen en €l Muerto de los Olivos. Des- 
pués de la y esarreeción de Jesucristo ambos her- 
manos se retiraron i Galilea y volvieron á Jern- 
salón antes de Pentecostés, donde recibieron el 
Espíritu Santo con los demás Apóstoles, Se cree 
que Santiago salió de hulea antes q ue los demás 
å predicar el Evangelio à los judíos dispersos; 
sea cono fuere, el volvió 4 Judea y allí señaló 
su celo haciendo recibie á dos judíos la religion 
de Jesucristo, por lo que se hizo odioso á los 
demás judios, à los cuales quiso complacer He- 
roles Agripa, para lo que hizo degollar å San- 
tiago, primer mártir entre los Apóstoles, San 
Clemente Alejandrino, å quien cita Eusebio, re- 
fiere que su acusador, movido por su constan. 
via, se convirtio y ¡meleció con él el martirio. 
Aunque Santiago hubiera estado preso durante 
los ilias de los ázimos, y quesegún parece Inubie- 
ramucerto hacia la fiesta de Pascua, ban colaca- 
do. no obstante, Jos nun tirologlos su hesta en 25 
“de julio. Los españoles, fundidos en bellísimas 
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y uuyantiguas tradiciones, sostienen que el Após- 
tol Santiago hizo su venida i España en el año 
34 de la era cristiana, y que en nuestra peninsula 
fundó la Iglesia católica; de este sentir son San 
Hipólito en su opúsculo /e duodecim apostol is; 
Didimo Alejandrino en sus libros sobre el mis- 
terio de la Trinidad; San Jerónimo en la expo- 
sición al cap. NAXXIV de £seías: Feodoreto, el 
venerable Beda, San Julián, Calixto 11, San 
Braulio, San Isidoro, el P, Maestro Flórez, el 
ilustrado marqués de Mondéjar y otros innume- 
rables autores nacionales y extranjeros, qne vic- 
nen confirmaudo esta verdad y robustecióndola 
la antigua liturgia española, llamada después 
gótica, mozárabe y toledana; así tambicn la in- 
memorial veneración y concurrencia de todo el 
mundo cristiano al sepulero de Santiago, cuya 
constante peregrinación, no sólo jwucba da veni- 
da del santo Apóstol à España, si que también 
la permanencia de sis: vado cuerpo en Con- 
postela, B1 docto traductor de la Mistoris yene- 
rai de ta Iutesio, edición de 1851, hecha en Ma- 
drid por Ancos, en la pág. 55 del €. L en una 
nota lena de erndición, dice lo siguiente: «Pero 
si debe considerarse como fuera de duda este 
hecho tan glorioso pura la Iglesia hispana, no 
sucede así respecto al punto por donde entróen 
nuestra península y curso de sus peregrinacio- 
nes. Todos los pueblos principales de las costas 
de Tarragona, Valencia, Andalucía, Portugal y 
Galicia se han disputado recíprocamente esta 
gloria, pero no se conserva dato ni fundamento 
alguno notable para decidir esta cuestión. Según 
la opinión más recibida, habiéndose dado å la 
vela el santo Apóstol en el puerto de Joppe, hoy 
Jafa, vino & desembarcar en Cartagena, una de 
las más importantes colonias que Roma tenía á 
la sazón en España, AU dió principio su predi- 
cación, y poco ilespućs pasó á Gramada, entonces 
fliberis, en doude convirtió á gran número de in- 
fieles. Esto le ocasionó una persecución cruel de 
parte de Jos judíos que habitaban aquelia c., que 
con sus intrigas y valimientos lograron que la 
antorilad le condenase a muerte con todos les 
discípulos que le seguían, y eran Ctesilonte, Ce- 
cilio, Bufrasio, Segundo, Intdalecio, Torenato y 
Esiyuio. Salvado milagrosamente de este peligro, 
recorriendo, predicando con el mismo celo toda 
la Bética ó Andalucía, la Carpetania, hoy pro- 
vincia de Tole:lo, se extendió a la Lusitania, hoy 
Portegal, y por último a Galicia, en donde se 
detuvo mås tiempo que eu ninguna olra parte 
de España, residiendo principalmente en [ria 
Vlavia, hoy Padrón, como centro de sus excur- 
siones apostólicas. Recorrió este reino en todas 
direcciones; y esto, unido d las numerosas conver- 
siones y milagros que olbró en él, es sin duda la 
causa de que allí se conserve más viva la tradi- 
ción de su predicación y permanencia. Lugo tie- 
ne por constante tsndición que el santo Apostol 
nombró para su primer obispo i uno de sus dis- 
cípmlos lamado Capilón. Orense reverencia del 
mismo modo, y bajo el mismo caricter, á otro la- 
mado Arcadio, y Braga d otro llamado Pedro, 
Dejó además en el resto de Galicia, para regar y 
cultivar lo que había plantado, 4 Atanasio y Feo- 
doro, y pasó con los demás discípulos å Astorga, 
Instituyó obispo de aquella ciudad 4 Eiren, y 
tomando en seguida la dirección de los pueblos 
cántabros llegó å Guipúzcoa. Bn una montaña 
de esta provincia, Mamada Astigarraga, se con- 
serva una ermita, en dondees trulición que pre- 
dicó el santo Apóstol, por lo que lleva su nombre, 
Atravesó «después Navarra, y pasando por Tude- 
la entró en la populosa Cesar Angusta, hoy Za- 
ragoza, Durante su mansión en esta ciudad, y 
hallándose una noche en oración á las orillas del 
Ebro, Mé honrado con la célebre aparición de la 
Santísima Virgen llamada del Pilar, viviendo 
aén en el mondo, la que ordenó edificase allí 
mismo una capilla para su culto, cuyo mandato 
piso inmediatamente en ejecución elsauto Apos- 
tol, ayudado de sus discípulos, De Zaragoza salió 
Santiago para Jerusalén, llevando en su compri- 
ñia 4 los siete discípulos que ya hemos mencio- 
nalo, los cuales, después del ‘glorioso martirio 
del santo, se embarcaron en Joppe para Espa- 
ña, llevando consigo el cuerpo del Apóstol, que 
depositaron en la citada villa de Tria Flavia, MII 
lo colosaron honrosamente en nn sepulcro de 
miirmol, y poco después lo trasladaron i una po- 
neña quinta distante 15 kilómetros al Norte, 
lamada Libero domun, hoy Compostela en- 
put stable), campo de la estrella milagrosa ine, 
según la tradición, hizo que se descubricras epul- 
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tada en la tierra la tumba de mármol sobro quo 
descansaba el cuerpo del bienaventurado Ajos- 
tol En este lugar se mauluvo oculto este pre- 
cioso tesoro, aunque uo de modo que se perdiese 
totahuente su memoria, mientras el pagar lsmo 
de los primeros siglos y sectarios de Mahoma do; 
minaron ca Espuña, y por disposición divina Fue 
descubierto en tiempos de Teodumiro, obispo de 
Iria Flavia, y del rey D, Alfonso el Casto. Desde 
este momento se propagó por España, y por torta 
Europa, la devoción á este santo Apostol; se hizo 
su sepulero objeto de una te las más célebres po- 
regrinaciones del orbe católico; se edificó sobre 
él una magnífica basilica, y el obispo de Iria Fla- 
via, con general aplauso, trasladó à Compostela 
su silla episcopal. 

=8axrrico: Vinoy. Apòstol, apeilidado el Me- 
nor. M. hacia el año 62 de nuestra era. Herma- 
uo de San Judas, é hijo de Alfeo y de María 
Clcofás, hermana ó prima de la Virgen Santísima, 
es lamado kermisno del Neñor, es decir, parle 
te. También se llamó e Sesto ú crusade sus vir- 
tutes, y fué establecido primer obispo de Jerus 
len. Habló el primero después de San Pedro cn 
el concilio celebrado por los Apóstoles en el año 
49450, Auano Il, gran sacrificador de los ju- 
díos, le hizo condenar 4 muerte por haber dado 
testimonio de Jesneristo; el pueblo, furioso, lo 
precipitó desde lo alto del templo. 

Ñarvriaco (Dieco pri: Bio. Escritor espa- 
ñol, Vivía en la segunda mitad del siglo xyr. 
Residió en Sevilla por el tiempo en que dió «las 
prensas la obra que se cita más abajo. Pué desti- 
lador real, título acaso honorílico, y escribió: 
arte separatorio, y modo de apartar lodos lus li- 
cores que se saca por destilución, para que las 
wedicinas ohren con, nsajor virtud y pr 
villa, 1598, en 8.7}. Por este libro ligura su noni- 
bre en el Cetálugo de autoridades de a lengua 
publicado por la Academia Española, 
vrraco (la Paper JUAN DE): Bioy, Je- 
suíta y escritor español, N, en Toledo. M., ya 
septuagenario, å 13 de enero de 1604, Insteuído 
en las Letras griegas y latinas, dive Nicolas 
Antonio, euseño el arte oratoria en Sevilla, ya 
como laico, ya recibido en la Compañía de Je- 
sús, durante varios años. El citado biógralo le 
atribuye una obra titulada De conseribemdis epis- 
lulis, que no sabemos si se imprimió aparte; 
otra con el título de Mehodo concionandi, que 
supone impresa en Sevilla, aunque no cita el 
año, y la quese titula De -trte Helhorica libri 
queedor, in quibus ejusdem artis precepta artiji- 
ciosa melhodo teplicantar ad Lido uentiia: com 
peurandamn, de hujus tuem prooppemdico laddi- 
tam est brevcissimitia opuscudicia De conseribend is 
Epistolis cum indice tolius operis (Sevilla, 1595 
en 8.%). El prólogo del autor, á juicio de Gallar- 
do, está compuesto con elegancia, buen gusto y 
elocnencia. Los autores del Luseao de una biblio- 
teca española de Libros raros y curiosos (Madrid, 
1839, t. IV, columnas 500 y 501) dicen refirién- 
dose á esta última obra: «BI P. Santiago escribe 
con aquella fucuedia et lucido ordine que dice 
Horacio es propia de los que poseen las mate- 
rias que tratan. Su Rethorica es modelo le libros 
elementales: método, elarilad, precisión y ele- 
egancia, son prendas que caracterizan su estilo. 
Su latín es puro y bebido en lis mejores fuentes, » 

<Saiyriaco (Fray TIERNA SDO DE): Bioy. 
Religioso y escritor español, N. en Sevilla, M. 
casi centenario en la misma ciudad en 183%, In- 
gresó eu Ju Orden de Jos Mercenarios; obtuvo el 
grada de maestro en Teología; fue, al decir de 
Nicolás Antonio, el primero de los oradores sii- 
grados de su tiempo, por lo que se le llamo Puce 
de oro; residió «gún tiempo en Madrid como 
Consejero del rey;estuvo en Salamanca y otros 
lugares, como también en Roma, en los días de 
Paulo V; regresó luego á Sevilla; residió más 
tarde en Granada como provincial, y, de vuelta 
en la ciudad que le vio nacer, en ella permane- 
ció hasta el lin de su existencia. le aquí los ti- 
tulos de sus obras; Marial, o Sermoars de 
Nuestra Señora, que dejó preparados para la im- 
prenta. — Consideraciones sobre las Domingos y 
trrias de euresma (Salamanca, 1597; Barcelo- 
na, 1598, en 4,2, y Valladolid, 1396, en 41.2, — 
Consideraciones sobre dos Beanyelios de dos San 
los, eon atn berere paráfrasis de das detras de los 
FEreagriios (Madrid, 1593, en 4% Zaragoza, 
1605, y Salamanen, 1615, en 4°. EsGiobra se 
tradujo € imprimió en francós (en 8,0), Sermin 
que predicó en Miútuya à lus honras del reg don 
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felipe 1 (Sevilla, 1598, en 4.9). — Sermón en las 
honras del rey Felipe LLH (Granada, 1621, en 
4.9}, — Trutido del acto de contrición (Sevilla, 
1634). Otros latos se contienen en la Bibliothe- 
ea Nova de Nicolás Antonio (t. T, pág. 389). El 
nombre de Fray Lernando de Santiago figura en 
el Cutúlogo de entoridades de la lengua puhli- 
cado por la Academia Española. 


-Saxriaco (MiGUEL): Biog. Pintor español. 
N. en Quito, M, en la misma ciudad en no- 
viembre de 1673. Como artista se distinguió por 
su manera Pauca y varonil. Su colorido, wuy 
semejante al de Ribera, participa en todos sus 
cuadros de aquella frescura y vigor que tanto 
recomiendan el merito de la escuela de aquel 
gran maestro, No se sabe quiénes fueron los 
maestros de Santiago, pero su estilo es particu- 
lar y muy distinto del de todos los que brila- 
ron después de él Sus cundros se coriservan el 
el convento de Sau Agustín de Quito. kisos cua- 
dros son 16, y entre ellos, el de la grada q ue con- 
duce al segundo piso, es de un tamaño muy 
comidealje, pues mide mis de $ metros de 
largo sobre 2 de alto, y representa el arbol ge- 
nealígico de la Orden, en el que Santiago hizo 
ostentación desu fecundidad fisonómica. Ne hay 
una sola cabeza que 10 sea de un tipo distinto 
entre más de 500 que pueden contarse. Adomas 
de estos cuadros, Miguel de Santiago pintó otros 
para personas particulares, pero todos con el 
mismo carácter € umportancia. Este notable ar- 
tista ecuatoriano, según lo pinta la tradición, 
era de esos hombres de carácter raro qno reunen 
en su persona hermosas prendas y defectos ex- 
travaganles, è idéntico, por su valor, travesu- 
ras € itaenudia al famoso Benvenuto Cellini. 
De Santiago se refieren unas cuantas anécdotas d 
cual nas caprichosas ú inverosímiles, mas de se- 
guro sólo se sube que murió ey Quito en la fecha 
citada y que está enterrado en da capilla del Sa- 
grario, al pie del altar de San Miguel. 


= BANTIAGO PALOMA ERS (FRANCISCO JAVIER 
pey Biog. Dibujante y escritor español, N, en 
Toledo 4 5 de marzo de 1728. M. en Madrid å 
13 de enero de 1796, lué hijo de Prancisco de 
Santiago Palomares, agente general de la digui- 
dad arzobispal de Toledo, y de Jasefa López Mo- 
lero y Pedraza, ambos de familias nobles y dis- 
tiuguidas. Desde muy tierna edad mostró un ge- 
nio amable, pasión y gusto al dibujo, à los ji- 
bros y á los papeles antiguos. Su padre, muy 
instruido en ciencias y antigiiedados, con esco- 
gida librería y numerosa colección de medallas, 
procuró dirigirle, enseñándole las Jimnuanidades, 
el Dibujo, el estudio de las antigitedades, y dedi- 
cindole à entender y escribir los caracteres an- 
lizuos y cuanto abraza la Paleografía y la Di- 
ploniitica. Llegó el hijo á hacer tales progresos, 
que 4 los dieciocho años de edad se le consideró 
capaz de acompañar a] P. Burrel en el recono- 
cimiento del archivo de la catedral de Toledo y 
de otros, y el rey, en premio de su buen desem- 
poño, le confirió una plaza de oficial de la Con- 
tadura General de Rentas provinciales, Desde 
entonces comenzó Palomares á trabajar sin in- 
termisión en asuntos ntilísimos al Estado, Diri- 
gió y trabajó de Real orden la copia de veiutión 
volúmenes de marca ayer, que contienen la co- 
lección de los docmuentos que había en Roma 
en el archivo de España en tiempo de Y 
recogidos por el erudito Juan de Berzosa. 
sumo aseo y corrección sacó diferentes copias de 
cartas geográficas, que sirvieron para la demar- 
cación en América de los límites de dominios de 
Wspaña y Portugal. Asistió como inteligente cn 
caracteres antiguos al registro de varios archi- 
vos qne de orden del rey hicieron algunos comi- 
siomados, para comprobar el patronato de las et- 
tedrales del reino, y copió en pergamino con 
exactitid un misal gotico del siglo 1x, imitando 
su caracter y Jas notas musicales de que se usa- 
ba en da liturgia isidoriana ó mozárabe, ejemplar 
que debe de hallarse en Madrid en la Biblioteca 
del Palacio Real, El rey ie nombró (1762 para 
ayudar al ilustrísimo Baver en la formación del 
índice de los manuserilos antignos. griegos, he- 
breos, latinos y castellanos, que existen en la 
Real Biblioteca del Escorial, lo que lesempeñó 
Santiago en dos años en evatro gruesos vals, con 
variedad de letras, hermosura y limpieza, que 
merecieron los elogios de todos los inteligentes 
y persoas de Imen gusto. También de nombró 
el rey ¿1261 para que ayudase al archivero de 
Estado, Benito Gayoso, en la mudanza y voor- 
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dinación de todos los papeles de aquel archivo, 
desde el Buen Retiro al palacio nuevo de Madrid, 
Santiago desempeño casi por si solo tan delicada 
como embarazosa comisión, por la que fué pre- 
miado con una plaza de olicial en el mismo ar- 
chivo, Dirigió (1773) con Santander, biblioteca- 
rio mayor, la gran obra de un juego completo 
de punzones y matrices de letras de todos tama- 
ños para imprimir. A ruego del mismo bibliote- 
cario sacó mita copia exacta de un códice ¿gótico 
(escritoen el año de 962 pordisposición eun obis- 
po llamado Sisebuto, en el monasterio de San 
Millán de la Cogolla), que contiene algunos con- 
cilios generales y toledanos y varios opúsculos, 
con muchas Iluminaciones de figuras y adornos. 
La copia y el original deben de hallarse en Ma- 
drid en Ja Biblioteca Nacional ó en la del Rey, 
y no se distinguen sino en estar éste más viejo, 
Mabiendo sido nombrado individuo de la Socie- 
dad Vascongada (1774) publicó el arte de eseri- 
bir de Morante, ilustrindole y pertfeccioniandole. 
Con esta obra resucitó el buen gusto y forma de 
escribir cn España, y en 1776 dio å luz las Cur 
as latino y cestellunea y las Conversor 
ortolójicas, de gran utilidad para la enseñanza 
pública. Trabajó con el arzobispo de Silimbria, 
inquisidor general, en la formacion de una di- 
plomática española, llegando hasta el siglo X1, 
obra de gran instrucción para nacionales y cx- 
tranjeros. Habiendo sido nombrado individuo 
de número de la Real Academia de Ja Historia 
(1781), escribió una palcogratía completa, que 
creemos conserva la misma academia. Á pesar de 
tantas y tan graves ocupaciones, no dejo de Ile- 
nar cnmplidamente su empleo de oficial del ar- 
chivo de la secretaría de Estado, supliendo por 
más de ocho años las ausencias y enfermedades 
de los archiveros Gayoso y Belazar, por lo que 
fué nombrado olicial primero (15 de febrero de 
1787), y archivero oficial de la misma secretaría 
(1794). Trabajó en horas extraordinarias, de or- 
den del rey, los dos tomos ¿en fol.) titulados: £s- 
paña dividida en provincias, y el Diccionario de 
todos los pueblos del reyna; y siguió recogiendo 
documentos para otro tomo, que se había de lla- 
mar Lspaña ectesiústica, Ò Trbvistón de los arzo- 
bisprelos y obispudos del reyno. W"inalmente es- 
cribio, con la gallardía y hermosura «e letra que 
es notorio, la mayor parte de los documentos de 
la secretaría de listado por espacio de treinta y 
cuatro años, como son cifras, credenciales, tra- 
talos matrimoniales y de paces, y lleno de mé- 
ritos y servicios falleció con gran sentimiento de 
los buenos, Escribió las inscripciones, «que se gra- 
baron en bronce, para la Puerta de Alcalá, puente 
de Vivero, cloaca de Madrid fuera de la Puerta 
de Atocha, casa de los cinco gremios mayores, y 
de otras partes; las seque turas del señor Figueroa 
y de un inglés en la parroquia de San Martín, del 
cardenal la Cerda y del conde de Gausa en la 
iglesia de Santo Tonuis y otras muchas, He aquí 
ahora los títulos de algunas de las obras que dió 
á la imprenta: drte nuevo de escribir inventado 
porel insiyne Pedro Diaz Morante, itustrada con 
muestras nuevas y carios discursos comlucentes cl 
verdadera magisterio de primeras letras (Madrid, 
1776, en fol.), con laminas; J maestro de deer, 
conversoctones ortolóyicos, y nuevas Cartillas para 
la verdadera uniformaenscñanzs delas primiras 
letras (il, 1786, 2 t. en 4.5. Dejó manuscrita la 
Historia del ruidoso desafio sobre escribir letras 
orientales y antiguas de Hspaña (Madrid, 1761, 
en fol), con caracteres chinos, hebraicos, sama- 
ritanos, siriacos, egipcios, elruscos, fenic 
menios, trabes, griegos, lutinos, góticos, 
las abreviaturas y acentos de tan diversas escri- 
turas. 

SANTIAGUEÑO, ÑA: adj. Iim algumas partes, 
aplícase å las frutas que vienen por Santiago. 

SANTIAGUÉS, SA: adj. Natural de Santiago 
de Compostela. U. t. e, s. 

<Savtiacués: Perteneciente å esta ciudad. 


SANTIAGUILLO: Geog, Y. SANTIAGO DE UA- 
LATRAVA. 

SANTIAGUISTA; adj, Dicese del individuo de 
la orden militar de Santiago. U. t. e. s. 


SANTIAM: (2eog. Río de los condados de Linn 
y Marion, est, de Oregon, Estados Unidos. Na- 
ce en la vertiente oecidermtal del Cascade Range, 
dividido en dos brazos que distan uno de otro 
50 kus, al S, y al N. del monte Jellerson. dl 
más largo, el Sonth Santiam, tiene 140 kilóme- 


| 
| 
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primero hacia el O, y luego hacia el N.O. El 
North Santiam, cuyo ewrso se dirige general- 
mente hacia el 0.S.0., tiene sólo 100 kms. Am- 
bas reciben aguas de numerosos valles interme- 
dios, reunicndose en Júllerson. Desde allí ol 
Santiam pasa bajo el f. e. de Olympia 4 San 
Francisco, recorre 15 kms. hacia el O. y va á 
ganar la orilla dra, del Willamette, all. del Co- 
lombia, 40 kms. aguas arriba de Salem. 

SANTIAMÉN (de las palabras latinas Spiritus 
Suneti, Aimer, con que suelen terminar las ora- 
ciones de la Iglesia): m, fam. Espacio brovísi- 
mo, instante, momento. Usase más frevuente- 
mente en la frase dx tn SANTIAMÉN. 


Aqui habéis de desposaros; 

s manos los dos se den. 

Aqui? —8S1. =; Fn un SANTIAMÉN? 
Tirso ná MOLINA. 


La 


«+. ba venido corriendo 
A quitarse el uniforme, 
Y entra SANTIAMÉN se ha puesto 
Do trajo, 
RAMÓN De LA UkUz. 
= Vo sé que en wr SANTIAMÉN 
Puede usté hacerme feliz. 
Breróx ne Los HERREROS. 


SANTIÁN: (eog, Luger de la parroquia de 
Santa María de Amarante, ayunt. de Maside, 
L- j- de Carballino, prov. de Orense; 96 habits. 

SANTIANES: (eng. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de Sau José de Tardón, ayunt. y parti- 
do judicial de Cangas de Onís, prov, de Oviedo; 
57 habits, * Lugar de la parroquia de San Mar- 
tin de Collera, ayunt. de Ribadesella, p. je de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 225 habits. || 
Aldea de la parroquia de San Juan de Santia- 
nes, ayunt, de Teverga, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo; 71 habits. ! Lugar de la pa- 
rroguia de Sau Juan Bautista de Santianes, 
ayunt. y p. 3. de Tinco, prov. de Oviedo; 196 
habits, Lagar de la parroquia de San Juan de 
Santianes, ayunt. y p. je de Pravia, prov. de 
Oviedo; 121 habits. 1 Lugar de la parroquía de 
San Juan de Berbio, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 153 habits, i| Lugar 
de la ayuda de parroquia de Sun Juan de San- 
tanes, ayunt., p. j. y prov. de Oviedo: 171 ha- 
bitantes. į Lugar de la parroquia de San Juan 
de Santianes, ayuut. de Grado, p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 288 habits. | Y Sax JUAN y 
SAN JUAN BAUTISTA DE SANTIANES, 

—SANTIANES D8 ARRIBA: Geog, Lugar de la 
parroquia de San Román de Sariego, ayunt. de 
Sariego, p. j. de Siero, prov. de Oviedo, 91 ha- 
bitantes, 

= SANTIANES DE TORNIN: Geog. Aldea de la 
parroquia de Santa María do Cangas de Onís, 
ayuxt, de Parres, p. je de Cangas de Onís, pro- 
vincia de Oviedo; 69 habits, 

SANTIBÁÑEZ: (eog. Lugar del ayunt. de Cua- 
dros, p. j. y prov. de León; 342 habits. Esla- 
ción en el ferrocarril de León á Gijón, inter- 
media entre las de Len y La Robla * Lugar 
de la parroquia de San Juan de Santibáñez de 
la Fuente, ayunt. de Aller, pe je de Labiana, 
prov. de Oviedo; 128 habits. || Lugar del ayun- 
tamiento de Cabezón de la Sal, p. j. de Cabuér- 
niga, prov. de Santander; 147 habits. || Lugar 
del ayunt. y p. j. de Villacarriedo, prov, de San- 
tander; 340 habits. 

> SANTIBÁÑEZ DE ÁRIESZA: feoy. Lugar del 
ayunt, de Vegarienza, p. j. de Murias de Pare- 
des, prov. de León; 148 habits, 

SANTIBÁÑEZ be AYLLÓN: Geog. Lugar con 
ayunt., pj. de Riaza, prov. y dióc. de Segovia; 
813 habits. Sit. en un valle entre cerros, cerca 
de la prov. de Soria. Terreno áspero, con alguna 
parte térti! inmediata al río Aguisejo; cereales, 
hortalizas y frutas. 

= BANTIBÁSEZ DE BÉJAR: Geog, Tugar con 
ayimt., p. je de Béjar, prov. de Salamanca, dió- 
cesis de Avila; 1591 habits, Sit, en la carretera 
de Piedrahita á Sorihuela, cerca de Puente del 
Congosto y de la prov, de Avila, Terreno mon- 
tuoso; cereales, garbanzos, lino y hortalizas; 
cría de ganados. 

—SANTIBÁSEZS DE Eora: Grog. Lugar con 
ayunt, al que están agregados la v. de San An- 
drús de Arroyo y el lugar de Villaesensa de Kela, 


tros por las graudes curvas que describe, y corre, pe je de Cervera de Pisuerga, prov, y dide. de 
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Palencia; 317 habits. Sit, entre peñas y cerca de 
Pradanos de Ojeda. Terreno montañoso; cerea- 
les, lino y legumbres. Antiguo monasterio de 
religiosas Bernardas, dependiente del de Las 
Huclgas de Burgos. 

—SANTIBÁNEZ DE ESGUEVA: Geog. Y. del 
ayunt, de Cahañes de Esgueva, p. je de Lerma, 
prov. de Burgos; 341 habits, 

—SANtIBÁXEZ Dis La FUENTE: Geog, V. SAN 
JUAN DE SANTIBÁÑEZ DE LA FUENTE. 

= BANTIRÁŞ KA DE LA IsLA: (209. Lugar del 
ayuut, de Sauta María ite la Isla, p. j. de La Ba- 
ñeza, prov. de León; 362 habits. 

Z SANTIBÁNEZ DE na LOMA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Campo de la Toma, p. j. de Murias 
de Paredes, prov. de León; 106 habits. 

= SANTIBÁÑEZ DE LA Pus trog. Tagar del 
ayunt, de Respenda de la Peña, p.j. de Cerve- 
ra de Pisuerga, prov. de Palencia; 160 habits. 

= SANTIBÁÑEZ DE tA Sierra: frog. Lugar 


con ayunt., al que está agregado el de Santa Ma- 


ría de lo Llano, p. je de Sequeros, prov, y dióce- 
sis de Salamanca; 892 habits, Sit. en la falda de 
una montaña, en los confines del p. j. de Béjar, 
y en terreno regado por un arrovo que lleva sus 
aguas al Alagon. Cercales, aceite y legumbres, 

=SANTIBÁSES DEL Río: (fcog. Caserío del 
ayunt. de Doñinos de Salamanca, p. j. y provin- 
cla de Salamanca; 50 habits. 

O SANTIBAÑEZ DEL Torsi: eog. Lugar del 
ayunt. de Bembibre, p. j de Ponferrada, pro- 
vincia de León; 158 habits. 

— SANTIBÅNEZ DEL Vat; Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Ba- 
rriosnso, p. je de Lerma, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 278 habits, Sit, cerca de Santo Domingo de 
Silos, en terreno llano, regado por aguas del ria- 
chuelo Mataviejas. Cereales, lino, ciñamo y le- 
gumbres, 

SA NTIBÁNES DE Montes: eog. Lugar del 
ayunt. le Albares, p. j. de Ponferrada, prav. de 
León; 142 habits, 

= SANTIBÁÑEZ DE MURTAS: Ceog. V. SAN 
JUAN DE SANTIBÁÑEZ DK MULTAS, 

Sant ez DE Orbás: (eog. Lugar del 
ayut. de Santa María de Ordás, p. j. de Mu- 
rias de Paredes, prov, de León; 145 habits. 

—SavtipáR eZ pe Porma: Geo. Lugar del 
ayunt, de Valdefresno, p. j. y prov. de León; 149 
habits. 

v SANTIBANEZ DE ReEsoba: Geog., Lugar con 
ayunt, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov, de 
Palencia, dióc, de León; 164 habits. Sit. cerca 
de Resoba y Rabanal de las Llantas. Terreno 
montuoso; cereales y legumbres. 

—SANTIBÁNEZ DE Runa: Geo. Tugar del 
ayunt. de Gradefes, p. j. y prov. de León; 269 
habits. 

—SANTIBÁNEZS DE Tuua: Geog. Lugar del 
ayunt. de Miereces de Tera, p, je de Benaven- 
te, prov. de Zamora; 449 habits. 

SANTIBÁÑEZ DE VALCORVA: eog, Lugar 
con ayunt,, p. je de Peñafiel, prov, y dióc. de 
Valladolid; 470 habits. Sit. en el valle de Val- 
corva, cerca de Traspinedo, Cereales, piñones y 
legumbres. 

SANTIBÁNEZ DE VALDEIGLESIAS: Geog. Im- 
gar del ayunt. de Villares dle Orbigo, p. j. de 
Astorga, prov. de León; 331 habits. 


—SANTIBÁNEA DE ViDRIALES: Geog. Y. con 
ayunt., p j. de Benavente, prov, de Zamora, 
dióc, de Astorga; 805 habits, Sit. cerca de Fuen- 
te Euealada, Terreno lano con algún cerro; ce- 
reales, lino y legumbres; ería de ganados, 


¿2 EL ALTO: Geog. Y, con ayun- 
tamiento, p. j: de Hoyos, prov, de Cáceres, dió- 
cesis de Coria: 954 habits. Sit. en un cerro, cer- 
ca dle Gata. Terreno fragoso y Heno de monta- 
ñas, con muy poco Mano, bañado por el río Arra- 
go y alis, de iste; trigo, aceite y hortalizas; cría 
de ganados, Tuvo esta v, fuerte muralla, y en su 
término y sobre montaña escarpadísimia se alza 
la atalaya de Gata ò castillo de Almenara. An- 
tiguamente se llanió esta y. San Juan; tomó el 
apellido de Mascoras, y después se denominó San- 
tibiñez de Maseules, Perteneció como encomien- 
ala á la Orden de Alcántara, y en sus armas figu- 
ra el jaramago de ésta, 

SANTIBÁŠEZ EL Bao: Geog, Lugar con 
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de Hervás, prov. de Cáceres, dió- 
cesis de Corja; 1058 habits. Sit cerca de Ahi- 
gal, no lejos y á la dra. del río Alagón. Terreno 
quebrado; aceite, legumbres y cereales. 


— SANTIBÁÑEZ ZARZAGUDA: (1e0g. V. con 
ayunt,, al que está agregado el Ingar de Miñión, 
p. j., prov. y dióc. de Burgos; 887 habits. Si- 
tuada en el centro de un valle, cerca de Huér- 
meces. Riega el término el río Urbel; cereales, 
lino, hortalizas y frutas. Se Jama también San- 
tibáñez de las Ahujas. 

—Saxrimáses (Josh Maria): Biog. Político 
y escritor boliviano. N. en Cochabauiba 415 de 
octubre de 1815. Obtuvo (1840) en la Unive 
dad de Arequipa el grado de Doctor en Medici- 
na, Después tomó parte activa é importante en 
la política de su país y ocupó altos puestos pú- 
blicos, Fué diputado varias voces, prefecto de 
Sucre (1857) y Ministro diplomático en Chile 
(1860). Escribió algunos folletos políticos é his- 
tóricos, los que le dieron bastante nombradía, 
colocúndole al nivel de los primeros escritores 
de Bolivia, Sus obras: Memorie sobre la instruc- 
ción pública en Bolivia, lo que es y lo que debe 
ser: Estudios sobre lu monede. feble boliviana; 
Bolivia y Chile: Cuestión de limites; Proyecto de 
ley de caminos: Bancos hipotecarios; Bolivia y 
el Brasil: Cuestión de limites; Amorlización de 
Ta moneda feble boliviana; Reivindicueión de Tos 
terrenos de comunidad, son trabajos de notable 
importancia histórica. 

SANTIBERIA Ó SANTABER: (cog, ant. Ciudad 
española en la Edad Antigua. Se hallaba entre 
Alcobujate, Cañaveruelas y Buendía, junto á 
Sacedón y en Jas orillas del Tajo. Aún existen 
ruinas importantes de la época romana, y consta 
que fué tomada por el rebelde Andalla en el año 
797. 

SANTI COSMO E DAMIANO: Geog. Lugar del 
dist. de Gaeta, prov. de Caserta ú Tierra «le La- 
bor, Campania, Italia, sit. en las alturas de la 
orilla dra. del Garedlano ó Tiri; 2400 habi- 
tantes. Aguas minerales frías, ferrmginosas y sul- 
furo: 

SANTICH: Peng. Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de Engnera, prov. de Valencia; 52 
habits. 

SANTIDAD (del lat. sanctitas): f. Calidad de 
santo. 


ayunt., y» j: 


Muchos, movidos por la SANTIDAD y por la 
devorión de aquel templo y del aparato de las 
ceremonias que en él usaban, se fueron á mo 
rar en aquel lugar, ete, 

MARN 


le 


a conviene obligar á los súbditos á que, 
eomo los alemanes antiguos, tengan por ma- 
YOT SANTIDAD y reverencia crecr que saber las 
cosas de Dios. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


¡Pues qué! ¿ha virtud ha de ser desaliñada? 
¿lla de ser sucia la SANTIDAD? 
VALERA. 


= SANTIDAD: Tratamiento honorífico que se 
da al papa. 
+.» postrados å los pies de su SANTIDAD, y 
declarado su intento, alabó el sumo pontilico 
su piedad y celo, 
RIVADENEIRA, 


Sus virtudes (las de Alonso Rodríguez) fne- 
ron aproba jas en grado heroico por la SANTI- 
DAD de Clemente NUI, ete, 

SOVELLANXOS, 


= SANTIDAD: Caserío del ayunt. de Arncas, 
p. j de Las Palmas, prov. de Canarias; 226 ha- 
bitantes. 

SANTIFICACIÓN (Jol lit. srenctificatio) fe Ac 
ción, ó efecto, de santificar ó santificarse, 


e de donde viendo que totos pecaron en 
el primer padre, sin aguardar á SANTIFICACIÓN 
espectalisima, envolvieron y contaron eon to- 
dos å la que né singular, 


QUEVEDO, 
Diérontenos por medicina para nuestra sal- 
vación... por sacramento para nuestra SANTI- 
FICTION, ete, 
MALON DE CITAIDE. 


SANTIFICADOR, RA (del lal, sepetijieätor ): 
alje Rue santifica. U. Los. 
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sa ven, pues, el que así se halla, enán obli- 


gado estit al servicio de su SANILFICADOR, (Ue , 


de tanios males le libró, y tantos bienes le 
hizo, 


FR, LUIS DE GRANADA. 


SANTIFICANTE; p. a, de sANTIFICAR. Que san- 
tifica. 


a la misma gracia SANTIXICANTF, que in- 
trínseca y formalmente nos hace justos, ¿qué 
puede ser sino una forma accidental que im- 
trínsecamente informa vuestras almas! 

Feno. 


SANTIFICAR (del lat. sonelificáre; de senetas, 
santo, y fecére, hacer): a. Lacer 4 uno santo por 
medio de la gracia. 


ynes uno de los principales fines á que 
el Salvador vino al mundo, fué å SANTIFICAR 
los hombres, 

Fr. LUIS De GRANADA. 


= SANTIFICAR: Dedicar á Dios nna cosa. 


+ si hay alguna virgen que hubiere heelo 
propósito de SANTIFICAR su carne, esta tal, 
contra la condición de su sexo, merece esta 
prerrogativa, que queda entraren la iglesia... 
no llevando velo. 

FR. PEDRO MANERO. 


Como era tan de mañana, parecióle bien en- 
trar á misa en la primera iglesia que topara, 
con Jo enal pensaba SANTIKYCAR el dia, ete. 

MESONERO ROMANOS. 


- Sayrirican: Jlacer venerable una cosa por 
la presencia ó contacto de lo que es santo. 


a terrible es... presto, que respira santi- 
dad, puesto de santos, puesto de Pedro, pues- 
to, que SANTIFICÓ con sus pies. 

XÚXEZ DR CEPEDA. 


SANTIFICÓ estos 
virtudes, ete, 
JOVELLANOS. 


... Un venerable varón... 
lugares con el ejemplo de st 


- SANTIFICAR: Reconocer al que es santo, 
honrándole y sirviéndole como á tal. 
«¿qué pedis diciendo SANTIFICADO sea el 
tu nombre? Que seg tenido en reverencia y 
alabado, 
RIPALDA. 


— SANTIMICAR: fig. y fam. Abonar, justificar, 
disculpar á imo. U. t. c. r 


... no intenta (el Acnerdo) desacreditar unos 
establecimientos autorizados con la aproba- 
ción superior y SANTIFICADOS con la alteza de 
su objeto, 

TOVELLANOS. 


SANTIGA: Geog. Y. SANTA María D'AÁNTIGA. 


SANTIGOSO: (reog. Tmgar de la ayuda de pa- 
yroquia deSan Simon de Santigoso, ayant. de 
La Mezquita, p. j. de Viana del Bollo, prov. de 
Orense; 347 habits. | Lugar de la ayuda de pa- 
rroyuia de San Miguel de Santigoso, uyunt. del 
Barco, p. j. de Valdeorras, prov. de Orense; 459 
habits, || Y. SAN MIGUEL y SAN SIMÓN DE SAN- 
1116080. 


SANTIGUADA: f. Acción, ó efecto, de santi- 
guarse. U. sólo en sentido de juramento. 


«4 tan buena inz 
Quedó la obra comenzada, 
Que á la primer SANTIGUADA 
Se me pusieron en Cruz, 


Mokrro. 


—TPARA, Ó POR, MIE SANTIGUADA: expr. Por 
mi fe, ó por la cruz, 


«¿bandoleros á estas horas? para mi 8N- 
manada, que ellos nos pongan como nuevos, 
CERVANTES, 


— Mi ánima sea maldita 
Y por Dios excomnigada 
Por toda ste SAXNTIGUADA 
Y por esta cruz bendita, 
Señora, que yo no sé 
Por qué te hayas enojada, 
RoJas, 


SANTIGUADERA: f. Acción, ó efecto, de san- 


tienar con ceremonias y gestos, como hacen los 
ensalmadores y enranderos. 


-el emal se habia hecho ensalmador eon 
Unas SANTIGUADERAS y oraciones que habia 
aprendido de ana vie 


QVEVEDO, 
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SANTIGUADERO, RA: m. y f. SANTIGUADOR. 


Ja abortona, la bien celada, la del parla- 
mento, la del mogollón, la amistadera, la 
SANTIGUADERA y depositaria. 

La Picara Justint, 


SANTIGUADOR, RA: m y f. Persona que su- 
persticiosamente santigua á otra diciendo cier- 
tas oraciones, 


+. si lo ereen, asi la SANTIAGUADORA COMO 
la que llama para que santigiie, pecan mortal- 
mente. 
P. JEAN MARTÍNEZ DE DA PARRA. 


SANTIGUAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
santiguar ó santiguarse. 

SANTIGUAR (del lat. senctifeare) a. Macer 
con los dedos índice y mayor de la mano dere- 
cha, unidos, la señal de la cruz desde Ja frente 
al pecho y desde el hombro izquierdo al otro, 
invocando å Ja Santísima Trinidad. U. mu. & r. 


... 2briónos la puerta del jardín, á donde se 
empezó á Sayriccar mi católico postillón, 
Estebenillo González. 


Cnuaudo (D. Plácido) ve la luz de gas, se ot- 
hre los ojos y SE SANTICIA como si fuera un 
relimpago; ete. 

ANTONIO FLORES. 
-Barrictan: Hacer supersticiosamente eru- 
ces sobre uno, diciendo ciertas oraciones, 
Letra es femenina: 
BANTÍQUALE, 
TIRSO DE MOLINA. 
SANTICUAR: fig. y fam. Castigar ó maltra- 
tar á uno de obra. Dícese con más propiedad 
enando se le abofetea, 


«por Dios Alonso, que baces mal, que no 
merece Jmisa que la SANTIGÓES Á coces 
CERVANT 


o BANTIGUARSE: r. fig. y fam. Admirarse, 
llenarse de asombro. 


+. YO ME SANTIGUÉ de ver lo que pasa, 


SANTA TERESA. 


SANTIGUEIRO: Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa Cristina de Parada del Sil ó Mosteiro, 
ayunt. de Parada del Sil, p. ¡ de Puebla de 
Trives, prov. de Orense; 67 habits, 


SANTILLÁN: Geog. Lugar del ayunt. y parti- 
do judicial de Lerma, prov. de Burgos: 62 ha- 
bitautes. y Aldea del ayunt, y p. je de San Vi- 
cente dela Baryuera, prov. de Santander; 127 
habits. 

— SANTILLÁN DE La VEGA: Gog. Lugar del 
ayunt. de Moslares, p. j. de Saldaña, prov. de 
Palencia; 138 habits, 


SANTILLANA: Gcóg. V. con avunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Mijares, (neveda, 
Ubiarco y Viveda, y los barrios de Arroyo, Cam- 
plengo, Herrán, Vispieres y Yuso, p. J. de To- 
rrelavega, prov. y dióc, de Santander; 1769 ha- 
Litantes. Sit. al N.O. de Torrelavega, cerca del 
mar, por lo que se la Nama Santillana del Mar, 
en la carretera de Torrelavega à San Vicente de 
la Barquera por Comillas, Terreno montuoso; 
cereales y legumbres; cría de ganados y fab. de 
curtidos, Se ha supuesto, aunque sin probarlo, 
ue esta v, es de antigiiedad romana, y seañade 
que, habiéndola hallado desierta el rey Alfonso 
et Catótico, la repobló en el año 750, y por ha- 
ber obtenido la v. el cuerpo de Santa Juliana 
tomó oste nombre, que ha venido å transformar- 
se en Santillana. Juan 11 la hizo cabeza del mar- 
quesalo que dió 4 D. Iñigo López de Mendoza. 
Fué cap. de y. j. hasta 1840; sus pueblos se agre- 
garon å los parts, de Torrelavega y San Vicente 
de la Barquera, En término de esta v., cerca dol 
lugar de Vispieres, se halla la célebre gruta de 
Altamira, que no ha muchos años visitó el rey 
Alfonso XIT, Consta de cinco estancias ó recin- 
tos unidos entre si, y en elos se han encontraco 
utensilios de piedra tallada, sílex ó pedernales, 
así como pinturas ó dibujos que representan 
grandes animales y que parecen ser olra del 
hombre primitivo ó prehistórico, En el mismo 
ayunt. de Santillana hay otra gruta, la de la 
Venta del Cuco, donde también se han encon- 
trado huesos y piedras talladas, conchas y dien- 
tes de animales, “ 


SANTILLANA DE CAMPOS: Geog, Villa con 
ayanta, peo jode Carrión de los Condes, prove y 
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dióc. de Palencia; 749 habits, Sit, & la izquierda 
del Canal de Castilla, en la carretera de Venta 
de Paños á Santander, cerca de Marcilla. Terre- 
no llano; cereales, algarrohas, vino y legumbres. 


- SANTILLAXA (ÍSIGO, marqués de ): Biog. Cé- 
lebre magnate y pocta castellano, Y, Lórgz pr 
Mesnoza (ÍX160). 

SANTIMONIA (del lat. senclimontia): f. SAN- 
TIDAD, calidad de santo. 


««- gente delicada á recogimiento y SANTI- 
MONTA fingida, y mil géneros de profetas fal- 
SOS, 


P. JOSÉ DE ACOSTA. 


—SANTIMONTA: Bol. Nombre vulgar emplea- 
do para denominar mma planta perteneciente á 
la familia de las Compuestas, y conocida entre 
los botánicos con el nombre científico de Chry- 
senthemaa Coronarium L. 


SANTIORJO: Geog. Y. SAN JORGE DE SAN- 
TIORIO, 


SANTIPETR+t: Geon. Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de Chiclana de la Frontera, pro- 
vineta de Cádiz; 52 habits. 

SANTIPONCE: Geog, V. con ayunt., p- j., pro- 
vincia y dióc. de Sevilla; 1642 habits. Sit. al 
N.O. de la cap. de la prov., cerea y á la dra. de 
la sierra de Tluelva, Terreno llano en general; 
cereales, garbanzos, accite y frutas. Alli estuvo 
la antigua y famosa ftúílica (véase). La primi- 
tiva Santiponce hallibase en la misma playa del 
tinadalquivir que se llamó y llama ista del Hie- 
rro, y fé casi totalmente destruída por nua 
inundación del río en 30 de noviembre de 1595, 
Los vecinos ue pudieron salvarse de la catásto- 
fe reenrrieron % los monjes del monasterio de 
San Isidoro del Campo, quienes les edificaron 60 
casas, y Íuego los reyes dieron el título de v, ála 
nueva población. 


SANTIPUR: Ceog. €, del dist. de Nadya, pro- 
vincia de Calenta, Bengala, India, sit, en la ovi- 
Ma izq. del Baguirati, brazo occidental del Hi 
gli; 29700 habits. Es la e. principal del dist. y 
fué en otra tiempo una factoría de la Compañía 
de las Indias Orientales, famosa por sus telas y 
su comercio local. La fiesta del Rasyatra, en ho- 
nor de Krichna, que se celebra en el penúltimo 
del mes de Kartik (octubre ó noviembre), «dura 
tres días y Meva ála e. más de 54000 peregri- 
nos. Santipur es también importante estación de 
baños á orillas del Bagnirati. 


SAN TIRSO: Gwg. Aldea de la parroquia de 
San Tirso de Villanueva, ayunt, de Malpica, 
p- je de Carballo, prov. dela Coruña; 66 habi- 
tantes. |! Aldea del ayunt. de Vega de Valcarce, 
p. j. de Villafranca del Bierzo, prov, de León; 
145 habits, ` Lugar de la parroquia de Santa 
María de San Tirso, ayunt. de Maceda, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 163 habits, | Aldea de 
la parroquia de San Martín de Margolles, ayun- 
tamiento y p. j. de Cangas de Onís, prov, de 
Oviedo; 73 habits. [| Aldea de la parroquia de 
San Juan Bautista de Mieres, ayunt. de Mieres, 
p jo de Lena, prov. de Oviedo; 83 habits. || 
Y. Saxta Manía De Sax ruso, 

-SAN Tirso pe Aeres: Geog. Avant. forma- 
do con la parroquia de San Tirso de Abres, y enya 
cab. es la v. de Llano, p. j de Castropol, pro- 
vinela y dióc, de Oviedo; 1943 habits. Sit. cerca 
de Villavedrid y Ta Vega, Terreno desigual, 
fertilizado en parte por aguas del río Eo; cerea- 
les, hortalizas, naranjas y otras frutas; cría de 
ganados; telares de lienzo. ! Parroquia del ayun- 
tamiento de San Tirso de Abres, p. je de Cas- 
tropol, prov. de Oviedo. Comprende la v. de 
Llano, que es la cab, del ayunt.; los lugares de 
Goje, ha Antigua, Lourido, Saleido, San Ans 
drós y Vegas, y las aldeas de Eilale de Abajo, 
Espasande, Grandela, Naraido, Solmayor, Vilar 
y Viletas; 1953 habits, 

-SAN Tirso be AMBROA: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Trijoa, p. ¡. de Betan- 
208, prov, de la Coruña, Comprende las aldeas 
de Airoa, Casal do Monro, Cendá, Corredoiras, 
Escañow, Fuente Ambroa, Graña, Lambre, Da- 
pido, Moreira, Polabrava, Samel, Tinlfe, Val- 
marin, Vilareiá y Vilar da Viña: 860 habits. 

= SAS Tirso pp Brrrenón: (eo. Ayuda de 
parroqnia del ayant, de Magia, p. j, de Coron- 
bión, prov, de la Cornña. Comprende las aldeas 
de Busturón y San Tirsa: 81 habits, 
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= San Tirso bn CANDAMO: Grog. Parroquia > 
del ayunt, de Candamo, p. j. de Pravia, provin- 
cia de Oviedo, Comprende los lugares de Cerre- 
do, La Mortera, Otero, Quintana y Villa; 567 
habits, 

San Tirso DE Caxvo: Geog. Parroquia del 
ayunt. de Outes, p. j. de Muros, prov. de la 
Coruña. Comprende las aldeas de Cando de Aba- 
jo, Cando de Arriba, Carballido, Corga, Cuns, 
Filgueiro, Gallardo, Insua, Loureiro, Puente, 
Pumar, Tojeira de Cando, Vilar de Cando y Vi- 
Hardigo; 877 habits, 

San Tirso ne CORNADO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Touro, p. j. de Ordenes, provin- 
cia de la Coruña. Comprende las aldeas de Ci- 
llobre, Dioño, Freire, Mane, Santiso y Subres; 
309 habits, 

Sax Tirso DE CosPINDO: Reog. Parroquia 
del ayunt. de Puente Ceso, p. j. de Carballo, 
prov, de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Balarés, Brijería, Caranmniña, Cerezo, Coto, 
Currás, Pnente Ceso, Quinteiro, Real y Torno; 
462 habits. 

= SAS Tirso pr Gonos: Geog. Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt,, p. je y prov. de Oviedo, 
Comprende los lugares de Godos y Soto; 315 
habits, 

-SAN Tirso De LARDEIRA: Frog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Carballeda, p. j. de Yal- 
deorras, prov. de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Lardeira, con 366 habits. 

Say Tirso DE MABEGONDO: Reog. Parroquia 
del ayunt. de Abegondo, p. i. de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende Jas aldeas de 
Barrio, Carrós, Beldoña, Burrciros, Canto, Cu- 
rros, La Iglesia, hamansián, Lángara, Marces, 
Monte, Penedo, Ponrsasla, Souto do Val, To- 
rreiro y Villamarín; 839 habits, 

Say Trgso De MANDUAS: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Silleda, p. je de Lalín, prov. de 
Pontevedra. Comprende los Ingaros de Anda- 
mollo, Bandeira, Bravil, Quintela y Villaverde; 
y las aldeas de Castro, Devesa, Ferrozos, Lan- 
rás, Medelo y Outeiro; 685 habits. 

= Say Tirso pe MuiXo: feoy. Parroquia del 
ayunt. de Zas, p. j- de Corcubión, prov. de la 
Cornia., Comprende las aldeas de Abellas, Cani- 
wos, Couto, Fuenrespiño, Marín y Vilar; 273 
habits 

Sax Tirso pr Oxgtro: Frog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Arteijo, p. j. y prov. de 
la Coruña. Comprende Jas aldeas de Frogel, 
Oseira, Pedreira, Ponte, Raña, Kañobre, Sabón 
y Villarrodís; 926 habits, 

Sax Tirso pr Patas DE REV: Geog. Ayu- 
da de quarroquia del ayunt, de Palas de Rey, 
p. je de Chunrtada, prov. de Lugo. Coniprende 
el lugar de Palas de ley, que es Ja cab, del ayun- 
tamiento, y la aldea de Penela; 380 habits, 

Sas Tirso ve PorrocELo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Jove, p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Portocelo, San 
Cristóbal, Vilachá y Villapol; 465 habits. 

= Sax Tirso pe Puerro Osrkrro: Ceoy. Véa- 
se SAN TInSO DE OQSEIRO. 

-84x Tirso pe SANTA CRISTINA: Reog. 
Ayuda de parroy nia del ayunt. de La Vega, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov. «le Orense, 
Comprende sólo el lugar de Santa Cristina, con 
112 habits. 

San Trnso ne VILLANUEVA: Georg. Parro- 
quia del ayunt. de Malpica, p. je de Carballo, 
prov. de la Coruña. Comprende las alrleas de 

3eo y San Tirso; 277 habits. 

SANTIS: (rag. Montaña de la región N.E. de 
Suiza. Es la más alta del grupo de Alpstein, que 
va desde el lago de Wallenstadt hasta el de 
Constanza, y se halla en el límite de los canto- 
nes de Saint-Gall y de Appenzell. Su cumbre es 
doble: el Santis propiamente dicho, Hamado 
también Gross. Mesmer, tiene una alt, de 2504 
ne el Gyrenspitz, sit. más al N., sólo tiene 2367, 

SANTISCARIO: m. INVENCION; acción, ó efec- 
to, de inventar, U. sólo en la expr. fam, DR MT 
RANTISCARIO, 


co hacir otras nuevas y nunca vistas gi- 
danterias, las enales de mé SANTISCARLO, como 
diren, las haria, por no sacar mentiroso á mi 
ANO, 


CERVANTES, 


SANT 


SANT ISCLE DE VALLALTA: frog, V. Sas 
ACISCLO DE VALLALTA, 


SANTÍSIMA TRINIDAD DE ORENSE DE ABA. 
JO: teog, Parroquia del ayunt., p. j. y provin- 
cia de Orense. Compreude la aldea de Mariña 
Mansa, y varios caseríos; 212 habits, 


_SANTÍSIMO, MA (sup. de santo; del lat, sanc- 
tissimus): adj. Aplícase al papa como tralamien- 
to honorífico, 

- BANTÍSIMO: m, En Sayrixtmo. Cristo en la 
Eucaristía, 


eal Santisimo Sacramento ya muchas no le 
laman Sacramento, sino por excelencia á solas 
el SANTÍSIMO. 
Pr. HORTENSIO PARAVICINO, 


— DESCUBRIR, Ó MANIFESTAR, el SANTÍSIMO: 
fr. Exponerle ¿da pública adoración de los fie- 
les. 

= SAXTÍSTMO SACRAMENTO (Fray Jrax 
DEL): Bioy. Religioso y pintor español. N, en 
Puente de Don Gonzalo en 1611. M. en la villa 
de Aguilar de la Frontera (Córdoba) en 1680, 
En el siglo se llamó Juan de Guzmán. A imita- 
ión de su paisano Bernabé de Illescas pasó á 
Roma á estudiar Pintura, que aprendió sin con- 
tar mucho con las formas de las estatuas grie- 
gas ni con las obras de Rafael de Urbino, La 
frescura del colorido ocupó toda su atención, y 
lo mismo las Matemáticas, que aplicó á la Ar- 
«itectura y Perspectiva. Trató con los mejores 
profesores de aquella cap. y tuvo estrecha amis. 
tad con Enrique de las Marinas. Volvió á Espa. 
ña por los años de 1634 y se estableció en Sevilla, 
por ser entonces el teatro de las Bellas Artes en 
Andalucía, Procró manifestar su habilidad, mas 
no lué muy celebrado en la Pintura, porqne ha- 
bía otros profesores que la tenían mayor, aungue 
sí su instrucción en Letras y Artes. De todo hizo 
ostentación, pero mucho más de su destreza y 
manejo en las armas, motivo de haberse mezcla- 
do en lances pasados, y particularmente en el 
motín que hubo en aquella ciudad en el propio 
año. Las consecuencias pudieron serle demasiado 
fiestas, y para ponerse á salvo de la justicia se 
refngió en el convento de los Carmelitas Calza- 
dos de Sevilla, tomando el hábito de religioso 
lego. Como no le había llevado á él la vocación 
no pudo segnir mucho tiempo sin disgustos, y 
uno nmy grave, efecto de su poco sufrimiento y 
de la altivez de su genio, le precisó å murlarse 4 
los Descalzos de Ja misma Orden. Le señalaron 
para residir el convento de la villa de Aguilar, y 
la anstoridas! de esta casa le transformó en ob- 
servante religioso. Cuando dió pruebas de serlo 
se le permitió ejercer su prolesión, pintando va- 
rios cuadros para el convento, Se dedicó euton- 
cesá traducir del italiano la Perspectiva práeliea 
de Pietro Acolti, añadiendo notas que demostra- 
ban los errores del autor; y con el lin de publi- 
car esta obra trabajó algunas láminas, pera uo 
Megó $ tener efecto, Pasó á Córdoba (1686) á 
pintar lienzos para el convento de su religión: 
los acabó con aplanso de la comunidad, de los 
inteligentes y del obispo, qne era mny afecto á 
aquella casa y lo encargó otros para su palacio, 
Permaneció en aquella ciudarl hasta que en el año 
de 1676 se restituyó á su convento de Aguilar, 
donde falleció. «Su mérito en la Pintura, dijo 
Ceán, no pasó de un mediano dilmxo, aprove- 
chándase de las estampas en la invención, con 
un regular manejo y fresenra en el colorido, 
queriendo imitar á Rubens y Wandick con bas- 
tante masa y empastado de color, pero se quedó 
moy distante de tan grandes maestros. Así lo 
publican los quadros que dexó en el convento 
de Aguilar, los de la iglesia, altar mayor y sa- 
cristia de el de Córdoba, la Asunción de la Vir- 
gen en uno de los ángulos del claustro del de 
San Agustín de la propia ciudad, los que están 
eu la sala De profundis del Colegio del Angel de 
Sevilla, que representan pasajes de la vida de 
Santa Teresa y de San Juan de la Cruz, y otros 
que existen en otros conventos de su religión en 
la provinela de Andalucía.» 


SANTISO: (eng. Ayunt. formado con las pa- 
vroquias San Juan de Arcediago, Santa María de 
Barazón, San Cosmo de Reigondo, San Pedro de 
Belmil, Santa María de Novela, San Esteban de 
Pezobres, San Vicente de Ribarlulla, Santa Ma- 
ría de Vimianzo y San Juan de Visantoña, y las 
ayudas de parroquia Santiago de Liñares, San 
Soreo de Monrazos, San Pelava do Niñodagaia, 


SANT 


SANT 
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San Cristóbal de Pozobre, Santa Eulalia de Rai- , recordarse, de sus producciones escénicas, la ti- | tantes. i Barrio del ayunt. de Valle de Mena, 


viz, San Pedro de San Roman, Santa María de 
Santiso, Santa Enlalia de Serantes, con la ca- 
becera en Pedreira, aldea de la ayuda de parro- 
qria de Santa María de Santiso, p. j. de Arza, 
prov. de la Coruña, dióc. de „Mondoñedo; 4216 
habits. Sit. á la dra. del tío Ulla, en los confines 
de la prov. de Pontevedra y cerca también de la 
de Lugo, con carretera & Neda por Betanzos. 
Terreno algo montuoso; cereales, vino, leguni- 
bres y frutas. | Lugar de la parroquia de Santa 
Eulalia de Reádigos, ayunt. de [rijo, p. j- de 
Carballiuo, prov. de Orense; 51 habits. . Lugar 
de la parroquia de San Agustín de Sena, ayun- 
tamiento de Ibias, p. j. de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo; 93 habits. || V. Saxta Mania, 
Santa EULALIA y Say ROMAN Die SANTISO, 


-SANTISO DE ABAJO: Geog, Aldea de la pa- 
rroquia de San Lorenzo de Villarroso, ayunta- 
miento de Aranga, p- j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña; 57 habits. 


SANTI-SPÍRITUS: (eo. Y. con ayunt., parti- 
do judicial de Puebla de Alcocer, prov. de Ba- 
dajoz, dióc. de Badajoz; 873 habits. Sit. cerca 
de Siruela y Risco. Terreno montuoso, bañado 
por el río Zújar; cereales, aceite y legumbres. 


SANTISTEBAN (Raraen Garcia): Jiog. Es- 
eritor español, N. en Madrid hacia 1828, M. en 
la misma capital, víctima de un ataque cerebral, 
á 10 de agosto de 1893. Siguió la carrera diplo- 
mática en el escalalón del Ministerio de Estado, 
jubilándose poco antes de sn muerte (antes de 
1892) con la categoría de Ministro plenipoten- 
ciario y un haber anual de 15000 pesetas, Cola- 
boró en casi todos los periódicos satíricos y fes- 
tivos españoles, derrochando sin tasa su ingenio. 
También se contó entre los colaboradores le La 
Hiustración Ispañola y dinericana, revista ma- 
drileña, Dejó sus poesías y artículos jocosos es- 
parcidos en los periódicos que se publicaron cuu- 
renta años antes de su muerte, Comenzó su ca- 
rrera teatral con obras cómicas de la eseucla de 

3rctón, de menos peso y substancia las escritas 
por Santisteban, pero quizás más alegres, y dia- 
logadas con mucha gracia. Todavía recuerda el 
público las zarzuelas del género bufo que 4 San- 
tisteban dieron más popularidad y rendimien- 
tos, como Jinbinsón, HI tributo de las cien don- 
cellas, y otras. La primera de todas, Robinson, 
vivirá siempre, porque en ella la gracia y el 
chiste se encargaron de hacerla popular. Por to- 
do lo dicho, García Santisteban llegó á ocupar 
uu puesto preeminente en la literatura dramá- 
tiva. No ensayó sus dotes para el drama serio 
sino en su última obra, María Eyipciuca, come- 
dia dramática (así la llamó el autor) en tres ae- 
tos y en prosa, estrenada en Madrid {octubre de 
1891) en el Teatro de la Princesa con buen éxj- 
to, no del todo satisfactorio, pres un periódico, 
al dar cuenta del estreno, decía; «El Sr, García 
Santisteban salió á escena varias veces 4 recibir 
los aplausos que le tributaron los muchos ami- 
gos que se ha conquistado en la larga carrera 
administrativa.» Varia Eyipriaca halló mejor 
acogida en provincias que en Madrid. Dejó ade- 
más Santisteban un tratado de Zutrudiciones. 
De úl, con motivo de su muerte, dijo Fernández 
3remón: «Era alto y delgado, gran hablador, 
y aficionado ú decir en voz alta cuanto pasaba 
por su mente, sin nejar nunca, á pesar de esa 
sinceridad, de ser cortós y bien criado. Estuvo 
casado dos veces, y quedo dos veces sin milia, 
sin que tantas contrariedados y desgracias alte- 
rasen la índole de sn carácter comunicativo y 
resignado al mismo tiempo: aunque tenía dos 
protesiones, prefirió siempre el trato y la con- 
versación de las gentes de letras, y todas las 
noches se le veía en los teatros.» El día de su 
muerte estuvo Santisteban por la tarde en la 
Plaza de Toros viendo una corrida, y por la 
noche presenciaba la fiución de los Jardines del 
uen Retiro cuando le hirió su postrera y rápida 
enfermedad. «Su muerte, agregaba Bremón, ha 
sido sentida, y ha causado sorpresa la noticia de 
que tenía sesenta y cinco años de edad, ue na 
aparentaba, pues su actividad, aspecto y buen 
humor le hacían representar bastantes años me- 
nos. Recordaba muchos episodios de la vida tea- 
tral, como que había frecuentado los saloncillos 
desde los tiempos de Romea y Arjona hasta los 
Nuestros.» Uno de sus mejores libros es el titu- 
lado Pepinillos en vinagre, colección de composi- 
riones festivas en verso (en 8.9), Debe también 
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tulada Zorre de Babel. 

SANTISTEBAN DE Faers Y SALAS (PRAY 
JUAN pe): Biog. Religioso y escritor español. 
N. en la villa de Azanuy (Huesca) en la segun- 
da mitad del siglo xvi. M. on 1637. En 1576 
fué recibido en el Real Monasterio de San Miguel 
de los Reyes de la ciudad de Valencia, del Or- 
den de San Jerónimo, donde hizo su profesión. 
Más tarde (1582) le enviaron å estudiar al Cole- 
gio del Escorial, donde hizo su carrera literaria, 
y volvió al referido monasterio, cuya comunidad 
Jo eligió por su prior en 26 de julio de 1603; y 
lué tal el concepto «que de él se tenía, que antes 
de cumplir el segundo año de esta superioridad 
lo eligió Pelipe IIL (1605) para arzobispo de 
Brindis en el reino de Nápoles. Le hizo saber esta 
gracia en 4 de julio del mismo año. Vray Juan 
aceptó, no sin grande repugnancia y por consejo 
de otros. Fundó y dotó en Brindis un colegio de 
Jesuítas, varios Montes de Piedad en su diócesis, 
como en su patria, diversas limosnas y socorros 
para necesitados, y procuró otros estalllecimien- 
tos útiles. Escribió: Methodus ad coqnoxcendas 
JHereses, sen drs ud solcenda omnia argumento 
Hercticoram, cum evidentia falsitatis corum. 
Tomus primus, no salió otro (Roma, 1623, en 
lol.) Fragmenta consoiationum pro omnia tri- 
bulatione (Roma, 1623 y 1630, en 3.°); Pharma- 
cum tribulatiomcn, seu considerationes ad, per- 


JFerendos dolores (Roma, 1623 y 1630, en 8.%): 


esta obra se vertió al italiano; Practira brevis, 
el unicersalis omnium summaram el instractio 
omatan. statin (Brindis, 1624). La dedicó al 
rey Felipe IV. Publico asimismo esta obra en 
español, en Brindis (1617), y también en italia- 
no en dicha ciudad y año. 


= SANTISTEBAN DEL Puerro: Geog. Y. con 
ayant., p je de Villacarrillo, prov. y dióc, de 
Jaén: 5966 habits. Sit, al N. de la loma de 
Chiclana, entre los ríos Guadalimar y Guadalón, 
que pasan á bastante distancia de la pobla, 
Terreno montuoso; cercales, aceite y hortalizas; 
fab. de jabón. lin tiempo de los árabes debió ser 
plaza fuerte, pues hasta nuestros días llegaron 
restos de muralla, varias torres y vesligios «le 
una gran fortaleza sobre la cúspide de un cerro 
inmediato á la población. 

= SANTISTEBAN DEL Puerro (DUQUES DEX: 
CGeneal. Fué primer conde de Santisteban «lor 
Diego Sánchez de Benavides, caudillo mayor y 
Capitán General del obisparlo de Jaén, por mer- 
ced de Enrique IV, otorgada en 1473, El cuarto 
coude, D. Diego de Benavides y Córdoba, acom- 
pañó al rey Carlos I en la campaña de Hungría; 
el sexto, llamado también Diego, sirvió á Feli. 
pe I en las galeras de España y en la gnerra 
contra los moriscos de Granada; el octavo, Die- 
go también, fué gobernador y Capitán General 
de Galicia y virrey de Navarra y del Perú, don- 
de murió en 1666; al noveno conde, D. Francis- 
co de Benavides, virrey de Sicilia y Múpoles, 
concediósele grandeza de España en 1696, y ásu 
hijo y sucesor, D. Manuel, hízole duque Felipe V 
en 1739. La tercera duquesa, doña Joaquina, 
casó con el duque de Melinaceli, y á esta casa 
pasó el ducado de Santisteban. 


SANTIURDE DE REINOSA: Ceog. Lugar con 
ayunt,, al que están agregados la v. de Rioseco 
y los lugares de Lantneno y Sombhalle, p. j. de 
Reinosa, prov. y dióc. de Santander; 1133 ha- 
bitantes. Sit, en el f. e de Madrid å Santan- 
der, con estación intermedia entre las de Reina- 
sa y Pesquera, Por el término corre el río Albar- 
dón; cereales y hortalizas; cría de ganados, La 
población se divide en dos partes ó barrios: el de 
Arriba edificado en una cuesta, y el de la Venta 
en una hondonada por donde pasa la carretera 
que va å Santander, 

m SANTIURDE DE TORANZO: Geog. ugar con 
ayunt., al que están agregados los Tugares de 
Acedera, Barcena, Prenz, Pando, Penilla, San 
Martín, Vejoris y Villasevil, p. j}. de Villaer- 
rriedo, prov. y dióc, de Santander: 1840 habi- 
tantes. Sit. en el valle de Toranzo. Terreno 
montnoso: cereales y hortalizas. ln San Martín 
se hallan los manatiales titulados de Sobilla y 
EL Arce, que surten de aguas potables å la ciù- 
dad de Santander, 

SANTIUSTE: (reog. Lugar del ayunt. de San. 
tiago del Collado, p, j. de Piedrahita, prov. de 
Avila: 53 habits. V. del ayunt. de Pampliega, 
p. je le Castrogeriz, prov, de Bnrgos; 87 habi- 
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p ¿de Villarcayo, prov. de Burgos; 17 habi- 
tantes. | Lugar con ayunt,, pje y dióc, de Si- 
güenza, prov, de Guadalajara; 238 habits, Si- 
tuado cerca de Cardeñosa y 1uérmeces. Terreno 
áspero con algunos cerros; cereales, vino, caña- 
mo y hortalizas; minas de hierro aurilero, || Vi- 
la del ayunt. de Torralba del Burgo, p. j. de 
Burgo de Osma, prov. de Soria; 163 habits, 

Santiuste DE Peraza: Geog, Ayunt. for- 
mado por el Jugar de La Mata (que es la cahe- 
cera), el lugar de Kequijada, y la aldea de Cha- 
vida, p. į., prov. y dióc. de Segovia; 486 habi- 
tantes. Sit. cerca de Cubillo y La Salceda. Ce- 
reales y hortalizas. 

= SANTIUSTE DE SAN JUAN BAUTISTA: Geog. 
V. con ayunt., p. j. de Santa María de Nieva, 
prov. y dic. de Segovia;1041 habits. Sit. cerca 
de Moraleja de Coca, con carretera á Nava do 
Coca, Cereales, vino, piñones y hortalizas; ex- 
tracción de materias resinosas, pez, resina, agua- 
rrás, eto, 

SANTIZ: Cray, V. con ayunt., p. j. de Ledes- 
ma, prov. y diúc, de Salamanca; 813 halits. Si 
inada en los confines de Zamora, cerea del Teso 
Santo, Terreno montuoso; cereales y vino. 

SANT JAUME (eog. Caserío del ayunt. de Ri- 
pollet, p. j. de Sabadell, prov. de Barcelona; 59 
habits. 

= BANT JAUME DELS DomÉxYs: Geog. Dugar 
eon ayunt., al que están agregados los lugares 
de Lletyger, Papiolet y Torregrava; el bario de 
Cormidella, y varios caseríos, p. j. de Vendrell, 
prov. de Tarragona, dióc. de Barcelona; 1 393 
habits, Sit. en los confines de la prov. de Bar- 
celona, á 6 kms, de la estación de f. e. de Arbós. 
Terreno llano en parte; trigo, vino, aceite, al- 
mendra y legumbres. 

SANT JAUME SAS OLIVERAS: Geon. Lugar 
del ayunt, de Piera, p. j. de Igualada, prov. de 
Barcelona; 394 habits, 

SANT JOAN DE MUNDARN: (Geog. Aldea del 
ayunt, de Viver, p. j. de Berga, prov. de Barce- 
lona; 74 habits, 

SANT JUAN DE CARBONELL: Geog. Aldea del 
ayunt, de Mercadal, p. j. de Mahón, prov. de 
Baleares; 5 habits, 

= Sany Juan FUMAT: Ceog, Lugar del ayun- 
tamiento de Ars, p. j. de Seo de Urgel, prov. de 
Lérida; 67 habits. 

SANT JULIÁ SASORBA: (coy. Caserío del 
ayunt, de Gurb, p. j. de Vich, prov. de Barce- 
lona; 138 habits. 


SANT JUST: rog. Aldea del ayunt. de Fout- 
Ionga, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 19 
habits, 


SANT LIBOR!: Ceog. Arrabal del ayunt, de 
Artés, p. je de Manresa, prov, de Barcelona; 86 
habits. 

SANT LLORÉNS DE BAGA: Geog. Aldea del 
ayunt, de San Julián de Cercanyola, p. je de 
Berga, prov. de Bareciona; 40 habits, 

SANT LLorÉxs, DEL CARDASAR: Crog. A l- 
den del ayunt. y p. j. de Manacor, prov. de Ba- 
leares; 1601 habits. 

= Sart LLORENS DE MUNT: Ceog. Santuario 
y casa en el ayunt. de Matadepera, p. j. de Ta- 
vraa, prov, de Barcelona, No muy lejos del Llo- 
Tregat se alza la montaña de Sant Llorens de 
Munt, de 1114 m. de alt. en su punto culmi- 
uante, notable por la aparente inclinación igual 
de las dos líneas que terminan su cumbre, y que 
vistas ú cierta distancia parecen los dos aleros 
de un tejado. 


SANT LLUÍS: Geog. Aldea del ayunt, y p. j.de 
Mahón, prov, de Baleares; 711 habits. 


SANT MAGÍ DE ROCAMORA: Qeon. Aldea del 
ayunt. deSanta Perpetua, p. j. de Montblanch, 
prov. de Tarragona; 24 habits, 

SANT MARTÍ DE BARCEDANE: Geog, Lugar 
del ayunt. de Aransís, p. j. de Tremp, prov. de 
Lerida; 53 habits. 

= Bant Manti pe CANATS: Grog. Tagar del 
aynnt, de Claverol, p, j. de Tiemp, prov. de 
Lerida; 189 habits. 

- BANT Marri NETA MOHANA: fro. Lugar 
delayunt. de Plorejáels, p, je de Cervera, y 
vincia de Lérida; 99 habits, 


a, pro- 
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- San? Marti De MALDA: Neog. V. con ayun- 
tamiento, p.j}. de Cervera, prov, de Lérida, dió- 
cesis de Tarragona; 1313 habits, Sit. å la dere- 
cha del río Corp, cerca de Maldó y Rocafort. 
Cereales, garbanzos, aceite, legumbres y frutas; 
cría de ganados. . 

SANT MIQUEL: Geog. Caserio del ayant. y 
p. j. de Manacor, prov. de Baleares; 101 habits. 

Sant Miquer br na VACI: Geog, Lugar del 
ayunt, de Aransís, p. j. de Tremp, prov. de Lé- 
rida; 126 habits. 

-Sanr Miquer Der Fav: Geog. Santuario y 
casa en el ayunt. de Bigas, p. je de Granollers, 
prov. de Barcelona. Famoso despeñadero Iama- 
do del Puente, y notable cascada, ; V. Say Mı- 
GUEL DEL PAY. 


SANTO, TA (del lat. sanctus): adj. Perfecta y 
libre de toda enlpa, Con toda propiedad sólo se 
dice de Dios, que lo es esencialmente; por gracia, 
privilegio y participación se dice de los ángeles 
y de Jos hombres. 

-Saxro: Dícese de la persona á quien Ja 
Iglesia declara tal, y manda que se le dé culto 
universalmente. U. t. e s. 


... qne rosas y oro juntos saben andar en el 
cuerpo de esta SANTA. 
Fr. HortENSIO PARAVICINO. 


a.. Megaron al sepulero del SANTO, y pues- 
tos de rodillas, levanta ella las manos juntas, 
y empieza á hacer el juramento. 

P.Jcax MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


Saro: Aplícase å la persona de especial 
virtud y ejemplo. U. t. e s. 


< ¡por vita de mi madre! 
— Era una SANTA mujer. 
— Que te tengo de poner... 
~ Como ella puso á tu padre. 
MORETO, 


¡Qué señora aquella! Mra nna SANTA. 
BRETÓN 1 E LOS ¡MERREROS. 


— Saxro: Dícese de lo que está especialmen- 
te dedicado ó consagrado á Dios. 
Savro: Aplícase á lo que es venerable por 
algún motivo de religión, 
= Saxro: Conforme á la ley de Dios. 


ee SANTO no quiere decir sólo SANTO, que 
acá llamamos à lo bueno, sino á lo excelente, 
álo particular y superior, álo diferente de 
todos. 
FR. JEORTENSIO PARAVICINO, 


Santo: Aplícase á algunas cosas que traen 
al hombre especial provecho, y con particulari- 
dad å las que tienen singular virtud para la cu- 
ración de algunas enfermedarles, 

-Sayto: Aplícase á la Iglesia católica por 
nota característica suya, 

— Saxro: fam. Sencillo, poco avisado, 


Tu amanuense es un SANTO Varón. 
Diccionario de la Academi 


—SANTO: Sagrado, inviolable, 


El SANTO hogar donde, vivimos, quema. 
CAMPOAMOR, 


- Saxta: m. Tmagen de un santo, 

— Saxro: Mi. NOMRE; aquella palabra que 
se da por la noche por señal secreta para reco- 
nocer á los amigos, haciéndosela decir. Regular- 
mente en el ejército de los cristianos es el xom- 
sge de nn santo. Dura esta seña hasta que ama- 
nece. 

-Saxro nu Pasanes: fig. y fam. Aquel de 
enya santidad no se puede fiar, 

-SANTO MOCARRO: Juego en el que van man- 
chando å uno la cara los demás, con la condi- 
ción de quedar en lugar de éste el que se ría, 

— ALZARSE CON EL SANTO Y LA LIMOSNA: fr. 
y fam, Apropiárselo todo. 


fig. 


«.«Pasánidose usted con su prima, se elat 


con el SANTO y La limosna. 
MARTZENRUSCH. 


= ÁNDA CON MIL SANTOS: expr. fam. con que 
manifiesta nna persona el enojo que le han ocn- 
sienaslo las importunidades de otra, y el gusto 
de verse libre de ola, 

S Å SANTO TAPADO: 


made, prov. rt Con 
cantela, oeultamente. 
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— CARGAR CON EL SANTO Y LA LIMOSNA: fr. 
fig. y lam. ALZARSE CON EL SANTO Y La Li- 
MOSSA. 

— COMERSI LOS SANTOS: fr, fig. y lam. xtro- 
mar la devoción en las prácticas religiosas. 

= DAR CON ELL SANTO EN TIERRA: fr. fig. y 
fam. Dejar caer lo que se lleva, 

= DAR santo: fr. Mil. Señalar el jefe su- 
perier de la milicia el nombre de un sANTtO para 
que sirva de seña á las guardias y puestos de las 
plazas ó ejércitos durante la noche, 

= Dar eL SANTO: MiZ Decir el nombre del 
sarro señalado por el jefe de la tropaal que por 
ordenanza debe exigirlo. 

= Dar us santo: dfl, Comunicar cada jefe 4 
su inmediato interior el saxro señalado por el 
general hasta llegar á todos aquellos á quienes 
debe participarse. 

= DESNUDAR Á UN SANTO PARA VESTIR Á 
orko: fr. fig. y fam. Quitar á una persona ú de 
vna parte una cosa, para dársela á otra persona 
á quien vo hace más falta, ú para ponerla en otra 
parte donde no es más precisa. 

= EXcomeNparsk Á BUEN SANTO: Ur, ftg. con 
que se da á entender que uno sale como milz- 
grosamente de un peligro, ó ha conseguido una 
cosa de que tenia poca esperanza. 

— ENTRE SANTA Y SANTO, PARED DE CAL Y 
CANTO: rel, que enseña ser muy peligrosas las 
ocasiones entre personas de dilerente sexo, mum- 
que seau de señalada virtud. 

= ÍRSELE Á uno EL SANTO AL CIETO: fro fig. y 
fam, Olvidársele lo que iba á slecir ó lo que te- 
nía que hacer, 


¿Por qué dice su paternidad esas cosas? — 
Porque se me fué el sSayto al cielo.. Parti el 
lilo del sermón, y núentras le volvia å pillar 
dije lo primero que me vino á la boen. 

ANTONIO FLORES, 


FUGAR CON UNO AD SANTO MOGCARRO: fr. fig. 
y fam. Burlarse de él, engañarle, maltratarle, 

> LLEGAR Y BESAR EL SANTO: fr, fig, y fam. 
DLEGAR Y BESAN. 


— Mi corazón... —¡Oh! ¿Quién duda...? 
—(No se ha ofendido... Al contrario... 
¡Soy feliz! Esto se llama 
Llegar y besar el SANTO). 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-No SER una persona SANTO PS TA DEVO- 
CIÓN DR OTRA: fr, fig, y fam. Desagradarle, no 
inspirarle confianza, no tenerla por buena. 

> QUÉDATE CON MIL SANTOS: expr, fam, ANDA 
CON MIL SANTOS. 

-QUITAR DE UN SANTO 
orro: fr. fig. y fam. D 
PARA VESTIR Á OTRO, 


PARA PONER EN 
ISNUDAR Á UN MANTO 


e Servia quitar de un SANTO ara Poner en 
atro; acompáñicos Dios, que yo vieja so, qne 
no he miedo. 

La Celestina. 


-RENDIR EL SANTO: fr. Mil Darlo la ronda 
de inferior graduación. 

ROGAR AL SANTO HASTA PASAR EL TRANCO: 
ref, que reprende ú los ingratos, que, hecho el 
heneticio, se olvidan de quien lo hizo, 


— SANTO Y BUENO; expr. con que se aprueba 
nna proposición ó especie conviniendo en ella. 


Al aguador, SANTO y hwenn: 
Y al criado y al sereno; 
Que estosal fin bien ó mal 
Me sirven canas ¿que me pida 
Para turrón? ¡pesta tal! 
Una vergonzante Armida 
De quien ya no soy Reinaldo? 
¡Reniego del «quinaldo? 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


= VETE CON MIG SANTOS; expr fam. ANDA 
CON MEL SANTOS, 

Saxro: Mil Almirante define secamente el 
sentido de este vocablo en el teenicismo militar, 
diciendo que es «la palabra de señal que da to- 
dos los días el jefe superior en guarnición ó cam- 
po.» EI santo tiene en conseenencia por objeto 
el preservar à las tropas de una sorpresa, sir 
viendo para que se reconozcan las tropas y gen- 
tes amigas, por la transmisión de la señal que 
«e denomina con el dicho enlificativo, Eseribió 
Vallecillo, on sus Comentarios å das Ordenanzas 
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militares, que «cuando el Gran Capitán fué ¿la 
conquista de Nápoles estaba ya generalizado en 
los ejércitos de Italia el uso de repartir diaria. 
mente á las tropas empleadas de servicio una 
palabra escrita que llamaban él molio, para que, 
sirviendo de seña á todas, se reconociesen de no- 
che mutuamente y se asegurasen así de toda sor- 
presa. Aceptado por los españoles expediciona- 
rios esta precaución militar, tradujeron la voz y 
dijeron el nombre; pero nuestros mayores, Heva- 
dos del sentimiento de su natural piedad, esta- 
blecieron la costumbre de que este nombre de 
seña fuese siempre el de un sento, por cuya ra- 
zón, habiéndose empezado á decir el sento por 
el nombre, tomándose así lo accesorio por lo 
principal, acabó el uso por consumar, y el go- 
bierno por sancionar, esta sustitución de voces, 
quedando en su consecuencia eomo oficial y pro- 
pia la de sento, y anticuada la primitiva de 
nombre, cuya voz última usan, sin embargo, es- 
tas Ordenanzas (las de 1768), sin drula por in- 
advertencia, en tres de sus artículos, » 

De estas frases de Vallecillo parece deducirse 
me antes de finalizar el siglo xv ignoraban los 
españoles el uso de la precaución militar que se 
significó con el empleo del nombre primero, del 
sento después, Pero no era así, según el mismo 
escritor cuida de advertir en una nota, doude 
transcribe un párrafo del libro de Monte Mayor 
de Cuenca, titulado Discurso del derecho de re- 
partimicato de presas, donde se lee lo que sigue: 
«lira también de su obligación y ofició (del tri- 
buno romano) recibir de la capitanía general ó 
emperador del ejército el nombre ú seña, y re- 
pariivlo ó darlo después á sus centuriones ó ca- 
pitanes, á que llamaron comúnmente bessere, 
aunque con alguna impropiedad, si se atiende á 
rigurosa significación. Esta fessera ó nombre, 
aunque antiguamente solía darse muda (esto es, 
eserita ó señalada en una tablilla), después so 
acostumbró dar por los emperadores verbal ó á 
hoca á los tribunos, como refieren Dión Casio y 
otros haberlo hecho especialmente Cayo Calígu- 
Ja, con el tribuno Casio Cherea, que lo era de los 
soldados pretorianos, el enal (aunque hombre de 
bien y de honrados procedimientos), como Jo 
mirase con mal afecto y voluntad el emperador 
por algunas cansas, y le amase nmujer (siendo 
varón esforzado y de conocido valor), y siempre 
gue venía å recibir el nombre le diese el de Ve- 
nus, Cnpido ú otro semejante aleminado, irri- 
tado el tribuno conspiró contra él y lo mató á 
puñaladas. » 

Sustituído en nuestro ejército el nombre por 
el santo, las Ordenanzas de 1768, que, como 
afirha lecillo, solamente muy rari vez y 
acaso por inadvertencia, emplean con tal objeto 
el vocablo nombre, usado en los siglos Xvi, 
Xyu y mucha parte del xviu, disponen lo con- 
veniente respecto de la forma de dar, recibir y 
emplear el santo en las diversas cirennstancias, 
ocasiones y lugares. BI trat, LLI, tít, 11, artícu- 
lo 7.* preceptúa, que si el Capitán General de 
la provincia estuviere presente en Ja plaza donde 

tde él el santo y la 


resida Su Majestad, tomará 
orden el gobernador de la misma; y en ausencia 
de aquella autoridad la tomará de Su Majestad 
el referido gobernador para el servicio ordinario 
de la plaza. Respecto del modo de dar el santo 
y la orden en la corte, dispone el art. 17 del tí- 
tinlo I, trat. TI que el jefe de la guardia exte- 
rior del Real Palacio los reciba de boca de Su 
Majestad, é inmediatamente después que el ea- 
pitan de los Guardias de Corps; y elart, 2,9, ti 
tulo TV, trat, Y de la Ordenanza para la Guar- 
dia Real de 27 de noviembre de 1829, determinó 
que los tomase el comandan te general de cuartel 
de boca de Su Majestad, y los commnicase en se- 
guila al jete de la guardia exterior y al primer 
ayudante de la Plana Mayor, quien estaha en- 
cargado de transmitir uno y otra & todos los 
cuerpos de la citada Guardia Real. Disuelto este 
cuerpo, encomendada la guardia exterior del 
Real Palacio á los que guarnecen 4 Madrid, y 
sometida aquélla al Capitin General de Castiila 
la Nueva, hoy comandante en jefe del primer 
cuerpo de ejército, que ejerce sobre ella las mis- 
mas atribuciones que la Ordenanza mencionada 
cometía al comandante general de cuartel, á la 
referida autoridad corresponde ahora recibir el 
santo y orden de boca de Su Majestad, y comu- 
nicarlo al jefe de la guardia exterior, Si el rey 
estuviese enfermo, previene el art, 4,2 delos ci- 
tados titudo y tratado de la Ordenanza de la 
Guardia Real que dé la orden vel santo la rei- 
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na: y si aquél se hallase fuera de la corte y r 
diese en ella la reina ó príncipes de Asturias, 
hagan éstos lo mismo. Cuando lu Real tamilia 
estuviese å Lordo de un buque de la armario, 
previene el art, 102 de la Real instr ueción de 1 
de marzo de 1867 que tome el sento y la orden 
de boca de la real persona el comandante gene: 
ral de la escuadra, pero después del oficial de 
guardia de la Cámara. o 

in el caso de que el rey y la familia real no 
residiesen en la corte, dará el santo, según la 
misma Ordenanza de la Guardia Real, art. 5, ti- 
tulo IV, trat. V, el Capitán General del distri- 
to, lo cual está conforme con lo que prescrihe el 
art. 1.9, tít. VIL, trat. VI de las Ordenanzas 
del ejército de 1768. Dispone este artículo que 
en las plazas donde resida aquella autoridad 
acudan i su casa & recibir la orden y el santo el 
gobernador, Sargento Mayor de la plaza y ayu- 
dantes, y todos los oficiales de la guarnición que 
no estuvieran de servicio, por ser corrospondien- 
te que el presentarse á sus jefes y verse conli- 
nuamente con toda la guaruición se prefiera å 
otras distracciones y obsenridades de que mu- 
chos adolecen. El gobernador tonta la orden y 
santo del Capitán General ó comandante en jele 
y los comunica al Mayor de plaza, pues ya no 
existe el teniente de rey, á quien el artículo «e 
que se trata encomendaba el transmitirlos al 
Sargento Mayor, el cual en cuarto separado y 
formando rueda con los ayudantes de los cuer- 
pos y de la plaza, les distribuye por sí mismo la 
orden y el santo. Los cuerpos temlrán reunidos 
en sus cuarteles á los sargentos y abos à la 
hora en que el Capitán General diese el santo, 
para recibirlo de los ayudantes, con la orden de 
la plaza y la lel cuerpo. , 

El jefe de Estado Mayor recibe también del 
Capitán General el santo y la orden, según pre- 
ceptúa el artículo 3% del Reglamento organico 
del cuerpo, aprobado en 1.4 de mayo de 1558; 
comunica el santo á los jefes y oficiales del cuer- 
po, y redacta y circula la orden general bajo su 
firma, por mandato de aquella superior autori- 
dad. 

En las plazas donde no resida el Capitán Ge- 
neral ó comandante en jefe de cuerpo de ejérci- 
to da la orden y el santo el gobernador cou for- 
malidales idénticas å las señaladas, 

Los comandantes generales de artillería reci- 
ben la orden y el santo por medio de su ayudan- 
te ú oficial que haga sus veces, según el artículo 
61 del Reglamento IH de la ordenanza particu- 
lar, y los transmiten ú los comandantes de la 
plaza por escrito y bajo sobre. Si sólo hubiere 
un destacamento con un oficial, un sargento ó 
cabo recibe la orden del Mayor de la plaza y la 
lleva al comandante. Con relación al comandan- 
te general ó subinspector de ingenieros, y al 
jefe ú oficial del cuerpo que mandase, se hará 
cosa análoga que con los de artillería, siguiendo 
los preceptos de la Ordenanza especial de inge- 
nIiCros. 

Si dentro ó fuera de la plaza hubiese castillos 
ú fuertes dependientes de la misma, los gober- 
nadores ó comandantes de ellos recibirán el san- 
to y la onlen del gobernador de la plaza, cou- 
forme «determina el artículo 1.2, tít. VU, trat, VI 
de las Ordenanzas generales, confirmado por 
Real orden do 21 de abril de 1800, y en caso de 
no poderir personalmente lo efectuará el Sar- 
gento Mayor ó su ayudante. 

El tratado II, tit. ILI, art. 99 de las Orde- 
nanzas de la armada previene que el santo de la 
plaza se comunique ála marina, y en su vir- 
tud se lo llevará al Capitán General (almirante), 
un ayudante de la plaza: al Capitán General del 
departamento que no disfrute aquel empleo y 
resida cu el mismo punto que el de la región de 
tierra, se le comunicará por su ayudante. A los 
capitanes de puesto les transmite directamente 
el santo la autoridad militar respectiva, segtu lo 
prescribe la Real orden de 22 de enero de 1868. 
El santo para los arsenales y bajeles anclados en 
el puerto lo dan las autoridades superiores de 
Marina, aunque el arsenal esté muy inmediato 
á la plaza; así lo determina el artículo 98 del 
referido título de las Ordenanzas de la armada. 

Con posterioridad á todas estas resoluciones, 
y confirmando ó aclarando lo dispuesto en las 
Ordenanzas del ejército, se dictó la Real orden 
de 12 de julio de 1858, preceptiindo que en el 
puesto en que resida la corto el Capitán Gene- 
ral recibirá personalmente la orden, el santo, 
sema y contraseña de Su Majestad el rey, para lo 


SANT 


cual se presentará en Palacio á la hora que se 
designe; después comunicará el Capitán General 
una y otros al gobernador militar de la plaza. 
Eu ausencia ó enfermedad de Su Majestad, y 
solamente por delegación, los dará la reina, el 
principe o princesa de Asturias. 

Por lo yue toca al modo de distribuir el santo 
á las guardias y puestos, rige lo que manda el 
título VLU, trat. VI de Jas Ordenanzas del ejér- 
cito de 1768, hoy todavía vigentes en lo que 
atañe al servicio de guarnición. El Sargento 
Mayor, ó Jo que es lo mismo, el Mayor de plaza 
actual, dará el santo por la noche á los puestos 
de la plaza después de cerradas las puertas; para 
ello concurrirán á su despacho 6 al principal los 
sargentos ó cabos de las guardias y puestos, y 
formarán un círculo; el Mayor dará en voz baja 
el santo y seña al de su derecha, haciendo que 
corra luego de uno à otro hasta que vuelva á re- 
cibirlo del que tiene á su izquierda, y se cercio- 
re de que no está equivocado; cuidará en segni- 
da de que Jo pongan por escrito, y les enterará 
además de las órdenes particulares que habrán 
de observarse durante la noche. Los puestos es- 
tablecidos Juera de la plaza mandarán un sar- 
gento ó cabo á casa del gobernador, una hora 
antes de cerrar las puertas, para recibir el santo, 
seña y contraseña, que se les dará por escrito y 
cerrada para que la entreguen á sus comandan- 
Les, quienes dos comunicarán únicamente al sar- 
gento y cabos destacados de la guardia, 

Para los ejércitos en campaña rigen los pre- 
ceptos establecidos en el Roglamento-ley de 5 de 
enero de 1882. Correspondeal servicio de Estado 
Mayer distribuir el santo y seña y cont E 
el jefe del Estado Mayor general concurrirå dia- 
riamente á la hora que señale el general en jefe 
en su alojamiento, y de él recibirá el santo y la 
orden, y ú su vez el jefe de Estado Mayor genc- 
val reunirá para la orden diaria á los jefes y 
ayudantes de todas las armas, iustitutos y ser- 
vicios representados eu les Planas Mayores del 
cuartel general, y ¿los delegados de los cuerpos 
do ejército ó divisiones sueltas, y en ese acto les 
distribuirá el santo. 


SANTO: Geog. Río de la prov. de Granada, en 
el p. j. de Motril, Baja de las estribaciones occi- 
dentales de Sierra Nevada y se une al Guadal- 
feo por la orilla dra. } Aldea de la parroquia de 
San Juan de Ortoño, ayunt. de Ames, p. j de 
Negreira, prov. de la Coruña; 89 habits. 


= Saxro (Er): Geog, Caserío y embarcadero 
en un recodo del río de Sagua la Chica, Cuba, y 
á 18 kms. de su desembocadura. Está sit. en el 
límite del part. de San Juan de los Remedios 
con Sagua la Grande, perteneciendo á esta últi- 
ma el caserío de la dra. del río desde que se in- 
corporó al antiguo part. de San Lázaro del Gra- 
madillo á sus dos colindantes del Calabazar y 
Taguayabón. 

Basto (EL) ó Navarrete: Geog, Lugar de 
la parroquia de Santa Eulalia de Nantes, ayun- 
tamiento de Sangenjo, y. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra; 180 habits. 

= Sato {Er Ragi Dos): Biog. Y. Sim Tos 
(èL Ragi Don). 


SANTO ADRIANO: (Geog. Ayunt, formado con ` 


las parroquias de San Gabriel de Castañedo del 
Monte, Santo Adriano de Monte y Santo Adria- 
no de Tuñón, y las ayudas de parroquia de San- 
ta Catalina de Lavares y San Román de Villa- 
nueva, con la cab, en el lugar de Villanueva, 
p ja prov. y dióc. de Oviedo; 1859 habits, Si- 
tuado al S.Q. de la cap. de la prov., en terreno 
moutuoso y bañado por alls. del Nalón. Trigo, 
maíz, sidra, avellanas, castañas y hortalizas; 
cría de ganados; minas de hierro. 

= SANTO ADRIANO DEL Moxrk: Geog. Lugar 
de la parroquia de Santo Adriano del Monte, 
ayunt. de Santo Adriano, p. je y prov. de Ovie- 
do; 153 habits. 

Santo ADRIANO DE MONTE: Geog. Parro- 
quia del aynut, de Santo Adriano, p. j. y pro- 
vincia de Oviedo. Comprende sólo el lugar de 
Santo Adriano del Monte, con 160 habits, 

BANTO Anriaxo ne Puxóx: Gen. Parro- 
quia del ayunt, de Santo Adriano, p. j. y pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los Ingares de Do- 
vango y Puñún, y las aldeas de Buseco, Caran- 
gas y Tenebredo; 591 habits. 

SANTO AMARO: feng, V. eap. de nnmicipio 
y comarca, prov, de Bahia, Brasil, sit. en el río 
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Serigi, que alli es navegable por barcas en las 
avenidas, y desemboca 45 kms, aguas abajo en 
la bahía de Todos los Santos. Č. pequeña, pero 
de bello aspecto y con términos feraces. Fuudi- 
ción de hierro, (| Aldea y cap. de ruunicip., co- 
marca de Alegre, est. ó prov. de Río Grande do 
Sul, Brasil, sit, en la orilla dra. del río Jacuhy, 
tributario de la laguna dos Patos. ¡ Lugar de la 
comarca y prov. de São Paulo, Brasil; 8000 ha- 
hitantes todo el municip. Carbón de maderas. 
Hay tranvía de Santo Amaro å São Paulo. | 
Lugar cap. de municip., comarca de Maroim, cs- 
tado ó prov. de Sergipe, Brasil, sit. cerca de la 
margen izq. del Cotindiba, río costanero. 
SANTO ANGEL: Geog. Caserío del ayunta- 
miento, p. je y prov. de Murcia; 179 habits, 


SANTO ANGEL DE CURNA: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de La Vega, p. je de Val- 
deorras, prov. de Orense. Comprende sólo el lu- 
gar de Curra, con 95 habits. 

SANTO ANTAO: Geog, V. SAN ANTONIO, isla 
del Archip. de Cabo Verde. 


SANTO ANTONIO: (Geog. Veligresía del con- 
cejo y comarca del Funchal occidental, isla de 
la Madera, Portugal; 5500 habits. 


= SANTO ANTONIO DAS SALINAS: Ocog, T ugar 
cap. de municip., comarca de Rio Pardo, estado 
de Minas Geracs, Brasil, sit, en la orilla dere- 
cha del río Salinas, all. del Jequitinhonha; 4 000 
habits, todo el municip. Cereales y caña de azú- 
car. Ingenios y fábs, de aguardiente de caña, 
Salinas, 

= SANTO ANTONIO DEGOUVEA: Ceog. V. ca- 
pital de municip., comarca de Serro, est. de 
Minas Geracs, Brasil, sit, cerca de los orígenes 
del río Pardo, afl. del río das Velhas; 9000 ha- 
bitantes todo el municije 

= SANTO ANTONIO DO MONTE: (eog. V. eapi- 
tal de wunicip,, comarca de Pitaigui, est. de 
Minas Gerres, Brasil, sit, å orillas de un peque- 
ño afl. del río do Para, cuenca del São Francis- 
co; 3900 habits, (20000 todo el municip.). Caña 
de azúcar; ganado de cerda. 

SANTO ANTONIO DOS Orivars: Ceog, Feli- 
gresía del coucejo y dist. de Coimbra, Portugal; 
4000 habits. Sit. 4 2 kms. de Coimbra. 

<Saxro ANTONIO nos Paros: Geog. Lugar 
cap. de municip., comarca de Paranahyba, esta- 
do de Minas Geracs, Brasil, sit. en la orilla du- 
recha y cerca del nacimiento del Paranahyba; 
10 000 habits. todo el municip. Gran exporta- 
ción de ganados, 


SANTOCILDES: Geog. V. del ayunt. de Valle 
de Tobalina, p. je de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 75 habits. 

-Saxrocitnes (FIDEL ALONSO DI): Biog, 
General español. N. en Cubo (Burgos) en abril 
de 1844. M. en la batalla de Peralejo (Cuba) á 
9 de julio de 1895, Hijo de otro militar que se 
distinguió en la defensa de Astorga contra los 
franceses, siguió la carrera de las armas. lizo 
sus estudios en el Colegio de Infantería de To- 
ledo, en el qne ingresó en 7 de enero de 1859, y 
del que salió en 1861 con el empleo de alférez. 
Con el hatallón de cazadores de Antequera mar- 
chó á la isla de Santo Domingo, de la que re- 
gresó (1866) después de acabada aquella campa- 
ña. Habiendo pedido su batallón (1869) ser des- 
tinado á Cuba, con él ernzó Santocildes de nue- 
vo el Atlántico, En dicho año y en todo el de 
1870, el teniente Santocildes estuvo en opera- 
ciones en la parte oriental de la isla, principal- 
mente entre Bayamo, Manzanillo y el Cauto, 
increciendo en premio de sus mnehos y buenos 
servicios el empleo de capitán. Con la compañía 
que mandaba persiguió de un modo activo á las 
partidas de insurrectos por las orillas del Cauto 
y «lel Cautillo. A las órdenes del teniente Dic- 
guez, de memorable bizarría, figuró también en 
las acciones del Difunto y Brazo de la Miel, 
Batió á los rebeldes en Santa Rita: sorprendió 
el campamento del Caminito y el de Sabana de 
las Tunas, y durante todo el año de 1872 operó 
en Bayamo y sus contornos, comarca de la que 
pasó con el grado de comandante á Ramón de 
las Vaguas y Santiago de Cuba. Ya en 1874 pe- 
leó en el Camagtey, y en las Villas en 1875 
concurriendo d muchas acciones con gran riesgo 
de su vida, con notable honra y erédito, Desti- 
nado Guayo de 1876) al batallón de San Quin- 


. tin, con el que verifico nuevas operaciones mili- 
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tares en las jurisdicciones de Cuba, Guantánamo 
y Baracoa, se distinguió en considerable »úmero 
de acciones, cuya reseña no permiten la fudole 
de este Diccionario, Baste decir que luchó á 
diario, siempre con muy buen concepto de sus 
jefes. «ll hecho más glorioso de su vida, escribe 
Gonzalo Reparaz, fué la retirada de San Ulpia- 
no (1873), cuando rodeado de enemigos su ba- 
tallón, mandado por el bizarro Sanz Pastor, se 
defenslió tros días contra toda la gente de Ma- 
cco, siendo socorrido al cuarto por una colunina 
compuesta del batallón de Chiclana y guerrillas. 
Sin exageración puede decirse que en tan san- 
griento suceso mostraron nuestras tropas aquel 
valor y aquella inquebrantable constancia queen 
el siglo xv! las dieron fama de ser las mejores de 
Europa. Al entrar en Santiago de Cuba el bata- 
Tón de San Quintín, súlo pudo formar 40 solda- 
dos.» Concluida la guerra, Santociules persiguió 
en Matanzas sin descanso á las partidas de han- 
doleros, y en posterior campaña (1880) operó 
sucesivamente en las Villas y Santiago. Regresó 
á nuestra península en 1881, pero en 1884 vol. 
vió á Cuba como ayudante de campo del general 
Fajardo. Ascendido 4 coronel en noviembre de 
1889, tuvo en Matanzas el mando del regimien- 
to de la Reina. Después ejerció el cargo de jefe 
de Orden Público, y en 1891 se le nombró co- 
mandante militar de Holguín, á dlomle se tras- 
ladó con órdenes especiales del Capitán General 
para averiguar lo que sucedía en «dicha pobla- 
ción, las Tunas y otros puntos, en los que se no- 
taban síntomas de agitación revolucionaria, Ocu- 
pó luego el puesto de comandante militar de 
Manzanillo, y desde marzo de 1892 mandó el 
regimiento de Isabel la Católica. Iniciada en 
Cuba otra guerra separatista (febrero de 1895), 
no tardó en dar relevantes pruebas de sus ex- 
cepcionales condiciones, sorpreudiendo á las 
partidas de Máximo Gómez y Martí y aleanzan- 
do brillante victoria, En aquella acción pereció 
Martí, uno de los más importantes jefes de la 
insurrección, y en poder de los vencedores que- 
dó su cadáver. Ascendido Santocildes á general 
dle brigada (mayo de 1825) por dicho triunfo, 
halló dos meses más tarde una muerte heroica 
en Peralejo, herido de tres balazos, uno en el 
pecho, uno en el cuello y uno más en la ceja 
derecha. ra valiente, activo, celoso del servi- 
cio, inteligente y de los más prácticos en la gue- 
rra de Cuba. Recibió sepultura en Bayamo, Za 
Jiustrución Española y Americani, vevista ma- 
drileña, publicó (15 de octubre de 1825) su re- 
trato. El Ayuntamiento de la ciudad de Burgos 
acordó (julio de 1895) dar el nombre de Santo- 
cildes å una de las calles de la población, costear 
solemnes honras fúnebres, y enviar á la familia 
del finado un mensaje de pésame. 


SANTO CRISTO DE LA MISERICORDIA DE 
PUEBLA DE TRIVES: Geog. Parroquia del ayun- 
tamiento y p. j. de Puebla de Trives, prov, de 
Orense, Comprende la v. de Puebla de Trives 
(cab. del ayunt.), con 966 habits. 


- BANTO CuisTO DE LA SANGRE (Ery: Geog. 
Barrio del aynnt. de Pedrera, p. j: de Estepa, 
prov. de Sevilla; 241 habits. 


SANTO DOMINGO: frog. Sierra de la prov. de 
Zaragoza; ocupa gran parte de los p. j. de Sos y 
Egea de los Caballeros en el N, de la provincia; 
ofrece puntos muy elevados y se divide en dos 
ramales, dirigiéndose el nno a Levante por Biel 
hasta Marracos, y el otro hacia el N.O. por Lus- 
sia para desaparecer en Añesa. ” Aldea del ayun- 
tamiento y p. je de Olivenza, prov. de Badajoz: 
157 habits, * Caserío del ayunt. de La Victoria, 
p.j deJa Laguna, prov. de Canarias; 136 ha- 
bitantes. [| Aldea de la parroquia de San nan 
de Calo, ayunt. de Teo, p. j. de Padrón, provin- 
cia de la Coruña; 64 habits. 


= Saxro DOMINGO: Geog. Y, con ayunt, del 
p- j. de Sagua la rande, prov, de Santa Clara, 
Cuba; 17000 habits. el ayunt. y 1750 la v, Tie- 
ne el término 17 barrios, que son: Alvarez, Are- 
nas, Baracaldo, Centro, Cerrito, Higuiabo, Ji- 
entes, Manacas, Mordazo, Potrerillo, Puerto Es- 
contlido, Rio, Rodrigo, San Bartolomé, San Juan, 
Santo Domingo y Jabucito, Fe. de Cárdenas y 
Túraro. El origen de la y. fuénna colonia fin- 
dada en 1810, y está sit. á la dra, del río de 
Sagua la Grande, 

Z SANTO Doxmtvao: Geng. Río de la isla de 
Luzon, Filipinas, en la prov, de Batain. Nace 
al pie del monte lanado Morro de Orión, corre 
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hacia el E., baña el término de Orión y desagua 
en la bahía de Manila å los 18 kms. de enrso, [| 
Pueblo de la prov. de Ilocos Sur, isla de Luzón, 
Filipinas; 7925 hahits. Sit, al N. de Vigán, no 
lejos de la orilla del mar, 


-Saxro Domrxco ó EspañoLa: Geog. Isla 
del Mar de las Antillas, y una de las Antillas ma- 
yores. Según consigna D. Manuel Fernández de 
Castro, autor del ntejor estudio que en nuestros 
días se ha escrito acerca de esta isla f B etin de 
la Sociedad Geográfica de Madrid, ta NU), entre 
Santo Domingo y Cuba hay una distancia de 45 
millas (35 kms, ) desde la punta de Maisí al Cabo 
San Nicolás por el N.O. A unas 102 millas (190 
kans, ) del Cabo Tiburón se halla por el S.Q. la 
isla de Jamaica, y la de Puerto Rico dista por el 
X. 64 millas (120 kms.) del Cabo Engaño. Por el 
N., fuera de la inmediata isla de la Tortuga, que 
se considera aneja á la de Santo Domingo, son 
las más próximas la llamada Inagoa Grande y 
las Turcas, que forman parte del grupo de las 
Dueayas, y están á 60 y SO millas respectiva- 
mente (110 y 150 kms.) de las puntas San Luis 
è Isabelica, las más septentrionales de la Ispa- 
ñola. Inmediatas á la costa meridional de ésta 
se hallan la isla de Vacas, la Beata, la Saona y 
otras menos importantes, que siempre han sido 
parte integrante de su territorio, extendiéndose 
después el Mar de los Caribes por el S. hasta el 
continente, no bajando de 310 millas (570 kiló- 
metros) la distancia que media entre el Cabo 
Beata y la punta de Gallinas, cerca del Golfo de 
Venezuela. En cuanto á la situación astronómi- 
ca, los autores que han escrito acerca de Santo 
Domingo la han fijado de una manera va ga 6 in- 
correcta, de resultas de lo cual le han supuesto 
algunos un área muy superior á la que realmen- 
te tiene. Desde las observaciones que el Jesuita 
vutín y el P. Feuillée hicieron á principios del 
siglo pasado, hasta las de sir R. Schomburgk, 
consignadas en un mapa que leva la fecha de 
1858, son muchos los datos publicados, entre 
otros los de Oltmauns y los de nuestros distin- 
guidos marinos 1). José Joaquín Ferrer y D. Ci- 
aco Cevallos, y después de haberlos discutido 
muy detenidamente, á falta de observaciones di- 
rectas, dedujo Castro que la isla se halla entre 
los 170 36 38” y los 19% 58" 357 de lat. N., y se 
extiende desde los 62° 14° 56” hasta los 68? 22 51” 
al O. del meridiano de San Fernando. Resulta de 
esta situación que la distancia mayor de E. 40, 
entre el meridiano del Cabo Engaño, que es el 
extremo oriental, y el de la punta de Írois, la 
más occidental de la isla, se aproxima à 650 ki- 
Jómetros, y su ancho de N. 45,, entre el para- 
lelo del Cabo Beata y el del Cabo Isabela ó pun- 
ta de San Luis (pues ambos están en el mismo, 
con diferencia de pocos segundos), es de unos 
264 kms. Il circuito de costas puede fijarse apro- 
ximadamente en 1672 kms, y la superlicie en 
82150, resultando por consiguiente la mayor de 
las islas antillas después de Cuba. Esta isla com- 
prende hoy dos est.: la Rep. de Santo Domingo 
y la de Haiti; á la primera corresponden 61072 
kms.? y el resto á la segunda. Estas cifras dife- 
ren de las que generalmente se dan como super. 
ficie de ambos est. Según el Almanaque de (fo. 
tha, Santo Domingo tiene 48577 kms.2 y Haiti 
(que es el nombre indígena de la isla) 28676, lo 
que da un total de 77253 lons?, La población as- 
ciende 41377000 habits., de los que 417000 co- 
rresponden á Santo Domingo y 960000 å Haití. 

Lo primero que llama la atención al fijar la 
ista en el mapa de Santo Domingo es la figura 
gular del contorno de la isla, que, sobre todo 
å Oriente y á Poniente, se prolonga formando 
varias peninsulas. Tales son: la de Samaná al 
N.E., tan célebre como su bahia y no menas co- 
diciada que ésta por los norte-ameri-anos: la que 
se extiende à Levante de la cap. y comprende 
toda la prov. del Seybo, tan gramle que por su 
tamaño misno no suele considerarse como pe- 
nínsula, aunque lo es realmente por lo extenso 
de sns costas con relación á la superficie del te- 
rritorio qne abraza; la que constitnída por las 
sierras de Bahorueo y sus derrames, en la costa 
meridional, se destaca en la forma puntiaguda, 
característica en todo el globo, de las extremida- 
des que miran al polo austral, como ya lo hizo 
observar Hnmboldt respecto de las de la Améri- 
ca del Sur, el Africa, la Tndia, la Anstralia y 
gran número de masas continentales menos im- 
partantes, Otra península de Santo Domingo es 
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teá la punta de Maisi, en la isla de Cuba, 
también la que al S.O. tiene pnr remate los ca 
bos Tiburón y Doña María, que dejan en medio 
la punta Iroís. Entre las ilos peníusulas que for- 
man los extremos de la punta occidental de San- 
to Domingo, la primera de las cuales es cólebre 
porque en ella se halla el puerto de San Nico. 
lás, primero que visitó Colón en la Española, se 
extiende un vasto seno cuyo litoral ofrece va- 
rías ensenadas ó bahías, y los tres gollos de Co- 
naves, San Marcos y Puerto Principe, en cuyo 
fondo se levantan las poblaciones del mismo 
nombre y se extienden dos hermosos valles: el 
del Artibouito, regado por el río así llamado, 
que es uno de los mis exudalosos de la isla, y el 
de Puerto Príncipe, donde está edificada la ca- 
pital de Haiti. Frente á ésta, y cerrando el gol- 
lo de su nombre, se alza la elevada isla del Gua- 
nabo ó de la Gonave, que debió de ser en otro 
tiempo parte integrante de la isla principal, for- 
mando otra península, pues hoy mismo está nni- 
da á la costa por un placer de 15 å 20 kms. de 
long., cuyo londo varía entre 7 y 20 brazas. En 
la costa meridional, además de la peninsula an- 
tes citada, que termina al S. en el Cabo Beata, 
Hama la atención al frente de éste la isla del 
propio nombre y el islote de Alto Vela, el cual 
aparece sobre la superficie del mar cono una 
campana, pues no teniendo más que media mi- 
Ma de diámetro se eleva 4 547 pies, lo que no 
impide que exista en él un abundante depósito 
de guano, lèn la parte de costa que queda á Po- 
niente del Cabo Beata se hallan varias ensena- 
das, bahías y aun puertos importantes, como los 
Cayos, Aguín y Jacmel, pertenecientes å la Re- 
pública de IJaití; pero no nos detendremos á 
mencionar sino la isla de Vacas, entre los Cayos 
y San Luis, y la ensenada de Pedernales, donde 
desemboca el río del mismo nonibre, que en una 
Luena porción de su curso forma los limites en- 
tre ambas Repúblicas, desde que en 1766 se fija- 
ron aquéllos por el tratado «le la Atalaya, qne 
firmaron el gobernador Capitán General de la 
parte española, y el gobernador Teniente Gene- 
tal de las islas francesas de América de Barlo- 
vento. AI E, del Cabo Beata se abre el Gollo de 
Ocoa, en el cual hay dos grandes bahías ó ense- 
nadas: una es la de Neyba, en cuyo fondo des- 
eniboca el río del mismo nombre, que es de los 
principales de la isla y podría hacerse navegable 
si se canalizara, reuniendo en uno los muchos 
brazos por donde desemboca en el mar, no lejos 
del puerto de Barahona, Lo otra bahia es la de 
Ocoa, en cuya costa occidental se halla el puerto 
viejo de Azua y el puerto Escondido, en el se- 
gundo delos cuales, antiguamente lamado puer- 
to Jlermoso, fué donde Colón se refugió en el año 
de 1502, cuando predijo (en 29 de junio) la gran 
tormenta que tenia por cierto había de hacerse 
sentir mny pronto. 

En la bahia de Ocoa, al N.E. de puerto Es- 
condido, está la ensenada de Azua, y en ella, á 
unos 4 kms. de la ¢., el puerto de Tortuguero; 
y ás al S., ya cerca de la punta Salinas, el 
llamado de la Caldera. Avanzaudo aún más al 
E. por la costa meridional se encuentra la rada 
de Santo Domingo, y en la orilla dra. del río 
Ozama la antigna cap, de la isla, y hoy de la Re- 
pública de Santo Domingo, Ya al E. de Santo 
Domingo no queda en la costa meridional nada 
digno de mencionarse, como ne sea la boca de 
los ríos Macoris y Soco, y las islas Saona, Cata- 
lina y Catalinita, la primiera de las cuales tiene 
cierta celebridad en la historia de Santo Do- 
mingo y es notable también por su magnitud. 
Ta costa de Levante sería la más irregular de la 
isla si se diera ese nombre á todo el litoral que 
corre dése la punta Espada, al N.E. dela Sao- 
na, hasta el Cabo Francés, que demora al N.O. 
de la península de Samaná, donde empieza la 
costa septentrional; de no ser así, sólo compren- 
de la pequeña distancia que hay entre punta 
Espada y el Cabo Macao, dejando en medio la 
punta Engaño, que es la más oriental de la isla. 
Ni Derrotero de Tas Antilles, publicado por la 
Dirección del Depósito Ilidrográfico, no consi- 
dera como costa oriental ó del Este sino la cor- 
tísima distancia que separa la pinta Espada del 
Cabo Engaño, y Hama costa N.I. 4 la paite del 
litoral que sigue hasta el Cabo Samaná, donde 
sobresalen, además del Cabo San Rafael, la pomi- 
ta Mangle y la punta dalandras, enire las ena- 
les se halla la gran bahia de Samaná, de fignra 
casi rectangular, que tiene 75 kms, de K. à O. y 
16 proximamente de N. å S. En su parle mas 
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vecidental desemboca el río Yuna, el primero 
tal vez de la isla por la extensión de la cuenca 
hidrográfica que le tributa sus aguas y por el 
caudal de éstas, Hay además dentro de la bahía 
de Samaná diversos fondeaderos, entre los cua- 
les merecen mencionarse el de Santa Dårbara, 
donde hoy se halla la población que lleva el 
nombre de Samaná, y la bahia de Las Perlas ó de 
San Lorenzo, á donde por su situación y exce- 
lentes condiciones debiera trasladarse el puerto, 
en cuyo caso podría ser también el de la capital 
de Santo Domingo, uniéndose con ella fácil- 
mente por un f. c. de corta long. y de no muy di- 
fícil ejecución. La bahía de Samaná, no sólo es 
digna de mención por sn tamaño y condiciones 
estratégicas, por la lertilidad de sus riberas y el 
número de los fondeaderos que facilitarían den- 
tro de ella las transacciones comerciales, por la 
excelencia del puerto que podría construirse en 
la bahía de San Lorenzo y la facilidad de hacer 
navegable el río Yuna hasta cerca del Cotuy, en 
el corazón de la gran vega Real; por la posibili- 
dad de construir un cana] que la pusiera en co- 
municación con la costa N., convirtiendo la pe 
nínsula en una isla, ni por da existencia del com- 
bustible mineral que durante mucho tiempo se 
creyó capaz de competir con la mejor hulla de 
Inglaterra, y fué el motivo principal de la co- 
misión de estudio de la isla en 1861; la bahía 
de Samaná tiene otro motivo nus para desper- 
tar el interés de enantos sienten palpitar su co- 
razon al recuerdo de los hechos memorables de 
nuestra historia: en sus aguas fué donde se trabó 
la primera refriega que hubo entre soldados del 
Almirante y los inclios del Nuevo Mundo, que 
hasta entonces habían recibido 4 dos europeos 
con señales de respeto y almiración; las armas 
con que quisieron ofender á los navegantes fué 
el origen del nombre de Gollo de las Flechas 
que dió Colón á la bahía de Samaná en 15 de 
enero de 1493, 

No merecen mencionarse las ensenadas y sur- 
gideros que se encuentran en la costa septen- 
trional de Santo Domingo desde Cabo Samaná 
hasta Puerto de Plata, en cuyo extenso litoral 
sobresalen el Cabo Cabrón, el Francés, el de Ja 
Roca y la punta de Macoris. En cambio la e. de 
Puerto de Plata sí es digna de que nos detenga- 
mos algunos momentos, pues no sólo es hoy el 
puerto más importante de la Rep. Dominicana, 
por donde casi se hace todo el comercio de ex- 
portación, sino que hay además acerca de ella 
algunos recnerdos historicos, Dió Colón en 1493 
el nombre que hoy Heva el fondeadero, porque 
está al pie del monte Plata, y lo llamó así, dice 
Las Casas, «porque es muy alto y está siempre 
sobre la cumbre una niebla que lo hace blanco ó 
plateado.» Tres años después volvió á reconocer 
el mismo logar y trazó con su hermano 1), Bar- 
tolomé el plan de la e, que mås tarde, en 1502, 
hizo edificar el comendador Ovando. Saqueada 
en 1543 por los corsarios lranceses, y arrasada 
en 1606 por orden del gobierno mismo para im- 
pedir el comercio que sostenía con los holinde- 
ses, sus habitantes fueron internados y pobla- 
ron, con los de Montecristi, que sufrió idéntica 
suerte por la misma causa, el pueblo de Monte 
Plata, Hasta siglo y medio después, cuando uno 
de los más ilustrados gobernadores de Santo 
Domingo solicitó y obtuvo el indulto Real para 
que Montecristi pudiera comerciar libremente 
con todas las naciones durante diez años, no 
volvió á poblarse Puerto de Plata con ¿«Igunas 
familias de canarios, contando ya un siglo des- 
pués con más de 300 casas y 2000 habits. No 
lejos de Puerto de Plata, í 11 kms. al O. de la 
punta Roja ó Isabelica, que es la más septentrio- 
hal de la isla, se halla la ensenada de la Isabela 
ó puerto de Gracia, como le llamó Colón, donde, 
segun Sehomburgk, existen aún los restos del 
castillo y de varias casas de la primera e. espa- 
ñola que se edificó en el Nuevo Mundo, cuando 
al volver de su primer viaje á España el almi- 
rante encontro destruído el fuerte de madera 
que había dejado en la Natividad. Entre el puer- 
to de (Gracia y el de la Concepeión se halla y 
debe citarse la punta de la Granja, donde la cos- 
ta empieza å formar un dilatado seno en el cual 
se enenentran primero la rada y pueblo de Mon- 
treristi, despues la bahia de Manzanillo con un 
magnífico fomlevdero, y en su dangalo N.E. des- 
semboca el ría Vaque, casi tan emulaloso como 
el Vina, pero de mas interés histórico, pues en 
él recogieron los compañeros de Colón las pri- 
meras quertículas de oro que hallaron en Santo 
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Domingo, ú lo cual debió entonces el nombre de 
río del Oro, Tiene además la circunstancia muy 
notable de que, desembocando este río no hace 
muchos años en el puerto de Montecristi, al S. 
de la fortaleza Marina, de repente cambió su 
curso para ir á desagnar 22 kims, más al S., en 
la balia de Manzanillo, quedando con esto de- 
soladas dos comarcas, una porque le faltó el pri- 
mer elemento de vida para uu pueblo, y la otra 
porque de repente se inundaron sus campos. Al 
O. de la boca del Yaque, en la orilla meridional 
de la bahía de Manzanillo, desagua el río Da- 
yobón, que separa las dos Repúblicas por el N. 
de la isla, y 2 leguas al O. de la boca del Da- 
yabón se encuentra la bahia de Bayajá, uno de 
los mejores puertos de la isla, llamado por los 
frauceses Port-Dauphín y por los haitianos Fort- 
Liberté. Entre la bahia de Caracol, que sigue al 
O. de Bahiajá, y el puerto del Mole de San Ni- 
colás, por donde comenzamos å recorrer el lito- 
al, se hallan y son dignos de recordarse el an- 
timo puerto de Guarico, que después se llanió 
Cabo Maitiano; el puerto Francés, la bahía de 
Acul, el puerto de Paz, y frente á éste, separa- 
da por un canal de 6 millas de ancho, la famosa 
isla de la Tortuga, madriguera en otro tiempo 
de todos los piratas y filibusteros que in!estaron 
nuestros mares y asolaron nuestras posesiones 
de América en los primeros siglos de la conquis- 
ta, hasta que, convertidos en pobladores, se po- 
sesionaron de la parte occidental de la isla, pro- 
tegidos por Francia, que, valida de nuestra de- 
bilidad y abandono, aprovechó la ocasión de le- 
galizar en 1776 el despojo, «definitivamente san- 
cionado por el tratado de Basilea en 1795, 
Santo Domiugo es una tierra montañosa: tal 
es la significación de la palabra indigena /fedkd, 
Hay cuatro cordilleras orjentudas de N.O. á 
5.15., que son Ja sierra de Montecristi, la cordi- 
llera de Cibao, qne es la central y principal de la 
isla, la loma Barranca y la sierra de Babhoruco 4 
Daburuco. Entre estas cuatro cordilleras hay tres 
depresiones, llanuras ó valles con salida respec- 
tivamente hacia las tres grandes bahías de Sa- 
mauá, de Ocoa y de Neyba, La vertiente N., en- 
cerrada entre la sierra de Montecristi y la cos- 
ta, no deja lugar á cuenca fluvial extensa; el Ya- 
sica (32 kms.) y el Bajabonico ó Bahabonito(62 
kms.) son riachuelos insignificantes, 4 pesar de 
que corren paralelamente á la costa por detrás 
de una primera cadena de alturas laterales, al- 
canzando de esta suerte nna longitud mayor que 
la que tendrían si recorrieran un trayecto nor- 
mal. La vasta depresión de la Vega Real, sit. en- 
tre la sierra de Montecristi y la cordillera Cen- 
tral, forma un largo llano iuterior estrechado en 
su centro por los contrafuertes de la cordillera y 
dividido en dos cuencas luviales, la del Yaqui 
al O.N.O. y la del Yna al ES. Más al S., 
entre la cordillera de Cibao y la loma Barranca, 
se unen igualmente otros dos valles en tna de- 
presión común: la cuenca superior del Artiboni- 
to al X.O., y el valle de San Juan de la Magna- 
na ó cuenca superior del río Yaqui Chicoal S.E. 
Pero este río no desemboca en la bahia de Ocoa, 
como parece exigirlo el riguroso paralelismo de 
estructura, sino que une esta depresión media de 
Santo Domingo con la depresión más meridional 
comprendida entre la loma Barranca y la sierra 
de Baboruco y serpentea en la llanura de los gran- 
des lagos salobres detrás de la bahia de Neyba. 
El punto culminante la isla, qne lo es al mismo 
tiempo de todo el Archipiélago de las Antillas, 
queda fuera de esta disposición tan regular de 
los montes. A unos 25 kms, del fondo de la ba- 
hía de Ocoa se levanta la loma Tina (31:10 me- 
tros), cima de un grueso macizo cuyos repliegnes 
separan la enenca del Yaqui Chico al O. y el va- 
lle por el que desciende formando cascadas el Ni- 
sao al Y, Como para equilibrar este poderoso ma- 
eizo meridional y completar esta estruetura tan 
pesada, se extienden al 1. de Santo Domingo, en 
el extremo oriental de la isla, vastas Hammras y 
sabanas dominadas por pequeñas colinas. La cor- 
dillera septentrional, ó sea la sierra de Monte- 
cristi, está comprendida toda en territorio domi- 
nicano, y desde Montecristi, al N., de la bahia 
de Manzanillo, seextiende unos 200 kms. en di- 
rección S. K., presentando se cima culminante en 
la loma de Diego Campo, de 1220 m, de all. So 
deprime, hasta desaparecer, en las inmediaciones 
de la península de Sanand, y mego elévase de 
nuevo en ésta aunque sin Hegar å los 600 m, de 
alt. La cordillera de Cibao tiene unos 500 kiló- 
metros de largo desde la península de San Nico- 
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lás al N.O. hasta el Cabo Macao al S.E., y en 
la parte central alcanza 100 kms. de anchura; en 
ella el pico de Yaqui, de 2955 m., y más al E. 
destaca multitud de ramales, entre ellos la cita- 
da loma de Tina, Conviene advertir que algu- 
nos viajeros dan mayor alt, nada menos que 
4155 m.,al pico de Yaqui. Del promotorio de 
San Marcos se desprende otra cordillera que va 
el N. de la bahia de Neiba, y alcanza 2285 me- 
tros en la loma Barranca. 

La cordillera más meridional tiene unos 400 
kms. de desarrollo, cuyas E partes corresponden 
á la Rep. de Haití. Va desde el Cabo Tiburón 
hasta la punta Avarena, entrada de la bahia de 
Neyba, y alcanza 2255 m. de alt. en los montes 
de la Ifotte; termina al KE. con Ja sierra de Ba- 
buruco propiamente dicha. En algunos de los va- 
lles y llanuras que hay entre estas cordilleras 
se fornan estangues y pantanos, y en la de Ney- 
ba hay dos grandes lagos: el Enriquillo, de 385 
kms.2, y el de Fondo, de 110. 

En Jos terrenos altos el clima es sano y el ter- 
niónietro no snele pasar de los 24% en los valles 
llega á 37. May cuatro estaciones, dos secas y 
dos lInviosas: de principios de octubre á lin de 
diciembre la laviosa; de enero á mayo la seca; 
deabril 2 junio olra luviosa; de julio á septiem- 
bre otra seca, La fiebre amarilla causa muchas 
victimas entre los extranjeros, Es tierra fertili- 
ma: sus bosques dan maderas de todas clases, y 
sus campos riquísimo y abundante café, cacan, 
algodón, tabaco, azúcar, ete, Si hubiera segnido 
siendo colonia española, rivalizaría seguramente 
con Cuba, Hay además en la isla grandes rique- 
zas minerales: oro, plata, platino, hierro, esta- 
ho, cobre, antimonio, manganeso, mersurio, 
mármoles, jaspe, ágatas, ópalo, azulre, carbón, y 
numerosos manantiales salinos, ferruginosos y 
sulfurosos. Pero apenas se explotan estas rique- 
zas. 

De la geologia de la isla se ocupó también 
Fernández de Castro; y aunque los datos reuni- 
dos no Jueron suficientes para formar nn mapa 
geologico, pudo trazar algunos cortes que mani- 
liestan la existencia en Santo Domingo de for- 
maciones de sedimento correspondientes å tres 
¿pocas cuando menos: una de edad todavía in- 
determinada, porque el metamorfismo ha alte- 
rado profundamente las rocas y hecho desapare- 
cer los fósiles, es la que se encuentra formando 
las priucipales cordilleras; otra evidentemente 
terciaria, que se apoya en las faldas de aquéllas 
ó constituye sierras independientes de segundo 
orden; y una tercera, más moderna, á la enal 
corresponden, no sólo los depúsitos cuaternarios 
diluviales que enbren las grandes planicies y el 
fondo de 'os valles, sino también los que se ob- 
servan en cas] toda el litoral, cercano la isla 
con un cotillón de caliza madrepórica, El más 
antiguo de esos terrenos, constituído en gran 
parte por pizarras anfibólicas y otras rocas me- 
tamórlicas, se halla atravesado por un número 
prodigioso de diques de diorita. asomando dà veces 
la sienita, la serpentina, basaltos y traquitas, y 
frecnentemente masas de hierro, cuyo aspecto 
pudiera hacerlas considerar eomo eruptivas, cons- 
tituyendo lo que por algún tienpo amaron va- 
rios geólogos yenitas, 

Hist. — En 6 de diciembre de 1492 Hegó Colán 
al puerto de San Nicolás, primero de los qne 
reconoció en Santo Domingo; pero encontrán- 
dolo sin gente, aunque con señales de estar ha- 
bitado, tomó la vuelta del N, y desembarcó á 
los cuatro días en el merto de la Concepción, 
que los franceses han amado después puerto del 
Escudo; donde por analogía que creyó observar 
entre algunos peces, pájaros y plantas con los de 
Castilla, dió la denominación de isla Española 
ú la que sus habitantes apellidaban con diferen- 
tes nombres, según la prov, de ella ú que se re- 
lerían, correspondiendo el de Haití á la parte 
N.O. por donde empezó i reconocerse, Eran los 
otros nombres (/wixpueya ó Gran Tierra y Pohio 
ó Tierra muy poblada, Fué el primer estableci- 
miento de los españoles el fuerte de Navidad, 
enel puerto Real ó hahía del Caracol, al que 
siguió el fundado en Cabo Isabela por Bartulo- 
mé Colón, y que luego se trasladó á la desemba- 
cadura del Ozama con el nombre de Nueva Isr- 
bela, después Santo Domingo, 

Describiendo esta isla el cosmógrafocronista 
Han López de Velaseo, que escribió de 15314 
154, y fuva obra ha publicado ahora la Socie- 
dad Gengráfica de Madrid, dice que por gsus 
enalidades y por haber sido primera en su iles- 
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enbrimiento y población, antiguamente fné como 
principio y cabeza de tordas las demás Indias del 
Mar Océano. Hay en esta isla diez pueblos de 
españoles en que habrá como mil españoles, 
ninguno encomendero porque no hay indios de 
repartimentos, y solos dos pueblos de indios que 
han quedado de más de un millón, que dicen 
«ue había cuando se descubrió, y más de doce ó 
trece mil negros que hay eu la isla, Hay en ella 
un arzobispado y un obispado y entrambas igle- 
sias con un prelado solo, y en toda ella hay los 
monasterios que hay en sola la ciudad de Santo 
Domingo, Descubrió esta isla y comenzóla á po- 
blar el almirante D. Cristúbal Colón, año de 92 
(1492) en el mes de octubre, en el primero viajo 
que hizo á las Indias, y llamóla Española por 
los reinos dle España y españoles con que la des- 
cubrió y la había de poblar. Hubo gobernadores 
al principio de se población en esta isla, y fué 
el primer gobernador el almirante D, Cristobal 
Colón, con título de almirante y virrey de las 
Indias, con ciertas preeminencias de poner al- 
caldes y alguaciles y otras ¡usticias según su 
capitulación; que despues, por las diferencias 
que sucedieron entre sus aficionados y la justi- 
cia real, se pusieron jueces de apelación el año 
de 13 ó 14 (1514) y después el año de 28 se fun- 
dó el audiencia, con ordenanzas y sello rea), que 
allí reside. Cuando la isla se descubrió, escriben 
que había en ella un millón de indios, que todos 
se han acabado con la guerra y por los muchos 
que murieron de vivuelas, y porque de aburridos 
se ahorcaron muchos y mataron con el zuno de 
la yuca, que es ponzoñoso, y así, para el pan que 
della se hace, la exprimen mucho, y también 
con el trabajo de las minas que al principio fué 
demasiado: no hay pueblo niuguno dellos sino 
dos de hasta cincuenta indios.» Parece que, en 
efecto, la Española en los primeros años del si- 
glo xv1 tenía numerosa población inulígena, Poco 
a poco ésta fué desapareciendo, si bien hay quien 
alirma cue en la parte N, de Haiti casi toda Za 
población es de origen caribe. Lo cierto parece 
que contra el hecho general en la América es- 
pañola, donde gracias á las excelentes aptitudes 
colonizadoras de nuestra raza y á la sabidwría y 
previsión que revelan muestras leyes de Indias, 
la población indígena se ha mantenido y civi- 
lizado, fundiéndose con los conquistadores, aquí 
como en las otras Antillas, la raza caribe emigró 
ó se extinguió. 

Como se ha indicado antes, Santo Domingo 
fué Audiencia, de la cual dice el citado Lopez 
de Velasco que «en tiempo y lugar es la primera 
y más antigna, no sólo de las Indias que caen á 
Ja parte del N., pero sí de todas las demás; anti- 
guamente tuvoen su distrito á Yucatán y parte 
de Pierrafirme, y otras provincias que se le iban 
ajuntando como se iban descubriendo. Ahora se 
comprende su distribución entre el meridiano 
57 y 85 grados de longitud occidental, contada 
dede el meridiano de Toledo, y entro 7 grados y 
23 de altura; por manera que deste-ocste tendri 
el distrito de esta audiencia 28 grados de lon- 
gitud, á que responden como 150 leguas 4 17 y 
media por grado en parte más y menos, y norte 
sur 16 6 17 grados, que será como 300 leguas de 
ancho; en las cuales so comprende la isla Espa- 
ñola, la de Cuba, Jamaica, San Juan de Pucrto 
Rico, la Gobernación de Venezuela y las islas de 
la Margarita y la Trinidad con todas las demás 
islas circunvecinas, que son casi todas las dle la 
mar del Norte, que pasan de 100 las nombradas 
y de 700 entre grandes y pequeñas. Tiene asi- 
mismo por cercanías å las gobernaciones y pro- 
vincias de la Nueva Andalucía ó de la Guayana, 
yála Florida y costa del mar del Norte hasta 
los Ballacaos, En el distrito de esta audiencia, 
hay, además de la gobernación de la isla Espa- 
ñola que es de la Andiencia, otras cuatro gober- 
naciones, que son: la de la isla de Cuba y dela 
isla de San Juan de Puerto Rico y la de lamai- 
ca y la de la provincia de Venezuela, pueblos de 
españoles en que había vecinos, y que cada día 
van siendo menos, así porque después que se 
descubrieron las otras provincias mås ricas, de 
mala gana quieren parar en éstas, como porque 
a causa de no sacarse el oro, por falta de los in- 
dios, las mercaderías todas las pasan adelante, 
y así ellos viven pobres y miserablemente, Ha- 
bía en muchas de estas islas, al principio de su 
descubrimiento, muchos indios, aunque en al- 
gunas ha habido ningunos y en todas son ya 
acabados, y así no hay reparfimientos ningunos 
dellos, ni pueblos mas de hasta pequeños en yue 
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debe de haber como casados. El estado espiritual 
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ue penetra en territorio de la República Hai- 
! 


de esta audiencia se divide en el arzobispado de | tiana; que por el N, de Santo Domingo se abre 


Santo Domingo y tres obispados que tiene por 
sufragáneos, y una abadía, que son; el de Cuba, 
San Juau y Venezuela y la abadía de Jamaica.» 

Hacia 1630 piratas y filibusteros franceses em- 
pezaron á establecerse en la parte O, de la isla 
que Ispaña cedió á Francia en 1697 por el tra- 
tado de Ryswick. Por el de Basilea, de 22 de ju- 
lio de 1795, pasó también á poder de Francia el 
resto de la isla, In 1801 el negro Santos Louver- 
ture proclamó la independencia; al año siguien- 
te desembarcó en la isla con su ejúrcito el gene- 
ral francés Leclerc, que derrotó é hizo prisionero 
á Santos; pero la fiebre amarilla obligó á los 
franceses á reembarcarse, y Dessalines, lugarte- 
niente de Louverture, proclamó de nuevo la in- 
dependencia de la isla, á la que restituyó su 
nombre de Haití, tomando el título de rey con 
el de Jacobo I. Keaparecen en 180% los españo- 
les seguidos por los franceses; Inglaterra ayuda 
å los primeros y ocupa la bahía de Samaná y 
Santo Domingo, que restitnyc å Españia por el 
tratado de París (18143, Eutretanto la isla es- 
taba repartida entre los españoles, el rey negro 
Cristóbal ó Enrique I en Cabo Francés, y Petión, 
presidente republicano, en Puerto Príncipe. En 
1821 la parte española se declaró independiente, 
y alaño siguiente se uneá la parte francesa, 
constituyendo uua sola República bajo la presi- 
encia de Bayer, que las naciones de Europa 
van reconociendo en los siguientes años. En 1844 
la antigua colonia española se constituye en cs- 
tado independiente con el nombre de República 
Dominicana ó de Santo Domingo, que en 1861 
se anexjona € España. Dura esta unión sólo tres 
años, y en 3864 se restaura la República, Véase 
Harri y Saxro Dom1xG0 (República). 


Santo DoMTNGO (REPÚBLICA DE) 6 Rert- 
BLICA DOMINICANA: Geog. Estado de la isla de 
Santo Domingo. Ocupa la parte central y meri- 
dional de ésta, y couliua por consiguiente con 
el mar por N.E. y S. y con la República de 
Haití por el O. (Y. Harri y Saxro DomIxco 
(isla), Difícil es fijar exactamente su superficie, 
pues los datos diversos sobre el particular, como 
se indica ya en el artículo relativo á la isla, se 
la asignan entre 43000 y 48 000 kms.?, y si se 
tienen en cuenta las pretensiones de los domi- 
nicanos, basadas en el tratado de Aranjuez de 
1777 y el convenio de la Atalaya del año ante- 
rior, la extensión de la Rep. pasaría de 53 000 
laus.?, y aun de 60000 contando todas las islas 
adyacentes. La población se caleulaba en 417000 
almas å fines del año de 1888, ó sea unos 9 ha- 
bitantes por km.? aceptando la sup. de 45000 
kms? Respecto á las costas, orografía é hidro- 
grafía de esta Rep., referimos al lector al artí- 
culo que trata de la isla. Aquí nos limitaremos 
¿consignar que, como se ha dicho en aquél, seal- 
zan en Santo Domingo varias cordilleras, tendi- 
das las principales de E, 4 O. Pero tanbién la y 
Manos, tales como el de la Vega Real al N., y 
pasado el río Camu, el que se denomina Despo- 
blado de Santiago, que corre al O. y da tin en 
las orillas del Dajabón. En la costa del S. se 
encuentra el rico valle de Baní, que abarca todo 
el fértil suelo comprendido entre el Nizao y el 
Ocoa. À este valle siguen el de Azua, el de San 
Juan ó antigua Maguana, y los de Santo Tomé, 
Onceano, Hincha, Quava y otros. Al J. ce la 
c. de Santo Domiugo hay interminables prade- 
rías, en el terreno que se Hama de los Llanos, y 
que se extienden hasta la punta E. de la isla, 
el Cabo del Engaño. , 

En cuanto å los ríos, consignaremos aqut que 
el Ozama é Tsahela reunidos vienen á formar el 
puerto de Santo Domingo y llegan al mar hen- 
chidos por el caudal de muchas vertientes y de 
varios tíos y arroyos que desaguan en Su Curso, 
tales como el Yavaeno, el Monte Plata, el Sa- 
vita, ete, ; que el Haina ó Jaina, que cae al mar 
á unos 16 kms, al O. de Santo Domingo, con el 
Nigua, que gorre más al O., comprende bellísi. 
ma Hanura, que bajo la dominación española 
fué verdadero manantial de riqueza; que el Ni- 
zao se desliza hacia la costa S. entre cañaverales 
de azúcar y praderas que dan alimento á mu- 
ehas cabezas de ganado; que en las inmeiliacio- 
nes de Azua, adeniis del río de este nombre, ox- 
tán los de Mulas, Tavara y el Vaque ó Yapi, 
distinto del otro Yaqui, el grande, que corre por 
el N.:que al N. dela bahía de Neyba y al O. de 
San duan de la Magunia nace el rio Artibonito, 


camino el Yuna, río que penetra en la balia de 
Samaná, á la cual van también los rívs Naranja 
y Magna. 

La temperatura es varia á causa de las des- 
igualdades del terreno. En los lanos se siente 
calor húmedo, mortífero para los curopeos. Las 
brisas amortiguan los calores durante el día, 
pero ocasionan demasiada frescura por las no- 
ches, En los valles rodeados de alturas y regados 
por los ríos se respira aire saludable; en las ci- 
mas de los montes el frío molesta y es malsano, 
La estación de las lluvias alcanza su máximo en 
mayo y junio, epoca en que el agua se desprende 
de las nubes á torrentes y todas las vertientes 
arrojan á los valles enorme caudal de aguas, for- 
mándose extensos pantanos que ciegan los ca- 
minos € imposibilitan el tránsito. Kn los meses 
de julio y agosto el calor en las llanuras no suele 
pasar de 35° centígrados; en las montañas es de 
22 4 25, y en las noches de 154 17. En los equi- 
noccios soplan huracanes terribles. 

lu las montañas ha y terrenos á propósito para 
los cultivos europeos. Abundan los bosques, y 
una de las principales riquezas de la República 
es la de maderas; allí lay, no tan sólo caobas y 
demás maderas que se tienen como preciosas, 
ébano, granadillo, catey, guaconejo, ete, sino 
también roble, pino, abeto, guayacán, cedro y 
diferentes especies de palmas. Cultívase el taba- 
co, de calidad inferior al cubano, y también se 
da café, principalmente en las alturas de Azua, 
cerca de la bahia de Ocoa. En Samaná y otros 
puntos se cosecha cacao, hay plantaciones de 
algodoneros en los alrededores de Santo Domin- 
go y en otros lugares, y de caña de azúcar en 
muchas partes. Abundan los árboles frutales 
propios de esta región americana, y se explotan 
en gran escala las maderas de caoba, árbol que 
allí alcanza grandes dimensiones. Las industrias 
principales son la fab. de azúcar y cigarros, las 
destilerías de ron, los establecimientos para la 
preparaciónd el café y las fábs. de chocolate y de 
pastas italianas. Hay también algunas de jabón, 
bujías, cerillas foslóricas y curtidos. Las grandes 
riquezas wineras de la isla están poco explota- 
das; en estos últimos años se muestra cierta ac- 
tividad en el beneficio de las minas de oro de 
Santa Rosa, Mana y alguna otra. Se calcula en 
más de 2000 kms.* la sup. que ocupan en terri- 
torio de la República las regiones metaliferas de 
torla clase, oro, plata, estaño, hierro, petróleo, 
azufre, sal, etc. En el mar, en las lagunas y en 
los ríos se recoge mucha pesca, y se preparan y 
exportan las conchas de tortuga y las pieles de 
caimán y tiburón, Son notables por su tanaño 
las tortugas del lago Rincón. ln las Nanuras ó 
sabanas pastan numerosas cabezas de ganado va- 
cuno, caballar, mular, asna), lanar y de cerda, y 
entre los animales salvajes merecen citarse el ja- 
balí y el aguti. La ornitología es variadísima, y 
entre los reptiles ligura el morrocoi, cuya carne 
pasa por ser nmuy exquisita, y la iguana, que al- 
canza más de un metro de largo, En Neyba se 
recoge blanquísima cera. Hay varias fuentes mi- 
nerales, y entre ellas merecen citarse la que se 
lama Fuente Azufrada, al O. del lago Enriqui- 
Mo; la del río Anibaje, cerca de Santiago de los 
Caballeros; y las aguas de Arpagabal, en el dis- 
trito de Barahona, 

Ti idioma oficial es el español, y la religión la 
católica: hay libertad de cultos, Ta gran masa 
de la población está constituída por negros, mu- 
latos y mestizos de negro y caribe. Rige la Cons- 
titución de 24 de noviembre de 1844, varias ve- 
ces revisada y modificada, y la última en 17 de 
noviembre de 1888, El poder Legislativo está 
representado por una sola Cámara, el Congreso 
Nacional, que consta de 22 iliputados, dos por 
cada prov. o dist., y elegidos por períodos de 
cuatro años, El presidente de la República, noni- 
brado por sufragio universal, ejerce también sus 
funciones durante cuatro años; hay un vicepre- 
sidente y siete Ministerios, á saber: Interior y 
Volicía, Asuntos Extranjeros, Guerra y Marina, 
lHacienda y Comercio, Justicia é Instrucción 
Pública, Obras Públicas, Correos y Telégrafos, 
Para la administración de justicia bay tribuna- 
les de primera instancia en cada uno de los dis- 
tritos, y un Tribuna] Supremo de Justicia en la 
eap, Eu ésta reside el arzobispo, y hay vicariatos 
en Santo Domingo, Santiago, La Vega, Aza y 
Seybo, Administrativamente se divide la Repu- 
blica en 11 cireunscripciones, seis amadas pro- 
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vinejas, que son: Santo Dominga, Santiago de 
los Caballeros, La Vega ó Concepción de la Ve: 
ga, Espaillat ó Moca, Compostela de Azua y il 
Seybo ó Santa Cruz del Seybo, y los cinco dis- 
tritos marítimos de Puerto Plata, Barahona, Sa- 
maná, Montercisti y San Pedro de Macoris, Las 
prov. ú dist. se subdividen en municip., de los 
cuales dependen los Mamados cantones en algu- 
nas provs. La cap. es Sauto Domingo. EL ejer- 
cito se halla muy mal organizado: hay tropas 
permanentes en las principales poblaciones, y el 
contingente total se calcula para caso de guerra 
en unos 20000 hombres, 11 presupuesto del Es- 
tado asciende, según datos de 1890, 4 3828329 
pesos en ingresos, y 3837 300 en gastos, 

La Deuda pública, contando la interior y exte- 
rior y el empréstito de 1890, pasa de 55 millo- 
nes de pesetas. La instrucción va adelantando 
algo en estos últimos años: hay unas 300 escue- 
las de enseñanza primaria, y en Santo Domingo 
escuelas Normal y de Artes y Oficios, de Mási- 
ca, Pintura y algunas otras especiales. En ettan- 
to al comercio, según datos de 1892, la impor- 
tación vale nnos 12 millones y medio de pesetas 
y la exportación 11550000. Se importa privei- 
palmente vinos, aguardientes, licores, aceite, 
perfumes, indianas y muselinas de Francia; otras 
clases de tejidos de Inglaterra, trajes hechos y 
juguetes de Alemania, comestibles, madera de 
construcción, muebles y máquinas de los Esta- 
ilos Unidos. En la exportación figuran en pri- 
mer término azúcar, tabaco, café, cacao, cueros 
de ganado vacuno y caoba. La moneda que más 
cirenla es el peso mejicano. Las comunicaciones 
son muy medianas; hay un E e. de 115 kilóme- 
tros entre Santiago y Samaná, y telégralo de 
Puerto Plata á Santo Domingo por Santiago y 
Samaná, línea de 254 kms., y otra de 115 entre 
Sánchez y La Vega. Las administraciones de 
correos son unas 50; en 1892 circularon 323 662 
pliegos de servicio interior y 205075 de servicio 
internacional. Entre los caminos ó carreteras no 
hay ninguna que merezca este nombre; la mejor 
es la de Santiago å Puerto Plata, En 1893 el 
movimiento de la navegación estuvo representa- 
do en los dos principales puertos de la Repúbli- 
ca, Santo Domingo y Puerto Plata, por 192 bu- 
ques y 102332 toneladas en el primero, y 129 
buques con 147347 toneladas en el segundo, 

Hist. - Cuando los españoles descubrieron y 
conquistaron la isla, en lo que hoy es territorio 
dominicano había varios reinos ó estados, cutre 
los cuales sobresalía el de la Maragua, dore 
imperaba Gavionex, cuya capital estaba donde 
aquéllos lundaron la e. de Concepción de la Ve- 
ga y enyos límites se extendían al N. y B. has- 
ta el mar; el del Tligitey, enyo cacique, Caya- 
coa, poseía la región conlinante al E. y S, con el 
nar, desde el Cabo San Rafel hasta el desagite 
del Jaime, y el de Maraguana, donde goberna- 
ba Caonabo, al S., entre el Jaina y las monta- 
ñas que, partiendo de Baburuco, van hacia el 
alta Artibonico. Ya hacia el territorio de Haití 
estaban el reino del Marión, que Hegaba hasta la 
costa en que desagua el río Artibonito; y la Xa- 
ragua, ósea la banda S. de la Rep. Maitiana, 
Caonabo fué quien mayor resistencia hizo å los 
españoles, cuyo exterminio se había propuesto; 
vencidos él y su hermano, sometióronse los de- 
más caciques. Poco después Gavionex promovió 
otro levantamiento, que le costó la vida. Aún 
se repitieron, entre ellos el dirigido por Caya 
coa, cacigne del Tigüev, cuya suerte no fué me- 
jor que la de los anteriores, Se ve, pues, qne los 
indíxenas de Santo Domingo jamás se avinieron 
con los españoles, y que sólo por la fuerza pudo 
ser domeñada la isla, Y aun algunos años des- 
pués estalló nuevo alzamiento y hubo encarni- 
zala guerra que duró muy cerca de veinticin- 
co años, Así se comprende que aquellos salva- 
jes indios, incompatibles con los españoles, des- 
aparecieran de la isla en tan breve tiempo. Ya 
en 1507 no quedaban más que 60000 indios; 
si Santo Domingo había de ser española, tenían 
que someterse Y perecer. España había ido á 
América á dominar, y en aquellos tiempos s- 
paña sabía vencer toda clase de resistenci: y 
sabía imponerse á todos los pueblos, Después 
tuvo que habérselas con los europeos, que pre- 
tendían explotar las nuevas tierras. En 1551 
2000 ingleses pretendieron tomar la e. de Santo 
Domingo, y fueron obligados á reembarcarse; en 
1586 el pirata Drake fué más afortunado ysa- 
queó la e. Aconterieron despuís los sucesos que 
se han reseñado en los artíenlos Harri y KANTO 
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Domtseo (isla), y la naciente Rep. Dominicana 
arrastraba existencia miserable y perturbada, 
cuando en 1861 solicitó su auexión á España, 
más por odio à Haití que por afecto á nosotros. 
Ya habían hecho proposiciones en este sentido 
en 1843, siendo Capitán General de Cuba don 
Jerónimo Vallés, renovadas en los siguientes 
años. Quien más interés ponía en ello era don 
Pedro Santana, el hombre más hábil que hasta 
entonces habia gobernado en Santo Domingo, 
España habíase negado siempre, y los domini- 
canos llegaron hasta pedir la anexión á los Es- 
tulos Unidos. En 1855 Itspaña había reconocido 
la inmiepeudencia de Santo Domingo; al año si- 
guiente Báez sucedió á Santa Ana en la presi- 
dencia de la República, y en julio de 1857 San- 
tana derribó á Báez del poder, y uno de sus ge- 
nerales, D. Pelipe Alfaro, vino á Madrid para 
gestionar de nuevo la anexión. Santana se ba- 
bía asegurado el concurso de cierto número de 
funcionarios y de oficiales superiores, y en 4 do 
marzo dirigía una carta á los encargados del 
mando en los diferentes distritos, royindoles 
hicieran conocer sus proyectos à los habitantes 
notables de sus cireunscripeiones respectivas. 
Declaraba además que el gobierno se había visto 
en la obligación de entregar á Espuña la Repú- 
blica para consolidar en ella la paz, el bienestar 
y la prosperidad. 

En abril de 1860 Santana escribía á Isabel II 
razonando la conveniencia de la anexión, que, 
ciertamente, convenía á los dominicanos si todos 
hubieran sido partidarios de Ja unión $ España, 
si todos, como decía cl almirante Rubalcava al 
Ministro de Marina, hubieran comparado «aque- 
Mos tiempos de prosperidad, riqueza y bienestar 
que disfrutaban bajo la dominación española con 
la desgracia, miseria y desventura que ahora les 
rodeaba,» Mas parece que esto sólo lo pensaban 
las gentes de Santana; los demás preferían ser 
independientes con desgracia, miseria y desven- 
tura, Siguieron las negociaciones, y consiguió 
Santana que los vecinos de todos los pueblos de 
Santo Domingo reconocieran por su soberana å 
lsabel IL Santana, en anión de sus principales 
consejeros, había limado para la proclamación 
de doña Jsabel II un acta en la que, poco más 
ó menos, se decía, con fecha de 18 de marzo de 
1861, que por su libre y espoutánea voluntad, 
en su propio nombre y en el de los que les ha- 
bían conferido el poder de hacerlo, proclumaban 
solemnemente por su reina y soberana á la mny 
alta princesa doña Isabel I1, depositando en sus 
manos la soberanía que habian ejercido en cali- 
dad de funcionarios de la Rep. Dominicana. De- 
claraban además que, por su libre y espontánea 
voluntad, así como por la del pueblo cuyos re- 
presertantes eran, querían que todo el territorio 
de la Rep. fuese agregado à la corona de Casti- 
lla, á la que pertenecía antes del tratado de 18 
de febrero de 1855, en virtud del cual Sn Majes- 
tud Católica reconoció como independiente el 
Estado que hoy, por su propia voluntad y es- 
pontincamente, la reconocía como su legítima 
soberana. l'irmaban Pedro Santana, Antonio 
A. Alfau, Jacinto de Castro, Felipe Vernández 
y D. de Castro. 

D. Francisco Serrano, á la sazón Capitán Ge- 
neral de Cuba, habia coadyuvado «€ la obra de 
Santana, y justo es decir que la opinión en Espa- 
ña aceptaba con aplanso y entusiasmo la rein- 
corporación de aquella isla que, vuelta al domi- 
nio de España, podría Hegar á ser lo que eran y 
son Cuba y Puerto Rico, las únicas tierras de 
América que han segnido siendo españolas y las 
tierras más ricas y prósperas de toda la América 
que perteneció á España, Por fin en la frceta 
apareció el decreto de 19 de mayo de 1861, que 
unía el territorio de la Rep. de Santo Domingo 
al do la Monarquía española, 

No hay que decir el electo que la anexión pro- 
dnjo en la negra y francesa Rep. de Haiti. Su 
presidente, Geffrard, lanzó una proclama que era 
un grito de salvaje rabin contra España, Alento 
a los descontentos y provocó muy pocos días 
desymés de la anexión el primer levantamiento 
contra los españoles, Ln el mismo mes de mayo, 
el general dominicano Cabral, refugiado en Las 
Caobas, aldea haitiana próxima al territorio es- 
pañol, proenrá organizar la insurrección con 
otros varios oficiales, entre los cuales eran los 
principales los generales Sánchez y Báez joven, 
que se habían refugiado en Santo Tomás, en Cu- 
racao y aun en Venezuela con varios de sus eoni 
patriotas. lóstos desterrados marcharon en se. 
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guida á Puerto Príncipe para pedir al presidento 
Geflrard una hospitalidad que éste se apresuró á 
otorgarles. Cabral, Búez joven y Sánchez, mar- 
charon, como hemos dicho, á Las Caobas, donde 
ya se encontraban también otros de los que se 
habían sublevado en 1860 contra Santana. 

Este pequeño grupo de hombres trabaron in- 
teligencias con varios habits. de los dists. más 
próximos, y creyeron poder levantarse contra los 
españoles; pero habían confiado demasiado en 
sus propias fuerzas y en el concurso de sus con- 
ciudadanos, Fueron vencidos en dos combates. 
Cabral y Báez pudieron penetrar en territorio 
haitiano, que pronto abandonaron; pero Sanchez 
fué hecho prisionero y fusilado con varios de sus 
compañeros de armas. Varios buques de guerra 
españoles se presentaron ante Puerto Principo 
para obtener una satisfacción, y el almirante Ru- 
balcava obligó á los haitianos á pagar una indem- 
nización de 200000 pesos. Transcurrieron muy 
cerca de dos años con relativa tranquilidad, y 
en febrero de 1363 se renovó la guerra, 

Un cuerpo de 600 4 700 insurrectos, manda- 
do por Lucas Evangelista de la Pena, se presen- 
tó en Guayabín, aldea ó caserío protegido sola- 
mente por un destacamento de 24 soldados, que 
no pudiendo resistir á un enemigo tan superior 
en número capitulo y se retiró dejando la e, å 
los insurrectos, que se aporleraron casi al mismo 
tiempo de Savaneta, localidad completamente 
desguarnecida de tropas. El gobernador Capitán 
General, Felipe Rivero y Lemoyne, advertido in- 
mediatamente de lo que ocurría, rennió todas 
las fuerzas disponibles, pidiendo además refuer- 
os Å Puerto Rico. Los españoles, sin perder mo- 
mento, marcharon sobre Savaneta, y después de 
uta resistencia bastante viva consiguieron poner 
en fuga å los insurrectos, que se dirigieron hacia 
Guayabín, perseguidos de cerea por las tropas, 
Jl general Hungria extinguió la insurrección en 
Guayabíh y Manga, y el general Miguel en San- 
tiago de los Caballeros. La insurrección había 
estallado en esta c. la noche del 24 al 25 de fe- 
brero. Los amados patriotas hicieron en lasca- 
lles y plazas demostraciones hostiles; la lucha se 
empeño; dos campañías españolas cargaron à la 
bayoueta, matando á cinco individuos é hirien- 
do á algunos otros; pero en torno de la e. acam- 
paban bandas bastante fuertes que se disponían 
å entrar en aquélla, enando en la mañana del 25 
fueron atacadas y puestas en dispersión por tres 
compañías enviidas contra ellas, 

Los rebeldes quedaron vencidos, pero muchos 
se refugiaron en la zona montuosa limítrofe con 
Haití, dispuestos å tomar el desquite. Dióles 
mayor fuerza, ó sea mayor apoyo en la vecina 
República, la reclamación de España relativa á 
la frontera con Haití, que detentaba y detenta 
territorios pertenecientes á Santo Domingo y 
que entonces recuperaron las tropas españolas: 
así es que muy pronto, en agosto, estalló nueva 
insurrección. Los separatistas entraron en cam- 
paña por las provs, del Cibao y exterminaron 
algunas guarniciones españolas en Guayalín y 
otros puntos. Eutonces el brigadier Buceta llevó 
á caho su heroica y desgraciada expedición; to- 
dos sus hombres, menos él y dos ó tres, perecic- 
ron, entre ellos el capitán de artillería Alberola, 
cobanlemente asesinado por el mismo cabecilla 
Colanco, porque se negó á pasarse ¡los domi- 
nicanos para mandar la artillería; el mismo fin 
tuvieron el médico Merino y otros prisioneros, 
Después, en (Hayacanas y otros puntos, fueron 
batidos los insurrectos; pero éstos no cedían, las 
partidas iban en aumento, y ya que no podían 
vencer en noble lid «llegaban, como dice el ge- 
neral Gándara, å excesos de salvajismo que no 
se han igualado ni aun en las más violentas dis- 
cordias civiles,» Desde principios dle septiembre 
de 1863 hasta julio de 1865, en que voluntaria 
mente abandonó España la isla, sólo una vez en 
Seybo y otra en la jurisdicción de Neyba consi- 
guleron ligeras ventajas sobre la escolta de des 
peyneños convoyes; el resto de sus combates se 
contó por el número de sus derrotas, 

En 27 de agosto de 1263 los dominicanos ha- 
bian atacado bruscamente à Puerto Plata, y la 
guarnición, compuesta solamente de 200 4300 
hombres, se retiró al fuerte; pero sin perder thau- 
po desembarcó el coronel Arizón con dos Lata- 
llones y rechazó al enemigo, despues de un comba- 
te encarnizado en que perdió la vida aquel co- 
ronel. Los insurrectos se apaderaron también de 
las v. de la Vega y de Mora, yen 31 de agosto 
ataraban la e, de Santiago de los ( n 
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más importante del país después de la capital, 
y cercaban á los españoles mandados por el ge- 
neral Buceta en el fuerte de San Luis. No ha- 
biendo podido tomar la e, por asalto, incendia- 
ron las casas vecinas para obligar al enemigo å 
rendirse. Las llamas, empujadas por un fuerte 
viento, atacaron el hospital, que fué preciso 
evacuar. Los dominicanos quisieron dar muevo 
asalto la noche siguiente; habían concentrado 
tropas en los caminos de la Vega y de Moca para 
cortar toda retirada å Buceta, y la situación de 
los españoles era de las mús críticas. Los con- 
ductos de agua habían sido cortados; el ganado 
carecía de alimento y los depósitos de subsisten- 
cias estaban devorados por el fuego. La defensa 
no podía prolongarse, cuando á las tres se vió 
aparecer avanzando en la dirección del fuerte, á 
la cabeza de una columna, al coronel D. Maria- 
no Cappa, jefe de Estado Mayor de la capitanía 
general: esta columna, fuerte de 1300 hombres, 
había partido de Puerto Plata en 3 de septien- 
bre, abriéndose hasta Santiago camino peligroso 
á través de los más graudes obstáculos. Entre 
tanto se había propagado la insurrección por 
toda la prov. de Cibao, en la de Azua y en una 
parte le la de Santo Domingo. El Capitán Goe- 
neral, renunciando al plan de campaña que ha- 
bía dispuesto, reunió una parte de las tropas en 
Santo Domingo para ejecutar una nueva campa- 
ña de S. á N. Santana atacaba poco después á 
varios cuerpos de insurrectos en tres puntos dis- 
tintos de la prov. de Cibao, derrotándolos y ha- 
ciéndoles algunos centenares de prisioneros. ln 
seguida el general Gándara desembarcó en Santo 
Domingo con tres batallones y seis piezas de 
artillería, poniéndose en marcha para unirse con 
Santana. Los dominicanos, entretanto, se preci- 
pitaron sobre Puerto Plata; la guarnición se 
hizo fuerte en un campo atrincherado, y hacía 
de vez en cuando vigorosas salidas. Jin 9 de oc- 
tubre evazuaron los españoles á Azua, á pesar del 
éxito obtenido ocho días antes por el general 
gobernador de esta ciudad á orillas del río Zura 
sobre el jefe lominicano Zarabaca. El movimien- 
to insurreccional se extendía cada día; Gándara, 
con una Juerte columna, restableció del 14 al 23 
las conmunicaciones entre Santo Domingo y San 
Cristóbal; Santana batió á tos rebeldes el día 13 
en Santa Cruz, el 15 en Zamara y el 23 á orillas 
del Guanuma,; el general Pérez los puso en fuga 
el 17 en San Pedro, pero la insurrección no se 
extinguía. Otro general, don Carlos de Vargas, 
desembarcó en 23 de octubre para tomar el man- 
do de la colonia. Continuaron Jos insurrectos en 
su actitud hostil, y ya que no podíau ganar 
ningún combate decisivo se vengaban queman- 
do pueblos, y su ferocidad, su odio á España, la 
barbarie de sus costumbres, les Mevaban á los 
mayores excesos de crueldad y violencia. Cons- 
tituyeron un gubierno compuesto de José Salce- 
do, presidente de la República; Benigno Bojas, 
vicepresidente; 3, Mella, Ministro de la Guerra; 
Polanco, general en jefe de las fuerzas de la Re- 
pública. Este gobierno carecía de dinero; mas 
pura atender á la adquisición de armas, municio- 
nes y víveres que les llevaban barcos extranje- 
ros, habían emitido papel moneda, A fines de 
enero de 1864 estaba amenazada la cap.; pero el 
general Alfau atacó vigorosamente á los insu- 
rrectos, atrincherados en San Pedro y mandados 
por Salcedo en persona; la victoria quedó por 
los españoles, y los dominicanos perdieron en este 
combate al general Antonio Caba y al coronel 
Florencio Hernández. El 31 el general Gándara 
se dirigía con una fuerte columna desde Azua á 
Neyba y PBarahoca para atacar Ja insurrección 
en el S.0.; al mismo tiempo operaban otras co- 
lumnas en el N., en el centro y en el E., y la 
escumlra española, compuesta de 20 naves, cap- 
turaba algunos barcos que conducían víveres 
para los dominicanos, 

Los insurrectos, á pesar de sus derrotas, se mos- 
traban cada día más resueltos á continuar la lu- 
cha, La guerra llevaba ya seis meses de dura: 
ción, Combinóse un nuevo plan; tratábase de co- 
menzar por el N. una campaña, cuyo primer re- 
stltado debía ser la toma de Montecristi, plaza 
de capital importancia para los insurrectos, que 
por ella recibían continnamente provisiones de 
fuera. Tos preparativos de esta expedición co- 
menzaron en Cuba desde fines de enero; pero 
como la situación continuaba siendo grave y la 
inquietud crecía en Madrid, el general Gándara 
recibió la comisión de marchar á España para 
exponer al gobierno el estado dle Santo Domin- 
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: go, Ya había llegado å la Habana y se disponía j 


á continuar su viaje, cuando recibió por la vía 
de los Estados Unidos su nombramiento de Ca- 
pitán General de Santo Domingo. La Gándara 
marchó á Santiago de Cuba para activar los pre- 
parativos de la expedición de Montecristi; á 
fines de marzo partió para Santo Domingo, y el 
31 de dicho mes se hizo cargo del mando gene- 
ral. Los insurrectos, entretanto, habían hecho 
nuevos progresos, fortificándose en Sam Cristó- 
bal, å corta distancia de Santo Domingo, por la 
parte del O. Allí se encontraban el presidente y 
el vicepresidente de la Rep. organizando el mo- 
vimiento del $. y preparando un ataque cuntra 
la cap. El gencral Alfau recobró á San Cristó- 
bal. Acabáronse por fin los preparativos de la 
expedición á Montecristi. E] ejército español, 
compuesto de 5000 hombres, abundantemente 
provisto de tiendas y viveres, era secundado por 
la escuadra, y la c. fué atacada el 14 de mayo. 
Los dominicanos la defendieron encarnizada- 
mente; pero fueron vencidos, viéndose obligados 
á salvarse ó entregarse å discreción, El general 
Gándara no sacó de esta victoria todas las ven- 
tajas que esperaba. Contiaba poder abrirse sin de- 
mora el camino de Santiago, pero las dificulta- 
des eran mayores de lo que él creía. Pronto se 
halló en completo desacuerdo con Santana. El 
antiguo jefe de los dominicanos no queria some- 
terse á la autoridad del Capitin General, y Gán- 
dara se vió obligado & prescindir de él después 
de haber agotado todos los medios de concilia- 
ción. Santana no sobrevivió mucho tiempo á 
esta desgracia; murió eu Santo Domingo el día 
14 de junio. Antes que pensar en dirigirse sobre 
Santiago era preciso arrebatar å los dominicanos 
una ce. marítima, Puerto Plata, casi tan impor- 
tante para ellos como Montevristi. Hasta el 30 
de agosto no pudo atacar el general Gándara ú 
los insurrectos, atrinchevados en una excelente 
posición cerca de la e. Disponía de 2600 hom- 
bres, y al cabo de cinco horas de tenacísima Ju- 
cha los dominicanos hubieron de batirse en reti- 
rada. Se había dado un rudo golpe á los insu- 
rrectos quilándoles las plazas de Montecristi y 
Puerto Plata, pero aún podian recibir provisio- 
nes por otros muchos puntos, pues España no 
disponía de bastantes buques para establecer un 
bloqueo efectivo á lo largo de las extensas costas 
del país dominicano. En su consecuencia se 
abrieron negociaciones entre los españoles y los 
insurrectos, dueños aún de Santiago de los Ca- 
balleros. El presidente, Pepillo Salcedo, acogió 
las pretensiones del general Gándara, que exigía 
una sumisión incondicional; pero cambió el go- 
bierno en España, y el muevo jele, Narváez, era 
partidario del abandono de la isla, Entonces los 
insurrectos cobraron bríos, y el asesino de Albe- 
rola, Caspar Polanco, secundado por otros rebel- 
des resueltos 4 continuar luchando hasta el últi- 
mo extremo, hizo matar á Pepillo Salcedo, y 
tomó la dirección de los negocios eon poder dic- 
tatovial, La lucha se encendió de nuevo con ma- 
yor encarnizamiento, y aún vencieron los espa- 
ñoles en Il Tesón, en Cuey y otros puntos. En 
España, como se ha dicho, gobernaba Narváez 
desde mediados de septiembre de 1864; l y otros 
hombres políticos pedían el abandono de la isla, 
y en documentos oficiales se decía ya que Espa- 
ña quiso y creyó cumplir un deber de humani- 
dad, de compasión para los Jesgraciulos que pe- 
dian gracia y misericordia, cuando se vieron su: 
mergidos en un mar de desastres é infortunios å 
consecuencia de agitaciones continuas. enyas fu- 
nestas consecuencias erau la ausencia completa 
de seguridad para los ciudadanos y la extinción 
de todas las Mentes de riqueza pública y priva- 
da. Pero las intenciones generosas de la nación 
española no podían cumplirse, Pronto surgieron 
funestos síntomas indicando que Ja anexión ca- 
recía de la espontaneidad y unanimidad que de- 
bían constituir su base, y los Ministros habían 
adquirido el convencimiento de que la cuestión 
de Santo Domingo llegaba à tal extremo que de 
ella pudo sacarse la deducción siguiente: que 
hubo ilusión al creer que el pueblo dominicano 
en su totalidad, ó al menos en su inmensa ma- 
yoria, deseaba, y sobre todo reclamaba, su ane- 
xión á España; y que habiéndose generalizado la 
lucha, los esfuerzos del gobieruo para poner fin 
iella no tenían el carácter de una medida adop 
tada para sujetar rebeldes descontentos, sino de 
una guerra de conquista completamente extraña 
al espíritu de la politica española. Narváez pa- 
saba luego à exponer los enormes gastos que Es- 
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paña tendría que imponerse si persistía en per- 
Inanecer en Santo Domingo á posar de los domi- 
mtanos. Hablaba «de los rigores de aquel clima 
mortífero, que, viniendo eu ayuda de los enemi- 
gos, hacen horribles estragos en las filas de los 
bravos soldados españoles, » y proponía finalmen- 
te ¿las Cortos un proyecto de ley formulado así: 
«Art. 1.* Queda derogado el Real decreto de 19 
mayo de 1881, por virtud del cual se declaró in- 
corporado á la Monarquía española el territorio 
de la Rep. Dominicana, Art, 2. Queda autori- 
zado el gobierno para adoptar las medidas con- 
ducentes á la mejor ejecución de la presente ley, 
dando cuenta á las Cortes.» Dicen que Isabel II 
se opuso tenazmente al abandono, pero razones 
políticas le impidieron prescindir de Narváez, 

Ku octubre de 1884 Gáudara había recibido 
orden de reconcentrar el ejército y evitar en lo 
posible toda operación militar. Las Cortes apro- 
baron el proyecto de ley, y en 28 de mayo llegó 
por finla orden de evacuar la isla, y los prepa- 
rativos tiempo ha comenzados se activaron todo 
lo posible, A principios del mes de junio el go- 
bierno dominicano envió una comisión á Santo 
Domingo para entenderse con el general en jefe 
Gándara acerca de las comliciones de la evacua- 
ció definitiva. La comisión propuso las siguien- 
tes condicioues: 1.2 El gobierno dominicano re- 
conoce que sólo debe la independencia de que va 
á gozar á un acto de magnanimidad por parte 
del pueblo español; 2." los dominicanos que, lie- 
lesá España, quieran permanecer en Santiago, 
vivirán bajo la protección de las leyes; sus per- 
sonas y sus bienes serán respetados. Los que 
quieran abandonar el país tendrán la facullad 
de poder volver á él cuando lo descen, y go- 
zaráu de las mismas ventajas durante su au- 
sencia; 3,%el gobierno de la República se com- 
promete á pagar á España una indemnización pa- 
ra los gastos de la guerra, cuyo importe se fija- 
rá ulteriormente por un tratado; 4.“ el gobier- 
no dominicano se obliga ó no enajenar en todo 
ni en parte su territorio sin cl consentimiento y 
la autorización de España; 5.* los enfermos del 
ejército español que están en los hospitales 
permanecerán en ellos hasta recobrar la salud y 
estarán perfectamente atendidos; los gastos se- 
rán pagados por un funcionario de la adminis- 
tración española, que & dicho efecto cqnedará en 
la isla. En seguida comenzó la evacuación, sien- 
do los primeros puntos abandonados Azua, Bani, 
y Montecristi; pero antes de abandonar esta 
última e. los españoles volaron los fuertes de San 
Francisco y San Pedro, lo que causó vivo des- 
contento entre los dominicanos, Mediaron ex- 
plicaciones entro los españoles y los indígenas, 
y un momento creyéronse renovadas las hostili- 
dades; pero los españoles acabaron por retirarse 
del todo. Los dominicanos, después de perse- 
verantes esfuerzos, se vieron libres, al fin, de la 
dominación española, pero les fallaba ponerse de 
acuerdo ellos mismos. Había, en efecto, prolun- 
dos disentimientos entre sus principales jeles y 
se habían sucedido varios gobiernos en la ciudad 
de Santiago. Las prov. del Norte manifestaron 
su simpatía por el general Pimentel; por el con- 
trario, las del Sur, y entre ellas Santo Domingo, 
se declararon por el general José María Cabral, 
al que nombraron protector de la República. 
Volvió á reinar la anarquía como en tiempos an- 
teriores, sucediéronse varios presidentes cuyos 
nombres ni merecen citarse, y hasta hubo domi- 
nicanos que, perdida ya toda esperanza de que 
su pueblo supiera gobernarse conio estado libre é 
independiente, volvieron á pensar en otra ane- 
xión, pero no ya á España, sino á los Estados 
Unidos. Lo cierto es que el general Grant, pre- 
sidente de esta última República, propuso la ane- 
xión en el mensaje que leyó á las Cánaras en 
1869. Por fortuna para los Estados Unidos, la 
Cámara de Diputados, casi por unanimidad, re- 
chazó la idea. Insistió Grant en 1870, y también 
el Senado rechazó la proposición. Sin embargo, 
por algún tiempo la balría de Samaná estuvo en 
poder de las autoridades marítimas de los Esta- 
«dos Unidos, á Jos que el gobierno dominicano 
había concedido dicha bahia por cincuenta años 
y 150000 pesos oro anuales, Poco después de 
1872 4 1874, bahía y península fueron arreuda- 
das á una compañía anglo-americana. 


Saro Dominco: Crog, C. cap. de la Re- 
pública de Santo Domingo, isla de este nombre, 
sit. en la costa S. de la isla, en la desemboca- 
dura y orilla dra. del río Ozama (véase), en los 
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jse 28 lat. N. y 660 13° long. O. Madrid; 14150 
habits, según el cursoote 1392. Sede arzobispal 
y residencia de uu delegado apostólico, cuya Ju 
risulicción se extiende á toda la isla y á la Repú- 
blica de Venezuela. Biblioteca pública; Escuelas 
Normal de Maestros, Naval, lle Artes y Olicios, 
Pintura, Música y Telegrafia, Según nuestro 
Perrotero de los Antillas, la rada de Santo Do- 
mingo, constiluída por el placer de los Estulios, 
que se compone de una capa de arena sobre- 
puesta á nn banco de piedra, se extiende una 
milla de N. á S. con 10 á 45 m. de agua, según 
la distancia á tierra; sólo puede considerarse co- 
mo fombeadero provisional para los barcos gran- 
des que no pueden entrar en el Ozama, y es nuy 
peligrosa, con especialidad desde noviembre á 
marzo, temporada de las mares sordas, y desde 
julio ú octubre, temporada de los sures, pues en 
“ambos arbola tanto da mar que se corre riesgo 
de ser arrojado á una costa bravísima, peñascosa 
y sin playa en caso de que garrcen las anclas, ó 
de irse á pique sobre las amarras caso de que 
aguantasen rmes aquéllas, La e, de Santo Do- 
mingo, plaza fuerte defendida por varios balnar- 
tes y una gran ciudadela, estt edificada en la 
punta oeridental de la hoca del Ozuna y al E. 
de una vasta sabana, «que encierran unos cerros 
en anfiteatro. lbu una tovrecilla redonda con la 
parte superior blanca, que hay en el baluarte de 
San José, que esta 4 2,5 cables al JE, del desan 
Gil, que á su vez se haha al S.O. de la ciudad, 
se enciende 4 34 m. de clevación sobre el nivel 
del marma luz fija que alcanza 4 una distancia 
de 9 millas. Dentro de la ciudadela, que se en- 
cuentraú 2 cablesal X.E, de dicha torrecilla y 
en la puuta occidental de la bora del Ozama, se 
alía cerca de esta punta la torie del Homenaje, 
que es cuadrada y tiene asta de bamlera en lo 
alto, y en la parte meridional de la misma siu- 
dadela hay una batería más baja en cnya extre- 
midan oriental +e ve una garita kentre Jos tem- 
plos de la ciudad hay algunos diguas de visitar- 
se por las obras de arte que conservan; la cate- 
dral es un edif, de grandes dimensiones, y en 
ella hay una cripta donde los dominicanos pre- 
tenden, con falsedad plenamente demostrada, 
que se hallan los restos de Colón. Kn la plaza 
principal de la e. se halla la estatua de este cé- 
lebre desenbridor. 

Como se ha licho en los artículos anteriores, 
Santo Domingo, edificada al poco tiempo de ha- 
berse desenbierto la isla, es la primera ciustad 
que los españoles fundarón en América, En 1496 
Bartolomé Colón trasladó á la desembocadura 
del Ozama y su orilla izq. la población que ba- 
bia establecido al N. con el nombre de Isabela. 
Alora la llamó Nueva Isiubela, y poco después, 
en 1504, la Hevó á la orilla dra. De lo que era 
esta e. al empezar el último tercio del sielo xvt 
da perfectaidea el cosmúgrafo López de Velasco 
en su Descripción univcersol de las Ludias. «Vie. 
ne, dice, como quinientos vecinos y ha llegado 
á tener mil; reside en esta c, la audiencia y 
chancillería real, desde el año 21 (1521) (ne se 
fundó, en que hay 4 oidores y un fiscal y un al- 
guacil mayor, dos secretarios y los demis oli- 
ciales necesarios; hay oficiales rosles y caja en 
esta ciudad, y casa de moneda en que se labró 
antignamente vellón, y así Ja moueda corriente 
de estas islas es la peoranoneda de las indias. 
Reside en esta ciodar la catedral del arzobispa- 
do, el enal se erigió en obispado año 12 (1512) 
juntamente con el de la Veza que después se in- 
corporó en él, y año-17 se erigió en arzobispo 
do; por sulragimeos la Concepción, San Juan, 
Cuba y Venezuela; edificó la iglesia mayor Co- 
lón, y así él y sus descendientes tienen la capi- 
Da mayor por su enterramiento; es de buen edi- 
ticio, y hay en ella instituídas dignidades y ea- 
nougías que carla nna lega á valer al año desta 
sunt mil pesos. Hay sólo la parroquia de Santa 
Barbara en la ciudad y un monasterio de doni- 
nicos suntuoso y mny grande de 40 moradores 
ordinarios, y otro de San Francisco de hasta 30 
frailes y otro de la Merced, y Hos monasterios 
de monjas en que hay cerea de ochenta religio- 
sas, May nn colegio que se Jinna San Nicolás, 
en qne se lee gramatica que famlé un Hernando 
Gorjon y lo dotó en tmil pesos de renta; hay 
dos hospitales, el uno que se dice de San Nico- 
läs, que tiene 20 mil pesos de renta, y el otro 
San Andrés, cuya renta se Heva al erbildo de la 
igiesit que es pehión, Pundo esta ciudad el arde- 
lantado D, Bartolomé Colón, hermano del Al- 
mirante Colón, con la gente que su hermano ha- 
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bía fandado la Isabela, y así algunos llaman de 
este nombre å la ciudad á la cual puso por nom- 
bre Santo Domingo, por haber legado á este 
puerto un Domingo cinco de agosto día de Santo 
Domingo ó porque su padre del y del Almirante 
se llamaba Domínico: fundada á la ribera del 
ríe lHozcama, (sic), que es el que pasa por ella á 
la parte del oriente, y después, año de 1504, 
Don Fray Nicolás de Obando, comendador de 
Lares, que después fué comendador mayor de 
Alcán tira, hizo pasar esta ciudad ú Ja otra parte 
del río, donde agora está, por ocasión de un hi- 
racán grande que derribó la mayor parte de las 
casas della; aunque por estar donde agora está 
al poniente, saliendo el Sol echa sobre la ciudad 
los vaporos y nieblas del río; y pasóla con el lin 
de hacer traerá la ciudad nn río que se Mama 
Aina, que está tres leguas de la ciudad, por quo- 
darse á la otra parte donde primero estuvo una 
fuente de buen agua de que se hehía en la ciu- 
dul y ahora beben los que no se contentan con 
la de los pozos ó algibes della, y de otra que esli 
á eslotra parte donde está la ciudad poblada que 
llaman fuente del Arzobispo, y la ana de ésta 
se conserva nmeho lempo por la anar, que casi 
Jamás se corrompe; el agua del río también es 
buena, anngre por estar junto a la mar la hace 
la creciente salobre, Ha Hewulo á lener esta 
ciudad mil vecinos y pocos años ha tenía sete. 
cientos, de manera que cada día van en dismi- 
nación, como las demás poblaciones de la isla, 
por no acudir á ella navíos á contratar. Las ca- 
sas y edificios dellas son tolos muy bien labra- 
dos, por los muchos y muy buenos materiales de 
piedra que hay en la ribera del río, ladrillo y 
madera y bierra fuerte para tapieria que hay en 
ea. Hizo el sobredicho comendador mayor una 
fortaleza en la ribera del río, fuerte y bien pro- 
veída de mucha artillería y municiones; cerca la 
mitad de la ciudad, la mar, y el río y así el po- 
ligro que fiene es por la playa de Guibia, que 
está de la ciudad como media legua.» 

Santo Dowmixco: (reg. Cantón de la pro- 
vincia dde Jleredia, Rep. de Costa Rica, el más 
importante de la prov. por su población y por 
su riqueza agrícola, que consiste en el enltivo y 
beneficio del café. Casi todos los habils. del 
cantón se derican á este ramo de la riqueza ni- 
cional, aunque también cultivan otros granos y 
crían ganado, El suelo del cantón en general es 
ligeramente accidentado y el clima frio y salu- 
dable. En él se excneatran los ríos Virilla al S. 
y Tures, Tibás y La Bermúdez al N. La cahe- 
cera del cantón es Sauto Domingo, una de las 
y. más grandes del país, Está sit. en las inme- 
diaciones del Virilla, á poca distaneia de San 
José y de Meredia, en terreno llano y suma- 
mente fértil. Sus calles son anchas y rectas, y 
el aspecto de la población muy alegre por e) aseo 
que toda ella presenta, Nútanse entre dos edi- 
ficios un soberbio templo de ladrillo y cal y una 
casa de enseñanza de primer orden. Tiene 2000 
habits, El barrio principal de este cantón es San 
Miguel. 
sto Domixco: Geog. Dist. de la pro- 
vincia del Centro, dep. de Antioquía, Colombia; 
6000 habits. Sit. en un vallecito elevado 41778 
m. sobre el nivel del mar. Piramo que secleva 
33700 m, sobre el nivel del nar, y está sit. en 
la cordillera oriental de los Andes colombianos, 
dep. del Canca, 


“Santo Domixco: Geog. Municip. del de- 
purtamento de Suchitepéquez, Guatemala, Hini- 
tado al N. por el de San Bernardino, al S. por 
las salinas de Pahuexeo, al E. por San José el 
Idolo y al O. por San Lorenzo, Le riegan los 
ríos Sis, Bajiyá, Quita, Nini, Lumay, Josxcoyá, 
Seteyá, Seco, Saleyá € Ixtacapa. Fab. de ma- 
rimbas y otros instrumentos de música usados 
por los indígenas, alarrayas, tejidos de hilo, et- 
ectera, Cultivo de cacao, café, mafz, frijol, 
arroz, Chile, plátanos, pataste, costa rica, algo- 
dón ixeaco y blanco, fratas, ete, JJl pueblo, si- 
tudo cerca de una cordillera de orho volcanes, 
tiene 3700 habits. 

Saxro Domixco: Geog. Altura de la serra- 
nía de Mérida, sección Guzmán, est. de los An- 
des, Venezuela, á 4001 m. sobre el nivel del 
nur. Es uno de los piramos de aquella serranía; 
alli se halla nna hiugma pequeña, pero tan pro- 
anda gue no se ha podrlo sondear, y de ella 
sale w arroyo que es el origen del río Santo Do- 
mingo, que nis adelante va a servir de canal á 
los habits, de Barinas para facilitar el transpor- 
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te de sus frutos al Apure y al Orinoco. || Muni- 
cipio del dist, ile Rangel, sección Guzmiin, es- 
tado de Los Andes, Venezuela; 650 habitantes, 
distribuidos entre el pueblo cab. y los caserios 
de Pueblo Viejo, La Era, Páramo y Jl Rincón, 
Este municip. produce trigo, arvejas, maíz, pa- 
pas, fríjoles y apios, y posee plantas merlicina- 
les muy recomendables, El pueblo cab, está si- 
tuado en una planicie en el fondo de la cañada 
Santo Domingo, al pie del cerro lamado Loma 
del Pueblo por el O. Este pueblo fué fundado 
un poco más arriba de Pueblo Viejo en el año 
de 1838, pues cl primero fué destruído por un 
terremoto en 12 de agosto de 1834; los ve- 
cinos amaron á la actual población Pueblo 
Nuevo. 

= Saro Donixco: Ceog. V. del dist. de San 
Sebastián, dep. de San Vicente, Rep. del Salva» 
dor; 2550 habits. Sit, en la carretera de San 
Vicente á Cojutepeque, á 16 kms. al N.O. de la 
cab. del dep, y 6 al Occidente de la v. de San 
Sebastián. La principal riqueza es la agrieul tu. 
ra, © Puebla del dist. y dep. de Sonsonate, Re- 
pública del Salvador; 1050 habits. Sit. al 8.0. 
de Sonsonate, al pie de las pequeñas alturas de 
su nombre. Sus habits. se dedican d Ja agricul- 
tura y ganadería. 


Santo DOMINGO: Reog. Pueblo de la munni- 
cipalidad y dist. de Ixtlahuac, est, dle Mejico, 
Méjico; 1150 habits, : Pueblo del munici. de 
Tepoxtlán, dist. de Cuernavaca, est, de Morc- 
los, Méjico; 810 habits, Sit, 47) kms. al N.B. 
de la cab, municipal y al R.N.E. de la capital 
del est. Corte de maderas y carboneo de bos- 
ques. if Pueblo con agencia municipal del dis 
trito de Jamiltepec, est. de Oaxaca, Méjico; 780 
habits. Sit, en un llano, al S.O, de la cabecera 
del «list, y de la cap. del est. [| Pueblo y muni- 
cipalidad del cantón de Papantla, ost. de Vera- 
cruz, Méjico; 700 habits. Sit. al S,O. de la v. do 
Papantla. 

-Sastro Domixgo: Ceog, Centro de minas 
de oro del dep. de Chontales, Nicaragua; 650 
habits. Forma una aldea sit. 4 630 m., en los 
12° 16° de lat. N., no muy distante de La Li- 
bertad. 


= SANTO Domrxco: Geog. Nombre español de 
la isla Himeo, Archip. de Tahití, Polinesia, Ocea- 
nía, 

= BANTO DOMINGO ALRARRADAS: Geog. Pue- 
blo cab. de municip. en el dist. de Tlacolula, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 500 habits. 


= SANTO Domixco Cacanorerre: Geog. Pue- 
blo y municipalidad del «list, de Villa Juárez, 
est. de Oaxaca, Méjico; 910 habits. Sit. en una 
colina pedregosa en parte, que mira al B., entre 
el cerro de Malacate y el río de Panetze. Continua 
al N. con Yaneri y Tepanzacualco, al S. con 
Yotáio y al O. y E. con TPauetze y Yaviche. A 
un km. al E. se encuentra la cueva lamada Pu- 
lnag yuyossz, que tiene 29 m, de alt, por 15 de 
lat. y 10 de profimdidad, Otra cueva nombrada 
Puluag yuyessz tiene 40 m. de alt. por 30 de la- 
tilud y 8 de profamlidad, estando å un km. de 
Gistancia al N. Entre los edifs. públicos mere- 
con citarse un templo construído de piedra y 
barro en el año de 1605, que tiene 20 m. de largo 
por 8 de ancho, y una Casa Municipal construída 
en 1608 de los mismos materiales que el tem- 
plo. 

= SANTO DOMINGO Cortián: Geog. Pueblo y 
manicip. del dist, de Mialmatlán, est. de Oaxaca, 
Méjico: 315 habits. Sit. en la falda de un alto 
y fromloso cerro, á 1870 ni, de alt. Se fundó el 
puebloen 1629, 

= SANTO DOMINGO CHICANTAXTLA : Ceog. 
Pueblo del dist. de Tlaxiaco, est. de Oaxaca, 
Méjico; 405 habits. Sit. al S.O. de la cab, del 
dist. y 4 1884 m. de alt, 


-BANTO DOMINGO CIIHOITÁX: Grog. Pueblo 
y municip, del dist, de Tehuantepec, est. de 
Oaxaca, Méjico; 635 habits. Sit. af N, de lu ca- 
becera del dist. y 430011. de alt, 


= SANTO DOMINGO CHOXTECOMATLÁN: Reog. 
Pueblo del dist. de Yautepec, est. de Oaxaca, 
Méjico; 180 habits. 

“Santo Dominco nx Basco: Geog. Pueblo 
cab, de la prov, de Islas Batanes, Filipinas; 
3 034 habits, 

~ SANTO DOMINGO DR Car ALOTEPRC: 


Cro, 
V. Saxro Doxmixco CACALOTEPEC, ' 
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-Saxro Domivco ne Cirxora: Geog. Pue- į 


blo eap, del diste de Chincha Alta, prov, de 
Chincha, dep. de Ica, Peri; 1650 habits. 


-saxro Domixco pe LÍCEN DIO: Geug, Pue- 
blo del dist. de Tlaxiaco, est. de Oaxaca, Méji- 
co; 300 habits. 

astro DOMINGO DE LA CALZADA: Geog. 
Part. jud. dela prov. de Logroño. Comprende 
los aynnt. de Bañares, Baños de Rioja, Cida- 
món, Cirueña, Corporales, Ezcaray, Grañón, 
Hervias, Herramelluri, Leiva, Manzanares de 
Rioja, Ojacastro, Pazuengos, San Millán de Ye- 
cora, Santo Domingo de la Calzada, San Tor- 
enaro, Santurde, Santurde 
ñon, Villalobar, Villarta Quintana y Zorraquin; 
16.041 habits. Sit, en la parte O, de la provin- 
cia. C., conayunt,, al que están agregados los 
arrabales de Margubete, La Puebla y San Vran- 
cisco, cab. de p. j., prov. de Logroño, dióc. de 
Calahorra; 3707 habits, Sit. ila dra. del río 
Oja, en una hermosa vega. Cereales, garbanzos, 
lino, eiñamo, hortalizas y frutas; cría de gana- 
ab, de paños. Es obispado en nnión de Ca- 

a catedral figura como cole- 


las enales se formau las plazas del Santo, de la 
Constitución, de la Alameda de San Francisco y 
de las Monjas. Tas mejores calles son la Mayor 
y las del Medio y del Pinar, perpendiculares al 
río; los paseos los del Espolon, la Carrera y los 
Cuatro Caminos, estos dos últimos en la parte 
N. de la e., donde también se encuentran el ce- 
menterio y el arrabal de Margalmte. En Ja par- 
te S. se hallan los arrabales de San Francisco y 
La Puebla, ylos paseos de Extremadura y «e los 
Molinos; al O, está el barrio de San Roque: al 
E. las eras de San Francisco, en cuyas inmedia- 
ciones empieza el puente que atraviesa el rfo. En- 
tre los edifs, públicos merecen citarse las Ci 
Consistoviales y la de los Juzgados, en lap 
de la Constitución; la Casa de Caridad ó Mise- 
ricordia, en el ex convento de San Francisco, que 
sirve también pava hospicio y esencla, y sobre 
todo la catedral ó colegiata, que es también pa- 
rroquia, en el centro de la e. y plaza del Santo, 
de mmy variable arquitectura, aunque prevalece 
el estilo gótico. Encuéntrase en este templo el se- 
pulcro de Santo Domingo, que él mismo man- 
ió labrar siete años antes de su muerte, con 
un suntuoso mausoleo «de alabastro, ocupan- 
do su frente encima del sepulcro, el altar, y ro- 
deado todo de rica verja de hierro sobre zócalo 
de mármol azul. A la dra. de la entrada del 
claustro, y cerca de la sala capitular, hay un re- 
lieve de mucho mérilo que cubre la nma en que 
se conservan las entrañas del rey Enrique 1 
Otros sepuleros y esenlturas de merito se hallan 
en las eapillas de la Magdalena, San Andrés y 
santa Teresa. AL S., y separada del cuerpo prin- 
cipal del templo, está la torre. La iglesia del con- 
venta de San Francisco tiene hermoso altar ma- 
yor y varios panteones ó sepuleros de gran mé- 
rito: el edif. es obra del gran Herrera. Otra igle- 
sia, la primitiva de la e., es Nuestra Señora de 
la Plaza. Tuvo Santo Domingo hieries nmrailas, 
cuyos restos han llegado hasta mestros días, 
Kiegan el términa, adenvis del Oja, varios arro- 
yos, y en él se encuentran granjas ó casas de 
ampo y muevas barriadas que prolongan la 
población hacia el N, y el 3. Fundó esta ciu- 
dad en 1041 Sinto Domingo de la Calzada, En 
aquellos tiempos se construyó el puente sobre 
el río Oja, y sirvió de base å la población un pa- 
lacio cedido al santo por Alfonso Y de Castilla, 
Se levantó una ermita y luego la iglesia del 
Salvador, y poco á poco se fueron poblando los 
alrededores, empezando por el actual arrabal de 
Murgubete, Alfonso VITI trasladó à Santo Do- 
mingo, en 1180, la iglesia colegial de Nájera; en 
1227 se estableció en ella la sede episcopal ea- 
laemritana, y en 1236 se dispuso que los obis- 
pos residieran alternativamente en Calahorra y 
Santo Domingo. En 1250 el cabildo, Señor de la 
Villa, la donó al rey Fernanilo VH, y éste la ele- 
vó al rango de e. y cabeza de la Merindad de la 
Rioja. En 1367 el rey P. Pedro la mandó cer- 
ar de murallas. Carlos L por códula otorgara 
en 1520 en Santiago de Galicia, concedió å la 
e. varios privilegios y franquicias, 

-Savre Donixco pe Las POSADAS: Cong, 
Tincar con avonto, pe ja prov. y dide, de Avia; 
habits. SiC. cerea de Velayos y Mingorría, 
Terrena montuoso: cereales y legumbres. 


jo, Tormantos, Valga- * 
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-SANTO DOMINGO Ie LOS OLLEROS: Cong, 
Dist. de la prov. de Iinarochiri, dep. de Lima, 
Perú; 875 habits. I Pueblo cap. del dist. de su 
nonibre, prov. de Huarochiri, dep, de Lima, Pe- 
rú; 480 hablits, 

= Sastro DOMINGO DE MAREA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Piloña, p. j. de Infiesto, pro» 
vincia de Oviedo, Comprende el lugar de Marea, 
y varios caseríos; 249 habits, 

-Saxro Domixco DE MIRANDA: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. je de Aviles, prov. de 
Oviédo. Comprende los Jngares de Bao, Carrio 
na, Leros, Miranda, Nondivisa, Vidoledo y Vi- 
Manueva: la aldea de Santa Ana, y varios case- 
ríos; 1412 habits, 

-Saxro Dominco Dr Moya: Geog, Aldea 
del ayunt. de Moya, p. j. de Cañete, prov. de 
Cuenca; 555 habits. 


-Saxro DoMINGO DE Pirón: Geog. Lugar 
con ayuut., p. ja prov. y dióc, de Segovia; 199 
habits, Sit, cerca de Sotosalbos, en terreno re- 
gado por el río Pirón. Cerenles, cáñamo y le- 
gumbres, 

-Sastro DoMIxao pe Stos: Geng. V. con 
ayunt., al que están agregadas las aldeas de IHi- 
nojar de Cervera, Hortezuelos y Peñacova, par- 
tido ¡nilicial de Salas de los Infantes, prov. y 
dióc. de Burgos; 1207 habits. Sit. al 8.0, de la 
cap. del part., en terreno montuoso regado por 
el río Mataviejas. Cereales y hortalizas; cría de 
ganados; lab. de curtidos. 


—Sayro Doutxeo Era: Geog. Pueblo y mu- 
nicipio del dist. de Etla, est, de Oaxaca, Méji- 
co; 480 habits. Sit. cerca y al S, E. de la cabece- 
ra del dist. y á 1600 m. de alt. 

- KANTO DOMINGO IxcarÁn: Geog. Pueblo 
y municip. del dist. de Tlaxiaco, est. de Oaxa- 

, Méjico; 670 habits. Sit. en terreno escabroso, 
al S.S.E. de la cab. del dist. y 41715 1m, de al- 
tura. 

-SANTO DOMINGO FALIEZA: Geog. Pneblo y 
municip. del dist. de Ocotlán, est. de Oaxaca, 
Mejico; 285 habits. Sit, en Lerreno quebrado, al 
N. de la eab, del dist. y á 1692 m. de alt. 

-Saxro Doxíisco Mixcoac: Geog. Pueblo 
cab, de municip. de la prefectura de Pacubaya, 
disl. Federal, Méjico; 1550 habits, Sit, al 5.8. Y, 
de la e. de Méjico y muy cerca de la de Tacuba- 
ya. Lugar muy ameno, que sirve de esparcimien- 
to á los vecinos de la cap. 

-= Saxro Domixto Ocornáx: Geog. Dist, del 
est. de Oaxaca, Méjico; 30025 habits. Confina 
al 1%, con los dists. de Tlacolula y Miahuatlán, 
al O. con el de Villa Alvarez, al S. con el de 
jutia y al N. con los del Centro y Tlacolula, 
Comprende la v. de Santo Domingo Ocotlin, 
los pueblos de San Antonio, San Sebastián, San- 
ago, San Lucas, Santa María, San Jacinto, San 
Dionisio y Santa Lucía, Ocotlán todos ellos, y 
además Jos de San Pedro Apóstol, San Pedro 
Mártir, Santa María Magdalena, San Felipe 
Apóstol, Santa Catarina Minas, Dilquiapán, Chi- 
ehicapín, San Pedro Taviche, San Jerónimo Ta- 
viche, Santa Ana Zegache, San Jerónimo Zega- 
che, San Juan Chilatera, San Jacinto Chilateca, 
Santo Tomás Jalieza, Tilcajete, fivegorexeo, Ix- 
entlán, Santo Domingo Jalieza y Santa Cecilia 
Jalieza, 11 haciendas y siete ranchos. 1 V., ca- 
becera de la munieip. y dist. de su nombre, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 2430 habits, Sit. al S. 
de la eap. del est, y 41550 m. de alt, 

= Santo DOMINGO TLATAYVAPÁN: Oron. Pue- 
bla con agencia nnmicipal del dist. de Teposco- 
lula, est, de Oaxaca, Méjico: 590 habits. Sit. à 
25 kms, al S,E, dela tab. del dist. y 4 1800 
m. sobre el nivel del mar. 

-Saxro DOMINGO TOMALTEPRO: frog. Pune- 
bla y inunicip, del dist, del Centro, est, de Oa- 
xaca, Mejico: 1400 habits, Sit, 412 kms, al E, 
de la cap, del est. y 4 1663 m. de alt, sobre el 
nivel del mar, 


-Saxro Doutxco Toxará: Crog, Pueblo y 
municip, del dist. de Huajuapán de León, esta- 
do de Oaxaca, Méjico; 1750 habits. Sit. 4 42 
kms, al 8,0, de la cab. del dist. 

-Baxo Dontxco ToxaL. terre: Gros, Pue- 
blo y innnicip. del dist. de Teposcolula, est, de 
Oaxaca, Méjico: 1260 habits, Sit, i 20 kilónte- 
tros al X.O, de la enla, del dist, y 4 1900 m. de 
alt. sabre el nivel del mar. 

Nix ro Domrsao Nacixtaz rod. Pueblo y 
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municip. del dist, le Villa Alta, est. de Oaxaca, 
Mejico; 515 habits. Sit. 4 46 kms. al S. de la 
cab. del dist. 


=S8asro Domixco NENACOS: Geog. Munici- 
pio del dep. Sacatepéquez, Guatemala, limi- 
tado al N, por tierras de El Pilar, al S. por 
el de Santiago Sacatepéquez, al E. por el de 
San Pedro Sacatepéquez, y al O. por el de Suni- 
pango. Le riegan el Ruyalabaj, el Nimayá y el 
Chattavá. Fab, de tejidos de hilo y de algodón, 
Maíz, fríjol, camote, yuea, membrillo, duraznos, 
pepinos, añnonas, aguacates y otras frutas, 

= Saxro Domixao YA NHUITLÁX: Geog, Pue- 
blo y municip. del dist. de Teposcolula, est, de 


i Oaxaca, Méjico; 2071 habits. Sit, en uu Hano, 


42] kms. al O. de la cab. del dist. y á 1790 
m. sobre el nivel del mar. 


- Saxro Domtsco YVocove; Ceog. Pueblo y 
municip, del dist. de Villa Alta, est. de Oaxa- 
ca, Mejico; 660 habits. Sit. en una ladera del 
cerro del Portillo, 4 12 kms. S.O. de la cab. del 
dist. y 41725 m. sobre el nivel del mar, 


= SANTO DOMINGO ZANATEPEC: Geog. Pueblo 
y municip. del dist, de Juchitán, est. de Oaxa- 
ca, Mejico: 1000 habits. Sit, en una hermosa 
llanura, 4 92 kms. al Je. de la cab, del dist. 

= SANTO Domino (PRAY VICENTE OR): Blog. 
Religioso y pintor español, M. en los comedios 
del siglo xvi. Monje Jerónimo en el monasterio 
de la Estrella en la Rioja, fué discípulo en To- 
ledo de Luis de Medina antes de entrar on la 
religión, y enseñaba con acierto por los años de 
1540 en aquel monasterio al mudo Juan Fer- 
nández Navarrete, pues como dice el Padre Si- 
gúenza, «no tenía el frayle malos principios.» 
Aconsejó å los padres del mudo que le enviasen 
å Italia, lo que fué causa de haber Hegado á tan 
alto grado cn la Pintura Navarrete. Ceán eseri- 
hfa en 1800: «Se atribuyen en la Jóstrella å Fray 
Vicente los quatro lienzos que están en los cola- 
terales y crucero de la iglesia; pero está demos- 
trado en la vida de Navarrete haberlos pintado 
éste el año de 1569 «quando volvió å Logroño 
con licencia de Felipe TI á recobrar su salud. 
Mas sí es del monje el fresco pintado de claro 
obscuro en Jas paredes del claustro, ya casi per- 
dido del todo. También se asegura ser de su ma- 
no ciertas pinturas que están en el convento de 
Santa Catalina de Talavera de la Reyna de la 
misma orden, en el que falleció.» 


SANTOL: mM. Rol. Nombre vulgar empleado 
en las islas Filipinas para designar dos plantas 
pertenecientes á la familia de las Meliáceas, en- 
yos nombres científicos son Sandoricum indi- 
cum Cav. y Sandoricam ternatum Cav. 


SANTOLEA: Geag. V. conayunt., p j. de Cas- 
tellote, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza, $12 
habits. Sit. á orilla del río Guadalope, cerca y 
al S. de Castellote. Terreno quebrado en parte; 
cereales, vino, aceite, cáñamo, hortalizas y frutas. 


SANTOLINA: F. fot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las tubulifloras, tribu de las senecioní- 
deas, cuyas especies habitan en la región merdi- 
terránea, y son plantas suimuticosas, Ó rara vez 
herbáceas, aromáticas, con las ramas general- 
mente desnudas en el ápice y monocéfalas; las 
hojas alternas con Ja margen dentada y tuber- 
culosa ó pinnadolobuladas; las cabezuelas sin 
brácteas, y las flores iumavillas ó rara vez blan- 
quecinas; cabezuelas multifloras homógamas ó 
heterógamas, con las flores del radio casi ligula- 
das y femeninas por aborto, y las del diseo tu- 
bulosas y hermalroditas; involucro acampanado, 
formado de escamas empizarradas y adheridas; 
receptáculo convexo, hemisférico, con pajas 
oblongas casi abrazadoras; corolas del radio casi 
liguliformes, y las del disco flasenlosas, general- 
mente provistas en su base de un anillo ò arru- 
ga en forma de saco ciñemlo el vértice del ova- 
rio; anteras sin apéndices, ignalmente que los 
estigmas: aquenios oblongos, casi tetragonales y 
muy lanpiños; vilano nulo, 


SANTO MATÍAS SÁENZ DE MAÑOSCA Y MU- 
RILLO (IBAN DE: Riou, Prelado y político espr- 
ñol, Vivía en la segunda mitad del siglo Xvi, 
Usó el título de Doctor, sin duda en Teología, 
Nombrado obispo de Santiago de Cuba fué eon- 
sagrado en 1663, y en la mayor de las Antillas 
ejerció las funciones episcopales hasta que se le 
trasladó 4 la villa de Gunatenuda, lo que debió de 
suceder en 1670. Sahemos qne en este año ya re- 
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sidía como obispo en Guatemala, El gobernador 
Sebastián Alvarez Alfonso quiso demoler la ca- 
tedral y construir otra. La idea pareció al obispo 
más atrevida que practicable, pero se llevo å la 
práctica, En cedula de 6 de mayo de 1670, reci- 
bida algunos meses después en Guatemala, el rey 
nombró á Juan de Santo Matías presidente de 
la Audiencia, visitador y juez de residencia, San- 
to Matias entonces tomó posesión de los cargos 
de presidente de la Audiencia, gobernador y Ca- 
pitán General de Guatemala. Dispuso que el re- 
sidenciado (Sebastián Alvarez Alfonso) se retira- 
se å nu puchlo distante de la capital, mas no 
pudo terminar el juicio porque al poco tiempo 
falleció Alvarez. Luego recibió (1671) una eédu- 
la en que el rey pedía que le informaran acerca 
de uu hecho que le habian denunciado, y era que 
los presidentes del reino de Guatemala cobraban 
cierta cantidad, que solía ascender à 5000 ó 6000 
pesos anuales, per los repartimientos de indios 
del valle de la ciudad de Guatemala, 11 hecho era 
cierto, Terminada la averiguación por el obispo 
presiente y por la Audiencia, resnltó que los 
presidentes obtenian, en efecto, dicha cantidad 
por repurtimientos de indios, Amenazados en 
1671 por el inglés Juan Morgan los puertos de 
Nicaragua y Costa Rica, Santo Matías envió gen- 
te de Guatemala para la delensa de aquellas pro- 
vincias. Poco después cesó en las funciones de 
«obernador, presidente de la Audiencia y Capi- 
tån General por la llegada (febrero de 1672) de 
D. Fernando Francisco de Escohedo, nombrado 
por el rey para dichos cargos. Ignoramos el resto 
de su vida, 

SAN TOMÉ y SANTO TOMÉ DE JAVIÑA: Geog. 
Parroquia del ayunt. de Coristanco, p. j, de Car- 
ballo, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Aviéira, Campolongo, Ferreiro, Iglesario, Ja- 
viña, Pedrouzo, Piñeiro, Poceiro y Porcariza; 
335 habits. 

— Sax Tombos 
ro Tomé ps MONTEAGUDO. 


SANTOMERA: Geog. Lugar del ayunt., p- Je y 
prov. de Murcia; 2456 habits. 


SANTOMILLANO: leog. Y. SAN MILANO. 


MONTEAGUDO: Geog. Y. SAN- 


SANTON {de sento) m. El mahometano que 
profesa vida austera y penitente. 


+. dde sus dervises Ó SANTONES dicen los ma- 
hometanos tantas cosas prodigiosas. 
FPrrsóo. 


—Saxtróx: fig. y fam, Hombre hipócrita ó que 
aparenta santidad. 


SANTONENSE (de Secxtones, n. pe.z arlj. (feol, 
Dícese del horizonte inferior del piso seroniense, 
en el período cretáceo de la serie cretácea, en la 
era secundaria ó mesozoien. Fué propuesto este 
uombre por Coquand y Tomás como una divi- 
sión del piso senontense de INOrbiguy, y se carac- 
teriza pulcontológicamente por la existencia del 
Aicraster coranmguiadta y contestudéiaritua; es- 
tratigráficamente huillase limitado en su parte 
inferior por las capas del subj so ansgonmiense 
perteneciente al piso turoniense, y por la parte 
superior está cubierto por el subpiso campanien- 
se, perteneciente al mismo piso que el santo- 
nense, Conycese tambica el piso que deseribinmos 
con el nombre de «uadermegel y de planermo- 
gel, lamada también creta blanca, creta magne- 
siant y creta de micráster. La formación más 
clásica de este piso la encontramos en la cuenca 
angloparisiense, constituida por ereta blanca 
que forma cl verdadero fondo de Lola la cuenca 
terciaria de París, pero sus alloramientos extre- 
mos pueden seguirse en todo el límite de la 
cuenca, interenmpido sólo por los depúsitos ter- 
ciarios de la Beuuce. Constitúyenje los dos ha- 
rizontes inferiores en que puede dividirse el se- 
noniense, y compuesto el primero por las deno- 
minadas capas nodulosas del valle del Sena, ca- 
raeterizadas principalmente por la existencia del 
Micraster contestudinariam, existiendo además 
bumerosas especies del genero Cidaris, como la 
clavigera, kiruda y subeesiculose, en unión con la 
Elupachonella plicatilis: en las partes superiores 
de las capas que forman este horizonte el Mi- 
eraster contesta inertaaa se sustituye por el gih- 
bus, La capa núm, 2, colocada por encima de la 
auterior, es mucho menos rien en fósiles, y se 
caracteriza por la existencia del Ilerastor cora» 
Grinin, en anión del cual se presentan el Leti 
ancamana veruz, Lima Hoperi, Behinocones to- 
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nicus, Marsupites ornatus y algunos braquiópo- 
dos que se presentaban también en la capa inte- 
rior; este horizonte puede dividirse en otros dos. 
el inferior constituído por la creta blanca del 
Hehinocones conicus y el superior por la creta 
Magnesiana con abundantes marsupites. La 
composición mineralógica de este subpiso es bas- 
tante homogenea en casi todas partes; sin em- 
bargo, al O, del meridiano de París se modifica 
algún tanto, y su potencia varía desde 180 me- 
tros hasta 360 que se han reconocido en los po- 
zos artesianos de París, 

ón el departamento del Yonne hállase cons- 
tituido este sub piso por siete estratos, los tres 
inferiores correspondientes á la zona del Micras: 
ter contestudinarin y los cuatro superiores á 
la del corenguiniin; el grapo inferior comienza 
por una capa de 30 m. de espesor en el que 
almuda bastante el género que caracteriza el 
horizonte, y el Epiaster brevis que da nombre à 
la zona; la segunda zona es mucho menos rica en 
los lósiles característicos y tiene una potencia 
anúloga á la primera; forman la tercera 80 ni. de 
creta, cuyos lúsiles son el Holaster placenta y el 
Lnvceranas ¿nvolutas;la cuarta zona pertenece ya 
al grupo superior; tiene unos 45 m. de espesor y 
se caracteriza porel Zpiester gibbus; la quinta, 
también de 15 m., tiene como fosil caracteríslico 
el Exhinocones comicas; la zona sexta, cun abun- 
dantes Lime Hoperi, alcanza hasta 30 m., y la 
última zona, que cubre á todas las anteriores, 
tiene sólo una potencia de 10 m. y abunda en 
ella el Miersupites ornatus. Dodo este conjunto 
reposa sin solución de continuidad sobre los se- 
dimentos que constituyen li parte superior del 
piso turoniense, caracterizado por el /Jolaster 
plenus; la zona primera se halla formada por 
srela completamente desprovista de sílice, sien- 
de muy compacta en la base; en la zona segui- 
da aparecen ya los pedernales, siendo bastante 
uunterosos y muy gruesos, y vuelven á dismi- 
nuir de número en la zona tercera, formada por 
ra creta muy dura. El grupo de las cuatro zo- 
nas superiores comienza por una creta con nó- 
dulos de pedernal que se hallan distribuidos en 
líneas ó cordones horizontales, y termina por 
otra creta compacta coronada á su vez por la 
que Heva algunos nódulos silíceos de aspecto y 
superlicie carcada. 

lin Normandía, comienza ú presentarse este 
subpiso de la creta blanca por una enpa cn la 
que se encuentran abundantes nódulos de pe- 
dernal de color negro cubiertos por una especie 
de costra blancorrosácea; por encima de estas 
primeras capas vienen otras en das que también 
se presentan, aunque más raramente, cantos de 
pedernal negro con algunas manchas grisicens 
más duras que el resto de la masa, y en algunos, 
como en Vernonuct y Louviers, la creta se pre- 
senta bastante dura para ser utilizada en la 
construeción de los erlificios, constituyendo la 
verdadera creta nodulosa, esencialmente carac- 
terizada por el Micraster contestudinuriiane, en 
el interior de algunos de euvos individuos ha 
hecho notar Bucaille el curiosísimo Fenómeno 
de encoutrarse restos de otros fósiles, espe- 
cialmente los pertenecientes á los géneros mwi- 
moniles, Neaphites y Buentites. En algunos pun- 
tos, como cerca de Ruin y Fecamp, esta cre- 
ta nodulosa se halla coronada por otra de pe- 
dernales en zonas en que los lechos de sílex, 
de un espesor generalmente de 20 centímetros, 
se presenten bastante continnos y ofrecen un 
tono avellanado y una estructura mny caracle- 
rística. Superiormente á esta formación viene la 
verdadera creta blanca, en la cual los núdnlos 
silíceos son de pequeño tamaño, de estructura 
y se presentan como carcados en toda 
e; es el horizonte caracterizado por el 
Mieraster coraquimen, y presenta algunos es- 
tratos de color amarillo de bastante consistencia 
y dureza, y en cuya cotuposición entra una No- 
table cantidad de magnesia. 

El sineronismo de las diversas formaciones 
del subpiso santonense puede establecerse del 
modo siguiente: en la Turena esta constituido 
por la ereta Hamada de Chartres y de Villedieu; 
en el departamento de las Ardenas de Francia y 
algunos puntos de Belgica y Dinamarca se pre- 
senta la ereta car da por el Mieraster y 
las formaciones de margas; en la Provenza pre- 
dominan las margas con el /noreranas digindes, 
y las calizas con el ¿ho monites teria, ocurrien- 
do una cosa analoga en las lormaciones de los 
Pirineos orientales; y por último hállase repre- 
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sentado en la Sajonia, Bohemia y Silesia por las 
formaciones del Quudermengel. 


SANTONES: Ccog. ant. Puchblo de la Galia 
Céltica; ocupaban en parte el valle de Charente, 
entre los pictones al N. y los petrocorios al S., 
y parece haberse extendido en tiempo de César 
desde el Sevre Niortaise al N. hasta el Garona 
y el Tarn hacia el S. Tribus de este pueblo eran 
los nitióbrigos (dep. de Lot-et-Garonne) y los 
petrocorios (dep. del Dordaña). Augusto los se- 
paró de la Galia Céltica para unirlos á la Aqui- 
tania, y bajo el Imperio romano los santones 
propiamente dichos, que formaban parte de la 
Aquitania, ocuparon los países llamados Aunis, 
Saintonge y Angoumois (deps. del Charente y 
del Charente Interior). Sus c. principales eran: 
Mediotánum, Santónum Portus (La Rochela) å 
Iculisma (Angulema; La isla de Olerón (Ulia- 
rius) formaba parte de su territorio. 


SANTÓNICO (de santonina): m, Farm. Medi- 
camiento constituído por las cabezuelas sin abrir, 
ú sean los botones llorales, de muchas especies 
del género .Irtemisio, eutre las cuales las mas 
importantes son: e). pavcillora Swehm., el. Ler- 
cheang Stechm., ed. Cine Berg, A. Nicbero 
Besser, y si. yamasa Smith. El santónico fué 
conocido ya por Dioscórides, quien le considera- 
ba como una espocie de ajenjo con propiedades 
bermífugas, y al que designaba con el nombro 
griego de sevtonión, 

El santónico está formado por cabezuelas muy 
pequeñas, de 3 milímetros de longitud cuando 
más por 1 de diámetro, oblongas, compuestas de 
16618 brácteas, elípticas, obtusas, cóucavas y 
empizarradas; las inferiores más pequeñas, y por 
esto la parte superiorde la cahezuela es mas del- 
gula. Estas brácteas tienen en su parte media 
una arista y glandulitas amarillentas; los bordes 
y el vértice son escariosos y translucientes. En el 
interior de las cabezuelas se puede observar el 
receptáenlo desnudo, sobre el cual se insertan 
tres ó cinco flores rudimentarias. Su color es 
amarillo verdoso cuando poco después de cogi- 
das, pero por la acción del tiempo se cambia en 
pardo claro. El olor es aronuitico y el sabor 
amargo y canloráceo, Tas cabezueles secas apa- 
recen angulosas por efecto de las aristas de las 
brácteas. pero este caricier desaparece por la 
maceración en cl agua y recuperan su forma 
natural, 

Awu cuando son muchas las especies de Arte- 
misia. utilizadas como santónico, puede decirse 
que en producto así lanutulo se distinguen tres 
variedades buportantes, y son las siguientes: 

Sanlónico de Alepo ò de Lernante. - Viene de 
Persia por la vía de Moscú ú San Petersburgo y 
anteriormente por Alepo å Alejandría, y según 
Berg. se considera producido perla rrteni 
Cina, y según Bentbley porla drtemisió panci- 
Joru, especies que vegetan en Persia y en Bul- 
garia, Es de color verdoso recién recolectado, 
pasando úespués 4 una coloración rojiza. Esta 
lorntado por cabezuelas sueltas y por sumidades 
floridas. Las cabezuelas son pequeñas, ovoideu- 
alargadas, obtusas y formadas por brácteas al 
parecer tuberculosus, por el gran uúmero de 
glándulas que contienen. Las sumidades están 
siu desarrollar y las cahezuetas qne llevan son 
globosas, Además contienen restos de la planta 
y pelúnculos Jampiños. Su olor es fuertemente 
aromático. 

Santónico de dusia $ de Narepla. = Esta va- 
riedad procedo de las estepas del Volga y pre- 
senta diversos caracteres, según la especie pro» 
dnctora, estando formado por cabeznelas de color 
pardo, cubiertas por una borra más ú menos 
densa, Cnando el vello es escaso las briieteas 
presenta glindulas puntiformes de color rojizo, 
pertenecen à la Artrmnisio parciflora, Si las ca- 
bezuelas están enbiertas de tomento denso, hasta 
el punto de tener aspecto algodonoso, corres- 
ponen dla defenisia Lerehercaa, variedad Fire- 
linimna, El santónico de Rusia escasea en el co- 
mercio, 

Neatónico de Berberia, — El así amado viene 
de Canarias, Marruecos y Palestina, donde viven 
las dos especies que le producen, que sen la 
Artravcisia runoxa de Canarias y Marruecos, y 
la Nicheréde Palestina. Este santónico es mis 
pequeño que los anteriores, más ligero y menos 
oloroso, estando formado por las ealbozuelas y 
restos de ramas y hojas, Las cabezuclas son muy 
pequeñas, parda y cubiertas de una horra densa 
i de color agrisado, aovadas y reunidas varias de 
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ellas en las terminaciones de las ramitas, Su olor 
y sabor recuerdan mucho los del santónico de 
Alepo, pero menos fuertes. . 

El principio más importante contenido en el 
santónico es la santonina, considerada como an- 
hidrido del ácido santúnico, Contiene adeniis 
1 por 100 de aceite esencial, resina, grasa, azú- 
car, ácido málico y sales potásicas y cúlcicas. 

Jl santónico se emplea como hermíltigo, par- 
ticularmente para los niños, en infusión, jarabe, 
bizcochos, pastillas, grajeas y otras formas, y la 
santonina, que esun principio activo, se emplea 
en iguales formas. 

-Saxróxico (ACIDO): adj. Quim. Acido deri- 
vado de la santonina. Con este nombre se cono- 
cen cinco compuestos isómeros, derivados de las 
santoninas correspondientes, y que se han deno- 
minado ácidos santónico, metasantonico, par- 
santónico, fotosantónico y santonínico. Teniendo 
en cuenta las condiciones impuestas por un dic- 
cionario, se estudiarán en este Ingar los tres pri- 
meros, dejando los dos últimos para las palabras 
correspondientes. 

El ácido sertónico, Gigt mOn se prepara hacion- 
do hervir la santouina con hidrato barico duran- 
te doce horas, saturando luego el líquido por 
ácido clorhídrico y agitándole con éter; la dixo- 
lución etérea, evaporada, deja libre el acido sm- 
tónico, que se puvifica por disolución en alcohol 
hirviendo y cristalización subsigniente, liste 
cuerpo se presenta en cristales orterrómbicos in- 
coloros, inalterables por la acción de la luz, poco 
solubles eu agua fría y sulfuro de carbono, pero 
mucho en el agua hirviendo, el alcohal, el cter, 
el cloroformo y el ácido acético; de una densidad 
igual 4 1,251 4 la temperatura de 267,5 y dotado 
de un poder rotatorio molecular de -709,31 para 
la luz amarilla del sodio, se funde á 16% y se 
transforma entre 290 y 295% en su isómero el 
ácido metasantónico. Calentado con ácido iodhí- 
drico se convierte en un líquido oleaginoso cons- 
tituído por la mezcla de hidrocarburo (jas Y 
de su ioduro Cslal; aquel es más ligero qne el 
agua, y hierve á la prosión ordinaria entre 235 

2450, mientras que el segundo se descompone 
al destilarle en las mismas condiciones, El ácido 
santónico no desarrolla con la potasa alcoho)ica el 
color violado que origina lasantonina, y hervido 
durante muchos días en aparato de refinjo con 
ácido iodlídrico y fóslovo amorfo produce mia 
mezcla de las dos metasantoninasisómeras (V da- 
se SANTONIXA), y reducido por la amalgama de 
sodio y el agua origina ácido hidrosantónico; ca- 
lentado en disolución clorofúrmica con perclorú- 
ro de fósloro forma un líquido siruposo que, en 
contacto con el aire húmedo, se recubre de cos- 
tras cristalinas fusibles 4 198%, y euya composi- 
ción se representa por la fórmula 
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y hervido durante muchas horas con ácido gcé- 
tico cristalizable produce santonida ó parasanto- 
nida, según la temperatura á que se caliente el 
residuo de la destilación. 

El ácido santónico funciona como monohiásico 
con la energía suficiente para descomponer los 
carbonatos alcalinos, y forma con el sodio y el 
bario sales muy solubles, pero difícilmente cris- 
talizables; con los alcoholes produce úteres que 
se obtienen por los procedimientos generales ya 
conocidos (Y. ErErEs), que son en su mayor 
parte sólidos y susceptibles de eristalizar con 
relativa facilidad. Si se trata el ácido santónico 
por el cloruro de acetilo se prodnee el ácido ace- 
tilsantónico (,¿H,¿0, CHO), que se presen ta en 
masas cristalinas fusibles 4 1409, insolubles en 
agua, pero solubles en alcohol, cloroformo y éter 
caliente. 

Acido metasantónico, = Se prepara este isómo- 
ro del anterior haciendo actuar la lejía hirviente 
de potasa cánstica sobre la santonida, ó calentan- 
do el ácido santónico å teriperaturas comprendi 
das entre 290 y 295% Es sólido, eristalizable en 
prismas ortorrúmbicos que desvían ¡la izquier- 
da el plano de polarización de la luz, fusibles 
entre 161 y 167° y volatilizables hacia 300% bajo 
la presión reducida de 52 milimetros de mereu- 
rio; tratado por el cloruro de acetilo ó el triclo- 
ruro de fósforo se transforma en cloruro 
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y combinado con el radical metilo produce un 
úter eristalizable en el sistema clinerrómbico y 
fusible á 102". 
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Acido parasialónico. — Este cuerpo, isómero de 
los dos anteriores, se forma por la acción de la 
sosa ú del ácido clorhídrico sobre la parasanto- 
nida, y se presenta en cristales derivados del 
prisma recto rectangular, solubles en agua y en 
éter, y enyo poder rotatorio para la luz amarilla 
del sodio es de — 989,51. Tratado por el cloruro 
de acetilo ó el tricloruro de lúsforo, en lugar de 
formar el cloruro de su radical como hacen los 
anteriores, regenera la parasaulonida de que pro- 
cede; comlinado con las bases lorma sales solt- 
bles en su mayoría en agua y alcohol, y con los 
alcoholes produce éteres erislalizables. 


SANTONIDA (de suntonina): €. Quim, Com- 
puesto cristalizable isóniero de la santonina, rle 
la que se diferencia por sus propiedades. Con 
este notabre se designan tres substancias de idén- 
tica composición, y que se distinguen designin- 
dolis con Jos nombres de sentomida, purestalo: 
nidla y metasantonída: la primera, Cy; 11,0). se 
forma en pequeña cantidad cuando se hace her- 
vir durante muchas horas, y en aparato de relu- 
jo, la disolución de Acido santúnico en acido 
acético cristalizable: eliminado e) exceso de este 
último por destilacion se calienta el residuo Á 
temperaturas que no pasen de 180%, después de 
lo cual se neutratiza la materia y se agota por 
¿ter;evaporuda la disolución etérca produce eris- 
tales fusibles å 127° que hacen desviar el pla- 
no «le polarización de la luz amarilla del sodio 
+744%61 . cuya densidad 4 26%5 es 1,1967, 
«ue son inalterables por el tricloruro de Jósforo 
y por el anhidrido acético, 

La paresantonide, de igual fórmula que la an- 
terior, se prepara de la misma manera que ella, 
pero luciendo que después de la destilación se 
eleve la temperatura del residuo hasta 260°, y se 
presenta en cristales blancos, nmy poco solubles 
en alcohol, pero bastante en el ácido acético y 
extraordinariamente en el cloroformo; con este 
último farma una disolución cuyo poder rotato- 
rio es constante, sea cualquiera la concentración 
y la temperatura, é igual á -i 89°,09 para los 
rayos monocromálicos emitidos por los vapores 
de sodio incandescentes: fusible este cuerpo å 
110% no es atacado por el anhidrido acético ni 
por el tricloruro de fósforo, y hervido con la po- 
tasa ó el ácido clorhídrico se Lranslorma en aci- 
do parasantónico, 

La metesentorida, que, como se ha dicho, se 
representa por ienal fórmula que las preceden- 
Les, se prepara calentando durante tres herasen 
baño de María la mezcla de ácido santonínico 
con 10 veces su peso de ácido sulfúrico concen- 
trado, y vertiendo en seguida el producto en el 

gua; nna vez puvilicada se presenta en evistales 
'esibles 41399, de 1,046 de densidad a la tempe- 
atura de 26, dotados de un poder rolatorio de 
+223%,46, muy poco solubles en agua Fria pero 
bastante en dicho líquido hirviente, y más aún 
en el alcohol y en el éter; con la potasa alcohó- 
lica produce una coloración raja como la santo- 
nina misma, y hervida con sosa cáustica se tralis- 
forma en ácido metasan tónico, 


SANTONINA: P Quim. Materia eristalina ex- 
traila por Kahler y Alms del Semen contra ó 
yemas llorales de varias especies del género Ar- 
temisia, incluído en Botánica en las familias de 
las Sinanteráiccas, y cuyo uso como an tibelmínti- 
co es de antiguo conocido. La santonina, á la que 
sus autores dieron el nombre de ácido santóni- 
co, hoy aplicado à otro cuerpo distinto, se ex- 
trae haciendo hervir una mezcla de Semen contra 
(10 kilogramos), cal (600 gramos) y agua (30 li- 
tros), colando la mezcla y repitiendo la opera- 
ción des ú tres veces; al líquido filtrado y redu- 
cido por evaporación á 10 ó 12 litros se añade 
un exceso de ácido clorhídrico, qne desconmpo- 
ne la combinación soluble de santoniva y cal y 
hace subir á la superticie una substancia negruz- 
ca de aspecto anlogo á la pez; separada ésta se 
deja el resto en reposo durante cuatro Ó cinco 
días, con lo que se deposita la santonina, que se 
lava por contacto y decantación con un poco de 
agua caliente, El prodneto así obtenido no es 
puro, pues va acompañado de una materia gra: 
sa y resinoidea que se elimina tratándole por 
amoniaco, lavindole con agua fría y alisolvién- 
dole en alcohol hirviendo, al gune se ha añadido 
nu poco de negro animal; la disolución. filtrada 
en caliente, abandona la santonina durante el 
enfriamiento. 

Aunque en Ta actualidad se conocen cinco $ 
meros del cuerpo de que se tata, se doseribiri 
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' primero el considerado como lipo, así como sus 
derivados y reacciones más importantes, y des. 
pués se indicaran aquéllos: la santonina' obte- 
nida por el procedimiento anterior cristaliza en 
prismas rectangulares rectos (sistema ortorróm- 
bico), insípidos, inodoros, incoloros en la obs- 
curidad, pero que a la luz se ponen amarillos, 
y fusibles á 136", dando origen å un líquido 
también incoloro que se concreta en masa cris- 
talina por el enfriamiento; puede ser suldiniada, 
aunque esta operación no se realiza con éxito 
sino cuando se aplica á pequeñas cantidades, 
pues si se opera con grandes masas de una vez 
parte se volatiliza y el vesto se descompone trans 
forniindose en una materia oleaginosa que al 
enfriarse se solidifica tomando color pardo y 
aspecto resinoideo; soluble en 5500 veces sn 
peso de agua á 17% y en 250 de dicho liquido 
hirviendo, se disuelve con más facilidad en el 
alcoho), el éter y la esencia de trementina, Tor- 
mando líquidos que enrojecen delilmente el 
papel azul de tornasol. Representarla por la fár- 
mula empírica G. lE Op tiene propiedades de 
ácido débil, combinandose con las bases para 
formar sales eristalizables, y se disuelve, según 
algunos autores, en ácido saliúrico sin descon- 
ponerse, por más que en opinión de Kossmann 
este ácido, auxiliado por cl calor, hace desido- 
blarse á la santonina en glucosa y en una nueva 
substancia denominada sendoniretiatt, que se 
presenta en forma de escamas resinosas amari- 
lientas, insípidas, solubles en el alcohol é inso- 
hables en agua; el ácido nítrico concentrado di- 


suelve igualmente la santonina, pero la eballi- 
ción prolongada la convierte primero en una 
materia amarga incristalizable, muy soluble en 
agua y alcohol, y después en un ácido cristaliza. 
ble que parece ser el suceínico. Disnélvese muy 
bien el cuerpo de que se trata en Jos ¡lcalis fijos 
y eúusticas, con Jos que forma comptestos sus- 
ceptibles de cristalizar, y calentada con una base 
alcalina, asma y alcohol, el líquido se vnelve rajo 
y se deposita durante el enfriamiento la sal for- 
mada en hermosas agujas de color rojo carmesí 
en un principo, pero que poco á poca pierda 
su coloración de arriba á abajo, terminando por 
volverse incoloras; sometiendo la santoniua du- 
rante algunos días a la acción de la amalgama 
de sonio, y nentralizando el líquido filtrado por 
un ácido, se obtiene nn precipitado blanco, amer- 
fo, soluble en alcohol y éter, y que se deposita 
de sus disoluciones en forma de una resina lusi- 
ble å 108% y descomponible à 120, 

Bajo la inflnencia de los rayos solares la san- 
tonina experimenta una acción singular que ha 
Hamado mucho la atención de los químicos, y en 
virtud de la cual se colora de amarillo; Berze- 
Jins había notado que el fenómeno podía produ- 
cirse en el agua, el alcohol ó el éter, y admitía 
que era debido á una trausposición de elemen- 
tos: Zantedeschi observó que el calor no tenía 
acción alguna en esta modificación; Hoeklt com- 
probó que no era debida al oxígeno, pues que se 
producía en atmósfera de hidrógeno: y finalmen- 
te, el químico italiano Satini consiguió aislar el 
producto resultante de la transformación, al que 
denominó fotosantuadue, V. esta palabra. 

La santonina, que desvía hacia la izquierda el 
plano de polarización de la luz eon un poder 
rotatorio en disolución elorefórmica y á la tempe- 
ratura de 26% de - 1719,37 para Ja hu amarilla 
del sodio, produve por la acción del cloro tres 
derivados clorados: el primero, ó menecoresas- 
tonéne, Cy HClO se obtiene añadiendo poco 
á poco merlio litro de agua de cloro recientemen- 
te preparada á un volumen igual de agua desti- 
lada en la que se han puesto en suspensión 10 
gramos de sintonina; la mezcla, introducida en 
un frasco taqulo, se agita Irecnentemente basta 
que el olor del cloro haya desaparecido por com- 
pleto, y entonces se disuelve la tua teria en alco- 
lo) y se hace eristalizar: primero se deposita ha 
sanfonina inalterada, y después cristales confu- 
sos que amarillean à la luz con menos rapidez 
qne aquélla y que están constituidos por el de- 
rivado monoclorado de que se trata, La diclora- 
senton dare, Cilh lO., se prepara sometiendo la 
santoniva en suspensión en agita id unit corriente 
lenta de eloro prolongada durante diez ó doce 
horas; el precipitado, disnelto en alcohol, eristi- 
liza por evaporación en pequeñas laminillas ma- 
melonadas de color blanco lechoso, solubles eu 
alcohol, ¿ter y cloroformo, y colorcabdes de rojo 
sucio ligeramente amarillento por la disolución 
aleolúlica de potasa eiustica. Ei derivado ti- 
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clorado ó triclorosintonira, E; H,5€1,0,, se for- 
ina como el anterior, pero empleando un gran 
exceso de cloro, y eristaliza de su disolución en 
alcohol hirviendo en prismas oblicuos transpa- 
rentes, inalterables por la acción prolongada de 
los rayos solares; es casi insoluble en agua, pero 
se disuelve en el alcohol, el éter y el cloroformo, 
y porevaporación lenta de su disolución en este 
vehículo se separa en largas agujas sedosas: n- 
sible 4 213? con indicios de descomposición y 
tratado por la potasu cáustica disuelta en alcohol, 
se convierte en gotitas oleaginosas, incoloras ó 
ligeramente coloreadas de amarillo, 

La santonina, funcionando según se ha dicho, 
como ácido débil, forma con las bases fijas sales 
definidas, cristalinas en su mayor parte, y que se 
descomponen al hacerlas hervir largo tienpo en 
agua: la de bario, Ci, HiO VaO + 1L,0, se pre- 
senta en costras blancas algo gelatinosas; la de 
entelo cristaliza en agujas sellosas fáciles de ob- 
tener evaporando å sequedad una mezcla de san- 


tonina, cal y alcohol acuoso, tratando el residuo * 


por agua, eliminando el exceso de cal por co- 
rviente de anhidrico carbónico, y finalmente Ivi- 
cien lo evaporar el díguido hasta que eristalice: 
de todos los derivados salinos de la santonina el 
más importanie es el de sodio, Cisl, Oy. NaOH, 
que se prepara poniendo en digestión con carbo- 
nato sódico seco la disolución alcohólica de san- 
tovina hasta que la mezcla se haya descolorado; 
se evapora á sequedad la «disolución procurando 
que la temperatura no pase de 30°, se trata el re- 
siduo por alcohol absoluto para separar el exce- 
so de carbonato sódico, y se abandona el líquido 
filtrado å la evaporación espontánea; así se ob- 
tienen grandes prismas de base rómbica bastan- 
te solubles en agua, y cuyas disoluciones Torman 
precipitado amarillento con las sales de hierro, 
y blanco con las de plata, zine y mercuriosas, 
La santonina, ingerida en el organismo á la 
dosis de 30 á 40 centigramos, obra como vernií- 
fugo bastante poderoso, enya administración es 
fácil aun para los niños á cansa de carecer rie 
sabor, habiéndose observado que en algunas oca- 
siones los enfermos sometidos á su acción expe- 
1imentan fenómenos visuales muy curiosos que 
consisten, en general, en ver todos los objetos 
que les rodean coloreados de amarillo ó de verde. 
La eliminación de esta substancia se produce 
por la orina, que adquiere los caracteres de las 
orinas biliares, pudiendo demostrarse la existen- 
cia en ella de la santonina por la acción de la 
potasa, que hace tomar á aquélla un color varia- 
ble entre el rojo cereza y el rojo carmesí bastan- 
te permanente, y que desapareciendo por los áci- 
dos vuelvo å presentarse al neutralizar éstos por 
un álcali; la orina así coloreada no deja pasar 
más que los rayos rojos y amarillos del espectro, 
y después de diluída en mucha agua Jos absor- 
bilos son Jos centrales, dejindose atravesar por 
los rayos rojos y azules, lo que demuestra la 
existencia de una materia colorante que se ha 
conseguido aislar precipitando la orina con acc- 
taro neutro de plomo, neutralizando el liquido 
filtrado y añadiéndole subacctato de aquel me- 
tal en tanto que continúe la precipitación; el 
precipitado amarillo, recogido y lavado, se des- 
compone por ácido sulfúrico y alealrol, y después 
le eliminar el exceso de ácido por el agua de ba- 
rita y de evaporar la disolución alcohólica filtra- 
da se obtiene nn cuerpo dotado de las propie- 
dades de los ácidos debiles, y que parece deri- 
varse de la santonina por oxidación. 
Metasanton incas, — Con este nonibre se cono- 
cen dos cuerpos isómeros de la santonina, que se 
producen simultáneamente calentando en apa- 
rato de reflujo la parasantonida 6 el ácido santó- 
nico con Fosforo rojo y ácido iodhidrieo; el pro- 
dueto de la reacción se trata por corriente de 
vaporacuoso, que arrastra una materia volátil, v 
despaís se concentra el líquido nentralizandole 
cou carbonato sódico y agolindole con éter; la 
evaporación de la disolución etórea deja como re- 
sidno la mezcla de las dos metasantoninas, difi- 
ciles de separar á no ser de nna manera mecáni- 
ca, á cansa te disolverse á la vez en agua hir- 
viendo, alcohol y éter, y destilar reunidas å tem- 
peraturas proximas 4 2109, Los dos isómeros se 
distinguen porque el primero cristaliza en pris- 
mas de 1,1819 de densidad, fusibles 1362, y 
cuyo poder relativo para la laz amarilla del so- 
dio es le +118%,76 á la temperatura de 26? y el 
segundo cristaliza en agujas fusibles 4 760%,5, 
enya densidad es 1,1075 4 26% y dotadas de un 
poder rotatorio idéntico al que posee el cuerpo 
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anterior; tanto uno como otro se combinan con 
el bromo, prodneiendo derivados bromados que 
se distinguen por su punto de fusión. Además de 
los dos isómeros de la santonina que se acaban 
de indicar, existen la santonida y las para y meta- 
santonidas, para enyo estudio pueden verse las 
palabras correspondientes. 

Tiene bastante interés la santonina desde el 
doble punto de vista fisiológico y terapéutico. 

Según Kose, el aceite esencial de santónico, á 
la dosis de 2 gr., mata å los conejos con con- 
vulsiones seguidas de fenómenos paralíticos. Al 
parecer, no contribuye á la acción antihelmínti- 
ca de esta planta, pues se debe más bien å Ja 
surtonina, que mata á los ascárides y las tenias, 
pero no los oxiuros ni el Fricceephalns disper 
(Rose). Schroeder, por el contrario, ha llegado á 
deducir de sus experimeutos (1885) que la san- 
tonina no debe ser considerada como un parasi- 
ticida para los ascárides, sino Únicamente cono 
un medio de expulsión, oponiéndose á la perma- 
nencia de estos parásitos en el intestino delga- 
do y obligindolos á pasar al inlestino grueso, de 
donde son expulsados por un laxante. 

Tomada en substancia la sanlonina es casi in- 
sípida, pero en disolución alcohólica tiene sabor 
muy amargo. A pequeñas «dosis favorece al pa- 
recer la digestión, y á dosis algo mayores (0,2 á 
0,4 en las adultos; 0,05 en los niños) produce 
como fenómeno constante la cromatopía, gene: 
ralmente bajo la torma de xantopía, apurecien- 
do amarillos todos los objetos claros, y å veces 
de color violeta, sobre todo los objetos obsenros 
y los sombríos de un modo transitorio., Da acro- 
matopsia se presenta poco después de ingerir el 
medicamento, y no suele durar más de veintiena- 
tro horas; en algunos casos es intermitente(Nar- 
guharson). 

¿stos electos de la santonina se atribuyeron 
en otro tiempo á una coloración amarilla de los 
medios transparentes del ojo ó å una coloración 
amarilla del suero sanguíneo; hoy se admite que 
se trata de una acción de la santonina sobre el 
nervio óptico ó sus expansiones terminales en la 
retina, y se considera esa xantopsia como una 
ceguera para el color violeta. Las tibras nervio- 
sas que perciben el color violeta se excitan al 
principio, sobreviniendo su cansancio ó paràli- 
sis, y de aquí que al principio aparezcan los 
oljetos de color violeta y después amarillos. 

A grandes dosis, la santonina, tanto en los 
animales superiores como en el hombre, obra 
como veneno, habiéndose observado intoxicacio- 
nes, tanto con las flores de santúnico como con 
la santonina: casi todas ellas alectaron á niños, 
siendo ocasionada la mayoría por la santonina 
(de 18 casos, vió Palek dos mortales). 

Los fenómenos principales de la intoxicación 
consislen, aparte de la acromatopsia, en Ire 
cuencia del pulso, vértigos, pesadez de cabeza, 
cefalalgia, d veces nánseas y vómitos intensos, 
dolores cólicos, un estado andlogo á la embria- 
guez, temblor de los miembros, contracturas de 
algunos grupos musculares, especialmente de la 
sara, convulsiones generales (4 menudo clóni- 
cas); á veces trismo, dilatación de las pupilas, y 
por últino, en los casos mortales, pérdida com- 
pleta del conocimiento, sopor, respiración dificil 
y estertorosa, colapso, evacuaciones involnuta- 
vias y nuerte. Fenómenos análogos se observan 
eu los animales de sangre caliente, que, por lo 
demás, presentan diversa sensibilidad para este 
veneno: así, los conejos son menos sensibles que 
los perros. De los ensayos practicados por Bec- 
ker deduce Binz que la acción principal de la 
santonina se ejerec en los animales en la parte 
media del cerebro, en los dominios del tercero 
al séptimo par cerebrales; y en el hombre, te- 
niendo en cuenta las alteraciones subjetivas de 
la vista, en los tel segundo al séptimo par: sólo 
más adelante lega á estar interesada la medula, 
No se ha observado una inlluencia especial sobre 
el corazón, pero sí un aumento en la diuresis, 
con dosis no muy pequeñas. 

Administrada al interior la santonina, se di- 
suelve en la mucosa del estómago y del conducto 
intestinal; es absorbida y luego eliminada por 
los riñones, y tal vez en parte por el intestino. 
La ovina desvía entonces el plano de polariza- 
ción hacia la izquierda, y, según Lewin, contiene 
la santoniva en una forma producida por ag 
pación molecular, 4 conscenencia de la sustrac. 
ción de agua, Su color, siendo ácida la reacción, 
es amarillo intenso, como el que] 
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(por él ácido crisofinico). Si la reacción de la 
orina es alcalina, ó si se la añade un álcali, se 
transforma su color en rojo de púrpura. La colo- 
ración amarilla de la orina puede comprobarse 
ya una hora después de ingerir el medicamento, 
conserváudose sesenta horas y aun más. Por 
consiguiente, la eliminación de la santonina no 
es, al parecer, muy rápida. 

Munk ha lamado la atención sobre los si- 
guientes caracteres distintivos entre la orina con 
santonina y la orina cou ruibarbo: 1.%, la orina 
con ruibarho adquiere muy pronto con los car- 
honatos alcalinos el color rojo, y ese color se 
hace persislente; con polvo de zine se descolora 
la orina enrojecida por los «lcalis; esta orina, 
tratada por la lechada de cal ó por agua de ba- 
rita en exceso, da un precipitado que contiene 
el pigmento, mientras que el líquido filtrado es 
completamente incoloro; 2.% la orina con san- 
tonina adquiere de un modo lento el color rajo, 
cuando se la trata por los carbonatos alealinos, 
desapareciendo este color al cabo de veinticuatro 
ú exarenta y ocho horas; el polvojle zine no des- 
colora esta orina; el precipitado que se obtiene 
por la adición de agua de cal ó de barita es in- 
coloro y el líquido filtrado conserva su color. 

ón la terapéutica de la intoxicación por la 
sautonina figuran en primer lugar los emeóticos 
y los laxantes; en el tratamiento sintomático 
niterior los analépticos, la respiración artilicial 
y las inhalaciones de ¿ter ó de cloroformo, que, 
según Jos ensayos de Becker, pueden suspender 
ó acortar lis convulsiones en los animales de 
sangre caliente. 

Se usa exclusivamente la santonina como me- 
dio seguro contra los aseárides, å dosis de 0,02 
4 0,1, y como máximum 0,3 al día, en polvo, 
pildoras ó pastillas (unida á los calomelanos, al 
rmibarbo, it la jalapa, al aceite de ricino, eteete- 
ra). No debe tomarse en ayunas, porque, absor- 
biéndose con rapidez, puede presentarse la ac- 
ción tóxica antes que la antihelmíntica, siendo 
preferible administrarla por la noche, durante 
dos ú tres seguidas, dando después nn laxante, 
Generalmente se usa en pastillas, formadas, se- 
gún la Fermucopea germánica, por santonina y 
azúcar ó masa de cacao, conteniendo cadu una 
0,025 de santonina (Vogt), 


SANTONÍNICO (Ácibo): adj. Qué. Cuerpo de 
propiedades ácidas resultante de la santonina, 
Isómero con el ácido santónico, y representado 
como él por la fórmula (¿FL 0,, se prepara 
neutralizando la sal sódica de la santonina por 
ácido clorhídrico y agitando en seguida el H- 
guida lechoso resultante con éter, que disnelve 
el acido samtonínico y le abandona luego en cris- 
tales granujientos: es de color blanco, que no se 
vuelve amarillo por la acción de la luz, apenas 
soluble en agua fria, pero más eu la hirviente, 
así como en el alcohol, el éter x el cloroformo, y 
enyas disoluciones alcohólicas no se coloran por 
la potasa; dotado de reacción ácida, y suscepti- 
ble de descomponer los carbonatos alcalinos, se 
desdobla 4 120° en agua y santonina, acción que 
también producen los ácidos sulfúrico y clerhí- 
drico, por más que este último obre con mucha 
lentitud. 


SANTO NIÑO: feng. Pueblo de la prov, de 
Cagayán de Luzón, isla de Luzón, Filipinas; 
3333 habits. Sit. en la orilla dra. del río Chico 
de Cagayán, al O. de Aleala, 

= SANTO Niño: eag. Pueblo de la munici- 
palidad y part. de San Juan de Guadalupe, es- 
tallo de Durango, Méjico; 570 habits. Data de 
1840, 


SANTONOL: m, rim, Cuerpo neutro de cons- 
titución desconocida, derivado de la santonina. 
Si se somete esta substancia ida destilación 
mezclada con zine pulverizado, reemplazando å 
la vez laatmóslera del aparato por tma corriente 
de hidrógeno, se pwoduce, según Saint-Martin 
el santonol, al que alribuve Ja fórmula 


CotHO; 


pero los quimicos italianos Cannizzaro y Carne- 
lutti, que han operado en las mismas coudicio- 
ues que el anterior, no han obtenido sino una 
mezela de fenoles al parecer derivados del dí. 
metilnaftol, y que no consiguieron Separar, 


SANTONOSO (Ácinot: ali, Qin, Cuerpo re- 
sultanite de Ja fijación de dos tomos de 


hidró- 


resenta la ori: j semo sohre ja santonina, Desenbi 
AÑ f o. H . ES ` AON a, sewbm fo por Crp- 
na después de la ingestión de la raiz de ruibarho , nizzaro y Carnelutti, ! i 


se prepuna direettmente 
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haciendo hervir la sautonina con ácido iodhi- 
drico y fústoro amorfo, y se presenta cristalizado 
en largas agujas brillantes, muy solubles en al: 
cohol y éter, pero poco en agia fria, fusibles á 
179° y destilables sin al teración entre 200 y 260 
bajo la presión reducida de 3 milimetros de mer- 
curio; calentado á la presión ordinaria en un 
baño de plomo fundido pierde agua y se trans- 
forma en nna resini incristalizablo, insoluble en 
alcohol y éter, y cuya composición y propieda- 
des demuestran que no es otra cosa que el auhi- 
drido isosantonoso, y destilado con zino puive- 
rizulo produce una mezcla de dimetilnaftel y 
dimetiluaftalina acompañadas de corta canti- 
dad de xilero en el caso de que la destilaci 


ón 
se practique en corriente de hidrogeno. Este 
enerpo, cuya composición se representa por la 
lómmala empírica O, Ma0 parece Imneionar co- 
mo ácido monobásico, formando sales y éteres 
bien definidos y fáciles de cristalizar; de las pri- 
meras la más hoportaute es la de plata, emplen- 
da en la determinación del peso molecular del 
cido, y es un compuesto muy alterable que se 
ennegrece os pon Linesonen teen Mera de la ucción 
de la luz; de los segundos el iler etilico, 
Ors HiOs Cot, 

xe presenta en evistales blancos, solubles cu el 
alcohol y el éter, fusibles a 117°, y que tratados 
por el sodio producen un sodiosndondo de etilo 
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polvo blanco que se desdolla inmediatamente 
por la acción del agna en sautonito de etilo é 
hidrato sódico. $l acido santonoso parece con- 
tener, allemás del oxhidrilo ácido, otro aleohú- 
tivo ó fenúlico, lo que se comprueha, no súlo por 
la existencia del derivado sódico que acaba de in- 
dicarse, sino por la del benzoilsandonito de etilo 
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en cristales blancos fusibles á 78°, y el etsean- 
tonito de etilo UH ¿CAL SO. CH; este último 
se produce por li acción del ioduro de etilo sobre 
el sodiosantonito de etilo á tenperatara superior 
á la ordinaria. y forma largas agujas Msibles á 
32”, muy solubles en aleohol y èler, y que sapo- 
nilicadas porla potasa alcohólica se transforman 
en ácido etilsantoroso, 

Con el nombre de doido isoxerntenoso han des- 
evito los químicos citados al comienzo de este 
artículo un cuerpo isómero del anterior, erista- 
lizado en laminillas fusibles á 1559 y destilables 
sin alteración bajo la presión reducida de 4 mi- 
límetros «de mercurio, Este compuesto se produce 
calentando en un baño sie plomo fundido una 
mezcla de ¡cido santonoso é hidrato Lbarico; el 
producto de la reacción se agota por agua calien- 
te, y la disolución acuosa, tratada por cl anhi- 
drido carbónico, liltrada para separar el precipi- 
talo de carbonato bárico y dimetilnaftol, y des- 
compuesta, en fin, por el ácido clorhídrico, deja 
en libertad el ácido isosantonoso: también puede 
prepararse calentando el cido santonoso en un 
baño de plomo lundido, basta que después de 
perder agua se convierta en npa materia resinosa 
€ incristalizable «ue se hace hervir con disolu- 
ción alcohólica de potasa, y que se desconpone 
Inego por ácido clorbídrico, 11 cido isosanto- 
noso produce, como sa isómero, un éter elífico 
blanco, cristalizable y fusible 4 1237, y un ctil- 
santonito de etilo que se diferencia del derivado 
correspondiente del ácido santonoso porque se 
funde & 54%. 

SANTOÑA: Groy. Part. jud. de la provincia 
de Santander, Compwemle los ayuntamientos de 
Argoños, Arnuero, Barcena de Cicero, Bareyo, 
Entrambasagtas, Escalante, Hazas de Cesto, 
Liérganes, Marina de Cudeyo, Medio Cudeyo, 
Meruelo, Miera, Noja, Penagos, Ribamontán al 
Mar, Ribamontán al Monte, Riotuerto, Sanio- 
ña y Solórzano: 33.187 habits. Sit. entre el mue 
al N., el partido de Laredo al E., el de Villaca- 
rriedo al S. y el de Sautander al O, * Villa con 
ayunt., al que están agregadas las aldeas de 
Dueso y Pielrabita, cab, de p ja prov. y dió- 
cesis de Santander: 7167 habits, Sil. en la cos- 
ta y al pie del monte de su nombre, en la des- 
embocadura de la ría de Marrón òde Santoña, 
al E, de Santander y cerca val N.O. de Laredo. 
Las prorneciones agrícolas Uienen escasa itupor- 
tancia; Jas industrias principales son Ja pesca 
la ostrienttura y las conservas y escabeches, ade 
mås de fabricas le cerveza y aserradoras de ma- 
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deras. Es residencia del gobernador militar de 
la provincia de Santander, plaza de guerra de 
primera clase, con inexpugnables, tortilicaciones 
y parque de Artillería; puerto de interés general 
de segundo orden y aduana marítima de se- 
gunda clase. Tiere presidio, hospital civil, tea- 
tros, eseuclas muticipales, cabildo de pescadores 
y un maguílico colegio de segunda enseñanza, 
denominado de San Juan Bautista, y fundado 
por el primer marqués de Manzanedo y duque 
de Santoña, natural de esta v. La v. de Santo- 
ña, cimentada en terreno Nano, cercada de are- 
nas hacia el S., de marismas por la parte N. y 
de caños y esteros por el O., se halla con pleta- 
mente aisluda del continente, con el cual se co- 
muvica por estrecho istmo. Ta ciñen por todos 
lados arboledas y jardines, y hay cultivos en da 
parte del N., todo lo cual contribnye á darle al- 
guna vida y amenizar el ingrato suelo en que re- 
posa, Su puerto es excelente y presta buen abri- 
go y seguridad á los barcos que aci acuden. El 
mejor fomdeadero es de 114 13 ui. de arena en- 
trente de la bahía de Isabel IJ, que está en la 
playa, al S, de la población y N.N.O.-5,8,J£, 
con la panta del Pontal del Pasaje. La anchura 
del canal en esta parte es de 2,5 cables y su fon- 
do se sostiene entre 0,6 y 8,8 ni hasta bien 
adentro del Canal de Ano, Comprende la pobla- 
ción cinco antiguos barrios, Hankulos Verde, Ri- 
vera, Santoñinca, Cosa y Cantal, y entre sus 
edifs. sobresalen la Casa Ayuntamiento, el Hos- 
pital Militar, varias casasparticulares ornadas de 
escudos y con buenos calados, y la iglesia de San- 
ta María del Puerto, con tres naves, gran crucero 
y ocho capillas laterales. Pero poco á poco se van 
renovando lasantiguas edificaciones y se cons- 
truyen nuevas, coti arreglo al plano ú proyecto 
ya trazado, También han mejorado mucho las 
lortilicaciones de esta plaza, y actualmente se 
traluja para aumentarlas, pues es el punto mi- 
litar más importante en el N. de la peninsula; 
hay en él cuarteles, parques, almacén de vive- 
res, de pólvora, y varios castillos, fuertes y ba- 
terías, con caminos cubiertos que enlazan el sis- 
tema general de defensas. El monte de Santoña 
es de contorno poligonal, con 52,5 cables de pe- 
rileria y 403 m. de máxima alt. Estáal B. del 
monte del Brusco, al cual se enlaza por medio 
del estrecho istmo de Berria. El monte es do 
roca caliza, con escubrosidades por su parte del 
mar, y lo cubre una ligera capa de tierra ve- 
getal que produce espeso bosque, viñedo y al- 
gunas legumbres y granos, Presente varios pi- 
cachos, siendo el más elevado el que llaman Lu- 
cero y antiguamente Bucjero, que tiene 403 me- 
tros de al, W1 denominado Escalera, y también 
Canzo ó Banzo, tiene 376 metros, y el lama- 
do Nespra ó Nisperal 288. Este último es de 
figura cónica, y sobre su cumbre está la Atalaya, 
que es un torreón circular desde el cual se ob- 
servan los movimientos de las embarcaciones 
que se acereun å Santoña. Visto este monte des- 
de alguna distancia aparece como si fuese una 
isla, y tal es en realidad cuaudo las embraveci- 
das olas del Mar Cantábrico rompen el dique 
que lo une al continente y mezclan sus aguas 
con las de las marismas que cercan å Santoña. 
Reune este monte todas las condiciones de inex- 
pugnabilidad del Peñón de Gibraltar, y sus Jor- 
tilicaciones lo convierten en plaza fuerte de pri- 
mer orden. La v. se extiende à sns pies por la 
parte del O., ocupando una lengua de tierra ba- 
ja y arenisca, ceñida al N. y O. por marismas y 
al S. por una plava curva y houdable que forma 
la orilla y veril N. de la ría. Al terminar la 
playa de Berria hacia el Y, de principio el mon- 
te «le Santoña, que asciende en anfiteatro hasta 
sus muis elevados picos. En su falda N.O. está 
la aklen del Dueso, al O. de la cual se ven las 
fortificaciones de la Puerta de Tierra. Más al N. 
se hallala batería dela Cueva, y à corta distan- 
cia sale la punta del Aguila, denominada de la 
Atalaya, Esta ¡nta es escarpada y tajada á pi- 
que, y sobre ella se ve la hatería del propio nom- 
bre. El pico denominailo Sierra, elevado 193 
m. sobre el nivel del mar, domina la indicada 
punta, Camo 7enbles al E.S,E. de la ponta del 
Agnila está Ja del Pescador, menos alta, no tan 
escarpada y algo saliente al N. K.: es la prolon- 
gación hacia esta parte de la falda del monte. 
En la puuta del Pescador, 427 m. dela orilla 
del mar, esto situado el faro, que es de enurto 
order, de luz fija, con destellos de tres en ties 
minios, y aleanza 17 millas: el loro está eleva- 
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sillería y de forma ligeramente cónica. Desde la 
puuta del Pescador gira la costa del monte ha- 
cia el S.E., y á 8 cables de distancia se halla el 
Caballo, que es una punta saliente, de poca al- 
tura, escarpada, y sobre cuya cumbre está la to- 
rre del faro que sirve de guía para buscar el 
puerto. Dicho laro es de sexto orden, de luz fija, 
roja, y alcanza 10 millas; la torre cs de sillería, 
azulada y de forma ligeramente conica; el loco 
Inminoso se eleva 26 m. sobre el nivel de) mar, 
La punta del Caballo se halla dominada por 
grandes escarpados, y sobre la parte tás eleva- 
da de dos peñascos está la hatería de San Felipe; 
4 cables más al S. de la punta del Caballo, y mme- 
diando una ensenada de despeñadero y fondo 
sucio, se halla el Fraile, peñasco vertical de unos 
42 m. de altura, despegado en parte del monte 
y terminado cn dos puntas; Hámase así por la 
semejanza que se le atribuía á un fraile, y cuyo 
remate, que representaba la capucha, se desplo- 
nó en 1823, Todo el peñasco es tajado á pique, 
de esquinas vivas en su pie, y por la parte del 
S.O. hay una peña que descubre en bajamar, 
apartada mmy poco de la orilla, Otra peña de- 
dominada Redonda se halla por su parte del O. 
pegada ú tierra. Dobludto el Fraile burta la cos- 
ta para el S,0,, y á los 3,5 cables de distancin 
so encuentra la punta del Peón, y á los 3 cables 
de ésta la de San Carlos, que es escarpada y está 
coronada por el castillo del mismo nombre. Des- 
de la Redonda ya se va descubriendo en bapunar 
la playa que ciñe el monte desde esta parte ha- 
cia el puerto, y entre las puntas del Peón y San 
Carlos se va fornueido un placer de arena que 
avanza hacia e] S S.E, unos 3 cables, con fondos 
de 1,54 2,5; lleva el nombre de placer de 
San Carlos y exige buen resguardo cuando se 
entra con buque grande. A la punta de San Car- 
los sigue hacia el O. la de los Galvanes, que es 
la mas saliente al $. y tiene baterías en su eum- 
bre que dominan la entrada de la ría. Pasado 
los Galvanes gana la costa del monte para el 
O.N.O. y forma recolo hasta la punta y fuerte 
de San Martin. Al S.O. 3} S, del castillo de San 
Martín, distante 0,3 milla, hay fondeada en 3 
m, de agua á bajamar de mareas vivas una boya 
encarnada de forma cónica, Desde la puuta de 
San Martín corre ya seguida la playa de Santo- 
ña, con algún arqueo hasta la punta de la Cruz, 
de Langutierrez, en donde tuerce bruscamente 
hacia el N. hasta perderse en las marismas y 
esteros que circundan la v. La costa S. del moun- 
te de Santoña y playa adyacente comprendida 
entre las puntas de San Carlos y de la Cruz 
forman la orilla septentrional de la entrada á la 
ría de Santoña; la orilla meridional la constitu- 
yen la playa del Puntal del Pasaje y el placer 
del Pitorro, que sale del arenal de Laredo. La 
ría se divide en varios canales, siendo el princi- 
pal y más houdable el de Colindres, que es el 
que se encuentra sobre la orilla meridional des- 
pués de doblar la punta del Puntal. Se dirige 
hacia el S. por más de 4 miilas y fenoce cerca 
del pueblo de Rada, en donde se le une el riu 
chuelo de este nombre. Dicho canal es casi na- 
vegable en casi su totalidad con buques de re- 
gular porte, pues hasta el pueblo de Colindres 
se sondan en bajamar de 22,5 4 4 m., si se ex- 
ceptúa el bajo de arena con un m, lamado Ca- 
rraneas, que está en la embocadura del canalizo 
de Cicero. A 2,5 milla más adentro de la baca 
del Canal de Colindres está la del Canal de Lim- 
plas, que se interna hacia el X. hasta el pueblo 
de este nombre, distante 9 cables de la boca de 
su canal. Gira luego el canal hacia el S, hasta las 
aldeas de Marrón y Ampuero, en donde tenece y 
se le une el río Marrón, de poco caudal en vera- 
no, pero temible en invierno porsus avenidas, La 
población más importante de la ría de Santoña, 
considerada comercialmente, es la de Limpias. 
El Canal de Ano es otro brazo de la ría que al 
dejar al S. el de Colindres sigue hasta los pne- 
blos de Bárcena y Escalante. Allí so ve el mon- 
te Ano, de ligura cónica, parecido al pico de la 
Cavala de Santander y enlierto de espeso bos- 
que. Se halla por da parte N. del intrincado ea- 
nal y está aislado por ceñirlo un caño que le da 
vuelta, El convento de San Francisco de Ano 
está al pie del monte por la parte del S.E. y 
bre una alturita. La qmnta del Puntal del Pa- 
saje es la extremidad N. deun vasto arenal deno- 
minado de Laredo, que termina en el pueblo de 
este nombre y está al S.W. del fuerte de Tsa- 
bel TI, distante 2.5 millas. La Punta avanca 
constanteimgyte hacia el N., si bien la playa de 
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Santoña disminnye, y sobre la planicie que for- 
ma se ven todavía las ruinas del castillo del 
Puntal, que son otro punto de entilación. A 0,1 
milla, al N. 70% Jè, del Puntal del asaje, y a 
0,2 milla del castillo de San Martín, hay un pe- 
queño placer de arena, Las arenas que las co- 
rrientes de la ría y la mar de fuera van arremo- 
linando en la playa y aremal de Laredo forman 
el banco del Pitorro. Da barra, ó sea la parte 
menos hondable de la entrada, está entre la ex- 
tromidad Je, del baneo del Pitorro y la punta 
del Peón, y €s prohable que avanzando con el 
tiempo el placer o banco de San Carlos Neguen 
å formar los dos bancos la entrada de la ria. 
Esta tiene de ancho en su embocadura cerca de 
5 cables, y se reduce a 1,5, que hay por enfrente 
de los Galvanes. Pola la barra es de arena, y 
sólo se encuentra algún manchón de piedra por 
enfrente de las puntas de San Carlos, Galvanes 

San Martín. La circunstancia de tener la ría 
de Santoña su boca hacia el 19,8, 15. hace que no 
sea á propósito para puerto de arribada con 
vientos del 4. cuadrante, los más tormentosos 
en la costa cantábrica, y á no tener el fondea- 
dere del Fraile no volverían la vista å ella los 
navegantes acosados del temporal del N.O. 
f Derrotero de la costa septentrional de España). 
Tuvo ya importancia el puerto de Santoña en los 
antiguos tiempos. La que para los romanos ad- 
quirio este pmerto se halla comprobada por el 
significativo nombre que le dieron de Portus Vie- 
toria y por los muchos recuerdos que en nom- 
bres, monerlas v objetos romanos se hallan en 
Santoña. Cuando los árabes se enseñorcaron de 
España, Santoña quedo libre de ellos; y cuando 
terminó la Reconquista, figuraba ya como uno 
dle los primeros balnartes de España, Decayó des- 
pués, sutrió grandes daños con ocasión de la co- 
rrería que hizo por aquella costa en 1639 una 
escuadra francesa al mando del arzobispo de 
Burdeos, y quedó desatendida hasta principios 
del actual siglo, en que por iniciativa de los Iran- 


ceses empezó à ponérsela en bueu estato de de- 
lensa, En septiembre de 1868 el regimiento de 


Isabel I1, que guarnecía å Santoña, se pronunció 
contra la reina. 


SANTOPALO: m. Farm, Nombre vulgar ame- 
ricano con que se conoce el rizoma de una plan- 
ta perteneciente á Ja familia de las Esmiláceas, 
y cuyo nombre científico es Smilax China Ta, 
Aunque la planta fué descubierta primeramente 
en China habita también en la India y el Ta- 
pón, crece espontáneamente y en gran abundan- 
cia en algunos países sudamericanos, y sobre 
todo en el Perú. La parte usada como material 
médico es el rizoma, el cual es objeto de comer- 
cio por susaplicaciones, y se presenta en trozos 
gruesos irregulares algo aplastados, con la su- 
porticie designal y de color gris rojizo, sin ves- 
tixios de tallos, escamas, anillos ni rafes, por 
haber sido raspados ò mondados con cuchillo, 
Interiormente presenta un tejido esponjoso unas 
veces, compueto y duro frecuentemente, de color 
amarillo rosicro en la cirennferencia y más obs- 
curo en el centro, ofreciendo por toa la super- 
ficie gran número de puntos blancos que corros- 
pouden à los hacecillos fibrosoyasenlares. Care- 
ce de olor, y sn sabor es amiliceo, ligeramente 
amargo y acre, 

Este rizoma se emplea en Terapéutica desde el 
siglo XVI, en el enal adquirió grau renombre 
por haberse enrado de la gota mediante si nso 
el emperador Carlos L, y conservó su reputación 
durante largo tiempo coma sudorífico, siendo 
actnalmente reemplazado en muchas de sns 
aplicaciones por las zarzaparrillas. Es uno de 
los componentes del preparado conocido con el 
nombre de Esperies sictaríficas de Smith. 

En el Perú emplean este mismo nombre vul- 
gar para designar una planta perteneciente % la 
familia de las Poligomáceas, y cuva denomina- 
ción sistemática es Triplaris nmerieana Ya. 


SANTOPÉTAR: (iog. Caserío del avunt. de 
Taberno, p. j. de Velez Rubio, prov. de Alme- 
ría: 439 habits, 


SANTO PIETRO DI TENDA: Reog. Cantón del 
dist. de Bastia, dep. de Corcega, Francia, sit. 4 
265 m, dealt., en la vertiente del grupo de Ten- 
da, que domina la orilla iz. del Aliso, tributa- 
rio del Gollo de Salut-Mlorent; 1200 habits, Be- 
Mo dolmen, 


SANTO PIPÓ: Arog, Río de la gohernación de 
Misiones, Rep, Argentina, Es tributario del Pa- 
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. ` z gory y 
rana por la izq., agnas arriba de Corpus, Baja ¿ torín por un estrecho de 2 kms.: y al 8.0. As 


de los cerros de Misiones, al N, dle los del Imin, 
y corre en dirección al O, 


SANTOR: Geog. Pueblo re la prov. de Nueva 
Ecija, isla de Luzón, Filipinas; 3126 habits. Si- 
tuado al NoE. de San Isidro, cerca de Bongabón, 
å orilla del Santor, vía ail. del Coronel ó Gran- 
de. ln su término y al otro lado de este rio, en- 
tre colinas y casi al pie del elevado monte deno- 
minado Susumdalaga, existe un manantial de 
aguas súllurotermales de 48° de temperatura, y 
à partir desde el pueblo, signiendo el ascenso del 
río, alraviésase el valle del Salar, donde tam- 
bién hallase otro análogo manantial, al arran- 
ue, por aquella parte, del mismo monte referi- 
do, par lo que no es aventurado suponer á am- 
bos el mismo origen y condiciones, si bien basta 
hoy ninguno de los dos ha sido reconocido ni 
sus aguas analizadas científicamente. A la ter- 
minación del mencionado valle se encuentra 
tosen sendero de fácil acceso que conduce á la 
costa del Pacífico, empleándose en aquel paso 
poco más de dos horas, por el enal se recuerda 
haber penetrado varias expediciones de gente pi- 
rata mora que sembró de espanto aquellas co- 
mareas, y para evitar nuevas sorpresas constr- 
yeron sus aterrados vecinos un fuerte en el es- 
trecho que forma la entrada del valle, en el m- 
gar conocido hoy eon el nombre de Puerta ú Co- 
ta (La prov. de Nueva Ecija, por D. Joaquín 
Rajal;. 


SANTORAL: m, Libro que contiene vidas ù 
hechos de santos, 


«en el breviario de Ebora, y en algunos 
otras de Galicia, y en hartos SANTORATAS an- 
lígnos, se dice en el titnlo, como fué sacada 
aquella historia de los registros públicos del 
proceso, 


AMBROSIO DE MORALES. 


= SANTORAT: Tibro de coro que contiene los 
introitos y antífonas de los oficios de los santos, 
puestos en canto llano. 


SANTORCAZ: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Al- 
cala de Henares, prov. y dióe. de Madrid; 631 
habits. Sit. en la carretera de Alealú dá Sacedon, 
en los coutines de la prov. de Guadalajara. Te- 
rreno Mano rodeado «de colinas; corcales, vino, 
aceite y hortalizas. Se dice que en lo anterior se 
llamó Orcada y que tuvo gran importancia, Hijo 
de este pueblo fué San Torcuato, primer obispo 
de Guadix, al cual debe su nombre. 


SAN TORCUATO: frog. Caserío del ayunt. y 
p. je de Guadix, prov. de Granada; 83 habits, Il 
Y. con ayunt., al que está agregada la colonia 
agrícola de Santa Gertrudis, p. je de Santo Do- 
mingo de la Calzada, prov. de Logroño, diúc. de 
Calahorra; 267 habits, Sit, eu una lannva, cerca 
de Briones, Cereales, vino, legumbres y Jrutas. 
, Parroquia del ayunt. y p ¿o de Allariz, pro- 
vincia de Orense. Comprende los Ingares de Ma- 
garelos, La Portela y has Quintanas; 250 habi- 
tantes, | Aldea de la parroquia de Santineo de 
Manjoya, ayunt., pe je y prov. de Oviedo: 63 
habits. i Lugar de la ayuda de parroquia de San 
Andrés de Sonto, ayunt, y p. je de La Estrada, 
prov. de Pontevedra; 97 habits, 

= SAN TORCUATO DESANTA COMBA: Geng, Pa- 
rroquia del ayut. y p je de Bandi, prov. de 
Orense, Comprende los Ingares de Foreadas, Mo. 
gio, Quinteia y Santa Comba, y la aldea de 101 
Pazo; 513 habits. 

SANTO REDENTOR (ORDEN DRT}: 7Í, eel, 
Congregación ó cofradía fundada por San Alfon- 
so María de Ligorio en 1732 para instruir á los 
campesinos, Puégaprobada porel Pontífice Bene- 
dicto XIV, y desde entonces se llamó Oren det 
Sania Redentor, Rápidamente se propagó por 
Suiza, España, Austria y Francia, Y. Licorto 
(Say ALFoxso Manía Dr) 


d. 

SANTORENS: frog. Tigo con ayunt,, al que 
eskin agregados los lugares de Aulet y Pallerol, 
¡- de Benabarre, prov, de Tuesca, dióde. de Ta- 
vida; 406 habits. Sit. en un Hano, cerca de An- 
let y Bonansa, Terreno pedregoso, por el que 
corren las aguas del río Noguera; cereales y hor- 
talizas; de ganados, 


SANTORÍN: (roy. Crapo de islas pertenerien- 
tes al Archip, de las Cícladas, Grecia. Lo forman: 
al E do isla Santorin ò Thera, de figura de me 
dia hma, cuya convexidad mira el Bosal O. la 
ista Therasia, separada del ruerno N.O. de San- 


pra ó Aspronisi, sit. entre la isla Therasia y el 
enerno 8,0, de Santorin. Estas tres tierras Tor- 
man an círculo, En el centra de este círculo sur- 
gen del mar desde el S.O. al N.I. las tres Kai- 
meui, i saber: la Palea-Kaimeni, la Nea- Kaime- 
ni y la Mikra-Koimeoni. La formacion, tan par- 
ticular, de todo el grupo, se explica por el he- 
cho de ser el resto de un inmenso circo voleámi- 
co cuyo cráter está en gran parte sumergido. 
Este cráter se ha convertido en una bahía de 
una profundidad media de 300 metros, domi- 
nada al E, por las escarpaduras de Ja costa oc- 
cidenta] de Santorin, que se elevan hasta 200 
y aun 400, Corresponde este grupo Á la parte 
meridional del archip., y se halla al S. de los ó 
Nio y al O. de Anafe. La isla Santorin tiene 71 
kms.? de superficie, y es una lierra monlañosa 
enya cima más elevada, el monte San Elías, de 
584 m, dealt., se halla en los 36% 22' lat. N. y 
29% 9 long. E. Madrid. En las costas se ven la- 
vas y residuos voleánicos por todas partes; en 
el interior Jas rocas igneas aparecen cnbiertas 
por terrenos fertilíximos, gne dan cebada, algo- 
dón, frutas y viñas: dos ríos tienen gran tama 
en Oriente. No hay ríos ni arroyos; el agua se 
recoge y conserva en cisternas, Los habits. son 
18000, distribuídos en cinco pueblos y unas 50 
aldeas, Thera, en la costa O., es la principal lo- 
calidad de Ja isla, y da nombre á un dist, ó epar- 
quía. 

Santorin se llamó antiguamente Calixta ó Be- 
Ha, y Estróngila ó Keo: de antes de la catástro- 
fe volcánica que la hizo dejar deser circular, rom- 
piéndola en los trozos que hoy forman el grupo, 
Los fenómenos voleánicos continuaron, y sobre 
Ja superficie de Jas aguas fneron apareciendo en 
197 a. deJ. C. el islote Palea-Kaimeni ò Vieja 
Isla Quemada; en el año 48 de, C. el Micra-Kai- 
meni ọ Pequeña Isla Quemada, y en 1707 la Nea 
ú Megoli-Kaimeni. Las ernpciones más notables 
son de 726, 1475, 1570, 1573, 1650, 1707 y 
1711, Según las tradiciones griegas, Cadmo, al 
dirigirse 4 Beocja, dejó 4 varios de sus compañe- 
ros en esta isla, Fres ó cuatro siglos despnés la po- 
blaron dorios de Esparta conducidos por Theras, 
que la dió nombre, y llegó à tener bastante im- 
portancia, pues fundó varias colonias, entre ellas 
Cirene, en el año 83l a. de, €, Cuando en el 
siglo 111 de nuestra eva sus habits. xe hicieron 
cristianos se llamó Santa Irene, y trausiorma- 
ción de este nombre es el actual de Santorán. Per- 
teneció á los griegos; después al ducado de Na- 
xos: la conquistaron los turcos en 1537, y hay 
pertenece al reino de (recia, 


SANTORIO: Biag. Cilebre médico italiano. N. 
en Capot Istria en 1561, M. en Venecia en 1636. 
Enseñó durante trece años en Padua y compuso 
numerosas obras, uta de ellas Ars de statien que. 
diera, Puede decirse que Santorio fué el primero 
que hizo investigaciones sobre la transpiración 
eutinea, Durante wia larga serje de años se pe- 
saba todos los días para darse cuenta dela can- 
tidad de finido perdida por la transpiración in- 
sensible. Santorio lenja talento inventivo para 
lo qne se relteionaba com la Mecánica, Tuneinó 
instrumentos para extraer eálcuulos urinarios, un 
labio para los heridos, un aparato cómodo para 
baños, mm esfigmonietro y un termómetro, Ade- 
más de su Protado de medicina estática, se citan 
de Santorio: .Hethodws vitaendorum errorum. On- 
ninm, qui in irte medico continent: Cománen- 
tarin im arta medicinal, Guleni; Commenta- 
ción. pY sectionem aporismortn Hipyaoera- 
his; Liber de yemrdiorum intentione. Todas las 
obras de Santorio ban sido reunidas y publica- 
das con el titulo de Opera cmni, 


SANTORUM: (reog. Pueblo de la nuunicip, de 
Calpulalpin. dist. de Ocampo, est. de Tlaxcala, 
Méjico; 550 habits, SiL 15 ks. al ESE. de la 
cab, del ditt. 

SANTOS: frog. C. maritima, cap. de munici 
pio y de comarea, est. ó prov, de São Paulo. Bra- 
sil, sit, al pie del montienlo ansiado de Monserra- 
to, en la ensta septentrional de la antigua islita, 
hoy península, le Enguaguassu, con Le ù Nio 
Panlo: 2395627" lat. N. y 427 391 long. O, de 
Madrid; 20000 habits, Ciudad hermosa, can buen 
pavimento, buen alambrado y o buenas aguas, 
casas elegantes, magnificas Gendas vediós, nota. 
bles, como la Casa Ayuntamiento, la Aduana y 
la Estación del L e, que tiene andenes espet- 
cioxsos y un soberlno jardin público, Pero deja 
mucho que desear respecto ¿salmbridad. pres fa. 
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dos los años se presenta la fiebre amarilla. 11 
puerto de Santos, yue biene en la entrada de 15 
á 16 m. de profundidad y esti indicado por el 
faro de la isla Moella, es accesible € las gramles 
embarcaciones; y aunque muy inferior al de Rio 
de Janciro, es el segundo puerto del Brasil y des- 
pués de aquél el puerto brasileño que recibe ma- 
yor contigente de la emigración europea, como 
quiera que su prov, es la que se coloniza más rá- 
pidamente y con mejores resultados: portugue- 
ses, gallegos, italianos, judíos, rusos, cte., llegan 
á millares cada año, 

Se da el nombre de Mangas de Santos á una 
región de pantanos que se extiende en un espa- 
cio de 304 33 ktms.? alrededor de Santos, del 
Jugar vecino de São Vicente y de pequeñas colo- 
nias de pescadores. Un brazo de mar, de un ki- 
lómetro de ancho, escota el litoral de Santos y 
penetra en el inlerior; es lo que se Mama río de 
Santos. Otro brazo llamado río Bertioga, prúxi- 
mo al anterior, viene á unirse con él en ángulo 
recto; y por fin, un tercer brazo, el río de São 
Vicente, en el cual esti situado el logar de este 
nombre, avanza en el interior de las tierras for- 
mando numerosas sintosidades y se detiene al 
pie de las últimas estribaciones 8,0. de la sierra 
de Mar. Los tros brazos están enlazados entre sí 
por una red de pequeños canales naturales, bas- 
tante profundos, que rebiben todas las aguas de 
esta ]mrto de la mencionada sierra. 

-Saxtos (Los): Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Zafra, prov. de Badajoz, «lióc, de Badajoz; 6509 
habits, Sit. cerca y al N.E. de Zafra, en un la- 
no ú la falla de la sierra de San Cristóbal, en 
el f. e. de Mérida á Sevilla, con estación in- 
termedia entre las de Villafranca de los Barros 
y Za!ra. Terreno desigual, con cerros y sierras; 
cercales, garbanzos, vino, aceite, hortalizas y 
frutas: cría de ganados, Sn templo parroquial de 
Nuestra Señora de los Angeles es lo más notable 
del pueblo; sus tres naves hallanse separadas en- 
tre sí por arcadas góticas sostenidas por cnormes 
columnas de granito; en la parte exterior mere- 
ce citarse la puerta del Perdón, primorosa obra 
del Renacimiento. A 2 kms. de la villa, y con ella 
unida por bonita alameda, está la covita de 
Nuestra Señora de la Estrella, con ancho patio 
al que se entra por un grau templete de mam- 
postería; en la fachada corre exteusa galería, y 
coronan el edif. la eápula centra) y dos torreci- 
Has de las capillas laterales, En el interior son 
notables la capilla Mayor y el camarín de la Vir- 
gen. Algunos autores han supuesto que los San- 
tos corresponde á la antigua Segeda Ángurina y 
que estaba donde hoy las ruinas de un castillo. 
Lo cicrto es que se han encontrado muchos ves- 
tigios que justifican la antigüedad, y hay ruinas 
de la Edad Media, tales como el castillo de Ma- 
rimón. El nombre completo de la villa es Los 
Santos de Maimona. I). Vicente Paredes, en su fo- 
Jleto sobre el origen de los nombres de Extrema- 
dura, dice que este pueblo ha debido tener algu- 
na de las antiguas estatuas de animales; y como 
el vulgo á todas las suele llamar santos, á las 
que hubiese en este sitio, por ser de factura tan 
tosca, las daría el nombre burlesco fe Marimona. 
L V. con ayunt,, p. j. de Sequeros, prov, y dió- 
cesis de Salamanca: 1322 habits. Sit. en un la- 
no, cerca del part. de Alba de Tormes. Cereales, 
lino y hortalizas; loza ordinaria, . Barrio del 
ayvunt, de Poveda. p. j y prov. de Soria; 54 lha- 
bitantes. || Aldea del ayunt. de Castieltabib, pu- 
tido judicial de Chelva, prov. de Valencia; 842 
habits. 

-Sayros (Los) ó Sax FUAN: Geog. Río de 
la prov. de Valencia, en el p. j. de Játiva. Nace 
en el término de Aleudia de Crespins, riega la 
huerta de los términos de Canals y Játiva y dela 
Costera de Banes, y cuando hay aguas sobran- 
tes las leva al río Cañolas ó Rambla de Mon- 
tesi. 

Santos (Lost: (207. Prov, del dep. de Pa- 
namá, Colombia. Su cap, es Los Santos, anti- 
gua cap. de la prov. y primera e, del istmo que 
proclamó la independencia; tiene 5 000 habitan- 
tes. Los demás «list, de la prov, son: Chitré, 
Guarave, Las Tablas, Los Pozos, Macaracas, Las 
Minas, Oen, Parita, Posé, Pedasi, Poerí, Santa 
María, Santiago y Tonosí. 

-Saxytos (Los) ó SaNTas (Las): Geog. Isle- 
tas del Archip, de las Pequeñas Antillas, depen- 
dientes de la isla francesa de Guadalupe. Dli- 
manse así por haber sido descubiertas el día de 
Tados los Santos, y forman un grupo sit, 4 12 
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kms, al S.X, de la Guadalupe y á 26 al N.O. de 
la Dominica, y separado de ambas por canales 
que, así como el que con me lía milla de ancho 
se forma entre San Pedro y San Pablo, las dos 
islas princijudes son limpias y navegables para 
embarcaciones de mayor calado, Xl grupo de los 
Santos, que ocupa uu espacio de 4,5 millas del 
E.N.E, al 0.5,0., y de 25 de X.N.O. 48.8.12,, 
cuenta con una poblacion de 1 300 almas; esca- 
sea mucho el agua, por lo que sus habits. con- 
sumen la qne recogen en aljibes, y carece do 
leña. Las dos islas principales ya citadas, sela- 
man también Tierra de Arriba y Tierra de 
Abajo; los otros islotes son el Grand Iet, Co- 
che, Augustins y Cabrit; éste sirve de peniten- 
ciaría y lazareto. 

— Santos (CERRO DE LOS); Geog, V. Crenro 
DE LOS SANTOS, 

Nros DE BALSAPINTADA: Geog. Caserío 
del ayunt, de Puente Alamo, p. j. de Cartagena, 
prov. de Murcia; 88 habits. 

-Saxros ne La Hexosa (Los): Geog, Y. con 
avunt., p. je de Alcala de Henares, prov. y dió- 
cesis de Madrid; 1000 habits, Sit, entre los tér- 
minos de Alcala, Anchuelo y Azuqueca, y, por 
tanto, en los confines de la prov. de Guadalaja- 
ra. Terreno quebrado; cereales, vino, aceite, 
garbanzos y hortalizas; cría de ganados. Se dice 
que á lines del siglo 1x existía un pequeño pme- 
blo Hamado Humosa, á orillas del Henares; 
pero el Ingar era tan malsano que los vecinos 
decilieron trasladarse, y como el traslado coin- 
cidió con el martirio de los niños Justo y Pastor, 
que se suponían nacidos en llumosa, pura per- 
petuar Ja memaria de los jóvenes cristianos 
cambiaron el nombre al nuevo pueblo, editicado 
en un encinar, y le lamaron desde entonces los 
Santos de la Humosa. 


-= Santos (Er. Rari Dox): Biog. V. Sum Ton 
(Er Ragi Don). 

<Saxros (Peay FRANxcIsco DE LOS): Piog. 
Religioso y escritor español. Vivía en la segun- 
da mitad del siglo xvit. No debe ser confundido 
con su homóuinto. Ingresó en la Orden de los 
Jerónimos; vivió en el monasterio del Jscorial; 
escribió y dió á las prensas la siguiente obr 
Descripción del Reat Monasterio de Nun Lorenzo 
del Escorial, únic maravilla del miendo (Ma. 
drid, 1657, 1681 y 1698, en tol, menor), con 
láminas plegadas. Por ella el nombre de su autor 
figura en el Catálogo de «rntoridades de la len- 
gua publicado por Ja Academia Española. 


Santos (Praxcrsco): Biog. Poeta y escritor 
español, N. en Madrid. Vivía en la segunda mi- 


tad del siglo xvii, Es persona «distinta de su 
homónimo. Que vió la luz primera en Madrid lo 
declara él mismo en el prólogo de su comedia 
El Sastre del Campillo, diciendo después del tí- 
tulo: Jijo de mi amante patria, parroyuia y ba- 
rrio, que teniendo yo cumprillo cerca de mi casa, 
ete, palabras que aluden al Campillo de Ma- 
ancla, situado en Madrid á la bajada de Lava- 
piés, Y en la portada del Alva sin crepúsculo, 
después del título de la obra, se leen estas pala- 
bras: Zserito por Francisco Santos, natural de 
Madrid. Fué Santos soldado en tiempo de Feli- 
pe IV y de Carlos I, y á juicio de algunos erí- 
ticos se conto entre los primeros escritores de 
costambres del siglo xvii. Criado de la Real 
Casa, debía tener genio jocoso y ameno, pues 
así lo acreditan sus obras, dos de las cuales, ti- 
tuladas Día y noche de Madrid y El No importa 
de Espuña, bastan, en opinión de algunos, para 
colocar mny altosu nombre, pues son la más 
acabada pintura de las costumbres del siglo XVII, 
pudiéndose estudiar en ellas los usos, trajes, 
fiestas, vicios y virtuwles de la corte de España 
en los últimos tienxpos de la easa le Austria. De 
la segutula ercemos que existe un manuscrito 
en la Biblioteca Nacional de Madrid. Iguales ó 
parecidos méritos hallan varios autores en la 
obra de Santos titulada 47 dialdo anda suelta. 
Escribió Santos 16 tomos de noveles, de las ena- 
les algunas adquirieron gran lama vn vida de 
su autor. El francés Le Sage se valió de 47 día 
y noche de Madrid para la segunda parte que 
agregó á su traducción de E? Piekla Cojueto de 
Guevara, Diego de Torres y Villas roel, autor 
extravagante pero instruído, que con sns pro- 
nósticos alcanzó bastante celebridad en el siglo 
xvin, dijo en la obrita que sacó á luz con el ti- 
tulo del Ermitaño y Porres: «Poco más allá (en 
la librería del Ermitaño) estaban Jas obras de 
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Francisco Santos en muchos tomitos pequeños, » 
ly seguida añade que dicho autor «supo tam- 
bién poner los consejos en el punto de golosina 
que es necesario para que los hombres escuchen 
la reprensión sin enfado; supo endulzar lo amar- 
go de las verdades, Y no es menester poca habi- 
lidad para hacer esto... Los libros de Santos, 
umque encaniinados á la enmienda de das cos- 
tumbres con la representación de los vicios, y 
Menos de reprensiones y severas moralidades, 
han sido bien recibidos de todo linaje de gentes. 
Su invención los encomienda y los sazona, y en 
esta parte excedió á Quevedo, pero no en el esti. 
lo. Si Santos hubiera hecho que conewriesen en 
sus obras con los donaites de la inventiva los de 
la locución, hubiera logrado mayor número de 
votos entre los críticos. Con todo eso, dijo el 
Ermitaño (hasta aquí había hablado Torres), 
es su lectura muy graciosa y entretenida, y se 
conoce «que el autor hizo prolija y cuidadosa 
anatomía de muchas cosas, examinándolas con 
los ojos del juicio y de la razón para penetrar 
sus falsos desórdenes. Es cierto que manoseó el 
mundo y la corte por las interioridades y que no 
se quedó en la superficie de las acciones su inte- 
ligencia.» He aqui los títulos de Jas obras de 
Francisco Santos: Fl diablo ando suelto: verda- 
des de de ofru tila, soñadas en esta (Madrid, 
1663 y 1677, en 8.9). — 11 No importa de Espa- 
ño: loco político y mudo pregonero (íd., 1668 y 
1787, en 8,%. — La verdad en el potro y el tia 
resucitado (íd., 1671, en 8.5). - Los gigantones 
en Mudrid por dejuera, y prodigioso entreteni- 
do, festiva salida al Santo Christo del Pardo 
(fl, 1068, en 8,9). -- Aira sin ercpúsculo y Pa- 
vráfrasis de Ingrres sagrados ajustados ú la in- 
munidad de Nuestra Señora (Íd., 1664, en 8.9, 
obra reproducida con el título de Alre sin cre- 
páúsculo: desvelos de segrados plumas ajustados 
ú la limpia inmunidad de lo que Dios escogió 
pora su Mudre siéndolo del mejor hijo (ídem, 
1673, en 8,5). Según los autores del Ensayo de 
une biblioteca española de libros raros y curio- 
sos gid., 1889, t. IV, col. 538), que dan varias 
noticias de dicha segunda edición, la obra, dedi- 
cada o 1). Diego de Silva, «se reduce $ 100 dé- 
cimas sobre la Concepción, Nenas de santas sini- 
plezas. ¡Dolor de ingenios) -- 27 sestre del Cam- 
pillo (íd., 1685, en 8.3). -El eiro y el difunto 
(Pamplona, 1692, en 8.0). -Zl Area de Noé y 
Campana de Belílla (Zaragoza, 1692, en 8.9), 
- EL rey gullo y discursos de la hormiga: via- 


je del discursico mundo é ingratitud. del kom- 


bre (Valencia, 1694, en 8.).— Las faraseas de 
Madrid y tribunal espantoso: paseos del kom- 
bre perdido y relación del esjárita malo (ídem, 
íd., id.) — El escándalo del mundo y piedra de 
la justicia (Pamplona, 1696, en 8.5), - La la- 
rasei de parlo en el mesón del infierno, y días 
de festa por la noche (Valencia, id., 2010. — Dia 
y noche de Madrid: discursos de lo más nota- 
ble que en dl pase (Madrid, 1663 y 1766, en 
8.0). — Periguillo el de las galléneras (Valencia, 
1704, en 8.9), Posteriormente se dieron Á la pren- 
sa 15 novelas de Santos, reunidas con el título 
de Obras en prosa y verso, discursos polítivos, 
máximas cristianos y morales (Madrid, 1723, 
4t en 4.9), La Bibliotece de autores españoles 
de Rivadeneira, en el t. XXXTU (págs, 377 4 
443), publicó el Día y noche de Yadrid, en 18 
discursos en prosa ecn algunos versos. Por esta 
obra, y por las tituladas 17 No importa de Js. 
puña; Los gijentornes de Madril por defuera, 
y Las terascas de Madrid y tribunal espanto- 
so, el nombre de Santos figura en el Catálogo de 
«autoridades de Ta lengue publicado por la Aca- 
demia Española. 


Santos (MAXIMO): Biog. Teniente Ceneral 

de la República oriental del Uruguay. Ocupó la 
presidencia de esta República dos veces (1882 4 
1386) durante la ¿poca del militarismo iniperan- 
te en el país, En noviembre del último año cele- 
bró una conciliación con el partido constitucio- 
nal, retirándose å Europa, Vuelto en 1887 á su 
patria se le impidió desembarcar, dietándose una 
ley de destierro por los mismos que habían sido 
sus más fieles adictos. Murió poco después en 
duenos Aires (1887-88) Sn administración es 
la más niala que conoce el Uruguay, habiendo 
dejado ¡la República gravemente adeudada y 
prolundamente desmoralizada. 


SANTOS ALVAREZ (MIGTEL DE M na. 
Poeta y escritor español, N, en Valladolid á 5 
de julio de 1917, M, en Madrid 415 de noviem- 
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bre de 1892. Hijo de muy distinguida familia, 
marchó á Madrid, como su condiscíipulo y amigo 
Josi Zorrilla, por los años de 1830, siendo en la 


capital de España íntimo compañero de aquella ; 


juventud románlica, revolucionaria y alocada, 
entre la cual brillo por su carácter singular y su 
talento. Publicó varias poesías, que le valieron 
la admiración de casi todos los poetas románti- 
eos de la época, y especialmente la de Espron- 
ceda, que le amó como áun hermano y á quien 
Alvarez profesaba, más que fraternal cariño, ver- 
dadera adoración. Ingresó en la Administración 
pública por el ramo de Rentas; se trasladó al 
Brasil y á las Repúblicas del Plata; se contó 
entre los agregados è embajada; fué más tarde 
Ministro de España'en Méjico, y por una serio 
de vicisitudes administrativas poco interesan tes 
el poeta romántico acabó por ser Consejero de 
Estado, cargo que ejerció hasta 1833. En este 
año, con Campoamor, hubo de ser jubilado por 
haber complido la edad reglamentariz. Habiendo 
empezado con extraordinario brío su carrera 
hiteraria, la interrinpió para siempre poco des- 
pués de la muerte de Espronceda; antes que es- 
cribir prefirió en el resto de su vida derrochar 
su ingenio en la conversación, y quiso, mejor 
que los aplausos del público, las expansiones de 
la amistad. Desde el fallecimiento de Espronge- 
da, cuyo culto guardo siempre en el corazón, 
hasta el punto de huniedecerse sus ajos al re- 
cuerdo del gran poeta, acaso no volvió á mane- 
jar la pluma una vez que concluyó £} Diablo 
Musulo, como no fuera para algún pasatiempo 
literario ú para alguna galantería rendida á su 
gran debilidad: las mujeres hermosas. De los 
días mismos en que con Espronceda compartía 
fatigas y placeres son sus novelas, popnlarisi- 
mas en 1810, tituladas: La protección de un sas- 
tre: Dolores; El hombre sia mujer, y Principio 
de una historia que hubiera tenido fin siel que 
la contó la hubiera contado toda. De entonces 
datan sns socarronas fíbulas, pues fué Alvarez 
el inventor de aquellas fabulillas absurdas que 
tan en boga estuvieron hace más de cuarenta 
años, siendo una de las primeras ó la primera 
que imprimió la que empieza así: 


El diablo, por jugar, una mañana. .. 


De la misma época son sus canciones románti- 
cas, sus sonetos filosúficos y su poema Muria, 
empezado y suspendido en la primera entrega, 
delicado å Pepe Espronceda, y del que el inmor- 
tal antor de Æ} Diablo Mundo sacó la conocidí- 
sima octava que colocó al frente de su Cunto á 
Teresa. le aquel tiempo es jenalmente el canto 
séptimo de ZX Diublo Mundo, escrito para ter- 
minar la obra de suamigo, pero no para medirse 
con él como pocta, pues tenía Alvarez bastante 
lucidez y bastante sinceridad para no imaginar- 
lo siquiera. La lista de sus obras se completa 
con algunos cuentos saladísimos del mismo po- 
ríodo; con el trabajo titulado Negocios de Méjico 
(Madrid, 1859, en 4.%, exposición dirigida á las 
Cortes; con sus Tentativas literarias, cuentos en 
prosa coleccionados por su autor (Madrid, 1864), 
«que los dedicó tuliin y Florencio Romea; y 
con Æ/ Gulo, cuento delicioso (última produc- 
ción de Miguel de los Santos; escrito poco antes 
de la muerte de Alvarez, al retirarse ésle å su 
casa á horas avanzadas, por no poder resistir & 
los apremios de sus amigos, El cuento apareció 
en Æ? Liberal, diario madrileño, que así inaugu- 
ró su sección de Uuextos propios. Vui Miel de 
los Santos toda su vida an tipo interesante, que- 
rido de todos los que le conocían y solicitado 
por muchos, sólo por el gusto de tratarle, KI 
lapso «de tiempo tan considerable de su silencio 
literario hizo que la última generación conociese 
sus obras únicamente por referencia, lo cual hja- 
ba fitalmente su persowdidal literaria en la es- 
séplica octava reproducida por Espronceda, pues 
el poema Mariu era de difícil aclquisición, y casi 
imposible hallar sns artículos y novelas, El eli- 
tor de la ¿ibliolera Cuteersal (Joaquín Pi y 
Margall), compuesta de tomos que se venden h 
50 céntimos uno, buvo la feliz idea de reimpri- 
mir aquella Jabor dispersa, y lo hizo 1885) en 
tres volúmenes que comprendo dos chispenntes 
cuentos de Alvarez, su contimuación de $Z Piu- 
blo Mindo, el poema Marie y sus poesías suel- 
tas, serias y humorísticas. Esta publicación re- 
integró á Miguel de los Santos en la literatura 
militante, Siempre fué este último inclinado ú 
la pereza. Ls tan fácil no haver nada., repetía 
¡los que le instabant trabajar. «Aparte de sus 
Tomo XVIH 
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méritos de prosista y poeta, superiores en el pri- 
mer concepto, aunque deje brillantes ráfagas de 
inspiración en el otro, dijo Fernández Bremón 
(que Je trató) con motivo de su muerte, era el re- 
presentante de una epoca literaria ya pasada å la 
que sohrevivía resignado, ecluimlola de menos 
sin desleñar los tiempos nuestros, que seguía 
con una lectura asidua; constante en sus xicas 
liberales, sostenía que el morrión del milicianno 
aún subsiste idealmente en nuestra patria, sino 
que le llevan por dentro los buenos, que no son 
los más, y que ese morrión oculto durará algu- 
nos siglos, Tenía la creencia de que la muerte 
tan temida ha de ser luego, no sólo uua cosa 
natural, sino tan ventajosa, que hemos de ex- 
trañtar la necedad con que deseábanios evitarla.» 
En el ocaso de su existencia, al término de la 
cnal legó pobre, como había vivido, leía con 
agrado en los ratos de ocio las novelas de Zola. 
Conservé hasta su último día gran vigor físico, 
Vease cómo le retrataba física y moralmente Fer- 
nández Bremón en 1888: «De estatura regular y 
cuerpo agil, sube å los tranvías sin bacerlos de- 
tener; sus ojos castaños son vivos, simpúticos y 
alegres; si rostro Ineo casi siempre sonrisa Don- 
dadosa; el bigote poblado y la cabellera son cas- 
taños y no lienen canas, sólo clarea el pelo un 
poco sobre la despejada y noble frente; la barba 
corrida es la única que tiene eamas; su aparien- 
cia es la de un hombre de unos cincuenta y cua- 
tro años de edad, agradable y conservarlo. Ls 
soltero todavía. Mezcla de dulce y resignada mo» 
lausolía cuando evoca sus recuerdos, y de ale- 
gria social y cortesana cuando está entre losami- 
gos, «que se le disputan á porfía, Corazón de oro; 
espíritu cortésmente burlón, que no hiere perso- 
nalmente al derramar chistes, es su conversa- 
ción chistosa y siempre amena. Si su aspecto no 
es el de un anciano, su alma es la de un joven; 
y como guarda el culto de las personas queridas 
que la muerte le ha ido arrebatando, parece un 
hombre de otra generación conservado entre es- 
píritus. Su escepticismo se ha convertido en una 
especie de credulidad entre zumbona y formal á 
todo lo extraordinario. Cuando tiene tos pone 
dos glóbulos de acónito en una cucharada de 
agua, se ríe al tomarlos, pero al día siguiente la 
tos desaparece; cree posible el hipnotismo y todo 
lo acabado en ismo, y muchas otras cosas que 
no se saben bien. Gran trasnochador, comprende 
y sostiene que debe ser buevo madrugar. En vez 
de salir à tomar aguas en verano, baño en nna 
fuente su bastón pura practicar la hidroterapia, 
Cuaudo después de saludar amablemente en un 
salon á las señoras, y disparar algunas chanzo- 
netas, se sienta en una butaca cl autor de aque- 
Ma octava que le excusó de escribir más, porque 
quien aquello escribe, ¿qué más podía añadir 
yat Conviene entonces observar su rostro: si re- 
prime cortézmente un bostezo de sociedad, con- 
virtiéndole en sonrisa, es que se aburre.» La fiso- 
nomía personal y madrileña de Miguel de los 
Santos encontró en vida un pintor excelente en 
Salvador López Guijarro, amigo Íutimo de Al- 
varez y su compañero en el Consejo de Estado, 
Decía Guijarro, no mucho antes del fallecimien- 
to de su colega: «D. Miguel es un español neto 
y fervoroso, hasta el punto de defender las co- 
rridas de toros por su moralidad, Y prueba al 
canto: ninguna otra diversión produce, según él, 
en vuestro anino tan completa y sana abstrac- 
ción como la que impone ese pudenque del valor 
de nuestra raza que encierra cd relondel. En el 
teatro, en li procesión, en el sectiny, hasta en 
la misma iglesia, cuandos nos toca al lado una 
mujer hermosa, la atención hacia el espectáculo 
decrece, el interés se debilita y las ideas propias 
del momento se declaran en derrota; pero en los 
toros, como el toro sea bueno y el didiudor sepa 
lo que se hace, ya puede sentarse junto i nos- 
otros la propia diosa Venns para distracrnos, que 
no lo conseguira. Da fiesta nacional es el San 
Antonio rle las fiestas, La tentación nada puede 
contra ella. D. Miguel da it los ejércitos perni- 
nen tes un origen y un objeto muy por encima de 
los que les atribuye la Filosofía histórica, que se 
empeña en que los hombres necesitan matarso 
de cuando en cuando para vivir en paz. Ma ha- 
bido siempre, dive, hay y ha de haber, necesidad 
de que haya solda dos, “sencillamente porque el 
soldado ha sido siempre, es y seva, el idolo de la 
mujer del pueblo, D, Miguel tiene motivos par- 
tieulares para no ereer en la riqueza. E] resnlta- 
do de sus meditaciones à este respeelo ha sido 
adquirir la convieción de que undan por ahi 
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25 duros y algunos diamantes que van dando 
la vuella al mundo de mano en mano. Los pri- 
meros los ha tenido en la suya una vez, segun 
asegura. A los segundos no los conoce mas que 
de vista todavía, I). Miguel abriga desde su ju- 
ventud bien pobre idea del corazón de nuestra 
especie en sus relaciones con el amor, y sostiene 
que la constancia no es más que un sentimiento 
relativo. D. Miguel, que es hombre de sociedad, 
y que sale á convite por día, se viste el frac to- 
das las noches en la profundidad de su club pre- 
dilecto. Pero esta aceptación diaria de Ja ropa 
ligera es en él un verdadero heroísmo, ¡porque 
D. Miguel es uno de los hombres más friolencos 
del Viejo Continente. Nadie puede jactarse de 
haberle visto en la calle, como no sea en el mes 
de julio, sin levita, galán, capa, bufanda y chan- 
clos, Toma, sin embargo, en el estío, sus baños 
de bastón, que consisten en hacer preparar la tina 
con agua templada, ponerse en mangas de ca- 
misa y meter en el líqnido relrigerante el tercio 
inferior de su palo habitual. La impresión de la 
frescura absorbida por el bastón dice que le bas- 
ta para tiritar un momento. En seguida se abri- 
ga convenientemente, y sale del cuarto con las 
mayores precauciones. D. Miguel de los Santos 
Alvarez cuenta entre sus fundamentales prin- 
cipios de moral la condenación severa del suici- 
dio, Yo he tenido el honor de ser con él Conse- 
jero de Estado, Y cuando durante el transcurso 
de alguna vísta en que inforniaba uno de esos 
abogados que tienen la palabra de piedra por lo 
árida y pesada; cuando en el seno de aquel fas- 
tidio sepulcral acudía á su asentimiento para 
que convinjera en qune aquello justificaba el sui- 
cidio, siempre le of reprochar mi desesperación 
y decirme: «N0; nada de matarse: nada de ofen- 
dera Dios: durmamos.» ¡Y cuántas, cuántas 
veces exhalamos juntos el tímido ronquido, irre- 
mediable de aquel tormento! 1), Miguel trasuo- 
cha, porque los usos de la alta sociedad que 
frecuenla así lo exigen. Pero adora en su fuero 
interno la pereza, como bien supremo del honi- 
bre; tados los «Has, al despertarse, se confirma 
con su sospecha de que los muertos son los 
hombres más prácticos de la tierra. Las esperan- 
vas de ese descanso definitivo le han hecho sin 
duda decir: 


Por eso, á costa yo de mi conciencia, 
Me llevado esta vida con paciencia, 
D. Miguel, en fin, es todo un buen cristiano, 
dispuesto siempre á la enmienda de sus errores 
ó de sus faltas, De lo único que dice que no pro- 
mete enmendarse es de sus manias. Entre ellas 


ligura la de asegurar que no sabe cómo se la- 
ma. Pues pregúnteselo Ud. — le dije un día—-á 
cualquiera de los 17 millones de españoles de la 


, 


peninsula, y lo sabrá. =; Bah! -me contestó: — 
¡lisonjas å mí! ¿No sabe Ud. que yo tengo, entre 
otras desgracias, la de no tener amor propio? 
Pero nada; cundo me pongo à pensar lo que 
quedará de mi nombre el año 5000 de la cra 
cristiana, no hallo modo de enfadarme.» En- 
juto, de mirada tranquila, de seniblaute honra- 
do, Alvarez, en sus úl timos años, envuelto en su 
inmensa capa azul, despegábase de la turba co- 
rriente de jóvenes elegantes y de viejos presun- 
tuosos. Era un literato en el sentido ahsolnto de 
la palabra, Mablista perfecto aparecía en su 
limpia prosa castellana. Su dominio de la len- 
gua, su gusto por los asuntos originales, su pm- 
reza en la elección del vocablo, su oración siem- 
pre redonda y fácil, descubrían la herencia cld- 
sica, libre de la influencia francesa y de las 
adulleraciones del areaísmo académico. Versili- 
ador mediano, suplia con sentimiento houdo & 
intención profunda la pobreza de inspiración, 
Falleció sin haber legado å ser individuo de la 
Academia Española de la Lengua. En Madrid 
recibió sepultura en el cementerio de la sacra- 
mental de San Lorenzo, patio de San José, nicho 
aúna. 508, Lu IHustración Española Y «Luteriva 
ne, revista madrileña, publicó su retrato (1892 
t. TL, pág. 160). ? 

SANTOSECO: feog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Fenolleda, ayunt. de Candamo 
y. j. «le Pravia, prov. de Oviedo; 226 habits, i 

SANTO SEPULCRO (E1): eay, Caserio del 
ayunt., pj y prov, de Gramada: 50 habits, 

Z NANTO Sertiena (Orbex pr): ist, Insti- 
tuida por Codolrodo de Bonillón en Jernsalen 
en uno de los últimos años del siglo xi 
servicio de la iglesia del Santa “Nej 
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que la formaban se llamaron canónigos del San- 
to Seputero. Fueron suprimidos por I»ocen- 
cio VII en 1484, Algunos años antes, en 1477, 
se había fundado la Orden de los Caballeros del 
Santo Sepulero, luego incorporada & la de los 
Caballeros de Malta. 


SANTOS JUSTO Y PASTOR DE AVIÓN: Geog. 
parroquia del ayunt, de Avión, p. j. de Kibada- 
via, prov. de Orense, Comprende los lugares de 
Beresmo, Cendones, Cernadas, Iglesario (que es 
Ja cab, del ayunt.) y San Vicente; 825 habits. 

Santos Justo Y Pastor DE ENTIENZA: 
Crog. Parroquia del ayunt. de Salceda, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra. Comprende los luga- 
res de Castelo, Cruceiro, Pedra Carballa, Pega- 
de y Torrón; las aldeas de Aldegode, Ascensión, 
Barreiro, Carbociros, Carrilla, Cerqueiral, Bido 
de Arriba, Jeria, Iglesia, Molinos y Rotea, y 
varios caseríos; 706 habits. 

—Sarros Jusro Y Pastor pe LAvio: Geog. 
Parroquia del ayuut. de Salas, p. j. de Belmon- 
te, prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 
Brañasevil, Buscabrero, Faedo, Gallinas, Lavio, 
Pende y Socolina, y las aldeas de Accbal, Bus- 
toto, Cándano y Corniclla; 1 350 habits. 


—Savros Justo Y PastOR De PEDREGAL: 
Geog. Ayuda de pueroquia del ayunt, y p. j. de 
Tineo, prov, de Oviedo. Comprende el lugar de 
Pedregal, y varios caseríos; 284 habits, 

-Saxros Jusro Y Pastor De Riera: Geog. 
Parroquia del ayunt, y p. je de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de Co- 
vadonga, Llerices y Riera, y varios caseríos; 509 
habits, 

— Santos FESTO Y Pastor DE SARIEGO: Geo. 
Parroquia del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Ca- 
damancio y San Justo, y las aldeas de Yumarín, 
Rasa, Rotella y Sariego; 601 habits. 

SANTOS MÁRTIRES DE NORIEGA: Geog, Va- 
rroquia del ayunt. de Ribadedeva, p. je de Lla- 
nes, prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 
Noriega y Vorquerizo, y las aldeas de Arganosa, 
Boges y El Canto; 826 habits. 

SANTO STÉFANO DI CAMASTRA; (eog. Ciu- 
dad del dist. de Mistretta, prov. de Mesina, Si- 
cilia, Italia, sit. en un cabo que avanza en el Mar 
Tirreno; 5200 habits. 

SANTO STÉFANO QUISQUINA: Geog. C. del 
dist, de Bivona, prov, de Girgenti, Sicilia, Ita- 
lia, sit. cerca del nacimiento del Salato ó Ma- 
gazzolo, tributario del Mar de Africa; 6300 ha- 
bilantes, 

SANTO THOMÉ: Geog. Isla portuguesa del 
Golfo de Guinea, V. Saxro TOMÁS. 


SANTOTÍS: Geog. V. del ayunt, de Valle de 
Tobalina, p. j. de Yillarcayo, prov. de Burgos; 
92 habits. | Lugar del ayunt. de Arroyo de las 
Fraguas, p, je de Cogollado, prov. de Guadala- 
jara; 77 habits. I Barrio cab, del ayunt. de Tu- 
danca, p. j. de Cabuérniga, prov. de Santander, 
134 habi 

= Sanrtotís (Pray CristóñAL DE): Biog. Re- 
ligioso y escritor español. N. en Burgos hacia 
3520. M. en la misma ciudad en 1611. Ira hijo 
le D. Jerónimo de Santotís, que ejerció el cargo 
Je escribano del regimiento, es decir, secretario 
del Ayuntamiento de la capital citada. Contaba 
unos dieciseis años de edad cuando profesó en el 
convento de San Agustín de su ciudad natal, 
del cnal, terminada su carrera, fué prior, con 
gran reputación de modesto (al frente de sus 
obras no menciona ni un solo título honorífico 
Jebajo de su nombre) y de sabio por su constan- 
te estudio en la Teología. Designado por Neli- 
pe IT para asistir al concilio de Trento, abierto 
por lercera vez (1562), allí estuvo Santotís pre- 
dicando en 13 de marzo de 1563, tercera domi- 
nica de Cuaresma, y tomando una parte activa 
en las sesiones. En la dedicatoria que hizo a 
Vela, arzobispo de Burgos, del Eserutinio de las 
Escrituras de Pablo de Santa María, dijo lo si- 
guiente: «Yo también, el menos entendido do 
aquellos Padres, tomaba parte algunas veces en 
Ja discusión armado con los inmensos argunen- 
tos tomados del Serutinium $, Seripture de Pa 
Wo de Santa María, y atacaba resuelto á los he- 
rejes ¡ndaizantes. De esto seadmiraban doctos y 
respetables varones al oirnie prohar que todos ó 
la mayor parte de los herejes habían incurrido 
en los errores de los judíos para juntos atacar á 
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la Yglesia; y también cansaba admiración que yo 
les trajera á conocer la verdad y demostrara con 
argumentos indestruetibles los principales mis- 
terios de la fe sacrosanta que profesamos y de 
los más sagrados dogmas de la Iglesia. Muchos 
y muy notables varones me preguntaban en 
dónde había aprendido aquellos argumentos tan 
poderosos, Y, por no atribuirme nada que no 
fuese mi estudio y diligencia, confesaba yo sen- 
cillamento que Pablo Burgense, á cuyo estudio 
añadía el que los Santos Padres me suministra- 
ban abundancia de argumentos firmes y dignos 
para combatir á los judaizantes y dar vigor á 
los dogmas de nuestra fc. Entre aquellos incli- 
tos varones sobresalía el cardenal Seripamlo, 
dlignísimo legado presideute del sagrado conci- 
lio y gloria y honor de la Orden de San Agus- 
tín, sn ilustre general anteriormente, digno de 
eterna memoria, quien, por la grande autoridad 
que sobre todo tenía, me rogó le proporcionara 
este libro tam recomendado por tantos y lan es- 
clarecidos varones, porque no Je habia leído; 
asentí de buena voluntad, y como le hubiera es- 
tudiado me lo devolvió, recomendindome que 
no guardara para mí únicamente aqnel tesoro de 
sabiduría, sino que procurase hacerle útil å la 
Iglesia.» Por esta causa editó años después esta 
obra. Terminado el concilio, marchó Santotís 
como vicario general á la provincia de Flandes, 
donde, por mandato de sus supe lores y órdenes 
de San Pío V, permaneció diez años completos, 
al cabo de los cuales (1573) regresó á su patria 
para dedicarse & escribir sus obras, según encar- 
go hecho por los Padres del concilio Tridentino. 
frasladado á Toledo, en donde residía en 1588, 
regresó á Burgos, ciudad en la que figuró como 
testigo de las informaciones para la canonización 
de Santa Teresa y de los mártives de San Pedro 
de Cerdeña. Su declaración puede verse en la 
Biblioteca de autores españoles de Rivadeneira 
(t. LY, pág. 403). Alcanzó Santotís una vida de 
casi mn siglo, y lulleció en su convento de San 
Agustín de Burgos, en el que yace su cuerpo en 
el lugar eu que fué iglesia, luego ruinas y hoy 
nada. 11 P. Loviano, en su Vistoria del Sentisi- 
mo Cristo de Burgos, alirma que Santotís, des- 
pués de su triunfo en el concilio de Trento, re- 
nuncio las dignidades que le ofreció Felipe 11, 
qne fueron muchas, por no abandonar el retiro 
de la celda. «Le quiso tanto el monarca, agrega, 
que le ordenó retritarse y colocar el cuadro en 
la celda en donde el rey se hospedaba en el con- 
vento de San Agustín; más tarde este retrato 
pasó & la sacristía.» Joy se ignora su paradero. 
Escribió Santotís: Concionem habilam in festo 
omninm Sanctorum (Amberes, 1570, en 4,9), — 
Concionein habitan ad sacrosanelam Uscunemn, 
Synot, Pridentinam, Le signis vera Eclesiaaynos- 
cerda XII. die Quidragestne anni MOLXIIT 
(Venecia, 1570, en 4.9). — Sevpositio in Sreerosanc- 
tem deso Cieristi Evangelica secondim Mattevn. 
dd insiem pietatis virum D. D. Pr. Petrum de 
Rojas dutistilcim Oxomensem , el æ secretis Legs 
consiliis, ter diguisimaon. Tomos primes (Bur- 
gos, 1598, en fol.). Aunque esta obra indica en 
la portada ser tomo I, no tenemos noticia de que 
se publicase el II, á causa de la avanzada edad 
del autor ó por su fallecimiento. — Leverend issi- 
ni D. D. Pavli de Sancta Maria, Episcopi Bur- 
gensis, mirabilis ad fulem conuecrsio, ei sande 
vile ipsius gesta fæliciter incipiunt, Ocupa este 
opúsculo desde la pág. 9 hasta la 78 de la edi- 
ción cuarta del Seralinion Seripturarim de 
ahlo de Santa Maria, edición debida á Santo- 
tís, lista biografía, escrita en virtud de docu- 
mentos anténticos, ha sido el principal manan- 
tial de datos para todos los que han escrito sobre 
el famoso Pablo, — De vera hereticorum origine 
eprosccada, Ia que ratio redditur huius operis 
denuo in lucem edendi, nempe guia omnes hære- 
tici, vel Judaizuntes sint, vel a Judæeoruin stirpe 
oriyinem iraæarerint, Esta obrita sigue å la ante- 
rioren ja edición del Serutinium mencionada, 
como preludio á la misma, y ocupa desde la på- 
gina 79 hasta la 99; está impresa ú línea tirada, 
— Pheetrom Sanctorom Patrem ex Decreto Nacri 
Concilii Tridentini edita. Super universa ec 
melia, que Dominicis dicbus in Erelesia legenter, 
Este es el epígrafe de la anteportiula, que copia- 
mos por ser más explícito. Ja obra tiene dos 
tomos en folio (Burgos, 1807). Varias obras ma- 
nuseritas de Santotís, que no se dieron å la es- 
tampa, se conservaban en la sacristía del con- 
vento de San Agustín de Burgos, donde las vió 
Lel P, Loviano. Hoy dudamos que se conserve 
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ninguna de ellas; pues aunque en nuestros días 
Martínez Añíbarro ha procurado averiguar su 
paradero, han sido infructuosos sus esfuerzos, 

SANTO TOMÁS: Geog. Lugar de la ayuda de 
parroquia de Santo Tomás de Ancorados, ayun- 
tamiento y p. j- de La Estrada, prov. de Ponte- 
vedra; 59 habits. 

- Santo Tomás: Geog. Pueblo de la prov. de 
Batangas, isla de Luzón, Filipinas; 11043 ha- 
bitantes. Sit. en la parte N.E. de la prov., cer- 
ca de la de La Laguna. || Pueblo de la prov, de 
Pampanga, isla de Luzón, Filipinas; 3722 ha- 
bitantes. Sit. al E. de Bacolor. I Pueblo de la 
prov, de Unión, isla de Luzón, Filipinas; 4810 
habits, Sit. al S. de la prov., cerca de la costa ó 
puerto de su nombre, 

—Saxto Tomás ó ToNGLÓN: Geog. Monte y 
volcán de la isla Luzón, Filipinas, sit. entre las 
provs. de Unión y Benguet; 2261 m., de alt, Se 
dice que tuvo erupciones en el siglo Xyu. 


-Saxro Tomás: Geoy. Bahía en el Golfo de 
Honduras, costa de Guatemala, sit. entre el 
Golfo Dulce y el Gollete al N.O., y el delta del 
río Motagua al N.E. Es el verdadero puerto del 
valle del Motagua y la mejor ensenada de toda 
la costa del Aflíntico en la América central. 
Por estrecho canal se penetra en una concha cir- 
cular rodeada por un anfiteatro de colinas pobla- 
das de árboles; el surgidero tiene profundidad 
de 4,50 á 9 m. y comprende un espacio de más 
de 15 kms.?; en él pudieran estar perfectamente 
abrigados centenares de buques, pues ningún 
viento turba la tranquilidad de sus aguas. KI fe- 
rrocarril central de Guatemala termina allí, en 
el lugar denominado Puertos Barrios, Varias 
veces se ha intentado pollar Jas orillas de la 
bahía, descubierta en 1604 por el piloto Prancis- 
co Navarro. || Municip. del dep, de Izabal, Gua- 
temala, limitado al N. por la preciosa bahía de 
su nombre y al O. por el cerro de San Gil, Le 
riegan los ríos Santo Tomás, San Francisco, Es- 
condido, Cacao, Aguas Calientes, Piedras Ne- 
gras, San Agustín, Tenedores, Guacales y el 
Motagua, Cultivo del banano, maíz, verduras, 
ete. Tiene el pueblo 150 habits., y en la actua- 
lidad no queda en él sino un recuerdo de la que 
fué colonia belga, autorizada por decreto legisla- 
tivo de abril de 1843; el puerto, sit. en el fondo 
de la bahía de su nombre, es uno de los mejores 
de América, y si llega á ser el punto de partida 
del proyectado f. e. del Norte está destinado å 
ser un puerto importante de la Rep. bajo todos 
conceptos. 

— Santo Tomás: Ceog. Pueblo cab. de la mu- 
nicipalidad de su nombre, part. del Norte, Te- 
rritorio de la Baja California, Méjico; 5900 ha- 
bitantes. Sit. al N.O. de La Paz. Fué en otro 
tiempo misión religiosa, y el valle en que se 
asienta es tan fértil que tiene gran variedad de 
produeciones, que exigen sólo un mediano cul- 
tivo, favorecido por las aguas del río de Santo 
Tomàs; este río, al acercarse ú la costa, va per- 
diendo su caudal por sumergirse en el medanoso 
suelo de esta parte de territorto. 


—Sasto Tomás: Geog. Dist. de la prov. de 
Barranquilla, dep. de Bolívar, Colombia; 2700 
habits. Sit. en la margen occidental del río 
Magdalena. En lo antiguo fué asiento de Capi- 
tanía de guerra, y en la lucha de la independen- 
cia cuartel general de los republicanos. Quesos 
de mucha fama. 


= SANTO Tomás: Reog. Dist. del dep. de San 
Salvador, Rep. del Salvador. Comprende el pue- 
blo de su nombre, que es la cab.; la v. de Pau- 
ehimalco, y los pueblos de San Marcos y Santia- 
go Texacuangos, 11 pueblotiene 2000 habits., y 
está sit. en los altos de la Carlena Costera, hacia 
el S.O. de la laguna de Dopango y á 14 kms. al 
S.I. de la cab. del dep., sobre el camino real de 
Olocuilta. JTay manufactura de panela, 


-Saxro Tomás: Ceog. Aldea del dist. de La- 
raos, prov. de Yauyos, dep. Lima, Perú; 645 
habits. Sit. 43502 m. de alt. Los cerros calizos 
dispuestos en capas verticales que rodean al pue- 
blo le dan aspecto de población fortificada, || 
Dist. de la prov. de Luya, dep. Amazonas, Pe- 
rú; 1380 habits, [| Pueblo cab. del dist. de su 
nombre, prov, de Luya, dep. Amazonas, Perú; 
600 habits, 

= Santo Tomás ó Saxro Tiromí: Grog. Isla 
del Golfo de Guinea, perteneciente á Portugal, 
sit. muy cerca y al N. de la línea ecuatorial, 4 
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380 kms. al S.O. de Fernando Póo, entre los 
0 Y y 0° 30” lat. N. Tiene forma oval, 929 
kms.2 "de superficie y 18 000 habits., la mayor 
parte negros. Bastante accidentado el terreno 
de esta isla, elévase en su parte central y hacia 
el lado del O. el pico de Santo Thomé, de 2135 
m. de altura, cubierto de espesa arboleda; de su 
cúspido descienden por los flancos numerosos 
arroyuelos, Tres millas al E. de este pico se Je- 
vantan el de Ana de Chaves elevado 2107 m., y 
otro un poco al N, casi de igual altura. De este 
grupo central parten dos cadenas que se dirigen, 
una al E. hacia la bahía de Mecia Aves, y la 
otra al S.E.; entre las eminencias que las for- 
man se destacan los picos de María Fernández y 
de Mocondom, situados cerca de la costa orien- 
tal de la isla. Desde estos últimos montes se di- 
rige la cadena al S.O., yendo á terminar en la 
costa occidental por los agudos picos de Cão 
Grande y Cão Pequeño. La parte N. de Santo 
Thomé es llana y fértil, y está regada por nnme- 
rosos arroyuclos. Como á 3 millas de la costa 
aparece una cadena de colinas llamaras de Gua- 
dalupe, y en la extremidad N. de la isla se le- 
vantan, á orillas del mar, dos cerros de poea al- 
tura, Hamarlos Carregado el uno y de Peixe el 
de más al N.E., sobre el cual bay una capilla 
dedicada á San Francisco, El suelo es muy Ier- 
til, y produce cacao y café. La parte meridional 
de la isla está casi inculla. Hay muchos bos- 
ques, y en ellos abundan los monos cercopite- 
cos. Grande es el número de ensenadas y caletas 
comprendidas en las costas de Santo Thomt, y 
muy fácil su acceso para los buques pequeños; 
pero los de mayores dimensiones ó cierto calado 
no tienen más fondeadero que el de la bahía de 
Santa Ana de Chaves, el de Santa Catalina cer- 
ca de las islas das Cabras, y el de la bahía das 
Conchas. iù) segundo es el más frecuentado por 
los buques de guerra. Ta punta más N.O, de la 
isla, llamada Vigo, es alta y está compuesta de 
escarpados que descienden á pique. AF E, se ve 
la de Carregado, baja en su extremo y domina- 
da por el cerro del mismo nombre, y más al Ll 
todavía aparece la de Agoa Ambo, entre la cual 
y la de Figo está la costa rodeada de piedras ne- 
gruzcas ahogalas en parte en la pleamar, y que 
rompen en algunos sitios. Desde la punta de 
Agoa Ambho, que es la más N. de la isla, corre 
la costa escarpada y ceñida en su pico por una 
playa estrecha de arena, hasta la punta Peixo, 
en que se eleva el cerro de este nombre y la ca- 
pilla de San Francisco, que es un buen punto de 
reconocimiento para tomar el fondeadero das 
Cabras. La isla de esta denominación, que tam- 
bién sirve para el efecto, se halla sit. 4 1,2 mi- 
Ma al E. de punta Peixe, presentándose bajo el 
aspecto de dos eminencias esféricas reunidas por 
una tierra baja. Desde la punta Peixe signe la 
costa muy quebrada hasta la de Vasconcellos, 
límite N, de una pequeña ensenada que termina 
por el S. en la punta Santa Ana, y en donde 
sólo pueden entrar btujues de poco calado á cau- 
sa del banco que se prolonga desde la punta 
Peixe ú la de San Sebastião, sobre la que no lay 
más de 543,9 m. de agua. Ta punta Santa Ana 
de Chaves es prilregosa, aunque también pre- 
senta una playa blanca detrás de la cual so ele- 
van las tierras rápidamente cubiertas de mna ve- 
getación magnífica. El fuerte de San José está 
edificado hacia el extremo de la punta, sobre una 
pequeña eminencia. La bahía termina al S. en 
la punta de San Sebastiño, donde se eleva el 
fuerte del mismo nombre, La e, episcopal de 
Santo Thomé, eap. de la isla, está compuesta de 
unas 900 casas, en sn mayor parte de madera, 
Hay también muchas iglesias de mampostería, 
á cuya clase de fábrica pertenecen también las 
Casas Consistoriales, la Cárcel y la Aduana. En 
el mercado diario de esta población seoneuentra 
ganado vacuno, lanar y de cerda, gallinas, hue- 
vos, frutas, hortalizas y muy buen pescado; 
también hay en esta isla caballos, asnos y mulos 
de mucha resistencia, En el río Agoa Grande, 
muy próximo å la Aduana, hay agua de exce- 
lente calidad, á da que se atribuyen cualidades 
medicinales, Desgraciadamente los pantanos si- 
tuados al S. de la población, que en la estación 
de lluvias se convierten en un lago, hacen su- 
mamente peligrosa y malsana la residencia en 
esta e, en toas las épocas del añe. En el fuerte 
de San Sebastião, que es prominente y de calar 
blanquecino, situado cerca de la punta del mis- 
mo nombre, existe un faro cuya Inz es fija, y 
que en buenas cirennstancias puede avistarse á 
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4 millas; la altura sobre el nivel del mar es de 
10,6 m. Desde la punta de San Sebastião corre 
la costa al 8, bastante escarpada, hasta la punta 
de Prayáo, que es la oriental de la isla; esta 
punta, medianamente elevada, ancha y saliente, 
está guarnecida en su pie de piedras negruzcas 
que en bajamar velan. Desde allí se eleva la 
costa rapidamente, domivada por pequeños ce- 
rros cónicos y formando la bahía de Mecia Aves, 
ensenada poco profunda y rodeada de piedras 
que en bajamar descubren, y en su medianía y 
al S. de una punta pedregosa bastante alta so 
ve la capilla y población de Santa Ana. AlS. de 
la punta de Angolares hay una corta ensenada 
ó caleta con playa y algunas casas, pero es ente- 
ramente desabrigada para los vientos del E. y 
S.E. En igual condición se hallan otras calas 
que se encuentran desde este sitio hasta la pun- 
ta Santa María, en cuyo trayecto aparecen do- 
minands los escarpados de la costa, los picos de 
María Fernández y de Mocondom separados por 
un profundo valle, La punta de Santa María ò 
dos Morcego, en enya parte superior se destaca 
uu picacho de figura cónica, es alta y escarpada, 
y al S, se ve la embocadura de un riachuelo; 
luego sigue la costa formada de escarjeulos y 
playas de arena hasta la punta de Fernando 
Díaz, dominada por tierras altas que se extien- 
den hasta la Jamada Aguili. Entre la punta 
Agnili mencionada, y la de Diego Núñez al 
S.0., está la bahía de Praya Lanca ó San João, 
abierta 4 los vientos del S. 6. Entre la punta de 
Diego Núñez y la de Preta describe la costa una 
lívea ondulada. La última de dichas puntas li- 
mita por el B. la estrecha y profunda bahía de 
Pramanga, limitada al S. por la punta del mis- 
mo nombre, expuesta & los vientos del S.B. y 
sólo frecuentada por los buques de eabotaje. El 
fondo disminuye gradualmente desde el de 16 
m. que se encuentra en la hoca, hasta la playa 
donde desembocan dos arroyos, A una milla de 
la punta de Balea, que es la meridional de la 
isla y está dominada por un j»icacho cónico, 
aparece la isla das Rolas, la más considerable de 
las que rodean á Santo Thomé, La isla das Ro- 
las es limpia en toda su contorno, y puede fon- 
dearse al N.O. de ella por 8 410 m. de agna, en 
fondeadero incómodo con los vientos del S. y 
S.0., que levantan marejada, pero preferible, sin 
embargo, al de la hahía de Santa Catalina, si- 
tuada en la costa occidental de Santo Thomé. 
Esta bahía, que toma su nombre de una pequeña 
aldea situada en la playa, ofrece abrigado tene- 
dero para los vientos del Y. y S.E., únicos pe- 
ligrosos en estos parajes. Desde la punta de San- 
ta Catalina corro la costa escarpada hasta el is- 
lote Macaco, bastante alto, situado muy cerca 
de tierra, enfrente de dos picachos llamados Dan- 
ca y Preta, en el fondo de la extensa bahia de 
este último nombre, cuyos límites son: al S. la 
punta de Santa Catalina y la do Pilar al N. La 
punta do Pilar es alta y tajada á pique, presen- 
tando algunas piedras en su base; al N. se halla 
otra bahia, que puede prestar abrigo para los 
vientos del N. al S. por el E., y termina en la 
pubta Gabado, la cual es muy notable por los 
tres islotes que hay muy cerca de ella. 1) del 
S., que es el mayor y Neva el mismo nombre, 
tieno algunas piedras en su parte meridional, 
apareciendo en la del B. el islote Hamado San 
Miguel y al N. el denominado Formoso. Este 
último está situado enfrente de una pequeña 
cala desde donde sigue la costa escarpada y alta 
hasta una punta redonda coronada por el cerro 
de Souza, ficil de reconocer también por el islo- 
te Joana de Souza, que se halla cerca de ella, 
AIN. de este islote, como 0,7 de milla, se ve 
otro mucho mayor Hamado Venanguelo, que 
puede distinguirse á 12 millas de distancia y 
presenta la fignra de una enña, La punta Fura- 
da, situada al N, del islote referido, es aha y 
tajada á pique y presenta una especie de caverna 
ó agujero practicado por el embate de las olas, 
á cuya cirennstaneia dehe su nombre. sta pun- 
ta es la más occidental de la isla de Santo Tho- 
mé. Desde ella corre la costa muy limpia hasta 
la Mamada das Aves ó Diego Vas, elevandose las 
tierras rápidamente desde la orilla hacia el pico 
de Santo Thomé f Derrotero de las vostas oeei. 
dentales de Africa, tomo ID. Ta isla de Santo 
Thomé fué descubierta en 1470 por Juan de San- 
tarem y Pedra de Escobar. Estaba entonces com. 
plotamente desierta y cubierta de bosque. En 
1485 Juan de Paiva, nombrado Capitán General 


» de Santo Thom, hizo, con tual éxito, lo mismo 
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que su sucesor Pereira, algunas tentativas de co- 
lanización. Para iniciar ésta fué preciso apelar á 
los esclavos y á los deportados, A mediados del 
siglo xyr se establecieron en la isla varios negros 
de Angola procedentes de un buque negrero que 
naufragó en las costas de aquélla. Mantuvicron- 
se independientes muchos años, y no fueron so- 
metidos hasta fines del siglo xvi. Las luchas 
de los colonos portugueses contra los negros, y 
los ataques y desembarcos de holandeses, ingle- 
ses y franceses, impidieron el desarrollo y pro- 
greso de la colonia, Pero desde 1875 ha empeza- 
do á prosperar mucho, y hoy es una de las mejo- 
res colonias de Portugal. 

-Saxro Tomás CHICONAUTLA: Geog. Pueblo 
de la municip. de Morelos, dist. de Tlalnepant- 
la, est. de Méjico, Méjico; 395 habits. Sit. en 
la falda del cerro de su nombre, al N.18. de la 
villa de Ecatepec. 

— SANTO Tomás CINCHICASTENANGO: Gron. 
Municip. del dep. del Quiehó, Guatemala, Jimi- 
tado al N, por los de Quiché y Cliché, al S. por 
el dep. de Sololá, al E. por el de Chinaltenaugo 
y 0, por el de Totonienpam. De riegan los 
ríos Sivapec, Xalvaquej, Macxul, Huexa, Pixa- 
baj y Ciipacá. Fab, de tejidos de lana y algo- 
dón; cultivo de maíz, trigo y papas. Tiene el 
pueblo 19 000 habits., y en la vecindad hay an- 
tiguas ruinas rodeadas de profundos fosos. 


SANTO TOMÁS DN ALITE: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Negreira, prov, de la Co- 
mña. Comprende las aldeas de Albite, La Igle- 
sia, Niñarelle, Pedreiras, Pesadoira de Abajo y 
Pesadoira de Arriba; 336 habits, 


- Santo Tomás DE Ames: Oeog. Parroquia 
del ayunt. de Ames, p- j. de Negreira, prov. de 
la Coruña. Comprende el lugar de Aguapesada, 
que es la cab. del ayunt.; las aldeas de Carreira, 
Castelo, Castiñeiro del Lobo, Crujeiras, Lanas, 
Oca, Outeiro, Padrín, Pedras, Pedrouzos, Pega- 
riños, Pousada, Proupín, Qnintáns, Seares de 
Abajo, Seares de Arriba y Vilar; 1181 habits. 


= SANTO Tomás Di ÁNcorAnos: Qrog. Ayu- 
da de parroquia del ayunt. y p. j. de La Estra- 
da, prov, de Pontevedra. Comprende los lugares 
de Brey, Castro, Gontén y Santo Tomás; 309 
habits, 

-Saxro Tomás be Baos: Grog. Parroquia 
del ayunt. de Mazaricos, p. je de Muros, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Abelciras, Baos, Castrarón, Niñán, Pazos y Ri- 
beiro; 306 habits, 

—Sanro Tomás DE CALDAS DE REYES: Reog. 
Parroquia del ayunt, de Caldas de Reyes, parti- 
do judicial de Caldas, prov. de Pontevedra. Com- 
prende sólo la v. de Caldas de Reyes, cab. del 
ayunt.; 873 habits, 


= Sastro Tomis ne CoLLiA: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Parres, p. j. de Cangas de Onís, 
prov. ile Oviedo. Comprende los lugares de Bo- 
des, Collado y Collía, y las aldeas de Andeyes, 
La Vita y Quintana; 837 habits, 

Barro Tomás m3 Cono: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p.j. «de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do, Comprende el Jugar de Cayao, y las aldeas do 
Busticllo, Cermuño, Ceyanes, Madrera y Sola- 
res; 537 habits, 

-Saxro Tomás ne Ferremés: Geog. Parra- 
quia del ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Ovie- 
do. Comprende el logar de Campo de los Corros, 
y las aldeas de Biesea y Quintana del Camino de 
Abajo; 1023 habits, 

-SANTO TOMÁS DE GRANDA: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p.j. de Gijón, prov. de Oviedo. 
Comprende los lugares de Baones, Granda de 
Abajo y Granda de Arriba; 586 habits, 


= RANTO Tomás De Furvia: Oeog. Lugar del 
ayunt, de Torroella, p. j. de Figueras, prov. de 
Gerona: 88 habits, 

= BANTO Tomás DE LAS OLLAS: Ceng. Aldea 
del ayunt. y p. j. de Ponferrada, prov. de León; 
111 habits. 

-Sastro Tomás DE FATORES: Grog, Parro- 
quia de ayunt.,, p je y prov. de Oviedo. Cam. 
prende los lugares de Ayones, Cellegú y Latores: 
622 habits, >s : 

= NANTO Tomás DE TANDRSR: Cong. Parroquia 
del ayunt. de Quirós, Pj de Lena, prov, de 


Oviedo, Comprende solo el Ingar de Lindes e 
AENA gw de Lindes, con 
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Santo Tomás DE LOs PLÁTANOS: Geog. 
Pueblo cab. de la municip. de su nombre, dis- 
trito de Valle de Bravo, est. de Mejico, Méjico; 
sit. 23 kms. al O. del mineral de Temascaltepec, 
El municip. tiene 1050 habits. 

—Sanro Tomás ve LegÊĒxix: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, y p. j. de Cangas «le Onís, 
prov. de Oviedo, Comprende los lugares de Lle- 
nin y Párano, y un caserío; 346 habits, 

= Santo ToMás de MorGank: eo. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Ginzo de Limia, pro- 
vincia de Orense. Comprende los lugares de Mans 
y Morgade; 270 habits. 

= Santo Tomás DE OTABARRIECA: Feng. An- 
teiglesia del ayunt, de Cebrio, p, j. de Durango, 
prov. de Vizcaya. || V. Sax JUAN ve UGARTE. 


To Tomás De PereDA: (eog. Parroquia 


del ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de Oviedo, 
Comprende el Jugar de Pereda, y las aldeas de 
Millariega, Rañadoiro y Villanueva del Raña- 
doiro; 568 habits. 

= SANTO Tomás ve PRIANDI: Geoy. Parro- 
quia del ayunt. de Nava, p. j. de Tufiesto, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de 
Priandi de Abajo y Priandi de Arriba; 835 ha- 
bitantes. 

= Santo Tomás ve Rito: (cop. Parroquia 
del ayunt. de Teverga, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia ile Oviedo, Comprende los lugares de Be- 
rrueño y Riello, y las aldeas de Coañana y Mon- 
teciello; 358 habits. 

-Saxro Tomás pe Ríomao: Geoy. Ayuda de 
de parroquia del ayunt. de Ta Vega, p. je de 
Valdeorras, prov. de Orense. Comprendo sólo el 
lugar de Riomao, con 131 habits, 

= SANTO TOMÁS DE Sarco: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Avilés, prov. de Oviedo. 
Comprende el lugar de Sabugo; las aldeas de 
Cañaleto, Carretera de Pravia, Tlaranes y Trué- 
bano, y varios caseríos; 1857 habits. 

= Saxro Tomis ne Sarro: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Oza, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Castiñeiro, 
Ferrador, La Iglesia, Loureiro, Mangoño, Ta- 
blas y Veiga; 381 habits. 

-SANTO Tomás De Seraxtrs: Geog. Parro- 
quia del aynnt, de Deiro, p.j. de Ribadavia, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Pa- 
redes, Santo Tomé y Viñoa; 479 habits, 

—Saxto Tomás Du Sottnteas: Ueoy. Darro 
qua del ayant. de Rois, p. j. de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Meana, Reibó, Seaje, Souribas, Tourís y Vilar 
do Abad; 457 habits. 

= Santo Tomás pe Sarro De Torres: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Castroverde, 
p Í y prov, de hugo, Comprende sólo la aldea 
de Sonto de Torres, con 73 habits, 

Santo Tomás pe Varaza: Oeog. Aynda de 
parroquia del ayunt. de Valdoviño, p. j. del Fe- 
rrol, prov. de la Coruña. Comprende las alleas 
de Piuúnechal, Padin y Taraza; 247 habits. 

Santo Tomás DE Tórbisa: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Castroverde, p. J. y pro- 
vincia de hugo. Comprende sólo la aldea de Tór- 
dea, con 174 habits. 

-Baxto Tomás be VALENCIA: Geog, Estable- 
cimiento de aguas minerales en la prov, de Va- 
lencia. Nacen las aguas en un pozo de la casa 
calle de Serrano, marcada con la letra A, junto 
al barrio de Almodóvar, part. de Santo Tomás, 
en el ensanche de Villanueva del Grao y próxi- 
mo al Pueblo Nuevo del Mar, correspondiendo 
al término municipal de la e. de Valencia, å 
38* 21” de lat, N., 3? 18" 457 de long. E, yá 
unos 8 m. de alt, sobre el mar, del enal dista 
menos de un km, Desde Valencia es fácil el tras- 
lado á estas aguas, por ferrocarriles, tranvías y 
corrnajes, KI yacimiento está en terreno cualer- 
nario, compuesto de arenas, greda y grava, El 
agna mana en un pozo que tiene un m.? de luz y 
3,50 de profundidad, habiéndose vevestido de 
cemento las paredes del mismo;se eleva por media 
de una bomba, Se dice que enel pozo hay siempre 
2 m.” de aguazaproximadamente se ha calenlado 
rinde 27 litros por minuto, La temperatura esde 
21€, sin que haya hechas observaciones «ne 
demuestren la constancia de esta termalidad, El 
agua es incolora, transparente, de ligero olorá 
huevos podridos, quese pierde por la exposición 
al aire ò al calentarse, 
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] cada en un vaso se forma al cabo de algún tiem- 


po una pelíenla en la sup., se enturbia y des- 
prende burbujitas. La densidad es de 1,00668. 
Corresponde las sul furadocálcicas, variedad sul- 
fhidrica, Hay otros pozos en las inmediaciones 
que también desprenden hidrógeno sulfurado. 
Indicadas para herpes, escrófulas, dipepsias, ca- 
tarros uterinos, leucorrea, sarna y úlceras atóni- 
cas. Wn la planta baja donde está el pozo se ha 
instalado el Lalneario, compuesto de ocho enar- 
tos con pilas, uno de los que contiene dos baños, 


y sala para aplicación de duchas. No hay hospe-, 


dería, por no ser necesaria, supnesto que los en- 
fennos pueden alojarse en las casas del pueblo ó 
en las de la cap. Las agnas fueron declaradas do 
utilidad pública por Real orden de 9 de agosto 
de 1889. La temporada dura de 1.* de junioá3 
de septiembre, 


Santo Tomás DE VRNCRÁS: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Entrimo, p. j. de Bande, 
prov. «le Orense. Comprende los lugares ile Que- 
guas, Venceás y Vilar; 437 habits. 

=Sayto Tomás br Vino: Groy, Parro- 
quia del ayunt. de Teo, p. j. de Padrón, prov. de 
la Coruña. Comprende las aldeas de Cerdeira, 
Chaves, Duci, Paredes, Pita y Vilariño, y la Casa 
Consistorial de Ramallosa, que es la cab. del 
ayunt.; 323 habits. 

= Saxro Tomás pe VILLARROMARÍS: Geog. 
Ayuda del ayunt. de Oroso, p 3. de Ordenes, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de Ba- 
rral, Bordomás, Gadamil, Piñciro, Vica y Vila- 
relle; 259 habits, 


7 Sayto Towás JALIEZA: Reog. Pueblo y mu- 
micip. del dist. de Ocotlin, est. de Oaxaca, Me- 
Jico; 565 habits, Sit, en un lano, cerca ya N. 
de la cab. del dist. y 4 1550 m. dealt, 

=Bayto Tomás Minras Arras: Oeog. Muni- 
cip. del lep. de Sacatepéquez. Guatemala, limi- 
tado al N, por el de San Lucas Sacatepéquez, al 
S. por el de Magdalena, al E. porel miuricip. de 
Villa Nueva, en el dep. de Amatitlin, y al O. 
por el de la Antigua Guatemala. Le fortiliza el 
río Magdalena. Maíz, fríjol, irigo, peras, duraz- 
nos y otras frutas. Fiene el pueblo 350 habits. 


= SANTO Tomás Perono: Geog. Municipio 
del dep. de Suchitepéquez, Guatemala, limi- 
tado al N, porel «e Nahuala, del dep. de Sololá; 
al S. por el de San Antonio: al O. por el de San 
ablo Socopilas, yal K. por Pamaxán. Le riegan 
los ríos Nagualato, Mazi, Achol, Achacja, Alajú, 
Cho-colá, Ugualcachelaj, Joch é Ixtacapa. Cul- 
livo de café, caña de azúcar, maíz, fríjol, yuca 
piatanos, ete, Viene el pueblo unos 1000 hab 


< BANTO Tomás Vita Juárez Geog. V. y 
cab. del aist. y municip., de su nombre, est. de 
Oaxaca, Méjico; 800 habits. Sit. 4 54 kms. al 
N.N.f2, de la cap. del est, y 41814 m. sobre el 
nivel del mar. 

= Saxro Tomás Xocinmeinco: Geog. Pueblo 
y municip. del dist. del Centro, est, de Oaxaca, 
Méjico; 599 habits. Sit. al pie de un corro, á in- 
mediaciones y al N. de la cap. 


anro Tomás Muebixa (Fray Domtsao 
DEX Biog. Prelado y escritor español. N, en Se- 
villa en 1499. Tgnorameos la fecha de su muerte. 
Individuo de la ilustre familia de los Medinas de 
Sevilla, fué hijo de Lucas de Medina, de quien 
el arzobispo Diego Deza hacía tal confianza que 
siempre le elegía para evacuar los muchos asun- 
tos delicados que se le ofrecían, ora Locantes å 
los negocios generales del reino, ora á los parti- 
culares de Sevilla y su Inquisición, cuyos bus- 
nos servicios premió nombrando á uno de sus 
hijos religioso de San Pablo en nna de las pri- 
meras colegíaturas de su nuevo Colegio de Santo 
Tomas (Sevillad, y 4 Domingo, su kemuano me- 
nor, admitióndole de familtor en el mismo Co. 
legio, en el que permaneció este último hasta 
que tomo el hábile de Dominico en el convento 
de San Pablo de su patria, y prolesó en 8 de 
diciembre de 1320, Coneluída su carrera de es- 
talios ganó Domingo por oposición ama cole- 
gialira de aquel, de donde silid para las Tudias 
vecidentales, siendo el prirnero que leyó en Lima 
un curso de Artes, En Ja misma ciudad, de cayo 
convento de Dominicos fué prior, enseñó Teo- 
logia en el Colegio del Rosario: debio i su pro- 
vincia el grado de Maestro en Teología, y des- 
pués el gobierno superior de ella, en que logró 
tinta aceptación que proporcionó fundar dos 


y de sabor áspero, Colo- | conventos de su Orden, el de Chinea y el de 


SANT 


Chicanca. Mereció ser presentado por Carlos Y 
para el arzobispado de la Plata por muerte de 
Fray Tomás de San Martín, su antecesor. Kigió 
aquella archidiócesis por muchos años (enseñan. 
do con su ejemplo y disposiciones sabias, dice 
Matute, hasta que Dios le llamó para sí, y fué 
sepultado eu la iglesia catedral.» Según Nicolás 
Antonio fng el primer arzobispo de las Charcas, 
y conservó esta dignidad lasta su muerte. Gil 
González Dávila, en su eatro de las iglesias de 
Indias, le hace sucesor de Fernán González de 
la Cuesta en el arzobispado de la Plata; mas su- 
ponenios mejor informado al dominicano Echard, 
quien, aunque sólo le llama andaluz en el co- 
rrespondliente articule de su Hiblioteca, en el 
catálogo de todas ellas le nombra entre los Æs- 
critores sevillanos, cuya naturaleza no puede du- 
darse después de las averiguaciones del maestro 
Fray José de Herrera en la Historia manuscrita 
de su convento de San Pablode Sevilla: y ambos, 
contra Nicolás Antonio, señalan como del Pa- 
dre Santo Tomás las obras siguientes: Grarótica 
ó arte de la leup, general de los iudios de los 
reinos del Perú (Valladolid, 1567, en 8.9), y en 
la misma ciudad el Vocebulurio de la misma 
lengua, Mamada Quéchue (íd., íd.). 


SANTO TOMÉ: eog. V. con ayunt,, al q ne se 
hallan agregados varios caseríos, entre ellos los 
de Cañada de la Cierva y Montón, p. j. de Cazor- 
la, prov. y dióc, de Jaén; 1690 habits. Sit. en el 
ángulo que forman el río Guadalquivir y su 
ait, el Cerezuelo, cerca y al S. de Villacarrillo. 
Terreno algo montuoso; cereales, garbanzos Y 
hortalizas. | Lugar de la ayuda de parroquia de 
sarballo, cal» del aynut, de Ta- 


Santo Tomé de C 
boada, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 277 
habits, | Aldea de la parroquia de Santo Tomé 
de Cancelada, ayunt. de Cervantes, p- j. de Be- 
cerreá, prov. de Lugo; 62 habits. : Lugar de la 
parroquia de Santo Tomis de Serantes, ayunta- 
miento de Leiro, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense; 216 habits. “ Aldea de la parroquia de 
Santa María de Freaucs, ayunt. de Pungín, par- 
tido judicial de Carballino, prov. de Orense; 33 
habits, 1 Lugar de la parroquia de Santa María 
de Freis, ayunt, de Freás de Kiras, m jJ de Ce- 
lanova, prov. de Orense: 107 habits. || Lugar de 
la parroquia de Santa Marfa de Cartelle, ayım- 
tamiento de Cartelle, y. j. de Celanova, provin- 
cin de Orense; 243 habits. |! V. de la parroquia 
de Santa Marina de Cambados, ayunt. y y. ¡de 
Cambados, prov, de Pontevedra; 470 habi 


= Saxro Tomé: Reog. Dep. de la prov. de Co- 
rrientes, Rey, Argentina, sit. al S. del de San 
Javier; 20000 kms.? y 14000 habits. Se le Tama 
tambien Rincón del Aguapey, y comprende gran 
parte de las antiguas misiones de los Jesuítas. 
Santo Tomé, sit. en el Urugnay, 4258 kms. al 
N. de Monte Caseros, casi enfrente de la ciu- 
dad brasileña San Borjas, tiene unos 2000 ha- 
bitantes. Los vapores de Monte Caseros tocan 
allí una vez por semana, ” Dist. del dep. de das 
Colonias, prov. de Santa Fo, Rep. Argentina. 
Comprendo la colonia de Manta Fe, y tiene ] 600 
habits. Uno de los nombres del río Salado ó Ju- 
ramento en la parte que atraviesa la prov. de 
Santa Fe, Rep. Argentina, 


Barro Tomé pe Bansa: eog. Parroquia 
del ayunt, y p. j. de Celanova, prov. de Orense, 
Comprende los Ingares de Amedo, Barja, Fuente 
Cubierta, La Barjiña, Lampaza, Leborín y San 
Pelro; 486 habits, 

= SANTO TOMÉ pe BEMANTEs: (eog. Parto- 
smia del ayunt, de Castro, p. j, de Púeniedeu- 
me, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
Ansimonde, Barcia, Chao, Padrín y Sabuguel- 
ro; 823 habits, 


= Santo Tomé ve Broza: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Saviñao, pb de Monforte, pro- 
vineja de Lugo, Compremle las aldeas de Agro- 
Joy, Albus Broza, Gesto. Ourigo, Rebordon- 
diego, Segeriz y Vilarello: 627 habits. 
ANTO Tomé ne CANCELADA: (ro. Parro- 
amia del avmt, de Cervantes, je d. de Becerreá, 
prov, de Pugo, Comprende las aldeas ile Cha, 
Dumia, Eilarrío, Estrada y Santo Tomé; 414 
habits. ` 


= Naro Tové pe Carpario: frog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Taboada. p je de 
Chatitada, prov, de Lugo. Comprende el Jugar 
de Santo Tomé, que es la cab. del ayong, y las 
aldeas de Alto, Carballo, Carilo, Pacios, Puri- 
«cele y Iiazón; 483 habits, 


SANT 


- Santo Tomé ne Casreto: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Incio, p. je de Sarria, prov, de 


hab 

-Saxro Tomé ve Casino: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Mellid, y. j. de Arzúa, 
prov. de la Cornña. Comprende las aldeas de 
Castro y Cazallas; 55 habits. 

-Saxro Tomi dE Prenvós: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Corral y Velvós; 96 habits, 

-Saxro Tomé pe Wireveima: Geog. Ayuda 
de parroyuia del ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo. Comprende las aldeas 
de Bayuca y Filgueira; 156 habits, 

Santo Tom pe Frebmemno; (eo. Parro- 
yuia del ayunt, y y. j. de Vigo, prov, de Ponte- 
vedra, Comprende los lugares de Castro ó Couto, 
Iglesia, Puente Nuevo, Regueiro y Traviesas; 
709 habits. 

= Saxro Tomé ps Gayoso: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Otero de Rey, p. je y 
prov, de hugo. Comprende la aldea de Santo 
Tomé, y varios caseríos; 76 habits, 

<- Saxro Tomé be GONDAR; Georg, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Sangenjo, p. je de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra, Comprende los Jn- 
gares de Carballo, Gondar de Abajo, Lomba, On- 
teiro y Peay; las aldeas de Gondar de Arriba; 
Juncablanca y Podreiras, y dos caseríos; 879 ha- 
bitantes. 

= Saxro Foai be GUIMAREY: Ceog, Parro- 
quia del ayunt, de Neira de Jusá, p. j. de Dece- 
recá, prov. de Lugo. Comprorle sólo la aldea de 
Guimarey, con 136 habits. 

Santo FON DE INSUA: Geog, Parroquia 
del ayunt. de Carbia, p. j. de Dalin, prov. de 
Pontevedra, Comprowle los lugares de Castro, 
Couto, Darvison, Pordedo y Vilar; las aldeas de 
Nogueira y Vilanova, y un caserío; 570 habits. 

-= Saxro Tomé ó Sax Ton DEJA VISA: Geog. 
V. Bax Tomé 9 Saxto Tomé ny JAVISA. 


= Saxro Tost os herktso: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Neira de Jusá, p. je de 
Becerreá, prov, de Lugo. Comprende la aldea de 
Lebrujo, con 87 habits. 

= Saxro Tomt pk LORENZANA: Geog. Parro- 
qia del ayunt, de Lorenzana, y. ¡de Mondo- 
ñedo, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Cal, Canedo, Casal, Castiñeiras Verdes, Conibre, 
Cristo, Cubela, Perrciva, Fuente del Cura, La 
Iglesia, Liñares de Arriba, Lomparte, Lonrenza, 


Onural, Pereiro, Piago, Polila, Pontigo, Rego de |] 


Pereira, Regueira, Ribalte, Ribas y Valada; 1047 
habits. 

= Saxro Tomé peL Peeero: Oeog. Ayunta- 
miento formado por el lugar de Villarejo, que es 
la cab, ; los de La Rades y Kosuero, y el caserío 
de Santo Tomi del Puerto, p. j. le Sepúlveda, 
prov. y dióc. de Segovia; 676 habits. Sit. en la 
falda septentrional de Somosierra, en la carrete- 
a general de Madrid á Francia, cerea de Cerezo. 
“Cerreno montañoso, regado por los arroyos Gar- 
ganta y Somosierra; centeno, vino y patatas, 

= SANTO Tomé pe Mabarsás: Croy. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Carballino, prov. de 
Orense, Comprende los lugares de Esgueba y 
Meela, y las aldeas de Barro y Batallás; 195 
habits. 

Santo Vox Ds Maxolrrrno: (eog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Toques, p. j. de Ar- 
zńa, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Birije, Maugüciro y Piñeiro; 116 habits. 

¿Sastre Tomt be Mastik: Geog, Parroquia 
del avant. de Maside, P- ¡de Carballino, pro- 
vineia de Orense, Comprende la v. de Maside, 
que es la cab, del ayunt. ; el bigar de Touza, y la 
aller de Piguciredo; 1158 habits. ` 

Santo Tomé be MERLIN: froy. Avnda de 
parroquia del ayunt, y p j. de Chantada, pro- 
vincia de Tugo, Comprende las aldeas de Fonte, 
Merlín, Pacios, Pumar, Rolle, Rozadela, San 
Lorenzo, Senin, Torre y Vilela; 366 habits, 


¿Sixto Tomé be Montraceno: Pesag, Pas 
rroquia del ayunt, de Arteijo, p. j. y prov. de 
la Cornña, Comprende las aldeas del Barreiros, 
Cachada, Casaldegás, Casanova, Costeo, Esqui- 
Il. Freija), Freón, Gomesende, Hibia, Iglesario, 
Mirón, Rocha, Sande y Vilanova; 322 habits. 


SANT 


= Saxro Tomé pe Monxiras: Geog. Parro- 
qua del ayunt. de Moreiras, p. j. de Ginzo de 


Lugo. Comprende la aldea de Castelo, con 131 i Limia, prov. de Orense, Comprende sólo el hui- 


| gar de Moreiras, que es la cab, del ayunt., con 


¿Mo en el valle de la Valdoncina. Terreno Mano; * 


186 habits, 


Santo Tong vn Neuro: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Puente Ceso, p. j de 
Carballo, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Cámpara, Nemeño, Porto do Souto y 
Ruciro; 134 habits, 

-= Saxro Tonk ve Nocurrra: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Meis, p. j. de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra, Comprende los lu- 
gares de Arcos, Nogueiro de Abajo y Nogueiro 
de Arriba; 415 habits. 

v Nasto Tomé De Onna: Oeog, Ayuda de pa- 
rroquia del ayunt. de Carbia, p. j. de Lalin, pro- 
vincia de Pontevedra, Comprende sólo el lugar 
de Orra, con 192 habits. 

= SA Nto Toxé ne PAnana: Ceog. Parroquia 
del ayunt. de Silleda, p. je de Latín, prov. de 
Pontevedra. Comprende el Ingar de Iglesia: las 
aldeas de Barro, Ercis, Freijeiro y Outeiro, y 
varios caseríos; 375 babils, 

= NANTO TOME pE PARDERKUNIAS: Geog, Pa- 
rroquía del ayunt, de Salcea, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Agro, Fontan, Maceira, Mountecelo, Portela y 
Revolta, y las aldeas de Lavandeira, Pedrabuji- 
ña, Piñeiro y Presa; 557 habits. 

= Santo Tomé be PiSziio: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Marín, p je y prov, de Ponteve- 
dia. Comprende los lugares de Aguele, Allariz, 
Beja, Brea, Carrelo, Castro de Abajo, Castro de 
Arriba. Cernello, Crucero de tiago, Currás, Chir- 
leo, Esperela, VFijón, Iglesario, Loira, Miñán, 
Montecelo, Perciriño, Pereiro, Pozo, Seijo, Sie- 
rraseca, Silvestre, Soage, Torre y Veigadcira; las 
aldeas de Añicón, Con, Coto ó Coucela y Tron- 
cosa, y dos caseríos; 2214 habits. 

= Santo Tomé pe Quinrzs: Oeog. Parroquia 
del ayunt. de Cerdedo, p j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra. Coniprende los lugares de 
Castro, Cuíña, Fonelós, Lajoso, Mamoalba, Ou- 
teiro, Piñiciro, Tresaldeas y Vilarchin; 1001 ha- 
bitantes, 

Santo Tomé pr Recant: Geon. Parroquia 
del ayunt, de Valle de Oro, p. je de Mondoñedo, 
prov. de Lugo., Comprende la aldea de Casas de 
Abajo, y varios caseríos; 190 habits, 

Santo Comi ne Santo: Geog, Y, SANTO 
Tomás DE SALTO. 

= Saxro Tomé be ViLAcova: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt, de Abegondo, p. 3. de 
Betanzos, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Aroja, Bonzoa, Chan, Fontela, Freán, 
Monte, Picho, Sampayo y Viciro; 267 habils. 

=Sasto TovÉ pe Zabarcos: Grog. Lugar 
con aynnt., p. ja prov. y dlióc. de Avila; 310 
habits. Sil. cerca de San Pedro del Arroyo y 
Aveiute, en terreno fertilizalo en parte por el 
Arevadillo. Cereales, garbanzos, algarrobas y 
hortalizas. 

SANTO TORIBIO: Frog. Municip. del depar- 
tamento del Petén, Guatemala, limitado al N. 
por Juntecholal, al S, por el municipe de Dolo- 
res, yal P. y O. por montes bablíos, Le riegan 
los ríos San taan, San Nicolis, Santo Domingo, 
Yalanjá, Sebadia, Santa Cruz, San Ignacio y 
Vasché, Cría de ganados: cultivo de maiz, fri- 
jol, arroz, tabaco, calé y cacao. 

-Saxto Tonto pe Tozo: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Caso, poje de Labiana, prov, de 
Oviedo, Comprende el lugar de Pozo; la aldea 
de Cahanaderecha, y varios caseríos: 277 habits. 
sro Forto Jicorzinao: frog. Partido 
de la munici. de Zacateleo, dist. de Zaragoza, 
est. de Tlaxcala, Méjico; 765 habits. Sit 8 ki- 
lómetros al S, de la cab, 


SANTOVENIA: Grag. V. eon ayamt,, al que 
está agregada la v. de Villamórico, p. ja, prov. y 
dije. de Burgos; 221 habits, Sit, al pie de das 
montes de Oca, en una hermosa vega regada por 
un riachuelo all. del Arlanzón. Cereales, eiña- 
mo y hortalizas. No lejos se halla la estación de 
fe de Qiáitanapalla, I bngar con ayuno al 
que están agregados los Ingares de Quintana de 
Raneros, Villacedró y Villameva del Carnero; 
la aldea de Ribaseca, y el barrio de Raneros, 
Pje prov. y dióc, «de León: 1002 habits, Sitna- 


SANT 603 
cereales, vino, cáñamo y hortalizas. En pasados 
años daba nombre á este ayunt. el lugar de Quin- 
tana de Raneros. | Lugar del ayunt. de Soto y 
Amio, p. j. de Murias de Paredes, prov. de León; 
109 habits. || Lugar del ayunt. de Jemenuño, 
p. j- de Sauta María de Nieva, prov. de Sego- 
via; 133 habits. [| Lugar con ayunt,, p. ja pro- 
vincia y dióc. de Valladolid; 311 habits. Sit. 4 
orilla del río Pisuerga, Terreno llano; cereales, 
vino y patatas; cría de ganados; telares de lana, 

= SANTOVENTA DEL Moxre: Ceog. Lugar del 
ayunt. de Valdefresno, p. j. y prov. de León; 
118 habits. 


SANTOYO: Neog, Y. con ayunt,, al que están 
agregados el lugar de Santiago del Val y el ex 
couvento y casa de Villasilos, p. j. de Ástudi- 
llo, prov. y dióc, de Palencia 967 habits. Situa- 
da cerca del río Pisuerga y del Canal de Casti- 
la. Terreno llano; cercales, vino y hortalizas, 
llasta nuestros días han llegado restos de sus 
altos muros almenados, con torres y garitas de 
trecho en trecho y tres arcos en lugar de puer- 
tas. A la vista de estos indicios de antigua impor- 
tancia, dice D. José María Quadrado, tan poco 
acordes con su condición presente, cualquiera se 
inclina casi ú acoger la pretensión inventada por 
los cronicones apócrifos del siglo xvi de haber 
sido aguélla una de las primitivas sedes episco- 
pales con nombre de Tela, fundada por San Bu- 
tiquio, discípulo del Apóstol San Juan, de quien 
dicen le vino el llamarse Santoyo, y destruida 
por la invasión de los suevos. Y en efecto, pare- 
ce edilicada bajo la impresión de grandiosos re- 
cuerdos y venerandas tradiciones aquella parro- 
quia, que sorprende al espectador. Sus tres na- 
ves cierran los arcos en ojiva, y los pilares pre- 
sentan hacia la mayor, que es alta y angosta, 
dos órdenes de columnas sobrepuestos como en 
varias obras de transición, y en las ventanas de 
las laterales se observan los cortos fustes y los 
grandes capiteles del estilo románico. Tiene á 
sus pies la torre y en un costado la entrada prin- 
cipal, la torre abriendo una sohre otra sus des- 
nudas ojivas, la portada precedida de un atrio 
y decorada con arco artesonado de piedra y con 
labores de gusto plaleresce. En su mitad supe- 
rior ofrece la parroquia de Santoyo bien dife- 
rente, y aún más suntuoso carácter, prueba de 
que el siglo XVI compitió con el xitt en honrar- 
la y engrandecerla, Alto y espacioso crucero con 
elaraboyas en sus brazos, esbeltos y bocelados 
pilares, espléndida capilla Mayor que iguala en 
anchura å las tres naves y å la enal introducen 
tres arcos peraltados de aplanada curva, gracio- 
sa estrella descrita en el centro de la bóveda por 
la reunión de las arcadas que arrancan de los 
10 ángnlos del vasto polígono, ventanas ojiva- 
les en número de ocho, bordadas de arabescos 
y cubiertas de vidrios pintados con figuras, for- 
man un admirable conjunto en que las postreras 
galas del arte gótico se combinan con las inno- 
vaciones del Renacimiento. Entonces se ador- 
naron con dibujos de crucería todas las bóvedas 
del templo, labróse el facistol y la sillería del 
coro allo con eligies esculpidas en los respaldos, 
y se erigió á un lado del presbiterio honorílico 
sepulero á un benemerito sacerdote. Por com- 
plemento de estas obras un secretario de Feli- 
pe IH, hacia 1570, mandó ejecutar el gran reta- 
blo. De exquisito cincel proceden sin duda la 
estatua del Bautista colocada en el centro, los 
ocha relieves de su vida, las efigios de santos 
en los intercolumnios, la coronación de la Vir- 
gen puesta arriba debajo de un templete, y el 
Calvario y las figwras alegóricas del remate, 

SANT PASALÁS 6 SANT PERE DELS ARS; Geog. 
Aldea del ayunt. de Calonge, p. j. de Igualada, 
prov. de Barcelona; 31 habits, 


SANT PERE: feog, Caserío del ayunt, de La 
Vansa, p. je de Seo sle Urgel, prov. de Lérida; 
59 habits. 

2 SANT PERE DELS Ánguetas: Geog, ugar 
con aymi, al que están agregados Jos lugares 
de Gramuntell y Rubinat y la aldea de Liuidas, 
p: J. de Cervera, prov, de Lerida, dióe, de Vich; 
178 habits. Sit. cerea de Montoliu y Grañena. 
np A y 
Perrene desigual; cereales y legumbres, Aguas 
minerales en Rubinat, 

Sat Perros Resaca ó En Mas Ray- 
MIN VO: (feag, Barrio del avunt, de Moncada, par- 
tilo judicial de Sabadell, prov. de Rareelona: 
398 habits, 


SANT PERK SA Carreras frog. Caserío del 


SANT 


ayunt. de Mediona, p. j. de Villafranca del Pa- 
nadés, prov. de Barcelona; 205 habits, 

-Basr Pare SaLaviNera: Geog. V. SALA- 
VINERA. 

SANT PONS: Geog. Caserío del ayunt. de Sa- 
Hent, p. j. de Manresa, prov. de Barcelona; 60 
habits. 

SANT PUBIM: Crog, Lugar del ayunt, de Ve- 
ciana, p. j. de Igualada, prov. de Barcelona; 38 
habits. 

SANT QUIRSE: Geog. Y. Sax QUIRICO. 


SANTRADÁN: Geog, Tangar de la parroquia de 
San Adrián de Cobros, aynnt. de Vilaboa, par- 
tido judicial y prov. de Pontevedra; 153 habits, 

SANT ROMÁ: Geog. V. Saxta María ne Mt 
RALLES, 

“Sant Romá be ABELLA: Geog, Lugar con 
ayunt,, p. j. de Tremp, prov. de Lérida, dióce- 
sis de Urgel: 412 habits. Sit, en un Mano, eerca 
de Abella é Isona, cerca del río de Abella. Te- 
rrengo montuoso en parte; vino, aceite, cereales y 
legumbres. 

-Basr Roxi pi Tagerxorss: Geog, Lugar 
del ayunt, de Llavorsí, p. j. de Sort, prov. de 
Lérida; 49 habits. 

SANT SALVADOR: Qeog. Caserio del ayunta- 
miento «le Gelida, p. j. de San Feliu de Llobre- 
gat, prov. de Barcelona; 139 habits, 

= BANT SALVADOR DE LA VEDELLA: Geog. Al- 
dea del aynnt. de Serclis, p.j. de Berga, provin- 


cia de Barecelona; 74 habits. 


Z BANT SALVADOR DE TOLÓ: Grog. Tagar con 
ayunt., al que estin agregados la alden de Ma- 
tasolana y varios caseríos, p. j. de Tremp, pro- 
vincia de Lérida, dióc, de Urgel; 856 habits. Si- 
tuado en la ladera de un monte, cerca de Llinia- 
na é Isona. Terreno en parte montuoso y en par- 
te llano, regado por un riachuelo que toma los 
nombres de Bonrepós y Gabet; cereales, vino y 
aceite. 

SANT SEBASTIÁ: Geog. Aldea del ayunt. de 
Avinyonet, p. j. de Villafranca del Panadés, 
prov, de Barcelona; 94 habits, 

SANT SERASTIÁ DR MONTMAJOR: Geog. Ca- 
serío del ayunt, de Caldas de Mombay, parti- 
do judicial de Granollers, prov. de Barcelona; 
66 habits. 

SANTUARIO (del lat, sanctuarium): m, Tem- 


plo en que se venera la imagen ó reliquia de un 
santo de especial devoción. 
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. YO hablaba de cuando fuimos al SANTUA- 
RIO de Bonanova. 
HARTZENBUSCH. 


~ SANTUARIO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Pastoriza, ayunt. de Arteijo, 
p j. y prov. de la Coruña: 139 habits. 

- SANTUARIO: Goy. Dist. de la provincia de 
Oriente, dep. de Antioquía, Colombia; 3480 ha- 
bítantes. Sit, en un pequeño llano y á 2100 me- 
tros sobre el nivel del mar, en el ángulo que for- 
man el arroyo Bodegas y el río Marinilla, En las 
inmediaciones de este lugar murió vilmente ase- 
sinado por el inglés Ruperto Hand, de la ínfima 
plebe de Irlanda, el valeroso general D. José 
María Córdoba. 

— SANTUARIO: Geog. Pueblo de la municipa- 
lidad de Cardonal, dist. de Exmiquilpán, estado 
de Jlidalgo, Méjico; 1200 habits. Sit, 6 kms. al 
O. de la cab. municipal. 

~ SANTUARIO DE Pixós: Geog. Caserío cabe- 
cera del ayunt. de Pinós, p.j. de Solsona, pro- 
vincia de Lérida; 23 habits. 

SANTUCHO, CHA: adj. fam. SaxTURRÓN. 
U. t e s. 


SANTU LUSSURGIU: Geog., Lugar del distrito 
de Oristano, prov. de Cagliari, Cerdeña, Ttalia, 
sit. en la vertiente Y. del monte Urtien (1049 
M.), cerca del nacimiento del San Leonardo, tri- 
butario de la laguna de Cabras; 4 950 habits. La 
mayor parte del territorio está cubierta de has- 
ques, 


SANTULLAN: frog. Aldea del ayunt. y parti- 
do judicial de Castro Urdiales, prov. de Santan- 
der; 289 habits, 

SANTULLANO: eoa, Tmgar de la parrroquia 
de Nuestra Señora de Santullavo, ayuni. de Na- 
las, p. jede Belmonte, prov, de Oviedo; 90 ha- 
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bitantes. I Lugar de la parroquia de Santiago 
de Pigiteces, ayunt. de Somiedo, p. j. de Bel- 
monte, prov. de Oviedo; 242 habits. It Aldea de 
la parroquia de San Julián de Ponte, ayunt. y 
p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 80 habits. | Al- 
dea de la parroquia de San Martín de Villageu- 
fe, ayunt. de Allande, p. j. de Tineo, prov. de 
Oviedo; 60 habits. [| Lugar de la parroquia de 
San Julián de Santullano, cab, del ayunt, de Re- 
gueras, p. j. y prov. de Oviedo; 164 habits. | Lu- 
gar de la parroquia de San Pedro de Caranga, 
ayunt. de Proaza, p. j. y prov. de Oviedo; 138 
habits. || Lugar de la parroquia de San Julián de 
Prados, ayunt., p. j. y prov. de Oviedo; 203 ha- 
bitantes, | Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Figaredo, ayunt. de Mieres, p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo; 167 habits. Fstación en el 
J. c. de León á Gijón, intermedia entre las de 
Ujo y Mieres. || V, Sax JULIÁN y Nurstra Sr- 
KORA DE SANTULLANO. 


SANTURBÁN: Ceog. Páramo de la cordillera 
oriental de los Andes Colombianos, en la pro- 
vincia de Pamplona, dep. de Santander; sit. á 
3700 m. sobre el nivel del mar, Comienza eon 
las explanadas del alto de las Calaveras, que le- 
gan hasta el río Cáraba, levantando en seguida 
sus cumbres dontinadas por un picacho que mi- 
de 3900 m. de alt.; agrupa luego sus robustas 
moles y forma un uudo donde la cordillera se 
fracciona en dos ramales poderosos que parten 
al N. le, el uno y al N.O, el otro (Esguerra, Dic- 
cionario Geog. de Colombia). 


SANTURCE: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados el lugar de Ortuella, los barrios 
del Arbol, Cabieces, Cadegal, Cercamar, Cotillo, 
El Mello, Fontuso, Golifar, Granada, La Cerra- 
da, La Chicharra, La Orconera, Nocedal, Pa- 


jeres, Ralera, Repélaga, Rivas, Triano, Urioste 


y Villar, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya, 
dióc. de Vitoria; 5360 habits., de los cuales 
1130 corresponden al lugar de Santurce, Situa- 
do cerca de Portugalete, en la costa y al pie del 
monte Zarantes, Maíz, chacolí, legumbres y fru- 
tas; pesca, conserva de sardina y lab. de pólvo- 
ra. Tranvía á Bilbao y varios f. e. mineros, Co- 
legio de monjas, dirigido por las Hijas de la 
Cruz. Entre los arrecifes que cercan las inmedia- 
ciones de Santurce hay un pequeño mnelle eir- 
cular que puede contener algunas lanchas. Que- 
da seco á media marea, y su pico es de piedra, 
En Santurce reside el piloto mayor y algunos 
prácticos de la ría de Bilbao, los enales, por es- 
tar fuera de barra, pueden prestar sus servicios 
casi á todas horas á los buques que se dirigen á 
Bilbao, Al N. 529 E. del pueblo de Santurce, 
distante 8,5 cables, estála punta de Begoña, 
que es de poca altura, escabrosa y cercada de 
arrecifes. Entre estos dos puntos está la playa 
de Algorta ó de las Arenas, y los bancos de are- 
na en que termina el saco del abra de Bilbao, 
Ta barra se halla actualmente sobre la ensta del 
O. y porenfrente de Santurce. En la mencionada 
playa de las Arenas, é inmediato 4 una casa 
construída al efecto por la parte E, del estable- 
cimiento balneario que hay en dicha playa, está 
sit, el punto de amarre del cable submarino es- 
tablecido entre Bilbao é Inglaterra, 


—SANTURCE: Geog. Ayunt. del p. j. de San 
Germán, Puerto Rico. Comprende los barrios de 
Bayola, Condado, Hormigueros, Leborrico, Ma- 
chuchal, Minilla y Seboruco; 3 650 habits, 


SANTURDE: Grog. Lugardel ayunt. de Beran- 
tevilla, p. j. de Laguardia, prov. de Alava; 68 
habits. ii Aldea del ayunt. de Aldeas de Medina, 
p. ij. de Villarcayo, prov. de Burgos; 109 habi- 
tantes, || V. con ayunt., p.j. de Santo Domingo 
de la Calzada, prov. de Logroño, dióc. de Cala- 
horra: 634 habits, Sit. á la izq. del río Oja. Te- 
rreno llano en parte; cereales y hortalizas, 


SANTURDEJO: Geog, V. con ayunt., p. je de 
Santo Domingo de la Calzada, prov. de Logroño, 
dióc. de Calahorra; 707 habits. Sit. cerca de 
Santurde, en terreno montuoso regado por un 
arroyo all. del Oja. Cereales, cáñamo, hortalizas, 
avellana y otras frutas, 


SANTURIO: Geog. V. Sax JORGE DE SANTU- 
RIO. 

SANTURIÓN: frog. Arroyo de la Rep, Oriental 
del Uruguay, en el dep. dle Cerro Largo. Nace 
de la sierra de Ríos, y corriendo de O. & E. des- 

«agua en el río Vagnarón. 
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SANTURRÓN, NA (despect. de santo): adj. 
Nimio en los actos de devoción. U. t. e, 8, 


«+. €s axioma inconeuso en materia de econo. 
ma doméstica que toda ama de llaves que 
Sea SANTURRONA es muy cara de carbón en 
Madrid; ete. 

HARTZENBUSCH. 


SANTURRONERÍA: f. Calidad de santurrón, 


SANT VICÉNS DELS CALDERS: Neog. Lugar 
con ayunt,, p. j. de Vendrell, prov de Tarrago- 
na, dióc. de Barcelona; 305 habits. Sit. en e] 
f. e de Zaragoza á Barcelona por Reus, con es- 
tación intermedia entre las de Roda de Bara y 
Calafell, perteneciente también á la línea de 
Picamoixóns á Barcelona y Valencia & Barcelo. 
na, cerca de la estación de Torredembarra. Ce- 
reales, vino, aceite y almendras. 


SAN UBALDO: Geog. Puerto de Nicaragua, si- 
tuado en la costa oriental del lago de este nom- 
bre, entre las bocas de Mayales y Acoyapaz 200 
habits, Los mineros y agricultores del dep, de 
Chontales van allí à proveerse de lo que ne- 
cesitan y á embarcar sus produetos para Crana- 
da y los otros puertos del lago, embarque que 
pueden verificar sin ayuda de los alijadores, 
porque los buques atracan junto al mismo mue- 
Me por el mucho fondo que tienen las aguas en 
aquel puerto. Dista éste por agua 38 millas de 
Granada, 35 de San Miguelito, 55 de San Car- 
los, 45 de la Virgen y 40 de Rivas, que son los 
puntos de escala principales de los vapores del 
lago. Cuando esté concluído el f. e. al Atlántico 
por Ciudad Rama San Ubaldo, será la cabecera 
occidental de esta línea; ven consecuencia, el 
lugar de transbordo de torlo el tráfico de los puer- 
tos antes mencionados, Tiene un muelle de ma- 
dera de 200 m. de long., con carriles y grúas 
para elevar las mercancías (D. Pector, Kude 
économáique de la Rep. de Nicaragua ). 


SANUDO (Marco): Ping. General veneciano, 
N. en 1153. M. en 1220. Se distinguió en el 
ejército de los eruzados que dest:inyó el Imperio 
griego; conquistó para Venecia las islas Espora- 
das y las Cicladas, y recibió del emperador En- 
rique la investidura de Naxos y el título de du- 
que del Archipiélago, Engreído con sus hazañas 
trató de hacerse independiente de los venecia- 
nos, se apoderó de Candía, y se hizo proclamar 
rey. Poco tiempo después fué arrojado de esta 
isla, pero conservó á Naxos, que trasmitió 4 sus 
descendientes con su título de duque del Archi- 
piélago. 

SANUJA: Ceog. Caserio del ayunt. de Canove- 
llas, p. j. de Ciranollers, prov. de Barcelona; 52 
habits, 


SANUKt: Geog. Prov. del Japón, una de las 
cuatro de la isla Sikok y una de las del Nan- 
kaido. Sit. en la costa N. y dividida en 11 dis- 
tritos, forma desde 1889 el ken Kagava. Su nom- 
hre vulgar es Sansiu y tiene 602000 habits. Por 
el N.E., N. y O. la baña el Mar Interior del 
Japón ó Seto-Utsi, Tiene la forma de un segmento 
enya cuerda mide 80 kms, de E, 4 O., y corres- 
ponde å los límites con las proys. de Ava al S. 
y de Yyoal S.O. Sus principales entidades de 
población, ambas en la costa, son Takamatsu y 
Mamgamé. i 


SANUSI: Geog. Río del Perú, afl, del Huallaga 
por la izq. i 

SANUTO (MARINO): Biog. Noble veneciano 
del siglo xiv, viajero y geógrafo, llamado Zor- 
sello ò el Anciamo, Hizo cinco viajes 4 Palesti- 
na. Armenia, costas del Asia Menor y Egiplo, 
y trató, aunque en vano, de decidir á los prín- 
cipes de Occidente á una nueva cruzada, El con- 
sejo que dió á sus conipatriotas de apoderarse de 
Egipto, enya posesión les aseguraba el comercio 
de todo el Oriente, ha hecho presumir que no le 
guiaba solamente el entusiasmo religioso. Cuan- 
do volvió de sus viajes compuso el Liber secreto- 
rum., fulelium crucis, 


= Saxvro (Tavio): Bing. Geógrafo italiano. 
N. en Venecia por los años de 1532, M. hacia 
1587. Fra hijo de un senador que le dió una ex- 
celente educación, Livio se dedicó á las Letras 
y á la Poesía, compuso algunas piezas en verso, 
tradujo el Roba de Proserpina de Claudiano 
(15515, hizo un viaje á Alemania, y se cenpó de 
ha manera especial del estudio de las Matemá- 
licas y de la Cosmegrafía. Con los datos que re- 
unió se propuso hacer una descripción completa 
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del mundo, y estaba para dar la última mano á 
su obra cuando murió. Su amigo Saracini la pu- 
blicó con el título de Gcoyrafiade Livio Sanuto, 
dividida en doce libros. 

SAN VALENTÍN; Geoy. Cerro de la cordillera 
de los Andes, sit. entre el Territorio de Santa 
Cruz en la Patagonia argentina y la prov. de 
Chiloé en Chile; tiene 3870 m. de alt. 


SAN VALERIO: Geog. V. SAN Juan Batstis- 
TA (Polinesia). 

SAN VALERO: Geog. Aldea del ayunt. de Bi- 
sawrri, p. je de Boltaña, prov. de Huesca; 19 
habits. 


SAN VERÍSIMO DE ARCOS: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Cuntis, p. j. de Caldas, prov, de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Arcos, 
Caciro, Casa Cruz, Caziña, Cornado, Ducío, Fe- 
rreirós, Fureo y Piso; la aldea de Ciñeiro, y un 
caserío; 1012 habits. |] Parroquia del ayunt. y 
p. j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra, Cont 
prende los lugares de Bessque, Correlo y Sierra; 
las alleas Camba, Gandra, Rula y Valverde, y 
tres caseríos; 419 habits. 

-= Sax Vrenisidmo pe Barsa: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Triacastela, p- j. de Be- 
cerreá, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Balsa y San Pedro de Hermo; 205 habits. 

-SAN Verisimo pe BARRO: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Barro, q» je de Caldas, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares de Barro, 
Búa, Constenla, Coruto, Mane, Maquireia, Pazo 
y Porranes, y las aldeas de Caugrallo y Monllo; 
825 habits, 

Say Verisimo De BERAN: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Leiro, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Cotolrío, Bi- 
rado y Trasonteiro; 718 habits. 

= BAN Vrerisimo pr CELANOVA: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. j. de Celanova, prov. de 
Orense. Comprende la v. de Celanova, que es la 
cab, del ayunt.; los lugares de El Burgo y Her- 
mida, y la aldea de Sampil; 1570 habits. 


-Sax VerisiMo pe Esrrfptros: Geog. Pa- 
rroquia del ayuut, y p. je de Allariz, prov. de 
Orcase. Comprende los lugares de Casas Covas, 
Espiñeiros, Rubiás, San Esteban y Villar de Flo- 
res, y la aldea de La Acea; 578 hubits. 

= BAN Vrerisimo DE Verrerros: Geog. Pa- 
rroqnia del ayunt, de El Pino, p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Calle de Ferreiros, Casal, Leugiello, Outeiro, 
Quintás, Regas, Salceda, Suso y Torre; 616 ha- 
bitantes, 

Sas Vrrísimo pe FOJANES: Geog. Parro- 
quis del ayunt, ile Touro, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Besaña, Fojanes de Abajo, Grijó, La Iglesia, 
Obra, Sobredo y Tolán; 450 habits. 

Sax Venísimo DR Lamas: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los lugares de 
Lamas, Saulouráns y Sequeros; las aldeas de 
Fontecova, Riamonde y Sobrado, y un caserío; 
275 habits, 

= SAN VERISMO DE Oza: Geog. Parroquia del 
ayunt. y p. j. de Carballo, prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Las Torres, Outeiro, 
Ozavella, Rodo, Serantes de Abajo, Serantes do 
Medio, Vilur de Carballo y Vilar de Uz; 550 
habits. 

= BAN VERISIMO De PURNTRORVA; Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. de Puentedeva, p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense. Comprende Jos lugares 
de Abeleira, Aldea de Deva, que es la cab. del 
ayunt.; Freás de Deva, Ginzo, Requejo, Senra 
y Veiga, y las aldeas de Devesas, Garciis, Ta 
Granja, Regueiro, Tojeira y Valdumeira; 1112 
habits. 


= Bax Verisio DE Querroás: (eng. Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Allariz, prov, de 
Orense. Comprende los lugares de Casdonacha- 
na, Gundias, Queiroás Grande, Queiroás San 
Verísimo, Requejo, y la aldea de Queiroás Po. 
queño; 546 habits. 

= SAN Verisiso ns Reroros: Geog, Parro- 
quia del ayunt. «le Cortegada, q. j. de Celano- 
va, prov. de Orense, Consprende los lugares de 
Casares de la Virgen, Casares de Refojos, En- 
coutada, Fondevila, Onteiro, Pereira, Piñón, 
Pousa, Refojos, Souto, Torre, Vilela y Villa. 
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verde, y las aldeas de Carballeda, Cerdeiral, | na, prov. de Castellón de la Plana;367 habits. il 


Muradelle, Pereiras, Regueiro y Zaparín; 1141 
habits. 

= Sax Verisimo br Sax BrÉJIMO: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y p. j. de Puebla de Trives, 
prov. de Orense, Comprende las aldeas de La- 
madeita y San Bréjimo; 166 habits, 

-BAN Verisimo DE SreJanbo: Geog. Parro- 
quia del ayunt., p. j. y prov. de Orense. Com- 
prende los lugares de Curuxeiras y Sejalbo, y la 
aldea de Zaín; 705 habits. 

= SAX Vrerisimo Dr Surove: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Boqueijón, p. j. de Santiago, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeus de 
Desciro de Abajo, Desciro de Arriba, La Igle- 
sia, Lamas, Mareque, Noenlle, Pumar, Quían, 
Rudiño Grande y Rudiño Pequeño; 509 habits. 

= SAN Vierisimo DE VILLAQUINTE: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Cervantes, p. j. de Bece- 
rrea, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Chaovillarín, Villaquinte y Villarnovo; 194 ha- 
Litantes. 

SANVIC: Geog. €. del cantón N. y dist. del 
Havre, Francia, sit. al pie del fuerte de Sainle- 
Adresse, que la separa de la Mancha, á 75 me- 
tros de alt.; 5500 habits. Bonita iglesia romana 
moderna. 

SAN VICÉNS ó SAN VICENTE: Geog. Estableci- 
miento de aguas minerales en el territorio lla- 
mado e] Real de San Vicente, cerca del río Se- 
gre, part, de Seo de Urgel, prov. de Lérida, si- 
tuado ú 420 29° de lat. N. y 4% 56' de long. O. 
Conduce 4 él el £ e. de Lerida; después es pe- 
noso el viaje, porque el camino que va á la Cor- 
daña se halla en mediano estado. El yacimiento 
esti en terreno triásico en contacto con el silú- 
rico. lay tres manantiales. Las aguas tienen 
17° centígrados; son claras, transparentes y de 
olor y sabor á huevos podridos. Contienen ácido 
sulfhídrico, sulfatos sódico y magnésico, cloru- 
ros de sodio y magnesio, carbonato de cal y síli- 
ce, por lo enal pueden incluirse entre las sulfu- 
radocilcicas frias, Se asegura son eficaces en re- 
sultados para combatir las enfermedades cutá- 
neas de naturaleza herpelica, los catarros bron- 
quiales, leucorreas, infartos uterinos, la clorosis 
y la anemia. Temporada oficial de 1% de junio à 
15 dde septiembre, 

SAN VICENTE: Geog. Cabo de la península 
española, sit. en territorio portugués, unos 7 
kms, al N.O. de la punta de Sagres; es la ex- 
tremidad S.O., no solamente de la península 
ibérica, siuo también de Europa. Se compone de 
una pequeña península de poco más de medio 
cable de largo y unos 38 m. de ancha, y es un 
macizo de piedra qne presenta escarjuulos por 
todos lados, enya màxima altura alcanza 531,8, 
Las escarpaduras de la parte occidental son tan 
verticales y cavernosas que el ruido producido 
por la mar al romper en ellas se oye á larga 
distancia, A 33 n. de la testa del cabo hay nn 
farallón alto con canal de 184 25 m. de fondo, 
arena gruesa y couchuela. A corta distancia por 
fuera del furallón se sondan 20 n., que aumen- 
tan 4 36,8 4 un cable de distancia. La penin- 
sula qne constituye el Cabo de San Vicente (el 
Promontorium Sacrum de los romanos) produce 
dos pequeñas ensemulas abiertas al N.O. y al 
S.E., útiles tan sólo para barcos costeros, Como 
á 3 millas al 8.8.0. del cabo suele aparecer de 
cuando en cuando un hilero, efecto sin duda del 
choque de la corriente de la marca con la co- 
rriente general, el cual se toma muchas veces 
por un bajo. Sobre la cumbre del cabo se ve el 
ex convento de San Vicente, bien notable desde 
lejos; unido al mismo edif, se halla un faro ca- 
tóptrico de primer orden, de luz giratoria que se 
eclipsa cada dos minulos, cuyo alcance en tiem- 
po despejado es «e 20 millas; la elevación del 
foco luminoso sobre el nivel del mar es de 66,8 
y 15%,8 sobre el terreno (Perrotero de lus costes 
de Espuña y Portugal). Cala en la costa N. de 
la isla dde Mallorca, cerca de Pollenza, al redoso 
oriental de la de Covas Blaneas; es la mayor de 
las de este trozo de costa, se interna 0,5 millas 
hacia el S, con bastante agna sobre arena, está 
completamente expuesta á los vientos de trave- 
sía, y en su cab., sobre una punta Ilanquecina 
y tajada, tiene á unos 50 m. sobre el nivel del 
mar uba torre llamada fuerte de San Vicente, i 
Caserío del ayunt. de Realejo Bajo, p. j. de La 
Orotava, prov, de Canarias; 69 habits. ] Caserio 


t del ayunt. de Cortes de Arenoso, p, j. de Luce. 


Aldea de la parroquia de Vicente de Aro, ayun- 
tamiento y p. j. de Negreira, prov. de la Coru- 
ña; 83 habits. I Lugar de la parroquia de San 
Vicente de La Baña, cab, del ayunt. de La Ba- 
ña, p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 201 
habits. [| Aldea del ayunt. de Labuerda, p. j. de 
Boltaña, prov. de Huesca; 75 habits. ¡ Lugar 
del ayunt, de Serné, p. je de Jaca, prov. de 
Huesca; 65 habits. || Aldea del ayunt, de Argan- 
va, p je de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 142 habits, (| Aldea del ayunt. de Robres, 
p. j. de Arnedo, prov. de Logroño; 127 habits. || 
l Aldea del ayunt. de Munilla, p. j. de Arnedo, 
prov. de Logroño; 240 habits, |i Aldea de la pa- 
rroquia de San Vicente de Argazón, ayunt. y 
p- j. de Chantada, prov. de Lugo; 86 habits. |] 
Aldea de la parroquia de Sau Vicente de Ulloa, 
ayunt. de Palas le Rey, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo; 180 habits, | Aldea de la parro- 
quia de San Vicente de Cubelas, ayunt. y parti- 
do judicial de Ribadeo, prov. de Tugo; 114 ha- 
bitantes, |] Aldea de la parroquia de San Vicente 
de Paradela, ayunt. de Paradela, p. je «le Sarria, 
prov. de Lugo; 94 habits. 1 Aldea de la parro- 
quia de San Vicente de Iglesialeita, ayunt. de 
Saviñao, p. j. de Monforte, prov. «de Lugo; 143 
habits, || Lugar del ayunt. de Urraul Bajo, par- 
tido judicial de Aoiz, prov. de Navarra; 128 
habits. [| Lugar de laayuda de parroquia de San 
Vicente de Leira, ayunt. de Villamartín, p. j. do 
Valdeorras, prov. de Orense; 426 habits, li Lu- 
gar de la parroquia de los Santos Justo y Pastor 
de Avión, ayunt, de Avión, p. j. de Ribadavia, 
prov. de Orense; 82 habits. | Lugar de la parro- 
quia de San Juan de Berbio, ayunt, de Piloña, 
p- j de Infiesto, prov. de Oviedo; 121 habits, || 
Caserío dle la parroquia de San Miguel de Bár- 
cena del Monasterio, ayunt. y p. je de Tineo, 
prov. de Oviedo; 65 habits. || Lugar de la parro- 
qnia de San Miguel de Puenteareas, ayunt. y 
pje de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 74 
habits, [| Alquería del ayunt. de Alconada, par- 
tido judicial de Peñaranda de Bracamonte, pro- 
vincia de Salamanca; 65 habits. 

-SaN Vicrvte; Geog. Puerto en la extremi- 
dad N.E. de la isla de Luzón, Filipinas; lo for- 
man la pequeña isla de San Vicente, que se en- 
cuentra situada entre esa extremidad de Luzón 
y la parte S.E. de la montuosa y escarpada isla 
de Palaui; este fondeadero puede contener va- 
vios buques perfectamente abrigarlos de todos 
vientos, y en él se sondan de 5 a 10 ni., fondo 
fango; la entrada de este puerto la estrechan y 
hacen difícil el arrecife que rodea la isla de San 
Vicente, el que se extiende media milla al E., 
y un bajo aislado á flor de agua que, colocado å 
del ancho de la boca, la divide en dos canales; 
el del O, entre el bajo y el arrecife de San Vi- 
cente es muy estrecho, pero hondable, con 18 a 
22 m. de agur; el del K., entre la laja y la costa 
de Luzón, solo tiene de 3,445 m. de fondo. I 
Puerto ó londeadero en la isla Batán, Filipinas, 
Esel puerto de Iharra, ó más bien el desembar- 
exdora de este pueblo, poco frecuentado, porque 
el sitio en donde se fondea es muy reducido: se 
deja caer el ancla sobre fondo de arena y cerca 
de los arrecifes, pero es preciso dejar el fondea- 
dero en cuanto apunta el Norte. Los buques de 
gran porte deben por lo tanto evitar este fon- 
deadero, . Pueblo de la prov. de Tlocos Sur, isla 
de Luzón, Filipinas; 5 424 habits, Sil. muy cer- 
ca de Vigán y de la costa. Hasta el añode 1705, 
en que se erigió en pueblo, fué barrio de Vigán 
y se llamaba Toauón. i Pueblo de la prov. de 
Camarines Norte, isla de Luzón, Vilipinas: 932 
habits, Sit, cerca de Talisay, del que fué visita. 


<Ñan Vicente: Geog. Y, cab. de concejo y 
comarca, thsi. de Funchal, isla de la Madera 
Portugal; 4700 habits. 

Say VICENTE: Geon, C. cap. de municipio, 
de Santes, est. ó prov, de Sáo Paulo, 
en la península Engua Guassu, al 
e Nantos, puerto al qne está enlazada por 
tranvía, Merece citarse por ser la primera ein- 
dad que fundaron en el Brasil los portugueses 
en 1532; el mar arrasó el primer estaldecimiento 
y hubo que reconstrairlo en 1542. En un princi- 
pio tuvo importancia por sus låbs. de azúcar 
sus cultivos y sns ganados de cerda, pero luego 
decayó mucho, > 

= 8AN VICENTE: Geog. Volcán de la Repr del 
Salvador, sit. entre los dep. de San Vicente y 


de La Daz. Esel más elevado de la Rep. y mide 
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2 640 m. de alt. No tiene cráter, pero sí ausoles 
ó inliernillos, en los cuales se recoge azufre y 
sulfato de hierro. Los aborigenas llamaban á es- 
te volcán Chicontepec, es decir, montaña de dos 
picos. Todo el valle en donde está sit. el volcán 
se halla perfectamente cultivado, y forma uno 
delos panoramas más bellos y encantadores. En- 
tre las montañas que circundan á la v, de San 
Vicente, dice Juarros, descuella una que está 
sit. al S.O., dejando muy inferiores las cimas de 
las otras; es indudable que este monte contiene 
en sus entrañas copia de azulre y otras materias 
inflamables, lo que se manifiesta por varios ma- 
nantiales de aguas calientes que se encuentran 
en su falda, y especialmente por un respiradero 
que tiene hacia el N. y Haman el Infiernillo; en 
esie sitio se ven muchas aberturas llenas de 
agua muy caliente, por donde exhala porción de 
humo; se oye un ruido como de agua hirviendo, 
y éste crece con cualquiera conmoción que ten- 
ga el aire, aunque sen tan ligera como la que 
cansa la voz humana (David J. Guzmán. 1 De- 
partamento de la Rep. del Salvador, limitado 
al N. por el dep. de Cabañas, al Oriente porlos 
«dle San Mignel y Usnlutin, al S. por el Océano 
Pacílico y al O. por los dep. de la Paz y Cuscat- 
lán: 770 kms.” y 40000 habits. Bn el centro y 
en la parte septentrional es montañoso, y bas- 
tante plano hacia la costa. Los volcanes más im- 
portantes son los de Chichonteyec ó San Vicen- 
te y Siguatepeque. La costa del dep. es plana y 
baja cerca del mar, cenagosa en el invierno, cu- 
bierta de bosques y selvas, y notable por su fo- 
racidad y variadas producciones. El suelo se le- 
vanta gradualmente hacia el N. hasta la cumbre 
de los altos de la Cadena Costera, que cruza ol 
territorio del dep. de E. 4 O. Los principales 
valles del dep. son el Jiboa ó Molineros, que es 
el más pintoresco de la Rep.; el del Titihuapa 
al N., angosto y árido; y el del Lempa, sobre to- 
do en su líntite oriental, notable por su gran 
fertilidad y por las exquisitas frutas que produ- 
ec. Los ríos más importantes som; el Lempaal 
Oriente, que lo separa de los de San Miguel y 
Usulután. Esta sección del gran río del Salvador 
es navegable por pequeños botes de poco eala- 
do. En los pasos, sobre los caminos reales de San 
Miguel en Parras Lempa, y de Usulután en la 
Barca, se cruza el río en malas lanchas planas, 
sin quilla, manejadas por dos ó cuatro remeros 
nada activos, y para quienes el tiempo no tiene 
valor alguno, Uno de los mayores suplicios que 
experimentan los viajeros consiste en llamar y 
suplicar á los lancheros desde 100 m, de distan- 
cia, agobiados por el cansancio, bajo un sol 
abrasador y con la perspectiva de pasar una ma- 
la noche gracias á la extraordinaria desidia de 
esos verdugos del Leirpa. El "Litihuapa, al N., 
separa al dep. de Cabañas, y sus alls., por su 
margen dra., son el Amatitán y el Jute, El Aca- 
huapa riega toda la mescia central del dep., y 
como el Titihuapa corre de Y. á O. y desemboca 
en la margen dra, del Temp. El Guajoyo sepa- 
ra al dep. del de La Paz hacia el S.O. y des- 
agua en el estero de Jaltepeque, y el Siboa forma 
su límite N. E. separándolo del dep. de Cucat- 
lån. Las lagunas principales del dep. son las de 
Apastepegue y Chalehuapa. Ta primera está si- 
tuada á 2 kms. al N.i de la v. que le da su 
nombre, y la segunda, mucho más pequeña, cer- 
ea y al N.E. de la v. de San Esteban. Ambas 
son de origen volcánico y tienden á cegarse con 
la propagación de ciertas plantas acuáticas cu- 
yas raíces son tan abundantes que forman una 
masa compacta de lignito rico en carbono y que 
arde bien en trozos secos, El desagüe de la la- 
guna de Apastepeque corre bajo la superficie del 
suelo en una extensión de 3 kms. Tiene el depar- 
tamento muchas fuentes termales de propieda- 
des medicinales muy recomendadas. Entre las 
más importantos se pueden citar las del río de 
San Cristóbal, á un km. al S. de San Vicente; 
el Agna Caliente, á la orilla de la misma c. y 
también al S.; los Pozos Tibios, cerca del pan- 
teón; el Tejar, á un km. al Oriente de Apaste- 
peque; los Pozos, el Zapote, ete., en los alrede- 
dores de esa misma v.; y por último, las de Te- 
coluca, Tstepequo, Tepetitán y Santo Domingo. 

Tas curiosidades naturales de más importancia 
en el dep. son el infiernillo del volcán, hacía el 
S. E. de Verapaz; los yacimientos de yeso, 43 ki- 
lómetros del S.B. de Á paste peque; la caverna de 
Cupido, cerca y al Oriente de Santa Clara; y so- 
bre todo el nunca bion ponderado valle de Jiboa. 
Las proilhteciones agrícolas son el añil, azúcar, 
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café, tabaco, madera, toda clase de granos y ex- ' en 1498, el día del santo euyo nonibre leva, ha 


quisitas frutas. Los productos de su industria - 


son los rebozos de hilo, chales de seda, calzado, 
sombreros, sal, aguardiente, cigarros y almidón, 
El comercio es bastate activo en tiempos norma- 
les, aunque las transacciones que se efectúan 
no son de mucha importancia; pero durante la 
feria de Los Santos, que se verifica en 1, de no- 
viembre de todos los años, toma mayor incre- 
mento y se realizan entonces grandes cantidades 
de añil, queso, ganado, granos y mercaderías 
extranjeras, Las principales carreteras del depar- 
tamento son las siguientes: 1.* La occidental, 
que partiendo de la cab. del dep. conduce á San 
Calvador, vía Cojutepeque. 2. La del Norte, 
que pone ú la ciudad de San Vicente en comuni- 
cación con Sensuntepeque, mandada abrir en 
1872; y 3.* La del Sur, que comunica con Zaca- 
tecoluca. Además de las mencionadas hay mu- 
chas otras carreteras entre los pueblos del depar- 
tamento, que todas juntas cuentan con una ex- 
tensión de 224 kmis. El dep. está dividido en dos 
dists., cuyas cabs, son San Vicente y San Sebas- 
tiin, comprendiendo una ciudad, ocho villas, 
tres pueblos y 62 caseríos. El dist. de San Vicen- 
te compren:le la ciudad de su nombre, las villas 
de Apastepeque, Verapaz, Tecoluca y Guadaln- 
po, y Jos pueblos de San Cayetano, Ístepeque y 
Tepetitán. BI primitivo dep. de San Vicente fué 
uno de los cuatro corresimientos en que estaba 
dividido el territorio actual de la Rep. en tiem- 
po de los españoles. En marzo de 1836 se erigió 
en dep, con la comprensión territorial que hoy 
tiene, abrazando tambien la región oriental del 
dep. de Cabañas. La cab, del dist. de San Vicen- 
te es la c. de su nombre, situada en la margen 
dra. del Acahnapa, al N.E. del Chichontepes y 
472 km. al Oriente de la cap. de la Rep. La ciu- 
dad está dividida en siete barrios, llamados San- 
tuario, San Jose, El Calvario, San Juan de Dios, 
San Francisco, Barrio Nuevo ó Llano Verde y Ca- 
llejón, Tiene 9000 habits., cinco iglesias, un Ca- 
bildo amplio y elegante, un buen hospital y her- 
moso panteón. Sus alrededores sox bellísimos, 
y lay en la e. muy buenos baños públicos. Está 
a 513 m. sobre el nivel del mar. Fundó esta ciu- 
dad. D. Alvaro Quiñones Osorio, marqués de Lo- 
renzana, en 1634. Obtuvo el título de villa en 
marzo de 1658, y fué elevada á la categoría de 
c. en junio de 1812, De 1812 4 1839 fuécay. del 
est. (Dawson, Geog. de la Rep. del Salvador), 


= SAN VICENTE: Ceog. Puerto ó bahía de la 
prov. de Concepción, Chile. Se abre al N.O, en 
una lat, de 4 kms, y otros tantos de profundidad, 
y estásit. hacia el paralelo 36° 46' de lat., al 8.0. 
de la gran bahía de Talcahuano, de la cual está 
separado por la península de los altos de Púmbez. 

= BAN VICENTE: (eog. Aldea y dist. de la pro- 
vincia de Tuluá, dep. del Cauca, Colombia: 2000 
habits. |; Aldea cab. del dist. de su nombre, pro- 
vincia de Guanentá, dep. de Santander, Colom- 
bia, sit. en la falda de un cerro, no lejos del río 
Chucurí, 4 500 m. sobre el nivel del mar. | Dis- 
trito de la prov. de Oriente, dep. de Antioquía, 
Colombia; 5750 habits. Sit. en una explanada, 
á 2123 m. sobre el nivel mar. Magnífico templo, 


-SAS VICENTE: Geog. Part. de la prov. de 
Buenos Aires, Rep. Argentina, sit. al S. de Buc- 
nos Aires; 998 kms.” y 10000 habits. Lo riegan 
el río Matanzas, el Samborombón y muchas la- 
gunas. La eab, del part. es San Vicente, en ol fe- 
rrocarvil del 5., porel cual dista una hora de Bue- 
nos Aires. Fué fundada en 1734 y cuenta cn 
2000 habits. La estación Donselaar, del f, e, men- 
cionado, se halla dentro del part. La empresa 
del £. e, del S. proyecta construir un ramal de 
San Vicente al Tandil, que pasará por Monte, Las 
llores y Ranch (Latzina). I| Cabo de la Pierra del 
Fuego, Rep, Argentina, sit, cerca de la extre- 
nidad S. E. de la isla, al O, de la bahía Thetis. 
| Pueblo cap. del dep. de Belgrano, antes la- 
mado San Vicente, prov. de Mendoza, Rep. Ar- 
gentina, sit, en el F e, de San Jmis è Mendoza, 
Swlrió grandes daños å consecuencia del terremo- 
to de 1861. 


= 8AN Viceste: Geog. Río del Perú, afl. del 
Valcasu, aguas arriba del Mayro. 


Sas Vicevee: Geog. Isla de las Pequeñas 
Antillas perteneciente á Inglaterra, sit, alS,S,O, 
de Santa Lucía, entre los 13% 5 y 13020" lat, N., 
en cierto modo enlazada con la isla Granada por 
el Archip. de las Granadinas; 381 kn? y 49000 
habits, Esta isla, deseubierta por Cristóbal Colón 


pertenecido á Inglaterra desde 1763, å excepción 
de un corto período entre 1779 y 1783; es de 
fornia ovalada y se tiende 25 kms. de N. å S, con 
una anehura máxima de 15. Termina en costas 
por lo regular altas y peñascosas, cortadas por 
ensenadas arenosas, en las que suelen fondear los 
costeros con objeto de tomar carga para Kings- 
town; ofrece una superficie muy quebrada, divi- 
dida en dos partes de N. á S. por una cadena 
de montañas, de las que la mús notable es la 
Soufricre, en su parte N.O., cerca de la punta 
Taratee, y se halla surcada de numerosos arro- 
yos que corren por sus valles á desembocar en 
Jas ensenardas después de haber regado las ha- 
ciendas y servido de motores á los ingenios do 
azúcar. La Soufricre, montaña que puede ver- 
se 4 18 leguas de distancia, se levanta brusca- 
mente desde la orilla hasta 914 m, de clevación, 
y desciende suavemente por el N.E. hacia una 
extensa llanura bien cultivada. Las principales 
producciones consisten en azúcar, café y algo- 
dón (Herrotero de las Antillas), 

-= Sax VICENTE: (reog. Isla del Archipiélago 
de Cabo Verde, sit. en la parte O, del grupo, al 
S.E. de San Antonio, Es tierra muy alta y mon- 
tañosa, separada de la isla de Santa Lucía (que 
se halla al E. de ella) por un canal limpio de 4,5 
millas de ancho, y dela de San Antonio por otro 
de 7 48 millas de anchura que corre en direc- 
ción N.E.-S.O, Tiene desup. 207 kins.? y pobla. 
ción de 5000 habits. Clima más saludable que 
el de las otras islas. El terreno es malo, pero á 
pesar de ello el enltivo se hace en regular escala. 
Está atravesada en sus partes N.B. y 8.0. por 
dos cadenas principales, que forman en el cen- 
tro un profumlo valle cubierto de verdura y de 
pequeñas colinas, y abierto al N.O. por la bahía 
llamada Porto Grande, Jil puerto más elevado 
de la isla se encuentra en la cadena del X.E., en 
su medianía, alcanzando una altara de 755,8 me- 
tros; se lama monte Verde, Las costas son altas 
y escarpadas, pero sin escollo alguno en sus iu- 
mediaciones, pues sólo existen algunas rompien- 
tesen su mismo pie. Mindello ó Porto (rande 
es la principal localidad de la isla (Derrotero de 
lus islas Canarias, Azores, ete., por 1), Luis 
Bayo). 

= BAN VICENTE: Geog, Golfo ó gran bahía de 
la Australia del Sur, sit. entre el continente al 
E. y la península Fergusson al O, Tiene delargo 
unos 145 kms. y se abre al S. en una anchura de 
65, recogiéndose hacia su parte septentrional 
hasta terminar cn punta. Comunica con el Océa- 
no Indico por el Estrecho Investigador y por el 
paso Buckstairs. Condado de Nueva Cales del 
Sur, Australia. Bañado al E. por el Pacífico, lo 
rodean los condados de Camiden al N., Argyle 
Murray al O. y Dampier al S.; 8000 habitan- 
tes. País montañoso, cruzado por una cordillera 
que lega hasta el mar y determina gran número 
de pequeñas bahías. El valle de Shoalhaven es 
la parte más rica y poblada del condado. Sus 
principales cultivos son cereales y patatas; mu- 
cha ganadería. Abundan los bosques y hay algu- 
na mina de oro, Cap. Braidwood, única pobla- 
ción importante. 

-SAN VICENTE 6 CASTILLOS; Geog. Pueblo 
del dep. de Rocha, Uruguay, sit. al K.E. de la 
laguna de Castillos, sobre una colina y entre los 
arroyuelos; es población moderna, fundada en 
1865, y tiene ahora unos 400 habits. Mucho co- 
mercio con el Brasil, 

— SAN ViOENTECoaTLÁN: Geog. Pueblo ymi 
nicipio del dist, de Ejutla, est. de Oaxaca, Mé- 
jico; 460 habits. Sit. en lo alto de nnas pequeñas 
lomas, al pie de dos cerros, llamado Guilá el orien- 
tado al N. y Caja el quelo está al E. ; 1480 me- 
tros de alt, 

Sax VICENTE Covorkere: Geng, V. cab, de 
la municip. de su nombre, dist, de Tepeji, es- 
tado de Puebla, Méjico: la municip. cuenta con 
1240 habits, Sit, al E.S,E, de la cab. del dist. 


Say VICENTE Curconoa rán: Geog. Pueblo 
cab, de la municip. de su nome, dist. de Tex- 
coco, est, de Mejico, Méjico; 1920 habits. Si- 
tuado al $, de la e, de Texcoco y al E, de la de 
Méjico, 

-BAN VICENTE DE ÁBELEDOS: Ccog. Parro- 
«uía del ayuni. de Montederramo, p. je de Pue- 
Ha de Trives, prov. de Orense. Comprende Jas 
aldeas de Pacios y Penas, y varios caseríos; 136 
habits, 
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San VICENTE DE ACELLANA: Geog, Parro- 
quia del ayunt, de Salas, p. jį- de Belmonte, 
prov. de Oviedo, Comprendo los lugares de Ace- 
llana, Casandresín y Poles, y las aldeas de Bonga 
y Curriguera; 638 habits. 

= SaN VICENTE DK AGRADE; Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. y p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Abele- 
da, Quintá, Quintela, Tras Onteiro y Viana; 174 
habits. 

¿San VICENTE DE AGUASANTAS: Ceog. Pa- 
rroquia del ayunt, de Rois, p. j. de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Albagucira, Bandón, Beade, Berduga, Bralo, 
Busto, Cernán, Duey, Figueroa, Miñarello, Pe- 
dronzos, Porto Cordeiro, Salgueiros, Senra, Su- 
bidas, Vilachán y Vilariño de Neda; 750 ha- 
Ditantes. 

-SAN VIGENTE De AGÜERAS: Geog. Parro- 


quia del ayunt. de (nirós, p. je de Lena, pro- ; 


vincia de Oviedo. Comprende los lugnres de Acic- 
ra y Villaorille, y la aldea de Cortina; 311 ha- 
bitantes. 

Six VICENTE DE YLCÁNTARA: Geog, V. con 
ayunt., p je de Alburquerque, prov. de Badajoz, 
dióc. de Coria; 7507 habits. Sit. en los confines 
de la prov. de Ba-lajoz, cerca del F e. de Madrid 
å Cáceres y Portugal, doude tiene estación in- 
termedia entre las de [erreruela y Valencia de 
Alcántara. Terreno montuoso en parle; cereales, 
vino, aceite, corcho, lino y hortalizas; eria de 
ganados; lab, de curtidos y telares de lana, 


¿SAN VICENTE DB ARANA: Grog. Y. con 
ayunt., p- j. de Vitoria, pov. de Alava, dióce- 
sis de Vitoria; 218 habits, Sit. al 5. del puerto 
de Santa Teodosia, cerca de Sabaudo y Oteo. 
Cercales, bellota y hortalizas; cría de ganados. 


<- BAN VICENTE DR ARANTÓN: Qeoy. Parro- 
quia del ayunt. de Santa Comba, p. į. de Negrei- 
ra, prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Antes, Arán, Arauton, Cabreira, Coba, Jesteira, 
Kiéiro y Vilarnovo; 474 habits. 
Sax VICENTE DE ARCEO; Geog, Parroquia 
del ayunt, de Boimorto, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 


Arosa, Campos, La Iglesia, Leiva, Tonga, Lobo- ; 


morto, Outeiro, Pazo Guerras, Velzás y Santa- 
raudel; 428 habits. 


SAN ViIcexTE DE ARÉVALO: (cog, 


Lugar 
con ayunt,, p į de Arévalo, prov. de Avila, 
dióe. de Avila; 250 habits. Sit. entre los térmi- 
nos ile Pedro Rodríguez, Nava de Arévalo y Aré- 
valo, Terreno llano; cereales, garbanzos, alga- 
rrobas y vino; erfa de ganados, 

-NAN VICENTE DE ARGOZON: Ceog, Varro- 
quia del ayunt. y y. j. de Chantada, prov, de 
Ligo, Comprende las aldeas de Amarin de Aba- 
jo, Cotobade, Gordón, Quinzán, San Vicente y 
Vilameá; 459 habits. 7 

Z SAN VICENTE DR ARMEÁ: Ovog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Coirós, p. je de Betan- 
zos, prov. de la Coruña, Comprende sólo la al- 
dea de Armed, con 130 habits. 

28AN Vieste be ARo: Ceog. Parroquia del 
ayunt, y p.j. de Negreira, prov. de la Coruña, 
Comprende las aldeas de Aro, Braña, Crucero, 
Meiro, Pedralongo, Rioseco, San Vicente, Tu- 
ñas y Vilar; 474 habits, 

Sax VICENTE DE ÁVELEDA: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de Ambia, p j. de Allariz, pro- 
vincia de Orense, Comprende los lugares de Bus- 
telo, Casasoa, Cima de Vita, Fondo de Vila y 
Pazos de Abelela, y las aldeas de Abeleda, Pa- 
droso y Tellada; 833 habits. 

San VICENTE de BAMA: Geog, Parroquia 
del avunt, de Touro, p. jaile Arsha, prov. de la 
Coruña, Comprende las aldeas de Banela, Bel- 
vís, Campelo, Castro, Jesteira, Millares, Gran- 
des, Sar. Silva, Tarrio y Vilar; 541 habits. 


o SAN VICENTE DE BARACALDO: feoy. Ante- 
ig cab. del ayunt. de Baracaldo, p. je de 
Valimaseila, prov. de Vizcaya; 287 habits, 


SAN Vieeyte pk BAGrANtEs: Geog. Parro- 
qnia del ayunt, de Tomiño, q. jode Túy, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende varins Case- 
tos; 938 habits, 

Sax Vicente pe BEI : Geog, Parroquia 
delayunto y pj de La Estrada, prov, de Pou- 
tevelra, Comprende los lugares de Celeiróus, 
Monteira, Pazos, Pereiro, Porto, Ribeira, Rova- 
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Borres, Iglesia, Mato, Rabuñado y Vilasusin; 
779 habits. 

=~ SAS VICENTE pe Berorr: Ceog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de Lugo. 
Comprendo las alleas de Betote de Abajo y Be- 
tole de Arriba; 204 halits, 

= Sax VICENTE DE Boquerón: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Boqueijón, p. j. de Santia- 
go, prov. de la Coruña. Comprende las aldeas 
de Casanova, que es la cab, del ayunt.; Forte, 
Horto, La Iglesia, Tamparte, Maravej 
ñeiro de Abajo y Piñeiro sle Arriba; 351 habits, 


-SAN VICENTE DE BURGO: Geog, Parroquia 
del ayunt., p. j. y prov. de Lugo, Comprende 
las aldeas de Burgo y Pontornillos, y varios ca- 
serios; 95 habits, 

= SAN VICENTE DE BURRES: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Arzúa, prov, de la Coruña, 
Comprende las aldeas de Calzada, Castro, Co- 
tobe, Fondevila, Fontelas, La Iglesia, Pazos, 
Pregontoño, Roirís, Salmonte y Sebio; 791 ha- 
bitantes. 

San VICENTE pe Brsro: Geog. Parroquia 


j del ayunt. y p.j. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 


do. Comprende las aldeas de Bayones y Busto; 
237 habits, 

-YAN VICENTE DE CAAMoUCO: Georg, Parro- 
quia del ayunt, de Ares, p. je de Puentedenmo, 
prov, de la Coruña. Contprende las aldeas de 
Curmá, Ijobre, Redes y Sesella; 1146 habits. 

BAN VICENTE DE CALDONES: Geog, Parro- 
«nía del ayunt. y p. j. de Gijón, prov. de Ovie- 
do. Comprende los lugares de Caldones y Roble- 
do, y las aldeas de Garhelles, Linares y Villares, 
tíoseco y San Pelayo; 542 habits. 


Sax Vicente be GANDAY: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Otero de Rey, p.j. y prov. de Lu- 
zo. Comprende las aldeas de Canday de Abajo, 
Canday de Arriba, Lavadoiro, Mangociro, Pi- 
ñeiro, Súavila de Abajo y Súavila de Arriba; 
295 habits, 

= SAN VICENTE DE CARBALLEDA: Geog. Pa- 
rroquía del ayunt. de Carballeda, p. j. de Val- 
deorras, prov. de Orense. Comprende el Ingar de 
de Carballeda, que es la cab, del ayunt., y la al- 
dca de Bascois; 281 habits, 

Bas VICENTE DE CARRACEDO; Geog, Aynda 
de parroquia del ayant. de Láncara, p j. de Sa- 
rria, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Carracedo, Corbeira, Puente de Carracedo y San 
Vicente; 203 habits, 


2 SAN VICENTE DE Carnes: Geog. Parroquia. 


del ayunt. de Cesuras, p. j. de Betanzos, pro- 
viacia de la Coruña. Comprende las akleas de 
Cabanas, Cha, Chouselas, Probaos, Souto y Vi- 
lar de Corna; 237 habits. 

=Sax VICENTE DE CASTAŠEDO: Geog. Parro 
quia del ayunt. de Grado, y. j, de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende las aldeas de Bus- 
tillo, Cadenado, Castañedo, Covayo, La Cantera 
y Picarosn, y varios caseríos; 508 habits, 


a- BAN VICENTE DE CASTELLET: Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados el arrais] 
del Barri Nou y varios caseríos, p, j. de Manre- 
sa, prov. de Barcelona; 1270 habits. Sit. en el 
L e de Zaragoza & Barcelona por Lerida, con 
estación intermedia entre las de Manresa y Mo- 
nistrol, cerca de las pendientes de la montaña 
de Montserrat, que se eleva å la dra. de la vía, 
Cereales, vino, aceite y hortalizas; tab, de aguar- 
dientes. 

= SAN VICENTE DE CASTILLON: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Pautón, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Castrotañe, Cubreiro, Gallegos, Mato, Pacio, 
Pereira, Piñeiro, Remesar, San Vicente, Serpen- 
tina v Viris; 622 habits. 

= BAN VICENTE DE CERECEDA: Geog., Parro- 
quia del ayunt. de Piloña, p. j. de Tuliesto, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Bár- 
cena, Cereceda, Robledo y Sardea; $33 habi- 
tintes, 


SAN VICENTE DE CERPONZONES: (feo. Pa- 
rroquia del ayunt, po je y prov. de Ponteve- 
dra, Comrende los Ingaros de Conehido, Her- 
mita, Leborev, Mein, Pedra, Tilve y Vigario; 
las alleas de Bouza, Bravo, Costa, San Cave- 
tulo y Taral, y varios caseríos; 710 habits. ` 

= NAN VICENTE PE CESON; Geog. Parroquia 


janes, Pi- | 
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» forte, Servide Ulla y Vilancosta, y las aldeas de : del ayunt. de Boiro, p. j. de Noya, prov. de la 


Coruña. Comprende las aldeas de Ánivada, Be- 
nivás, Brea, Comba, Deira, Ferreiros, Puen teco- 
va, Guilleiro, Lamas, Louriño, Nine, Pazos, 
Quinteiro, Rehoredo, Sandreuso, San Roque, Sar, 
Soutonovo, lreites, Trevouzos, Valmayor y Vi- 
lariño; 1413 habits, 

-Sas Vicexré DE Coño: Geog, Parroquia 
del ayunt,, p. j. y prov. de Lugo. Comprende 
las aldeas de Codo, Corbelle y Quintela; 245 ha- 
bitantes. 

— ŞAN VICENTE DE COLUMBIELLO: (eog. Pa- 
rroquia del ayunt, y p. ¡. de Lena, prov de 
Oviedo, Comprende el Ingar de Columbiello, y 
la aldea de Peridiello; 225 habits, 

= Sax ViceswTE DÉ Coucrirro: Geog. Parro- 
quia del ayant. de Paderne, p. j} de Allariz, 
prov, de Orense. Comprende los Ingares de Mo- 
redo y Ousende, y las aldeas de Baamonde, Cos- 
ta y Couciciro; 326 habits. 

= SAN VICENTE DE CUBELAS: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo, 
Comprende las aldeas de Arzás, Cabo, Mareile, 
Outeiro, Puente, Saa, Salcedo, Sun Vicente, 
Torre, Valado y Vilela; 812 habits. 

Say VICENTE DE CUNs: Geog. Parroquia 
del ayunt, de Coristaneo, p. j. de Carballo, pro- 


| vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 


Alhores, Balsa, Ielesiario, Moucos, Pazo da 
Tralo, Pazovello, Rial, Ruciro y Sordíns; 302 
habits. 

-SAN VICENTE DE Certis: Ceog, Parroquia 
del ayont, de Vilasantar, p. je de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Bray, Cezar, Jemerás, Liñares, Monrengos, Pe- 
reiro, Señto, Turio, Vaamonde, Vilamayor y 
Vilar; 596 habits. 

-SAN VICENIE DE DrAne: (eog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Pantón, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Jugo. Comprende las aldeas de 
Cal de Arriha, Campo de la Iglesia. Campo de 
Outeiro, Camporde Vila, Casdoncende, Casebío, 
Outeiro y Souto; 382 habits. 

Sax Vicent DE Decio: Geog, Y. Say 
VICENTE de DRADE, 

-Sax Viceste ne Deyo: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Finisterre, p. je de Corcubión, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Castro, Denle, Hermedesujo de Abajo, Terme- 
desnjo de Arriba, San Salvador y Vilar; 520 ha- 
bitantes. 

Sax Vrerstre pe Envia: Groy. Parroquia 
del ayunt, de Oza, p. j. y prov. de la Coruña. 
Comprende las aldeas de Carracedo. Castiñeiras, 


* Castro, Elviña, Feáns, Dagar, Darangeiro, La- 


vedra, Mesoiro, Palavea, Pasaje, Peñarredonda, 
Piedralonga, Rio de Quintás y Vio: la casa rec 
toral de Escorial, y la granja acrícola provincial 
de Huerta del General; 2175 habits. 

Sax VICENTE De Espina: Ccog. Parroquia 
del ayunt. de Salas, p. je de Belmonte, prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares «de Ablanedo, 
Espina y Obés, y la aldea de Posadorio; 484 ha- 


bitantes, 


Sax VICENTE pE Esprxo: Geon. Parroquia 
del ayont. de La Vega, p. j. de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense, Comprende sólo el lugar de 
Espino, con 202 habits, 

Sax VICENTE DE FERVENZAS: Ceog. Pa- 
rroquia del ayant, de Aranga. p je de Betanzos, 
prov, de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Boqueijón, Carballeira, Perveneedo, Mato, Men- 
de, Milreo, Muros, Cortas Calvos, Silvarredonda, 
Ta, Torrelavandeira, Tragallía y Vallo; 501 ha- 
bitan tes. 

= ŞAN VICENTE be FRADBLO: Geon, Parro- 
quia del ayunt. de Viana, p j de Viana del 
Bollo, prov. de Orense, Comprende el mew de 
Pradelo, y el caserío de Asdejaje; 272 habits. 


= SAS VICENTE DE ProvÁx: Mog. Ayuda da 
parroquia del ayunt y p. j. de Sarria, prov, de 
Tugo, Comprende las aldeas de Lavandeira, Sa- 
badelle, Sisto y Vilanova; 210 habits, 


¿Sas VICENTE PE GONDRAME: Crog, Ayuda 
de parroquia del ayant. de Páramo, Pd de Sa 
rria, prov, de Engo. Compoende las aldeas de 
Pite, Quintela, San Vicente, Teiyuisav y Ve- 
leigin; 272 abits, 


Sax VICENTE DEG RAÍCES: Geog, Parroquia 
del aynit, de La Pereja, po je y prox. de Oren- 
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se. Comprende los lugares de Barra de Cima, 
Casar, Gul fariz, Pousada y Santa, Eugenia, y las 
aldeas do Bispín, Louredo y La Peroja; 813 ha- 
bitantes. 

San VICENTE DE GRAÑA: Goo, Ayuda de 
parroquia «el ayunt. de Puente Ceso, p j. de 
Carballo, prov. de la Coruña. Comprende las 
aldeas de Carballido, Cerezo de Arriba y Sesti- 
moño; 360 habits. 

—San VICENTE DE Grases: Geog, Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, pros. de Ovie- 
do. Comprende lasaldeas de Casquita, Grases de 
Abajo, Grases de Arriba y Maojo; 341 habits. 


Sas VICENTE DE Grove: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Grove, p. je de Cambados, prov. de 
Pontevedra. Comprende los Ingares de Cachei- 
rús, Campos, Reboredo y Valea; las aldeas de 
Quinteiro, Outeiro y Poupríns, y varios caseríos; 
718 habits, 

Say Vicens DR lenestarerta; Geog. Pa- 
rroquia del ayt. de Saviñao, p. j. de Monfor- 
te, prov. de Íngo. Comprende las aldeas de Ca- 
zóu, San Vicente y Valiñocovo; 308 habits, 

San Viceste pe IxsvresTta: Geoy. Parro- 
quia del aynnt. de Monterrey, pe je de Verín, 
prov. de Orense. Comprende los lugares de Gui- 
marey é Infesta; 434 habits, 

-SAS VINTE DR bA BASA: (zog. Parro- 
quia del aynub, de La Baña, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña, Comprende el lugar de Sau 
Vicento, que es la cab. del ayunt., y las aldeas 
de Canlís, Castro, Fampousa, Guende, Jasoso, 
Paredes, Salvande, Señor y Vixía de Abajo;631 
habits. 

Say VICENTE DE La BARQUERA: Geog, Par 
tido julicial de Ja prov. de Santander, Compren- 
de los ayunis. de Alfoz de Lloredo, Comillas, 
lferrerías. Lamasón, Peñarenbia, Rionanza, Rui- 
loba, San Vicente de la Barquera, Udias, Val- 
dåliga y Val de San Vicente; 18922 habits. Si- 
tuulo entre el mar al N., los parts. de Torrela- 
vega y Cabuérniga al E, Cabuérniga y Potes al 
S. y la prov. de Oviedo al O. i Y. con ayunt,, al 
que están agregadas las aldeas de Abaño, Ace- 
bosa, Barcenal, Entramhosríos, Gandarilla, Hor- 
tigal, Larrevilla, Los Dhaos y Santillán, cab, de 
p. jẹ prov. y diúc. de Santander; 1727 habi- 
tantes, Sit, en la costa, en la carretera de Torre- 
lavega á Gijón, en el ángulo que formar dos 
brazos de la ría de su nombre. Terreno montuo- 
so; maíz, vino, hortalizas y frutas; cría de gana- 
«dos y pesca. Puerto de interés local y Aduana 
maritima de segunda clase, Ta ría de San Vi- 
cente de la Barquera, qne en tiempos remotos 
fué muy concurrida por buques de todos portes, 
y contaba además con muchas embarcaciones 
propias dedicadas al comercio y it la pesca de la 
ballena, se halla completamente obstruída de 
arenas, viéndose visitada de tarde en tarde por 
embarcaciones forasteras de 291,5 4 3 de calado 
y por algunas del cabotaje. La vía se interna al 
5.0. y se subilivide en dos brazos de mar, deno- 
minado el del O. ría ó caño del Peral y el del 
S. de Villegas ó Barcenal: este último brazo es 
el mayor. El primero se interna más de modin 
legua y comluce al barrio de Entrambosríos pa- 
sando por los nueve ojos del puente Nuevo ò de 
Tras San Vicente, y el otro Liene más de una legua 
de long., por el enal se lega al barrio de Barce- 
nal. Por este brazo suben embarcaciones plang- 
das que importan mineral para unas herrerías, 
pasando por algunos de los 32 ojo» del puente 
de la Maza que cruza este brazo de mar: dicho 
puente tiene 480 m. de long, La v. de San vi- 
cente de la Barquera se subdivide, en población 
antigua y moderna. ha parte antigua Ocupa la 
cresta de un peñasco casi aiskulo por los das 
brazos de mar imlicados, y la moderna se ex- 
tiende por su falda oriental hasta la orilla de la 
playa, en términos Ue das aguas del mar en 
sus grandes ereciddas Hegan hasta los portales de 
las casas. Ka la parte más elevada del peñaseo 
está emplazada la iglesia parroquial. Vense sobre 
las crestas del peñasco los restos de n castillo, 
lienzos de muralla, algunas casas reolifieadas y 
otras armtinadas, Tn extenso arenal, denomina- 
do de Merón, que arminea del Cabo Oyhambre y 
faldea el monte «le La Braña, termina dentro 
del puerto de la Barquera obstrayéndolo por 
completo, por maneri que d bajamar de marcas 
vivas quelan descargutos varios bancos que for- 
man canalizos entre sí, por donde conuuican las 
aguas del puerto econ Tos brazos de mar interia- 
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ras, El canal más utilizable es el oue se mantiene 
entre los bancos y la costa septentrional. ln él 
hay agua suliciente para llegar eu pleamar hasta 
el puente Nuevo con buques de 34 4 m. de ca- 
lado, Hay una poza junto á dicho puente con 
agua bastante para permanecer å Note constan- 
temente dos g tres buques amarrados en cuatro. 
Se esti en ella con seguridad, y sólo se experi- 
menta resaca y fuerte correntín cuando reina 
temporal del 4.2 cuadrante, Los barcos de ca- 
botaje que van ¿d cargar maderas de construc- 
ción se atracan á un pequeño muelle que hay 
cerca de la población. Los de arribada fondean 
enfrente de la capilla de la Barquera, que está 
por la parte de adentro de la punta de la Espi- 
ña, y taunbién por enfrente del muelle de ma- 
dera, por doude se cargan Jos minerales. Jin di- 
cho sitio hay fondo y espacio para permanecer 
muchos buques anclados á la vez. La isla del 
Callo, denominada en el país Peña Mayor, está 
en metio de las dos barras ó entradas de la ría, 
llamadas del Este y del Oeste. La del 1. es de 
arena, formada por la prolongación hacia el N. 
del arenal de Merón, que va á unirse à la isla, 
y la del O, es de piedra y arena, comprendida 
entre la isla y la punta del Castillo [ Herrotero 
de las costos seplrntrioantes de Españej. Dela 
v. ha escrito magistral y hermosa descripción el 
docto geógrafo D, Rafael Torres Campos. «Dos 
profnidas y pintorescas rías, dice, rompen la 
costa á ambos lados de la v., dejando en el cen- 
tro un promontorio nuumlítico resistente, sobre 
el cual trepa el caserío desde el mar hasta el tenm- 
plo de Santa María de los Angeles, edificado en 
lo más alto, En la espina de la península, y al- 
rededor de la iglesia, estaban las moradas de los 
que vivían de la tierra y el señorío; al pie del 
alto, y junto al mar, vivían los dedicados á la 
pesca y al tráfico. Los solares abandonados y 
ruinosos de aquéllos (sólo rara persona de buen 
gusto recdifica y repara los viejas casas en el ba- 
rrio de la iglesia) son manifestación elocuente 
de la decadencia de una clase. Eu cambio las 
humildes viviendas de los pescadores y trafican- 
tos se han ampliado y extendido por modo con- 
siderable, reemplazando ii la madera la piedra, 
al zarzo el solilo muro, 2) puntal el poste de 
bien labrada sillería, y forman á la inmediación 
del puerto y á lo largo del camino, en el empla- 
zamiento propio de una población que trabaja, 
un excelente barrio á que da carácter monumen- 
tal cierto lujo en la construcción y la conserva- 
ción de formas y proporciones que recuerdan el 
estilo de los siglos medios. Las arcadas y los 
contrafuertes de muchas casas modernas perecen 
inspiradas en los tipos románicos, que se con- 
servan allí tradicionalmente. Siguiendo la ley 
de la vida moderna, el nuevo San Vicente se ha 
bajado al Hano en busea de comunicaciones; en 
lo alto queda un Museo de antigiedades, verda- 
dera riqueza para el pintor romántico y para el 
amante de las ruinas con hiedras, que la necesl- 
dad de desmontar en muchas partes para los 
nuevos edificios, con la abundancia de materia- 
les que proporciona, hace que se mantenga casi 
intacto. La iglesia parroquial de Santa María 
empezó & construirse en el siglo X11 Antes de- 
bió servir de parroquia la capilla románica bajo 
la advocación de San Vicente, sit. junto al puen- 
to, que la tradición, con molivo, hace más an- 
tigna que la iglesia; San ta María se construyó 
en cl estilo gótico. Dos siglos XIV, XV y XVI 
han dejado en el templo numerosas huellas, Los 
últimos años del siglo xv y los primeros del xvi 
constituyen un período importante cn la cons- 
trucción, durante el enal se levantan el crucero, 
la capilla Mayor y la del inguisidor Corro. De 
notar son en las fachadas de S. y O. lienzos de 
muro de carcomida piedra, y, sobre todo, dos 
interesantes portadas rominicas, 1] interés ca- 
pital del templo está en la capilla de San An: 
tonio de Padua, de patronato de la ¡lustre fa- 
milia del Corro, reedificada por 1). Antonio del 
Carro, canónigo de Sevilla primero é inquisidor 
apostólico más tarde. Peregrino sepulcro con- 
tiene sus restos, y junto á él se halla el de sus 
pilres, con estatuas yacentes del siglo xv, pero 
eclipsadas por la admirable figura del impuisidor 
que, recostada sobre el brazo derecho en el al- 
mohadón verdaderamente muelle, lee un libro 
que sostiene con li mana izquierda, La per- 
lección del «libujo, la gracia sin la afectación 
de la postura, la firmeza en la ejecución, la na- 
turalidad, la soltura y la riqueza en el plegado 
de los paños, y la expresión de inteligencia y 


SAN 


dulzura de aquel rostro singular, hacen de esta 
obra una de las importantes osenltúricas que del 
Renacimiento hay en España Fundación del 
inquisidor iné el Jlospital de la Concepción, ing- 
talado ca el bellísimo edilicio vecino á la iglesia, 
que acusa notablemente cl influjo en el antiguo 
estilo de la arquitectura del eómuecento, Se han 
perdido allí las proporciones y las molduras gó- 
ticas; domina la Jínea horizontal en lugar del 
sistema vertical de los últimos siglos de ia Edad 
Modia, y los arcos de varios centros, elípticos y 
canopiales, alternan con las ventanas reçtangu- 
lares y las puertas de adovelados medios puntos, 
Menos gracia, aunque más corrección clásica, 
tiene la llamada casa del Inquisidor, no lejana, 
en la cual las formas del Renacimiento no se 
combinan ya con otras; dominan en ahsoluto. 
Los huecos, rectangulares, tienen pilastras y cor- 
risamenlos decorativos y están coronados por 
frontones. Más allá del puente de la Maza, en 
una ladera sombreada por soberbias encinas 
dominando el panorama de la vía y de la alta 
mar, está el convento Franciscano de San Tuis, 
fundado en aquellos tiempos en que el estilo gú- 
tico, proximo å desaparecer, hizo manifestación 
ostentosa «le sus primores, Ruinoso, abierto por 
todas pertes d los agentes atmosIíricos, y aban- 
donado por completo hace muchos años, la ve- 
getación ha hecho de él presa, produciendo yor 
todas partes aquella rica flora cantábrica mara- 
villosos electos decorativos. Jl templo màs ve- 
nerulo y que tiene verdadera celebridad es el de 
la Virgen de la lBurquera, sit. á 800 pasos del 
pueblo, á la orilla de la ría, cerca de un grupo 
de añosas encinas, y dominando un paisaje in- 
comparable cuyos elementos son la alta mar, la 
dilatada mancha de agua liwpia y tranquila de 
la ría, los dos grandes puentes que atraviesan 
los brazos en que ústa se divide, sobre todo el de 
la Maza, del siglo xvi reformado, el pueblo ten- 
dido pintorescamente en anfiteatro al pio de la 
iglesia y del castillo, hermosas praderas donde- 
quiera y cuestas cubiertas de manzanos, y a lo 
lejos el soberbio fondo de los Picos de Europa, 
dominados por la maciza mole del Naranjo dle 
Bulnes. San Vicente Mé en otras épocas wut po- 
sición militar. Constituían sn sistema defensivo 
el castillo, la iglesia, que algo tiene de lortaleza, 
situados respectivamente en los dos puntos altos 
de la península, y un recinto almenado que en 
gran parte se conserva. Atribúíyese el castillo á 
la época de la repoblación de San Vicente con 
los cristianos que se transportaron de las comar- 
cas dominadas en los primeros tiempos de la 
Recon: nista; se dice construido aquel Fuerte bajo 
el reinado de Alionso 111 ed Augno, y aun se da 
la fecha de $84. Pero nada hay en la fábrica 
actual que autorice tal aserto, Por su disposi- 
ción general es uno de aquellos refugios cons- 
reuídos en la época del desarrollo de la navega- 
ción, con la mira de defenderse de las incursio- 
nes marítimas y poner a los habitantes al abri- 
go de los piratas, y por la forma de sus escasos 
huecos y otros delalles no puede pertenecer á 
tiempos anteriores al siglo xv. Un recinto de 
muralla de piedra con cinco puertas provistas de 
rastrillos rodeaba la península, formando una 
verdadera plaza de armas, Aún se conserva un 
buen trozo almenado entre el castillo y la igle- 
sia, Las viviendas construídas al pie de la roca 
y ¡unto al mar han hecho desaparecer la otra 
parte, dejando sólo restos y algún característico 
arco apuntado. La iglesia, dentro del recinto y 
en situación dominante, venía á ser un punto 
fuerte, el de mayor y última resistencia en caso 
de ataque, algo parecido à una torre del home- 
naje con relación á las defensas de la villa. To- 
davía en la fachada de Levante de aquélla, á 
despecho de las restanraciones y remiendos, se 
ven salientes matacanes, y las elegantes almenas, 
que también conserva ¿d modo de erestería, reve 
lan qme se pensó en los usos mililares al reparar 
la fábrica en los últimos tiempos del período 
gotico. La historia militar de San Vicente acaba 
en 1808, al destruir los franceses sn más temible 
fortaleza de Santa Cruz, clavando é inutilizando 
los cañones. Hoy el castillo sirve de observato- 
vio å los bañistas para contemplar el panorama 
de la vía, la alta mar y los electos destructores 
del oleaje en la costa, Grande fué tamidén en 
pasados tiempos la imporlancia marítima de San 
Vicente. En el siglo xiri cooperan gloriosamen- 
te sus enmbarcaciones å la lema de Sevilla, romo 
demuestra el privilegio por virtud del enal puso 
en su eseuoel nayío rompiendenna cadena à toda 


SAN 


SAN 


vela. en recuerdo de la rotura del puente de har- | res de Lobis, Pintás, Serois y Silvoso; 490 ha- 


cas sujeto con cadenas que había en el Guadal- 
quivir, por un navío tripulado por hombres de 
San Vicente, Laredo, Santander y Castro, hecho 
que cooperó grandemente al éxito de aquella em- 
presa. Á principios del siglo xvr, cuando Jspaña 
tenía muchos buques ocupados en la pesca, en 
descubrimientos y en el trálico de América, Tu- 
glaterra y Holanda, figuraba la bandera de San 
Vicente dignamente. Por provisión de D. Carlos 
y doña Juana, de 5 de abril de 1550, se mandaron 
armar dos navíos para escoltar y convoyar más 
de 60 barcos mayores de vecinos «le esta v. que 
iban á los puertos de Trlanda, Andalucía y otros 
mares; 60 chalupas de 80 toneladas procedentes 
de las mismas frecuentaban la posea en Irlanda, 
según afirma D. José de Vargas Ponce en su li- 
bro Importancia de la marinn española. Cuando 
en tiempo de Jelipe II se perdió la esenadra en 
el Canal de la Mancha había 52 navíos de trans- 
porte de la v., dle cuyas dotaciones pereció nti- 
cha gente. Mucha población lebíau tener San 
Vicente y las otras v. de la costa, cuando al 
repoblar 4 Cádiz despnés de su conquista (eva 
1263) salieron con aquel destino 300 familias do 
Laredo, Santander, San Vicente de la Barquera 
y Castronrdiales. Hay tralición de que legó á 
tener 5000 vecinos. Pero faltó para alimentar al 
tráfico, sostener y aun aumentar la población, un 
factor esencial; la comunicación directa con Cas- 
tilla, que vino 4 monopolizar Santander, depen- 
diendo de esto el extraordinario crecimiento de 
la y de San Emeterio en perjuicio de las otras 
de la costa, y la formación en 1801 de la nueva 
prov, de que fué centro. A costa de San Vicente, 
y también para su daño, se fundó Ja v. próxima 
de Comillas en 1483, por vecinos que huyeron 
de aquélla á consecuencia de un incendio. Una 
peste y nuevos incendios en los siglos XVI y 
xvir contrilmyeron á despoblarla, Según justili- 
cación hecha por el gobernador de Laredo, se 
quemaron en 1636 más de 500 habitaciones y cin- 
co hospitales, de siete que había, ausentándose 
«on este motivo muchas familias (R, Torres Cam- 
pos, Estudios acogríficos ). 


Say VICENTE DE TA CABEZA: Reog. Tusar 
con ayunt., al que estin agregados los lugares 
de Bercianos de Aliste, Campograndlde de Aliste 
y Palazuelo de las Cuevas, p. je de Alcañicos, 
prov. de Zamora, dioe. de Santiago; 822 habi- 
tantes, Sit. å orilla del río Aliste, entre los ter- 
minos de San Vitero y Alcañices. Cercales y hor- 
talizas; cora y miel; cría de ganados. 


-8AN Vicexte be Tacos: (Geo. Varroquía 
del ayunt, de Alfoz, p. j de Mondoñedo, pro: 
vincia de Lugo. Comprendo las aldeas de Agua- 
quente, Azoreira, Bao, Belus, Currás, Grela, Ta 
Iglesia, Lomba, Lubeita, Machuco, Portodreito, 
Puente Teijo, Kizal, Sisto Ribeiras, Súa Iglesia 
y Torre Martille; 830 habits. 


-8AN VICENTE DE pA BONSIERRA: Geog. 
Y. con ayunt,, al que está agregada la aldea de 
Peciña, p. j. de Haro, prov. de Logroño, dióco- 
sis de Calahorra; 2766 habits, Sit. cerca de la 
carretera de Vitoria á Laguardia, al N. del Ebro, 
en la frontera de la prov. de Alava. Mucho y 
buen vino; cercales; fab. de aguardientes. ` 


2 RAN Vicente ben Barco: (oq. mgar eon 
avuut., al qne están agregrulos los lugares de Lo- 
silla, San Pedro de las Cuevas y Santa Eufemia, 
p jo de Aleañices, prov. de Zamora, dide. de 
Santiago; 680 habits, Sit. cerca de Olmillos de 
Castro y Ricobayo, Cereales y patatas; eria de 
ganados, 

SAN VICENTE DEL CONDADO: frog. Tugar 
del ayunt. de Vegas del Condado, p. j. y pro- 
vincia de León; 115 habits, O 


a RAN VICENTE DR Lema: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Vilamartin, pj. de 
Vallrorras, prov, de Orense. Comtirende sólo 
el ngar le San Vicente, con 426 habits, 

Ñan Vicente DE DERON: feroz, Luear del 
ayunt, de Arenas, q. j. de Torrelavega, prov. de 
Santander: 216 habits. 

¿SAN VICENTE DEL Monte: Greg. hugar dol 
avant, de Valle de Valdáliga, pje de San Vi- 
cente de la Barquera, prov. de Santander: 205 
habits, 


= SAN VICENTE DE Lonas: Reog, Parroquia 
“Mel avant. de Calvos de Randin, p. j. de Gino 
de Lima, prov, de Orense, Comprende los Huga- 


bitantes. 

SAN VICENTE DE LOBERA: Geog. Parroquia 
del ayımt. de Jobera, p. j. de Bande, prov. de 
Orense. Comprende los lugares de Facós, Meás, 
(Quintas, que es la cab. del ayunt.; Santa Baya 
y Viles; 577 habits. 

-Sax Vicente DE Losana: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Piedrafita, p. j. de Becerreá, pro- 
vinela de Lugo, Comprende Jas aldeas de Chan 
da Pena, Losada, Rabaccira, Santalla, Sisto y 
Trabazas; 555 habits. 

-SAN VICENTE Deb Panacio: Oeog, Lugar 
con ayunt., p. j. de Medina del Campo, provin- 
cia de Valladolid, dióc. de Avila; 525 habitan- 
tes, Sit, en la carretera general de Madrid á la 
Coruña, cerca de Ataquinos y ála dra. del río 
Zapardiel, que se pasa por el puente llamarlo de 
San Vicente, de piedra y de 11 arcos. Terreno 
llano; cereales y hortalizas, 

Sas Vicesre br Pixo: feog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de El Pino, y. j. de Arzúa, 
prov, de la Coruña. Compwende las aldeas de 
Bermás de Abajo, Bermás de Arriba, Tu Iglesia, 
Lehorán Grande, Leborán Pequeño, Piñeiro y 
Venta; 363 habits, 

—8aAN VICENTE DEL Raspe: Geog, Y. con 
ayunt,, al que están agregados muchos caserios 


y casas de labor, y. j. y prov. de Alicante, dió- 
cesis de Orihuela; 4013 habits. Sit. al N.O. de 


Alicante, en el f. e. de Madrid à Alicante, con 
estación anterior á la de la cap. de la prov. Te- 
rreno Mano; cereales, vino, aceite, hortalizas, al- 
mendra y otras (rutas. La iglesia parroquial esti 
dedicada á San Vicente Ferrer, y es lama que el 
santo predicó en ella cuando era una ermita, La 
v, data del siglo xry y dependió del municipio 
de Alicante hasta el año de 1737 en que se eman- 
cipó de la cap., si bien hasta 1847 mo se Ja seña- 
19 término. 

-Sax VICENTE DELS Horts: Geog, Lugar 
con ayunt., al que están agregados los arrabales 
le San Francisco y El Sarral, p. j. de San Fe- 
lin de Llobregat, prov. y dióc. de Barcelona; 
1745 habits. Sit, entre el río Llobregat y la mon- 
taña llamada Puig Castella, cerca de Torrellas, 
Terreno montañoso en porte; cereales, vino, acei- 
Le, almendra, naranja y otras (rutas; fab. de pa- 
pel, tejidos de lana y blondas. 


-Sax VICENTE DE LUR Parroquia lel 
apımt, de Colunga, p. j. de Villaviciosa, provin- 
cia de Oviedo. Comprende cl lugar de Lué, y la 
aldea de Castiello de Abajo; 555 habits. 


-SAN VICENTE DEL VAULE: Geo, V. del 
ayunt. de San Clemente del Valle, p. je de Be- 
llorado, prov. de Burgos; 141 habits. 


= SAN VICENTE DE LIFVANERAS: Geoy. Du- 
gar con aymt., pj. de Mataró, prov. y «Lióce- 
sis de Barcelona; 716 habits. Sit, cerca del le- 
rrocarril de Barecelona & Frauvia por el litoral, 
no lejos de Mataró. Terreno montnoso, por el 
que corre la viera de Llevancras; vino, naranja, 
hortalizas y algo de trigo; blondas y encajes, 


— SAN VICENTE DEMASVEE: Geog Parroquia. 
del ayant. de Gondomar, p. j. de Vigo, prov. de 
Ponteverlra, Comprende los lugares de Costa, 
Cristillón, Fontán, Goldra, Moreira, Nande, Pi- 
quetes, Portavedra, Pousada, Puente, San An- 
drés, San Sebastián, Seidones y Tejosa; Jas al- 
deas de Amadas, Cruz, Galistea, Lameiro, Rapa- 
doura, San Blas y Verdeal, y tros caserios; 1116 
habits. 

San VICENTE DE MARANTES: Geng, Parro. 
quia del ayunt, de Enfesta, p. je de Santiago, 
prov. de la Coruña. Comprende las aldeas de 
Agualada, Cortos, Lameira, Marantes, Outeiro, 
Ramil, Rúatraviesa y Torre; 303 habits, 


Say VICENTE DE MENÁ: Geog, Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Mngardos, p. j. de Pren- 
tedleume, prov, de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Barca, Casas, Corzás, Cruz, Chantelos, 
Galiñeiro, Testeira, Novás, Penedo, Kilo, Seaña 
y Souto da Cana; 995 habits. 


Bay Viery 
del ayuni. de Y 


i Feng. Parroquia 
i del Ferrol, pro- 


e aldoviño, p 
vincia de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Cantadomuro, Coto, Pallota v Pedreira: 280 ha- 


bitautes. 


<- NSAN Yior wi MONFORTE: Geru, Parra- 
quia deb ayunt y p. je de Monforte, prov, de 


-qnia del ayunt., 


SAN 629 
Lugo. Comprende el arrabal de Cruces, con 50 
habits. 


= SAX VICENTE DE MORUJO: Geog. Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Bergondo, p. je de Be- 
tanzos, prov. de la Coruña. Comprende las al- 
deas de Fiobre, Morujo y Pasajero Pedrido;540 
habits, 

Sas VICENTE DE MOURULLE: Geog. Parro- 
guia del ayunt, de Taboada, p. j. de Chantada, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Pria- 
monde y Mournlle; 78 habits. 

Sax Vrieeyre pe Navirco: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y p. je de Cangas de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Na- 
viego, Palacio y Puntaras, y las aldeas de lol- 
gueraja, Murias de Puntaras, Regla de Naviego 
y Villar de Naviego; 612 habits. 

— SAN VICENTE DE NEGRADAS: Geog. Parro- 
gnia del ayunt. de Trasparga, p. j. de Villalba, 
prov, de Lugo. Comprende las aldeas de Cande- 
dos, y varios caseríos; 239 habits, 

Say Vicente DE NRA: Geog. Parroquia 

del ayunt. de Quirós, y. je de Dena, prov. de 
Oviedo. Comprende los Ingares de Ronderos, Vi- 
Magime y Villamarcel, y la aldea de Rodiles; 
621 habits. 
AN VICENTE DE Nrvermo: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Buján, p. į. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña. Comprendo las aldeas de 
Algaria, Barral, Campos, Cosal, Nariño, Nivei- 
ro, Pedragosa y Torreblanca; 500 habits, 

San VICENTE DE NOAT: Geog, Varroquia 
del ayunt, de Son, p. je de Noya, prov. de la 
Coruña. Comprende la v. de Sou, que es la cake- 
cera del ayunt., y las aldeas de Agrelo, Cabane- 
la, Castelo, Catadciro, Couto, La Iglesia, Lar 
jielas, Laranga, Noal y Outeiro; 2596 habits, 


SAN VICENTE pe Nocuerka: Geog, Darro: 
quia del ayunt, de Meis, y. j. de Cambados, 
prov, de Pontevedra. Comprende los Ingares de 
Fondo de Vila, Grela, Monte de Casa, Mosteiro, 
Penente, Solveira y Zaeande: las aldeas de Cati- 
covas, Cruceiro, Payendes, Pubujeira y Quin- 
táns, y varios caseríos: 654 habits. 

-BAN VICENTE Pe Oria: Geog. Parroquia 
del ayunt. y p. j. de Cambados, prov, de Pon- 
tevedra. Comprende los Jugares de Bouza do 
Rey, Campo da Vila, Coreijeira y Outeiro, y las 
aldeas de Abelleira, Bouza de Padrón, asane- 
va, Lonreiro, Río Pequeño, Sobrejra y Tombo; 
458 habits. 

San VICENTE ve Parma: Geog, Varroquia 
del ayunt. y p. j. de Villaviciosa, provincia de 
Oviedo. Comprende el lugar de Plaza de Pidal, 
y la aldea de San Vicente; 99 habits. 

San Vientre pe Pases: Geog, Parroquia 
del ayunt, de Peñamellera, p. j. de Llanes, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Ci- 
miano, Panes y Snarias; 895 habits, 

SAN VICENTE DE PARADELA; frog, Parro- 
quia del ayunt. de Castro Caldelas, p j. de 
Puebla de Trives, prov, de Orense. Comprende 
los lugares de Arriba y Cerdeiros, y las aldeas 
de Casa da Dona, El Castro, Santo, Sequeiro y 
Val; 326 habits, * Parroquia del ayunt, de Pa- 
radela, p į de Sarria, prov. de Lugo, Compren- 
de las aldeas de Barrido, La Iglesia, Nay, Ro- 
sende y San Vicente; 275 habits, Ñ 

-SAS Vieeste ne Parr: Geog, Aldea del 
cantón y diste de Dax, dep. de las Landas, Fran- 
cia, sit. 4 orillas del Adour, enel fc. de Bur- 
deos 4 España: 200 habits. El municip. se eom- 
pone de tres centros principales: el ya citado, 
llamado antes Pony; los establecimientos reli- 
giosos del mismo nombre à 2 kms, al O.. cerca 
de la estación del F e, y Ja abla Buglose á 5 
kms. al N, del centro. Á 2 kms, de esta última 
están las Mndiriones y altos hornos de Buglase 
y la capilla moderna de Nuestra Señora de Bu- 
glose, grupo que tiene estación especial de fe- 
rrocarril, Alllado de la capilla, que es uno de 
los santuarios más venerados de Gaserñía, mana 
una fuente que se tiene por milagrosa, Pero le 
qne más importancia la da es la easi en que 
nació en 15765 el santo enyo nombre leva, 

<Bax VICENTE DE Prorena: 


Grou, Parro. 
pab y prov, de Lugo, Come 
prende las aldeas de Almár. Mbarello, Casa ila 
Viña, Cima de Vila, Outeiro y Pedreda: 151 
habits, ' ` 


~S 7 ge B . e G 
AS OVICESNIE pE PENA: fear, Ayuda de 
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perroquia del avunt, de Begonte, p. Je de Vi- 
llalba, prov. de Lago. Comprende las aldeas de 
iruz, ldreiva y Vila; 174 habits. 

Say Viesste De Peris: Qeog. Ayuda de 
parroquia del ayunt. de Castrelo del Valle, par- 
tido judicial de Verín, prov. de Orense, Come 
prende los Ingares de Pepin y Ribas; 302 habi- 
tantes. 

San Vieesre De Pias: Geog. Parroquia del 
ayant,, p je y prov. de Tngo. Comprende las 
aldeas de Campos, Cortiña y San Vicente; 38 
habits. 

Say Viccesen ob Piso: Geo. V. Say Vi 
CENTE DEL PENO. 

= Sas Vicexte DE Pixon: (eog. Parroquia 
del ayunt, de Sober, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Campo de la 
Iglesia, Cima de Vila, Chavián, Gándaras, Ta 
mas «le Brosimos, Pacio, Portolrosmo, Sanpa: 
yo, Sampil y Vilariño; 326 habits, 

Sax Vicente ne Doxmueriro;: feag. Parro- 
quia del ayunt. de Pantón, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo. Comprende das aldeas de Aman- 
di, Barrio, Bazal, Cancelo, Cascajido, Cubris- 
queiros, Marelo, Outeiro, Penaveada, Presa, 
Ribas del Sil, Rigueiro, San Cosmede, San Pe- 
dro, Seuto, Silleiros, Torre, Torrón, Touza y 
Vilamiron; 1 243 habits, 

Say Vicente De Poo: Ceog. Parroquia del 
ayant, y po jo de Llanes, prov. de Oviedo, Com- 
prende sólo el lugar de Poo, con 517 habits. 

= SAN VICENTE DE Proaza: Geog. Parroquia 
del ayunt. de Proaza, p. j. y prov. de Oviedo, 
Con: prende la villa de Proaza, que es la cabeeo- 
ra del ayunt., y el lugar de Tras la Villa; $53 
habits. 

“Sax VICENTE be PUIGMAL: Geog. Aldea del 
ayuni. de Parroquia de Ripoll, p. j. de Puigeer- 
dí, prov. de Gerona; 90 habits. 

= San VICENTE De RÁBaDe: Roy. Parroquia 
del aynat. de Begonte, p. ¡. de Villalba, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las allens de Cam- 
po, Canillas, Lastro, Puente, Tras de Rigueiro 
y Vilar de Seo; 421 habits, Estación en el lerro- 
carril de Palencia å la Comia, intermedia entre 
las de Lungs y Baamonde. En ¿l bifurca la carre- 
tera à Mondoñedo y Ribadeo, 

Say Vice pe Reánicos: Greg. Parro- 
quia del ayunt, de Villamarín, p. j. y prov. de 
Orense Comprende los lugares de Belcrime, 
Cristoble, Fondo de Vila y Quintás, y la aldea 
de La Pena; 713 habits, 

-SAN VICEXTR DE Recorra: Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt de Cabañas, p. je de 
Prentedenme, prov. de la Coruña. Compwenrie 
las aldeas de Barcia, Horta y Lonsada; 129 ha- 
bitantes. 

Sax VICENTE ne REIGOSA: eoq. Parroquia 
del ayunt. de Pastoriza, y. j. de Monmloñeto, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Adro- 
mar. Castelo, Córneas, Estoa, Estreito, Fontes, 
Maxquide, Meilán, San Vicente y Seijos; 623 ha- 
bitantes. : 

= BAN VICENTE DE Rial: Gro. Parroquia del 
ayuni. de Baju, p. je de Ordenes, prov. «e Ja 
Coruña. Comprende las aldeas de Arnejo, Boiro, 
Carlejo, Carral, Castro, Ta Iglesia, Loureiro, 
Malbares, Pousada, Riċiro y Viso; 743 habits. 

= SAX VICENTE DE RIBADULLA: (reag. Parro- 
qnia del ayant, de Santiso, p- j. de Arzúa, pro- 
vincia te la Coruña. Comprende las aldeas de 
Albin, Amboaje, Busel de Abajo, Busel de Arri- 
ba, Moreda y Rivadulla; 305 Imbits. 

Say Vieeste we Robenio: Beag. Parro- 
guía del ayunt, de Releiro, p. je de Dalin, pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los Ingares 
Cavada, Rodeiro (eab. del ayunt.) y Vila, y va- 
rios caserios; 265 habits. 

= BAN VICENTR ÞE RUBIÁN: (feo. Parroquia 
del ayant. de Incio, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Agualevada, 
La Iglesia, Pousada y Sanjumil: 254 habits, 

= SAN Vicente ba Sarrán: (reog. Puebio de 
la prov. de Islas Batanes, Filipinas; 1729 ha- 
Litantes. 


= NAN VICENTE 05 Sara: Groy, Ayuda de 
parroquia del ayunt, y pj de Chantada, pen- 
vincia de Luga. Comprendo las aldeas de Pri- 
velo y Sotariz; 219 habits, 


SAN VICENTE DE SERRANO: 6. Parro- 


SAN 


j quia del ayunt, de Aller, p. je de Babiana, pro- 


vincia de Oviedo. Comprende los Jngares de Ori- 
lés y Serrapio, y varios caseríos; 521 habils, 


Sas Vicente pe Sorteo: eng. Parroquia 
del aynnt. de Salceda, p. je de Túy, prov. de 
Pontevedra. Comprende los lugares Casal, Igle- 
sia, Outeiriño y Sobredo; las aldeas de Mallin, 
Torreiro y Toural, y un caserío; 320 habits, 


San VICENTE DR SUSQUEDA: Cro, V. SUS- 
QUEDA. 

Sax VICENTE DE PAGUA TAGUA: Ceo. Yi 
Ma del dep. de Caupolicán, prov. de Colchagua, 
Chile, sit. al N. del estero de Talcarehne; 1100 
habits, Es población de porvenir, con regular 
caserío, anifrado comercio y feraces alrededores. 
A nnas 10 kms, al 5.0, se extendía la pintoresca 
laguna de Tagua- Tagua, hoy deserada y conver- 
tilo su legho en Tértiles terrenos (Ispinosa, Geo- 
grafía de Chile). 

San Vientre ne Dornpaos: frog. Parron nia 
del ayunt, de Dáncara, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo. Comprende las aldeas de Armillán, La 
Igtesia, Quintela y Toldaos; 127 habits. 


Say VICENTE DE Toranzo: Geog. Lugar 
cah, del ayunt. de Corvera, p. J. de Villacarric- 
do, prov. de Santauder; 431 habits. 


= SAs VICENTE pe Tonrennós Geog. Lugar 
eon ayunt,, al que están agregados el arrabal de 
Serrallonga, la colonia indastrijal de Vilaseca y 
varios caseríos, masías y alquerías, p. je y dió- 
cesis de Vich, prov. de Barcelona; 851 habitan- 
tes. Sil no lejos del Ter y cerca de Onís, Terre- 
wo desigual; cereales y legumbres; tejidos de hi- 
lo y algodón. 

San Viereste DE Trasma Só: Geog. Parro- 
quia del ayunt. y y. j de Reldandela, prov, de 
Pontevedra, Compremte los lugares Cabinas, 
Iglesia y Trasmañó; 536 habits. 


San VIGENTE DE ÓDRASONA: Geog, Parro- 
gnia del ayunt, de Corvera, p, j. de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo, Comprende los lugares de Dos 
Campos y Santa Cruz: las aldeas de Cueto, Fn- 
lilán, Marzaniella y Obero, y varios caserios; 838 
habits, 

e- SAN Vicexer DE Dirosco: Ceon, Parro- 
quia del ayunt. y p-je de Cangas de Onis, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende Jos lugares de Go- 
viella, Miyar, Olicio y Triongo, y varios caseríos; 
TAT habits, 

= SAN Vicente De ULLOA: Geay. Parroquia 
del ayunt. de Palas de Rey, p je de Chantada, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Guitar, 
San Vicente y Vacariza; 325 habits. 


San Vicente pe Ver: Geog. Parroquia del 
ayunt, de Bóveda, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo. Comprende sólo la aldea de Ver, con 281 
habits, 

San Vioever nu Verai: Cog, Parroquia 
«del ayunt., pe ¿y prov, de Lugo. Comprende 
las aldeas de Astariz, Carballido, Rebordaos y 
Veral; 88 habits, 

Sas Vicexte be Vico: Geoy. Parroquia 

del ayant. de Carral, p. j. y prov. de la Coru- 
ña. Comprendo las aldeas de Abrigosa, Ameas, 
Balvéu, hudiña, Tablas y Taramuño; 543 ha- 
bitantes, 
N VICENTE De VILAMERELLLE: Geog, Pa- 
rroquia del ayunt. de Guntin, y. Je y prov. de 
Lugo, Comprende las aldeas de San Vicente y 
Vilamerclle; 96 habits, 

Sax VICENTE DE VILOUCHADA: (607. AYU- 
da de parroquia del ayunt. de Trazo, p, jede Or- 
denes, prov. de la Coruña, Comprende las aldeas 
ile Parapar, Pedrouzo, Penela, Vilouchada y Vi- 
Hamid; 210 habits. 

= SAN VICENTE DE VILLABONA: Geog. Parro- 
quia del ayant. de Valdoviño, p. ¿. del Ferrol, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Braje, Caneiro, Carbcira, Cortiñas, La Jglesi 
Pereiro, Seijidal, Viduciros, Vilaje, Vilela y Vis- 
peira; 454 habits. 

= NAN VICENTE DE VILLAMEA: Georg, Parro- 
quia del avant, de Villamet, p. je de Ribadeo, 
prov. de Lugo, Comprende el luzar de Villamea 
(que es la eab, del ayunto, y las aldeas de Cova, 
Fojas, Ginzo, Goyos, Liñeiras, Saldoira y San- 
talie: 1130 habits. 

“Say VICENTEK DE Varna MEZ¡N: Mou. Lu- 
gar del ayunt, de Valle de Valdebezana, par- 
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tido judicial de Sedano, prov. de Burgos; 72 ha- 
bitantes. 

-SAN VICENTE DE VILLAMOR: Geog. Parro. 
qnia del ayunt, de Caurel, p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de Lugo. Comprende las aldeas de Cam- 
pa, Carballal, Castroportela, Froján, Mazo, Vi- 
dallón, Vilar y Villamor; 1406 habits, 

=Sax VICENTE DE VILLAPÉREZ: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt., p. 3. y prov. de Oviedo. Com- 
prende el lugar de Viilapérez, y las aldeas de 
Carriles, Folgueras de Arriba, Ladines, Nora, 
Pedrera y Quintana; 775 habits. 

SAN VICENTE DEOVILLARDECIERVOS: Geo. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Villardelós, 
p j- de Verín, prov. le Orense. Comprende sólo 
el lugar de Villarderiervos, con 378 habits, 

= SAN VICENTE pE VILLARES: Geog. Parro- 
quia del ayunt, de Trasparga, p. j. de Villalba, 
prov. de Lugo. Comprende las aldeas de Ación 
de Arriba, Cibreiro, Drada, Fagundo, Malo, 
Nandulfe, Pena, Uenafaciada, Ramos, Robojra, 
Reijas, Tiñán, Verte, Vilarchin, Vilasuso y 
Villargabín; 1225 habits, 

e RAN VICENTE De VILLASECO: feog, Parro- 
quia del ayunt. de Viana, p. je de Viana del 
3ollo, prov. de Orense, Comprende sólo el lugar 
de Villaseco de la Sierra, con 177 habits. 

= ŞAN VICENTE pr VILLATEGIL: Groy, Parro- 
guia del ayant. y pj. de Cangas de Tinco. pro- 
vincia de Oviedo. Comprende dos lugares de 
Puente de Piñera y Villategid, y la alcea de 
Morzó; 287 habits. 

Sax VICENTE DE Vimianzo: Geog. Parro- 
qnia del ayunt. de Vimianzo, p. j. de Coreubión, 
prov, de la Coruña. Comprende la v, de Viniian- 
zo (que esla cab. del ayunt.d, y las aldeas de Dri- 
hes, Casúis, Gándara, Pasantes, Satisobre, No- 
monte, Tedin, Toja, Tras Outeiro, Urroa y Va- 
liña; 1099 habits. 

= SAN VICENTE DE VISA: Gog, Ayuda de 
parroquia del ayunt, de Palas de Rey, p. je de 
Chantada, prov. de Ligo. Comprende el caserio 
de Viña, con 41 habjls, 


a SAN Vicente DE VETRI: Geog, Ayuda de 
parroguja del ayunt. de Mellid, p. je de Arzúa, 
prov. de la Coruña, Comprende las aldeas de 
Baladás, Pena y Rocomador; 138 habits. 


-SAN VICENTE ÁTLOXOCIOYOUCÁN: Grog. 
Pueblo de la municip. de Nativitas, dist. de Za- 
ragoza, est. de Tlaxcala, Méjico; 609 habits. Si- 
tundo 5 kms al N. de la cab. nnunicipal. 


Six Vricevra Lacnixio: de. Pueblo y 
municip. del dist. de Villa Alvarez, est. de Oa- 
xaea, Méjico; 77% habits. Sit. en una cañada, al 


5.0. de la cab. del dist. 

= SAS VicEnTE Nut: Geog, Pueblo cabe- 
cera de municip. en el dist. de Teposcolnla, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 1295 habits. Sit, sobre 
lomas, al N.O. dela cab. del dist,, al O. de la 
e. de Oaxaca y á 1590 m, de alt. 


Sas VICENTE Pacaya: (Ge0g. Municip. del 
dep. de Amatitlán, Guatemala, liniitado al N. 
por el de A matitlin, al S. por el de Patrocinio, al 
E. por la aldea de Calderas y al O. por el muni- 
cipio de Palín, Sólo eruza por el un pequeño re- 
guero llamado El Ojo, que pasa á | de legua del 
pueblo de San Vicente, Maíz, fríjol, caté, frutas, 
ute. Tieng el queblo 1150 habits. Al S.E, hay 
un notable volcán con lava que se extiende del 
tado 8. basta nna. distancia de 5 leguas, forman- 
do un riode piedra que, según la tradición, debe 
su origen á da erupción del mismo volcán, hará 
ya ciento veinticinco años. ATi se encuentran 
también nta piedra tradicional Hamada de Doña 
María, notable por su magnitud, y una esperie de 
carbón de piedra, Lasaguas que nacen en la mon- 
taña son repntadas como las mejores de la Rep. 


Sas Vicente (MARQUESES DE): Geneal, El 
primer marqués fué D, Fadrique de Vargas por 
graria de Felipe [V en 1620, Le sucedió su nieta 
doña María, que murió en 1670 sio hijos, por lo 
que pasó el título D. Juan Felipe de Villarroel, 
descendiente de una bermana de D, Fadrique. 
Hijo de este Juan Felipe fuč el enarto marques, 
Fernando, á envo hijo y sneesor, Pedro Antonio, 
otorgó grandeza de E y Carlos 117 en 1771. 
Su nieta, Husa Petra Fernández de Cordoba, tuè 
sexta marqhesa, y easò con el dique de Jlíjar. 
Ll marquesado de San Vicente no figura en la 
uta Oficial. 
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Sax Vicente (Juas JERVIS, conde de): 
Bioy. Vo Jegevas (JUAN). 
SAN VICENTEJO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Condado de Treviño, p j. de Miranda de lbro, 
prov. de Burgos; 48 habits. 


SAN VICTOR DE CERNEGO: (eog. Parroquia 
del ayunt. de Villamartín, p. j. de Valdeorras, 
prov. de Oreuse. Comprende los lugares de Cer- 
nego y Robledo; 119 habits, 

Sax Viron DE Porromourisco: (Log. 
Ayuda de parroquia del ayunt. de Petín, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense. Comprende los lu- 
gares de Portela de Portomourisco y Portomon- 
risco; 545 habits. 

SAN VICTORES: Groy, Lugar del ayunt. de 
Melio Cudeyo, p. je de Santoña, prov. de San- 
tander; 102 habits. 


SAN VICTORIO: Geog. Aldea de la parroquia | 


de Santiago de Pranzá, ayunt. de Mugardos, 
p jo «de Puentedeume, prov, de la Coruña; 109 
habits. Aldea de la parroqnia de San Félix de 
Vijay, ayunt, de Bergondo, q. j. de Betanzos, 
prov. de la Coruña; 107 habits. * Aldea de la 
ayuda de parroquia de Santa María de Hernd- 
da, avunt, y pje de Quiroga, prov. de Lugo; 
143 habits. Y Lugar dela parroquia de San Bar- 
tolomó de Ganade, ayunt. y p, j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense; 61 habits. Lugar de 
la parroquia de San Victorio de la Mezquila, 
ayunt, y y. jo de Allariz, prov. de Orense; 73 
habits. 

Sax VICTORIO pr LA MEZRUITA: Geog, Pa- 
yroquia del ayunt, y p., j. de Allariz, prov. de 
Orense, Comprende los Iugares de Celeiros, Con- 
des, Las Cruces, Pedreiray San Victorio, y lasal- 
deas de Curnxciras y Tabernas; 198 habits. 


Sax Vierorto DE Rivas pe MIO: Geny. 
Parroquia del avant. de Saviñao, p. j. de Mon- 
forie, prov. de Lugo. Comprende las aldeas de 
Corgos. Filgurivo, Pacios, Pereira, Porlo y Su- 
savila; 111 habits 

SAN VILIÁN: /2eog. Aldea del ayunt. de Sies- 
to, pj- de Boitaña, prov. de Huesca; 15 habits. 


SANVITALIA (de Senritel, n, prod: È Lol. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Coni pues subfamilia de las tubulilloras, tri- 
bu de las senecionídeas, cuyas especies habitan 
en Méjico, y son plantas herbáceas, anuales, 
con los tallos divididos tricotómicanien te, vene- 
rabmente vellosas, y las hojas opuestas, aovadas, 
enterísimas, triplinervias, adelgazadas, en pe- 
cíolo pestañoso, y las cabezuelas terminales, so- 
litarias, sentadas entre hojas bracteales, con las 
Mores del disco de color purpúrco obscuro casi 
negro y das del radio amarillas; cabezuelas mol- 
till heterógamas, con las flores del radio 
uniseriadas, Biguladas y femeninas, y las del dis- 
co hermalraditas y tubulosas; involucro forna. 
do por dos ó tres seri mas aplicadas, 
cast empizarradas, las salgo mis largas 
t ignales al disco; receptáienlo cónico ó convexo 
y com pajas oblongas semialwazadoras; corolas 
del radio semiflosculosas, persistentes, y las del 
«disco fosculosas, pelosas, articuladas sobre el 
ovario y con el limbo quinquedentado; aquenios 
del relio gruesos, triyuetros, lisos, con tres aris- 
tas gruesas, lisis y cónicas, divergentes, y los 
del disco comprimidos, de dos formas, los más 
exteriores com espinitas y los interiores alados, 
pestañosos y con dos aristas muy pequeñas, 


SAN VITERO: (feug. Lugar con avunt., al que 
están agregados los lugares de San Cristóbal 
de Aliste, San Juan del Rebollar y Villarino de 
il, po jo de Aleañices, prov. de Zamora, iio- 
eesis de Santiago; 942 habits. Sit. cerca del Rå- 
bano de Aliste y de Gallegos del Pan. Centeno, 
patatas y legumbres, 

SAN VITO: Ceog, Cabo en el Gollo de Taran- 
to. Italia, en el extremo meridional de la bahía 
de Taranto, hastante saliente al S.O., de 12 me- 
tros de elevación, parejo y rodeado de piedras y 
arrecifes qne salen hasta cerca de 3 cables, Tay 
laro en una torre octágona, blanea y de 36 ime- 
tros de alta, de luz fifa, blanes, con destellos 
cala dos minutos, la cual, elevada 46 m. sobre el 
nivel del mar, se descubre á 20 millas de distan- 
¡SEN 


Sax Vito: Qrey, Caho y extremidad N.O. 
le Sicilia, y punto de revalada habitual de 
los bmques que vienen del 0,7 es una punta 
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baja, de 1,5 milla de largo y sit. al pie de un 
promontorio escarpado de 700 m. de alt. Jste 
promontorio es la cadena elevada y estrecha 
que se dirige hacia el mar desile el monte Sco- 
pello, de 1054 metros, que está á 8 millas al 
S. +8S.E. del Cabo de San Vito. En la extremi- 
dad del cabo existe un faro, y sobre la primera 
altura la torre cuadrada de Luchessi. La punta 
en que se halla el faro forma la custa O. de una 
pequeña bahía en el fondo de la cual está la pe- 
queña población de San Vito, La parte S. de la 
bahía tiene poca agua. Los buques grandes que 
doblan el cabo deben darle por io menos una 
milla de resguardo, Se encueutran 12,8 m. de 
agua i 9,75 milla del faro y 940,5, disminuyen- 
do gradualmente el fondo hacia Ja orilla, A cau- 
sa de la brusca elevación del fondo, la mar, du- 
rante los temporales, rompe cn el bajo fondo 
contra la punta, que entonces es peligrosa para 
los buques pequeños. El faro está á unos 155 
mo del extremo del Cabo San Vilo, en una torre 
redonda, blanca y elevada 43,3 m. sobre el mar, 
con luz fija, blanca, con destellos rojos evla dos 
tuiuntos, la cual se distingue ùn 18 millas en 
tiempo claro, 


Say VITO AL Tacuramento: (eog. €. eapi- 
tal de dist, prov. de Udina, Véneto, Iralía, si- 
tuada é orilla del Temeno, tributario de la ia- 
guna de Caorla. en el f. e, de Cosarsa á Venecia 
por Portogruaro; 5200 habits. €, muy comer 
cial. Preciosa catedral con torre del siglo xy. 


= BAN VEO DELNORMASNL: Geog. C. del dis: 
trita de Brindisi, prov. de Lecea ó Tierra de 
Otranto, Pulla, Italia meridional, sit. en el le- 
rrocarril de Bari ú Otranto; 3 600 habits. 


SAN VITORES: (eey. Aldea del ayunt. ile Val- 
deprada, p. je de Reinosa, prov. de Santander; 
120 habits. 


San VITORES DR LA PORTILLA Y FRANSAR- 
(ALONSO DE): fiog. Prelado y escritor es- 
pañol, N. probablemente en Burgos hacia 1590. 
M, en Zamora à 11 dejalio de 1660, A la elad 
de dieciseis años profesó en el monasterio de 
Benedictinos de San Juan de Burgos; estudio en 
él Religión, Filosolía y Teología hasfa el grado 
de maestro, y eu Salamanca Derecho canonico. 
Terminada su educación dedicóse al púlpito, con 
prelerencia y presligio grande, como lo atesti- 
£uaron las ciuciades de Eslella, Najera, Burgos, 
Salamanca y Madrid. Habiendo obtenido (1621) 
la abadía de Burgos, la desempeñó hasta 1625 
otorgando al monasterio cuantiosas dádivas, 
erigiendo el altar de Nuestra Señora, y más 
adelante (1617) acordaron las monjas una misa 
rezada diaria y perpetua por haber donado San 
Vitores grandes cantidades en haciendas, ricos 
ornamentos, preciosas alhajas, diferentes ador- 
nos para la casa, dinero para la redención de 
censos, y hermosos cuadros, debidos al pincel 
del famoso Benedictino Juan de Rizi, quien hizo 
también el retrato de San Vitores. Al lemninar 
su prelacía en San Juan de Burgos fué Alonso 
nombrado deliridor de la Orden hasta 1629, 
año en que pasó å la abadía de San Vicente de 
Salamauca, Ja cual conservó hasta que en el ca- 
pítulo de 1633 fué promovido al generalato, en 
el que cesó en 1637, quedando de abad en San 
Matin de Madrid hasta 1611, volviendolo ¿ser 
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en el cuadrienio de 1645 á 1049. Durante su go- * 


bierno en los diferentes conventos se hicieron 
grandes mejoras en lo espiritual y tempora]: en 
Salamanca la terminación de la iglesi las 
pinturas del colegio, y en Madrid la saci Á 
reforma de celdas, y donaciones de cuulros de 
Rici, Vnera de su Orden ejerció los cargos de 
calificador de la suprema Inquisición, predic 
dor de Su Majestad y obispo de varias sedes. La 
primera que ocupó fué la de Almería. Presenta- 
do para ella en 1631. tomó posesión en 3 «o Te- 
hrero del siguiente año; pero allí sólo permane- 
ció des, al cabo de Jos que se vió promovido ¿la 
silla de Orense, de la que se posesionró en 19 de 
enero de 1651, y en la enal miro preferentemen- 
te al restablecimiento de la disciplina, al decoro 
de la iglesia, á la gravedad del culto y respeto 
de la dignidad episcopal, lo que le ocasionó bax- 
tantes amargnras de donde menos le debieran 
vende, como lo dice Flórez, atestiguamlo con 
Muñoz, Trasladado (1639) 4 lu silla de Zana, 
tomó posesión «de esta mitra en VI de mayo de 
165% y la conservó hasta su muerte, La Cranien 
mambcrila de San Juan dice: «Murió con opi: 
nión de segundo San Atilano, habiendo seña: 
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lado la hora de su muerte y obrado prodigios 
antes y después,» Escribió San Vitores: 2% sol 
de Decidento (1615-47, 2 vol. en fol.) Del asun- 
to de la obra da idea esta portala del tomo L: 
El Sol rte Occidente, N, Glorioso Padre S. Beni- 
to. Príncipe de todos los monges, Patriarca de lus 
Heliyiones todas. Comentarios sobre su Sente Ke- 
gie. Dejó el mismo escritor algunas Vidas de 
Sentos, manuscrito que sospechaba Antonio que 
se hallaba en la Biblioteca del marqués de Car- 
pio. 


- Sax Vrrores Y ALoxso DE MALU 
(Dirso Luts): Biog, Misionero y escritor espa- 
ñol, N. en Burgos 412 de noviembre de 1627, 
M, en Tumbhon, á media legua de Agaña, en 
la isla Guin ó Guajin (Marianas, á 2 de abril 
de 1672. Desde la edad de trece años manifestó 
Jerviente sentimiento religioso, entregándose 4 
la penitencia y disciplinándose hasta hacerse 
sangro, Hinpezo á estudiar gramática (1634) en 
el Colegio Imperial, demostrando gran capaci- 
dad, Quiso hacerse Jesuita; y aunque sus pi- 
dres trataron (1640) de apartarle de Lal inclina: 
i ción, determinando la malro imendarie á Sevi- 
lla, en donde accidentalmente se hallaba su pa- 
dre, el joven se fugó é la Compañía, y al fin 
obtuvo el deseado consentimiento, ingresando 
en el noviciado on Villareio de Fuentes. De allí 
pasó al Seminario de Huete i cursar Hamauida- 
des, y á Alcalá ú estudiar Filosofia, Artes y Teo- 
logia, terminando su carrera en 1659, Ordenóso 
de subdiicono (12 de marzo de 1651), de diáco- 
no (2 de abril! y de presbílero (23 de diciem- 
bre). Loyó gramática en Oropesa, siendo minis- 


tro de aquella casa; fué de pasante á Jos estu- 
dios, y en 1635 leía Artes en el Colegio de Alca- 
li, tiendo al propio Liempo ii las cárceles y 


hospitales. En Salamanca organizo por las cu- 
Mes las ntisiones nocturnas ó procesiones, Des- 
prús se extendieron también sus misiones por 
Sigiienza, Casarruicios del Monte y Badajoz. Ba- 
dió (16603 de Alcalá para Madrid, y de alli pa- 
va Cádiz á mediados de febrero, pasando por To- 
ledo, Cabra, Córdoba y Sevilla, practicando las 
misiones nocturnas como en Salamanca, hación- 
dose í la vela en compañía de otros misioneros 
con vumboá Méjico (14 de mayo), y arribando 

“eraermz en 29 de julio. Luego se dirigió å 
Puebla de Jos Angeles y noviciado de Teporot- 
lin y Méjico, pasando por Nuestra Señora de Gna- 
dalape: alli (22 de septiembre) escribió á los pa- 
dres su feliz arribo. Desde su llegada al Nuevo 
Mundo comenzó con da práctica de los actos de 
contrición, y especialmente las exhortaciones y 
sacramento de la Penitencia, trayendo al gre- 
mio de la Iglesia lapsos é inlielcs, y restaurando 
la congregación de San Francisco Javier, que 
fué confirmada por Alejandro VU (1617), con- 
cediéntola al mismo tiempo muchas gracias. Ku 
5 de abril de 3652 se embarcó en Acapulco, en 
el navichnelo Sera Pitmiás, para Vilipinas, eyan- 
gclizando en las islas de los Ladrones, á las que 
dió el nombre de Marianas en honor ¿la reina 
de España doña Mariana de Austria, y siendo 
primer apóstol de aquel archipiólago. Conii- 
mando su viaje dió Tondo en Lampones de li- 
lipinas (10 de julio de 1662), y pasó á Manila y 
Taytay con el objeto de apreuder el tagalo, lo 
que consiguió en poco tiempo ayudado de Juan 
de Avii indio principal, traduciendo á este idio- 
ma el acto de contricion v sentencias de los 
Santos Padres, que imprituía y repartia. Ter- 
minada su misión en Manila pasó á Cavile con 
el mismo objeto, y después regresó al territorio 
de Mavila, en donde hizo numerosas conversio- 
nes de mabometanos, luteranos, calvinistas y 
gran número de indigenas infieles, å los que ad- 
ministraba el bautismo, en los montes de Santa 
Inés: ya, en Mindoro y en otros Inga- 
res, En el ¡merto de Cavite se construyó la nave 
San Diego, y en ella salió para Méjico (7 de 
agosto de 1867), en compañía del P. Tomás Car- 
denoso, lNegando à Acapuleo en enero del año 
| siguiente, y teniembo que volverá Mejico, don- 
de permaneció tres meses, durante los cuales re- 
novo los actos de contrición y las visitas Á las 
cárceles y hospitales, y entonces también, por 
desea de los Padres de la Compañía y gestiones 
del Bachiller Cristóbal Javier Vidal se hizo nn 
retrato del P, San Viloves sin gue él se lyi 
tiera. Dos copias de éste se conservan en Dur- 
gos, ia en la pila bautismal de Ja Jruraquia de 
y Sau Gil y otra en uno de los cuadros do la capi- 
«Ma deda Concepeión, en la catedral. A mediados 
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de leLrero de 1668 salió San Vilores para Aca- 
puko y las Marianas en compañía de otro y del 
hermano Fray Marcelo Ansualdo, Jón esta tra- 
vesía se entrebuvo en hacer im vocabulario del 
idioma del país á que se dirigían, y al cual He- 
garon en 16 de diciembre, desembarcando en la 
isla de Giuán, á la que Mamaron San Juan, que 
es la principal de las Marianas, estableciendo 
sn residencia en Agaña, el mayor de aquellos 
pueblos, donde edilicó Diego con la madera del 
árbol María una iglesia hajo la advocación de 
San Ignacio, y adjuntamente una casa para la 
Compañía. Allí empezó la enseñanza eristiana, 
repartiendo á sus compañeros por el archipiéla- 
go, bautizando gran número de infieles, mos- 
trando siempre la imagen del Santo Cristo de 
Burgos. El sangley Choco,que arrojado por una 
tempestad había llegado å la isla veinte años 
antes que el primer apóstol, estableciendo la 
idolatría, fué el que hizo (rente á los misione- 
ros, forjando multitud de inventos y calumnias 
eontra ellos y propalanido que el bautismo tenía 
peligro de muerte, y esto inició el movimiento 
de persecución. Entre triunfos y sangrientas 
contradicciones de los misioneras volvió d Agal- 
ña (que así escriben otros) el P. San Vitores, re- 
solviendo entonces pasar á la isla de Tiniún. 
Vuelto á Guán, fundo un Seminario para la elu- 
cación é instrucción de los jóvenes conversos. 
San Vitores recorrió todas las islas descubiertas 
por el P, Morales, sieudo frecuentemente escar- 
necido y amenazado, pero no sin fruto, así co- 
mo en Jas de Assonsón y Mang, que descubrió, 
Terminada esta excursión evangélica regresó á 
Tinián, encontrando á la isla envuelta en una 
guerra civil con los partidos de Marpo y de 
Sungharón, pueblos principales, y en el campo 
de batalla y para emprender la lucha, la que 
contuvo con exhortaciones, saliendo ileso snila- 
grosamente, Nuevamente en Agaña, tras varios 
sucesos, el degitello hecho de José Peralta, con 
el proposito de apoderarse de su cuchillo, euan- 
do de orden del P, San Vitores iba á proveerse 
de madera para hacer cruces, ocasionó un proceso 
criminal y la prisión de algunos de los acusados, 
¡Uutamente con complicaciones por otros degiie- 
llos; y la necesidad de reprimir taies excesos 
bizo que fuese preciso tomar algunas medidas, 
y de aquí que los naturales tramasen una conju- 
ración, saliendo al campo 2000 hombres arma- 
dos, que obligaron å los españoles å defenderse 
casi por sí solos, pues muchos adictos relvusaron 
tomar parte por temor á los isleños conjurados. 
Fortilicóse la iglesia y casa con una empalizada 
y dos fuertes, uno en la plaza y otro å la parte 
del monte, dotando á cada castillo de una pieza 
de artillería, y se pertrechó el ejurcito (que era 
de 31 soldados, 12 españoles y 19 filipinos) con 
arcos, lechas y armas de fuego. Rotas las hosti- 
lidades, los españoles rechazaron repetidamente 
los rudos ataques que se dieron á la fortaleza, y 
la lucha tomó un carácter más funesto porque 
un fuerte temporal causó grandes estragos en los 
lugares enemigos y en los cristianos, destruyen- 
do la iglesia y casa de misión, sin que terminase 
aquella guerra hasta el 21 de octubre de 1671, en 
que fué perdida por los naturales y otorgada la paz 
de mal grado por los soldados, «ue sólo cedieron 
á ruegos del general de la misión. Cuarenta días 
había durado la refriega, y, terminada, el P. San 
Vitores determinó seguir en sus predicaciones 
por los pueblos de la isla, atendiendo preferen- 
temente al bautismo de Jos niños y å la organi- 
zación eclesiástica de la misma, á euvo electo 
erigió cuatro parroquias, señalando “cuarenta 
pueblos á cada una, dejando pera sí la del puc- 
blo de Nisihin, que era el más molesto y peli- 
groso. Da paz venía ya durando cinco meses, 
mas no por ella se habían acallado los olios de 
los isleños, que comenzaron à cometer nuevos 
crímenes, degollando á Diego Bazán y 4 Manuel 
Rangel € biriendo å otras personas. Salió San 
Vitores de Nisibán en 1.2 de abril de 1672; y 
teniendo en el camino noticia de la muerte de 
Bazán, ordenó á sus compañeros seglares que se 
retiraran á su residencia de San Jenacio, que- 
dando solo con un visaya Hamado Petro Calang- 
sor; cogióles la noche en una aldea, saliendo de 
madrugada para Tumhón, distante media le- 
gua de Agaña, á donde llegó á las siete de la 
Mañana, y sujo que el indio Matapang había 
tenido una niña, por lo que fué ¿ buscarle para 
bantizarla Y pregimtarle si había algún nuevo 
infante. Este Matapang era cristiano, pues habia 
sido bautizado por San Vitores y le debía bene- 
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ficios, entre otros la cura de un brazo herido de 
una lanza; pero en esta ocasión recibió al misio- 
nero de mal grado, injuriándole y amenazándole 
con la muerte; insistió humildemente el P. San 
Vitores, y el indio salió å buscar 4 su compañe- 
ro Hirao, infiel, con ánimo decidido de matar å 
aquél; Hirao se resistía, y Matapang le tildó de 
cobarde, lo que animó á aquél, viniendo ambos 
á realizar su propósito, y dalulo lugar al bautis- 
mo de la niña, lo que encolerizó extraordinaria» 
menle al indio, que, viende al misionera acom- 
pañado de Calangsor enseñando la doctrina á 
algunos niños, arremetió con su lanza contra 
éste, hiriéndole repetidas veces hasta matarle; 
el P. San Vitores pudo entonces haber huido, 
mas prefirió morir al lado de su compañero, y 
cayó sobre su cabeza el golpe del medio alfanje 
de líirao y atravesó su pecho la lunza de Mata- 
ping, BI cadáver lué desnudado por aprove- 
charse de aquellas vestiduras (y sobre todo del 
emcifijo de marfil, que era de media vara de al- 
to, y valió grande interés al asesino), y arrojado 
al mar con una gran piedra atada å los pies, en- 
cendiendo hogueras sobre los charcos de sangre, 
acaso para borrar toda huella del delito; en el 
lugar del martirio se levantó una capilla; en 
Manila se cantó en la Compañía un solemne Te 
Deum al saberse la nolicia, y en el Colegio Im- 
perial de Madrid se celebraron liestas y regocijos 
públicos por tal suceso y gran función de igle- 
sia. Escribió San Vitores: Cesos varos de la con- 
fesión, Esta obra corre firmarta por el P. Cristó- 
bal de Vega, y electivamente parece que éste 
comenzó á escribirla, redactando los tres pri- 
meios pliegos: pero la terminó San Vitores y la 
publicó con el nombre de aquél, hacióndose cin- 
co ediciones: una de ellas en Alcalá; tres en 
Valencia (1653, en 16.%; 1656 y 1664, en 8.5). 
San Vitores ordenó otra exlición, aumentada, en 
Méjico (1660, en 4.5, Este libro ha sido tam- 
bién publicado en diferentes idiomas, y las tra- 
ducciones han sido hechas por lguacio Fiol al 
catalin (1685); anónima, atribuída al P. Fozi y 
adicionada por Antonio llexando, al italiano 
(1661, 1668 y otros;; por Baltasar Guedes al 
portugués (1673); por Felipe María al francés 
(1687); por Antonio de Gebure al alemán (1658, 
1680 y 1713), y por Ignacio Fiol el mallorquín 
(1670), — pitone de dos hechos. virtudes, doctri- 
aa y milagros antiunos y modernos de Yan Fran- 
cisco de Xavier (Méjico, 1661, en 4.5, Sus demás 
obras (poco importantes) se citan en el Zatento de 
un diccionario biográfico y bibliayráfico de autores 
de la, provincia de Jurgos (Madrid, 1889), por 
Manuel Martínez Añibarro y Rives. 


SANVITUL: Geog. Caserío del ayunt. de Oen- 
cia, p. je de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 54 habits, 

SAN VLADIMIRO: Geog. Golfo del Mar del Ja- 
pón, Siberia, sit. en da costa de la prov. de Pri- 
morskaia ó del Litoral. Lo forman tres bahías: 
la del S., rodeada de montañas, es la mayor y 
ofrece fondeadero muy seguro, 


SANXIAGO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Vuentefría, ayunt. de Amoci- 
ro, p. j. y prov. de Orense; 54 habits. 


SANYATI: Geog. Río del Africa austral, for- 
mado por la reunión del Unmati y el Umfuli, 
Ambos «descienden de Ja cadena de montañas que 
corta en diagonal el país de los mastebeles. El 
primero, que es el brazo occidental, nace detrás 
de los montes Machonas, hacia los 18? 45' lati- 
tud S, y no lejos de las fuentes del Sabi, tribu- 
tario del Océano Indico. Atraviesa la cadena por 
profundos destiladeros y corre hacia el N. cos- 
teando el pie oriental de los montes Mafungo 
Buzi hasta el punto en que se une con el Umfu- 
li. Este å su vez nace en los montes Machonas, 
cerca del 189 25 lat. S., y recibe innumerables 
torrentes. Después cl río, con el nombre de San- 
yati, corre en dirección O.N O. hasta desem- 
bocar en el Zambeze por la orilla dra., cerca de 
Matua. Su curso es de unos 450 kins., contando 
desde las fuentes del Umñadi. 


SANYO ú SANZO: Ceog. ©. de la prov. de Et- 
sigo, isla de Mondo, Japón, sit. en la orilla de- 
recha «el Sinano-gava y cerca de su conil, con el 
Isvarasi; 14800 habits, 


SANYODO å SANIODO: Gron, Una de las nue- 
ve grandes divisiones del Imperio del Japón, for- 
mada por ocho provs. de la isla Hondo ó Nip- 
pon. BI Sanyodo es el Camino ó Lrqión del Sur 
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de tas Montañas ó de las Montañas del Not, por 
oposición al Sanindo que está en la parte opues- 
ta, ú sea la sombra, Ocupa una sup. de 23994 
kms.? y tiene 3850000 habits., ó ser unos 160 
habits. por km Pórmanlo las provs. de Hari- 
ma, Mimasika, Dizen, Bitsin, Bigo, Aki, Suvo 
y Nagato. Las e. principales del Sanyodo son 
Ilimedsi, Okayama, JHrosima y Hagui. Los 
nombres chinos de las citadas provs, son: Ban- 
xiu, Sakuxiu, Bixin (Bizen, Bitsin y Bigo), Guei- 
xiu, Boxiu y Choxju. 


SANZ: Geog. Lugar del ayunt. de Enova, par- 
tido judicial de Játiva, prov. de Valencia; 73 
habits. 

Sanz (Rarmmuxpo): Biog. Ingeniero militar 
español. N, en lHecho¿Iuescad. M, en 1794, Es- 
tudió Tínmanidades y Filosofia en la Universi- 
dad de Huesca, con la mejor disposición para 
otras ciencias, Se dedicó á la Milicia por genio 
é inclinación, y fué cadete en el regimiento de 
Real artillería. De día en día fueron mayores sus 
conocimientos matemáticos, y auxiliado de los 
idiomas latino, francés é italiano se hicieron 
notables sus adelantamientos, especialmente en 
la Pivotecnia, Arquitectura militar, minas, for- 
tificaciones, táctica y demás parles cientificas 
que dan mérito á un oficial de artillería, «La ex- 
periencia de dieciscis años en que ejerció la fa- 
enltad de minador, eseribe DLatassa, así cn la 
conquista de las Dos Sicilias en 1734, como en 
Ja guerra de 1743, hasta 1748, según su prólogo 
de los Principios militares, dieron mucho honor 
á su servicio, su valor, manejo y efecto de sus 
obras de mina, como en otras maniobras de ar- 
tillería y precauciones que inspiraba con una in- 
trepidez y presencia de espíritu admirables, res- 
pecto de las hombas y de otros luegos artilicia. 
les. BI año de 1738 cra ya capitin de minadores 
del primer batallón de artillería, tiempo en que 
también acreditó su inteligencia en las disposi- 
ciones que se tontaron para la fundición de arti- 
Dería. Pué ascendiendo por todos los grados mi- 
litares hasta el de Mariscal de Campo. de los 
ejércitos de S, M., quien asimismo lo atendió en 
la distribución de pensiones, Siendo ya caballero 
del hábito de Santiago, en 1781, vivía agregado 
å la plaza de Cádiz.» Escribió: la traducción cas- 
tellana del Diccionario militar o recolección al- 
fabético de todos los términos propios al urte de la 
guerra, Erplicación y prácticadelos trabajos que 
siren al ataque y defense de las plazas, sus ven- 
tajas y defectos, según sus diferentes situacion 
con un detalle histórico del origen y naturaleza 
de diferentes especies, lanto de empleos antiguns 
y modernos como de las armas que se han usado 
en diferentes tiempos de la Monarquía francesi 
hasta hoy, Breve y exacta coplicación de las obli- 
gaciones de dos oficiales de infanteria, caballeria, 
dragones, artilleria é ingenieros, sea en guarni- 
ción ó compaña, según cdonitodo presente de harir 
ta guerra (Barcelona, 1749, en 8.%). El traductor 
agregó € la obra otros capítulos titulados: I De 
ta armada. Buques «ie biene España en 1749, 
cnñones, ortilleros, tropa. de guarnición y triput- 
tación, T) De dragones que tiene Nu Majestad en 
1748, sus divisas y ercación de reginvientos, con la 
dism inaución detrupas hecha de orden de X. M. en 
1749, ITI De la infunteria con iguales comotados, 
ete. Es muy discreto el juicio que hizo de esta 
versión el Mariscal de Campo Pedro de Luenzo, 
entonces ingeniero en jefe, en la censura que dió 
á la referida obra, Redactó también Sanz Jos 
Principios militares, en, que se explican las epe- 
raciones de la querra subterránea, 6 el mado de 
dirigir, fabricar y usar de las minas y conlra- 
minas en el ataque y defense de las plazas, dis- 
puestos pera la instrución de la ilustre juventud 
del real cuerpo de artillería (Barcelona, 1776, en 
4,%, con 24 láminas. 

Sanz (Mieren Josíd: Bioy. Inriseonsul to, 
político y literato venezolano, N. en Valencia 
(Venezuela) en 3754, M. en Urica å 5 de diciem- 
bre de 1814, Hijo de familia noble, en temprana 
edad mostró gran amor al estudio, al que se de- 
dicó en secreto, haciendo notables progresos en 
Jurisprudencia, y leyendo libros prohibidos que 
con suma cautela Je proporcionaban algunos de 
sns compatriotas, «Conoció entonces Sany. lleno 
de asombro, dice Baralt, los admirables adelan- 
tos que las Ciencias físicas, morales y políticas 
habían hecho en Europa, y midió con no poca 
altieción el hondo abismo de ignorancia en que 


estaba sumido su país. Desde entonces va no hubo 


para ¿l más ¡lacer que el estudio vi nias anhe- 
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lo que la ilustración de sus conciudadanos, y aca- 
so, leyendo à escondidas y en altas horas de la 
noche å Rousseau, å Voltaire y á Raynal, se le 
ocurrió como en sueños la idea confusa, y Ch 


aquel tienpo qnimérica, de ver libre y dichosa ' 


á su patria.» Católico celoso á pesar de lo dicho, 
defendió ruidosas causas en que se «disputaban 
con tesón prerrogativas ó derechos de la Iglesia. 
Sin duda hizo esto cuando era ya Licenciado en 
Derecho. En aquellas causas, como en otras de 
diferente orden, escribe Felipe Tejera, «desplegó 
Sanz preciosas habiltlades oratorias, gran lujo 
de erudición y doctrina, y los lecundos recursos 
de su criterio ilustrado, mientras que eampea- 
ban en su estilo, al par que conciso, robusto y 
sembrado de floridas imágenes, la profundidad 
del filósofo que lo escudriña todo, y la inflexible 
lógica del hombro probo en cuyas palabras res- 
plamiece la luz pura que se irradia en su con- 
ciencia,» Pronto Sanz llamó la atención de todas 
las personas notables, y su nombre llegó á los 
más apartados confines del país en que había 
nacido, ques alemás de sus excelentes doles de 
¡urisconsulto, lileralo, filólogo, economista y poe- 
ta, Sanz poseía el don de gentes. Deseando ser 
conocido, lo consiguió merced å varias ruidosas 
delensas; y habiendo nado la confianza de las 
autoridales, no se valió de ellas para envique- 
cerse, antes bien rehusó constantemente gran- 
des pensiones que le ofrecieron varias veces para 
recompensar sus servicios. Trabajó en la mejora 
de la instrueción primaria, casi abandonada por 
completo: procuro que se estableciera con sólido 
fundament la enseñanza académica, y enido de 
la veforma de las costumbres. Casó en Caracas 
(1776) con Alejandra Nernández, de distinguida 
cuna, y en adelante compartió sus tarcas entre 
el foro, el bien Je sus semejantes, las delicias de 
su hogar y el cultivo de las Musas. Logró que se 
adopteran muchas medidas favorables al comer- 
cio; fundó el Colegio de Abogados (1790) y una 
clase de Derecho civil, y el gobierno español le 
encargó el arreglo de los pesos y medidas y la 
redacción de las Ordenanzas Municipales de Ca- 
vacas. Cin plió Sanz estos encargos, que, unidos 
á otros hechos, le han valido el sobrenombre de 
Lbicurgo de Venezuela. Ya en aquel tiempo man- 
tenía afectuosa correspondencia con los mejores 
sabios de su época en varias partes del mundo, 
y principalmente con Humboldt, de quien se 
cuenta que dijo en Caracas: «Puede hacerse el 
viaje ú Tierra Firme por conocer y tratar al Di- 
cenciado D. Miguel José Sanz, » El marqués del 
Toro, á quien Sanz combatia en un pleito, logró 
que este último fuese desterrado á Puerto Rico; 
pero el rey atendió las quejas del desterrado, que 
regresó á Caracas (septiembre de 1810) y volvió 
á ejercer el cargo de asesor del Consulado, que 
ocupaba deste muchos años atrás. Partilario de 
la lí ertxul de su patria, Sanz fué secretario del 
Congreso reunido en Caracas, secretario de Es- 
talo, y uno de los firmantes del acta de iude- 
pendencia (5 de julio de 1811), Tos republicanes 
condenaron á muerte 4 varios insurrectos de la 
ciudad de Valencia. Sanz subió á la tribuna, y 
en un elocuente «discurso pidió clemencia. En- 
tonces el Congreso perdonó la vida á los senten- 
cianlos. Elegido representante del partido de Va- 
lencia, y luego de la provincia de Caracas (1812), 
Sanz redactó JI Semanario, que fué acaso el pri- 
mer periódico que defendió la revolución, y en 
el que halló Miranda un obslácnlo poderoso å 
sus planes políticos. Preso por los españoles (11 
de agosto) y trasladado á las bóvedas de La Guai- 
ra, pidió justicia al rey, y fué trasladado å Puer- 
to Cabello, Condacido Juego (junio de 1813) å 
Valencia ¡Venezuela), la Audiencia decretó su 
libertad. Sanz se trasladó á Caracas y en segui- 
da á Capaya para buscar alivio á sus dolencias, 
Bu el mismo año recibió de Bolivar plenos pode- 
ros para que examinase en los valles de Barlo- 
vento Jas cnusas tle la revuelta del año anterior 
opuesta á la independencia americana; para que 
premdiendo a los culpables los remitiese al go- 
bierno, y para el arreglo político de aquellos va- 
lles, encargos que cumplió å satisfacción de Bo- 
lívar, no sin haberse visto con frecuencia en pe- 
ligro de nmerte. También le confió Bolívar el 
examen y juicio del proyecto de Constitución 
redactada por Francisco Javier Ustáriz, ó el de 
un gobierno provisional para Venezuela, Teno- 
ramos si acepto Sauz esta importante comisión, 
Obligulo por los trinntos de los españoles, salió 
de los valles de Barlovento y se refugió en la 
isa ode Ja Marsuita, å doude legó en la indi- 
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` gencia, pues lo perdió todo, incluso la Historia 


de Venzuela, que había escrito con no poco catt- 
dal de documentos, En la Margarita supo que su 
amigo ci general Rivas le Hamaba. Corrió á su 
encuentro, y en la batalla de Uriea, ganada por 
los españoles, halló la muerte, si bien no falta 
quien diga que fué pasado á enchillo por las tro- 
pas de Morales en la toma de Maturín (10 de di- 
ciembre de 1814), Una pequeña parte de sus es- 
critos se halla en la biografía que escribió Felipe 
Tejera, y que se insertó en la obra titulada Rio- 
grafía de hombres notables de ispano Américo 
(t. II, págs. 251 4 272, Caracas, 1877), por Ra- 
món Azpurúa. 


Sanz (Caveraxo): Biog. Célebre matador 
de toros. N. en unr modesta casa de la calle del 
Bastero, en Madrid, a 7 de agosto de 1821. AL. en 
Villamantilla (Madrid) á 24 de septiembre de 
1871. Dedicóse en sus primeros años al oficio de 
zapatero, y tomó parte, desde los dieciséis años 
de edad, llevado de sus aficiones, en cuantas no- 


villadas se celebraban en los pueblos inmediatos á ; 


la corte, sin dirección de nadie, Aleccionado más 
tarde por el famoso Capila, se estrenó matando 
toros en Aranjuez con notable acierto en 1844, 
Fué Inego banderillero de José Redondo, y en 
18149 Cúchares y el Salemanquino le dieron la 
alternativa en Madrid coro espada de cartel. 
Creció desde entonces su fama, cuyo cenit puede 
fijarse en 1856. Nadie hubo de aventajarle en 
los lances de capa á la verónica, nivarras, y $0- 
bre todo de frente por detras, vi cu los pases de 
muleta al natural y de pecho; fué, aun cuando 
desconlialo al berir, maestro y profesor de la 
buena escuela, de la clasica, de Jo que los pocos 
buenos aficionados que van quedando llaman el 
torco verdad, 


-Saxz (Eurocio FLORENTINO): Biog. Cóle- 
bre poeta y witor dramático español. N. en Are- 
valo (Avila) á 11 de marzo de 1825. M. en Ma- 
drid a 29 de abril de 1881, La bien cortada plu- 
ma de Castro y Serrano ha trazado un magistral 
cuadro en que se relatan los primeros años de la 
vida del famoso escritor, y del cual copisremos 
algunos párrafos que revelan la originalidad de 
carácter de tan esclarecido pocta (Discurso de 
contestación al de ingreso de 1). Antonio María 
Fabié en la Academia Española; Mudrid, 1891), 
«Huérfano desde muy niño, y confiado á la tu- 
tela de uu pariente duro de condición, seco de 
formas é infiel en el manejo de los negocios, puc- 
de decirse que Florentino se crió solo y escaso de 
recursos. Las relaciones con su tutor, á quien 
llamaba tío, se revelarán bien en este brovisimo 
diálogo: - Señor sobrino, decíale un día el viejo, 
malas lenguas aseguran que es usted un solenne 
bribón. - Señor tío, contestóle el muchacho, yo 
no se lo he oído å mds lengna que la de usted.» Su 
primer hazaña en la vida pública fué la signien- 
te: En Valladolid, donde estudiaba, se echó una 
novia hija de un vidriero, plomero y hojalatero 
de la plaza Mayor. Las noches de invierno acn- 
día Florentino con un banquillo bajo la capa, 
en el cual se subía para ponerse en cononicación 
con lo joven por el tragaluz de la puerta, al que 
se asomaba ella subiéndose en el mostrador, Una 
noche notó Florentino que la muchacha estaba 
triste y casi Jlorosa; preguntóle la cansa, y no 
quiso responderle; instóla de nuevo, y tampoco; 
hasta que imponiéndose con la energía de su ca- 
rácter, supo que los negocios de Ja hojalalería 
andaban mal; que el padre, agobiado por la es- 
casez, gastaba un malísimo humor; que la vida 
íntima era un semillero de disgustos, y, en lin, 
que aquella noche había ocurrido uno de los más 
crueles. Florentino se mostró impasible ante el 
relato, y se fué como de costumbre. Media hora 
después una turba de mozalbetes, á cuyo frente 
él iba, derribaban á pedradas todos los cristales 
de la plaza Mayor, con la habilidad y estruendo 
que pueden presumirse. Los vecinos se asomaron 
á los balcones; los serenos acudieron; le policía 
llegó, y la turba fué cercada, desarmada y pre- 
sa, dando con sus huesos en la cárcel; pero esto 
no pudo evitar que å la mañana siguiente los 
inquilinos de la plaza tuvieran que acudir al vi- 
driero, el cual vendió en un día todas las exis- 
tencias y remedió con el trabajo parte de sus 
desdichas, Así salió Florentino de Valladolid; 
veamos ahora cómo entró en la corte, Trafa una 
carta de recomendación para cierto personaje de 
la antigua nobleza, y se apresuró á entregarla, 
Vengo, le dijo, 4 poner en manos de usted esta 
carla, yà solicitar de usted su val 
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- Perdón, eaballerito, interrumpióle el estirado 
sujeto, soy Grande de España de primera clase 
y tengo tratamiento de excelencia, - Perdone 
vnecelencia 4 mi vez, añadió Florentino, pero le 
advierto que soy villano de cuarta clase y tengo 
tratamiento de ú. Hábleme, pues, como es de- 
bido,» Con un carácter de esta especie no es 
difícil adivinar los sinsabores que esperaban al 
novel poeta en Madrid. Porque Plorentino venta 
cargado de versos, y de versos excelentes que ya 
no existen sino eu la memoria de los escasos 
amigos de su juventud que aún quedan. Era un 
Enrique Heine español, pero no de reflejo, por- 
que Leine no gozaba celebridad todavía, sino de 
concepto y de numen, como hubo dedemostrar- 
lo al traducir muchos años después tan admira. 
hlemente los admirables poemas del genio ale- 
mån. Durmió algunas noches sobre los bancos 
del Prado, como él se vanagloriaba de decirlo, 
pero no ereo que por falta de cama, sino por ha- 
ber tenido quizá alguna pelotera con sus patro- 
nas. Era soberbio de su valer, aunque humilde 
de lo que ignoraba, y prueba de ello sea que sn 
primer destino literario lo aceptó del gran pe- 
tiodista entonees D. Andrés Borrego, quien in- 
trodujo en su periódico EY Español el cargo de 
corrector de estilo para todos los trahajos de sus 
redactores. Allí le acompañé yo muchas madru- 
gadas, ayudindole á poner en regular castella- 
no lo que estaba muchas veces casi en francés, 
y á que se armonizasen las opiniones de los artí- 
culos de fondo con las gacetillas, cosa que uo 
suele ocurrir en la mayor parte de los diarios, 
Pero bien prouio los párralos que él introducía, 
los sonetos de oportunidad que publicaba, y al- 
gunas veces los artículos que sustituyó por otros 
que conceptuaba arriesgados ante la ley de im- 
prenta, llamaron poderosamente la atención de 
director y redactores, Jos cuales le hicieron as- 


| cender desde las cajas del plomo hasta los lape- 


tos de la idea, convirtiéndole en compañero y 
amigo de los Moreno López, de los García Tasa- 
ra, de los Cayetano Corlés, de los Aribau y de 
tantos oLros ilustres periodistas de aquel tiempo. 
Lo que sobre todo adquirió Florentino en su pri- 
mera juventud [ué la fama de excelente critico 
literario. Su afición á la lectura, aun en la época 
que rompía cristales; su conocimiento del idioma 
castellano y un buen gusto intuitivo sobre las 
obras de la fantasía ajena, convirtióronle, antes 
de ser discípulo de sus propias creaciones, en 
maestro de las creaciones de los demás. Un eze- 
queiter de Fiorentino equivalía á la aprobación 
razonada de D. Juan Nicasio Gallego.» Poesias 
sueltas, en su mayoría perdidas, como las sáti- 
ras sociales y políticas, una de las cuales ciren- 
lando manuscrita por Madrid preparó la revolu- 
ción de 1854; sus magnílicas traducciones de los 
poetas alemanes, principalmente de Leine, he- 
chas cuando, triunfante esta revolución, se le 
nombró Encargado de Negocios en Berlín; su 
magnífico drama Don £renciseo de Quevedo 
(1848), otro titulado Achagues de le vejez, y los 
fragmentos de uno no representado, La eseurecto 
y el puñal, constituyen la labor artística de Sanz, 
que le han asegurado la inmortalidad, De su es- 
tencia en Berlín, merecen referirse dos ocurren- 
cias por la íntima relación que guardan el ca- 
rácter y el genio del poeta. Asistía á un banque- 
te de diplomáticos en que el embajador de Aus- 
tria, conde de Esterhazy, se permitió hablar de 
los poetas con cierto impertinente desdén, -- ¡Los 
poetas, los poetas! — decía — ¿para que sirven los 
poctas?— Los poetas, señor conde — exclamó Flo- 
rentino en alta voz y en el buen alemán que ya 
hablaba, ~ sirven para todo lo que sirven ustedes, 
y además para hacer versos, que ustedes no sa- 
hen hacer. Otro día le preguntaba el embajador 
de Rusia, con algo de malici ¿Cómo se visten 
las mujeres de España, señor Ministro?— Jas 
mujeres de España, señor embajador, se visten 
de emperatrices de Francia. Acababa de casarse 
Napoleón 111 con Eugenia de Montijo. Durante 
esta estaricia en Berlín escribió su magnífica 
tipistola Pedro, reliriendo su visita á la tumba 
de) malogrado vate Enrique Gil, verdadera joya 
de la lengua castellana. Perdidamente enamora- 
do el poeta español del alenn Heine, lo tradu- 
jo en esmeradisimas estrofas, no siendo ésta, co- 
mo muchas que con posterioridad se han hecho, 
traducción de traducciones, sino directamente 
del original, infiltrandose en su espíritu, nosólo 
al traducirlo, sino al imitarle en la poesia deno- 
winada Æ? color de dos ojos y en las Hexildes es- 
trolas de Zá y yo, Wenas de vivisima luz, 
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tima grande que fuera tan poco lo que tradujo, 
y aun esto poco menos conocido de lo que recla- 
ma el superior mérito de tan gran traductor! 
Como ha dicho un crítico del autor, hablando 
de su principal creación dramática, con ser gran- 
de el valor absoluto del drama, se necesita re- 
trogradar hasta la época de su estreno y apreciar 
bien todas las circanstancias para darse cuenta 
del entusiasmo que excitó, y que contrasta con 
el olvido posterior tan lamentado por el pocta, 
Un sello de profunda originalidad distingue al 
Don Francisco de Quevedo de tedas las obras que 
ocuparon la escena española desde 1834 á 1848. 
Aliento innovador se siente discurrir por aque- 
Jos extraños dialogos, tan llenos de estudio, de 
intención y de filosofía, y por las situaciones, el 
estilo y la versificación, Nada tan frecuente has- 
ta entonces, ann entre los más juiciosos drantá- 
ticos, como las exuberancias de un lirismo ten- 
tador y lujuriante; nada tampoco más contrario 
á él que la precisión nimia y monosilábica y la 
constan te sobriedad de Hon Froneisco de Quevedo, 
Histórico por los personajes, este drama anun- 
ció una evolación artística, no siendo al cabo el 
personaje principal sino un justeumento por en- 
ya boca habla el autor, vertiendo á raudales el 
desengaño y la misantropía, El grau satírico 
aparece, no con su rostro festivo y provocante, 
sino con otro enlutado porel dolor, y al que aso- 
man de cuamlo en cuando las sourisas, pero 
siempre mezcladas con los desdenos, el sarcasmo 
y la mnargura; carácter anacrónico en el siglo de 
Felipe IV y perteneciente en realidad al xix, 101 
Quecedo persistirá, ya que no en la memoria de 
la plebe Jiteraria, en la de los que conozcan 
nuestra moderna escena, à la que comunicó con 
impulso, mitad hijo de su ingenio propio, mitad 
inspirado por los inmortales maestros del siglo 
xvir (P. francisco Blanco García). Si Eulogio 
Florentino Sanz, dice Castro y Serrano, en vez 
de contentarse con el Quevedo, dedica su polente 
numen á la literatura dramática, el teatro espa- 
ñol habría tomado rumbo distinto del que siguió 
después, más en armonía con las tradiciones de 
nuestra gran escuela y menos ocasionado à la nota 
de extranjerismo; pero él se limitó 4 asomarse á 
todos los géneros para probar que no le era re- 
belde ninguno: escribió la sátira, la poesía lri- 
ca, el idilio, la fibula, la copla: todo le fué fa- 
miliar, excepto la constancia y el apego para el 
trabajo. 


—Saxnz (Román). Biog. Pintor español, N. 
en Savelón (Guadalajara) á 23 de febrero de 
1829. En Madrid aprendió su arte en das clases 
de la Academia de San Pernarelo. Discípulo de 
Juan Galvez, y posteriormente de Antonio Brabo, 
adquirió gran facilidad para la Pintura al tem- 
ple, siendo sus principales obras en este género 
el camarín de Nuestra Señora del Socorro, que 
pintó en su pueblo, y otra capilla en Salmerón, 
dle propiedad del capitalista Alvisua: dos techos 
por encargo de su paisano Benito Alegre, y al- 
gunas decoraciones para el hoy derribado Dentro 
del Instituto de Madrid. Recibió también las 
lecciones de Francisco Elías en la clase de mo- 
delado é hizo algunos trabajos en yeso, si no de 
gran importancia al menos desenbridores de su 
disposición y originalidad. Pintóal óleo muchos 
y muy parecidos retratos, entre los qne sobresa- 
len los del gobernador que fué de Guadalajara, 
Matías Bedoya, el catedrático Juliin Bruno de 
la Peña y el rico propietario Juan de Dios Gon- 
zález; un gran uúmero de cuadritos de género, 
de los que merecen especial mención Æ bateo ó 
salida del templo de un baulizo, y los cuatro 
que ¡nesentó en la Exposición Nacional de Be- 
Mas Artes de 1360 representando La opulencia y 
La miseria (bocetos); XL motapuercos y Una con- 
tienda á la puerta de unu taberna, imitación del 
estilo de Alenza, y bastantes bodegones, Otros 
de los principales trabajos de Sanz son las ewa- 
tro pechinas que pintóen la capilla denominada 
de la Misericordia en la iglesia parroquial de 
San Sebastián de Madrid. Ejecutó alemás nu- 
merosos dibujos para La Justración y otros pe- 
riódices, y publicó una reprodneción fotogratica 
con detalles grabatos al agua fuerte de la pintu- 
ra mural, de colosales dimensiones, ejecutada 
por Guillermo Kaulbach en la escalera del Mu- 
seo de Berlín, simbolizando La Reforma: esta 
reproduccion, en la Exposición de Guadalajara 
de 1878, Mé prec iada con medalla de bronce. 
En la del Círenlo de Bellas Artes de Madrid de 


1383 presentó dos Bodegones, enatro Moreras y 
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' una acuarela, En la Exposición Nacional de Be- 
llas Artes eclebrada en Madrid en 1887 presentó: 
Raución de vista, acuarela, y Vista del Real Sitio 
que fué de la Isabela, acuarela. 


- Saxz (ELENA): Bioy. Artista española cou- 
temporinea, N. en Valencia ¿6 de diciembre de 
1849. Pasó los p imeros años de su infancia en 
Sevilla. Estudió solfeo y piano en el Colegio de 
Niñas de Leganés de Madrid. Tendría veinte 
años cuando empezó los estudios de canto con el 
maestro Saldoni; oyéronla Tamberlick, Soriano 
Fuertes (Mariano) y el barítono Padiila, quienes 
pronosticaron å la Sanz que haría una brillante 
carrera teatral. En agosto de 1868 marchó Plena 
á París, y á los dos años fué escriturada en el Tea- 
trode Chambery, capital de Saboya: el triunfo fué 
tan extraordinario, que, desde luego, fué solicita- 
da por varias empresas y escrilurada pura cantar, 
como efectivamente cantó, en los primeros coli- 
seos de Europa y América, En Milán estrenó la 
parte de Odetta en la ópera Carlos VI, del mae 
tro llalevy: aquella parte fué escrita expre 
mente para la célebre Stolz, Cantó, además, 
lena Sanz varias temporadas en el Teatro de 
la Opera de París, y por dos ó tres en el de Ma- 
drid (en éste en los primeros años del reinado de 
Alfonso XII). Tabia sido primera enfermera de 
la ambulancia del Palais Royal y del Teatro Lí- 
rico Italiauo durante el sitio de París (1870-71), 
y mereció ser premiada con crnz roja por la So- 
ciedad Prancesa de Socorros á Heridos del Kjér- 
cito y Armada. Posee además medalla de oro del 
Municipio de París (segundo distrito) y medalla 
de bronce (primer distrito) por socorro il heridos; 
medalla de plata de la Sociedad Francesa Pro- 
tectora de los Niños, y medalla de oro de la So- 
ciedad de Conciertos Pasdeloup. Js socia de la 
Filarmónica de Nápoles, de la de Socorros Mu- 
tuos de Artistas Españoles, de la Protectora de 
los Niños de Madrid y de la Protectora de Ani- 
males y Plantas, Hoy (mayo de 1896) reside en 
París, pero hace mucho tiempo que esti alejada 
del teatro. 

—Saxz DET Rio (JULIÁN): Bioy. Célebre filó- 
sofo español. N. en Torre Arévalo (Soria) en 
1817. Otros dicen «que en Illescas (Toledo) en 
1815. M. & 12 de octubre de 1869. Fué hijo de 
una honrada familia, la cual, € pesar de no con- 
tar con grandes bienes de lortuna, procnró darle 
una esmerada educación. En el Seminario de To- 
ledo hizo sus primeros estudios; mas careciendo 
de vocación para las funciones de la Iglesia de- 
terminó seguir otro camino más adecuado á sus 
inclinaciones, y puta ello se trasladó á Madrid. 
Dedicado à la carrera de Derecho, pronto reci- 
bió en recompensa de sus vigilias de estudiante 
las borlas de Doctor en Derecho civil y canóni- 
co: esta última con el carácter de premio ex- 
traordinario, Tampoco los negocios de la curia 
merecían su predilección, fijada en las materias 
filosóficas, en las que bien pronto supo distin- 
guirse de modo muy notable, Era entonces Mi- 
nistro de la Gobernación del reino Pedro Gó- 
niez de la Serna, el cual, teniendo á su cargo el 
fomento y desarrollo de la instrucción pública, 
comprendió bien pronto la necesidad de que Es- 
paña no fuese por más tiempo ajena al movi- 
miento científico que en el extranjero se opera- 
ba. La Serna, hombre prudente y de alcances 
nada comunes, fijó su atención en las relevantes 
dotes que adornaban å Sanz del Río, y le comi- 
sionó pura estudiar en Alemania los sistemas 
lilosóficos durante dos años, pasados los cuales 
debía volver á Madrid á explicar una cátedra de 
Historia de la Filosofia. Sucedía esto por los 
años de 1913. Para que se comprenda cómo Ju- 
lián Sanz del Río cumplió y realizó el objeto 
para que fué comisiovado, bastará decir que 
hombres reputados y eminentes en las Univer- 
silades alemanas, tales como Roder, Weber, 
Leonhardi y otros, no vacilaron en enltivar su 
amistad y en sostener con el español una corres- 
pandencia que «duró hasta su muerte. En sus 
Cartas ¿nddites hay una, fechada en Heidelberg, 
que da cuenta cireunstmiciada de su viaje, y por 
ella vernos que Sanz del Río, habiendo conocido 
en Bruselas al cólebre Ahrens, infautiable pro- 
pagandista del sistema de Krause, se dirigió Ine- 
«o á Heidelberg, donde había dos ilustres disef- 
pulas directos del citado hlósofo, Roder y Leo- 
ndardi, cuyas lecciones oyó nuestro compatrio- 
ta, que poseía el alemán, y que, llegando á pe- 
netrar en el fondo de aquel sistema, se asimiló 
por último su doctrina y se dispuso á ser su 
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apóstol en España por hallarse plenamente con- 
vencido de su verdad. «Y tal convicción, escribe 
Sanz del Río, no vace de motivos puramente 
exte:iores, sino que es hija de la conformidad 
que hay entre aquella doctrina y la que yo en- 
cuentro dentro de mí nismo.» Volvió, pues, 
acariciando la idea de dar á conocer en España 
Jas teorías de Krause, hacia las que sintió desde 
luego especial predilección; pero á su regreso 
le esperaban amargos desengaños. El partido 
moderado había subido al poder, y los hombres 
en él más caracterizados miraban con prevención 
los trabajos filosóficos que tendían á arruinar 
los fundamentos del partido en que militaban. 
Sanz del Río fué desatendido; sus irabajos no se 
apreciaron en su justo valor; la citedra prome- 
tida quedó en promesa, y en tanto que Alema- 
nia se esforzaba en honrar al extranjero, España 
desatendía & su propio hijo, En esta situación 
retiróse Sanz del Rio á llescas, triste y ahalido, 
mas no por eso desesperanzado. Prueba de ello 
es que allí dió cima á muchos y notables traba- 
jos, entre los que sobresalen la traduución del 
Compendio «de la Historia Untecrsal de Weber, 
obra que el traductor encabezó con un prólogo 
notabilísimo, anotándola y amplidndola en mu- 
chos puntos, con especialidad en los tocantes 
á España, y Ll ideal de la humanidad para la 
vida, que Sanz del Río atribuyó medestamen- 
te å Krause, pero del cual sólo tiene el pensa- 
miento general, y que no es obra cosa que una 
apropiación á las necesidades de nuestro país de 
la filosofía krausista, con muchos comentarios, 
que le colocan á una envidiable altura entre las 
filósofos de su época. Mucho después de docto- 
rarse en Jilosolía y Letras, Sanz del Río ué 
nombrado, por fin, catedrático de Historia de 
la lilosolía en la Universidad Central, y du- 
rante su estancia en ella renunció el cargo de 
rector de la misma. AUi pronunció el discurso 
inangural del curso de 1857 á 1858; de 1862 á 
1864 explicó las lecciones con que después de su 
muerte formó José del Caso cl Análisis del pen- 
samiento racional, y escribió su Jistoria de la 
Filosofía, obra que hasta hoy permanece inéxdi- 
ta. En tanto que escuchaban sus doctas explica- 
ciones hombres que después han legado á ser 
notabilidades en los «diversos ramos del saber 
hunano (dos de ellos Castelar y Nicolás Salme- 
rón), las iras de sus adversarios tomaban cuerpo; 
y primero en los centros literarios, luego en la 
prensa y más tarde en la tribuna del Congreso 
(1865), se le acusó de panteísta y corruptor de 
las sanas ideas, mientras que la Congregación del 
Indice condenaba su ert de la humanidad para 
tae vida. La valerosa detensa que hizo desus doc- 
trinas en un folleto que publicó por entonces no 
Je libró de ver atropellados sus derechos. Despo- 
jado de la cátedra que con sn talento habfa con- 
quistado, se vió alejado de las aulas (1867) jun- 
tamente con otros ilustres profesores de la Vui- 
versidad Central, en le que había enseñado el 
sistema llamado armónico porque tiende å con- 
certar todos los anteriores, sintetizando todo el 
movimiento de la filosofía novísima ó contempo- 
ránea. Ridiculizado al principio, fué poco á poco 
haciendo accesible su enseñanza å las inteligen- 
cias más privilegiadas, y al fin tuvo la suerte de 
formar escuela y de contar en ella hombres como 
Francisco de Paula Canalejas, Salmerón, Fran- 
cisco Giner y tantos otros pensadores proltuidos. 
En se ansencia del centro universitario aumentó 
el caudal precioso de los manuscritos que de él 
se conservan. El gobierno provisional de 1868 
acordó restituirle su cátedra, Al volver á ella 
Sanz del Río. que además fue nonibrado decano 
de la Facullad de Filosofía y Letras, ni una queja 
ni un reproche se escapó de sus labios, y con la 
misma serenidad que la había abandonado vol- 
vió a recobrarla, También publicó la Jistoria de 
la Lileratura, traducida y notablemente comen- 
tada de la de Ticknor. A la sazón no había más 
trabajos de esta índole que la obra de Gil y 
Zárate. Imprimió asimismo Sanz del Río unos 
preciosos Programas, así los llamó con su habi- 
tual modestia, de Psivología, Lógica y Etica, 
verdaderos epítomes de esta asignatura tratuci- 
dos al alemán, admirados por sus discípulos y no 
bien recibidos en los centros oficiales. Su Siste- 
mea de la Filosofía, conocido por La Anobibica, 
sirvió para propagar en España las doctrinas de 
Krause, y fué el tema obligado de los que le 
combarieron, quizá sin conocerle. Dejó algunos 
apuntes para ia Sinttiea, De las lecciones que 
en su easa dió á varios amigos y admirolores, y 
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euyo asunto fué el hecho humano, apareció un ex- 
tracto on la revista La Enseñanza. Falleció ro- 
deado de sus compañeros, Morado do sus discípu- 
los y admirado de todos. No quiso recibir los 
auxilios espirituales de ninguna religión positi- 
va, y dispuso que su cadaver fuera sepultado 
en el cementerio civil. Muerto el campeon del 
librepensamiento en España, parecía natural 
que sus adversarios respetasen su memoria; y, ' 
en general, así sucedió; pero cn los primeros 
años del reinado de Alfonso XII el busto del 
sabio maestro fué un día roto y pisoteado, jun- 
tamente con sus obras, por un individuo del 
claustro, excitando con aquel auto las energi- 
cas protestas de la prensa y de la opinión pú- 
blica. Hoy las obras de Julián Sanz del Río 
son cada vez más leídas, y amigos y arlversarios 
respetan el nombre de uno de los hombres más 
virtuosos y de los filósotos más profundos que 
ha tenido la España del siglo xIx. Muerto ya 
Sanz del Río, se dieron Á las prensas su dAnáfisis 
del pensamiento raciona! Madrid, 1877, en 4.9); 
sus Cartas inéditas, publicadas en $.2 por Ma- 
nuel de la Revilla; su libro de £% idealismo 
absoluto, que forma parte de la /Hibfioteca Feo- 
nómica Filosófica; y su Filosofía de la Muerte, 
ordenada con manuscritos de Sanz del Río por 
su discípulo Sales y Ferre. Un biógrafo, que tam- 
bién Mne su discípulo, ha dicho: «Ha despertado 
(Sanz del Río) à nuestro país del letargo intelec- 
tual en que yacía, llamándole á participar de la 
vida del pensamiento moderno mediante la di- 
vulgación de la Filosofía novísima ó alemana, y 
principalmente del sistema armónico de Kran- 
se... La generación por ¿l educada, y que ya hoy 
se halla al frente del movimiento científico de 
nuestra patria, le considera como el Sócrates es- 
peñol.» Así se expresa Alfonso Moreno Espi- 
nost, 

-= SANZ DE ZUMETA (Tuax): Bioy, V. Sinz ó 
SANZ DE ZUMETA (Juan. 


= Basg Y Cera (Gaspar Fraxcisco Bar- 
TOLOMÉ): Biog. Presbítero y escritor español, N. 
en Calanda (Teruel) en 16-10, M. en Madrid en 
1710. Sus padres, Bartolomé Sanz y Francisca 
Celma, personas de amiignos linajes, le procura- 
ron una educación útil en toda buena instrucción 
y ventajosa eu los estudios de Tinmanidades. 
Gaspar sixuió después la carrera literaria en la 
Universidad de Salamanca. y en ella recibió el 
gralo de Bachiller en Teología y después fué ca- 
tedrático de Música, «Su estudiosidas, liter 
ra y curiosidad, escribe Latassa, ilustradas de 
un ingenio ameno y vario, dieron esplendor á 
sus ocupaciones, Viajó por Italia; y siendo tam- 
bién docto en la Música y muy práctico en su 
ejecución, fué aMí discípulo del famoso Cristóbal 
Carisani, organista de la Capilla Real de Nápo- 
les, y por este medio logró el ilustrarse más en 
este arte agradable, Regresó á España, y resi 
diendo en Madrid falleció.» Escribió: fustrug- 
ción de lúsica sobre la guitarra española tfa- 
tagoza, 1674). Ns un tomo en forma prolongada, 
cuyas composiciones son machas, muy diferen. 
tes y exquisitas, — Æ hombre de letras escrito e, 
ttulirno por el Padre Deanie Bartoli, de la Com- 
patia de Jexús, traducido por diversos autores 
en latín, inglés, francés, alemán y portugués: lo 
vertió en español y dedicó al Sr. D. Savo Melli 


ui, arzobispo de Cesárea (Madrid, 1678, en 4.% 
1788, en 4.*, y Barcelona, 1774, en L°), Arus 
sagrados de la fama alariosa de N ASP. Ino- 
cenclo XL Sumo Pontítica Oplimo Veirimo, que 
habiéndose formido primero en las Santas lyte- 
sirs de Roma y sus comedlsos montes, despues ha 
resonado por boda des cristiandad con Jliz acepte. 
ción y uplausoentoliro de su Beatitud, Panegiri- 
co divilido en rarios discursos, ete. (Malrid, 
1681, en 4.2, Dejó otras obras menos importan- 
tes. 

—SAsz Y Forés (Bexrro': Biag, Cardenal es. 
pañol. N. en Gandía (Valencia? 4 21 0 31 de 
marzo de 1828, M, en Madrid 4 1. de noviem- 
bre de 1895, Estudió con eran aproverhamien- | 
to Teolosia y Cánones, obteniendo el grado de 
Doctor. Posuyó importantes dienidades en di- 
ferentes catedrales: pronlo aleanzáó gran repmta- 
ción por sus virheles y ciencia, yen lele marzo 
de 1888 fué propuesto para la silla episcopal de 
Oviedo, Tmego paso al arzobispado de Vallado. 
lid, que ocupo hasta 1832, En la nueva silla, | 
por su lmuanidad, se hizo verdaderamente po- 
pilar. Traskulado la archidiócesis de Sevilla, : 
la rigió con claro tuleuto y buen tino. Era arzo. | 
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hispo de Sevilla cuando fué creado cardenal (16 
de encro de 1593). En Madrid se celebró en la 
Capilla Real (5 de febrero) la ceremonia de im- 
poner las birretas, haciéndolo la reina regente 
å Sanz y á monseñor Di Pietro. En Palacio se 
verilicó después (9 de febrero) un banquete en 
honor de dichos dos cardenales, Sanz y Forés 
visitó Inego la ciudad de Valladolid (agosto) y 
su pueblo natal, en el que tuvo nn recibimiento 
de carácter político preparado por los fusionistas 
(24 de septiembre), También concurrió al Con- 
greso ucarístico reunido en Valencia (noviem- 
bre) bajo su presidencia, Alí pronunció un tis- 
curso (día 20) que produjo gran entusiasmo. Al 
año siguiente volvió á Valencia (abril), siendo 
recibido por munerosos amigos. No mucho ms 
tarde dirigió una peregrinación, y, terminada 
ésta, regresó å Sevilla, ciudad en la que halló 
wia acogida cariñosa (% de mayo «de 1894) yen 
la que habitnalmente residía. Hadlábase en Ma- 
drid hacía dos semanas, gestionando asuntos del 
eabildo sevillano, cuando sucumbió, víctima de 
una apoplejía, Ira un excelente orador sagrado. 
Trasladado å Sevilla su cadáver, en la cate 
recibió Sanz sepultura en la capilla de los Ai- 
gules, Poseía las cruces de Carlos 111 é Isabel la 
Católica, Fué autor de una obra titulada Jes 
cristo en el Fenngelio y en la Nagrada Lucaris 
tía, su inflacucia sobre el individuo y la socieduad 
(Madrid, 1879, 3 t. en 4.9). 


-Sanz Y Posse (José Latiniaxo): B iog, Qe- 
neral español contemporinco, marqués de San 
Juan de Puerto Rico. N. en Alcalá de Jena- 
res (Madrid) á 19 de marzo de 1522, Cadete en 
1833, obtuvo sucesivamente los empleos de sub- 
teniente 71835>, teniente (1837) por antigiie- 
dad, capitán (1839) por acción de guerra, segun- 
do comandante (1843) por igual causa, primer 
comandante (18416) también por méritos de guc- 
rra, y leniente coronel (1837) por gracia, Lue- 
go alcanzó el grado de coronel (1548) por acción 
de guerra, y los empleos de coronel (1852), bri- 
gadier por gracia (1856), Mariscal le Campo 
(1866) y Teniente General (1868), este por ser- 
vicios prestados á la revolución, Empezó muy 
joven la carrera militar; tomó parte, á favor de 
Isabel 11, en la primera guerra carlista, y du- 
rante catorce años tuvo el mando de un regi- 
miento de infantería. Era ya Mariscal de Campo 
cuando se le confiaron varios importantes ROS 
militares, nno de ellos el de segundo Cabo de la 
capitanía general de Filipinas. Nombrado Capi- 
tan General de Puerto Rico en 1870, ejerció Lan 
alas funciones hasta la caída del gobierno que 
so las había conferido, Después del golpe le ks- 
tado de 3 de cnero de 1874 volvió á ser(1873) Ca. 
pitin General de dicha isla. En Jas dos épocas, 
al decir de Pedro 1. de Tébar y José de Olmedo 
(Las segundas Cortes de la Restuurraucion, Nereo, 
Madrid. 1880, pigs. 135-306), dejó «en Puerto 
Rico gratísimos recuerdos porsu acrisoluda hon- 
rade? y sus trabajos de organización de los ser- 
vicios públicos, estableciendo verdadera y recta 
administración, aumentando los rendimientos 
det Tesoro y planteando con actividad y energia 
la ley de abolición de la esclavitud. Los habi- 
tantes de la pequeña Antilla no olvidarán con 
facilidad el mando del general Sanz.» Además de 
otros muchas cargos y comisiones de su carrera, 
Sanz ha desempeñado los de Ministro del Tribu- 
nal Superior de Guerra y Marina (1868), lnspec- 
tor general de Carabineros (1884 y Director ge 
neral de Ingenieros (18863, Por nrúvitos de gue- 
rra, ó por sus buenos servicios, se le concedicron 
varias grandes cruces, entre elfas la de San Hor. 
menegildo (1566) con 1580 pesetas anuales de 
pensión, dos de San Fernando de primera elase, 
la de San Jnan de Jerusalén y la de Nuestra Se. 
ñora de la Concepción de Villaviciosa. En 1883 
fundó el marquesado de Sau Juan de Puerto 
Rico. De regreso en la península después de la 
proclamación de Alonso XT], fué elegido senador 
por ta isla eitada; y en tal concepto, afiliado al 
partilo constitucional, hizo ruda oposición a] 
gobierno conservador, ya con votos, Vit con Sut pit- 
labra. Reclegido semlor por Puerto Rico 18%] ). 
fué enel misma año nonbrado senador vitalicio, 
siendo Sagasta jefe del Ministerio. Liberal since 
ro, aninuelo de espíritu reformista en todas Jas 
eurstiones vota von Jos dikorales. Desde 1896 po- 
see la gran eruz del Mérito Militar, Como general 
pertenere huy (mayo de 1308% 4 la escala de re. 
SCTVA, 
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lla cab, del ayunt. de Jurisdicción de San Za- 
dornil, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 85 
habits. 


SANZIO (RAFArRr SANTI ó): Biog. Célebre 
pintor, escultor y arquitecto, príncipe de la es- 
cuela romana, generalmente llamado Lufaci de 
Urbino. N. en Urbino á 6 de abril de 1483. M, 
en Roma ú 6 de abril (Viernes Santo) de 1520. 
Sobre la fecha de su nacimiento pueden verse las 
observaciones decisivas «dle Passavant eń su ex- 
celente obra titulada afael von Urbino und sein 
vater Gioranni Nunti (Leipzig, 1839). Fué su 
padre Giovanni Santi ó Santo, pintor hábil y 
concienzudo, si no de los más sobresalientes de 
su tiempo, establecido en Urbino; su madre, que 
so llamaba Magia, era hija de Battista Ciarla, 
negociante en la misma ciudad, Vió Rafael la 
luz primera en una casa que su abuelo paterno 
había comprado, juntamente con otra contigua, 
en la Contrada del Wonte, construcción que to- 
davía subsiste sirviendo de ornato ú aquel ba- 
rrio. Nada se sabe de positivo ni de Ja primera 
educación de Rufacl ni de los destellos más 
lenipravos de su genio; parece natural que desde 
su infancia, dotado de precoz entendimiento, 
tratase de imitar los caracteres de mås bulto lel 
estilo de sn padre. Muerto éste (1494), quedó el 
naciente genio entregado á la potestad poco ca- 
viñosa de su madrastra Bernardina, y de su tío y 
tutor el preshítero Bartolomé Santi, Jos cuales 
no supieron hacerse amar de aquel corazón afec- 
tuoso y delicado. Su tío materno, Sinión Battis- 
ta Ciarla, le comprendió mejor, y Rafael le con- 
sagró un amor respetuoso y tierno, que le duró 
toda la vida, De la dirección artística que en- 
tonces tomó éste, entrado apenas en los doce 
años, naia se sabe de seguro; las enseñanzas de 
Luca Signoreili, que electivamente pintaba en 
Urbino (1494, y de Timoteo Viti, que en 1495 
volvió de Bolonia de estudiar en la escuela de 
Francia, no son mås que conjeturas. Su tio Ciar- 
la, de concierto con su tutor, le puso, hacia el 
año de 1495, á estudiar con Pietro Vannneci, 
llamado el Perugino, á cuya casa concurrían 
muchos jóvenes de grandes esperanzas. Vizo en 
ella Rafael tan rápidos progresos, que en breve 
les sobrepujó á todos. Trasladado su maestro à 
Florencia en 1500, el joven alunna pasó à Cittá 
di Castelo, donde pintó muchos euadros, y á 
principios de 1504 ejecutó allí mismo el célebre 
Sposatizto, que admiramos hoy en Milán, y en 
el cual se mostró tan apegado a los recuerdos de 
su maestro que casi copio da disposición general 
y aun nmehas figuras del enadro del misnto nom- 
bre que había pintado e7 Perugino para la cate- 
dral de Perugia, De Cittá di Castello so dirigió á 
Urbino, y pintó para el duque Guidohaldo varios 
cuadros, lignrando entre ellos el Sien Jorge yel 
San Jipet que se conservan en el Museo del 
Louvre (París), En la corte de Urbino contrajo 
esta vez relaciones con personajes eminentes por 
su posición y sabiduría, cuyo trato le fué muy 
ventajoso pura adquirir conocimientos en mis 
vasta eslera y elevar sus ideas å regiones cada 
vez más dilatulas, La hermana del duque, Joan- 
na della Rovere, le recomendó al gontaloniero dle 
Florencia, Pietro Soderivi (3504); é introducido 
por éste en las principales casas palricias, pronto 
se halló en la nueva corte perfectamente orien- 
tado y en disposición de tantear con libertad el 
nuevo rumbo que en aquel vasto horizonte se 
abría á su genio. Prendado de las obras de Ma- 
succio y del Vinci las estudió con ardor, y dejó 
testimonio «de ello en los cuadros que ciento, 
no sólo durante su primer viaje á PMlorenej 
sino también despues en las Zoggías del Vatica: 
no y en dos dibujos que de €) conservan Oxlordl 
y Venecia, De esta poca son la Virgen lamada 
del féremduea y la del Ayrus Lei, codida al Mu- 
seo de Berlín por la familia de Terranuova. Dex. 
pués de baler estado en Perugia algún tiempo 
volvió 4 Florencia, y esta segunda estancia Iné 
part sus ninnerosos amigos un acontecimiento 
afortunado; entonces debió tratará M isuel An- 
gel en casa del fumaso arquitecto Baccio DA gno- 
lo, y entonces taombičn pinto la Siryen del dil- 


+ gero, que ona la tribuna del Museo de Flo- 


renviarla Firyn de la Prad ra, QUE SO CONSEUVA 
en lo gndería del Belvedere de Viena: Ja Na ra 
Familia de da Palmera, que existe en Londres 
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rios retratos, Dizo ma excursión a a 
de conoció y trató al Francia. El 
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de la terrible peste que acababa de asolar la co- 
marca, le hicieron alargarse & Urbino, cuya vor- 
te á la sazón (1506) era verdadero emporio de 
las Artes y de las Letras, y después de haber 
trabado amistad alh eou Andrés Doria, el Benbo, 
los condes «le Canossa y Castiglione, Bibiena, 
César Gonzaga, Trivulzio y otros insignes perso- 
najes, regresó ú Florencia y pintó en el año de 
1509, además de otras obras memorables, la gra- 
ciosa Sacro Familia con el Niño Dios sobre 
el Cordero, que adorna el salón de la reina Isa- 
bel del Museo del Prado (Madrid). Miguel An- 
gel acababa de concluir entonces su famoso car- 
tón de los Soldados en el baño, episodio de la 
batalla entre florentinos y pisanos, y este gran 
suceso artístico, anunciado y aplaudido de toda 
Florencia, debía ser un nuevo incentivo que 
electrizase el alma sensible y fogosa de Rafael, 
Bajo la impresión de las grandes máximas flo- 
rentinas ejecutó, pres, para Domenico Canigia- 
ni, la Sacra Fumiliu «de la Pinacoteca de Mu- 
nich; el cartón del famoso Hatierro del Nalet- 
dor de la iglesia de Franciscanos de Perugia; Ja 
admirable Santa Catalinu de la Galería Nacio- 
nal de Londres; la Madonm de casa Nicolini, 
loy en Berlín: y la bellísima de París, denomi- 
nada La belle jardiniere. Rico de ideas, sazomi 
do en el grandioso estilo Morentino, y lisonjeado 
por el aprecio de los insignes maestros sus con- 
temporáucos, en cuyo trato y comercio ensan- 
chó notablemente la esfera de sus conocimien- 
tos, apropiándose para hacerlas suyas las calida- 
des en queaquéllos más sobresalín, pasó Rafael 
á Roma, llamado porel Papa Julio II, por re- 
comendación del Bramante, para realizar en el 
Vaticano estupendas ereaciones que cada día 
adinira más el mundo artístico. Diósele desde 
luego á decorar con pinturas al Jresco la Sera 
della Segnatura, Pug su primera obra la Disputa 
del Sacramento, la cual produjo tal impresión 
en el ánimo del Pontífice que mandó en seguida 
borrar tolas las pinturas de ¿poca anterior que 
había en ella, Pintó después la Escuela de Ate- 
mas, el Parnaso y la Jurisprudencia, que termi- 
nó en 1511. Estaba trabajando en la segunda de 
las cuatro piezas (stenze) cenando murió Julio H, 
sucediéndole León X, que se declaró asimismo 
protector del joven y ya extraordinario artista. 
Concluída la segunda pieza ó sala (1314), y des- 
pués de haber pintado en la tercera el Jucendio 
di Borgo, la multitud de sus ocupaciones le 
obligó a valerse de sus más entendidos discipu- 
los para ejeentar sus composiciones, Su facultad 
creadora parecía inagotable. ln ej mismo año de 
1514 sustituyó al Bramante cn la dirección de 
las obras del Vaticano, y León X le encargó que 
continuase las galerías conocidas con el nombre 
de logias (loggie), comenzadas apenas. Dibujó 
para las bóvedas del pórtico del segundo piso 52 
composiciones sucadas de la Biblia, y las enco- 
mendó 4 sus discípulos después de pintar él una 
para que les sirviese de modelo. Por aquel mis- 
mo tiempo decoró el palacio Chigi, más covoci- 
do con el nombre de La Fernesina; se le conlo 
(1515) la dirección de las obras de la iglesia de 
San Perro: fué (1516) nombrado superintenden- 
te de los monumentos antiguos y de las excava- 
ciones que con grande actividad sepracticaban en 
Roma, y desde el año de 1517 al de 1520, no sólo 
pintó los cartones de los tapices que le encargó 
León X para la Capilla Sixtina, hoy en Hamp- 
Lon-Contl, y trazó como arquitecto nmititud de 
planos para los palacios que se erigían en Roma 
y Florencia, simo que llevó á cabo el extraordina- 
rio número de cuadros de su último estilo que 
decoran los Museos y Galerías de toda luropa, 
sin dejar por eso de atender å la continuación 
de la última stenza del Vaticano, que termina- 
ron después de su muerte, por los dibujos que él 
había ejecutado, Julio Romano y el Fattore. No 
hay necesidad de apelar á causas vulgares y 
ofensivas á la memoria del genio más sublime y 
delicado que honró los pinceles en la Edad Mo- 
derna para explicarse cómo pudo morir en medio 
de tan fmprobas tareas Rafael de Urbino á la 
edad de treinta y siete años. «Señilanse tres 
periodos distintos, dice Madrazo, en el estilo de 
Ralaet: su modo peryyineseo comprende el tiem- 
po que media desde su salida del estudio de 
Pietro Perngino hasta su Hegala à Morencia; su 
segunda mavera, Hamada Herentine, termina 
con la Disputa del Narrementes: y desde el freseo 
de la Rseucta de ones entra en un Lercer esti- 


lo, que conserva hasta su desaparición del esta. * 


dio del Arte. - 


Mucho se ha escrito sobre la in- 
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fluencia que ejerció en el genio de Rafael la * 
contemplación de las obras de Miguel Angel, y ! 
sobre la rivalidad que mantuvieron los dos gra 
des artistas. Nosotros, sin negar que ésta ex 
tiera, más quizá por la alta idea que el maestro 
florentino tenía de su propio anerito y por el 
desdén con que siempre trató á sus contemporá- 
neos, que porque Rafael no fuese un sincero 
apreciador de sus calidades, creemos, con Pas- 
savant, que influyeron en la formacion del ter- 
cer estilo del Sanzio, aún más que las ereacioucs 
de Mignel Angel, el estudio del arte antiguo, la 
belleza natural y la gracia de la raza romana, y 
hasta la esencia misma de las aspiraciones inte- 
lectuales, filosóficas, religiosas y morales de su 
época. Todas sus simpatías le impelían en esa 
dirección, que era, por otra parte, la tendencia 
general de la época; y los estudios que tuvo que 
hacer por el antiguo pura representar la ¿secuela 
de Atenas contribuyeron más que nada å ini- 
ciarle en el conocimiento profundo de las belle- 
zas del arte griego. Rafael había recibido del 
ciclo dotes verdaderamente prodigiosas, y como 
complemento de ellas tuvo la rarísima facultad, 
y aun la suerte, de porter armonizar en su talen- 
to, sin perder un ápice de su propia originalidad, 
todas las cualidades más eminentes de las escue- 
las que le habían precedido y de los artistas de 
su tiempo. Cuando Rafael pintó la Asencio de 
Atenas y el Parnaso, puede decirse que coronó 
la futura y grande escuela romana, en que juntó 
al exquisito sentimiento del estilo pernginesco 
y la gramliosidad de los estudios que había prac- 
ticado en Florencia el gran poder que le inspiró 
la Roma antigua y moderna, Esta fué la inmor- 
tal escuela que ¿Vercó; estas las dotes que legó 
á sus más distinguidos discípulos, Gianfrancesco 
Penni, Julio Romano, Perino del Vaga, Polido- 
ro Caravaggio, Garofalo, eks; pero reservándole 
la Providencia á él sólo, sin que pwliera trans- 
mitielos, un sentimiento vivo y profundo de Ja 
belleza, que era la pasión, si no el ídolo, de la 
corte y del siglo en que floreció, y la anréola de 
una gracia inefable, que para todos, menos para 
Rafael, fué un verdadero arcano.» Wntre las at 
mirables obras al óleo pertenecientes ú este ter- 
cer estilo, febemos citar como modelos la Vir- 
gen del Pez; la Santa Cecilia de Bolonia; la Me- 
Jona di San Sirto de Dresde; la Varona di 
Foligno: el Pasmo de Nicitia y la Transfigura 
ción, existente en el Vaticano. Tuvo Rafael es- 
trecha amistad con el Francia, con Fra Barto- 
lomineo della Parta, Alberto Durero, Marco An: 
tonio Raimondi, el Bramante y otros eminentes 
artistas, Sn muerte prematura llenó de luto el 
Arte. Fué enterrado con solemne pompa en lu 
iglesia de Santa María ad Martyres, ó la Roton- 
da, antiguo panteón, y sobie su sepulero se co- 
locó una elegante inscripción latina, compuesta 
por su amigo el cardenal Bembo, Fué Rafael de 
complexión delicada, rostro hermoso, color pli- 
do, ojos pardos y regular estatura. Nunca fué 
casado, pero estuvo tratada su hada con una so- 
brina del cardenal Dibiena, que murió antes qne 
él. Tuvo amores con una hermosa romana Ma- 
mada Læ Fornarína, y no falta quien erea, sin 
razón hien justificada, que los excesos propios 
de aquella pasión ardiente acortaron los días del 
artista. Se agrega que inmortalis) á su amada 
tomándola por modelo en muchas de sus obras, 
Una de éstas es el retrato de umjer que existe 
en la tribuna de Vlorencia y que ordinariamente 
se designa con el nombre de Le Pernarina; pero 
Passavant crec ver en esta obra e) retrato de Bea- 
triz de Ferrara, una de las mujeres mis bellas y 
distinguidas de sn tiempo. Se ignora el origen 
del nombre de La Fornarina, es decir, da penn- 
dera, dudo á Ja amante de RaJael, El nombre 
apareció por vez primera en el siglo xvIM en el 
primer volumen de la Real Galería de Florencia, 
Según Missirini, la querida de Rafael cra hija 
de un fabricante de sosa. Ns cierto que se Ma- 
maba Margarita, Su único retrato moljanamen- 
te auténtico es el de la Galería Barberini de Ro 
ma. Además de sus cuadros dejó Rafael imvume- 
rables dibujos, hechos por varios procedimientos 
y para distintos linos. Entre sus obras se euen 
tan los famosos vasos de mayolica, si bien no 
talta quien los eren posteriores isu muerte, Cal- 
eúlase en 120 el número de las lnuyoliras eject 
tadas por composiciones de Rafael. No se ha po 
dido probar que el gran artista manejase el cin- 
vel. No obstante, con razón se le enenta entre 
los escultores por haber heelio los dibujos de dos 
estatuas de Jonàs y de Elías. (Jue practico Ra- 
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fael la Escultura parece demostrado por las gi. 
guientes palabras de una carta que en 8 de ma. 
yo de 15:3 escribió el conde de Castiglione á su 
intendente en Roma: «Deseo saber si Julio Ro. 
mano tiene todavía el joven de mármol de mano 
de Rafel.» Se sospecha que estas frases se rete- 
ren al grupo de un Niño mortalmente herido he. 
vado por un delfin, que no hace muelios años 
pertenecía á Warvey Bruce. Como casi todos los 
grandes artistas de la Edad Media, Rafael cul- 
tivó todas las artes del dibujo. Sería más cono- 
cido como arquitecto si hubiera valido menos 
como pintor. De sus obras de Arquitectura ha. 
llará el lector completa noticia en la Nuera 
Biografía General publicada en Paris por la ca- 
sa Didot bajo la dirección det doctor Hoefer 
(1866, t. XLI, coltunnas 609 á 6481 ln Madrid 
se gnardan en el Museo del Prado 10 obras de 
Ratael: Secra Familia del cordero, tabla; La 
Virgen des Pez, pintura pasada de la tabla al 
lienzo; buida de Jesucristo Herando Ta Cruz, ena- 
dro trasladado de la tabla al lienzo y vulgar- 
meute conocido por el nombre de ÆL Pusmo de 
Nicilia, retrato de un cardenal, tabla; La Visi- 
tución, pintura pasada de la tabla al lienzo; Na. 
cra Fumitia, tabla generalmente llamada La 
Perla; Lo Virgen de la Rosa, lienzo; Saera Fa. 
milia, talla, que otros dicen del Legarto; retra- 
to de Andrés Navagero, lienzo; retrato de Agos- 
tino Beazzano, lienzo. La historia curiosísima 
de estas pinturas se halla en el Cutálogo deserip- 
tivo € histórico de los enardros det Museo del Pra. 
do de Madrid, por Pedro de Madrazo (Madrid, 
1872, págs. 184 y sig.). 


-Sanzio y Saxyr vax): Biog, Poeta y pin- 
tor italiano, padre de Rafael. N. en Colbordolo, 
ducado de Urbino. M. en 1494. Fué, según la 
opinión general, discípulo de Mantegna. Entre 
sus numerosos ctuulros se citan: en París una 
Madona; en Milán una Anunciación; una Vir- 
gen en el Musco de Berlín, y tres retratos. Sus 
mejores frescos son los de la iglesia de los Do- 
minicos, en Cagli. No se comprende cómo Vasa. 
ri ó los otros historiadores artísticos italianos no 
hayan dado ninguna noticia Liográfica intere- 
gante acerca del hombre que tuvo la gloria de 
ser el padre de un genio como Rafael. 


SANZO: Geog. Aldea de la porroquia de San- 
tiago de Pesoz, asunt. de Pesoz, p. j. de Castro- 
pol, prov. de Oviedo; 79 habits, 


SANZOLES: Oeog. V. con ayunt., p. j. de To- 
ro, prov. y dióc. de Zamora; 1468 habits. Si- 
tuada entre Benialbo y Moraleja del Vino, en Ja 
carretera de El Olmo á Zamora, en terreno ba- 
fiado por aguas del río Talanda; cereales, vino 
y legumbres; cría de ganados; fab. de aguar- 
dientes, 


SAÑA (del lat, sanies, sangre corrrompida, 
veneno): f. Furor, enojo ciego. 


Con éste me enterraréis 
Descubierto, si el rey fiero 
AManuda la Sada dura, 

Dándome la sepultura. 
CALDERÓN. 


Ni en porfía donde hay saÑa 
Se averigua la verdad. 
ALONSO DE BARROS. 


fuera hastardía 
lFalminar la SaÑa mia 
Contra una dana indefensa. 
BRETÓN DE VOS HERREROS. 


-Å SAÑas: nu adv. ant. SAÑUDAMENTE. 


-SASA Geog, Río del Perú: desemboca en el 
mar por cerca del pueblo de Lagunas, al que 
también da su nombre. li Dist, de la prov. de 
Chiclayo, dep. de Lambayeque, Perú; 2100 ha- 
Litantes. Prueblocap. del dist. de su nombre, 
prov, de Chiclayo, dep. de Lambayeque, Perú; 
650 habits, Fué saqueado por piratas ingleses en 
4 de marzo de 1686, é inundado porel río en 15 
de marzo de 1720, 


SAÑAYCA: Gesag, Puelo del dist. de Soraya, 
prov. de Aymaraes, dep. de Apurimac, Pern; 
660 habits, 

SAÑEZ REGUART (AxroĒxtok Biog. Escritor 
español, N, en Barcelona, Aún vivía en 1791, 
Comenzó à servir al rey: 1763) en la renta de Co- 
meos, Luego +1769) fué nombrado oficial tercero 
de la secretaría de la Dirección Gencral de Co- 
rreos, y sin embargo de las continuas tareas de 


SAÑE 


su destino tradujo y empezó á publicar (1712) 
la erudita obra que en italiano había publicado 
en Venecia el célebre abogado José, Antonio 
Constantini con el título de Cartas criticas, que 
consta de 12 tomos (en 8.*) y mereció la acep: 
tación del público, como lo acreditan las muchas 
reimpresiones que se hicieron. En 1776, por en- 
cargo especial del conde de Campomanes, vertió 
del idioma francés el Arte de hucer el vino, es- 
crito por el acreditado cosechero Maupin, ha- 
biendo hecho antes repetidos experimentos y 
ensayos para asegurarse de la verdad de dicho 
arte: con este motivo la Sociedad Econóniica de 
Madrid le eligió su socio de mérito. La Direc- 
ción General de Correos le nombro (1777) por su 
representante en el Monte Pío que se estableció 
en Madrid para dar que hilar å Jas pobres mu- 
jeres. Sañez publicó (1778), traducido del francés, 
el tratado de la Ciencia del mundo, y las noti- 
cias útiles para la conducta de la vida, obrita de 
Calliere, dividida en dos conversaciones que 
comprenden 27 capítulos, siendo los interlocu- 
tores un comendador y nna marquesa, que ha- 
blan de los puntos principales que ocurren en 
en el trato civil (Madrid, en 8.9), Formó Sañez 
(1779) un plan á beneficio de la renta de Correos 
para un establecimiento de seguros de incendios. 
Keteniendo (1750) el empleo que gozaba en Co- 
rreos, pasó de orden del rey á varias comisiones, 

especialmente á indagar y proponer los medios 
do fomentar la pesca nacional en las costas del 
Norte. De resultas del prolijo examen sobre el 
importante ramo del salmón extranjero que se 
consumía en España, y atendiendo á que pudie- 
ra compensarle con ahorro de erecidas sumas la 
abundancia de estos peces en los ríos de las di. 
chas costas, formó (1751) una relación instrne- 
tiva para utilizar semejante pesquería, presen- 
tando á este fin unas ordenanzas que compuso, 
Ganó (1783) la medalla de oro ofrecida por la 
sociedad de Sanlúcar de Barrameda al que cs- 
eribicse la mejor Memoria sobre la Hestuuración 
de la pesca en aquellos mares, Memoria distin- 
guida con el modesto mote Ni fallor, y quecom- 
prende la enumeración de las verdaderas causas 
del atraso de la pesquería y los medios eficaces 
para su restablecimiento: su autor fé además 
elegido socio de mérito, Presentó (1784) á Car- 
los III la colección de peces, aves, plantas é in- 
sectos marinos de las costas de la península, pin- 
tados exactamente al natural con todos sus colo- 
ridos: esta obra, compuesta de 318 láminas en 
marquilla, fué únicaentonces en Europa, pues pre- 
senta reunidas la variedad y riquezas de los pro- 
ductos de nuestros mares. En 1785 se empezaron 
á grabar de Real orden dichos dibujos, ocupando- 
se Sañez en escribir la historia física de cada pez, 
ave, planta é insecto, ete. , formando una Zetioto- 
gia española, entregando muy pronto el primer to- 
mo á la secretaría de Estado, y continuando en 
escribir sobre lo mismo y en recoger muchos do- 
cumentos y Memorias para ilustre la obra. Fué 
nombrado entonces para la inspección general 
de matrículas de gente de mar, á cuyo lin mar- 
chó á Barcelona (1786) para reunirse con los de- 
más compañeros y seguir con ellos toda la orilla 
de los mares que rodean la península, En 18 de 
diciembre de 1787 regresó á Madrid la inspec- 
ción, y entonces se dedicó Sañez Reguart á for- 
mar las Ordenanzas generales de pesca, y además 
la Jastrucción para la empresa de pesca en Gati- 
cia, la cual, aprobada que lué por el rey, se impri- 
mió luego, y en marzo de 1780 presentó ya con- 
cluídas las mencionadas Or:lenanzas generales. 
Entonces mismo meditó y propuso al gobierno 
la formación de una compañía general de pesca 
y navegación, que por Real cédula se estableció 
en 1789 bajo el nombre de Compañía Marítima, 
de la cual fié nombrado director general y per- 
petuo, atendiendo (dice el art, 33 de la Real cé- 
dula) å que es él el primer fundador de la Com- 
pañía. También fué nombrulo en el mismo año 
para componer la compañia de la pesca y fábrica 
de coral erigida por el rey y presidida por el 
Dr. Bernardo Iriarte, Ministro del Consejo de 
Indias, según se ve en el Real nombramiento 
que recibió con fecha 11 de febrero de 1790 del 
entonces Ministro de Jlacienda, Lerena. A pesar 
de tantas comisiones, dió ¿laz (17910, con apro- 
bación y ú expensas del rey, los dos primeros 
tomos (en fol.) del Diccionario de artes de la 
pesca nacional, obra que continuó y consta «de 
cinco tomos en fol. con 346 láminas. El tomo Y 
tiene 54; el IT 60; el IIT 75;el IV 86, y el Y 
(2; obra enteramente nueva, que se tituló Die- 
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' cionario histórico de las artes de la pesea nacio- 
nal (Madrid, 1791, 5 t, en fol.). 


SAÑOSAMENTE: adv. m, SAÑUDAMENTE. 
SAÑOSO, SA: adj. SAÑUDO. 


s. Cn su furor el déspota SAÑoso 
Se complació en tu suerte. 
ESPRONCEDA. 


¿Cónso es sólo quien te adora 
Tndigno de tu piedad? 
Callas, y la planta afirmas; 
Y cual guerrero SAÑOSO 
Tienes tu párpado hermoso 
Sobre el hierro matador: etr, 
BRETÓN DB LOS JERREROS. 


SAÑUDAMENTE: adv. m, Con saña. 


„e 4 do cual respondió SAÑUDAMENTE, que 
aceptaba el duelo. 
B. E, DE ARGENSOLA. 


SAÑUDO, DA: adj. Ensañado ó propenso á la 
saña, 


... le venía bien el nombre de Motezuma, 


que en su lengua significa principe SAŠU- ; 


DO; ete, 
Soris. 


- Tú, benigno con todos, ¿es posible 
Que con tu bermana rigido y SAÑUDO 
Súlo vengas á ser? 

HARrZENBUSCN., 


SAO: m, LABIERNAGO. 


SAO BENTO DE SAPUCAHY: xog. Lugar ca- 
pital de municip., comarca de Tanbaté, est. ó 
prov. de São Paulo, Brasil, sit. en la vertiente 
N. de la Serra da Mantiqueira, á orillas del Alto 
Sapucahy, brazo del Sapucaby,afl. del rio Giran- 
de ó Alto Paraná. El municip. tiene 16 500 ha- 
bitantes y se extiende por los altos Campos de 
Jordão. Tabaco y café; ganado mayor. 

SAO BERNARDO DAS RUSSAS: Geog. V. ca- 
pital de municip. y de comarca, est. de Ceara, 
3rasil, Sit. en la orilla izq. del Jaguaribe, que 
tributa sus aguas al Atlántico. 


SAO BRAZ DE ALPORTEL: (Ceog. Parroquia 
ó feligresía del dist, de Faro, Algarhe, Portugal, 
sit, en país de pequeñas montañas que se enla- 
zan con la Serra do Malháo; 7 900 habits. Naci- 
miento del Valformoso, al pie del monte São 
Braz, en un sitio soberbio de los más agrestes 
del Algarbe. Grutas de estalactitas, 


SAO CHRISTOVAO ó SERGIPE: (Ceog. CU, ca- 
pital de municip., est. de Sergipe, Brasil, si- 
tuado en Ja orilla izq. del río Vasa, que forma 
un gran lago. Fué en otro tiempo cap. de la 
prov. de Sergipe. - 


SAODA: Geog., V. SAVDA. 


SAO DOMINGOS: Geog. Lugar del dist, de 
Beja, Alemtejo, Portugal, sit. á 3 kms. de Ja 
frontera española, cerca de un tributario del 
Chanza, all. del Guadiana. Aldea casi ignorada 
hasta hace pora, se ha transformado rápidamen- 
te en un centro importante merced å sus minas 
de cobre y otros metales. Explotulas desde 1859, 
produjeron en diez años un valor de 40 millones 
de pesetas. Un f. e, enlaza estas minas con su 
puerto de embarque, Pomario, sit. en el Gua- 
diana, cerca de su confi. con el Chanza. El mi- 
neral contiene solamente un 364 por 100 de 
cobre, pero se encuentra en enormes cantidades, 
En estas minas se han encontrado pozos, gale- 
rías y varios objetos de la época romana. 

- Sao Domixaos: Geog. E, cap. de municipio, 
comarca de Río Paranán, est. de Goyaz. Brasil, 
sil. en la orilla dra. del río São Domingos, afluen- 
te del Paranán. ! C., de la comarca de Jequiti- 
nkonha, est, ó prov. de Minas Geraes, Brasil, si- 
tuada en un pequeño afl. del Jequitinhonha; 
2500 habits. todo el munici. 


SAO FIDELIS: Geog. Lugar cap. de municipio 
y de comarca, est, de Rio de Janciro, sit. en la 
orilla dra, del Parahyba do Sul, 482 kms, O, 
de su desembocadura, Un f. e. enlaza este Ingar 
con Santo Antonio da Padua; 5000 habits, Fug 
fimdado á principios de este siglo, y es hoy uno 
de los principales centros de producción del 
café, 

SAO GONÇALO DO SAPUCAHY: Ccog, Villa 
cap. de municip., comarca de Baependy, est, de 
Minas Geraes, Brasil, sit. en el valle y á la iz 
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qnierda del río Verde, entre las sierras de San 
ta Lucía al N.O. y de Ago Virtuoza al S.B.; 
3 500 habits, (30 000 todo el municip., que es 
muy extenso). Ricos criaderos de oro; café, ce- 
reales y frutas; ganado mayor. 


SAO JOAO: Geog, Lugar cap. de municip. y 
de comarca, est. de Parahyba, Brasil, sit, en la 
orilla izq. del río São Joño, afl. del Paraliyba 
del Norte, Grandes plantaciones de algodón. 


-Sao doao Bartristas teog, Y. cap. de nmu- 
nivipio, comarca de Jequitinhonha, est, de Mi- 
nas Geracs, Brasil, sit. casi en el camino de Mi- 
nas Novas à Diamantina; 14 500 habits. todo el 
tuuicip., que es muy extenso. Uria de ganarlos; 
caña de azúcar, maíz y yuca. 


= 8an Joao Bartista DO MORRO GRANDE: 
Geog. Tmgar del municip. de Santa Bárbara, co- 
marca de Piracicaba, prov. de Minas Geraes, si- 
tuado al N. de Ouro Preto; 700 habits, todo el 
municip. j 

-§a0 Joao Barrista DO Prestpio: Crog. 
V. de la comarca de Muriahe, est, de Minas Ge- 
racs, Brasil, sit. en el valle del rfo do Presidio, 
al S.E. de Ouro Preto; 10000 habits. todo el 
municip. Café, caña de azúcar y tabaco; ganado 
de cerda. 


—8a0 Joao Da BARRA: Geog. V. cap. demu- 
nicipio, comarca de Campos, est. de Río de Ja- 
veiro, Brasil, sit. en la orilla dra. de la desem- 
bocadura de Parahyba do Sul, aguas abajo de 
Campos; 5500 habits. Puerto comercial frecuen- 
tado por los vapores del litoral, si bien la barra 
súlo es accesible en determinadas épocas. Tuvo 
hace años más importancia; shora los f e. de 
Cantagallo, Campos y Macahé le han privado de 
gran parte del tráfico. Hay un ingenio que pro- 
duce gran cantidad de azúcar y aguardiente, in- 

stria sostenida por grandes plantaciones de 


Sao Joan va Boa Vista: Gros. Lugar, ca- 
pital de municip., comarca de Mogy Mirim, es- 
tado de São Paulo, Brasil, sit. en la ovilla iz- 
quierda del río de Caldas, en el f. e. de Mogyana, 
con ramal á las aguas sulfurosas de Caldas (pro- 
vincia de Minas Geraes). Tierras fertilísimas; 
cultivo de café y caña de azúcar; cría de gana- 
dos. ` 

-Sao Joao na Foz: Geog. V. del disi. del 
Porto, Portugal, sit. en la orilla N. de la des- 
embocadura del Duero. Extiéndese desde el pie 
del cerro de Nuestra Señora de la Luz, por te- 
rreno bajo, hasta más adentro de la punta del 
Anjo, y es población de 6000 4 7000 almas. El 
fuerte de São Joño está por la parte del O, de la 
población, emplazado sobre uma punia peñasco- 
sa. ALS, 52% E, del fuerte, distante un cable, se 
ve sobre la orilla del mar el Hospital de la Ma- 
rina, edificio aislado y cuadrangular. Como 3,5 
cables al S. 75% E, del castillo de Sïo Joño de 
Foz forma el muelle un codillo bastante saliente 
al S., y en su extremidad y lamiendo el agna se 
levanta un edilicio de planta cuadrangular. con 
cúpula blanca, Hamado el Anjo, que suele servir 
de marea para cruzar la barra, 


-840 Joao DE JAGUARIBE: Geog. Tingar ca- 
pital de municip., comarca de Aracaty, est. de 
Ceara, Brasil, sit. en la orilla dra. del Jagua- 
ribe, aguas abajo de sn confl. con el Figueiredo. 


—Sao Joao Dl REN Geog. Y. cap. de mu- 
nicipio, comarca de Río das Mortes, est. de Mi- 
nas Geraes, Brasil, sit, en la parte más alta del 
valle (886 m.), á la izq. del río das Mortes, 
all, del río Grande ó Alto Paraná, y unida á 
Sitio por un ramal del f. e, de Sahara á Río de 
Janeiro; 8500 habits. Se fundó en 1670, y debió 
su origen a varios paulistas buscadores de oro, 
los cuales señalaron su fundación con una ma- 
tanza tan horrible de indios, que de alí, segín 
dicen, le ha venido å la corriente próxima el nom- 
bre de río de los Muertos, Toy se ha agotado ya 
el oro, y la e. debe su riqueza actnal á la cría de 
ganados en grande escala, 


-Sío Toro vo Príxetve: eog. Lugar capi- 
tal de municip., comarca de Tnhamnns, est. ó 
prov. de Ceara, Brasil, sit, en los Canipos, en la 
orilla dra. del Jaguaribe, Imgar exp. de mimi- 
cipio y comarca, est, de Ría de Janeiro. E] mu- 
nicipio tiene unos 2000 habits, 


SAO JOSÉ: Geog. Lugar cap, de municip. y 
comarca, est. ó prov, de Santa Catharina, Dra- 
¿o sil, pequeño puerto de peser sit. frente å Doeste- 
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rro, en el canal que separa la isla Santa Catha- 
rina del continente. 

-$Sao José DE GURUTUBA: Geog. Engar de la 
comarca de Jequitinhoha, prov. de Minas Ge- 
raes, Brasil, sit, á orillas del Gurutuba, que en 
otro tiempo arrastraba mucho oro; 7500 habi- 
tantes todo el municip. 


-Sao José v' Er. Rer: Geog. V. cap. de mu- 
nicipio, comarca de Río das Mortes, Brasil, si- 
tuada al S.S.0, de Ouro Petro y al N.N.E. y 
corca de Sio Joño dEl Rei; 4500 habits. Se 
fundó á fines del siglo xvit, y es hoy centro im- 
portante de cría de ganados, especialmente de 
carneros criollos, muy buscados on los mercados 
de la comarca, 


— Sao Jos ne Mivipu: Geog. Y. cap. de mu- 
nicipio y do comarca, est. de Río Grande do 
Norte, Brasil, sit, en la orilla izq. del río Tra- 
hiry, cerca de su desembocadura en la laguna 
de Papary. 

-Sao José vr Porro Areare: Geog, Lugar 
cap. de municip., comarca de Caravellas, est, de 
Bahía, Brasil, con pequeño puerto en la ovilla 
izq, de la desembocadura del Mucury y en el 
límite del est. de Espirito Santo. 

Sao José no Barrero: Geog. Lugar capi- 
tal de municip., comarca de Bananal, estado ó 
prov. de São Paulo, sit. en el f. c. de Sio Panlo 
á Río de Janeiro; 5 6000 habits. todo el munici- 
pio. Café y caña de azúcar. 

- Sao José no Norte: Geog, Tmgar cap. de 
municip., comarca de Río Grande, est. de Ría 
Grande do Sul, Brasil, sit. en la Lagoa dos Pa- 
tos, frente á Río (Grande, en la orilla izq. del 
canal; 3 00) habits. Depósitos de sal. 


- Sao Josí no Paraíso: Reog, Vila cap. de 
municip,, comarca de Juguary, est, ó prov. de 
Minas Geraes, Brasil, sit, en la orilla izq. del río 
Sapucaby Mirim; 3500 habits. Ciudad bonita 
y bien construída, Tabaco, cereales, viñas, y so- 
bre todo café, principal artículo del comercio, 
Aguas ferruginosas. 

-S40 Josí no Rio Parno: Geog, Tingar ca- 
pital de municip., comarca de Mogy Mirim, es- 
tado de São Panlo, Brasil, sit. en la ovilla iz- 
quierda de río Pardo y en el f. c. de São Panlo 
á Mococa. Cultivo de café. 


= Sao Tosh nos Cameros: Grog, Villa cap. de 
mumicip., comarca de Jacarely, estarlo de Sio 
Paulo, Brasil, sit, cerca de la orilla derecha del 
"arayha do Sul, 4 597 m. dealt., enel f e, de 
São Paulo á Río de Janeiro; 14 000 habits. todo 
el mwmicip. ©. bonita, fundada en 1766 por los 
Jesuítas, que la poblaron de indígenas; la ro- 
dean altiplanicies, bosques y lagunas, y el enl- 
tivo más importante es el calé; pero también 
hay caña de azúcar, tabaco, arroz, patatas, 
maíz y yucas. 


SAO LOURENGO: Grog. Grupo de colonias 
alemanas del municip, de Pelotas, comarca y es- 
tado de Río Grande de Sul, Brasil, sit. en el 
Arroyo Grande ó Sío Antonio y al S. de Cama- 
enam, ambos tributarios de la Lagoa dos Patos; 
512 kms.? y 14000 habits. Divídese en muchas 
colonias secundarias, tales como Alianca, Santa 
Augusta, Santa Silvana, Santa Clara, ete. 


SAO LUIZ DA PARAHYTINGA: Ceog. Y. eapi- 
tal de mnnicip., comarca de Parahylrina, estarlo 
de São Panlo, Brasil, sit, en la orilla dra. del 
Alto Parahyba; 12000 habits. todo el munici- 
pio. Se fundó hacia 1570; hacía 1672, en tiempo 
de los Jesnítas, había ya adquirido cierta im- 
portancia, y en 1857 vino á ser cap. de muni- 
cipio. Merced á su altitud tiene un clima tem- 
philo, sano y agradable; no obstante, el frio es 
algunos años demasiado intenso desde mayo 
hasta agosto, y aun hasta octabre. Son sus prin- 
cipales enltivos el café, el arroz, el tabaco, el 
algodón y la caña de azúcar. 

Sao hriz DE Marraxnao; Geon, V. capital 
del municip., comarca y est. de Maranliio, si- 
tuada en la bahia de Marinho, dividida en dos 
por ta isla del mismo nombre: 26000 habitan- 
tes, Puerto marítimo, escala de todas las lineas 
de vapores tanto brasileñas como transallán ticas. 
©. bien construída y de honito aspecto, con 
buenos elifs. públicos, varias iglesias, hello Pa- 
lacio Episcopal, un teatro y el Hospital de la 
Misericordia, 


SAO MAMEDE: feog. Sierra del Alemtejo, 
Portugal, en los confines de la Extremadura es- 
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` pañola. Está constituida por rocas graníticas y 
se eleva cerca de la e, de Portalegre, alcanzando 
su punto culminante una alt, de 1 025 m, 


SAO MARTINHO: Geog. Veligresía del concejo 
y comarca del Funchal occidental, isla de la 
Madera, Portugal; 4150 habits, 


-Sao MarntIsHO (Coxcia Dx): Geng. Puer- 
to en la costa de la Extremadura portuguesa, al 
5.0. de Pederncira y N.K. del Cabo Carvoéiro. 
kra un excelente abrigo á mediados del siglo pa- 
sado, pero se ha ido cesando paulatinamente, 
en términos de que todo el puerto, antes muy 
espacioso y abrigado, se halla convertido en un 
arenal, en medio del cual queda solamente un 
pequeño espacio utilizable con fondo máximo de 
2,843 m. Lo frecuentan únicamente embarca- 
ciones costeras de poco calado, las cuales se ha- 
llan muy expuestas cuando soplan los vientos 
del cuarto cuadrante. Cuando este puerto tuvo 
importancia contaba con un astillero, en donde 
se construían buques de gnerra hasta de 50 ea- 
fiones. La barra de San Martinko solamente es 
practicable en pleamar para embarcaciones de 
poco calado. Forman la entrada dos puntas de 
piedra, distantes entre sí 150,5 m. ; la del N.E. 
es baja, coronada de un fuerte, y la delS,O, 
más elevada, con una ermita encima dedicada å 
Santa Ana, La boca de la harra y su canal co- 
rren de N.O.-S,E. El pueblo de São Martinho, 
que tendrá unos 1000 habits., se halla en la 
rineonada que al N.E. forma la concha, y asen- 
tado en la orilla del riachnelo Vao que desagua 
en la misma, Otro riachuelo desagua ignalmente 
en ella porsu parte del 8.0., y es el que más ha 
cegado la concha, Los arrastres de estas corrien- 
tes de agua contribuyen constantemente al ena- 
renamiento del puerto. La pequeña población 
de Selir do Porto está en la costa meridional de 
la concha y en la vertiente de una colina de 
107 m. de alt., que es continnación de la sierra 
de Bouro. La concha de San Martinho pudiera 
haberse convertido en nn excelente puerto si el 
dragado que se empezó en 1861 hubiese conti- 
nuado y se hubiera dado otra dirección al río 
Vao, como está proyectado; pero alandonadas 
las obras como están, es probable que no tarde 
en quedar completamente cegada (Derrotero de 
las costas de España y Portugal). 


SAO MATHEUS: Geog. V. cap. de municip. y 
comarca, est, del Espirito Santo, sit. en la ori- 
Ha dra. y cerca de la desembocadura del São Ma- 
tlicus, río que desciende de las altiplanicies de 
Minas Geraes, y corriendo de E. 4 0, atraviesa 
la región septentrional del est. de Espirito San- 
to para desaguar en el mar, 


SAO MIGUEL DOS CAMPOS: frog. Tuugar, ca- 
pital de wunicip., comarca y est. de Alagoas, 
sit. en la orilla dra. de São Miguel, río que tes- 
pués de un curso de 100 kms. desemboca en el 
Océano por la Lagoa Poxim. 


Sao MIGUEL E ALMAS: Reon. Lugar de la 
comarca de Serro, est, de Minas Geraes, Brasil, 
sit. en la orilla izq. del río Ocanbas, añ. del São 
Antonio. El municip., bastante extenso, tiene 
14500 habits. Cría de ganados. 


SAONA: Geog. Riachuelo de las provs. de Cnen- 
ca y Ciudad Real. Nace al N. de Las Mesas, 
corre hacia el S.O. pasaudo por el término del 
citado lugar, y entra en la prov. de Ciulad Real, 
donde se une al Záncara por la orilla dra. ji Casa 
de baños del ayunt, de Santa María de los Lla- 
nos, p. j de Belmonte, prov, de Cuenca; 8 ha- 
bitantes, TMállase en las fuentes del riachuelo del 
mismo nombre. 


Saona: Geng. Isleta del Mar de las Anti- 
Mas, perteneciente á la Rep. de Santo Domingo, 
it. cerca de la extremidad S.E, de la isla: 110 
2, Es una isla frondosa qne se extiende de 
E. 40. en distancia de 23 kms. con 5 de an- 
cho, y forma con Santo Domingo un canal tan 
sucio y lleno de arrecifes que ni él ni las dos en- 
senalas de Iigiey y Catalinita que hay en la 
eosta pueden servir sino para botes: su punta 
N. E, se compone de peñascosas bin rancas de me- 
diana elevación; de su extremidad S.B, que es 
baña, despide 43 millas una peligrosa cadena de 
escollos que, rompiendo ¿una milla de la orilla, 
desile esta alistancia para fuera tienen de 6,74 
3,4 m. de agua encima; 4 5 millas al S. se halla 

precedida de sondas de 13,4 4 18 m., y on sn ex- 
| irmo 8. ©. presenta varios islolitos. ls tierra 
fértil; pero como surede en la mayor parte de los 
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territorios americanos, empobrecida y despobla- 
da desde que dejó de pertenecer á España. 


-Saoxa: Geog. Ría de la región oriental de 
Francia. Nace en el departamento de los Vosgos 
al pie del monte Menamont, estribación de la me- 
sela ilo los Vancilles, en la aldea de Noménil, á 
396 m, de alt.; atraviesa ó bordea seis departa- 
mentos: Vosgos, Haute-Saône, Côte-d'Or, Saône- 
et- Loire, Ain y Rhône. Corre por un valle estre- 
cho cerrado por las montañas que eubre el ex- 
tenso bosque de Darney, y en su curso, signicn- 
do unas veces la dirección al S.O., otras al S. E. 
ó al S., casi paralelamente al meridiano, baña á 
Darney, conlernea el promontorio de Monthu- 
reux, recibe en Chátillón el Apance, riachuelo 
de Bourbonne-les-Bains, en Jonnelle empieza á 
ser flotable y navegable en Corre, mereen á lo 
que aumenta el volumen de sus aguas con las del 
Coney, rio también de los Vosgos, y al mismo 
tiempo se junta con el Canal del Este, que une 
la navegación del Saona á la del Meuse y del 
Moselle. Entre los numerosos ríos y arroyos que 
después refuerzan á cada paso la corriente del 
Saona, deben citarse el Amance ó Mance, que se 
le nne en las praderas de Jussey; el Ougcotte, el 
Superbe, el frío Lanterne ó Antenne, alimenta- 
do por los pintorescos torrentes de las montañas 
de los Vosgos; después de haber pasado por de- 
lante de Port-Sur-Saóne recibe el Durgeón, rie- 
gaásScey-Sur-Sabne, recibe el Romaine en Velle- 
xón, el Gourgesune, el Saólón ó Salón, el Mor- 
the, en Gray, el Vingeaune y el Ognón. Despmés 
de abrir paso por la orilla dra. en Ieuilley al 
Canal del Marne al Saona, éste baña á Pontai- 
ller, absorbe el Beze, riega Auxonne en la con- 
fluencia del Auxón, y entra en el Hano de Bour- 
gogne, recibe el Tille, más adelante comunica 
por la orilla izq. con el Canal del Ródano al Rhin, 
antes de llegar å Saint-Jean de Losne, en da des- 
embocadura del Oncho, y nn poco después de 
esta e, se encuentra en la orilla dra. el término 
del Canal de Bourgogne; en segnida penetra el 
río en inmensas praderas húmedas, de donde 
procede el Vonge, y en Verín se nne al Doubs, 
río caudaloso cuyo curso mide 430 knis. de lons 
gitud; 4 la confl. del Doubs sucede la del Dheu- 
ne, y luego el Saona costera por la margen iz- 
quierda la parte septentrional de la región Ha- 
mada Bresse, recibe el Cosne, pasa por delante 
delae. de Chalón, en donde desemboca el Canal 
del Centro; más abajo desagua el Corne, en Mar- 
nag el Grosne, y luego el Tenavve, Al final de la 
Hanura de la Basse Bourgogne el Saona empie- 
zad costear los montes del Mâconnais, pasa jnn- 
ta å Tournus, absorbe el Seille el Revssouze, el 
Vegle, que «desemboca enfrente de Mácon y del 
Pequeño Grosue; en Thoissey se le une el Char- 
laronue, próximo á Belleville el Ardiere, y en 
las inmediaciones de Ause cl Axzergues, último 
all. notable. La Hanura por donde hasta este 
punto se desliza el Saona empieza å estrecharse, 
y en Neuville el río corre por una garganta cuya 
parte máis estrecha se encuentra haria Rochetai- 
ile, punto en donde el agua se ha abierto paso 
con un trabajo constante durante muchos siglos, 

Al aproximarse & su término el río envuelve 
con sus dos brazos la isla Barbe, entra en Lyón 
encanzado por los malecones, y desaparece en el 
Ródano á 162 m. de altitud, El enrso del Saona 
tiene una longitud de 482 kms. y su cuenca es 
de 29580 kms? Por el gran volumen de agua 
que arrastra durante las tres cuartas partes del 
año, por su comunicación con los cinco grandes 
canales de navegación y por la favorable situa- 
ción de su enenca entre las del Rhin, del Men- 
se, del Sena, del Doire y del Ródano inferior, 
el Saona es una vía comercial de gran valor, ca- 
si tan ficid de remontar como de descender por 
la poca inelinación del cauce. Aunque la pen- 
diente resulta de 07,22 por km., se dehe á que 
es bastante fuerte en el eurso superior y en la 
especie de desfiladero que precede å su térmi- 
vo antes de Lyon: pero en la región media, 
en la extensión de imos 246 kms., aquélla no 
excede de 0,09, y aun se reduce å 0,04 en los 
131 kms. que median entro Verdún sobre el 
Doubs y Saint-Bernard, aguas arriba de Tré- 
vonx, cerea de Anse: eu este largo trayecto las 
agnas se deslizan tan tranquilamente que el rio 
ofrece el aspecto de un lago verdadero, sin co- 
rriente sensible y con un fondo casi uniforme. 
Esti elasilicado como flotable entre Touvelle y 
Corne (11 kms.), pero esto es sólo nfictalmente, 
porque los trenes de madera no pueden pasar. y 
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como navegable desde Corne 4 Tyón en una lon- 
gitul de 377 kms., dividida, con relación á la 
navegación y al comercio, en tres secciones, de- 
nominadas Saona Superior, de Corne á Gray (99 
kms. ); Pequeño Saona, de Graz å Verdún (108 
kms,), y Gran Saona, de Verdán á Lyón (167 
kms). 


-SAONA (ALTO): Geog. Dep. de la región 
oriental de rancia, formado en 1790 de la por- 
ción septentrional de la antigua prov. del Fran- 
co-Condiulo, absorbiendo casi entera una de las 
tres partes en que se dividía, el Bajllage d'Amont, 
y engraudecido después con una pequeña parle 
del principado de Montbéliard. Le separan de 
Ja'Alsacia- Lorena y de Suiza el Territorio de 
Beltort, y está limitarlo al N. por el dep. de los 
Vosgos, al lí. por el del Alto Rhin ó Territorio 
de Belfort, al S. por el del Doubs y al O. por 
los de la Costa de Oro y del Alto Marne; 280858 
habits. y 5340 kms,?; la densidad de la pobla- 
ción es de 52 por km? EJ suelo del dep. está 
formado por una meseta eruzada de valles y li- 
geramente inclinada hacia el O.; en el extremo 
oriental, más alla de Lure y huxenil, el terre- 
no se eleva rápidamente y empieza la cordillera 
de los Vosgos, cuye ¡mito culminante en el Al- 
to-Suona, el Ballón de Servance, se eleva å 1210 
m. de altitud, a] S.S. E. de las fuentes del Ognón 
en la lrontera del dep, de los Vosgos. Cerca 
del Ballón de Servance se alzan otras cimas iu- 
feriores, como la Grande Bravouse 9 Mont des 
Landres (1118 m.), el Mont des Bourrus, la Ro- 
che de Sapíns, el Ballón de Saint-Antoine (1125 
m.) y la Planche des Belles Filles ó Ballón de 
Lure. Al S. del dep. las niontañas son menos 
elevadas; la Tete de la Iache, cerea de Servan- 
ce, no llega más que 4 820 m. de altitud; el 
Mont de Vannes à 689, y el Mont du Haat á 
476. Entre Lure, Belfort y Hericourt, allí donde 
los Vosgos se aproximan a1 Jura, el Chérimont 
Mega 4570 m., la Butte d'Elohón å 574, el Mont 
de Corcelies 4 568 y la Motte de Grammont Á 
524. Los Vosgos influyen irregularmente sobre 
el resto del departamento, aunque sólo cubren 
una pequeña parte al N.E., pues descendiendo 
rápidamente dejan Ingar å otro país muy dite- 
rente por su aspecto y naturaleza; ú las rocas 
areniscas y graniticas suceden las mesetas juri- 
sicas, bastante fértiles, cubiertas de bosques, 
campos y praderas, y muy ricas en minas de 
hierro. Por la naturaleza de sus rocas, entro las 
(ne se encuentra casi tola la serie de terrenos 
antiguos y modernos, el Alto Saona es uno de 
los deparlamentos niis enrivsos de Francia. To- 
das las aguas pertenecen å la enenca del Róda- 
no por cl Saona, río intermeriario, que procede 
del departamento de los Vos:z0s, navegable des. 
de la confluencia de Conrg á Corne, regularizán- 
dose la corriente por medio de 15 compuertas y 
14 desviaciones, dos de ¡as cuales están en parte 
en túnel: el de Saint-Albín tiene 681 m. de lon- 
gitud, y el de Savoyeux 643, Dentro del depar- 
tamento el Saona tiene numerosos alls, ; los prin- 
cipales son el Coneg, «ne desagna en Corne; el 
Lanterne en Conflandez, bastante caudaloso, nt- 
ce de ima lagima entre huxenil, Faucosneg y 
Melisey, y debe sn importancia á la de los tri- 
butarios que recibe procedentes de los Vosgos; 
el Durgeón ó Drngeón, el río de Vesonl, alimen- 
tado por la fuente de Champdamois, que se co- 
munica con la célebre sima del Frais Puits, y el 
Oguón, que proviene de la cordillera de los Vos- 
gos y tiene su origen en los montes inmediatos 
al Balón de Servance: este río oenpa por orden 
de importancia el segundo lugar entre los del 
dep. Cula nno «de los mencionados recibe å su 
vez numerosos tributarios, que aportan un eat- 
dal de agnas tan considerable al Saona que bas- 
ta decir, para comprender su abundancia, que al 
entrar ¿ste en el dep. su cauce sólo tiene 13 me- 
tros de ancha y el desagiie es e 258 litros por 
segundo, y cuando liega al Ródano mide 300 
m. de una å otra orilla y arrastra con aguas nar- 
males 250 m.3 por segundo, 

El elima varía según las dos naturalezas del 
suelo: en la región de los Y os:zos es mas desigual 
y Mas frio que en la región del Ródano, y en ésta 
las Muvias son menos frecuentes que en aquélla, 
Casi la totalidad del suelo del dep. está cultiva: 
da; las producciones más al urdantes son: trigo, 
centeno, cebada, maíz, patatas, remolachas y 
forrajes de todas clases; se recolecta además ta- 
baeo, vino, nueces, lúpulo, cáñamo, fratas di- 
versas, ete.; el principal cultivo es el de cerca. 
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les, que ocupan una sup. de 150000 hectáreas. 
Los bosques y las selvas cubren un tercio del 
territorio; las especies que más prosperan son la 
encina, el haya y el álamo blanco. 

Se cuentan unas 183000 cabezas de ganado 
vacuno y 81000 del lanar, que producen al año 
un millon de hectolitros de leche y 3200 quin- 
tales de lana. BE Alto Saona es muy rico en mi- 
uerales de hierro, que se presentan bajo distintas 
formas; en Passuvant hay yacimientos de cobre 
argentífero, y en Maucogueg magníficos filones 
de manganeso; se explotan varias minas de Ini- 
lla ó lignito, y los depósitos de turba, que tan- 
to abunda en esta comarca. También existen 
numerosas canteras de mármol, pórlido, sienila, 
piedras litográlicas, arcillas, yeso, ete. Los fos- 
fatos de cal, tan buscados por los agricultores, 
se encuentran en los nuunicipios de Auxón, Mon- 
tigny, Pusy, cto. Tas fuentes minerales son muy 
reuombradas, sobre todo Jas de Luxenil, en nú- 
mero de 16, termales clornradas sódicas ó ter- 
males ferruginosas manganesadas. Una de las 
industrias más importantes de la región es la 
metalírgica, y entre los establecimientos de esta 
elase ocupa el primer lugar la forja y allos hor- 
nos de Seveux; deben citarse también los altos 
hornos de Louláns-les- Forges, el de Crochot, y 
numerosas libricas de artículos de quincallería, 
talleres de ajuste, ete. Otras industrias, también 
muy desarrolladas, son la fabricación de objetos 
artísticos de cristal y porcelana, muy notables, 
especialmente las de Passavant, Rochóre, Rioz 
y Clairefontaine; fibs. de papel, de hilados y 
tejidos de algodón y de seda, de sombreros, de 
miquinas industriales y agrícolas, de azúcares, 
de productos químicos, de curtidos, ete; la fa- 
bricación de la bebida llamada Zirscá es una de 
las ramas mås importantes de la industria de 
este dep., y prospera sobre todo en dos cantones 
de Saint-Loup y de Luxenil. Los principales ar- 
tícnlos de importación son muebles, vestidos, 
libros, productos coloniales y hulla; los de ex- 
portación consisten en trigo, ganados, Inrinas, 
hierro fundido á forjado, maderas «de construc- 
ción, manteca, «esos, y los demás productos de 
la industria del país, Crazan el dep. 16 líneas 
lérreas, á saber: de París å Mulhouse, de Cha- 
lindrey á Gray, de Naney á Vexoul, de Vesonl 4 
Gray, de Auxonne å Gray, de Gray á la Barro, 
de Vesoul å Besancón, de Besancón à Belfort, 
de Gray á Buecy, de Lure 4 Aillevillers, de Ai- 
llevillers 4 Piowsbicres, de Aillevillers ú Fay- 
mont, de Vitrey á Bourbonne les Bains, de Jun- 
ney & Epinal y de Giny á Ir-sur-Tille; la lougi- 
tud de las carreteras nacionales es de 335 kilọ- 
metros; el desarrollo total de la red de vías de 
comunicación es de 5793 kms., de los cuales 
corresponden 432 å los f. e.; el Saona es nave- 
gable en 65 kms, de curso. El dep. del Alto 
Saona comprende tres dists.: Gray, Lure y Ve- 
soul, qne también es prefectura, 28 cantones y 
583 ayunts.; pertenece á la diócesis de Desan- 
cón. Luxenil y Mamail tienen Seminarios; en 
Hericourt y nt-Julión-de-Montbilianl hay 
consistorios protesiantes luteranos; consistorio 
israelita en Vesoul; Tribunal de Apelación en 
Besancón; Audiencia de lo criminal en Vesoul, 
y Tribunal de Comercio en Gray. 


=Saoxa Y Loire: Geog. Dep. de la región 
oriental de raucia, formado en 1790 á expen- 
sas de la Borgoña con todo ó parte de las peque- 
ñas comarcas de Autonois, Brionnais, Charolais 
(vertiente del Loire), Chalonnais y Maconnais 
(vertiente del Saona). Sus límites son: al N., el 
departamento de la Costa de Oro, al $, el del 
Jura, a] S,£, el del Ain, al $, los del Ródano y 
Loire, al O. el del Mlier yal N.O. el del Nis- 
vre: 610523 habits. y 8626 kms.: densidad de 
población 72. Aunque á este dep. sólo corres- 
ponde la porción más pequeña de la cordillera 
del Morván, en él se encuentran las dos cimas 
mis elevadas: el Haunt Molín, de 202 m, de alti- 
tud, muy cercano à la frontera del ep, del Niè- 
vre; y el Mont Beuvray, de 810 im., sobre el 
cual existió la antigua ciudadela de Bibracte, en 
la misma frontera que el anterior, Descendiendo 
de los montes de Morvin, y branqueando e) 
Árroux, se eucuentra una serie de colinas menos 
elevadas, cuya altitud varía entre 100 y 600 
metros, 4 excepción del monte Jeu, que tiene 
850, y que por la naturaleza de sus rocas, duras 
€ impermeables, constituyen nna comarca tan 
fría y húmeda como la del Morvan, Y como 
aquélla sembrada de bosques y lagunas; este es 
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el país hullero del Creusot, de Blanzy, de Epi- 
nal, ete., con sus dos pequeños ríos divergentes 
el Bourbince y el Dhieune, que nacen de una de- 
presión utilizada por el Canal del Centro. 

Al otro lado del Borbince se hallan los mon- 
tes del Charolais y al E. de éstos los del Må- 
connais; unos y otros continúan hacia el N, los 
montes del Lyonnais y de Beaujolais, los cuales 
prolongan en el mismo sentido los Cevennes y 
forman parte de la gran divisoria europea cutre 
el Atlántico y el Mediterráneo. la llanura iel 
Suona, que tiene su mayor amplitud alrededor 
de Chalón, es una de las comarcas más fértiles y 
pintorescas de Francia y en ella están fundadas 
Chilón y Mácón, las dos e. más importantes del 
dep., excepción hecha del Creusot, El país que 
se extiende por la orilla izq. del Saona, hasta 
las primeras estribaciones del Jura, continnando 
por el dep, del Ain, se denomina la Bresse; es 
una región lúmeda, con bastante hos ue y mu- 
chas lagunas y pantanos, cuyas emanaciones vi- 
cian el ajre; la parte septentrional se llama 
Bresse Chalonnaise, la central Bresse Touhannai- 
so y la meridional, en el Ain, es la Bresse pro- 
piamente dicha. Da región cubierta de allas co- 
linas que imita la gran llanura por N.O., O. y 
S.O. de Chálón se conoce con el nombre de la 
Montaña, y el macizo que separa los valles del 
Arronx y del Bowrbince, entre Tolón y Motcean- 
les-Mines, se denomina Combrailles. Excepto 
una pequeñísima parte del dep,, en su ángulo 
N.O., ¿ste se divide exactamente entre las cuen- 
cas del Saona y del Loire, J] primero de estos 
ríos entra en la comarca procedente de la Cote 
POr, y á los pocos kms. de curso se le une el 
Doubs y triplica el caudal de sus aguas: recibe 
luego el Dheune, el Cosne, el Corne, el Grospe, 
el Tenuarre, el Setile, el Bourhonne, el Mouge, 
el Pequeño Grosne y el Manvaise; es navegable, 
con nn calado constante de 2 m, y una anchura 
de 150 4300, El Loire pertenece al dep. en 95, 
kms, de enrso, y en otros 60 sólo por la orilla 
dra.; la única e. vilicreña es Dixon; sus princie 
pales afluentes dentro de la comarca son el Ar- 
conee, el Arroux y el Somme, En general el eli- 
ma es e] rodaniano, saludable y templado, aun- 
que por las grandes desigualdades del suelo y su 
alojamiento del mar cs más riguroso, así en in- 
vierno como en verano, que los demás climas del 
litoral francés, Casi toda Ja. suj. del dep. está 
cultivada, y produce principalmente trigo, cola- 
da, centeno, avena, maíz, patatas, remolachas, 
vino, cáñamo, frutas, pastos, forrajes y made: 
ras. Los viñedos, muy renombrados, se encuon- 
tran principalmenteen Jos distritos de Châlón y 
de Macún; la región vinícola se divide en cinco 
zonas, de las cuales cuntro producen vinos tin- 
tos y la quinta vinos blancos, Este dep, es uno 
de los más ricos en productos minerales; ocupan 
el primer lugar los yacimientos hulleros, dividi- 
dos en tres cuencas: Crensot-et-Blanzy, Epinal- 
et- Anbigny-la-Ronce y la Chapellesous-Dun; 
la primera de eslas cuencas es la más importan- 
te de tordas, y ha producido en un año ] 300 000 
toneladas de combustible. Los demás minerales 
sou hierro, pirita de cobre, plomo, asfalto, eromo 
y cal grasa. Las canteras son nunierosas; las hay 
de granito, mármoles, piedras de molino y pie- 
eras preciosas; amatístas, esmeraldas, turmali- 
nas y granates, y por ńltimo se enentan también 
varias concesiones de explotaciones mineras de 
caolín, manganeso y esquistos biteminosos. Tas 
agnas minerales abundan igualmente: las más 
conocidas son las fuentes termales de Bourbon- 
Laney, de Crèches y de Leynes: la lerruginosa 
de Saint-Chistophe; la sulfurosa de Davagó, et- 
cétera. 12] centro industrial más importante es 
el Creusot, célebre por su establecimiento mota- 
lúrgico, en el que se cuentan 13 altos hor- 
hos y proiuce anualmente 350000 kilogramos 
de fundición y otras cuntidades enormes de 
lingotes y planchas de hierro y acero, carriles, 
locomvtoras y toda elase de máyninas fijas y 
para la navegación lluvial. En Chálón-ur-Saá- 
ne hay también otro importante establecinion- 
to de la misma índole: fundiciones de bron- 
ce y cobre en Autún, Chálón y Mácón: for- 
Jas en Gueugnón y en Saint-Bonnet-de- Fonz 
ete. Las demás industrias na son peculiares dol 
dep. como las precedentes, y estan muy lejos de 
adquirir igual urada de desarrollo: pueden citar. 
se la fabricación de hilados y tejidos de lana, 
seda y algodón: de productos cerámicos y re. 
Iraetarios; la importante fibrica de porrelaias 
de Digoin; las destilerías y refinerías de azúcar; 
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fábricas de objetos de barro y de vidrio, de pro- 
ductos químicos, ete. El comercio consiste en la 
exportación de minerales, carbón, maquinaria, 
vino, cereales, ganado vacuno, productos cerá» 
micos y de cristal, ete., y en la importación de 
artículos de moda, perfumería, quincalla, orfe- 
brería, relojes, sombreros, paños, cueros, etc. 
Las vías de comunicación miden un desarrollo 
total de 10513 kms., «le los que 842 son de ferro- 
carriles, correspondientes á 19 líneas, de las que 
las principales son: de París á Lyón, de Chilón 
á Dòje, de Chagny 4 Etang, de Chagny á Ne- 
vers, de Nioutehanín á Moulíns, de Mácón à 
Paray-le-Monial, de Chilón á Lons-le-Saulnier, 
de Dijón á Saint-Amour, de Chálón 4 Cluny, de 
Cluny á Poully-sous-Charlién, ete. Tas carrete- 
ras nacionales miden 588 kms. Los ríos Saona, 
Donbs, Seille, Loire y Arroux son navegables en 
223 kms., y los canales del Centro y de Roanne 
å Digoin en 148. El dep. de Saona y Loire com- 
prende cinco dist.: Aután, Charolles, Louháns, 
Chálon-sur-Sione y Mûeón (prefectura, dividi- 
dos en 50 cantones y 589 muvicips.; pertenecen 
á la dióc, de Antún, sufragánea de la de Lyón; 
grande y pequeño Seminario en Antún; Consis- 
torio protestante en Dijón; Academia en Lyón; 
Liceo Lamartine en Múcón; Tribunal de Apela- 
ción en Dijón; Audiencia de lo criminal en Châ- 
lón-sur-Saone, y Tribunales civiles en Autún, 
Chálón, Charolles, Louháns, Micón y Towmnús. 


SAONDATTI: (204. C. cap. del subdist. de 
Parasgarh, dist. de Belgam, prov. de Deján, 
Bombay, India, sit. en una llanura, á la dere- 
cha del río Malparba, afl. del Krichna; 7235 ha- 
bitantes. 

SAONER: eog, Č. del dist. y prov. de Nag- 
pur, India, sit, á orillas del Kolar, afl. del Kan- 
han; 5000 habits, Gran mercado sobre platafor- 
mas de mampostería unidas entre sí. Exporta 
tejidos de algodón y rapé preparado por los mu- 
sulmanes. 


SAO PAULO: Geog. Estado marítimo de la 
República del Brasil; le limitan al N, y N.O. 
el estado de Mato Grosso; al N. y E. el de Mi- 
nas Geracs; al E. el de Río de Janciro, y al 
S. y O. el de Parani. La frontera oriental es 
convencional é incierta; lo mismo ocurre en el 
límite occidental al S. del 23° paralelo; las de- 
más fronteras están trazadas por el río Grande 
al N., el Paraná al N.O., su afl, el Paraná- Pa- 
nema al S., y el Itavaré, tributario del anterior; 
la sup. es le 290876 kms.? con 1306272 habi- 
tantes. Todo el territorio pertenece á la meseta 
inmensa que, eruzada de valles y con no inte- 
rrumpidas ondulaciones, se extiende desde las 
cumbres de la Serra do Mar hasta el gran arco 
que describe el Paraná en el límite del estado; 
trazando una línea desde la desembocadura del 
río Pardo, en el Paraná, hasta la del Itavaré, 
en el Paraná-Panema, esta meseta queda divi- 
dida en dos milades casi ignales, pero de carac- 
teres muy distintos: hacia el mar se encuentra 
el país poblado y cultivado, los caminos de hic- 
rro le surean en todos sentidos, y está explorado 
casi totalmente; hacia el Paraná la tierra perma- 
nece virgen, las exploraciones se han limitado 
en los eursos de los grandes rícs y son dueños 
de las comarcas los indios nómadas y salvajes, 
Las mayores altitudes se hallan en la región 
oriental cercana al est, de Minas Ceraes y pro: 
longación de la Serra de Mantiqueira; el punto 
culminante es el Morro do Lopo, de 1665 m, de 
alt., 470 kms. N.B, de Sío Paulo, en la fron- 
tera de Minas Geraes. La zona marítima es muy 
estrecha desde Río de Janeiro hasta la bahia de 
Santos: luego va ensancluindose hasta el estado 
de Paraná; en esta segunda parte la costa, baja 
y uniforme, describe una ligera curva, y sólo se 
abre para formar Ja bahia de Cananea, bien abri- 
gada, pero de poco fondo; la bahía de Santos es 
más importante, y, aunque malsana, contribuye 
al desarrollo del pnerto de São Paulo, el segundo 
del Brasil. Hasta la frontera de Río de Janciro 
el litoral, llamado Beira Mar, es más accidenta- 
do, y se encuentran las fértiles islas de So Sc- 
bastião, Victoria, Buzios, Porcos y Couves. De 
la Serra do Mar, y en las inmediaciones del Ocía- 
no, nacen una porción de ríos que corren hacia el 
interior; el mås notable y de mayor curso es el 
Fieté, que desde la frontera de Río de Janeiro, y 
paralelo á la cumbre de dicha sierra, va en direc- 
ción N.O. hastael Paraná; recibo unos 30 aíluen- 
tes y otros tantos arroyos candalosos: el de ma- 
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nace en la región de la cap. A la dra. del Tietó la 
Hanura de São Paulo envía al Paraná por el río 
Grande tres tributarios: el Turvo, el Pardo y el 
Sapucahy Mirim, A laizq. los mapas más recien- 
tes no señalan más que dos ó tres ríos, de los que 
sólo se conocen las desembocaduras. El rio fron- 
terizo, Paraná-Panema, ha sido objeto de un pri- 
mer reconocimiento en 1886; tiene su origen en 
el río Itapenitinga, y se ha visto que, como en 
el Tieté, las cataratas interceptan la navegación, 
El clima es templado; la media annal es de 
199,36: 21% 54 en verano y 1556 en invierno, 
pero el termómetro experimenta frecuentes y 
anómalos descensos. Los estudios gcológicos de 
la comarca, como de toda la meseta brasileña, 
son muy incompletos, y sólo se conocen datos 
generales. El mapa de Carapebus indica algunos 
yacimientos carboníferosá la izq. del Alto Tieté; 
en las cercanías de Sorocaba hubo en otro tiem- 
po lavaderos de oro y plata; en Ipanema se ex- 
plotan minerales de hierro de tan buena calidad 
como el de Suecia, y en la región alta existen 
canteras de mármoles, esquistos y granitos, En 
las laderas de la Serra se encuentra la vegetación 
peculiar que distingue la zona marítima del Bra- 
sil, pero en las tierras altas dominan las ricas 
praderas llamadas Campos, rodeadas de bosque- 


cillos, en los que domina la soberbia conífera į 


conocida con el nombre de Araucaria Brasilien- 
sis. El cultivo principal es el del café, cuya pro- 
«ducción annal es de unos 220 millones de pese- 
tas, y recientemente ha empezado á cultivarse la 
saña de azúcar; siguen en orden de importan- 
cia el algodón, el tabaco, los cereales, el maíz 
y el vino. La industria principal consiste en los 
tejidos de algodón; hay también manufacturas 
de tabacos, fibs. de sombreros, fundiciones, cer- 
vecerías y destilerías. Los artículos que se ex- 
portan en mayor cantidad son: caucho, café, 
azúcar, algodón, tabaco y cueros, por un valor 
total de unos 570 millones de ptas, annales; los 
datos referentes al comercio de importación son 
desconocidos. São Paulocs, después de Río de 
Janeiro, el est. del Brasil que posce una red más 
sxtensa de vías férreas; una sólo de ellas se diri- 
ge hacia el mar: la de Santos; las demás se des- 
arrollan entre el Alto Tieté y la frontera de Mi- 
nas Geraes. La región 4 que pertenece Sio Pan- 
lo fué dada en feudo hereditario por Juan TII 
de Portugal en 1535 á los hermanos Martim Al- 
fonso y Pero López de Souza, fundadores de la 
colonia de São Vicente tres años antes. De la 
unión de los extranjeros con los inilígenas nació 
una raza de mestizos llamados mamelucos, que 
bien pronto tuvo por adversarios á los Jesuítas 
y provocaron guerras intestinas que ensangren- 
taron el país largo tiempo. En 1710 el feudo de 
São Vicente fué dividido en dos capitanias: São 
Paulo y Minas Geraes; redneida poco å poco la 
extensión de la primera, quedó sometida á la 
capitanía general de Río de Janeiro hasta 1765, 
en que obtuvo la independencia con los límites 
actuales. En los campos de São Paulo fué donde 
D. Pedro I lanzó el grito de furdependencia ó 
meterte, primera señal de la formación de! Impe- 
rio del Brasil; los paulistas han sido tambión los 
primeros en proclamar la República en 1889, 
dando ejemplo á las demás provs. || ©. cap. del 
est. de su nombre, Brasil, sit. en la orilla iz- 
quierda del río Tamanduatehy, ail. del Tieté, á 
798 m. de alt., junto á una gran llanura que se 
extiende hacia el N., y centro de los f. e. que 
conducen à Río de Janeiro al puerto de Santos 
y al interior del est,; 100000 habits. São Panlo 
tlehe su nombre àun colegio de Jesuítas fundado 
á mediados del siglo xvi, pero su desarrollo y 
ripida crecimiento datan de estos últimos años, 
Hacia 1880 sólo tenía unos 23000 habits. ; hoy 
pasa de 100000, Tiene calles bien pavimentadas 
y casas sólidamente construídas á la europea, 
con buenas y espaciosas plazas y líneas de tran- 
vía por las principales vías. Los mejores edifi- 
cios de la población son: el palacio de la Asam- 
blea Legislativa, Antiguo Colegio de Jesuítas, la 
Casa Consistorial, el Palacio Episcopal, el Tea- 
tro de San José, el Hospital de la Caridad, el 
Manicomio, los cuarteles, las iglesias evangélica 
y presbiteriana, varias escuelas, ete. Abundan el 
arholado y los jardines, así en la c. como en sus 
arrabales y en las afueras, 


SAO PEDRO: Reog, Lugar, cap. de municipio, 
comarca de Constituicio, est. de São Panlo, Bra- 
sil, sit. en la orilla dra. del Piracicaba y en el 


yor imporlancia de aquéllos es el Sorvcaba, que ! f. e, de Jundiahy al Tieté por Capivary; 6000 
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habits. todo el mnmicip. Caña de azúcar y algo- 
don; tráfico de maderas de construcción. 


-Sao Prebro pa Cova: Geog. Y. del concejo 
de Gondomar, dist. de Porto, casi comprendida 
en el término de esta c, Entre-Douro-o- Minho, 
Portugal; 1600 habits, Minas de antracita, des- 
cubiertas á principios de este siglo. 


-BAO PEDRO DO Str: eog. Y. cap. de con- 
eejo, dist, de Viseo, Portugal, sit. al pie de 
la Serra Gralheira, eu el Vouga: 2400 habitan. 
tes, Comarca fértil, pero malsana en la prima- 
vera por las inundaciones del Vouga; minas de 
estaño; aguas termales sulfatadas y eloruradas, 
las más calientes de Portugal (699), 


-Sao Pedro Vento: feog. Sierra del distri- 
to del Duero, Portugal, sit. junto á Albergaria 
das Cabras, al $. de Arouca; 1078 m. de alt, 


SAORNIL DE VOLTOYA: Ceog, Lugar del 
aymnt. de Polbaños, p. j. y prov. de Avila; 125 
habits. 

2 BAORNIL(JERÓNEMO:: Biog. Guerrillero es- 
pañol, N. en Pozal de Gallinas (Valladolid) en 
1771. Ignoramos la fecha de su muerte. Jijo de 
labradores, ingresó (1789 en el regimiento de 
infantería de Burgos, y más tarde en el de vo- 
luntarios de Palencia. Distinguicse por su valor, 
Inchando contra los franceses, eu la campaña de 
1798, Después recibió la licencia absoluta y se 
retiró á su pueblo natal, donde enidaba de la 
modesta hacienda de sus padres cuando comenzó 
la guerra de la Independencia (1808). A fines de 
diciembre de dicho año, al paso de Napoleón por 
Medina del Campo, Saornil, con ayuda de tres 
paisanos, sorprendió á un correo francós y acu- 
chillo å la escolta. En seguida condujo á Orense 
los pliegos interceptados y los puso en manos 
del marqués de la Romana, no sin correr gran- 
des peligros. La Junta Central le concedió el 
empleo de alférez (11 de enero de 1809) y le au- 
torizó para regresar á Castilla y organizar una 
guerrilla, De vuelta en la tierra que le vió na- 
cer, Saornil recorrió los pueblos animando á 
unos, excitanido 4 otros, y en pocas horas rennió 
20 hombres en las cercanías de Arévalo. Con 
ellos atacó el destacamento francés del pueble 
citado. El destacamento se componía de un ca- 
pitán, dos tenientes, tres sargentos y 50 solda- 
dos, los enales, á pesar de los parapetos de las 
casas, al cabo de dos horas de fuego se rindie- 
ron á discreción. Saornil emprendió la marcha 
para llevarlos á Ciudad Ro:lrigo, con tres correos 
y sus balijas, que había interceptado; pero al 
llegar á Cisla (Avila) supo que en Madrigal de 
las Torres había entrado un convoy enemigo, 
que se dirigía de Salamanca á Madrid con gran 
cantidad de zapatos, canusas, uniformes y otras 
cosas, escoltado por 100 infantes. Confiando Je- 
rónimo la custodia de los prisioneros y de las 
balijas á las autoridades de Cisla, marchó en bns- 
ca rle los franceses, á los que atacó, dividiendo 
su fuerza en tres pelotones, con tal ímpetu y for- 
tuna, que los invasores huyeron á la desbandada, 
dejando en el campo no pocos cadáveres y en po- 
der del vencedor 10 prisioneros y los 22 carros 
que componían el convoy, todo lo cual fué entre- 
gado por Saornil en Ciudad Rodrigo (16 de abril) 
al general Miguel Vives, Luego atacó á los fran- 
ceses en Fuentesaúco (2 de mayo), donde había 
50 infantes y 40 jinctes; y aunque no pudo sor- 
prenderlos, aunque sus enemigos se atrinchera- 
ron en las casas, sosteniendo un fuego bastante 
nutrido, al fin se entregaron. «El resultado ha 
sido, dijo el parte publicado en la Gaceta, la 
muerte de 16 franceses y la prisión de 64, tenien- 
do Saornil cinco guerrilleros de pérdida y cuatro 
caballos muertos, entre ellos el suyo, Ki mismo 
D, Jerónimo Suornil había entregado antes en 
Ciudad Rodrigo 32 prisioneros, 14 fusiles, seis 
carabinas y 13 caballos.» Saornil se trasladó á 
Ledesma, y, reforzando con los suyos las tropas 
del coronel Martinez, se pudo impedir, no obs- 
tante el porliado empeño del general Monlier, 
la entrada de los franceses en Ledesma. Por sor- 
presa cayó Saornil (4 de ¡unio) sobre La Bañeza, 
ocupada por los imperiales, á los que no dió 
tiempo para refugiarse en los parapetos y forli- 
ficacionos que tenían preparados, haciéndoles 30 
prisioneros y apoderándose de los almacenes de 
víveres que allí tenían, de bastante ganado lanar 
y vacuno y de muchas armas y monturas, todo 
lo cual entregó en la Puebla de Sanabria á Ma- 
nuel Chavarría, director de víveres del ejército 
español, Como su guerrilla dependía del cuartel 
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del marqués de la Romana, cuando éste f ué reem- 
plazado por el duque del Parque, Saornil se apre- 
suró á ponerse á las órdenes de este último, que 
le tributó grandes elogios y le ordenó que conti- 
nuase su clivaz y activa campaña contra los inv- 
sores. Saornil poco después detuvo (julio), entre 
Olmedo y Ornillas, un Importante convoy que se 
dirigía á Madrid escoltado por 60 infantes, con 
los cuales sostuvo sangrienta lucha que terninó 
con la muerte de 35 franceses y la prisión de 25, 
quelando en poder del bravo guerrillero todo el 
convoy, con 24 arrobas de plata labrada, que en- 
tregó al duque del Parque en Alba de Tormes, 
Jl duque dispuso que leacompniñase con su gune- 
rrilla 4 Medina del Campo. Saornil, en efecto, 
sirvió de mucho al general, por lo bien que cono- 
cía el país. Más tarde detuvo otro convoy, que 
de Olmedo marchaba à Madrid, y remitió todo 
el botín al genera) Martín de la Carrera, que se 
hallaba en Ceclavín. En tanto que una parte de 
su guerrilla verificiba esta conducción, Saornil 
se dedicó á reanimar y sostener el entusiasmo de 
los pueblos, que se iha amortignando por diferen- 
tes causas, En los primeros pueblos que visitó 
fué recibido con Irialdad, y sus habitames mos- 
traron empeño en que se alejara cuanto autes. 
Pronto se explicó tal conducta, pues supo que 
los franceses habían puesto precio 4 su cabeza. 
Sus compañeros, temerosos de que un traidor, 
por ganar el premio, los hiciese caer en una em- 
boscada, comenzaron 4 mostrarse desconliados y 
á manifestar un desvío precursorde un abandono 
que no ocultaban. A fuerza de constancia Saor- 
nil triunfó de tantos obstáculos, consiguió enar- 
decer á sus compañeros, y, despreciando la ame- 
naza de muerte que sobre él pesaba, siguió reco- 
rriendo los pueblos y reavivando en ellos el espi- 
ritu de independencia. Dedicó los primeros jne- 
ses de 1810 á reorganizar y aumentar su hueste, 
como también á la tarea dicha de visitar los pue- 
blos para exeitarlos á contivuar la lucha, 4 pesar 
del gran número de franceses «que había caído 
sobre ellos. Antorizulo en junio por el marqués 
de la Romana para crear esenadrones y organi- 
zarlos, lo verificó prontamente, dando así nuc- 
vos bríos 4.sus compañeros, Sabedor de que en 
ma posada de la plaza Mayor de Medina del 
Campo se hallaban 40 dragones, sin importarle 
que el general Illán ocnpase la población con 
5000 hombres, sin inquietarse tampoco por la 
multitud de centinelas y guardias que los impe- 
riales tenían, penetró en Media á das diez de la 
noche de imo de los últimos días de octubre con 
20 de sus guerrilleros desmontados y embozados 
en sus capas, bajo las cuales ocultaban sus ter- 
cerolas, Sorprendidos los centinelas, å los que 
no se dió tiempo para lanzar un grito, los espa- 
ñoles entraron en la posada por una puerta acce- 
soria y se apoderaron de tos 40 dragones con sus 
armas y caballos, Después cuatro guerrilleros se 
apoderaron de los caballos que en la Adminis- 
tración de Correos tenía un afrancesado, el barón 
de Arcali. Con sus compañeros y su presa salió 
de Medina Saornil, hucorporándose á nn escua- 
drón que había dejado cerca del pueblo, y seen- 
caminó al lugar de Aleazarén. De Medina salie- 
rou en su persecución 400 dragones y $00 inkin- 
tes. Al amanecer del siguiente día los aguardó 
Saornil en el puente lMantado Mediana, no lejos 
de Alcazarén. Atacó intrépidamente å los inva- 
soros, y dlespnés de causarles varios mnertos y 
heridos se retiró con sus presas al ver que avan- 
zaba la infantería y que con sus escasas fuerzas 
no podía hacer Irente á las de los imperiales, Wl 
general francés impuso á Medina una contribm- 
ción de 100 000 reales en castigo de la sorpresa. 
Tas autoridades rogaron por escrito á Saornil 
que, para salvarlos, devolviera el fruto de su 
atrevimiento: pero Saornil respondió que no po 
día hacerlo sin permiso de sus jefes, y en tun ofi. 
cio dirigido al general Mán declaró que Medina 
no era responsable, que axuscllos erau males de 
la guerra, agregando que miraso bien Illán lo 
que hacía, do cual hastó para que el francés no 
cobrara da contribución. En el pueblo de Pajares 
ataco (5 de diciembre) al traidor Morales. que 
con 500 Iraneeses salía de Avila escollando un 
correo, y le obligó á encerrarse on Arévalo con 
40 soldados heridos, y á arrojará nna laguna los 
pliegos que el correo Hevaba. Pocos días ilespmés 
acometio de nuevo a Morales, obligindole 4 re- 
troceder con perdida de 20 hombresentre muer- 
tos y heridos. No pudo copar á la gnarnición de 
Belliguilo, que se hallaba defendida por una 


ferte estacarla, pero le anunció que pasaria d. 
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cuchillo á cuantos franceses cogiera si los pue- 
blos sufrían cualquier vejación, lo cual fué sufi- 
ciente para que Jos pueblos de la comarca no se 
vicran tau agobiados de tributos. A los pocos 
días, estando en San Cristóbal del Alto, vió le- 
gar á varios guerrilleros de la partida de Pedro 
García, que huían perseguidlos por los franceses, 
Salió en persecución de éstos, los puso en fuga, 
y rescató 12 pr 


pudo lograrlo porque tolas las calles estaban 


- cerradas con carros y lenas de centinelas. Tal 


era ya su fama, que las mozas de la provincia de 
Valladolid añadían á todas sus coplas el siguien- 
te estribillo: 


Sígucla, síguela, 
Guerrillero de Saornil, 
Síguela, síguela, 

Yo te daré mi fusil. 


Como supiera que de Santa María de Nieva ha- 
bía salido un convoy para Olmedo preparó su 
gente, y deteniendo el convoy con un vivo ego 
de fusil (2 de encro de 1871), sabie en mano se 
lanzó con la caballería al ataque de los franveses, 
å dos que dispersó, quedando dueño de multitud 


j de carros de tabaco, lanas y galleta, cosas todas 


que repartió enire los pueblos inmediatos, No 
permiticudo la indole de este Diceroxanio un 
relato minucioso de todos sus hechos de armas, 
casi todos muy notables, nos limitaremos á de- 
cir que batió d la guarnición francesa de Colme- 
nar Viejo; que en Albacete, á «donde marchó por 
orden superior, batió y persiguió á 2500 lranceses, 
con lo cual libro del sayueo á la ciudad; que en 
los Infantes atacó á los imperiales, causándoles 
100 bajas; que, tras varias vicisitudes, quedó á 
las órdenes de Castaños; que en la villa de Ol- 
medo entró una noche (4 de ¡unjo) hasta la pla- 
za logrando sacar de ella 60 caballos; que cerca 
de Peñaranda batió & una columna de 600 infan- 
tes y 400 jinetes, para lo cual luchó desde el 
amanecer hasta las tres de la tarde; que en Pe- 
ñaranda, por electo de una traición, se vid cer 
cado (1.* de julio) por numerosas fuerzas france- 
sas que rodearon su alojamiento y el de sus com- 
pañeros, lo cual no impidió que con su sable se 
almiera paso hasta quedar eu salvo; y si bien 
perdió entonces 300 hombres de los 500 que for- 
maban su escuadrón, transcurridos ocho días 
tenía á sus dedenes 300 españoles, Con ellos, en 
la calzada de Valdestillas 4 Oimedo, se apoderó 
de un correo y los mueve soldados de la escolta; 
al día siguiente aprisionó á 26 artilleros que de 
Medina iban á Olmedo; á poco se hizo dueño de 
un rico convoy de lanas finas y de 30 mulas, no 
sin quedar cautivos los 24 dragones que lo cus- 
todiaban, y después cogió 500 cabezas de ganarlo 
lanar, matando á cinco dragones é hiriendo á 
14, uno de ellos el comandante. Triunfos parc- 
cidos logró en las inmediaciones de Campillo, en 
las de Medina del Campo, Cantalapiedra y Or- 
uitlos, siendo verdaderamente admirable qne en 
pocos meses pudiera recorrer las provincias de 
Segovia, Madrid, la Mancha, Extremadura, To. 
ledo, Avila, Salamanca y Valladolid. Ya en 1812, 
ganó entre Olmedo y Arévalo un convoy prote- 
gido por 300 dragones, que además conducían 
muchos prisioneros españoles, que entonces reco- 
braron la libertad. Organizó por aquellos días 
un batallón; provocó en Peñaranda á sus enemi- 
gos, que uo aceptaron el reto; sorprendió no lc- 
jos de Medina del Campo (febrero) á una colum- 
na de infantería francesa, derrotándola por com- 
pleto, y del convento de monjas de dicha villa 
recibió un cañón. con el enal los 900 hombres de 
su batallón molestaban constantemente å los 
enemigos. Pasó á Ledesma impidiendo que los 
franceses cobraran en Almeida de Susayo y otros 
pueblos las contrilmciones: arrojó de Medina del 
Campo á una colunima francesa, y por orden del 
general España ocupó los vados del Duero apos- 
tándose en Cistórniga, donde se mantuvo dieci- 
ocho días sosteniendo varios choques con los 
invasores, Al enconinarse nuestras tropas hacia 
los Arapiles ocupó el ala izquierda de la reta- 
guardia, hacienda á los imperiales 150 prisione- 
ros y otros lantos muertos, Al conorer el resul. 
tado de la batalla de los Arapiles persiguió à 
la retaguardia hrancesa, salvó A Tos pueblos ale 
la venganza de los vencidos, cogió aleunos pri- 
sloneres, y, establecido en las inmediaciones de 
Valladolid, rausó gran daño j los imperiales. 
Por mandato de Wellington se incorporó á la 
sexta división, no sin recibir antes (julio) un par 


oneros, Intentó {26 de diciem- 
 Lre) sorprender en Arévalo á Morales, mas no 
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de pistolas que, como regalo, le enviaba dicho ge- 
neral inglés por encargo del príncipe regente de 
la Gran Bretaña, con una carta muy afectuosa. 
Contribuyó á exqulsar de Valladolid á los fran- 
ceses; entró en esta ciudad con Wéllington;avan- 
2% hacia Burgos batiéndose con la retaguardia 
francesa; paso á la Rioja por orden superior; re- 
pitió alli sus hazañas apoderándose, ayudado por 
Tabuenca, de S0 carros y $00 franceses, y en 


¡ premio obtuvo de Castaños el nombramiento de 


administrador de todo lo perteneciente al cou- 
vento de Muestra Señora de la Mejorada, y co- 
misionado en las provincias de Salamanca, Avi- 
la y Segovia para la persecución de malhecho- 
res; pero al conocer la triste nueva de la retirada 
de Wéliington á Portugal y dela vuelta de José 
Bonaparte á Madrid, renovó sus correrías cu 
Villalba de Adoja, Ventosa y otros puntos. En 
1813 alcanzó nuevas victorias en Medina del 
Campo, Ledesma y Rabé, Sorprendido, también 
por efecto de una braietón (16 de marzo), en Fuen- 
te del Sol por 300 jinetes y 300 infantes, tuvo 
muchas pérdidas, pero rechazó á sus enemigos, 
de quienes tomó venganza en Alba de Tormes, 
Piedrahita, San Miguel de Zarazuela, Villalba 
de Adaja y Fuentesaúco, Sucesivamente había 
obtenido los empleos de teniente, capitán (mayo 
de 1810), teniente coronel por concesión del ge- 
neral Castaños (mayo de 1811) y coronel (30 de 
enero de 1813) por acuerdo de Wéllington. No 
conocemos más hechos de su vida. 


SAO SEBASTIAO: Geog. Y. cap. de municipio, 
comarca de Santos, est. ó prov. de Sáo Paulo, 
Brasil; puerto sit. å la entrada del Canal de To- 
que Toque, que separa del continente la isla São 
Sebastiño; 5500 habits. Grandes plantaciones de 
café, tabaco, caña de azúcar, algodón, frutas y 
legumbres. Da isla citada tiene unos 22 kms. de 
Jargo por 8 4 10 de ancho; es montuosa, y uno 
de sus picos, el Serraria, alcanza 1840 m. de 
alt. 

2840 Serasriao DO Panafso: Geog. V. ea- 
pital de municipe, comarca de Jacuhy, est. de 
Minas Geraes, Brasil, sit. cerca de la conil. y 
entre los dos ríos Grande ó Alto Paraná y su 
all. de la izq. el São Joño; 4000 habits. (25 000 
todo el municip.s. C. bien construída, con calles 
rectas. Cría de ganados, que se export para 
los mercados de São Paulo. 


= BAO SEBASTIAO DOS APPIACCOS: Oeog, Im- 
gar de la comarca de Muriahé, est. de Minas 
Geraes, Brasil, sit, en la vertiente N.O. de la 
Serra de São Sebastião, cerca de las fuentes del 
río Casca, afl. del Doce; 12000 habits. todo el 
municip. 

= SA0 SEBASTIAO DOS CORUENTES: Geog, Jm- 
gar de la comarca de Serro, est. de Minas Ge- 
racs, Brasil, sit. á orillas del río Dos Correntes, 
all. del Doce; 6500 habits. todo el municip. 


SAO SIMAO: ficog. Lugar, cap. de municip.. co- 
marea de Mogy Mirim, est. de São Paulo, Bra- 
sil, sit. en el valle del río Pardo, con estación 
del f e, de Campinas, que va hasta Franca; 


10900 habits. todo el nmnicip. Cultivo de café, 
maderas de construcción, y cría de ganados, 


SAOSNOIS: Geog. País de la antigua Vrancia, 
comprendido en el Maine septentrional y sit, en 
las fronteras de la Normandía, Mamers fué su 
cap., cuando Sagona, la cap. primitiva (hoy 
Saosnes), cayó en decadencia á princinios del si- 
glo 1x. 

SAO THIAGO DE CACEM: (eos, V., cap. de 
concejo y comarca, dist. de Lishoa, Extremadu- 
ra, Portugal. sit. 4 286 m. de alt, al O. de la 
Serra Grandola, 4 12 kms. del Atlántico; 3500 
habits, Frutas de toda clase. Acueducto y restos 
de fortificaciones árabes. AJlí estuvo la Merobri- 
ga de Jos romanos. 

SAPA: f. Residuo leñoso qne queda de la mas- 
licación del buyo, 

- SAPAIA: Geog, Isleta del Dannbio, sit, coren 
del desfiladero de las Puertas de Iierro, frente 
á la aldea serbia de Ram, pero más verea de la 
orilla hivigara. Esti enbierta de ruinas, en que 
se ven restos de numallas de asperón, ladrillos 
romanos y de la Edad Media. losas de mármol 
Y enormes montones de osimentas honanas, 


SAPALLANGA: Crog, Dist. alo la prov. de Piar 
cayo, dep. de Junin, Perú; 8.200 habits, 6 Pueblo 
cap. del dist, de su nombre, prev, de Huancayo 
dep. de Junín, Perú, o 
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SAPÁN (del malayo, sapang): m. prov. Filip. 
SIBUCAO. 

-Sarán: Geog. Río de la isla de Luzón, Fili- 
pinas, en la prov. de Camarines Sur. Nace en 
las vertientes orientales del monte Isarog, corre 
hacia el E, unos 18 kms., pasa cerca de Tigaún 
y desagua en el seno de Lagonoy. . 

SAPANG-MAINIT: Geog, Arroyo termal de la 
isla de Luzón, en la prov. de Nueva Ecija. Par- 
tiendo del pueblo de Pantabasgán hacia el N. 
por el camino que conduce al de Carranglán se 
cenza á media legua próximamente de distancia 
este pequeño arroyo, cuyo nacimiento se halla 
al N.E, y 41 3 km. del camino, en un monte 
de muy difícil acceso, por lo cual las pocas per- 
sonas que usan en Daño estas aguas no van 
nunca 4 buscarlas al nacimiento y se bañan en 
sitio elegido convenientemente, ya por la fonna 
del cance que ofrezca bastante profundidad para 
el objeto, ya por la abundancia de vegetación en 
ambas márgenes que proporcione comodidad y 
fresenra. Sus aguas están clasificadas de terma- 
les, sulfatudas cáleicosódicas, cloruradas, Tas 
emplean los naturales, como todas las termales, 
en las enfermedades reumáticas y parasitarias 
de la piel, á cuyo uso exclusivamente las desti- 
nan; pueden, sin embargo, emplearse al interior 
para cumplir las indicaciones que corresponden 
á las de su clase (Boletín de la Comisión del 
Mapa Geolóyico de España, tomo XVI) 
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SAPANINA (de sapán): f, Quin. Materia cris- 
talizada extraída por Schreder fundiendo con los 
álcalis el extracto de leño de sapán, procedente 
del árbol designado por los botánicos con el nom- 
bre de Cesalpinia Sapparn. Para prepararla se ca- 
lienta una parte del referido extracto con tres de 


desapare 
forma al principio, y que un ensayo disuelto en 
agua y sobresaturado con ácido sullúrico pro- 
duzca un líquido coloreado de amarillo obscuro 
y sin nada de rojo; legado este momento se 
deja enfriar la masa, se la disuelve en agua so- 
bresaturándola con ácido sulfúrico diluído y 
agotándola por óter; el líquido etéreo destilado 
deja un residuo siruposo y pardusco, del que se 
separan pasados algunos días cristales de sapa- 
nina, en tanto que la resorcina y la pirocatequina 
formadas á la vez que ella quedan en las aguas 
madres; los cristales obtenidos se purifican laván- 
dolos con agua fría, eristalizindolos varias voces 
por disolución en licho líquido hirviendo, y des- 
colorámiolos finalmente porla acción del zinc y 
el ácido sulfúrico. 

La sapanina cristaliza en laminillas blancas, 
brillantes, que se coloran poco å poco, y dota- 
das de un sabor débilmente astringente; es muy 
poco soluble en agua fría, insoluble en el cloro- 
formo, la bencina y el sulfuro de carbono, pero 
se disuelve en el alcohol, el éter y el agua hir- 
viendo; por la acción del calor desprende á 100° 
su agua re cristalización perdiendo su brillo, y 


l 
l 


sosa cáustica y corta cantidad de agua, hasta que ; 


. ¿Td y i P ae 
sa casi por completo la espuma que se | > y en medio del cual se halla la cap., la e, de 


á temperaturas elevadas destila sin sufrir alte- ; 


ración. Su disolución acuosa se colora de rojo 
cereza obscuro por el cloruro férrico, de verde 
prado también obscuro que pasa rápidamente al 
pardo por el cloruro de cal, y de rojo pardo y 
después de negro por el bromo, que determina 
finalmente la precipitación de copos resinosos. 
La sapanina reduce en caliente el nitrato argén- 
tico amoniacal y el líquido de Fehling, no se al- 
tera por la potasa en fisión ni por el hidrógeno 
naciente, se convierte en trinitrorresorcina por la 
acción del ácido nítrico, y disuelta en agua pro- 
duce con el acetato de plomo un precipitado 
amarillento muy alterable. Su composición se 
representa por la fórmula empírica 


Cra, 00, +2H,0, 


y su constitución se ha determinado teniendo 
en enenta que, tratada por el cloruro de acetilo, 
origina nn derivado tetracetilado, lo que condu- 
ce á admitir en su molécula cuatro oxhidrilos, 
según indica la expresión 
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SAPANQUE: m. Hal, Nombre vulgar ameri- 
cano empleado para designar uma planta perte- 
neciente à la familia de las Euforbidccas, y ot 
yo nombre sistemático es Siyloceras Kunthia- 
num H. B. et Kunth. 


SAPE 


SAPAO: Geoy, Pueblo de la prov. de Surigao, 
isla de Mindanao, Filipinas; 1 533 habits. 


—SAPAO: Geog. Río del Brasil, en el est, de 
Bahía. ls en sí de escasa importancia, pero 
tiene mucha porque enlaza las cuencas de los 
ríos San Francisco y Tocantins. Js, pues, una 
especie de Casiquiare brasileño. En los 11° de 
lat, S. se halla Barra do Río Grande, ó sea la 
confl, del río Grande en la orilla izq. del San 
Francisco; remontando dicho río Grande se le- 
ga á la conil, de éste con el Preto, aguas arriba 
del cual está la conil. del Sapao, que sale de un 
lago, en comunicación por la orilla opuesta con 
el Diogo, y por medio de éste con el Somno, 
adi. de la dra. del Tocantins. Esta vía de agua 
entre ambos grandes rios es navegable en casi 
todo su curso; así lo asegura el viajera Wells, 
quien dice que sólo hay que abandonar las ca- 
noas para salvar alguno que otro raudal. Resul- 
ta, pues, que la parte N. B. del Brasil, ó sea los 
est. de Maranhao, Piauly, Ceara, Río Grande do 
Norte, Parayba, Pernambuco, Alagoas y parte 
de los de Bahía y Grão Para, forman una gran 
isla, 

SAPARUA ó SAPARUVA: (Fco. Isla del grupo 
de Ultaser, Molucas é Indias holandesas, resi- 
dencia de la isla Amboina, Sit. entre los 3% 29" 
50” y 3 38 de lat, S., inmediatamente al E, de 
la isla Oma ó Haruka, de la que está separada 
por el Estrecho de Saparua, Tiene de sup. 136 
kms? ln la costa N., llanada más comúnmente 
Honimoa, se halla la profunda bahía de Tu-ba- 
ha, en cuyo fondo desemboca el río Vao-Ila, el 
más caudaloso de la isla. En la costa S., que 
lleva el nombre de Flatavano, está la bahía de 
Saparua. La isla, pues, está formada por dos pe» 
nínsulas que une un istmo de 3 kms. de anchu- 


Saparu. 


SAPAT: Geog. Isla adyacente à la Cochincina : 


anamita, Indochina francesa, prov, de Binh- 
thuan, sit. al 3. del Cabo Padarán, Es árida é 
inaccesible, y habitada únicamente por aves ma- 
rinas, Se Hama también Suzicr, 

SAPAUDIA: Geog. «ut, Nombre latino de la 
Saboya. 

SAPAYÁN: Geog. Ciénaga en la prov. de Te- 
nerife, dep. del Magdalena, Colombia. Comu- 
nica por medio de un caño con el río Magdale- 
na, y esti frente á leredia, del dist. de Punta 
de Piedra. 

SAPE: m, Bok. Nombre vulgar americano con 
gue se designa una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Gramíneas, y cuya denominación 
sistemática es Judropoyon bicornis L. 

SAPEIRA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
estin agregados los lugares de Escarlá, Espills, 
Esplugafreda, Orrit y Tercuy, p. j. de Tremp, 
prov. y dlióc. de Lérida; 620 habits. Sit, cerca 
de Castellet, en terreno áspero y nedregoso re- 
culo por arroyuelos que forman el barranco del 
Sola, Cereales, vino, aceite y hortalizas. 

SAPELO: Geog. Isla del Atlántico, inmediata 
ú la costa del condado de Mae Intosh, est. de 
Georgia, Estados Unidos, separada del conti- 
nente al O. por nn canal de unos 300 m. de 
ancho. Al N, el Sapelo Sund lo separa de Ja isla 
Santa Catalina, y al S. el Doboy Sund de la is- 
leta Altamahu. Tine 19 kms. de largo y 8 de 
ancho en el centro, con un faro en la parte S. 


SAPERA: f. Pot. Nombre vulgar americano 
emplezlo para designar una planta perteneciente 
á la familia de las ranqueniiceas, Y CUYO nom» 
bre científico es Frantenia thymifolia Dest, 

SAPERDA (del gr. camepòys): l. Zool, Género 
de insectos del orden de los coleópteros, familia 
de los cerambicidas, tribu de los laminos. Los 
insectos de este género se reconocen por presen- 


tar los siguientes caracleres: mandíbulas de . 


longitud variable, generalmente muy salientes 
y poco gruesas; calieza plana entre sus tnbércu- 
las anteníferos, éstos muy cortos, «deprimidos y 
distantes; frente ancha y plana; aulenas lina- 
mente pubescentes, algo ciliadas por debajo, un 
poco más largas que el enerpo, con el primer ar- 
tejo corto y en forma de cono invertido: lóbulos 
inferiores de los ojos muy grandes y más altos 
que anchos; protórax transversal y regularmente 
cilíndrico; escudo redondeado por detrás; litros 
más 9 menos largos, planos ú algo convexos; 
patas muy largas; lémures lineales y los posterio- 


SAPI 


| res iguales á los cuatro primeros segmentos ab- 
dominales; tarsos medianos y los posteriores 
con el primer artejo de longitud variable; el 
abdomen con los cuatro primeros segmentos 
iguales, y el quinto generalmente más largo y de 
lorma variable; su pigidio en parte descubier. 
to; cuerpo alargado, pubescente y más ó menos 
erizado de pelos finos, 
Este género contiene muchas espevios, casi to- 
. das ¿llas propias de Europa y de la América del 
pote. La especie típica es la Suprrda candida 
Tab, 


SAPERDOPSIS (de saperda, y el gr. öys, as- 
pecto): |. Zool. Género le insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los cerambícidos, 
tribu de los laminos. Los caracteres más 


impor- 
tantes que ofrecen los insectos de este género 
son los siguientes: mandíbulas cortas y robus- 


tas; cabeza muy cóneava entre sus tubérculos 
auteniferos; frente más alta que ancha; antenas 
robustas, densamente pubescentes, franicadas 
en su base y un poco más larems que los élitros; 
ojos muy granuldosos y aproximados por encima; 
proturax cilindrico, provisto por encima de dos 
series transversales y paralelas de pequeños tu- 
bérculos; escudo en forma de triángulo curvilí- 
neo; élitros largos y eonvexos, truncados en su 
extremidad y provistos de muchas series de tu- 
bérculos pequeños y granulosos; patas largas, 
sobre todo las anteriores; tihias rectas, obtusa- 
mente angulosas en su parte interna por encima 
de su porción media; fémures gradualmente ter- 
minados en maza y los posteriores nn poco más 
cortos que el abdomen; el quinto segmento del 
abdomen un poco más largo que cl cuarto, que 
está truncado por detrás; el cuerpo muy alarga- 
do, robusto y pubescente. 
La única especie (Saperdopsis armata Thoms. ) 
, de este género es de gran tamaño, Su cnerpo 
i presenta un color amarillento un paco vinoso, 
con Jos bordes del protórax y una ancha banda 
común irregular, y sobre los élitros de color 
blanco nácar; sobre los élitros y hacia su extre- 
midad existen también otras dos pequeñas man- 
chitas del mismo color. Este insecto habita en 
Australia. 

SAPI: Reog, Lugar del dist. de Bima ó Bodio, 
isla de Sumbava, gobierno de Celebes, Indias 
holandesas, sit. en la bahía de Sapi, formada 
por el estrecho del mismo nombre, entre las is- 
las Sumbava al O, y Komodo ó Ratten Biland 
:al E., estrecho que enlaza el Mar de la Sonda 

con el Océano Indico y tiene unos 24 kms. de 

ancho, 


SAPIÁN: Geo. Pueblo de la prov. de Cápiz, 
isla de Panay, Filipinas; 31539 habits. Sit, en 
la costa N. de la isla y bahía de su nombre, 


SAPIAVI: Reog. Rio del Perú, afl, del Ucayali, 


SÁPIDO, DA (del lat. sapídus): adj. Aplícase 
á la substancia que tiene algún sabor. 


Iinbiéranle ensayado (el aire) en la corte y 
tendríanle por mmy sÁPIDO, de mucho color y 
de olor tanto que no tendrían nada que pe- 
dirle, 

ANTONIO FLORES. 


SAPIENCIA (del lat, sapientía ): f. ant. BABI- 
puxÍa. 


«la reina de Sabá, oyendo la fama de la 
gran SAPIENCIA de Salomón, vino á verle, 
ALONSO DE MADRIGAT, 


Que él siendo divina y eterna SAPUENCIA, 
Y gran Redentor de nuestro pecado 
No convenía que él fuese culpado, 
Ni menos tuviese defecto de sciencia. 
Fu. LUIS DE ESCOBAR, 


— SAPIBNOTA: Libro de la Sabiduría, que es- 
eribió Salomón. 


ee €n la SAPIENCIA está escrito; quien será 
AO Ca 
quién? que al Señor le pregunte sus obras. 
Fr. Penro MANERO. 


SBAPIENCTA: Astron, Asteroide número 275, 
descubierto por el astrónomo austriaco Palisa en 
el Observatorio de Viena el día 15 de abril de 
1888. Aparece en el campo del anteojo como es- 
trea de 12% magnitud, efectúa su revolución 
alrederlor del Sol en poco más de cuatro años y 
medio, y el plano de su órbita tiene, respecto del 
dela eclíptica, una inclinación de 49 48%, Su ór- 
bita fué calculada por Lange. 


- SAPLENCIA (Octavio): Bioy, Escritor espa- 
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ñol de origen italiano. N. en Catania (Sicilia). 
Vivía en el primer cuarto del siglo xvi Pue 
sacerdote. Resi-1ió en Turquia doce años, de ellos 
cinco como cautivo y siete en libertad. Su cau- 
tividad comenzó en 22 de septiembre de 1604. 
La aprobación de la obra que se eila más abajo 
está firmada por Pr. Lucas de Montoya en Vic- 
toria de Madrid (sic) en 15 de ntarzo de 1620. 
Al libro aconipañan dos sonetos de D. Diego de 
Vera y Ordóñez de Villaquirón, una decima de 
Gonzalo de Ayala, un epigrama latino del Doc- 
tor siciliano D. Dario Costa y otro anónimo. Sa- 
piencia dadicó á Felipe IV, rey de España, la 
obra que escribió en castellano con este título: 
Nuevo tratado de Turquía, con una descripción 
del sitio y ciudad de Constantinopla, costumbres 
del Cran Turco, de su modo de nobierno, de su 
palacio, Consejo, martirios de alynunos mártires, 
y de otras cosas notables (Madrid, 1622, en 4.5. 
Es libro enrinso, 

SAPIENCIAL (dol dat. sapirutadis): adj. aut. 
Perteneciente á la sabiduría, 

 Sarieseiaro V. Dio sarieneciar. U. m. 
en pl. 

SAPIENTE (del lat, sepícas, sopiéntis): adj. 
Santo. 

SAPIENZA ý SAPIENTSA: Ceng. Isla adyarente 
á la costa meridional del Peloponeso, Grecia, 
sit, en el ángnlo S.0, de la península de Mese- 
nia, de la cual esti separada por el Canal de 
Modón ó Metona y al N.O. de la isla Subiza ó 
Cabrera, de la que está separada por un 
de 3 å 4 kps. cortado por el islote Ámariani. 
La isla Sapienza, antigua Oenusac ó Pnusa, tie- 
ne 7 kms, de N. 48. y 2 do anchura media. Es 
bastante irregular en su forma y algo montaño- 
sa; los montes de su parte del N. se elevan á 
225 m. y van disminuyendo hacia el N, En la 
parte del N.B. avanza hacia el mar una punta 
de terreno elevado rodeada de bajos fomlos å 
2,5 cables de distancia, los cuales, con los qne 
despide la costa de enfrente, sólo dejan wt eanal 
del mismo número de cables, donde hay 28 me- 
tros de agua. Da costa O. es limpia, y en la parte 
del S, hay un islote llimado Phia-Adelphi; por 
las densis partes de la isla se encuentra mucha 
agua en sus inmediaciones. Bn la costa 8,13. está 
el puerto hongona, eon islote ú la entrada, pner- 
to sólo visitado por los pescadores y huques pe- 
queños que loman este abrigo cuarlo soplan 
vientos frescos del S.O, y N.O. Ta isla sólo está 
habitada por pastores, 


SAPIGA: f. Zosi. Ciencro de insectos del orden 
himenspteros, familia escólidos, tribu sapiginos. 
Este género se caracteriza por ofrecer las anle- 
has ian huas como la cabeza y bórax reunidos, 
más gruexas hacia la extremidad ó terminadas en 
maza; los ojos escotados; las mandíbulas muy 
dentadas: unas especies presentan las antenas de 
los machos en maza oblonga, formada insensi- 
blemente, y su penúltimo artejo es el más grieso 
de todos y recibo en gran parte al último, que 
es globuloso y pequeño. Otras especies tienen 
las antenas mny largas y terminadas en nua 
maza bruscamente ensanchada; el último cs en- 
teranenle libre y miis grueso que todos, 

El tipo de este género es la Nupyya punrtatu 
Vander-Timed., qne presenta las antenas negras y 
en da cabeza una pequeña mancha amarilla en la 
escoladura de los ojos; el abdomen negro, el se- 
gundo y tercer segmentos rojizos, y el cuarto y 
quinto tienen cada uno å los lados una mancha 
blanquecina: las palas negras; alas transparen- 
tex; punto marginal y nerviaciones negras, Su 
patria es Europa. 

SAPIGINOS (de sapiya) m. pl, Zool. Tribu 
de insectos del arden himenópteros, familia es- 
eslidos. Los caracteres principales que la dis- 
tinguen son: palpos maxilares cortos, compues- 
tos de artejos ensi semejantes: el protúrax en 
jorma de arco prolongado lateralmente hasta las 
alas; patas cortas, delgulas, no espinosas ui 
muy cilimdas; antenas de los dos sexos tan lar- 
gas por lo menos como la cabeza y el tórax re- 
unidos; el cuerpo ordinariamente desnudo, Los 
los sexos estan provistos de alas, 

Esta tribu contiene los tres géneros Sappy, 
Polahe y Thunnus, totos los enales están 
dimisunente distribuídos por Europa y la Amé 
rica del Sur, 

SAPILLO “tl ile sapo): m. Tumor que sale, así 
ñ los racionales como i los irracionales, debajo 
de la lengur ó 4 los lados de la boca, 
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~. hácense también estos tumores á los la- 
dos de la bora, y el vulgo los lama SaPHA.05, 
Y estorban el mamar, 
JUAN FRAGOSO. 


= COMPÓN EL SAPILLO, PARECER PONILLO: 
ref APEITA UN CEPO, PARECKRÁ MANCEBO. 


-Sarnuo: Bot, Nombre vulgar empleado 
para designar una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Quenopodiáceas, tribu de las salso- 
leas, cuya denominación científica es Arthroene- 
moa Fruticosion Mou. 

SAPINA (del lat. sepo, jabón): F. Planta barri- 
ilera; con tallo derecho, articulado, leñoso y eu- 
bierto de corteza carnosa, ramos opuestos, espi- 
gas cilíndricas y opuestas, cáliz truncado y esti- 
lo con dos estigmas agudos, Se cría en los sala- 
dares del Levante y Mediodía de España. 


=Barixa: Boh Esta planta barrillera perte- 
neee á la familia de las Quenopodiáceas, ribu 
de las salsoleas, y es conocida entre Tos boláni. 
cos con el nombre científico de Arilrernemon 


; marrerostachana Mor, y Delp. Es una mata de 


Tos mås les: 


LS decímetros de altura, con el talla erguido, 


leñoso, artienlala, muy ramoso, con la süper- 
cie de color garzo, lampúña, y corteza algo enrno- 
sa; los entremuldos rollizos, engrosados en su 
parte superior por un reborde corio, obtuso y 


entero; ramas opuestas, desparramadas, seme- 


al tallo; loves generatmente de tres en 


tres, en los huecos de das articulaciones forman- 


do espigas axilares y terminales, opuestas, ci- 
líndricas, obinsas, de 24 3 milímetros de grue- 
so por 2 4 1 centímetros de longitud, Florece al 
fin del verano y se enenentra en toda la región 
mediterránea, especialmente en las marismas y 
saladares de las cost: 


SAPINDÁCEAS (de Supiada): E. pl. Lot, Fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo «le las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotilerlóneas. subclase de las diulipóta- 
las súperováricas. Son árboles ó arbustos, rara 
vez plantas, casi herbáceas ((ardiospermam, Di 
pHopeltis ) padoras con el auxilio de zarcillos 
raneales, y engo tallo puede ser voluble al par 
que trepador (Pendlinto). Las hojas están es- 


purcidas, rara vez opuestas (_Asculus, Acer, 
Staphylea), sin estípulas ò con ellas vaedi- 


zas y libres (Pandtinia) ó palmeadocompuestas 
(Aisculrs), rara voz simples fAeer). Las No- 
res son hermafroditas, á veces poligamodidicas 
(Acer saccharinum) ó monoicas ( Acer campes- 
tre, A. Pscudopletanes), algunas veces regula- 
res (Acer, Gregia , pero mås generalmente ei- 
sgomortas, con plano de simetría en la línea me- 
dia (Ietientuas) ú oblieno pasando porel segun- 
do sepalo (deer) ó por el cuarto (Asculus). La 
inflorescencia quede ser un racimo sencillo, pero 
más generalmente es un racimo de cimas. Las 
fórmulas florales son generalmente penfámeras 
y alguna vez tetrámeras (Cardiosperauin, Ailo- 
via, Selonidelia). 

Los sépalos son lisos Y más ó menos soldados 
(Melianthas, eEsculus). Los pétalos son lisos é 
iguales (Sapindus, Acer) ó desiguales, abortan- 
do frecuentemente el que está en el plano de si- 
metria (Meltanthas, Asculas, Serjania); y es- 
tán provistos algunas veces en se cara interna 
de nuo ó dos apéndices ligulares (Purnllinin, 
Urvillea, Sexjanta), pudiendo abortar todos 
(Dodomaca, Negundo, Selileicheria), yaun pue- 
de suceder que el cáliz y la corola falten å uu 
mismo tiempo, como sucerle en las fores femeni- 
nas rle las especies del género Dobinee, Entre la 
corola y el amlrúceo el receptáculo se hincha, 
dando origen 4 un disco más ó menos profun- 
damente lobulado, el cual Heva algunas veces 
cinco prolongaciones en lorma de enernos alter- 
vipétalos (Xant corerax), unilateral cuando la 
lor es irregular [Nexjudia, Creieu, Melian- 
thus): este disco puede también estar situnlo 
entec el androcco y el pistilo [Strphylia, Fle- 
rorutan ). El andróceo puede suponerse formado 
por 10 estuubres dispuestos en dos verticilos al- 
ternos, pero rara vez son todos fértiles ( Serpin- 
dus, Lecaniodiseas, Varaenefrroltam, Notormden- 
aron), siendo lo más general que aborten varies 


y el número se reduzea con Irecuencia d ocho 
(Rosendes, Serjande, Peullinin, Acer), alumnas 
veces d cinco epipétalos (Pavia, Acer desen. 
ynin), ¿cuatra, superpuestos á los enalro peta- 
roallados ( Yelivnnthus, Oinelia, Ple- 


rorylon) òd cinto episópalos (Ntepladea J, Oiras 
veses, por el eontrario, hay desdoblamiento v 
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el número de estambres es de 10 å 20 [ Deisbo- 
lia) y aun más de 20 (Distichostemon s. Jos fila- 
mentos son libres, encontrándose alguna vez 
unidos los des posteriores por medio de una 
membrana (Melianthus) ó tolos soldados en 
tubo (ditonia); las anteras son introrsas, con 
cuatro sacos, y se abren á lo largo. Cáliz, corola 
y andróceo pueden soldarse formando una copa 
en el fondo de la cual se inserta el pistilo ( Kus- 
caphy, Acanta). El pistilo consta rara vez de 
tantos carpelos como sépalos, epipétalos (Gre- 
yia)o episepalos [ Aitonta ), y ordinariamente 
solo existen tres, uno de ellos en el plano de si- 
metria, 0 solamente dos y en el mismo plano 
(Acer), ú cuatro, dos medianos y dos laterales 
(Melianthus). Estos carpelos están siempre çe- 
rrados y soldados en un ovario plurilocular que 
contiene en cada celda uno (Sepindas, Paulli- 
nia, Serjania), dos ( Eesculus, Aer) ó rara vez 
más ( Xanthuceras, Stajiylea) óvulos anátropos ó 
cantilótropos ascendentes, con rafe interno, muy 
rara vez colgantes (Aitonta ); el ovario termina 
alguna vez por dos estiles libres ( Aeer), y gene 
ralmente por un estilo sencillo ó tejido, Pueden 


[ tos carpelos no estar completamente cerrados, Ja 


enal hace parietal la placentación (Greyia), ó 
no haber más que un solo óvulo en uno de los 
carpelos por aborto de los demás (Jobinea); 
también pueden los tres carpelos estar libres 
( Puser pics), å soldados únicamente en su base 
(Staphylea ). 

El fruto puede ser una cípsula con dehiscen- 
cia loculicida [ Lsculus, Korlrenteria, Ber: 
Cardiosperiam ), septicida (Ereyia, Paullinia) 
ú apical ( Velianthus, Stapiides), ó an poliaque- 
nio (Lrtoylossum, Sapindus) generalmente ala- 
do ( Thoninia, Atalaya, Negundo, Acer), Tor- 
mándose cuando la aleta está bien desenvuelta 
un samaridio de dos simaras (disimara) (cer), 
ú de tres sámaras (trisámara) ( Alaluya, Serje- 
mege Otras veces es un folículo triple (Fuse 
viis), una drnpa ( Lepisanthes, Melicocea )ó una 
baya (Siedimanta). La semilla, alguna vez aia- 
da (Plerozulon), generalmente provista de ari- 
lo { Jæimbollia, Nepletiuan, Euphoria, Bersa- 
He, Spanoghea), contiene un embrión algunas 
veces recto (Siaphylee, Nephelium), pero más 
generalmente curvo ó arrollado sobre sí mismo, 
con dos cotiledones algunas veces ecrrados y ple- 
gados (eeer), sin albumen ó rara vez con un 
albumen caruoso ú córneo (Melirathats, Nuphy- 
lea), 131 plano medio del embrión coincide ge- 
neralmente con cl mano de simetría de los te- 
gumentos (Avelrenteria, Sapindus, Panllinia, 


Vendas, Melitrnthas), pero å veces son perpen- 
diculares ambos planos f Aerer, Dobinea, Naphy- 


deu, Plororylon, Magonia). 

Varias sapinduecas producen frutos comesti- 
bles (Sapindus ascelentus, Eriogtossum edute, 
Srhmidelia rdulis, Pappea capensis ), ó semillas 
comestibles por sn embrión amiláeco (Peullinia 
sorbitis, Aesculus Hippocastunann y algunas es- 
pocies de Cupenia), O por su arilo carnoso (Ne 
phelinm lappaceum, Eughorio. Lougara, Cupa- 
nia sapida). V1 Sapinus saponaria contiene sa- 
ponina en tolos sus tejidos, sobre fodo en las 
cortezas y pericarpio. Los tallos de steer seecha- 
rinum contienen una savia azucarada que se ex- 
plola en el Canadi para obtener sacarosa, y un 
gron número de sus especies son maderables, 

Esta familia se relaciona especialmente con la 
de las tercbintáceas, de la cual se distingue so- 
bro todo por la ausencia de canales seereio- 
res y por la frecuente irresuldaridad de sus flo- 
res, así como por la situación casi siempre ex- 
haestaminal del disco. También se parecen 
macho á las meliiceas, pero de ellas se distin- 
guen por la dirección del óvulo y la posición del 
diseo, y por último tienen afinidad con las mal- 
piguiñcras, de las que sedistingnen por las hojas 
(qmestas y sencillas y por carecer de apéndices 
ligulares en los pétalos. 

Las sapindiceas comprenden unas 760 espe- 
cies, distribuídas en 73 géneros, y que en su 
mayor parte habitan en las regiones brapicales, 
Tamlin se conocen más de 120 especies dúsiles 
propias de los terrenos terciarios, Se pueden con- 
siderar divididas en las enatro tribus siguientes: 

1,5 Sapinidens: Tros varpelos: semillas sin al. 
bmnen, Creieu, Serjenda, Cardiospermnm, 
Korlrenteria, Cupanie, Pavlliaje, Napimdas, 
Rutonia, Exculus, Seh mitelia, Dodono ”. 

2a Aero: Dos carpelos: semillas sin athu- 
men, Arer, Negado. Dobines, 


3 


Metiratas Disen extraestansinal: voni 
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llas con albumen carnoso. Melianthus, Breyta, 
Lersama. 

42 HEstafileas: Disco intraestaminal; semi- 
llas con albumen carnoso. Sepliylcas, Fusca- 
phis, Turpinia. 

SAPINDO (del lat. sapo, jabón, é indus, in- 
diano): m. Bot. Género de plantas (Sayindus) 
perteneciente á la familia de las Sapindiccas, y 
cuyas especies habitan en las regiones intertro- 
picales de todo el orbe, y son plantas arbóreas, 
con las hojas alternas, pesioladas, sin estípulas, 
abruptamente pintadas, con las folfolas alter- 
nas ú opuestas, enterísimas y provistas de pun- 
titos brillantes, con las [ores polígamas, dis- 
puestas en racimos axilares, cuya reunión cons- 
tituyo con frecuencia una panoja terminal por 
abortar las hojas superiores; cáliz partido en cin- 
co divisiones iguales; corola de cinco pétalos in- 
sertos eu el receptácnlo, alternos con las lacinias 
del cáliz y desnudos en la hase ó provistos sobre 
la uña de una escamita aplicada; ttisto ocupan- 
do el fondo del cáliz, regular, entero ó fesLona- 
do en su margen; ocho y 10 estambres inscrlos 
dentro del disco, con los filamentos alezuacdlos, 
filiformes, libres, y las anteras introrsas, bilocn- 
lares, insertas por el dorsa, movibles y longitu- 
dinalmente dehiscentes; ovario central, senta- 
do, trilocular ó rara vez nuilecular, con óvulos 
solitarios en las celdas y erguidos sobre su hase; 
estilo seucillo y estigma brevemente bi ó trilo- 
bulado; el fruto es escamoso, uni ó bilobulado, 
rara vez trilobulado, con los lóbulos glandulo- 
sos, globulosos, indehiscentes, monospermos y 
el enlocarpio erustácco; semillas erguidas, sin 
arilo, con la testa membranosa; embrión sin al- 
bumen, curvo ó rara vez recto, con los eotiledo- 
nes incumbentes y gruesos y la raicilla corta, 
próxima al ombligo ú Ínfera, 


SAPINO ¿del lat, søpīnusj): m. BABINA. 


-Sarino m. Pot, Género de plantas (Sa- 
pinum ) de la familia de las Eulorbitecas, tri- 
bu de las hipomaneas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de Asia y América, y 
son plantas herbáceas ó feuticosas, con jugos lo- 
chosos, hojas alternas pecioladas, con los pecio- 
los provistos de dos glandnlitas en su ápice, en- 
terísimas ó aserraditas, con las fores masculinas 
de espigas generalmente terminales, aglomera: 
das y bracteoladas, con una bráctea en la base de 
cada glomúlulo y varias glandulitas perliceladas, 
y las femeninas ocupando la parte inferior de las 
mismas espigas ó casi solitarias sobre ramas di- 
ferentes; fores monoicas masculinas agregadas, 
con el cáliz eupuliforme, festonado ó bifido; los 
estambres salientes, con los filamentos soldados 
en li hase, y las anteras extrorsas y adheridas; 
[lares femeninas solitarias, con el cáliz tridenta- 
do ó trifida, el ovario sentado, trilocular, las eel- 
das uniovuladas, el estilo corto y grueso, y tres 
estigmas sencillos muy patentes; el iruto es una 
cápsula globosa formada por tres cocas monos- 
permas. 


SAPIRES ù SAPIROS: m. pl. Geog. ant. Puc- 
blo escita sometido + los persas; habitaba $ ori- 
Mas del Araxes y del Kyro, entre los colquidios 
al N.O. y los medos al S.O., ó sea en los gobier- 
nos rusos actuales de Tiflis y Erivan. Formaban, 
juntamente con los matianios y alarodios, la 
18,3 satrapía del Imperio persa de Darfo. 


SAPIS: (eog. rent. Río de Ttalin; nace en los 
Apeninos y desemboca en el Mar Adriático, en- 
tre Ravena y Arimíniom (Rímini). Jloy es el 
Savio, 

sapo (del lat, sps, s*pis, reptil, sabandija?: 
m. Especie de rana ventruda y enbierta de ve- 
rrugas de donde mana un humor fétido, sin dien- 
tes, con nn rodete grueso detrás de la oreja y los 
pies traseros cortos. 


Ja mnión sexual de las arañas, y la de los 
garos y delas ranas, ofrecen fenómenos enrio- 
sisimos, etc, 

Mos LaAr. 


APO MARINO: PETESAPO, 

ÁNTASQ O ME MORDO EL SANO, VOG 
ME HINCHO EE PAVO: vef que se aplica al que 
alrilmye ama cosa presente dl causa muy remota, 


> PEHAR SAPOS y CULEBRAS: fr. fig, y fam. 
Decir desatinos, 


= Eenyi saros y crnennas: fig. y fam. Pro- 
ferir con ira denuestos, 


SAPO 


= PISAR Ef. SADO: fr. fig. y fam. con qme se ` 


nota al que se levanta tarde de la cama, 


—PISAR EN Saro: fig. y fam. Aplícase al que 
no se atreve å hacer una acción por mielo infun- 
dado ile que le resulte algún mal. 


Saro: Zool. Nombre vulgar con que en Es- 
paña se couocen generalmente algunas especies 
del género ufo, que son anfibios del orden de 
los anuros, familia de los bufónidos, y se caracte- 
rizan por tener parótidas, una å la derecha y otra 
á la izquierda de la parte anterior del trouco 
correspondiente al cuello; boca muy hendida y 
sin dienie alguno; el tímpano siempre visible 
å través de la piel que le cubre; la lengua, se- 
mejante ú una cinta, se encoge por delante, re- 
doneándose en los dos extremos; por detrás es 
libre y sin ninguna escotadura en gran parte de 
su extensión; los dedos de pies y manos son casi 
cilíndricos ó más ó menos deprimidos; los de las 
extremidades anteriores, cu número de cuatro, 
eskin del todo libres; los de las posteriores, que 
son cinco, se unen entre sí por una membrana 
nataloria, rudimentaria algunas veces y otras 
con cierto desarrollo, pero comúnmente todos 
tienen su extremidad terminal guarnecida «le 
una pequeña vaina de piel corideca y negru 
que se encaja á manera de un dedal; la pupii 
prolongada de adelante atrás y nuy dilatable, 
como sucede en los animales vertebrados erepus- 
culares ó nocturnos, 

Cuatro son las especies de sapos miis conoci- 
das: el Lufo vulgaris, B. viridis, B. musicus y 
B. aque, 

El Bufo vulyaris es pesado y fornido; sus 
miembros robustos, particularmente los del ma- 
cho: los anteriores del mismo largo que el tron- 
co con poca diferencia, los posteriores bastan- 
te más cortos; los dedos son gruesos, algo de- 
primidos ó easi cilíndricos; la palma de la ma- 
no está provista de un tubérculo circalar apla- 
nado 6 ligeramente convexo, existiendo olro 
mucho más pequeño en la base del primer dedo; 
en el talón tienen otros dos, uno de forma he- 
mistérica, situado cerca del borde externo, y el 
otro, casi cilíndrico. en el lado opuesto; el cen- 
tro de la cabeza y el hocico son casi siempre li- 
sos, mientras que la cara superior de las patas, 
el lomo, los tados de aquélla y los costados es- 
tán cubiertos de tubérculos; estos tubirculos 
ofrecen gran variedad en su distribución; los ma- 


Sapo común 


chas carecen de vejiga bucal, siendo esta esperie 
y otra las únicas en que se nota la falla, En 
enanto al color, este sapo se distingne por nna 
faja parda ó negra que corre á lo largo del bor- 
de externo de sus parótidas, carácter común á 
todos los imlividnos, sea cual fuere la variedad. 
Las especies europeas es muny raro que tengan 
esla faja muy obscura, mientras que en los in- 
dividuos originarios del Japón es muy negra y 
se prolonga por el costado exsanchándose mu- 
«ho; el fondo de las partes inferiores es un blan- 
co gris ó amarillento, En unos individuos domi- 
na el color pardo; en otros el ceniciento; los hay 
rojizos y acoitunados, y siempre tienen manchas 
que de unos å otros varían mucho por su pme- 
ro, su forma, su tamaño y su distribución. Iste 
sapo es el que adquiere mayor talla, aunque no 
en todos los países. En el Japón, em el Medio- 
día de Europa, como en Morea y en Sicilia, es 
donde se encuentran los mayores, En España, 
Francia, Sniza, Alemania, ete,, su volumen to- 
tal viene á ser el ale la rana verle, 

Este sapo tiene por patria torla la Europa: 
existe en China, y principalmente en el Japon. 

Se alimenta de insectos, gusanos y molhseos 
pequeños, Vive en los jardines y bos nos, Ims- 
cardo con preferencia los parajes búnmelos: algu 
nas veces se le encuentra ión en loxs sótanos 
y cuevas, Se oculta debajo de las piedras ó abre 


se verifica 4 principios 


SAPO 


galerías subterráneas 4 poca profundidad, de don- 
de no suele salir sino por la tarde. Cuando quie- 
re trasladarse de un punto á otro no salta como 
las ranas, sino que andu con bastante ligereza 
debido 4 que las patas posteriores son menos 
largas. 

ln los primeros días de la primavera busta este 
sapo las aguas para dar principio i la reproduc- 
cion: el apareamiento 


le abril; los huevos que 
pone la hembra se ase- 
mejan á dos largos ro- 
sarios que salen al mis 
mo tiempo de la eloxca. 
y miden de 1,12 4 
1,15 de extensión. Los 
huevos no son másgrne- 
sos en el momento de 
salir que el tallo de una 
espiga de trigo, pero 
aumentan de volumen en la materia viscosa, la 
cual no parece, sin embargo, propia para cada 
uno de Jos gérmenes. 

Juesel dice: «hos renacuujos de esta especie 
que he observado se alimentaban de plantas 
acuáticas, pareciendo gustarles mucho la hoja de 
lechuga; su color varió poco ú pocozel tinte negro 
se cambió en pardo, con machas obscuras en el 
loma y las patas. Estos animales eran fan peque- 
ños que su talla no podía compararse con la de 
imestra rana verde cenando salieron de) estado de 
renacualos; hacían esfuerzos para abandonar el 
agua, y desde aquel momento se lanzaron con 
avidez sobre las moscas que yo les presenta: 
ha,» 

Aunque el sapo es indolente y apático, se pres- 
ta á la cautividad y llega á reconocer á los que 
le tratan bien. EI naturalista Bell tuvo nn indi- 
viduo que se acostambró á permanecer tranquilo 
en wma mano de su dueño, tomando cl aliniento 
de la otra. El mismo naturalista, que observó Ja, 
muda de la piel en sn individuo cautivo, diee: 
«Povo antes de la muda la piel del sapo comen- 
zú ú secarse, palideciendo su color; en el contro 
del loma distingui uua línea longitudinal que 
correspondía con otra del estómago, y pronto 
pude ver que las dos mitades de la piel comenza- 
ban à retirarse del centro, arrollándose y adqui- 
riendo un aspecto rugoso, lo enal permitía dis- 
tinguir la piel más brillante debajo. El animal 
para acabar de retivarla so sirvió de sus palas, y 
cuando consiguió desprenderla por todas partes 
formó em ella una bolita y se la tragó, Varias 
veces tuve ocasión de observar dan curiosa ope- 
ración, enyos detalles no variaban nunca en lo 
más minimo.» 

En algunos países se come la carne de las ancas 
del sapo: los japoneses, que Haman à este anfildo 


Supo calamita 


dhk ó fikikeheru, y los chinos, quele dan el nom- 


bre de tenida nee, Ó rana sarnosa, aprecian mucho 
este alimento, considerándolo además como un 
remedio eficaz contra toda clase de enfermeda- 
. En cierto modo puede ser el sapo útil, por- 
que devora varios clases de insectos y parásitos 
nocivos para el honhro; en algunos puntos se 
compran sólo para que presten este servicio, En 
cuanto à los perjuicios, no puede molestar al 
hombre sine por cl olor que exbalan las glindn- 
las de su cabeza y sn cuerpo al segregar una subs- 
tancia líquida tan acre que ofemle ú la vista y 
repugna å los mismos perros, 

KI Bufo viridis no Mega a ser tan grueso como 
el común, no excediendo sino por excepción á la 
tala de éste en los países septentrionales dle 
Europa. Semejante 4 el en cuanto al conjunto 
de las fornias, difiere por la presencia de una 
glindula, gruesa y oval, en la superficie superior 
de cada pierna, y por tenerlos mac! os una veji- 
ga bucal interia, así como tambien por la colora- 
ción, Lo mismo queen el sapo común, las regiones 
superiores son unas veces lisas y otras estúu cu- 
biertas de verrngas lentiendiformes ó cuncifor- 
mes, muy pequeñas en algunos individuos. nit- 
vores en los demis, iguales ó desiguales entre sí, 
y evizadas ú veces de gran número de puntitas 
ue parecen espinas: todas estas verrugas estan 
nerihilladas de poros, nmy distintos aun sin el 
auxilio de una lente, La piel presenta por deba- 
jo armas irreenlares, eruzadas ó longitudinales, 
que sinudan una especie de red, viéndose en el 
centra de cada una de sus mallas un pequeño pe 
zón poroso; la vejiga bucal del mimacho comunica 
con la boca por dos aberturas longitudinales si- 
Delas una a la derecha y otra Å la izquierda, à 


SAPO 


lo largo de la mitad posterior de la rama sub- 
maxilar, , 

Tas regiones superiores del cuerpo de este an- 
fibio tienen varios colores, tales como el blanco, 
el gris, el pardo agrisadlo, el amarillento, el acei- 
tunailo, el rojo y el verde de diversos matices; 
este último es el que predomina en general, pre- 
sentándose siempre bajo Ja forma de manchas 
irregulares, aisladas unas veces y renuidas ó con- 
fluentes otras, hos individans que existen en cier- 
tos países tienen en Ja enhe a y en el lomo nna 
laja amarillenta longitudinal. pero otros carecen 
de clla, contiinlose pocos que no presenten al- 
gunas manchitas negras en la cara inferior del 
cuerpo, Ja cual es siempre de un tinte blanco ó 
agrisada, Jón la época del celo adquiere la gar- 
ganta del macho un color azulado cuando la in- 
fla. La pupila es de un pardo muy obsenro y el 
iris amarillento, como estriado de negro. 

ste anfibio está diseminado por todos las 
países de Buropa;se le enenentra Gonbién en 
los occidentales de Asia, así como en el Nortero 
Aliiva. Abunda mucho en España, Englaterra, 
Francia, Suiza, Alemania, Dalia, Grecia y Pur- 
quía. 

Por las naches sale de su retiro para buscar el 
alimenta, que cousisio en insectos de diversas 
especies, Durante el día pernianeee oculto en los 
aunjoros de las piertras ó en las grietas de las 
parerlos à cierta elevación, puesse han encontra 
do muchos inlividuos € más de un metro de al- 
tura del suelo. Podría parecer extraño que se- 

i os lueran accexibles para un animal 


niejantes s 
cuya organización parece poco conforme con esta 


costumbre; pero eslo se explica perfectamente j 


por el hecho de tener ci animal en la cara infe- 
rior de las patas anteriores dos dos tubérculos 
citados anteriormenLe, que sirven como de sopor- 
tes y Hienen por delante un gran número de pa- 
pilas retrictiles, las eundes permilen a la mano 
adherirse con fuerza á un cuerpo, sin contar que 
este sapo puede saltar d 3 64 pies de altura so- 
bre un miro vertical envas piedras sean Jisas 
cuando trata de lijar su domicilio en alguna 
ta. Entonces se pone derecho apoyándose en las 
pates posteriores, aplica su vientre, blanco y 
guarnecido de papilas, contra la superficie de la 
piedra, y prece aplanarse, efectuando con la 
parte media una esperie de vacío, Aprovechando 
aquel momento para dirigir hacia adelante las 
patas posteriores, que se agarran como se ha in- 
diizacdo, repite la operación tantas veces como 
sea necesario para recorrer el espacio que le se- 
para del agujero, en el cual se encuentran con 
alguna frecuencia euro ó cinco iudividuos de 
la misma especie. Cuando se le coge ú se le ex- 
cita despide por todas las partes de su piel un 
olor muy fuerte semejante al del sulíuro die arsi- 
nico ó al que exbalan las pipas cenando están 
mv usadas, 

En mayo se verifica el aparcamiento, quedan- 
do terminada la fecundación en una hora; los 
huevos salen del enerpo de la hembra en forma 
de dos largos rosarios, apareciendo uno á conti- 
nuación de otro y no en rombos, según se obser- 


AS qUe gnar- 
hecen su cabeza alcanzan tanto amis desarrollo 
enanto más avanzan en edad los individuos; dos 
ojos sou grandes, anngne poco prominentes: el 
tímpano oval: el borde dela mandíbula superior 
tiene una ligera escotadura en el centro. Eu dos 
mavhos se ve debajo de la garganta, entre la piel 
y los sendos, ana vejiga bucal, euvas dos aber. 
turas comunican por da boca 4 cada lado de la 
lengua. Todas las regiones inferiores sin exeeje 
ción estía enhiertas de granitos, entre los en 
les se observan aleros cónicos, ofreciendo esta 
forma generalmente en el pecho y debajo «le los 
muslos, Esta esperie se distingne en la colora- 
ción por tenera lo largo del Jomo ma faja cen- 
tral Maneoamarillenta o anaranjada. y ina nchas 
negruzeas en Dos costados sobre un fondo verdo- 
so: la mandibula superior es pardoamarillenta 
Y la inferior blanca: el timpano pardo: la pupila 
nexra orillada de amarillozel iris esti retienla- 
de de negro Y amarillo: todos las regiones infe- 
Tiores soy de un blaneo sucio eem matiz amati- 
llento, 


SAPO 


SArO 715 


isle sapo es originario de la América del Nor- + cho tan extraordinario; pero aun cuando hubie- 


to; se le ha encontrado en las Carolinas, Geor- 
gia, las Floridas y Alabama. Es muy tímido; de 
día permanece escondido en algún sitio obscuro, 
de donde no sale hasta entrada la noche. A esta 
hora caza los insectos de ne se alimenta, y no 
coge mas que dos q ne están vivos y lo manifiestan 
con sas movinuentos, Catesby asegura que pro- 
fiure las hormigas y los gusanos de luz, por lo 
cual no es de extrañar que á veces se lance so- 
bre carbones pequeños encendidos y se los Lague 
sin vacilar. 

En esta especie también se observa que los 
machos buscan alas hembras en el mes de mava; 
entonces se les ve a centemeres en Jos pan timos 
y estanques, los cuales abandonan después de 
aber depositado y fecundado los huevos para 
permanecer en tierra hasta el año siuniento, 

Holbrook, que ha observado mi individuo 
cantivo que conservaba hacía niueho Lismpo, 
dics que durante los meses de verano se rebiva hu 
á m rincón del emarto, donde le pusieron des- 
pués de haberle preparado un montoucito de 
tierra para que hiciese su agujero, A la caída de 
la tarde recorría la habitación apoderándose dvi- 
damente de los jusectos que hallaba al paso, Un 
dia del mes de julio, eu que el calor era muy 
lnerte, tuvo la idea de remojarle con el agna ex- 
primida de nna esponja, y dl día siguiente vol- 
vió al nismo sitio, aparentemente con el deseo 
de que repiticra la ablución, 

KI Preto agun ex el sapo que aleanza mayores 
dincnsiones y el que tiene las parólidas más vov 
luminosas, Es la única especie cuyos individuos 
me tienen dielios órganos de una forma seme- 
jante. Tiene el mismo aspecto que el sapo co- 
mún; su cabeza, bastunte aplanads, es triangular 
en su contorno horizontal, y el hovieo está cor 
tado perpendicadarmente; los ojos y el tímpano 
son grindes; las parotidas cubren siempre las 
espaldillas, cualquiera que sea su forma, bien 
elíplica ó rombolta: la superficie de éstas es co- 
múnmente lisa, pero algunas veces está cubierta 
dle espinitas ó tubérculos pun tiagudos, y Su en 
cesivo grosor conuuiea una notable anchuri 4 
la parte anterior del tronco, Dos miembros, así 
en los individuos jóvenes como en los de mucha 
elad, no están proporcionalmente, ni más ni 
menos desarrollados en ningún sentido qne los 
del sapo común; los pies y las manos serían 
iguales también si el primer dedo de la primera 
especie no fuera un poco más largo que el se- 
guudo, ni existiese à lo largo del borde interno 
del tarso nna ligera saliente cutimea que no se 
observa en la segunda. La piel de la parte Tufe- 
rior del cuerpo de este sapo es como da do da 
mayor parte de sus congéneres, esdecir, presen- 
ta pliegues ó arrugas que forman mallas, en en- 
yo centro hay pequeños pezones. La coloración 
de este sapo no es menos variable que la de las 
otras especies del mismo género, pero la mayor 
parte de los individuos conservan bastante tiem- 
po los tintes ne tenían al nacer. Casi todos tie- 
nen las regiones inferiores, y par 


g mlarmeniec) 
pecho y el vientre, eubiertas de manchas ó notas 
de color pardo sobre fondo blanco. 

Este sapo habita en las costas oriental y me 
vidional de la América del Sur y delas Antillas, 
y es muy común en la Guayana y en el Brasil 
También existe en Buenos Aires y la Martinica. 

Vive en agujeros que él mismo practica en 
tierra; es sumamente voraz, y como se eree que 
devora hasta las ratas se importan muchos i 
dividuos á la Jamaica para exterminar el gran 
número de roedores que destrozan los plantios. 
Parece que este sapo necesita poco tiempo para 
efetuar sus metamorfosis; algunos naturalistas 
han tenido individuos que en su completo des- 
arrollo no median sino 2 centímetros de largo, 
aunque sin comprender Jos miembros posterio- 
res, 

Átirque no se puede tegar que la resistencia 
vital de estos anfibios es uotable, hay que reco- 
nover que se ha inenrrido en grandes exagera- 
ciones al tratar de este punto, Se han contado 
muelus historias de sapos que habían sido des. 
cubiertos dentro de masas de piedra, y esto has- 
tó para que algunos llegaran à deducir que di- 
chos miimalos debieron introdurirse en mpuelkis 
etando aún se hallaban o» estado líyuido hace 
miles y miles de años, permaneciendo eneerra- 
dos sin alimento ni aire hasta que la piqueta 
los desentrió å la luz del día, Senejante espe- 
Cir parere desde Mego tan opuesta ai todo la vo- 
rosinil, quees natural no dar crédito iim he 


se alguna prueba suficiente, el hombre menos 
pensador lo consideraría seguramente como uno 
de los fenómenos maravillosos que a veces sor- 
prenden á la humanidad. En varios casos se ha 
«demostrado que esto debía relegarse al dominio 
de la fibula, y en otros no se ha podido probar 
hasta la evidencia que no existiese en la pie- 
dra é en el tronco alguna grieta ó resquebraja- 
dura por la que penetrase hastante aire para el 
animal, así como también insectos que le sirvic- 
sen de alimento. No cabe dnda que en muchos 
casos se introduja algún sapo pequeño en la 
grieta de una roca en seguimiento de una presa, 
ó bien para ocultarse, no pudiendo luego salir á 
cansa de su rápido desarrollo; y como esto ani- 
mal tiene vida larga y con sus continuos movi- 
mientos pudo pulimentar en cierto modo Jas 
paredes de su prisión å los pocos años, se ha 
deducido de este hecho una prueba para domos» 
trar la antiguedad del sapo en su estrecha cet- 
da. También se citan casos de haler encon trado 
sapos encerrados en la madera; y aunque el he- 
cho es más verosímil, por enanto tados sabemos 
que aquélla crece rápidamente en el sitio donde 


t ha side cortada ó herida por algún instrumen- 


to, nimun en esta cireunstancia hubo baslaule 
evidencia jura probar que el sapo estaba perfec 
tamente encerrado sin la más pequeña comuni- 
cación con el exterior. 

Bueklandl practicó varios experimentos para 
fosmar su opinión acerca de esta supuesta pwo- 
idedad del sapo, y al efecto encerró varios in- 
dividuos en unas celdillas artiliciales que imi- 
taban todo lo posible la piedra y la madera, mas 
en ningún caso se probó el hecho; en Tos eani- 
partimientos donde uo era perfecta la nnión de 
las paredes vivieron más tiempo, pero en los 
que no podía penetrar la más mínima cantidad 
de aire perecieron å Jes dos tueses, 

Contrastando con la gran riqueza de formo 
vivas que se incluyen en este grupo, pueden ci- 
tarse muuy escasas formas fósiles que con alguna 
seguridad puedan asignarse á este animal, pues 
tan sólo ex algunos depósitos terciarios, y repre- 
sentados siempre por miny escasos individuos, se 
han encontrado restos que pertenezcan al grupo 
de los sapos, siendo los estratos más favorables 
para su conservación los formados por los Higni- 
tos hejosos de Orxberg, cerca de Erpel, y los de 
Glimhach, en las proximidades de Giessen, pres 
han legado á encontrarse en estos yacimientos 
animales en muy diverso estado de desarrollo, 
Entre las varias formas de Tos sapos que pueden 
citarse fósiles, las más importantes son las si- 
guientes: Latonda, Cesevbiierta por M eyer en las 
apas de agua dulce de (ningen, que se apro- 
xima mucho por una porción de caracteres al 


y £énero Coratophris, que vive actualmente en al- 


gunos pintos del Brasil: su esqueleto muestra 
ima porción de ¡uvticularidades idénticas á las 
encontradas en el género ufo. Bieber ha des- 
evito como procedente de las pizarras de diato- 
meas de Sulloditz, en Bohemia, unos reslos ú 
que ha dado el nombre de Propelobates, y que 
se consideran como los preenysores del actual 
grupo de los pelobátidos. Tschudi ha denomina- 
do Prtopkifes unos restos procedentes de Enin- 
gen, quese unen lan Ínfimamente por sns carac- 
teres al actual género Hombinalbir que Hoornes 
considera inútil la creación de este nuevo ginc- 
ro, siguiendo en esto la opinión de Agassiz, que 
había descrito é incluído dichos restos en el eé 
nero vivo. El mismo autor, y como procedente 
de la misma localidad, lu cercado el Palroplra- 
RS, que aunque tiene bastantes caracteres co- 
mmes con los bombivatóridos se une más ex- 
irechamente y dehe incluivse dentro del grupo 
dde los bulúridos, Por 4 timo, dele citarse en esta 
enumeración de los representantes fósiles de los 
sapos actuales el Profaphranns, ereado por Pa: 
mel para unos restos procedentes de las forma- 
ciones del terreno mioreno de Chaufons, sí bien 
es tan poco conocido que no se le juede asignar 
¡istamente una exacta colocación, 


SAPOA: Geog, Rio de Niearagna; desemboca 
en el lago de este nombre por su orilla occiden. 
tal, no lejos de la rontera de Costa Rica, 4:20 
millas del caño de los Patos, Nave a] pie del 
velan de Orosi, de Costa Rie y Y tiene como 
alls, par la izq. los ríos Cabaleetu ale las Vuelo 
las, Cano Gordo y Soniaeato, Y per da alerelia 


A ad Va : a 
las de Gnachipilin, Bolaños, Sontali y Sentalt- 
IL. 


718 SAPO 

SAPOGENINA (del gr. gárwv, jabóti, y yer 
vác, engendrar): E. Quin. Cuerpo derivado por 
desdoblamiento de la saponina. Cuando se hace 
hervir este glucósido con los ácidos diluídos, la 
hidratación hace que se desdoble en una male- 
ria azucarada y un cuerpo acerca de cuya con- 
posición no se han puesto de acuerdo los qué 
micos, que por este molivo le han designado con 
nombres diferentes; Rochleder, que ha estudia- 
do con gran detenimiento las propiedades de la 
saponina, supone que las divergencias encontra- 
das por los químicos se deben å que el desdobla- 
miento de aquélla por los ácidos, si bien empie- 
za ficilmente, termina con gran dificultad y só- 
lo despuis de reaccionar ambos cuerpos durante 
largo tiempo, por lo cual es muy posible que 
aquéllos hayan determinado la composición de 
mezclas en proporciones variables de saponina y 
sapogenina, Según el citado autor, para obtener 
esta substancia en el estado de pureza indispen- 
sabie 4 sn estudio es preciso hacer hervir la sr- 
ponina con ácido clorhídrico durante varios días 
en atmósfera de anhidrido carbónico, disolver 
cl precipitado en el alcohol absoluto y repetir 
con él la operación, haciendo que la ebnltición 
no sea tan duradera. Asi se obtiene un cuerpo 
soluble en alcohol y éter, así como en la potasa 
diluída, y eristalizable de su disolución alcohóli- 
ca en agujas sedos alentado con potasa y cor- 
ta cantidad de agua se descompone purcialmen- 
te, proluriendo una substancia parda y ácidos 
acético y butírico, y si 4 su disolución en la lejía 
diluída de potasa se añade potasa coucentrada 
se depositan copos blancos resultantes de la com- 
binación de la sapogenina con el álenli; el ani- 
lisis centesimal conduce á representar la sapo- 
genina por la fórmula G,1,,03, por más que 
el mismo Rochleder hace notar que la acción 
del ácido clorhídrico diluído sobre la saponina 
puede producir en algunos casos, y en lugar del 
cuerpo anterior, wa substancia gelatinosa 


Cal 1:02, 


análoga á la quinovina, y aun una mezcla en 
equivalentes de esta substancia gelatinosa y obra 
representada por la fórmula Ca HzO Como se 
ve no se conoce con exactitud lo referente al des- 
doblamiento ie la saponina, Jo que quizás pu- 
diera ser debido à la existencia de diversas cla- 
ses de glucósido. 

SAPONÁCEO, CEA (del lat. sápo, supónis, ja- 
bón): adj. JABONXOSO. 

SAPONARIA: F, Hierba de lar muy parecida & 
la clavellina, de la que se diferencia en carecer 
de las hojitas verdes que guarnecen el cáliz de 
esta. 


a tomam ordinariamente por el Siruthdo ios 
herbolarios la vulgar SAPONARA, hierba moy 
diferente. 

ANDRÉS DE PAGUNA. 


—Saroxania: Bol. Género de plantas perte- 
ueciente å la familia de las Cariofileas, tribu de 
Jas sileneas, cuyas especies habitan en las regiu- 
nes templadas del hemisferio horead, y son plan- 
tas herbáceas ó sufruticosas, con las hojas opues- 
tas, ile formas muy diversas, las lores solitarias 
terminales ó dispuestas en las bifurcaciones de 

ó axilares con- 


las ramas gen cimas terminales ó 
traidas, grandes ó peqneñas, purpúrcas, blan 
ó mny rara vez amarillas; cáliz desprovisto de 
brácteas en su base, cilíndrico, elipsorleo, oblo1- 
go ú ovoideo, inifado ó alguna vez mazudoscam- 
panado, siempre con cinco dientes; corolas asal- 
villadas, con los pétalos insertos sobre un e 
púforo ú rara vez libres, hipoginos, con uñas H- 
neales tau largas Ó más que el cuiz y el limbo 
desuudo ó apendiculado en la base; 10 estan- 
bres insertos con los pútalos, con los filamentos 
lililormes y las anteras biloculares, longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario unilocular, con óvulos 
numerosos insertos sobre una placenta central 
alargada, anfítropos y con funículos libres; dos, 
tres 4 cinco estilos liliformes y estigmatosos por 
su cara interna; cápsala membranosa, papiricea 
$ apergaminada, cilíndrica, oblonga ú ovoidea, 
abriéndose por el ápice en doble número Se diou- 
tes revueltos que el «le estilos hayan existido; 
semillas povas ó muchas, globulosas ó arriñona- 
ilas, planas por el dorso y deprimidas por la 
cara ventral, rugosas ò grumilosas y à Veces con 
papilas pajosas o erestiformes: embrion anular 
rodenrlo nn alhinnen Teculento; cotilelones in- 
emubentes. 


SALO 


SAPONETINA: F. Quim. Cuerpo poco conncido 
resultante del desdoblamiento de la saponina, 
Estudiando Schiaparelli la acción que el ácido 
sulfúrico diluído ejerce solne la saponina extrai 
da de la Saponaria oficinal, ha observado que, si 
se opera al baño de María, esta última se desdo- 
bla en una materia azucarada y saponetina, pro- 
dueto cristalino insoluble en agua y éter, pero 
soluble en alcohol, y al que el químico citado 
atribuye la fórmula (10,5, que necesila ser 
comprobada å consecuencia, en primer lugar, de 
la incertidumbre que existe respecto de la com- 
posición de la saponina, y en segundo de la 
poca seguridad que hay acerca de la cantidad 
de azúcar que se forma, mneho más enaudo esta 
materia azucarada parece ser distinta de la glu 
cosa, en la que se convierte, sin embargo, al 
cabo de algún tiempo. 


SAPONIFICACIÓN: [. Acción, ó electo, de sa- 
ponificar ó saąponilicarse. 
> SAPONTFICACIÓN: Wiin, Reacción en vir- 
tud de la enal se descomponen los éteres regene- 
tando el ácido y el alcohol que los originaron. 
En un principio se empleó esta palabra para de- 
sigar los Teuómenos químicos realizados duran- 
te la obtención de los jabones por la acción de 
los álcalis ó carbonatos alcalinos sobre las subs: 
tancias grasas, pero despućs, cuando merced 4 
los trabajos de Cievreul se comprobó que estas 
substancias debían considerarse como éteres de 
la glicerina, la palabra saponificacion adynirió 
un sentido más general, que indicaba el desdo- 
blamiento que experimenten los éteres en la for- 
ma arriba citada. Sabido es que los alcoholes en 
Química orgán 
ulcetropositivos semejantes 4 las bases metáli- 
cas, y que como éstas pueden unirse å los ácidos 
con eliminación de agita, para formar los éteres 
ó compuestos cuya analogía con las sales es tal 
que ha trascendido hasta la nomenclatura, y que 
en virtud de ella experimentan con dichas bases 
una descomposición eu un todo semejante á la 
que en los compuestos minerales tiene lugar con 
arreglo ù los principios establecidos por Bertho- 
let y ampliados y modilicados con arreglo á las 
doctrinas de los tyuilibrios químicos y de la ter- 
moguímica, siempre que se pone en contacto wn 
hidrato metálico con una sal; pero si se tiene en 
cuenta que la saturación de los ácidos por los 
metales se realiza con mucha mayor energia y 
con más desprendimiento de calor que la de 
aquéllos por los alcoholes, se comprenderá ficil- 
mente la razón por la cual la sanonilicación se 
vevilica á veces en condiciones en que las sales 
metálicas experimentan poca é ninguna altera- 
ción. Tres son los procedimientos que de orditur- 
rio se siguen en la práctica para saponilicar los 
éteres, y todos ellos tienen gran importancia, no 
solo bajo el punto de vista teórico, sino por sus 
aplicaciones prácticas, que dan lugar á industrias 
tan extensas como las de fabricación de bujías y 
jabones; consiste el primer medio en descompo- 
ner dichos éteres por la acción de los hidratos 
metálicos, para que combinindose el imetal con 
el ácido se regenere el alcohol á expensas del 
oxhidrilo que con aquél estaba combinado en el 
hidrato referido: la ecuación química en virtul 
de la cual se produce esta reueción es stimamen- 
te sencilla, y se represen la cu ecueral por la ex- 
presión $> O + MOL =4.0.M-+ RON, en la 
que MA y R rept Lan respectivamente el 
metal y los radicales del ácido y del alcohol; en 
ella se supone qne el alcohol es monodínamo, el 
ácido mouobásico y el metal monovalente, pero 
sería fácil adaptarla å otros casos, sin mas qne 
tener en cuenta los leyes por que se rige la satu- 
vación dle los elementos; así, en el de las su! s- 
tancias grasas, que como se sabe son eleres 
tviácidos de la glicerina, sería preciso hacer av- 
tuar sobre cada molécula de las primeras £res de 
hidrato potásico ó sódico, para que combinándo- 
se los tres atomos del metal von las Ires molécu- 
las elel radical ácido se formasen otras tres de Ja 
sal correspondiente y quedasen libres tres oxhi- 
drilos que, nniendose al radical glicerilo, cons- 
tiluvesen el aleohal tridinamo denontinado gli- 
cerina, Como se ve, los proluctos de esta forma 
de saponificación consisten siempre en el aleo- 
hol que formaba el eter y una sal, que en el caso 
de ser el ácido graso se denomina jabén cuatido 
el metal es de los pertenecientes ù los grnpos de 
los alcalinos ó de los alealinotérress, y emphisto 


si dicho metal fuese el plomo. De ordinario la 


se consideran como hidratos i 
l sufrir, tanto por la dinamicidad del aleoliol cono 


saro 


saponificación en estas coudiciones se practica 
como medio de obtención, ya de los alcoholes 
ya de los ácidos, eligiendo el hidrato en condi. 
ciones tales que la sal Formada se pueda sepa- 
rar fácilmente de dicho alcohol: así, tratándose 
de obtener un ¿cido que forme con el plomo una 
sil insoluble, pero ficilmente descomponible por 
el hidrógeno sulfurado, se echaría mano de este 
hidrato: y si, porel contrario, el insoluble fuese 
el alcohol, se recurriría & los potásico ó sódico 
«ue al combinarse con los ácidos forman com- 
puestos que en general se disuelven en el agua, 
En la imposibilidad de dar reglas generales acer 
ca de la sayonificación por las hases, pues los 
métados que deban emplearse varían en cada caso 
particular, únicamente deberá decirse que, apli- 
cada á los éteres grasos, ha de ir precedida de la 
mezcla Íntima de los cuerpos que han de reaccio- 
nar y acompañada de elevación de temperatura, 
pues de no ser así el fenómeno no se realizaría 
de un modo conpleto, 

KI segundo medio de saponificar los éteres 


j consiste en el empleo del agua en apropiadas 


condiciones, medio hoy dan usado en la fabrica- 
ción de jabones y bujías esteáticas: pudiendo 
considerarse al agua como wm hidrato de hidró- 
geno, este procedimiento no es más que una va- 
riante -lel anterior, con la única diterencia de que 
lanto el alcohol como el ácido quedan en estado 
de libertad, según indica la ecuación general 
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en la que se han empleado ignales notaciones que 
antes, y sobre la que cabe hacer Jas mismas adver- 
tenciasreferentes á las modilicaciones que pueden 


por da basicidad del icido. Tratándose de los ener- 
pos grasos naturales, esla saponificacion sólo se 
produce cuando cl agua se halla en estado de va- 
por sobrecalentado, y en los denis casos está limi- 
tada por una acción inversa, en virtud de la cual 
el alcohol y el ácido se unen nuevamente para 
regenerar el éter, como resalta, perfectamente 
comprobado por Jos trabajos de Berthelot, Pean 
de Saint-Gilles, Mentschutkin y Villiers, y en- 
vas consecuencias demuestran que la descompo- 
sición de un éter por el agua se opera de uua 
manera progresiva, no es nituca completa y tien- 
de siempre hacia un límite, y que mara un mis- 
mo sistema inicia la temperatura 4 que se le 
mantiene no iniluye sobre el valor del Jímite, 


| pero sí sobre ja velocidad de la reacción, de tal 


hianera que cuanto más elevada sea dicha teni- 
peratura mas vápidamente se aleanza el estado 
de cquilibrio;en estas descomposiciones tiene no 
poca influencia la naturaleza del alcohol em- 
pleado, pudiendo dividirse los primeros bajo el 
panto de vista de la saponificación y de su in- 


y versa, la eterificación, en tres grandes grupos, 


que son; T° alcohol metilico; 2.2 alcoholes pri- 
marios completos, y 3.2 alcoholes primarios in- 
completos: estos grupos se diferencian unos de 
otros por la velocidad con que la reacción se ve- 
vilica, que disminuye de uno it otro, y en la que 
iniluye además la estructura molecular del car- 
buro lorménico generador del alcohol. Los alco- 
holes secundarios se descomponen más rápida- 
mente que los primarios, vapidez que aumenta 
un los terciarios de una manera aún más no- 
table. 

El tercer medio de suponificar los éteres con- 
siste en someterlos á la acción de los ácidos mi- 
nerales, å causa de la propiedad que éstos tienen 
en determinadas cireunstancias de obrar como 
agentes hidratantes, € veces hastante cuérgicos; 
así, el ácido sulfúrico, que hidrata la salicina 
provocando sn desdoblamiento en glucosa y sa 
ligenina, da lugar a nn efecto análogo en con- 
tacto con las grasas, haciendo que se separen el 
acido y el alcohol; y este fenómeno, si bien cas 
rece de gran interés teórico, quizis por no ha- 
her sido suficientemente estudiado, se utiliza 
en grande escala en la fabricación de buias 
estearicas, porque permite obtener, tanto los 
ácidos grasos como la glicerina, con mayor eco- 
nomia y más puros que por cualquier ofre pro- 
cedimiento, 


SAPONIFICAR (del lat. säpo, seyónis, jabón, 
y fuetre, hacer”: a, Convertir un cuerpo graso en 


jabón, T. t e r 


SAPONINA: L Quim. Clucósilo extraído por 
primera vez por Schreder de la Supaaaria ativi 
nul, vegetal conocido en Botánica con el noni 
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Dre de Suporeria aicinalis, Muy repartida en 
el reino vegetal, ha sido encontrada por diver- 
sos investigadores en gran, número de plantas, 
y á veces cun nombres distintos, por haber con- 
siderado lassubstancias á que se aplicaban agué- 
llos como cuerpos diferentes; así, Bley y Bussy 
han demostrado su existencia en la C ypsoyh alta 
Struthium: Henry y Boutron la han zistado de 
la corteza del Quillay ó Palo de jubin ( Sureguer- 
dermos emarginetas ); Braconnot abrma «que 
existe en Ja corteza de los $. gumnrociudus y 
S5. Canadensis; también parece hallarse formada 
en varias plautas del género Lychnis, como los 
L. Flos Cuculli, Ja Cilhugo, L. Churdecdonica y 
el Z. dioica, así como en los Siene natans, Din- 
thus caryophatins, D. Carthusicuorun, D. pro- 
lijer, Cupsophalla fastigiata, G. aentifolia, G. 
altissime, Anagallis orvensis y A. eærnlet; 
ademis Fremy afirma existe en cantidad bastan- 
te considerable en las castañas de Indias, en- 
contråndose con especialidad, segin Malapert, 
en Jos ovarios durante la oración y en el peri- 
carpio del fruto imncdiatunente después de la 
catda de los pétalos, opiniones que han sido 
controvertidas por Rochleder, que asegura exis- 
tir en los cotile.lones de las castañas de Indias 
un principio amargo, la argirescina, y una ma- 
teria colorante amarilla denominada afrodesci- 
na, siendo esta ùltima la que Fremy ha debido 
confndir con la saponina, 

Para extraer la saponina puedo seguirse el 
procedimiento de Bussy, que consiste en tratar 
la saponaria de Egipto pulverizada por al 
hirviendo de 90 centesimales, y dejar enfi 
líquido filtrado para que se deposite el gtucósido 
en forma de copos, ¿veces coloreados y «ue se 
pneilican lavánsdolos eon éter; Roehleder acon- 
seja prepararla en estado de ¡mreza, disolvión- 
dola muchas veces en alcoltol caliente, recogien- 
do sobre un fitro el precipitado 3ueducido por 
el enfriamento, y lavándole primero con una 
mezcla de alcohol y éter y después con alcohol 
puro; algunas veces el cuerpo así preparado se 
encuen tra mezelaco con substancias extrañas que 
deperden iela época en que se recolectó la plan- 
ta, y en exte caso se completa la purilicación di- 


solviéndalo en la menor cantidad posible de 
agua y mezclando la disolución con agua de La: 


Yita s ada, con lo que se precipita una com- 
binación bárica de saponina, quedando en el li- 
«nido las materias que la impurilicaban; el pre- 
cipitado lavado con agua de barita, y descom- 
puesto por corriente de anhidrido carbónico, pro- 
duce el cuerpo de que se trata en el mayor gra- 
do de pureza que se ha logrado obtener, 

Ta saponina es ima substancia blanca, pulve- 
rulenta, no cristalina, muy friable, nodora, que 
hace estormular fortomente, y de sabor dulzaino 
que al cabo de algún tiempo se vuelve estíptico, 
acre y persistente; soluble en agua en lordas pro- 

quella para 


porciones, hasta un milésimo de ue 
ue la disolución produzca espuma, por la agila- 
ción; no forma mucilagos tan espesos conio ja 
goma; se disuelve bien en el alcohol diluido, 
pero casi nada en el absoluto é hirviente y en el 
cter; su disolución acuosa tiene la propiedad, 
descubierta por Leben!, de emulsimar gran nů- 
mero de substancias insolubles en agna, lo que 
se aprovecha en Farmacia para preparar emul- 
siones con las resinas, el aleanfor. los aceites, 
ete, y el mercurio mismo, agitado con una disoJa- 
ción alcohólica de saponina, se divide en gotitas 
Muy tenues que quedan ex suspensión durante 
largo tiempo. Cnando se evapora la disolución 
senosa de saponina hasta sequedad deja por re- 
sino naa especie de barniz brillante y muy fria- 
ble. Da saponina, enyo poder rotatorio pira la 
luz amarilla del solio es de - 77,3, no se finmle 
por la acción del calor, y sometida á Ja destila: 
ción seca se hincha, se eunegrece y desprende 
un aceite empirenmático dotato de reacción dei- 
da. El áeido nítrico diluído la disuelve en frio, 
y en caliente la descompone con formación de 
sa resina amarilla y de los ácidos múcico yoxi- 
lico; el agua de barita añadida å las disoluciones 
concentradas de saponina origina un precipita- 
do hlanco, soluble tanto en excesa de reactivo 
como en el de disolución del gdueósido, pero el 
agna de cal no produce estos efectos, El acetato 
tientro de plomo no precipita, según Brissy. das 
disoluciones de saponina, al par que el básico 
lo hace abundantemente: pero de los trabajos 
de Roehleder y Sehwarz resnlta que el quienero 
ericna nn precipitado gelinoso que se repro- 
duce en el liguito tudo, calentantole hasta 
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la ebullición. El glucósido mezclado con un poro | creen que no se trata de una verdadera especie 


de alcohol y tratado por la amalgama de sodio 
bajo la influencia de los rayos solares se disuel- 
ve con rapidez en un Jíquido amarillo dejalo 
comio insolubles copos pardos, y la rlisolución 
mezclada con alcohol absoluto produce un pre 
cipilado gelatinoso que se adhiere t las paredes 
del vaso, y que según Rochledcr no es otra cosa 
(Ue saponina, pues en su opinión dicha amalga- 
ma no produce más efecto que destruir Jas ma- 
terias extrañas que de ordinario la acompañan, 
Stütz ha desenbicrto la existencia de toda una 
serie de derivados acetilulos que se forman ha- 
ciendo actinr sobre la saponina el anhidrido 
acético, ya sólo, va en presencia del acetato só: 


dico ó del cloruro de zinc; todos estos derivados ; 


acetilados regeneran el cuerpo de que proceden 
cuando se los saponifica por harita cánsti 
entre ellos los hay tetra y pentasustituidos. 

No ostin de acuerdo los autores acerca de la 
fórmula por que se debe representar la saponi- 
Da, pres mientras Seldapared)i confirma Ja alri- 
Imita por REnchleder para da extraída de la sa- 
ponavia Ctl Stitz snpone que la proce 
dente del quillat debe Formularse Calla y 
confusión anàloga Á la que existe en esta engs 
tion se observa en lo que se refiere al desdohla- 
miento de este cuerpo por Ja acción de los úci- 
dos diluidas y de los productos de él resnltan- 
tos; está perfectamente comprobalo que si se 
hace hervir la disolución de saponina con corta 
cantidad de los ácidos clorhídrico ó sulfúrico se 
forma una matevia azucarada Á la vez que se 
precipita una substancia blanca; la primera pre- 
senta propiedades distintas que la gincosa, en 
la cual se (ransforma, sin embargo, lentamen- 
te par la acción de los ácidos diluídos y calien- 
fes; y la segunda, denontinada sapogeniva por 
Bolley, ácido eseúlico ó sapónico por Fremy y 
saponetina por Schiaparelli, es un cuerpo neu 
conocido (anto en su composición como en $us 
propiedades. Rochleter, à quien se deben las 
Investigaciones más completas que se han hecho 
acerca de este asunto, supone «que la saponina 
se desdobla con facilidad, pero sólo parcialmente, 
bajo la influencia de los ácidos, resultando como 
productos del desdoblamiento materias incris- 
talizables formadas por uva mezcla de saponina 
no alterada y de sepogenjua. Otros químicos, y 
esto parece do más probable, ulmiten la existen- 
cia de muchas variedades de saponina, debién- 
dose la divergencia de los resultados obtenidos 
á que cada experimentador ha operado sobre 
substancias distintas, 


SAPONITA (del lat. sepo, jabón: L Afines 
Silicato de magnesio y aluminio que se agrupa 
con le pierosmina y la villanifa al lado de la 
magnesita y el talco; recibe ademis los nombres 
de piedra de jabón, pivlina, talila y chatita; y 
aunque su composición tiénese por muy cons- 
tante y fija, no la delinen muchos autores como 
verdadera especie mineralógica. Nunca se en- 
cuentra lasapovita eristalizada en la naturaleza, 
y ú Ja continua vese constituyendo masas amor- 


las, tan blandas que pueden cortarse con la na- . 


vaja sin la menor resistencia; recién cortado cl 
mincral que nos ocupa liene el aspecto del ja- 
hón, cualidad á que es debido el nombre con 
que generalmente se le conoce, es muy untuoso 
al tacto, como el mismo jabón, pero no posee la 
cualidad de apegamiento ú la lengua, y en esto 
distínguese de Jas arcillas. Cuando la saponíta 
está expuesta al aire durante algún tiempo pier- 


de poco á poco el aspecto jabonoso, con cierta | 


lentitud se endurece, y entonces, por virtud 
dela desecación, tórnase frágil masa, que eon 
cierta facilidad se quiebra y rompe; posee mar- 
carlo lustre eraso, en particular cuatelo se exa- 
mimu: cortes recientes, y su color, muy varia- 
ble, puede ser: blanco tratándose del mineral 
muy puro, y amarillento, verdoso ó rojizo, cu- 
yos malices son debidos å óxidos metálicos que 
impurifican el cuerpo y casi siempre son obliwa- 
dos acompañantes suvos; el poso específico de la 
saponita se representa en el número 2,27, y su 
dureza, un poco mayor que la del talca, sólo 
Tega á ser de 1,5, Por lo referente á su compio. 
sición química, parecen entrar en su moléenja 
cantidades variables de los cuerpos que la con 
ponen, y así dfeese que en 100 partes contiene: 
de 12 4:50 de ácido silícico. de 24430 de óxido 
de magnesio, de 54 de sesquióxido de alimi. 
nio y de 10 4:20 de agna, dle modo (Ue, por ser 
tan apartados los límites, algunos Miteralogistas 


(química, sino mejor de una mezcla becha con 
variables proporcioues de silicalo maguésico y 
silicato alumívico, ambos en cierto estado de 
hidratación no bien determinado; pero la cons- 
tancia de ciertas propiedades, como la dureza y 
el peso específico, no menos que algunas cuali- 
dades exteriores, son parte para asegurar que la 
saponita debe ser considerada como especie mi- 
neralógica. Pueden señalarse, entre sus caracte- 
res químicos, en primer término las variaciones 
del color; suando se calienta en el tubo de vi- 
drio usado para estos casos so deshidrata cou- 
deusándese agua y pierde su color, llegando á 
envegrocerse de modo muy sensible: empleando 
el fuego del soplete, con grandisima dificultad 
puede fundirse, y no han de hacerse los experi- 
mentos en pedazos pequeños y delgados, ohtióneso 
en este caso nu vidrio que tiene ampollas y parece 
como arrugada, Ensayando por vía húmeda ob- 
sérvase que es atucable, en particular con el ácido 


¡ sulfúrico, y se descompone la saponita dejando 


en libertad el ácido silívico en estado gelatinoso 
muy bien marcado. Enenéntrase el mineral des- 
crito formando venas cn da serpentina, mmea 
amy abundante, y pueden señalarse como loca- 
lidades el Cabo Lizard en Cornuailles y en el 
trap del lago Superior. Nunca ha sida este ati- 
ucral objeto de aplicaciones, ni hasta el presente 
se ha intentado sn síntesis ó reproducción arúli- 
cial más ó menos completa. 


SAPOR: Niny. Mijo de Babek y hermano de 
Ardesxir. Jiabiéndose apoderado” Ralek, ayn- 
dade por su hijo Ardesxir, del reino de Jstaklir, 
colocó la corona en las sienes de Sapor, comlue- 
ta que, irrilaudo sobremanera Á Ardesxir, le 
lizo jurar la muerte de sn hermano, A da nmer- 
te de Rabek los demás hermanos de Ardesxir, 
temerosos de su venganza, aprisionaron á Sapor, 
y escribieron å aquél para que se presentase i 
recoger la herencia de su padre. Ardesxir, ń 
gos de sus hermanas, concedió la vida yl 
bertad á Sapor; pero liabiendo éste conspirado 
contra él, mandó que le diesen nmerle. 


SAPOR 1: Bro. Rey sasamida de Vorsia, Ko. 
fieren los escritores orientales que Ardesxir, 
cuando ciñó la corona de sus antepasados, cun- 
pliendo el juramento de Sasin de eoncluir con 
toda lu raza askana, hizo 
dar nmerte á todos los jn- 
dividnos de esta familio sin 
respetar ni la juventud, ni 
la hermosura, nì la ancia- 
uiiad. Niños, mujeres y 
viejos feron snderificados à 
los manes de Sasán, y sus 
cuantiosos bienes enrique- 
cieron de tal suerte å 
desxir que éste legó ú ser 
el soberano mås poderoso 
de la Tierra. Cuóntase que 
entro las riquezas confisca- 
das a los vencidos había 
gran húmero de esclavos y 
esclavas, algunas de Ústas 
muy bellas, que hizo el 
veneedor Hevasen á su p- 
lacio para sit 16creo; y que 
habiéndose enamorado «de una de ellas, vivió 
en su compañia lago plazo hasta que, habión- 
dosele ella descubierto coma una princesa de 
raza askana, que hubísadoplado tal disfraz para 
librarse de la muerte, sintió luego que toda su 
pasión se desvanecía, y Mamando 4 mo de los 
capitanes en quienes tenin mayor confianza or- 
denle se apoderase de aquella mujer y sin es. 
escitidalo Ja sacase de la ciudad y diese muerte, 
pres el babia jurado no respetar i niugýn sér 
ue tuviese sangre askana en sus venas. Dis- 
puesto el soldado obedecer á su amo, salió von 
la princesa aquella misma noche de la ciudad: 
más cenando iha á darle muerte, conmavido por 
sus lágrimas y por la confesión que ella le hizo 
de estar en einta dela consintió en dejarle Ja 
vida, si bien la encerró en el subterráneo denna 
de las casas que peseñt para que nadie pudiese 
verla. Luego valvióse al lado de Amlesxir, y sin 
PAtara Ja verdad durole que va estaba Ia prince. 
s dentro dela tierra: y cono deseonliaso de sus 
propias fuerzas, sabiendo gue en do sneesiva iha 
a vivir al laln de ama nmjer joven y hermosa, 
por su propia mano privóse de los atribalas de 
la virilidad, Ue, encerrados er un ealreciMa, 
entrego it Ardesxir, si hien rogándole queno lo 


AT- 
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abriese si no á su muerte ó cuando él se lo roga- 
se. Hizo esto tunbién el fiel servidor, dice el 
autor persa Tabori, porque, sabiendo que Ardos- 
xir no tenía hijos, temía que al presentar lal 


de la princesa oculta en el subterráneo pudiese | 
la envidia cortesana hacer creer al monarca que 


aqnel era hijo de su capitán, que de acuerdo con 
la princesa había determinado engañarle. Quit 
rrió, pues, que, pasado el debido tiempo, la 
princesa parió un niño, á quien su salvador ]0uso 
el nombre de Sapor, esto es, /£10 de TOYS, y 4 
quien hizo educar con torlo cuidado; y como un 
día oyese å Ardesxir quejarse de la fortuna, que 
le había privado de los placeres de la paternidad, 
arrojándose á sus pies refirióle cuanto había he- 
cho, piliéndole abriese la caja para convencerse 
de que él era el verdadero padre del niño Sapor. 
Llenóse de alegría Ardesxirz pero Lemeroso de 
una mixtificación, hizo que le levasen à su hijo 
con otra porción de muchachos de su edad, y en 
su presencia hízoles jugar al mallo. Obedecieron 
Jos chicuelos, amqne con cierta cortedad; y ha- 
biendo ido 4 parar una pelota hacia donde Ar- 
desxir se encontraba, ninguno se abrevía d rero- 
gerla, visto lo cual por Kapor acercóse al mismo 
trono desu padre, y, hacióndole levantar, apodo- 
róso de ella, No dudó el monarca que [uese su 
hijo aquel atrevido muchacho; y como al pre- 
eguntarle su nombre conlestase que ers Sapon, 
abrazóje llorando y allí mismo hizo que le reco- 
nocieran como su hijo y heredero de todos sus 
Estados y vignezas. Cuando Ardesxie murió 
(238) Sapor ocupW su trono; y no contento con 
hacerse amar de sus súbditos por su bondad y 
justicia, quiso lambién conquistor sus volinitades 
por su valor y talentos tnilitares, y así, reunien- 
do un Fuerte ejército, partio hacía S ponien» 
do allí cerco à la ciedad de Nisibe, Ante sus 
muros se hallaba cuando le sorprendió la noticia 
Je que por la parie del Torasán había invadido 
un príncipe enemigo sus Estados y que en ellos 
era necesaria su presencia, por lo cual, levan- 
tando el silio, volvió á Persia; pero vencido y 
hecho prisionero el enemigo tornó á sitiar á Ni- 
sibe, que al cabo hubo de 
rendirse. Por esta época 
(250) venció Sapor a Va- 
leriano, emperador de Ho. 
mus, y le hizo su prisione- 
ro, á quien, según dicen 
los autores orientales, an- 
ses de darlo libertad hizo 
cortar da nariz para «que 
siempre conservase re- 
enerdo de la esctavitud. 
La toma de ladhr, cin- 


dad ada entre el Irag 
y la Siria, que siguió á 


este suceso, es relatada 
por los orientales por mo- 
do maraviloso, Dhaizán, 
su rey ó gobernador, tenía 
un formidable ejército, 
pero más «ue sobre su valor descansaba, en la 
fortaleza de los muros de la ciudad, inexpmegna- 
he en virtud de nn encanto. Sapor en vano ago- 
taba sus eslnerzos ante sus muros, cuando Na- 
dhina, hija de Dhaizin, habiendo visto desde 
las murallas á Sapor y prenedádose de él, le hizo 
saber que si consentía en tomarla por esposa ella 
le entregaría la ciudad, destruyendo el encanto 
que la prolegía, Aceptó Sapor, y Hadhr cayó 
en su poder. Era fal la sed de venganza que los 
persas tenían hacia los que durante tanto tiem- 
po les habían ofendido à salvo parapetados tras 
de sos murallas, qme ni uno sólo de los defenso- 
res quedó con vida, Hegando tarde Sapor para 
librar de la muerte al mismo Dbaizin. Piel à su 
palabra, aquella misma noche hizo Sapeor su es- 
posa á Nhadina; mas conto esta princesa se quc- 
Jase á su esposo de la pobreza de su lecho, de la 
huúnildad desus vestiduras y de la Irugahidad de 
sus comidas, asegurindole qne sn padre la tenia 
acostumbrada à mayores regalos, Ñapor mandó 
que la diesen muerto, «porque desconfiaha de 
ella, pues la hija que había pagado con la más 
negra ingratitud los evidados deim padre aman- 
te y cariñoso, hien podía vende: cun esposo que 
tales regalos no podía coneederla.» Sapor Tn 
rió en el año 270, dejando el trono à su hijo 
Hormnz, ` 


Moneda de apor 1 


Saro Jl: Rion Rey de Persia. Oenpò el 
trono desde el año 311 al 380. Era nny niñoaún 
cuando su padre Hormuz fi asesinado, estando 
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de caza, porunos árabes. Los antignos Ministros 
de Hormuz gobernaron, pues, en su nombre 
hasta que llegó á los diectsvis años, época on que, 
queriendo vengar los insultos inferidos á Persia 
durante su minoría por toros los antiguos ene- 
migos de su padre, declaró la guerra a Josára- 
hes, á quienes venció sin graude esfuerzo can- 
sándoles grandes daños, no siendo el menor de 
cellos el de mandar 
que cegasen todos 
los pozos del desier- 
to, tan necesarios å 
las caravanas; vol- 
vió luego sus arntas 
contra Jos el stianos 
que habían ampara- 
da á losirabes, pero 
la suerte no le ié 
tan propicia, siento 
vencido por Jovia- 
no, que además de 
causarle muchas ha- 
jos en su ejército se 
apoderó de todos sus 
tesores. Mis ventu- 
roso poco después, 


(ema do Neper 41 


consiguió ver venei- 


do à Juliano, y con Soviano, su sucesor, lirmó 
una paz que wubos supieron respetar. Muerto 
Joviane, los árabes, desamparados por él y casti- 
gados cada vez más rudamente por Sayor, vol- 
vieron á implorar de los cristianos ayuda y pro: 
tección. Prometiéronsela sios, lo cual sabido por 
el persa, y deseoso de evitar la efiisión de sangre, 


Moreda de Sopor TI 


decidió iren persona à la corte del sutesordelo- 
viano, y después de haber estudiado su caràcter 
desenb 2 él y proponerle una paz igual ú pa- 
recida á la firmada por su antecesor, Relieren los 
escrilores orientales que con traje de mendigo 
pasó Napor á tierra de cristianos, pero que. dis- 
cubierto por ellos, fué aprisionado y Lratado many 
cruelmente, Luego dispuso el emperador pasar 
Á Persia llevarlo á su cautivo, y amenazando 
con darle muerte irse apodlerando sin trabajo de 
toda ella, De esta suerte habíase apoderado de 
muchas ciudades, cenando Sapor tuvo la suerte 
de fugarse, y poniéndose al frente de sus tropis 
derrotó al rey de los cristianos, á quien trato de 
idéntica suerte que él había sido tratado, y ú 


¡quien sólo otorgó la libertad á erecido precio, 


Avdesxir, hermano de Sapor, heredó el trono de 
este príncipe 4 su muerte, por la juventud de su 
hijo, que luego fé Sapor 111. 

-saron HU: Riog, La comlueta de Ardesxir 
en el trono fué causa de una sublevación que 
puso la corona en la cabeza de su sobrino pesar 
de la juventwl de éste (385). Bien aconsejado 


“por los antiguos amigos de su padre, Sapor dió 


muestras de rey justo, valiente y bondadoso, pero 
murió de un modo desgraciado a los cinco años 
de su elevación al poder, en medio de wn mot 
militar, Bahram, hermano suyo, heredó la co- 
rana. 

SAPORÍFERO, RA (del lat, seper, supúris, sa 
bor, y eren, Nevar): adj. Que causa sabor. 
sólo las particulas salinas son las que 
impresiones, © movimientos 


preden causar 
SAVORÍFEROS, 


Manus mi Porras. 


SAPORO ú SATSPORO: (ron V, cap. dde ken 
y del Hokaido, prov. de Isikari, isla de Yeso, 
Japón, sit, en ma gran Janura å orillas del 
Toyalita, all. del Isikarigava; 10.000 habitan- 

£ Estación del £ e. de Otarn ii Poronad, Gran 
a de cerveza, Saporo es de reciente Tumila- 
ción. El Ingar donde hoy está se haaba entera- 
mente enbierta de hospes en 1570, Commnica 
eon su puerto, Otara, sit. en la bahja de Isika- 
ri, por nn Le, que Hege hasta las minas de hulia 
de Poromii. Tiene odes de 20m, de anchura. 
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May muchos paseos y deliciosos jardines públi- 
cos. Ingenieros anglo-americanos dirigieron las 


| principalea construcciones, Una gran Escuela de 


Agricultura, con todas las dependencias necesa- 
tías, ednea jovenes destinados å lomentar la co- 
lonización de Yeso, 


SAPOS: Geay, Caserío del ayant. de Serón, 
p je de Purchena, prov. de Almería; 90 habits. 


SAPOSABANETA: eog. Tsla de Colombia; tie- 
ne más de 5 kms, de largo por unos 3 dle ancho; 
forma dos canales de menos de un knu, junto 
con las nombradas de Boyquita y Sevilla, estan- 
do frente á ellas el canal por donde pasan los 
buques pequeños; lullase en el Octano Pacífico, 
inmediata a la prov. de Cheriquí, del dep. de 
Panamá, entre los 8 y Y lat. N, (Esguerra) 

SAPOSOA: eop Mío del Perú, afl. del Tua- 
Maga por la izq. Dist. de la prov, de Huallaga, 
dep. de Loreto, Perú; 3356 habits, €, cap. del 
dist. y prov. de Huallaga, dep. de Loreto, Perú, 
sit, en un hermoso llano dividido por wna zanja 
profunda en Ja que hay varios mentes, ` 


SAPOTA: f. Pot, Género de plantas pertens- 
ciente á la familia de las Napofáctas, cuyas e~ 
pexies halitan en las regiones tropicales de Amé- 
rica y en la Anstralasia extratropical, y son plan 
tas arbóreas con jugos lechosos, holas alternas, 
trasovadas, enterísimas y brillantes, con nervios 
numerosos transversales y pedúnculos axilares 
wmúñloros; cáliz partido en eingo ó seis divisiones 
empizarradas; corola hipogina, casi acanyuatnela, 
ventruda, con el limbo erguido, partido en cin- 
co ò seis divisiones; estambres insertos en la 
garganta de la corola, cinco ó seis fértiles opues- 
tos à los petalos, alternaudo con un número 
ignal de estériles; filamentos comprimidealez- 
nados, y anteras extrorsas, ineumbentes, bilo- 
culares y lougitudinalmente dehiscentes; ova- 
vio con seis ó 12 celdas y en cada una un solo 
óvulo anátropo inserto en el ángulo central; es- 
tilo alezmado y saliente; estigma obtuso, indi- 
viso: el fruto es una baya con seis ó 12 celdas, ó 
frecuentenmente unitocular por aborto; semillas 
solitarias en las celdas, nucamenticess, ergui- 
das, comprimidas lateralmente; embrión pegue- 
ño y ortotropo dentro de un albumien carnoso, 
con los entiledones grandes, planos y casi folid- 
ceos; raicitla infera. 


SAPOTÁCEAS (de spote): E. pl. Bol. Familia 
de plantas perteneciente al tipo de de las fanero- 
gamas, subtipo de las angiospermas, elase de 
las «licotiledóneas, subclase de das gamopétalas 
súpcrováricas. Son árboles ó arbustos gencral- 
mente provistos de células lacticiferas, alívendas, 
con las hojas esparcidas, sencillas y sin estíput- 
las, rara vez provistas de estipulitas cacdizas 
(Surcospriinte, hecliansa,  Deturosperan y 
Crgptogyaa), con limbo penninerviulo, entero, 
rara vez dentado y espinoso (UhrysophylTiaa 
¿imperiade). Las llores son regulares, hermafro- 
ditas, á veces solitarias (Arleas), ordinaria- 
mente agrupadas en umbelas ó en eorimbos, y 
anque generalmente son pentámeras las hay 
también felrimeras ( Laenma € Isonandra j, 
hexámeras ( Aechras, Miunsaps, dela sección rr- 
nariu) ú octámeras (Imbricaria, Mimusops, de 
la sección Cnalternnria ), 

Nil cáliz tiene en las flores telramesas, hexá- 
meras y octámeras las Mores dispuestas en dos 
verticilos. La corola es gamopctala y algunas 
veces isómera con el ciliz f delos, Clucuaaer, 
Esaucndra y Chergsophd laca), pera otras veces 
el número de piezas petaloideas es tres veres ma» 
vor que el de los sépalos (Mimnesaps, Jubries- 
ria, Marica, Lebeamia, Bunelia y Dipholis), lo 
cnal resulta de que cada pitalo se desarrolla 
hacia dentro ó hacia Juera de nna serie de ires 
piezas. El amwlróceo comprende algunas veres 
verticilos alternos de estambres tiles 
{ Dirhopsis € Jsnanadra Jo otras veces los estam- 
bres episepalos se reducen ò estaminedios pe- 
queños € Luenma y Narcospere ) ó petaloidros 
(Coleganto y deliras), y aun aborlan completi 
mente (Erclémisea x Cheusapdgilia ); otras. por 
el contrario, se prodnee un desdoblamiento qne 
eleva hasta 21630 el número de los estambres 
(Pienender). Los filamentos estan soldados con 
el tubo de la corola y sostienen anteras cxtror- 
sas, rara vez introrsas f Larini), provistas de 
afro sacos que se abron longitalinalmente. El 
pistilo se compone de carpelos en igual número 
que los sépalos, superpuestos å ellos y rara vez 
en número menon, reducióndose agas veces á 


dos 
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dos (ciertas especies del género Lucuma A óan- 
mentándose hasta duplicar el número { Napota 
+ Aehras), estos carpelos están cerrados y sol- 
dados formando un ovario plurilocukir, y con- 
tienen en cula celda un solo óvulo semianitropo 
ó campilótropo, generalmente ascendente, con 
rafe interno. Jl ovario se termina por un estilo 
sencillo y un estigma entero. 

El fruto es una baya que alennza á veces el 
tamaño de una manzana (ichras), y la semilla 
contiene un enibrión recto con cotiledones del- 
gados y albumen carnoso ( Esonandro y Chry- 
sophylbun), 6 con cotiledones gruesos y sin al: 
bumen [ Dichopsis y Basia), 15 plano medio del 
embrión es perpendienlar al plano de simetría 
de la semilla y al plano metio del carpelo. 

Varias plantas de esta familia producen frutos 
comestibles (Achrus, Supota, Sascunur mim- 
mosa y Chrysophyllum); los cotitedones Carno- 
sos de los Butyrospermum suministran por ex- 
presión una especie de manteca utilizada en la 
alimentación, igualmente que las semillas de 
algunas especies del género Basic; las corolas 
carnosas de algunas especies de este género son 
azucaradas y comestibles y pueden servir para 
la obtención del alcohol. El hítex descerdo de la 
Jzsonauwtra Gunita constituye la gutapercha, y el 
del MVimasos Belata produce una substancia 
análoga y rojiza, lamada Balata. Por último, 
algunas sapotáceas producen maderas muy du- 
ras, utilizadas para la construcción (Argenta y 
Sidrosglon). 

Las sapoticeas se relacionan principalmente 
con las nirsineñceas por la posición epipctala de 
los estambres fértiles cuando éstos se reducen á 
inco, pero se diferencian de ollas de nn modo 
muy marcado por sus cápsulas cerradas y uni- 
ovuladas. 

Se comprenden en esta fantilia unas 330 espe- 
cies, todas lropicales, cuales se incluyen en 
24 géneros, También se conocen 44 especies fo- 
siles, propias «de los terrenos terciarios, y perte- 
necientes en su mayoría á Jos géneros Ch ysoph y- 
Hnum, Bunelia, Acliras y Nilrozylon, repre: 
sentados aún hoy por especies vivas. 

Los géneros mús importantes de esta familia 
sox Tos siguientes: Supot, Chrysophyllina, Iso 
mandra, Arhras, Rasia, lacomia, Bumclia, Ar- 
ganit, Mimusops, Sidrovylon y Dichopsis. 


SAPOTE: m. Kot. Nombre vulgar empleado 


para designar distintas especies de plantas, y 
usado especialmente en América. Con el nom- 
bre de Sapote rmariddo ó borracho se designa on 
Méjico una especie perteneciente á la familia de 
las Sapotáceas, y cuya denominación sistemáti- 
caes ficus seticifetía UL, B. et Kunth. In la 
isla de Cuba Naman supote á otra especie de la 
misma familia cuyo nombre científico es Na pote 
Ackres Mil; Supote de entebra á la especie Ju- 
eric Serpentaria VI, B. cb Kunth; Sapete grun- 
deala Luenmo meimosa Gerr., y Sapte es- 
pinoso à la Pimelia horrida Griseb, todas de la 
famija dle las Sapotáccas y todas con frutos co- 
mestibles. En la misma isla de Cuba llaman 
Supote negro á otra planta muy diversa de las 
anteriores, cuyo nombre cientifica es Diospyros 
lunrirolús Rich., perteneciente á la familia de 
las Ebenáceas. Otra especie de la misma familia 
de las Ebenáceas, lNamela por los botánicos 
Diospyros obtusifolia Wild., eseonocida en Mé- 
jico con los nonibres de Suple neyro y Supote 
prieto, Por último, en Jas islas Filipinas Jaman 
Napote negro à otra especie de la familia de las 
Ehemáiceas, que lleva el nombre cientílico de 
Iñospyros upota Roxb. 


—Sarore; Geog, Río del Perú, afl. del Uca. 
yali, aguas abajo de Sarayacu, 


SAPPA CREEK: (Geo. Río de los estalos de 
Kansas y Nebraska, Estados Unidos, Lo forman 
dos brazos: el South Sappa y el North Sap pa, 
paralelos y casi iguales en long. (140 kms. el 
primero y 139 el segundo), que corren de 0.8.0. 
al E.N.I. Ambos nacen en Kansas, en el cou- 
dado de Sherman, limítrofe del est. de Colora- 
do;atraviesan los comlados de Thonás y Raw- 
lins y se rennen en el de Dicatur cerca de Ober- 
lin. El río así formado toca al N.O. en los limi- 
de Morton, entra en el de Furnas (est. de Ne- 
braskad, y después de recibir el Denver, su prin- 
cipal all, de la izy., se nne al Republican River, 
pribmtario del Missouri; su curso total es de 250 
kmis. 


SAPRI; (feog. Aldea del dist. de Sake Consilii- 


: Género de insectos del orden de los coleópteros, 
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na, prov, de Salerno ó Principado Citerior, Tta- 
lia, sit. en el Golfo de Policastro; 2000 habi- 
tantes. Pequeño puerto de cabotaje. Se cree que 
ocupa el emplazamiento de la antigua Sipron, 
fundada por los sibaritas. Es localidad celebre 
en Ja guerra de la independencia italiana por la, 
derrota de Pisacano y Nicotera en junio de 1957. 


SAPRINO (del gr. sarpós, podrido: m. Zool, 


familia de los históridos, tubu de los histeri- 
nos, Los caracteres más importantes que pre- 
sentan los insectos de este género son: mandi- 
bulas salientes, robustas, bruscamente encorva- 
das y cruzadas en su extremidad, inermes ó den- 
talas; cabeza prolongada en un hocico cuadlran- 
gular; antenas insertas, casi al desenbierto, so- 
bre los Jados y en la base del hocico; su maza 
ovalada ó subglobulosa; fosetas antenales sitna- 
das sobre los lados del prosternón, recibiendo la 
maza de las antenas por una incisión del borde 
anteroinferior del protórax; éste con dos senos 
eu su base, más ú menos estreuhado y ligera- 
niente escotado por «delante; propigidio lrausver- 
sal y oblicuo; pigilio grande, en forma de tri- 
ingulo curvilíneo y vertical; patas robustas; 
tibias anteriores anchas, provistas en su borde 
externo de dientes que llevan eada uno un ciclo, 
ú son enteras con una serie de espinas; el surco 
tarsal es superficial; los otros mas estrechos y 
con una serie de espinas hacia lucra; prosternón 
muy estrecho, biestriado y truncado en su base; 
mesosternón cortado rectamente ó siuuado per 
delante; cuerpo corto, grueso, cuadrado, oval o 
elíptico. 

Este género Cs muy numeroso en especios y 
tiene una distribución geográlica muy extensa; 
comprenden Europa, Asia, Africa, Australia, 
Ámerica, ete, Sus tegumentos presentan los co- 
lares verde, azul, violeta ú metálico; tortos es. 
tán más ó menos punteados sobre toda su su- 
perticie por encima, salvo un espacio liso colo- 
cado en li base de los élitros; éstos presentan 
tres estrías dorsales algo más unidas posteri 
mente. PI tipo del género es el Saprinus ma- 
rulatus Rossi. 


SAPROFITO, TA (del gr. campós, podrido, y 
peró», planta): alj. Bot. Aplícase à ciertos ye- 
getales cuya alimentación es exclusivamente or- 
gánica, no pudiendo subsistir sino á expensas } 
de materias orgánicas en vías de descomposi- 
ción. Los organismos que se encuentran en este 
caso son siempre hongos inferiores pertenecien: 
tes á familias diversas, y pueden vivir unos so- 
bre una sola materia y otros á expensas de las 
substancias más diferentes. Lo general es ni- * 
trirse de una sola materia ó de materias muy 
análogas, representando el Peniciltian glatan, 
que es uno de molos más freenentes, el ejemplo 
que mejor se adapta á vivir sobre las materias 
más diversas, 

Muchas especies de plantas saprofitas produ- 
cen rápidamente la desagregación de las subs- 
tancias que los nutren, habiéndose notado, por 
ejemplo, que el hongo de Jas cuevas (Merulins 
tacriprans D. Co acelera de un modo sorpren- 
dente la destrucción de los postes, armazones y 
pisos le los sitios húmedos, Otro hongo VMamado 
Demaliion giyenteum Chev., y al que hoy se 
considera como un estado primario estéril de un 
hongo más elevado, destruyo en el corto plazo 
de tres años, 4 fines del siglo xvHt1, el navío 
francés de guerra llamado Fortroyant, de S0 
cañones, y casi por el mismo tiempo la armada 
británica perdió por igual causa la frugata Zer- 
ua Carlota. 

SAPROLEGNIA (del gr. carpås, podrido, y Ady- 
wow, franja): f. Hot. Genero de plantas perlene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los oonticctos, familia de los Sa- 
prolegniáceos, cuyas especies se caracterizan por 
tener los filamentos del mieclio sin estrechamien- 
tos, por formar los zoogonidios en los esporan- 
gios y presentarlos aislados y en movimiento, 
Los tubos perforan los esporaingios vacíos pro- 
duciendo sucesivamente varios esporangios al 
nivel de su extremidad, Oosporas numerosas 
rara vez solitarias, en cada oogonio, 


SAPROLEGNIÁCEOS (le seproleynia): m. pl. 
Bot, Familia de plantas perteneciente al tipode 
las tañolitas, clase de los hongos, orden de los 
vomicetos, cuyas especies viven en el agua sobre 
los cuerpos vegerales o anmialesen putrefacción, 


leños, tisectos, peces, ete, ò en liquidos ca 
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dos de substancias orgánicas (Leptomitus). Al. 
gunos se desenynelven sobre vegetales cn des- 
composición en contacto del aire, como el Py 
thin vexaus en los tubérculos de la patata 
atacados de enfermedad, y aun atacan å las plan- 
tas vivas como el Pythium Doryanum, qUe con 
frecuencia destruye las plantitas fanerógamas 
en el momento de germinar, 

El talo de los saprolegniiceos está constituído 
por una célula ramosa con núcleos pequeños nu- 
merosos, la cual sumerge de trecho en trecho 
ramas absorbentes en el interior del medio nu- 
tritivo y desarrolla otras en el líquido ambien- 
te, apareciendo más tarde tabiques irregular- 
mente espaciados, Los filamentos son general- 
mente cilíndricos (Saproteguia, Acllya, Apha- 
nomyces, Pythium), algunas veces con angosta- 
mientos de trecho en trecho (Leplomitus, dehi- 
pidium). Kl género Lihípidiva se distingue de 
todos por tener un tilamento general formado 
por celulosa engrosada, cuya cima se ensancha 
y produce muchas ramas radianles angostadas 
de trecho en trecho; estos estrochamientos se 
obturar más tardo, 

En conformidad con la vida acuálica de estos 
hongos, su multiplicación tiene lugar por medio 
de zoosporas nacidas en un esporangio. Vara for- 
mar el esporangio se hincha el estilo «de un fla- 
mento y la porción engrosada se aisla por medio 
de un tabique. El protoplasma se divide enton- 
ss en multitud de porciones policdricas, cada 
una de las enales contiene un núcleo; stas se 
redondean tomando una forma oval ó esférica y 
se escapan por un orificio terminal, moviéndose 
en el líquido por medio de dos filunentos vibri- 
tiles, Su movimiento «ura súlo unos cinco mi- 
nutos, al cabo de los cuales se detiene y se en- 


¡ vuelven en une membrana celulósica. General- 


mente germinau en seguida, emitiendo un (la: 
mento que se ramilica formando un muevo talo, 
pero en olras condiciones produce una zoospora 
secundaria que perfora la membrana esférica y 
se mueve con auxilio de dos filamentos vibráti- 
les, distinguiéndose bien de las esporas prima- 
rias por su forma arriñonada, Más tarde las zo- 
osporas secundarias pierden tumbién sus fila- 
mentos, se envuelven en una cubierta cclulósica 
y germinan, originando un nuevo talo. Una vez 
vacío el zoosporangio por la división de todas 
las zoosporas primarias, el tubo del talo crece 
å través del esporangio y atraviesa para formar 
un segondo esporangio, y así sucesivamente, To- 
das estas fases las presentan igualmente las es- 
peries del género Saprolegniæ que las del Lepto- 
miltus. 

En el género dehfya las zoosporas primarias 
gozan de tan poca movilidad, que trabándose 
unas con olras se detienen «delante de la bora 
del esporangio, forman una esfera hueca y se 
rodean de lu membrana, germinando al cabo de 
pocas horas, bien originando directamente un 
filamento, ó bien por zoosporas secundarias arri- 
fonadas, y una vez vacío el zoosporanglo se ari- 
gina otro, no ú través de éste, sino lateralmente. 

En el género Aphanomaces los csporaugios 
son muy delzados y largos y las esporas forman 
dentro una sola fila, En el Dirtiynehus las zoos- 
poras primarias no salen del esporangio, recu- 
briéndose de celulosa y germinando dentro de él 
y perforando la membrana para formar un z008- 
porangio secundario, En el género Pythium el 
protoplasma del esporangio sale todo de una vez, 
deteniéndose en seguida para dividirse en 700s- 
poras arriñonadas que germivan como secunda- 
rias. 

Después de multiplicarse durante algún tiem- 
po por medio de zoosporas, cenando el medio mu- 
titivo comienza å agotarse tiene lugar la renro- 
ducción sexual, El oogonio, que puede ser ter- 
minal ó intercalar, produec una sola costera 
( Pythium, Aphanomaes, Rhipidium) ú varias, 
cuyo número depende del tamaño del oogonio 
(Acida, Saproleguia), empleíndose general- 
mente en formarlas todo el protoplasma del 
ooganio, En algunas especies de Naprolegala, 
AHeldya y Pythia la membrana del vogonio 
ofrece puntuaciones redondeadas de menor con- 
sistencia, mientras que en olras se presentan 
engroesamientos salientes en forma de papilas, 
púas, ó prolongaciones dixitiformos prolongadas 
por uta espinita. Jl anteridio se aplica sohre el 
oagonto, produciendo una ramita que perfora la 
membra, de preferencia por alguna de las 
puntiaciones cuando éstas existen, y llegando å 
ponerse ch contacto com una oosfera se suelda 
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con ella por su extremo. Durante este tiempo 
el protoplasma del anteridio se va diferencian- 
do, concentrándose en su parte más interna los 
gránulos más griesos, que so separan elaramen- 
te sin tomar ninguna forma determinada. Dos 
pués de esto la porción activa de este proto- 
plasma emigra á la oosfera, bien porque el tubo 
se abra en su ápice y el cordón protopkismico 
central pase por él lentamente, ó bien porque el 
ápice se agrande gradualmente hasta dejar pasar 
á su través la parte activa del cuerpo protoplas- 
mico, que no existiendo perforación pasa como 
á través de un filtro, 

Cuando existen varias oosferas y se a] 
en la superficie del oogonio varios anteridi 
cada uno de éstos puede producir varias ramit 
y fecundar obras tantes oosleras, y aun un solo 
filamento puede ramilicarse dentro del oogonio 
para fecundar varias oosferas, También puede 
suceder que una misma oosfera reciba la fecun- 
dación por dos ó más puntos de su superficie. 

Estos procedimientos para la emisión del pro- 
toplasma masculino son muy semejantes å los 
«ue se observan en la Iamilia de los hongos pe- 
rososporáceos, pero existe superioridad en esta 
función de parte de los saproleguiácoos, por 
cuanto en ellos existe una diferenciación mar- 
cada del protoplasma contenido en el anteri- 
dio, 

El germen obtenido por la reproducción sc- 
xual se rodea después de una cubierta de celulo- 
sa, la cual engruesa dividiéndose después on una 
capa interna, delgada ¢ incolora, y oltra externa 
más gruesa, culinizada y ligeramente coloreada, 
generalmente lisa (Saproleguina, Acheya, Apha: 
nomyees ), y otras veces provista de asperidades 
(Rhipidium, Pylhinin), y cuando el germen ba 
legado á su perfecta madurez contiene en su 
interior wu glóbmlo grueso de materia grasa. 
Después de un plazo de reposo más ó menos lar- 
go germina por medio de procedimientos diver- 
sos, según los casos: ó el tubo se reduce 4 una 
especie de papila y el huevo entero se convierte 
entonces en un zoosporangio, úse alarga más 
produciendo el zoosperangio en su ápice, ó se ra- 
milica, cest de crecer y produce un zoosporangio 
en la terminación de cada rama, ó se desenvuel- 
ve en un puevo talo que no produce zo0sporan- 
gios sino al enbo de bastante tiempo. 

Eu varias especies de los géneros Supretegn in 
Aphanomyees, Achlyo y Pellecum se ha observa- 
do la parteloguesis, la cual se maniliesta por el 
aborto progresivo, y por último la supresión Lo- 
lal de los anteridios. En ciertas especies esta 
snpresión sólo afecta 4 determinadas plantas, y 
en obras & la especie entera. Así, en la Suprole- 
guia miria y en la NY. diypogunea. los ejemplos 
desprovistos de anteridios son una excepción 
poco frecuente, mjcutras que en la Saproleynia 
forudosa y 5S. molinifera faltan los anteridios 
constantemente, pero en uno y otro caso las 
vosferas se envuelven en una cubierta cclulúsica, 
maduran y pasan al estado de vida latente, con- 
virtiémlose en esporas que sufren todos los cam- 
bios y pasan por tolas las fases, lo mismo que 
los gérmenes obtenidos por la reproducción se- 
xual 


SAPROMIZA (del gr. garpòs, podrido, y ué- 
joo, yo ebhnpoj: f. Zool, Genero de insectos del 
orden de los dípteros, familia de los múscidos, 
tribu de los muscinos. Este genero esti e c- 
rizado por presentar la cabeza subhemisfórica; la 


cara un poco inclinada hacia alrás; epistoma no | 


saliente y desnudo: antenas muy cortas; el ter- 
cor artejo ordinariamente oblongo, comprimido, 
con la extremidad obtusa; el estilo velloso ó to- 
mentoso; alas almas veces vibrantes. lístos 
insectos se desarrollan en las substancias ani- 
males en putrefacción, comio lo indica su noms 
bre, y particularmente en los hongos en delicnes. 
concia, 

El tipo de este gúnero es el Supromyza trbi- 
for Meig., que tiene el cuerpo amarillo; el estilo 
de las antenas tomentosa ú velloso : el tercer 
arlejo de las antenas alargado, truncado obli- 
enamente por debajo; su longitud es de 2 y me 
dia líneas: ke cara y antenas de color amarillo 
:niciento; el estilo muy plnnoso; el tercer seg- 
mento del alylomen con un apéndice tubifornee, 
corto y retráctil à cada lado del honle poste- 
rior; is también las Hiene amarilientas. Esta 
esperie es Ireenente en los alrelalores de Mar- 
sella : rancia 


SAPTIN: frog, Vo his Pork, 


SAQU 


SAPUCAHY: (eny. Río del est. de Minas Ge- ! 
raes, Brasil, el principal de los alls. que en su 
partesuperior recibe el rjo Grande ó Alto Paraná, 
y también el más importante por el número de 
riachuelos y arroyos que recoge, entre los cuales 
fignra el río Vende. Su dirección general es de 
S. á N., inclinindose algo al N.O. Tiene cerca 
de 400 kms. de curso. 


SAPUCAYA: f. Bot. Nombre vulgar sudameri- 
cano empleado para designar dos especies de 
plantas pertenecientes á la familia de las Mirlá- 
ceas, cuyas denominaciones sistemáticas corres- 
poudieutes son Lecythis lanceolata Poir, y Le 
cythys Olariu Ja, 

- Sapucava: (2e09. Lugar ceap. de municipio, 
comarca de Magé, est. de Río de Janciro, Brasil, 
sit. en la orilla dra, del Parahyba: 14500 habi- 
tantes todo el municip, Estación del 1, e. de Rio 
de Janeiro á Leopoldina. Plantaciones de café y 
cultivo de árboles frutales. 


SAPUDI: Geog, Isia del Archip. Asiático, In- 
dias holandesas, próxima á la costa, oriental de 
la isla Madura, de la que está separada por el 
Estrecho de Sapudi; 56 kms, y algunos cente- 
nares de habits, | 


SAPUTA: I Pol. Nombre vulgar americano 
empleado para designar una planta pertenecion- 
te á la familia de las Mipocrateñccas, y conocida 
entre los botánicos can el nombre cientílico de 
Tousclla brasiliensis Spr. 


SAPUTAN: Geog, Montaña voleánica dela pro- 
vincia de Menado, dist. de Minalrassa, isla de 
Célebes, Indias holandesas. Alcanza una alt. de 
1882 m., y ha tenido varias erupciones durante 
este siglo. Próximas y hacia el N. brotan las 
cenagosas aguas termales de Danghon, y hacia 
el N.E. se encuentran varios volcanes de fango 
en actividad. 

SAPUYES: (eo. Dist, de la prov, de Túque- 
rres, dep. del Cauca, Colombia; 3005 habits. Si- 
tuado cerca del río de su nombre, en una coli- 
na aplanada y á 3027 m. sobre el nivel del 
mar. 


SAQUAREMA: Geog, Lugar cap. de municipio, 
comarca de Río Bonito, est. de Rio de Janciro, 
Brasil, sit. entre el Océano y la laguna de Saqua- 
rema y en la orilla O, del canal que hay entre 
esta liguna y el mar; 17000 habits. todo el mu- 
nicipio. Cafe y caña de azúcar. 


SAQUE: m, Acción de sacar, en el juego de da 
pelota, 

- Sagre: Raya d sitio desde el cual se saca la 
pelota. 

= SAQUE: El que saca la pelota. 


Buen Saque lleva este partido, 
Diccionario de la Acolemin, 


SAQUEADOR, RA: adj. Que saquea. U. t e.s. 
SAQUEAMIENTO: M. SAQUEO. 


SAQUEAR (ile saeo J: a. Apoderarse violenta- 
mente los soldados de lo que hallan en un pa- 
raje. 

y porel atrevimiento de hacer entrada 
eo la isla y permitir á sussobiados qUe SAQUEA- 
SEN el lugar donde lHegaron. 


SOLÍS. 


A Guuderivo, rey de los vándalos, derletuvo 
kı muerte el paso en los portales riel templo 
de Sar Vicente, queriendo entrar á SAQUNA 
¡ERA 


SAAVEDRA FAJARDO. 


-Saqurar: Entrar en una plaza ú Ingar ro- 
bando cuanto se balla, 


Saqurarion å Madrid y Talavera y les aba- | 
tieron los muros. 
MARIANA. 


Los moros de Aragón, valiéndose de la au- 
seteja del rey. entraron por loxs estalos rastu- 
llanos y saquearon la fortaleza de Gormaz, 

QUINTANA, 


e Saptea he. Robar todo y la mayor parte 
de aquello de que se habla. 


Saltearemos caminantes, 
Y las voblaciones cortas 
SAQUEAREMOS del 
De bastimentos y Joy 

EZ pe ALARCÓN, ' 


SAQU 


Estala desmudo y sala, y se entretenía en Sa. 
QUEARME el huerto como si fuera suyo, 
VLERA, 


SAQUEO: m. Acción, ó efecto, de saquear, 


e los que les resisten tienen que sufrir to. 
do el estrago de su violencia, de sus correrías 
y de $us SAQUEOS, 

QUINTANA. 


Unica dueña me veo 
De estas prendas tan buscadas, 
Que cogi y di por inrtadas 
En el día del SAQUEO. 
HDARTZENBOSCH, 


SAQUERA: adj. V, ÁCUIA RAQUETA. 
SAQUERÍA: f. Obra de sacos. 
<Saquería: Conjunto de ellos. 


saqués: Geog, Lugar del ayunt. de Picrira. 
fita, p je de Jaca, prov, de lJuesca; 56 ha- 
hitantes. 

SAQUETE: m. d. de saco. 

e SAQUETE: ME. Saco pequeño destinado á 
contener la carga de pólvora de los cañones y 
obuses. En los primeros tempos de la artillería 
la exrga de pólvora se introducía á granel, Deván- 
dola hasta el fondo del úuima, bien à mano en 
el mortero que, como es sabido, tiene boca gran- 
de y poca profundidad, bien por medio de una 
cuchara especial, constituida por un sericilindro 
de madera, donde se colocaba la pólvora, y de un 
istago Ò mango; así se conducía la carga hasta 
el fomlo del ánima, en que se daba la vnelha å 
la cuchara para dejar la carga en su silio; des- 
pnós se introducía el tuco, que en la carga å gra- 
nel era indispensable para tener recogida la pól- 
vara, Desde que se generalizó el uso de la arti- 
lleria permanente de campaña se empezó it en- 
cartuchar la carga, bien en un papel o pergami- 
no, ú en siquete de tela; de esta manera se te- 
nian las cara i stas de antemano y pesa- 
das con uniformidad, 
sitio se continuó empleando el sistema del barril 
con pólvora y de la enchara para medir la carga. 
Para acclerar el fuego se empleó la bala eusalo- 
rada, y al salero se unía el saqunete, con lo 
cual el proyectil formaba cartucho con da carga, 

El uso del suquete se extendió considorable- 
mente: y como había de cumplir las condiciones 


j le ofrecer da resistencia necesaria para soportar 


la carga sin deformarse ni romperse, y de no de- 
jar residuos incandescentes en el ánima después 
del disparo, se empleó en su fabricación tela de 
lanilla sin mezcla de algodón; modernamente se 
usa la filoseda, que los franceses Maman sin ra- 
zón tela ansiántica, toda vez que no posee mnian- 
to, como pudiera deducirse del nombre, sino que 
está hecha con borra de seda ordinaria. EI sa- 
quete tiene forma prolongada, y en su exbremo 
abierto hay tela en exceso para poderlo atar con 
hebras de lana, y cuando la carga es grande, 
como sucede en los cañones de gran calibre de 
costa y de marina, no bastando esta ligadura, 
porque con ella sola se rompería el saquete, se 
emplean olras varias colocadas en jareta, cuyas 
extremidades se enlazan después ile cerrado el 
sartucho, si es que no se prefiere dividir la carga 
en dos y tres partes colocadas cn otros tantos 
saquetes que se introducen uno detrás de otro. 
En las cargas de pólvora sin humo el saquete 
debe ser de una substancia que produzca el me- 
nor humo posible, porque de otra suerte se per- 
derían las ventajas que proporciona la calidad 
de la pólvora ocultando el sitio del disparo. 

Con el tin de que € simple vista pueda cono- 
cerse la clase de cargas que contiene e) saquete, 
se usan, å las veces, telas de diversos colores, 
que suele ser el rojo para las cargas ordinarias, 
el blaneo para las reducidas y el negro para las 
de saludo, Además, para evitar toda cansa de 
error, Tos saquetes correspondientes i cargas or- 
divarias y reducidas llevan marcadas con inicia- 
les y números negros el calibre y número de la 
pieza à que pertenozean, así como la elase y peso 
de la carga. Los saquetes para carga extraordi- 
narja se marcan tuubién de idénlica manera, y 
el color de la tela es generalmente rajo. 

Fa esta última época tiende & desaparecer el 
saqunete, porque va provaleciendo la idea del car- 
tacho metálico, que lleva en sí todos las elemen- 
tos de la carga: estapín, pólvora y proyectil. 

Para tirar metralla se hace uso de saquillos de 
metralla, Jos enales están formados por un pla- 
tillo cilíndriro de madera, sohre el eual se eleva 


SARA 


un arbolete ó cilindro de la misma materia y de ' 


mucho menor diámetro, fijo en su parte central, 
Trincado y clavado al canto del platillo va un 
saco de lona que contiene los granos de metralla 
que se colocan por tongadas alrededor del arbole- 
te, y se les sujeta por una red trincafiadora que 
sirve al mismo tiempo para atar el saquillo por 
su parte superior, terminando en una ó dos ga- 
zas para el conveniente manejo. Con objeto de 
que tenga la rigidez necesaria el saquillo está 
alquitranado exteriormente, conservándose de 
este modo sin deterioro sensible y sin perder su 
forma cilíndrica, 


SAQUILADA: f, Cantidad de trigo que se lleva 
á moler en un saco, cuando no va lleno. 


SAQUILA Y CHOCAMAX: Geo. Pueblo cabe- 
cera de la mmnicip. de su nombre, dep. del Pa- 
lenque, est, de Chiapas, Méjico; 710 habits, 


SAR: Ceoy. Río de la prov. de la Coruña. Nace 
en las sierras que se alzan al N. de Santiago, 
corre hacia el S, en dirección de Padrón y se une 
al Ulla, I Aldea de la parroquia de San Vicente 
de Rima, ayunt. de Tonro, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña; 90 habits. j; Aldea de la pa- 
rroquia de San Julián de Laíño, ayunt, de Do- 
dro, p. j. de Padrón, prov, de la Coruña; 54 ha- 
bitantes. || Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Budiño, ayunt. de El Pino, y. j. de Ár- 
zúa, prov. de la Coruña; 97 habits. Aldea de la 
parroquia de San Vicente de Cespón, ayunt. de 
Boiro, p, j. de Noya, prov, de la Coruña; 60 ha- 
bilantes. } Lugar de la parroquia de Santiago de 
Tabeirós, ayunt, y p- jode La Estrada, prov. de 
Pontevedra; 56 habits © Lugar de la parroquia 
de Santa María de Beluso, ayunt, de Ducu, par- 
tido judicial y prov. de Pontevedra; 263 habits. 

-Sar ó Sants: Geay, Imgar de la prov. de 
Sivas, Anatolia, Turquía asiútica, sit, en el valle 
superior del Saran-Su, brazo del Seihmn. ls la 
antigua Comana, llamada Hierápolis ó Ciudad 
Santa. La montaña que domina las ruinas actua- 
Jes se llama todavia Kumenck-Tepé. Todas las 
ruinas, templos, ete., datan del período heleno- 
romano. 

Sar bu ABAJO: frog. Lugar de la parronuia 
de San Juan de Santeles, ayunt, y p, 4. de La 
Estrada, prov. de Pontevedra; 67 habits, 


SARA: Reng, Pueblo de la prov. de lo-Ilo, 
isla de Panay, Filipinas: 65412 habits, 

- Sana Ò Sani: fícog. Isla del Mar Caspio, 
sit. 43 kms, de la costa occidental, en la entra- 
dadel Golfo de Kizil-Agach, dist. de Lenkoran, 
gobierno de Baku, Transcancasia, Rusia. Tiene 
forma de media luna y se extiende unos 12 ki- 
lómotros de N.E. 4 5.0., con una anchura de 
400 å 1500 m. 

-Sara (Eu): Geog. Prov. del dep. de Santa 
Cruz, Bolivia: 20000 habits., si bien no se cono- 
ce con exactitud el número de indígenas. ALS, 
de la prov, se alza el cerro de Amboró, el último 
por esta parte de la cordillera de los Andes; los 
principales ríos son el Vapacaní y Palacios, que, 
reunidos, van al Guapay; el Guenda, Palometas, 
la Perdiz, Arubi, Chanes y otros menores. 1] eli- 
ma es algo fresco en invierno, y las producciones 
más comunes caña de azúcar, maíz, arroz, plita- 
nos, yuea, tabaco, naranjas y otras muchas fru- 
tas; abundan en los bosques las buenas maderas 
de construcción y ebanistería, así como el junco 
para sillas y la jipijapa para sombreros. En Am- 
boró hay oro. Divídeuse en seis euntones: Porta- 
chuelo, que es la cap.; Bibosi, Enconada, Bue- 
navista, Santa Rosa y San Carlos. Estos tres úl- 
timos son ¡meblos de indios chiquitanos, chiri- 
guanos y yuracares. Rio de Bolivia, en el de- 
partamento del Beni, Contribuye, con el Cha- 
paré, á formar el Mamoré. V. Piray, 

Sana: Pioy. Mujer de Abraham. N. hacia 
1986 antes de nuestra era. M. por el año de 1859 
antes de Jesucristo. Tenía diez años menos que 
Abraham. Kra hija de Aram, y, según algunas 
opiniones, hermana de Abrahani, aunque de 
distinta madre, Al mismo tiempo que José y 
Abraham abandonó Sara å Ur, en Caldea, para 
irá habitar á Harin, Después de la nuerte de 
José, Dios, dice la Biblia, ordenó å Abraham, 
entonces de setenta y cinco años de edad, qne 
marehase á la tierra de Canaán, promeliéndole 
darla á su posteridad. Habiendo sobrevenido 
algún tiempo después el hambre en este país, 
Abraham partió con su mujer para Bgipto, Es- 
tando ya para entrar en Egipto dijo Abraham i 
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SARA 


Sara su esposa: Conozco que tú eres una 
bien parecida y que cuando los egipcios 
brán visto han de decir: Es la mujer de este; con 
lo que á mí me quitarán la vida y á ti te reser- 
varin vara sí; dí, pues, te ruego, que eres mi 
hermana, para que sea bien recibido por amor 
tuyo y salve mi vida por tu respeto. Entrado, 
pues, Abraham en Egipto, vieron los egipcios 
que la mujer era en extremo hermosa, y los 
principales ó cartesanos dieron noticia de ella á 
Faraón, alabándosela; fué luego llevado & su 
palacio y por respeto á ella trataron bien á 
Abraham, el cual adquirió ovejas, bueyes, asnos, 
esclavos y esclavas, asnas y camellos. Pero Dios 
castigó á Faraón y su corte con plagas grandísi- 
mas por causa de Sara. Faraón hizo lamar á 
Abraham y díjole: ¿Qué es esto que has hecho 
conmigo? ¿Cómo no me declaraste que era tu 
mujer? ¿Por qué motivo dijiste ser hermana tu 
ya, ponién:lome en ocasión de casarme con ella? 
Alora, pues, ahí tienes á tu mujer, tomala y 
anda enhorabuena. En consecuencia Paraon en- 
cargo el cuidado de Abraham á los suyos, los 
cuales le acompañaron, y á su esposa, con todo 
lo que tenía, hasta fuera de Egipto. Sara no hu- 
bía parido hijos; mas teniendo una esclava egip- 
cia llamada Agar, dijo á su marido: Bieu ves 
que Dios me ha hecho estèril, para que no pa- 
riese; despósate con mi esclava por si á lo me- 
nos logro tener hijos de ella; y como Abrabam 
condescendieso á sus instancias, tomó Sara á su 
esclava Agar, al cabo de diez años que moraban 
en tierra de Canaán, y diósela por mujer & su es- 
poso, el cual la recibió por tal. Agar, sintiénlo- 
se embarazada, comenzó å despreciar á su seño- 
ra, que dijo á Abraham: Mal te portas conmigo; 
yo te dí á mi esclava por mujer, la cna), vién- 
dose en cinta, me mira ya con desprecio; el Se- 
ñor sea juez entre mí y entre li, A lo que res- 
pondió Abraham: Ahí tienes tu esclava à Ludis- 
posición, haz con ella como te pareciese, Y co- 
mo Sara la maltratase, ella huyó. Mabiéndola 
hallado un ángel del Señor en un Jugar solita. 
rio junto á una fuente de agua que está en el 
camino de Sur, en el desierto, dijole: Agar, es- 
clava de Sara, ¿do dónde vienes tú y á dónde vas? 
Vengo huyendo, respondió ella, de la presencia 
de Sara, mi ama. Replicóle el angel del Señor: 
Vuelye á tu ama y ponte humilde å sus órdenes, 
y amucióle además que tendría uu hijo, á quien 
llamaría Ismuei, por cuanto el Señor la había 
oído en su allicción, Agar siguió el consejo del 
ángel y parió á Ismael cuando Abraham conta- 
ha ochenta y seis años de edad, Trece años mås 
tarle apareció Dios al patriarca y le anuncio, 
entre otras cosas, que tendría un hijo de su es- 
posa Sara, al cual daría el nombre de Isaac, Al- 
gún tiempo «dlespués tres ángeles, en traje de pe- 
regrinos, visitaron á Abraham, que les dió una 
camida abundante, y uno de ellos le dijo: Yo 
volveré å ti sin falta dentro de un año, por este 
mismo tiempo, si Dios quiere, y Sara tu mujer 
tendrá un hijo; al oir lo cual Sara se rió detrás 
de la puerta de la tienda. Es de considerar que 
ambos eran viejos y de avanzada edad, y å Sura 
le había faltado ya la costumbre de las mujeres; 
así es que se rió secretamente diciendo para sí: 
¡Congue después que ya estoy vieja y mi señor 
lo está más, pensar cu usar del matrimonio? Y 
dijo el Señor á Abraham: ¿Por qué se ha reído 
Sara diciendo: ¿Si será verdad que yo he de pa- 
vir siendo tau vieja? Pues que, ¿hay para Dios 
cosa dificil? Al plazo prometido volveré á visi- 
tarte por este mismo tiempo si Dios quiere, y 
Sara tendrá un hijo. Negó Sara, y dijo llena de 
temor: No me he reído; mas el Señor replico: 
Xo es así, si no que te has reído, Habiendo par- 
tido Abraham hacia la tierra meridional, habitó 
entre Cades y Sur y se hospedó en Gorara, y hu- 
blando de Sara su esposa dijo ó dió á entender 
que era hermana suya, por lo que Abimelec, rey 
de Gerara, envió por ella y se la tomó, Pero Dios 
le amenazó con hacerle morir, y en seguida Abi- 
melee mandó traer ovejas y bueyes, esclavos y 
esclavas, de que hizo donación 4 Abraham y res- 
tituyóle intacta á Sara su esposa, Poco después 
Sara dió å luz un hijo, que recibió el nombre de 
Isaac, y á los ocho días fué cirenncidado por or- 
den de Dios, Crecía, pues, el niño y se le deste- 
tó, y en el día en que fué destetado celebró 
Abraham im gran convite. Mas como viese Sa- 
ra que el hijo de Agar se burlada de su hijo 
Isaac y le perseguía, dijo 4 Abraham: Echa fue- 
rai este esclava y á su hijo. que no hu de ser e] 
hijo de la esclava heredero con mi hijo Isaac, 
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mujer | Levantóse, pues, Abraham de mañana, y co- 
te ha- | giendo pan y un odre de agua púsolo sobre los 


hombros de Agar y le entregó su hijo y despi- 
diola, la cual andaba errante por el desierto de 
Bersabee. En cuanto å Sara, murió á los ciento 
veintisiete años en la cindad de Arbee, por otro 
nombre lebrón, en la tierra de Canain, siendo 
sepultada en la cueva doble del campo, enfrente 
de Mambre. 


— Sana: Biog. Mujer de Tobías el Joven. Vivió 
por el año 600 a. de nuestra era. Era hija de Ra- 
guel y de Anna, de la tribu de Neftalí. Según re- 
fiere el libro de Tobías, sucedió que Sara, hija de 
Raguel, que estaba en Ragés, e. de Media, se oyó 
ultrajar de una de las criadas de su padre porque 
había tenido siete maridos y un demonio llama- 
do Asmodeo les había quitado la vida al tiempo 
de querer acercarse á ella, Reprendiendo á la mu- 
chacha por alguna falta, ¿sta le replicó diciendo: 
Nunca jamás veamos entre nosotros sobre la tie- 
rra hijo ni hija nacida de ti, homicida que has 
sido, 6 ahogadora de tus maridos, ¿Quieres tú 
acaso materme también mi, conio ya has hecho 
con siete maridos? A estas voces se retiró Sara 
al cuarto más alto de sn casa y pasó tres días y 
tres noches sin comer ni beber, sino que perse- 
verando en oración suplicaba á Dios con lágrimas 
que la librase de esta infamia. Mientras Sara se 
lamentaba en Ragús, el viejo Tobías, viéndose 
cercano ú la muerte, había dicho a Tobías su 
hijo: Te hago saber, hijo mío, cómo preste, sien- 
do tú aún niño, 10 talentos de plata á Gabelo, 
residente en Ragés, cindad de los medos, y ton- 
servo en mi poder el recibo firmado de su mano; 
por tanto procura buscar modo cómo vayas allá 
y recobres de él la sobredicha cantidad de dine- 
ro, devolviéndole su recibo. Saliendo, pues, Tobías 
de casa, encontró un gallardo joven que estaba 
ya eon cl vestido ceñido y como á punto de via- 
jur, y sin saber que eva un ángel de Dios lo sa- 
lulo y ambos se pusieron en camino, Habiendo 
legado å Ragés, elángel dijo å Tobías: Aquí ha y 
un hombre llamado Raguel, pariente tuyo, de 
tu tribu, el cual tiene una hija Mamada Sara; ni 
tiene otro varon ni hembra fuera de ésta. A ti 
toca toda su hacienda, y tú debes tomarla por 
mujer. Pídesela, pues, & su padre, y te la dará 
por esposa. Replicó entonces Tobías y dijo: Ten- 
go entendido que se ha desposailo con siete ma- 
ridos y que han fallecido todos, y aun he oído de- 
cir que un demonio los ha ido matando; temo, 
pues, no sea que también me suceda á mí lo mis- 
mo, y que, siendo yo hijo único de mis padres, 
precipite su vejez al sepulcro con la aflicción que 
les ocasione. Dijole entonces cl ángel Rafael: Es- 
cúchame, que yo te enseñaré cuáles son aquellos 
sobre quienes tiene potestad el demonio, Los que 
abrazan con tal disposición el malrimonio que 
apartan de sí y de su mente á Dios, entregándo- 
se á su pasión, como el caballo y el mulo que no 
tienen entendimiento, esas son sobre quienes lie- 
ne poder el demonio. Mas tú, cuando la hubicses 
tomado por esposa, entrando en el aposento no 
llegarás á ella en tres «días y no te ocuparás en 
otra cosa sino en hacer oración cu compañía de 
ella. En aquella misma noche, quemando el hí- 
gado del pez, será ahuyentado el demonio, Fu la 
segunda noche serás admitido en la unión de los 
santos patriarcas, En la tercera alcanzarás la ben- 
dición pava que nazcan de vosotros hijos sanos. 
Pasada la Lercera noche te juntarás con la don- 
calla en el temor del Señor, llevada más bien del 
deseo de tener hijos que de la concupiscencia, a 
fin de conseguir en los hijos la bendición propia 
del linaje de Abraham. Hutraron, pues, en casa 
de Raguel, el cual los recibió con alegría, y, oída 
la propuesta de Tobías, se conturbó subiendo lo 
acaecido á los siete maridos y comenzó å temer no 
aconteciese í Tobías la misma desgracia; pero 
asegurado por Rafael, cogió la mano derecha de su 
hija y la juntó con la derecha de Tobías; en segui- 
da, ioman do papel ó pergamino, hicieron la escri- 
tura matrimonial, y después celebraron el couvi- 
te, bendiciendo å Dios. Llamó, en fin, Raguel Á 
Anna su mujer, y maudóle que preparase otro 
aposento, en el cual introdujo á su hija Sara, que 
echó a Morar: mas Anna dijo: Ten buen dinimo, 
hija mía; el Señor del cielo te Hene de gozo ddos: 
qués de tantos disgustos como has sultido, Des- 
pués de haber cenado, condujeron al joven al 
aposento de la esposa; y Tobias, teniendo presen- 


les las advertencias del ángel, sacó de su al forji- 
Ma el pedazo do hígado y corazón y púsole sobre 
unos carbones encendidos. utonecs el ingel 
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Rafael cogió al demonio y le confinó en el desier- 
to de Egipto superior. Al mismo tiempo Tobías 
exhorto á la doncella y le dijo: Levántate, Sara, 
y hagamos oración å Dios hoy y mañana y des- 
pués de mañana, porque estas tres noches las 
pasaremos unidos en oración con Dios, y pasada 
la tercera noche haremos vida imaridallo. Ra- 
guel, estamlo cerca el primer canto de los gallos, 
mando lamar á sus criados, y fueron con él á 
abrir una sepultura, porque temía que cuplese a 
Tobías la misma desgracia que ¿sus predecesores, 
Enade las criadas de Anna, que por ordeu de ésta 
entró en el aposento, encontró a Tobías y Sara 
sanos y salvos, ambos durmiendo. Con esta noti- 
cia, Raguel y Anna alabaron á Dios, Sara vivió 
muchos años, y vió á los hijos đe sus hijos hasta 
la quinta generación. 


SARABAT: feog. Río de la Anatolia, V. GUE- 
DIbs-CHal. 


SARABIA: Ceog. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de Sagrario de llandule, ayunit. y p. j- de 
Túy, prov. de Pontevedra; 63 habits. 

L SARABIA: Geug. Pueblo de la prov. de Isla 
de Negros, Filipinas; 4408 habits, 

= SARABIA: Geog. Río de Méjico en el istmo 
de Tehuantepec, est. de Oaxaca. Nace en la sierra 
de Santa María Gnincuagate, al O. de Guichico- 
vi; corre al O. y desagua en el río de Coatza- 
coalcos. Su caudal es grande, pero no permite 
la navegación por lo impetuoso de su corriente: 
cerca de su desembocadure forma una cascada. 

= SARABIA (José bu): Bioy, Pintor español. 
N, en Sevilla en 1608. M. en Córdoba 421 de ma- 
yo ile 1669. Su padre, el pintor Andrés Ruiz de 
Sarabia, procuró inclinarle á su profesión; pero 
cuando le enseñaba los principios de ella se em- 
bareó para Lima, dejándole encargulo % unos 
parientes que tenía eu Cordoba. Fué allí su 
muestro Agustín del Castillo hasta que falleció 
(1626), y para perleccionarso volvio Sarabia á 
Sevilla a la esencla de Preucisco Zurbarán. Se 
restituyó después á Córdoba, donde principió á 
trabajar aprovechándose de las estampas de los 
Sadelers, y prontamente logró reputación entre 
vas gentes que no conocían sus plagios, encar- 
sgándole muchas obras públicas y particulares, 
especialmente Concepciones, que piutaba con 
gracia y buen gusto de color. Piató una para la 
escalera principal del convento de San Francisco 
de aquella ciudad, un Nuciniento del Señur 
para la iglesta, otro lienzo para el claustro, ya 
perrlido, que copió de nna estampa de Rubens, 
y otro original representando i Yan Pranciseo 
orando en ta orimáte de San Dusnián, que se co- 
locó en su retablo en uno de los ángulos del pro- 
pio claustro, y en el opuesto un erucilijo muy 
bueno. Fué también de su mano, aunque copia- 
da de otra estampa de Rubeus, La elevación del 
Señor en la Cruz, que estaba en el convento de 
Arrizala ó de San Diogo, Pero la /Tuída á Eyip- 
to, original que dejó en la iglesia de la Victoria, 
de la propia ciudad, era su mejor obra, y por 
ella mereció grandes elogios; porque además de 
la sencilla composición, estaba pintada con her- 
moso colorido, con arreglado dibujo y con ma» 
gisterio, 

SARABILLO: Geog. Lugar del ayunt. de Plan, 
p j. de Boltaña, prov. de Huesca; 183 habits, 


SARABRIS: Geog. ant. C, de España, citada 
por Ptolemeo, como perteneciente å la región de 
los vaceeos, en lo mås meridional de ella, Supo- 
ne Cortés que es la Sabaria ó Sibaria del Itine- 
rario, y por cousiguiente Peñausende, Zamora 
ú Toro, 

SARABUR1: frog, C. cap. de prov., reino de 
Siam, sit, å orillas del Nan-Sak y ú unos 30 
knes. de su confluencia con el Menam; 1.000 ha- 
tantes. Por Saraburi pasa el camino de vara- 
vanas entre Bangkok y Korat. 

SARACA: Í. Bot, Genero de plantas pertene- 
ciente la familia de las Leguminosas, sublami- 
lia de las cesalpiniiceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de Asia, y son arboles 
ó plantas tropicales trepadoras, con las hojas 
abruptamente pinnadas y dos á cineo pares de 
lrojuelas coriiccas: las estípulas intrafoliáceas y 
las Hores rojizas, dispuestas en tachuos lasejen- 
lados: cáliz bibracteolado en su base, coloreado, 
embudado, con el tubo carnoso y el Jimbo par- 
tido en cuatro lacinias obtus: $ y patentes; coro- 
la nala; wres á nueve estarabres sobre un anillo 
carnoso exisiente vu la garganta del ciliz, con 
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los filamentos alargados, filiformes y libres, 
Hexuosos, y las anteras arriñovadas y longitudi- 
nalmente dehiscentes: ovario pedicelado, salien- 
te, con el pedicelo soldado con el tubo calicinal, 
aovado-oblongo y ntultiovulado; estilo filiforme, 
oblicuo; estigma sencillo; legumbre faleiforme, 
casi hinchada, con la superficie reliculada y con 
cuatro á ocho semillas aovadoglobosas. 


SARACEÑOS: m. pl. Geog, ani. Tribu nómada 
de la Arabia Desierta, en la parte septentrional. 
Resistieron durante mucho tiempo al Imperio 
griego y se couvirtieron al islamismo. 

SARÁCHAGAS: few. Caserío del ayunt. de 
Plencia, p. je de Bilbao, prov, de Vizcaya; 62 
habits, 

SARACHO: Geog, Lugar del ayunt, de Leza: 


ma, p je de Amurrio, prov. de Alava; 185 ha- 
bitantos, 


SARADA NADI: (feog. Río de la India orien- 
tal eu el dist. de Vizagapatam, presidencia de 
Madrás. Nace en los montes Madgulas, Maliyas 
ú Gates orientales, dividido en dos brazos, uno 
de los cuales, el derecho, pasa cerca de Madgu- 
la, Reúnense ambos al salir del lano, y el río 
así formado atraviesa los Calikondas, pasa por 
Anakapalli, euyo vombre toma, tuerce Juego su 
curso hacia el 5,8,0., pasa por Bassimkota, y 
después de un curso de 100 kms. va á Jenecer 


| ca el Golfo de Vattada, Golfo de Bengala. 


SARADELO: “eog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Caleiro, ayunt. de Villanneva 
de Arosa, y. j. de Cambados, prov, de Ponteve- 
dra; 134 halits. 

SARAE ó SARAUE: Geog. Prov, del Tierd, 
Abisinia, sit. al S. de la prov. de Iamasen, Es 
una meseta de 1900 m.? de altura media, seni- 
brada de colinas y cortada por multitud de Da- 
rrancos ó valles, bien regada, con fúriiles terre- 
uos; 300000 habits. La cap. es Godofelassié, 


SARAFARADS: Geog. Brazo iz uierdo del Indo. 
Empieza cerca del Poleli, 20 kms. aguas arriba 
de Haiderabad; corre hacia el S.J., comunica 
por el Canal Letvah cou el Milliran ó Mithrao 
del Nara oriental, entra con el monibre de Ual 
en el Hala, comunica al O. con el Prleli, y al 
mismo tiempo se divide en otros dos brazos, 
que se unen con intermitencias al Purana Doro, 
tributario del Nara. 


SARAGO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los eoleópteros, fimilia de los tenebrióni- 
dos, tribu de Jos heleínos. Este géuero de insec- 
los esti caracterizado por presentar la cabeza 
encajada en el protórax hasta la inserción de las 
antenas, un poco y unchamenle truncada ó si- 
nuada por delante; epistoma separado de la 
frente por un surco bien marcado; ojos media- 
uamente prolongados sohre la frente; untenas 
más cortas que el protórax; sus bres, cuatro ù 
cinco últimos artejos orbiculares perfoliados 
y fomazelo una maza bien distinta; prolórax 
transversal, purabólicamente redondeado sobre 
los lados, con una truncadura ancha y fuerte en 
forma de semicírculo contigua á los élitros y 
con «los senos en la base, y con sus ángulos pos- 
teriores salientes por detrás; su parte loliácea 
muyancha, plana o cóncava; los élitros ovalados, 
más ó menos convexos; su parte foliicca de an- 
chura variable y generalmente estrecha en toda 
su extensión; patas muy largas; tibias namente 
ásperas y las anteriores algunas veces den Lienla- 
das sobre su borde externo; dos espinas ea las 
enatro tibias posteriores; metaslernon muy corlo; 
imesosternon declive y concavo; el currpo ovalado 
y áplero, , 

La especie típica que contiene este género es 
el Narayas levicollis Fab, especie muy fácil de 
distinguir por su aspecto exterior, por la escul- 
sus legnmentos y por Ja notable exten- 
wa del protórax. 


SARAGOZA ú ZARAGOZA: (reay. Municip. del 
dep, de Chimaltenango, Guatemala, limitalo al 
N. por el de Comalapa, al S, por el de Itzapa, 
al E por el de Chimaltenango y al O. por los 
de Palzicia y Santa Cruz Balanyvi. Le riegan los 
rios Tulalehé, Puerta Abajo, Parhojáy Pistayi 
Trigo, maíz, frijol, ete, Tiene el pueblo 1 650 
habits. 


SARAGQUETA: feo. Lugar del ayunt. de Arce, 
p jede Aoiz, prov, de Navarra; 74 habits. 


SARA 
SARAGUETE: m. fam. Sarao casero, 


Pues cuando juntas se hallan 
Todos sus divernimientos 
' Son SARAGUETES que lliuuan, 
Sin dos públicos saraos, 
En que suele caerse en falta 
De grave, ú de descortés. 
CALDERÓN, 
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SARAGURO: (eog, Cantón de la prov. de Loja, 
Rep. del Bewutor. Comprende las parroquias dle 
guro, Mana, Paquishbapa y San Pablo, 

SARAHA: Prog. Ve BALAGA. 

SARABÍS: Gcoz. Lugaw del ayunt, de Durro, 
p- je de Tremp, prov. de Lérida; 71 habits, 


SARAI: (reoy. V. SEDAI y los compuestos que 
umpiezan así. 


SARAJEVO: (2004. Y. SELALEVO, 


SARAJS ú SERAJS: Groy C. de la prov. de 
Jorasán, Persia, sil. en una llanura, à la izq. del 
Teyend y Heri-Rud iuferior, en los coulines de 
la prov. rusa Transcaspiana: 2 000 habits, Gran 
fortaleza con ciudadela, baluartes y nu poligono 
irregular. Puede considerarse como la puerta de 
la Indja; por ella penetrarían fácilmente los 
ejércitos en el valle del Horat, entre la Persia 
y dl Afganistán, y allí acaso tendría que deten- 
derse Inglaterra, en primer término, coutra un 
ataque de Rusia. 


SARAKI: Geog. C, del Nupe, Sudin central, 
sit. 440 kms. dela orilla izq. del Níger, en el 
camino entre Rabla é Jlorin: 40 000 habits. Esta 
rodeada de alta muralla que serpentea sobre el 
llanco de las colinas que circundan la e. Las 
casas son grandes edifs, cuadrangulares, senie- 
jantes a cuarteles, con un vasto patio y albergue 
de muchas familias, Piaras de pmercos pasar el 
día revolcándose en el fango de las calles. 

SARAKOLES: Ceo, Y, SONINKIES, 

SARALEGUI Y MEDINA [LEANDRO DE): Bioy. 
Escritor español contemporáneo. N. en Túy 
(Pontevedra) á 30 de junio de 1839, Xu 11 de 
febrero de 1854 empezó á servir en el Cuerpo 
Administrativo de Ja Armada, hasta obtener, 
signiendo su orden gradual de ascensos, el em- 
pleo de Intendente de Marina, y desempeñando, 
en todo el curso de su carrera, los cargos más 
iniportantes de ella en España y cu Filipinas, 
en premio de cuyos servicios obtuvo varias dis- 
ltinciones honoríficas, hasla la gran cruz del Mé- 
rito Naval, con que se halla condecorado, Obje- 
to preferente de sus trabajos y desvelos ban sido, 
desde 1361, el establecimiento y los progresos 
sivos de los actuales centros de instiueción 
profesional del Cuerpo, ya como profesor, va 
como Director general de los mismos, quele son 
deudores de los programas de examen que han 
regido hasta ahora, de diferentes obras de texto 
para el estudio de varias asignaturas, y de la or- 
ganización que tienen actualmente. Al mismo 
tiempo, y en constante alternativa con el ejer- 
cicio de sus importantes y laboriosas funciones 
en la Administración naval, se ha consagrado 
con laudable constancia al cultivo de varios é 
interesantes ramos del saber huniano, de los me- 
nos comunes y generalizados en España, y con 
especialidad de la Economía polilica y la Pre- 
historia, Las obras que ha dado 4 uz hasta aho- 
ra, en estas y otras materias, son las siguientes: 
Nociones generoles de Administración pública. y 
de la Armada (Werrol, 1361): Nociones generales 
de dduinistración, de Derecho udarindstratico y 
de Leonera política (Madrid, 186%), premiada 
en el concurso que so celebró en el Ministerio de 
Marina, consecuente å Real orden de 28 de nir- 
zo de 1884, y declarada dle texto obligatorio en 
la Academia de Administracion del ramo; Tre 
tosto de Contabilidad de Hoci nda pública con 
releción E España y su oplicación $ la Marina, 
de la que se lun hecho cinco ediciones (Ferrol, 
1862, 1865, 1874 y 1886, y Cartagena, 1863); 
Historia del Cuerpo adurtinistrativro de la Arma- 
de, (Ferrol, 15670 Estudios sobre da poen céltica 
en Galicia, tres ediciones (Ferrol, 1868 y 1594, 
y Madril, 18715; Pritado de Eeononán palitos, 
tres ediciones (Ferrol, 1570, 1555 y 1897); Gu- 
liciu t sus poctas (Ferrol, T886 : Estut ios sobre 
fřalieia (Coroña, 1858, Además ha publicado 
los siguientes loletos; Pueblos Jucastres, Wsin- 
dios de A rueología prehistórica Coruña, 1871); 
El presa arasta de Mariaa: lo que es n lo que 
1 debe ser (Ferrol, 1873); Los hospitales de Mari- 


SARA 


1, 1889); La cuestión obrera en Galiei 4 
1893). Saralegui y Medina es también 
»s y apreciados trabajos de le- 
gislación de Marina, de aplicación general o lo- 
cal, realizados todos por expresa disposición de 
las autoridades superiores del ramo, cutre ios 
que fgnva la Ordenanza pera el régimen militar, 
facullutico y económico de dos ursenales del diste 
do, aprobada por Real decreto de 18 de julio de 
1893, y por la que se gobiernan actualmente 
(1896) los referidos establecimientos maritimo- 
industriales de España en la península y en Ul- 
trumar. 


ae ¡Ferro 
(Coruña, 18% 
autor de difere: 


SARAMACA: Croy. Río de la Guayana holan- 
desa, Nace cerca del paralelo de 4% lar. N., y 
describe amplia curva para juelinarse luego al 
N.O. y O.; recorre, pues, un semicirenldo de 350 
kms. Desagna en el Atlántico. 


SARAMAGOSO: Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Viso, ayunt. y p. je de Re- 
dondela, prov. de Pontevedra; 2L1 habits. 


SARAMAGULLÓN: m, oul. Nombre vulgar 
con que se designa en la isia de Cuba al Cotsme- 
baxs dominicensix, ave del orden de las palmípe- 
das, familia de las colímbidas, que se varacieriza 
por tener el pico robusto, largo, compuimido, 
reslo, encorvado enel dorso y agudo en la panta; 
aberturas nasales en la base, liucales y manilios- 
tas: espacio entre el pico y el ojo plumos»; alas 
relativamente largas y agudas: las primeras re- 
meras exceden mucho en dongitad a las esep- 
lares; cola muy corla y resloudeada; el dedo 
pulgar carto y con una pequeña membrana, 

Ei macho tiene las plus de la cabeza cu 
forma de moño; las de las cejas y quijadas lar- 
gas, blancas y estrias de negro; la parte su- 
perior de la e la garganta y todo el cuello 
negro mate; el vientre de un rojo obscuro; las 
plumas del lomo negras y orilladas de un ligero 
tinte rojizo; pico azulado; ojos de rojo carmín; 
pies verde-obsenros; en Ja hembra la gargant 
el vientre son blauenzeos; el cuello pardo; la 
valeza negra; las cejas blan el lmno negrnzeo, 
y las alas negras. Losiudividuos jóvenes tienen 
todos estos colores, amigue no tan vivos, 

lace mucho tiempo que esta ave fué indicada 
como habitante de Santo Domingo, Jannica 
Guayana, El príncipe de Neuwied la encontro 
en el Brasil. Se ha observulo en la Irontera del 
Paraguay, en las cercanias de Buenos Aires, en 
yenes del río Negro en Patagonia, sobre 
las aguas de las provincias de Moxos y de Chi- 
quitos, en Bolivia, y eu los lagos de las planicies 
más elevadas de los Amles, particularmente á 
lo largo de las márgenes del lago de Titicaca, á 
4000 metros de elevación, extencliéudose en ul 
hemisferio Norte hasta las Antillas. 

¿sta ave se encuentra en todos Jos lagos, en 
las ciónagas, sola ó en pequeñas bandadas de 
cuatro á ocho individuos, que vagan sin temor 
sobre las aguas y se dejan aproximar miy cerca, 
conliavdo en la agilidad con que se sulnergen, 
no apareciendo despues sino muy lejos. Si el es- 
pacio es relucilo se swuergen y vuelven poco 
u poco á colocarse en melio de las hierbas, mos- 
tranlo entonces sólo el pico y la cabeza fuera 
del agua, creyéndose en tal seguridad que al- 
as se cogen vivas. Su alimento consiste cu 
larvas de insectos, de pequeños reptiles y 
la mitad de noviembre elige esta ave 
una ó un lago enbierto de juncos, y en 
lo más espeso de estas plautas construye, sobre 
las aguas, su nido, forrado interiormente de pln- 
mas, en el cual pone la hembra cuatro ó cinco 
huevos Mancos y lisos. En enanto nacen los po- 
Mhnelos siguen á la madre, que los oculta al me- 
nor ruido, 

Taribién es inuy común en Cuba, otra especie 
de este mismo género, el Columbis corolincasis, 
que conto el anterior vive en las lagunas, sin que 
dilera gran cosa en su gúnero de vida y régimen 
de alimentación. O 


SARAMETI: Geo. Pico de la Alta Birmania, 
Indochina, sit. verea de dos contines del Asa, 
ex los límites de la Aita Birmania, del Asam y 
del Manipur. Tiene 3500 m. de alt. ` 


SARAMÓN: Gres, Canton del dist de Auch, 
dep. de Gers, Francia; 13 municips. y 6400 ha- 
bitantes, 

SARAMPIÓN del gr, Enpauróuvos. ile color 
rujo encendido): m, Enfermedad febril, conta: 
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giosa y muchas veces epidámica, que se mani- 
fiesta por numerosas manchas pequeñas y rojas, 
semejantes á picaduras de pulga, y que va prece- 
dida y acompañada de lagrinico, estornudo, Los 
y utros sínlomas calarrales. 

lis 
Tå 


t malo el alma mia. 
? ¿Qué tienef - SARAMPIÓN, 
BrETÒS br Los HERREROS. 


SARAMPIÓN: Pat. Esta afección general, 
contagiosa, se halla caracterizada por fiebre de 
evolución típica, erupción de manchas rojizas € 
inflamación catarral de las vías respiratorias y 
de la conjuntiva, 

Según los historiadores médicos, el sarampión 
adquirió grau desarrollo en Europa y Asta dwe 
rante la Edad Media, Muchos observadores lo 
confundieron con la escarlatina y aun con la 
viruela, y otros consideraron estas diversas fic- 
bres cruptivas como simples variedades de nua 
sola y misma enfermedad, En el sigio XYI se 
reconoció ya delinitivamente la individualidad 
del sarampión. 

Todas ias tentativas hechas para aislar y vul- 
tivar el agente especílico del sarampión Jan fra- 
casulo. 

Esta enfermedad no se desarrolla nunca es- 
pontincamente, y sólo aparece en individuos que 
han estado expuestos al contagio, Js transmisi- 
ble por inoculación de la sangre recogida al ni- 
vel de las manchas, y también «del líquido lagri- 
mal ó nasal. Por lo general sobreviene la inteco- 
ción por relación inmediata con un individuo 
atacado, ó por el intermedio de objetos ó de 


personas que se hallan en contacto con él. Puede j 


también el aire ser vehículo de coutagio, uturq ue 
eu nua zona muy limitada, El contagio ofrece su 
mayor actividad en los períodos de invasión y 
de erupción, 

La gravedad del proceso morboso es muy va- 
viable de una á otra epidemia. Algunas son muy 
beniguas; otras se distingueu por una mortali- 


g 
dad extraordinaria. El clima y las condiciones 
locales influyen al parecer muy poco sobre el 
desarrollo de las epidemias de sarampión. Sin 
embargo, se ha dicho que ¿stas «on muy ire- 
cuentes en invierno y gue causan enfonces ma- 
yores estragos, sin duda por la facilidad con que 
aparecen las bronquitis, 

Casi lodas las epidemias reaparecen con in- 
tervalos más ó menos remotos, sin que pueda 
observarse niugune regularidad en sus mandlos- 
taciones. Es probable que esas recrudescencias 
epidémicas scan debidas á que, al cabo de cierto 
tiempo, han venido nuevas generaciones aptas 
para contraer la enfermedad y que presentan un 
terrena favorable para el desarrollo de los gér- 
menes morbosos introducidos accidentalmente. 

En las pandemias la enfermedad puede exten: 
derse á todas las partes del mundo habitado, no 
respetando más que los puntos queapenas tienen 
relaciones comerciales con el resto del Universo, 
Así, el sarampión se presentó en la isla de la 
Madera, por primera vez, en 1808, En Islandia 
no ha habido, durante dieciocho siglos, niuguna 
epidemia morbiliosa. Jn el continente de Aus- 
tralia la enfermedad no se conoció hasta 1854, 

Un primer ataque confiere la inmunidad, y 
así es muy raro observar dos vecos el sarampión 
en el mismo individuo, Abstracción hecha de 
los reción nacidos, que están poco expuestos al 
sarampión, la edad no ejerce al parecer influen- 
eia maniliesta: si el sarampión apenas se observa 
en los adultos, es porque la mayor parte du ellos 
lo parecieron «durante la infancia. Wl antor de 
estas líneas recuerda haber visto dos casos carac- 
torísticos de sarampión, uno de ellos bastante 
grave, en ancianos de sesenta y dos y sesenta y 
cinco años. Dice Liebermeister que el que no ha 
pulecido la enfermedad en su ivnlincia tiene 
grandes probabilidades de contraerla en edan 
mås avanzada. «Bu el grupo de las islas Véros 
fueron atacalos de sarampión vasi toros los jn- 
dividuos en 1818, excepto los mayores de sesen- 
ta y cinco años, que ya lo habían padecido en la 
epidenúa de 1781.» 

Todas las razas humanas parecen igualmente 
“el sarampim. Las epidemias 
se declaran it veces en poblaciones easi salvajes, 
y entonces olrecea una malienidad partienlar, 
Así, emando el sarampión Le importado deso 
Sydney a las islas Fidji 1874), sueumbieron 2000 
imlividuos, es devir, algo más de la quinta parte 
de la población, Hechos análogos se han obser- 
vado en la America del Norte y en la del Sur, 
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La incubación, desde que se verifica el conta- 
gio hasta que aquerece la fiebre de invasión, dura 
unos diez días, y pasan trece ú catorce hasta que 
se presenta el exantema. 

Vara estudiar la sintomatología del sarani- 
pión hay que distinguir periodos evolutivos. 

El primero, que es el de ¿nvasión, comienza 
por una rapida elevación de temperatura; acaso 
lega desde luego á 40°, según la gravedad. Al 
día siguiente, y mås rara vez al tercero, baja la 
temperaturas la remisión natural es muy marcit 
da. Sia embargo, la fiebre, aunqgne de poca in- 
tensidad, persiste hasta que apurece el exante- 
ma, y entonces se observa nueva elevación de 
temperatura. Esta fiebre va acompañada de los 
sintomas habituales: al principio un escalofrío 
más ú menos violento, al cual sucede una sensa- 
ción de calor ardiente, gran frecuencia del pulso, 
sed, púrdida del apetito, malestar general, a ve- 
ves ligera somnolencia «lMermundo con agitación 
y hasta subdelicio; en exsos raros verdanieias 
convulsiones. Todos estos síntomas calman al 
segundo día, al bajar da temperatura, y en las 
lormas leves apenas se perturba el estado gene- 
ral durante el periodo de invasión. 

Al mismo tiempo que se declara la fiebre apa- 
recen todos los síntomas del catarro especílico, 
cada vez más inteuso durante este período. Las 
inucosas de la nariz, conjuntiva, velo platino, 
laringe, tráquea y bronquos está hinchada y 
presenta una viva rubienndez diseminada i ve- 
ces por placas y por manchas. A tal estado acom- 
pañan frecuentes estormados, fotofobia, secreción 
abuudante de lágrimas, tos seca, rula y roms 
En algunos casos nótase una considerable turic- 
facción de las amigdalas. 

Corresponde hablar ahora del periodo de erup- 
ción. No es raro ver desde el período de invasion 
pequeñas manchas ó elevaciones rojas, sobre torto 
en la cara: pero la verdadera erupción sólo apa- 
rece al cuarto día, después del principio de la 
liebre. casi nunca más tarde. Orlinariamente 
comienza en la cara, luego se presenta en el ene- 
llo, y desde allí se extiende á todas las demás 
partes del cuerpo, Se halla constituítla por pe- 
queñas manchas, primero de color rojo claro y 
después rojo obscuro ó violáceo, Estas manchas 
son perlectamente limitadas, con contomos re- 
dloudeados ó ivregulares. A] principio desapare- 
cen por la presión del «dedo; si la erupción es 
muy confluente las numehas pueden confundirse 
y reunirse en ciertos puntos, Algur as veces no 
Hegan å formar eminencia por encima de la piel 
(morbilli leves): en otros casos son ligeramente 
prominentes y presentan en su centro una pe- 
queña pápula Queorbidli pajuetose). La piel sitini- 
da entre las tuanchas ofrece su aspecto normal, 
y sólo se halla ligeramente tumelacte mando 


las manchas estin muy próximas, 

El exantema tarda unos dos días en alcanzar 
su completo desarrollo, A las pocas horas, cuan- 
do måsal día siguiente, el exantema, que olrecía 
volor intenso, pulidece rapidamente (stadiem 


Horitioals). Al aparecer la erupción se eleva otra 


vez li temperatura, y esta ascensión continña 
hasta el momento en que la erupción Tega á su 
apogeo, Por lo general el máximum de este po- 
río o es más pronunciado qne el del período de 
invasión, y Ho es raro que la temperatura suba 
hasta 419 "odos los síntomas qne acompañan 4 
la fiebre Hegan entonces å su máximum de in- 
tensidail. La delervescencia suele tardar dos días; 
algunas veces es rápida, brusca, pero easi sieni- 
pre se observan oscilaciones descendentes, El 
descenso de la fiebre se declara al sexto día, á 
contar desde el principio del período de invasión, 
“Podos los sintomas generales desaparecen enton- 
ces muy prouto, y tambien se atenúan los lend- 
menos catarrales que habían persistido y aun 
amuentado de Intensidad. 

Y llega el período de descamación. Con el des- 
censo re la lielie el exantema palidece y se pre- 
senta bajo el aspecto de manchas amarillentas ó 
parluscas, Ocho días después del principio de la 
erupción, å veces más pronto, quizá mis tarde, 
sobreviene una descamación fartaráera de la epi- 
dermis on forma de laminillas, visibles sobre 
todo enla cara, y que dura evatro, seis ó siete 
días. A unenos que sobrevenin complicaciones 
el cilernio esta enlonres casi completamente 
tabilecido, y salvo, una ligera Los que persiste 
stante tiempo Y una gran iupresionabilidad 
al ito, la cureción es completa 

Esiududable ue existen reriactones n elena 
de la enfermedad, En ciertos casos esta es muy 
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benigna, la fiebre apenas marcada y los demás 
síntomas fallan ó son muy atemuados, Así, pue- 
de no haber fenómenos catarrales, y ser tan leves 
que apenas lamen la atención. Lo mismo sucede 
con el exantema, que puede ser muy fugaz y aun 
faltar por completo. In cambio se han visto for- 
mas graves en las cuales, en virtud de la extraor- 
dinaria elevación de temperatura, que sólo pre- 
senta insignificantes remisiones, se declara un 
verdadero estado tifoideo (sarampión tifoideo ó 
pútrido). Otras veces la fielre es debida á deter- 
minadas complicaciones. 

La forma más grave es la hemorrágica, en la 
cnal € los síntomas de la enfermedad van á 
unirse los de la diátesis hemorrágica; esta forma 
es rara, y apenas se oliserva más que en los in- 
dividuos ya debilitados por una enfermedad an- 
terior ú por otras cansas. Se halla caracterizada 
por la aparición de manchas purpíreas en la 
piel, hemorragias subeutáneas y de las mucosas, 
extravasaciones sanguíneas en la profundidad de 
los órganos internos, cte, Cuanto á las pequeñas 
hemorragias que algunas veces se ven al nivel de 
las manchas, no suelen ser expresión de la did- 
tesis hemorrágica, y tienen la misma in portancia 
«ue las epistaxis que sobrevienen accidental- 
mente en el curso de la enfermedad, 

El exantema presenta no pocas irregularidades 
por lo que se refiere á su diseminación en el 
cuerpo, el orden en que aparecen las manchas, 
su tamaño, duración, ete. En otro tiempo se 
atribuía gran importancia ú esas anomalías, su- 
poniendolas relacionadas con las metástasis. Aún 
hoy es innegable que la desaparición rápida del 
exantema puede anunciar una grave complica- 
cion. 

Muchas complicaciones y afecciones secunda- 
rías consecutivas al saranipión dependen de las 
alteraciones producidas por el agente morboso. 
Así, en los casos en que ha habido abundantes 
sudores el exantema va acompañado de una 
erupción de vesículas miliares, algunas de las 
enales se convierten en verdaderas pústulas. 
También se observa á menudo, bien en el perío- 
do de invasión, bien algo más tarde, el eritema, 
el herpes labial y más rara vez la urticaria ó el 
péniigo. 

La bronquitis capilar, debida á la extensión 
de la inflamación á los pequeños bronquios, es 
una de las complicaciones más frecuentes y más 
graves, porque å menudo va seguida de atelecta- 
sia y de neumonía catarral lobulillar, Entonces 
aumenta la fiebre y persiste con nna tempera- 
tura casi siempre mayor que la normal, Esta 
pulmonía lobulillar pasa anchas veces al estado 
crónico, y aun en los casos en que el exudado 
no sufre la degeneración caseosa y es punto de 
partida de la tuberenlosis la curación se hace 
esperar mucho tiempo. 

Otras veces dominan las manifestaciones la- 
ríngeas, y dan lugar á una tos ronca, incesante, 
muy penosa. La tumefacción de la mucosa y su 
ulecración provocan la afonía, el silbido lavingo- 
traqueal, y en ocasiones determinan accesos de 
sofocación. dl catarro nasal, cuando se propaga 
å la mucosa de la trompa de Eustaquio y del oído 
metio, puede producir la perforación de la men 
brana del tímpano. La conjuntivitis rubeólica 
puede, sobre toto en los individuos eserofulosos, 
ser proto de partida de graves afecciones de la 
conjuntivitis y de la córnea. El catarro intesti- 
nal, en cambio, sólo ofrece gravedad en casos 
excepcionales y en los niños muy pequeños. 
Apenas se observa en el sarampión la tewlencia 
á los procesos necrobióticos, tan comunes en las 
demás enfermedades infecciosas graves. Sin en- 
bargo, en las formas malignas se desarrollan mu- 
chos veces membranas diftericas en las mucosas 
y sobreviene la gangrena en varios puntos de la 
piel. En les niños muy debilitados, caquécticos. 
el noma puede ser una de las consecuencias del 
saramjon, 

Cunudo la fiebre es bastante intensa suele en- 
contrarse pequeña cantidad de albúmina en las 
orinas; pero la verdadera albuminuria, la forma 
aguda de la enfermedad de Bright, es muy rara, 
completamente excepcional, en el sarampión. 

Entre las complicaciones accidentales pueden 
mencionarse la pulmonia lobulillar, evupal, la 
pleuresía, la endocarditis, la pericarditis, la an- 
gina diftérica y la parotiditis. También citan 
los antores, como aleeciones conseentivas, las 
adenitis crónicas que pueden abcedarse ó cascili- 
carse, las ermpeiones forunenlosas, los abscesos 
del tejido celular, las inflamaciones del poriostio 
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“y de las articulaciones, la tuberculosis miliar 
aguda, Finalmente, en ciertos casos, el saram- 
pión aparece en el mismo individuo á la vezque 
la viruela, la varicela, la fiebre tiloidea, ete. 

En la mayor parte de los casos sencillos el 
pronóstico es favorable. Si no surge ninguna com» 
plicación, la terminación innesta es excepcional, 
El peligro se debe sobre todo å las complicacio- 
nes; y como estas aumentan y prolongan la fie- 
bre, el pronóstico será por regla gencral tanto 
más favorable cuanto más regular sea la curva 
de la temperatura. La existencia de una enfer- 
; medad anterior agrava notablemente la situa- 
ción. El sarampión es más grave en los dos pri- 
meros años de la vida, porque en esta edad se 


lar, las más veces mortal. La mortalidad varía 
mucho, según las epidemias: en las benignas son 
muy raros los casos funestos, que apenas se ele- 
van al 1 ó 2 por 100; en las graves la mortali- 
dad puede llegar hasta el 10 por 100, En las 
poblaciones poco higiénicas, donde faltan los 
cuidados y seabandona el tratamiento, es mucho 
mayor. 


en el sarampión; por lo demás, como la inmensa 
mayoría de los individuos deben padecer tarde 
ó temprano dicha enfermedad, sólo tienen aque- 
Mas una importancia muy secundaria. Con todo, 
en las epidemias que ofrecen gran malignidad 
pueden tener interés las medidas preservativas. 
Se procurará, pues, garantir del contagio å to- 
dos aquellos individuos en quienes la enferme- 
dad puede ser peligrosa, los niños demasiado 
jóvenes, los individuos enfermos ó debilitados, 

En la mayor parte de los casos el sarampión 
sólo reclama un tratamiento expectante, Blin- 
dividuo guardará cama, estará sometido á una 
dieta severa y al uso de bebidas Jrías, Si Ja luz 
le molesta se mantendrá en torno del enfermo 
una semiobseuridad, tenicudo cuidado de reno- 
¿“ar á menudo el aire de la habitación. La fiebre 
no exige generalmente una medicación activa; 
sin embargo, cuando la temperatura ofrece wna 
elevación anormal, las lociones frías proporcio- 
nan un gran alivio. Si la fiebre es muy intensa 
y sus remisiones poco marcadas se procurari 
bajar la temperatura por el método refrigerante, 
lo mismo que por el uso de la quinina y de los 
demás antipireticos, En los adullos reconion- 
dan los múdicos alemanes los baños fríos; en los 
niños los baños tibios ó la envoltura con la sú- 


bana mojada, 

Respecto al catarro bronquial y demás coni- 
plicaciones que pueden solrevenir en el curso de 
la enfermedad su tratamiento no ofrece nada 
de particular, por lo cua] servirán de guía las 
indicaciones que vayan presentándose después 
de la «ddefervesceucia y durante la descamación; 
se evitará con el mayor cuidado todo motivo de 
enfriamiento y se prohibirá salir de la habita- 
cion durante algún tiempo, sobre todo si hace 
mucho frío, 

SARAN: eog. Dist. del Behar, India, sit. en 
la prov. de Patna, separado al K. por el Gandah 
de los dist. de Champaran y Muzaflarpur, al S, 
por el Gauges de los de Patne y Chahabad; al 
$,O. por el Gogra del de Ballia (provincia de 
Benarós), y limitado al O. por el de Gorakpur; 
6790 kms.? y 2300000 habits. La cap. es Cha- 
pra. 

SARANAC: feo, Tagos del estado de Nueva 
York, Estados Unidos, en la región larustre de 
los montes Adirondack. Son dos y están sit, en 
la extremidad N. E. del est., y por elrío Sara: 
nac, que en ellos nace, son tributarios del lago 
Champlain. El Saranae superior tiene 13 kiló- 
metros de N, áS. y 4 de anchura máxima; reci- 
be los desagües de multitud de estanques y 
vierte aus aguas en el Saranac inferior, del que 
sale el citado río Saranac. 

SARANCH1: Geog. Región del N.E. de Mon- 
tenegro, sit, entre la orilla izy, del Tara (cuenca 
del Danubio), al N. de Sininvina Planina y 
Vuché Clanina al S. Es parte del dist. de Kola- 
chin, cedilo entre vtros al Montenegro por el 
tratado dle Berlín. 

SARANDA Ó ZARANDA: (reog. C. dela provin: 
cia de Banchi, Imperio de Sekoto, Sudin cen- 
tral, sit, å S36 m. de alt, en la región de las 
fuentes del Kaddera, afl. derecho del Benué. Al 
N.E. dela e se alza la montaña de Sari la 
(213% nu), cubierta de bosque. hasta la cima, 


; complica casi siempre con una bronquitis capi- * 


Respecto al ¿ratemiento, conviene advertir | 
que las medidas profilacticas pueden aplicarse | 


SARA 


SARANDÍ: Geog. Lagunas del dep. de Canelo. 
nes, Uruguay, cerca de la playa de Santa Rosa 
en el Río de la Plata. , Arroyo del dep. de San 
José, Uruguay. Nace de la enchilla de este 
nombre, corre de O. 4 E, y os all. del río Santa 
Lucía, Arroyo del dep. de Rocha, Uruguay. 
Nace de las faldas del cerro del Consejo, y co- 
rriendo de O. á E. desagua cn la laguna de Cas- 
tillos, : Arroyo del dep. de Florida, Uruguay. 
Tiene su curso de S. á N. y es all. del río Yi. En 
sus inmediaciones tuvo lugar la célebre batalla 
del Sarandí, ganada por los orientales á los bra- 
sileños. © Arroyo del dep, de Artigas, Uruguay. 
Corre de S.B, á N.O. desagua en el Cuaró 
Grande. | Pueblo del dep. de Florida, Rep. del 
Uruguay, sit. en el £ e. central. ls nimy moder- 
no, * Pueblo del dep. del Durazno, Uruguay, 
sit. al E, de Durazno, á orillas del Yi, cerca del 
paso del Rey, a las inmediaciones del arroyo 
Malbajar, Js, entro todas las poblaciones de la 
República, la qne más rápidamente ha progre- 
sado. Fundado en cl año de 1875, cuenta hoy 
más de 1000 habits., siendo su comercio muy 
activo. l 


SARANDIZAL; Geo, Arroyo del dep. de Du- 
razno, Uruguay. Es all. del Chileno Grande y 
corre de S. & N.E. desde las vertientes de la 
enchilla Grande. 


SARANDON: (feos. Aldea de la parroquia de 
San Miguel de Sarandón, ayunt, de Vedra, par- 
tido judicial de Santiago, prov. de la Coruña; 
119 habits., V. Sax MIGUEL y Sax PEDRO vr 
SARANDÓN, 


SARANDONES; (eog V. SANTA Manila DE 
SARANDONES. 


SARANGANI: (co. Cabo en la extremidad $, 
de Mindanao, Filipinas. A unos 11 kms. de ¿l 
se hallan las islas del mismo nombre. Son dos, 
demoran enire sí N.J.-S.O,, y las separa un 
profundo fren de 1 $ milla de ancho, que queda 
reducido 4 un canal de unos $ cables por el arre- 
cife que despide la costa Jo, de la isla occidental 
ó Balot; la isla oriental se Hama Sarangani. Los 
naturales las distinguen con el nombre de Balot- 
marilá, sta Grande, ú la mayor ó del O., y con el 
de Balot-paridó, Zs/æ Pequeña, àla menor v del E. 
El paso que estas islas forman con la costa de 
Mindanao es profundo, limpio y expedito, La 
ista Balot Grande es la más elevada y más cul- 
tivada de las dos, y está habitada por unas 1500 
almas entre sanguiles y vilanes: próximamente 
en sn centro se eleva un volcán que à veces echa 
humo, cuyo cráter tiene 930 ni, de alt. sobre el 
mar: visto del N.Q. éste aparece entre dos picos, 
En el extremo S.O. de la isla hay otro monte 
también volcánico más pequeño, y en el S,E, una 
colina de 330 m. de alt, has costas N. y Jl, se 
hallan bordeadas de un arrecife que en algunos 
puntos sale mis le una milla para afuera; en las 
del S. y O. se halia tan pegado á tierra que pue- 
de decirse que sou limpias, Las puntas Saján, 
Ala, y la que sigue, son bajas, de mangle y pie- 
dras. Al S, de la última hay un islote bajo, la- 
mado Mauru, por dentro de la cual puede pasar 
un bote de media marca en adelante. A unos 20 
kms. al N. del cabo se halla la bahia de Saran- 
gani; profondiza unas 15 millas al N., y su en- 
trada, comprendida entre la punta Bulaluán al O. 
y la punta Sumban, tiene 7 millas de ancho. Es 
una bahia muy acantilada y de mucho braceaje, 
y para fondear en los senos que forman sus cos: 
tas es preciso hacerlo muy cerea de tierra y 
amarrarse å ella, pues á paco que agarre el ancla 
se cae repentinamente d mucho fondo. Un arre- 
cile madrepórico que se extiende cerca de una 
milla hacia fuera rodea la purta Bulaluán y 
corre borrando las costas O, y N. de la bahia, 
formando entradas á los fondeaderos que hay en 
ellas. Toda la costa O. es mny árida y el cogon 
mismo es niny raquítico; está formada de gran- 
des llanuras que se extienden al N.O. y N. en- 
biertas de esa hierba dende abundan los vena: 
dos. El monte volcánico Matutung (Quemado) 
que demora á unas 9 millas al N.A N.E del 
pueblo de Mluk y está en el ánunlo N.O. de la 
bahía, es mny elevado y se ve å mucha distancia 
(herrotero del Arehipiólago Filipino), 

SARANGARH: feng. C cap. de principado, 
prov. de Chattisgarh, Judia, sit. al O.N.O, de 
Sambalpur: 4250 habits El principado es parte 
del antiguo Athara Garlivatoó los Diertorho 
Fuertes, y esti limitado al N, por Chandrapur, 
principado del Bilaspor, y por el Raigarh, del 
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cual do separa el Mabaradi, al E. por el Sambal- | fémnres y busca en el fondo las Jarvas y los in- 


pur juglés, al S. por el Iulyar, y al O. por el 


Bilaspur inglés; 1 398 kms.” y 75000 habits. 

SARANGPUR: Geon. C. del principado de De- 
vas, Malva, India, sit. en la orilla dra. del Kali 
Sindh, afl. del Chambal, en la carretera de In- 
doro á Gualior; 13 600 habits. 

SARANGUINA: f. Bot. Nombre vulgar ameri- 
cano empleado para designar una planta perte- 
neciente á la familia de las Sapotáicens, y cuya 
denominación sistemática es Bumetia obtusifolia 
R. et S. 


SARANSK: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Penza, Rusia, sit. en la conti, del Saranka con el 
Insara, tributario del Alatyr; 13950 habits. Tie- 
ne tres plazas, la principal de las cuales es la de 
la Catedral, en la que están concentrados la ma- 
yor parte de los edils. públicos, Vábs, de pota- 
sa, curtidos y cerveza; cererías. Importante co- 
mercio de cereales, ciñamo, espíritu de vino, 
cueros, paños, etc. Feria importante en 16 de 
agosto. 

SARAO (del fr. soirée): m, Junta de personas 
de distinción para divertirse con baile ú música, 
y esta misma diversión. 

—Cintia, avisa cuándo es hora 
De ir al SAaRAo, 
Morrro, 


Galán y diestro en SARAOS, 
En las guerras victorioso, 
Como en las paces bizarro; ete. 
Tirso br MOLINA. 


Se abandonaron á la pasión que entonces se 
tenía por justas, festines y SARAOS, 
QUINTANA, 


= Sakao: og. Cabo de la isla de Santa Do- 
mingo, Grandes Antillas, sit. 475 kms. de Santo 
Doniiugo, en la costa $. de esla Rep. 


SARAPICO: m. 2007. Nombre vulgar con que 
en Cuba y en muchos puntos del Surde América 
se designan, según La Sagra, algunas especies de 
los géneros Tolanus y Truiga, aves del orden 
de las zancrilas, familia de las escolopúcidas, 

Las dos especies del primero de éstos que en 
Cuba se conoven con el nombre de sarapico son 
el Totanas llavipes y el Y, longicauda. 

In primera de estas especies tiene unos 
cenlímetros de longitud total, y se caracteriza 
por su cabeza, que es parda lo mismo que el lomo 
y las cobijas de las alas, con las orillas blancas 
en las plumas de la cabeza y manchitas en las 
del lomo; garganta, vientre y cobijas de la cola 
blancas, así como los piirpados iuleriores; 
pluma del encllo y de los lados de la cabeza 
ne una mancha larga parda sobre un fondo 
blanco; las remeras primarias negruzcas; las pe- 
queñas cobijas inferiores blancas, rayadas de 
parlo; cola rayada de negro y de blanco; tar- 
y pies amarillos; pico negro, verdoso en su 
se y negro prro en su extremidad; ojos par- 
dos. 

Esta especie se halla indistintamente en an- 
bas Américas, y es sumamente común en la me 
ridional desde el grado 40 de latitud Sur hasta 
las regiones calientes, pues se ha hallado suce- 
sivamente en las márgenes del río Negro, en 
Patagonia, en Buenos Aires, en las fronteras del 
Paraguay, en los lanos de los Andes (elevados 
más de 2500 m. sobre el nivel del mar), y en la 
provincia de Cochabamba. El principe de Wied 
la ha visto en el Brasil; La Sagra la ha traído rde 
la isla de Guba; los ornitólogos de la América 
septentrional la indican también sobre su suelo, 
en las cercanías de New York, 

Este sarapico lega á Patagonia en el mes de 
enero y parte å fin de abril. Cerca del río de la 
Plata se le ve en las mismas épocas, pero å la 
frontera del Paraguay va más temprano para 
anidar y partir en seguido, Permanece todo el 
verano en el hemisferio del S., abandonando en 
la proximidad del invierno esta parte del mun- 
do para hallarse en la estación cálida en el he- 
misferia opuesto, 

| Siempre se le ha encontrado en la parte de las 
ciénagas desprovistas de hierbas, sobre las playas 
arenosas de los lagos y álas orillas del mar, 
Vive solo ó en parejas; únicamente en la poea 
de los viajes se renne en inmensas bamlidns 
comprtestas de inlividuos de la misma especie y 
de algunas otras del propio género. Su marelia 
es viva, Por la común entra en el agua hasta los 


sectos de que se alimenta, $ bien entierra sn pico 
en la arena ó en el cieno para extraer los ani- 
malillos que allí se encuentran. Siempre está 
inquieto y como temeroso; con difienltad deja 
que se le aproximen, huyendo lejos y dando un 
grito fuerte, que también emite cuando cambia 


j de lugar y recorre la superficie de las aguas. 


En noviembre y diciembre se unen en parejas, 
se aislan, escogen la orilla de un lago ó de una 
ciénaga y encima de un povo de hierba seca, no 
lejos del agua; pone la hembra cuatro hneves 
oblougos, mucho más puntiagudos en uma ex- 
tremilad que en la otra, de un color amarillo 
claro manchado de pardo rojizo, 

BI Yotunas lomicauda sólo se halla de paso 
en laisla de Cuba, El color de las plumas del 


vientre y muslos es blanco, lo mismo que las ' 


cobijas interiores de las timoneras: los costados 
del cuerpo rayados al través de negro; el pecho, 
mejillas y cuello ararillentos y estriados Jongi- 
tudinalmente de negro; la parte superior de la 
cabeza y del lomo negruzcos, con las plumas 
orilladas de amarillo claro; las escapularias y 
cobijas de las remeras rojizommarillas pasando al 
verde obscuro sobre la mitad de erla pluma, 
rayadas con pequeñas fajas negras; las cuatro 
medianas pardas adornadas de rayas diagonales 
muy aproximadas; los ojos son pardoclaros; los 
pies de eoior de carne; el pico pardoamarillen- 
to; la cola larga y abierta, 

En los individnos jóvenes las parles anterio- 
res de lo inferior del cuerpo y de los llancos le- 
van manchas lenecoladas; la superior está ador- 
nada de grandes manchas pardas, excepto enci- 
ma del lomo. Jos demás colores son siempre me- 
nos marcados, 

El Pruigo Tentnincki tiene el plumaje muy 
vario: en la época del celo la parte inferior del 
cuerpo está adornada de plumas de un negro 
intenso en el medio y orilladas ligeramente de 
rojo; pequeñas manchas lougitadinales negras 
sobre ceniciento rojizo se notan en la frente, en 
la delantera del cuello y encinia del pecho; de- 
bajo del cuerpo y la garganta el color es blanco 
puro. Las cuatro Limoneras intermedias son par- 
das negruzcas: el pico y los pies negros; la cola 
abierta. En invierno Jas plumas de encima del 
cuerpo son cenicientas claras, con pardo negruz- 
co cerca de los mástiles; el pecho y delantera 
del cuella cenicientorrojizos; la parte inferior del 
enerpo, la garganta, las cobijas laterales de las 
timoneras y las tres timoneras exteriores de un 
blanco puro; el resto de las cohijas negruzco, y 
las timoneras medias ceniciento-obscuras, 

Esta ave, que habitando en el verano el polo 
ártico se encuentra al mismo tiempo en el An- 
ugno y Nuevo Mundo, se halla de paso en Ale- 


mania y Francia, Se la ve también en la Améri- ; 


ca del Norte y en las Antillas, principalmente 
en la isla de Cuba. : 

Permanece en las orillas de los ríos, de los 
lagos, y it veces en las riberas del mar, donde se 
la encuentra en bandadas, alimentándose de in- 
seclos y de erustáceos pequeños. Anida en las 


' regiones más septentrionales de ambos continen- 


tes, siendo hasta hoy desconocidos su nido y 
morlo de procrearse. 


SARAPIQUÍ: Geog. Río de Costa Rica y Nica- 
ragua. Nace en Costa Rica en las faldas del vol- 
cin de Barba, y dirige su curso hacia el N. en 
una extensión de más de 70 kms. Este vía recibe 
por la dea, las aguas del Sucio, que nace cn la 
falda septentrional del voleán Trazú y luego se 
divide en dos brazos: uno que va al río Tortu- 
guero y otro al Sarapiquí. El citado Sucio, la- 
mado así por el color anrawrillento de sus aguas, 
tiene como afls, á su vez los ríos San Josè, Ue- 
neral, Patria, Las Vueltas, Salto Blanco y otros 
pequeños. Los ríos que van al Sarapiquí por la 
izq. son el Toro Amarillo, Estero, Tamborcito, 
Sardinal, María Aguilar, Cariblanco y Angel, 

-=Sarariquíi eog, Isla de Nicaragua, en 
aguas del río de San Juan y adyacente å su ori- 
Ma dra., sit. aguas arriba de la boca del Sarapi- 
quí y aguas alajo de la isla del Tamborcito. 


SARAPO (del ur. oápares, nica): m. Zool, 
Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los sílfidos, Sus caraeleres más princi 
pales son; menton grande, redondeado por de- 
arte: lengúeta corta, bilobada; lóbulo interno 


, de las maxilas terminado por un gancho córneo; 


el externo ancho, redondeado y ciliado por de: 


- lante; palpos cortos, robustos; su último artejo 
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l evalaro, obtuso en su extremidad, tan largu co- 

mo los dos anteriores reunidos; mandíbulas sa- 
| lentes, muy arqueadas y plwridentadas en su 
borde interno; labro muy corto, redondeado pior 
delante; cabeza brevemente ovalada, encajiula 
en el protórax; ojos muy gruesos y salientes; 
antenas cortas, robustas, con el primer artejo 
muy grande, grueso y arqueado, el segundo y 
tercero mucho más cortos, algo cónicos y des- 
iguales: los dos últimos forman una maza gruec- 
sa, oval y sólida; protórax transversal, escotado 
por delante, provisto de das senos y aplicado 
exactamente en su base contra los élitros; éstos 
cortos, casi cuadrados y un poco truncados en 
| sn extremo; patas muy robustas; tibias compri- 
midas, arqueadas, cortantes por fuera, espino- 
sas, terminadas por dos espinas; tarsos simples, 
lililormes; cuerpo corto, casi cuadrado, grueso, 

La especie típica de este género es el Sarapus 
glabratus Kab., propio de las regiones trías de 
Furopa. Este insecto apenas anide 2 líneas de 
¡ longitud, y varía, en lo que respecta å su color, 
desde el negro al verde brillante. Se le encuen- 
tra especialmente debajo de las cortezas de los 
árboles muertos, 


SARAPUHY: (woy. Lugar cap. de municipio, 
comarca de Itapetininga, est de São Paula, 
Brasil, sit. en la falda N. de la Serra do Mar; 
6 000 habits, todo el municip. 


SARAPUL: Geog. C. cap, Ae dist., gobierno de 
Viatka, Rusia, sit. en la orilla dra. del Kama, 
aguas abajo de su confluencia con el Sarapulka; 
12-150 habits, Curtidos, fundiciones, bujías, 
cuerdas y jabones, 


SARAQUE: m. Fol. Nombre vulgar empleado 
en América para designar una planta pertene- 
ciente à la familia de las Saxilragáceas, cuyo 
nombre cientifico es Escailonia pendutre Pers. 


SARAQUIOA: 1. Bol. Nombre vulgar usado en 
Quito pira designar ama planta perteneciente iñ 
la familia de las Giramíneas, y enya denominación 
científica es Andropogon ilecucescensa Fl. B. y 
Kunth. 


SARARE: eou. Desprarramadero ó laguna de 
Colombia, sit. en la prov. de Casanare, dep. de 
Boyaci. Se amaba en tiempo de la conquista 
Ciénaga de Archecandi; es grande, pero poco 
profunda, y sólo en verano olrece alguna pesen: 
está entre el Sarare y el Arauquita; tiene de 10 
å 20 kms. de ancho, debiendo su origen á los 
derrames del Sarare sobre los terrenos bajos que 
se encuentran en estos dos ríos. Cerca de ella 
hay otra que tiene casi 10 kms. y se forma por 
la misma causa. | Río de Colombia; brotan sus 
primeras aguas entre Jos qiramos Frío y Juan 
Rodríguez, à 3700 m. sobre el nivel del mar, en 
los Andes orientales; corre al principio por Ja 
prov. de Pamplona, en el dep. de Santander; 
pasa Inego al Territorio ó prov. de Casanare, y 
se dirige por último á la vecina Rep. de Ve 
znela Cuando llega á los límites de esta nación 
se encuentra con lo que laman Carama, que es 
una acumulación de trboles y tierra arrastrados 
por las erecientes, los cuales forman un dique 
indestructible, de donde resulta que, represado e) 
río de este modo, divide su caudal ditundiendo 
una parteen forma de laguna hacia el S., pores- 
pacio de 20 kms., que es el desparramadero del 
Sarare, el cual se abre caños de commnicación con 
el Arauca; la otra parte se labra nuevo cauce y 
continúa con su anterior rumbo al O. El Sarate 
tiene varios afl. en Santander, y entre los que 
recilie en Casanare se cuentan el Cubugón, que 
entra porla banda dra., y frente A éste, por la 
izq., el San Lorenzo; y luego en territorio venr- 
zolano, después de recibir el Urilante, cambia 
su nombre por el de Apure, notable en la histo. 
ria de la independencia de Colombia, Desde su 
origen hasta la conflnencia con el Cubugón Heva 
260 kms, de corriente precipitada, y de «Mé al 
Desparramadero mide 14 kms. navegal des; en 
total tiene unos 400 kms, ile curso por territorio 
neocolombiano, de los cuales 17 son navegables, 
con 3 miis que no lo son del brazo que se des 
prende sobre el Aranea, y en Venezuela ofrece 
110 kms, de navegación (Esguerra, Die. Georg. dle 
Colombia). y : 

SARAS: m, pl. Enoy, Pueblo del Sulin een 
tral, sit. en la parte S, del Bagunirnd, á la iz. 
quievda del Chari, tributario del lago Chad. Son 
nuy numerosos y ocupan extenso terrilaria 
pero sus varias tribus viven independientes: ea 


ca 
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da localidaul tiene su jefe particular, La cap. es 
Dai, 

SARASA: Geog. Tmgar del ayunt. de Iza, par- 
tido judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 
137 habits. 

-Sarasa (MicueL: Biog. Guerrillero espa- 
ñol. N. en la provincia de JIuesca, probable- 


mente en Bmbún, á fines del siglo xvne Iguo- : 


ramos la fecha de su muerte, Era en 1808 el 
hacendado más rico de Embún, pueblo situado 
no lejos de Jaca. Mozo de alta estatura, gran 
corpulencia y mayores bríos, gozaba de muchas 
simpatías en el país por su desinterés y genero- 
sidad. Tevíase, no sin razón, por el más hábil 
jugaslor de pelota, Tranquilo vivía en Embún, 
atemlienilo á su hacienda, á su mujer y å sus 
hijos, tecreíndose en los partidos de pelota, cuan- 
do los sucesos de mayo de 1808 y los «os sitios 
de Zaragoza le decidieron å empuñar las armas, 
sin atender los ruegos de su familia, y al frente 
de algunos criados de su casa y de varios mozos 
del país salió al campo, teniendo con los impe- 
riales, ya en julio de 1509, algunos felices en- 
cuentros. Puesto en relaciones con Mariano Re- 
novales, pronto le unió con ¿ste uma estrecha 
amistad. En Fuentes de Sarsa sostuvo con 250 
hombres (6 de julio de 1809) im terrible choque 
con una columna francesa de 690, sin que los 
invasores lograran el tviunfo en las cinco horas 
que duró el combate. Llegó en sus correrías has- 
ta Navarra, y atacó (día 19) á la guarnición de 
Sanugiiesa, compuesta de 400 soldados, nleanzar- 
do un triunfo completo y matarlo 4 200 enemi- 
gos. Los franceses, en venganza, enviaron 4 Em- 
bún un destacamento que dispersó á la familia 
del guerrillero, incendió su casa y seapoderó de 
sus ganados. No bien losupo Sarasa retrocedió á 
su país, y con 130 hombres, amenazado por los ca- 
ñones de Jaca, d donde habían conducido sus sa- 
nudos, recobró éstos batiéndose durante siete ho- 
ras contra 700 hombres que salieron de la plaza, 
á la que hubieron de volver, aunque no todos, 
pues en el campo y en las murallas quedaron mu- 
chos cadáveres, A la vista de Jaca hizo rente (93 
de agosto) á la columna de 3000 hombres enviada 
desde Zaragoza contra Renovales, Contra ella 
peleó con 600 montañeses desde las cuatro dela 
tarde hasta las diez de la nache, hora en que el 
jefe franeós, en vista de sus grandes pérdidas, 
dispuso que cesara el fuego. A la mañana si- 
guiente el guerrillero aprisionó á la música «de 
un regimiento y 50 soldados con ella. Encargado 
por Renovales de la defense del monasterio de 
San Juan de la Peña, Sarasa, con 500 guerrillo- 
ros suyos y 300 qune le envió Renovales, resistió 
(25 de agosto) cl tremendo empuje de tres co- 
hiunnas imperiales do 1000 hombres cada una, 
que subdivididas en seis de 500 soklados procn- 
raron rodearle. Los españoles obligaron a los 
franceses á refugiarse en un bosque de pinos pró- 
ximo. ln seguida Sarasa emprendió la retirada 
para evitar el cerco, pues carecia de víveres y 
eran escasas las municiones. No obstante, en la 
retirada hizo 63 prisioneros. Obligado á capitu- 
Jar Renovales, hubo de desplegar Sarasa todos 
sus recursos y todo su valor para hacer freute á 
las numerosas fuerzas dirigidas coutra él Bn 
todo el mes rle septiembre sostuvo diversos com- 
bates, dividiendo sus fuerzas para burlar la per- 


secución, de día en día más encarnizada. Con 7d; 


hombres esperó en Dasieso 4 un destacamento 
Irancés de 250 soldados, al que empujó en reti- 
rada hasta Jaca (17 de octubre) y á lines del 
mismo mes, en las cercanías le Ayerbe, á otro 
destacamento, apoderándose de 600 arrobas de 
sal que los Franceses llevaban å Jaca. En Nava- 
rra, con 300 guerrilleros, batió ¡4 una columna 
de 1400 infantes y 50 caballos (12 de noviembre), 
completando el triunfo al siguiente día cerca de 
Sangiosa. Siendo ya teniente coronel se dirigió 
å la villa de Sos en busca de nn rico botin, y 
cuando sus enemigos creían que estaba en Ayer- 
be. Muchos de sus guerrilleros entraron en la 
villa confundidos con los labradores que 4 Sos 
Mevaban trigo, frutas y otras cosas. Va en Sos, 
unos se dirigieron al centro de la villa, punto en 
gue había una fortaleza, otros á la Casa Ayunta 
miento, varios á la iglesia parroquial de San 
Esteban, y algunos al Colegio de las Escuelas 
Pias, En el tiempo convenido se oyó la voz de 
Miguel Sarasa qne gritalut: ¿Sen Jori y Arue 
gór! Otras muehas le responilieron iumeiida- 
mente; todas las campanas tocaron à rebato, y 
cenando los Iranceses intentaron la defensa cra 
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tarde. En tanto que algunos guerrilleros abrían 
las puertas de la villa, dando entrada á sus com- 
pañeros y 4 muchos que se les agregaron, todos 
los cuales acometicron con ímpetu å los france- 
ses, los que se hallaban dentro en los puntos 
citados comenzaron un nutrido fuego contra los 
imperiales, Estos acudieron principalmente al 
mercado, pero los carros de trigo y centeno, los 
sacos de patatas y maiz, las cargas de hortaliza, 
los serones, los altos haces de leña eran otras 
tantas barricadas para Jos guerrilleros. A éstos 
ayudaban con igual ardor los campesinos, y los 
vecinos de Sos disp:rahan desde sus balcones y 
ventanas Jas escopetas ó arrojaban i los france- 
ses los nmebles de su casa y hasta las tejas. 
Sarasa, que no tenía empeño en hacer prisione- 
ros, puesto que no podia alimentarlos, ni en re- 
los heridos porque no podía curarlos, sa- 
tisfecho con el triunfo y con el gran número de 
muertos que en callos y plazas dejaron los fran- 
ceses, dispuso que éstos no fueran perseguidos. 
En poder de los vencedores quedó un rico botin, 
compuesto de gran cantidad de plata labrada, 
1.500 cabezas de ganado lanar y 500 cubices de 
trigo, gran parte de lo cual Mé devnelto i los 
campesinos, sus legítimos dueños, Con lo dicho 
creció la fuma de Sarasa en Aragón y Navarra. 
A su partida se incorporaron nnevas gentes, y 
así pudo decir un periódico de la época: «Don 
Miguel Sarasa se halla en Biescas... con Los mil 
hombres, de ellos mil armados, y dentro de poco 
se asegura que tendrà tres mil, — En esta villa 
una de sus avanzadas sorprendió otra francesa y 
dió fin de ella.» Con fecha 6 de noviembre de 
1809 Sarasa decía por escrito á Suchet, general 
francés: «Remito á Y, E. ese herido en Ja im- 
posibilidad de poderlo curar, porno tener punto 
fijo mi destino... Tos otros prisioneros los remito 
å Lérida, á donde envié los que liceo en Sangie- 
sa. = En cuanto á la muerte de dos músicos, yo 
uo tuve xinguna parte en ella, pues los encargué 
úaim oficial, y éste se sinceró en el proceso que 
le formé, probando que se le habían sublevado 
visto lo corto de la escolta, y yne por eso tuvo 
que matar algunos, conduciendo ocho á Lérida, 
—1Tlaga V. E, pubticar también las victorias de 
mis guerrilleros en Lasieso y Tiermas, Va sé que 
busca V. Se la disculpa á esas derrotas en lo de 
la superioridad de mis Merzas; es cierto, pero 
no por el número, presto qne eran más los ya- 
brrchos, sino porque un guerrillero de S t 
vale por cuatro franchntes.» Lu carta esti dir- 
mada ca Tiermas. La mujer de Sarasa, con sus 
hijas, vagaba por los campos buscando refugio 
en las sde la montaña y en las chozas de 
los pastores para no caer en manos de losim- 
periales, Estos lograron que un pariente del 
guerrillero le escribiera haciéndole mil promesas 
si abrazaba el partido de Napoleón. Desde Bol- 
taña, 16 de noviembre de 1809, respondió 
Sarasa on una carta, de la que copiamos estas 
lineas: «Conozco que puedo ser vencido, pero 
sé también que no moriré infamado. — Usted y 
todos los franceses saben que sé batirme con in- 
teriores fuerzas, cosa «que ni usted ni ellos me 
podrán negar, porque todas las acciones que con- 
tra ellos he sostenido de Mayo á Noviembre así 
lo acreditan... Dígale V. de mi parte fal general 
francés) que puede dedicarse sólo contra mí, que 
soy hombre, y no contrami mujer y mi familia, 
¡Acción vil y ajena de guerreros ilustrados!) ln 
esta carta Sarasa se da el título de comandante 
militar en las montañas del Norte de Aragon. 
He aquí ahora el parte que desde Gran dirigió 
en 27 de enero de 1812 al general Luis Lacy: 
«Destinado por el general del segundo y tercer 
ejército y por el comandante interino de Ara. 
gón t la comandancia general de todo este rei- 
no en la ixqnierda del Ebro, verifiqué el dife 
paso de este río, reuni la caballería Jamada de 
Fesoduro, al mando del digno D, Jost Iris, y 
luego se me incorporó la guerrilla de PD. Manuel 
Alegre (£7 Cantarero ), dos cuales se han conda- 
cido con honradez, pericia y valor. — Empecé à 
difundir el entusiasmo, y veo con satisfacción 
una porción de jóvenes reunidos, y qne, según 
mi plan, lnego se verán armados, y en número 
respetable. - Bl día 20, al atravesar la carretera 
real de Jaca, hice cuatro prisioneros. — Sahedor 
que por Bielsa conducía el enemigo mucho ga- 
nado vacuno y de cerda, y que lo escoltaban 
diariamente los franceses. foret desde las inme- 
diaciones de Sangiiesa las jornadas, y en tres 
dias Megué al Cinca (36 leguas), y eon la mayor 
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caballos i sólo 17 prisioneros, pues los restantes 
fueron víctimas de mis soldados, leniendo 
súlo tres heridos leves. Al día siguiente, día 23, 
caí sobre Barbastro, cuya guarnición se encerró 
en su casa-fuerte, dejándose dos prisioneros y 
cinco caballos del coronel y jeles; 60 cabezas de 
ganado de cerda quedaron en mi poder, con uma 
saja de guerra. Entre los prisioneros hay un ca- 
pitán... El día 10 pasé el Ebro, y en 12 días he 
pasemlo toda esta parte de Aragón; he reunido 
más de 1000 hombres, y he hecho verá un país, 
enteramente abismado, que la nacion española 
no se sujeta por desgracias proporciomulas por 
algunos jeles iugratos á su patria.» Miguel Sa. 
rasa era entonces coronel del batallón Ziradores 
de Firegyorza, creado en diciembre de 3808 y 
refundido en 1.2 de julio de 1810. Ignoramos el 
resto de su vida. 


SARASARA: (eog. Cerro nevado del Perú, de 
8000 m. dealt. y distante de los otros cerros 
que forman el ramal de la cordillera. En su fal- 
da se encuentran el pueblo de VPararca y la villa 
de Pausa, 


SARASATE: Geoy. Lugar del ayunt. de Guli- 
ma, p j de Pamplona, prov. de Navarra; 59 ha- 
bitantes. 

S SARASATE DE NAvascufs (MARTIN, gene- 
ralmente lamado Parto): Log. Violinista es- 
pañol contemporáneo. N, en Pamplona & 10 de 
marzo de 1844. Su padre, Miguel, músico mayor 
del regimiento de Aragón, le dió las primeras lec- 
clones de solfeo, Estando cn Santiago de Galicia, 
y contando cinco años de edad, comenzó Martín 
el estudio del violín con José Curtier, que lo er 
primero de aquella catedral. Lizo el discípulo 
rápidos progresos, tanto que á los pocos meses 
de estudio era el encanto de la olicialidad del re- 
gimiento de Aragón. Cuéntase que, hallinidose 
este último en la Coruña, tomó parte en una fun- 
ción en la que, en ano de los intermedios, el niño 
Martín locó unas variaciones sobre motivos de 
la Guzen Ledra, con acompañamiento de orques- 
taz el éxito fué tal que la condesa de Espoz y 
Alina le señaló una pensión anual para que pro- 
signiera con fruto, acierto y medios los estudios 
musicales tan felizmente comenzados. Nucedía 
esto cuando el Futuro concertista sólo contaba 
scis años. Pasó Martín á Madrid acompañado 
de su madre, que Je puso bajo la dirección del 
modesto é inteligente violinista Manuel Rodrí- 
guez, Este pronto notó las Jelices disposiciones 
de su discípulo y los admirables adelantos que 
hacía en el violín. Cumdiendo la fama del prodi- 
gjoso niño, la reina Cristina, hallándose de tem- 
porada en Aranjuez, quiso oir al novel artista en 
su Real cámara. En ella Sarasate ejecutó varias 
fantasias sobre motivos de óperas que privaban 
en aquella época. La fama legó hasta el público, 
y Martin se hizo vir en un concierto improvisa- 
do en el teatro del citado Aranjuez, y luego en 
Madrid, en el Teatro del Circo y en el Real. Ta 
el concierto del Real el público olvidó el encanto 
que le produjo la andición de la ópera 17 Troed- 
lore, estrenada aquel año por la famosa Gazzani- 
ga, una de las más aplaudidas intérpretes de la 
obra de Verdi: la ópera y la cantante quedaron 
eclipsadas desde el momento en que el niño ar- 
tista se presentó en Ja escena à ejecutar una de 
las obras de su primitivo repertorio, acompañas 
do al piano, en aquella ocasión, por un paísano 
suyo, burigue Campano, niño como él, fenonie- 
nal en sns disposiciones para el ¡dano y la com- 
posición, artista malogrado, muerto prematura- 
mente para el arte, Los dos héroes, pues, de 
aquel concierto en el Real fueron dos niños. hijos 
ambos de Pamplona: el malogrado Campano y 
Sarasate, Regresó Martín á Galicia, y el Ayunta: 
miento de la Coruña le invitó á que tomara par- 
te en mma finción que iba d dará los duques de 
Montpensier, Consintió en ello Sarasate, que co- 
sechó grandes aplausos de Ja distinguida conau- 
rrencia, Marehó luego å Pontevedra. donde dió 
algún concierto con el pianista Miguel Mir; vol- 
vió A Madrid y siguió con ardor sus estudios con 
el citado protesor Rodríguez. De Madrid. donde 
permaneció algún tiempo, pasó 4 Pamplona, eu 
donde se dejó oir en algunos conciertos ¡úbliers 
y privados, Llegó después å Bayona, y allí tuvo 
la desrracia de perder à sn madre, en menos de 
siete horas, de resultas del cólera, Su estancia en 
Bayona formó época en los anales de su vida ar- 
tística. porque en aquella población francesa en- 
contro nn alma generosa que le putrocino, le 


satisfacción vi reducida esta escolta y la de 14 4 huspedo en su casa y obtuvo de la Diputación de 
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Navarra una pensión. Sunda ésta con la que 


: a 
anteriormente le concediera la condesa de Espoz | 


y Mina, tuvo Martin lo suficiente para emprender 
el viaje á París, con animo de perfeccionarse en 
cl manejo, estilo y escuela de su instrumento 
favorito. Aquel desinteresado protector, que ver- 
daderamente allanó al violinista cuantas dificul- 
tuldes se presentan en la vida le los artistas, se 
llamaba Ígnacio García. Ya en París, fué Sarasa- 
te admitido, por los años rle 1866, en el Conser- 
vatorio: obtuvo en los concursos públicos de 
aquel centro de enseñanza el primer accésit de 
solfeo (1866), y en los del año siguiente se le 
concedieron dos primeros premios: el de solfeo 

de violín, siendo el obtenido por Sarasate 
el único yueaquel año (1867) se concedió å los 
alumnos de violín. En septiembre del mismo 
año de 1867 pasó á Bayona con su maestro, el 
celebrado Alard, ú dar un concierto, del cual se 
ocupó con grandes elogios toda la prensa. De 
regreso en París figuró en un coucierto que se 
dió en casa del príncipe Napoleón, que le regaló 
un maguílica reloj gnarnecido de brillantes. A 
poco de esto le regalaron los preciosos violiones 
del famoso Sradirarius, y la Diputación de 
Navarra le anmentó la pensión señalada en un 


principio. Dió Martín algunos conciertos en va- 
rias capitales de uropa, hasta que en junio de 
1869 se presentó en Madrid en compañia de la 
célebre Carolina Patti y del aplawlido Ritter. 
El público de la capital de España conlirmó los 
merecidos elogios que Europa había prodigado 
ai artista navarro. Escribir los hechos de la vi- 
da artística de Sarasate posteriores 4 1869 equi- 
vale á repetir siempre lo mismo, con el comen- 
tario interminalde de sus trinnfos. Súlo con- 
signaremos aquí los más notables, Volvió Sa- 
rasate Ú presentarse en Madrid, tomando par- 
te (7 de marzo de 1850) en una de las funcio- 


nes dadas en el Teatro del Principe Alfonso ¡ 


por la Sociedad de Conciertos. Recibió una ova- 
ción constante, tan prolongada como su presen- 
cia en la orquesta. Jewal acogida hahlo pocos 
días después en otro concierto dado por la mis- 
ma sociedad (día 14) en el teatro citado. Más tar- 
de hizo una exemsión artística á Méjico (1889), 
londe, como en toas partes, cosechó inlinitos 
aplansos. La colonia española le regalo un reloj, 
primorosa obra de arte, con las dos cubiertas 
llenas de grandes brillantes, Regresó el artista 
å Londres (mayo de 1890) y, ficiá una vieja cos- 
tumbre, vino 4 España para tocar el violín en 
"amplona en los días de las fiestas de San Fer- 
mín. Su ciudad natal le prodigó las muest 
sinpatia, espectal mente enandoel violinista apa- 
reció en el escenario (8 de julio}. Luego Sarasa- 
te dió en Barcelona cinco conciertos (sepliem- 


bre), El último produjo tal eutusiasmo en el : 


público, que éste aclutó al navarro en la sala 
del concierto y en la calle (lia 28). BI dúo de 
violines navarros valió á Sarasate y å Ibarguren, 
direetor de da orquesta de Jos conciertos, un 
triunfo colosal. Al año siguiente Sarasale volvió 
á tocar en Madrid (15, 19 y 22 de marzo) en el 
Teatro de la Opera, siempre como concertista, 
En seguida se trasladó 4 Sevilla, que le oyó (6 
de abril) en el Teatro de San Fernando, Desde 
Berlín, en carta escrita (marzo «de 1892) á un 
amigo español, decía Sarasate: «Setenta y seis 
conciertos he darlo hasta la fecha, y estoy com- 
prometido hasta el 25 de junio en Londres. — 
115 de julio tendre da honra de volverá pisar 
el suelo de la nunca bastanto ponderada ciudad 
de Pamplona, tierra de los toros bravos y de dos 
Stradivarius cansados.» Tortas los años, en elece- 
to, toca por dicho tiempo el violín en el pueblo 
que le vió nacer. Entre los acontecimientos artis- 
ticos «le la Semana Santa de 1893 contó París 
un concierto sacro que en la noche del Viernes 
Santo se verificó en el Teatro de Chateau Y Eau, 
y en el que tomó parte Sarasate, En e) mismo año 
se terminó la lápida hecha por encargo del Ayun- 
tamiento de Pamplona, que acorsló colocarla en 
la casa números 19 y 29 «de la calle de San Ni- 
colis, Dice así la lapida: Agui existió la casa 
donde el dia 10 de marzo de 1844 arei Publo 
Narasate y Navascués, Aquella cindad recibió (jue 
lio de 1813) al artista con grandes fiestas prepn- 
nadas en su honor, Antes Sarasate había recibi- 
do del gobierno francés Gulio de 18423 al nom- 
briniento de calullero de la Legión de Ionor. 
Memorable lud la fiesta celebrada ¿agosto de 
1895 Dajo el arbol de Guervica, Coneurricron 
mis de 30000 persones, Sarasate ejerntó diver- 
Sas prezas acompañado al plano por Tragó y por 
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«el orfeón bilbaíno, El pueblo de Guernica le re- 
galó una artística corona de plata, figurando ho- 
jas de roble y bellotas; una de éstas era real- 
mente del simbólico árbol viejo. Sarasate cedió 
el regalo al Ayuntamiento de Pamplona. De 
nuevo tocó en Madrid en el Teatro del Príncipe 
Alonso (24 y 30 de marzo y 7 de abril de 1895), 
y tambien en el Ateneo (3 de abril de 189 
Después dió un concierto (23 de abril) en Sevi- 
Ma. También se hizo aplaudir en Cádiz (Teatro 
Principal, 30 de abril) y en Barcelona, cindad 
en la que celebró tres conciórtos en el Teatro 
Lírico (10 4 13 de mayo), Volvió 4 París (día 
23) de paso para Londres, capital en la que 
debía dar varios conciertos, y en 4 de julio en- 
traba en Pamplona para eompliv su visita anual, 
siendo sacado de la estación del ferrocarril en 
hombros de sus paisanos, que le prodigaron las 
pruebas de entusiasmo. Con la pianista Dilar 
Mora dió en San Sebastián (Guipúzcoa) un con- 
cierto (16 de septiembre) en Miramar, es decir, 
i en el Palacio y a presencia de la Reina regente, 
que invitó á loda la alta servidumbre palatina, 
Otros dos verilicó con la pianista Berta Marx on 
Bilbao (Teatro Nuevo, 9 y 10 de enero de 1896). 
Dos fueron igualmente los que dió en el teatro 
del Ferrol (días 30 y 3D), y dos más con la cita- 
da Berta en Vigo (Teatro Tamberlick, 8 y 9 de 
febrero} Luego en Madrid tomó parte en dos 
conciertos celebrados {22 y 29 de marzo) en el 
Teatro del Príncipe Alfonso y en otro orga: 
nizado (12 de abril por la Asociación de la 
Prensa, con el concurso de la Sociedad de 
Conciertos, á beneficio de los heridos en Cu- 
ba. IToy (junio de 1896) sigue siendo la admi- 
vación de cuantos le escuchan. ITa logrado sus 
mejores triunfos interpretando las siguientes 
: concierto para violín y orquesta, de Men- 
hn; Suite de violín y orquesta, ce Joaquín 
Rait; AlHegretto sehcrzando, de la octava sinfonía 
¡ de Beethoven; Nocturno en mi bemol (transcrip- 
ción de Sarasate), obra de Chopin; Aires ruens, 
con acompañamiento de piano, de Wieniawski; 
fantasía de la ópera Fersto vana jota; dos zortzi- 
cos; unas sevillanos; Suite Pibroch, de Macken- 
vio; La Fée Pamour, de Rall; Rondas caprichoso, 


motivos del Otello, de Rossini; unas dilíciles va- 
rjaciones sobre la senuñcira; un Capricho, de Gui- 
rrul; enarteto en +e menor, de Sehbert, para dos 
violines, viola y violoncello; Danze de las bru- 
jas, de Bazzini, ete., ete. Para juzgar del orédi- 
lo de Sarasate, bastará decir que este artista, 
sólo en una excursión realizada por Alemania 
en 1891, cobró 100000 pesetas. 


SARASÍBAR: (eog. Lugar del ayunt. de Este- 
ríbar, y. j- de Aoiz, prov. de Navarra; 60 ha- 
i hitantes. 


SARASIN (Juan Fraxcíisco): Biog. Poeta fran- 
cús, N. en Hermanville, cerca de Caen, en 1608, 
M. en Pezenas en 1654. Hijo natural de nn te- 
sorero de Praucia, hizo sus estudios en París, HI 
Ministro Chavieny le encargó una misión en 
loma, Sarasín aceptó las 4000 libras que al efec- 
to le fueron señaladas, pero en vez de irá lta- 
lia se dirigió á Alentania, se echó una querida 
y estuvo divirtióndose todo el tiempo que le dur + 
la suma percibida. sta escapatoria no le impi- 
dig conquistarse las simpatías de la princesa So- 
fía, hija del rey de Bohemia, Como era pobre 
$e casó con una mujer de alguna fortuna, pero 
vieja, fea y de un Jjunuor desagradable, 4 la enal 
abandonó al cabo de algunos mesos de cusanmion- 
to. Hacia 1648 fué nombrado secretario princi- 
pal del príncipe de Conti. Sarasin tenía una ro- 
putación de alegría bulona que se esforzaba en 
mantener, un ¿4 costa de se dignidad personal, 
para conciliarse las simpatias de dos grandes. 
Compuso sonetos, epistolas, madrigales, ele., el 
tíndo=e entre sus olas las que Nevan los siguien- 
tes títulos: Historia del sitio de Dunkerque: La 
conspiración de Valstein; Vida de Atico, tradu 
cida de Cornelio Nepote; Pompa fúnebre, ele, 


SARASO: frog. Lugar del avunt, de Condado 
de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, prov, de 
Burgos; 48 habits. 


SARASVATI!, SARSAUTI Y SARSUTI: Frog. Rio 
sigrado del Rig Veda, India, Jamato también 
asvati del Penyab. Nace en Jos Sivalik del 
Sienme, corre hacia el S, y entra en el Hauo del 
Ambala; se sume luego en los arenales, reapa- 
rece menos caudaloso 4 5 kms. de Bavantpur y 
se sume de nuevo en Balchapur para reaparecer 


de Saint-Saens; unas peteneras; lantasía sobre * 
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` inclinándoso al S.S,0. hasta Tanesvar, donde 
vuelve al 0,80, Pasa después al Kurukchatra, 
recibe por la dra. el Markanda, entra en el dis» 
trito de Karnal, se le une el Amla y fenece algu- 
nos kms. aguas abajo, incorporándose al Gagar 
después de un curso tortuoso de 200 kmis. próxi- 
mamente. , Río de la India, de unos 80 kms. de 
largo y caudaloso en la estación de las lluvias; 
es el brazo principal del Luni, tributario del 
Rann de Kach; nace en un pantano al S. del 
lago Puchkar. Un tercer Sarasvati es tributario 
directo del Rain de Kach. Nace en los confines 
del Sirohi del Rayputana, en el flanco norocci- 
dental de las colinas de Vessor, frontera del 
Mahi Kanta; las atraviesa por un desfiladero y 
entra en seguida en el Hano del Palanpur y des- 
pués en un dist, de Baroda; pasa en Sidhpur 
bajo el pueute del f. e. de Bombay á Aymir por 
Almedabab, y riega la c. de Patan, antigua An- 
hilvara; cruza Juego el ángulo meridional del 
Kankrey, y en Radanpur vierte sus aguas en el 
Rann de Kach, después de un curso de 180 ki- 
lómetros en dirección general de 0.8.0. I Ria- 
chuelo del Kattivar, India, de 60 kms, de lon- 
gitud: desemboca en la costa S., en el Mar de 
Arabia, á la izq. de Sonmat. [| Río de la cuenca 
superior del Ganges, Ys el brazo derecho del 
Alaknanda, tributario del Ganges por la izq uier- 
da, Nace en la vertiente dela gran cresta del Hi- 
malaya septentrional, corre en dirección S.S. E. 
por el valle del santuario de Badrinath, y des- 
pués de un curso de 60 kms. se une con el 3) hao- 
li occidental. Río ó canal, en parte seco, del 
delta del Ganges, al O. ra en otro tiempo el 
gran brazo del Ganges y arvastraba las aguas que 
hoy descienden un poco más al E. por el Hugli; 
desde ¿poca muy remota hasta los comienzos del 
siglo xyr fué navegable, aun para Jos grandes 
buques; corría entre allos ribazos con anchura 
media de 550 m, 


SARATOF: (eog. Gobierno de la región orien- 
tal de la Rusia europea, limitado al N. por Jos 
de Penza y de Simbirsk, al E. por el Volga, que 
le separa de los gobiernos de Samara y Astrajan, 
al 3. por este último y al O. por el Territorio 
de los osacos del Don y por el gobierno de Tam- 
bo! 84 101 kms? y 2244377 habits, El país es 
un conjunto de llauuras ligeramente onduladas 
en la parte septentrional y limitadas al E. por 
la línea de alturas que sigue la orilla dra. del 
Volga; éstas presentan hacia el N. una gran elo- 
vación y disminuye rápidamente en el dist. de 
Fsaritsin, no formando más que pequeñas colinas 
al penetrar en el gobierno de Astraján. Una gran 
parte del Sarato! pertenece á la depresión de la 
Rusia sudorienta]; por el O, y N.O. corre una 
divisoria entre los ríos Volga y Don. La región 
meridional presenta el aspecto general de la es- 
tepa, cortada por valles, ríos y barrancos, El río 
Volga, limite del gobierno en una longitud de 
753 kms., recibe en este trayecto 75 ríos y arro- 
yos, de los que son más importantes el Tersa, el 
Terieja ó Tereeja, el Tchardim y el Kuedinnn; 
uno de los tributarios principales del Volga, el 
Sura, nace en el Simbirsk y riega el Saratol en 
un centenar de kms. hacia el límite del Penza y 
se le unen el Kadada, el Kislei-Kadada y el Uza. 
¿n la parte de la comarca perteneciente å la 
cuenca del Don corren tres afluentes de este río: 
cl Joper, que viene del gobierno de Penza; el Med- 
vieditsa, navegable como el anterior, y el Floo- 
lia: los dos últimos se internan en el Territorio 
de los Cosucos del Don. En Jas inmediaciones de 
Jos grandes ríos se encuentran algunos lagos y 
pautanos; el más considerable es el Jlmen, al 
N.E. de Balachof, cerea de la orilla dra. del Jo- 
per. Jl clima, completamente continental, es 
templado relativamente, y le caracterizan brus- 
cas transiciones de calor a frio y recfprocamen- 
te; el invierno es rudo, pero la época de los gran- 
des hielos es de corta duración; en dicha estación 
el termómetro se mantiene entre - 12 y — 207, y 
algunas veces desciende à 30 bajo cero; la tem- 
peratura media anual ofrece dilerencias muy sen- 
sibles de N. 4 S.: en Kusneste es de 5% en Sara- 
tof de 5,9, en Tsaritsin de 2,5, y más al $. Vega 
46,4, BI gobierno de Saratol ocupa la parte orien- 
tal de Jos vastos terrenos que van desde el Don y 
el Voroneye al Volga, en los cuales domina Ja 
formacion ereticea; el suelo está compuesto dle 
mantillo negro en el centro y en el N., y hacia 
¡el S aparece mezclado con arcillas y arenas å 

impregnado de sal en algunos parajes. La roca 
arenisca ferruginosa se explota para hacer pie- 
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dras de molino, y la arenisca silícea para pavi- 
mentos. En el dist. de Atkarsk hay bloques de 
hematites parda, y las gentes del país la en- 
plean como piedra de construcción, ignorando 
sin duda que podrían extraer el metal que con- 
tiene, El terreno es fúrtil y muy reproductivo el 
cultivo de cereales, especialmente centeno, trigo 
y avena y de algunas legu mbres; la producción 
excede al consumo, y el sobrante, en grandes 
cantidades, se exporta à Kostof, sobre el Don, y 
å San Petersburgo. Cultívanse también mucho 
el lino, los girasoles, la mostaza y el tabaco; la 
horticultura tiene grande importancia en las 
estepas del S., y los árboles Irutales prosperan 
en Saratol y en los dist, de Volsk, Atkarsk y 
Kamuichin. Aunque la cría de carneros, caballos 
y cerdos es importante en la región meridional 
y abundan los pastos, las reses no adquieren 
gran desarrollo, Los carneros suministran Jana 
para el consumo de las fábs. de paños del país, 
y se exporta también cierta cantidad á Moscú y 
á la feria de Nijni-Novgorod. En las orillas del 
Volga la principal ocupación de las gentes es la 
hatelería ó la pesca; en Usaritsin se han insta- 
lado grandes talleres para la salazón del pescado 
y preparación de conservas. Entre los estableci- 
mientos fabriles é industriales ocupan el primer 
lugar las fábs. de harinas, y siguen las de paños, 
aceites, tejidos de algodón, curtidos, máquinas, 
jabón, bujías, ete., y las numerosas destilerías. 
El comercio es muy activo, y al del país debe 
agregarse el de tránsito entre las cuencas del 
Don y del Volga, unidas por una vía ferres en 
sustitución del canal ideado por Pedro el Gran- 
de y «que diversas cirounstancias impidieron cons- 
truir; dicha vía férrea parte de Tsaritsin, sobre 
el Volga, y termina en el puerto de Kalach, so- 
bre el Don. Se indicó en 1886 otro proyecto 
de canal, que tampoco se ha realizado, El co- 
mercio interior está concentrado, además de 
las c., en algunas aldeas, tales como Balanda, 
del dist. de Atkarsk, y Arkadak, del dist. de 
Balachof. El número de ferias que se celebran 
cada año es de 122; la principal es la de Dubof- 
ka. Además del citado anteriormente cruza esta 
comarca el f. e, de Saratof á Tambof. Ll gobier- 
no de Saratof fué constituído en 1780, compren- 
diendo dentro de sus límites los gobiernos de 
Nikolaievsk, Novyi-Usen y Usaref: los dos pri- 
meros fueron agregados al gobierno de Samara 
en 1850, y el últimoal de Astrajan. Acnalmente 
se divide en 10 dist., cuyas cap. son Saratof, 
Volsk, Ivalynsk, Kusnetsk, Petrovsk, § 2rdobsk, 
Balachof, Átkarsk, Kamuichin y Tsaritsin. Los 
alemanes, establecidos desde 1765 en las orillas 
del Volga, han fundado numerosas colonias que 
se sostienen en lloreciente estado. || ©. de la Ru- 
sia oriental, cap. del gobierno de su nombre, re- 
sidencia de nn obispo y de un consistorio pro- 
testante; 122019 habits, La población se extien- 
de desde el foundo de un valle de la margen dere- 
cha del Volga, que en este sitio mide 4800 m. de 
ancho hasta una alt, de 200, rodeada al N., al 
S. y 218.0. por un anfiteatro de colinas, cuyas 
vertientes. pobladas de jardines y verjeles, ofre- 
cen un golpe de vista muy pintoresco; dos pro- 
fundos barrancos que descienden hacia el río la 
dividen en tres partes desiguales, de las cuales 
la central, y á su vez la mayor, constituye la 
e. propiamente dicha. La aldea de Pokrovshaia, 
en la orilla opuesta del río y en el gobierno de 
Samara, forma como una dependencia de Sara- 
tol, con la cual está en comunicación constante. 
Las calles son anchas y con buenos pisos, las 
plazas espaciosas, y hay buenos edificios. Las tres 
arterias más importantes son las calles Mosers- 
kaia, que parte del Volga hacia el N.O., y las 
Sergicusticia y Pokruskaia, paralelas al río, 
Entre los edificios deben citarse el vasto local 
ocupalo por la administración del gobierno; la 
estación del camino de hierro; el gran teatro, qne 
da nombre á una plaza en la que se eleva un 
elegante bazar; el Palacio episcopal, y la Tosti- 
tución de doncellas nobles; hay además un Se- 
minario ortodoxo y otro católico, muchas esenc- 
las, dos tealros y numerosos hospitales y enfer- 
merias, EI Museo Radischef contiene ricas co- 
lecciones de cuadros, objetos de arte y antigite- 
dades. La catedral antigua fué construída en 
1697; la meva se terminó en 1825, y fué erigida 
en conmemoración de la campaña de 1812. La 
fab, de aceites, jabón, bujías, paños, máquinas, 
harinas, fósforos, potasa y ladrillos; las undi- 
ciones de hierro y de campanas; las destilerías; 
la preparación de pieles y las manufacturas de 
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\ tabaco, son las principales industrias. E} comer- 
cio es muy activo, y son olijeto de tráfico los ce- 
reales, sal, tabaco, pescados, maderas de cons- 
trucción, frutas, lana, hierro, etc. I1 movimien- 
to total del puerto representa un valor de más 
de 20 millones de pesetas anuales; además se 
efectúan transportes muy considerables por el 
camino de hierro de Kostof, que uniéndose d la 
red central de los f. e. rusos lleva los productos 
de Saralof á Moscú, á los puertos del Báltico y 
á San Petersburgo. La e. fué fundada en 1591, 
pero su emplazamiento primitivo se encontraba 
en la orilla opuesta del Volga, en la conil. del 
Saratofka, donde aún se conservan restos de la 
autigna población. Trasladada á su emplaza- 
miento actual, Saratof fué durante largo tiempo 
un fuerte avanzado de la Rusia oriental, desti- 
nado á observar los movimientos de los tártaros 
y á reprimir el pillaje de los cosacos indisvipli- 
nados; después de sufrir sucesivamente las inva- 
siones de los insurrectos de Stenka Rarine, de 
los kalmukos y de los cosacos del Don, fué casi 
totalmente destruída á consecuencia de la suble- 
' vación de Pugatchef. Reconstruygóse poco des- 
pués la e., aunque en gran parte ile sus edificios 
sólo se empleó la madera, y en 1797 fué erigida 
en cap. del gobierno, 


SARATOGA: (eo. Tago del condado de Sara- 
toga, est. de Nueva York, Estados Unidos, si- 
tnado á 6 kms, de Saratoga Springs, Tiene 15 
kms. de N. á S. y 3 de anchura. Sus orillas se 
ven muy concurridas en verano por gente de la 
cap. y por los bañistas de Saratoga Springs. 
Vierte sus aguas en la margen dra. dle] Hudson 
por un río de unos 20 kms. |i Condado del esta- 
do de Nueva York, Estados Unidos, sit. al E, 
en la confluencia del Hudson, que lo limita al 
N. y E., con el Mohawk que lo limitaal 3.; 2080 
kims.? y 60 500 habits. País accilentado y pinto- 
resco, tico en hierro, y sobre todo en aguas mi- 
nerales; en su centro se halla el bello lago de 
Saratoga. Maiz, avena, patatas y manteca; nu- 
merosas industrias, Cap. Ballston Spa. 

-Sarnaroca Srrivos: Geog, C. del condado 
de Saratoga, est. de Nueva York, Estados Uni- 
dos, sit, en el f. e de Shenectady å Fort Ed- 
wards, al N. de Albany; 10000 habits., que He- 
gan á 30000 en la temporada de baños: es la 
más célebre estación balnearia de toda la Unión 
Americana, pues posee en un espacio de 800 me- 
tros 28 fuentes minerales, Vense allí, en el ve- 
rano, y especialmente en los meses de julio y 
agosto, millares de bañistas, muchos de ellos de 
Europa, que van en busca de la salud, y sobre 
todo de las mesas de juego. La e. se halla en los 
alrededores de un pequeño valle (que parece un 
parque; su calle principal tiene hoteles inmen- 
sos y comercios lujosos é iglesias de distintas 
confesiones. En la Historia es célebre Saratoga 
por la capitulación del general inglés Bourgoyne, 
«ue se rindió al general anglo-americano Gates 
en 17 de octubre de 1777. 


SARAU ô SARO: Geog, País del Sudán occi- 
dental, sit. entre la orilla dra. del Dhioliba ó 
Alto Níger y la orilla izq. del Machel- Balevel, 
su afluente, aguas abajo de Segu-Sikoro, Esti 
habitado por baimbaras, que se sometieron en 
1890 al protectorado de Francia, 

SARAUE: Geog. V. SARAL, 

SARAURCO: (eog. Monte volcánico de Jos 
Andes Ecuatorianos, sit. al Y. del Cayambe y 
al N.E. de Quito; 5215 m. de alt. En 1843 y 
1856 arrojó gran cantidad de cenizas sobre Quito 
y los pueblos circunvecinos, 


SARAVAK, SERAVAK ó SERAUAK: (eog. 
Principado de la costa N.O. de Ja ista de Bov- 
neo, sometido al protectorado de Inglaterra. Le 
limita al N. el sultanado de Branió Brunei, al 
E. y al S. Jas posesiones holandesas y al O. el 
Mar de la China; 106200 kms.* y 320000 ha- 
bitantes, comprendiendo el enclave que posee 
dentro del sultanado de Brunei, ú sea el valle 
del río Trusan. La cap, es Kuching, Kulving ó 
Kentving. El Mar de la China baña el territorio 
de Saravak en una extensión de costa de unos 
450 kms, en línea recta desde el Cabo Tandyong 
Datu hasta la desembocadura del río Barram ó 
Barea. has montañas conoctlas en el país con 
el nombre de Mi? eien colinas som las fronteras 
naturales de las posesiones holandesas y forman 
parte de Ja divisoria septentrional de la isla, 
constituída por una serie de montañas aisladas 
que sigue la dirección general de N,I á 8,0,; 
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sólo en la extremidad occidental cambia de di- 
rección, y vuelve, primero hacia el O. y luego al 
N.O., para terminar en un promontorio que se 
bifurca y forma los cabos Tandyong Datu y 
Api. La porción O. de esta divisoria es una su- 
cesión de rampas y colinas cuya altitud máxi- 
ma es de 2000 metros; bastante estrecha en su 
origen, se esparce luego entre Saravak y el dis- 
trito holandés de Sambas. Las dilerentes por- 
ciones de esta región so designan con los nom. 
bres de Klinkaog, Batang, Lupar, ete. Una pla- 
nicie de unos 15 kms. separa dichas colinas de 
los montes Saribu-Saratus, Madci y otros, Las 
montañas de Brunei, en las que nace el Limbag 
parecen ser la unión entre este país, desconocido 
aún, y los montes del territorio de Saba. Se en- 
cuentran además muchas montañas aisladas: el 
Gunong- Bolo, en la costa N. del valle del Red- 
yang; el Gunong-Silungan, entre los ríos Bintu- 
lu y Barram; cl Matang, al O.; el Santubongal 
N.O, de Kuteling, etc. La estructura de las 
montañas es unilorme, Vértices y picos bastan- 
te elevados, aislados y formados de pizarras 
cristalinas ó de granito rodeado por colinas de 
formación carbonilera y terciaria, cuyos suaves 
declives cacen sobre las capas cuaternarias de las 
Tierras secas, continuadas hacia la costa por las 
Tierras húmedas de aluviones conteniporáneos, 
En algunos parajes se elevan montículos de ro- 
cas ermptivas recientes. Según las noticias delos 
viajeros que han visitado este país, los ríos son 
muy unmerosos. Signiendo la costa desde el 
Cabo Datu se encuentre desde luego el Lundu, 
y antes de llegar 4 Kuching infinidad de pe- 
queños ríos forman una intrincada red de caua- 
les naturales que se comunican entre sí, Poco 
después desemboca el Saravak, dividido en dos 
brazos: Satubong y Moratabas. El Sadong es 
navegable para barcos de gran porte, Al E. del 
anterior se halla el extenso estuario de Batang- 
Lupar. Más al N. desaguan cl Saribas, el Ka- 
lukah y el Redyang, navegable en 260 kiló- 
metros, y después los ríos costeros Mukah, Ta- 
to, Bintulu, ete., y por último el Baram, Ba- 
rram ó Barnum, El elima es sano, exceptuando 
las dos épocas de transición de la estación Hu- 
viosa á la seca, y viceversa: las Huvias son abun- 
dantes y la temperatura diurna oscila entre 22 
y 31%. Toda la extensión del principado está cu- 
bierta por una vegetación tropical, sobre todo 
entre Datu y Lundu y en el valle del Redyang, 
en donde se encuentran Jos espesos bosques de 
bilian Y madera de bierro. - 

Las tierras roluradas producen generalmente 
dos cosechas, una de arroz y otra de caña de 
azúcar, maíz ó Jegumbres, pero luego quedan 
los terrenos incultos ocho ó diez años y son in- 
vadidos por la maleza ó se convierten en selvas, 
lo cual demuestra que el estado de la agricolfu- 
ra deja mucho que desear, y explica el por qué 
los productos del suelo son insuficientes para el 
consumo de la población. El sagotal erece en 
todos los aluviones húmedos de la costa; el país 
comprendido entre los ríos Redyang y Barram 
es el que produce mayor cantidad de sagú, unas 
12500 toneladas anuales, que se exporta casi 
todo por el puerto de Nurka. En algunas is- 
las de las costas pertenecientes al principado 
crece el cocotero. El árbol de la quina se des- 
arrolla vigorosamente cn las vertientes de las 
montañas; prodúcese mucho alcanfor, y actual- 
mente se está ensayaudo el cultivo del cacao, 
del café y de la palmera de Africa. De los bos- 
ques se extrae gran cantidad de cañas Mamadas 
rolag ó roten, caucho y gutapereha. Ta costa de 
¿los ilistritos occidentales es muy abundante en 
pescados, huevos de tortuga y nidos de golon- 
drinas de la especie Hamada selangana. Las ri- 
quezas minerales dehen ser de gran considera- 
ción á juzgar por las descubiertas en la región 
del O., única explorada. En las cuencas del Ba- 
tang Lupar del Simundgan se encuentran gran- 
des depósitos de hulla; los malayos explotan ri- 
cos yacimientos diaman tíleros en el valle de Sara- 
vak, y en los aluviones del mismo río recogen 
el oro los ehinos;en el mismo lugar explota una 
compañía inglesa minas de antimonio y de mer- 
envio, AL 8,0. de Kuching hay minas de plomo; 
en el valle de Barram minerales de hierro y en 
el del Simundian depósilos de petróleo. El co- 
mercio ha adquirido gran incremento en los úl- 
timos años, representando un valor aproximado 
de 16 millones de pesetas anuales, Los artículos 
| de exportación son los productos naturales del 

país; la importación consiste en tejidos de algo- 
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que éstos forman, al cual puede servir de ante- 
cedente ó preliminar. Casi siempre se encuentra 
la sarcolita eristalizada cn formas pertenecientes 
al sistema cuadrático, y son prismas de base cua- 
drada apuntados por uno ó varios ocțaedros, 
cuyos cristales son transparentes, en ocasiones 
con tanta perfección que pocos minerales la igua- 
lan; su color es rosa muy pálido y como de car- 
ne, según indica el nombre del mineral; hállase 
éste dotado de extraordinaria fragilidad, siendo 
su fractura concoidea, perfectamente marcada y 
definida, poseyendo muy notable y característico 
brillo vítreo, cual si el mineral hubiera sido puli- 
mentado; el peso específico, no muy considera- 
ble, varía de 2,54 á 2,93, siendo el agua unidad, 

en cuanto ú la dureza tiene la correspondiente 
al número 6 de la escala de Mohs. 

De los análisis practicados por Rammelsberg 
resulta que la sarcolita se compone, en 100 par- 
tes, de 40,51 de ácido silícico, 21,54 de sesqui- 
óxido de aluninio, 32,36 de óxido de calcio, 
3,30 de óxido de sodio y 1,20 de óxido de pota- 
sio, cuya composición, bacicndo uso de las no- 
taciones mincralógicas, puede representarse en 
la lórmula 
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En cuanto å los caracteres químicos de la sarco- 
lite, sábese que actuando sobre ella el calor y al 
fuego Jel soplete llega á fundirse, en enyo caso 
conviértese en una suerte de esmalte caracteri- 
zado por su color blanco ó ligeramente amarillo, 
y ensayando por vía húmeda bien fácil es ver 
cómo los ácidos minerales enérgicos y concentra- 
dos descomponen el mineral dejando libre el aci- 
do silícico, que en éste, como en otros muchos 
casos, afecta el estado gelatinoso, y así puede 
observarse de qué suerte con el ácido clorhídrico, 
por ejemplo, convicrtese la sarcolita en gelatina, 
sobre todo con auxilio del calor, 

lállase el mineral descrito en la Somma, en 
el Vesubio, debiendo tenerse por producto vol- 
cánico bien «definido, y son sus obligados acom- 
pañantes la netelina, la humboldtinita y la wo- 
llastonita, siendo el lugar de su yacimiento las 
masas de constitución piroxónica arrojudas por 
el mismo volcán: no es, sin embargo, mineral 
abundante, y carece «de aplicaciones. Algunos 
autores, happarent entre ellos, agrupan la sar- 
colita inmediata å la idocrasa ó granate cuadra- 
tico, y siempre resulta que se trata de una espe- 
cie intermedia, cuya vecindad y parentesco con 
el grupo de los granates está demostrada en la 
misma composición química y hasta en caracte- 
res físicos tales como el color; de otra parte, la 
surcolita tiene estrechas relaciones de alinidad 
con la analcima, al punto que con ella se ha con- 
fandido varias veces. 


SARCOLOBO (del gr. cápe, caprós, carne, y 
AoBós, lóbulo): m, Hof. Género de plantas (Seer- 
colobus ) perteneciente á la familia de las Ascle- 
piáleas, enyas especies habitan en la India, y 
sou plantas Íruticosas, volnbles, lampiñas; las 
ojas opuestas, anchitas, coviiceocirnosas, y las 
llores interpeciolares, dispuestas en umbelas ó 
corimbos; cáliz quinquepartido; corola easi en- 
rodada, quinquéfida, con la garganta desnuda; 
corola estaminal nula; anteras terminadas por 
nn apèmlice membranoso; polintas fijas por la 
base y erguidas; estigma no aristado; folículos 
casi siempre solitarios por aborto. ventrudos 
carnosos ù coriáceos; semillas numerosas marei- 
nadas, con el ombligo desnudo, ? 


SARCOMA (del gr. dápé, oaprós, carne, y el 
sufijo oma, tumor): m., Ptol. Tumor constituído 
por un tejido qne, desde el punto de vista de su 
desarrollo, pertenece á las substancias conjunti- 
vas (tejido conjuntivo, cartilaginoso, óseo), å las 
substancias musendares y nerviosas. Iste tejido 
uo suele alcanzar su desarrollo completo, sino 
«ne, por el contrario, sufre una degeneración 
particular. 

Algunos patólogos separan de esa delinición 
las substancias musculares y nerviosas: sin ent 
bargo, otros, entre ellos Billroth y Winiwarter, 
no son de la misma opinión. Es facil entenderse 
en este terreno considerando la neoplasia intla- 
materia en sus diversos períodos como un ejem- 
plo ode formación sureomatosa Rindfleisch), por- 
que este modo de ver se halla «le acnerdo con la 
delinición antes citada. Investigaciones de Kis- 
ter, Dilimanu y Arnod han demostrado que los 
elementos celulares de los vasos contribuyen á 


AVI 


Tono 


SARC 


veces á la formación sarcomatosa; pero estos 
autores creen infundado suponer que todos los 
sarcomas tienen ese origen. Se han encontrado 
cn algunos sarcomas células contráctiles (Liicke, 
Grawitz), pero otras investigaciones hau dado 
resultados negativos. 

Distínguense varias formas de sarcomas, en- 
ellas las siguientes: 

Sarcomas granulosos (sarcomas con células 
redondas, dE Virchow) - Su tejido es análogo, 
ó por lo menos muy semejante, al de la capa su- 
perticial de los mamelones carnosos; contiene 
siempre gran número de pequeñas células redon- 
das, semejantes á los corpúsculos linfáticos; la 
substancia imtercclular es unas veces escasa y en 
otros casos abundante; puede ser completamente 
homogénea, como en la neuroglia (gliomas y 
gliosarcomas de Virchow), é ligeramente estria- 
da, acaso fibrosa, edemalosa, gelatinosa (por 
ejemplo en los gruesos sarcomas de la mano}; 
por último puede ser reticulada y parecerse 
mucho, en este concepto, al tejido de los linto- 
mas 

Surcomas de células fusiformes (carcinoma 
fasciculatusn, Rokitunsky). — Este tejido se ha- 
lla constituído sobre todo por células fusiformes, 
llamadas células fibrosas, cu capas apretadas 
que acaso forman haces paralelos, A menudo no 
liay substancia intercelular, pero otras vecos exis- 
te y puede ser blanda, homogénea ó fibrosa. Si 
domina el tejido tibroso se llama tumor Jibro- 
sarcoma. En otro tiempo se consideraba ese teji- 
do fibrocelular como tejido conectivo joven (te- 
jido fibroplástico, Lebert); pero Billroth, fun- 
dándose en investigaciones histogentticas, de- 
fendió la opinión contraria y vió que el tejido 
fusocehular que se encuentra, sobre todo en los 
sarcomas, no se ve en ninguna época de la vida 
embrionaria, ni aun en los tendones. 

Sarcomas de eludas gigantes, — Virehow Hama 
así una variedad de sarcomas en los cuales se en- 
cuentrau células gigantes, redondas ó polimorlas 
y con numerosas prolongaciones. Estas células, 
¿ue normalmente se encuentran en la medula ósea 
fetal, sin alcanzar nunca el volumen que tienen 
aquí, prolujeron gran asombro cuando se las des- 
cabrio. Son las masas proloplasntaticas in formes 
las más voluminosas que hasta ahora se han vis- 
to en el hombre; pueden contener 50, $0 ó más 
núcleos, y es fácil seguir su formación á expensas 
de una sola célula que sulre una serie de trans- 
formaciones, Las gruesas células que normalnten- 
te se observan en la medula ósea del feto han sido 
descritas por Robin con el nombre de mietojto. 
ras (V. MIxLOrLA xa). A menudo esas células se 
encuentran en relación Íntima con la formación 
de los vasos; las vólulas gigantes suelen desarro- 
llarse en las inmediaciones de los vasos, á ex- 
pensas de los elementos celulares redondos, que 
à su vez proceden de los elementos normales del 
tejido conjuntivo, y cuyo protoplasma es cada 
vez más abundante, probablemente 4 expensas 
de las células inmediatas, mientras que el núme- 
ro de los núcleos aumenta. En este período nle 
desarrollo las células gigantes constituyen ver- 
daderos hematoblastos, es decir, que el proto- 
plasma se convierte parcialmente en hemoglobi- 
na, y esta parte del enerpo celular se separa, 
bajo la forma de corpúsculos rojos, de la célula 
gigante, Puede suceder asimismo que, a conse- 
emencia de una fusión de la substancia interece- 
lular, en la proximidad de las célullas gigantes 
se formen cavidades que contienen corpásculos 
sanguíneos (quistes sanguíneos). Por último, las 
células gigantes (células vasoformativas) pueden 
transformarse directamente en vasos. 

Narcoms con células estrelludas (anacosos, de 
Rokitansky). — Para que las prolongaciones ce- 
lulares puedan desarrollarse y aparecer de un 
modo manifiesto, es preciso que la substancia 
intercelular sea transparente, abundante y blan- 
da. Por eso se ven mejor las célnlas estrelladas 
en los sarcomas con substancia intercclular mu- 
cosa gelatiniforme, Hay también sarcomas gri- 
nulosos que merecen ser llamados mucosos ó ge- 
latinosos. El verdadero tejido mucoso de Vir- 
chow, enya analogía en el orvanismo normal se 
encuentra en la gelatina wubitieal de Warthon, 
perteneces sin duda a le serie do los tejidos de 
naturaleza conjuntiva; algunas veces se enenen- 


tra también en las granulariones mucosas. Asi- 
mismo se ver iomenado en los mixomas erlus 


Musiformes y celulas rerlondas, 
Sarcoma alveolar, — Esti variedad, general- 
mente rara, pero que se ha visto en la piel, e» 
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los músculos y en los huesos, es muy difícil de 
caracterizar desde el punto de vista anatóniico. 
El volumen y disposición de las células en cier- 
tos puntos pueden semejarla de tal modo al car- 
cinoma, que á menudo resul ta dificil el diagnós- 
tico sin auxilio del microscopio. Las células, en 
estos sarcomas, son mucho más voluminosas que 
las linfáticas, casi tanto como las cartilaginosas 
ó las epiteliales planas de mediano grosor, y 
contienen generalmente uno ó muchos gruesos 
núcleos provistos de nucléolos brillantes. Las 
células están rodeadas de una substancia inter- 
celular, á menudo fibrosa, rara vez homogénea, 
poco desarrollada y de aspecto perfectamente 
alveolar; aparecen unidas al estroma fibroso, y 
es muy difícil aislarlas. Estas dos propiedades 
son muy importantes para el diagnóstico del 
sarcoma, porque prueban que son de índole con- 
juntiva y no epitelial. Algunas veces Jos elemen- 
tos celulares están muy próximos entre sí, sin 
intermedio de materia celular, y entonces puede 
inducir á error la semejanza con el carcinoma 
epitelial. Virchow ha descrito y dibujado esa for- 
ma de sarcoma, que se desarrolla en las verrugas 
entáncas blamlas, 

Narcoma velloso (infiltrado y superficial), — 
Las membranas serosas producen, como es sabi- 
do, en ciertos estados patológicos, excrecencias 
vellosas cuya masa principal está formada de 
tejido conjuntivo y vasos, y cuya capa celular 
se compone de células epiteliales muy numero- 
sas y aumentadas de volumen. Las vellosidades 
considerables de la sinovial en la artritis defor- 
mante. las excrecencias vellosas del pericardio, 
del endocardio sobre las válvulas, las del plexo 
covoideo y las granulaciones de Pachioni, son 
tipos de estas neoplasias. 

Surcomas plexiformes (cancroides, adenoides, 
ungioscrcomts ). — Se encuentran sobre todo en 
la órbita y en el cerebro; se han observado tam- 
bién en la parútida, Un examen atento permite 
distinguirlos de ciertas formas de carcinomas, La 
formación neoplásica parte primero de los vasos 
sanguíneos, que despues se transforman, por vir- 
tad de una multiplicación de sus cclulas endote- 
liales, en elementos tulmlosos, anastomosados 
en redes, llenos de peqneñas células redondas ó 
irregulares, en medio de una gruesa capa de te- 
jido conjuntivo fibrilar. Las cólulas aumentan 
de volumen, sus límites se borran, y por último 
Tenan los tubos hasta que desaparece su cavidad; 
sin embargo los núcleos de las células derivadas 
del endotelio conservan su disposición longitu- 
dival, lo cual distingue esos tubillos de los tu- 
bos glandulares epiteliales, 

Expuestas las consideraciones que preceden 
respecto ¿la histología de los sareomas, corres- 
poude hablar de sus caracteres propios, aprecia: 
bles 4 simple vista. Estos ncoplusmas olrecen, 
en la mayoría de los casos, una configuración 
redonda, perfectamente limitada: á menudo es- 
tán incapsulados, y este es un signo importante 
que permite distinguirlos de los carcinomas in- 
filtrados. Rara vez se observa el sarcoma super- 
ficial bajo la forma papilar ó poliposa; sin em- 
bargo, hay pólipos nasales y uterinos sin ele- 
mentos glandulares, y también verrugas blandas 
de la piel y de las mucosas que, por su estructu- 
ra histológica, sólo pueden colocarse entre los 
sarcomas. Finalmente, se ven á veces formas in- 
(iMradas, en particular los sarcomas vellosos y 
plexiformes. Su consistencia y color son tan di- 
versos que nada positivo puede decirse en este 
sentido, Ciertos sarcomas son muy «loros, acaso 
cartilaginosos; otros ofrecen una consistencia 
mucosa, gelatinosa, casi líquida, El color de un 
corte del sarcoma quede ser pálido, sonrosado, 
blanquecino, amarillento, pardusco, grisicco, 
negruzeo, rojo obseuro, pudiendo combinarse di- 
versos matices en un mismo tumor. La riqueza 
vascular es muy variable: áveces existe tam súlo 
um red vascular limitada: en otros casos el 
neoplasma se ve atravesado por una red venosa 
(sarcoma cavernoso, telangieetásico). En ocasio- 
nes tienen nn aspecto tan blanco, y al mismo 
tiempo una consistencia tan Mandla, que semejan 
mucho a la masa ecrebral. Kstos sarcomas moe- 
dulares (encefaloides” tienen al mismo tiempo 
mareado carácter maligno y son muy peligrosos, 

Las metamorfosis anatómicas que pueden oh- 
servarse en los sarcomas son múltiples, predo- 
diendo dos diversos procesos de roblandeci- 
miento, El reblandecimiento UINCOSO, compren- 
diendo la formación dle los quistes acuosos, lo 
mismo que las degoncraciones grasosa y cascosa, 
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son muy comunes, En los sarcomas de los huc- 
sos la osificación es bastante, frecuente y puede 
Hegar hasta la transformación mas ó menos 
completa del sarcoma en osteona, Tia retracción 
cicatrizal no se observa cast nunca, y esto cons- 
tiluye un signo de diasnóstico con el carcino- 
ma. La ulceración crateri forme de dentro á fuera 
es rara; los sarcomas de la piel se alceran bien 
pronto sin prolucie una disgregación conside- 
rable; las ulceraciones de los sarcomas duros se 
cubren ú veces de granulaciones vigorosas. 

El diagnóstico, en el hombre vivo, se funda en 
las siguientes consideraciones; los sarcomas 
aprrecen muchas veces å consecuencia de irrita- 
ciones locales, una herida, una quemadura; 
también las cicatrices pueden ser origen de for- 
masciones sarcomatosas. Los sarcomas congénitos 
son bastante comunes, ó bicn se desarrollan en 
pos de «determinadas anomalías congénitas. La 
piel, los músculos, los nervios, los huesos, el pe: 
riostio, y más rara vez las glándulas, son los ór- 
ganos que por orden de frecuencia padecen el 
sarcoma, Sino descansan sobre un tronco ner- 
vioso ó en las inmediaciones del mismo suelen 
ser inclolentes, y si residen cn el tejido celular 
subcutáneo 6 en la manta dan la sensación de 
tumores moviles enquistados. Su crecimiento 
puede ser rápido ý lento; su consistencia varía 
tanto que apenas debe tenerse en cuenta para el 
diagnóstico. 

Corresponde hablar ahora del curso y el pro- 
nóstico, Puede suceder que un sarcoma sea soli- 
tario, único, y que no reapavezea despmis de ba- 
ber sido extirpado. En cambio otros sarcomas, 
solitarios ó múltiples, llegan á recidivar al cabo de 
diez, veinte ú treinta años, ó bien, extirpado un 
tumor solitatjo, se desarrollan metástasis eu los 
pulmones y en el hígado, provocando la muerte 
ú los pocos meses. No en vano dice Billroih que 
en estos tumores puede verse la benignidad ma- 
yor al lalo de la malignidad más considerable. 
Dos sarcomas de estructura histológica análoga 
pueden seguir un curso absolutamente distinto, 
De esto lun deducido algunos autores que el 
examen histológico no tiene ningún valor para el 
diagnóstico, y que puede der lugar á errores de 
pronóstico. 

El curso de los sarcomas se distingue del de 
los carcinomas porque en éstos la recidiva suele 
verilicarse por continuidad, mientras que en 
los casos de sarcoma es más bien regional, supo- 
niendo que la extirpación haya sido completa. 
Los limites del carcinoma infiltrado son mucho 
más dificiles de determinar que en los sarcomas 
enquistados; de aquí resnlta que, en igualdad de 
circunstancias, es mucho más fácil de extirpar 
estos; si la ablación no es total, puede haber 
también recidiva por continuidad. 

Pueden transcurrir muchos años entre la ex- 
tirpación compieta de los sarcomas y la apari- 
ción de la recidiva ganglionar; por último, en 
ocasiones el tumor persiste años enteros con ca- 
rácter local. 
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SARCOMITRIO: m. Bot. Género de plantas 
(Sercomitrimm) perteneciente al tipo de las 
muscíneas, clase de las hepáticas, orden de las 
yungermanidas, familia de las Y ungormaniáceas, 
cuyas especies habitan en el suelo en los sitios 
húmedos, turbosos ó musgosos, especialmente en 
las orillas de los arroyos, y son hierbecillas con 
las frondes no nerviadas, simétricas, carnosas y 
formadas por células todas semejantes, con rai- 
cillas esparcidas por toda la cava inferior; fruc- 
tificaciones femeninas marginales ó próximas al 
margen, ascendentes, con involucro corto, tenue 
y desgarrado eu su borde; involuerillo pequeño 
y gérmenes poco numerosos; colia largamente 
saliente, cilíndrica, carnosa en su mitad y enel 
resto papirácea y gruesa, pmubescente ó tubercu- 
lada en su superficie y terminada en su ápice 
por un muerón formado por el estilo persistente: 
esporangio oblongo, euadrivalvo; elaterios que 
generalmente se desprenden con las esporas, 
pero que algunas veces quedan adheridos a los 
apices de las valvas formando una especie de 
penacho erguido y persistente; los órganos re- 
productores masculinos aparecen en distinto pie 
de planta y tienen su involucro marginal corto 
y lignliforme; anteridios enclavados en el dorso 
del involuero, globosos y con el filamento muy 
corto, ` 


SARCONFALOIDE (del gr, gápë. cupxós, rarno, 
óppadós, omblizo, y cSos, aspecto): ni, Bot, Gé- 
nero de plantas (Sarcomphalvides ) pertenecien- 
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te å la familia de las Ramnáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales y suliropica- 
les australes de Africa, y son plantas suírutico- 
sas, muy lampiñas, con las ramas erguidas, las 
hojas alternas, oblongolanceoladas, penniner- 
viadas, aserradas, y las flores dispuestas en pa- 
nojas paucilloras, axilares y terminales; cáliz 
urceolado, con la base del tubo cónica, invertida 
y soldada con cl ovario, y el resto libre, con el 
limbo quinquepartido y las lacinias ovales, agu: 
das y erguidas; corola de cinco pétalos insertos 
sobre un disco carnoso que reviste la superlicie 
interior del tubo calicinal, aiternos con las la- 
cinias del cáliz, más cortos que éstas, sentados, 
casi redondos y acapuchonados; estambres inse 
tos con los pétalos, opuestos á los mismos é 
incluídos, con los filamentos muy cortos y en- 
corvados, y las anteras grandes, introrsas, bilo- 
culares y con las celdas longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario infero, trilocular, con los vu- 
los solitarios, anútropos y erguidos por sn base; 
estilo sencillo, trígono, y estigma obtusamente 
trilobulado; fruto casi cslúrico, ínfero, con la 
base «el cáliz persistente, formando una cúpula 
apretada que envuelve su base, seco, indehis- 
cente y Luilocular, tricoco, con las cocas crustá- 
ceas cubiertas en su dorso de un ala muy tenue 
y crestiforme: semillas con funiculo corto, com- 
primidas, orbiculares, aovadas, con la testa co- 
riácea, gruesa y muy lisa; embrión ortótropo, 
con albumen carnoso, delgado, con los cotiledo- 
nes muy grandes, easi orbiculares y verdosos, y 
la raicilla cilíndrica, corta ú infera. 

SARCOPIRÁMIDE (del gr. cápë, eaprós, carne, 
y pirimide): m. Bot. Género de plantas Sareo- 
pyramis) perteneciente å la familia de las Me- 
lastomáceas, cuyas especies habitan en el terri- 
torio de Nepal, y son plantas herbáceas, carno- 
sas, erguidas, con las hojas opuestas, pecioladas, 
decrescentes, ovales, agudas, trinerviadas, ente- 
vísimas, y las Mores nerviadas formando cimas; 
cáliz de forma piramidal invertida, inferiormente 
soldado con la baseilel ovario, y con el limbo 
truncado, cuadridentado y con los dientes com- 
primidos y pestañosos; corola de cuatro pétalos, 
insertos en la garganta del cáliz, alternos con 
los dientes del nismo, ovales y agudos; ocho 
estambres insertos com los pétalos, con las ante- 
ras rectas, que se ahren por dos poros en su 
ápice, y sencillas en su base; ovario semiadheri- 
do, con el vértice embiidado, cuadrilobulado y 
con cuatro celdas multiovuladas; el fruto es una 
cápsula tetragonal con cuatro aletas en su ápice, 
cuadrilocular y que se abre en su ápice en cuatro 
valvas foliiceas ensanchadas; semillas numero- 
sas, cunelformes y triangulares. 


SARCOPLACUNCIA: Í. Bot. Género de plan- 
tas (Sarcoplaenntia) perteneciente å la familia 
de las Melastomáceas, cuyas especies habitan 
en las islas Molucas, y son plantas fruticosas, 
lanspiñas, con las hojas opuestas ó rara voz yer- 
ticiladas, pecioladas ó sentadas, enteras ó fina- 
mente denticuladas, nerviadas, con nerviación 
penninervia; inflorescencias cimosas, axilares y 
terminales, y con Jos pedánculos provistos de 
dos hracteitas hacia su mitad; cáliz con el tubo 
trasovado ó casi globoso, soldado con el ovario, 
sin costillas, y el limbo corto, truncado ó denti 
culado: corola de cuatro ó cinco petalos, ri 
vez seis, insertos en la garganta del cáliz, obli- 
«nos, aovados y carnositos: ochoó 10 estambres, 
rara vez 12, ligeramente desiguales, con las an- 
teras alezuadas, arqueadas, que se abren por un 
poro terminal, y con la base del conectivo es- 
cotata ó easi biloba anteriormente y prolongada 
por la parte posterior en un espolón connivente 
con la antera; ovario adherido, lampiño ó vara 
vez pubescente en su ápice, con cuatro, cinco, o 
rara vez seis cellas nmltiovuladas; estilo flifov- 
me é hinchado en su parte inferior: estigma pe- 
queño y obtuso; el fruto es una baya alargada, 
ovoidea ó casi globosa, coronada por el limbo 
del cáliz, casi lisa y con las placentas gruesas, 


' carnosas, y las semillas envueltas en una masa 


pulposa. 

SARCOPODIO (del gr. sápi, capxós, carne, y 
rrots, rrodós, pie): m. Bor. Género de plantas 
(Serrapodina ) perteneciente al tipo de lasia- 
lofitas, clase {e los hongos, orden re Tos aseo- 
micetos, familia de los Perisporiietos, cuyas es- 
pecios habitan sobre los troncos en deseo: 
sición, y se caracterizan por sus esporidios tabi- 
cados, sus esporidíolos comprimidos nues contra 
otros, sus fibras rígidas, ligeramente anilladas y 
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unidas casi siempre en la base por un estroma 
gelatinoso. 

SARCOPSITA: f. Min. Fluofostato hidratado 
de hierro y manganeso, que contiene siempre cal 
en proporciones variables, aunque no considera- 
les; este mineral suele agruparse al lado de la 


Jieintta y de la zuiesilita, y tiénense los tres 


cuerpos como variedades del mineral amado 
triptita, que es notable porqne presenta, bien 
claras y definidas, tres exfoliaciones, dos de ellas 
rectangulares. Hay, sin embargo, una diferencia 
esencial que señalar entre la triplita y la sar- 
copsita, 4 saber: que mientras la primera se pre- 
senta caracterizada en muy bien definidos pris- 
mas romboidales oblicnos, la segunda nunca se 
encuentra afectando fornias geométricas, y vese 
á la continua amoria, constituyendo masas su- 
mamente irregulares y sin la menor apariencia 
cristalina, y esta cualidad, por su importancia 
mincralógica, es suficiente para separar å los dos 
cuerpos de que se habla, aunque el que describi- 
mos no ofrezca cualidades muy salientes y de 
bulto. La sarcopsita puedo presentarse con dos 
volores principalmente: unos ejemplares hay de 
color rojo tan claro como la carne, mientras que 
otros poseen la tinta azulada que cs característi- 
ca de da Mor del espliego, tiene marcado brillo 
graso, y cuando se observa el mineral reducido 
å láminas delgadas, cosa nada difícil de practi- 
car, vese que es translúcido y deja pasar la luz 
con relativa facilidad; reducida á polvo la sar- 
copsita también cambia de color lo mismo que 
en la raya, y entonces aparece amarillo claro, 
muy semejante al de la paja, y en ocasiones 
hasta llega á tener tornasoles bastante puros; el 
peso específico, nada considerable, suele repre- 
sentarse en el número 3,7, y la dureza corres- 
ponde al 4 de la escala de Mohs. Además de la 
orma, diferénciase de la triplita por contener 
cierta proporción de agua, y en cambio no se 
determina en la sarcopsita la presencia del óxido 
de magnesio á no ser como elemento acciden- 
tal, y eso en contados casos; contiene de 26 4 30 
por 100 de óxido de hierro, y la cantidad de fluor, 
al igual de la triplita, no suele pasar del 9 por 
100. Pueden señalarse, entre los más impor- 
tantes caracteres del cuerpo que describimos, la 
relativa facilidad con que se funde, para dar un 
glóbulo de apariencia metálica y marcado color 
negro, en el cual las propiedades magnéticas in- 
dican de modo bien claro la presencia del hie- 
rro; si esta fusión Hévase å cabo con una mezcla 
de sosa y de nitrato de potasio es resultado de 
ella una masa verde, en la que no ofrece dificul- 
tades la delerminación del manganeso. Acudien- 
do á ensayar por la vía húmeda, y empleaudo 
como reactivo el ácido sulfúrico, puede obtenerse 
un líquido incoloro de la consistencia del jara- 
Le; y si á éste añádese ácido nítrico, al punto 
adquiere color violeta bien marcado; también se 
tiene observado cómo la sarcopsita es bastante 
soluble en el ácido clorhídrico concentrado, so- 
bre todo si la acción de este cuerpo ayúdase 
elevando un poco la temperatura, 

Ki mineral que nos ocupa no abunda gran cosa 
en la naturaleza, y se ha encontrado sobre todo 
formando una especie de filón en el granito de 
Micheldorf, en Silesia, nunca solo, sino asociado 
t otros cuerpos, ya que tiene por constantes 
compañeros los minerales nombrados vivianita 
y hureaulita; su síntesis óreyroducción artificial 
no ha sido intentada, y en cuanto a aplicaciones 
tampoco las han recibido ni se acierta en qué 
puede ser utilizado el mineral que se ha descrito, 


SARCOPTO (del gr. caprós, carne, y KÖTT, 
yo corto;: m, Zool. Género de arácnidos del or- 
den de los ácaros, familia de los sarcóptidos, 
que se caraclerizan por tener el cuerpo micros- 
cópieamente pequeño; tegumentos blandos con 
láminas de quitina para sostén de los miembros; 
sin ojos; piezas bucales compuestas «de nn cono 
suctorio cou quelíceros en forma de pinzas; pal- 
pos maxilares cortos y colocados lateralmente; 
patas cortas, en forma de muñones, parcial á 
totalmente provistas de ventosas pediculadas; 
los machos con ventosas y apéndices en el ex- 
tremo del abdomen; las hembras con orificio co- 
pulador especial y bolsas seminales, Viven sobre 
ù dentro de la piel de animales vertebrados, y 
son la causa de la sarna. 

Este gúnero comprende varias especies; las 
más conocidas son el Surcoptes scabiei y el S. 
notoedres, 

El Surcoptes scabiei es blanco y puntiforme; 


SARC 


tiene el cuerpo marcado por encima de estrías en 
arco de círculo todo alrededor; el collar provisto 
do una prolongación espiniforme; el abdomen 
terminado por dos grandes sedas, y cerca de ellas 
otras cuatro exteriores más pequeñas; la espina 
basilar de las patas posteriores es sencilla, 

Este ácaro produce en el hombre y en muchos 
mamíferos la repugnante enfermedad bien cono- 
cida de todos con el nombre de sarna. ln el si- 
glo x11, Abenzoar, autor árabe, hizo la primera 
observación de la sarna y encontró que la enfer- 
medad era producida por un animalito, Jèn el 
xv1 Scaligero volvió á encontrar este parásito y 
trató de dar una descripción de él. Apesar de 
todas estas investigaciones, no había en Francia 
muchos partidarios de que ésta fuera la causa de 
la sarna. Joubert, en 1580, consideró al sarcop- 
to como un piojo de pequeñísima talla; Deger 
fué el primero que hizo la descripción exacta de 
este acárido. La sarna fué señalada y conocida 
en Jos animales mueho antes que en el hombre, 
pues ya en la Biblia se menciona esta enferme- 
dad. 

Las principales variedades que presenta el 
sarcopto se designan según el nombre de los ma- 
míleros á que ataca, pero no constituyen espe- 
cies distintas; así, se consideran el del caballo, 
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el del cerdo, el de la oveja, el de la zorra y el 
del lobo; pero los que mas importa considerar 
son el del hombre y el del lobo, que engendran 
respectivamente la sarna común y la Mamada 
sarna de Noruega. 

Es muy difícil ver estos insectos en la super- 
cie del cuerpo, á causa de su extraordinaria pe- 
queñez y de su color semejante al de la piel. Se 
introlucen en ella metiendo primeramente la 
cabeza; después se agitan, royendo y escarbando, 
hasta que quedan enteramente ocultos debajo le 
la epidermis, en la que practican una especie dde 
caminos Ó vías de coniunicación de un sitio å 
otro, «de modo que un solo insesto produce á ve- 
ces muchas pústulas acuosas; también se ven dos 
ó tres rennidos en un mismo punto. 

De estas observaciones se deduce que la sarna 
no consiste más que en la mordedura de este sar- 
copto, el cual, royendo continuamente la piel, 
practica en ela pequeñas aberturas por donde 
se extravasan algunas gotas de scrosidad y de 
linfa. 

Tanto esta serosidad como las pústnlas acuo- 
sas en que el insecto continúa comiendo cansan 
una intolerable comezón, y cenando el paciente 
se rasca aumenta el mal, porque no tan sólo des- 
garra las prsenlas acuosas sino también la piel y 
las venillas ole que está lena, resultando nuevas 
pústulas o llagas y las costras que se forman en 
ellas. En efeclo, jamás se ven dichas llagas en 
los sitios del enerpo 4 donde no alranzan los de- 
dos, aun cuando estén Menos de sarna, pues la 
sola mordedura de los sarcoptos no produce más 
que pústulas acuosas, 

Estos animalitos se deslizan por dehajo de la 
piel recorriendo todo el cuerpo, pero se reunen 
en mayor número en las artienlaciones, porque 
se introducen y se cobijan con más facilidad en 
las arrugas que la piel lorma en ellas, Cualquiera 
que sea la parte del enerpo en que aparecen pron- 
to invaden las manos y los dedos, porque al ras- 
carse el silio donde se siente el escozor las nñas 
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tropiezan con los sarcoptos sin poder matarlos, 
porgue tienen la piel muy dura, y entonces se 
deslizan por debajo de aquéllas y, abriéndose un 
camino á través de la epidermis, anidan más fá- 
cilmente entre los dedos que en cualquier otro 
sitio, formando una especie de nidos donde de- 
positan gran cantidad de huevos. 

Con lo expuesto queda explicada la cansa de 
que la sarna sea tan contagiosa, Los sarcoptos 
pasan fácilmente de un cuerpo á otro por el sólo 
contacto de estos cuerpos, y por pocos que sean 
Jos que pasen se multiplican prodigiosamente 
poniendo huevos. Tampoco debe causar extrañe- 
za que la sarna se comunique por el intermedio 
de la ropa que han usado las personas aquejadas 
de esta dolencia, por cuanto puede haber en ella 
algunos sarcoptos, los cuales viven fuera del 
cuerpo humano dos ó tres días. 

El Sercoptes notocdres se diferencia del ante- 
rior en que tiene el pico largo, las sedas de los 
artejos de las patas cortas y casi transformadas 
en ayuijones aguelos, las ventosas ambula torias 
may anchas ¿implantadas en pedunculos mucho 
más cortos que los de la especie anterior, 

Dos variedades se hau de considerar de este 
ácaro: la variedad Muris, que vive sobre la vata 
y tiene el cuerpo de color blanco amarillento, y 
la variedad Cati, que vive sobre el conejo y el 
gato y Licne su cuerpo de color más gris. 

Este sarcopto abunda, como hemos dicho, sobre 
los gatos, produciómloles una sarna muy grave 
y muy díficil de curar, que se extiende sobre todo 
por la cabeza, las orejas y el cuello. Existen nml- 
titud de observaciones que prueban que esta sar- 
na se puede transmitir al hombre con mucha fa- 
cilidad, Gerlach tuvo el capricho de comunicár- 
sela experimentalmente á diversas personas, y en 
los tres casos que mejor pudo observar la adqui- 
rieron bien pronto, pero la erupción desaparecía 
espontincamente al cabo de un período que du- 
raba de diez á veinticuatro días, 

Este parásito ataca á la piel de una manera 
may distinta que la especie precedente, puesto 
que no excava un surco bajo la epidermis, sino 
que Torma un verdadero nido. Según Megnin, en 
los animales atacados por esta sarna y en las par- 
tes invadidas recientemente se ve ana multitud 
de granitos muy semejantes á vesículas pequeñas 
del ecrema; estos granitos se levantan licilmen- 
te con la punta de un escapolo, y sise los exami- 
na con el microscopio se ve lácilinente que están 
formados por una capa de epidermis debajo de 
la enal existe un verdadero nido, una aglomera- 
ción de huevos en distintos períodos de incuba- 
ción, que acompaña siempre un sarcopto hem- 
bra, rodeados de una cantidad de corpúsculos 
pardos, cilíndricos, que no son otra cosa que las 
heces fecales de este parásito, 

Además de Jas dos especies citadas, que son las 
más frecuentes, citaremos, para terminar, otros 
sarcoptos que viven sobre las aves domésticas. 11 
Sarcoples mutans, que vive en las escamas epi- 
dénuicas de las patas de las gallinas y de otras 
aves de corral, y el S. laevis, encontrado por Ca- 
diot en la base de las plumas de unas palomas 
correo. 

SARCOQUILO (del gr. cáp, caprós, carne, y 
xos, labio): m. Hot, Género de plantas (Sar- 
cochilos) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las vandeas, cuyas especies habi- 
tan en la parte oriental y extratropical de Nueva 
Holanda, y son plantas herbáceas, hepifitas, 
acaules ó con los tallos sumamente cortos, con 
las hojas «lísticas, lineales, lanceoladas, encorva- 
das en forma de hoz, y las flores ornamentales 
dispuestas en racimos axilares, paucifloros, con 
brácteas cortas, anchas y aovadlas; perigonio pa 
tente con las hojuelas exteriores ó sepalos latera- 
les soldados por debajo con la uña del labelo, y los 
interiores ó petalos libres y de forma semejante; 
labelo posterior con la uña continua con la co- 
lumna, no espolonado, en forma de saco, y con el 
lóbulo intermedio carnoso y macizo; columnita 
libre, pequeña y semicilíndrica; antera unilocu- 
lar, con tos polinias sentadas sobre un retinácu- 
lo deltoideo. 


SARCORRANFO (del gr. gapxós, Gune, y pan- 
qos, picod: m. Zool, Género de aves del orden 
de las rapaces, familia de las vnltúridas, tribu 
de las sarcorranfinas, que se caracteriza por te. 
ner el pico robusto y grueso; en la frente yen 
la base del pico una cresta carnosa; aberíuras 


i nasales y parte próxima ála barba á veces con 
| liminas carnosas; con collar en el principio de 


i 
| 
[ 
| 


SARC 


la porción plumosa del cuello; alas largas; cola 
también larga; tarsos altos y dedos largos, 

El Sarcorramphus californianus mide 1™,48 
de largo, correspondiendo 41 centimetros á la 
cola, y las alas desplegadas 29,86. El plumaje 
es uniformemente pardo obscuro ó negro; deba- 
jo del ala hay una mancha triangular de color 


Sarcorranfo 


blanco sucio que se extiende solve el pecho; al- 
gunas plumas externas de la parte inferior de 
la misma tienen un viso blanco; la cabeza, ex- 
cepto una faja triangular cubierta de plumitas, 
está completamente desnuda y es de un tinte 
amarillo; el cuello de color de carne, 

Ista rapaz vive entre las rocas de las monta- 
ñas de California, pero baja hasta las orillas del 
mar en busca de los peces, que constituyen su 
principal alimento. 

Bi Sarcorramphas gyparchus, al que algunos 
separan de este género, no se diferencia, según 
Tschudi, más que en la conformación de las l'o- 
sas nasales, Es un ave magnítica: tiene Ja parte 
anterior del lomo y las cobijas superiores del 
ala de un color blanco rojizo vivo; el vientre y 
las plumas subalares de un blanco puro; las pen- 
nas de las alas y de la cola negras, estando las 
primeras orilladas de gris por fuera; el collarín 
es de un tinte gris; la parte superior de la cabe- 
za y la cara de color de rosa, cubiertas ambas 
de pelos cortos y eréctiles; la parte posterior y 
las papilas verrucosas de color rojo obseuro; nn 
repliegue cutáneo que se dirige hacia el occipu- 
cio es del mismo tinte; la cara, el cuello y la ca- 
beza de un amarillo claro; la cresta es alta, lo- 
bulada y negra; el pico negro en la base, de un 
rojo vivo en el centro y blanco amarillento en 
la punta; las patas grises y el ojo blanco. Mide 
de 88 å 94 centímetros de largo; 17,86 de an- 
chura en las alas; ésta plegada 55, y la cola 23, 

Esta rapaz habita todas las tierras bajas de 
América, desde el 32° de latitud austral hasta 
Méjico y Tejas; también se le ha encontrado en 
la Florida; en las montañas no sube á más de 
1600 metros sohre el nivel del mar, 

Todos los autores que han hablado de las cos- 
tumbres de esta ave dicen que frecuenta las sel- 
vas vírgenes y las llanuras cubiertas de árboles; 
nunca se la ve ni en las estepas ni en las mon- 
tañas peladas. Pasa la noche en las ramas bajas 
de los árholos situados en el lindero del bosque; 
parece preferir ciertos lugares, y se ve á varias 
reunidas en bandadas. Bien esté sola ó en com- 
pañía, se pone en movimiento muy temprano; 
visita el bosque y sus alrededores, y si divisa un 
cadáver crtalquiera déjase caer ruidosamente, 
aunque no se acerca inmediatamente à su presa. 
Hasta después de media hora no se prepara á 
saciar su hambre; procede siempre con mucha 
prudencia, y no se mueve sin asegurarse de que 
nada la amenaza, A menudo se atraca hasta el 
punto de que no puede andar con facilidad :cuan- 
do tiene el buche lleno de alimentos exhala un 
olor insoportable. Terminada su comida empren- 
de el vuelo pura posarse sohre un árbol de bas- 
tante altura. «Annque haya centenares de bui- 
tres rennidos alrededor de un resto animal, dice 
Sehomburgk, todos se retiran apenas aparece es- 
te sarcorranfo, Posados en un arbol próximo ó 
en tierra esperan á que el tirano acabe de apla- 
car su hambre y se retire; tan pronto como con- 
chuye precipítanse todos y se disputan la mejor 
parte de los restos, » ` 

No se tienen detalles precisos acerca de la 
manera dle reproducirse; algunos indios retirie- 
ron al naturalista Azara que fabrieata se nido 


<en los troncos huecos, y Tsehudi ronfirma este 
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hecho; parece que los huevos son blancos; du- 
rante varios meses se ve á los pequeños que han 
emprendido su vuelo, y que todavía permanecen 
con sus padres. 

Ku cautividad no difieren sus costumbres de 
las de los buitres. 

Existe otra especie, el Sarcoramphus grypus, 
conocido vulgarmente con el nombre de cóndor. 
V, CÓNDOR. 


SARCOSCIFO (del gr. oápE, daprós, carne, y 
srúgos, copa): m. Bot. Género de plantas (Sar- 
coscyphus ) perteneciente al tipo de las museí- 
neas, clase de las hepáticas, orden de las yun- 
germánidas, familia de las Vungermaniáceas, 
cuyas especies se caracterizan por tener un in- 
volucro foliáceo gamotilo, un involuerillo traba- 
do con el involucro y formando corona en la 
garganta de éste por su boca ó margen libre, 
una caperuza cónica rasgada por su ápice y un 
esporangio casi globoso cuadrivalvo. Sus espe- 
cies son todas foliáceas, con las hojas dísticas, 


SARCÓSICO (ÁciD0): adj. Quim. Cuerpo de 
propiedades ácidas encontrado en algunas va- 
riedades de goma laca, El químico alemán Hertz, 
estudiando una goma laca bruta de origen meji- 
cano, observó que al tratarla por agua hirvien- 
do esta última disolvía el ácido sarcósico mez- 
clado á una materia colorante roja, bastando 
precipitar la última por el acetato de plomo pa- 
ra conseguir aislar el primero en estado de pure- 
za. Preséntase así obtenido el ácido surcósico en 
hacevillos blancos y sedosos formados por agujas 
también blancas, insolubles en alcohol y éter, 
muy solubles en agua fría, fusibles á 195° y co- 
rrespondientes 4 la fórmula C¿H-NO,s calentado 
este cuerpo con cal sodada desprende amoníaco, 
y tratado por el ácido nitroso desprende nitró- 
geno á la vez que se transforma en ácido láctico; 
con los ácidos clorhídrico y nítrico forma com- 
puestos cristalizalles á la manera que las bases, 
y en presencia de éstas funciona como ácido mo- 
nobásico, originando sales de las cuales la de 
sodio cristaliza en laminillas hexagonales, la de 
plata constituye costras cristalinas de color ama- 
tillo pálido, y las de hario y calcio son amorfas 
y pulverulentas. 


SARCOSINA (del gr. sépé, caprós, carne): f. 
Quim. Materia nitrogenada obtenida por Liebig 
como producto de hidratación de la creatina. 
Estudiada por el químico citado, y además por 
Volhardt, Schultzen y Rosengarten y Strecker, 
se prepara por el método analítico, añadiendo 
á la creatina 10 veces su peso de hidrato bárico 
en disolución saturada y caliente y manteniendo 
la ebullición hasta que no se desprenda amonia- 
eo, teniendo cuidado de añadir durante ella nue- 
vas cantidades de agua y del referido hidrato: 
saturado el exceso de barita por corriente de an- 
hidrido carbónico se filtra la disolución y se 
concentra hasta consistencia de jarabe, que se 
deja enfriar para que la sarcosina impura crista- 
lice en laminillas transparentes; si se desea ob- 
tenerla libre de toda substancia extraña se di- 
suelve el producto anteriormente obtenido en 
exceso de ácido sulfúrico diluído, evaporando el 
líquido, y lavando con alcohol el residuo siru- 
poso hasta que se translorma totalmente en un 
polvo blanco y cristalino com]mesto de sulfato 
de sarcosina; este último se redisuelve en agua 
calentando la disolución con carbonato hirico 
hasta qme cese la efervescencia, en cuyo caso no 
queda en ella, después de filtrada, sino sarcosina 
pura, fácil de cristalizar por evaporación. En lu- 
gar de obtenerla por el procedimiento anterior, 
puede seguirse el método sintético ideado por 
Volhardt, que consiste en calentar á tempera- 
turas comprendidas entre 120 y 150° el cloroace- 
tato de etilo con disolución acuosa y concentra- 
da de acetilamina; el producto de la reacción, 
mezelaldo con agua de barita, se hace hervir has- 
ta qne no se desprenda ya acetilamina, y después 
se elimina el exceso de hidrato hirico precipi- 
tándole por la cantidad estrictamente necesaria 
de ácido sulfúrico; el líquido, fillrado y evapora- 
do al baño de María, abandona cristales de elor- 
hidrato de sarcosina, los cuales, purificados por 
compresión seguida de eristalización en alcohol 
hirviendo, se redisnelven en agua y se descom- 
ponen por carbonato argéntico evaporando el 
líquido para que la sarcosina eristalice, 

Sea cualquiera el mitolo seguido en su pre- 
paración, se presenta este cuerpo en prismas ree- 
tos romboilales (sistema ortorrónibien), incolo- 
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ros, transparentes, bastante solubles en agua, 
pero muy poco cn el alcohol y el éter; su diso- 
lución acuosa Liene un sabor débilmente azuca- 
rado, no ejerce acción alguna sobre los papeles 
azul ó rojo de tornasol, se combina con los úci- 
dos, con los que forma sales definidas, así como 
con el cloruro de zinc, y no precipita con las di- 
soluciones diluídas de nitrato de plata y de clo- 
ruro mercúrico; sin entbargo, disuelta en la diso- 
lución concentrada de este último se convierte 
al cabo de algún tiempo en una masa constituí- 
da por finas agujas de cloromercuriato, Repre- 
sentada por la fórmula empírica C,H, NO., se ha 
determinado su constitución, no sólo teniendo 
en cuenta las reacciones que produce por la ac- 
ción de los distintos agentes, sino también aten- 
diendo al método sintético antes citado, y de 
unas y otras consideraciones se ha venido á de- 
ducir que la sarcosina os la metilglicocola, y que 
en su virtud debe formularse 


CH. AzIL.CIL, 
l 
CoH., 


en este caso la reacción que dió lugar å su des- 
cubrimiento por hidratación de la creatina os 
la expresada por la ecuación química 


QNH) NH, 
CH, AzH. CH, 
+ 1O0= 1 + CONIL, 
COH 
Sarcosina Urea 


quecondneeal fenómeno inverso, y en consecuen- 
cia á la síntesis de la creatina, pues basta calen- 
tar á la temperatura de 1009 durante algunas 
horas, una mezcla de disolución alcohólica de 
sarcosina y de cianamida, para que se depositen 
durante el enfriamiento cristales de la primera 
en tal proporción que, operando como lo hizo 
Strecker para preparar la glicociamina, partien- 
do de la glicocola y la cianamida, se logran ob- 
tener 130 gramos de creatina pura por cada 100 
de sarcosina empleada. 

La sarcosina, fundida con el ácido úrico, des- 
prende agua y produce una masa vítrea que, tra- 
tada por agua hirviendo, abandona al enfriarse 
ácido sarcosiuúrico, y sometida á una coriente 
de gas nitroso origina un ácido nitrado de con- 
sistencia siruposa, soluble en éter, y enya sal de 
calcio, cristalizablo en grandes agujas solubles en 
agua y alcohol, corresponde, según Schultzen, á 
la fórmula [C¿H¿(NOJO,) CA -+ ¿ELO: si se hace 
pasar å través de la sarcosina fundida cloruro 
de cianógeno, á la vez que se desprende agua se 
determina una reacción que da como praducto 
metilhidantoína y una base C¿H,N¿0;, muy 
soluble en agua y en alcohol, cristalizalle en 
laminillas hexagonales é incoloras, Ínsible entre 
143 y 146”, de sabor amargo, y á la que debe 
considerarse, en opinión de Traube, como un 
anhidrido de la sarcosina. 

Se ha dicho más arriba que la sarcosina fun- 
cionaba como una base combinándose con los 
ácidos; y en efecto forma sales, de las que el 
clorkidralo cristaliza en agujas transparentes, 
solubles en aleolo]; el sulfato, 


(CI; NOSO, +0, 


pierde su agua de cristalización á 100° y se de- 
posita por enfriamiento, de su disolución alcohó- 
lica hirviente, en tablas cuadrangulares, incolo- 
ras y muy brillantes; y el cloropleténato, 


(GH; NOHE PtU + 211,0, 


se presenta en oelaedros aplastados, dispuestos 
en forma de tolvas y de color amarillo. 

Tntroducida en la economía animal se elimi- 
na en su mayor parte por la orina sin sufrir al- 
teración, transforntándose el resto en urca (Sal 
kowskil; y según resulta de las investigaciones 
de Schiller, una quinta parte próximamente se 
convierte en metilliidantoía, en tanto que una 
pequeñísima cantidad pasa al estado de melil- 
urea. 

SARCOSINÚRICO (Artno): adj, Nuin. Cuerpo 
de propiedades ácidas poco estudiado, deseubier- 
to por Baumann, y que se prepara fundiendo la 
sarcosina mezclada con acido urico, eon lo que 


se desprende agua, quelando como residuo una, 


misa vítrea; esta última, agotada por agua hir- 
viendo, forma una disolución que, despues de fil- 
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j trada, ahandona al enfriarse hermosos cristales 


prismáticos del cuerpo de que se trata, Y que ana- 
lizados conducen á representarle por la fórmula 
C¿HyN 50, + 201,0, 


SARCOSTEMA (del gr. gdp, caprós, carne, y 
oTégua, corona): E. Bof. Género de plantas per- 
teneciente ú la familia de las Asclepiádeas, cu- 
yas especies habitan en las regiones tropicales 
de todo el orbe y ou las extratropicales africanas, 
y son plantas fruticosas, volubles ó decumben- 
tes, lampiñas, con los tallos articulados, sin ho- 
jas ó con hojas opuestas distantes, y las tores 
dispuestas en umbelas laterales ó terminales; c4- 
liz quinquepartido; corola enrodada quinguepar- 
tida; corona estaminal doble, la exterior embu 
dada ó anular, festonada, y la interior inserta 
en la cima de los filamentos, más larga que la 
exterior y formada por cinco hojnelas carnosas 
petaloideas; anteras terminadas por un apéndice 
mentbranoso; polinias colgantes fijas por el ápi- 
ce adelgazado; estigma apieulado ó sin apéndice; 
ol fruto está formado por dos fulíenlos delgados 
y lisos, con semillas numerosas apenachadas en 
el ombligo. 


SARCOSTIGMA (del gr. sáp, cuprós, carne, y 
estigma): f. Lot, Género de plantas ( Sarcostig- 
ma) perteneciente å la familia de las Dafnáceas, 
cuyas especies habitan en la India, y son plantas 
fruticosas, trepadoras, muy ramificadas, con las 
hojas alternas, cortamente pecioladas, oblongas, 
achminadas, enterísimas, lampiñas y venosas, y 
las flores dispuestas en racimos sencillos largos 
y sentados, solitarios ó agregados en los mulos 
de las ramas; flores dióicas, las masculinas con 
cáliz gamosópalo, con cinco dientes y cinco es- 
tambres lineales y alternos con las divisiones del 
cáliz; las flores femeninas constan de un cáliz 
brevemente involucrado en su base, con el invo- 
lucero acampanado, con cinco dientes, y el tubo 
calicinal embudado y con un limbo de cinco la- 
cinias oblongas y revueltas; cinco estambres es- 
tériles lineales; ovario libre, oblongocilindrá- 
ceo, erizado, uniloenlar, con un solo óvulo col. 
gante del ápice de la cavidad; estigma grande, 
carnoso, entero y caedizo; el fruto es una drupa 
oblonga, comprimida, oor endocarpio rugoso. 


SARCOSTILO (del gr. cápi, caprós, carne, y 
estilo): m. Bot. Género de plantas ( Surcostyles ) 
perteneciente á la familia de las Saxifragácoas, 
cuyas especies habitan en el Sur de América, es- 
pecialmente en Chile y el Perú, y son plantas ar- 
bóreas ó fruticosas, perennes, cou las hojas opues- 
tas, pecioladas, acoraronadas ó trasovulas, co- 
riáceas, rígidas, aserradas ó rara vez enterísimas, 
con las flores dispuestas en corimbos terminales 
y multirradiados; cáliz con el tubo hemisférico 
soldado con el ovario, y es limbo súpero, enadri- 
dentado; corola con cuatro ò cinco pétalos inser- 
tos en la margen de un cisco epigino, sentados, 
aovados y valvados en la estivación; ocho ó 10 
estambres insertos con los pétalos, con los fila- 
mentos filiformes y libres, y las anteras bilocu- 
lares, fijas por la base y longitudinalmente sle- 
hiscentes; ovario Ínfero, con «dos, tres ó cuatro 
celdas provistas de placentas bilobas multiovu- 
ladas adheridas á los ingulos centrales; dos á 
cuatro estilos libres con estigmas casi termina- 
los, laterales é introrsos; eïpsula coronada por el 
limbo del cáliz y por el estilo persistente, casi 
unilocular, eon dos á cuatro tabiques incomple- 
tos, placentíleros por sus dos superficies, «lehis- 
centes por agujeros anchos triangulares situados 
entre los estilos; semillas numerosas, ascenden- 
tes, empizarradas, oblongas, con la testa mem- 
branosa reticulada y brevemente ensanchada por 
ambos lados. 


SARCOSTOMA (del gr. oápi, raprós, carne, y 
aréna, boca): f. Pot, Género de plantas pertene- 
ciente ú la familia de las Orquídeas, tribu le las 
dendrobiéas, envas especies habitan en la India, 
y son plantas herbáceas, epifilas. caulesceutes é 
con rizoma rastrero pseudobulhoso: hojas pla- 
Nas, generalmente venosas, con las flores solita- 
rias, fascienladas ó dispuestas en racimos y «le 
tamaño muy grande, ornamentales: perigonio 
men branoso con las hojuelas exteriores ó sépa- 
los erguidos ó patentes; los laterales, mayores ú 
oblienos, sohlados con el pie de la colunnita, y 
los interiores semejantes al exterior posterior, 
pero de tamaño más grande ó menor: labelo ar- 
tienlado ó soldado econ el pie de la celumnita, 
sentado, entero ó trilohulado y generalmente 
apendiculado; columna semicilíndrica, con la 
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base largamente ensanchada; antera bilocular, 
con cuatro polinias colaterales soldadas de dos 


en dos. 


SARCÓTICO, CA (del gr. COpPKOTIRÓS : de sep, 
caprós, carne): adj. Cir. Aplícase å los remedios 
que tienen virtud de cerrar las lagas criando 
nueva carne. U. t. e. s. m. 


SARDA (dol lat. sardas; del gr. capda): P Ca- 
BALLA. 


... rhombo, scaro, hoy estimado, Ji lengua- 
do, sargo, seilla, SARDA. 
JERÓNIMO DE M UERTA. 


+. los mares de (tijón serán siempre abun- 
dantes de sardina, congrio, merluza, SARDA, 
besugo, ete, 
JOVELLANOS, 


—-Sarnva: Zool. Género de insectos del or- 
den coleópteros, familia crisomélidos, tribu ga- 
lerncinos. Los caracteres más importantes que 
distinguen este género son los siguientes: cabeza 
pequeña, redondeada; frente convexa, sucada 
entre las antenas; labro corto y escotado; palpos 
maxilares con el último artejo grueso, oblongo 
y teuncado; ojos hemisféricos; antenas muy del- 
gadas, liliformes, mis largas que el cuerpo, con 
el primer artejo claviforme, el segundo mmy 
corto, el tercero más largo que los dos anterio- 
res renuidos y más largo que cada uno de los 
siguientes, y los dos últimos muy cortos; protó- 
rax dos veces tan ancho como largo, el borde an- 
terior marginado; bordes laterales rectos y an- 
gulosos hacia la base; superticie poco convexa; 
esendo atenuado y muy obtuso en el vértice; 
élitros oblongo-ovalados, poco convexos, de bor- 
de lateral muy ancho: epipleuras anchas por de- 
lante y cóncavas; prosternón con las enviados 
cotiloideas abiertas; parapleuras metasteruales 
muy grandes y anchas en la hase, redondeadas 
en la extremidad; patas medianamente robustas; 
tibias lexnosas inermes; tarsos posteriores con 
el primer artejo más corto que en los dos si- 
gulentos remmidos; uñas apendiculadas y divari- 
cadas. 

En oste género no se ha deserito más que una 
sola especie, Narda aodicorais M. Baly., origi- 
naria de las Nuevas Hébridas. 


SARDA ý SARYÚ: Geng. Río de la India. Nace 
en el Tibet, al N. del Himalaya, cerca de Map- 
chu ó Kumali, con el nombre de Kali-Ganga; 
atraviest la cordillera del Himalaya; corre con 
rumbo S.E. y 8,0, por el Kumann y por la fron- 
tera del Nepal; se acaudala con los ríos Daoli- 
Ganga oriental, Gori-Gauga y Ramgauga orien- 
tal; desde la confl. de este último llúmase ya 
Sarda; continúa hacia el S. fuera ya de alta te- 
gión montañosa; se divile en brazos ó exnalizos 
formando islas: Mega al Audh; recibe entre ntros 
alls. el Choca ó Tehuoka, y se uncal Groga, all. de 
la izq. del Ganges. 

SARDÁ (Jost): Pio. General americano de 
origen español. N, en Cataluña, M. en Santa Ve 
de Bogotá 4 22 de octubre de 1834, Tomó parte 
muy activa en los actos que en España se reali- 
zaron ú favor de la libertad, por lo que fué en- 
viado á las prisiones de Ceula, de doude pudo 
fugarse å fuerza de ingenio y de valor. Sedujo al 
centinela, le quitó la bayoneta, se dlivigió al fuer- 
te, y montiuulose en dicha arma se dejó deslizar 
por la muralla y caer al mar, en el que vió su 
vida en peligro hasta que se acogió á nn buque, 
el emal le combujo nuevamente à España, De 
nuevo se le aprisionó, pero se fugó y marchó å 
Mejico à sostener con Mina la guerra contra Es- 
paña, Mostróse entendido y valeroso, Con 100 
compañeros defendió el fuerte Soto la Marina 
contra un enemigo fuerte, y capitaló de una ma- 
nera fan honrosa que, al verlo salir con su gente 
å tambor batiente y con sus armas, su adversario, 
el general Alvarado, que tenía 3000 soldados 
aguerridos, aplaudió su brillante comportamien- 
to. De esta campaña se dijo en 1828 en un pe 
riudico de Panamá: «El señor enronel Sardá Tué 
uno dde los compañeros del joven Mina en su ex- 
pedición sobre Mejico... De mm tado más de vein- 
te acciones conseentivas y gloriosas, donde el 
oficial Henaba las veces del soldado, y del otro 
un interés y m entusiasmo por la libertad que 
no ha tenido ejemplo,» Huio Sardá de emigrar 
á Nueva Granada, ATi tamlian defendió la cru- 
sa de la independencia, y lo cieentó con señala- 
do provecho al lado del coronel Mariano Monti- 


SARD 


la, haciendo la campaña sohre Cartagena hasta 


| rendirla (10 de octubre de 18271, En la campaña 


sobre Riohacha dió las acciones del Molino, Sa- 
blazo, San Juan, Darabuya y otras, capturando 
al coronel Canaleta, á quien hizo fusilar. Gober- 
nador de dicha provincia, salió con el coronel 
francis Garcín al encuentro del general español 
Morales, que los venció en la batalla de Sina- 
maica, en la cual dejaron los americanos 400 ee 
los suyos muertos, 5 isioneros. equipajes, 
armas y todo cuanto poseían, salyandose 300 
hacia Riohacha, Después de pelear contra los le 
la Ciénaga de Santamarta y en el Carmen, Rio- 
Frío, Ronda y varios otros encuentros contra los 
españoles, Sardá hizo prisionero ú Ialacl Rodri- 
guez, jefe de los de la facción de Moreno, y en 
1823 sostuvo (24 de marzo) una acción contra el 
coronel Narciso López. Figuró entre los vence- 
dores (24 le mayo) eu Guincua. En la campaña 
de 1830 José Sardá derrotó, al frente del ba- 
tallón Pichincha (18 de noviembre) á llorme- 
chea, en el ataque de Santamarta dado por éste 
con los naturales de Mamatoco y Ronda, de mo- 
do que eun 1.2 de diciembre la provincia estaba 
en paz, triunfante la causa que delendía á Boli 
var, y Sardá cra dueño de la situación, con Mon- 
tilla. Jele de armas en Riohacha, en 12 de diciem- 
bre tenía Sardá libre de enemigos la provincia 
y desterrados de su territorio á los adversarios 
Carujo, Cataño, llormechea y otros. staba en 


Bogotá cuando (julio) se tramó la revolución 
contra el gobierno: se le puso preso, se le juzgó 
y sentenció á muerte por ser el jefe de ella; pero 
el sacerdote Antonio Herrán, que más tarde Mé 
arzolispo de Bogotá, lo tomó sobre sus hombros 
en allas horas de la noche, por haber el preso 
forzado una claraboya en la prisión, subiendo á 
ella por medio de clavos qne ihe metiendo en la 
pared con el solo esfuerzo de su mano, y lo con- 
dujo d una casa, en la que, oculto Sardá, pu- 
do salvar la vida. «Dos oficiales sus amigos, 
escriben Searpetta y Vergara, que saben donde 
se halla. lo visitan: lo sacan una noche á pasear: 
pasan por la iglesia de la Candelaria; ve Sardá 
soldados armados; pregunta lo que esosiguilica, 
y se le dice: No tema usted genrral, que ellos 
nos pertenecer. Entran á la casa de la señora Ro- 
sa Flordoi. Los compañeros se despiden; vuelve 
Ortiz y Mama 4 Sardá; abre su puerta, sale un 
tiro, y el general cae herido de muerte, que reci- 
be del todo de manos de Torrente.» He aquí lo 
que sobre este hecho dice el general Santander 
en sus apuntes para las Memorias sobre Colom- 
bia y Nueva Granada: «Yo impuse de todo al 
Consejo de Gobierno, compuesto de Jos señores 
Vicepresidente Mosquera y Secretarios Pontbo, 
Soto y Obando, y resolvi con su acuerdo q ne to- 
das las medidas se contrajesen, no 4 descubrir 
los revolucionarios, sino á apoderarse del jefe 
Sarda, como que importaba cumplir en él la 
sentencia de nmerte pronunciada y cjeentada 
después de un año, y privar a los revoliosos del 
único caudillo que tenían para amenazar Jre- 
cuentemente la tranquilidad pública. Doso tros 
noches antes del 22, en que murio, mé destina 
do el general Antonio Ochando con elos oficiales 
y cuatro sargentos á ayrehenderlo en la plazuela 
de San Victorino, por donde debía pasar å la 
casa del oficial Serna & una rennión concernien- 
te á la conspiración, lo que no pudo verificarse 
porque Sardá no salió. ln vano se reenbó de los 
conspiradores la noticia del lugar donde estaba 
escondido; inútiles fueron todas las diligencias 
empleadas para cogerlo. La noche del 22, ni los 
mismos oliciales Torrente y Ortiz, que debieron, 
ó apoderarse de él ó matarlo si no hallaban otro 
recurso, sabían d dónde Jos conducía Margallo: 
éste no quiso descubrirlo hasta que no los colocó 
en la puerta de la casa, de modo que fué impo- 
sible rodear de antemano la manzana ni la casa, 
ni apostar fuerza armada. No hubo absoluta- 
mente mås arbitrio que ejecuta la sentencia de 
muerte en la misma pieza que servia de guarida 
á Sardá, perque de no hacerlo así habría quela- 
doimpune y las revalnejones no se habrían ara- 
bado, Es consideraciones invimos presentes 
en el Consejo de Gobierno para pasar por el úni- 
eo parlido que nos quedaba en favor de Ja salud 
pública, Sardá murió en virtud de una sentencia 
legitimamente pronunciada, pagando así el eri 
men que había cometido una vez, y pensaba co. 
meter ntevammente.» Valiente hasta la temeri- 
«ll, astuto, entendido y de prestigio, el general 
Sardá amó con ceguedad è Bolivar, v tributó 
| siempre enlto 4 la libertad. 7 
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SARDANA: f. Baile popular, característico do 
algunas provincias de Cataluña, y singularmen- 
te de Cicrona y el Ampurdán, especie de danza 
de vueltas en rueda al son de una música ani- 
mada en compás binario. 


SARDALLA: Geo Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Ucio, ayunt. de Ribadesella, par- 
tido judicial de Cangas de Onís, prov. de Ovie- 
do; 115 habits, 


SARDANÁPALO t: Biog. Rey de Asiria, hijo 
de Teglath Falasar I. Reinaba hacia 1210 antes 
de J. C. Su nombre es la abreviatura de Assur- 
iddanapallu, que signilica: Asur (dios tutelar 
del pais) he dedo un kijo, ó la de Asser-adon- 
pal, ú sea gran señor de Asiri. 

=Sauvayáraro IT: Biog. Rey de Asiria. 
Ocupó el trono hacia 1020 antesile J. C. Cuarto 
soberano de la segunda dinas- 
tía, era bisnieto del fundador 
de ésta, el usurpador Delita- 
TOS, 


SA nDANÁTALO TIF: Biog, 
Rey de Asiria. Subió al trono 
en 922 antes de Jesneristo. M. 
en 893 antes de la era vulgar. 
Es el gran Sardanápalo degue 
hablan los escritores griegos. 
Según estas autoridades, que 
no pecan á las veces de exage- 
radamente veraces, fué un 
principe guerrero que extendió 
sus dominios sobre la Caldea, 
la Siria, la Fenicia, la Arme- 
via, ete., € hizo tributarias su- 
'as t muchas naciones. Fundó 
Parsis y Ausiala en Cilicia, y 
restanró el palacio construido 
por el primero de los Serdanápalos en Calax, 
Los griegos le acusan ele cruel y vengativo, 


Sardanápalo HHI 


=SarnbasárbaLo IV: Diog. Rey de Asiria, úl- 
timo de los soberanos de la segunda «dinastía, 
Ciñó la diadema eu 836 antes de Jesucristo. M. 
en $17 antes de la era vulgar. Llevaba una vida 
voluptucsa y afeminada cuando Arbases y Bele- 
sis se convinieron para destronarle. Atacado por 
clos, Sardanápalo tuvo que abandonar los place- 
res para defender la corona, y, contra lo que los 
rebeldes esperaban, la defendió tan bien, que por 
tres veces fueron vencidos; mas à la postre Sar- 
“lanápido volvióá su antigua vida: y aunque has- 
ta Nínive legaron sus enemigos persiguióndole, 
se contentó con encerrarse en Ja ciudad creyen- 
do que sus fuertes muros eran suficiente para 
defenderlo. Durante dos años no pudieron los 
rebeldes, que cercaban la ciudad, apoderarse de 
cla; pero habiendo destruído una de las mura- 
Mas una avenida del Tigris, aquéllos entraron 
ficilmente en Nínive. Cuando Sardamipalo oyó 
los gritos de los victoriosos y los ayes de los ven- 
cidos, sabedor de Ja suerte que le esperaba, hizo 
encender una enorme hoguera en uno de los pa- 
Lios de su palacio, mandó arrojar en ella todos 
sus tesoros, sus mujeres y sus euntros, y final- 
mente arrojóse él nismo. Despues de él el Impe- 
rio fué desmembrado. 


-SarnbaxápaLo V: Jing. Rey de Asiria, nie- 
to de Sennaquerih, Subió al trono en 647 antes 
de nuestra eva. M, hacia 62h antes de J. C. En 
su tiempo el rey de Egipto, Psaméótico, aparleró- 
se de la Siria (839), Fraortes, rey medo, hizose 


señor de wna buena porción de ciudades: y si á 
la postre fué vencido y muerto, su hijo Ciaxares 


se encargó do vengarle, librindose de lenecer á 
sus manos el Inmiperio gracias å la invasión escita, 
que obligó al medo å tornar á sus Estados para 
defenderlos, Finalmente, en la última época de 
su reinado buena porción de provincias se decla- 
raron independientes, nombrando reyes que las 
gobernasen (Babilonia entre otrasì, 

SARDANES, SA: adj. Natural de Cerdaña. 
U. t. e s. 

= KARDAN 
Cataluña, 


SARDANYOLA: Geon. Y. con ayunt., al que 
están agregados varios caseríos y a 
tido judicial de Sabadell, prov; y diór, de Bar. 
celona: 248 habils, Sit. en el £ e de Zaragoza á 

tareclona por Lérida, con estación que sirve 
también para el imucdíato lugar de Ripollet y 
se halla intermedia eutro las de Pambla de Sa- 
buled) y Moncada. Hermosa campiña muy bien 


is: Perteneciente 4 esta comarca de 


querías, par- 


742 SARD 


cultivada, por la que pasa la riera de San Cugat, 
sobre la que hay un bonito puente para el ferro- 
carril. Cereales, vino y hortalizas. 

SARDAO: Geog. Cabo en la costa del Alemte- 
jo, Portugal, sit. unos 11 kms. al N, de la boca 
del rfo de Odeseixe. Es alto, escarpado y bas- 


tante saliente al O., produciendo una ensenada ; 


por su parte del S. de costa peñascosa, y otra 
mayor por la del N. con ros islotes en medio. 
Eu cl interior de esta última ensenada y parte 
N. está el pueblo de Sardáo. 


SARDAS: Ceog. Tiugar con ayunt,, al que es- 
tán agregados los lugares de Allué, Isún de Ba- 
sa, Latas, Osán, San Román de Basa y Satné, 
p. j. y liée. de Jaca, prov. de lluesca; 421 ha- 
bitantes. Sit. en un llano regado por el arroyo 
Basa, cerca de Sabiñánigo. Cereales y legum- 
bres. 

SARDEA: Neog. Lugar de la parroquia de San 
Vicente de Cereceda, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 98 habits, 


SARDEDO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Moro, ayunt, de Ribadesella, 
p. j- de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 149 
habits, 


SARDELA: (eog. Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Parada del Sil, ayunt. de Pa- 
rada del Sil, p. j. de Puebla de Trives, prov. de 
Orense; 87 habits, 


SARDES: Reog. ant. V, SARDIS. 
SARDESCO, CA: adj: ant. SARDO. 


Ahí se dejó (esa señorita) ese adminiculo, 
En la posada el ridículo, 
Ta cabeza no sé donde, 
—¡Qué esencho!— El aire es SANRDESCO. 
BRETÓN DE Los TIERENROS. 


—Sakpresco: Aplicase al caballo ó asno pe- 
queño. U. t. e. s. 


... bajé la cabeza, y orejeando como pollino 
sarnesco desembanasté los pañizuelos de na- 
rices, 

Estebanillo González. 
—Sanbesco: fig. y fam. Dícese de la persona 
áspera y sacudida, 
se. es casada 
Con un peón de albañil: 
Dicen qne tiene la falta 
De ser SARDESCA; eto. 


RAMÓN DE La Cruz, 


- Y más valiera 
Que la imitase su prima, 
~ No es para malas cabezas 
lisa vocación. — Ya sé 
Que es un poquito SARDESCA ; 
Pero su padre... 
L. F. be MORATIN. 


SARDHANA Ó SIRDHANA: (eog. C. del dist. y 
prov. de Mirat, India, sit. cerca de la orilla de- 
recha del Canal dei Ganges; 13 500 habits. Tuvo 
en pasados tiempos gran importancia, pero hoy 
está muy decaída. 


SARDIANO, NA (del lat. sardiánes): adj. Na- 
tural de Sardis, capital de Lidia, U. t. è. s. 

- Sarpvrano: Perteneciente á esta ciudad de 
Asia antigua. 


SÁRDICA: Geog. ant. C. de la Dacia, cap. de 
la dióc. de la Iliria oriental, patria del empera- 
dor Galerio. a ellase celebró un concilio el año 
347. Tuvo bastante importancia en tiempo de 
los emperadores Trajano y Adriano; hoy es Sofía. 

SARDICENSE (del lat. serdicónsis): adj. Na- 
tural de Sárdica, U. t. e. s. 

—SAnDIcrNs": Pertencciente 4 osta ciudad de 
Tracia. 


SARDINA (del lat. sardina): f. Pescado de mar, 
parecido al arenque, aunque más pequeño, 


Acuérdome de quesiendo niño salian å pes- 
car SARDINA en los mares de Gijón veinte y 
dos barcos; ete. 

JOVELLANOS. 


Piden pan, piden SARDINAS, 
Y para postres pimientos. 
RAMÓN DR LA CRUZ. 


= ECHA R OTRA SARDINA: fr. fig. y fam. de que 
se usa cuando entra uno de fuera, especialmente 
en ocasión en que cou alguna incomodidad se le 
ha de admitir. 
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~ ESTAR COMO SARDINA EN BANASTA: fr. fig. 
y lam. con que se pondera la apretura con que 
se está por el mucho concurso. 
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` te ile cada pesca; pero siendo la dle este pez más 


= LA ÚLTIMA SARDINA DE DA BANASTAZ EX- . 


presión fig. y fam. con que se explica haber 
llegado á lo último de las cosas. 


-Sarpixa: Zool, Nombre vulgar con que ge- 
neralmente se desiena á la Clupea Pilchordus 
Bloch y CL Sardina R. de otros autores, y 
otras especies vecinas, pertenecientes á la famdlia 
de los clupeidos, orden de los lisóstumos, clase 
de los peces. 

La sardina común ha recibido diversas deno- 
minaciones, tauto genéricas como especilicas, que 
la han asignado los distintas ictiúlogos que se 
han ocupado de su estudio. Linneo denominó ú 
esta especie Clupea ados; pero como posterior- 
mente otros naturalistas formaron cl género 
zilasa, se dió el nombre, á la sardina de Alosa, 
de sardina, y por otros el de Ulupea pilchardus, 
creyendo que debe pertenecer más bien á este 
género, 

Además de esta especie se conocen Lambiéz 
con la misma denominación vulgar de sardina, y 
confundiendolas con esta especie, á la C/upea 
sproltus y å la CZ. latidus, que nunca son lan 
abundantes como la verdadera sardina. 

La CZ. pilchardus mide unos 12415 centí- 
metros de largo; su cabeza es corta y no Muy 
grande; la aleta dorsal nace cerca de la nuca, y 
las ventrales vienen á implantarse debajo de los 
últimos radios de la dorsal; el subopérculo, como 
en todas las especies de este género, lleva unas 
cuantas estrías radiantes, más marcadas aún en 
el opérculo. Las aletas pectorales llevan 16 ra- 
dios; la dorsal 18, delos cuales el tercero es más 
alto que los dos primeros; las ventrales 8, la 
anal 18 y la caudal es muy ahorquillada y está 
provista de 19 radios. Sn cuerpo es prolongado, 
formando en el dorso una línea casi recta, y el 
vientre, que es algo comprimido, pero no aqui- 
lado ni dentado, lorma una curva seguida ies- 
de el hocico ála cola. Las escamas son cacdizas, 
grandes y transparentes, y vistas con la jente 
presenten algunas granulaciones en la porción 
libre y estrías en la porción basilar, por la que 
se implantan en la piel. Cerca de las aletas dor- 
sal y anal las escamas presentan una figura 
algo prolongada, y juntoá las pectorales ofrecen 
una especie de punta ó talón en su parte infe- 
rior. Jl color de la sardina es azul obseuro en la 
parte superior de la cabeza y en el dorso con vi- 
sos pardos; el resto del cuerpo es de color blanco 
de plata. 

La sardina se encuentra siempre formando 
bancos bastante numerosos, qne habitan en el 
Océano Atlántico, el Mar del Norte, el Báltico 
y el Mediterráneo. 

La sardina no se encuentra en igual abundan- 
cia en todos las épocas y en todos los sitios, y 
aun en distintos años experimenta variaciones 
muy grandes en cuanto å su abundancia; estas 
desapariciones son debidas å dos causas princi- 
pales: ásu vida invernal durante la mala esta- 
ción, y á lo que se ha lamado las vicisitudes de 
la surdina, de las cuales más adelante nos he- 
mos de ocupar. 

En los mares Atlántico, del Norte, eto., la 
sardina inverna entre los 50 y 60° de latitud 
N., å una profundidad relativamente escasa, en 
la que encuentra una capa de agua de tempera- 
tura constante de 44%, 17 C., con una presion 
pequeña en relación naturalmente con la pro- 
fundidad, En el Golfo de Vizcaya, en el Cantábri- 
co,inverna en el fondo de la corriente de Rennel, 
derivada de la gran corriente del golfo, que es 
de temperatura hastante elevada en relación con 
las aguas que la limitan, y á profundidad no muy 
grande, de 500 4 600 metros, es decir, con una 
presión de unas 50 atmósleras, y en el Medi- 
terráneo enenentra también å una profundidad 
semejantela zona de aguas de temperatura cons- 
tante. En el Océano se pesca la sardina desde el 
N. de Francia hasta más allá del S, de España, 
yenel Mediterráneo en toda su extensión, 

La pesca de la sardina forma para los que en 
ella se ocupan una industria verdaderamente pro- 
duetora: solamente en Francia produjo en el año 
de 1883, uno de los mejores, más de 21000000 
de francos, y se cogieron próximamente en el 
Mediterráneo unos 750000000 de individuos, 
mientras que en el Atkintico, «desde Saint Maló 
å San Juan de Laz pescaron 636000000, En Es- 
paña faltan estadísticas que presenten el inpor- 


productora que en Francia, en cuya nación rinde 
por término medio más de 70000000 de francos 
de producto anual, no será mny atrevido el cal- 
cular por lo menos en otro tanto su prolucción, 

Se alimenta este pez de pequeñísimos crustá- 
ecos, de restos orgánicos que flotan en el agua, 
de gusanos y de todo génera de animales pelági- 
cos dle pequeño tamaño, y según algunos auto- 
res de los hnevos flotantes de otros peces. En los 
meses de mayo y junio es cuando la sardina apa- 
rece en la superficie y se aproxima ú las costas 
formando bancos más ó menos compactos y nu- 
merosos, quizás para efectuar su reproducción y 


Furdina 


desaparecen pasado cl mes de noviembre; en el 
Mediterráneo es más constante: y aun cuando no 
con tanta regularidad y almndancia, se encuen- 
tra casi todo el año. En las costas del Atlánti- 
co hay, sin embargo, en los meses de febrero y 
marzo, una llegada de sardinas que casi todas vie» 
nen llenas de huevos, y á las cuales se da el nom- 
bre de sardinas de deriva, y suelen ser de tama- 
ño bastante considerable, pues las más miden 
14 ó 15 centímetros. 

En las costas rlel Oc'ano, especialmente en 
nuestro litoral cantábrico, la pesca de este pez 
se verifica en gran abundancia en los meses de 
mayo å octubre, y en el Mediterrineo casi todo 
el año. En el Cantábrico puede decirse que du- 
rante la buena estación es la pesen que casi úni- 
camente, en unión con la del atún y la langosta, 
ocupa á la gente de mar, pues las costeras ile la 
merluza y cl besugo se practican en otoño é in- 
vierno, La Coruña y Santander son quizás los 
puntos en que más sardina se pesca y prepara en 
conserva, y constituye, pues, una industria de 
capitalísima importancia para estas localidades, 

Esta pesca se practica en puntos poco alejados 
de la costa, como el llamado Sardinero y otras 
bahías tranquilas y poco profundas, por medio 
de barcas pequeñas sin cubierta, de unos 4 me- 
tros de longitud, tripuladas generalmente por el 
patrón, cuatro hombres y un muchacho, y apa- 
rejadas con dos pequeños palos en trinquete, fá- 
ciles de desmontar, en que arman á veces dema- 
siado velamen. 

He aquí cómo se practica esta pesca en San- 
tander: antes del amanecer, á las dos ó las tres 
de la madrugada, todas las barcas, llamadas allí 
traineras, salen del puertecito de los pescadores, 
Tuerto Chico, y dirigen su rumbo hacia la boca 
del puerto para ganar el mar libre en los sitios 
que la sardina frecuenta, desde el Sardinero y el 
Cabo Mayor hasta los cabos Ajo y Quejo. Al sa- 
lir del puerto el patrón se descubre y recita una 
corta oración, que tolos los marineros repiten 
piadosamen te. 

Cada barco lleva una, ó generalmente varias 
redes á propósito para esta pesca, y que forman 
grandes paños, de unas 10 brazas ó más de lar- 
go por unos 4 de altura ó caída, que llevan 
unas 400 filas de mallas que tienen poco más de 
un centímetro de lado; en la parte superior y en 
la interior de la ved van dos cuerdas fuertes de 
cáñamo de cuatro hilos, que permiten nnir varios 
paños unos cou otros, y en los des de Jos extre- 
mos sr reunen, anudándose 1 otro cable más fner- 
te que sirve para maniobrar la red. 

Llegados los pescadores á los sitios que son 
querenciosos para la sardina exploran cuidado- 
samente las aguas, tratando de descubrir la pre- 
sencia de algún banco de sardinas, 10] color obs- 
curo y aceitoso de las aguas, los dellines, decla- 
rados enemigos de la sardina, y las gaviotas y 
coreoneras que se juntan volando sobre un espa- 
cio determinado, son otros tantos signos que de- 
jatan su existencia é indican al pescador el pun- 
to á que debe dirigirsu barca, Ta mancha graso- 
sa ohseura que flota por encima del agua indica 
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generalmente el punto preciso en que el banco se 
encuentra. A veces las sardinas están & algunas 
brazas de profundidad, y es preciso entonces, Ó 
disponer las redes para pescar entre dos aguas, 
ú, lo que es preferible y de ordinario se practica, 
hacerlas subir á la superficie, para lo cual el pa- 
trón de la barca esparce en el mará puñados, 
mezclado con arena, un cebo que se denomina 
la rava, constituído por las viseeras y desper- 
dicios del bacalao, triturados con sal y formando 
una especie de pasta de olor nauscabundo, ero 
que parece ser muy del agrado de las sardinas, 
pues se precipitan sobre este cebo formando le- 
giones compactas. Como la rava bucna de Terra- 
nova, que es la que prefieren las sardinas sobre 
Ja de Irlanda y Suecia, no cuesta muy barata, se 
ha ensayado, y en algunos puntos se emplea, olro 
cebo, que hacen con la carne machacada de los 
cámbaros ( Cereinus acnas , sal y restos de otros 
pescados, y al cual se denomina gueliro; pero 
este cebo no parece ser muy del agrado de las 
sardinas. 

Tratar de describir las evoluciones de un ban- 
co de sardinas que se precipita sobre el cobo ue 
se las proporciona tan en abunlancia es cosa 
poco menos que imposible, y tolos cuantos lo 
han visto hablan de ello con asombro, Apenas 
la rara cae, las sardinas suben á la superficie 
formando ma apretada colunma, atropellindose 
las unas å las otras para devorar ansiosas el ce- 
bo; saltan, se revuelven, el agua se agita como 
si hirviera, y el sol y la luz, veflejándoso sobre 
las aguas y las escamas azuladas y nacaradas de 
la sardina, producen cambiantes de luz de una 
riqueza y variedad de tonos que con dificultad 
olvida el espectador. Aprovechando el tumulto 
que tan rico é inesperado festín produce en el 
Danco de sardinas, los pescadores tienden sus 
redes y van rodeando con ellas el bauco, mien- 
tras que el patrón prodiga á manos llenas los 
puñados de ravæ. Uno de los cordeles sujetos á 
los extremos de la rol queda amarrado á la bar- 
ca, y la red se va tendiendo de lado á lo largo del 
banco hasta llegar al otro extremo, en el cual 
va amarrado su cabo correspondiente, d cuyo 
extremo va sujeto un ohjeto que puerla flotar, ge- 
neralmente un mazo. Tendida la red se recoge 
el flotador colocado en la punta de este catro, que 
es hastante largo, y tirando de él se va cobrando 
ó recogiendo la red, de modo que sus dos extre- 
mos se reunar formando una especie de bolsa ó 
cerco que aprisiona á la sardina. Bsta trata de 
escapar á través de la red, y apenas si logra pa- 
sar la cabeza; se encuentra con el obstáculo, y 
al querer volver atrás las mallas se le enredan en 
las agallas y queda sujeta. La red se va cargim- 
do de pesca, los llotadores van siendo poco para 
sostener tanto peso, y, llena la red, se comienza 
á retirarla lel agua. Eevantada por los pescado- 
res, va cayendo sobre eulierta como una casca- 
da: el eoler «de las sardinas y su agitación con- 
vulsiva; el agna que escurre y los mil reflejos de 
la luz, forman un espectáculo precioso que entan- 
siasma al que no tiene costumbre ide contem- 
plarlo, Después los pescadores van desenmallando 
las sardinas y poniéndolas debajo de las tablas 
del suelo de la barca, y buscan otro banco para 
repetir la misma operación. De este modo no es 
raro que en una sola mañana regresen al puerto 
con su cargamento hecho, después de haber pes- 
eado más de 20 000 sardinas, 

Generalmente la pesca la tienen ya de ante- 
mano contratada, y en la taberna más próxima 
se arregla fácilmente la cuenta; otras veces, no 
ya el producto, sino la misma pesca, se reparte 
à proporción entre los pescadores: tantas partes, 
dos generalmente, son de la la barca ó su dueño: 
otras tantas del arte ó red, dos para el patrón, 
una cada hombre y media ó ninguna para el gru- 
mete. Se hace la cuenta, y las mismas mujeres 
de los marineros lavan las sardinas, las enentan 
y colocan en las cestas para venderlas al por ute- 
nor por la población, 

has que no se venden frescas, ó las ya contra- 
tadas, se preparan en conserva, ya on latas. yaer 
la forma le sardinas a prensadas de cuba Lu Ga 
licia generalmente se emplea la preparacion «le 
las sardinas envadas al humo y saladas y despues 
colocadas en grandes cubas y aprensadas; pero 
hoy ya en Suntamler, y aun en la misma Ga- 
licia, se conservan en aceite 9 escabrchadas en 
latas. 

Tlegadas á la fabrica se procedo inmediata. 
mente asu preparación: las mujeres destinadas 
à ello las lienpian, las lavan, quitan las tripas, 
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etc., y las ponen formadas echándolas encima 
una capa de sal; después se alnunan, si han de 
ser conservadas en cubas, y al amor de grandes 
fogatas, en chimeneas especiales, se van curando 
lentamente á calor suave. Ya en punto, se Co- 
locan en las cubas poniéndolas ordenadamente 
y alternando capa de sardinas con capa de sal, 
y dospués se someten á la acción de la prensa, 
que las contprime y hace penetrar la sal, El sis- 
tema primilivo, que aún se usa en la Coruña, de 
prensas formadas por un palo cargado de pesa- 
das piedras, parece preferible á las mecánicas de 
husillo, porque con éstas la presión en los prime- 
ros momentos es exagerada; pero luego, á medi- 
da que la conserva se va comprimiendo la pre- 
sión disminuye y llega á anularse, mientras que 
con el método primitivo es continua, pues Jos 
palos, sujetos al suelo por un extremo y carga- 
dos de piedras en el otro, obran una presión 
constante y fácil de regular con sólo correr un 
poco la carga como la pesa de una romana. 

La preparación de sardinas en aceite es bas- 
tante más reciente como industria, pues sus 
comienzos súlo se remontan á 1825, y hasta 
1880 no se empezó á practicar en Francia como 
industria, 

Sc limpian y preparan como si sólo se hubie- 
ran de curar, y puestas eu una especie de ban- 
deja de alambre se sumergen en el aceite hir- 
viendo. Este aceite ha de ser del de las mejores 
clases, de ordinario del Hamalo de Marsella ó 
Valencia; las clases inferiores comunican muy 
mal sabor y pueden enranciarse. Se tienen en el 
aceite muy poco tiempo, y después se sacan y 
dejan escurrir basta casi secarse. Después se 
procede á su separación y se las coloca en las 
cajas, que se llenan por completo con aceite del 
mejor y se sucidan, de modo que no quede nin- 
gún resquicio por el cual pueda el aire penetrar 
y quede la caja completamente llena de aceite; 
para comprobar esto se meten una por una en 
agua hirviendo, y las que no están en las condi- 
ciones precisas se abarquillin. Entonces es pre- 
ciso sacarlas, «lesoklarlas y comenzar de nuevo, 
Sólo á condición de que el aire no pueda pene- 
trar se conserva la sardina en esta forma por 
largo tiempo, y así pueden ser expedidas á cual- 
quier país del mundo, 

Hoy esta industria constituye una verdadera 
riqueza para nuestra patria, y las provincias 
del Cantábrico sacan de clla pingiies rendimien- 
tos. 

Las más modernas observaciones de Mac-In- 
tosh y Rallaele sobre elupeidos, Clupea prilehar- 
dus y €. Spratus, manifiestan que los huevos de 
estas especies son Motantes, opinión de la que 
participa casi por completo M. Marión, y hasta 
asegura que en más de veinte años de dragar 
los fondos de la rada de Marsella, y después de 
examinar cuidadosamente este material, no ha en- 
contrado huevos de peces de ninguna clase, å ex- 
cención de los de las rayas y escualos, viniendo 
este hecho asimismo á probar que los labros y go- 
bios de esta localidad deponen sus huevos en si- 
tios rocosos en los que la draga no puede pene- 
trar. 

La pesca de la sardina, que constituye hoy 
una poderosa fuente de riyueza de nuestras cos- 
tas, lanto mediterráneas como oceánicas, pero 
muy especialmence en las de Galicia, represen- 
tando en éstas la manera de vivir de nmehos 
miles de habitantes, al par que millones de pese- 
tas empleados en ella, reclama vivamente un es- 
dia concienzudo y detallado, 4 fin de que se 
haga la necesaria luz en tan interesante asunto, 
de tal modo que permita dirigir la posea de un 
modo eficaz, que sin dejar de producir un natu- 
ral rendimento ó utilidad se evite el que se vean 
nuestras costas empobrecidas de tan poderoso 
manantial de riqueza. 

De cavitalísima importancia es, por lo tanto, 
para muestras industrias pesqueras todo cuanto 
se refiereá este pez, por lo cual daremos algunas 
ideas generales de reconocido interés, 

El príncipe de Mónaco, en la campaña cien» 
tiea que hizo en el Hirondelle, recorrió las cos- 
tas de la Coruña, centro el mås activo de pesca 
è industrie salazouera, á fin de buscar alguna 
enseñanza ó ejemplo útil que aprovechar en be- 
nelicia de las costas occidentales de Francia, en 
otro tiempo tan vica en sardinas y relativamen- 
te pobres en la actualidad, tropezando siempre 
von procedimientos usados empiricamente y sin 
que sobre las vicisitudes de lu sardina se hubiera 
hecho en aquellas regiones ningún estudio serio 


SARD 743 
que explique claramente la causa de su disminu- 
ción en las costas bretonas y la inagotable abun- 
dancia de las gallegas. 

Duhamel du Monceau aseguraque en el año de 
1774 se quejaban los pescadores de San Juan de 
Luz deque la sardina babia abandonado aquellas 
aguas desde hacía más de quince años. Cornide 
alirma esto mismo, y al propio tiempo mani- 
fiesta la antigua creencia del país de que la sar- 
diua, amante de las aguas tranquilas y templa- 
das, encuentra en las rías de Galicia el abrigo 
que desea, como asimismo que, siendo aquellas 
rías tan abundantes en materias orgánicas, les 
proporcionan el necesario alimento. 

Ciertamente que las condiciones de las costas 
asturianas, vascas y bretonas no son las mis- 
mas que las de Galicia; pero como las condicio- 
nes hidrográficas de las rías son más antiguas 
que la desaparición de la sardina en las costas 
irancesas, no se puede considerar la abundante 
presencia de estos peces en las costas gallegas 
como únicamente debida á las buenas condicio- 
nes de sus rías, por más que esta razón sea un 
poderoso auxiliar para que así suceda. 

Las vicisiludes de la sardina han ocasionado 
todo género de publicaciones, y no falta guien 
ha querido relacionar los movimientos emigra- 
torios de este pez con la mayor ó menor abun- 
dancia de la pesca del abadejo en las costas de 
Terranova. 

Lannete sostiene que la sardina, como todos 
los seres emigradores, obedece invariablemente 
á dos condiciones constantes, que son: prime- 
ra, temperatura igual; y segunda, alimento ase- 
gurado. 

Y basindose en que la emigración no puede 
electuarse sin esta última condición, y conside- 
rando cono primer manantial de esto los detri- 
tus orgánicos que arrastra la corriente del golfo 
desde las costas dle Terranova, concluye con el 
razonamiento siguiente: 

Falta de pesca on Terranova, falta de detritus. 

Falta de detritus, falta de sardina. 

Berthonle, al maxifestar las dudas que tiene 
sobre la causa de la desaparición de la sardina, 
da la mayor importancia á su persecución por Jos 
animales voraces, puesto que todos los seres de 
la Creación tienen sus enemigos naturales, y la 
sardina especialmentees perseguida por delfines, 
atunes, y Sobre todo por la Seien aguila, Na- 
mada irónicamente el Ley de la surdina, cuya 
persecución y destrozos en Jos bancos de sardina 
ha silo tan considerable «que ha legado el caso 
de pedir auxilio á la marina de guerra, la cual 
ha tenido que utilizar los cañones para ametra- 
llar y destruir las bandadas de estos voraces 
animales, 

En la relación de las observaciones hechas en 
el Golfo de Marsella por Gowrret, se consideran 
las vicisitudes de la sardina como dependientes 
especialmente del estado del mar, temperatura 
de las aguas y dirección de los vientos y corrien- 
tes. Desde luego observa este autor que en vera- 
no la sardina se mantiene en la superficie del 
mar noche y día, con preferencia durante la no- 
che, y que en cuanto sopla el mistral (N.O.1 se 
sumerge y no reaparece hasta que reina el buen 
tiempo. 

Cuando el mistral ha calmado se ve, electiva: 
mente, en ambos crepúsculos, cuando las aguas 
son más fosforescentes, que las sardinas vuelven 
a la superficie, siendo este el momento de la pes- 
ca màs productiva, Esto mismo se ve en las no- 
ches de verano, en las que el mar está en calma 
y brilla la Juna con todo su esplendor, 

Si á consecuencia del mistre/ las aguas se han 
enfriado la sardina gana profmndidades diferen- 
tes, pero siempre sulicientes para ponerse al abrigo 
de los rigores de la superlicie, buscando un medio 
más agradable. 

Durante el otoño las aguas estin aún bastante 
calientes y suelen verse las sardinas en la super- 
ficie tal como sucedía en el Verano, pero en el 
resto del año, tanto en invierno como en prima- 
vera, en cuyas estaciones las aguas están frías, 
no aparece la sardina en la superficie, 

Asimismo se observa que en la ¿poca de los 
grandes calores canienlares, durante Jos cuales 
las aguas están muy calientes, se hunden las 
sa elinas huyendo del excesivo calor para buscar 
un medio más templado. Esto acontece en el 
Golfo de Marsella durante tos meses de agosto y 
septiembre. ` 

La profundidad á que se sumerge la sardina 
varía entre 10 y 35 brazas, llegando en invierno 
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hasta enterrarse en el fango. Esta última obser- 
vación se ha comprobado, porque después de un 
invierno muy riguroso las primeras sardinas co- 
gidas en la superfi ie en febrero y marzo tentan 
vestigios de fango entre las escamas. 

Es tan importante como la dirección de los 
vientos y corrientes la de la temperatura, y & 
estas mismas variaciones atribuyen los pescado- 
res del Gollo de Marsella la mayor ó menor for- 
tuna en la pesca; y tienen en estu idea tal fuerza 
de convicción, que para expresar su inlluencia 
emplean la frase siguiente: «toda corriente «que 
viene de tierra es mala, y toda corriente que va 
para tierra es buena.» 

Ponchet cree que la mayor parte de la vida de 
la sardina sucede lejos de la vosta en obras lati- 
tudes y en profundidades inaccesibles, y que sólo 
por casualidad y de paso visitan las costas en 
las que se pesca, todo lo cual revela un pez de 
alta mar, cuyo elemento es el agua sin fondo ni 
orillas, 

Según las observaciones de Marion sobre lo 
«ue acontece á la sardina en el Mediterráneo, le 
induce å tener ideas diferentes; este autor eree 
que tanto la sardina del Océano como la del Mo- 
diterráneo es nn pez nómada, cuyos cambios de 
lugar son determinados necesariamente por las 
dos grandes causas que rigen los actos de todas 
las demás especies, & saber; la busca constante 
del alimento, y las obligaciones temporales de la 
propagación. 

En las costas mediterráneas la sardina se pre- 
senta frecuentemente en la superficie; esto no 
obstante, sesnmerge á profundidades diferentes, 
tanto para evitar el mal tiempo como para per- 
seguir los animales pequeños que constituyen 
su alimento, ó también por causas que hasta 
ahora permanecen ignoradas. En el Adriático se 
encuentran las sardinas á ciertas profundidades, 
de las cuales se consigue hacerlas salir por medio 
de un cebo compuesto de Carcirus moenas tri- 
turada. El citado autor cree asimismo que la 
sardina se sumerge å varios centenares de metros 
de profundidad, pero no que se junte con la 
fauna de los abismos. Es de opinión que la sar- 
dina va á depositar sus huevos cerca de la costa, 
con preferencia en los golfos abrigados, y que 
estos huevos son flotantes, como acontece con la 
mayor parte de los peces comestibles. 

Durante los meses de octubre, noviembre, enc- 
ro, lebrero y marzo, y ú veces á mediados de 
abril, alluyen los bancos de sardinas gordas 4 
las costas de Marsella, los cuales suelen estar 
formados de individuos de 18 centímetros de 
largo y de 41 4 42 gramos de poso, que corres- 
ponden á los peces oceánicos conocidos con el 
nombre de sardinas de deriva. stas sardinas 
tienen los ovarios y testículos maduros ó pró- 
ximos á la madurez. El mayor número desova 
en febrero y marzo, y en casos muy excepciona- 
les llega hasta el 19 de abril. En el Gollo de 
Marsella termina la freza ordinariamente à fines 
de marzo. Las del Golfo de Nápoles, según las 
observaciones de Rallacle, son más precoces, 

En el de Marsella se ven aparecer también 
granos bancos de sardina mediana, de 13 á 14 
centímetros de largo y de 13 å 17 gramos de 
poso, las enales, si bien tienen los órganos repro- 
ductores desarrollados, sus huevos están menos 
avanzados y los desoves dehen ser mas tardíos, 
Desde mayo å octubre los órganos sexuales están 
muy reducidos, y en las sardinas jóvenes son 
completamente rudimentarios. 

Muchos observadores creen que la sardina des- 
ova en los fondos bajos del litoral, y Ponehet 
vobustece esta iden asegurando no haber encon- 
trado en Concarnean, en ningún caso, huevos 
de sardina en la pesca de superficie; pero en 
contra de esto están los interesantísimos estn- 
dios de Ralfaele en el Golfo de Nápoles, que se 
han confirmado en las aguas de Marsella, 

Respecto ú los alevines, Marión ha recogido 
multítad de docunientos, no sólo de las costas 
de Marsella, sino también de Niza y Génova, y 
de ellos deduce las siguientes observaciones: 

has sardinas más pequeñas que so encuentran 
en grandes bandos miden apenas 2543 $ een 
limetros y su peso varía entre 55 y 180 miligra- 
mos: estos son alevines aún transparentes, lige- 
ramente hlanquecinos, que en Marsella aman 
Petit pontin, 

Los pescadores de Niza tienen el vocabulario 
más extenso para distinsuir los diversos estados 
de las sirdinas jóvenes: éstos aman å las más 
jóvenes Pontin rudo; enando ya eskin vestidos 
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Pontin vestido, y cuando el alevín tiene lo me- 

nos 6 centímetros le llaman futailla. En las 
1 costas de Génova llaman á los alevines de sar- 
dina hbiaachelli y Giachetti; en las de la Dalma- 
cia Pesce latte; en las napolitanas Ciciniclle jan- 
culilte, de lo que se deduce que fodos los pesca- 
dores distinguen bien los alevines de sardina. 

En Marsella la pesca del Pontin nudo (3 cen- 
tímetros), es casi insignificante, mientras que 
en Niza, y más aún en Génova, se hace diaria- 
mente una verdadera matanza. Se puede calcu- 
lar en un millón de kilogramos la cantidad de 
Pontin nudo ó vestido que se coge diariamente 
desde Génova á Antives. i 

Marión ha seguido el crecimiento progresivo 
de la sardina en Marsella y Niza, pudiendo ob- 
servar que casi constantemente se cogen en las 
redes individuos de diferentes dimensiones; y 
por último, deduce que los bancos anuales de 
Pontin de sardina provienen de los huevos de 
los grandes individuos que llegan å las costas 
del Golfo de Marsella å partir de octubre, y por 
tanto el desove de estas sardinas se efectúa en 
¿pocas diferentes, más precoces ó más tardías, 
según las localidades. 

La sardina desova en mayor número y más 
precozmente en las agnas calientes de ciertas re- 
giones abrigadas del litoral italiano meridional, 
pero también existen desde Sicilia á Marsella 
centros de reproducción en los que los alevines 
viven durante algún tiempo, yendo después á 
robustecer la población local. Empieza entonces 
sin duda una emigración de Sur á Norte, cada 
vez más activa, alejándose más de la costa á me- 
dida que las sardinas avanzan en edad. 

Por lo tanto, es innegable la necesidad de pro- 
teger estos centros de reproducción en los que 
los alevines encuentran su primer alimento. 


- SARDINA: Geog. Caserío del ayunt. de San- 
ta Lucía, p. j. de Las Palmas, prov. de Cana- 
rias; 418 habits. 

SARDINAL (EL): Geog. Cerros de la República 
de Costa Rica. Se extienden al 8,0. de la pla- 
nicie donde está la ciudad de Tiberia, y forman 
un grupo casi aislado, de poca importancia, Una 
de las colinas ó cerros, próximo al barrio de 
Sardinal, lleva el nombre de Tabores. 


SARDINAS: Geog. Cabo de la isla de Santo Do- 
mingo ó Española, Grandes Antillas, sit. al E. 
de Santo Domingo, en la costa S. de la Repú 
blica del mismo nonibre, cerca de la desemboca- 
dura del río Soco. 


—-Sarnixas: Geog. Extensa serranía de Mé- 
jico, sit. al N, de San Pedro de las Colonias, 
dist. de Parra, est, de Coahuila. Su orientación 
es del S. E. al N.O. y tiene una long. de 80 ki- 
lómetros, 


SARDINATA: eog. Río de Colombia; nace en 
el páramo de Guerrero, Andes Orientales, Å Mba 
elevación de 3100 m. sobre el nivel del mar, y 
ofrece á la vista en sus márgenes, por espacio 
de 20 kms., las únicas labranzas ó haciendas 
que lo animan en todo su curso, que es de 170 
kms. ; riega terrenos fértiles, Hanuras dilatadas 
y bosques solitarios, excelentes para el cultivo 
de toda clase de frutos, pero de clima mortífero 
á causa de la espesura tle los árboles y de las ema- 
naciones de los pantanos, Corre de S. á N., se- 
parando las provs. de Ocaña y Cúeuta del de- 
partamento de Santander: recibe varios tributa- 
rios por ambas bandas y pasa en seguida á la 
vecina Rep. de Venezuela, donde entra en el 
Catatumbo por su orilla dra, (Esguerra). 


SARDINEL ¿de sardina, por semejanza con las 
sardinas aprensadas): m. Obra hecha de ladri- 
llos puestos de canto. 


—Sarbinn: Arg. y Const. Vsta clase de 
construcción, sólo se usa para terminar los mu- 
ros: ques colorados los ladrillos de plano, que es 
su posición de máxima estabilidad, sería muy 
ticil arrancarlos, mientras que en forma de sar- 
dinel, como cada ladrillo sólo presenta al exte- 
rior sus cantos ó partes más estrechas y al pro- 
pio tiempo se halla cogido por sus dos caras más 
anchas, es casi imposible separarlos; demás, si 
la ibrica está bien construída, los ángulos ó 
aristas resisten mejor eon esta posición que con 
ninguna otra, pero es preciso terminar el muro 
en el ángulo, bieu per un sillar 4 (fig. 1), ó 
| por una serie de ladrillos de plano, pues «le lo 

contravio se irían desprendiendo, porqne aisla- 
damente considerados están en su posición de 
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mínima estabilidad; este aparejo es sobre todo 
apropiado á los muros cuya coronación está en 
rampa, como se ve en B(fg 2). 

Para hacer el sardinel hay que buscar los me- 
jores ladrillos, bien cocidos ó recochos, de aris- 
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tas vivas, si puede ser aprensados; se unen con 
buenos morteros, y las llagas de muy pequeño 
espesor, sobre todo si se emplea el mortero de 
yeso, para que si hay alguna contracción en la 
fibrica no se encuentren sueltos y sin sujeción 
alguna, pues hay que tener presente, que esta 


case de fábrica resiste por la presión entre los 
ladrillos. 

SARDINERA: f. Bot. Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente á la familia 
de las Quenopodliáceas, cuya denominación sis- 
temática os Cienopodiun Vulvraria L. 

SARDINERO, RA: adj. Perteneciente á las sar- 
dinas. 

—SARDIXERO: m, y f. Persona que vende sar- 
dinas ó trata en ellas. 


—SARDISERO: Geog. Barrio del ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Santander; 622 habits. 


— BARDINERO (Er): Geog. V. SANTANDER. 


SARDINEROS: Geog. Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de Requena; 79 habits, 


SARDINETA: f. d. de SARDINA. 


- SARDINETA: Parte que se corta del queso, 
luego que está hecho, pura que venga bien al 
molde. 

~ SARDINETA: Adorno que suele haber en al- 
gunos uniformes militares, y consiste en unos 
como alamares de galón, que terminan en punta, 


SARDINIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rubiíceas, tribu de las 
guetardeas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales americanas, y son plantas fruti- 
cosas ó arborescentes, con Jas hojas opuestas, 
aovadas ó lanceoladas, rara vez acorazonadas, 
las estípmlas lanceoladas, caedizas, rara vez en- 
vainadoras, tomeadas, los pedúnenlos axilares 
bífidos y las llores pequeñas, blanquecinas, sen- 
talas y alguna vez divicas por aborto; cáliz con 
el iuboaovado, soldado con el ovario, y el limbo 
súpero, tubuloso, persistente, irregularmente 
truncado ó dentado; corola súpera, casi embn- 
dada, con el tubo cilíndrico, la garganta desnu- 
da y el limbo dividido en enatro á nueve lacinias 
planas, ovales-oblongas y vellosas por la cara 
externa; anteras en ignal número que las divi- 
siones de la corola, sentadas en la garganta é in- 


eluídas; ovario ínfero, con cuatro á nueve celdas 
yen yuma un óvulo anátropo y erguido por 
la base; estilo sencillo y estigma acabezuelado ó 


nuwa vez bilobulado; el fruto es una drupa aova- 
da ó globosa. coronada por el limbo del cáliz, 
con vuatro á nueve ángulos y otras tantas cel. 
das, desuuda en el ápice y con endospermo leño. 
so; semillas solitarias en las celdas, ergnidas y 
casi cilíndriras. 


SARDINILLA: f. Zool. Género de peres del or- 
den de los lisýstomos, familia de los eloyeidos, 
que se caracteriza porque su forma exterior se 
asemeja tanto á la sardina que para reconorer 
la diferencia hay que fijarse en los caracteres del 
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dén, arroz, tabaco, opio, quincalloría, objetos de 
hierro, vinos, azúcar, petróleo, aceites, pesca- 
dos, ete. Ta población esta formada de malayos, 
chinos, hulanos, dayaks marítimos, dayaks del 
país alto, kayans, del Barrim y algunos curo- 
peos. El país está gobernado por un rayá in- 
glés con ilimitada autoridad; las principales 
instituciones son el Comité de Administración, 
el Consejo Supremo y el Consejo General, de los 
que forman parte los principales jefes malayos. 
En los distritos la administración se ejerce por 
el residente y sus asistentes europeos de acuer- 
do con los jefes indígenas. En Kuching hay 
tres tribunales de primera instancia, y en caso 
de apelación se forma un tribunal especial ó re- 
suelve el rayá, pero en éste, como en todos 
los ramos de la Administración, puede decirse 
que en Saravak no hay otra ley, mi otra Consti» 
tución, ni otro código que el sentido común. La 
esclavitud es una institución secular en este 
país, pero próxima Á desaparecor merced å las 
acertadas medidas dictadas para este objeto, que 
lentamente va alcanzándose. El territorio está 
repartido en cuatro divisiones: la primera com- 
prende los distritos de Lundu, Saravak y Sa- 
dong: la segunda los de Batang-Lupar, Saribas 
y Kalukah; la tercera está formada por la enen- 
Ca del Redyang, y la cuarta se compone de los 
distritos de Nukah y Bintulu y de las cuencas 
del Barram y del Trusan, nuevamente adquiri- 
das. El país de Saravak pertenecía anterior- 
mente al sultán de Beunei, y su independencia 
data del año de 1841, siendo el fundador del 
principado el inglés sir Jarnes Brooke, á quien 
dicho sultán cedió la soberanía a cambio de que 
interviniese con la fuerza armada que tenía en 
su yate, anclado en Kuching, para reprimir las 
revneltas interiores fomentadas por haberse es- 
tablecido el trabajo obligatorio en las minas de 
antimonio. La presencia de Brooke, tan oportu- 
ha en aquellas circunstaucias, no fué del todo 
casual. pues honibre de una energía y per 
severancia excepcionales, hacía tiempo que ha- 
bía concebido el proyecto de exterminar la es- 
clavitud en estos territorios y fundar un Estado 
que se gobernase a la europea, y para esta sólo 
esperaba una ocasión propicia, que no tardó en 
presentarse gracias al conocimiento que, en sns 
viajes como oficial del ejercito de la India, ha- 
bía adquirido de los países malayos. 


SARAVÁN: (fcoy. Meseta del Laos anamita, 
Indo-China, sit. entre el Mekong al O. y sus 
afls. el Done-Don ó Se-Don al N. y el Kong ó 
Se-Kong al E, y S.E., entre los 14° 40" y 150 50" 
de lat. N. Es país culterto de magníficos bos- 
ques. 


—SARAVÁN Ó Ša RAWAN: Geog., Prov. del Be- 
luchistin, la principal de las del janato de Ke- 
lat, hoy dependiente de la India inglesa. Confi- 
na al N. y O. con el Alenanistán y con las pro- 
vincias beluchis de Kach-Guudava al J5., de Za- 
lavin al S. y de Mekrán al 8.0. Comprende los 
dists, de Chal ó Quetta, Mastung, Mangachar, 
Kelat, Nuchki, Jarán, Gurguina y Kirta; 33637 
kms.? y 70000 habits, Es montañosa, con valles 
muy fertiles y buenos pastos, en los que se cría 
numeroso ganado lanar. 


SARAVIA (ANTONIO DEJ Lion, Poeta y escri- 
tor español. Vivía en los últimos años del siglo 
xvn. Que fé poeta lo acreditan unas estancias 
que se imprimieron y de las que se da noticia en 
el Ensayo de una biblioteca española de Libros ra- 
ros y cartosos (t, IV, columna 545). Que gozó de 
algún erédito lo justilica el hecho de haber sido 
secretario del certamen á qne se refiero la obra 
gne dió å las pronsas con este título; Justa lite- 
raria, certamen poético, 6 sugrado injluxo, enia 
solemne quanto deseada Canonización del Pasmo 
de la Curiel, el Glorioso Patriarca, y Padrede 
Pobres, Sen Juan de Dios, Fundador de la Re- 
ligión de la Hospitalidad (Madrid, 1692, en 4.5). 
Celebróse el certamen en Madrid el Domingo 10 
de junio de 1891 en el claustro del convento 
Hospital de Nuestra Señora del Amor de Dios y 
Venerable Padre Antíún Martín. Saravia dedicó 
el libro á Fray Francisco de San Antonio, genc- 
ral que había sido dos veces de su Orden. Fnr- 
ron jueces del certamen el enndeduqu’ de Be- 
navente, el marqués de la Puebla, el de Castel- 
Novo y D. Antonio de Saravia, que, como se la 
dicho, ejerció las funciones de secretario y des- 
eribió en su citado libro la fiesta. 


SARAYACU: Feng. Río del Perú, afluente del 
Tono XVII 
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Ucayali por la izq, Es navegable tono el año por 
embarcaciones pequeñas, (| Dist, de la prov. de 
Huallaga, dep. de Loreto, Perú; 1880 habits. |l 
Pueblo cap. del dist, de su nombre, provincia 
de Huallaga, dep. de Loreto, Perú; 1400 habi- 
tantes. Sit, algo distante del rio de su nombro, 
pero en combinación con él por un canal natu- 
ral. Su puerto ó embarcadero se encuentra en los 
6° 35 15” do lat., á 48 millas de la boca del 
Ucayali, 


SARAYAN: Geog, Río de Audh, India. Corre 
hacia el S,K, por el dist. de Jeri; vuelve al $, 
en el dist. de Sitapur, cuya cap. riega; después 
recibe por la izq. el Vumvari, y desagua en el 
Gumti porla orilla izq. á los 150 kms. de curso. 


SARBATANA: f, Bot. Nombre vulgar emplea- 
do en América para designar una planta perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, y cuyo 
nombre cientílico es Verbesina Iurbacensis 1. 
B. et Kuuth, 


SARBAZ: Geog. Dist. «le la prov. de Mekriu 
ó Beluchistán persa, Persia, sit. eu los confines 
del janato le Kelat ó Beluchistán propio. Es país 
montañoso, bañado al §. por el Golfo de Omán, 
en el que liene Jos puertos de Guatar y Chai- 
Lar. 

SARBIEWSK1 (Marías CASIMIRO): Biog, Poe- 
ta polaco, ajicilidado el Horacio sáramita. N, en 
Sarbiesvo, en la vaivodía de Plock, en 1595. M. 
en 1610. En 1612 ingresó en la Compañía de 
Jesús; fué más larle profesor en la Academia 
de Wilna, y en 1622 fué á Roma á completar 
sus estudios teológicos. Conocido ya por varias 
poesías latinas que había compuesto, dirigió al 
Papa Urbano VIII algunas odas, y de este mo- 
do alcanzó los favores del Pontifice, que le en- 
cargó escribiese himnos para el Brevéario, cuya 
reforma había emprendido. La envidia y la ca- 
lumnia le obligaron à abandonar i Jtalia y re- 
gresar å Wilna (1627), en cuya Academia scen- 
cargó de la catedra de Elocuencia y Filosofía, y 
más tarde de la de Poesía. En 1832 Mne nombra- 
do capellán de la corte, y desde entonces fué el 

| compañero habitual del rey Ladislao IV, aman- 
te y protector de las Letras y de las Artes, es- 
pecialmente de la Poesía y de la Música, Tas 
composiciones de Sarbiewski excitaron la admi- 
ración de tolos sus contemporineos, no sólo en 
Polonia sino también en los demás países de 
Europa, sobre todo en Inglaterra y Hungría, 
Publicadas por vez primera con el título de Ly- 
vicorum libri TAL, Epigrammatum tiber T, han 
sido reclitadas numerosas veces en las principa- 
les ciudades de Europa. Las más estimadas son 
las ediciones de Amberes, Breslau, Varsovia y 
Leipzig. Cítanse además las signientos obras es- 
critas en prosa: Obsequium gratitudinis; Honor 
sanctorum 1 Luce reliquiis exhibitus; Oratio pa- 
negyrica habita in presentia Vladistai IV; Ide- 
ya ilineraria, 

SARCA: f. Paleont. Género de la familia de 
los precárdidos, suborden de losanatináccos, ov- 
«den de los dibranquiales, clase de los lamelibran- 
quios y tipo de los moluscos. Es uno de los gé- 
neros colocados por Fischer á continuación y 
como dependiendo de los precárdidos, familia 
creada por Hoernes para colocar en ella todas 
las formas fósiles precursoras del actual género 
Cardium, y tanto este género, como todos los 
demás que forman este grupo, ha sido creado y 
descrito por el eminente paleontólogo Barrande, 
que los desculrió en las formaciones del terreno 
siliirico de Bohemia, no conociéndose de ellos 
hasla el día más caracteres que los correspon- 
dientes á su forma exterior. Caracterízase por 
presentar una concha alargada de forma oval, 
de aspecto piriforme y completamente equiláte- 
ra: la cara superior preséntase casi plana, y tan- 
to los bordes laterales como el borde ventral se 
hallan encorvados formando un ángulo recto con 
esta parte principal de la concha; el borde car- 
dinal es bastante anguloso; los ganchos se pre- 

sentan muy poco salientes y la superficie de toda 

la concha encuéntrase adornada por unas costi- 
Mas longitudinales perfectamente marcadas y 
separadas las unas de las otras. La especie más 
importante de este género es la Surka infelis, 
perteneciente, como todas ellas, al terreno silú- 
rico de Bohemia. 

Puede considerarse, y se describe como suhgé- 
nero del anterior, el Sazka, que es nua forma 

F bastante análoga à la Sorrir, diferencióndose de 
¿ella por los siguientes caracteres: la concha es 
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¡ equivalva, aunque bastante inequilateral, siendo 


su forma general subelíptica; los ganchos son de 
un tamaño bastante pequeño y sin área; el bor- 
de cardinal es rectilíneo ó cuando más muy dé- 
bilmente arqueado, hallándose la superficie ador- 
nada de estrías longitudinales ó concéntricas. La 
principal especie es la fugaz, de los mismos ya- 
cimientos que todas las del grupo. 


- Sarca: Oeog. Río del Tirol, Austria-Hungría. 
Lo forman el Sarca di Campiglio, que nace en la 
laguna de Serodoli, al pie de la cima Gelada 
(2674 m.); y el Sarca di Nambron, formado por 
dos arroyos, uno de los cuales sale del lago de 
Nanibron; únense en la confluencia de los valles 
Nambino y Nambron con el Rendena, luego sus 
aguas se acaudalan con otro Sarca, el de Génos 
va, y después de haber recorrido de N. á 5. el 
Val Rendea desde Pinzolo á Tione, donde reci- 
be por la dra, el Arno, tuerce el Sarca hrusca- 
mente hacia el 1., penetra en un estrecho desti- 
ladero, y volviendo después á tomar la dirección 
de N. å 8S. pasa å la dra, de Arto y va á verter 
sus aguasen el lago Garda, entre Torbolo al 4, 
y el monte Brione al O. 


SARCANTEMO (del gr. dápi, carne, y dvdega, 
Morescencia): m. Bot. Género deplantas ( Sarean- 
themum) perteneciente 4 la familia de las Com- 
puestas, sublunilia de las tubulifloras, tribu de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en he isla 
de Mawicis, y son plantas fruticosas, lampiñas, 
con las hojas alternas, oblongolanceoladas, es- 
trechas, adelgazadas en la base, aserradas enel 
ápice, obsenramente triplinervas, y las cabezue- 
las amarillas, dentadas en los úpices de pedún- 
culos aproximados formando un coriniho termi- 
nal compuesto; cabezuelas multifloras heteróga- 
mas, con las flores del radio wniseriadas, casi li- 
gnladas y lemeninas, y las del disco tubnlosas y 
hermafroditas; involucro hemistirico empizarra- 
do y un poco más corto que las (lores; receptáculo 
plano y pajosopestañoso; corolas con el tubo in- 
feriormente grueso y ensanchado, las del radio 
terminadas por una ligula corta y las del disco 
floseulosas y con el limbo quinquelentado; an- 
teras siu apéndices; aquenios del radio compri- 
midos, con vilano coito coreniforme, y los del 
del disco reducitlos á un callo basilar, con vilano 
pajoso uniserial, 


SARCANTO (del gr. cápi, carne, y ávdos, Mor): 
m, Hot, Género de plantas f Sarcantivss ) perte- 
neciente á la familia de las Orquídeas, tribu de 
las epidendreas, enyas especies habitan en la 
India, y son plantas herbáceas terrestres, con las 
hojas pecioladas, acorazonadas, los escapos ter- 
minales y las flores muy pequeñas; perigonio con 
las hojuclas exteriores ó sépalos patentes, casi 
iguales, las laterales adheridas por la base al es- 
polón del labels, la superior de los interiores ó 
pétalos membranosa, más ancha y encorvada; 
labelo posterior plano, espolonado, con disco 
crestiforme; columnita corta, mazuda y alada: 
antera bilocular membranosa ; ocho polinias 
iguales. 


SARCASMO (del lat, sarcasinas; del gr. cap- 
xacuós): m, Burla sangrienta, ironía mordaz y 
cruel con que se ofende ó maltrata á personas ó 
cosas. 

= SARCASMO: Ref. Fignra que consiste cn enm- 
plear esta especie de ironía ó burla. 

SARCÁSTICAMENTE: adv, in. Con sarcasmo. 


SARCASTICO, CA (del gr. vaprarrixos): adj, 
Que denota ó implica sarcasmo 0 es concerniente 
á cl. 

—Sarcástico: Aplícase á la persona propensa 
å emplearle, 

SARCEDA: Grog, Tagar de la ayuda de parro- 
quia de Santiago de Castrillón, ayunt, de Boal, 
p. 3. de Castropol, prov. de Oviedo; 92 habits. £ 
Lugar del ayunt. de Tudanca, p. je de Cabuér- 
niga, prov. de Santander; 182 habits. 


SARCES: Geog, V, Sax MAMED be Bakers, 


SARCEY (Francisco): Biog. Critico y nove- 
lista francés, N. en Suttiéres 4 8 de octubre de 
1828. Hizo brillantes estudios en el Liceo Carlo- 
mauno, compartiendo dos triunfos econ Edmundo 
About, que más tarde le sirvió de introductor en 
el mundo literario, Amlios ingresaron en Ja Fs- 
cuela Normal en 1848, al mismo tiempo que 
I Taine, H. VAndigier y Assolaut, A su salida 
de la eseñela los dos amigos se separaron: About 
partió pura la Escuela de Atenas, de donde trajo 
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su primera obra, La Grecia contemporánea; Sar- 
cey, á quien la suerte trató de una manera más 
modesta, fné enviado á Chaumont en concepto 
de profesor de tercera clase, La especie de sumi- 
sión exigida á los prolesores oficiales, miralos con 
Irocuencia como partes de nu regimiento, ha 
enviquecido más de nna vez en Francia el pe- 
rioilismo con detrimento de la enseñanza pm- 
blica. Hombres libres é indepondientes como 
Deschanel y Despois habían indicado el cami- 
no. Sarcey no debía tardar en seguir las huellas 
de éstos. Su primer acto de hostilidad contra 
la administración, un manifiesto dirigido al rec- 
tor con motivo de la circular que ordenaba á 
los profesores cortarse el bigote, le cansó una 
desgracia; fué enviado á Lesuerén (l'inistere) sin 
el menor ascenso; después á Rodez y á Grenoble. 
Ku más de una ocasión sintió el peso de la anto- 
ridad; amenazado con Ja destitución solicitó nn 
año de licencia, en 1859, y fué a París á ensayar- 
se en el periodismo, Presentado por Bdmundo 
About, fué admitido en Le Figaro; colaboró en 
la fevista Europea, en La Hiustración, en doude 
publicó algunos artíenlos de Liugilística, y en 
otras varias revistas. Bucargado en La Opinión 
Nacional ale la erílica dramática, presentó Iili- 
misión de profesor y redactó hasta 1857 el folle- 
tín teatral. En este año entró en el periódico 22 
Tiempo, Cuando About fundó Le Cedois (1868), 
Sarcey escribió numerosos artículos de actuali- 
dad, y tuvo con Clemente Duvernois una pelé- 
miva violenta que terminó con un duelo, Des- 


pués ile la guerra Le fenlois se hizo bonapar- * 


tista: Sarcey abandonó este periódico con About, 
qme fundó Æ xiglo XIX, y á la redacción de 
esta hoja estuvo desde entonces agregado. Em- 
prendió en ella una brillante campaña contra el 
clericalismo, hizo una guerra incesante á lus sn- 
persticiones tontas, al charlatanismo clerical, 
ote. Esta campaña Útil atrajo hacia el escritor 
condenas que han servido para aumentar su re- 
putación. Perseguido por el director de la obra 
de la Santa Infancia por haber demostrado con 
citas tomadas de los viajeros más autorizados, y 
con cartas de misioneros, que lo que se relería 
sobre los niñoschinos entregados á la voracidad 
de los puercos era una invención grosera, vióse 
condenado á pagar una gruesa cantidad en con- 
eepto de daños y perjuicios, Otro proceso se le 
siguió con molivo de los tapones del agua de 


Lourdes, y salió condenado £ 3000 francos de ; 


multa y á quinee días de prisión. Como eríbico 
teatral, Sarcey ha tenido que sostener vivas po- 
lómicas contra los autores cuyas concepciones 
no eran de su gusto. En 1889, cuando murió 
Emilio Augier, animado por algunos aculémicos, 
estuvo Sarcey a punto de presentar su candida- 
tura i la vacante que dejaba el ilustre autor dra- 
mático. Después de madura vellexión renunció á 
ello. dando las razones que había tenido para su 
resolución en una carta que se hizo blica, Ade- 
más de los trabajos citados, escribió las obras 
sisnientes: fl nuevo señor de aldea, La palabra, 
y la eosa; Esteban Moret; Ii piano de Juan: 
Pablo Luis Courier escritor; Cóuricos y cómicas; 
Las miserias de un funcionario chino; Los olores 
de París: Saneriniento del Sena; ete. 


SARCIA (del lat. sarcina): fe Carga, fardaje. 


SARCINA “del gr. cáp, ewne): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cianoficeas, ia- 
milia de las Bacteriáceas, cuyas especies se dis- 
tinguen por estar formadas por grupos de ocho 
células que resultan de la división por medio de 
biparticiones sucesivas operadas por tabiques 
que aparecen sucesivamente en el sentido de las 
tres dimensiones. Da especie Sarcina ventrienti 
Gots, forma manchas amarillentas en los liqni- 
das del estómago, en la sangre y los pulmones 
«del hombre y de los animales, pudiendo culti- 
varse para los estudios mieregráticos sobre clara 
de huevo ó sobre Liminas de patata cocida, 


= SARCINA: Qrim. Substancia nitrogenada en- 
contrula por Scherer en el hazo, y por Strecker 
en el sérnm de los músculos. Muy repartida en 
el organismo de los animales, aunque en peque- 
ñas canfidades, se ha comprobado su existencia 
en los músenlos, el timo, el hígado, el cerebro y 
la orina de los mamíferos, así eomo en la sangre 
de las lencéómicos, habiéndose extraído tamiico 
de los músenlos de los pichones en estado de inz- 
nición : Demant), de la medula de los huesos hu- 
manos «Salomón, de los productos de la pntre- 
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facción de la albúmina, tanto al principio como 
al final de la fermentación (Kranse y Salomón), 
de los cuerpos resultantes del desdoblamiento 
de las nuclcínas del pus y de los glóbulos rojos 
de la sangre del gauso por la ebullición prolon- 
gada con agua, y de las larvas de las hormigas 
(Kossel: en el reino vegetal también se ha en- 
contrado entro los productos de la decocción 
acuosa de la levadura de cerveza (Schiitzen- 
berger), en ciertos vinos (Kayser), cn el zumo 
de las patatas (Schulze), así como en las espo- 
vas del licopodio, las semillas de pimienta ne- 
gra y el salvado de trigo (Kossel). La presen: 
cia de este cuerpo en la economía animal se ex- 
plica fácilmente suponiendo que es uno de los 
términos del desdoblamiento sucesivo que por 
oxidación experimentan las materias albuminoi- 
deas para transformarse primero en vantina y 
más tarde en ácido úrico y urea, hipótesis com- 
probada en cierto modo por el hecho observado 
por Strecker, que consiste en oxilar moderada- 
mente la sarcina mediante el ácido nítrico, en 
cuyo caso se prodnee un precipitado de xantina, 
y por la reacción inversa, en virtul de la cual se 
produce dicha xantia y la sarcina misma al 
reducir el acido úrico por el hidrógeno naciente 
que produce la amalgama de sodio en contacto 
con el agua; estas reacciones sirven para dar 
cuenta de cómo en el complicadísimo laboratorio 
de la economía animal se engendran estos tres 
compuestos, derivados nuos de otros por oxida» 
ciones continuas y representantes de los tórmi- 
nos intermedios por que pasan las materias albu- 
minoideas desde que son ingeridas en el orga- 
nismo hasta su eliminación por las secreciones. 

Para extrace la sarcina del sérum muscular ú 
del caldo de carne, se tratan estas primeras ma- 
terias como para aislar la creatina y la ercatini- 
na, y se añade å las aguas madres, de las que se 
han depositado éstas, un pequeño exceso de ace- 
tato de cobre, evaporando el líquido hasta rodu- 
virle á sus dos terceras partes; el precipilado, bas- 
tante abundante, que se forma, se lava con agua 
hirviendo, se disuelve cn ácido clorhídrico ca- 
liente y se desrumpone á temperatura también 
superior á la ordinaria por corriente de hidrógeno 
sulfurado; la disolución filtrada cuando aún está 
hirviendo, se evapora y se deja enfriar, con lo 
que se deposita la sarcina impura cn forma de 
granos ó agujas microscópicas, y para purificar- 
la, una vez redisuelta en agua caliente, se agita 
con óxido de plomo, y el líquido filtrado y des- 
compuesto por gas sulfhídrico la abandona por 
evaporación en las condiciones que se desea: 
otro proseilimiento de purificación consiste en 
transformarla en clorhidrato, evaporar éste mu- 
chas veces con agua, tratarle por ácido clorhí- 
drico hirviendo, y descomponer finalmente la sal 
por el amoníaco. Salomón aconseja seguir otro 
método para aislar la sarcina, que consiste en 
hacer fermentar la fibrina ligeramente alcalini- 
zada con fermento pancreático; al cabo de vein- 
ticnatro horas se acidula y hace hervir el líqui- 
do decantado para después filtrarle, evaporar- 
le y tratarle por el alcohol; disuelto en agua 
el residuo de evaporar la disolución aleolúlica 
se añade amoníaco, se vuelve á filtrar, se proci- 
pila por nitrato de plata, se hace revristalizar el 
precipitado en ácido nítrico caliente de 1,1 de 
densidad, y por último, descomponiendo los cris- 
tales por hidrógeno sullurado en presencia del 
agua, se evapora la disolnción acuosa, 

La sarcina obtenida por cualquiera de los mé- 
tolos descritos anteriormente constituye un pol- 
vo blanco, que observado al microscopio presen- 
ta apariencia cristalina, por más que no sea po- 
sille averignar la forma propia de los cristales; 
es infusible á 150%, pero calentándola una tem- 
peratura algún tanto superior se sublima, des- 
componiéndose á la vez con desprendimiento de 
ácido cianlúdrico: no todos los químicos están 
conformes acerca de su solubilidad en agua y al- 
cohol, pues mientras la mayoría admiten que 
una parte de sarcina necesita para disolverse 300 
de nena fría y 77 de dicho líquido hirviendo, así 
camo 100 de aleahal en el mismo estado, Sche 
rer afirma que igual cantidad de la especie quí- 
mica de que se trata se lisuelve en una propor- 
ción de agua hirviendo que varía entre Si y 131 
partes, 4 033 4 2405 de este vehículo i la tempe- 
ralura ordinaria, produciendo disoluciones neu- 
tras á los papeles renetivos. Respondiendo su 
enmpasición á la fórmula €,¿TT,N O, se combina 
de imal modo que la elicarsla con dos ácidos y 


comidas bases, en Jos que se disuelve simplemen. 
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' te si estan diluídos y forma en el primer caso un 


clorhidrato y un cloroplatinato, de los que el se. 
gundo es amarillo, pulverulento y cristalino: un 
nitrato que se presenta en cristales transparen- 
tes descomponibles por el agua, y un sulfato cu- 
vas agujas se precipitan al añadir ácido sullúrico 
concentrado á la disolución alcohólica de sarei- 
na; con las bases se une directamente, según se 
ha dicho, y así, si se mezela la disolución de esta 
substancia en agua de barita hirviente con la 
misma agua saturada de hidrato bárico en frio 

se depositan durante el enfriamiento cristales 
incoloros que responden á la fórmula 


CIN 40. Ba ITOs, 


y se combina también con algunas sales, como 
el nitrato de plata, con el que forma un com- 
puesto C¿H,N,O.NO, Ag, insoluble en agua, pero 
soluble en ácido nítrico hirviendo, y que se pre- 
senta en tablas cristalinas ó finas agujas micros- 
cópicas inalteraąbles 4 la luz. Fundida con pota- 
sa y sometida á una temperatura de 200% des- 
prende amoníaco y ácido cianhídrico, y á igual 
grado de calor en presencia del agua se desdobla 
en dicho amoníaco y en los ácidos fórmico y ear- 
bónico, 

La sarcina, que no precipita de sus disolucio. 
nes por el acetato de plomo amoniacal ni con la 
sal correspondiente de cobre £ la temperatura 
ordinaria, forma con el cloruro mercúrico copos 
insolubles en agua, pero solubles en ácido clor- 
hídrico, y tratarla por el agua de cloro y una 
cortísima cantidad de ácido nítrico, evaporando 
el líquido 4 sequedad cuando cesa el desprendi- 
miento de gases, y sometiendo el residuo coloca- 
do bajo una campana á la acción del amoníaco 
gascoso, adquiere la masa coloración rosada obs- 
cura, que sirve para reconocer el cuerpo de que 
se trata, En cuanto á su determinación cuanti- 
tativa, se consigue á la vez que se la separa de 
la xantina, aprovechando la propiedad de com- 
binarse con el nitrato argéntico para formar el 
compuesto arriba citado; para ello se calientan 
los líquidos orgánicos, como la orina, el extracto 
de carne, el séram muscular. ete., en los que se 
quiere determinar, con objeto de coagular la al- 
búmina, y después se los precipita por el acetato 
básico de plomo, procurando no añadir exceso 
de reactivo; el liquido, libre de plomo por co- 
rriento de gas sulfhídrico, se concentra después 
de filtrado hasta consistencia de jarabe y se 
abandona durante algunos días en un sitio fres- 
co para que cristalice la creatina; separadas las 
aguas madres de los cristales, y reunidos con ellas 
los líquidos alcohólicos con que los últimos se 
han lavado, se destilan para expulsar el alcohol 
y se añade al residno acuoso agua amoniacal y 
una disolución amoniacal también de nitrato ar- 
géntico; el precipitado. lavado primero por eon- 
tacto y decantación, y después sobre un filtro con 
amoníaco hastante diluído, se disuelve en ácido 
nítrico de 1,1 de densidad, calentando hasta la 
ebullición y dejando enfriar el líquido, del que se 
separan al cabo de seis ú ocho horas cristales de 
la combinación doble sarcínico-argéntica, que 
hasta lavar con agua fría, secar á 1000 y pesarlos 
para conocer la cantidad de sarcina contenida 
en el líquido ensayado, pues el análisis de dicha 
combinación demuestra que 100 partes de ella 
contienen 44,45 de sarcina; en cuanto á la xan- 
tina, queda disuelta casi en totalidad en el líqui- 
do ácido que contiene el nitrato de plata, y de 
él pnede precipitarse por adición de amoníaco. 


SARCINO: Geog. ant. Río de España; su nom- 
bre consta por una låpida hallada en Castillejo 
de la Orden, junto ú Mira, al O, de Alcántara. 
Hoy se Mama río Xartín, según Cortés, 


SARCÍNULA (del lat. srrcina, carga, peso): f. 
Zool, (Género de celentáreos del orden de los 
zowntarios, familia de los madreporarios, que se 
caracteriza por tener el interior de los tubos 
guarnecido de láminas radiadas en forma de es- 
teella, sin que dichas láminas estén atravesadas 
por un eje central y sólido como sucede en las 
estilinas. Presenta una masa pétrea que imita á 
un panal de abejas, y se compone de una multi- 
tul de tubos rectos, paralelos, separados los 
unos de los otros, pero nnislos, bien por tabi- 
ques intermedios transversales y numerosos, 
hien por mia masa común no interrumpida y 
celulosa. Estos tubos están dispuestos, en cierto 
modo, coma los de un úrgano. 

Una de las especies más conocidas es la Sarei- 
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nula órgano Lamack, «ue se encuentra en el Mar 
Rojo. 

SARCIÓFORO (del gr. vapxíor, carúnenla, y 
gopós, portador): m. oul. Género de aves del 
orden de las zancudas, familia do las vanclidlas, 
que ofrecen los siguientes caracteres: carúnenla 
membranosa en la hase del pico y por delante 
del ojo; prominencia córnea en vez de espolón 
en el nacimiento del carpo; pico vigoroso y de 
mediana largura; tarsos bastante altos, con el 
dedo posterior tan pequeño que apenas está in- 
dicado. . 

La especie tipo de este géncro es el Sarciopho- 
rus pileatus, que vive en Africa y se caracteriza 
por tener el lomo gris rojo; la nuca y el vientro 
blancos; la cabeza, el cuello, las extremidades 
de las remeras y las timoneras de color negro; 
el ojo amarillo dorado; el pico rojo en la base 
y negro en la punta; las patas también rojas. 

Esta ave mide 29 centímetros de largo por 66 
de punta á punta de ala, la cual tiene 18 centi- 
metros, y la cola 10, 

IJabita los Ingares secos y áridos, No es rara 
en los lugares descubiertos de las estepas, donde 
se la ve aparcada ó en familias reducidas. No 
abunda mucho, pero se la ve å menudo, Su carre- 
ra es vivaz y rápida; su vuelo es veloz, y se 
muestra muy prudente y timida aun en los si- 
tios en que no se halla expuesta å muchas per- 
secnciones. 

No se conocen detalles acerca de su reproduc- 
ción ni género de vida. 


SARCISA (del gr. rápi, raprós, carne): f. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia ce- 


rambícidos, tribu ataxinos, Sus especies se pare- i 


cen mucho d las del género Ataxia, de las que se 
distinguen por los siguientes caracteres: cabeza 
plana entre los tubérculos anteníferos; éstos cor- 
tos y deprimidos; frente equilateral; antenas con 
el primer artejo más largo que el tercero, éste 
notablemente más corto que el cuarto, el quinto 
y undécimo menores que este último; protórax 
cilíndrico-oval, provisto 4 cada lado de un tu- 
hérculo mediano y ohtuso; élilros regularmente 
estriadopuntuados, sobre todo en su extremidad, 
donde las estrías son bastante profundas, con los 
intervalos costiformes, ora ftruncardos en su ex- 
tremo con los ángulos externos espinosos ( Sur- 
eysa colluris), ova subtruncados é inermes f $, ni- 
gritarsis); tegumentos cubiertos de una tina pue 
bescencia. 

No se conocen mis especies de este género que 
las dos citadas, originarias de América. 


SARCO: m. (ferm, Sayo. 


= BARCO DE POPAL: Germ. Sayo de falda- 
mentos largos. 


= Sanco: Geog. Río de la Rep. de Guatemala. 
Es un aff, del Polochic por la dra., aguas abajo 
de la conil. del Cahabón. 


SARCOCÁLIZ (del gr, sápě, caprós, carne, y 
cátiz)jom. Bot, Género de plantas (Sercoralys) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilionáccas, tribu de las lo- 
icas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas fruticosas, ramilica- 
das, con las hojas fascienladas, ternadas ó nn- 
merosas, lineales, casi Lrígonas, carnosas y mit 
cronuladas; las llores terminales y laterales cor- 
tamente pediceladas, y el cáliz provisto de bres 
bri leas aovadas, casi orbiculares, miucronadas, 
concavas interiormente y formando un involuero 
carnoso; cáliz acampanado, quinqueétido, con las 
lacinias encorvadas, ondeadas, y las dos superio- 
ves eseotadas en el ápice; corola amariposada, 
con el estandarte orbienlar, rellejo; las alas 
«blongas y obtusas, más largas que la quilla, y 
¿sta cortísima y arqreada; 10 estambres moni- 
dellos lormando una vaina hendida por la parte 
superior; ovario paiciovnlado, con estilo flifor- 
me, lampiño, y estigma acabezuelado:; legumbre 
intlula, conteniendo generalmente cuatro semi- 
Jas y terminada por el estillo persistente y en- 
corvado, ` 

o KaRCocAZ: Bot, Género de plantas (Sar. 
envalyy) perteneciente å la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las dendrobicas, cuyas especies 
habitan en la isla de Mauricio, y son plantas 
herbáceas que viven sobre los troncos y pieli 
con las hojas geminadas, coriáccas € hinchadas 
en su base en un falso bulbo casi tetragonal; el 
escapo radical, delgado, escamuso en su base, y 


as lores amarillentas lormando una espiga foja 
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y naciendo en la axila de brácteas semiacorazo- 
nadas y abrazadoras; perigonio con Jas hojuelas 
exteriores ó sépalos conniventes, desiguales, las 
laterales soldadas entre sí y con el pie de la co- 
lumnita, y las interiores y pétalos muy pequeñas 
y espatuladas; labelo confinuo con el pie de la 
colmunita y bilobo; columnita muy pequeña y 
reclinada sobre el ovario;antera semibilocnlar, 
con dos polinias unidas por un relinicnlo co- 
mán. 


SARCOCAPNO (del gr. oápě, rapxós, Carne, y 
karvós, lumaria): m. Bot. Género de plantas 
(Sarcocapuas) perteneciente å la familia de Jas 
Fumariáceas, cuyas especies habitan en la parte 
occidental de la región mediterránea, y son plan- 
tas herbáceas, perennes, que se ramilican proftr- 
samente formando césped, alguna vez sulrutico- 
sas en la base, lampiñas ó pelosas, con las hojas 
alternas, largamente pecioludas, enteras ó iri- 
partidas sobre pecíolos triternados y carnositos; 
cáliz de dos sépalos laterales y caedizos; corola 
inflada de cuatro pétalos lhipoginos, el anterior 
plano y el posterior brevemente espolonado en 
la base, los «los laterales distintos y parecidos al 
anterior; seis estambres diadelfos formando fa- 
langes opuestas al anterior y posterior, con los 
cuerpos formados con los cuerpos membranosos, 
trífidos en el ápice, el del lóbulo medio con la 
antera unilocular; ovario nnilocular, con óvulos 
intervalvulares, solitarios y anfítropos; estilo 
corto, con la parte superior cacdiza; estigma 
bilobo; fruto aovado, comprimido, indehiscente, 
con las valvas trinerviadas y la sutura provista 
de un margen estrecho; dos semillas comprimi- 
das, brillantes, con e] ombligo desnudo. 


SARCOCARPA (lel gr. cáp, raprós, carne, y 
«oprós, fruto); E. Pot, Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Camparnuláccas, cun- 
yas especies habitan en la Europa oriental y 
Norte de Asia, y son plantas herbáceas, peren- 
nes ó algnna vez bienales, con la raíz enrnosa y 
comestible; el tallo erguido; las hojas alternas ú 
rara vez casi verticiladas, las radicales peciola- 
das y redondeadas y Jas canlinares generalmen- 
te sentadas, las superiores muy estrechas y cor- 
tas; flores en racimos ó panojas lerminales y axi 
lares pediccladas y colgantes; cáliz con el tubo 
aovado ó hemisfórico, soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, quinquélido; corola inserta en la 
parte superior del càliz, acampanada ó embnda. 
da, con el tubo largo, muy estrecho, y el limbo 
quinquelobulado; cinco estambres insertos en el 
tubo de la corola, con Jos tilamentos filitomnes, 
membranosos en la hase, conniventes y libres 
por el ápice y las anteras; ovario ínfero, trilocu- 
lar, con los óvulos anátropos, numerosos é in- 
sertos en los ¿ngutos centrales de las ceklas; tu- 
bo epigino, cilíndrico, nectarífero, envolviendo 
la base del estilo; éste saliente, con el ápice pro- 
visto de una serie de pelos y lampiño en e! resto; 
tres estigmas lineales; cápsula ovoide ú casi es- 
¡úrica, trilocular, con las celdas delriscentes por 


IVE] 
nna valva parietal situada cerca de la base: se 
millas numerosas, novadas, más ó menos depri- 
midas; embrión en el eje de un albumen carnoso 
y ortótropo, cou los cotiledones muy cortos y 
obtnsos y la raicilla eontípetra y próxima al om- 
bligo. 


SARCOCARPO (idel gr. capé, oapnrós, carne, y 
kaprós, Iruto): m. Hot. Género de plantas f 5er- 
eorarpon ) perteneciente ú la familia de las Mag- 
noliáceas, cuyas especies lubitan en ka isla de 
Java y en el Jajum, y son plantas fruticos 
sarmentosas, con las hojas alternas y Jos pedún 
eulos axilares unilloros; eáliz con tres ó seis sé- 
palos; corola con seis a nueve pútalos hipoginos; 
llores masenlinas con estambres en número in- 
definido, insertos sobre un eje cónico y en tal can- 
tidad que cubren á éste casi por completo, con los 
tilamentos mny cortos, libres ó apenas soldados, 
y las imteras extrorsas, biloeujares, con Jas cel- 
das adheridas y que se abren por medio de una 
grieta vertical; flores femeninas con ovarios nu- 
merosos, sentados, uviloculares y bivvulados, y 
estigmas sentados. El fruto está formado por 
una reunión en forma de enbeznela, de carpelos 
abayados, uniloculares, dispermos y soldados 
entre sí, 


SARCOCAULO (del yr. gápë, caprós, earne, v 
savos, talloj: m, Zot. Género de plantas (Ser 
coraudorn ) perteneciente a la fimilia de las Gera- 
uliecas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas sufmticosas, 
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con los tallos carnosos provistos de abundantes 
espinas, las hojas alternas ó dentadas, los pe- 
dúnculos unitloros provistos de dos hracteitas 
en su mitad y naciendoen las axilas de las ho- 
jas superiores: cáliz profundamente quinquepar- 
tido, con las lacinias iguales y prolongadas en 
aristas; corola de cinco pétalos enterísimos, ob- 
lisos y cuedlizos, insertos sobre un ginóloro y 
alternos con las lacinias del cáliz; 15 estambres 
monadelfos, insertos con los pétalos, biseriados, 
Jos 10 exteriores más cortos y los cinco interio- 
res más largos, opuestos ú las lacinias del cáliz 
y unidos por los filamentos en un solo cuerpo; 
tilamentos membranosos, comprimidos, ensan- 
chados en su base y alezuados en la parte supe- 
rior, todos fertiles; anteras introrsas, bilocnla- 
res, incumbentes, oblusas y longitudinalniente 
dehiscentes; cinco ovarios oblongos, alheridos 4 
un ginótoro alargado en forma de colunma, poco 
más eortos «que los estilos, uniloculares, bioru- 
lados, con un óvulo colgante y el otro ascender 
te; estilos filiformes, libres en la hase y adheri- 
dos en la parte superior á uu ginóloro, pero con 
el ápice libre; estigmas Jaterales infrorsos: «lucro 
capsulas oblongas, soldadas con el ginóforo por 
cl ápice, colgantes, tnilocuiares y Motos piernas 
por aborto; semillas Lrígonas, con la testa erus- 
tácea, el ombligo situado en la cara ventral, 
poco más arriba de la base, el rafo corto, fililor- 
me y unido con la ehalaza basilar. 


SARCOCEFALO (del gr. cáp, caprós, carno, y 
Kepa, cabeza): m. of. Ginero de plantas 
{ Surcocephalns ) porteneciente á la familia de las 
Rubiiteeas, tribu de Jas gardenióas, cuyas esp e- 
cies habitan en las regiones tropicales del Afri- 
ea occidental, y son plantas fruticosas. brepa- 
doras, con las hojas opuestas, corlamento pecio- 
ladas, ovales, brillantes por el haz, pubesecutos 
por el envés en las axilas delos nervios, ron es» 
típolas solitarias 4 uno y otro lado, triangulares, 
enteras, casi soldadas en la base, y cabezuelas 
tenuinalos cortamente peluneuladas ó senta- 
das, con llores de color rosáceo, y las de un mis- 
mo receptáculo soldadas entresí por tubos cali- 
cinales lormando una masa carnosa y apretada; 
limbo del cáliz con la margen muy corta y sú- 
pera; corola embudada y con cinco y seis divi- 
siones; cinco ó seis anteras sentadas en la gar- 
ganta dle la corola; ovario Ínfero, con dos celdas 
wniovuladas y dos estilos salientes terminados 
por estigmas oblongos, acabezuelados y enteros, 
Los frutos son hayas uniloculares que se suel- 
den formando un siucarpio del tamaño de nn 
melocotón, con la superficie arcolada por los 
limbos de los cålices; semillas pequeñas y casi 
aviñonadas, 


SARCOCELE (del gr. coprormrg: de sap, car- 
ne, y Kým, tumor: m. Tumor duro y crónico 
del testículo, ocasionado por cansas que alteran 
más ó menos la textura de este órgano, 

—SarcocEie; Putol Durinio mucho tienpo 
se confundieron baje este nonibre las simples 
induraciones ó heyatizaciones de la sul stancia 
testicular, y taubién los engrosamientos de la 
tínica vaginal, del escroto, lo mismo que del 
cordón de los vasos espermáticos, Despues se li- 
mitó el nombre de sarcocele å las afecciones can- 
cerosas del testículo, 

Sin embargo, no pocos patólogos alimen que 
el sareocele debe ser considerado como conse- 
enencia ó resultado de las inflamaciones del tes- 
tículo, que han pasado al estado crónico, 

Varias son las formas de sarcocele; las princi- 
pales son las siguientes: 

Sercoccio ristico, = Variedad de cáncer del tes- 
tieulo, caracterizado por la existencia en el in- 
terior de la túnica albuginea de quistes cuyo 
volumen y número son variables, Unas veces son 
bastante pequeños, y estin tan proximos que, 
como el corte sólo vaen cierto mimero de ellos, 
los ne quedan dan al tejido el asrecto colojdeo; 
otras veces se hallan separados unos ile otros, 
quedando interpuesto un tejido grisáceo, i veces 
algo transparente. La abkición del testículo ex 
en estos casos el único tratamiento racional. 

Nureocele egiprio, Vo BA rrancias 

Sarcorele cnveradoide, — Eala variedad más Ire- 
enente de degeneración cancerasa del testícidas 
la forma ordinaria del cáneer de esto ramo, Al 
principio sólo Dama la atención de los entermos 
per su volumen y su peso incómoda: ordinaria. 
tente no doele en el joimer período. Lec torma 
del órgano no se altera de una manera tolaldio 
sin embargo, se redondea un 1:03 su suplicio 


732 SARO 


es lisa, igual, y su consistencia bantante dura, 
La piel está todavía sana y movible, pero bien 
pronto se reblandece la masa morbosa y aparecen 
en la superficie emincucias anchas, depresibles y 
fluetuantes. Se declaran dolores vivos, lancinan- 
tes, como si se pinchara el testículo con una 
aguja, y esos dolores aumentan notablemente por 
la presión. La piel se altera al nivel de las emi- 
nencias; se torna adherente y snrcada por grue- 
sas venas. 

El volumen del tumor crece rápidamente; puc- 
de llegar á ser enorme, habiéndose visto algunos 
sarcoceles del tamaño de una cabeza de feto; su 
tejido suele ser blanco, fimatoide. EL sarcocele 
invade á veces el comlón testicular y después los 
ganglios lumbares. A menudo comienza por el 
epidídimo: los tumores encefaloides y císticos que 
tienen su asiento eu el epidídimo respetan anató- 
micamente los tubos del testículo mismos; los ele- 
mentos que les constituyen ofrecen una disposi- 
ción en tubos, análogos á los del epidídimo, tanto 
en el tumor primitivo como en los que aparecen 
consecutivamente en los ganglios linfáticos. 

El testículo se encuentra en uno de los lados 
del tumor; su forma cambia, pero no su esteuc- 
tura. Está siempre más ó menos aplanado, en- 
cajadlo en la superlicie del tumor, pero separado 
de él por la porción de albugínea que correspon- 
deal epidídimo. La enfermedad va siempre acom- 
pañarla del enllaquecimiento, el color amarillo 
pajizo y el aspecto caqueéctico propios ilo la diá- 
tesis cancerosa; la muerte es la consecuencia or- 
dinaria de esta forma de sarcocele. 

Consiste el único tratamiento posible en la 
castración, aunque esta suele iv seguida de reci- 
divas, á veces muy rápidas; la castración no es 
aplicable cuando han sido ya invadidos el cordón 
testienlar y los ganglios lumbares. 

Sarcoceie sifilitico ó fibroso (testículo sijilitico, 
testículo venéreo, iafurto sifilitico del testículo, or- 
quitis sifilitica) — Rara vez se observa el sarco: 
cele con carácter sifilítico desde el principio; por 
lo común los enfermos desenbren casualmente 
el sareocele, por llamarles la atención ciertas trac- 
ciones, ligeros dolores, peso excesivo è hincha- 
zón del testículo. Consultando entonces el mé- 
dico, puede apreciar el aumento de volumen del 
escroto, cuyo fenomeno resulta de dos causas: 
1.? la tumefacción del testículo, que nunca ad- 
quiere las dimensiones del sarcocelo encefaloide: 
2.2 de un derrame de líquido en la túnica vagi- 
nal, que contiene en suspensión cristales de co- 
lesterina y que suele ser poco abundante, Da le- 
sión es unas veces dilus otras circunscrita 
(goma). El tejido morboso se halla formado prin- 
cipalmente de tejido luminoso de uueva genera- 
ción, elementos hbroplásticos, grasa y una subs- 
tancia amoria granulosa sólida. El tacto permite 
apreciar en el órgano mayor consistencia; el corte 
es grisáceo, homogéneo ó fibroso, sobre todo en 
algunos puntos. 

Los tubos testiculares y su epitelio estin 1 
ó menos atrofiados, según la fecha del tumor y 
el volumen de éste. Su sensibilidad disminuye. 
Los deseos venéreos son menos pronunciados, las 
erecciones menos frecuentes, y las relaciones se- 
xuales, cada vez más difíciles, se hacen imposi- 
bles cuando han sido invadidos ambos testículos. 

El tratamiento es el de los accidentes tercia- 
rios de la sífilis, formando su base el ioduro de 
potasio, Este medicamento se da en disolución, & 
la dosis de 50 centigramos durante los primeros 
días, dosis que se elevan sucesivamente hasta 3 
ó 4 gramos, según la susceptibilidad del indivi- 
duo. Conviene disminuir las dosis y hasta sus- 
pender por algún tiempo la administración del 
medicamento si sobreviene algún síntoma de io- 
dismo. Al propio tiempo se dará todos los días 
una píldora de 2 centigramos de protoioduro de 
merenrio. 

Sarcocele tubercutoso. — ln esla enfermedad 
la alteración suele comenzar por el epidídimo, y 
sólo después invade el cuerpo del testículo (con 
todo, esta regla tiene algunas excepciones). Se 
revela por eminencias más regularmente relon- 
dealas, más salientes, más desprendidas de la 
superficie del órgano, menos resistentes qne los 
puntos indurados del sareorele sifilítico. Es 
desigualdades se tornan dolorosas, se reblande- 
cen, contraen adherencias con la piel, se infla- 
man y uleeran y «dan salida 4 un pms grimoso, 
pudiendo sobrevenir un fnngus maligno. En el 
sitreocele tuberenloso el hidroreles es excepiio- 
nal, siendo común en el sareocele sitilítico, La 
tubercalización no se halla siempre limitada al 
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testículo y al epidídimo, sino ue puede invadir 
el conducto delerente, la próstata y las vesículas 
seminales. Y. TUBERCULOSIS. 

En el sarcocele sililítico, en cambio, la enfer- 
medad no se extiende nunca más allá del epidí- 
dimo. 

EI curso del sarcocele tuberculoso snele ser 
lento, erónico; con todo, los accidentes pueden 
tener ima evolución rápida y aguda [orquitis tu- 
berenlosa ayude, Réclos). 

Con el nombre de estado casroso del testículo 
se han descrito algunas lesiones de este órgano, 
(Ue no son más que granulaciones grises y mi- 
liares (Mayem), y que, por consiguiente, deben 
ser tratadas como el sarcocele Luberculoso, El 
tratamiento general debe ser tónico y reconsti- 
tuyente, cono eu todas las formas de tuberculi- 
zación. Tocalmente la expectación, la abstinen- 
cia de los medios quirúrgicos, deben llevarse 
hasta sus últimos límites (Vernevil y Nicaise). 
Los anscesos se incindirán, ó mejor se puncio- 
naran y cauterizarán con un cauterio de punta 
muy fina, lo cual produce á veces una feliz mo- 
¡lificación del parénquima. El derrame seroso de 
la túnica vaginal, si existe, se tratará como cual- 
quier otro hidracele, y si hay numerosas tistu- 
las, cuya supuración abundante y prolongada 
llaga perder las fuerzas al enfermo, queda como 
único recurso la castración. 


SARCOCIGIO: m. Bot, Género de plantas (Sar- 
cozygian ) perteneciente á la familia de las Z3- 
gofíleas, cuyas especies habitan en Mongolia, y 
son plantas Íruticosas, ramificadas, con las ra- 
masalternas, generalmente espinescentes, la cor- 
teza blancogrisácea, el leño duro y amarillento 
y las hojas opuestas, fasciculadas en las ramas 
viejas; las estípulas membranosas, solladas y 
caedizas; el pecíolo cartilaginoso en su base, ci- 
líndricomazudo y con un solo par de hojuelas; 
llores axilares, solitarias ó rara vez geminadas, 
con pedicelos desprovistos de brácteas; cáliz de 
cuatro sépalos cacdizos; corola de cuatro pétalos 
más largos que el cáliz y unguiculados; ocho es- 
tambres hipoginos, cuatro alternos con los pita- 
los y cuatro opuestos á cllos y más largos, todos 
con los filamentos aleznardlos y provistos cerca 
de su ápice de una escamita desgarrada, y con 
las anteras introrsas, Lilocularos, novadas, ver- 
sútiles y longituadivalmente dehiscentes: ovario 
inserto sobre un ginúóforo corto v convexo, irf 
gouo ó comprimido, con tres ó dos celdas y en 
cada una seis óvulos colgantes senmianalropos 
dispuestos en dos series; estilo continuo con el 
ovario, aleznado, con estigma puntiformes Iruto 
capsular, con dos ġ tres aletas € igual número 
de celdas, con las semillas solitarias por aborto 
ó rara vez geminadas, colgantes, comprimidas y 
con la testa corkicea; embrión casi recto, dentro 
dle un albumen córneo, con los cotiledones oblon- 
gos, carnositos, y la raicilla súpera y centri- 
fuga. 

SARCOCOCA (del gr. cópi, vaprós, came, y 
xóxxos, simiente, semilla): E. Zot, Género de plan- 
tas (Nareococea) perteneciente a la familia de Jas 
Buxiceas, cuyas especies habitan en el territorio 
de Nepal, y son plantas fruticosas, siempre ver- 
des, con las hojas alternas, corlamente peciola- 
das, enterísimas, brillantes, con los nervios pri- 
marios prominentes en la base, los marginales 
paralelos y los demás piunadopatentes; fores 
axilares dispuestas en espigas, las superiores 
masculinas y las femeninas ternadas en la base 
dle la inflorescencia; eáliz de cuatro sépalos iena- 
les; corola nula; tres ó cuatro estambres salien- 
tes insertos sobre un ovario rudimentario, con 
los filamentos liliformes y las anteras introrsas 
y aovadas; las flores femeninas se diferencian por 
su cáliz formado por muchos sépalos empizarra- 
dos, su corola nula, su carencia de estambres y 
su ovario biloenlar con las celdas biovnladas, 
terminado por dos estigmas sentados y revuel- 
tos, El fruto es wna drupa poco jugosa, coroni- 
da por los estigmas persistentes, unilocular por 
aborto, y con el endocarpio membranoso y per- 
sislente. 

SARCOCOLA (del lat. serrearcita ; del gr. capro- 
xóMa*: E Goma de color amarillo pálido, de sa- 
bor amargo, compuesta de unos granillos espon- 
J0S08 y CONTCOSOS, 


s SARCOCOLA en griego no quiere decir otra 
easa, sino cola, Ó engrudo para soldar la 
carne. 

Ánbiils DE LAGUNA, 
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- Sa RCOCOLA: Farm. Esta goma, semejante á 
los azúcares, conocida ya por los antiguos grie- 
gos y árabes, es producida por dos especies de 
plantas pertenecientes á la lamilia de las Peneú. 
ceas, y cuyos nombres científicos respertivos son 
Peneca Narcocolla Lam. y Penæa fuenta D. U., es- 
pecies ambas que crecen en el Cabo de Buena 
Esperanza. lin el comercio se presenta en granos 
pequeños aglutinacdos de color blanco amarillen- 
to ó amarillo rojizo, lustrosos, translucientes, 
frágiles, inodoros, pero que echados sobre las 
ascuas despiden un olor parecilo al del carame- 
lo; su sabor es amargo al principio y despuís 
dulce; es soluble en el agua y en el alcohol. 

La composición de esta substancia, según Pe- 
letier. consta de 65,30 % de un principio lama- 
do sarcocolina, 4,60 de goma, 3,60 de materia 
gelatinosa y 26,80 de leñoso y pérdida. 

Durante mucho tiempo se ha desconocido la 
verdadera naturaleza de esta substancia, ha- 
biéndose estudiado entre los productos gomo- 
tresinosos; pero como su principio dominante, la 
sarcocolina, tiene propiedades semejantes á la de 
los azúcares por su solubilidad en el agua, su 
sabor dulce y su conversión en ácido oxálico 
cuando se la trata por el ávido nítrico, y además 
contiene goma, ha sido considerada, por último, 
como una mezcla de productos sacarinos y ga- 
MOSOS, 

Como indica su nombre, se ha empleado para 
la cicatrización de las heridas, como vulneraria 
al exterior y como purgante al interior. y en al- 
gún tiempo ha formado parte del bálsamo de 
Opodeldoc y de los trociscos de Rhasis. 


—Sarcocora: Lot, Género de plantas Ser- 
eocolla ) perteneciente & la familia de las Pene- 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Buc- 
na Esperanza, y son plantas frulicosas, viscoso- 
rresinosas, con las hojas opuestas, empizarradas, 
coriúceas, enterísimas, y las Hores terminales, 
solitarias ó reunidas en corto número, acompa- 
ñadas de brácteas; cáliz coriáceo, colorido, tu- 
buloso ó acampanado, con el limbo cnadriparti- 
do y los lóbulos casi redondos ú ovales, más 
anchos en la base y enmpizarrados en la estiva- 
ción; cuatro estambres insertos en la parte exte- 
rior del tubo perigonial, alternos con los lóbulos 
de éste, con los filamentos libres ó muidos me- 
liante el disco en una corta porción, y las ante- 
ras, de igual longitud, adberidas ala parte ante- 
rior de un conectivo carnoso; ovario cuadrilocu- 
lar, con óvulos geminados en las celdas, colate- 
rales, erguidos y anátropos; estilo filiforme y 
estigma acabezueciado, entero ù obtnsamente 
cuadrilobulado; el fruto es una cápsula persis- 
tente, tetrigona, con cuatro surcos, cuadrilocu- 
lar y que se abre en cuatro valvas corkiceas que 
llevan los tabiques adheridos en la línea media; 
semillas geminadas, erguidas por la base. con la 
testa coriácea y gruesa, el ombligo fungoso y el 
afe lineal y engrosadlo. 


SARCOCOLINA (de surcocole): f. Quim, Maie- 
ria amarga y azucarada a la vez extraída de la 
sarcocola exudada por diversos arbustos de la 
familia de las DPeneúccas (Penca mucronata, 
DP. sarcocolla, P. squemose) qne crecen en el 
Africa meridional. Para extraerla de la sarcoco- 
la bruta es preciso, en primer término, tratar 
esta úllima por éler con objeto de privarla de 
una materia resinoidea que pudiera mås taw 
de impurificar el producto, y después agotar 
el residuo por alcohol, que disuelve la sarco- 
colina abandonándola luego por evaporaciór 
en forma de masa amoría y semitransparente. 
El cuerpo así obtenido se disnelve en 40 par- 
tes de agua fría y en 25 del mismo vehículo 
hirviendo, y sn disolución saturada en caliente 
precipita al enfriarse un líquido siruposo que ya 
no se disnelve en agna: según Pelletier, el análi- 
sis elemental de esta substancia demuestra que 
en 100 partes contiene 27,15 de carbono, 8,24 de 
hidrógeno y 34,51 de oxígeno, pero en opinión 
de Johnston no debe considerársela como una 
especie química definida, sino más bien como la 
mezcla de dilerentes cuerpos, cuya separación 
puede conseguirse valiéndose de la propiedad 
que tienen de combinarse con las bases; así, el 
aretato de plomo precipita en la disolución al- 
cohólica de sarcocolina ima sal plúmbica, que 
descompuesta por hidrógeno sUlarado permite 
extraer wi eonipuesto qne responde a la lórmnla 
CoMo, y enel líquido en que se qwodujo la 
precipitación se quede determinar la separación 
de una nueva substancia no estudiada hasta el 
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resente, tratándole por amoníaco; como se ve, la 
historia química de la sarcocolina está muy le- 
jos «le ser completa en la actualidad, por lo gne 
precisan nuevas investigaciones que dilnciden la 


cuestión, ya dando la razón á los que como l'e- 


Jletier suponen es un compuesto definido, ya á ` 


los que siguiendo la opinión de Johnston la con- 
sideran como una mezcla, en cuyo caso es tam- 
bién indispensable reconocer la naturaleza y 
propielades de los cuerpos que la forman. 


SARCOCRAMBE: m. Bot. Género de plantas ` 
perteneciente å la familia de las Cruciferas, tri- 


bu de las rafaneas, cuyas especies habitan en los 
países templados del hemisterio boreal, y son 
plantas herbáceas ó suíruticosas, con rizoma pe- 
renne, hojas grandes, generaimente carnosas, 
muy lampiñas, enteras 9 divididas, las caulina- 
res esparcidas, pecioladas, pinnadodentadas ó 
hendidas, los racimos alargados, imultilloros, y 
las llores blancas, dispuestas en panoja Noja, con 
los pedicelos filiformes, erguidos y sin bracteas; 
cáliz de cuatro sépalos patentes é iguales en la 
hase; corola de cuatro pétalos hipoginos y ente- 
seis estambres hipoginos, teiradínamos, li- 


filamento de un diente largo y hifurcado; silicna 
corta, coriicea, indebiscente, formada de dos 
artejos uniloculares, el inferior esteril y deprimi- 
do y el superior casi globoso y monospermo; se- 
milla globosa, erguida por su hase y pendiente 
de un fnnieulo entro: embrión sin albumen, con 
los cotilelones gruesos y plegados envolviendo 
å la raicilla, que es ascendente, 


SARCOÉA: f. Zool. Género de inscetos coleóp- 
teros de la familia de los cerambicidos, tribu de 
Jos mesisterninos. Sus caracteres son: mandibiu- 
las delgadas, bastante largas y oblicuas en el re- 
poso; cabeza fuertemente estrechada por detrás 
y con una larga protuberancia triquetra por de- 
bajo de los ojos; frente un poco bisinuada en su 
borde anterior; antenas setáceas, apenas de la 
longitud de los ¿lilros, con el primer artejo có- 
nico, el tercero y cuarto casi iguales y un poco 
arqucados; ojos fuertemente granulados; protó- 
rax coro, plano por encima, bisinuado en la 
hase, provisto á cada lado de un tuberculo sub- 
marginal espinoso, con las aristas laterales in- 
completas por detrás: eseudete en triángulo cur- 
vilíneo; ehtros alargados, regularmente conve- 
xos, ulelgazados y escotados per detras; patas 
medianas y robustas: primer artejo de los tarsos 
tan largo como el segundo y tercero reunidos; 
último segmento abdominal largo, estrechado 
y escolado posteriormente; mesosternón muy 
escolado: enevpo alargado y pubescente. 

La única especie que compone este género 
{Sarens fede) es de gran talla y originaria de 
Ceran. 


SARCÓFAGA (del gr, raprós, carne, y páåyw, yo 
como): L Zool. Género de insectos del orden de 
los dínteros, familia 
delos múscidos, tri- 
bu de los sarcofagi- 
nos. Los principales 
caracteres que ofre- 
cen los insectos de 
este género son los 
Siguientes: tercer 
artejo de las ante- 
nas ordinariamente 
tres veces tan gran- 
de como el seun- 
do; el estilo algunas veces tomentoso; uñas de 
los tarsos anteriores è intermedios de los ma- 
chos trancadas, rectas, obtusas y sin punta en- 
corvada; libias posteriores generalmente vello- 
sas. Jl tipo de este género es la Nereophega 
muscaria Meig., muy común en Francia y de 
unas 5 lineas de longitud; la cara y lados del 
cuerpo y de la frente blancos; una banda fron- 
tal negra: las antenas negras; el tórax de color 
ceniciento y con reflejos metilicos obsenros; el 
abdomen negro y con bandas de rellejos blan- 
cos; pies negros en el macho. 


, SARCOFAGINOS (de serestaga ): m. pl. Zool, 
Tribu de insertos ile) orden de tos «lípteros, fa- 
milia «e los mmúseidos, que so reconoce por 
olrecer los siguientes caracteres: cuerpo alarga- 
do; epistoma saliente; frente prominente; an- 
tenas alargadas: estilo largo, ordinariamente ve- 
Maso y de extremidad desnuda; ojos separados; 
abdomen vilindrocóniro en el macho, ovalado y 
orlinarirmente deprimido en la bembra ; dos 


Sarcótnga, 


los más largos provistos cerca del ¡ipice del - 


SARC 


SARC 733 


sedas en el borde posterior de los segmentos; | medio de surcos abiertos en la dura piedra con 


órgano sexual ordinariamente desarrollado, re- 
plegado por debajo y terminado por una punta 
córnea en el macho; tarsos ensanchados y uñas 
anteriores generalmente truncadas en el ma- 
cho; primera célula posterior de las alas or- 
linariamente entreabierta; nerviación media ar- 
«ueada cerca de la articulación, y después recta 
en toda su extensión. Eu esta tribu se estudian 
los géneros Phrissopodia, Nurcophaga, eyrin, 
Cyromya y Onesia, Estos dipteros son muy co- 
manes y se les encuentra generalmente sobre las 
flores, de cuyos jugos se alimentan; las hembras 
son viviparas, al menos en los géneros Surcopha- 
ga y Onesia; esta singularidad, tan rara en los 
iuscetos, ha sido estudiada y descrita con gran 
cuidado por Reaumnr y Degeer; éstos han dado 
á conocer esta matriz maravillosa, formada de 
la membrana más delicada y contorneada gene- 
ralmente en espiral, y en la cual están alojadas 
las larvas eu número de 20000 algunas veces, 
colocadas cala una en una célula particular. Es- 
tas larvas Jas depositan y se desarrollan sobre 
los cadáveres y otras substancias en descompo- 
sición. 


SARCÓFAGO (del lat. sarcoplctyus; del griego 
capkoháyos, que consume las carnes; de cáp, 
gaprós, Carne, y dyw, comer): m, SEPULCRO; 
obra por lo común de pielra, que se construye 
levantada del suelo, para dar en ella sepul Lura 
al cadáver de una persona y honrar y hacer más 
duradera su memoria. 


Con armas el SARCÓFAGO rodea, 
Para que digan con mayor espanto, 
Qne como entonces, otra vez se ha visto 
De armas cercado el túmalo de Cristo, 
LOE DE VEGA. 


—Sancóraco: Bellas Artes y Arguzol, Tos 
egipcios fueron los primeros eu emplear sarcófa- 
gos de piedra y de madera para contener los 
cuerpos de los difuntos, costmnbre imitada des- 
pués por todos los pueblos, Quizá ninguno de 
éstos ha desplegado mayor lujo en las sepultu- 
ras que el pacblo egipcio, y por eso los sarcófa- 
gos, como pieza principal del mueblaje fúnebre, 
fuí en lo que pusieron un trabajo más exquisi- 
to; por otra parte, el cuidado especialísimo que 
los egipcios cifraron en garantizar la conserva- 
ción de sus cudáveres, construyendo pirámides ó 
cavando hipogeos, donde la cámara funerario 
resultara punto menos que inaccesible, ha sido 
causa de que lleguen hasta nosotros mumerosos 
sarcólagos que hoy son objeto de detenido esiu- 
dio en las salas de los museos. Los sarcófagos 
correspondientes á la ¿poca del Imperio momfi- 
ta son á modo de una gran caja de piedra con 
su tapa, en forma de paralelepípedo y con muy 
poco adorno ó sin ninguno, como el do la Gran 
Pinimide. El del rey Menkara, dela dinastía LY, 
representa un edificio, pero no está adornado 
con figura alguna, sino simplemente con líneas 
arquitectónicas. De este género poseen sarcófa- 
fos los Muscos de Leyden y Bulag. En Floren- 
cia hay un sarcófago perteneciente á la dinastia 
XIL: es de granito rosa, y leva tallada con gran 
precisión una leyenda jeroglílica muy sencilla, 

Los sarcófagos del segundo Imperio son más 
ricos, pues en ellos, como en los del rey Ay, dde la 
dinastía XVII, y de Setí I, aparecen representa- 
das las escenas funerarias de las tumbas, Empio- 
zan à cubrirse de relieves todas las caras de los 
sarcófagos, como acontece cn el de Ramsés 11), 
que se conserva en el Museo del Lonvre; este 
magnífico sarcófago esculpido en granito rosa, y 
que mide 1,70 metro de altura, 3,05 de longitud 
y 1,60 de alto, afecta la figura de la cartela real, 
leva las leyendas del rey y otra relativa al curso 
del Solen el hemisferio inferior, y le adornan las 
imágenes de las diosas Neftis $ la cabecera é 
Isis á los pies, y á Tos lados escenas de las regjo- 
nes infernales; en la parte interior se ven labra- 
das en las paredes varias escenas que represen- 
lan el renacimiento de la vida despues de la 
muerle y el curso del Sol, y en el fondo la diosa 
del Amenti extendiendo sus mlas para recibir al 
difunto. Este nagnífico monumento pertenece al 
siglo xur antes de J, C. La tapa de este sareóla- 
go se conserva en la Universidad de Cambridge, 
Estas lapas afectan generalmente la forma tum- 
bula y estan cubiertas también de representa- 
ciones y leyendas simbólicas esculpidas, ó nuts 
propiamente grabadas, ques los relieves egipejox 


a ue nos vanos reliriendo eslan conseguidos por 1 rostos y Manos catan pintados q 


una finura extraordinaria. 

Por los tiempos de la dinastía XIX aparecen 
los sarcófagos antropoides, es decir, que imitan 
las formas generales de la momia amoriajada. 
Esta es la forma de que más abundan los sar- 
cófagos. El Museo del Louvre posee varios de 
granito, piedra caliza ó basalto; alguno de ellos, 
como el del basilogrammata Anana de Memfis, 
tienen el rostro esculpido con cierta tendencia 


Surcáfuga eqipelo 


realista que indica son retratos, y por supuesto 
están Menos de leyendas jeroglílicas é imugenos 
sagradas, Esta riqueza de detalles aumentó en 
la ¿poca saita, que cs en la que cl cincel egipcio 
aslquirió más finura. La obra maestra de Jos sar- 
cófagos de esta ¿poca es el del basilogrammiata 
Taho; le trajo Champollion al Museo del Lou- 
vre, Sus leyendas y escenas referentes al curso 
del alma por el hemisferio inferior hasta legar 
al tribunal de Osiris están admirablemente gra- 
badas. Los asuntos representados en los surcófa- 
gos son siempre Jos que se acaban ile indicar: 
representaciones de la asimilación que los egip- 
cios hacían del curso del Sol al de la vida, sabre 
todo de la existencia de ultratumba. 

Jas momias no iban inmediatamente coloca- 
das dentro de los sarcófagos de piedra, sino que 
se encerraban en un sarcófago ó atañd de made- 
ra, cuya forma, desde los tiempos más antiguos, 
fué la humana ó antropoide. Estos ataúdes eran 
los que se depositaban dentro de los sarcólagos 
de piedra. Abundan los ataíídes de madera, que 
datan de la dinastía XVIII en adelante: son 
unas cajas con su tapa, cubiertas de un estuco, 
que sirve de preparación á le pintura, y deco- 
radas con representaciones simbólicas é inscrip- 
ciones jeroglíficas de vivos colores, que por 
virtud de un barniz especial conserva en la ma- 
voría de los casos una brillantez extraordinaria. 
En los tiempos del Imperio merufita y del primer 
Imperio tebano estas cajas cran rectangulares, 
de madera de sicomoro, y todo su adorno consis- 
te en bandas con jeroglíficos trazados con color 
ó esculpidos, siendo su texto generalmente el 
capítulo NVI! del Libro de los Muertos. Algu- 
nas veces suele ir adornada con ojos y puertas 
monumentales como las de los hipogeos, es decir, 
que cl ataúd representa la casa del muerto, Los 
sarcófagos antropoides son como una estatua de 
la momia, que permitía & veces ponerla de pic. 
La cabeza del difimto va cubierta con una pelu- 
'a. €] perho va adornado con un collar y lamor- 
taja ceñida al enerpo, cuyas formas generales acu- 
sa. Todo el ataúd suele estar pintado con un fon- 
do amarillo y blanco sobre el quedestacan las tigu- 
ras y las leyendas jeroglíficas, De este género son 
los sarcófagos que Jorman numerosísima serie en 
el Museo de Bulay, y entre los que sobresalen los 
de los reyes de la dinastía XVIII, desenterrados 
en Deir-el-Bahari La finura y la perfección del 
trabajo de estos atarides son extraordinarios; los 
rostros de Ahmos I, Amenhopu L y Tutmos L 
son verdaderas obras maestras en su punero, El 
ataúd de la reina Nofrilari y el de su hija Aho- 


pú IT son de gran tamaño, pues miden más de 
3 metros de longitud, pero es porque llevan el 
emblema de las dos plumas de avestruz juntas y 
derechas sobre la cabeza: el busto va enbierto 
por una malla becha de relieve azul sobre fondo 
amarillo; las manos eruzudas sobre el pecho su- 


jetan la cruz con asa, símbolo de la vida divina, 
Desde la dinastía XIX se tomó la moda de po- 
ner à los diluntos más de una caja: se emplearon 
dos, tres y aun cuatro, que iban una dentro de 
otra, todas ellas cubiertas de pinturas é mserip- 
ciones; la caja exterior snele serium gran sareó- 
lago cou tapa tumbada, en cuyo fondo se pinta- 
ba al muerto adorando á los dioses del cjela osi- 
riano, y cuando tenía forma antropoida el ros- 
tro está pintado, coto asimismo un collar y ima 
Panda de jeroglhlicos que laja hasta los pies, 
estando pintado el resto de un color obscuro, 
Tas cajas interieres sen más lujosas: en ellas 
y rojo; los alur- 
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nos y joyas están simulados de relieve con pasta 
barnizada ó esmaltada, y todo lo demás está He- 
no de escenas y leyendas multicolores, å las que 
el barniz amarillo les da extraordinario realce, 
Este lujo desmesurado y fastuoso correspomlo al 
nuevo Imperio, ó mejor dicho á los reyes de las 
dinastías couquistadoras, Cuando los príncipes 
saitas restablecieron por algunos siglos los ne- 
goctos del país reaparecioron Jos sarcófagos de 
piedra, y la caja de madera volvió á tener algo 
de la sencillez de los buenos tiempos; pero la 
conquista macedonia ocasionó en las modas fu- 
nerarias la misma revolución, dice Maspero, que 
había ocasionado la caída de los ramesidas. Vol- 
vieron ú emplearse cajas dobles y triples con 
exceso de pintura y de dorado. En la modesta 
colección de antigiedades egipcias de nuestro 
Musco Arqueológico Nacional hay algunos sar- 


Sercófagyo Jenico encontrado ca Chipre 


cófagos de matera, entre ellos el de la dama 
JFea-rot-en-bas, que se recomienda por el buen 
gusto de su decorado, compuesto casi todo ól de 
leyendas jeroglíficas sobre fondo blanco; por 
otra parte, son de notar los cuatro sarcófagos 
profusamente decorados con fignras y emblemas 
multicolores y barniz amarillo que proceden del 
famoso hallazgo de las tumbas de los sacerdotes 
de Aramón en Deir-el-Buhari 

Carecemos de restos de sarcófagos caldeos, asi- 
rios y persas; lo único que se conserva son algu- 
nos trozos de tinajas de forma casi cilíndrica que 
emplearon los asirios como ataúdes; en las cáma- 
ras funerarias persas se ven los nichos abiertos 
para colocar los sarcó S, como eu las sepnltu- 
ras del Egipto, de Palestina y de Fenicia. 

El tipo del sarcófago oriental, tal cono nos le 
permite juzgar los descubrimientos efectuados en 

%alostina, responde al tipo del sarcófago egipcio 
de piedra en forma de caja, solamente que en el 
sarcófago judaico la tapa no afecta la forma tumi- 
bada, sino que es un simple tablero. Además os- 
tos sarcólagos son mucho más pequeños que los 
egipcios, porque dentro de ellos no se depositaba 
ataúd alguno, sino simplemente el cuerpo del 
difunto; apenas llevan adorno, y por eso su in- 
terós es más epigráfico que artístico. 

Sarcófagos fenicios se conocen algunos q ne me- 
recen especial interés. Los hay de dos tipos: unos 
sencillos con tapa abombada ó triangular, å ve- 
ces adornados con guirnaldas, hojas y coronas de 
relieve, y que llevan en los ángulos acroteras. El 
otro tipo es cl autropoide, cuyo origen hemos vis- 
to en Egipto, y que ofrecen bastante bien mode- 
lado el rostro del muerto, y & veces los brazos de 


relieve, Estos sarcófagos son de piedra ó mármol, ; 


y algún resto se conserva de uno de barro, stu- 
vieron pintados como los sarcófagos egipcios de 
madera, y en su estilo se reconoce la prolongada 
influencia del arte asirio eu la Venicia después 
de la desaparición de Ninive. Los sareúlagos de 
Tbnit y de Eschmunazar, que se remontan al año 
350 a, de L.C., son de amfibolita negra de las 
canteras egipcias de llammamat, y probablemen- 
te encerraron en algún tiempo momias egipelas: 
pero sin duda debieron caer en manos de fenicios 
que borraron las inscripciones jeroglílicas y las 
Imagenes egipcias grabadas ú pintadas sobre el 
estuco que cubría la piedra, y las reemplazaron 
por los epitaños le aquellos reyes, Los demás 
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sarcófagos antropoides desenbiertos en todos los | en los Museos, y de ellos citaremos dos como 


puntos en que los fenicios tuvieron factorías, en 
Chipre, Sicilia, Malta y Cádiz, ofrecen iguales 
caracteres; lo único que hay de relieve es el ros- 
tro del muerto. En Saida se encontró un sarcó- 
fago en que los brazos están esculpidos á lo lar- 
go lel cuerpo, la manga de la túnica llega has- 
ta el codo, y en la mano izquierda tiene un ala- 
bastrón. Algo semejante es el sarcófago desen- 
vierto en Cádiz, pues también tiene un brazo ex- 
tendido á lo largo del cuerpo, y con da mano su- 
jeta una corona de laurel que está pintada: la 
otra mano apoya sobre el pecho y tiene en ella 
un objeto simbólico en figura de corazón; el ros- 
tro, varonil, tiene barba, y los cabellos, abundan- 
tes, estin rizados, Este magnífico sarcófago, que 
es el ejemplar de más puro arte fenicio des 
bierto hasta alora en España, maniliesta el mis 
mo carácter y la misma in- 
fluencia griega de los demás 
sarcófagos fenicios de rjue nos 
venimos ocupando y que co- 
rresponden también al siglo 
Iva, de J.C. Además, en el 
sarcólugo de Cádiz se ven es- 
culpidos los pies, cosa que 
no siempre sucede en dos an- 
teriormente citados. En el 
Museo de Palermo hay otro 
sarcófago procedente de Sa- 
lunte, cuya tapa es entera- 
mente una estatua echada, 
pues representa una mmjer 
vestida del peplos, cuyos plie- 
gues están perfectamente in- 
dicados, y con un vaso de 
perfumes en la mano, Ade- 
más de los sarcófagos en pie- 
dra se han hallado en la cos- 
ta de Siria otros de plomo y 
de harro cocido, y ataúdes 
de madera de cedro decora- 
dos con aplicaciones metáli- 
cas, rue suelen ser rostros de 
león en bronce. Jin las cáma- 
tas sepulerales fenicias de Amatonte, en la isla de 
Chipre, que datan del siglo iv, se han encontra- 
do sarcófagos antropoides, otros de tapa trian- 
gular, ó sea de forma triangular, y otros, en fin, 
ite la forma corriente de caja, con relieves en el 
frente, de asuntos griegos tratados á la oriental, 
tomados de la Mitología ó de la vila. El que ro- 
produce nuestro grabado ofrece por asuntos un 
festín y una cacería. 

Los griegos no usaron sarcófagos, pues desde 
los tiempos más antiguos, como han demostrado 
las excavaciones practicadas en Micenas, hasta la 
última época de su historia, acostumbraron á de- 
positar los cadáveres en fosas, que solían revestir 
interiormente con losas de piedra. Sin embargo, 
conocieron el sarcófago y le emplearon, por ex- 
cepción quizá, para ciertos personajes. Así tene- 
mos que en la cámara funeraria de Juz-Oba se 
encuentra al fondo de ella y en el medio un sar- 
cófago cuya tapa, á dos vertientes, afecta por los 
extremos figura de frontón, qno sirve de corona- 
miento; este sarcófago apoya en cuatro pies y 
lleva en el paramento exterior de uno de sus la- 
dos el epitafio dentro de una moldura, único 
adorno que le decora. En otras cámaras funera- 
rias los cadiveres eran colocados sobre poyas à 
manera de bancos ó en nichos abiertos en la pa- 
red; pero no hay sarcófagos. Lo que sí se Ja en- 
contrado alguna vez es ataúdes; en Atenas se 
encontraron muchos de barro cocido, que vienen 
á estar formados por tejas, y también los hay 
«ue son verdaderas cajas de extremos semiciren- 
lares, con su tapa, y en enyo interior se han eu- 
contrado los esqueletos con los vasos, idoliJlos y 
demás objetos de menaje fúnebre, Por lo demás, 
el sarcófago propiamente dieho, y sobre todo el 
sarcófago artíztico, puede decirse que fué desco- 
nocilo en Grecia, 

Los etruscos, sin duda d imitación de los orjien- 
tales, especialmente de los fenicios, con quienes 
tanta relación mantuvieron, en un principio que- 
maban los cadiiveres y conservaban en urnas las 
cenizas; pero después los depositaron en sareófa- 
gos, que hacían de barro cocido, y á los que die- 
ron desde luego un carácter figurativo, solamen- 
te que en vez de representar dilimto al cuerpo 
que habia de contener, le representaban vivo, re- 
clinado en un lecho ò triclinio, comiendo, Este 
género de sarcúlagos son interesantes para el 
Arte y pata la Arqueología. Se conservan varios 


más importantes: el que figura en el Musco del 
Louvre, procodente de Cere, y en el enal sobre 


* el precioso lecho se ven recostadas dos figuras, 


marido y mujer, él apoyado sobre un odre; y el 
otro, existente en el Museo de Florencia, leva 
sobre la tapa una mujer que tiene en la nano un 
plato, y en el frente una decoración arquitectóni- 
ca con pilastras y rosetones intercalados. Am- 
bos están pintados de diversos colores; el prime- 
ro pertenece aj estilo areaivo y el segundo al arto 
elrusco helenizado. Como puede comprobars 
estos sarcófagos sou obras maestras de Ja Cerá- 
mica y las figuras son del tamaño natural. En 
otros sarcofagos etimseos se ven bajos relieves 
que representan episodios de la vida del difunto; 
asi vemos en uno un magistrado ¡wecedido de 
sus lictores y segnido de sus esclavos, que trans- 
portan la silla curul y las tablillas; aparece el 
Juez sentado ó bajando del tribunal y rodeado 
por la familia del condenado. Otras veces se ve 
representada una procesión triunfal y otras wi 
sacrificio. n un sarcófago dle Valci se ven repre- 
sentados á dos esposos dándose la mano, vada 
uno ile ellos acompañado de sus esclavos, que lje- 
van el colrecillo, el quitasol, el abanico de la 
mujer, el bastón de augur, la silla de etiqueta 
y la trompeta del marido. À esta escena delma- 
trimonio acompaña en otro relieve la del marido 
que se apresta á subir en un carro triunfal, y el 
tercer relieve nos muestra d los esposos sentados 
bajo un quitasol en un carricoche tirado por dos 
mulas, y la presencia de una Furia indica que van 
camino del otro mundo, es decir, que la muerte 
no les ha separado, Los asuntos que más abun- 
den en las urnas y en los sarcófagos etruscos son 
los que expresan la amargura que acompaña á 
a pérdida de las personas queridas, el golpe sú- 
bito que arranca & los hombres del medio de sus 
alcecionos y de sus alegrías; así vemos en ellos 
la agonía del moribundo, apareciendo éste ro- 
deado de su familia; la tierna despedida de dos 
esposos, de dos amigos, de un padre y de un hi- 
jo, el viaje del muerto á los infiernos á caballo, ó 
montado en un monstruo marino ó en nn carro, 
á enya escena acompañan las imigenes de Carón, 
de las Murias con antorchas, y serpientes. Tani- 
bién acostumbraren los etruscos á representar en 
los sarcófagos la idea de la muerte por medio de 
an pasaje mitológico ó legendario; así vemos el 
roho de Helena, el sacrificio de Jligenia, el asesi- 
nalo de Olitemuestra, el combate do los griegos 
y de las Amazonas, la toma de Troya, la muerte 
de Polixeno, las aventuras de Ulises, la muerte 
de Layo y olros opisodios de la historia de Edi- 
po, y el rapto de Proserpina. Estos asuntos es- 
tán siempre interpretados con un carácter trági- 
co y sangriento, 

Los romanos continuaron la costumbre etms- 
za de inhumar á los difuntos ricos en sarcólagos 
adornados con relieves, Según Plinio, la piedra 
empleada pava los sarcófagos era una que había 
cerca de Assos, provincia de la Troade, cuya pie- 
dra tenía Ja propiedad de consumir completa- 
mente en cuarenta «días los cadáveres, á excep- 
ción de los dientes. Por eso se la denominaba á 
esta piotra devoradora de carne, que es de donde 
viene el nombre de sarcófago. En la decoración 
de los sarcólugos romanos hay mucha variedad. 
Los hay muy sencillos, con una decoración arqui- 
tectónica y con dapa enyos extremos aleetan for- 
ma de voluta; tal es el sarcófago de Seyrio Bar- 
batus, y otras veces Ievan en el frente nnas es- 
trias onduladas ó manera de S. Pero lo mås fre- 
cuente es que el frente y los dos costados del 


` sarcólago even una decoración ligurativa eseul- 


pida en medio ó alto relieve. Los asuntos de es- 
tos relieves unas veces se refieren á la vida ordi- 
narja, otras son estos mismos asuntos idealiza 


j dos, pues los actores de la escena, en vez de ser 


hombres y mujeres, son Amores y Psiyuis, que 
nnas veces aparecen entregados á la música, 
otras corren eu el circo montados en caballos ú 
carros, siendo de notar en todas estas composi- 
ciones un marcado carácter grecorromano. 

La escultura funeraria de los romanos gustó 
mucho de traducir la idea de la muerte en asun- 


| tos mitológicos, como lo habían hecho Jos etrus- 


cos. Las mismas escenas que estos emplearon se 
ven en los sarevlaigos romanos: las que con más 
frecuencia representaron son la muerte de Ac- 
teon, Aquiles y las Amazonas: los amores de 
Venus y Adonis, de Diana y Endimión: la muer- 
te de Alcestes: la partida de Protesilas para 


 Tioya: Ariadna en Naxos sorprendida por Baco; 
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el cortejo báquico; la casa de Meleagro; Fedra é 
Hipólito; Psiguis y el Amor; ol rapto de Proser- 
pina por Plutón; el de Europa por Júpiter; la 
muerte de (Enomao; Tritones y Nereidas; Nin- 
fas y Centauros, y todos estos combates san- 
grientos y escenas terribles eran otras tantas aln- 
siones 4 la prueba tremenda de la muerte y á la 
sombría realidad de las cosas. A las mismas es- 
cenas báquicas, tan regocijadas en la apariencia, 


Meleagro, Adonis, Aquiles, Hipólito y Endi- 
mión. También es de notar que muchas veces se 
dió á los personsjes mitológicos de los relieves 
la fisonomía de la persona enterrala, En un 
magnílico sareófago que representa el combate 
de los griegos y de las Amazonas ante Troya, y 
el moniento en que Aquiles sostiene á la reina 
Ventesilea herida, los rostros de estos dos perso- 
najes son evidentemente retratos, y Pontesilea 
lleva un peinado como el de una romana del 
siglo tt. Los maemolistas cuidaban de tener 
esbozadas solamente las cabezas de los personajes 
principales para darles el parecido que se ics 
pidiera cuando se compraban los sarcófagos para 
emplearlos; por eso en más de un sarcófago las 
cabezas no están acabadas, sin duda porque faltó 
tiempo ó dinero para ello. Muchos son los sarcó- 
fagos existentes cu los Museos y que podríamos 
citar, pero sólo nos ocuparemos del Hamado se- 


Alia fe ds es 


Sarcófego romano 


pulero de Usillos, por haberse conservado en la 
iglesia de este pueblo (Palencia), y que hoy se 
conserva en nuestro Museo Arqueológico Nacio- 
nal, ll asunto esentpido en el frente es la trá- 


gica muerte de Aszamenón y Casandra á manos : 


de Egisto y de Clitemnestra; en un costado la 
prisión de Orestes por la venganza que tomó de 
la muerte de su padre, y al otro la absolución 
del mismo Orestes por el Areópago de Atenas. 
Aunque las sepulturas de los primeros cris- 
tanos fueron lovuildes y pobres, el sentimiento 
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l se asociaban las ideas existentes respecto del 
mundo infernal, por la relación de Baco con Ceres 
y Proserpina, confundiéndose aquél con Plutón. 
No se advierte en estos relieves relación directa 
entre la escena representada y la persona del di- 
funto, Se compraba un sarcófago å los marmo- 
listas sin preoenparsede la conveniencia del asun- 
to. Los modelos expuestos, observa Martha, to- 

. dos estaban en la misma categoría de símbolos 


Sarcófago etrusco (Museo de IMlorencia) 


' de piedad que inspiraban los muertos fué causa 
de que á los fieles ilustres ó acomodados so les 
enterrase en sarcófagos de mármol. En las cata- 
eumbas romanas, desde los primeros tiempos 
hasta la segunda mitad del siglo 111, se coloca- 
ban los sarcófagos en el suelo, junto á las pare- 
| des de los vestíbulos ú en habitaciones especiales, 


SARC 735 


funerarios consagrados por el uso y convertidos 


` ya en banales. Lo único de que se cuidaba es 


| 


al abrigo de un gran arco, hasta que adoptó el, c 
los intervalos de paz y de tolerancia que hubo, 


sistema del arcosólium, ó sea tumba vaciada en 
la masa de la roca imitando la forma del sarcó: 


i 


fago y los nichos; pero no por esto se abandonó * 


el uso de sarcófagos que se colocaban siempre 

adosados á la pared, uso que volvió á estar en 
| boga á fines del siglo 113, y á veces se incorpora- 

von à los arcosolia, en sustitución de las tumbas 
abiertas antes en la roca. En las basilicas, cons- 
truídas sobre las criptas más célebres se coloca- 
ban alrededor del edificio, y á veces estos sarcd- 
fagos ó sepulturas de mármol ó de barro cocido 
se superponían en la profundidad del suelo, Ha- 
bía sarcófagos divididos en dos, tres y hasta cua- 
tro compartimientos, según el número de euer- 
pos que debían recibir. Por lo que hace á su de- 
coración, el abate Martigny propone su división 
en dos clases principales: la primera comprende 
aquellos cuyas cuatro caras, ó al menos tros de 


esculturas de bajo, medio ó alto relieve y con un 
friso: en la segunda clase coloca los que no lle- 
van decorado más que en su frente, decoración 
que consiste eon una especie de estrías ondula- 
das, que reciben el nombre de striyiies por la 
semejanza que guardan con el instrumento así 
llamado por los romanos, quienes se servían de 
¿l pora enjugar el sudor de su cuerpo después de 
los ejercicios gimnásticos. 

Los sarcófagos de la primera categoría ofrecen 
alena vez dos órdenes de figuras, mas por lo 
común sólo presentan uno de figuras de mayores 
proporciones y de más interés artistico, Los 
asuntos están tomados del Autiguo y del Nuevo 
Testamento mezclados de intento con escenas de 


ellas, el frente y los costados están decorados con ; 


de que fueran apropiados á la edad y al sexo 
del difunto y á su género de vida 0 de muerte. 
Así, en las tumbas de las mujeres se ven esce. 
nas como la muerte de Alcestes, el rapto de Pro- 
serpina, el sueño de Ariadna, el cortejo de las 
Ninfas, de las Musas ó de las Nereidas; en las 
tumbas de los jóvenes se veían Jos asuntos de 


la vida pastoril, ó representaciones de comidas 
que aluden á la resurrección y á las delicias de 
la vida futura. Para no dar que sospechar á los 
paganos, los eseultoros reproducían en estos re- 
lieves figuras como la del Pastor y la Orante, que 
tenían un carácter bastante vago. Los sarcófagos 
de asuntos Líblicos no son anteriores 4 Constan- 
tino, pero se sospecha si algunos se hicieron en 


especialmente en el siglo 111, 4 cuya época so 
atribuye con bastante probabilidad uno muy 
bueno que se conserva en el Museo de Letrán. 
Hay algunos que pertenecen å los cementerios 
superiores y å las basílicas suburbanas de los si- 
glos iv y Y, pero los demás se han encontrado 
en los cementerios subterráneos. Por la razón 
antes dicha, en las esculturas de los sarcófagos se 
observa un simbolismo más complicado y eneu- 
bierto que el de las pinturas de las catacumbas, 
y es porque los sarcófagos era menester traba: 
jarlos al aire libre á la vista de los paganas, y á 
veces se colocaban como queda dicho en las ba- 
sílicas ó en los cementerios superiores accesibles 
á todo el mundo, y en tiempos en que todavía la 
Iglesia no tenía consolidada su libertad. El deseo 
de agrupar varios asuntos en los indicados relie- 
ves obligó á los artistas á poner por vía de sepa- 
ración de aquéllos columnas adornadas de páme 
panos ó palmeras, y más adelante arcadas, enyo 
conjunto forma un elegante portico. May una 
clase «de sarcófagos destinados á sepulturas de 
dos esposos, que llevan en el centro los retratos 
de éstos en busto, dentro de mia medalla, y en 
algún sarcófago de la Galia en el centro hay una 
tablila ó simbolo, y las imágenes de los dos es- 
posos están cada una en un medallón. Otras ve- 
ces aparecen en el centro dos personajes de pie, 
que llorando se dan la mano en señal de eterna 
despedida. Así acontece en la tumba de Proho 
prefecto del Pretorio, y de Proba Faltonia, su 
mujer, que correspondo ¿ fines del siglo tv. Los 
surcotagos decorados con estrigiles carecen en 
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absoluto de figuras: sólo llevan en el centro el ) Baso, en el que el friso está decorado con unos ` 


monograma de Cristo dentro de una corona, y 
una pilastra á cada extremo; pero también los 
hay con dos ó tres figuras en el centro y dos en 
los extremos, y amm hay algunos con figuras y 
estrigiles que sólo ocupan una parte pequeña, 
Los sarcófagos con figuras hemos dicho que lle- 
van un friso que suele ser la cubierta donde se 
ven esculpidas figuras pequeñas, y el epitalio en 
una tablilla sostenida por genios alados; el sar- 
cófago más notable de este género es el de Junio 


corderos, representando escenas del Nnevo y del 
Antiguo Testamento. Da gran interós á este sar- 
cólago su epitafio, que por rara excepción tiene 
fecha y nos dice que el indicado personaje fuí 
prefecto del Pretorio en la primera mitad del si- 
glo 1v, y que murid neófito, ó sea recién banti- 
zado, bajo el consulado de Esebio Rupatio, es 
decir, en 359. En cuanto á la decoración de los 
sarcófagos de los primeros tiempos á que hemos 
aludido, eran generalmente escenas pastoriles, de 


Nurcófago cristiano (Museo de Letrán, Roma) 


marina, agrícolas, hanquetes, las cuales escenas 
sé procuraba santificarlas poniendo en ellas al- 
gún símbolo cristiano ó por lo menos alguna ins- 
cripción. Así vemos en un sarcófago cristiano 
cue se halla eu los jardines de la villa Médicis 
el tipo bíblico de Jonás al lado de asuntos de la 
fábula de Jleros y Psiquis. El sarcófago más in- 
teresante que se conoce del siglo rv es nuo que 
se encontró entre los cimientos del altar de San 
Pablo extramuros, en Roma, y que hoy se admira 
en el Museo de Letrán. Tiene dos órdenes de 
figuras, las que representan los principales mis- 
terios de nuestra fe. Primero aparecen las tres 
personas divinas creando á Eva; después el pe- 
cado original y el Verbo, presentando á Adán y 
á Bva las espigas y el cordero como símbolo del 
trabajo, que respectivamente se les encomenda- 
ba; después el milagro de la multiplicación de 
los panes y de los peces, símbolo de la Kucaristía, 
y el milagro de la Cena, ó sea la Trausubstancia- 
ción; debajo la resurrección de Lázaro, la adora- 
ción de los Magos, la vocación de los pueblos in- 
fieles á la fe, la curación del ciego, Daniel en el 
lago de los leones y Abacue lHevándole alimento, 
la profecía də la negación de San Pedro y Moisés 
rompiendo la roca. Las noticias que anteceden, 
tomadas «lel abate Martigny, se relieren á los sav- 
cólagos encontrados en Italia. Jn la Galia destle 
el siglo 1v se emplearon también sarcófagos eris- 
tianos, como lo acreditan los descubrimientos 
frecuentes, sobre todo en el Mediodía de Francia; 
los del $. E., cuyo tipo está en los mármoles de 
Arlés, son de un estilo relativamente mejor qne 
Jos dei 5.0.; los de Tolosa, que son más toscos; 
pero unos y otros se diferencian de los de Italia, 
que son elegantes y correctos. 

En España también se conservan sarcófagos 
cristianos de bastante interés, y por lo general 
de buen estilo, En Barcelona, en la iglesia de 
Santa María del Mar, se ve expuesto en un altar 
un sarcófago de los decorados con estrigiles, que 
se supone Png el que guardó el cuerpo de la mår- 
tir Santa Eulalia, patrona de la ciudad, y en cl 
Musco Arqueológico Provincial hay otro tam- 
bién «decorado con estrigiles y con figuras en el 
medio y en los extremos del frente. Kn Madrid, 
en el Museo Arqueológico Nacional, hay varios 
sarcófagos cristianos; el de mejor estilo es uno 
que, según Nernández Guerra, pertenece al pri- 
mer tercio del siglo 1v, y fué desenbierto cerca 
de Astorga: sus figuras, en alto, medio y bajo re- 
lieve, representan la resurrección de Lázaro, la 
negación de San Pedro, Moisés hiriendo la roca, 
Adán y Eva arrojados del Paraíso, la multipli- 
cación de los panes y el sacrificio de Abraham, 
Otro procedente de Granada tiene su decoración 
dividida en dos series, y en ellas se ven asturlos 
análogos á los del anterior; y hay otro deposita- 
do por doña Mercedes Delgado, en enyo frente, 
dentro de una arquería, aparecen, en lignras de 
medio relieve, Fesueristo en el medio y seis A pòs- 
tolos á cada lado, enyos nombres están escritos 
encima. Este sarcófago, que se halló cerca de 
Talavera, participa va del carácter que se obser- 
va en los sarcófagos de los primeros tiempos de 
la Edad Media, aunque todavía eonservan las 


figuras algo de la elegancia clásica. En el Museo 
de Valencia se conserva olro sarcófago de los de- 
corados con estrigiles, con pilastras å los extre- 
mos, en el medio el lábaro dentro de una co- 
rona de lanrel, y á los pies de lu eruz dos figuras, 
una de ciervo y otra de cordero, ambas emblema 
de Jesucristo, : 


SARCÓFILO (del gr. cápl, caprós, carne, y 
pú o», hoja): m, Bot, Género de plantas (Sar- 
cophyllam ) perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, tribu de las genisteas, cuyas especies 
habitan en el Cabo de Buena speranza, y son 
plantas fruticosas, con las hojas reunidas en ha- 
cecillos en el ápice de las ramas, filiformes, car- 
nosas y artienladas hacia su milad; flores latera- 
les pediceladas, amarillas y sin brácteas; cáliz 
quinquepartido, con las lacinias casi iguales, las 
dos superiores divergentes; corola amariposada, 
con el estandarte cortamente unguienlado, aova- 
do y revuelto, las alas obtusas y sul picadas sobre 
la quilla y poco más largas que ésta; 10 es- 
tembres monadelfos, cinco más cortos con ante- 
ras oblongas, alternando con otros cinco con am- 
leras casi redondas; ovario lineal multiovulado; 
estilo filiforme, ascendente, y estigma acabezno- 
tado; legumbre lineal, alargada, casi falciforme, 
oprimida y polisperma, 

SARCOFITO (del gr. gápě, caprós, carne, y 
guró», planta): m. Bot, Género de plantas Sar- 
cophayte ) perteneciente á la familia de las Bala- 
noforáceas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, fun- 
gosas, carnosas, que viven parásitas sobre las 
raíces de algunas mimoseas y tienen el tallo ce- 
ñido en su base por escamas empizarradas, y las 
ramas y ramillas provistas de brácteas escuami- 
formes formando una panoja; flores diúicas, las 
masculinas constan de un cáliz de tres sépalos, 
dos de ellos distantes entre sí y abrazando al 
tercero en su perfloración; tres estambres epipé- 
talos con los filamentos libres, y las anteras uni- 
loculares y que se abren por una hendedura 
transversal; las flores femeninas están dispuestas 
en cabezuelas glebosas abundantes, carecen de 


| cáliz y estambres y tienen ovarios casi globosos 


insertos sobre el rsceptáculo, soldados entre sí, 
uniloculares, con estilos terminales muy cortos 
y estigmas discoideos, abroquelados, persisten- 
tes. Il fruto es un sincarpio globoso y casi aba- 
vado. 

SARCOGLOTIS (del gr. oápé, saprós, carne, y 
yMerris, lengiicta): m. ot. Género de plantas 
(Seareogtoltís) perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, tribu de las neocióas, cuyas especies 
habitan en las regiones intertropicales, y son 
plautas herbáceas, con las raíces fascienladotu- 
berosas: las hojas t:iulicales lanceoladas ó nova: 
das, membranosas, nerviadas ó venosas, envai- 
nando al escapo: espiga multiflora, con las fores 
bracteadas dispuestas en espiral; perigonio con 
las hojuelas exteriores ó sépalos prolongadas por 
la base en una especie de saco, las laterales casi 
opuestas al labelo y la superior más ó menos 
comnivente con las interiores: labelo cortamen te 
unguiculado, acanalado, envolviendo la columna 
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por su parte inferior y con el limbo entero ó pes. 
tañoso; columna corta; antera terminal perdice. 
lada, bilocular; rostelo laminado, recto, bifido 
en su ápice; dos polinias lineales, mazudas, ljas 
por un retináculo común. 


SARCÓGRAFA (del gr. sápe, caps, carne, y 
ypáspo, yo escribo); f. Bot. Género de plantas 
(Narcographa) perteneciente al tijo de las talo- 
fitas, clase de los líquenes, familia de los Grafi- 
deos, cuyas especies habitan sobre las cortezas 
de los árboles en las regiones tropicales, y se dis- 
tinguen por tener las perilecas lineales, alarga. 
das, abiertas y empotradas en la capa medular 
formando manchas ligeramente salientes; núcleo 
primeramente velado; esporidios sencillos. 


SARCOLENA (del gr. sápé, caprós, carne, y 
aiva, ropaje): E Bot. Ginero de plantas (Kar 
coleena ) perteneciente å la familia de las Bheng- 
ceas, cuyas especies habitan en la isla de Mada- 
gascar, y son árboles de talla mediana, con las 
ramas dicólomas, las más jóvenes cubiertas de 
pelos ásperos de color ocráceo; las estipulas có- 
nicas y caedizas envolviendo á las hojas, longi- 
tadinalmente plegadas en las yemas, y las hojas 
alternas, pecioladas, corióceas, aovadas, penni- 
nerviadas, enterísimas, con panojas axilares y 
terminales pancilloras, pedúneulos provistos en 
su base de brácteas caedizas y llores muy gran- 
des y ornamentales; involucrillo carnoso, urceo- 
lado, quinquedentado, persistente y cubierto de 
tomento de color ferruginoso; cáliz incluído en 
el involncrillo, formado por tres sépalos mem- 
branosos, cóncavos y empizarrados; corola de 
cinco pétalos hipoginos, oblongos, obtusos, arro- 
lados en la estivación, patentes en la antesis y 
con las uñas soldadas inferiormente formando 
tubo; estanbres numerosos insertos sobre un dis- 
co urecolar y festonado, con los filamentos fili- 
formes y libros, y las auteras tiloculares, ineum- 
hentes, cuadrangulares y que se abren por los 
costados longitudinalmente; ovario libre, trilo- 
cular, con óvulos geminados, anátropos, colate- 
rales y colgantes del ángulo central; estilo.cilín- 
drico, sencillo; estigma acabezuelado, trilobula- 
do; el fruto es una cápsula incluída en un invo- 
lInerillo abayado y provisto en su superficie in- 
terna de pelos curticantes, acompañada del cáliz 
y de las uñas de los pétalos, que son persisten- 
tes, pedicelada, aovado-acuminada, triloba, tri- 
locular y que se abre por dehiscencia Joculicida. 
en tres valvas que dejan los tabiques adheridos 
al eje, formando una colunmita acuífera persis- 
tente; semillas geminadas en las celdas y colgan- 
tes del åpice de la columnita central, alguna vez 
solitarias por aborto, aovadas, comprimidas, con 
la testa coriácea rugosa; embrión en el eje de un 
alhumen carnoso, ortótropo y de igual longitud 
que él, con los cotiledones foliáceos, acorazona- 
dos, muy tiernos, longitudivalmente ondeado- 
plegulos, y la raicilla cilíndrica, súpera y próxi- 
ma al ombligo. 

SARCOLIPO: m. Bot. Género de plantas ( Sar- 
eolipes ) perteneciente å la familia de las Crasu- 
liceas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Suena Esperanza, y son plantas herbáceas, con 
las hojas opuestas, casi soldadas en la base, en- 
terísimas, dos pedáneulos capilares wnifloros, so- 
litarios en las dicotomías de los tallos, y las flo- 
res blancas ó alguna vez rosadas; cáliz quinque- 
partido, con las lacinias planas, mucronadas, ape- 
nas más cortas que los p'talos; corola de cinco 
pétalos periginos y patentes en forma de estrella; 
escamitas lineales entre los pétalos y estambres, 
cortas € hipoginas; cinco estambres hipoginos, 
cortos; cinco ovarios libres, uniloculares, multi- 
ovulados, con los óvulos insertos en la sutura 
ventral; cinco cápsulas fulienlares, polispermas, 
casi conniventes y que se abren longitudinal- 
mente por su borde interno, 


SARCOLITA (del gr, vapros, carne, y Abos, 
piedra): f. Miner. Silicato alunúnico cálcico con 
variables y sienpre muy pequeñas cantidades de 
los óxidos de potasio y sodio, composición casi 
análoga å la del mineral nombrado unaleina, 
por cuya razón dase á este que ahora nos ocupa 
el nombre de aneleima carnose; el químico Vau- 
quelín llamaba sereofite al mineral nombrado 
ahora gelinila, y también se la ha aplicado á la 
analcima rosada de Farsa, Atendiendo á las re- 
laciones del oxígeno con la cal, la sílice y la alú- 
mina, la composición de la sarcolita puede refe- 
rirse á los granates, y acaso por esto mistmo eo- 
lóvase en las clasificaciones muy cerca del grupo 
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epérculo y más aún en los que ofrecen los diene 
tes. Las Serdtdinclta carecen de estos órganos en 
Jas mandíbulas y el vómer. Los tienen en los 
palatinos, en los terizoideos y en la lengua, 

Tres son las especies más conocidas de este 
género: la Sardinella uurita, la N. yrunigera y 
la 5, Neoho 

La especie tipo, y que es bastante común en el 
Mediterrineo, es la Nerdincila aurita: se pare- 
ce á la sardina por la forma redondeada de su 
cuerpo y la escotaulura que forma su menlrana 
branquióstega con el interopérculo, pero la den- 
tición es tan distinta que no se puede coniun- 
dir Ja especie; tiene el cuerpo prolongado y el 
dorso mucho más grueso que el del arenque; la 
mandíbula inferior algo más larga que la supe- 
rior; ésta tiene en sn centro una escotadura; los 
intermaxilares son pequeños y se inclinan a lo 
largo del maxilar; en los intermaxilares, man- 
dibwa inferior y vómer no se ve ningún dien- 
te; una placa pequeña cubierta de dientes suma- 
mente finos y compactos cubre la extremidad 
anterior del palatino y el borde interno del te- 
rigoideo, existiendo otra semejante en la len- 
gua; los ojos son nn poco ovales: el párpado adi- 
poso granle y ancho; el suborbitario angosto, 
muy pequeño y casi perdido debajo de las esca- 
mas que cubren la mejilla; la pectoral es punti- 
aguda, bastante larga, y cuando se desarrolla su 
superficie trianenlar es bastante extensa, reple- 
gindose á lo largo del cuerpo en una ranura 
que forman cinco ú seis escamas de la parte su- 
perior, con tres ó enatro de la inferior; la dorsal 
tiene sus primeros radios altos; la ventral es 
pequeña; la anal sumamente laja y la caudal 
ahorquillada; las escamas grandes, delgadas y 
lisas, son poco estriadas, formando 52 series en- 
tre el oflo y la caudal; el color del dorso es de 
un azul apizarrado que contrasta muy bien con 
el tinte plateado del vientre; en la mayoría de 
los individinos se ve una mauchita negra en la 
parte snperiordel opérculo. La mayor dimensión 
que alcanzan estos peces es «de 20 centímelros. 

La especie avanza particularmente por el Gol- 
fo de Morea, y debe abundar en el Canal de Me- 
sina á juzgar por los muchos individuos yne se 
reciben de allí. 

La Sard agla qrawigera se «distingue fácil- 
mente de la anterior por sus formas mås Sorni- 
das y la mayor anchura del tronco; la escolada- 
ra de la membrana branquiústega es más pro- 
funda; la pectoral un poco más corta; la dorsal 
menos puntiaguda por delante y la cawlal mas 
alorquillada; las escumas, más anchas y menos 
numerosas, presentan estrías perceptibles i la 
simple vista, y en el borde mensbranoso unas 
granulaciones que comunican cierto carácter 
partienlar á la especie; el color del dorso es un 
gris azulado poco obscuro: los costados, el vien- 
tre y la cabeza tienen un hermoso brilo de plas 
ta sin ninguna mancha en el borde del operen 
lo, pero en la dorsal, que es de un gris pálido, 
se ve aba pequeña en la hase de los primeros ra- 
dios; la cawlal es pardusca y las otras aletas 
transparentes. Fsta especie mide de 12 4 14 een- 
tímetros de largo y abunda en las aguas de 
Egipto. 

La Sardinelta Neokowii tiene la cabeza más 
corta que las especies citadas anteriormente, lo 
enal de comunica otro aspecto distinto muy få- 
cil de apreciar: el euerpo parece más fornido á 
proporción y la cola nn poco mis alla, pero las 
formas en general son las mismas y en losile- 
más caracteres no se notan desemejanzas, Elin- 
diviluo vivo tiene el dorso verde con reflejos 
amarilleutos, matiza lo de bianco plata, que es el 
color de los costados y el vientre; la cabeza, de 
uu tinte ventoso, presenta una mancha dorada 
en la parte superior del opóreulo; la dorsal es de 
un verde mar; da caudal verdosa y las otras 
blincas y transparentes, El tamaño de este pez 
'aría entre 12 y 14 centimetros y almela nm- 
cho en la costa de Malabar y en la de Pondi- 
chery, 

Esta sardinilla forma numerosas bandadas que 
se acercan bastante á las costas, Su carne tiene 
un gusto muy agradable y constituye un inen 
alimento. Con tal abundaucia se pesca, que alo- 
más de venderse en todos les mercados se em- 
pler para el abono de los campos donde se cul- 
tiva el arroz, 


SARDINITA: Reo, Ciénaga de Colambia en el 
dep. de Antioquía; se compone de tres unidas, 
siendo su parte más larga de 15 kms. y su ma- 
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yor anchura de 2 å 3; se comunica por me- 
div de un caño con el rio Magdalena, y está en 
la prov. del Norte, hacía el K. 

¡  SARDINOIDE: m. Zaleont. Género de la fa- 
milia de los salmónidos, suborden fisostómidos, 
grupo artropteridos, orden leleosteos, clase peces 
| y tipo de Jos vertebrulos. Son los restos fósiles 
t mejor conservados de esta clase de peces, que 
han sido también deseritos con los nombres de 
| Osmerus por Cuvier y de Osmervides por Agas- 
SI, y se catacterizan por tener Se Cuerpo reves- 
tido de estamas cicloideas que ínicamente faltan 
en la cabeza, que se presenta desmtada; tenían cono 


los actuales una aleta de consistencia adiposa que , 


I 

| naturalmente no se ha conservado en la fosiliza- 
cton; su dentie 

| nombre de Sardinoides y el de Sardinius ha 


sido propuesto por Marek, que ha separado estos 
restos fósiles de la familia de los salmónidos en 
que los juclnímaos siguiendo al paleontólogo hel- 
ga Locrnes, habiéndolos MNevado á formar parte 
del grupo de los elupeidos en contacto con los 
arenques. Los restos pertenecientes ú este grupo 
provienen de Jos terrenos creláceos, especial- 
wente de las fotinaviones de Inglaterra y West- 
falia, siendo nna de las especies mejor conserva- 
das y más caracteristicas la Lewcesicnsis de Agas- 
siz, descubjerta en la creta blanca de Lewes, en 
el Sussex, Deben mencionarse aquí el género 
Matlotus, que se presenta algunas veces sublúsil 
como el M., vil/osns Cuvier, y el Selmo groentan- 
Vicus Blach., cucontrudos en unas geodas margo- 
Sas que se forman actunimente en algunos pun- 
tos de la costa de Groenlandia, 


SARDIÑAS: Reog 
Santa Hulalia de 


aserra, ayunt, de Cabañas, 
de Puentedeume, prov. de la Coruña; 51 


SARDIÑEIRO: feos. Ensenada, playa y costa 
en la ría de Corcabión, costa O, de la prov. de la 
Coruña. La ensenada empieza en el Cabo de la 
Nasa y termina en la punta del Sardiñeiro, dis- 
lante 12 cables al rumbo del N, 82%0, Se inter- 
na hacia el N, por distancia de más de una mi- 
la, y en el fondo del saco se hallan las dos pla- 
yas de Estondi y del Sardiñeiro. La costa orien- 
tal de este seno es muy escarpada, sin más acci- 
dente notable que la ensenada de Pía, limitada 
al N, por la punta de Pelicas, Esta punta está 
casi E..0, con la del Sardiñeiro, A los 7 cables 
al N. de la punta de Pelicas, y en la parto más 
interna de la ensenada del Sardiñeito, ó sea en 


su rincón N.E., se halla el arena) de Estordi, 
en el que desagua un riachuelo que pasa por el 


ugar del mismo nombre, sit. á nnos 3 callos 
tierra adentro. Seis cables mis al O, se halla la 
playa del Sarliñciro, de menores proporciones 
que la anterior y más cerrada, Entre las dos 
media nn trontón de costa peñastosa, interrum- 
pida por uua pequeña quebrada con arena que 
nombran Arenal de Rostrelo, May dos aldeas que 
Mevan el nomlwe de Sardiñeiro. La más inme- 
tiata å la playa se denomina Sardiñeiro de Bai- 
xo. ha otra, llamada Sardiñeiro de Riba, está 
media milla más al N. La ensenada que nos 
ocupe esti muy combatida de los vientos del 
tercer cuadrante, y noes de utilidad alguna para 
los buques del comercio, Solamente la lrecuentan 
las lapeltas de pesca, las cuales varan en las pla: 
yas cuando hay mal tiempo. Lo que contribuye 
a hacer mas peligrosa esta ensenada es la piedra 
Hamada La Eyra, que está casi en su contio, ó 
sea á unos 9 cables de la costa occidental, la cua 
no se descubre nanca, Esti en la eufilación de la 
puuta del Sardiñciro cubriendo la de Cabanas, 
que es la más saliente por la parte ile adentro 
del Cabo Finisterre, y en la de da iglesia de Sar- 
diñeiro con un pinar que hay al O. de dicha a). 
dea. Por la parte de adentro de este prliyro se 
sondan 13%, 4 arena, y por la de fuera aumenta 
el braccaje basta 23,4 foudo piedra, Dorante el 
invierno, y con temporales de la prte del S., 
debe huirse de too este saco, ó sea +lel trozo de 
costa conyuwendido entre Jos dos cabos, Cre y Fi 
uisterre, porque se convierte casi en una cons- 
tante rompiente desde el Carmmueciro Chico has- 

ta Finisterre, Antes de que se estableciera el 
| faro de Cie ocurrían pérdidas dolorosas de bu- 


ques, que con tienta foseo Y travesia dura to- 
maban da ensenada del Surliñelro por la ría de 
Corenbious pero valizada la boca dle esta ríceomo 
lo está ya. han eesido aquellas deseracios. La 
pta del Sardiñeiro está S esbles más al S de 
lla playa de igual denominación. Este trozo de 


m es en extremo variable, El. 


Aldea de la parroquia de * 
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* costa es escarpado, lo mismo que la punta, y ad- 


quiere el nombre de costa de Sardiñeiro ( Verru- 
tero de lax costas occidentales de España). } V.Say 
JUAN DE SARDIELRO, 

-SARDIÑEMO DE ABAJO: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Juan de Sardiñeiro, ayunt. de 
Finisterre, y. je de Corcubión, prov. de la Coru- 


i ña; 252 habits. 


= SARDISETRO DE ARRIBA: feng. Aldea de la 
parroquia de San Juan de Sardiñeiro, ayunt, de 
Finisterre, p. je de Corcubión, prov. de la Coru- 
ña; 104 habits. 

SARDIO (del dat. sardius lapis): m. CORNE- 
RINA. 

«+, el sexto SARDIO: esta piedra también es 
transparente, y por do que imita á la lluna 
clara del fuego, fué simbolo del don que se le 
concedió à la Reina del cielo, de arder su cora- 
zón en el divino amor incesantemente. 

María DE JESÚS DE AGREDA. 


SARDIOQUE: m. Germ. KALERO. 
SA RDIOQUE: Germ. SAL, 


SARDIS € SARDES: (co. anf. C. cap, de la 
Lidia, Asia Menor, sil, en un llano, al ple del 
Tmolo y orilla del Pactolo; cèlebre por su lujo, 
riquezas y comercio. Cayóen poder de Ciro el año 
547 a. de J. C, Con frecuencia fué incendiada y 
casi destruida, primero por los cimmerios ó kime- 
rios, después por los atenienses que habían aeu- 
dido á socorrer å los jonios contra los per 
más tarde por Autioco el Grawe, rey de $ 
Embelleciose con magnificos monumentos bajo 
los reyes de Pérgamo y bajo la dominación ro- 
mana, y fué durante el Imperio cap. de un con- 
vento jurídico. Destruída en gran parte por un 
terremoto en los días de Tiberio, se reedilicó 
merced å la liberalidad de este monarca. San 
Juan estableció en cla una de las primeras dió- 
cesis cristianas, y se cree fue destruida cuando 
Tamerlan invadió el Asia Menor, Moy, en el si- 
tio aún Hamado Sart, se ven restos de un anfi- 
leatro y de la triple muralla que defendía la ciu- 
dad, V. Paxota, 


SARDO: m. SARDIO. 


_ SARDO, DA (del lat. serdus): adj. Natural de 
Cerdeña, U, t. e s. 


--Sarno: Perteneciente å esta isla de Ytalia. 


Santos (Estanos): Qeog, ent, Nombre que 
solía darse al autízno reino de Cerdeña, formado 
por dos territorios distintos, á saber: la isla de 
Cerdeña que les dió nombre, y los Estados pe- 
ninsulares, que comprendían en 1858 la Saboya, 
el Piamonte, el Monferrato, el comlado de Niza, 
el marqnesado de Saluces, parte del antiguo Mi- 
lanesado y el dncarto de Génova, Tenían por lí 
mites: al N, la Suiza (cantones de Ginebra, Vand, 
Valais y Tessivo), al O. Prancia. al E. el reino 
J.omburdo- Véneto y dos dncados de Parma y Mò- 
dona, y al S. el Mediterrineo. V. CerprSa é 

TALIA, 


SARDOAL: feo, Y. cab, de Concelo, coniarca 
de Abrantes, dist. de Santarem, Extremadura, 
Portugal: 4100 habits. 

=SAMDOAL (ANGEL, meargués de): Biog Po- 
lítico español. Y. CARVAJAL Y FERNÁNDEZ DE 
CónboBa (ANGELA 

SÁRDOMA: Geog, V. Sax PEDRO DE SÁR- 
DOMA. 


SARDÓN: m. prov. León. Mata achaparrada 
de encina. 

= SARDON ne Dreko: Geog. V. con ayvunt., al 
que esta agregado el caserío de Sardoncillo, pur. 
tila judicial de Peñafiel, prov, de Valladolid, 
diw. de Palencia: 620 habits. Sit. ála 124. del 
río Duero, enel £ e de Valladolid à Ariza, con 
estación intermedia entre las de Tilela de Duc- 
vo y Quintanilla de Abajo, Terreno Mano: cerea- 
les, vino, legumbres y frutas; cría de ganados; 
fal. de papel. 

= BARDON DE Tos ÁLAMOS: Geng, Lugar del 
ayuni, de Villar de Peralonso, p, j. de Ledesma, 
prov. de Salamanca; 52 habits. 


-ARDON pE LOs RATES: Ceog. Tungar con 
ayunt., p. j. de Ledesma, prov. y dide de Sala. 
manea: 383 habits, Sit, enel linite N, dela pro- 
vineta y cerea del Tormes. Terreno montanso en 
parte; cereales, garbanzos y bellota; cría de ga- 
halos, y 

SARDONAL: m. Sitio poblado de sardones. 
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SARDONEDO: Geog. Lugar del ayunt, de San- 
ta Marina del Rey, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 225 habits. 

SARDONES: m. pl. Geog. ant. Puebla de la Ga- 
lia Narbonense: eran sus principales e. Ruscino 
é Tíberis. Su nombre procede, según se cree, de 
una colonia procedente de la isla de Cerdeña, Su 
país formó luego el Rosellón y hoy el dep. de 
los Pirineos Orientales. En el año 28 a. de Jesu- 
cristo formaron parte de la prov. senatorial Nar- 
bonense, 

SARDONIA: adj. V. RISA SARDÓNICA. 


SARDONIA (del lat. serdornía herba): E. Espe- 
cie dle ranínendo con las hojas inferiores seme- 
jantes å la palma «de la mano, las superiores di- 
vididas como en dedos, y los frutos oblongos. 


—Sanpoxta: Bot La planta designada con 
esto nombre pertenece á la familia de las Ranun- 
culáceas, tribu de las ranuncoleas, y es conocida 
entre los botánicos con el nombre científica de 
Ranuwulus sceleratus Ta. Es una planta verilosa, 
casi brillante, con el tallo solitario, erguido, lis- 
tuloso, ramificado dicotómicamente casi desde 
su base, multilloro, lampiño ó poco peloso, con 
las hojas inferiores largamente pociolaras, tri 0 
quinquepartidas, con los segmentos distantes, 
trasovalos ó cuneilormes, bi ó trilobos y obtu- 
samente dentados: hoj iperiores con Irecnen- 
cia geminadas, una opuesta al pedúnculo y otra 
lateral, sentadas, lanecoladas, enterísimas ó tri- 
partidas, con las lacinias lanceoladas; Mores pe- 
queñas con pe:lúnculos estrechos asurcados; cú- 
liz reflejo, pubescente exteriormente, con los sé- 
palos outusos, marginados de blanco; pétalos 
oblongos, marginados, casi iguales al cáliz; car- 
pelos en espiga tres veces mas kerga que ancha y 
may pequeños, con pico corto. lHabitan en las 
orillas de lo» ríos y lagos de muchos puntos de 
Enropa, Siberia, Asia occidental, Norte de Afri- 
ca y América seplentrional. Js planta sospecho- 
sa y casi tóxica, 

SARDÓNICA: Í. SARDÓNICE, 


SARDÓNICE (del lat. sardönyz, sardonschis; 
del gr. vapdovv¿): f. Agata de color rojo anaran- 
jado ú obscuro. 


SARDÓNICO, CA: adj. V, RISA SARDÓNICA. 
—SaArnóxico: Perteneciente á la sardonia, 
SARDONIO: im. SARDÓXICE, 

SARDÓNIQUE: M. SARDÓNICE. 


SARDOU (Vicronianoj: Bioy. Autor dramå- 
tico Irancés contemporáneo, N. en Parisa 7 de 
septiembre de 1831. Hijo de un profesor que 
había escrito libros clásicos elementales, comen- 
26 la carrera de Medicina; pero obligado por la 
estrechez en que vivía su familia, hubo de inte- 
reunir aquellos estudios para dar repasos de 
Historia, Pilosofía y Matemáticas. Fué aquella 
¿poca para Sardou memorable por las necesida- 
des y la miseria, Ya en aquel tiempo escribió 
Victoriano algunos artículos en las revistas, en 
Jos liccionarios, especialmente en el de la Con- 
versación, y en dos periódicos. Aficionado à la 
Literatura, ensayó sus dotes para la composición 
dramática; pero habiendo tenido la desgracia de 
gue el público recibiera mal en el Teatro del 
Odeón (1.2 de abril de 1854) su comedia titulada 
La taberna de los estudiantes, se alojó de la esee- 
ha, aunque no por muchos años. En 1857 se en- 
contraba en un grande apuro. Luchaba intrépi- 
damente, pero su cuerpo delicado no respondía 
á la fuerza de resistencia de su voluntad de 
hierro, si bien las pruebas á que tuvo que so- 
meterse acabiron por abatirlo, Atwado de una 
fiebre tifoidea habitaba un pequeño cuarto en 
el último piso de una casa, en el cual tenía como 
vecina á mademoiselle Breconrt. Esta supo un día 
que el joven se hallaba gravemente enfermo, 
quizá de peligro. Instalóse á su cabecera, y tan 
bien se portó qne la enfermedad caminó å su cu- 
ración. Poco después, en 1833, Sardon se casó con 
Mile, Breeourt, entró por ella en relaciones con 
mademoiselle Dejazet, que fundaba entonces un 
teatro, y volvió á la carrera dramática, en la que 
debía adquirir una tan rápida como brillan te re- 
Putación. Nueve años mas tarde se hallaba en 
plena posesión de la fortuna y del renombre, 
cuando murió la quelo había salvado (1887). Po- 
sela entonces un gran capital. Habia adquirido 
una finmensa reputación, con rapi lez mayor que 
hingún otro escritor de su tiempo, Condecormlo 
con la cruz de la Legion de Honor, mé luego 


SARD 


promovido á oficial de la misma (14 de agosto 
de 1369). En segundas nupcias se casó con ma- 
demoiselle Ana Soulié, hija del conservador del 
Museo de Versalles, muerto en 1876, Para la 
vacante que en la Academia Francesa había de- 
jado Autrán presentó su candidatura en hucha 
con las de Awdiffret- Pasquier y Leconte de Lis- 
le, y logró el triunfo (7 de junio de 1877) des- 
pués de varias votaciones. Verilicó su inureso al 
año siguiente (23 de mayo de 1878) scritas 
con facilidad, y no pocas con precipitación, las 
producciones dramáticas de Sardou tienen bellas 
cualidades y defectos que explican su populari- 
dal y las disputas que algunas han originado. 
Desde los comienzos de su carrera como autor 
dramático mostró Victoriano innegable poder 
para crear tipos; peroen la intriga, ó mejor, 
en el desarrollo de la acción, apeló sin reservas 
á los medios más conocidos y vulgares para 
asegurar el efecto. En el conjunto de sus obras 
ha puesto siempre un ingenio, una rapidez de 
movimiento, con los que se ha hecho perdonar, 
en los detalles, la frecuencia de las imitaciones 
ó de las copias, El cuarto acto de Nuestros inti- 
mos, comprado á un antiguo vaudeville, Æ? 
disenrso de ingreso, molivó como ninguno desus 
escritos la acusación de plagiario, renovada con 
pruebas al estrenarse otras producciones del 
mismo autor. De la inagotable fecundidad de 
este último se formará idea por la lista de las 
obras teatrales estrenadas hasta 1880: Cándido; 
Jas primeras armas de Figaro; Ri. Garat y 
Los prados de Satat-Gervais, las cuatro estre- 
nadas (1862) en el Teatro Dejazet, después de 
haber dado en 1851 Las gentes nerviosas al Tea- 
tro llamado del Palais-Royal; Zes patas de mos- 
ca y Piccolino al Gimnasio Dramático; Las mu» 


jeres fuertes, Pecurendl y Nuestros intimos al 


Vawleville, Esta última le valió uno de sus más 
brillantes triunfos. A ella siguieron: Le perla 
negra (1862); Les ganaches (1d); La Papillonne 
((d.); Vetulla de emor, ópera cómica en tres ac- 
tos, con Daclin (1863); Los diablos negros (1d), 
drama en enatro actos, algún tienpo prohibido 
por la censura; 22 deshielo (1864); Don Quijote 
en tres actos (ídd.); Les poumes de voisin (íd.): 
Les vieux gascons, comedia en cinco actos(1865); 
Lu fenitia Bonoitón (íd.», la más popular de 
las obras de Sardou; Vuestros buenos aldeanos 
(1863); Casa nuera (íd,); Serafina, en un priu- 
cipio con más acierto titulada La devota (1868); 
Palria. (1860); Fernanda (1870); KL rey Corotte, 
ópera bula en cuatro actos y 22 cuadros, música 
de Offenbach (1872); Rabages (íd.), comedia po- 
lítica en ciuco actos de gusto aristofineseo, de 
personajes y sucesos contemporáneos, lo qne pro- 
vocó en París y en las provincias [ranuesas ver- 
duderas tempestades; £l tio Sem, prohibida 
antes de sn estreno por la censura francesa, que 
temió surgieran complicaciones diplomáticas con 
los Estados Unidos. y estrenada en Nueva York 
antes que en París (1873): es una comedia en 
cuatro actos; ¿1 odio, drama en cinco actos 
(18741, presentado con gran Injo y «que sólo 
contó 25 representaciones; Los prados de Natal- 
Gervais, ópera bala en tres actos (íd.), músic: 
de Lecocq; Ferréol, en cinco actos (1875): Pieco- 
lino, en tres actos, música de Guiraud (1876); 
Dore, en ciuco actos (1877): Les bourgeois de 
Pinti- Arey (1878), en cinco actos; la Fosca, dra- 
ma en cinco actos y seis enadros, una de las 
otras qne más fama han dado á la renombrada 
artista Sara Bernhardt; Danie? Rochat (1880), 
comedia en la que, por Ja boca de personajes 
á los que el público fäcilmente reconoció, ex- 
puso el autor todas las teorías en moda para 
defender é impugnar el matrimonio religioso: 
cl gran talento de los intérpretes 
obra nna larga serie de representaciones. À es- 
tas producciones siguieron otras, tituladas: Pi- 
vorciónonos: Fedora: Teodora y El cocodrilo, 
todas amteriores al año de 1889. Varias dde las 
citadas son conocidas del público madrileño, por 
haberlas interpretado, en español, francés o ita- 
liano, distintas compañías, especialmente Ja ne- 
triz Leonor Duse, que se hizo aplaudir en el 
Teatro de la Comedia (19 de jonio de 1890" en 
la representación de Dora, No gusto al público 
la comedia de Sardou que con el título de Cleo: 
palra se estrenó en París en 1890, Kn camlrio en 
Mutrid se aplaudió pocos días después (21 de 
noviembre) Sera fina la devota, comedia en cua- 
tro actos citada más arriba, traducida con acier- 
to al castellano por Enrique Gaspar, Brillantísi. 
mo triunfo alcanzó Sardon en París. en el Tea- 


aseguró å la > 
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tro de la Comedia Fraucesa, la noche del estreno 
de su drama Zherntidor (24 de enero de 1891) 
en cuatro actos; pero como muchos vieron en la 
Obra una crítica de la Revolución francesa, en la 
segunda ó tercera representación el público silbó 
estrepitosamente Jos actos tercero y cuarto. El 
gobierno, fundado en la cuestión de orden pú- 
blico, hizo retirar la obra, lo que ocasionó otro 
escándalo (día 27), porque otro público pilió en 
vano que el drama se representara, Las protestas 
coutra ¿ste se atribuyeron principalmente á es- 
tudiantes secundados por anarquistas y socialis- 
tas, El asunto se discutió con calor en la Cimara 
de Diputados (día 29) y estuvo á punto de oca- 
sionar una crisis ministerial, TRermidor se re. 
presentó en Berlín con muy buen éxito (11 de 
marzo) en el Teatro Lessing. Su autor padeció al 
año siguiente en París un ataque de ¿n/luenza 
(enero de 1592) que puso en peligro sus das. En 
Madrid se estrenó Thermidor (5 de lebrero de 
1292) en el Teatro de la Princesa con éxito re- 
gular, en castellano, por artistas tan notables 
como Vico y la señora Tubau. Casi al mismo 
tiempo se estrenaba en el Teatro Martín de la 
misma capital una parodia de la misma obra, 
Titulibase Phónador, y agradó mucho al públi- 
co. Fueron sus autores Granés y Navarro Gon- 
zalvo. La traducción castellana de Thermidor, 
estrenada en el Teatro de la Princesa, se debió 
á Celerino Palencia. La obra de Sardou se ha 
representado también en Bruselas, con mediano 
éxito, en Viena, Milán y otras capitales de Bu- 
ropa, sin alcanzar en ninguna de ellas un ver- 
dadero triunfo. He aquí el juicio de un crítico 
español: «Todo el mundo ha convenido en que 
Thermidor pretende herir el alma de la Revolu- 
ción francesa ¡wesentando (nicamente sus la- 
dos repugnantes, sin ofrecer ninguno de sus fa- 
vorables aspectos ni de los grandiosos y heroi- 
cos cuadros que la subliman y cnaltecen ante la 
humanidad, — Sardou... se ha burlado sin piedad 
del sufragio universal, del Jurado, del sistema 
parlamentario y del matrimonio civil... Zher- 
antlor es un drama puramente episódico que, en 
general, carece de interés, y en el que la acción 
languidece de un modo extraordinario, sin dar 
ocasión á que el espertador se conmieva profun- 
damente ante los horrores y desdichas que á su 
vista se suceden. — Kesplandece á veces el arte 
supremo de Sardou en varias escenas; pero este 
elemento no basta por sí solo para encadenar 
como fuera debido la atención del auditorio... 
Todo es allí artiticioso; todo está basado en un 
convencionalismo pasado de nioda, y hasta si se 
quiere harto inocente en los tiempos que corre- 
mos y dados los nuevos rumbos que el arte tea- 
tral sigue hoy en todas partes.» Poco desputs se 
estrenó en Madrid £/ día memorable (2 de mayo 
de 1812) en el Teatro Español. Es un arreglo, 
debido 4 Jacobo Sales y Félix González Llana, 
del drama de Sardou titulado Patria. Ta obra 
gustó mucho, Gésinonda, otra obra del mismo 
antor, fué en Madrid representada (3 de noviem- 
hre de 1895) en francés, en el Teatro «de la Prin- 
cesa, por una compañía A cuya cabeza figuraba 
Sara Bernhardt, que oyó muchos aplausos. Sar- 
dou vive hoy (junio de 1806) en París, gozando 
de merecido prestigio, no obstante el fracaso ci- 
tado. 

SAREA: f. Bot, Género de plantas pertenecien- 
te al tipo de las talofitas, clase de los hongos, 
orden de los aseomicetos, familia de los Helve- 
láceos, enyas especies tienen aspecto semejante 
al de las especies pequeñas del género Peciza, y 
habitan sobre los leños originando frucetificacio- 
nes sostenidas por pedicelos sencillos ó ramifica- 
dos, generalmente vellosos: receptáculo lenticu- 
lar, pedicelado, easi excavado en su base; himenio 
desnudo planoconvexo; tecas fijas persistentes. 

= BAREA: Geog. ant, €, de Palestina, sit. en 
los confines de las tribus de Aser y de Neftalí, 
Patria de Sansón. 

SAREDA: Feng. ent, €. de Palestina, sit. en 
la tribu de Wfraim. Patria de Jeroboam, 

SAREDATA: (eog. ant. C, de Palestina, sit. en 
la tribu de Gad. En olla se fundieron los bhron- 
ces de Hiram destinados á la construcción del 
templo de Salomón, 

SARELA DE ARRIBA: Grog. Lugarde la ayuda 
de parroquia de San Andrés de Afuera, ayunta- 
miento y p. je de Santiago, prov. de la Coruña; 
80 habits. 

SAREPTA: Croy, ant, C. de Fenicia, sit. i ori- 
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llas del Mediterraneo, entre Tiro y Sidón, ln 
ella resucitó el profeta Elías al hijo de una viuda. 


SARFAN: Oeog. Cabo de la costa de Siria, sì- 
tuado al S. de Saida. Macia el interior las tie- 
rras se unen con los altos collados, mientras que 
su puuta ò extremidad, baja y arenosa, se pro- 
longa hacia el mar. -Desde 3 millas antes de Ie- 
gar al Cabo Sarkin se destacan de la playa unos 
arrecifes obscuros y también unas ruinas que 
desde lejos parecen una torre antigua, que es 
posible scan las ruinas de Sarepta, población 
importante de la antigiiedad. Las dos colinas 
que dominan el Cabo de Sarlán o Sarafend des- 
de sus pendientes, cubiertas de arbolado, tienen 
entre ellas la población del mismo nombre, que 
se ve desde el mar. La costa es lonpia, pero al 
cabo no debe atracirse á menos de una milla 
( Derrotero del Motiterráneo, t. VD, 


SARGA ¿del lat. serica, de sedaj: f. Tela de ¡ 


seda que hace cordoncillo, con alguna más seda 
que el tafetán doble. 


cada vara de SaR6as del imperio, å diez y 
ocho reales. 
Pragymática de tasas de 1680. 


consumen los lienzos y paños inos, las 
bayetas y las saRGAS labradas en otras par- 
tes; ete. 


TOVELLANOS. 


Sansa: Pint Tela pintada al temple 0 al 
óleo, y á manera de tapiz, para adornar ó deco- 
rar habitaciones, 


-Sanca: Art. y Of. Esta tela es una arma- 
dura propia de los eschemires, de la seda y de 
tejidos similares; en tesis general, la manera de 
ejecutar esta clase de telas consiste en alternar 
el eruzamiento de cada hilo de hi nrdiinbre á cada 
pasada de la trana bajo nna ley constante; las 
sargas pueden tejerse con cualquier número de 


perchadas, pero lo más general es montar los , 


telnres con tres, cuatro, cinco, seis ú ocho, reci- 
bienlo las telas un nombre en relación con di- 
cho numero, como serga de d tres, sarga de ú 
cuiro, ete, El cachemir ó batavía es una sarga 
de á cuatro, 

Según el número de hilos de uedlimbre que 
cubren ¿da trama, así también recibe uonibres 
diferentes; por ejemplo, una sarga de á cuatro es 
de dos poribos enaudo para cada quso de trama se 
elevan dos perchadas, quedatlo las otras dos en 
reposo para dar paso á la lanzadera; las de á ciuco 
serán de tres por dos, camilo å cada paso de la 
lanzadera se eleven tres perehadas dejando quie- 
tas las otras dos, ete.; las perchadas que que 
dan quietas en cada pasada constituyen el fondo, 

Jn la fabricación de paños vo debe pasar de 
cuatro hilos eula pasada, así rua la trama como 
para la ur-limbre, y como consecuencia de esto 
se dednee que la sarga de à ocho es la mayor 
que debe emplearse, habiendo de ser de curtro 
por enatro, 

En li sarga de à tres, que es la más sencilla, 
y es de uno por dos, cada limiento de uedinibre 
se divide en tres hilos; la primera pasada de la 
trama cubre la primera serie y deja. encima la 
segunda y tercera; la segunda pasida cubre la 
seguurla serie y deia encima la tercera y prime- 
ra, y la tercera pasada onbre la tercera serie y 
deja encima Ja primera y senda, Corresponden 
å esta clase de armaduras los drites y cuties de 
hilo, los cutírs y mudtetones de algodón, los afe- 
pines, anascoles, eñbicas, merinos, elusticolines, 
patenes y patenereres de lana, así como las le- 
eabines, que se diferencian de las sargas pro- 
piamente dichas en que tienen sus rayas de di- 
ferente geneso y desigual menteseparadas dentro 
de la misma tela; en sedería sólo se conoce la 
sarga de seda, Bn los paños, de la sarga y le 
vantina se deriva la dicrguarl, que en el eomer- 
cio se confiado algunas veces con la última, por 
más que sean esencialmente distintas. y es muy 
ficil distingntrlas å povo que se examine el teji- 
do, pues tinto en las sargas de cualquier elase 
como en las levantinas todas las elevaciones del 
primer hilo se repiten constantemente por los 
Siguientes, pasando por debajo de una trama ú 
montando en ella, mientras que los eruzamien- 
tos de la urdimbre en los diagonales no se repiten 
Dts que á dos dos, tres y hasta cuatro pases de 
trama más arriba o unás abajo. 

Cuantas más perela las, dentro de los límites 
que honws señalado, tiene un tejido de esta elase, 
es de mte valor, y como pueden, tanto das sargas 
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como las levantinas, ser lisas ó labradas, en este 
último caso hay que evitar la reproducción de 
dos efectos de urdimbre de igual fuerza, pues 
quitaría esto valor å la tela, que parecería de 
menor número de perchadas, 


SARGA: f. Arbusto, especie de sauce, de ho- 
jas aserradas y lampiñas, cuyas flores tienen tres 
estambres. Sus ramas son largas y flexibles y se 
emplean en la cestería. Es indígena. 


= SARGA: Bot. Varias son las plantas que se 
designan con este nonidwe vulgar, perteneciendo 
tadas ellas al gênero suli de la familia de las 
Salicíneas, todas ellas arbóreas, utilizadas en 
Agricoltura. 

Una dde ellas es la que leva el nombre cientí- 
fico de Sulice cinerea L., la cual es nn arbusto 
de 2 á 4 metros de altura, ó arbolillo de 3456, 
muy ramoso, eon la corteza panlocenicienta ó 
agrisada, lisa eu los troncos y ramas gruesas, 
mis obsenra y algo pardorrojiza en las ramas del- 
gadas y Manquecinotomentosa en las más tier- 

as; yemas algo comprimidas y pelosas o tomen- 
sas; hojas trasovadolanceoladas ó trasovado- 
oblongas, enteras Ú onmdeadas en la margen y 
con pocos dientes, verdes y pubescentes ó lam- 
piñas en el haz, y blanquecinas, brevemente pe- 
losas ó con más Irecuencia agrisadotomentosas 
en el envés, casi sienpre algo arrugadas; estí] ni 
las semiarriñonadas, evedizas, más duraderas en 
las ramas chuponas y en los brotes de cepa; 
amentos precoces, sentados, con muchas dores, 
erguidas, oblongos, obtusos, gruesos, bracteados 
en la base: escamas con el ápice pardonegrizco, 
pelosas; lilunentos de los estambres pelositos en 
la Dase; ovario ovoide. alargado, con estilo muy 
corto y estigmas bítidos; etpsulas pediceladas, 
lomentosas. Florece de enero á marzo y disemi- 
ha sus semillas en abril y mayo, Uabita en casi 
tola Europa, especialmente en la ineridional y 
en gran parte de Asta, subre todo en las regiones 
proximas al Cáucaso. 

Otra «le estas especies es el Saliw triundra L., 
avbolillo ó arbusto de 345 metros de altura, 
con la corteza quedusca y separable en láminas 
ò escamas grandes, delgadas € irregulares en los 
troncos viejos, rojiza ú verdosorrojiza en las ra- 
mas tiernas ó ramitas, que son alargadas, mim- 
breadas, nmy flexibles y tenaces, lisas y lanipi- 
ñas, un poco angulosas en sus extremos; hojas 
lanceoladas ó elípiticolanceoladas, más ó menos 
auyuzadas, aserradas ó glandulosoaserradas, ver- 
des en ambas caras ó garzas en la inferior, muy 
lampiñas; estípulas semiacorazonadas ó semi- 
arriñonadas, dentadas, grandecitas y bastante 
duraderas en las ramas; amentos cilíndricos, 
delgados, de flores algo flojas, de 3 å 7 centi- 
metros de longitud, sobre pedúnculos hojosos de 
162, las hojuelas parecidas á las de las ramas 
pero más pequeñas; flores masculinas con tros 
estambres, las femeninas con ovario pedicclado 
verde y lampiño: estilo corto y estigmas diver- 
gentes y bílidos, escamas eh anos y otros amien- 
tos amarillentas, verdosas, pelositas y bastante 
duraderas, sobre todo en los femeninos; cápsula 
aovadocónica, perlicelada y muy lampiña. Flo- 
rece en abril y disemina en mayo y junio. Ha- 
bita en toda furopa, Cáucaso y Siberia, vivien- 
do en tas orillas de los tíos, arroyos y lagunas y 
en los humedales de los montes; mas frecuente 
en los lanos y colinas que en las altas monta- 
ñas, 

Otra especie es el S. purpúrea L., arbusto de 
2 á 5 metros de altura, con el tronco y ramas 
gruesas, con corteza lisa, blancocenicienta, más 
obsenra y lustrosa en las ramas delgadas; las 
ramitas más tiernas muy flexibles y delgadas, 
lampiñas: yemas pequeñas, obinsas, casi opues- 
tas, pardorrojizas, lampiñas y lustrosas: hojas 
lanccoladolineales algo ensanchadas en su mitad 
superior, de 44.8 centímetros de longitud por 
5410 milímetros de anehnra, enteras o ligera- 
mente aserradas ó dentadas hacia ed ápice, ver- 
des por el haz, garzas por el envés y general- 
mente ¡medo-obscuras cuando secas, lampiñas ó 
ligeramente pubescentes al desarrollarse; esti- 
pulas nulas o muy pequeñas; amentos sentidos 
o casi sentados, con hracteitas en su base, cilin- 
dricos, delgados, pequeños, de 2 4 3 centímetros 


de longitud por 5 à 10 milímetros de grueso, con 
escamas oblusas, neeruzens en el ápice, algo pe- 
losas; estambres con sus liamentos rennidos en 
un cuerpo, así como también las anteras aluna 
vez; cápsula aovadocónica, tomentosa, Florece 
en marzo y abril y disemina en mayo y junio. 
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Se extiende por casi toda Europa, Norte de 
Africa, Siberia y Asia Menor hasta la India. 
Todas estas especies, empleadas con mucha 
frecuencia como àrboles de sombra y de ribera, 
se utilizan como combustibles y maderables. 
Sarga blanca, — Llåmase asf à otra especie iel 
mismo ginero Salix, conocida entre los botáni- 
cos con el nombre sistemático de $. olvofolía 
Will Es un arbusto elevado, ó arbolito con ye- 
mas y ramitas blanquecinas ó cenicientovello- 
sas; hojas cortamente pecioladas, lanceoladas, 
algo ensanchadas en su mitad superior, con la 
margen ligeramente revuelta y dientecillos se- 
parados y poco marcados, cunoverdosas en el 
haz, tomentosas y venosorreticuladas en el en- 
vés; estípulas semiacoruzonadas, cacdizas, per- 
sistiendo sólo en algunas ramas: amentos coctá- 
neos, casi sentados, con algunas brácteas en su 
base; la inflorescencia en los masculinos centrí- 
petra; lamentos vellosos en su parte inferior; 
cápsula tomentosa, rara vez casi lanipiña, con 
pedicelo rorto: estilo corto y estigmas pequeños 
y escotados. Florece en marzo y disemina en 
mayo, Habits en los Pirineos y en varias otras 
montañas de Espuña. 


—Sarua (La): Geog. Caserío del ayunt. y 
p. j de Jijona, prov. de Alicante; 77 habits. 


SARGACITO: m, Bot. Género de plantas fó- 
silos f Sargacites) perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de las algas, orden de las feofi- 
ceas, familia de las Fueúceas, cuyas especies se 
caracterizan por tener las frondes ramificadas 
simulando tallos y hojas, con Jas ramitas folii- 
formes, pecioladas y con costillas: nerocistos 
axilares, pedieclados y globosos. Existen en los 
terrenns jurásicos, liásicos y cretáceos. 

SARGADELOS: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santiago de Sargadelos, ayunt. de Cervo, par- 
tido judicial de Vivero, prov. de Lugo: J58 ha- 
bitantes. Importantes fundiciones de hierro es- 
tablecidas á lines del siglo pasado por iniciativa 
de D. Antonio Ibáñez. Durante la guerra de la 
Independencia y la primera guerra civil el esta- 
blecimiento surtió de proyectiles al ejército. Se 
construyeron almacenes, talleres, casas para los 
propietarios y obreros; se abrió una honita ala- 
meda, y se fundó además uva buena láb. de loza, 
explanándose por último la magnífica carretera 
que por país montuoso y leno de rocas se dirige 
al puerto de la Puebla de San Cipriano. | Y. Sax- 
TIAGO DE ÑARGADIJ.OS, 

SARGADILLA: E Planta barrillera, perenne, 
muy ramosa, que se levanta á la altura de 2 y 
3 pies, con tallo rollizo y corteza resquebraja- 
da; bojas amontonadas, glancas, planas por en- 
ejma, carnosas, agudas y lerminadas por un pelo 
blanquecino y cerdoso; llores de tres en tres y en 
las axilas de las hojas; cáliz con cinco tirillas; 
cinco estambres; pericarpio muy delgado y se- 
milla lenticular con im ¡quito corto. Se cría en 
España y en el Mediodía de Francia. Pertenece 
á la Pamilia de las Quenopodiáceas ú Salsoláceas, 
la cnal es conocida de los botánicos bajo el nom- 
bre sistemático de Cheroyodina setigera Moq. 


SARGADO, DA: adj. ÁASARGADO, 
SARGAL: m. Terreno poblado de sargas. 
SARGALEYÓN: adj. V, Hatr.cóx SARGALEYÓN. 


SARGANS: Geog. V. cap. de dist., canton de 
Saint Gall, Suiza, sit. 4480 m. de alt., al pic del 
Gonzenberg (1833 m.?!, entre el Rhin y el Secz, 
iributario dJ lago de Wallenstadt, estación del 
Le. de Zurich a Coire, con ramal á Rorschack; 
875 habits. Fuente sulfurosa fría, que ha dejado 
de explotarse; viñedos, 


SARGATILLO: m. Sauce indígena, arbusto con 
ramas largas y hojas lanceoladas, enteras, ver- 
des por el haz y cenicientas por el envés, 

Sancaritio: Pot, Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente à la fami- 
lia de las Salicíneas, cuyo nombre científico 
es Salir ¿ncona Sehrank. Es un arbolillo, ú con 
más Precuencia un arbusto, de 2 4 4 m. de altu- 
ra, con las ramas largas, minibreadas, la corte- 
za ypardocenicienta ú pardorrajiza, obscura, bas- 
tante resquebrajada en Jos troncos viejos; rami- 
tas tiernas blanquecinas por la vellosidad ó to- 
mento que las enbre; yemas comprimida y apro- 
ximadas á las ramas, algo pubescentes; hajas li- 
neales ó laneroladolineales, generalmente nuy 
largas en proporción de su anchura, pues Hegan 
hasia 12 y aun 16 centímetros de longitud poró 
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ú 3 milímetros de anchura, enteras, con la mar- 
gen revuelta dalgo deuticaladas en su mita su- 
perior, verdeobscuras por el haz, ecnicientoto- 
mentosas por el envés y con el nervio medio 
grueso, saliente, rojizo y algo amariliento: pe: 
cíolo mny corto, sin estípulas, ó reducidas éstas å 
glándulas pequeñas; amentos pequeños, senta- 
dos ó casi sentados, de 1 á 2 centímetros delon- 
gitnd por 4 å 6 milímetros de grueso, delgados 
y con algunas bracteitas en su base: escamas ver- 
dosoamarillentas, algo rojizas ó parduscas en el 
pico, pelositas en los bordes, en los amentos fe- 
meninos tan largas como el ovario ó algo más; 
cápsolas cóvico-alargadas, con pedicelo corto y 
moy lampiñas. Florece en febrero ó marzo y di- 
semina en abril ó mayo. Habita en la parte me- 
dia y meridional de Europa y en el Asia Menor, 
siendo muy lrecnente en España, sobre todo en 
la parte oriental y septentrional. 


SARGAU ó SARGAW: Reog, País de la Prusia 
rhenana, sit, en la orilla izq. del Sarre, aguas 
abajo de la desembocadura del Nied. Compren- 
día ocho municips. y otras tantas aldeas, y per- 
teneció, pro indiviso, al rey de Francia y al elec- 
tor de Tréveris, En 1770 el Sargau Mé cedido á 
Francia, incorporado en 1790 al dep. del Mosela, 
y reunido 4 Pru-ia en 1815, Dábase igualmente 
el nombre de Sargaw, Sasrgau ó Sarregan a los 
países vibereños «del Sarre, desde Sareeburg has- 
ta más abajo de Sarralbe, comprendiendo al O, 
el valle del Albe. 


SARGAZO: m. Alga costeñía, con hoja pardus- 
ca, entera, atravesada a lo largo por un nervio y 
ahorquillada repetidas veces: lleva envmastadas 
casi siempre en los ángnlos de las sul divisiones 
unas ve redondas y del geneso de un gui- 
ste, y alcanza la longitud de cuatro pies. Abun- 
da en España, dejándose ver en las grandes ma- 
reas tendida sobre las rocas en que nace, Sirve 
de abono y es planta barrillera. 


AVÍ (en el pudridero) se ponen los brotes de 
pino, el tomillo negro,.. y los SARGAZOS y 
otras plantas de mar, 

OLtvÁx. 


—SArcazo: Bot. Género de plantas ( Saryas- 
sum ) perteneciente al tipo de las talofilas, clase 
de las algas, orden de las feoficcas, familia de 
las Fucáceas, cuyas especies se caracterizan por 


Sargassum bacciferum 


tener las frondes con ramas que simulan hojas 
recorridas por una costilla y como pecioladas 
por su base, enterísimas, aserradas ó pinnatiti- 
das; aerocistos solitarios, axilares ó peciolares, 
pesticeluilos, mochos ó con un mueroncito fo! 
ceo; receptáculos axilares, muy rara vez termi- 
nales, arracimados, y alguna que otra vez soli- 
tarios; concrptácnlos tuberenlosos, perforados 
por un poro que suele estar obturado por medio 
de un opérculo cónico, caedizo y radialo, 
Sargassum vulgare Ag. — Alga de 2 43 deci. 
metros de longitud, con el tallo rollizo en su 
base, dividido lnego en ramas mimbreadas, com- 
primidas, alternas, casi dísticas, lisas ó algo 
piuebuilas, pobladas de hojas linealeslanceola- 
das, adelgazadas por su hase ó redondeadas, ser- 
peadodentadas con irregularidad, ó aserradas 
sembradas de poros esparcilos; aerovistos esferi- 
cos, machos Y mueronados, y å veces también 
coronados por una foliola más ó menos larga- 
mente peciolada, y el pecíolo casi plato y en 
algunos casos ensanchado ó aserrado por su ápi- 
co; receptáculos rollicitos y tamosos; racimos 
axilares que á veces Ievan hojas interpuestas, 
Habita en los mares Océano y Mediternaáneo, 
Sargassum brecif ra Ag, — Especie propia do 
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mares profundos, enga raíz y fmuetificación no 
es aún bien conocida, y solamente se describen 
las ramas superior que son frondes rollizas 
muy raniosas, con las ramitas en forma de hojas 
lincales y aserradas: pecíolos roldizos; aeroristos 
esféricos y mueronados. Habita en los mares 
Atlántico, Pacílico é Indico. 

Sargassum linia Ag, — Tallo rollizo algo 
coraprimido, de medio metro y más de largo y 
del grueso de una pluma de ave, erizado de pin- 
chitos en toda su superficie; ramitas en forma de 
hojas lineales, angnlosas, casi enterísimas, uni- 
nerviadas y atravesadas por poros; acrocistos es- 
fúricos implantados solwe un pecíolo plano; con- 
ceptáculos alargados, cilindráccos, formando ana 
bifurcación; color rojo pardo en fresco, pero que 
se ennegrece por la desecación. Habita en las 
costas del Océano y Mediterráneo en nuestra 
península, 

Las frondes flotantes de estas algas, y espe- 
cialmente las del Sergassuin baceifrrum, se aslo- 
meran en tal cantidad en cierta parte meridio. 
nal del Atlíntico que alguna porción de éste ha 
sido denominada Mar de los Sargazos, 

—Sancazos (Mar DE LOS): Geog. Región del 
Atlántico cubierta de algas marinas pertenecien- 
tes á una de las especies del género Norgrzn, Un- 
mada Sargassum haceiferum. sino mar de hier 
bas que se extiende entre las is 


as del Cabo Verde 
vel Archip. delas Antillas, entre los 16 y 38% de 
lat N. v los 24 y 74 de long. O, Madrid. Dis- 
tínenense dos partes en dicho mar, la del E. y 
la dl O., esta última más extensa que la pwi- 
mera. Por esta razón la mayor parte de los anto- 
res dan el nombre de Mar de los Sargazos á la 
zona de algas marinas comprendidas poco más ó 
wenos entre los meridianos 41 y 74%; dentro de 
estos límites el Mar de los Sargazos tiene unn 
sup. de 400000 de kms? Forman estas plan- 
tas pequeños islotes dle verdura, que la proa de 
los buques rompen sin dilienltad. 


SARGENT ‘(Bresk Biog. Titerato americano, 
N. en Glúcester (Massachusets: en 1816, M. en 
Boston en 188]. Hizo sns estudios en esta últi- 
mac., y empezó sus trabajos periodísticas en una 
ta fumada vor los estudiantes de la Uni- 
36 se representó eu Boston su 
primera obra dramática, La desposada de Gén. 
ve, drama histórico que ná en extremo aplaudi- 
do. At año sieniente dió su tragedia Velasco, 
que le creó nna gran fama de autor dramático, 
Deste 1837 volvió á escribir en varios periódi. 
cos, y al mismo tiempo dió 4 ht diferentes 
obras para la edueación de los niños, que tuvie- 
ron gran aceptación. En 1845 publicó en Boston 
sus poesías sueltas con el título de Cantos del 
mar y atras poesias len 12,%). Todas sus obras 
merecen alabanzas por la frescura del estilo y 
por la riqueza de las deseripeiones, Abandonan- 
de la prensa por algún tiempo Sargent signió 
cultivando el género dramático, y en 1855 hizo 
representar con gran Úxito su tragedia La saser- 
dotísa Revisó y dirigió una Colección de pocas 
ingleses, que se publicó en Boston, y además 
publicó un volumen acerca de El espiritualismo 
del día. Londres y Boston, 1869). 

SARGENTA: f, SERGENTA, 

—Sarcesta: Alabarda que Jlevaba el sar- 
genlo. 

—SARGENTA: Mujer del sargento. 


se el sargento no ha de hacer 
Lo que hacía la SARGENTA 
BERETON be Los Merkeros. 


SARGENTE: m, ant. SARGENTO, 
SARGENTEAR: a. Gobernar gente militar ha- 
ciendo e oficio de sargento. 
Z SARGENTEAR: fig. CAPITANTA Mi, 
a. pues, venía 
TEANDO. 
ERCILLA. 


Delapte destr esewrir 
Ei mozo Galvarin SARGE) 


—SARGENTEA R fig. y fam, Mandar ó dix; o 
ner con afectado imperio en un concurso 9 fuu- 
ción. 

SARGENTERÍA: L F 
la formación, disposición y 


io del sargento en 
economia de la tropa, 


Ensáyaze (el principe) en la SARGENTERÍA. 
teniemio vaciadas de metal todas Jas diferen 
eias de solidos asi de caballeria como de in- 
hwuteria, ete, 

SAAVEDRA PATARDO. 
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SARGENTES DE LA LORA; frog. Villa eon 
ayut, al que estin agregados los lugares ile 
Ayo uengo, Ceniceros, Lorilla, Moradillo del 
Castillo, San Andris de Montearados, Santa Co. 
lonta del Budrón y Valdeajos, p. je de Salano 
prov, y dióc, de Burgos: 818 habits, Sit. en el 
monte de la Lora, que se alza al $, del Ebro, en 
las confines de la prov. de Santander. Cereales y 
Jegunibres; cría de ganados; telares de lana, 


SARGENTÍA: f. Empleo de sargento, 


—SARGENTÍA MAYOR: Empleo de sargento 
mayor. ] 


> Sarncrnria MAYOR: Oficina en que despa- 
eha los negocios de su cargo, 

SARGENTO (del fr. seryent): m. Empleo in- 
levior al subteniente ó alférez, y superior al ea- 
bo de escuadra, 


se Chamotada (Peodora) de un SARGENTO, 
sienta plaza de soldado para estar siempre al 
lado de su amigo. 
TOVELLANOS, 


Quierele y premia sn afán: 
Que, según yo lo conucibo, i 
Más vale nn SARGENTO vivo 
Que soñado un ranitán, 
Breróx pe pos HERREROS, 


~ SARGENTO: Alcalde de corte inmediato en 
antigiiedad å los cinco que tenían Á su carga el 
inzgado de provineta, el cual debía servir por 
cualquiera de ellos que estuviese impedido, 

= SARGENTO GENERAL DE BATALLA: En la 
milicia antiena, oficial subalterno del maestre 
de campo general. 

= BARGENTO MAYOR: Oficial que solía haber 
en los regimientos, encargado de su instrucción 
v Tisciplina: era jee superior á los capitanes, 
cercela las Iunciones de fiscal, é interveniat en 
todos los ramos económicos y distribución de 
caudales. 


Con el SARGENTO mayor, 
Don Fernando de Ja Roca, 
Me embarqué para Levante. 
Moxerro, 
— SARGENTO 
dayar es de Benavento 
Vuesa merced: y en Varleta 
Vuesa nercel capitán. 
„Tirso DE MOLINA, 


= SARGENTO MAYOR DE BRIGADA: El másan- 
tino de los saRGENTOS mayores de los cuerpos 
que la componían, á cuyo cargo estaba tomar y 
distribuir las órdenes. 


el SARGENTO mayor más antiguo dé pa- 
tente de los enerpos que compusicren la bri- 
gade, ejercerá de SORGENIO manor du ella, 
Ordenanzas militares de 1728. 


= SARGENTO MAYOR DE LA PLAZA: Oficial je- 
fe de ella encargado del pormenor del servicio, 
para señalar el que corresponde á cada cuerpo, 
vigilar la exactitud cn él y distribuir las órde- 
nes del gobernador. 


ee Ordenanios, que los SARGENTOS mayores 
de las plazas tomen ivualniente de todos los 
batallot de que se compuxiere la guarni- 
ción. los oficiales necesarios para entrar la 
guardia vada día. 
Ordenanzas militares de 1728, 


> SARGENTO MAYOR DE PROVINCIA: Jefe mi- 
litar que en Tirlias mandaba después del gober- 
nador y teniente de rey. 

e Ordexuuos al presidente y capitán gene- 
ral de Tierra firme que haga dar posada y ea- 
sa, en que viva, al SARGENTO sayar de aque- 
la PICTEN., 

Keco, tación de las leyes de Indias. 


= SanseÊxto: Mi. Realmente no es fiicil co- 
nocer el verdadero origen de este vocablo, dada 
la multitud de opiniones que acerca del particu- 
Jar se han emitido. Parece, sin enthargo. lo mas 
acomodado £ verdad que la voz sergento pudo 
deduejese de la palabra sereions, con que se de- 
signò d los servidores que cui laban de las armas 
y caballos de los caballeros, la cual convertida 
en sereres de la baja latinidad originó el sar- 
gente español, el sergi nt ó seryrnt limncés, y el 
sergenti, saryanti, sargenti de los italianos. Jn 
el siglo xi. un eseritor Jrancés, Rodolphus de 
Dielo, habla de una gnardia de campo formada 
por 20 cabmlleros y 50 sargentos; las milicias 
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comunales francesas tenían también sargentos á 
pie y sargentos á caballo, y Bardín observa que 
San Luis se titnlaba sargento, es decir, servi- 
dor de Jesucristo, en una alocución que dió en 
Alrica. 

Por lo que á España concierne, es muy de no- 
tar lo que sobre el asunto dice el notable eseri- 
tor misitar Francisco de Valdés, quien escribió 
lo siguiente en 1591: «Digo, mes, que este 
nomere de sargento trae origen de la lengua 
francesa, en Ja cual quiere decir y signitica lo 
mismo que en nuestra española, ministro, Apli- 
cároule al principio los franceses al uso y ejerci- 
cio de sus Cancillerías y Tribunales, sirviéndose 
de ciertos ministros, nombrindolos Sargentos, 
de los cuales se aprovechaban para manifestar, 
declarar y ejecutar sus jurídicas órdenes, volun- 
tal y edicto. Sacándolo después de aquí, digo, 
Mera «de estos ejercicios togarlos y civiles, lo 
aplicaron también al militar nso de las armas, 
yen cada compañía de gente formaron y pusio- 
ron un oficial, nombrindole sargento, á imita- 
ción de los tribunales, para que el expitán, por 
vía de este ministro, diese y pusiese la debida 
orden en su gente en el marchar, alojar y pelear. 
Esto en cuanto à la iroposición del nombre, el 
enal ha recibido entre nosotros ana como carta 
de naturaleza, y de il nos aprovechamos como 
de palabra natural española en toda vuestra mi- 
licia, > 

Desde el punto en que, al comenzar el siglo 
xvi se organizaron en la infantería española las 
eoronelías primero, los tercios algo miis tarde, 
en cula una de las compañías había un sojo sar- 
gento que se consideraba como olicial menor de 
ella: cierto es que entonces los grados militares 
eran menores en número y más autorizados por 
su mando y Munciones que les competían, dan- 
dase el caso de que para nna compañía de 250 
hombres entre cabos y soldados hubiera única- 
mente an capitán, un alférez y un sargento. Se- 
gún uma resolución dictada por Felipe H en 
1584, los sargentos eran elegidos por los capita- 
nes de sn compañía respectiva, y para sentar 
plaza tenía que recaer la orlen del Capitan Ge- 
neral alel ejército, y en su ansencia la del Maes- 
tre de Campo. La divisa del sargento fué la ala- 
barda en los siglos xyr y xyr y la confirmó 
Felipe Y en 1704: tolavía las Ordenanzas vigen- 
tes de 1763 hacen mención de este distintivo ó 
divisa, según se ve por la lectura de los artículos 
14 y 33, tt, V, trat. 17, que dicen lo siguiente: 
«Art, 14. El sargento que vaya á llevar la orden 
á sns oficiales tendrá recosila su alabarda, é 
terciulo su fusil, sin variarle de esta posición, 
ete. Artt 33. El sargento, marchando en su 
compañía, ó entrando de servicio, Hevará la ala- 
barda sobre el hombro derecho con la moharra 
arriba; y emando se retira de guardia í otra fac- 
ción, en que la tropa ponga sus armas culatas 
arriba, pondrá su alabarda con la moharra aba- 
jo, sostenida sobre el hombro.» La circunstancia 
de mencionarse la alabarila y fusil como arma 
del sargento, en el artículo 14 que axabanios de 
transcribir, proviene de que el sargento de fu- 
sileras levaba alabarda y el de granaderos in- 
sil. Por lo demás, fuera de esto, en mula se di- 
ferenciaba entonces ostensiblemente el sargento 
de los demás individuos de tropa, y así se lve cn 
el artículo 18 de los citados título y tratado: 
¿No usara (los sargentos) en su vestuario pren- 
da alguna de uniforme, vi se diferenciarán del 
soldado en el modo de llevarlas ¡mestas,» Con- 
siena Almirante en sa Diccionario Milito, que 
algo peligrosa y ocasionada debía de ser la ala- 
barda, cuando la Ordenanza de 1716 dijo: «lfa- 
biéndose reconocido que, sin querer, algunos 
sargentos han estropeado y aun muerto alymmos 
soldados por no ser capaz una alabarda ni de 
manejarse ni ile eniarse sin este riesgo, traerán 
los sargentos siempre un bastón de niulera que 
pliegue para castigar sin que le hagan con la 
alabarda.» Con posterioridad dla alabarda, que 
duró hasta 1796, sirvió de divisa á los sargen- 
tos la jineta, que, siendo primero am pica cor- 
ta. se transformó después en eharretera; v ésta 
se usó como distintivo hasta que en 3811 se 
dictó una Real orden disponiendo que en lo sw 
cosivo los sargentos de todas las armas é insti- 
tintos del ejercito llevaran en dos hombros, en 
mgar de ¡jineta, las prendas designadas å la 
tropa, 

La elase de sargentos Mme única en la infante- 
ría espiñola hasta qne el Reglamento de 15 de 
diciembre de 1760 la dividió en sargentos de 
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primera y de segunda clase, y para hacer esta 
reforma preceptnó aquella disposición que de 
los 40 sargentos sencillos de las compañías de 
fusileros que había en cada regimiento los 16 
más antiguos se convirtieran en sargentos de 
primera clase, perteneciendo á la segunda los 24 
restantes, con otros ocho mås con «que se aumen- 
taron las plantillas, de manera que hubiese un 
sargento de primera y dos de segunda clase en 
cada compañía sencilla. Las Ordenanzas genera: 
les de 22 de octubre «le 1768 confirmaren la di- 
visión de la clase de sargentos de infantería, 
que poco después se liamaron sargentos primeros 
y Sargentos segundos. La Regencia del Reino 
dispuso en 8 de marzo de 1812 que en cada ba- 
tallón de infantería, aparte de los sargentos des- 
tinados á las compañías, hubiese dos sargentos- 
brigadas para desempeñar las funciones de los 
abanderados; pero esta mudanza duró poco tiem- 
po, pues al reorganizarse la infantería en 1814 
se restablecieron los oficiales abanderados, tal 
como antes existían. Por ser trabajo muy proli- 
jo, y que al cabo carece de interés, noseñalamos 
las múltiples alteraciones que sufrió el número 
de sargentos en cala unidad, bien que nunca 
hubiese más que uno primero por cada compa- 
ñía, 

Para la caballería se ercó la clase de sargentos 
å principios del siglo xvit, apareciendo de una 
manera olicial por vez primera en las Ordenan- 
zas de 10 de abril de 1702. Sin embargo, es de 
advertir que por aquellos tiempos se usaban en 
la caballería indistintamente los nombres de sar- 
gento y de mariscel de logis, término que por 
entonces, y en el afin de imitar á nuestros veci- 
nos de allende el Pirineo, tomamos de la orga- 
nización Irancesa, Refiere Vallecillo, en sus Co- 
mentrerios å las Ordenanzas militares, que con la 
ercación de los sargentos de caballería sucedió lo 
que casi con toas en su origen, es decir, que tuvo 
sus opositores y sus defensores, y los segundos, 
no contentándose con un sargento, quisieron an- 
mentar el número å dos por cada compañía, ann- 
que por el pronto no lo consiguieron. La contro- 
versia suscitada sobre el partienlar en la junta 
constituída eu 1724 para examinar el proyecto 
de Ordenanzas presentado por el brigadier don 
Sebastián Eslaba ofrece la partienlaridad de que 
los Inspectores generales de caballería y drago- 
nes opinaron contra el pretendido aumento de 
los sargentos, 1] que lo era de dragones, 1). An- 
drés Benincasa, reputibalo superfluo, y decía que 
«con el sargento que tiene cada compañía basta 
para su gobierno y asistencia, como se ha expe- 
rimentado hasta ahora, ann en tiempo en que 
las compañías estaban sobre el pie de 80 hom- 
bres en los ejércitos de Italia, y últimamente en 
los le España en el número de 56, habiéndose 
verificado lo propia en los cuerpos que vinieron 
de Vilandes; y cuando quisieran hacer compara- 
ción para esto con la Infantería, es notable la 
diferencia,» El conde de Montemar, Inspector 
general de caballería, informó de acuerdo con 
Benincasa, y añadia: «Te conocido compañías 
de 80 y más exvballos muy bien gobernadas y asis- 
tidas sin sargento ninguno, pues no los había en 
la Caballería hasta «que se crearon el año de 
1702, y hay suficientes oficiales en las compa- 
ñías, no tan sólo para el námero en quese man- 
tienen, pero aunque entren los aumentos de 10 
ó 20 hombres en ellas en tiempo de guerra y en 
país forastero. El aumento de sargentos en la 
Infantería sin duda se ejercitó por segnir el pie 
en que estaba la francesa, y porque se consideró 
las muchas gnardias y puestos que ocupa la in- 
fantería en las guarniciones y lo ordinario que 
son en ellas éstas.» Y el Director general de In- 
fanteria, conde de Siruela, exponía par sn par- 
te que el aumento de un sargento por compat- 
ñía eu la caballería y dragones, propuesto por 
la Junta de Generales, teníalo por superiuo, 
Prevaleciendo esta opinión, se suprimió el artí- 
enlo contenido en el proyecto de Ordenanzas, 
que decía: €... pero cuamlo las compañías pasa- 
sen del número de 30 soldados, han de tener dos 
mariscades de lagis cada una» y en su virtud 
continuaron las compañías de enballería con un 
salo sargento, de ignal modo que Mera estable- 
cido en 1702, pero con la partientaridad de que 
por copiar la junta lo determinado en armellas 
Ordenanzas conservó el nombre de merisenl de 
logis, Á pesar de que con Ilmen criterio el usa co- 
mán y el oficial habían adoptado el desargento, 

No obstante lo expuesto, no tardó en sumen- 
tarse ú ilos el número de sargentos por compa- 
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ñía de caballería, siendo de notar que las Orde- 
nanzas de 1768, transcribiendo literalmente el 
artículo 1.* del Reglamento do 24 de mayo de 
1763, dicen gencricamente dos sargentos, sin es- 
pecificar, como para la infanteria, que el uno es 
de primera clase y el otro de segunda; de manera 
que, respecto de la caballería, no había enton- 
ces más que una sola clase de sargentos, ni la 
hubo después hasta que se publico el Reglamen- 
to de 30 de enero de 1803, en que aparecen sar- 
gentos primeros y segundos. 

De igual modo que para la infantería y ca- 
ballería se establecieron clases de sargentos para 
las tropas de artillería, desde que se creó en 
1710 el Real regimiento de dicho cuerpo; en un 
principio sólo existía en Jas organizaciones di- 
versas una sola clase de sargentos, hasta que en 
la Ordenanza de 22 de julio de 1802 apareció la 
distinción entre sargentos primeros y segundos, 
En ingenieros hubo sargentos de primera y so- 
gunda clase, desde que secreó en 1802 el Real 
regimiento de zapadores-minadores, Y lo mismo 
sucedió en todas Jas tropas de los demás insti- 
tutos del ejército. 

Así continuaron las cosas, hasta que por eon- 
secuencia de determinados sucesos, según hay 
motivo para creer, desapareció en 1887 la clase 
de sargento primero en todas las armas y cuer- 
pos del ejército, eanstituyénedose, por lo tanto, 
deside entonces una clase Única de sargentos, co- 
mo sucediera en antiguos tiempos. No hemos de 
disentir aquí la situación actual de las cosas en 
este punto, que nos pudiera llevar demasiado 
lejos; pero sí creemos lícito, y aun conveniente, 
manifestar que en nuestro ejército se advierte 
actunlmente la falta de una clase eu la jerarquía 
militar, que organizadaen forma oportuna y con 
acierto venga á servir de eslabón entre el oficial 
y las categorías inferiores de la clase de tropa, 
de modo que no se rebaje el carácter y la condi- 
ción del oficial con el ejercicio de funciones que 
no le son propias. Si no hay el sargento primero, 
debe, å nuestro modo de ver, crearse una chise 
con mayores consideraciones y facultades que las 
que hoy competen, ó deben competir, á los sar- 
gentos en general, como serían, por ejemplo, el 
llevar divisas especiales y uniforme diferente del 
de las clases de tropa, tener alojamiento distin- 
to y en armonía con su carácter, cual sucede en 
paises extranjeros, ete., etc. 

Y ya que de este particular hablamos, bien 
será decir algo respecto de la forma con que debe 
procurarse la permanencia de los sargentos en 
el ejército, dando la debida importancia $ que 
haya buenos cuadros en esta clase, puesto que 
ello contribuye bastante ú la solidez del or- 
ganismo militar. Y para el efecto, importa se- 
ñalar la forma con que se han recompensado y 
hayan de recompensarse los servicios de los sar- 
gentos, tanto en la paz como en la guerra, así 
como interesa también decir algo sobre cl modo 
de aumentar la consideración y el prestigio de 
una clase que, no por ser modesta, dentro del 
órden jerárquico, deja de tener verdadera signi- 
ficación. Estudiando el general Almirante este 
asunto en su ZDiceconario Militar, abordó la 
cuestión con alto criterio y distinguido juicio, 
de tal manera que, ann teniendo en cuenta las 
transformaciones electuadas desde 1869, en que 
vió la luz pública aquel muy notable libro, son 
hoy igualmente aplical des muchas de las consi- 
deraciones expuestas por el docto escritor. Ved- 
moslas con detención: 

«Cuando el sargento, en el primer tercio de 
este siglo, tenía virtualmente cerrado sunscenso 
y la carrera, se procuraba compensar con pre- 
mios y ventajas. Por los arts. 31 y 32 del Real 
decreto de 7 de diciembre de 1829 se les cance- 
día grado de subteniente y alta paga de 30 reales 
mensuales å los sargentos primeros de la cuarta 
parte del número de compañías de todo el ejór- 
cito. Por el de 13 de noviembre de 1832, á los 
sargentos de treinta y cinco años de servicios 
con abonos se les da también grado de subte- 
niente y premio de 13% reales sobre su retiro, 
enyo minimo era 120 reales. Otro decreto de 26 
a los grados. Desde 
1768 á 1868 la modificación avanza con lentini, 
compañera insepuralde de la seguridad, Mas 
huyendo de una injusticia, damos hoy en el ex- 
tremo opuesto: de cerrar la puerta hemos Ie- 
gado å abrirla de par en par, y å un mozo me- 
dianamente listo y vividor pocos meses le bastan 
para trovar los galones diagonales por los angi- 
¿lares (tenían esta forma entonces los que servían 


1 


de abril de 1836 regulari 
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de divisa al oficial). Todo exceso es lamentable, 
y dentro de algunos años se tocarán, si ya no se 
tocan hoy, amargos resul taulos. Y es pretension 
descabellada querer enfrenar la ambición con 
leyes de ascensos, levan tando con la otra mano 
la compuerta de las gracias generales y de las 
remuneraciones particulares. En el artícnlo As- 
venso dejamos sentado que es excesivo el núme- 
ro de escalones jerárquicos en todas las milicias 
de Europa, duplicados en España con el grado 
honorario (desapareció por la ley de 19 de julio 
de 1889); aquí repetimos que es excestvo el nú- 
mero actual «le sargentos. Ese empleo preparato- 
rio del de oficial debe conferirse con gran mesu. 
ra y circunspección; y cuando la oposición ó el 
concurso puedan entrar en el desquiciado orga- 
nismo del ejército español, un examen público 
riguroso, unos ejercicios de aposición formales, 
darán á la elección todo el carácter que huma- 
namente puede dársele de acierto y justicia, Si 
en todas las clases es absurdo, como principio, 
el principio de antigiiedad, en ninguna mas vi- 
sible y manifiesto que en la de sargentos, No es 
edad tan temprana la suya que no pueda averi- 
guarse y comprobarse si el ¡individuo aspira y 
sirve para mayores cosas. ¿Sirve? pues aprove- 
char eu el acto la juventud, que por desgracia 
dura poco, y no dejarla que se pudra y despet- 
dicie. ¿No sirve? pues nia los diez años ni à los 
veinte se debe ascender, Se debe, si, premiar, 
recompensar con alta paga, y mejor aún, con 
salida ventajosa y honorífica de la vida militar 
å la civil. Parece imposible la tenacidad eon que 
se mantiene ese vulgar error de confundir la 
práctica con la rutina, En ciertas artes ú oficios 
manuales, la mano, efectivamente, debe adjes- 
trarse repitiendo: y sin embargo, se observa que 
hay un punto del “cual no se pasa, más bien se 
declina, por el inevitable decaimiento de la ro- 
bustez y del vigor. 

» Fuera del oficiu mecánico, no se comprende 
que aquello que no se logra hacer bien & la vi- 
gésima ú trigésima vez se haya de lograr á la 
milésima por condición forzosa é inflefectible, 
Ni todo buen sargento ¡mede ser irremisible- 
mente oficial, mi todo buen capitán coronel, 
pues muchísimos tienen que quemar en la esta- 
cada, por da razón misma de estar abierta ú to: 
dos en pública oposición y concurso, 

»En España, tan amigos de lo perfecto, como 
enemigos, por gencral desidia, de poner los me- 
dios pata alcanzarlo, tenemos siempre Pases ho- 
ehas que, como las ropas hechas, nunca sientan 
á cada tallo, pero sacan del apuro Esto no pue- 
de segnir así, soltamos con expresión iracunda 
ò plañidera cuando se nos viene encima una 
complicación orgánica, generalmente ya previs- 
ta y anunciada en lo político ó militar, por des- 
dicha tan solidarios y correlativos. Esto no puc- 
de seguir así, y nos vamos d paseo, como el oli- 
cinista práctico que deja e] expediente sobre la 
mesa, á ver si se resuelve por sí mismo. Si nose 
varía de rumbo, esto seguirá así hasta la consu- 
mación de los siglos. - La clase de sargenlos 
debe lamar seriamente la atención de quien se 
interese en el porvenir del ejército. En el arti- 
colo Fastrucción sostenemos que debe abrirse- 
le la puerta, no al tercio, sino á la mitad si es 
necesario, pero con su cuenta y razón. Napo- 
león decía que quién había de irá ganar una 
charectera en el campo de batalla si la tenía 
más segura y pronta en una antesala; por la 
misma razón nadie gastará dinero, Liempo y pa- 
cienvia en colegios y academias si es mas breve 
y provechoso hacer unas cuantas listas de mo- 
diana letra en nm cuartel.» 

Daila la legislación que hoy rige, los sargen- 
tos pueden solicitar y ocupar destinos en la Ad- 
ministración civil, Con arregio à lo que precep- 
tían la ley de 10 de julio de 1885 y el Regla- 
mento de 17 de noviembre del mismo año, pme- 
ilen aspirar á destinos de oficiales de quinta ela- 
se, y los de inferior categoría, cuyo sueldo se hia 
lla comprendido entre 1000 y 1500 ptas., en 
todas las dependencias del orden civil y de los 
diferentes ramos del ejército y armada, con cier- 
tas excepciones y limitaciones. los sargentos en 
activo que lleven doce años de servicio efectivo 
en el ejército 4 en la infantería de marina, de 
ellos cuatro por lo menos en la elase de sargen- 
tos, con la condición de no haber cumplido trein- 
ta y cinco años al solicitar el destino, haber ob- 
servado intachable conducta y poseer la aptitud 
necesaria para el desempeño del cargo. Dos sar 
gentos licenciados acreditarán las mismas cir- 
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eunstancias, salvo la edad, que en este caso se + de procedencia, y lo ha respetado en electo; mas 


extiende hasta los cuarenta años, y el no haber 
sido separado del servicio por disposición ó expe- 
diente gubernativo. Son preferidos los sargentos 
de más meritorios servicios de guerra; á falta de 
éstos, el másantiguo; en una misma antigiiendad, 
el mejor conceptuado; y á igualdad de todas 
estas condiciones, el uue tenga más años de ser- 
vicio. Entre los sargentos licenciados se prefiere 
el inutilizado en campaña, ó por enfermedad 
contraída á consecuencia de las fatigas del ser- 
vicio; después el más antigno, yà ignal antigite- 
dad el que haya servido más tienpo. A los li- 
cenciados de la clase de tropa se les reservan los 
destinos cuyo sueldo no liega a 1000 pesetas, y si 
algún sargento, por especial conveniencia, solici- 
tase cualquiera de estos cargos será preferido á 
los demas aspirantes. 

La ley adicional ó la constitutiva del ejército 
de 19 de ¡unio de 1889 determinó en su artículo 
6.°: que para pertenecer à la clase de oficiales 
activos de las armas é institutos del ejército, se 
había de ingresar previamente en la Academia 
General Militar, que «desapareció por virtud de 
Real decreto de 8 de lebrero de 1883, y fué sus- 
tituída para el objeto por las Academias de In- 
fauntería, Caballería, Artillería, Ingenieros y Ad- 
ministración Militar, creándose colegios de Guar- 
dia Civil y Carabineros para nutrir de oficiales 
å estos institutos. De modo que, á partir de Ja 
fecha en que se promulgó la citada ley, Jos sar- 
gentos no pueden ser promovidos á oficiales del 
ejército activo si no acusan y aprueban las ma- 
terias comprendidas en el plan de estudios de 
alguno de los dichos centros militares de ins- 
trucción, á cuyo régimen y programas se hallan 
sujetos; bien que con objeto de favorecer en lo 
posible & los sargentos, cabos y soldados, tanto 
por la cilada ley cuanto por las disposiciones 
que posteriormente se dictaron, se haya resuelto 
que a los sargentos, lo mismo que á los cabos y 
soldados, con dos años por lo menos en filas, se 
les alargue la edad de ingreso hasta los veinti- 
siete años, y se les exinta de la obligación de 
haber aprobado en algún centro oficial las mate- 
rias del bachillerato, 0 del grupo de cultura ge- 
neral, según la última reforma hecha en la se- 
gunda enseñanza, con tal de que sufran un exa- 
men de Geografía, TMistoria, Francés y Dibujo 
al presentarse en cualquiera de las dichas Aca- 
demias, donde disfrutarán de la pensión de tres 
pesetas diarias hasta que asciendan a oficiales, 
Como á los preceptos de la ley se oponía la exis- 
tencia de la Academia establecida en Zamora 
para que en ella adquiriesen la conven "ente ins- 
trucción científica y completasen la militar los 
sargentos que pretendían ingresar en la escala 
de oficiales de infantería ó caballería, fué aquel 
centro de enseñanza suprimido por Real decreto 
de 9 de octubre de 1889, 

Ya que de tal manera, buseándose la unidad 
de procedencia para la oficialidad de las distin- 
tas armas, quedaba cerrado respecto de los sar- 
gentos el ingreso en la clase de oficiales de la 
escala activa, en tanto que bo pasaran por una 
de las Aculemias militares establecidas en con- 
diciones semejantes å los demás alumnos de ellas, 
por lo que å su instrucción atañe, natural era 
que la ley consignara alguna compensación con 
gue pudieran premiarse los servicios de los sar- 
gentos y su permanencia en las filas, Para el 
efecto determinó lo siguiente la citada ley adi- 
cional de 19 de junio de 1839: «Los sargentos 
que, teniendo buen coniportamiento y reconoci- 
da aptitud, no aspiren á ser oliciales. podrán ser 
admitidos å tres períodos de recuganche, sient- 
pre que el último espire antes de cumplir ja estad 
reglamentaria para el retiro, En cada uno dis- 
frutarán un premio pecuniario, enya enantía fija- 
rá el oportuno reglamento; y, cuando, á volun- 
tad propia, ó por ministerio de la ley, pasen à 
la situación de retirados, se les otorgarán los 
derechos pasivos correspondientes á los emplecs 
de alférez, teniente ó capitán, según el premio 
de que estuvieran en posesión.» Y no ereyendo- 
se esto suficiente, al redactarse el reglamento de 
recompensas en paz y en guerra para las clases 
de tropa se procuró, con acertado juicio, hallar 
un medio de que en absolnto no quedara cerra- 
do el ascenso á los sargentos: y diseurriendo acer- 
ea del particular, dice el Ministro que firmo el 
preilmlo del Rea) decreto publicado con dicho 
objeto en 29 de octubre de 1890: 

«di Ministro que suserile ha debido respetar 
escrupulosamente el precepto legal de la unidad 


no por eso considera conveniente, ni siquiera 
práctico, cerrar en absoluto. y por única excep- 
cion, el porvenir militar á una clase tan nume- 
rosa € iniportante como la de sargentos, durante 
todo el transcurso de una larga guerra; entien- 
de, por el contrario, que dele buscarse un mce- 
dio de armonizar aquellas exigencias, al parecer 
contradictorias, loque eree puede conseguirse en 
las condiciones más favorables y convenientes 
para el ejercito zon la solución que propone de 
otorgar excepcionalmente á los sargentos, por 
mérilos muy extraordinarios de guerra, el em- 
pleo de segundo teniente de la escala de reserva, 


<anientias subsista, de las armas de infantería ó 


caballería, — Cumple, ante todo, advertir que la 
ley adicional, no solo autoriza esta solución. sino 
que hasta parece haberse adelantado á indicarle, 
ya que en el artículo 6. en que se consigna la 
condición precisa de pasar por la Academia ge- 
neral para pertenecer å la clase de oliciaies, el 
legislador ha tenido buen cuidado de añadirá la 
palabra oficiales el adjetivo activos, do que deja 
indudablemente abierto el camino para que el 
sargento pueda, sin esa condición previa, seras- 
cendido á oficial de la reserva. — Ks verdad que 
otro precepto obligatorio de la ley de 6 deagosto 
de 1886 establece que las actuales escalas de re- 
serva remuneradas lan de sustituirse totalmen- 
te, en lo sucesivo, con otras escalas de reserva 
gratuitas, y es asimismo verdad que, llegado este 
caso, no tendría valor alguno el premio que se 
otorgase al sargento; pero hay que tener presen- 
te que no está próximo el día en que se hayan 
amortizado por completo las referidas escalas de 
reserva, y en ese plazo se halra resuelto ya sobre 
el personal que debe estar alecto á la reserva del 
ejército, cuadros y depósitos de reclutamiento, 
aparte de que, para entonces, la experiencia 
puede haber producido modificaciones orgánicas 
que tiendan á dar solución definitiva á tan im- 
portante asunto, sobre el cual el Ministro qne 
suscribe no ha de ocultar á V. M. que estudia 
con ivterés y dedica atención prefercute. — De 
todos modos, el empleo de segundo teniente de 
las escalas de reserva solo deberá otorgarse á 
los sargentos con arreglo á la ley en casos ver- 
daderamente extraordinarios, y previas las con- 
diciones qne se consignan en el artículo cortes- 
pomliente del reglamento, en analogía con lo 
prescrito para los jefes y oficiales; mas no debe 
olvidarse que para hacer viables y efectivas en la 
práctica las restricciones impuestas en la ley 
adicional à la concesión del empleo inmediato 
se ha considerado indispensable establecer en la 
escala gradual de recompensas ae oficiales, no 
sólo la cruz del Mérito Militar pensionada con 
la semidiferencia de los sueldos, sino también la 
cruz de María Cristina, que lleva anexos todas 
las ventajas y derechos pecuniarios del empleo. 
Si la asimilación ha de ser completa, juzgo ivsu- 
liciente, de acuerdo con los cuerpos consultivos, 
para Henar este vacío en el sargento, la cruz de 
plata pensionada con 7,50 pesetas, que es la mis- 
ma que se concede al soldado y al cabo; y á fin 
dedisponer de otras reeompensas proporcionadas 
al mérito contraído, que puede ser distinguidí- 
simo, sin legar á las condicions del empleo, se 
ha ercído conveniente intercalar en la escala 
gradual, aplicable á dicha clase en tiempo de 
guerra, y entre la citada cruz de 7,50 pesetas y 
el empleo inmediato, otra recompensa más va: 
liosa que, para no crear uua nueva Orden, sera 
la misma eruz de pata del Mérito Militar, pero 
con pensión mensual de 25 pesetas, y cuyosdos 
grados de temporal y vitalicia pueden también 
asimilarse å las dos recompensas de la semidite- 
rencia y de la diferencia entera de los "sucidos 
en el oficial.» 

En consonancia con lo que el preámbulo expo- 
ne, €) artícnlo 10 del reglamento establece como 
recompensas en tiempo de guerra para los sar- 
gentos, aparte de las cruces del Mérito Militar 
que se otorgan á todas las clases de tropa, una 
pensión mensual de 25 pesetas, durante el tiem: 
po de servicia activo, 6 vitalicia, y además el 
empleo de segundo teniente de la escala de re- 
serva, mientras ésta subsista, de las armas de 
infantería ó cahal [cría, el cunl ascenso, conforme 
previene el artículo 10, sólo se concederá À los 
sargentos en casos verdaderamente excepriona- 
les de mandes hazañas ó acciones heroicas que 
acrediten condiciones militares para el mado 
en circunstancias críticas. La ley de Presupues- 
tos de 1895-06 da fuerza de ley, de una manera 
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expresa, á esta prescripción reglamentaria, y | 
autoriza al Ministro de la Guerra para conceder 
el empleo de segundos tenientes en las escalas 
de reserva retribuídas, dentro de las armas y 
cuerpos de su procedencia, á los sargeutos del 
ejército que, estando en el tercer período de 
reenganche, soliciten servir en Ultramar, siem- 
pre que reunan condiciones para ello. 

¿Está ya resuelto en España de un modo 
definitivo el problema del porvenir de los sar- 
gentos? Terminantemente se puede contest: 
que no, y bien lo demuestran la controversia y 
opiniones distintas qne se hau manifestado y se 
manifiestan hoy cor motiyo de los guerras en 
muestras posesiones de Ultramar, Creen muchos, 
y sobre todo los extraños á la profesión militar, 
que es preciso abrir la carrera á los sargentos, 
dándoles medios de que Negen á obtener ascen- 
sos en la escala activa cuando presten en cam- 
paña servicios distinguidos que acrediten sus 
buenas condiciones militares, y opinan otros 
que la unidad de procedencia en la olicialidad 
debe sostenerse å todo trance en las diversas ar- 
mas y cuerpos, sin que esto inlique que á los 
sargentos se les cierre la puerta para adelantar 
en la milicia, toda vez que nue:len ser promovi- 
dos á oficiales de la reserva retribuída y ascen- 
der en ella lasta el enipleo de coronel. En rea- 
lidad, como se dice en el jreámiulo antes cita- 
do. ésta no puede considerarse como solución 
definitiva, puesto que habiendo de desaparecer” 
en absoluto las reservas remuneradas para qne- 
dar sólo las reservas gratnitas de oficiales, Ie- 
gará el tiempo en que no tenga valor ni eficacia 
la recompensa del empleo inmediato que en caso 
de guerra se puede conceder actualmente á los 
sargentos; y por owa parte no puede negarse 
que habrá cjrennstancias en que convenga otor- 
gar å nu sargento, que acredite extraordinarias 
cualidades para el mando, medios de que ingrese 
en la escala activa de oficiales para que en ella 
pueda desenvolver sus facultades excepcionales. 
En apoyo de la tesis contraria se aduce, y no 
sin fundamento, «que requiriendo hoy el mando 
de tropa condiciones de saber y de ilustración 
grandes, porqne ho de otra manera pueden uti- 
lizarse en la guerra los complejos elementos que 
tiene á su cargo el que gobierna y dirige, bien 
no parece que à un sargento que revela dotes 
militares y cualidades pura el mando se le pue- 
da promover sólo por esto á los diversos empleos 
de la escala activa de oficiales: cuando, aparte 
de las circunstancias de ímlole exclusivamente 
militar, se piden ahora al oficial multitud de 
conocimientos, estimados necesarios pira eum- 
plir bien las funciones de sn cargo, que más se 
elevan y dificultan conforme va adelantando su 
jerarquía en la milicia. 

zen se comprende, con lo qne en breves tér- 
minos queda expuesto, que no dehen acogerse 
en este asunto opiniones y conceplos extrema: 
dos, pues ni varece razonable oponerse resuelta- 
mente 4 que los sargentos puedan realizar sus 
aspiraciones de ser oficiales, ni tampoco es con- 
veniente aceptar el eriterio que en general sos 
tienen los desconocedores de la forma en quese 


militaren las modestas categorías de la clase 
de tropa le ponen en cireunstancias muy dis- 
tintas y superiores á las de nn paisano que á los 
catorce ó quince años de edad ingresa en una 
Academia. Por esto pudiera hallarse la solución 
al problema exigiendo å los sargentos que para 
ser oficiales de la escala activa obtengan el com- 
plemento de su instrueción práctica en las filas, 
alquiriendo en una o más Academias especiales 
la enseñanza necesaria para completar aquélla, 
Este es el procedimiento adoptado en la genera- 
lidad de los países que se distinguen por la tor- 
taleza de sns instituciones militares, y no eree- 
mos que lo queen proverho de todos se practica 
en otras parles no pueda bacerse anilogamente 
en nuestra patria. Entendemos también que, 
pira preparar en debida forma el empleo de ese 
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sistema, hay que aumentar la insirneción que 
hoy se da å las clases de tropa, con objeto de 
que el sargento posea una hase firme que Je sir- 
va para emprender estudios superiores en una 
Academia, donde se le disponga para ser oficia), 
dando 4 los estudios la importancia y considera- 
ción necesarias. Quizás pudiera añadirse que, 
ingresando los sargentos de tal manera en la 
elase de oficiales eu una edad que exceda de 
ocho ó diez años á la ordinaria en que ingresan 
losalunmos de las Academias actuales, en la ge- 
neralidad de los casos terminarán aquéllos su ca- 
rrera en el empleo de capitan; y para ejercer este 
cargo y los inherentes å las funciones de los su- 
ba ternos no son menester los múltiples y ele- 
varlos conocimientos que se exigen ó deben exi- 
girse al que haya de desempeñar los más altos 
cargos en el ejercito, de lo cual se podría dedu- 
cir que el plan de estudios de nuestras Acade- 
mias existentes tendría alguna limitación en lo 
que concierne á la instrucción que ha de pe- 
dirse, mis la que se cree para facilitar el ascenso 
de las sargentos, 

Y retirióndonos å la opinión de los que consi- 
deran que en tiempo de guerra se puede, sin ma- 
yores exigencias, conceder á los sargentos el em- 
pleo de olicial de la escala activa, por ser impo- 
sible ajustar las reglas normales del ascenso al 
período de una campaña, hacemos nuestras las 
siguientes ideas expuestas por un distinguido 
jele de nuestro ejército en un interesante trabajo 
titulado fastracción necesaria á Jas clases de tro- 
pau: «Èn tiempo de guerra es preciso aceptar, por 
muchos motivos, el que una acción distinguida 
ó el valor heroico puedan ser premiados, no ya 
con recompensas puramente materiales, Y con 
cruces y distinciones honorífiras, sino, euando 
el caso lo requiera, con el empleo superior inme 
diato, prescindiendo de tola condición de anti- 
giiedad € instrucción que sea precisa en tiempo 
de paz, La conveniencia de excitar el valor y el 
deseo de distinguirse con el adelanto en la ca- 
prera; la de mantener el entusiasmo y no enti- 
biar el respeto que se concede á los que sellan 
con su sangre las victorias del ejúrcilo, así lo 
exigen y aconsejan. Mas como no se puede, en 
eamhio, admitir que un hecho de armas, por no- 
table y glorioso que sea, dispeuse de las condi- 
ciones de aptitud, de saber y de capacidad nece- 
sarias para ejercer el empleo conferido, sohre 
todo tratándose de una transición tan notable 
comio la que tiene lugar cuando se pasa de la 
clase de tropa á la categoría de oficial, creemos 
que es muy justo privar del ejercicio del empleo 
en el ejercitoactivo al que lo haya adquirido del 
moda indicado, interin no pruebe, dentro de un 
plazo lijo y suficiente, que Hena las mis indis- 
pensables condiciones para desempeñar el servi- 
cio de su clase.» 


—SAEGENTO GENERAT, DE BATALLA: 1/27, ste 
cargo existió en los ejércitos durante los si 
glos XVI y NYIE y aun en los comienzos del 
xvi, señalando en España un escalón ¡jerár- 
quico entre el mae tre de campo y el maestre de 
campo general ú jefe de Estado Mayor general. 
Según Bardin, en Francia fueron sinóuimos el 
sargento general de botulla y el sargento mayor 
nenerad, y uno y otro título designaron una es- 
pecie de sargento militar, antiguo oficial general 
ú superior de la infantería francesa. Raymond 
reliere la creación del empleo de sargento gene- 
ral de batalla al año de 1515. Al decir de Bine- 
ton, los sargentos generales eran ciegilos entre 
los maestres de campo y tenían á sus órdenes 
inmediatas y directas á los sargentos de batalla. 
stos últimos eran sargentos mayores particula- 
ros ó capitanes que lenían en su cnerpo grado 
superior, Almirante «dice que los franceses, al 
imitar ciegamente en la centuria dócimosexta 
nuestros uis mitihnos pormenores de organiza» 
ción, sin estudiarios ni compremderlos, cenfim- 
dieron el sargento mayor y el sargento de Data- 
Ha, armando un embrollo indeseriptible por es- 
pacio de sigla y medio; pero hacia 1616 un d- 
que de Noailles, nego mariscal de Francia, y Á 
la sazón no nuis que coronel, resneitó ó restauró 
cl cargo dle os rent de buluille, para sole yonerse 
a los otros westers de eamp. Por entonces ya la 
lortuna ilesairaba á España, y nos entró el em- 


peño de imitar lo qne antes los franceses habían 
copiada de nosotros, 

Hablando de este asunto, escribe Raequan- 
couet que en dos tiempos de Pranciseo Tile Frim 
cia había sargentos generales, á simplemente ' 
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sargentos de batalla, qne disfrutaban de gran 
consideración y tenían muchas atribuciones y 
extensas facultades, Refiriéndose á la batalla de 
Cerisola, dice Brantôme que el sargento mayor, 
ó, para hablar á la antigua, sargento de batalla, 
servía á caballo, y penetraba por las lilas por 
delante, por detrás y por las alas para poner 
prestamente en orden lo que era necesario De 
aquí se deduce que el sargento de batalla debía 
de ser un auxiliar del Mariscal de Campo en 
aquella época, y diversos documentos recogidos 
por el P. Daniel atestignan que la vigilancia de 
este antigno oficial de Estado Mayor se extendía 
å la vez è la infantería y á la caballería; que 
mandala en ausencia del Mariscal de Campo, y 
que podía revistar las tropas en las guarnicio- 
ues. Rocqnancourt añade que idéntico cargo exis- 
tía en los ejércitos alemanes y españoles, y que 
en Francja quedó suprimido haria la fecha en 
que se contrató la paz llamada de los Pirineos. 
Pero Carrión Nisas opina, ó mejor dicho afirma, 
tratando de los tiempos de Turena, que enton- 
ces aparecieron en Francia los sargentos de ba- 
talla, lo cual no se comprendería si fuese cierta 
la aseveración de Roequancourt, á no ser que el 
cargo de que se trata Inera suprimido hacia el 
año de 1659, en que se celebró la paz de los Pi- 
rineos, y restablecido poco más tarde, toda vez 
que Turena vivió y dirigió ejércitos hasta el año 
de 1675, en que fué muerto por uba bala de ca- 
ñión. De todos modos, veamos lo que dice Carrión 
Nisas: «Respecto á la infantería, como las com- 
pañías se habían reunido en regimientos, se vie- 
ron aparecer los sargentos de batalla ó marisca- 
les de batalla, para ordenar estas nuevas masas; 
estos oficiales, como los tribunos de las legiones 
romanas, eran nombrados las más veces para 
cada campaña y por el general en jele, no porel 
rey con real título, Por mucho tiempo el primer 
capilán de cada regimiento lo había marndado, 
como el principilo mandaba & veces la legión; se 
instiluyeron además coroneles y tenientes coro- 
neles, » 

Por lo que a mestra nación toca, parécenos 
que Sala y Abarca define perfectamente, en la 
forma que sigue, lo que era el sargento general 
de batalla, cuando escribió su libro Después de 
Dios la primera obligación, eke, corriendo el 
año 1651: «Se han creado en algunos ejércitos 
sargentos generales de batalla, y son prowmovi- 
dos á este puesto de Maestre de Campo, aunque 
su ejercicio y el de Tenientes Generales sea nno 
mismo, que sólo los diferencia una palabra en el 
modo de mandar y distribuir las órdenes; pues 
los tenientes no pueden hacerlo sin la palabra 
gue, y los sargentos generales mandan absoluta- 
mente, diciendo, hayan, ejecuten, sin la palabra 
que, pues ésta hace relación al Maestre de Cam- 
po general ý Capitán General, de quien es voz y 
dió la orden: y aungue la misma orden la haya 
dado el Maestre de Campo general, ó el General, 
ó los xergentos generales de batalla, no locje 
ten con demostración y palalra relativa de voz, 
sino absolutamente, como si fuese orden propia, 
aunque dependa del General; y así, cenando en 
España, en el ejército de Extremadura, se erca- 
ron los sergentos generales de bataila, se extin- 
guieron los Tenientes de Maestro de Campo Ge- 
neral, dándoles graduación de maestres de cam- 
po, porque, don e había éstos, no pareció con- 
veniente que hubjera sesgentos generales, y don- 
de sreryentos grnerales que hubiera Teniemtes Y 
habiendo resuelto S. M. crear en los ejércitos de 
Italia el puesto de sargento nencrat de batalla, 
sin extinguir el de Teniente de maestro de ceam- 
po general, por evitar las competencias que pu- 
diera haber entre estos puestos, les previno con 
el siguiente despacho de 22 de abril de 1677, di- 
rigido al marqués de Vélez, capitin general de 
Napoles... (Lo inserta). De donde se conoce la 
igualdad del ejercicio de ambos cargos, 

plor eslos puntos se retarda el lagrar los pues- 
tos superiores, pues antes de que se hubiesen in- 
troducido lox Generales de artillería, titulares y 
sargentos generales de batalla, sde Maestros do 
campo pasahan d ser generales de la artillería y 
caballería, y ahora tienen tantos puestos sobre 
sí antes de llegar á los superiores. En el Estado 
de Milán, algunos años atrás pasaban los Maes- 
tros de campo de un tercio al otro, siendo el más 
antiguo el que mandaba à todos; y en Cataluña 
pasaba ewalquier Maestro de campo al regimien- 
to de la Guardia, y todos obedecían la volantad 
de sn príncipe: poro experimentando que N. M. se 


' ajusta con las voluntades de los sthditos, excu- 


752 SARG 

sando el valerse de la autoridad soberana con 
quien no sujeta la suya å csta, creó los sergentos 
generales de batulla, más para sosegar las com- 
petencias que por útiles en las facciones milita- 
res, ni en días de ocasión. Prueba este sentir la 
experiencia, y haciendo un epílogo de los felices 
sucesos de las armas de S. M., se hallará haber 
sido más y más felices en los ejércitos donde no 
hubo sargentos generales de butalla que tonde 
los ha habido. Mírense los de Cataluña, donde 
sólo los Tenientes de maestro de campo general 
distribuíau las órdenes; véanse los Estados de 
Flandes, en el tiempo de los duques de Alba y 
de Parma, y en los demás antes de su creación..., 
y si se repara, tampoco se han evitado los in- 
conven entes de las competencias, pues la suti- 
leza de los Maestros de campo halla nuevos re- 
paros entre los generales de artillería titulares 
y los sargentos generales de batalla, y es queen 
campaña oberlecerán al sargento general de batu- 
lle y no al general de artillería, titular, y den- 
tro de una plaza al general de artillería y no al 
sargento general, manifestando este sentir el que, 
por evitar este nnevo reparo, se despachó orden 
de S. M. para que los sargentos generales de ba- 
talla acudieran á sacar el título de Generales de 
artillería, y å los Generales que acudieran por el 
de sargentos generales de lutalla; con que en tal 
creación, al Rey se le anmentó el gasto, sin eou- 
seguir su fin, pudiendo lograrlo sin tanta multi- 
plicación de puestos, sin tanto aumento de gas- 
tos, sólo con mandar lo que fuese más de su 
voluntad. » 

Pero el conde de Clonard, al cual con razón 
califica de optimista el general Almirante, con- 
sideraba que con el sargento general de batalla 
se había conseguido perfeccionar la jerarquía 
militar y facilitar la dirección y mando de los 
ejércitos, discurriendo con ello de una manera 
antitótica á la de Sala y Abarca, & quien, por 
tratarse de sucesos de su tiempo y por él pre- 
senciardos, debe concederse mayor autoridad. 
Como importa, sin embargo, para formar mejor 
criterio, oir la opinión de todos, atendamos lo 
que dice el autor de la ¿fistoria orgúnica de la 
Infantería y Caballería españoles: «En el año 
1648 se buscó el remedio de la mala organiza- 
ción de entonces en Ja creación de los sargentos 
generales de batalla, con trescientos escudos de 
sueldo al mes: creación que en 1663 tuvo tam- 
bién lugar en el ejército de la península, si bien 
en sus funciones se introdujo alguna variación, 
pues al verilicar el nombramiento de los «ue de- 
bían ser elevados á esa categoría en este último 
tiempo, dice el Rey; que manden la infantería 
por trozos, y que quede establecido el pie de es- 
te puesto para adelante..., advirtiendo que con 
él no habéis de tener tercio ni regimiento, ni 
habéis de hacer las funciones que competen 4 
los tenientes de maestre de campo general, co- 
mo sucedía en Flandes, porque es mi voluntad 
que se excluyan esas dos cosas, y que en todo lo 
demás tengáis el mismo empleo que en aquellos 
Estados han tenido los seryentos generales ide 
batalla, y que podáis mandar y mandcis, — El 
surgento general de batalla, añade Clonard, era 
lo que es hoy el mariscal de campo; por consi- 
guiente, más que el maestre de campo y menos 
que el maestre de campo general, desempeñan- 
do las funciones de general de división, y ú ve- 
ces de jefe de Estado Mayor general. La crea- 
ción de este empleo podía considerarse como un 
paso en la carrera de la perfección, pero no era 
tampoco el remedio que se buscaba.» 

Puede, por lo tanto, asegurarse que si el em- 
pleo de sargento mayor tiene mucha antigüedad 
eu España, y que de nosotros lo tomaron otras 
naciones, es bastante más moderno el cargo de 
sargento general de batalla, que en los prome- 
dios del siglo xvir copiamos nosotros de los 
franceses, cuando ya nuestra milicia estaba en 
decadencia y la nación española sulriera hondo 
quebranto en su poder y significación. Y en lo 
tocante á lo que representaba el sargento gene- 
ral de batalla, entendemos que, antes que á re- 
mediar un mal, vino á complicar nuestra orga- 
nización militar en aquella época, creando, sin 
necesidad, un nuevo escalón jerárquico en el 
Estado Mayor general, que sólo produjo com- 
plicaciones y embarazos, toda vez que las fum- 
ciones del sargento general de batalla no esta- 
ban bien definidas, ni tampoco se marcaba de- 
bidamente su diferencia con respecto á otros 
cargos militares que al mismo tiempo existían. 
Sin duda pudo contribuir å la creación de los 
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sargentos generales de batalla el separar más la 
categoría del maestre de campo ó coronel de la 
dei jefe superior del ejército Y Capitin General, 
y aun de la del maestre de campo general, esta- 
blecieudo un 2uevo empleo con que pudieran 
satisfacerse mejor las aspiraciones de los jefes 
que ambicionaban mejoras de cargo y adelantos 
en la carrera militar; de otra manera no podía 
justificarse fácilmente que, alli dondeno hubie- 
ra cargo ni empleo en los mejores tiempos de 
nuestra milicia, se juzgasen luego necesarios dos, 
los de Teniente General y sargento general de 
batalla, cuando los efectivos de los ejercitos en 
campaña ho eran mayores ni se habían intro- 
ducido reformas orgánicas ni alteraciones en el 
modo de manejar las tropas que hiciesen me- 
nester tales nudanzas, 

A lines del siglo xvII existían, con esto, en 
los ejércitos de España los sargentos generales 
de batalla en infantería, los Tenientes Gonera- 
les de caballería y el general de artillería. Pre- 
cedía el general de artillería á los sargentos ge- 
nerales de batalla, y á aquél e) general de la 
caballería, estando sobre todos el maestre de 
campo general, que sólo dependía del Capitán 
General, á quien sucedía en el mando. 

Felipe Y, en la Ordenanza de 10 de abril de 
1702, repartió el ejercito por brigadas; ercó la 
clase nueva de brigadier, que era inmediata- 
mente superior á la de maestre de campo ó co- 
ronel, y estableció asimismo el empleo de Ma- 
riscal de Campo, para mandar indiferentemente 
la infautería, la caballería. y los dragones, con- 
fiviendo desde Inego esta última categoría å los 
sargentos generales de batalla ó gencrules de 
batalla y á los Tenientes Generales de calalle- 
vía, cuyos títulos, según lo preceptuado en el 
artículo 136, se desticieron y anularon paro. el 
avenir. Y desde entonces, como eva lógico, na- 
die volvió á pensar en los sargentos generales 
de batalla, 


SARGENTO MAYOR: AÑZ, A partir del punto 
en que se creó el tercio como unidad orgánica 
de la infantería española, y con él el empleo y 
cargo de sargento mayor, ha sido muy variable 
la significación é importancia que en la sucesión 
de los tiempos tuvo. En el primitivo tercio el 
sargento mayor desempeñaba, como segundo je- 
fe, papel importantísimo á la inmediación del 
del maestre de campo, teniendo á su cuidado la 
parte económica y la instrucción táctica; pero 
aunque el buen desempeño del cargo ofrecía gran- 
des dificultades y las funciones del sargento ma- 
yor resultaban tan considerables que puede de- 
cirse que si el maestre de campo era la cabeza 
el sargento mayor era el alma del tercio y ayuda 
muy eficaz de aquél, en la misma forma que lo 
eran de sus re=pectivos capitanes los sargentos 
de las compañías, «Porque si éstos eran los con- 
tadores, preceptores y distribuidores de los fon- 
dos de las mismas, dice Vallecillo, así como sus 
instructores, celadores y nominadores del servi. 
cio, con obligación de vigilar éstos, por ser res- 
ponsables de su desempeño en muchos casos, el 
sargento mayor, como cabeza ¢ inmediato ¡ele 
de toilos ellos, pues que å ¿l debían darle parte 
de las ocurrencias antes que á los capitanes, re- 
sumía eu todo el tercio las funciones parciales 
de los mismos; por cuya razón era con título de 
sargento mayor el contador general, el habilita- 
do y depositario para recibir, distribuir y rete- 
ner todos los fondos; el exclusivo entargado de 
to:la la contabilidad y documentación; el fiscal 
del tercio, y el que llevaba con las autoridades 
la correspondencia refirente al mismo; era el 
encargailo de la instrucción en todas sus partes, 
de disponer lo conveniente para toda clase de 
alardes, muestras y revistas; de nombrar el ser- 
vicio en paz y en guerra; de celar su desempeño; 
de dar el nombre, ó sea el santo, seña y contra- 
seña, -y de mantener la subordinación y discipli- 
na; debiendo conocer por sus nombres y apeli- 
dos á los soldados, cabos, sargentos y oficiales 
en total, y estar hien enterado «le la conducta, 
méritos y servicios de cada uno, no sólo para 
este efecto, sino para contestar å las antoridades 
y jefes que, bajo la fórmula ¿nforme el sargento 
muor, se dirigían siempre á el en todo lo que 
era personal; y era, finalmente, el qne con el solo 
auxilio de sus ayudantes ordenaba el tercio para 
marehar, campar ó pelear en la torma que mejor 
le parecía, 4 no indicarsela el maest: e de campo, 
con sujeción á las difíciles y complicadas reglas 
del arte de escuadronar, para entregarlo á éste 
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ya plantado, que así se decía, después de una 
hora de improlo trabajo que necesitaban emplear 
los más hábiles y dispuestos. Y esta obligación 
le era tanto más exclusiva ó personal, cuanto que 
no había en el tercio quien lo supiera plantar ó 
formar, ni ann acertadamente indicar la figura 
que exigía el terreno, la clase de tropa que habfa 
de combatir ó la posición del enemigo, ya por 
no ser obligatorio á los oliciales nial Maestre de 
Campo el conocimiento de las reglas y operacio- 
nes del arte de escuadronar, y ya por exigir este 
conocimiento otros de aritmética muy extensos 
para la determinación en el acto com el indis- 
pensable auxilio de las operaciones numéricas, y 
particularmente la de la extracción de la raíz 
cuadra, como los escuadronistas decían, del fren- 
te y fondo de los escuadrones, que ahora lama- 
mos cuadros y columnas, según el número de 
los individuos que le habían de formar y la di- 
versidad del armamento, porque los piqueros, 
que eran los que componían cl escuadrón propia: 
mente dicho, formados á treinta ó más de fondo, 
estaban protegidos por los arcahuceros y mosque- 
teros, que componían á la parte exterior del mis- 
ma, lo que se llamaba guarnición del escuadrón, 
y tan complicadanente á veces que había pri- 
mera, segunda y tercera guarnición. En una 
palabra, y para que mejor se cutienda, para la 
formación de un tercio se limitaba e] Muestro de 
campo å mandar, lo que rara vez ocurría, que 
fuese aquélla de tal ú cual figura, con tantos 
hombres de !rente, tantos de londo y tantas 
guarniciones colocadas en los ángulos ó frentes; 
y el sargento mayor entonces, en vista del nú- 
mero de picas, areabuces, mosquetes y coseleles 
que había presentes, sacaba, extrayendo la raíz 
cuadrada de aquel número, los soldados corres- 
pondientes al frente y fondo dados...» 

Y é la verdad, se comprende bien la importan- 
cia que en tal concepto tenían las lundaciones del 
sargento mayor del tercio en los siglos XVI y 
Xvi, cuando tantas y tan extrañas eran las 
formaciones y órdenes que se daban al escua- 
drón. Mabía escuadrón cuadrado de gente y es- 
cuadrón enadrado de terreno; abaluartado, acha- 
flanado, atenazado, frisado, dentellado, doble, 
cornudo, de herradura, triangulado, prolongado, 
circular, oval, romboidal, en cruz, pentagonal, 
hexagonal, octagonal, lleno ó vacío, de gente ar- 
mada y desarmada, de tres snertes de gente di- 
Ferentemente armada, ete. Y con todo esto iba 
aparejada la necesidad de hacer cálculos aritme- 
ticos y figuras geométricas adecuadas á la que 
había de tener el tercio, que á las veces llegó á 
ser de tal modo extraña y peregrina que en € 
tas ocasiones se representaron con los escuadro- 
nes Jas letras del «lfabeto con multitud deem. 
blemas y adornos caprichosos, con lo cual sedaba 
idea de las facultades y sabiduría de los sargen- 
tos mayores, que con dirigir, preparar y ejecutar 
esas laberínticas formaciones tácticas adquirían 
erédito y reputación señalada, Y es de notar que 
en todos los órdenes y formaciones era de 3 
pies la distancia de hombre á hombre y 7 de 
fila á fila, y que, según se dice, de aquí provino 
la conveniencia del bastón, ó, más bien, palo de 
4 palmos de longitud, que el sargento mayor y 
sus ayudantes usaban para medir ó rectificar 
prontamente estas distancias, y las que debían 
resultar después de cerradas, para salir hacia el 
enemigo ó esperarlo, 

Siendo así muy complicadas las operaciones 
citadas, muchas de las cuales forzosamente ha- 
bían de ejerntarse con la mayor presleza y exac- 
titud al frente del enemigo, se comprende perfec- 
tamente que para el cargo de sargento mayor se 
necesitaban personas de gran capacidad y muchos 
conocimientos; y por esto el Real decreto de 
1584, en que se dieron reglas para proveer los 
empleos en los tercios, dispuso que los sargentos 
mayores se eligiesen en personas de autoridad, 
de mucha práctica, ágiles, de buena salud y que 
supieran la Aritmética. Y como eran pocos los 
que esas aptitudes y cualidades reunían, no po- 
día ser el empleo de sargento mayor un escalón 
jerárquico por el que imbiesen de pasar aquellos 
que habían de ejercer el mando superior: era pre- 
cisa una amplia elección, y en prueba de clio 
puede citarse el caso de Martin López de Aibar, 
que de ayudante, y sin ser alférez ni capitin, 
pasó á ser sargento mayor, cargo que desempeñó 
con tal arte y maestría que, en una ocasión, en 
el año 1591, yendo el duque de Parma, Alejan- 
dro Farnesio, con la vanguardia «del ejército, 
vióse precisado á trasladarse velozmente å da re- 
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taguardia, que, por consecuencia de un ataque 
impetuoso de urique IV, estaba en completo 
desorden; y comprendiendo el caudillo famoso 
que interesaba ante todo restablecer el orden de 
la formación, prescindió de los maestres de cam- 
po y coroneles que allí presentes se hallaban, 
llamó á López de Aibar y le dijo: ¿Volvedme a 
poner esta marcha en el orden que venía, y to- 
mad con ella la vuelta al enemigo, mientras yo 
le cargo con la caballería z» lo cual efectuó el sar- 
gento mayor de tan, rápida y acertada manera, 
yue causó la admiración «le Lodos. 

Siu embargo de esto, y lal vez á causa de esto 
mismo, se daba en «aquellos tienipos la circuns- 
tancia, iuinteligible á primera vista, de que sien- 
do el sargento mayor el segnnido jeje del tercio, 
y más que eso el fundamento, alma y principal 
resorte de la unidad orgánica, resultara con Ire- 
cuencia inlerior al capitán, si no en jerarquía 
oficial por lo menos en carácter y consideración. 
Reliere Francisco Valdés que se sorprendio nm- 
cho Carlos Y en la jornada de Dura de que le 
pidiera Vülawlrando, sargento mayor, el mando 
de una compañía vacante, y que asile manifestó 
su extrañeza de que estituara en más ser capitán 
gue sargento mayor, cuanto este olicio era mu 
cho más preeminente, hasta el punto de que los 
capitanes tomaban de él las órdenes que Jes trans- 
mui tiera el general del ejúrcito ó el propio empe- 
rador; á lo cnal respondió Villandrando que es- 
taba en uso en la infantería española premiar al 
sargento mayor con una compañía, á erusa de ser 
miserable el sueldo de sargento mayor. Tenía 
por aquellos tiempos el capitán autoridad gran- 
de en su compañía ú bandera, de la cual solía ser 
fundador y propietario, y era menos considerado 
aquél que, como sucedía al sargento mayor, no 
ejercía mando directo y positivo de tropas. aun 
cuando su cargo fuese de nmeha importancia en 
el manejo y gobierno del tercio, según lo que s 
deja manifestalo, que está conforme con las 
guiente palabras del mismo Francisco Valdés: 
«Sargeuto mayor se dice por causa que en cada 
tercin ú regimiento, que es como una legió 
mana, hay un sargento, el cual es seperinten- 
dente sobre tudos Los otros sargentos de su lercio... 
de manera que sargento mayor es un oficial, mi- 
nistro general de todo un tercio, superintenden- 
Lo de los sargentos de aquél, por vía ¿ industria 
del cnal el Maestre de Campo ó Coronel da las 
ónienes convenientes al debido gobierno y orden 
en el marchar, alojar y pelear: estas Lwes cosas, 
en que se emplea al sargento mayor. son de tal 
eslida, que de la buena ejecución de ellas se 
espera con razón mucho bien, victoria y 
y de su mala ejrcución resulta mucho mal y vie- 
nen å perderse las jornadas y con ellas la hacien- 
da, honra y fama.» 

De no tenerse en da conveniente estimación al 


comenzaran a restringe la libre elección para 
aquel empleo, diciendo: «Cuando falare sar- 
gento mayor, se provea en su lugar el Allúrez 
que más partes tuvieses» lo cual añadieron las 
Ordenanzas de 1611: «Cuando falte el sargento 


miyor, se provea en su Ingar el Capitán ó Alfé- 
rez que más partes tuviesen.» De aquí vesnltó 
que los capitanes que debían reconocer la supe- 
rioridiud del sargento mayor aspiraron á vincu- 
lar en sus personas este empleo; y sin tener en 
cuenta que da antisiiedad, y auu las condicio- 
nes exclusivas de mundo, no daban la idoneidad 
hecesaria para emmplir las entonces difíciles y 
técnicas funciones del sargento mayor, preten- 
dieron este envso, como si de justicia y derecho 
les correspondiera, los capitanes más antiguos 
de los tercios: y fanto empeño en estas deman- 
das tomaron, que las Ordenanzas de 16032, te- 
tisndolas ile cierto modo en cuenta, limitaron la 
elección a la clase de capitanes y establecieron: 
«Por lo mucho que conviene el acierto de la 
elección de los serqeatos menores de los tercios, 
Y que se lengt en dos Capitanes más henenvritas 
de ellos: ne si esta calidad concurriese en el 
más antiguo, sería mayor satisfacción. Encireo 
ilos Capitanes generales que, antes de proveer 
estas plazas, pregunten 4 los Maestres de Campo 
lo que se les ofrece, para que por este medio sea. 
semin su servicio.» 

Estas palabras de las Ordenanzas de 163 2, 
anque no tnvieran la fuerza de una orden ler- 
miente, sino únieamejde la que debiera prove- 
nirde am encargo, alentaron y robustecieron 
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más las pretensiones de los capitanes, legando 
éstos al puuto de imponerse en algún caso en la 
elección de sargento mayor, de lo cual se ocasio- 
naron sucesos desgraciados. En prueba de ello 
cita Vallecillo el hecho de que «habiendo pro- 
puesto el Maestre de Campo D. Pedro Esteban 
Calderón para sargento mayor de su tercio à 
un capitán capaz é idóneo, casualmente sobrino 
suyo, representaron Jos demás al Capitán Gene- 
ral del ejército de Cataluña, marqués de Morta- 
ra, quien, por satisfacer y pronto, al cuerpo de 
capitanes, nombró irrellexivaniente al más anti- 
gue de ellos, llamado Benito Cubel, hombre lego 
que ni aun escribir sabía, faltando así al encargo 
de nombrar al más benemérito, ó sea al capitán 
del tercio que más á propósito fuese para el caso; 
pues que no habiéndole en e), recaia la elección 
en capitán de otra, como hubo muchos ejempla- 
res, para evitar, como en electose evitaron, los 
incouvenientes, escindalos y perjuicios que el 
nombramiento de Cuhel ocasionó. » 

Comenzaronse, pues, á cometer sensibles abu- 
sos en el nombramiento de sargento mayor, re- 
lhajándose de tal suerte la consideración y el 
prestigio del cargo que tan alto y dignificado de- 
hiera estar, si se compliera lo que aconsejaban 
Valdés y los más distinguidos escritores mili- 
tares de aquellos tiempos, como D. Vrancisco 
Ventura de la Sala y Abarca, quien en su obra 
titulada Despueis de Mios le primera obligación, 
consigna que todas las virtudes requeridas 4 los 
soldados y oficiales de un tercio deben concu- 
rrir en la persona del sargento mayor, porque 
éste es el almia que rige y dispone, ordena, mide 
los pasos, reprime los desórdenes y enida de 
guiar à las tropas porel camino de la disciplina 
a la gloria de las victorias; y como D. Bernar- 
dino Baroso, el cual escribo que «el instemento 
y medio para mandar los Cenerales, Coroneles, 
Maestres de campo y Capitanes y obedecer los 
soldados, es el xargento muyor, verdadero y efec- 
tivo maestro de todo un tercio, así de soldados 
cuanto de oficiales, porque para reducir á buen 
orden la fuerza de todos juntos en general, y 
darle å cada uno la que de correspowle en parti- 
cular, sin que se estorken los unos á los otros, 
se necesila la teoría, práctica y habilidad de 
cuentas que incumbien al sargento mayor, y me- 
diante su manejo y Imena disciplina está el te- 
ner ú no victorias, que es cl fin á que todos van 
encaminados, » 

Es de nolar que las Ordenanzas de 1632 si- 
guieron concediendo autoridad é importancia 
grande al cargo del sargento mayor, como se- 
gundo jefe efectivo del tercio, interpuesto entre 
el Maestre de Campo y los capitanes de las com- 
pañías, y así determina que, en ausencia del 
Maestre de Campo, debe tomar el mando del ter- 
cio el sargento mayor, y sólo en delecto de éste 
el capitán más antigoo, prohibiéndose el nom- 
brar gobernadores de los tercios y conceder pa- 
tentes de Maecstres de Campo ad honórew, que 
eran prácticas introducidas con perjuicio de la 
disciplina. Y para que las funciones del sargen- 
Lo mayor pudieran efectuarse con más facilidad, 
se aumentó la Plana Mayor de cada tercio con 
dos ayudantes del sargento mayor, por conse- 
cuencia de lo dispuesto en el año de 1633. 

Con las retormas introducidas por las Orde- 
nanzas de 1702, dictadas por el rey Felipe Y, 
convirtiendo los tercios en regimientos compues- 
tos de batallones mandados por ¡jefes naturales 
y propios, disminnyó la importancia del sargen- 
to mayor en lo relativo al servicio de armas, 
pero se mantuvo toda la que le correspondía en 
la parte económica, administrativa, instructiva, 
disciplinaria y de policía, estando, como antes, 
el sargento mayor sobre los capitanes, anque 
alternaurdo con ellos, por su antigiitedad de ca- 
pilan, para diferentes actos del servicio y para 
optar al mando del resinienfo en las vacantes 
y ausencias lel coronel: de modo que el sargento 
mayor tenía una calidad mixta de jefe y de en. 
pitin. Las Ordenanzas de 18 de mayo de 1716 
precepluaron que se instravesen los oficiales en 
el ejercicio bajo la voz del sargento mayor, y 
que lo mandaran los capitanes, à presencia del 
mismo y sas ayudantes, hunando semanalmen- 
te, por vía de enseñanza, desde el ais antieno 
al más moderno advirtiendo además al teniente 
coronel que supliese en esta parte al sargento 
mayor en sus frecuentes y obligadas ausencias 
para efectuar las cobranzas del regimiento, de 


¡que estaba encargado, Ó con otro motivo: las 


cuales disposiciones, una y otra vez repetidas 
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dieron al fin el resultado de que todos los oficia- 
les supiesen mandar y hacer el ejercicio, pero sin 
que esto fuera obstáculo para que, durante nu. 
chos años después, continuase la instrucción del 
regimiento al exclusivo cuidado del sargento ma- 
yor, aungue ya no fuese chel único del regimien- 
tu que supiera lJormar, mover y dirigir la tropa. 
Las expresadas Ordenanzas concluyen con unas 
Ordenes generados para todos los sargentos mayo- 
res de infantería, en que se expresan cireunstan- 
ciadamente una porción de reglas y preceptos que 
acreditan Lodavía, en aquellos tiempos en que 
iba muy en decadencia la consideración del sar- 
gento mavor, que aún conservala este empleo 
bastante importancia y que sus luuciones cran 
bastante delicadas y complejas para que no å 
todos fuera dable ejercerlas con provecho y 
acierto. 

ln nuestra legislación militar constituyen un 
fundamen lo esencial las Ordenanzas de 1728, 
que, como es consiguiente, no dejaron de señalar 
las Iunciones y cometido que correspondía a los 
sargentos mayores, y la dependencia que de ellos 
tenían los deniás oliciales de los regimientos, Y 
asi dice el art, 7, tit. 11, lib. 1Y: «Los Capiianes 
y Oficiales subalternos de los cuerpos debon obe- 
decer á los sargentos mayores de ellos, en lo to- 
cante å las fnuciones de sus puestos, como poli- 
cía, disciplina y servicio; y podrán, sin que el 
Capitán forme queja, suspender y prender á los 
sargentos y marisenles de Jogis que incurrierca 
en falta.» Y sigue el art. 8: «Deben estar subor- 
dinados al sergento mayor los ayudantes, maris- 
cales de logis y sargentos, y advertirle, antes 
que å sus capitanes, de cuanto legare á su co- 
nocimiento en orden á policía, disciplina y ser- 
vicio. » Pero á pesar de todas estas atribuciones 
que se olorgaban todavía á los sargentos mayo- 
res la categoría militar de éstas no era superior 
entonces $ la de los capitanes, según se expresa 
claramente en el art, 13, tit. 11, lib. J, donde se 
lec: «Y los sargentos muyores reformados harán 
el servicio de capitanes reformados, respecto «que 
no tienen olro carácter; y consecuentemente 
ocnparin en las marchas el lagar que des co- 
sresporede como á tales capitanes reformados, » 
Bueno es recordar que el adjetivo reformado se 
aplicaba al jefe ń oficial del ejército que, por 
virtud de reforma é extinción de los cuerpos á 
que pertenecían, quedaban excendentes del nú- 
mero de organización y agregados á otros cuer- 
pos hasta oblener colocación como propietarios, 

Por aquel tiempo se crearon fimrieles mayores 
y habilitados para la percepción de caudales: y 
camo con ello se ereyesen vebajados los sargen- 
tos mayores, aunque aquéllos habían de efectuar 
las operaciones que les competían bajo su fisca- 
lización y examen, el art. 1, del tít. 17, lib. IY 
de las citadas Ordenanzas de 1728, dispuso lo 
que sigue: (Habiendo legado å unestra noticia 
que, respecto del pic en que hemos puesto nue- 
vamente el empleo de sargento mayor, se ha 
creído se tmenoscaba su estimación, hemos re- 
suelto declarar (como lo hacemos) ser este oficial 
la persona en quien ponemos la confianza de la 
destreza de su cuerpo y puntualidad de su ser- 
vicio, debajo de la dirección de sus superiores, 
«queriendo se tenga así entendido, para que uo 
se ignore curo atenderemos 4 sus servicios,» 
Tratando Vallecillo de este particular, dice que 
no se concibe que, estando el empleo de sargento 
mayor tan recargado de obligaciones y funciones 
tan varias, extensas, prolijas, laboriosas y comi- 
plicadas, aspirasen d conservar los que le des- 
empeñaban, por más que tuviesen un ayudante 
por batallón y otro por compañía, que no otra 
cosa eran respecto á ellos los sargentos, la co- 
branza, distribución, ajuste y liquidación de los 
haberes de todo el regimiento, y mucho menos 
«ue ereyesen rebajada la estimación de su em- 
plen, cuando en el tit, ITL, sieviente del mismo 
lilero y Ordenanzas, se repitieron com poca dife 
rencia las mismas Ordenes generados part Jos say. 
gentos aurnores que Mietaron las Ordenanzas an- 
teriores de 1716, 

Conviene advertir que, desde el punta en que 
las compañías de jinetes dejaron de uncionar 
camo fuerza organica independiente, v Se grapa 
ron para formar, primero trozos en 1635, despues 
regimientos en 1702. tanto de caballeria rome 
de dragones, se instituyó en Jos enerpos monta- 
dos el empleo de sargento mayor con mudos 
hinciones ne en los de infantería, y el arl, Y9 
tii V. tih, Tite las Ordenanzas de 1728, estalle 
co, refiviendose taxativamente a los mos y alos 
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otros, que «los sargentos mayores de infantería, 
caballería y dragones mandarin sus cuerpos si- 
guiendo la antigüedad de capitanes.» 

No cabe dudar que, en consonancia con los 
cambios de organizacion y las translormaciones 
que iban sufriendo en su carácter y modo de ser 
los enerpos del ejército, la Lúctica, y las obliga- 
ciones de los oliciales, se rebajuron considerable- 
mente el prestigio y la estimación de los sargen- 
tos mayores, que, couformeo acaba de verse, no 
tenían ya proferencia ninguna sobre los capita- 
nes para suceder en el mando á los jefes de los 
regimientos. Dióles de nuevo cierta autoridad 
una Real orden de 22 de septiembre de 1763, 
declaráudoles terceros jefes en la iufantería, del 
mismo modo que para la caballería lo establecie- 
ra un reglamento de 24 de mayo lel propio año; 
pero no marchaban en aquella época las corrien- 
tes en sentido muy propicio 4 los sargentos ma- 
yores, cuando en 10 de enero de 1761 la junta 
encargada de redactar las nuevas Ordenanzas 
sepresentó contra aquellas Reales disposiciones 
en wm escrito, del cual tomamos lo siguiente: 
4... Si se gradúa Ó reputa por ercer jefe al ser- 
ento mayor, no seri la elección tan libre como 
no teniendo este carácter, pues cuando prefiera 
el sargento mayor å los capitanes por súlo anti- 
gñedad de patentes, como se ha practicado, no 
tendrán por agravio el que se elija entre los más 
modernos, siempre que se busquen las propor- 
ciones que pide el desempeño de este empleo, Si 
el sergento mayor ha de ser tercer jele no po- 
drán elegirse tan buenos sargentos mayores, por 
que en los empleos de ascenso tiene «lerecho de 
justicia la antigiiedad, y ósta se hallará, tal vez, 
ó las más, en un capitán muy bizarro, muy lleno 
de experiencias en la guerra, con un talento ca- 
paz de mandar un cuerpo, y no con inclinación 
ni disposiciones para ser sergendo mayor, lo que 
privaría del merecido premio å sus servicios. Para 
el empleo de sargento mayor se requieren las 
circunstancias de una particular inteligencia en 
la disciplina militar, un exacto conocimiento del 
mecanismo para el gobierno y entretenimiento 
de la tropa, una conducta acreditada para la dis- 
tribución de intereses, la prictica en cuentas y 
manejo de papeles, una edad y robustez capaz 
dde resistir esti especie de fatigas, y después de 
toda lo genial á este empleo, sin lo que no po- 
drán desempeñar sus obligaciones. ln los regi- 
mientos ha habido muchos ayudantes mayores 
ya aptitud y relevantes cualidades los han he- 
cho acreedores & que sus coroneles les hayan so- 
licitado el grado de capitanes para hacerlos lue- 
go sargentos mayores, como los hay; y si éstos 
han de ser terceros jeles, ¡cuán sensible será á 
los capitanes que, con antigüedad y acreditados 
méritos, por no haber seguido la carrera de Hs: 
tado Mayor, ó haber preferido á ella la de gra- 
naderos, se vean perder el ascenso del que les 
corresponde! La Junta reconoce que el ser terce- 
ros jefes los sargentos mayores es un estímulo 
grande á la aplicación de la oficialidad; pero 
también advierte que, como es un empleo genial, 
no será defecto en el que no le tenga para pri- 
varle del ascenso que por otras cireunstancias 
Merezca. » 

, No fueron tenidas en cuenta estas considera- 
ciones, y, en sn consecuencia, las Reales órdenes 
de 15 de enero y 21 de marzo de 1764 determi- 
naron que, al hablarse en las Ordenanzas que se 
redactaban del mando del sargento mayor, ter- 
cer jefe, se entendiera que en los casos de ansen- 
cia del coronel, si los batallones se hallaren di- 
vididos, pase el teniente coronel al primero, y el 
sargento mayor vaya á tomar el mando lel se- 
gundo, quedando el ayudante mayor con el te- 
niente coronel, Deseando, sin embargo, el rey 
conservar el principio de la elección para el eni- 
pleo de sargento mayor, dispuso que este empleo 
no constituyera grado do escala, y que el ascenso 
rigurosamente gradual era de capitán á teniente 
coronol. 

En virtud de todo lo expuesto, las Ordenan- 
zas de 22 de octubre de 1768 sancionarou que el 
sargento mayor fuese cl tercer jefe del regimien- 
to, y para consignarlo con toda claridad, dice el 
art, 1,9, tit, XIT trat, MU lo siguiente, tratando 
de las oblizaciones del sargento mayor: «Kn el 
regimiento seri Lercer jele, mandando á todo ca- 
pitán del ejército y á los de su cuerpo, annue 
tengan grado de Teniente Coroneló Coronel; man- 
dari igualmente á todo Coronel y Teniente t'oro. 
nel agregado å su regimiento; en ansencia d en- 
fermedad de los dos primeros jefes tendrá el 
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mando, á menos que haya en el propio cuerpo 
algún Brigadier, en quien, por la rlistinción de 
su grado, quiero que recaiga; las cireunstanciós 
que exige este empleo son: buen concepto adqui- 
rido en las funciones de guerra y su desempeño 
como capitán, robustez de fatiga, inteligencia en 
el servicio, numniobras de guerra y gobierno eco- 
nómico de la tropa, firmeza para el mando, con- 
ducta prudente, mucha aplicación y honrada 
ambición de hacerse digno de mayores empleos; 
pero no bastando precaución alguna para asegu- 
rar el acierto en las elecciones, se vigilara mu- 
cho el desempeño de los promovidos para darme 
cuenta de la utilidad que puedo esperar de sus 
talentos y demas cualidades. » Los demás artícu: 
los exponen minuciosamente las funciones del 
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¡ sas. Finalmente, en 1.9 le marzo se mandó que 


sargento mayor, señalándose en muchos de elos ; 
la autoridad que se le debe sohre los capitanes , 
de su regimiento, á quienes, según el art, 19. 


podía arrestar por su propia Yoz en st casa, dan- 
do cuenta inmediatamente al coronel con expre- 
sión del motivo en que la providencia se funda» 
re. Y en consonancia con estos preceptos que de- 
terminan la autoridad jerárquica del sargento 
mayor con relación å los capitanes, dice el art. 3, 
tít. VILE, trat. IJE de las Ordenanzas de 1768: 
«El empleo de sargento mayor es el priniero en 
que se hacen visibles los talentos para el mando, 
y escalón preciso para ascender & Teniente Coro- 
nel y Oficial general.» A pesar de tolo, suscita- 
banse, ú lo que parece, rozamientos y cuestiones 
entre el sargento mayor y los capitanes, á quic- 
nes se hacía molesto obedecer en lo militar las 
órdenes de aquél. Y es que, como indica el ge- 
neral Almirante, luchaba todavía con la ley es- 
crita el espíritu rebelle de la preocupación, de 
la tradición y de la rutina. 

Los sargentos mayores ganaron, sin duda, mir- 
cho en categoría al recibir el carácter de jefes; 
pero como al mismo tiempo las Ordenanzas pre- 
venían que los coroneles y tenientes coroneles 
mandaran, ejecutaran y vigilaran por sí mismos 
todo lo concerniente al servicio de arias, mecie 
uico, económico y administrativo, quedaron los 
sargentos mayores con el recargo de trabajo ma- 
terial de antes, sin el lucimiento de ser conside- 
rados como el alma del cuerpo en que servían. 
Y con eso ocurrio que, conforme Jos coroneles, 
tenientes coroneles y capilanes, ensancharon su 
instrucción y el círeulo de sns respectivas fun- 
ciones, fué siendo menos necesaria la especial 
aptitud del sargento mayor, porgue había coro- 
neles y tenientes coroneles que se bastaban para 
ejercer el mando en todas sus partes. Perdiendo 
poco á poco su primitiva importancia el sargon- 
to mayor, fuese Henando el ejército de personas 
incapaces para desempeñar este empleo, y así 
legó el caso, no bien justilicado, de que Mera 
suprimido por el Reglamento de 8 de junio de 
1815, sustituyéndole el capitán, primer ayit 
dante de cada batallón. No duró, sin embargo, 
mucho tiempo esta reforma: pues aunque fuesen 
de orden mecánico las funciones asiginulas à los 
primeros ayudantes, no podian éstos desenpo- 
ñarlas bien por falta de categoría para residen- 
ciar å los capitanes, que eran iguales en empleo, 
y á veces más antiguos. Para remediar el mal, 
en Real orden de 8 ile noviembre de 1830 se de- 
claró cuartos jefes 4 los primeros ayudanies, con 
la denominación de segundos comundentes, snel- 
do de 1100 reales al mes é insignias de teniente 
coronel; es decir, se restableció, aunque no con 
su antiguo título, el empleo de sargento mayor, 
pero con la diferencia de que en vez de un solo 
sargento mayor pura todo el regimiento se crea- 
ron tres, uno por catla batallón. Y como se creyó 
que no parecía bien ni conveniente gue los te- 
nientes coroneles, primeros comandantes y se- 
egundos comandantes, usaran unas insigniasoódi. 
visas comunes, cuamlo se trataba de empleos 
distintos, se dispuso por Real orden de 2 de 
agosto de 1835 que los segnndos comandantes 
llevaran uu galón de ordenanza. de la propia 
forma que el que usaron los sargentos mayores, 
con lo cual resultaba más periecta la analogía 
entre uno y otro empleo, 

La Real instrucción de 26 de nbril de 1836 
determinó «que pura lo sucesivo tomaran lox se 
gundos comandantes el nombre de maypris de 
batallón, sin vellexionar que el adjelivo mayor 


recaia con mucha propiedad sobre el substantivo | 


sarirato, es se decía seygento manor y menor; 
y que ahora, al decirse mayor de butallón, sede- 
bía significar el primer ó principal del batallón, 
lo cual no era acomodado ú la venlad de las co- 


los maæyorrs volviesen á tomar la denominación 
de segundos comandantes, y desymés que éstos 
desaparecieron aún subsistió el adjetivo mayor 
agregado al substantivo comandante, para signi. 
lirar el jefe que en los cuerpos tuvo á su cargo el 
detall y la contabilidad. 

Además de los sargentos mayores de los regi- 
mientos, hubo y hay aún en la organización mi- 
litar de España sargentos mayores de las plazas 
y puntos fuertes de cierta importancia, que cum- 
plen su servicio à las órdenes inmediatas de los 
gobernadores. Jn 1.° de enero de 1706 estable- 
ció Felipe V los stados Mayores ó Planas Ma- 
yorus de las plazas, señalando el Reglamento 
que entonces se publicó el cargo ó empleo de 
sargento mayor, que, así como los demás, había 
de ser desempeñado por un imlividuo, gencral- 
mente de la clase de jefe, perteneciente å uno 
de los cuerpos del ejército, que hubiese adquirido 
algún impedimento para continuar œ actividad, 
según lo dispuesto en la Ordenanza de 20 de di- 


' ciemlwe de 1717, El tit. V, trat. VI de las Or- 


denanzas generales de 22 de octubre de 1768 de- 
termina las funciones de los sargentos mayores 
de las plazas, que entonces oenpaban lugar inme- 
diatamente inferior al de teniente de rey, el cual 
era segundo jele de la plaza; y en oiros títulos 
del mismo tratado, referente al servicio de gnar- 
nición, se expresan las obligaciones que corres- 
ponden al sargento mayor en la distribución del 
santo y la orden y en otros actos. Según el arti- 
culo 1.° del til. V, al sargento mayor de la plaza 
corresponde determinar el método con que los 
cuerpos han de efectuar el servicio, bajo la direc- 
ción itel respectivo gobernador, teniendo en cuen- 
la las consideraciones que interesan la vigilan- 
cia, á la par que el descanso de las tropas, para 
sostener su instrucción y disciplina. *n lo que 
toca al servicio de rondas, determina el artículo 
19 del tít. VIIT que, luego que el santo y seña 
esté distribuido en la muralla, saldrá indispen- 
sablemente el sargento mayor de la plaza a ha- 
cer su rola con el fin de reconocer si ha habido 
alguna equivocación en el santo, ó si falta algún 
oficial de su respectivo puesto, y éste se lima 
ronda mayor. Y cuando el sargento mayor qui- 
siera hacer segunda ó más rondas en el discurso 
de la noche, será recibido por las guardias como 
ronda ordinaria, 

Un decreto del regente del reino de 13 de sep- 
tiembre de 1842, que dió nueva organización & 
los Estados Mayores de plaza, suprimió Ja claso 
de tenientos de rey, y provino que para deseni- 
peñar el servicio, bajo las órdenes de los gober- 
nadores de las plazas y puntos fortificados, sub- 
sistieran los sargentos mayores y ayudantes. 
Conforme al art. 9,2 de dicho decreto, halría 
desde entonces sareentos mayores de primera y 
segunda clase, temiendo los primeros Ja categoria 
de coroneles y tenientes coroneles, y los segun- 
dos de comandantes. Se marcaron en los artícu- 
los 10 y 11 las condiciones «que habían de cum- 
plir los jefes y oficiales que pretendieran ingre- 
sar en los Estados Mayores de plaza, y el artí- 
enlo 12 señalaba la forma y ocasión en que los 
jefes y oficiales del Estado Mayor de plazas po- 
dian ascender å los empleos superiores, El Re- 
glamento de este cuerpo, publicado en 31 de 
marzo de 1859, confirmó lo anteriormente dis- 
puesto con relación a las funciones y servicio de 
los sargentos muvores y categorías á que han de 
pertenecer. Suprimido el cuerpo de Estado Ma- 
vor de plazas por consecuencia de lo resuelto en 
Real decreto de 30 de agosto de 1883, y princi- 
palmente por la ley adicional å la constitutiva 
del ejército de 12 de junio de 1880, subsisten, 
como es lógico, los cargos que antes desempeña- 
ban Jos individuos de aquel cuerpo especial, y 
el de sargento marvor se mantiene con iguales 
facultades y obligaciones que antes, ejercido por 
jefes de infantería en concurrencia con los del 
antiguo cuerpo de Estado Mayor de plazas, que 
aún permanecen en las escalas activas del ejér- 
cito, 

Hubo además en anteriores tiempos el sargen- 
to mayor de brigada, que lo era el sargento ma- 
yor más antiguo de los cuerpos que formaban 
brigada, Toneta las órdenes del mariscal gene- 
ral de logis y las comunicaba á los otros sargen- 
tos mayores, distribuyendo también las del bri- 
gadier. Así lo precisaba la Ordenanza de 1728, 
queen el artíenlo 2,9, tít. XII, lib. T, decía: 
«El sargento mayor más antiguo de patente de 
los cuerpos que compusieran la brigada ejercerá 
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de sargento mayor de ella.» Las Ordenanzas ! profundidades; sigue de cerca al mullus, y cuan- 


generales de 1763, en el tratado VIL hablan tam- 
bién del sargento mayor de brigada, y en el ar 
tículo 2.° del título XI se lee: «El Regimiento 
que de los que componen la brigula sen más an- 
tigno será cabeza de ella y ha de darle nombre, 


y el sergento mayor «ue entre los de los mis- 


IMOS CUCTPOS SCA también el más antiguo en este 
empleo servirá el encargo de mayor de brigada, 
con el sobresneldo «de mil reales de vellón al 
mes y entera dependencia del jefe que la mande, 
en cuyo caso ejercerá Jas funciones en el cuerpo 
el Ayudante 2 quien tocare.» El articulo 4. 

añade: «Los sargentos mayores de brigada de 
Infantería, Caballería y Dragones tomarán la 
orlen de sus respectivos mayores generales å la 
hora que éstos señalen, y en el modo que par 


distribuirla está ex picado en los títulos que tra- j 


tan de las funciones de cada uno.» Tos artíenlos 
siguientes preceptúan al pormenor la forma y 
modo con que los sargentos mayores de las bri- 
gadas habían de complir las funciones de sn 
cargo eventual á las órdenes del jefe ide la bri- 
la respectiva y Mayor general del arma ú ins- 
tituto a que pertenecía, que en realidad era un 
sargento mayor general. 


SARGO (del lat. sargus; del gr, rápyos): m. 
Pez llano por los costados, de figura oval, dien- 
tes obtusos é iguales, color plateado rayado de 
amarillo á lo largo, y albardado transversal- 
mente de negro. 
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a. 4 este siempre va siguiendo otro pez Na- 
mado SARGO, y cuando ól está cavado el cic- 
no, despertándole de su descuido, le despeda- 
za y traga. 

Jreróximo ne HUERTA. 


ne (son afredisiacos) los hnevos del SARGO 
ó múgil, y los đe jibia y tortuga, mezclados 
con ámbar; ete. . 
MONLAC, 


-= SARGO; Zoo, Género de peces del orden de 
los acantopterigios, familia de los espárirlos, que 
se caracteriza principalmente en la forma de sus 
incisivos ensanchados, comprimidos y truncados 
en su extremidad, lo cual les comunica cierta 
semejanza con los del hombre, sobre todo en los 
individnas de gran dimensión. 

En el Mediterráneo se producen algunas espe- 
cies de este género, afines entre sí. Los sargos 
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son peces bastante comunes en las costas meri- 
dionales; en las occidentales de España y hasta 
en el Golfo de (Giascuña se encuentra alguna os- 
pecic, pero ninguna de ellas avanza más allá 
por las costas septentrionales del Océano, 

Su alimento consiste comúnmente en conchas 
pequeñas y crustáceos, enya cubierta dura y co. 
riteea pueden romper sin difienitad con sus 
«dientes molares, pero varias especies observan 
también un régimen herbívoro; en el Mar Rojo 
y en el Océano Atlántico se han pescado algu- 
nos inlividuos que tenían el estómago y elin- 
testino llenos de fucos, muy enteros todavía, 

hos autores antiguos han hablado mucho de 
las costumbres de estos peces, Según Eliano y 
Opiano, el sargo es poligamo; le gusta disponer 
de varias hembras y ncha con furor para alejar 
á los otros machos, utilizando la pasión que le 
domina para apoderarse de alguno de sus seme- 
jantes. Dichos antores le atribuyen otra cuali- 
dad más extraordinaria aún, al decir que las ea- 
bras inspiraban á este pez la más viva simpatía, 
Apenas se acercaba alguno de estos animales Å 
la orilla los sargos nadalan rápidamente ma- 
nilestando con saltos su contento, y era fan 
marcada esta inelinación que cualquier peset 
dor enbierto con una piel de cabra, sin faltar los 
cuernos, polia coger con la mano tantos de es- 
tos peces como quisiera, «Como pez litoral, con- 
tinúan los citados autores, vive principalmente 
en das gramtos gentas submarinas; le gustan las 


do éste renmeve el cieno devora las partes ali- 
menticias, Ta hembra pone dos veces al año en 
la epoca de los equinoccios,» 

Dos son las especies de este género más cono- 
cidas: el Sergas vulyaris y el Ñ. minutus. 

EUN., vu/yaris tiene el cuerpo comprimido y 
elevado; la curvatura de su lomo pertenece 4 un 
arco de círenlo bastante abierto, y la línea del 
vientre es recta desde la extremidad del hocico 
hasta el ano. La cabeza es regular; el hocico ob- 
tuso; el ojo de mediano tamaño; el preopérculo 
grande; el opérealo estrecho y redondeado por 
detrás, y el interopérculo se ensancha en su parte 
anterior. La boca no presenta mucha hendeda- 
ra; el intermaxilar, oculto por un labio grueso, 
tiene ocho dientes cortantes en la parte anto- 
rior, rectos, cuadriláteros y en un todo semejan- 
tes á los incisivos del hombre; en todo el borde 
interno hay otros redondeados; los de la mandi- 
bula inferior se parecen del todo á los de la su- 
perior, pero sólo hay dos series de molares, La 
aleta dorsal es baja; la anal tiene radios espino- 
sos fuertes; la caudal es ahorquillada; la pecto- 
ral larga y en forma de hoz; las ventrales gran- 
des y de forma triangular. Excepto la frente y 
el suborbitario, todo el resto del enerpo está 
cubierto de escamas delgadas, flexibles, poco ad- 
herentes y sobrepueslas. El color snele ser gris 
plateado con reflejos rojizos, muy pálidos en el 
lomo y blanquizcos en las regiones inferiores; 
por tos costados se corren unas 24 líneas de un 


gris plomizo ó dorado; en la cola hay una man- | 


cha negruzea muy obscura: la anal es negra, co- 
mo las ventrales, con mezcla gris la primera; la 
caudal amarillenta y las pectorales grises. Este 
sargo mido de 14 á 16 centímetros de largo, y 
se le encuentra en las aguas de Nápoles, Marse- 
lla, Tolón y Malta, en Túnez en el lago Biser- 
ta y en gran parte de las costas de España. 

Este pez es completamente litoral y no se 
aparta nunca de las costas como otras especies 
del género, Se precipita ávidamento sobre los 
anzuelos, cuyo cebo consiste en pececillos, y los 
pescadores le atraen con una masa compmesta 
de queso, sardinas, podridas y harina, Duhamel 
dice que este pez se alimenta de otros de sus 
semejantes de reducido tamaño, así como tam- 
bién de conchas y crustáceos; pero no siendo 
sus mandíbulas bastante fuertes, no pueden 
romper las conchas mayores. 

El Sergas minutus, muy semejante al ante- 
rior, pero más pequeño de talla, difiere además 


sor la mayor prolongación del cnerpo y por su j 
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hocico puntiagudo. Sobre los ojos se ve una li- 
gera tuberosidad; los incisivos son más verticales 
y anchos que en ninguna otra especie del gine- 
ro, y ofrecen aún mayor semejanza con los del 
hombre, contándose ocho en cada mandíbula. 
Es amarillento dorado en el lomo y de un gris 
plata en el vientre. Los demás colores difieren 
poco de los descritos anteriormente. 

Kste pez abunda mucho en todas las costas del 
Mediterráneo, en las rocas de Provenza y de 
Niza, en Jas aguas de Toscana, Roma y Nápoles, 
y en las playas arenosas del Bajo Egipto. En 
Malaga se pescan con abundancia, y Duhamel 
dice haberlos visto en el Gollo de Gasenña, ase- 
gurando que avanzan por cl Sur hasta las islas 
Canarias. 


-Sanco: Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, familia de los estraciómidos, tri- 
bu de dos estraciominos. Este gónero se reconoce 
por presentar los caracteres siguientes: cuerpo 
alargado; cabeza redondeada por delante en el 
macho y un poco deprimida en la hembra; pal- 
pos maxilares insertos cn la base del labio su- 
perior; frente unida y separando los ojos; tercer 
artejo de las antenas lentienlar ó esférico y de 
enatro divisiones; estilo inserto en la base de la 
enarta división; abdomen alargado y un poco 
estrechado en la hase; la tercera nerviarión pos- 
terior de las alas no lega nunca al borde poste- 
rior; en alguuas especies las ocelas están inser- 
tas sohre la frente, hallando la anterior algo 
separada de las demás: en otras especies las oce- 
las se hallan inserlas sobre el vértice y ú ignal 


¿ Histancia la una de la otra. 


La especie mis común de este género es el 
Sargo cuproso (Sargus cuprerius Fab.): es un 
insecto muy pequeño y de enlor verde metálica; 
la trompa de color amarillo pálido; la cara y 
rente vellosas, y esta úllima estrerhada poste- 
riormente en el macho: wna m 
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la base de cada antena, y cuyos apéndices son 
negros; los ojos forman una líneas arqueada; el 
tórax lleno de pelos amarillos en el macho y 
hlanqnecinos en la hembra: el abdomen eseu- 
proso y su extremidad es de color violeta: las 
patas son negras y los tarsos amarillos; las alas 
con una maucha obscura en el macho, y el es- 
tigma formando nna auréola pardusca, 


SARGORUN: (eog. Monte del Himalaya meri- 
dional; tiene 6222 m. de alt., y se halla en el 
paralelo 319 6° 8” lat, N, y en el meridiano 70% 
12' long. E. Madrid. 


SARGUERO: m, Pintor que se deslicaba ex- 
clusiva ò preferentemente á pintar sargas. 


¿Qué se ha hecho de los gnadamacileros, los 
SARGUEROS, los toqueros y ntros oficios sin 
número, tan conocidos y tan celebrados en 
los dos siglos precedentes? 

FOVELLANOS, 


SARGUERO, RA: adj. Perteneciente á la sarga, 
arbusto, 


SARGUETA: f. d. de SARGA. 


SARGUILÁN: Ceog. Río dol Badajxán, Asia 
central. Nace en las montañas del (orán, corre 
hacia el N. y después al O., recibe por la dere- 
cha el Zardeu y va á desaguar en el Uardj (cnen- 
ca del Amu-Daria), hacia el paralelo de 37° de 
lat, N., después de un curso de unos 80 kms. 


SARHAD: Geog. Dist, de la prov. de Mekrin, 
selnchistán persa, sit. al SE. de la Persia. Es 
una alta meseta casi desierta, que se extiende 
hasta los contines del Deluchistán afeano, sepa- 
rado al $. del valie de Bampmr por los montes 
Koh-i- Birgh. 

SARI: Ceog, Bahía de la costa N. de Yeso, 
Japón, sit. entre los cabos Notoro al O. y Siro- 
toko al N,E. Abrese en el Mar del Ojotsk, y en 
su costa O, se encuentra el pequeño puerto de 
Abasir, 

Sant Geog. €. de la prov. de Mazande- 
rán, Persia, sit, al N., á orillas del río Teyen, 
en los 360 14” lat, N. y 44°41 long. Ee Madrid; 
8 000 habits. Comarca fértil, rodeada de campi- 
ñas enbiertas de morales, algodoneros, caña de 
azúcar y arrozales, A principios de este siglo te- 
nía 4000 habits, 

Sart CHAT: Geog. Riachuelo dela Anatolia, 
Turquía asiática. Nace al pic del Besh Parman 
Dagh y desemboca en el Golfo de Mendelia. Su 
nombre significa Lio Amarillo, 


- Sar Doncixo: Geos. Cantón del dist, de 
Ajaecia, dep. de Córcega, Francia. Viene ocho 
municip. y 3696 habits. Vinos y frutas. 


Sant Ixik Atar: Oeog, Desierto del Tar- 
questán ruso, en la prov. de Semiriechensk. 


Tiene 245 kms. de long. y una anchura varja 
de 150 á 90 hms., al S. del lago Balkach. 


Sari Kámix: Geog, Lago ó gran pantano 
del Turquestin oriental, Imperio chino, sit, al 
N. del valle del Tarim. Tiene 55 kms. de 0.8.0. 
á N.E. y su anchura media no pasa dde 15 ki- 
lómetros. En su ángulo N,E, recibe el riachuelo 
salado Tajun, procedente de los contrafuertes de 
la cadena del Tianehan, : Jago de Rusia, sit. en 
los confines de los gobiernos de Stavropol y As- 
traján. No es permanente, pues sólo se forma 
dos veces al año, después de las avenidas de pri- 
mavera y de otoño, en una depresión que recibe 
al S. el Kalaus, procedente de las montañas cnu 
cásicas, y al N. otros dos ríos que proceden de 
las colinas de Vergueni. Tiene unos 60 kms. de 
largo y de 24 3 de ancho, Sus aguas van por el 
O. al Manich occidental, y las del E, se dirigen 
al Manich oriental. Lago salado de la provin- 
cia Transcaspiana, Rus titica, sit. 4 270 ki- 
lómetros O,N.O, de Jiva, entre el Mar de Aral 
y el Golfo Kara-Bugaz, del Caspio, En las épo- 
cas de avenidas comunica al N., por el Canal de 
Urun-Daria, con el Daryalyk ó Kunia-Daria, 
brazo occidental seco del Oxus. 

- Sari Su: Goog. Río de la prov, de Akmo- 
linsk, gobierno general de las Estepas, Rusia 
asiática. Nace al N. del lago Balkach, en una 
meseta que se alza al O. de los montes Mantan- 
Tas, y forma la línea divisoria entre la región de 
las cuencas cerradas y la vertiente del Ohi. Dos 
arroyos, el Yakehi Sari-Su y el Yaman Sari-Sn 
concurren á formar el río, que, enriquecido en 
seguida por numerosos afis., tales como el Atasu 


sor la izga y el 
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Achi- Ayryk por la dra., corre lentamente Macia 
el S.O. describiendo una ligera curva, y vait ver- 
ter sus aguas en un lago pantanoso llamarlo 
Achi-Kul, después de haber enviado un brazo 
de unos 100 kins. de long. á la laguna Uzun- 
Kul, El Sari-Su tiene un curso de 800 kms. y 


no es navegable. 

-Sarı Yasin TAT: Ceog. Cordillera del Tur- 
questán ruso, Asia central, perteneciente al sis- 
tema del Tian-chan, entre la cadena de Jan- 
Tengri al N.E. y la de Boktal al 8.0. ; forma 
frontera entre China y Rasia, Alcanza una al- 
tura media de unos 4000 m., habiendo picos que 
se acercan á 6000, 


SARIA: f. Zool. Género de aves del orden de 
las trepadoras, familia de las pícidas, tribu de 
las pienminas, Sus principales caracteres son: 
pico tan largo como la cabeza, aucho en da base, 
muy comprimido lateralmente hacia la punta; 
lengua delgada, protráctil, con harbillas en la 
punta; la margen inferior media de la sínfisis 
larga y ascendente; las alas llegan, en el reposo, 
hasta la punta de la cola; cuarta y quinta re- 
meras las más largas; cola corta, redondeada; 
las puntas de las timoneras flexibles y anchas; 
tarso más corto que el dedo medio; pulgar nulo; 
dedo externo dirigido hacia atrás; plumaje fojo 
y suave. . 

El tipo de este género es la Saria abnormis 
Temm., de Malaca. 

— Sarta: Reog. Isla del Mar de Candia, Tur- 
quía asiática, sit. cerca yal N. de Karpato ó 
Scarpanto. Con ésta y la de Caxo ó Kasos cons- 
titaye la parte S. de las antiguas Cícladas. For- 
ma canal en la de Rodas, que da entrada por 
el S. E. al Archipiélago Griego. Los habitantes de 
esta isla, como los de las otras dos del grupo, 
son en su mayoría griegos, Paraspori, que es el 
extremo N. de la isla de Saria, está 26 millas 
al N. 84" O. del Cabo Prasso-2 que es el ex- 
tremo S.O. de la isla de Rodas. Saria tiene 7 $ 
kms, de largo N.-S. y de 1 45 $ de ancho, ele- 
vándose sobre el nivel del mar por su parte me- 
ridional å unos 534 m. de alt. La costi oriental 
de la isla está compuesta de altas quebradas 
acantiladas con agua muy profunda junto å las 
mismas costas, A una milla próximamente de la 
punta N.E. de la isla hay una pequeña rotura 
de la especie de muro que forma la costa ó en- 
senada, con playa ile arena, y rodeada por anti- 
gnas minas llamadas Palatia, Tin parte O. de la 
isla no es tan áspera como la del E. y tiene va- 
rias endentaciones ó inflexiones, pero con agua 
profunda siempre cerca de la costa ( Derrotero 
del Mediterráneo, €. UD). 


SARIAVA: È Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Tiimáceas, enyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales de Asia, 
y son plantas arbóreas, con las hojas alternas, 
pecioladas y aserradas; las flores dispuestas en 
espigas, racimos ó panojas axilares y termina- 
Jes: cáliz con el tubo ¡provisto en su base de dos 
ó tres hracteitas y soldado con el ovario; limbo 
súpero quinqnepartido; corola súpera, prolimda- 
mente quinquepartida; estambres numerosos, 
insertos en la base de la corola; ovario infero, 
trilocular, con óvulos numerosos y colgantes en 
las celdas; estilo sencillo y estigma obtuso trí- 
gono; el fruto es una drapa abayada, con el nå- 
cleo trilocular ó unilocular por aborto y las eel- 
das monospermas; semilla invertida, con el em- 
brión desprovisto de albumen, lineal, ligera- 
mente curvo y con la raicilla súpera. 
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SARIAYA: frog. Pueblo de la prov. de Taya- 
bas, isla de Luzón, Filipinas; 7157 habits. Si- 
tuado entre el monto Banahao al N, y el mar 
al S. 

SARIBO: m. Bot, Género de plantas (Saribus) 
perteneciente $ la familia de las Palmiiecas, tri- 
bu de las corifens, euyas especies habitan en la 
región tropical asiática, y son palmas de no gran 
talla, con el tallo casi carnoso y ferumiento en su 
interior y las frondes todas terminados, digitales 
ó palneadas en Jorma de abanico; espadice ge- 
neralmente erizulo, ron las fores easi siempre 
se-losas y pubesrentes, hermafroditas, siluadas 
alernilamente sobre espridices provistos de va- 
rias vainas espatá sentadas è incompletas y 
con los pedicelos inny eortos y bracteados: caliz 
acambionido y bridentado; corola tripartita; seis 
estambres eon dos: filamentos sol lados en cúpu- 
la, no presentando libre sino su porción termi- 
nal pésima al o57ó6ee, y con las anderas allecha- 
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' das; ovario formado por tres earpelos ligeramen- 
te soldados en la base y en el vértice; estilo trí- 
gono y estigma tridentado; el fruto es una drupa 
única por aborto, monosperma y con endocarpio 
tenue; albumen córneo, esponjoso ó feculento y 
como corroído en la parto ventral; embrión dor- 
sal. 


SARICH: Geog. Cabo del litoral meridional de 
la Crimea, Rusia; es el extremo $. de la penín- 
sula. Se cree que corresponde al Kpiob pérwror 
de los griegos. 


SARIEGO: Geog. Ayunt. formado con las pa- 
rroquias de Santa María de Narzana y Santiago 
de Sariego, y la ayuda de parroquia de San Ko- 
mán de Sariego, con la cab, en el lugar de La 
Vega, p. j. de Infiesto, prov. y dióc. de Oviedo; 
1615 habits. Sit, en la carretera de Oviedo á 
Villaviciosa, al S.O. de esta última v. Terreno 
montuoso, regado por el río Nora; cereales, po- 
tatas, castañas, legumbres y fruta; cría de ga- 
nados, 1, Y, Saytiaco, Say ROMÁN, BANTOS 
Justo Y Pastor y Saxta María DE SAnirGo. 


SARIEGOS: Ceoy. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Azadinos, Carva- 
jal de la Legua y Pobladura de Bernesga y cl 
barrio de Valle do Carvajal, p. j., prov. y dióce- 
sis de León; 1051 habits. Sit. en el valle del 
Bernesga. Terreno llano, fertilizado por aguas 
del citado río; cereales, cáñamo, legumbres y 
frutas. 


SARIGUEYA: f. Zool. Nombre con que gene- 
ralmente se designa una especie de marsnpial, el 
Didelphis cirginiana Sawh., mamífero de lasub- 
clase de los didelfos, orden de los marsupiales, 
suborden de los marsupiales rapaces, familia de 
los didéllidos. La Surigieya «del [ilinois ó de 


Virginia, Mamada también opóssun:, es una de 
las mayores especies del género Didelphis, y se- 
guramente una de las más conocidas, Su piel no 
ofrece grandes particularidades, pues el pelo que 
Ja cubre es bastante basto y de ordinario de co- 
lar blancoamarillento, con las patas más obseu- 
vas, casi pardas, Algunos pelos más gruesos, de 
color mis obscuro, se distinguen también, entre 
los que 4 modo de vellón lanoso cubren los cos- 
tados y el dorso. Tas orejas son más obscuras en 
el ápice. Su cuerpo, de tamaño semejante al de 
un gato, mide de largo medio metro por 22 cen- 
tímetros de alto; la cola solamente mide 30 cen- 
tímeteos. Su cuerpo es corto y rechonchoen pro- 
porción, con el cuello corto y grueso, y la cabeza 
larga, con la frente plana y el hocico puntiagu- 
do. Las patas son cortas, con los dedos largos, 
iguales, y el pulgar oponible en las patas poste- 
vioves. La cola es gruesa, sobre todo en la base, 
redondeada, cónica, y sólo algo pelosa en la raíz; 
en el resto de su longitud es escamosa, con sólo 


algunos pelos sembrados entre las escamas: esta 
cola es prehensil; el animal la leva enroscada y 
se sirve de ella para trepar. La hembra leva una 
bolsa marsupial completa. 

La sarigiieya vive en casi toda la América sep- 
tentrional, desde Méjico hasta los grandes lagos 
del Canadá, y sobre todo abunda en el centro 
de los Estados Unidos, 

El célebre naturalista Andubón, que tan bien 
estudió las costumbres de los animales que viven 
en estas vastas regiones, es quien mejor ha obser- 
vado las costambres de este curioso animal. De 
él, pues, copiaremos los datos simientes: 

«Los movimientos de la sarigiieya, dice este 
autor, suelon ser pausados; cuando anda ó se pa- 
sea, sin ohjeta fijo, sn cola prehensil queda algo 
caida y toca al suelo; inclina hacia adelante sus 
orejas redondeadas y aplica su hocico :t todos los 
olijetas para olfatear qué animal ha pasado por 
allí. Parece contemplar un opóssusm que salta 
suavemente sobre la nieve medioderretida, ¿las 
orillas de un estarque poro frecuentado, y olfa- 
tea enanto ve para cucontrar la pista de la presa 
que prefiere su voracidad. De pronto reconoce 
las huellas de una perdiz ó de una liebre: levan- 
ta su hocico, aspira el aire sutil, y tomanilo al 
fin su partido se lanza ligera siguiendo con el 
alíate el rastro de su presa, Poco después detié- 
nese el animal como si hubiera equivocado su 
pista, y sin saber qué direcelón seguir: sin dnda 
sn presa se ha ocultido ó ha retrocedido para 
sesir otra sendero, ques el opéssion acaba de 
perder la pista, Entoneos se pone derecho apo- 
vado sobre sus patas posteriores, mira un ins- 
| tante su alredeslor, vuelve å olfatear á derecha 
ee izquierda y al fin eontimiasn marcha, Un poco 
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más allá se detiene al pie de nn árbol corpulen- 
to, da vueltas alrededor del tronco buscardo en- 
tre las raíces cubiertas por la nieve, y encuentra 
en medio de cijas una abertura por la cual se 
introduce; algunos minutos después aparece ti- 
rando de una ardilla, que ha matado ya. La He- 
va en la boca y comienza å subir por el árbol, al 
que trepa lentamente. Sila primera horquilla de 
las ramas no le parece muy á propósito por estar 
muy al descubierto, sigue snbiendo hasta en- 
contrar un sitio en que las vides silvestres se 
entrelazan con las ramas y todo lo ocultan. Allí 
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se acomoda á su gusto, arrolla su larga cola en 
las ramas, y con sus agudos dientes desgarra ála 
pobre ardilla, que sujeta entretanto con sus pa- 
tas delanteras. 

»A la vuelta de los hermosos días de la prima- 
vera, cuando ya en los árboles retoñan vigorosos 
vástagos, se ve al opóssum flaco y como debili- 
tado por un largo ayuno. Recorre las ovillas de 
los arroyos y se complace en cazar las ranas pe- 
queñas de que por entonces se alimenta, espe: 
rando mejor presa. La fitolora y la ortiga, que 
empiezan å desarrollarse, excitan también su 
apetito. Pronto llegan los patos salvajes, y en- 
tonces acecha astuto el nido de la hembra, de la 
cual no logra apoderarse, pero sí de los huevos 
que empolla, y que constituyen para el opóssum 
nn delicioso festín. Las granjas y gallineros son 
también víctimas de su rapacidad; con la mayor 
astucia penetra en ellos y destruye enanto en- 
cuentra, devorando luego lo que puede. 

La hembra de la sarigiteya ú opóxsum, dice 
Audubón, puede citarse como un ejemplo de ter- 
nura maternal: basta dirigir una mirada al fon- 
do de aquella bolsa singular, donde estan acu- 
rrucados los hijuclos cogidos cada uno á una 
mama, para comprender con cuánto eelo y ab- 
negación los cuida. No sólo se toma por ellos to- 
do género de cuidados, sino que también los 
defiende y preserva de sus enemigos, Al cabo de 
dos meses los pequeños están ya en situación de 
buscar por sí su alimento, y cada cual pone en 
práctica los medios y lecciones que aprendieron 
de sus padres, Si el opóxsem es sorprendido por 
el dueño de un corral en el momento de estar 
devorando una gallina se enrosca haciéndose 
una bola, y recibe con paciencia Jos golpes por- 
que sabe que no puede oponer resistencia nin- 
guna. Cuanto más se enfurece el hombre, me- 
nos manifiesta el animal deseos de vengarse; 
muy al contrario, permanece inmóvil sin dar 
señales de vida, con la boca abierta, la lengua 
colgante y los ojos cerrados, hasta que su ver- 
dugo se aleja convencido de que no existe, Vero 
no es así: el animal se fingía mucrto, y apenas 
vuelve su enemigo la espalda se pone en pie 
poco á poco y huye al bosque con la mayor ra- 
pidez que puede,» 

La sarigiieya vive generalmente sobre los ár- 
boles: los hosques más somlnios y los matorrales 
más espesos que le brindan con un fácil refugio 
son los sitios que prefiere: pues tímida y astuta, 
la primera necesidad que experimenta es la de 
esconderse. Generalmente en los bosques espe- 
sos y sombrios en que se eree al abrigo de toda 
persecución se entrega 4 su cacería tanto de 
día como de noche, pero en los sitios desenbier- 
tos le sucede, como á casi todos los animales 
earniceras de pequeño tamaño, que huyen del 
día y sólo mereed å la obscuridad de la noche 
cometen sus rapiñas. 

Su marcha no es muy ágil: parere que avanza 
siempre encogida, desconfiada, olfaterndolo to- 
do, y como dispuesta à emprender la huída ¿la 
primera alarma. Para andar apoya casi toda la 
palma del pie, y cuando corre necesita marchar 
roma à saltos, En cambio trepa con gran facili- 
dad á los ¡irboles y su cola le ayuda para ello 
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extraorlinariamente, pues arrollandola en las | del Pamir. Su elevación media es de 3500 me- | dicho gran maestro consiguió imitar su buen co- 


ramas le sirve como de una extremidad mås. A 
veces, como ciertos monos, se cuelga de ella y 
permanece en esta posición muchas horas. 

Como es muy tímida y descontiada no avanza 
sino con la mayor cautela, fiándolo todo a su 
olfato, pues todo lo husmea; antos de avanzar 
parece que da mias testimonio á este sentido que 
al de la vista, que según la huye divíase que le 
molesta. 
Su alimento consiste principalmente en pija- 
ros, pequeños roedores, huevos y reptiles, y tani- 
bién parece que no desprecia los insectos y sus 
larvas, A falta de ellos se contenta con alimentos 
vegetales, como ciertas raíces y el maíz, que bus- 
ea en las plantaciones. 

Durante gran parte del año viven solitarias; 
sólo en la época del celo, al comienzo de la oue- 
na estación, Ímsca una buena compañera, y jpu- 


tos vagan y prosignen sus cacerías, sin tener 
ma lriguera fija, sino donde cada día encuentran 


un sitio å propósito para refugiarse, Y realimen- 
te se comprende que no cuide de buscar una 
guarida: pues como la hembra no la necesita 
para sus pequeños, sino que los Heva en la bolss 
marsupial, no les es tan peuoso como ú otros 
animales, 

Brehm da curiosos detalles acerca de su repro- 
ducción, que ha podido fácilmente observarse en 
cautividad. Ta preñez de la hembra dura veinti- 
cineo días ó poco más, y da á luz un número de 
hijnelos muy variable, de cnatro å 16, sumamen- 
te informes, que tienen el aspecto de una masa 
de gelatina mas bien que de un animal. Su ta- 
maño es poco más ó menos el deun garbanzo, y 
solo pesan unos 25 centig, s; carecen de ojos 
y de orejas y apenas está jodicada la abertura 
bucal, anu cuando de hecho existe, puesto que 
por ella se aplican al pezon de la mama. La boca 
se desarrolla antes que el resto del cuerpo; los 
ojos y las orejas no toman forma sino mucho más 
tarde, Al eabo de dos semanas se abre da bolsa, 
cuyos hordes puede dilatar ó contraer la madre 
á voluntad, y nnos emcuenta días más tamle 
aparecen completamente formuudos los pequeños. 
Tienen entonces el tamaño de un ratón; su pelo 
está bien desarrollado y ya hin abierto dos ojos. 
Despues de haber mamado sesenta días su peso 
es de 40 gramos. La hembra no permite jamás 
que le abran la bolsa. Cuando los pequeños lle- 
gan à tener próximamente el tamaño de uma ra- 
ta abandonan aquel asilo protector, pero aún 
durante algún tiempo siguen veunidos y dirigi- 
dos por su madre, 

Los negros de las plantaciones conien su car- 
ne, que, según se dies, es poco agradable y de 
olor repmenante, debido ú la presencia de dos 
voluminosas glándalas anales. Su caza os uta de 
las festas q ue más agradan à los negros, que tam- 
bién aprovechan su piel, peroquizis la persiguen 
con más ahineo por la diversión que les propor- 
ciona st exza, yo porque generalmente la hacen 
por la noche, en que están dibres de sus faena 
Los colonos les ayudan en ello por los estragos 
que erusa en los enblineros. 

En cantividad pierde Loda su viveza y astucia, 
permanece siempre retirada en su jaula, entrega- 
da al sueño y sin cuidarse de nada. Sólo cuanto 
se Ja excita se inquieta, abre de boca cuanto pue- 
de y amenaza perezosa é indulentemente al que 
Ja hostiga, cual si lo hiciese sin inimo de defen- 
derse verrladeramente, 


SARIK Ó SXARIK: Niog. Uno de los principa- 
les partidarios de Hosein. Refiórese que en unión 
de otros alidas, habitantes como él en la ciudad 
de Cuta, decidió apoderarse de ella en nombre 
del nieto del profeta. Para ello decidieron dar 
muerte d Obeidallih, que gobernaba en la pro- 
vineía en nombre de Fexid, y habiendo conse- 
guido pronetiera irá veri Sarik, que estaba mny 
enfermo ó lo ingia, decidieron dar en casa de 
éste el golpe, Yn musuimån nombrado Morleni 
envargose ale da ejecución, y fa Ja señal acorda- 
da que Sarik pidiese un vaso de agua; sin em- 
bargo, ni Obeidalláal fué muerto ni la eiudal 
quedó en manos le los defensores de Hoscin, por 
haberse acobardado en el supremo instante Mor- 
lem. Deseubiertos sus propósitos, Sarik habría 
porecido por orden de Obeidallih si la enferme- 
dul que le aquejaba no se anticipase á darle 
muerte. 


SARIKOL: frog. Región del Pamir, Asia cen- 
tral, sil, entre da meseta del Pamir y los montes 
de Rarlkigar. Es ana alla meseta unida al E, dla 


tros. Comprende los valles de los dos brazos prin- 
eipales, Karakul y Kontimes ó Muji, que dan 
origen al río Gheuz, y al $. el valle del Tagarma 
ó Kara-Su. Pertenece al Turquestán oriental, y 
por consiguiente al Imperio chino, 


= SARIKOL Ó Sart-KUL: fícog. Lago de la me- 
seta del Pamir, Asia central, sit, al N. del valle 
de Caján, á 4267 m. le alt. Tiene 25 kms. de 
largo y una anchura de 355, y lo atraviesa el 
tfo de Pamir ó Sarikol. Wood, que descubrió este 
lago en 1832, dándole el nombre de Victoria, 
creyó ver en él la fuente del Amu-Daria ú Oxus; 
hoy se sabe que dicha fuente se encuentra más 
al B., y que el río Sarikol, cuyo nombre se ha 
dado alguna vez al lago, es un af. del Vajún, 
brazo del Amu-Daria, II verdadero nombre in- 
dígena del lago es Zor-Kul f Gran Lago). 


SARIKS ó SARICOS: m, pl. Eluog, Tribu tur- 
comana de la prov. Transcaspíana, Rusia asiú- 
tica, sit. al N, entre los ríos Ileri Rud al O. y 
Murgab al I. Son de 600004 100000, y aJzunos 
viven en la parte de la antigua Tircomania aún 
sometida á los afeunes, al X.O. del Ierai. Tos 
¡mantos principales donde se agrupan en gran 
número son los oasis sit, á lo largo de los ríos 
Kuchk, Kach y Kaisser, alis. del Murgab. 


SARILLA: £ MEJORANA. 


SARÍN: Geog, Pueblo del dist, y prov. de Hua- 
machuco, dep. Libertad, Perú; 600 habits, 


SARINE: (eog. Río de Suiza, Nace en un gla- 
ciar de los Alpes Berneses, en el collado de Sa- 
netsch; recorre el valle de Gsteig, dirigiéndose 
hacia el N. hasta el lagar de Saanen ó Gessenay, 
aguas arriba del cual recibe por la dra. el Lol- 
bach ó Loibach, tornando luego hacia el O. Cer- 
ea de Rugemont y al pie N. del Glunmfinh sale 
del cantón de Berna para entrar en el de Vaud, 
y se dobia hacia el 0.8.0. Más allá de Chatean- 
d'Oex corre por el pintoresco destiladero del 
Tine, dende recibe por la izq. el torrente de Fti- 
vaz, y encontrando después el macizo del Dent 
de Jaman recobra la primitiva dirección de su 
erso hacia el N. y entra en el cantón de lri- 
burgo. Cerca de Monthovon recibe la por izg. el 
ITongrin, y cerca de Broe, por la dra., el Joune. 
También recibe por la izq. el Glane, un poco más 
arriba de la y. de Friburgo, donde recibe el Got- 
teron ; desde alí es navegable por barcos de 
poco talado, No lejos de Latven vuelve á entrar 
en el cantón de Berna, recibe por la dra, el Sin- 
give ġ Sense, su principal tributario, y vierte 
finalmente sus aguas en el Aar, aguas abajo de 
la aldea de Ginunenen, después de un enrso si- 
nuoso de 125 kms. I Dist. del cantón de Fribur- 
go, Suiza. Tiene 62 municips. y 25000 habitan- 
tos, en su mayor parte católicos: las tres cuartas 
partes hablan la lengua hrancesa. 


SARIÑA: Geog. V. SAN VICENTE DE SARISA, 


SARIÑENA: Geog. Part. de la prov. de Tluesca, 
Comprende los ayunt. de Albalatillo, Albernela 
de Tuho, Alcubierre, AJonmijente, Antillón, Uap- 
desaso, Castejón de Monegros, Casteltiorite, Ns. 
Liche, Grañen, JHuerto, Lagunarrola, Lalneza, 
Lanaja, Lastanosa, Marcén, Pallarnclo de Mone- 
gros, Peralta de Alcolea, Pertusa, Poliñiino, Po- 
max, Robres, Salillas, Santa Lecina, Sariñena, 
Sena, Senés, Sesa, Tornillo (EL), Torres de Alea- 
padre, Usón y Villameva de Sigena; 2170) ha- 
bitantes. Sit, en la parte S. 1. de la prov., en los 
contines de la de Zaragoza. i V. con ayit., en- 
beza de p. j., prov. y dióe. de lHuesca; 3350 ha- 
bitantes, Sit, entre los ríos Alcanadre é T<uela, 
al N. de la conil. de ambos, en el Le, de Zara- 
goza a Barcelona por Lérida, con estación inter 
media entre las de Poliñino y Lastanosa, Terre- 
no ano; cereales, vino, aceile, hortalizas y fru- 
tas; importante cría de ganados; lab, de choca. 
late. En el termino se halla el convento de la 
Cartaja, fundado en 1732. Se eree que es villa 
muy antigua y hay quien dice «ne corresponde 
a ja Suecosa citada por Ptolemeo entre Jas ciu- 
dados ilergetas, En la Edad Media tuvo buenos 
Muros V Orres, Y la ganó de dos moros D, Alfon- 
so I de Aragon, Tuvo votoen las antiguas Cortes. 

= SARIRENA (URISTORAL) dog. Pintor es. 
pañal. N. eu ed reino de Valencia, M, en la cin- 
dad de este nonbre en 1622, Pné hijo y discipulo 
de Franciseo, Palomino dive que estuvo en Tta- 
lia y que estudió con el Tiziano, porque signió su 
estilo: pero Mareos de Orellana as- gnm, que na 
pasó de Madrid, donde copiando las obras de 


lorido. Se le atribuyeron Jas pinturas de los re- 
tablos de San Sebastián y de Santa María Mag- 
dalena en el movasterio de San Miguel de los 
leyes, junto á Valencia, mas Ceán demostró que 
eran obra de Cristóbal Lloréns. «Todos convie- 
nen, agrega, en que son de su mano algunos qua- 
dros de la sacristía de este monasterio, y la Asun- 
ción de Nuestra Señora, colocada en el tránsito 
que va desde la portería al elaustro del convento 
de Santo Domingo de aquella ciudad, y no falta 
quien le atribuya el cuadro de la coronación de 
espinas, que está en el alar mayor del convento 
de la Corona de la misma capital. Lo cierto es 
que propagó el buen gusto en el colorido de la 
escuela veneciana en Valencia.» Sariñena recibió 
sepultura en la parroquia de San Pedro. 

= SARIŠ KNA (Francisco): Biog. Pintor espa- 
ñol. N. en el reino de Valencia. M. en Ja ciudad 
de este nombre á 27 de agosto de 1624, Fué hijo 
de Domingo y de Paula Villarrasa, y discípulo 
de Prancisco Ribalta, VUrescindamos de lo que 
enenta el P. Villafañé en su libro de imágenes, 
y de lo que dice Escolano sobre no haber po- 
dido este profesor copiar la imagen de Nnestra 
Señora del Puig por cierto motivo prodigioso, 
y digamos las obras que se Jeatrilmyen. Kl altar 
de San José en la parroquia de la villa de Alo- 
mas; los de San Pedro y de San Vicente Ferrer 
en la del Ingar de Aidaya: el de la Encarnación 
en el convento de Santo Domingo de Valencia, ex- 
cepto la pintura del pedestal, que, según se dice, 
pintó Alberto Durcro ó alguno de su escuela; 
una Virgen eosiendo, en el retablo de San Miguel 
en el propio convento; el Salvador de la capilla 
del Sagrario, en la parroquia de Santa Catalina 
de la misma ciudad; y la pintura de la capilla, 
al lado izquierdo de Ja iglesia del convento del 
Carmen, en la vilia de Requena. Recibió sepul- 
tura en la parroquia de San Juan del Mercado. 

-Sarisuxa (Iran): iog. Pintor español, 
hermano de Cristóbal, N. en ed reina de Valencia. 
M. enla ciudad de este nombre en 1634, Fué dis- 
cípulo de su padre, Francisco. Escribía Cein en 
1500: «En una sala del Colegio de Corpus Christi 
de aquella ciudad (Valencia) hay um Señor atado 
á la cobtunna, firmado de su mano en 1587, y el 
retrato del keato D. Aman de Nilera en 1612. Don 
Antonio Ponz dice haber hallado otra tirma suya 
en el retablo mayor de la villa de Ulldecona en 
los confines del reyno de Valencia, Consta del 
archivo del ayuntamiento de aquella capital que 
en 1.2 de ¡mnio de 1598 otorgó este protesor 
carta de pago de ciertas cantidades que había 
percibida por haber pinta lo las imágenes de San 
Vicente martir y de San Vicente Ferrer en la 
torre de la casa del mismo ayuntamiento: haber 
otorgado otra en 3 de julio del propio año por la 
pintura de los mismos santos que hizo en una 
casa €n que guardaban las cartas que habían de 
tirmar los jurados para divigirlas al Papa y al 
rey, y que en £ de abril de 1597 se le pagaron 
50 Jibras á cuenta de 200 por pintar y dorar la 
portada de la celda de San Vicente Ferrer, que 
estil en el convento de Santo Domingo de aque- 
la ciudad; y en efecto, existe todavía una ins- 
cxipeión en ella que dice: Morose por orden dela 
wey ibustre etiudai año de 1397.» ué enterrado 
en la parroquia rle San Pedro el día 18 de sep- 
tiembre de 1634, 


SARIOLS Y PORTA (Juan): Bioy, Músico v 
compositor español. N. en Reus (Tarragona) 4 
24 de mayo de 1820. M. en Barcelona en octu- 
bre de 1856. A la edad de ocho años principió el 
solfeo con el maestro de capilla de su pueblo 
natal, Joaquin Biosca. Entró (10 de julio de 1829) 
de niño cantor de coro en la catedral de Lérida 
donde se hallaba de maestro de capilla, Manh 
Germa, que en dos años puso al niño Sariols en 
estalo de cantor de repente á á prima visit, 
habiendo princiviado eon el misma maestro el 
estudio del canteuunto, y el piano ú Órgano 
baja la dirección del organista de la misma ea- 
terlral, el presbitero Juan Ariet, Mabiendo renun- 
ciado Germá al magisterio de capilla Je reeni- 
plazó en dicha plaza el preshitero Alejo Mercè 
con qnien continó Sariols su carrera de compo. 
sito, haciendo toda clase de trabajos de la an- 
tigna osenela, como fugas, Cánones. trovados 
ete, y también hizo algunos Armos à dos coros. 
especialmente el Pominicas regneril, quinto 
tono, También tuvo Sariols nn segundo maestra 
de piano ú órgano, por haber pedido sn jubila. 
ción el presbítero Ariet, á quien reemplazó Ma- 


758 SARI 


gín Puntí, bajo cuya dirección continuó Sariols 
los estudios de piano y órgano; pero habiendo 
perdido la voz de tiple se dedicó á escribir al- 
gunas composiciones sacras, que se tocaron por 
la música de la catedral, que tué suprimida por 
el cabildo en 1837. Hubo entonces de recurrir 
para procurarse la subsistencia á tocar el contra- 
bajo, que había aprendido con Punti, asistiendo 
á cuantas funciones eva Hamado al electo duran- 
te un año, en que continuaba sus estudios con 
este maestro organista. No pudiendo, sin embar- 
go, continuar éstos por más tiempo por falta de 
recursos, volvióse 4 Reus al lado de su fami- 
lia. Allí no le quedó otro recurso que tocar 
el piano en un café. Cumplidos los dieciocho 
años resolvió ingresar en una banda de música, 
tocando en ella el figle. Durante los ires años 
que perteneció & la misma compuso varios pasos 
dobles, marchas, música para baile, una sinfo- 
nía y un dúo en italiano para tiple y tenor, que 
debia cantarse en el teatro. Pasó (1841) á Barce- 
lona á tocar también el piano en un café. Enton- 
ces comprendió qne le faltaba nmeho todavía 
para darse á conorer como compositor dramático 
ó teatral, por lo que emprendió de nuevo sus es- 
tudios con Ramón Vilanova durante algo más 
de dos años, y bajo cuya dirección compuso, 
además de varios cuartetos instrumentales, una 
misa en má bemol para orquesta, que tocó por 
primera vez la capilla de la catedral en Santa 
Mónica de Barcelona (1347). También escribió 
bajo la propia dirección dos óperas italianas: 
Gonzalo, en los actos, y friidippe et Odoardo, en 
cuatro, las cuales todavía no se habían cantado 
en agosto de 1869 En 1848 tuvo la satisfacción 
de ver puesta en escena, en el Teatro Principal 
de Barcelona, la ópera española en un acto, de 
su composicion, titulada Melusina, acogida por 
el público tan lisonjeramente para su autor, que 
fué llamado á la escena en unión de los cantan- 
tes, señora Cattinari y señores Tamberlik, Agos- 
tini y Selva, debiendo al empeño é interés del 
primero dle dichos artistas el que se canlara. 
Después de las indicadas óperas compuso otra 
Misa en re, cuatro Rosarios, (ozos á lo Purisi- 
ma, Sudeo Regina en re menor y un Mubat à 
cuatro voces, con acompañamiento de cuarteto; 
sicte zarzuelas, estrenadas una en Zaragoza y las 
otras en Barcelona, siendo de todas las que más 
popularidad han alcanzado las catalanas titula- 
das La Esquela de la Torratja, L punt de las 
donas y Lo rovell del ou; pero sobre todo Ja pri 
mera, que se ha representado infinidad de veces, 
siempre con grandes avlausos. Sin embargo, la 
composición que más honra y provecho propor- 
cionú á Sariols fué la sinfonía titulada Las dos 
lápidas, descriptiva, eserita para orquesta y ban- 
da, y gue le valió el primer premio en el concur- 
so que efectuó la Junta del Peatro slel Liceo de 
Barcelona en ocasión de la reapertura del referi- 
do coliseo (18621, despmés del incendio oenrrido 
en el año anterior. El público aplandió también 
la sinfonía Las dos lápidas, siendo llamado su 
autor al escenario, Otra de las composiciones de 
Sarjols que más boga alcanzó fué el coro á voces 
solas titulado Zo campanar de Reus, que escri- 
bió expresamente para la Soriedard Euterpe de 
sa pueblo natal, y que obtuvo grande aceptación, 
En 1865 lné nombrailo por el tribunal especial 
de las Ordenes militares maestro de la capilla es- 
tablecida en la iglesia de Santa María de las 
Junqueras, de la Orden de Santiago, en Barcelo- 
ha, para la que escribió las obras indispensables 
cono son; Mises de Rópuien, Lamentaciones, 
Miserere, Lamentos, Tota pulera, Lotania, o- 
zos, Salves, ete. En el propio año de 1863 fundó 
una Escolanía (Colegio de Música para niños) 
establecida en 1868 en San Franeisco de Paula, 
y para la que compuso asimismo un gran núme- 
ro ¿le obras religiosas, 


SARIPOLOS (Niconás Jrant: Ring. Juriscon- 
salto y político griego. N, en Larnaca (Chipre) 
á 25 de marzo de 1817. M. 4 18 de diciembre de 
1887. Sn padre, rico comerciante, sospechoso «e 
haber tomado parte en la insurrección griega 
contra los turcos, y condenado á muerte, tuvo 
que buscar un refugio en Trieste, en donde el 
niño comenzó sus estudios clásicos. A la edad de 
diecinueve años Nicolás Juan Saripolos fué en- 
viado á París para seguir los enrsos de la Faenl- 
tad de Medicina, pero al morir sn padre aban- 
donó la Medicina por el Derecho (1840). Dorto- 
róse en 29 de agosto de 1844 y volvió Á (recia. 
Fué secretario del presidente del Consejo de Mi- 
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distros, Coletis, que en 1846 creó para él en la 
Universidad de Atonas una cátedra de Derecho 
constitucional é internacional, En 1852, unade- 
nuncia verosímilmente calumniosa, y que de ha- 
ber tenido fundamento no dejaría hoy de pare- 
cer singular, motivó el que fuese borrado de los 
cuadros de la enseñanza: so le acusaba de haber 
hecho entrever la posibilidad legal de un divor- 
cio entre el rey y la reina, Se inscribió en los 
Tribunales y se afilió en la oposición. No tardó 
en ser á la vez uno de los abogados más busva- 
dos de la clientela liberal y uno de los adversa- 
rios más temidos del gobierno. Fué repuesto en 
su cátedra después del destronamiento del rey 
Otón; al mismo tiempo que el Derecho coustitu- 
cional, enseñó la Filosofía del Derecho (1862). 
Diputado á la Asamblea Nacional, Mé relator de 
la Comisión del Pacto Constitucional, á cuya ela- 
boración contribuyó en gran parte. En 1865, en- 
cargado por su gobierno du una información so- 
bre el estado de la enseñanza, aconsejó la ins- 
trucción primaria gratuita y obligatoria. Su vida 
pública terminó como había comenzado: en la 
desgracia. En 1874 había pedido que se revisa- 
ra la Constitución, de la que había silo el prin- 
cipal promovedor, no dejando de ser el pri- 
mero que reconocía sus imperfecciones. A la 
caída del Ministerio Bulgaris, acusado de haber 
perseguido la abolición del régimen constitucio- 
nal, fug destituído por uno de sus antiguos dis- 
cípulos, Triconpis, y privado de sus derechos de 
retiro. Ingresó en los Tribunales de Atenas, y 
así terminó su carrera. En 23 de diciembre de 
1876 había sido elegida correspondiente de la 
Academia de Ciencias Morales de Francia, sec- 
ción de Legislación. Bs autor de las obras si- 
guientes: Uratudo de Derecho constitucional; Tra- 
tado de Jerecho internacional, Tratado de Legis- 
lación criminal; El pasado, el presente y cl por- 
venir de Grecia, ete. 

SARIPUL: Geog. C.del Turquestán afgano, Asia 
central, cap. de un janato ó principado vasallo 
del emir de Cabul; sit. 4 orillas del río de Sari- 
pul ó Aster-Ab, que se pierde en los arenales del 
Kara-Kum; 3000 habits. El javato está sit, en- 
tre el Balj ai IK., el Andjoial N., el Maimencal 
O. y el Gurzivan al S.; 4000 kms.? y 100000 ha- 
bitantes. 

SARIS: Ocoy, Y. San. 


SARISA: f. Parop. Arma ofensiva que usaron 
los optitas, esto es, los infantes «te la llano grie- 
ga. Era qua pica ó lanza que, según los tiempos, 
varió de longitud, entre 7 y 8 metros. En algu- 
nas falanges las sarisas de los soldados que for- 
waban en las primeras filas tenían mayor longi- 
tud que las sarisas de los que estaban en filas 
más atrasadas. Ateniéndonos á Ja descripción 
hecha por Polibio de la falange griega, resulta 
que la sarisa tenía 16 codos de largo, que Inego 
se redujeron á 14 para que el arma quedara de 
más fácil manejo (el codo tenía 14 pie, según 
algunos escritores, 15 pulgadas solamente al de- 
cir de otros): de esta manera, desde el sitio en 
que la ermpuñaba el soldado hasta el extremo 
posterior, había unos 4 codos, y 10 por delante, 
Cuando la falange se hallaba en su estado nor- 
mal de formación, umiéndose las filas é hileras, 
las sarisas de la segunda, tercera y cuarta lilas 
sohresalían progresivamente del frente de la lí- 
nea, yaun las sarisas de la quinta fila se ade- 
lantaban unos 2 codos: de modo que estando la 
falange constituida y ordenada con 16 filas, jme- 
de suponerse el choque y fuerza de esta disposi- 
ción. Cierto es que, å partir de la quinta fila, las 
sarisas no tenían eficacia directa para el comba- 
te; pero cada fila de las posteriores á aquélla 
apoyaba las sarisas en los hamibros de los solda- 
dos que formaban en la fila precedente, con Jas 
puntas hacia arriba, con objeto de contener con 
un muro de lanzas la impetuosidard de los dar- 
dos que, pasando por encima de las filas más 
adelantadas, pudieran caer sobre las de retaguar- 
día. En el easo de que la falange fuese amena- 
zada por una carga de caballería las filas ante- 
riores ponían la rotilla en tierra, y en el suelo 
se fijaba y apoyaba fuertemente el regatón de la 
sarisa, 

Diego Salazar, en su libro titulado De re mi- 
litare, presume que las sarisas de los helenos 
eran en realidad cosa semejante å las picas de 
los suizos, que en sus órdenes de formación imi- 
taron la falange griega, y con su arma ofensiva 
la sarisa de los oplitas. Y dice así: (Mayormen- 
te las falanges «le Macedonia, las cuales usaban 


SARL 


' como nnas lanzas, que llamaban sarisas, Inon- 


gas bien diez codos, con las cuales abrían las es- 
cuadras de los enemigos. Y bien qne algunos es- 
critoves dicen que también usaban escudos, no 
86, por las razones sobredichas, cómo polí estar 
jnntos escudos y sarisus para poderse menear... 
De manera que yo conjeturo que no fué de otra 
manera una fillange de Macedonia, que es hoy 
(1526) un batallón de suizos, los cuales tienen 
todo su esfuerzo en las picas. > 

A pesar de las dudas de Salazar, es innegable 
que los oplitas griegos, además de la sarisa y de 
la espada, usaban siempre el escudo; tos helenos 
pensaban que ed primer objeto del arte era aten- 
der á la protección del combatiente, que, aparte 
del escudo, manejado como arma defensiva, iha 
revestido con coraza y botinas guarnecidas de 
hierro. Cuént que en Esparta fué castigado 
un soldado por haber combatido sin escudo, y 
en aquellos países se estimaba como suceso des- 
honroso abandonar el escudo en la pelea. 


SARISO: m. Bat, Género de plantas (Srerís- 
sus) perteneciente á la familia de las Rubiáccas, 
tribu de las espermacoceas, cuyas especies habi- 
tan en los arenales marítimos de la India orien- 
tal, y son plantes herbáceas, rastreras, lampiñas, 
con las ramas ascendentes, casi cilíndricas, las 
hojas opuestas, trasovado-oblongas, carnosas, las 
estípulas unidas å los pecíolos formando vainas 
enpulares enteras ó dentadas, y las flores axila- 
res sentadas, solitarias ó geminadas, de color 
liláceo pálido; eáliz con el tubo aovado, angulo- 
so, soldado con el ovario, y el limbo súpero, eua- 
dripartido, persistente, von los dientes agudos y 
erguidos; corola súpera, casi carnosa, embudado- 
acampanada, con el tubo provisto interiormente 
de un repliegue anular peloso y el limbo partido 
en cuatro divisiones iguales; cuatro estambres 
insertos en la garganta de la corola, salientes 
con los filamentos muy cortos y las anieras li- 
neales y erguidas: ovario Infero, bilocular, coro- 
nado por un disco epigino carnoso, conteniendo 
en cada una de las celdas un solo óvulo abro- 
quelado y anfítropo; estilo filiforme sencillo y es- 
tigma obtuso, dividido incompletamente en dos 
lóbulos; el fruto es nna baya suberosa, ohlonga, 
marcadamente tetragonal, coronada por el limbo 
del cáliz y bilocular; semillas solitarias en las 
celdas. oblongas, convexas por el dorso y con” 
dos surcos en la cava ventral; embrión dentro de 
un albumen cartilaginoso, casi dorsal, reeto, con 
los cotiledones lanceolados, foliáceos, y la raicilla 
cilindrica, larga y foliáces. 

SARJEKTJOKKO: Geo. Montañas de la Sue- 
cia septentrional, en la parte N. de la prov. de 
Norrbotten; se elevan 4 2140 m. entre el maci- 
zo de Kebnekaisse al N. y el de Sulitjelma al S. 

SARK: Reog. V. SERECQ 

SARKAD: Geog. Lugar del dist. de Szalonta, 
comitado de Bihar, Hungria, sit. cerea de la 
orilla dra, del Vejer-Kórós, brazo del Kóris: fe- 
rrocarril le Csaba á Nagyvarad; 7600 habitan- 
tes. Fab. de alcohol, 


SARKÁN: Geng. Río de la prov. de Semivrie- 
chensk, Rusia asiática, Nace en la sierra del 
Ala-Tan-Zungare, corre hacia el N.O., y des- 
pués de un curso de 90 kms. desagua en el Ak- 
su. 

SARLADAIS: Geog. Antiguo país de Francia. 
Comprendía el territorio de Sarlat, 

SARLAT: frog. C. cap, de cantón y dist., de: 
partamento del Dordoña, Francja, sit. á orillas 
del Cuze, all. del Dordoña, y 4137 m. de alt., en 
el f. e. de Saint-Denis a Siorae: 3900 habitan- 
tos. Minas de hierro carbonatailo, hulla y ligni- 
to; canteras de piedra litogrifica y piedra de 
construcción; talleres de construcciones mecini- 
cas; gran comercio de trufas y comestibles trufa- 
dos, Iglesia de Saint-Serdot, antigua catedral, 
reodlificada en el siglo xv sobre el emplazamien- 
to de una iglesia romana, de la que quedan res- 
tos interesantes, Formóse esta e, alrededor de 
un monasterio de Benedlictinos: Juan NXITI ercó 
en ella un obispado que subsistió hasta 1790, El 
dist, comprende los cantones de Belves, le Bu- 
gne, Carlos, Domme, Montignas, Saint-Cyprién, 
Salignac, Sarlat, Terrissón y Villefranche-de- 
delvés, El cantón tiene 13 municips. y 14.000 
habits, 

Z BARLAT: Beon, Montañas del Piehin, Bela- 
chistán inglés, Forman cordillera temlida de $, 
4 N.. paralela al Joya ó Kvayo Amran, del que 
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está separada por el desfiladero del Lora ó Tan- 
gui, La vertiente O, envía sus aguas al Lora, 
que en la época de las avenidas corre entre el 
desierto del Choravak al O, y la cadena del Sar- 
lat al E. 


SARMACIA: Geog. ant. Región de la Europa 
oriental, Aproximadamente sus límites eran el 
Vistula al O, el Tiras ó Dniester que la sepa- 
raba de la Dacia, el Ponto Euxino, el Palus 
Mestides ó Mar de Azol, y los montes del Cán- 
caso al S., y el Mar Caspio y el Rha ó Volga al 
E. El límite septentrional era desconocido; co- 
rrespondía al ¡más que los antiguos llamaban de 
los sármatas hiperbúreos, ó sea el N. de Rusia. 
Ptolemeo dividió la Sarmacia en europea y asiá- 
tica. La primera estaba comprendida entre los 
mentes Sarmáticos (hoy montes de Moravia y 
parte de los Cárpatos) y el Vístula al O., el 
Océano Sarmático (hoy Mar Báltico) y las tie- 
rras desconocidas al N., el Tanais al E. y el 
Ponto Euxino al S, Coniprendía toda la Insia 
central, meridional y occidental, con la Molda- 
via y una parte de la Galizia y de la Polonia. 
La Saurmacia asiática se extendía entre el Ta: 
nais, el Rha y el Mar Caspio, comprendiendo 
por consiguiente una parte de la Rusia oriental. 
Pero estos dos vastos paises uo estaban habira- 
dos sóla por los sármatas: contenían también 
otros muchos pueblos extraños å esa raza, aun- 
que sometidos ¿su dominio. Así, por ejemplo, 
cn la Sarmacia europea habitaban las regiones 
meridionales pueblos escitas, como los alanos, 
entre el Borístenes y el Tanais, y los tauro-esci- 
tas en la Táuride; al O, habitaban varias nacio- 
nes eslavas, como los hastarnos ó peucinos en 
los origenes del Vístula, los vénedos y boruscos 
en el curso inferior de este río y los roxolanos 
en el Tanaissal N. se hallaban, por último, los 
chunos, de raza finesa, célebres más tarde con 
el nombre de hunos, La Sarmacia asiática esta- 
ba habitada por pueblos mucho menos conoci- 
dos, como los heniocos y los f vamatos, y otros 
semifabulosos, como los sármatas hiperbóreos ya 
citados. Ln términos generales, los pueblos que 
habitaban la antigua Sarmacia son los signien- 
tes: vénedos y estios, en la costa del Báltico, 
cerca del Vístula; agntirsos, cerca del Boríste- 
nes; peucinos, al S, de los anteriores; budinos y 
gclones, hasta las márgenes del Ponto Ruxino; 
rustanos ó roxolanos, entre el Borístenes y el 
Tanais; yazigios y zérulos, al N, del Palus Med: 
tides; saurómatas ú sármatas propiamente di- 
chos, en la Sarmacia oriental ó asiatica. A estos 
últimos cítalos por vez primera Terodoto como 
pueblo que vivía separado de los escitas por el 
Tanais. Los supone descendientes de éstos y de 
las amazonas, mujeres guerreras que habitaban 
varias de las regiones sit. al O, del Mar Caspio. 
Parte de los actuales territorios do los Cosacos 
del Don, Astraján y Saratof parece que eran 
las comarcas en que se hallaban establecidos los 
antiguos sármatas. Hipócrates también habla de 
ellos, y los presenta como hombres negros, bajos, 
gruesos, de complexión débil y poco fecundos. 
Ayudaron ó los escitas contra Darío I, en cuya 
época ańn se confandian con estos peblos, Des- 


pués figuran aliados con Mitrídates, rey del į 


Ponto, contra los escitas, à quienes derrotan, y 
á este hecho alude Plinio enando dice que el 
nombre de escitas habfa «desaparecido, sustitui- 
do por el de germanos sármatas. Entonces se 
dividían éstos en tros tribus principales; sirma- 
las inzigios, sármatas reales y sármatas labra- 
dores, y en el siglo n de nuestra era dominaban 
en toda la Europa septentrional y oriental. En 
los dos siglos siguientes los pueblos godos inva- 
dieron la Sarmacia; lambión los griegos, en las 
costas del Ponto Euxino, habían establecido co- 
loxias y levantado ciudades, y los reyes del Pon- 
lo extendieron su soberanía por Ja parte S. del 
país sirmata. HMuyendo de los go:los penetra- 
ron los sirmatas en la Panonia, donde Jos ven- 
ció Teolosio. Luego, dominados por los hunos 
se mezclaron con ellos, y juntos invadieron la 
Europa occidental en el siglo v: muchos se co- 
rrieron hacia las eostas del Báltico. donde se 


unieron con los eslavos, Eran los sármatas gen- > 


tes semisal vajes, excelentes jinetes y de costum- 
bres nómadas, Jas mujeres tomaban parte en 
las guerras y no podían casarse hasta que ha- 
bían dado muerte å un enemigo; este es uno de 
los hechos que acaso diera origen á la fabula de 
las amazonas. 


SÁRMATA {tlel lat, sermátae ): adj. Natural 


SARM 


de Sarmacia, 


región de Europa antigua. Usa. 
S6 t, © s, 


—SARMATA: SARMÁTICO. 


SARMÁTICO, CA (del lat, 
Perteneciente á Sarmacia. 


= BARMÁTICAS (Pe AS): Geog, Desfiladero 
del Cáucaso entre la Sarmacia y la Iberia, 
álazón. Había una muralla de 120 pius de altu- 
ra, constrnída para cerrar este paso å los bárba. 
ros del Norte. 

=Sanmárico (Man): Geog. ant. Mar que 
bañaba las costas septentrionales de la Sarma- 
cla europea y que hoy se llama Mar Báltico. Al- 
gunos poetas dieron también aquel nombre al 
Ponto Kuxino, hoy Mar Negro, que corresponde 
á las costas meridionales de dicho país. 

~ SA RMÁTICOS (Moxrks): Geog, ant. Cordi- 
lera on la frontera S, E. de la Germania con la 
Sarmacia, desde el Danmbio hasta las fuentes 
del Vistula. Corresponde å la parte oriental de 
los montes de Moravia y ía occidental de los 
Cárpatos. 

SARMENTADOR, RA: m. y f. Persona que re- 
coge los sarmientos podados. 


sarmaticus ): adj. 


«++» Cuando conoció å Su Majestad, arroján- 
dose á sus plantas, á lo de aquel tiempo, dijo: 
Señor, ¿qué hacéis aqui? Proseguid, Vargas, 
dijo Alejandro: que å tal portador, tal sar- 
MENTADOR., 


LORENZO GRACIÁN. 


SARMENTAR: u. Coger los sarmientos poda- 
dos, 


»-- €s privilegio de aldea, que el que tuviese 
algunas viñas goce muy á su contento de 
ellas, lo ewal parece ser verdad, en que toman 
muy gran recreación en verlas plantar, verlas 
binar..., verlas SARMENTAR, y sobre todo en 
verlas vendimiar, 

Fr. ANTONIO DR GUEVARA. 

SARMENTERA: F. Lugar donde se guardan los 
sarmien tos. 

—SARMENTERA: Acción de sarmentar. 

> SARMENTIRA: Germ. Toca de red, ó gor- 
guera. 

SARMENTICIO, CIA (del lat. sermenticins): 
adj. Aplicibase por ultraje á los cristianos, por- 
que se dejaban quemar á fuego lento con sar- 
mientos. 


e 2mquealora nos Maméis sary ENTICIOS, 
y semarios, porque atados al palo del medio 
eje de un carro, y cercados de sarmientos, so- 
mos quemados vivos á luego Jento, 
Fr. Penko MANERO. 


SARMENTILLO: mi. d, de sARMIENYO. 


SARMENTOSO, SA (del lat. sarmentósus ): 
adj. Que tiene semejanza con los sarmientos, 


..» el betel, planta SARMENTOSA,... se culti- 
'a como la vid, ete. 
MONLAV. 


SARMIDO: m. Zool. Género de insectos del 
orden ile los coleópteros, familia de Jos ceram- 
bícidos, Lribu de los esccleocantinos. Este géne- 
ro dle insectos se reconoce por presentar Jos si- 
guientes caracteres: palpos cortos, desiguales; el 
último artejo cilindrico; las mandíbulas cortas, 
ollicnas, muy anchas, truncadas en su extremi- 
dad, con su vértice interno muy agudo, inermes 
por dentro; labro muy corto, horizontal; esbeza 
muy pequeña, introducida hasta los ojos en el 
protórax; frente plana, surcada entre las ante- 
nas, vertical por delante; epistoma transversal, 
estrechamente escotado por delante; sus lóbulos 
anchos y redondeados; antenas robustas en su 
base, deprimidas, atenadas en su extremidad, 
de la longitut de los ¿litros, con los primeros 
largos y los demás decreciendo poco á poro; los 
ojos muy aproximados por encima, muy escola. 
dos; protórax transversalmente hexagonal: sus 
bordes forman un fuerte diente por encima; es- 


¿ cudo más largo que ancho, redondeado poste- 


riormente; litros medianamente alargados, muy 
convexos, paralelos, redondeados é inermes por 
detrás: patas muy largas y comprimidas; tému- 
res lineales; tibias anchas; tarsos posteriores con 
el primer artejo más largo que el segundo y ter- 
cero reunidos; cuerpo muy corto, ancho, glabro 
por encima y finamente velloso por debajo. 

La única especie (Sarmydas antennatus, 
Pase.) de este género presenta el enerjo de color 


hoy - 
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negro mate, con los élitros rojizos y las antenas 
amarillas, Esta especie es propia de la isla de 
Boruco (Sarawak). 

SARMIENTA (de sarmiento ): f. Bot. Género de 
plantas perteciente á la familia de las Gesnerá- 
ceas, cuyas especies habitan en Chile, y son 
plantas herbáceas, saymentosas, con las ramas 
trepadoras sobre los troncos y rocas por medio 
de raíces adventicias, com las hojas opuestas, 
pecioladas, aovadas ú orbiculares, carnositas, los 
pedúnculos axilares y terminales unilloros y las 
corolas de color rojo de tor de granado; cáliz li- 
bre, quinquepartido, con las divisiones casi 
iguales y provisto cerca de su base de dos hrac- 
teilas opuestas;corola hipogina, urecolado-acam- 
panada, con el tubo ventrudo y el limbo partido 
en cinco lóbulos casi iguales; estambres insertos 
en el tubo de la corola, los dos posteriores férti- 
les, largamente salientes, con los filamentos lili- 
formes, y las anteras biloenlares, aovadas y tres 
estériles aleznados, mås cortos é incluídos; ova- 
rio libre, envuelto por un disco quinquelobala: 
do, unilocular, con dos placentas partetales bi- 
lobuladas, revueltas y con óvulos numerosos: 
estilo sencillo y estigma acabezuelado, deprimi- 
do; el fruto esuna baya wnilocular con dos pla- 
centas parictales pulposas; semillas numerosas, 

SARMIENTO (del lat. sarmēntum j): m. Vista. 


go de la vid, largo, delgado y nudoso, en el que 
saien los racimos. 


La falta absoluta de los comestibles... ha 
obligado 4 los moradores de tierras de Cam- 
pos á servirse en sus cocinas de SA RMIENTOS, 
cardos, eto. 

JOVELLANOS. 

El orujo de la uva hace mucho bien ñ las 
cepas, lo mismo que los SARMIENTOS enterra- 
dos á su pie. 

OLIvÁN, 

«+» Machaciban mimbres y SARMIENTOS sẹ- 
cos para hacer antorchas á cuya luz trasegar 
el mosto de noche. 

VALERA. 

— SARMIENTO CABEZUDO: El que para plan- 
tar se corta de la cepa con alguna cabeza. 

= SARMIENTO: Geog, Canal del Territorio de 
Magallanes, costa O, de la Patagonia, Chile, 
Tiene unos 130 kms, de largo y principia en el 
grupo de la isla de los Inocentes, por donde pasa 
el Canal Concepción, y sigue al S. unido al Canal 
de San Estebau hasta el abra de Peel, conli- 
nuando al 3. por entre las islas de la Esperan- 
za, Vancouver, península de Sluines en el con- 
tinente, d isla de Piazzi, y se comunica despuis 
con el Canal de Smith para salir al Estrecho de 
Magallanes entre el Cabo Phillip y los islotes 
"alrwar. |; Monte de la Tierra del luego, situa- 
do en los 54% 27" lat. S. y los 67° 10' long. O. 
Madrid, con 2 073 m. de alt. 

= SARMIENTO: Gcog. Dist, del dep. de Jas 
Colonias, prov. de Santa Fe, Rep. Argentina. 
Comprende la colonia Hipatia y los Cantpos de 
Palacios, y tiene 450 habits. 

— SARMIENTO Ú GENERAL SARMIENTO: (eo. 
Dep. de la prov, de la Rioja, Rep, Argentina, 
antes Hamado Vinchina, sit. entre Chile al O. y 
la prov. de Catamarca al N., ó sea en el águlo 
N.O. de la prov ; 10400 kms,? y 8000 habi- 
tantos. Hay aldeas ó pequeños Ingares de este 
nombre en la misma Rep. y dep. de Buenos Ai- 
res y Córdoba. 

—Sanmrexto (Fray MARTIN): Bing. Reli- 
gioso, botánico y escritor español. N. en Villa- 
franca del Bierzo en 1695. M. en Madrid eu 
1772. Otros dicen que vió la luz primera en Se- 
govia en 1692, Así lo consigna Basilio Sebastián 
Castellanos en la biografía de Sarmiento inser- 
taenel t XXVI de la Biopori Felesiústieu, 
pero no hay dato alguno que autorice para con- 
tar à Sarmiento entre los segovianos. Varios 
autores creen que Sarmiento falleció en Madrid 
en 1770. Sarmiento era de origen gallexo, y por 
tal se tenía él mismo, porque haber nacido en 
el Bierzo lo consideraba casualidad debida Aen. 
rontrarse de paso allí sus padres, vecinos de 
Pontevedra, ciudad en que le educaron. Pu 
Madrid, muy joven todavia, ingresó en la Orden 
de los Benedictinos en el convento de San Mar- 
tin, Marchó luego á terminar sus estudios en 
Alcalá de Henares, donde tomó el grado de 
Doctor en Derecho, y regresó i la “apital de Es. 


* paña, en laque sucesivamente enseño Pilosofía, 
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Moral y Teología. Dióse á conocer por su in- 
mensa erudición, á la que unía tanta sinceridad 
conto modestia. Designado por sus superiores 
para examinar las obras del P. Feijóo, y sobre 
todo las primeras partes del Featro Crítico, com- 
batias con vigor porqne impugnaban muchos 
prejuicios, tuvo el valor de darles su aprobación, 
lo que le expuso á los ataques de multitud de 
autores, en enyos escritos abundan las sátiras 
más injuriosas para la memoria de Sarmiento y 
de Feijóo, BI primero de estos dos, desde 1745, 
se dedicó á la llistoria Natural, y en particular 
á la Botánica, con el designio de conoser las pro- 
dncciones de Galicia, que examinó entonces y cn 
1754, habiendo visitado en aquél y en este año 
su puís natal. Dejó manuscritas las noticias que 
reunió en ambos viajes, y también unos traba- 
jos relativos á los nombres gallegos de las plan- 
tas y demás proflucciones naturales, así como 
muchas Memorias sueltas solia varios vegetales 
de Galicia y diversas provincias, con otros es- 
critos sobre el modo de conseguir prontamente 
una historia de Jos vegetales que nacen en lès- 
paña. Comunicó 4 Auer sus conocimientos de 
varias plantas para la Hora espuñofa, y le lrans- 
mitió una noticia de algunos vegetales extra- 
ños comataralizados y cultivados en Espuña. 
Había ocupado á Sarmiento el proyecto de for- 
mar una Pore española, y solwe el dejó consi 
nados algunos pensaniientos, los cuales quiza 
haya expuesto Auer, que era su amigo, € hizo 
á instancias lel mismo Sarmiento un viaje á 
Galicia en 1761, antes de comenzar la publi- 
cación de la fora, Conocía Sarmiento las doc- 
trinas de Linneo, y tuvo algunas relaciones con 
él y con sns discípulos Toclíling y Alstroemer, 
pero jurece que prefería los escritos de Tourne- 
fort, ó por lo menos se enfretuvo en formar un 
extracto de sn sistema, poniendo à muchos nom- 
bres gallegos en correspondencia de los latinos. 
Sarmiento fué segmramente en su tiempo el es- 
pañol qne manifestó mayor entusiasmo por la 
llistoria Natural, y deseaba que se establecieson 
enseñanzas de una ciencia sobre cuya importan- 
cia tenía la más alta idea. Para él era la Histo- 
ria Natural fandamento de todas las ciencias 
humanas, «No digo, añadía, que el que supiese 


un poco de llistoria Natural sea científico; digo ; 


que no se debe llamar cientilico al que no posce 
medianamente el conouimiento de la Historia 
Nataral.» Y aunque algunas de sus aserciones 
puedan calificarse de exageradas, tenranse 
siempre por mny notables en atención a la épo- 
ca, y dignas de ser reproducidas actualmente. 
La mayor parte de los escritos de Sarmiento 
permanecen inéditos, y entre ellos los relativos 
a plantas, exceptuando una Disertución sobre las 
eficaces virtudes y usoda la planta Ramata Car- 
quese, impresa en Madrid por primera vez (1786), 
y algunas otras cosas que se insertaron en el 
Correo Literario de Europa, Semanario Erudito 
de Valladares, y en Æl País, de Pontevedre. 
Puede verse en la primera de estas colecciones 


periódicas nxa lista de todos los ntanuscritos ; 


de Sarmiento, conservados antiguamente en el 
convento de San Martín de Madrid, y de los 
enales se hizo una esmerada copia, que ió 
en la biblioteaiel duque de Alba después de la 
mnerte del de Me:linasidonia, componiendo 19 
tomos en folio. Ta Biblioteca Nacional de Mi 
drid, la Colombina de Sevilla yla Universit: 
de Santiago, conservan fragmentos de las obras 
de Sarmiento, De éste se dió á la imprenta, 
además de lo dicho, la Pemastración crítico-apo- 
logél ive en el Theatro Critico Uniecesal que dió 
á luz Benito Jerónimo Frijóo (Madrid, 1757, 2 
tomos en 4,%), y las Obras póstumas: Memorias 
parn la historia de la Poesía y poetas españoles, 
dadas ú lux por el Monesterio de Nen. Marlia de 
Madrid (Madrid, 1775, en 4%): la obra debía 
constar de enatro volúmenes, mas sólo se publi- 
có el primero, que es una excelente colcecion, EI 
nombre de Fray Martín Sarmiento figura en el 
Catálogo de auturèlades de la lengua publicado 
por la Academia Española, 


Summer i Douso Parstisod: Biog. 
Presidente de la República Arcontina. N. en 
San Juan de t'nyo 4 15 de lebrero de IU. M., 
en la Asunción (Paraguay) à 11 de septiembre 
de 15 Mijo de antigna y noble familia espi- 
ñola, que poseía escasos bienes, debió su prime- 
ra educación á su periente el capellán José Oro, 
BI maestro dió 4 su discípulo algunas lecciones 
de tiranática y Latín; le cuseñó, sobre todo, á 
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amar la patria y la libertad. Júntense å esto al- 
gunas nociones de Matemáticas y Agrimensura, 
recibidas de un ingeniero francés, de nombre 
3erreau, y se tendrá idea del caudal con que el 
joven Domingo entró en la vida. Sarmiento, ú 
los quince años de edad, abrió una escuela para 
instruir á ocho discípulos de veinte años, que, 
aun siendo todos hijos de padres ricos, jamás 
habían tenido ocasión de aprender 4 leer. A 
los dieciséis años estableció un almacón y se 
hizo comerciante; 4 los diecisiete era instructor 
de reclutas y segundo director de la Escuela Mi- 
litar de San Juan; á los dieciocho tomó las ar- 
mas contra los dos tiranos de la Plata, Rosas y 
Quiroga. Vencido en la primera reltiega, para 
escapar del suplicio se refugió en t hile. Para 
ganar el sustento ensayó toa clase de oficios. 
En 1833 era dependiente en Vulparaíso y gana- 
ba por mes 16 pesos, que entpleala en comprar 
libros; algo más tarde vivía en Copiapo, diri- 
giendo una mina y tradaciendo á Waller Scott. 
Cu todas las situaciones su pasión era instruir- 
se; soldado, maestro de escuela, prisionero ý co- 
merciante, necesitó libros Así, en medio de una 
vida siempre agitada, aprendió el francés, el in- 
geles, el italiano y el portugues, De regreso en su 
pueblo natal (1836), estableció allí lo que no se ha- 
bia visto hasta entonces: una escuela para las ni- 
fias, Tres años después fundó un diario, Le Son- 
«a, periódico no político que trataba del beneli- 
cio de las minas, de la siembra de las moras, y 
que hablaba algunas veces de moral y educación. 
Pero el gobernador de San Juan, Nazario Bena- 
vides, contiscó el diario y puso en la cárcel al 
periodista, Los soldados de Benavides, no salis- 
fechos todavía, sacaron á Sarmiento de la pri- 
sión y le multrataron al grito de mueran los 
enilurios. Dontingo se escapó de las manos de 
aquellos furiosos y pasó la frontera. Refugiado 
otra vezen Chile, fué recibido por Manuel Montt, 
entonces Ministro y más tarde presidente de 
Chile. Pundar escuelas y diarios en Chile mé la 
obra á que se deuicó Sarmiento con un celo que 
no desmintió jamás. Había que hacerlo todo. 
Hacia 1832, queriendo un tribunal de Santiago 
castigar à un ledrón que había robado el cande- 
labro de la Virgen en la iglesia de la Merced, 
no había encontrado mejor condena que senten- 
ciarle á servir en Copiapó, durante tres años, de 
maestro de escuctu. ln 1842 había logrado Sar- 
miento fundar en la misma ciudad una escue- 
la normal, que desde aquel momento suminis- 
tro á Chile maestros excelentes. Después de ha- 
ber pasado tres años on la dirección de esta es- 
euela, Sarmiento hizo un largo viaje á Europa 
y å los Estulos Uuidos para estudiar las cues- 
tiones de educación; vió & Guizot en Francia, & 
llumboldt en Alemania, encontró á Cobden en 
Barcelona, y se ilustró al lado de estos hombres 
distinguilos; pero cl que ejerció en su ánimo 
mayor influencia Mé Horacio Mam, á quien vi- 
sitó en Boston. Volviendo (1847) Sarmiento de 
iaje con un libro sobre la educución popular, 
el gobierno chileno lo mandó publicar y esparcir 
a su costa, Por su parte Sarmiento creo toda 
una Hleratura pura las escuelas, desde el silaba- 
rjo más sencillo hasta aquellos libros de moral 
que, esparcidos en las más humildes chozas, He- 
van allí la luz y la civilización & los padres por 
medio de los hijos. Ta Vide de Jesucristo to- 
mada del Evangelio, la oral en «ceión, la Vi- 
de de Frenklin, la Conciencia de ua niño, el 
Por qué, ó de ciencia de lus cosas, obras de Sar- 
miento, reemplazaron en America á Las penas 
del dagierao, Lo temporal y do eterno, y otros li- 
bros de la misma especie, buenos sólo para extra- 
viar las ideas, En su nueva patria, Sarmiento no 
había olvidado la qne duramente le había trata: 
do. Lu Jos diarios, al mismo liermpo que se ocu- 
paba en las escuelas, hacíi una guerra perpetua 
á la tiroía de Rosas, é impedía que la opinión 
se adommeciese, En 1817 había tratado de tomar 
parte en nna enpresa contra el alietador; en 
1951 volvió á la carga, Con Mitre, Urgniza y 
Panmero ocupò el primer puesto en la batalla 
de Caseros, qne, en 3 de febrero de 1852, decidió 
la caída de Rosas Dos días después el roronel 
Sarmiento, sentado delante del bolete del dieta- 
dor derribado, tuvo el placer de escribir el relato 
de la victoria von la misma pluma de Rosas, 1 
pluma que había firmado tantos decretos de 
proscripción y de muerte. Volviemdo d la patria 
a los enarenta años, desy més de na ausencia que 
habia durado cerca de veinte, el coranel Hevaba 
allí ideas nuevas. Hilda estudiado de cerea å los . 


SARM 


Estados Unidos y modificado lo que tenía de 
absoluto su símbolo unitario, Pero en un pun- 
to Sarmiento volvía más fiel que nunca à las 
convicciones de su juventud. Regenerar la Re- 
pública por medio de la educación popular era 
su mayor ambición. Se ofrecían 3000 pesetas 
para las escuelas de Buenos Aires; ¿l pidió, y 
al fin obtuvo, 600000. Desde 1856 pedía que 
se organizase un departamento de educación. 
En 1837 se le nombró ¡ete de él, y edificó la es- 
pléndida Escuela Modelo de Buenos Aires. En 
1860, siendo senador y Ministro, hizo votar cin- 
co millones de pesetas para Jas escuelas de la 
República, y las esparció por todas los pampas, 
en donilequiera que halló un núcleo de civiliza- 
ción. En el año de 1861 era Ministro de Fsta- 
do. No le ocupaban monos los trabajos ¡n.bli- 
cos que la enseñanza. Se le debió el estableci- 
miento de una oficina tipográfica dirigida por 
europeos; fué quien, coustrayendo un dique en 
las islas de Paraná, creò en medio del río una 
Venecia americana; fué quien hizo medir y se- 
parar las tierras de Chivileoi y permitió & unos 
20 000 jurdineros y agricultores vivir felices y 
enriquecerse en un terreno que hasta entonces 
contaba 39 habitantes. En 1562, Sarmiento, 
nombrado gobernador de San Juan, tuvo que 
volver á desenvainar la espada, La ciudad esta- 
ba amenazada por una banda de gauchos, con- 
ducida por un ¡efe muy célebre, el Chaco; pero 
el coronel sabía cómo se hace la guerra de las 
pampas: en breve la banda Mé dispersada y fusi- 
lado su jefe. Tranquilo por esta parte, Sarmicu- 
to, con trabajos públicos hábilmente hechos, 
aseguró la prosperitat de San Juan. En la pri- 
mera linca de edificios que él construyó figu- 
ra la Escuela Sarmiento, copiada del más per- 
fecto modelo americano: se unió luego á esta 
escuela una Biblioteca popular. Enviado con 
cargos «liplomáticos al Perú, Chile y los Esta- 
dos Unidos (1865), Sarmiento conquistó una 
respetable posición que debió á su amor á las 
instiluciones republicanas. Publicó en español 
una Vida de Abraham Lincota, miny bien com- 
puesta, y una obra sobre la enseñanza popular, 
titulada Las Liscurtas, base de lu prosperidil 
y libertad de los Estados Cuidos. Es un buen li- 
bro, que contiene documentos exuetos y reflexio- 
nes muy acertadas sobre la educación dei pueblo 
en los Estados Unidos; la conclusión á quellega 
el antor puede resumirse en dos frases: «No hay 
libertad donde el pueblo es isnorante, — Tened 
escuelas, y no habrá revoluciones.» Después de 
seis años de ausencia de su patria en servicio «le 
ella, recibió Sarmiento el honor de ser elegido 
por sus compatriotas presidente de la República 
Argentina por el período constitucional que se- 
guía al del general Bartolomé Mitre en 1868, 
Sarmiento se encargó de la presidencia en paz 
completa todo el país; mas alterada ésta por 
una revolución acuudillada por uuo de los pri- 
meros generales argentinos, pudo aquél dirigir 
la Administración pública y la guerra de modo 
que bizo triunfar las instituciones patrias sobre 
las glorias y el prestigio militar del caudillo su- 
blevado. Sarmiento tuvo la satisfacción de en- 
Lregar en paz, y conforme å la ley, el mando de 
la República Argentina, al sucesor que salió de 
la urna electoral (1874). Fué diputado, senador y 
general del ejercito argentino. En Buenos Aires 
redactó (1887 21 Censor y La Nariin. Gozó en 
su patria y en Chile del prestigio que disfrutó 
Víctor Hugo en Francia. ls notable su obra ti- 
tulada Viajes en Europa, Africa y Amé 
Murió cenando se ocupaba en la composición de 
una obra sohre Las razas. Su fallecimiento fué 
prolindamente sentido en su patria, en Chile y 
en boda América. Ta prensa de Buenas Aires con- 
sagró en homenaje á su memoria una publicación 
especial, en la eual se coleceiono cnanto se pu 
hlicó sobre su vida, sus escritos y sus fimerales, 
La Sociedad Literaria Mispano- Americana, de 
Nueva York, manifestó su sentimiento al go- 
bierno argentino por la pérdida de tan eminente 
ciudadano. La Academia de Preceptores de San- 
tiago de Chile diù una conferencia en bonor de 
Sarmiento, y la prensa chilena manifestó tam- 
bién su pesar. Poco después comenzó traba] 
Se en Buenos Aires pava la erección de una es 
tua que reconlase las glorias de Sarmiento. Este 
se distinguió en su juventud como poeta, minsi- 
co y dibujante, Dante su permanencia en Co- 
piapó eultivó estos ramos de las Bellas Artes, 
probando las cualidades superiores de su pode- 
roso y múltiple genio. En 1889 se tradujo al 
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italiano, en Roma, su célebre obra Facundo, ho- 
nor no alcanzado por ninguna otra obra de la 
literatura argentina. 


—SARMIENTO DB ACUÑA (Drrco): Biog. Ès- 
eritor español, cone de Gondomar. Vivía en el 
primer cuarto del siglo XvtL Fué embajador de 
España en Lomlres, donde recibió, por los años 
de 1616, 4D. Juan de Arbeláiz, encargado por 
los guipuzcoanos de trabajar para que el eniha- 
jador obtuviese permiso 4 favor de los españoles 
para la pesca de la ballena en las regiones bo- 
reales, Sarmiento debía también apoyar las que- 
jas de nuestros compatriotas contra la usurpada 
autori lad de Inglaterra en las tierras de Spitz- 
berg, Sin duda Acuña hizo en el asunto cuanto 
pudo, puesto «que, con fecha de diciembre de 
1616, escribió Cartas d la ciudad de San Sebas- 
tián, noliciando que el rey de Dinamarca ha con- 
cedilo licencia pura que los navíos guipuzcoanos 
puedan pescar la ballenu en la región del Norte, 
y que el inglés Juan Smith. propone acompañar 
con dos ó tres navios suyos á los de Guipúzcoa, y 
que envía un libro dispuesto por él (Smith) para 
facilitar las operaciones de dicho reconocimiento, 
Estas cartas formaron parte de la colección de 
Vargas Ponce, El mismo conde de Gondomar es 
autor de Ciro cartas politico Lilernrias, publica. 
das no hace muchos años en Madrid por la So- 
ciedad de Bibliófilos Españoles Por ellas el nom- 
bre de Sarmiento figura en el Cutálogo de auto- 
rida les de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


— SARMIENTO DE GAMBOA (PEDRO): Biog. Na- 
vegante y escritor español. N. en Pontevedra, 
M. en 1587. Dedicúse con no escasa alición al 
estu-lio de las Matemáticas, y eutró á servir en 
la marina por los años de 1550, secún Martín 
Fernández de Navarrete, Navegó (1557) por el 
Mar del Sur, y sospechó la existencia de nuevas 
islas, cuyo descubrimiento propuso algún tiem- 
po después al gobernador del Perú, que era en- 
tonces el Licenciado Castro. Formada una pe- 
queña escuadra, obtuvo el mando Alvaro Men- 
daña por haberlo relusado Sarmiento, el cual 
sólo quiso la dirección de la nao capitana. Tuvo 
este último durante el viaje algunas «desavenen- 
cias con Meudaña, y quiso venir á informar á 
Felipe IT; pero el nuevo virrey del Perú, Fran- 
cisuo de Toledo, le encargó la visita general del 
Cuzco. De este país escribió Sarmiento una com- 
pleta deseripción. No mucho después fué envia- 
do á perseguir al corsurio inglés Drake. Al efec- 
to salió de Lima y reconoció el Estrecho de Ma- 
gallanes, Relató el viaje con muchas descripio- 
nes y cartas, tolo lo cual presentó al rey en Ba- 
dajoz por septiembre de 1580, Entonces decidió 
å Felipe H å que fundara en el Estrecho de 
Magallanes ima colonia para la defensa de aquel 
importante paso Para ello visitó otra vez el Es- 
trecho bajo la dirección de Diego Flórez Valdes, 
jele de la escuadra que tenía por objeto poblarle 
y lortificarle, escribiendo con este motivo un In- 
winoso informe, Consiguió fundar en el citado 
estrecho la ciudad del Rey Velipe, pero sólo en- 
contró desdichas, y la colonia conservó el nom- 
bre de Puerto del Hambre. Hizo otros muchos 
viajes; estuvo prisionero en Inglaterra y Fran- 
cia por los hugonotes, y le rescató Felipe HL, an- 
te el cual se presentó en el Escorial, relirióndole 
su larga vida y sus muchas aventuras y desgra- 
cias. Fué Sarmiento gran navegante teórico y 
practico y hombre muy eutendido é ingenioso 
en cienelas matemáticas, como lo acreditan las 
olservaciones y consejos que contienen sus es- 
critos sobre el astrolabio y la aguja de marcar, 
los relojes y los errores de las cartas, Perdido (31 
de murzo de 1580) en el Océano, y necesitando 
orientarse, construyó nn nuevo género de báculo 
y ballestilla para hallar la lonzirud por medio 
del lleno de la Duna y del nacimiento del Sol, y 
en los días siguientes hizo con el mismo aparato 
otras observaciones que dieron á conocer algunos 
errores de las cartas portuguesas. Olreció publi- 
car las reglas que con este motivo había deseu- 
bierto y las observaciones meteorológicas que 
halia hecho, mas sin duda los azares de una 
vida llena de aventuras le impidieron cumplir 
su palabra, Refiriendose á estas observaciones, 
dice Navarrete en su Vistoria de la Náutica: 
<La industria y conocimientos de Sarmiento, y 
la exactitud de sus observaciones, deben mara- 
villarnos, al ser practicados por él con tan feliz 
éxito los mútodos que más de dos siglos después 
se han mirado como el triunfo de los progresos 


lomo AVI 


SARM 


de la Astronomía náutica y de las artes que han 
perleccionado los instrumentos de reflexión.» 
Sarmiento de Gamboa formó parte de la junta 
reunida en Sevilla para tratar de la mejor fá- 
brica, porte y medidas que habían de tener los 
galeones reales. Componían la junta, con él, 
Diego Flórez Valdés, Diego Maklonado, Cris- 
tóbal Monte y Diego de Sotomayor, Dió la jun- 
ta su Juforme, que pnede verse eu la Colec- 
ción de Navarrete (t. XXIL, núm. 76), en 1581. 
En la misma colección (loco citato) se halla el 
Parecer que dió Pedro Sarmiento de Gamboa, 
general de armada, sobre la fábrica de los gulco- 
nes que se han de hacir en Vizcaya, Lleva la te- 
cha de 1381, Descendiendo á pormenores muy 
interesantes acerca de las maderas, clavazón y 
otros materiales, insistía en que las naos más 
debían pecar de largas que de cortas, y reco- 
mendaba que fueran emplomadas, es decir, fo- 
rradas con planchas de plomo por los fondos. así 
para preservarlas de la bronca como por el ma- 
yor audar que conseguían, y que llevaran juane- 
tes. Jiménez de la Espada, no hace muchos años, 
dió å conocer ciertas pinturas de Sarmiento, di- 
cietulo que el nombre de éste aparecía engramle- 
cido por su gevio náutico, sus arriesgados hechos 
de marino y su adimirablo entereza en las adver- 
sidades, bien abrumadoras en la expeiición en 
que hubo de sulrir la mala volnutad de Alvaro 
de Mendaña y de Hernán Gallego, y no menores 
en el viaje á la población del Estrecho de Maga- 
Hanes, en compañía de Diego Flórez de Valdés, 
A Sarmiento se atribuye un atlas precioso de 14 
cartas hermosamente iluminadas con oro, plata 
y colores, y con letras de adorno, Las cartas son: 
1,2 Mexliterráneo y Mar Negro; 2," Mediterri 
neo; 3.2 Costas occidentales de España y Africa; 
4,* Cartas de España, Francia é Inglaterra; 5.% 
India: comprende las Molucas y Filipivas; 6,2 
Mere Occidentale Indicum; 7.2 Costa «de Alrica 
desde el Golfo de Guinea hasta la Tierra de Na- 
tal; 8.2 Costa oriental del Africa con la isla de 
Madagascar (is a Laurenti) y el Mar Rojo; 9,2 
Mar Caspio con parte del Gollo Pérsico; 10,* 
América meridional, la más notable de las car- 
tas de esta colección, así por la errónea situación 
en longitud de las costas del Pacífico, como por 
las notas que denotan la fecha en que se hizo; 
11.* Parte de las costas de Alrica y del Brasil; 
12,* Parte de las costas de Africa y España, Is- 
landia, Los Bacallaos y Tierra del Labrador; 13,2 
Costa oriental de América con las Antillas. Aca- 
so sea esta carta la más antigua que traza por 
completo el curso del río de las Amazonas, sin 
confundirlo con el Marañón, como era común en 
la época; 14.% América central y del Norte. Las 
cartas miden 50 milímetros por 30. Fernández 
Duro las describió minuciosamente en el {rea 
de Noé, libro VI de las Disquisiciones Núntivas 
(Madrid, 1881, págs. 528 4 530). En Madrid se 
guarda en la Biblioteca Nacional un manuscri- 
to de Sarmiento titulado lielación y derrotero 
del viaje y descubrimiento del Estrecho de la Ma- 
dre de Dios, antes llamado de Magallanes. La 
publicó Bernardo de Iriarte, con el nombre de 
su autor y con eruditas anolaciones, titulandolo 
Viaje al Estrecho de Magallanes en los años de 
3579 y 1580 (Madrid, 1788, en 4.9. Por esta 
obra el nombre de Sarmiento figura en el Catá- 
logo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española, 


— SARMIENTO DE MENDOZA (MANUEL): Bioy. 
Escritor español. N. en Burgos despuis de 1550. 
M. en Sevilla hacia 1650, Jera sobrino de Fran- 
cisco por rama paterna, Estudió en Salamanca, 
de cuya Universidad fué rector, con gran fama 
do doctrina y erudición. De allí pasó á magistral 
de la catedral de Sevilla, cargo que parece aún 
ejercía cuando falleció. Justo Lipsio le dedicó Ja 
epístola $9 en la centuria á los sevillanos, en la 
cual le pondera mucho, Sarmiento escribió: 127 
licia evangélica, para contrastar la idolatria de 
los Gentiles, conquistar almas, derribar la huma- 
na prulencia, desterrar la auaricia de ministros, 
De D. Manuel Sarmiento de Mendoza Muestrv y 
público profesor de la S, Teología y dos vezes rector 
de la Universidad de Salamanca, Canónigo Ma- 
gistral de la S. Iglesia de Sevilla (Madrid. 1628, 
en3.). -Sermón que predicó D. Manuri Sarmin- 
to, Canóniyo Magistral de la Santu Iglesia do Se- 
villa. AL Recibimiento festivo del Hiotelo, pura las 
pruebas últimas de la santidad del inglito Roy 
Jan Fernando ct 1 Lunes 23 de seticinbre 1630 
(Sevilla, 1630, en 4.9). ~ Memorial 6 discurso en 
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satisfacción de algunos cargos que se le hacen á 
D. Manuel Sarminto, Cunónigo de Sevilla (en 
4.2, sin lugar ni año), con dedicatorias fechadas 
en 1630 y 632, -~ De inimunilute eclestustica, = 
Interpretución sobre varios ¡asujes de la Escrita 
ru. ~ Consideraciones espirituales, — Tratado de 
Teología escolástica, — dpuntamientos varios, Es- 
tos enatro últimos tratados se hallan inéditosen 
la Biblioteca Nacional de Madrid. - Declaracio- 
nes sobre Marcial, — Discurso xobre algunos lu- 
gares difíciles de la Sagrada Escritura. - Tra» 
ducción del tratado De la demasimuia vergüenza 
de Plutarco, También estos tres opúsculos se con- 
servan en el lugar mencionado. 


— SARMIENTO VE MENDOZA (ANTONIO): Biog. 
Escritor español. N, en Burgos hacia 1580, M. 
en 165]. Era sobrino de Francisco, obispo de 
Jaén, y descendiente, por lo tanto, de la antigua 
é ilustre casa hurgalesa de Castillo: mas esta 
rama acento los apellidos de la miás ilustre de 
Diego Sarmiento Mendoza, conde de Rivadavia, 
esposo de Isabel Manrique, duquesa de Jódar y 
Trías, de quienes descendían por linca materna. 
Put señor de Avedillo, comendador de Almagro 
en la Orden de Calatrava, y caballerizo mayor 
de la princesa de Portugal. Estos y otros cargos 
lo alejaron de sn patria, por lo que cedió (1606) 
una de sus casas, que estaba junto á la parro- 
quia de San Cosme, para la instalación en Burgos 
de los PP, Carmelitas, en tanto que ¿stos fabri- 
caran el convento, Desempeño los destinos de 
gobernador de Cuenca y de Córdoba; de gentil- 
hombre de la casa del infante-cardenal de Espa- 
ña, y de tesorero de Juan de Austria, hijo natu- 
ral de Felipe IV, Casó en Burgos con una pa- 
rienta suya Hamada Isabel Barba de Acuña, se- 
ñora de Castrofurrte y Castrofalle, y esciibió La 
Giervosalenome literata de Torgouto Tasso, tradu- 
cida en octavas (Madrid, 1649, en 8,9), Tal dice 
Salvá Mallén, añadiendo que de ella no ha en- 
contrado mención en parte alguna, Nicolás An- 
tonio nos da cuenta de esta obra del siguiente 
modo: La ¿Jerusalem del Tasso traducida en 
octava rima (Madrid, 1649, en 8.9). 


= SARMIENTO MENDOZA Ó Sarmiento PES- 
QUERA (Praxcisco): Bios Prelado y escritor 
español. N. en Burgos á 10 de julio de 1525. M. 
en Jacn á 9 de junio de 1595. Fué hijo de Luis 
Sarmiento Mendoza, embajador en Portugal, ca- 
ballero del habito de Santiago, y de Juana Pes- 
quera y Castillo, anbos descendientes de las ás 
ilustres familias de Burgos. Estudió Cánones en 
la Universidad de Salamanca hasta el grado de 
Licenciado, y fué catedrático de Derecho pouti- 
ficio, y después oidor de la Real Chancillería 
de Valladolid. Obtuvo ia cátedra å da edad de 
veinte años, con gran fama por su natural talen- 
to. Iguoramos con quién casó, pero sabemos que 
tuvo un hijo, llamado también Francisco, y que 
envindó pronto. Ordenada de sacerdote, fue enra 
de la Puebla de Montalbán, y pasó(1562)á Roma 
de auditor de la Sacra Rota, silla de Castilla, 
Terminado su cargo, por los años de 1571, obtu- 
vo una canonjía en Burgos, En aquella época se 
aplicó á editar nuevamente sos plas jurídicas y 
á la defensa de ellas, después de la impugna- 
ción que le dirigió el famoso Martin de Azpil- 
cueta. Le presentó (1575) Felipe II para el obis- 
pado de Astorga, y mientras llegaban las Imlas 
le comisionó para visitar da Real Chancillería de 
Valladolid. Cumplida esta orden, tomó Xarmien- 
to posesión del obispado (2 de septiensbre), en- 
trando en la e, el día 4 de octubre del mencio- 
nado año de 1574. Dedicúse entonces con afán al 
estudio de la Teología, manifestando gran senti- 
miento de no haberla aprendido desde joven, y 
continuamente se ocupaba en la predicación y 
meditación de las Sagradas Escrituras y obras de 
los Santos Padres, siendo austero en sus costum- 
bres, pues nunca vistió seda ni paño fino, nidor- 
mía más que sobre jas tablas del lecho con una 
estera; manifestando gran celo en el desempe- 
ño de sn ministerio y ona caridad ilimitada. 
Consta, dice Flórez (t. XVI, España Nagrado ), 
haber dado de limosna 300000 ducados, Resp ea. 
to á la asistencia de este prelado al concilio de 
Trento siendo obispo de Astorga, según enseña 
Gil González Davila, escribe Tejada y Ramiro en 
su Caleceión de Cánones de los Convilios (t TV 
página 537): «Sióndolo (obispo de Astorga) dico 
González Dávila que asistió al Concilio de Tren- 
to: pero en esto, añade el Maestro Florez, aeni 
testó su ineuria, pues el Concilio se había con- 
cluído once años antes de que él fuese obispo de 
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Astorga. Acaso por la identidad del apellido le 
conlundió con su antecesor 1), Diego Sarmiento 
de Sotomayor, cuya asistencia al Concilio dejaba 
ya relerida, ó tal vez con 1, Francisco de Men- 
doza, obispo de Jaén, que de orien del empera- 
der Carlos Y se presentó con otros dos prelados 
á las Padres reunidos en Trento pura celebrar el 
Concilio en 1543.» Sin embargo de esto, se tiene 
por corriente la asistencia del burgalés al conei- 
Jio de referencia, por lo visto antes de ser obis- 
po; y el mismo Tejada, en el ímlice del t. V, 
dice «que asistió al concilio de Trento.» Otro 
tanto puede decirse de la presencia de Sarmien- 
to al concilio compostelano de Salamanca, que 
también indica el mencionado González Dávila. 
Convocado el concilio nacional de Toledo (1582), 
exensóse de asistir á él Sarmiento á cau-a de 
enfermedad, según carta suya de que se dió cuen- 
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* ta en la segunda sesión (17 de septiembre); pero 


asistió desde la novena, tenida el 1.9 de octubre, 
y en las siguientes se ven las distintas comisio- 
nes que allí desempeñó el prelado. Goiri, en sus 
Apuntes para la. biografía de algunos burgoleses 
ectebres, àl oenparse de éste, dice que en 1583 
funiló en Baeza el convento de Santa Catalina, 
anejo al cual instituyó un colegio de doncellas: 
debe referirse al convento de Santa Clara, que 
se suprimió al poco tiempo y volvió á abrirse 
durante la vida del obispo Audrés Esteban Gó- 
mez, en enyo lugar se estableció el archivo de la 
mitra. En 27 de mayo de 1580 tomó posesión de 
la silla de Jaén. En ésta no mereció menos elo- 
gios, logrando acaba», por medio de una concor- 
dia, con los largos litigios que venían sostenien- 
dose con la Orden de Calatrava sobre la juris- 
dicción eclesiástica del partido de Martos, renun- 
ciando Jos nombramientos de curatos, capella- 
nías y benelicios, pero evitando toda exención 
en lo referente á visita y jurisdicción canónica, 
No lué allí menos austero y dadivoso que en la 
otra silla; cuanto adquiría era distribuido en- 
tre los pobres, fundaciones y donaciones piado- 
sas; entre ellas figura una de 10300 ducados de 
renta para la erección del Colegio de la Compa- 
ñia de Jesús en Burgos. Escribió: Selectarim 
Interpretutiorum libros VIII, Quorum primus, 
1£, 111, Vil et VII miscelsi sunt, reliqui tres 
provriam el singularem quisque tracdalionen 
continent; nempe IV. Enarratio est til, D. D. 
De Liberis et posthumis: V, speciuliter L. Cu- 
Uus Aquilius, ejusdem tidi: VIH. aulem Ad 
Til. de Legatis secundo inscribitur, in quem jam 
antea commentatus Tueral Francisci olim amdi- 
tor, Antinins Padilla Menesius (Roma, 1571, 
en 4.9, y Burgos, 1573, en fol.). — De Hiedditebus 
Ecelesiastici: ad Pinum V. P.M. librum unum. 
Scilicet teneri clericos ad superfluum pænperi- 
bus erogandum lege lantum cnrilatis el miseri- 
cordiæ, non prescripto justilice, adversus Marti 
num doctorem Numnrriam eo nosler probare co- 
natus fuu (Roma, 1569, en 8.9, y Burgos, 1573, 
un vol). - Defensio libelli de Redditibus Keele- 
siasticis. Ab impupualionibus D, M. Nauar 
Ad S. D. N, Greyorium XIIF: Ponti. Maxi, 
Aucthore D, Francisco Sarmiento, olim Regia 
chanceilariœ atque sacri palulij audilore, et 
utriusque signatures referendario. Cum Privile 
gie (Burgos, 1573, un vol.). — Representación á 
Felipe IL sobre que de tres en tros años se ce- 
lebrasen concilios provinciales según el Triden- 
tino. Año 157%: manuscrito de la Biblioteca 
Nacional, — De consuctudine inmemorabili circa 
Concilium Tridentinum. Auctore E. P. D, 
Francisco Sarmiento olim S. Palatij Awlitore 
et Utriusq. Signature Referendario nune Asto- 
rien. Episcopo ad Limos, D.D. Interpretes 
ejusd. Sacri concilii: manuscrito de la Biiliote- 
ca Nacional, — Discurso de D. Francisco Yar- 
miento siendo obispo de Astorga firmado de su 
nombre y firma original contra los que se que- 
wen de que los obispos en el Concilio de Trento 
se applicaron para si quitando á los cabildos y 
otras personas muchas preeminsneins y faculta. 
des: manuscrito de la Biblioteca Nacional, — Mid- 
logo en que se trata de les concilios y guurda 
de ellos: manuscrito visto y mencionado por 
Nicolis Antonio entre dos papeles del cardenal 
Pimentel, arzobispo de Sevilla. - Diálogo de lu 
Doctrina cristiana (1591, en 12.5). - Memorial 
sobre el origen, antigüedad, cabidad y servicios 
de la casa de Karmientu Villamenjor. Se duda 
si era suya esta obra. La titulula Representación 
u Felipe H Vat impresa por Tejada con el título 
de Memorial en su Colección de cánones (Madrid, 
1959. t. V, jigs. 180-206). 
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SARMIZEGETUSA: Geog. ant. C. de la Dacia 
y residencia que fué de los reyes de los getas; 
vino á ser, después de la conguista de Trajano, 
una colonia romana de derecho itálico con el 
nombre de Colonia Ulpia Trajara Augusta, Aún 
se ven cerca de la e. actual de Varhely ruinas de 
muros, templos, anfiteatros y acueductos. 


SARNA (voz española antigna citala por San 
Isidoro): E. Enfermedad contagiosa, formada por 
vesículas y pústulas diseminadas por tudo el 
cuerpo, más abundantes entre los dedos y los 
dobleces de ciertas articulaciones, y que produ- 
cen picazón nocturna. ls causada por el ácaro, 


«4 curar vo nie atrevo an mal de niña, 
Que amaga SARNA y aparece tiha. 
MoRETO. 


Siemvre dicen los sarnosos, 
Antique esté en mayor priguza 
La SARNA, que ya se quita, 
Ruiz DE ALARCÓN. 


Hay aquí buena salud, anngne Paula plaga- 
do de SARNA. 
JOVET14 NOS. 


— BARYA PERRUXA: La que es más menuda, 
incómoda y perniciosa que la común, 

— NO FALTAR Å UNO SINO SARNA QUE RASCAR: 
fr. fig. y fam. Gozar de la salud y vonveniencias 
que necesita, U, especialmente para notar ó re- 
dargiir al que no obstante se queja de que le falte 
algo ó lo echa menos, 

— SARNA CON GUSTO NO PICA: fr. proverb. que 
da á entender que las molestias voluntarias no 
incomodan., 

-SER MÁS VIEJA QUE LA SARNA ma perso- 
na ó cosa: fr. Jig. y lam. Ser muy vieja ó an- 
tigua. 


Y si esta razón no encarua, 
Dicen autores bastantes, 
Que la hambre sde estudiantes 
es más vieja que la SARNA. 
AGUSTÍN PJ SALAZAR. 


—Sarxa: Patol, Para conocer la anatomía 
patológica y los síntomas, para razonar el trata- 
niiento de esta asquerosa dermatosis, no basta 
saber que es su causa un parásilo y conocer los 
caracteres zoológicos del mismo, sino que es de 
todo punto indispensable estar enterado de los 
pormenores relativos á la vida del acárido, in- 
vestigar su residencia, sus movimientos, su nu- 
trición, y sobre todo sus funciones de reproduc- 
ción. 

¿studiado en otros artículos (V, ACÁRIDOS y 
SArcorro) el parásito de la sarna desde el pen- 
to de vista zoológico, poce pue:le decirse aquí, 
La lesión anatómica más directamente relacio- 
nada con la presencia y funciones del acárido es 
el surco acariaro, patognomónico de la suna, 
La hembra del insecto, al legar å la superticie 
cutánea, se adhiere à la epidermis y comienza á 
labrar nna excavación, que se dirige oblicua- 
mente desde la capa más superlicial al cuerpo 
nucoso; este Lrabajo de zapa no cesa mientras 
vive el animal; de ahí un levantamiento lineal, 
una especie de mina más ó menos larga, en la 
que Hébra y otros autores han admitido una 
cabeza ú orificio de entrada y una cota ó fondo. 
La cabeza, desde la oblicuidad del surco, debe 
ser más elevada que la cola. 

Las palmas y dorsos de las manos, las caras 
laterales de los dedos, las comisuras Ó ángulos 
de unión de los mismos, las regiones correspon- 
dientes de los pies, las muñecas, los lados corres- 
pondientes á la extensión de los mienibros, y en 
especial los codos y las rodillas, son los sitios en 
que deben buscarse Jos surcosacarianos, Cost que 
no siempre puede hacerse á simple vista, pues se 
necesita el auxilio «le la lente. i 

E] parásito, al perforar Ja epidermis para in- 
sinuarse en las capas profundas, ha determinado 
una irritación; de ¿sta resulta una vesícula, pús- 
tula ó ampolla, que naturalmente se encontrara 
å la entrada de la madriguera, pero Sin que en 
ella se vea ya el acárido, quese habrá introduci- 
do en el surco. E] humor de ese granito no tar- 
da en desecarse; se forma una costra, it ka enal se 
añaden productos de exfoliación del surco: tolo 
junto se desprende al cabo ile algmros días, En 
esas eostritas se queden encontrar huevecitlos, 
larvas y acáridos jóvenes, pero nunca la hemora 


adulta, que no retrocede en el surco, 
En los niños de corta edad, así cono en el pene 
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y regiones isquiáticas de los adultos que están 
largo tiempo sentados, en el eneldo, en los plie- 
gues de la axila, en el pezón y en el ombligo, es 
Irecuentre observar que los surcos acarlanos se 
presentan formando líneas Hanquecinas en la 
parte más culminante de nna elevación prolon- 
gula y rubicunda. En ocasiones, rota la vesícula 
que precede ul surco, y desprendida la paite su- 
perior de aquélla, queda en su lugar una mancha 
oval ò redonda de aspecto extraño. 

Èl diámetro de los surcos acarianos es de 
0mm 23 por termino medio. Su longitud es va- 
riable; Hébra ha visto algunos de 10 centime- 
tros, pero esto es excepcional, 

La sarna es una enfermedad debida esencial- 
mente al parásito; sn causa es ¡mramente local, 
puesto que reside exclusivamente en la piel, 
Resulta, pues, un error la opinión de los que 
consideraban la afección cono mera expresión 
de un vicio humoral, de una acrimonia, y aña- 
dían que el parásito era un producto de la en- 
fermedad. 

El calor moderado aviva los movimientos del 
parásito, mientras que el frío lo entumece; no es 
extraño, pnes, que la estancia en la cama, la pro- 
ximidad å la lumbre, el calor del sol, ete., numen- 
ten el picor. Una temperatura de 60% congulan- 
do la albúmina del cuerpo del acárido, lo mata; 
por eso se purifica la ropa de los sarnosos en es- 
talas Mnertemente caldeadas. 

Tres variedades de comezón distingue el doc- 
tor Olavide en la sarna: la prisetica, que prece- 
de á la aparición de las erupeiones, es de inten- 
sidad tolerable, y corresponde al período en que 
el acárido, que aún no ha penetrado en el surco, 
se extretieneen la superficie epidórmica, comen- 
zando á perforar la lámina córnea, preliminar 
indispeusable para la confección de la galería; 
la picazón coincidente, caracterizada por la gran 
molestia nocturna, que incita incesantemente & 
rascarse, corresponde a la época en que el sar- 
copto está ya instalado en el curso; por último, 
la comezón consecutiva, que es la que queda des- 
pués de enrada Ja enfermedad, es decir, despues 
de nmerto el parásito, es muy difícil de explicar, 
si no se almite como vestigio del hábito morboso 
ý como efecto de la presencia de cadáveres del 
parásito, que obran i manera de cuerpos extra- 
ños en la red de Mal pigio. 

Recapitulando los puntos culminantes del 
diagnóstico de la sarna, resulta que esta afección 
se caracteriza por los siguientes hechos (según el 
dogtor Giné y Partagás, cuyo Tratado clinico ico- 
nográfico de Dermulologta quirúrgica se ha nti- 
zado para redactar el presente artículo); 1.° Exis- 
tencia del sercopto, directamente demostrada por 
el examen microscópico; 2. surcos acarianos ó 
vestigios de los mismos; 3.? erupción polimor- 
fa, es decir, de rubicundeces, pápulas, vesíienlas, 
pústulas, hahones, ampollas, exulceraciones, ras- 
guños, cos!ras, escamilias, ete. ;4.* prurito, poco 
ó nada incómodo durante el día, pero muy mo- 
lesto por las noches, y generalizado, es «decir, no 
cireunserito, á los sitios de la ermpeión; 5.° erup- 
ción pústulocrustácea en las regiones isquiáticas, 
en personas ile vida sedentaria: 6.° indemnidad 
de las regiones del cráneo y cara, al menos en los 
adultos; 7.2 contagio directo por transmisión del 
parásito ó de sus gérmenes, 

Aun cuando la sarna es enfermedad que no res» 
peta ninguna condición individual, y puede, por 
lo mismo, observarse en to las las edades, en am- 
bos sexos y cualquiera que sea el temperamento, 
o!rece, con relación å estas condiciones, ciertas 
variantes síntomatológicas que conviene tener 
en encuti. En los niños de ti ta, por ejemplo, es 
frecuente, según el doctor Olavide, encontrar 
surcos acarianos en la cara, cosa que no ocurre 
en ninguna otra edad: es que la madre ó ama de 
ería contagian «directamente el parásito al dar el 
pecho. Oprimida por pañales y lajas, la criatura 
no puede satisfacer con sus manecitas los deseos 
de rascarse: de ahí la extraordinaria inquietud 
de que se siente poseída y el continuo mover las 
piernas y la cabeza para rascarse donde y como 
puede. 

Jlvbra admito una constinción sórica, Ó sea 
una aptitud especial individual para contraer la 
serna y para que esta enfermedad adquiera mu- 
cho vuelo. «Tay, en efecto (Giné, Jee, eit.) suje- 
tos más pre tispuestos á recibir el contagio 700]11- 
rasitario, pero en modo alguno debe esto con ua. 
dirse con un estado diserásico preexistente, que 
podría conducirnos al equivocado concepto que 
del vicio sórico tiene la escuela hunnemaniana.» 
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Aun cuando perfecta y rápidamente curahle, 
la sarna no está exenta de peligros ni de compli- 
caciones, si bien puede asegurarse que el mayor 
peligro de esta dermatosis consiste en la iucuria 
del enfermo ven la impericia del médico. Si aquel 
no acude å tiempo nn profesor experto que sepa 
diagnosticar su padecimiento y oponerle nna me- 
dicación adecuada, sobrevendrán complicaciones 
más Y menos importantes, que de una afección 
que no resiste ni cuarenta y osho horasá un tra- 
tamiento parasiticida harán un mal grave, y has- 
ta, en determinados casos, mortal, «Porque la 
sama, abandonada ¿ sí misma ó combatida sula- 
mente con menlicaciones internas, no propale á 
curarse, sino á aumentar su gravedad, determi- 
nando perturbaciones del sistema nervioso (ue, 
particularmente en los niños, por tener mås ex- 
quisita la sensibilidad y ser menor su resisten- 
cia vital, pueden conducir å un término Punes- 
to.» 

¿Qué hay de verdad en la repercusión de la sar- 
na? Contestando å esta pregunta el doctor Giné, 
dice: «Nada absolutamente, si hemos de hablar 
conforme al recto sentido de la palabra reperca- 
sión. Yed lo que acontece: un sarnoso viene á ser 
blanco de una enfermedad grave y febril, por 
ejemplo una pulmonía; Ja flegmasía del órgano 
interno hace las veces de un revulsivo, que abras 
la vida del tegumento; las hinciones cutáneas se 
pertarhan; los parásitos no encuentran eu la epi- 
dermis su pasto habitual; sus funciones experi- 
mentan cierta paralización; el estímulo que su 
presencia ocasiona es menos sentido; cesa el pì- 
cor; las erupciones se amortignan; la sarna duer- 
me. Al punto en que declinarán los síntomas de 
la enfermedad interna, y mejor al iniciarse la 
convalecencia, se restaurarán las funciones de la 
piel, revivirán los sarcoplos, volverá la come- 
zón y reverdecerán los granos... ; la sarna desper- 
tará... ¿Qué hay en estos lenómenos que pueda 
compararse á la repercusión de un exantema?» 

Otra cuestión no menos importante han estu- 
dialo los dermatólogos: ¿es posible que la sarna 
se transforme en una dermatosis herpética? Se 
ven sujetos nerviosos, y por lo tanto de cutis fino 
é irritable, que, curados de la sarna, ya por efec- 
to dde la misma dermatosis, ya por el de tópicos 
irritantes de que ha sido preciso echar mano para 
matar el acárido, quedan con una afección ecze- 
matosa, papulosa ó crustácea, de enrso más ó 
menos crónico. Razón hay, pues, para decir que 
en tales casos nn dartros subsigue á la sarna, 
Pero ¿hay en esto transformación de la enferme- 
dad? In modo alguno, dice el doctor Giné (obre 
citado): ayni no ha habido más que vivos y pro- 
longados estímulos cutáneos qne, en un orga- 
nismo predispuesto, han provocado una erupción 
por mecanismo idéntico á aquel en virtuel del 
cual un sinapismo, un vejigatorio, una fricción 
con aceite de eroton, ete., determina irritaciones 
teyumentarias directas. Son dermatosis artilicia- 
les de muevá creación, y no resultados de la me- 
tamorfosis ide una enfermedad preexistente.» 

La terapéutica de la sarna es una de las más 
eficaces con que cuenta la Medicina, Hoy, que 
nadie ó casi nadie cree en el origen interno d dis. 
erásico de esta enfermedad, han perdido su pres- 
tigio las medicaciones Jepurativas antisóricas, Y, 
después de los experimentos de Hébra, no hay 
derecho para interpretar las rápidas enraciones 
que se obtienen á beneficio de la medicina tópica 
como resultado de la absorcion de los agentes 
med cameniosos por la vía dérmica, 

Siendo la sarna esencialmente local, cutánea, 
su tratramiento debe ser externo y directo, Las 
indicaciones se reducen á matar y separar edel 
cuerpo los parásitos y sus larvas; combatir las 
erupciones artificiales que son electo de la pre- 
sencia del parásito y de los roces causados por 
las uñas, y por último influir en la constitución 
del paciente para mejorarla, 

No hay quizás en materia médica sección más 
numerosa que la ile los medicamentos antisóri. 
cos. Unos matan instantáneamente los parási- 
tos: el ¿ter, el clorolormo, ercosota, ácido fenico, 
ácidos y álcalis minerales concentrados, disolu- 
ciones también concentradas de ioduro de po- 
tasio, ioluro de azufre, brea, aceite de enebro, 
trementina, ácido piroleñoso y aleohal. Otros 
tienen acción algo mis lenta: cocimientos de es. 
tafisagria, tabaco, elúboro blanco, margarita, 
plantas aromáticas: disoluciones tenues de los 
ácidos nítrico, clorhídrico y sullíírico, así coma 
las «le potasa, sosa y jahim; las de los sulfuros 
de jutasio y de calcio, sublimado cutrosivo, ar- 
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seniatos de potasa y sosa, sulfatos de hierro, co- 
bre y zinc, eto. 

Esta riqueza del arsenal farmacológico propor- 
cionú al ilustre dermatologo español; Dr. Olavi- 
de, ocasion para realizar ensayos comparativos 
con los meicamentos que maten inmuditamen- 
te el acárido y con los que tardan algunos mina- 
tos en producir ese efecto, De dichos experimen- 
tos resulta; 1.”, que debiendo desechar, por in- 
cómodos y no exentos de peligro, el cloroformo 
y el éter, el alcohol alcanlurado es menos elicaz 
de lo que pudicra ercerse, siendo la creosola y 
el ácido fónico, en baños y lociones, los de ac- 
ción más rápida y segura; 2.9, que el aceite le 
enebro y la pomada de brea, aunque de efectos 
menos rápidos, son verdaderamente eficaces; 3., 
que el petróleo, usado en fricciones generales, 
da resultados muy interiores á lo que se ha di- 
cho por algunos; pues si por de pronto calma el 
prarito la enfermedad no tarda en recobrar su 
primitiva intensidad, por lo cual es de presamir 
que el aceite mineral obra sólo anestesiando ó 
astixiando y no matando definitivamente el pa- 
rásito; 4.%, que así el ioduro potásico como el 
sublimado corrosivo, usados en Irieciones ó en 
baños, obran con más lentitud de lo que podría 
esperarse dada su virtud parasiticida, y si bien 
pueden pro lucir la curación, es á costa de im- 
portantes irritaciones cutáneas artificiales; y 3,9, 
que las pomadas sulfurosas, con azufre solo ó com- 
binado con el carbonato de potasa, constituyen 
los preparados más eficaces y de acción más rá- 
pida, 

Dicho esto, conviene detallar algunos de los 
principales tratamientos de la sarna. 

El ructudo común, llamado también inglés, tie- 
ne por objeto la curación ripida y completa de 
la enfermedad. En un principio consistía en ito 
troducir el enfermo en un baño, en donde se le 
lavaba cou jabón; á continuación se le fricciona- 
ba con una pomala sullurosa, se le envolvia en 
uba imanta de lana y se le mantenía en cama 
durante dos días. Eu el gabinete en que estaba 
acostado el paciente se sostenía uua tempera- 
tura de 25° C.; se repetía la embrocación ilos ve- 
ces al día; adiministribase abundante can tidad 
de bebidas calientes para excitar el sudor, y 
hasta algunos médicos prescribían un purgante, 
En un día dado se repetía el baño y se daba de 
alta al individuo, quien debía volver al hospital 
si reaparecía la afección, para someterse nueve- 
mente al tratamiento. Este método, aparte del 
inconveniente de determinar intensas erupeio- 
nes culuness que durante mucho tiempo moles. 
taban al enfermo, resultaba carísimo, tanto por 
el gasto de la calefacción como por las mantas 
que se inutilizaban. De ahí el tratamiento in lés 
modificado, que sólo difiere del primero por la 
supresión de la calefacción del gabinete. 

Ll tratamiento rápido de Hardy hizo eaer en 
olvido el tratamiento inglés. El enfermo toma 
un baño; se le fricciona todo con jabón negro 
durante media hora; permanece en el baño me- 
dia hora más, vuelve å salir del agua y se lo 
fricciona vivamente todo el cuerpo con la poma- 
da de llclmerich, después de lo cual vuelve á en- 
trar en el baño, en donde permanece otra media 
hora, y queda terminado el tratamiento. Es le- 
cir, que en dos horas queda enrada la sarna. Este 
es el método que hoy se usa en casi todas las 
clínicas: aunque su eficacia es indudable, á ve- 
ces se necesitan dos sesiones para alcanzar la cu- 
ración definitiva. 

Hébra, partidario en general del método de 
Hardy, aconseja en determinados casos las fric- 
ciones sullurosas limitadas á las manos y brazos; 
pero estas unciones parciales súlo tienen aplica- 
ción al principio de la enfermedad, cuamlo la 
erupción sarnosa está circunscrita á las mencio- 
nadas regiones, 

El Dr, Olavide, que también prefiere la po- 
mada solfirosa, deseribe su método en los si- 
gnientes términos: 41] mismo día, ó mejor la 
misma noche en que el enlermo se pone en cura, 
hacemos que se fumignen sus ropas con azufre y 
con humos de plantas aromáticas, en una habi 
tación cerrada ó en la estufa del hospital, eni- 
dando de elevar å 40° la temperatura. El enfer. 
mo se frieciona todo su cuerpo econ 3 onzas de 
pomada de Helmerich, se pone limpio y se acnes- 
la: la noche siguiente se repite la fricción con 
2 onzas de la misma pomada, y no se dan más 
Sino Cu casos exvepeionales, Los sarcojitos han 
muerto a las dos fricciones, si éstas se han «dado 


. hien,» 
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El método que podría llamarse agradable, idea- 
do por Cazenave, consiste en practicar lociones 
con esencias de menta, romero, lavanda y limon, 
desleídas en cantidad suliciente de alcohol! y aña- 
diendo 10 cuartillos de infusión de tomillo ó de 
hierbabuena. Dos veces al día, por ocho conse- 
cutivos, se repite la loción, y el enfermo resulta 
curado al calio de este tiempo. 

Bi ácido fénico es uno de los medicamentos 
que más rápidamente combaten lasamna, I doc- 
tor Olavide (en una preciosa monogralía deira- 
da al asunto) recomienda que se dé al enfermo 
baño general jabonoso para limpiarle el cuerpo: 
pasadas algunas horas se le da otro de agua 
templada, á la cual se añarlen tres ó cuatro on- 
zas de ácido fónico ó creosota, mezcladas con otro 
tanto de alcohol. Mientras el enfermo está en el 
baño la bañadera debe quedar cabierta con un 
pedazo de bule, haciendo de modo que el pa- 
ciente saque la cabeza para proservarse de la ins- 
piración de los vapores fínicos. A] siguiente día 
se repite el baño fénico, y estoes ya suficiente 
para obtener la curación inmediata. 

El doctor Giné y Partagás usa también el áci- 
do fénico para el tratamiento de la sarna, pero 
no en baños sino en lociones, y lo prefiere á la 
medicación sulfurosa en los casos siguientes: 1,? 
Cuando la enfermedad es reciente y está limita- 
da á una extensión relativamente corta, como 
por ejemplo las manos y los antebrazos. 2,” 
Cuando aun siendo antigua y generalizada la 
sarna la posición del enfermo no le consiente 
dedicarse á la minuciosa y entretenida práctica 
del baño y unción sulfurosa. 3. Cuando practi- 
cala la medicación sulínrosa persisten el picor 
y algunos vestigios de la erupción sarnosa. 

El tratamiento de la sarna es susceptible de 
algunas modificaciones, según las condiciones 
individuales y el aspecto de la erupción. Esevi- 
dente que la piel de los niños uo permitirá hacer 
rudas fricciones con jabón de potasa: en ellos 
las lociones se harán con suavidad, no se prac- 
ticari más que una embrocación con la pomada 
de Ilelmerich, y si es indispensable reiterarla se 
dejarán transeurrir algunos días. Hay casos de 
sarna en los adultos en que todo el cuerpo está 
sembrado de escoriaciones, Entonces, antes de 
proceiler á la medicación parasiticida, se em- 
plearán antillogísticos allecuados, como haños 
amiláceos, polvos refrescantes, glicerolados de 
almidón con brea, ete., y sólo se llegará á los 
agentes antisóricos cenando hayan sido debida- 
mente combatirlas las dermatosis artificiales, 


-SARNA DE Perro: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa en la isla de Cuba una planta 
perteneciente á la familia de las Samidáreas, y á 
la que los botánicos denominan cientílicamente 
Casearia sylvestris Sw. 


SARNA: Grog. ant. C. española mencionada 
por Rufo lesto Avieno al tratar de la costa 
del Mediterráneo, Cortés, interpretando á Avie- 
no, supone que Sarna ó Sarrana es Peñíscola, 
annque también admite la posibicidad de que 
sea Tirig, 

SARNAGO: Geog, Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Valdenegrillos 
El Vallejo, p. j. de Agreda, prov, de Soria, dió- 
cesis de Calahorra: 362 hahits. Sit. cerca de 
Fuentebella y San Pedro Manrique, en terreno 
alto y quebrado en parte. Cereales, patatas y 
legumbres, 


SARNEN: Geog, V. cap, del Obwalden, parte 
O. del cantón de Unterwalden, Suiza, situada á 
475 m. de alt., en la confl. de los ríos Meleh 
y Sarner, al N. del lago de Saruen; 3 950 habi- 
tantes; estación del f e. de Lucerna á Brienz. 
Ayuntamiento con Galería de retratos, Conven- 
tos de Capuchinos y de monjas. Hospital y Asi- 
lo de los Pobres. En la colina de Landenherg 
hay nna torre, resto de un castillo destinído en 
1308, Al pie de la colina está el Ingar donde se 
celebra la Landsgemeindeó Asamblea Nacional. 
En 1832 se reunieron en Sarnen los delegados de 
seis cantones, que formaron durante algún tieni- 
po una liga en oposición á la Dieta helvética, 
que se llamó Liga de Sarnen. El lago de Sar- 
nen, en alemán Sarner Sec, tiena unos 6 kilá- 


, metros de largo, 2 de anchura máxima y unos 7 


kms.2 de sup. 


„al pie del Pizzo Alvano y 


SARNO: (eog, C. del dist, de Salerno, pro- 
vincia de Salerno $ Principado Cilertor, Cam. 
pania, Italia, sit, 418 kms, al N.O, de Salerni, 
cerea de las fuentes 
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del Sarno, río tributario del Golfo de Nápoles; 
12700 habits. Estación del f. e. _de Cancello á 
Avellino, Importante centro agrícola; cereales, 
viña, olivo, seda y algodón; fundiciones de his- 
rro y de cobre; fabs. de papel; aguas minerales 
ferruginosas y sulfurosas. Se atribuye A los pe- 
lasgos la fundación de esta a En sus inmedia- 
ciones Narsés venció y mató en 552 á Telas, rey 
de los ostrogodos. 


SARNÓN: feng. Aldea de la parroquia de San 
Orente de Entines, ayunt. de Outes, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 61 habits. 


SARNOSO, SA: adj. Que tiene sarna. U. t. c. 8. 


Siempre dicen los SARNOSOS, 
Aunque esté en mayor pujanza 
La sarna, que ya se quita, 

Ruiz vr ALARCÓN. 
+. SARNOSOS y avarientos 


Nunca diz que están contentos, 
Tirso DE MOLINA. 
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SARO: Geog. Ayunt. formado por los lugares 
de Derana, que es Ja cab., y Saro, el harrio de 
Quintanal y varios caseríos, p. j. de Villacarrie- 
do, prov. y «live. de Santander; 703 habits. Si- 
tuno cerca de Bárcena, Maíz, hortalizas y fru- 
tas; erfa «e ganados. 

-Sano: Ceog. ant. Rio de la Cilicia, Nace en 
las faldas del Tauro, frouteras de la Licaonia, y 
cerca de las Puertas Cilicias, y va al Meditzrrá- 
xeo. Hoy Scihun. 


SARÓFORO (del gr, vápos, escoba, y opos, 
porta-lor): m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleúpteros, familia de los escarabei- 
dos, tribu de los coprinos. Este género de insec- 
tos se reconoce por ofrecer los siguientes carac- 
teres: menton oblongo, ligeramente estrechado 
y un poco esentado por delante; epistoma an- 
cho, subremboidal, impresionado y con un seno 
ancho por delante; ajos casi enteramente divi- 
didos, su porcion superior mmy pequeña; maza 
de la antena corta y muy gruesa: protórax traus- 
versal, redondeado en su hase, con sus ángulos 
posteriores distintos, casi reeto sobre los lados, 
prolundumente escotalo por delante: el fondo 
de la escotalnea rectilínco: los élitros presentan 
lalera]men te cerea de su base un seno meliana- 
mente profundo; patas cortas; tibias anteriores 
tridentadas en su borde externo; su espina cor- 
ta, robusta y arqueada; las intermedias mny en- 
sanehadlas en su extremo, las posteriores menos, 
todas provistas de largos cilos; tarsos anteriores 
muy cortos, los cualro primeros artejos de los 
posleriores decreciendo gradualmente; ganchos 
pegueños; pigidio un poco inclinado hacia de- 
lante, plano, en tritngnlo curvilínco: segmentos 
abdominales confundidos; sus suturas comple- 
tamente borradas, al menos en los bordes; me- 
sosternón muy grande, separado del metaster- 
nón por un surco algo arqueado, 

Este género contiene insectos de pequeña ta- 
Ma, con los élitros algo granulosos, 11 tipo del 
género es el Surophorus tuberculala De Cast., 
originario del Africa austral. 


SAROGLOSA (del gr. cápos, escoba, y yAGoaa, 
boca): 1, Zool. Género de aves del orden de los 
pájaros, familia de los estúrnidos, tribu de los 
juidinos. Este género se distingue por presentar 
los caracteres siguientes: pico largo, muy Helga- 
do, ancho y algo deprimido en da base, arquea- 
do y escotudo hacia la punta; alas largas; pri- 
mera remera muy corta; segunda casi tan larga 
como la tercera y cuarta, que son las más lar- 
gas; cola mediana y truncada; tarso tan largo 
como el dedo inrdio, con escidetes anchos; de- 
dos largos y robustos. 

La especie más notable de este género es la 
Saroglosa spiloptera Vig., del Himalaya. 

SARÓN: Georg. Llanura «le la costa de Palesti. 
na, entre Jaffa al S, y el Cabo Carmelo al N., 
limitada al E, por las montañas de Samaria y de 
Efraím y al O. por una serie de dunas paralelas 
A la costa. La surcan riachuelos generalmente 
secos, que forman en varios sitios, cerca de las 
dunas, granues pantanos, donde se relngian los 
cocodrilos y en torno de Jos cuales acampan das 
tribns sirabes, Esta Hanura fé célebre en la an- 
Uigtiedad por sos rosas, 

SARÓNICO (Mak ú Gora): Brog. ant. Parte 
del Mar Egeo entre 21 Cabo Sunio y la punta de 
la Argólidas baña las costas del Alien, la Megá- 
vida y la Corintia, y contiene jas islas de Sala- 
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| mina y Egina. Debió su nombre á Sarón, rey de 
Trezene, que se ahogó en él persiguiendo un 
ciervo, ó bien al rio Saron, que baña los alrede- 
dores de dicha ciudad. Hoy se llama Golfo de 
< Egina ó de Atenas. 


SARONNO: Geog, C. del dist. de Gallarate, 
prov. de Milán, Lombardía, Italia, sit. å orillas 
del Lura, en el f e de Mikin á Como, con ra- 
mal à Varesa: 6000 habits. Iglesia del santua: 
rio della Madona, eon bellos frescos y cúpula 
atribuida á Bramante. 


SAROS: Geog. Golfo del Mar Egeo, entra la 
costa de Tracia y la península de Gallipoli, Tur- 
quia enropea, sit. frente á la isla de Samotra- 
cia, entre el Cabo Paxi o Agrimia al N.N.O. y 
el Suvla Barun al S.3. E. Tiene unos 30 kms. de 
ancho en la entrada y va disminuyendo hasta el 
istmo de la península de Gallipoli, donde se re- 
duce å 9 kms. Su eje ó fondo mide 60 kms, 


—Saros: Geog. Prov. ó comitado de la Hun- 
gría septentrional, limitado al N. por la Gali- 
zia, al X. por el comitado de Zemplin, al S. por 
el de Abanj-Torna y al O. por el de Szepes ó 
Zips; 3822 kins,? y 170000 habits. La cap. es 
Eperjes. Como país situado en la vertiente me- 
ridianal de los Cárpatos centrales, en la parte 
llamada Beskides orientales, es montañoso, a 
excepción del valle del Tarcza, al S. de Eperjes. 
El río principal es el Tarcza, afl. del Hernad, 


SAROSANTERA (del gr. cápos, escoba, y ante- 
ra): F Bot. Género de plantas (Surosanthera) 
perteneciente á la familia de las Pernstremiáceas, 
cuyas especies habitan en Sumatra, y son plan- 
tas arbóreas, con las hojas alternas, coriáceas, 
enterísimas, y los perlúnculos axilares, solita- 
rios, unilloros; cáliz bibracteolado, de cinco sé- 
palos persistentes, empizarrados en la prellora- 
ción y casi iguales; corola gamopétala con cinco 
divisiones empizarradas; estambres numerosos, 
con los filamentos soldados en tubo y adheren- 
tes å la base de la corola; las anteras intro:sas, 
biloculares. no aristaras, fijas por la base y lon- 
gitudlinalmente dehiscentes; ovario libre, trilo- 
cular, con seis å 10 óvulos en cada celda, caníi- 
lútropos y colgantes de trofospermos situados 
en los ápices de los ángulos centrales de las cel- 
das; estilo lililorme y estigma tripartido; el fru- 
to es uma baya poco jugosa con ilos ó tres celdas, 
cada una de las cuales contiene de cuatro å 10 
semillas deformes, con la testa ernstácea y el 
tegnien carnoso y jugoso; embrión cilíndrico en 
el eje de un albumen carnoso, con los cotiledo- 
nes y la raicilla súperos. 


SAROSPATAK: Geog. Dos pequeñas pohlacio- 
nes del dist. de Satoralja-U¡hely, comitado de 
Zemplin, Hungría. Nagy-Sarospatak hállase en 
la orilla dra. del río Bodrog y en el f.c. de Sa- 
toralja á Miscolez; tiene 4500 habits., buenos 
viñedos y canteras de piedra de construcción, 
Kis- Sarospatak es una aldea sit. en la otra orilla 
del río, y unida á la primera por un puente, 


SAROTAMNO (del gr. cápos, escoba, y Tdp- 
vos, hreña): m. Pot. Genero de plantas f Saro- 
thamnus) perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las genisteas, cuyas especies habitan en la 
Europa media y meridional, y son plantas fru- 
ticosas, unas matas y otras arbustos, con las ra- 
mas erguidas, angulosas, inermes, las hojas sen- 
cillas ó trifolioladas, sin estípmlas, y las flores 
solitarias, axilares, sobre pelúnculos patentes 
provistos de tres hracteitas en sn parte superior; 
ciliz neampanardo, bilabiado, con el labio snpo- 
rior bipartido y el interior de igual longitud y 
más ó menos profundamente trífido; corola ama- 
rilla, amariposada, con el estandarte aovado y 
aplanado, la quilla obtusa, comprimida por am- 
bos laudos sobre la uña y tan larga como las alas; 
10 estambres menadelfos; ovario pluriovulado; 
estilo aleznado ascendente y estigma lateral in- 
trorso en el ápice del estilo; legumbre lineal, 
oblonga, comprimida y polisperma; semillas con 
carúncula biloba y caediza. 

Sarothamnus scoparius. V. RETAMA DE ESCO- 
BAS. 


SAROTIDO (del gr. vepwrás, que barre): m, 
Bot. Género de plantas (Saroles) pertenec ente 
å la familia de las Butneriiceas, enyas especies 
habitan la parte austro-occidental de Nueva Ho- 
landa, y son plantas fruticosas cubiertas de pe- 
Jos estrellados, con las hojas alternas, cortamen- 
te pecioladas, aovadas, sinuoso-onduladas, las es- 
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típulas peciolares peqneñas, persistentes, la in- 
florescencia en corimbos opuestos à las hojas, 
con los pedicelos articulados en su mitad supe- 
rior, con brácteas junto á la hase ile los pedice- 
los, y éstos desprovistos de bracteillas; cáliz pe- 
talotieo, persistente, quinquélido, con las laci- 
nias enrodadopatentes, agudas y valvadas en la 
estivación; corola nula; cineo estambres hipogi- 
nos allernos con las lacinias del cáliz, con los 
filamentos aleznados, ensanchados en la base, 
conniventes sobre el ovario, pero libres, y las 
anteras extrorsas, hilocnlares, aovado-oblongas, 
insertas porel dorso, y que se abren lateralmen- 
te por medio de grietas longitudinales; ovario 
sentado, trilobo, con tres celdas, y en cada una 
de tres á seis óvulos insertos en dos series en el 
ángulo central; tres estilos filiformes libres en la 
base y soldados en la parte superior; estigma 
agudo, El Lulo es una cápsula persistente, in- 
volucrada, unilocular por aborto y bivalva; se- 
millas geminadas ó solitarias por aborto, arriño- 
nadas, con el ombligo basilar, el funiculo curno- 
so, prolongado en su ariloide casi redondo y en- 
tero. 

SAROTRA (del gr, oápwðpov, escohad: f. Bot, 
Género de plantas (Sarotkra) perteneciente á la 
familia de las Ilipericiceas, enyas especies habi- 
tan en América, Australia y Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas herbáceas ó sulruticosas, 
con las hojas opuestas, pecioladas, sentadas ó 
abrazadloras, enterísimas ó alguna vez algo ase- 
rradus, sin estípmlas, con las Hores solitarias, 
amarillas, dispuestas en cimas, corimbos ó pano- 
jas; cáliz formado por cinco sépalos empizarra- 
dos y más ó menos desiguales; corola de cinco 
pétalos hipoginos tan largos como los sépalos, 
eqniláteros, empizarrados y arrollardos eu la pre- 
floración; estambres en número casi definido, de 
cinco á 30, ó indefinido, muy numerosos y per- 
sistentes, con los filamentos filiformes, y las an- 
teras introrsas, biloenlares, dídimas y dehiseen- 
tes longitudinalmente; ovar o sentado, nnilocu- 
lar, con ties estilos, rara vez cnatro ó seis, libres, 
con tres placentas gruesas formadas por los bor- 
des de los carpelos, algo entrantes y muy revuel- 
tos; óvulos numerosos, pluriseriados, horizonta- 
les y anátropos. El fruto es una cápsula papirá- 
cea ó casi coriácea, con tres, rara vez enatro Ó seis, 
valvas, y en cala nna de ellas placentas sutira- 
les en forma de nerviación fililorme; semillas 
numerosas en las celdas ó solitarias por aborto 
alguna vez, cilíndrico-oblongas, rectas ó envvas, 
con la testa ernstácea, estrechamente aplicada 
sobre el núcleo ó floja, reticulada, celulósica, con 
núcleo mucho mås pequeño y testa crustácea, y 
endopleura menvbranosa con la capa superficial 
interna algo carnosa; embrión ortótrapo, sin al- 
bumen, cilíndrico, con las cotiledemes cortos, 
obtusos, y la raicilia próxima al onibligo, 


SAROTRÓCERA: f, Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familid de Jos ce- 
rambícidos, tribu de los lumiínos. Este género 
de insectos está caracterizado por presentar la 
cabeza profunda y triangularmente cóncava en- 
tre sus tubérculos anteníleros; éstos salientes, 
contignos en su base; frente cuadrada; antenas 
robustas, densamente pubescentes, un poco más 
largas que el enerpo, con el tercer artejo fran- 
jeado de pelos por debajo; lóbulos in eriores de 
los ojos alargados, estrechados inferiormente; 
protórax transversal, cilíndrico, unido por enci» 
ma; sus tubérculos laterales espiniiormes, Jar- 
gos ; escudo en triángulo curvilíneo alargado; 
¿litros anchos, convexos, paralelos, estrechados 
y oblicuamente declives en su tercio posterior, 
redondeados en su extremidad; patas robustas, 
ignales y comprimidas; tibias anchas, sobre todo 
las anteriores; tarsos anteriores iguales; cuerpo 
pesado, densamente revestido por todas partes 
de una fina pubescencia de aspecto sedoso, 

La hembra se distingue del macho por tener 
las antenas un poco más cortas, Iranjeadas por 
debajo hasta el sexto ó séptimoartejo inclusive; 
el quinto segmento al«ddominal más grande y con 
una escotalura estrecha en su extremidad. 

La única especie (Soralhrocera Lowci A. Whi- 
te) de este género presenta su cuerpo de calor 
rojo de canela uniforme mis olisenro por encima 
que por debajo; salvo algunas pequeñas aspere- 
zas poco apretadas en la base de los élitros, no 
contienen sus tegumentos ninguna escultura. 


SAROTROSTÁQUIOO: m. Bo, Género de plan- 
tas  Sarolhrostachys ) perteneciente å la familia 
de las Euforbiáceas, tribu de las culorbiéas, cu- 
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yas especies habitan en el Brasil, y son plantas 
frnticosas, con las ramas alternas, cilíndricas, 
lampiñas; las hojas alternas, casi coriaceas, 
oblongas y casi siempre enteras, y las flores mo- 
noicas, .lispuestas en espigas fililormes muy lar- 
gas y divergentes, poco numerosas y sentadas, 
las femeninas en la base de las espigas; flores 
masculinas con brácteas cortas y distantes, na- 
ciendo en número de tres ó enatroen cada axila, 
muy cortamente perliceladas, con los pedicelos 
artienlados en el ápice, con cáliz membranoso, 
cupuliforme, obtusamente tri ó cuadridentado; 
tres estambres con los filamentos muy cortos, y 
las anteras algo salientes, casi globosas y didi- 
mas; las flores femeninas constan de un cáliz 
semejante al de las masculinas, carecen de es- 
tambres y tienen un ovario sentado, triangular, 
con tres celdas, y en cada una un solo ávulo col- 
gante; tres estigmas sentados, aleznados, refle- 
jos y asurcados longituldinalmeute. Ml frato es 
una cápsula trilocular, tricoca, con las cocas bi- 
valvas y monospermas. 


SARPA: Ceog. Río de la Rusia europea, Nace 
en las colinas Terqueni, en el gobierno de As- 
trajín; corre hacia el N, y desagua en el Volga, 
agnas abajo de Sarepta, en el gobierno Saratof, 
Su curso, de 160 kins., es una serie de pequeños 
lagos que en verano no siempre comunican entre 
sí, El último y más importante es el lago Sarpa, 
que tiene 38 kms. de largo. 


- SARPA ÓSAREPTA: Geog. C. del dist. de Tsa- 
ritsin, gobierno de Saratof, Rusia, sit. 4 orillas 
del Sarpa, desagite del lago Sarpa, y no lejos de 
su conli. con el Volga, en el lugar donde el río 
recoda hacia el E.S.E. para correr å través de la 
estepa de Artraján; 6000 habits. Cultivos de 
tabaco y de mostaza. Es una colonia alemana 
fundada por los Hermanos Moravos en 1765. 


SARPEDONIA; f. Bot. Género de plantas per- 
tencciente á la farnilia de las Ranunculáceas, 
tribu de las anemoneas, cuyas especies habitan 
en la región mediterránea, y son plantas herba- 
ceas, caulescentes, con las hojas caulinares, pin- 
nadopartidas y multifidas, y las flores solitarias 
en el ápice «le las ramas, amarillas ó rojas; cáliz 
herbáceo, de cinco sépalos algo prolongados en 
su hase libres, empizarrados en la estivación y 
caedizos: corola de cinco á 12 pétalos hipogi- 
nos y aovados; estambres numerosos hipoginos; 
ovarios numerosos, libres, uniloculares, con un 
solo óvulo colgante: aquenios numerosos forman- 
do una espiga sobre un receptáculo cilíndrico y 
con el estilo persistente formando un pico corto, 
cónico y recto; semilla invertida, 


SARPEDONTE: Ai. Hijo de Júpiter y de Eu- 
ropa, hermano de Minos y de Radamanto, A cau- 
sa de una diferencia que tuvo con Minos á pro- 
pósito de Mileto buscó refugio juntoá Cilix, á 
quien ayudó contra los licios. Poco después fué 
colonizador y rey de Dicia, y recibió de Júpiter 
el privilegio de vivir tves generaciones, 


~ SARPEDONTE: Afí£, Hijo de Júpiter y de 
Laodamia, ó según otros de Evandro y de Dei- 
dania, y bermano de Claros y de Tesmón. Tomó 
parte en la guerra de Troya como aliado de los 
troyanos y se distinguió por su valor, pero fué 
muerto por Patroclo y su cuerpo fué transpor- 
tado á los infiernos por Tanatos é Hipnos. 


SARPI (Pepro): Biog. Publicista é historia- 
dor italiano, en religión Hamado Fra Paolo. N. 
en Vonecia á 14 do agosto de 1552. M. en la 
misma ciudad á 15 de enero de 1623, Recibió 
su primera instrucción de su tío materno, de- 
mostrando desde su edad más temprana un ca- 
rácter reflexivo y taciturno, una memoria pro- 
digiosa y una verdadera afición al estudio, A los 
dace años se puso á estudiar con el Servita Ca- 
pella, quien le hizo decidir á entrar en su Orden 
en 1565, cambiando entonces sn nombre por el 
de Pablo, Marchó å continuar sas estudios á 
Mantua, en donde sostuvo en 1570 más de 300 
tesis con la mayor lucidez, obteniendo por su 
fama el cargo de teóloxo del duque de Mantua y 
catedrático de Teología, Entonces se dedicó con 
mayor entusiasmo al estudio de las lengnas clá- 
sieas y de las Ciencias naturales. Herba su pro- 
fexión religiosa en 1578, marchó á Venecia para 
enseñar å los Seryitas Filoso'ía y Trología, y 
habiendo sido elegi lo provincial en 1579 se tras- 
da ló á Roma, oenpindose en redactar los nne- 
vos esta utos de su Orden. Volvió à la misma 
ciudad en 1588, en concepto de procurador, me- 
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reciendo grandes deferencias del Papa Sixto V 
y la amistad de varios cardenales. Cultivando 
siempre el estudio de las Ciencias naturales, 
consignó el resultado de sus observaciones en 
diversos compendios mannscritos, perdidos por 
desgracia, cuyo anàlisis, hecho por Grisellini, 
nos permite conocer muchos de los descubri- 
mientos debidos á Sarpi. Conoció antes que 
Harvey la circulación de la sangre; fué el pri- 
mero que observó la «lilatación de la úvea en el 
ojo de todos los animales; estableció las bases de 
un sistema general para todas los fenómenos 
magnéticos, y conoció antes que Gilbert la de- 
clinación y las variaciones de la aguja imanada. 
Amigo íntimo de Galileo, le ayudó en sus obser- 
vaciones astronómicas. Además de un estudio 
continuo sostuvo activa correspondencia con los 
principales sabios de su tiempo, y pasaba largos 
ratos con los viajeros que habían recorrido leja- 
nos países. En 1606 fue nombrado teólogo cano- 
nista de la República veneciana, y para contestar 
á la excomunión lanzada por Paulo Y contra su 
patria publicó el Tratado del interdicto, en el qne 
procuraba demostrar la nulidad de las medidas 
pontificias. Bl importante cargo que desempeña- 
ba cerca del Senado en las contiendas que éste 
sostenía con la corte pontificia fué cansa de un 
resentimiento profundo; sus virtudes fueron cali- 
ficadas de hipocritas y fué acusado de calvinista 
y hasta de ateo. Su popularidad no desmereció 
por esto en lo más mínimo, y continnó ejercien- 
do hasta el fin de su vida la mayor influencia 
en los negocios del Estado, debiéudosele la alian- 
za entre Venecia y la República de Holanda, y 
el haber mantenido entre sus compatriotas un vi- 
vo espíritu de oposición contra lo que él llamaba 
usurpaciones de la corte pontificia, y que eran 
causa de continuos disturbios, Avisado por per- 
sonas que le profesaban afecto, pudo evitar mu- 
chos atentados tramados contra su vda; peroen 
15 de octubre de 1697 fué asaltado por una tur- 
ba de espadachines que le dieron hasta 15 pu- 
ñaladas. En 1615 terminó la Mistoria del con- 
cilio de Trento y dejó el manuscrito á Domi- 
nis, arzobispo de Spalatro, que hizo publicar la 
obra en Londres en 1619, Esta obra, escrita 
con el fin de presentar al concilio como inficio- 
nado de intrigas y de miserias humanas, tuvo 
gran éxito y aerecento la enemistad de la corte 
pontificia contra el autor. En concepto de Ban- 
ke, el talento de Sarpi le coloca en segundo lu- 
gar inmediatamente después de Maquiavelo. 
Además de las obras citadas, pertenecen á este 
escritor: Historie de los Uscocchi (Venecia, 
1676), y Tractatus de beneficiis (Jena, 1681, en 
12.9). Las Obras completas de Sarpi fueron pu- 
blicadas en Helmstadt (Verona) en 1750, 2 vo- 
Júmenes en fol., y en Nápoles (1789-90), 24 vo- 
lámenes en 8.?. 


SARPSBORG: Geog. Y, del dist. de Smaale- 
nene, prov, de Cristianía, Noruega, sit. en la 
orilla izq. y cerca de la desembocadura del 
Glommen, que forma al N. la bahía de Glengs- 
bölen y al S., E. la hermosa cascada llama- 
da Sarpsfos; 3500 habitantes. Estación del fe- 
rrocarril de Frederikstad á Cristiania. Puerto 
cómodo; comercio de maderas de construcción, 
Sarpsborg fué edificada en 1839 sobre el empla- 
zamiento de una e. fundada en el siglo xi por 
Olao el Santo y destruida en 1567. La cascada 
de Sarpsfos, formada por el Glommen, & 12 ki- 
lómetros de su desembocadura, tiene una altura 
de 23 m, y anchura de 36. La masa de agua es 
enorme. Hay encima un puente de dos pisos, el 
superior para el f. c. y el inferior para Jos ca- 
rruajes. Las maderas bajan por el río y es un 
espectáculo muy curioso verlas caer desde lo 
alto de la cascada. AI las agnas se agitan y 
espumean como las del mar cuando chocan con 
las rocas de la costa, y tal fuerza tienen que en 
1702 arrancaron un trozo de la orilla derecha 
del Glommen de 600 m, de largo y 400 de an- 
cho, trozo que desapareció con una granja que 
en él había, sus habits. y los ganados. 


SARPSFOS: Geog. Y. SARPSBORG, 


SARPULLIDO (de serpidlir): m. Enfermedad 
que consiste en multitud de granos encendidos, 
menudos y de poca elevación. 


-Sarrentavo: fig, Señales que dejan en el 
centis las picaduras de las pulgas, 


SARPULLIR ‘de salpultir ): n. Picar la pulga, 
dejando manchas en el encrpo, 
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Qué estrados, qué valor, qué compostura 
¿No asaltas y SARPOLLES? 
Y cuando más te agarra, te escabulles. 
Lor pr VEGA. 


— SARPULLIRSE: r. Llenarse de sarpullido. 


SARPY: Geng. Condado del est. de Nebraska, 
Estados Unidos, sit. al E, en la conil. del Platte 
y el Missouri; 598 kms.” y 5000 halits. País de 
llanuras y pequeños valles propios para pastos. 
El principal cultivo es el maíz. La cap. es Papi- 
Hon, 


SARRA (DAMTÁN): Biog. Sacerdote y escritor 
español. N. cu Palma de Mallorca å 31 de agosto 
de 1742. M. en la misma capital á 21 de julio de 
1878. Abrazó la carrera eclesiástica; y estudió Fi- 
losotía, Teología, Leyes y Cánones en su ciudad 
natal, recibiendo en la misma la borta de Doctor 
teólogo (23 de abril de 1767). Ordenado de sa- 
cerdote, obtuvo un beneficio en la parroquial 
iglesia de Selva, y otra, de patronato real, en la 
catedral, dedicándose desde entonces al ministe- 
rio de la predicación. El Hospital de San Pedro 
y San Bernardo le nonibró(17 de marzo de 1770) 
agonizante, y el obispo de Mallorca (25 de sep- 
tiembre de 1778) le confió el cargo de demero de 
la catedral. Lizo importantes servicios al Estado 
durante la guerra de España contra la República 
francesa, fué capellán de la Capilla Real de San- 
ta Ana, y obtuvo la aprobación de diferentes opo- 
siciones à enratos. Escribió, además de otras, las 
signientes obras: Devoción de los seis domingos é 
mayor gloria del angélicojaren S. Luis Gonzaga 
propuesto por modelo de una exemplar y santa 
vida en algunas considerociones, Que escribió y 
dió á luz el P. Juon Capellnehi de la Compañia 
de Jesús. Hieducida á nuevo método, y añadidos 
algunos soliloquios, devatas y piadosas oraciones, 
para antes y después de la Sagrada confesión y 
comunión, y aumentado con un diáloyo sobre la 
oración mental, Por el De. D. Poawrián Sarrá 
Presbitero Domero de la Santa Jylesia de Malior- 
ec (Palma, 1795, en 8.9; 1837; 1853, en 16.* 
mayor); Triduo en honra del Brato Frameisco de 
Gerónimo de la Compañía. de Jesús en los tres 
días precedentes å la festividad del mismo que se 
celebra á 11 de mayo ó en cualquier otro tirinpo 
g afio (íd., 1816, en 8.9): es traducción del ita- 
iano. 


SARRABLO: Geog. Valle de la prov. de Tlues- 
ca, en la menca del Gállego. Empieza en los 
términos de Laguarta y Matídero, sigue por Se- 
corón y Giltué hasta más abajo de Aineto, y le 
domina al N.F. el monte ó sierra de Cabardón, 
derivada de Canciás y prolongada en lomas cada 
vez menos elevadas hasta desvanecerse en coli- 
uas de poca altura al S, de los montes que le 
separan de Basa. Es el valle de Sarrablo de un 
aspecto triste, por la escasez de árholes y de 
agua, y porque ocupan su fondo colinas pobres 
en tierra de labor, surcadas eu todos seutidos 
por harrancos que tuercen al O., rumbo hacia el 
cual se halla alineado próximamente (L, Malla- 
da, Descripción de la prov. de Ifuesca). 


SARRABUS: Geog, Región del S.E. de la isla 
de Cerdeña. Este país, de montañas poco eleva- 
das y cubiertas de bosques, es la prolongación 
S.E. de los montes Oghastra, y ocupa la cuenca 
inferior del Plumendosa. 


SARRACA: f. Bot, Género de plantas ( Sarra- 
cha) perteneciente å la familia de las Solaná- 
ceas, tribu de las solaucas, cuyas especies habi- 
tan en el Perú, y son plantas herb:ceas, ergui- 
das ó tendidas, con las hojas allernas ó gemina- 
das y los pedúnculos axilares, solitarios ó fasci- 
eukulos; cáliz quinguéfido; corola hipogina, en- 
rodada, enn el tuho muy corto, y el limbo quin 
quétido, plegado y reflejo: cinco estambres in- 
sertos en la garganta de la corola, largnniente 
salientes, con las anteras divergentes y longitu- 
dinalmente dehiscentes; ovario bilocular, em las 
placentas moltiovuladas y adherentes al tabique 
medianero; estilo seucillo y estigma acahezueta- 
do. El fruto es una haya envuelta por el cáliz, 
biloenlar ó con el tabique reabsorbido y las pla- 
centas soldadas, por lo que resulta unilacular. 


SARRACENIA (del lat, sarrarenus, traduc. de 
Sarrazin, n. pry: E of, Género de plantas per- 
tenecionte 4 Ja familia de las Sarre enipreag 
enyas especies habitan en dla América del Norte, 
y son plantas herbáceas, perennes, propias de los 
Ingares pantanosos, con la raíz fibrosa: las hojas 
* tudas radicales, largamente pecioladas | 


o. 


, Le color 
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purpúreo ó amarillo verdoso, con los pecíolos 
tubulosos ó embudados y el limbo pequeño y 
redondeado; esca pos unifloros, con llores grandes 
ladeadas, amarillas ó purpúrcas; cáliz provisto 
de un involucro de tres brácteas muy pequeñas 
y compuesto de cinco sépalos persistentes, em- 
pivarrados en la estivación: corola de cinco pé- 
talos hipoginos, ungniculados, cóncavos Y con- 
niventes; estambres numerosos, indelinidos, hi- 
poginos, con los filamentos muy cortos, y las 
anteras introrsas, biloculares, oblongas, adheri- 
das y longitudinalwente dehiscentes; ovario li- 
bre, quinquelocular, con óvulos numerosos ana- 
tropos insertos sobre placentas salientes en los 
ángulos centrales, El fruto es una cápsula bilo- 
cular y que se abre en cinco valvas por dehis- 
cencia loculivida; semillas numerosas muy pe- 
qneñas; embrión cilíndrico en la base de un al- 
bumen carnoso y aludante, 

Sarroca purpúrca Ta. — Planta perenne del 
Canadá, con las hojas radicales teñidas de rojo 


Sarracentae purpúrea 


en los nervios y en los bordes; pecíolos grandes, 
purpúreos por fuera y verdes por dentro; flores 
de color rojo obscuro sobre pedúnculos largos. 
Esta planta, como todas las especies de este gé- 
nero, segregan en el fondo de los pecíolos em- 
budados un líquido azucarado que atrae á los 
insectos y los desvanece. Se puede cultivar en 
tierra cenagosa mezclada con mantillo de hojas 
húmedo, ó con musgo podrido é igualmente hú- 
medo, debicudose tesguardar eu invernaculo y 
pudiéndose multiplicar fácilmente por medio de 
semillas. 

Surracenía flava L. — Hojas semejantes 4 las 
de la especie amtérior, pero dolle mayores, con 
el limbo escotulo y Slores amarillas. Florece en 
verano, necesitando tierra cenagosa, y debe res- 
guardarse en estnía templada, 

Surracenia Urumondit Mook. — Planta peren- 
ne de la América septentrional, con hojas rati- 
cales comprimidas en la base, largas y con el 
limbo manchado de blanco; flores lerminales 
grandes de color rojo sanguíneo. Se cultiva como 
las anteriores, 

Se emplea como material medicinal el rizo- 
ma de nma de las especies de este género, que 
esla Sarracenia purprirca. Este rizoma se pre- 
senta en el comercio acompañado, no solamen- 
te de los restos de los pecíolos, sino tambica 
de algunas hojas enteras, y tiene una longotud 
de 15 å 30 centímetros y el grueso de una pln- 
ma de ave, Su superficie es de color amarillo 
rojizo ġ rojo pardo, y olrere anillos circulares 
irregulares que conservan restos de los pecíolos 
de jas hojas, De trecho en trecho presenta abul- 
tarnientos provistos de raíces más ó menos lar- 
gas, delgadas y rojizas, y en uno de sus extre- 
mos lleva generalniente los restos del tallo aéreo 
ó una yema en la que las hojas lau sido cortadas 
por sn base. Es ino.loro, y sn sabor esamargo. Se 
ha obtenido de este rizoma un alcaloide Hamado 
si tenim, blanco, amargo, soluble en el alea- 
hol y en el éter, pero según Hetet este alcaloide 
no difiere de la verstrina, 

la sarracenia es un estinmlantedel estúmago, 
de la cirenlación y del cerebro, y se ha emplen- 
do contra la ispepsia, la gastralgia y la jane 
ca, Morris supone que las hojas y el rizoma son 
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un profiláctico y un remedio curativo de las vi- 
ruelas en cualquiera de los perío.los de la enfer- 
medad, impidiendo su uso la formación de las 
cicatrices. 


SARRACENIÁCEAS (de sarracenia): f. pl. Bot. 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subtipo de las dialipóta- 
las súperováricas. Son ¡llantas herbáceas propias 
de sitios pantanosos, con todas las hojas radi- 
cales dispuestas en rosela y sin estípulas; su 
pecíolo está excavado en tubo ó en ánfora, pro- 
visto en su cara interna de pelos que segregan 
uu jugo digestivo, presentando casi siempre una 
prolongación laminar en forma de aleta en la 
Jínea media de su cara ventral; el limbo es pe- 
queño, entero ó Lifurcado, bien erguido ( Sarra- 
cenia purpúrea y rubra), 6 bien aplicado sobre 
la boca de la ascilia en forma de opúreulo (Sa 
i rracenta psiltacina y variolaris). sta disposi- 
ción de las hojas constituye un 
aparato propio para atraer, captu- 
rar y digerir los insectos, permi- 
tiendo colocar estos vegetales entre 
las plantas carnívoras. 

Sus lloresson hermafroditas, re- 
gulares, bien solitarias, terminales 
y con tres brácteas formando un 
involucro (Sarracenia) ó con brác- 
teas esparcidas á lo largo del pedi- 
celo (Darlinglonia ), ó ya dispues- 
tas en racimo terminal paucifloro 
(Heliamphora). Su fórmula foral 
puede reducirse á la siguientes 


F=5845P+5E+(30%), 


El género Jeliamphora no tiene 
más que cuatro sépalos y en él 
aborta la corola. Puede haber por 
lo meucs 15 estambres, tres super- 
puestos á cada pétalo f Durtingto: 
nia), libres, con las anteras osci- 
lantes, introrsas y con cuatro sacos 
que se abren longitulinalmente; el 
pistilo tiene sus carpelos cerrados 
y concrescentes en un ovario pluri- 
loenlar, con placentas axilares y 
conteniendo numerosos óvulos anátropos; el esti- 
lo único terminaen cabezuela ( Feliamphora ), en 
cinco ramas arrolladas (Darlinglonia ), ó en una 
prolongación alargada (Sarracenia );en el géne- 
ro Jleliamyhora sólo hay tres carpelos; el fruto 
es una cápsula loculicida; la semilla contiene un 
albnmen carnoso con un embrión recto muy pe- 
queño, cuyo plano medio coincide con el plano 
de simetría de la semilla, 

En la familia de las Sarraceniáceas sólo se dis- 
tiuguen los tres géneros Sarracenia, Dariingto- 
niu y Heliasaphora, de los cuales sólo se cono- 
cen 10 especies, todas ellas americanas. Las afis 
nidades que entre sí presentan las plantas de 
esta familia son evidentes, pero las del grupo 
entero no están muy bien definidas, colocindo- 
las en las clasificaciones al lado de las Droserá- 
ceas por la comunidad de función insectívora, 
y de ellas se distinguen por la placentación axi- 
lar. 


SARRACENICO, CA: adj. Perteneciente á los 
sarracenos. 


Val cual fué, toda pereció en la irrupción 
SANRACÉNICA, y hubieron de pasar muchos 
siglos antes que renaciese la que podemos Ha- 
mar propiauente nuestra agricultura. 

JOVELILANOS. 


SARRACENINA (de sarracenia): 1. Quim: Al- 
caloide existente en las raíces de la planta cono- 
cida en Botánica con el nombre de Sarracenis 
puepirea. Vara prepararla se comienza por ob- 
tener el extracto acuoso de dicha raíz, y conse- 
guido esto se agota dicho extracto con éter, 
evaporando hasta sequedad la disolución etérea, 
y tratando el residno y orácidosal lírico diluído; 
evaporanido el líquido ácido se olttiene el sulfato 
de la base, y una vez purificado, descolorandolo 
con negro animal y haciéndole cristalizar nue- 
vamente, se desconipone por carbonato acido de 
sodio, se evapora à sequedad, se trata el residuo 
por alcohol, y nuevamente evaporada la disoln- 
ción alcoln liea deja la sarracenina en forma de 
una masa blanca, de sabor amargo, soluble en 
alcubhol y éter, y cuya composición no ha sido 
determinada, 


SARR 


SARRACENO, NA (del ár, varqgniin, pl. vulgar 
do xarquí, oriental): adj. Natural de la Arabia 
Feliz ó descendiente de ella, U. t. c€. s. 


Estaban los domiuios de España ocupados 
por los SARRACENOS; cte, 
JOVYELTANOS. 


- SARRACENO: Moro: por ext., natural de las 
regiones en que, sin ser la parte del Alrica Sep- 
tentrional, frontera á España, donde estaba la 
antigua provincia de la Mauritania, se sigue la 
secta de Mahoma. U. t, e. s. 


— ¿Qué escuadra es esa, Marqués, 
(Que con los rostros cubiertos, 
Valerosamente embixte 
Contra el campo SAKRRACENO? 

RUIZ DE ALARCÓN. 


= SARRAUENO: Y. TRIGO SARRACENO, 


— SARRACENO: TIERBA SARRACENA. HIERBA 
DE SANTA María. 


= SARRACENOS: m, pl. Geog. Con este nom- 
bre los escritores cristianos de la Edad Media 
dosignaban á los musulmanes, árabes Y moros; 
derívase, segin unos, de la palabra árabe sehas- 
kiin ú orientales; otros suponen que procede de 
la tribu ó pueblo de los Saracenos (véase), y no 
falta quien relaciona este nombre con el Sáhara, 
y aun don Sera, la madre de Isaac. 


SARRACÍN, NA: adj. SARRACENO. Aplicado á 
pers., Ú. t.C. s. 

—Sarnacix: Ceogy, Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc, de Burgos; 237 habi- 
tantes, Sit, en la carretera general de Madrid á 
Francia, entre Cogollos y Burgos. Terreno algo 
montuoso, Cereales, hortalizas y frutas. En el 
término se hallan los antiguos monasterios de 
Benedictinos de San Clemente y de Templarios; 
en el pueblo hay un ex convento de Trinitarios, 

—SARRACIN DE ALISTE: Geog, Lugar del 
ayunt. de Riofrío, p, je de Alcañices, prov. de 
Zamora; 231 habits. 


SARRACINA (de sarracín , por alusión á la 
griteria y el desorden con que éstos acostumbra- 
ban pelear): f. Pelea entre muchos, especial- 
mente cuando es el acometimiento con confusión 
y sin orden. 

—Sarracina: Por ext., riña ó pendencia en 
que hay heridas ó muertes. 


S'ARRACÓ: Geog. Lugar del ayunt. de Au- 
draitx, p. j. de Palma, prov. de las Balcares; 
1177 habits. 

SARRAL (EL): Geog. Arrabal del ayunt. de 
Sin Vicente dels Horts, p. j. de San Feliu de 
Llohregat, prov. de Barcelona; 113 habits. 


SARRÁNS (BERNARDO ALEJO): Biog. Publi- 
cista Irancés. N. en Cazeres-sur-Garonno, cerea 
de Tolosa, en 1793. M. en París en 1874, A úl- 
timos de 1820 pasó à Inglaterra, y explicó Lite- 
ratura general en el Ateneo Real de Londres 
desde 1822 4 1826. Al año siguiente volvió á 
Francia y escribio en varios periódicos de opo- 
sición. Durante la revolución de 1830 fué ayu- 
dante de campo de La Fayette, y luego publicó 
varios eseritos de actualidad que fueron denun- 
ciados. Tuvo relaciones ínlimas con el príncipe 
Luis Napoleón, quien se hospedó en su casa en 
uno de los viajes clandestinos que hizo á París, 
En 1848 salió diputado para la Constituyente 
por el departamento del Aude, y casi siempre vo- 
tó con la izquierda, Entre sus escritos figuran: 
Sobre la guerra de España y la tirania de los 
Borbones (Londres, 1821); La Fayette y la re 
volución de 1830; Ifistoria de las coxas y de los 
hombres de julio (1832, 2 vol), y De la deca- 
dencia de Inglaterra y de los intereses de Fran- 
cia 11829, en 8,9, 


SARRASÍN (ALEJANDRO): Biog. Y. MoxtrrE- 
RRIER (ALEJANDRO ANDRÉS Vícror SARRA- 
sÍN DE) 

SARRAT: Geog. V. SERRAT. 


SARRATEA (Maxurt De): Biog. Político ar- 
gentino, Ignoramos el Jugar y la fecha de su na- 
cimiento, M. en París antes de 1852. Habiendo 
estallado la revolución de las provincias de la 
Plata (1510), que se declararon independientes 
de España, se organizó en ellas (23 de septicm- 
bre de 1811) uu triunvirato compuesto de Feli- 
ciana A. Chiclana, Juan José Passo y Manuel 
de Sarrate», Este, en 8 de aluil de 1872, dejó de 
pertenecer al trimivirato. Poco antes, á fines de 
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mayo ó primeros de junio del mismo año, fué 
nombrado general en jele del ejército argentino 
de operaciones en la Banda Oriental, y recibió 
la orden de marchar apresuradamente hacia el 
paso del Salto Chico, en el Urugnay, con una 
fuerte columna que á mediados de junio se situó 
á una legua del campamento de Artigas, el cual 
se imponía por el terror. A su llegada á la Ban- 
da Oriental supo que Artigas procuraba atraerse 
á varios jefes de Entrerríos y Corrientes, y oyo 
las quejas de los que mandaban los cuerpos de 
Buenos Aires, cuya disciplina empezaba å rela- 
jarse al contacto de los artiguistas. Juzgando 
conveniente á la seguridad de las provincias ar- 
gentinas y å la moralidad del ejército el trasla- 
do de las fuerzas bonaerenses á su campamento, 
hizo que salieran del campo de Artigas los cua- 
tro regimientos respectivamente Hamados de 
Rondeau, Soler, Terrada y French. Quelaron 
con Artigas varios cuerpos regulares con jefes 
meritorios. Disgustados éstos por la conducta de 
Artigas, é invitados, según parece, por Sarratea 
á que pasaran á su enartel general, se dirigieron 
á él en seguida Ventura Wiizquez con su regi- 
miento de blanlengues, que contaba 800 plaz: S3 
el comandante Baltasar Vargas con una división 
de caballería de más de 800 hombres; el coman- 
dante Viera con 700 infautes, y algunas otras 
fuerzas. Artigas exigió que tolas se le devolvie- 
ran, pero Sarratea se negó á ello, interesado en 
debilitar á su vecino. Surgió de aquí la enemis- 
tul de los dos jefes. Desconoció Artigas la auto- 
ridad de Sarratea, y ambos ejércitos se separa- 
ron, quelando en donde estaba Artigas, y mar- 
chando el otro hacia el S., hasta el arroyo de 
la China, sobre el cual está situada la Concep- 
ción del Urugnay, no sin dejar en el Salto dos 
cuerpos que manlaban Vázquez y Soler. Pensó 
luego el gobierno argentino auxiliar con el ejér- 
cito de Sarratea á Belgrano, que operaba en el 
Alto Perú. Iudeciso el mismo gobierno en su 
conducta, en 22 de septiembre pilió á Sarratea 
dictamen sobre la manera de trasladar su ejér- 
cito al Occidente del Paraná, continuando con- 
tra Montevideo las hostilidades para mante- 
ner intranquila á su guarnición y facilitar las 
operaciones ulteriores. Al cabo se decidió pro- 
segnir la campaña oriental. Ya habían los ar- 
gentixos comenzado (20 de octubre de 1812) 
el segundo sitio de Montevideo y logrado algu- 
nas ventajas, cenando Sarratea, con el cuartel se- 
neral, Hegó al arroyo del Mignelete. Por los ma- 
nejos de Artigas estalló un motiu militar, que 
obligó á Sarratea à entregar el mando á Ron- 
deau, Como individuo del primer triunvirato, 
Sarratea había contribuido å convocar el Con- 
greso Constituyente que en Buenos Aires se re- 
unió å 31 de enero de 1813, Habia dejado pocos 
días antes, en 11 de enero, el manda del ejército 
citado, Luego cayó en la obsenridad, y al ocurrir 
su fallecimiento ejercía en París las funciones 
de Ministro plenipotenciario del gobierno de 
kosas, 

SARRATELLA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregadas varias masías ó casas de la- 
branza, p. j. de Albocacer, prov. de Castellón 
de la Plana, live. de Tortosa; 657 habits. Sit. al 
5. E. de Albocacer, entro el Tosal de Zaragoza y 
la sierra de Ingarcerán. Terreno montuoso; ce- 
reales, vino, aceite, garbanzos y hortalizas; cría 
de ganados, 


SARRATILLO: Geog. Aldea del ayunt. de San- 
ta Maria de Buil, p. j. de Boltaña, provincia de 
Huesca; 53 habits, 


SARRATO: (2co0g. Aldea del ayunt, de Santa 
María de Buil, p. j. de Boltaña, provincia de 
Huesca; 25 habits, 


SARRAZÍN (Jacono): Biog, Escultor francés. 
N. en Noyón en 1583. M. en París en 1660, 
Fué á París, en donde estudió Dibujo y ntode- 
Jado en el taller de Gnillaia; después partió para 
Halia, Durante los dieciocho años que permane- 
ció en Roma estudio las obras maestras de la 
antigiiedad y «del Renacimiento, sobre Lodo las 
de Miguel Ángel, y recibió consejos del Domi- 
niquino, de quien legó á ser amigo, Además de 
otros trabajos hizo las estatuas de la portada de 
Santa- Andrea della: Valle y el Atlas y Polifemo, 
estatuas colosales q ne le encargo el cardenal Al- 
lobrandini. Dejo å Roma, esculpió algunos tro- 
zos en Florencia, marchó à Lyón, y en 1628 vol- 
vio por fin á París, precedido de una reputación 
artística. Hizo en estuco cuatro Angeles para 
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San Nicolás de los Campos, habiéndole valido 
estos y otros trabajos que ejecntó la proteccion 
de Richelieu. Encargado de decorar el gran pa- 
bellón del Louvre, esculpió las célebres cariáti- 
des que tanta fama le dieron y que están consi: 
deradas como su obra maestra. Entonces fué 
cuando recibió una pensión del rey y habitación 
en el Louvre, Fué uno de los fundadores de la 
Academia de Pintura y Escultura (1648), uno 
de los 12 profesores, y rectoren 1654. Entresus 
mejores producciones se citan: la Pumba de Jaro- 
do de Souvray, en San Jnan de Letrán (Roma); la 
Pumba del cardenal de Berulle, en los Carmeli- 
tas de la calle de San Jacobo (París); el Marusolco 
de Enrique de Borbón, eu e) que se veían las cna- 
tro figuras de la ficligión, la Justicia, la Piedad 
y la Fuerza, y 14 bajos relievesen bronce repre- 
sentando los Triunfos de la dama, del Tiempo, 
de la Muerte y de la Hternidrdl: Dos ángeles 
conduciendo ul cielo el corazón de Luis XIT en 
la iglesia de San Pablo. El Niño de oro, olrecido 
å Nuestra Señora de Loreto por Ana de Ans- 
tria; el busto de Luis XIF siendo niño. Existen 
también de este artista, en el Museo del Louvre, 
San Pedro, la Magdalena y una Dolorosa, esta- 
tuas en mármol, y otra en bronce del canciller 
Segnier. Sarrazin pintó algunos cuadros de Vir- 
genes, una Sagrada Familia, eto, 


SARRE: Geng. Río de la Alsacia-Lorena y de 
la Prusia rhenana, Alemania, Nave en la ver- 
tiente occidental de los Vosgos, al N.E. del Gran 
Donón, y lo forman dos torrentes, el Sarre Blan- 
co y el Sarre Rojo, qne se unen cerca de Lor- 
guin. Poco después lo corta el Canal del Marne 
al Riin, y entonces corre hacia el N. y luego 
hacia cl N.N.O.; riega las ciudades de Sarre- 
burgo, Senetrange, Saar- Unión, Sarralbe y Sa- 
rreguemines, y penetra en Prusia. Sigue por Sa 
rrebruek, Sarrelouis y Merzig con muchos tor- 
nos, y llega å Mettlach, donde recolia su direc- 
ción hacia el N.; pasa por Sauburgo y vierte sus 
aguas en el Mosela por la dra., y aguas arriba de 
Tréveris; 234 kms. de curso. El nombre alemán 
de este río es Suar. De 1798 4 1814 hubo uu de- 
partamento francés Hamado del Sarre, formado 
con partes del obispado de Tréveris, del princi- 
pudo de Nassau-Saarlruck y del de Dos Puen- 
tes. || Canal de Alemania en la Alsacia. Lorena, 
Deriva lel Canal del Marne al Rhin, en eles- 
tangue de Gondrexange; dirígese hacia el N. y 
es lateral al Sarre, desde Sarralbe hasta Sarre- 
guemines, donde se coufumle con aquél. Tiene 
unos 64 kms, de long. y 1,06 de profundidad. 
Se terminó en 1867, y se utiliza principalmente 
para transportar las hullas de la cuenca de Sa- 
rrebruck. 


<SARRE (PROVINCIA DEL): Geog. ant. Cir- 
eunscripción del gobierno general de Lorena en 
tiempo de Luis XTV; comprendía, en la cuenca 
del Sarre, el país Hamado Lorena alemana, si- 
tuado entre el electorado de Tréverisal N., el 
país Messin al O, y S. y la Alsacia y el ducado 
de Dos Puentes al E.; cap. Sarrelonis. La ma- 
yor parte fué devuelta al duque de Lorena des- 
pués de la paz de Ryswick (1697). no quedando 
en poder de Luis XIV más que Sarrelouis y al- 
gunas e. de poca importancia. Conservóse el 
nonibre de la prov. aplicándolo hasta mediados 
del reinado siguiente á un gobierno purtienlar 
compuesto de las e. de Sarrelonis, Thionville, 
Montmédy, Bonillón. Stevay, Longws, Marsal, 
La Petile-Pierre y Hornbach. 


SARREAL: eog, Y. con ayunt,, p. j. de Mont- 
blanch, prov. y dióc. de Tarragona; 2389 habi- 
tantes. Sit, en la cuenca de Barbará, al N. de 
Montblanch, en la carretera de esta v. á Santa 
Coloma de Queralt. Terreno fertilizado por el 
río Anguera; cereales, vino, aceite y legumbres; 
čb. de aguardiente. 


SARREÁUS: eog. Lugar con ayunt., formado 
por las parroquias de Santa María de Codoselo, 
San Juan de Cortegada, Santa María de Lodo- 
selo, San Lorenzo de Nocelo da Pena, Santa 
María de Perrelos y San Salvador de Sarreñus, 
y las ayudas de parroquia de San Bartolomé de 
IBresnaus, Santiago de Freijo y Santa Maria 
Matalena de Paradiña, p. je de Ginzo de Li- 
mia, prov. y dióc, de Orense; 3683 habits, Si. 
tuado al Edo la laguna Antela, en terreno algo 
montuoso bañada por arroyos que dan origen 
al río Limia; cereales, hortalizas y Tesmnbres; 
cría de ganados. | Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Pande, ayunt. y p- 1. de Bande, pro- 
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vincia de Orense; 232 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de San Estebau de Trasestrada, ayunta- 


U miento de Riós, p. j. de Verín, prov. de Orense; 


69 habits, || Lugar de la parroquia de San Sal- 
vailor de Sarreñus, cab. del ayunt, de Sarreaus, 
p. j. de Ginzo de Limia. prov. de Orense; 251 
habits. I| V. Sax SALVADOR DE SARREÁUS, 


SARREBRUCK: Geog. C. cap. de la regencia y 
círeulo de Tréveris, prov. del Rhin, Prusia, si- 
tuada 4 183 m, de alt., en la orilla izq. del Sa- 
rre, con (e, á Tréveris, Bingen, Landau, Sarre- 
gueniines y Metz; 9600 habits., y 35000 con los 
de Sankt-Johann y Malstatt, sos arrabales en la 
orilla dra, del río. Es centro de una cuenca hu- 
llera muy importante. Muy cerca se hallan las 
alturas de Spicheren, donde los alemanes, en 6 
de agosto de 1870, vencieron al 2.“ cuerpo del 
ejército francés á las órdenes de Vrossard. 


SARREBURGO: Geny. C. de la Alsacia-Lorena, 
Alemania, cap. de cantón y circulo, dist. de Lo- 
rena, sit. á 30 kms, de Melz, en territorio muy 
fértil, á orillas del Sarre, en el f. e, de París Á 
Estrasburgo; 3900 habits, Iglesia construída du- 
rante los siglos XI, XUC y XV, con sillería de 
coro de esla ultima época. Restos de lortifiencio- 
nes. Es la antigua Saranusca y Sarac Cástram, 
por los alemanes hoy Mamada Saarburg. Perte- 
neció á los obispos de Metz desde mediados del 
siglo x, pasó á los nuques de Lorena hacia 1464, 
y estuvo en poder de Francia de 1661 á 1871. 


SARREGUEMINES: Geng. C. de la Alsacia-Lo- 
rena, Alemania, cap. de cantón y eirenlo, dis- 
trito de Lorena, sil. å 65 kms, al E, de Metz, 
en la conil. del Bries y el Sarre y en la frontera 
entre la Alsacia y la prov. Khenana y en el cruce 
de los f. e. que van á Sarrcbruek por el N. NO., 
á Hamburgo por el N.E., 4 Haguenaun por el 
ER. G, á Sarreburgo por el S. y ú Bening por 
el 0.; 10800 habits, (todo el municip.). Impor- 
taile manufactura de loza y porcelanas funda- 
da en 1785, y otras industrias. 


SARRELOUIS:; Geog. Plaza fuerte, cap. de la 
regencia y círculo de Tréveris, prov. del Rhin, 
Prusia, Alemania, sit. á 175 m. de alt., en el 
istmo de uva pequeña península formada por el 
Sarre; 6800 habits. (16509 con los cuatro arra- 
bales de Roden, Franlantern, Lisorís y Beau- 
marais, que están fuera de las lortificaciones); 
estación del E e de Sarrehrnck á Tréveris; tá- 
bricas de loza y de ralzado, Ruinas del castillo 
ó palacio de los electores de Tréveris; iglesia 
gótica moderna. 

SARRETA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Compuestas, subfamilia 
de las ligulifloras, tribu de las chicoráceas, enyas 
especies habitan en la Europa meridional y Asia 
media, y son plantas herbáceas, perennes, con 
los tallos sencillos ó dicotómicamente ramifica- 
dos en la base, y las hojas seniabrazadoras, lan- 
ceolailas, enterísimas, con las cabezuelas termi. 
vales solitarias, amarillas ó puurpurescentes: ca- 
bezuelas mnltifloras homocarpas; involucro for- 
mado por varias serios de escamas empizarradas, 
generalmente escariosas en la base; receptáculo 
algo convexo, papiloso y sin pajitas; corolas li- 
guladas; aquenios todos semejantes, sin pico, 
lampiños ó vellosos, con callo basilar ceñido 
por una aréola lateral muy corta; vilanos uni- 
formes con vari s de pelitos )umosos, al- 
gunas veces los interiores más largos y desnu- 
dos en el ápice. 


SARRI: Geng, Caserío del ayunt. de Guecho, 
p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya: 113 habits, 

SARRIA (¿del lat, surcina, carga?): Y. Género 
de red hasta en que recogen la paja para trans- 
portarla. 


- Sarria: En algunas partos, espuerta grande. 


= BARRIA: Geog. Río de la prov, de Engo. Lo 
forman variosarroyos que bajan de los montes de 
la Mesa y sierra del Oribio; pasa por el N. de 
San Cristóbal del Real, Santiago de Renche y 
San Martín del Real; continúa su entso por el 
S. de Samos, en direcrión E, å O., hasta el tér- 
mino de Castroncán: luego cambia hacia el N, 
ciremeda i Dier, forma varias curvas y tonit rum- 
boal N. dejando å la izg. la villa de Sarria aún 
forma Juego olras eur hacia el O. y N.O., v 
pasamlo entre Villaliz y Vianze y por San Julián 
de la Puebla se une al Neira por la izq., despuis 
de atravesar el puente del T, e, Hamado de Ma. 
zandin, P. j. dela prov. de Lugo. Comprende 
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los ayunt, de Incio, Láncara, Paradela, Páramo, 
Samos y Sarria; 39686 habits, Sit. á la izq. del 
Miño, entre este y la sierra del Oribio y entre 
los parts. de Lugo al N. y Monforte al S. [1 Villa 
con ayuat., formado con las parroquias de San- 
tiago de Barbadelo, San Vicente de Isetote, San 
Esteban de Calbor, San Salvador de César, Santa 
María de Corbelle, San Julián de Chorente, San 
Martín de Fontao, San Julián de Frades, San 
Pedro de Froyán, San Miguel de Goyán, Santa 
María de Lier, San Martín de Loseiro, San Mar- 
tín de Loureiro, San Esteban de Lousadela, San 
Pedro de Masid, Santiago de Nespereira, Santa 
María de Pena, San Salvador de Pinza, San Mi- 
guel de Piñeira, San Félix de Reimóndez, San 
Salvalor de Sarría, Santa Marina de Sarria, San 
Pedro de Seteventos, San Julián de Vega, San- 
ta María de Villamayor, San Miguel de Villape- 
dre y Santa María de Villar, y las ayudas de pa- 
rroquia de Santa María de Albán, Santa Enlalia 
de Argemil, Santa María de Belante, San Miguel 
de Bibille, San Mamed de Camino, Santiago de 
Castillo, San Mamed de Chanca, San Juan de Va- 
fián, Santiago de Parbán, San Saturnino de le- 
rreiros, San Saturnino de Froyán, San Vicente de 
Froyan, San Esteban de Mato, Sal valor de Mato, 
San Julián de Meijente, Santa María de Ortoá, 
San Andrés de Paradela, San Salvador de Pena, 
San Martín de Regueijo, Santa Marina de Rubín, 
Santa Fafenia de San Antolín, San Pedro Félix 
de Villapedie y San Salvador de Villar de Sa- 
rria, cab, de p. j., prov. y dlióc. de Lugo; 11518 
habits, Sit, al S. E, de los montes del Páramo, en 
el È c. de Madrid å la Coruña, cou estación in- 
termedia entre las de Ouvral y Puebla de San 
Julián, que dista medio km. dela población. Te- 
rreno montuoso, con hermosas colinas y frondo- 
sos valles regados por multitud de arroyuelos que 
Hevan sus aguas al río Sarria; cereales, casta- 
ñas, hortalizas y frutas; cría de ganados; fab. de 
curtidos, quesos y manteca, Celúbranse los días 
6 y 20 de cada mes ferias de ganados. En el 
término del ayunt, y en la parroquia de San Ju- 
lián de Chorente se halla la citada estación de 
Onural, no lejs de los baños de Incio. Describien- 
do la villa de Sarria en su itinerario de Palencia 
¿la Coruña, dice Becerro de Bengoa que la pobla- 
ción se alza en un alto cubierto de frondoso arbo- 
lado, que tiene 850 habits. y ocupa preciosa po- 
sición sobre el río y valle de su nombre, Desde 
la estación se descubre su convento de Agustinos, 
de la Magdalena, convertidos hoy en cárcel, cu- 
yos frailes se mantuvieron independientes de toda 
autoridad de su Orden, haciendo vida claustral, 
hasta que en 1567 se sujetaron al provincial de 
la Orden de Castilla, Los condes de Sarria, seño- 
res de Lemos, existían ya å principios del siglo XIL, 
en que lo era Rodrigo Vélez, y en el siglo x1v 
pertenecía el título á los Núñez de Osorio. En el 
cerro sobre que se asienta la villa, y visto desde 
la estación, se alzan, entre su profuso arbolado 
de castaños y chopos, dicho castillo, después cuar- 
tel, que domina al pintoresco campo de la Feria; 
la Casa Ayuntamiento; la iglesia del Salvador; la 
extensa y pendiente calle Principal; la iglesia de 
Santa Marina y la plaza de Vistaaleyre sobre la 
carretera de Lugo, entre nuevas erlilicaciones; el 
parador y las hermosas huertas en las orillas del 
Sarria. A la iza¡. de la estación, en una hondo- 
nada, hay una excelente fábrica de curtidos, y se 
descubre también las aldeas de Treilin y San 
Martín de Requeijo. Una deliciosa excursión que 
puede hacerse desile Sarria, río arriba, es la visi- 
ta al célebre monasterio de Benedictinos de San 
Julián y Santa Basilisa de Samos, oculto en un 
profundo y hermoso valle, restaurado por el 
monje Árgerico en 764, y cuya iglesia, edificada 
en 1228, es un bello capítulo del arte de transi- 
ción románica al ojival, adicionada con moder- 
nas y suntuosas construcciones y un admirable 
clanstro. En la actualida hay en dicho conven- 
to una comunida de frailes, Suponen algunos 
autores que Sarria esla Pavia Lambris del país 
de los berlios, citada por Ptolemeo, En 1304 los 
reyes de Aragón y Portugal, al definir sobre las 
pretensiones de los Cerdas, dieron á D. Alonso 
ésta con otras poblaciones. En 1323 D. Alvaro 
Núñez Osorio abtavo del rey el cond:ulo de Sa- 
rria con los de Trastamara y hemos. Muchos 
años después el condado de Sarria fué mar uesa- 
do, que vinoá pertenecer á la casa de Berwick y 
Alba. | Y. Say SaLvanon y SANTA MARINA 


DE SARRIA, 


SARRIÁ: Qeog. Lugar al que está agregado el 
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caserío do Urrechu, ayunt, de Zuya, p.j. de Vi- 
toria, prov. de Alava; 155 habits. || Lugar con 
ayunt., al que están agregados el lugar de Po- 
dralbes y los caseríos de Can Gironella y de Yall- 
vidrera, p, je de San Feliu de Llobregat, pro- 
vincia y dioc, de Barcelona; 4370 habitan- 
tes, Sit. al N.O. de Barcelona, en el declive de 
San Pedro Martir, con f. e, Á Barcelona, que 
pasa por Bonanova, San Gervasio y Gracia. Te- 
rreno desigual, surcado de barrancos; cereales, 
vino, hortalizas y frutas, Según Roca y Roca, 
atestiguan la antigüedad de la población algu- 
nas calles tortuosas, del propio modo que las 
quintas de recreo que aparecen por todas partes 
proclaman la predilveción que merece este pue- 
blo por sus inmejorables condiciones climatoló- 
gicas. Se distinguen en el grupo principal de la 
población la calle de la Libertad, que parte de 
la estación del f. e. y es recta y vistosa; y la ca- 
rretera de circunvalación, que llega á San Ger- 
vasio, formando una vía recta, arbolada y em- 
bellecida con numerosas quintas de recreo. El 
caserío de Gironella, sit. al S., del grupo an- 
terior, á la izq. de la carretera de Barcelona, es 
moderno, y forman parte de él varias quintas. 
Pedralbes, al O, de Sarriá, está en sibuación cu- 
cantadora, Constituyen la agrupación un anti- 
guo monasterio, varias hosterías y algunas quin- 
tas más hacia el monte hasta la llamada Font 
del Lleó, sitio bellísimo por sus incomparables 
perspectivas sobre el llano de Barcelona, el mar 
y la vega del Llobregat, La iglesia parroquial de 
Sarriá es edif. de gusto moderno, compuesto de 
una sola y espaciosa nave. La torre es elevada 
y de piedra sillar. El convento de Franciscanas 
que hay en Pedralbes fué fundado por D. Jai- 
me II el Justo y su esposa doña Elisenda de Mon- 
cada, é inaugurado en 1327, fecha en que entra- 
ron en la clausura seis princesas de Aragón, La 
cerca del monasterio conserva antiguos restos de 
fortificación. En el recinto se encuentra un con- 
ventículo de Franciscanos, con un claustro oj 
yal y seis casas qne sirvieron para otros tantos 
clérigos adscritos al servicio del monasterio. La 
iglesia tiene fachada lateral, presentando soher- 
bia puerta magníficamente decorada, y un her- 
moso campanario de planta octagonal, dividido 
en cuatro altos por sencillas cormisas y hermo- 
seado con esbeltos ventanales, En el interior, 
compuesto de una sola nave con ábside, hay mu- 
cho que admirar, tanto en la esbeltez y excelen- 
tes formas de su conjunto como en sus variados 
detalles. Hay hermosas vidrieras de colores, coro 
central y coro alto, ambos con excelentes sille- 
rías de roble, y varias urnas cinerarias con es- 
tatuas yacentes, sobresaliendo el magnífico pan- 
teón de alabastro de doña Elisenda de Moncada, 
colocado en el presbiterio, Tiene además precio- 
so claustro ojival de dos pisos y suntuosa sala 
Capitular, uno y otra con notabilísimos enterra- 
mientos. Entre los principales edificios de Sarriá 
merecen mencionarse San Pedro de las Puellas, 
notable convento de Benedictinas, construido 
exprofeso con el producto en venta del antiguo 
establecido en Barcelona, Tiene elegante igle- 
sia de gusto bizantino modernizado, Citarenios 
también el Colegio del Sagrado Corazón, esta- 
blecimiento de enseñanza, vorlcado de vastos jar- 
dines y embellecido con una suntuosa iglesia de 
gusto gútico, con hermosos ventanales y vidrie- 
ras de colores; el soberbio Colegio de Padres 
Escolapios, monumental edificio en que se han 
invertido crecidas sumas; el no menos suntuoso 
que han construído los Jesuítas á poca distancia 
del anterior; la antigun casa Margenat, en la pla- 
za Mayor, que data del siglo xir, y las Casas Con- 
sistoriales, recientemente inauguradas (mayo de 
1896). Entre los paseos y sitios de recreo figuran 
el Parque dela Montaña. con espaciosos comedo- 
res y bonito jardín, y en un barranco contiguo 
varias ranas con arbolado, una gruta y otros 
adornos rústicos. Es sitio muy frecuentado, En- 
tre las quintas de recreo figura el Desierto, que 
fué parle de un convento de Capuchinos, cuya 
pequeña iglesia subsiste todavía. Ns una vasta 
extensión de terreno cerrado con tapia, en una 
cañada y en la falda de dos estribaciones de la 
sierra de Vallvidrera. Sombra apenas de lo que 
fué algán tiempo, aún quedan en el Desierto 
frondosas plantaciones, profusos arhustos y fto- 
res, plazoletas y sendas, galerías subterráneas, 
grutas y capillas bastante mutiladas ( Barecelona 
en la meno). Woy esta destinado á Asilo de 
obreros inválidos ¿or benéfica disposición de su 
anterior propietario el Sr, Sert, recientemente 


SARR 


fallecido, ' Lugar con ayunt., al que está agro. 
gada la aldea de Sarriá de Dalt, p. j., prov, 
dióe, de Gerona; 954 habits. Sit. 4 orillas del 
río Ter, en la carretera de Barcelona á Francia 
entre Mediñá y Gerona, Cereales, vino y horta. 
lizas; fab, de pasta de madera para papel y car 
tón. || Lugar del ayunt. de Puente la Reina par- 
tido judicial de Pamplona, prov. de Navarr ; 
107 habits. ” 

Z Sarriá na DALT: Geog. Aldea del aynnta- 
miento de Sarriá, p. j. y prov. de Geroua; 129 
habits. 


SARRICOLEA: Geog. Barrio del ayunt. de Sa. 
rrabezúa, Y. j. de Guernica y Luno, prov, de 
Vizcaya; 79 habits, 

SARRIÉS: Geog, Y. con ayunt,, al que está 
agregada la de Ebilcieta, p. j. de Aoiz, prov. de 
Navarra, dide, de Pamplona; 137 habits. Sit, en 
el valle de Salazar y ¿orilla del río de este nom- 
bre. Terreno muy escabroso; cereales, patatas y 
legumbres. 

SARRIETA: f, d. de SARRIA. 


SARRIGUREN: Geog. Lugar del ayunt. de 
Eyilós, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 62 ha- 
Litantes. 

SARRILLO: m, Estertor del moribundo. 


«+. en esta parte del garguero (casi en todos 
los que se mueren) se hace cierto ruido, queel 
vulgo llama SARRILLO, que es un sonido como 
de agua. 


JUAN Fracoso. 


~ SARRIELO: Ano, planta perenne, de pie y 
medio de altura, con raiz gruesa, hojas sagitales, 
grandes y de color verde obscuro, y bohordo que 
sale de en medio de las hojas y e. cuyo extremo 
nacen las flores, La raíz hervida es comestible. 


SARRIO: m, Gamo, 


a el SARRIO es también generación de ca- 
bras mouteses, 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


SARRIÓN: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Mora de Rubielos, prov. y diúc. de Ternel;2392 
Babits. Sit, en terreno llano, al N. de la sierra 
de Javalamlıre y cerca y al S, del río Mijares, 
en la carretera de Teruel å Valencia. Cereales, 
vino y patatas. Antiguo convento de Francisca. 
nos, que se fortilicó durante la primera guerra 
civil, 

SARRO (¿del gr. rampós, podrido?): m. Subs- 
tancia ile naturaleza saliva que se adhiere á las 
paredes de una vasija, como sedimento del lí- 
quido en ella contenido, 

- SARRO: Substancia blauquecina ó amari- 
llenta que se adhiere al esmalte de los dientes 
se endurece formando una inerustación de fosfa- 
to de cal. 

— SARRO: Capa niucosa, blanquecina ó amari- 
Henta, que cubre á veces la capa superior de la 
lengua. 


= Sanko: ROYA. 


La herrumbre, roya ó SARRO... empieza á 
mostrarse en primavera atacando las hojas y 
cañas con unos puntitos ó vejiguillas de color 
blanco sucio; ete, 

OLIVÁN. 


-Sanro: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Nos, ayunt, de Oleiros, p. į. y provin- 
cia de la Coruña; 86 habits, 


SARROCA: Geog. Lugar conh ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc, de Lérida; 721 habits. Sit, cerca 
de Aitona y Torres de Segre. Terreno desigual, 
bañado por un reguero que se une al Segre; ce- 
reales, vino, accite y legumbres. 

-SARROCA DE BELLERA: Geog. Lugar con 
ayunt,, al que están agregados los lugares de 
Bastida de Bellera y Las Iglesias, p. j. de Tremp, 
prov, de Lérida, dióc. de Urgel; 458 habits. Si- 
tuado en una alt., sobre el río Bellera, Terreno 
montañoso y áspero; cereales y hortalizas, 


SARROLA CARCOPINO: (eog, Cantón del de- 


partamento de Córcega, Francia; 5 ayunts. y 
3200 habits, 


SARROQUETA: Grog. Lugar del ayunt. de 
Dlesp, p. j. de Tremp, prov. de Lérida; 51 ha- 
bitantes. 


SARROSO, SA: adj. Que tiene sarro. 


SARS 


SARROTRIO (del gr. vápwbpor, escoba): m, 
Zvol, Género de insectos del orden de los coleóp- 
toros, familia de los colídidos, tribu de los sin- 
quitinos, que se reconoce por ofrecer los caracte- 
res siguientes: men ton transversal ; lengiietade la 
misma forma, con sus ángulos anteriores redon- 
deados; las maxilas en gran parte cubiertas par 
eminencias del cuadro bucal; su lóbulo interno 
terminado por un gancho córneo y provisto por 
dentro de pelos ganchudos: el externo iruucado 
y cilíado en su extremo; pulpos muy cortos, el 
último artejo de los labiales ovalado, el de los 
maxilares también oval y truncado en su exte- 
mo; mandíbulas obtosamente bidentadas en su 
extremidad; labro transversal apenas distinto; 
cabeza horizontal, casi cuadrada, con el borde an- 
terior del epistoma recto y los hordes de la fren- 
te mny elevados por encima de las antenas; éstas 
no retráctiles, muy fuertes, fusiformes, de 10 


artejos: el primero cilíndrico, corto; el segundo ¡ 


y tercero, en forma de un cono invertido, casi 
iguales; el último muy pequeño y linamente 
pubescente; se observa en su extremidad wna 
pequeña protuberancia obtusa, débil vestigio de 
otra artejo; ojos pequeños, ovales y oblicuas, 
medianamente salientes; protórax lan ancho 
como los élitros, convexo, truncado por delante 
y en su base, con unos rebordes muy finos sobre 
los lados; escudo pequeño puntiforme; élitros 
oblongos, muy convexos y paralelos; palas me- 
diamamente robustas: tibias lineales y sin espi- 
nas terminales: los tres primeros artejos de los 
tarsos cortos, iguales y guarnecidos de pelus cor- 
tos por debajo; el cuarto tan largo como los an- 
teriores reunidos; los dos primeros segmentos del 


alrlomen anehamente escotados por detrás; el | 


cuerpo oblongo, muy convexo y de tegumentos 
rugosos por encima. 

Componen este género insectos de color ne- 
gro, algunas veces gris, con el protórax provisto 
de dos Tosetas laterales y teniendo sobre Jos éli- 
tros algunas costillas medianamente salientes, 
entre las cuales hay algunas serios de puntos 
profundos. Viven en tierra entre las hierbas, ó 
«debajo de los musgos, principalmente en las co- 
marcas arenosas. La especie típica ile este género 
es el Serrotrium cluvicorae h., la cual está ex- 
tendida por toda Luropa. 


SARRUT (Grenmáx Marivi him. Político y 
publicista francés, N. en Canté(Ariege) en 1800, 
M, en Pont-Je-voy en 1883. Estudió primeramen- 
te Medicina, y luego estuvo «le preiesor y dire 
tor del Colegsto de Pont-le-voy. Los trabajos lite- 
rarios le oeuparon algún tiempo, y después de 
1830 tomó una parte muy activa en la revolu- 
ción. Tuvo á su cargo la dirección de La Tribu- 
na, que entonces sufrio 114 procesos, en muchos 
de los cuales él mismo se defendió. En 1836 (má 
registrado su domicilio por das relaciones que 
sostenía con el partido del príncipe Lais Boua- 
parte. Desde 1835 4 1842 publicó con Saint 
hime su gran Liogrefía de los hambres del din 
(6 vol, en 4.9), obra escrita, según alunros, con 
gran apasionamiento. En 1818 Germán Maria fué 
nombrado comisario de la República en el Loir- 
et-Cher, por donde fué elegido diputado para la 
Constituyente, ligurando entre los de la izquicr- 
da radical. El mismo departamento le volvió á 
elegir para la Asamblea Legislativa, y entonces 
combatió sin tregua. la coalición monárquica y la 
política del Eliseo. Después del golpe de Esúvio 
de 1851 se retiró 4 la vida privada, Pertenecen 
a este escritor: Estadios pel ruspecticas sobre el ese 
tado de la escena trágica de 1815 a 1830 (1842, 
En B°); Puris pintoresca (1842, 2 vol. j: ¿Historia 
de Prauria desde VIS2 hasle nuestras días s1849- 
75, en 4.5, en colaboración con Tabourien. 


SARS: (eog, unt, Rio que, según Mela, bañ 
ba el territorio de los presamarcos de Galie 
Conserva su nombre el río Sar, que vierte sus 
aguas en el Ulla, Junto i este rio estaba una 
memorable torre dedicada á Auguste, de la que 
sálo quedan vestigios en Torres de Este, en las 
inmeliaciones de Padrón. 


SARSA: Geog, E, del dist. de Kaira, prov. de 
Guyerate, Bombay, India, sil, cerea de la orilla 
dra. del Mahi y del f e Borbay-Ravputura; 
5300 habits, Mercado central ele los algodones 
del dist. 


SAESA DESERTA: Geay, Togar con ayunt. al 
que eslan asregados los lagares de Dagiteste. Las 
Bellostas y Pawdes y li alelen de CoscolHar, par- 
tdo judicial de Boltaña, prov. y diúc. de Ines- 
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SART 


ca; 374 habits, Sit. entre elevadas montañas, 


corren las aguas del arroyo Vero; cereales y le- 
| gumbres. 

Z SARSA MARCUELLO: Geog, Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Linás 
de Marcuello, p. j, prov. y dióc. de Huesca; 
5%6 habits, Sit, al pie de la sierra de Mareuello, 
en la carretera de Madrid á Francia por Zarago- 
za y Jaca, cerca de Ayerbe. Terreno montuoso; 
trigo, vino, aceite y hortalizas; alfarería y ti- 
najas. 

SARSAUTI: (Temp. Y. SARASVATI 


SARSINGAR: (fcog. Desfiladero del Himalaya 
septentrional, sit, en Cachemira, 4 83 kilóme- 
| iros N.N. K. de Srinagar, Conduce desde el va- 
' Me del Bardzil, all. dro. del Kichenganga, al S., 
“hasta una de las fuentes del Astor al N. Su 
alt. es de 4224 m. 


SARSTÚN: (feng. Rio de la América central, 
tributario del Golfo de Honduras, entre la Hon- 
duras británica y la República de Guatemala. 
Está formado por umnerosos riachuelos que na- 
cen al N, N,E del pueblo de Calhabón, en la Ai- 
l ta Verapaz, y que se dirigen hacia el S,E. for- 
«ando los rapidos Gracias á Dios. Es río de co- 
rriente muy fuerte, navegable por canoas peque- 
* ñas, Sirve desde los rápidos mencionados, hasta 
j su desembocadura en de bahía de 1ondoras, de 
límite entre Belice y el dep. de Izabal, Muchí- 
simos de sus all. sou sublerráneos en parte de su 
curso (D), González, Geograjía de Centro Amt- 
rica). 

SARSUT!: (eog. V. BARASYATL 


SART: (feag. Aldea y campo de ruinas del dis- 
trito de Sarnjau, prov. de Aldín, Anatolia, Fur- 
¿ qafa asiática, sit. al 1.8.1, de Manissa, cerca de 
[la orilla izq. del Guediz-Chal, antiguo Herinus, 
enebf e de Manissa ú Alachelo. ln da actua- 
lidad en Sart no hay más que la estación, ro- 
deada de cobertizos y cabañas, Es la antigua y 
cciebre Nardis. 


SARTA (del lat, surte, cosida: f. Serie de co- 
sas metidas por orden en un hilo, cuerda, etc. 


¡Qué sartas de perlas grandes, 
Qué cadenas me ponias! 
¿Qué ricas tapicerías 
De las mejores de Flandes! 
Doe ne VEGA. 


+. DNA SANTA 
De perlas hoy ha comprado, ete, 
Mornrro, 
¡Gentil don! 
Miren ¡qué sarta de perlas! 
RUIZ mM ALARCÓN. 


Barra: fig. Porción de gentes ó de otras co. 
ses que van Ó se consideran en fila unas tras 
obras, 

Los tuyos recibi, besé la carta; 
Mas leer tres ó cuatro apenas quede, 
Cuanto menos pasar toda la SARTA, 
DD. bs Å RGENSOLA, 


- ¿Qué sarta dle iniguidades! 
¿Y bemos podido tragar 
Sin romperie la 


IRE 


«narices? 
ÒN DE LOs Tlerneros, 


— Barra DE CARGAS: 1772, Antes de Ja inven- 
ción del cartucho para das armas de fnego por- 
taliles, los arcabuceros y mosqueteros Nevaban 


Narta de cargas 


colgados en bandolera unos cañutos de madera 
ú hoja de lata en euvo interior iba la polvora 
necesaria para cada disparo, Hablando de los ar 
| esbruceros á caballo, dice Eguiluz: ¿Esto soldado 
i Sirva con areabuz de cuenta, sin 


cerca de Rodellar. Terreno quebrado, por el que * 


consentirse en + quina; el primer trabajo, que es el 


SART 769 


ninguna manera el de rueda, por ser tardío, y 
faltar a] mejor tiempo, y una sarta de quince á 
diez y seis cargas dde hoja de lata, de la medida 
de una munición de su arcabuz, echadas por el 


' hombro izquierdo que caigan por debajo del bra- 


zo derecho, y un recado de cuerno ó de otra cosa 
con pólvora sobrada en la faltriquera para en 
menguando las cargas, las tornen á heuebir.» 
Y refiriéndose al mosquetero, escribe el propio 
Eguiluz: «El mosquetero que debía ser rebecho, 
doblado y gallardo, Hevaba una bolsa de cuero 
con veinte y cinco balas; esquero con recado 
para hacer lumbre; dos frascos forrados de ter- 
ciopelo eon cordones y bellotas, colocando el 


mayor de ellos, desde el hombro derecho al cos- 


tado izquierdo, y el polvorín ó cebador asegura- 
do por medio de un muelle en el cinto. Estaba 
adeniás provisto de una sarta de enrgas de hoja 
de lata y un rollo de cuerda-mecha.» 


SARTAGUDA: (reog. Y. con ayunt., p. je de 
lstella, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 
584 habits. Sit. en llano, cerca de Sesma y San 
Adrián. Baña el término el río Ebro; cereales, 
vino, aceite, cáñamo, hortalizas y frutas, 

SARTAJADA: (frog. V. con ayunt,, p. je de 
Talavera de la Reina, prov, y dióc. de Toledo, 
Sil. en el valle del Tiétar, cerca de la prov. de 
Avila, Cereales. 


SARTAJES: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Cruz de Castrelo, ayant. y p. j. de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra; 50 habits, 

SARTAL: m. Banta: serie de cosas metidas 
por orden en un hilo, cuerda, ote. 


Llévete el diablo mil veces; 
Ved qué SARTAL ò corpiño, 
Lolas, 
=: Por Dios, (ue he vido 
Un ángel de tafetán, 
Con sus SARTALIS de vidrio! 
Firso pe MOLINA. 


—Sartar: reog, Lugar de la parroquia de 
San Juan de Poyo, ayunt, de Poyo, p. je y pro- 
vincia de Pontevedra; 166 habits. 

SARTALEJO: m, d, de sartrar, 


SARTEANO: (Geog. C. del dist. de Montepu!- 
ciano, prov. de Siena, Toscana, Italia, sit. eu 
una meseta junto al valle del Chiana, cerea del 
nacimiento del Astrono; 4 500 habils. Fuente 
mineral acidalada; fab. de papel. Necrópolis 
etrusca en los alrededores, 

SARTÉN (del lat, sertitgo, sartaginis): f. Espe- 
cie de cazo de hierro, más ancho que hondo, con 
el suelo plano, y un mango largo para poderla 
tener sin quemarse, y sirve para freir ó doslar 
alguna cosa. 


ee cada SANTÉN de for de lis, á siete rea- 


les, 
Progmática de tasas de 1680, 
«+» toda da manteca, 
lfecha pringue en la SARTÉN, 
A tu blancura no leg n 
Morkro. 
ZU UTANDO LA SARTÉN CHELLA, MUGO HAY 


LA VILLA: Yeh CUANDO KL RIO SUENA, 
AUVA LLEVA, l 

= DO LA SARTÉN À TA CALDERA, QUÍVAS 
YR, Ó TIRAPE, ALLÁ, CULINEGRA, Á OJINEGEA: 
Dro LA SARTÉN AL EMO, QUÍITATE ALLA, 
QUE ME TIZNAS: refs. que reprenden á los que, 
estando manchados con vicios y otros delectos 
dignos de nota, vituperan en otros las menores 
faltas. 


Un refrán me sacará 
VPácilmente de embarazo: 
Dijo da SARTÉN al casos 
¿ue me tras! ¡Quita ola? 
Drsróx px Los HERREROS, 


SALTAR DB LA SARTÉN, Y DAI EX LAS 
rRASASI Ir fig, y fam, Dar en un grave mal ó 
estrago por querer huir de otro ns leve perjui- 
cio, 

SENER uno La 
fis y fam. Tener el 


SARTÉN POR EL MANGO: fr, 
principal manejo y antori- 


dul en una dependencia ó negocio, 


= RaT eleh y 14, Ta fabricación de sar. 
fenes corresponde 4 la calderería menuda do 
hierro batido, y puede hacerse ¿mano ENTES 
más común, 
97 


770 


es sólo un oficio, aun cuando do la habilidad y 
Jel obrero, más que de otra cosa, depende el 
áxito de la obra; la fabricación á máquina entra 
ya en el dominio dẹ la Industria; una sartén es 
ima vasija troncocónica cerrada por la base me- 
nor, de dimensiones muy variables, con una al- 
tura que á lo más lega al radio del fondo y abier- 
ta por el lado que corresponde á la hase mayor; 
lleva un mango de hierro, como todo lo demás, 
de longitud variable, pero siempre la suficiente 
para no quemarse al cogerla; en la base menor | 
suele llevar soldadas ó remachadas tres patas 
rectas normales al l'ondo, ó ligeramente inclina- 
das hacia aluera y de igual altura cuando ha de 
emplearse sobre fuego de llama; el cuerpo del 
utensilio es de palastro medio ó delgado, per- 
lectamente bruñido por el interior; por el exte- 
rior, ó que toca al fuego, mate y algunas veces 
rugoso, para que absorba la mayor cantidad de 
calor posible; el mango es de Ileje de hierro ree- 
to; forma un ángulo muy ohtuso con la boca ó 
base superior, y en el extremo se termina en un 
ojo ó gancho para poderla colgar; las patas de 
ileje como el mango, y rectas; también están cor- 
tadas á escuadra, Para la fabricación á mano hay 
que empezar por cortar la plancha ya batida; se 
la da después ima calda al rojo, pero sin quemar 
el hierro, y se la coloca sobre una estampa, que 
es como un molde del interior de la sarten, y con 
un martillo de hierro de caheza redondeada, un 
verdadero martillo de batir, se va ajustando ú 
los costados de la estampa, cuidando de sujetar la 
parte que ha de formar el fondo con un tornillo 
de presión; hecha la vasija se prepara el mango 
doblando cl extremo, quese ha de unirá aquella 
por el cono exterior á junta plana, formando el 
doblez un ángulo que no exceda mucho de los 
100* sexagesimalos;se hace en la punta del yun- 
que la sortija ó bucle del mango, y se ¡reparan 
las patas cortándolas á igual tamaño y doblán- 
dolas por junto ¿un extremo las tres, hajo el 
mismo ángulo obtuso y de modo «que los lados 
mayores resulten iguales; si todas estas piezas 
han de ir remachadas se abren los taladros, co- 
rrespondlientes para el roblón ó roblones que haya 
de llevar, que son uno ó dos por cada enlace; en 
otro caso no son necesarios los taladros; en la 
vasija los del mango deben estar próximos á la 
boca, los de los pies cerca del fondo, y distando 
los que corresponden á an pic, de los inmediatos, 
120%; se sueldan las piezas con soldadura autó- 
gena, ó sea dando la calda sudosa, y si han de iv 
remachadas las diferentes partes se colocan los 
roblones con la cabeza al interior y se remachan 
las puntas en el yunque, renachando tambien 
las cabezas interiores hasta que se hallen en la 
misma superficie cónica interior. 

El trabajo industrial ó á máquina se hace con 
un volante de acuñar que da forma á la vasija, 
habiendo caldeado antes en el horno la plancha 
ya cortada, terminando la operación como cn el 
vaso anterior, Los fabricantes ingleses Sankey é 
hijo construyen una clase de sartenes nuevo nios 
delo que se diferencian de las comunes en una 
tapa á charnela por el lalo opuesto al mango, y 
en que la vasija lleva cuatro hocas en pico ó res» 
piraderos diametralmente opnestos, que al pro- 
pio tiempo que para dar salida al vapor sirven 
para remover el contenido de la sartén sin des- 
taparla, bastando introducir una espátula ó pa- 
leta cuyo mango salga al exterior por uno de los 
respiraderos; la tapa, además, puede separarse 
quitando el pasador de la charnela, con lo que 
resulta aquélla convertida en un plato y quedan- 
do la sartén muy semejante á una de las de uso 
común; las ventajas que preconizan sus invento- 
res son una gran economía de combustible por 
no haber pérdida de calor, no dejar saliral exte- 
rior los olores asfixiantes de las grasas que al 
hervir en las otras sartenes saltan al fuego, con 
lo que se evita el desperdicio de dichas grasas 
así como que se incendien y quemen el conteni- 
do en la sartén, y el empleo de la tapa como plr- 
to, pues al efecto está muy bombcada para que 
los respiralderos no impidan este uso. 
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SARTENADA: f. ho que de una vez se puede 
freir cu la sartén. 


a. déjalo estar asi, hasta que tengas otra 
SARTENADA frita, y entonces desenibaraza los 
piatos para echar los otros, 


Prasxcisco Marrrisrez Mosxto. 


SARTENAZO: m, Golpe grande que se da con 
la sartén, 
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e al tiempo de quererme levantar me dió 
un picaro de cocina tal SA kTENAZO en la mi- 
tad de la cabeza, que, á no ser de llano, me 
dejaba para siempre libre de la enfermedad de 
la gota. 

Estebunillo González, 


-SARTENAZO: fig. y fan. Golpe recio dado 
con una cosa aunque no sen sarken. 


a. cuando en casa no habia qué bacer, die 
hanme los bellacos de mozos y pajes umicho 
del SARTEXAZO, 

Marko ALEMÁN. 


SARTÈNE: Geog. C. cap. de cantón y distri- 
to, dep. de Córcega, Francia, sit. al S.S.K. de 
Ajaccio, á orillas del Canale, sobre una alt, de 
330 m., entre los valles de Valeuco y del Ortoba; 
3 900 habits. Vinos muy estimados, que se ex- 
portan en considerable cantidad. Cría de gana- 
dos. 


SARTENEJA: f. d. de sarríx. 


SARTENEJAS: Ceog. Cavidades naturales 
abiertas en las peñas que existen en la peníu- 
sula de Yucatán, Méjico, y en las que se depo- 
sita el agua pluvial en la estación de las Nuvias, 
Su número es grande, pues se presta el terreno 
pedregoso å la lormación de estos depósitos, que 
prestan gran utilidad; en tiempo de sequía so 
agotan. 


SARTHE: Geng. Ría de la región occidental de 
Francja, tributario derecho «del Loire por cl 
Maine. Nace en las colinas del Perche, 4 13 ki- 
lómetros N.N.O. del Mortagne, cerca de Mou- 
líns-la- Marche. La dirección easi constante del 
río es hacia 5,5,0,, exceptuamlo los numerosos 
y violentos recodos que describe on su catrera, 
Su primer asluente es el locne por lu iz., y 
después por la dra, recoge el Tancho, el Veson- 
ue y en Alengón el Briante. Entra luego en un 
país de granitos, á los que siguen las piz 
recibe el Sarthón, y desde un poco 1 "iba 
del promontorio de Saint-Cóneri-le Gérei hasta 
pasado Suint-Léonard-des- Bois corre por pro- 
fundas gargantas; después se le unen el Merde- 
reau, el Vandelle y el Orthe, que descienden de 
los montes Coivrons, y antes de lugar å Mans 
el Bienne, el Ortlión y otros. Un poco más abi- 
jo de Mans, Ja más importante de las ciudades 
ribereñas del Sarthe, se junta « éste el Thisne 
ó lHuine, poco menos caudaloso que aquel, Se 
encuentran en seguida la confluencia del Orne 
Chantpenoise, la c. de Juze, la desembocadura 
del Gice y del Nézonne, la e. de Malicorne, el río 
Voggre, Solesmes, y su elebre abaia, ln Brio- 
Hag el Sarthe enenentra al Leire, de curso más 
largo y más extensa cuenca «que el que se des- 
cribe, que duplicado por segunda vez el caudal 
de sus agnas sigue su curso å través de inmen- 
sas praderas, En Econflant se junta con uno de 
los dos brazos de la Mayenne, que forman la 
grau isla de Saint-Aubín, Hamado Vieille Ma- 
nie, mås importante que el otro, Jeune Manic 
El eurso del Sarthe liene 285 kms. de longitud, 
y su cuenca 13017 kms.?; está clasificado como 
navegable, á partirde Mans, en unos 132 Ems. 
Dep. dde la región N.O. de Francia, Dmitado al 
N., por e) del Orne, al N.K. por el de Eure-ct- 
Loir, al K. por el de Loir-et-Cher, al S, por los 
los de Indre-et-Loive y de Maine-et-Loire, y al 
O. por el de la Mayenne; 6207 kms. y 420737 
habits., que dan una densidad de población de 
69 por kin2, El dep. del Sarthe ofrece el aspecto 
de un inmenso bosque reeubriendo un terreno 
accidentado hacia el N., y B., ligeramente on- 
dulado el resto y cruzado por nmmnerosos ríos 
que serpenteando se dirigen de N. á 8. ú de Y, 
á 0. El punto culminante de la comarca se en- 
cuentra en el bosque de Perscigue al N., que se 
eleva 4 340 m. de alt.; sin embargo, los montes 
Coseróns, Coivróns á Alpes Mancelles, sólo son 
inferiores en 40 ó 40 m., yal 0.8.0. de Silli-Je- 
Guillaume hay un vértice que aleanza una alti- 
tud de 330 m, Al lado opuesto, ó senal E, cerca 
de los límites del Loir-et-Cher y del Kure-ct- 
Loir, en el Perche, una colina, próxima di Moul- 
mirail, Mega á 249 m. Todas las aguas del depar- 
tamento, sin excepción, van dla orilla dra. del 
Loire, conducidas por el Maine, aunque ninguno 
de estos dos ríos tocan la comarca, pero el se- 
guulo recibe el Sarthe, aumentado con el Loire, 
y estos dos recogen todos los demás rios, arro- 
yos y corrientes de agua. 

KÌ rio Sarthe procede del dep. del Orne y en- 
tra en el de su nombre después de haber servido 
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de frontera entre ambos en dos trayectos de 23 
y 12 kms. respectivamente; sigue luego su curso 
hacia cl S, hasta Mans, recibiendo entre otros 
alls, el Merdercau, el Vandelle y el Orthe, que 
vienen de los montes Coevróns de la Magenna 
el Bienne, cuyas fuentes se encuentran en el hos. 
que de Perscigne, el Orne Saosnoise, del antiguo 
país del Saosnoi, y el Huisne, rival del Sarthe 
que nace en el dep. del Orne y es muy útil a la 
industria aunque no es navegable ni flotallde; 
recibe en Jas praderas de la Ferté Bernard el 
Mème, el Queune, el Chéronne y el Duc, y des- 
pués el Narnis y el Vive Pavence. Desde la con. 
fluencia del Huisne el Sarthe toma la dirección 
al S.O. y va aumentando su candal con los de 
los ríos Rhone ó Rhonne, Géc, Vigre, Erve 

Vaige. El Loir recorre la parte meridional del 
dep., desde la frontera del Loir-et-Cher, en la 
conli. del Brage, su tributario más notable. Kl 
valle del Sarthe es sumamente pintoresco; muy 
agrestes las sinuosas gargantas del Merdereau, 
del Vandelle, del Orthe, del Vegre y del Erve 
en los montes Codvróns; el Orne Saosnoise se des- 
liza entre encantadoras praderas; cl Huisne, cu- 
yo curso sigue el f£ e. de París al Mans, serpen- 
tea en un valle sonriente y fecundo; en el del 
boir alternan los campos cultivados con las pra- 
deras, las escarpadas colinas y los derrumbade- 
ros de toba, en los que la mano del honibre ha 
socavado grutas que le sirven de graneros y å 
veces de vivienda. El elima es esencialmente 
marítimo, humedo y templado, y muy saludable 
porque las corrientes de aire purifican la atmós- 
fera, aunque el relieve del terreno se opone ú 
que estas corrientes sean permanentes de direc- 
ción uniforme; la temperatura media anual es 
le 1076, más elevada que la de París. De las 
620700 hectáreas que mide el dep., sólo 10800 
eskin incultas, 81900 las ocupan los bosques y el 
reslo está dedicado al cultivo de cereales, maiz, 
patatas, remolachas, pastos, cáñamo, vino, čas- 
tañias y mulas, que son las principales produccio- 
nes del país; la cosecha más importante es la de 
trigo candeal. La clase de ganado que más abimida 
es el vacuno, y la producción de leche excede de 
1100000 hectolitros, Los caballos, fuertes y ro- 
bustos come los percherones, son muy estima 
dos, especialmente los que proceden de las pra- 
deras de Chasé, Montigny, Saint Paul Je-Ganl- 
tier y Ronllée. Tienen también renombre los 
pollos y capones de Mans, sobre todo los de las 
cercanías de la Pléche, así como los patos, de los 
quese envían á París anual mente más de 100000. 
Las especies que más abundan en los bosques de 
este paisson encina, hojaranzo, haya, castaño y 
pino marítimo. Los minerales abundan poco: 
hay yacimientos de Indla, que forma parte de la 
cuenca del Maine, en Fereé, Sablé, Solermes, 
(atines, Ouvers-le-Tlamón, etc.; se encuentran 
minerales de kierro en Bazogne, Aigné, Assé-le- 
Boisne y otros ¡mntos. has canteras de mármoi 
y de piedras de molino son numerosas, y lo son 
también las fuentes de aguas minerales, aunque 
ninguna es objeto de una explotación importan- 
te. Las industrias se encuentran ¿un nivel muy 
inferior al de la Agricultura: una de las princi- 
piles, aunque ha decaído mucho, es la de tejidos 
de lino y cañamo: las fàhs. de papel son nume- 
rosas; la industria metalúrgica está representada 
por varias forjas y fundiciones de hierro y de 
latón, el laminador de cobre de Donillet-le-Joli, 
la fundición de campanas del Mans, talleres de 
construcción de máquinas y fá&bs, de telas metá- 
Heas; se enentan también varias fibs, de cristal, 
porcelana, cerámica, jalón, conservas alimenti- 
cias, harinas, productos químicos, ete., y algu- 
nas destilerías, El desarrollo de las vías de co- 
municación es de 8304 kms., de los enalos 692 
son de f e, distribuidos entre 18 líneas; las prin- 
cipales son: de Parísá Brest, del Mans á Nantes, 
del Mans å Caen, de Toursal Mans, de Aubigné 
å Sablé, de Mamers å Saint-Calais, de Mamers á 
Sillé-le-Guillanme, de este punto & Sabli, del 
Mans á la Chartre y del Mans á Saint-Denis- 
WVOrqués; las carreteras nacionales miden nna 
lang, «de 402 kms., los caminos vecinales 1430, 
los de interés común 1665 y los vecinales 3458; 
los ríos Sarthe y Loir son navegables en nda Cx- 
tensión de 159 kms. El dep. está dividido en 
enatro tists.: el Mans, prefectura; la Meche, 
Mamers y Saint-Caluis, 33 cantones y 383 mumi- 
cipios. Pertenece å la dióe, del Mans, sulraganen 
de la de Tours: al Consistorio protestante de 
Nantes, Academia de Caen, Tribunal de Apela- 
ción de Angers y Audiencia de lo criminal del 
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Mans. El dep. de Sarthe se formó en 1790 con 
la porción oriental de la prov. del Maine, con 
más de 29 municips. de la prov. de Anjou y tres 
del Perche, antigua prov. absorbida en el siglo 
xvi por el Orleanesado, la Normandia y el 
Maine. 

SARTHOL Ó SARTOL: (Pog, Región montaño- 
sa del N.Q. del Tibet, al E. de la prov. de Gras 
ri-Korsum y del valle superior del Indo. Eu ela 
abunda el oro, y se dice quees la comarca mara- 


villosa de que hablaron Herodoto y las leyendas 


de la Edad Media, Explotadas por los tibetanos 
desde remote edad las minas de oro de esta re- 
gión, han permanecido largo tiempo abandona- 
das, lasta que en época reciente el gobierno 
chino emprendió de nuevo su explotación. 


SARTI (José): Diog. Compositor italiano, N. 
en Paenza en 1720. M. en 1802. Comenzó el es- 
tudio de la Mùsica en su ciudad natal; después 
fué enviado 4 Bolonia, en donde el Padre Mar- 
tini le dió lecciones de contrapunto, Durante el 
carnaval de 1752 se representó en Paenza su pri- 
mera ópera, Pompeyo en Armenia, que alcanzó 
mucho y buen exito. Algunas olras partituras ò 
melodías levas de gracia le dieron pronto á co- 
nocer. Llamado á Dinamarca en 1756, consiguio 
ser maestro de capilla del rey y profesor del prin- 
cipe heredero; compuso varias óperas, y en 1765 
regresó á su patria, Las obras líricas de este com- 
positor representadas hasta entonces en varias 
ciudades de Italia, después en Londres, å donde 
fué en 1769, obtuvieron escasa acogida. Hacia 
fines de 1770 marehóá Venecia. Allí reemplazó á 
Sacehini en la dirección del Conservatorio nel 
Ospedaletto. Nueve años mås tarde, y ú conse- 
cuencia de un brillante coneurso, se le confirió 
la plaza de maestro de capilla de la catedral de 
Milán. Por esta ¿poca compuso misas y trozos «le 
música religiosa yue atestignan sus profundos 
conocimientos. Las óperas de Sarti, representa- 
das desde 1771, habían obtenido casi todas gran 
éxito, y su reputación era tal que la empevalriz 
Catalina quiso eneargarle la dirección de la 
música de su corte. Sarti legó á San Petershur- 
go en 1784 y allí recibió la más lisonjera acogi- 
da. Entonces compuso, además de otros trabajos, 
un salmo coreado y un Ze Deum, Algunas de 
sus óperas, interpretadas por la célebre cantan- 
te Todi, valicron al compositor entusiastas ova- 
ciones; pero ua rivalidad nacida poco después 
entre ésta y el tenor Marchesi causó la desgra- 
cia de Sarti, La Todi gozaba del favor de Cata- 
lina, Trritada «de ver que Sarti había tomado 
contra ella el partilo de Marchesi, ¡dió y ob- 
tuvo la separación del maestro de capilla, El 
príncipe Potemkin, que sentía afecciones hacia 
el compositor italiano, le nombró teniente ma- 
yor en el ejérejto y le confió la fundación y di- 
rección dde una escuela de canto en una de sus 
propiedades de la Ukrania. A la muerte de Po- 
temkin (1791) Sarti volvió i San Petersburgo; 
obtuvo de nuevo los favores de la emperatriz; 
fué reintegrado en sus funciones; se le dió habi- 
lación eu palacio y una pensión anual de 35 000 
rublos. Encargado poco después de establecerim 
Conservatorio en Katerinaslow, desempeñó es- 
ta misión con tal habilidad que Catalina le re- 
compensó con cartas de nobleza y con el regalo 
de tierras que producían cuantiosas rentas. Muy 
resentido en sa salud, partió Sarti para Italia con 
la esperanza de restablecerse ¡abril de 1802: pero 
durante su viaje murió en Berlín 128 de julio. 
Sarti, uno de los mås sabios con trapuntistas 
de su época, había inventado un instrumento 
destinado å determinar el número de vibracio: 
nes de un sonido cualquiera durante un segun- 
do, En 1791 la Academia de Ciencias de San 
Petersburgo le había admitido en el número de 
sus individuos, Se deben á Sarti las óperas si- 
guientes: Pompeo en Armente, antes citada; 11 
ve pastorr; Medonte; De mofeontes La Olimpiada, 
Ciro riconoseíuto; Mitridate; Didone; Semirámi- 
de reronosciutae; Cleomene; Furnace; LD Avaro; 
Ifigenia te Avlide: Gii amanti consoladt, etete- 
ra, También compuso cantatas, misas, trozos de 
misie religiosa y muchas obras inéditas que se 
conservan en las bibliotecas de los Conservato- 
rios de Paris y Nápoles, 


SARTILLY: fre. Cantón del dist, de Avran- 
ches, dep. de la Mancha, Francia; 14 munici- 


Pios y 7 080 habits, 


SARTINBAMBA: froy. Dist. de la prov. de 
lHnamachnco, dep. Libertad, Perú; 3520 habi- 
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i tantes, || Pueblo cap. del dist. de su nombre, 
' prov, de Huamachuco, dep. Libertad, Perú. 


SARTINE (ÁxroNlo RAIMUNDO Ivan GUAL- 

BERTO GABRIEL DE): Biog. Político francés, 
ı conde de Alby. N. en Barcelona å 12 de julio de 
. 1729. M. en Tarragona á 7 de septiembre de 
1501. Despmés de desempeñar buenos destinos 
en rancia, desde la edad de veintitrés años, re- 
emplazó á Bertin en 1759 en el cargo de Tenien- 
to General de Policía, mediante la cantidad de 
175000 libras que le entregó y que le había 
alleliuntado Lamoignón de Malesherbes. Admi- 
nistrador hábil, vigilante, Neno de recursos, 
prestó grandes servicios organizando una policía 
«ue veló por la seguridad de los habitantes y 
por la limpieza de las calles, puso en ellas re- 
verberos, hizo construir el mercado de trigo, 
Mundo una escuela gratuita de Dibujo para los 
obreros, ete. Con objeto de ejercer una vigilan- 
cia más ficil en los sitios peligrosos, dió ú la 
prostitución y á las casas de juego nna especie 
de existeucia legal, reglamentándolas y some- 
ticndolas á un impuesto. Desgraciadamente no 
se limitó á servirse de su policía secreta, admi- 
rablemente organizada para vigilar á los mal- 
hechores, Empleó sus agentes en los asuntos pri- 
vados, Jes dió facilidades para descubrir los se- 
cretos de las familias, y cou el tin de eontentar 
& Luis XV Je dirigía notas de todos los negocios 
escandalosos de la corte y de la ciudad, Jn nin- 
guna época las detenciones injustificadas en la 
Bastilla y en Vicennes fueran tan numerosas 
como durante su administración. Era tal la re- 
putación de habilidad que él y sus agentes ha- 
bían adquirido, que en diferentes ocasiones Jos 
soberanos extranjeros utilizaron sus servicios. 
En 1767 fué nombrado Sartine Consejero de Es- 
tido; en 1774 secretario de Estado en el Minis- 
terio de Marina, y después Ministro. Suplió con 
su celo la talta de conocimientos, y enando es- 
tallaron las hostilidades con Inglaterra, dió 4 
las construcciones navales tal impulso que en 
un solo año se corstruyeron en los astilleros 
franceses nueve buques de línea, dispuestos para 
darse ú la mar. Nécker, director general de Ha- 
cienda y su enemigo declarado, averiguó que 
pasaba de 12 millones el crédito asignado á su 
departamento; se quejó a Imis XVI de la per- 
turbación que este estado de cosas podía levar 
al Tesoro, y este príncipe separó de su cargo á 
Sartine (14 de octubre de 1780), dándole como 
recompensa en su desgracia una pensión de 
70 000 libras v 150 000 de gratificación. Sartine 
trató de justificar su conducta en un folleto que 
escribió contra Nécker; vivió en el retiro hasta 
los comienzos de la Revolución; juzgó prudente 
abandonar á Francia des¡miés de Ja toma de la 
Pastilla, y se vino 4 España, donde acabó sus 
días, 

SARTIRANA DI LOMELLINA: (cog. C. del dis- 
trito de Mortara, prov. de Pavia, Lombardia, 
Italia, sit. cerea de la orilla dra. del Sesia, en 
el f£ e de Mortara á Alejandria: 4500 habitan- 
tes. Antiguo castillo feudal. 


SARTLAN: Ger, Lago de la Siberia occiden- 
tal, eíreulo de Kainsk, gobierno de Tomsk. Tie- 
ne 338 kms.? de sup. Recibe el Kuyurla, el Ka- 
rapuz, el Chernaja y el Karapucionok, y por 
medio del Saraika vierte sus aguas en el lago 
Chany. 


SARTO (ÁXDRES DEL): 
(ANDRES) 


SARTOLO (BERNARDO): Biog. Religioso y es- 
eritor español. Vivía en el siglo xvi. Jgnoramos 
á qué Orden pertenecía. Escribió una obra titu- 
lada £? rindo Doctor y Venerable Padre Fran- 
o Suárez, en de fiel imagen desus heroicas 
virtudes, Por ella ligura su nombre en el Cutálo- 
go de contorididos de la lengua publicado por la 
Academia Española. 


SARTORIO (del lat, sartor, sastre): adj. Anat 
Ve MÚSscELO SARTORIO. 


Piog. Y. NANU 


—Sarroxto (José nel Biog. Marino español, 
N. cn Cartagena (Murcia) á 7 de febrero de 
1761. M. en Madrid á 30 de diciembre de 1843, 
Ingresó muy joven en el Colegio de San Telmo 
de Mahiga, donde aprendió las Matemáticas con 
sumo aprovechamiento, y como tal santelmista 
se embarcó en los buques del comercio, haciendo 
ua campaña en el Mediterráneo y otra à la 
América septentrional, pasando después agrega- 
| doal Observatorio Astronómico ¿le Cáliz 13 de 
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noviembre de 1776) para ayudar á Varela y To- 
fiño en la formación de los almanaques náuticos, 
hasta que fué ascendido á alíéres de fragata (8 
de julio de 1780), ingresando en el cuerpo gene- 
' ral de la Armada. En virtud de Real orden se 
| trasladó Sartorio con el teniente de navío Luis 
Arguedas á la isla de Santo Domingo á observar 
un eclipse de Sol (anular en aquel paraje), lo que 
se verificó en 21 de abril de 1781. De regreso en 
España prestó otros servicios menos importan- 
tes en la Marina, hasta que, ascendido á tenien- 
te de navío (4 de octubre de 1782), pasó al navío 
Conde de Regla, de la escuadra de Juan de Lån- 
gara, con la qno salió para el Mediterráneo, y en 
combinación con la inglesa del almirante Jord 
Hood ayudó á tomar posesión del puerto, arse- 
nal y fortaleza de Tolón. Sartorio concurrió á 
las operaciones de guerra que produjeron la ocu- 
pación y sostenimiento de dicho punto, y se ha- 
ló en su evacuación; con la lancha armada de 
su navío protegió el reembarco, sosteniendo cl 
empuje de la artillería volante de las legiones 
republicanas, Llevada 3 cabo esta operación pa- 
só con la escuadra å Cartagena, en donde fué 
transbordado al Soberano, y de él al Trinidad, 
prosiguiendo la campaña sobre Rosas, Santa 
Margarita € islas Jlieres, hasta que se ajustó la 
paz de Basilea, En el nismo navío Trinidad, de 
la insignia y escuadra de José de Córdoba, al 
rompimiento de la guerra con la Gran Bretaña, 
salio de Cartagena (1.* de febrero de 1797); pasó 
al Océano, y sobre el Cabo de San Vicente, el 
14 del misno mes, sostuvo combate con la es- 
cuadra inglesa del almirante Jerwis. Luego Sar- 
torio pasó al navío Principe de Asturias, de la 
escuadra de José de Mazarredo, en la que con- 
envrió en Cádiz á todas las operaciones del blo- 
queo porlos ingleses y al ataque de las fnerzas 
sutiles que dirigía en persona el almirante Nel- 
son. Ascendió á capitán de fragata en la promo- 
ción general de 5 de octubre de 1802, Embarca- 
do (16 de febrero de 1805) de tercer comandante 
del navío Trinidad, uno de los que componían 
la escuadra combinada de Francia y España, à 
las órdenes del vicealmirante Villeneuve y del 
Teniente General Federico Gravina, escuadra 
con la que salió de Cádiz en 20 de octubre, se 
halló en el combate naval que al día siguiente 
(día 21) sostuvo dicha armada contra la ingiesa 
regida porel almirante Nelson sobre el Cabo de 
Trafalgar. El navío Trinidad, del destino de 
Sartorio, fé uno de los que con más heroísmo sos- 
tuvieron el pabellón de España hasta el momen- 
to de irse á pique; Sartorio quedó prisionero, y 
canjeadose restituyó á Cádiz. Puéascendidoá ca- 
pitin de navío (9 de noviembre de 1805), y en las 
baterías del arsenal de ia Carraca concurrió (9 y 
14 de junio de 1808) al combate y rendición de 
la escuadra francesa del almirante Rosilly. Lue- 
go se le confió (5 de agosto de 1909) la co- 
mandancia militar de marina de la provincia de 
Gijón, para donde salió en 30 del mismo mes 
de transporte en el navío Sen Lorenzo. Desem- 
peñó dicho cargo hasta 31 de enero de 1810, día 
en que por haber entrado los franceses en dicho 
punto se fugó de él y se restituyó al Ferrol, de 
donde regresó á Cádiz de transporte en el ber- 
gantín Descubridor (2 de junio de 1810). Ascen- 
dió á brigadier en la promoción de 30 de mayo 
de 1815, Fué nombrado por Real orden para una 
comisión reservada en las provincias de Ultra. 
mar. Al efecto salió de Cádiz (noviembre de 
1820) sobre la fragata Ligera para Costa Firme, 
como presidente de la comisión pacificadora de- 
signada para aquellas provincias. Llegado á la 
(Guaira, se encontró conque á la sazón se distru- 
taba un armisticio celebrado entre Bolívar, jefe 
de los disidentes, y el general español Morillo, 
conde de Cartagena. Siendo allí inútil por lo 
tanto su presencia, se trasladó á Caracas con el 
objeto de ponerse en más fácil comunicación con 
Bolívar, que como jefe superior de los insurgen- 
tesera á quien más urgia reducir. No escaseó 
para ello Sartorio ni las comunicaciones ni los 
pasos, y a consecuencia de unas y de otros man- 
do Bolivar á España dos comisionados suvos con 
proposiciones para el gobierno. Mientras espe- 
raha Sartorio en Costa Firme el resultado de 
esta comisión, se rompió el armisticio por Boli- 
var, y el genio de la guerra volvió á enseñorear. 
se de aquellos ptises, Los acontecimientos de Ta 
lucha, forzaron á Sartorio emigrar de Caracas 
yá dirigirse sucesivamente i la Guaira v Puerto 
Cabello, y allí pasó Sartorio tres meses en media 
, de las más erueles privaciones y absolutamente 
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incomunicado con el gobierno. En este estado 
le propuso Bolívar una conferencia, que se cele- 
bro en el sitio llamado San Esteban, pero ningún 
resultado produjo esta entrevista con el jele vo- 
lombiano; porque diel y celoso observador Sarto- 
rio de Jas instrucciones de su gobierno, uada po- 
día conceder que en lo más mínimo perjudicase 
á la integridad de la Monarquía, de que se mos- 
tró solícito mautenedor, Al fin, la completa talta 
de recursos, unida al deseo de salir del estado 
angustioso de incertidumbre que le atormenta- 
ha, le obligaron á partir para Curazao, donde 
recibió pliegos del gobierno en que se le manda- 
ba que volviese á Costa birme å continuar su 
misión pacificadora, asegurándole que allí se le 
remitirían desde la Mabana los socorros necesa- 
rios. Aleccionado Sartorio por la experiencia do: 
torosa de sus anteriores privaciones se «dirigió & 
la Habana en busca de los anxilios que se le 
ofrecían, pero fueron vanos cuantos esfuerzos 
hizo para que allí se le facilitaran. No desmayó 
con tan duro desengaño el celo de Sartorio; y se 
preparaba éste para volver á Costa lirme á conti- 
nuar sus brabajos de jutcificación, cuando sucedió 
el cumbio político en España (octubre de 1823), y 
á conseenencia de él Sartorio dió por terminada 
su misión y se vestituyó ála península, El go- 
bierno aprobó su manejo y se manifestó satisle- 
cho desu proceder. Ascendió á jefe de escuadra 
con la antigiiedad de la promoción de 14 de ju- 
lio de 1825, y fué nombrado (9 de marzo de 
1827) vocal de la Junta de Dirección general de 
la Armada y de la de Aranceles; obtuvo la gran 
cruz de la Real y Militar Orden de San Herme- 
negililo, por haber Menado los requisitos de re- 
¿lamento para usarla, y después (1829) la gran 
cruz de Isabel la Católica. Se encargó (14 de 
enero de 1830) del despacho de la Dirección ge- 
neral de la Armada por enfermedad de Juan 
María de Villavicencio, y por Real orden de 2 
de febrero signiente fué nombrado vocal de la 
Junta Superior del gobierno de la Arm da, ce- 
saudo en la Dirección por quedar ésta extingui- 
da, Por Real decreto de 29 de agosto de 183 

fué nombrado Consejero en el Supremo de la 
Guerra, y luego vocal de la Junta Suprema de Sa- 
nidad del reino (20 de mayo de 18321, Con re- 
tención de ambos cometidos se nombró al general 
Sartorio vocal dela Jinta Superior de Gobierno y 
Administración económica dela Armada (1834), 
En el mismo año se suprimió el Consejo Supre- 
mo de la Guerra, creando en su lugar el Tri- 
bnnal Snpremo de Guerra y Marina, nombrán- 
dosele al general Sartorio Ministro del mismo, 
en el que por su antigüedad llegó á ser decano 
de él. Por Real decreto de 28 de agosto de 1 
fué secretario de Estado y del despacho Univer- 
sal de Marina en el Gabinete presidido por el 
comle de Torenozá la par de sus compañeros 
hizo dimisión dle su puesto (14 de septiembre), 
continnando de decano del Tribunal Supremo. 
Ascendido å Teniente General de la armada (11 


de noviembre de 1836), siguió en el desempeño 
de sus elevadas funciones hasta 1. de diciem- 


bre de 1840, día en que cesó en el expresado 
destino, obteniendo á petición saya la jubilación 
de él, Por Real decreto de 12 de febrero de 1843 
obtuvo la alta dignidad de Capitán General de 
la armada con la presidencia del Almirantazgo, 
En el mismo año falleció, 


SARTORITA (de Sartorius, n, pr.): E. Miner. 
Arseniosulfuro de plomo, tunbién llamado sere- 
roctase, y durante algún tiempo confundido con 
el mineral denominado ¿ufrenoisito. i causa de 
la gran semejanza de sus propiedades y compo- 
sición, y aun por hallarse siempre juntos y aso- 
ciados a otro mineral análogo, que es la ordre- 
mita, formando masas cristalinas, Aparece por 
lo general la sertorita cristalizada en prismas 
ortorrómbicos muy modificados, al punto de ser 
sumamente alargados y acanaluldos en el senti- 
do paralelo á una arista, y tienen estos eristales 
una exfoliación bastante bien determinada; su 
color es gris de plomo, y en la raya ó pulveriza- 
do el mineral adquiere tonos rojos ó pardorroji- 
zos, siempre poco intensos; es opaco, posee bien 
marcado brillo metálico y distínguese por su 
gran fragilidad; el peso específico de la secrforite 
hálase representado en el número 5,32, y la du- 
reza. igual A la de la caliza próximamente, co- 
responde al número 3 de la escala, Debe con- 
siderarse este cuerpo formado ó constituido me- 
diante la unión Íntima ó combinación del sulfu- 
ro de plomo con el sesuisulluro de arsénico, 
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` enyo endace de dos sulluros, bastante general 


en la naturaleza, puede, en cl caso que nos ocw 
pa, ser representado en la fórmula é símbolo 


PDS. AsySy= Uh, Asy 
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Su análisis ha dado el siguiente resultado, para 
100 partes de mineral: plomo 56,06, arsénico 
20,48, azulre 22,40, y había además 0,46 de 
plata, 0,38 de hierro y 0,27 de cobre, no Hegan- 
do las pérdidas en los experimentos de Damour 
al 1 por 100, que consideraba como impurezas 
En cuanto á caracteres químicos de la sartori- 
te, sibese cómo calentando este mineral en un 
tubo decrepita con gran violencia y energía, y si 
la temperatura se eleva Jo suficiente, descompó- 
nese dando en la parte fría del tubo un subli- 
mado que es de sulfuro de arsénico; al fuego del 
soplete y sobre soporte de carbón fuide con fa- 
cilidad, después de haber decrepitado, dando el 
olor característico del anhidrido sulfnroso y el 
aliáceo propio de los compuestos arsenicales, fór- 
mase además una auréola amarilla y queda por 
todo residuo uu botón de plomo metálica puro. 
AÁunqne estos caracteres son los mismos que en 
la dnfrenoistta tiénense reconocidos y determina- 
dos, no cabe confundir ambas especies; en cuan: 
to la última representa un sulfoarseniuro de plo: 
mo bibásico de la forma As,S¿2PDS, susceptible 
de reproducirse artificialmente, y el mineral que 
describimos es arseniosulfuro tan sólo, de Ja for- 
ma que más arriba queda expresada, No obslan- 
te esta diferencia, que bien puede calificarse de 
esencial, ha de advertirse la frecuencia con que 
se unen los sulfuros de plomo y de arsénico, éste 
por lo general sin alterar las proporciones en 
los diversos cuerpos, mientras las del primero 
varían, constituyendo así una porción de curio» 
sos minerales, de los que son los más importan- 
tes la dufreacisitie, la jordanito y la sartorita, 
caracterizados principalmente por cristalizar es 
el sistema ortorrámbico y en prismas muy mo- 
dificados, con las caras acanaladas, siempre ten- 
diendo al alargamiento, y la semejanza aparece 
más elara aún al saber de qué modo estos ires 
minerales se asocian y se unen formando masas 
cristalinas que yacen en las mismas localidades, 
y se han encontrado sobre todo en las dolomías 
de Binnen, en el Valais, en muy variadas pro- 
porciones y nunca en gran abundancia. 


SARTORIUS (Lurs José): Biog. Político espa- 
ñol, primer conde de San Luis. N. en Sevilla. 
M. en Madrid á 22 de febrero de 1871. Hijo de 
una modesta familia, trasladóse á Madrid, á 
donde Hego muy joven todavía (1836), cou po: 
cos recursos pecuniarios, algunas cartas de reco- 
mendación, una inteligencia clara, un carácter 
osado y un corazón animoso, ávido de sensacio- 
nes, de Jucha y de movimiento, Protegido por 
Bravo Murillo, y con macstro tan docto como 
Borrego, ingresó en el periodismo, en el que 
bien pronto se dió á conocer. Fundo en la eapi- 
tal de España (1842) un periódico, El Heraldo, 
pura combatir la regencia de Espartero, y al año 
siguiente, elegido diputado, votó con el partido 
absolutista, Sin embargo, se contaba entre Jos 
partidarios de Isabel II menos anijgos de la li- 
bertad. No ocultó, antes bien acentuó, sus sen- 
timientos reaccionarios siendo Ministro (1847) 
de un (tabinete presidido por Narváez. Con el 
mismo presidente fué nombrado Ministro de la 
Gobernación en 1849, inmediatamente después 
de la caída del Ministerio relémprogo. Enlon- 
ces Sartorius efectuó algunas reformas, ya por 
decreto, ya con el concurso de las Cortes. Re- 
unió en una sola antoridad, denominada go- 
bernador civil ó de provincia, los cargos de jefe 
político é intendente; hizo un arreglo ventajoso 
en el franqueo de cartas para el correo; abrió al 
servicio las líneas de telégrafos ópticos; logró la 
rebaja del 50 por 100 en la correspondencia con 
Francia, esto en virtud de un tratado celebrado 
eon dicha nación, con la cual ajustó otro de ex- 
tradición; adoptó varias medidas para hacer me- 
nos gravosa la contribución de sangre; trazó nn 
proyecto de unión aduanera con Portugal, que 
no se realizó por las gestiones de Inglaterra; con- 
siguió una modificación arancelaria y obras re- 
formas útiles y bien entendidas. Disueltas las 
Cortes (5 de agosto de 1850), Sartorius, á quien 
la reina había coucedido cn 181% el título de 
conde de Sun Luis, divi 
rales (37 de agosto de 1350), procurando á toda 
costa la derrota de las oposiciones, especialmen- 
te de los progresi 


uió las elecciones gene- > 
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diputados de oposición en las nuevas Cortes, 
abiertas en 31 de octubre, fué verdaderamente 
exiguo, lo que no impidió que sus ataques, diri- 
gidos principalmente contra el coude de San 
Luis, motivaran la dimisión del Gabinete Nay. 
viez (10 de enero de 1851), al que sucedió otro 
presidido por Bravo Murillo, que no dió cartera 
alguna ú Sartorius, Jste, en 19 de septiembre de 
1853, formó bajo su presidencia un Gabinete, en 
el que se reservó Ja cartera de Gobernación, dan. 
do la de Gracia y Justicia á José de Castro y 
Orozco, marqués de Gerona; la de MMacienda A 
Jacinto Felix Domenech, hasta aquel día pro- 
gresista; la de Guerra al general Antonio Blás. 
ser; la de Marina al marqués de Molíns; la de 
Estado á Calderón de la Barca, y la de Fomento 
ú Esteban Collantes. Narvaez escribió á Sarto- 
rius desaprobando su entrada cn el Ministerio, 
diciéndole que se perdía San Luis y perdía á los 
demás, que sólo O'Donnell podía y debía ocupar 
el poder, Apartindose de la costumbre hasta 
entonces seguida el nuevo Ministerio no presen- 
tó programa alguno, reservándose la entera li- 
bertad de proceder, sin ligarse por promesa nin- 
guna para ser juzgado solamente por sus actos. 
Levantó inmediatamente el entredicho que pe- 
saba sobre Narváez, autorizindole para que puw- 
diera residir donde le conviniera; hizo multitud 
de nombramientos militures, que algunos no 
aceptaron; sacó á pública subasta, por cuenta 
del Estado, el camino de hierro de Madrid á 
Irún (31 de octubre), insistiendo en no levar 
este asunto å las Cortes, como lo pedía la opinión 
pública, que por esto de nuevo se sublovó; re- 
dactó y presentó á la firma de la reina un decre- 
ta lijasdo las cireunstancias necesarias para ser 
empleado y para tener ascensos en la respectiva 
carrera; dispuso Ja construcción de varios buques 
de hélice pura aumentar nuestra marina de gue- 
tra; atendió á los generales Córdoba, Gutiérrez 
de la Concha (José) y Ros de Olano: prohibió 4 
los magistrados intervenir personalmente en Jos 
pleitos: suprimió en varjas casos la prisión pre- 
ventiva, exigiendo que en los demás se contase 
como parte de la pena que después fuese impues- 
taz publicó una Instrucción del procedimiento 
civil en cuanto á la jurisdieción ordinaria, y 
convocó las Cortes (4 de octubre) para el 19 de 
noviembre. Ja opinión tildaba de polaco al Mi- 
nisterio, por denominar de esta manera å sn je- 
fe, aunque no todos los Ministros pertenecían á 
la fracción política así Mamada. Los progresistas 
estrecharon Ja unión de todos los liberales para 
combatir al gobierno; la ¡unta directiva de la 
oposición conservadora acordó seguir censnrando 
al Gabinete, y el duque de Rivas consiguió el 
mismo resultado en una reunión de los grandes 
de España. Todos los enemigos de Sartorius con- 
vinieron tomar por lema la palabra moralidad. 
Abiertas las Cortes el gobierno retiró el proyec- 
to de reforma constitucional, redactado por el 
Gabinete Roncali, y presentó un cúmulo de pro- 
yectos de ley más ó menos importantes. Tales 
eran: el relativo á las reformas hechas en el Có- 
digo penal y en los procedimientos civiles; el de 
organización de tribunales; otro para que las 
Cortes confirmasen, en lo que les correspondiese, 
las concesiones de ferrocarriles; uno para el tra- 
zado de seis grandes líneas que ernzarían toda 
España; el proyecto general de ferrocarriles, dj- 
vidiéndolos en líneas de primer orden, segundo, 
tercero, ete.; la autorización para aprobar, por 
medio de Reales decretos, las compañías cuyo 
objeto fuese construir carreteras generales, cana- 
les de navegación y ferrocarriles, y la autoriza- 
ción para plantear una ley de Kolsa, cuyo pro- 
yecto se acompañaba, También se enviaron á las 
Cortes los expedientes sobre caminos de hierro. 
El disgusto experimentado por la opinión era 
tan grande, que había visto con indiferencia 
las elecciones municipales, en las que no toma- 
ron parte las oposiciones, á lo menos en Ma- 
drid. Ni se preoenpó por el regreso de Nar- 
y de la reina Cristina; pero en cambio rea- 
lizó una imponente manifestación, eomo protes- 
ta contra la inmoralidad, en el entierro de Men- 
dizábal, al que asistió el presidente del Consejo 
de Ministros, Pasó el gobierno al Senado una 
atenta comunicación pidiéndole que, sin menos- 
vabo de su iniciativa, renunciase al examen del 
asunto de los ferrocarriles hasta queel Congreso 
hubiese discutido y votado los proyectos de ley 
que el Ministerio “acababa de presentar, 1] Ne- 
nado ya había mostrado su hostilidad á los Mi- 
nistros en la elección de secretarios, y otro tan- 
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to había hecho el Congreso en el nombramiento j 


de la comisión de ferrocarriles. Leida en el Se- 
nado la petición del gobierno comenzaron los 
debates, que fMeron extensos y que interesaron 
á la opinión pública. No estuvo Sartorius, joven 
todavía, Lodo lo comedido que exigia la edad de 
los senadores, hirió susceptibilidades, y en la 
votación (8 de diciembre de 1853) fué derrotado 
por 105 votos contra 69. Al día siguiente sus- 
pendió las Cortes. Como no se habian discutido 
ni votado los presupuestos, éstos se promulga- 
ron por medio de un rlecreto (18 de diciembre). 
Decidido å luchar el conde de San buis, rete- 
vó á los generales y altos empleados que habían 
votado contra el gobierno. ln poros días dejó 
de cuartel å varios generales, alejando 3 algu- 
nos de ellos de la corte, y aun de la península, 
Contítronse entre los perseguidos los generales 
Zabala, Armero, Concha (Maunel y José), 
O'Donnell, Serrano, Nogueras, Infante, Manza- 
no y otros. A lgunos protestaron, pero todos 
cumplieron la orden, excepción hecha de Ma- 
nuel (Gutiérrez de la Concha, que se refugió 
eu Francia, y Leopoldo O'Donnell, que oculto 
permaneció en Madrid. Ambos fueron exonera- 
dos y borrados del Estado Mayor general del 
ejército. La miseria se dejaba sentir de un nodo 
alarmante en algunas provincias, sobre todo en 
Galicia; el marqués de Gerona, para no autorizo 
las medidas adoptadas contra los generales cita- 
dos, dejó la cartera de Gracia y Justicia (enero 
de 1854). Ta prensa se vió persegnida, hasta el 
punto de que se la prohibió defender las leyes 
Inudamentales, dar noticias de destituciones y 
dimisiones y hablarde la contrata para la cons- 
trueción del puerto de Barcelona. Tos periorlis- 
tas publicaron una protesta (29 de diciembre de 
1853) firmada por los directores de 11 lamor 
Público, La. Epoca, La Nación, Las Novedades, 
El Diario Español, El Tribuno y El Oriente. 
Presos algunos periodistas, otros muchos eseri- 
tores se olrecieron å sufrir la misma suerte. Tu- 
vo Sartorius en palacio buenos servidores que 
evitaron qne á manos de Isabel II Negasen al- 
guuos consejos que se le dirigían por escrito, La 
tenaz confianza otorgada por la reina al Minis. 
terio perjunlicaba á Tsabel II y ú su madre, à la 
que se atribuían interesados propósitos con daño 
del país, Se hablaba sin rebozo contra la reina; 
se llegó å pensar en la unión de España y Por- 
tugal, ambas regidas por la casa de Braganza, y 
así se anunció en un escrito grave ¡nuesto en el 
tocador de Isabel 11. El Gabinete se entregó á 
reformas dirigidas á robustecer el poder real, Ta 
oposición dirigia principalmente sus ataques å 
Sartorius, al Ministro de Fomento y al de Jla- 
cienda, tachándolos de poco esernpulosos. Hasta 
los periódicos moderados guardaron silencio 
cuando nació una infanta (enero de 18541 que 
falleció 4 los tres días. Hubo en Barcelona alar- 
mas producidas por los obreros y Jos fabricantes. 
Tuvo el gobierno la fortanade dominaren Zara- 
goza (20 de febrero) una insurrección militar, y 
apremiado por urgentes compromisos decreto, 
en cuenta de contribuciones, un empréstito for- 
zoso de 699 millones de reales, que se hizo efes. 
tivo casi por completo merce:l 4 ciertas venta jas 
que les fueron concedidas 4 los contribuyentes, 
Se declaró el estado de sitio en toda España; se 
prendió á Gonzalez Bravo, Alejandro de Castro 
y Manuel Bermúdez de Castro; se cerro el Ate 
neo de Madrid, y legisló el gobierno á su antojo; 
pero en las conversaciones reservada on hojas 
clandestinas se excitaba ai pueblo á la rebelión. 
Tales fueron los antecedentes de la revolución 
que á fines de julio de 1851 inició O'Donnell, y 
que al cabo de algunos días tomó tal desarrollo 
que el conde de San Luis hubo de presentar da 
dimisión (16 de julio). Después de 1856, Sarto- 
rius fué embajador en Roma y presidió las últi. 
mas Cortes del reinado de Isabel 11, Era el com 
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de de San Luis un político habilísimo yuu tanto į 


maquiavélico; sn lema era el conocido Divide y 
tenerrás; sus principales armas para rendir á sus 
contrarios, las que ellos mismas le habían pro- 
poreionado, Así como Cervantes leía cuantos pa 
peles encontraba, am en medio de la calle, San 
Luis conservaba enantos documentos y cartas 
llegaban á sus manos, aun aquellos que parecían 
mis nsienificantes, y en alguna ocasión la lee- 
tara de nno de aquellos papeles olvidados pro- 
vorcionabale seguro trimaalo, como ocurrió en la 
famosa esta de „ahmia, que precipitó la caída 
de un Ministerio, Alguno se permitió censurar 
aquel recurso, y al saberlo el conde exclamó son- 
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riendo: Pues señores, nadie podrá decir que no j 
es juego limpio el de quien yuna. enseñando los ` 
cartas, Aungue los errores, dos desaciertos y los 
hechos justamente eensurables del conde de San 
Luis fueran mayores, para los artistas, literatos , 
y poetas, sobre todo para Jos autores dramáti- 
cos, su memoria es grala. pues fugel Mecenas de 
chos y los favoreció enanto pudo, Su nombre va 
unido al recuerdo de la regeneración del teatro 
español, Al fin de sus días, en 1869, estuvo en 
laciones con los carlistas, cuyo jele, el pretene 
tliente D). Carlos, acepló las ideas contenidas en 
un folleto de Sartorius titidado Le cuestión pre- 
liminar. Literato distinguido y orador muy no- 
table, de él se ocupó el autor de la Historia pr- 
viodistica, parlamentaria y ministerial complete 
Y detallada del Kxedentisinno Señor D, Luis José 
Surtorius, primer conde de San Luis (Madrid, 
1850, en 4.%), con un relrato, 


SARTORO: (eog. Islas de la costa O, de No- 
mega, diste de Súnelre Bergenhuns, prov. de 
Bergen. Son dos: la Grande o Store Sartori, que 
cs la mayor; y la Lille ó Pequeña Sarloró, más 
al K., entre Ja anterior y el continente. La pri- 
mera tiene una sup. de 178 kms? La seguda 
de 16. 

SARTOS: m, pl. 2/04. Denominación que en 
el Asia austral y el Turquestán seaplica å deter- 
ntinarlas gentes de hábitos sedentarios, que vi- 
ven en las ciudades y aldeas de dichos paises. 
Según algunos autores usos, figuran cuire los 
sartos los tayiks iranios que halntan las cinda- 
des del Zarafihan, los nsbecos, tártaros, kirgui- 
ses y otras trilms turcas que han adoptado la 
vida sedentaria en el Tarqnestán y en la pro- 
vincia de Semtiricchensk, y por último los ta- 
ranchis del Kulya y del Turquestán oriental, 

SARUA ó SERUA: (Geog. Islas volcánicas del 
grupo de las islas del Sudoeste, al $, de la isla 
de Banda, Gran Archip. Asiático. Son dos, y en 
la mayor de ellas se encuentra el volein Leghe- 
lala, enya última eruprión tuvo Ingar en el año 
de 1844, Hay dosuldeas, con mos 500 habits, 


SARUJÁN: (eog. Dist. ó sanyak de la provin. 
cia de Aidin, Anatolia, Tnrquía asiática. limita- 
doal X. y E. por la prov. de Jodavendikiar, al 
N.O., O. y S. por el dist. de Esmimna y al S.. 
por el de Áidin. Comprende la mayor parte del 
curso del Cuediz-chui, antiguo Hermus, que re- 
cibe en dicho dist. como alls. notables el Kusu- 
chai por la izq. y el Kum-chai por la dra. Entre 
el río y este último all. se extiende la región 
volcáwica del Ratakekomene ó Puis quemado, 
lano sembrado de conos de cenizas y de escorias 
negruzcas. Las tonteras del dist. al N. y al $. 
coinciden eon las montañas que lo separan de la 
prov. y dist. anteriormente mencionados, A] N. 
la sierra está constituida por montañas poco ele- 
vadas, y al S. porel Bos-dagh, antiguo Tmolo, y 
sus prolongaciones occidentales. La cap. del is- 
trito es Manissa. Debe su nombre al jan ó emir 
Sarn, que se apoderó de este puisen 1307, euan- 
do se deshizo el Imperio de Rum, Bayaceto I Jo 
incorporó al Imperio otomano. 


SARUMILLA: Cray. Dist, de la prov. de Timi- 
bez, dep. Piura, Perú; 165 habits. — Pueblo ca- 
pital del dist. de su nombre, prov. de Timbez, 
dep. Piura, Perú. 

SARU-TAQUI-KAN (Mirza): Biog. Ministro 
persa. Acusado de haber abusado de un niño se 
hizo eunuco para justificarse, debiendo á este 
acto toda su fortuna. Fué este personaje, suce- 
sivamente, veedor del visir de Mezenderán, vi- 
sir, gobernador de Guilin y paser ó superinten- 
dente de todos los dominios del rey. y finalmen- 
te, en 1632, primer Ministro de Sehah-Sali, Mu- 
rió desdichadamente en su palacio el año de 
1645, víetima denn golpe de mano fraguado por 
sus nmehos enemigos. Había nacido en Tanris 
en 1505, 

SARVISE: Grog. Lugar con ayunt., al que es- 
tan agregados los Ingares de Asin de Broto y 
mesa, pj. de Boltaña, prov. y dióe, de Tries- 
eai 147 habits, Sit. en un Nano. al pie de las 
montañas que se alzan en el valle de Broto, To. 
rreno fertilizado por aguas del río Ara: cereales, 
patatas y legmutres, 


SARVIZ: frog. Rio de la Hungría oreidonta] 
Nace, dividido en dos hrazos, en las altnrax del 
bosque de Bakony. El Sar ó Sed. brazo derecho, 
y el Gija á Gaja, brazo izquierdo, cuyas fuentes 
distan entre sí 18 kms., se reunen en la aldea 
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de Sar Szent Mihaly. Así formado, el Sarviz se 
dirige al S,8,E., pasa por Kaloz, deja á su iz- 
quierda la e, de Sarborgad, y en Kulesd recike el 
Kapos, río canalizado procedente del conútado 
de Somogy, que le es paralelo desde Simeontor- 
nya. El Sarviz desagua aguas abajo de su cou- 
Iluencia con el Volgysegi, en Ja orilla dra. del 
Danubio: pero otro brazo mucho menos canda- 
loso desciende hacia el S.S. K., recorre tortuosa- 
menle unos 32 kms., deja å la dra. la e, «e 
Szegszard, y acaba en la aldea de Bata. El Sar- 
viz está canalizado en gran parte de su curso, 
que es de 160 kms. 


SARYÚ: (og. Y. Sanpa, río de la India. 


SARZANA: ficog, C. del dist. de la Spezia, 
prov. de Génova, Liguria, Ttalia, sit. en la ori. 
la izy. de la Magra y en el fe. de Génova á 
Pisa: 4700 habits. Viñas y olivares; varias indus- 
trias. Obispado sufragánco de Génova, Catedral 
del siglo xiv, reenlilicada en 1664; iglesia de 
San Francisco con notables sepulcros. Cuna del 
Papa Nicolás V. 

= Sez ANA (Domrxcoj: Bog, V. Fiasresa 
(Domixcoj. 


SARZEAU: feng. Cantón del dist. de Vannes, 
dep, de Morbihár, Francia; 5 municips, y 11500 
habits, 

SARZEDAS: eog. Feligresía ó parroquia del 
concejo, comarca y dist, de Castello-Branco, 
Beira Baja, Portugal, sil. al E. de la sierra do 
Moradal; 4 200 habits, Viñedos y olivares, 

SARZOL: (sog. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de Santa María de Herias, ayunt. de Allan- 
de, p. je de Tinco, prov. de Oviedo; 135 habits, 


a en el primer cuarto del siglo xyi. Su ape- 
Mido se encuentra escrito en estas formas: Sur- 
zost, Suroso, Zurazoso, Larzora y Zarzoso, Ali- 
cionose al estudio de las Malemáticas y fué doe- 
to astrónomo. El doctor (Gonzalo Antonio Se- 
rrano, médico cordobés del siglo xyr, dijo en 
el prólogo (pág. NX V1H, col. 2.2) del tomo ] de 
se Astronomia Unirersal (Madrid, 1731, en fo- 
lol; «Francisco Ñarzoso, astrónomo Aragones, es- 
crilvió dos Jibros sobre el establecimiento Equan- 
te de los planetas cn Ja hipótesi Alphonsina, Flo- 
reció por los años de 1525, La edición de esta 
obra astronómica de Sarzoso, dividida en dos 
volúmenes, se hizo en Venecia en folio, el año 
1525, motivo por ¿ne es vara, y hace puntual 
memoria de ella Ricciolo, siendo más frecuente 
allí esle escrito.» Antouio León Pinelo, en su 
hibliotrea Iadicone, habla también de la obra de 
Sarzosa, la enal, y especialmente sus tablas, tu- 
vieron mucha fuma en toda Europa, como lo 
acreditan las ediciones que se hicieron fuera de 
Esraña. Usaba de dichas tablas con frecuencia 
en sus estlenlos Tico Brahe, según dice él mismo, 
lo cual hasta para conocer el mérito y exactitud 
de la obra del español, porque el célebre dina- 
marqués, en la opinión de sus contemporáneos, 
era más matemático que astrónomo. Picatosto 
(Apuntes para una biblioteca cirmtifica española 
del siglo XVI, Madrid, 1891, pág. 300) escribe: 
«Sarzosa no fué solamente un cosmógrafo en la 
acepción que entonces se daba á esta palabra: 
Mé un profundo astrónomo matemático que es- 
tudió detenidamente los movimientos planeta- 
rios y corrigió las tablas, aprovechándose de su 
trabajo ledos los que le sucedieron.» Ricciolo, 
en su Eotáfojo de escritores (pág, 34), dai la obra 
de Sarzosa este título: /n ¿Equatorem planta. 
rum Hplonsinæ Hypotesis super instrueaca (ie 
bri dl, anao 152% Este es también el título 
adoptado por Latassa (Bibliotecas antip n 
muera de escritores erapaneses, Zaragoza, 1886, 
1111, pág, 167-68%; pero León Pinelo titula la 
obra de este modo: Nuevo comentario del Ecua. 
der de los planetas, en que se comprendo xu fo 
brieu y uso y utilidad de él, y lasnpone impresa 
en latin en 1607 en folde lo que se infiore qne 
se trata de obra edición ó que se equivocó Pine. 
la, <Eeboramos, dice Picatoste, si realmenteexis. 
te esta edición, y aun si la obra de Sarzosu se pue 
blieó en castellano, La edición de París de 1526 
gue es la niis común, es la única que 
dido examinar. Forma parte de aquella cole- 
ción de obras notables en ciencias de todas las 
naciones que publicó la familia de Colino en 
Paris, con todo el lujo Y estero que podia es. 
perarse entonces.» En la impresión de Parisel 


hemos po- 
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libro se titula así: Francisci Sarzosi Collami 
draugonci in dyualoreom planelurium, Libri 
dno (1526, en fol., 42 hojas). La portada, co- 
mán á varias obras científicas editadas por el 
mismo impresor (Simón Coliueo), consiste en un 
mareo de labores de buen gusto, en el que están 
representadas la Astronomía, la Música, la Geo- 
metría y la Aritmélica, cada una de las cuales 
tiene al frente el retrato de un hombre célebre. 
E Astronomía el de Ptolemeo, en Música el de 
Orlco, en Geometría el de Euclides, ele. La obra 
de Sarzosa, en dicha edición, está dedicada á don 
Juan de Nuya. El libro primero, agrega Picatos- 
te, «es lo ene ordinariamente se llamaba Cosmo- 
grafía ó deseriprión de los cielos, es decir, la par- 
te teórica de la Astronomía con los conocimien- 
tos auxiliares de Geogralía.» May en este libro 
14 problemas y 20 grabados para aclarar la ex- 
plicación dada en el texto. En el libro segundo 
se hallan 28 proposiciones, que comprenden to- 
dos los principios fundamentales de la Astrono- 
mía planetaria y sideral, terminando la obra 
con 20 tablas completísimas para todos los mo- 
vimientos celestes. 


SARZOSO (Fraixcisto): Biog. V. SAarnzosa 
(Pra Nesco). 

SAS: Ceoy, Aldea de la ayuda de parroquia de 
San Salvador de Villozás, ayunt. de Paderno, 
p. je de Betanzos, prov. de la Coruña; 237 ha- 
bitantes. Lugar de la parroquia de San Este- 
ban de Untes, ayunt. de Canedo, p, je y pro 
vincia de Orense;78 habits. Lugarde la parro- 
quia de San Pedro de Sas do Monte, ayant, de 
Montederramo, p. j. de Puehla de Trives, pro- 
vincia de Orense; 58 habits, l Aldea de la ayuda 
de parroquia de Santa Marina de Albán, ayım- 
tamiento de Colex, p. j. y prov, de Orense; $8 
habits, I Lugar de la parroquia de Santa Palalia 
de Beiro, ayunt, de Canedo, p, je y prov. de 
Orense; 86 habits, 

— Sas Dr ABATO: Geo. Aldea de la ayuda de 
parroquia de San Pedro de la Funquera, ayunda- 
miento y p. j. de Unebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 62 habits. 

— Sas DE ARRIBA: Reog. Milea de la ayuda de 
parroquia de San Pedro de la Junquera, ayunta- 
miento y y. j. de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 53 habits. 

= BAs De PENKLAS: Deog, Ve Sax Prenno Fiz 
pE Bas DE Pexetas, | Lugar de la parroquia de 
San Pedro Fiz de Sas de Penelas, ayunt. de Cas- 
tro Caldelas, p. j. le Puebla de Trives, prov. de 
Orense; 153 habits. 

= SAS DO MONTE: Geog. Va SAN Prebro pe Sas 
DO MONTE 


SASA: f. Bot. Nombre vulgar empleado para 
ignar una planta perteneciente le familia de 
Pandanáceas, y cuyo nombre cientílico es 
ipo tttoratis Blanco. 


Sasa: Ceog. Lugar del aynut. de Cortu- 
Mas, p. j. de Boltaña, qwov. de Iuesea: 47 ha- 
hitan tes. 


«Basa: Reog. Río de Nicaragua, afl. por la 
izq. del río Cuenlaia, no lejos de Bulambila, 
Reserva Mosquita. En sus orillas se encuentra 
la mina de oro Los Cocos, del dist. de Uana. 


e SASA DEL ABADIA DO: Grog. Lugar eon ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc, de Huesca; 197 ha. 
bitantes, Sit, en el territorio Namado Abadiado 
de Montearagón. Cereales, vino, aceite, almen- 
dra y bortalizas, 

SASAFRÁS (V. Saxifraga j: m. Especie de lan. 
rel, cuyas hojas rematan en tres gajos: su leño 
es aronnilico y medicinal. 

—Sasarrás: Bot. Género de plantas (Sussa. 
fras) perteneciente å la familia delas Laurac 0, 
cuyas especies habitan en la Amúriva del Norte 
č ladia oriental, y son plantas arbóreas, con las 
hojas alternas, eaedizas, la inflorescencia precoz 
racimosa o casi corimbosa, pedun+idadofascicu- 
Lula, y las flores amarilías, dioicas y desnudas; 
perizonio partido en seis divisiones membrano- 
sas, con las lacinias iguales y persistentes en la 
base; flores masenlinas con nueve estambres en 
tres series, todos fértiles, con los filamentos fili- 
lormes, los bres más internos provistos de glån- 
thalas geminadas y pediceladas: anteras iniror- 
sas, lineales, eon cuatro celdas que se abren por 
medio de ventallas ascendentes; ovario rudi- 
mentario, casi milo: las lloros femeninas constan 
de un perigonio semejante, tienen nueve ú me- 
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nor número de estambres, toldos estériles, los ` 


interiores generalmente con glándulas soldadas 
en un cuerpo; ovario unilocidar, uniovulado; es- 
tilo aleznado y estigma discoideo. El fruto es 
una baya monosperma, con el pedicelo cnurosa- 
do en la base y carnoso, y cl perigonio con las 
lacinias persistentes y nnido al pedicelo. 

Empléanse en Medicina algunas partes orgi- 
nicas de una de las especies de este género, que 
es la denominada científicamente Nussafras ofi- 
cinale Nees., árbol que crece en la parte central 
y meridional de los Estados Unidos y en el Ca- 
naulá, 

Se emplea en primer término la raíz del ár- 
bol, la cual llega á Europa en gramles trozos 


más 6 menos ramificados y ú Jos que algunas i 


veces acompaña la parte inferior del tallo. Estos 
pedazos, que tienen de 10 4 20 centímetros de 
diámetro, se encuentran generalmente mezcla- 
dos con otros mucho más delgados procedentes 
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de las ramificaciones, observándose en lolos dos 
partes perfectamente distintas, que son la cor- 
teza y el leño. La primera es gruesa, rugosa, es- 
ponjosa y de color pardorrojizo, y el segundo, 
ste color gris rojizo y muy fibroso, presenta capas 
concéntricas y radios medulares muy estrechos. 
Su olor, que es muy aromático y agradable, re- 
cuerda el del hinojo y el del anís, y su sabor es 
también muy aromático, La zona cortical y el 
leño rara vez vienen reunidos y generalmente se 
encuentran mezclados, pero en pedazos distintos, 
en el sasafrás del comercio, 

la corteza del sasafris aparece cubierta por la 
capa suberosa ó despojada ya de ésta, siendo en 
el primer caso de color gris blanquecino exterior- 
mente y en el segundo rojiza. EI súber está å 
veces tan desenvuelto que ocupa una gran parte 
del grueso de la corteza; es esponjoso, La cora 
interna es leonada ó parda, con sabor aromático 
y picante. La parte externa del parénquima está 
mezclada con zonas de tejido suberoso, y en este 
parénquima, igualmente que en el líber, existen 
glándulas de aceite esencial, llegando la canti- 
dad de esencia próximamente al 3 por 100, 

El leño se presenta en trozos grandes, ramifi- 
cados ó no, y en astillas pequeñas de color gris 
claro ú rojizo, siempre muy fibrosas. Es ligero, 
poroso, fácil de cortar en sentido transversal y 
longitudinal, presentando cierto brillo en algu- 
nos puntos de los cortes recién hechos, La sec- 
ción transversal ofrece en los trozos de algún ta- 
maño muchas zonas concéntricas atravesadas por 
numerosos radios medulares, estrechos, de color 
algo más obseuro que el fondo. , 

La raíz de sasatrás contiene ácido tánico, que, 
según Fluckiger, se covvierte por oxidación en 
la materia colorante roja que existe en gran can- 
tidad en la certeza, y en pequeña proporción en 
el leño de las plantas viejas. Esta substancia es 
la Mamada sasafrida, considerada como análoga 
del rojo cineúnico. . 

Tanto el leño conio la corteza se usan indis- 
tintamente como diuréticos y sudoríficos, y en- 
tran en el extracto de Smicht, El leño es uno 
de los enatro sudorílicos, y de él se extrae un 
aceite volátil ó esencia que se encuentra ya for- 
mada en el citado vegetal, la cual se obtiene 
de ordinario mediante la destilación practicada 
en la forma descrita al tratar de las esencias en 
general (V. Esexera), no pudiendo sustituirse 
este procedimiento por los dle enfloración Óex- 
presión A causa de la consistencia del materia) 
orgánico que la contiene, así como de la peque- 
ía proporción que en é) se enenentra, pues se- 


gút los datos de Baybund, 50 Kilogramos de 
sasafrás sólo permiten extraer 32 gramos de avei- 


te volátil, 
La eseuvia de sasafrás coustiluye un liquido 
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móvil de 1,08 á 1,09 de densidad, y que some- 
tida á la acción del frío producido por la mezcla 
de 12 partes de hielo, 5 de sal marina y 5 de 
nitrato armónico se llena de cristales volumino- 
sos, correspondientes á la fórmula CHO, 
(Saint-Evre). Dotada de un poder rotatorio ha. 
cia la derecha de 20,45 según Buignet, y de 39,5 
según CGrimaux y Ruolte, y de un índice de re- 
fracción de 1,54], presenta las reacciones carac- 
terísticas siguientes: disuelve el iodo con colora- 
ción roja clara; tratada por ácido sulfúrico (una 
parte de ácido y dos de esencia) produce un líqui- 
do verde que se envojece por la acción del calor, 
y en presencia del ácido nítrico se pone voja, for. 
mándose á la vez cilo oxálico; tratada por el 
bromo produce cristales de fórmula Coll Br O: 
el percloruro de fóstoro la ataca dando un liqui- 
do olcoso volátil á 238%, y sometida á una co- 
rriente de gas sulfuroso produce un aceite, 


j Ciel 100%, 


«ne destila 4 235% Griviaux y Ruolte han estu- 
diado la esencia de sasalrás, determinando los 
diferentes cuerpos que contiene, resultando de 
sus investigaciones (ue se halla constituida en 
su mayor parle de una substancia oxigenada de- 
nominada safrol, inactiva å la luz polarizada, 
unida á corta cantidad de un hidrocarburo, el 
safreno, y å un 12, por 100 próximamente de 
un líquido olenginoso de propiedades análogas á 
las de los fenoles y que se separa agitando la 
esencia con la potasa, en cuyo caso se precipita 
una materia que colora las sales fúrricas de ver- 
de y que los químicos citados no pudieron obtener 
en cantidad suliciente para hacer de ella un estu- 
dio detenido. 

Sasafrás del Orinoco, — Nombre con que se de- 
signa el leño de otra especie de la misma fami- 
lia de las Lauráceas, y cuyo nombre científico es 
Nectandra Cymbaran Nees., el cual es pesado, 
de color gris verdoso, y con un olor mny seme- 
jante al del anís. 

Susafrás de Australia, — Tlámase así á una 
planta perteneciente á la familia de las Moni- 
miáceas, y cuyo nombre cientílico es Afherosper- 
ma. moschatn Labill., árbol de Nueva Holanda y 
Tasmania. La parte de esta planta utilizada en 
Medicina es la corteza, la enal aparece en el co- 
mercio en trozos de 8 4 20 centímetros de lon- 
gitud, casi planos, de un centímetro ó más de 
grueso, recorridos por un súber tuberculoso poco 
ó nada resquebrajado, de color pardo con man- 
chas blanquecinas, Su cara interna es parda, 
finamente estriada, con ondulaciones y mn y des- 
igual. Su fractura es granuda, con aspecto hojo- 
soen la parte interna, El corte presenta color 
pardo ocráceo, homogéneo y liso, pudiendo abri- 
lantarse con la hoja de um cuchillo, y entonces 
se observan los radios medulares con ayuda. dle 
una lente. Su olor es muy aromático y recuerda 
algo los del clavo, el alcanfor y la nuez mosca- 
da, y su sabor es aromático, amargo y canforá- 
ceo. 

Esla corteza contiene, según Zeller, un aceite 
esencial, una resina aromática, tanino y un al- 
caloide lamado aterospermina, Se emplea en in- 
fusiones, como aperitiva, dinrélica y dia forética, 
y su cocimiento se ennsidera como tónico y an- 
tiescorbútico, considerándose que sus propieda- 
des son debidas al alcaloide mencionado, 


SASAFRIDA (de sosofrás): f Quim. Materia 
extraída por Reinsey de la corteza de la raíz de 
sasalrás, vegetal perteneciente á la familia de las 
Lauráceas, y designado en Botánica con el nom- 
bre de Sassafros ofjieinale. Para obtener dicha 
materia se agota con alcohol la citada raiz des- 
pués de contundida, presentándose entonces la 
sasafrida bajo la forma de granos cristalinos de 
color pardusco, insípidos, que calentados al aire 
emiten vapores acres, y eme por la destilación 
prodneen un sublimado blanco, precipitable en 
azul verdoso con las sales férricas. Ta sasalrida 
se disuelve en agua caliente, formando un liqni- 
do que se enturbia durante el enfriamiento: es 
también soluble en acohol, pero poco “ter, y su 
ddisolnejón concentrada precipita por las aguas 
de eal y de barita, así como por distintas sales 
metálicas, pero no porla tintura de nuez de aga- 
llas ni por el ferrocianuro polásico. 


SASAIMA: (ra. Dist. de la prov. de Facala- 
tivá, dep, de Cundinamarca, Colombia; 34.40 
habits. Sit, en la falda de un cerro, verea del 
. río Negro, en terreno escabroso, Fué residencia 
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de los indios colimas, y se halla á 1368 m. so- ! 
bre el nivel del mar. 


| 

SASAKS, SASSAKS Ú SASACOS: M. pl. Etnog. 
Indígenas de la isla Lombhnk, Indias holude- 
sas. Constituyen casi toda la población de Fom- 
hok, y la isla misma leva en malayo el nombre 
de Tannah-Sassak ó país de los Sassaks. Son de 
raza malaya. 

SASAL: og. Lugar del ayunt. de Navasa, par- 
tido judicial do Jaca, prov. de Huesca; 62 ha- 
bitantes. 


SASAMÓN: Geog. V. con ayt., p. j. de Cas- 
trojeriz, prov. y dióc. de Burgos; 1136 kabitan- 
tes. Sit, al S, de Villadiego y å la izq. del río 
Brulles. Terreno casi todo llano, Cereales, vino, 
patatas y legumbres. ls población muy antigua, 
y figura ya en la historia de la España romana 
con el nombre de Segisamone. Era e. de los tur- 
módigos cuando Augusto puso sus reales en ella 
para acometer á los cintabros, Se dice que fué 
una de las poblaciones más ricas de Castilla y 
que decayó mucho con ocasión de la guerra de 
la Independencia, 


SASANDRA: reog, V. Say ANDRES, río de la 
costa O. de Africa. 


SASANGUA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Ternstremiiccas, cu- 
yas especies habitan en el Sudeste de Asia, y 
son plantas fruticosas, con las hojas alternas, 
pecioladas, coriáceas, brillantes, enterísimas, las 
yemas grandes envueltas por una perula de brác- 
teas, y las llores axilares y terminales, ornamen- 
tales, de color blanco ó rojo; cáliz desprovisto 
de brácteas y con cinco á nueve sépalos dispues- 


tos en dos ó tres series, empizarrados, los inte- 
riores sensiblemente mayores y todos exedizos; 
corola de cinco á siete pétalos hipoginos, empi- 
zarrados, los interiores mayores; estambres nu- 
merosos, hipoginos, «dispuestos en varias series, 
adherentes u los petalos y más ó menossoldados 
entre sí, con los filamentos aleznados y las ante- 
ras incumbentes, biloculares, oblongas, con el 
concetivo algo carnoso y las celdas longitudinal- 
mente dlehiscentes; ovario libre, tri ó quingue- 
locular, con cuatro ó cinco óvulos insertos en el 
ángulo central y colgantes; estilos tri ó quinqué- 
fidos, y estigmas acahezuelados; el fruto es una 
capsula con tres ó cinco celdas, indehiscente, 
loculicida, con los tabiques muy tenues, mem- 
branosos, la cual se abre en tres ó cinco valvas 
que levan adbevidas á las líneas medias los ta- 
biques merlinneros, dejando adherido al eje cen- 
tral la porción seminífera; semillas solitarias por 
aborio en las celdas, rara vez geminadas, in- 
vertidas, con la testa nucamentácea y el om- 
bligo apical y deprimido; embrión sin albumen, 
con los cotiledones crasas, carnosos, desiguales, 
y la rajeilla muy corta y súpera. 


SASANIDAS: m. pl. Geneak. Dinastía de reyes 
yo progenitor, Sasán, fag hijo del rey 
t Ardesxir (Artajerjes) Lurga Mano, que 
otros laman Bahmán; y habiendo sido deshere. 
dado por su padre en favor de su hermana ilo- 
maí, leno de disgusto retiróse del mundo, yén- 
dose á vivirá una montaña, Cuando sintió que 
la muerte se aproximaba Namo ¿su hijo, tam- 
bién lamado Sasún, y le lesenbrió la nobleza de 
su nacimiento. Sasán, hijo, siguió haciendo la 
misma vida que su padre, y su hijo y su nieto lo 
imilaron; pero el hijo de éste, también Hamado 
Sasán, al frente de 70 480 hombres, que compo- 
nian su familia, hizo la guerra, aunque en pe- 
queño, y vivió del botín, BI nieto de este Sasán, 
conocido por el Joven, fué el que recuperó el tro- 
no ile sus antepasados, Árdesxir, hijo de Babek. 
La dinastía de los sasánidas duró de 226 à 652, 
y fué destronada por los árabes, 
SASAU: frog. V. SAzaWwa. 


SASAYAMA: feo, C, de la prov, de Tamba, 
isla de Tondo, Japón, sit. à orillas del O-Cava 
Ó Gran Rio, 5950 habits, 

, SASBACH: (frog. Aldea del dist. de Achern, 
círculo de Baden, Gran Dueado de Baden, Ale- 
manta, sit. á orillas del Sasbach, tributario del 
Sulz, all, del Rhin; 1500 habits. Un obeliseo de 
granito señala el lugar donde cayó herido de 
muerte Turena en 27 de julio de 167 

SASDÓNIGAS: Geng. V. Sax Lorenzo px 
Sas mx tuas, 


SASE: fro. Lugar del ayunt. de Burgasó, par- 
: S y SiS, F 
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tido judicial de Boltaña, prov. de Huesca; 104 
hahits. 


SASENO, SASINO ý SASSO: Grog. Isleta del 
Adriático, inmediata á la costa de la Albania, 
sit. cerca y al N. N.O. de la península del Cabo 
Glossa ó Linguetta, en la entrada de la bahía 
de Arlona ó Valona. Pertenece Á (recia, y le- 
pende de Corfú, Es una roca de 10 kms.? próxi- 
mamente, cuyo punto culminante alcanza una 
alt. de 331 m. 


SÁSETA: (eog. Y. del ayunt. de Condado de 
Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, prov. de 
Burgos; 63 habits. 

SASI: Geog, V. SMSL 


SASIA (de Sassi, n. pr.): f. Paleoni. Género de 
la familia tritónidos, grupo tenioglosos, subor- 
den pectinibranguios, orden prosobranquios, ela- 
se gasterópodos y tipo moluscos. Caracterízase 
por presentar ana concha fusiforme de sólida 
consistencia y que probablemente estaba reves- 
tida de epidermis; las vueltas de su espira no 
presentan gibosidades de ninguna especie, sino 
que tienen unas várices separadas entre sí y que 
no se continúan de una vuelta á la sieniente; el 
labro es consistente y grueso, presentándose ple- 
gado en el interior y generalmente cubierto de 
várices por su parte externa; el canal tiene un 
tamaño mediano, si bien tiende mås å ser pe- 
queño que á alcanzar un desarrollo extraordina- 
rio; el opéreulo se caracteriza por presentar un 
núcleo que está situado en el ápice del mismo y 
su estructura es laminar; la colummnilla se pre- 
senta casi siempre plegada y la abertura de la 
concha tiene en la parte posterior una escotadura 
en forma de seno, pero sin Jlegará formar un 
verdadero canal, El género Sassia, dedicado al 
naturalista Sassi, que dió á conocer la especie 
sohre que Bellardi creó en 1871 el género, es con- 
siderado por algunos como uma sección del ué- 
nero Simpudra, que es wna de las varias divi- 
siones constiluídas para ordenar las nnmerosas 
especies del genero Traon: filogénicamente puc- 
de considerarse como una de las formas interme» 
dias del género típico, que apareció en Jas for- 
maciones del terreno ereticeo y continuó des- 
arrollándose hasta hallarse representado por el 
que describimos en los terrenos terciarios del 
Piamonte, siendo la especie más principal y ca- 
racterística la Apenninicas. 

SASIK ó KUNDUK: Geo. Tago del gobierno 
de Besarabia, Rusia, sit. al N. del delta del Da- 
nubio, no lejos de la frontera de la Dolrucha, 


Separado del Mar Negro por wma Jengíteta de > 


tierra, tiene una sup. de 223 kms”, Proporciona 
grandes cantidades de sal. 

<Sasik Kre: Geog. Lago salado del dist. de 
Lepsinsk, prov. de Semiriechensk, gobierno de 
las Estepas, Rusia asiática, sit. cerca y al N.O. 
del Ala-Kul, del que está separado por terreno 
pantanoso, Su sup. es de unos 500 kms”, 


SASINO: feog. V. BASENO, 
SASIU: Reog, Y. Sano (Japón). 


SASKATCHEWAN: Groy. Rio del Canada, gran 
tributario del lago Winnipeg, cuenca del Nel- 
son, Su verdadero nombre, según el Padre La- 
combe, es Siskatchiwan, que sienilica Cran ri- 
pido, Se forma un poco al N. del paralelo 530 
lat, N., entre los fuertes Carlton y Corne, por la 
reunión de dos grandes cursos de agna, el Sas- 
katehbewan del N. y el Saskatehewan del Sur; 
el primero es menos çonsiderable y más corto 
que el segundo, pero riega un valle más ytil y 
de mejores conlicionos para la colonización. 11 
Saskatchewan del Norte, Mamado también tío 
del Pas, tiene su curso en los territorios de Al. 
berla y de Saskatchewan; su origen entre 
los 51 y 52% lat. X.,en un elevado macizo de las 
montañas Rocosas, separado de la cuenen alta del 
Colombia por los montes Sullevan, Lyell, For- 
bes, ete, Nace de un pequeño lago, y olro le en- 
vían sus aguas saladas en la primaveras sólo el 
Beaver Lake ó Jego de los Custores desagua en el 
Saskatehewan por un emisario permanente. Pasa 
aquel porel fuerte de la Montaña, recibe el Clear 
Walter € Agite etara), el Beazean, que corre por 
bajo de la naciente ciudad de Edmonton, por 
Nuestra Señora de Lurdes (fuerte Saskatehewan), 
por Victoria y Saint- Panl; despuís de aumentar 
el caudal de aguas con las del Vermellon baña 
la colina del fuerte Pitt, absorbe en Batileford 
el Batlle tiver (ría Butulla), riega Fork Carl- 
ton y forma el súpido de la Cole, de más de 30 
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kms. de long. Corre después por delante de la 
nueva e, de Principe Alberto y se uncal Saskat- 
clewan del Sur después de un recorrido de 1350 
41400 kms.: su anchura es de 130 m. en-el 
fuerte de la Montaña y de 480 en el fuerte Carl- 
ton. Es navegable en algunos trayectos, peto 
con las dificullados que ofrecen la poca profun- 
dilad, la desigualdad del lecho y la rapidez de 
la corriente. BI Saskatchewan «del Sur recorro 
igualmente los territorios de Alberto y Saskat- 
chewan, y además el de Assiniboia; los indios le 
dan el nombre de Makoaivis (rio del Vientre). 
Nace como el del N. en las montañas Rocosas, y 
se forma de tres lagos, grandes y rápidos torren- 
tes; el Belly Riveral S., el Bow-River al cen- 
tro, y el Red-deer River al N. El segundo, que 
es el más importante, se deriva de un lago gla- 
ciar al O. del monte Hector, corre al S. 1%. en 
el valle de Banff, recibe las aguas del Devils 
Takey gana la región de las mesetas por un es- 
mrpe Hamado cl Gap ó la £recha, X bajo de 
la reunión de los dos brazos superiores, Belly y 
Bow, el Saskatchewan corta el ferrocarril del 
'acílico en Medicine Hat, y después, reforzado 


con el río Red-deor, lega al Great Benl ó Gren 


"recodo ( Elbow), que ofrece la purticularidad de 


hallarse á menos de 20 de kms. al O. de los orí- 
genes del Qwappelle, tributario del río Rojo, y 
que ningún relieve algo pronunciado del terreno 
los separa, de tul suerte que bastaría detener el 
Saskatchewan con un dique de 26 m. de eleva- 
ción para hacer torcer su curso y todo ó parte 
de su caudal de agua lHNevarloal caucecdol Qu'ap- 
pelle. Desde este curioso lugar el río corre en- 
wuzado entre allas Jaderas de rápidas corrientes 
y cubiertas de bosque, bajo un elima muy seco, 
por enya razón casi no tiene verdaderos alluen- 
tes, y va å unirse å su rival del N. pasando por 
varios establecimientos cuyos verdaderos nom- 


" bres han desaparecido poco á poco, siendo susti- 


tuídos por los de las siele parroquias que forman: 
San fuis de Tangevin, San Lorenzo, Sagrado 
Corazón, ete. El curso de este rio tiene un des- 
arrollo de 1400 4 1450 kms. Reunidos los dos 
Saskatchewan, el río que se forma recorre 550 
kms. antes de perderse en el Winnipeg, con una 
anchura media de 300 m, En muchos parajes las 
aguas se extienden dejando al desculdierto bancos 
dearena y verdes islas pobladas deálamos y sau- 
ces. Pasa por delante del fuerte de la Corne, y 
recibe par la orilla izq. diversos emisarios del lago 
Cúnberland ó lago Inglés, enyo nivel tiene tan 
poca dilerencia con el ordinario del río que Ja 
corriente de estos emisarios se verifica en uno 
í otro sentido, según que las aguas de éste es- 
tin más ó menos allas que las de aquél. Más 
abajo, en otro Gran Recodo (iy Bend ), se incor- 
pora al Saskatchewan el Roor River, cerca de la 
misión Del Pas, y aquél penetra en un paraje 
estrecho, eu donde las aguas detenidas por las 
rocas retroceden tumultuosamente y formando 
remolinos sobre Jas orillas; este es el Peso de los 
viajeros canadienses. Entra después el río en el 
lago de los Cedros f Cedar Lale) ó lago Borbón, 
formando un verdadero y extenso delta conti- 
nental, y sale por un solo exuee que poco des- 
pués entra en otro lago, el Travers ó Cross La- 
ke. A unos 7 kilómetros de este lago forma el 
Gran Rápido, uno de los más geandiosos de la 
América del Norte, con una Tongitud de 3500 
m, y un desnivel de 13,25 entrelos puntos ex- 
tremos, Desde el Gran Rápido al lago Winnipeg 
no median imis que 3 4 kmx, En una época geo- 
lógica anterior, indudablemente el rio caía di- 
rectamente en el lago desde Jo alto de un escar- 
pe que la corriente ha horadado gradualmente. 
E} Saskatchewan recorre en su curso un trayecto 
de 2000 kns, desde el origen del más largo de 
los tres brazos que le forman. La navegacion en 
este rfo está muy ditienTtada por los rápidos, las 
corrientes duras y la falta de fondos en muchos 
trayectos: además, también la dividen los hielos 
durante una parte del año, Territoriodel Nor- 
oeste, Dominio del Canadá. Es país casi desjer- 
lo, pues en un Area de 205000 kmis. apenas 
enenta nnos 11000 habits, Está limitado al E, 
por el Territorio de Keewatin, al S, E, porel es- 
tado de Manitoba, al S. por el Territorio de Assi- 
viboña, al O, por el de Alberta yal N, porel 
N.O. canadiense Clima muy frio. como siluado 
entre los 52 y 55% la, N. 7 


SASO (Ei fean, Caserío del aynnt, de San- 
güesa, p j. de Aoiz, prov. de Navarra: 78 ha. 
bitantes. 
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SASOLINA (de Sasso, n. pr.): F Miner, Acido 
bórico nalivo, del cual ya se ha tratado en otra 
parte de este Diectoxarío (V. Acibo tókIcO), 
por cuya razón aquí sólo nos ocuparemos en la 
parte mineralógica de tan importante cuerpo, 
objeto de explotaciones industriales en diversas 
comarcas de la Toscana. Preséntase la sasolina 
constituyendo láminas hexagonales Ó escamas , 
eristalinas, cuya forma refiérese perfectonente 4 | 
un prisma doblemente oblicuo; son, pues, los cris- 
tales, prismas anórticos aplastados, y el contorno 
de las láminas hállase formado ó constituído por 
facetas, y sou de exfoliación facil y perfecta. A 
veces se presenta también la sasoliva en masas 
de apariencia estalactítica ó en efloreseencias, 
siendo esto lo más raro y poco frecuente; su co- 
lor es blanco más ó menos puro, cuando procedo 
de evaporación espontánea de las aguas; pero. 
no es raro ver el cuerpo que nos ocupa de color 
agrisado y aun amarillo, debido ul azufre con que 
suele estar mezclada la sasolina, que se encuen- 
tra en las inmediaciones de los volcanes. Posee 
magnífico brillo nacarado y es por todo extremo 
suave al tacto, hasta el punto de parecer que las 
escamas se hallan cubiertas por muy delgada oa- 
pa de una materia grasa; su peso especifico aven- 
taja poco al itel agua unidad, y se representa en 
el número 1,48, y en cuanto å la dureza no es 
mayor que la del talco y ocupa cl número 1 en la 
escala correspondiente, Lea composición de la sa- 
solina es la misma del dido búrico ex presada cn 
la Sórniula atómica B00,H.,, que puede asimismo 
escribirse de esta otra manera: $ 
y en cuanto å sus caracteres químicos, puede re- 
conocerse fácilmente la sasolina, porque ya sola, 
va, lo que es mejor, unida á la mezcla de bisul- 
falo de potasio y Muoruro de calcio, y sometida 
al fuego del soplete, comunica å la lama inten- 
sa coloración verde. 

Yace la sasolina en las solíataras de las islas 
de Jójari y en las aguas de estos terrenos y en 
los dergoni de Toseama, que son el principal ma- 
nantial de ácido bórico que se conoce y es donde 
se extrae en cantidades considerables. 

Puede completarse esta noticia referente á la 
sasolina haciendo observar cómo es cosa bien 
fácil conseguirla pura en la industria, apelando 
á descomponer el bórax ó borato sódico por me- 
dio del ácido sul úrico; el producto recogido debe 
disolverse de nuevo en agna caliente y hacer que 
el enfriamiento sea lo mis lento posible, à fin de 
conseguir liminas ó escamas bastante grandes y 
que sean perfectamente hexagonales. Convieue 
para ello también que el líquido evaporado sea 
acido con ácido sulfúrico, y aun se aconseja que 
las disoluciones de úcido bórico contengan tra- 
zas de materias grasas, si se han de conseguir 
muy perfectos cristales, Como se trata de nn 
cuerpo susceptible de variadas aplicaciones y de 
muy frecuente uso en la Industria y en las Artes, 
su explotación se hace muy en grande, aprove- 
chando nnas veces los depósitos de sasoliva ello- 
rescente que mezclada con azufre vense en das 
solfataras, y apelando las mis á evaporar las 
aguas que en proporciones muy variables con- 
tienen «disuelto el ácido bórico, casi siempre im- 
puro. 


SASOVO ó TROITSKOIE: Reog. €. del dist. de 
Jelatma, gobierno de Tambol, Rusia, sit. á ori- 
Vas del Sassofka, af. izquierdo del Tsna; 5000 
habits, 


SASPACHITA (de Suspach, n. pro): C Miner. 
Pertenece este cuerpo ¿la bien conocida familia 
ó grupo de las zeotitas, constituido por aquellos 
minerales que tienen la propiedad de hincharse, 
prolucióntose en clos burbujas semejantes a las 
que presenta nn líquido al hervir, y son silica. 
tos hilratados de bases variables, y casi todos 
ellos alnminíferos, conteniendo los metales po- 
tasio, sodio, calcio y bario. Es, además, propie- 
dal común å todas las zeolites que, sometidas 4 
las acciones de una atmósfera muy húmeda, pue- 
dan absorber desde 4 hasta 12 por 100 de agua, 
que pronto abandonan, cuando se trasladan a 
Ingares donde cirenle aire seco. Deseculas todas 
las zeolitas à la temperatura de 100° solamente, 
en ima atmósfera muy seca, y reducidas á polvo 
grosero, pierden casi toda cl agua que su molten- 
la contiene en estado de combinación, y tór- 
nanse anhidras. La saspachita es, pres, un mi- 
neral zeolítico que se elasifica entre las zeolitas, 
enyas bases son la cal, la potasa y la sosa, y es 
considerada como una sihir partimnlar, ya que 
con este mineral guarda estrechas y bien deter- i 


10,0, +518,03: | así 
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minadas relaciones de composición y forma. Trá- 
tase, por lo tanto, de un silicato hidratado de 
alúmina que contiene de 53 á 58 por 100 de iici- 
do silícico y sosa, de 16 á 18 de sesquióxido de 
aluminio con 17 4 18 partes de agua, y el resto 
hasta 100 corresponde å los óxidos de potasio, 
sodio y calcio, constituyendo de esta suerte un 
mineral, si bastante complicado en su composi. 
ción, constante en ésta, así como también cn la 
forma cristalina, la cual, auque no tan marea- 
de como en la stilbita tipo, puede ser referida 
al sistenta rómbico, Por punto general la saspa- 
chita no se presenta en cristales aislados y bien 
terminados, y suele verse formando globulos de 
pequeñas dimensiones, más ó menos redondea: 
dos, pero con marcada tendencia & la forma es- 
fórica, y es acaso la más curiosa y notable de las 
propiedades del cuerpo qno describimos el que, 
examinando los citalos glóbulos, cuya estructu- 
ra es marcadamente fibrosa, con luz polarizada 
paralela, puede verse, clara y perfecta, una cruz 
negra y uuo ó dos auillos, Jo mismo que si se 
trabura de ciertas sales obtenidas artificialmente, 
y que reciben el nombre de cristales circulares 
de Brewster. Su color es blanco, y los gránulos, 
ú son transparentes, que es el caso menos fre- 
cuente, Ú preséntanse treusiúcidos, que es lo 
general y ordinario; el peso especílico del cuerpo 
¡ue nos ocupa represéntase por el número 1,46, 
y la dureza es de 4,5, En cuanto å los caracteres 
químicos de la saspachita, baste decir que son 
los propios y peculiares de todas las zeolitas; y 
i cuando se somete al fuego del soplete, emi- 
pieza hiucliindose y al fin da un vidrio despro- 
visto de todo color, pero Ueno de burhujas y de 
muy rugosa superficie; por vía húmenta resisto 
mucho à los reactivos, y sólo al cabo de bastante 
tiempo y con el auxilio del calor puede lograrse 
que el ácido clorhídrico ataque al mineral objeto 
le este estudio. No es la saspachita de los que 
abundan en la naturaleza, y suele encontrárscla 
teniendo por asociado constante la fanginita en 
ciertas variedades aslomeradas en la dolerita; 
como localidad donde econ más frecuencia se 
cuentra cabe citar tan sólo las doleritas de Sas 
pach, en Kaisersthall, sin que h noticias se- 
guras de haberse hallado nunca en España, 


SASSARI: ea. Prov. de la isla de Cerdeña, 
Italia, limitada al S. por la prov, de Cagliari, 
al O, por el Mar de Cerdeña, al N. por el Golfo 
dell'Asinara y el Estrecho de Bonifacio, y al E, 
por el Mar Tirreno; 10159 kins,? y 250000 ha- 
bilantes. | E, cap. de dist, y prov., isla de Cer- 
deña, sit. 4 210 m. de alt., 4 orillas del Rose- 
lio, en el f. e. de Cagliari á Porto Torres; 10 000 
habits. Asiéntase en el valle del Rosello, al pie 
de la eminencia de Serrasecca, entre plantacio- 
nes de olivo, huertos y casas de campo. Sus 
privetpales edificios som: la catedral, reconstrui- 
da en el siglo xv y restaurada en el xyiri: la 
tella iglesia de Tesús y María; la de San Fran- 
ciseo, con una fachada normanda del siglo x111; 
el Ayuntamiento; el palacio de los duques de 
Vallombroso; la Universidad, fundada en 1765 
por Carlos HI, y la fortaleza, construída por los 
aragoneses en 1330. Te sirve de ¡merto Porto 
Torres, 1 16 kms. de distancia, 


SASSENAGE: Feog. Cantón del dep, del Isere, 
Francia; 7 municips., 101 kms.2 y 6500 habi- 
tankes, Buenos quesos y notables cavernas, 


SASS MAOR: Seog, Monte del dist. de Pri- 
miero, circulo de Trento, Tirol, Auslria-Iinn- 
gria, sit, entre el valle del Cismona y el de su 
tributario c] Canale di Bovo, del que está sepa- 
rado por la Cima di Lagorel, al E. de la aldea 
de Siror; 2812 m. de alt. 


SASSO: (frag, V, SASENO. 


=- Sasso ACETO Ó Sassicrto: Geog. Monte de 
la prov, de Como, Lombardía, Téalia, sit. al N. 
de Ciravedona y del tago de Como, famosa por 
la abundancia de turmalina que ofrecen sus la- 
deras. 

= Sasso pr Camro: frog, Monte de los Alpes 
Cadóricos; tiene 3052 m. de alt. y está sit. en 
el confín de la prov. italiana de Feltro con el 
Tirol austriaco, a 12 kms. N.E, de Primiero. 


-Sisso Y Irarnts: fro. Montaña de los 
Apeuinos, Ttalia, V. Grax BASSO, 


SASSOFERRATO {JUAS 
Vosarve JEAN BAUTISTA) 


SASSON ú SAXON: (og, Alles del dist. de 


JarTIsva Di Bioy. 
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Martigny, cantón del Valais, Suiza, sit. á 534 
m. de alt., cerca de la orilla izq. del Ródano 
en una guganta al pie de la Pierre-a-V oir; 1500 
habits. ; estación del £. e, de Lausana á Brieg, 
Aguas termales (24 4 25%) ioduradas. j 


SASSONE (Juax, llamado i4): Biog, V. Ilas- 
S8 (JUAN ADOLFO), 


SASSUHY: (frorf. Rio del est. de Minas Cie. 
racs, Brasil, Lo forman corrientes que bajan 
del monte Tambo y de la sierra que sigue hacia 
la de los Aimores, y entre ellas figuran como 
más importantes el Urupuca y su all. izq. el 
Tambaquary. Vesemboca en la orilla izq. «del 
río Doce, Se le Hama Grande, pues hay otro 
Sassuly Pequeño procedente del extremo E. de 
la Serra das Correntes, que desemboca unos 25 
kms, aguas arriba del Grande, 


SÁSTAGO: feog. Y. con ayunt., al que per- 
tenece el monasterio de Rueda, p. j. de Caspe, 
prov. y dióc. de Zaragoza; 2992 habits. Sit. en 
la orilla dra. del Ebro, dentro de una de las 
curvas que forma el río, cerca y al N.O. de Es- 
catróm. Terreno llano, con alguna que otra altu- 
ra y algo montuoso hacia el N. Cereales, aceite, 
esparto, hortalizas y frutas; cría de ganados; 
canteras de cal y alabastro, La población ofrece 
buen aspecto, con calles bastante espaciosas y 
bonitas huertas á torres en las orillas del río. En 
nna de las alturas del término hubo un castillo 
que, según tradición, fué fortaleza en Liempo de 
los árabes, y luego se convirtió en ermita. Es 
población antigua: en 1232 el rey D, Jaime la 
dió á D. Blasco de Alagón, originándose entonces 
la famosa casa de la que salieron Jos condes de 
Sistago. 

=Bástaco (CONDES DE): Pencal. Fué el pri- 
mer conle D. Blasco de Alagón, mayordomo 
mayor del reino de Aragón, por gracia de los Re- 
yes Católicos, El cuarto conde, D. Blasco tam- 
Hién, murio sin lijos varones, y le huredaron 
sucesivamente sus hermanos Gabriel, Lorenzo y 
Marlin, y á éste sus dos hijos Martín y Enrique, 
Pasó luego el condado á un nieto de Luisa de 
Alagón, hija del cuarto conde, D. Carlos de Ala- 
gón, duque de Villahermosa, gobernador de 
Flandos y virrey de Cataluña, que murió sin su- 
cesión en 1692 Jentonees recaxó la casa en un 
descendiente de Tnés, hermana de Tmisa, don 
Cristóbal Fernández de Córdoba, virrey de Sici- 
lia y Grande de España de primera clase por gra- 
cia del archiduque Carlos, confirmada por Feti- 
pe V en 1726. Sucedióle su hijo D, Francisco, 
Capitán General de los Reales Ejércitos, y de 
padres á hijos continuó el condado hasta doña 
Antonia Fernández de Córdoba, décimasexta 
condesa, que casó en 1857 con el marqués de 
Monistrol. 


SASTRA: f. Mujer del sastre. 
—Sastra: La que tiene este oficio, 


-Sastra: Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, famila de los crisomélidos, 
tribu de los galerucinos. Los insectos de este gé- 
vero están caracterizados por presentar la cabe- 
za pequeña y redondeada; frente surcada entro 
las antenas; libro corto y redondeado por de- 
lante; palpos maxilares alargados, tiliformes, 
con el segundo y tercerartejos apenas cónicos, el 
cuarto extremadamente ovalado, atenuado y 
agudo;- ojos muy gruesos y convexos; antenas 
delgadas, filiformes, tin largas como el cuerpo, 
eon el tercer artejo tan Jurgo conto los dos ante- 
riores reunidos y los siguientes más corlos y casi 
iguales: protórax dos veces tan ancho conto lar- 
go; borde exterior recto: bordes laterales angu- 
losos en su porción media; borde posterior si- 
nnuoso; ángulos agudos: superficie muy desigual; 
en el medio hay un surco longitudinal más an- 
cho por delante y por detrás, y á cada lado una 
profunda impresión irregular; escudo alargado y 
obtuso; ¿litros alargados, con la superficie con- 
fusamente punteada y adornada de una pubes- 
cencia apretada; epipleuras estrechas y cóneiu- 
vas; prosternón con las cavidades cotiloideas 
incompletas; parapleuras del metatórax muy 
grandes, planas y truncadas oblicuamente en la 
extremidad; patas largas y delgadas; tibias iner- 
mes; tarsos posteriores con el primer artejo más 
largo que los dos siguientes reunidos; uñas pro- 
fundamente bífidas. 

En este género ha descrito Baily dos especies: 
una de Mysol y otra de Nueva Guinea. 


SASTRE (del lat. sertor; de sarciro, coser): 


SAST 


m. El que tiene el oficio de cortar vestidos y co- 
serlos. 
vos que tan malicioso 
¿quién sois?— Yo soy SASTRE, 
— Yo ventero: vamos horros. 
Rut oR ALARCÓN. 


¿los SASTRES... Celebran su fiesta anual 
con cabalgatas y regocijos públicos, 
JOVELTANOS,. 


— Corro SASTRE: fig. y fem. El que tiene cor- 
ta inteligencia en la materia de que se trata, 

- EL SASTRE DEL GANTILTO, Ó DEL CAMPILLO, 
QUE COSÍA DE BALDE Y PONÍA EL HILO: exp. (ig. 
y fam. quese aplica al que, además de trabajar 
sin utilidad, sufre algún costo. 

— ENTRE SASTRES NO 8E PAGAN UBCITURAS: 
fr. fig. y fam. que explica la buena correspon- 
dencia que suelen usar entre sí las personas de 
un mismo empleo, ejercicio ú oficio, 

—No RS MAL SASTRE EL QUE CONOCE EL PA- 
Ko: fr. proverb, que se dice de la persona inteli- 
gente en asunto de su competencia, 

-SERÁ LO QUE TASE UN SASTRE: fr. fig. y 
fam. que se emplea para denotar que aquello 
que uno dice ó pide, se hará ó nose hará, ó es 
más ó menos de lo que debería ser. 


Seré muy desventurada 
Si me obligan á casarme 
Con ese hombre; pero debo, 
Aunque con la vida pague, 
Obedecer.,. — Poco á poco; 
Será lo que tase un SASTRE. 
BRETÓN ne LOS ITERREROS. 


n. lo que es yo, le prometo incer que Ja 
prisión danre todo lo posible: si á nsted le 
agrada, para complacerle; y si no, para casti- 
garle de sus enredos. — Oh! eso será lo que ta- 
se un SASeRE, Si se me antoja salir, ¿quién me 
detiene? 


TIA RTZENBESOIL 


- SER BUEN SASTRE: lr. fig. y fam. que se usa 
para ponderar la habilidad, comprensión y des- 
treza que uno tiene en un arto, facultad ó cien- 
cia, y también para hacer su negocio, 

- Sastre: Reog. Dist. del dop. de San Jeró- 
nimo, prov, de Santa Fe, República Argentina. 
Comprende las colonias de Ortiz, San Jorge y 
Concepción, y el antiguo dist, Cañada de San 
Antonio; 750 habits. 

— Sastre (JosB): Biog. Escultor y arquitecto 
español. N. en Palma de Mallorca en 1720. M. 
en la misma capital á 21 de enero de 1797, Co- 
menzó el estudio del Dibujo, y en 3 de septiem- 
bre de 1766 acudió al regente de la Audiencia 
para que como protector de los gremios mandara 
se le recibiera información de su limpieza de 
sangre, al tenor de lo acordado en los capítulos 
decretados en 27 de mayo de 1796, para el régi- 
men del Colegio de Pintores y Escultores de 
Mallorca, en el que deseaba ser iucorporado. 
Cumplidos ya todos los requisitos necesarios, se 
decretó su examen en 7 de agosto del año si- 
guiente. Según parece, en su arte fué discípulo 
de Antonio Sancho; pero lo cierto es que José 
Sastre trabajó mucho y con aprobación de los 
inteligentes. En 1758, unido con Gregorio Ie- 
rrera, emprendió la construcción del retablo 
principal de la capilla de Nuestra Señora del 
Rosario de la villa de Algayda, por el precio de 
450 libras. Hizo el de la misma advocación de 
la iglesia de Benisalem por 360 libras. Unido 
con Juan Muntaner tomó la empresa del cuadro 
mayor de la iglesia parroquial de San Jaime de 
Palma, En el que hizo para el altar principal de 
la iglesia parroquial de Porreras tomó por com- 
pañero al estatuario Pedro Jnan Obrador. Afir- 
ma Jerónimo Berard y Solá, en su Viaje por la 
ista de Mallorca, que este retablo «es de Jos 
más arreglados que en nuestros fiempos se han 
hecho.» Por los dibujos del citado Beraril hizo 
Sastre el altar de San José en la iglesia de la y, de 
Santa Margarita, y despmós, unido con Obrador, 
el retablo mayor de la iglesia de Santa Ana de 
Muro y el de San Sebastián de la estedral malor- 
quina. Chas estatinas de este cuadro, que represon- 
tan los santos tutelares de la isla, escribe Furió, 
no desmienten esta aserción, pues por su buen 
gusto parecen de mano de Obrador, Entraba en 
la ejecución de estas obras otro artista que se 
firma en varios documentos de los años de 1769 
y 1770, Juan Bautista Cerdá escultor.» Sastre, 
en 1763, contrató con Juan Buades, obrero de 
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Santa María la Mayor de la villa de Inca, el 
retablo principal de la misma, que ejecutó, como 
también el de igual elase de la iglesia de Mon- 
tuiri, el del B. Raimundo Julio de la villa de 
Puigpuñent (1790), el de la Beata Catalina To- 
más de la parroquia de la villa de San Juan, y 
otros, En Palma fué enterrado en la iglesia de 
San Antonio Abad, en cuya obra, y con partien- 
laridlad en cl claustro, había trabajado las her- 
mosas colunmas y balaustres que tanto contri- 
buyen al hustre de aquella fábrica, 


SASTRERÍA: f. Oficio de sastre. 


+. entendía y tenía especial afición á la SAS- 
TRERÍA; etc. 
Axtoxto FLORES., 


—Sastrrría: Obrador de sastre. 


<Sasruenia: Art. y Of. El arte de trazar, 
cortar, probar y confeccionar el vestido del hom- 
bre, hoy puede decirse en su apogeo, y que cons- 
tituyo el oficio de sastre ó sastreria, para llegar 
al estado en que le vemos ha tenido que pasar, 
somo todos los conocimientos humanos, por la 
escala gradual de adelantos y perteccionamien- 
tos, desde lo más rudimentario delos primitivos 
tiempos en «que cada hombre tenía que anudar ó 
coser las pieles que habían de constituir su pro- 
pio traje, hasta el estado en que actualmente le 
encontramos; pasada la primera infancia de la 
humanidad, cuando los hombres, satisfechas sus 
necesidades primeras, ó mejor dicho, estudiado 
el modo de satisfacerlas con la menor suma de 
trabajo posible, formada la sociedad, comenzó 
á ser la confección de vestidos patrimonio de 
una clase especial de las agrupaciones de pobla- 
ción, tuvo origen en rigor el arte que nos ocupa; 
la confección de trajes se convirtió en industria 
y ésta en comercio general; la sastrería lloreció 
más tarde entre los dos Imperios rivales de Ba- 
bilonia y Nínive, extendiéndose por los pueblos 
de las cuencas del Nilo y del Eufrates bajo la 
dominación de los faraones, y los cronistas é his- 
toriadores antiguos hablan del lujo de las pri- 
meras edades de Roma; la raza lating, según 
Vandael, no omitía gasto alguno en el vestir, 
cuyo urte, como sus auxiliares, decayeron des- 
pués, especialmente en los primeros siglos de la 
era cristiana, para volverá levantarse en la Edad 
Media, en tiempos del feudalismo, á pesar de la 
crisis porque pasó en aquel período en que divi- 
didas en bandos las corporaciones se crearon ri- 
validades en el arte del vestir, que legó á ha- 
cerse sèn bases ni maestrii como dice Hernando 
de Pereda: según la historia francesa del traje, 
la sastrería se hallaba clasificada en sastrería or- 
Ainaria, de trajes á la medida, de ropas de igle- 
sia y ropavejeros, es decir, que ya se vió la nece- 
sidad de crear especialidades para cada clase de 
trabajos, haciendo juntos los ropavejeros y las 
costureras los trajes de mujeres y niños, lo que 
les dió erédito y les permitio ejercer su profesión 
con completa libertad. En el siglo XIV era real- 
mente desconocido cl arte de vestir, habiéndose 
dictado en este siglo y en cl siguiente disposi- 
ciones altamente vejatorias para el oficio, que- 
dando sólo con sus privilegios los sastres de ves- 
tidos y los pespunteadores de medias, Jas orde- 
nanzas reales, que torlolo reglamentavon, preve- 
nian cutre otras cosas que los sastres cortasen á 
la vista del quello, probibiéndoles emplear más 
de 5 varas de tela de la misma clase; por las he- 
churas, según Zi Sastre de Parts, no podían eo- 
brar más de 3 francos por la confección de un 
vestido de hombre ó de mujer, uno por el de la 
capa, y todo traje mal hecho que no se pudiera 
usar, no sólo no le cobraba el sastre, sino que el 
ntaestro tenía que abonar el valor de la tela, Al 
abolirse mås tarde los privilegios comenzó de 
nuevo á prosperar el arte, no sin alguna lucha, 
y bajo el Imperio y el Consulado reapareció el 
huen gusto y la elegancia en el corte; mas tras 
la Revolucion vino la decadencia, que contina 
hasta el segundo Imperio; en 1860 la sastroría 
volvió á tomar vuelos, no sabemos si merced å 
los tratados aduaneros é internacionales, lo que 
es dudoso, ó 4 pesar de ellos, lo que es fácil, 
pues entraban los pueblos en un período de tran- 
quilidad y progreso tan necesario à toilos los 
salelantos de las Ciencias y las Artes y ¿la pros- 
perilad del Comercio, como lo demuestra que 
en el período de libertad y reposo relativos, que 
se cuenta desde poco más de la mitad de esto 
siglo, es cuando se han hecho todas las marayj- 
las y desculrimientos que hoy estamos presen- 
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ciando, reacción natural que ha sufrido la inte 
ligencia después de las presiones y disgustos qus 
la habían tenido contenida durante muchos años. 
Es verdad que la última parte de nuestro relato 
no es otra cosa que la historia del arte en Fran- 
cía; pero en rigor es la de Xuropa entera, ó por 
lo menos es la nuestra, puesto que el centro de la 
moda, para muchos pueblos y España principal- 
mente, ha sido París, por su posición especial, 
por el carácter de sus habitantes y por otras mil 
cansas que no es ocasión de tratar aquí. Hecha 
esta ligera reseña histórica, vamos á ocuparnos 
del arte en sí, objeto principal del presente ar- 
tículo, por más que lo hagamos muy de pasada, 
por falta de espacio para otra cosa. 

Dos son las grandes ramas en que se divido la 
sastrería, completamente distintas en su esencia 
y en sus procedimientos, corte y confección, y de 
ellas nos vamos á ocupar separadamente. 

Como el traje que viste á cualquier hombre, 
para que ajuste bien, ha de estar eu relación con 
la forma de su cuerpo, que en el arte se lama 
estrurturi, se comprende que no es posible ha- 
cer el despiezo ó corte de la prenda más sencilla 
sin estudiar antes las estructuras, entendiéndose 
por corte de una prenda cualquiera el despiezo ó 
división en partes de aquélla, de modo que, 
confeccionadas aisladamente, al unirlas resulte 
la prenda que se trata de formar. Aparte del 
hombre proporcionado, del hombre kipo, cuya 
conformación es bien hecha, que ni se inclina 
hacia adelante ni hacia atrás, hay seis estructu- 
ras diferentes, que representan en general otras 
tantas deformaciones, puesto que se apartan de 
la ley general; estas estructuras son: combada, 
derecha, jorobada, rebrepada, gruesa y larga. Se 
llama jorobado al hombre que se inclina hacia 
adelante, de hombros altos y estrechos, cuello 
corto, cabeza qne se hunde entre los hombros y 
la espina dorsal más ó menos doblada la mayor 
parte de las veces; es difícil de vestir, debiendo 
ser la espalda de las prendas más larga que el 
delantero, el escote avanzado, altos los omo- 
platos, así como las puntas de los costalillos; el 
hombre conbado es sólo una modificación del 
anterior, pero los hombros están más bajos; en 
éstos el escote tiene que alargarse estrechindose 
proporcionalmente á la comba, y el cuello corto; 
se distingue del jorobado en que en éste el pecho 
es saliente y en el otro no; retrepado es el hom- 
bre que se inclina hacia atrás, su estómago y 
vientre son abultados, y, como consecuencia de 
todo esto, en su traje la espalda debe ser más 
corta que los delanteros, los costados planos, 
cortos los costadillos y estrecho el encuentro de 
la espalda, y para dar desahogo al pecho y vion- 
tre, debajo del tronzado hay que darle una en- 
sancha por pinzas especiales; es largo un hom- 
bre excesivamente alto, y por esto mismo muy 
dispuesto á combarse, estrecho en todas sus for- 
mas, y talle y cuello largos; opuesta å ésta es la 
estructura de los gruesos, que se divide en dos: 
el rehecho, de anchuras desmesuradas y talle 
corto, que dehe llevar sienpre prendas de talle 
y faldones cortos; el hombre grueso propiamen- 
te dicho de ordinario exige ropa holgada, apar- 
tándose de las exigencias de la moda; los delan- 
teros deben ser, por regla general, más largos 
que las espaldas en sus trajes; en el hombre de- 
recho, como en los maniquíes, todas las formas 
y todos los trajes están bien; el hombre propor- 
cionado es flexible, y sucede lo propio que con el 
anterior. Respecto de la conformación de las 
piernas admite cuatro variantes, que son: ar- 
quendas, de rodillas salientes, y de pie inclinado 
hacia afuera ó hacia adentro, aparte de la posi- 
ción natural; las piernas arqueadas se separan 
del puente ó bragadura, lo que debe tenerse en 
cuenta en cl corte de las costuras interiores del 
pantalón; las piernas de rodilla saliente obligan 
á aumentar la trasera y alargar los delanteros ú 
hoja de encima para que no impida los movi- 
mientos al sentarse; los pies hacía afuera hacen 
transformar los aplomos del pantalón en sentido 
opuesto, inclieando la parte superior de la enci- 
mera hacia alelante, y si los pies se inclinan 
hacia adentro, obligando esto å eubrit la trasera 
por la costura delantera. Además hay individuos 
de caderas designales ne dan distintos largos 
entre el puente y el talón, pero no en la cintura, 
an emando es en ésta donde se manifiesta la 
desigualdad. 

Se llama aplomo á todo cuanto cae vertical 
sobre el cuerpo, y es muy importante conservar- 
le, sin lo que todas las líneas quedarían torci- 
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das y habría que hacer en las prendas frecuentes 
reloques; profundidad es el rebajo de los enman- 
gues, los escotes de talmas, capas, ete, ; deyolla- 
¿dura es la parte más metida del escote junto á 
lo solapa delantera, á contar desde el hombro; 
fajilla es el largo de la espalda del talle para 
abajo: va unida al faldón; la fojilla izquierda 
monta sobre la derecha una pequeña cantidad 
llamada muesca; fronzado es la costura de unión 
de la falda con el delantero del lado dela cintu- 
ra, y eran el ángulo formado por el cuello y la 
solapa; pinzas son cortaduras que se dan para 
recoger tela formando los abultamientos de ca- 
deras, pecho ó bombeados, y, en contraposición 
de esto, las kijuelas son unas nesgas que se co- 
locan para alojar las partes gruesas, como ca- 
deras, deformidades, etc.; enmengue se llama á 
la sisa del delantero en que se cose la manga; 
montadwra toda unión de piezas, é inglesa á la 
tira de ojales que se une á los delanteros. En los 
pantalones, vaso es la curva que hace la enci- 
mera ú hoja delantera hacia el puente (también 
recibe este nombre el escote de las capas y la 
parte superior de faldones para su tronzado); 
puente es la parte superior de la entrepierna ò 
separación entre las piernas desde atrás hasta 
delante, y gavilán el ángulo formado por la cos- 
tura de entrepiernas y el vaso. 

Las alturas van creciendo, á partir de 85 cen- 
tímetros que corresponden á un niño de dos 
años bien proporcionado, de 5 en 5 centimetros 
por cada año de edad, hasta los diecinueve años, 
ú que corresponden 170 centímetros, y el des- 
arrollo de las anchuras es proporcional, habién- 
dose fijado para el hombre tipo en un aumento 
de 2 centímetros por cada siete años, á partir de 
una estatura de 93 centímetros, á que corres- 
ponden 26 de anchura, correspondiendo á la es- 
tatura de 170 la anshura de 48: claro que estos 
tipos de alto en relación con la edad y las he- 
churas se entienden en el hombre tipo. 

Después del estudio de las estructuras viene 
el de las medidas, que deben anotarse en libro 
talonario, constando en el talón todas las cir- 
ennstancias que importe conocer, y en la hoja 
unida á él las medidas, nombre del parroquiano, 
fecha, hora y sitio de prueba y día en que debe 
quedar terminada la prenda, copiando en la eti- 
queta que se manda al oficial todas las circuns- 
tancias que á él le importe conocer, debiendo 
aquél, antes de entregar la prenda, unirla en 
el bajo de la manga derecha en las prendas de 
cuerpo, en la parte exterior é inferior en los 
chalecos, y en la trasera izquierda en los panta- 
lones. Tas medidas se toman con la cinta en el 
orden siguiente: 

Largo de lulle, desde la unión del cuello por 
el centro de la espalda hasta la entalladura. 

Largo de la prenda, siu separar la cinta, des- 
de el punto de origen al extremo de la prenda. 

Largo de espalda, sin mover la parte superior 
ú origen de la cinta, hasta la unión inferior con 
la manga. 

lincuentro, ó ancho de espaldas. 
Así (fig. 1), las medidas, en el orden que he- 
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mos licho, son: del 1 al 2, del 1 
y del 5 al 6. 
En el cuarto delantero se toman (fy. 2): 
Caida de sisa, que se encenta de 1 4 2, 
Entrada de sisa, del 2al 3. 
Cirennferencias de pecho y cintura, 
Los largos se miden por entero y los anchos 
por la mitad, doblando la cinta, 


al 3, del lal4 
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Para las deformidades deben tomarse medidas 
especiales, y tantas cuantas se juzguen necesa- 
rias para formar exacta idea de la forma que se 
debe dar å la tela, 

lis la medida una de las operaciones más im- 
portantes, pues de ella depende el perfecto ajuste 
de las prendas, que nunca pueden salir bien en 
otro caso, estando sujetas 4 multitud de relo- 
ques, y deben enlazarse unas con otras de tal 
modo que vayan concurriendo dos á dos por lo 
menos en puntos determinados, siendo los más 
importantes la nuca, el talle, la curvatura de las 
caderas, el centro de la espalda y el antebrazo; 
en estos puntos deben encontrarse las medidas 
para asegurar los aplomos; las cireunferencias se 
toman en las prendas grandes sobre una levita, 
en los chalecos sobre la camisa, y en los paletots 
sobre americana 4 chaqueta. En las levitas y 
fracs, guardan una misma relación los largos del 
talle y la caída del brazo, y en los anchos la cir- 
eunferencia del pecho, 

En los pantalones las medidas son desde la 
cintura á las caderas y desde ¿stas al pie; los 
anchos la circunferencia del vientre dividida en 
cualro partes, una por cada pieza; la del muslo 
eu la bragadura y la de la boquilla ó parte in- 
ferior. Jn los chalecos se mide la circunferen- 
cia del pecho dividida cn cuatro partes, dos para 
la espalda y cada una de las otras para los de- 
lanteros; el alto está comprendido entre el cuc- 
lo y la cintura; además la delantera, poniendo 
un extremo de la cinta en el extremo inferior 
del delantero, se pasa por el cuello y vuelve á 
encontrar al origen de la ciuta. 

En la sastreria de ropas hechas no cabe tomar 
las medidas, que es el camino más directo y se- 
guro para el trazado, y hay que acudir á otro 
sistemna de corte, llamado método de proporción, 
basado en la relación que existe entre las medi- 
das de las distintas partes del cnerpo; en 1828, 
Compaing observó que, dividiendo la mitad de 
la circunferencia del pecho, base de las operacio- 
nes de corte, en 48 partes iguales, resultaba un 
modelo arreglado à las dimensiones del hon- 
bre; cada una de estas partes se llama punto de 
escala, sirviendo cada uno de ellos de unidad de 
medida; se necesitan además algunas medidas 
que den el largo del talle, el ancho de encuen- 
tro y la cireunferencia de Ja cintura, además de 
la de pecho, medidas que sirven de patrón y se 
trazan ó señalan en wua plantilla, refiriendo cs- 
tas medidas á los puntos de escala, y se marcan 
las otras medidas con las relaciones siguientes: 
profundidad de la sisa es la cuarta parte de la 
base ó semicireunterencia del pecho, 12 puntos; 
caída de la sisa el doble ó 24, así como el cen- 
tro del pecho; hecho el trazado anterior, se di- 
vide la parte superior de la sisa en tres partes 
iguales, de las que la primera sirve para la co- 
locación del hombro, la segunda para el ancho 
de la espalda y punta del costadillo, y la tercera 
para descansar sobre la sisa, llevando además 
otra parte igual al escote de la espalda; el mon- 
taute, ó sea largo del costado, la mitad de la 
base, ó sean 24 puntos, cuidando de aumentar ó 
disminuir esta dimensión según la estruetura 
del individuo; después de hecho esto en el pa- 
trón, se señala la mitad del hombro colocando 
la señal en la parte superior del aplomo tirado 
por el punto que marca el ancho de encuentro, 
con lo que se fija el punto del escote desde el 
que se forma el hombro por curva de longitud 
igual á la de la espalda, y desde el ángulo del 
hombro se traza la sisa; luego el escote á la al- 
tura del hombro; el costado que entra 4 puntos, 
ó sea Hig de la base, para el entalle y el pecho 
queda igual cantidad en la parte inferior, del de- 
lantero, se tiene el tronzado y separación del 
costadlillo dentro de las líncas paralelas al talle; 
sigue después el trazado de la tira de ojales con 
arreglo al recorte que deba tener, y por último 
el faldón, 

Como se ve, al propio tiempo que hemos ido 
señalando las relaciones de proporción hemos 
indicado el trazado, que con el otro método se 
hace con las medidas tomadas directamente, Hoy 
el trazado se hace más sencillamente, formando 
patrones, tipos ajustados å la base de 48 centi- 
metros, y después para cualquier medida no hay 
más que formar la escala de proporción, para lo 
que en un cartón se traza un ángulo 40% de 
unos 60°, sohre uno de los lados OA se llevan 48 
centímetros haciendo las divisiones que se crean 
convenientes, sobre el otro lado OZ se lleva la 
semicirennferenera del pecho, que en el ejemplo 
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(fig. 3) hemos supuesto que era de 50 centime- 
tros, se unen AB, y por los puntes de división 
de VA se trazan paralelas á la AB, que marca- 
rán sobre OL las longitudes correspondientes re- 
feridas å puntos de escala, 

Cuando no se hace el trazado directamente 
sobre la tela, sino que se corta un patrón, y lo 
creemos más conveniente porque permite apro- 
vecbar más la tela según vemos, hay después 
que llevar el patrón, ó, mejor dicho, los patro- 
nes, sobre la tela, todos á la vez para obtener el 
mayor acomodo posible y aprovechamiento de 
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tela, y á esta operación se la lama aplezanien- 
to; los patrones deben colocarse de modo que 
todos los aplomos vayan al hilo y con el pelo 
hacia la parte inferior, señalando con el jabon- 
cillo de sastre, afilado en corte, los contornos de 
cada una de las piezas. 

Hecho el aplazamiento se procede al corte so- 
bre el mostrador, teniendo enidado de doblar la 
tela con el haz hacia adentro por la mitad, sin 
que haga fuelles ni pliegues, para cortar á Ja vez 
todas las piezas simétricas, y sien alguna hay 
una pequeña diferencia, como sucede en los fal- 
dones de levitas, ete., al llegar á la parte dife- 
rente sólo se corta la hoja superior, que levan- 
tada sin separarla permite completar el señala- 
miento y corte de la inferior. 

Después de estas operaciones hay qne proce- 
der á la confección de las prendas, compuesta 
de varias opcraciones diferentes. La primera es 
el hilvenado ó cosido 4 puntadas largas de las 
costuras armando la prenda, excepto las mangas, 
en las ropas de cuerpo, y para que las medidas 
tomadas resnlten exactas los patrones deberán 
tener un exceso de un centímetro en todo su 
contorno, contando con lo que embeben las cos- 
turas, excepto en la bocamanga y boquilla de 
pantalón, que debe ser mayor para estar en con- 
diciones de variar el largo á gusto del parro- 
quiano. 

Milvanada la prenda hay que proceder á la 
prueba, operación importantísima, tanto que, 
después del corte, el arte del sastre está en el 
modo de probar los trajes; pues si no sabe los de- 
fectos, desconoce la cansa de que provienen ó 
jgnora la manera de corregirlos, las correcciones 
se hacen interminables, así como las pruebas, 
disgusta al parroquiano, sulre perjuicio en sus 
interesos, corre el riesgo de inutilizar una pren- 
da y de perder su crédito. Lo primero para las 
enmiendas es fijarse en los sitios de donde pro- 
vienen, y si fuera esto difícil deshilvanar la pren- 
da por completo en la misma mitad, haciendo 
apuntes con alfileres, y en caso rectificando las 
medidas; debe conenzarse por separar los pun- 
tos fijos, pero cuidando si es posible no tocar al 
del hombro; cuantas enmiendas hayan de hacer- 
se por el gavilán del hombro y del costado se 
deben señalar al lado que corresponde; los defee- 
tos más frecuentes en las prendas de cuerpo son 
los desentalles, acaso los más dificiles de arrc- 
glar, y pueden provenir de ser la espalda dema- 
siado corta, de hallarse el gavilán del costadillo 
algo bajo, de un delantero ancho de cintura, ó 
de demasiada inclinación en la punta del honi- 
bro delantero; en el primer caso se alarga la es- 
palda por el talle y el hombro, subiendo el es- 
cote y montándola algo floja sobre el costadillo 
hacia el omoplato; la falta se hace notar por 
abrirse la prenda hacia abajo desde los botones; 
en el segundo caso se levanta la prenda desde el 
bajo de la falda hasta los encuentros, descosien- 
do el delantero por la costura de unión y levan- 
tándole por la sisa; en el tercer caso la enmion- 
da se reduce á estrechar la costura de debajo del 
brazo, recoger la profundidad de la sisa y afinar 
los costados; en el último caso se endereza el 
hombro haciendo avanzar más el escote y entrar 
algo en la parte inferior del costadillo. Si la es 
palda es larga, lo que se conoce por las arrugas 
horizontales que presenta, se corta del hombro y 
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del estote; los delanteros Jargos producen desen- 
talles que se corrigen cortándolos por igual, apro- 
vechando el ensanche de la espalda; si se forma 
nna gruesa arruga en el antebrazo junto al pe- 
cho, se aprovecha el ensanche del bombrillo del 
lado de la sisa. Los desa lomos en que la prenda 
cae hacia adelante ó hacia atrás provienen de 
delanteros demasiado cortos ú demasiado largos, 
y se corrigen como hemos dicho. Si el cuello es 
vorto forma pliegues cn el pecho, daña la sisa 
y forma arrugas en los costados, y si aquél es 
largo desentalla la prenda y separa la cintura 
por delante. Los defectos en los chalecos provie- 
nen de un delantero corto, de la espalda larga 
ó de exceso de tela en los costados, y también de 
la inclinación de los hombros, y las enmicudas 
se hacen bajo los principiosexplicados. Los pan- 
talones presentan á veces pliegues oblienos en 
la hoja encimera, y para corregirlos hay que ha- 
cerla bajar por el costado y subir el puente cam- 
biando los aplomos por la dirección de los pi- 
quetes de las costuras; en las demás prendas las 
enmiendas deben ajustarse á los mismos princi- 
pios. En la prueba se señala la posición y largo 
de la manga, el largo de los pantalones, torto 
con el jaboncillo, la posición de los ojales y 
botones y la de los bolsillos, 

Comprobada una prenda, se pasa á su confeo- 
ción: para la de una prenda de talle, después de 
haberse asegurado de las piezas que la compo- 
nen, se pasan hilos por los ensanches, recortan- 
do con igualdad; después se arreglen los pechos 
interioros, tapa, vueltas y cuello de abajo, cor- 
tando los forros, entretelas y bolsillos; se cosen 
estas piezas, se humedecen y planchan, se colo- 
can las inglesas, se arman los faldones entrin- 
doles en costura planchaudo, y éstas se hilvanan 
á las entretelas de solapas, dejando suelto cuanto 
corresponde á su picado; se preparan las mangas 
y el cuello y se cosen, planchando luego todas 
las costuras y casando bien los paños, y se hil- 
vanan los pechos á los delanteros, se falsean las 
entretelas á las inglesas y se cosen las tapas que 
cubren las solapas, se arreglan las orillas, se 
abren los ojales por el lado enbierto y se sobre- 
hilan con seda fina; se montan las espaldas, 
hombros, pliegues, eto. ; se arreglan los bolsillos 
y se hilvana el forro, que se cose en seguida; se 
hilvanan y cosen las mangas afinando las sisas, 
y forrado todo se cose la costura del centro de 
la espalda y el cuello y después la tapa de éste. 

Para la confección de pantalones se empieza 
por pasar hilos en los ensanches cortando las 
piezas pequeñas del armado, tales como vistas 
de bolsillos, carteras de ojales y botones, rabillo 
y forros; se «moldear haciendo las formas del bo- 
tín y de las corvas en la traseras, se ponen los 
bolsillos y forros en entreyiernas, así como las 
tiras de ojales y botones con sus refuerzos; luego 
se hilvanan las costuras uniendo bien los pique- 
tes, se plancha, se rectilican las corvas y la me- 
dida del tiro, se cosen las tiras de percalina por 
la parte del talón y se termina la prenda ponien- 
do pretinas, cte. En cuanto á la confección de 
las demás piezas nada hay que decir, pues se 
sigue una marcha semejante á la explicada en 
las prendas de talle. 

Sólo nos queda que hablar de la última opera- 
ción, que es el planchado, la más difícil y mo- 
lesta del oficio y la más importante de todo el 
trabajo de confección: puede hacerse å mano y 
á máqnina; las condiciones de un buen plan- 
chado son, en primer lugar, una buena confec- 
ción sin quiebres, con buen asiento de paños, 
forros y entretelas, El planchado á nano se hace 
hoy con planchas de vapor sobre sifranes ó ta- 
blas de madera de nogal ó castaño muy curado, 
forradas de franelas delgadas; en las prendas 
gramles se comienza por las costuras de los cos- 
tados, centro, tronzados y las partes interiores 
del pecho, pliegnes y faldones, siguiendo después 
las orillas entre solapa anterior y posterior, fa- 
Jillas, montados de hombros y bocamangas, todo 
por el interior de la prenda, y secando bien con 
la plancha; el planchado por fuera produce bri- 
llos que hacen desmerecer á la prenda; los eha- 
lecos se planchan por el interior de los delante. 
ros, bordes y bolsillos, signiendo A la espalda, 
que dehe quedar bien estirada; los pantalones 
se planchan en sifranes más estrechos, las costu- 
ras, los forros y las corvas, y se vuelve el panta- 
ión para planchar los bajos, El planchado à 
mimina es más conveniente que el anterior, no 
sólo porque fatiga menos al obrera, sino por sus | 
buenos resultados; no pudemos detenernos en el | 
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estudio de las máquinas de planchar, de las quo 
ya hemos descrito alguna en otro lugar. Y. PLAN- 
UNA. 

Las ropas talares, uniformes de todas clases, 
libreas, ete., requieren conocimientos especiales 
que no son de este lugar, pudiendo consultarse 
al efecto el Henuel del Sustre, por D). Covárco 
liernando de Pereda, que nos ha servido de po- 
deroso auxiliar en estos apuntes. Tampoco po- 
demos ocuparnos de los cosidos, habiendo hecho 
algunas indicaciones en el artículo PUNTO, 


SASTRESA: E prov. Ar, SASTRA. 


SASVAR ó SASVAD: Geog. C, del dist, de Pu- 
na, prov. de Deján, Bombay, India, sit. en la 
orilla izq. del Kara; 5900 habits. todo el muni- 
cipio, Es cuna de la dinastía de los Peichvas, 
cuyo viejo palacio, sit. á orillas del río, aguas 
arriba de la c., ocupan ahora los autoridades in- 
glesas, 


SATA: Geog. Brazo del delta del Indo, tam- 
bién Hamado Vatho. A 12 kms. S.E. de Tatta 
el Indo se bifurca, en Sata á la izg. ó al E, y 
Baguiar ó Baghar á la dra. ó al O. El Sata tiene 
curso de 180 kms. 

SATAHUAL, SATAWAL ó TUCKER: Geog. Isla 
del Archip. de las Carolinas, Micronesia española, 
Oceanía, sit. en los 7722 lat. N. y 153° y 18 
long. E. de San Fernando, cerca de las islas Fain 
del Oeste y Lomotrek. Es una isla de coral casi 
redonda, de una milla de diámetro, rodleada coni- 
pletamente de un banco de arena y arrecifes, El 
suclo de la isla es llano y algo elevado, hallán- 
dose casi completamente poblado de árboles; las 
producciones son muy variadas y abundantes; 
sus habits. pasan por los mis cultos del Archi. 
piélago de las Carolinas, distinguióndose por su 
práctica en el arte de navegar y en el de la cons- 
teneción de piraguas, á las cuales dan el nombre 
de volantas. 

SATAKUNDA: (Geog, Antigna prov. del ducado 
de Finlandia, Rusia, cuya cap. era Tamerfors, 
Este nombre lo conservan cinco dists. modernos, 
cuatro en la prov, de Abo-Bisrneborg y uno en 
la de Tavasteluus, l 


SATALA: Geog. anb, Ciudad de la Pequeña Ar- 
menia, sit. hacia el N, en el brazo septentrional 
del Eufrates: hoy Erzingan ó Erz-Inglian, 

SATALIEH: Geog, Yo ADALIA. 

SATÁN (del hebr. satén, ulvorsario, enemigo): 
mM. SATANÁS, 

SATANÁS (del lat, Susitaás; del hebr. setán J: 
m, LECER. 


Señor, no os maravilléis de eso, dice SATA- 
MÁS, que á trueque de guardar el hombre su 
piel, dará de buena gana las ajenas, aunque 
sean de sus hijos, 

Maróx pr CHarbr, 


A buen puesto dabcis legado, 
Las niñas de daca, y toma, 
Saraxás os dió el consejo: 

No puede ser otra cosa, 
QUEVEDO, 


SATÁNICO, CA (de satán ): ađj. Perteneciente 
á Satanás, propio y característico de él. 
Grandiosa, SATÁNICA figura, 
Alta ta frente, Montemar camina, ete. 
ESPRONCEDA, 


=- SATÁNICO: fig. Extremadamente perverso. 
Dícese especialmente de ciertos afectos ó cuali- 
dades. 


Orgullo SATÁNICO, 
Dicionario de lu Academia. 


SATANTEJO: Grog. Aldea del ayunt, de Santa 
Brígida, p. j. de Las Palmas, prov. de Canarias; 
120 habits. 

SATARA Ó SATTARA;: Geon, Cirupo de seis prin» 
cipados del Deján, India, feudatarios en la anti- 
güedad de los príncipes mahiáratas de Sattara. 
Son Bhor ó Pant Sachiv al N.O., con 145000 
habits. ; Phaltan al N.; Aoudh ó Pant Pratinidi 
al E., con 58900 habits. ; Yat y Dallapural S.E., 
y Akalkot, dependiente Cholapur, al SE, de la 
cap. y rodeado por el Nizam; 9872 kms,2 y 
380000 habits. en total. I C, cap, do dist., pro- 
vincia de Deján, Bombay, India, sit. 4 617 me- 
tros de altura, cerea de la orilla dra, del Yena y 
cerca de su confl. con el alto Krielma, en el te. 
rrocarril de Puna 4 Londa: 30000 habits, Esta 


€, ha decaído mucho deste que dejó de ser corte l rias y Mo reu 
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del rayá, pero aún es importante, Tiene calles 
anchas, y su clima es uno de los mejores de la 
India. Carece de monumentos, y el antiguo pala- 
cio nada ofrece de particular. Los ingleses des- 
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¡ tronaron al último de los reyes de Satara en 1839. 


SATARMUKI: Geog. Boca del Ganges, sit, en- 
tre el Bara Talla é brazo izq. del Ughi al O. y el 
Yamira al E, Tiene 60 kms. de largo, con an- 
chura media de 4. 


SATAYA: Geog. Pueblo cab. do alcaldía de la 
directoria Áltata, dist. de Culiacán, est. de Si- 
naloa, Méjico, sit. en la margen izq. del río de 
Culiacán, cerca de su desembocadura, La alcaldía 
tiene 2150 habits., y comprende las coladurías 
de Pipina, Vuelta, Zanjón, Vueltas, Potrerito, 
Molino, Aguapepito é Iraguato. 


SATELITE (del lat. satelles, satellitis ): m, Cada 
uno de los planetas secundarios que giran ó se 
mueven al rededor de un planeta primario. 


««. COMO Se Ve en enatro estrellas, que llaman 
SATÉLITES, ó arqueros de Júpiter, porque con- 
tinuamente dan vuelta en cuatro distintos cir- 
culos, cuyo centro es el mismo planeta, 

P. Josh CASAN 


SATÉLITE: fam. ALGUACIL; ministro infe- 
rior de justicia, que lleva por insignia una vara 
delgada, de junco, por lo regular, y que ejecuta 
las órdenes de los juzgados y tribunales, como 
autos de prisión ó arresto, mandamientos de 
ejecución, embargos y otros actos judiciales, 


+. la hambrienta vigilancia de los veedores 
y Sus SATÉLITES amedrentan continuamente 
el ingenio, ete. 
JOVELLANOS. 


— SATÉLITE: fig. Persona ó cosa que depende 
de otra y experimenta todas sus vicisitudes, ó 
la sigue y acompaña de continuo conio depen- 
diente de ella. 


... (el pueblo fué) vilmente entregado al ti- 
rano que aborrecía y á Ja furia y al desprecio 
de sus bárbaros SATÉLITES; ete. 

JOVELLANOS. 


= Saréna: Asiron. Los satélites obedecen 
en su movimiento alrededor de los planetas á 
las mismas leyes que éstos en sus giros alrede- 
dor del Sol. Si se aplican 4 la determinación de 
los movimientos de los satélites los métodos que 
se emplean para estudiar los movimientos de los 
planetas principales, se ve que obedecen á las 
tros leyes de Keplero; es decir, que cada uno de 
ellos describe alrededor de su planeta, de Occi- 
dente 4 Oriente, una elipse, uno de cuyos focos 
ocupa este planeta, y se mueve con una veloci- 
dad tal que las áreas descritas son proporciona- 
les & los Liempos empleados en deseribirlas, Ade- 
más, cuando alrededor de un mismo planeta 
cirenlan varios satélites, los cuadrados de los 
tiempos de sus revoluciones sidércas sen pro- 
porcionales å los cubos de sus distancias medias 
al astro central, 

Resulta de aquí que Jos satélites, como los 
planetas, obedecen al principio de la atracción 
universa], atracción que obra directamente pro- 
porcional á las masas é inversamente proporcio- 
nal á los cuadrados de las distancias, 

De modo que un plancta con su cortejo de 
satélites es un mundo en pequeño, es una ima- 
gen reducida del sistema solar, con las mismas 
leyes y el mismo principio mecánico constituti- 
vo, en el cual los satélites hacen el papel de 
planetas y el planeta el oficio de Sol ó astro 
central del sistema, Esta constitución de los sis- 
temas secundarios es una de las pruebas más 
concluyentes cn favor del doble movimiento de 
la Tierra. Pues vemos los satélites de Júpiter, 
por ejemplo, girar alrededor del plancta, al 
mismo tiempo que á ésto girar sobre sí mismo 
y circular alrededor del So). Estos movimien- 
tos son perfectamente reales, y es imposible 
dudar de ellos. Y, sin embargo, un observa: 
dor situado en Júpiter se ercoría inmóvil y 
vería girar el cielo å su alrededor en 10% de 
Oriente å Occidente, el Sol dar la vuelta en sen- 
tido retrógrado en 12, y los satélites efertuar 
sus revoluciones en tiempos desiguales. Tales 
son las apariencias que, con las variantes co- 
rrespondientes en los números, pero no en las 
lenémnenas, ofrece para el habitante de la Tierra 
el cielo, el Sol y la Luna, Y como serían iluso. 
des estas apariencias en otro plane- 
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ta, es lógico suponer que también lo son para | 
el nuestro. 

Todos los satélites, excepto la Luna, son as- 
tros telescópicos, pues sólo vistas muy privile- 
giadas, en noches despejadas y de atmósfera ex- 
traordinariamente transparente, llegan á vis- 
lumbrar alguno de los satélites de Júpiter. 

Ni Mercurio ni Venus tienen satélites cono- 
«cidos. 

La Tierra tiene uno, que es la Luna, V. LUNA. 

Alrededor de Marte circulan dos pequeños sa- 
télites descubiertos en los tiempos modernos, 


pues se vieron por primera vez el 11 uno de 
ellos, y el 17 el otro, de agosto de 1877, en el 
Observatorio de Wáshington, por el astrónomo 
Asaph Hall. Y. Marre 

Júpiter tiene cinco satélites, cuatro conocidos 
desde el tienpo de Galileo, y el quinto descu- 
bierto recientemente (septiembre del 92) por el 
astrónomo Banard en cl Observatorio de Lick, 
instalado en el monte Hánilton (California). 
El sistema de los satélites de Júpiter es muy in- 
teresante, tanto desde el punto de vista cicntí- 
fico como en el concepto práctico ó de aplica- 
ción. La perfecta visibilidad de los cuatro cono- 
cidos de antiguo con auxilio de un anteojo, aun- 
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que sea de poca potencia óptica, ha permitido 
hacer numerosas observaciones por medio de las 
cuales se ha demostrado que estos planctas se- 
eundarios obedecen en sus movimientos alrede- 
dor del planeta á las mismas leyes que los pla- 
netas principules alrededor del Sol. La analogía 
de este sistema en miniatura con el sistema so- 
lar contribuyó poderosamente, después que se 
vió, á la adopción de la doctrina copernicana. 
Los eclipses de los satélites de Júpiter es fenó- 
meno muy interesante, á cuyo examen es debi- 
do el descubrimiento y primera determinación 
de lo velocidad finita de la luz (V, Luz), y en 
cuya observación se funda uno de los métodos 
de determinar la diferencia de longitud entre 
dos lugares. V, Loxcrrup, 

Saturno es el planeta más rico en satélites, 
Ocho de éstos circulan alrededor de dicho pla- 
neta, pero la mayoría de ellos son tan difícil- 
mente visibles que sólo con un cielo muy puro 
y poderosos instrumentos podrá el observador 
experimentado distinguirlos. Sin embargo, se fa- 
cilita la observación de estos satélites de Satur- 
no sise toma la precaución de tapar con una 
pantalla opuea el globo luntinoso y el anillo, La 
extrema pequeñez de estos cuerpos explica los 
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largos intervalos que median entre los descubri- 
mientos de unos á los de otros. Y. SATURNO. 

Se ha creído durante algún tiempo que Urano 
tenía ocho satélites como Saturno, pero de ena- 
tro de ellos, que se suponían descubiertos por 
W. Herschel, no se ha conlirmado su existencia, 
y hoy el sistema de Urano lo componen cuatro 
satélites, además del globo central. Estos cua- 
tro satéliles ofrecen Jas dos particularidades de 
que efectúan sus movimientos en planos perpen- 
diculares á la órbita del planeta y que el sentido 
de estos movimientos es retrógrado, es decir, 
inverso del de todos los movimientos conocidos 
de los satélites y de los planetas, Y. Unaxo, 

A una distancia próximamente igual á la de la 
Luna å la Pierra circula alrededor de Neptuno 
un satélite, descubierto por Lassell, quien ercyó 
ver más tarde un segundo satélite, cuya existen- 
cia no se ha confirmado por observaciones poste- 
riores. 

En el cuadro adjunto están reunidos los datos 
principales relativos á los satélites de los dane- 
tas. Dada la pequeñez de la mayoría de dichos 
astros, no es de extrañar que algunos datos apa- 
rezcan incompletos y otros olrezcan cierta incer- 
tidumbre, 


| Satélites Inclina- 
| porel Distancia | Revolu- Diámetro Diámetro ción 
orden de Astrónomo ¡media en| ción Masa en aparente; verda- media 
PLANETAS distan- Nombre que lo Fecha y lugar del «radios del| sidérea | partes del para la | dero en 1 sobre la 
cias al del satélite descubrió descubrimiento planeta ¡¿— | planeta Tierra kms. ¡órbita del 
planeta D. H, M. planeta 
Tierra. . . | 1 Luna > > 60,27 27 7 43 0,01155 | 1868” 3482 5% 9 
Mart $ 1 Fobos “A, Mall 17 agosto 1877, Wáshington 2,77 0 739 2 ? » » 
atte... Ni 2 Deimos Idem 11 Idem, íd., id. 6,92 1 618 ? ? » » 
l | 
1 v.? Banard 9 septiembre 1892, Hámilton 2,55 011 57 » » 3% 15 
| 2 I. lo Galileo 7 enero 1610, Padua 5,93 | 118 21 0,000017 1,02 2 4 
Júpiter... 3 IL Europa Idem Idem, íd., íd. 9,44 3 13 14 0,000023 0,91 P y 
| 4 IH. Ganimedes Dilem Idem, id., id. 15,03 7 3 43 0,000088 1,49 y 9 
5 IV. Calixto Idem 13 íd., íd., íd. 26,48 16,16 32 0,000042 1,27 3° 28” 
I | | 
1 Mimas W. Herschel 17 septiembre 1789, Sloug 3,10 0 22 37 0,00000009 » > 
2 Encelado Idem 28 agosto íd., id. 3,98 1 8 53 0,00000025 > » 
3 Tetis d. D. Cassini Marzo 1684, París 4,93 1 21 18 0,00000130 > > 
a 4 Dione Idem ldem, id., id. 6,31 2 17 41 0,00000189 » » | Joo 
Satumo. 5 Rhea Idem 23 diciembre 1672, íd. 8,83 | 41225 000000500  » y) 210 
6 Titan Tdem 25 marzo 1655 20,15 153 Y2 41 0,00021277 » » | 
7 TViperion G. P. Bond 16 septiembre 1848, Cámbridge 25,07 21 639 » » » 
8 Jatet J. D. Cassini Octubre 1671, París 59,58 gi 7 54 0,00001000; » ? 
. , . 
l 1 Ariel W. Lassell 24 octubre 1851, Starficld 7,1 2 12 29 » » » 
Ur | 2 Umbriel Idem Idem, il., íd. 9,9 4 328 » » » doo 311 
ramo... f 3 Titania W. Herschel 11 enero 1787, Sloug 16,1 816 57 » > » 
r 4 Oberon ¿Idem ldem, íd., íd. 21,5 1311 7 » > » | 
: | l 
Neptuno. . .| 1 | » ¡W. Lassell 10 octubre 1846, Starfield 147 (1521 3 » » » 157? 


SATÉN: m. Tejido de la clase del paño, pero 
que tiene mayor lustre, consistencia y elastici- 
dad y forma cordoncillo por el derecho, 


a su pantalón de SATÉN no era seguramen- 
te más fino que mi pantalón; ete, 
CASTRO Y SERRANO, 


Raso; tela de seda lustrosa, eto. 


-Saréx: Art. y Of. Este tejido se caracteriza 
por su tersura y brillantez, cualidades que le dis- 
tinguen de los demás, Dicho brillo se debe 4 
la interrupción alternativa de los hilos, de que 
la urdimbre cubre casi completamente á la tra- 
ma formando líneas alargadas y salientes; pue- 
den ejecutarse con cualquier número de percha- 
das, siempre que sea mayor de cuatro, pero no 
lebe pasarse de 10, pues de lo contrario la tela 
resulta sumamente gruesa, siendo el verdadero 
tipo del satén de paño el que se hace con ocho 
perchadas; resulta de calidad superior, suma- 
mente sedoso, sin que pueda distinguirse el teji- 
do sino deshacióndole, y esto con grandes dili- 
cultades (V. Paso). Los satenes, para su fabri- 
cación, se presentan con el revés hacia afuera, 
señalando los cuadros de los hilos de la urdim- 
bre que han de quedar sin cubrir, con lo que se 
facilita el trabajo evitando los errores; en los 
salenes puede variarse el sentido de la irama 
por la urdimbre, obteniendo igual resultado: así 
es como se tejen las telas empleadas para los ta- 
piceros, resultando los tejidos con dos caras, for- | 


mando en una de ellas el fondo la urdimbre y 


| en la otra la trama, como también se ve en los 
j paños y ftanelas. Hay satenes labrados que se fa- 


brican con más de ocho perchadas, para lo cual se 
agrupan los entrelazados alrededor delos puntos 
que determina el dibujo, y se aprieta ol tejido 
más ó menos, según el cuerpo que se quiera dar 
al paño, pues cuanto más flojo entra más lana, 


j resulta de más abrigo y es miis grueso. Para los 
: salenes adamascados que emplean los tapiceros 


en los muebles de lujo se emplean aparejos com- 
puestos de cinco á ocho perchadas, obteniéndose 
dibujos sumamente bellos y tejidos de dos caras, 
También se hacen súlenes de seda por los mismos 
procedimientos, diferenciándose de las sargas en 
(ue en aquéllos, según hemos dicho, hay inte- 
rrupción alternativa de los hilos, mientras que 
en las últimas cs continua dicha interrupción; la 
mayor parte de los adamascados de seda son sa- 
tenes, resultando tejidos de gran fuerza, dura- 
ción y belleza. 


SATERLAND: Geng. Región del Gran Ducado > Y 


de Oldemburgo, dist. de Friesoythe, sit. en la 
frontera de la prov. de Unnover, á lo largo del 
Sater Ems, río formado por la reunión del Ohe 
con el Mark y tributario del Leda, all, del Enis, 


8 de anchura, y está habitada por 3500 frisones, 
que han conservado su dialecto y viven de la 
cria de ganados y explotación de las Lurberas, 


SATERSDALEN: Neog, Valle del dist, de Ne- 


deniis, prov. de Cristiansand, Noruega. Tiene 
111 kms. de largo, y está surcado por el Ottero- 
lo, río que atraviesa los lagos de Byglands, Pa- 
ve, Aardals y Kile, Está limitado por dos mon- 
tañas, euyos picos principales son el Rust (1049 
m.) y el Tummersyn (623). 


SATEVÓ: (eog. Río de Méjico, est. de Chi- 
kahua; nace en la sierra de Cosihutriachic, rie- 
ga los terrenos de Abasolo y Victoria, recibe las 
aguas del Santa Isabel á su paso por Ja mamici- 
palidad de este último nombre, y desagua por 
último en el río de San Pedro, quees uno de los 
afis. principales del Conchos, 


SATHAS (Coxstaxtixo): Piog. Erudito gric- 
go. N, en Galaxidi (otros dicen que en Atenas) 
en 1841 61842. Terminada su carrera en Ate- 
nas, fué su pwimer trabajo un estudio sobre la 
Historia de Caluxidi y Amplissa en la Jlad 
Media (1865). En 1868 recibió la misión de vi- 
sitar las Libliotecas de los conventos griegos, 
publicó el resultado de sus investigaciones 
con el título de Anecdota greca (2 vol); más 
tarde el gobierno griego le envió & Francia d es- 
tudiar los documentos de las bibliotecas, y allí 
conienzó Sathas la publicación de su Bibliotheca 


» o Ñ -ru | nalii exi (Varis, 1874-80, 6 vols.). Además se 
Tiene esta región 18 kms. de largo de N. å S. y + 1 i (Varís, 1874-50, 6 vols.) 


deben á este erudito las siguientes obras: Monu 
monta historia hellenier; Las hazañas de Tige- 
nis Aieritus: Historia de la lieratura griega des- 
de la toma de Constantinopla hasta la indepen- 
dencia helénica; Documentos inéditos relativos ú 
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la historia de Grecia en la Edad Media; Vida 
del patriarca Jeremias, ete. 

SATI: Mu. Diosa de la Mitología egipcia, sc- 
gunda de la tríada nubia de Num-Sati y Anuke, 
Se la representó con la corona blanca atravesada 
por dos cuernos. 

SATIA: Grog. Barrio de Llanteno, ayunt. de 
Ayala, p. je de Amurrio, prov. de Alava; 19 ha- 
bitantes. 


`, 


SATÍCULA: Geog. ant. C. de Campania, sit. al 


E. de Capua, en los confines de Samnio; hoy 
Caserta- Vecchia. 

SATILLA: Geog. Río del est. de Georgia, Es- 
tados Unidos, Nace en el confín oriental del 
condado de Irwin; corre hacia e) E. por los con- 
dados dle Coffee, Ware, Pierce y Wayne; tuerce 
hacia el S. separando el Okefinokee del condado 
de Camden, y entra en el condado de Camden, 
desaguando en el Atlántico por el estuario Ma- 
mado Saint-Andrews-Sounds, 20 kms. al S. del 
puerto de Brunswick, liste río, cuyo ewso tiene 
unos 325 kms., sólo recibe alls. por su orilla iz- 
quierda, siendo el principal el Hurricane, unido 
con el Little Satilla. 

SATILLIEU: Croy. Cantón del dist. de Tour- 
nón, dep. del Ardeche, Wrancia; 10 municipios, 
181 kms.? y 12000 habits. 


SATINADO, DA: p. pas. del verbo satinar. 
-Sarivano: adj. fig. Sedoso, que tiene el 
brillo de la seda. 


Un tulipan SATINADO. 
Csr 


NDEZ CUESTA. 


- SATINADO: Art, y Of. Operación que tiene 
por objeto alisar ó unir y dar brillo å las pastas 
de papel y cartón y á las telas; se hace por pro- 
sión, y puede ejecutarse á mano en las pastas y 
á máquina en éstas y en los tejidos, El satinado 
ámano es un trabajo muy penoso y se hace con 
el alisador, especie de mano de mortero de boca 
plana con los cantos redondeados, de marliil ó 
acero bruñido; tieno que practicarse hoja por 
hoja, asentándolas sobre un tablero de hierro 
bien bruñido, y pasando el alisador en dos direc- 
ciones opuestas bajo una gran presión se consi- 
gue darle algún brillo. 

El alisado ó satinado 4 máquina es el único 
verdaderamente práctico, habiéndose ideado va- 
rias máquinas con este objeto, pero todas ellas 
bajo el mismo principio; se reducen ú laminado- 
res; el alisador ordinario consta de dos cilindros 
de acero bruñido de ejes paralelos en el mismo 
plano vertical y montados en una armadura, 
pudiendo girar en cojinetes, de modo que los 
que corresponden al cilindro superior puedan 
variar sn altura para modificar la separación de 
los cilindros, 

La máquina Nach, de origen inglés y con prii- 
vilegio en Francia desde 1844, en que “se conce- 
dió á Brewer, consta de una armadura formada 
por dos soportes verticales y paralelos, unidos 
entre sí por dos someras ó piezas horizontales 
que enlazan los pies, y varias vírgenes ó varillas 
paralelas que mantengan constante la separación 
de los soportes, entre los gue hay un gran cilin- 
dro hueco de un metro de diámetro movido por 
un sistema de engranajes que le hacen girar alro- 
dedor de su eje horizontal; cuatro ó cinco pe- 
queños cilindros paralelos al primero colocados 
entre las vírgenes, y cuyos ejes de giro se ha- 
llan en un cilindro concéntrico con aquel, de 
acero como éste y con unos rebordes ó cordones 
en sus bases, forman el laminador; á uno y otro 
lado de los cilindros hay tableros para recibir 
los paquetes que hay que satinar: una palanca 
con su contrapeso que puede hacer variar la 


presión empuja los cojinetes del cilindro mayor ; 


para variar la separación entre éste y los supe- 
riores. 

Fa manera de funcionar es sencilla, tanto en 
esta maquina como en lu anterior; basta colocar 
si es papel lo que se va å satinar, 50 å GO h jas 
formando paquete, colocando entre cada dos una 
deligula y Mexible lámina de acero, y hacer pasar 
el paquete así formado por este laminador ena- 
tro ó cinco veces, para que quede perlectamente 
satinado, y sí la que se ha empleado os da má: 
quina de Nach salen además las orillas com un 
bisel producido por los cordones de los cilin iros, 
ue mejora murho la entidad del papel. BI ants- 
mo sistema ha de emplearse para los cartones, 
y también para lus telas. 
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A las reproducciones fotográficas se las satina 
y da brillo en una pequeña máquina compuesta 
de dos cilindros laminadores, y entre ellos una 
platina de acero que corre sobre rodillos horizon- 
tales; el cilindro superior puede cambiar de dis- 
tancia respecto de la platina, haciendo variar la 
posición de los cojinetes por medio de tornillos 
montados en la armadura, 

En los papeles pintados que se emplean para 
tapizar las habitaciones, cuando han de sati- 
narse se les cubre con una preparación compues- 
ta de una mezcla de sulfato de cal y alúmina, 
que se introduce en el color, y despuís se abri- 
Manta con cepillos mecánicos montados sobre 
cilindros, por entre los cuales se hace correr el 
papel, 

SATINAR: a. Dar al papel 64 la tela tersura 
y lustre por medio de la presión, 


SÁTIRA (del lat. satira): f. Composición poć- 
tica ó eserito de cualquier género, cuyo objeto 
sel censurar acremente ó poner en ridiculo á 
personas ó cosas, 


En la declamación y en la disertación se ci- 
tau también con elogio las sÁTIRAS de Arnes- 
to; etc. 

JOVELLANOS, 


-Sármma: Discurso ó dicho agudo, picante y 
mordaz, dirigido á este mismo fin. 


= Las SÁTIRAS Inventivas 
Que dan en las Nagas vivas 
Son para la gente baja. 
Dore DE VEGA. 


Mañana quizá el mancebo 
Me premie... con una SÁTIRA 
Que me po como nuevo, 
BRETÓN Dr LOS HERREROS. 


-Sárma: fan, Mujer viva, aguda y áspera. 


SÁTIRA sois vos con alma. 
Tirso pe MOLINA. 


—Sárina: Dit Es la sátiva la manifestación 
poċtica de un elemento estético y moral de ex- 
traordinaria importancia: lo satirico. Este elc- 
mento es el resultado de la unión de la crítica 
con lo cómico; ó lo que es igual, es el aspecto 
cómico de la crítica, eniendida en su más amplio 
y universal sentido, esto es, como juicio” de 
cualquier aspecto de la realidad, en vista deun 
conjunto de principios ue constituyen lo que 
se llama el ideal. Así lo considera Revilla, Á tu- 
yo concepto de la sátira y elementos que la 
constituyen nos atenemos. Cuando la objetivi- 
dad sometida á la crítica aparece en contraposi- 
ción con el ideal que el evítico sustenta, y en 
esta oposición resulta risible ó execrable, lo có- 
mico 9 lo feo (fco estético ó feo moral) se ma- 
nifiestan, y el critico prorrumpe en ruidosa car- 
cajada ó calurosa invectiva contra aquélla. Pero 
no siempre esesta censura el fruto de un examen 
rellexivo ni de una comparación entre un hecho 
y Un principio, sino el resultado inmediato y 
directo de una intuición que ve, sin reflexión 
científica, Ja impureza de la realidad y su oposi- 
ción al pensamiento y sentimiento del que la 
contempla. En tal caso no se produce una críti- 
ca reflexiva y didáctica, sino un espontáneo mo- 
vimiento del ánimo, que se manifiesta en una 
explosión de sentimiento, Entonces el crítico de- 
ja «le serlo para convertirse en poeta, y ora mofa 
y vidiculiza con burlesco acento el objeto jue le 
parece cómico y risible, ora se revuelve indig- 
nado contra él, si lo juzga inmoral y odioso, pero 


apelando siempre al arma del ridiculo para comi- * 


batirlo, por ser la más eficaz y terrible de todas, 
Dadas estas condiciones aparece la sátira, que no 
puede confundirse con la erílica propiamente 
dicha, de la cual es la manifestación estético- 
comica. 

Entraña, ques, la sátira, una oposición entro 
la realidad objetiva y la conciencia del pocta, 
pero esta oposición prede presentar in carieter 
objetivo ó suljetivoque dan i este género, se- 
gún los casos, im aspecto más épico que lírico, à 
viceversit Puede, por lo tanto, delinirse la sátira 
como expuesión ó nanifostación artística de la 
oposición entre Ja realidad objetiva y la eon- 
ciencia del pocta, oposición traducida por éste 
en censur ó molido Heha realida. 

Ahora bien: qué belleza expresa y realiza el 
peta satírico: Ante Lo lo agnella hall 
arte da 


5 ue el 


ü tudo lo que matilesta d representa 


- la risa 
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por medio de la forma ideal ó imaginativa de 
que lo reviste. Además la belleza que existe en 
esta misma oposición grandiosa, atrevida, verda- 
deraniente dramitica del sujeto y el ohjeto, y lo 
que reside en el ideal superior que al poeta ins- 
pira. Esta última, sin embargo, no siempre 
existe: el pocta satírico muchas veces no censura 
ni ridiculiza la realidad á nombre de principie 
alguno, sino obedeciendo á una voluntad capri- 
chosa. La tendencia del espiritu humano á ridi- 
culizarlo todo, aunque sea sin motivo, á ver lo 
ridiculo y lo deforme donde no existo, ó á supo- 
nerlo voluntariamente para tener el placer de 
motarse de lo real, es causa de que á veces el 
pocta no oponga un ideal superior á la realidad 
que pretende negar y destruir. En tal caso lo 
satírico se Lrueca en humorístico, y la belleza de 
la obra se limita á la que nace de su forma, y 
también á la que indudablemente ofrece este 
atrevido arranque de la subjetividad. 

Pero en general la belleza expresada por el 
satírico es la del principio superior, del ideal 
más perfecto que opone å la realidad por él cen- 
surada; es la belleza dela virtud, ¿4 cnyo nombre 
condena el vicio; de la razón, que le inspira para 
combatir él error; del buen gusto, que le mueve 
ú ridiculizar la fealdad. Cuando esto sucede la 
sátira ofrece un aspecto didáctico, y en ciertos 
casos moral; mas no ha de entenderse por eso 
(como piensan muchos preceptistas) quees una 
mera forma de la poesía didáclica propiamente 
dicha, pues el satírico no obedece 4 un propósi- 
to científico, sino al noble impulso de aniquilar 
el malen todas sus formas, y de dar expansión 
al sentimiento de protesta que rebosa su alma. 

Cierto que la sátiva puede ejercer una acción 
educadora y entrañar una saludable enseñanza, 
pero nunca es la vestidura poética de un propó- 
sito docente; no es la exposición metódica de lo 
verdadero, de lo bello ó de lo bueno, sino el cs- 
pontáneo movimiento del espíritu del satírico 
contra la realidad que le subleva, 

En la sálira hay siempre un elemento cómi- 
co, que puede preponderar hasta el punto de ser 
exclusivo ó reducirse á un papel muy secundario, 
Sin embargo, cenando en la sátira desaparoce por 
completo el elemento cómico, puedo decirse que 
la composición deja de ser satírica, Por más que 
el alma del pocta esté poseída de indignación, 
por amargas que sean sus censuras, fuerza es que 
en la obra satírica laya alguna manifestación 
convulsiva de lo cómico. El poeta satírico ríe 
siempre, pero su risa recorre todos los grados, 
desde la carcajada sangrienta del sarcasmo, ma- 
nifestación convulsiva de un alma indignada, 
hasta la regocijada risa de la alegre mofa dirigi- 
da coutra una ridiculez insignilicante, Si en la 
realidad condenada por el poeta hay verdadera- 
mente un aspecto cómico, complåcese aquél en 
ponerlo de relieve y hacerle blanco de sus ata- 
ques; si no lo hay lo supone, lo crea y lo apro- 
vecha como si fuera real. Pero rava vez tiene 
que apelar el poeta Í este recurso extremo, pues 
pocas cosas dejan de ofrecer puntos vulnerables 
al penetrante análisis de un entendimiento in- 
tencionado y agudo. 

La sátira ú veces no encierra una censura ex- 
plícita de lo satirizado, sino que se limita % so- 
ñalar la existencia de una realidad cómica. Tal 
acuntere en los epigramas y en ciertas composi. 
ciones burlescas puramente descriptivas (como 
nuestras lebrillas, por ejemplo), en que cl poeta 
no hace otra cosa que presentaren un breve ena: 
dro algunas situaciones cómicas ó ciertas ridicu- 
leces. Pero aunque la censura no sea expresa, 
auque el poeta ohscurezca su personalidad tras 
ana narración 9 descripción puramente épicas, 
Micil es que no pueta comprender que no puede 


A 
estar conforme con aquello que ridienliza, y que 
en su obra va envuelta una censura licita, Los 
epigramas, sin embargo, no caben en esta regla, 
La intención que hay en ellos se reduce á excitar 
por medio de una ocurrencia ingeniosa, 
de la narración de un incidente cómico, ete. Kn- 
tran en la sátira porque revelan un propésito 
burlesco que denota cierta oposición (muy leve 
sin duda) entre el poela y la realidad, á cuva 
costa ríe aquel; pero faltatuma condición ese- 
cial de la sátira, y deben considerarse como la 
más infima manifestación de este género, 

No se manifiesta lo satírico sólo en lo que es- 
pecialmente se llama sátira, sino tambien en 
elertes veneros éticos y drantáticos, como el poe- 
nia hurleseo y la comedia, y en la ttovela: pero 
en estos géneros no suele annifestarse e] elemen: 
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to subjetivo con tanta energía como en la sátira 
propiamente dicha. ! , 
Gran variedad de tonos y de formas admite ol 
género satírico. Bajo el punto de vista de su in- 
tensidad y energía, caben en él numerosos mati- 
ces y grados; desde la simple indicación de un 


incidente cómico (epigramas), hasta la enumera- ' 


ción festiva de una serie de ridienleces, contra- 
sentidos y vicios sociales (letrilla burlesca); des- 
de la burla punzante, pero exenta de indigna- 
ción de un error literario ó artístico, de una cos- 


tumbre ridícula, de un vicio social de escasa im- 


portancia, hasta la protesta amarga ó el grito de 
indignación lanzado contra vicios, enormes in- 
justicias y execrables crímenes; desde la mera 
expresión subjetiva de la idea ó el sentimiento 
del pocta, hasta la pintura fiel de las costum- 
bres ó la narración de los hechos censurados 
(cuadros de costumbres políticas, literarias, pri- 
vadas, ete. ); desde la sátira personal «que se en- 
saña contra un individuo á quien ridiculiza y de- 
nosta, hasta la que se dirige contra personalida- 
des colectivas, instituciones, costumbres, idea- 
los, creencias, eto. ; desde la que sólo se propone 
producir risa y regocijo, hasta la que intenta 
naturalizar y aleccionar; desde la que quiere co- 
rregir y mejorar lo que critica, hasta la que tieu- 
de á destruirlo; desde la que obedece al severo 
dictado de la razón y de la justicia, hasta la que 
es eco de violentas pasiones y ciegos intereses; 
desde la que se hace á nombre de elevados prin- 
cipios é ideales, hasta la que es caprichoso fruto 
del espíritu escéptico, burlón ó mal humorado 
del poeta. 

No menor variedad se observa en las formas 
de que la sátira se sirve. A veces es exposición 
directa del estado de conciencia del poeta; otras 
su pensamiento se encarna en una acción dramá- 
tica ó novelesca, en una ficción alegórica ó en 
una narración de sucesos, en una descripción de 
personajes, tipos y hechos sociales, y en un ani- 
mado diálogo. Maniftéstase en ocasiones la per- 
sona del pocta narrando, describiendo, expo- 
niendo, burlándose, indignándose, imprecanlo; 
en otras se oculta tras narraciones, descripcio- 
nes, alegorías ó diálogos, Suele servirse también 
el satirico de la forma epistolar; emplea indistin- 
tamente el verso y la prosa, y en el primer caso 
recorre todos los tonos y formas de la versifica- 
ción, desde la grandiosa y solemne sátira clásica 
hasta la ¡nguetona letrilla y el brove cpigrama, 
como ch la prosa adopta todos los estilos posi- 
bles, 

Puede, por lo tanto, la sátira, dividirse en 
muchas y diferentes clases por razón del predo- 
minio de los elementos que la constituyen, del 
tono que cn ella domina, del fin que se propone, 
de los asuntos en que se inspira y de las formas 
que emplea. Así, será objetiva ó subjetiva, según 
que el pocta se inspire, al oponerse å la realidad, 
en un principio ó ideal superior, ó en su indivi- 
dualidad subjetiva, en cuyo caso se denominará 
humorística, afirmativa y negativa ó escéptica, 
según que el poeta afirme una realidad superior 
ú la que contradice, ó se limite á negar sin afir- 
mar; filosófica ó moral, si tiende á mejorar y co- 
rregir la realidad; ó burlesca, si se contenta con 
ridiculizarla y á costa de ella excitar la risa; re- 
ligiosa, política, moral, cientifica, artistica, li» 
teraria, personal, ete., según la naturaleza del 
objeto á que se dirigen sus ataques, 

Por razón de la forma puede dividirse la sátira 
en poética y prosaica, pudiendo ser ambas expo- 
silivas, narrativas, descriptivas dialogadas, epis- 
tolares y alegóricas. En la sátira escrita en verso 
se comprende la sátira clásica, la letrilla, el epi- 
grama, la fábula satírica, la semblanza y otras 
composiciones menos importantes. En la sátira 
prosaica pueden incluirse los diálogos satíricos, 
las alegorías satíricas, los cuadros de costumbres, 
los artículos crítico-satívicos, políticos y litera- 
rios, los retratos y semblanzas, y otras muchas 
composiciones que sería prolijo enumerar, 

Inútil es encarecer la importancia moral y 
social de la sátira, El ridículo es el arma mås 
temible que el hombre puede usar; lo que resiste 
á la censura seria, á la objeción fundada, á la 
indignación y á la cólera, difícilmente resiste å 
sus ata nes. Por eso la sátiva es arma peligrosí- 
sima que debe emplearse con extrema prudencia, 
pues nada hay más mortífero que sus golpes, Si 
puesta al servicio de una noble idea y de uu 
propósito moralizador puede reportar ventajas 
Inestimahles å la causa del bien, de la belleza y 
de la verdad, trocada en arma que manejan tor- 
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pes pasiones é intereses, consagrada á denostar 
lo bueno y verdadero, puede, si no alcanzar vic- 
toria definitiva, ser causa al menos de graves 
perturbaciones, Y debe tenerse en cuenta, que si 
la sátira moral y severa, la sátira de carácter di- 
dáctico, no sucle producir efectos muy eficaces é 
inmediatos, la sátira burlesca, irónica y punzan- 
te casi siempre los produce. Los utaques de los 
filósofos, las censuras de los moralistas, causaron 
menos daño al paganismo que los zumbones diá- 
logos de Luciano; el ideal caballeresco no murió 
á manos de los graves varones que en términos 
austeros lo condenaron, sino 4 impulsos de Jas 
carcajadas de Cervantes y Rabelais, 

Fn las contiendas religiosas, políticas, cientí- 
ficas, artísticas y literarias, el arma de la sátira 
se esgrime con destreza y encarnizamiento por 
las sectas, escuelas, partidos que en ellas toman 
parte, siendo lo más frecuente en tales casos que 
la sátira se ponga al servicio de la pasión y del 
interés más que de la razón y de la justicia. 
Cuantos daños puede cansar en tales condicio- 
nes, 10 hay para qué decirlo. Pero cuando más 
perniciosa y menos legítima aparece, es cenando 
toma el agresivo y antipático carácter de sátira 
personal, 

La sátira es propia de todos los pueblos y 
tiempos, pues en todos hay vicios y ridicnleces 
sociales é individuales que se prestan á la censu- 
ra y á la mofa, y en todos revela el hombre su 
tendencia á buslarse de cuanto existe. Pero los 
momentos más propicios para la aurrición de este 
género son aquellas épocas de transición y de 
crisis que atraviesa la humanidad, en que los 
idealos existentes se desvanecen y desacreditan 
y el espíritu tiende á nuevas formas de vida. 
Entonces es cuando más se manifiesta la contra- 
posición entre la realidad (inspirada en añejos 
ideales) y los espíritus anhelantes de reformas 
y progreso; entre las nuevas ideas que se anun- 
cian como formadas por un porvenir mayor, y 
los antiguos y ya desacreditados principios que 
determinan los hechos. También en ¿pocas de 
corrupcion y decadencia, cuando por todas par- 
tes cunde el mal en todas sus formas, cuando las 
costumbres se pervierten, los caracteres se reba- 
jan y las instituciones se corrompen, é bien 
cuando (limitándose la decadencia a una sola es- 
fera de la vida) el gusto artístico se extravía, la 
ciencia se encamina por extraviados senderos, ó 
en las costumbres se muestran ridiculeces y ex- 
travagancias, los espíritus sensatos y dignos q ue 
se libran del contagio acentúan su oposición á 
semejante estado de cosas, y la sátira surge como 
una protesta natural y necesaria contra tales 
descaminos. En estos casos la sitira se inspira 
siempre en los buenos principios, olvidados por 
la sociedad y afirmados con energía por el poeta 
contra los vicios que corroen á ésta. Pero en el 
caso citado nosiempre el satírico opone un ideal 
superior al que es objeto de sus ataques, pues 
muchas veces se encierra en una negación pura- 
mente escéptica, debida acaso á no existir tota- 
vía (ó al menos no ser conocido por el poeta) un 
ideal que pueda sustituir al que se extingue, 

Requiere la sátira cierto grado de desarrollo 
de las energías individuales, cierto valor é inde- 
pendencia del sentimiento individual, y por eso 
no suele aparecer en sociedades donde estos sen- 
timientos y energías tienen poco ascendiente por 
razón del carácter de la raza ó del sistema reli- 
gioso y político del país. Tal es la razón de que 
la sátira no aparezca en Oriente, donde la indi- 
vidualidad está absorbida por el régimen de las 
castas ó por el dominio de la tevcracia y del des- 
potismo. En cambio seguiremos la sátira en los 
demás pueblos, ateniéndonos, con respecto á Gre- 
cia y Roma, å lo expuesto por Veanpercan. 

Ta historia de la poesía satírica se remonta à 
muy lejanos tiempos, sohre todo si en lugar de 
restringirnos á las composiciones que con el noni- 
bre de såtiras propiamente dichas le sirven de 
cuadro sesiguen, en Jos diversos géneros litera- 
rios, las manifestaciones de censura, del espiritu 
de crítica burlesca. Bastará, para probarlo, reunir 
en este lugar diferentes nombres propios como 
puntos culminantes en la narración, sin que 
huelgue hacer notar que las demis partienlari- 
dades respecto á lo que los respectivos indivi- 
duos representan se hallarán esparcidas en los 
artículos consagrados á estos mismos nombres 
enel DICCIONARIO. 


Comúnmente se eree que los griegos no han | 


llevado á alto grado el género satírico, y sin 
embargo es difícil admitir que un pueblo dota- 
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do do sentimiento tan exquisito de la armonía 
en todas las cosas, no haya perseguido con risa 
vengadora cuanto se apartase del orden, de la 
regularidad, de la medida, en los negocios pú- 
blicos, en el arte y en la conducta ó dirección 
de la vida. ¿Hay que ereer que por efecto del 
mismo sentimiento faltase el ridículo y con él 
la materia de la sátira? ¿O será preciso confesar 
que las huellas de este género de pocsía no han 
sido recogidas con bastante cuidado y que los 
monumentos que nos quedan demuestran un des- 
arrollo más estudiado hasta el día? Aparte de 
autores ciertamente poco numerosos, autores de 
verdaderas sátiras, hállase en Grecia un poema 
satírico bastante popular para haber sido atri- 
buido å Homero, AZargiles ó el Tonto, en el cual 
Aristóteles ve el origen de la Comedia, como ve 
el de la Trageria en La Odisea y La Iliada. Si se 
considera la Parodia como una de las formas de 
la sátira, hácenla los griegos subir hasta Home- 
ro con el poema de las ranas, En el mismo ori- 
gen de la pocsía lírica, un siglo antes de Pinda- 
ro, la sátira hállase representada por el ilustre 
Arquiloco, en cuyos fragmentos un estilo bri- 
lante y enérgico nos conmueve por la elevación 
moral y religiosa, sin que pueda dejar de apre- 
ciarse un dardo satírico de tal intensidad que 
se dice que obligaba á sus contrarios á darse la 
muerte. En la misma época Simónides, célebre 
por sus ataques las mujeres, cultivaba la sáti- 
ra moral. Eu el siglo siguiente debió tomar Ja 
sátira mayor vuelo, pues no debieron Teognio y 
Youlides de Mileto cultivar la poesta gmómica y 
enseñar la virtud y la rectitud sin formar pro- 
ceso al vicio y á la locura. Desgraciadamente no 
queda de esta escuela moralista más que cortos 
fragmentos. 

Donde el genio satírico de los griegos halla 
forma adecuada es en el teatro; no solamente 
crea al lado de la Tragedia la escena bufa de las 
fiestas de Bace, que el genio de los romanos ha. 
la más tarde entremezclado con sátiras grose- 
ras, insolentes y hurlescas, sino que hace nacer 
con la Comedia regular una sátira en acción que 
se arroga tolo linaje de audacias y de derc- 
chos, Un teatro como el de Aristófanes es en la 
democrática Átenas censura universal, sin que 
nada pueda librarse de ella: el Estado, la Reli- 
gión, la Ciencia, las costumbres, las ideas, los 
hechos, las cosas y los hombres. Los últimos 
aparecen en esecna con sus propios nombres y 
bajo la máscara que reproduce fielmente sus fac- 
ciones; el proceso se sigue en forma, el diálogo 
es una acusación, la parábola nna indagatoria y 
los adversarios del poeta quedan entregados 4 
la risa y á veces á la justicia del pueblo. La sá- 
tira pasa desde las personalidades injuriosas de 
la antigua Comedia á las alusiones maliguas de 
la media y la nueva y ¿la pintura general de los 
deslices y los vicios humanos. 

La sátira propiamente dicha aparece en Gre- 
cia en el siglo primero como género indepen- 
diente con Menipo, que la imprime tal sello de 
originalidad, mezclando el verso con la prosa, 
«que sus composiciones toman el nombre de me- 
nipeas en la literatura romana y hasta en las li- 
teraturas modernas. Mas por una especie de fa- 
talidad que parece pesar sobre la sátira, sólo 
fragmentos de los imitadores de Menipo quedan 
de aquellas composiciones que al pasar de la 
poesía «la prosa adquieren mayor finura en las 
obras de Luciano, de las cuales hay á su vez un 
eco en las sátiras y folletos filosólicos del empe- 
rador Juliano, en medio de las luchas de ideas y 
de escritos que señalan la agonía del antiguo 
mundo. 

Los romanos reivindican la sátira como géne- 
ro indígena y nacional, Satira quidem tota nos- 
tra est, dice Quintiliano (Instit. or. X, 1.9), Ho- 
racio va más allá, y dice que en la sátira Ennio 
nada debe los griegos, que no la conocían: Gree- 
cis intacto corinints auclor (Sat, 1, X, V, 86). 
Sin legar ú estas exageraciones, puede afirmar- 
se que la sátira es el género en que los latinos 
revelaron mayor originalidad, hallándola en to- 
dos los períollos de su historia literaria des- 
de los comienzos hasta la decadencia; la len- 
gna romana principia por la sátira, y por la så- 
tira acaba; parece que está en la sangre de las 
poblaciones del Lacio, encontrándose sus hue- 
Mis en las costumbres y en las instiluciones; 
se la ve en los cantos de los soldados que si- 
guen el carro trinnfal de su jefe; Suetonio nos la 
- presenta en el ejército de César, creando refranes 
para zaherir las rapiñas de las Galias, y en las 
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solemnidades otorgábase á las mujeres yá los es- 
clavos el derecho de censurar. El mismo nombre 
de sátira (sátura en el antiguo romano, mezela, 
plato compuesto de diversos alimentos) designa 
las primeras mezclas de palabras á que pertene- 
cen las diversas clases populares de palois, como 
los cantos, las danzas, las pantomimas, que en 
la Edad Media producen las farsas. La sálira y 
el teatro tuvieron en Koma el mismo origen po- 
pular y se confundieron en su primitiva grosera 
forma; Nevio perfecciona la una y el otro to- 
maudo por modelo la antigua comedia griega, 
pero el atrevimiento con «que ataca á los Mete- 
los y los Escipiones lo cuesta la libertad y casi 
la vida, y Plauto y Terencio llevan con pruden- 
cia la sálira al teatro, contenióndola en los lí- 
mites que la Jey le había marcado para la nue- 
va comedia ateniense. En la tribuna y en los 
tribunales hace también su camino, mediante 
que Catón, Sulpicio Galba, Lelio y Escipión Emi- 
liano hacen de ella un elemento natural en una 
elocuencia que la cultura griega no había puli- 
do todavía. 

La sátira se constituye por fin como género li- 
terario aparte con el poeta Ennio, quien la sepa- 
ró de la forma dramática, dejándola por la mez- 
cla de prosa y verso el aspecto de potpourri que 
su nombre recuerda. Jacovio, sobrino de En- 
nio, sigue sus huellas, y Sucilio, considerado por 
Quintiliano como el veriladero fundador de la så- 
tira romana, la da su forma definitiva, consa- 
gvándola sobre todo å la crítica de las costum- 
bres, alternada con ataques personales y con ge- 
neralidades filosóficas. Su ejemplo se sigue pron- 
to por doquiera, y cl genio satírico de los rona- 
nos se despliega en la tribuna con la violencia 
de las luchas civiles, calla en cl teatro, donde 
histriones y gladiadores ocupan el lugar de los 
poetas, y renace en las menipeas varronianas, 
doude la censura general de los actos políticos y 
el estudio «del hombre permiten todavía w día de 
libertad, Durante Augusto, y reinando ya la pan- 
tomima en el teatro, la sátira se convierte en con- 
versacion literaria con Horacio; vélase quizás 
tras la alegoría de Fedra, pero se empapa de cs- 
toicismo y adquiere nueva audacia, y hacióndo- 
se eco de las protestas de los moralistas y de las 
severidades de Tácito inspira á Séneca la bur- 
lesca apoteosis de Claudio, trausforma con Marcial 
el anliguo epigrama griego, se detiene complaci- 
da con Petronio en la pintura fiel de las obsceni- 
dades de aquel tiempo, esparce el calor de las 
convicciones honradas en las obseuridades siste- 
maticas de Persio, y Mega á imitar con Juvenal 
cuanta vehemencia cabe en el verso latino. La 
sátira no calla en la Roma cristiana, y los Padres 
de la Iglesia latina no se limitan å escribir apo- 
logías de la fe, sino que lanzan conlra los paga- 
nos, contra los heréticos, contra los filósofos, dja- 
tribas que tienen la violencia de los folletos de 
tiempos casi contemporáneos å los nuestros, bas- 
taudo, para probarlo, citar los nonibres de San 
Jerónimo, San Irinco, San Iilario, Salviano, 
ete. ; en la prosa los de San Ciprián, Mario Víctor, 
San Próspero de Aquitania, Claudiano, San Pau- 
lino, ete. 

En la Edad Media tuvo la sátira gran impor- 
tancia, Desde el punto en que se inició la protes- 
ta contra el régimen feudal, y aun contra la Igle- 
sia católica, la sátira apareció en todas sus Tor- 
mas. Además de los poemas y composiciones dra- 
máticosatíricas y de los cuentos burlescos y licen- 
ciosos, la sátira, en sus formas líricas, fué cultiva- 
da por los trovadores provenzales, por los anto- 
res de los Jebliaua: franceses, entre los cuales se 
distingue Rutebeuf; porel poeta popular francés 
Villón, por algunos satíricos alemanes (Brand, 
Aurner, Pischav), y poringenios españoles como 
el Arcipreste de Hita, Pero Gómez, Juan Alfon- 
so de Baena, Antón de Montero y otros menos 
importantes. 

A partir del Renacimiento la sátira, llega ú su 
más alto grado de prosperidad y se manifiesta 
en todo género de formas, siendo religiosa, polí- 
tica, moral, literaria, poética, prosaica, ete., y 
adquiriendo carácter humorístico y amargo prin- 
cipalmente en el siglo xrx. La sátira alemana es 
pobre en escritores satíricos, Sólo se distinguen 
en ella Immermann, Ieine y algún otro de es- 
casa importancia. Más rica en producciones de 
este género la literatura inglesa, ofrece gran nú- 
mero de obras satíricas notables en prosa ven 
Verso. Swit (1867-1745), Sterne (1713-68): lord 
Byron, Moore, Austin, son los más distinguidos 
satíricos de Inglaterra. Pero la forma que habi- 
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tualmente toma allí la sátira es la novela, La sáti- 
ra moderna se inicia en Francia con la Sátira Me- 
niipea, dirigida contra los partidarios de la Liga en 
1594. Marot D'Aubigné (1550-1630), Regnier, 
Boileau, La Bruyère (1639-96), Voltaire, el pri- 
mero de los satíricos franceses; Beranger, Vablo 
Luis Courier (1773-1825), Barlier, Víctor Jugo, 
han cultivado con brillantez y en todas sus for- 
mas el género satírico. Etalia no carece de satíricos 
notables, aun sin contar entre elos los numerosos 
cultivadores de la poesía ¿picoburlesca, Distin- 
guitronse en los siglos xvi y xvit Ariosto, Berni, 
Arelino, escritor licencioso ó insolente; Menzini 
(1646-1704),el pintor Salvator Rosa (1615-75). En 
los siglos xviir y xIx han brillado Parini (1729- 
99); Leopardi, que recuerda en sus Diálogos á 
Luciano; Giusti (1809-50), y otros menos impor- 
tantes, 

España ha producido satíricos muy notables 
desde el siglo xvr hasta nuestros días; tales son: 
Castillejo, los Argensolas, Quevedo, que es el más 
notable de todos; Góngora, Barahona de Soto, 
Jáuregui, Miguel Tloréns, Baltasar de Alcázar 
(1530-1606), Salazar y Torres (1642-1675), Gra- 
cián (1658), Lope de Vega, Francisco de la To- 
rre, Cervantes, Vélez de Guevara (1570-1644), 
Santos, Engenio de Salazar, Hidalgo, Jovellanos 
(1744-1811), Vargas Ponce (1760-1821), Herbás 
(Jorge Pitillas), Iglesias (1748-91), Moratín 
(hijo), Arriaza, Gallardo, Miñano, Lafuente (1806- 
66) y Tarra (1809-33), conocido con el nombre 
de Fígaro, que es el satírico más notable de Es- 
paña en la época presente. 


SATIRIASIS: f. Manía ó furor erótico. 


igual prevención les hacemos (á los lectores) 
para los casos... de SATIRIASIS (manta ó furor 
erótico) en el hombre, cle. 
MONTAU, 


-Sarintasis: Patol. Este estado, en el cual 
se sienten violentas erecciones del pene, per- 
manentes ó repetidas á menudo, con deseo ar- 
diente € insaciable del coito y posibilidad de re- 
petirle gran número de veces, no debe confan- 
«irse con el priapismo, en el cual falta la apti- 
tud para el coito. 

Hay sujetos para quienes los actos sexuales 
constituyen una necesidad imperiosa, irresisti- 
ble, en términos que algunos de ellos parece uo 
se ocupan de otra cosa, Este fenómeno se haoh- 
servado aun en los niños, sobre todo en aquellos 
cuyos órganos genitales se han desarrollado ex- 
cesivamente y antes de tiempo, En tales niños 
es muy común la masturbación sin que nadie les 
haya enseñado ese placer solitario; en otros la 
erección y el deseo, todavía mal definido, depen- 
den de una irritación habitual de la piel del pe- 
ne, del escroto ó de la membrana mucosoentánea 
del glande, asiento de una erupción ó inflama- 
ción crónica. La masturbación, conseenencia de 
esas coudiciones orgánicas, constituye á su vez 
otra causa poderosa de satiriasis; satislace mo- 
mentáneamente el lúbrico deseo, pero lo hace 
más frecuente, aunque el pene vaya perdiendo 
poco á poco su aptitud para la crección. 

La irritación é inflamación del glande ó de la 
uretra, el exceso de continencia y la masturba- 
ción habitual son otras tantas causas de satiria- 
sisen cl adulto, ayudadas casi siempre por la 
costumbre de entregarse á pensamientos libidi- 
nosos, á la lectura de obras obscenas, á Jas con- 
versaciones eróticas. Estas últimas causas son 
tan poderosas que á menudo bastan por sí solas 
para provocar la satiriasis, pero entonces el fe- 
nhómeno es poco intenso y un coito lo hace des- 
aparecer, 

Areteo describió, con el nombre de satirinsis, 
una enfermedad aguda que hace perecer al indi- 
vidno en siete días, «El sujeto presenta una se- 
mejanza perfecta con los sátiros de que nos ha- 
bla la Mitología; su pulso late con frecuencia y 
fuerza extraordinarias; en vano reproduce el coi. 
to, porque no le produce ningún alivio; la eree- 
ción es continua y dolorosa; los eremásteres se 
contraen con tal violencia que los testíenlos, 
fuertemente aplicados contra los anillos, hacen 
experimentar al enfermo dolores vivísimos, lan 
cinantes, $ veces insoportables; las partes geni- 
tales están cubiertas de sudor, rojas, calientes, 4 
menudo inflamadas; la cara animada, la mirada 
ardiente; dobla el tronco sobre la pelvis para 
disminuir los dolores que experimenta en los 
testículos; al principio está triste, pero si el ma] 
se exaspera se torna furioso; su pasión ho tiene 
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freno; proficre palabras obscenas; insulta t enan- 
tos le contrarian; invita al coito á todas las 
mujeres ó se masturba con encarnizamiento; 
sobreviene delirio; la sed es excesiva; los Jabios 
secos ó espumosos; hay vómitos más ó menos 
frecuentes; la piel exhala un olor fuerte y féti- 
do; la orina deja de iuir al principio y después 
es blanca y espesa; los excrementos salen quizás 
sin sentir; hay comezón en el tórax, en las axi- 
las, ote.; falta el apetito; el enfermo repugna 
los alimentos, pero luego los devora con rapi- 
dez, se hincha la cara y después algunas otras re- 
giones del cuerpo; Jos músculos entran en con- 
tracción permanente; el pulso se hace pequeño, 
débil é irregular. En ocasiones la enfermedad 
cesa después de una diarrea ó un vómito.» Are- 
teo dice que esta afección ataca principalmente 
á Jos individuos que han abusado de los placeres 
del amor, y que los hace perecer en siete días. 
Bullón describió detalladamente el delivio sati- 
riásico de un hombre á quien los motivos reli- 
giosos y una voluntad muy enérgica retuvieron 
en la continencia, 

La satiriasis que se acaba de describir es muy 
rara; algunos autores modernos afirman no ha- 
berla observado nunca. Pero no pocas veces se 
han visto hombres de temperamento muy ar- 
diente que, aun en edad algo avanzada, se en- 
tregan con insaciable avidez 4 los placeres sexua- 
les. Se ha dicho que esta disposición procede del 
organismo y que la robustecen todas las circuns- 
tancias que hacen pensar á menudo en el coilo. 
Gall indicó que esa tendencia pronunciada al 
coito depende de un desarrollo relativamente 
considerable del cerebelo; pero otros antores 
objetan que algunos sujetos laseivos, satiriásicos, 
lujuriosos, tenían la región supracerebelosa poco 
desarrollada, y que ciertos animales, como los 
batracios, notables por sus éxtasis genósicos, 
ticnen por todo cerebelo una pequeña lengüeta, 
apenas visible. 

Kn opinión de varios tratadistas, la satiriasis 
descrita por Áreteo era un delirio erótico cansa- 
do por algún afrodisíaco (como las cantáridas) 
conocido con el nombre de filtro. Sólo así puede 
explicarse la rareza de esa enfermedad en nues- 
tros días y su frecuencia en la época en que es- 
cribió dicho autor. De este modo se explicaría 
también la mortalidad en siete días, que hoy sólo 
se ha visto á consecuencia de esos brebajes in- 
cendiarios, de esos pretendidos tónicos genitales 
que administran los curanderos para aumentarla 
aptitud a] coito, 

Cheyne vió tres veces la satiriaris crónica 
en viejos achacosos, débiles, que digerían mal, 
hipocondríacos, flatulentos; los fenómenos pa- 
tológicos se manilestaban por la noche; los su- 
jetos experimentaban una viva irritación, erco- 
ción dolorosa del pene. Otros autores han visto 
la satiriasis crónica en adultos todavía jóvenes; 
pero, al principio y al fin de cada acceso, se de- 
jaba sentir el deseo venéreo: éste cesaba en el 
momento en que la crección llegaba hasta el 
dolor. 

Il uso interno de las substancias que irritan 
la vejiga, como las cantáridas, produce una sa- 
tiriasis muy intensa, Todos los autores citan el 
caso de un individuo, mencionado por Cabral, 
que se entregó más de sesenta veces al coito y 
murió poco después. 

¿Cuáles son los medios oportunos para aniquí- 
lar ó enfrenar esos impulsos venéreos cuando pas 
san de los límites ordinarios? Además del aleja- 
miento de las mujeres y de todo objeto, lectura, 
conversación capaces de despertar ideas lascivas, 
conviene prescribir un trabajo continuo y que 
canse, como los paseos por el campo, la caza, la 
jardinería, ete.; conviene también un régimen 
severo, vegetal y refrigerante: pero éstos no son 
más que paliativos. lasta hace algunos años, 
cuando estaba muy en boga la sangría, se consi- 
deraban como único recurso las dlenleciones san- 
guineas repetidas, constituyendo lo que se lla- 
maba minuere monachum, Si la satiris is era 
muy pronunciada, acompañada de delirio eróti. 
co, de furor, no se vacilaba en continuar mucho 
tiempo las sangrías, introduciendo los pies del 
sujeto en agua caliente, aplicando hielo à la re- 
gión lumbar y å la parte anterior del abdomen, 
prescribiendo á la vez la dieta más severa y las 
behidas con hielo. Tloy se combaten esos lend- 
menos de excitación genésica con los medica- 
mentos sedantes, y a su cabeza el bromuro de 
alcanfor, 


Los iudividuos predispuestos á la sativiasis, 


734 SATI 


por su organización, llegan á entregarse & una 
serie de actos de libertinaje, y esto puede dar lu- 
gar á que los tribunales de justicia consulten la 
opinión del módico. Cualquiera que sea la opi- 
nión del hombre de ciencia respecto å la liber- 
tad individual, parece que, en tales casos, no 
estará de más colocar al enfermo en un manico- 
mio, temporalmente ó á perpetuidad, según que 
la tendencia sea más ó menos irresistible por el 
vicio de una voluntad mal dirigida, y mucho 
más si los impulsos depravados obligan al suje- 
to á atentar contra el pudor, la seguridad y aca- 
so la vida de sus semejantes. 

SATÍRICAMENTE: adv. m. De un modo satí- 
rico. 


... en representaciones picaban SATÍRICA- 
MENTE, ete. 
MARIANA, 


SATIRICO, CA (úel lat, satiricus): adj. Porte- 
neciente á la sátira. 

Crece la estimación de las obras SATÍRICAS 
con la prohibición, y la gloria enciende los in- 
genios maldicientes. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Si yo fuera pocta satÍrICO, mi empleo era el 
más á propósito... 
LANTA. 
¿Por qué no hace usté más coplas 

SATÍRICAS contra ese hombre 
Que tanto nos encocora? 
= No estoy para coplas, 

¿RETÓN DE LOS TERREROS, 


SATIRINOS (de sátiro): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos del orden de los lepidópteros, familia de 
los ninfálidos. Los caracteres más importantes 
que distinguen esta tribn son los siguientes: an- 
tenas terminadas unas veces por un botón corto 
y piriforme, otras veces por una maza delgada 
y casi fusilorme; palpos que se elevan notable- 
mente por encima del epistoma, evizados de pe- 
los por delante; cabeza pequeña; ojos unas veces 
elabros, otras pubescentes; tórax poco robusto; 
alas superiores que tienen casi siempre la ner- 
viación costal, sobre todo la mediana, y algu- 
nas veces la inferior, dilatadas y un poco vesi- 
enlares en su baso; cólula discoidal de las alas 
inferiores cerrada; cuerpo generalmente muy del- 
gado; vuelo muy irregular y poco sostenido. Tias 
orugas atenuadas posteriormente, y el último 
anillo termina en una cola bífida, unas veces li- 
sas, otras rugosas, y otras pubescentes; viven 
todas exclusivamente sobre las gramíneas. Tas 
crisálidas nnas veces ollongas y un poco angu- 
losas, con la cabeza en forma de media luna, ó 
bífida, y dos series de pequeños tubérculos sobre 
el dorso; otras veces cortas y redondeadas, con 
la cabeza obtusa y el dorso unido; todas sin 
manchas metálicas, 

Jos salivinos pueden dividirse en gran mú- 
mero de géneros, y sus especies son muy nume- 
rosas; se encuentran especies de esta tribu en 
tolas las partes del numdo. Entre sus géneros 
citaremos el Crenis, dfetanitis, Dyctis, Taygetis, 
Cullo, Cerots, Arge y Satyrus. 

SATIRIO: m, Rata de agna ó de las Indias, 
animal parecido á la nutria. 


s hay otro animal algo semejante á Ja nu- 
tria, aunque menor, amado SATIRTO, 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


SATIRION (del lat. satyrion; del gr. carópco): 
m. Hierba medicinal, que regularmente no pro- 
duce más que tres hojas largas y romas. El tallo 
ó caña es lampiño, y la flor de figura de abeja 
con las alas extendidas, De los tubérculos de 
esta planta se saca salep. 


e. la raíz del SATIRION es ealiente y húme- 
da, como enseña Galeno. 
Jeax Fracoso, 


nu aquel hipomanes, aquel SATHRION..., Sa- 
crificaron victimas á millares, 
MONLAT. 


—Sarrriox: Pet, Género de plantas (Naty. 
Pium ) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, cuyas especies habitan en las regiones ex- 
tratropicales del Africa meridional, y son plan- 
tas herbáceas, con raíz tuberosa, tallo hajoso y 
llores dispuestas en espiga y eon Imieteas espa: 
ciadas; perigonio con las hojuelas soldadas en 
la base é inclinadas hacia la parte exterior, las 
exteriores ó sépalos algo menores que las inte- 
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riores; labelo posterior sentado, erguido, cónca- 
vo y con dos sacos ó espolones en su base; gi- 
nostema cilíndrico, alargado y arqueado; antera 
horizontal, con los lóbulos ascendentes en la 
base y clinandrio entero; polintas bilobas, con 
caudlícolas cortos, acanalados y reticulados, dos- 
nudos y abroquelados, 


_SATIRIZANTE: p. a. de SATIRIZAR. Que sati- 
riza, 


a. letras contra mi SATIRIZANTES. 
ÁTONSO DEL CASTILLO SOLÓRZANO. 


SATIRIZAR: Escribir sátiras, 
-Sartrizar: Zaherir y motejar con ellas, 


Ponen (los libros extranjeros) esta facción 
entre las atrocidades que refieren de los espa- 
ñolos en las Indias, de enyo encarecimiento se 
valen para desaprobar ó saririzar la con- 
quista. 

Sonis. 


Siempre fué la comidilla 
De esos papeles periódicos 
SATIRIZAR al que manda, 
BRETÓN DE Los JIRRREROS, 


SÁTIRO del lat. satfrus; del gr. carvpos): m. 
Monstruo ó semidiós que fingieron los gentiles 
ser medio hombre y medio cabra, 


Ninfas, á vos invoco; verdes faunos 
SÁTIROS y silvanos, soltad todos 
Mi lengua en dulces modos y sutiles; ete. 

GARCILASO. 

e los onocentauros, los sÁrIROS y fannos, 
que Nama pilosos á vellosos, dan voces unos 
å otros; ete. 

MATON DE OHAIN, 


Soy lampiño como Baco, y como los jacin- 
tos moreno; pero más vale Baco que los 
ROS, y más el jacinto que la azucena, 

VALERA. 


- SÁTIRO: Composición escénica lasciva y des- 
vergonzada, 

-Sáriro: Mit. Los sátiros, espíritus ó dios 
menores, forman parte del cortejo de Dionis 
(Baco) en la Mitología griega; representan los 
poderes vitales de la naturaleza en la plenitud 
desu vigor. Pasaban generalmente por hijos de 
JTermes (Mereurio) y de Títima ó de las Náya- 
des, Según un fragmento de la Feogonto de Jle- 
siodo, eran hermanos de las ninfas de las monta- 
ñas. Como observa Decltarme, los sátivos de- 
bieron nacer en la imaginación de los pastores 
que habitaban en la soledad de los montes de la 
recia, pues para esos hombres sencillos los bos- 
ques y las rocas estaban habitados por seres mis- 
teriosos que alguna vez creían ver al comienzo 
de la noche, y que se les aparecían bajo formas 
análoga á las de los animales del monte. Jin lo 
físico los sátiros eran unos seres híbridos de es- 
pecie imaginaria: tenían el cuerpo velludo, el 
rostro chato como cl de una cabra, las orejas 
puntiagudas y las piernas de macho cabrio, En 
lo moral Hesiodo nos dice que cran una raza 
vil, perezosa é inclinada al mal; eran petulantes 
y poltrones como la liebre, que es su símbolo or- 
dinario, y eran al propio tiempo traviesos y ma- 
liciosos y se divertían en asustar á las gentes 
sencillas, No pensaban más que en bailar y sal- 
tar, beber y emborracharse, y perseguir ninfas 
para aplacar sus instintos lascivos. Su ocupa- 
ción más honesta cra la música, y los pastores 
ereían escuchar los acentos de sus fantas ó chi- 
rimías á través de los lejanos rumores del bos- 
que. La creencia en los sátiros, por lo mismo 
que en ella tuvo mucha parte la superstición, 
vivió largo tiempo en la imaginación popular; 
todavía se creía en ellos en cl siglo 1 de la cra 
eristiana, según se desprende de un pasaje de 
la vida de Sila que nos refiere Plutarco: sucedió 
que cuaudo Sila legó á Apolonia de Epiro, des- 
cubrió allí cerca, en un ninfeón, un sátiro dor- 
mido que tenía exactamente la forma con que 
lo representaban poetas y artistas; las personas 
queaconipañaban ad Sila se apoderaron del sáti- 
ro y le condujeron ante su dueño, que quiso me- 
terle en conversación, sin obtener de ¿l ninguna 
respuesta inteligible á pesar de los varios intór- 
pretes que preguntaron al sátiro en diversas lens 
gnas. Sus acentos, dice Plutarco, eran sonidos 
semejantes al relincho del caballo y al balar del 
macho cabrio. Asustado Sila le hizo soltar, Por 
esta anécdota se comprende hasta qué punto la 
tradición delos sátiros se mantuvo viva, por in- 
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finencia, sin duda, del arte de la Poesía, que 
personificó en ellos, dice Decharme, todas las 
malas pasiones y los intintos sensuales dei hom- 
bre salvaje y primitivo. Como genios del vicio 
y lo la lujuria, añade dicho autor, los sátiros se 
confunden con los demonios, por virtud de lo 
que la imaginación fantaseó la ercencia cristiana 
cx los primeros tiempos. Así tenemos que San 
Jerónimo refiere que San Antonio encontró en el 
desierto un hipocentauro seguido de un sér cha- 
to con cuernos y pies de cabra. Los artistas de 
la Edad Media pusieron algunas veces entre los 
personaje de su imaginación figuras de sátiros, 
que no són otra cosa que representaciones de los 
demonios obscenos. 

La careta de sátiro fué desde muy antiguo en 
el Ática un elemento indispensable de las pro- 
cesiones y fiestas de Baco, en las que excitaba el 
loco regocijo de la muchedumbre, á propósito de 
lo cual observa Decharme que, sin duda para dar 
satisfacción al gusto pojmlar, al lado de la tra- 
gedia grave y solemne se instituyó el drama sa- 
tírico, en el que los sátivos componían el coro, 
y, fieles al carácter qne les atribuía la tradición, 
se entregaban anto los espectadores á los juegos 
libres que les inspiraba su locura, transforman- 
do así em parodia los graves asuntos tomados 
de las leyendas de los dioses y de los héroes. Tos 
artistas con su fantasía transformaron y enno- 
blecieron á los sátiros. Así, tenemos que los es- 
cultores de la escuela Ática, en vez de represen- 
tarlos como seres feos y repulsivos, según se los 
imaginaban los pastores delas montañas, en vez 
de darles forma de genios animalizados, los con- 
virtieron en seres semejantes al hombre, operan- 
do el fenómeno de la transformación de las es- 
pecies; levantaron y desarrollaron su deprimi- 
da frente, iluaminaron su rostro con los destellos 
de la inteligencia y dieron á su cuerpo los ca- 
racteres y la belleza de la juventud, y no con- 
servaron del tipo animal más que las puntiagu- 
das orejas y los cuernos cortos. Estos sátiros de 
la esenltura ática no son viejos repugnantes, 
sino amables y hermosos adolescentes, y sus ocu- 
paciones favoritas son las que se les suponía 
en los bosques, pero un tanto ennoblecidas, es 
decir, que se entregan al baile báqnico en com- 
pañía de las Ménades y de las Ninfas, como su- 
cede en las pinturas de Pompeya; se recuestan 
indolentemente en los troncos de los árboles 
para tocar la flauta, como aparecen los dos sà- 
tiros jóvenes del Musco del Louvre, que recuer- 
da en su actitud el famoso Sátiro del Reposo 
del pintor Protógenes; se les ve tomar parte en 
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los trabajos de la vendimia, coger los racimos, 
pisar la uva, gustar el vino nuevo, para dormir- 
se después poseídos de bienhcchora embriaguez, 
La afición al vino es su pasión dominante, el ras- 
go característico que revela el parentesco de es: 
genios con Baco, Pero siempre en medio de sus 
diversas ocupaciones hay en ellos un carácter gra- 
cioso, á que el arte antiguo se mantuvo fiel cuan- 
do los reprodujo, 

Sin cireunscribirnos al arte ático, la verdad 
es que entre las esculturas y las pinturas de los 
vasos que se ven en los Museos aparecen los sá- 
tiros de todas edades, Sus atributos son pieles 
de bestias, guirnaldas de pámpanos ú de pino. 
En cuanto a las formas corporales hay dos tipos 
de sátirosen el Arte: uno de formas nmy enjutas 
ó delgadas, como conviene á una raza petulante 
y lasciva, y otro de formas abnl tadas y flojas, que 
acusan los instintos sensuales. Jón las pinturas 
delos vasos aparecen los sátiros calvos y barbu- 
dlos: están representados siempre en action, mM- 
quietos y regocijados persiguiendo å las Ninfas, 


| como aparecen también en las monedas de Tasos, 


tocando la llanta ó tomando parte en las danzas 
orciásticas de las Mónados, 
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En las pinturas de vasos aparecen los sitiros 
con los indicados rasgos tradicionales; el tippen 
que la expresión bestial está muy atenuada y 
las formas dnlcificadas es una invención del si- 
glo tv. Del famoso Sátiro de Praxiteles, que 
Atenco llama el Sátiro de la calle de los Trípodes, 
tenemos conocimiento por los textos y por un 
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y Baen niño, gmpo en forma de Hermes 
mármol del Capitolio, que puede ser una copia, y 
enyas formas elegantes y actitud indolente le 
prestan la gracia de un Febo. Sin duda este tipo 
debió ser multiplicado hasta lo infinito; de la 
naturaleza animal son la barba carnosa, la forma 
puntiaguda de las orejas y los nacientes cuerno- 
cillos, Tanto en las pinturas de los vasos como 
en las esculturas suelen levar los sátiros una 
cola de caballo, Son de citar, como imágenes im- 
portantes de sitiros, la estatua de hronce encon- 
trada en Herculano, que representa un sátiro 
voluptuosamente adormecido; el Fauno Barbe- 
rini, soberbia estatna del Museo de Munich, que 
es un sátiro dormido de resultas de la enrbria- 
guez; y el Sátiro ébrio del Museo de Nápoles, 
que ríe, vuelve la cabeza y agita las manos, 

Los escritores de los últimos tiempos, y espe- 
cialmente los poetas romanos, confundieron los 
sátivos con los faunos de Tíalia (V, Pirxo) y 
los representaron con grandes cuernos y pios de 
macho cabrío, pero en su origen fueron seres ris- 
tintos, 

- SÁTIRO; fot. Género de plantas (Sulyrus) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los gasteromicetos, familia de 
dos Timenogastráceos, cuyas especies habitan 
sobre el suelo y leños, y son venenosas, de olor 
muy fétido y aspecto repulsivo, Tiene el peridio 
exterior redondeado y el interior gelatinoso y 
que al abrirse queda roto en varios lóbulos des- 
iguales; receptieulo acabezuelado, continuo con 
el pedicelo y con la superficie tuberculosa; espa- 
vidios sitnados en el estrato mucoso y en toda 
la superficie de la cabeznela, 

-Sáriro; Zool, (iénero de insertos del orden 
de los lepidópteros, familia de los ninfilidos y 
tribu de los sativinos. Este género se reconoce 
por presentar las antenas menos largas que el 
cuerpo y con la masa de diversas formas: palpos 
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erizados de pelos muy ralus y apretados en su 
hase; el último artejo mny corto, cónico y más 
ô menos agudo; alas redondeadas, las inferiores 
casi siempre dentadas; las orugas tienen la ca- 
beza eslúrica, el cuerpo más ó menos alargado, 
unas veces pubescente, otras veces liso y adel- 
gazandose posteriormente; las crisálidas son ge- 
neralmente oblongas, sin ángulos salientes, con 
la cabeza en forma de media luna ó bífida y dos 
series de pequeños tubérenlos sobre el dorso; 
otras con lu cabeza obtusa y sin tubérculo sobre 
el dorso, suspendidas por la cola ó bien repo- 
sando sobre el suelo. 

Este género es muy mimeroso y se divide en 
seis grupos, que han sido caracterizados como 
indicaremos & continuación, y á los cuales se les 
ha dado nombres diferentes, que responden á las 
costumbres de las especies que contienen. 

Fl primer grupo es el de los Zriciroles, quo 
tienen una nerviación costal muy abultada en 
su origen: la media solamente un poco ensancha- 
da y la inferior sin dilatación sensible; antenas 
delgadas y con la maza piriforme; ojos glalwos; 
orugas y crisálidas desconocidas. Este grupo no 
comprende más que tres especies, que se recono- 
con por una ó dos manchas grandes oculares so- 
bre sus primeras alas, más pronunciadas por 
encima que por debajo. Citaremos la especie 5r- 
dyrus Asteca, que habita en el centro y Medio- 
diodia de Francia, en donde se la encnontra 
en el mes de agosto, 

El segundo grupo es el de los Rupicolas, los 
enales presentan las nerviaciones costal y me- 
dia igualmente abultadas en su origen; las an- 
tenas con los tallos delgados y la maza más ó 
menos curva; los ojos glabros; las orugas tienen 
la cabeza esférica, el cuerpo muy greso y ra- 
yado longituilinalmente; fabrican ma pequeña 
cavidad en el suelo para sufrir la transtorma- 
ción en crisálida. Todos los sútiros de este gru- 
po tienen igualmente una ó dos grandes mau- 
chas oculares sobre sus primeras alas como los 
anteriores, pero tienen el ángulo posterior de 
estas mismas alas más agulo., Frecuentan mu- 
cho las rocas y las colinas áridas. Entre las es- 
pecios que habitan en luropa indicaremos el 
Sutyrus Fidia Ta., que es muy comńn en el mes 
de julio, en Italia, España y Mediodía de Fran- 
cia. 

Otro grupo de este género lo forman los Zer. 
bicolas, que tienen la nerviación costal y media 
igualmente ensanchadas en su origen, la inferior 
sin dilatación sensible; lasantenas con la maza 
alargada y confundida con el tallo; los ojos gla- 
bros; las orugas son pubescentes, grises ó ver- 
des, con rayas longitudinales, y la cabeza globu- 
losa; se suspenden por la cola para transformar- 
se; las erisilidas son poco alargadas, con los án- 
gulos redondeados y la cabeza bílida, Todas las 
especies de este grupo no tienen más que una 
mancha ocular sobre las primeras alas; son muy 
comunes en las praderas y en los terrenos inenltos 
donde crecen altas hierbas. A este grupo perle- 
nece el Natyrus Janira, Ochsenb., cuya especie 
es ordinariamente de color verde amarillento, el 


Sátiro 


enerpo enteramente recubierto de pelos hlanque- 
cinos, los del dorso dirigidos hacia la parte anal, 

Ll cuarto grupo es el de los Jicieotas, «que 
ofrecen las nerviaciones costal y media más ó 
menos hinchadas en su origen v la inferior sin 
dilatación sensible; antenas visiblemente amilla- 
das de blanco y terminadas por un botón piri- 
forme más 6 menos largo y aplastado; los ojos 
pubosrentes; las orugas pubescentes, general. 
mente verdes, con rayas longitudinales mis 
claras y más obscuras, y la cabeza globulosa: las 
erisálidas von los ángulos redondeados, la cabe- 
za globulosa y dos series de tubérculos sobre el 
dorso; las especies que pertenecen á este grupn 
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* tienen una mancha ocular en las primeras alas 


inferiores; sus antenas, anilladas de blanco y 
negro, permiten distinguirlas del grupo ante- 
rior. Se los encuentra principalmente á lo largo 
de los muros de las habitaciones, Ta oruga del 
Natyrus Mera L. es pubescente, de color verde, 
con una línea dorsal de color verde obscuro en- 
tre dos líneas blancas. Está marcada además de 
dos líneas blancas laterales que se prolongan 
hasta la extremidad de dos puntas caudales; los 
estigmas están colocados entre estas dos líneas, 
pero no son visibles 4 simple vista; el cuerpo, 
visto de cerca, parece cubierto de pequeñas ve- 
rrugas blancas, provistas cada una de un pelo 
pequeño del mismo color; estas orugas se ali- 
mentan de las gramíneas que crecen al pie de 
los muros. Se las encuentra en dos épocas: en 
abril y junio, y se suspenden de la cola para 
transformarse en crisálidas, 

El grapo quinto es el de los Runricolas, que 
sedistingnen porque presentan la nerviación cos- 
tal más ensanchada que la media; las antenas 
en maza más alargada y con anillos blancos; los 
ojos pubescentes; las orugas pubescentes, grises 
ó verdes, con rayas longitudinales más claras ó 
más obscuras y la cabeza globulosa; las erisáli- 


j las son cortas, ventrudas, redondeadas ante- 


riormente y cónicas posteriormente. Las dos 
únicas especies de este grupo se distinguen de 
todas las demás por una serie de cuatro á cinco 
ojos en sus primeras alas. 

El último grupo, llamado de los Dumícolas, 
está caracterizado por ofrecer las tres nerviacio- 
nes muy ensanchardas y de una manera igual en 
su origen; las antenas están formadas de anillos 
grises y pardos; la maza es alargada y fusiforme; 
los ojos son glabros: las orugas son muy cortas, 
lisas, rayadas longitudinalmente, con la cabeza 
pequeña y globulosa; las crisálidas cortas, re- 
dondeadas, sin tubérenlos y con la cabeza lige- 
'amente bífida, Kl grupo comprende todas las 
especies pequeñas que tienen manchas oculares 
mas ó menos numerosas en las cuatro «las, Kn 
una de sus especies, el Sotyras pamphilus Ta, el 
enerpo de la oruga es enteramente liso, de un 
color verde, con tres líneas longitudinales de un 
verde obscuro y bordadas de blanco; las patas y 
la cabeza son de color verde amarillenta; los es- 
tigmas no son visibles 4 simple vista, sta orn- 
ga se encuentra con frecueneta desde cl mes de 
mayo hasta el fin del verano, especialmente so- 
bre las hierbas; la erisálida os redondeada, sin 
ningún tubérculo sobre el dorso, KI insecto 
perfecto se encuentra comúnmente en las prade- 
ras, 

SATISDACIÓN: f. Fer, Fraxza; obligación 
accesoria que uno hace para seguridad de que 
otro pagará lo que debe ó cumplirá las condicio- 
nes que contrajo, tomando sobre sí el fiador ve- 
rificavlo Él, en el caso de que no lo haga el den- 
dor principal, ó sea el que directamente y para 
siestipuló, 

SATISFACCIÓN (del lat. setisfactio): E. Acción, 
ó efecto, de satisfacer, 


e si vengativo, dura en los enojos y no de- 
pone das lágrimas, sin la SATISFACCIÓN. 
SaaviibRa FAJARDO, 


. yO, hi negando la denda, ni ofreciendo la 
paga, les prometia Satisfacción antes de ha- 
cer mi viaje. 

Estebandllo González, 


>Sarispacción: Una de las tres partes del 
sacramento de la penitencia, que consisteen pa- 
gar con obras de penitencia la pena debida por 
nuestras culpas, 


a pues asi digo, una confesi 
FACCIÓN, confesión es; pero le falta ol brazo 
ó para obrar acá satisfaciendo por sus pecados 
con la penitencia, á para no poderse defender 
en la otra vida de las terribles penas del pur- 
gatorio. 

Po FUAS MARTINEZ ne LA PARRA. 


= Satrispaceión: Razón, acción ó malo con 
que se sosiega y responde enteramente 4 una 
queja, sentimiento ó razón contraria, 


ón sin SANS 


Z 


has libidencias entre los príncipes no se ban 
de carar con descargos Y SATISFACCIÓN 
con netos en contre . 
SAAVEDRA Pasatho, 


. sino 


+ Ct ofensa averiguada 
No sirven SATISFACCIONES, 
Rota DE ALARCON. 


99 
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Agamenón injuria á Aquiles, y Aquiles se 
encierra en su tienda, pero no le pide 3ATIS- 
FACCIÓN, 


786 


DARRA. 
- Sarisracción: Presunción, vanagloria. 


Tener mucha SATISFACCIÓN de sí mismo. 
Diccionario de la Academia. 


—SArisFAccióN: Confianza ó seguridad del 
ánimo, 


ne tuvo por obra del cielo el hallarse con 
intérprete de tanta SATISFACCIÓN, . 
SoLis. 


... ambos mozos, Y Con SATISFACCIÓN de su 
esfuerzo, no necositarian de mucha, para venir 
á la prueha. 

Praycrisco Distr y Monroy. 


- SAarisracción: Cumplimiento del deseo ó 
del gusto, 

A saristacción: m. adv, A gusto de uno, 
cumplidamente. 


«si el principe es diestro, siempre saldrán 
de su escuela snjetos consumados y parecidos, 
que Å SATISFACCIÓN llenan las esperanzas, 

NúS ts DE CEPEDA. 


n por sn medio se ajustó la diferencia ása- 
TISWACCIÓN de ambas partes. 
Fraxersco Perseo y Moxnov, 


~ TOMAR SATISFACCIÓN uno: fr. Salisfacerse, 
volver por el propio honor. 

SATISFACER (del lat, satisfacire; de artis, bas- 
tante, y Jactre, hacer); a. Pagar enteramente Jo 
que se debe. 

ae SATISFICE algunos deudores por pedirme 
la denda con humildad, y ofrecerme de nuevo 
sus casas con amor. 
Lstedanillo González. 
ne siendo sn ánimo SATISFACERLE todo el 
gasto desu primer avio y partir con él, no sola- 


mente las riquezas, ete. , 
Soris. 


— SATISFACER: Hacer una obra que merezca el 
perdón de la pena debida. 


n siestáen gracia, se le hace mueva mer- 
ced, por el mérito que gana con aquella obra, 
SATISFACIENDO también por las penas que 
debe, 

P. JUAN px TORRES. 


Si engañado os castigué, 
jon haceros hoy condes: 
De Valdellor, SATISVAGO 
Mi rigor y vuestras penas. 
Tirso DR MOLINA. 


= SATISFACER: Aquietar y sosegar las pasio. 
nos del ánimo. 


... habla que te pueda oir: ¿tienes disculpa 
alguna para SATISFACER mi enojo, y excusartn 
yerro y osadia? 


La Celestina, 
- SATISFACER: Saciar un apetito, pasión, ele. 


Ni lo que más SATISFIZO 
Deja luego de caisar, 
ALONSO DE BARROS, 


+. yo más querría en un banquete dar gus- 
to y SATISFACER å los convidados, que á los 


cocineros, g 
LORENZO GRACIÁN. 


-Saristacen: Dar solución á una duda ó di- 
fieultad, ó sosegar ó aquietar una queja ó senti- 
miento, 

< Que le enviasen å él por embajador á Cé- 


sar, y le samspacía en lo pasado, 
AMBROSIO DE MORALES, 


Tente, adelante no pases, 
Galán, que SATISFACERTE 
Quiero á la objeción que haces, 

Morer 


<Surrsracer: Premiar enteramente y con 
equidad los méritos que se tienen hechos, 


Sino que en dulce miel y blanca leche 
Ungidas con purisimos licuores, 
En el trance fatal tengan la paga, 
Que å vda tan hernica SATISFAGA. 
VILLAVICIOSA, 


- SATISFAUERSE: Vengarse de un agravio, 


| 


S ATL 


SATT. 


- SATISFACERSE: Volver por su propio honor | vincia de Gnari Jorsum, y se cree tenga su ari- 


el que estaba ofendido, vengándose ú obligando 
al ofensor á que deshaga el agravio, 
— SATISFACEESIC: Aquietarse y convencerse 
con wna eficaz razón de la thula ó queja que se 
! , 
había formado, 


s. ASÍ NO ME SATISNAGO de lo que Tenrico 
Koramano eucata haber sucedido en Flandes. 
P. Juay Eusenro NirrE«MBERC. 


¿SATISFACIENTE (del lat. setisfucions, satisfa- 
cibatis): p. a. de SATISFACER. Que satisface. 
SATISFACTORIAMENTE: adv, m, De un modo 
satisfactorio. 


»». nadie hasta ahora ha explicado SATISrAC- 
TORTA MENTE cómo del licorencerrado en la cás- 
cara (de un huevo) se forma aquel cuerpecito 
(de na pollo) tan admirablemente orgavizado. 

BALMES, 


».» €] quese dedica á conductor necesita pen- 
sar el mejor medio de hacer los viajes SATIS- 
FACTORIAMENTE, 

CASTRO Y SERRANO, 


SATISFACTORIO, RIA (del lat. sotisfuctorivs ): 
adj. Que puede satisfacer ó pagar una cosa de- 
iada, 


«u Jas mortificaciones y penitencias, que to- 
mamos nosotros por nuestra voluntad, son 8S4- 
TISFACTOREAS, 

P, JEAN MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


- SATISFACTORTO: Grato, próspero, 


e.. Mi respuesta 
Ha sido SATISTACTORIA, ote. 
JRETÓN DE TOS HERREROS. 


e. anhiclando hallar, desde hacia tiempo, el 
fin del Amor, lo que oian los abrasaba, Jo que 
veian los amartelaba, y todo los inducía d hus- 
car algo de más rico y SATISPACTORIO que el 
beso y el abrazo. 


VALERA. 


SATISFECHO, CHA (del lat, satixfdctus): y. y. 
irreg. de SATISFACER, 
Pero pues dices que fino 
Tenéis å Blanca en el alma, 
SATISFECHO de mis dudas, 
Las doy ya por bien Jloradas, 
Morrro, 


— SATISFECHO: adj. Presumido ô pagado de sí 
nismo, 


Ni hay hombre tan SATISFECHO, 
Que no se pueda engañar. 
ALONSO DE BARROS. 
Don Pedro muy SATISFECHO, 
Y Don Juan muy presumido, 
Han hecho lo que han debido; 
Pero deben lo que ban hecho. 
Coda tulgur, 


SÁTIVA-NORTE: (eog. Dist. de la qwov. del 
Norte, dep. de Boyacá, Colombia; 4170 habi- 
tantes. Sit. en una planicie entre cerros, á 2290 
m. sobre el nivel del mar. 

—Siriva-Sur: Geog. Dist. de la prov. del 
Norte, dep. de Boyacá, Colombia; 2390 habi- 
tantes, Sit, en una meseta entre cerros, no lejos 
del anterior y á 3108 m, sobre el nivel del mar. 
Antiguamente era muy frecuentado por haber 
allí un crucifijo, al cual se atribuían muchos mi- 
lagros. 

SATIVO, VA (del lat. sativus): adj. Que se 
siembra ó planta y cultiva, á distinción de lo 
agreste ó silvestre, 

SATJIRA: Geog. C. del dist. de Kulna, pro- 


vincia de Calcuta, Bengala, India, sit. 4 orillas į 


del Bitna; $ 900 habits, Es c. importante, eala- 
zada con el Tehamati por medio de un canal, y 
con los mercados cireunvecinos por una red de 
caminos. Gran comercio de arroz y azúcar, Va- 
rias pagodas. 

SATKINSKI!: eog, Lugar del dist. de Zlatust, 
gobierno de Ufa, Rusia, sit. en los montes Ura- 
les, á orillas del Satka, riachuelo de 65 kilóme- 
tros, afl, del Ai; 6 900 habits. Fundición de hie- 
rro; fábs, de jabcnes y velas. 

SATLEDJ, SATLEY $ SATLECH: (rey. Río de 
la India, el más meridional y el mayor de los 
cinco rios del Penyah y el que recihe las aguas 
de los otras enalro para Nevarias á la orilla iz- 


quierda del Indo. Nace en el Tibet chino, pro- 
a 


gen en una pequeña laguna sin desagie que ocn- 
pa la primera terraza de la depresión que inicia 
la cuenca del río al O, del collado Mariam, en 
la vertiente septentrional de la cordillera de 
Kailas ó Merú, Los dos lagos que se enenentran 
después, Manasaruar y Lanag ó Rakas Tal, son 
atravesados por el arroyo Satledj, que sale del 
segundo con corriente intermitente hasta la lla- 
nura de Godjé, donde ya empieza 4 ser constan. 
te. En la primera parte de su curso, ó sea la 
cuenco tibetena, de unos 280 kmis. de long., el 
Satledj corre en dirección O,N.O. separado del 
Tndo por la cordillera de Tisé, en tanto que el 
Himalaya le separa al S. de las fuentes del Go- 
gra y del Ganges. La Hanura de Gadjé, antigua 
cuenta lacustre, en la que el Satledj recibe un 
afl. que viene del cantón Pehamarti, es notable 
por sus fuentes termales, y á través de las hu- 
meantes rocas el río ha excavado su lecho å gran- 
des profundidades, que aumenta constantemente 
la acción mecánica de las aguas auxiliadas por 
un fuerte desnivel del terreno. A] pie meridio. 
nal del Porgial, un poco antes de Chipki, esta- 
blecimiento chino fronterizo, el Satledj entra 
en la cuenca himalaya y tuerce su dirección al 


5.0. para atravesar el Himalaya septentrional; 


después de la conil, del Tidong pasa entre el 
gran contrafucrte de Manirang á la dra. y ła 
xtremidad del Raldang Kailas, aguas abaje de 
Tehini, Los montes del Nalagarh por un lado y 
los de Tehintpurni por otro le obligan & seguir 
la dirección N.O., mas luego el río se repliega 
bruscamente, pasa por Anandpur (e. santa de 
los sikhs ó sijs), y pasada la conil. del Sirsa, un 
poco después de Rupar, entra en la Hanura del 
Penyab; allí termina la segunda parte del enrso 
del Satledj, siendo el all. más importante «que 
en clla recibe el Li del Speti. En el estrecho 
valle del río se suceden todos los climas, pero 
siempre se respira una atmósfera pesada, porque 
los vientos no Ja renuevan bastante, y el calor, 
reflejado por las desnudas rocas, es intolerable. 
Los ingleses han aprovechado esta especie de 
hendodura para trazar un camino comercial en- 
tro Penyab y el Tibet, cuyo camino parte de 
Sincla, y serpenteando por los flancos de las mon- 
tañas cruza el Satled¡ antes y después de Tehi- 
ni. Desde Chipki, en donde las cimas de la bre- 
cha que la pago al río se elevan 4 3000 m. so- 
bre el lecho de éste, hasta más allá de Rampur, 
el Satledj corre entre altas montañas abruptas ó 
cortadas á pico formando rápidos en los que las 
rugientes aguas embaten con tal violencia las ori- 
Nas que arrancan y trituran los pinos y cedros gi- 
gantescos, y otras veces, detenida la corriente por 
los desprendimientos de glaciares y ile rocas, for- 
ma profundos lagos hasta que rompe el dique que 
lo intercepta. En Rupar toma el río la dirección 
O. después de sangrado por el sistema de cana- 
les del Sirhindl; corre entre IHorchiarpur, Falan- 
dhar y Kapurtala á la dra., y Ambala, Ludiana 
y Firozpur á la izq. ; por este lado se le unen el 
Sugh-Rao, junto con el Budi-Rao, y el Rao-Bu- 
hara, engrosado por el Lamb-Rao, ríos de los 
Sivalik utilizados para el Gran Canal; el Satledj 
deja después á la dra. Jos pequeños pantanos 
Saharanpur 4 Lahore; más adelante se destaca 
un gran brazo llamado Sajar Nai, y se le unen 
por la dra. el Selid-Ben y el Siyad-Ben, y uno 
de sus mayores afls., el Bias. Desde la desembo- 
dura de éste á la del Primab el Satledj lleva 
también el nombre de Gara; recibe el Canal de 
Sabraon y el río Patti, se desprenden los dos ca- 
nales de Kanva, después los del Alto Sohag. y 
vuelve á unirse al cauce principal el Sajar-Nal. 
Desticase luego el Canal Bajo Sohag, último del 
sistema llamado del Alto Satledi, y ála izq. el 
sistema del gran Canal de Fordvah; en Bahaval- 
pur cruza el río el puente del camino de hierro 
de Karatehi á Lahore. En la llanura el valle del 
Satledj es relativamente fértil, pero al llegar al 
desierto de Radjputana es casi estéril, por cuan- 
to el riego sólo se obtiene artificialmente y las 
Irecuentes variaciones ue experimenta el lecho 
del río hacen muy costoso el entretenimiento de 
los canales, Cerea de Madvala desagua el Trimab 
ó Baja Tehivab, que imprime la dirección S.O. 
al Satledj, el enal en este punto toma la deno- 
minación de Pantehnal (Cinco ríos), Pandinab, 
ù Pendjnab, y 80 kms. aguas abajo, en Mithan 
Kot, se me al Indo; la longitud total de su 
enrso es de 1555 kms, desde los lagos hasta el 
hudo; pero si se considera como verdadera fuente 
principio del río su salida del lago Lanag, aquél 
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se reduce á 1485 kms. Sus crecidas tienen lugar 
en los meses de junio, julio y agosto como en 
sus grandes tributarios. Es navegable hasta i- 
rozpur, ó sea cn unos 600 kms. 


SATMALA: Geog, Montañas del Dejan; for- ! 


man cordillera en los dist. de Buldana, Bassim 

Vun del Berar, y son continuación oriental de 
los montes Adyanta ó Indhyadri, que á su vez 
prolongan los Chandor, de los cuales están se- 
parados por una depresión que da paso al ferro- 
carril Gran Peninsular, 

SATNA: Reog., ©. del principado de Riva, Ba- 
guelkand, India, sit. 4317 m. de alt., en una me- 
seta, al N. iù. de los montes Bander y al N. de 
los Kaimur y d orillas del Satni ó Sattani, afl. del 
Tons, en el f. e, de Bombay å Allahabad; 6000 
habits. Comercio de trigo y olros cereales. Ios- 
pital y Observatorio. 

SATO (del lat. satus, de serčre, sembrar): m. 
SEMERADO. 


a. eR Tebas hay unos que se llaman sATOS, 
ó sembrados. 
Dirgo GRACIÁN. 


SATORALJA-UJHELY: (eo. E, cap. de dis- 
trito y del comitado de Zemplin, lungría, si- 


cia con el Bodrog, al pie del monte Satorbegy, 
en el empalme de los f. e. de Miskolez i Lege- 
nye-Mihaly, 4 Csap y 4 Batyu; 11500 habitan- 
tos. Cantera de granito; viñedos y bosques de 
encinas, 

SATPURA: Ceog. Montañas de la India cen- 
tral que se extienden á ambos lados del paralelo 
220, alravesando las provs. de Nagpur, Yabal- 
pur y Nerbada, el N. del Berar, el S.O. del Mal- 
va y el centro del Gudyerat. Forman una espe- 


cie de triángulo cuya base son los montes Maj- * 


kal, desde el nudo de) Amarkantak hasta el pun- 
to en que se prolongan por los Saletekri. Los 
montes Maikal siguen uva curva cuya vertiente 
convexa pertenece al Nerbada y sus afls. izquier- 
dos, así como ¿los altos tributarios de la izq, del 
Sone. Cuatro valles principales surcan este país 
salvaje. Entre el Jarmir y el Barmir se alzan 
elevadas montañas; la mescla de Tehavradadar 
tiene 1006 m. de alt. Kl sistema montañoso se 
continúa al O. por las mesetas de Laknadon y 
de Sioni; la alt. media es de 670 m., Heganlo á 
1067 en la meseta de Motur ó Mohtar, al N.O. 
de la de Tehinvara, mientras queal N, se dibuja 
el vértice supremo, Dapgarh ó Devgarh, 4 1356 
m., entre el macizo del Mahadeo y la meseta de 
Patehmari. En la de Multai, en Behel, nacen 
los ríos Tapti y Vardha; al S.O. scalza el Kam 
la ó Jamla, á 1128 m., y después las mesctas se 
transforman á ambos lados del Tapti en dos 
crestas principales, los Kalabhit al N., yal $, 
los Gavilgarh, formando el reborde del Melghat 
ó Gangra; estas cadenas descienden hasta formar 
la brecha por donde pasa el f. e. de Bombay á 
Adjmir, 4378 m. de alt, Luego se divide el sis- 
tema en tros ramales: el del $. lega hasta el ca- 
mino de Bombay á Agra, que atraviesa los otros 
dos; éstos se elevan á 1160 m., proyectando un 
cuarto ramal y al N. grandes contrafuertes sobre 
el Nerbarla. Al N. del Kandech la cordillera 
parece interrumpida, pero nego vuelve å presen- 
tarse hasta el fin del sistema, que muy luego se 
parte en dos horquillas en los montes Radjpipla, 
una que va 4 morir sobre la izq. del Nerbada, al 
N.E, de Baroteh, y la otra que desciende å la 
orilla dra. del Tapti. 

SÄTRA: eog. Aldea de la prov. ó lin de Ves- 
teras, Suecia central. Aguas minerales explota- 
das desde principios del siglo xvit, con estable- 
cimiento muy concurrido, 

, SATRANYI: Geog. Río de la península de Kat- 
tivar, India. Nace al N. de los montes de Sorath, 
corre hacia el N.N. Ju, tuerce al E. en el Gohil- 
var, y aguas abajo de Palitana, se replioga al 
SJ para ganar la orilla occidental del Golfo 
de Cambaya, después de un curso de 180 kms. 


SÁTRAPA (del zendo chrithrapaiti, jefe de re- 
gión): m, Título de dignidad entre los antiguos 
persas y algunas otras naciones de Oriente, el 
em! se daba á los gobernadores de Jas provin- 
cias. 


ee Mos reyes Mazos no fueron reyes), sino 
señores libres, que los persas.. y los cableos 
Damaban SÅTRAPAS, 


MALON DE CJIA1DE, 


SATU 


«.. Estraión, sirrara de Bidón, destronó al 
rey legitimo, ete. 
JOVELTANOS. 


Z SATRAPA: fig. y fam., Hombre ladino y que 
sabe gohernarse con astucia é inteligencia en el 
comercio humano. U. t, e. adj. 


«. porque en oliendo los sárRapAS de la plu- 
ma, que tenían lana los peregrinos, quisieron 
trasquilarlos. 

CERVANTES, 
„Cuantos la festejan miseros 
Tienen todos un fin bragi 
Porque los deja esta $. 
Impúribus naturálibus, 
MANURE DE LEÓN. 

SATRAPÍA: f. Dignidad de sátrapa. 

—Sarraria: Territorio gobernado por un så- 
trapa. 

SATRICUM: Geog, ent. O. del Lacio, sit. en el 
país de los Volscos, al S.F. y 4 44 kms, de Ro- 
ma. Crieso que es hoy Rocca Massima, sit. entro 
las vías Apia y Lutiua, donde hay ruinas de an- 
tiguas murallas, 

SATRÚSTEGUI; Geog. Lugar del ayunt. de 
Araquil, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 


tuada á orillas del Ronyva, cerca de su confluen- ; 141 habits. 


SATSPORO: Crog, V, Savoro, 


SATSUMA: Geog. Prov. de la isla Kiuxiu, Ja- 
sit, en la costa S.O.; es una de las 12 del 
aido ú región del litoral del O. y parte del 
ken de Kagosima, cuya cap. está en sn territo- 
rio; 516500 habits. Su nombre vulgar es Sasiu. 
Es una peninsula montuosa unida 4 Kiuxiu por 
un istmo de 50 kms. de anchura, y confina con 
las provs. de Higo al N., JIuigo al N.E. y Osu- 
mial È, 
SATTARA: Geog, Ne BATARA. 


SATTELWALD: eag. Montañas del cireulo de 
Landeshut, regencia de Liegnitz, prov. de Sile- 
sia, Prusia. Alcanzan una alt. de 778 m. Su 
cima, el Stattelbers, sit. 4 4 kms. al S.S.O, de 
Alt Reichenau, ofrece magnilicas vistas. 

SATUE: feo. Lugar del ayuont. de Sardas, 
p. je de Jaca, prov. de Huesca; 45 habits, 

SATURACIÓN (del lat. saturatio): Y. Quim. 
Acción, ó electo, de saturar. 

SATURAR (del lat. saturáre): a, SACIAR. 

= BATGRAR: Quim. Disolver en un Jíyuido 
toda la cantidad de otra substancia que aquél 
puede admitir. 


«+. ni del dedo, al parecer, puede refluir fer- 
mento suficiente para SATURAR, y poner en 
tumulto toda la masa de la sangre. 


Martrís Maryi 


N 


SATUREIUM: Geog. ané. C. de la lapigia, cer- 
ca de Tarento, famosa por sus yeguadas, 


SATUREYA: f. Pol, Género de plantas ( Satu- 
reja ) perteneciente á la familia de las Labiadas, 
tribu de las saturcincas, enyas especies habitan 
en la Europa mediterránea y América del Norte, 
y son plantas herbáceas ó sufruticosas, con las 
hojas pequeñas, enterísimas, y otras menores 
fas jenladas en las axilas; verticilastros pauci- 
lloros con brácteas cortas ó nulas, ó multifloros 
y bracteados reunidos en cabeznelas; cáliz acam- 
panado, con 10 nervios, cinco dientes iguales ó 
confusamente bilabiados, y la garganta desnuda 
ó algo vellosa; corola con el tubo tan largo como 
el caliz y el limbo bilabiado, y el labio superior 
erguido, plano, entero y escotado, con cl labio 
inferior patente y dividido en tres lóbulos planos 
casi iguales; cuatro estambres didínamos, casi 
erguidos, divergentes, los inferiores más largos 
y todos salientes, con los filamentos lampiños, y 
las anteras biloculares, con las celdas paralelas 
ó divergentes: estilo partido en su ápice en dos 
ramas aleznadas casi iguales; estigmas termina- 
les muy pequeños; aquenios secos y lisos, 


SATURNAL (del lat, saturnadis ): adj. Perte- 
neciente, ó relativo, á Saturno. 


Si bien no å todos liera y inhumana 
Estrella sigue, y SATURNAL. cometa, 
Dore ns Veca. 


<Sarrrxab: S Fiesta en honor del dios Sa- 
turno, U. m. en pl. 
A ` . A H 5 
= artesan Mi. Esta fiesta con ne los ro- 
manos honraban à Saturno se celebraba á me- 
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diados de diciembre, en el corazón del invierno, 
y no era una fiesta de las cosechas como gene- 
ralmente se ha dicho, sino que venía á ser una 
especie de remembranza de primitivos tiempos. 
En dicha época del año se consideraba á Saturno 
como dios escondido, dios de la profundidad, el 
que dió el nombre del país, Lacio (latere). Las sa- 
turnales duraban siete días, y eran como un re- 
torno de la antigua y dichosa edad de oro; dichos 
días lo eran de regocijo, de libertad, de satisfac- 
ciones y de festines. Los más favorecidos eran los 
esclavos, pues en recuerdo de la antigua igualdad 
de los hombres esos días se sentaban á la mesa con 
sus amos, y aun éstos solían servirles, En aque- 
Ma época privilegiada suspendíase toda lucha y 
rivalidad, se aplazaban los suplicios, había va- 
cación en los tribunales, y hasta se procuraba 
no librar batalla con cl enemigo mientras dura- 
ban las saturnales, También era costumbre ha- 
cerse entonecs regalos las personas, como ahora 
en la época de Navidad, y estos regalos eran 
de orilinario velas de cera (cerei) y las oscila 
ó sigilteria, figuras de barro que por lo común 
eran juguetes para los niños. Se entregaban en- 
tonces Jas gentes 4 mil juegos, entre ellos el 
de los dados, que tenían por objeto elegir el rey 
del festín. A partir de la sogunda guerra púnica, 
y por indicación de los Libros Sibilinos, las sa- 
turnales comenzaban el 14 de enero con nn sa» 
erificio que se ofrecía á Saturno en su templo; 
luego se preparaba un fectistenteem (suntuoso 
banquete que se celebraba en honor de Jos dio- 


ses y ante sus estatuas); celebrábase un banque- 


te público, á partir del cual era permilido en 
toda Roma el famoso grito de /o-Suturmalia, 
con el que se llamaba á los ciudadanos al placer 
y ú la libertad. La duración de las fiestas por 
acio de siete días fé constante, à pesar de las 
ipciores de algunos emperadores. Los an- 
tores latinos, especialmente los de la decadencia, 
nos pintan las locuras que con motivo de las 
saturnales se antortaban en Roma, como ahora 
en nuestros carnavales. Los mismos emperado- 
res, por ejemplo Augusto, enviaban á sus ami- 
gos regalos acompañados de epigramas, y Do- 
miciano tuvo el expricho de arrojar al pueblo 
reunido en el Coliseo golosinas y manjares para 
que comieran opípuramente, sin que por esto se 
interrumpieran los juegos de los gladiadores. 


SATURNIA (de Saturno, n. pr.): E. Pot, Géne- 
ro de plantas perteneciente å la familia de las 
Lilidceas, cuyas especies habitan en los países 
templados del hemisferio Norte, y son plantas 
herbáceas, bulbosas, con olor aliíceo, tallos ho- 
josos, sencillos y generalmente desnudos, maci- 
zos ó fistulosos; hojas semicilíndricas ó cilíndri- 
cas, huecas ó planas; flores en umbela terminal, 
con espata de una ó dos, rara vez muchas valvas 
y pedicelos bracteolados; perigonio corolino de 
seis divisiones, con las hojuelas exteriores igua- 
les á las inferiores, patentes ó conniventes y en 
forma de campana; seis estambres insertos sobre 
la base de las lacinias del perigonio, con los lila- 
mentos filiformes ó aleznailos, todos iguales, y 
las anteras longitudinal mente dehiscentes; ova- 
rio trilocular, con pocos óvulos anfitropos y lijos 
sobre placentas casi basilares; estilo tiliforme y 
sencillo. El fruto es una cápsula membranosa, 
trígona ó con el vértice deprimido, triloba, trilo- 
cular, uniloenlar, con dehiscencia loculicila, que 
se abre en bres valvas, quedando el estilo per- 
sistente sobre una placenta y en forma de co- 
lumna muy pequeña; semillas solitarias ó gemi- 
nadas en las celdas, aovado-arrifionadas, con 
ombligo ventral y testa negra y rugosa; embrión 
homótropo, casi encorvado en forma de hoz y 
con la extremidad radicular proxima al onm- 
bligo, 


= SATURNIA: Zool, Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetra: 
branquiades, familia de los nucúlidos. Los ca. 
racteres más notables que presentan los molus- 
eos de este género son los siguientes: bordes del 
manto formando por detrás dos lóbulos que si- 
mulan un tercer sifón; sifones pequeños y nuy 
unidos; palpos grandes y apendieulados por 
detrás; branquias estrechas; pie grande, lanceo: 
lado por delante y formando wn disco con los 
bordos surcadlos; sin biso; concha trigo, corbu- 
lilorme;z borde anal y anculoso; superlicio de la 
concha surcarla oblienamente; dientes de la 
charueta numerosos; foseta lramentaria inter- 


na y coloerda debajo de los ganchos; línea pa- 


o leal sinuosa, 
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Wl tipo de este género os la Saturnia pusio 
Philippi, propia de los mares profundos, 
TURNIA: Geog. ant. Uno de los nombres 
poéticos de Italia. 

SATURNINO, NA (de Salio, dios de la gen- 
tilidad): adj. De genio melancólico y triste. 


... hay tantas cosas en aquella República, 
que mueven la risa al más SATURNINO. 
SAAVEDRA TAgakoDo, 


si se compone, lipóeritaz si se rie, in- 
constante; si se mesura, SATURNINO; si afable, 
tenido en poco. 

MATKO ÁTEMÁN, 


= SATURNINO: Quin. Perteneciente, ó relati- 
vo, al plomo. 


<Sarursixo (Dreo AbuLEvo); Bioy. Fri- 
buno romano del partido de Mario. M. en el 
año 100 antes de amestra era, Desempeñala en 
101 las funciones de cuestor, cuando fué desti- 
tuído par el Senado á consecuencia de su falta 
de vigilancia respecto de los abastecimientos de 
Roma. Entonces Saturnino se fué al partido de 
Mario y se declaró enemigo encarnizado de la 
aristocracia, Nombrado tribuno en 102 entró 
en lucha con el censor Metelo, que «quiso ex pul- 
sarle del Senado. ln 101 presentó de nuevo su 
candidatura al tribunado y fué elegido por la 
violencia. Saturnino contribuyó entonces á que 
se diese 4 Mario un nuevo consulado, é hizo que 
se aprobase una ley agraria para la distribución 


de las tierras reconquistadas á los cimbros en. 


la Cisalpina, obligando al Senado & jurar su eje- 
cución bajo pena de destierro. Metelo, antiguo 
enemigo de Mario, que se negó á prestar jura- 
mento á este plebiscito, fué «desterrado, Poco 
después, en las elceciones consulares, el partido 
popular apoyaba á Glaucia, compañero de Sa- 
turnino en el tribunado, y en los desórdenes 
que tuvieron lugar fué muerto cl contrincante 
de Glaucia. Torla la aristocracia, senadores, pa- 
tricios y caballeros, se concertó para dar un gol- 
pe decisivo y aprovecharse hábilmente de la 
oposición existente entre el pueblo de Roma y 
el del campo. Mario, como cónsul, tuvo qne 
marchar en contra de dos tribunos, Jstos se re- 
fugiaron en el Capitolio, y allí fueron bloquea- 
dos por el mismo Mario, que cortó los conduce- 
tos que abastecian de agua á la fortaleza. Sa- 
turnivo y sus amigos, contando con el apoyo 
secreto del cónsul, se entregaron á discreción. 
Pero el vencedor de los cimbros no pudo ò no 
quiso salvarlos, y fueron en seguida inmolados, 
Asegurado el triunfo de la aristocracia, las leyes 
de Saturnino fueron abolidas; se dispuso una 
entrula triunfal á Metelo, y Mario, después de 
contribuir a) sacrificio de la facción que lo sos- 
tenía, tuvo que alejarse de Roma. 
<-Sarunsixo: Bieg. Filósofo y hereje del 
siglo 11. N. en Antioquía, Algunos autores han 
creido que era discípulo de Menandro, pero este 
hecho es incierto, porque Menandro vivió hacia 
fines del siglo 1 y Saturnino no aparecio hasta el 
año 120 ó 130, bajo el reinado de Adriano, se- 
gún dicen Eusebio y Teodoreto. Además el 
sistema de ambos heresiareas es diferente bajo 
muchos aspectos. Saturnino, como la mayor 
parte de los orientales, admitía un Dios Supre- 
mo, inteligente, poderoso y bueno, pero desco- 
nocido de los hombres, y una materia eterna 
que gobernaba un espíritu eterno también, per- 
verso y maléfico por su naturaleza. Del Dios 
Supremo habían salido por emanación siele es- 
píritus inferiores, quienes sin saberlo aquél ha- 
bían formado el mundo y los hombres y se ha- 
bian hospedado en los siele planetas: pero estos 
artífices impotentes no habían podido dará los 
hombres formados por ellos más que una vida 
puramente animal. Dios, movido á compasión, 
dió á estos nuevos seres un alma racional, y dejó 
al mundo bajo el gobierno de los siete espiritus, 
que eran los artifices de él, Uno de estos espiri- 
tus tenía á sus órdenes la nación judía: él era 
quien arreglaba su destino, quien le había saca- 
do de Egipto y quien le había dado leyes; å él 
adoraban los judíos como á su Dios, porque el 
verdadero Dios les era desconocido. Pero el es- 
píritu perverso y malólico que dominaba sobre 
la materia, envidioso de que otros habían for- 


mado cuerpos animados, y de que Dios había - 


introducido en ellos wi “alma buena y salía, 
formo otra especie de hombres, à quienes dio 
un alma mala y semejante á él: sin duda la sa- 
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có de su propio seno, pues él no tenfa, como 
tampoco el Dios Supremo, la potestad de crear. 
De ahí provino la diferencia entre los hombres, 
que unos son buenos y otros malos. Por otra 
parte, el Dios Supremo, sentido de esta mezcla 
y de que los espíritus rectores de] nuudo hacían 
qne los adorasen los hombres, envió ú su hijo 
hajo la apariencia de un hombre, que es Jesu- 
cristo, y revestido de un cuerpo aparente para 
dará conocer el verdadero Dios á Jos hombres 
dotados de un alma buena, para atracrlos å su 
culto, para destruir el imperio del dominador 
de la materia y de los siete espíritus rectores 
del mundo, y para haces, en lin, quelas buenas 
almas subiesen al origen de donde descendían. 
En consecuencia de estos principios, Saturnino 
recomendaba una vida austera & sus discipulos. 
Persuadido de que la materia es mala por sí y 
que el cuerpo es el principio de todos Jos vicios, 
quería que se abstuvieson de comer, que no be- 
biesen vino, que no gustaran manjares demasia- 
dosubstanciosos, pura que el espiritu fuera más 
ligero y estuviera más libre para aplicarse al 
conocimiento y al enlto de Dios, y disuadía «del 
ntatrimonio por el enal se proerean los enerpos. 
No sabemos en qué libros ó en «qué monumentos 
fundaba su doctrina; pero como todos los de- 
nus gnósticos desechaba absolutamente el An- 
tiguo Testamento, considerándole como obra de 


uno de los espíritus inticlesá Dios ó del espíritu | 


perverso, dominador de la maleria. Como San 
Ironeo, Tertuliano, Fusebio, San Epifanio y Teo- 
doreto dieron una noticia muy sucinta de las 
opiniones de Salirnino, faltan muchas cosas ne- 
cesarias para comprenderlas mejor, porque el 
conjunto de ellas, en lo que conocemos, no bas- 
ta para formar un sistema hiosúfico, 


= SATURNINO (PUBLIO SexmMbroNiO): Biog. 
Uno de los treinta emperadores llamados Zos 
Treinta, Tiranos. M. hacia cl año 267, Saturni- 
no había conseguido varias victorias sobre los 
bárbaros y había sido elevado por Valeriano á 
los primeros cargos militares. Fué proclamado 
emperador por sus soldados en 263; desplegó 
excelentes condiciones de mando durante su rei- 
nado, y fué asesinado por sus soldados, 4 quienes 
diseustaba la disciplina severa á que los había 
sometido. 

SATURNIO, NIA (del lat. soturntus ): adj. SA- 
TURNAL, 

SATURNISMO (del lat. satarnes, plomo): m, 
dřel, Conjunto de los electos tóxicos que produ- 
ce sobre la economía la acción del plomo, de sus 
óxidos Y de sus sales, absorbidos por la mucosa 
de las vías digestivas ó respiratorias, y también 
por la piel. 

Se observa sobre todo cl saturnismo en los 
obreros que fabrican ó manejan la cerusa, el mi- 
nio, el litargio, los minerales y óxidos de plo- 
mo; en los fundidores de caracteres de imprenta 
ó de cañerías sublerráneas; los que preparan pa- 
peles pintados, cte, Jl uso del agua que ha per- 
manecido mucho tiempo en las cañerías de plo- 
mo, el de los cosméticos con base de cerusa, pue- 
den producir los mismos accidentes, Estos con- 
sisten en síntomas de intoxicación, que pueden 
seguir un curso agudo ó crónico;de aquí resulta 
un saturnismo agudo y otro crónico. 

El primero y principal clecto de la intoxica- 
ción salturnina aguda es el cólico de plomo, Na- 
mado también cólico metálico, cólico saturnino 
ú de los pintores. Aparece bruscamente en casos 
de intoxicación accidental, y de una manera 
más lenta y precedido de ciertos síntomas di- 
sgestivos en los que manejan el plomo ó sus coni- 
puestos. Consiste en dolores muy vivos que ocu- 
pan la parte superior del abdomen; son conti- 
muos, con puroxismos intolerables, aumentan 
por Ja presión superficial y disminuyen por uma 
presión prolongada y profunda. Al propio tieni- 
po se observa estreñimiento completo y perti- 
naz, dureza y depresión del vientre, una línea 
azulada en el borde de las encías y manchas del 
mismo coler en la mucosa de los carrillos; d me- 
nudo ictericia pronunciada y å veces vómitos. 
El pulso es lento, pero duro, tenso, dicroto y 
algunas veces policroto. Los glóbulos rojos de la 
sangre tienen exagerado volumen; su volumen 
disminuye, y esta anemia puede explicar el so- 
plo sistúlico que se percibe en la hase del cora- 
zón. Para unos antores el cólico de plomo es wna 
afección nermráleica del intestino, una enteral- 
gia; para otros nu espasmo de las libras lisas «le 
su túnica muscular, 
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La intoxicación saturnina crónica puede jro- 
ducir sucesiva ó simultáneamente muchos geci- 
dentes, entre los cuales los principales y más 
frecuentes son los trastornos funcionales de los 
sistemas nervioso y muscular. Así se ve sobrevenir 
bruscamente ó al cabo de algunos días de mal- 
estar, por parto del sistema nervioso central, 
rarios de los fenómenos que se han deserito con 
el nombre de encéfalopatía saturnina (Grisolle, 
Tanquerel-Desplanches), y que según la natu- 
raleza de los accidentes que predominan pueden 
alectar la forma delirante, la convulsiva ó la eo. 
maiosa. Con ó sin esta encétalopatía (que aun- 
(ue no es siempre mortal tiene pronóstico cons- 
tantemente grave), aparecen perturbaciones de 
la sensibilidad periférica, que consisten, bien en 
la pérdida ó disminución de agudeza de uno ó 
muchos sentidos, y aun de la sensibilidad gene- 
ral, bien en la exageración de esta sensibilidad, 
una verdadera hiperestesia con neuralgias, as- 
tralgías, ele. 

Las parálisis saturninas del movimiento son 
muy frecuentes; ordinariamente parciales, inte- 
resan de nu modo casi exclusivo los músenlos 
extensores de la mano y delos dedos, comienzan 
por los del medio y anular, se propagan å los 
extensores del índice y dedo pequeño, y por úl- 
timo a los radiales; en los músculos la contrac- 
tilidad eléctrica disminuye antes que la contrac- 
lilidad voluntaria, y sólo más tarde sobreviene 


la atrofia muscular. También se observa en los 


miembros cierto temblor (temblor saturnino, 
enyo grado varía desde las simples tremuacio- 
nes musculares hasta wi tentblor tan pronuncia. 
do como el de la intoxicación mercurial). A me- 
nudo. en la intoxicación saturnina erónica, las 
arterias se tornan atevomatosas, el corazón se 
hipertrofia, se dilata ó es atacado de degenera- 
ción; en ocasiones aparece también una albumi- 
i sajera (elbuucian+ia saburnina), con ó 
intersticial. Otras veces hay amaun- 
rosis por parálisis de los músculos que intervie- 
ven enla acomodación, ó por aleración orgáni- 
ca de la retina. Finalmente, existe una gola sa- 
turnina, aguda ó crónica. que se distingue de la 
gota ordinaria por su Lendencia á Ja generaliza- 
ción, el curso rápido y los deformidades preco- 
ces de las articulaciones, 

La intoxicación saturnina produec al cabo de 
cierto tiempo la esteatosis de todos ó casi todos 
los tejidos de la economía, y conduce å un estado 
caquéctico (eagurwia saturnine) caracterizado 
por anemia profunda, que puede producir la 
nmerte. 

Jl tratamiento del salurnismo agudo consiste 
en calmar los dolores por el uso de los opiáceos, 
la belladona, las inyecciones hipodérmicas de 
morfina o de atropina: en combatir el estreñi- 
miento por los purgantesenérgicos; en favorecer 
la eliminación del plomo por los baños sulfuro- 
sos y porel uso interno del ioduro de potasio. 
os últimos medios convienen también cn el 
saturnismo crónica, lo mismo que la eletricidad 
localizada contra la parálisis, ele. 


SATURNO (del lal. Sutáraws ): m. Planeta 
conocido de muy antiguo, de gran tamaño, no- 
table resplandor y tinte amarillo, rodeado de un 
anillo luminoso. Tiene ocho satélites. Por el or- 
deu de su distancia al Sol y el tiempo de la re- 
volución en su órbita, es el sexto del sistema so- 
lar, contando como quinto á Júpiter. 


a por los cuatro planetas que danzan junto 
a+Júpiter, y otros dos más por los que van fes- 
tejando á SATURNO. 

P. Juas Ersggio NIKREMBERG, 


Partieron cuando Orión la horrible maza, 
Por el fatal Oróscopo eseriniia, 
Y Marte opuesto de la octava plaza, 
A SATURNO sus rayos transferia. 
MIGUEL DE ÑILVEIRRA. 


SATURNO: Quim. PLOMO; metal pesado, 
dúctil, maleable, blando, fusible, de color gris 
que tira ligeramente á azul, que al aire se toma 
em facilidad y que con los áeidos forma sales 
venenosas, 


= ATURNO: Asiron, Inferior á Júpiter en vo- 
lumen, aunque cinco veces mayor que todos los 
demás reunidos, este planeta resplandece en el 
cielo como estrella de primera magnitud, de luz 
amarillenta y (fiiste, 

Constituye Saturno unade las maravillas, no 
súlo del sistema solar, sino del firmamento en- 
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tero, por su anillo y numeroso cortejo de saté- 
lites. , 

Como astro situado å mayor distancia que la 
Tierra del Sol, pues viene después de Marte y 
Júpiter, le conviene todo lo dicho de los plane- 
tas exteriores en el artículo PLANETA. 

Estudiaremos sucesivamente su movimiento 
de traslación, su movimiento de rotación, sus 
anillos y satélites, y su constitución física. 

Movimiento de traslación. — Saturno, como to- 
dos los planetas, describe una órbita elíptica al- 
rededor del Sol con arregio ú las leyes de Ke- 
plero. Describe esta órbita en veintinueve años 
y ciento sesenta días; es decir, que tarda este 
tiempo en dar una vuelta å la esfera estrellada 
ó en volver á la misma estrella que, por su mo- 
vimiento propio, abandona en un momento da- 
do. Así, pues, su movimiento á través de las es- 
trellas es muy lento, mucho más pausado que el 
de Júpiter (Saturno en sánserito se lama Sa 
naisisehara, palabra cuya significación es que se 
mueve lentamente). Aun cuando la duración de 
la revolución sidérea es tan considerable, como 
la órbita descrita es inmensa, pues se puede con- 
siderar aproximadamente como una circunferen. 
ciule 1411 millones de kilómetros de radio, re- 
sulta que la velocidad lineal media de Saturno 
en su órbita es notable, de 9 y kilómetros por se- 
gundo, ó sea tres veces menor que la de la Tie- 
Tia, 

La excentricidad de la órbita de Saturno es 
igual á 0,056, más de triple de la de la eclípti. 
ca, y en virtud de esta excentricidad hay una 
diferencia de 160 millones de kilómetros entre 
las distancias del planeta al Sol, cuando ocupa 
en un intervalo aproximadamente de 15 años, 
las dos oposiciones opuestas correspondientes á 
las extremos del eje mayor de sn órbita, es de: 
cir, entre las distancias afílica y perihólica del 
mismo planeta, siendo su distancia media al 
mismo Sol de 1411 millones de kilómetros, ó 
sea 3» veces la de la Tierra al mismo astro cen- 
tral, 

El plano de la órbita de Saturno tiene res- 
pecto del de la eclíptica una inclinación de 21 4 
grados, 

La distancia de Saturno á la Tierra varía na- 
turalmente según las posiciones respectivas de 
los dos planetas en sus órbitas. En la ¿poca de 
la oposición es la menor posible, pues que en- 
tonces la Tierra está entre Saturno y el Sol: por 
el contrario, adquirirá su valor máximo en la 
época de la conjunción cuando los planetas están 
ú distinto lado del Sol. La excentricidad de las 
órbitas, la inclinación de sus planos, la diferente 
duración de sus revoluciones sidéreas, hacen que 
esta distancia entre los dos planetas sea muy 
variable, 

Resultan, de estas variaciones de distancia, 
cambios en sentido inverso del brillo de Saturno 
visto á simple vista, y, examinado por medio 
de anteojos que permiten medir su disco, varia 
ciones correspondientes en las dimensiones desu 
diámetro aparente. Este diámetro aparente de 
Saturno visto desde la Tierra varía entre 15 y 
20”, que son los valores extremos, correspon- 
dientes á las distancias máxima y mínima res- 
pectivamente. 

El disco de Saturno, como el de Júpiter, y por 
las mismas razones, aparece siempre cumpleta- 
mente iluminado, sin que se descubra la más 
pequeña fase; pero las sombras negras que pro: 
yectan sus satélites al pasar por delante de él, 
y la que proyecta el anillo sobre el globo central, 
no dejan la menor duda respecto al origen de su 
luz; como todos los demás globos planetarios, el 
de Saturno es opaco y el brillo que luce es to- 
mado del Sol, 

Movimiento de rotación. - Observando el disco 
de Saturno con un anteojo de gran potencia óp- 
tica, se ve que está surcado de bandas que tie- 
nen una dirección paralela á su ecuador, unas 
blancas, otras más ó menos obseu tas. Estu- 
diando W. Herschel, hacia 1794, algunas irre- 
gularidades que presentaban estas bandas, y si- 
guiendo sus cambios de lugar en el disco, reco- 
noció que el planeta está animado de un movi- 
miento de rotación, enya duración estimó dicho 
astrónomo en 10% y 4 aproximadamente, Voste- 
riormente, nuevas y repetidas observaciones han 
permitido obtener esta duración con mayor pre- 
cisión, y se fija en 10h 21" y 27”. Este movi- 
miento de rotación lo efectúa Saturno alrededor 
de un eje que tiene una inclinación de 64° 18" 
tespecto del plano de la órbita, Merced à estos 
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datos, podemos formarnos idea de las condicio» 
nes climatológicas de las diversas regiones de 
Saturno, subdividiéndolas, como en la Tierra, 
en zonas tropical ó túrrida, templadas y pola- 
res. En el ecuador súcedense continuamente días 
y noches de 5h, durante todo el año satumnal, 
año que no comprende menos de 24630 días 
solares saturnales, Del ecuador å los cívenlos po- 
lares, sin dejar de producirse continuamente la 
alternativa de días y noches en cada período de 


Dimensiones comparadas 


variaciones considerables cu la intensidad de la 
¡ luz y del calor recibidos en las diversas latitudes; 
sus largas estaciones, cada una de las cuales dura 
por término medio más de 7 de nuestros años, 
no se parecen en nada å las estaciones, tan wni- 
formes y tan poco variadas, de Júpiter. 

Anillos de Saturno. — Cuando Galileo dirigió 
el anteojo, que acahaba de inventar, á Saturno, 
quedó extraordinariamento sorprendido del as- 
pecto que presentaba; en lugar de un astro apare- 
cieron en el campo del anteojo tres. He aquí eu 
qué términos daba noticia el mismo Galileo á 
J. de Médicis de tan extraño y notable descu- 
brimiento: «Cuando observo Saturno con un an- 
teojo que amplilica más de treinta veces, la es- 
trella central parece la mayor; y las otras dos, 
situadas una al Oriente y otra al Occidente, y en 
una línea que uo coincide con la dirección del 
zodíaco, parecen tocarla. Son éstas como dos 
criados que ayudan al viejo Saturno á seguir su 


do.» Continuando sus observaciones vió con 
asombro Galileo que las pretendidas estrellas la- 


Antiguo dibujo de Saturno hecho por Hevelius 


terales disminuían de magnitud, que se debili. 
taban y apagaban cada vez mis, hasta llegar á 
desaparecer ambas å fines de noviembre de 1612, 
quedando aislado y completamente redoudo e] 
globo de Saturno. 

El ilustre astrónomo consideró sus precedentes 
observaciones como puras ilusiones ópticas, y 
á partit de esta época no se ocupó ya de Sa: 
turno. 

Sin embargo, los mismos fenómenos se repro- 
dujeron al cabo de cierto tiempo; otros observa. 
dores, como Gassendi y lMevelius, vieron å Sa- 
turno como un astro triple. Y así siguieron las 
cosas, efecto de la deficiencia de los anteojos en- 
tonces usados, hasta que Huygens, en 1655, 

1 sirviéndose de un telescopio por él construído, 


camino permaneciendo constantemente á su la- | 


SATU 789 
10" £, es cada vez mayor la diferencia entre 
unas y otras; pero en las regiones polares la 
desigualdad entre el tiempo que el Sol perma- 
nece sobre el horizonte de un lugar y el que 
subsiste debajo va ercciendo rápidamente hasta 
los polos, donde, después de mantenerse sin 
ocultarse durante 14 años y 8 meses de los nues- 
tros, permanece debajo durante otro tanto tiem- 
po. La excentricidad de la órbita de Saturno, 
y sobre todo la inclinación de su eje, producen 


BLASE. 
de Saturno y la Tierra 


descifró el enigma que estas apariencias extra. 
ñas de Saturno envolvían. 

JIuygens sostuvo y probó, en efecto, que la 
serie de apariencias smgulares que presentaba 
Saturno en la sucesión de los años se explica de 
la manera más sencilla, admitiendo que su globo 
estaba rodeado á cierta distancia por un anillo 
opaco muy delgado, de forma cirenlar, que no 
toca por ningún punto al planeta, y lo acompa: 
ña en su movimiento de traslación alrededor del 
Sol, permaneciendo siempre paralelo á sí mismo, 
de manera que corta á la eclíptica bajo un án- 
gulo de 30%, 

Aun cuando este apéndice anular nos presenta 
siempre la cara alumbrada por el Sol, según las 
posiciones relalivas de Saturno y de la Tierra en 
sus órbitas aparece con distinta inclinación se- 
gún las épocas, y esta inclinación en sus varia- 
ciones pasa por dos máximos y dos mínimos en 
el curso de cada una de las revoluciones de 
Saturno. 

Las diferentes apariencias que presenta el ani- 
Ho de Saturno se explican por Jas posiciones del 
Sol, la Tierra y dicho planeta, de la siguiente 
manera. Imaginemos Saturno y la Tierra giran- 
do en sus órbitas alrededor del Sol, y prescinda- 
mos de Ja inclinación mutua de los planos de 
estas órbitas. Como el plano del anillo se con- 
serva siempre paralelo á sí mismo, también con- 
serva este paralelismo su traza sobre el plano de 
la órbita. Resulta de aquí evidenteniente que en 
dos posiciones diametralmente opuestas del pla- 
neta sobre su órbita la traza en cuestión deberá 
pasar precisamente por el centro del Sol. En una 
y otra de estas épocas la luz solar no ilaminarí 
las caras del anillo, sino solamente su borde ó 
canto, que es muy estrecho, Desde la Tierra no 
se verit, pues, el apéndice anular; Saturno apare- 
cerá redondo, y esto es lo que sucedió en no- 
viembre de 1672, cuando Galileo vió con asom- 
bro y disgusto desaparecer toda apariencia lu- 
minosa lateral, Actualmente, gracias å los pode- 
rosos instrumentos de que disponemos, distín. 
guese en tales situaciones sobre el globo lumi- 
noso una ligera línea obscura, que no es otra 
cosa que la porción de la cara obseura del ani- 
Mo, que se proyecta muy oblieuamente para nos- 
olros sobre el planeta, 

Fuera de estas dos posiciones particulares del 
plano del anillo, es elaro que una de sus caras 
está siempre alumbrada por el Sol, quedando la 
utra en la sombra. Pero como la órbita de Sa- 
turno es exterior ú la terrestre, y el radio de 
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ésta, por otra parte, es com parativamen te muy 
pequeño, siempre aparece it la vista de la Tierra 
la parte alumbrada de Saturno, y es la cara 
boreal del anillo la que vemos proyectada sobre 
el hemisferio austral durante una mitad de la 
revolución, y durante la otra mitad vemos, por 
el contrario, la cara austral proyectada sobre el 
hemisferio boreal. Por último, en las posiciones 
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de Saturno intermedias & las dos citadas el sis- ' menor que 0,01, en cuyo caso el espesor real 


tema se presenta más Ó menos escorzadlo, y en 
dos puntos de la órbita, diametralmente opues- 
tos, el escorzo adquiere un valor máximo tal que 
el anillo rebasa al globo central, ocullando ya el 
polo Norte ya el polo Sur de Saturno, 

De esta explicación sumaria resulta que cala 
quince años debe aparecer Saturno sin anillo, y 


también que de quince en quince años esto mis- 
mo anillo debe mostrarse en sn mayor extensión 
y visibilidad. 

- Sin embargo, la desaparición del anillo, no sólo . 
puede provenir de que el plano de éste pase por 
el Sol, sino también de que nosotros, la Tierra, | 
nos coloquemos en dicho plano. En el primer 
caso no lo vemos por estar alumbrado por su 
canto, tan delgado y estrecho que no produce 
reflexión de Inz bastante para dejarse ver; en el 
segundo no lo vemos porque lo miramos de can- 
to, por donde no está alumbrado. 

La desaparición del anillo por colocarse la 
Tierra, efecto de su movimiento, en el plano de 
éste, cireunstancia que no puede producirse sino 
en ¿pocas inmediatas á la de su desaparición por 
la otra causa, puede presentarse hasta tros veces 
en cada período, y por lo menos una, 

La deticiencia de los primeros aparatos con 
que se observó Saturno, y que impidió reconocer 
la verdadera forma del apéndice de Saturno, fué 
causa también de que el anillo pareciera en un 
principio único ó sencillo. Cassini, en 1675, reco- 
noció la existencia de una línea obscura «que 
divide el ancho del auillo en dos partes iguales: 
«la parte interior muy clara, y la exterior un 
poco obscura, siendo la diferencia de tinte como 
la de la plata mate å la de la plata bruñida,» 
según palabras de dicho astrónomo. 


Radio exterior. ... 
Anillo A (exterior). . . . +: Radio interior. . .. 
l Auchura del anillo... 


Espacio entre los anillos A y Bo... ...- 


Radio exterior, ... 
Anillo 2 (intermedio)... . | Radio interior. . .. 
Anchura del anillo, . 


[ Radio exterior, . . 
Amillo € (interior). . > . +, Radio interior... 


Anchura del anillo... 


Radio ccnatorial de Sato... ... «o... 
Radio polar de Satnrno.. +... o... . +... . 


Respecto al espesor del anillo no ha y la mayor 
conformidad entre los valores que le asignan los 
diferentes astrónomos. Es débil, si; pero mientras 
unos expresan el espesor aparente por 0”,3, alo 


Fases del anillo de Saturno 


Posteriormente å esta ¿poca el anillo de Sa- 
turno ha sido objeto de repelidas y minuciosas 
observaciones, cada día mis fáciles y de mayores 
resultados por el incesante perfeccionamiento de 
los telescopios. 

Además de la banda obsenra indicada, que se 
suele llamar banda ó división de Cassini, se han 
visto otras jíneas obscuras, tanto en el anillo ex- 
terior como en el anillo interior. Pero. mientras 
Ja primera, más ancha y negra que las demás, es 
pernanente, las otras varían en general de una 
¿poca å otra. 

Bonel desenbrió en 1850 am tercer anillo, que 
se Hama anillo C, pues los otros se designan por 
las letras 4 el exterior y 4 el interior, según 
la notación adoptada por Y. Struve. Pero mien- 
tras que los anillos 4 y F son opacos, rellejan 
desigualmente, aunque con viveza, la luz solar, y 
proyectan, por otra parte, sobre el globo de Satur- 
no, una sombra perfectamente definida, el tercer 
anillo, €, es obscuro, no refleja sino débilmente 
la luz y es transparente, como lo prueba el que á 
través de su espesor se distingan los contornos 
del globo de Saturno. 

Como complemento de lo dicho, á continuación 
damos las dimensiones relativas y reales de las 
diversas partes del apéndice anular y de los ra- 
dios ecuatorial y polar del globo central, como 
términos de comparación: 


t 
| 
¡ En segundos En radios En 
| de arco de planeta kilómetros 
o. 20,065 | 2,281 139,200 
.. 17,765 2,019 123,200 
2. 2,300 0,261 16,000 
t , 
lj 
.. 0,493 0,036 3,430 
| 
.. 17,270 1,964 119,770 
o. 12,65 1,138 87,740 
© 4,620 0,525 32,030 
2 12,650 1, 19$ 87,740 
e 10,615 1,208 73,625 
o. 2,035 0,23 14,115 
“o. 8,795 1,000 61,000 
.o 7,815 0,892 ' 54,400 


que correspondería un espesor real de 2070 kiló- 
metros, Schroter lo valúa en 00,125 y J, Hers- 
chel en 07,03, y G. P. Bonel deduce de sus 
observaciones de 1848 41832101 espesor aparente 
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apenas llegaría á 70 kilómetros, 

Descrito el anillo ó sistema muy complejo de 
anillos que rodea á Saturno, ocurre interrogarse 
sobre la estructura y constitución física de estos 
anillos, Sı son realmente múltiplos, como lo ha- 
cen sospechar las numerosas divisiones que se 


' descubren en su superficie; si son tres solamenle, 


ó en mayor número; si están constituidos de ma- 
teria sólida, líquida ó gaseosa; siestán constituí- 
dos de materia continua ó son un agregado de 
corpúsculos aislados en un estado físico cual uie- 
ra, pero bastante numerosos y sulicientensente 
próximos para presentar el aspecto con que apt- 
recen en el telescopio, 

Mueias son las hipótesis que se han formula- 
do sobre estos asuntos. Dejando á un lado las 
suposiciones nacidas de la ignorancia en que se 
estuvo en los primeros tiempos de la verdadera 
forma del apéndice saturnal, como la de Galileo, 
que creía que Saturno era un astro triple; la de 
Riccioli, que lo suponía provisto de una armella 
plana y adherente; ó la de Hodieria, que daba å 
Saturno la forma ovoidea, pero que estaba obs- 
envecido å los costados por dos enormes muuchas, 
citaremos la idea de Roberval, que veía en el ani- 
Jlo un cinturón de nubes emanadas del ecuador 
de Saturno; después la de Maupertuis, que lo ex- 
plicaba por el paso de un cometa retenido por la 
atracción del globo del planeta: la cola del co- 
meta, arrollándose á distancia alrededor de este 
globo, había constituido el anillo, y el núcleo 
había sido transformado en satélite. Mairau, y 
despmés Bullón, no veían en el anillo sino los res- 
tos del ecuador de Saturno, cuyo globo, mueho 
más grande en su origen, se habia contraído poro 
á poco por efecto del enfriamiento, abandonando 
las porciones más alejadas del centro y de movi- 
miento más rápido, 

Merece, por fin, citarse la que Casini H fornuela 
en el siguiente pasaje de sus ements l' Astro- 
nomis (1740): Esta apariencia(la de los anillos), 
sin ejemplo en los demás encrpos celestes, nos 
ha hecho conjeturar que podria ser una aglome- 
ción ú amontonamiento de satélites, dispuestos de 
manera que todos ellos giren alrededor del pla- 
neta casi en un mismo plano, satélites de tul pe- 
queñez que no se les puede ver separadamente, 
pero en tan copioso número y tan próximos unos 
å otros que no hay medio de distinguir los in- 
tervalos que los separa, y su conjunto presenta 
la apariencia de un cuerpo continuo.» 

Y esta es la opinión más generalizada y admi- 
tida, pues actualmente considéranse los anillos 
como agregados de cornúscnlos, de pequeños cuer- 
pos sólidos, que se mueven aislada e indepen- 
dientemente alrededor de Saturno, como otros 
tantos satélites, hastante distintos, por otra parte, 
unos de otros relativamente á su magnitud, para 
que la acción recíproca de estas pequeñas masas 
no sea sino una fuerza perturbadora insiguilican- 
te en comparación con la acción de Saturno. 

Satélites de Saturno, — Saturno se distingue 
de los demás planetas, no sólo por el anillo ó 
sistema de anillos que acalmmos de describir, 
sino también por sus ocho satélites, cuya ciren- 
lación incesante alrededor del globo central ha 
de dar wna extraordinaria variedad 4 los fenóme- 
nos celestes que desde este globo contemplaría 
un observador, 

En el artículo Sartreren pueden verse los 
principales elementos de estas ocho lunas de Sa- 
turno, cuyos nombres son, por el orden de sus 
distancias al planeta, Mimas, Encelado, Tetis, 
Diane, Rhea, Titán, Hiperión y Jafet. 

Los cuatro primeros satélites están más próxi- 
mos å Saturno que la Luna á la Tierra. En eam- 
bio Tafet está más de 10 veces tan distante de 
Saturno que nosotros de nuestro satélite; de 
mado que la esfera de atracción del globo central 
se extiende hasta 4000000 de kilómetros, 

Si se examinan las duraciones de las revolucio- 
nes de estos satélites, se echa de ver que el movi- 
miento de éstos tiene que ser muy rápido. Mimas, 
por ejemplo, efectúa sn revolución en unas 22 2 
horas, ó sea eu poco más de dos días saturnales, y 
en tan corto tiempo pasará por todas las fases le 
Ima nueva, enarto creciente, hma llena y enarto 
menguante para los moradores del planeta cen- 
tral. Poco más de un lía terrestre emplean En- 
celado y Tetis en recorrer todas estas fases, y 
sólo Jafet efectúa su revolución completa en ma- 
yor lapso de tiempo que nuestra Jama. BS 

La mayor parte de los satélites sor muy diff 
cilmente visibles, y sólo se consigue eslo con au- 


SATU 


silio de anteojos poderosos y en condiciones 
atmosféricas muy favorables. Sin embargo, se ha 


podido valuar el diámetro de Titán, el mayorde 
tolos. Uste diámetro no es menor que lji del de 
Sauino, ó sta más de la nútad del Giimetro te- 
rrestre, y casi como el de Marte. Por este dato 
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se comprenderá la importancia del mundo de Sa- 
turno, cuando existen en él cuerpos secundarios 
de la magnitud de Mercurio y Marto, f 

D. Cassini observó ya quela intensidad lumi- 
nosu del 8.2 satélite no es constante, sino que 
periódicamente desuqurces hacia el Oriente del 


Inisiones del anillo ccteruo de Saturna, dibujo de Bond 


planeta. W. Herschel ha estudiado con deteni- 
miento estas variaciones, y ha inferido de sus 
observaciones que Jafet gira sobre sí mismo en 
el mismo tiempo que efectúa su revolución alre- 
dedor de Saturno. Jalet presenta, por tanto, co- 
mo la Luna y como muchos de los satélites de 
Júpiter, siempre la misma ewa al planeta. 

Los satélites de Saturno ofrecen la misma serie 
de fenúmenos que los de Júpiter, es decir, eclip- 
ses, ocultaciones, pasos por el disco, ete. Pero 
como los planos de los satélites de Saturno, como 
los del anillo y ecuador, tienen una inclinación 


Saturno y siete de sus satéliles 


muy fuerte respecto del plano de la órbita del 
planeta, los eclipses de aquéllos, por su inmer- 
sión en el cono de sombra de éste, no sou, ni con 
mucho, tan frecuentes como los eclipses de los 
satélites de Típiter. Además estos fenómenos 
son de una observación hoy dificil por la distan- 
cia del sistema de Saturno, casi doble que la del 
sistema jovial. Respecto de los pasos de los saté- 
lites por el disco, y lo mismo de los pasos de las 
sombras de los mismos, son fenómenos muy raros 
y de muy difícil observación, aunque no imposi- 
ble, deste la Tierra. 

Constitución fisica y meteorológica de Kutur- 
no. —- Poco es lo que se sabe de Ja constitución 
física de Saturno, del aspecto general de su su- 
perficie y de los fenómenos que en ésta se des- 
envuelven. 

Comparando su masa con su volimen resnlta 
que la densidad media de Saturno apenas llega 
á valer los ¿de la del agua, y este dato hace 
sospechar que las capas superficiales son de una 
ligereza comparable al pino ó al corcho. Pero no 
podemos inferir de aquí cuil sea el estado físico 
predominante en estas capas superficiales de Sa- 
turno, si el sólido, el liquido ó el gaseoso. 

Examinado atentamente, con auxilio de un 
buen anteojo, el disco de Saturno, deseñhrense 
en éste bandas orientadas paralelamente al ecua- 
dor. Estas bandas indican probablemente una 
atmósfera muy cargada de vapores, y por su di- 
rección constante la existencia de corrientes ro- 
gulares análogas á los ulisios terrestres, 

Según ya hemos dicho al hablar de la rota- 
ción, durante quince años terrestres no deja el 
Sol de herir con sus rayos el polo boreal de Sa- 
turno, y dnrante otro lapso de ignal duración 
permanece este polo envuelto en las Linieblas le 


la noche; y lo propio sucede, aunque en sentido 
inverso, en el polo Sur. Aun cuando la Inz y 
calor que Saturno recibe del Sol sean 90 veces 
menos intensos que los que recibe del mismo 
origen la Tierra, la larga duración dol día y la 
noche, entendiendo por tales la presencia y au- 
sencia del Sol en los casquetes polares, debe de- 
terminar una oscilación termica desmesurada, un 
calor excesivo en el día interminable de quince 
años, y un frío intenso en la noche ó ausencia de 
los rayos vivificantes del Sol de la misma dura- 
ción. 

Sin embargo Saturno po presenta en sus po- 
los las manchas blancas y brillantes que Marto 
en los suyos, y que se considera como indicios de 
la existencia de nieves ó hielos más ó menos 
permanentes en este último planeta, El globo de 
Saturno, tomo el de Júpiter, presenta, por el con- 
trario, en uno y otro polo, un casquete agrisado 
más obseuro que las bandas claras que lo surcan, 
y sobre todo «que la zona ecuatorial, que es la 
parte más brillante del disco, 

Pero debe consignarse el hecho de que las re- 
gioues polares de Saturno no tienen ordinaria- 
mente las dos el mismo brillo, sino que la más 
luminosa, la menos sombría, es la que correspon- 
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do al hemisferio que se hallaba opuesto al Sol en 
la época de la observación. Hay en esto alguna 
analogía, aunque remota, con las variaciones que 
se observan en la intensidad luminosa y exten- 
sión de las manchas blancas polares de Marte, 
siu que nos atrevamos á decir que los dos fenó- 
menos sean debidos á causas semejantes. 

La diforeucia de aspecto de los globos de los 
dos planetas más voluminosos, Saturno y Júpi- 
ter, respecto del de Marte, y casi podemos decir 
la Tierra, induce á sospechar una diferencia de 
constitución física entro los dos grupos de pla- 
netas. Si las bandas claras de los discos de Sa- 
turno y de Júpiter están formadas por la acu- 
mulación de vapores condensados bajo la forma 
de nubes, y las bandas obscuras son, por el con- 
trario, regiones donde la atmósfera, más trans- 
parente, deja ver el suelo del planeta, hay que 
inferir de aquí que en Jos polos y sus alrede- 
dores las condensaciones nubosas no existen, 
Pero entonces las porciones del suelo que quedan 
así al descubierto no deben estar recubiertas de 
una capa ile nieve ó hielo, pues en tal caso, como 
sucede en Marte, estas superficies de color blan- 
quizco rellojarían con fuerza la luz solar, siendo 
así que se presentan al observador menos lumi- 
nosas que ninguna de las bandas claras del resto 
del disco. Acaso estén formadas de masas pro- 
fundas de líquidos que, absorbiendo en gran par- 
te la laz, no reflejan sino una mínima parte, 

A la distancia ú que se halla Saturno los de- 
talles físicos desaparecen, y no puede estable- 
cerse sino hipótesis más ó menos aventuradas, 

La atmósfera de Saturno es siu duda muy es- 
pesa, sobre todo cerca de Jas regiones ecuatoria- 
les; las bandas brillantes de qne está surcado el 
disco son probablemente producidas por la re- 
lesión de la luz sobre inmensas masas nubosas 
que la rapidez del movimiento de rotación acu- 
nula incesantemente; las bandas sombrías indi- 
carian una atmósfera más tranquila y despejada, 
å través de la cual se percibe Ja superficie me- 
nos reflectora, y por tanto más obscura del pla- 
neta, 

El análisis espectral ha confirmado, por otra 
parle, estas provisiones. Según W. Huygens, el 
espectro de Saturno es débil, pero se descubren 
en él algunas de las rayas que caracterizan el 
espectro de Júpiter. Estas rayas las da más dé- 
biles la luz de las asas del anillo, lo que parece 
indicar que el poder absorbente de la atmóstera 
alrededor del anillo es más débil que el de laat- 
mósfera que rodea al planeta. Jaussen ha en- 
contrado recientemente que muchas de las rayas 
atmosféricas son producidas por el vapor de agua. 
Es muy verosímil que este vapor acuoso exista 


Vista de los anillos de Salerno parana Jubilante ideal situado en el planeta Guna latiled de 28 grados 


en las atmósferas de Júpiter y Saturno. El Pa- 
dre Secchi encontró también gran analogía entre 
los espectros luminosos de los dos planetas, ob- 
servando en el de Saturno rayas que no coinciden 
con ninguna de las vayas telúvicas producidas 
por la absorción de mestra atanóstora, lo que 


indica que la atmósfera de Saturno contiene ga- 


, Ses que no existen en la nuestra, 


Los numerosos satélites que circulan alrededor 
de Saturno, y el anillo ú sistema de anillos que 
rodea à éste, enya aspecto varía con la latitud 


* de los lugares donde el observador se halle, de- 
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ben hacer gne el espectáculo celeste en Saturno 
sea en extremo curioso é interesante. Un cielo 
con tres, enatra ó más Tunas, en fases distintas 
cada una de ellas, debe dar á las noches satur- 
nales un carácter fantástico, Y esta será la par- 
tienlaridad que presentará la hóveda estrellada 
entre el polo y el paralelo de latitud de 63% por- 
que, á partir de esta latitud, hacia el ecuador co- 
mienza ya á ser visible el sistema anular, elemen- 
to que debe dar al paisaje un aspecto especial 

característico, 

Sólo durante dos de las estaciones del año sa- 


| 
| 
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turnal está alumbrada la cara del anillo que se 
ve desde uno de los hemisferios, y durante este 
tiempo es cuando ilumina por reflexión las no- 
ches del planeta en dicho hemisferio. Durante 
el día la luz reflejada por el anillo queda apaga- 
da por los rayos directos del Sol, como suceile 
con la Tuna en la Tierra en pleno día, 

La forma y la extensión de los inmensos ar- 
cos luminosos que presenta el anillo varían con 
la latitud. A partir de los 63%, y avanzando hacia 
el ecuador, se ven alzarse estos arcos cada vez 
más sobre el horizonte. Primero descúbrese una 


Fl globo de Sulurno, vista ideal tumado desde un punto del anillo 


pequeña parte del anillo exterior, y Inega este 
anillo en toda su extensión. A las latitudes me- 
dias de 45% ya se distinguen los dos primeros 
anillos, y entre ellos el espacio que los separa. A 
medida que se desciende hacia las regiones ecua- 
toriales hácese visible el sistema con:pleto, pero 
al mismo tiempo, como los rayos visuales tienen 
cada vez una dirección más oblicua, los anillos 
disminuyen de anchura aparente. En el ecuador 
ya no son visibles sino por su canto ó borde in- 
terior, y este borde se presenta entonces como 
una cinta luminosa que se extiende de Oriente á 
Occidente pasando por el cenit. 

Y si magnílico es el espectáculo que presenta 
la bóveda celeste paro. el observador situado en 
el globo central, no es menos sorprendente el 
que se ofrece ante el espectador que la contem- 
pla desde el anillo. Si nos suponemos colocados 
en una cualquiera de las caras de éste, veremos 
que á una noche de quince años sucede un día 
de la misma duración. Y durante el día ó perio- 
do de iluminación en cada diez horas y media 
hay un eclipse de Sol, debido á la interposición 
del globo de Saturno, produciendo noches pasa- 
jeras cuya duración varia de hora y media á dos 
horas para gran parte de la anchura de los ani- 
llos. Asimismo, la obscuridad de la noche inter- 
minable de quince años hillase interrumpida por 
la luz que envía el hemisferio alumbrado de Sa- 
turno, ó por lo menos la parte visible de este 
hemisferio. En cada período de diez horas y me- 
dia el inmenso globo aparece bajo fases diver- 
sas. Aparece primero en el horizonte un punto 
luminoso que va ensanchándose y elevándose, 
tomando la lorma de un semicreciente lunar, Al 
caho de cinco horas y cuarto conviértese esta 
mitad de media luna en un semicírculo que llena 
por sí sola la octava parte de toda la bóveda ce- 
leste, y enya superficie es por tanto más de 20000 
veces la del disco lunar. En el disco percíbese 
una zona obsenra dividida por una línea lumi- 
nosa: es la sombra proyectada por los anillos 
sobre el planeta, 

Estas apariencias variarán algo, en más ó en 
menos, según el observador se halle 4 mayor ó 
menor distancia de los bordes, aunque conser- 
vándose siempre en una de las caras del anillo, 

Si nos imaginamos colocados on el canto ó 
borde, ya interior ya exterior, del anillo, la serie 
de fenómenos en el curso del día y del año va- 


` 


riarán notablemente respecto de los descritos, 
pero conservando siempre el mismo sello de 
magnificencia y extraordinaviez. No es posible 
describir detalladamente tanto fenómeno curioso 
y sorprendente, y con lo dicho basta para com- 
prender las mil maravillas que encierra el mun- 
do de Saturno, 


-Sarunxo: Mit. Dios de la tierra, especial- 
mente de las semillas, en la Mitología romana; 
tenfasele por rey fabuloso de ltalia, identificado 
con el dios griego Cro- 
nos; pero en realidad no 
hay semejanza entre los 
atributos de ambas divi- 
nidades fuera de que es- 
taban consideradas como 
más antiguas en su res- 
pectiva país. Con quien 
guarda semejanza Satur- 
noes con la diosa Déme- 
ter (Ceres), pues cuanto 
los griegos atribuían á 
ésta atribuyeron los ita- 
lianos á Saturno, Jste, 
enyo nombre viene de se- 
ro (seri, satum, sem- 
brar}, pasaba por funda- 
dor de la civilización y 
del orlen social, que tan 
estrechamente unidos es- 
tán con la Agricultura. 
Los tiempos de Saturno eran la edad de oro de 
las tradiciones italianas. Como la Agricultura es 
la fuente de toda riqueza, la mujer de Saturno 
era Ops (véase esta voz), símbolo de la abundan- 
cia. 

Según Dionisio de Halicarnaso una gran par- 
te de Italia se llamó antiguamente Satnrnia, y 
muelas cindades tomaron nombre de Saturno. 
Lo que se sabe de la historia del rey Saturno cs 
que, expulsado por su hijo Júpiter, se refugió en 
el Lacio, enyo rey, Tano, le dió hospitalidad has- 
ta que se estableció en la colina eel Capitolio, 
que por esto recibió el nombre de Colina Saturni 
ma, al pie de la cual, en el camino que conducía 
al Capitolio, hubo más tarde nn templo dedica- 
do å Saturno. Este enseñó al pueblo la Agrienl- 
tura, can lo que de la vida salvaje le hizo pasar 
á la vida civilizada y moral, Fue, por lo tanto, 


Saturno 
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un civilizador de quien todo el país recibió el 
nombre de Saturnia telius. Otra tradición pos- 
terior dice que el Latium lomaba su nombre de] 
verbo latro (estar escondido”, å eausa de la des. 
aparición de Saturno, que fué súbitamente arre- 
batado á la Tierra, y por esto mirado coma di. 
vinidad del mundo inferior, lo mismo que Dé. 
meter, cuyo rapto bajo el nombre de Perséfone 
(Proserpina) es bien conocido. 

Como divinidad, Saturno, como dice muy 
bien Preller, es el dios masculino de la tierra 
sobre todo el dios de las semillas, pues su nom- 
bre viene de Satu ó de Sationibus. El mismo 
autor citado cree que la inscripción Sucturaus 
que se halla en un vaso antiguo nos da la forma 
primitiva del nombre del dios, y de la cual es 
una contracción la voz Saturno. Saturno es el 
dios de la agricultura italiana, y por eso le da- 
ban por atributo la hoz. A él remontaban todas 
las invenciones agronómicas, hasta el abono de 
las tierras, y por eso Saturno y su hijo Pico me- 
recieron en Italia especial consideración bajo el 
nombre de Sterculas ó Slercutns. Saturno y Ops, 
divinidades inseparables de la Agricultura y de 
la fecundación de los campos, eran, por analo- 
gía, divinidades de la concepción y del naci- 
miento de los honibres, que presidían el comien- 
zo de la vida humana. Saturno y Jano Conxirio 
eran los dioses que velaban por el feto oculto en 
el seno materno. Saturno era además, juntamen- 
te con la diosa Jaus Saturni, el dios del invierno 
y de la muerte. Bajo la influencia de Grecia 
Saturno perdió sus caracteres originales; desde 
Ennio fué confundida con el Cronos griego, y 
Ops con Rea (véase esta voz), y así Saturno se 
convirtió poca á poco en el símbolo de la eterni- 
dad y Ops fué adorada como madre de Júpiter. 
En esta confusión con las deidades griegas es 
donde debe buscarse la conocida fábula del dios 
que devora å sus propios hijos, es decir, á los 
hijos que había tenido de la Tierra. 

¿n cuanto al culto de Saturno, además del 
centro más antiguo de él, que fué el indicado tem- 
plo al pie del Capitolio, cuya construcción se 
atribuía á Jano ó 4 Hércules, se habla también 
de una antigua población, Saturnina, que oenpó 
la campiña y la ciudad, y que, fiel á las antiguas 
costumbres, vivía de los productos del campo y 
se tenía por el único resto de la raza del rey Sa- 
turno, Los versos irálicos, todavía groseros, de 
los poetas anteriores á Ennio, los versos de Jos 
horáculos primitivos, se denominaban versos 
fánnicos ó saturninos, Como el nombre de Sa- 
turno iba unido á los más antiguos recuerdos de 
prosperidad y de abundancia que conservaba el 
pueblo romano, y como esos recnerdos en todos 
los pueblos se han referido especialmente á los 
que sufren y trabajan, según la acertada expre- 
sión de Preller, los esclavos, los servidores y los 
oprimidos de toda género recordaban con pla- 
cer los buenos tiempos del rey Saturno, tiempos 
de abundancia, de igualdad y de liberiad co- 
mún, lù] culto de Saturno quedó intensamente 
unido al culto de Jano, tanto que en las mone- 
das de este rey se veía representada en nna de 
sus cavas la nave que había conducido 4 Satur- 
no á Italia. Las fiestas con que anualmente se 
honraba á Saturno eran las célebres Saturnales 
(véase esta voz). La estatna le Saturno que ha- 
bía en Roma estaba lucea y llena de aceite, pa- 
ra indicar sin duda lo fuerte que era el Lacio en 
olivares; le representaba con una podadera en la 
mano y con unas vendas en los pies. El templo 
de Saturno sirvió de tesoro público, y en ćl fne- 
ron depositadas muchas de las tablas en que es- 
taban consignadas las leyes. 


= SATURNO: Geog. ant. Promontorio de Es- 
paña, en la época romana. Le menciona Plinio 
junto å Cartagena. Hoy es el Cabo de Palos. 


SATURÓMETRO (de saturación, y el gr. pe- 
Tpov, medida): m. Fis, Aparato destinado d me- 
dir la fuerza alcohólica de los vinos: el principio 
en que se funda es la saturación de los líquidos 
con el sulfato cóprico, sumamente soluble en el 
agua ¿ insoluble en el alcohol, Es un densímetro 
ó areometro de peso constante, formardo, por lo 
tanto, por un flotador de vidrio compuesto de una 
varilla hueca ó tubo en envo interior van las es- 
calas, cuyo tubo va soldado á una cavidad esférica 
ò cilíndrica lena de aire, que tiene una varilla 
de vidrio en la prolongación (fp. siguiente) de 
la primera qne termina en una esferilla pequeña 
lastrada con mercurio, para que al sumergir el 
aparato en un líquido conserve su posición ver- 
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tical, sumergiéndose más ó menos según la den- | la ensenada ó concha de Ondárroa. Es escabrosa, 
“al, $ 


sidad del líquido. Se diferencia, sin embargo, 
de los densímetros ordinarios, tanto en la mane- 
ra de aplicarlos cuanto en que en lugar de una 
llevan dos escalas diferentes, blanca la una y la 
otra verde, colocadas en el interior de la varilla 
A. La escala blanca es la densimútrica, y cada 
uno de sus grados ó divisiones repre- 
sente dos gramos de azúcar disueltos 
en agua; la escala verde es la de satu- 
ración, 

La graduación de estas escalas es sen- 
cilla: se sumerge el instrumento en agua 
pura, y en el punto de enrase del líqui- 
do se marca 100, que representa los 
grados de una escala cuyo cero estaría 
en la parte inferior del instrumento, en 
enyo tubo, supuesto perfectamente cl- 
límirico, como debe serlo, partes de 
igual longitud representarán la misma 
capacidad; si v es el volumen de una 
división y P el peso del instrumento, 
P=100%, 

Si se sumerge en un líquido cual- 
quiera de densidad œ y que se eleva 
hasta el grado v, se tendrá también P= uev; de 
modo que, en primer lugar, el volumen oenpa- 
do por el peso P del líquido será uvr, su volu- 
men específico y será 


y= 0 
di = I0 100” 


y la densidad del líquido se obtendrá eliminan- 
do P entre las dos primeras ecuaciones, de don- 
de 


Para graduar el instrumento bastará lastrarle 
de modo que en una disolución saturada de sul- 
fato de cobre el 100 de la escala verde ocupe la 
parte baja de la varilla, y el 100 de la blanca 
también en la parte baja correspondiente al agua 
pura; se sumerge después en aleohol absoluto de 
densidad 0,795 marcando en las escalas el punto 
de inmersión; para la escala blanca al punto 100 
corresponde la ecuación de equilibrio 1004=P, 
y para el líquido de 0,795 es 


795 
a =P 100, 
or v 
de donde se deduce 
— 100000 
7935? 


ó 126 por exceso proximamente; se escribe esta 
cifra en el punto correspondiente de la escala 
blanca, y dividiendo el espacio comprendido en- 
tre los puntos extremos se obtiene la escala de 
densidades, 

En cuanto á la escala verde, cuando el satu- 
rómietro marca 100% no tiene nada de alcohol si 
el líquido está saturado «de sulfato cúprico, y 
como antes de «disolver éste su densidad es 
también 100%. La diferencia entre estas dos ci- 
fras da la cantidad 0 de alcohol que el líquido 
ensayado contenía; en cambio en el punto ex- 
tremo superior nada puede disolver de la sal, y 
como corresponde al alcohol absoluto ó líquido 
100 


que contiene —-- -—=1 de alcohol, si se escri- 


be en el punto correspondiente de la escala ver- 
de 26°, la diferencia entre la densidad del liqni- 
do en grados saturomótricos 126, y la cifra 28° 
escrita dará 300, que es la cantidad de alcohol 
que el líquido contiene; bastará, pues, dividir 
la distancia entre los puntos extremos de la es- 
cala verde en 100 -26=74 partes iguales para 
toner los grados correspondientes, 

Después de lo dicho, la manera de operar en 
cualquier líquido es muy sencilla: se pone el 
instrumento en el líquido y se apunta la densi- 
dad (escala blanca); se vierten 25 ó 30 gramos 
de sulfato cúprico y se agita la mezcla; se deja 
reposar, se coloca de nuevo el aparato y se lee la 
graduación en la escala verde; se vuelve á agilar, 
á dejar reposar y á colocar el saturómetro: sí 
acusa la misma cifra que antes estará saturado, 
y la diferencia entre la cifra leida antes en la 
escala y la que acusa la verde determinara la 
cantidad de alcohol, 


SATURRARÁN: (Geog. Panta en la costa de 
Guipúzcoa y confines de Vizcaya. Limita al E, 
Yomo XVIL 


cou arrecifes que se prolongan por debajo del 
agua å bastante distancia. Las tierras que domi- 
nan la punta son altas y abarrancadas, y por su 
pico más elevado, que Naman de Eyquilanchach, 
pasa la divisoria entre Vizcaya y Guipúzcoa. El 
arenal de Saturrarán, fuertemente combatido 
de los vientos del N.O., está por la parte del 
O. de la punta del mismo nombre. | Barrio del 
ayunt. de Motrico, p. j. de Vergara, prov. de 
Guipúzcoa; 57 habits, Playa muy concurrida en 
verano por los bañistas, 


SAUA; Geog. V. SAHUA. 


SAUBSDORF: Ceog. Aldea del dist. de Frei- 
waldan, Silesia, Austria-Hungría, sit. cerca de 
la orilla izq. del Biela; 950 habits. Canteras de 
hermoso mármol blanco con ligeras tintas azu- 
ladas, Escuela profesional de marmolistas. Cé- 
lobre caverna con magníficas estalactitas. 


SAÚCA: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los Ingares de Estriégana y Jodra del 
Pinar, p. j. y dióc. de Sigüenza, prov. de Gua- 
dalajara; 528 habits, Sit, en la carretera de Ma- 
drid á Zaragoza, entre Torresabiñán y Alcolea 
del Pinar. Terreno montuoso, sobre todo hacia 
el N., donde se hallan las faldas de la sierra Mi- 
nistra; cereales y hortalizas; cría de ganados. 


SAUCE (V. SaLck): m. Género de plantas con 
hojas sencillas, alternas y con estípulas, flores 
divicas, en amento y sin cáliz ni corola, las mas- 
culinas con dos ó más estambres que salen del 
centro del receptáculo; las femeninas con «los 
estilos; cápsula con muchas semillas sin albu- 
men, vellosas ó con un penacho en su ápice. 
Estas plantas son árboles ó arbustos, y general- 
mente de ribera. 


Al pie deste SAUCE verde 
Quiero un poco descansar, 
Por ver si acaso el pesar 
De mi memoria se pierde, 
Tirso DA MOLINA. 


Son (árboles forrajeros):... el arce, el fresno, 
el SAUCE, el castaño, ete. 
OLIVÁN. 


SAUCE PE BABILONIA, Ó LLORÓX: Especie 
de Sauer originario de Oriente y ya muy común 
em Buropa, con ramas colgantes y hojas aserra- 
das, lampiñas y entre lineales y lanceoladas, 


ee, nuestros SAUCES de Babrionia, nuestro 
Pinar,... son objetos harto más dignos de ocu- 
par nuestro espiritu, ete, 
FOYELLANOS. 


— Sauce: Bot. Género de plantas (Salio) per- 
teneciente á la familia de las Salicáceas, cuyas 
especies habitan en todo el orbe excepto Austra- 
lia, pero especialmente en los países del hemis- 
ferio boreal, pues sólo se conocen cinco ó seis 
propias de la Australia. Son árboles, arbustos, 
matas ó matitas rastreras, con el tallo subterrá- 
neo y las ramas pegadas al suelo; ramas redon- 
deadas, alguna vez acanaladas y rugosas, gene- 
ralmente acanaladas y mimbreadas, con la cor- 
teza generalmente lisa, resquebrajada sólo en los 
trencos de las especies arbóreas de edad avanza- 
da; hojas aovadas, elípticas, lanceoladas, casi 
siempre bastante más largas que anchas, enteras 
3,aserradas, nunca lobuladas, con las aserradu- 
as á veces glandulosas, por regla general opues- 
tas ó casi opuestas en el Salix purpurea; estípu- 
las pequeñísimas y caedizas, ó grandecitas y más 
ó menos persistentes, sobre todo en los brotes y 
ramas no flovidas; su madera es aún más blanda 
y ligera que la de los chopos, bastante porosa, 
blanca y amarillenta ó algo rojiza. 

Las flores son dióicas y están dispuestas en 
amentos erguidos, precoces y sentados ó casi sen- 
tados, coetáneos ó tardíos y pednneulados, con 
el pedúnculo revestido de hojitas; escamas de Jos 
amentos enteras, de color verdoso vasi siempre y 
eun algunas especies venilosas en la parte inferior, 
ó pardas y negruzcas en la superior; floreritas 
sin cáliz ni corola, y en su lagar un disco redn- 
cido generalmente á una ó dos glandulitas; flo- 
res masenlinas con dos estambres en la mayoría 
de las especies, y tres ó cinco, rara vez más, en 
algumas, una sola en el Sadie monandra : amleras 
amarillas generalmente antes, y parduscas ó ne- 
grnzcas después de su dehiscentia; llores feme- 
ninas con ovario aovadocónico, lampiño ó to- 
mentoso, pedicelado ó casi sentado; estilo alar- 
gado ó con mas Jrecuencia muy corto; estigmas 
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dos, enteros ó bifidos; cápsula aovada ó aovado- 
cónica, lampiña ó tomentosa, pedicelada ù casi 
sentada, bivalva, con las valvas ò ventallas bas- 
tante separadas ó revueltas después de la dehis- 
cencia. , 

Muchas son las especies correspondientes å este 
género, uno de los más abundantes en formas 
entre las plantas leñosas, pues se conocen «de cl 
mis de 80 especies en Asia, más de 60 en Anri- 
rica, 40 en Kuropa y cinco en Africa, además de 
muchas formas intermedias consideradas como 
variedades y como híbridos, de los que Wimmer 
describe 74 en su monografía de los sauces de 
Europa. 

Sauce blanco (Salix alba L.). — Raíces nume- 
rosas, más someras que profundas; tronco grueso 
y derecho, que en situación conveniente puede 
legar hasta 15, 20 ó más metros de altura y 1 
de diámetro, de crecimiento rápido, pero que 
envejece pronto; corteza grisverdosa y lisa en 
los árboles jóvenes, pardo-agrisada y con grietas 
longitudinales en los árboles viejos; ramas nu- 
hierosas y alargadas formando una copa irregu- 
lar, estrecha, poco poblada de Lojas, con Jas ra- 
mitas tiernas, colgantes generalmente y algo pe- 
losas; yemas rojizas, arrimadas á las ramas; ho- 
jas. al desarrollarse sedosas y blancolustrosas 
por ambas caras, y después verdes y lampiñas ú 
casi lampiñas por la cara superior y blaucope- 
losas ó agrisadas por la inferior, aserradas ó casi 
enteras, lanceoladas ó lincaleslanceoladas, agi- 
zadas en el ápice y estrechadas hacia la base, de 
7 4,12 centímetros de longitud por 1 ó 2 de an- 
chura; estípulas pequeñas, lineales, caducas y 
algo sedosas; amentos cilíndricos, estrechos, de 
4 å 6 centímetros de longitud; pedúnculo con 
tres ó más hojitas semejantes á las demás, aun- 
que más pequeñas; escamas amarillentas, veljo- 
sitas, sobre todo en la base y en la cara exterior; 
filamentos lampiños ó sólo pelosos en la base; 
anteras amarillas y casi doradas; ovario casi sen: 
tado, lampiño y con estilo muy corto; estigmas 
carnositos y escotados; cápsula verdosa, aoviulo- 
cónica, cortamente podicehula y lampiña. Flo- 
rece en abril y disemina en mayo, Habita en las 
orillas de los ríos y prados á ellos próximos, as- 
cendiendo hasta 1500 m., encontrándose en toda 
Europa, excepto en el extremo septentrional, 
en Siberia, Cáucaso, Asia Menor y Norte de 
Alrica. 

Suure de cinco estambres ( Salix pentandra L.). 
- Arbusto grande ó arbolillo, y aun árbol de Sá 
10 metros, ramoso, con la eopa ancha, corteza 
agrisada y con grietas longitudinales en los 
troncos viejos, y verdosa obscura ó pardorrojiza 
en las ramas jóvenes, eon las ramas mimbreadas 
frágiles en sus puntos de inserción, las más Li 
nas algo viscosas ó pegajosas; hojas ovales ó 
aovadolanceoladas, con punta agnzada, denta- 
das ó glandulosorlentadas, lampiñas en amlas 
caras, viscosas en la superior al desarrollarse, 
correosas cuando viejas, de 54 10 centímelros 
dle longitud por 2.4 14 4 de anchura; estípulas 
pequeñas y caedizas; amentos cilíndricos, de 3 
á 6 centímetros de longitud, bastante gruesos, 
los masculinos con bracteitas ó escamas pelosas; 
cinco estambres generalmente, pero alguna vez 
sólo cuatro, y otras hasta ocho ó 10, con los fi 
mentos pelosos en su parte exterior; ovario 
sentado, lampiño, con estilo muy corto y eslig- 
mas divergentes y partidos; cápsula grandecita, 
hasta de 5 ¿47 milímetros, aovadocónica, kam- 
piña y verdosa. Florece en abril y mayo y dise- 
mina en junio y julio. Habita en el centro y 
Norte de Europa, desde los Pirineos, y en el 
Asia septentrional, prefiriendo las localidades 
frías y montañosas, 

Sauce cabruno (Salix caprea L.). - Arbusto 
grande, ó arbolillo hasta de8 4 10 metros, con 
la corteza lisa, agrisada ó verdosa en las ranas 
jóvenes y bastante resquebrajada en los troncos 
viejos; runas muy numerosas, pelositas al drs- 
arrollarse y después lampiñas; yemas lampiñas 
y de color pardorrojizo generalmente: hojas ron 
limbo de 5 å 10 centímetros por 3 4 5 deanehu- 
ra, ovaladas ó aovadas, enteras, dentadas ú fos- 
tonadas, verdes y lustrosas en la cara superior y 
tomentosas ó conicientotomentosas en la inie- 
rior; estípulas somiarriñonadas y poco durades 
ras; guenltos gruesos, de muchas llores, seloso- 
pelosos por serlo las escamas, y éstas espatula- 
das ó negruzeas en la mitad superior; estambres 
con lilamenlos lampiños: ovario pedicelado, 30. 
vadocónico, alargadito, algo tomentoso, con os- 
tilo corto y estigmas bipurtidos; cipsulas alar- 
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gadas, tomentosas, de amentos mucho más lar- ` 
gos «que la flor femenina. Florece en febrero y 
marzo y disemina en abril y maya. Vive en 
tasi toda Europa y en las regiones media y bo- 
real de Asia, A 

Aprovechamiento de los sauces. — Utilízanse los 
sances como maderables, combustibles y árboles 
de ribera, y lo mismo que los chopos florecen 
desde edad muy temprana, produciendo con fre- 
enencia semilla abundante, no obstante lo cual 
es dilícil su cultivo por siembra, primero porque 
sus especies son dióicas, lo enal es causa de que 
sus semillas estén vanas en muchos casos, y se- 
gundo por lo minucioso y molesto de las opera- 
ciones necesarias, principalmente de la recoloo- 
ción de las semillas. No cabe duda de ue se 
propagan naturalmente los sances en estado sil- 
vestre por medio de las semillas, como lo prue- 
bau multitud de ejemplares hibridos que abin- 
dan dondequiera que existan sauces silvestres, 
pero este procedimiento resulta poco práctico y 
es sustituido con ventaja por la multiplicación 
por medio de estacas, á la qne con tanta facilidad 
se prestan todas las especies de sauces. Para 
practicar esta operación puede el agricultor ser- 
virse de estaquillas de 30 á 40 centímetros de 
longitud, tomadas de ranas de dos ó tres años, 
especialmente para criar los sauces que nunca 
pasan de matas ó de arbustos peqneños, ó tam- 
bién de estacones de 2 4 2 y metros de longitud 
por 34 6 centímetros de diámetro, cortados de 
ramas de cuatro á seis años, recomendándose 
esto último cuando se trate de las especies ar- 
bustivas ó arbóreas de este género. A unas y 
otras estacas dehe darse en la parte inferior mn 
corte oblicuo y limpio, «de modo que ni el leño 
ni la corteza queden desgarrados. Jin los suelos 
algo compactos y frescos las estaquillas podrán 
enterrarse de modo que queden descubiertas en 
su extremo superior en una longitud de 6 48 
centimetros, y si el suelo fuera demasiado are- 
noso y suelto deberá darse á las estaquillas una 
longitud de 4 4 6 decímetros, 4 fin de que ten- 
gan el pie más hondo y menos expuesto å secar- 
se, debiendo sin embargo quedar descubiertos 
hasta 10 ó 15 centímetros en su extremo superior 
cuando se tema que la arena pueda amontanarse 
y cubrirlos. Los estacones han de enterrarse de 
70490 centímetros para que el viento no los 
nmeva demasiado y les impida arraigar. Suelen 
emplearse las estacas cortadas por los dos extre- 
mos, práctica que no es necesaria, puesto que 
sirven lo mismo las ramas no despuntadas. 
También puede acudirse al procedimiento Je 
acodo, siendo muy práctico éste cuando abunden 
Jos sauces en mata y seiniera dar mayor exten- 
sión á las plantaciones ó repollar los calvoros. 
Los brotes de raíz se utilizan también con éxito 
para las plantaciones en pequeña escala, Donde 
se hallen ejemplares pequeños procedentes de 
la diseminación natura] pueden utilizarse tam- 
bién para los transplantes, 

Las ramas para las plantaciones ¡meden obte- 
nerse bien de las rozas ó de los desmoches, y de- 
berán plantarse inmediatamente, y si esto no 
fuese posible se conservarán en agua ó entre tis- 
rra fresca hasta el día de la plantación, dejando 
descubiertas las yemas superiores. Al plantarlas, 
si se han tenido en depósito muchos «días, con- 
vendrá renovar el corte en la parte que haya de 
enterrarse ñ fin de que se halle más fresco. La 
época de la plantación podrá variar según la lo- 
calidad y los medios de que se disponga, pero 
no deberá verificarse nunca en verano, sino des- 
de el lin del otoño al principio de la primavera. 

Se benelician generalmente los sauces arbóreos 
desmochándolos, y los arbustivos y matas por 
medio de rozas, dando siem we productos de me- 
jor calidad los que crecen cerca de las agnas co: 
rrientes que los qne se crían ¿ oriblas de charcos 
o de agnas salitrosas, siendo mejores también en 
suelo ligero y fresco que en el compacto y seco, 
y en localidades bajas y algo abrigadas que en 
alos y cumbres, Los cortes en la roza y n 
el desmoche han de ser siempre limpios y algo 
inclimaudos, debiendo verificarse estas operacio- 
nes durante el invierno ó al final del mismo, se- 
gún lo más ó menos riguroso y frío de las condi- 
ciones locales, El turno de expl tación puede 
variar entre «dos y cinco años ó pocos más; según 
el objeto á que hayan de aplicarse lus ramas y 
brotes, aún podrán cortarse éstos todos los años, 
pero teniendo en cuenta que, según auguran los 
Posteticos, estos cortes, anualmente repeli tos, 
abrevian sensiblemente Ja vida de las plantas, 
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Tas ramas delgadas, largas, flexibles y resis. 
tentes pueden utilizarse para trabajos de ceste- 
ría fina y para trabajos más bastos, como gran- 
des cestas, canastas, capachos, aros, canastos, 
cte., pueden utilizarse aun las especies comunes. 
La madora, aunque sea de sauces gruesos y no 
desmochados, vale poco, pero de ella puede sa- 
carse tablazón para obras que no requieran mu- 
cha resistencia. “Tampoco se estima mucho su 
leña, aunque es útil para caldear hornos por su 
rápida combustión y su abundante lama; el ra- 
món, aunque no de los mejores, no es tampoco 
despreciable. Todas las especies de este género 
pueden utilizarse también para faginas en cons- 
trucciones hidráulicas, pudiendo ser utilizados 
en agricultura para plantavlos en los bordes de 
las zanjas que se abren para el sancamiento de 
los terrenos bajos y encharcados. También se 
utilizan en la repoblación de las montañas, cu- 
briendo de plantones, estacas y faginas de sance 
las zanjas y fajas horizontales destinadas á con- 
tener las erosiones y los demembramicntos del 
terreno. 

Las cortezas de algunas especies de sances, 
principalmente las del Salis alba, incana, fragi- 
dis y otros se utilizan en Medicina como febrífu- 
gos y para la obtención del ácido salicílico. Es- 
tas cortezas se presentan en el comercio en ti- 
ras largas de un milímetro de grueso, rugosas, 
con pecas elípticas y de color rojizo ó gris par- 
dusca por fuera, lisa y ligeramente amarillenta 
y lustrosa en la parte interna, que está además 
estriada en sentido longitudinal. Su estructura 
es hojosa y su sabor amargo; es inodora ó presen- 
ta un ligero olor herbáceo. Alguna vez se pre- 
senta arrollala,asemejándose algo å la quina de 
Loja. Contiene un principio partienlar del gru- 
po de los glucósidos, llamado salicina, al cual 
se atribuyen sus propiedades terapéuticas. 

BAUCKE DE VENEZUELA: Bol, Nombre vul- 
gar con que se designa una planta perteneciente 
å la familia de Jas Compuestas, y conocida en- 
tre los botánicos con el nombre cientílico de 
Tessaria leyilima D. C. 

2 SAUCER LLORÓN: Pol. Nombre vulgar con 
que se designa un árbol perteneciente á la fami- 
lía de las Salicáceas, y cuyo nombre científico es 
Saliz Bubylonica In 

-Savcr: (eog. Dist. del dep. de Tas Colo- 
nias, prov. de Santa Fe, Rep. Argentina. Com- 
prende Jas colonias Lubary y Santa Clara de 
Buena Vista; tiene 1550 habits. * Dep. dela pro- 
vincia de Corrientes, Rep. Argentina, sit, al S. 
del de Esquina y Jimítrole de Entrerrios: 2700 
kms.? y 6000 habits. El pueblo Sauce, cab. del 
dep., está sit. en el arroyo del mismo nombre, á 
15 kms, de la frontera de Entrerrios y á 70 ki- 
lómetros E.S.B. de Esquina. 

—Sarur: leog. Rio de Nicaragua, afl, del 
Villanneva; pasa por cerca del Sauce, [1 V. del 
dep. de León, Nicaragua; 4000 habits, Se halla 
sit. en un punto de tránsito obligado entre los 
deps. de León y Nueva Segovia y la Rep. de 
Honduras. Su feria de enero reune á los comer- 
ciantes de los cuatro ests, de Centro-América, y 
las transacciones se hacen principalmente en 
mulas, quesos y jerga. En las cercanías hay ca- 
letales y plantaciones de cacao, 

-Sircu: Geog, Islote del Perú, sib. en los 
1% 19 de lat., inmediato al de San Francisco y 
& la isla de Pachacamac; es inabordable. 

-Sarek Geog, Arroyo del Uruguay en el 
dep. de San José, yafl. del rio de este nombre, 
llevando su curso de S.E. á N.O.* Arroyo del 
Uruguay en el dep. de Tacuarembó, afluente del 
Salsipuedes; tiene su curso de E. 40. Arroyo 
del Lrugnay en el dep. de Rivera, que nace en 
las vertientes $, de la cuchilla de Santa Ara, y 
corriendo de N, å S. es tributario del Vaguari, 

Arroyo del Uruguay en el dep. de Rocha, y 
corriendo de O. á B, desagua en la laguna de 
Rocha. Arroyo del Urnguay en el dep. de Ca- 
nelones, que corre de O. á E y esafi. del ría 
Santa Lucía. | Pueblo del Urugnay en el dep. de 
Canelones, fundado en 1862, sit. cerca del arro. 
yo de este nombro; tiene escuelas, talleres, y una 
población de 1 000 á 2000 habits. 

Sator (Be): Geog. Caserío del ayunt, y par 
tido judicial de La Orotava, prov. de Canarias: 
$3 habits, 

SAUCEDA: feog. Caserío del ayunt. de Pino- 
lranqueado, p, j. de Hervás, prov. de Cáceres: 
117 habits. 
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—SAUCEDA: Reog, Pueblo cab, de municipio 
del dep. y est. de Zacatecas, Méjico, situado á 
4 kms, al N. de la cap. La municip. tiene 5800 
habits., y linda al E, con la de Ramos, del esta- 
do de San Luis Potosí; al N. con la de Panuco, 
al O. con la de Veta Grande, y al S. con las de 
la cap. y Guadalupe. 


SAUCEDAL (de sauce): m. SALCEDA. 


SAUCEDILLA: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Navalmoral de la Mata, prov. de Cáceres, dió- 
cesis de Plasencia; 260 habits. Sit, cerca de Al- 
maraz. Terreno arenisco, con muchos barrancos 
y peñas; cereales, 


SAUCEGATILLO: m. ant, SAUZGATILLO. 


SAUCEJO (EL): Geog, V. con ayunt,, al que 
estin agregadas las aldeas de Mezquitilla y Na- 
varredonda, p. j. de Osuna, prov. y diócesis de 
Sevilla; 4 442 habits. Sit. en la parte S.E. dela 
prov., cerca de la de Málaga, al E, del río Cor- 
bones y al $. de Osuna, cerca de la carretera de 
"alma del Río á Grazalema. Terreno algo que- 
brado; cereales, garbanzos, bellota, vino y le 
guntbres; cria de ganados; alfarería. 


SAUCELLE: Ceoy. Y. con ayunt., p.j. de Vi- 
tigudino, prov. y dióc, de Salamanca; 1 336 ha- 
bitantes. Sit. en la frontera de Portugal, cerca 
de la confi. de los ríos Yeltes y Duero. Terreno 
perlregoso, con algunos peñascos; cereales, alga- 
rroba, vino, aceite, hortalizas y frutas; fab. de 
aguardiente; aduana terrestre de segunda clase. 

SAUCERA (de sance): l. SALCEDA, 


SAUCES: frog. Imgar del ayunt. de Encina- 
res, p. j. de Barco de Avila, prov. de Avila; 46 
habits. 

- Sarees: Geog. Pueblo cap. de la prov. de 
Azero, dep. de Chuquisaca, Bolivia; 1 200 ha- 
bitantes, En él inició sus hazañas el célebre 
guerrillero Padilla. 

= Savers (Los): Geog. V. cab. del ayunt. de 
Sav Andrés y Sauces, p. j. de Sauta Cruz de la 
Palma, prov, de Canarias; 1182 habits. 

= Sarees (Los): Oeog. Dep. de la prov. de 
Rioja, Rep. Argentina, Su principal localidad ó 
cab, es el pueblo de los Sauces ó San Blas de los 
Sauces, sit, al N. de la sierra de Velasco. 

-= Savers (Los): Oeog. Aldea del dep. de An- 
gol, prov. de Malleco, Chile, sit. en la orilla 
izq. de un all. del Biobío, en elf. e. de la Con- 
cepción å Traiguén; 1200 habits. 

SAUCILLO: m. SANGUENARIA. 

= SAUCITLO: (Yeay. Caserío del ayunt, de Gál- 
dar, p j. de Guía, prov. de Canarias; 314 habi- 
tantes. 

= SACCO Ó SANTA María pre Los Doro- 
Res: Geog, Y, de la nmnicip. y dist, de Jalpin, 
est. de Querétaro, Méjico; 2300 habits. con la 
población de los ranchos anejos, Sit. al pie de 
una loma, 25 kms, al N.E. de la v. de Jalpan, 
En un principio fué esta v, colonia militar. 


SAŬCO (del lat. sambicas): m. Arbol media- 
no, de ramas largas, redondas, nudosas y lenas 
de medula blanda, hojas compuestas de hojuelas 
dentadas y de olor fuerte. Tas flores son peque- 
ñas, blancas, acopadas y medicinales, con las 
hayas negras, 


«Son plantas muy conocidas el saco y los 
yezgos, y no menos úliles 4 la vida humana, 
principalmente los yezgos, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


=- Saúco: Segunda tapa de que se componen 
los caseos de los pies de los caballos, 


-Satco: Bot, Género de plantas (Sambucus J 
perteneciente å la familia de las Caprifoliáceas, 
enyas especies habitan en los países templados, 
y son arbolillos, arbustos, matas, rara vez hier- 
bas, con ramas gruesas y muy ondulosas; hojas 
opuestas, imparipinuadas; flores pequeñas muy 
iunerosas, dispuestas en corimbos fililormes ó 
tirsos, con los pedicelos articulaslos y bracteo- 
ulos: cáliz con tubo ovoidea y limbo dividido 
en tres a cinco lóbulos ò dientes iguales; corola 
enrolada ó algo acampanada, con igual número 
de lóbulos iguales casi siempre; cineca estambres 
insertos en la base de la corola, con los filamen- 
tos filiformes ú aleznados y las anteras oblongas 
y longitudinalmente dehiscentes por su cara ex- 
terna; ovario con tres ó cinco celdas y en cada 
nna un sala árnla: estilo corto y tripartida: el 
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fruto es una baya ó drupa bayada y con tres 
ú cinco núcleos monospermos; sentillas oblongas 
y comprimidas, , , 

Sambucus nigra L. — Arbusto ú arbolillo de 2 
á 5 metros de altura, con las ramas provistas de 
medula blanca y abundante, con corleza arruga- 
da, algo corchosa, de color pardo-agrisado, y 
madera amarillenta y dura; hojas imparipinna- 
das, con cinco å siete lolíolas ovaleslanceoladas, 
agudas y aserradas; estípulas walas ó muy pe- 
queñas; flores blancas, olorosas, en cimas corim- 
bosas planas; bayas negruzcas. Ilorece este saúco 
en mayo y maduran sus frutos en agosto ó sep- 
tiembre, encontrándose en casi toda Kuropa y 
en el Norte de Africa. Dn España se halla sal pl- 
cado en las regiones baja y montana, viviendo 
principalmente en setos, en localidades frescas y 
aun húmedas. Su multiplicación es fácil por me- 
dio de esta uillas, 

Sambucus rucemosa L. — Arbustode 2 å 3 me- 
tros de altura, con las ramas provistas de medula | 


Saéco nero 
u, rama llorida; ġ, corola; c, cáliz y pétalo; €, iru- 
to ó baya, e, corte vertical del fruto 


amarillenta ó pardorvojiza y la corteza verrugo- 
sa; hojas imparipinnadas, con tres á siete lolio- 
las aovadolanceoladas, agudas, finamente aserra- 
das, más estrechas y alargadas que en la especie 
anterior, sin estípulas, ó con ellas muy pequeñas 
en forma de glándulas ó verrugas; flores blanco- 
amarillentas, en tirso ó en pamoja aovada; bayas 
rojas. WMorece en primavera y verano y sus ba- 
yas maduran al final del estío. Esta especie se 
halla extendida por gran parte de Europa, sin 
avanzar tanto al Norte como la especie anterior, 
pero encontrándose en altitudes más elevadas. En 
España vive en la región montana y subal pina de 
los Pirineos, 

Aprovechamiento del sarico. — Tienen aplicación 
medicinal las Hores del saúco común (Sembucus 
nigra Ja), especie espontánea en muchas locali- 
dades y cultivada en los jardines. 

Las flores de saúco se presentan en cimas 
corimbosas grandes formadas por un grueso pe- 


dúnculo, del que nacen tres ramas primarias, 


»eñco (corimbo fiorido) 


cada una de las cuales se divide en otras dos más 
pequeñas, y éstas en corimbitos parciales. Sus 
llores son pequeñas y constan de un cáliz corto 
con cinco divisiones poco perceptibles, y de una 
corola regular rotundamente partida en cinco 
lóbulos redondeados y bien separados: cinco cs- 
tambres adheridos å la base de la corola, con las 
anteras de color amarillo pulido; el ovario es 
adherente al cáliz y está terminado por tres es- 
tigmas sentados, Las fores frescas tienen olor 
fuerte y desagradable, que por la desecación se 
hace más débil y aromático; su sabor es mucila- 
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ginoso y amargo, En la Ilor seca no es fácil ob- 
servar los caracteres indicados, pues en el co- 
mercio se presenta en granos redondeados anig- 
rillentos, y únicamente conservan el olor carac- 
teristico y el sabor amargo. Se recolectan las 
intlorescencias enteras, y en seguida, ó después 
de dejarlas marehitarse un poco, se sacuden para 
separar las corolas, que son las únicas que se 
desecan. Ilectuada la desecación se criban para 
limpiarlas de los pedúnculos y demas impurezas 
que hubiesen quedado. La desecación debe ser 
råpida, y la flor ha de conservarse en sitios secos, 
porque porla acción de la humedad pierde su 
color y se ennegrece. Contiene la flor de sańco 
una esencia que se solidifica ú 09, resina y ima 
substancia mucilaginosa. Esta Ilor se usa al in» 
terior como diaforctica, en infusión teiforme, y al 
exterior como resolutiva, en lociones ó Fumiga- 
ciones, sobre todo en las conjuntivitis. Se pre- 
para con la flor de saúco el agua destilada que 
leva su nombre, 

Los frutas ó bayas de saúco empleados en 
Medicina son los del Sambucus nigra L., y como 
proceden de una especie inferovárica coustan, 
no solamente del fruto propiamente dicho, sino 
del cáliz, que está adherido ù éste. Estos frutos 
son globosos, de tamaño poco menor que el de 
un guisante, coronado por los dientes calicinales, 
de color rojizo antes de la maduración y negro 
violado después de maduro En st interior con- 
tiene dos ó tres núcleos duros y monospermos, 
«ue son los endocarpios con las semillas, y están 
unidos al eje central por un filamento delgado. 
La parte carnosa contiene un zumo violado que 
se envojece por la acción de los cidos; su olor 
es poco agradable y su sabor dulce y acidulo. 
Este fruto se emplea en estilo fresco, pero tani- 
bién se conserva seco, sin que sus caracteres se 
transformen de nn iodo notable, aun cuamio 
la superficie presenta profundas arrugas. istos 
frutos contienen ácido malico, varios ácidos 
grasos, glucosa, resina, tanino y uña materia 
amarga. 

Los frutos de saúco se emplean como sudorifi- 
cos y ligeramente purgan tes, y de ellos se obtiene 
el zumo de saúco, con el que se prepara un me- 
tilo designado con el nombre de Kub de saŭco. 


= BACCO AMARILLO: Hof. Nombre vulgar em: 
pleado en la isla de Cuba para designar uua 
planta perteneciente á la faniilia de las Bigno- 
niáceas, y cuya denominación sistemática es 
Tecoma stans Juss. 

Saco nu CHILE: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa una planta sudamericana perte- 
neciente ¿ la familia de las Caprifuliáceas, y eu- 
ya denominación cientílica es Sumbucus austra- 
lis Cham. 

<Satico PEL CANADA: Bot. Nombre vulgar 
con que se designa una planta perteneciente á 
la familia de las Caprifoliaccas, y designada por 
los botánicos con el de Stenbucus conadensis L. 

-Sateo veL Perú: Bot, Nombre vulgar de 
una planta perteneciente & la familia de 
las Caprifoliiceas, y euyo nombre cientí» 
lico es Sambucus peruviane H. Y. ct 
Kunth. 

=Salfco bk Méjico: Bot. Nombre 
vulgar de una planta perteneciente å la 
familia de das Capriloliaceas, y cuyo 
nombre científico es Sambucus mexicana 
Presl. 


0 =Salco: Geog, Caserío del ayunt. de 
Serón, p. j. de Purchena, prov. de Alme- 
ría; 542 habits. 

= Sateo (Eu): Geng. Aldea del ayun- 
tamiento de Cúllar de Baza, p. j. de Ba- 


` 


za, prov. de Granada; 51 habits. 
SAUDRE: Geog, V. SAULDRE 


SAUERLAND: (reay. Región del S, de 

la Westfalia, regencia de Arnsberg, li- 

| Mitada al N, por el Ruhr y su all. dro, el Mäh- 

nc; al S, por el Siex, otro all. dro. del Rhin, 

que la separa del Westerwald, y por el Eder, 

¿ue desagua en el Weser por el Fulda. Le cruza 

el Lenne, all. del Ruhr, Js nna meseta cubierta 

, de bosques, praderas y matorrales, y surcada 

por estrechos y profundos valles. Minas de hulla 
y de hierro. 


| SAUGEEN: (fog, Río de los condudos de Crey 
y Bruce, prov. de Ontario, Canadá. Corre hacia 
el 8.0., después haria el N.O., con muchos rau- 
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dales y caídas utilizados en parte por la indus- 
tria; pasa cerca de Wålkerton, cap. del condado 
de Bruce; recibe el Mud Creek y desemboca en 
el lago Hurón, frente á la islela Chantry, des. 
pués de un curso de 175 á 200 kms. || Peninsula 
de la prov de Ontario, Dominio del Canada, 
comprendida entre el lago Hurón al O. y la ba- 
Lía Georgiana, golfo de este mismo lago, al E.; 
separada de la gran isla de Manitulin al N N.O. 
por un estrecho de 30 kms. de ancho sembra- 
do de islotes. Tiene de largo unos 100 kms. y 
anchura varia entre 8 y 30, y está dividida en 
dos por un istmo sit. entre las bahías Isthmus 
y Hardwick. 


SAUGERTIES: Geog. Y. del condado de Tls- 
ter, est. de New York, Estados Unidos, sit, al 
S.5,0. de Albany, en la orilla dra. del Hudson 
y confluencia con el Esopus Creck, unida por ur 
puente con Pivoli, sit, en la orilla opuesta; 4000 
habits. Activo comercio de productos agrícolas. 


SAUGO (El.): Geroy, Lugar con ayunt., p. je y 
diós, de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
1003 habits, Sit. cerca de IHerguijuela y Mar- 
tiago. Terreno lano en las inmediaciones del 
pueblo y quebrado en lo restante; cereales, cú: 
ñamo y hortalizas, 


SAUGUES: (eoy. Cantón del dist, del Puy, 
dep. del Alto Loira, Francia; 14 nmmnicips. y 
12500 habits. 

SAUJÓN: Geog. Cantón del dist, de Saintés, 
dep del Charenta Inferior, Francia; 14 muni- 
cipios y 13000 habits, 

SAUK: Geog. Rio del est. de Minnesota, Es- 
tados Unidos, Es efluente del lago Osakis y de 
numerosas lagunas que encuentra en su curso de 
200 kms., y desembora en el Mississippi, aguas 
arriba de Saint-Cloud, casi enfrente de Lauk 
Rapids. |; Condado del est. de Wisconsin, Esta- 
dos Unidos, sit. al N.O. de Mádison, en la ori- 
la dra, del Bajo Wisconsin; 2080 kins.” y 40000 
habits. País llano y enbierto de bosques. Sus 
principales cultivos son el maíz, avena y trigo. 
Está atravesado por el fe. de La Crosse 4 Må- 
dison. Cap. Duraboo. 

SAUL: Bog. Primer rey de los hebreos, Re- 
fiérese en la Biblia que, disgustado el pueblo is- 
raclita de la conducta de los hijos de Samuel, 
pidió á éste que les escogiera un rey como los 
había en las demás naciones; y no pudiendo 
aquél hacerles desistir de su acuerdo, desiguóles 
por mandato del Señor á Saúl, Una gran victo- 
ria conseguida contra los amonitas por el rey 
elerto acabó de entusiasmar en pro de tal Torma 
de gobierno á los israelitas. Primeramente go- 
bernó Saúl bajo la tutela de Samuel, pero se 
emancipó bien pronto reinando por sí y derro- 
tando à los filisteos, moabitas, idiumeos, ama- 
lecitas, etc. Sus cuestiones con Samnel dieron 
ocasión á que éste ungiera rey á David, joven 
pastor célebre por haber dado nmerte al gigante 
Goliat, el guerrero más famoso de todo el ejér- 
cilo lilisteo. Desde tal monento comenzó la per- 
secución de David por Saúl, persecución inicua, 
habida cuenta de los merecimientos de David y 
de su generoso proceder con el ponarca, su sug- 
gro, aquien perdonó Ja vida las diferentes veces 
que la tuvo en su mano. La última época del 
reinado de Saúl fué de verdadera tiranía, siendo 
fortuna verdadera para los hebreos que los filis- 
teos renovaran con ellos la antigua guerra, pues 
habiendo niuerto en ella, con ocasión de la ba- 
talla de Giboe, los bijos de Saúl, ¿ste se atrave- 
só con su propia espada, 


SAULA: f. Zool. Género de insectos del orden 
coleópteros, familia coccinclidos, tribu endonii- 
quinos, Este género se reconoce por ofrecer log 
siguientes caracteres: cabeza pequeña, encajada 
en el protórax un poco más allá del borde pos- 
terior de los ojos; labro nuy ancho, apenas 
marginado en su borde libre; mandíbulas casi 
cuadrangulares, con la punta bidentada y de 
borde anchamente membranoso; maxilas con el 
lóbulo externo muy corto, ancho, ciliado y re- 
enbriendo en parte el lóbulo interno: éste delga. 
do, lineal, ciliado en su borde interno: palpos 
delgados, el último artejo Ja mitad más largo 
que el segundo y doble que el tercero y trunca- 
do: labio inferior con el menton corto, ancho 
truncado por delante y por detrás y anguloso 
sobre los lados; lengiieta más alargada que el 
menton, ancha y cordiforme, débilmente margi- 
nada en su borde libre y eiliada; palpos con el 
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segundo y tereer artejos alargados, el último 
igualmente truncado; antenas largas y delgadas, 
el segundo artejo globmloso, el tercero alargado, 
la maza corta; pronoto poco desarrollado, mucho 
menos ancho que los élitros; éstos ovalados, poco 
convexos, pubescentes como el resto del cuerpo 
y redondeados por detrás; patas cortas; fómures 
comprimidos, ligeramente ensanchados hacia el 
extremo; tibias simples; tarsos con el primero y 
segundo artejos anchamente cordiformes, 

Este género no contiene más que dos especies, 
originarias de Ceilán. 

SAULCY (Luis Frenictaxo JosÉ CAIGNART 
DE): Bioy. Anticuario lrancés. N. en Lille (Nor- 
te) en 1807. M. en París en 1880, Ingresó en la 
Esenela Politécnica, de la que salió para el cuerpo 
de artillería, Establecido en Metz, por haber 
contraido allí matrimonio y por estar de guar- 
nición, obtuvo (1836) el premio de Numismática 
del Tustitato por un Kasiyo de clusificación de 
les series monetarias bizentinas. Wn 1838 fué 
nombrado profesor de Mecinica de la Escuela de 
Aplicación, y después de la visita del duque de 
Orleáns á Metz obtnvo el cargo de conservador 
del Museo de Artillería de dicha ciudad. La 
Academia de Inscripciones y de Bellas Letras le 
habia nombrado correspondiente en 1839, y en 
1812 le admitió cono socio. Habiendo quedado 
viudo Sauley, emprendió un viaje (1850) å Pa- 
lestina en compañía de su hijo. En dicho país 
exploró el Mar Muerto y la región de las cinda- 
des nefandas, Vuelto á Francia, prosiguió sus 
trabajos numnismáticos con el mismo éxito. En 
1817 fué nombrado oficial de la Legión de Io- 
nor, y elevado á comendador en 1862. En 1859 
obtuvo el nombramieuto de senador, y luego casó 
con mademoiselle Billing, que había sido dama 
de la emperatriz. De sus obras son dignas de 
mención: Viaje alrededor del Mar Muerto y á 
las tierras biblicas (1852-54, 2 vol, en 4.9%); Jis- 
toria del arte judaico sacada de los textos (1858, 
en 8,9); Sistema monetario de la República ro- 
nuna en la época de Julio César (1874, eu 4.9, 
é Ifistoria numismálica de Francisco I (1876, 
end. 

SAULDRE Ó SAUDRE: Deog. Río de Francia, 
en los deps, del Cher y de Loir y Cher. Naco 
cerca y al S.O, de Sancerre; corre al N. E, N.O., 
O. y 5.0., trazando una curva abierta hacia el 
5.; pasa por Blancafort, donde empieza el Canal 
del Sauldre; recorre la meseta de Sologne; con- 
tinúa por cerca de Argent; sale del dep. del 
Cher y entra en el de Loir y Cher; en Saltris 
recibe las aguas del Pequeño Sauldre; sigue por 
Selles-Saint-Denís y Romorantín, y se une al 
Cher por la dea, á los 165 kms, de curso, Jol 
Canal del Sauldre, construído de 1818 á 1869, 
termina en Lamotte-Beuvrón y tiene 47 kms. de 
Curso. 

SAULET: Ceogy. Aldea del ayunt. de Palle- 
rols, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 27 
habits. 

SAULGAU: Geog. C. cap. de dist., circulo del 
Danubio, Wurtemberg, Alemania, sit. 4 55 ki- 
lJómetros de Ulin, á 584 m. de alt. y á orillas del 
Sehwarzach, en el f. e, de Ilerbertingen á Alts- 
hausen; 4500 habits. Fábs. de armas, vidrios, 
productos químicos, queso y cerveza. Iglesia gó- 
tica, Perteneció al Austria hasta 1805. 


SAULIEU: Geon. Cantón del dist. de Semur, 
dep de la Cote-d'Or, Francia; 12 municips. y 
12500 habits, 

SAULNOIS: (feog. País de la Alsacin-Lorena, 
Alemania, perteneciente å los círculos de Cha. 
tenu-Salíns y de Metz. Lo baña el río Seille, y 
es el antiguo Pagas Salinicasís, que perteneció 
en la Edad Media á los obispos de Metz, 


SAULT: frog. País del antigno Langiiedoc, 
hoy del dep. del Aude, cerca del dep. de los 
Pirineos Orientales. * Cantón del dist. de Car- 
pentris, dep. de Vaucluse, Francia; 5 munici- 
pios y 4600 habits, Balneario con aguas sulfuro- 
sas magnésicas, Buenos quesos. 

SAULT AU COCHÓN: Reog. Río del condado 
de Saguenay, prov. de Quebec, Canadá, Sale de 
una red dde lagos sit, entre las fuentes del Port- 
neuf y el río Prtsiamites; corre hacia el S,K.; 
forma varios randales y cataratas, y despues de 
un curso de 150 kms, desagua en el San Lorenzo, 
entre los rios Portneul y Laval. Abundan los 
salmones, Ñ 


SAULX: (feo, Rio de Francia, en los deps. del 
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Alto Marne, Mosa y Marne. Nace en Germay; 
corre hacia el N.O. y O.S.O; pasa por Moutiers, 
Morley, Stainville y Sermaize; se une al Canal 
del Marne al Rhin, y termina en la orilla dra. del 
Marne, å los 125 kms. de curso. ; Cantón del 
dist, de Lure, lep. del Alto Saona, Francia; 18 
muncips, y 7500 habits. 


= Savex (ras ve): Biog. Político francés, 
vizconde de Truvannes, hijo de Gaspar. N. en 
París en 1555, M. en el castillo de Sully en 
1629. Siguió al duque de Anjou al sitio de la 
Rochela (1573) y le acompañó á Polonia; pero 
muy lejos de volverse com él á Francia, fué á 
batirse en Moldavia contra los tnreos, cayó en 
poder de éstos y sufrió una corta cautividad en 
Constantinopla, Puesto en libertad (1575, y de 
regreso en su patria, tomó parte en el combate 
de Dormáns. Enrique HI le nombró gobernador 
de Auxonne. Enemigo encornizado «de los pro: 
testantes, los exasperó con sus rigores; se vió por 
ellos encerrado en el castillo de Pagny; consiguió 
escaparse; figuró entre los coligados más fanáti- 
cos; llevó sus armas contra Enrique ILI y después 
contra Enrique TV; fué nombrarlo por el duque 
de Mayenne mariscal de Francia y gobernador 
de la Borgoña (1592), y luchó allí tres años 
contra su hermano, que había permanecido fiel 
al rey. Sometióse, sin embargo, en 1595, con la 
condición de que fuese confirmado en su digni- 
dad de mariscal, La tardanza en el cumplimiento 
de tal condición le hizo pasar al partido de los 
descontentos; no quiso rendirse en el sitio de 
Amiéns (1597); fué encerrado en la Bastilla; 
se escapo, y terminó sus días en la obscuridad. 
Dejó, con el título de Mernorias, una Vida de 
su padre, Gaspar, lena de ideas extravagantes, 
ales como la matanza de la San Bartolomé, la 
licación de los pretendidos derechos de la 
de Lorena al trono, ete., pero que encierra 
particularidades curiosas sobre la historia de la 
época. 

Z BAULX DE Tavanses (GastAar DE): Biog. 
Mariscal de rancia. N. en Dijón en 1509. M. 
en 1573. Descendía de una de las más antiguas 
familias de Borgoña. Paje de Francisco I, acom- 
pañó á Italia á este principe en 1522; fué hecho 
prisionero en Pavía (1525), y recobró la libertad 
sin rescate, Carlos, duque de Orleáns, el último 
de los hijos de rancisco I, que observó su valor, 
le nombró teniente de su compañía (1537). Ta- 
vannes corrió aventuras con este príncipe y se 
cutregó á las más tenerarias empresas, Encendi- 
da de nuevo la guerra, acompañó al duque de 
Orleáns al Luxemburgo (1542); pasó á Italia en 
1544; se portó de la manera más brillante en 
Cerisoles, y después siguió otra vez al duque de 
Orleáns á Crespy para tratar de la paz con Car- 
los Y, Mariscal de Campo en 1552, acompañó á 
Enrique II á Lorena; contribuyó á la rendición 
de Metz cuando la invasión de los Tres Obispa- 
dos (1553); decidió el éxito de Ja batalla de 
Renti (1554 ; sirvió en Italia con el duque de 
Guisa (1556), y se distinguió en su gobierno de 
Borgoña por su celo contra los proteslantes, en- 
yos planes echó por tierra. Agregado al duque 
de Anjou, después Enrique IIl, en concepto de 
guía y de consejero, contribuyó á la victoria de 
Jarnac (1569); salvó al ejército real de La Ro- 
che-Abeille; tuvo gran parte en el éxito de la 
batalla de Moncontour, y fné nombrado mariscal 


en 1570. A pesar de su intervención odiosa en 
los asesinatos de la San Bartolomé, contribuyó 
å la salvación del rey de Navarra y del príncipe 
de Condé. Poco después recibió el gobierno de 
Provenza y el cargo de almirante de los mares 
de Levante. Escribió cuatro Avisos el rey, in- 
sertados en las Memorias publicadas por su hijo 
Juan. 


SAULXURES SUR-MOSELOTTE: (eog, Can- 
tón del dist, de Remiremont, dep. de los Vos- 
gos, Francia; 10 municips, y 22000 habits. Mi- 
nas de hierro y elaboración de quesos. 


SAULZAIS LE-POTIER: Feng. Cantón del dis- 
trito de Saint-Anmand-Mont-Rond, departamen» 
to del (her, Francia; 11 municips. y 9000 ha- 
bitantes. 

SAUMAISE (CLAUDIO nr): Biog. Célebre eri- 
tico francés, llamado en latín Sølmusins. N. en 
Semur en 1588, M, en Spa en 165%, Recibió de 


su padre la ¡wimera instrneción, y á los diez 
paños traducia a Pindaro y hackt versos griegos y 
lalinos. Marehó å París estudiar Filosolía y se 
unió con Casaubón, que le sirvió de guía en el 
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estudio de las Letras. De allí se trasladó å Hei. 
delberg, donde estudió el Derecho, y profesó el 
protestantismo, que había abrazado algnnos años 
antes. El excesivo trabajo en el estudio le puso 
á las puertas de la muerte. Pasado el peligro 
volvió á su tarea con el mismo ardor, ocu pándo- 
se además en coleccionar Jos dos tratados del 
sectario Nilo, arzobispo de Tesalónica, y uua obra 
del monje Barlaam acerca de la primacía del 
Papa. En 1609 volvió á Dijón y se hizo inscribir 
como abogado en el Tribunal de dicha ciudad, 
sólo por complacer á su padre, pues no llegó å 
ejercer su profesión. En 1623 contrajo matrimo- 
nio con la hija de un celoso protestante, å pesar 
de lo cual continuó dedicado á sus trabajos fa- 
voritos. Su padre quiso que se encargara de su 
empleo de consejero del Tribunal rle Dijón, pero 
se apuso terminantemente el guardasellos Mari- 
Mac, enemigo de los protestantes. En 1631 los 
procuradores de la Academia de Leiden le ofre- 
cieron el puesto que había desempeñado José 
Escalígero; y habiéndolo aceptado, Claudio mar- 
chóá dicha ciudad, comenzando entonces su ver- 
dadera reputación de crítico. Estando de paso 
en Francia, en 1635, procuraron retenerle el rey 
y el principe de Condé, pero Saumaise no qui- 
so aceptar sus proposiciones. Más afortunada la 
reina Cristina de Suecia, logró tenerle á su lado 
en Estocolmo desde 1650 á 1651. En este último 
año Saumaise volvió á Holanda. Creyendo que 
las aguas de Spa le serían convenientes para la 
gota que padecía se trasladó á dicho punto, don- 
de murió de fiebre. No es la lógica lo que distin- 
gue á este escritor, sino la erudición, la energía, 
y sobre todo la acritud, que algunas veces lega å 
degeneraren grosería, Casi tolas sus obras tienen 
el defecto de la forma y del estilo, que por regla 
general es muy descuidado, lo cual se debe prin- 
cipalmente á la precipitación con que escribía. 
Entre sus innumerables escritos figuran: Dwa- 
rum inseriptioruan explicatio (París. 1619, en 
4.9). — De episcopis et presbyteris (Leiden, 1641, 
en 8,%. — De primatu papæ (Leiden, 1645, en 4.9). 
~ fudicium de libro posthumo Grotii (1646, en 
8.9). - De annis climatericis ct antiqua astrolo- 
gia (Leiden, 1648, en 8.%). - Defensio regia pro 
Carolo 1 (1649, en 24.9), 


SAUMAL-KUL: eog. Pequeño lago pantanoso 
en la prov. de Syr-Daria, Turquestán ruso, si- 
tuado al N. de la sierra de Karatan. Lo forma 
una expansión de las aguas del río Chu. 


SAUMAREZ: Geog. Isla del Territorio de Ma- 
gallanes, Chile, sit. al E, dela isla Wélington, 
de la que está separada por un estrecho canal. 
Es tierva triangular, que mide por cada lado unos 
15 kms. 


SAUMÓN: Crog. Río de la prov, de Ontario, 
Dominio del Canadá. Y. SALMÓN. 


SAUMUR: Ceog. C. cap. de tres cantones y de 
dist., dep. de Maine-ct-Loire, Francia, sit. al 
S.E, de Angers, en una isla y en la orilla iz- 
quierda del Lone, cerca de la conil. del Thuet, 
en los f. e, de París á Burdeos y del de Tonrs á 
Nantes; 13000 habits. Escuela” Industrial; Mu- 
seo Arqueológico. Célebre Escuela de Caballería 
instituída en 1768, suprimida en 1787, abierta 
nuevamente en 1825 y reorganizada en 1853 y 
1983. Saumur ha dado nombre 4 los excelentes 
vinos blancos que se producen en los oteros de 
los alrededores, en la orilla izq. del Loire, y que 
se utilizan para la fabricación de vinos espunto- 
sos ó falso Champagne. lHojalaterías; fabs. de 
tapones, esmaltes, cnerdas y peines; talleres de 
construcciones mecánicas y viveros. La estación 
de Saumur está sit. en la “orilla dra. del Loire, 
en un barrio que ha tomado recientemente gran 
extensión, La e. propiamente dicha está sit. en 
la orilla opuesta y es una de las mas curiosas del 
Anjou. El puente que le da acceso es una be- 
la obra de fines del reinado de Luis XV. Mere- 
cen citarse la Casa Consistorial, las iglesias de 
San Nicolás y San Pedro, la de Nantilly, donde 
Imis XI tenía un oratorio, la de Nuestra Señora 
de los Ardilliers, el castillo. palacio de la reina 
de Sicilia, el Hospicio de la Providencia y el 
teatro, con hermosa portada corintia. En las 
orillas del río hay varias cavernas, habitadas 
desile tiempo inmemorial. Enrique HI dió esta 
ei los protestantes como plaza de seguridad, 
y tuvo Universidad de esa secta, muy fMorecien- 
te hasta los días en que se revocó el edicto de 
Nantes, Fué cap. del Saumurois, uno de los pe- 
queños gobiernos de Francia. Se ha dado el 
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nombre de complot de Saumur á la insurreción 
del general Bertón en 1822. El dist. comprende 
los cantones de Doné, Gennes, Montreuil- Be- 
loy, Saumur Nordeste, Saumur Noroeste, San- 
mur Sur y Vihiers. El cantón Nordeste tiene 8 


municips. y 9 000 habits,; el Noroeste 5 y 9 000; 
el Sur 15 y 23000. 


SAUMUROIS: Geog. Parte de Anjou y antiguo 
pequeño gobierno de Francia, sit, en el dep. ac- 
tual de Maine-et-Loire: comprendía el distrito 
actual de Saumur, menos el cantón de Viliers, 
En los siglos ix y x perteneció á los condes de 
Blois. Hoy el nombre de Sanmnurois se aplica 
generalmente å la región vinícola que rodea á 
Saumur. 

SAUNAKA: Biog. Escritor indio que debió flo- 
recer cinco siglos antes de nuestra era. Fué el 
autor de una obra titulada Pretiralhya del iig- 
Veda, especie de gramática védica que enseña el 
método empleado para el estudio de las leyendas 
sagradas, por los bracmanes de semejante época. 


SAUNDER: Crog. Condado del est. de Nebras- 
ka, Estados Unidos, sit. al IÈ. en la orilla derc- 
cha del Platte ó Nebraska, que lo rodea por el 
N. y E.;1965 kms.? y 13500 habits. Terreno 
fértil; gran producción de maíz; cría de gana- 
dos, especialmente de cerda. Cap. Wahoo, 

SAUQUIA: (Geog. Ramal de los Andes, en el 
Perú; forma la prolongación por el E, de los 
ramales ó cordilleras de Ampato y Huilcaralca, 
en la prov. de Caylloma. Propia.nente esta ca- 
dena es un nudo que une los Andes con la gran 
cordillera. 

SAUQUILLO: m. Arbol pequeño, especie de 
viburno, con las hojas hendidas en gajos y sus 
pezones glandulosos. Se cría en prados húme- 
dos, y se parece algo al saúco, del que se dife- 
rencia, entre otras cosas, en la forma de las ho- 
jas, en ser mucho menos alto, y en echar el frunto 
de una sola semilla en lugar de tres granillos, 


-Savarino: Bot. Ja planta designada con 
este nombre vulgar pertenece å la familia de las 
Caprifolidceas y Neva el nombre cientifico de 
Viburnum Opulus L. Es un arbusto ramoso de 3 
å 4 metros de altura, 
con las hojas palmea- 
dolobuladas, de tees 
á cinco lúbulos agu- 
dos con dientes des- 
iguales, lampiñas en 
el baz, algo pubes- 
centes por el envés y 
con el pecíolo provis- 
to de glindulas cupu- 
liformes en su mitad 
superior; estípnlas 
lanceolado!incales; 
flores blancas en ci- 
mas, grandes y ra 
diantes las exterio- 
res, «ne son general- 
mente estériles y for- 
man en conjunto una 
cima corimliforme en los ejemplares silvestres, 
mientras que en los cultivados la inflorescen- 
cia es globosa y las flores todas estériles: cáliz 
con limbo encdizo: dropi carnosa y roja. Florece 
en primavera y verano y se extiende su àrea por 
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| casi toda Europa en prados, setos y bosques. En 

España se cultiva con frecuencia, y se encuentra 
| también como planta silvestre en los Pirincos, 
| las Provincias Vascongadas y en algunas locali- 
+» dades montañosas del centro, entre ellas enam- 
has vertientes de la 
cordillera Carpetana, 
habitando siempre en 


localidades húmedas, 
y nunca es muy abun- 
dante. 


- SAUQUILLO DE 
Alcázar: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Soria, dióce- 
sis de Osma, 165 habi- 
tantes. Sit. en la falda 
de una sierra, cerca de 
Torrubia y Quiñone- 
ría. Terreno quebrado 
en su mayor parte; ce- 
renles, patatas y le- 
gumbres. 


- SAUQUILLO DE 
BosSrcEs: eog. Lugar 
con ayunt., al que está 
agregado el lugar de 
Alparrache, p je y 
prov, de Soria, dióce- 

de Osma; 175 habits, Sit, cerca de Boñices y 
Zamajón. Terreno llano, bañado por el río Ri- 
tuerto; cereales y hortalizas. 

—SAUQUILLO DE OABRZAS: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc, de Segovia; 618 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Aguilafuente y del río 
Cega. Terreno llano; cereales, vine y legumbres. 
Antigna Casa del marqués de Casablanca, 

-Satquicio pen, Cambo; Geog. Tangar del 

| ayunt. de Adradas, p. j. de Almazán, prov, de 
Soria; 77 habits, 


ni 


—SAUQUILLO DE PAREPES: Ceog. Lugar con 
ayunt., p. je de Burgo de Osma, prov, de Soria, 
dióc. de Osma; 128 habits. Sit. cerca de Ba- 
ñuelos y Retortillo. Terreno quebrado en parte; 
cereales, patatas y legumbres. 


SAUR ó SAURU: zog. Cordillera de la Dsum- 
garia septentrional, Imperio chino; es parte del 
sistema montañoso del Tarbagntai, y se extien- 
dede O. 4 E. á lo largo del paralelo de 47°; 
enlizase al O. con la sierra de Manvuyk ó Man- 
rak, en la prov. de Semiriechensk (Rusia astá- 
tica), y al E. se prolonga hasta el lago Ulungne 
mediante la cadena de Kara-Adyr. La nevada 
cima de Muztau, punto culminante, alcanza una 
alt. de 3750 m. 

1] 


SAURA (ANTOX10): Biog. Arquitecto español. 
N. en la isla de Mallorca. Vivía en el primer 
cuarto del siglo xvir. Fué, escribe Vurió f Die- 
cionario histórico de los ilustres profesores de las 
Bellas Artes en Mallorca, Palma, 1839, páginas 
167 y 165), el «dlirector de la obra de la antigua 
puerta del muelle de esta ciudad (Palma de Ma- 
Llorca), que concluyó en el año 1620, como se 
lec en una inseripción que corre por el friso de 
la grande cornisa que cierra el todo del arco que 
forma la puerta, la que sostienen dos pilastras 
del orden dórico. El gusto de este portal no 
puede compararse con el de otros, en los que 
además de haberse obrado con piedras de mucho 
coste y vista tienen la ventaja de haberse le- 
vantado en mejor época para el mejor gusto en 
las bellas artes. Los adornos que se le pusieron 
son, una estatua de la Concepción con unos 
ángeles que llevan unos targetones ó cintas, 
alusivas al asunto de la pureza de la Virgen, 
haja cuyo misterio ya era entonces patrona de la 
isla. Doscientos diez y seis años estuvo en uso 
esta puerta, y en 1836 la sustituyeron dos diri- 
gidas por los arquitectos D. Tomis y D. Lorenzo 
Abrines, padre é hijo, cuyos relieves trabajó 
D. Jacinto Nicolan.» 


SAURANODONTE (del gr, gavpa, lagarto, y 
¿S0vs, odóvros, diente): m, Puleont, Género per- 
teneciente á la familia de los sanranodontes, 


orden de los ictiopterigios, clase de los reptiles | 


y tipo de los vertebrados, Js una forma fósil 
bastante parecida al /eAthyosanrus, del que se 
diferencia especialmente en que carece de dien- 
tes. Las vértebras son muy cortas, bicónenyas, y 


se presentan en número extraordinario, pues à ' 


veces pasan de 150: carece de Sacro, pero pre: 
senta clavículas € interclavículas; el intermaxi- 
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lar es bastante más grande que el maxilar infe- 
rior. Il aspecto general del cuerpo era parecido 
al de los grandes peces; en la aleta anterior tan 
sólo está diferenciado el húmero, mientras que 
los otros huesos que la constituían, y que tentan 
una forma bastante redondeada, se hallan incluí- 
dos y sin individualizar en la masa uniforme del 
cartilago primordial; la primera serie de los 
huesos, que se hallaba á continuación del húme- 
ro, estaba compuesta de tres piezas casi iguales 
entre sí, y que eran las que representaban el 
radio, el interradio y el cúbito; «dlespués seguían 
á continuación cuatro huesos que constituían 
toda la segunda serie y que pueden considerarso 
como representantes de la primera fila de los 
huesos del carpo, viniendo, por último, á colo- 
carse otros cinco huesos que constituían la ter- 
cera fila del total y «que representaban Ja fla 
segunda de los mismos huesos del carpo. Poste- 
riormente hállanse colocados seis metacarpianos, 
que servían de base y de inserción á seis dedos 
perfectamente desarrollados y separados los unos 
de los otros, hallándose constituidos por un 
gran número de pequeños huesos redondeados, 
Las extremidades posteriores estaban conslituí- 
das bajo cl mismo plan y de un modo semejante 
al descrito por las anteriores, La especie más 
importante del género Sermranodon es la netans, 
descrita por Marsh y encontrada en los depósi- 
tos jurásicos de origen marino que se hallan co- 
locados debajo de las capas llamadas de Atan- 
tosaruras en algunos puntos dle las montañas Ro- 
cosas, en la región occidental de los Estados 
Unidos, habiendo alcanzado á veces un tamaño 
de 3 metros. 


SAURAS Ó SAVARES: m. pl. Ztaog. Tribu dra- 
vidiana del N.I. de la India central. Uréese que 
son los suari de Plinio y los sobarer de Ptolemeo. 
Se hallan establecidos en el Visagapatam y Gan- 
yam, en el Orisa, en el Chattisgarh y en la 
prov. de Sagar del Gondvana; son entotal unos 
350 000, y parecen de la misma familia que los 
jondos. 
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SAURAYA: f. Bot. Género de plantas [ Saura- 
ja) perteneciente á la familia de las Ternstre- 


Ini; , enyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia y América, y son plantas 


herbáceas ó fruticosas, con las ramas general- 
mente crizadas, las hojas alternas, pecioladas, 
coriáceas, enterísimas ó aserradas, sin estípulas, 
con racimos axilares ramificados ó corimbosos, 
bracteados, y con las flores blancas ó amarillas; 
cáliz provisto de dos ó tres bracteitas, quingue- 
partido; persistente, con Jos lóbulos aovados, 
obtusos y empizarrados; latorola de cinco púta- 
los hipoginos, alternos con los lóbulos calicina- 
les, libres ó coherentes por la base, oltusos y 
empizarnulos; estambres nunuerosos, hipoginos, 
pluriscriados, generalmente soldados por su base 
con los pétalos, con los filamentos filiformes, 
aleznados, cortos, y las antenas introrsas, bilo- 
enlares, oblongas ó lineales, insertas por el dor- 
so, versátiles, con las celdas separadas de la 
base, tubulosas y que se abren por su ápice por 
dehiscencia policida; ovario libre, quinquelocu- 
lar, generalmente ceñido en su base por un dis- 
co, con óvulos numerosos, anátropos, insertos 
sobre placentas prominentes situadas en los im- 
gulos centrales de las celdas; cinco estilos fili- 
formes y con estigmas casi acabezuelados. El 
fruto es una cápsula coriicea ó leñosa, coronada 
por los estilos, «quinquelocular y que se abre 
desde el ápice por dehiscencia loculicida en cinco 
valvas cuyas líneas medias corresponden á los 
tabiques, y quedando éstos unidos al eje semini- 
lero central: semillas numerosas, aovadas, con 
la testa erustácea, sembrada de hoyitos, y con 
rafe longitudinal y chalaza apical manitiestos; 
embrión ortótropo en el eje de un albumen car- 
noso mitul mis corto que éste, casi cilíndrico, 
con los cotiledones casicilíndricos, obtusos, v la 
rajeilla próxima al ombligo, 


SAURİ: Groy. Lugar del ayunt. de Tlesúy, par- 
tido judicial de Sort, prov. de Lérida; 89 habits, 


SAURICTIOS (del gr. vatpos, lagarto, é «x0vs, 
pez): m, pl. Pedeont, Grupo de peces fósiles, co- 
nocido también con el nombre de sanroliptéri- 
dos, y aun por otros autores con el de rombodip- 
tcridos, Pertenecen 4 la familia de los crosopte- 
rigios, orden de los ganoideos, subclase de los 
palcietios, y se caracterizan por presentar todo 
cl enerpo cubierto de escamas de forma rómbica 
y de superficie lisa; tienen dos aletas dorsales, y 
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los dientes son de forma cónica y muy potentes. 
Los diferentes géneros de este grupo aparecen 
en el terreno devónico, especialmente en las for- 
maciones llamadas de la arenisca roja antigua; 
se continúan posteriormente por el terreno car- 
bonílero, y siguen teniendo bastante importan- 
cia hasta en algunos horizontes del trías, en el 
principio de la era secundaria ó mesozoica, Jl 
género Diplocterus, creado por Agassiz, á quien 
se «deben los mayores progresos en esta rama de 
la Paleontología, tiene el cuerpo alargado y las 
aletas dispuestas de moro que se corresponden 
simótricamente;las escamas son angulosas, y las 
mandíbulas están armulas de largos dientes 
muy puntiagudos. Pertenece á la arenisca voja 
antigua, así como el género Osteolepis, creado 
también por el mismo autor, bastante semejante 
al anterior, pero del que se diferencia por tener 
las aletas alternantes. 

Continúase la serie durante la ¿poca en que 
tuvo origen la formación del terreno carbonilero 
por el género dlegrdichthys, que tiene formas 
de muy gran tamaño, pues sólo la cabeza excede 
å veces de la longitud de un pie, estaudo cu- 
bierto todo su cuerpo de Juertes y gruesas esea- 
mas que aparecen como de esmalte, de forma 
ordinariamente cuadrangular, y que presentan 
toda su superficie con unas puntuaciones finas 
y muy prolundas. Los peces encontrarlos fósiles 
en el terreno triásico son los que más especial 
y propiamente han recibido el nombre de San- 
victis, y aunque no se conoce de ellos, (nera de 
algunos fragmentos de la cabeza, más que los 
dientes, que presentan una corta corona cónica, 
adornada de numerosos pliegues radiales, con la 
base del diente estriada, se han creado algunos 
géneros. 

SAURIODO (del gr. caúpos, lagarto): m. Zool. 
Género de insectos ilel orden de los coleópteros, 
familia de los estalilínidos, tribu de los estalilini- 
nos. Los principales caracteres que ofrecen estos 
insectos son: menton muy corto; lengiieta muy 
saliente, redondeada y entera por delante; artejos 
de los palpos labiales casi rectos, el segundo y Ler- 
cero de los maxilares iguales y el cuarto un poco 
más corto; lóbulo interno de las maxilas mucho 
más grande que el externo y ciliado por dentro; 
éste estrecho, ciliado en suextremo; mandíbulas 
cortas, obtusamente dentadas en su parte media; 
labro estrecho, transversal, hendido en su mitad; 
cabeza muy alargada, uniindose al protúrax me- 
diante un cuello muy grueso; ojos pequeños, re- 
dondeados, planos; antenas rectas, muy cortas, 
con el primer artejo medianamente largo, los 
demás muy cortos: protúrax alargado, redon» 
dendo en sù base, truncado por delante; élitros 
truncados por detrás; sn satura entera; abdomen 
líncal; patas cortas, las intermedias contiguas; 
tibias espinosas; tarsos de ciuco artejos, los eui- 
tro primeros de los anteriores eusanchailos y 
esponjosos por lebajo y el primero de los cuatro 
posteriores un poco más alargado; el cuerpo pro- 
longado, estrecho, lineal y alado. 

Las especies que contiene este género son poco 
numerosas y propias de Europa, excepto dos des- 
cubiertas en la costa N.. de América. El tipo 
del género es el Sauriodes myrmecophalus Kic- 
senn. 


SAURIOS (del gr, caðpos, lagarto): m. pl. Zool. 
Orden de vertebrados de la clase reptiles. Sus 
caracteres más esenciales son los siguientes: cuer- 
po cubierto con escamas ó escudos, ọ i veces con 
láminas óseas, con extremidades ó sin ellas; 
dientes aplicados ó fijos en las mandibulas: con 
párparlos movibles; aberturas nasales separadas 
una caja del tímpano por lo general, y éste vi- 
sible; uno transverso; pene doble: con vejiga uri- 
naria en la pared anterior de Ja cloaca; hueso 
cuadrado móvil generalmente; hivides desarro- 
lado: vértebras procelias comúnmente con apó- 
fisis transversas sencillas; dos en la región sacra 
cuando más; costillas en la extremidad verte- 
bral sencilla; el cuerpo alargado redondeado de 
los saurios no permite, entre los reptiles, apro- 
ximarlos más que å ciertos otidios y ú los batra- 
cios que tienen una cola; sus escamas, ó las pe- 
queñas granulaciones regulares de que su piel 
está guarnecida, bastan para separarlos de todos 
los anfibios, como la falta de caparazón les aisla 
de los quelonios; sus patas, casi constantemente 
en número de cuatro, les distinguen de las ser- 
pientes, que no las tienen generalmente, ó cuan- 
do más presentan rudimentos de ellas; y sus 
dedos, provistos de uñas, pueden servir para se- 
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` pavarlos de los batracios que tienen una cola, 


Esta misma prolongación de la columna verte- 
bral sirve para diferenciarlos, por consiguiente, 
de la familia de los Latracios antros, y el ano 
transverso los separa de todos los batracios uro- 
delos, así como de las tortugas. La presencia, 
casi sienpre constante, de un tímpano les sirve 
para distinguirlos de las serpientes que están 
desprovistas de este hueso. 

La cápsula craneal no alcanza en la mayoría 
á la región orbitaria, donde está incompleta- 
mente cerrada por tejidos membranosos, ù los 
cuales se une un tabique interorbitario también 
membranoso. li hueso escamoso se adapta per- 
lectamente á un apéndice saliente de la región 
posterior, i 

El extremo posterior del maxilar superior es- 
tá irecuenlemente unido al postfrontal por un 
puente óseo que se llama hueso yugal, que rodea 
la órbita, y del postfrontal sale una pieza ósea 
que, atravesando sobre la región temporal, va 
al extremo superior del hueso cuadrado. 

La dentición de los saurios presenta más va- 
riedad que la de las culebras en cnanto á su for- 
ma, estructura é implantación de los dientes, 
pero no es tan completa, porque el paladar nun- 
ca tiene una fila interna de dientes cerrada en 
forma de arco, sine que sólo se desarrollan pe- 
gueños grupos laterales de dientes en el teri- 
goideo. Casi siempre se apoyan inmediatamente 
sobre el hueso, ya en el borde, ya en el lado in- 
terno de la mandíbula. ` 

Respecto & los órganos del movimiento, los 
saurios son, de todos los reptiles, los que más se 
parecen é los mamíferos por la variedad y rapi- 
dez de sus movimientos; en ellos se observan mu- 
chos modos de progresión, tales como arrastrar- 
se, marchar, correr, trepar, nadar y volar. Sus 
brazos y sus muslos, cortos y delgados, son poco 
musculosos; sus antebrazos y sus codos son poco 
angulosos y no pueden extenderse completamen- 
te para poder sostener durante algún tiempo el 
peso de su cuerpo. Sin embargo, à pesar de esta 
conformación tan viciosa en apariencia, pueden 
ejecutar movimientos subordinados å la acción 
que deben producir para operar todos los modos 
de transporte del cuerpo, Desde luego la forma 
de la cola, la prolongación de ciertas partes del 
dorso y de los llancas, la conformación y las pro- 
porciones de los iledos, la disposición de las uñas, 
ete., denotan la facultad que ellos tienen de mo- 
verse en las aguas ó en su superficie, ó de ser- 
pentear con el anxilio de sinuosidades que im- 
primen á su cola, y de marchar y correr sobre 
terrenos más ó menos sólidos, ó de trepar sobre 
las ramas de las árboles, etc. Por lo demás, los 
órganos del movimiento están siempre en per- 
fecta relación con las costumbres diversas de 
cala uno de los géneros de los sauvios; así, por 
ejemplo, los cocodrilos, que tienen sus dedos uni- 
dos entre sí por membranas, y cuya cola alarga- 
da está lateralmente comprimida, podrán nadar 
con suma facilidad y marcharán difícilmente 
sobre la tierra; los que, por el contrario, como 
los basiliscos, tienen los dedos delgados y muy 
desarrollados, una cola más larga que los pri- 
meros, puntiaguda y cónica, llevarán una vida 
terrestre; eu otros, que Jos dedos y vientre son 
aplastados y las patas cortas, tienen Ja facultad 
de aplicarse sobre los planos, å donde se adhieren 
perfectamente, En algunos ciertas producciones 
membranosas que nacen de los flancos del cuerpo 
y se extienden más ó menos, les permiten lan- 
zarse å los aires y sostenerse en tal estado á modo 
de paracaídas, 

El número de las vértebras difiere considera- 
blemente, sobre todo en la región caudal. Se 
pueden contar más de 140 en ciertos varanos; en 
los cocodrilos existen cerca de 30;en cada región 
de la columna vertebral el número de las vérte- 
bras puede variar según las especies; la región 
cervical tiene generalmente ocho, y sin embar- 
go no hay más qne cinco en los camaleones; las 
dorsales son muy variables, oscilando entre 30 
y 180; la región lumbar no está formada más 
que de una sola vértebra ó de dos; y por lin, 
las caudales varían mucho en número; los es- 
cincos no tienen más que 20, mientras que los 
iguúnidos presentan hasta 120. 

Las vértebras ecfilicas constituyen nna cabeza 
constantemente articulada por un solo cóndilo 
sobre la parte posterior é inferior del occipital, 
por debajo del agujero que da paso á la medula 
espinal; los movimientos de esla cabeza son ge- 
nerabmente muy limitados, y aunque haya una 
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especie de atlas que se mueve sobre una eni- 
nencia del axis los movimientos de torsión ó 
de rotación sobre la columna vertebral son ape- 
nas notables, 

"Todos los saurios tienen costillas distintas las 
unas de las otras, adaptadas al acto de la respi- 
racion y á los movimientos generales del tronco, 
Estas costillas son redondeadas y casi ignales en 
toda su extensión. El esternón, algunas veces 
muy desarrollado, es eu gran parte cartilagino- 
so, y constituye, en unión con la espalda, una 
especie de coraza que protege el corazón y los 
vasos sanguíneos. 

Los miembros anteriores, cuando existen, que 
es lo más general, estän compuestos de una es- 
palda, de un hueso único para el brazo, de «los 
para el antebrazo, de un carpo, de un metacarpo 
y de dedos divididos en falanges, de las cuales 
la última leva generalmente una nña cónica y 
puntiaguda. La espalda está lormada de tres 
huesos reunidos en forma de cintura para envol- 
ver la parte anterior del tórax; dos de estos 
huesos. que son Ja clavícula y el coracoides, se 
articulan en la parte anterior y lateral del ester- 
nón, y concurren con el tercero, que correspowle 
al omoplato, para formar una cavidad común en 
la cual la extremidad superior del hueso del 
brazo viene á articularse. La mano llega en to- 
talidad á tener más longitud que el antebrazo; 
el carpo varía por el número de sus huesos, que 
forman siempre dos series distintas; los meta- 
carpianos y las falanges varían igualmente de 
forma y «de número. Los miembros posteriores, 
cuando existen, constan de fémur, tibia, tarso, 
metatarso y dedos. 

La sensibilidad está poco desarrollada en los 
sanrios, y lo mismo sucede con los órganos de los 
sentidos, que se encuentran en estado rudimen- 
tario, excepto el de la vista, que es muy com- 
pleto, Como la piel está casi siempre cubierta 
de escamas más ó menos fuertes, se comprende 
que el seutido del tacto sea muy imperfecto y 
que se ejerza difícilmente. Las escamas que cu- 
bren la piel dan muchas veces caracteres para la 
distinción de las especies, por su forma y su 
disposición. La piel ofrece en ocasiones pliegues 
particulares y puede presentar en su superlicie 
poros y papilas. 

Como los saurios se alimentan todos de ani- 
males vivos, de los enales se apoderan brusca- 
mente en el momento en que los divisan, se 
concibe que en ellos el órgano del olfato esté 
poco desarrollado, porque no está destinado á 
conocer instantineamente la existencia de la 
presa que han de coger. Los conductos nasales 
tienen muy poca extensión en longitud y en 
anchura; la membrana ollativa que los tapiza 
está poco humedecida y presenta un color pardo- 
negruzco. Los orilicios externos de las narices, 
generalmente provistos de pequeños cartílagos y 
de hordes movibles, son distintos y separados, 

El sentido del gusto está igualmente poco 
desarrollado en los saurios; en su mayor parte 
la lengua es muy larga, carnosa y móvil. La del 
camaleón, por ejemplo, puede prolongarse con- 
siderallemente, y está, por el contrario, tan 
fijada por sas borlles y por su punta en los co- 
codrilos, que parece faltar. 

El aparato del oído está poco perfeccionado. 
El órgano del oído se compone generalmente de 
una cavidad interior poco desarrollada y for- 
mada por los huesos laterales del cráneo, la cual 
comunica con la garganta, y está cerrada exte- 
riormente, ya por los tegumentos comunes, ó ya 
por escamas análogas á las del resto del cuerpo. 

El canal digestivo adquiere en estos animales 
poca longitud: comienza en la boca, en donde 
termina el paladar, ¡mes en la mayoría de las 
especies no existe ni epiglotis, ni velo del pala- 
dar, ni faringe. El esófago se confunde casi 
siempre con el estómago, sin que nunca se pue- 
da distinguir una especie de cardias. El estómago, 
retenido ála columna vertebral por un repliegue 
membranoso que se considera como un mesen- 
terio, es grande, generalmente de forma ovalada 
y muy alargado. El intestino no presenta gene- 
ralmente apéndice propio que indique nna divi- 
sión en intestino delgado é intestino grueso. El 
intestino grueso se termina por una cavidad en 
la cual desaguan las vías urinarias, los canales 
de la generación de los dos sexos y los residuos 


¿ de los alimentos, constituyendo una verdadera 


cloaca que se abre al exterior por una hendedura 
transversal y guarnecida de poros que excretun 
un humor graso y muy odorifern, El hígado no 
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ofreco más que una sola masa alargada en la 
mayor parte de los saurios. Aunque haya dos 
lóbulos anchos en los cocodrilos y los camalco- 
nes, el hígado en los primeros está situado más 
bien en la línea que en el lado derecho, Se ha 
encontrado también un bazo en Jos sanrios; por 
más que generalmente está colorado á la iz- 
quierda en la cavidad del ablomen, en algunas 
especies ocupa la región media, á cierta distancia 
del hígado, en el espesor de una prolongación 
del mesenterio. Su lorma es redondeada, y su 
color rojo obscuro. 

Los riñones varían en cuanto á su posición, se 
terminan en la cloaca inmediatamente y sin 
mediación de la vejiga. . 

La circulación de la sangre en los sanrios no 
es tan conipleta como en los animales de las cla- 
ses su periores; no es más que una fracción de la 
gran circulación, fracción mayor ó menor, según 
los géneros, que produce efectos más ó menos 
marcados. Resulta de esto que la acción del oxí- 
geno sobre la sangre es menor que en los mamí- 
feros y las aves, y que si la cantidad de respira- 
ción de éstos, en donde torta la sangre está nece- 
sariamente obligada á pasar por el pulmón antes 
de volver ¿los demás órganos, está representada 
por la unidad, no podrá expresarse la cantidad 
de respiración de los saurios más que por una 
fracción de esta uvidad, tanto más pequeña 
cuanto menor sea la porción de la sangre que 
Mega al pulmón en cada una de las contraccio- 
nes del cuerpo. De aquí resulta también me- 
nos fuerza en los movimientos, menos delicadeza 
en el ejercicio de los sentidos, menos rapidez en 
la digestión, menos violencia en las pasiones, y 
de aquí también la inacción, la estupidez apa- 
rente, las costumbres comúnmente perezosas, la 
temperatara fría y el entorpecimiento hibernal 
que caracterizan á los saurios en general 

El corazón tiene dos aurículas y un solo ven- 
trículo, que algunas veces está dividido por tabi- 
ques imperfectos ; generalmente es pequeño y 
presenta variaciones en los diversos géneros por 
su forma y su posición eutre los órganos inter- 
nos. Tas venas pulmonares están reunidas en un 
sólo tronco cuando estas legan al corazón; exis- 
ten también en ellos dos aortas posteriores, una 
izquierda y otra derecha. Dos sistemas venoso y 
arterial no presentan morlificaciones interesan- 
tes. Los vasos linfáticos y quilíferos de los saun- 
rios no olrecen diferencias notables con los de 
los quelonios, Parece que existen algunos órga- 
nos especiales unidos al sistema venoso de una 
manera particular; son éstos los sacos membra- 
nosos y vasenlosos situados en Ja parte inferior 
del bajo vientre entre los músculos y el perito- 
neo, y que segiegan y guardan un jugo nutritivo 
que ha de ser absorbido durante los meses vigu- 
rosos de la estación hibernal. 

Los pulmones, constantemente en número de 
dos, son casi simétricos, más ó menos prolonga- 
dos en la cavidad abdominal, Sucede también en 
algunos géneros que el aire, que penetra en los 
pulmones, puede alojarse en cavidades acceso- 
rias, especie de apéndices, de sacos ó de recep- 
tárulos; en éstos el aire está destinado á va- 
rios usos, particalarniente ú la producción ó la 
modificación de la voz. La bráquea, que esta- 
blece el paso del aire de la boca á los pulmones, 
se divide en dos principales troncos de bronquios 
que terminan directa y bruseamen te en los sacos 
pulmonares sin dividirse. En el acto de la respi- 
ración los movimientos de inspiración y de es- 
piración no son frecuentes y regulares como en 
los animales superiores; se suspenden durante 
algún tiempo y por intervalos muy desiguales, 
Ta proedueción de calor es poco notable en los 
sanrios, que tienen igual temperatura que la 
del melio en que viven; entran, pues, en la di- 
visión de los seres de sangre fría. Un fenómeno 
particular, umido al sistema circulatorio, se nota 
en los camaleones, y es que estos animales varían 
el color de la piel, según los emidados y las pa- 
siones que experimentan. 

Todos los saurios tienen una cópula verdadera. 
ln los machos los testículos están colocados en la 
cavidad abdominal por delante de la cara infe- 
rior dle los riñones; casi todos tienen dos penes 
cilíndricas, cortos, generalmente erizados de es- 
pinas disputestas de una manera regular. 

¿Das hembras tienen dos ovarios, que ordina- 
ramente son más extensos que los de las aves, y 
en donde los huevos adquieren un crecimiento 
nmy grande; se nota en estos animales la falta 
de clítoris, Estas hembras producen los hnevos 
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raramente coloreados ó manchados, cuya envol- 
tura es más ý menos dura, y los depositan en la 
arena ó en la tierra. Los pequeños que salen de 
los huevos tienen la forma que deben conservar 
toda su vida, y no sufren metamorfosis como los 
anfibios. 

Los sanrios son reptiles terrestres en su mayo- 
ría; pues si bien algunas especies viven en el 
agua y solamente salen á tierra para apoderarse 
de alguna presa ó para dormir y calentarse al 
sol, los más huyen de las localidades húmedas 
y viven en el suelo y en Jas rocas, y aun algunos 
en los árboles y en las paredes. Estos awimales 
son, sin duda alguna, los reptiles mejor dotados; 
ejecutan los más variados movimientos con suma 
agilidad y destreza; andan con bastante veloci- 
dad, si bien arrastrando parte del cuerpo y con 
ondulaciones parecidas á las de las serpientes, y 
saben servirse de su cola, pegando fuertemente 
con ella en el suelo y apoyando en la misma el 
resto del enerpo, para dar saltos á regular dis- 
tancia y elevación. Las pocas especies que viven 
en el agua nadan y se sumergen con toda pier!ec- 
ción, aunque no tengan los pies provistos de 
membranas natatorias, y otras que, por lo demás, 
parecen tener gran repugnancia al elemento Ji- 
quido, cuando caen casualmente en él saben sa- 
lirse del mal paso con mucha agilidad; por últi- 
mo, las que trepan por las paredes y los árboles 
lo hacen con maravillosa destreza. Algnnos sau- 
rios que moran también en los árboles se sirven 
de la cola como de instrumento prehensil; otros, 
provistos de dedos de piel áspera y ensanchados 
en forma de disco, corren en todos sentidos, ya 
sea con el dorso hacia arriba, ya sea vuelto bacia 
abajo, y con igual seguridad por la parte superior 
que por la inferior de las ramas, habiéndolos 
también que, apoyados en un repliegue de su piel 
dispuesto en forma de alas, pueden dar grandes 
saltos ohlicuos desde una rama más alta á otra 
más baja. 

Algunos saurios se nutren de materias vege- 
tales, sin que por eso desprecien del todo los 
animales; todos los demás buscan su alimento en 
arias clases del reino animal, Las especies de 
mayor tamaño persiguen á todos los vertebrados; 
osan atacar á los pequeños mamíferos y aves, 
siendo á veces hasta peligrosas para los de mayor 
corpulencia; saquean los nidos de las aves; aco- 
meten å todos los reptiles, hatracios y peces, y 
devoran también cuantos anélidos pueden atra- 
par. Las especies pequeñas se alimentan de gu- 
sanos, insectos y caracoles, Su digestión es muy 
viva, sobre todo en tiempo caluroso; comen en- 
tonces muchísimo, engordando hasta cierto gro- 
do, pero en otras cirennstancias pueden padecer 
hambre mucho tiempo y sin perjuicio visible. 
Las partes duras de su presa, ó los vegetales, 
devorados incidentalmente, son expelidos con 
los excrementos, Todas las especies conocidas 
beben con la lengua, que sumergen y retiran 
repetidas veces en el agua; las más se contentan 
con el rocío recogido en las hojas y en las piedras, 
y algunas, según parece, pueden pasar meses 
enteros sn agua. 

La vida diaria de estos animales, aunque más 
variada que la de otros individuos de la misma 
clase, no deja de ser igualmente muy mond- 
tona. 

Munéstranse más activos y desenvueltos en los 
climas tropicales, especialmente en aquellos paí- 
ses donde las estaciones varían muy poco, y no 
se ven obligados por lo tanto å buscar refugio 
contra la inclemencia de la temperatura, ANI 
empiezan ya á moverse desde las primeras horas 
de la mañana, corriendo alegres de uu lado å 
otro hasta la puesta del sol, hora en que aban- 
douan el campo si las especies nocturnas del 
mismo orden, hasta la mañana siguiente, 

Los saurios abundan principalmente en los 
países más cálidos del globo: Egipto, las costas 
abrasadoras del Africa y las riberas del Senegal, 
del Nilo y de la Gambia, En América las playas 
del Orinoco y del Amazonas y los Archipiclagos 
de las Molucas y de das Antillas. En los paises 
fríos los saurios desaparecen emteramenta, y en 
nuestros climas templados no se encuentra màs 
que un uúmero muy reducido de especies, 

De todas las clasificaciones qne se han estu- 
diado en el orden de los saurios citaremos Jas de 
Duméril y Bibron, por ser una de las que más 
responden å los actuales eonocimientos de esta 
parte de la Zoología. Estos dividen el orden de 
los saurios en ocho familias particulares, envos 
Caracteres se han sacado pmwincipalmente de la 
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[orma del cuerpo, de la de los miembros, y sobre 
todo de las extremidades, de Ja forma y de la 
disposición de la cola, de la piel y de sus anejos, 
de la lengua y de otros diversos órganos, etc. Es- 
tas ocho familias han recibido los nombres si- 
guientes: 

Crocodílidos, de piel con escudos óseos sobre 
el dorso y placas cuadradas sobre el vientre: la 
cola comprimida; la lengua muy pequeña y uni- 
da al paladar; fosas nasales largas; dedos pos: 
teriores reunidos por medio de una menibrana. 

Cumaleóntidos, le tegumentos ásperos; lengua 
vermiforme: patas con Jos dedos reunidos en dos 
paquetes oponibles. 

(tecónidos, de cuerpo aplastado; patas cortas; 
tegumentos desnudos ú tuberculados; dedos en- 
sanchados; lengua corta y carnosa. 

Varánidos, de cola generalmente comprimida 
y propia de una vida acuática; la cabeza no 
ofrece anchas placas poligonales; lengua larga y 
muy hendida; cuerpo cubierto de tulerculos 
escamosos, que son semejantes sobre el dorso, 
vientre y cola. 

Jyuánidos, de abdomen recubierto de grandes 
placas cuadradas, y muchos con la garganta 
abultada y crestas sobre el dorso ú la cola, 

Luscértidos, con el vértice de la cabeza gnar- 
necido de grandes placas en inmediato contacto 
con los huesos; lengua protráctil, corta y escotada 
en la punta, enbierta generalmente «de papilas 
¿ue parecen escamas pequeñas; cola cónica, re- 
dondeada, puntiaguda, formada de anillos ver- 
ticilados: el bajo vientre protegido por grandes 
placas cuadradas algo movibles, 

Calcídidos, de patas muy cortas; dedos varian- 
do en número y desarrollo; escamas del cuerpo 
dispuestas por bandas. 

fiscincidos, de patas cortas; dedos libres con 
uñas; el enello y la cola apenas visibles del tron- 
co, presentando el animal cada vez más el aspec- 
to y forma serpentiniforme, y estableciendo de 
esta manera el paso serial de los saurios á los 
otidios, 

A los ires grupos gencralmente admitidos de 
anfisbénidos, camaleóntidos y lacórtidos, en que 
hoy se dividen lossaurios, hay que añadir en los 
restos de los representantes fósiles un cuarto 
grupo completamente extinguido, que es el de los 
proterosávridos, caracterizados por presentar la 
dentición tecodonte. El género tipo, Proterosar- 
rus, que alcanza una longitud superior á 2 me- 
tros, fué ya descrito por Cuvier con el nombre de 
Monitor fossilis, y fué encontrado primeramente 
en las formaciones llamadas del Kupferschieler, 
de la Turingia, representado por la especie Spe- 
neri, que puede considerarse como la forma pre- 
cursara del grupo de los sanrios; posteriormente 
se ha encontrado en el terreno pérmico de In- 
glaterra otra especie del mismo genero, á que se 
ha. el nombre de ¿fus?eyt, y pueden considerar- 
se como iucluídas en el mismo las formas que ha 
descrito von Meyer con el nombre de Protero- 
saurus. Procedente del Kothliegende de Zvickan, 
y fundado únicamente en algunos fragnientos 
de la columna vertebral, se ha descrito el Pha- 
nerosuuras Naumonni, que Hoernes considera 
que debe inchnirse en el proterosauro, del mismo 
modo que el Lasileosmmens procedente de la 
arenisca abigarrada de Basilea. El Phanerosar- 
rus pugnax, descrito por Geinitz y Deiehmiiller, 
procedenle del Rothliegende de las cercanías de 
Dresde, parece pertenecer con más certeza al 
grupo de los estegácefalos; de un modo análo- 
go se han separado otras varias formas des- 
critas como incluídas en este grupo, tales co- 
mo el Fherodontosauras y el Paleosaruras, des- 
critos por Riley coma proterosáuridos y encon- 
trados en un conglomerado dolomítico de Bris- 
tol; deben fignrar, según la autorizada opinión 
del paleontólogo belga Hoernes, entre los úino- 
saurios, y más particularmente dentro del orden 
de los terópodos, Para probar mejorel estado de 
indecisión en que se encuentran todavía los pa- 
leontólogos respecto à los límites de estos grupos 
fósiles diremos que, no sólo se hau desmembrado 
separando una porción de géneros primeramente 
incluídos en ellos, sino que, por el contrario, 
otros generos primitivamente clasificados entre 
Jos estegocétalos deben venir à figurar en los 
proterosanrios: así ocurre con el Serrochachis 
dominans, encentrado por Gaudry en el terreno 
pérmico del Igernay. ` 

De los actuales g upos carece en absoluto de 
representantes lósiles el de los camaleóntidos: y 
el da los lacértidos, tan extremadamente rico 
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actualmente en especies y en individuos vivos, 
no tiene, paleontológicamente considerado, más 
que una importancia muy secundaria, pues apa- 
rece en conjunto bastante tarde, lo mismo que el 
grupo de los ofidios, pues mo. deben tenerse en 
cuenta algunos lacértidos fósiles que se han en- 
contrado en las formaciones más antiguas. La 
mayoría de estas formas han sido en la actuali- 
dad llevadas á otros grupos, especialmente & los 
dinosaurios, Debe citarse en primer término el 
Telerpeton Elyinense, que era el más antiguo de 
tolos los reptiles conocidos, pues se había con- 
siderado como perteneciente á la arenisca roja 
antigua del terreno devónico, lo que en realidad 
es una formación que pertenece ála época triá- 
sica, y según algunos hasta debe ser considerada 
como jurásica por formar parte del lías; á pesar 
de lo desmoronadizos que son estos restos, pues 
se reducen inmediatamente á polvo fuera de la 
roca en que están empastados se puede consido- 
rar que pertenecen á los cionocranios ó lacerti- 
lios en el sentido estricto de la palabra. El Ceo- 
saurus, amado también Lacerta giyantea, por 
tener 1 metros de longitud, pertenece å las cali- 
zas lilográlicas de Daiting, y según Hoernes una 
de sus especies, la marimus, debe llevarse al 
grupo de los megalosaurios, en el orden de los 
dinosaurios, El /fomealosaurusx 6 Lacerta nepli- 
niana pertenece á Jas calizas litográficas del piso 
kinmieridgiense en el Hannover, y es de un ta- 
maño bastante pequeño, del mismo modo que el 
Atoposarwrus de Kolheim y el Ardsosaurus y ct 
Acrosauras de Bichstidt. 

Entre los otros muchos géneros que pudieran 
citarse de este grupo de saurios fósiles están el 
Sapheosareras, con los dibujos de sus escamas 
parecidos á los de la iguana; el Anguisonras, 
procedente de las pizarras de Solenbofen, tiene 
el cuerpo alargado, la cabeza algo parecida å la 
de una culebra, y los dientes anúlogos á los del 
Acrodus, entre los peces. El Dolichosarurtus, ex- 
iremadamente largo y con más de 55 vértebras, 
pertenece al cretíceo inferior de Inglaterra. Se 
han considerado como especies del actual género 
Hidrosavwrus algunas especies encontradas en el 
terreno cretáceo inferior, como el 17. /esinensis, 
y en las formaciones pertenecientes al dilúvimn 
australiano se ha encontrado la Megalania pris- 
ca, que recuerda también la especie gigantesca 
de este género. Owen ha creado varios géneros 
del cretáceo inglés que pertenecen seguramente 
á este grupo. El Sawromorus, conocido sólo por 
el cráneo procedente del terreno mioceno, es pa- 
recido á los actuales escincos, así como el Dra- 
cenoseararus, de igual yacimiento, 


SAURO (del gr. vaúpos, lagarto): m. Zool, Gó- 
nero de peces del orden de los fisóstomos, familia 
de los escopilidos, tribu de los sautinos. Este 
género se distingne por ofrecer los caracteres 
siguientes: cuer: o largo, subcilíndrico, desnudo; 
abertura bucal grande; borde de la mandíbula 
superior formado por los intermaxilares sola- 
mente; dientes cardiformes ó largos y delgados; 
maxilares palatinos y lingnales; aparato oper- 
cular, algunas veces incompleto; aberturas bran- 
quiales muy grandes; seudobranquias desarrolla- 
das; aleta pectoral corta; abdominales delante de 
la dorsal; anal corta; caudal aborquillada; in Les- 
tino muy corto; ovarios con oviducto. 

El tipo de este género es el Saurus lacerta C, 
y V., del Mediterráneo y del Atlántico. 


SAURODONTES (del gr. vaipos, lagarto, y 
odoós, odóvros, diente): m. pl. Zool. Vamilia do 
Jos acantopterigios sense stricu, suborden acan- 
topterigios, grupo de los anartroptéridos, orden 
de los telcosteos, clase de los peces y tipo de los 
vertebrados. ls una familia completamente fó- 
sil, creada por Cope para colocar en ella una 
porción de géneros descubiertos en los terrenos 
cretáceos de la América del Norte, y que se ca- 
racterizan principalmente por presentar una den- 
tadura muy potente; tienen además el cuerpo 
bastante alargado, de forma generalmente algo 
peetocida å la de un cilindro algo aplastado, ha- 
lindose revestidos en toda su longitud de esca- 
mas de tamaño bastante pequeño y de forma 
cicloulea; los dientes, situados en la mandíbula 
y en el paladar, son de tamaño bastante gran- 
de; la línea lateral presóntasesin interrumpir en 
toda la longitud del cuerpo; tienen dos nadaderas 
dorsales situadas å bastante distancia la una de 
la otra, y las ventrales están colocadas en el ab- 
domen. Los principales géneros que se han des- 
erito en el grupo de los saurodóntidos son el 
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Hypsodon, el Sarrocephalus, el Saurodon y el 
Portheus, todos ellos pertenecientes å las lorma- 
ciones del terreno cretáceo en la era secundaria 
ó mesozoica. 

Pueden considerarse también como formando 
parte de este grupo los representantes de los es- 
lirénidos, especialmente el genero tipo Sphyre- 
na, que aparece en el terreno terciario, siendo la 
más clásica formación de todas ellas la del mon- 
te Volca en sus dos fases miocena y eocena. Per- 
tenecen también á las mismas épocas dos géne- 
ros completamente extinguidos, que son el Meso- 
gaster y el Rkanphognathus. 


SAURÓFAGO (del gr. saŭpos, lagarto, y páyo, 
yo como): m. Zoof. Genero de aves del orden de 
los pájaros, familia de los tiránidos, que se ca- 
racterizan por tener: alas largas; cola ligeramen- 
te escotada; patas vigorosas; tarsos altos y fuer- 
tes; dedos largos; uñas corvas; pico del largo de 
la cabeza, màs alto que ancho, casi cónico, de 
arista redondeada con la punta muy ganchuda 
y algo escotada; horde bucal rodeado de varias 
sedas, que revisten toda la base del pico y se 
desarrollan principal mente á lo largo de la línea 
que corre desde aquel órgano al ojo; plumaje 
compacto, con plumas pequeñas, 

La especie tipo de este género es el Seuropha- 
gas sulphuratus, que vive y es una de las aves 
máis conocidas de la América del Sur; abunda 
principalmente donde los mutorrales alternan 
con los lugares descubiertos. 

Su largo es de 28 centímetros por 14 de pun- 
ta á punta de ala; ésta, plegada, mide 8 centi- 
metros. El lomo es de color pardo aceitunado; 
la frente blanca, lo mismo que una línea que 
hay ¡or encima del ojo; en la parte superior de 
la cabeza existe una especie de moño de color 
amarillo de azufre; el resto de aquélla, la línea 
que va del pico al ojo y las mejillas, son de un 
tinte negro; las cobijas superiores, las remeras y 
las timoneras están orilladas de un rojo de orín; 
la garganta y el cuello son de un color blanco; 
el pecho, el vientre, las nalgas y la rabadilla de 
un amarillo de azufre. 

Esta ave se encuentra en los plantios, en el 
lindero de los bosques, en los pastos y en medio 
del ganado, como buscando la compañía del 
hombre. 

Un árbol ó un matorral, una piedra, un mon- 
tecillu ó la copa espesa de un árbol sen pava el 
saurufago otros tantos sitios desde donde acecha 
su presa; es vivaz, activo, curioso y pendenciero, 
sobre todo cuando está en la época del celo. 

Es un verdadero tirano que ho teme á ningu- 
na otra ave; el principe de Wied dice que no de- 
ja escapar ocasión de acosar y perseguir á las 
rapaces, sobre las cuales cae y picotea. 

A juzgar por lo que refieren Azara y A'Orbi- 
gny, no se contenta con cazar exclusivamente 
insectos, sino que se acerca ¡las casas y coge la 
carne puesta al sol pura secar; también acude 
cuando comen los buitres, y se mantiene & 
cierta distancia, dispuesto á coger los pedazos 
que aquellos abandonan por un momento. Mas 
& pesar de esto, la base de su régimen lo consti- 
tuyen los insectos; el príncipe de Wied no ha- 
1ló en el estómago de los individuos que abrió 
sino restos de coleópteros y de langostas, ú las 
cuales acecha posado en un punto culminante; 
las persigue al vuelo, y cuando las coge vuelve ú 
su observatorio para devorarlas. 

Después del aparcamiento comienzan macho y 
hembra å fabricar su nido, que generalmente 
hacen å fines de agosto ó principios de septien- 
bre. Este está situado en la bifurcación de un 
arbusto ó de un árbol poco elevado; consiste en 
una gran bola de musgo, hojas y plumas, con 
una abertura lateral pequeña y redondeada. Cada, 
postura consta de wes á cnatro huevos, de un 
verde pálido sembrado de espesas manchas ne- 
gras y de un verde azulado, más numerosas prin- 
cipalmente hacia el extremo grueso. 

Durante la época del celo, y mientras dura la 
cría, se muestra este pájaro más pendenciero y 
valeroso que de costumbre, 

Sólo Azara trata «de la vida de esta ave en 
cautividad, y por lo que dice no sería dificil 
conservarla: una de estas aves que conservó al. 
gún tiempo vivía en buena armonía con los de- 
más pájaros; pasaba casi todo el día en el mismo 
sitio, sin moverse apenas más que para tomar 
log pedazos de carne cruda con que se alimenta- 
ba, y antes de tragarlos cogíalos con el pico y 
las golpeaba fuertemente sobre el suelo ó contra 
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los barrotes de su jaula, como si los quisiera ma- 
tar; cuando le daban langostas y orugas hacía lo 
mismo. 

SAURÓFIDO (del gr. cadpos, lagarto, y Ses. 
culebra): m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los saurios, familia de los zonúridos, que se 
caracteriza por tener la cabeza con escudo y tín- 
panos visibles; escamas en filas transversas yen 
forma de escudo, las del dorso generalmente con 
quilla, con nn surco fino longitudinal que separa 
las escamas dorsales de las del abdomen, 

La especie única de este género es el Sauro- 
Phis tetradactylus Lac., que ofrece los siguientes 
caracteres: cuerpo prolongado, con las extremi- 
dades muy cortas y débiles, que tienen cuatro 
dedos con uñas; delante del tímpano existe una 
cubierta escamosa; escamas del dorso romboida- 
les y lisas; poros femorales; la hendedura ó sur- 
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co lateral se extiende desde el cuello hasta el 
orificio de la cloaca; el color de la parte superior 
de la cabeza es amarillo, con puntos pardos y 
enatro manchas más obscuras, de las cuales tie- 
ne dos debajo de los ojos y dos un poco antes de 
los oídos; el lomo es de un tinte pajizo, forman- 
do ina especie de enrejado, pues las escamas del 
dorso tienen los bordes del citado color, mien- 
tras que en su centro son más obscuras. 

Este reptil llega á medir 30 centímetros de 
largo. En cuanto á su modo de vivir nada se sa- 
be, sino que habita en el Africa del Sur en los 
sitios donde abundan las plantas herbáceas, 
siendo considerado como serpiente por los indí- 
genas. 


SAUROGLOSO (del gr. vabpos, lagarto, y yAG- 
goa, lengua): m. Lot. Género de plantas (Sart 
roylossum ) perteneciente á la familia de las Or- 
quídeas, tribu de las neociéas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de América, y 
son plantas herbáceas con las raicillas carnosas, 
las hojas todas radicales, oblongolanceoladas, y 
el escapo foliáceo envainado en su base, termi- 
nado por un racimo de (lores; perigonio con las 
divisiones conniventes, las laterales exteriores, 
lineales, arqueadopatentes, oblicuas en la base 
y qecurrentes sobre el ovario, y el sépalo supe- 
rior de lorma semejante á los pótalos y soldado 
con ellos en su base; labelo anterior lineal, aca- 
nalado, ensanchado en su base y no calloso; co- 
lumpa alargada, semicilíndrica, ensanchada en 
su base, casi espatulada en su ápice y con cli- 
nandrio oblicuo y escotado; rostelo agudo; ante» 
ras con dos polinias biasurcadas; caudícola corta 
con glándula oval. 


SAUROMATO: M. Bot, Género de plantas (Sar- 
roinatium ) perteneciente á la familia de las Aroi- 
deas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas herbácas, con tubérculos radicales glo- 
bosos y carnosos muy grandes; escapo radical 
cortísimo, casi solitario, escamoso en su base; 
espata tubulosa en la base con limbo plano y 
patente; espádice interrumpido en la parte infe- 
rior; andróúgino con pistilos y estambres rudi- 
mentarios, los primeros esparcidos en el ápice, 
casi mazudo y desnudo; anteras libres con las 
celdas opuestas, que se abren por una grieta cor- 
ta y casi oblicua; ovarios numerosos, libres, uvi- 
loculares, con dos óvulos basilares ortóiropos, 
colgantes de funículos cortos; estigma terminal 
sentado, deprimido hemisférico; los frutos son 
bayas monospermas, 


SAUROPLEURA (del gr. cafpos, lagarto, y 
mAerpá, costado); m. Pateont, Género de la fa- 
milia de los nectrídeos, orden ile los estegocé- 
falos, elase de los anfilios y tipo de los verte- 
brados, Pertenece al grupo que se caracteriza 
por tener la enerda dorsal con estrecharmientos 
intervertebrales y presentar el aspecto de un 
saurio robusto y de cola bien desarrollada: la 
caleza es de forma triangular, estrechándoso 
hacia la parte anterior, presentando la punta en 
forma de hocico y adornada de fosetas redondas; 


SAUR 


los eometos epióticos son bastante rudimenta- 
rios; los dientes delgados, puntiagudos y con- 
Jetamente lisos; las vértebras caudales están 
dotadas de apólisis espinosas bastante elevadas, 
y aunque carecen de costillas presentan huesos 
costiformes bien desarrollados; la piaca torácica 
central es delgada, en lorma de escudo y alar- 
gala en la parte anterior; las placas torácicas 
laterales tienen forma de espátula y están dota- 
das de un pedículo bastante largo; las escamas 
de la armadura ventral preséntanse bajo la for- 
ma de una elipse bastante alargada, y su super- 
ficie es completamente lisa; las extremidades 
tienen cinco dedos, tanto las anteriores como 
las posteriores, no existiendo más diferencia que 
el menor tamaño que presentan las primeras 
respecto á las segundas; el carpo y el tarso tie- 
uen una estructura completamente cartilagino- 
sa. Perteneco este género ú las formaciones de 
los Estados Unidos, donrle se presenta en unión 
del Peyonius, el Oestocephalus y el Iyphasina, 
tolos ellos deseritos por Cope y bastante análo- 
gos al género Urocordylis, del terreno carboni- 
fero de Irlanda y del terreno pérmico de Bohe- 
mia. 

SAUROPO (del gr. cañpos, lagarto, y moñs, 
pie): m. Bot. Género de plantas (Sencopux) per- 
teneciente á la familia de las Eutorbiiecas, tri- 
bu de las filanteas, cuyas especies habitan en la 
isla de Java, y son plantas fmticosas, con las ra- 
mas fasciadas, alguna vez trepadoras sobre ra: 
mas semejantes å las de los pinos; llores mouoi- 
cas; cáliz deprimido, casi orbiculado, coriáceo, 
coloremlo, con el limba provisto de seis dientes; 
corola sin glándulas; tros estambres con los fila- 


mentos soldados en una columna irífida en su ' 


ápice; las anteras extrorsas, divididas en lóbulos 
reflejos adheridos por el ápice: las flores femeni- 
nas tienen el cáliz con dos divisiones y las laci- 
nias en dos series; el ovario friloenlar con las 
celdas biovuladas: estilo casi nulo, con tres es: 
tigmas vellejos y bítidos; el fruto es una cápsula 
carnosa, tricoca interiormente. con las cocas pt 
piráceas, mono ó dispermas; semillas con aleta 
cóncava, disformes, protegidas por un arilo car- 
noso é insertas en el ángulo interno. 


SAURORRANFO (del gr, caños, lagarto, y på- 
uós, pico): m. Petront. Género de la familia de 
los hoplopléuridos, orden de los ganoideos, sub- 
clase de los ¡nuleieteos, clase «le los peces y tipo 
de los vertebrados, Uaracterízase por ser un ga- 
noideo óseo revestido por todo el dorso y las 
purtes laterales, desile el cuello hasta la cola, de 
una serie de numerosos escudos óseos. Ta forma 
general del enerpo es delgada, anguiliforme, y el 
hocico esti alargado á cansa de ser el submaxi- 
lar muy prominente; las mandíbulas presón(an» 
se armadas de dientes cónicos, huecos, alternan- 
do en su colocación con otras series de más pe- 
queño tamaño, Las vértebras son fuertes, gran- 
des, largas y estrechadas en su parte central; las 
nadaderas pectorales tienen un tamaño bastante 
desarrollado, y las ventrales hállanse colocadas 
muy hacia la parte posterior, estando la nada- 
dera caudal débilmente estotasla y presentán- 
dose la ventral muy poco esrotada y con una 
prolongación que llega hasla la cola. En las par- 
tos laterales presenta todo el cuerpo tres series 
de collares ó rodetes óseos, eordilormes, de as- 
pecto gramuloso y provistos de un tubéóreulo mar- 
ginal. Pertenoce este género Saurorhamplios á 
las formaciones erctáccas. 

Debemos mencionar también aquí el género 
Sarropsis de Agassiz, que tiene la misma clasi- 
ficación hasta llegar á la familia, pues está in- 
clnído dentro de los teleosteidos y dentro de la 
sublamilia de los leptolépidos, caracterizándose 
por tener el esqueleto óseo y la cola completa- 
mente homocerca; el cuerpo está enbierto de es- 
camas delgadas que presentan esmalte, de forma 
ganoidea; los rulios de las nadaderas son rigi- 
dos, y la nadadera anal es de gran tamaño, sien- 
do mucho más pequeñas las ventrales y la dor- 
sal y conservando también un tamaño bastante 
crecido las nadaderas pectorales. Pertenece este 
genero à las formaciones paleozoivas, donde se 
ehenentra en unión de otros cuantos que forman 
parte del mismo grupo, 

SAUROTERA filr) gr. capos, lagarto, y On- 
par. yo enzod: T. Zool, Género de aves del orden 
de las trepadoras, familia de las eucúlidas, tribu 
de las sanrolerimas, que ofrecen los siguientes 
Caracteres: piso más largo que la cabeza, delua- 
do, ganchndo de repente en la punta y compri- 
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mido; la parte inferior media de la sínfisis recta; 
tarsa tan largo como el dedo medio; los dedos 
largos y delgados; las alas de mediana longitud 
y obtusas, con la cuarta, quinta y sexta remeras 
más largas; cola bastante larga y escalonada. 
La especie tipo de este género es la Sanrothe- 
ru veluda L, que vive en Jamaica, y se caracte- 
riza por tener el lomo gris obscuro; la cara infe- 
rior del cuerpo de un amarillo leonado que tira 
al ceniciento claro en el pecho y å gris amari- 
llento en el vientre; las 10 primeras remeras son 
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de un rojo pardo elaro, y pardo amarillento en 
su extremidad; las dos timoneras medias grises 
y con visos verdosos; las laterales de un pardo 
negruzco y blancas en la punta; el ojo, de color 
pardo, está rodeado de un círculo rojo escarlata; 
el pico es negruzco, y las patas de un negro azu- 
lalo: en los dos sexos el plumaje es igual. 

El ave mide 45 centímetros de largo por 39 
de punta à puuta de ala; ésta tiene 12, y la 
coia 18. 

Cosso dice de esta ave: «Uno ó dos días des]més 
de mi Hegada á Jamaica emprendí una excursión 
á cierta colina cubierta en parte de una espesura 
poco menosque inrpenctrable, y al Hegar observé 
i Pocos pasos un ave extraña que parecia exami- 
narme con vivo interés, Mi acompañante me dijo 
que era el ave de duvia, ó Tomás el loro, según 
se le lama por su enriosidad; sin añadir palabra 
cogió una piedra y la tiró tan acertadamente, 
que el ave cayó en tierra y la pude coger. 

»Más tarde la he visto siempre saltando de 
rama en rama y mirando á Jos que se acercan, 
sin alejarse más que algunos pasos enando la 
asustan. para repetir luego el mismo ejercicio, 
Eneuéntrase por todas partes en los tallares, se- 
gún se colige ya al ver sus alas cortas y cóncavas 
como las de las gallinas. Vuela poco, y sólo para 
trasladarse de un árbol á otro: prefiere trepar y 
saltar en medio del ramaje, y cuando está en los 
aires se desliza casi en línea recta sin agitar las 
alas.» 

Esta ave se alimenta de tada clase de insoc- 
tos y de pequeños vertebrados, como ratones y 
lagartos. Primero destroza la eaheza del lagarto 
y dospués se lo traga entera, comenzando jor 
ella. 

Gosse encontró un nido de sanrotera en la bj- 
ficación de una rama; se conponía de raíces, 
innsgo y hojas, y contenía un huevo con manchas 
sobre fondo claro, 

Mill conservó varias semanas enjaulados á al- 
gunos individuos que alimentaba con insectos y 


carne. Al principio gritaban continuamente, es- 


tahan furiosos y procuraban dar picotazos. 


SAUROTERINAS (dde sarrrotera): f pl. Zool, 
Tribu de aves del orden de las trepadoras, tami- 
lia de las encúlidas, que se caracterizan por tener 
el pico largo, más ó menos delgado, encorvado 
de repente en la punta, Cola nmy larga y esca: 
lonada; tarsos largos. 

Esta tribu conprende sólo dos géneros: la 
Saurothera Vieill, y el Geococego Vagl,, que vi- 
ven en Jamaica y Norte de Mejico respectiva: 
mente, 


SAURURO (del gr. aañpos, lagarto, y oúpá, co- 
laj: m. Lot, Género de plantas {Saururus) per- 
teneciente á la familja de las Piperáceas, trilm 
ile las saurureas, cuyas especies habitan en las 
localidades palustres de las regiones templadas 
de la America septentrional, y son plantas Fer- 
háceas, con rizoma rastrero y vivaz: tallos anna- 
les, acodado-ascendentes, cilíndricos: hojas al- 
ternas, pecióladas, anchamente acorazomulas, 
herviadas, pubescentes, con la vaina estipular 
alherida al pecíolo y lihre en su ipieo, y las flo- 
ros dispuestas en racimos axilares opuestos ¿las 
hojas, solitarios, desprovistos le involucra, ey. 
guidos y eon el ápice colgante; Mores apreladas 
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en las inilorescencias, con los pedúnenlos solda- 
dos en su hase con brácteas naviculares, sin pe- 
rigonio, con seis estambres, á veces cuatro, siete 
ú ocho, hipoginos, con los filamentos libres, 
alargados, casi mazudos, y las anteras con dos 
celdas casi opuestas en las márgenes del conecti- 
vo; ovario con tres ó cuatro lóbulos y otras tan- 
tas celdas, y en su ápice igual número de estig- 
mas; dos ó cuatro óvulos ortótropos ascenden- 
tes, insertos en los ángulos centrales de las cel- 
das; el fruto es una baya tri ó cuadrilocular, con 
las celdas mono ó dispermas; semillas erguidas 
en la base, aovadoglobosas, con la testa coriá- 
cea y rugosa; embrión muy pequeño, empotrado 
en el ápice de un albumen feculento, dentro de 
un saquito carnoso anfítropo, con dos cotiledo- 
nes y la raicilla súpera. 


SAUS: Geog. Ayunt. formado por Jos lugares 
de Camallera, que es la cab, ; Llampayas y Sans, 
y el arrabal de San Sebastián, p. ja, prov. y dió- 
cesis de Gerona; 782 habits, Sit, en terreno mon- 
inoso y á la izq. de un arroyuelo, con estación 
de F. e. en Camallera, en la línea de Barcelona 
á Francia, entre San Jordi y San Miguel de Flu- 
viá. Cereales, vino y hortalizas, 


SAÚS DE ABAJO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santiago de Arenas, ayunt. y p. j. de 
Siero, prov. de Oviedo; 62 habits, 


-Sals DE ARRIBA: (Geog. Caserío de la pa- 
rroquia de Santiago de Arenas, ayunt. y p. j. de 
Siero, prov. de Oviedo; 23 habits, 


SAUSATEN: Geog. Wnsenada de la costa de 
Vizcaya, sit. al E, de Lequeitio, entre la isla de 
San Nicolás y la punta de Santa Clara de Ondi- 
rroa, Su orilla es de regular altura, peñascosa y 
accidentada, pero limpia y acantilada, pues á 2 
cables de distancia se sondan dle 33 4 42 me- 
tros arena fangosa. No se ve en toda la ensena- 
da más población que los caseríos de Endaidi, 
Banrdo, Mendeja y algún otro; hay además dos 
casetas de carabineros. La mar del N.O. no tra- 
baja mucho eu esta ensenada, debido å la dispo- 
sición del fondo, que es aplacerado y blando, y 
estar al socaire de la isla de San Nicolás y punta 
de Arzábal. lin concepto de los pricticos del país 
es buen abrigo esta ensenada con vientos del S.I 
por el S. y O. hasta el O.N.O. para huques ma- 
yores. El tenedero es firme, pues las anclas se 
entierran en el fondo, El mejor sitio está entre 
las casutas de carabineros y 4 menos de una mi- 
Ma de Ja costa por 42 á 50 m, Los únicos puntos 
abordables que hay para embarcaciones peque- 
ñas son las caletas de Kudaidi, Eguiluz, Chan- 
tarreca y Baurdo, y los cargaderos de Portuchi- 
qui y Portuandi. Tanto estos cargaderos, como 
las calas indicadas, pueden frecuentarse sola- 
mente cuando la mar es bella (Perrofero ), 


SAUSERÍA (de sarsicr): Y. Oficina de palacio, 
á envos dependientes toca el servir y repartir la 
viauda, y su jefe tiene á sn cargo la plata y de- 
más servicio de mesa. 


SAUSIER (ilel Ir, sæneier, salsero): m. Jefe de 
la sausería de palacio, 

SAUSSIER (Prix Gustavo: Biog. General y 
político francés contemporáneo, N, en Troyes 
(Anhe) á 16 de enero de 182%, Admitido en la 
Uscucla de Saint-Cyr en 1848, salió de ella en 
1950 con el grado de subteniente, Hizo sucesi- 
vamente las guerras de Africa, Crimea, Talia y 
Méjico, siendo vavias veces herido, Era coronel 
cenando estalló la guerra de 1870. A la cabeza 
lel 41.2 de línea, que formaba parte del tercer 
cuerpo de ejército, dió prnchas de intrepidez en 
las hatailas de Borny, Gravelotte y Saint-Pri- 
vat Cuando Bazaine hubo firmado la capitula. 
ción de Metz y del ejército puesto à sus órdenes 
(28 de outnbre de 1870), el coronel Saussier, in- 
dignado, dirigió al mariscal Lebo-uf, con 42 ofi- 
ciales, una enérgica protesta contra la rendición 
completa de un ejército que no había sido Dali- 
do, declarándose Jos 48 firmantes dispuestos 4 
pelear, Vióse entonces enerrrado en una casamos 
ta de la ejudadela de Graudenz, sobre el Vistu- 
la, pera consiguió escapar al cabo de nn mes de 
cantividad: atravesó la Rusia, Austria € Dalia y 
se puso a disposición del gobierno de la Defensa 
Nacional. Nombrado general de brigada, 
en el ejército del Loira hasta el ain 
sinio; 


sirvió 
i 0 avuistieio que 
la capitulación de París, vendo después 
Argelia, en dende tomó una parte tan activa 
como hrillante en la lucha para reprimir } 
insurrección árabe que estalló en 1971, Lo 


a gran 
gró sor 
tol 
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elegido diputado en 16 de noviembre de 1873; 
tomó asiento en los bancos del centro izquierda 
y se asoció a los esfuerzos del gran partido nacio- 
hal republicano, encaminado á establecer las ins- 
titucionos que pudiesen regenerar la Francia y 
preservarla de muevas convulsiones, Combatio 
con sus votos la política de reacción inangurada 
por el duque de Broglie; contribuyó á la caída 
de este Ministro (16 de mayo de 1874); apoyó la 
proposición Perier pidiendo la pronta organiza- 
ción de los poderes públicos (23 de julio), la pro- 
posición Maleville demandando la disolución de 
la Asamblea (29 de julio), y votó la Constitución 
que organizó el gobierno de la República eu 25 
de febrero de 1875. Cuando fué disuelta la Asam- 
blea Nacional, el general Saussier no pudo soli- 
citar otra vez ser diputado á consecuencia de la 
ley de incompatibilidad. Volvió al servicio ac- 
tivo del ejército; fué encargado del mando de la 
58,3 brigada de infantería, formando parte del 
15.9 cuerpo de ejército, y en 6 de julio de 1578 
recibió el nombramiento de general de división. 
Mando algunos 1ineses la 32,2 división de inlan- 
tería en Perpiñán y luego la 11.3 en Nancy; des- 
pués, en 31 de marzo de 1879, fué nombrado co- 
mandante del 19.2 cuerpo de ejército (Argelia) 
en reemplazo dol general Chanzy. Al cabo de un 
año fué llamado á Francia para encargarse del 
mando del 6. cnerpo, pero los sucesos de Túnez 
necesitaban de un jefe capaz de responder, por 
su conocimiento del país, å todas las dificultades 
del momento; la eleccion recayó sobre él, y los 
resultados demostraron lo bastante los talentos 
militares del general Saussier. Gran oficial de la 
Legión de Honor en 8 de julio de 1881, en 11 de 
julio del año siguiente se le concedió la medalla 
militar, la más alta distinción que puede obte- 
ner un oficial general. Destinado en 27 de marzo 
de 1884 á suceder al general Lecointe como go- 
bernador militar de París, Saussier desempeñó 
este delicado é importante cargo con el taclo y 
condiciones que eran de esperar. Elevado á la 
dignidad de gran eruz en 12 de julio rle 1887, es 
vicepresidente del Consejo Superior de Guerra, y 
continúa (junio de 1896) ejerciendo el cargo de 
gobernador militar de París. Es uno de los me- 
¡jores tácticos de su país, y uno de los generales 
gue con mayor cariño abrigan ol pensamiento 
del desquite por la derrota que Francia tuvo en 
la guerra de 1870. 


SAUSSURE (IToracio Bexenicro pr): Diog. 
Célebre naturalista y físico suizo. N. en Conches, 
cerca de Ginebra, 4 17 de febrero de 1740, M., en 
la última c. á 22 de enero de 1799. Sobrino de 
Carlos Bonnet, fué uno de los discípulos más 
queridos de este filósofo. Kn 1762, á los veinti- 
dós años de edad, se le confió la cátedra de Filo- 
sofía en la Academia de Ginebra, en la que en- 
señó durante veinticuatro años. Eran sus cien- 
cias prerlilertas la Fisica, la Meteorología, la Bo- 
tánica y la Geologia. En 1765 comenzó sus via- 
jes. En París siguió los cursos de Jussieu. Visitó 
después Belgica, Holanda é Inglaterra. En 1772 
partió para Italia, recorrió la Toscana, se de- 
tuvo algún tiempo en las ninas de hierro de 
la isla de Ilha, se fué después á Napoles, y 
con Hámilton subió al Vesubio. En Catana la 
vista majestuosa del Etna le inspiró el deseo de 
llegar i su cima más elevada, que midió en 5 de 
junio de 1783, fijando su altura, por medio del 
barómetro, en 3338 metros. En tadas estas 
excursiones, y en las que posteriormente hizo à 
los Alpes, se le veía con cl martillo en la mano 
trepando por las cumbres en busca de alguna 
observación interesante relacionada con la Mi- 
nevalogía ó con la Botánica, Saussure atravesó 
14 veces los Alpes por ocho sitios diferentes, Por 
mis que recorrió el Jura, los Vosgos, las monta- 
ñas de Alemania, Suiza, Italia, Sicilia é islas 
adyacentes, no había podido Hegar å la cima del 
monte Blaneo, que veía todos los días desde su 


ventana de Ginebra, En 21 de julio de 1783 (otros ' 


dicen que en 3 de agosto de 31737) subió por 
lin á esta montaña, llegando å la cumbre ha- 
cia la mitad de la tercera jornada. Dedicóse 
entonces con la mayor sangre fría á las expe- 
riencias que tenía proyectadas, por más que á 
esta altura do 4810 metros el enrarccimiento 
del aire le producía una fuerte calentura. En la 
cima del monte Blanco confirmo las observacio. 
nes que desde 1774 tenía hechas en su primera 
ascensión a la cumbre del Cramont, esto es, que 
todas las cimas piramidales de los montes veci- 
has se dirigen € inrlinan hacia el monte Blanco, 
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Algunos días después de escalado este monte 
llegó con su hijo å la cresta del Gigante, de 3426 
metros de elevación. Alli acampo, en medio de 
la nieve, por espacio de diecisiete días, com 
objeto de hacer observaciones mereorológicas, 
que consignó en sus Viajes á tos Alpes, Tambien 
en 1789 subió á la cima más alta del nionte 
Rosa. En 1786 había hecho dimisión de su cate- 
dra de Filosofía en Ginebra, Atacado de puráli- 
sis en 1794, fué 4 tonuer las agnas de Plombitres, 
sin conseguir mejoría en su salud. Por más que 
se hallaba imposibilitado de hablar en público, 
el Directorio le nombró en 1798, despues de la 
reunión de Ginebra ú Francia, profesor de Histo- 
ria Natural en la Escuela Central establecida cu 
dicha e. Fué Saussure presidente de la Sociedad 
de Arles de Ginebra, que se había formado en su 
casa hacia 1772, € individuo de las Academias 
de Núpoles, Estukolmo y Lyón, de la Sociedad 
Médica de París, ete, Presto excelentes servici 
á la Ciencia, no sólo con sus trabajos, sino tæn- 
bién con los instrumentos que inventó ó mejoró. 
Perfeccionó el termómetro para nedir la tempe- 
ratura del agua á todas profundidades, cl ane- 
mómetro para marcar á la vez la dirección, la 
velocidad y la fuerza de las corrienles de aire, y 
ci electrómetro para conocer el estado del Jini:lo 
eléctrico que influye teu poderosamente en los 
meteoros acuosos. Inventó el higrómebro de 
cabello que Neva su nombre, que valió á sn aulor 
los aplunsos de los físicos y le abrió Jos horizon- 
tes de nuevos desenbrimientos. Saussure escribió 
acerca de esta importante rama de la Meteorolo- 
gía una obra titulada Masagos sobre Iiyrometria. 
También inventó el ciuuómetro y el dialanóme- 
tro, que tienen por objeto comprar, el primero, 
el grado de intensidad del color azul del ciclo, 
y el segundo el grado de transparencia del aire 
á dilerentes alturas; y el heliotermómetro, que 
descubrió en 1767, instrumento que. lublanmlo 
con propiedad, sirve para almacenar el calor del 
Sol por medio de cajas ajustadas las unas 3 das 
otras, y por este procedimiento consiguió elevar 
el termómetro 4 88% Finalmente se le deben 
otros varios instriunentos, uno de ellos el que in- 
dica la presencia del hierro en los minerales, el 
que sirve para comparar la dureza de las piedras, 
etc. Los iufusorios llamaron también la atención 
dle este subio, y en 1770 descubrió que la mayor 
parte de estos seres microscópicos se multiplican, 
como los pólipos, por divisiones transversales, 
que su cuerpo presenta eu su mitad una estran- 
gulación que acaba por romperse y prolucir dos 
animales, Cualquiera que luese la aptitut de 
Saussure para las Ciencias naturales en general, 
sus trabajos geológicos son los que le aseguran 
su verdadero título de celebridad. Las obras de 
este sabio son: Dissertatio physica de igne; nees- 
tigaciones sobre la cubierta de las hejas y de los 
pétalos: De pracipius errorum nostrariun canes 
Dissertatio pleyyica de electricitale; De ugua, Pros 
yecto de reforma para el Colegio de Ginebra; 
Descripción de los efectos eléctricos observados en 
Nápoles en la casa de millori Filney; las antes 
citadas, Viajes å los Alpes y Ensayos sobre ii- 
grometria; Relación sucinta de un viajed la cima 
del monte Blanco; Defensa del ligrómetro de 
cubello, ete. Saussure dió también å los periórli- 
cos y revistas cientificas muchos escritos, de los 
cuales merecen citarse los publicados sobre la 
Constitución fisica de lalia; sobre la /Listoría 


Fisica del globo lanzado en Lyón el 19 de encro 


de 1784; sobre el ¿so del soplete en Mineralogía, 
ete. 

=SaUssURE (Niconás Teonokro ne): Bioy. 
Quimico y naturalista suizo, hijo«e Horacio Be- 
nedicto. N. en Ginebra en 1767. M. en 1845, 
Siguió las huellas de su padre, d quien acompañó 
en varios de sus viajes, y colaboró mucho tienpo 
con él Se ocupó con bastante actividad de Física, 
y después de haber comprobado, por medio de ex- 
perimentos ingeniosos, que la densidad del aire 
disminuye å medida que se eleva en la atmósfera, 
se consigró especialmente á la (Química vegetal. 
Tan modesto como sabio, jamás buscó los em- 
pleos; solamente fué profesor honorario de Mine- 
ralogía y Geología en la Academia de Ginebra, y 
en distintas ocasiones formó parte del Consejo 
representativo de esta ciudad, Correspondiente 
del Instituto de Pranria 1910), fue también in- 
dividao de la Societal Real de Londres, de las 
Academias de Manich. Nápoles, Amsterdam, 
cte, y presidió, en 1811, el Congreso cientílion 
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una obra publicada en parte con el título de Za. 
vestigaciones quínuicas subre lu veyrlución, libro 
que hizo época en Fisiología veyetal; el autor 
desarrolló el asunto en Mentorias sucesivas, que 


suministro al Diario de Fisica, al Diario de Mi- 
nas, å la Biblioteca britanice, á la Biblioteca 
universal de Ginebra, á las Memorias de la So- 
ciedad de Fisica de Ginebra, å los Anales de Qui- 
mica, cto. En dichas Memorias irata, entre otras 
cosas, de la densidad del aire a diferentes alturas, 
de la alúmina, de los gases olcificantes, de la 
conversión del almidón en materia azucarada, 
ete. 


SAUSUREA (de Sermssure, ne pre): £ Pot, Ge- 
nero de plantas (Saussurea) perteneciente å la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las tu- 
bulifloras, tribu de las cinarcas, cuyas especies 
habitan en las altas montañas de la Europa y 
Siberia meridionales, legando algunas hasta el 
Norte de la [udia oriental, con tas hojas aiter- 
nas, enteras ó en el mismo tallo, hendidas ó pin- 
natilidas, y las cabeznelas generalmente dispnes- 
tas en corimbos en las terminaciones del tallo y 
ramos, con las corolas purpúreas ó atrovioláccas; 
cabezuelas multilloras, homógantas, con todas las 
Hores iguales; involucros multiseriados, con las 
escamas mochas ó apendiculadas en el ápice y 
casi siempre empizarradas; receptáculo plano, 
pestañoso ó pajoso, con las pajitas libres ó solda- 
das, persistentes, rara vez desendas: corola con 
el tubo delgado, la garganta ventr da y el limbo 
qubiquéfido; estambres con los filamentos lam- 
piños y las anteras larga y agudamente apendi- 
enladas en su ápice, casi bipartidas en su base y 
con cerdilas pestañosas ó vellosolanudas; estig- 
mas sentados sobre el ovario, largos y divergentes 
en el ápice: aquenios lunpiños con vilano doble, 
el exterior áspero, filiforme y persistente, yelin- 
terior con largos pelos plumosos. 


—SAUSUREA: Lol. Género de plantas (Saussu- 
rea) perteneciente å la familia de las Labiadas, 
irim de las nepeteas, cuyas especies habitan en 
las regiones templadas en Kuropa y Asia, y son 
plantas herbáceas, con las hojas aproximadas en 
verticilos, las superiores formando espigas ter- 
minales, interrumpidas y aproximadas, las uric- 
teas de formas variadas y las hojas divididas ó 
Jobuladas; cáliz tubuloso, recto ó algo encorva- 
do, con los dientes iguales y el limbo oblicuo; 
corola con el tubo delgado en la base, incluído ó 
saliente, desnudo por dentro, con la garganta 
ancha y el limbo bilubiado, con el labio superior 
erguido, casi cóncavo, escotado ó bilido, y los in- 
feriores patentes, con el lóbulo medio muy gran- 
de, casi bifido ý entero, cóncavo y festonado; 
cuatro estambres ascendentes, los interiores más 
cortos, con los filameilos desnudos, y las anteras 
generalmente aproximadas por pares, biloculares 
y con las celdas divergentes; estilo partido en su 
apice en dos lóbnlos aleznados casi iguales: estig- 
mas terminales; aquenios secos, lisos y desnudos. 


— SAUSURLA: Pot, Género de plantas ( Saussa- 
rea) perteneciente á la familia de las Liliáceas, 
cuyas especies habitan en China y el Japón, y son 
plantas herbáceas con la la raíz fibrosofascicula- 
da, las radicales pecioladas, aovadas ó acorazona- 
das, acuminadas, plegalonerviadas, y las caulina- 
res nulas ó casi sentadas, blancas ó azules, dis- 
prestas en racimos: perigonio eorolino tubmloso, 
con el tubo corto y el limbo casi bilabiado, partido 
en seis «divisiones conniventes ó casi patentes; seis 
estambres insertos en la base del hubo, casi fas- 
ciculiulos; ovario trilocular, con óvulos numero- 
sos, ascendentes, anátropos: estilo filiforme, obli- 
cuo: estigma casi trigono, liso: cápsula oblongo- 
prismática, trilocular y quese abre en tres valvas 
con dehiscencia loculicida; semillas numerosas, 
ascendentes, planoconvexas, con la testa mein- 
branosa, negra, foja y prolongada en su ápice 
en una aleta màs larga que ella, y con el rate 
ascendente, libre debajo de la testa; embriones 
numerosos dispuestos paralelamente en una ca- 
vidad situada en el cje del albnmen, con Jas ex- 
tremidades radiculares engrosadas y próximas al 
ombligo, 


SAUSURITA (de Seussure, n. prod: f Méner, 
Dos suertes ede cuerpos distintos han recibido el 
nombre de seusurite, Tlamironse así ciertos si- 
licatos de aluminio y calcio, perfectamente re- 
Jeribles, por su composición y propiedades, à la 
wertdnita, que se encuentra en variadas loralida- 
des, tales como el monte Rosa, el mente Gonwoc 


reunido entonces en Dyou, Solo se conocía de él. en Sniza y el valle de Orezza en Córcega, y bajo 
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el mismo nombre conócese otro mineral bastante 
frecnente en las orillas del lago de Gincbra y en 
Zoblen de Silesia; viene á constituir una espe: 
cie de lubreudorita dotada de caracteres propios, 
y es el que aquí se describe por ser tenido como 
la verdadera suusurile, que tambicn suele nwu- 
brarse fede de Saussure, y es conocida la especie 
ya de bastante larga data, y Hamada feldespato 
tenaz å causa de sus propiedades. 

Muchos autores, ocupaudose en este mineral, 
obligado ennstituyente de no pocas rocas fekles- 
páticas, admiten que es á modo de producto y 
resultante de alteraciones de la propia lunbrilo- 
rita, y, åser cierta la hipótesis, ésta debe haber 
ganado algún clemento ó acaso agna, por cuanto 
la sausurita tiene un peso específico bastante miis 
elevado que ella, opinión, sin embargo, no com- 
probada por el amúlisis, toda vez que el cuerpo 
que describimos es en todo identico ¿da abrado- 
rita, desde el punto de vista de la composición 
química, ya que à sn igual contiene, en 100 par- 
tes, 53,09 de ácido silícico, 30,39 de sesquióxido 
de aluminio y el resto de óxido de caicio y óxido 
de sodio, no siendo la cantidad de este último 
cuerpo superior å 6 por 100: y aunque esto pa: 
rece oponerse å la idva de considerar al cuerpo 
objeto de nuestra descripción producto de alte- 
raciones y cambios de otro, acaso ocasionados 
por iguales causas que aquellas productoras de 
las descomposiciones de la ortosa, el yacimiento, 
las rocas de que Torma parte y el conjunto de sus 
propiedades todas han inclinado á los autores & 
admitir como cierta la doctrina enunciada, y 
así suele asimilarse & la fabradorita ó también al 
mineral denomidado soisi, Diterénciase «dle estos 
cuerpos en que, aun teniendoaspecto feldespáti- 
eo, presenta la sausurita coloraciones distintas; 
y así vese siempre gris o agrisada, con marcados 
tonos blancos y en ciertos ejemplares marquula- 
mente verdosos; su lractura es muy variable, 
pudiendo en gencral calificarse unas veces de 
escamosa y otra de desigual; posee dureza del 
número 6 de la escala de Mohs, y el peso espe- 
cífica bastante más considerable que el de la /a- 
óradorita, el enal nunca pasa de 2,76 y Negi á 
ser hasta de 3,38 en el mineral que nos ocupi. 
Cuando se somete å las acciones del calor, em- 
pleando el fuego del soplete, lega fundirse con 
cierta facilidad y da un vidrio ó esmalte que es 
de color inalterable, Por vía húmeda tampoco 
ofrece grandes resistencias 4 los reactivos enér- 
gicos, así que, por lo menos en gran parle, ex 
atacable por el ácido clorhídrico, y eso ann en 
frio, La senserit tiene por asociados constantes 
la dislaga y la sinuragidila, que la cora parun 
sienpre, y con ellas se encuentra lo mismo en 
Suiza ne en Córcega, Debe hacerse noli, y esto 
constituye una buena «diferencia de caracteres 
entre la Jabradorita y la sunsarila, cómo ésta 
jamás cristaliza, mientras que aquélla, aunque 
sea potas veces, afecta algunas la forma crista- 
lina que pertenece al sistema trielínico, la enal 
en ocasiones, sobre todo cuando procede de la 
creta del Labrador, constituye vna variedad do- 
tada de hermosos reflejos metilicos, los que, lus: 
ta el presente por lo menos, no han sido obser- 
vados en da srensarila, 


SAUTERIA: f. Bal. (Género de plantas perie 
neciente al tipo de las muscineas, clase ile las 
hepáticas, orden de las iarcancidas, familia de 
las Marcanciiccas, enyas especies habitan en los 
Alpes, y son hierbecillas con la frende casi sen- 
cilla, provista de papilas arcoladas y poros 
flores masculinas diseñtonaes y easienipotrad 
cabernelas lemenitas con el raquis partido en 
dos à cineo divisiones separadas basta la base y 
alternando con otros radios pequeños y denti- 
formes; iavolero nulo € involeerillo partido, 
con Jos lóbulos adheridos al raquis y ormawlo 
con éste un tio obliera ue se abre Jateralmen- 
tez caliptra persistente que se abre irregulier- 
mente y lan larga od muts que el involuero; espo- 
rango globoso que se abre hasta la mitul cu 
enatro ó seis valvas. 


SAUTERNES: ffrog, Aldea del cantón de Tan- 
gún, nist. de Bazas, dep. de la Gironda. F 
cia, sit. en mo de los eteros vinícolas de la or 
dra. del Cirón. al, del Garona: 060 habits, todo 
el municip. Famosos vinos blancos que pueden 
compararse con los nuestros de Valdelameisa. 


SAUTIERA: f Het Ginero de plantas perte- 
tecieute a Le fuoililade das Acan ticoas, CUYA es. 
pecies habitan en la isla ele Tonor y son plantas 
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herbáceas, sulruticosas en la bas», con las ramas 
cilíndricas engrosadas en los nudos, las hojas 


opuestas y las flores muy grandes en intlores- 
cencias espiciformes formadas por flores axila- 


ressentadas y mezcladas con hojas convertidas 
en brácteas; cáliz tubuloso y partido en ejuco 
divisiones casi iguales; corola hipogina, con el 
tubo embudado, y el limbo bilabiado, con el 
labio superior ahorquiliado, bilobo, y el inferior 
triloba; cuatro estambres insertos en el tubo de 
la corola, salientes y didinamos, con los fila- 
mnentos soldados en el tubo en su base, y las an- 
teras biloculares, con las celdas iguales y para: 
lelas; ovario bilocular y con las celdas biovula- 
das; estilo sencillo y estigma bifido. El fruto es 
una cápsula unguiculada, comprimida, bilocu- 
Jar, que se abre por deliscencia loculici ia en 
dos valvas enyas líucas medias corresponden 4 
los bordes del tabique medianero, con cuatro se- 
millas discoideas, crizadas y con arruguilas eur- 
Vas, 

SAUTOR (del fr, suvtoir): m. Blas, SOYUER. 


SAUVAGESIA (de saneeges, n, pre) L Pol. 
Género de plantas pertenerimte 4 la familia de 
las Violuriéas, cuyas especies habitan en las re- 


giones tropicales de Amé y Africa, y son 
plantas herbáceas ó sufrulicosas, con las hojas 


aproximadas, alternas, cortunente pecioladas ó 


Suuvagesia erecta 


alguna vez sentadas, con estipulas lalerales, ge- 
núnales, pestañosas, persistentes, y flores blancas, 
rusudas ó cas] vivláceas, axilares Y dispuestas en 
racimos terminales y bracteados; cáliz con cinco 
divisiones muy patentes y quese vuelven ¿apli- 
car cerrándose en la froctificación; corola de 
cinco petalos hipoginos, trasovados, ignales, 
arrollados en la estivación, puleutes en la ante- 
sis y cacdizos; estambres hipoginos, los exterio- 
res convertidos en estamiiodios filiformes, con 
el apiece mazudo ó ensanchuulo y renilorme, en nú- 
mero definido y alternos con los pétalos, ó inde: 
tinido, y los interiores cinco, petaloideos, opues- 
tos á los prútalos, rennidosen Jorma de hubo, con 
las márgenes empizarradas y alternos con otros 
cinco mås interiores y fértiles como elos; lila: 
mentos muy cortos, adherentes por la base ch 
los estaminodios y eta toñdeos, y anleras extrorsas, 
lineales, fijas por la base, biloculares y con las 
celdas qne se abren lateralmente cerca del ápice; 
ovario libre, unilocilar, con tres placentas pit- 
vietales situadas en la sutura de los carpelos; 
óvulos numerosos, anátropos; estilo sencillo y 
estigma terminal obtusa; el fruto es ma cápsula 
envuelta por el cáliz y el androceo, que son per- 
sistentes, aovada ú oblonga, triloba, uniloealar 
y que se abre por su dpiee en tres valvas: semi- 
las numerosas dispuestas en dos series en las 
suturas de las valvas y con la testa erusticea 
sembrada de boyitos; embrión orlótropo en el eje 
de uu albumen carnoso, con los cotiledones eor- 
tos y da raicilla casi cilíndrica, próxima al om- 
bligo y centrifuga, 

-Narvacistas Peleni, Genero pertenecien- 
te á la familia de jos riadiolitos, suborden de los 
camaeros, orden de Jos tetrabrangniales, clase 
de las Janesibranquios y tipo de los molnseos; 
canela de forma cónien de consistencia esa 
inequivalva ó inveisa: valva izquierda libre en 
forma de oyerenlo y sin arrollar en espiral, con 
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tes cardinales asurcados colocados verticalmen- 
te, rectos, separados entre sí por la arista car- 
ditu y Vevando en cada uno de sus lados tna 
apúlists miofórica donde se insertaba el músculo 
aductor de las valvas correspondientes y que 
tiene un aspecto rugoso y es mås ò menos salien- 
te, La valva derecha es fija, más grande que la 
descrita, y se halla adornada generalmente de lá- 
minas concéntricas, foliíceas, que presentan dos 
series de ondulaciones, correspondientes å la dis- 
posición de los orilicios anal y branquial, que es- 
tin situados cerca del limbo; levan además un 
surco ġ inflexión ligamentar que se extiende 
hasla el vértice y que corresponde exactamente 
una cavidad situada en la parte inlerna; la 
chamnela se halla formada por una fosita cardi- 
nal anterior, un diente medio umy delgado y 
alargado, poco saliente, y otra Tosa posterior: la 
impresión del músculo aductor posterior de las 
valvas es muy superficial ó indicado tan sólo 
por una eminencia muy escasa ; las cavidades 
cesorias no son constantes, lullóndose algunas 
veces bien desarrolladas y colocadas en da parte 
terior de Ja inMexión cardinal; el caparazón 
se halla constituído por dos capas, la una exter- 
na, bastante gruesa y consistente. y la otra in- 
terna, delgada y que generalmente ha sido des- 
tenída por la fosilización. 

El género Swuvagesia fué ercado en 1866 por 
Bayle, sopirándole del género lipo le la lamilia 
Rudialiles, y habiéndole dedicado al na turacista 
Sauvage, Da especie mis chisica y mejor conoci- 
da es la Nérorised, descrita por Coquand, y que 
se varacteriza por presentar dos bandas ó fajas 
exteriores perfectamente limitadas y con wm 
ornamentación algo variable; pertenece, como 
todas las demás del género, á las formaciones del 
piso cenománico, 

SAUVE: Geon. Cantón del dist. de Vigin, de- 
partamento del Gard, Francia; 9 municips. y 
5000 habits. Buenas frutas. Cavernas con restos 
prehistóricos, 

SAUVETERRE: Geog. Cantón del dist. de Ro- 
dez, dep. del Aveyrón, Francia; 8 municip. y 
11000 habits. 

2 SATV ETERRE (Cass DE): eo. Gran me- 
seta del dep. del Lozère. Francia; es el mayor 
de los Causses después del de Larzac, y se ex- 
tiende desde la orilla dra, del Tarn å la izq. del 
Lot. 

—=Sauvereane or Bears: Ceog, Cantón del 
dist. de Orihez, dep. de los Bajos Pirineos, 
Pravcia; 20 municins. y 8000 habits. 

—SAUVYETERRE DE GUNNE: fro. Candón 
del dist. del Reole, dep, de la Gironda, Francia; 
21 wunicips. y 8209 habits. 

SAUXILLANGES: (ray. Cantón del dist. de 
Issoire, depe de Puy-de- Dome, Franciz; 16 mu- 
uicipios y 13 600 habits. 

SAUZ: Mt. BACK, 

El verde sarg de Mérida es querido, 
Y por suyo entre todes escogiólo: 
Do quiera que de boy más sauces se hallen, 
Ll álamo, el laurel y el mirto callen. 
GARCILASO, 


eetl SAUZ es un árbol conocido de todos, del 
cual fruto, las hojas, la corteza y el zumo tic- 

nen virtud ostipiica. 
ANDRE 


DE DACVNA. 


= Sar z: fíeog. Pueblo de la wunicip. del Car- 
dona, dist, de Ixmiquilpán, est. de Hidalgo, 
Méjico; 560 habits. 

SAUZAL (de sere Jm, SACCEDA, 

Sauzal: Goyo Lugar con ayunt., al que 
están agregados el barrio del Calvario y varios 
caseríos de bastante población, entre ellos el ti- 
talado del Moral, que tiene más de 100 habi- 
tantes, pe jo de La Laguna, isht de Tenerife, 
prov. y dióc, de Canarias; 1 300 habits, Sit en- 
tre ol mar y los terniinos de Tacoronte, Espe- 
ranza y la Matanza, Cereales, hortalizas y irie 
las, 

2 KAUZA; fécog. Arroyo en el dep. del Salto, 
Uruguay, corre de E 4 O, y diviliendo la ein 
dad del Salto en dos partes desagua enel Urn 
guay. f 

= SAUZ fícog, Ve del dep, ale Campnones, 
prov. de Mawe, Chile, sit, en el linite N, del 
depa al N, de Ciuguenes: 700 habia, 

SAUZET (hras Preoro, Hatoado Parto: Loa 


el vértice central y presentando dos largos diew- | Politico Prane s. N, en Lyen en 1800, M. cn la 
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misma ehulad en 1876, Terminados con brillan- 
tez sus estudios de Derecho se dió á conocer 
como abogado notable en cl foro de su ciudad 
natal, y, perteneciendo al partido legitimista, 
defendió á Chantelanze en el proceso de los Mi- 
nistros de Carlos X. En 1834 fué elegido di- 
putado por su ciudad, trató de formar con Tar- 
martine el partido llamado social, y fui el en- 
cargado de redactar los informos sobre las leyes 
dle septiembre contra la prensa, En 1836 entró 
å formar parte del Ministerio Thiers, desenine- 
ñando la cartera de Justicia hasta el año siguien- 
te, en qne entró en la coalición contra el conde 
Moló. Como orador parlamentario se distinguió 
por sus informes acerca de la responsabilidad 
ministerial, la conversión de las rentas, la ex- 
plotación de las minas, ete. En 1639 fué elegio 
presidente de la Camara, en cuyo cargo fué con- 
firmado hasta 1848, demostrando su adhesión 
empleta al gobierno, Jón Jas horrascosas sesio- 
nes que tuvieron higar en dicho año demostró 
poca energía de carácter. Desde entones se reti- 
ró á la vida privada, y siempre perteneció al Co- 
legio de Abogados de Lyon, En 1847 fé promo- 
vido å gran oficial de la Legión de Honor, Sau- 
zet escribió: Ron ante Europa (1860); Los das 
políticas de Francia y la vepartición de Roma 
(1862, en 8°) 

SAUZÉ-VAUSSAIS: (Teog. Cantón del dist. de 
Melle, dep. le Denx-Sévres, Francia; 12 muni- 
cipios 12 000 habits. Mineral de hierro. 

SAUZGATILLO: m. Arhusto de acho á diez 
pies de altura, que crece á orillas te los ríos y 
en lugares húmedos. Ticue las ramas cuadran- 
enbdares, flexibles y blanquizeas. Las hojas cons- 
tan de un pezón largo, en cuya extremidad se 
hallan eotocadas cinca 6 siete hojas lanecoladas; 
Jas flores son pequeñas y azules y están coloca- 
das en ravimos en la extremidad de las ramas; 
el Imito es redondo, pequeño y negro, 


e. SATZGATIRGO, por otros nombres se dice 
vitex. ó pimiento loco, y aznocasto, 
Tuax Pracoso, 


«(es antiafrodisiaco) el Agnus castus, ú 
SAUZ2 GATILLO, arbusto con cuyas runas se ce- 
ñian las sacerdotisas de Ceres; ete, 

MONTAT. 


- Sairzcarinio: Dot, Género de plantas f Fi- 
tem) perteneciente á la familia de las Verbend- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones cåli- 

das de todo el or- 
be y algnnas en las 
templadas de Asia 
y de Europa, y son 
árboles ó arbustos 
con las hojas opues- 
tas, generalmente 
palmeardoconipues- 
tas y formadas por 
tres á siete folíolas 
pecioladas, ente- 
ras, dentadas ó 
hendidas; cáliz 
acampanado ó tu- 
buloso-embudado 
y con cinco dien- 
Les;corola con tubo 
corto, generalmen- 
te cilíndrico, recto 
ó ligeramente en- 
corvado, y con el 
limbo oblicuo, algo 
hilabiado, con el 
labio snperior bifido y el inferior partido en tres 
lacinias y la terminal mayor que las laterales; 
cuatro estambres didínamos mnidos al tubo de la 
corola y salientes; ovario imperfectamente bito- 
enlar al principio y después cuzdrilocular y con 
las celdas nniovuladas; estilo alga bifido en su 
ápice; fruto drupácco, seco ó algo jugoso, senta- 
ilo, casi encerrado en el cáliz, con el endocarpio 
duro y con enatro celditas monospermas, 

Vitex Aquus costus Ta, = Arbolito de 2 44 
metros de altura ó algo más en los ejempla- 
res cultivados, con las ramitas casi tetrigonas y 
algo tomentosas; las hojas largamente peciola- 
das, formadas por cinco å siete hojuelas palmea- 
tlas, divergentes, lauceolalo-agudas, enteras casi 
siempre, de color verde obseuro en el haz y 
blanquecinotomentosas en el envés, como eu 
los periolos y enlices: llores viokiccas en vertjei- 
lastros, qne forman racimos lagos terminales 
con brácteas terminales y herbå eas; cáliz niis 


Sauzaotillo 


| 
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corto que el tubo de la corola; ésta acampanado- 
bilabiada y de 6 4.10 milímetros de longitud; 
trutillos globulosos, aromuilicos y Megruzeos, 
Florece en verano y se encuentra distribuída en 
toda la región mediterránea, viviendo en España 
en los setos, hosquetes y riberas de las provin- 
cias de Este y Sur, desde Cataluña å Andalucía 
inclusive. Se cultiva con freenencia en los jar- 
dines cono planta de adorno, y sus frutos fueron 
consideralos por los antiguos como antiafrodi- 
sÍacos. i 
SAVA: (frog, Nomlwe eslavo 
Austria-Hungría, V. SAVE, 


SAVAGE: (eog, Isla de la Polinesia, Y. NiNE, 


= Savar (Ricardo): Biog. Pocta inglés. N. 
en Londresen 1697 6 1698. M. en Bristol en 
1743. Era hijo adulterino de li condesa de 
Mucclestieid y de lord Rivers; durante su emlit- 
razo hizo la condesa pública confesión de su 
inlidelidad á su marido, ¡4 quien detestaba, y 
el que obtuvo del Parlamento la anulación de 
su matrimonio. Rivers sirvió de padrino al ni- 
ño con intención de darle su nombre, pero le 
dejó al cuidado de la condesa, que se portó eo- 
mo una madrastra con su bijo, al que dió á criar 
á una pobre mujer. Cracias á la intervención 
de lady Mason, madre de Máirclesfield, Ricardo 
recibió una educación esmerada, siendo después 
colocado de aprendiz en casa de un zapatero de 
Londres. Al poea tiempo murio la mujer que 
lo había tomado á su cuidado, y entre sus pa- 
peles encontró Ricardo cartas que le revelaron 
el secreto de su nacimiento, que hasta enton- 
ces se le había ocultado. Hizo lo posible por 
tener una entrevista con su mailre, pero ésta se 
negó obstinadamente á verlo, A la edat de dis- 
ciocho años publicó su primera obra, nna come- 
dia titulada Un enigma de mujer (1715), y dos 
años más tarde Z amor en un velo, una y otra 
imitadas del español, y por las cuales entró en 
relaciones con Ricardo Steele y con un actor Ha- 
mado Wilkes, que le proporcionó la entrada en 
el teatro. Poen después aleanzó cierta reputación 
por su tragedia Sir Thomás Overbury, Merced 
al beneficio que esta obra le reportó y el prodne- 
to de una suscripción pública abierta en su favor 
en aquella época, se encontró al abrigo de la 
miseria, pero no se aprovechó de este éxito tem- 
poral sino para entregarse sin reserva á los ex- 
«esos. ln 1727, en una riña de taberna, en la 
que tomó parte, fué muerto un hombre, Acusa: 
do Savage de ser el matador, fué condenado á 
muerte por la deposición de testigos sobornados, 
mas Jorge TI lo indultó gracias & la intercesión 
de la condesa de Mertford, y a pesar de los cs- 
fuerzos de su desvatutalizada madre, que se 
atrevió á acusarle de haber atentado contra su 
vida. ste proceso amó la atención del públi- 
co, y Savage tuvo gran número de amigos y pro- 
tectores. Un individuo de la familia de sn ma- 
dre, lord Tyreonuel, para impeñirle que publi- 
case la indigna conducta de la condesa de Mic- 
elesfield, le señaló una crecida pensión de su 
bolsillo particular. Su falta de dignidad acabó 
por hacerle caer en un completo doserédito, De- 
sesperado de no conseguir reconciliarse con su 
madre, escribió su poema E? berstrerdo, en el cual 
refiere su propia historia. Drató en vano de ha- 
cerse nombrar poeta laureado; obtuvo de la rei- 
na una pensión de 50 libras esterlinas, que per- 
dió en 1739. Los pocos amigos que le quedaban 
resolvieron clarle, por suscripción, una pensión 
anual de 50 libras esterlinas, con Jas (ue dehe- 
ría vivir en provinelas. Savage aceptó, se mar- 
chó de Londres en 1739, vasto en Bristol la mas 
yor parte «del dinero recibido. y casi sin recursos 
legó á Swansea, en donde debía residir, Povo 
después, cansado de vivir aislado, emprendió de 
nuevo el camino de Londres, falto de todo, y en 
1742 fué preso å instancias de una tabernera 
á quien debía 3 libras esterlinas, Trasladado á 
la prisión de Newgate, fué atacado de una fiebre 
violenta á la edad de cuarenta y cinco años, 
Además de Jos escritos mencionados, se citan de 
Savage la comedia titulada The author to be det, 
notahlos compositiones humorísticas y críticas 
publicadas en varias revistas, y por fin su poema 
The Wanderer ( KE vagabundo). 

SAVAI å SAUAI: Meas, C.de la costa Naile la 
isla Ceram, Molneas, Delias holandesas, sH. en 
la costa de Ja bahia de Steman. Es cap. de 
un pequeña principado indígena, 

SAVAI: oy, Isla del Archip. de Samoa, Po- 


del río Save, 


SAVA 


linesia, Oceanía, también Hamala Pola, Otauhi 
y Chaflam; 1707 kms? y 12500 habits, Es la 
isla mas occidental del arehip. y la mayor de 
todas, aunque menos importante que la de Upo- 
ln. Tierra montañosa y voleánica, hay en ella 
dos cordilleras orientadas de E. 4 O., con her- 
mosos bosques y con varios picos, le los que el 
más elevado Jega à 1640 m, Los antiguos vol- 
canes se hallan hoy extinguidos. Varios riachue- 
los y torrentes recorren la isla. En sus costas 
no hay Jondeaderos convenientes para buques de 
gran calado, Algunos autores ereen que la isla 
Savaii es la legendaria Havaiki, origen de los 
neo-zelandeses y otros pueblos de raza polinesia. 


SAVAL: (frog. Volein en las montañas cen- 
trales de Java, Indias holandesas. Tiene 1761 
m. dealt., y ni la Historia ni la tradición con- 
servan memoria de sus erupciones, 

SAVALA: (ro. Río de Rusia. Nace en la par- 
te S, del gobierno de Tambhol, corre hacia el 
8.0., recihe por la dra, el Burnak, tuerce hacia 
el S., entra en el Voroneye, recoge, también por 
Ja dra,, el Ielan, desvíase hacia el S.S. E., y en 
“Usijolka recorda hacia el N. E. y luego al E. para 
desaguar en el Joper por su orilla dra., al S. de 
Novojopersk, después de un curso de 250 kms, 


SAVALAN: Geng, Volcán del N.O. de Persia, 
sit. en el Aderbaiy:m, al O.N.O. del Demarend 
y 495 kms al 0.8.0. de Astara, puerto «dle la 
frontera rusa en el Mar Caspio. Tiene 4840 me- 
tros del alt. 

SAVALE Feo. C. del reino de Gailkovar ó de 
Baroda, Guyerate, India; 6500 habits. Sit, eer- 
ca de los barrancos del Riva Kanta y del Mahi, 


SAVALLÁ DEL CONDADO: Geng. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Segura, 
p j. de Montblanch, prov. y dióc. de Tarrago- 
na; 370 habits. Hasta hace muy pocos años fign- 
raba oficialmente este ayuni. con el nombre de 
Ceballá del Condado (vease? 

SAVALLS Y MASOT (Wkaxcisco): Biog. Gene- 
ral cartista. N. eu el pequeño lugar de La Pera 
(Gerona) en 1817, Contando apenas dieciocho 
años de edad, peleó å las órdenes de su padre en 
la primera gnerra carlista å favor del absolutis- 
mo, ganando los primeros grados hasta el de 
capitán, que tenía cenando emigró á Francia 
(1840). Complicado en la cansa formada por la 
entrada (3 de junio de 1842) de Ramón Vicéns 
(Felip) en Ripoll, Mé sentenciado en rebeldía, 
en primera instancia, á cadena perpetua, y por 
la Audiencia de Barcelona (15 de febrero de 
1844) á diez años de presidio y á restituir lo ro- 
bado, disponiendo que el Juez de primera ins- 
tancia solicitase la extradición del procesada, 
Volvió 4 Cataluña (1848) á pelear por el conde de 
Montemolín, y de nuevo hubo de enigrar. Poco 
después ingresó en el ejército del duque de Mó- 
dena, en el que sirvió basta la paz de Villafran- 
ca. No mucho niás tarde formaba parte del ejér- 
cito pontificio. Hecho prisionero en la batalla 
de Castellidarda, bien pronto recobró la libertad 
y marchó á delender la causa de Pío 1X, que le 
dió el mando de nna compañía de cazadores in- 
lígenas. Siguió las peripecias del ejército ponti- 
ficio hasta la disolución de éste. Luego vivió 
algún tiempo en Roma con los socorros del Papa; 
se trasladó después a Niza, patria de su nujer, 
y renovada en el período revolucionario (1868- 
74) la guerra carlista en nuestra península, apa- 
reció en la provincia de Gerona mandando unos 
200 absolutistas, con los que estuvo å las orde- 
nes de Estartús y de Tristany, hasta que los st- 
yos le nombraron comandante general de la pro- 
vincia de Gerona (1872, Gran conocedor del 
país, odiando implacablemente á los liberales, 
en Dlorá, Rin de Arenas, Arbucias, San Pedro 
de Torelló y otros puntos demostró que era te- 
mible enemigo, A fines del último año citado 
dirigió una alocución 4 los sargentos, cabos y 
soldados del ejóreito liberal excitandoles å defen- 
der la causa de D, Carlos, En compañía de don 
Alfonso, hermano itel pretendiente, realizó at- 
gunos hechos militaros importantes. Dueños de 
Berga los carlistas (27 de marzo de 1873, Sa- 
valls fusiló ulia 285 4 buen número de prisione- 
ros, y no å todos porque lo impidió D, Alfonso. 
No pudiendo snfrir este último la insubordina- 
eión de Savalls, formuló contra él una acusación 
(9 de noviembre), que puede verse en la Vistoria. 
eonterapordara de Pirala (i V, pigs, 617 A 651). 
Del carácter de Savalls puede formarse idea por 
esta frase que pronuncio un día al Hegar á San 


SAVA 


Hilario y mandar romper filas: «Chicos, pagar 
tolo lo que compréis, y divertiros engendrando 
carlistas.» Llamado por D. Carlos, en Sodupe 
firmó (20 de febrero de 1874) una carta en la qne 
pedía perdón á D. Alfonso, y en su viitad se le 
confió de nuevo el mando de las provincias de 
Barcelona y Gerona. Savalls regresó á Cataluña, 
que le recibió con arcos, músicas y repique de 
campanas. En dicho pais continuó activamente 
la campaña; pero despechado porque D. Carlos 
no le dió el empleo de Teniente General, al re- 
cibir la orden de atacar á Puigcerda la cumplió, 
guiado por el despecho, con fuerzas insuficientes, 
y se retiró bien pronto. Poco después, en Lla- 
yers é inmediaciones de San Juan de las Abade- 
sas, lusiló 4 200 prisioneros sin consultar su de- 
terminación con sus jefes, 1). Alfonso y Tris- 
tany, porque estaba seguro de que no la aproba- 
rían. ln el día de Viernes Santo de 1875 los 


carlistas Lizárraga y Savalls celebraron en el * 


Hostal de la Corda, á igual distancia de Olot y 
Ridaura, una conferencia con Martínez Campos 
para poner término d la guerra, pero no llegaron 
å un acuerdo. Savalls, avisado por Tristany, que 
debía entregarle el mando, marchó á encargarse 
de él y á inspeccionar la Seo de Urgel. Después 
recibió orden de 1), Carlos para proteger con to- 
das sus fuerzas al ejército del centro, Desde Ri- 
poll escribió Savalls al pretendiente (8 de agos- 
to) declarando que le faltaban dinero y municio- 
nes para vencer å los liberales, que habían puesto 
sitio á la Seo de Urgel. Poco satisfecho D. Car- 
los cuando conoció que los liberales habían en- 
trado en dicha plaza, hizo que le reemplazara 
Castell. Después Savalls fé procesulo por los 
suyos, preso é incomunicado. y, habiendo reco- 
brado la libertad, marchó á Francia y cayó en 
la obscuridad. 


SAVÁN: Geog. Islotes del grupo de los Grana- 
dillos ó Granadinas, Antillas menores, Son va- 
rios peñascos, de los cuales uno sólo, que tiene 
3 cables de largo y 1 de ancho, está cubierto de 
hierha que le hace aparecer de un verde vivo, El 
farallón de Saván, con 27 m. de alt., es notable 
por su color blanco. A sotavento del mayor de 
los peñascos o islotes del grupo pueden fondear 
provisionalmente los buques pequeños, con mu- 
cha molestia å causa de la mar de fondo. 


SAVANA: f. Zool. Nombre vulgar con que se 
designan las especies del género JilenTes, aves 
del orden de los pija- 
ros, familia de los tirá- 
nidos, que se caracteri- 
zan por tener la cola 
muy larga y con una 
escotadura profunda; 
las formas son esbeltas; 
el cuello corto; la cabe- 
za ancha y grande y las 
alas agudas y largas, 
con la segunda remera 
más larga; el pico tiene 
el mismo largo que la 
cabeza, es fuerte, apla- 
nardo en su origen y un 
poco voluminoso late- 
ralmente; la punta es 
gimehuda y en parte 
cubierta la base de se- 
das; los tarsos, lo mis- 
mo que los dedos, son 
cortos y raquíticos; las 
uñas un poco cor 
comprimidas lateral- 
mente y muy puntiagu- 
das; el plumaje es sua- 
ve, aunque noabundan- 
ta 

La especie tipo de es- 
te género es cl Mileutus 
tyrunnnus, que se carac- 
a teriza por tener la cabe- 
za y las mejillas de color negro; el moño amarillo 
en la base de das phimas; el lomo gris, más obs- 
euro hacia la tabadilla, que es de un pardo ne- 
gruzeo; el vientre bianco; las cobijas superiores 
del ala y las remeras pardas, con un ligero filete 
gris; la mitad de las barbas externas de las ti- 
tboncras externas es blanca :el ojo pardo obscuro 
xel pico y las patas negros. Mide 39 centimetros 
de largo, de los evales 27 por lo menos corros- 
pouden A las timoneras laterales, mientras qhe 
las medias no pasan de 7; las alas dosplexadas 
Miten también 39 contímelros, 


Narena 


SAVA 


Esta ave escasea mucho en los Estados Unidos, 
encontrandose gran número de ellas en las este- 
pas de la América del Centro y Sur, donde se 
las ve cazando insectos; por la tarde vuelven á 


su lugar de reposo y al día siguiente aparecen de 


nuevo en las estepas, Mientras están posadas 
parecen tristes y silenciosas, al paso que cuando 
vuelan llaman desde luego la atención; á cada 
momento ensanchan su larga cola ó unen más 
las plumas, de tal modo que parece una tijera 
que se abre y se cierra, 

Cazan los insectos y persiguen á las aves pe- 
queñas, no despreciando los frutos. Su nido lo 
forman en espesos matorrales, 4 mediana altura 
del suelo; es hemisférico, abierto por arriba, y 
se compone exteriormente de pequeñas briznas; 
el interior está relleno de bras vegetales, lana, 
plumas y algodón. 

Los huevos son blanquizcos y están cubiertos 
de motas de color rojo pardo, más compactas en 
el extremo grueso. Mientras cubre la hembra el 
macho persigue y caza todas las aves que se 
acercan al nido, y cuando los hijuelos han co- 
menzado á volar se reune toda la familia para 
hostigar á las rapaces, 

Hacia el otoño se reunen para emprender su 
expedición de invierno. Schomburgh dice: ¿En 
los meses de septiembre y octubre vi durante 
varios días innumerables bandadas de estas aves 
que pasaban sobre Géorgelown; venían del N. y 
dirigíanse hacia el S. Parecióme singular que 
legasen siempre entre las tres y las cinco de Ja 
tarde; posíbanse sobre los úrboles de los alrede- 
dores de la cindad, donde pasaban la noche, y 
á la mañana siguiente emprendían el camino 
hacia la sabana, Jón las demás épocas del año no 
se les encuentra cerca de las costas. » 


—Savaxa ó CABRITO: Geo. Islote del Archi- 
piélago de las Virgenes, Antillas menores, per- 
tencciente á Dinamarca y sit, cerca y al O.S.O. 
de San Thomas. Se tiende una milla de N.E. á 
8.0., con media de ancho y 82 m. de máxima 
elevación; está 4 1,5 milla al 8.0. de San Tho- 
mas Chico y se halla únicamente destinada á la 
cria de cabras; es limpia por su parte occidental, 
å distancia de un cable de la cual se sondan 28 
m, ; tiene en distancia de otro cable de su extre- 
midad meridional varias piedras sneltas, á pique 
de las cnales se encuentean 26 m. de agua, y de 
su parte oriental despide una cadena de rocas 
limpias, acantiladas y de 2,5 43 m. de alt, 


= SAVANA LA Mar: Geog. C. cap. del dist. de 
Westmórcland, contado de Cornwall, isla de 
Jamaica, Antillas inglesas, Sit. en Ja costa me- 
ridional y no lejos de la extremidad occidental 
de la isla, en los 18° 12* de lat. N, y 74° 28 de 
long. O. Ocupa vasta llanura ó sabana, panta- 
nosa en determinados sitios. 


SAVANNAH: Geog. Río de la región S,T. de 
los Estados Unidos, tributario del Atlántico; la 
orilla dra. pertenece á la Georgia, la izg. å la 
Corolina del Sur, y los brazos principales, Chat- 
taoga y Kiowee, a la Carolina del Norte, El Chat- 
tooga desciende del Blue Ridge; sus afl, más ini- 
portantes son el Tallulah y el Tocaco. El Kio- 
wee, Keowee ó Séneca viene del N. y es origi- 
vario de las mismas montañas que el Chattooga; 
reunidos los dos forman el Savannah, río de co- 
rriente rápida en su curso superior, lenta y pe- 
rezosa en el inferior; sus afi. son poco numerosos 
u importancia; los principales son el Broad 
River y el Tuckahoe, que vienen de Georgia. Las 
únicas e. notables que se encuentran en sus ori- 
Mas son Savannah y Anguila, aquélla cerca de 
la desembocadura, ésta á 370 kms. del Océano, 
en enyo trayecto el río es navegable para peque- 
ñas embarcaciones. || C. del Estado de Georgia, en 
la región S.E. de los Estados Unidos, cap, del 
condado de Chatham, sit, sobre la orilla dra, de] 
río de su mismo nombre, á 28 kms. de la desem- 
bocadura; 43189 habits,, negros la mayor parte, 
Vulearmente se da 4 Savannah el nombre de 
Forest City, que pudiera traducirse por Ciudad 
de dos Jardines, mes todas las manzanas de casas 
están roleadas de plantaciones de árboles siem. 
pre verdes, y de flores; las calles, anchas y enare- 
muelas, estan sombreadas por dobles hileras de 
árboles gigantescos, y las 21 plazas de la pobla. 
ción ostentan, simétriennente dispuestos, pa 
ques en miniatura, de suerte «nte toda lao, 
posa sobre flores, cobijada por una hóveda de (a. 
llaje, ofreciendo desde lejos el aspecto de un 
bos¡Ue que se transforma en jardín enan: 


lo su 
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t penetra en su interior, Además hay varios jardi- 
nes públicos muy extensos, como los parques de 
Yorsyth, Thunderbolt, White Bluff, Iste of Ho- 
pe, Vernon y el Cementerio de Buenaventura, 
célebre por sus avenidas de encinas. Los princi- 
pales elifs. públicos son: la Aduana; la Bolsa, 
que tiene una torre que domina toda la c.; cl 
Teatro, el Arsenal del Estado, la casa que ocupa 
la Sociedad Histórica y su Museo, la de los frane- 
masones, en la que fué votada la declaración de 
Secesión en 1861, y las iglesias de todas las sec- 
tas, de las cuales algunas son muy notables por 
su arquitectura. Fa los parques hay varios mo- 
numentos conmemorativos de la guerra de la In- 
dependencia y en honor de los cindadanos que 
en ella sncumbieron. Por el lado del río, que se 
extiende en una llanura pantanosa, la c. está 
protegida por un muro ó muelle desde el cual se 
domiva el puerto, que por la afluencia de embar- 
caciones parece un bosque de mástiles, y obsér- 
vase el extraordinario movimiento de mercan- 
cías, especialmente algodón, madera de pino, 
resina y aceite de trementina, que hare de Sa- 
vannah el primer puerto comercial de Georgia y 
uno ¿le los principales del Atlántico; es además 
estación terminal de las grandes vías férreas de 
la Carolina del Norte, de Atlanta y Macon, del 
Alabama y de la Mlorida y de la Carolina del 
Sur, cuyo puerto de Chárlestan une por tierra al 
de Savannah un camino de hierro bordeado de 
árboles y bambúes que hacen de él un delicioso 
pasco, 

Esta e., fundada en 1732 por el general in- 
glés Ogletborpe, fué en realidad el origen del 
est. de Georgia. Iniciada la guerra de la Inde- 
pendencia, abrazó esta causa y fué ocupada mili- 
tarmente por los ingleses en 1778, y abandonada 
cinco años después. Durante la guerra de Sece- 
sión fué tomada por las tropas del Norte, «ue la 
ocuparon hasta la pacificación. la sufrido tres 
horrorosos incendios, que produjeron pérdidas y 
destrozos enormes; pero reparados éstos y olvida- 
das aquéllas, la c. ha progresado y se cuenta en- 
tre las más prósperas de los Estados del Sur, 


SAVANTVARI: Ccog, C. cap. del principado de 
su nombre, Konkan, Bombay, Ludia, sit. en un 
valle, no lejos y al E. del puerto de Vingorla, en 
los 15% 54 lat. N. y 76%32 long. 1.; 2000 habi- 
tantes. Ocupa la orilla de una laguna, en terre- 
no desigual y quebrado, cortado por barrancos 
y arroyos. Cerca de la orilla oriental del lago, en 
la cima de un montecillo, hay una antigua ciu- 
dadela, ruinosa y de forma irregular, que cubre 
más de 37 hectáreas. Ta c. tiene escuelas, una 
torre con reloj en el antiguo palacio, y una capi- 
la católica de estilo románico, El “principado 
mabárata de Savantvari está limitado al N. y 
O. por el dist. de Ratnagniri, al $. por el terri- 
torio portugués de Goa, al E, por los moutes 
Sahyadri, que lo separan del dist. de Belgam y 
del principado de Kolapur; 2331 kms.? y 178500 
habits, 

SAVANUR: Geog. C. cap. del principado de su 
nombre, prov, de Deján, Bombay, India, sit, al 
S.S. E. de Darvar, en los 14° 58" lat, N. y 7004? 
long. W; 700 habits. ; estación del E. a. de Iu- 
bli á Harihar, El principado de Savanur, encla- 
vado en el dist, de Darvar, ocupa una sup. de 
350 kms.? y tiene una población de 18000 ha- 
bitantes, 


_SAVARA:; ftog. C. del ken de Tsiba, prov. de 
Simosa, isla de Hondo, Japón, sit. en la ribera 
S. de la laguna Mamada Uisi-ura; 6500 habits. 


SAVARI: Geog. Río de la India. V. Saver 
SAVARIA: Geog, and, Vo SAA RIA, 


SAVARIEGO DE SANTANA ó SANTA ANA: 
(Pray GASPAR DEY: Wing. Poeta español, Vivía 
en los primeros años del siglo xvre, Fué monje 
de la Orden de San Bernardo, y consta por la 
dedicatoria de su obra que residía en Monsalud 
á 1,2 de diciembre de 1602, Dedicó su poema a 
D. Sancho de la Cerda y á doña María de Ville 
na, y lo dió á las prensas con este título: Zibro 
deda Toerinda de los hechos de Seípión Africano 
en estas partes de España, donde se da cuenta de 
nus elctorías y de muchos Famosos esprítoles (Va- 
lidolid, 1603, en 8,9. Le Heriada es un poema 
en 20 cantos, en octava rima. Alenas de sus 
octavas pmeden verse, con notas bibliemsilicas 
en el Fasu yo de urea bibl inlrea espa Ñola ar libang 
raros y curiosos Madrid, t IV, so, columnas 
öls á 550), 
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SAVART (Fénix): Bioy, Médico y físico Iran- 
cis, N. en Mezieres en 1791. M, en París en 
1841. Llevaba un nombre ya conocido en las 
Ciencias Fisicas y Matemáticas, pues su padre, 
Gerardo, había realizado algunos inventos, hoy 
olvidados. Después de haber sido alumno, y 
más tarde segundo ayudante del Hospital Mil- 
tar de Metz, ingresó en el ejército como cirujano 
alumno, y en 1816 se Doctoró en Medicina en 
la Facultad de Estrasburgo. Hallandose en Metz 
practicando su arte, tradujo el tratado De medi- 
ca de Celso, pero bien pronto abandonó da Me- 
dicina para dedicarse por completo al estudio de 
la Acústica. En 1819 marchó ú París. Una de- 
moria sobre los tustrumentos de cuerda, que pre- 
sentó á Biot á su Nlegada á la capital, le valió la 
aprobación, no solamente de este sabio, sino 
también de la Academia de Ciencias y de la de 
Beilas Artes. Animado con este triunfo, Savart 
se consagró sin descanso ñ los más laboriosos 
experimentos sobre las vibraciones de los cuerpos 
súlidos, líquidos ó gascosos, el mecanismo de la 
voz y la constitución del órgano del oído. Se 
ocupó sllemás de la estructura de los metales y 
de la de los cuerpos de cristalización regular; 
perfeccionó el aparato de polarización, añadión- 
dole un cristal destusirado; construyó un violín 
trapezaide, ideado por él, ete De las inven: 
ciones de Savark la principal es la rueda denta- 
da que leva su nombre, y de la que se sirvió para 
sus experimentos sobre el número de vibraciones 
correspondientes å los diferentes sonidos, Savart 
vivía, desde su llegada 4 París, del producto de 
las lecciones que daba en un colegio, cuando Mé 
nombrado en 1827 individuo de la Academia rle 
Ciencias. Después fué nombrado conservador del 
Gabinete de Fisica del Colegio de Franaa, y en 
1838 sucedió 4 Ampère en su cátedra de Fisica. 
Los escritos de Félix Savart se publicaron en 
los Anales de Física y Quimica, en los que se da 
el cuadro razonado con el título de Auitisis s 
cinto de tos trabajos de M. Suvart. Consisten ¿stos 
en Memorias, entre las cuales se citan: Jrioria 
sobre la comunicación de los merimientos vibri- 
torios entro los cuerpos sólidos; [uvestiyuciones 
sobre las vibraciones del uire, Memoria sobre las 
vibraciones de los cuerpos sólidos; Pavestigeciones 
acerca del uso dela membrana del timpano y del 
oido externo; Memoria sobre la voz humana, cto 


SAVARY (Marmiaxo Juas María Rexaros 
7iog. Dique de Rovigo, general y político frant 
és. N. en Mareg (Ardenas) eu 1774. M. en París 
en 1833. Era hijo de un Mayor del castillo de 
Selin, é hizo sus estudios en el Colegio de San 
Luis de Metz. En 1700 empezó á servir como 
voluntario en caballería, Hegando á ayudante de 
campo del general Ferino, Mereció los plácernies 
del Directorio por su comportamiento en el com- 
bate de Friedberg, y en la retirada de Morean 
mandó una compañía de retaguardia, En 1797 
fué nombrado jele de esenadra, y marchó á Egip- 
to con Desaix. Jl primer cónsul le tuvo 4 su lado 
como ayudante de campo, y le empleó durante 
largos años en viajes politicos y comisiones de- 
licatas, en las cuales demostró gran habilidad y 
perspicacia. En 1800 el mismo Bonaparte le 
nombró coronel, y general de brigada en 1803, 
En 1805 fué ascendido £ general de división. 
Persignió á los prusianos (1806) al frente de una 
brigada de caballería, y cogió uu regimiento de 
húsares y dos piezas de artillería. Encargado del 
quinto cuerpo después de la batalla de Eylau, 
obtuvo sobre los rusos una brillante victoria en 
Ostrolenka, por lo cual se le concedió la grande 
águila de la Legión de ilonor y una pensión 
considerable. Se le confió el gobierno de la an- 
tigua Prusia, y, después de la paz de Vilsit, Na- 
poleón le envió de embajador ú San Petersburgo. 
Xecnsitando en España un agente habil y ede 
confianza, le envió en 1807, habiéndole conco- 
dilo el título de duque de Rovigo. Así que llegó 
å Madrid logró convencer al rey Carlos IV y al 
príncipe Fernando para que marcharan å Bayo- 
na. Cuando José fe elevado al trono de España, 
Savary dejó el mando de las tropas de Madrid 
y marchó å unirse con Napoleón, á quien acon 
paño en el viaje que hiz España y los Países 
Bajos. En 1810 reemplazó 4 Fonehiden el Minis- 
terio de Policía; pero por no haber evitado la 
conspiración de Malet fue arrestado “Is12, A 
pesar de lo cual conservó la confianza de Napo- 
león. En 1814 acompañó à Blois 4 María Luisa, 
y durante los Dien Días fé nombrado inspector 
general de la gendarmería y par de Francia, 
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* Quiso acompañar á Napoleón a Santa lema; 
mas embarcado por los ingleses con el general 
Lallemond y «algunos otros, fué eonducido 4 
Malta y encerrado en un fuerte por espacio de 
siete meses. Por fin logró evadirse, y estuvo en 
Esmirna, Trieste y otros puntos lasta 1819, año 
en que legó å Inglaterra, De alli se trasladó á Pa- 
rís con objeto de revisar la cansa que se le formó 
en 1816, y por la que había sido sentenciado 4 
pena capital. No sólo fué absuelto, sino rente: 
grado en sns honores y grados. En 1831 volvió 
al servicio activo: y habiéndole nombrado co- 
mandante en jefe del ejórcitode Alrica, desplegó 
en Argelia gran energia, Su mando no fué dura: 
dero, pues su mal eslado de sahul le obligó á 
volver á Francia en 1333, muriendo al poco 
tiempo, Savary se distinguió en el ejército por 
su sobriedad, firmeza y valor. Su adhesión € in- 
timidad con Napoleón, las difíciles comisiones 
que éste le encargo y las allas recompensas con 
que fat premiado su celo, Je suscitaron gramles 
resentiiaicutos y enemigos de todas clases; pero 
es preciso reconocer que en toas jas eireuns- 
tancias permaneció fiel al hombre y á la causa 
que había servido. Durante su prisión en Maita 
preparó la publicación de sus Mamorias, que 
pueden considerarse como uno de dos documen- 
tos más curiosos de la época del Imperio. Fue- 
ron publicadas en París en 1828, en $ volúnie- 
nes en $.?, 


SAVASTANIA: l. Zot, Genero de plantas per- 
teneciente á la familia de las Melastomácoas, 
cuyas especies habitan en la Guayana, y son 
plantas Iruticosas, con las ramas fetragonales ó 
cilindricas, cubiertas, como los peciolos, de esea- 
mitas ásperas; hojas cortamente pecioladas, ao- 
vadas, obtusas en la base, agudas en el ápice, 
enterísimas, con cinco nervios, erizadas de corti- 
tas por el envés y cubiertas por el haz de pelitos 
aplicados que confluyen entre los nervios, y con 
flores poco mnnerosas, casi terminales; cáliz ce 
fido en su base por un involncro doble formado 
por dos pares de brácteas soldadas, con el tubo 
apeonzado, libre, formado de escamas empizarra- 
das, y el limbo quinquelohuiaro, con los lóbulos 
lanccolados; corola de cinco pétalos insertos en 
la garganta del eúliz, alternos con las lacinias 
del mismo y ovales; 10 estambres insertos con 
los pétalos, ignades, con las anteras lineales, acu- 
minadas y abiertas por su ápice en un poro Ler- 
minal, con el conectivo obtuso y biauriculado en 
su base; ovario libre, eerdoso en su ápice, qnin- 
quelocalar y con las celdas multiovoladas; estilo 
mazudo y estigma puntiforme; el fruto es una 


sápsula qninquelocalar, que se abre por delis- | 


cencia loculicida en cinco valvas; semillas nu 
merosas con aleta encorvada. 


SAVDA Ó SAODA: frog. C. cap. del dist. de 
Kandech, prov. de Deján, Bombay, India, si- 
tnado cerca del fc, de Bombay à Allahabad; 
9000 habits. Comercio de algodón y cereales. 
Mercado de ganados, 


SAVE: Geog. Rio de Francia, en los deps. de 
los Altos Pirineos, (ers y Alto Garona, Nace 
cerca y al S. de Lannemezin, corre hacia el N.E., 
recibe por la izq. el Gesse, pasa por Lomber, 
Samatin y Vlsle-Jourdain, y desagna en el Ga- 
rona, orilla izq., å los 150 kms. de curso. 


= Save: eag, Rio de Austria-Tungría, afl. de- 
recho del Danubio. Nace en Jos Alpes Julianos 
y se farma de dos brazos que tienen sus fuentes 
al N.O, yal S. del monte Terglu. BI brazo me- 
ridional se llama Wochciner Save, el seplentrio- 
nal Wurzener Sabe, y ambos se reunen mu poco 
antes de Radmanusdorf, Así formado el Save 
tama la dirección general E.S. E., y entre otros 
afls. recibe el Kanker en Krain, el Lajbach y el 
Reka en Tittal: confornea el Kumberg, forma 
el límile entre Carniola y Carintia, recibe el 


Sann ý San, el Giwk y el Sotha al entrar en | 


Croacia, y dejando Agram ó Zagreb sobre un 
pequeño atl. izquierdo se divide en dos brazos 
que encierran una isla de 10 kms, de long. y de 
3 48 de anchura; en la frontera de Croacia y de 
3osuia se juntan los dos brazos en la eonfinencia 
del Kulpa. Más adelante el Save forma otra isla 
dle 52 kms. de largo, y aflnye el Unna al brazo 
derecho. val segnir el río sn camina separ 
Eslavanáa de la Bosiia primernnente y de Ser- 
bia después, Los torrentes de los valles de la 
Fruska Gora van al Save por el Sidina, el Mar- 
gyelos y el Kudos, en la continencia del cnal. en 


Jarak, nace el Canal Romano, Ada dra, los gran- + también hacia el Alto 
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des ríos bosnianos extienden enormemente la 
cuenca del Save; van € éste, entre otros mucho 
menos importantes, el Verhas, el Dona, engro- 
sado con el Tehehotina, en la frontera de Bos- 
nia y Serbia; el Lim, el Kolubara, ete. La lon- 
gitud del curso seguido por el río Save es de 1062 
kms.; es navegable desde Agram, y los barcos 
de vapor le remontan hasia la confiuencia del 
Kulpa en Sissek, aunque Jos numerosos bancos 
de arena interrumpen con frecuencia el servicio 
en la ¿poca de las bajas aguas. La cuenca supe- 
perior ile este río, con la del Drave, constituye, 
según los geógrafos militares, uno de los teatros 
de guerra de la Europa central. Comprendido 
entre Jos Alpes Nóricos y Julianos, es el paso 
de las operaciones entre el Danubio medio y la 
Ialia septentrional. El ángulo N.O. del teatro 
y la zona de ios Alpes Cárnicos, Julianos y de 
Carintia, es país montañoso; pero el resto de la 
comarca tiene terreno ancho y abierto, con mu- 
chos valles y caminos, y ofrece, por consiguiente, 
campo libre á las operaciones militares. Los tres 
principales valles del fentra son el Muhr, el 
Drave y el Save, que delermiuan las líneas de 
operaciones, Todos los caminos que hay cu el 
valle superior del Muhr convergen en Bruek, en 
la confluencia del Muhr «on el Murz, uudo de 
las comunicaciones que atraviesan Jos Alpes 
orientales, y punto de partida, por consiguiente, 
de líneas de operaciones en varias sentidos, Por 
esto mismo tiene también gran valor defensivo, 
puesto que cubre las varias provs. que dichos 
caminos cruzan. Con Linz y Kontorn forma un 
arco delensivo cuyo centro es Viena, y que in- 
tercepta las principales líneas de operaciones que 
conducen á esta cap. desde Baviera, Ttalia y la 
Hungría cisdanubiana. Gratz es también punto 
importante en la línea del Muhr, como conver- 
gencia de caminos que guían las operaciones ent 
ei mismo valle del Mur, y hacia la Carintia y la 
liungría cisdanubiana. Además del Muhr, cita- 
remos como alls, del Drave, que tienen algún 
valor militar, el Lieser, el Gurek y el Lavant, 
en su orilla izq., aue atraviesan los Alpes de 
Carintia y abren por ellos importantes caminos 
desde el valle superior det Muhr. 1] Gail, afl, de 
la. dra., determina una línea paralela á la del 
Drave, y que se confunde con éste entre Tohiach 
y el desfiladero de Tienz, de modo que facilita 
el Nanqueo de esta formidable posición, Su valle, 
con la cordillera de altas montañas que lo sepa- 
van del Drave forma una harrera que cubre la 
sección superior del último de los atar nmes pro- 
cedentes de la zona eu que nacen el Piave y el 
Tagliamento, & través de los Alpes Cárnicos. 

El Prave, como penetra mucho en la zona al- 
pina, se encuentra en contacto inmediato con la 
[talia septentrional, desde el collado del Predil 
al de Toblach, y determina una gran linca de 
operaciones por la cual se lega al Adigio. Por 
«us relaciones con las comarcas que se extienden 
entie los Alpes Julianos y el Adigio, por las 
muchos caminos que le enlazan con las líneas 
laterales del Muhr y del Save, por las regiones 
lúeiles y abiertas que atraviesa, puede estimarse 
el Drave como el principal accidente estratégico 
en este leatro. Es à la vez línea de operaciones 
y línea de defensa quesirve para cubrir los Alpes 
Nóricos y de FEstivia, y los Cárnicos y Julianos. 
Todas las operaciones estratégicas que se des- 
envuelvan entre los Alpes Núricos y los gollos 
de Piume y de Trieste se relacionan necesaria- 
mente con esta gran línea fluvial, sobre todo si 
tienen por objeliva Viena y Vestal E, del Po 
210, En el caso de operaciones dirigidas desde 
Vienn dla Alta Talia, los austriacos elegirían su 
principal base de operaciones en el eurso del 
Drave; en el caso inverso, si los italianos pre- 
tendían invadir el Anstria, su primer objetivo 
sería el Drave, ya para establecer en él nueva 
base de aperaciones y rementando el Muhr 
avanzar solvre Viena, ya para seguirle como línea 
de operaciones y ganar la Hungria cisdanubia- 
na, Dada la importancia que el Drave tiene, 
han de ser puntos de especial valor estratesico 
los que à su valle corresponden, Son los princi- 
pales Marburgo, en la entrada del teatro hún- 
guro y punto de renmión de varios raminos que 
proceden de Hongría, de Gratz, de Agram y de 
Lavbach: Klagenfurt, situada en el centro de 
ima gran nenea en la que se pueden reunir eo 
modiamente tropas para operar hacia el Alto 
Drave, el Tagliamento y el Isonzo, es decir, ha- 
cia Italia ó hacia Bruck. Gratz y Marburgo. y 
Save; Villach, mesto ime 
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portantísimo por sus relaciones con la Italia 
septentrional, puesto que domina á la vez las 
salidas de los valles del Drave superior, Gail y 
del Gailitz; por último, Narvis, en el valle del 
Gailitz y desde doude pueden las operaciones 
dirigirse hacia el Tagliamento, el Isonzo yel 
Save. Este, con relación al teatro del Po ú dela 
Italia septentrional, constituyo una gran línea 
de invasión, pero sólo por los Alpes Jnlianos y 
el Isonzo. Su curso guía las operaciones hacia la 
Bosnia, el Danubio inferior y la gran zona de 
contacto entre este teatro y el teatro húngaro, 
Los puntos estratégicos más iniportantes son 
Laybach, enya cuenca cs lugar muy á propúsi- 
to para concentrarse y operar ú través de los 
Alpes Julianos, y por ol Carso hacia Véneto, j 
Trieste, Fiume y la Dalmacia; Gilli, punto que 
domina uno de los mejores pasos entre el Save y 
el Drave; Lubiana, ciudad importante y centro 
de toos los caminos del Alto Suve. ln cl extre- 
mo occiMental del valle de este río los Alpes Ju- 
lianas forman un obstienlo atravesado única- 
mente por senderos muy difíciles, y por consi- 
guiente impropios para las operaciones milita- 
res; por tal causa estas encuentran mejores ca- 
minos rebasando dichas montañas porel N, ó 
por el 8., siguiendo aproximadamente la dirce- 
ción de los ferrocarriles que parten de Layhach, 
y que unidos con el mis cercano de Italia for- 
man un gran círculo de vía férrea alrededor de 
los Alpes Julianos. Si se toma el camino del N, 
las operaciones pasaritu al valle del Alto Drave: 
si se elige el meridional entrarán en el Ca 
donde se encuentra Adelsbere, centro de los «: 
minos procedentes de Laeyhach y de los puertos 
de Trieste y Fiume, objetivos principales en los 
límites de este tentro, que peneira entre los dos 
golfos de Trieste y de Quarnero, formando la 
penínsala de Istria, y ejerce, por consiguiente, 
inlluencia en todo el Adrittico septentrional, 
Las líneas férreas principales en el teatro del 
Drave y Save superiores son las dos que desde 
ruek y Mardeburgo se dirigen haria el N. de 
Jos Alpes Julianas, la primera por Indeburgo, 
Villach y Tarvis, y la segunda por Klagenfurt, 
Villach y Toblach; otra tercera línea pasa por 
Agram, haybach, Adelberg y Goritz, y entra en 
Italia por el S. de los Alpes Julianos y por el 
Isonzo; y por último, la línea transversal de 
Bruck å Steinbruck por Gratz, Marburvho y Gilli. 
Otro ferrocarril transversal enlaza ú Laybach 
con los líneas del Drave. 

SAVENATA: f. Bot. Nombre vulgar empleado 
en el centro de América, y sobre todoen Nueva 
Granada, para designar una planta pertenecien- 
te ¿la familia de las Leguminosas, y cuyo nom- 
bre científico us Neurocarpium macrophyllum 
H, B. et Kunth. 


SAVENAY: Gag, Cantón del dist. de Saint- 
Nazaire, dep. del Loire luferior, Francia; 9 nm- 
nicipios, 212 kms.? y 17500 habits. Derrota 
completa de los vendeanos en 22 de diciembre 
de 1793, 


SAVERDÚN: feo, Cantón del dist, de Pa- 
miers, dep. del Ariege, Francia; 14 municipios, 
206 kms.” y 12500 habits. 


SAVERI: Prau, Río de la India, también Ja- 
mado Savari. Nace en una meseta de los Cates 
orientales, cerca y al S.L. de Yeipur; corre pri- 
mero al N.O., después al S. entre el Dastar y el 
Yeipur, recibe el Potiva y luego el Sillor ó Sile- 
vu, entra en el dist. de Godaveri, y hacia los 
17 36'"lat. N. y 85 long. E, desagna por la 
orilla izq. en el río Godaveri, á los 320 kms, de 
erso. 

SAVERNE ý ZABERN: Gray. C. cap. de cantón 
y de circulo, Alsacia-Lorena, Alemania, sit. al 
O.N.O, de Strasburgo y á orilla del Zorn, verca 
de un desfiladero en el Canal del Marne al Rhin 
Y 200 m, de adt.., 7.000 habi todo el muni- 
crio; estación del E, e, de París à Strasburgo. 
Buenos viñedos. Canteras de asperón ó piedra 
arenisca, explotadas para las construcciones y 
para la fabricación de piedras de afilar; fabs, de 
balanzas y básenlas, uincalla, objetos de Opli- 
Ca, enerdas y alambres, almidón, tejidos de al- 
golin, ete, Museo de Antigäedades. Saverne 
sólo tiene una calle, en la cual desemboran va- 
rias esllejuelas, Aín se ven en la e. muchas ca: 
sas del siglo xyr, con Ciehanlas de madera es- 
calpida, Castillo ronstenido á lines del siglo 
XVIU por v] rarilona} de Rahan. y aque de 1852, 
LISTO sieviò de asilo para vitulas de funciona > 
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rios civiles y militares muertos en servicio del 
Estado. En Jos alrededores curiosa caverna de 
Saint-Guy ó Saint-Vit, y varios castillos urrui- 
nados, Saverne, antigua Tabernae, perteneció 
eu la Edad Media al obispo de Metz y luego al 
de Strasburgo. 

SAVÈS: Oeog. Pais de Francia, situado en el 
dep. de Gers, entre Samatán é Isle Jourdain, y 
regado por el Save, all, izquierdo del Garona. 
Consta «le 6 municips. 


SAVI: Geog. Aldea del Dahomey, Alta Gui- 
nea, sit, á unos 13 kms. al N.N. I. de Uaida ó 
Uida. Sus casas ó bohíos están rodeados de cam- 
pos de arroz, maíz, ñame, yucas, etc. Hoy tiene 
poco más de 100 habits., pero fué ce. floreciente 
del antiguo reino de Judá ó Jnidá, cuyo sobera- 
no dicen que podía poner en pie de guerra 
200 000 hombres. 


SAVIA (del lat. sepa, jugo, zumo}: 


f. Jugo 
que nutre las plantas. 


La savia esá los vegetales lo que la sangre 
ú los auinades. 
OlLiváN, 


- Savia: Bot, La savia es un líquido acuoso, 
incoloro, y que contiene en disolución ó en sus- 
peusión los principios nutricios de los vegetales 
y los distribuye en su circulación por los dife- 
rentes órganos de cada planta. En su estudio 
interesa conocer su naturaleza, su composición 
y la marcha que sigue à través de la planta. 

Origen de la saviu, — En su origen la savia no 
es otra cosa que el agua absorbida por las raíces, 
procedente del suelo en que la plauta vive y del 
cual ha tomado cortas cuntidados de principios 
solubles diversos, especia] mente de materias mi- 
nerales, ll agua es en la savia el vehículo apro- 
piado por la circulación de Jos principios ali- 
menticios, y por esto muchos fsiólogos, espe- 
cialmente los alemanes, no suelen emplear esta 
voz, sino la de ayun, para desienar el dquido 
circulante. Es de notar que esta substancia es 
siempre muy acuosa, y que aunque su misión 
fisiológica sea análoga ú la de la sangre en los 
animales dista mucho de diferenciarse del agua 
en grado tan marcado como ésta, y sobre todo 
como la de los animales superiores. 

Composición de la savia. = Una vez que el agua 
ha penetrado en el organismo vegetal se encuen- 
tra en contacto con materias orgánicas proce- 
dentes de elaboraciones anteriores, de las que va 
cargandose á medida que signe su movimiento 
ascensional. Durante su marcha sufre morlilica- 
ciones especiales en cada clase de plantas, He- 
gando á tener composición diversa eu cada 
especie, y anu en los diferentes órganos de un 
mismo individuo pueden apreciarse diferencias 
de densidad, como ha demostrado Knight. ste 
autor ha observado que durante la primavera, 
cuando la savia comienza á elevarse, si se prac- 
tican incisiones en los troncos de los artes y 
abedules, entre otras especies, no tarda en fluir 
la savia en cantidad suficiente para poder reco- 
gerla y determinar su densidad, y comparando 
las densidades de las savias recogidas & dileren- 
tes alturas, se pueden notar diferencias bien 
perceptibles. Así en la del arce, extraída al ni- 
vel del suelo, lu densidail era de 1,004: en la 
obtenida en 1 motro 89 centímetros (6 pies in- 
eleses) era de 1,008. La del abedul era algo más 
fluida; pero como en el caso anterior la densidad 
aumentaba con la altura del punto en que se 
practicaba la incisión. Más tarde, pensando 
Knight que prolongando esta especie de san- 
erías la savia saldría más uida por la es 
de materias disueltas, recogió cierta cantidad de 
savia tomala al nivel del suelo en un tronco de 
arce, pero Iinvendo por una incisión qne leva- 
ha ya varios días abierta, y notó que su densi- 
dad no era más que de 1,002, es decir, 2 milé- 
simas menos que la obtenida en cireunstancias 
normales, Biot demostró más larte que esta 
disminución de densidad era debida á que eon- 
tenia menor cantidad de azúcar, 

Jl análisis de la savia, practicado en diferen- 
tos plantas, ha demostrado que las materias di- 
suelas se encuentran siempre en ma propor- 
ciom may reducida. Entre las monocotileslóneas, 
Mr. Banssinganlt describió el de la Bambuxa 
fiela como un líquido limpio y elaro semejante 
al agua mås para, en el que sólo halló indicios 
de sulfatos y cloruros, nna porción muy pequeña 
de materias animales y de silice, Según el mismo 
autor, lado 1] 
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sabor astringente muy pronunciado y enrojece 
las tinturas azules vegetales; reción extraída es 
limpia é incolora como el agua, pero por la ac- 
ción del aire se enturbia y llega á depositar co- 
pos de un precipitado de color róseo sucio; el 
análisis ha demostrado que en ella existen ácidos 
agálico y acético, cloruro sódico, sales de cal y 
potasa y sílice. La savia de otras muchas mono- 
cotiledóneas, entre ellas varias palmeras ( Boras- 
sus, Cocos, Curyota, Phoenix), suele contener 
bastante cantidad de azúcar, tanta que la savia 
que de ellas huye llega á dejar el azúcar pulve- 
rulento enando se deseca ó evapora, y puede 
también, por fermentación, constituir un líquido 
alcohólico, especie de vino, llamado vino de pal- 
ma. 

La savia de las cotiledóneas es también muy 


| acuosa. Según los datos obtenidos por Briicke, 


la de Ja vid, en Ja ¿poca de movimiento más ac- 
tivo, tiene una densidad de 1,001; la del olmo, 
según Vanquelín, es de 1,003; la del haya, se- 
gún el mismo autor, es más densa, pues llega á 
1,018. lundado en estos datos, ha dicho Vau- 
quelin que si ed peso especílico de la savia indica 
la cantidad de materia vegetal que contiene, se- 
ría preciso que por los vasos del olmo pasasen 
16260 kilogramos de agua para formar 48,77 de 
leño, y que un olmo que hubiese aumentado en 
21,39 el peso de substancias fijas en los scis ó 
siete meses que dura la vegetación activa anual 
Dbabría necesitado absorher 8130 kilogramos de 
agua. Téngase, sin embargo, en cuenta, qhe en 
estos cilculos no se tiene, que el elemento car- 
bona, que es el que en mayor cantidad entra en 
la formación del leño, se toma del aire casi ex- 
clusivamente. 

La naturaleza de los principios que las plan- 
tas ahsorben en esta cantidad de agua absorbi- 
da cambia según la especie. Langlais ha encon- 
trado en la savia de la vid, recogida al fin del 
mes de marzo, ácido carbónico libre, fosfato y 
tartrato cálcicos, nitrato y snlfato potásicos, lac- 
tatos alcalinos, cloruro amónico y albúmin; en 
la del nogal ácido carbónico libre, albúmina ve- 
getal, gomas, algo de materia grasa, laclatos 
«“úleico, amónico y potásico, malato exlcieo, clo- 
ruro amónico, nitrato polásico y sulfato y fosíato 
cálcico. Biot ha determinado la clase de azúcar 
contenido en la savia, y dice qne en el arce azu- 
carado existe wna cantidad proporcional de la de 
madera en todos los órganos, pero acompañada 
de mayor cantidad de agua en el bronco que las 
cortezas. 

"ara recoger la savia puede utilizarse el pro- 
cedimiento de Biot, que consiste en perforar 
troncos ya bien desenvueltos hasta una profun- 
didad de 8 á 10 centímetros, situando las perfo- 
raciones a diversas alluras pero en una misna 
línea vertical, algo inclinadas hacia ahajo, colo- 
cando en cada una la extremidad de una caña 
bien seca, la cual penetra un poco nuis que el 
grueso de la corteza y esti adelgazada en bisel 
en la parte entrante. Cada una de estas cánulas 
enchufa por el otro extremo en un recipiente de 
vidrio. Practicando las incisiones poco después 
del mediodía se recoge en poco tiempo cantidad 
bastante para un analisis 

Al examinar la circulación de la savia, hay 
que distinguir dos clases. Aunque el agua absor- 
bida por las raices contiene algunas materias di- 
sueltas, éstas no existen en cantidad bastante 
para nutrir de un modo suficiente al vegetal, 
siéndole necesario adquirir otras q ue son impres- 
cindibles para la elahoración de los tejidos. Ade- 
mås, como la absorción continúa sin interrup- 
ción durante tedo el tiempo que la vegetación se 
halla eu su periodo activo, es necesario que el 
líquido existente ya en la planta deje lugar a) 
que continúa penetrando; y como å esto se nna 
la enérgica aspiración determinada por la evapo- 
ación producida en las hojas y en tada la super- 
e de la planta, se comprende que todas estas 
cansas engendren una corriente desde la raíz à 
toda la periferia de la planta, es decir, de abajo 
arriba, en la generalidad de los casos, La savia 
que se dirige en este sentido se ha denominado 
savia ascendente ó savia no elaborada, y d ésto 
se refiere siempre el empleo de savja, tanto enan. 
do expresamente no se indica calificación alunna 
como cuando se emplea alguna de las dos indi. 
culas, 

Navia asceñdrate ydescrndente, Esta savia ne 
es la única que interesa exandnar, En los climas 
en que la vegetación activa está sometida sus 
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tación activa se indica por del 
to lento que se nola en las terminaciones de las 


ramas. Esle crecimiento se presenta i expensas 
de las materias nutritivas de las reservas exis- 
tentes en el vegetal, y por lento que seu basta 
ne -al contacto de la luz y del aire 
mas y exponer al contacto de la iuz y del aire 
las nuevas hojas. Por una parte éstas devuelven 
å la atmóslera, en forma de vapor, la mayor par- 
te del agua absorbida por las raíces, y por otra 
toman del aire, mered á la «descomposición del 
anhidrido carbónico por la función clorolílica, el 
carbono, substancia improscindiblemente neco- 
saria para la nutrición, Esta asimilación del car- 
bono origina combinaciones de este elemento con 
los llevados á las hojas por le savia ascendente, 
y así se constituyen las materias orgánicas di- 
versas que completan las condiciones nutricias 
de la savia, la cual se dirige después á todos los 
puntos en que se producen órganos nuevos y 
aquellos en que se acunmlan las reservas, y reciho 
entonces los nombres de savia elaborada $ saviu 
descendente, Mamada de este último modo por- 
que, habiendo de llegar 4 todos los puntos en que 
laya de eltctuarse el crecimiento, incluso 4 las 
mismas raíces, sigue de un modo general una 
marcha inversa que la indicada para la savia 
ascendente. Este conjunto de corrientes inverti- 
das consliluve una verdadera circulación, antn- 
que no pueda compararse en todos los aspectos 
con la cirenlación de la sangre en los animales. 

Algunos hotánicos han puesto en duda Ja 
existencia de esta circulación «de los jugos nu- 
tricios de los vegetales. Petit-Chouars, Turpin 
y Sehleiden, entre otros, han sostenido esta ne- 
gativa; pero para admitir tal opinión sería pre- 
ciso negar la función de las hojas, probada ya 
hoy con argumentos harto positivos, y, como dice 
Julio Sachs, resultaría entonces inexplicable la 
formación de las materias que los órganos de los 
vegetales elaboran. La necesidad de admitir la 
circulación es una consecuencia inmediata de la 
formación «le los compuestos hidrocurbonados, 
como la celulosa, la dextrina, los azúcares, gras 
sas, ctc, que no pueden haberse formado con 
los elementos penctrados por órganos distantes 
(raíz y hojas) si no existiese una circulación que 
los pusiese en contacto, 

La absorción del agua por las raíces es un 
efecto de la «difusión, es decir, de la atracción 
mutua que se ejerce entre «os Muidos que no 
tienen la misma composición, cuando éstos se 
hallan separados por una menbrana 4 través de 
la cual se van mezclando con arreglo á las leyes 
de la ósmosis. En virtud de este fenómeno pene- 
tra el agua en las raíces, absorbida por las célu- 
las de los pelos radicales ó por las «¿ue forman 
la capa epidérmica de estos órganos. Para esto 
es preciso que las membranas de estos órganos 
se hallen bañadas por el agua, condición que 
existe siempre para las raices de los vegetales 
terrestres y acuáticos. Las células indicadas con- 
tienen un protoplasma dentro, y ofrecen por tan- 
to las condiciones más favorables para esta ab- 
sorción. 

Estas acciones no son, sin embargo, suficientes 
para explicar do un modo perfecto la absorción 
radical, y se admite que en ella interviene tam- 
bién alguna inflnencia inherente á la vida vege- 
tal, pues se ha notado que cuando por un proce- 
dimiento cualquiera se malan estas células la 
absorción se extingue en el acto, sin aguardar å 
que se inicie la desorganización de este mieca- 
nismo. 

Cireulación de la savia. — El poder absorbente 
de las raíces ha rle ser suliciente por una parte 
para vencer la adherencia del agua d las parti- 
culas, y porotra para que el líquido que penetre 
en ellas impulse al absorbido anteriormente y 
determine así el movimiento ascensional de la 
savia, ln el suelo una parte del agua es retenida 
por la capilaridad en las cavidades estrechas q ue 
quedan entre las partículas de la tierra; obra 
existe en exceso en cavidades de mayor ditme- 
tro, y es la que es absorbida, y otra es retenida 
por higroscopicidad, no pudiendo las raices ab- 
sorberla eu ningún caso. Los suelos mis igroscó- 
picos son los ¡ne mantienen «nrante menos tiem- 
po la acción de las raíces, Sehumacher ha notado 
en los guisantes que comenzaban á mustiarse 
cuando el agua quedaba reducida n 3 4 por 100 
en un suelo vico en heces, mientras que podían 
resistir con sólo 24 en nna tierra arcillosa, y 
solo con 13 en un suelo arenoso, Según Sachs, 
un suelo rico en Awimus sólo puede mantener sin 
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medio del erecimien- 1 mustiarse el tabaco, cuando la cantidad de agua 


uo es menor de dos enteros tres décimas por 100, 
mientras que las mismas plantas han podido 
resistir un suelo arcilloso cuando sólo existía 8 


queda reducida 4 13. ln ambas observaciones 
puede comprobarse que la cantidad de agua 
existente cuando las plantas comienzan å mus- 
tiarse está en relación directa con la higroscopi- 
cidad del terreno. 

El agua absorbida por las raíces penetra en 
las tejidos leñosos y se dirige en sentido ascen- 
dente hacia las terminaciones de las ramas que 
estin creciendo y en vegetación activa, En las 
monocotiledóneas, en las que la masa leñosa del 
eje está formada por haces librosovasenlares se- 
parados, lo mismo que en las monocotiledóneas 
herbáceas, sirve de canal para esta ascensión de 
la savia la porción leñosa de cada uno de los 
haces. En las dicotiledóneas leñosas existe un 
cilindro leñoso continuo, y esteleño, en la parte 
que aún no está convertido en duramen, sirve 
para la conducción de la savia, Asf se ha com- 
probado por medio de observaciones numerosas, 
practicadas la primera vez por 1ales, siendo una 
de las más senciilas la que consiste en despojar 
de un anillo de corteza 4 una rama provista de 
hojas y separar en otra rama igual 1 ó 2 centí- 
metros del leño, conservando intacta la corteza, 
y entonces se observa que la primera conserva 
las hojas frescas, mientras que en la segunda se 
mustian y desecan rápidamente. 


Más difícil es determinar la parte que en esta ! 


circulación de la savia corresponde á cada uno 
de los elementos anatómicos del leño. Los vasos 
constituyen tubos continuos de una gran longi- 
tud, y parecía natural suponer que ellos eran los 
encargados de esta conducción en primer termi- 
no, como habían supuesto los autores antiguos; 
pero resulta que estos tubos sólo contienen aire, 
por lo cual han sido calificados de vasos aéreos, 
mientras que los vasos discontinuos se han califi- 
cado de vasos linfáticos ó conductores de la så- 
via. Ambas opiniones resultan demasiado abso- 
lutas; pues si bien es cierto que la savia circula 
constantemente por los vasos discontinuns, cuan- 
do se examina por medio de una Jente la sección 
de un tallo joven, inmediatamente dosjmés de 
haberle cortado, se observa, al menos durante el 
periodo de vegetación activa, que la savia fluye 
por los orificios de estos vasos Jloimesteir ha 
hecho ver que esta savia sube mezclada con bur- 
bujas de aire, las cuales abundan cada vez más 
á medida que nosalejamos de la estación pri- 
maveral, y en invierno sólo contienen gases. 
Gris ha probado también que en ellos existe azú- 
car, prueba de su contacto con la savia, y Her- 
bert Spencer, sumergiendo una rama en disoln- 
ciones coloreadas, ha «demostrado que también 
por ellos asciende la savia, puesto que llegan á 
colorcarse. 

También se han emitido distintas opiniones 
respecto del papel que las fibras leñosas desem- 
peñan en esta circulación. Rominger les ha 
atribuído la exclusiva para la conducción de la 
savia; Hofmeister ha reconocido que las paredes 
de estas fibras son muy permeables; y no acep- 
tando las opiniones extremadas, se puede ase- 
gurar con lólfving que hay fibras leñosas que no 
conducen la savia y sirven únicamenie de órga- 
nos de sostenimiento, y otras que se aproximan 
por sus caracteres á los vasos traqueales y sir- 
ven para esta conducción. 

La fuerza ascensional de la savia se ha medi- 
do la primera vez por las experiencias de Hales, 
repetidas por Mirbel Chevreul, llolmeister y 
otros. lnles, después de cortar transversalmente 
un tallo de la vid, ajustó á éste un tubo de vi- 
drio encorvado en forma de S, cuya rama libre 
estaba abierta y tenía bastante longitud despues 
de llenar de mercurio la curva inferior de la 5, 
y de este modo pudo notarse que la fuerza as- 
censional de la savia obligaba al mercurio á ele- 
varse en la rama larga hasta una altura equiva- 
lente ¿la de una columna de agua de más de 
11 '/, metros de altura, «demostrando con esta 
célebre experiencia que la presión ejercida en 
este caso por la savia era bastante superior á la 
de una atmósfera, Hates calculó que esta fuerza 
de impulsión era próximamente cinco veces mi- 


, vor que li de la sangre en la arteria ernral de 


un caballo, En los Estados Unidos, M. W. S. Clar- 
ke ha obtenido resultados de mayor considera- 


| ción, calculando que la fuerza de impulsión de 


la savia cn la vid puede Negar á exceder á la 


; de agua, y en un suelo arenoso hasta «que ésta ' 


SAVI 


presión ejercida por una columna de agua de 
más de 15 3, metros, y en la Béla lenta Mega 
á sea mayor que la equivalente å una columna 
do agua de 27 1), metros en la raíz, y mayor de 
26 ta enel tronco. 

Aunque no es posible observar de modo di. 
recto la rapidez del movimiento asceusional de 
la savia en uma planta viva, por ser ésta un 
cuerpo opaco, Nab ha imaginado un mitolo, 
perfeccionado después por Plitzer y por Sachs, 
el cual consiste en hacer absorber á las raíces de 
una planta cultivada durante largo tiempo en 
un tiesto, y cuyas raíces pueden por tanto supo- 
nerse que no tienen herida alguna, una disolu- 
ción de nitrato de litina al 1 ó 2 por 100. Des- 
pués de la experiencia durante un tiempo de- 
terminado, para reconocer hasta qué punto ha 
legado la solución de litina basta quemar en 
un mechero de Bunsen un trozo de los tejidos 
de la planta, que si está impregnada de la sal 
indicada dará á la lama coloración roja, Por 
este procedimiento Sachs ha podido observar 
que el líquido ascendía å 85 centímetros iuran- 
te una hora eu una rama de sance; 32 4 42 cen- 
tímetros en dos pies de maíz; 1,18 metro en el 
tabaco; 2,6 en la deacia lophantha, y 93 centi- 
metros en la vid. Píitzer ha obtenido resultados 
aún más considerables, puesto que cn algún 
caso la velocidad ascensional de la savia ha He- 
gado à ser de 22 metros por hora, ó sea unos 
33 centímetros por minuto, explicando dicho 
autor estas grandes velocidades por la actividad 
de la circulación determinada por el calor y Ja 
sequedad del aire ambiente. 

Hofmeister ha determinado ex perimentalnen- 
te diversas circunstancias de este fenómeno; en- 
tre ellas: 1.9 Que esta fuerza ascensional se de- 
bilita con la distancia, siendo tanto menor enan- 
to mayor es la altura sobre el suclo del punto del 
tallo en que se observa. 2,9 (Que, como ya había 
observado Hales, existe una variación diurna 
que en lin de mayo y primeros de junio puede 
Hegar á ser de 25 å 5O centímetros, la cual está 
cu relación con la altura del sol sobre el lrori- 
zote. 3. La diferencia de altura de la columna 
mercurial que mide la fuerza ascensional en dos 
puntos diferentes equivale á la presión de una 
columna de agua qne descendiese verticalmente 
del más alto al más bajo. 4.9 La dirección de las 
ramas ejerce una influencia muy escasa en la 
tensión de la savia. 5.° El derrame de savia por 
las grietas y cortes recientes puede manifestarse 
fuera de la estación primaveral, pero es más 


abundante en dicha estación, 6. Las influencias 
externas que mås influyen en este fenómeno son 
la temperatura, y sobre todo la humedad del sue- 
lo y del aire. 

Causas de la ascensión de la savia, — Estas 
pueden depender de las condiciones de los teji- 
dos y también de las relaciones de la planta con 
la atmósfera. Intre las primeras ligura la suce- 
sión por las partes jóvenes de las raíces, debida 
å los tejidos superliciales que, absorbiendo gran- 
des cantidades de líquido por la ósmosis, impul- 
san á las partes absorbidas primeramente; la ca- 
pilaridad, considerada siempre como cansa de la 
elevación de la savia, en atención al diámetro 
pequeñísimo de las cavidades que la contienen, y 
enya acción puede ejercerse tanto para elevar el 
líquido en los tubos capilares del cuerpo leñoso 
como para relener por adherencia el absorbido 
antes; las variuciones de la temperatura exterior 
contribuyen indudablemente á que la coinnma 
ascensional no sea continúa porarrastrar burbu- 
jas de gases, y éstas, cuando da temperatura se 
eleve dilatándose considerablemente, elevan en 
poco tiempo el líquido hasta las terminaciones 
de las ramas. Las causas depenilientes de la re- 
lación entre la planta y las condiciones del aire 
ambiente son también variadas. Entre ellas in- 
tuye sobre todo la evaporación del agua por los 
estomas, la cual vaciaría rápidamente los vasos 
próximos si el enrarecimiento por ella determi- 
nado no produjese una nueva absorción, pero no 
debe olvidarse que e=ta arción sólo se ejerce des- 
de el momento en que las yemas se han abierto. 


Se ha Megado à probar que la savia ascendento 
no sirve para imutrir, puesto que el descorteza- 
miento de una zona circular que impide, como 
hemos visto, el descenso de la savia, pero no su 
elevación, determina la muerte ó por lo menos 
el desarrollo imperfecto de todas las yemas que 
Se evcnentran debalo de la zona descortezada, 
mientras que las situadas å mayor allura, ó sean 
| las únicas que reciben la savia descendente, se 
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desarrollan de nn modo perfecto, Ta savin aseen- 
dente va desde las raíces á las hojas, en las cua: 
les se divide por medio de l: suerviaciones, y allí, 
perdiendo por transpiración la tray or parte ee 
su agua, se convierte, en virtuel de modificacio- 
nes ya indicadas, en savia descendente. Esta ca- 
mienza á descender por la porción periferica de 
los nervios de las hojas, siguiendo desimés por 
la corteza interna, por la región Jlamada del 
cambium, puliendo Hegar hasta las terminacio- 
nes de las raíces. 

Navia descendente, — Aunque la savia descen- 
dente, por existir en cantidad mucho menar, no 
se mede observar con tinta facilidad como la 
ascendente, puede, sin embargo, demostrarse que 
existe por medio de diversas experiencias, Entre 
éstas figura la de despojar á un tallo de una di- 
cotiledónea leñosa de um porción anular de su 
corleza, y después de esto comienza å notarse 
que en el borde snperior de esta zona descorte- 
zada se produce us engrosamiento. de forma 
anular, el cnal no existe en el borde inferior de 
la misma, Trecal ha reconocido que en este en- 
egrosamiento existen vasos muy sinnosos «ue 
parecen indicar que los jugos nutricios se han 
dirigido en todas direcciones como buscando una 
salita, La savia desciende por melio de los w- 
bos cribosos de Hartig y cólulasconchiformes de 
Ngeli, y no por las libras libéricas, que parecen 
no intervenir en esta función. Los vasos indica- 
dos como conductores forman un sistema que 
acompaña á los hacecillos fibrosovaseularos en 
tolos los tejidos de la planta, y su contenido es 
bastante espeso, más ó mevos mneilaginoso, rico 
en materias azoadas, y algunas veces también, 
aunque en proporciones menores, contiene al- 
midón, glucosa y aceite. Se ha indiculo también 
si el contenido de los vasos laticíferos es un jugo 
nutricio, lo que parece comprobado en ciertas 
plantas, y aun en alguuas, como sucede en las 
papaveráceas, puede notarse «me si los laticile- 
ros abundan mucho dos tubos erihosos escascan. 
"También se ha observado que el látex contiene 
muchas veces materias alimenticias para las 
plantas, entre ellas almidón, glucosa y materias 
albuminoides, pero no podría afirmarse que el 
látex tenga siempre esta función, puesto que 
muchas veces su composición indica un carácter 
puramente serretorio, 

Los líquidos que originan las reservas de ma- 
terias no azomlas, como el almidón, la innlina, 
la glucosa, las materias grasas, ete., son trans- 
portados por el parénquima próximo á los haces 
fibrosos, y aun por la zona externa de la medu- 
la, y aun todos los tejidos parenquimatosos pue: 
den servir pira este transporte, Conviene, sin 
embargo, advertir que, tratándose de estas ma- 
terias, es difícil distinguir el tennsporte de la 
difusión, y que aquellas que sean insolubles, co: 
mo el almidon, sólo pueden transportarse por 
una serie de disoluciones alternando con solidi- 
fieaciones, y aim por alteraciones y regeneracio- 
nes posteriores, 


SAVIA (de Savi, n. pr.): E. of. Género de 
plantas pertenecientes á la familia de las Lesu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las fascoleas, cuyas especies habitan en el 
Norte de América, y son plantas herbáceas, anua- 
les, voluables ó sarmentosas, con tallo muy rami- 
ficado, nubescente por la cara exterior ó con 
polos pardos; hajas pinuadas, triloliulas, con 
las folíolas romboideo-aovadas, pedicekulas, y 
las estípulas estrindas: racimos «le Hores com- 
pletas solitarios ó geminados, casi siempre com- 
puestos, eon brácteas estipulilermes, orbicula- 
res, persisientes, opuestas por pares y sol ladas 
entre sí, y racimos de flores incompletas ó ape- 
talas semejantes ú los anteriores, con pelúnen- 
los pancilloros Kihiformes y brácteas libros: flores 
de elos formas, las de las tantas superiores com- 
pletas y generalmente estériles y las de las ra- 
mas inferiores desprovistas de pétalos y genc- 
ralmente fértiles; las fores completas constan 
de nu cáliz tubnloso-acampanado con cinco dien- 
tes, ó aparentemente con enatro por la soldadu- 
ra de los dos superiores: corola amariposada, con 
el estandarte ancho, trasovado-oblongo, casi 
sentulo, mayor que las alas y con la Tase obtu- 
samente auviculada abrazando å los demás pi- 
tilos; alas largamente unguiculadas, con limbo 
oblongo provisto en su hase «le un espolón corto 
y calloso; quilla formada por dos pétalos libres 
semejantes a las alas v tan largos como éstas; 
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en un solo cnerpo y el vesilar Hibre con las an- ] dones plegados y la raicilla ascendente envuelta 


teras arriñonadas; disco envainador; ovario pe- 
dicelado, euadriovulado, con estilo filitorme 
lumpiño y estigma pequeño y acabezuelado; le- 
gumbre lincaloblonga, comprimida, casi ensilor- 
me, con tres ó cuatro semillas cuando procede 
de llores completas; las llores incompletas eare- 
cen de cáliz y de corola, ó å lo sumo tienen un 
estandarte rudimentario sin estambres, Ó con 
cinco á 10, más cortos que el ovario y de los 
cuales sólo tros ú cuatro tienen anteras comple- 
tas, exresiendo de ellas los restantes y presen- 
tando unos y otros los filamentos libres; ovario 
casi sentado, más corto que el cáliz, uni ú trilo- 
bulado, con estila corto y encorvado, algo alar- 
gado y saliente; las legumbres que proceden de 
flores incompletas som trasovadas ó filiformes, 
mono ó dispermas y generalmente hipogeas; las 
semillas procedentes de unas y otras legumbres 
son oblengas, comprimidas, y están envueltas 
por un arilo grueso y carnaso. 


= Savia: Pot. Género de plantas pertenecien- 
te å la familia de las Buxáceas, enyas especios 
habitan eu Jas Antillas, y son plantas Irntico- 
sas, con las hojas alternas, enterísimas, lam pÍ- 
tas, venosas, con estípnlas geminadas y caedi- 
zas situadas en la base de los pecíolos, y fores 
masenlinas dispuestas en glomórulos aproxima- 
dos en espiga, multibracteadas, y las lemeninas 
axilares, solitarias, hractendas y casi sentadas; 
cáliz quinquepartido:; corola tle tres á cinco pé- 
talos insertos alrededor de un disco glanduloso, 
alternos con las lacinias del cáliz, más cortos 
que éstas y alguna vez nulos; las masenlinas 
presentan cinco estambres con los filamentos 
cortos, insertos bajo nn disco sencillo ó tripar- 
tido que representa un ovario rudimentario, 
libres y econ las antoras introrsas y adheridas; 
las llores lemeninas contienen sobre un disco un 
ovario trilocular con las celdas biovuladas; el 
fruto es una cápsula tricoca, con las cocas bival- 
vas y mnnospermas por aborto. 


SAVIEN: Goy. Valle del cantón de los Griso- 
nes, Suiza, surcado por el Rabbiusa ó Tobel, 
afi, del Rhin. Extiéndese entre dos cordilleras 
que se desprenden del Búren-1lorn, y da nombre 
á un círculo del dist. de Heinzenberg, que com- 
prende los municips. de Sayien y Tenna, con 
una población de 700 habits, que hablan casi 
toos el alemán y se dedican preferentemente å 
la ería de ganados. 


SAVIERES {CANAL DE): Geog. Río del dep. de 
Saboya, Francia, efluente del lago del Bourget y 
afl. de la izq. del Ródano, Tiene sólo 3375 m. de 
long. y 25 de anchura media, y es navegable por 
los vapores que hacen la travesía de Lyon á Aix. 


SAVIGLIANO Ó SAVILLIAN: Reog. C. del dis- 
trito de Saluces, prov. de Coni, Piamonte, Ita- 
lia, sit. en la orilla dra, del Maira, afl. del Po, 
en el £ e. de Turin á Coni; 10000 habits, Entre 
sus edifs. notables figuran un arco triunfal, un 
buen mercado y una abadia de Benedictinos. En 
tiempo del primer Imperio francés fé cap. del 
dep. del Stura. 

SAVIGNAC-LES-EGLASES: (eog, Cantón del 


dist. de Perigueux, dep del Dordoña, Francia; 
14 municips. y 11500 habits. 


SAVIGNIA (de Savigny, n, pra): f. Bot. Género 
de plantas (Saviynye) perteneciente ála familia 
de las Crucíferas, tribu de las vafaneas, cuyas es- 
pecies habitan en Egipto, y son plantas herbá- 
ceas, anuales, lampiñas ó cubiertas de pelos sen- 
cillos, con las hojas carnositas, las interiores 
trasovadas, estrochadas en pecíolo, gruesamente 
dentadas, las medianas generalmente hendidas y 
las superiones lineales, en racimos opuestos a las 
hojas. sin brácteas, con las fores pequeñas y 
erguidas, con pétalos violíceos de color más obs- 
enro en los nervios y silenlas dispuestas en raci- 
mos abiertos, las inferiores generalmente revnel- 
tas; cáliz de cuatro sépalos erguiedos, iguales en 
la hase; corola de cuatro pétalos hipoginos, in- 
guientados, cou el limbo trasovado y entero;sejs 
estambres hipoginos, tetradinamos, libres y sin 
dientes: silículas muy cortamente peclicelaulas, 
hivalvas, oblougas ú oblongo-elípticas, con las 
valvas ligeramente convexas, retientadovenosas, 
el tabique bilamelar y el estilo corto, casi tetri- 
gonn, con estigma acabezuelado casi entero: se- 
millas numerosas, biseriadas, empizarradas, ad- 
heridas å la base del tabique por medio le Minien- 
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en ellos, 


SAVIGNY (Penerico Carros DE): Biog. Célebre 
jurisconsulto alemán. N. en Franctort Á 21 de 
febrero de 1779. M. en Berlín 425 de octubre de 
1861. Descendía de una familia calvinista de Metz 
que, para evitar persecuciones religiosas, emigró á 
Alemania en 1622, siendo su padre representante 
en Franelort de los príncipes del círculo del Alto 
Rhin, Hucriano desde niño fué educado por un 
amigo de su padre, pasando luego à estudiar Le- 
yes ù Marburgo. Graduóse de Doctor en 1800, y 
abrió uva academia libre de Derecho que atrajo 
gran concurrencia. Observando al explicar el Di- 
gesto la divergencia que había entre el texto y 
los comentarios, compuso en 1803 nu tratado Je 
la posesión, obra maestra de método en la que el 
Derecho romano se halla descartado de los ele- 
mentos extraños que en 6] se habían introducido. 
Varias Universidades le hicieron ofrecimientos 
ventajosos, que Savigny no quiso aceptar porgue 
pensaba dedicarse á trabajar en una historia de 
los expositores, idea que le había sugerido su 
maestro Weis, En 1808 fué nombrado profesor 
de Landshut, y en 1810 sele encargó on la nueva 
Universidad de Berlín una cátedra que desem- 
peñó durante treinta y dos años con el mismo 
éxito, En 1814 propuso Thibant la redacción de 
un código uniforme que satisticiese la necesidad 
de unidad que se observaba en Alemania, pro- 
yecto combatido por Savigny en un folleto ti- 
tulado De la vocación de nuestro. ¿poc en enan- 
to at Derecho y ta Jurisprudencia, que venía 
á ser la profesión de fe de una nueva escuela 
opuesta a los métodos del último siglo, 1] con- 
cepto del Derecho hizo rápidos progresos en Ale- 
mania gracias 4 los trabajos de Savigny y de sus 
discípulos; el Derecho romano, el Derecho ger- 
nuínico y el canónico han sido objeto de las in- 
vestigaciones más detenidas y han dado los re- 
sultados más fecundos, siguiendo el principio 
establecido por Savigny de que toda institución 
y doctrina jurídica debe seguirse hasta su funda- 
mento primitivo para investigar el principio or- 
gånico y descubrir así lo que aún subsiste, La 
escuela histórica, fundada por Savigny, no sólo 
prestó grandes servicios en el terreno jurídico, 
sino que sus doctrinas se aplicaron à la política 
y sirvieron de contrapeso a las tendencias hacia 
las utopias. Según este autor, la constitución de 
un pueblo se produce por una evolución natural 
é instintiva gne la pone en armonía con las ne- 
cesidades, ideas y costumbres de este ¡meblo; no 
puede ser decretada por una voluntad arbitraria 
y momentánea. Semejante sistema, puramente 
nacional, tué perfectamente comprendido por los 
discípulos iniciados en el pensamiento de Savi- 
gny, aunque algunos, desfigurándolo, han queri- 
do hacer ereer qme favorecía el despotismo. «Las 
ideas de Savigny, dice M. Laboulaye, tienen así 
una trascendencia mayor que se supone en lran- 
cla; se aproximan à las de los grandes talentos 
«ue entre nosotros han regeverado la Jlistoria 
y la Filosofia. Reconocer en toda ciencia moral 
el elemento que los siglos se transmiten unos it 
otros: disentir este elemento, y, hecha la erítica, 
asegurarle su parte legítima de inflnencia; con- 
siderar el presente como un puente entre el pasa- 
do y el porvenir, y no olvidar nunca que no se 
puede romper de wi lado sin caer en el ahismo, 
son, al parecer, datos irreprocimbles, y sin em- 
barga nuevos.» Sin desatender los trabajos á que 
estaba entregado Savign y, desempeñó numerosos 
y variados empleos. Fué individuo del Tribunal 
Supremo que, en determinadas cirenustancias, 
forman en lasUniversidadosalemanas ¿desde 1807 
formó parte del Tribunal de Casación de Berlín, 
siendo además individuo del Consejo de Estado 
prusiano y profesor infatigable que daba cada 
día dos ó tres lecciones, Marelió á Italia para 
restablecer su salud, permaneciendo tres años en 
aquel país, y á su regreso en 1829 tomó una parte 
mty activa en las deliberaciones del Consejo de 
¿stado, y en 1842 fué nombrada Ministro de Jus. 
ia. Su práctica de los negocios le hizo recono- 
cer lo que habia, respecto n la época actual, de 
demasiado absoluto en su teoria acerca del papel 
del legislador, que debe abandonar la ciencia pura 
pua llegar á resultados útiles. En 1848 volvió 4 
la vida privada, y en 1850 vio el júbilo con que 
toda Alemania eclehró el quinquagósimo aniver- 
sa no del doctorado de su meor jurisconsullo, 
Todavía fut mayor su satisfieeión al ver el 
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ideas, dice Laboulaye, han dado Ja vuelta al 
mundo; ellas han transformado la ciencia.» 
Pertenecen á este jurisconsulto: Æl Derecho de 
posesión (Giesen, 1803,en 8.%). — HListoria del De- 
recho romuno en la Edad Media (Heidelberg, 
1826-31, 6 vol. en 8,9). — Sistema del Derecho ro- 
mano actual (Berlin, 1840-48, 8 vol. en 8.°}, y 
o} derecho de las obligaciones (Berlín, 1851-53, 
2 vol. en 8,9). En castellano tenemos: Tratado 
de la posesión sein los principios del Derecho ro- 
mano (en 4.%); Sistema del Derecho romano actual 
traducido del alemán por M. Ch. Guenonz, doc- 
tor en Derecho, vertido al castellano por Jacinto 
Mesta y Manuri Poley, profesores de Derecho ro- 
mano en la Institución Libre de Enseñanza, y pre 
cerlido de un próloyo de D. Manuel Durán y Bas. 
catedrático de Derecho enla Universvlad de Bar. 
celona (Madri, 1878-79, 6 t. cn 4.5). 


SAVIGNY-SUR-BRAYE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Yen-lome, dep. de Loir-et-Cher, Pran- 
cia; 8 municips. y 9500 habits, 


SAVILLE (Joran): Biog, Y HALIFAS (JORGE 
Savir.Ls, marqués de). 


SAVILLIAN: Geog. Y SAVIGLIANO. 


SAVINES: Geon, Cantón del dist. de Embrún, 
dep. de los Altos Alpes, Francia; 6 mnnicip. y 
3500 habits. Minas de plomo. 


SAVINIONIA: f, Pot. Genero de plantas perte- 
neciente å la familia de las Malváiceas, tribu de 
las malveas, cuyas especies habitan en la Europa 
media y en la región mediterránea, y son phan- 
tas fiuticosas, con las hojas alternas, pecioladas, 
angulosas y con tres á sicte lobulos, con las es- 
típulas peciolares geminaas, y las llores axila- 
res, solitarias ó dispuestas en racimos ó corim- 
bos terminales; involncrillo de tres á seis divi- 
siones, persistente ó caedizo; cáliz quinquélido, 
con las lacinias valvadas en la estivación ; corola 
de cinco petalos hipaginos, aovados, con las nñas 
adheridas al tubo estaminal y la estivación arro- 
lada; tubo estaminal ensanchado en su base, 
cireunseribiendo el ovario y estrechado en for- 
ma de columna en su parte superior, con los fila- 
mentos numerosos, filiformes, y las anteras bi 
valvas y arriñonadas; ovarios numerosos, unilo 
culares, verticilaslos en da base de nu receptácilo 
cónico, ensanchado en sn parte superior en un 
disco orbicular; óvulos ascendentes, solitarios en 
las celdas; estilo continuo con el receptáculo, y 
rstigmas numerosos filiformes; carpelos nume- 
rosos, arriñonados, ciñendo el receptáculo, exten- 
dido en forma de disco cóncavo, indebiscentes y 
monospermos; semillas iviñonadas, con Ja testa 
erustácea y el seno umbilicado; embrión peque- 
ño, dentro de un algamen mucilaginoso, omo- 
tropo y arqueado, con los coliledones foliáceos, 
plegadlos y arrollados uno á otro y la raicilla 
filiforme. 


SAVINTÚ: m. Bot. Nombre vulgar empleado 
en cl Perú para designar una planta pertence- 
ciente á la familia de las Mirtáceas, y cuyo nom- 
bre cientílico es Psidinm pyriferum L 

SAVIÑAN: Geog. Lugar con ayunt.. p. j. de 
Calatayud, prov, de Zaragoza, dióc. de Tarazo- 
na; 1628 habits. Sit, á orillas del Jalón, cerca 
de Paracuellos de la Ribera. Terreno Hano en 
parte: vino, cáñamo, aceite, hortalizas, frutas y 
cereales, 

SAVIÑAO: Geog. Ayunt. formado con las parro- 
quias de San Juan de Abuime, San Martín de 
Avova, Sau Pedro de Besteiros, Santo Tomé de 
Broza, San Saturnino ¿le Chabe, San Pelagio de 
Diomonde, Santa Cecilia de Freán, San Vicente 
de Iglesiafeita, Santiago de Jubhencos, Santa 
Kulalia de Licín, Santa María de Marrube, San 
Julián de Mourelos, Santa María de Ousende, 
Santa Cruz de Rebordaos, Santa lónlalia de Re- 
bordaos, Santa María de Reiriz, San Esteban de 
Ribas de Miño, San Victorio de Ribas de Miño, 
Santa María de Seteventos, San Martín de Vi- 
lelos, San Julián de Villacaiz, San Salvador de 
Villasante, y las ayudas de parroquia de San 
Lorenzo de Fión, San Félix de Lage, Santiago 
de Lonredo, Sin Saturnino de Piñeiro, Santa 
Marina de Rosende, Santa María de Segán, San 
Juan de Sobreda y San Juan de Vilatin, con la 
cab, en el ingar de Piñeiro, p. je de Monforte, 
prov. y dióc. Lugo; 10313 habits. Sit. á la iz- 
«uwierda de) Miño, entre los términos de Chan- 
tada y San Marlin de Bóveda. Terreno alien 
montuoso, regado por el rio Saviñao, que nace 
en Ábnime y dessena on e] Miño: cereales, vino, 
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hortalizas y frutas; cría de ganados; fab. de 
aguardientes. 


SAVIO: Grog. Río de la Toscana y de la Emi- 
lia, Italia. Nace en el Poggio del Bastione, al 
S. del monte Comero, Apenino central; separa 
las prov de Florencia y Vorli; después, tornan- 
do hacia el N.E., en la frontera misma de Forli 
y del Pesaro é Urbino hasta Sarsina, atraviesa 
parte de esta última prov., entra en la de Forli, 
pasa por Cesena y desemboca en el Adriático & 
8 kms. S.E. del puerto de Candiano, prov. de 
Ravena, después de un curso de 100 kms. 


SAVIRÓN Y ESTEBAN (PAULINO): Biog. Pintor 
español. N. en Alustante (Guadalajara) á 2 de 
septiembre de 1827. En Zaragoza hizo los estu- 
«dios elementales y de segunda enseñanza, al 
propio tiempo que los de Dibujo en la Academia 
Aragonesa de San Dnis, Trasladado (1842) á 
Barcelona, y matriculado en las enseñanzas de- 
pendientes de la Junta de Comercio, cursó todas 
las asiguaturas, hasta la de colorido y composi- 
ción, que desempeñaba Antonio Ferrán, hajo 
enya dirección estuvo por espacio de cuatro años. 
Llevado del interés que Je manifestaba su profe- 
sor de dibujo natural, Juan Maslerrer, «lirector 
le grabado en aquella escuela, y por su cons- 
tante deseo de conocer cuanto comprenden las 
Bellas Artes ó se relaciona con las mismas, se 
propuso estudiar con el referido Maslerrer la 
práctica del grabado, en el que hizo Savirón y 
Esteban notables adelantos, debiendo citar una 
medalla que grabó en hueco, sobre acero, repre- 
sentando La Industria y el Comercio de Aragón, 
otra en bronce de un Guerrero romano, y varios 
trabajos de grabado en dulce para diferentes 
publicaciones literarias de Anatomía, Geografía, 
ete. En 1848 fé nombrado en Barcelona repro- 
sentante de los grabadores en la Asociación De- 
tensora del Trabajo Nacional y de la Clase Obrera, 
y en el mismo año socio de mérito del Instituto 
industrial de Cataluña. Dedicado ú la pintura 
de retratos, y establecido en Zaragoza (1849), en 
23 de septiembre, y previos los ejercicios que 
prevenia el reglamento, ingresó en la Academia 
de San Luis con el carácter de académico de nú- 
mero y teniente director de sus escuelas de Di- 
bujo, y fué nombrado (3 de febrero de 1851) por 
unanimidad para sustituir al director Narciso 
de Jalana, que acababa de fallecer. En 13 de 
abril de dicho año se le confirió el título de 
ayudante-prolesor de estu-lios superiores de pin- 
tnra, y en la misma fecha el de secretario de la 
escuela. Dividida en secciones la Academia de 
San Luis, fué nomhrado secretario de la de Es- 
cultura, y más tarde presidente de Ja misma por 
antigüedad. Teniendo en cuenta la de Nobles 
Artes de San Fernando sus conocimientos y los 
servicios que venía prestando, tanto en la ense- 
ñanza de las Bellas Artes como en la antigua 
Comisión de Monumentos, de la que formaba 
parte desde 1860, le creó académico correspon- 
diente de la misma, y más tarde conservador del 
Museo Provincial de Zaragoza, en el que hizo Sa- 
virón algunas restanraciones, una de ellas la de 
la preciosa tabla de escuela florentina que repre- 
senta el Nacimiento de Sen Juan Buutista. Con 
el carácter de secretario de la Comisión de Mo- 
numentos llevó á efecto trabajos de la mayor 
importancia en la formación del catálogo del 
Maseo de Bellas Artes; en la adquisición de ob- 
jetos para el de antigiiedades, que no existía, y 
en la exploración de objetos arqueológicos en la 
provincia, en enyos terrenos levantó planos y 
remitió dilmjos á las Academias de San Fer- 
nando y de la Historia, que los recibieron con el 
mayor aprecio. De los trabajos pictóricos «le 
Savirón, citaremos un retrato del pinto Manuel 
de Aguirre; otro de cuerpo entero y tamaño na- 
tural de Una señorita en traje de múscara; otra 
tumbién de tamaño natural del Sr. Ibáñez; San 
José vonel Niño Dios para el gremio de carpinte- 
vos de Zaragoza; una Santa Lucía, de tamaño 
natural, para un particular, y un lienzo de gran- 
des dimensiones para el altar mayor de la iglesia 
de Monreal del Campo, que representa la Apa- 
rición de Santiago Apóstol en la batalla de Cla- 
vijo, celebrado por artistas y otros inteligentes, 
También es autor de un Arha? genentóyico de los 
reyrs y condes de Aragón. 

SAVITRI: Geog. Río del Konkan, India. To 
forman el Savitri septentrional, que nace al pie 
del Raigarh, desciende al S. y después vuelve 
al O. para mnirse al Mhar ó Mahad, que procede 
dle la montaña de Mahablechvar y corre harja 


SAVO 


el N.N.O. El Savitri riega por la dra. á Mahad 
y Dasgaon, corre entre el principado de Yinyira 
y el dist. de Ratnaghivi, y en Bankot vierte sus 
aguas en el Mar de Arabia. 


SAVO: Geog Isla del Archipiélago Salomón, 
Melanesia, Oceanía, sit. al E. de Florida y al N, 
de Guadalcanar; 60 kms?, Es tierra montañosa, 
cuyo punto culminante alcanza una alt. de 600 
m, Se cree que sea la isla Sesarga, vista á me- 
djados de alwil de 1568 por Pedro de Ortega 
Valencia y Hernán Gallego, de la expedición de 
Alvaro de Mendaña, quienes dijeron que era isla 
alta, redonda, muy poblada, con un volcán en 
actividad, Surville la llamó isla de las Contra- 
riedades. 


SAVOEJA: f. Bot. Nombre vulgar empleado en 
Méjico para designar una planta perteneciente á 
la lamilia de las Colcbicáccas, y conocida entre 
los botánicos con el nombre sistemático de Ste- 
nanihium frigidum A. Gray. Es planta vene- 
nosa. 


SAVONA: Geog. C. cap. de dist., prov. de Gé- 
nova, Liguria, Italia, sit, en la Ribera di Ponen- 
te, en la orilla izq. de la desembocadura del Le- 
timbro y costa del Golfo de Génova, en el f. c. do 
Génova á Niza, y con f, e. á Turín y Alejandría 
por San Giuseppe Cairo; 24000 habits. (30000 
con los cuatroarrabales). Fábs. de paños, armas, 
loza, cristal, jabón y productos químicos: talleres 
de maquinaria; importante fundición de hierro 
y acero; gran comercio de frutas. Puerto de bas- 
tante tráfico; los principales artículos importa- 
dos son carbón de Inglaterra, trigo y petróleos 
de los puertos del Mar Negro, y hierro, La ex- 
portación, no muy considerable, consiste en ma- 
deras, yeso, castañas secas, frutas en dulce y 
cerámica fina y ordinaria. Savona essede episco- 
pal; tiene varios establecimientos de heneficen- 
cia y de instrucción, Liceo, Instituto Técnico, 
ete.; catedral, buenos templos, el teatro lama- 
do de Chiabrera, ete. El puerto, que es una es- 
trecha ensenada abierta al N., está protegido 
por dos muelles: el del S. sale unos 110 m. hacia 
el N.E. desde la punta Casse; el del N. se diri- 
ge para el S, cerca de 150, desde el lado O. de 
un frontón de piedra de la costa septentrional; 
la abertura de la entrada entre ambos muelles 
es de 200 m. Dentro de los muelles el puerto 
corre, por espacio de unos 610 m., hacia el S.O., 
estrechando gradualmente hasta quedaren unos 
40: desde allí va hacia el S. sobre 167 y en- 
sancha hasta tener 82, formando allí un puerto 
interior perfectamente abrigado, ó sea una ver- 
dadera dársena, con 5 á 6 m, de fondo. El pucr- 
to exterior tiene una profundidad de 6 å 7 me- 
tros en su mayor parte, y habiéndose dragado 
el bajo formado á la entrada el canal tiene 8 de 
agua. En este puerto se han hecho bastantes 
obras en estos últimos años, y la mayor parte de 
él está ahoudado. Por fuera del puerto, en la 
costa, entre las puntas Casset y San Erasmo, hay 
varios astilleros, que se hau mejorado asimismo 
en estos últimos tiempos. En la Edad Media 
Savona fué rival de Génova, que destruyó su 
puerto en 1525. El rey de Cerdeña la tomo á los 
genoveses en 1746, 


SAVONAROLA (Jenóximo Mania FRANCISCO 
MATRO): Riog. Célebre reformador italiano. N. 
en Ferrara á 21 de septiembre de 1452, M. en 
Florencia å 23 de mayo de 1498, Parece que su 
familia estaba bien acomodada y le dió una es- 
merada educación. Desde muy niño demostró 
su afición i la Poesía y al retiro. Un sermón que 
oyóen Faenza á un fraile Agustino exaltó su 
imaginación, y decidido á entrar en la vida mo- 
vástica abandonó á su familia (1475), dejando 
sobre la mesa un tratado Del desprecio del mun- 
do. Entró en la casa de los Daminicos de Bolonia, 
donde profeso en 1476. Estudiando & la vez Jas 
Ciencias naturales, la Metafísica y los Santos Pa- 
dres, se dedicó á la enseñanza, al confesonario y 
al púlpito. Después de recorrer algunas ciudades 
de Lombardía fné trasladado al convento de San 
Marcos de Florencia, y se le dió el cargo ile lec- 
Lor y maestro de novicios. Dejó la predicación 
para dedicarse á explicar las Escrituras, La co- 
rrnpeiún de las costumbres de su país, la incre- 
dulidad, las exageraciones paganas de la erudi- 
ción y de las Artes, le parecían un nltraje al 
eristianismo y le impulsaron å volveral púlpito, 
En 1486 se puso á explicar en Brescia el A poca- 
lipsis, y anunció que una revolución de Francia 
Megaría å Italia y sería cansa de sn regeneración. 
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Después de predicar en varias ciudades, fué lla- 
mado por sus superiores á Florencia (1490) para 
ocuparse de nuevo en la enseñanza de los novi- 
cios. Su elocuente palabra atrajo la multitud; 
vióse obligado á predicar en el jardín del elaus- 


tro, y no siendo capaz para contener el audito- ; 


rio obtuvo la iglesia de San Marcos. Durante 
un año anunció, apoy ándose en el Apocalipsis, 
que Dios castigaría pronto á Italia, y que él re- 
formaría la Iglesia. lèn 1491 fué nombrado prior; 
no quiso ir á rendir homenaje, como lo habían 
hecho sus predecesores, á Lorenzo de Médicis, y 
cuando éste estaba para morirse negó á con Tesar- 
le por no querer devolver Florencia su antigua 
libertad republicana. En 1493 se propuso llevar 
á cabo la relorma de las costumbres, y creyendo 
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que el clero, cuyos vicios atacaba, debía dar el 
ejemplo, empezó porel convento de San Marcos. 
Hizo vender los bienes de la comunidad; some- 
tió å los religiosos al trabajo; puso cátedras de 
Teología y una escuela de lenguas orientales 
para facilitarles la predicación entre los inlieles, 
propouiéndose sobre todo que la vida del claustro 
tuviese por fin el amor de Dios y del prójimo. 
Esta austeridad aumento, en lugar de disminuir, 
el número de religiosos en su convento, y mu- 
chos monasterios adoptaron la regla, de la que 
fué clegido vicario general en 1494. Alejandro 
VI, Papa, que había sido atacado varias veces 
por Savonarola, trató de atraerle, y le ofreció 
el arzobispado de Florencia y el capelo carde- 
nalicio; pero no quiso Jerónimo admitir tales 
ofrecimientos, contestándole: «No quiero otro 
capelo que el del martirio enrojecido con mi 
propia sangre.» Se disponía Carlos VHI á mar- 
char contra Italia, y parecian lesados los tiem- 
pos prelichos por Savonarola. $} pueblo, in- 
dignado contra Pedro de Médicis por baber ven- 
. dido su patria al rey de Francia, se sublevó 
y le expulsó de Florencia. Se nombró una emba- 
jada, de la que formó parte Savonarola, para que 
apacienara á Carlos VIII, y consiguió Jerónimo 
un tratado bastante honroso para la ciudad, en 
virtud del cual quedaban desterrados los Médi- 
cis. Sus compatriotas le consideraron como polí- 
tico, y le obligaron å redactar una Constitución. 
Entonces organizó el religioso un poder casi de- 
mocrático, con una monarquía que tenía por rey 
á Jesús. Reformada la Constitución, Savonarola 
se dedicó á reformar las costimbres. Hombres y 
mujeres dejaron sus costumbres licenciosas para 
llevar una vida mistica, y hasta los niños fueron 
organizados en una especie de milicia santa èn- 
cargada de las costumbres públicas. BI Jueves 
Gordo este ejército infantil amontonó en medio 
de Florencia todas las vanidades mundanas, ves- 
tilos, tapices con figuras obscenas, juegos, ema- 
dros, obras de Bocaccio y de Petrarca, y luego 
les prendió fuego. Tales reformas eran demasiado 
radicales para ser aceptadas tranquilamente, y 
pronto la ciudad se vió dividida entre los blan- 
cos, partidarios de la libertad, y los grises, par- 
tidarios de los Médicis. Toda la Señoría participó 
de esta agitación é hizo comparecer á Savonarola 
ante una asamblea de teólogos. Alejandro VI, 
irritado contra él porque había censurado los vi- 
cios del clero y los suyos propios, le mandó que 
se presentara en Roma en 1495 para justificarse, 
y no habiéndole obedecido Jerónimo, le retiró 
las licencias sle predicar. Tos mismos de la Seño- 
ría consiguieron que se levantara esta pena, y 
entonces predicó Savonarola su célebre Cuares- 
ma de 1496, que terminó con una extraña fiesta, 
un la que tomaron parte 3 000 niños, la Señoría, 
el clero, los monjes, hombres y mujeres. El en- 
asmo místico no podía durar largo tiempo. 
Sus enemigos redoblaron los esfuerzos por todas 
partes, Perlro de Medicis hizo una tentativa para 
volver á Florencia; y habiendo sido descubierta, 
cinco conjurados fueron sentenciados à muerte, 
Alejandro VI excomulgó al monje rebelde y le 
condenó por un breve, ordenindole que se pre- 


y 
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sentara en Roma. «Sabemos lo que valen las ex- 
comuniones, decía Savonarola; por algunos dine- 
ros la corte de Roma exconmlga al que se desee. » 
La Señoría le defendió y le disculpó, pero el Pa- 
pa amenazó á la República con el interdicto. Sa- 
vonarola escribió á los reyes pidiendoles la re- 
unión de un concilio general para deponer á Ale- 
jandro VI, que ni siguiera era cristiano. El du- 
que de Milán detuvo un correo de Florencia que 
iba á Francia y entregó sus cartas al Papa. Este 
lanzó un nuevo breve contra el reformador, y la 
Señoría, después de consultar el Consejo de los 
Ochenta, le ordenó que no predicara, Por otra 
parte el pueblo, que empezaba á dudar del pro- 
teta, le exigía pruebas, y un religioso Francisca- 
no ofreció demostrar, pasando impunemente por 
una hoguera, la legitimidad de la excomunión 
lanzada contra Savonarola, si úste consentía cn 
hacer la misma prueba en defensa de su doctrina, 
11 reformador no admitió la proposición, y des- 
de aquel momento perdió todo su prestigio. El 
pueblo se lanzó contra el convento; los partida- 
rios del reformador y los frailes lucharon por 
algún tiempo, hasta que la Señoría ordenó que 
le fueran entregados el prior y dos de sus disci- 
pulos. Estos fueron Buonvicini y Maruli. Para 
Juzgarles se nombró una comisión de 16 indivi- 
duos elegidos entre sus enemigos, ú los que se 
agregaron dos enviados del Papa. Savonarola fué 
sometido varias veces al tormento para obligarle 
á declarar la falsedad de sus revelaciones, y por 
último fué sentenciado á muerte con los dos com- 
pañeros, que fueron ejecutados en 23 de mayo de 
1498. Alhorcado Jerónimo, se encendió la hogue- 
ra que consumió su cuerpo. Algunos adictos qui- 
sieron conservar sus cenizas, pero la Señoría man- 
dó que fuesen arrojadas al Arno. Este religioso 
no fué un impostor ni un ambicioso; fué simple- 
mente un iluminado plenamente convencido, 
que se dejó extraviar por su imaginación y por 
su fe; fué un enemigo del Renacimiento; no pidió 
más que la reforma de las costumbres; su mayor 
atrevimiento fué decirque un excomulgado pue- 
de predicar. Místicos como Catalina de Rici y 
Felipe Neri le tuvieron en gran concepto. Pau- 
lo IV nombró una comisión que declaró sus obras 
trreprochebles, y Benedicto XIV le colocó en el 
número de los servidores de Dios en su libro De 
Servorum Det beatificatiene. Aún no se han pu- 
blicado todas las obras de Savonarola, pero de 
las que han visto la lnz pueden citarse: Zretado 
acerca del régimen y gobierno de la ciudad de 
Florencia (Florencia, sin año, en 4.0); De la oru- 
ción mental (Florencia, sin año, en 4.2); De 7a 
sencillez de la vida cristiana (Florencia, 1495, en 
4,0); y Compendio de la revelación (Wlorencia, 
1495, en 4,5), 

SAVU: Qeog. Islas del Gran Archip. Asiútico, 
sit. al S.O. de Timor, en el mar del mismo 
nombre, Componen este grupo tres grandes is- 
las: Savu, Ranyuva y Dana, la mayor de las 
cuales es Savu, lamada por los indígenas Rae 
Havu. Tiene unos 600 kms.? y 15 000 habits, 


SAVU-SAVU: Geog. Bahia de la costa meridio- 
nal de Vanua-Levn, Archip, de Fiyi, Oceavía, 
Tiene 22 kms. de abertura y 14 de profundidad 
máxima. Ofrece ben anclaje en su parte orien- 
tal, cerca de la isleta de Navi, en la proximidad 
del Cabo Savu-Savu, que limita al I$. la bahía, 


SAWHOVER: Geog. Río de Nicaragua, afl. por 
la izq. del río Escondido, en la frontera de la 
teserva Mosquita y del dist. del Siquia. 


SAX; Geog. V. con ayunt,, p. j. de Villena, 
prov. de Alicante, dióc, de Murcia; 4 099 habi- 
tantes. Sit. al S. de Villena, á orilla del Vinala- 
pó, en el f. e. de Madrid á Alicante, con esta- 
ción intermedia entre las de Villena y Elda, 
‘Terreno desigual y quebrado; rodean la y, peñas 
y montes que forman valles cubiertos de frondo- 
sa vegetación, y en una de las alturas, £ enya 
falda se halla Sax, hubo nn castillo cuyas rivas 
han legado hasta nuestros días, A los lados de 
la vía y del río, antes y después de Sax, hay 
ricas campiñas y un bonito y prolongado llano, 
con gran número de viñedos que llegan hasta 
los ribazos «le la montaña, Las principales pro- 
ducciones del término son: vino, acelle, cerea- 
les, almendra, esparto, hortalizas y frutas. Hay 
fibs. de aguardientes y jabón y molinos de papel 
de estraza. Serón algunos autores, esta v, Mé la 
Segisa que Ptolemeo cita entre las e. de los bas- 
tetanos, si bien otros la llevan más al S.O., ála 
izq. del río Segura, en las inmediaciones de Cit. 
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za, y por consiguiente fuera ya de la prov. de 
Alicante. La ganó de los moros el rey D. Jai- 
me 1, habiendo sido vencidos antes por los sa- 
rracenos, no lejos dela v., D. Ramón de Foll y 
D. Artal de Alagón, que quedó gravemente he- 
rido. Eu 1240 se incorporó á la corona aragone- 
sa. En la guerra de Sucesión fué del partido de 
Felipe V, por lo que este monarca la declaró 
Muy Noble y Leal Villa, Tiene por armas un 
escudo con tres cuarteles: en el primero hay tres 
castillos, en el segundo una espada y en el ter- 
cero tres pinos. 


Sax: (ANTONIO JosÉ ADOLFO); Biog. In- 
dustrial francés, de origen belga, N. en Dinant 
en 1814. Hijo de un fabricante de instrumentos 
de música, bastanle conocido por algunos de sus 
inventos, dedicóse Antonio en un principio á la 
fabricación de clarinetes; hacia 1836 se estable- 
ció en París, y en 1838 construyó su primer sa- 
xófono. En 1857 se creó en el Conservatorio una 
cátedra especial de este instrumento, para la cual 
fué nombrado Sax, Este inventor tuvo que su- 
frir varios procesos, promovidos por parte de sus 
rivales. Antonio Sax es considerado como un fa- 
bricante hábil: obtuvo en 1844 una medalla de 
plata, en 1845 la cruz de la Legión de Houor, en 
1849 una medalla de oro, y en París, en 1855, 
una gran medalla de honor. 


SAXAFRAX:; f. SAXÍFRAGA. 


SAXÁTIL (del lat. saxatilis, de sexum, peña): 
adj. Que se cría entre peñas ó adherido 4 ellas. 
Dícese de animales y plantas, 


.-. es su carneícomo escribe Galeno) muelle, 
y no tan fácil de deshacer como la de los pes- 
cados SANÁTILES, 
JERÓNIMO DE TÍUELETA, 


SÁXEO, XEA (del lat. saoéws): adj. De pic- 
dra. U. en lenguaje científico y en poesía. 


SAXETÁNUM: Geog. ant. V, SAXUTÁNUM. 


SAXICAVA (del lat. saxum, peñasco, y cavare, 
cavar): £ Zool. Género de moluscos de la claso 
de los lamelibranguios, orden de los tetrabran- 
quiales, familia de los gliciméridos. Sus princi- 
pales caracteres son: animal perforante ó libre y 
lijado por su biso; lóbulos del manto gruesos 
por delante, reunidos, exceptuando una pequeña 
abertura pedia: sifones reunidos en gran parte; 
orilicios Iranjeados y cl anal provisto de un pe- 
queño apéndice valvular; pie muy largo, flexible 
y bisíifero; palpos pequeños; branquias estre- 
chas, desiguales, reunidas por detrás y prolon- 
gadas en el sifón branquial; la concha polimor- 
fa, irregular, gruesa, oblonga, más ó menos in- 
equivalva, generalmente abierta, estriada irre- 
gular y concéntricamente; vértices anteriores; 
charnela unas veces desprovis i 
veces con uno ó dos dientes cardinales; ligamen- 
to externo; borde interno de las valvas liso; 
impresión paleal interrumpida y sinuosa. 

El tipo de este gúnero es la Saricara rugoso 
L., cuya distribución es universal. Este molusco 
tunas veces pertora las rocas calizas, en donde 
practica unas galerías que miden hasta 15 cen- 
tímetros de profundidad; otras veces vive fijo á 
los cuerpos submarinos. 

SAXICAVELA (de saricura): I. Zool. Gúnero 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranauiales, familia de los 
gliciméridos, Este género se distingue de su 
afín el Serricara por los caracteres que presen- 
ta su concha, que son los signientes: concha 
equivalva, inequilátera, abierta en forma de 
un óvalo transverso ó algo trapezoidal, angulosa 
y oblienamente por detrás; eharnela general- 
mente sin dientes ó mostrando å la derecha un 
pequeño diente cardinal cónico, que es recibido 
en una cavidad correspondiente de la valva iz- 
quierda: ligamento corlo y prominente; línea 
paleal y ligeramente sinuosa; seno muy ancho 
y no profundo, 

La especie típica de este género es la Narira. 
vella piinata, Montagu, repartida por todos los 
mares de Europa, 


SAXÍCOLA (del lat. secu, roca, y colo, yo 
habito): £ Zool, Género de aves del onlen de 
los pájaros, familia de los Juscívidos, ue seca- 
racterizati por tener formas esbeltas: pico en 
forma de Jezna, estrechado por delante de las 
fosas nasales, más anche que alto en la base, de 
punta algo curva, apenas escotada, y ale arista 
angulosa; los tarsos altos y endebles; los dedos 
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de un lergo regular; la cola corta, bastante an- 
cha, truncada en ángulo recto, siempre de eis- 
tinta coloración que el cuerpo y comúnmente en 
parte blanca; el plumaje es lacio y abundante. 

Tres son las especies más conocidas de este 
género: la Sirvicola cnenthe, la S. auritua y la 
No SEOPazinte. 

La Yaxécola cenanthe tiene el lomo gris claro; 
la rabadilla, la garganta y el vientre de color 
blanco; el pecho amarillo rojizo; la frente y una 
línea que hay por encima del ojo blancas; una 


Saxicota 


mancha que corre entre este último y el pico, las 
cobijas subeawlales y las dos timoneras medias 
negras; las dernás son blancas con la punta negra; 
el ojo pardo; el pico y las patas negras, En el 
otoño, después ile la muda, el tomo es de color 
rojizo y el vientre amarillo rojo. La hembra cs 
de un gris ceniciento rojizo; la frente y la línea 
subocalar es de un blanco sucio; la mancha del 
ojo de un negro intenso; el vientre de un pardo 
rojizo claro; las remeras de un negro pardusco, 
con filete amarillo elaro; el macho mide 17 cen- 
tímetros de largo por 30 de punta & punta de 
ala; la cola 6 y el ala plegada 9. 

Esta ave anida dnvante el verano en tona En- 
ropa, en los Pirineos, en los Alpes y en los Bal- 
canes, y Mega hasta la Laponia. 

Prefieren los parajes donde predominan los 
peñascos á los lugares cultivados, si bien se las 
encuentra también donde hay montones de pie- 
dras, masas de rocas ó muros, 

Es un ave alegro, vivaz y ágil, insociable, 
prudente y que está siempre en movimiento; le 
gusta el aislamiento y no vive en paz con nin- 
guna otra ave, ni ann con sus semejantes. Bn la 
¿poca de las ecmigraciones es cuando se la ve 
reunirse con otras de sts conguneres. Si se lijau 
dos parejas Da cerca «de otra empéñase entre 
las dos una lucha interminable, 

Siempre está en el punto más elevado de su 
dominio, y uo permanece tranquila un solo ins- 
tante. Se posa sobre una piedra ó una eminencia 
con el cuerpo derecho, pero á cada momento 
mneve la cola y si ve alguna cosa destsada se 
baja y se levanta. Cuando vuela rasa casi sicim- 
pre el suelo; aletea precipitadamente; delicness 
bruscaménto, y una vez eu liera salta con tan- 
ta rapidez que parece que rueda. 

Su alimento consiste en pequeños coleópteros, 
mariposas, larvas y moscas, Atrapa los insectos 
á la carrera ú al vuelo, sin queescape ninguno å 
su vista penebrante. 

Anida en lax grietas de las rocas, en los agu- 
jeros de los muros, en los montones de pied 
debajo de los troncos viejos de rbol, en cavid 
des practicadas en tierra 6 bajo la prominencia 
de una roca, pero siempre en un sitio bien ocul- 
to y protegido por arriba, La consteneción del 
nido es toset; sus paredes, bastante gruesas, es- 
tán formulas de raíces, hojas y tallos de hier- 
has, con el interior relleno de lana, pelusilla, 
pelos y plumas. Los lmevos son de color azul 
pálido ó Hlaneoverdoso uniforme, y rara vez 
maneluudos de puntos de wi pardo rojizo claro; 
su número varía entre cinco y siete. 

Sólo cubre la hembra, pero el macho la ayuda 
á criar sus hijuelos; mientras ella estt ocujneda 
en la incubación su compañero permanece en los 
alrededores velando por la seguridad del nilo, 
La postr 
la única del año, Los hijuelos pasan tolo el ve 
rano eon los padres, para emigrar con ellos á fi- 
nes de septiembre. 

Estas aves no soportan da eautividad: son tan 
salvajes y tan vivas que no larlan en romperse 
la cabeza contra le janba, 

La Seriola anvil se caracteriza por tener el 
lomo gris hlanquizeo: el vientre blaneo rojo: las 
millas negras, cod una maneha qu dogo 


se verifica en el mes de mayo, siendo ; 
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nismo color; las alas, las timoueras medias y la 
extremidad de las laterales son negras. La hem- 
bra tiene malices mas obscuros que tiran al 
rojo. 

Sus costumbres y género de vida no difieren 
de las de la especie citada anteriormente. Mide 
17 centímetros de largo por 23 de punta à unta 
de ala: la cola 7 y el ala plegada 9, y vive en el 
Mediodía de Europa. 

La Susicola stupazina tiene el lomo, el pecho 
y el vientre rojos; la garganta y las alas negras; 
el tallo de das cobijas superiores del ala rojizo, y 
la cola blanca y negra. 

En los pequeños la enbeza es grisamarillenta, 
Jo mismo que la nuca y el cuello, teniendo cada 
pluma el talio blanco terminado cn un filete 
gris; el vientre es de un blanco sucio: el pecho 
agrisado; las plumas de esta parte presentan un 
ligero filete gris pardo; las remeras y Limonttas 
son de un pardo negros las cobijas superiores del 
ala ayrisadas, con un filete rojo. 

Nada se quede decir de sus costumbres y Y 
gimen, pues son en todo semejantes å Jas descri- 
tas eu las especies anteriores, 

Mide de 16 4 18 centímetros de largo por 29 
de punta á punta de ala; la cola S y el ala pe 
gada 9, y vive como la anterior en el Mediodía 
de Europa. 

SAXIDOMO (dol lat. seven, roca, y domis, 
casa): m. Zaut. Género de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, orden de los tetrabranw- 
«nos, familia de los venéridos. Los principales 
caracteres que distinguen à este gónero de mos 
Jtuscos son los siguientes: bordes del manto lisos; 
siones separados en gran parte, mediauamente 
largos y pupilosos; pie grande, comprimido, agu- 
do, surcado y bisífero; pelpos triangulares 4 
alargados; branquias designales y la externa 
apendicalada; concha transversalmente ovalada, 
sólida y gruesa; vértices muy abultalos; borde 
cardinal grueso y llevaudo tres dientes sobre 
ada valva;dientesdesigundes, los dos anteriores 
ás prominentes y el segundo bítido; ligamen- 
to externo grueso y alargado; seno paleal pro- 
fundo; lengiicta paleal estrecha y no confundida. 

El tipo de este género es el Saridomus Nut- 
tadili Conrad., muy abundante en la costa Oeste 
de la América del Norte, 

SAXÍFRAGA (del lat, sruciriga;z de saxum, 
piedra, y fraengire, romper): f Planta medicinal, 


de hajas redondas y festonendas por los bordes | 


con el tallo velloso y rojo, lores blancas y raiz 
pequeña, en la eual se crían unos granillos, Su 
le atribuye la virtud de romper los cálculos de 
los riñones, 


En sólo el plano de exta (plataforma) he dis- 
tinguido vo... la SsaXirkRaGa y hasta el veuc- 
noso hyosciamo; ete, 

JOVELLANOS, 


a. haliinse otras dos diferencias de SAMIERA 
Ga, ú saXifragia, la una de las cuales tiene cl 
tallo velloso y rojeto. 

Axvués DE DAGUNA. 


—Saxirnaca: But. Género de plantas perte- 
neciente à la familia de las Saxilragaccas, cuyas 
especies habitan en las regiones lempladas y 
frías del hemislerio boreal, y son plantas herbá- 
ceas, muchas de ellas propias de montañas ele- 
vadas, con las hojas radicales generalmente 
«dispuestas en roseta y las eaulinares alternas ó 
alguna vez oprestas, con pecíolos ensanchados 
en su base, y las flores dispuestas en panejas ó 
coritabos, ó solitarias por aborto; cáliz Hbre oin- 
feriormente soldado en su base con cl ovario, 
quinquelido ó quinquepartido; corola de cinco 
pétalos periginos, unguiculados é iguales en la 
mayoría de las especies; 10 estambres periginos, 
con los filamentos aleznados, las anteras bilocu- 
lares y Tougiludinaluente dehiscentes: ovario 


llibre o semiiniero, biloenlar, con las placentas 


maltiovulælas y adheridas al tabique mediane- 
ra; «los estilos libres ó rara vez soldados en la 
base; estigmas casi trulicados ó acabrzuelados, 
BI into es una cápsula semisúpera y alg vez 
libre, biloenlar, terminada por dos piqnitos, on- 
tre los etalos se abre por deliscencia loenlicida, 


* dejando libre el tabique, que Neva una placenta 


en cada cara: semillas utunerosas, ovoideas, con 
la testa adherida y lisa ó rugosa: enderión cu el 
eje del albumen, carnoso, corlo, casi cilíndrico y 
ortútropo, 

Narifreqa Ainaa das. Céspedes densos con 
las hajas en rusetas apretadas, ubttsus, cen la 
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niargen cartilaginosa, aserrada, lampiñas y gar- 
zas, las caulinares mucho menores y distantes 
y con dieutes curvos mueronados; tallos, pedún- 
culos y cálices glandulosopelosos: flores en cimas 
corimbosas, con los sépalos oblongos, obtusos, y 
los pétalos blancos, doble más largos, con pun- 
tos rojizos y venas verdosas: antenas amarillas y 
estilos divergentes. Habita cn las montañas de 
casi toda Muro y. 

Serfraga lengijolia Pap,- Planta robusta, 
con mia sola roseta ancha ó varias inuy apreta: 
das; hojas lineales, liguladas, de d 1 6 centíme- 
tros, aguzadas, garzas, lampiñas, cou la margen 
erustácea y euvajnadoras en da base: tallo de 3 
a 8 decimetros, grueso y provisto desde su base 
de ramitas doríferas, que formitn eu conjunto 
tua panoja muy ancha y cilíndricacosica: sépa- 
los oblongolancenlutos: pétalos busovados y tres 
veces más largos que el cáliz; cápsula más corta 


Nacifeaga tridáctila 


Nacifraga A ioon 


que el cáliz y con semillas negras, Habita en los 
Pirineos. 

Sarifraga pontucdatylis Lap. ~ Planta muy 
lampiña, qne forma cespedes densos, con los ri- 
zomas cubiertos de hojas secas y las frescas re- 
unidas en rosetas en las terminaciones de las ra- 
mas: bojas largunente pecioladas, can nervios 
prominentes, concilormes en da base y divididos 
en tres ó cinco Jobulos «livergentes, lincales, Jar- 
gos, obtusos, las caulinares siempre tripartidas 
y cortimente pertoladas: panoja oblonga, malti- 
flora y con brácteas lineales; sépalos triangula- 
res, oblongos y oblusos: pétalos trasovadosolilon- 
gos, blancos y sin uña; estambres y estilos do- 
ble mås cortos que los cilices ; capsida incjoída, 
labita en los Pirineos, Moncayo y Guadarrania, 

Nocitraga a2mbrosa Da. — Hojas espatuladas, 
estrechadas en pectolo ancho, con el linbo fes- 
tonado-aserrado en su contorno, con la margen 
cartilaginosa: escapos erguidos de 15 á 20 centi- 
metros, robustos, Jampiños ó glatudulasos, roji- 
zos: ramas foríferas lermando una panoja foja 
y alargada con las ramas y pedánculos bracteo- 
hudos en su sipice: sépalos oblengos, rellejos: pi- 
talos oblongos, doble largos que el cáliz, blancos, 
con pquutos rojos y amarillos: estambres iguales 
å Jos ¡wtalos; estilos cortos, divergentes: cápsila 
tres ú cuatro veces más larga que el cáliz. Ha- 
Dita en dos Pirineos y Alpes y en obras montañas 
de la Europa occidental. 

Las plantas designadas con el nombre vulgar 
de saxifraga no pertenecen al género así denowi- 
nado por los botánicos, ni siquiera la bunilia 
de las Saxilrmgáceas, sino al género Pimpinela, 
de la familia de las Umbeliferas, y se distinguen 
respertivamente con los nombres de mayor y 
menor, Y, PIUSTINELA, 


SAXIFRAGACEAS dde secifradga ) Y. pl, Bot, 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clise 
de las dicotiledóneas, subclase de las dialipétalas 
interováricas, Son plantas herbáceas anuales ó 
vivaces, con las hojas esparcidas, dispuestas en 
roseta (Neri raga, Parnassia), opuestas Hra- 
saspleaión, MHudrangea), è arboles y arbustos 
eot Jas hojas opuestas, generalmente sencillas, 
rata vez compuertas € rita re), genera hinenle 
desprovistas dde estípulas ù alguna vez estipula- 


Das (Caanmada Joe el género Cophedoties as hojas 


osute dlinsordas, was enteras y platas y das otras 
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transformadas en ascidias operculadas semejan- 
tes á las de los nepentes. . 

Las flores son regulares, rara vez zigomorfas 
(Tetilla y algunas especies de los gúneros Saxi- 
Fray y Heuchera), hermafroditas, algnna vez 
unisexuales(Jyeopsis ), agrupadas en espias] F0- 
thergila), cabezuelas (Culicoma), ó mis gene- 
ralmente en cimas bípiras terminadas por cimas 
uniparas elivoidales [Sucifruga, Hydrangea y. YA 
perlicelo puede estar soldado en gran parte de 
su longitud con la bráctea madre, pareciendo 
que se inserta hacia el extremo ile ésta [ Phyllo- 
noma). La tior es generalmente pentámera, con 
dos verticilos en el audróceo, dl veces telrámera 
(Chasosplenism, Francos), hexámera ( Cephulo- 
tus), ò decamera (Jecumaria). Su organización 
general se expresa por la fórmula 


F=(58+5P+545L42C00), 


El cáliz es algunas veces petaloideo (Cephalo- 
tus). La corola tiene sus pétalos concrescentes 
(Argophylum, koussea ), ó soldados en su cima 
y caedizos de un modo semejante al que presen- 
tan las fores de la vid ( Pilliostegiu ), desiguales 
(Suxifrago sarmentosa ), 6 todos nuy pequeños 
(Mitetla, Hencheca, dAphanopetitnin, Fusligmit), 
filamentosos ( Zolmica), piunatilidos ( Mitellop- 
sis), ó nulos (Chrysospleninin, Hogersia, Oresi- 
trophe, Fothergilla, Cephalotus, Delangera). El 
andróceo comprende dos verticilos alternos de 
estambres con los lamentos libres, sosteniendo 
anteras introrsas, rara vez extrorsas ( Donalia, 
Rousen), con cuatro sacos ġ rara vez con dos 
(Exptarrena) que se abren ordinariamente por 
dos grietas (Lustiguue). Los estambres y epipo- 
talos pueden reducirse á esteminodios ( Brexi 
Aryophyllum, Lucrba) à veces escamosos y fran- 
jeados en forma de abanico ( Purnassir ), ó bien 
fallan por completo ( Kuxhkera, Sullicantia, al- 
gunas especies de Sueifraga y Spirmanthomum, 
Pterostemon, Escallonia):1os dos episépalos an- 
teriores abortan algunas veces al mismo tiempo, 
Jo que reduce el número de estambres á tres 
(Donatia, Toluwrica). Al mismo tiempo que los 
epiputalos abortan los episépalos se dividen al- 


gunas veces en tres, con lo que el núnmero de j 


estambres se ammenta hasta 15 1 Belanyera, Geis- 
sois), Ġen seis, lo que en una flor tetrámera 
eleva el número de estambres 421 ( Fothergill ), 
ó bien dividiéndose aún más cl número anmenta 
hasta constituir estambres numerosos disouestos 
uniformemente alrededor del eje ( /letyerater); 
otras veces. por el contrario, son las cpisópalos 
los que se reducen á estaminodios y los epipúta- 
los los que pernranecen fértiles (SHcoryphe). El 
cáliz, la corola y el andróceo se sueldau en la 
ase tu un tubo más ó menos largo, rara vez 
libres [ Callicoma, Tretracarpeca, Acropleallara ). 
Iùl pistilo consta de varios carpelos cubiertos 
(Enchera, Crysosplenium, Cunonia Parnassia) $ 
cerrados (Nuxifraga, Fransou, Tetilla, Breaia), 
á voces libres (Hoteja, Tíwrella, Spireanthe 
mua, Tetracerpea, Copludotas, Susifraya eras- 
sifotia y X. cordifolía ), pero más generalmente 
concrescentes en nn ovario plurilocular, presen- 
tando multitud de gradaciones entre carpelos 
cerrados y abiertos y carpelos libres y soldados, 
Así, en unas especies de saxílraga están abiertos 
y soldados por la base y libres y cerrados en la 
región snperior, mientras que en obras aparecen 
cerrarlos ó soldados en toda su longitud. Cada 
borde curpelar sostiene ordinariamente un gran 
número de óvulos anábropos, algunas veces loca- 
Jizulos en su cima en una placenta colgante 
(Villina) ó en la base ( Pierce); cada celda 
puede no contener más que dos óvulos colgantes 
con rafo interno (Codir, Lrerba )óexternof Bru- 
nit, Sadyninte), y ¿cun solo óvulo, ya colgante 
y con tale interno / HWinplco) ó externo (Eus 
Ecpuees ), ya ascemlente con rafe externo ( Sremo- 
syne) ó interno (Ceplaidotes ). Sega: los generos 
los óvulos son epinastos ( Brunia, € epladotus) ó 
hiponastos( Cor in, Wippen, Eremogone). Cuan. 
do hay soldadura de ovarios los estilos quedan 
generalmente libres, pero pueden alguna vez es- 
tar solslulos (Peteostegía, Deeumarin, Encallonia, 
Nehtzoploras, Bronssuisia) ú no existir, y entorn 
ces los estigmas son sentados y generalmente 
comisnrados { Francon, Parnassin). Algunas 
veces hay tantos carpelos como sépalos y alter- 
Mos con ellos {Frunroa, Brezia, Coplodotas) ò 
Twa vez e pistqualos f Proussaissic ), generalmen 
teen número menor, y casi siempre dos situados 
en la linea media (Nasifricía, Henrhera, Esca- 
toria, Brania), y aun al gusta vez uno solo pur 


| 


jas esparcidas; ovario súpiero. 
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aborto del otro ( Berzelia). Cuando los dus car- 
pelos están cerrados y soldados el tabiyue se 
reabsorbe algunas veces rápidamente, dejando en 
el centro una columna que sostiene los óvulos 
{ Thamnea). Constituido de este modo el pisti- 
o puede ser completamente independiente del 
tubo más ó menos desarrollado, y algunas veces 
muy corto ( Dicoryphe) que forman los verticilos 
exleriores por su concrescencia, en cuyo Gts re- 
sulla un ovario súpero (Sacyraya de la sección 
Bergenia, Peruassia, Franeoa, Cephalotus, Cw- 
menta, Breæia), ò puede estar soldado con este 
tubo en toda la longitud del ovario (Hydran 
geu, Escallonia, Dicoryyhs J, ó sólo soldado con 
¿ste en parte, en cuyo caso es seminilero /8ru- 
nia, Bueklundia, y muchas veces Seri raga) Por 
esta transición, como por varios otros caracteres, 
las Saxilragáceas se relacionan con Jas Rosiceas 
y otras familias de la subclase de las dialiputalas 
Súperováricas. 

i] fruto es una cápsula loculicida con dehis- 
cencia dorsal (Parnassia, Francoa) 6 septicida, 
con dehiscencia sutural ( Heuchera, Che ysosple- 
nidm, Brunia), una drupa (Shizoraicria), un 
aynenio { Codie, Ceratopetalión )ó un número de 
aquenios (Cephatolas). La semilla contiene un 
albumen carnoso abundante, con un embrión 
recto y pequeño, rara vez grande y sin albumen 
( Bresie, Lrerba). El plano medio del embrión 
coincide generalmente con el plano de simetría 
de la semilla (Hydrangea, Suvdfraga), y algu- 
vas no cojnvide con éste, sino que ambos son 
perpendiculares entre sí (Cunornda). 

La familia de las Saxilragáceas tiene induda- 
blemente grandes afinidades con las de las Fila- 
delfáceas, Riberiiccas y Hamamelidáceas, dife- 
reuciándose de las primeras por las flores de és- 
tas de lipo tetrimero y porsu meristemonía que 
produce estambres numerosos, de las segundas 
por el fruto en haya y por prolongarse la solda- 
dura de los verticilos exteruos por encima del 
ovario, y de la última por la presencia constan- 
te en ella de las estípulas. 

Las Suxilragáceas comprenden unas 560 espe- 
cies, agrupudas en unos SÓ generos, con los que 
se coustitayen las tribus siguientes: 

1. Nusfrayacas: Plantas herlxiceas con Ho- 
res pentámeras, Suxifraga, Uhrysosplonian, 
Henchera, Parnassia. 

2.3 PFraneodas: Plantas herbáceas con flores 
tetrámeras. Zeli, Francos. 

3, Cunoniéns: Arboles y arbustos con hojas 
opuestas; ovario súpero. Cunovia, Pancheria, 
Spiraeanthen ca, Codie, IHylranges. 

4,24 Bresciéas: Arboles y arbustos con las ho- 
rewia, daera, 


Anopterus, Abrophyllum. 

5. discalonicas: Arboles y arbustos con las 
hojas esparcidas: ovario Ínfero. Lscallonta, sir- 
opluyilum, lolyosma, Tea. 


6.2 Bruniéas: Arbustos con los hojas espar- 
cidas y sin estípulas, con aspecto de brezo. Bri- 


min, herzelia, Huspulia, 

7.3% Cefaloteas: [ojas limorlas; Horus hexá- 
meras. Cephalotus, Bauera. 

SAXITÁNUM: Geog. ant. Nombre con que apa- 
rece en el Itinerario y en otros autores anlignos 
la e. española de Sex ó Sexi, o sea el puerto de 
Almuñécar. 

SAXO: Biog. Historiador danis del siglo Xir 
M. hacia 1204, l'ué secretario de Axel ó Absa- 
lón, Ministro de Valdemar E, lamado el Gran- 
de. Nada más se sabe acerca de su existencia, 
pero se ha hecho célebre escribiendo una historia 
de Dinamarca desde la fundación de la Monar- 
quía, que hace remoular al año de 1033 antes de 
4. C. Compuesta en su mayor parte sobre las 
tradiciones populares, los cantos de escaldas y 
los sagas irlandeses, ofrece esta historia el atrac- 
tivo de ana novela, que contiene, sin embargo, 
mucho de verdad. Está escrita en latín, y se pu- 
blicó por primera vez en París en 1514 con el 
título de /erorin regitia deroUnq te histeria sty- 
lo rlegunti a Sarons Gruminetico, ete, Ma sido 
objeto de numerosos comentarios, 

SAXON: (coy. V. BASSON. 

SAXOSO, SA del lat. suwósus; de seran, pie- 
dray wlj ant. Penregoso; aplícase al terreno 
naturalmente cubierto de muchas piedras, 

SAY (Juas Barira): Diap Eeonomista 
francis, N. en hyón á 5 de eunero de 1767. M. en 
Paris á 15 de noviembre de 1832, Su padre, ue 
pertenucís a una familia protestante, originaria 
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de Nimes y establecida en Ginebra después que 
se revocó el edicto de Nantes, fué á Lyon á ul- 
timos del siglo xv111, y entró en el comercio de 
un rico negociante, con cuya hija casó. De este 
matrimonio nació Juan Bautista, que recibió una 
esmerada educación; y dedicindole también al 
comercio, pasó con su hermano Horacio á Ingla- 
terra ú casa de un comerciante de Croydon, pue- 
blo inmediato á Londres, Muerto éste, volvió 
Say ú Francia, y fué admitido en una Compañía 
de Seguros sobre la Vida, cuyo gerente era Cla- 
vière, futuro Ministro de Hacienda de la Repú: 
blica. A á debió el conocer las obras de Smith, 
de quien fué Juego propagador y continuador. Eu 
1592 tonó una parte activa en la Revolución, y, 
cuando al año siguiente Clavicre se encargó del 
Ministerio de Hacienda, Say fué nombrado su 
secretario particular. En el mismo año se había 
tasado con la hija de un antiguo abogado del 
Consejo, y la depreciación de los asignados le 
redujo å la mayor necesidad, porlo enal abando- 
nó con su esposa á Paris y se trasladó á un pueblo 
con objeto de poner una casa de enseñanza, Al- 
gmos amigos le invitaron para fundar un perió- 
dico, Le Déreda, que debía armonizar las letras 
con el espiritu político de la época. Luego que- 
dò al frente de esta publicación, y de entonces 
data su gran nombradía. Elegido tribuno en 
1799, combatió las tendencias absolutistas del 
nuevo gobierno, dedicindose á publicar escritos 
que Meron útiles ¿su país, Creó definitivamente 
la Economía polílica, aisláuilola de la Política y 
de la Administración. Analizó minuciosamente 
la producción de las riquezas, dió á conocer los 
misterios de su distribución y los fenómenos del 
consumo de los productos. En 1804 salió del 
Tribunado; y habiendole nombrado director de 
contribuciones indirectas del Allier, no quiso 
ucepiar el cargo. Alejado por convencimiento de 
los empleos públicos, se dedicó á estudiar con su 
hijo el manejo de tas máquinas, y en 1805 montó 
en Auchy una fábrica de hilados, en la que esta- 
ban ocupados 500 obreros. Ocho años estuvo al 
Irente del establecimiento, volviendo á París en 
1813. Al caer el Imperio fué considerado como 
el jefe del movimiento económico y comercial de 
aquella época, El gobierno francés le envió á In- 
glaterra pura estudiar el estado económico de 
aquel país, El viaje fué para Say un verdadero 
triunfo. Aunque vivía alejado de los negocios 
públicos, su influencia política fué grande; sus 
teorías fueron estudiadas como medio de oposi- 
ción, y con frecuencia eran combatidas ó invoca. 
das por los oradores de aquel tiempo. En 1819 
se encargó de la cátedra llamada de Leonoin ic 
industrial, creada para ¿l en el Conservatorio de 
Artes y Oficios (París). En 1830 fué nombrado in- 
dividno del Consejo General del Sena, cargo que 
dimitió en 1831 para dedicarse á la cátedra de 
Economía política que se había establecido en el 
Colegio de Fraucia. Sus fuerzas fueron debilitán- 
dose con los repetidos atuques de apoplejía que 
venía padeciendo, y que acabaron con su vida á 
los sesenta is años, Partidario del sistema de 
Smith, perfecciono y aclaró algunas de sus par- 
tes; combatió constantemente las prohibiciones, 
los impuestos de consumo y las trabas opuestas 
al Comercio y & la Industria, Sus principales 
obras son: Pratado de Liconomia política (París, 
1803, 2 vol. en 8.%); Catecismo de Economia po- 
lítica (Varis, 1815, en 12,.%; Cartas á Malthus 
(París, 1820, en 8,%), y Curso completo de Fono. 
mia política (Paris, 1823-30, 6 vol, en 8.9. En 
castellano tenemos su Pra/udo de Eeomunía po- 


` lilica, traducción de P. Juan Sánchez Rirera 


(Madrid, 1821, 2 t. en 8,%, 


SAY (ran Barrista Lróx Bioy. Econo- 
mista y político francés. N. en París ¿8 de junio 
de 1926. M. en la misma capital á 21 de abril 


j de 1896. Terminados sus estudios, se ocupó de 


una manera especial en asuntos rentísticos y eeo- 
némicos; fué redactor del Journal des Ptas, 
y se casó con la hija de Eduardo Bertín, uno de 
los propietarios de este periódico, Durante el si- 
tio de París por losalemanes, de 1870 å 1871, eo- 
mo uno te los administradores del lerrocarril del 
Norte, dispuso que sus agentes organizasen un 
sistema de camionaje que permitiese distrilujr 
harinas & los panaderos, Kn 8 de lebrero de 
1571 tuí elegido diputado å la Asamblea Nacio. 
nal por los departamentos del Sena y Oise, Opto 
porel primero y tomo asiento en el centro iz 
suierda. Su competencia en asuntos económicos 
le valió ser nombrado individuo le 
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de Hacienda, que le elegió su relator general (fe- | de alianza con los radicales, enemigos del ma- 


brero de 1871). En 1.* de marzo siguiente votó Say 
los preliminares de paz y la prescripción del Im- 
perio. Después de la inslalación de la Asamblea 
en Versalles habló sobre la situación de París, 
en donde acababa de estallar el movimiento co- 
munista; lué encargado de la defensa de la ley 
de alquileres, y votó laley Municipal. Eu 5 de 
junio reemplazó á Ferry como prefecto del Sena. 
Se consagró á reorganizar los servicios municipa- 
les y la adminiscración central, qne dividió en 
tres grandes direcciones, de Hacienda, de Traba- 
jos públicos y «le Administración general; formó 
el presupuesto de la ciudad de París; hizo votar 
un proyecto de empréstito por el Consejo Muni- 
cipal republicano, con el que siempre caminó de 
acuerdo, y restableció los hornillos económi- 
eos. Además como diputado defendió å París 
ante la Asamblea, y como prefecto reclamó al 
Estado los 200 millones pagados por la capital 
al emperador de Alemania cuando la capitula- 
ción «le 29 de enero de 1871. En octubre le este 
año, á invitación del lord alcalde, marchó i Lon- 
dres con el presidente del Consejo Municipal de 
París, Vantrait; presentó å losablernanes de la 
ciudad una gran medalla de oro acuñada en con- 
memoración de los donativos hechos por los in- 
eleses para socorrer å París, y remitió al alcalde 
la grau cruz de la Legión de Honor de parte del 
prestilente de la República. En desacuerdo con 
el gobierno sobre la cuestión económica, y con- 
trario al establecimiento del impuesto sobre pri- 
meras materias, creyó de su deber presentar la 
dimisión de prefecto antes de votar contra dicho 
impuesto (19 de enero de 1872), y dimitió de nue- 
vo, en febrero siguiente, cuando la Asamblea se 
negó á volver á París. Sin embargo, ú instancias 
del Ministro del Interior, cousintió las dos veces 
en continuar en su puesto, En un discurso que 
pronunció en $ de agosto de 1872, en la distribu- 
ción de premios del Colegio Chaptal, se declaró 
partidario de la instrucción gratuita y obligato- 
ria, y en octubre siguiente dirigió una circular á 
los alcaliles de Parisá fin de arbitrar medios con 
que atender å la organización de nba ensoñanza 
gratuita para los aprenilices, En S de diciembre 
del año expresado, Thiers, con quien compartía 
las ideas sobre la necesidad de establecer la Re- 
pública, le confió la cartera de Hacienda, En este 
difícil cargo desplegó Say una gran actividad y 
tomó con frecuencia la palabra en la Cimara, es- 
pecialmente al tratarse del establecimiento de 
suenrsales del Banco, sobre la reforma del cua- 
dro de propiedarles del Estado, sobre los paque- 
botes correos entre Douvres y Calais, el régimen 
de los azúcares, las indemnizaciones por hechos 
de guerra, ete. A la caida de Thiors (24 de mayo 
de 1973), León Say dejó el Ministerio, y poco 
después fué nombrado presidente del centro iz- 
quierda, Adversario de la política de combate y 
de reacción contra tola libertad, de que era el 
duque de Broglie el Ministro director, Say votó 
en tolas las circunstancias importantes contra el 
Gabinete. Cuando se verificó la fusión de las dos 
ramas de la familia de los Borbones por la visita 
que el conde de Chambord hizo al conde de Pa- 
rís, León Say dirigió en 2 de octubre de 1873 á 
los individuos del centro izquierda una cirenlar 
recordándoles la obligación en que se hallaban 
de actlie á sus puestos á la apertura de la se- 
sión, en gue probablemente los monárquicos pro- 
pondrían la restauración del conde de Chambord, 
En 13 de mayo de 1874 contribuyó å la caída 
del Gabinete Broglie; después apoyó la proposi- 
ción de Casimiro Perier, pidiendo la pronta or- 
ganización de los poderes públicos (23 de julio); 
la proposición Malleville demandando la disolu- 
ción «e la Cámara y contribuyó á la adopción de 
la Constitución de 25 de febrero de 1875, que re- 
conoció y organizó el gobierno republicano. En 
10 de marzo ocupó el cargo Je Ministro de Ha- 
cienda en el Gabinete Buffet, en el que León 
Say representaba el elemento liberal. Se abs- 
tuvo de votar cundo la adopción de la ley 
sobre enseñanza snperior (12 de julio de 1875). 
Como orador, León Say hablaba con gran ula. 
ridad, sencillez y mucha delicadeza y facili- 
dul En 12 de diciembre de 1874 fue elegido 
i iduo libre de la Academia de Ciencias Mo- 
y Políticas, En la eleerión para senadores, 
en diciembre de 1875, León Say se presento can- 
dilato por el Sena y Oise y redactó una cirenlar 
electoral, de acuerdo von dos otros dos candida. 
tos republicanos conservadores, Feray y Gilberto 
Boueher, Bafet acisó al Ministro de Hacienda 


riscal, y de orden suya fué atacado por los pe- 
riódieos que le eran adictos. Indignado de ser el 
blanco de acusaciones tan grotescas como odio- 
sas, León Say presentó la dimisión, que le fué 
aceptada por Mac- Malón; pero como los otros 
individuos del Gabinete manilestasen que segui- 
rían al Ministro de Hacienda eu su retirada, y el 
presidente de la República supiese que había sido 
engañado, Say volvió á encargarse de la cartera. 
En 30 de enero de 1876 fué elegido Say senador 
por el Sena y Oise. En el Ministerio formado por 
Dulaure, León Say continuó al Irente del Minis- 
terio de Hacienda (9 de marzo). En el mes de 
mayo fué á Londres, en donde asistió á una lies- 
ta conmemorativa en honor de Adán Smith y 
prommució un discurso, En octubre se de laró 
contrario å las relormas del impuesto propuestas 
por Gambetta. En 12 de diciembre siguió for- 
mando parte del Gabinete Julio Simon, cono 
Ministro de Hacienda, y en 16 de mayo de 1877, 
å cousecucueia del mensaje dirigido al presiden. 
te del Consejo por el mariscal Mac-Mahon, pre- 
sentó la dimisión con todos sus compañeros, Vo- 
tó contra la disolución de la Cámara de Diputa- 
dos (22 de junio de 1877); se pronunció contra 
la orden del día Kerdrel (19 de noviembre), y 
aceptó la cartera de Hacienda en el Ministerio 
republicano Dufaure Marcère (11 de diciembre 
de 1977). En septiembre de 1878 hizo á Calais 
un viaje oficial y pronunció sobre la crisis co- 
mercial un discurso importante en el que daba 
á conocer la opinión econúnrica del golierno, 
Después de lu elección de Julio Grevy para la 
presilencia de la República, León Say continuó 
siendo Ministro de Hacienda en el Gabinete 
Waddington (4 de febrero de 1879), cargo en el 
que fué reemplazado por Magnín en 25 de di- 
ciembre de dicho año. En 24 de abril de 1880 
fué elegido individuo de la Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas. Kn 30 de abril siguien- 
te un decreto presidencial le nombró embajador 
en Londres. En 25 de mayo el Senado le eligió 
su presidente, y en 30 de enero te 18+2 se encar- 
gó otra vez de la cartera de Hacienda, que des- 
empeñó hasta el 7 de agosto. Eu 11 de febrero 
de 1886 fué elegido individuo de la Academia 
Francesa. Con el fin de defender en la Cámara el 
programa del antiguo centro izquierda presentó 
su candidatura para diputado, resuitó elegido en 
22 de septiembre de 1889, dimitió su cargo de se- 
nador, ylué inmediatamente reconocido como jele 
por los republicanos conservadores, Además de los 
artículos insertos en el Journal des Debats y otros 
periódicos, había publicado las siguientes obras: 
Teoria de los cambios extranjeros, traducida del 
inglús; IFistoria de la Caja de Descuento; Carta 
á los señores individuos de la comisión del cuerpo 
Legislativo: Observaciones sobre el sistema rentis- 
tico del prefecto del Nena; Diez días en la Alta 
latlia; Hacienda do Francia; Diccionario de Hu- 
ciendas El socialismo de fistado; Diserwrso sobre 
la estulistica internacional; Los derechos sobre los 
trigos; Impuesto sobre la renta; Solucione 
cráticas de la cuestión de los imgmestos; Di 
de recepción en la Academia Francesa, Dicciona- 
rio de Evonomia política, ete. Todas estas obras 
son anteriores al año de 1890. León Say, desde 
París, se trasladó á la capital de España en mar- 
zo de 1891. En Madrid fué obsequiado (30 de 
mayo) con un hanqnete, al que asistieron Caste- 
lar, Moret, José Echegaray, Figuerola, Becerra, 
Pedregal, Abarzuza, Puigecrver, Miguel Moya y 
otros. Castelar pronunció un buen discurso, y 
Say otro no menos notable. De regreso en París, 
León Say, al discutirse en la Cámara de Dipu- 
tados uu proyecto relativo å la prórroga de los 
tratados de comercio, defendió (21 de diciembre 
de 1591) un contraproyecto, que Mme rechazado, 
autorizando aj gobierno para prorrogar por un 
plazo de tres á seis meses los Lratados que ven- 
cían en 1.9 de febrero de 1892. Como resultado 
de una conferencia celebrada por León Say con 
Gladstone (enero de 1892), los librecambistas 
franceses é ingleses acordaron emprender sind. 
táncamente una activa campaña para combatir 
el proteccionismo. Al discutirse en la Camara de 
Diputados (mayo de 1892) el proyrato de ley de 
Cajas de Ahorros, Say se manifestó partidario 
de la liquidación de las cajas citadas, y pidio la 
emisión de un empréstito de mi] millones para 
indemnizar á los mayors imponentes de las 
mismas, León Say, como presidente de la Aca. 
denda Francesa de Ciencias Morales v Politi- 
y cas, leyó en una sesión de la misma ¿enero dle 
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1895) la carta en que Castelar daba las gracias 
á la Academia por el nombramiento de socio 
correspondiente en Madrid. Poco después, en el 
banquete celebrado en Paris (28 de febrero) con 
motivo de la formación de un grupo parlamen- 
tario llamado de comercio exterior Say pronun- 
ció un discurso en el que hizo calurosa defensa 
de la libertad comercial y de los tratados de co- 
mercio, Eu la Cámara de Diputados, abierto de- 
bate sobre el impuesto de utilidades, que pedía 
el gobierno, refotó (21 de marzo de 1896) las 
teorías del socialista Jaures, defensor del proyec- 
to, y aseguró que el objeto verdadero de los so- 
cialistas era la supresión de la propiedad, á lo 
que podía contribuir poderosamente el proyecto 
gubernamental. Consagró la última parte de su 
vida å combatir, sin perdonar esfuerzo, las doc- 
trinas socialistas, Unido por cariñosa amistad 
con Castelar y Antonio Cánovas del Castillo, 
tuvo ocasión de hacer ¡justicia á las cunlidades 
del pueblo español, como individuo del Consejo 
de Administración de los ferrocarriles de Madrid 
å Zaragoza y Alicante. Muchos le tacharon siem- 
pre de inclinación hacia la familia de Orleáns, 
Era nicto del famoso Jnan Bautista Say. Desde 
fecha muy anterior á su muerte gozó de gran au- 
tovidad dentro y fuera de su patrie. 


SAYA (del lat. sága): f. Ropa exterior, que 
visten las mujeres, con pliegues por la parte de 
arriba, y baja desde la cintura á los pies. 


No quiero señor con SAYA 
Y calzas, hombre y mujer; 
Que querréis eu mi tener 
Juntos lacayo y lacaya. 
Tirso VE MOLINA. 


A este tiempo le vino ganas de hacer cierto 
menester á un niño que todavia andaba en Sa- 
YAS, etc. 

ÍsLa. 


Dejadme que me ponga 
La saya de Jranela 
Qne ogaño el tio Bartolo 
Me trajo de la feria. 
BRETÓN be Los JIERREROS. 


—Sava: Cierta cantidad de dinero que da la 
reína á sus criadas cuando toman estado, en lu- 
gar del traje ó vestido. 


SAYAGO: Geog. Territorio de la prov. de Za- 
mora, sit. entre el Duero y el Tormes, en Ja par- 
te de la prov. en que aquél forma límite con Por- 
tugal, ó sea en lo que ahora constituye el par- 
tido judicial đe Bermillo de Sayago. Antigua- 
mente sz hallaba dividido en dist., cada uno de 
los cuales estaba representado en las juntas que 
se celebraban por procuradores nombrados al 
efecto; el punto de reunión era Torrelrades. De 
esta región dió noticias de interés D. Cesáreo 
Fernández Duro en el Loletén de da Sociedad 
fieográfcao de Madrid (t. VIII) Aquel rincón 
del territorio español, separado del movimiento 
general, conserva costunibres, trajes, vocablos, 
tratamientos que han desaparecido en otras par- 
tes; y conservador en todo, guarda mounmentos 
celtas y lápidas romanas que no han escudri- 
ndo todavía los arqueólogos. D. Fernando Ful- 
gosio publicóen la Revista de España, t. XXXII, 
pig. 348, las noticias siguientes: «Hourados á 
toda prueba los sayagueses, han sido å veces pro- 
totipo de escasa cultura y aun de extraordinaria 
rudeza. El nombro de sayagués se aplicala á 
todo lo que se tenfa por rústico y agreste. Don 
Francisco de Quevedo ( Cu/iope, Musa VII) Ha- 
ma romance sayagués á aquel burlesco que co- 
micnza; 


Cantaba uva labradore 
A un alealde de su alden... 


y eso que la labradora conelnye diciendo que es 
de Alevbemlas,» De aqui es posible que sacara 
D, Fermin Caballero la deducción estampada en 
su Mannal geoyráfico l ucinisirativo de de mo- 
nar uáa española, que aunque la gente sayagüe- 
sa (sig! pasaba en los anteriores siglos por la más 
rústica y de peor lenguaje, llegaron á verse im- 
presas composiciones en sayagués, tenido por 
muchos como dialecto.» Cervantes, que en La 
¡Distro regana dijo de una de las mesoneras de 
Toledo que eva zahareña como villana de Saya- 
go, en la parte 2,%, cap. XIX del (uijote, pone 
en hoea del escudero: «No se apure Y. m. con: 
migo, pues sahe gne no he vivido en la corte ni 
estudiado en Salamanea, para saber si añado d 
«tito alguna letra a mis vocahlos. Sí que, vál- 
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«amo Dios, no hay para qué obligar al sayagués 
á quo hable como el toledano, y toledanos pue- 
de haber que no las corten en el aire en esto de 
hablar polido;» y en el cap. XXXI, tratando 
del encuentro del héroe con la alleana del To- 
boso, que Sancho qniso fuese Dulcinea, expresa 
que la halló convertida de hermosa en fea, de 
angel en diablo, de olorosa en pestífera, de bien 
hablada en rústica, de reposada en brineadora, 
de luz en tinieblas, y, finalmente, de Dulcinea 
del Toboso en una villana de Sayago. D. Juan 
Alvarez de Colmenar, que en 1715 publicó en 
Leiden la obra titulada Les delicies de Y Espagne 
et du Portugal, repite que «los habitantes de 
Sayago son tan groseros en el lenguaje como en 
la manera de vivir,» especie que debió tomar de 
anteriores escritores, y singularmente de la Po- 
blación general de España de Rodrigo Méndez 
Silva (Madrid, 1675). Covarrubias, en el artien- 
lo Saco, dice que en tierra de Zamora hay cierta 
gente que llaman sayagnoses, y el territorio tie- 
rra de Sayago, por vestirse de esta tela, ó más 
bien traje de tela hasta. Y antes define: «Saco 
es una vestilura vil que usan los serranos y 
gente muy bárbara.» Después indica que el mis- 
mo origen tienen las palabras sayal, sayún, 54 
yago, sayugies (sic). Tratando del cerco de In- 
tercatia por los romanos, explica en otra parte 
que los moradores pagaron á Publio Escipión 
Emiliano la capitulación en sayos (sayum) y 
ganados, lo que de otra suerte fuera para ellos 
de todo punto imposible por carecer de moneda, 
De muy distinto género traen las crónicas otras 
memorias. En la delos Reyes Católicos, después 
de narrar la rota de los portugueses en la bata- 
lla de Toro, pnso Fernando del Pulgar este på- 
rrafo: «Porque á la entrada, en Castilla, con el 
orgullo que traían ficieron algunos robos e fuer- 
zas de mujeres en una tierra de Zamora por 
donde entraron, que se llama Val de Sayago; los 
de aquella tierra mataban e prendían todos los 
portugueses, é muchos de ellos castraban por las 
fuerzas de las mujeres que habían fecho.» La 
noticia está confirmada en el Memorial histórico 
español, t. VI, pág. 208, y en el Cronicón de Va- 
ladolul, ilustrado por D, Pedro Sáinz de Ba- 
randa y publicado en el t. VIII de la Colección 
de documentos históricos para la historia de Js- 
peña, Este último, después de narrar Ja batalla 
de Toro, ganada en 1.? de marzo de 1476, pone: 
«Este mismo día diz que mataron en tierra de 
Sayago, ques en tierra de Zamora, los de la di- 
cha tierra más de seiscientos peones de los por- 
tugueses que se volvían å Portugal. Fué capitán 
dle los peones de la tierra Francés Bernal, e diz 
que caparon fasta quatrocientos portugueses. » 
Siendo esto así, hay que convenir en que å ser 
los portugueses autores del calificativo de rústi- 
cos, teniría alguna excusa y aun fundamento 
su juicio. Para los romanos tampoco habfa mo- 
tivo de elogio y ensalzamiento de tales gentes, 
Viriato Mé sayagués, y de aquella tierra sacó 
los feroces lusitanos que, según Estrabón, Jle- 
vaban la cabellera larga y tendida y vestían 
sayos (sagum). Por ello un escritor zamorano, 
en chistosa composición en que describe el as- 
pecto, traje, costumbres y condiciones morales 
de la mujer de Sayago, dice: 


... €l Senado romano 
Pudo en otra antigna época 
Decir delenda est Cartago, 
Mas no Sayago est delenda, 


En el año de 1622 se hizo por el Ayuntamien- 
to dle Zamora un informe para el rey, del misero 
estalo en que se hallaba la prov., por conseenen- 
cia de las guerras, alojamiento de tropas, mili- 
cias, tributos y otras exacciones, y tratando de 
Sayago decían los regidores que en otros tieni 
pos ir ú esta tierra equivalía irá Indias: pero a1 
presente era la gente más miserable quecontaba 
Su Majestad, teniendo que hacer como la de 
Galicia para sustentarse, Siendo su propiedad 
de prados, tierras y cortinas, en acabando de 
sembrarlas se iban los hombres al Andalucía y 
allí se estaban toilo el invierno, volviendo å co- 
ger su pan, «Y es de tan poco momento lo qne 
cogen, que no los llega del un año al otro, pues 
de vestidos ya se sabe no gastan el dinero en 
ellos, pues anilan en invierno y en verano con 
wa chaqueta de pellejos de ovejas y una capa 
de sayos, y con ellas duermen en invierno y en 
verano, y ni tienen snbstancia de ganados ni 
de Otras granjerías.» Para acabar con las citas, 
copia Permández Duro lo escrito por D, Tomás 
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María Garnacho, también de Zamora: <En la 
antigua tierra de Sayago los hombres, apegados 
á sns rancias costumbres, visten un traje de paño 
burdo tejido en el país, compuesto «de calzón, 
chagneta, casaca y anguarina (Usan también 
un cinto de cuero negro de más de un palmo de 
ancho, guedejas, sombrero de enormes alas, ca- 
misa sin cuello bordada con lana negra, y cha- 
leco de escote enadrado). Las mujeres visten un 
say0ó manteo de vuelta que se rolean al euer- 
po, jubón y dengue ile paño pardo tambien muy 
ordinario, cubriendose la cabeza las del Bajo 
Sayago con una especie de toca de bayeta azul 
que llaman /risa, y usando todas para resguar- 
darse del frío la mantilla sayagnesa, que han 
hecho tan famosa las bellas artesanas zamoranas 
y salmantinas por la gracia con «que se la colo- 
can en forma de chal. Las costumbres de los 
sayagneses son patriarcales, con cierto ribete 
democrático; y como la propiedad está tan di- 
vitida allí, no hay grandes caudales ni tanapoco 
abundan los mendigos, gozando todos los veci- 
nos en sus pueblos respectivos el auxilio de los 
terrenos concejiles qne se reparten por riguroso 
sorteo. No se dan cntre sí los sayagueses más 
tratamiento que el de vos, lo misma los padres 
á los hijos que los inferi. res á los superiores. 
San sobrios en lo general, caritativos y religio- 
sos, y muy aficionados á salpicar sus conversa- 
ciones con relranes y dichosagudos y sentencio: 
sos, mas no por eso dejan de ser zufios, malicio- 
sos, y sobre todo muy toscos en el hablar, así 
como las sayaguesas, que en esto no les van en 
zaga, tienen fama además de Inrañas y poco 
accesibles å los halagos' y sedncciones.» Desde 
tiempo inmemorial es entre los sayagueses in- 
dustria general y doméstica la del hilado, teji- 
do y tinte de lanas de sus ganados. En ella se 
llevan la palma las citadas mantillas sayague- 
sas, que muchas personas van adquiriendo para 
usarlas como mantas de viaje, Las más afamadas 
son las que se tejen en Peñausende, en lo anti- 
guo Peñiagusende.» El referido Sr. Garnacho ha 
visto en los pueblos llamados Moral, Fariza, 
Carbajosa y Villa de Pera restos de fundiciones 
antiguas y minas de cobre y estaño, así como 
también objetos que en el país llaman de «lqué- 
men, que parece ser una aleación de ambos me- 
tales. En el primero encontró unos 20 sepul- 
cros romanos, cuyas inscripciones remitió a la 
Real Academia de la Historia. 

= SAYAGO: eog. Pueblo de reciente creación 
en eldep. de Montevideo, Uruguay. Es estación 
del f. e. central, y tiene capilla y escuela públi- 
ca. La mayor parte de sus habits. son agricul- 
tores, 


SAYAGUÉS, SA: adj. Natural de Sayago. 
U. t. e s. 


.. en suma sólo vienen á decir que el fue- 
go quema porque tiene virtud para quemar: 
filosofía tan recándita, que da alcanzara el más 
zaño SAYAGUÉS, 


ISLA. 


Fso es distinto, y lo sabe 
Cualquier SAYAGUÉS intonso, 
JHARTZENBUSCH. 


-Savacrés: Perteneciente á este país, 


SAYAL (ile sayo): m, Tela muy basta labrada 
de lana burda. 


t 
: No hunyo de amor Jos anales: 
| Que si por ellos no fuera, 
Yo os juro que no estuviera 
Cubierto de estos SAYALI 


RUIZ DE ALARCÓN, 


¿Qué hermosura ha de tener 
Una tosca montahesa 
Que adornan saYa LES pobres, 
Y soles y aires alertan? 
Tirso DE MOLINA, 


Yo enmnozco, y todos conocemos, paises... 
donde (las mujeres) son panaderas, horne 
tejedoras de paños Y SAVALES: eto, 

HOVELLAXOS, 


e DEBAJO DEL OSAYAT, Ó SO EL SAYA, May 
ÁL: ref. Que denota que no debe juzgarse de las 
cosas por la apariencia, 

-N9 ES TODO EL SAYAD ALFORJAS: expr 
| proverb. con que se da à entender que en tordo 
hay excepciones. 


SAYALERÍA: f. Oficio de sayulero. 


SAYA 815 


SAYALERO: m. El que teje sayales. 


SAYALESCO, CA: adj. De sayal, ó pertenecien» 
te á él, 


El zafio, y el cortés, señor y paje, 
Guedejudo zurrón, lucido jaco, 
Casa pajiza, dórico homenaje, 
P'urpúrea ropa y SAYALESCO SACO. 
Fr. Niconás BrAvO, 


SAYALETE: m. d. de savaL. 


-Savarere: Sayal delgado que se suele usar 
para túnicas interiores, 

SAYALONGA: Geog. Y. con ayunt., al que es- 
tán agregadas la v. de Corumbela y gran núme- 
ro de casas de viña, p. j. de Torrox, prov. y dió- 
cesis de Málaga; 1451 habits, Sit. al E. de Vé- 
lez Málaga y N. de Algarrobo, Terreno un poco 
montuoso; almendras, naranjas, pasas, legum- 
bres y cereales, 

SAYÁN: Geog. Dist. de la prov. de Chancay, 
dep. de Lima, Perú; 2200 habits. Comprende la 
parte oriental «del valle de Huanza, y es notable 
por la feracidad de sa campiña. Cuenta con un 
pueblo y 19 haciendas, algunas de ollas muy va- 
liosas, trabajadas por asiaticos y mestizos y don- 
de se cultiva la caña de azúcar. La raza blanca 
se puede decir que es desconocida en este distri- 
to. El pueblo de Sayán, con 829 habits., no 
ofrece nada de notable; se encuentra sit. cerca 
la coníl. de los dos ríos que forma el Huaura, 


SAYANES: Ceog. Y. Sax MIGUEL DE SAYA- 
NES. 

SA-YANG: Geog. C. del dep. de Ta-Ji-fu, pro- 
vincia de Yun-nañ, China, sit. á 1533 m. de 
alt, é orillas de un all. del Lan-tsan-kiang ó 
Alto Mekong y á unos 10 kms, de éste; 5000 
habits. Es un mercado de bastante importan- 
cia, 

SAYANS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Sayáns, ayunt. de Moraña, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 58 habits, 1 V. Sax 
SALVADOR DE SAYÁNS, 


SAYAPULLO: (eog. Dist, de la prov. de Ca- 
jabamba, dep. de Cajamarca, Perú; 1550 habi- 
tantes, | Pueblo cap. del dist. de su nombre, 
prov. de Cajabamba, de dep. Cujamarca, Perú; 
535 habits. 


SAYAR: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
guias de Santa María de Godos, Santiago de 
Godos y San Esteban de Sayar, con la cab. en 
el lugar de Sequeiros, perteneciente á esta últi- 
ma parroqma, p. j. de Caldas de Reyes, prov. de 
Pontevedra, diúc. de Santiago; 1472 habits, Si- 
tuado al N.O. de la prov. y al N. del río Umia, 
entre Caldas y Villagarcía, Terreno moutuoso, 
alzúndose hacia el N. el monte (abre; centeno, 
maíz, vino, hortalizas y frutas; cría de ganados, 
i Ve Sax ESTEBAN DE SAYAR. 

SAYAS RABANEDA Y ORTUBIA (Fraxcrsco 
Dieco bu): Riog. Sacerdote é historiador espa- 
ñol, N. en la Almunia de Doña Godina (Zara- 
goza). M. en 1680. Fué hijo de familia noble. 
Desde sus primeros años manifestó su viveza de 
ingenio. Estudió en las escuelas de Zaragoza con 
grande aplicación y aprovechamiento, <y con los 
mismos, escribe hatassa, manitestó las Bellas 
Letras y la Historia, ¿que de joven se había de- 
dicado, Las ciencias sagradas y la verdadera 
erudición le dieron útiles empleos.» Tuntó una 
copiosa librería, y cultivando el trato y amistad 
con los hombres más doctos de su tienvpo am- 
plió sus conocimientos, especialmente en la His- 
toria y en la Poesía, como lo estimaron las Cor- 
tes de Zaragoza de 1646, á las que asistió en el 
Estamento de caballeros. «Habiendo muerto el 
cronista Andrés, agrega Lhatassa, el año de 1653, 
dió Memorial para este oficio, y para el que fué 
nombrado por los diputados del reino en com- 
petencia de otros opositores de mérito, el 6 de 
septiembre del mismo año, y juró este cargo en 
las tablas del Consistorio, según estilo. Junta- 
mente fué Cronista del Rey D. Felipe IV en la 
enrona de Aragón, y mayor de este reino (Ara. 
gón) desde el año de 1661, satisfaciendo esta 
real y nianicipal confianza y sus oblivaciones, 
Ordenóse dexpués de Sacerdote, teniendo su re- 
sidencia en la Iglesia de su patria, habiendo, 
como rlice él, enmplido con los destinos de ma. 
yor ev su casa, dandole sucesión en un hijo y 
cuatro hijas, y en el muevo estada mereció de 
sus prelados todos los honores y liventias de al- 


818 SAYE 

tar, púlpito y confesionario, En 1662 estuvo más 
de tres meses enfermo en cama.» El cronista 
Sayas concluyó un tomo de sinuses, que vió la 
luz pública, «Trabajó, según Latassa, en la vida 
é historia del Rey D. Felipe JII, bien que este 
escrito no se imprimió. Entregó muchos enader- 
nos de listoria en el archivo general del reino 
(Aragón), como también los comentarios de lo 
que iba sucediendo cada año desde el de 1662 
wr lieron estas obras 
Sayas es- 


erib 


tín de Funes, en su segurela parte (Zaragoza, 
1630, en fal). — Protado genealógico de la. anti- 
gua é ilustre familin de Rum de Aleniciz, des- 
de Pedro Ram, primar justicia de elle, Ru fo- 
cha es en la Almunia de Doña Godina, 24 de 
junio de 1660 (Zaragoza, en fol.) -- Antiyiedad 
y nobleza de dla familia de Marcilla del solar 
de Teruel y del capitán Garche de Marcilla, 
nieto de Oseón de Marcilla, de quien irate ia 
carta de población de de ciudad de Cubitaynd, 
heshe. por el cmperdor D. Alonso ed uño de 
1120, de quien descienden dos Martinez y (ne- 
cx de Jterrcilteo, Ya fecha es en La Almunia de 
Doña Godina, 27 de agosto de 1660 (íl., íd.) — 
Anales de Aragón desde el uño de 1520 del 
Nocimiento de muestro Redentor haste el de 


1525 ‘Zaragoza, 1666, en fol}; ete. El lector ; 


hallará nna lista completa de las obras de Sayas 
en la biblioteca de Latassa. 

SAYATÓN: fMeoy. Y. con ayunt., al que está 
agregado el caserío de Angnix, p. j, le Pastra- 
na, prov. de Guadalajara, dióc, de Toledo; 478 
habjts. Sit. cerea de Almonacid, en la carretera 
de Madridá Anñón. Terreno quebrado en parte, 
por el que cruza el río Tajo; cereales, anís, es- 
parto y legumbres; cría de ganados, 

SAVAVEDRA (JUAN DE}: Diog, Aventurero es- 
pañol. N. en Sevilla, M, en Chuquinga ¿Pera 
21 de mayo de 1554. Marchó al Perú (1534) con 
el cargo de alguacil mayor en la expedición de 
Pedro de Alvarado á Quito, y habiendo tomado 
partido por Pedro de Almagro, le sirvió cn el 
descubrimiento de Chile y nego en la batalla de 
Abancay (1537) y en las negociaciones y entro- 
vistas de Mara con motivo de la demarcación de 
la Nueva Toledo, y no tomó parte en la derrota 
de las Salinas, al año siguiente, por encontrar- 
se å la sazón enfermo en el Cuzco. Proenraron 
después de este suceso los Pizarros atracrle á 
su eausa, pero él rehusó y no quiso apartarse 
de sus antiguos amigos, aunque poco más tarde, 
por rivalidades con Juan de Rada y otros direc- 
tores del joven Diego de Almagro, se mostró ti- 
bio en Ja defensa desus intereses, y desde Xauxa 
se retiró å Lima, por lo cual no asistió à la ba- 
talla de Chupas. Al rebelarse Gonzalo Pizarro le 
nombró por su Ingarteniente en Huánueo, y ha- 
Mábase todavía Juan en el desempeño de este ofi- 
cio enando Lorenzo de Aldana, por encargo del 
presidente la Gasca, le escribió desde Trujillo 
invitándole á que se pasara al partido real; hi- 
zolo así, y rennido con Gasca, que le dió una 
capitanía de caballos, estuvo en la batalla de 
Xaxabhmena, En el año de 1549, y por nmerte 
del Licenciado Benito Juárez de Carvajal, fué 
nombrado corregidor del Cuzco. Eu este oficio 
hubo de proceder Savavedra con predencia y 
firmeza, reprimiendo los primeras alborotos pro- 
movidos por Francisco [ernández y varios otros 
motines, hasta 1551. año en que fué destituido 
por la Audiencia de los Reyes, y reemplazado 
por Gil Ramírez Dávalos, Wigióle en el de 
1554 la ciudad del Cozco capitán con destino al 
ejército del mariscal Alonso de Alvarado, que 
iba contra Francisco Hernandez, alzado ya de- 
claradamente: y si bien tuvo que regresar à 
aquella ciudad d hacerse cargo de la vara de 
Justicia Mayor, más tarde se incorporó nueva- 
mente al mariscal, y combatiendo con él en Chu- 
quinga halló la muerte. 


SAYBUSCH ó ZYWIEC: frog. C. cap. del efr- 
enlo y dist. de Wardowice, Galizia, Austria- 
Hungría, sit. en da confinencia de dos ríos Kos- 
zarawa y Sola; 47100 habits, Estación del ferro. 
earril de Nen-Sandec á Csaeza: herverías impor- 
tantes y fäbs, de paños, 

¿SAYEGADU: frog, Rio de Méjico, dist. de 
Villa Jnárez, est, de Oaxaca: se oema en el ee- 
rro del Polodo, en su pate S., más abajo de 
Laxopa, y se interna por los terrenos de Calo. 


SAYO 


nos, en su parte $., después de un curso de 10 
kms. 

SAYER Ó SEYER: frog. Grupo de seis islotes 
sit, en el Mar de las Tmlias, al S, del Archipie- 
lago Mergui, 70 kins. al O. de la península de 
Malaca. 

SAYETE: m. d. de savo. 

Tiene fuertes y dobles coseletes, 
Arma común á todos los soldados, 
Y otros a la manera de say 
Que son, anque modernos, mås 


usados, 
SECILLA. 


SAYI ó SAZI: Grog. Localidad arruinada del 
est. de Campeche, Vucatán, Méjico, sit. cerca y 
al E. de Hecelchakán. Se ven monnmentos de 
dos å tres pisos, superpuestos á modo de gradas, 
con terrazas cubiertas de plantas y árboles. 


SAYLA: eag, Dist. de la prov, de la Unión, 
dep. de Arequipa, Perú; 1305 habits. ¿ Pueblo 
ap. del dist. de su nombre, prov. Unión, de- 
parlamento Arequipa, Perú: 945 habits. 


SAYO (del lat. ságacin.): m. Casaca hueca, lar- 
ga y sin botones. 


Más me as a tu enpote 
Lleno de harina y salvado, 
Que su savo ajironario 
De damasco y chamedote, 
Lorn pk VEGA. 


Zas señas de los vestidos, 
Sombreros, cavas y SAYO 
Del moza, en la chola hevo. 
Truso ne MOLINA. 


Los personajes seglares van vestidos con 
pequeños SAYOS hasta medin muslo, ete. 
JOVELLANOS. 


= Savo: fam. Cnalqnier vestido. 

-Savo Bant ERO: Vestido exterior, que enbre 
tado el enerpo y se alaca por una aberíura que 
tiene atrás en lo que sirve de jubón. Se usó mu- 
cho pura los niños. 


EIU sayo baquero 
De color de nácar. 
LOVRE DE VEGA. 
-Sava roga: Vestido estrecho, entero, aba- 
tonado, degue usaban coniúnmente los graciosos 
en los entremosas, 
= ADORA TU SAYO, Y PASARÁS TU AÑO: ref. 
REMIENDA TU RAYO, ete 
-Corrar á uno UN sayo: fr. fig. y fam. Mur- 
nmrar de él en su ausencia, censurarle, 
1 Dreerk uno Á, Y PARA su SAYO una ensa: fr. 
fig. y fam. Derirla como hablando consigo å solas, 


... yo aprovechándome del connin vocablo 
del juego de ajedrez, por no volverme å ver en 
paños menores, Je deje å mi sayo: jaque de 
2091, 

: Estebanillo González. 


ae después del último alboroto, no he com- 
puesto un sala vidrio de los que me rompieron, 
Vo dije para mi SAYO: Así queda, y servirá 
para la primera... 
DARRA. 


AYO, Y PASARÁS TU AÑO: 
0, Y PASARÁS TV AÑO, 


= REMIENDA TU 
ref, REMENDA TU 1 
SAYÒN “del lat, sio, seción?s, alguacil): m. 
Verdugo que ejecutaba la pena de muerte í otra 


: á que eran condenados Jos reos, 


Se ha de pouderar la maldad de estos Sayo. 
SES... ahominando de Jos que sohcitan å otros 
para ofender á Cristo, 

P. Lis pu La Puesto, 


El colorido es lelisino, salvo en algunos 
semblantes del Salvador, en que es algo rejal- 
vido, y en Jos SAYONES, y en el buea Cirineo, 
en que tiva demasiado á color de cobre, qne 
NO ex Moreno, Ete, 


TOVELLANOS, 


-Savóx: An6racti: ministro inferior dejus- 
ticia, que Heva por insiunia una vara delgada, 
de junca, por lo regular, y que ejeenta las órdo- 
nes de los juzgados y tribunales, como antog de 
prisión ó arresto, maudamientos de ejecución, 
embargos y otros actos judiciales, 
está nombrado el mayorino del rey como 
vor, y elsa VÓN esmas ejeentor y mi. 


jue: 
nistro, 


Sarazi pe MENDOZA. 


SAYU 


—Savóx: fig. y fam. Hombre corpulento, feo 
de rostro ó cruel. 


—Savón: Pot. Nombre vulgar con que se de- 
signa una planta perteneciente á la familia de 
las Quenopodiáceas, cuya denominación sistemi- 
tica es Obione portulacoides Moqu. 


SAYORIO: m. Bot. Género de plantas (Sajo- 
rinm.) perteneciente á la familia de las Kufor- 
biáceas, tribu de las enforbiéas, cuyas especies la- 
bitan en la isla de Java, y son plantas ruticosas, 
volnbles, con las hojas aovado-oblongas, actmi- 
nadas, muy lampiñas, acorazonadas en la base, 
quinuenerviadas, estipuladas y biglandulosas; 
flores menoieas, las masculinas en racinios opues- 
tos à las hojas y las temeninas solitarias; Mores 
masculinas con el cáliz quioquepartido, con las 
Jacinias iguales, valvadas en la estivación; la co- 
rola nula; 50 4 60 estambres insertos sobre un 
receptáculo gohloso, con los filamentos capilares 
libres y Jas anteras alargadas, rígidas, encorva- 
das, hiloculares y longitadinalmente dehiscentes; 
avario cuadrilocular, eon Jos óvulos solitarios: 
estilo corto, globosotetrágono, y estigma partido 
en cuatro divisiones radiantes; el fruto es una 
vápseda deprimida, con cuatro cocas aludocorni- 
culadas, bivalvas y monospermas. 


SAYOS: Geog. ant. V. SAGIOS, 


SAYOSO: (2roy. Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Bergondo, ayunt. de Bergondo, par- 
tido judicial de Betanzos, provincia de la Coru- 
ña; €0 habits. 

SAYPÁN: Geog, Y. SAalvÁX, 

SAYUELA (d. de seya): adj. Dícese de cierto 
género de higuera. 

<Savorta: £ Camisa de estameña de que 
usan en algunas religiones. 


SAYUELO; m. d, de sayo, 


«o traía un S1yUELO pardo. señal de que las 
esperanzas pararon en Urabaios, 
QUEVEDO. 


Por el S1YUELO y botín 
El oro y la seda truecas 
De la ropa y faidellin. 
Tirso De MOLINA. 


SAYULA: Feng. Tagona de Mejico, en cuya 
margen S. se halla sit. da e. desu nombre, del 
cusrio cantón del est. de Jalisco. Se cree con 
fundamento que esta laguna y las de Zacoalco, 
San Marcos y Atoyac, próximas unas de obras, 
debieron formar antes una sola, así como todas 
proceden de las filtraciones del gran lago de Cha- 
pala, que se encuentra á mayor nivel y separado 
de aquéllas por una pequeña cordillera. | Cuarto 
antón del est, de Jalisco, Méjico: 92500 habi- 
tantes. Linda al N. y N.B. con el de Guadala- 
jara, al E. con el Jago de Chapala v el est. de 
Michoacán, al S. con el cantón de Ciudad Guz- 
mán y al O. con los de Ameca y Antlan. Sn te- 
rritorio, porel O, y 8., se halla ocupado por mon- 
tañas, de las quedas principales forman la sierra 
de Tapalpa y del Tigre, muy frondosas en ártro- 
les maderables. La parte N. tiene extensas lla- 
nuras, en donde abundan los mezquites, mty 
útiles para los aperos de labranza por su solidez, 
así como para la Tintoreria y la Medicina por la 
goma que prolucen; en estos llanos se encuen tran 
as lagunas de Zacoaleo, Vizapan, San M 
Techalnta y Sayula. Los ríos que le atravics: 
son de pora importancia, y desaguan en el lago 
de Chapala ó van à afluir al Tiscacuesco. Ni 
cantón comprende las municips, de Sayula, Zo- 
coaleo, Atoyac, Amacueca, Tapalpa, Atemajac 
de las Tablas, Chiquilixtlán, Tizapán el Alto, 
Teocuitatlin y Santa Ana Acatlán. | Municipio 
del euarto cantón del est, de Jalisco, Méjico; 
13650 habits. Comprende la e. de su nonibro, el 
pueldo de Usmajac, tres haciendas y 46 ranchos. 
EC, cab, del cuarto cantón, municip. y dep. de 
su nombre, est. de Jalisco, Méjico: 8000 habi- 
tantes, Sit, en las márgenes de una laguna, al S. 
de la e. de Guadalajara y 41385 ni, dealt, l'osee 
algunos teniplos, entre ellosel magnífico santua- 
rio le Guadalupe; benos edificios y nn teatro, 
Pueblo de la municip. de Tepatidán, dist. de 
Pala, est. de lidaleo, Méjica: 680 habits. Si- 
tuado 4 kms, al O, dela cab, municipal, Pueblo 
cab, de la municip, de su nombre, cantón de 


t Acayueñn, est. de Veraernz, Méjico; 2850 babi- 


tantes, Sit, 8 kms, al 8.0. dela cab, del cartón. 
La municip. comprende el pueblo, su cab, y las 
congregaciones de Almagres, Agua Fria, Enenial, 


RAZA 


Cruz del Milagro, Los Quemados, Cerritos, Pa- 
raíso y Sabanita. 

SAYUR: Geoy. Río de la Siria, Turquía asiá- 
tica. en los dist. de Alepo y Urla; corre hacia el 
E. v el S.E.; pasa cerca de Aintab y luego se 
bifirca, y un canal artificial, con un túnel de 
250 m., lo uneal Gueuk-su. In esta región abun- 
dan las ruinaz romanas, por haber sido durante 
cuatro siglos frontera del Imperio. Actualmente 
su curso, de unos 100 kms., forma el límite co- 
mún de los países de lengua árabe al 5. y lengua 
turca al N. La corriente principal desemboca en 
la dra. del Eufrates, y su curso es de mos 100 
kms. 

SAYURKIN: Bioy. Rey de Asiria desde 721 
hasta 704 a. de J. €. Debió la corona á la usur- 
pación. A la muerte de Salmanasar Y, preva- 
liéndose de la corta edad del principe heredero 
y de su calidad de tartan ó general en jefe do 
las tropas y descendiente de reyes, se apoderó del 
trono. Fué este Sayurkin un gran rey, cuyas ent 
presas nos reliere Ja inscripción Mamada estos 
de Sayurtin. en la cual esti consignado que ven- 
ció al rey de Klam, 4 Inanan, rey de Gaza, y & 
Sebek, rey de Egipto, y sitió y tonó 24 ciuda- 
des, extendiendo sus conquistas hasta donde no 
había legado ninguno de sus predecesores, Para 
asegurar dichas conquistas apeló al sistema de 
trasladar los habitantes de unos reinos á otros, 
evitando de esta suerte que tuvieran grande in- 
terés en recabar su indepemdencia, Pue hijo y 
sucesor de este Sayurkin ó Sargón, como le Jla- 
man otros historiadores, el famoso Sent nerib, 


SAY ¿RKIN 1: Biog. Rey de la Caldea en época 
incierta, anterior al siglo xvi a. de J. ©. Indi- 
viduo de la segunda dinastía kuschita, á quien 
hicieron célebre sus expediciones militares, eme 
se extendieron, no sólo á las regiones que bañan 
el Eufrates y el Tigris, sino hasta la Bactrimna 
y el Indo Kusel: por el Oriente, y hasta Siria y 
Palestina por Occidente. En tiempos de este 
monarca llegó à su más alto grado de esplendor 
el Imperio caldeo, siendo muchos los monumen- 
tos ante cousirnyó en Babilonia y que lusgo sir- 
vieron para conservar ja fuma de sus hech 


SAZ: m. SAucr, 


SAZA: (ívog. Puerto en la costa S. de la isla 
de Cuba, al S. y en el jn je de Sancti-Spíritus. 
Lo forman la costa de! Algodonal, dos cayos cer- 
canos y el río de Saza, que al desaguar le da 
nombre, y es navegable por buqnes pequeños en 
un espacio de 50 kms. A 22 de la desenbocadu- 
ra de oste río, ú su orilla dra., se encuentra el 
caserio con el puerto de Ñan Miguel. Por este 
punto tiene 60 brazas de anchura y de 22 ¿4 28 
pies de agua, con fondo de fango. Desde el em- 
barcadero, que está muy internado, va dismi- 
uuyendo la sonda del río hasta 17 pies que se- 
fiala en su boca, de la cual, y à 900, se extiende 
una barra que no da más de 5 palmos, si bien 
en Jas Murias aumenta 2 ó 3 más, corrieudo des- 
de la punta 8,1%, del cayo Saza de Adentro hasta 
la playa. l Río de la isla de Cuba, en la pro- 
vincia de Santa Clara. Naco en el terreno bajo 
y anegadizo que llaman la Cienagnita, término 
de Unaracabnya, cerca del vío de los Sariieyes, 
all, por la dra, del Sagua la Chica, desde cuyo 
lugar corre al B.S. B. mientras atraviesa por di- 
cho término y San Pelipe, en el part, de San 
Juan de los Remedios. Doblando luego al S. en 
el punto que recibe al Caunao, separa el último 
de los terrilorios notmilirados del de Neiva, por 
el enal pasa, así como por los de Alicante, Pune- 
blo Viejo y la Ribera, y divide igualmente el de 
Jibaro, en la orilla izq., de los dle las Minas y 
Algononal hasta su desagite por la costa del S3, 
casi frente al cayuelo de Saza Adentro, á povo 
más de 6 kms, á barlovento de la punta Gor- 
dieta de Aner. Entre los numerosos all. de este 
ro, sen los principales por la dra, el Calaba- 
zar, el Taumuén, Vayaboy y el Bano, y por la 
la iz]. el río de Hacha, el Caunao y el Juaguas. 
co. Pambién se enentan, aunque menos impor 
tantes, el arroyo del Tibisal y río del Aguacate, 
¿ne naciendo en el término de Gnaraealmya, 
entran por la dra, en el río, ya en el territorio 
de San Felipe: los arroyos Seibacon y de la Pe- 
lada que viezan von otros el término de Neiva 
y entran por da propia orilla: el arroyo de San 
Francisco, que baña el territorio de la Ribera; 
el Manacas, que baja de las lomas del corral Ls 
Sierra y otras situadas hacia la divisoria «le 
Yayabo, Banao y Minas. Atraviesa este último 

Tomoe AVI 


SAZO 


en toda su extensión, tomando en la parte in- 
ferior de su curso el nombre de Cayojanod; recogo 
al Áradito, Arado, Lucas, los Alazames y otros 
arroyos, y sus avenidas son muy peligrosas, El 
Yagnas, que riega los terrenos de las Minas y el 
Algodonal antes de confluir por el paso de las 
Duras; el Majayara, que baja del Banao y entra 
en el A lgotona, vaciando con el nombre de Ma- 
yabuna en el Saza durante la estación de las 
aguas, y cuando no se pierde en los arenales de 
Sabana la Mar, en cuyo lugar forma algunos 
esteros navegables. E) Salado, que asimismo for- 
ma un estero navegable; y el Juan Rodríguez, 
qne no es propiamente sino un estero que abre 
cerca de la boca del Suza y profundiza hasta en- 
contrar los de la Tuna. Por la izq. son menos 
numerosos los afls. Pucden, no obstante, men- 
cionarse como principales Jos arroyos Naranjo, 
de los Portugueses, de la Jiquima, de la Seiba, 


¡ de las Vueltas y de Caunao, que riegan el tér- 


mino de Neiva; el arroyo Grande, aumentado 
con el de Remate, que bañando el término de 
Jobosí desagua cerca de su divisoria con Alican- 


| te y Neiva; los arroyos de la Seilva, el de la Sa- 


banilla, de tuncrosos saltos, y otros que vación 
por el territorio de Alicante; los arroyos de las 
Vueltas y de la Sabanilla por el de Pueblo Viejo; 
el arroyo de Bacuino, que se pierde antes de des- 
aguar enel Saza; y el de la Palma, que separa 
la ribera del Jibaro y se derrama por sus már- 
genes formando un vasto italo. Aunque en todos 
tiempos tiene bastante candal el Saza no es na- 
vegable sino eu su curso inferior, tanto por sn 
escasa profundidad como por la multitud de sal- 
taderos, algunos de 12 varas de alt., los que con 
corto trecho desnivelan sus aguas. Kl espacio na- 
vegable es de unos 50 kms. por las sinuosidades 
del río; pero como una barra de 5 palmos de 
mayor sonda obstruye su boca, no pueden subir 
ni aun al caserío y embarcadero sino pequeñas 
embarcaciones de transporte inferior. Jlace años 
se ha estado tratando de su canalización, y va- 
rios han sido los proyectos formados para apro- 
vechar los esteros navegables que abren sobre el 
río en la ciónaga, y por enyo medio sería posible 
no tener que destruir la barra, pero hasta el día 
poco ó uada se ha hecho, y este hermoso río per- 
manece como antes, si no se tienen en cuenta las 
naturales alteraciones debidas al impulso de sus 
aguas. Contiene el Saza toda clase de pesca co- 
mún, especialmente en las numerosas y profun- 
das charcas ó pozas que å cada paso amplían sus 
nrirgenes, así conio en la parte navegable, donde 
se cogen peces del mar inmediato. Pero lo que 
más se pesca son las lizas y biajacas, que se en- 
vían en grandes cantidades A la cab, El curso de 
este caudaloso río es de 193 kms., según La To- 
rre, y ann enando no se considere de tanta mag- 
vital, es á no dudarlo el segundo en la isla de 
Cuba (Pezuela, Mie. Ceog. de Cuba). 

SAZAWA ó SASAU: (icoy. Río de Bohemia, 
-Ilungría. Sale de ma laguna sit. en la 
frontera de Moravia, corre amos 10 kms. hacia 
el S.S.E., y al Negar á la aldea de Saar, en Mo- 
ravia, vevoda al Q., entra eu Bohemia, pasa por 
Deutsch-Brod, y frente á Dawle vierte sus agnas 
en el Moldau, después de un curso de 185 kilo- 
metros próximamente, 

SAZI: (reog, Y. SAY. 

SAZLIK: Ceog. Tagunas ide la prov. de Erze- 
mun, Armenia turca, Turquía asiática, lormadas 
por el curso superior del Knfrates, en la enenca 
de Erzeremm. Son probablemente restos de un 
laxo que en otro tiempo llemiba dicha cuenca, 
y en ciertas épocas del año quedan en seco, 


SAZO (PorrezukELo pe) Geog, Collado, tani 
bién llamado Paso de las Damas, en la cordille- 
va de los Andes, sit 4 3000 m. de alt., entre 
la prov. de Mendoza, Rep. Argentina, y la pro- 
vincia de Colchagua, Chile, y entre el cerro de 
las Damas al S. y el Tingniririca al N., en el 
paralelo de lat. 5, 

SAZÓN ¿del lat, safja, satiónis, acción de sen 
Imar, sementerad; E Pronto ó madurez de las eo. 
sas, 0 estado de perfección en su lnea, 


ce SU SAZON (la del pan) fué tal, 
Que hasta el viejo se comia 
Las manos tras ello, ete. 
Piso be MOLINA. 
Cuando etipiere á eaer la hoja de los irho- 
les y tenga la tiert SAZÓN y telmpero, ... se da 
la reja de coberha, 
OLIvAÁN, 


SBAR 817 
-Sazox: Ocasión, tiempo oportuno ó coyun- 
tura. 


... ha sido causa que sepáis mi nombre an- 
tes de toda sazón. 
CRRVANTES. 


los que entonces gobernaban, esperaron 
para realizar este designio aquella SAZÓN 
aportuna que tiene señalado el destino al lo- 
gro de las revoluciones políticas, 
JOVELHANOS, 


=- Å La SAZÓN; M. adv. ENTONCES. 


a cosa hacedera y ereible, por haberse mu- 
chos de los fenicios 4 lu sazóx partido de Es- 
paña en socorro de la ciudad de Tiro, su tierra 
y patria natural, ete. 


MANANA. 


Hallábase 4 la sazón el ya nuevo poulilice 
Adriano Vien la cindad de Vitoria, doude le 
llevaron las asistencias de Navarra y Guipúz- 
coa, ete. 


Sois. 


- Ex sazón: m. adv. Oportunamente, « tiem- 
po, á ocasión. 


No condeno, señor, los que murieron, 
Pues fueron perdonados, y admitido 
Cuando á vuestro servicio en SAZON Y 
Y en importaute tiempo redneidos, 

ERCILLA. 


ael vicio las acerhaba desde lejos {å las 
criaturas), agnardando el momento de su ado- 
lesetneia para perderlas en SAZÓN. 
JOVELLANOS. 


— MÁs VALE SAZÓN, QUE BARBECIODRA NT BI- 
NAZÓN: ref, con que se denota que valen más 
los temporales oportunos que las mejores labo- 
res, 

SAZONADAMENTE: adv. m. Con sazón. 


El autor 
ZONADAME 


describe y zabiere graciosa y 8A- 
vr los vicios capitales, ete. 
JOVELLANOS. 


SAZONADO, DA (de sazonar): adj. Dícese del 
dicho agudo ó palabra chistosa. 


+. fué muy SazoNaDa la de Cayo Beleyo, 
careando á Mario desterrado á Curtago, con 
las ruinas de esta memorable ciuda, 
LORENZO GRACIÁN, 


SAZONADOR, RA: adj. Que sazona. 
SAZONAR: a, Dar sazón al manjar. 


Cubriause ios 2paradores (de Motezunra) 
ordinariamente con más de doscientos piatos 
de varios manjares, € la condición de su pala- 
dar, y algunos de ejlos tan bien SAZONADOS, 
que no sólo agradaron entonces & los españo- 
les, pero se han procurado imitar en España, 

Sonis. 
„como cualquier plato 

Sin sal jamás está bien SAZONADO, 

La mesa así también sin convidado, 

Tirso ne MOLINA. 


—Sazonar: Poner las cosas en el punto y ma- 
durez que deben tener. U, t. e. r. 


e después de grandes vientos que se siguie- 
ron á esta seca y arrancaron totos los árboles 
de raíz, las muchas Juvias que sucedieron 
SAZONARON la tierra, eta, 

MARIANA. 

Antes que llegue é SAZONARSE (la castaña) 
es la desesperación de los golasos, ete, 

BRETÓN DE Los Tierureros, 


Los granos de la (cebada) ramosa, la ladilla 
y la común se caen de la espiga muy fácil. 
mente, y por eso hay que rexarlas sin perder 
tiempo en cuanto vayan SAZONANDO, 
OLIVÁN. 


SBARBARO (Prbro?: Por. Político, juriscon- 
1 sulfo, filósofo y escritor italiano, N, en Savona 
cu 1838, Terminó la carrera de Murisprudencia 
en Pisa (18635, Súlo contaba quince años de 
edad cuando se dió 4 conocer como escritor, eo- 
laborando en la Revista Encietopédica de La Fa 
vina, en el Corbredo damer, dirigido por Tonnis 
Villa, y en la Velis e Popola, de Génova. In en 
pueblo natal dirigió por los años de 1857 a 1550 
H Saggiatore, detendiendo los prineipios de la 
Sociedil Nacional Taliana, Antes había sido 
jugado por José La Farina, que Je enlificó de 
. Joven de alto ingenio y profundos estudios, Des- 
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818 SBAR 

de lines del año de 1856 se dedicó 4 la propagiui- 
da de las sociedades populares de socorros mit- 
tuos, asunto de un opúsculo suyo titulado /e 
las sociedades de socorros maluus (1860), al que 
ienió otro con el título de Les sociedades obre- 
ras y lee politica (1881), en ed que alirmó que las 
sociedades uo debían intervenir en la política. 
Jomo simple soldado voluntario sirvió (1859 
å 1860) en un regimiento plamontés. Dió (1863) 
lecciones libres de Economía política en la Uni- 
versidad de Pisa; dirigió uu periódico, 7: Galan- 
tuomo; desarrolló sus lecciones en su libro de la 
Filosofía de la riqueza; laé llamado á dirigir 
en Ancona Ji Corriere delle Marche, y nombra- 
do (1864) prolesor extraordinario de Econo- 
mía política y de Filosofía del Derecho en la 
Universidad de Modena, trabajó de modo in- 
“sable en las renviones populares y en los pe- 
riódicos. Más tarde fundo la Liga de los hom- 
bres honestos (186), famosa en Italia. Després 
fué presidente de un congreso de lihrepensado- 
res. Suspendido durante un año en el cargo de 
eatedratico. Mé luego destituido, acaso por la 
violencia de sus ataques al gobierno. Sin embar- 
yo, en 1871 Pablo Sbarbaro recobró su puesto 
en la enseñanza, y se le confió la cátedra de Fi- 
losofía del Derecho y de Derecho administrativo 
en la Universidad de Macerata, donde agitó la 
opinión å favor del monumento å Alberigo Gen- 
tile, á quien los italianos consideraban como 
el nedador del Derecho internacional. Con gran 
aplanso dió (1878) en la Universidad de Bolonia 
una lección sobre Voltaire Poco después fué 
Naimado å la Universidad de Nápoles para un 
curso extraordinario de la ciencia aslministrati- 
va, y en dicha ciudad alzó de nuevo la bandera 
de la propaganda religiosa con sus públicas con- 
ferencias sobre el unitarismo de Chanuing y 
para el desarme europeo. ln 1879 era prolesor 
de Filosofía del Derecho y de Derecho admi- 
nistrativo en la Universidad de Parma, Es muy 
larga la lista de todos sus escritos. Comprende 
artículos y cartas, publicados en los periódicos 
de todos los colores: en el Secolo, en La Gaceta 
de ltalia, en La Patria, en La Nazione, elcéte- 
ra: opúseulos y obras de muy distintos géneros. 
Hé aquí los títulos de las principales: De la 2i- 
bertad, tratado; Sobre das opiniones de Vicente 
Fioberti acerca de la Economía política y la 
cuestión social : Bolonia, 1872); La noción juri- 
dica del Listado; Channing y La cuestión religiosa 
en el siglo XIX; La Economía política y le ii 
bertad; Sobre la Fitosofía del Derecho, ete. 


SBARBI Y OSUNA (José Maniac: Bioy, Sa- 
cerdote, escritor y compositor español contem- 
poráneo. N. en Cádiz 4 10 de julio de 1834, Sus 
aficiones dominantes, desde (ue tuyo uso de ra- 
zón, neron el cultivo de la Música y el de la 
Filología, junto con abrazar el estado eclesiústi- 
co, aspiraciones todas que logró ver realizadas 
en breve término, puesto que á los doce años de 
edad tocó ya el órgano en público, á los dieci- 
siete no ewnplidos subió å las cátedras de los 
Colegios de San Agustín y San Felipe de su 
ciudad natal, así como à los veinte 4 regenta 
en ella dos asignaturas en el Seminario Conci- 
liar de San Bartolomá, trasladándose á los vein- 
titrés eumplidos á la ciudad de Badajoz para 
hacer oposición 4 la prehenda de organista pri 
mero maestro de capilla de aquella santa iglesia 
catedral, Cano la plaza, mereciendo del jurado 
examinador un brillantísimo informe, y aquel 
cargo le sirvió de congrua sustentación para re- 
cibir las sagru órdenes, Ya antes (1850-53), 
esto es, & los dieciséis y diecinueve años respec- 
tivamente, había actuado como opositor mé ha- 
aúrem en la lid de las cátedras de lengua fran- 
cosa y del Consulado de Cádiz y del Colegio 
Naval Militar de la isla de San Fernando; y á 
pesar do no tener la edad reglamentaria se lead- 
indicó el primer puesto en aquélla, después de la 
terna, y en sta el printer puesto absolutamente, 
Malbiendo renunciado el hegelivia de la catedral 
de Badajoz á principios de 1863, se trasladó à 
Sevilla, dedicándose por completo 3 la enseñan: 
za privada y al púlpito, y relegando un tantoal 
olvido el cultivo de la Música en público, 
rarería de tiempo para atenderá tanto tr 
Baste decir que en los siete años qUe r 
sevilla hubo tenparidas eu que se retiraba a su 
casa A las once de la noche, después de dar la 
lima lección, asi como hubo días en que pre- 
dieú hasta ciuco y seis SOrMONnes, Å que se lx 


gaba tal enal vez la dirección de la orquesta y - 


' tener que cantar un papel obligado en alguna 


que otra función religiosa de prinera solemni- 
dad. A mayor abundamiento, durante su estan- 


cia en Sevilla hizo tres oposiciones en la me- ' 


tropolitana de esta capital. mereciendo ser apro- 
bados todos sus actos. A principios de 18685 se 
opuso å una prebenda música de la catedral de 
Toledo, primada de las Españas, destino que le 
fué adjudicado por unanimidad sobre tros con- 
triucantes más que lo disputaban. Pocos meses 
después estaMaba la revolución. Pasado un año 
y otro año sin percibir un céntimo de su dota- 
ción, dejó el suelo toledano y se trasladó á 


Madrid (1871), renunciando aquel destino pocos . dep. del Finisterre, Francia; 8 murip. y 10100 
lep. Finis , ají y 


años después. En la capital de España se dedicó 
con más afín que nunca al cultivo de las Letras, 
publicando varias obras y escribiendo multitud 
de artículos cientílicos, Hterarios y artísticos en 
varias revistas de Madrid, Barcelona, ete. En 
1871 le premió la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid, en público certamen, una Monografia so- 
bre los refranes, adayios y proverbios ensteltanos, 
obra enriosa y única en su clase, que se dió si las 
prensas veinte años mas tarle con el título de 
Monografía sobre los refrunes, ateyins y pro 
dioscastellanos, y las obras ú Treginentos que ex 
presamente tratan de ellos en nuestra lengua (Ma- 
drid, 1891, en 4.° mayor). Antes del últimoafño 
citado, Sbarbi había dado á las prensas cstas 
obras: Cervantes teólogo (Toledo, 1870, un tolle- 
to en 4.9); El Refranero Meneral Español, parte 
recopilado y puste compuesto (Muntrid, 1874, 10 
tomos en S.9 mayor), obra agotada hace ne pocos 
años; Florilegio ó remillete alfabético de r francs 


El averiguador untrersal: correspondencia entre 
curiosos, lileralos, aenticuarios, ete, y revista 
quincenal de documentos y noticias interesantes 
(Madrid, 1879-82, 4 tomos en 4.9); Album Te- 
resiuno y Doña Lucía. En 1882 fundó el schor 
Sbarbi y Osuna una asociación dedicada Á reco- 
ger, estudiar y publicar todos los elementos 
constitutivos del saber popular. Dióle el titulo 
de Academia Nacional de Letras Populares, en- 
yas bases de instalación, así como el discurso 
inaugural de Sharbi, pueden verse en el t. 4,* 
de Æl Averiguador Universal, Tuvola Academia 
sus adictos y sus adversarios; y prevaleciendo el 
número de éstos, murió aquélla á los pocos me- 
ses. Sbarbi, que pertenece á varias corporacio- 
nes científicas y literarias, ya en 1875 meroció 
que le presentaran para la plaza de académico 
de la Lengua personas caracterizadas como Hart- 
zenbusch, Alejandro Oliván y Aureliano Ver- 
nández Guerra; pero no logró ser elegido, Tione 
en proyecto, más ó menos dispuestas para la 
impresión, las obras siguientes: PMiecionario de 
ardalucismos; Texto del Quijote reducido d se 
pristine. pureza, con notas tilológicas y un estu- 
dio acerca del personaje real y verdadero que 
inlluyó en la mente de Cervantes para cercar su 
obra inmortal; (/ramática de lu lengua esprñola, 
basada en principios completamente diversos de 
los hasta ahora sustentados; un tratado de la 
Oratoria Sagrada, un Diccionario de Músico; 
wn estudio acerca de la Lúbula española; im 
trabajo sobre la Filosofia de da. Música; an Co- 
túloyo de las obras que tratan de los £iticdos 6 ant 
vucuciones del Señor; otro de la Miren y otro de 
los Santos. Los 7000 volúmenes de sn biblioteca 
porteneen å todos los ramos del saler humano, 
curiosos muchos «de ellos, y varios únicos en su 
clase. Hoy se cuenta ‘junio de 1596) entre los co- 
laboradores de este DICCIONARIO, y reside en Ma- 
drid con el cargo de Maestro de capilla del Real 
Monasterio de la Encarnación. De sus prorne- 
ciones musicales merecen recuerdo cuatro metsas, 
tres miscreres, un Te Denim, vixperos, completos, 
villancicos, wmatetes, salve, Irtanias, ofertarios, 
versos pura salmos, meditaciones, ebe. y un 
Prontuario de definiciones uvustcales Badajoz, 
1881), siendo notable su zise en fa, por la eir- 
ennstancia no vista, que sepamos, de «que, á pe- 
ser de estar escrita para orquesta, no se repite 
en toda ella una sola palabra, ni aun el nmen. 


SBEITLA: Reog, Localidad arruinada de la re 
gión meridional de Túnez, sit. al 8.0, de Kaj- 
ruán, en un valle dominado al N. por el Yebel 
Sheila, 4 orillas del Ved-Steitloy unes 530 
m. ile alt. Es la antigua Sufel ola, donde residió 
el palriaren Gregorio, Ceren de este lugar vencio. 
ron å les lizantinos los arabes. etundo éstos in- 

i vadieron por primera vez el Mogreh, 


SBIBA: “¿e0g. Localidad arruinada del S. de Th- 


y modismos comparatizos y ponderatizos (en 8.9); | 


SCAL 


nez sit al 0.8.0. de Rairmán, y 30 kms, al N., de 
Sbeitla, å 660 tm. de alt., en nu país montañoso 
cerca del Yébel Semata, å orillas del Ued-Shiba, 
arroyo que contribuye å formar uno de los tri. 
bularios de la sebja de Sidi-ol-Hani ó lago de 
Kainin, Es la antigua Sufes, Sulitus ó Colonia 
Sufetana, que tenía el mismo nombre que Sufe- 
tula ¡Sbeítla) ó Pequeña Sules, aunque Sutes fué 
población de mås importancia que Sufetula. 
Ruinas de baños y basílicas cristianas, una de 
ellas con colunmas que aún se mantienen en 
pie. 


SCAËR: Geog. Cantón del dist. de Quimperlé, 


habits. 


SCAFATI: Zeng, C. del dist. de Salerno, pro- 
vincia del mismo nombre ó Principado Citerior, 
Campania, Italia, sit, en la orilla dra. del Sarno; 
8500 habits., y estación del T. e. de Nápoles á 
Metaponto. Tabacos y algodón; fab. de pólvora 
del Estado; tejidos de algodón y de dino, é hila- 
ilo de algodón. 


SCAFELL ó SCAWFELL: feo. Montaña del 
condado de Cóúmberland, Inglaterra; cima cul- 
minante de los montes Cambrianos y de toda 
Inglaterra; 979 m, de alt, 


SCALA: Riog. Y. ESCALA. 
SCALABIS: Ceoy. Gul. Č. de Portugal en la 


¿poca romana; pertenecía al lerritorio lusitano, 
era colonia y convento ¡nrídico. Por ella pasaba 
una vía que partiendo de Lisboa se dividía Inego 
yendo á Braga y å Mérida, En el año 452 fué 
tomada por Sunerico, según manifiesta el croni- 
cón de Idacio. Iloy es Santarem. La identifican 
numerosos vestigios hallados en su territorio, y 
entre ellos varias inscripciones que cita Hibner, 
Dista 56 millas de Lisboa. 


SCALAE ANIBALIS: Geog. ant. Lugar mencio- 
nado por Mela cn la región de los indigetas, 
al O. del monte de Júpiter. Cortés coloca este 
lugar en el Mongrí, donde existen unos peñascos 
á modo de escaleras gigantescas que coinciden 
con la descripeión de Mela; pero Blázquez opina 
que estos montículos y colinas no pudieron la- 
mar la atención de cartagineses y romanos, ni 
pasar inadvertidos los montes de Gavarrás, mu- 
cho más elevados é imponentes, situando en 
éstos la escala de Anibal (Las costas de España 
en la Epoca romana, 1894), 


SCALAMBRI Y SCARAMIA: Geog. Cabo en la 
costa S. de Sicilia. Es una punta baja y pedre- 


| gosa delante de la cual hay muchos islotes y 


piedras y un arrecife. ln la parte E. del cabo 
está el pequeño puerto de Secca, antiguo Cauca- 
na, protegido por un rompeolas natural de pie- 
dra. En la vertiente de la colina, á 3 millas al 
interior, está Santa Croce, 4 100 m. sobre el mar; 
casi á la misma distancia se halla el coricatore 
de Mazzarelle, con una gran torre y muchos 
almacenes en la playa. Hay wua pesquera de 
coral delante del cabo, y en éste un faro con luz 
fija, blanca, visible 4 16 millas con atmósfera 
clara. 

SCALANOVA: Crog. CU. del dist, de Esmirna, 
prov. de Aidin, Anatolia, Turquía asiática, si- 
mada en una pequeña bahía de la costa oriental 
del Golfo de Senlanova; 9500 habits. Los turcos 
la Haman Ameh Adassi ó Islas de los Pájaros 
por los islotes qne enbren su prerto, pero es más 
conocida con el nombre de Seala Nova que le 
dieron los navegantes italianos, Es e. de bonito 
aspecto, construída en la vertiente de una coli- 
na, Antiguas murallas. Minas de hulla en las 
inmediaciones. Tasta hace pocos años su puerto 
era, después del de Esmirna, el más concurrido 
de toda la Anatolia. 


SCALÍGERO: Biog. V. Escalicuro. 


SCALINO: Grog. Monte de los Alpes Néticos, 
sit. en la prov. de Sondrio ó Valtelina, Lombar- 
día, Italia, 15 kms, al N. N.E. de Sondrio. Tiene 
332% m, de alt. 


SCALPA: feog. Isleta del grupo de las Hébri- 
das Exteriores, Escoria, sit. cerea de la costa 
oriental de la penínsida de Harris ó parte meri- 
diona de Ju gran isla Lewis, junta á la bahía 
Hamada East Loch Tarbert. Tiene 4 kms, de 
largo y de) à 2 de anebura. Es baja, está cu- 
bierta de praderas y matorrales y cuenta unos 
560 habits. En su extremo oriental hay un faro, 
enya luz, sil. 4 49 m. de alt., es visible å 27 ki- 
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lómetros. || Isleta de las Hébridas Interiores, 
wóxima á la costa oriental de la gran isla Skye, 
de la que está separada por el Scalpa Sund, 
canal de 800 mi. de ancho. Tiene 6 kms, de largo 
rde 245 de anchura; es abrupta y tiene unos 
40 habits. Ricos bancos de ostras. 


SCALVE: Geog, Valle de la prov. de Bérgamo, 
Lombardía, Italia, sit. entre el Val Camonica 
al B., la Valtelina al N., el Val Seriana al O. y 
el Val Cavallina al S. Kecúrrelo el Dezza, Mi del 
Oglio, y estå limitado al N. y en direccion de E. 
á Ò. por los montes Venerocolo y Gleno. Es re- 
gión muy pintoresca, y su localidad principal la 
aldea de Vilminoro. 


SCAMANDRO: Geog. ant. Y. ESCAMANDRO, 


SCAMOZZI (Vicente): Biog. Arquitecto ita- 
liano. N. en Vicencia en 1552. M. en Venecia 
en 1616. Construyó en esta última ciudad la 
tumba del dox Nicolás de Ponte, el palacio 
Cornaro, y termino la Biblioteca de San Marcos, 
comenzada por el Sansovino; en Florencia el pa- 
lacio Strozzi; en Salzburgo la catedral; la forta- 
leza de Palma en el Friul, ete. Escribió varias 
obras de Arquitectura, una ee ellas la Zerg del? 
archilettura universale (Venecia, 1615, dos vo- 
lúmenes en fol.) 


SCANDERBEG (Jorcr Castriota): Biog, Cd: 
lebre capitán albanés. N. en 1414, M. en Alesio 
á 17 de enero de 1467. Fué hijo de luan Cas- 
triota, señor de Albania, y de Voizava, hija de 
un príncipe serbio. Tomó el sobrenombre de 
Senuderbeg, 6 mejor fskender-beg, es decir, jefe 
Atejandro, que se le dió en la corte de Amura- 
tes 11 á causa de su valor. Cnando este principe 
sometió la Albania, hacia 1123, Juan Castriota 
entregó en rehenes sus cuatro hijos, que fueron 
obligulos à abrazar el islamismo. No tardó el 
sultán en reconocer las excelentes enslidades 
«ne adoraban á Jorge, por lo que hizo que le 
enseñaran el árabe, el turco, el eslavo y el ita- 
Tiano. A los dieciocho años lué Jorge nombrado 
saraljalo ó sanak, y puesto al frene de 5000 
jinetes paso al Asia, donde demostró un valor 
extraordinario, Muerto Juan Castriota en 1442, 
el sultán envio uno de sus jefes para que en su 
nombre y como heredero tomara posesión del 
país, y al mismo tiempo entregó è Seanderbeg 
20000 hombres para invadir la Serbia, Este úl- 
timo, ue habfa sido solicitado varias veces por 
Ja nouleza albanesa para volver la independencia 
á su patiria, creyó oportano aquel momento para 
realizar tal proyecto, y desertando de sus ban- 
deras se puso de acuerdo con los principales se- 
ñores del país para llevarlo à cabo. Ja iusurrec- 
ción enndió con tal rapidez que en el corto tiem- 
po de un mes Scanderbeg se había apoderado de 
las principales plazas del piro, Con objeto de 
anmentar los recursos convocó en Alesio una 
reunión, 4 la que asistieron los príncipes vecinos 
y representantes de Venecia. Todos revonorieron 
por jefe á Jorge Castriota y le prometieron un 
tributo anual, poniendo además ¿su disposición 
un ejército de 7000 infantes y S000 jinetes, con 
el que Jorge derrotó á 40000 turcos en 1444, 
Trató de aliarse con Hungría y Prausilvania, y 
se adhirió al plan de cruzada ¡opuesto por el 
Papa Eugenio IV. Ciertas cuestiones surgidas 
con Venecia terminaron ¿la aproximación de nn 
nuevo ejercito turco, y, habiendo cedido à los 
venecianos la plaza de Dayna, éstos hicieron con 
Scanderbeg una nueva alianza é inscribieron su 
nonbre en el Libro de oro, W4 baja Mustala, que 
mandaba dicho ejórcito, fué derrotado en 1115, 
quedando al mismo tiempo prisionero con varios 
oliciales, por enya Jibertal exigió e) vencedor una 
suma de consiteración. Creyendo Amurates que 
tantas derrotas eran debidas å la impericia de 
$us generales, tomo el mando de un ejercito que, 
según se dice, constaba «+ más de 100000 bom- 
bres, é invadió la Albania en 1449, Joeran do 
apoderarse por diferentes medios de las plazas 
de Sfetigrad v Croia, No habiendo lowrado la 
sumisión de Seanderheg, el sultán, agobiado por 
una enfermedad, se retiró i Andriaópolis, domo 
murió, Vnelto Se:nderbex à Croia, fué felicitado 
por varios reyes y príncipes eristianos y por el 
Papa Nirolás Y. El nuevo sultán, Mabometo IT. 
se pmso al frente de un ejército contra los alba 
neses, encontrando la misma resistencia que su 
antecesor, Acanderbes se propuso conquistar a 
Belgrado, y ya estaba Á punto de rendirse la 
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el ánimo del jefe albanés, sino que adquirió 
nuevos bríos para vencer ásu leniente Moisés 
de Dibra y su propio sobrino Halnza, que se 
habían pasado al servicio del sultín y habían 
Nevado la guerra á sus compatriotas. En 1456 
se presentó un nuevo ejército en las fronteras 
del Epiro, con orden de tener en continua alar- 
mala Albania, pero sin empeñar ningún com- 
bate, Aprovechando esta especie de tregna ar- 
mada, y cediendo á las insinuaciones del Papa 
Pio TL, ayudó á reponer en el trono de Nápoles 
á Fernando, hijo de Alfonso V, que había sido 
expulsado por duan de Anjou, En recompensa 
de estos servicios Fernando le cedió la propie- 
dad de varias ciudades, y el Papa le colmó de 
títulos y le prometió ir å Alemania con un ejór- 
cito de cruzados, lacía diecinueve años que la 
Albania resistía el poder de los sultanes, y Ma- 
hometo había resuelto acabar con su infatigable 
enemigo enviando contra él todos sus genera- 
les: pero cuaando tros de éstos salieron derrotados, 
el mismo sultán pidió la paz (1461), que Scan- 
berbeg aceptó con las comliciones que quiso im- 
poner. Dos años habían transcurrido; y cediendo 
a nuevas instancias del mismo Pontífico, volvióá 
reanudar la guerra con los turcos, creyendo en- 
coutrarse al frente de la cruzada; pero la expe- 
ilición fr , y quedó entregado á sus propios 
recursos pitra continuar la guerra. Con ellos se 
mantuvo Scanderbeg haciendo frente al poderío 
turco, derrotando á varios generales y obligando 
al mismo sultán á abandonar el territorio alba- 
nés. Veinticuatro años de continuada lucha ago- 
taron las fuerzas de aquella naturaleza de hie- 
rro; y habiendo sido invadido de la fiebre, mmu- 
rió en Alesio å los cincuenta y tres años, termi- 
nando así la epopeya albanesa. Scanderbeg, que 
puede considerarse como el precursor de los hé- 
roes de la Grecia moderna, reunía las cualidades 
sobresalientes. A la grandeza de alma, á la 
lealtad, á una fe sincera, jantaba una inteligen- 
cia extraordinaria, una penetración segura y una 
sagacidad poco común. Sus dotes mililares están 
demostradas en los 22 combates en que salió 
victorioso, Caritativo y humano, no parecía el 
mismo hombre en la guerra; pues fogosn, vio- 
lento, á veces despiadado, Megaba á asustar d 
Jos más valientes: hasta tal punto le exaltaban 
su odio contra los turcos y su amor à la inde- 
pendencia, 


SCANDERIEH: Geog. Nombre moderno de Ale- 
jandría. 


SCANDERUN: Geog, V. ALETANDRRTA. 
SCANDIA: Geog. amb, V. ESCANDINAVIA. 
SCANDINAVIA: Qeog, ant, Y, ESCANDINAVIA. 
SCANIA: Geog. anb. V. SCANIA, 

SCAPTE HILE: (cog. ant. V. Escarte Tine. 
SCARAMIA: Geog, V. SCALAMBRI 


SCARBA: Reog. Isleta del grupo de las Hébri- 
das Interiores, Escocia, próxima al extremo N. 
de la gran isla Jura, de la que está separada por 
un canal en el que se halla el peligroso torbellino 
de Coirehhreacain. Es montañosa, está cubierta 
de bosques, y tiene sólo 20 habits, 


SCARBOROUGH: Neag. ©. «del condado de 
York, Inglaterra, sit. á orillas del Mar del Nor- 
te: 30000 habils. Ihillase sobre abrupto promon- 
torio que separa dos bahías, North Sands y South 
Sands, por cuyas riberas se extienden los nuevos 
barrios del Norte y del Sur. Forma la extremi- 
dad del promontorio una escarpada meseta de 
100 m. de alt., continuamente azotada por las 
olas, donde se ven las ruinas de un castillo cons- 
ivuído en el siglo x1), al que debe sn origen la 
e Baños de mar y aguas minerales. Antigua- 
mente se llamó Skardeburge. 

— BCARBOROUGIT: foog. Grupo de islas del 
Archip. de Gilbert, Micronesia, Oceanía, Tiene 
unos $0 kms, de cirenito, y sus tierras principa- 
les son las de Gilbert y Marshall y de Knox. 


SCARCIES: Seog, Dos ríos de la costa occiden- 
tal de ricas ambos desagnan juntos entre los 
S 50 y S° 56 lat. N. Corren easi paralelos de 
N.E. 48.0. El más septentrional, Namado Gran 
je, tiene unos 250 kms, de enrso; el peqne- 
ño Searcie es mayor y de más emulal, a pesar del 
nombre, y la Torman los ríos Cava y Fala. Fl 
cursa inferior de estos ríos se halla en la parte 
septentrional de la colonia inglesa de Sierra Leo- 


plaza cenando fué socorrida por los otomanos, que | na, Su nombre os corrupción del de Carceros, que 
derrotaron á los sítiadores, No por esto desmayó > Je habían dado Jos navegant»s portugueses, 
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SCARDO: Geog. ant. V. Escakbo. 
SCARDONA: Geog. onb V. ESCARDONA. 


SCARL: Geog. Aldea del municip. de Sehuls, 
círculo de Untertasna, dist. del Inn, cantón de 
los (risones, Suiza, sit. cerca y al S.E. de Ta- 
rasp, en el valle de Searl y 41813 m. do alt, La 
tradición atribuye á Carlomagno la fundación de 
esta aldea. El valle se abre entre dos allas cade- 
nas de montañas, cuyos puntos culminantes son 
e! Piz Taveii (3168 m. de alt.) al O., y el Piz 
Seesvenna (3221 m. de alt.) al E. Liste valle co- 
munica al N.i. con el de Munster por el collado 
de la Cruschetta. 


SCARLATTI (ALEJANDRO): Bioy. Compositor 
italiano, N. en Trápani (Sicilia) en 1649. M. en 
Naupoles en 1725, Estudió canto, arpa y clavi- 
cordio en el Conservatorio de Napoles; después 
aprendió composicion bajo la dirección de Caris- 
simi, eminente maestro de la capilla pontificia. 
Contaba treinta y un años de edad cuando se 
representó en Roma, en el palacio de Cristina, 
reina de Suecia, su primera ópera Duesta neit 
umore (1680), enyo brillante exito le colocó en- 
tre los compositores italianos de primera fila, 
De este momento, Roma, Nápoles y Venecia se 
disputaron sus partituras á porfía. Hacia 1689 
fué amado á Nápoles 4 desempeñar las funcio: 
nes de maestro de la Capilla Reus, pero en 1703 
volvió á Roma, en donde tomó å su cargo la di- 
rección de la capilla de Santa María la Mayor, 
«¡ue conservó hasta 1709. Por esta época Sear- 
latti regresó à Nápoles, encargándose de nuevo 
de su destino, Al mismo tiempo dió lecciones en 
los Conservatorios de Música de San Onofrio, 
Loreto y Povesi-di-Jesueristo, y tuvo discípu- 
los que llegaron 4 ser célebres, entre ellos Jeo, 
Pergolesi, Hasse, Durante, ele. Searlatti so- 
brosajió igualmente en la música dramática y - 
en la religiosa, Después de Hasse, fur Scarlatti 
el mejor armonista de Ttalia, Jomelli aseguraba 
que nada se podía comparar á su música religio- 
sa, y Saechini, al terminar Jas lecciones que daba 
en el Conservatorio del Ospedaletto, en Venecia, 
no podía por menos de besar el libro que conte- 
nía la música de este maestro. De las 115 ó 120 
óperas que se deben á Scarlalti, apenas se cono- 
cen hoy unas 30, entre las cuales se citan: Pom» 
peo; Teodora; Pirro e Demetrio; H prigionero 
fortunalto; Il priyionero superbo; Gli eguivochi; 
Eradea: Laodicea e Berenice; T figrhia delle sel- 
we; Htrionfo della Liberta, 11 Medeo; Hi marti- 
rio de Santa Crcititr: Ciro riconoseiuto; Seipiume 
nelle Spagne: L Vigrane; Telemacco; Atilio Re- 
golo; Pito Sempronio Cracco; Crisadas La prin- 
cipessec fidele, La cadutu dei Thermeirt, cte. Eu 
el género religioso son dignas de mención seis 
Misas solemnes, un Sabal, ana Prxión; orato- 
rios tales como 1 dolori di María; di sacrifizio 
d'Abramo; [martirio di Santa Teodosio; Ju spo 
sa de sagri cantici, San Filippo Neri; La Ver- 
yine addolorata; ete, También compuso gran nú- 
mero de dúos, cantatas y madrigales. 


—ScartariT (Domixao): og. Compositor 
italiano, N. en Nápoles en 1683. M. en Madrid 
en 1757. Hijo de Alejandro Searlatti, tuvo como 
primer maestro á su padre; y terminados sus 
estudios en Roma, compuso en aquella ciudad, á 
los veintisiete años, para el teatro particular de 
María Casimira, reina viuda de Polonia, un 
drama pastoral, La siria, cuyo libreto se guarda 
en la Biblioteca del Conservatorio Imperial de 
París. Conoció (1709) y oyó en Venecia á Hin- 
del, y maravillado de su talento le siguió å Ro- 
ma, Inspirándose en aquel cólebre maestro para 
hacer algunas composiciones. Obtuvo (1715) la 
plaza de maestro de capilla del Vaticano, que 
dejó (1719) para trasiularse å Londres, donde 
le proponían la composición de una ‘ópera y la 
plaza de clavicordista en la Opera Italiana, En 
1725 estaba de regreso en Nápoles, no sin haber 
vivido algún tiempo en la corte le Lisboa, cuyo 
rey le confió la instrucción de su hija, la prince- 
sa, en el elavicorrlio, Isabel de Farnesio, esposa 
de Felipe V, rey de España, para curar la me 
lancolía que dominaba al monarca, había lama- 
do al cólebre cantante Carlos Brosebi (Parinelló, 
Este llegó á ejercer sobre Felipe Y influencia 
bastante para sacarle del lecho y hacerle asistir 
los Consejos, é hizo proposiciones å su amigo 
Scarlatti, quien aceptó el cargo de preceptor de 
la princesa de Asturias, casala con Fernando, 
hijo de Felipo, y la cual había sido eu diseípula 
en Lisboa. Scarlatti, por afición al jnego, perdió, 
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no sólo el producto de sus erecidos honorarios y 
de los cuantiosos donativos que recibió de las 
reales funilias española y portuguesa, sino su 
misma reputación, Su familia quedo reducida á 
la miseria, y hubiera perecido 4 no contar con 
la inagotable caridad de Farinelli, De él dijo 
Fetis: «lué Scarlatti el clavicordlista de sn tiem- 
po que más usó el cruzamiento de manos en los 
pasajes rápidos, y de él sacó bellos efectos en 
combinaciones que no carecen de dificultad; mas 
su gordura excesiva no lo permitió emplear ya 
en su vejez este artificio, y se nota que sus últimas 
piezas son más lácilos que las dos primeras series 
dedicadas å la princesa de Asturias, y que se 
publicaron en Venecia, París, Amsterdam y Nu- 
rembevg, anteriormento á 1760, Variedad pro- 
digiosa en la naturaleza de las ideas, gracia en- 
cantadora en laa melodías, y un gran mérito en 
la fartura: he aquí las cualidades distintivas de 
las composiciones de este artista. Lo rápido del 
tiempo 4 que deben ejecutarse sus piezas las hace 
difíciles, de modo que nuestros más hábiles pia- 
nistas podrían hallar en ellas motivos de estudio, 
La fecundidad de Scarlatti en esta clase de 
composiciones fué prodigiosa, pues el abate San- 
tini, de Roma, posee ¿rescientas cuarenta y nueve 
sonatas ó piezas de clavicordio y órgano de aquel 
aulor, y eso que aún na tiene todo lo que este 
maestro ln escrito,» De las obras de Scarlatti 
hay una edición titulada Essercizi (sic) per gra- 
vicembalo di Don Domenico Scarlatle, cavaliere 
de San Qiacomo é marstro de (sic) serenissimi 
principe é principessa delle Asturias, etc., y 
otras en dos volúmenes. 


SCARPA: (cog. Isleta del grupo de las Mébri- 
das Exteriores, Wscocja, próxima å la costa oc- 
cidental de la isla Lewis, de la que está separa- 
da por un estrecho canal, y sit. en la entrada 
meridional de Loch Resort. Viene 5 kms, de 
largo por 4 de mayor anchura; 215 habits. 


—SCARPA (ANTONIO): Biog. Anatómico y ci- 
rujano italiano. N. en La Motta (Friuli) á 13 de 
junio de 1747. M. en Pavía á 31 de octubre de 
1832, Uno de sus parientes se encargó de su 
educación. Scarpa comenzo en edal temprana, 
en la Universidad de Padua, el estudio de la 
Medicina. Cultivó cuidadosamente la Fisica ex- 
perimental y la Anatomía, y sus progresos en la 
última de dichas ciencias fueron tales que desdo 
el segundo año pudo aytular y suplir al prorrec- 
tor de la Universidad. Morgagni, su ilustre maes- 
tro, admirado de sns raras disposiciones, lo nom- 
hró su secretario. Searpa se ejercitó con el pro- 
fesor Calza en harer preparaciones cn cora, y ad- 
quirió gran habilidad. Fué en seguida á Bolonia 
a perfeccionarse en Cirugía con Riviera; luego 
volviv á Padua á tomar el grado de Doctor en 
Medicina, que le fué conferido por Morgagni. 
Después de la nmerte de este grande hombre 
(1771) Searpa pensaba fijar sn residencia en Ve- 
necia, pero se le propuso y acepto la plaza de 
protesor de Anatomía y Cirugia de Módena 
(772). Al cabo de osho años «le enseñanza em- 
prendió un viaje por Francia é Inglaterra; entró 
entonces en relaciones con Vieq d'Azyr, el her- 
mano Cosme, Pott, Hunter, Seldon, ete., y es- 
tuvo más tle ¿os años en el extranjero, En 1784 
hizo con Alejaudro Volta un viaje Alemania, 
En el intervalo (1783, había lomado posesión de 
la cátelra de Anatomía de Pavía, que de había 
sido ofrecida hacía algunos años por José TT å 
propuesta de Brambilla. En 1796, cuando la crea- 
ción de la República Cisalpina, Searpa se negó & 
prestar el juramento exigido á los fineionarios 
públicos, y esta negativa motivó la pérdida de 
su cátedra, que desempeñaba con Ineimiento ha- 
cía doce años, Coronado Napoleón rey de Italia 
en Milán (1805), Mé á Pavía; dió orden de que 
se le presentasen los profesores de la Universi- 
dad; y eehimdo de menos á Searg, preguntó por 
él Manilestásele entonces la cansa de la desti- 
lución de este profesor; Bonaparte de devolvió 
su cáledra y le dió, con la cruz de Honor, el ti- 
tulo de ciruiano del emperador v una pensión 
de 4000 francos, Hasta 1312 continuá encarga: 
do de la Clínica quirárgica y de la enseñanza de 
Analomía, Bn 1914 fé nombrado director de la 
Vacoltal de Medicina, Como el plan de estadios 
de esta esenela no respondía las necesitados 
de la Ciencia, Searpa pidió en diferentes ocasio- 
nos al gobierno las modifienciones necesarias: sus 
repetidas observaciones quedaran sin respuesta, 
y presentó la dimisión, Durante los 61 Cmos ein- 


co años de su vida Senrpa se vió atormentado ' 
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por una nefritis calenlosa y una afección crónica ` presentaron, y obras sobre otros «asuntos, pero 


de la vejiga. Era Scarpa consultado por todos 
los países de Eurogu. Sus investigaciones sobre 


las enfermedades de los ojos, los aneurismas, el - 


olfato, los nervios dol quinto par, ete., llevaron 
á la Ciencia grandes progresos. Profesor elocuen- 
to y de vasta instrucción, formó parte de mu- 
chas sociedades sabias, especialmente del Insti- 
tuto de Francia. Dibujaba con gran habilidad, 
lo que le permitió ejecutar por sí mismo el mo- 
delo de las planchas anatómicas que acompañan 
á sus obras. Con la práctica de su arte adquirió 
una fortuna considerable. Sus principales obras 
son: De stvuctura fenestra rotunda auris et de 
tumpano secundario anatomicae observationes; 
Auutomicorum annolationum liber primus de 
gongliis el plexubus nervorum; Analomicorum 
annotationum liber secundus, de organo ulfacius 
precipuo, deque nervis nasolibus e part quinto 
nervorum cerebri; De nereo spinali ui octavum 
cerebri axcesorio commentarius, dAnatomicoe dis- 
quisitiones de auditu cl olfactu; Tabulæ neuro- 
logica ad illustrandam historiam anatomicam 
cardiucoriem nervorum; De penitiori ossium struc- 
tura commentarius; Prattalo delle principali mæ- 
latiie degli occki, ete. 


SCARPANTO: Geog. V. Kanraro (isla del Mar 
Egeo). 


SCARPE: Geog. Río de los teps. del Paso de 
Calais y del Norte, Francia. Nace al E. de Saint- 
Pol-sur-Ternoise, en la meseta del Artois; corre 
hacia el E.S.. ; baña á Aubigny y Ktrún, don- 
de recibe por la dra el Gy, y pasa por Arrás, 
donde se le une también porla dra. el Crinchón; 
canalizado á partir de esta c., inclínase poro á 
poco hacia 21 N.K.; riega á Vitry y Corbehem, 
de donde parte el Canal del Senséo, que une el 
Scarpe con el Escaida, y baña después á Douai 
y el fuerte de Searpe, de donde se desprende el 
Canal del Alto Deule. Traza luego, pasando por 
Anhiers, Lallaing, Vred, Marchiennes, Hasnón 
y Saint-Amand, el límite septentrional de la 
cuenca de Valenciennes Aguas abajo de Saint- 
Amand-les-Faux, y pasada la conti. del Klnón, 
el Searpe vierte sus aguas en el Escalda, en Mor- 
tagne, cerca de la frontera belga, después de un 
curso de 100 kms. La campiña que recorre cs 
muy puntanosa, y el Searpe no es realmente otra 
cosa que la arteria principal de una ved de arro- 
ynelos, canales y tajeas de desagite, la mayor 
parte de los cuales se ernzan, se reunen, se se- 
paran y confunden de tal suerte que es casi im- 
posible seguir el curso respectivo de cada uno, 


SCARPERIA: Ceoy. C. del dist. y prov, de Flo- 
rencia, Toscana, Italia, sit. al N.N. E. de Flo- 
rencia, en mma pequeña llanura al pie de los 
Apeninos; 4500 habits. 


SCARPETTA ROO (José): Biog. Política y es- 
eritor colombiano, N. en Cali en 1780. M. en 
julio de 1850, Poseyó el título de Doctor, sin 
«duda en Teología, pues era sacerdote, Habicmlo 
defendido la causa de la independencia de Amé- 
rica, fué traído ú España y encerrado en la cár- 
cel de Madrid, donde permanecio mucho tiem- 
po. De ella hubo de salir por indulto general 
del rey, y cenando se le presentó el pasaporte y 
raciones de regreso su patria, escriben Leónidas 
Searpetla y Saturnino Vergara (Jriecionario 
biográfico de los campeones de la libertad de Nue 
va Granada, Venezuela, Fenador y Perú, Dogo- 
tá, 1879, págs. 581 y 582), como fueran muy 
pequeñas, rompió el pasaporte y tiró 4 la cara 
el dinero al olicial que se lo entregaba diciendo; 
¿Cree Fernando VI que yo soy nn miserable co- 
dombiano para recibir tal ultraje? Supo el rey 
el suceso y le mandó llevará su presencia. Ante 
él sostuvo Searpetta con energía lo hecho recla- 
mando mayores raciones, conservando toda sunal- 
tivez de carácter y sin darle al monarca otro trata- 
miento que el de usted. Se le eoncedió pase para 
Francia sin aumento de dinero, En este reino se 
presentó al arzobispo de París, y obtuvo un be: 
neficio curado en su diócesis, el que desempeñó 
hasta que, con sus ahorros, pudo regresar à Nue- 
va Granada, después de la victoria de Boyará, 
Puéiodividuo de la Convención granadina (1832) 
como diputado por la provincia de Tonja, y con- 
eurrió a otros Congresos en Nueva Granada, Por 
su talento, grande instrucción y suúamor ida li- 
bertad wereció la estimación de sus conciudada- 
nos, Cin lo falleció era eura párroco de la eiu- 
dad del Sororro, Escribió mucho sobre viajes: 
compuso en verso comedias y dramas que se re- 


que no se publicaron. ls obra suya la foliviada. 
«Hombre de ideas muy avanzadas en casi todos 
los ramos del saber humano, agregan los biógrafos 
citados, vivió poco conocido, pero sí admirado 
de cuantos le trataron, disfrutando de su erudi- 
ción, viveza de ingenio, genio festivo y gracioso, 
y de su porte en toda ocasión desintercsado y 
caballeroso. » Ñ 


SCARPHEA; Geog. ant, V. EsCARELA, 


SCARRÓN (Paro): Biog. Escritor francés. 
N, en París en 1610. M. en la misma capital en 
1660. Su padre, que era consejero en el Parla- 
mento, pertenecía 4 una distinguida familia y 
tenía gran posición. Habiendo muerto su mujer 
contrajo nuevas nupcias, y de esta segunda unión 
tuvo tres hijos, El joven Scarrón no se llevaba 
bien con su madrastra por las deferencias que 
guardaba å sus hijos en perjuicio de los del pri- 
mer matrimonio, y su padre, por conservar la 
paz doméstica, le envió a Charleville, donde es- 
tuvo dos años con unos parientes, volviendo lne- 
go á su casa con la condición de dedicarse á la 
carrera de la Iglesia. Hacia 1634 hizo un viaje 
á Italia, donde conoció á Poussín, cuya amistad 
conservó toda la vida. Parece que en 1633 se 
disfrazó un carnaval con varios amigos, y vién- 
dose perseguido por el pepulacho se echó al rfo 
y permaneció algún tienpo dentro del agua, á 
consecuencia de lo cual coutrajo una terrible 
enfermedad que casi le privó del uso de las pier- 
nas, Tenía veintisiete años cuando le ocurrió es- 
ta desgracia, y para colmo de desdichas perdió 
el pleito que sostenía con su madrastra por la 
herencia de su padre, Entonces se vió obligado 
á trabajar pava vivir, dedicándose primeramente 
å la Poesía, ú las dedicatorias y á los pedimentos, 
y obteniendo en 1643 un beneficio simple en el 
Maux, en donde permaneció hasta 1616. ln esta 
época volvió á París y emprendió un género de 
vida adecuado á su carácter, multiplicando sus 
escritos y gestionando algunas pensiones, de las 
emales obtuvo una de la reina y otra del carde- 
nal Mazarino. Este se la retiró cuando, por no 
haber querido aceptar dicho Ministro una obra 
que le dedicaba, publicó Scarrón la lazarirada, 
en la cual exhaluba todo su odio contra el arde- 
nal. La enfermedad que padecía no era ostiienlo 
para que Mevara una vida de placeres. No pu- 
diendo ir å buscar á sus antiguos compañeros, 
los reunía en su casa, á la que concurrían tam- 
bién aristocráticas damas aficionadas á la amena 
literatura. Allí se organizaban alegres festines, i 
los que daban más animación dos hermanas de 
Scarrón que vivían en su compañía. ln 1652 co- 
noció en wa de estas reuniones á Prancisca de 
Aubigné, que habia sido presentada por la ba: 
ronesa de Neuillant, su tutora. Hacía poco tiem- 
po que la joven había venido de América, y con- 
tó Á Searrón la situación precaria en que se en- 
contraba en casa de la baronesa por su carácter 
áspero y avaro. Movido á compasión por sus 
esgracias le ofreció su mano, que ella aceptó con 
reconocimiento después de alguna vacilación. 
La presencia de madama Searrón añadió un 
nuevo encanto á las reuniones ordinarias que se 
celebraban en su casa, qne fueron más brillantes 
y ton cavácler más noble. Flasta el talento «le 
Searrón y su género de vida sintieron la influen- 
cia de aquella mujer excepcional, Con objeto de 
aumentar sus recursos obtuvo el privilegio para 
establecer una empresa de transportes, que le 
produjo bastante buen resultado. Así vivió por 
espacio de ocho años, conservando su buen hu- 
mor hasta los últimos días de su vida. ste es- 
eritor puede ser considerado como el creador y 
el tipo del género burlesco. De tal manera le 
encarnó en sí mismo, que su nombre va unido 
inseparablemente al género, Para apreciarle en 
su verdadero valor es preciso considerar su es- 
tilo en sus relaciones con sus padecimientos y la 
deformidad de su persona, y desde este punto de 
vista puede decirse que el género le es propio y 
exclusivo. Na se erea por esto que Searren no 
sabe salir de lo burlesco: tiene algunos escritos 
en los que se observa tanta deliradeza como ta- 
lento, y en otros demuestra que poseía el senti- 
mienta de lo bello. De sus mumerosas obras 
mex se: El Virgilio disfrazado: Varis, 
1648 en 1.7, poema Jeno de fantasía vul- 
sar, de sencillez, de naturalidad, que en ciertos 
pasajes tiene nna vis cómica irresistible, y å ve- 
ces oculta hajo la parodia una crítica literaria 
bastante delicada: Le Mazarinada (164% ,; Poc- 
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sias diversas (París, 1643-50-51, en 1.5, que 
comprenden sonetos, madrigales, epistolas, Sii- 
tiras, cte; Le novela cómaca (París, 1851, dos 
vols. en 1.9). Se sabe que esta obra es la rela- 
ción de las aventaras, y al mismo tiempo un cua- 
dro de costumbres, del modo de vivir de una 
compañía de cómicos que había conocido en el 
Mau, y que bien pudiera ser la que «dirigía Mo- 
lière por las provincias. Entro sus producciones 
dramaticas se hallan Jo telet ó el crindo mayor, 
comedia en cinco actos y en verso quie se repre- 
sentó con gran éxito en 1645, la cual está toma- 
da del español, como casi todas las demás; 41 
estud isnie de Salaimrnci ó fas qem rosos enemi- 
gos, tragzicomedia en cinco actos y en verso 
(1654); £l guardián de sí mismo, comedia en 
cinco actos y en verso (1650); y Lil maryués ri- 
diculo 6 la condesa hecha de prisa, comedia en 
cinco actos y en verso (1656) que el antor con- 
sideraba como la mejor de sus producciones, 
Muchas son las ediciones que se han hecho de 
las obras de Searrón, pero la mejor es la de 
Bruzen de la Martiniert ¿Amsterdam, 1737, 10 
vols. en 12%, que se reimprimió en Paris en 
1786, en siete vols, en 8.” 


SCARSELLA (Mironrro): Biog. Pintor italia- 
no de la escnela ferraresa, generalmemte Hama- 
do Scrrsel/tno. N. en Ferrara en 1551. M. en 
1620. Su pare, Segismundo Searsella, aventa- 
jado dibujante y Imen arquitecto, le enseñó los 
primeros rudimentos de Ja Pintara, y después le 
proporcionó medios de viajar y de estudiar los 
graules maestros venecianos y bolañeses. Hipó- 
lito eapió mucho á Pablo Veronés, y con tanto 
provecho que mereció el nombre de Paolo edi 
Ferrara, Algunas veres exyó en cierta sequedad 
por el exagerado deseo de apartarse de la mane- 
va fogosa y uu tanto grosera de su emulo Sebas- 
tiauo Filippi. Fué sabio en su teoría, brillante 
eu sus conceptos, rápido y no poco arrojado en 
la ejecución. Sus cabezas de mujer son muy gra: 
ciosas, su colorido vaporoso y Jeno de armonía, 
sn dibujo fácil y elegante. Consérvase sn sepul- 
cro en Santa María dei Kosehi de Ferrara. En 
Madrid se guarda una tabla suya en el Musco 
del Prado: La Virgen y Jesús nião De ea di 
ce Madrazo: ¿María está sentada en el suelo en 
un hermoso campo, con el niño Jesús, 4 quien 
levanta en los brazos para darie un beso. — Fon- 
do, país con bosque. » 

SCAWFELL: for, V. ScAruL, 


SCEAUX: “eog. O. cap. de cantón v dist., de- 
partamenlo del Sena, Praneia, sit, 6 kms, al S. 
del muro del rerinto de París, á 98m. de allu- 
ra, en elextromo de una meseta qme domina la 
Mamura de la orilla izq. del Bievre, con ramal al 
f.e de París à Limours; 3:00 habits. Moder- 
no Liceo. Importantes viveros; quintas de re- 
ereo, Muy decaída hoy, Sceaux tuvo cierta ce- 
lebridad durante los siglos Xv11 y XVII, gracias 
al castillo que allí había constenído Colbert y 
que luego poseyó el duque «de Maine, hijo de 
Luis XIV y de madama de Montespin, La du- 
quesa de Maine reunió en él numerosa corte de 
señores v ertlitos, y ció fiestas magnificas, Du- 
ró esto medio siglo, hasta la muerte de la du- 
quesa, en 1753, y aún contimió, aunque con me- 
ños brillo. hasta la Revolución, Sólo queda un 
pequeño qurque. abierto al pública, al lado de la 
estación y ¿la dra, de la calle Mayor, A 14 
km. de la estación se extiende Robinsón, el prin: 
cipal paseo de los alrededores. Robinsón es un 
caserio dependiente de Seenux, sit, en lugar fros 
co y ameno, al pie de alturas enbiertas de vege- 
tación. Se han establecitlo en dl muchos indus- 
trioles, desfiguraudo nn tante sus naturales be- 
Mezas, Hay muchos calós-restauran ls, con mos. 
en las ramas de gruesos castaños, à los cuales 
se sube por escaleras rústicas, 

BLlist comprende los cantones de Charentón- 
lo-Pont, Sceanx, Villejuif y Vineennez. BI em- 
ton tiene 13 muxicip, y 60 000 habits. 

SCEPSIS: Grog, ant, V. Exckvsis, 

SCERNE: (Feon, Lugar del dist, de Vasto, pro- 
vincia de Chietió Abrazo Citerior, Jalia, sit, en 
la vertiente oriental «del monte Granaro, cerca 
de la orilla dra. del Osento; 1230 habits. 


SCETE: Grog, ant, Y. Escurr, 


_SCEY SUR SAONE: Ceog. Canton del disk, de 
Vesonl, dep. del Alto Saona. Francia; 25 


as 


"es 25 nami- 
pios v 9500 habits. ' 


SCIACCA: feng. (3. eap. de list., prov. de Gir- | 
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genti, Sicilia, Italia, sit. en la costa S., al pie 
del monte Cronio. 23 000 habits. Intre lcs ca- 


bos San Marco y Bjanco la costa forma extensa . 


bahía y semejante á la que está al N, I del pri- 
mer cabo, Alli esta Sciavea, antigna Zhcrmeac 
Setinantinae, 4 3 millas del Cabo Sau Marco, en 
el declive de la eminencia que se eleva deside el 
mar. Se halla rodeada de un muro, en parte 
demolido, con baluartes al lado del mar y un 
castillo en el ángulo del E. Su aspecto es más 
imponente desde lejos que desde cerca, t pos 
de sus grandes igle conventos y almacenes, 
Es uno de los puertos principales de la costa N. 
de Sicilia para la exportación de trigo. Los ba- 
ños de Sciacea, apreciaslos desile largo tiempo, 
están alimentados por dos manantiales situados 
fuera de la c, en la parte del E. El agua sale 
de una peña blanca y salina por ilos arroyos dis- 
tintos: uno de ellos, á 52°, es sulfuroso; el otro, 
ú 159, está impregnado de sales de la peña. Son 
aguas muy apreciadas para las enfermedades cu- 
Lineas, Los baños de vapor, enya construcción se 
atribuía á Dédalo, y que so llaman hoy Seys de 
Nan Calogera, estin sobre el vértice de ama co- 
lina aislada, cerca de 1,5 milla al N.E. «e la 
€., y seusan bace más de tres mil años ( Perro- 
tero del Moditerráneo, tomo lE). 


SCIALOJA ¡ÁxToxto): Bing. economista y 
político italiano. N. en Geducio, cerca de Nápo. 
les, en 1817. M. en Roma ¿14 de octubre de 
1877. Terminada su carrera se inscribió como 
abogudo en el Tribunal de Apelación de Napoles, 
y luego fué agregado hasta 1845 al de casación 
de la misma ciudad, Expligó durante algún tien 
po en Turín Economía política, y volvió á Ná- 
poles en 1848, siendo nombrado Ministro de 
Agricultura y Comercio. Complicado en el asun- 
to del 15 de mayo, fué desterrado de Nápoles y 
volvió á explicar en Turín Economía polílica. 
Elegido diputado por Moncalvo para el Parta- 
mento Nacional de 1859, fué nombrado Ministro 
de Macienda del golierno de Nápoles, y en 1462 
llevó á cabo el tratado de comercio entro Fran- 
cia é Itaja. En 1865 tuvo cl mismo cargo en 
el Ministerio La Marmora, Para hacer frente å 
las ditíciles cirennstancias en que seencontraba 
el país, decreró el curso forzoso de los billeles «de 
Banco y aloptó medidas extraordinarias, En 
1867 salió del Ministerio, consideríndole como 
ej cousejero de su sucesor, Seialoja fué nombra- 
do socio correspomliente de la Academia de 
Ciencias Morales, y promovidoá comendador de 
la Orten de los Santos Mauricio y Trázaro, Vun- 
bre sus obras se hallan: Principios de la Keanna- 
vta social (Núvoles, 1840); Industria y proter- 
ción (Tiomna, 1843), € Latroducción å la primerta 
pariz del curso de Feonomia y de Derecho (Turin; 
1853) 

SCIANTHÁN: Geog. V. SIANTÁN, 


scictt: Grog. ©. del dist. de Médica, prov. «le 
Siracusa, Sicilia, Italta, sit. en una roca elevada. 
47 kms, del Canal de Malta, cerca de la orilla 
izq. del Magro; 12100 habits. Fab, de paños, En 
algunas iglesias hay notables pinturas y en la 
catedral la tumba de San Guillermo. Es la anti- 
gua Casmena. 


SCILA; frog. C. del dist. y prov. de R 
Calabria, Ialia, sit. en la entrada del Estrecho 
de Mesina, frente al Cabo del Piro, en el f e. «de 
Reggio á Gaja Tanro; 6000 habits, La población 
y castillo asientan sobre nnos peñascos de KS 
m, de alt. qne avanzan ad N.O.: tiene buenos 
exdtifs., con calles estrechas y empinadas: su in- 
dustria principal son las inannfacturas de seda, 
y la campiña produce huenos vinos; desde julio 
á septiembre se pescan peves espulas en gran 
número, Este sitio es temible cundo las corrion- 
tes unidas å los vientos y mar de Mera empeñan 
un hupe sobre la costa, AL N.D y 5.0. de las 
temidas rocas de Seila hay dos playas de corta 
extensión, muy útiles para abrigarse en ellas con 
tos vientos del N.B. al 5,0, pasando por el R, 
y de gran recurso en caso de verse un baqne 
compremetido en dos vientos contravios, y. 
por hallarse ensenado dentro del Golfo dot 
ya porno poder franxuear el estrerho, En una 
y otra playa se fondea on cable de la costa en 

a 420, de ondo, Sesupone que los terrerm- 
tos y la corriente marina han ensanchado el paso 
entre Caribilis y Xeila, paso lan temido por los 
marinos antiguos, 


+ 


Setas frog, art, ESCOTE, 
SCILLY y SORLINGAS: Groy, Archip. alya- 


AA 
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cente á la costa S.O. de Inglaterra, sit. 40 kiló- 
metros al 0.5.0, del Cabo Land's End, enel At- 
lántico, entre la entrada del Canal de la Man- 
cha y la del Canal de Bristol, Ocupa una sup. de 
14 kms? y se compone de unas 1:10 islas, islotes 
y rocas, pero súlo hay seis islas de relativa im- 
portancia, á saber: Saint Mary, Prescow, Saint 
Marlins, Saint Agnes, Bryer y Samsón. Son tic- 
rras abruptas y peligrosas para los navegantes, 
por lo cual hay en ellas dos faros de gran alcan- 
ee, uno en Saint Marys y oiroen Bishops Rock, 
y otra luz en Saint Agnes. Las Seilly forman un 
nmmnicip. del condado de Cornwall con 2350 ha- 
bitantes; cap. Hugh Town en Saint Mary, la isla 
principal. Es opinión general que las Scilly 
son las Casiteridas ó Casitérides de los griegos, 
nombre que procede de la voz kacorrepos, estaño, 
por las minas de este metal que había en cilas, 
Sin embargo, donde abunda el estaño no es en 
dichas islas, sino en las rocas del Cornualles. 
Gentes de raza celta ocuparon el archip., y aún 
se encuentran muchas antigiiedades «lrúidicas. 


SCINDIA ó SINDHIA; Eeog. Principado malá- 
tata de la India, lamada también Gualior, que 
es el nombre de la cap. Comprende territorios 
situados en el Malva y en el Bandelkand, El 
principal de dichos territorios, comprendido en 
el Malva oriental y Bandelkand occidental, se 
divide en tres provs,: Gualior, Gunay Bilsa. La 
superficie total del principado es de 76.000 kiló- 
metros cuadrados, y su población pasa de 3200000 
habits, 


SCÍO DE SAN MIGUEL (Frier) Biog. Prela- 
do y escritor español. N., en San Tldefonso ó la 
Granja (Segovia) á 28 de septiembre de 1738. M. 
en Valencia á 9 de abril de 1796, Era oriundo de 
la isla de Scío en el archipiélago, y pertenecía 4 
una familia ustre, que muy de antiguo se había 
señalado eu la fidelidad å sus soberanos, así en 
tiempo de paz como de guerra, según lo acredita 
su escudo de armas. En la infancia fué admitido 
ev calidad de seminarista en el Colegio de las Es- 
cuelas Pías de Madrid, y desde luego manilestó 
un talento privilegiado y ana aplicación esmera- 
da, siendo por tanto uno de los jóvenes más apro- 
vechados y queridos del colegio. A la edad de 
catorce años vistió el hibito. y prolesó después 
el instituto de la religión de San José de Cala- 
sanz, Estaba dotado de un entendimiento claro, 
de uu discurso profundo, de un juicio reflexivo; 
así es que sia dificultad hizo rápidos progresos 
en los estudios filosóficos y teológicos, También 
se rlelicó con ahinco al estudio de las Humanida- 
des, Possía, Matenuiticas y lenguas orientales, 
Con estas disposiciones empezó $ enseñar, por 
obediencia, las primeras letras, latinidad y Poé- 
tica y Retórica. En los ralos que esta ocupación 
le dejaba libres dispuso, y anoto, la colección de 
.Dwtores dutinos y Oraciones retór va uso de 
las Escuelas Pías;asiniismo trabajó varias compo- 
siciones porticas, sermones, y algunos papeles 
ernditos, qne dió & la prensa en su Horida edad. 
Por aquel Liempo ya le protegía el infante D. Luis, 
t cuyas expensas Sefo recorrió rancia, Alema- 
nia, Italiz y Roma, países en los quese detuvo 
por algunos años con el laudable deseo de ampliar 
sus conocimientos, En Roma trató á muchos sa- 
bios, los cuales más de una vez pusieron á prue: 
ba su ciencia, quedando siempre airoso y trimm- 
fante, De regreso en España (tradujo el poema de 
Colutho sobre el robo de iena, del verso griego 
al verso latino, y los seis libros de San Tuan Cri- 
sóstomo sobre el sacerdocio, del griego al caste- 
Mano. Por este tiempo formó el proyecto de tra- 
neir en lengua vulgar la Biblia, ¿cuyo impro- 
bo trabajo se dispuso con el estudio profundo de 
los libros sagrarlos, de los Santos Padres xpo- 
sitores y de la Mistoria antigua. In estas tarcas 
le sorprendió el nombroniento de rector de su 
colegio, no obstante su corta. elad, y más ade- 
lante el de provincial de las des Castillas y An- 
dalucía. Sin dejar aquellas tareas, se consagró A 
la enseñanza de la juventud y al afianzamiento 
de la observancia regular, En esta orupación vi- 
no también á sorprenderle Carlos TU, nombrán- 
dole maestro de sn nieta, la infanta Carlota. 
Bien pronto se conoció el acierto de este nombra. 
miento, pues la diseípula, + la edad de nueve 
años, dió pruebas públicas de su instrucción en 
la historia del Antiguo y Nuevo Testamento y 
de la de Españas del conocimiento que tenía de 
la esfera y Geografia, resolviendo varios proble- 
mas; y de sn inteligencia del latín, traduciendo 
los puntas que marcó la suerte en los libros de 
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Cicerón y Julio César. Más adelante, cuando esta 
princesa pasó á Portugal como esposa del prín- 
cipe del Brasil, la acompañó el P. Scío en con- 
cepto de confesor suyo, y como ejecutor de órde- 
nes reservadas del monarca, cuyos sellos le con- 
fiaron. Si con motivo de este enlace se había le- 
vantado mgima pequeña nube en el horizonte de 
Portugal, los consejos de Scio tranquilizaron á 
la rejna y å los cilalos esposos. Dos sabios de 
aquella corte, uno de ellos el obispo de Beja, que 
se contaba entre los primeros teólogos del reino, 
le admiraron; la junta de literatos canonistas y 
profesores de la Sagrada Escritura ¿e colinó de 
elogios, y el reino todo publicó su profunda cien- 
cia y su acertada política, Scío volvió á Espa- 
ña, no á descansar, sino á encargarse de la edu- 
cación del príncipe de Asturias, Fernando, lo 
que hizo con igual Imcimiento y no menos fruto 
que en ¿poca anterior. Lejos de lisonjear sus 
pasiones, le habló con respeto, pero con liber- 
tad. En la segunda edición de la Biblia le de- 
cía: «Señor, ahora que Y A. puede, oiga la ver- | 
dad, pues si llega á oenpar el trono, que le 
prepara el Señor, ó no se la dirán, ó se la di- 
rán de manera que no lo pueda entender.» En 
otra ocasión eseribía: «Señor, si Y, A. lega å 
reinar, no bastará que sea bneno para sí solo, 
deberá serlo también para sus vasallos: un prín- 
cipe tiene para con Dios ohligaciones más es- 
trechas que una persona particular, y V. A. 
esté muy cierto que si el príncipe se pierde don 
Fernando uo se salvará, y que si D. Fernando 
no se salva el príncipe sin disputa se perderá.» 
Y å tin de asegurarle más en estos principios, 
puso en sus manos la citada traducción de la 
Biblia, sta, cuya primera edición envió al Papa 
Pío VI, le valió una carta gratulatoria y suma- 
menle expresiva de este Pontífice, y la reputa- 
ción de sabio eminente. Y este y sus demás tra- 
bajos, méritos y virtudes le conquistaron la mj- 
tra de Segovia. Cou efecto, en 1795 le presentó 
Carlos IY para el obispado de Segovia: úl acepto 
esta dignidad por oberliencia; el Papa reinante, 
Pío Vl, aprobó la presentación, le preconizó en 
Roma å 18 de diciembre del mismo año y despa- 
chó las competentes bulas. Tomó Seío posesión 
de su iglesia å 11 de marzo de 1796, por poder 
que confirió al Dr. Joaquín de Sierras y Git, deán 
y canonigo de la misma catedral, pero no llegó à 
consagrarse, porque atacado de una hidropesía, 
que le condujo al sepulero, marchó 4 Valencia 
en busca de salud. Alii, en el colegio de su Or- 
den, pasó cinco meses asistido de sus hermanos 
religiosos, de su secretario, provisor y fiscal; y 
el Domingo de Resurrección, sujetándose volun- 
tariamente á la regla que dispone renovar los 
votos, renovó los suyos en manos «del prelado, 
diciendo que lo hacía así postrado en cama gpor- 
que queria vivir y morir como Escolapio. » Wl 
cabildo metropolitano de Valencia quiso que el 
cadáver ese sepultado en aquella iglesia con 
la misma solemnidad que los de sus arzobispos; 
pero el Colegio de las Escuelas Pías rehusó este 
honor y le depositó en la suya, asistiendo á su 
entierro el cabildo, los inquisidores, los prelados 
de las Ordenes regulares, los párrocos, los jueces 
y la nobleza. Después, celebró sus exequias el Co- 
legio de las Escuelas Pias del Avapiós de Ma- 
drid, el 1.2 de mayo del mismo año, día de su 
santo titular, y el mismo que estaba destinado 
á su consagración; predicó en ellas el P Cayota- 
no Espinosa de San Andrés, de la misma reli- 
gión, y se imprimió la oración en Madrid, im- 
prenta de Benito Cano. Su trato iné muy dulce, 
y más aún con los que le mortificaban, como 
sucenlió con los que le insultaron por su traduc- 
ción de la Biblia. Escribió Scio: Arreglo y ano- 
tución de la colceción de autores latinos y orucio- 
nes retóricas, para uso de las Jseuelas Pias. — 
Sermones. — Composiciones poéticas. - Pupeles era- 
ditos, que dió a la prensa en su edad florida, — 
Los seis libros de K, Juan Crysóstomo sobre el 
sacerdocio. Troducidos en lengua vulgar, tus: 
trados con notas criticas, Y corregidos en esta se 
gunda impresión (Madrid, 1786, en 8.5: la tra- 
ducción va precedida de un prólogo erurlito y 
razonado, en que explica la dificultad de tradu- 
cir lenguas muertas, especialmente la griega, de 
la que vertió Seío esta obra. — Cohuthi tycopoli- 
toe thebani de rapin, Helenae, libellus ex graecis 
in latina cormina, conversus (Madri, 1770, en 
4.9), texto griego y latino. — Le Biblia Vulgata 
Latina traducuia en Español, y anotada. confor- 
me al sentido de los Santos Padres y Expusitures 
Cathólicos, Dedicada al Rey Ninstro Señor Don | 


SCIT 


Carlos IV (Valencia, 1790, en fol,): el primer 
tomo comprende los cuatro Evangelios, el segun- 
do encierra los Hechos y Cartas de los Apóstoles 
y el Apocalipsis de San Juan. Scío, suponiendo 
que extrañaría alguno que diese principio d su 
traducción por el Nuevo Testamento, se anticipa 
á dar la razón principal que le movió å ello, y es 
el «considerar, que siendo obra de muchos años la 
que emprendía, y viéundome Meno de delicadas y 
diarias ocupaciones á que necesarianiente debía 
atender, con una salud quebrantada, y en con- 
tinuos viajes y tránsitos de una á otra parte, 
recelé prudentemente que tal vez me faltaría 
tiempo para llevarlo å su fin. Y por eso quise 
atender antes 4 la principal, publicando primero 
el Testamento Nuevo.» La tercera edición (15 
t. en 4.7) se hizo en Madrid (desde 1807), dedi- 
cada al príncipe de Asturias. En ésta, á la di- 
sertación preliminar, añade otra segunda y una 
advertencia importantísima. De la cuarta edi- 
ción, también en 4.%, unos tomos se imprimie- 
ron en Madrid (1846) y otros en Segovia (1848). 
Antes y después se han hecho diferentes edicio- 
nes en varios tamaños y más ó menos lujosas ú 
económicas. En 1845 se hizo una en Madrid (10 
t. en 8,0, de letra muy menuda, En 1832 otra 
también en Barcelona, una más en Madrid en el 
mismo año, y otra en Barcelona en 1867 (6 t. en 
4. menor). — Carta del Iimo, P. Felipe Seto de Son 
Miguel, muestro del Principe Nuestro Señor, al 
Doctor D. Joaquin Lorenzo Villanueva, Califica: 
dor del Santo Oficio, Capellán Doctorat de S. M. 
en la Real Capilla de la Encarnación. Está fe- 
charla en Aranjuez á 18 de febrero rle 1794. Ocu- 


pa 10 hojas al frente de la obra Cartas eclesiris> | 


iwas del citado Villanueva, impresa en Madrid 
(1794, en 4,* recortado). Sincérase en ella de los 
cargos que le hace el Dr. Luzeredi por haber 
traducido la Biblia en idioma vulgar, y le con- 
testa con tanta energía como mansedumbre y 
caridad cristiana. El nombre de Scio fignra en el 
Catálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española, 


SCIONE: Geog. ant. Y, Escionr, 


SCIOTO: Geog. Río del est. de Ohio, Estados 
Unidos. Nace cerea de Léwiston; recorre de O. 
á E. el condado de Hardin, donde vecilie por la 
dra. multitud de arroyos: pasa al condado de 
Marion; vuelve al S. hacia los de Delaware y 
Franklin, pasando por Columbus, cap. del con- 
dado de Marion; recihe por la izq. su principal 
all. el Whetstone ú Olentangy, el Walnut y el 
Salt-Creek, y por la dra, el Darby y el Paint, y 
desemboca en el Ohio, en Portsmouth, des ms 
de un curso de 325 kms?, || Condado del est, de 
Ohio, Estados Unidos, sit, en la orilla dra. de) 
Ohio, que lo separa del est. de Kéntucky al S., 
y en la confi. del Scioto, que lo divide en dos 
partes iguales al E. y al O. ; 1664 kms.?y 36300 
habits. País accidentado, fértil y rico en mine- 
ral de hierro. Cereales; hornos de fundición en 
constante activ'dad. Cap. Portsmouth. 


SCIPIÓN: Bing. Y. ESCWIÓN. 
SCIRI: m. Jis. Jefe de los caras, V. CARAS. 
SCIRÍTIDE: Geog. ant. V. EsCIRÍTIDA, 


SCIRON: Mü. Salteador que habitaba en las 
fronteras del Atica y Megarida, donde sorpren- 
día å los caminantes, los despojaba de cuanto 
llevaban, y conducióndolos á los picos de las ro- 
cas Seironianas, que desde una altura vertigi- 
nosa dominaban las ondas del Golfo Sarónico, 
les forzaba ñ que le lavasen los pies, momento 
que aprovechaba el malvado para de un punta- 
pi" precipitarlos al mar. Al pie de la roca había 
una tortuga que devoraba los cuerpos de las vie- 
timas. Seiron, según Decharme, no era otra cosa 
que ana imagen de las violen las ráfagas del vien- 
to que hacían peligroso el camino por la tortuo- 
sa y estrecha senda abierta en aquellos picos. El 
terrible salteador, que tenía atemorizadas ú las 
gentes de la comarca, fué muerto por Tesco, que 
en su viaje de Trecena & Atenas limpió de mons- 
trios el país. En la copa pintada por Aison, que 
lignra en la sala de vasos griegos de nuestro 
Mnseo Arqueológico Nacional, y enla que se ven 
representadas las hazañas más importantes de 
Teseo, aparere éste en el momento de aporlerarse 
de Sciron, el cual está sentado en lo alto de una 
roca, á enyo pie se ve la tortuga. 


SCIROS: Geog. ent. V. ESQUIROS. 
SOITIA: ffeog. unbe V, ESCITIA, 


SCOL 


SCITÓPOLIS: Geog. ant. V. EscirópoLIS, 


SCLOPIS DE SALERANO (Parto FEDERICO 
conde de): Bioy. Político italiano. N. en Turin 
en 1798. M, en la misma ciudad 48 de marzo 
de 1878. Siguió la carrera de Derecho en su cin- 
dad natal, y luego entró en la magistratura for. 
mando parte del Senado del Piamonte, que aún 
era Tribunal Supremo de Justicia. En 1827 fué 
uno de los encargados de redactar el Códivo ci- 
vil sardo, y en 1847 nominado presidente de la 
Comisión Superior de Censura. En 1848 aceptó 
el cargo de guardasellos y Ministro de Justicia 
y de Asuntos Kelesiásticos. Presidió la comisión 
encargada de redactar la ley sobre la pronsa, que 
fué una de las más liberales de Europa, y duran- 
te su Ministerio hizo publicar la ley de amnistía 
general y la de la libertad de la prensa. Kn 1849 
fué nombrado vicepresidente del Senado, y ade- 
más del Consejo de lo contencioso- diplomático, 
Fué también presidente del Comité de Estudios 
de la Ilistoria Nacional, inrlividuo de la Acade- 
mia de Turín y socio de la Academia de tien- 
cias Moralez y Políticas. Obtuvo la gran ernz de 
la Orden de los Santos Maniicio y Lázaro y la 
dela Legión de Ionor. A él se deben: ¿Historia de 
la contigua legislación del Piamonte (1833); tres 
volúmenes de la ¿fistoria de da lerdisiación ita- 
liana (1840-57), y Ensayo sobre los Hostos ge- 
nerales y otras instituciones políticas del Diamon- 
te y de la Saboya (1851). 


SCODING ó SCODINGUE: Geog. Pais de Fran- 
cia, en el Franco-Condado, cuya mayor parte 
formó en la Edad Media el condado de Salíns, 
teniendo por cap. la e. de este nombre. Com- 
prendía en el dep. actual del Jura el dist. de 
Poligny y una pequeña porción del de Lons-le- 
Saulnier, con las caps., y en el dep. del Doubs 
casi la mitad de los dists. dle Besangón y de Pon- 
tarlicr. 

SCODRA: Geog. art. Esconra. 


= SCODRA Ó Seirarr: Geoy, Lago del Moute- 
negro y de la Albania, Turquía europea, sit. al 
N. del paralelo de 42% y muy cerca del Mar 
Adriático. Es de forma oval prolongada en direc- 
ción de N.O. å S.E., de unos 44 kms. de largo 
y 12 4 13 de anchura máxima, con sup. varia 
entre 300 y 400 kms.* según las épocas, pues sus 
aguas desbordan con mucha frecuencia. Una faja 
ó banda de terreno montañoso, y dle 15 kms. de 
anchura media, separa el lago del Mar Adriático; 
por este lado, ó sea por el O., la costa del lago 
es pequeña y escarpada y de muy difícil ahorda- 
je; por el contrario, la costa oriental es haja y 
pantanosa, com un estrecho y profundo golfo 
hacia el centro. Ni en una ni en otra hay pmer- 
tos, pero sí en los extremos; el de Scodra ó Seú- 
tari al S. (Albania), el de Vir-Bazar al N.O. y 
la bahía de Rieka al N. (Montenegro). Encuén- 
transe algunos islotes en el litoral del O. y al 
N. Porel N.O., N. y E. recibe varios ríos, to- 
dos de escasa importancia, salvo el Moracha. Por 
el $. vierte hacia el Adriático porel Boiana, río 
que comunica con el Drin mediante el Drinasa, 
La parte N.O. del lago pertenece al Montenegro 
y la parte S.E. á Turquía. 


SCOGLIETTI: Ceog. Nombre de una parte de 
la costa 8.O, de Sicilia, Italia, sit, entre las des- 
embocaduras del Acato ó Dirilla y del Camara- 
na. En esta costa se encuentra Seoghtti, aldea 
de unos 900 habits. que sirve de puerto á la cin- 
dad de Vittoria, sit. 411 kms. E.N.E. La pro- 
ducción principal de la comarca es el vino. 


SCOLARI (Frrirt): Biog. General y político 
húngaro. N. en Tizzano, cerca de Florencia, en 
1365, M. en Lippa en 1426. De simple depen- 
diente de almacén subió á intendente del teso- 
rero de Segismundo, rey de Hungría. Pasó des- 
pues al servicio del rey, quien le puso á la cabeza 
del departamento de minas, Durante la suble- 
vación de los húngaros contra Segismundo, Sco- 
lari permaneció fiel á su soberano y consiguió 
librarlo de sus enemigos. Segismundo, agradeci- 
do, le dió el título de conde de Temesvar, y el 
nuevo conde alcanzó mucha gloria combatiendo 
ú los turcos. Cuando Segismundo llegó & ser 
emperador de Alemania, Seolari conservó el fa- 
vor del soberano. Fué enviado como embajador 
al Papa é hizo al paso la guerra 4 Venecia, he- 
cho que, según algunos autores. desagradó i 
Segismundo, Ta desgracia, si la hubo, no fué de 
larga duración, perque, una vez terminada la 
guerra, Mé Seolari nombrado gobernador gene- 
ral de Jinngría, Se le confiaron diferentes misio- 


SCoT 


nes importantes para el concilio de Constanza, 
De regreso en su gobierno, el conile de Temesvar 
cavó enfermo. dl emperador y los más altos dig- 
natarios de la corte se presentaron á suplicarle 
que se pusiese 4 la cabeza del ejército que debía 
combatir á los turcos; el ilustre enfernto se hizo 
llevar en una camilla, y de este modo condujo å 
sus tropas á la victoria. 

SCOMBRARIA: Geng. ant. Promontorio de la 
costa Contestana, que mencionan Ptolemeo y 
Plinio. Cortés confunde el promontorio Seom- 
braria con el Saturni, en el que terminaba el 
Gollo Ilicitano. Consérvase su nombre en Is- 
conibreras, al 1. de Cartagena. 

scoPas: Bioy. Célebre escultor griego. Véase 
EscoPAs, 

SCOPELOS: Oeog. Y. SKoOPELOS, 

scort: Geog. ent. O. de la Mosia, hoy Us- 
kub. 

SCORCOLA: Geog. Arrabal de Trieste, Aus- 
tria; 4 000 habits. 

SCORDIA: ‘zay. C. del dist. y prov, de Cata- 
na, Sicilia, Ftalia, sit. cerca del lago del Denti- 
ni; 7700 habits. l'. e, å Valsavoja. La ciudad se 
llama Scordia Interiore, para distinguirla de otra 
localidad perteneciente al mismo municip., lHa- 


y 


mada Scordia Superiore. Naranjas, 

SCORDISCOS: m, pl. Ceo, «nt. Escorbis- 
cos. 

SCORFF: Geon, Rio de Francia, rn los dep. del 
Morbihin y Finistere, Nace en el dep. de Cos- 
tas del Norte, cerca de la frontera; corre wene- 
ralmente haria el S. con muchas sinuosidadles, 
pasa por Guemene, forma frontera entre los dos 
dep. citados, y desemboca en la orilla izquierda 
del estuario dle Blaret, formando antes el puerto 
de Lorient, Viene 75 kms. de enrso, 


SCORZA (Juas Baur Biog. Iluminador 
italiano. N. en Génova hacia 1547. M. en la 
misma ciudad en 1637. Fué discípulo de Ducas 
Cambiaso. Se dedicó à pintar de ininiatura, y 
llegó ú ser tan excelente en imitar los animales 
é insectos que fué muy celebrado idel Marini. 
Felipe IF le convidó å su servicio con el objeto 
de trabajar en los libros de coro del Real Mo- 
nasterio del Xseorial, á donde vino Scorza con sn 
muestro (1583). Habiendo concluído su encargo 
se valvió á Génova, con gran reputación por el 
mérito de sus obras, buscadas y estimadas de los 


príncipes y de los grandes señores, por loa- 
bles costumbres y por la grandeza que disfruta- 


ba su hijo Gregorio, pues de un mero comercian- 
te había llegado à ser príncipe en Sicilia. No 
quisoel padre pasar á aquel reino á participar 
de los honores y comodidades del hijo, y se 
quedó con el otro, Hamado Jerónimo en Génova, 
donde falleció á dos noventa años de edad, 


SCOTI DE AGOIZ (Prbxo): Biog. Y. Escori 
DE AGOLZ (PEDRO). 

<Scorr FERNÁNDEZ DE ÙÓRDORA (PRANCIS- 
co): Biog. Poeta español, hijo de Pedro. N. en 
Andalucía. Aún vivía en 1760. Fué caballero de 
la Orden de Santiago y caballerizo de campo de 
Su Majestad. Tuvo los señorios de las villas de 
Sontontín y Fines, y el patronazgo de la capilla 
de los Reyes en el convento de Santo Domingo 


de Almagro. Publicó (1735) el t. 1 de las Obres ` 


póstumas (no Hegó á publicar el 1) de su padre, 
y las dedicó å su pariente D. Aníbal Scotti, 
marqués de Castelbosco, de Campremoldo, So- 
brano y Sotano, conde de San Jorge y Miceno, 
embajador de las Dos Sicilias en Madrid. Com- 
puso algunas piezas dramáticas, una de ellas en 
1760, á da entrada solemne de Carlos il en la 
capital de Espai 
mugar da leidos, con loa, con el entremós ó 
sainete de Los rseerraentados, y con el baile de 
Le blulte, W mismo Seoli escribió otra come- 
tha titulada Z welor nagra vencido, y huzañus 
de Juan Srévato; la otra se imprimió con lujo 
en Madrid en la eclebre oficina de Ibarra, 


SCOTLAND: Grag, V, Escuela, 


= roras p: Grog, Condado del est, de Mis- 
souri, Estados Unidos, sit. en el angulo N.E. y 
limitado al N. porel est. de Towa: 1170 kilò- 
metros exolrados y 15000 habits. País fértil y 
agricola, Atraviésalo el £ e de Lancaster á War- 
saw. Cap. Membs. 


SCOTT: (feng. Montañas del Coast Range o 


Es la titulada 27 ¿riene 


SCOT 


cordillera de la Costa, en los condados de Siski- 
yn y de Trinity, California, Estados Unidos. 
Describen una especie de herradura ó semicirenlo 
que se abre al N.O. unos 110 kms. El sistema 
comienza al N, E, con los Little Scott Mountains, 
macizo sit. entre el Sehasta ú Treka., Riode los 
Estulos Unidos, en la California; nace junto al 
Trinity, all. del Klamath, y corriendo hacia el 
N. N.O. Mega á Fort Jones, tuerce al N.O. y acaba 
aguas abajo de Scott River ó Seott's Bar, pequeña 
aldea. || Condado del est. de Arkansas, Estados 
Unidos, sit. al O., en las luentes de varios afl. del 
Arkansas, y limitado por el Territorio Indio; 
2392 kms.” y 12500 habits. El principal cultivo 
es el algodón. Cap. Waldron, aldea de 240 habi- 
tantes, sit, en la orilla izq. del Bajo Ilinois, en re- 
gión muy lértil y abundante en calizas y hulas; 
$830 kms.? y 14000 habits. Cercales, especial mente 
maíz. Atraviésalo el f. c. đe San Luis á Chicago. 
Cap. Winchester. || Condado del est, de Indiana, 
listados Unidos, sit. al 8.1., å 10 kms. del Ohio 
y en la orilla iz «lel Muscatatuck, que lo limita 
al N.O,; 494 kms.2 y 12500 habits, Terreno lla- 
uo, Cap Scottshurgo, aldea de 460 habits., si- 


tada en elf e de Indianópolis á Jmisville. ” 1 
¡ horas de recreo, sus condiscipulos le rodeaban 


Condarlo del est, de Towa, Estalos Unidos, si 
tuado entre la orilla del Mississippi, que lo limita 
al E, y S. separáaudolo del Ilinois, y suall. Wap- 
sipinicou, que lo limita al N.;1114 kms.? 45500 
habits. Es una especie de meseta ondulada, muy 
fértil. Cereales; cría de ganados. BI condado está 
atravesado por cuatro f. e, que concurren en su 
cap., Divenport. | Condado del est. de Kansas, 
Estados Unidos, sit, al O., en las fuentes de va- 
rios alls. derechos del Smoky Iil. Tiene 1872 
kms.? y cuenta muy pocos habits. | Condado 
del est. de Kúntucky, Estados Unidos, sit. al 
N.F., en la vertiente oriental del Bajo Kéntucky, 
al que envía sus agnas; 624 kms.? y 18000 habi- 
tantos, Terreno ligeramente accidentado; sneto 
rértil; canteras de piedra azul; maiz y tabaco, 
Atraviésalo de S. á N. el E. e. de Lexington å 
Cincinnati. Cap. Gcorgetown. ; Condado del es- 
tado de Minnesota, listados Unidos, sit. al $. y 
limitado al O., N.O. y N. porel Bajo Minnesota. 
Forma un triángulo de 1040 kms.? y tiene 17 500 
habits. Tierras de' labor y extensos bosques; la 
industria principal es la explotación de maderas. 
Atraviesan el comlado el J, e, lateral al Minne- 
sota y los de Shakopee á Hastings y á Waseca. 
Cap. Shakopee. i; Condado del est. de Mississippé, 
Estados Unidos, sit. en las cuencas del Pear? Ri- 
ver y del Pascagula; 1508 kms. y 13500 habi- 
tantes. Algodón y caña de azúcar. Atravicsalo el 
f.c. de Meridian å Jackson. Cap. Forest, alden 
de 510 habits. sit. en el mencionado È e, |: Con- 
dado del est. de Missouri, Estados Unidos, sit. al 
S., en la orilla dra, del Mississippi, que lo se- 
para del est. de Ilinois; 1144 kms.” y 12500 ha- 
hitantes. Terreno fértil. Maíz. Cap. Comercio. 
Condado del est. de Tennesse, Estados Unidos, 
sit. en los montes Cúmberland y limitado al N. 
por el est. de Kéntucky; 1664 kms.? y 8600 ha- 
bitantes, Terreno montuoso; espesos losnes; 
minas de hulla. Cap. Huntsville. | Condado del 
est. de Virginia, lstados Unidos, sit, en los 
montes Cámberland, en la extremidad S.O. del 
est. y en los valles de los montes Clinch, reco- 
vridos por el río de este nombre y un brazo sep- 
tentrional del Holston: 1352 kms.? y 22000 ha- 
bitantes. Terreno montañoso, más rico por sus 
minas de hulla y de hierro que por sus cullivos, 
y este coudado se encuentra el Túnel Natural, 
roca perforada porun all. del Clinch, Cap. Es- 
tillville. 

-<Scorr (Juan): Biog. V. Dexs Escoro 
(ras). 

-Scorr (Sie Wårrerk Biog. Célebre nove- 
lista y poeta escocés, N. en Edimburgo á 15 de 
agosto de 1771. M. en Abbotsford á 21 de sep- 
tiembre de 1832. kué hijo tercero de su homó- 
nimo, escribano del sello (letrado que tenía el 
derecho de redactar las actas sometidas å la san- 
ción real), y de Ana Rutherford, hija de un pro- 
fesor de Me-licina muy distinguidode la Univer- 
sidad de Elimburgo. Su familia paterna era co- 
nocida en el país por la parte que había tomado 


en las guerras civiles. Uno de sus abuelos se contó ; 


entre los más fieles partidarios de los Estuardos, 


Enviado el fúturo novelista al campo á enansa de 
un suceso por efecto del rual quedó eojo de da 
pierna clerecha, conoció desile su infxneia la poe- 
sia de los Ingares y de los recuerdos. Ta enfer- 


medad desarrolló en el niño el amor á la lectura , 


“las segundas hasta su muerte, con una regula- 
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7 á los pascos solitarios, amor que conservó en 
a ciudad de Edimburgo, á la que regresó á la 
edad de ocho años, lo mismo que en Kelso, donde 
vivía en el período de las vacaciones. lèn una de 
tas ¿pocas de lorzoso retiro impuesta por su do- 
lencia tuvo Wálter Scott á su disposición una 
biblioteca circulante, fundada por Allan Ramsay, 
en la que las viejas novelas de caballeria se jun- 
taban con las volunminosas colecciones de Ciro y 
Casandra y con las novedades del día. «Creo ]10- 
der afirmar, dijo más tarde, que he leído todos 
los poemas épicos, las novelas, las antiguas pic- 
zas de teatro de esta formidable colección.» Su- 
cesivamente estudió en la Escuela Superior y en 
el Colegio de ldimburgo, sin que lograra istin- 
guirse entre sus condiscípulos, según su propia 
confesión, antes bien sus maestros formaron me- 
diana opinión de su capacidad, excepción hecha 
del doctor Adam, excelente humanista que supo 
descubrir y cultivar en el discípulo algunas feli- 
ces aptitudes. Su profesor de griego le declaró 
estúpido un día que le oyó afirmar que Ariosto 
valía más que Homero. Sin embargo, Walter 
Seott se hizo popular entre sus compañeros por 
su talento para la recitación. Fn invierno, en las 


para escucharle. Al salir del colegio, després de 
algunas vacilaciones, se hizo abogado. Empezó 
la carrera siendo pasante de su padre, y pronun» 
ció en el foro su primer discurso en 1792, Mus, 
no obstante, un abogado falte de entusiasmo por 
su carrera, qne sólo le sirvió pura trazar más 
tarde tipos reales de la curia. Consagraba no poro 
tiempo al teatro, & los clubs, 4 las sociedades 
literarias y á la lectura Por el mismo tiempo oía 
las lecciones del profesor Dugald Stewart: poro 
dejando á sus compañeros los asuntos lilosóficos, 
ómi políticos, 4 la sazón preferidos por 
la juventud escocesa, escogía como textos de sus 
lecturas en la Sociedad Especulativa (1720-93) 
las Costumbres de los pueblos del Norte, el Ori- 
gen del sistema feudal, la Mitología escrundina- 
va y la Avdenticidad de dos poemas de Osstán, 
Si en Ifistoria se complacía con los reruerdos 
de centurias pasadas, en Literatura mostraba 
su predilección por las obras hijas de la lan- 
tasía; y habiendo agotado el repertorio roman- 
cesso de la Gran Bretaña. deseoso de conocer el 
de otros países estudió las literituras extran- 
jeras, especialmente la francesa y la alenna, 
La musa romántica de Birger y de (Gaethe des- 
pertó en el escocés el deseo de escribir. Sus pri- 
meros ensayos consistieron cu una traducción de 
Lenore, otra de (ets de Berlichingen (1799) y en 
laimilación de baladas alemanas. Estos trabajos 
tuvieron escasa publicidad ó fueron enviados á 
Levis, que los insertó en sus Tales of wonder 
(1796-99), Viajero infatigable, Walter Scott, en 
el período de das vacaciones, recorría montes y 
valles, y en sus cxeursiones llegaba hasta los 
condados del Norte de Inglaterra. En casa de 
su abuelo observó las costumbres y ganó la con- 
lianza de los aldeanos, y en sus paseos hallaba 
con freenencia esos tipos hoy perdidos que le 
recordaban lejanas épocas y que le servían de 
lazo entre el mundo presente y el de apartadas 
edades, Meditando sobre los caracteres y las lo- 
calidades, cuyos menores detalles se grababan 
en su memoria eon tidelidad maravillosa; reco- 
gindo las tradiciones, las baladas, las costum- 
bres, y no olvidando las fisonomías, reunió abuu- 
dautes materiales para SUS VOTSOS Y sn pro- 
sa. En una de sus excursiones á los lagos del 
Cúmberland conoció 4 Margarita Carlota Car- 
penter, hija de un protestante realista de Lyón, 
refugiada cou su madre en Escocia a consecuen» 
cia de la Revolnción francesa. Con ella se casó en 
diciembre de 1797, Margarita, que niurió en 15 
de mayo de 1826, le dio enatro hijos idos varo- 
nes y dos hembras). Los escasos reenrsos que le 
propercionaba su profesion de abogado no hu- 
bieran sido en breve suficientes para atenderá los 
gastos de la funilia que habia ercado Seott, si no 
se sumaran con das de nna plaza de sheriif ioli- 
cial de justicia) en el condado de Selkirk 1799; 
y con los de relator 1506% dobles funciones que 
desempeñó, las primeras durante veinte años, 


ridad perfecta, Pronto la Literatura lus para él 
manantial inagotable de fortuna y de gloria, Su 
vila Hleroria comprende (res períodos: uno en 
que fundó su rejnitación de poeta y ue se ex- 
tiende desde sus tralueciones de Binger 1790 
hasta Ja ¡núdlicación de IV ererrley (1814: otro 
que llega desde este año hasta la quiebra de 
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Constable (1826) y en el que aparecieron sus 
novelas; y uno más, al que pertenecen sus gran- 
des esfuerzos para, rehacer su fortuna, compro- 
metida por la crisis de 1826, esfterzos & que solo 
puso término la muerte, No merecen par tien lar 
estudio su Glenfinlas; La Casa de Asper; Sir 
Tristran y otras publicaciones, que no hallaron 
eco nolable en el público. En cambio sus Can- 
ciones del bardo escorás (1800-1803, obra de au- 
ticuario y pocta juulamente, lanmaron la aten- 
ción por el acertado maridaje de ciencia y fan- 
tasía que vino á ser el principal carácter del 
talento de su autor, el cual ha dicho: «Il buen 
éxito de algunas baladas cambió el plan y el 
porvenir de mi vida, transformando al laborioso 
legista de algunos años de ejercicio en un aspi- 
rante á literato.» Bien pronto los tres gran- 
des poemas titulados: £} canto del último bardo 
(1805); Marimión (1808) y La dema del tayo 
(1809), á los que siguieron otros nienos impor- 
tantes: Don Rodrigo ¡1811); Rokeby (1813); El 
lord de lus islas (1814); The Prilal of Trisrimain 
(1810 y ferotido 1816), colocaron el nombre de 
Walter Scott, como poeta, inmediatamente des- 
pués del nombre de Byron. El prodigioso triunlo 
de sus poemas fué, sin embargo, infrrior al de 
las novelas que escribió más tarde. Dichos poc- 
mas eran nua ingeniosa mezcla de poesía y de 
novela que no podía menos de llegar al corazón 
por el ingenuo sentimiento popular que los ani- 
maba; pero sus versos, llenos de gracia y de fa- 
cilidad, carecían de elevación, cualidad esencial 
del verdadero poeta. Consagraba Walter Scott a 
sus composiciones pocticas la mayor parte de sus 
ocios, si bien hallaba tiempo para redactar arti- 
culos que aparecieron en la Revista de Kdimbur- 
go y enla Quarterly Revisw, y para publicacio: 
nes históricas y literarias, tales cono las exce- 
lentes exliciones de las Obras de Dryden (1803, 
18 vol. en 8.2, de Miss Sesorerd (1810, 3 vol. en 
8,5) y de Swift (1814, 19 vol. en 8.°), con notas 
é introlacciones. En el mismo período dió á las 
prensas los Somers's Tracts (1809-12, 3 vol. en 
4.5 los State Papers de R. Sadler (1810, 2 
vol. en 4.9); enriqueció la Libreria de nov Listas 
con ingeniosas noticias reunidas en franc 
el título de Biografía literaria de los novelistas 
célebres desde Fielding hasta nuestros días (Pa- 
rís, 1826, 4 t. en 8%), y sintió estimulada su 
prodigiosa actividad literaria desde que adquirió 
(1811) el romantico castillo do Abbotsford, si- 
tuado en las márgenes del Tweed, cerca de las 
ruinas de la abadía de Melrose, y en el cual, desde 
e] primer año de su adquisición, residió sienpre 
que sus ocupaciones se lo permitieron, sin que 
las considerables ganancias de sus obras bastasen 
apenas para pagar las construcciones, las plan- 
taciones y la suntuosa hospitalidad de Walter. 
A pesar del mérito de sus poemas, no había ha- 
lado Scott la forma más adcenada á su talento. 
Cuéntase que la lectura de las primeras obras 
delautor del Afenfredo le decidió a dejar para 
siempre la Poesía, por la razón contenida en estas 
palabras que algunos ponen en su boca; Byron 
acaba de apoderarse del cetro de la porsía, y en su 
reinado no puedo ser ni vasallo suyo. Desde enton- 
cos se dedicó por completo á la prosa, en la cnal 
encontró la verdadera gloria que buscaba. Seott 
refiere ile otro modo las causas que Je hicieron 
novelista. «Mis pinturas de los lugares y costum- 
bres de los hiyhltands (montañeses de Escocia, 
habits. delos Highlands), dijo mástarde, trazados 
por mis recuerdos de la juventud, hallaron aco- 
gida tan favorable en mi poema de La dema del 
lego, que pensé en ensayar algo parecido en pro- 
sa. Había yo realizado numerosas excursiones 4 
nuestras montañas, en una época en la que eran 
menos accesibles y menos exploradas que dese 
hace algunos años. En ellas había conocido 4 
varios viejos combatientes de 1745, que, coma 
la mayor parte ile los veteranos, se dejaban fú- 
cilmente persuadir paca relatar sus batallas ande 
anditores henóvolos como yo, Surgió en mí na- 
turalmente la idea de que las antiguas tradicio- 
nes y el espiritu exaltado de un pueblo que eon- 
servaba en un siglo y en un país civilizados tan 
profinda huella de las costundires primitivas, 
debían ofte-er asunto favorable para la novela, 
si el evento, como se dice, no era dañado por el 
narrador.» Con tales propósitos había bosqueja- 
do Wálter Seott, ya en 1805, el comienzo de 
Waverley: pera apartelo de su empresa por un 
amigo, aquel ensayo fué relegado al fondo de 
un viejo mueble, en el que la casualidad hizo 
que su autor volviese á verlo cu 1814. Entonces 
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* trabajó en la obra, que sin nombre de autor apa- 
reció con el citado titulo de Waverley (3 vol. en 
1.%), novela que tuvo nn éxito inmenso. Cono- 
ciendo por este resultulo Wálter Scott que la 
vovela era el género á que le llamaba su talento, 
escribió bieu pronto las tituladas Guido Hanne- 
ring (1815) y El enticucrio(1816), y la primera 
serio de los Tures of my landlord (Cuentos de 
mi huésped), que comprende estas novelas: Jl 
enano neyro (1816) y Los puritanos de Escocia 
(Old mortality), publicada en 1817. Después 
hizo aparecer una de sus novelas más conocidas: 
kob Roy (1818); la segunda serie de Cuentos, es 
decir, La prisión de Jelimburgo (íd.); la tercera 
serie, compuesta por dos novelas: La prometida 
de Lammermoor (íd.) y El oficial de fortunr 
(1819), completando esta colceción de obras clá- 
sicas con Jvankoe (1820), «ue ocupa un lugar 
entre la Epopeya y la Historia, aun siendo no- 
vela como todas las anteriores, que aparecieron 
generalmente dando como autor al que lo era de 
¡Varxerley. Este novelista, que así se ocultaba y 
que no se descubrió en un períorlo de once años, 
adquirió, sin embargo, reputación en toda Eu- 
ropa, en la que no faltaron espiritus sagaces que 
adivinaron quién era el nevelista. Traducidas 
las obras de éste á todas las lenguas, reproduci- 
das por la Pintura y por el teatro, embicllecidas 
con la Música, hubo tiempo en el que pudo 
creerse que iban á formar exclusivamente el 
contenido de la Literatura y de las Bellas Artes 
en todos los puíses civilizados. En todos ellos, 
en efecto, interesaban las escenas y costumbres 
de un país antes casi desconocido; pero interesa- 
ban porque, despojándolas del color local, se re- 
conocían iumediatamente los rasgos generales y 
commovedores que caracterizan al género huma- 
no. Fué aquella la época del apogeo de la for- 
tuna y reputación de Wálter Scott. Sus obras le 
daban una renta anual de 10000 libras estorli- 
nas. Recibido en Londres, Bruselas y París 
(1815) por los soberanos y por los hombres no- 
talles de todos géneros; nombrado baronet 
(1819); visitado en Alibotstord por multitud de 
literatos y por altezas re: honrado por el 
pincel de Lawrence y por el cincel de Chantrey, 
que reprodujeron los rasgos principales de sus 
obras, Wálter Scott prosiguió su Jabor literaria 
(1821-24) con novelas que mantuvieron, ya que 
no aumentaron, su fama, y que se tilularon: 47 
abad (1820), proclamada por uu ingenioso criti- 
co más verdadera que la Historia; ld monasterio 
(d.y); Kenilworth (1821); Ji pirala (1822); 
Aventuras de Nigel tid.); Quintin Durward 
(1823), fruto de un feliz estudio de las cronicas 
extranjeras; Peveril del Pico (id.); Las aguas 
de Saint Román (1824), y Relgauntiet (íd.). A 
pesar de lo dicho, todas estas obras, si se ex- 
ceptúan W? abad, Kenilworth y Quintin Pur- 
ward, acusaban una lamentable decadencia. Las 
crecientes dificultades de las imprentas y li- 
brerías de Ballantyne y Constable, con las que 
el escritor desde larga fecha estaba ligado más 
de lo que convenía á la prudencia del padre de 
familia y á la dignidad del bombre de letras, 
terminaron, con motivo de la crisis del comercio 
inglis (1826), en una ruina completa. «; Arruina- 
do el autor de IPavertey!, exclamó al saberlo el 
conde de Dudley; que le dé solamente 6 peni- 
(ques cada uno de aquellos á quienes ha procu- 
rado meses de placer, y mañana se levantará 
más vico que Rothschild.» Las deudas persona- 
les de Wálter, unidas & las que resultaron de su 
solidaridad con las casas Constable y Ballanty- 
ne, ascendieron próximamente á 147000 £, can- 
tidad que di-minuyó mucho antes de la muerto 
del novelista, y que se extinguió nego por com- 
pleto con el producto de las ediciones sucesivas 
de sus obras. Adoptando ina resolución que 
honra al hombre, pero que privaba de libertad 
al eseritor, Walter consagró el resto de su vida 
å sus acreedores, y seentregó al trabajo con acti- 
vidad febril, å pesar de sus dolorosas enferme- 
dades, de sus pesares domésticos, de la nmorte 
de su esposa y de un nieto. En aquel período es- 
eribió los Cuentos del tiempo de las Cruzadas 
(1825); lu primera serie de las Crónicas de la 
Canongata (1827): los Cuentos de un abuelo d su. 
nida sobre da historia de Jscocia (1828), cuadro 
familiar desarro lulo ean talento fácil y gracio- 
so. Pambién hizo los trabajos preparatorios de 
su Historia de Napoleón, que le obligaron à tras- 
ladarse à Londres para consultar los archivos de 
los Ministerias, los cuales le fueron abiertos, y 
å París, donde la conversación de algunos per- 
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sanajes eminentes del tiempo del Imperio, sobre 
todo de los mariscales Macdonald y Marmont, 
le proporcionó preciosos intermes para la parto 
anecdótica de su obra. ln las dos capitales fué 
recibido zon agasajo, y ú su regreso á Escocia 
(23 de febrero de 1827) se verificó una solenmi- 
dad literaria, en la que por primera vez declaró 
olicialmente que á e] nada más pertenecían las 
novelas publicadas con el nombre del utor 
de Warerley. Ta Vida de Napoleón Bonaparte 
(Edimburgo, 1827, 9 vol. en 8.% halló escaso 
favor en Inglaterra y desagradó á los franceses, 
que exidaron de criticar y refutar la ola con 
viveza, partienlarmente el general Gourgaud y 
Luis Bonaparte. Después Walter Scott publicó: 
la continuación de los Cuentos de un abuelo 
(1829-30); la continuación de las Crónicas de la 
Canongata (1828); Carlos el Temerario (1829), 
abra en inglis titulada dnne of Geiersicin; la 
cuarta serie de dos Cuentos de mi huésped (1831), 
que comprende á Roberlo de Paris y Li castillo 
peligroso; la Ilistoria de Jscocia (Edimburgo, 
1830, 2 vol. en 8.9, y las Cortas sobre la Demo- 
nologie (1830) Además cuidó hasta su muerte 
de lo que llamaba su opus mágnum, ó sea de la 
reimpresión general de sus novelas, con intro- 
dneciones, prefacios y notas, sienilo esto mate- 
ria de una edición que, empezada en 1829 y aca- 
bada en 1834 (48 vol, en 12,%), fué seguida de 
otra en 1837 y de otras en varias formas, siem- 
pre con buen éxito. Triste fué para Scott el año 
de 1830, Merido en su constitución física por dos 
ataques de apoplejía y de parálisis, y por la re- 
volución de julio eu sus simpatías políticas, vió 


en Holyrood, como en los días de su juventud, 
á los Borbones desterrados, en favor de los cua- 
les hizo un llamamiento á la generosidad de sus 
compatriotas. Menos fortuna logró al oponer los 
últimos esfuerzos de una voz apagada y de una 
pluma vacilante al gran movimiente de la refor- 
ma parlamentaria. El mal éxito de un folleto 
que dió con seudónimo, y los ultrajes recibidos 
por haber pronunciado un discurso antirrefor- 
mista en Jedburgh, ejerciendo sus funciones de 
sherill, llenaron de amargura los últimos días de 


¡ Wálter Scott, que, habituado á vivir, con ayuda 


de la imaginación, en las grandes regiones del 
pasado, no había comprendido las necesidades 
políticas de su tiempo. Roberto de París y El 
castillo peligroso, sus últimas y peores novelas, 
descubrían en el escritor una decadencia seme- 


jante å la de su popularidad y su salud. Viendo 
los progresos de la enfermedad, los médicos le 
aconsejaron un viaje por el Mediodía de Europa, 
El Estado, á petición del capitán Basil Mall, 
puso (hacia fines de 1831) una fragata å disposi- 
ción del ilustre novelista. Casi insensible å lo 
que le rodeaba, Wálter Scott llegó sucesivamen- 
te á Malta, Nápoles, Roma y otras ciudades; 
pero atacado de nuevo por la apoplejía en Ni- 
mega, apresuró su vuelta, y en 11 de julio de 
1832 se hallaba otra vez en su castillo. En 21 
de septiembre falleció rodeado de todos sus hi- 
jos, después de haber pagado 1350000 pesetas 
de sus deudas, La hija mayor se había casado 
con Lockhart, autor de las Memorias sobre la 
vida de sir Wáller eoit (1839-42, 10 vol. en 
8.2). La otra, Carlota Enriqueta Juana, fué es- 
posa de J. R. Hope. Las obras de Wi;lter Scott 
pueden formar cuatro series distintas: 1.2 Aore- 
las, 2.2 Obras puébicas, 3,% Obras históricas, y 
4.2 Trabajos sueltos. Las traducciones francesas 
comprenden, de un modo nxis ó menos completo, 
las tres primeras series, siendo particularmente 
digna de reenerdo la versión de Defauconpret, 
muchas veces relmpresa, y de la que en 1830 se 
habían despachado 1400000 ejemplares. De las 
tradueciones castellanas citaremos una muy bien 
hecha de Quintin Durward, y las tituladas Guy 
mannering ó el astrólogo, seguido del ofirial aren- 
furero (Barcelona, 1858, 2 t, en 8,%, con lámi- 
nas; La cárcel de Edimburgo, The Geart of Mid- 
loth in, traducida por 31. Pablo de Xerica (Bur- 
deos, 1833, 4 t), y Lus cúvceles de Jlimburgo 
(Madrid, 1831, 4 t. en 12,5). 


~- Scorr (Woxrinnn): og. Mayor general 
de los Istados Unidos de Norte America, N. ú 
lines del siglo xvrrr. M, en Nueva York después 
de 1861. Tomó una parte activa en la guerra de 
1812 contra los ingleses, y en 1817, en la de 
Méjico, acreditó su estrategia y su valor perso- 
¿bal como jefe superior del ejército expediciona- 
y rio. Fué durante más de veinte años comandan- 
| te general de las fuerzas norteamericanas, En 
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los días de la guerra de Secesión se le designó 
vara el cargo de general en jefe del ejército que 
debía someter los listados separatistas, 

- Scorr (Jores GinbertO): Riog. Arquitecto 
inglés. N. en Gawcott, cerca de Búckingham, en 
1811. M. en Londres a 27 de marzo de 1878. 
Desde niño le colocaron en casa de un arquitecto, 
en donde adquirió gran alición al arte gótico. 
En 1842 llamó la atención del público con la 
construcción de la capilla de los Mártires en Ox- 
ford, å la que siguió la de una iglesia nueva en 
Cimberwell y en otras poblaciones, Aprovechan- 
do la afición pública á las formas de la Edad 
Media, Scott. les sacrificó los demás géneros, y 
pronto fué considerado como el jefe dela uueva 
escuela. En Hamburgo en 1816, en el concurso 
para la reconstrucción de la iglesia de San Nico- 
lás, obtuvo el primer premió por su plano, que 
representaba una obra gótica de tanta elevación 
como la caterlral de Estrasburgo, ln la misma 
ciudad construyó el palacio Municipal y el del 
Senado. En 1855 fué nombrado socio de la Aca- 
demia Real de Bellas Artes, y luego Lesorero del 
Museo de Arquitectura de Londres, ntre los 
proyectos que presentó en varias Exposiciones 
figuran: /nterior de San Nicolás en Hamburgo. 
- Sala del copitulo de IVéstinimster. — Monumen. 
to ú la memorie del principe Alberto, y Vista 
interior y coterior de la cabilral de Edimburgo. 


Score Ericeses (Jrayd: Diog. V. Escoro 
(Jax) 

SCOTTI: Biog. Y. Seort. 

SCOTUSA: fcog. ant. V. Escorusa. 


SCRANTON: (froy. C. cap. del condado de 
Tackawanna, est. de Pensilvania, Estados ni- 
dos, sit, å orillas del Lackawanna; 50000 habi- 
tantes. Ns una de las estaciones más imporlan- 
tes de los fe. entre Nueva York y Filadelíía, y 
una de las principales e. del est. por su actividad 
comercial; mercado hulloro impertantisimo de 
Ja América del N., y viros yacimientos de antra- 
cita que suministran el mejor carbón dei mundo; 
también son importantes sus grandes talleres 
metalúrgicos, La e. Mama poco la alención desde 
el punto de vista arquitectónico, Jl Museo, la 
Academia de Música, el Teatro y la Catedral 
Católica, son buenos edifs, 


SCREVEN ý SCRIVEN: (toy. Condado del es- 
tado de Georgia, Estados Unidos, sit. al E,, en- 
tre la orilla dra, del Savannah, que lo separa de 
la Carolina del Sur, y la izq. del Oyeechecal3S.0.; 
1865 kms.” y 16000 habits. Terreno Hano y are- 
noso, cubierto de grandes bosques de pinas, que 
son objeto de activa explotación y comercio im- 
portante. El cultivo principal es el algodón. Ca- 
pital Sylvania. 

SCRIBE (Acestíx Ercexto): Bioy. Antor dra- 
mático francés. N. en Paris á 24 de diciembre de 
1791. M. en la misma capital 4 20 de febrero 
de 1861. lHuérfano desde muy joven empezó los 
esindios en el Colegio de Santa Barbara, y los 
terminó con gran aprovechamiento, principiando 
Inego la carrera de Derecho. Nu tutor, que era 
un célebre abogado, le vigilaba con grau interós; 
pero Serihe mushas veces dejaba de asistir á las 
clases y al despacho de su tutor, yen cambia no 
perdía ninguna representación teatral. Tios pri- 
meros ensayos dramáticos de Seribe tuvieron un 
éxito fatal, pero en 1815 com]mso (nv noche de 
la quroidia nacional, que fuémay aplaudida, ma- 
nifestando entonces à su tator que renunciaba á 
las Leyes y al foro. La crítica ha distinguido tros 
periodos en la obra de este famoso escritor, El 
primero, que abarca desde 1815 hasta 1820, año 
en que se erevel teatro leonado hoy el Gimnasio, 
comprende lo que pudiera llamarse el vandovillo 
elásico, Durante el mismo escribió: Furinedli 
(1816); Z2 Café de Variedades; Los des precep. 
tores; Ll combate de tus montañas (1818): Curo. 
lina (1810), y Æ? vumpiro, Sevibe entró en el 
segundo período de su talento es-ribiendo sólo 
para el Gimnasio, la Comedia Francesa y la 
Opera Cómica, Durante este período se dice que 
sólo para el Gimnasio escribió más de 150 obras, 
que fueron represontadas por una inteligente 
compañias, Entro los mejores vaudevilles de este 
tiempo figuran: 27 roren; FI gastróación sin 
dinero; El secretario y el ewinera 1821: Memo. 
vias de un coronel de húsares ¿182 El chela 
tanismo (1820; AL diplomático 31828), y Due 
Falta (18302, Puede decirse que las mejores ins- 
piraciones de Serihe se hallan en este género de 
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¡ Ginmasio. Entre las composiciones de este pe- 
f. 
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licado, del cual es el creador, Veia las cosas como 
hombre sensato y fino; y aunque las costumbres 
que pintó se modifican todos los días los cua: 
dros que trazó permanecerán, porque además de 
la elegancia del dibujo tienen exactitud y gracia; 
es el cómico de las clases medias, inspirado por 
sus sentimientos y sus ideas, La popularidad de 
Suribe llegó å su apogeo durante la Restauración. 
En 1827 fué nombrado caballero de la Legión «de 
Ionor. En el misme año vió la luz la primera 
edición de su Feutro (París, 1827 y sig., 10 vo- 
lúmenes en 8.9), dedicada å sus colaboradores: 
la dedicatoria no se reprodujo en las ediciones 
más completas. Ta favorable transformación q ne 
la zarzuela experimentó con el talento de Scri- 
be delia alcanzar también ¿la ópera cómica. Le- 
Jos de seguir los pasos de otros autores, compren- 
dió que era preciso dar más lugar å la Músi 
Unicamente tuvo enidado de hacer la acción más 
animada y que legara á lo patético. Los asun- 
tos estaban bien elegidos; la intriga era picante 
y el dialogo natural, Renovada así la ópera có- 
mica, era una especie de complementa de la 
hermosa comedia «que se había inaugurado en el 
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ríodo deben citarse: Lra Hiebolo (1830): t- 
ballo de bronce (1835); Los diamantes de la co- 
ronu (1841), y La covesiana (1861. Las óperas 
de Scribe no obtuvieron menos éxito, siendo 
notables foberto el Diablo (1831); El jaramento 
(1832); Los lorgonotes (1836), El profeta (1340. 
Sin embargo, algunas veces hizo excesivas cou- 
cesiones à la Música y se sometió demasiado à 
las exigencias de los compositores. Las zarzuelas 
escritas antes de 1830 tienen verdadera elegan- 
cia, pero desde el momento que trabajó para la 
grande escena parece que prescindió de esta pre- 
ciosa cualidad, Wl estilo eutra por mucho en el 
mérito de una obra, pues basta considerar que 
en cl teatro la forma no es el todo, y que antes 
que ella están la idea verdadera y los caracteres 
bien comprendidos y desiindados. En Seribe el 
lenguaje, que algunas veces carece de relieve y 
de profundidad, no peca nunca contra la elari- 
dad, ó sea la ley suprema. En 1836 ingresó en la 
Academia Francesa, siendo recibido por M. Vi- 
Vemain, quien en su discurso hizo plena justicia 
al talento fecundo y variado del nuevo socio. 
Seribe no se ocupó en grin manera de politica; 
sin embargo, era más afecto al régimen que le 
había sugerido sus mejores obras. Napoleón VI 
le inseviliió en 1860 entre los individuos del Con- 
sejo Municipal de París, y Seribe creyó nn deker 
el aceptar un cargo ¡nuramente gratuito, en el 
que demostró un celo activo que de valió la esti- 
mación de enantos le conocían á fondo. Lo mis- 
me sucedió en la Academia, en la que por su 
caráeter conciliador se captó las simpatías de 
todos sus colegas, Su vida cra mny ocupada, 
siendo pocos los escritores que hayan sido tan 
laboriosos como úl. Durante el intervalo de cua- 
renta años alimentó los principales teatros de 
París y de las provincias, pasando de 400 las obras 
dramáticas que escribió. Estas le proporcionaron 
una inmensa fortuna, pues era varias veces mi- 
llonario, y se complacía en manilestar que todo 
lo debía å su trabajo, A los cincuenta años se 
casó con madama Biollzy, que contribuyo á des- 
arrollar sus generosos sentimientos para hacer 
el bien entre los desgraciados, La Asociación de 
Autores Dramáticos, en cuya fundación tonió una 
parte activa, Jo nombró presidente perpetuo en 
185%. Además del género dramático enltivó tam- 
bién la novela, en la que no consiguió gran ce- 
lebridad, Das cualidades de este autor son pro- 
pias; sus defectos proceden de la época en que vi- 
vió. A pesar de todo, es preciso reconocer que ha 
silo el más poderoso y más leeundo de los antores 
dramáticos franceses de su epoca, la cual le es 
deudora de sus más honestos recreos. Desde este 
punto de vista mereció bien de las Letras fran- 
cesas, y cuanto se diga en su contra no impedirá 
que sus obras sorprendan al espectador, le con- 
mnmnevan y le arrastren, friunfando así de todos 
los críticas pasados y fuluros, Entre sus novelas 
se hallan: Carlos Prosehi (1540); Pipuillo Alia 
ga á dos moros bajo Filipe IT (París, 1817, 11 
vol. en 8,9%, En castellano tenemos: Mauricio, 
novela origina) traducida libremente al español 
por D. Natalio R. Padilla, en 8, mayor). 

SCRIBONIANO (Manto Frino Camito): Biar, 
Y. Escriboxiaxo Marto Preto Camio) 


SCRIVIA: frog, Rio del X. de Ialia. Nace en 
el Apenino de Liguria, cerca del lugar de Torri- 
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glia, en la prov, de Génova; corre al S. y después 
al O,N.O. y al N.O., costeando las montañas; 
pasa por Savignone, Ronco Scrivia y Serravalle 
y entra en el Piamonte; deja á la dra. à Tortona 
y Mega al Po por un pequeño delta que compren- 
de la isla de San Antonio, al O. de la aldea de 
Gerola. Los principales afls. del Serivia son el 
Brevema, el Ubbia, el Borboro y el Grua por 
la dra., y por la izq. un brazo del Tanaro que 
viene å unirse al brazo occidental del Scrivia en 
su desembocadura. Su curso es de unos 100 ki- 
lómetros. Es cl Olubria de los romanos. 
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SCRUB: Geog. Isleta del Archip. de las Anti- 
llas, Pertenece å Inglaterra y se halla cerca y al 
N.E. de la isla Anguila, 


SCUDERY (Jon): Bioy. Poeta francés. N. 
en el llavre en 1601. M en París en 1667, Per- 
tenecía á una familia originaria de Sicilia, fami- 
lia que signió á Nápoles å los príncipes de la 
casi de Anjou y que después se estableció en 
Apt. Jl padre de Jorge fué nombrado lugarte- 
niente del rey en el Havre bajo el reinado de 
Knriqne TIT. El pocta fué educado en Apt, en 
donde residía la mayor parte de su famila, y 
allí amo á una joven, Catalina de Rouyere, å la 
que dedicó sus primeras poesías, versos ridiculos 
que cantaba por la noche á las ventanas de su 
amada al son de la guitarra. Se ignora lo que 
hizo hasta la edad de veinte años; en los prefa- 
cios de sus comedias da á entender que viajó, 
vió combates y tempestades y abordó á costas 
desconocidas; no menciona Jos países que visitó, 
y esta geografía vaga ha hecho creer que sus 
eraudes viajes serían probablemente imagina- 
rios. En 1629 maudaba un regimiento en el 
cuerpo enviado por Luis XIII para soslener en 
Saboya á Carlos de Gonzaga contra los españo- 
Jes. Los grandes hechos de armus de Sendery 
no están bien probados. Habiendo abandonado 
el ejército, no se sabe por qué, fé á París ú bus- 
car la suerte en las Letras, Su primera obra fué 
una edición de las poesías de Teófilo de Viaud, & 
Ja que puso un prefacio de lo más extraordinario 
{1629}. En 1631 compuso su primera comedia, 
Tuadamon y Laylias, que es una pura extrava: 
gancia, Ni su teatro ni sus libros entiguecían á 
Seudery; pobre legó á París y pobre seguía, Ri- 
chelien de dió e] gobierno de Notre-Dame-de-da- 
(tarde, cerca de Marsella, En 1640 acompañó el 
al cardenal en su viaje al Piamonte. A fuerza de 
importunidades consiguió un nombramiento de 
capitan agregado ¿ las galeras del rey con una 
pensión de 4000 libras, y por esta época (1650) 
logró entrar eu la Academia. Sendery escribió 
muchas obras, entro las cuales se citan: 14 Tem- 
ple; Jipistola heroica; La comedia de los cómicos; 
Orantes; La muerte de César: Ll amor liberal; 
El amor liránico, ete. 


-Scunery (MAGDALENA VE): Biog. Literata 
francesa, hermana de Jorge. N, en el Iavre er 
1607. M. en Paris en 1701. Sus contemporá- 
neos han transmitido los más minuciosos de- 
talesesolwe su infancia, su juventud, su eda- 
cación, los prodigios de su precoz inteligencia, 
coma se hace con las personas de mayor cele. 
bridad. Cuando murió su padre quedó Magda- 
lena bajo la intela de un tío suyo, que la educó 
con esmero. Aprendió á escribir, ortografía, bai- 
le, Dibujo, Pintura y costura: sabía de Agri- 
cultura, Jardirería, cocina, las causas y efectos 
de las enfermedades, la composición de infinie 
dal de remedios, de perfumes, de aguas de olor, 
ete, y poseia à la perfección el italiano y el 
español. Su primera novela, titulada Zbrahim 
ò dol ilustre Dessi, apareció con el nombre de 
su hermano Jorge Seudery, escrita con bastan- 
te elegancia. Todo el hotel de Rimbonillet, 
que se ballaba impresionado favorablemente ha- 
cia Magdalena, quedó admirado cenando se put- 
blicó Artrienes ò Fl yran Ciro, y Clelén. historia 
romana, admiración que se hizo extensiva á 
otras personas inteligentes, como Jluet, obispo 
de Avranches: Menage, Mascarón, quienes pro. 
chamaron å Ciro y Chia como obras de primer 
orden. Magdalena Sender publicó tonbién las 
siguientes obras: Hedhida ó La eselarra reina: 
Celinda: Las muajeres ilustres; Matilde de Aqui 
lar, historia españolas El qusca de Versalles 6 
Historia de Celeniro: Conversaciones sobre dire 
Ses asunlas;, Nnrras contorsaciones sobre dirersos 
esuntos; Conte rsaciones morales; Nueros conver 
saciones de mordd, ete, Vel Artaimenes, anterior- 
mente citado, se ba hecho una traducción al cas- 
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tellano con el siguiente título: Artamenes ó el 
gran Ciro, traducido por D. Nicolás Carnero (Ma- 
drid, 1682, en 4.5). 

scucoa: Neog. Lago de los condados de Du- 
rham y Ontario, prov. de Ontario, Dominio del 
Canadá, sit, á unos 30 kms. de la orilla septen- 
trional del lago Ontario. Extiéndese de S.O. : 
N.E. y desagna por su efluente, el río Seugog. 
Entre sus islas hay una, Hamada también Se 
gog, unida á la ribera por un puente de barcas 
de 1200 m. ii Río de la prov. de Ontario, Domi- 
nio del Canadá. Sale del extremo N. E. del lago 
Seugos, corre hacia el N., baña á Lindsay, ea- 
pital del condado de Victoria, y vierte sus aguas 
en el lago Sturgeon. 


SCULCOATES: Ceog. Municip. del condado 
de York, Inglaterra; es parte de la aglomora- 
ción de Hull, y está sit, en el f. e. de Hull á 
Hornsea; 46000 habits. 


SCURCOLA: frog. Aldea del circulo de Avez- 
zano, prov, de Aquila ó Abruzo Ulterior TT, 
Italiz, sit. en una altura rodeada por el Salto y 
on el f. e. de Terni á Castellamare Adriático: 
3509 habits. Cerca de este lugar se libró la Da- 
talla dle Tagliacozzo, en la que fué vencido Con- 
radino de Mohenstanten por Carlos de Anjou 
en 26 de agosto de 1268, 

SCURRY: frog, Condado del est. de Texas, 
Estados Unidos, sit. en los confines de los Dla- 
nos Estacados; 2310 kms.? y muy escasa pobla- 
ción. 

SCUTARI ó ESCÚTAR!: Reny, Taso de la Al- 
bania, Turquía asiútica, también llamado Sco- 
dra ó Skodra, Skadar é Iskendrie, Y. SCODRA. 


-Serrartó SCUTARION: tícoz. Bahia en la 
costa O. del Ciolfo de Marotonisi, Peloponeso, 
Crecia, sit, entre los cabos Stavri y Pagania. 
La entrada, de unos 4 kms, escasos, está abierta 
al S.B., y desde alli la costa corre hacia el N.O. 
para volver ad O., baria el fondo de la bahía, 
por espacio de 5 3 kms., donde se encuentra 
una playa de arena, Es huen abrigo para lodos 
Jos vientos, exeepto para los del S.E., y como 
el fondo es de fango está considerado como un 
fondeadero seguro. El Cabo Pagavia, en la parte 
dea, de la entrada, es tamidén un promontorio 
regular redondo y abultado, pero no tan elevado 
como el Cabo Stavri, A la entrada de la había 
hay 32,9 m. de agua, y bajo la e. 12,8 de fango. 
El mejor fondeadero para resguardarse lo más 
posible del S.X. está en la parte 8,0. de la ba- 
hia. La e. de Semiari está en la vertiente de una 
colina. Tas tierras interiores, ameno escrbrosas, 
proporcionan suficiente cchadla y habas para el 
sostenimiento de los habits., así como seda para 
la exportación (Derratero del Mediterráneo, to: 
mo TD. Y V. Escórart y SCODRA. 

SCYLÁCEUM: (cog, ant, V. EsciLácea. 

SOYRI: isti, Y, Seir 


SCHAAL ý SCHAL: ireng, Dago del distrito de 
Ratzeburgo, ducado de Lanenburgo, pxov. de 
Schleswig-!Folstein, Prusia, sit, en los confines 
del Mecklemburgo-Sebwerin. Tiene aproxima: 
damente la forma de una Y Hay en él una isla 
y dos isletas y tiene de lugo 15 kms. En su 
extremo S. da origen al Seltaale, río que corre 
hacía el 8,8,0, recibe por la izq. el Sehilde, y, 
después de un curso de 30 kms., se une al Sude, 
all. del Elba, 


SCHACK [ADOLTO Preverico, conde de): Dior, 
Poeta y eseritor alemán, N, en Schwerin | Meek- 
lemburgo) á 2 de agosto de 1815, Pasó los años 
de su niñez en Britssewitz. posesión de campo 
sitnada no lejos de aquella ciudad. Nombrado su 
padre imlividuo de la Dicta del Imperio, trasla- 
dó con él su residencia á Francfort del Mein, 
cuyo Gimnasio frecuentó. Aprendió Adolfo el 
griego eon pasión. y aprovechó sus horas libres 
para conocer el italiano y el español. Al mismo 
tiempo utilizaba la gramática y erestomatía de 
Wilkens para iniciarse en el idioma persa, A los 
dieciocho años de edad viajó por Talía, Estudió 
Twispruulencia en las Universidades de Bonn, 
Heide y Berlín, eva disgusto, para comma- 
cera ulres, consacramia más tiempo al vo. 
nocimiento de las lenguas y literaturas antignas 
y mo lernas, asi de Oriente como de Occidente. 
Acarició en aquella ¿pora la idea de traducir al 
alemán la gran epopeya de Firdusi, y compren- 
diendo que para dominar el idioma persa era 
necesario poseer á fondo el irabe dediróse 4 
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aprender este úllimo con ardor extraordinario, 
Ala vez ponía grau empeño en traducir también 
el sínserito, y con todas estas eruditas tareas 
alternaba sin descanso la de escribir versos. Sus 
constantes vigilias alleraron un tanto su salud, 
y en busca de alivio emprendió grandes viajes. 
Recorrió (1335) toda Italia, é intentó penctrar 
en España después de visitar detenidamente los 
Pirineos, mas no pulo lograrlo por impedirselo 


la guerra carlista. Verificó después en Alemania : 


los examenes jurídicos necesarios para actuar 
como abogado, y ejerció esta carrera en los tri- 
bunales de Berlín hasta que tuvo la fortuna, 
por él nny ansiada, de renunciar (1939) al ma- 
nejo de los autos y satisfacer su pasión por los 
lajes. Encaminóse en seguida á Sicilia: dió la 
vuelta á la isla: ascendió á la cima del tna, y 
en Siracusa se embarcó con rumbo i Malta; pero 
en la travesía, durante una noche obscura y bo- 
rrascosa, el buque que le conducía fué samergido 
por un brik francés. Sehack escapó á duras pe- 
nas con la vida, perdiendo sus cofres y dinero, 
si bien salvando ima carta de eróédito que le dió 
medios suficientes para trasladarse à Grecia, 
Desembareó en el Pireo, donde halló n sus amigos 
Curtios y Geibel; residió algunas semanas, para 
cl inolvidables, en Atenas; visitó mego parte de 
la Grecia septentrional; se detuvo algún tiempo 
en el valle de Eurotas, y después de recorrer 
diversas islas griegas desembarcó en Magnesia 
y en los campos de batalla de Trova; atravesó 
el Asia Menor hacia Brnsa, ascendió al Olimpo 
de Bitinia, y contempló por vez primera á Cons- 
tantinopla, Pasó á Egipto; visitó el Sinaí, la 
ciudad de Petra, Jerusalén, Damasco y el Liba- 
no; se embarcó en Beyrut, y por Malta pasó á 
Gibraltar. En seguida recorrió España, princi- 
palmente Granada, Sevilla y Madrid. Resnlta- 
do de este viaje fué su poema Lotería, publier- 
do mucho después, y escrito, ún expresa 
la dedicatoria a Fernando Gregorovius, ya en 
una harca iel Nilo, ya en lo alto del ennvento 
latino de Jerusalén, ya en la soberbia alameda 
de Ronda. Posteriormente reunió Schack im- 
portantes materiales de las bibliotecas españolas 
pua su Historiade la Hiterntuva y del arte dra- 
mitico en Espuña, cuyo vasto plan trazó y resol- 
vió con especial empeño durante largo tiempo, 
Al publicarse esta obra, fruto del trabajo de al- 
gunos años, y cle penosas investigaciones reali- 
zadas en las bibliotecas de Londres, París y Vie- 
na, el autor recogió gran cosecha de aplausos, 
así en su patria como en España. Do regreso en 
Alemania, Schack entró al servicio inmediato 
del gran duque de Meeklemburgo, Federico 
Francisco TE, y muy poco despmós, con el cargo 
de Consejero de Legación, pasó al Consejo de 
la Dieta de Francfort del Mein. En el ejercicio 
de estas funciones halló tiempo bastante para 
consagrarse á sus estudios literarios. Los años 
«ue vivió en dicha ciudad fueron para él ven- 
turosos y feeundos en obras de su ingenio, En 
París, en donde residió algún tiempo, trató 
Schack personalmente d varias celebridades li- 
lerarias y artísticas, especialmente a Y ictor Tu- 
go, al pintor Delacroix y al compositor Ilce- 
tor Berlioz. Accimpañando al gran duque por 
elección de éste, conoció casi todas las cortes 
alemanas é italianas, y en Constantinopla per- 
sonalmente al sultán. En 1848 dejó la ciudad 
de Francfort por haber cesado on su cargo. Ha- 
bía trahajado mientras tanto en su imitacion de 
Firdusi, ya casi concluía, y había escrito innu- 
merahles poesias, pero sin atreverse a publicar- 
las, Mientras duraron los desórdenes políticos 
de Alemania. posteriores ú la revolución france- 
sa de 1848, residió también en Francfort para 
observar de cerea el desarrollo de los sucesos, 
Entonces comenzó su comedia titulada Her Kai- 
xerbatte, acabada al año siguiente, con el propó- 
sito de sativizar á los gobiernos y ú los diversos 
purtidos, inspirándose en el deseo dle defenderla 
unidad de Alemania bajo el cetro de los Hohen- 
solera, Fl príncipe Chlodwig de Hohenlohe, 
encargailo de la representacion lel Imperio en 
toma y Atenas, llevo en sn compañía ii Sulmek, 
å quien sedió el cargo de Consejera de Leyación, 
Entonces Schaeck visitó en Caeta di Pío TX, eu- 
va diestra hesó varias veces, y al rey Fernando 
de Nápoles, Tanbién en Gaeta conoció y traton 
Martínez de la Resa y al dugne de Rivas. Angel 
de Saavedra’, Pasando por Malta Jegó i la emo 
dad de Atenas, y por la amistad que le unía al 
embajador inglés, Ldimumdo Lirons, que quiso un 
vapor á disposición del prineipe de Mohenlor, 
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pudo visitar Kaifa, Jerusalén, Nazaret, Nablus 
Jaffa, el monte Carmelo y Egipto, siempre en 
compañía de dicho principe. El virrey de Egipto 
proporcionó á los viajeros un vapor para subir 
por el Nilo hasta las cataratas, En Tebas, al pie 
del coloso de Mennón, ocurrió a Sehaek el pen- 
samiento de una breve epopeya titulada Mer- 
nón. Tamediatamente escriblo algunos de sus 
cantos, si bien terminó la obra mucho más 
tarde con distinta versificacion. De regreso en 
Italia vivió algún tiempo en Nápoles, y después 
en Roma, convertida en Repúldica bajo la pres 
dencia de Mazzini, Había tratado antes con al 
guna intimidad en Londres á este famoso revo- 
lucionario, que en Roma dispensó cordial aco- 
gidaal alemán. Ksteáse vez, transenvrido un 
largo período, visitó con satisfacción en Génova 
el monumento levantado á Mazzini. Llamado de 
repente ¿su patria para ocupar ex Berlín un 
asiento en el Consejo de Administración del ti- 
tulado Drei-Konigs- Bundniss alianza ó liga de 
los tres reyes} Nchack entró en un período de 
ocupaciones políticas que le obligaron á renun- 
ciara sus trabajos literarios. Durante su per- 
manencia en Berlín, sin embargo, fueron para él 
inolvidables por susatractivos las horas en que 
disfruto del trato de Alejandro de lHinmboldt, 
que sienpre le apreció sobremanera, y de Luis 
Tieck. Muerto su padre:1852), renunció Sehack 
al servicio del Estulo y vino à España, en don- 
de vivió dos años enteros, en Madrid durante el 
invierno, y en Grauada durante el verano, En 
Madrid trató diariamente 4 Hartzenbusch, al 
duque de Rivas y å otros literatos y poetas no- 
tables. En Granada trabajó un día entero en la 
Alhambra y maduró el proyecto de escri ir una 
obra sobre la civilización de los arahes españo- 
les, y en particular de su poesía, entonces no 
bien conocida. Estuvo Jnezo en Tisboa con el 
pensamiento de trasladarse á la América meri- 
dional, uno de sus deseos nás vehementes, Yi- 
sitó la isla de la Madera y las Canarias; subió al 
Pico de Tenerile, y desistió de su propósito por- 
que su salud, ya delicada, no se prestaba d las 
exigencias de un largo viaje marítimo. ¿allán- 
dose, tras una ansencia de dos años, solitario 
otra vez en su posesión de campo de Mecklem- 
burgo, le sorprendió una carta del rey Maximi- 
liano TÍ de Baviera, que le manifestaba el deseo 
de tenerle á sn lado. Schaeck, sin aceptar la en- 
vidíable posición que le ofrecían, visitó á dicho 
monarca en Berchtesgaden, siendo recibido con 
el mayor agrado, y dando esto motivo å que 
durante algunos años pasara en Munich los me- 
ses de invierno. Mantuvo trato personal limo 
con el rey Maximiliano, que le animaba en sus 
trabajos. Entonces con el mayor celo se dedicó 
à escribir, Asus Mimmez vom fangos, colección 
de tradiciones indias, casi todas sacadas de los 
Puranas, siguió la obra en dos tomos titulada 
Poesia y arte de los árabes en Expañay Sicilia, 
y las Estrofas de Omar Chifum, vertidas del 
persa, Schack, que guardaba inéditas muchas 
obras poéticas, cuyo número se anmentaba cada 
día, decidió ofrecerlas al público. A los Pocarts, 
(ue aparecieron en el año de 1856, siguieron 
bien pronto Jos Episodios, colección de na- 
rraciones en verso; las poesías épico-burlescas 
Dereh alle vetler y Ebenbiirtig, em parto recuer- 
dos de viaje y del Lotería, escrito con anteriori- 
dal; la pequeña epopeva Meranda: las comedias 
políticas Der Ariserbote y Concón, reputadas 
por muchos como sus producciones más impor- 
tantes; Nuehes orientales ó la Weltalter; las tra- 
gedias los Piseños, Timendra, Atlantes, Elio 
doro, Gastón, El emperador Balduino y Wal- 
prusiga; dos colecciones de poesías líricas: (autos 
de Año Nuevo y Hojex de loto: y finalmente, los 
Fragmentos diurnos y nocturnos, serie de lreves 
pocsías, casi todas narrativas, de muy diverso ar- 
gumento, Muerto Maximiliano IT, el eseritor re- 
sidió va en Munich con menos persistencia, visi- 
Gindola, no obstante, en la primavera y en el 
otoño, pasando el invierno en Italia y el verano 
en Mecklemburgo. A la capital de Baviera le 
llevaba principalmente el cuidado y aumento de 
su galería de cuadros, En 1865 acompañó al 
gran duque Meeklemburgo en su viaje á España 
y Poringal. En Biarritz visitó 4 Napoleón HIT, 
vá Isabel HT en La Granja. Con el mismo due ue 
hizo (1972) otro viaje á Oriente. La navegación 
por el Nilo hasta Phile le impresionó más que 
antes, porque el egiptólogo le inició en los nue- 
vos y maravillosos desenbrimientos sohre la pro- 
digiosa y antigua civilización de Piipto. A ea- 
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ballo, y durmiendo veintiocho noches bajo tien- 
das, atravesaron los viajeros la Palestina, gran 
mete de Siria y el Líbano. Después pasaron a 
Atenas. ANI Schack visitó en su palacio al rey 
Otón y sn esposa, y en Constantinopla fué de 
nuevo allmitido en la corte. Posteriormente hizo 
viajes anuales á la Argelia, y uno más á España 
en el invierno de 1883 á 1884, sin que sus viajes 
le impidieran continuar sus trabajos, lilerarios. 
En 1981 se lamentaba de la frialdad é indiferen- 
cia con que los alemanes miraban sus obras, 
Cuntro años después las cosas habían variado, 
Todas sus poesias habian logrado nn éxito ex- 
traordinario y se habían hecho populares en to- 
das las clases sociales, ugotindose cn un año la 
primera edición. El emperador de Alemania le 
habia concedido en 1876 el Lítulo de conde, trans- 
misible 4 sus herederos: las Universidades de 
Leipzig y Tubinga le nombraron «loctor honora- 
rio, y era ademis en 1885 individno honorario 
de la Acadenia Real de Ciencias de Baviera, «le 
lu Academia Real del mismo Estado y de la 
Acadeniia Imperial austriaca de Bellas Artes, 
in.lividuo correspondiente de la Real Academia 
Esmñola de la Lengna y de la Academia Espa- 
ñola de la ITistoria. En la misma fecha poseía la 
gran eruz de la Orlen bivara de San Miguel y 
era individuo de la Orden de Maximiliano para 
premiar das Ciencias y las Artes, comendador de 
primera clase de la Orden del Gran Ducado de 
Mecklemburgo titulada de la Corona Wendische, 
oficial de primera clase de la Orden griega «el 
Salvador, gran cruz honorífica de la Haus-Orden 
del Gran Ducado de Oldemburgo, comendador de 
primera clase de la Orden del Halcón Bianco 
del Gran Duendo de Weimar, caballero de la Or- 
den imperial anstriaca de segunda clase de la 
Corona de Tierra, gran oficial de la Orden persa 
del Sol y del León, comendador de primera cla- 
se de la Orden española de Carlos IHI y gran 
cruz de la Orden de Isabel la Católica, estando 
además condecorado con la imperial turca de 
Niselrin-Tftiechar con brillantes, y siendo gran 
oficial de Medschidje, eabalicro de la Orden de 
Zailwiuger León del Gran Ducado de Baden, de 
la Imdwigs-Orden del Gran Ducado de Messe y 
de la Legión de Jlonor francesa. He aquí Jos ti- 
tulos de las obras suyas tralucidas al custollano: 
Puesta y arte dedos árabes en España y Sicilia, 
tradueido del alemán por don fura Valera (Ma- 
dril, 1867-71, 3 t. en $. mayor, y Sevilla, 
1381, 3 t. en 8,9); /Jistoria de lua Literatura y 
del Arte dramilico en España, traducida direc 
temente del alemán al e tuno por Eitacrdo 
de Mier (Madrid, 1886, 5 t. en 8.2 mayor), pre: 
cedida de una biogralia de Sehak con el juicio 
de sus obras, escrita por el traductor. Esla úl- 
tima traducción forma parte de la Colección de 
escritores castellanos. 

SCHACHEN: (eog. Río del cantón de Uri, Sui- 
za. Nace en el paso de Klansen y atraviesa de 
E. ñ O. el valle de Seliichen, dominado por 
altas montañas, enyas cimas principales son al 
N, la Grosse Windgite (3001 m.), y al S. la 
Kleine Windgiálle (2759 m.), y desagua en el 
Renss, agons abajo de Bürglen, Según tradicio. 
nes, Guillermo Tell perdió la vida en este río. 

SCHADOW (Zexóx Robornro): Biog. Escultor 
alemán, N. en Roma en 1786, M. en la misma 
ciwlad en 1822. Era hijo y discípulo de Juan 
Godofredo, Enviulo á Roma porel gobierno pru- 
siano á la edad de dieciocho años, y recomendado 
á Thorwaldsen yá Canova, legó à ser un artista 
muy notable, Los numerosos trabajos qne eje- 
cauto acabaron con su débil salud; entre ellos se 
mencionan; Paris; Episodio del Diluvio; Puris 
Y Llene; Eledra y Drestes; Diana: Virgen le- 
niendo en dos brazos al Niño Jesás; San Juun 
Bantista;, El Amor; Diseóboles El combate de dos 
Hióscuros; La tumba del marqués de Lunds- 
duene: lado la madre del general Keller; ete, 


<Seranow (Iran Gonoenrbo): Ding. Es- 
cultor alemin. N, en Berlín en 1764. M. en la 
misma ciudad en 1850, Kra hijo de un pobresas- 
tre exrgado de familia. Los principales artistas 
de Berlín, que habían reconocido en el joven 
Selidow felices disposiciones para la Escultura, 
le facilitaron dos medios de seguir su vocación, 
y Tassaret le dio lecciones, A la edad de veinte 
años féa Viena con una jovená qnien amaha y 
con la que se casó al año siguiente. Los adelan- 
tos que Je hizo su suegro le permitieron irá Ita- 
lia 4 perfeccionarse con el estudio de las obras 
muestras. Un grupo representando á Perseo y 
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Andrómeda, que ejecutó en Roma, le valió allí 
un premio propuesto por el marqués de Balestra, 
De regreso en Berlín al cabo de tres años (1788), 
fué nombrado escultor de la corte y profesor de 
la Academia de Bellas Artes de Berlín, estable- 
cimiento que dirigió desde 1816. Schadow aban- 
donó á Berlín en diversas ocasiones, especial- 
mente en 1790, año en que hizo un viaje à los paf- 
ses escandinavos, y estuvo varias veces en Ttulia, 
Este artista gozó en su tiempo de gran reputa- 
ción. Mjecutó unmerosos trabajos, en los cuales 
revelaba su oposición al mal gusto de la época, 
adoptando, en lugar de una manera afectada, im 
estilo sencillo, natural y severo, Entre sus me- 
jores obras se citan: el Monumento [únabre del 
conde de La Marek, hijo natural del gran Fede- 
rico, en la iglesia de Santa Dorotea en Berlín; 
las estatuas de Federico JE en Stettin, de Bhi- 
cher en Rostock, de Lutero en Wittemberg y de 
los generales Dessau y Ziethen en Berlín; A edes- 
pertar de una joven; el grupo colosal represen- 
tando á Luisa de Prusia y la duquesa de Cám- 
berland, en Londres; ete. Schadow se dedicó 
también al grabado al agua fuerte: dejó nnas 
cuantas planchas. Finalmente, escribió algunas 
obras estimadas: los Aonwnentos conservtados en 
Wittemberg; Tratado de los huesosy de los mús- 
cutos, de las proporciones del cuerpo humwno y 
de losescorzos; De Tas proporciones del hombre se- 
gún la edad y el sexo; Obras de arte é ideas sobre 
el Arte; cto, 


- Seravow (Penerico GUILLERMO DE): Bioy, 
Pintor alemán. N. en Berlín en 1789, M. 425 
de jnnio de 1861. Tlermano de Zenón Rodol- 
fo, tuvo por maestro di su padre y después al 
pintor Weilsch. Llamado al servicio de las ar- 
mas en 1806, no pudo reanudar sus trabajos 
hasta 1810. En este año fuia Roma, en donde 
por influencia de Cornelius, Veit y Schnorr, que 
formaban con Overbeck una plóyade mística y 
arlística å la vez, alwazó sus doctrinas y más 
tarde la religión calólica. Iecutó con ellos la 
decoración del consulado de Prusia, y por su 
parte pintó dos frescos notables: AZ sueño de 
José y Kl dolor de Jasob al recibir da Lánico 
de su hijo mancuala de sungre. Citanse ade- 
más, entro los cuadros que hizo durante su per- 
manencia en Roma, Le Seyrada Fanitia, Jar 
reina de los ciclos y La alianza de de Eseul- 
tura y de la Pintura. De regreso en Berlín en 
1819 fué Sehadow nombrado individuo de la 
Academia de Bellas Artes, y después profesor. De 
esta época son varios de sus mejores cuadros: Sen 
bucas, La Virgen, La Poesia remonténdose d 
tos cielos y el retrato del pocta Immermann, 
Nombrado director «de la Academia de Jiss 
dori, marchó á este punto seguido de sus disei- 
pulos y fundó una nueva esencia, de la que salie- 
ron los mejores pintores de Alemania. Desde esta 
¿poca ejecutó numerosos trabajos muy notables, 
de los cuales merecen citarse: digaón; Los 
cuatro Evangelistas; Las virgenes sabias y Las 
virgenes locas; Cristo en el monle de dos Oli- 
rox: ima Asunción: A? Paraiso, El Prurgutorio 
y EL Infierno; ete. Ademas de liferentes trabajos 
de estética y artículos insertos en el Aunstidett, 
escribió Sobre la influencia del cristianisino en 
la Pintura, en francis; el Kesari moderao, yun 
volumen de Memorins. 


SCHAEFFER (Jacopo Cristrix): Diog. Na- 
turalista alemán. N, en Querfurt (Prusia) en 
1718. M. en Ratisbona en 1790, lizo sus estu- 
dios en la Universidad de Halle, eu donde, redu- 
cido á una extrema pobreza, se vela morir de 
hambre. Felizmente sus profesores, compadeci- 
dos de su miseria y admirados de su inteligen- 
cia, le prestaron ayuda, y uno de ellos le propor- 
cionó una plaza de preceptoren Ratisbona. Des- 
pués en esta misma ciudad obtuvo una etledra 
de predicador (1741), y en 1779 legó å ser su- 
perintendente eclesiástico, Hombre de una acti- 
vidad infatigable, al nismo tiempo que fundaba 
varias instituciones filantrópicas se dedicaba con 
ardor å las artes mecánicas y a la Fisica, Fabri- 
có instrumentos de Fisica y Optica; perlnecionó 
microscopios y espejos ustorios; después hizo 
cuadros de marquetería, escultura en madera, y 
fué el primero que emprendió la fabricación «lel 
papel con toda clase de substancias vegetales, 
tales como hojas, aserrín, musgo, cañamo, Ip 
lo, ete. Sin embargo, los títulos que le han dado 


leclebridad consisten en los trabajos, notables 


por la exactitud de las deseripeiones y figuras, 
que ha dejado relativos á las ¡Hantas ú anima- 
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les. Schaeffer fué individuo correspondiente de 
la Academia de Ciencias de París y de las Aca- 
ias de Berlín, Upsal, Londres, etc. Se citan 
de èl: Los pólipos de agua dulce; Isagoge ta 
dotinicam: De suulii iehthyoloyict faciliori me- 
thodo; Piscium barvnrico-ralisbonensium pentes; 
Aviso sobre el modo de hacer adelantar las 
Ciencias naturales; Fungorum quí in Pararia 
el Patatinata superiore cirea Lintishoncon nas- 
cuntur icones; Leones insectorum ciren Ratisbo- 
nam indiyenorum; Elementa entomodoyica; Bo- 
tónica expedilior; Ilementa ornithologica;, Mu- 
seum ornilholoyicun; ete. 


SCHAERBEEK: Grog. Municip. del cantón de 
Saint-Josse-ten-Noode, diste de Bruselas, pro- 
vincia de Brabante; es un arrabal de Bruselas, y 
en su estación, unida por vía férrea á las tres de 
Bruselas, se bifurcan los E e. que van á Ostende, 
Malinas, Lovaina y Namur; 55000 habits. Loca- 
lidad famosa en el ramo de horticultura: varias 
industrias, Tiro nacional y suntuosas casas de 
recreo. 


SCHAFBERG: Ceoy. Montaña del Salzburgo, 
Austria-[Inugría, sit, entre el Attersee ó lago de 
18. y 5,0., y el Mondsee al 
N.O. Su cima más clevada akanza una alt, de 
1789 m., y por su situación entre tros lagos, se 
la Mama /ċigi austriaco. Hay en la cumbre un 
hotel. 


SCHAFF (Fruits): Biog. Teólogo suizo. N. en 
Coire å 1.° de enero de 1819. 1izo sus primeros 
estudios en el Gimnasio de Stuttgard, y los ter- 
minó sucesivamente en las Universidades de Tu- 
binga, Talle y Berlín. En 1541 se recibió de 
Doctor en Filosolía en esta última ciudad, en 
donde en 1854 se le concedió el diploma hono- 
rario tle doctor en Teología. Preceptor del hijo 
de un noble prusiano, recorrió Sehafí la Kuro- 
pa con su discípulo, y á sn regreso en Prusia, ha- 
cia 1812, fué encargado de dar cn la Universidad 
conferencias teológicas. Llamado en 1843 4 Ami- 
rica por el sínodo de la Iglesia alemana reforma- 
da, desempeño la cátedra de Exégesis y de His- 
toria Sagrada en el Seminario de Mercershurgo. 
Además de folletos, artículos y discursos, se de- 
ben à este teólogo numerosas Obras, entre las 
cuales se citan: 47 pecado contra el Expérita Nas- 
to; Santimpo, el drrmunadel Señor, y Sentiagocl 
Menor; El principio del pootestontisimo en sus re. 
luciones comcel estado actual de la Iglesia: Hist 
riu dela Iglesia apostólica, con una introducción 
general å la historia de la Iglesia; Vida y hechos 
de San Agustin; Estado político, social a relig 
so de los Histudos Unidos de la América del Nor- 
te; Tas persona de Jesueristo; Colección de himnas 
alemanes; Historia de la Iulesta vristiana de los 
tres primeros siglos; EI Cristo de los Eramyelios; 
Revisión de la versión inylesa del Nuevo Testa- 
mento; Biblioteca simbólica; eto. 


SCHAFFHAUSEN Ó SCHAFFHOUSE: GQeoy. 
Cantón de la Rep. suiza ó Confederación helyé- 
tiea, situado en la orilla derecha del Rhin, en- 
tre el Gran Ducado de Baden y los cantones de 
Zurich y de Turgovia. Divídese en tres par- 
tes: el territorio principal, y dos pequeños en- 
claves, uno al Ka, el distrito de Stein, en país 
de Baden, y limitado a] A, por el cantón de Tur- 
govia, y otro al O. entre el cantón de Zurich y 
el ducendo de Baden, que comprende los dos mu- 
nicipios de Rudlingen y Buchberg. En cambio 
la parte principal del cantón de Schafhausen 
contiene el pequeño territorio hadenés de Bi- 
singen; 294 kms.” y 38000 habits, Ósea 120 por 
kin?. Por su extensión superficial ocupa el nú- 
mero 20 entre los cantones de la Confederación, 
y sólo le son inferiores por tal concepto los de 
Ginebra y Zug; por su población el 18 y por el 
orden de admision el 12, Recorren el cantón de 
5,0. á N.E. cadenas de montañas que pertene- 
con al Jura y forman la transición entre el Jura 
suizo y el Jura de Suabia; la måxima all no 
Mega à 950 m, E] Rhin forma en parte la Iron- 
lera del eantón, por el que corren varios de sus 
afls., como el Biber, el Durach y el Wutach, 
Clima templado en las orillas del Rhin: muv 
frio en la meseta del Rander, donde hay años en 
que nieva en junto. Patatas, cereales, arboles 
frutales y vinos blancos vo tintos, que se consi. 
derma coma los mejores de Suiza, Cría de ganado 
vaenno, caballar y de cerda. Canteras de veso y 
piedra caliza, y pesea de salmón en el Rhin, Ta. 
Heres de iiauinaria € iustemnentos agrícolas, 
v fumliciones de hierro, fab. de papel, relojes, hi 
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lados de lana y algodón, tos l 
gía, productos químicos, vagones, fusiles, etcú: 
teva; como fuerza motriz se utiliza en muchas 
fal. la corriente del Rhin. Casi todos los habi- 
tantes del cantón hablan alemán y prolesan la 
religión protestante. El poder Legislativo está 
representado por el Gran Consejo, cuyos vocales 
ó diputados elige el pueblo; pero si mas do 
1000 ciudadanos lo piden, las leyes han de so- 


meterse al voto directo del pueblo. Fjerce el po- * 


der Ejecntivo un Consejo de Gobierno coustitui- 
do por cinco indivinos, Divídese el cantón en 
los seis nist. de Schafílansen, Ober Klettgau, 
Unter-Klettgan, Selleithem, Keyath ó Thayn- 
gen y Stein. Este cantón ingresó en la Conterle- 
tación suiza en 1301; antes su territorio había 
pertenecido en gran parte & los comles de Ne- 
llenberg y al convento de Todos los Santos, ha- 
biendo figurado luego como e. imperial, A me- 
diados del siglo xvir adquirió algunos territorios 
que eran del Austria, el Klettgau y el Ueowgan. 
“€, cap. de dist, y de cantón, Suiza, sit. al N. E. 
de Berna, 4 431 m, de alt, en la vertiente de 
una colina que desciende hacia la orilla dra. del 
Rhin y contluencia con el Durach ó Miilllebach, 
en el I. e. de Constanza å Basilea: 12500 habi- 
tantos. De todas las c. suizas, Schaffhausen cs la 
que mejor ha conservado su carácter antiguo; 
con sus calles estrechas y sus casas adornadas 
con salientes torrecillas, parece una ciudad de la 
Edad Media, La catedral, construída por los 
años de 1052 41101, es una antigua abadía de 
estilo románico primitivo, Sus claustros están 
en parte bien conservados y se ha restanvado el 
interior del edificio. San Juan, de estilo gótico, 
tiene excelente órgano. El castillo de Munst, 
construído de 15644 1582, domina toda la e. Su 
redlomla torre, de varios pisos y una escalera de 
caracol, tiene muros de 51m. de espesor y bóve- 
das á juneba de bomba. Deste su altura se dis- 
ruta una bella vista. Cerca del Horrenacker se 
halla el Imthurneum, fundado por M. Imthura, 
banquero de Londres nacido en Sehaffhansen, 
que comprende un teatro, una Escuela de Mási- 
ca, salas para Exposiciones, ete, Enfrente el 
Museo, con Gabinete de llistoria Natural y de 
Antigiiedades. El Ayuntamiento tiene una bella 
sala con ensambladuras de 1625. In el edificio 
vecino se ve un gran camalco, que representa la 
Paz y data de los días del Imperio romano. En 
el paseo de Faesenstaub hay una elevada terraza 
desde la cual se domina extenso y bello panora- 
mas has principales industrias de esta c. son los 
hilados y tejidos de seda y algodón, las manu- 
facturas de acero y alambres, los talleres de ma- 
terial de I, c., relojerías y cervecerías. Se ntiliza 
la corriente del Rhin como fuerza motriz, y cer- 
ca de la cascada de este río, & unos 2 kms. de la 
población, hay una moderna é importante fibri- 
ca de bronce de aluminio. 


SCHALFIGG Y SCHANFIGG: (%eog. Valle del 
cantón de los Grisones, Suiza; se extiende de 
D.N.O. å 5.S.E. desde Coire, en el valle del 
Rhin, entre dos altas sierras, y está limitado al 
E. por el macizo del Pico Steta. HRiógalo el 
Plessur, ail. derecho del Rhin, Muchas maderas 
y buenos pastos, y gran número de torrentes 
que por uno y otro lado vanal Plessur. Da nom- 
bre el valle á un círculo del dist. de Plessur, con 
10 municip. y 16000 habits. La principal locali- 
dad es Langwies, sit. en la parte baja del colla- 
do de la Strela. 


SCHALKE: Grog. C. del círculo de Bochum, 
regencia de Arnsberg, prov. de Westfalia, Pru- 
sia, sit, en el fe. de Dortmund 4 Oberhausen, 
12000 habits. Minas de hulla; establecimientos 
metalúrgicos; fibs. de alambres y productos qui- 
micos. 


SCHALKENMEHREN: Reog. Aldea del círculo 
de Daun, regencia de Tréveris, prov. del Rhin, 
Prusia, sit, en el Eifel, al S, E, de Dann. Cerca 
de la aldea hay tres lagunas Hamadas Dauner 
Maare, antiguos cráteres, 


SCHALL ¿JUAN ADAN): Bioy. Jesuita alemán. 
N., en Colonia en 1591. M. en China en 1669, 
Llamado à la corte de Pekín con el Paulre Te- 
rencio para trabajar en la reforma del calenda- 
rio, sucerlió en 1630 á su compañero y amigo 
en el alto cargo dde quelo había investido la con- 
langa del emperador, Nombrado poca tiempo 
después Consejero director del despacho de Ne- 
gocios Celestes y presiiente del 
temáticas, adquirió mucho ascendiente sobre el 
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instrumentos de Ciru- | emperador Chun-ti y consiguió de él un decreto 


autorizando la predicación del cristianismo. A 
la muerte de Chun-ti el Padre Schall fué dejmes- 
to de su cargo, preso con todos los demás mi- 
sioneros, conducido durante nueve meses ile tri- 
hunal en tribunal, y finalmente condenado á ser 
despedazado. La sentencia, sin embargo, no egó 
á ejeentarse, por haber muerto el condenado á 
muerte durante los largos y crueles preparativos 
de su suplicio. El Padre Schall había ayudado 


poderosamente t los chinos á rechazar una inva- 


sión de los tártaros, encargándose de dirigir la 
Imudición de cañones, Dejó, en lengua china, 
gran número de obras de Matemáticas, 


SCHAMS: rog. Varte del valle del Rhin Pos- 
terior ¿Hinter-Rhein), en el cantón de los Griso- 
nes, Suiza, aguas arriba de lassombrias gargan- 
tas de la Vía Mala, 


SCHANDAU: Reog. C. del dist. de Pirna, cir- 
culo de Dresde, reino de Sajonia, Alemania, si- 
tuado en la Suiza sajona, á 130 m. de alt., en la 
confluencia del Kitnizseh con el Rlba y enel 
f. e de Dresde à Tetschen; 
ferraginosas; buen establecimiento de baños á la 
entrada del valle del Kirnizseh. 


SCHANFIGG: (cog. Y. SCHALYVICG, 


SCHANZ ó KUADELEN: (/eog. Islote del grupo 
Ralick, Archip. de Marshall, Polinesia, Oceanía, 
sit. en los 10% de lat. hos descubrió y dio el 
nombre de Las Hermanas Miguel López de Le- 
gazņpi en 13 de enero de 1565, 


SCHAPENHAM: (feag, Bahía de la isla de Tlos- 
te, Tierra del Fuego, Se encuentra próxima y 
hacia el S. de la de Orange; tiene 14 milla de 
ancho, y un poco al N. de sn medianía hay una 
pequeña roca negra sobre el agna, En el fondo 
de la bahía hay una gran cantidad de sargazo 
que crece sobre un lecho rocoso; el lugar está 
señalado por una cascada de buenas dimensio- 
nes. Cerca de la punta del $. hay fondendlero 
con 10 ó 15 brazas de agua, pero no puede reco- 
mendarse, porque fácilmente el bmque podrá 
avanzar hasta la excelente bahía de Orauge 0 
loudear freute á ella en perfecta seguridad. La 
tierra que respalda este lugar esalta y escalbrosa, 
y en elja se hacen notar dos picos singulares q ue 
afectan la forma de garitas de centinelas. Cerca 
de la costa la tierra es baja comparada con la de 
otras partes de estas regiones, y no tiene 
desagradable apariencia que afectan las demás 
al Occidente. Con vientos del O. bajan desde las 
alluras repentinos y muy fuertes chubascos ( Jr. 
rrotero del Estrecho de Magallanes y Tierra del 
Fuego). 

SCHARLEY: feog. Aldea del municip. de 
Deutsch-Pickar, círeulo de Benthen, regencia de 
Oppeln, prov. de Silesia, Prusia, sit. ù oriilas 
del Brinizo y en el f. e, de Tarnowizá Benthen; 
3600 habits. Minas de ziuc y plomo, 


SCHARNHORST (Grrarno Davin pe): Bioy. 
General prusiano., N. en Bordenan (Hannover) en 
1755. M. en Praga en 1813. fijo de un campe- 
sino, sólo recibió una instrucción elemental; en- 
tró á la edad de dieciocho años al servicio del 
conte de Lippe, y despues pasó al ejército hanno- 
veriano con el grado de allúrez (1776). Nombra- 
do teniente de artillería en 1780, fué en 1786 
profesor de la scucla de Artillería de Mannover, 
en donde estuvo diez años; hizo estudios pro- 
fundos, y escribió su J/anual de los oficiales. En 
1792 fué promovido á capitán. Durante la cam- 
paña contra los franceses se distinguió en 
llondschoote y en Mencio, Nombrado sucesiva- 
mente Mayor, ayudante cuartelmaestre (1794), 
teniente coronel (1795) ingresó en 1801 en el 
ejército prusiano en concepto de teniente coro- 
nel insivuctor en la Academia Real de Berlín. 
Pundó en esta ciodad una sociedad militar, dió 
lecciones con las cuales inició á los oficiales pru- 
sianos en los principios de la nueva túetica, y 
llamó sobre sí la atención del rey de Prusia, que 
le entobleció, le nombró coronel y Je encargó 
de la educación militar del príncipe real, Cuan- 
do la guerra con Francia en 1806, Seharnherst 
pasó al Estado Mayor del duque de Brunswick, 
fué herido en Auersto«lt y contribayó á dirigir 
la retirada del cnerpo de Blicher sobre Lubeck, 
Hecho prisionero en esta ciudad, fué canjendo 
al poco liempo y tomó parte en la batalla de 
Eylau, Después de la paz de Tilsitt recibió, con 


Tribunal de Ma- 1 el grado de Mayor, general la presidencia de la 


Comisión de Reorganización Militar, llegando á 


3200 hubits. Aguas ' 


SCHA 


* director del departamento de Guerra, Comenzó 


por establecer una comisión de información que 
expulsó del ejército á todos los oliciales incapa- 
ces é indignos. En 1910 Napoleón exigió que se 
le suspeniiese en sus funciones; pero no por 
esto dejó de ponerse secretamente å la cabeza 
del Ministerio de la Guerra, organizó la lam welr 
y fundó la Academia de Guerra, Nombrado ¡ete 
de Estado Mayor del cuerpo de Blücher, recibió 
nna herida mortal en la batalla de Lutzen. En 
Praga, en donde expiró, le erigieron $us contpa- 
triotas un monumento. Las obras de Seliarnborst 
sobre el arte de la guerra gozan de gran estima- 
ción en Alemania. Cilanse especialmente: Jee- 
nual de los oficiales, antes indicada; Vut mé 
cum del oficial: Hechos militares memorables; 
Yratado de «Irtillería, 

SCHARWENKA (Preen): Joy. Compositor 
alemán. N. en Sainter, ducado de losen ¿Pru- 
sis", 4 25 de febrero de 1817, Hizo sus estudios 
en la Nueva Academia Musical de Berlín, iiri- 
gida por Teodoro Kwlals, y en 1887 era profesor 
eu aquel establecimiento. Dióse á conocer de 
mancra ventajosa en los años anteriores por di- 
ferentes obras, que el público recibió con gran 
interés. Las más notables son las siguientes: es- 
cenas de baile pura piano; romanza y scherzo 
para piano y violín; fantasía Stäck para piano; 
tres plezas de concierto para plano y violoncello; 
Afisceláneas, scis piezas pata piano; serenala para 
orquesta; ilos polonesas para orquesta; cavalina 
para violoncello, con acompañamiento de piano; 
scherzino para piano; minueto y movimiento 
perpetuo para violín, con acompañamiento de 
piano; capricho para piano, y Albumblatter ( Hfo- 
jes de álbum) para piano. 


-SCHARWENKA (Javusn): Biog, Pianista y 
compositor alemán, hermano de Felipe. N. en 
Sainter à 6 ¿le enero de 1850. Habiendo pasiulo 
á Berlín (1865), en esta capital hizo sus estudios 
eu la Nueva Academia Musical baio la dirección 
de Kullab, y también bajo la de Wuerst, perfec 
elonáudose más tarde con Liszt, en Weimar. 
Pronto se dlió á conocer y iapreciaren Alemania 
por cierto número de producciones importantes, 
que le valieron grandes aplausos, Vero no se li- 
mito á la composición, sino que se presentó tam- 
bién como concertista de piano, Eo tal concepto 
ha sido muy aplaudido en la Academia de Canto 
de Berlín y en el Gewandhans de heipzig. Su 
triunfo más completo es, å lo que se dice, el se- 
gundo concierto de piano, que «ió en Berón å 
principios de 1879 con extraordinario éxito. 
Tiene muchas obras nolables, entre las que se 
cuentan las siguientes: Venderbilder, para pia- 
no; cuatro danzas para piano á cuatro manos: des 
romanzas para plano; seis valses para piano: dos 
danzas polonesas, id. ; vals-imprompta, id. ; con- 
cierto para piano en sé bemol, con acompaña- 
miento de orquesta; romanza para plano; cuar- 
teto en fe mayor para piano, viola, violín y vio- 
loncello; sonata para piano y violín, en re menor; 
inmpromptu á estilo húngaro; dos sonatas para 
piano, ete, Scharwenka reside generalmente en 
Berlin, pero emprende de tiempo en tiempo al- 
gunas excursiones artísticas por Europa. 

SCHÁSSBURG: Geog. V. SEGESVAR. 


SCHAUENBURG ó SCHAUMBURG: Reog. Cas- 
tillo de la regencia de Cassel, Iesse-Nassin, Pru- 
sia, Alemania., Dió ombre à un condado que 
perteneció 4 la casa de Lippe y luego al elector 
de Hesse, ln 1866 constituyó el círenlo de Rin- 
teln, enclavado entre los principados de Lippe 
y la prov. de Hanovre. Està el castillo en la ci- 
ina de las colinas de Pasehenberg, å la dra. del 
Weser; se construyó hacia 1033, si bien hay 
quien afirma que existía desde la epoca de Dru- 
so, hermano de Tiberio, El condado, que limita- 
ba con los de Lippe y Ravensherg, y con los 
principados de Kalenberg y Minden, fué creando 
en 1033 por Adolfo de Sandersleben. Uno desus 
descentientes, Adolfo TH, obtuvo el condado de 


Holstein á principios del siglo xin En 1640 se 


extinguió Ja casa de Sehanmburg eon el condo 
Otón VI, y paso el condado á la casa de Lippe 
Schaumburg. 


SCHAUFLEIN Ó SCHAUFELEIN (Jvax Leo- 
NARDO): Biog. Pintor y grabador alemán. N, en 
Nuremberg en 1490, M, en Nordliuga en 1539, 
Discípulo favorito de Alberto Durero, imiló es- 
crupmlosamente su manera, y abandonó 11515) 
sn ciudad natal para fijar su residencia en Nord- 
linga, en donde fué presidente de la corporación 


SCIE 


de pintores. Se citan principalmente sus dos 
pinturas, El descendimientode la Cruzy El sitio 
de Retkulin, existentes en Nordlinga. Estas dos 
obras, asi como otras 20 quese hallan en Munich 
y en Nordlinga, notaldes por las cualidades pic- 
túricas de Alberto Durero, muestran el desconoci- 
miento de los usos y costumbres, defecto en que 
incurrieron Ja mayor parte de los artistas de la 
época. Sus grabados en madera gozan de gran 
reputación. Su mejor obra auténtica en este ge 
nero es la serie de la Fusión que se encuentra en 
el Sperutum. de Passione Domini (Nuremberg, 
1507, en fol.) Se le atribuyen las planchas de 
las «Feraturas de Theuerdanek (1517), asi como 
algunas de las maderas del Zriunjo de Maximá- 
liano. 

SCHAUMBURG: Neog. V. SCUAUENBURG. 

-Rou EMBURG Mirri: Ceoy, Principado de 
Alemania, limitado al S.O. y O, por la presi- 
dencia de Minden en Westlalia, al N. por la de 
Hanuover y al E, y S.E, por el círculo de Rin- 
teln, dependencia de la presidencia de Cassel, de 
la prov, prusiana de Iesse Nassau; 310 kms? y 
39163 habits., casi todos protestantes, Tiene dos 
c.: Bitekeburgo, residencia del soberano y asi 
tu del gobierno: y Stadthagen, €. muy industria 
hay adeniis dos lugares, Hagenburgo y Steinl- 
de, y F3 aldeas, Esta región forma la transición 
entre las tierras bajas del Hannover occidental 
y el país montañoso que se une al Harz; al N.O. 
el Selranmbarger Wald es pantanoso y la fron- 
tera S. E. está formada por las colinas carbonífe- 
ras del Buckebere. Todas las aguas van al We- 
ser, ya directamente ya por melio del Leine y 
el Aller, pero ninguno de estos ríos penetra en el 
principado; los más grandes ríos de éste son el 
Gelle, al. del Weser, y el Westan, que lo es del 
Aller, pero sólo tienen enel principado sa curso 
superior El extremo meridional está ocu ¡uulo 
por un lago de 3350 hectáreas, Hamado Steinhu- 
der Meer, que desagna en el Weser, en tierra de 
Hannover, por el Meerbhach, aguas sulínrosas y 
ferenginosas en Eilsen y en Stadthagen. F. e, de 
Minden 4 Wunsdor!, con estaciones en Bucke- 
buzz, Kirehhorsten, Stadthagen y Limlhorst. 
Gobierno ronstiteeional hereditario en la linea 
masenlina, Rige la Constitución de 15 «Je no 
viembre de 1569; la Dieta ó Lindtag consta de 
15 individnos, dos nombrados por el príncipe, 
tres elegidos por sufragio indirecto en represen- 
tación de los caballeros, clero y profesiones, y 
los demás por sufragio directo. BI presupuesto 
del Estado en el ejercicio 1891-95 se fijó en 
245 mareos los ingresos v 1127597 los 
gastos, La Deuda asciende ú 510000 marcos, Se- 
gún convenio militar cclebrado con Prusia en 10 
de octnbre de 1867, la guarnición de Bückeburg 
está formada por un baitallón de cazadores west- 
lalianos, 

“Pavo origen este est. con Felipe de Lippe, que 
heredó en 1647 parte del condado de Schanm- 
burgo. ln 1807 entró en la Confederación del 
Ri'n y tomó el título de Principado; se agregó 
å li Confederación de la Alemania del Norte en 
1868. Jl actual príncipe es Esteban Alberto 
Jorge. 

SCHEDEWITZ: Ceog. Aldea del dist. y círenlo 
de Zwickan, reino de Sajonia, Alemania, sit. å 
orillas del Muble «de Zwickan, en el f. e de 
Zwickau á Schwarzenberg; 5800 habits. Mina 
de huila, 

SCHEELE (Carros GUILLERMO): Biog, Cèle- 
bre químico sueco, N. en Stralsund á 20 de di- 
ciembre de 1742. M. en Keping á 24 de mayo 
de 1786. No pudiendo su palre Tarle una esme- 
rada educación á cansa de su numerosa familia, le 
puso en la farmacia de Banch, en Gothembirgo, 
en donde ya dió ú conocer Carlos su pasión por 
el estudio y su carácter reflexivo, Estuvo después 
en otras poblaciones desempeñando el nismo 


cargo, hasta que en 1770 entró en la farmacia de į 


Look, en Upsal, ciudad en la que explicaba Berg. 
mann la Orímica con gran lucimiento. Pronto 
se estableció entre Scheele y Bergmann una Ínti- 
ma amistad, obteniendo este último sibvenciones 
para los gastos de las experiencias de Scheele y 
que se le asociara å la Academia de Stokolmo, 
proporciomaitelole el otro en cambio materiales 
para sus brillantes lecciones. La famado Sehecle 
creció rápidamente: se le ofrecieron colocaciones 
ventajosas en nelaterra y Suecia, mas no quiso 
aceptar ninguna, y mé 4 Kapinga ponerse al 
frente de una famacia cuyo dueño había muer- 
to. Poco tiempo le duró esta colocación, pues fué 


SCHE 


SCHE 829 


[ atacado de una fiebre aguda que le arrebató la * lecciones de Pintura áé los jóvenes príncipes de 


| vida cuando contaba cuarenta y tres años. La 
corta existencia de Scheele se halla compensada 
con los numerosos é importantes trabajos que 
llevó a cabo en la ciencia química. Empezó por 
¡ hacer investigaciones y experiencias acerca del 
ácido tártrico y el espato fluor y su ácido, Bn 
1774 publicó una Memoria muy importante so- 
bre el manganeso. Tratando este cuerpo por el 
ácido muriatico separó el cloro, del que tuvo 
una idea más exacta que los otros químicos. El 
trabajo sobre el manganeso le condujo á otros 
dos descubrimientos notables, á saber: vió que 
este cuerpo es diferente de las combinaciones 
ferenginosas, con las cuales se había confuntido 


especie «distinta de la cal. En 1775 obtuvo del 
benjuí el ácido benzoico, y Lratamlo el cido ar- 
senjoso con el ácido azótico preparó el ácido 
arsénico en cl estado de pureza. kn 1776 hizo 
experiencias y trabajos sobre el ácido úrico, que 
oblavo de dos cálculos de la vejiga. así conio en 
1750 estudió la leche y su ácido, que considera 
como incapaz de cristalizar, ln 1782, tratando 
' lu materia colorante del azul de Prusia, obtuvo 
el ácido prúsico, y afirmó que este cuerpo estaba 
formado de áleali volátil, aire inflamable y una 
substancia carbonost, ln 1784 descubrió la gli- 
cerina, principio dulce de los aceites, y unos 
trabajos acerca del éter acético y del color de la 
piedra infernal fueron los últimos tributos que 
pagó á la Ciencia. Scheele publicó una impor- 
tante obra: Zratudo quimico del aire y del fuego 
¿Upsal, 1777, en 8.9. En ella se encuentran ex- 
perbuentos notables y conclusiones justas al 
lado de razonamientos complicados, insosteni- 
bles, cuando no apoyándose en los hechos inven- 
ta en lugar de observar, A pesar de la impor- 
tancia de muchos de los experimentos que com- 
prende la obra, deja bastante que desear: im- 
hubo el autor por la teoría del fogístico, con- 
signa algunos errores que despuús demostró La- 
voisicr, Si se consideran los ntunerosos trabajos 
Hevados á cabo por Scheele y los escasos é im- 
perfectos medios de que disponía; cuando se ob- 
serva que en todos ellos no je guiaba otro tin 
¡ue el de contribuir en la medida desus fuerzas 
al conocimiento de la naturaleza, es preciso rve- 
conocer en él uno de los tipos más perlectos del 
hombre de ciencia, Poseía en alto grado el espi- 
ritu de observación, era uno de los que hacían 
los experimentos con más facilidad, pero no 
tenía las mismas facultades cuando interpretaba 
Jos hechos y cuando deducía de ellos sus conse- 
cuencias. Le falto una inteligencia menos sumisa 
à ideas recibidas, y tal vez su pobreza inflayó en 
la timidez que se observa en sus trobajos. De 
todos modas. su nombre se hizo célchre y es 
considerado como nuo de los hombres más nota- 
bles de su época, Además de la obra mencionada, 
publicó otra en 1782 con el título de Lnsayo so- 
bre la maleria colorante del azni de Prusia. 


SCHEFFER (Anv): Biog, Pintor francés. N. en 
Dordrecht (Holanda) en 1785. M. en Argentenil, 
cerea de París, á 15 de junio de 1858. Descendía 
de una familia originaria de la Alemania rena- 
na que profesaba la religión Interana, á la que 
Seheller continuo siendo fiel, De su padre, pin- 
tor de bastante habilidad, recibió las primeras 
lecciones, y á los doce años exponía en Amster- 
dam un lienzo histórico que Mamó la atención 
del rey Lnis Bonaparte. Su madre, mujer de ta- 
lento superior, no consintió al niño que se enor- 
gulleciera con este triunfo prematuro; realizó los 
restos de su patrimonio y marchó con sus tres 
hijos å París. Ary ingresó en el estudio de Guc- 
vin, en donde se encontró con los futuros jefes 
del movimiento romántico, y empezó á darse į 
conocer con cuadritos de género, Duro en el tra- 
bajo y concienzudo hasta la exageración, no du- 
daba en empezar quince ġ veinte veces la misma 
figura. Su heneficencia era proverbial en el mii- 
do de las Artes: su bolsa y sus consejos pertence- 
cian à todo el mundo, En su estudio, en el sitio 
de honor, dominando los demás trabaños, tonia 
Kcheller el retrato de su madre, El pintor Tngrés 
le suplicó un día que aceptase el sillón que la 
muerte de Pallo Delaroche dejaba vacante en la 
Academia de Bellas Artes, Una mayoría impo- 
nente se hallaba dispuesta á prestarle su voto; 
pero el artista, no solamente declinó este honor 
para si, sino que rogó que se aliesen á Delacroix 
los votos que lam espontáncamente se le habían 
ofrecido, Desde 1821 había sido elegido para dar 


hasta entonces, y clasificó la barita como una > 


Orleáns; la princesa Mavía al morir le dejó todos 
sus dibujos. Su amistad con Luis Felipe y sn 
familia no impedía al artista conservar toda la 
independencia de su carácter. Después de la re- 
volución de 1848, cuando los grados se conce- 
dían por elección, los guardias nacionales de la 
segunda legión le nombraron jefe. En las jorna- 
das de junio entró en fuego con su batallón; se 
le ofreció como recompensa la eruz de la Legión 
de Ionor, que se negó å admitir. Cuando supo 
la muerte de la duquesa de Orleáns quiso partir 
para Tuglaterra á presentar à la reina Amelia y 


là los príncipes, sus hijos, la expresión de sus 


vivos y respetuosos sentimientos. Ílizo en efecto 
este viaje, y å su regreso en Francia se estable- 
ció en Argenteuil, en donde falleció, Cítanse en- 
tre las obras de Schellerlas siguientes: La viuda 
del soldado; Los huérfanos: Le. vuelta del concier- 
lo; El incendio de la granja: La Hermana de la 
Caridad; La madre convaleciente; Lu familia del 
marino, La eadncgación de los vecinos de Calais; 
Francesca di Ninini; El Uorón; La muerte de 
Gascon de Foie; Cristo consolador; Jecc-Homo; 
Jesás en el monte de los Olivos; Nan Agustín y su 
miulre Santa Mónica; La muerte de San Luis; 
La muerte de Gericaault; Los pastores conducidos 
por el ángel; Los Reyes Magos depositando sus 
tesoros, ete. También hizo notables retratos, ade- 
más de otros los de La Fayette, Beranger, Fa- 
martine, y últimamente el de la reina María 
Amelia, 


-Senrereen (Esrique): Biog, Pintor fran- 
cés. N. en La Haya en 1798, M. en 1862. Como 
su hermano Ary, estudió en el taller de Cuerin. 
Después de pintar algunos cuadros de historia 
trató varios asuntos anecdólicos, entre los cuales 
se cian: D, Juan dormido en las rodillas de 
Huidea; Carlota Corday proteyida por los indi- 
viduos de la sección contra. el furor del pueblo; 
Un sermón protestante; Madama Scheffer y sus 
hijos; La visión de Carlos IX: La batalla de 
Cassel, y Juana Dare entrando en Gricins, Lizo 
retratos de notable dibujo, especialmente los de 
Cassel, Aragó, Agustín Thierry, ete. Este artis- 
ta feemndo y entusiasta por el arte quedó obscu- 
recido por el genio de su hermano, En 1837 se 
le confirió la ernz de la Legión de Ionor., Una 
de sus hijas se casó con Ernesto Renán. 


> SCHEPEER (AUGUSTO CristTIÁN GUILLERMO 
GERMÁN]: Biog, Ingeniero alemán. N. en Bruns- 
wiek á 16 de noviembre de 1820. Se ocupó espe- 
cialmente en el estudio de las Matemáticas y de 
la Mecánica, y Mé (1846) jefe de Olwas públicas; 
en 1832 secretario, en 1851 asesor de rentas en 
la Dirección delos Caminos de Hierro y Correos 
de Brunswick, y al año siguiente Consejero de 
Arquiteetura. Publicó las siguientes olmas: Prin- 
cipios mecánicos de la ciencia de los ingenieros: 
Hielaciones de la Aritmética con la Geometría; 
Principios de Iidrostática é Hilráulica; Metko- 
dus nove c«xquntioneia indelerminciam seca 
gradus per numeros inteqros solvrendi; Análisis 
indeterminada, Teoria de las bóvedas, de los mau- 
ros de sostentuwiento y de los puentes de hierro; 
Optica fiviológien; Causus de las explosiones de lus 
calderas en las máguiars de vapor; Leyes de la 
visión á distancia; Teoria de los errores de óptica, 
etc. 

SCHEFFLER (AUGUSTO CRISTIAN GUILER 
M0): Biog. V. Senkrrer (AUGUSTO CRISTIÁN 
GUILLERMO GERMÁN), 

SCHELDE: Geog. 
calda. 


SCHELER (Jvax Aucusro UnDALRICO): Biog. 
Escritor y filólogo belga. N en Elmat, cantón de 
Saint-Gall (Suiza) á 5 de abril de 1819, Su paitre, 
pastor en Ebnat, habiendo sido nombrada cape- 
Hân y bibliotecario del rey de los belgas, le Uevó 
consigo a Bruselas, Augusto Mé enviado á Ale- 
mania, en donde estudió sucesivamente en las 
Universidades de Erlangen, Bonn y Munich, A 
la edad de veinte años so doctorá en VFilosatía y 
volvió á Bruselas. AN el rey Leopoldo le noni- 
bró hibliotecario adiunto y despuós bibliotecario 
titular (1859), En este año se encargó Seheler de 
la dirección del Biterin del Inbliófito Belya, En- 
seño la lengna y literatura alemanas å los hijos 
de Leopoldo J. Sabio lingiista al cual se del en 
obras estimadas, entre ellas se citan: Cerarpter- 
rio rvienareda sobre nn canlo de Homero, Comen- 
tario sobre el Kilipo rey, de Sófuetes; Ensayo lin- 
gúístico sobre los elementos germánicos del diccio. 


Nombre flamenco del Es- 
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nario francis; Estudio histórico sobre læ perma- 
nencia del Apóstol Sun Pedro en Roma; Memoria 
sobre la conjugación fruncesa considerada desde 


el punto de viste ebimoligico, Curso elemental ile 
? H ? . 


lengua alemant; Anuurio selírico € histórico 
belga; (remálico teórica de la lengua alemanes; 
Estadistica personal de dos menisterios y Cuerpos 
Licos constituidos en Búlgica desde 1930, 
vario etimológico de da Lengua frances, se 
gún los resultados de la ciencia, moderna, Riblio- 
teca belga o Treinta años de literatura belga; 
Glosurio ronvmnodutino del siglo XV; Léxicogra- 
Tía lutine de los siglos XII y XIT, ote. 


SCHELLING: (2eog. V. TERSCHELLING. 
= Scuennia (Pebrrico GEILLERMO José 


Dry: Bioy Célebre filósofo alemán N. en Leon- 
berg (Wurtemberg) 4 27 de enero de 1775. M. en 


los baños de Regatz (Suiza) á 20 de agosto de 
1854, lijo de un prelado distinguido, hizo sus 
estudios en las más renombradas oscuclas de Ate- 
manta, y después en la Universidad de Tubinga, 
donde tuvo por condiscípulo á Hégel. Luego pasó 
á Leipzig. AUÍ estudió Química, Pisica, [istoria 
y Matemáticas, siguiendo particularmente a Iei- 
demburg, autor de una nueva escuela de Cúlceuio. 
Eu Filosofía se dice que adopté en un principio 
las doctrinas de lichte; pero dotado de un es- 
píritn tan independiente como atrevido, á pesar 
de sus pocos años, ¡niblicó (1797) algunos escritos 
filosóficos, que llamaron la atención de Schiller, 
de Goethe y de los hombres más ilustres de Ale- 
mania, A los veintitrés años de edad obtuvo una 
cátedra extraordinaria en la Universidad de Jena, 
y no tardó mucho tienpo en adquirie grandísima 
reputación. A oie sus explicaciones acudían cuan- 
tas personas se distinguian por su instrucción y 
su talento, ln medio de estas glorias uo deseni- 
daba sus estudios, como lo prueba el haber reci- 
bito el grulo de Doctor en Meslicina en la Uni- 
versilasl de Lansihub, Llanvunlo á la de Wurz- 
burgo (1803), explicó en ella enatro años segui- 
«dos las diversas ramas de la Filosofía, en parti- 
cular la Estética, para la cual le habían prepa: 
rado sus estudios sobre las Bellas Artes, hechos 
en Dresde, y su amistad eou S«hiller y Gocthe. 
Nombrado(18075 irlividuo de la Academia de 
Ciencias de Munich, y, en ella, secretario general 
dle la sección de Bellas Artes, sus estudios hilosó- 
ficos no le apurtaron jamás de su alición d tas 
Artes, á la Poesía y å las Antigiiedades clásicas, 
Se afirma qne una larga querella ecu Jacobi le 
obligó á salir de Munich; pero hace dudar de la 
wacilal de este aserto el saher que sólo dos 
años después de la muerte de Jacobi fué caudo 
se retiró d Erlangen, donde continuó sus cursos 
públicos. Traslalula poco después (1827) la Uni- 
versilad de Lansdbut å Munich, regresó con ella 
á esta ciudat, Por aquel tiempo su sistema co- 
menzó á ser célebre en loda Buropa, y como ro- 
compensa ú sus talentos se le colmó de honores 
y se le nombró presidente de la Academia, con- 
servaldor general de las colecciones públicas de 
Bellas Artes y consejero futim» del rey de Ba- 
viera, quien le contició la nobleza de primera 
clase. Los hombres más eminentes de diversos 
países acudieron á su citedra, y la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas de París le nombro 
individuo de número, Vacante (1814) la cátedra 
que habían ocupado Mégol y Fichte en Berlín, 
y cediendo å das invitaciones sel rey de Prusia, 
Schelling pasó å ocuparla, En ella su reputa- 
ción tomó nuevo vuelo; su escuela se cimenti 
sólidamente, y después de haher pasado en ella 
los años más gloriosos de su vejez lanzó el últi- 
mo suspiro, rodeado de los personajes más im- 
portantes de aquella corte y llorado de cuan- 
tos conocieron al hombre y tuvieron ocasión «le 
oir las brillantísimas explienciones del filósofo, 
Shilling es uno de los enatro grandes pensado- 
res coloearlos al frente del movimiento lilosalico 
de Alemania en el siglo xix. Kant y Fihte re- 
presentan el primer periodo: Sehelling y Hegel 
el sesumlo, Tas ideas de Sehelline han ejercido 
poderosa influencia, extendida á todos los ramos 
del saber humano. Difícil es dar una ilea clara 
de su escuela en pocas palabras. No obstante, 
su concepción primaria y fendaniental es esta: 
tomando por punto de partida las oposiciones 
que se notaban en los sistemas anteriores, y 
particulumente en los de Kant y de Vichte, 
Seltelling procuró resolver aquellas contradiceio- 
nes Tewurlo los tórminos de la oposición á un 
principio Sadeo y superior, que llanió lo ebxolido, 
Ó la identidad de los contrarios, la inditerencia 
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en la diferencia. La formmla es A==A, Con esta 
premisa aspiró á demostrar el modo con que este 
principio se desarrolla en una serie ie oposicio- 
nes, en que los dos términos, pensam iento y sër, 


finito é infinito, real & ideal, subjetivo y objetivo, 


conciliándose, pasan 4 una potencia más alla, 
La idea del desarrollo Y progreso (proceso) es 
inherente å este sistenta, Schelling estableció un 
paralelismo constante entre todas las formas lel 
pensamiento y de la existencia, entre la natnra 
leza y el espíritu, así como entre el mundo ffsi- 
co y el mundo moral, cuyas leyes creía idénti- 
cas, y, lievado å una esfera más concreta, aplicó 
sus principios á todas las esferas del mundo mo- 
ral, á la Ciencia, á la Política, à la Religión, à 
la Filosofia y al Arte. Aplicados más tarde estos 
principios á las Ciencias físicas, su sistems ree 
cibiġ el nombre de L'ilosofia de la naturaleza, 
Oken, Steffens, Gorres y otros sabios naturalis- 
tas hicieron de su doctrina la base de sus traba- 
jos. La segunda fase del sistema de Schelling, 
la Hitosofia del espiritu, pretende resolver los 
problemas relativos al orden moral, al Derecho, 
á la Historia, y realmente no es otra cosa que 
una aplicacion más exlensa de la primera, to- 
mando puntos determinados y pudiendo decirse 
que no se separa cn nada de los principios es- 
tablecidos como fundamento de sus docirinas. 
En el tercer período de su vida Schelling aten- 
dió particularmente å la parte religiosa. Do este 
mailo recorrió los tres grandes objetos del pon- 
samiento humano: la auturaleza, el hombre y 
Dios. En todo permaneció fiel 2 su primitiva 
concepción, aunque varió considerablemente en 
la exposición de sus ideas, Ml pensamiento que 
inspiró su uueva enseñanza y sits últimos traba 
jos fué el de poner de acuerdo la Filosofía y la 
Religión, partiendo de la Lereloción, como he- 
cho posilivo y universal, que trató de explicar 
y que explicó, con efecto, según sus fórmulas. 
Esta es para él la filosofía que lama positie, por 
oposición á la aegetica, que es la que parte de 
la base de la razón abstracta. En suma: el siste- 
ma de Sehelling, como el de todos los giuudes 
filósofos alemanes, no es otra cosa que el Uni- 
arso idealizado, ó sea un panteismo espiritun- 
lista: sabio, profundo, alucinador, pero piniefs- 
mo. Jefe de una escuela numerosa, tuvo Sehe- 
Ming discípulos y sectarios independientes. En- 
tre los últimos figuracon Baader, SLelíens, Oken, 
Windischmman, Eschenmayer, Gerres, Wagner 


y el mismo Ilégel, cuyo sistema tiene en stt puti 
to de partida no pocas analogías con elede ja 
identidad. En cuanto å las cualidades del talen- 
to de Schelling, las lucullades intuitivas domi- 
uan en ¿lal razonamiento; su genio, esencial- 
mente sintético, procedió por grandes grupos, 
pero le faltó con frecuencia una exposición re- 
sular. Poeta y filósofo ú la vez, su imaginación 
mezeló sus vivos colores á las más abstractas 
concepciones de su pensamiento y ú las fórmulas 
de un lenguaje simaltineamente metafísico y 
figurado, De aquí que, al lado de grandes cuali- 
dades «le estilista, se descubra en sns escritos 
cierta obscuridad que no deja de desvirtuarlos, 
Las obras de Sehellins son de tres épocas 
1.2, anteriores 4 1800: Leas sobre la Filosofia 
de de naluraleza (TX); Del elmo del munio 
(1798); Primer bosquejo de un sistema dela Filo- 
finde la naturaleza (1799), 2,3, de 1800 a 1809: 
Sistema del adealismo trascendente? (1800); 
posición de má sistema de Filosofia (en la vevista 
Fisica Especulativo, 1800 41803); Bruno, did- 
lago sobre el principio divino y el principio at 
turul de das voses (1802); Lecciones sobre el mé- 
todo de dos estudios académicos (1803); Hitusofía. 
y Heligión( 1800); Aforismos pura servir de ins 
trodueción d la Filosoficalo da nuburalezu (1806); 
Lieteciones entre da redidud Y el ideol an di ni- 
Luradeza ÁA y; Relación entre las arles plásticas 
y la naturaleza (1807); Liwvestiqaelones liDusóficas 
sobre la, ex acia de da Libertad humane (1509), 
3.3 de 1809 4 1815: Monumento elevado á las 
cosas divinas, respuesta á Jacobi acerra de sus 
reproches de ateísmo (1812); Sobre las dirint- j 
dades de Namotracia (1815) En 1835 Selelling 
cesó ile escribir, no rompiendo su silencio más 
qne en un breve escrito, titulado ¿uicinde Sehe- 
Hing sobre la Pilosofía de M, Coussin 11830), en 
el que eriticó el método psicobigieo, lanzó un 


reto contra la Filosofía de Jlégel y annneió nna 
nueva fase dde su sistema, que. sio embargo, no 
desarrolló. Después de su nmnerte se piblivaron 


| las Obeas eompletasite Xehed ing Stalin, 1857, 


12 vol., en 8.%, divididas en dos partes. Da pri- 
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mera comprendió los escritos y fragmentos pu- 
blicalos durante la juventud de st autor, y aque- 
los trabajos que, no publicados en aquella “po- 
ca, completaban, sin embargo, aquel periodo. 
La segunda parte, compuesta de trabajos inódi. 
tos, encerraba he erposi del sistema reliyioso 
de Sehellina, y se subdividía asi: 1.9, latrodage 


, ción historica y critica d la Filosofía de lu Mito. 


logia; 2,2, IDutrodreción filosófica á la Filosofía 
de lu. Mitología; 3,2, Doctrina del mo oteísoo, 
enmo base de la Filosofia de la Mdologia: 4,9, 
Pilosofia de la Mitología misma; y 5.2, Filosofia 


de la Heretación con los principios de la Filoso- 
Fin posilica. De las obras de Sehellin:s, las tra- 


ducidas al trances son: ¿1 idealismo trascender. 
tol, por M. Grimblot (París, 18437; Las Teeciones 
sobre cd método de dos discursos treadómicas; el 
Lriscurso sobre lus arles del diseño; Diente en sus 
relaciones Jilosaficas, y algunos Fragnientos de 
atros de sus eserilos, tralueidos con el titnlo 
de £scritos filosáticos de Sehelliag, por M. Ch. 
Bernard (Paris, 1847); Brano, ó Del principio 
divino y natural de tas cosas, yor M. Thusson 
(Paris, 1915); y el Juicio sobre M, Coussin, por 
Wilm (1835) ln castellano la Bibideu Fey- 
nómica Filosófica ha publicado una obra de Sche- 
Hing con este título: De? principio dicino (un 
vol). 
SCHEMNITZ: Geog. V. SELMECZBANYA. 


SCHENECTADY: eog. Condado del est, de New 
York, Estados Unidos, sit. en parte en el valle 
del Moawk, que recorren el Canal del Krit y los 
f e. que desde Ulica siguen aquel río, all, dere 
cho del 1ludson; 518 kms.? y 28500 habits, Es 
uno de los condados más pequeños del est., pero 
rico por sus cultivos, por la cría de ganados y 
sobre todo por su industria | G. cap. del conia- 
do de su nombre, est. de New York, Estados 
Unidos, sit, al N.O, de Albany, en la orilla de- 
recha del Moawk, en el Canal del Briey en el 
f. e. de Utica å Albany; 15000 habits. Talleres 
de construeción de locomoloras, vagones y nni- 
quinas agrícolas; fundiciones; fab. de tejidos de 
punto; manulactura de armas del Estado, Cole- 
gio llamado La Unión, fimdado en 1795, 


SCHENK (Carros Maxter): Biog. Político 
suizo. N, en Signau (cantón de Berna) en 1823. 
M. en Berna 4 18 de julio de 1895. Ilizo sus 
estudios teológicos en Ja Universidad de Ber- 
na. En 1845 era nombrado pastor en su país 
natal. Megido en 1855 individuo, después pre- 
sidente, del gran Consejo de Berna, representó 
de 1857 á 1863 su cantón en el Consejo de los 
Estados, del que lué vicepresidente, Ln diciem- 
bre de 1863 fué nombrado por la Asaniblen fede- 
ral individuo del Consejo federal (poder Ejccu- 
tiva). Fué elegido presidente de esta Asamblea, 
en realidad presidente de la Confederación hel- 
vótica, cuatro veces: en 1865, 1871, 1872 y 1870, 
En 10 de enero de 1889 continuaba formando 
parte del Consejo federal, Cuando falleció poseia 
la cartera del Interior. 


SCHENKEL (Daxtrer): Bioy, Teólogo proles- 
tante suizo, N, en Deægerlin, en el cantón de 
Zurich, á 21 de diciembre de 1813, M 4 19 de 
maya de 1885. Comenzó sus estudias en el Pe- 
dagógium y en la Universidad de Basilea, y los 
contimió después, en 1835, en Geotiuga, bajo la 
dirección de Tmeke y Gieseler. Tomó sus grados 
en 1838, y estudió libremente en Basilea hasta 
1841, año en que legó á ser primer pastor de la 
catedral de Schallhonse ¿individuo del Consejo 
Eetesitstico, del Consejo de las Esencias y del 
gran Conseco del cantón de Sehaflhouse. En 18-49 
fat nombrado protesor de Teología € individuo 
del Consejo Eclesiástico de Basilea, y dos años 
más tarde pasó Teidelberg en calidad de pro- 
tesor de Teología, de director del Seminario y de 
primer capellán de la Universidad. Desempeñó 
entonces estas funciones, y además recibió el ti- 
tulo de Consejero eclesiástico del Gran Ducado 
de Baden. Dartidario celosa primeramente de 
las principios de la teología Mamada mediadora, 
comenzó después de las ordenanzas del sínodo de 
1855 à aproximarse al partilo religioso liberal, 
con el que no tardó en identificarse completa- 
mente, La polémica que estalló en 1857 con mo: 
tivo del ritnal, y dde la conelnsión del eonrorda- 
to en 1859, le facilitaron los dehates religiosos, 


¿em las que se mostró adversario decidido de 10- 


clas tendencias jerárquicas, y Se propuso con- 
fercionar una constitución eclesiástica basada en 
el principio de la comunidad, Trabajó en este 
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sentido como red actor del Juornal général Jicelé- 
sinstiqur, y tomo parte en las conferencias de 
Durlach. La victoria ile los principios liberales 
se hizo decisiva cuando el concordato Mé des- 
echado por la nueva constitucion eclesiústica, 
eahorada, & impulsos de Schenkel, porel Sena- 
do general de 1881. Elegido individuo de la Co- 
misión Sinodal, tomó Daniel Schenkel parte en 
los debates sabre los asuntos eslesiisticos de 
alguna importanela. Sus pruricros escritos, La 
Ciencia y la Iglesia, Le naturaleza del protes- 
tentismo, Los reformadores y la Reforma, etei 


tera, se hallan concebidos de conformidad con ; 


las inspiraciones de la teología mediadora, mien- 
tras que su obra La doyuótica cristiana expues- 
ta desde el punto de vista de la concicicia re- 
vela su conversión al partido liberal, Un in- 
menso rumor acogió la publicación desu /ielruto 
del carácter de Jesús, Los enemigos de Sehenkel 
creían próxima su destitución, pero el Consejo 
Superior Eeles stico del Gran Ducado de Baden 
declaró, en 17 de agosto de 13641, que seniejanie 
medida sería un ataque ú la Hihertad de las sloc- 
brinas protestantes, y que todas las tentativas 
hechas para inutilizarlo quedarían sin resul tado, 
También él se defendió en nn folleto titulado Le 
libertad prolestente en su ducha actual contra la 
reneción clorica?. Desde 1883 se ocupó activa- 
mente en la fundación de uua sociedad protes- 
tante enyos principios fundamentales expuso en 
mn escrito titulado ZZ cristiunisno y la. Iglesia 
de acuerdo con el proyreso de ds e zación. Un 
mayo de 1867 tuvo la satisfacción de ver cómo 
el nuevo sínodo general ratificaba sin reserva la 
conducta del Consejo Superior Eclesiaistico y pro- 
clamaba la completa igualdad de la doctrina ti- 
beral y de la doctrina ortodoxa. Además de las 
obras citadas, ha publicado numerosos folletos 
ó disertaciones insertas en varias colecciones 
periódicas, siendo diguas de mención las titula. 
das Comentarios de lus epistolas de Kan Pablo é 
los cfestos, ú los filipeuses y de los extosenses. Mn 
dicho añoile 1987 se encargó de la dirección «lel 
Diccionario de la Biblia, diccionario práctico 
para uso del clero y de los ¿uedividuos de las co- 
munidades, y porteriormente la dado à luz: Zae 
tero en Worms y en Willenbirg: Las docrinas 
fundamentales del cristiuiimo; La figura de 
Cristo, de los Apóstoles y de la ¿poc postapostó- 
lica. 


SCHERER (Bartornomké Lers Jost): Diog, Ge- 
neral y Ministro francés. N. en Dele {Alto 
Rhin) en 1747. M. en 1805. Después de servir 
once años en las tropas austriacas, ingresó en 
1789 en el ejército francés, y obtuvo, gracias á 
Ja mediación de un hermano, el grado de capi- 
tán en el regimiento de artillería de Estrasbur- 
go. Cinco años más tarde pasó con el grado de 
Mayor é una legión que formaba el conde de 
Mañilebois para el servicio de Holanda. En 1791 
regresó á Francia, entró como capitan en un 
regimiento de infantería, Mé ayudante de cani- 
po de los generales Bikmecer, Despretz-Crassier 
y Beauharmais, y se distinguió por su valor en 
Valiy y en bandan, Poco después ascendió á 
ayudante generel, general de brigada, y recibió 
el nombramiento de general de division por 
haher jmpulido que los austriacos pasasen el 
Rhin durante el invierno de 1793. Puesto en- 
tonces å las órdenes de Picherrú, Sehèrer, la 
cabeza de un cuerpo de ejército, venció á los 
austriacos en Mons y en Mont. Palisot, y en me- 
nos de mm mes, en 1791, recuperó las plazas 
fronterizas de Conté, Valenciennes. Quesnoy y 
Landrecies, que habían caído en poder del ene- 
migo. nviado al ejército de Jourdán, contribu- 
yo al éxilo del combate de Aldenhoven (20 de 
octubre de 1700, Su capacidal militar le valió 
ser nomimrmado en 1793 comamlante en jefe del 
ejército de los Pirineos Orientales. Sehèrer hatio 
alos españoles en el Fluvii; después se dedicó 
dalennas maniobras insienificautes. ipte termi- 
nwon eon la paz de Basilea, A fines de 1795 
revibió el mando en jefe del ejúreito de Malin y 
alcanzó sobre las tropas anstrosardas li victoria 
de Loano, que le hizo dueño del país, Reempla- 
zado por Bonapartea principios de 1748, re reso 
París y Mé nombrado Ministro de la Guerra 
(23 de julio de 17973 El Directorio díó de 
huevo i Seherer el mando en jefe del ejército de 
Halia en febrero de 1799, Tas cireunstancias 
eran críticas, porque el ejército de Tudia contaba 
para la peler eon tuerzas muy inferiores á las de 
los ejércitos de Austria y Rusia, Los austriacos, 


y 
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que esperaban á Souvarow, estaban á la defen- 
siva. Scherer recibió orlen de atacar inmediata- 
mente. Consignió quitar al enemigo sus posicio- 
nes eu el lago de Garda; pero como la suerte no 
le favorecía, reconcentró sus fuerzas entre el 
Adigio y el Tanaro; fué batido por los austria- 
cos en Magnano; retrocedió al Mincio; después 
á Roverbella, y el 8 de abril fué de nuevo batido 
en desorden detrás del Oglio. Souvarow, que se 
había unido con dos austriacos, marchó contra 
él. Seherer abandonó rápidamente á Lodi y se 
replegó sobre Milin, desde donde envió su di- 
misión al Directorio, Nombrado entonces ins- 
pector general de las tropas francesas en Lolan- 
da, fne acusado de incapacidad como general y 
de ma sición como Ministro, Volvió á París 
y escribió Memorias para justificarse de eslas aeu- 
saciores, XI general babia ya emprendido la hui- 
da cuando el golpe de Estado del 18 de bruma- 
rio reclamó la atención ¡uíblica hacia otros más 
graves asuntos, Al poco tiempo regresó y se re- 
tiró á su posesión de Channy, en donde terminó 
ivanquilamente sus días. Escribió las siguien- 
tes dos Memorias ¡ustilicativas: Nesionena de das 
operaciones militares del general Selírer en Hu- 
lia, y Cuenta duda ol Directorio ejecutivo sobre 
la odininistración de la guerra durante los pri- 
eros cinco meses del año VIR 


> SOUEREK (GUILLERMO): Biog, Literato y filó- 
logo alemán. N. en Shomborn (Baja Austria) á 
26 de abril de 1841. M. en Berlín á 6 de agosto 
de 1886. Después de estudiar en Viena y en Ber- 
lí la Vilología alemana y el sánserito se gra- 
duó en Viena, y fué nombrado profesor ombina- 


¡rio de lengua y literatura alemana en esta ciu- 


i dad en 1868, en Estrasburgo en 1972 y en Ber- 


lín eo 1877. Desde 1834 era individuo de la 
Academia de Ciencias de Prusia. Se le dehen las 
guientes obras: Momementos de lis porsi y de 
la prose atemune, en colaboración con Mallen- 
hoff; istorin de la tengua alemana: Historia 
de dla diserectie, con Lorenz; Estudios alrimnes: 
Poetas religiosos de da épocede Laperio alemin; 
Historia de la poesia alemana en dos siglos Ni y 
NI; Salmosde Rotker; de la juventud de Goethe, 
ete. 

SCHERR (Jrax): Biog. Tistoriudor y literalo 
alemán. N. en Mohenreebherg 43 de octubre de 
1917. M. en Zurich 4 21 de noviembre de 1886, 
Estudió Filología, Filosofía é Historia en la Uni- 
versidad de Tubinga, en donde tomó sus grados 
en 1840, y después de haber dirigido durante 
scis años, con su hermano Tomás Jenacio, un 
establecimiento de educación en Wintertia», 
marchó á Stutteard, de donde dos acontecimien- 
tos políticos le obligaron & alejarse en 1849. 
Volvió entonces á Suiza, se recibió de as 
en la Universidad de Zurich, y después de s 
vicisitudes fé nombrado profesor de Historia 
en el Polytéchnicwn de la Confederación de esta 
ciudad. Republicano por convicción, se dedicó 
con especial predilección, en sus investigaciones 
históricas, al estudio de los elementos históricos 
de la < ación, y su obra titulada Historia de 
le civilización y de das eostiiabres alemanes es 
la primera en que se ha proenrado trazar, deste 
exte punto de vista, el cuadro del desarrollo na- 
cional de Alemania. Juan Scherr no solamente 
se dió d conocer como historiador: ocupa también 
un lagar distinguido entre los publicistas y no- 
velistas de Alemania, Pulidicó, además de obras, 
las siguientes obras: Sekiller y su época: Dileri 
de la literatura universal, Historia de de liera- 
tura alemana, Historia de la Viteratura inglesa; 
Tres historias de cortes Historim de la Religion; 
Historia de la sociotad Trinenina ademanes His- 
toria universal de due Literabioas Bineher, s 
época y su vidas Estudios: De la ¿pora del Dilu- 
vioz Le tregedia de ji, Lo jueratirt de 
Cimthe, 1848, enñadrama dedo historin unirersal: 
Nuevo libro de historias; Tas nikilistas: Trúico 
inedia hinana: Cerda, dos mil ukos de his- 
toria alemana, traducila al español (Barcelona, 
1882, en fol), con laminas y muchos gralmidos, 
ete. ` 


SCHERZER {Eh CARABLERO CARLOS] 
Viajero y literato alemán. N. en Viena à 1.7 
mayo de 1827, Se consagró con ardor al estudio 
de las lenguas vivas: aprendió prácticamente la 
Tipogralia en diferentes imprentas, especial. 
mente en da de Brokans, en Leipzig, y en la Im- 
prenla Nacional de París: visitó en 1841 Ingla- 
terra, Esencia é Irlanda, y estudió la Feononiía 


- agrícola y la situación industrial y manufacta- 
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rera de dichos tres países. De regreso en Viena 
en 1842, quiso instalar ma imprenta y una li- 
brería; pero el gobierna, austriaco le nego la au- 
torización y se asovió Scherzer á una casa de co- 
mercio. Durante las turbulencias del año de 1518 
sus opiniones liherales, bien conocidas, le dieron 
una influencia consilerable, especialmente en los 
asuntos relativos å las relormas industriales y 


- sociales. El mal estado de su salud le obligó á 


marchar en 1850 al Mediodía de Francia é Italia, 


¿yen 1851 å Merán, en el Tirol, en donde entró en 


relaciones con el viajero Mauricio Wágner. Con- 
cibió entonces con el último el ¡lan de nn viaje 
científico à América, reservindose en los traba- 
jos de esta ex ploración el estudio de la situación 
sosial y agricola de anuella purte del Mundo. lin 
15 de mayode 1852 se embarcaron ambos en lre- 
ma para Nueva York; Scherzer recorrió solo los 
Estados de la Unión, y despuésen compañía de 
Wágner visitó la América central y el i-tbmo de 
Panamá. En el otoño de 1854 exploraron, par- 
tiendo ile Beliza, las Indiss occidentales: atra- 
vesaron por segunda vez los Estados Unidos, y 
hacia mediados de 1855 regresaron € Europa con 
vicas colecciones. Tnvitado por el gran duque 
Fernando Maximiliano á formar parte de la ex- 
pedición de la Vorara, que partio de Trieste en 
30 de abril de 1857, visitó nuevamente el Bra- 
sil, el Cabo, las Hudias, las islas Nicobar, Sin- 
gapore, Java, Manila, China, Australia, Nueva 
Zelanda, Tahití y Chile. En mayo de 1859 se 
separó en Valparaíso del resto de la expedición, 
volvió á Huropa con toda clase de colecciones y 
mi diario completo de viaje que forma el asunto 
dela Zverte descriptiva del viaje de la fragata 
austriaca Norera alrededor del merdo durante 
los años de 1857, 1858 y 1859, A su regreso re- 
sidió mucho tiempo en Trieste accediendo a los 
deseos de su protector, el gran duque Fernando 
Maximiliano, después emperador de Méjico; en 
1861 fué á Viena y allí se ocupó en poner en or- 
Gen y publicar los materiales que habia reunido 
jes. Fué elevado 4 la nobleza heredi- 
taria cou el título de caballero; obtuvo el non- 
hraniiento de Consejera en el Ministerio de Co- 
mercio: el de presidente del departamento para 
la estadística comercial y Jas publicaciones de 
Economía rural, y en enero de 1868 pasó á la 
división de los consulados en el Ministerio de 
Negocios Extranjeros. Ja 1869 emprendió nue- 
vo viaje, por el Canal de Suez, à Singapore, 
Siam, China y Japón. Después ha sida sucesi- 
vamente cónsul generalen Esmirna (1872) en 
Londres (1875, Encargado de Negocios austro- 
húngaros en Turingia (1878), cónsul general en 
Leipzig y en Génova (1880). Tas obras que 
Scherzer publicó son las siguientes: Fiajes á la 
América del Norte y la hieiblica de Costa Rica, 
en colaboración con Wágner; Hecursiones á los 
estados libres dela América central, Nicaraque, 
dlouduras y San Salermitor; ana edición de la 
ohrade Jiménez titulada las istorias del ori- 
gen de los indios de esta provincia. de Cuatema- 


la; Lea nutauraleza y los pueblos de la dmériea 
tropical; Parte estadistica y cometeiol de la No- 


vera, La provincia de Esmiriaconsideruda des- 
de rd punto de vista geográfico € tutelecual, en 
colaboración con Jlumann y Steckel; La vida 
económica de los pucblos, ete, 


SCHEVENINGEN ó SCHEVENINGUE: (/co4, Ciu- 
dad del municip. y dist. de La Jlaya, prov. de 
la Iolanda meridional, sit. en la costa del Mar 
del Norte, cerca y al N.O. deTallava, 4 la que 
está unida por un tranvía de vapor: 14800 ha- 
bitantes, Es en realidad el arrabal de pesca de 
lie, y durante el verano sitio de baños y de 
recreo. Dos carreteras unen la e. con La Maya, 
Tiene bonitas y clegantes casas de ladrillo, y 
del lado del mar la protegen alfas dunas., Su 
iglesia, elif. de eslilo gótico terciario, termina- 
da cn 1182, estaba en otro tiempo en medio de 
la e, pero en 1.% de noviembre de 1570 una 
gran marca inundó eran parte dela peldación y 
destruyó 125 ensasi hoy la iglesia lorma la px- 
tremidal O, EI terreno sobe insensiblemente y 
el mar permanece oenlto à Ja vista basta el mo: 
mento en que se lega á la cima de las dunas, 
En lo alto de ústas se extiende, desde la allez 
hasta el Hotel de Orange (1 1 kmo. una te- 
rraza endadrillada que es nn excelente paseo, den 
el extremo 8,0. de la terraza estin el faro y e] 
monumento obelisco erixido en 1885 en memo. 
rin del regreso de Guillermo T después de la 


BP o. , Ñ 
. Scupación francesa, Próximos á la iglesia de la 
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aldea se hallan los hoteles Zeerust y Rauch. ' demia de Turín cuando fué elegido individuo | conde de Médicis), escribió un drama que se ha 


Más lejos algunas viles, el Gran Hotel de los 
Baños y algunos otros, alrededor de los cuales se 
han agrupado también gran número de villes 
nuevas. Detrás un templo protestante. El Gran 
Ilotel de los Baños es una hermosa construcción 
levantada en 1847-85, de más de 500 metros de 
largo, rodeada de galerías cubiertas que sirven 
de abrigo en caso de Jlnvia. La sala de remnión, 
rienmente decorada, con cópula de eristal, pue- 
de contener 2500 personas. Concurren anual- 
mente å Scheveningue unos 20000 bañistas; la 
temporada dura del 15 de julio al 13 de sep- 
tiembre, La playa es excelente, Scheveningue 
tiene, sobre los demás baños del Mar del Norte, 
la ventaja de su proximidad å La Haya. A todo 
lo largo de la playa se ven numerosas barcas de 
pescadores (pinken). Al regresar de la pesca, ge- 
neralmente en la marca alta, se subasta aquélla: 
el rematante va después separando las diferentes 
clases de pescado, que una vez puestos en canas- 
tas se llevan á lae. De allí se transporta á La 
Maya, ya sobre la cabeza por robustas aldeanas, 
ya en carretas tiradas por perros. La pesca del 
arenque es bastante counsiderable, y los pescado- 
res de Seheveningne llegan alguna vez con sus 


harcas hasta las costas de Jiscocia. W almirante * 


Ruyter derrotó en 1763, cerca de Scheveningue, 
las escuadras combinadas de Francia é Inglate- 
rra. 

SCHIAPARELLI (Lurs): Biog. listoriador y 
gcógrafo italiano. N. en el Piamonte en 1816. 
Terminmlos con aprovechamiento en el Colegio 
de Biella los estudios de la segunda enseñanza, 
cursó desde 1832 en la Universidad de Turín las 
literaturas latina é italiana, y bien pronto dió 
muestras de su vivo ingenio con algunas poesias, 
en las que hizo alirmaciones políticas y litera- 
rias, Estas y otras produeciones de su juventud 
se hallan en un libro titulado Composiciones ori- 
ginales y treclucidas (Turín, 1841). Algunas de 
elias se reimprimieron muchas veces y fueron 
verdaderamente populares. Schiaparelli enseñó 
Literatura en el Colegio de Saluzzo (1838), luego 
eu el de Asti (1839), y en castigo á sue ideas 
liherales fué trasladado al de Ivrea. Aficionado 
al estudio de la IJistoria, y conociendo varias 
lenguas modernas, tradujo del alemán los 72e- 
chos principales de la Historia Universal Turin, 
1841, 2 vol), de G. Bredow, y tomando por 
fuente la Biblia redactó una Zdistoria civil y 
politica de los hebreos (íd.,1850;segunda edición, 
1870). Obtuvo (1818) una cátedra de Historia 
y Geografia en Voghera; figuró como secretario 
general ea el Congreso Pedagógico de Turin 
(1349); pasó en el mismo año å enseñar Historia 

Geografía en el Colegio de Sun Francisco de 
Paula. en Turín, y en adelante se «dedicó casi 
exclusivamente á la redacción de tratados de 
3cografía é istoria, bien recibidos todos y los 
mejores escritos en Italia, å juicio de sus com- 
patriotas. No tardó en ser nombrado profesor 
de Historia antigua y de Arqueología en la Uni- 
versidad de Turín (1852): poco después era wo- 
[esor extraordinario de Geografía; luego se le 
confió la enseñanza de la Historia antigua en la 
misma Universidad, y en 1863 recibió el grado 
le profesor titular. Como macstro tuvo especial- 
mente el mérito de despertar en sus alumnos 
eran amor å los estudios históricos, aficionándo- 
los á buscar las fuentes é informándolos de las 
últimas afirmaciones de la crítica historica, Kn 
1879 cra catedrático de Historia antigua en la 
Universidad de Turín, y en los años anteriores 
había presidido la Facultad de Tetras de la mis- 
ma Universidad. Ie aquí los títulos de sus 
obras más conocidas: L£lementos de ficografía 
Fisica; Maanal de geografía física de dalia; 
Manual de historia romana; Manual de historia 
de la Edad Media, Manual de historia moder- 
nas, IHisturia oriental antigua, parle primera; 
Historia de la Grecia antigua; Historia moder- 
na; Breve historia de Halia. Todas estas obras 
cuentan varias ediciones. 


Semararenor (JUAN Vincinto): Biog. As- 
trónomo ¡laliano. N. en Savigliano (liamonte) 
45 de marzo de 1835, Terminados sus estudios 
en su cimbal nalad, siguió los enrsos de da Uni- 
versidad de Turin; y agregado, de 1850 4 1851, 
como alumno astrónomo, á los Observatorios de 
berlin y de Pulkowa, Mé nombrado å sn regreso 
å Halia astrónomo en el Observatorio de Brera, 
en Milán (1560). Dos años después era director 
de este establecimiento, Era individuo de la Aea- 


| correspondiente del Instituto de Francia en 
1879. A Schiaparelli se debe el descubrimien- 
to del pequeño plancta Tlesperia, número 69 
(1861). En 1866 descubrió que las órhitas de 
multitud de estrellas fugaces son exactamente 
las de ciertos cometas, de donde han deducido 
algunos astrónomos que las estrellas fugaces 
serían restos de cometas, mientras otros opinan 
que son los elementos en vías de constitución. 
Schiaparelli ha publicado: De da releción entire 
los comelas y las estrellas fugaces; Notus y relle- 
xionzs sobre la teoría de las estrellas fugaces; Las 
esferas homocéntricas de Hudoxio, de Caliope y 
de Aristóteles; Los precursores de Copérnico en la 
antigüedad, (bsireaciones sobre el movimiento de 
rotución y la topografía del planeta Marte, 


SCHIEDAM: Geog. ©. del dist. de Rotterdam, 
prov. de Holanda meridional, sit. cerca y al O, 
de Rotterdam, á orillas del Sehie, cerca de su 
conll. con el Nuevo Mosa y en el E e, de Rotter- 
dam á La Haya; 24500 habils. Rodean la ciu- 
dad multitud de molinos de viento, y es el cen- 
tro principal de la fabricación de la ginebra Uas 
mada de Holanda y de otros licores fuertos, 
Cuéntanse actualmente 220 destilerías, cuyos 
residuos se emplean para engordar mos 30000 
puercos por año. Está unida å Rotterdam por 
uu tranvía, 

SCHIEFER-GEBIRGE: Geog. Región de mesetas 
y montañas en la parte occidental de Alemania, 
Siguilica su nombre Montes de pizarra, $ se ex- 
tiende por el S. de Westfalia y gran parte de la 
Prusia renana, enlazándose al S.O. con las Ar- 
denas de Bélgica. 


SCHIERMONNIK-OOG: Geog, Isla de Holanda, 
próxima á la costa septentrional de la prov. de 
Frisia, frente al Golfo de Tanwer; tiene 12 ki- 
lómetros de 0.89.0. 4 E,N.E. y 4 de anchura 
máxima, Sus 950 habils. se dedican á la pesca y 
á la eria de ganados. Hay un faro en el extremo 
oriental de la isla. 


SCHIFFWEILER: Geog. Aldea del círculo de 
Ottweiler, regencia de Tréveris, prov. del Rhin, 
Prusia, sit. en el f. c. de Neunkirchen á Sarre- 
bruek por el valle del Fischbach; 5000 habitan- 
tes. Minas de hulla y de hierro. 


SCHILTIGHEIM: Ceog. C. cap. del círculo y 
cantón de Estrasburgo, dist, de la Baja Alsacia, 
Alsacia-Lorena, Alemania, sit, en la orilla iz- 
«uierda del Ill y 4 139 m. de alt.;7200 habi- 
tantes todo el municip. Talleres de rejmración y 


construcción para los f. c. de Alsacia; fabs. de 
conservas alimenticias, telas enceradas, goma 
artificial, almidón y bujías; importantes cervece- 
rías, en las cuales se fabrica la mayor parte de 
la cerveza Hamada de Estrasburgo; tejidos de 
hilo y seda y fabricación de vinos espumosos. 
Este lugar forma una sola aglomeración con 
Bischeim (4950 habits.) y ITónlicim (1600). 


SCHILLER (Juan Cristóral Feonntco): Pop. 
Célebre pocta, autor dramático é historiador 
alemán. N. en Marbach (Wurtemberg) á 10 de 
noviembre de 1759. M. en Weimar á 9 de mayo 
de 1805. Fué hijo de un distinguido militar, que 
había legado al grado de capitán, y á quien es- 
taba encomendada la comandancia del castillo 
de la ciudad natal del pocta. Jlizo Schiller sus 
primeras estudios en Lorch, bajo la dirección 
del pastor Moser, y sobre tolo bajo la de su 
madre, Isabel Dorotea Kodweiss, mujer de ele- 
vado talento y de tan cultivada instrucción co- 
mo sincera piedad, que le hizo desde niño co- 
brar una profunda afición á los más levanta: 
dos poetas. Parecía Juan Cristóbal inclinado al 
estado eclesiústico; pero, obligado su padre á 
dejar å Marbach para establecerse en hudwis: 
imrgo, el duque de Wartenberg hizo ingresar al 
joven en la Escuela Militar, que acababa de fone 
dar en aquella cindad y que Mé trasladada de 
allí á poco á Stuttgart. No obstante su repug- 
nancia å la nueva condición, y å pesar de las mo- 
lestias que le causaba lo rignroso de la discipli- 
na militar, realizó Schiller rápidos progresos en 
uma carrera que, no obstante, abandonó para se- 
guir la del foro. Ta voluntad del príncire se 
mezcló de nuevo en sus asuntos, apartimdole de 
la Jwrispendencia para impulsarle á que se dedi- 
eara la Medicina (17735. La casualidad puso en 
manos de Schiller un tomo delos dramas «Te Sha- 
kespeare, Desde enloures sn preocupación cons- 
lante fueron las Letras, y después de dos ensayos 

i poco afortunados ( £? estudurate de Nassen y El 


i hecho célebre, Los leamedidos, y «que señaló el co- 
¿ Menzo de una serie de constantes triunfos. A 
los veintiún años ingresó en un regimiento en ça- 
lidad de cirujano; pero como no por eso renuncia- 
ba å sus trabajos literarios, su preocupación ince- 
sante era encontrar un editor para su drama. En 
la imposibilidad de haltarte, y mucho más de po- 
der imprimirle por su cuenta, se decidió å leér- 
selo al director del Teatro de Manheim, Este, no 
sólo le escuchó con benevolencia, sino que, con 
un tacto qne no suele ser frecuente, hizo repre- 
sentar la obra en 13 de enero de 1782, antepo- 
nióndole á otras obras. El más ruidoso de los 
éxitos sirvió de recompensa al empresario y de 
principio á la inmensa reputación de Schiller. La 
juventud de Wurtemberg, seducida por la inspi- 
ración del poeta, se exalto hasta tal punto, que 
la ovación tributada al autor de Los bundidos 
rayó en un verdadero frenesí. Schiller, retenido 
por las exigencias del servicio en Stuttgart, no 
pudo asistir á su estreno más que clandestina- 
mente. A su vuelta, en vez de una calurosa Teli- 
citación, le aguardaba una orden de arresto, Bu- 
tonces quiso presentar su dimisión; mas conto 
ésta no le fuera admitida, á riesgo de pasar por 
desertor se fugó de su prisión, y oculto en casa 
de uno de sus amigos, cerca de Banerbach, vivió 
durante algún tiempo miserablemente, pero siem- 
pre dedicado á las tareas literarias. Allí acabó 
La conjuración de Fiesco y compuso Intriga y 
«mor, Ni con una ni con otra obra logró salir de 
su precaria situacion; pues, inédita la segunda, 
sólo logró con la primera un mediano éxito, al 
representarse en 1784, La Revolución francesa 
hizo más tarde (1791) justicia í aquellas dos 
obras, y, acogiendo el nombre de Schiller con 
entusiasmo, recompensó su talento, concedién- 
dole el título de ciudadano francés. En tanto, 
y como la situación del poeta mo mejorase, éste 
emprendió en Manheim la publicación de un 
diario dedicado å la erítica; pero las rivalidades 
que sus apreciaciones, sobrado independientes, 
le atrajeron, no tardaron en obligarle á retirarse 
á Leipzig, donde el duque le honró con el título 
de consejero. Poco después publicó los tres pri- 
meros actos de una nueva tragedia, Don. Carlos, 
primera que escribió en verso. Dos apuntes que 
aquella obra le había obligado á tomar le su- 
ministraron materiales para escribir su //istoria 
de lu revolución de los Paises Bujosí Leipzig, 1788). 
Dlevado á Dresde por el consejero Korner, ter- 
minó allí el Don Carlos, que hizo imprimir en 
Leipzig (1787). En seguida fuéá Weimar, donde 
conoció à Herder y å Wieland, y de allí á Rudols- 
tal, dondo contrajo estrecha amistad con Goethe. 
Nombrado profesor de llistoria de la Universi- 


dad de Jena (1789), se casó (1790), y, al año si- 
guiente, publicó la Ifistoria de la guerra de los 
Treinta Años (Leipzig, 1791, hermoso libro en 
que no se sabe qué admirar más, si el severo mé- 
todo del historiador del gallardo estilo dei poe- 
ta. Casi en el mismo tiempo fundo Sehitler una 
revista literaria meusual, titulada Les Moreas, en 
la que publicó un gran número de escritos sobre 
diversos ¡nintos de Estética, De ellos deben ci- 
tarse con especialidad un tratado sobre la gracia 
y lu dignidad, sobre lo sublime y sobre lo pelé- 
tico; algunas cartas sobre la cducaución estética y 
un Tratado sobre la poesia sencilla y sentimental 
(1795.07), Redactó (de 1795 4 1801) con Goethe 
el «¿hmanaque de las Musas, en el que insertó, 
con el nombre de Xextes, algunas poesías epigra- 
máticas, en las que se distinguió tanto por su 
amargura como por su delicadeza, Después de 
largos y concienzudos estudios Sehilier compuso 
el Wullenstein, extensa trilogia que fué repre: 
sentada (1798) y que está dividida de este modo: 


El etpo de Wall ustein, Los Pieralonini y La 
inverte de Wedleastein. Esta es la más importan- 
te y la más hermosa de todas sus obras: en ella 
pinta con un vigor sin igual la elevada ambición 
de una individualidad poderosa, traGuido de ex- 
plotar en su provecha los desastres de una gue- 
rra civil, En 1799 fué á establecerse con ear 
de permanencia en Weimar, dedieindose a es 
bir para el tealro con más ardor que nnnra. F 
fonces, y con hreve intervalo, dió sucesivamente: 
Murio fistiardo (1800), drama en que representa, 
la Iucha de dos enltos enemigos, simboliza dos 
por dos reinas rivales: y Juana de deco, repre- 
sentado en Leipzig con un éxito extraordinario. 
Siguiendo los consejos de Gocthe, cuya amistad 
no había dejalo de enftivar, había traducido la 
Ifigenia y Las frniciós de Eurípides, * inspirando- 


sCcHI 


se en el arte antiguo hizo: La desposada de Me- * 


sine (18033, composición uh tanto fría á pesar 
del horror trágico del asunto, pero cuyos coros 
no son indignos de la musa griega. Al año si- 
guiente (18043 dió el ““uillermo Tell, que se 
considera como una de sus obras más notables, 
El asunto de esta tragedia es el patriotismo 
exaltado ante wna dominación extranjera. KI 
protagonista €s una de las más hermosas figuras 
creadas por la poderosa fantasía del poeta, y el 
color local es tan grande y verdadero que se 
cree el lector transportado á las libres montañas 
de la antigua Helvecia. Esta fué su última obra, 
Desde 1791 su salud, alterada por un constante 
estudio y un incansable trabajo, comenzó á de- 
clinar visiblemente, y una fiebre catarral acabo, 
á los cuarenta y seis años de edad, con una vida 
que podía aún haber producido tanto, y que es 
uno de los más altos timbres de la gloria litera- 
ria de Alemania. En sus últimos años trabajaba 
en una obra titulada Demetrio, que no pudo 
acabar. Sehiller fué nno de los jefes de la escue- 
la roníniica. Su sistema dramático, que modili- 
có muchas veces, simbelizó desde el primer mo- 
mento una ene u y razonada protesta contra 
el clasicismo francés, Acaso el haber empezado 
á escribir muy joven, cuaudo aún no había te 
nido tiempo de hacer un detenido estudio de los 


produeciones la encantadora independencia, el 
caprichoso thamilono que es el verdadero sello de 
su genio. De aquí nacen también los defectos 
que una crítica demasiado severa ha querido 
imputarle. Algunas de sus situaciones resultan 
falsas; eu sus personajes se nota cierta vaguedad 
indefinible, pero las primeras son siempre con- 
movedoras y palílicas, y los segundos 
que viviendo eu nn mundo imaginario, tienen 
una existencia tan propia que, después de leer 
, los conocemos como individualida- 
des á quienes hemos tratado y com quienes nos 
han unido estrechos vínculos. Tal es el prestigio 
que tiene su poesía, en que la armonía del estilo 
y el encanto y belleza de las imágenes logra dar 
vida real h 
poeta idealista antes que todo, no demió Schiller 
alterar la Mistoria para plegurla ¿das exigencias 
de su concepción; pero malie ha logralo aventa- 
jarle en la pintura del ideal, ni nadie ha pensa 
do con más nobleza »i sentimiento, con una ener- 
gía más elevada. Cierto que carece del ímpetu 
salvaje y sublime du Shakespeare; que no tiene 
el talento sereno y audaz del autor de La vide 
es seña: pero es imludalile que el alemán oenpa 
el puesto, el únivo puesto, que deja vacante eu 
la dramática moderna el genio poderoso de 
aquellos hombres. Así, las tres celebridades for- 
man esta inmortal trilogia: Shakespeare, Calde- 
rón y Schiller; Inglaterra, España y Alemania. 
Las poesías líricas y las baladas de Schiller pre- 
sentan las mismas cualidades, y tal vez son me- 
hores sus defectos. Les dioss de lu tireein, pl 
idrak, La alegrio; Hisiquarió y La etmen, 
son admirables modelos de sentimiento y de be- 
Meza, que no hay alemán que no sepa de memo. 
ria. Ya con energía, ya con ternura, la pasión 
habla siempre en ellas y siempre tiermbe al más 
Jevantado ideal. Leyéndolas se explica que los 
primeros trinnfos de Sehiller se debieran å la 
juventud, y que la consagración de su genio luc- 
se el aplauso de la majer, Schiller no eva agta- 
ciado de rostro ni de figura. Su irgo tronco se 
apoyalia en endebles piernas; sus brazos eran 
tambicn delgados, y su cuello tenía demasiada 
longitud, Su cabello era rojo, conto sus cejas: la 
nariz casi emeva; grises Tos oios, cayos párjedos 
estaban irritados contiuumuente por elabuso de 
la lectura; el labio inferior q poco saliente; las 
mejillas no poco desearnadas yam tanto lustro- 
sas, do que daba cierto aspecto singular ñ si co- 
lor pálido; la voz desentonala y áspera, afeada 
Limbién por un acento provincial muy nuuecado, 
No obstante este cúmulo de rigoros, Seliller 
tenia en su abono ese algo desconneilo que in- 
funde en nuestro nimo una irresistible simpre 


tía, lo que algún biógralo ha Hamado la divina , 


belleza del genio. Las fras enmapdolas de Sehi. 
Her se publicaran en aleni 
1815. 12 vol. en 8.7: en Viena 1818, 26 vol. en 
¡PASE em Leipzig (1821, 1% vol, en 8.9. Al 
fran lonis de otras cosas, se han traduci lo: 
ss Forsíos ya eatro, por N, Marmier; el fee. 
tro, por M, Barante (Paris, 1821s La Guerra 
de das Treinta Años, por Chamteu (1803), por 
Mailher de Chassai 15203 y por la baronesa 
Texo AVIL 


asta ú aquello que po la ticne. Como | 


cen Tubinga 1812; 
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de Carlowitz (1834); y la Revolución de tos Paises 
Lajos, por Cháteaugirón (1827), Al castellano 
se han hecho las siguientes traducciones de obras 
de Schiller: Wallenstein, poema dramático. Ji 
campamento de Wallenstein; Los Piccolomini; 
La muerte de Wallenstein, versión castellana por 
Gerardo de lu Puente (en 8.2 mayor). — Los ban» 
dedos (uu vol.), que forma parte da la Biblivteca 
Universal. - Jon Carlos (2 vol.), de la misma 
Biblioteca, — Dramus, traducción de José Joa 
Uastracions de P. Thumann, A. Sehinitz (3 to- 
mos en 8.2 mayor), de la Biblioteca de Artes y 
Letras. — Ubrus dramáticas, traducidas direrla- 
mbte al castellano de lu edición alemana de 
Colta, por E. Misr (id. id.) Waltin (0. ), Seki- 
ller (F.}) y Andrada (E de): Tres poesias. El 
angel de la muerte; Conción de lacampani: Bpis- 
tol moras; Traducciones de D. J. E. Harten- 
busch y D, 4. Liart: Dibujos de Carlos Larsson, 
el. Liezen Mieryer, Roberto Seitz y Alejandro Hi. 
quer len 8. mayor), de la Liblioleca de ¿Hrtes y 
Lttrus. — Historicas de la Cuervado Preinta ños, 
cuya fecha y lugar de impresión ignoramos, Sehi- 
Mer, que como partidario acénimo de la libertad 
y del progreso contribuyó con sus escritos & la 
unidad de su patria y al decrecimiento de las 
ideas conservadoras, mereció por todos conceptos 


; la estatua, obra de Thorvaldsen, inaugurada en 
grandes modelos «le la antiguedad, dió á sus į 


1539 en Suttgart, Todas las ciudades de Alema- 
nja celebrarou con estusiasmo en noviembre de 
1859 el primer centenario del nacimiento del in- 
mortal escrilor. 

SCHILLING: Geog. Lago del círculo de Ostero- 
de, regencia de Kónisberg, prov, de Prusia Orien- 
tal. Tiene 15 kms. de largo de NO. å S.E. yde 
ta 2 de ancho, Recibe casi en su costa orienta] 
el Taber, clluente de tres lagunas, y vierte por el 
O. mediante el Schillingflicss en el lago de Pan- 
ser un canal navegable, casi laleral al Schilling- 


flicss, lo une también con dicho lago y con el de į 


Drewenz. 

Soule (GUSTAVO Biog. Musicógralo 
alemán. N. en MTannover en 1505. M. en Kreta 
¿Nebrasca) en 1880, Su padre, que era pastor pro- 
testante y buen organista, le enseñó Música. Gus- 
tavo, terminados sus estudios en las Universida- 
des de Guttinga y de lHalle, se estableció cn Stutt- 
gwt, dirigiendo una escuela de Música, para la 
cual escribió nn Léxicon surnaul de Mistica (on 
12, Poco tiempo despues publicó, con la coope- 
ración de otros escritores, el Hiccionerio univer 
sel de Músico (Stuttgart, 1535.40, 7 vol, gr. en 
S., que es considerado como el más completo 
de cuantos se babíau publicado hasta entonces, 
y en el que trató la Estética, la Música de los 
hebreos y una parte de la Biografía, Casi al mis- 
mo tiempo estableció las bases de una gran aso- 
ciación para los adelantos de la Música, á la que 
se adhirieron Cherubini, Meyerbeer, Spontini, 
Schneider y otros, y empezó un compendio de 
«Luales de la Asociación nacional para la Musi- 
cd, que se publicó durante algún tiempo. En 
1857 Schilling marchó å establecerse á New 
York, donde fundó una escuela de Música, Pué 
individuo de varias Academias, y nombrado con- 
sojero de Stuttgart. También escribió: Knsayo de 
waa Filosofin de lo dello ca la Música (Magunela, 
1938, gr. en 8% 

SCHIMMELPENNINCK (Rosin Juan, conde): 
Biog. Último gran pensionario de Iolanda. N. 
eu Deventer en 1761. M. en Amsterdam en 1825. 
Destinado porsu familia al foro, estudió Derecho 
en Leyden; se estableció después en Amsterdam 
y se puso la cabeza del partido liberal motera- 
do. Tomó parte en los movimientos de 1785 y 
y 1785, presidio la Municipalidad de A msterlam 
(1795) y se distinguió entre los individuos de la 
Convención batava, Después de haber contribui- 
do 4 derribar el partilo radical en 12 de junio 
de 1795, fué a París como embajador, asistió al 
Congreso de Amiéns, y ajustada la quí general 
(1502 pasó ad la embajada de Londres, La Ho: 
linda. colorada bajo el protectorado de Francia, 
babia sezuido las transformaciones de sus diver 
sos gobiernos, Primeramente República demo. 
erática, tuvo que adoptar el régimen directorial; 
cuando Napoleón mè proclamado emperador le 
impuso la autoridad de uno solo, bajo el antiguo 
título de Gran pensionario, y qitiso que esta alta 
magistratura fese desempeñada por el mismo 
Sebinnmelpenninek. Este, nombrielo en marzo 
de 1905. sólo estuvo punen meses á la cabeza de 
los negocios: vió i Holaa erigida en reino en 
provecho de Luis Bonaparte, y después reunida 
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á Francia en 1810, Creado conde del Imperio y 
Hamado al Senado, abandonó el retiro, en donde 
estuvo durante el reinado del rey Luis, para asis- 
tir á las sesiones de esta corporación. Al estable: 
cerse el reino de los Países Bajos en 1815, fue 
individuo de la primera Asaniblea de los Estados 
generales. Luis XVIII le nombió gran cordón 
de la Legión de Honor, 


SCHINNER (Mareo): Biog, Cardenal. N. en 
Muhlibach (Valais) hacia 1470. M. en Roma en 
1552, Nombrado por el Papa Julio 11 cardenal 
y legado de la Santa Sede en Lombardía, se apro- 
vechó de la infinencia que ejercía sobre los jefes 
de los cantones suizos para separarlos de la alian- 
za francesa; fué el alma de todas las intrigas 
contra Francia, y condujo varias veces ¿sus con- 
palriotas contra los ejércitos de esta nación en 
las guerras de Ialia. Si se ha de creer & Paulo 
Jovio, Francisco I decía que la elocuencia del car- 
denal de Sión, que así lamaban a Schinner, le 
había sido más [unesta que el valor de los sui- 
zos. Psie prelado, por otra parte, no era conside- 
vado como de costumbres irreprochables; era 
también ambicioso, intrigante é implacable en 
sus venganzas. 

SCHINZNACH: leog. Aldea del dist. de Brugg, 
cantón de Argovia, Suiza, sit. á orillas del Aar, 
4315 m. de alt., al pie del Wiil polsberg y en el 
fe. de Olten á Waldshut; 1100 habits. Puente 
termal suliurosa, con establecimiento de bañes 
muy concurrido sit, al pie del Wülpelsberg, en 
cuya cima están las ruinas del castillo de Habs- 
burgo, nombre que también se da á los baños. 


SCHIO: Geog. C. cap. de dist., prov. de Vi- 
cenza, Véneto, Italia, sit, en la orilla izq. del 
Leograo, á 204 m, de alt% con fe. á Vicenza y 
Lranvía de vapor a Torre Belvicino y 4 Arsiero; 
10000 habits. Es uno de los principales centros 
industriales de Italia, con muchas é importantes 
Mbs, de hilados y tejidos. 

SCHIVELBEIN: Geog. C. cap. de la regencia 
de Kúslin, prov. de Pomerania, Prusia, sit, Á 
orillas del Rega y en el Le. de Stargard a Dant- 
zig por Stolp: 5800 habits. Cría de ganados. 
Escuela de Agricultura. 

SCHKEUDITZ: (eog, C. del círculo y regencia 
de Merseburgo, prov. de Sajonia, Prusia, sil, en 
la orilla dra, del Elster Blanco, a 130 m, de al- 
tura y en cl fe. de Halle á Leipzig: 4600 habi- 
tantes; Mbs. de papel, cartón, margarina y otros 
artiendos, 

SCHLADEBACH: Geon, Aldea del círculo y pre- 
sidencia de Merseburgo, prov. de Sajonia, Prusia, 
sit. cerca de Diirrenticrg y å orillas del Mlossgra- 
ben; 500 habits, Minas de lignito, eólelores por 
su pozo, de 1748 m. de profundidad, la mayor 
que Se Conoce. 

SCHLAGGENWALD © SCHLACKENWALD: 1007. 
C del dist, de Falkenau, círculo de E he: 
mia, Austria, sit. å orillas del Possbach; 4100 
habits. Minas de hulla, hierro, plomo y estaño: 
fábs, de porcelana. 


SCHLAGINWEIT (GERMÁN y ÁboLro!: Bieg. 
Viajeros y nalvralistas alemanes, N. en Munich el 
primero en 1826: cl segnndo en 3829, M, Adollo 
en Kasjar Jurquestín chinoj en 1837, y Germán 
en Munich en 1852, Eran hijos de un distinguido 
médico oculista de Munich, y terminados sus es- 
tudios visitaron ambos los Alpes, Escocia é Ingla- 
terra, Cermin estudió Meteorología y Ceveralía 
física en Berlín desde 1852 4 1851, y luego Jos 
dos marcharon con otra hermano suyo, Hamalo 
Roberto,à las Indias, Esta expedición, aconseiaila 
por Uumboldt. se hizo i expensas de la Compañia 
de las Indias Orientales y del rey de Prusia. En 
1859 fueron ambos agraciados con la gran me- 
dalla de oro de la Sociedad Geográlica de Paris, 
Y Germán, además de ser nombrado individuo 
de la Academia de Munich, obtuvo títulos de 
nobleza del rev de Baviera. Estos dos saltos es- 
cribieron algunas obras de Geología y Geografía, 


entre las cuales se hallan: Intrest iesciorm a sohre 


la Heoqrafía Fisico de los Alpes (Leipzigs, 18700 
y Nuevas inces igavinurs sobre ed estuco acolouica 
y ycográfico de los pes (Idem, 1854, con atlas). 

: 


SCHLAN $ SLANC: frog. C. eap. del efreulo y 
dist. de Prawa, Bohemia, Austria, sir. 4 orillas 
del Rother Bach y en el Le. de Praga à Drix; 
$000 habits. Mina de hulla: Colegio de Viaris 
las. ` 


SCHLANGENBAD: the, Alloa del eðvala de 


la 
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Untertaunus, regencia de Wiesbaden, prov. de 
Jlesse-Nassau, sit. 4 300 m. dealt., en un valle 
del Tannus encerrado entre altas montañas; 370 
habits, Fuentes termales (de 25 432%), acidi 
ladas y salinas, eficaces contra las enfermedades 
cutáneas y contra las afecciones nerviosas; esta- 
blecimientos muy concurridos. 
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SCHLAWE: Geag. C. del círenlo y regencia de 
Käslin, prov. de Pomerania, Prusia, sit, en la 
confl, del Matze con el Wiper y en el empalme 
ú cauce de los Fe. de Stargard ú Stolp y de 
Riigenwalde á Zollbriick; 3600 habits. llilados 
de lana; fundición de hierro. 


SCHLEGEL (Cartos GUILLERMO FEDERICO 
pr): Biog. Orientalista alemán. N. en Hannover 
å 10de marzo de 1772. M. en Dresde 412 de enero 
de 1829, Era hermano de Augusto Guillermo, y 
pasó su niñez al lado de un tío y de su herma- 
no mayor, que eran pastores protestantes. Desde 
temprana edad demostro felices disposiciones; y 
aunque su padre quiso dedicarle al comercio, le 
permitió consagrarse á las Letras cuando tenía 
dieciséis años. Estudió Filología, Historia y Fi- 
losofia en las Universidades de Leipzig y Got- 
tinga, graduindose «le doclor en Filosofía. Apren- 
dió con tal entusiasmo las lenguas sabias, que 
conocía todos los autores griegos y latinos de al- 
gún mérito. A los veintiún años publicó un pri- 
mer ensayo sobre la fiscucla poctica griegrt, y 
luego otro acerca del Valor estético de la comedia 
griega. La muerte de su padre le puso en una 
triste situación, dedicándose å escribir en varias 
revistas. En 1799 publicó una novela titulada 
Lucinda ó la Mediu (Berlín, 1799, t. 1), en la 
que se dice que el autor hace la historia de sus 
amores, ensalza la sevsibilidad como el único 
origen de la felicidad y de la inspiración, y pone 
de relieve los lazos secretos que unen la exage- 
ración de los goces físicos y de las opiniones pa- 
ra lójicas con la locura. Esla obra, aunque no 
carece de originalidad, excitó poco interés. En 
1801 empezó à dedicarse á la Poesía y escribió 
algunas composiciones dramáticas, que no tuvie- 
ron gran éxito. Estando en Colonia en 1802 se 
convirtió al catolicismo, como también su mu- 
jer, lo cual fué motivo para separarse de sus 
amigos. Tuego marchó á París, donde se dedicó 
á dar lecciones y å estudiar las lenguas del Me- 
diodía de Europa y el sánscrito. La India, con 
su panteismo, sus símbolos, su quietismo, fasci- 
vaba su imaginación veligiosa, Leyó Carlos todo 
lo quese había escrito acerca de la India en Euro- 
pa ú Calenta, y entró cn relaciones con los orien- 
talistas Hámilton y Langles. Así consiguió re- 
unir todos los materiales de su obra Lasaro sobre 
la lengua y la filosof ia de los imlios (Heidelberg, 
1808, en 8,9), en la que trata de la lengua, de 
la Filosofía, de la Historia y de la Poesía de la 
India. Esta obra, á pesar de sus errores, de su 
vaguedad y de sus hipótesis, prestó grandes ser- 
vicios ú la ciencia. ha esperanza de encontrar en 
Viena elementos para un drama histórico, cuyo 
plan había concebido, le MNevóx dicha ciudad en 
1808, siendo nombrado por Metternich, al que ha- 
bía conocido en París, secretario iulico, Aconipa- 
ñó Sehlegel al archiduque Carlos en la guerra de 
1809; redactó enérgicas proclamas contra Fran- 
cia, y por sus sonetos patrióticos mereció el nom- 
bre de Pirteo de dlemania. En 1811 explicó un 
curso de Literatura que le proporcionó un bri- 
lante éxito. Cuando se constituyó la Dieta des- 
puts de la caída del Imperio francés, fué enviado 
a Francfort como primer secretario; pero no te- 
niendo gran afición á los negocios dejó el empleo 
en 1815, y volvió å Viena con una pensión de 
3000 llorines. En adelante se dedicó exelusi- 
vamente al cultivo de las Letras. Desde 1820 á 
1821 dirigió un periódico titulado Concordia, 
que tenía por objeto conciliar las diversas opi- 
niones acerca de la Iglesia y del Estado. Al 
mismo tiempo se dedicó 4 completar sus obras, 
y en 1827 publicó las Lecciones sobre lu. Filosofía 
de le Historia, en da cual se propone regenerar 
en el hombre da imagen de Dios, como en la que 
publicó en 1828, titulada Zereiones sobre In Fi- 
losofia de de vida, aspira á disponer los espiri- 
tus para la investigación y conocimiento de la 
verdad, Ambas están Menas de un misticismo 
exaltado, y se ve que el autor admite la luz 
huagnética, la doctrina de los números, el pro- 
greso del alma por el ihiminismo, ete, Habiendo 
ido á Dresde en 1823, inauguró an enrso para 
desarrollar sus ideas, pero no lo pulo acabar 
porque murió de repente de im ataue apopléti- 
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' tico. Después de haber adoptado el arte griego 
como la expresión intelectual de la naturaieza, 


se inclinó al lado material de esta naturaleza y; 


hacia la sensibilidad; pero al observa: las varia- 
ciones de esta facultad, buscó una ley para el 
espíritu en la autoridad de la Iglesia, Las belle- 
zas del arte cristiano en la lidad Media le en- 
cantaron, y cl carácter romántico y caballeresco 
de aquel período fué el idea] de sus aspiraciones. 
Se le ha querido igualar á su hermano Guiller- 
mo; pero aunque ambos fueron excelentes críti- 
cos, Federico es inferior en originalidad y cele- 
bridad. Siguió el movimiento que su hermano 
había iniciado; expuso sus ideas con calor y ve- 
hemencia, mas como no las había madurado le 
faltaba claridad. También son de Federico las 
obras: ¿Historia de lu doncrlla de Orleáns (Mer- 
lín, 1802); Compendio de las poesias romanticas 
de la Edad Media (Paris, 1804, 2 vols. en 8.2, 
ú listoria de la Literatura antigua y moderno 
Viena, 1815, 2 vols. en 8%). Esta última se ha 
traducido al español por P. C. (Barcelona, 1343, 
¡2t 04.5. 


—SomrircRr(AUce OUT ERMO DE: Biog. 
Célebre crítico alemin, N. en Hannover á 5 de 
septiembre de 1767. M. en Bonn á 32 de mayo 
de 1815. Era hijo de Juan Adolfo, ministro pro- 
teslante, y desde sus primeros años demostro las 
cualidades que más tarde le habían de distin- 
guir, particularmente una gran aptitud para el 
estudio de las lenguas, llegando à familiarizarse 
con la francesa, Al salir del colegio marchó å 
Gáttinga con objeto de estudiar Teología, pero 
las explicaciones de Heyne le hicieron decidir 
por las Letras, Su primer trabajo fué una diser- 
tación latina acerca de la Geografía de Homero, 
premiada en 1787 por la Sociedad de Yilolo- 
gía. Al mismo tienpo preparó un Índice para la 
edición de Virgilio, que publicaba su maestro, 
Heyne, y que puede considerarse como un cua: 
dro acabado de la poesía latina en tiempos «dle 
Augusto, Su viva imaginación no podía menas 
de tomar parte en el movimiento literario que 
entonces había en Alemania, y publicó sus pri- 
meros ensayos en algunas revistas, Al salir de 
la Universidad en 1793 aceptó la plaza de pre- 
ccplor en casa de un banquero de Amsterdam, 
donde vivió tres años, ocupándose en sus ratos 
de ocio en trabajos acerca del Dante y en com- 
poner poesías. La invasión francesa le obligó á 
volver á Alemania en 1797, yendo å establecerse 
t Jena. Alli fundó con su hermano Federico un 
diario de crítica literaria europea, titulado el 
Atheneum (1798), que obtuvo muy pronto una 
grandísima reputación. Los dos hermanos Sehle- 
gel pueden ser considerados como los fundadores 
de la nueva escuela romántica. Ambos poseían 
un sentido crítico superior, pero Guillermo tenía 
el juicio más seguro, y deseaba, por otra parto, 
esparcir sus ideas. Después de publicar varios 
fragmentos de la Divina Comitia, empezó en 
1799 su traducción de Shakespeare, que continuó 
en 1810 (Berlín, 1799-1810, 11 vol. en 8.5). 
Schlegel consideraba á este poeta como el mayor 
cu enanto á los cfeetos dramáticos, y le proponía 
como origen de inspiración. Dicha versión, que 
ofrecía grandes dificultades, salvadas con ex- 
yuisita habilidad, fué acabada por Ticek en 
1825. En 1802 dejó Augusto á Jena y se trasladó 
a Berlín, en donde empezó 4 explicar im curso 
de Literatura y Arte. Al propio Liempo estudiaba 
el arte español, y tradujo varias comedias de 
Calderón. Por esta ¿poca conoció á madama de 
Stacl, que quedó prendada de aquel talento claro 
¿ ingenioso, Le suplicó que se encargara de la 
educación de sus hijos; y habiendo aceptailo 
Sehlegel, marchó con ella á Suiza en 1804. Doce 
años vivió al Jado de dicha señora, en medio de 
la distinguida sociedad que la rodeaba, y en la 
cual ejerció una notable influencia por su saber 
y su talento. Acompañó å madama de Staël á 
alia, De este viaje ha quedado nna larga carta 
irigida á Gocthe sobre los artistas contempo- 
ráncos, y ua elegía sobre Roma, imitación de 
Propercio. Vuelto 4 Francia en 1808, publicó en 
traneis un Peralelo entre du Fedra de Racine y 
le de Euripides. Esta obra, eserita eon gran 
talento. es injusta para con la tragedia francesa, 
pues trata de demostrar que Racine hace desapa- 
recer todas las bellezas de Juripides, sin reem- 
plazarlas por otras de su propio género, lo cual 
produjo un gran escándalo entre los literatos del 
Imperio. Alejada madama de Stat] de Francia 
| por orden gubernamental, Seblegel marchó con 
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ella á Viena, y en 1808 abrió un curso de itera- 
tura que tenia por principal ohjeto comparar el 
teatro de los antiguos con el moderno, De tal 
manera se extendió la lama de este crítico, que 
muchos sabios acudían de lejanas tierras i esen. 
char sus doctas explicaciones. Tlizo im examen 
de los teatros griego, latino, italiano, francés, 
inglés, español y alemán, y dedujo que sólo tres 
eran originales, á saber: el griego, el español y 
el inglés. Estas explicaciones se publicaron des- 
pués en tres volúmenes, de los cuales el printero, 
consagrado al leatro griego, es el más nolalle, 
Contimmó luego su viaje por Enropa acompañan- 
do a su protectora, y al pasar en 1812 por Eslo- 
kalmo Me recibido por Bernadote con gran dis. 
tinción. Tlacía poco tiempo «que este general 
había roto las buenas relaciones con Napoleón, y 
con tal motivo Schlegel publicó el folleto Ze? 
sistema continenta!, ea que abate el genio del 
emperador y anatematiza su ambición desenlre- 
nada. En la campaña de 1813 Selldezel acom- 
paño al príncipe real de Suecia en calidad de 


secretario, y por los servicios que prestó en esta 


ocasión fué condernrado con varias órdenes y se 
le concedieron títnlos de nobleza. Después de 
1814 volvió á Prancia y se estableció en París 
con madama de Staël, la cual murió en 1817. 
Schlegel sintio doblemente esta pérdida, porque 
adeniás de quitarle una amiga fiel y poderosa 
le dejaba expuesto á la crítica desus adversarios 
y á las prevenciones del espíritu francés. Antes 
de abandonar á Francia publicó, de acuerdo con 
el dnqne de Broglie y Augusto de Staël, las Lim- 
siteraviones sobre la Jexolución francesa, Enta- 
bló una discusión con Raynouard acerca de la 
lengua provenzal, con motivo de la obra que 
Sehlegel publicó en 1818 titulada Obserearinnes 
sobre la lengua u lileraluro provenzal, En esta 
discusión estableció una serie de opiniones muy 
notables acerca del origen y caracteres de las 
lenguas. Jicorganizadas las Universidades de 
Prusia, el rey le nombró profesor de Literatura 
de la de Bona, y en vista de su afición á los 
estudios orientales el gobierno le encargó el es- 
tablecimiento de nna imprenta sánsevita. Al elec- 
to marchó 4 París en el mismo año de 1818, y 
estuvo ocho meses para hacer fundir Upos deru- 
nayaris. Vuelto i Roma fundó la Biblioteca In- 
dia, siendo el frnto de sus trabajos una traduc- 
ción latina del Kayha-vad-Gita, episodio del 
Mahabalerata, y fragmentos del Ramayana. La 
necesidad de coleccionar manuscritos y de ecele- 
brar conferencias con 1 bios de su tiempo le 
obligó 4 hacer algunos viajes 4 Londres, París y 
Berlín. Con este motivo explicó en esta última 
ciudad en 1827 un curso sobre la /fistoria de Tus 
Bellas Artes, cuyas lecciones eran el boceto de 
una grande obra que no pasó de proyecto. Tam- 
bién compuso en Trancés sus LeHeriones sobre el 
estudio de lax lengues asiúticas (1832) y el Kasa- 
yo sobre el origen de Jos Indos (18340, Pasó el 
resto de su vida en Je tranquilidad y dedicado 
al Irabajo solitario, conservando la lucidez del 
espíritu y el vigor del cuerpo hasta el último 
momento, Schlegel fué un escritor dotada de 
una inteligencia tan activa como porlerosa. 
Pocta, crítico, filólogo, orientalista y traductor, 
trabajó por libertar el genio de Alemania y an. 
mentar las riquezas de su literatura, y ejerció una 
saludable infinencia en Francia con sus miras 
elevadas, Los defectos de Schlegel están en ha- 
ber sido demasiado arbicioso por la universali- 
dad y en laber dedicado sus fuerzas å varios 
ohjetos. Su carácter vanidoso le hizo algunas 
veces incisivo y ridículo, lo enal le atrajo no 
pocos enemigos. Pareció inclinarse durantealgún 
tiempo á la Iglesia romaun, pero no tomó nin- 
guma resolución determinada, creyendo que «ca- 
da ino debe buscar lo que es más análogo á su 
modo de ser y lo que mejor se apropia.» En po- 
lítica Mé partidario de la libertad del pensa- 

miento y siempre estuvo contra la tiranía, pero 
temía los excesos de la libertad y se conformó 
con el régimen absoluto desde 1815, Las traduc- 

ciones de Schlegel son muy notables por la fide- 

lidad y por el modo especial de apropiarse el 

espíritu poético de los autores que traducia, Ade- 

más de las obras mencionadas, pertenecen tani- 

bien ¿deste escritor: Memoria sobre alaunas me- 

debas burtrianas “en da revista de la Sariei 

edsiitica, 2,3 serie, 4, 1D; y Certu á ME de Kury 

sobre las euentos de las My Ena Noches (3, se- 

tie, t D. Las obras eseritas en franeós fueron re- 

unidas por Becking Leipzig, 1846. 3 vol. en 

8,2% En castellano esti traducida la obra Ler- 
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ciones sobre ln historia y la teoria de las Bellas 
Artes, seguidas de los erticudos del Conversations- 
lericon (Valencia, 1854, en 4.”). Otra versión re- 
ciente se litula Feoría é Historia de las Bellas 
Artes (Madrid, 1896, en 8.9). 


SCHLEIDEN (Marro Jacono): Ring. Botánico 
alemán. N. en Hamburgo en 1501, M, en Frane 
fort del Mein en 1881. Después de hacer los es- 
tulios en su ciubul natal y en la Universidad 
de Heidelherg se graduó ile Doctor en Derecho 
en 1827, estableciendo su despacho de abogado 
en Hamburgo. Cedienido á su afición á las Cien- 
cias naturales, marchó á Cóttinga al cabo, de 
nueve años y se dedicó al estudio de la Botáni- 
ca. huego se trasladó á Berlin para continuar 
sus estivlios y empezó å publicar una serio de 
disertaciones, algunas de las cuales son de ver- 
dadera importancia, En 1839 obtuvo cl grado 
de Doctor en J'ilosofía en la Universidad de Jena, 
y después te haber sido profesor auxiliar en di- 
cha Universidad fué nombrado para una cáte- 
dra de Botánica. Entre las obras que dejó eseri- 
tas se hallan: Lhementos de Botánica cientilica 
(Leipzig, 1812 13, 2 vol); La plunta y su vids 
(Leipzig, 1861); Ineestigaciones de Bulénica (ídem, 
1844, un vol.); y Los naturalistas modernos ale- 
mars y el maleriulismo (id., 1863) 


SCHLEINITZ (ALEJANDRO GUSTAVO ÁDOLFO, 
barún de): Bioy. Político alemán. N. en Blakem- 
burgo en 1807. M. en Berlín en 1885. Fué hijo 
del barón (uillermo Carlos Mernando; y habien- 
do entrado en la carrera diplomática, desempeñó 
varios cargos políticos, sobre todo en la corte 
de Inglalerra, Luego fué agregado como con- 
sejero á la división política del Ministerio de 
Estado. Jn 1848 entró Á formar parte del 
Ministerio presidido por Camphausen; pero ha- 
biendo dimitido á los pocos días, Jué nombrado 
representante de Prusia en la corte de Hanno- 
ver, Al año siguiente se encargó de la cartera de 
Estado por influencia de Radowitz y del principe 
real. Al cabo de un año presentó la dimisión, y 
dejando la política se retiró á Coblentz. Cuando 
el príncipe se encargó del gobierno, en calidad 
de regente, le nombró Ministro de Fstado en 
1853, distineniéndose por su laboriosa adminis- 
tración, A instancias suyas se le relevo de este 
cargo, y entonces fué nombrado Ministro de la 
Real € 
de listado. 


SOHLEIZ: fro, C. cap. del dist. de Oberland, 
principado de Reuss Menor, Alemania, sit, al 
S.5.0. de Cera, 4 429 m. de alt., en el Vogt. 
land, 4 orillas del Wiesenbach, con ramal férreo 
á Sehonberg. en el £ e. de Hof 4 Planen; 5000 
habits. Fundición de hierro, fab. de lamparas, 
juguetes y pasamanería. Escuela Normal y de 
Sordomutidos; Escuela de Iiscultura en madere. 
Sufrió un gran incendio en 1837. No leios se balla 
el palacio ó casa de campo llamado Feinrichs- 
ruh. 


SCHLESTADT: Croy., O. cap. de cantón y de 
círeulo, dist. de la Baja Alsacia, Alsacia: Lorena, 
sit. a 180 m. ile alt., al 5.3.0. de Estrasburgo, 
å orillas del Hl y en el f c. de Estrasburgo à 
Basilea; 9500 habits, todo el municip, Viñas y 
árboles fentales; itb, de telas metálicas, tejidos 
de algodón, guantes, calzado, instrumentos agri. 
colas, peines, papeles pintados y otros artíenlos, 
Esenela Normal de Institutrices; Escuela de 
Agvrienltnra, Tglesias de San Jorge y Santa le, 
esta de fines +lel siglo Xi y restanmiuda eu varias 
épocas. Suponen algunos que ocupa el emplaza: 
miento de la antigua Elsebus, destruida por Ati- 
la. Pué e imperial y plaza fuerte, En ella, en el 
siglo xui, se inventó el barnizado de la loza. 


SCHLESWIG ó SLESWIG: (voy. Región de la 
Pwte meridional de la península dinaneerqnesa; 
perteneció en otro tiempo 4 Dinamarea y hoy 
farma parte de la prov, prostina de Sehleswig- 
Molstein, está Himitada al N. por la Jutlandia, 
al E. por el Mar Báltico, al X, por el Holstein y 
al O, porel Mar del Norte. En las estadisticas 
oliciales no se consignar ni la sup. ni la poblacion 
de esta comarca; se caleuló la primera en 8705 
kms.$ y la segunda tonia 410140 habits. en 
1885. El suelo es poco accidentado: ma pequeña 
cordillera de colinas le adraviesa de S, ¿o Nu, pue 
ralelamente ¿la eosta oriental; sus vórtives eul- 
minantes son el Koberg 28m, desde. en bu ex- 
bentidal NE vel Sehicelshere 1107 entre 
Selileswis y Rensburz, Se ofrece nn notable con 
traste entre las vogtas del Mar Báltico y las del 


‘asa con el título y categoría de Ministro ; 


lomo la 
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Mar del Norte; aquéllas, cubiertas de hosques y 
de lagos rodeados de vegetación, se introducen 
rápidamente en el mar; éstas, de pendiente in- 
decisa, son pantanosas, y las landas y las playas 
se extienden hasta muy lejos. En la costa orien- 
tal los principales gollos, 4 partir del de Kiel, 
son los de Eckernforde, Schley Apenrade y Ha- 
dersleben; la única isla importante es la de Al- 
sen, separada del continente por el estrecho ca- 
nal de Alsener Sund. La costa occidental no pre- 
senta golfo alguno al N. del estuario del Fider, 
pero está festoneada por una multitad de islas y 
de islotes; las principales, enumeradas de N. ú 
S., son: Riómo, Sylt, Fohr, Amrum, el grupo de 


las Halligen, Pellworm y Nordstrand; cada una . 
D , Y > 


slas está rodeada por un dique, así co- 
ade tierra tirme, sistema de defensa 
empleado para librar de los asaltos del mar las 
tierras del litoral, La divisoria de aguas está tan 
cerca de la costa del Báltico que puede decirse 
(ue todo el Schleswig pertenece á la enenca del 
Mar del Norte. El río mås importante es el Ji- 
der, que separa esta región del llolstein, y á él 
alluyen el Sorge y el Treene; Inego se suceden de 
S. 4 N. el lover, el Arl, el Lind, el Scholm el 


de esta: 


` Leck, que desagua en el lago Bottslode; el Vid, 


«dividido en cuatro brazos, de losque el mås me- 
ridional termina en el lago Aventofte; el Brede 
y el Gjels, que unido con el luds forma el Ribe 
en Jutlandia, En da parte central del país la 


nica producción del suelo es la turba; la costa 


oriental es más rica en maderas que la occiden- 
tal, pero menos fértil. Se cultivan cereales en 
cantidad mayor de la necesaria para e) consumo; 
grau parte del exceso lo utilizau Jas destilerías, 
La industria rural tiene muche más imporls 
que la minnfacturera; las pocas fibs. que ex 


son de un orden secundario, El comercio consiste 


en la exportación de granos, ganados, mantecas 
y otros productos de las granjas, á los que debe 
añadirse el pescado ahumado $ salado que pre- 
paran los habits. de) litoral; como el Seldeswig 
no tiene buenos puertos, dos f. e. trazados de N. 
i$, le atraviesan para terminar en Jlamburgo; 
sdos líneas están unidas por obras transversa- 
les de Tingleffá Tondern y de Jubek á lusum, y 
otra comunica á Flensburg con Kiel; el Canal del 
Báltico, recientemente inuugurado, pone en co- 


municación los dos mares (V. Senneswia HoLs: > 


1riw. Las pretensiones de Alemania sobre el du- 
cado de Schleswig, contenidas desde nmeho tien- 
po antes por la actitad amenazadora y enérgica de 
Inglaterra, Rusia y Suecia, se renovaron en 1863 
con pretexto de! ducado de Holstein; el decreto 
de Cristián TX anexionaudo el Schieswig á Di- 
namarca fué la señal de la guerra, y proclamada 
ésta no tuvieron mucho que hacer Austria y 
Alemania para vencer å tan débil enemigo aban- 
donado por las grandes potencias; resultado de 
aquélla fué la cesión à Anstria y á Prusia del 
Schleswig lolstein y el Lauenburgo. A conse- 
cuencia de la gnerra de 1866, sostenida entre los 
vencedores, Austria cedió 4 Prusia todos los de- 
rechos sobre los países conquistados, y en 21 de 
diciembre del wismoaño cl Parlamento prusiano 
proclamó la anexión del Schleswig y su organi- 
zación alministrativa, reunido al Holstein en 
una sola prov., regida por el decreto Real de 22 
de septiembre de 1867. , C. cap. de la provin- 
cia de Schleswig Holstein, Prusia, situada al 


O.N.O. de Kiel, en el Golfo del Sehlei ó Slic y ` 


en el f. e. de Lunderskov (Dinamarca) á New 
miinster; 16000 habits. Cervecerías; fab. de cur- 
tidos, máquinas agrícolas y harinas; pesquerías; 
comercio muy decaído por haberse cogido la boca 
principal del Schlei. Entran «anualmente en su 
puerto unos 150 buques con 5000 toneladas, y 
salen unos 40 con 200 toneladas de mercancias 
La e, se compone en realidad de una sola calle 
de 4 kms. de larga y cortada en tres barrios: el 
Altstadt al N.K., el Lollfuss en el centro y el 
Friedriebsbere al S,; puede añadirsele el barrio 
del Holm En el primero, ó sea en la e. vieja, se 
halla la catedral, con nn retallo de madera que 
representa la Pasión y data de 1521, Antiguo 
astillo de Gattorp, transformado en cuartel, 


= Semoswie MDobsters: frog, Provineía de 
la región N.O. de Prusia, formada en 1867 por 
la reunión de los tres duelos Schleswig Tols- 
ten y Lanenluro, arrelstados 4 Dinamarca, 
Confina a) N, con la Jutkindia, al E, econ el Mar 
BiÚtico, una parie del Oldentduirgo, el pribripa 
do y territorio de Tabrek, el Mecklentaurgo 
Schwerin y el principado de Ratzeburgo del 
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Mecklemburgo Strelitz; al S. con la provincia 
de Jlannover y al O. con el Mar del Norte; 
18903 kms.” y 1219523 habits. (Para la des- 
cripción geográfica, V. Jonsteix, LAUEMBURGO 
y Senirswicd Ki elima es bastante templado, 
muy húmedo y con abundante precipitación; la 
temperatura medía anual varía de 7° 5” en la 
parte N. y 9% al S. La agricultura se halla en 
estado muy próspero; de Ja sup. total del país 
sólo el 13 por 100 está ocupado por los bosques 
y terrenos incultos; el resto del suelo está dedi- 
cado al cultivo de cereales, á huertas y jardines 
y å pastos. Los cereales que con mayor abun- 
dancia se cosechau son trigo, centeno, cebada y 
avena, Esta provincia ocupa uno de los prime- 
ros lugares por la importancia de la erfa de ga- 
nados, especialmente caballos, bueyes, carneros, 
cabras y cerdos, Además de la agricultura y de 
la cría de ganados los habits. se ocupan prefe- 
ventemente de la pesca y de la navegación, en 
tanto que la industria propiamente dicha sólo 
alcanza ana importancia muy secundaria; entre 
sus diversas ramas deben citarse como Jas más 
importantes la explotación de las Lurberas del 
círenlo de Rendsburgo, la extracción del trass 
(toba parecida À da piedra pómez) y Ja fabrica- 
ción de cementos; la construcciones de máqui- 
nas, las fundiciones de hierro y bricas de ulen- 
silios de este metal y dle estaño; la fabricación 
de tejidos de lana en Kiel, la de objetos de ma- 
deras, cuerdas, calzado, cerveza, azúcar, destile- 
rías, cte; la importante construcción de buques 
en los círculos de Pinneberg, Kiel, Plensburgo, 
Plau y Apenrade; la ostricrltura está muy dos 
arrollada; los bancos de ostras pertenecen al Js- 


tado, y éste los arrienda para su explotación á 
los particulares. El comercio es muy activo, 


principalmente can Inglaterra, y consiste en ce- 
reales, ganados, aceite, sal, maderas de cunslrnc 
ción, artíenlos coloniales y pescados Irescos, sa- 
lados, ahumados y en conservas de los que la 
provincia tiene numerosas fibricas. Entre el gran 
número de puertos que aquélla cuenta sobre el 
Mar del Norte y el Báltico los más importantes 
son los de Mensburgo, Allona y Kiel, que es al 
mismo tiempo un gran puerto de guerra; además 
deben citarse Hadersleben, Ekensund, Eckeen- 
lúrde, que tiene gran importancia por sus pes- 
querías: Apeurade y Kappeln sobre el Báltico, 
y Tondern, Husum y Wigk en la isla Föhr, so- 
bro el Mar del Norte; sin embargo, la costa oc- 
cidental del Schleswig no posee al N. de Husum 
ningún puerto que sirva con todos los tiempos 
para las embarcaciones de alto bordo, por cuya 
razón se trata de construir dos grandes puertos 
accesibles à los barcos de mayor tonelaje al N. 
de la isla Sylt y al S. de ta isla de Rom. La co- 
marca posce una red de ferrocarriles con 1181 
kms. de desarrollo, y cuyo núcleo principal es 
Neumunster, y unos 2500 kms. de carreteras. 
Entre los canales se encuentran el del Steknitz, 
que une el Stecknitz del Trave al Develnan del 
iba, y Mé construído á fines del siglo XIV, 
siendo, por tanto, una de las construcciones más 
antiguas de Furopa; el Canal de Kudernsec, for- 
mado en unos 15 kms. por el Burger-Aa, cana- 
lizado, desagua en la dra, del estuario del Elba; 
el Canal del Bider se construyó por orden de 
Cristián IV, rey de Dinaniarca, aprovechando el 
curso de aquel río para enlazar el puerto de Kiel 
con el Mar del Norte, pero sólo podían utilizar 
esta vía embarcaciones cuyo calado no fuese ma» 
yor de 2,68, No sospecharía el monarca danis 
que su patriótica obra había de ser desarrollada 
en grandiosa escala un siglo más tarde por Guj- 
Hermo T, fundador del Imperio germánico, des- 
pués de arrebatar á la narión dinamarquesa los 
ducados de Sehleswig Holstein, Ta peninsula de 
Jutlandia, parte continental del pequeño reino de 
Dinamarca, separaba en dos zonas de difícil co- 
municación las costas alemanas, de lo enal po- 
dían venir muchos y moy graves inconvenientes 
en tiempo de guerra, pues la escuadra del Bal- 
tico no podía socorrer i la del Mar del Norte, ò 
vireversa, si Dinamarca no le consentía: y como 
esto era probable, pues siempre mostró dicha 
nación sus simpatías hacia Francia, carla ima de 
las escuadras de Alemania podía ser batida se- 
paradamente ó habrian de pasar bajo el mortífero 
fuero de las baterías colocadas en el Belty en el 
Sund y en los fuertes de Cojendague, Ademas, 
no hace aún nmehos años el paso desde los marex 
del Norte al Biltico Vevaba con razón el titulo 
de eemo plero de seres la estilística consigna la 
perdida de 10006 barcos durante un cuarto de si. 
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glo en lascostas de Jlinamarca, Suecia y Alema- 
nin, Estas fueron las causas de que se abriese el 
Canal del Norte, que corta el istmo ¡utlandés de 
ke desembocadura del Elba á Kiel. Ya en 1864 
pensó el gobierno de Prusia en acometer lan gi: 
gantesca empresa; pero la idea no prospero ni 
tenía razón de ser por entonces, hasta que hecha 
la unidad alemana se resucitó el proyecto, que 
aprobó en 1886 el Consejo tedoral, y el Parla- 
mento votó 156 millones de marcos para las 
obras. Comenzaron éstas de allí á poco y han 
continuado con gran actividad hasta la termi- 
nación, que tuvo lugar en el mes de junio de 
1895, siendo inaugurado el canal el día 20 del 
mismo mes por el emperador Guillermo Il, á 
cuyo acto, que revistió extraordinaria grandeza, 
asistió la representación naval de todas las po- 
tencias marítimas «le uropa y de algunas de 
América. Tiene el canal 93650 m. desde la ría 
del Elba, juuto å Brunsbutte), donde comienza, 
hasta el puerto de Kiel, donde acaba; su anclnra 
es de 65 á 67 m, en Ja superficie del agua; la pro- 
fundidad noes menor de 9; Jos barcos que no ex- 
vedan de 10000 toneladas pueden navegar libre- 
mente sin necesidad de esperar en los seis cruces 
que son necesarios para los buques de mayor to- 
nelaje. A la entrada hay dos esclusas y otras dos 
á la salida para mantener el agua siempre ú la 
misma altura; estas esclusas ábrense y ciérrause 
antomiticamente por medio de motores bidrinli- 
cos. Como en el Báltico no hay mareas, el nivel 
de las aguas es casi constante del lado de Jlolte- 
nau; en la entrada, ó 4 la parte de Brunsbuttel, 
las mareas del Mar del Norte hacen subir el 
Elba algunos n. Cruzan el canal dos puentes de 
hierro monumentales: uno en Grunenthal, que 
tiene 1568 m. de luz; y otro en hevensau, de 163, 
habiendo además otro puente giratorio frente á 
Rendsbo. Aunque los resultados linancieros de la 
empresa dejan mneho que desear hasta ahora por 
lo elevado de las tarifas que han de pagar los bu- 
qnes que utilicen esta mueva vía, es indudable 
que este canal olrece al comercio la ventaja de 
acortar mucho la navegación del Mar del Norte 


al Báltico y de poder evitar los peligrosos mares ; 
y ! S 


que separan á Jutlandia de Escandinavia, 

La prov. de Sehleswig Holstein forma una sola 
presidencia, cuya cap. es Schleswig, y compren- 
de 22 círculos; las tres poblaciones más impor- 
tantes, y las únicas que cuentan más de 20000 
habits., son Altona, Flensburgo y Kiel; en ésta 
hay Tribunal de Apelación y Universidad. 


SCHLEUSINGEN: (eog. C. cap. de círenlo, re- 
gencia de Erfurt, prov. de Sajonia, Prusia, sit. 4 
397 m. de alt., en la vertiente meridional del 
Turinger-Wald, en la conil, del Erlau con el 
Nahe; f. c. á Themar en el f. e, de Meiningen à 
Hildburghausen; 3090 habits. Fábs. de loza, 
porcelana, papel, instrumentos de Física y de 
Música; cervecerías; numerosos molinos; comer- 
cio de maderas. Antiguo castillo de Bertholds- 
burg. 


SCHLEY: (eog. Condado del est. de Georgia, 
Ustados Unidos, sit. en el valle del Flint, entre 
dos pequeños alls. de este río; 168 kms.? y 7000 
habits. País llano, cubierto en gran parte de 
bosques. Cultivo de algodón. Cap. Ellaville. 


-Scnuey ó Site: Geog, Gollo ó fiordo forma: 
do por el Mar Báltico en la costa oriental del 
Schleswig. La entrada, sit. cerca de la c. de 
Kappeln, apenas tiene un km. de ancho; en 
cambio su long. excede de 40 hasta la e. de 
Schleswig. Separa la península de Schwansen 
del dist, de Angeln. 


SCHLIEMANN (ExriQUE): fig. Arqueclogo 
alemán. N, en Nen Buekow (Mecklembuego) on 
1822, M. en Nápoles en diciembre de 1890. Per- 
teneciendo á una familia humilde, se dedicó al 
comercio para ganarse la vida; pero no pudiendo 
continuar por un accidente físico, obtuvo un 
modesto empleo en Amsterdam, dedicándose en 
sus ratos de ocio a) estudio de las lenguas euro- 
peas. En 1858 puso un establecimiento de co- 
mercio en Sin Petersburgo, y estudió el griego 


g 
antiguo con el moderno. La fortuna le favoreció, 
y desqutús de haber dado la vuelta al nmnlo fué 
a establecerse en París para estudiar Arqueolo- 
gta. Dominado por la afición à estos estudios se 
trasladó al Asia Menor, donde se eree que estu- 
vo situada la antigua Trova, y despues de gran- 
des excavaciones consiguió desenbrir verdaderas 
maravillas, ennsistentes en armas de) ronen, vie 
sos y olijetos de tiera, hueso y marfil y multi- 


SOTM 


tud de alhajas de oro y plata, Estos desonbri- 


| mientos dieron motivo & vivas discusiones en el 


mundo científico y á que Sehlienann luera con- 
siderado desde entonces como un sabio, Entre 
sus trabajos hay 23 Memorias dirigidas á la So- 


| 


ciedad Arqueológica de Atenas, que luego se co- ' 


leccionaron con el título de dutiyiedades troya: 
nas, relación accrere de las cocecaciones de Troya 
(Leipzig, 1870); Alles de antigúedades Iroyanas, 
reproducciones fotográficas yura la relución acer- 
ca de las cocaraciones de Troya (1874), y La 
China y el Fapón en el tiempo prescate (1867). 

SCHLUCKENAU: fro. Y. cap. de dist., cir- 
culo de Leitmeriz, Bohemia, Austria, sit. á ori» 
Das de un alí, del Spree, en el E c. de Rumburg 
á Nixdorf; 4900 habits. Tejidos de hilo y de al- 
godon. 


SCHLUCHT: (Geoy. Collado de los Vosgos, en 
la frontera ale Francia y de la Alsacia- Lorena, 
entre el Pequeño Tanneck (1255 moal NN. E. 
y el Hohneck (1366) al S. Pone en conuntica- 
ción los valles franceses del Meurthe y del Vo- 
logne con el valle alemán del Fecht, Está á 
1150 m. de alt.. y son nmehos los viajeros que 
hacen excursiones d él. Hay an islote en la ver- 


, tiente lrancesa. 


SCHLUSSELBURG: frog. C. y fortaleza, capi- 
tal de dist., gobierno de San Petersburgo, Rusia, 
sit. en el ángulo 5.0. del lago Ladoga, en 
Ja orilla izq. del Nova y en la salida de los ca- 
nales Pedro I y Alejandro JI, 5600 habits. fm- 
portante fab, de indlianas. sté en una baja po: 
pínsula formada por la orilla izq. del río y la 
ribera del lago, en región de pantanos y peque- 
ñas colinas de arena, malsana, húmeda y fría, 
barrida por los vientos del N. que soplan del 
lago. Divídese en dos partes: Yorjuinia-Ribaz- 
kaia, más próxima al lago; y Nijniala- ¡Ribazkaia, 
á orillas del Neva. La fortaleza está en un islote 
bajo y arenoso sit. enfrente y å unos 425 m, de 
la <. Es prisión de Estado, y en ella estuvo de- 
tenido el tsar Juan Vi, 


SCHMALKALDEN: (cog, G. cap. de círculo, 
regencia de Cassel, prov. de Iesse Nassau, Pru- 
sia, sit. 4 296 m. de alt., en un valle del Thi- 
riuger Wald, en la conti, del Stilte con el Selimal- 
kalile; término del ramal de Wernshausen «lel 
f. e de Eisenach å Meiningen; 6800 habits. Mi- 
nas de hierro y de lignito; importante fab. de 
objetos de hierro y acero; e :rvocerías; fábs, de 
máquinas, pianos, juguetes, himparas, ete, Casas 
antiguas del siglo xvi, En una altura inmediata 
castillo electoral de Wilhelmsburg. Cerca se ba- 
llan las aldeas Klein-Selmalkalden al N. y 
Mittel-Sehmalkalden al O. Schmalkalden ó Es- 
malcalda es célebre en la Historia por la liga 
que en ella convinieron en 31 de diciembre de 
1530 mueve príncipes protestantes y 11 e. impe- 
riales contra Carlos Y. En 1587 se reunieron allí 
los teólogos protestantes y adoptaron los artícu» 
los de defensa propuestos por Tutero. 


SCHMEHLING (Gerreupis Isa): Bioy, 
Cantante alenia. N. en Cassel á 28 de febrero 
de 1749. M. en Revel á 20 de enero de 1833, Bs 
más conocida por el nombre de Møre. Fug hija 
de un pobre músico. Huérlana de madre, que 
murió poco después del nacimiento de Gertrudis, 
y mal cuidada por su padre, cayó en Ja raquitis, 
y sus primeros tiempos fueron miserables. A 
los cinco años de edad ya ejecutaba con nota- 
ble intención, despertando al par admiración y 
simpatía, pues no bien sostenida por sus débiles 
piernecitas, y sin fuerza para sostener el violín, 
iba las más veces á los conciertos en brazos de 
su padre, En Viena la oyó el embajulor de Jln- 
glaterra, que ofreció al viejo Schmebhling cartas 
¿le recomendación para Londres, y padre e hija 
obtuvieron una acogida tan favorable de la no- 
bleza inglesa, qne bien pronto cambió el hori- 
zmie sombrío de la familia en esplendoroso y 
risueño; pero una condición se le impuso å Ger- 
irndis: abandonar aqnel instrumento que des- 
condía de la seriedad de Jas aristocráticas damas 
inglesas, y dedicarse al arte lírico dramático. En- 
carwóse de su educación Paradisi, y el buen éxito 
fué enmpleto, pues auma hermosa voz reunía la 
joven disposiciones naturales, Prusia quiso es- 
euchar á Gertrudis, y el rey la Uamó á Postdam, 
donde cansó general admiración, pues aparte de 
la. belleza de sn voz y de lo arrebitador de la 
expresión aleanzala con baul sonoridad desile 
el sul rave hasta el ra sobre agudo, Asezurada 
su subsistencia, Certradis, que habia nirulu con 


Seria 


indiferencia las pretensiones de muchos hom! res 
honrados é ilustres, se emunoró del Irío y per- 
dido Juan Mara, y la que con insistencia había 
reclamado por dos veces el rea] permiso para 
contraer matrimonio, pronto se vió obligada á 
divorciarse «le aquel monstruo, al cual, sin em» 


bargo, contimió socorriendo, «Jl ezarewitz, lue- 
go Pablo 1, cuenta Fetis, había ido it pasar algu- 


nos días en Berlín, donde se le dieron brillantes 
fiestas: designóse para cierto día una ópera en 
que la señora de Mara «debía desempeñar el prin- 
cipal papel, y aquel día se fingió enferma, Ei rey 
la mandó á decir desde bien temprano que pro- 
emnvara ponerse buena y cantar como sabía hacer- 
lo; pero ella permanecía en cama, enando dos 


«horas antes del espectáculo paró á la puerta de 


su casa un carruaje escoltado por ocho dragones, 
y poco después entró en la habitacion un capi- 
tan, declarando que tenía orden de Hevarla al 
teatro viva o inerle, =j Lero se veis que estoy en 
la cama! Si lo difienltad no es otra (rojpmso el 
militar acostwntrado á no hallar obstaculos a 
las órdenes recibidas) os Jlevaré con cama y 
todo, Fué preciso obedecer.» La resi | 


isteucia de 
Gerirudis obedecía al deseo de reunirse con su 
esposo. La voluntad del rey de impedirle más 
que nunca la reunión con se marido, unida á la 
tiranía militar que hacía sentir a los cantantes y 
artistas en general, Ja llevó á proyectar una fuga 
con Mara; pero los dos fueron detenidos ce 
de la [rontera, y el violinista se vió convertido 
rula menos que en tambor mayor, amón de ser 
encerrado en una fortaleza, Jl generoso monarca 
consintió en la libertad del marido mediante 
una rebaja en el sueldo de la artista, y Mara, 
puesto en libertad, continuó de nmnevo su antigua 
vida hasta el punto de ocur pare beber. Su es- 
posa se separó de él por fin, pero continui soco- 
rriéndole, basta que se presentó un flautista Jla- 
mado ¿Zorío, del enal ella se enamoro. Precisa- 
da mås tarde å dar lecciones de Música, pudo 
comprar una casita y hacerse con un corto capi- 
tal; pero lo perdió todo en el incendio de Moscú 
(1812), y å los sesenta y enatro años de edad, 
Mena de penas, falta de salud y agriado su hu- 
mor, invo gue someterse al trabajo. De castillo 
en castillo, pidiendo una lección, domó su espi. 
ritu aquella mujer ú quien los poderosos ile la 
Tierra acudían antes de lejos para oir; se le an- 
tojó volver á Londres, el Ingar donde de niña 
fuera bien acogida, y de mujer la artista favori- 
ta. Los ingleses correspondieron á su desgracia 
con el dinero: en enanto a sus méritos artísticas, 
recordando los que fueran, le pagaron con el si- 
lencio. Retirada á Revel, poro antes de su mmer- 
te recibió una carta del ilustre Goethe, en la que 
le dedicaba un pocma sobre el aniversario de su 
nacimiento, 


SCHMERLING (ANTONIO, caballero de): Biou. 
Político austriaco. N. en Viena á 23 de agosto 
de 1505. Al poco tiempo de estudiar Derecho 
ingresó en la magistratura y fué nombrado en 
1546 Consejero en el Tribunal de Apelación. 
lilegido por la misma época individuo de la Cá- 
mara de los Diputados, tomó asiento en Jos ban- 
cos de los liberales y combatió en varias ocasio- 
nes da política reaccionaria de Metternich. Al 
desarrollarse en Alemania los sucesos de 1848, 
Schmerling formó parte de la Asamblea prepa- 
ratoria de Franctort, fué individuo del Comité 
de los Diecisiete y contribuyó con mucha acti- 
vidad å sus trabajos. Elegida poco después in- 
dividno de la Asamblea Nacional de Eranclort, 
mostrúse eu ella favorable à la idea, muy po- 
pular entonces. de una gran federación alema- 
na, siendo su desen que esta federación aceptt- 
se la hegemonía austitaca. Cuando en 15 de pe 
lio de 1848 fornió el archiduque Tuan, vicario 
del Imperio, su primer Gabinete, Schmerling 
Mé lamado à presidirlo, encargándose de la car- 
tera del Interior y la de Negocios Extranjeros, 
las que dimitió al negarse la mayoría de la Asani- 
bica Nacional á ratificar el armisticio de Mal- 
moe. En septiembre siguiente volvió al Minis- 
terio, reprimió con energia el motín que tuvo 
lugar en Francfort en 18 del mismo mes, fue el 
blineo de vivos ataques por parte del partido 
avanzado, y presentó su dimisión en ¿liviermbre, 
cuando vió que la mayoría de la Cámara se ha: 
Maba decidida ù conferir la dignidad imperial al 
rey de Prusia, Volvió entonces 4 Viena, regere- 
ando poco después a Francfort en calidad dle 
Ministro plenipotenciario de Austria; mas no 
pudiendo contrarrestar la influencia creciente 
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del partido prusiano, hizo renuncia en abril de 
1849, Al poco tiempo el emperador de Austria 


le confirió la cartera de Justicia, que dimitió en ` 


1851, siendo entonces nombrado presidente del 
Tribinal de casación. La guerra desgraciada que 
en 1839 hizo el Austria á Italia, senndada por 
Francia, facilitó á una modificación, en sentido 
liberal, de la política interior del Imperio, y 
Schmerling en 1860 fué llamado á suceder al 
conde Coluchowski en el Ministerio de Estado. 
Sin ser partidario de la centralización absoluta, 
como el principe de Sekwarzenberg, creía en la 
necesidad de establecer entre los diversos parti- 
dos del Imperio un vinculo poderoso, nna cons- 
titución común «que contuviese y absorbiese las 
garantías y libertades de que gozaban con des- 
igualdad. Consagróse 4 realizar las promesas Ii- 
herales hechas por el emperador Francisco Jose, 
encontró una viva resistencia en el partido de la 
reacción, y presentó su dimisión á finos de junio 
de 1865, pero conservó durante algún tienpo fa 
direeción de los negocios, que abandonó en de- 
finitiva después de la desastrosa campaña de 
1866, en la que Anstria, vencida en Sadowa por 
Prusia, se vió considerablemente abatida y busco 
su restablecimiento en wma política nueva que 
tuviese por base la organización federal de los 
Estados austrineos, Sehmerling, partidario de la 
centralización, tuvo que retirarse; en 1,” de abril 
de 1867 ingresó en la Cámara de los Señores, y 
con tal título continuó fomando parte en los 
asuntos de su país, Kn diversas ocasiones, es- 
pecialmente en 1873, presidió la delegación 
austriaca enando la reunión de las Címmaras aus- 
tro-húngaras. Desde 1879 fué el jofe dle la oposi- 
ción alemana en el Reiclhsrath, También presi 
dió la Academia de los Caballeros de María Te- 
resa y de la Academia Oriental. En 1886 se de- 
cidió por el uso de la lengua alemana en los ser- 
vicios del Estado, en coutra del Ministro de 
Justicia, Prazac, que optaba por la eslay 


SCHMIDT (Mieren loxació): Biog. Historia- 
dor alemán. N. en Arnstein (Wurtzburgo) en 
1736. M. en 1794. Iste escritor, cuya existencia 
no ofrece mula de particular, ha dejado una 
bucna Histori de Los alemanes, la primera obra 
importante de este género que se ha escrito por 
un católico y en la lengua nacional. Dicha //is- 
toria, que la muerte del autor había interrumpi- 
do, fué continuada por Milbiller hasta 1806, y 
forma 22 volúmenes en 8.°. Taveaux ha dado 
una traducción francesa de los seis primeros 
tomos, 

-Scunmiore (Exrrque Junin): Diog. Histo- 
riador alemán. N. en Marienwerderá 7 de marzo 
de 1818, M. en Berlín en marzo de 1886, De 1836 
á 1840 estudió Uistoria y Filología en da Uni- 
versidad de Keonisgberg; desde 1842 fé profesor 
en la Esencla Indnstrial de la Luisenstadt, en 
Berlín, y en 1817 se estableció en Leipzig, en 
donde tomó parte en la redacción del ensage- 
vo, dirigido por Kuranda. Al año siguiente con- 
pró á medias con su amigo Gustavo Ireytag este 
periódico, que desde entouces fué en política el 
órgano de la hegemonía peusiana. Jn diciembre 
de 1861 marchó á Berlín á encargarse de la re- 
dacción del Diario Universal de Berlín, órgano 
del antiguo partido liberal, y al cabo de dos 
años abandonó la dirección «dle este periódico 
para oenparse en trabajos literarios, Entre sus 
obras se citan: ¿Historia del romanticismo en la 
época de lu Reforme y de la devolución; His- 
toria de la literatura nacional aleman en el si- 
glo XIX; Historia. dela literatnra alema pr desde 
la muerto de Tossing: Historia, de la lileralura 
Francesa desde lu revolución de 1789; Schiller y 
sus contemporáneos, ete. 


a. 


= Senyor (Gripe iMo ADOLFO): Piny. Iis- | 


sidad de sn ciudat natal siguió los cursos 
de Historia y Filología de Rawmner, Breekh, Rau- 
ke, Lachmann, ete, ; tomó sus grados en 1834 y 
se recibió en 1810 de agregado de Historia en 
la Universidad de Berlín, en donte en 1845 Fué 
profesor extraordinario. Bn 1846 Hgnró entre 
los fundadores de la Sociedad de los Germanis- 
tas, y, elegido dos años más tarde por una cir- 
eunscripción de Berlín para el Parlamento ite 
Francfort, tomó asiento en los bancos de la fra 
ción de la corte de Wintemberg. En T531 fas 
Damato à Zurich. en donde se de confió una ei- 
tedra de Jlistoria en la Universidad v en la Es 
cuela Politécnica de la Conteleracion, Desde 


SON 


3860 fuí profesor de la misma Facultad en Tena, 
Los trabajos históricos de Schmidt merecen cla- 
sificarse en el número de las mejores produccio- 
nes en este género de la literatura alemana con- 
lemporánea. Entre sus tumerosos escritos se 
citan: /erestigaciones por el compo de la anli- 
giiedad; Historia de la libertad de pensamiento 
y de la. libertad de conciencia en dos primeros 
siglos del Imperio y del eristiunisimo; La politica 
alemana de Prusia: Historia de las tentubicas de 
vena unión alemana hechos por Prusia desde la 
Epoca de Federico el Mirando; Historias contempo- 
váneas. E Francie de 1815 å 1830. LL Austrio 
de 1830 á 1848; La Alsoeió y la Lorena, en 
donde se demuestro cómo estas provincias se hi- 
Uan perdidas paro Alemanto (1859); Historia 
y derechos del Nelhdesrig llolstern; Ipocas y ertas- 
trofes; Niluación de Paris dnrante el periodo de 
la Revolución, 1789-1800, ete. 


SCHMIEDEBERG: frroy. U. del círculo de 
Hirschberg, regencia de Liegoiz, prov, de Xile- 
sia, Prusia, sit. á 454 m. de alt., en el Riesenge- 
birge, á orillas del Egliz; 4600 habits; Le ú 
Iirschberg; fab. de tapices, chales, felpa, telas 
y encajes; hilados de lana; fundición de hierro; 
asilo de dementes; mina de hierro maguútico. 


SCHMÖLLN: (rog. C. del círculo del Este, 
ducado de Sajonia Altenburgo, Alemania, sit. a 
210 m. de alt., á orillas del Sprote y en el fe- 
rrocarril de Cera 4 Gossniz; 7500 habits. Arbo- 
les frutales. Hitados de lana; fab, de chales. 


SCHNARDEWIE: Geog, V. Srinvixa, 


SCHNEEBERG: Neog. Nombre de varios mon- 
tes de Austria y Alemania; significa Montaña 
nevada. La más alta es el pico culminante de 
los Alpes de Salzburgo, que tiene 2930 m. de 
alt. En la Baja Austria y en la parle meridional 
del Wienerwald hay otro Sehnecberg, de 2075 
m., de alt. En la unión de los Riesengebirge con 
los Sudetes álzase otra cumbre de ignal nombre, 
del t21 m., y sobre ella una columna que señala 
la frontera entre la Moravia, la Bohemia y la 
Silesia prusiana. El Krainer Sehneeherg, en los 
confines de la Carniola, Croacia € Istria, Liene 
1798 m. alt. O. del dist. de Schwarzenberg, 


ze 


círenlo de Zwickau, reino de Sajonia, Alemania, 


sit. £ 473 m. de alt., en Ja vertiente septentrional 
del Erzgebirge, á orillas del Schlomacr Bach y 
frente å da e. de Neustadt; 8000 habits.; f c. ¿4 
Nieder-Schlema en la línea de Zwickau á Ane. 
Minas de plata, hierro, bismuto y cobalto; fú- 
bricas de esmaltes, encajes y bordados, 


SCHNEEKO?PE: Neog. Montaña del Incado de 
Sajonia Cobnrgo Gotha, sit. en el Phuúringer 
Wald, al S. de Cotha; 978 mi, de alt. En su cima 
hay un hotel. 


SCHNEEKOPPE: Geog. Cima la más elevada 
del Riesengebirge, y por tanto de la Prusia, si- 
tuada en la regencia de Liegnitz, Silesia, en la 
Irontera de Bohemia, cerca y al S. de Hirsch- 
berg. Tiene dos posadas, una capilla y una es- 
tación meteorológica. Llámase también Riesen- 
koppe ó Koppe, y es un cóno truncado de gra- 
nito de 1605 m. de alt. 


SCHNEIDEMÜHL: fřzog. C. del círculo de Kol- 
marin- Posen, regencia de Bromberg, prov, de 
Posen, Prusia, sit, á orillas del Kiúdilow y á 62 
m, de alt. Centro de los f e. que van á Bromberg, 
Posen, Kreutz, Deutsch-Krone, Neu-Stettin y 
Konitz; 12000 habits. Fundición de hierro; fit- 
bricas de máquinas, material de Jos caminos de 
hierro, papel, harinas y otros articulos; comercio 
de maderas. Escuela de Sorlomudos. 


SCHNEIDER (Juas Jones, Hamado Berocio): 
Piog. Welenista y político francés de origen ale- 
nin. N. en Wipleld en 1756, M en Paris en 
1794. Fué hijo de un pobre aldeano, y pasó sus 
primeros años en la mus espantosa miseria, No 
obstante, su precocidad hizo pensará su padre 
en darle una carrera, y para conseguirlo logró 
hacerle entrar en un convento «de Krcoletos, 
donde no tardó el hijo en distinguirse, siendo 
envialo como prerlirador ù Augsburgo, donde 
sostuvo cou elocuencia las innovaciones religio- 
sas de José TI, innovaciones que desaprobaba la 
Santa Sede, Cuando estalló la Revolurión Iran- 
cesa vivía Seluicider en la corte protestante de 
Sinttesrt, y abrazonrlo con entosiasme Jos nuevos 
prineipios se Gasladó a Francia, donde fué nom- 
brado vicario general del abistado de Estras- 
burgo. Elegido jwetecto de Haguenaun y acusador 


SIN 


público del Tribunal criminal después, persiguió 
con encarnizamiento d los sacerdotes ho jura 
mentados. convirtiéndose en el terror de aquellas 
comarcas, Seguido de una cuadrilla de misera- 
bles, que le servían de jueces, hacía llevar con- 
sigo constantemente la guillotina y llamaba su 
lugarteniente al verdugo. El número de víctimas 
que hizo fué tan espantoso, que la Convención 
hmbo de tomar cartas en el asunto. Jnviados 
Lebis y Saint-Just å examinar su conducta, se 
asombrarou de tanta crueldad y le acusaron ante 
el Tribunal revolucionario de París. Este de hizo 
trasladar a la capital, y condenado å muerte fué 
decapitado. Sus traducciones de las /fomitias de 
Nun Juan (risóstomo sobre los Jivuniyrlios de San 
Mateo y Nun Juana fueron ¡núblicadas en Augs- 
burgo: las primeras en 1786 (1 vol, en 8.9), y las 
segundas en 1737 (3 vol. en 8.9). 


> Senyriber (Juas Diospavo: Biog. Filó- 
logo aleman. N. en Collmen, cerca de Wurzen 
(Sajonia en 1750, M. en1922, Despmés de recibir 
una excelente educación en la esencla de Schulp- 
lorta, marchó en 1768 ula Universidad de Leip- 
vigcon intención de seguirlos cursos de Derecho, 
pero bien promo se consagró por completo al 
estarlio de la Filosofia; fué llamado 4 (Groctinga 
por Heyne y despues enviado por Bronek & 
Estrasimrgo, para ayudarle en la edición de los 
poetas griegos emprendida por este sabio, Kn 
Estrasburgo estudió Anatomía, Zoología y Botá 
nica, que le eran judispensalbles para comentar 
los autores antiguos que eseribicron sobre Medi- 
eina. En 1776 fué nombrado profesor de Filato- 
gia y Mocnencia en la Universidad de Franelort 
del Oder, y, cuando en 1811 se trasladó esta 
Universidad á Breslau, Selincider continuó con 
su cátedra, á la cual renunció en 1516 para des- 
empeñar e] cargo de bibliotecario de la Univer- 
sidad. Las obras de Sehmeider pueden dividir 
en dos clases: las que tienen un carácter pura- 
mente filológico y crítico, aunque la mayor par- 
le se refiera å los escritos de los antiguos solrre 
Mistoria Natural, y las que escribió sobre esta 
ciencia, Citanse entre las primers: Pericutan 
critican da Anthologium Constentini Cephede, 
Ensayo sobre de vida y los escritos de Pindaro; 
tiran Hivimurio critico yriegoalemdn;, Eeclope 
dere eix seriplor das prieserlim greis execrpe; 
xceleutes ediciones del Je elłocukione Lir de 
Demetrio Valerco; del De nature animaliwm 
de Elieno; del Alexipharmuco de Nicandro: de 
los Seriptores red rustice; de las Obras de Jeno- 
fonte; de Hitrubio; de la Política, de la Historia 
de los animales y de la fironomia de Aristóte- 
les; de la Fistes y de la d/etrorotogía de Epicn- 
ro, elc.; y enlre las segundas, ¿eldhyologie vete- 
rum specimina, Documentos literarios pura la 
MWMistoria Noturn£, secundos de los eseyitores anti- 
gaos, Aripldbiorum physiologie; Historia em- 
phibiorum naturalis e lilleraria, ele. 


—=SORNEUIDER LIVAN Cristián FEDERICOY 
Biog. Vseritor y compositor alemán. N. en Wal- 
Lersdor! eerca de Zitta) á 3 de enero de 1786. 
M. en Dossau å 23 de noviembre de 1853. Hijo 
de uu tejedor, que pasó, gracias á sus aficiones 
musicales, & organista de Waltersdorf y luego å 
Gersdori, de su padre recibió su primera educa- 
ción ninsical, En Gersdorf empezó el hijo los 
estudios, tocundo bastante bien el órgano cuan- 
doaún sus pies no Jlegalan á los pedales, inter- 
pretendo á los ocha años las sonatas de Mozart 
y haciendo ejercicios de composición. Tos con- 
ciertos de Zitten y la audición de La flauta 
encontudea de Mozart, y de las Misas de Tlaydn, 
y en particular de la iumertal obra de este autor 
Lu erección del mundo (1803), dieron dirección 
á su espíritu musical. En ocasión de ejecutarse 
esta última, y ú instancia de su maestro Sehen- 
feld, un rico propietario de Geerlita le tomó bajo 
sy protección, y haciéndole dar conciertos pt- 
blicos le ganó ima reputación, merced á la cual 
fué Juan saliendo, no sólo de la obscuridad, sino 
de su situación, no muy desahogada. Fué (1504) 
nombrado director de la Sociedad de Canto de 
Zittau, de donde partió para acabar sus estudios 
en la Universidad de Leipzig, cuyo director le 
encomiendo la elase de Canto de da Escuela Libre 
del Consejo, recibiendo al siguiente año ‘TRO 
oltítio de organista de la Universidad, y pa- 
samplo 1910: 4 director de la Compañía de Se- 
cota, quesallermadivouwente representala peras 
en Dresde y en Leipzi, abandonando esto cargo 
por el de organista de la iglesia de Santo Tomás 
de Leipzig 11513), En 1817 fué nombrado di- 
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rector dol nuevo teatro de esta ciudad, tomando 
en 2 de abril de 1821 ¡posesión del cargo de 
maestro de capilla del principe de Anhalt Des. 
sau, y dando alli pruebas de una fecunilidad 
i fica notable, pues compuso 15 grandes oria- 
torios, ilos misus con orqueste Y Gryuno, un glo- 
via, un Te Denm, 10 cuntates, cualro hinos, 
12 salmos, V2 eanlos religiosos, una Salce Riyino, 
una ópera en Wes actos, siete grendes sinfundas, 
cinco introducciones de fiesta y de concierto, seis 
¿ntroducciones de óperas, 35 somulas de pimo, 
seis conciertos id. con orquesta, un ctusrieto idem 
con violín, viola, violoncello, ete. ln 1829 fundó 
en Dessau una escuela de Música, donde enseñó 
la armonía y doude hallaron colocación hábiles 
profesores que formaron notablex artistas. Desde 
entonces hasta su muerte se dedicó a la compo- 
sición y dirección de sus oratorios, que dió á 
conocer en muchas ciudades de Alemania, y ¿la 
publicación de sus obras sobre teoría musical, 
Las restantes obras de Schneider, na apuntadas 
en esta biografía, se hallan catalogadas en Fetis, 
que cita también las de teoría artística, entre las 
que se cncnfan nn Tratado clonendal de armonia 
y composición, unos Principios de músin y un 
Manual del organista, 

SCHNETZ (Jeax Viero: Liog. Pintor fran- 
cés. N. en Versalles en 1787. M. en París en 
1870. Fué su primer maestro David, y después 
tuvo å Regnault, Gros y Gerard, En sus obras se 
ve la influencia de estos pintores, pero no hasta 
el punto de absorher la individualidad del autor, 
que no fué un pintor de genio, sino un artista 
ordinario cuya originalidad consiste en haber 
marcado nna transición, un término medio, entre 
dos escuclas opuestas: los neoclásicos de princi- 
pios de este sizlo y los románticos contemporá- 
neos de Schnetz. Este era inslividuo del Institulo 
desde 1837; en 1830 fué nombrado director de la 
Esenela de Roma, y en 1843 oficial de la Legión 
de Honor. En 1817 volvio å París, y en 1852 fué 
encargado de nuevo de la Escuela de Roma. 
Obtuvo una medalla de plata en la Exposición 
Universal de 1855 y la cruz de comendador en 
1866, Cítause entre sus obras las siguientes; £/ 
duen samaritano; Seremirs lorando la ruina de 
Jerusalen: Le gitana prodiciendo el porvenir de 
Sisto Quinto; Isena de ¡nuudución: Ll ermita: 
ño confesado d unu joven: na mujer asexint- 
de; ll capuchino soliiario: Saqueo de Koma en 
1527; El eondestable Montmoreney herido mor- 
talmente; Ester y Mardoqueo; Un joven riego; 
Unu mise de campaña; Jepisodio del saqazo de 
Aquilra por Atila; Eltempuchino médico, cte. 


SCHNITZER (Eprinnoj: Bioy, V. mix- 
BAJÁ. 

SCHNITZLER Juax Exntour): Soy. Literato 
francis, N, en Estrasburgo en 1802, M. en 1871. 
Era predicador en Talsen cuando se le ocurrio 
la idea de irá París, en donde tuvo la fortuna 
de ser nombrado profesor de alemán de los prín- 
cipes de la familia de Orleans, Kn 1837 fué en- 
viado á Estrasburgo con el título de subinspector 
de las escuelas primarias; después fué jefe de 
Instrucción pública en la alealdía de su ciudad 
natal. Sns principales obras son: fielución de la 
revolución de 1830; De la unidad yeemánica; De 
la ercación de la riqueza à de los intereses mala- 
riales de Francia; Iisloria intime de Rusia; La 
husis antigua y moderna; ete. 


SCHNORR VON KAROLSFELD (Jusio Gerno 
Jax: Biog. Pintor alemin. N. en Leipzig en 
17%. M. en Dresde en 1872. Hizo sus estudios 
principales en la Academia de Viena, y con varios 
amigos estableció nna sociedad de Pintura para 
apoyar ádos principiuates. En 1817 marcho á 
Koma, y al cabo de diez años regresó á Alemania, 
encareindose de una cátedra de la Academia de 
Bellas Artes de Munich. En 1823 pintó para el 
Ministro Stein La muerte de Barbarroja en Tas 
auas del Cobra, y adornó el salón de recepciones 
con einco enadros de grandes dimensiones rele- 
rentes ¿la historia de Carlomagno, Barbarroja y 
Rodolfo de Hasburgo. En 1844 marchó á Dresde, 
de enya Academia fué nombrado prolesor, y di- 
rector del Miseo Real. Fué correspondiente de 
la Academia de Bellas Artes de Francia, y luego 
individao asocialo en 1867. Entre sus obras se 
hallan: Los Eres ebati. ros eristianos y dos Eres ea- 
bulleros pamrnos; Las bodas de Caná: Jacob Y 
Bayuh: La florida à Egipto, y Ter Sanacióción 
de di Virgen, 


| 


SCHO 


Alemania, sit, en el dist, de Ortelsburg. Tiene 
unos 10 kms, de largo y 2 de máxima anchura, 
y vierte al S. por el Scholbeniluss, que va al rfo 
Omulel. Se Hama Grande este lago para diferen- 
ciarlo de otro más pequeño, de igual nombre, 
ue se halla al S. de aquel. 


SCHOEDLER (Minimos C 
Escrilor científico alemán. N. en Dieburg á 25 de 
lelwero de 1813, M, en Maguncia ú 27 de ahri! 
de 1884, Estudió Farmacia en Darmstadt y las 
Ciencias naturales en Giessen, donte Jué prepa- 
rador de Licbig, Viajó por el extranjero, y más 
tarde fué nomlrado prolesor de Ciencias natu- 
rales en el Ginvrasio de Worms 1832) y director 
de la Escuela de Artes y Oficios de Magnncia 
(18510, Dióse á conocer principalmente por las 
obras que escribió para vulgarizar la ciencia, las 
cuales hallaron gran acogida en toda Europa. St 
Libro de lu Natur ¿+ (Brunswick, 3816) con- 
taba en 1879 21 ediciones en Alemania, Ns una 
enciclopedia de las Ciencias naturales, y se ha 
(raslncido á varias lenguas, sobre toro al francés 
(1865-76, 3 vol.) y al castellano. Sehowller pu- 
Wied también: Le Quim icade nuestros dins (Leip: 


zig, 


¿Los Luis): Biog. 


354 edic, 1857); la Vide de los enéimrdos 
istrada pera las cseneclas y pare da Jamidie 
(Iildburgiansen, 1867-69, 3 vol), donde sigue 
å Brehm: y un ¿ias de la Quimico tecavlógica 
(Leipzig, 1873), Además colaboró en el Manuel 
de la Ciencia de la Naturaleza de Wágner; ira- 
dujo del francés el Yratado de Fernacia de Son- 
beiran, y dió á las prensas otros trabajos. He 
aquí los títulos de las traducciones castellanas 
de sus olmas: 27 tiro de la Naturaleza. Minero 


loyia, Genqnosta y Ecologia, tradrridapor Ador- 


tor Antonio Machado y Núñez, cotelrático de 
Historia Nalural de Sevilla (Sevilla, 1880, en 


ción del mismo {fd., id., 4d), con grabados. — 
Ll librado de Neluredeze, Elementos de Botánica, 
también traducidos por Machado (íd., 1881, en 
íd.), con grabados. 


SCHOEFFER (Prenro) Biog, Impresor alemán. 
N. en Gernsheim, cerca de Darmstadt, de 14204 
1430. M. havia 1505. Por uno de sus documentos 
se sabe que fuéá estudiar à la Universidad de Pa- 
rís, en donde estaba de copista y de calígralo en 
1449. Se ignora la lecha de su regreso à Magun- 
cia, pero en 1155 se le ve figurar en el proceso 
que Juan Fust intentó contra Guttenberg. Aun- 
que Schocfíer ocupa un lugar muy imporlante 
en los orígenes de la Imprenta, no puede atri- 
bufrsele la invención, cono algunos han preten- 
dido, de lan maravilloso descubrimiento, enya 
gloria pertenece en primer lugar á Juan Guten- 
berg, como lo declara el mismo hijo de Pelro 
Sehocffer al frente de una traducción alemana 
de Tito Livio, impresa por él en Maguncia en 
1505, Es difícil «determinar la parte que corros- 
ponde á Selhoelfer en los comienzos de la Im- 
prenta, si bien parece que, venciendo las grandes 
«ificultades que ofrecía el procedimiento primi- 
tivo de los caracteres grabados mano, y dando 
una muestra de gran habilidad, invenio unu 
manern más fácil de fundir dos caracteres, y 
completó el arte. Tres años después de haberse 
separado Guttenberg y inst, ó sea en 1457, aja- 
rece el nombre de Sehoetitr con el de Fust en 
varias obras, como cl Durandi rationel, el 
Psalmorum codca y las Constibidione pape Gle- 
mentis V, impresas respertivamente en 145%, 
1459 y 1460, Si se comparan las Cartas de indul- 
gencia de 1454 y 1155, que aparecieron antes de 
la disolución de la sociedad de (Ginttenberg y de 
Vust, con las impresiones posteriores que llevas 
el nombre de Schoelfer, no se observa en éstas 
ningún adelanto en lo que se refiere ¿la fundición 
de los caracteres, por lo cual es probable que en 
los úllimos años de la sociedad de Guttenberg y 
de Fust inventase Schoeller, por medio del pro- 
cedimiento del molde, el carácter pequeño de las 
Curtas de indulgencia y los dos gruesos caracte. 
ves amados de forme que en diehas obras se 
hallan. Al fn de los volúmenes del Psalmorum 
codex y del Purandi rationale consiguió Seloct- 
teruna particularidad, que es ina invencion ó 
un perfeccionamiento, la cual consiste en una 
impresión simultinea y å dos colores de los 
adornos que hermoscan las gramles letras ini- 
ciales de estos volúmenes, Agradecido, sin nda, 
Jun Fustat la cooperación de Schoelier a la 
Imprenta. le dió en matrimonio su hija Cristina, 


SCHOBEN: fro. Tago ele la Prnsia oriental, + y en 1183 Sehoeffer acompañó sn suegro å 
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París para organizar la venta de las Biblias, 
porque no bastaba imprimir libros hermosos, sino 
gue era preciso pensar en sudespacho, y París, 
que era ya entonces uno de los centros del movi- 
miento intelectual, era la ciudad mása proposito 
para Jas especulaciones de la naciente libreria. 
Así establecieron Schocfler y su cuñado Conrado 
MHannequis un despacho de libros poco tiempo 
después, Según un testimonio digno de fe, Fust 
hizo pasar al principio las Biblias impresas por 
manuscritos, vendicndolas de 40 á 50 coronas; 
pero cuando se descubrió que estaban hechas por 
un procedimiento meeinico se hicieron muchas 
reclamaciones para que se rebajaran los precios, 
lo enal ohligó 4 Justa á Estrasburgo. 
En 1466 volvió à París, en donde murió de la 
gran epidenia que tantos estragos causó en dicha 
citidad. Pedro Schoeffer pasó à la misma capi- 
tal en 3468, como lo demuestra la carta de pago 
que entrego en 20 de julio «del mismo año á Jos 
pensjonarios del Colegio de Autún del impor- 
te de 15 escudos de ora por un ejemplar en vi- 
icla de la Secunda secunda de Santo Tomás, 
impresa por él en 1467, En 1171 todavía se en- 
contraba en París, pues eu 3 de noviembre del 
nismo año está inscrito en el necrologio de la 
sbadía de San Víctor «el aniversario ile los 
lisnorables Pedro Schoctfer, Conrado Menlil 
¡Vennequis?, asociado de Pedro Schoelfer y Juan 
Fusi, cielbiulanos de Maguncia, impresores de 
libros, v de sus esposas, hijos y parientes: los 
emiles Pedro y Conrado han dado las £yistolas 
de Nan Jerónimo (publicadas en 1170) impresas 
en pergamino, por la suma de doce escudos de 
ara, que los dichos impresores han recibido de 
manos de don Juan (Nicolai, abad de esta igle- 
sia.» Un obituario de los Dominicos de Magun- 


, y” B . cla aseguro 479 dro Schoeffer, dua 
4,%, con 163 grabarlos. — ££ libro de le Nulura | cia asegura en 1473 que Pedro Sehoelfer, duan 


leza, Hodas, Anctomóe y Fisiologia, tradue-: 


Must y se esposa Margarita fundaron allí otro 
aniversario parecido, y que por su importe dió 
al convento de los Dominicos un ejemplar delas 
Epistolas de San Jerónimo y un ejemplar de las 
Clementinas, Se ve, ques, que Conrado Henlif, 
es decir, el hijo de Jnan, era el asociado de 
Sehoeffer para la venta de los libros de la gran 
imprenta de Maguncia; y por un decreto de 
Duis X1, fechado en 21 de abril de 1475, sabe- 
mos que kabian confiado el depósito de los libros 
que tenían en París ánn agente Hamado Stal- 
teren, el enal murió á principios de dicho año. 
El fisco, haciendo uso del derecho qne tenía, se 
incautó de los libros y los vendió; pero habiendo 
reclamado Pedro Sehoe fer y Conrado Hoeuneguis, 
apoyados por el arzobispo de Maguncia, el rey 
mandó que se les entregara el importe de la 
venta, que ascendía à 2 425 escudos, Unicamente 
por las fechas y el número de publicaciones de 
Schoeffer se pueden apreciar sus trabajos, que 
le ocuparon hasta 1502, en que publico su último 
libro. En 1479 se avecindo cu Francfort del 
Mein, y desde 1189 ejerció el cargo de juez en 
Maguncia, como se desprende de las actas sig- 
nadas con su sello, 


SCHOELCHER (Vieron): Diog. Wseritor y po- 
Klic» trancés. N. en París en 1804, M. en la mis- 
ma capital en 1893. Fué hijo de un comerciante 
de porcelana, y en cuanto terminó sus esttulios 
en el Colegio de Tuis el Grande tomó parte en 
Jos movimientos del partido liberal y se afilió á 
as logias. Al mismo tiempo empezó á eseri- 
bir en diferentes periódicos y revistas de ideas 
avanzadas, preocupindole sobre todo el asunto 
de la abolición de la esclavitud de los negros, al 
ena) se dedicócon todas sus fuerzas. Eu 1820 hizo 
un viaje å diferentes puntos de América (Méjico, 
Cuba y los Estados Unidos), y excitudo por el 
espectienlo de la esclavitud hizo una gran cam- 
paña en la prensa para su abolición inmediata, 
Visitó asimismo las Antillas y el Egipto en 1840 
y 1815 respectivamente, sosteniendo después uma 
activa correspondencia con los mulatos y algu- 
nos magistrados de la Martinica y Guadalupe. 
lin 1817 marchó á la costa occidental de Africa, 
remontó el Senegal y volvió 4 Praneia al esta- 
Iar la revolución de 1818, Nombrado subscecro- 
tario de listado del Ministerio de Marina, pre- 
sentó el decreto que proclamaba el principio de 
la emancipación Y nombró nna comisión para 
qUe preparara la ley que dolía libertar inmedia- 
tamente los negros, Elegido por la Guadalupe 
y la Martinica para la Asamblea Constituyente, 
optó por la primera, Á la que también. represen- 
tú en la hegislaliva, votando siempre con la ex- 
trema izquierda, Presentó una proposición parn. 
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la abolición de la pona de muerte cuando fué 
disuelta la Asamblea por el golpe de Estado. 
Expulsado de Francia y de Bélgica por haber 
estado en Jas barricadas del arrabal de San An- 
tonio (París), se retiró á Londres, donde escribio 
violentos artículos contra el gobierno francés, 
Negúse á aprovechar la amnistía concedida por 
el Imperio, y volvió á Prancia en 1870 al saber 
los primeros desastres. Nombrado coronel de 
Estado Mayor de la Guardia N 


do conservó durante el sitio de París. Después 
de la capitulación de esta ciudad presentó la di- 
misión de coronel, y elegido diputado por dife- 
rentes puntos pira la Asamblea Nacional en1871, 
prefirió la Martinica. Tomo asiento entre los de 
la extrema ixquierta; defendió en la tribuna los 
intereses de las colonias, y pidió la abolición de 
la pena de nmerte y la amuistía. Fué elegido 
senador inamovible en 1875, y en el nuevo Se- 
nado formó parte del grupo de la Unión Repu- 
blicana, renovando sus anteriores proposiciones. 
Entre sus escritos se hallan: /fistoric de la es- 
clavitud durante los dos últimos años (Paris, 
1847, 2 vol. en 8.7); La verdar « los obreros y 
cultivadores de lu Martinica (1850, en SA, y 
El desennso del Doncingo (Londres, 1870). 


SCHOELL (MAXIMILIANO SANSÓN FEDERICO): 
Piog. Diplomático é historiador alemán. N. en 
Harskirchen (lucado de Nassim- Saarbruck) en 
1766. M. en París en 1833. Estudió Derecho en 
la Universidad de Estrasburgo y fué después pre- 
ceptor con una familia Jivonia, dla que siguió en 
1788 y 1789 al Mediodía de Francia y á Jtalia. 
Marchó Juego con ses discípulos á San Petersbur- 
go, pero el entusiasmo que le inspiraba Ja Revolu. 
ción francesa le lizo volver en 1790 å Estrasbur- 
go, en donde abrazó la carrera del foro. Viendo 
su vida amenazada en la época del Terror, se 
retiró á varias ciuelades, y por fin a Basile: 
en donde residió hasta 1791. Marchó entonces ú 
Weimar, nus tarde á Berlín, y volvió á Basilea 
å encargarse de la dirección de una librería, Des- 
pués de la entrada de los aliados en París en 
1814 fué nombrado por recomendación de Hum- 
boldt secretario de gabinete del rey de Prusia, 
y, enando sulió este príncipe, quedo agregado a 
la legación prusiana en París, Llamado a Viena 
por Hardenberg, canciller del reino de Prusia, re- 
sidió allí hasta el fin del Congreso, y fué de nue- 
vo agregado á la legación pensiana en París has 
ta la época del Congreso de Aquisgrán, Nombra- 
do en 1819 consejero íntimo en Berlin y conse- 
jero relator de Hardenberg, siguió á éste á los 
Congresos de Treplite, Troppau y Luibach, y 
luego, en 1822, 4 Verona. Desimés de la muer- 
te del canciller ya no se ocupó más que en tra- 
bajos Jiterarios, De sus numerosas obras, es- 
critas todas en francés, merecen citarse las si- 
guientes: JHistoria abreviada de lu Literatura 
griega; IHistoria de la literatura romano, Colec- 
ción de piezas relativas al Congreso de Viena; Ar- 
chivos políticos à diplomáticos; Cuadro de las re- 
vohuwiones de Huropa; Curso de Historia de los 
Estados europeos desde lu caída del Imperio 
romano hasta 1789, la más notable de sus obras; 
ete, 

SCHOENGAUER (Marrríx, conocio también 
con los nonibres de SctoxGarEr,Scnory, Mate 
tix PAuvers y Broxmartrivo): Biog. Graba- 
dor, pintor y platero alemán. N, en Augsburgo, 
según unos; en Ulm ó Colmar según otros, hacia 
1420 ó 11440. M. en Colmar en 1486, en 1488, ú 
en opinión de algunos entre 1480 y 1492, Vivió 
en Colmar, y dicen que fué amigo de Perro Pe- 
rugín. La mayor parte de sus obras se encuentran 
en Munich, Nuremberg y en la Biblioteca de 
Colmar; algunas se hallan en Viena, Sus graba- 
dos más cclebres son: Le muerte de la Viryen; 
La Anmunciarión: La Adoración de los Magos; 
Leo huida á Eyipo:, Las cinco virgenes sabirs y 
las vinco virgenes necias; Kan Loreico: Santa 
Magdalena, ete, El Museo del Lonvre (París 
posee un enadro de este artista: Los israelitas ru. 
cogiendo el mani, 


SCHOHARIE: freag. Rio del est. de Nueva 
York, Estados Unidos, Nace en los montes Cats- 
kill; corre al N,O, y después al N. ; riega los 
condados de Greene, Sehoharie y Montgomery, 
y vierte sus aguas en el Mohawk después de nn 
curso de 180 kms, * Condado del est. de Nueva 
York, Estados Unidos, sit. al O. del Hutson, 
del cual está separado por el condado de Aliny; 
súrcalo de S. á N. el Sehoharie; al S, y O. se 


donal, se encar- ' 
gó de organizar la legión de artillería, cuyo man- | 
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halla atravesado por un ramal de los montes 
Catskill, y en la frontera E, por los montes 
Helderburg; 1690 kms.? y 38500 habits. Terre- 
no montuoso. Avena, heno y lúpulo. Mineral de 
hierro, calizas y asperón; aguas suliurosas, Capi- 
tal Schoharie, 

SCHOKLAND: f/zog. Isla arenosa del Znyder- 
zte, Holanda, sit. frente ú la desembocadura del 
Yssel. Pertenece á la prov. de Over Yssel. Sus 
habits, son los mejores pescarlores del reino. Se 
va sumergiendo de año en año, y no tardará en 
desaparecer, 

SCHOLANDER (ieniimico GUILLERMO): Biog. 
Arquitecto y pintor sueco. N. en Estocolmo en 
1816. M. en la misma ciudad en 1881. Estudió 
en la Escuela de Bellas Artes de Estocolmo, y 
luego marchó 4 París pensionado por el rey. 
Después de visitar Francia, Italia y Alemania 
volvió á su patria, y fué nombrado intendente 
de los monumentos civiles de Suecia, profesor 
de Arquitectura de la Escuela de Bellas Artes de 
Estocolmo y secretario perpelno de la Academia 
de Bellas Artes. Fué individuo de la Sociedad 
de los Arquitectos de la Gran Bretaña y de la de 
Arquitectos del Norte de Francia, habiendo sido 
elegido correspondiente del Instituto de esta úl- 
tima nación cn 1878. De sus trabajos de arqui- 
tecto merecen citarse el Museo de Gustavo Wasa 
(1858), la Escuela Politécnica (1860) y la Sina- 
goga de Estocolmo (1862) Como acuarelista le 
pertenecen 1100 grabados de Estudios de viajes 
(1341-46), y EL tiempo prehistórico, el Arte en 
LExipto, en Asiria, en Persia y en las Indias 
(1870), que son 220 planchas. 

SCHOLTEN (Juax Exrique): 


Bug. Teólogo 
protestante holandés, jefe de los escholtenianos 
(V. estu palabra), en Bleuten, cerca de 
Utrecht, 4 17 de agosto de 1911, M. en Leiden 
en agosto de 1883. Hijo de un Ministro y sobri- 
no de un catedrático de la Universuludl de 
Utrecht, hizo en ésta de un niodo brillante sus 
estudios filosóficos; obtuvo el grado de Doctor 
en Filosofía y Teología; dediegse, no por mucho 
tiempo, al ministerio sacerdotal y á la predlica- 
ción; fué más tarde profesor de Teología en la 
Universidad de Leiden, y se contó entre los jefes 
del movimiento religioso en Holanda, Dió gran 
impulso 4 los estudios históricos, críticos y dog- 
málicos de la teología protestante. Sus obras 
provocaron con frecuencia vivas polémicas, ya. en 
su país ya en otras naciones. He aquí los titu- 
los de las principales: De leer der hervormde kerk 
in hare grondbeginselen (Leiden, 1848-50, 2 vo- 
lámenes): Geschiedenis der (Godsdiens! en Wys- 
beyecrt (id., 1858), traducida al francés por el 
pastor Reville con el título de J/amual de histo- 
ria comparada de la Filosofía y de le Religión 
(strasburga, 1861, en 8,%); Le vrye wil Kri- 
lisech onderzoek (Leiden, 1859), estudios criticos 
sohre el libre albedrío, ete, 

SCHOLTENIANOS: Mm. pl. Misi. ecles, V. Es- 
CHOLEEXTANOS, 

SCHOMBERG (GASPAR DR): 


Biog. Capitán 


alemán. N. en Sajonia en 1540. M. en París en 
1599. Mallábase estudiando en la Universidad 


de Angers cuando los católicos sitiaron esta ciu- 
dad. Schomherg se puso é la cabeza de los hu- 
gonotes y defendió con valor á Angers, Vencido, 
se incorporó al ejército del príncipe de Condé; 
al año siguiente se declaró partidario de la causa 
real y fué nombrado capitán ile los raitres, es 
decir, de ciertos caballeros alemanes. EI valor 
que demostró en Montcontour y en Dormans le 
conquistaron las simpatías de Enrique IT, En- 
rique IV contimnó favorecióndole, Obligado por 
una enfermedad å abandonar el servicio, se en- 
tregó Schomberg á Ja política. Por iniciativa 
suya abrazó el Zearnés (Enrique LY) la religión 
católica. Er 
jeros encargados de la Administración de Ha- 
cienda, debiéndose á su habilidad diplomática la 
sumisión de la Bretaña. Sehomberg recibió ade- 
más el encargo de preparar las bases del edicto 
de Nantes. Poseyo desde 1577 el condado de 
Nanteuil. 

= Settomarra (ENrique, conle de): Bion, 
Mariscal de Francia, hijo de Gaspar. N. en Pa- 
ris en 1575, M. en Burdeos 1832, Desde su ju- 
ventud usó el título de conde de Nuntenil, Wizo 
sus primeras armas en las tropas del emperador 
Rodolfo UL y fué nombrado en 1608 Ingarlenicu- 
te del rey en el Limousin, después embajalor 
en Tuglaterra, y linalmente encargado de misio- 


a Sehomberg nno de los ocho conse- , Inglaterra, Guillermo lo hizo duque, caballero 


| 
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nesimportantes en Alemania, En 1617-18 sirvió 
en el Piamonte á las órdenes de Lesdignióres; 
más farde combatió á los españoles. En 1619 su. 
cedió al presidente Jeannin en el cargo de supe- 
rintendente de Hacienda, pero sin alandonar la 
carrera de las armas, Nombrado Gran Maestre de 
artillería, contribuyó á la conquista de las pla- 
zas que los calvinistas poscían en el Langúedoc 
y á la sumisión de la Guyena. VDestituido del 
cargo de superintendente, recibió en 1623 el 
hastún de mariscal. Dos años después arrojó á 
los ingleses de la isla de Rå, se cubrió de gloria 
en la campaña de Jtalia, cuya HNelación escribió, 
y ganó á Gastón de Orleáns y a 1duquede Mont- 
morency, en 1632, la batalla de Castelnandary. 


- Senomeeno (Cantos DEN Bioy, Mariscal 
de Francia y dugue de Halluin, N. en Nantenil- 
le-Haudoin en 1601. M. en París en 1656. Dis- 
tinguióse en la carrera militar y sucedió ý su 
padre, Enrique, en el gobierno del Langiiedoc. 
Después de ganar á los españoles la batalla de 
Lencate (1636), fué nombrado mariscal, tomó á 
Perpiñán en 1642, y á pesar de sns importan- 
tes servicios cayó en desgracia ú la muerte de 
Luis XIII. Tomó, sin embargo, parte en la guc- 
rra de Cataluña, y se apoderó de Tortosa por 
asalto en 1648. El mariscal de Schomlerg fué 
uno de los primeros proteclores de Bossuet. 


= SCHOMBERG (FEDERICO ARMANDO, come, 
después duque de): iog. Mariscal «de Francia, 
N. en Alemania en 1618, M, en el combate de 
Boyne à 11 de julia de 1690. No cra pariente 
de Gaspar ni de Enrique. Fizo sus primeras 
armas en el ejórcito sueco; asistió ála batalla de 
Nordlingen y á casi todos los hechos de armas 
que marcaron el período lamado francés de la 
guerra de Treinta Años. Entró al servicio de 
Francia como capitán de nna compañía de ca- 
hallería ligera en 1636: hizo la campaña del Frau- 
co-Condado; después siguió á Alemania al ma- 
riscal Rantzan, y fué Hamado por Enrique de 
Nassau, que Je nombró su lugarteniente. A la 
muerte de Guillermo H de Nassau, hijo de En- 
rique, volvió á Francia; compró el cargo de ca- 
pitán de la compañía de gentlarmes escoceses 
(1650), y dos años más tarde fué nombrado Ma- 
riscal de Campo. Las guerras de la Fronda, en 
las que siguiú el partido de Mazarino, le valie- 
ron un rápido ascenso, Mandó á las órdenes de 
Turena en calidad de Teniente General, y con- 
tribuyó å la toma de Landrecies, Condé y Saint 
Guislain, cuyo gobierno le tuć confiado por Ma- 
zarino. Sitiado en 1656 en Valenciennes, hubo 
de realizar una brillante defensa. Luego pasó 
Schomberg á España, después de haber asisti- 
do å las batallas de las Dunas y al sitio de Dun- 
querque, Encargado de apoyar á los portugne- 
ses, se opuso durante ocho años å todos los es- 
luerzos de los españoles, y con fuerzas desiguales 
snpo mantenerse lirme contra D, Juan de Austria 
en 1661 y 1662 Vencedor de los españoles en 
Ivora, se apoderó de esta ciudad y consiguió la 
victoria de Montes Claros en 1665, Ajustada la 
paz entre españoles y porlugueses, se apresuró á 
regresar á Francia y recibió de Luis XIV, en 
1674, cl mando del ejúrcito de Cataluña y el 
bastón de mariscal, á consecuencia de la toma 
de Figueras, Basclara y Bellegarde (1675). Su 
último acto militar al servicio de Francia fué el 
sitio de Luxemburgo, que se rindió en 4 de ju- 
nio de 1681. Después de la revocación del edicto 
de Nantes, Schomberg, que era protestante, pi- 
dió permiso para salir del reino: lo obtuvo en 
1686 y se retiró4 Portugal, De Lisboa, en donde 
la Inquisiei n le causó toda clase de molestias, 
marchó á Berlín, y allí fué colmado de honores; 
después á Holanda, en donde el príncipe de 
Orange, que preparata sn expedición contra In- 
glaterra, lo tomú á su servicio, Una vez rey de 


de la Jarieliera y Gran Maestre de artillería. 
Despues del desenibarco de Jacoho TT en Molan- 
da fué puesto á la cabeza del cuerpo de ejército 
encargado de detener los progresos de los jaco- 
bitas. sto era en 1689, Ambos ejóreitos se ha- 
Haban separados por el río Boyne, A la vista de 
los franceses, que formaban el múeleo de las tro- 
pas de Jacobo, la caballería de Guillermo, com- 
puesta en su mayoría de emigrados, franqueo el 
rio para arrojarse sobre el enemigo, que fué ven- 
cido (11 de julio de 1690): pero el mariscal 
Sehomberg Mié mo talmente herido al perseguir 
4 los Mogitivos, La curiosa correspondenria del 
mariscal de Sehomberg relativa å la guerra de 
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Italia ha silo impresa en las Memorias d: Dal- 
rympie 

—Sonomrero (Mania, dugueso de): Biog. 
Y. Harrerort (María DE). 


SCHÖNAU: Geng. Dos lugares ó aldeas del dis- 
trito de Zittan, círculo de Bautzen. reino de 
Sajonia, Alemania, (iross-Sehónan es estición en 
elf. o. de Zittan á Warnsdorf. y tiene 6000 ha- 
bitantes 6 importantes fbs. de telas adamas- 
cadas. Klein-Schónau es una pequeña aldea de 
500 almas. 

— SCuóNAU: Ceog. Aldeg del dist, de Teplitz, 
círculo de Leitmeritz, Bohemia, Anstria, sit, al 
F. N.E. de Teplitz, de la enal está separada por 
un arroyo tributario del Biela, y al O, del 
Schloss Berg: 2000 habits. Fuente mineral con 
establecimiento de baños. 


SCHÓNBERG, MAHRISCH-SCHÓNBERG 
ó SUMPERK: (og. C. cap. de dist., círenlo de 
Olmútz, Moravia, Austria, sit. ¿orilla del Thess, 
enel fe de Móhenstadt á Ziptau; 9000 hahi- 
tantes; hilados y tejidos de lino. 


SCHÖNBRUNN: fref. Castillo ó palacio impe- 
rial del dist. de Viena, Austria, sit al O, de 
Viena, en la orilla dra del Wien, freute á len- 
zing, y en el f. c, de Viena å Módline. Magnífica 
sión imperial, con Tardin Botánico, con par- 
s, y castillo consteuido por el emperador Ma- 
tías. Las obras actuales, comenzadas por Leo- 
poldo 1, fueron acabadas en 1750, bajo el reina: 
do de María Teresa. Napoleón I estableció allí 
su cuartel general en 1905 y en 1809, y allí mu- 
rió, en 22 de julio de 1832, su hijo, el duque de 
Reichstad. En el parque, y en medio de bonitos 
parterres, hay 32 estatuas de mármol, y en el 
estanque grande dos surtidores, entre los cuales 
se enenentra un Neptuno eon caballos marinos 
y tritones. lin la colina se halla la Glorieta, pir- 
tico de 95 m. de largo y 19 de alto; desde su 
plataforma se ve en conjunto la e. de Viena. El 
Jardín Botánico es rico en palmeras y plantas 
del Brasil. A la izq. de la gran avenida se ve una 
ruina romana, un obelisco y la tella fuente, el 
Schene Brunnen, que ha dado su nombre al cas- 
tillo. En el ángulo de la dra. las dependencias, 
un Jardín Zoológico y al lado el Jardín Botánico. 
AJO. del jardín Sehenbruann, saliendo cerca de 
los invernaderos, detrás de las dependencias, se 
extiende Hietzing, compuesta casi únicamente 
dle casas de campo y restaurants muy conentri- 
dos, entre otros el Casino lDommaver, el hotel 
del Ansel, etc. La plaza Mayor está adornada 
desde 1871 con la estatua de Maximiliano, em- 
perador de Mejico. 


SCHÖNEBECK: Frog. C. del círculo de Kalhe, 
regencia de Magdeburgo, prov. de Sajonia, Pru- 
sia, sit, cerea y al N. de Kalbe, en la ovilla iz- 
quierda del Elba, 452 m. de alt. y enel f. e, de 
Magdeburego á Halle, con ramal á Güsten de 
Anhalt; 13800 habits. Sal. Fab. de productos 
químicos, máquinas, cartones, almidón, ete. 


SCHÓNEBERG: froy. C. del círculo de Teltow, 
regencia de Postlam, prov. de Brandeburgo, 
Prusia, sit. cerca y al S.O. de Berlín, en el fe- 
rrocarril de ebrennvalación y en el de Berlín á 
Postdam: 16009 habits. Hortalizas y legumbres, 
Fab. de artíenlos de papel y deesmalte, produe- 
tos químicos, material de vías lúrreas, ete,; cer- 
vecería, V establecimientos de henoficencia. 
Cerca de Suhóneberg se encuentran el Jardín 
Botánico de Berlín y la Escuela de Hortienl- 
tura. 


SCHÖNEFELD: feog. Aldea del dist. y eírenlo 
de Leipzig, reino de Sajonia, Alemania, sit. á 
orillas del Parthe v en el fo e. de Leipzig å Wi- 
lenburgo: 4500 habits, Horticultova. AT hizo 
frente el mariscal Marmont á los rusos en la gran 
batalla de Leipzig, en 18 de octubre de 1813. 


SCHONHAUSEN AN DER ELBE: rag Aldea 
del efvendo de Jeriehow TI, regencia de Magole- 
burgo, prov, de Sajonia, Prusia, sit. cerca Je la 
orilla era. del Elba y en el £ e. de Berlín å 
Stendal: 1800 habits, Patria del príncipe de Bis- 
marek, Da antigua propiedad en que nació éste, 
despnés de haber pertenecido á la familia desde 
156%, estavo algún tiempo en manos extrañas, 
pero fué nuevamente adquirida por suseripejón 
hacional y ofrecida al prínvipe en 1.9 de abril de 
1885, fecha de su 70.° aniversario. 

SCHÓNHEIDE: roq, €, del dist. de Sehwar- 
zenberg, círculo de Zwickau, reino de Sajonia, 
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Prusia, 
litantes, Fab, de encajes, bordados y lenceria. 
Importante establecimiento metalúrgico en las 
inmediaciones, 


SCHÓNINGEN: feng. C. del círenlo de Helms- 
tedt, ducado de Brunswick, Alemania, sit. á 145 
m. de alt., al pie del monte Elm y en los ferro- 
carriles de Magrleburgo å Helmstedt y å Jer- 
xheim: 6950 habits. Minas de lignito: yacimien- 
to de sal; fab, de máyuinas y de productos quí» 
micos; fundición de hierro, 


SCHONLINDE: 20. C, del dist, de Rumburg; 
círenlo de Leitmeritz, Bohemia, Anstria, sit. cn 
la parte N.O. de los montes de la Lusacia, en el 
F e. de Ramburg á Tannembere; 5000 habitan- 
tos. Hilados y tejidos de hilo y algolón. 


SCHOODIC: Gray. Grupo de lagos en el esta- 
do de Maine, Estados Unidos, sit. en la frontera 
del Nuevo Brunswick y entre las cuencas del 
Penobscot y del San Juan Inferior; dan origen 
al Sehoodic, brazo occidental del Santa Cruz. 
Contpónese de 12 lagos principales, unidos entre 
sí por grandes corrientes. Los mayores son el 
Grande ú Seloodie, y los amados Big, Pocam- 
cus, Sicladobsis, Junior y Pleasant, 


SCHOOLCRAFT: Geog. Condado del est. de 
Michigan, Estados Unidos, sit, en la península 
del N.O., limitada al N, por el lago Superior y 
al $. porel Míchigan; 5257 kms, y 3000 habi- 
tantes. Es país inculto en su mayor parte, y la 
principal industria consiste en la explotación de 
los bosques. Cap. Manistico. 


SCKOONHOVEN: Geog, Plaza fuerte del distri- 
ta de Corkum ó Gorimehem, prov. de Holanda 
meridional, sit. en la conil. del Viist cou el 
Leck, frente á Nienwpoort; 4000 habits. Pesra 
de salmones. 


SCHOOREL (JUAN): Biog. Y. ScHOREEL 
(Juas) 


SCHOPENHAUER (ARTURO): Biog, Célebre 
filosofo alemán. N, en Dantzig en febrero de 
1788, M. repentinamente en 1860. Hijo de un 
rico banquero, ó mejor de un matrimonio de con- 
veniencia, en el que per ninguna de ambas par- 
tes entró pura mula el sentimiento, debió la 
existencia á un padre suicida y å una madre op- 
timista, más sabia que discreta, Pasó los prime- 
ros años de su juventud en viajes y dedicado al 
comercio, Sentía por éste un desvío cada día 
mayor, siendo en cambio insaciable su anhelo 
por el estudia y la meditación. En sus largos 
viajes por Suiza, Belgica, Italia, Francia é In- 
glaterra trató sucesivamente á los mis grandes 
talentos de su época, incluso á Gocthe, único 
compatriota å quien admiró con sinceridad. Jo- 
ven todavía se entregó al estudio de la Medicina 
y de las Ciencias naturales en la Universidad de 
Gotinga. Sehulze, discípulo de Kant, despertó 
en él la afición á la Wilosofía, y le aconsejó que 
antes de leer à los demás filósofos estudiara con 
detenimiento la filosofía de Platón y la de Kant. 
Schopenhauer siguió con fidelidad este consejo, 
que explica ciertos rasgos y determinadas «diver. 
ciones de su doctrina. .Atraído por la fama de 
Fichte, se trasladó á Berlín para oir sus leccio- 
nes públicas; pero aquella filosofía, lelos de sa- 
tisfac Je, le inspiró aversión y desdén, Poste- 
riores ġ este suceso fueron sus relaciones eon 
Goethe. Publicó Schopenhaucren 1816 un trata: 
do Sobre la vixión y dos colores, en el que se dex. 
cubren ya indicios de su tenría filosófica, que 
expuso y desarrolló tres años más tarde en su 
abra capital titulada £7 endo coma olnute y 
eomo representación ó percepción. No obstante su 
originalidad, esta obra, lejos de Hamas Ja aten- 
ción de lossabios, permaneció desconocida, como 
también la que publicó en 1836 con el título de 
Lu voluntad en da nabureteza, hasta. que el nom- 
bre de snautor llamó la atención de los pensa- 
dores, con motivo de una disertación sobre la 
libertad, premiada por la Real Aeulemia de 
Ciencias de Noruega. En adelante los hombres 
de letras y las revistas cientilicas se ocuparon 
de las publicaciones y doctrinas filosóficas rte 
Schopenhauer, á cuyo lado acudieron discípulos 
entusiastas que propagaron su nombre y sus 
teorías. Desymés de haber dado á las prensas sus 
Parerga y Peralipómerar Q851), especie de mis- 
eclánca (por el estilo de los Stronota de Ole. 
mente Alejandrino?, que contiene Ensayos, es- 
tudios y trabajos parciales sobre diferentes ma- 
terias: cuando el prestigio de su nombre y ln 


it. enel f. e. de Ane á Adorf; 5900 ha- 
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fama de sns escritos habían alcanzado su mayor 
brillo, Schopenhauer bajó al sepulero. Un espa- 
ñol, González Serrano, ha trazado con acierto 


| el retrato moral del célebre lilósoto, en un artí- 


culo que, con el titulo de Schopenhauer, publicó 
El Liberal, diario madrileño (11 de agosto de 
1894), en la sección titulada Plutarco del Pue- 
blo. He aquí las ideas, ya que no las palabras, 
de González Serrano: «Por su vastísimo saber, 
por su hondo humorismo, por su genio pedagó- 
gico y por la ictericia moral que sawbrea su 
carácter contradictorio, es Schopenhauer una de 
las figuras de más relieve en Alemania, En él 
se unieron el sentido práctico del inglés con la 
perecptihilidad plástica del francés y el seduce» 
tor idealismo de nuestros clásicos del Siglo de 
Oro, envolviendo estos elementos tan complejos 
en la densa nebulosa del Nirzena indio. Filóso- 


j to dela voluntad y de la lógica, maestro del pesi- 


mismo con genio individual y propio, se ofrece 
Schopenhauer como penumbra del sincretismo 
que ha de ser caracteristica constante de la cul- 
tura moderna, Antepone las ventajas personales 
á las del rango, del nacimiento, de la riqueza, 
ete. ; y refngiado los últimos años de su vida en 
el retiro de Francfort, fué un ejemplo de que, si 
narlic es completamente equilibrado, todos lo 
somos un poco. Indicios dedelirio de grandezas 


! debian parecer å sus contemporáneos sus conti- 


nuas quejas de una soñada conspiración del si- 
lencio, contra él fraguada por las reputaciones 
oficiales en Vilosofía. Con desequilibrio innega- 
ble han de juzgarle cuantos hayan leflo sus 
diatribas contra los charlatanes y eoníbales in- 
telectuales, que vivían de la Filosofia y no para 
ella, y cuantos conozcan el prólogo de su obra 
fundamental (27 mundo como voluntad y como 
representación), donde profetizaba que su ense- 
ñanza era para los bisnietos de sus contemiporá- 
neos, diciendo que éstos no podían ó no querían 
compreuderle. Fué, á pesar de lo dicho, algo 
equilibrado, porque previó el alcance de su obra. 
Logró en su vejez verse admiralo, respirando 
una atmóstera de incienso y adulación, Se soli- 
citaba que concedieso como un honor audiencias 
á sus admiradores, y su natalicio se festejaba con 
linvias dle telicitaciones, regalos, flores y versos. 
Un admirador opulento pensó en construir una 
capilla para venerar en ella, como una imagen 
sagrada, el retrato del filósofo pesimista, el cual 
con este motivo exclamaba: «Ns la primera vez 
(ue se me consagra. ¿Cuántas veces seré consa- 
grado antes que termine el siglo” Sintióse Scho- 
penhaner dominado por una misantropía que se 
agigantó con los cuarenta años de vida obscura. 
Vivió la vida dulzona de burgués oburrido, sin 
practicar la continencia que abstractamente pre- 
dicaba. Convirtió en cabeza de turco, donde des- 
cargó todos sus oflios, la filosofía de Hégel, Es- 
píritu femenino muestra, no sólo cuando discu- 
te apasionadamente con su propia madre para 
que no le robe la gloria literaria, sino también 
cenando se le ve con frecnencia afectado por el 
sentimiento de a tristeza del bien ajeno. Reco- 
mendó que cada cual viviera dentro de su propia 
piel y no en la opinión del prójimo; comparó la 
riqueza y la gloria con el agua salada, que cuanta 
mas se bebe más sed da; escribió quiginas ma- 
gistrales comentando el urea. mediorritas de 
Toracio, pero al mismo tiempo se preaenpó en 
alto grado del juicio de los demás, amó las ri- 
quezas y las guardo sigilosamente, á veces debajo 
de un tintero para evitar el robo, Censuró dnra- 
mente å la mujer, y prestó culto á sus encantos 
con placeres calenlados y precauciones pueriles, 
Despreciaba la vida, pero huyó de la viruela de 
Vápoles y del cólera de Berlín; durmió siempre 
con ana pistola debajo de la almohada: se ins- 
taló por temor al fuego en el primer piso de los 
hoteles: se hizo afeitar con su prot ia navaja para 
evitar contagios, y no bebió nunca más que en 
un vaso de enero que levaba en su bolsillo, 
Apóstal de la castidad universal, pagó tributo á 
la carne con amores fáciles y ligeros durante su 
juventud en Tlambirgo: tavo en Dresde mm hijo 
natural, que murió pronto; en Venecia una que- 
vida, sustituida por nna actriz de Berlín. y á los 
sesenta años de edil se enamoró como un cadete 
de la esenltora Ney.» Hasta aquí González Serra- 
na Para la exposicion de su doctrina, extracta- 
remos lo que dijo Zeferino González en su Jis. 
toria de in Pitosofia (LASA, Madrid, 1870, piej- 
nas 377 y sisnientes) «La concepción lilasúfica 
de Sehopenhaner puede resumirse en estas tros 
afirmaciones: 1.4 La Vilosofía consiste en conocer 
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la esencia verdadera é íntima del mundo, ele- 
vándose dle los fenómenos & la esencia, teniendo 
por único método la experiencia externa é inter- 
na. Ll objeto verdadero de la Vilosolía es cono- 
cer la esencia del mundo, pero de ninguna ma- 
nera debe investigar su origen, su fin ó su causa: 
la investigación lilosófica debe mantenerse siem- 
pre en el terreno cosmológico, sin entrar jamás 
en el teológico. 2.2 Los fenómenos todos que per- 
cibimos, la inteligencia, la razón, los individuos 
y seres partienlares que observamos en el mundo, 
son electos, evoluciones, fases, productos de una 
esencia Única, que es la voluntad, la cual existe 
y se manifiesta como fuerza inconsciente en unas 
cosas y como fuerza consciente en obras. sta 
voluntad, considerada en sí misma, es imperso- 
nal y carece de conciencia, la cual adyuicre sólo 
en el hombre y por el hombre, y desaparece al 
desaparecer el individuo humano, ó sea la unión 
del alma con el cuerpo 3.2 La voluntad es por 
su misma esencia ima fuerza viva, un esfuerzo 
enérgico y permanente, no sólo para existir y 
vivir, sino para acrecentar la existencia y la vida. 
La venladera ciencia del homlire consiste en con- 
prender que la realidad es una ilusión, que la 
vida es nn dolor permanente. Lueg» el destino 
final á que debe aspirar el hombre, el tin último 
de sus deseos, debe ser la destrucción y aniqut- 
lamiento de la voluntad, y por consiguiente de 
la vida y «el sér que ruílican en ella: la extinción 
de la vila, la desaparición y auiquilamiento de 
la existencia individual. De las tres fundamen- 
tales tesis citadas, saca Schopenhauer estas con- 
secuencias: la verdadera Vilosofía es atenlógica, 
porque nada sabe ni puede saber de la existencia 
de un Dios personal y oltramundano, cuya idea, 
Jejos de ser innata al hombre, es resultado de la 
educación. Ta Filosofia rechaza igualmente la 
distinción substancial entre el espíritu y el cuer- 
po, pues alme y espiritu son palabras vacías de 
sentido, sólo aceptable la última si con ella se 
quiero significar una inteligencia; pero no una 
inteligencia como función de una substancia sim- 
ple é inmaterial, sino como una de las funciones 
del cerebro, á la minera que la digestión es una 
fimción del estómago. La libertad, aplicada á los 
individuos, es una palabra vacía de sentido, La 
base de la Moral es la compasión mutua, la sim- 
patía recíproca.» Durante los últimos años de su 
vida, y sobre todo después de su muerte, adqui- 
rió gran prestigio el nombre «de Schopenhauer, 
viniendo á cumplirse lo que él repetía con fre- 
cuencia: «Mi extremaunción será mi bautismo; 
se espera mi muerte para canonizarme.» Su doe 
trina llegó á formar escuela, siendo cultivada, 
defendida, modificada y travsformada por sus 
discípulos y al miradores. Hartmann fué el prin- 
cipal representante de esta escuela, Asher, Ro- 
kitansky, Bahnsen y Mainkiner desarrollaron 
las ideas de su maestro en el terreno moral, en 
el materialista y en el fisiológico. Mranenstiidt, 
que en su primera ¿poca había filosofado en sen- 
tido lhegueliano, se pasó después á la escuela de 
Schopenhauer, convirtiendose en su propagan- 
dista más activo y celoso, annque sin renunciar 
del todo à Hégel. La Bibliuteca Eronómica Filo- 
sófic ha publicado la traducción castellana de 
la obra de Schopenhauer, titulada Purerga y 
Paoralipónena (2 vol). Más reciente es la ver- 
sión española de El mundo como voluntad y co- 
mo representación (1396, en 4. mayor). 
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SCHOPÍN (Exnrrque Freornico Chovíx, Ma. 
mado): Biog. Pintor francés, N. en Lubek (Ale. 
wania) en 1804. M. en Montigny-sur-Loing en 
1880. Hijo de franceses, eu 1821 entró en París 
en la Escuela de Bellas Artes, siendo discipulo 
del barón Gros, habiendo obtenido en la Expo- 
sición de 1831 el gran premio de Pintura. En 
1835 volvió de Roma y presentó eu la capital de 
Francia varios trabajos para la Exposición del 
mismo año. La mayor parte de las obras de este 
fecundo artista han sido reproducidas por el 
Grabado y la Litografía. En 1935 obtuvo nna pri- 
mera medalla, y en 1854 fué condecorado con la 
Legión de Honor. De sus numerosas produccio- 
nes merecen citarse: Larios IX firnunulo el acto 
de lu Suins-Burthélem y (1335); Los mártires de 
Cilicia (IST); Jesús y la Virgen apareciondo € 
Sun Froacisco de Asis (1838) Junin Buottista 
predicaido en el desierta; Jusoh pidiendo Rayne 
ó Latin 21840): La caida de las hojas (18 16%; 
Hermusns de la Caridad en Crimen | 
goda de le veina de Naha á ha vorte de Salomón 
(NB), y Vimos momentos do Duquesetia (ABST. 
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SCHOPP (Gaspar): Piog. Filólogo, erudito y | tistas del Renacimiento italiano; retrató al Papa 


| gramático alemán, N. en Neumarkt ( Palatina- 
do) en 1576. M. en Padwa en 1649. Se hizo tan 
famoso por sus conocimientos como por su des- 
preciable carácter, su violencia y su aerimonia, 
Protestante, abjuró su te para mendigar los la- 
vores del Papa Clemente VII, y escribió varios 
tratados sobre la supremacia pontificia, las in- 
dulgencias, los jubileos, ete. Amigo de José Es- 
caligero, lo trató muy mal valiéndose de libelos 
en los que confundía á todos los protestantes en 
su desprecio, y en los que insultaba á Enrique IV 
por el acto que más le había honrado: el edicto 
de Nantes. Cortesano del Papa y de los cardena- 
les, se desencadenó contra los Jesuitas, que le 
habían hecho rehusar nuna pensión. También 
atacó á Casanbón, Jacobo I de Inglaterra, elcóte- 
ra, Los protestantes eran especialmente cl objeto 
de los insultos de su pluma venal, y en su celo 
furioso legó hasta escribir que era preciso ex- 
terminarlos á todos por el hierro y por el fuego, 
sin exceptuar á los niños, que serían por este 
medio arrebatados å la herejía. Apenas se alean- 
za á comprender que un hombre de tal valer se 
deshonrase con tan osliosos excesos. Por lo de- 
más, sólo él fué el objeto del desprecio universal, 
En cambio de estas villanías, Schopp es consi- 
derado como el primer granático de su tiempo; 
conocia admirablemente la lengua latina El 
número de sus obras asciende á 104, citíndose 
principalmente, alemás de sus Votes sobre Fedro 
y Apuleyo, sus Ediciones de Varron, las Cartas 
de Simntaco, ete., las siguientes: Verstiniliran 
libri 11, in quibus muli welerum scriptorum 
loca emendantur; Crammatica philosophien , bir 
mento philosophie stoice moralis; De stylo histo- 
rico; De arte critica; De Antechristo; Sealiger 
hyyobolymens; Eicclestasticus; Collyriura regina; 
dAlezipharmació: regium; Corona reia; De eul- 
einisturum dolo; Flageilein jesuiticuni; Alysterin 
patrum jesuitarum; Anatomia Societatis Jesu; 
Arcanu Socielatís Jesu, cte. 


SCHÖPPENSTEDT: Geog, C. del círculo de 
WoWenbiittel, ducado de Brunswick, Alemania, 
sit. á orillas del Altenau y en el f. e. de Wol- 
fenbiittel á Oschersleben; 4000 habits, 


SCHOPPINITZ: Geog. C. del círenlo de Katto- 
witz, regencia de Oppeln, prov. de Silesia, Pru- 
sia, sit, en la conil, del Zalenzer Wasser con el 
Brivitza, no lejos de la frontera y en los f, e, de 
Dzieditz á Varsovia y de Oppeln 4 Oswiecin; 
5500 habits. Minas de hulla, zine y plomo. 


SCHOREEL (Juan): Biog. Pintor holandés. 
N. en Schoreel, pueblecillo de las cercanías de 
Allonaer, á 1.9 de agosto de 1495, M. en Har- 
lem ó Utrecht á 6 de diciembre de 1562. Hizo 
famoso el nombre de su pueblo natal. Como la 
mayor parte de los grandes pintores del Rena- 
cimiento, ne sólo desarrolló su extraordinario 
talento en el arte de la Pintura: fué además ne- 
table poeta, excelente músico y elocuente ora- 
dor; hablaba en latín, francés, italiano y ale- 
mán; compuso varias obras del género cómico, 
y era muy diestro en el manejo del arco para 
lanzar lechas. Tuérfano de padre y nudre en 
muy temprana edad, quedó al cuidado de unos 
parientes, que le llevaron á la escuela de Alk- 
maer. Allí comenzó á demostrar su prodigiosa 
aptitud para el arte que debía inmortalizarle, 
pues á la vez que aprendia las materias que se 
enseñaban en la escuela dibujaba en cuanto 
papel hallaba á mano, y hasta en los libros y 
paredes, figuras de personas, animales, casas y 
árboles, con tan grande exactitud que sus pa- 
rientes le enviaron al estudio de los obscuros 
maestros Guillermo y Jacobo Cornelis, con el 
primero de los cuales estuvo tres años. Juego se 
dirigió a Utrecht, donde recibió las lecciones de 
Juan de Mabuse, cuya desordenada vida disgus- 
tó al «discípulo, que pronto dejó tal compañía, 
Reeorrio varias poblaciones hasta dar en Nu- 
remberg, ciudad en le que completó su educación 
artística hajo la dirección de Alberto Durero. 
Poco tiempo aprovechó sus lecciones. Durero, 
convertido al Interanismo, procuraba catequizar 
å sus discípulos. Sehoreel, enemigo de las dis- 
putas religiosas, alicionardlo ú los viajes y las 
aventuras, salió de Nuremberg; visitó Chipre, 
Rodas y las islas del Archipiclago; se detuvo en 
las costas del Asia Menor: legó hasta Jerusalén, 
donde hizo numerosos estudios de paisajes, tra- 
jos y tipos: regresó à Europa, y se detnvo en 
Roma. Fa esta capital conoció ñ los grareles ar- 


Adriano VI, su compatriota, que le encomendó 
otros trabajos de importancia, y transformó su 
estilo adoptando la dulzura de la escuela italia- 
ha, sin perder el vigor de la holandesa. A la 
muerte de Adriano VI volvió á Holanda Y se 
estableció en Utrecht, siendo uno de los prime- 
ros que enseñaron en su patria las prácticas y el 
estilo do la escuela romana. ln Holanda pintó: 
La entrada de Jesucristo en Jerusalén; La muer. 
te de la Virgen y fil bautismo de San Juan, 
cuadros calificados de admirables. Las pinturas 
que hizo para la iglesia de Nuestra Señora de 
Utrech fueron traídas á España, al decir de un 
biógrafo, por orden de Felipe IJ, cuando este 
monarca recibió el homenaje de los Países Bajos 
en 1549. Son hoy muy raros los cuadros de este 
artista, cuyas mejores obras existen en la Casa 
Ayuntamiento de Utrecht, en Colonia, Munich 
y el Museo de Rotterdam, que guarda su im- 
portante composición titulada Zi bautismo de 
Jesucristo, 


SCHORNDORF: Geog. C. cap. de dist., círculo 
del Jagst, Wurtemberg, Alemania, sit. 4 258 
m. dealt., en un valle de la vertiente septentrio- 
nal del Rauhe Alp, á orillas del Rems y frente 
á su confi, con el Wiestaul y en el f. e. de Wai- 
hlingen å Aalen; 4600 habits. Viñas y árboles 
frutales; cría de ganados, Fåbs, de quesos, må- 
quinas de coser y cigarros. Restos de antiguas 
fortificaciones, Iglesia gótica con pórtico y coro 
de 1477. 

SCHORQUENS (Juan): Biog. Grabador fla- 
menco. Dióse å conocer en la primera mitad del 
siglo xvin Residió en Madrid y fué uno de los 
mejores profesores qne hubo en España en su 
tiempo, por la limpieza del buril, igualdad de 
líneas y corrección del dibujo. Grabó (1618) la 
portada del libro intitulado Casamientos de Fs- 
peña y Francia, y vinje del duque de Terma; la 
bella portada del Pinje de Diego Garcia de Pare- 
res (1620), con su retrato, escrito por Tomás Ta- 
mayo de Vargas; la del libro Grandezas de Ma- 
drid, por el maestro Gil González Dávila; Ja del 
libro Pario Lueia Dextro, defendido por el di- 
cho Tumayo de Vargas, que representa una fa- 
chada de orden corintio con tres figuras de del- 
dades y cuatro escudos de armas (1624); la del 
libro Petri Pantoja de Ayala J. C. Toletani co- 
mentario in til. de Aleatoribaus, con dos bellas 
figuras de la Insticia y de la Naturaleza sobre zó- 
calos, arrimadas á unas pilastras; están dos ge- 
nios encima del cornisamento con trompetas y 
coronas en Jas manos, y en medio del ático el 
escudo de las armas de la casa de Chaves y Men- 
doza (1625); da portada (1630) de los Anales y 
memorias cronolóyicas del Doctor Martín Carri- 
llo: contiene cinco figuras del Papa, del empera- 
dor, de da ley de gracia, de la ley natural y de 
la ley escrita. Pero donde más se esmeró su bu- 
ril Mé en la portada, vista de Lisboa, y varios 
areos trinnfales que levantaron los gremios y 
oficios de aquella ciudad á la coronación de Fe- 
lipe ILI, que están en libro impreso en Madrid 
(1622), que trata de estas funciones. Hay dos 
ediciones rle esta obra, una en castellano y otra 
en portugnés, y en ambas hay las mismas estam- 
pas de Schorquens, grabadas en Madrid. 


SCHOTT (Axbníx) iog. Vilólogo belga. N. 
en Amberes en 1352, M. en la misma cindad en 
1629. Hizo sus estudios en la Universidad de 
Lovaina, donde tuvo por conrliscípulo á Justo 
Lipsio. Las turbulencias de los Países Bajos le 
obligaron á refugiarse en Douai en 1576, y allí 
fué nombrado seeretario de un joven muy ins- 
truido llamado Felipe de Lanoy. Muerto éste 
marchó á Paris de seeretarjo de Bushecq, emba- 
jador del emperador, y al cabo de dos años fué 
enviado por su paire á Madrid, en donde obtuvo 
por coneurso una cátedra de lengua griega, que 
permntó (1584) por otra de la Universidad de 
Zaragoza, en la que enseñó Retórica, griego Ú 
Mistoria. Sitisula Amberes por el duque de Par- 
ma, Schoit hizo voto de entrar en la Compañía 
de Jesús si aquella ciudad caía bajo el poder del 
rey de España. Realizados sus deseos, cumplió 
sn promesa (13861 marchando á Valencia å estu- 
diar Teología. Terminados sus estudios explicó 
Teología en Gandía y luego Retórica en Roma, 
desde donde marchó á su ciudad natal. Escribió 
gran número de obras, entre las que figuran: 
Hispania ¿Unustrato. sen rerum urbiumgue Tis- 
jente, Lusitania, Athivpice et India seriptores 
varii Francfort, 1603-1608, 4 vol. en dol. }: Zis- 
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pantae bibliotheca seu de acodemiis el bibliothe- 
ciis; em elogia el nomenclator clarorum His- 
ponie seriptorum, qué latine disciplinas, omnes 
illustrarunt (Íd., 1608, en 4° y Tubuke ret 
nummarie Honvnorin Creecorit yue ad Belyi- 
cam, Gallicam, Hispanicam et Halicam monelar 
revocatæ (Amberes, 1615, en 8.9). 


SCHOUTEN ó MISORE: Geog. Grupo de islas 
de la bahía de Geelvink. en la costa N. de la 
Nueva Guinea holandesa. Nstá formado por dos 
grandes islas, Korido y Biak, separadas por un 
canal estrechísimo, y varias islelas, de las cuales 
son las principales Jas islas Sowek ú Sork, pró- 
ximas á la costa O. de Korido; la isla Lain un 
poco mås al S., y la isla Manor al N. del estre- 
cho que separa las dos islas mayores. Aunque 
Hevan el nombre de un navegante hokurlés del 
siglo xvt, fueron descubiertas hacia 1537 por la 
expedición española de Grijalva, y guran dichas 
islas en las relaciones españolas con los nombres 
de Crespos y Los Mártires Esta (Korido?) pa- 
rece ser la isla ey que Incron asesinados Grijalva 
y sus oficiales, 

o Senmorrey (GUILLERMO CORNELISSEN ): 
Biog. Marino holandes, N. en Jorn. M. en Ma- 
da -ascar en 1625, Compañero de Lemaire en la 
América del Sur (1815), vió al año siguiente en 
Oceania las islas que levan su nombre y otras 
tierras de qué se hablo en el artículo Nurva 
GuisKa (t. XII, pig. 1155, col. 3.0, 


SCHOUWEN: (eog. Isla de la prov. de Zelan- 
da, Holan la, separada de Over- Flakkee al N. 
por el brazo del Mosa llamado Krimnier y Gre- 
velingen, de Tholen al S.d, por el Masigat y el 
Zijpe, de Beveland al S. porel Escaida oriental, 
y bañada al O. y N.O. por el Mar del Norte. 
Tiene 39 kms. de largo de O. a E. y 13 de an 
chura máxima; un eanal, el Dijkwater, la corta 
en dos partes, y la del S.L. se lama Dniveland. 
La cap. es Zierikzee. 

SCHRAMBERG: eog. C. del dist. de Obern- 


dori, círculo de la Selva Negra, Wurtemberg, ' 


Alemania, sit. en un estrecho valle de la Selva 
Negra, á orillas del Schiltach y i 425 m. de 
alt.; E e A Sebiltach: 5500 habits. Fibs. dere- 
lojes y loza: fnndición de hierro y acero del Es- 
tado, Castillo de loseondes de Bissingen. 


SCHRAMM (Juan Pasio AvAx, barón y luego 
conde «le J: Bioy. General francés. N. en Arrásen 
1789, M. en La Courneuve en 1884. Entro en el 
ejército 4 los diezaños (1799), y en 1807 obtuvo 
el grado capitan de la Guardia imperial. Xn 1808 
vino á España, mercciendo por su comporta- 
miento que el emperador le nombrara ¡efe de 
batallón, Hizo luego las campañas de Rusia y 
Sajonia, en las que fué promovido i coronel, y 
por su habilidad y valor cu Lutzen recibio el 
título dle barón. Napoleón le nombró general de 
brissula (1813) cuando sólo tenía veinticuatro 
años. loquendo e» Dresde, hizo dos salidas que 
ocasionaron muchas púrdidas los rusos, y luego 
fué Nevado prisionero a Hungría. Vuelto a Uran- 
cia (1814), no quiso aceptar ningún cargo de la 
primera Restauración, y durante los Cien Dias 
mandó el departamento de Maine-et-Loire y 
contribuyó à la defensa de París. Hasta 1830 
vivió retirado, y en 1831 formó mrte de la ex- 
petición de Bélgica, obteniendo entonces el gra- 
de de Teniente General. En 1539 marchó á Ar- 
gelia, enyo ejército mandó en jele hasta 1841, 
En 1830 fué nombrado Ministro de la Guerra, 
pero ¡dimitió en 1851, Kn 1852 fne elevado å la 
dignidad de senador, En 1840 obtuvo la gran 
cruz de Ja Legión de lonor. 


SCHRECKHORN: Ceog Cima de los Alpes Ber- 
neses, Suiza, sit. en la parte S. 8. del cantón de 
Berna, en los 46° 35' 207 de lat. N. y 11* 48' de 
long. 1, Madrid; 4080 m. de alt. 


SCHRiMM: feng, C. cap. de círculo, regencia 
y prov. de Posen, Prusia, sit. á orillas del War- 
the; 6500 habits, Y, e. 4 Czempin, en la línea 
de Posen å Lissa. Comercio de cereales, alcohol 
y pieles, 


SCHRODA: Geog. U. cap. de cirenlo, regencia 
Y prov. de Posen, Prusia, sit. 4 orillas del Cy- 
bina y en el i e. de Posen á Jarotschin; 5000 
habits. Turheras, 

SCHROEDER DEVRIENT (GUILLERMINAS: 
Biog, Cantante alemana, N. en Hamburgo 6 
de diciembre de 1804, M. en Coburga después 
dy 1850, De su madre, la actriz Sulia Selroerler, 


SCHU 


recibió desde la infancia los primeros consejos de 
su educación artística; á los cinco años pisó ya 
las tablas formando parte del cuerpo de baile, y 
¡los diez figuró en el baile de niñas del Teatro 
Imperial de Viena; pero como manilestara apti- 
tudes para el género trágico, su madre la dedicó 
á la Tragedia, Guillermiva se estrenó en Viena 
(1820) con la Fedra de Racine, ¿interpretó luego 
las mejores obras de Schiller. Sus aptitudes eran 
múltiples, y entre ellas la no menos notable la 
que poseía para el canto, que ya hacía años cul- 
tivaba; asi es que en el mismo año se dió å co- 
uocer como cantante en el papel de Panina de 
La Juula mágica., Creció la admiración de los 
que seguían paso á paso sus transformaciones 
artísticas, y durante una serie de años, Á pesar 
de la oposición que dicen halló por parte de 
grandes músicos, la Schroeder fué escuchada con 
gusto en fos Leatros de Berlín, París y Loudres. 
En esta última capital sulrió su salud una alte- 
ración sensible que la obligó å retirarse á Dresde, 
Contra los consejos de muchos de sns amigos se 
casó Guillermina con un oficial al servicio del 
rey de Sajonia, amado Dering, quien la llevó 
å Sau Petersburgo, doude no halló coutrata, así 
como tampoco había hallado en el matrimonio 
la felicidad que soñara; regresó à Riga, y allí se 
separó de su esposo. Despues de varios contra- 
tiempos que sufrió en Francia y en Alemania å 
consecuencia de la revolución de 1848 y 1849, 
tuvo que pasar á Suiza; cantó en Zurich, y para 
recobrar la salud se trasladó al Jago de Brienz, 
punto en que conoció dun tal de Hueck, popie- 
tario de Livonia, con quien casó en Gotha (11 
de marzo de 1850). Vivio feliz hasta 1857, año 
en que rompió con la familia de su esposo, Apa- 
recio (18583 de nuevo en Berlin, Dresde y Leip- 
zig: poro atacada de un cincer (1859) hubo de 
retirarse de la escena, yendo 4 morira Coburgo, 
en la casa de su hermana Schroeder de Gerlach, 
actriz del tertro de aquella corte. Guillermina, 
å ¡nicio de sus biúgralos, Iné uno de los primeros 
talentos que han pisado en todo tiempo los tea- 
tros de Alemania, 


SCHUBERT (Fraxcisco Pepro): Bioy. Céle- 
bre misico y compositor austriaco. N. en Viena 
ú 31 de enero de 1797. M. en ta misma capital 
å 19 de noviembre de 1928, Iijode un muestro de 
escuela, la pasión de du Música era imata en la 
familia. La música se ejecutaba entro los tres 
hermanos, dirigidos por el padre, y sólo por 
puro placer íntimo. Francisco empezó å la edad 
de sicte años á recibir las primeras lecciones de 
Música de Holzer, y pasalos otros cuatro años, 
gracias á su bella voz y no común inteligencia, 
pudo ser admitido como monaguillo cantor en 
el coro de la Capiila Imperial, y al mismo tiempo 
entregarse al estudio del piano y de varios ins- 
tiuwmentos de cuerda, Se presentó (1808) ante la 
comisión de una especie de conservatorio (ron- 
viet Janejo ála Capilla Real; pobremente vestido, 
de aspecto poco bello, provoco la risa de los otros 
chicos presentes y fué menester que uno de los 
examinadores Harmase al orden á la impertinente 
turba. Pero Schubert empezó å dar muestras de 
su capacidad, y nadie osó ya respirar, ni pesta- 
ficar siquiera. WI coneurrente fuí admitido en 
seguida, despidióse de su familia ¢ ingresó en el 
colegio. Rudziezka le daba lecciones de armonia 
y hajo continuo, pero el alumno había compren- 
dido ya una nueva teoria antes de que le fnese 
explicada. Los adelantos fueron rapidísimos, y 
Salieri le recibió en su escuela de composicion, 
Aunque Schubert amase muchísimo á su mmes- 
tro, no faltaban entre ambos disputas bastante 
acaloradas respecto á las poesías que debía poner 
en música, El maestro quería que el discípulo 
pusiese notas sobre palabras de autores italir- 
nos, y Schubert no quecía hacer daño i sus 
poetas comuacionaldes, Goethe, Schiller y al menor 
Mayrhofer, y concluyo por alruandonar la escuela, 
sin dejar por eso de conservar inalterables sus 
sentimientos de afecto y gratitud hacia quien le 
había descubierto los secretos del grande arte. 
Desde entonces se dedicó à meditar sobre las 
jeertituras de Mozart y Beelhoven, No hay que 
olvidar que su educación musical ganó mucho 
asistiendo las representaciones de las peras de 
Weigh, Cherubini, Boieblien, Gluck y otras ce- 
lebridades teatrales, especialmente italianas, de 
aquellos tiempos, Salvo dos años que pasó en la 
corte del príncipe Esterhazy, Sehmbert jamás 
abandona a Viena; el biógrato tiene nmy poco 
que decir del humbre, puesto que Ja vila del 
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gran músico está toda en el arte. Como Rafael 
Pergolese, Mozart. y casi todos los que estuvieron 
dotados de un sentir delicado y profundo, Sehu- 
bert murió despuós de haber derramado en cen- 
tenares de composiciones los espléndidos teso- 
ros de su fantasía y de su corazon, no hubien- 
do alcanzado más que à da edad de treinta y 
un años. Su vida fué una serio de abnegaciones 
y sacrificios. Baste decir que carecía del dinero 
necesario para comprar el papel en que debía 
componer, y que encontraba ¡¿«¿cunnsiudo curo el 
pan blanco! ¡Y entretanto los editores embolsa- 
ban el oro con sus obras! Sin embargo sabía 
perdonar generosamente. Jón 1825, do» años antes 
de su muerte, Sehubert concurrió para ser macs- 
tro de la corte, pero en su mgar fué elegido 
Weigl. He aquí lo que dijo al saberlo: «Hubiera 
sido muy feliz, demasiado leiiz, alcanzando aquel 
puesto, pero puesto que le ha obtenido un hom. 
bre tan docto como Weigl, puedo sentirme igual. 
mente contento,» Schubert descansa en elce 
menterio de Wabriug, al lado de Beethoven. El 
monumento fituebre que recuerda å Sehubert fus 
erigido con la suma recogida en dos conciertos 
dados por los artistas de Viena, KI maestro 
había dejado su armario Heno de composiciones 
musicales que desde hace niedio siglo enrique- 
cen á editores, pero no dejó ni un eóutimo. De 
¿lse conocen nueve óperas, cinco de ellas no 
concluidas; cinco operelas, dos vandevilles, ciuco 
misas, dos Sabol Måler, un Aleluya, un Himno 
y Otras obras de iglesia. Hay que mencionar 
entre sus más notables composiciones las nueve 
sinfonias (en el Licecionario de la Música «le 
Grove, publicado en Londres, se hace mención 
de ma décima sinfonía de Schubert), en su ma- 
yor parte incompletas; un octeto para instruu- 
tos de viento, un quinteto, 12 cuartetos, trios, 
ductos, cantos para voces de hombre y muchísimas 
piezas para plano, entre ellas almirables volas. 
Los Lieder (canciones) alcanzan à la enorme ci- 
fra de 600; las tituladas Jfyenia, Violeta, Ju 
della, mulinera, H viaggio L'inverno, Hicanto des 
cigni Gli astri, Lea religiosu, Le partenza y el 
Lie degli Aini, son las mejores: esta úllima, en 
particular, vale por una ópera, y de las mejores, 


am cuando sólo contenga cnalro puigivas de 
* música, Schubert no pudo puidicar esta obra 


j tacando en la 


sino hasta doce años después de su composición, 
y Cslo cuando algunos amigos le favorecieron 
con el dinero necesario. Es notabilísima tam- 
bién la que tiene por título Grelekeu an Splice 
rude, Jablando de los Licder de Schubert, así 
se expresa Vetis: «Cada una de estas pequeñas 
con+posiciones fué, gracias à su inspiración, uzi 
drama entero en donde la novedad de la melo- 
día, lo justo de la expresión y hasta los detalles 
del acompañamiento, todo se reune para formar 
mn conjunto é meuvdo completo y perfecto.» 
Una composición que revela toda la gran poten- 
cia del ingenio y fantasía de Schubert es la 
sinfouía en «do. Ln ela, porel stancio del cou- 
cepto y por su artística actuación, el autor se 
muestra digno énmlo de Beethoven. EI genio de 
Schubert fué tenido por la misma Alentania en 
culpable descnido hasta que Schumann en 1839 
se hizo su apóstol, como algunos años antes el 
cantante Vogl había popularizado su nombre 
reunioves públicas y privadas los 
irder, colección que fué califirada do cuadro 
wmelodioso de la vida humana. Schubert buscó 
las poesias de sus Lieder en Goethe y Sehitler, 
Y no le bastaba esto, sino que, eucontradas las 
palabras, se disponía ú ponerlas en música ale- 
niendose al principio de que el verdadera senti- 
miento debe ser uaterad. «En la música de Sebu- 
bert. y sobre todo en sus celebradísimos Lieder, 
ha dicho un erítico, no existe nada de nebuloso, 
de trascendente, de perlectamente alemán; el 
sentimiento poético nmsical del gran maestro 
es de uy carácter universal: sin embargo, gusta 
tanto à los italianos como ¿los franceses y es- 
pañoles y à dos pueblos del otro lado del Canal 
dela Mancha, y esto precisamente porque en 
las palabras por èl puestas en música se releja 
la vida verdadera y universal de la humanidad, 
y su música redobla sus latidos, sus licbres, sus 
aspiraciones, sus placeres y sus tormentos, Y 
Selhuibert consigne este eireto, no con la mwelopua 
tria y plomiza de los que hacen de la musienuna 
filosofía qne sujeta los sonidos à las palabras, 
ni con dos medios de aquellos que presumen de 
descaradlerr dos Cairinis de la erish aria con el 
Juego de temas on los cales rogar cionado 
ae «quisiera — bieu entendido que en vano gr 
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carnar un concepto más ó menos poético ó más 
ó menos metafísico; nada de tolo esto: Sehu- 
bert ha conquistado los corazones con la olari- 
dad de la trase musical y con su luminosa escul 
toriedid, informada en el principio euritmico y 
simétrico de la escuela italiana y de la escuela 
universal. » 


SCHULZE DELITZSCH (Grnmán);: Bog. Po- 
lítico y economista alemán. N. en Delitzsch 
(Sajonia) en 1308. M, en Potsdam en 1893. Ws- 
tulió Leyes en Leipzig y Halle y luego entró en 
la magistratura, Dedicó sus ratos de ocio al estn- 
dio de ta Filosofía y de las Ciencias económicas, 
y ya era muy conocido por sus proyectos en be- 
nelicio del pueblo cuando fué ciegido diputado 
en 1848 por el distrito de Delitzsch para la 
Asunblea Nacional de Berlín. Nombrado presi- 
dente del Comité de Información relativa á las 
necesidades de las clases productoras, confirmó 
sus ideas económicas, tan opuestas al antiguo 
sistema de Jas corporaciones in:lnstriales comio i 
las nuevas doctrinas socialistas, siendo desde en- 
s el promovedor de nne nueva forma de 
aciones Obreras, de asistencia y de ervelito 
inmlependientes del Estado. lin 1566 se contaban 
más de 600 sociedades obreras establecidas según 
süs priticipios, que representaban un elemento 
muy importante del trabajo nacional. Mn 1861 
fué elegido para la Cámara de Berlin, luego para 
la Dieta Nacional de la Alemania del Norte, y 
finalmente para el Parlamento alemán. Publico 
algunas obras; entre ellas, /2l librode lu «Asoció- 
ción Leipzig, 1862); Curso de Reonoinia política 
para uso de los obreros y artesanos ¡137 ), 2 vo- 
lúmenes en 18,9, y Manius práctico pura la 
organización y ejercicio de las sociedudes coope- 
vatívas (1376, en 8,5). 


SCHUMANN (Rosrkxro;: Bioy. Composilor ale- 
mán. N. en Zwickau (reino de Sajonia) en 1810. 
M. ea la Casa de Salud de Endewich, no lejos 
de Bonn, en 1856, Destinado por su tamilia al 
estu lio del Derecho, él se inclinó á la Música y 
se entregó más tarde por completo à ella, y en 
especial al piano; mas como à fuerza de ejerci- 
cios se le paralizara un de:lo de la mano derecha, 
dejó slicho instrumento. Entonces se bizo com- 
posilor y crilico, y fundó en Leipzig un Veero 
Periódico para lu Másica, Sus trabajos, llenos de 
extravagancias y de profundidad, pero siempre 
originales, le colocaron al frente de una plévade 
de artistas jóvenes que conbatió á los imitado- 
res de la antigua escuela. Como principio de la 
suya declaró Schumann que la libre fantasía y 
el romper con toda tradición de formas sería el 
principa) objeto de la Música moderna, Residien- 
do (1539) en Viena, sacó del olvido algunas obras 
de Francisco Schubert, en especial la sinfonía en 
da, y al año siguiente se caso con Clara Wicck, 
hija de su maestro de música en Leipziz. ión es- 
ta ciudad lijó entonces su residencia. Luego pasó 
à establecerse en Dresde, aceptando tres años 
wás tarde el cargo de «director de Música de Dii 
seldorf. Los excesos de su imaginación y su vida 
de combate alteraron su cerebro, enyas afeecio: 
nes $e agravaron sumiéadole en nu estado api- 
tico deplorable, por lo qne fué preciso trasladar- 
le á la Casa de Salud de En:dewich, cerca de 
Boun, Allí espiró en la fecha cituda. El total de 
sus obras publicadas comprende 148 números, 
en los cuales se cuentan fintasías poéticas á vo- 
ces solas, coro y orquesti; Le peregrinación de 
da rose; Dee músico del Fauslo, la música del 
Muafredo de Byron: la ópera (now e, y watro 
sinfonías. En sus baladas, muy numerosas, y en 
sus Lieder, se mostró Schumann digno sitesor 
del genio de Schubert, y la serie de los titulados 
Lol amur y la vida de la mujer y El amor del 
porta han hecho imperecedera su nombre, lo que 
ixualmente han logrado una Misa y un fiéguicsn, 
Al decir de un crítico, era Selunmmann «eminen. 
temente alemán por el idealismo y su inclina- 
ción å los ensueños povticos; y artista de cora. 
zon, en manera alguna se ocupaba del arte ni 
por necesidad de ganarse la vida ni por capri- 
cho, sino para confiar á sus obras sus impresiones 
tadas, fueran del género que fuesen. Halló nue- 
vas formas, de un clarosenro encantador, para 
expresar la vida íntima de su alma, y creó ada- 
gios lenos de un encanto soñador, de una inti- 
milad conmovedora, que no podrán ser iguala- 
dos; mas debase 4 eso afin de innovación ó al 
progreso de su enfermedad mental, ello es que å 
mientelo sus obras son obscuras y $, en me 
div de rasgos de una belleza acabada.» 
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SCHURMANN (Asa Maria 01): Biog. Mujer 
célebre por su ciencia, N, en Colonia en 1607, 
M. en Wiewert, cerca de Leeuwarlen (Frisia), 
en 1678. Dotada de una viva inteligencia, apren- 
dió latín, griego, hebreo y etíope, y cultivó al 
mismo tiempo la Música, la Pintura, Escultura 
y Grabado. Sobresalió en la escultura en made- 
ra, y el pintor Honthorst apreciaba tanto su ta- 
lento que llegó å ofrecer hasta 2.000 llorines por 
uno de sus bustos esculpidos en madera de pal- 
mera. sta joven extraordinaria excitó la adini- 
ración de los eruditos de su época, los cuales 
sostuvieron correspondencia con ella. Schurmann 
les contestaba con igual facililat en latín, en 
griego óen hebreo. Su reputación se extendió 
por el extranjero, y la reina Cristina, la duquesa 
ile Longueville y la princesa María de Gonzaga 
la visitaron en Utrecht, á donde se había retira- 
do con su madre, Hacia el lin de su vida se con- 
sagró á la piedad excesiva y ofreció un asilo en 
su casa al visionario Dabadie, cuando éste, obli- 
«ado à abandonar á Ginebra, se reMmaió eu Ho- 
Linda (1666). Decíase que habían contraélo ma- 
Lrimeulo en secreto; Schurmann tenía entonces 
cincuenta y seis años. Sus principales obras tie- 


nen los títulos siguientes: Le vite humane ler- ' 


mino, epistola. t Suenan Reoerosiciam; Dis- 
sertutio de imnyenii muliebris ml duetrinen el 
meliores Litteras uptitudinwes Aeeedunt pistola 
ciusdem, aryuntabe; Haderio, sos nelioris par- 
lis eleclio brevem religionis ay vila ijas deli- 
nstlivnemn exbibens; Opascula hebruu, greca, 
latina, yallica, prosaica et mmebrica; eto. 


SCHURZ (CarLos): Biog, Diplomático anieri- 
cano de origen alemán. N. en Liblar, cerca de 
Colonia del Rhin, 42 de marzo de 1829, Estudió 
Filología é Historia ea la Universidad de Boua; 
en esta ciudad entró en relaciones con Kinkel y 
tomó parte en 1919 en el asalto del arsenal de 
Siegburgo, teniendo en su consecuencia que refi- 
gtarse en el Palatinado, despues en el Gran Du- 
caido de Baden, en donde se umó a los insurgen- 
tes. Hecho prisionero después «de la derrota de 
Radstadt, consiguió escapar y ganó la Suiza, 
desde donde, å mediados de 191 :, volvió á Ber- 
lin con nambre supuesto y como estudiante de 
Menlicina cor. objeto de preparar, con la ayuda de 
amigos ricos y intfuyentes, entre ellos la baronesa 
de Bruningk, la evasión de Kinkel, que en no- 
viembre de 1850 logró huir de la fortaleza de 
Spandau. Schurz marchó entonces por París á 
Londres, en don le se casó en 1852, y algunos me- 
ses más tarde partió para America, Vivio prine- 
ramente cn Filadelfia, en 1855 1ijó su residencia 
cu Watertown, en el Estado de Wíscousin, y 
tomó una parte nuy activa, especialmente como 
orador popular, en los sucesos politicos de la épo- 
ca. Fué repulado como el jefe más elocuente y 
de mayor inlincocia del joven partido republica- 
uno, 'o triunlo se debjó en gran parte a su 
iniciativa, El presidente Lincoln le nombró em- 
bajalor en España. Schurz salió á su destino 
en juvio de 1861, pero desde los primeros días 
de 1862 volvió á combatir en las filas de los ad- 
versarios de los separatistas. Puesto con el grado 
de general á las órdenes de Sigel, dió pruebas de 
un valor, de una sangre fría y de una prudencia 
notables en la segunda batalla de Bull-Kun, 
en Chancellorsville, en Gettysburgo y en varios 
otros encuentros. Sirvió con Hooker en el Ten- 
nessce, y hasta el fin de la guerra mandó nna 
división: sin embargo, á pesar de sus talentos y 
de su valor, jamás legó a una alta reputación 
militar, porque noera un soldado le profesión, y 
sobre todo porque tenía en su contra el recuerdo 
de su influencia como hombre político. A la cou- 
clusión de la guerra emprendió, durante el verano 
de 1865, por orden del presidente Johnson, un 
viaje de observación à los Edmados del Sur, y 
presentó sobre su siltración social y política una 
relación notable, en la cual exponía de un modo 
perfecto los males que la guerra habia causado 
en estas regiones y la manera de remediarlos, 
Poco despues se estaldeció en Detroit, en el Mí- 
chivan, en donde fuudo el periódico el Correo de 
Detroit. Desde 1867 residió en San Luis, en doule 
fué copropielarin y corredactor del Correo del 
Oeste, Vlegido senador por el Estado de Missouri 


¿en 1889, iudquirió grande influencia en el Conr- 


greso, Cuando la campaña electoral de 1876 para 
el nombramiente de nuevo presidente de la Re- 
pública, hizo Selnez nna activa propuanda en 
favor de Hayes. Elegido éste presidente, llamo, 
al tunar posesión del poder (4 de marzo «de 1977>, 
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å Schurz al Ministerio del Interior. Este diplo- 
mático publicó en inglés 12 de sus más notables 
disenesos. 

SCHUSELKA (Fraxeoiscoj: Bioy, Escritor ale- 
man. N. en Bulweis (Bohemia) á 18 de agosto 
de 1811. M, en lieiligenkreaz, cerca de Bilen 
(Austria), á 2 de septiembre de 1886. Estulió 
Derecho en Viera; se estableció como alogado 
eu esta cinla, y al parecer sus primeros pasos 
en esta carrera no le dieron brillantes resultados 
porque se puso á dar Jecciones particulares y 
hasta aceptó una pleza de preceptor. Desde 1839 
j se delico à la Literatura, pero tres años después 
los rigores de la censura le obligaron á abandonar 
la capital de Austria, Partió eutonces para Wei- 
mar, en donde colaboró en los periodicos más 
avanzulos y publicó varios folletos. Oltra vez en 
Austria, fé citado ante los tribunales por un 
nuevo folleto titulado Cuestión oriental ó rusa, 
pero consiguió salir absuelto. Marchó entonces 
á Tena, y allí compuso diversas obras políticas, 
Citado de nuevo ante el tribunal criminal de Vie- 
ña, uo compareció, teniendo en su consecuencia 
que alrndonar el ducado de Sajonia Weimar y 
partir pura Manmburgo, en donde, de acuerdo con 
Ronge, fiudó la Asociación de Católicos Alema- 
nes, (Ue se «disolvió cuando Schuselka se convirtió 
al protestantismo. ln marzo de 1348 regresó á 
Viera; elegido diputado al Parlamento de Franc- 
fort, después á la Asamblea Nacional alemana, 
se distinguió entre los individuos más avanzados 
del partido radical, y fué nombrado, cuando la 
revolución de octubre, relator del Comité de 
Seguridad, Al disolverse la Dieta de Kresnssicr 
(4 de marzo de 1849) fué desterrado de unevo á 
internado en su propiedad de Gainfarm. En 1852, 
habiendo sido autorizado para abandonar este 
puuto, se retiró á Baden; pero pasados dos años 
volvió á Austria, Publicó un periódico titulado 
La deforma, en el cual sostuvo con calor las ideas 
federales; fué perseguido en diversas ocasiones 
por sus artículos, sultió varias condenas y se vió 
privalo de sus derechos de ciudadano (1853), 
Legido diputado algunos años nuts tarde, pardo 
tomar asiento en la Dieta, gracias á la amnistía 
especial que le concedió el emperador Francisco 
Jos. Entre sus escritos se citan: La guerra de 
los Jesuitas contra Austria y Alemania, La nue 
va [ylestu y antigua politica; Progreso y reacción 
en dustric; dlenuin ó reso; Política de Rusie, 
cuadros históricos; Justria y Rusi; La Prusia 
como grian potencia, ele. 


SCHUSSEN: (/2oy, Rio del círculo del Danubio, 
Wurtemberg, Alemania, Nace cerca de la allea 
de Schussentied, en el dist. de Waldsee: corre ale 
N, 48,5 riega t Ravensburgo, y al N, de Lange- 
nargen vierte sus aguas en el lago de Coustanza, 
Tiene 55 kms. de curso. 

SCHUT (Corxento): Bioy, Pintor HNamenco. 
N. en Amberes en 1597, M. en 1655, Discípulo 
de Rubens, recibió havia 1619 e] título de maes- 
tro, y desde aquel tiempo trabajó con actividad 
hasta su muerte para las iglesias y conventos, 
Pueden citarse como sus mejores obras, verda- 
deramente clásicas, la cúpula de la catedral de 
Amberes, en la que representó La Asunción de la 
Virgen y El martirio de San Jorge, conservado 
en el Museo de la misma siwlad. Asociado à 
Rombouts y å Craejer. tuvo (1635) gran parte 
en las decoraciones alegúricas hechas por Gante 
con motivo de la entrada del cardenal infante 
eu la ciudad. Poco después recibió el encargo de 
trazar los dibujos que debían acompañar % la 
relación de la ceremonia pública de igual carie- 
ter celebrada en Amberes en 1636. Era alemás 
un habilísimo grabador al agna fuerte, Dibujan- 
te sin estilo propio, supo darefecto y colorido á 
sus grabados; y poseedor de nna imaginación 
brillante, favorecida por singular lacilidad para 
la ejecución, á pesar de los defectos de su dibujo 
está con justicia consilerado como uno de los 
mejores diserpulos de Rubens. Wuwlyek le hizo 
su relmiio para colocarle entre los latenos artis- 
tas de su tiempo. De esta obra tuvo Cein una 
copia grabada å buril. Como tuviese Shut poco 
que hacer pata el público, lo atribuía à la repo: 
tación de su maestro, á quien aendían bodas las 
obras, tratándole de avaro: pero Rubens se ven- 
gaba de esta injuria proporcionándole algunas, 
Selort fué i Madrid en busca de su hermano 
Pedro Sebut, que era ingeniero de Felipe TV, y 
pintó entonces in cuadro grande para la escalera 
it del Colegio Imperial, que representaba A Sws 
Prancisien Juvier huutizando indios, ¿So uota en 
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sus ohras, dijo Ceán, poca corrección, colorido 
oscuro y amanerado, al paso que se celebra su 
ingeniosa composición con pensamientos eleva: 


dos, conforme d su genio pottico, dedicado á j 


hacer versos, de quien hay impresas unas orde- 
uauzas pocticas, Grabó al agua fuerte con más 
gusto ¡ntoreseo qne exactitud de dibuxo y no- 
bleza de caracteres. Son de su mano las estam- 
pas «el martirio de San Loreuzo, de varios san- 
tos en gloria, de Venus, Ma:te, Plora, de las 
artes liberales, y una porción de Nuestras Seño- 
ras pequeñas con el Niño Dios y San Juanito, y 
juegos de niños.» 

- Sener (ConxeL10): Bioy. Pintor llamenco, 
sobrino y discípulo de su homóuimo. N. en 
Amberes. M, en Sevilla cn 1676. se le apellido 
el Menor, para distinguirle de su tío. Siendo ya 
pintor vino á España en compañía de su padre, 
Pedro Sehut, ingeniero de Felipe IV. Se esta- 
blecieron ios dos en Sevilla con buenos cróditos, 
AMi Cornelio fué uno de los principales funda- 
dores de la Acadenria que formarou los artistas 
en el año de 1860 en la Casa Lonja de aquella 
cindad, Elegido por liscal de aquel enerpo, sirvió 
este empleo con tanto estero que Je nombraron 
cónsul por «Los años (25 de noviembre de 16635. 
Volvió á ser elegido por otros dos (1866), y Tego 
le ascendieron a presidente (16705, cargo pura el 
que fus reelegido (1674). De cuantos contribu- 
yeron á sostener los gastos de este justituto, 
ninguno hubo tan liberal como Selint, Además 
de pagar la contribución mensual, envió en dis- 
tintas ocasiones al mayordonio carbón, aceite y 
otras cosas necesarias, pagando de su bolsillo en 
varias temporadas el salario del modelo vivo, 
No fué menor su vigilancia en la asistencia de 
los discípulos 4 la Academia, corrigiéndolos con 
blaudura y estinmlaudolos con su ejemplo, pues 
al mismo tiempo qne los dirigía y animaba con 
premios se sentaba con ellos a dibujar, cuidan- 
do mucho del decora y compostura. Su voto era 
decisivo en las juntas por la ¡nudeucia y tino 
con que determinaba los asuntos; y en lib, para 
prueba de su constancia, de su celo y del inte- 
rés gue tomaba en aquel establecimiento, fué el 
único que quedó enindo se disolvió, Cein dijo: 
«Se conservan algunas pinturas de su mano en 
las casas partienlares de Sevilla, pero no más que 
una pública en toda la chlad, y es una Concep- 
ción del tamaño del natural, colocada en un re- 
tablo, que esta en el hueco de la puerta de Car- 
mona. Tengo algunos dibuxos suyos á la pluma 
y mancluvlos con tinta de China, que se epi- 
vocan con los de Murillo; y hay muchos atri- 
buídas à éste que son de Sebut... El ilustrísimo 
Sr. D. Francisco de Bruna tiene el retrato que 
hizo de su padre en papel y å la aguada, y el 
Sr. D. Nicolás de Vargas el de Cornelio, pintado 
por é} mismo.» 


SCHÜTT: (eog. Dos islas de lMungría, forma- 
das por el Danubio, aguas abajo de la e. de 
Preshurgo. La Gran Schütt, en húngaro llamada 
Czallo- Kiz, está Tormada por la orilla izq. del 
brazo principal y por el Kis Duna ó Kleine Do- 
nat ó Nenhausler Donan, y tiene 1540 kins’, Su 
suelo es extraordinariamente lértil, La parte oc- 
cideutal pertenece admjuistrativunente al comi- 
tado de Pozsony ó Presburgo, del que forma los 
dos dist. de Felso-Czallo-Koz ú Ober-Sehútter, 
cap. Somorja å Somorein, y Also- Czallo-Koz. 121 
Kis Duna destaca también en su orilla izy. el 
Fekete Viz ó Sehwarz-wasser, que forma una 
isla de mos 45 kms. de largo por 12 de ancbura 
máxima, Eu el extremo oriental se eleva la edle- 
bre Jortaleza de Komorn. La Pequeña Schiitt, 
eh magh Sigel- Kös, esti próxima ú la orilla 
dra. del Danubio: 275 kma., distribuidos cutre 
los comitados de Presburgo y Györ Ambas islas 
estan umy pobladas, y hay en ellas más de 200 
entidades de población. 


SCHUTTENHOFEN: (Foy, U. cap. del círculo 
y dist, de Pisek, Bohemia, Austria, sit. á orillas 
del Wottawa y en el £ e, de Jlorazdiowitz à 
Rlatlan; 2509 habits, Fah. de paños y tejidos 
de lana, y cerveza, En los alreledores inportan- 
les yacimientos de gralito. 


Y. 


SCHÚTZ (Exutquej Viage Compositor ale- 
man, N. en Kosteritz, en el Voiglland “Sajonia, 
à R ile octubre de 1585, M, 4 6 de noviembre de 
15672, Sus contemperineos le consideran como el 
padre de la música alemana, y atendiendo á su 
apellilo, que equivale á las palabias castellanas 
urgira y Eiratos, de amaun Neyébo ius ¿sure 
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tero, arquero), Su padre, gue poseía una hacien- 
da en Weissenfels, le Hevó á la corte de Cassel, 
donde por su hermosa voz obtuvo Enrique una 
plaza de alunmo en la escuela en que se educa- 
ban los hijos de los señores. Luego comenzó 
(1807) el estudio del Derecho en la Universidad 
de Marburgo. Rápidos fueron sus progresos en 
esta ciencia, pero mayores los que logró en la 
Música, por la que sentía predilecta inclinación, 
Conociúle el margrave Mauricio, que se halló 
(1609) accidental mente en aquella ciudad, y pro- 
puso al joven que fuese á continuar sus estudios 
á Venecia. Wo este punto se divide la opinión de 
los biógralos de Schiitz. Alirman nnos que Ja 
sola idea de estudiar bajo la dirección de Juan 
Gabrieli entusiasmó al discípulo de tal modo que 


| no vaciló en aceptar la proposición de su protes- 


tor; niegan otros aquel entusiasmo, y creen que 
Schütz se opuso á la idea, aunque acabó por 
ceder, si bien con repugnancia. Lo cierto es que 
Schütz pasó á estudiar 4 Venecia, y que Juan 
Gabrieli le tuvo por discípulo durante Lres años. 
Por muerte de su maestro volvió Schütz á Cas- 
sel, cuyo príncipe le otergó una pensión anual 
de 200 llorines. De nuevo se dedicó con afán al 
estudio del Derecho, pero tan pasajero contra- 
tiempo en la vocación arlistica del joven Enri- 
que se remedió con la oferta del elector de Sajo- 
nia, Juan Jorge I, que le armó para colocarle al 
frente de su Capilla Real de Dresde. Ali Schütz 
se casó (1.* de junio de 1639) con la hija de un 
administrador de contribuciones, á la que perdió 
en 1625, y en 1628 se decidió á regresar á Vene- 
cia, donde publicó (1629) su segundo libro de 
moteles bajo cl título de Symphonic Sacra, 
Volvió (1631) á Dresde por muerte de su padre, 
si bien permaneció allí poco tiempo, regresando 
para recorrer las ¡rincipales cindades de Italia; 
pisó de nuevo (1634) el suelo alemán, mas la 
guerra le alejó de allí, Nevándole á Dinamarca, 
en cuya capital fué muy bien censiderado los 
euatro años que residió, Después de una corta 
visita á Brunswick y Luneburgo volvió Schütz 
à Copenhague y se encargó de la dirección mu- 
sical de la Real Capilla. Dejó este cargo, cele- 
brada la paz, regresando á Dresde para entre- 
garse allí á la lectura de la Biblia y a la compo- 
sición «le música religiosa. He aquí el juicio de 
Fetis: ¿Como la mayor parte de los músicos de 
su tiempo, Enrique Sehütz gustaba de escribir 
música de iglesia para varios coros, y, siguiendo 
el uso de los maestros de la escuela de Venecia, 
añadía el empleo de diversas especies de instru- 
mentos, tales como violines, violas, cornctines y 
trombanes. Su armonía, por lo general, está es- 
tabiccida bajo los acordes consonantes, ó bajo 
las disonancias resultantes «de los acordes de és- 
tos, aun en las obras publicadas después de su 
segundo viaje 4 Venecia. El único aconte com- 
binvuldo de la nueva armonía, del cual había to- 
mado una idea en las composiciones de Monte- 
verde, es el de quinta y sexta; pero se ve que no 
había hallado el principio, pues hace uso de él 
considerando la sexta como la disonancia y la 
quinta como el intervalo disonante. Por lo de- 
más, es de notar que este error haya sido el de 
muchos compositores del siwlo xvir. Las inco- 
rrecciones, las falsas relaciones, abundan en la 
música de este célebre artista, pero las repara 
por uu bello sentimiento ritmico, por una justa 
expresión de la palabra y por una delerminación 
positiva de la cadencia de las lrases que tomaron 
vuelo, casi en su tiempo, en la esenela veneciana 
y que Juan Gabrieli había poseído en alto gri 
lo.» Scbiitz fué también el que eseribió la pri- 
mera ópera alemana sobre la Hap/né de Rinou- 
cini, traducida del alemán por el célebre poeta 
Opitz. Esta obra se representó con motivo de la 
borla del elector de Sajonia (18275. Los ejempla. 
res de las obras de Sehtitz son tan raros que sus 
biogralos no los han podido citsr con exactitud, 
teniéndose sólo indicaciones vagas acerca de sus 
obras. 


» 


SCHUWALOFF (Proro, conde): Biog. General 
y diplomático rusa, N. en San Petersburgo 4 15 
de julio de 1827. M. en la misma capita) 4 20 de 
marzo de 1889, Jijo del conde Andrés 8Sehuwa- 
lotf, Grau Maestre de la corte, vivio con este 
motivo, desde su más tierna edad, en contacto 
con la familia imperial, entre la que, gracias à 
su nacimiento, à sus evalidadeos de hombre de 
mudo y à la distinción de sus maneras, gozó 
siempre de gran favor. Emprendió desile luego 
la canera de das armas, en la que naturalmente 
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hizo grandes progresos. En 1856 Jué agregado à 
la embajada del conde Orlo!f. que tomo asiento 
en el Congreso de París. Algunos años despues 
recibió el nombramiento de gobernador general 
de Livonia y de la Curlandia, donde se distin- 


- guió por su buen tacto y sus raras cualidades ad- 


ministrativas. Promovido á general de caballería 
y aywlante de campo del emperador, se trasladó 
en 1866 á San Petersburgo con el lin de dar las 
gracias a su soberano, y llegó en el momento en 
que el estudiante Karalozo! acababa de disparar 
un pistoletazo contra Alejandro TL. Habiendo en 
esta ocusión dimitido el príncipe Dolgoruki su 
cargo de jefe de la tercera sección de la Cancilie- 
ría privada, el conde Sehuwalof! fué investido 
con este cargo, que equivale al de jefe «de orden 
público, y que hacen del que lo desempeña el 
personaje más importaute después del canciller. 
El jefe de la tercera sección no depende de nadie 
más que del emperador, no tiene superior jerár- 
gico en la Administración, y ejerce su jurisdic- 
ción de alta policía, ne sólo en todo el Imperio, 
sino también sobre los rusos residentes en el ex- 
tranjero. El conde Schuwaloff ejerció su poder 
con moderación. Jên los Consejos se opmso å la 
política radical del Ministro Nicolás Milintine, 
á la propaganda panslavista, y se declaró enemi- 
go de las veleidades de parlamentarismo de la 
nobleza, A consecuencia del hambre que desoló 
å la Rusia en el invierno de 1867 å 1868, sus 
enemigos trataron en vano de derribarle del po- 
der. El favor de que gozalm con Alejandro I ¿ué 
en aumento, Así Selhuwalol tomó una parte im- 
portantísima en la marcha de la política general, 
£n el mes de enero de 1873 fué enviado con una 
misión secreta á Londres. En estos momentos 
el gobierno británico estaba vivamente irritado 
contra el gobierno ruso, que acababa de apode- 
rarse del kanato (javato) de Khiva (Jiva), y 
amenazaba extender hasta el Afganistán sus 
dominios en el Asia, El enviado ruso se condujo 
con suma habilidad en su misión. Aseguró que 
las tropas rusas se retirarían del jamato, y que 
Rusia estaba dispuesta á aceptar la línea de de- 
marcación propuesta por Inglaterra, Al mismo 
tiempo negoció el matrinionia de la hija de Ale- 
jandro H con el dnque de Edimburgo, y obtuvo 
un exito igual en su doble misión. Las enalida- 
des diploniticas de que acababa de dar mues- 
tras le valieron el ser Hamado, en el mes de oc- 
tubre de 1874, á reemplazar al barón Brunnoff 
como embajadorde Rusia en Londres, puesto que 
vo debía dar al conde Sebuwaloff nn descanso 
con el que contaba quizás, La erisis oriental, que 
comenzó en 1876, echó sobie él ed difícil cargo 
de mantener las relaciones amigables entre Ru- 
sia é Inglaterra en un momento en que los inte- 
reses de las dos nacioves eran diametralmente 
opuestos. Desplegó la mayor habilidad para in- 
ducir å Inglaterra á conservar la nentralidad, y 
después para impedir una ruptura. Jugó impor- 
tante papel en las negociaciones del protocolo de 
Londres durante el viaje del general Tenatiefí y 
esta e, (marzo de 18777, y cuando presento el pro- 
grama de la polífica rusa, expuesto en el Memo- 
vándum del 8 de junio siguiente, Ualienda hecho 
todos los esfuerzos posibles para impedir que 
estallase la guerra, se esforzó en localizarla. Du- 
rante la campaña de 1877 preparo el terrena para 
las negociaciones hiluras entre Inglaterra y Ru- 
sia. Despues de Ja firma del tratado draconiaco 
de San Stéfano, impuesto a Turquía por el gene- 
ral Ignatieff (3 de marzo de 1878), el partido de 
la guerra adquirió gran prepouderancia en In- 
glaterra, y se puedo ercer que estallaría la Incha 
entre esta nación y Rusia, El conde Sehnwaloff 
recurrió á todos los medios que le sugería su in- 
teligencia eon el lin «le hacer ver deseos de cone 
ciliación, ganar tiempo y permitir que se calma- 
sen las pasiones; Inego se trasladó á San Pe- 
tersburgo, pasando por Berlín, dió cuenta á su 
gobierno de dos peligros que ofrecía la situación, 
y se volvió Londres en 22 de mayo de 1978, 
después de haber contribuido poderosamente á 
que se ronvecase el Congreso de Berlín para el 
13 de junio siguiente. Este hábil diplomático 
fue designado para auxiliar como segundo pleni- 
potenciario al principe Gortselhakott en los traba- 
jos del Congreso, en eline se mostró animado 
de las mis conciliadoras disposiciones, y gracias 
å el se legó à una intelmencia. El principe 
Gortsehakolt hubiera difícilmente consentido la 
mutilación de su obra, si Sehascalolí na le hu- 
biese decilido á ello. Puede decirse que el se 
¿utlo plenipotenciario usa exite de este Loin 
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la continuación de la guerra, hallándose Dea- 
conslield, como se hallaba, resuelto á no aceptar 
Jos preliminares de San Stéfano. Después de lir- 
marse el tratado definitivo, procuró restablecer la 
concordia entre los tres Imperios, å cuyo fin vi- 
sitó al príncipe de Bismarck en Varzin é hizo un 
viaje å Viena. Se atrajo el odio de los panslavis- 
tas. Su impopularidad, nacida de las medidas de 
rigor tomadas en 1866 contra el liheralismo na- 
citute de las Universidades rusas, y de su misión 
en Inglaterra en 1874, fué aumentando, y se le 
acusó de haber doblado la cabeza ante los pleni- 
potenciarios británicos. Jin 1881 fué nombrado 
simplemente individuo del Consejo del Imperio. 
A su muerte, calmadas los resentimientos, se le 
hicieron grandiosos funerales. 


SCHUYLER: og. Condado del est. de IHi- 
nois, Ustados Unidos, sit. al O. en la orilla de- 
recha del río de los Hlinois; 1118 km.? y 19000 
habits. Cultivo de cereales, esperialmente maíz, 
Su cap., Kustiville, tiene f. e, á Chicago. © Con- 
dalo del est. de Missouri, Estados Unidos, si- 
tuado en la orilla izq. del Cbáriton; $84 kms.? y 
14020 habits, Las tierras de labranza y los pas- 
tos alfernan con los bosques. Cultivo de maiz. 
F. e ¿San Duis y Warsaw. Cap. Láncaster, į 
Condado del est. de New York, Estados Unidos, 
sit. al 0.;á su territorio corresponden el extre- 
mo meridional del lago Séneca y numerosas la- 
gunas cuyos efluentes son recogidos por el Che- 
mung: 1 040 kms.? y 22000 habits. Terreno ac- 
cidentado, atravesado por el canal del lago Sé- 
neca al Chemung y por elf. e de Watkins å 
Elmira. Cebada, arena y maíz. Cap. Watkins. 


SCOHUYLKILE: Geog Río de los Estados Uni- 
nos, en Pensilvania; pasa por Reading, Nórris- 
town y Piladelfia, y á unos 12 kms, aguas abajo 
de esta e. desagua en el Delaware, por la dra., á 
los 220 kms. de curso. || Condado del est. de Pen- 
silvanía, Estados Unidos, sit. en las fuentes del 
Sehaylkill, al O.N.O, de Filadelfia; 2175 kiló- 
metros cuadrados y 136000 habits, Terreno 
montuoso, cuyas principales eminencias son el 

roal Locust, Sharp y Mahanoy Muntains, 

pertenecientes á la cordillera de los Alleghanys: 
sólo se enltivan las tierras ribereñas de los ríos; 
hay pastos al pie de los bosques que cubren las 
montañas, Minas de antracita y de hierro. Cru- 
zan este condado gran número de vías férreas, 
Cap. Pottsville, 


SCHWABACH: Ceog. C. cap. de dist., círculo 
de Franconia Media, Baviera, Alemania, situada 
cerca y al S.5,0, de Nuremberg é Ingolstadt, y 
a 318 m. de alt.; 7700 habits. Lúpulo y tabaco; 
fábs. de agujas, tejidos le algodón, bujías, jabón, 
pasamanería de oro y plata, 


SCHWABING: Geog. Lugar del primer distrito 
de Munich, círculo de Alla Baviera, Alemania, 
sit, cerca y al N. de Munich y de la orilla iz- 
quierda del Isar; 5000 habits. Fab. de maquinas 
y de productos químicos. Bonitas casas de cam- 
po en los alrededores. 


SCHWANDORF: (eog. C. del dist. de Burglen- 
genfeld, círeulo del Alto Palatinado, Baviera, 
Alemania, sit. á orillas del Naab y 4 356 m. de 
alt.;en su estación se cruzan los f. e de Rattis- 
bona å Wiesau y de Nuremberg á Furth; 4500 
habits. Minas de hierro; fábs. de ácido sulfú- 
rico. 

SCHWANSEN: Geog. Península de la costa E. 
del Schleswig, Prusia ¡está formada por el Schlei 
al N. y N.O. y la bahía de Eckernförde al E. y 
5.;180 kms? 

SCHWARTZ (BERTOLDO): Bioy, Religioso alc- 
mán. N, probahlemente en Vriburgo de Brisgau. 
M. en Venecia hacia 1384. No hay datos de este 
personaje, que ha sido considerado largo tiempo 
como el inventor de la pólvora. Se cuenta que 
mezclando un día salitre y azufre en un mortero 
cayó por casualidad una “chispa en la mezcla y 
produjo una gran explosión, y que repitiendo va- 
Tias veces el experimento legó à elaborar la pól- 
vora. Losestudios modernos han desmentido por 
completo esta leyenda, probando que la pólvora 
era conocida antes de la mitad del siglo xiv, 
fecha del pretemlido descubrimiento del alemán. 
La pólvora y la artillería fueron nsadas por los 
mbes sitiados en Niebla por Alfonso X de Cas 
tilla en 1257; el arsenal de Ruán tenía cañones 
desde 1333; en 1321 se emplearon también en el 
sitio de Metz, y en los años sucesivos las cule. 
Lrinas y otras armas parecidas fueron de uau 
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muy trecuente en Francia, «Mientras esta na- 
ción multiplicaba sus cañones, dice M. Lacaba- 
ne, en Alemania se hacía un gran adelanto en su 
construcción. Un religioso Hamado Jertoldo 
Scmwarrz Uegaba á dar á los cañones una 
fuerza y una dimensión que no habían tenido 
hasta entonces, Es incontestable que un arlelanto 
en la construcción de la artillería ha sido im- 
portado de Alemania 4 Francia hacia 1354. A 
la gloria que se había atribuído falsamente 4 
Schwartz de haber inventado la pólvora, suce- 
derá el mérito real de ser cl inventor de la arti- 
llería gruesa.» Tales conclusiones se contirman 
en un pasaje de Polydoro Virgilio, en el que se 
atribuye á un alemán la invención de las lom- 
bardas. Schwartz fué á Venecia en 1380, y fun- 
dió á expensas de la República enormos cañones 
que lanzaban balas de mármol de 150 y 200 Ji- 
bras, Al exigir sus honorarios se le negaron y 
fué puesto en la cárcel, donde se eree que murió 
por Jos años de 1384. Otros afirman que en este 


año Wenceslao IV de Alemania le hizo morir * 


colocindole sobre un barril lleno de pólvora y 
dando fuego å ésta. Unos dicen que Bertoldo era 
Benedictino; otros le hacen Nranciscano; unos 
le creen hijo de Friburgo; otros de Colonia ó de 
Dinamarca, y para su mentido invento se han 
señalado estas fechas: 1320, 1330, 1350, 1378 
y 1380. 

SCHWARZA: Geog. Rio del principado de 
Schwarzburgo-Rudolstadt, Alemania, Nace en 
la parte oriental del Thüringer Wald, al N. del 
Rennsteig; corre al O. y luego hacia el N.E., 
siguiendo un valle muy pintoresco y sinuoso, 
donde se le une por la izq. el Olza; pasa por 
Blauqueburgo, y después de recibir porlaizg el 
Rinne va á tributar sus aguas al Saale en la 
aldea de Sehwarra, entre Saalfeld y Rudolstadt. 
Su curso es de 45 kms. | Río de la Turingia, 
afl. del Werra por la dra. 


SCHWARZACH: Geog, Río del Alto Palatina- 
do, Baviera, Alemania. Nace en Bohemia, en el 
Böhmer Wald, corre hacia el S. y entra en Ba- 
viera; cerca de Waldmiinchen vuelve al 0.8.0, 
por Rötz Neunburg, torna después hacia el 
O.N,0. y desagua en el Naab, all, del Danubio. 
Tiene 70 kris. de curso. 


SCHWARZAU: Geog. Rio de Austria. Brazo 
izquierdo y principal del Leitha, nace en el 
Wicuerwato, corre hacia el N. y N.O., y en 
Rohr, en su confluencia con un brazo derecho 
procedente del Unterbeg. se dirige hacia el S., 
riega á Schwarzau, y tornando hacia el S.E, pasa 
entre el Sehnecberg y el Raxalp; al Negar å 
Gloguits vuelve al N.I., para entrar en Neun- 
kirchen y unirse al DPittenau, después de un 
curso de 75 kms. 


SCHWARZBURG-RUDOLSTADT: Geog. Prin- 
cipado de la Alemania centra), dividido en dos 
fracciones principales, llamadas Oberherrschoft 
y Enterherrschaft, á las que se agregan cierto 
número de territorios esparcidos poco importan- 
tes: la superficie total es de 941 kms.?, con una 
población de 85863 habits. El Oberherrsekafi, ó 
Alto Señorío, está limitado al N. por dos territo- 
rios de Sajonia Meiningen y por los ducados de 
Sajonia Weimar y Sajonia Altemburgo; al E. y al 
S. por la Sajonia Meiningen, y al O. por Ja frac- 
ción meridional de Schwarzburg-Son:lershausen, 
A este señorío se agregan muchos otros aislados: 
Angelroda al O. y Elxlehen al N.O., perocl más 
considerable de todos es el formado por el bai- 
liato de Leutenberg, enclavado entre el círeulo 
prusiano de Ziegenruck los principados de Reuss 
y Sajonia Meiningen. El país pertenece á la ver- 
tiente meridional del Thuringer Wald, siendo 
el punto culminante el Wurzelberg (886 m.), ha- 
ciala extremidad meridional. El río Saale, afl. iz- 
quierdo del Elba, le riega al X.E. y recihe el 
Schwarza, cuyo delicioso valle ocupa la parte 
central con el de su tributario izq. el Rinne; el 
lim, otro all. izq. del Saale, baña la porción 
N.O., yal N. del territorio de Lentenberg corre 
cl Saale. al cual se une el Loquitz aumentado 
con el Sormitz El ¿Luterherrschaft, ó Bajo Se 
ñorío, esta fuera de la Turingia, y sin embargo 
el principado de Selwarzhmrg-Rudolstadt se 
cuenta entre los ocho est. turingios: está encla- 
vado en la prov. prusiana de Sajonia, que le 
limita por todas sus fronteras, excepto al O, que 
confina con el principado de Sondlershausen y al 
S.E. con un pequeño territorio de Sajonia Wei- 
mar Corta su parte meridional la cordillera de 
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Hainleite, y al N. se encuentra el macizo poco 
elevado, pero célebre, del Kyffliauser. Todas las 
aguas van al Saale por el Uustent, qne cruza el 
ángulo oriental, y la parte septentrional perte- 
nece al rico valle del Helme, Hamado Goldene 
iue (Manura de oro). De este señorío dependen 
las aldeas de Schlotheim é Inmentoda, separa- 
das por el Soutershansen, En el Unterherrsehaft 
el clima es más benigno y el suelo más fértil que 
en la otra fracción; en cambio, en el Olerkerry- 
chait la industria está mucho mis desarrollada. 
En el primero se cultivan muchos cereales, lino 
y patatas; en la región montañosa se cría con- 
siderable número de ganados, especialmente car- 
neros, y tiene tambien gran importancia la ex- 
plotacion de los bosques: en él se explotan mi- 
nas de hierro y cobre y algunas canteras de már- 
mol. Entre los establecimientos industriales de- 
ben citarse las fundiciones de hierro; las fábs, de 
tejidos y de hilados; las de tatacos, porcelana, 
colores, productos químicos, papel, máquinas, 
cristal, curtidos, cervezas, Cte. KI comercio es 
bastante activo, á pesar de que el único río na- 
vegable es el Saale, y sóla en un trayecto muy 
limitado, y las vías férreas son nún muy conta: 
das, tanto que, según la última estadística, no 
miden en junto más de 30 kms. de extensión. 
El gobierno es una monarquía constitucional y 
hereditaria; la Dieta se compone de 16 diputa- 
dos, Se divide el principa o en tres dist., cuyas 
caps. son Rudolstadt, Kuvigseo y Mrankenhusen, 
Para la administración de justicia el Oberher?s- 
chaft depende del Tribunal Supremo de Jena, y 
el Unterherrschaft del Landgericht de Erfurt y 
del Oberlandesgericht de Naumburg. La religión 
del Estado es la protestante; aunque pocos, hay 
algunos católicos é israclitas, 


SCHWARZBURG SONDERSHAUSEN: Geog, 
Principado de la región central de Alemania, 
formado, como el anterior, dedos fracciones ais- 
ladas, el Oberherrschaft y el Uterkerrschajt, la 
primera sit, en lu vertiente septentrional del 
Thuringer Wald y la segunda en la llanura que 
se extiende entre esta cordillera y el Harz; en 
conjunto tiene nna sup. de 862 kms.?, con 75510 
habits. El Oberherrschajt, veducito hacia su mi- 
tad å una estrecha faja de terreno entre un sa- 
liente del Rudolstadt y un territorio de Sajonia 
Coburgo Gotha, está limitado al N. por el cir- 
culo prusiano de Erfurt, al E, por Sehwarzburg- 
Rudolstadt, al S. y 5.O. por la Sajonia Meinin- 
gen, al O. por el bailiato de Hmenaa y por Sa- 
jonia Coburgo Gotha. El país es muy niontaño- 
so; encuéntranse en él las fuentes del Ilm, afl. iz- 
quierdo del Saale, con su alto tributario el Wohl- 
rose; el Shwarza, otro afi. del Saale, recorre una 
parte de la Irontera y recibe el Olza;el Gera, que 
va también al Saale por Unstrut, atraviesa la 
parte K.O. Todoel Unterherrschost está limitado 
por la Sajonia prusiana, menos al JE, que contina 
con el principado de Sebwarzbmrg Rudolstadt y 
al O. con el bajlialo de Korner, perteneciente ú 
Sajonia Coburgo Gotha; le atraviesa de O.N.O, 
á E.S. E. la cordillera de Uainlejto, cuyo punto 
culminante, el monte Possen, mide 461 m. de 
alt. Al N, de esta cordillera corre el río Wipper 
y al S. el Helba, ambos tributarios del Unstrut. 
La agricultura, más desarrollada en el Unter- 
herrschaft que en el Obenhorrschaft, consiste 
principalmente en el cultivo de cereales, patatas, 
prados y árboles frutales, La cría de ganados, 
especialmente caballos, bueyes, cerdos y carne- 
ros, es mny considerable. En el Untorherrschaft 
Ja agricultura es la ocupación habitual de sus 
habits, ; en el Obenherrschaft la industria ha ad- 
quirido cierta importancia, El suelo produce, 
anngue en pequeñas caplidades, hierro, manga- 
neso, lignito, barita sulfatada, ete. ; la salida de 
Arnshalle, cerea de Arnstadt, produce annal- 
mente de 3004 400 toneladas de sal. Entre los 
estahlecimientos industriales deben citarse las 
fundiciones de hierro, sier mecánicas y få- 
bricas de instrumentos de Física, y de cristal y 
porcelana en el Oberherrschart las fábs. de co- 
lores, calzado, guantes, maquinas y cerveza en 
Arnstudt, y las de objetos de plomo y estaño, 
harinas, hilados y tejidos, ete. El comercio es 
niuy activo y enenta con numerosas vías de co- 
nmnicación: eruzan el país los caminos de hierro 
de Nordhausen à Erfurt y de Erturt á Meinin- 
gen por Arnstadt, El gobierna es una monarquía 
hereditaria y constitucional; la Dieta se compo- 
ne de 13 diputados, KE principado se divide en 
tres tist., cuyes caps, son Sonderhausen en el 
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Unserherrschafe, y Arnstadt y Gehron en cada 
una de las dos porciones del Vberherrschaft; ju- 
dicialmente el primero pertenece al Landgericht 
de Erfurt y los otros dos al de Rudolstadt. La 
religión dominante en el país es la protestante; 
el número de católicos es muy reducido, 


SCHWARZENBERG: Geog. C. cap. de distrito, 
círculo de Zwickau, reino de Sajonia, Alemania, 
sit. 4 456 m, de alt, en el Erzgebirge, y en el 
f. e. de Aue á Georgenstadt; 3600 habits, Fá- 
bricas de hilo de coser, cartón, objetos de ma- 
dera, y fundición de hierro, Escuela profesional 
de mujeres. Antiguo castillo. En los alrededores 
establecimiento de baños de Ottenstein, nuy 
concurrido en verano. 

—SCUWARZENBERG (CARLOS VELIPE, princi- 
pe de): Riog. Feld mariscal austriaco, N. en Vie- 
nacn 1771. M. en Jeipzig en 1820, Hizo sus 
primeras armas en la guerra contra los turcos, 
y en 1796 recibió el empleo le Mayor general å 
tonsecuencia dle la parte que tomó eu la batalla 
de Wnrtzbargo. Tres años después fué nombrado 
feldmaviscal y se le dió en propiedad el regimicn- 
to de hulanos, que aún llevaba su nombre hace 
pocos años. A petición del emperador Alejandro 
marchó como embajador á San Petersburgo, pero 
tuvo que dejar este puesto en 1809 con motivo 
de la eucrra entre Francja y Austria. Firmada 
la paz de Viena, se le conliaron los preliminares 
para el casamiento de la arehiduquesa María 
Luisa con el emperador de los franceses, De tal 
manera snpo ganarse la amistad de Napoleón, 
que, á instancias de - ste, fué general en jele «el 
ejército que-debía ayudar a la guerra contra Ru- 
sia, en la que obtuvo el grado de fellmariscal 
general. Luego se le confió el mando del ejército 
de observación, y cuando se coligaron los aus- 
triacos, los prusianos y los rusos figuró como ge- 
neralísimo de los ejércitos. A sn regreso á Viena 
fué nombrado presidente del Consejo Snpremo 
de la Guerra, empleo que conservó hasta su 
muerte, 


SCHWARZWALD: Geog. V. SELVA NEGRA. 


SCHWARZWASSER: (Moy. Río de la prov. de 
Prusia vccidental. Nace 4 156 m. de alt., en el 
círeulo de Berent, regencia de Dantzig, en el 
Schielewitzer-See, laguna sit. en la frontera de 
Pomerania; corre primero al N.E, y después al 
S.B.; recibe en Lorenz un afl, de 10 lagunas, 
atraviesa el lago de Wdzydze ó Weit Seo, pasa 
por Sehwarzwasser, recibe por la dra. el Niech- 
ware, en la aldea de Zlemienso tuerecal B.N. B., 
pasa cerca del lago de Bordzychow, dirígese lue- 
go hacia el S. 4 través de la inmensa llanura 
Mamada Tuchelsche Teide, recibe por Ja iz. un 
all, del lago Kalemba y otros dos ríos lacustres, 
y por la dra, el Prossina y el Wirwa, y cerca de 
Selwetz vierte sus agnas en el Vístula, á nnos 
26 m, de alt., después de un enrso de 195 kiló- 
metros, ¡¡ Río del reino de Sajonia. Nace en Bo- 
hemia, al pie del Fichtelberg, cerca de Gottes- 
gabe, y corre hacia el O, con el nombre de Sch- 
warzbach. Cerca de Johann-Georgenstalt r 
he por la izq., 4 650 m. de alt., el Breitenbach, 
procedente también de Bohemia; torna luego 
hacia el N., y entra en Sajonia; recorre uno de 
los valles más abruptos del Erzgebirge: más aba- 
jo de Sehwarsenberg recibe por la dra, el Mil- 
weyila; se dirizo, finalmente, hacia el N.O., y 
desagua en el Mulda de Zwickau, cerca de Aue, 
después de un curso de unos 50 kms. 


SCHWAZ: (og. C. cap. del dist. de Unter- 
inntliud, Tirol, Austria, sit, en la orilla dra. del 
Inn y en el f, e. de Jnusbruck á Kufstein; 2 500 
habits. Minas de hierro, cobre y plata. Fab, de 
de objetos de filigrana, Ruinas del castillo de 
Preunsberg. 

SCHWECHAT: eog. C., del dist. de Brücken- 
der-Leitha, eíreula de Unter- Wienerwald, Ans- 
tria, sit. á orillas del Schwechat, cerca de su 
conf! con el Danubio y en el fc. de Viena à 
Grammat- Neusiedl; 4700 habits. Milados de al- 
golon; fab. de cerveza; grandes molinos, sta 
localidad fué designada por los romanos con el 
nombre de Villa-Gai. En las inmediaciones nna 
peqneña columna ú obelisco señala el sitio en 
que Sohieski estableció su campamento en 1683. 
El río Sehwechat nace al pie del Sehüpliberg, en 
cl Wienerwald, y tiene unos 60 kms. de curso, 

SCHWEDT; (eng. C. del círculo de Anger- 


münde, regencia de Potsdam, prov. de Brande- 
burgo. Prusia, sit, en la orilla izq. del Oder; 
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9780 habits. Un f. e, la pone en comunicación ' viajero han enriquecido los Museos de Berlín, 
con Angerminule, Pab. de cigarros; fundición * sobre todo desde el punto de vista botánico, 


de hierro. Castillo real, antigua residencia de los 
margraves de Bramleburgo-Schwedt, editicado 
en 1580, y á unos 2 kms. ile lac. castillo de 
Monplaisir, construído en 1778, 


SCHWEIDNITZ: Geog. C. cap. de circulo, re- 
gencia de Breslau, prov, de Silesia, Prusia, si- 
tuada á orillas del Weistritz, & 247 m. de alt. y 
enel f c de Liegnitz å Kamenz; 24000 habi- 
tantes. Fundiciones de hierro; fibs. de agujas, 
utensilios de hierro, de cobre y de madera; mue- 
bles, órganos y carruajes; telares; alfarería; lá: 
bricas de guantes; cervecerías, Comercio activo. 
En los alrededores cultivo de lino y de árboles 
frutales. Orfelinato y Casa de Corrección. Igle- 
sia católica con una torre de 100 m., la más alta 
de la Silesia. Casa Consistorial, en la quese con- 
servan antiguas armas. Fué cap. de un ducado 
soberano, y sostuvo sitio famoso contra Federico 
el Grande en 1181-62. 


SCHWEINFURT: Geog. C. cap. de dist., círculo 
de la Baja Franconia, Baviera, Alemania, sit. en 
la orilla dra. del Main, á 213 m. de alt. y en el 
£ e. de Bamberg å Weigolshausen; 13000 habi- 
tantes, Fab, de colores; refinerías de azúcar; hi- 
lado de algodón; fíbs. de jabón, bujías, almidón, 
papel de paja y otros articulos. Comercio de dro- 
gas, pieles, vinos y cereales. Grandes mercados 
de ganado. Bella Casa Ayuntamiento, construí- 
da cn el año de 1570. Iglesia de San Juan, del 
siglo XIT. 


SCHWEINFURTH (Joron Aucusro): Bioy. 
Viajero y naturalista alemán. N, en Riga á 29 
de septiembre de 1836. Recibido de Doctor, 
siendo aún muy joven, en Ciencias naturales, 
se consagró por completo al estudio de la Botá- 
nica, por la que había mostrado desde su intan- 
cia una especial predilección. Había tenido por 
primer maestro å uu hijo de un misionero del 
Alriva central, y las reseñas de esta tierra sal- 
vaje hechas por su profesor llamaron su aten- 
ción hacia el continente que miás tarde había de 
recorrer. Una circunstancia casual acabó de 
decidir su vocación. Encargado de clasificar y 
describir una colección de plantas originarias 
del país del Nilo Blanco, no tuvo ya otra mira 
que visitar los lugares donde vería estas plantas 
muertas en todo su brillo, donde & su vez des- 
cobriría nuevas especies, esos sueños dorados del 
explorador. Se traslado $ Egipto en 1863, her- 
borizó en el Delta, siguió la costa africana del 
Max Rajo, continuó porla Abisinija y llegó á Jar- 
tum. La iata de recursos le impidió seguir ade- 
lante y le obligó å volverse á Europa, ádonde Hvgó 
(1866) después de dos años y medio de ausencia 
con una colección muy tica en plantas y elar- 


diente deseo de emprender de nuevo, lo antes 
posible, sus excursiones por el centro de Africa. 
La Sociedad Uumboldé, cuyo fin priucipal era 
el adelanto de las ciencias y la exploración de 
los países lejanos, le suministró medios, ponien- 
do å su disposición todos los fondos de que podía 
disponer, y en 1868 pudo Jorge volver 4 Jartum. 
De allí, siguiendo el Nilo arriba hasta el 9? de 
lat., se dirigió al O. del rio, atravesó el país de los 
viamo-hiamo o niam-niam, y visitóá los mombn- 
tus, pueblo desconocido hasta entonces, entre el 
que se encontró en el centro mismo del Africa á 
igual distancia de las dos orillas. Esta vez su an- 
sencia duró tres años y medio, pero desde mucho 
antes su vuelta se había hecho ya celebre en el 
mundo sabio de los dos hemisferios. Como explo- 
ral or africano es colocado en primera línea entre 
los Mungo-Park, Denham, Clápperton, Livingsto- 
ne, Burton, Borth y los Rohlf. Posee ademas dos 
cualidades eminentes: la de botánico consmniudlo 
y la de hábil dibujante, La relación de los viajes 
de Sehweinfurth, traducida al francés y al inglés 


hajo el titulo de En el cornzón de Africa, 1868- 
1871, vinjes y desenbrimientos en las regivnrs 
incoploradas del Africa central, es una obra de 
grandísima importancia desde un doble punto 
de vista: la relación geográfica da mucha luz 
sobre una parte considerable de la cuenta del 
Nilo, y ha revelado la existencia de un gran río 
que pertenece å otro sistema fluvial, el Velle, 
que se dirige hacia el interior; en la parte etno- 
lógica resuelve la cuestión tan largo tiempo 
debatida de la existencia en el centro de Africa 
de uua raza de enanos, los descendientes, sin 
duda, de los pigmeos de que nos habla la anti- 
- gite lad, y que posteriormente heron considera. 
y los ramo seres falmiosos. Las colecciones de exte 


anatómico, etnológico y mineralógico. Durante 


y 


` el invierno de 1874-75 residió en el Cairo,¿ donde 


le había llamado el jerlive, y en donde fundó 
una Sociedad de Geografía. Después ha seguido 
habitando en dicha cindad y se ha ocupado en 
explorar el desierto comprendido entre el Nilo y 
el Mar Rojo (1876-86), y en reunir nuevas colec- 
ciones que han sido incorporadas á las otras del 
Museo Real de Mincralogía en Berlín. Durante 
el bombardeo de Alejandría por los ingleses (11 
de junio de 1882), Schweinfurth consiguió con 
gran trabajo librarse del furor de la muehedum- 
bre. En 1881 tomó parte en la expedición á la 
isla de Socotora, y después en Jas empresas de 
Alemania en el Africa ecuatorial. Schweinfurth 
publicó además: Plantae quedam niloticæ; Reli- 
quie Kotschyane; Artes africana, ete. 


SCHWEIZ: Ceng, Y. SUIZA. 


SCHWELM: (eog. C. cap. de círculo, regencia 
de Arnsberg, prov. de Westfalia, Prusia, sit. en 
la meseta de Langerleld, á 281 m, de alt, y en 
elf. e. de Barmen & [lagen; 13500 habitantes. 
Puente mineral ferruginosa; minas de hierro y 
de zinc. 


SCHWENNINGEN: Geog. C. del dist. de Rott- 
weil, círculo de la Selva Negra, Wurtemberg, 
Alemania, sit. al N,I. de Tuttlingen, cerca «le 
Jas fuentes del Neckar, á 697 m. de alt., en el 
f.e de Rottweil á Villingen; 5500 habits. Fa- 
bricación de relojes é hilados de algodón; cría de 
ganados y comercio de frutas. No lejos se halla 
la salina de Wilhelmshall. 


SCHWERIN: Geog. cent. Principado de Alema- 
nia y antigno obispado que fundó Enrique el 
León, Se secularizó después de Ja paz de West- 
falia, y Iné cedido al duque de Mecklembrurgo. 
La cap. del obispado fué Butzow. Hoy es un 
distrito del Gran Ducado de Meckelemburgo- 
Schwerin. 

~ CHWRRIN: feog. Tago del Gran Ducado 
de Mecklemburgo, Alemania; 65 kms? Por el 
Stor y el Elda vierte sus aguas en el Kiba; tiene 
varias islas y está rodeado de gran número de 
lagunas. | ©. cap. el Gran Ducado de Merklem- 
burgo Schwerin, Alemania, sit á 50 m. deal- 
tura, al S.E. de Lubeck, en la orilla 3.0. del 
lago de Schwerin yen el f e. de Hagenow 4 
Kleinen: 34000 babits Está dividida en cuatro 
barrios: Altstadt al K., Neustad al N., Pauls 
tadt al N.O. y Vorstadt al S. En el primero N 
caties son cortas, estrechas y tortuosas; en los 
otros tres son anchas y regulares. La autigna 
catedral es nna brena construcción de los siglos 
Niy y Kv, restaurada en nuestros días; tiene 
notable coro, Kn una capilla, detrás del altar 
mayor, se ven las tumbas de los úllimos grandes 
duques, y en el lado izq. el monumento del du- 
que Cristóbal (muerto en 1596) y de su mujer, 
en mármol. En uno de jos pilares del coro, al S., 
hay nn epitafio en bronce del siglo xyi, El Alter- 
Garten, plaza sit, al S.B. de la e., está decorada 
con una estatua del gran duque Pablo Federico 
y una colamua de la Victoria. Alrededor se le- 
vantan varios edils. de construcción moderna, 
entre ellos el palacio de Gobierno, el Teatro de 
la Corte y el Museo, El castillo é palacio ocupa 
magnífica posición en una isla, entre el lago 
Schwerin y el Burgsee. Es un vasto edif. de as- 
pecto pintoresco, reconstruido de 1845 4 1857. 
Se ha conservado una parte del antiguo castillo 
de los siglos Xy y XVI. 

= SCAWERKIX AN DER WARTUE: Geog. C. ca- 
pital de círeulo, regencia y prov, de Posen, Pru- 
sia, sit, aguas arriba de la conilucnceia del Obra 
con el Warthe; 6860 habits. Cría de ganados, 

S SOMWERIN (CRISTÓBAL, conde dej): General 
prusiano. N. en la Pomerania sueca en 1684, M. 
delante de Praga en 1757. Ingresó á la edad do 
dieciséis años en un regimiento holandés; hizo sus 
primeras armas en Flandes, y sirvió sucesiva- 
meute bajo la dirección del príncipe Eugenio y ¿le 
Marlhorough, En 1711 se incorporó en Bender í 
Carlos XIT: mandó algún tienpo el ejército del 
duque de Mecklemburgo Sebwerin, y por tin pasó 
al servicio de Prusia, Conquistó Tos más altos 
grados militares y se concilió el favor de Fede- 
rico L, quien lo colocó á la cabeza de toda la in- 
fanteria piusiana, Federico EL, A su adrenimien. 
to al trono, nombró (17401 å §rhwerin Mariscal 
le Canipo y conde, Cubrióse éste de gloria en las 
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campañas de Silesia y de Moravia, y obtuvo 
numerosas ventajas en los comienzos de la guerra 
de Siete Años. Desgraciadamente en la batalla 
de Praga Mé encargado de atacar á las tropas 
anstriacas en sus más inexpugnables atrinchera- 
mientos, y allí cayó sin vida, á consecuencia de 
una descarga de metralla, en la fecha arriba in- 
dicada. 

SCHWERTE-AN-DER -RUHR: Geog, C. del eír- 
culo de Dortmund, regencia de Arnsberg, pro- 
vincia ale Westlalía, Prusia, sit, en la orilla de- 
recha del Ruhr; 6500 habits, Bn su estación se 
bifurcan los f.e. de Diisseldorf á Hamm y de 
Düsseldorf á Warburgo. Mina de níquel; quin- 
callería de hierro y acero. 


SCHWETZ: Grog. C. cap. de círculo, regencia 
de Marienwerder, prov. de Prusia Occidental, 
sit, en la orilla izq. del Vistula, en la confluencia 
del Sehwarzwasser; 6400 habits, F.e. á Terespol, 
en la linca de Bromberg å Laskowitz. Comercio 
de lanas y de cercales. Asilo de dementes en un 
antiguo convento de Bernardinos, 


SCHWETZINGEN: Geog. €. cap. de dist., eir- 
culo de Mannheim, Gran Ducado de Balen, Ale- 
maria, sit. å orillas del Leimbach; 4960 habi- 
tantes. En su estación se cruzan los Le, de Man- 
nehim á Carlsruhe y de Espira á Heidelberg. 
Tabaco y lúpulo. Castillo-palacio con hermosos 
jardines, 


SCHWIEBUS: Geog. C. del círculo de Ziillichan, 
regencia de Francfort, prov. de Brandeburgo, 
Prusia, sit. á orillas del Schwenime y en el 
f.c. de Francfort á Posen; 8500 habits, Minas 
de lignito. Fab. de paños, 


SCHWIELOCH: Geagy, Lago del círculo de Lüb- 
ben, regencia de Francfort, prov. de Brandebur- 
go, Prusia, sit. al N, de Libben; 12 kms? 
Recibe al S. varios arroyos procedentes del Ober- 
Spreewald y el Sprer, al salir del Unter entra 
en él por su orilla N.O. y sale por su extremo 
septentrional, dirigiéndose hacia la e. de Bees- 
kow. 

SCHWIZ ú SCHWYZ: Geog. C. cap. de dist. y 
de cantón, Sniza, sit. en la base y larleras de las 
montañas Hamadas Grande y Pequeño Mythen, 
y en un valle donde se reunen el Muota y su 
afl. el Seewen, 4 514 m. de alt. y en el f.c. de 
Encerna y Zurich 4 Milán por el San Gotardo; 
6700 habits, Consta de un barrio central y va- 
riosarrabales dispersos. Buena Casa Consistorial 
con enadros y esentturas en madera; bonita jgle- 
sia parroquial y casa de Jesuítas convertida en 
colegio. 


- Seuwiz ó Scuwyz: Geog, Cantón de la parte 
central le la Confederación helvótica, limitado al 
N. Y, por el cantón de Saint-Gall, al E, por el de 
Glaris,al S. por el del ri, al O, por los «do Lucerna 
y Zug y al N.Q. par el de Zurich; 908 kms.? y 
50307 habits, Este cantón es de forma mny irre- 
gular, con fronteras bastante sinuosas, especial- 
mente hacia el O. El relieve del terreno está 
formado por un doble sistema de valles que se- 
para un conjunto de macizas montañas; al S. se 
encuentra el valle de Muota y al N.E. el valle 
superior del Sihl: las vertientes culminantes de 
los montes interniedios no Hegan å la alt. de la 
región de las nieves perpetuas; el Gran Mythen, 
por encima de Scliow ya, se cleva á 1003 metros; 
másal E., el Drusbera, mide 2281; el Wubbera, 
al N., 2027; el Koplen Stoch, en Ja frontera del 
cantón de Glaris, tiene nna alt. de 1902, La 
cordillera que limita al S. el valle del Muota se 
aproxima por el collado de Klausen al gran ma: 
eizo de las Clarides y del Todi, pero sus enmbres 
más altas se hallan fuera del cantón, y deutro 
de éste el Frohnalp; por encima «Tel lago de los 
Cuatro Cantones Hega $ 1911 m., el Kaiser Stock 
4 2517 y el Wasserherg 4 2331. Al otro lado del 
valle de Seewen se extiende el macizo casi insu- 
lar del Rigi, cuyo punto culminante, ó Rigi 
Kulm, se eleva 4 1800 m., y en la frontera del 
cantón de Zng.de E, 4 O., se alza å 1582 el 
Rossberg, eclebre por la terrible erupción que 
en 1806 destruyó la aldea de Goldan y relenó 
de escombros la depresión entre los lagos de Zng 
y de Lowerz, Las aguas del cantón de Schwyz 
pertenecen de un Jado á la enenca del Limmat, 
bien sea por el lago Zurich ó bien por el río Sih], 
y de otro al lago de los Cuatro Cantones, reco- 
gidas por el río Munta ó Mnotta, que nare en el 
Bisithal y tiene como alls, principales el Staz- 
lenbach, procedente del paso del Pragel, y el 


SEAD 


Seewen, que sale del lago Lowerz y ¡mede consi- 
derarse como el curso interior del Aa. Casi todas 
las aguas de la vertiente del cantón, inclinada 
hacia el Limmat, son recogidas por el Sihl, cuyo 
único alí de alguna importancia es el Alp. Per- 
tenecen por completo al enton Jos lagos Lowerz 
y el pequeño Glatte, al E. de Bisitbal, y poseo 
ademas parte de los de Zurich, Cuatro Cantones 
y Zug; la isla de Ulenau, que se eleva en el pri- 
mero, forma parte del territorio de Zehwiyz. 11 
clima varía naturalmente según las altitudes; en 
la parte montañosa y en el alto valle los invier- 
nos son mny erudos, en tanto que las inmedia- 
ciones del lago de los Cuatro Cantones, por la 
dulzura de su clima, son comparables å Niza. En 
el valle de Schwyz y en tiers sopla con fre- 
cuencia el viento del S. Hamado folim. El terreno 
en general es fértil; prosperan los cereales y los 
árboles frutales en los valles, y cerca del lago 
Zurich los viñedos; en las montañas se producen 
excelentes pastos, y se encuentra en estado prós- 
pero la cría de ganados, especialmente vacas, 
muy apreciadas, con cuya leche se fabrican ex- 
quisitos quesos, La industria está poco desarro- 
Harda: consiste principalmente en fab. de hilados, 
tejidos, objetos de vidrio y maquinaria pura te- 
lares; el número de establecimientos fabriles es 
de 23, sometidos á la ley federal sobre la materia. 
El idioma es el alemán y la religión la católica, 
La instrucción es general. Desde 1848 en que fué 
abolida la Leradsgemeinde, el gobierno de Schwyz 
es democrático representativo: el Consejo Canto- 
nal ejerce el poder Legislativo, y el Consejo de 
Gobierno el Fjecutivo. El cantón se halla dividi- 
do en seis dists,: Schwyz, Gersau, Kussnacht, 
lehi, March y Hote, 

ist, - El territorio que hoy es el cantón de 
Sehwyz se componía en la Edad Media de los tres 
municips libresde Schwyz, Steinen y Muotathal; 
en 1291 nltimó con los territorios de Uriy de 
Unterwalden el pacto de alianza que fué origen 
de la Confederación suiza; desp més de la victoria 
de Morgarten sobre los austriacos prepondeuró 
entre los aliados la influencia de Seliwyz, cuyo 
deminio se engrandeció notablemente en los si- 
glos xTv y xv, Sus habits. permanecieron fieles 
al catolicismo enando la Reforma, y numerosos 


soldados fueron á engrosar los ejércitos de Es- 
paña y Francia durante la guerra de Religión. 
En la invasión francesa en 1798 Sehwyz1 
heroicamente; pero al Jin, vencido, entró á for- 
mar parte de la República helvética, y su terri- 
torio se repartió entre los nuevos cantones de 
Waldslactien y Linth. Los habits. de Sehwyz 
fueron los primeros en sublevarse contra este 
orden de casas, y se rennió en su cap. la Dieta 
de los cantones insurrectos, Jl acta de media- 
ción asignó al cantón los límites que hoy tiene. 
Treinta años más tarde ocurrieron varios dis- 
turbios políticos, provocarlos por los trabajos 
separatistas de los dists. Hamadas exteriores; 4 
su vez Schwyz Mé el alma de la liga separatista 
de Sarnen y formó parte del Sonderbund, cuya 
derrota provocó en el cantón una transformación 
política y le obligó à adoptar la Constitución 
democrática por que en la actualidad se vige. 


SCHYN: Grog. Rio de Bélgica. Nace en los 
alrededores de Westmalle, corre de N,N.E. å 
S.8,0, y despues de E.S.E. à O.N.O,, reciba 
por la dra el Peqneño Schyn y comnnica poruna 
esclusa con el Canal de Herenthals y con el 
Escalda, en el cual vierte sus aguas cerca de 

Amberes; 26 kms. de curso, 


SE (del lat. sé, acus. y ablat. del pron. sui): 
Forma reflexiva del pronombre personal de 3,2 
pers. U. en dat. y acusativo en ambos géneros 
y números, y no admite preposición, 


debe huir como peste las riquezas, por- 
que ellas SE pretenden con trabajo, se adqnie- 
reu con difienttaed, SE guardan con desvelo, 
SE poseen con peligro y SE pierden con vra- 
ve dolor, 
NÚSEZ DE CEPEDA. 


Llegaron á las riberas de los Nerius ò Jor- 
nos, que SE tendían hasta el promontorio Ne. 
rio, ete, 

MARIANA. 
SE: Grog, Aldea de la parroquia de San 


Juliin de Ribela, ayunt. de Coles, p. j. y provin- 
l cia de Orense: 52 edils. 


| a SEADUR: og, Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Seadnr, ayunt, de Laroco. 


SEAR 


p j de Puebla de Trives, prov, de Orense: 420 
habits. | V. Santa MARINA DE SEADUR. 


SEAFORTH: Geog Loch ó golfo estrecho en la 
costa S. E. de la isla Lewis, Hébridas, Inglate- 
rra. Mide 22 kms. de largo y de 400 m ¿45 ki. 
lómetros de ancho, y separa i Lewis propiamen- 
te dicha de su parte meridional, Mamada Harris, 
Il Aldea y puerto del cordado de Sussex, Tuglate- 
rra. sit, al S. B, de Brighton; 2000 habits. Fug 
uno de los cinco puertos. 


SEAFORTIA (de Seaforth, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Seaforthia ) perteneciente å la 
familia de las Palmáceas, tribu de las arecineas, 
cuyas especies habitan en Nueva Holanda, y son 
plantas arbóreas, elevadas, con las frondes piu- 
nadas, las pinnas plegadas y las bayas ovales y 
pequeñas; flores monoicas en espárlicos ranili 
dos, con espatas numerosas, incompletas, pedi- 
celadas, hracteoladas, las masenlinas en la parte 
snporior y las femeninas en la inferior; las fores 
masculinas constan 
denn cáliz de tros 
sépalos aovados y 
empizarrardos nna y 
corola trifida con 
las lacinias oblon- 
gas y valvadas en 
la estivación; es- 
tamlires numerosos 
en el fondo de la 
corola, con los fila- 
mientos filifarmes y 
libres y las anteras 
lineales, casi atle- 
chadas y un rndi- 
vento de ovario; 
las flores femeninas 
se componen de un 
cáliz y una corola 
semejantes á los de 
las masculinas; cs- 
tambres rudímen- 
tarios ó nulos y un ovario unilocular con estilo 
terminal nmy corto y estigma trífido con las ra- 
mas patentes, El fruto es ama baya nionosper- 
ma, fibrosa, con albumen corroído y embrión ba- 
silar. 

SEAHAM HARBOUR: (Frog, C. del municipio 
de Dalton, condado de Durham, Inglaterra, 
sit. en el Mar del Norte y à orillas del Dale; 
7 800 habits. F. e, á Súnderland. Fab. de bote- 
Mas y de productos químicos; minas, é impor- 
tante comercio de hulla. 

SEA ISLANDS: Geog, Zona litoral del est. de 
Carolina del Sur, Estados Unidos, Es la parte 
de costa é islas que se extienden desde la hahia 
Winyah, estuario del Cran Pee Dee, hasta la 
desembocaidnra del Savaunah, comprendiendo la 
había Winyaá, la bahía Buli, la ensenada de 
Chárleston, e) sind de Santa Elena, el estuario 
de Port Royal, el puerto de Benfort, y finalmente 
el estuario de Savannah. Estas tierras marinas 
son extraordinariamente fértiles, y producen 
arroz y algodón, nuy apreciados en el comercio. 
Casi todos sus habits. son negros, 


Neafortia elegius 


SEAJE: Geog. Aldea de la parroquia de Santo 
Tomás de Sorribas, ayunt, de Rois, p j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 166 habits. 


SEAL: Geog. V Focas (Rio bE Las). 


-Skar, ISLANDS: Geog. Nombre inglés del 
Archip. Pribylof, sit. en el Mar de Bering y 
perteneciente á los Estados Unidos. 


. SEANA: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 

Eugenia de Seana, ayunt. de Mierea, p. je de 
Lena, prov, de Oviedo: 161 habits, " V, SAxrA 
EUGENIA DE NEANA, 


SEAR: Croy, Lugar de Ja parroquia de San 
Pedro de Bordones, ayunt. de Sanjenjo, p. j. de 
Cambados, prov, de Pontevedra; 92 habits, | Lu- 
gar de la ayuda de parroquia de San Lorenzo 
de Moraña, ayunt, de Moraña, p. j. de Caldas, 
prov, de Pontevedra; 224 habits, 


SEARA: Grog. Aldea de la parroquia de San 
Orente de Entines, ayunt. de Ontes, p. j. de 
Muros, prov, de la Cornña: 64 habits. ¡ Aldea 
de la parroquia de Santa María Magdaleua de 
Seara, ayunt. de Caurel, p, į. de Quiroga, pro- 
vincia de Lugo: 213 habits. Lugar de la parro- 
quia de San Martín de la Sagra, avant. yn, jde 
Carballino, prov, de Orense: 83 habits, Ln: 1 
! de la parroquia de San fnan de Povo, ayunt. de 


SEAT 


Poyo, p. j. y prov. de Pontevedra; 92 habits, 
Lugar de la parroquia de San Martín de Moaña, 
cab. del ayunt. de Moaña, p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 259 habits. | V. Saxta Maria MAG- 
DALENA DE SEARA. 

- Spara (La): Geog. Lugar de la ayuda de 
parroquia de San Juan de Seijadas, ayunt. de 
Cartelle, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 
302 habits. 

SEARAS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pelro de Angoares, ayunt. y p, j. de Puenteareas, 
prov. de Pontevedra; 88 habits. 

SEARCY: Geog, Cowlado del est, de Arkansas 
Estados Unidos, sit. al N., å orillas del Bútlalo; 
1820 kms.? y 10500 habits. País de colinas, 
bastante fértil. Algodón y maíz. Cap. Marshall. 

SEARES: (Feo. Lugar de la parroguia de San- 
ta Cecilia de Seares, ayunt. y p. j. de Castropol, 
prov. de Oviedo; 217 habits, 1 Y. SANTA Creci- 
IIA DE SEARES, 

— Sta res DE ABAJO: Reog. Aldea de la parro- 
quia de Santo Tomis de Ames, ayunt. de Ames, 
p j «de Negreira, prov. de la Coruña; 57 habits. 

—ANARES PE ÁAnuisa: (797. Aldea de la pa- 
rroquia de Santo Tomás de Ames, avunt. de 
Ames, p. j. de Negreira, prov, de la Coruña; 69 
habits. 

SEARO: (reon, art. Pueblo de España que es- 
invo cerca de Utrera, en el eortijo de Zarracalín. 
Dice D. Pedro Madrazo que Plinio lo cita Ha 
mandole Siirum, y ana inseripción que allí se 
conservaba en tiempo del P. Flores hace mención 


Medalla de Neare 


del Ordo Siareninm, pero la orlogralía Scuro 
esta más autorizada por ser la que se usa en las 
medallas qne cita el mismo anticuario, Tienen 
estas, como las de Carmona y otras ciudades de 
Ja Bética, las espigas que simbolizan la Fertilidad 
«te su suelo, ` 

SEATIMO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los escara- 
Iicios, tribu de los eoprinos. Este género se dis- 
tingue por ofrecer el menton cuadrado, un poco 
largo y débilmente escotado por delante; el 
cp istoma redondea lo y bidentado por delante; 
una quilla transversal sobre la frente; ojos iu- 
completamente «divididos, su porción superior 
may grande; antenas delgadas; su maza oblonga 
y gruesa; protórax transversal, relondeado en 
su lase y en los ángulos posteriores, anguloso 
por delante y con una escoladura graude y ree- 
tiliner en sn foudo; élitros cortos y ovalados; 
patas telianas; tibias anteriores aserradas y 
fuertemente tridentalas exteriormente, con una 
espina corta y truncada en su extremo, las cua- 
tro posteriores muy dilatadas en su extremidail 
y con dos quillas en su cara externa; tarsos an- 
teriores muy cortos, los demás delgados; su pri: 
mer artejo en forma de triángulo muy alargado; 
ganchos muy pequeños, muy delgados y arquiea- 
dos: pluidio muy convexo, en forma de un teiin- 
endo curvilíneo transversal; mesosternón grande 
y separulo del metasternón por un surco lino y 
arqueado, Das especies de este género son pe- 
queñas, glabras, lucientes, de forma muy pro- 
Uormgarda, más ó menos deprimidas, de color ne- 
uro à de uu bronceado obseuro, con tinas estrías 


irrendares en los élitros, El tipo es el Sentimos | 


cecuilotas del Perú. 


SEATTLE: /%eog, €, cap, del condado de King, 
est, de Wishington, Estados Unidos, sit. en una 
bahia de la orilla E, del Canal del Almiruitaz- 
go. al X. de la desembocadura del Cedar; 18000 
hatits. Buen puerto, en comunicación por uu 
vanal con los lagos Unión y Wáslingion, al E, 
de la ciudad. Universidad. Aptilleros y expor- 
ión «Je hulla. 

SEAURINOS “de seermro): m. pl Zool. Trim 
le in e<tes del orden de los coloúpleros, uniia 


demo AJJI 


SEBA 


siguientes: menton provisto de un pedúnculo en 
general muy ancho y poco saliente; lengiteta 
entera; los palpos labiales insertos lateralmen- 
te en su base; maxilas unas veces descubier- 
las, otras veces ocultas en parte por los dientes 
laterales del subinenton; su lóbulo interno pro- 
visto ó no de un gancho córneo; último artejo 
de los palpos maxilares ligeramente triangular: 
cabeza libre, generalmente saliente y provista 


siempre en forma de un trapecio alargado, recu- 
briendo las mandíbulas y por lo menos una gran 
parte del labro; antenas de 11 artejos, el último 
libre; los élitros abrazan de manera variable el 
cuerpo; los tarsos casi siempre acanalados por 
debajo, más ó menos espinosos; epislernones 
metatorácicos medianos, posteriores y oblienos. 

Todos los seaurinos son lucífugos y lentos en 
sus movimientos, y su tamaño no suele ser pe- 
queño, á excepción de los géneros dmmuphorts, 
fiulabis y Fipantivs. Comprende esta tribu un 
Imen número de géneros repartidos en varios 
grupos, que se distinguen principalmente en el 
:aracter de la declividad del mescsternón, 

Entre los géneros más notables de esta tribu 
citaremos al Arqusus, Seolobius, Eulubis y Cen- 
Iriuplera, 


SEAURO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los tene: 
lbriónidos, tribu de los sexurinos. Este género se 
distingue por ofrecer los siguientes caracteres: 
dientes laterales del submenten escutados, con 
su ángulo interno prolongado en una fuerte pro- 
tuberaneia aguda ú ol:busa encorvada bacia den- 
tro y reculwiendo en parte las maxilas; menton 
en forma de un trapecio invertido, entero ó si- 
mado por delante. algunas veces aquillado sobre 
la línea media; último artejo de los palpos ova- 
tado; labro poco saliente, entero; cabeza muy 
alargada, provista de una especie dle cuello por 
detrás, eon una quilla por encima de los ojos; 
epistoma separado de la frente por un surco ar- 
queado, medianamente estrechado, más o menos 
escotado por delante; ojos muy estrechos; ante- 
ñas muy robustas; protórax plano, redondeado 
sobre los lados, truncado por delante, algo esco- 
ialo en la base, con todos sus ángulos redondea- 
dos; escudo trigono, transversal; ¿litros oblongo- 
ovalados, planos ó poco convexos, muy declives 
por detrás, casi siempre aquillados lateralmente; 
sus epipleuras provistas de un estrecho replio- 
gue; patas largas, sobre todo las anteriores; sus 
lémures anchos, uni ó bidentados por debajo, 
al menos en los machos; tibias redondeadas, 
ásperas; tarsos espinosos por debajo; el último 
artejo más largo que el primero; mesosternón 
declive, plano ó un poco cóncavo; cuerpo glabro. 

Este género comprende insectos de mesiano $ 
de gray tamaño, de un negro mate y de tegu- 
mentos lisos ó finamente punteacos. Esiuuy raro 
que sus élitros no presenten cada uno, además 
«e la quilla Tateral, dos costillas cortantes, en- 
levas, ó más ó menos interrumpirlas Al contra- 
vio de lo que tiene Mugar en los coleópteros en 
gencral los machos son mås grandes que las hen- 
bras, y se reconocen tambiin porque sus patas 
anteriores son más largas y mås robustas, las ti- 
bias son arqueailas y presentan generalmente en 
su base una entalladura más ó menos larga, El 
género es propio del litoral europeo y africano 
del Mediterraneo. El tipo us el Searros tristis. 


SEAVIA; feo, Aldea de la parroquia de San 
Mamed de Seavia, aymnt. de Coristanco, p, j. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 55 habits, : Y Sax 
MAMER DE SEAVIA, 

SEAYA: (Ceog. Aldea de la pueroquia de Sun 
Julián de Malpica, avant, de Malpica, p jede 
Carhallo, prov, de la Coruña; 219 habits, 

SEAZA: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María «de Villandis, ayunt, de Grado, pj de 
Pravia, prov, de Oviedo; 221 habits, 


SEB: Mi. Simbalo de la Tierra y padre de los 
dioses en la Mitología exipeía, Su esposa era Nut, 
diosa del cielo. Se representaba å Seb temiido 
sobre Ja tierra, cabierto por el follaje y el cuerpo 
de Nut encorvado sobre él. Recihia el sobrenoni. 
bre de señor de tes afunentos, y tambián el de 
padre de dos dines, Se le represento en forma 
lálica, y algrmas veces coronulo por una oca, 

SEBA: feug, unt, V. SARA 


Sita Ri xi eog Montañas ale la prav, de 


de un cuello grueso por detrás; epistoma casi | 


: 1 de los tenebriónidos, que presenta los caracteres ` 


SEBA 240 
Argel, Argelia, sit. al S.S.K. de Rogar, en las 
Altas Mesetas, eu la divisoria entre cl Chetii! y 
las cuencas de los dos Zabrez. Debe su nombre, 
que significa Siete Cabezas, á sus siete picos. 

- Seña (ALBERTO): Biog. Naturalista y viajero 
holandés. N. en Fetzel (Frisia) en 1665. M. en 
Amsterdam en 1736, Entró de practicante en casa 
de un farmacéutico de aldea; después se trasladó 
á Amsterdam, entró al servicio de la Compañía de 
las Indias, y emprendió durante sus excursiones 
un comercio importante de droguería. Seba ha- 
hía formado una colección de Historia Natural 
de tal reputación, que Pedro el Grande se la com- 
pró mediante una fuerte suma, Jl naturalista 
reunió otra aún más preciosa, que después de su 
muerte fué sacada á pública subasta, no hallán- 
dose ningún príncipe bastante rico para com- 
pradla. Publicó la descripción de su gabinete y 
de sus riquezas en un catalogo titulado Locuple- 
ná rerum wduraliana thesauri accurata ides- 
eriptio, 

SEBÁCEO, CEA (de sebo): adj. Dícese de cier- 
tas glándulas de la piel que segregan una mate- 
ria grasa, 


ale impregnado de ma- 
S, THLLUOSOS,. ete. 
MoNLAU. 


c el recién nacido 
feriales grasos, SERÁCE 


= SERÁCIO, CRA: fnat. y ¿ísiol, Las sondu- 
Jas sebáceas son munerosas en la piel de la frente, 
de las cejas, de la nariz, de la cabeza, delos úrga- 
nos genitales externos {sobre todo en la mujer), 
raras en el cueilo, en el tronco, en los miembros, 
y faltan por completo en Ja palma de las manos 
y en la planta de los pies; se lallan situadas en 
las capas superficiales del dermis (Y. Der mis), 
y abocan unas å un folículo piloso (cuero cabe- 
Hudo, cojas, pubis, ele.), y otras aislada y dirce- 
tamente a la superficie de la piel (glándulas se- 
báccas del prepucio, del pezón, de los pequeños 
labios en la mujer?; algunos autores han dado å 
las primeras el nonibre de glándulas pilosas. 

Las glándulas scháceas, cuando están bien des- 
arrolladas, presentan el tipo de las arracimadas 
(Y. GLÁNDULA), pero ofrecen, desde ese punto 
de vista, las mayores variedades, pudiendo te- 
ner de 24 30 fondos desaco; su conducto exere- 
Lor es más estrecho que los fondos de saco cuan: 
do la glándula se abre en un folículo; más ancho 
que aquéllos cuando la glándula se abre aislada- 
mente en la superficie de la piel, 

Están formadas las glándulas sebáceas por 
wua pared propia homogónta que 1eviste un 
epitelio secretor, enyos productos Henan siempre 
la cavidad de los fondos de saco; en efecto, el 
examen microscópico del contenido de una glin- 
dula sebácea ofrece numerosas células lenas de 
gotitas oleosas, tanto más abundantes cuanto 
más dista la célula de la pared (más próxima al 
centro de la cavidad), y es que las células del 
epitelio secretor faucionan elaborando esa mate- 
ria grasa, y las gotitas de éste, cada vez más 
abundantes, Hegan ú hacerse contiguas y Henan 
el cuerpo celular, al mismo tienpo que la pared 
de la célula va haciéndose mis delgada; final- 
mente, esa pared se rompe y el contenido de la 
célula, que queda en libertad, constituyeel sebo, 
cuya seerecion es un tipo de seereción por dehis- 
cencia d por función epitelial, tipo que también 
se encuentra en la secreción láctea (V. Lena y 
Mama). Por lo demás, se encuentran en el sebo 
células enya pared no se ha roto, del mismo mudo 
que al principio de la secreción láctea se ven en 
ej endostro glólmlos infiltrados de granulaciones 
y golas grasosas. 

El desarrolle de Jas glándulas sebáteas exs muy 
sencillo: se veriliva por pezoncillos ó mamelone 
epidérmicos que se humedecen en el espesor de 
la dermis (Y. Pret): Jas glándulas sebáceas ane- 
Jas á los pelos se desarrollan á expensas de la 
veian esterna del folículo piloso. 

Las gliidulas sebáceas pueden dar ligar a 
gran número de productos morbosos, entre tos 
cuales merecen mención el aca, los barros ú en. 
inectones, y los dimores llamados aterarmas, más 
comúnmente designados con los nombres de es. 
teatomes ó meliceris, 


SEBÁCICO (Acito (de sebáreo): adj. 
Cuerpo de propiedades ácidas, f 
Phenarl entre dos productos de da destilación de 
los enerpos getsos, y enya composicion obliga á 
considerardo conto el homólogo sayerior del ácido 
suerínico, Demostrado por Redtenbachor ¡He se 
proilnee ú expensas del ácido oleico, se le prepara 


lima, 
descubierto por 


1 


$50 SERA 


destilaudo este producto en bruto tal como re- 


sulta dde la destilación de las bujías, pero tomando + 


durante la operación las precauciones aconsejadas 
por Pelouze pira ha destitución seca; el prolucto 
condensado en el recipiente, y consistente en 
aguas acidas, acidos grasos € hidroen buros de 
consistencia oleaginosa, se hace hervir con agta 
> so diltra en caliente, repitiendo los tratamien- 
tos en tanto que los líquidos liltrulos eristali- 
cen por enfriamiento; los cristales obtenidos en 
las diferentes veces se disuelven en carbonato 
súlico, y la disolución se hierve com carbón 
aninial, con objeto de descoloraria; el liquido 
filtrado se evapora ú sequedad al baño de Ma- 
ría, y el resido pulverizado se hace digerir cou 
alcohol anhúlro para privarle de las pequeñas 
cantidades de caprilalo y rutato sádicos que pit 
diera contener; la porción insoluble en el alto- 
hol, redisnelti en agua y descompuesta en Gt 
Jiente por ácido clorhídrico, deposita durante 
el enfriamiento el ácido sebiicicn que se pntrifica 
por nuevas eristalizaciones en agua hirviendo, 
El procedimiento anterior tiene el inconveniente 
de dar rendimientos sunsunen le debiles, por lo 
raa) es pre'erible el seguido por Bonis, que se 
fanda en Ja reaccion que tene legar entre el arido 
ricinúlico y la potasa, y en virtud dde be cual se 
transforma en acido sebicico y alcohol octílico; 
para seguir este método se comienza por saponi- 
livar el aceite de ricino por la potasa cinstica, 
añadiendo cu seguida un exeeso Lal de áleali 
«ne represente ke mitat de la primera materia 
empleada; se calienta la mezcla moderadamente 
en un aparato destifalorio, y terminado el entu- 
mecimiento de da tasa se eleva la temperalara 
hasta la fusión del úleali; terminada la reacción, 
lo que se conoce en que ersa el desprendimiento 
gassoso, producióndose en cambio vapores blancos 
le olor irritante, se deja enfriar el aparato y se 
trata le materia que quedó en la retorta según 
se imlicó en el método anterior. También puede 
obtenerse el enerpo de que se trata por la acción 
del ácido nítrico sobre las grasas, 

El ácido sehácico es sólido, cristalizallde en 
agujas blancas, mwaradas y muy ligeras, seme- 
james & las del ácido benzoico; tiene un sabor 
agrio, enrojece el papel azul de tornasol, se funde 
4 127° convirtiéndose en masa cristalina pur el 
enfriamiento, y à lemperatoras mny elevadas 
puede sublimarse proluciendo vapores que irri- 
tan el paladar y presentan el olor particular de 
los cuerpos grasos: de 1,317 de densidad después 
de haber sido fundido, es poco soluble en agua 
fría, pero mucho en la caliente, de igual nuurera 
que en el alcohol. el ¿ter y los aceites grasos, y 
analizado responde ú la fórmula 


Co 1,0, = Cleta 


que indica su Inución de ácido bibásico, en cuya 
virtud puede form sales tcidas ó neutras según 
que Jos metales sustituyan á uno ó dos mos 
de hidrógeno, Si se Tunde el ácido scbaácico con 
potasa caústica, desprende hidrógeno y produce 
ana sal de la que el cido sulfíírico separa olro 
ácido líquido y vokiril perteneciente å la serie 
grasa; €) cloro le ataca bajo la influencia de los 
rayos Solares, produciendo los derivados mono y 
diclorados amarillos y pastosos á la tenperatura 
ordinaria, y el cido nítrico concentrado y i la 
lemperatura de la ebullición da lugar a la for- 
mación de los ieidos suecínico, pinelico y quizás 
adípico: el pereloraro de fósforo, aciuando sobre 
el ácido sebavico como deshidratante, le translor- 
ma en anbidrido con desprendimiento de gas 
clorhíclrico y formación de oxicloruro de fuslora 
¡Gerhard y Chioza0. Sometido a la destilación 
seca produce un liquido oleaginoso que rectifica: 
do hierve en parte entre 8&5 y 907, y esta porcion 
stá dofvla de olor éteren agradalile: el resto. que 
destila entre 156 y 200%, contiene emuitol, Si se 
salura da disolución alenhólica de ¿cido sebieico 
por ácido clorhídrico gaseoso, resilta una mezela 
de los sebatos neutra y ácido de etilo. 

Ademas del cido sebácico anteriormente des- 
crito, se conoce mao de sus isómeros, denominado 
por aliunnos ¿cido heptilmalónico por forte al 
reaccion el éter nulómica sobre el bromuro de 
heptilo: como prolreto de esti reacción se obliv- 
neun compriesto cristalino Insiblea 95%, descom- 
ponible alrededor de 160 en anhidrido carbóni. 
co y eilo heptilicótiro, y cuya constitución: se 
expresa por la Júurmula 
CH CICR OH OB CHAL ACH COH.. 


r Venable`. 
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SEBA 


SEBACINA (do sebáceo): f. Bot, Género de plan- 
tas perteneciente al tipo de las tafolitas, clase 
de los hongos, orden delos basidiomicetos, Jami. 
lia de los Dresneliecos, enyas especies se carol 


rizan porque st micelio farma nna capa erustite . 


eca, delgada, recubierta en ambas caras por el 
himenio y presentan las esporas arriñomulas, 
Como todos los hocgos de la familia de los Tre- 
meláceos, las especies de este gónero Hiencn con- 
sistencia gelatinosa euantlo están sometidos ù la 
acción de la humedad, y su himenio es liso ó ri- 
zado reenbriendo generalinente toda la superticio 
del receptáculo, 

e SEEMGANA: (fed, Milrocarburo prolucilo 
durante la destilación seca del schato cálcico en 
presencia de tur exceso de cal viva, Según Peler- 
sen, sometiendo 4 dicha destilación la mezda 
citada, se condensa en el recipiente, amis de un 
liquida oleaginosu de composición compleja, una 
materia sólida y grasienta que se purifica disol- 
viendola en ác.do sallúrico, precipitándola por 
cl agua y haciendo cristalizar el previpitade di- 
solviéudole en alcoll: así se obtiene li sebraci- 
ha cm keuind f meran con Javililad, 
casi iucoloras, inodoras € insfpidas, menos den- 
sas que el agua, en cuyo liquido son insolubles, 
pero que se disuglven con facilidad en alcoba! | 
cter, como en ácido sulfúrico al que comuni- 
cau color rojo; es fusible à 56% volatilizable á 
más de 300, apenas atacable por el ácido nítrico 
y por la potasa, Y Su composición se representa 
por la fónmeada Cial Es 

SEBACO: (eug. Pueblo dei dep. de Matagalpa, 
Nicaragua, Eunosa por sus judías. Cultivanse 
tambico la caña de azúcar y el maíz. Cría de 
ganados, Sit. en la cia de nna montaña casi 
inaccesible, con calles de tal modo escarpadas 
«que sólo puclen recorcerse si pie. Báñala el rio 
Grande de Matagalpa y está en comunicacion 
por medio de buenas carreteras con Matagal pra, 
León, Managua y Gramada; tene 2000 kabitan- 
tes. Minas de oro y plata. 

SEBADES: (reog. Lasar de la parroquia de 
Sauta María la Real de Togrezaua, ayunt. de 
Carreño, p. | de Gijón, prov. de Oviedo; 110 
habits. 


SEBAGO: Crog. lago del condado de Cúm- 
berland, est. de Maine, Estados Unidos, sit. al 
0.X.0. de Portland, al cual está unido por an 


canal; 120 kms”, 

SEBAH ó LOS HERMANOS: (euy. Grupo de 
isiotes del Golfo de Aden, sit, á la entrada del 
Estrecho de Bab-el-Mandeb, al S. de la isla Pe- 
rim, a 6 kms. de la costa de Africa. 


SEBÁMICO ¡Actvo) (del lat. sebum, sebo): 
adj. Quim, Amida ácida resultante de sustituir 
un solo oxbidrilo del acido sebácico por el radi- 
cal NIH Formada durante la destilación seca 
del sehato amúnico, se prepara más fácilm. nte 
haciendo digerir con amoniaco acuoso y concen- 
(rado el producto resultante de hacer atravesar 
corriente de ávido clorlidrico gaseoso por la i- 
solución alcuhólica de ácido sebáícico; se forma 
hiba asa granular de sebamida, que se separa 
por filtración, y las aguas madres, concentradas 
en baño de María, se tratan por acido clorhi+lri- 
vo, que precipita el ácido sebámico, el cual se 
ava con agua y se pueilica haciéndole eristali- 
zar. También se lorma este cuerpo al estado de 
sal amónica por la acción lenta del agua sobre la 
sebamida. 

El ácido sebámico se presenta, hien en forma 
de granos redondeados, bien en masas eristali- 
mas blancas y pulverulentas: es poco solnble en 
agaa Uria, pero fácilmente en la caliente, el alen- 
hol y el amoníaco; su disolución acuosa, A la 
temperatura de la ebullición, descompone el ear- 
bonato caleico con despremliniiento de anbidri- 
do carbónico y Tormación de sebamato Gilceico 


ligeramente soluble en agua, y su sal amónica 
ua Q ? , 
precipita por el acetato de plomo y el nitrato de 


pla. La potasa le descompone å la temperatura 
de la chillición desprendiendo amoniaco, y su 
sal de sodio, tratada por el cloruro de benzoilo, 
produce uu lísuido oleaginesa, soluble en Cter, 
qUe es indudablemente un anhidrido benzojlse- 
bámico, Su composición se tepresenda por la Tor 
mula empirica Cua H aN Oz y su conslibneión +] uí 
COO 

CO, NIL; 


SEBAMIDA del Jat. bere. sodio, Void): 
LL resto resolante de sastitalr dos 


mies por la desarrollada CH, 


dos oxhidvilos del ácirlo selítcico por el grupo 
atómico NH, característico de las amides, Se la 
prepara tratando los selraos de etiio ó de me- 
o por el amoniaco, y se la purifier laciendo 
cristalizar el producto de la reseciorn por disolu- 
ción en el aleebol. Es ny cuerpo sólido, que se 
presenta en forma de pegu y masas Oslúricas 
resultantes de la agrupacion de microscópicas 
agujas: es neutro á los papeles reactivos, insola. 
ble en el agua fría y poco soluble en Ja calicute, 
que se disuelve en el alcolol en este último es. 
kulo, pero ho en el amoníaco: el agua de trans. 
forma lentamente en sclenuato y sehalo amóni- 
co, y la potasa le descompone á temperatura 
superior ¿la ordinaria, con desprendimiento de 
amoniaco: su conposición se representa por la 
Iórmula Call N O= Ghe ONS 

SEBA MOJRÁN; (eou. Montaña ile Ja provin- 
cia de Argel, Argelia, aite at RSE. de Yelfa, 
entre el macizo del Sahari ó Sell ba y el de Bu- 
Kabil; 1439 m. de alt. 


SEBANE: feas. Alidor de da perroquia de San 
Justo de (Mmindoós, ayunt. de Cervantes, q. 1. de 
Peverreá, prov. de Tugo: 65 habits, , Aldea de 
la ayuda de parroquia de San Juan de Selune, 
ayunt. y Dm]. de Becerro, prov. de Lugo; 57 
habits, Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Juan de Sebane, ayunt. de Navia de Suarna, 
p j. de Fonsagrada, prov. de Lugo: 65 habits, 
ANK. 
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SE BANG HIEN: cos, Rio del Paos armani 
ta, Indo-China, Nace en las montañas que seque 
ran el Anuani del Laos, dividido en dos brazos 
Vamados Vang y Chepon, que se reunen cerca 
de la aldea de Chepon ó Khiabon: desde esta 
carl, el Se-banug-hien se dirige hacia el 8.0., 
teeibe por la dra, el Kong-K hann, el Kiam- Pon 
y otros varios all. : riega la e. de Song-Jon. y 
desagua en el Mekong frente a la e de Ken 
msral, despues de un curso «de 250 kins, 


SEBARGA: Geng, Vo NUESTUA SEÑORA DE LAS 
NICv Es DR SEBARGA. 

SEBARIO: Mm. mil. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, minilin de los escara- 
beidos, tribu de dos melolontinos, Este género 
se reconoce por tener el menton plano, gradual 
y ligeramente estrecho hacía adelante, con su 
borde anterior redondeado; el último artejo de 
los ¡pulpos labiales casi cibiudrico: el de Jos 
tuaxilares muy grande, paralelos sus hordes, re- 
doudeado en su extremidad, fuertemente acana- 
lado en toda su longitud por encima; labro muy 
pequeño, perpendicular, con una escotadura se- 
miejreular sobre su borde inferior; Ja cabeza 
muy pequeña y muy vellosa sobre la frente; 
ep istema cóncavo, hexáigono, con su borde ante 
rior tiiangularimente esrotiula; ojos extremada: 
mente gruesos; antenas de 10 1 tejos: el primero 
y tercero alargados, casi iguales, el segundo y 
cuarto muy certos y los seis últimos lormando 
tura maza piy corta: el protorax y excudo ente- 
ramente cubiertos debajo de pelos largos y linos; 
clitios casi ovalados: patas medianamente ro- 
bustas; tibias anteriores oblusamente tridenta- 
das: el diente snperior pequeño; las cuatro pos- 
teriores cou una silla sobre su horde externo; 
todos los tarsos más dargos que sus tibias res- 
pectivas; sus ganchos fucrtenente argucados, 
provistos en su base de uno mny ancho y redou- 
dendo, delante del cual se enenentia inmediata- 
menle oiro em forma de una làmina estrecha 
iraneada en su extremidad: qeopigidio nuy 
grande y al deseabíñerto: pieidio en forma de an 
triangulo un poco alargado y erizado, así como 
tumdien teda Ja parte iuferjor del cuerpo, que 
tiene ademas largos pelos semejantes å los del 
prolurax, i 
Kl tipo de este insecto es e) Sebaris palpalis, 
originario del Cabo de Buena Esperanza; sus te- 
gumentos de color leonado testiero brillante, 
con las patas pardas, y dos pelos abundantes que 
posee en distintas regiones, le dan un aspecto 
umy particidar, 


SEBASIO: m. Zuel, Género de insectos del or- 
den dedos coleópteros, amilia de los envenlió- 
vides, biibu de tos Erentinos. Los caracteres 
ts dsp ortintes que ofrecen Jos insectos de este 
gotiervo son: cabeza ceuvexa. gradualmente es- 
reehada baeit atrás, sin eneldo distinto; rostro 
enttrentulamente corta, protiadamente escotado 
per geknites das antenas Fuse las elo st et e st 


SEBA 


erior en grandes escrohas irregulares, separa: 1 Psy 


SEBA 


wobable (ue este río pnrliera fácilmente uti- 


das por un estrecho lalique melio; su maza | lizarse para la conducción de mercaucías desde 


más larga y deprimida, eon el primero y segundo 
artejos rectos, el tercero notablemente ante 
de; oj s redondos y poco salientes; prolórax muy 


largo, convexo, muy comprimido, truticado y 


con un borde fina en su base; élitros un poco | 


más largos que el protórax, paralelos, de wind 
dos por encima y verticalmente dleclives por 
detrás; patas anteriores insertas en medio del 
prosternón; fémures del mismo par olongo- 
ovales, muy escotados por debajo cerea de su 
vértice, los demás peduncalados en su bo ti- 
bias posteriores más largas que las otras; tusos 
delgulos, con el primer artejo más largo que los 
siguientes, los posteriores semejantes it los eta- 
tro anteriores; el metasternón y los dos prime- 
ros segmentos abdominales anchos y débilmente 
excavados: el cuerpo glabro. 

La especie Lipica de este género es el Srhasins 
Deyeoltes, originaria do Mad m, y es ente- 
ramente de color amarillo lenmginoso, brillante 
y liso por todas partes, salvo sobre los dlitros, 
gue son fina y regularmente estriados, con las 
estrías punteadas y dos intervalos salientes, 


SEBASTE: Gea. Pueblo de la prov. de Anti- 
que, isla de Panay, Filipinas; 4351 habits. 


—SEBASTE: Geo. anuh Code da Capadocia, 
Asia Menor, hoy Sivas, sit, cerca del Halis. Fué 
en sn origen una fortaleza Mamada Cabira; lor- 
mó parte del Ponto, y despues fué cap. de la 
Armenia Primera; engrandecilda por Pompey 
que la llamó Diéspolis, recibjó de Pito lori 
reina de Ponlo, el nombre de Sebaste (es decir, 
Augusta) en honor del emperador Angnsto, 
Nombre que llevó Samaria. PC. de la Cilici 
Asia Menor, sit. en una isieta, en el Mar Inte 
rior. 

SEBASTIÁN: Geog, Comludo del est, de Ar- 
kansas, Estilos Unidos, limitado al O. porel 
itorio Imdiano y al N. por el Arkansas; 
3 820 lons.? y 23500 habits. ALS. se elevan las 
colinas Potean, prolongación de los montes 
Ozark, dominados por el pico Sugar Loa! y per- 
tenecimntes á la rica zona carhonílera del O, 
"astos; cereales; algodón. Cap. Grevcawood. 


> 


— SEBASTIÁN Ó ŞAN SEBASTIÁN: Georg. Punta 
en la costa $, de los territorios ingleses de la Co- 
lonia del Cabo, Africanustral, sit. 44 kms. y al 
N.E. del Cabo Infanta. Es un promontorio 
acantilado y perpendicular de 67 m. de eleva- 
ción, que forma el linite S.i. de la bahía Se- 
bastián: despide una restinga ó bajo de piedra. 
y esti en la lurrota de toto buque que dobla el 
Cabo Infanta ó que del X. ò del O. se dirija al 
rio Breede, Los buques que van 4 éste para es- 
perar la marea fondean en dicha bahia, que es 
ua buen fondeadero, pres su parte occidental se 
halla abrigada de todos los vientos, con ex 
ción de los led S. y E. En la bahía Sebastián 


cesan los escarpados, y le tierra que forma el j 


seno de ella es más baja, pero muy accidentada 


tasta los $ de milla de punta Sebastián, don: 


gradualmente baja hacia la costa, y presenta un 
troutón de colinas de arena enbiertas de hierba 
hasta la embocadura del río Breede, que está á 
1,6 de milla al N. de la mencionada punta. Este 
río desemboca dentro de la bahía Sebastián ú 4 
milas al N, del Cabo Infanta, y su embocadura, 
que á cansa de los baneos de arena que la 
angostan liene sólo 146 m. de anchura. por 
dentro vuelve á ensanchar. Aunque navegable 
el canal es intrincado y variable, pero seguro 


hasta 3 9 Aonillas de su entrada: más adentro | 
estrecha y corre apacible entre orillas escarpa- j 


das, Su eurso tartuaso corre hacia el N.O. hasta 
90 kms. desu emboculura, y en este ¡nurto des- 
embora en él el ri Bulleljals, que nace en unas 
montañas que distan de 9 4 10 millas; desc 
allí el río Breed: corre hacia él pasando cerca 
de la ciudad de SwéMendam, próximo á la cual 
se halla la prinsipal carretera postal. Dicho 
puto dista por el ría nnos 115 kms, desde su 
entrada, y de alli signe su enrso en la misma 
dirección hasta una distoncia de 15 kms. ¿donde 
se le une el rjo Zomlercinde. Esto último si 
su curso por muchas mihas hacia el O, des 
conflnencia con el Breele. y la carretera postal 
contona à fo fargo de sus orillas, 

Aas alli do ki du ierta confl, el Broele sime 
$8 enrso hacia el NUO. atravesado no de jos 
lists. m s lertiles y mejores de la comarca, y 
Jasa proximo idas e. el Loy hertson y Wórcester, 


> SU 


la noche á darle sepultura. le halló vivo. v 


Swellendam hasta su embocadura, siendo además 


á proposito para el riega, El río Breede es el rio 
navegable más importante de la Colonia del Ca- 


bo, y un buque dc vapor de 2,13 m. de calado ha 
legado á menudo hasta Midagíás, que está á 20 
millas de su embocadura, Ta orilla dra., ósea la 
meridional de la embocadura del río Breede, está 
formada por unas colinas bajas, de arena, poco 
cubiertas de vegetación, La orilla de la izq., é 
sea da del N., está formada por nua restinga de 
arena, baja, y prolongada que arranca del pic de 
un grupo notable de colinas de arena sin vegeta- 
ción alguna ( Verrotero de las costas de Africa). 


—Surastrán Vizcalvo: Crog. Bahía de la 
costa occidental de Méjico, litoral del Territorio 
de la Baja California. Comienza en punta Ma- 
ría, y formando una enorme (interrumpida cur- 
va lermina ca la punta de San Iugenio, después 
de recorrer una distancia que, tomadas en cuen- 
la sus numerosas sinuosi-lados, puede estimarse 
en cerca de 170 millas. Das islas denontinacdas 
de los Cerrros, sit. directamente al N. de) extre- 
mo S, de la gran bahia de Seiastián Vizcaíno, 
forman, por decirlo así, el complemento octiden- 
tal. Sus coslas orientales en su mayor parte son 
baj arenosas, sembradas de numerosas y ex- 
tensas charcas y circundadas por una cadena 
de montañas que, aunque sit, 4 considerable dis- 
tancia del interior, son perlectamente visibles 
desle el mar. Su costa meridional tiene el mis- 
mo aspecto, pero cerea de la punta de San Ièu- 
genio cambia aquél notablemente, pues predo- 
mimm en esa parte las formaciones ro ueñas 
hasta formar la empinada y peñascosa pinta 
denominada Falsa, En esta gra» bahía se enron- 
taba en otro tiempo gran cantidad de ballenas 


en elcrtas estaciones del año, y en las partes en 


que hay poco fondo pulilan Tos Lilmeanes y mu- 
chas otras clases de peces. 1 pescado judío, por 
ejemplo, lega en estos parajes i tener un peso 
de 400 libras. Dentro de los límites de esta enor- 
me ensenada, ame mide más de 60 millas entre 
punta María al N, y el extrema N, de la jali dle 
Cerros al $., y que tiene ana profundidad de 55 
sobre una línea imaginaria trazada desde aquella 
isla en dirección I sobre Ja costa oriental, hay 
amtitud de pequeñas bahías y foudeaderos 
(García Cubas’. 


HAN (SAN o. Màrtir, N. cn Nar- 
l 0. M. en Romi 419 6 20 de enero 
de 288 ó de 288, Sus padres, descendientes de 
Milan, sè habian estrblccido en Nartova, De 
aquí la contienda cntre estas dos ciudades, por 
pretender ambas baber visto el nacimiento del 
futuro nutrtir. Educado cristianamente, abrazó 
la profesión de las nentas, no por inclinación á 
ella, sino para aliviar á los cristianos en las per- 
secuciones que padecían. Dotado de talento mi- 
litar, noble y esforzado, sin dejar de ser apaci- 
ble, ganó el afecto de Diocleciano y Maximiano, 
que le nombraron capitan de la gasidia preto- 
riana, cargo entonces reservado à hombres de 
distinguida nobleza, Como ocultaba cuidadosa 
mente sus creencias cristianas, podía con cierta 
libertad socorrer a los evistianos encarrelados, 
wJentándolos a perseverar en su conlosión. Así 
obró durante uno 6 tresaños, desde 285 basta 286 
4282. ln este último tiempo se hallaban presos, 
por profesar la te de Cristo, los hermanos Mareo 
y Marceliano, contra los cuales se djetó seuten- 
cia de muerte. Aplazada la ejecución de ésta, Se- 
bastián los exhortó á no dejarse vencer por las 


Si 


lágrimas de sus mujeres y de sus padres, convir- 


tio à estos últimos, a Cromacio, prelecto de Ro. 
ma, con tola su familia, y ú otros muchos, Co. 
nocedor de estos hechos el emperador Mamó à 
Sebastián, le reprendió ásperamente y le tacho 
de desleal. Sebasti 
rogado por la satud del emperulor al Dios crea- 
dor de ciclo y tierra, no á las piedras, por pare- 
cerle gran desatino pedir favor dupiden no se po- 
día mover, ni teuía espírita ni vida. Dioclecia- 
no ordenó que Sebastian ese entregado ú los 
llecheros de sus guardias, para que atado en pie 
le asacteasen. Cumplióse á la letra e) mandato del 
emperador, y á Sebastián le alejaron por mmer- 
to. Trene, vinda del martir San Cástalo, fue por 


` 
e 
hizo levar oeultarniente à su casa, donde Sebas 
tin sano de sus heridas. Lejos de exconderse. 
como le aconsejaban lus eristianos, Selwstíin se 
presentó de nuevo al emperalar, y le tachó de 


ián replicó que siempre Había > 


Asi se ejecutó en 19 ó 2 


5 de agosto de 1478, J'ué hijo del príncipe Ju 
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injusto porque perseguía á la Iglesia, Dioclecia- 
no dispuso que al acusador Je matasen á palos 


* en el Circo que estaba junto á su casa imperial, 


y que le arrojasen después en el albañal à donde 
iban å parar todas las inmundicias de la ciudad, 
de oncro de 288, si 
bien otros creen que Selastián fué martirizado 
dos años antes, Del albañal lo mandó sacar Lu- 
cina, matrona romana, para darle sepultura ¿la 
entrada del cementerio de Calixto. «San Sebas- 
tian, ha dicho Joaquín Lorenzo Villanueva (Año 
Christiano de España, Madrid, 1791, t. I, pegi- 
nas 241 y 232), es particularmente invocado del 
pueblo fiel en tiempo de peste, por la experien: 
cia que se ha tenido de sn favor para con Dios 
contra esta calamidad, Así lo experimentaron 
koma en el año 680, Milán en el de 1575 y Lis- 
bon en 1599, También es cosa muy antigua que 
lú Iglesia romana invoque la protección del Se- 
ñor contra los enemigos de la fe por metio «de 
San Jorge, San Manricio y San Sebastian.» La 
Jelesia reza á San Sebastián en 20 ne enero. 

= SEBASTIAN: Blog. Rey de Portugal. N. en 
Lisboa 4 20 de enero de 1554 M. en Africa å 
n 


y ujeto de Juan ITI y de Juuena, hija de Carlos 
Huirfano desde la niñez, sucedio a su abmela en 
¿mio de 1557 bajo la regencia de la anciana reina 
Catalina, cuya acertada adminisiración logró 
mantener el reino en una aparente prosperidad, 
Ta regente confió la educación del joven rey a don 
Alejo de Meneses, bajo cuya dirección no tardó 
D. Sebastián en distingnirso entre los prínejyos 
más instruidos y discretos de se época. A pesar 
de los esfuerzos de una y otro, su conlesar, el 
Jesuíta Luis González de Cámara, ejerció una 
completa influencia en su ánimo, y cansada Cn- 
talina de las intrigas con que tenía que luchar, 
alxlicó la regencia, que pasó á manos del carde- 
nal infante J), Enrique en 1562, Tampoco este 
último dishutó largo tiempo de su anteridad, 
puesapenas D, Sebastián Hegoa tos entore: nios 
reclamó el gobierno. que se le confirió en 1768. 
La educación cabidleresea y roms tica que babia 
recibido, así como su exalta fe, sólo le Lacía 
pensar en expediciones y conquistas arriesgadas, 
Quería continuar las cruzadas, recuperar el ses 
pulero de Jesueristo y ser dueño de la Tierra 
Santa. La blea era grandiosa, pero faltaron me- 
dios para realizarla. Cuemlo este monarca lué 
dueño de su voluntad, dos principes musubhma- 
nes se disputalan la posesión de Marruecos: 
Muley Abd el Melik y Muley Mohamed. Venci- 
do éste en tres batallas consecutivas pulió an- 
xilio al monarca portugués, comprometiéndose 


å entregarle los puertos del territorio que desea 
va. Esta proposición iné acogida con entusiasmo: 


y aun cuando la reina madre y el infante don 
Furigue trataron de disuadirle de su empeño, 
D. Sebastián dió todas das disposiciones jara 
organizar una expedición. Con gran trabajo 


pudo reunir ua ejército de unos 15 000 hombres 


que se embarcó en 24 de junio de 3575, Abdel: 
Melik se presentó ante los invasores con un 
:jrcito de mias de 40000 hombros, Ambos ejer- 
cálos se excontraron en Aleázarquivir, donde se 
dio la famosa batalla de este nombre, en la que 
minrió D. Sebastián peleando como nu héroe, 
Reconocido sn cadáver entre los muertos, el in- 
fante cardenal entabló negociaciones para que 
sele entregara: y habléndolo obtenido, fuí trans- 
portado y enterrado sin pompa en el convento 
de Belén. 


= SEBASTIÁN DEL Pioro: dog, Pintor ita- 
liano, Y. Lreraso {Fray SEBASTIÁN). 


— SEBASTIÁN DE SALAMANCA: Derg, Vo Sa 
LAMANCA IS ERANUTÁN DES, 


SEBASTIÁN y Larus Tomás); Riog. Eseri 
tor español. N. en Zaragoza en la primera mitad 
del siglo xvii. M. en la misma ciudad 413 de 
agosto de 1792. Era hijo de José Sebastián y 
Ortiz y de María Jarre. Fueron apreciados, es- 
eribe Balassa, «los conocimientos que tuvo de 
la historia, varia erudición y poesía, y el amor 
ue m nifestó à la patria. Su Hustrísimo Ayun- 
tuimiento (el de Zaragoza) pensó en agradecórse- 
Jo, nombraindelosu Cronista Fué Lamibdón una de 
los socios desu Real Sociedad Aragonesa de Ami- 
gos del País, dure no se hicieran menor sus sa- 
hins desvelos, SM. Je nombri asimismo sn Se- 
eretburio, «Láindole ci konor de su Consejero y do 
Registrator de su Real Audiencia du este reino 
Aragon, y aquellas prendas las ensalzo el Mi- 
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nistro del crimen de este tribunal D. Manuel 
Vicente Aramburu de la Cruz, en el prologo de 
la Historia eronolóyica de Nuestra Señora dul 
Pilar, que publicó el año de 1766, Estuvo ca- 
sado con doña Rosa Marco y Royo, hermana del 
Comisario ordenador y Ministro de llacienda 
de Ceuta.» Tomás Sebastián escribió: 41 Kriti- 
nico, tragerlia que compuso sobre la excelente 
prosa castellana de Saturio Iguren, que la tras- 
ladó de Racine (Zaragoza, en 4.5). — Hestiens 
demostraciones con que la ciudad de Zaragoza 
eclebró el descubrimiento del muynidico y suntuoso 
tabernáculo de su dorada patrona María Sar- 
tísima del Pilar (Zaragoza, 1765, en 4.%, y Ma- 
drid, en 4.9): es obra adornada de poesías dife- 
rentes. — Relación individual y verídica del su- 
ceso acontecido en la ciudad de Zaragoza el dis 
6 de abril de 1766, formada de ordeg de Se M. y 
escrit por encargo del marqués del Costel 
gobernador y Capitán General del reino de Ara 
gön y presidente de su Real dudiencia. Vista y 
aprobada por el Beak acuerdo de este reino <fa- 
ragoza, 1766, en 4.%%, — Ensayo sobre el teatro 
español (Zaragosa, 1772, en 4.2, y Madrid, 3773, 
en id.) Le lación distórica de los sucesos ovn 
rridos en Lorujoze con motivo del incendio de su 
colisco en la noche del 12 de noviembre de 1778, 
escrita sobre documentos auténticos y noticias fi- 
dedignas, de orden de la Hostrisimo ciudad, ú 
quien la dedicó (Laragoza, 1779, on 4,9, 


1 


= SEBASTIÁN Y NADAL (MIGUEL): Bioy. Sa- 
cerdote y escritor español, generalmente Hama- 
doel Maestro Miguel, N. en Galve (Teruel) en 
1552. M, hacia 1624. Era hijo de Juan Sebas- 
tián y Catalina Nadal, Tuvo por maestro en 
Humanidades y Filosofia al célebre Petro Juan 
Núñez, y fueron sobresalientes sus adelantos, 
así en los idiomas hebreo, griego y latino, como 
en Teología, Retórica, Poesía y otras ciencias. 
Habiéndose dedicado al estarlo eclesiástico, vb- 


tuvo la rectoría de su patria por los años de : 


1587. En el prólogo de su Urtogimfia dice que 
«advirtiendo la grandisima ignorancia que allí 
había aún en la doctrina cristiana, teniendo por 
singular medio para aprenderla las letras, se 
ofreció á enscñarlas 4 los niños; mas viendo 
luego que la cartilla carecía de arte, hieimos otra 
de nuestra misma mano, y salimos bien, como 
esperábamos, en los treinta años ó más que tu- 
vimos este cuidado.» Del mismo modo se aplicó 
á remediar otros defectos, hasta el año de 1618, 
en que se resisnó con pensión su rectoría de 
Galve a favor de Francisco Calvo, ln 1619 cons- 
ta por la dedicatoria de su citada Ortografía y 
Ortología que era catedrático de Retórica de la 
Universidad de Zaragoza, magisterio que ejerció 
algunos años, y aún lo poseía en el de 1624, en el 
que parese murió, habiendo escrito: Cartiliu 
macstra, con Im enal puede el discipulo de si mis- 
mo ser maestro. Parte primera y segunda (1588, 
en 8,9 y Zaragoza, 1618, en 8, — dcromatén, 
e Apodictica Accusatio in socidam vulgo medium 
hurum, eb ejusdem preescriptio (íd., 1613, en 
4. Esta misma obra se publicó dividida en 
dos libros. EL primero bajo el título copiado, y 
el seenndo bajo el siguiente: Institutio societulis, 
wquissimea, el secura, ac tula, cum justissima, 
cliam ut lex, aut proescriptio (td., 1614, en 4.3. 
— Questio de Matri iaut sine 


onio celebrando etù 
Bengdickionibus, nec non sine Denuntiationibus, 
aliquando claborata per milium, et accural issi- 
me (íd., id., id.) — Constructio Gramatica (id., 
id., id.). — Ortographáa ct ortholomia (íd., 1619, 
en 8,9), ete, 


—SenastIáx y VALERO (BartoLom): Zog, 
Prelulo y político español. N. en Torrelacárcel 
(Teruel M., en Tarragona en abril de 1568. 
Siguió los estudioscon grande aprovechamiento, 
y se distinguió en los de Jurisprudencia. Fué a 
Ttalia protegido de varios parientes suyos que 
allí residían eon empleos honoríficos, y luego ob- 
tuyo nna canonjía en la metropolitana de Pa- 
lermo, donde ejerció con aceplación el cargo de 
provisor y vicario general. Después fue inquisi- 
dor «de Mallorca, Córdoba, Granada y Sicilia, y 
en 1538 lo consagró por obispo de Pati el Papa 
Panlo TIT. Jn este tiempo presidió el Parlamen- 
to del reino en Palermo, y gobernó su iglesia con 
particular celo y discreción en ocurrencias bien 
difíciles. En 1557 fué por visitador general de 
Sicilia el sabio Antonio Agostin, entonces obis- 
po de Aife, y le sirvieron nucho la prudencia 
y discreción política de Bartolomé, Con este pre- 


lado concurrío Sebastián al concilio general de 
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Trento. Concluído el concilio (1563) vino á Es- 
paña, y hallindose en Teruel por el mes de abril 
de 1564 fundó un legado para estudiantes, De 
Teruel volvió á lalia, donde por tres veces se 
le encargó el gobierno de Sicilia, y pensando allí 
acabar sus días, se hizo fabricar en la catedral 
de Pati un honesto sepulcro con su epitalio, que 


recordaba sus cargos y cuidarlos, las tilbricas que ` 


allí concluyó, como en el castillo de dicha ciu- 
dad, eu el Palacio episcopal y en otras portes; 
pero ascendido al arzobispado de Tarragona, de 
que tomó posesión en 1567, murió alí Escri- 
bió: FPratardo canónico político cn defensas «de los 
legítimos derechos de lu Santa Iglesia de Paki, - 
Institución pora estudios y estudiantes, liecha cu 
1564, — Advertencias politicas pura el reiny de 
Sicilia. - Cartas y mónitos pastorales d sus súl- 
dilos. 


SEBASTIANI (Prayxcisco Honacio BASTIAN, 
conde de): Biog, Mariscal lrancés. N. en la Porta 
de Ampugnano (Córcega) 8 10 de noviembre de 
1772. M. cn París á 20 de julio de 1851. Perte- 
necía duna fiumilla noble según unos, y ot 
aseguran que cra de obscuro origen, Las altera- 
ciones de Córcega obligaron & sus padres á mar- 
char å Francia, tonde el joven Sebastiani obtuvo 
cl nombramiento deal férez de infantería en 1789, 
Se distinguió notablemente en las guerras de 
Italia, siendo nombrado jefe de escuadrón en 
1797 y jele de brigada en 1799, después de la 
batalla de Verona. Al regresar Bonaparte de 
Egipto encontró en él un auxiliar activo, que 
secundó eficazmente el golpe de Estado del 18 


de brumario. Sebastiani disfrutó desde enton- 
ces el favor de Napoleón. En 1802 se le confió 
una misión importante en Orieute, llevando á 
Constantinopla proposiciones de alianza; de allí 
se trasladó á Egipto, obligando al general inglés 
å evacuar a Alejandría con arreglo al tratado de 


ins, y luego trató de alracrse á los bajás de 
Siria y de los Iistados herberiscos, en la previsión 
de un atane contra des Indias inglesas, Vuelto 
a Francia fue nombrado general de brigada en 
1303, y dos años después lo fué de división. En 
1806 marchó nuevamente a Constantinopla, nom: 
brado embajador por Napoleón, para levar á 
cabo la ruplura de la alianza de Purguía con 
Rusia € Inglaterr 
bilidad y energía. En 1807 Mé agraciado con 
el gran cordón de la Legión de Honor. A Es- 
paña vino en 1808, Tomó parte en las operacio- 
nes del cuarto cuerpo de ejércilo & las órdenes 
del mariscal Lefebvre, al que sustiiuyó en el 
mundo ienero de 1809). Derrotó al duque del 
Infantado en Ciudad Real (27 de marzo), y se 
apoderó de los depósitos de armas que Jos espa- 
ñoles tenían al pie de sierra Morena, tomando 
después parte en da batalla de Talavera. Enviado 


en 1810 á la orilla izquierda del Tajo, obtuvo : 


las vietorias de Almonacid y de Rio Almanzor, 
por las cuales se apoderó tde las provincias de 
Granada y Murcia, pero bien pronto perdió una 
gran parte del territorio conquistado. Estaba 
sitiado en Granada cuando pidió su traslado ú 
Francia por motivos de enfermedad, Después de 
haber sufrido una especie de desgracia fué des- 
tinado á la expedición de Rusia, en la que dió 
pruebas de gran valor. Cuando Napoleón aldicó 
Sebastiani se adhirió al nuevo gobierno, y fué 
condecorado con la cruz de San Luis. Su celo por 
Napoleón se reanimó con el regreso de Ja isla de 
Elba, y después de la segunda abdicación fué 
nno de los comisarios nombrados para recabar de 
los alíulos que Francia fuera Tire para elegir su 
gobierno. Después del regreso de los Borbones 
creyó conveniente rmareiará Inglaterra, de donde 
volvió en 1816, En 1819 salió diputado por Cór- 
eega, tonalo parte activa en las disensiones, y 
en 1825 fuc elegido por el colegio de Vervins, 
La revolución de 1830 le elevó al poder, encar- 
gúndose de la cartera de Marina, que al cabo de 
algún tiempo cambió por la ide Negocios Ix tran- 
jevos. En 1832 prescutó su dimisión. En 1533 
fué nombrado embajador de Nápoles, y al año 
siguiente de Londres, en donde estuvo hasta 
1810. En el mismo año iné nombrado Mariscal 
de Francia, y volvio è ocupar su ¡nuesto en la 
Camara, en que representó 4 Corcega hasta 
1348, Sebastiani paso los últimos días de su vida 
en el dolor y el retiro ú eause de la desgraciada 
muerte de se hija, que fué asezbrada por su ma- 
rido, Se imprimieron algunos disetusos suyos, y 
se le atribuye da obra Estado actual de Cúrcoya 
(Lais, 1521, cu S. ,. 


lo cual consignió con ha- i 
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1 SEBASTIANIA: Í. Bol. Género de plantas per- 

teneciente å la familia de las Compuestas, sub- 
funilia de las tubulilloras, tribu de Jas senecio- 
nídeas, cuyas especies habitan en las A ntillas 
Senegal é Indias orientales, y son plantas lher- 
baccas pequeñas, anuales, lampiñas, cou las ho- 
jas radicales pecioladas, ovales, cuuciformes en 
la base, y las canlinares superiores sentadas 
oblongolincales y tridentadas en el ápice; ramitas 
Jloríleras casi desnudas, con una sola cabezuela 
en su base; cabezuclas pequeñas con flores ama- 
rillas numerosas, heterósiunas, Jas del radio li- 
guladas, femeninas y dispuestas en una sola serio, 
y Jas del disco tubulosas y hermafroditas; invo- 
lucro formado por dos series de escamas, las 
exterioresen número de cinco, erguidas y cortas, 
y las interiores en número de 10, algo más largas 
y coloreadas; receptáculo plano con patitas linca- 
les; corolas del radio semiflosculosas, con Jas 
ligulas estrechas, tridentadas en su úpico, las del 
disco flosculosas y con el limbo quivquedentado; 
estigmas del disco prolongados en un ápice eri- 
zado; aquenios completamente desprovistos de 
vilano, oblongos, truncados, escotados, provistas 
en uno y olro lado de una aleta pequeña, gruesa 
y cartilaginosa. 


—SEBASTIANIA: Pot, Género de plantas per- 
tenccicnte la familia de las Euforbiiceas, tribu 
do las hipomancas, cuyas especies habitan en 
Chile, y son plantas Ítuticosas, con jugos leclro- 
sos, muy lampiñas, ramilicadas y foliosas en su 
ápice; hojas opuestas ó rara vez alternas, mity 
cortamente pecioladas, lamccoladas, enteras ó 
aserradas, con glándulas negruzcas en los dientes 
y con las flores dispuestas en amentos termina- 
les; flores nronoicas, las femeninas situadas en 
la baso de los amentos y las «demás masculinas, 
todas sentadas, solitarias en las axilas y de es- 
camas desprovistas de glindulas; cáliz nulo en 
las flores de uno y otro sexa; flores masculinas 
co 10 6 12 estambres insertos á uno y otro lalo 
del nervio medio, de escamas patentes, con los 
filamentos muy cortos, confhuentes, y las anteras 
biloeulares; flores femeninas con brietea lanceo- 
lala y dos brateillas laterales pecioluladas, con 
el ovario casisentado, bió trilocular, y las celtas 
wuiovuladas; dos ó tres estilos muy patentes, 
sencillos y estigmatosos en su cara interna, El 
fruto es una cápsula bi ó trjeoca, con las cocas 
monospemns. 


SEBASTIANO: m. SEBESTÉN, 


SEBASTIYEH: eng. Aldea de la Palestina, 
Murguía asiítica, sit, en una meseta, al S. E. de 
la colina de Somer; 300 habits. Es la antigua 
Samaria. 


;  SEBASTO: ni. Zool. Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los escorpi- 
uidos, que se caracterizan por tener la cabeza 
erizada de púas y protegida por escamas en todas 
su partes: en el hocico, en el maxilar, en la me 
¡illa y en las piezas operculares, de tal modo 
que se parecen Á varios percoideos de dorsal 
única, sin asemejarse propiamente ¡las escorpe: 
has sino por Jos radios sencillos de la mitad 
inferior de sus pectorales y por la producción 
del suborhitario, que alcanza el limbo del pre- 
opérculo. 

Las especies más conocidas de este género son 
el Sebastes norveyicns, el $. ¿mperiolis y el $. ea- 
peonsis, 

El Sedastes wurcegicus tiene el cucrpo oblongo, 
algo comprimido, y laseurvaturas dorsal y ab- 
dominal ligeramente convexas; Ja boca oblicua; 
la mandibula interior sobresale más que la sw- 
| perior, que es un poco protráctil, no pudiendo 
vcularse el maxilar debajo del suburbitario, el 
cual tiene una punta pequeña en su parte ante- 
tior. El preopérenlo es redondeado y con cinco 
espinas pmliagudas; el subopórculo y el inter- 
operculo presentan una espina pequeña en el 
sitio donde se tocan. Tas dos mandíbulas están 
guarnecidas de dientes aterciopelados; tambien 
existen en la parte anterior del vómier y en el 
horde externo de cada palatino por delante; la 
lengua, que es triangular y delgada, carece de 
vllos, La aleta dorsal consta de 15 radios epi- 
naos bastante Merles; la anal tiene tres; el 
borde de la anal está un poco cortado en forma 
de media luna y Heva 19 radios: la pectoral es 
redondeada v tanancha como targa: las ventra- 
les ofrecen ana es ua y cinco radios ramosos Y 
su horde interno está fijo en el enerpo, Este pez 
y testi tado dl cnlierto de escamas hasta Ja extre 


midad del hocico y los maxilares; Jos labios, la 
membrana de los cídos, el borde posterior de su 
abertura y la parte interna de los pectorales 
carecen de ellas, pero las hay detrás de las es: 
pinas de la dorsal, cuya parte blanda, así como 
la de la anal y caudal, las tiene muy pequeñas, 
Todas son ovales y con el borde áspero: Ja línea 
lateral paralela al lomo se marca por pequeñas 
eminencias cilíndricas y un poco puntiagudas por 
detrás. El color predominante de este pez es el 
rojo. 
“Snele alcanzar 56 centímetros de largo y es 
propio de las aguas de Noruega, viéndosele con 
frecuencia en las de Terranova y Groenlandia. 

Vive en los golfos meridionales más prolun- 
dos, sin acercarse jamás á las orillas sino cuando 
las tempestades le Nevan á da superficie. Dice 
que cuando esto sucede se le salen las vísceras 
por la boca por efecto de la descompresión y pt- 
rece sin remedio. Su alimento principal consis- 
te enel Pleuroaretes eyuoglosem, Cm compañía 
del cual vive. 

Su carne es magra y muy agrudable al pe- 
ladar; se come seca ú cocida y los labios crudos, 
conteniendo bastante grasa la cabeza y la pich. 
Para pescarle se emplean sedales dobles muy 
largos, cayendo pronto en cl auzuelo, 

El Sebastes imperialis se distingue por tener 
las espinas dorsales más altas que el anterior, el 
intervalo de los ojos una mitul mis estrecho 
y cóncavo, y tiene dos lineas salientes que no se 
ven en da otra especie; las espinas del borde de 
la órbita sou más mareadas y dos raulios senci- 
llos de los pectorales de mayor grueso á propor- 
ción, y salen más de la membrana, El color de 
este pez es un hermoso rojo, y más pulido hacia 
el abilomen; en el opérculo se ve un tinte ne 
gruzen y el cuerpo esti adormulo con cinco 
fajas pardas muy anchas, Eb pruadar es negro. 
Su tamaño es de unos 15 450 centímetros, y 
abunda sobre todo en las costas del Mediterráneo. 

Permanece siempre en las grandes profandi- 
dades, lo que hace que escasce mucho en los 
puertos donde no hay costumbre de pescar en 
gran escala, Parocho «dico haber visto coger in- 
dividuos á 180 y ann à 300 brazas de profundi- 
dad. En Niza se le ve todo el año en las rocas 
más profundas, En verano suelo estar la hembra 
Nena de huevos. Su carne es poca apreciada, y 
únicamente la gente mis pobre Ja utiliza como 
alimento para sarar de ella un caldo regular. 

El Sebrestes capensis se perece más al norreyt- 
cus que al imperitis, pues sólo diliere por tener 
un poco mås cóneavo el intervalo entre los ojos 
y más marcadas las dos lineas salientes. El color 
ji spearlo de blanco, principalmente en 
a y el lomo. 

Esta especie mide de 45 å 50 centímetros de 
largo, habita principalmente en las aguas del 
Cabo de Baena Esperanza, y sus costumbres son 
muy semejantes á las de las especies anteriores. 


SEBASTOPOL: Neoy. Ciudad marítima y puer- 
ta comercial y militar del gobierno de Tanride, 
rasia meridional, sit. en la extremidad S.O. de 
Crimea, en Ja bahía de Sebastopol y desem- 
bocadura del Tehernala: 33803 habitantes en 
1885. La mayor parte de la población se exliende 
por el litoral en forma de anfiteatro: cunado se 
leza å ella por mar, el viajero, después de pasar 
entre el fuerte Constantino, en la orilla N. del 
canal por la entrada del puerto, y el fuerte Alo- 
jandro en la del S., lega å la bahia dujnaia, 
sobre cuya playa oriental un magnífico bonlezard 
con pintorescos kioscos imlica el emplazamiento 
del antiguo fuerte Nicolás. Cerca se halla un 
museo que contiene recuerdos del sitio que sufrió 
la plaza y la iglesia erigida è la memoria de los 
cuatro almirantes que murieron defendiendola, 
Más al E. alrededor de la bahía de Korabelnal 
se extiende el barrio queleda nombre, en el cnal 
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antiguos taneos. Se encuentran allí tambien las 
canteras de mármol y serpen tiva que los romanos 
explotaban con Jos condenados á trabajes for 
dos, y las fuentes abiertas por los principes gric- 
gos, algunas mv notables, Por sa sitnación sobre 
una hermosa bahia, Sebastopol es uno de Jos puer- 
Los «le comercio más importantes del Mar Negro. 
Forma la bahia una escotadura que se interna 
unos 7 kms.;el litoral del S. está endentado por 
cuatro ensenadas muy extensas, Hamadas Arti 
lleriiskaia, Jujnaia, Boralbenala y Kilebalot- 
clima, formando el conjunto una rada admira- 
ble, de las mejores que hay en todo el miudo, 
en la cual los ques encuentran fácil y seguro 


abrigo, Desde que en 1890 el gobierno ruso acordó 
hacer de Sebastopol un puerto exclusivamente 


militar, y construir, en cambio, olro comercial en 
Feodosia, el movimiento mercantil de aquél ha 
disminuido consideraldermente, 

fist. - Despuis de la anexión de Crimea á Ru- 
sia en 1783, se eligió el sitio que Sebastopol ocupa 
en el emplazamiento de la aldea tártara de Ajtiar 
pura el establecimiento de un puerto militar: en 
1804 se elevó à la entegoría de puerto militar 
principal del Mar Negro, y en 1825 se convirtió 
en plaza fuerte ile primer orden. Cuando estalló 
la guerra de Crimea eva una de las mejores ciu- 
dades del litoral. Tos aliados desenibarcaron al 
8S. de Eupatoria, y, despues de obtener una victo: 
via sole los rusos. en 17 de octubre de 1853 pu- 
sieron sitio por mar y tierra á Sebastopol. Olra 
derrota de los rusos en Jnkerman en 5 de noviem- 
bre señala el principio de un asedio memorable 
queduró ouce meses y que terminó con la evacna- 
ción del barrio meridional por los rusos des més de 
volar los polvorines y lortilienciones y de cehara 
pique los buques que tenían en el puerto. Millón 
y medio de proyectiles arrojaron sobre la plaza, y 
sólo quedaron en pie 14 casas, Por el tratado de 
1956 se impedía a Rusia fortificar á Sebastopol ml 
tener alli estación para la marina de guerra: pero 
el gobireno ruso aprovecho los acontecimientos 
de 1870 para obtener de los Iranceses la revoca: 
ción del tratado, y aquella cidad ha vuelto å ser 
una formidable fortaleza y ha recobrado toda su 
importancia estratégica, 

Se ha dicho que el famoso sitio de Sehastoj:ol 
fué la epopeya bélica de los tiempos modernos. 
En el verano de 1854, el cólera y el tifus, agra- 
vados par ua expedición desgraciada llas pam- 
tanosas lNanwras de la Dobrueha, causaban gran- 
«des pérdidas al ejército francés, y ontonees re- 
solvieron los aliados trasladar Ja guerra à la 
península de Crimen y amenazar á Sebastopol, 
baluarte de las fuerzas marítimas de Rusia en 
el Mar Negro. A fines de agosto, cuando la epi- 
demia hubo aminorado sus estragos, 50060 fran- 
coses, 24000 ingleses y 20 000 turcos, destacados 
éstos del ejército de Omer-baja, Fieron trasla- 
dados á la vosta occidental de Crimen. I) deseme 
barco se verificó desde el 14 al 16 de septiembre 
en una playa situada entre Ja pequeña ciudad de 
Enpatoria al Norte y el río del Alma al 5, Eu- 
patoria, donde los rasos 110 habían hecho prepa- 
rativo alguno de defensa, fué ocupada sin disparar 
un tiro, y el 19 de septiembre por la mañana el 
ejército se pusa en marcha hacia Sebastopol, ú 

savés de una región irida y pedregosa en la que 

se veían «liseminaros algunos arenosos nonteci- 
Mos. El desembarco se había verificado sin cl 
menor accidente á causa de un fuerte viento de 
mar; los rusos no habían defendido la playa, pero 
su general Menvhico!se había colocado con 15000 
hombres en una fuerte posición en la otra parte 
del Alma, sobre las alturas que dominion Ja orilla 
izq. de aquel río, las que había guarnecido con 
reduetos y baterías, 

El ejército francés atacó de frente las alturas, 
mientras que los ingleses diriginuse hacia las 
posiciones rusas por la dra. y por el centra, apo- 


| derándose de clas da bayoneta bajo aun fuego 


se encuentran los enarteles, dos almacenes y el, 


hospital, y å unos 1600 el cèlebre cerro de Ma- 
lakot, enfrente del Pozón Verde; en las imne- 
diaciones se hallan los cementerios francés é 
ingles, En el litoral N. de la bahía hay otro 
barrio menos importante, Hamado Siovernala, 
compuesto de algnmas sv eslilicios phblicos, 
qne en su mayor ¡mete datan de la época del 
sitio ó son posteriores. Desde 1887 la e. cuenta 
con un asilo para soldados inválidos y sus hijos. 
La Biblioteca del Círeulo de Oficiales de Marina 
está instalada en su bonito edif, En los alrede- 
tores de Sebastopol las roras de Jikerman están 
sembri das de ninierosas c tvernasatdibni kiat los 


terrible: los zuavos franceses, después de pasar 
el río en su embocacaidura, protegidos por la ar- 
tillería de la esenadra, escalaron peñascos tan 
escarpadas que Menehikof había juzgado inátil 
atender å su defensa: envolvieron el flanco iz. 
quierdo de los rusos y decidieron con aquella 
atrevida maniobra el éxito de la batalla. Los ru- 
sos perdieron 5.000 4 6000 hombres y los aliz- 
dos 3000. Menehikof no pado ser perseguido 
por falta de caballería, y remnió su ejercito ú al- 
gunas leguas del compo de bitala Los aliados 
continuaron sa marcha victoriosa, y en 23 de 
septiembre vieron las murallas y los etils. de 


Sebastopol, defendid 1 por Jos inertes de] Norte 
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Alejandro, San Nicolás, Constantino y Santa 
Catalina, construídos á ambos lados del puerto, 


¡ cuya entrada prolegían; en el 8.0., en la bahía 


de Karantin ó de la Cuarentena, había dos bate- 
rías: el puerto, la ciudad y el arsenal se hallaban 
rodeados de nn muro almenado de unos 2 m. de 
espesor, y los habits. y la guarnición habían ele- 
vado å toda prisa alrededor del arrabal de Ka- 
rabelnaia, en la parte S.I. de da e, algunas for- 
tificaciones, las amadas Grande y Pequeña Vs- 
trella (Redan) y torre Malakot. Este último 
punto, consistente en un gran monten de tierra 
coronado con lortilicaciones y gunrnecido con 
gran »úmero de cañones, era considerado ya 
como una de las llaves de Sebastopol. El puerto 
contenía 17 navíos, enatro fragatas, cinco corbe- 
tas ó Lergantines, 52 buques de menor porte y 12 
vapores; en total 109 embarcaciones, con más de 
2200 cañones de todos calibres. Et general ruso, 
temiendo los azares desfavorables de un combate 
naval, hizo desembarcar å Jos marineros para 
que coutribnyesen ú la defensa de la plaza, y 
gnarneció com los cañones de largo alcauce que 
le proporcionó la escuadra los parapetos añani- 
dos à las antiguas fortificaciones; linabnente, 
cinco navíos y dos fragatas fueron echados Á 
pique á la entrada del puerto. Después de quiu- 
ce días de un trabajo muy penoso a canst de la 
naturaleza peñascosa del terreno, los ingleses y 
los franceses habian abierto 3 kms. de trinche- 
uontaron sus baterías, y el 17 de octubre, de 
acuerda con las esusdras, ancladas & cierta dis- 
taneja del puerto, rompieron el fuego contra la 
plaza con 126 piezas, En aquel primer combate 
de artillería quedó el triunfo por les rusos; en 
las baterias francesas se incendiaron «dos polvo- 
rines, causando considerables pérdidas, y preciso 
Ri resienarse a tomar de nuevo el pivo, à abrir 
nuevas paralelas y á montar mayor número de 
cañones, Desde aquel momento pudo comprender 
el ejército la iinsión que se formara creyendo 
apoderarse fácilmente de Sebastopol. 

El emperador de Rusia, Nicolás, había en- 
vialo orden á sn general de presentar batalla y 
de consegnir á toda costa un trimio contra Jos 
aliados; tropas del Cáneaso y del Danubio, man- 
Cadas por el general Liprandi, habían acudido á 
marchas forzadas en auxilio de la guarnición de 
Sebastopol. Menchikol, que disponía de un ejer. 
cito aguerrido, formó el proyecto de reconqnis- 
tara Balaklava y de interceptar as connmicacio: 
nes de los ingleses con su contro de provisiones. 
En 25 de octubre apareció Liprandi con 22000 
hombres y 40 cañones en el valle de Kadikoi, al 
pie de las alturas que forman un doble antitea- 
tro alrededor de Balaklava, sobre las cuales les 
ingleses habían construido cuatro rednelos, cuya 
defensa estiba confiada á las tropas auxiliares 
enviadas por el hey de Túnez. A la vista de los 
rusos, estos soldados, soluecogidos de un terror 
pánico, vuelven cobardemente la espalda, y el 
enemigo se apodera de la primera línea de las 
alturas, toma dos reductos juntos con siete caño- 
nes que los defendían y dirige sn caballería à da 
Nanwa de Balaklava. Lord Raglan y el general 
francés Canrobert acwtieron al momento y lan- 
zaron da caballería contra las masas rusas: los 
gones escoceses atravesaron dos veces las lilas 
enemigas en nna carga heroica y desesperada; 
los higlanders combaten con fuerzas muy supe- 
riores con admirable intrepidez, pero la lucha 
era desigual; Jos rusos recibían a cada instante 
nuevos refuerzos, la infantería se había formado 
en masa en las alinras. v el regimiento de Vie 
dimiro había puesto en batería 16 cañones. Jos 
dos generales en jele, desde lo alto de las colinas 
apuestas, contemplaban con viva ausiedad el 
terrible combate, y dirigfan los movimientos del 
reducido número de solados que « su disposi- 
ción tenían; la caballería sigera inglesa recibio 
en aquel momento la imprudente orden deavan- 
zar condra los cañones rusos, y aquella brigada, 
compmnesta de 600 hombres y formrela en dos 
líneas, lunzóse con maravilloso herofsino hasta 
la batería de Vladimiro; pero ametrallada de 
lhlaneo y de frente ála vez, quedo casi destruida; 


Sin embargo, tropas francesas aen ieron: 
ingleses y Iranceses, fuertemente establecidos 
en la segunda línea de las colinas, se negaban å 
bajar yá trabar en las posiciorss conquistadas 
por los rnsos una batalla desigual. La noche 
hizo cesar el combate; Liprandi había estrecha: 
do las lineas inglesas: había tomado dos te 
netos Y algunos cañones, pero no consiguió el 
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princiqul objeto que se propusiera Menchikof, 
pues Balaklava quedaba en poter del ejército 
inglés. ; , 
“Al día siguiente fué rechazada ana salida de 
la guarnición, y iiez días después Menebikol 
resolvió intentar un nuevo y poderoso esfuerzo 
para librar á Sebastopol, Librose entonces la 
famosa batalla de Inkerman; en la madrugada 
del 5 de noviembre 40000 rusos con 42 cañones 
atacaron luriosamente à los ingleses y logran 
arrojarlos de sus reductos con una carga dese 
perada, en la que el arma blanca, casi la única 
empleada, hace por ambas partes espantosos cs- 
tragos. Jos ingleses pierden terrenos la posición 
es crílica; pero acuden los franceses y ceden los 
rusos, que rechazados hasta el valle del Chernaja 
formin sos líneas para retirarse ca buen orden; 
los franceses levantan baterías en las alturas, y 
una lavia de hierro cae sobre los soldados del 


y 
perimentaron pérdidas crueles, el ejército siti 
dor se había librado de un inminente peligro. 
Algunos momentos de retardo en la aparición 
del ejórcito francés, y dos ingleses eran arro- 
lados. Despues de la batalla de lukerman los 
aliados lortiflicaron las vertientes dei Cherm: 
asi como habían hecho inexpugnables las alturas 
de Balaklava después de la jornada del 25 de 
octubre. Los rusos no intentaron ya fuszarles en 
sus temibles posiciones, y el sitio entró eu una 
nueva fase. Pl grande aliado de los rusos, el in- 
vierno, so acercaba con rapidez; y si bien no se 
encontraban los anglofranceses en el corazón de 
la Rusia, el invierno, aun en la latitud media 
de la Crimea, palria producir grandes «Lesastees 
para un ejército numeroso hostilizado sin cesar 
por la guarnición de la ciudad sitiula y prepa- 
rado apenas pnra tan larga campaña. Las espe- 
ranzas que los rusos pudieron concebir dehian 
ser tanto más vivas, en enanto algunos días ies- 
pués de la batalla de Inkerman uno de los má 
terribles huracanes que viera jamás el Mur N 
causo inmensos destrozos en la escuadra anglo- 
francesa: el día lá de noviensbre por la mañana 
desencadenóse de repente nu fuerte viento dul 
Sudoeste que desgarro las tiendas, rompió las 
s y derribó con esteépito los exificios que 
1 de hospitales y almacenes. KI terrible 
huracin arrebataba hombres y caballos, yal cabo 
de pocas horas no quedaron más abrigos en los 
ejercitos sitiadores que lienzos de paved medio 
derribados, rocas y accidentes del terreno, detrás 
de tos cuales a: ueltos miles de hombres buscaban 
un precario é insuticiente refuyio. Wl suelo se 
había convertido en un inmenso mar de barro, y 
de las inmediatas colinas descerrlua Line ttesos 
torrentes. Balaklava fé inundada, ylos ingleses 
swirierou grandes púrdidas: más de 20 buques de 
la marina Real ó Imperial ó mercantes se per- 
dieron, ¡nto con las provisiones. municiones, 
hombres y caballos que transportaban, siendo 
los naniragios más importantes el de la corb 
de vapor Plutón y el del navio «de linca 4 
quee VE Este buque Fué lanzado por las ol: 
costa y hundido casi del Lodo en la arena, Pisos 
el huracán fué necesario construir nuevas larra- 
cas, levantar otros almacenes y reparar toros los 
daños. Durante el mes de noviembre, unos 20060 
hombres reforzaron el ejúurcito anglofranvós; los 
franceses recibieron en abundancia vestidos de 
invierno, cuya necesidad se dejala vivionente 
sentir, pues los días eran MHuviosos y las noches 
glaciades. Ta plaza disparaba menos contra los 
alialos que durante el primer mes de sitio, y 
aprovechaba el ticinpo para aumentar sus fo 
ficaciones. En presencia de los primeros rigores 
del invierno, había, en cierto molo, anuisiiej 
entre los enemigos; unos y otros coment: 
sus recursos y se preparaban para supremos es- 
fuerzos. 

Los Bradnres de ambos ejércitos, agava pelos 
detrás de los accidentes del terreno, eambirban 
tolo el día fusitazos con los rusos, yi esto se 
limitaba, por decirlo así, la guerra acti El 
viento del S.B. barría el sitio en que se hallaban 
acampados los ejércitos aliados, y Vevaba 4 él 
la lnvía, el granizo y la nieve, Diviembre y 
enero tnvieron días erueles: Ja bhnmedad el suelo 
y las heladas ejercieron funesta influenci cen da 
salud del solado; el cólera había reaparecido y 
causaba gran les estragos entre hombres mal ali- 
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mentados y expuestos á continuas fatigas. Los 
regimientos ingleses iban perdiendo su gente, y 
muchos de ellos quedaron del todo aniquilados. 
Peor se hallaban aún los 20.000 soldados toreos, 
acampados á la dra, de los franceses, cuyos bra: 
hajos compartían; sin intendencia, sin médicos, 
sin víveres, sin vestidos, habrían muerto todos 
indlisliutamente, á no ser por el auxilio de sus 
vecinos. Los tusos, despues de extender y au- 
mentar sus fortificaciones, rompieron de nuevo 
luego con más precisión y no menos vigor que 
antes, haciendo ademas algunas salidas de poca 
importancia: por su parte los aliados continua- 
ban sus obras de circunvalación alrededor de la 
parte meridianal de la playa, y los ingleses 
construían un camiro de hierro desde Balaklava 
al campamento, á fin de facilitar el transporte 
de víveres y municiones. Durante el mes de 
sitiadores practicaron algunas salidas 
: s, que no obtuvieron re-altado alguno, y 
en los combates noctumios y frecuentes gne oca- 
sionaban las salidas de la guarnición imostílase 
por ambas partes un arrojo que honraba igual- 
niente el valor de los dos ejércitos enemigos; las 
luchas cuero & cuerpo se rerovalan Sin cesar y 
producían actos de una audacia y de un encar- 
nizaniento sin ejemplo. Los rusos se habían re- 
cobrado de la sensación que les causara la doble 
derrota de Alma y de Inkerman; su esperanza 
se reaninsaba á melita que la estación erri más 
rigurosa, y aquel sitio empezado bajo los anspi- 
cios de uua victoria debía contarse entre los 
mwas duros y difíciles, y tomaba, al prolongarse, 
proporciones gigantescas. El día 16 de fohrero 
los rusos hicieron una tentativa para recobrar á 
Enpatoria, omipada por un cucrpo de tropas 
francesas y turcas, pero Omer-bajá uvabada de 
desembarcar en aquella ciudad con sus mejores 
soldados egipelos, y los rusos fueron vechaza- 
dos dejando en el campo muchos centenares de 
hombres 

A principios de marzo de 1835 murió) e) tsar 
Nicolás y le sucedió Alejandro JI. Menelikof 
fué sustituido por el príncipe Gorschakof, y se 
iaron è Sebastopol nuevos y considerables 
refuerzos. Los aliados, por su parte, veían cada 
día llenar con nuevas tropas las Lajas que habian 
producido en sus filas el invierno y los combat 
marzo había suavizado la temperatura, y siti 
dos y siliadores preparibause 4 comunicar qu 
vivo impulso à las operaciones «de guer 
divisiones francesas, colocadas la dra. de la lí 


nea de ataque en las alturas de Jnkerman y 


delante de Malakof, prosegulan activamentesus 
trabajos alrededor de aquella formidable obra, 
delendida por los mejores soldados rusos, consi- 
derada como la mejor llave de Sebastopol, y Iu- 
t concentrarse la energia «del 


ataque y de la efen 
verificironse algunas salidas y algunas embos- 
cadas, que no pudieron impedir a los aliados el 
ilolantar la construcción de sus galerías y pa- 
valelas. En la noche del 21 de marzo arrojárouso 
10000 hombres contra las triucheras franc i, 
pero fueron rechaza los con pérdidas considera- 


j bles. Los últimos días de marzo y primeros de 


abril se emplearon en los preliminares del bom- 
bardeo, preparado por los prolongados trabajos 
del juvierno, creyéndose que después del bor- 
bardeo sería posible dar el asalto, Das baterias 
fueron descubiertas el día 2, y 400 piezas von 
pieron contra la playa un espantoso Mego; las 
bombas y los cohetes incendiarios cafan sin dos: 
canso esla cindad sitiada, pero una Jlavia vio- 
lenta contrarió este ataque ¿impidió que fuera 
decisivo; los daños cansados en das Jortilicacio: 
nes de la plaza no fueron suficientes para per- 
mitir el asalto, y fué preciso llevar masadelaute 
las baterías y preparar un nuevo hunlmrdeo, 
Durante dos días 18 y 2 de mayo fué tomada 
wma obra cousistente en una serie de puestos 
tortilicados, solblamente unidos entre sí, esta 
blevidos cu la izquierda ile das líneas hancexas, 
entre los fuertes Hamado baluarte Central del 
Mastil, permitiendo prolongar las galerías, Aque- 
lia guerra de noche y de día se mezelaba con 
luchas subterrincas en las minas y contrami- 
nas abiertas por ambas partes para destenir los 
trahajos del cuemigo, 

El general Mraneós Pelissier, que había reem- 
plazado i Canrotert, decidió llevar el frente de 
sit ataque contra el arrabal de la Marina ó Kas 
vabelnaña, silirido en su boto derecho, y contra 
las obras que lo deterulían, es decir. la torre Ma- 
lakol, la media luna Kamchatka o el reducto 
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Verde y la Estrella, sin olvidar Jas operacioueg 
de su izquierda, Su predecesor le e aba nn ejer- 
cito aguerrido compuesto de 110009 hombres; 
los ingleses contaban 32000 válidos y dispuestos 
para el servicio, y el contingente sardo propor- 
cionabale un refuerzo de 150400 excerentes solda- 
dos. Selastapol continuba recibicido refuerzos 
y municiones por Simieropol y Perckop, pero la 
plaza veía estrecharse cada día el circulo de 
fuego que la rodeaba por el Medic lía, y nn do- 
ble trinufo de Jos sitiadores desc.orgole fnnesto 
golpe. 1 primero fué la ocupación de las vastas 
obras elevadas á la izquierda de fos frincoses, 
entre la Cuarentena y el baluarte Geulral; ides- 
pués de dos sangrientos combates tralidos du- 

mie las noches del 22 al 23 y del 23 al 24, dos 
divisiones lrancesas penetraron en las obras enc- 
migas y se apoderaron de ellas a viva muera, 
costando aquel Lecho de armas (le 7000 4 8000 
hombres fuera de combate por una y Otra parte, 
El segundo hecho capital, que dela ejercer en 
Ja guerra una ¿ulluencia decisiva, fué una expe- 
dición de las vas inglesa y lranecnal Mar 
de Azof, en la que fueron «quentados y arrojados 
alomar los nunicrosos dep 


tos de víveres y de 
municiones del cucmnizo, El 20 de mayo una 


escuudtilla compuesta de 28 buques Daneceses de 
tola Juerza y de 32 velas ó vapores inyieses, He- 
vando unos 10000 hombres de desembarco, pasó 
el Estrecho de Kerch, tomio la ciudad de este 
nombre, se apoderó de Jenikadó, arrojo algunos 
bombas en Arabat, incendió los almacenes de 
Genichi, en el otro extremo del largo razo que 
separa el Mar Pútrido del de Azof y también 
los de Taganrog, destruyó gran número de tm- 
ques costaneros y pesquería, armuinó el somer- 
cio ruso en el Mar do Azof, y arrebato á la ciw 
dad sitiada sus más considerables recursos en el 
mismo momento en que los aliados preparaban 
contra ella sas más formidables estuerzos. El día 
Tale junio, franceses, ingleses, siidos y turcos 
asaltaron el lado oriental de Jas forilicaciones, 
desde la bahia del Curenero y el reducto Verde 
hasta la Barella, quedando en su poder las olas 
del Cirenero y del reducto Verde, uatable triun- 
lo que hacía esperar otro más decisivo aún. To- 
madas aquellas fortificaciones, tratabase de to- 
mar la obra principal, es decir. Malakof, y el 
bombardeo que empezó de nuevo en loda la lí 
nea el día 16 de junio anunció otra gran bali- 
a. La acción general, con tanta lmupacioncia es- 
perada, tuvo ngar cì 18: pero por un fatal error 
fué mal interpretada la señal del general en 
ole, y el ataque careció de conjunto y de pre- 
ón. De las tros divisiones lrauresas «ue on 
traron en acción, dos perdieron sus generales; 
los ingleses, encargados del ataque de da Estre- 
Ma, sutrieron también pérdidas cubrmes; un re- 
gimiento francés penetró en Malakof y clavó 
allí sa bandera; pero después de perder mucha 
gente, vióse obligado å abandonar la torre que 
con tanto valor conquistara. 

Nada importante aconteció en los últimos 
días de junio, durante el dues de julio y la pwi- 
mera quincena de agosto, El general Velissier 
trabajó con perseverancia en reducir aún ads 
las distancias que separaban sus obras de las de 
sus aliados, é hizo abrir nuevas trincheras que 
deban conducir á sus soldados 4 30 4 40 me- 
tros de la plaza, A los puedeciniion Los del invier- 
no habíau sneedido con el estío nuevos obstá- 
culos que hacían más trabajosa la tarea del ejór- 
eilo, sin lograr, empero, disminuir su ardor; el 
evlera había reaparecido, y una de sus víctimas 
fic lord Raglan, general en jefe de las tropas 
inglesas. Su sucesor, el general Sipwon, su jefe 
de Estado Mayor, dejó entrever en la primera 
comunicación que dirigió 4 su gobierno que el 
sitio podría aún prolongarse mucho tienpo. Es- 
trechados más y más en la plaza, exteiuados 
por las fatigas, las privaciones, las enlermeda- 
dex eombigiosas, privados de provisiones desde 
la expedición del Mar de Azol y de refuerzos it 
consecuencia de las diversiones hechas por los 
aliados en otros puntos del Imperio, especial- 
mente en el Báltico, donde Sveaborg habia siio 
bombardeada ú incendiada el día 7 de agosto, y 
hasta en el Ocóano Glacial, donde Petropolovski 
agabala de ser destruida, los sitiados intentaron, 
por melio de) ajéreito anxiliar que teufan en el 
campo, un supremo esfuerzo para libertarse. 
Augie podían contar eon menos probakiida- 
des de trionfu queen Balaklava y en Tuker- 
man. puesto que ja derecha de los camper: 
tas inglés y Danses estaba piob gida por redne 
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un ejército de observación, Gors- 
30000 de sus mejores soldados 
estimuló su celo con las exhorlaciones de los 
popes, hízoles esperar nba vi toria Fil, y lan- 
zóles al valle de Chernala, mas allá del puente 
de Traktir, á fm de arrollar con un desesperado 
esfmerzo al ejercito aliado y tomar los campa- 
mentos por retaguardia. 

Sin embargo, tres divisiones francesas y parte 
del ejército sardo enstodiaban las alturas opues- 
tas, y los rusos fueron rechazados en desorden á 
la otra parte del pnente, que habían pasado; su 
jefe, el general Read, Mé muerto; 6000 hombres 
quedaron Miera de comhate, y los aliados se apo 
deraron de más de 2000 prisioneros. sta victoria 
era el preludio de un beuno más importante 
an. El 8 de septiembre de 1855, 4 mediodía, 
dióse el asalto å Melakof. Sus reductos y la lis- 
hela del Carenero fueron tomados, si bien la 
Estrella del Carenero no pulo conservarse ante 
la poderosa artillería que derribó á los primeros 
que ocuparon aquella obra. Después desn derrota 
en el Chernaia, estrechada mis y más, cada día 
diezmana por un bombardeo y por tur fuego que, 
según confesión de Gorsehakol, ponía [uera de 
combate 4 50 0 hombres diariamente, imposibi- 
litada de hacer uso de sus cañones á causa de la 
proximidad de los trabajos del siliador, la guar- 
nición de Sebastopol se ilustró aún por sus he- 
rojeos esfuerzos en el último asalto; de siete ata- 
ques rechazó seisi pero tomada por los franceses 
Malako! la verdadera llave del arrabal Karabel- 
naia y de la parte meridional de la ciudad, 
Gorschakol resolvió evacuar la ciudad y retirarse 
á los Juertos del N, antes de que se le cortaso la 
retirada. Así terminó, después de trescientos 
erciuta días de trinchera alerta, aquel sitio fa- 
moso ( Hist. de kusia, por Romey y Jacobs.) 


tos, baterías y 
chakof reunió 


SEBASTÓPOLIS: feos. unt, C. del Ponto, Asia > 


Menor, sit, al O. y ¿orillas del Iris; hoy es Tur- 
kal. ! © de Kólkquido (Y. Dioscu tas), 11 O, de 
Cilicia, Y. Skerastr. 

SEBATO (de sebrícico ): m. Quim. Sal formada 
por el ácido sedárica y resultante de la sustitn- 
ción del hidrógene basico de este cuerpo por ra- 
dienles electropositivos, Aunque siguiendo ri- 
gurosamente Jas leyes de la nomenclatura gué 
mica, estos compuestos debieran denominarse 
schazalos; las reglas eufonicas del lenguaje ban 
hecho que se contraiga esta palabra dándoles el 
uombre que llevan, Conteniendo el ácido sebáci- 
co dos grupos carboxílicos que le dan el carácter 
de bihásico, podrá formar dos series de sales 
neutras, las unas resultantes de la sustitución de 
2 átomos de hidrógeno por 2 de radical mono:ti- 
namo, y ácidas las otras, en las que sólo la mitad 
de dicho hidrógeno es reemplazado por los eita- 
dos radicales, Los sebatos metálicos son Lodos 
sólidos, solubles los alcalinos y alealinotérreos, 
6 insolubles los demás y casi siempre eristali- 
zablex; los primeros se preparan directamente 
neutr 


zando el ácido por la cantidad necesaria | 


de hidralo metálico, para formar, ya la sal ácida | 


ya la neulra, y los segundos por doble cambio 
molecular, ó, como general mente se dice, por doble 
descomposición. El sebrto potásico, Cally Ko, 
cristaliza de su disolución concentrada eu pe- 
queños mamelones umy solubles en agua aunque 
no «Ielienescontes, y poco solubles en alcoholab- 
soluto; el diamónico ó neutro no cristaliza con 
clwridad y pierde amoniaco por la desecación, en 
tanto que la sal ácido $ monosustitubla se pwe- 
senta en cristales agrmpados en Jorma de pluma 
y poco solubles en alcohol: da sed cetcico, anhi- 
dra evando se la somete por algún tiempo á la 
lenperatura de 100%, es poco solulde en agua, 
pero eristadiza por evaporarión lenta de sus di- 
soluciones diluídas en pequeñas agujas blancas 
finas y brillantes, El xebuto ferroso obtenido por 
doble deseorposicion conslítuve un precipitado 
de color de carne que se descompone en presencia 
del carbonato amónico, pasando å la disolución 
parte de la sal, que comunica al Mudo colora- 
ción roja, mientras que el resto se transforma 
en sulsal: e) ¿/ómtieo es un precipitado blanco 
que cede parte de su ácido al amoníaco: y final- 
mente el argéntico, poco soluble en agua, es tam- 
bién blanco y aWreqnesonado y se descompone 
emamla se le caienta en mi: tubo cerrado, dejan. 
do la plata dibre y dando lugar un sublimado 
cristalino, 

Si on lugaridle ser un metal el que sustituye 
3 hilrógeno del árido sebirieo es un radical al- 
ose pro Ineen los eteres sebariros, de tes 
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que el metilico ó sedato de metilo, C, 11, ¿O(CH¿d, 
se obtiene disolviendo el ácido sebácico en el 
sulfúrico concentrado, y añadiendo poco i poco 
alcohol metilico á la mezcla entriada con agua; 
el líquido resultante se diluye en mucha agua, 
y se lava el precipitado producido, primero con 
agna alcalina y después con agua pura, hación- 
dole per fin eristalizar en el alcohol; es un cuer- 
po sólido, fusible á 259,5 y cristalizable al soli- 
dilica en hermosas agujas; hierve sin alterar- 
se 4 235%, y está dota:lo de débil olor; más denso 
«ue el agua en el estado sólido, pero menos enau- 
do está fundido, lo que indica notable aumento 
de volumen experimentado al cambiar de estado, 
se saponifica fácilmente en contacto con la po- 
tasa cánstica, El sehata de etilo, O 11 OLCH 
se prepara con facilidad haciendo atravesar co- 
rriente de gas clorbídrico por la disolución alco- 
hólica de ¡cido sebácico, y se presenta líquido á 
temperaturas superiores å ~ 9% en enyo caso es 
mis ligero que el agua y hierve & 308”, 

SEBAU: feo. Rio de la prov, de Argel, Ar- 
gelia, Nace en la cadena del Vurgura, dividido 
en varios brazos; corre hacia el N, y Juego hacia 
el O., con el nombre de Ameraua. por cauce mny 
ancho y á través de fértil Hanura que cubre en 
parte con avenidas repentinas y casi siempre 
terribles; pasa por la aldea ide Mekla, recibe por 
la izq. el Ved- Beni-Aissi, penetra en el estrecho 
desfiladero de Bellona, recibe ála salida el Bunk- 
dura, riega con el nombre de Ued- Neca las alders 
Irancesas del dist. de Dellys y desemboca en el 
Mediterráneo, 5 ó 6 kms. al O. de esta c. , des- 
pues de un curso de 110 kins, 


SEBAUVANG Ó SEBUVANG: frog. Río de la 


gosta le, de Porneo, Archip. Asiático, en el país ! 
de Tidong, bajo el protectorado holandés, Baja - 


de las montañas centrales de la isla dividido en 
ilos brazos, Tuba y Melinan. A partir de la com- 
Ihiencia de estos dos brazos recorre 100 kms. y 
desemlivea en el Estrecho de Mangkassar. 


SEBBEH: Georg, Localidad arruinada de Vales- 
tina, Turquía asiática, sit, al S.B, de KEbrón, 
en una roca que se alza en Ja. orilla occidental 
del Mar Muerto, Ocupa el emplazamiento de la 
antigua Massada, fortaleza construída en elsi- 
glo 11 por Jonatán Macabeo, Tenía fama de inex- 
puguable, y en ella se sostuvo Eleazar eontra los 
romanos despmés de la toma de Jerusalén. Cuanto 
ústos entraron en clla todos sus defensores habian 
muerto. 


SEBE (del lat. “pes y suepea): €. Cercado de 
estacas altas entretejidas con ramas largas, 


ando altera 
ás Y liunan 


s €l método eomin es ir 
las eercax (que aquí son de de 
conalamente SEBES), ete. 


JOVELLANOS, 


SERE 855 
van cabeza de cocodrilo, coronada con el disco 
solar, y enernos de carnero. 


SEBEKTEGHIN: Piog. Yerno y heredero del 
célebre Alteleguín, Vué como este célebre cau- 
diio de origen turco y de obscurísimo linaje, pero 
su valor y las demás prendas de carácter é ilus- 
tración que leadormahan hicieron que Alfeteguín 
le distinguiera cuando ya de esclavo de los sama- 
vidas había legado á ser su primer Ministro y 
generalisimo de sus tropas. À la muerte de Ab- 
delmelie 1, y cuando á consecuencia de haberse 


| pronunciado en favorde un hermano del difunto, 


SEBEA (de Seba, n. prod: L Loaf, Cónero de- 


plantas [ Sebara) perteneciente á la familia de 
las Gencianáceas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza y en las regiones ex- 
tratropicales de Nueva Holanda, y son plantas 
herbáceas, con Jas hojas opuestas, sentadas 0 
decurrentes, y las fores amarillas, dispuestas en 
corimbos; cáliz partido en cuatro ó cinco lacinins 
aquilladas en el dorso; corola hipogina, embu- 
dada, con el tubo cilíndrico y el limbo cuadri ó 
quinquepirtido, marcescen te; cuatro ó cinco es- 
tambres insertos en el tubo de la corola, saliex- 
tes, con las anteras glandulosas en el ápice, en- 
comadas desde su mitad y longitudinabnente 
debiiscentes; ovario con las mircgenes de los car- 
pelos encorvadas hacia dentro hasta corea «le las 
placentas, por lo que simula un ovario bilocala, 
con óvulos numerosos y estilo lililorme; dos es- 
tigmas casi globosos. Bl fruto es wna cápsula 
bilocular que se abre en dos valvas con dehis- 
cencia septicida, dejando libre una placenta cen- 
tral con semillas numerosas. 


SEBEC: Geo. Lago del est, de Maine, Estados 
Unidos, sit. al S, del condado de Piscatarnis, 
Tiene 20 kims, de lone, de O. ¿E y una anchura 
que varía de 2: ¿4 5, Recibe Jas aguas de otros 
lagos y vierte las suyas en el Piscataqnis, atl. del 
Penobscot. 

SEBEK: Mi Dios solar en la Mitología egip- 
cia, asimikulo Horus {V. esta voz), combalidor 
de los enemigos de Osiris, que es como se le 
adoro en Ombos, lamado hijo de Isis en un 
papiro del Museo de Bulak, Su culto era muy 
antiguo, Sns imágenes se distinguen porque lo. 


con perjuicio de Almanzor, hijo del sultán, fué 
Aleteguín declarado rebelde y como tal per- 
seguido y arrojado del reino, Sebekteglín fué 
uno de los que permanecieron fieles å su fortuna 
y de los que más le ayudaron en sus empresas, 
coronadas felizmente por la toma doGazna, dondo 
se hizo reconocer sultán independiente. Por esta 
¿poca otorgó Alleteguín 4 Sebekleghín la mano 
de su hija y le hizo reconocer como heredero de 
sns Estados. A la muerte de Alfeteguín, ocurrida 
hacia el año 365 de la Higira, entro Sebekteghín 
en posesión de aquéllos, y su primer cuidado fué 
reconciliarse con Jos samanidas, sus antiguos $t- 
ñores, que, 4 ejemplo de los califas de Bajdad, 
consintieron en reconoverde como tal soberano de 
Gazna con tal de ane declarase ser tributario de 
ellos, Pero después llegó á granjearse hasta tal 
punto Ja confianza del sultán samanida, que este 
le concedió el mando de todas sus tropas y la 
dirección de todos tos negocios del Estado, hasta 
el extremo de no hacerse en todos sus dominios 
otra cosa que lo que Sehekteghín ordenaba. No 
abmsó éste de la confianza en «l depositada; y con 
tal celo sirvió ¿dos samanidas, que habiendo in- 
tentado los neos, sus competriotas, en dieren- 
Les osasioges, entrar en los tados samanidas, 
combatió eontra ellos cono si se tratara de sus 
naturales enemigos, obligándales it huir malpa- 
rados, Después de cion expediciones tan gloriosas 
pava Kebek reghin como beneticiosas para el sultán 
su amo, tetirúse dla ciudad de Balkh, enel Jora- 
sån, para descansar de las fatigas de le guerra, y 
en esta ciudad le acometió la muerte, en el año 
387 de la llégira (997 de Jesucristo. Hercdó sus 
Estados su hijo, el famoso Malimud.envos éxitos 
asombraron al Asia, Se relicre que Sebekteghín 
había q rofetizado la gloria de su y osteridal å 
consecuencia de un sueño habido en la época de 
su casamiento con la hija de Alleteguín. Dormia 
cerca del hogar, y le pareció que de la mal apa- 
gula ceniza brotoba un árbol que, creciendo rå- 


l pidamente, llenaba toda da habitación con sus 


ramas, que ul cabo creciendo más y más salían 
por las ventanas y cubrían toda la casa de folla- 


¿Je Al despertar Hegaron á anunciarle que su cs- 


posa habia tenido nn hijo: y relacionando su 
sueño con aquel suceso, concluyó que el árhol 
que había visto eu sueños representaba la fortn- 
na de su easa, que habiéndose alzado de la vada 
Vegaría un día á contarse entre las más pode- 
rosas. 

SEBELLÚNUM: Seo. ant. O. de los castellanos 
en la época romana, Este ¡moblo ocupaba la co- 
marea de Manresa. Su rerlueción más probable es 
á Sabadell, como pretende Cortés. 


SEBENICO: eog. G. cap. de dist., Dalmacia, 
Austria, sit. al S.R. de Zara, en los últimos 
contrafuertes occidentales del monte Tártaro y 
en la había de Sebenico; 19000 habits, todo el 
aunicip, Y, e, i Spalato por Perkovic, y estación 
de los vapores del Lloyd, Kaniuosos viñedos; cría 
de ganados; agrienltura; pescado exquisito: gran 
exportación de «uecites y vinos, Obispado «riego 
y obispado católico sulagineo de Zara. Termo 
sa catedral construída en los siglos SY y Nye Se. 
henico Tué República autes del siglo x, y en 991 
se sometió å dos venecianos. Los húngaros la 
ovnparon momentineamenteen el siglo Xy, y los 
turcos la sitiaron en 1538 y 1648. Austria da 
posce desde el tratado de Campo Formio en 1797, 

SEBENITO: (frag. ant. C. del Egipto, sit. a 
arillas del Nilo, cerea del Jugar doude xe divido 
en varios brazos. Daba su nombre al brazo Xebe- 
vitico, parte N. del Atirbíquico, 


SEBER: (fro. Aldea de la parroquia de Santa 
Piali de Agula, avant, de Carballedo, 
tido judicial de Chantada, prov. de Pawo: 125 
habits. Pagar de da parroquia de San Lorenzo 
de Neber, ayunt, de Viana. p, je de Viana del 
dolo, prov, de Orense; 120 habits, © V. San 
Lorrxzo DE Sy o 


piar- 
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SEBERIES: (Geoy. Lugar dela parroquiado San 
Salvador de Bondiella, ayunt, de Llanera, par- 
tido jndicial y prov. de Ovieilo; 151 habits, 

SEBESI ó SIBES!: Czog. Islote de la costa meri- 
dional de Sumatra, [ndias holandesas, Archi- 
piċlago Astálico, sit. en el Estrecho de la Sonda, 
ala entrada de la bahía de Lampong, cerca y 
al N.N. E. de Krakatoa. “Tiene unos 20 kms. de 
circunferencia, y es un volcán que surgió de las 
aguas como Krakatoa, Ll pico que le domina se 
eleva á 859 m, de alt, Cuando tuvo lugar la 
erupción del Krakatoa en 1883 perecieron lolos 
los habitantes de Sebesi, que eran unos 3000. 


SEBESTÉN (del år. cebectón m. Arbol, á modo 
de endrino, que se eria en Egipto y en el Asia, 
con hojas aovadas y afelpadas: leva un fruto 
negruzco de ligura de ciruela, de substancia car 
nosa y muy dulce, con un huesecillo que se usa 
en medicina, 


SEBESTÉN, que un solo ár- 
ciha basta Á proveer casi 


a €s tan fóvtil el 
ho) que se halla en 5 
toda la isla. 

ÅNDRÊS DE ÑAGUNA, 


—SeersTtÉn: Bof, Género de plantas pertence- 
ciente & la familia de las Borragíncas, cuyas cs- 
pecies habitan en las regiones intertropicales de 
todo el orbe, y son plantas arbóreas y frulicosas, 
con las hojas enteras ó henmlidas y las inlloves- 
cencias terminales eu panojas, corimbos ó espi- 
gas desprovistas de brícteas; cáliz tubuloso, cou 
ciuco ó rara vez cuabro dientes lisos, ó con 10 
estrías; corola hipogina, embudadotabulosa ó 
acampanada, con la garganta pelosa ó lampiña 
y el limbo quinquéñido, rara vez partido en cua- 
tro ó siete dlivisiones; estambres insertos en el 
tubo de la corola en número igual, ó rara vez 
mayor, que el de las divisiones de ésta; ovario 
euadrilocular, con los óvulos solitarios en las 
celdas, colgantes y anátropos; estilo terminal, 
dicólomo, con cuatro estigmas; el fruto es una 
drupa abayada, con un solo núcleo sembrado de 
hoyitos en se superficie, cuadrilocular, ó por 
aborto uni ó trilocular, y con las celdas monos. 
permas; semillas invertidas, con la testa mem- 


; 
branosa y el rafe liliforme: embrión ortótropo, . 


sin albumen, con los coliledones carnosos, ple- 
gados longitudinalmente, y la raicilla corta y 
súpera. 

SEBETO: m. Zoof. Cinero de insectos del or- 
den delos cole»pleros, familiasle los erisomelidos, 
tribu de los halticinos, Sus caracteres más nota- 
bles son los siguientes: cabeza pequeña, trian- 
gular, encajada en el protórax haste el borde 
posterior de los ojos; frente estrecha. prolongada 
por delante en un pequeño hocico estrechuulo, 
vertical y cóncavo: labro convexo, entero; pal- 
pos maxilares clavifonues, el tercer arteja muy 
grueso, el cuarto más delgado, de la misma lon- 
gitad, en forma de cono agiulo; ojos ovalados, 
muy convexos; las antenas miden los dos tercios 
de la longitud del encrpo, delgadas, subcilindri- 
cas; los artejos estrechamente unidos; los del 
merlio un poco más gruesos que los de la base y 
la extremidad; el protórax más de dos veces tan 
ancho como largo; el borde anterior escotado, con 
sus ángulos gruesos y obtusos; los lordes latera- 
les redondeados, así como sus ángulos posterio- 
res: superficie lisa, sin traza alguna de impresión; 
escudo en triángulo curvilíneo; élitros oblongos, 
un poco más anchos que el pronoto, poco Con. 
vexos y confusamente puntendos ; prosternón 
ancho, la base truncada y apoyándose sobre el 
ntesosternón; cavidades cotiloideas incompletas; 
patas nendianas; fmures medias más fuertes que 
Jos anteriores, los posteriores hinchados, ovala- 
dos, profundamente acunalados por debajo; ti- 


bias anteriores y medias anchimeute surcadas ' 


por rera, las posteriores arqueadas, más largas, 
con la cara posterior siecarla de la base 4 la ex- 
tremidad, el borde externo angnloso, ciliado y 
provisto en la extremidad de nma espina corta y 
robusta; tarso con el primer artejo triangular, 
el segundo la mitad mis pequeño, el tercero bi- 
lobarlo y el cuarto terminado por uñas apemli- 
cubulas, 

Las esperies de este género son notables por 
la forma poco convexa y algo deprimida de su 
cuerpo; la puntuación de los clitros es coultsa y 
poco prolinda, El Sedecthe badie Erich. es el 
tipo de este género, 

= Seneto: cy. Río de la prov. de Nápoles, 
Campania, Italia. Nue al X.O, de Nola, costea 


Mr 
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la parte oriental de la e, de Nápoles separán- 
dola del arrabal de San Giovanni, y vierte sus 
aguas en el Golfo de Nápoles despues de un cur- 
so de 20 kms. 


SEBEYE Y SEBEYSKO!E: Reog. Dago dal go- 
hierno de Vitebsk, Rusia, sit. al N., en el para- 
lelo de 56°17 lat. N. é inmediato á ln e. de 
Sebeye; 16 kms?. Desagua al S. por el Ugorinka 
en el lago Orono, que « su vez comunie 
vamente con los lagos Bieloie, Necheriza y Dis 
no; de este último sale el Svolna, tributario ile- 
recho del Drissa. Sebeye tiene 1000 habits. 


SEBHA: (¿eog. Oasis del Fezán, Africa, sit. 4, 


420 m, de alt, al N.N. E. de Murzuk, en el ex- 
tremo N. E. del Guad-Tayal; lo forman tres al- 
deas; Sebha, Karda y Hayara. 


SEBID % SXEBID: Piog. Jefe drahe que, en 
unión de Saléh, quiso dar muerte al califa Ab. 
delmelik. Tenian preparado asesinar å este prin- 
cipe durante su peregrinación á la Meca, mas 
afortunadamente no pudieron conseguirlo por 
haberles hecho traición alguno de sus cómplices, 
Determinaron entonces declararserlescaradamern- 
te contra el califa; y habiendo reunido algnnas 
gentes, entráronse en la Mesopolania robando y 
saqneando cuanto eneoutraban à su paso. Me- 
ruin, que gobernaba esta provincia en nombre de 
Abdelmelik, aunque tuvo noticia desde los pri- 
meros instantes de lo que ocurría, despreció & 
Sebid y á sus compañeros por haberle dicho que 
eran pocos y mal armados, hasta el extremo de 
enviar contra ellos solo algunos soldados de su 
guardia; pero cnaudo la derrota de ¿stos y de 
un verdadero ejército que envió después pusie- 
ron de manifiesto el engaño en que estaba, envió 
a Haceth Al hamdaní, que dió muerte & Saléh 
y puso en muy grave aprieto à Sebil, Retiróse 
“ste anle el enemigo, y en un castillejo abando- 
tido refugióse con sus amigos y allí se preparó 
à vender cara su vida, Signióle Al hamdaní; y 
camo se acercara la noche mandó cortar árboles 
y colocarlos ante la puerta de la fortaleza, y luego 
ordenó les prendiesen nego, haciendo de esta 
maneta una barrera de llamas para que los re- 
beldes no pudiesen escapar, Luego ordenó que 
descansasen las tropas para que al siguiente día 
con mayores áuimos atacasen al enemigo. Todas 
estas disposiciones no pasaron inadverlidas å 
Sebid; y comprendiendo que si aguardaba å la au- 
rora su ruina cra segura, con sus guerreros abrió. 
se pase por entre las llantas, y causúndole mu- 
cho daño atravesó el campo enemigo y se puso 
en salvo sin que ninguno pudiera delenerle, Es- 
te suceso hizo más audaz que jamás lo había 
sido 4 Sebid, y el califa, comprendiendo que 
era forzoso terminar de una vez con aquel rebel. 
de, ordenó que marchase contra ¿lel celebre He- 
giage; mas éste tampoco fué más afortunado que 


sus antecesores, y en mil emboscadas que le ten- | 


dió Sebil perdio Ja mayor parte de su gente, 
viéndose obligado á retirarse ante él (696), Poco 
tiempo después el rebelde se apoderaba de Cuta, 
y en ella sentaba sus reales descaradamente á 
pesar de no tener á sn lalo arriba de 700 hom- 
bros. MHegiageo, con 15 ó 16000, marchó contra 
¿l; pero lejos de huir, salió Sebil de Cafa para 


pelear contra el general del califa; mas allí la | 


suerte, cansada de hacer prodigios en su fivor, 
le volvió la espalda, y vió morir con su hermano 
ála mayor parte de sus compañeros, teniendo 
que emprender él mismo la haga mal herido, y 
perseguido de cerca ahrogóse en el Tigris al querer 
alravesarlo á nado(77 de la Ilógira, 696 deJ. C.) 


SEBÍFERA (del lal. sebrrin, sebo, y fero, yo; 


leva): E fot, Género de plantas perteneciente å 
la familia de las hauráceas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones tropicales de Asia y algunas 
en las de América, con las hojas alternas, algun- 
na vez casi opuestas, penninerviadas, persisten- 
tes ó caedizas, y las inflorescencias umbeliformes, 
axilares, agregadas, desnudas ó con las escamas 
de las yemas persistentes; Mores unisexuales 
divicas, rara vez hermafroditas, involneradas, 
con el perigonio partido en seis divisiones casi 
sexuales, cacilizas, ó bien en menor número pe- 
qneñas y petaloidens, que pueden faltar por come 
pleto; mueve estambres em las flores, de seis di- 
visiones, triserimlos y fertiles, á veces sustiluí- 
dos por 12, 15921 glindnlas geminadas, sen- 
tadas ú perliceladas; anteras bolas iutrorsas, 
novvlas, enadridoculares, com las valvas o ven- 
tallas encorvadas hacia arriba: ovario uuijocular, 
untovolado, inelrído en el tubo del perigonio, 


a sucesi : 


SEBO 


con estilo corto y estigma abroyuelado. El fruto 
es ma baya monosperma contenida en el tubo 
perigonial abierto, y coronada alguna vez por 
los restos de las lacinias calicinales. 

SEBIL: Geo. Lugar de la parroquia de Santa, 
María de Ciriquil, ayunt. de Cuntis, p. j, de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 153 habits, 

SEBILLO (ul. deszbo): m. Sebo suave y delica. 
do, como el del cabrito, que usan para suavizar 
las manos y para otros efectos, 

«Cuántas Se ponian dieles, SEBILLOS y 


mudas? Aunque no tan mudas, que no decian 
á todos lo que eran. 


QUEVEDO, 


- Ser11.L0: Especie de jabón que sirve para 
suavizar las manos, 


a para las manos son los anillos, los SEBI- 
LEOS, los guantes, dos regalillos, 
Er, Cristóbal DE FONSECA. 


¿(Compran) jabón de manos, SEBILLOS, 
Franjas de oro milané 
Listones, adobo en n 

Tirso pe MOLINA. 


SEBINA (del lat. sebum, sebo): 1. Quin. Subs- 
tancia resultante de la combinación del ácido 
sebácico con la glicerina. De constitneión análo- 
ga ¿4 la de los cuerpos grasos, se la obtiene cris- 
talízada en pequeña cantidad calentando sus 
componentes á la temperatura de 200°, ó tam- 
bién mezclada con la clorhidrina, haciendo ac- 
tuar el ácido clorhídrico sobre la glicerina y el 
ácido sehácico calentados á 100"; em este ńltimo 
caso resulta líquida en un principio, pero dese- 
cada á 120” se solidifica parcialmente al cabo de 
algunos días, haciendose total la solidificación si 
se la enfría luego 4- 40% ls una substancia de 


¡ Aspecto graso que por la acción del calor produ- 


ce acrolcína, se saponifica en presencia del li- 
targirio, y cuu el ácido clorhídrico en disolución 
alcohólica regenera la glicerina formándose se- 
hato de etilo; su composición se representa por 
la fórmula empírica Cisy y su constitución 
por la desarrollada 
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SEBIPIRA: f. Let. Genero de plantas perlene- 
ciente å la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las papilionaceas, triba de las soforeas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas fruticulosas, con las hojas 
palimadotrifoliadas, las inferiores generalmente 
fasciculadas en racimos terminales, con el ra- 
quis y las ramitas generalmente algo espinosos, 
y las Hores amarillas, alguna vez casi rojizas; 
cáliz oblicuo, acampanado, quinguedentado y 
con las escotaduras redondeadas: corola amari- 
posada, con las uñas de los pétalos más largas 
que el cáliz, el estandarte aovado y revuelto, las 
alas casi ahorquilladas, aguditas y más cortas 
que la quilla, y ésta encorvada; 10 estambres 
monadelfos, con la vaina formada por los fila- 
mentos y hendida en su parte anterior; ovario 
pedicelado y generalmente con seis óvulos; estilo 
filiforme y estigma obtuso; legumbre pediectada, 
comprimida, con Ja sutura vesilar ó ambas ala- 
las corliceas ó membranosas, mono ó disper- 
mas. 


SEBNITZ: (eog. C. del dist. de Pirna, círculo 
de Dresde, reino de Sajonia, Alemania, sit. & 
312 ni. de alt., cerca de la frontera de Bohemia, 
& orillas de Sebnitz, tributario izquierdo del 
Polenz, en el £ e, de Schandau å Neustadt; 
7 500 habits. Fábs, de telas de lino y algodón, 
papel y otros objetos, 

SEBO (del lat. scomm Jon. Grasa sólida y dura 
que se saca de algunos animales y que, derreti- 
da, sirve para hacer velas y pura otros usos. 

Este es an guante, y no hay duda 
De que, como ruiseñor, 
Mucho tienpo estavo en muda: 
Pregúntasclo al olor: 
SEBO de cabrito suda, 


CALDERÓN. 


ee ve aqui nto delos errores AN CLASON CO- 
mo velas de SEBO, que yo noto cn este Irge 
de Nebrija 6de la Cerda, de que nsan los pas 
res de la Compaita, con quienes tunbien es- 
tudié yo, 
TSA. 


SERO 


- Bajad á alumbrar. = ¿Con quí? 
Con tna vela de SEBO 
Que está en una palmatoria 
Prevenida, 
RAMÓN DE LA rez. 


-SEpo: Cualquier género de gordura. 


— MOSTRAR El. SEBO: fr. lig. Entre marineros, 
burlarse una embareación de otra que la sigue 
para apresarla, mostrándole lo ensebado y em- 
palmado que va debajo del agua. 


- Sreo: Art. ind. Este cuerpo pastoso, blanco 
ó amarillento, suave al tacto, de olor y sabor 
desagradables, es la grasa que se extrae de varios 
animales, y tiene muchas aplicaciones industria- 
les; funde å 39% y se obtiene en carnuza, en ra- 
me ġ fundido: el primero lleva partíenlas de 
carne adheridas; el segundo, más limpio que el 
anterior, conserva aún el tejido orgánico que 
tenía en el animal, y el últi uo es el producto de 
la purificación por fusión de los dos anteriores, 
Es para la industria de la jabovería muy impor- 
tante, por formar la base principal de los jabones 
para tocador, y unido à otras grasas proluce 
muy buenos jabones comunes; forma la casi to- 
talidad de las antiguas velas de sebo, que, awn- 
que poco, aún se usan hoy para determinados 
objetos, y entra en la composición de las grasas 
empleadas para lubrificar las piezas de las má- 
quinas: de aquí que su estudio no deja de te- 
ner importancia; los más apreciados son los de 
carnero y vaca, habiéndose observado que un 
mismo individuo prornce dos clases bien dife- 
rentes, distinguiéndose el de riñonada del de 
las demás partes del cuerpo del animal en que 
es más blanco y «duro; reune estas propiedades 
en mayor grado el del ganado lanar «que el del 
vacuno; cuanto más blanco y mås duro es un 
sebo mayor eantidul de estearina contiene, y 
por do tanto es más apreciado en la fabricación 
de jabones y en la de bujías de estcarina. cuyo 
principie se extrae del sevo (Y. Busta); la edad 
y alimentación de los animales influyen podero- 
samente en la calidad del sebo que producen, 
observándose que el de un animal joven, espe- 
cialmente si ha Hegado á su completo desarrollo, 
contiene más estearina y es más blanco que el 
de un indisiluo viejo, que siempre es amarillen- 
to, siendo también mucho mejor si se ha man- 
tenido el animal 4 pasto ó á pienso que cuando 
lo ha sido con hierba cortada: el clima ejerce asi- 
mismo poderosa infinencia en la naturaleza de los 
sebos, observándose que en países meridionales 
se obtiene un sebo más duro que en los del Nor- 
te, en los que aumenta la olcína á expensas de 
la estearina; por esta razón los sebos de España, 
Francia € Jtalia son en general más apreciados 
que los del Norte de Europa; el tejido celular 
que envnelve á los sebos duros es más fino que 
el de los blandos, fundiéndose con más facilidad 
y obteniéndose niejores productos con los pwi- 
meros; y cono consecuencia natural de tado esto, 
cuanto más estearina contiene ú más duro y blan- 
co es mn sebo tanto menos acre es su olor; siu 
embargo, los sehos del Norte huelen menos por 
regla general que los del Mediodía; finalmente, 
la raza inflaye también en todas las condiciones 
de los sebos. Para obtener el sebo fundido y pu- 
rilieado son necesarias algunas operaciones que 
vamos å imlicar, debiendo tener presente que 
una de las principales condiciones para que re- 
sulte sin olor es que sea de buena calidad y se 
funda no nincho tiempo después de muerta la 
res dle que procede; se comienza por separar cni- 
dadosamente la carnaza y fibras que tiene arlhe- 
ridas y prolncen su pronta descomposición; so 
pica en trozos menudos y se mete en una tina, 
donde se lava con agua frfa repetidas veces para 
limpiarle de la sangre y cuantas substancias so- 
lubles pueda contener; cuando las aguas resul- 
tantes dlel lavado salen claras se saca el sebo y 
se pone ú escurrir en unos tinglados ó bastidores 
de lienzo para que al fundirle vaya poco cargado 
de humedad, Se coloca después en una caldera 
de cobre ó fundición, quese calienta directamen- 
teá nun fuego moderado, para evitar que los teji- 
dos celulares ó menbranosos que contiene sufran 
un principio de descomposición, que darían al 
sebo un color pardasco, por lo que es más con- 
veniente practicar esta operación al baño de Ma- 
ría, por más que hacióndolo así queda unida á 
los residuos una cantidad notable de sebo que 
no se puede extraer por presión, pero sí por una 
saprmitieación: lo que se hace generalmente es 
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poner en la caldera que contiene el sebo 2 gra- | es muy semejante á otro de los que hemos indi- 


mos de alumbre calcinado por cada kilogramo de 
sebo bruto, y cuando la mayor parte «le la grasa 
se ha desprendido del tejido celular se aviva el 
fuego, observándose entonces en la superficie 


una gran cantidad de espuma, quese va retiran- ¡ 


do por medio de coladores, y cuando ha acabado 
de espumar se le cuela por un lienzo fino, en el 
que quedan los ebicbarrones, torciendo bien el 
lienzo para obtener el menor desperdicio posible; 
los chicharrones que resultan se reunen en can- 
tidad suliciente en grandes moldes de pleita, gue 
se meten en una prensa de regular fuerza, agre- 
gándoles algmna sal para sazonarlos y para su 
conservación, formando tortas Jlamadas chicha- 
rro, que se emplean en la alimentación de los 
porros en las casas de campo, El sebo que se ob- 
tiene por este procedimiento es bastante hlanco 
y sin olor, conservándose por algún tiempo sin 
enranciar; si la fusion no puede hacerse inme- 
diatunente de extraído el sebo del animal, y hay 
que guardarle durante unos días, debe colocarse 
en sitio freseo y ventilado tendido sobre bastido- 
res de paja ó tela suspendidos del techo, para que 
corriendo el viento por todas partes preda orcar 
se, Il procedimiento de fusión que hemos expli- 
cado tiene el gravísimo inconveniente del mal 
vlor que producen las emanaciones, por lo que 
hoy se prefiere tundirle en calderas caldeadas 
por el vapor, cerradas, y en cuya parte superior 
llevan una abertura para introducir el sebo; en 
la parte lateral hay un tubo que puede tomar 
interiormente dos posiciones, horizontal y verti- 
cal, y por cuyo tubo se hace llegar agua àla cal- 
dera, ¡la que también van á parar el tubo de 
acceso del vapor y seno de «desagiie cerrado por 
una válvula; cerca del aparato hay un conden- 
sador, que comunica con él y que termina en una 
chimenea por donde se escapan las emanaciones 
de los prorlnctos que no se han condensado; los 
panes de sebo que se obtienen ile este modo fun- 
den å 88°. 

Varios son los procedimientos empleados para 
purilicar y blanquear el sebo, de los que vamos 
a indicar algunos. Consiste uno de chlos, acaso 
el más sencillo, en ponerle en digestión antes de 
fundirle con un 1 por 100 de ácido snlitrico, 
Otro medio de obtenerle con eran rapidez es po- 
nerle ya fmdido con un 24 un 4 por 100 de ti- 
cho ácido, perdiéndose así un 6 ú 8 por 100; 
también se puele mantener el sebo fundido en 
una mezcia de 12 por 100 de ácido sulfírico y 
otro tanto de ácido nítrico, y el resto, ó 76 por 
100, de agua; se funde luego de nuevo al baño de 
María y se lava con agua repetidas veces para 
que pierda el ácido; la acción de los acidos debe 
durar doce horas, y en la segunda fusión debe 
retirarse el sebo de la caldera å medida que se va 
fundiendo para que no tome coloración. Otro 
medio de purilicación más earo, pero que produ- 
ce mejores resultados, consiste en tomar el sebo 
de primera fusión y colocarle de nuevoen la cal- 
dera, y por cada 100 kilogramos de sebo agregar 
500 gramos de benjuí pulverizado con 10 litros 
de agua «le sosa; se hace cocer todo å un calor 
moderado por espacio de ima hora, espumando 
con frecuencia, y cuando ya no da espuma se pasa 
å un depósito en que se enfría y soliditica, se 
saca del agua y se seca entre lienzos; los se- 
bos así obtenidos han perdido todo sn olor, son 
muy puros y han aumentado su grado de Misión, 
siendo aplicables á la Perfumería y fabricación 
de jabones de tocador, Otro procedimiento para 
blanquear el sebo consiste en poner en nna eal- 
dera 25 kilogramos de una disolución de sosa 
cáustica & 250 ó 280 Beanmé para 150 de sebo, es 
decir, que estén en la relación de 14 6, y se ca- 
lienta todo hasta la ebullición: una vez fundido 
se separan la capa superior y la inferior, que 
están saponificadas, lo que se consigue retiran- 
do con un cazo la ceapa superior, y por medio 
de un sifón que no Hegue al fondo de la caldera 
la capa intermedia, que se pasa por un tamiz; se 
coloca la porción así obtenida en una caldera en 
Ja que se han puesto á hervir de 15 á 18 kilo- 
gramos de agua y 750 de alumbre, dejando her- 
vir el sebo durante un cuarto de hora; se de- 
cante en otra vasija y se deja en reposo por al. 
gunas horas, al cabo de las cuales pasa de nuevo 
á la caldera, quese calienta å 170 ó 2000 centesi- 
males, deiándale luego enfriar formando panes 
de una blancura especial; las capas superior é 
inferior saponificarlas, de que antes hemos habla- 
do, pueden emplearse en la fabricación de jaho- 
nes de torador: como se ve, este procedimiento 


cado. 

El sebo purificado es una mezcla de oleato de 
glicerina y estearato de la misma base, líquida 
la primera y la segunda sólida, 

La industria á que el sebo se aplica desde haco 
muchos años en su estado de pureza es la fabri- 
cación de velas «le esta substancia, lormando una 
mezcla de sebo de carnero y de vaca ó buey, por- 
que este último es demasiado blando y fusible y 
las velas se tuercen y corren con facilidad, y el 
sebo de carnero empleado solo da velas muy du- 
ras y de buen aspecto, de menor potencia lumi- 
nosa å causa de la escasa cantidad de oleína qne 
contienen; se empieza por fundir el sebo purifi- 
culo, haciéndolo en el baño de María, mante- 
niéndole en tal estado hasta que por evapora- 
ción haya perdido toda el agua que pudiera con- 
tener la masa; se forman mechas de varios hilos 
de algodón bien escogidos, de igual grueso, que se 
Luercen reunidos ligeramente después de asegu- 
rarse que están perfectamente secos; la longitud 
de las mechas viene á ser de unos 30 centime- 
tros; se empapan las mechas ligeramente en el 
sebo fundido dejándolas luego enJriar para que 
adquieran alguna consistencia, y después se van 
snmergiendo en el sebo verticalmente y sacán- 
dole de él repetidas veces para que formándose 
diversas capas vaya aumentando el diámetro del 
cilindro que ha de formar la vela hasta tener las 
dimensiones convenientes; la primera vez que se 
moja la mecha se la tuerce y arregla con la mano 
antes que se enfríe, redondeindola luego entre 
dos tablas; encima de la caldera del sebo hay un 
bastidor cirenlar llamado arguillo, suspendido de 
una cuerda que pasa por una polea fija en la ar- 
madura ó techo del taller, y equilibrado por un 
contrapeso que sirve para mianejarle con facili- 
dad, y del arquillo se cuelgan las cal:ezas de las 
mechas que han de formar el pábilo, bastando 
para la maniobra oprimir ligeramente el arquillo 
con la mano hasta la inmersión de las velas y 
soltarle después, siendo elevado por el contrape- 
so y quedando las velas en esta posición hasta 
que se haya enfriado la capa de sebo que toma- 
ron; este sistema de fabricación se llama de va- 
villa ó chorro, 

En Edimburgo se adopta una disposición algo 
diferente para hacer la fabricación continna; en 
el centro del taller hay montado un árbol verti- 
cal giratorio entre los dos pivotes que le termi- 
nan; Heva montados, con articulación de ehar- 
nela å su alrededor, hasta 12 brazos que se man- 
tienen horizontales por unas cadenas sujetas su- 
periormente al árbol, y que por sn otro extremo 
terminan en una chapa con una ranura por la 
que pasa un botón del brazo; de cada botón 
están suspendidos, por varillas verticales, unos 
bastidores, de los que cada unn lleva seis cuer- 
decillas temdidas horizontalmente y en cada 
ura de las cuales se ensartan 18 mechas, lo que 
da un total de 12x6x18=1296 mechas: el 
aparato es sumamente ligero y fácil de manejar 
por un obrero, que hace girar el árbol hasta que 
un bastidor se encuentre sobre la caldera de seba 
fundido, en cuyo momento suelta la cadena qne 
sujeta el brazo horizontal correspondiente, hace 
bajar el bastidor sumergiendo las mechas en el 
sebo el tiempo que juzgue necesario, vuelve å 
elevar el brazo y á sujetarle, y hace de nuevo girar 
el árbol; cuando sobre la caldera se presenta un 
bastidor ha transcurrido tiempo suficiente para 
que el sebo se haya solidificado y la fabricación 
no se detiene, bastando dos horas para fabricar 
una carga de velas, y en un día de diez horas de 
trabajo un solo honibre puede dar 6480 velas, 
También se hacen velas moldeadas, cuya fabri- 
cación es mucho más sencilla; los moldes son de 
una aleación compuesta de una parte de estaño 
y dos de plomo; son cilíudricos, huecos, per- 
lectamente pulimentados en su interior y alier- 
tos por sus dos extremidades, una de Jas cua- 
les Neva el orificio en una especie de cópula 
que ha de formar la cabeza de la vela: la aber- 
tura inferior ncupa toda el cilindro; se colocan 
Jos moldes de pie sobre una mesa con cajas á ta- 
ladros dispuestos al efecto, con la cúpula hacia 
almjo; se enhebra la mecha en da cúpula por 
medio de un alambre, se la sujeta por fuera con 
un travesaño, se tiendo la mecha en el eje del 
cilindro haciendo uso de otro travesaño que se 
apoya por su extremo en los hordes del molde, 
se funde el sebo å nmy baja temperatura y so va 
cogiendo en un vaso con su piquera, por la que 
se vierte en el molde hasta Menarle; antes de que 
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se enfríe por completo se atirantan las mechas ; 


para que ocupen los ejes de los cilindros corres- 
pondientes, y al enfriarse el sebo por la con- 
tracción que ha sulrido se desprende la vela 
del molde; se llevan éstos á un sitio fresco y se 
sacan las velas con sama facilitat, completa- 
mente terminadas, Muchos fabricantes blan- 
quean sus velas å la acción del aire y del rocío 
antes le empaquetarlas, lo que es inútil, pues 
basta que envejezcan para que mejoren; muchas 
fábricas marcan las velas sumergiendo su parte 
inferior en sebo teñido de azul, verde, rojo ó 
amarillo, formando una especie de contera «ue 
sirve para distinzuirlas. Las velas ganan mucho 
con la adición de una corta cautilad de cera 
mezclada en el sebo, y otros fabricantes les dan 
un baño exterior de cera, fundiendo ésta prime- 
ro y vertiendo una corta cantidad en el molde, 
agitándole para que cubra sus paredes, después 
de lo cnal vierten el sebo y obtienen así las lla- 
madas bujías económicas. 

En el litoral de la India y comarcas vecinas, 
se conoce un extracto vegetal que en la India 
inglesa le dan los nombres de Mioyal-tang- 
kawandg y Winyak-sangkeiwang, que se obtie- 
ne de las semillas que arrojan varias especies de 
árboles del género Hopea, cuyo producto tiene 
propiedades muy semejantes á las del sebo, por 
lo que se le llama sebo vegetal; es blanco, sólido 
y quebradizoá la temperatura ordinaria, y funde 
å 44%; se disuelve en el éter sulfúrico y muy poco 
en el acético en frío, pero elevando la tempera- 
tura se hace también soluble en este líquido; es 
soluble asimismo en el sulfuro de carbono y en el 
cloroformo, así como en La esencia de trementina 
y en el alcohol: este sebo se emplea para el en- 
grasado de las máquinas. 

El sebo común, como todas las grasas, se al- 
sorbe muy ficilmente por los tejidos, produciendo 
manchas que se quitan con soma facilidad em- 
papanilo la tela con una pequeña cantidad de 
esencia de trementina, valiéndose para ello de 
una esponja fina y frotando en seguida ligera- 
mente con la mano y eon un movimiento rápi- 
do; se moja de nuevo la mancha con la esencia 
y se enbre con tierra de pipas, greita ó ceniza ta- 
mizada, y al cabo de diez ó quince minutos se 
pasa el cepillo, con lo que acaba de desvanecerse 
la mancha, y si dejase la tierra alguna huella 
blanca se frota con miga de pan; para quitar el 
olor de la esencia se somete la tela 4 un baño de 
vapor; también puede sustituirse la esencia con 
alcohol. 

SEBÓFORA (del lat. schum, sebo, y el griego 
¿opós, portador): P Hot, Género de plantas (52- 
bophora ) perteneciente á la familia de las Miris- 
ticáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia, y son plantas arbóreas ó fru- 
ticosas, con las hojas alternas, cortamente pe- 
cioladas y enteras; flores axilares ó supraaxila» 
res, rara vez terminales, las femeninas general- 
mente solitarias ó rara vez como las masculinas 
en hacecillos flojos paucifloros ó en cabezuelas 
apretadas, y más generalmente dispuestas en 
racimos, corimbos ó panojas, con los pedicelos 
provistos cerca del ápice de brácteas semicupu- 
lares y los frutos aromáticos ë insípidos; cáliz 
sencillo, coloreado, nrceolar ó cilíndrico, tubu- 
loso, trífido, con la estivación valvar; flores 
masculinas con seis á 15 anteras, lineales, athe- 
ridas en tola su longitud, formando una colun- 
na estaminal; flores femeninas con ovario uni- 
loentar, con mn solo óvulo, rara vez dos, soldados 
en la base, y en este caso uno ú otro estéril; es- 
tilo muy corto 4 nulo, con estigma entero ó 
Jevemente lobulado; el fruto es una baya capsu» 
Jar, nnilocular, bivalva, con las valvas 4 veces 
bítidas y nmonospermas; semilla erguida, con arilo 
carnoso, multilloro y desgarrado, formado por 
una prolongación del funiculo, que es muy corto; 
testa dura y tegmen menmbranoso, con arrugas 
transversales irregulares «que se imprimen en la 
superficie del albumen; éste es abundante, grue- 
so y grasiento, casi carnoso; embrión pequeño, 
ortótropo en la base del albumen, con los coti- 
leones casi foliáceos, divergentes y plegados; 
ruicilla muy corta, cilíndrica é infera. 

SEBOIM: Geog. ant. €. de la tierra de Ca- 
nain, sit. en el valle de Siddim. Fué destruída 
por el fuego del cielo, al mismo tiempo que So- 
doma, (Gomorra y Adama, 

SEBONDE (Rarmixno pe): Bog. Filósofo es- 
pañol. N, en Barcelona en el siglo xiv, M, en 
Polosa (Francia en 1122 4 1132, También se le 
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ha llamado Sabonde, Yabunde y Sebin, Su vida 
es poco conocida, Doctor en Artes, Teología y 
Medicina, enseñó esta úllima ciencia (1430, en 
Tolosa. Fué, dice Nicolás Antonio, persona de 
obscuro nombre y condición, pero no de obscura 
fama, Altamira, en el apindice à la Bibliotece 
Dominican (pig. 154), supone que se convirtió 
al catolicismo siendo judío, pero seapoya en una 
cita falsa. Además de otras obras que permane- 
cen manuscritas, redactó Sebonde la titulada 
Theoloyia aaticratis, sie. Liber creaturarum spe- 
ciatiter de koming el de natura ejus in quantum 
homo, et de hisque sunt cl necessaria, all engros- 
candum seipsum et Deum eb omne debitud ad 
quod home tenetur et obligatur tem Deo quam 
proximo (Deventer, 1487, en tol, menor). Este 
líbro cuenta más de 10 ediciones y consta ie 
330 capítulos, Jl autor se propone demostrar 
que tordo lo que enseña la religión cristiana es 
conforme á la razón; mas algunas veces supone 
que hasta el misterio de la Trinidad y otros 
dogmas se prueban con la razón natural. Por 
esto Clemente VITI puso el prólogo en el índice 
de obras prohibidas. Sebonde, ha dicho un eri- 
tico extranjero, refiriéndose al tratado de Fico- 
layia naturalis, «expone la doctrina de Santo 
Tomás con el método de Raimundo Lulio. Al- 
gunos de sus argumentos son déhiles y las suti- 
lezas se mezclan en sus explicaciones. » Adquirió 
celebridad la obra por la tradneción Irancesu que 
de ella hizo Montaigne (París, 1569, en 8.5), 
según el cual el español se propuso establecer y 
verificar contra los ateos, por razones humanas 
y naturales, todos los artículos de la religión 
cristiana, empresa atrevida y animosa que Se- 
Donde, al decir de Montaigne, Mevó á su tèrmi- 
no con felicidad. De aquí que el citado eseritor 
francés consagre un largo capítulo de sus /nsa- 
yos ála apología de Sebonde. La obra de éste 
titulada De natura hominis (Colonia, 1501, cn 
4.9, y Lyón, 1541) es un compendio de la ZAco- 
lonia neturalis, y se tradujo al frances en París 
(1566, en 8.9) y Arrás (1600, en 16.2). Amós Co- 
menio compendio la Zhcologia naturatís en otro 
libro titulado Ocutus fidez, Theologia naturals 
(Amsterdam, 1661, en 8.9), y lo hizo para faci- 
litar su lectura á los protestantes, condenados en 
el texto de Raimundo, y % los hombres de buen 
gusto, 4 quienes repuguaba la barbarie del estilo 
de Sebonde, 


SEBONDOY: Geog, Antiguo corregimiento del 
dist. del Caquetá, dep. del Cauca, Colombia; 
2240 habits. La cap. del dist. es el pueblo de 
Sehondoy, sit. en un hermoso y dilatado valle, 
en una de las márgenes del río Putumayo, y 
cerca de su origen y á 1200 m. sobre el nivel del 
mar. Según Alcedo, fué célebre en el siglo pasa- 
do por una buena imagen de Cristo que se vene- 
raba eu su iglesia parroquial, y á la cual se atri- 
bufan muchos milagros, Maíz, yuca, plátano, 
caña, arroz y patatas (Esguerra, Dic. Geog. de 
Colombia). 


SEBORREA (del lat. sebum, grasa, y el gr. pelo, 
fluir): l. Patol. Enfermedad caracterizada por el 
aumento de la secreción sebácea en la superficie 
cutánea. 

Según Hélwa, puede presentar las siguientes 
formas: 1.* Exceso de secreción de unto selxicco, 
que conservando su untuosidad y consistencia 
habituales se derrama por la superficie cutánea, 
pringándola y dándola un aspecto hustroso, enal 
si sobre ella se hubiese extendido nna capa de 
aceite ó manteca: es la seborrea Fuente Å ofeosre, 
2.8 Exceso de secreción sebácea que, siendo mn- 
cho más conerecible que de ordinario, se derra- 
ma por la superticie de la piel, formando costras 
de consistencia de cera blanda, que se vuelven 
morenas en contacto del aire: es la seborrea emt 
¿reta ú sera. 3.9 Secreción sebácea en cantidad 
anormal, pero más densa, que permanece rele- 
nida en los conductos exerctores de los folículos 
sebáceos, formando pequeñas cilindros vermifor- 
mes, cuya extremidad exterior constitoye un 
puntito negro que asoma al través del orificio 
sin pasar del nivel de la superficie de la piel: es 
el nend punetata, 4,2 Materia sebácea en vanti- 
dal excesiva y sumamente endurecida, que for- 
ma eminencias cónicas, de consistencia cornea, 
especie de estalactitas más ó menos prominentes 
y may duras que dan á la piel una singular as- 
pereza, mientras que porel otro extremo quedan 
enclavadas en el seno de las glándulas sebiceas, 
de done proceden: seborrer córnea Ò acné córneo. 
Materia sebácea en cantidad excesiva y e- 
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] rramada sobre la piel, en donde se halla dis. 


puesta en hacecillos de hebras muy linas, como 
pincelitos ó porciones de amianto, que se adhie. 
ren á los folículos sebaccos: s barret Ó ocn pe- 
nicil forme de Bazin. 6.% Materia sebácea que 
aparece retenida en los orificios delas glándulas, 
formando puntitos duras de color verde obsento, 
en unas manchas rojizas y Ásporas al tacto, que 
frecuentemente se eubron de escamillas ó pelí. 
culas delgadas y blancas, cuya cara inferior emi. 
te prolongaciones que se insinúan en los folícu. 
los sebáceos: es la sehorrra congestiva de Héhra, 
que corresponde al fe us eritematoso de Cazena- 
ve. 7. Materia sebácea en cantidad excesiva 
que, formando una materia blanquecina de as. 
pecto de natilla, se “¿eposita en la corona del 
glande, cn los pliegues del escroto, en el elítoris, 
en las ninfas, en el perineo ó en la cara interna 
de las mujeres, cansando en tales sitios una ru- 
bicundez eritematosa hastante incómoda: sebo- 
rrea de las partes genitales, 

La forma más camún es la sedorrea fuente ú 
olosan, demasiado leve para que por clia se deci- 
dan los enfermos á abandonar sns quehaceres y 
avudir al hospital. Ex el trato particular (dice 
el doctor Giné en sn Zer tuda de Deriwatologia) 
habéis conocido muchas personas cuya cara está 
siempre como pringada de aceite ó grasa, y enyo 
pelo está siempre húmedo y untuoso; si se enju- 
gan el rostro con un pañuelo blanco lo ensucian, 
aun cuando no estén en sudor, y por más que se 
muden diariamente la camisa llevan siempre 
sucio el encllo. Miradles de cerca el euntis y no- 
taréis que los poros que corresponden á los folen- 
los selráceos son extraordinariamente visibles; 
no necesitan pomada para suavizar el cabello ni 
la barlia; su pelo es excesivamente pringoso y á 
veces glutinoso. En cambio esos sujetos no acu- 
san ninguna incomodidad material; sólo algunos 
dicen que sienten en la cara ligerísimos pincha- 
zos. tensión ó un hormigueo algo ingrato, » 

Es tan característico el aspecto de la seborsea 
oleosa, que no puede ser contimdida con ninguna 
otra afección: la untuosidad aceitosa de la piel le 
distingue de la secreción del eczema, siempre 
concrecible, como mucilago, y de la hiperidrosis 
ó sudor profuso, pues Jos lujos sudorales carecen 
de untuosidad y de brillo. 

Tiene mayor importancia la seborrea seca ó 
aené concreto: por ella el semblante adquiere un 
aspecto verdaderamente asqueroso, y cuando se 
presenta en la cabellera da lugar á una conglu- 
tinación del pelo, que parece fieltro muy denso, 
En los niños de teta es muy común una afección 
semejante, que constituye lo que se llaman costrrs 
Hácters. Aun cuando la cara sea la parte del cuerpo 
más frecuentemente atacada por la seborrea seca, 
no es la única región en que se ha observado esta 
enfermedad, Se ha visto también en Jos pubis, 
los sobacos y palmas de las manos (Hardy): por 
cierto que este último hechoes bastante curioso, 
pues se sabe que en dicho sitio la piel carece de 
folículos sebáceos, 

Bazín observó en el cuello de una joven sir- 
vienta, de dieciséis años, la variedad que designó 
con el nombre de rené penteiliforine, lu materia 
sedosa formaba filamentos sedosos de 2, 5 y aun 
10 centímetros de largo, muy numerosos y agri- 
pados en hacecillos, coma pinceles á hebras de 
amianto, é implantados en los folículos sebáceos. 

El acné córnro, deserilo por Cazenave, consis- 
te en eminencias duras, cónicas, agrupadas ó 
solitarias, de color amarillento. ceniciento ó ne- 
gruzeo, que eun cuando de ordinario se encuen- 
tran en Ja eara, y sobre dodo en la frente y me- 
jillas, puede presentarse en enalquier otra parte 
tle la superficie del cuerpo, Resultan de la fuerte 
concreción de la materia sehácca en masas cóni- 
cas, £ veces oblongas y arrolladas como ¡eq neños 
cuernos, que se ineplantan en las aberturas de los 
respectivos lolíenlos, los cuales también están 
repletos de la misma substancia. Tales caracteres 
son suficientes para que no se pueda confimdir el 
acné córnco con los enernos cntineos, ni con 
ciertas formas del psoriasis ni de la pitiriasis 
parcial. o. 

La sedorrea concreta es frecuente en los indi- 
vidnos labíficos: el doctor Giné vió dos hermanos 
tísicos que padecieron esta misma afección. De 
ahí que los autores lo hayan Hamado pitértosis 
tubereidosoruin, serofulasorión ó tabestontin m, 
pero estos nombres ocultan dos errores, pues ni 
la afoerión puede calificarse de pitiriasis ni es 
primitiva de las personas tuberenlosas, eserofu- 
losas ý dnbíficas: antes al eentrario. no es raro 
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observarla en sujetos perfectamente sanos y ro- 
bustos, Po. . 

Es trecuente ver en las clínicas y consultas 
públicas de venóreos hombres que solicitan el 
auxilio de la ciencia creyéndose enfermos de 
blenorragia; sin embargo, tolo su mal se reduce 
á una hiperemia dolorosa del balano y del prepu- 
cio ¿balanopostitis) causada por la aglomeración 
de una materia blan:uecina, de aspecto de nati- 
lla ó grasa sólida, que es de uaturaleza sebicea 
y procede de los folículos que, aunque en corto 
húniero, se encuentran en esta region. Aún es 
quizás más frecuente la seborrea de las partes je- 
nitates en la mujer. 

Una forma de transición entre la seborrca y el 
acné gremadoso es la afección descrita por Tebra 
con el nombre de seborrea congestiva y qUe, Sê- 
gun él mismo declara, corresponde al lupus eri- 
tematoso de Cazenave, Hébra dice que, además 
de acúmulo de materia sebácea, hay en esta on- 
fermedad una molificación degenerativa dle las 
glándulas. Cl primer indicio de esta aJección, 
dice, consiste en la aparición de unas nanchu» 
perfectamente definidas y nmy poco elovanlas so- 
bre el nivel de la superficie cutanea, pero ásperas 
al Lacto y de color rojo ceniciento. ln la mayo- 
ría de los casos se observa que las manchas se 
cubren de puntitos luros, de color verde obscnro: 
es el sebo que rellena el orificio de las glándulas, 
Estos comedones pueden estar perfectamente ais- 
lados ó situalos unos junto á otros, Y bien con- 
fundidos en una masa común. En otras circuns- 
tancias, sin embargo, aparecen sobre las manchas 
ciertas películas delgadas y blancas, en cuya sara 
inlerior se ven numerosas prolongaciones lilifor- 
mes que penetran en los conductos «dilatados de 
las elindulas sebiecas. Tanto estas prolengacio: 
nes convo las películas no son is que sebo de- 
secado y merclado con escamas epidermicas. 

El pronóstico de las dilevrentes formas de sebo- 
rrea está en gran parte subordinado á las cansas 
orgánicas ú internas que sostienen la enfermedad, 
debiemlo tenerse en cuenta que todos ¡os estilos 
patológicos que miman profundamente la nutil- 
ción, como el escrofulistio, la tuberculosis, el 
cáncer y la clorosis pueden origumula y soste- 
nerla. Jón teles casos la seborrea puede envarse. 
continuando noobstante la enfermedad principal. 

La teriapóntica de la seborrea deriva de dosin- 
diciciones: 1.2, eliminar la secreción sebíúrea y 
modilicar directamente la vitalidad de las giin- 
dalas; y 2.2, conibatir las causas inlertas que 
tal vez sostienen la enfermedad. De ahi dos 
grupos de medios: locales y generales. Como 
medios segles figuran en primer lugar los alea- 
linos, (Ue tienen la propiedad de saponificar y 
hacer solubles las substancias grasas. Una diso- 
lución de snbearbonato de sosa (de 6 4 8 gramos 
por litro de agaa caliente) sirve perfeetinion! + 
para quitar la capa pringosa de los que padecen 
seborrea Muente. Uná disolución mas concen: 
trata de la misma sal disuelve las costras sel 
acné concreto, la materia de los folículos del 
acné puntata y las emvinencias cónicas del acné 
córneo. lay que insistir en estas lociones y re- 
petirlas con mucha frecuencia, El propio efecto 
puede oblenerse empleamto el jabón de potas 
Para motificar la vitalidad de los folículos 
báceos, se echará momo de Jos tópicos dotados 
de virtudes estimulantes, Guibout recomienda 
la disolución de bieloruro de mercurio en la pro- 
porción «de un gramo por 120: le agua, para poner 
una enclruvada de este líquido en un cuarto de 
vaso de agua fría. Mardy se muestra partidario 
de los astringentes ¿sales de plomo, alumbre, 
ete), bien disueltos en agua, bien en pomada, 
encareciendo sobre todo la pomada de peroxido 
de hierro; pero estos medios deben considerarse 
especialmente indicados en la sehorrea olensa, 
toda vez que en las demás formas lo primero 
que importa es ablaudar y extraer la materia 
sebiwos condensada en la superticio cuttiea ó en 
el seno de los folículos. Por último, los haños y 
chorros sulfurosos, y en especial los de las aguas 
de Loeches y Carabaña, reromendados por el 
mismo Hardy, ejercen la acción sustitutiva que 
constituye el objeto de la segunda indicación 
que se propone lenar el tratamiento local. 

Hébra, que tan poeo aficionado se muestra en 
sus escritos da medicación interna, considera, 
sin embargo, que en muchos casos la debilidad 
y la atonía son cumus de los flujos sebiceos, y 
en tal concepto recomienda los ferraginosos y 
los tónicos amargos para combatir la anemia y 
la clorusis yue suele acompañar à osta lesión 
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sceretoria, y se opone, con razón, al uso de los 
pretendidos depurativos y de los purgantes, pues 
tales remedios más bien son nocivos que útiles, 


SEBOSO, SA (del lat. sebóses ): adj. Que tiene 
sebo, especialmente si es mucho. 


Tenia al buen ¿alumo prisionero 
Entre manidas, pollas y perdices; 
Los SEBUSOS riñones de un carnero 
Casi casi le untaban las narices. 
SAMANIEGO, 


—Suroso: Untado de sebo ó de otra cosa 
mantecosa ó grasa. 

SEBRADO: (coy. Aldea de la parroquia de 
Sauta María de Pastoriza, ayunt. de Arteijo, 
p- j. y prov. de la Coruña; 64 habits. 


SEBRÁN: Geog, Alea de la parroquia de San 
Esteban de Relamicgo, ayunt. y p. j. de Tineo, 
prov. de Oviedo: 57 habits. 

SEBRANGO: (leog. Aldea del ayunt. de Valle 
de Camaleño, pj. de Potes, prov. de Santander; 
33 habits, 

SEBRÁS: Ceog. Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Doncos, ayunt. de Nogales, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 89 habits. 


SEBRAYO: Ceag. Aldea dela parroquia de San 
Esteban de Miravalles, ayunt. y p. j. de Villa- 
viciosa, prov, de Oviedo; 67 habits. 


SEBREÑO Ceog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Ucio, ayunt. de Ribaslesella, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 13 hubils, 


SEBÚ: (eog, Río de Marruecos. Nace en el 
Atlas central, a15,5,0. de Vez, con el nombre 
de Cual-Cuga, que cambia en seguida por el 
de Bu-el- Mam. Enriquecido con todos los arro- 
vos de los valles vecinos, pasa ú 5 kmis. E de 
Fez, donde recibe por la izy. el Guai- Wez y des- 
agua en el Atlántico. Según Ciómez de Arteche 
(Descripción de Marruecos) nace este río eu el 
monte Selilgo, en la divisoria general de aguas, 
y recorre un valle escabroso entre dos cadenas 
de montañas paralelas al Alas, de las que cons- 
tituyen lo que algunos laman el Medio Atlas, 
los montes lasga y Dvehara, formando su orilla 
derecha, y el Szgún la dx. Su alirección es de 
S.B. á N.B. hasta cerca de Pez, donde recibe por 
la izq. un río que desciende de Guigu, en el 
camino de Tafilero á Fez. Ya desde allí el valle 
se presenta rico y muy pintoresco, con olivos, 
higiteras, perales, manzanos y viñas, pero donde 
ofrece el espectáculo de la más rica vegetación, 
A que no ayuda poco lo suave de ja temperatura 
á la fertilidad del suelo, es en la conlluencia 
con el río de Fez. Este (Guad Rasalema según 
unos, Guad-el-ginhari ( Lito de las Perlas )ó Grad 
Mafrusín según otros), nace á 10 kms. de la 
c., eu una roca de da que siempre sale la misma 
cantidad de agua, lo cual evita las crecidas y 
la inundación de la Vieja Pez, que fundada en 
un valle circular de forma de vaso aplastado cn 
sit fondo se anegaría si recibiese más aguas que 
las necesarias para mover el enautiosísimo uú- 
mero de molinos que en él existen y regar los 
jnvdines que abastecen las casas, todas surtidas 
de un elemento tan necesario en Alrica y lan 
grato à los árabes. ¿Una de las cosas más admi- 
rables para un observador, dice Chenier, anti- 
guo cónsul de Francia en Marrnecos. es ver este 
río de Pez, que recorre y rodea todo el valle, 
que por uma caúla natural y rápida hace andar 
un número infinito de molinos, y que pasa tran- 
quilamente por las ruinas de casas que el tiempo 
ha destruído, sin hacer en las estaciones riguro- 
sas ninguna nueva devastación; las gentes del 
pafs, ignorantes y entusiastas, atribuyen esto à 
milagros, que no satisfacen la razón de los en» 
riosos.» Por bajo de Vez, al terminar en la dirce- 
ción septentrional que leva el Sebú en la campi- 
ña de aquella c., recibe este río por la dra. las 
aguas de otro hastante considerable, el Lebén, 
del que es afl. el que baja de Teza, cap. de la 
prov. de Ifiaina, Al Lebén se unen otros va- 
rios arroyos bastante considerables, unos pro- 
cedentes del X., que afluyen por la dra., y otros 
que se deslizan entre las sierras paralelas del 
Atlas Medio, toos por valles que, para conse- 
guir una fertilidad delas mayores del Universo, 
slo necesitan una población laboriosa que la 
fomente, Atravesado allí el Sebi por el camino 
a Tetuan, y mas abajo por cl de Larache y 
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Tánger (en un vado, Mesdxra-er-Renem) prosi- 
gue generalmente en su dirección al O. por entre 
montes de mediana altura y profundos y escar- 
pulos barrancos hasta la confluencia del río 
Uarrgat, que baja por la izq. de Aghlá, proce- 
dente del Pequeño Atlas, y es eruzado tambien 
por el camino de Larache, y la del Ordón, que 
por la izq. baja de cerca de Meguinez. Desde la 
confluencia con el Ordón entra el Sebá en unas 
mandes llanuras muy poco accidentadas, termi- 
naudo su curso, de unos 400 kms., en Mehedia 
(Mehedial), en cuya inmediación forma un bra- 
zo de mar tan considerable que, á posar de la 
barra que obstruye su desembocadura, en la que 
en bajamar no hay mås de un m. de profundi- 
dad, el gran volumen de las aguas hace que apa- 
rezcan descoloridas las del mar á una gran 
distancia, 


SEBUKU Ó SIBUKU: Ceogy. Río de la costa 
oriental de Borneo, Archip. Asiático, tributario 
de la había de Sebuku ó de Santa Lucía ( Estre- 
cho de Mang- Kassar. Surca el territorio que se 
halla cn litigio entre la British North Borneo 
Company y los holandeses, 


- Ş§EBUKU Ó SoBrru: Geog. Isleta próxima á 
la costa S. E. de Borneo, Tudias holandesas, 
Archip. Asiático, sit. al E. de la isla lant ó 
Pulo-Lant, de la cual está separada porel Estre- 
cho de Yohor; 220 ktus?, 


SEBÚLCOR: (eo. Lugar con ayunt., al que 
está agregada la aldea de San Miguel de Negue- 
va, pje de Sepúlveda, prov. y dioe. de Segovia; 
369 habits. Sit. cerca dle Cantalejo, cu terreno 
llano. Cereales y cáñamo, 


SEBURROS: m. pl. Croy, ant. Pueblo que du» 
rante la dominación romana ocupó parie de Ga- 
lieia; pertenecía al convento juridico de Tago, 
Su cap. fuí Tinualino (escrita Takunina cu Ptole- 
meo), colocada al O. de Becerrcá. 


SEBUVANG: (frogs Y. SEBLAUVANG, 
SEBZEVAR: (emp. V. SABZAVAR, 


SECA: f. Temporal en que no Hueve, tomando 
la causa por el efecto, que es secar y esterilizar 
la tierra, 

ee después de grandes vientos que se sigoic. 
ron á esta SECA y armaicaron todos las át boies 
de raiz, Jas machas Ilavias que sucedieron sa- 
zonuron la tierra... g ete. 

MARANA. 


Como creció la sica, y los ealores, 
Por Salta de lunmedad la vida tierra, 
Rompió banco. y alzóse con Jos frutos, 
Dejando de acudir con sus tributos, 
ERCILLA. 


Seca: Período en que se secan las pústulas 
de ciertas erupciones culincas, 

— Sres: Enfermedad causada de una hincha- 
zou de las glándulas. 


+. con sólo este remedio dentro de mia hora 
el mismo padre de halló sin seca. ni calentura. 
P, Juas EUSEBIO NISREMUERO, 


«cuando el hmuor brota por arriba... no 
son peligrosas, y son sin calentara, tuieutras 
no viene ba etra via interior, como gola, alno- 
Frias... SECAS, landres, 

OLIVA SABUCO. 


= Seea: Secaxo; banco de accua que no está 
cubierto por el agua. 


Cartas son de marear (los libros é historia}, 
ch que con ajenas horraseas é prósperas nave 
gaciones están recenovidas las riberas, fundoa- 
dos dos goltos, descubiertas las sheas, adver- 
tidos los escollos, y señalados los rumbus de 
reinar. 


Saaveoea FAJARDO, 


ZA GRAN SECA, GRAN MOJADA; rel, con que 
dan á entender los labradores esperanza de abun- 
dante lluvia, fundada en haber lardado mucho 
en llover. 


=A GRAN SECA, GRAN MOJADA: Dícese tam- 
bién del que ejecuta con excoso una acción que 
dejó de hacer por mucho Liempo, é le sobreviene 
un bien inesperado de que había caveción, 


JÀ GRAN SECA, GRAN MOJADA: Advierte asi- 
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mismo que en todas las cosas se observa al fin 
cierto nivel y compensación. 


- Sroa: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Mourente, ayant., p.j. y prov. de Pon- 
tevedra; 142 habits f Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Padrones, ayunt. y p. j de 
Puenteareas, prov. de Pontevedra; 81 habits, 


— Seca: Ceog. Arroyo ó quebrada de la isla 
de Puerto Rico; desemboca por cerca de Isabela 
en la parte occidental de la costa N. de la isla, 
Ilay otra quebrada de igual nombre más al E, 
entre Hatillo y Arecibo. 


- Sica (La): Mcog. Lugar del ayunt. de Cua- 
dros, p. j. y prov. de León; 234 habits, (| Lugar 
del ayunt. de Fuentelárbol, p. j. de Almazán, 
prov. de Soria; 175 habits. ! V. con ayunt., par- 
tido judicial de Medina del Campo, prov. y dió- 
cesis de Valladolid; 3096 habits. Sit, en un valle, 
cerca y al E. de Rw:da, en terreno llano por el 
que corre un arroyo all. del Duero, å unos 5 ki- 
lómetros de la estación del f.e. de Pozildez. Vino 
blanco, cereales y garbanzos; cría de ganados. 

-SBCA DEL Aqua: Geog. Aldea de la ayuda 
de parroquia de Santa Bárbara del Rey Aurelio, 
ayunt. de San Martín del Rey Aurelio, p. j. de 
Labiana, prov. de Oviedo; 58 habits. 

—- Sica y Nava: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa Eulalia de Turicllos, ayunt, de Lan- 
greo, p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 64 ha- 
bitautes. 

SECACUL (del ár. zecácul): m. Planta pareci- 
da å la chirivía y con raíz muy aromàtica, Se 
cría en Oriente. 

SECADAL: M. SEQUEDAL. 

= SECADAL: BRANO. 


SECADERO, RA: adj. Aplícase á las frutas que 
pueden conservarse secas, 

, —Secanero: m, Paraje destinado pora poner 
á secar una cosa. 

—SrcavrEro: Jnd. El arte de la desecación 
tiene por objeto separar de los cuerpos el agua 
ó humedad que contienen produciendo una ver 
dadera evaporación, pudiendo ser la desecación 
natural ó producida artificialmente por aparatos 
ó máquinas especiales amadas secadores, que 
abrevian considerablemente la operación. V. Šg- 
CADOR, 

La desecación natural puede producirse con 
aire á la temperatura ordinaria ó á elevadas tem- 
peraturas. Jn el primer caso basta, eu general, 
extender los cuerpos que se trata «le secar de 
modo que presenten la mayor superlicie posible 
å la acción del viento, colocán:lolos ya en table- 
ros ó bandejas de tela metálica, si se trata de 
granos, harinas y productos de esta especie, y: 
temiiéndolos suspendidos de cuerdas ó pinzas 
colocadas convenientemente, y perfectamente 
orientadas para que el aire circule con libertad; 
el secadero en este caso es una gran cámara lejos 
de toda humedad ý emanación, que pudiera, ya 
dificultar la evaporación natural, ya hacer que 
los objetos puestos á secar se apropiasen parte le 
las emanaciones que pueden ser peligrosas para 
la salud, ó alterar las condiciones de los cuerpos 
secados; dicha cámara, abierta por todos lados, 
ú al menos en «dos direcciones opuestas, una de 
ellas la de los vientos reinantes, permite que, 
renovándose el aire del interior constantemente, 
se consiga el objeto deseado, siendo también 
conveniente que penetre el sol en el interior 
para acelerar la operación. El aire absorbe más 
ó menos fácilmente ia humedad, según su estado 
de saturación y su temperatura, influyendo ésta 
para la desecación de dos maneras diferentes, ya 
porque á mayor temperatura es mayor su ceapa- 
cidad en este sentido, ya también porque par: 
producirse una evaporación es preciso que el agna 
tome la cantidad de calor necesaria; cuanto mis 
elevada sea la temperatura del aire más fácil. 
mente se produce el cambio de estado del liqui- 
de que moja el cuerpo que se encuentra encerra- 
do en esta atmósfera; además, la tensión del va- 
por producido crece con la temperatura, y por 
tanto es más fácil conseguir el resmitado apete- 
cido; un metro cúbico de aire saturado dde vapor 
de agua tiene pesos muy diferentes, y erecientes 
con la temperatura; así, ú 0 pesa 520 centigra- 
mos y 2 100 lega hasta 295 gramos, siendo este 
peso en las temperaturas intermedias el que 
marca el siguiente cuadro, que tomamos del 
Diccionario de Artes y Hannjurturas de C. La- 
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boulaye, edición Mellado, 1857, llamando £ á la 
temperatura en grados centígrados y £ al peso 
en gramos del metro cúbico de aire: 


Tempe- 
Peso ratura 


Tempe- 
ratura 


Peso 


le A 
O grados 5,20 gr. | 55 grados! 88,71 gr. 


5» 7,20 » 60 » 105,84 » 
10 > 9,50 » 165 » 127,20 » 
15 > 12,83 » 170 » '141,98 » 


20 > 16,78 » 15 » 117374 » 
25 » 22,01 » 80 » 199,21 >» 
30 >» 2 » 35o 37,20 » 
35  » 37.00 >» 0 >» 251,34 » 
40 > 46,10 > BD» 273,18 » 
45 >» 53,60 » |100 > 295,00 » 
50 » , 63,863 » 


Para que un secarloro llene su objeto es ne- 
cesario que tenga dimensiones en relación con 
el agua que se trata de evaporar, habiendo he- 
cho Tredgold multitud de experiencias con va- 
rias substancias, pues debemos advertir también 
que la operación seri más ó menos fácil según 
la mayor ó menor afinidad que el cuerpo que se 
va á secar tiene con el agua; las experiencias de 
este sabio se refieren principalmente & los teji- 
dos, habiendo obtenido «ue, si se representa por 
1 el peso del cuerpo seco, cuando esti mojado 
se eleva 4 1,75 para el lienzo, 1,97 para la seda, 
2,125 para los percales y 4 3 para la franela; 
ensayos practicados con diferentes substancias, 
como papel, granos, polvos, ete., permitirán sa- 
ber la pérdida de peso «de los cuerpos para los 
que se construye el secadero por practicar aque- 
lla operación cuando estin mojados y secos, por 
diferencia se obtiene el del agua que hay que 
evaporar, y por lo tanto, en virtud de la tabla 
anterior, la cantidad de aire que se necesita para 
cualquier temperatura, 

Mas como la evaporación espontánea, ó por el 
aire ambiente, no siendo en países cálidos, ó por 
lo menos templados como el nuestro, es nmy len- 
ta, en los países fríos los secaderos tienen «ue ser 
cámaras ó espacios cerrados & los que no pueda 
llegar el aire exterior sin sufrir una elevación de 
temperatura artificialmente producida, y para 
uo perder calor, que representa gasto de coni- 
Lustible, el secadero debe además tener condi- 
ciones tales qne el aire que de él salga no lo 
pueda hacer sin hallarse 4 completa saturación: 
para cllo la cámara recibe el aire caliente por 
su parte inferior, recorre todo el espacio po- 
niéndose en contacto con los objetos puestos 
á secar, y se le vuelve á hacer salir al nivel del 
suelo, de donde pasa á la chimenea de tiro: para 
ello el secadero está dividido por un tabique 
longitudinal colgado, esto es, que subiendo has 
ta la parte superior no llegue, sin embargo, al 
techo, dejando uu espacio por el cual pueda pa- 
sar atraído por el tiro de la chimenea, bajando 
por la segunda «livisión de la cámara; además 
debe haber registros que permitan variar la rm- 
ración de la corrieute de ajre caliente haciéndola 
llegar á uno 4 otro departamento hasta obtener 
por este paso sucesivo la completa saturación. 

Conocida la cantidad de agua que bay que 
evapora. «le cada vez, ve ealenlan las dimensio- 
nes del secadero muy fácilmente: supongamos 
que sea p el peso en kilogramos dol agua que 
hay que evaporar en la unidad de tiempo, por 
ejemplo una hora, siendo la temperatura del aire 
saturado cuando sale del secadero £ en grados 
centígrados y ladel exterior’, caleulando siem- 
pre en las condiciones más desfavorables q ue pue- 
dan presentarse: como á € un metro cúbico de 
aire saturado contiene P gramos de agua y d? 
contiene sólo una cantidad P,, dada como P por 
la tabla, cada metro cúbico disolverá (P- P) 
©. P-P 
gramos de agua ó - 21000 
tanto los p kilogramos que hay que evaporar 
1000» 
P- Pi 
de aire á £”, que reducido á 0° serán 

1000» 
PaP, 1000p 

14 0,00364£ O + 000364) (P= P) 
metros cúbicos, cuyo peso es 

1000» x 1,3 
(1+0,003646) (P - 2) 


I— kilogramos, y por 


por hora necesitarán -. - metros cúbicos 
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kilogramos, cantidad que podemos represen tar 
por A. Si el calor que pierde el aire caliente 
para disolver un kilogramo dle agua es t”, con 
los P kilogramos perderá 4%, con lo que ya se 
puede determinar la cantidad de calor que ne. 
cesitará llevar el aire á su entrada en el secare- 
ro, y por lo tanto la cantidad total de calor gag- 
tado; no entramos en estos cálculos, que anque 
no muy largos nos llevarían á digresiones im. 
propias de este lugar, Ñ 

Para elevar la temperatura del aire que mar- 
cha al secadero es conveniente, si puede hacer- 
se, emplear los productos de la combustión des- 
tinada á otros trabajos industriales ; pero no 
sienpre es esta posible, en enyo caso es forzoso 
acudir al empleo de caloríleros, pudiéndose eal- 
cular las dimensiones de un calorifero de nata- 
raleza determinada, dividiendo el número total 
de calorias que son necesarias por el efecto ntil 
que se obtiene con el calorifero; uno de los me- 
joves caloríferos que para el objeto pueden em- 
plearse es el de Renato Duvois, que calienta 
grandes cantidades de aire en poco tiempo, y 
consiste simplemente en un hogar colocado en el 
interior y parte baja de un cilindro de fundición, 
con dos series de tubos verticales y horizontales, 
una á cada lado, abiertos por ambos extremos 
para poderlos limpiar fácilmente, por los cuales 
sube primero el aire caliente, baja después y 
vuelve á subir á otro cilindro, del que sale por 
la chimenea; todo el aparato está encerrado eu 
una cámara de ladrillos refractarios, y entre éste 
y el calorílero pasa el aire exterior cirenlando 
por entre los tubos y el hogar para lanzarse å Ja 
cámara de desecación por tubos que á olla le 
conducen. 

Todos estos medios son muy útiles en las få- 
bricas de tejidos, entre tintoreros y quilaman- 
chas, en los lavaderos, hospitales, presidios, 
cuarteles, ete. 


SECADILLO (de secado, p.p. de secar): m. 
Composición que se hace de almendras monda- 
das y machacadas, un poco de corteza de limón, 
azúcar y clara de huevo. 


SECADOR: m. Tnd. Aparatos especiales desti- 
nados á secar las telas principalmente, y en oca- 
siones á la desecación de otros productos indus- 
triales. Muchos son los sistemas empleados, de 
los que el más elemental puede decirse es el usa- 
do en Inglaterra en algunas fábricas de india. 
nas: consiste cn una estufa ó calorífero que va 
envuelta, así como gran parte de la chimenea de 
salida de humos, por un tubo que se cieva ver- 
tical mente y después abandona el calorifero, para 
partiren una dirección ligeramente inclinada, con 
un ancho suficiente para que quepa el de la tela 
y ua longitud tal que cerrada la pieza en forma 
le cinta sin fin se encuentre la mitad superior 
dentro del tubo así formado, saliendo la mitad 
inferior á la parte exterior ó cámara de trabajo; 
la tela va tensa por dos rodillos extremos, á los 
que un obrero eu la parte más distante del ca- 
lorífero pone en movimiento lentamente; para 
que el tejido no se manche con el tubo y corra ó 
se deslice fácilmente hay una serie de rodillos 
de ejes paralelos en el interior del tubo de des- 
viación: este aparato, aun cuando económico en 
combustible, es nuy imperfecto, porque exige 
mucha mano de obra, 

Hoy en Ingar de los secadores de aire caliente 
se hace uso del vapor á gran presión, que obra 
directamente sobre los objetos que hay que se- 
car, arrastrando su rápida corriente toda la hu- 
medad; la tela pasa por unos cilingliros que ale- 
más la dan un apresto ó aderezo muy eonvenien- 
te; del mismo modo pueden secarse multitud de 
objetos colocados en tubos por los que pasa la 
corriente de vapor, 

Otros secarlores pueden emplearse aplicando 
una violenta corriente de aire impulsado por 
una máquina soplante, y también por un proce: 
dimiento inverso, ó sea haciendo el vacío en la 
cimara en que están colocados los objetos ex- 
puestos á la desecación, 

Para desecar los granos se ha ideado no hace 
muchos años un secador portátil montado sobre 
una esperie de carro, que resulta de unos 4 me- 
tros de longitud por 29,8 de ancho y 17,35 de 
altura, con peso de 1300 kilogramos; va montado 
sobre enstro ruedas, siendo su aspecto exterior 
elde un vagón-platalorma; á la altura de los bor- 
des de éste ó algo más baja va una tela metálica 
tendida cerrando la caja que los berdes forman, 
y entre dicha tela metálica y el fondo está la cå- 
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mara de calefacción, de dobles paredes para ovi- 
tar enfriamientos producidos por las iniluencias 
exteriores; pendiente del carruaje y en tre los dos 
juegos de ruedas va un hogar de rejilla móvil, 
con su puertecilla para alimentarle de combus- 
tible; dicho logar esta dentro de un tubo, y en- 
tre éste y una segunda cubierta circula una Co- 
rriente de aire arrastrado por un ventilador que 
hay en la parte alta de Ja caja de calefaccion y 
al lado opuesto del hogar, y el aire impulsado 
se lanza ú mezclarse con los productos de la 
combustión, pasando por debajo de la tela nie- 
tálica, sobre la que se colocan las materias que 
deben secarse, pasando el vapor desprendido di- 
rectamente á la atmósfera. La ventilación se 
activa ó regula, según se juzgue necesario, ha- 
ciendo variar la velocidad del ventilador, que 
Je constituyen cuatro paletas inclinadas, mon- 
tadas sobre ejes horizontales que ocupan la cå- 
mara de calefacción como nna tercera parte sọ- 
lamente, y movidas á mano por una manivela 
que sale al exterior y que por medio de engra- 
najes cónicos comunica su acción á todas las pa- 
letas, bastaniło un solo obrero para esta opera- 
ción, mientras otro se ocupa en disponer y arre- 
glar convenientemente y enano sea necesario 
los objetos colocados sobre la tela metalica para 
secarse, y uu tercer obrero está para el relevo 
del que actúa sobre la manivela, trabajo suma- 
mente fatigoso y que no se puede llevar de una 
manera continua siuo por poco tiempo. 

Este secador portátil es debido á Boltri, de 
Turín, domle se ha construído el modelo; se 
emplea para la desecación de los granos, de los 
que seca completamente de cinco & seis fanegas 
cada noventa minutos. 

Pulet aconseja, para secar la cola fuerte, que 
se enmohece con suma facilidal en los secaderos 
al aire libre y que con aparatos secadores se re 
blandece, el empleo de un secador de corriente 
activa y en el que se colocase cnl viva para ab- 
sorber rápidamente toda la humedad no arras- 
trada por la corriente. 


SECADURA: Grog. Lugar del ayunt. de Voto 
de Junta, p. je de Laredo, prov. de Santander; 
381 habits, 


SECAFIRMAS: n. Utensilio de escritorio des- 
tinado á enjugar rápidamente la tinta de los 
escritos para impedir que se borre, Los hay de 
dos tipos diferentes: de pluncha y de cilindro, 
y los últimos pueden ser de uno ó dos cilin- 
dros. 

Los secafirmas de plancha ó almohadilla se 
componen de una tabla de madera de dituen- 
siones variables, pero que como tipo medio tie- 
ne 12 centimetros de largo por 8 de ancho, ta- 
ladrada en su centro y cuya superficie inferior 
es horizontal, un cilindro cuya base es un seg- 
mento circular de escasa curvatura y en qne la 
parte plana es algo menor que la tabla, y que 
en el contro leva una espiga normal á su plano, 
ésta labrada en rosca; la parte curva va cubierta 
con una bayeta ó fieltro. Varias ` ojas de papel 
secante ósin cola, grueso, seamoldan á la super- 
ficie curva del cilindro doblándose por los extre- 
mos sobre la parte plana, son cogidas entre ósta 
y la tabla, cuyo ojo es atravesado por la espiga 
que sale por el lalo opuesto, y á ella se atornilla 
la empuñadura que sujeta todo el aparato; basta 
pasar el papel secante por lo escrito para que 
inmediatamente sea absorbida toda la tinta ex- 
cedente, quedando en seco aquél, 

Los secafirmas de cilindro doble llevan la 
tabla que los anteriores con la empuñadura fija, 
yal lado opuesto la armadura de cuatro cojinetes 
metálicos á igual altura para ajustar dos cilin- 
dros de madera paralelos iguales forrados «le ba- 
yeta y fieltro y taladrarlosen toda la longitud de 
su eje; se cubren con largas tivas del papel se- 
cante que se arrolla en multitud de vueltas bien 
apretado y con pegadaras de goma å cada dos ó 
tres vueltas para poder quitar las inútiles; colo- 
carlos los cilindros en su sitio se pasa por cada 
uno mn eje metálico que atraviesa los des coji- 
neles opuestos y las roldanas metálicas que cu- 
bren las bases de los cilindros y terminados los 
ejes en tornillo, se cubren con unas virolas en 
tuerca que fijan definitivamente su posición. Los 
secafirmas de nn cilindro están formados por una 
horquilla de brazos å angulo recto, muy largos y 
de poca altura, uniendo los dos brazos un largo 
mango; la rama de la horquilla termina en coji- 
netes para coger un cilindro preparado como los 
autes descritos. El gusto y la fantasía pueden 
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hacer de estos objetos utensilios de lujo y nece- 
sidad en los escritorios. 


SÉCALE: m. Bot. Género de plantas (Secale) 
perteneciente á la familia de las Gramíneas, tri- 
bu de las triticeas, enyas especies habitan en las 
regiones templadas de Asia y de Buropa, y son 
plantas herbáceas con las hojas planas, estrechas, 
enteras y rectinervias, y las espigas aparente- 
mente sencillas, formadas por espiguillas artica- 
ladas con el raquis; espiguillas Lifloras, con Jas 
llores dísticas, hermafroditas y con un rudimen- 
to lineal de una tercera flor estéril y termival; 
dos glumas casi opuestas y casi iguales, aquilla- 
das, con aristas ġ sin ellas; dos glumillas, la in- 
ferior aristada, aquillada, inequilitera, con los 
ludos externos más anchos y gruesos, la superior 
más corta y biaquillada; dos glumólulas pesta- 
ñosas; tres estambres y un ovario sentado y dos 
estigmas casi terminales plumosos; cariópside 
pelosa en su ápice y libre, 

SECALIDIO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los carábi- 
dos, tribu de los lehiínos. Este género se distin- 
gue por ofrecer el menton transversal muy es- 
cotado, provisto de un «diente medio obtuso; len- 
gieta delgada, ensanchada en su extremidad, 
completamente unida 4 sus paraglosis; el último 
artejo de los palpos labiales ligeramente ovalado 
y algo prolongado; labro un poco transversal, 
entero, que oculta casi enteramente las maudi- 
bulas; cabeza mediana, débihnente estrechada 
hacia atrás; ojos gruesos, muy salientes; antenas 
con el primer artejo largo, el segundo muy pe- 
queño, el tercero y cuarto tan largos como el 
primero, los demis algo desiguales en longitud; 
protórax ligeramente transversal, tan ancho como 
la cabeza, redondeado sobre sus bordes y un poco 
estrechado hacia delante; élitros de doble anchu- 
va que el protórax, en forma de un cuadrado, 
(runcados por detrás, con los ángulos de cada 
uno de ellos terminando en una punta aguda; 
patas delgadas y largas; los tres primeros arte- 
jos de todos los tarsos triangulares y el cuarto 
fuertemente bilobado; todos ellos guarnecilos 
de pequeñas escanmitas por encima y con uñas 
pectinadas, 

La especie típica de este género es el Secali- 
dion Hilareí Schm., de mediano tamaño, origi- 
nario de Birman, y de color negro ferruginoso, 
con los ¿litros linamente punteados en toda su 
longitud. 


SECALINELA (del lat, secado, centeno): F. Zool. 
Ciúncro de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquios, familia de los 
ciclostomátidos. Este género se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: tentáculos jar- 
gos, cilíndricos, un poco separados en su base; 
ojos salientes en su base externa: pie alargado y 
atenuado por detrás; superficie plantar dividida 
por un surco medio, profundo; siu maxilas; la 
rádula de forma normal; el diente central lleva 
una ó varias cúspides, así como el diente lateral 
y el diente marginal interno; el dicute marginal 
externo muy grande, con el borde finamente 
pectinado; la concha escalarilorme aquillada al- 
rededor de la perforación umbilical; abertura 
oval; peristoma continuo, recto ó ligeramente 
rellejado; opérculo córneo, delgado, anguloso, con 
el núcleo excéntrico. 

El tipo de este género es la Secalined?a costale 
Pease, de las costas de la Polinesia. Este molus- 
eo, como algunos otros fle la misma familia, tie- 
ne una singular reptación por cansa de lu con- 
tracción independiente de cula mitad lateral del 
pie; la extremidad del hocico, más ú menos en- 
sanchado, se aplica al mismo tiempo sobre el 
suelo y auxilia la progresión. 


SECAMENTE: adv. m. Con pocas palabras ó 
sin pulimento ni adorno ó composición, 


«esta es la primera vez que le nombran, y 
vóniirande tan SECA MENTE, que ni dicen quién 
era, ni cuyo hijo, ni qué amistanl tenia con Bs- 
cipión, 

AMBROSIO ne MORALES, 
— SECAMENTE: Ásperamente, sin atención ni 

urbanidad. 
¿Por qué causa respondéis 
Un eo sé tan SECAMENTE? 

Ruiz DE ATARCÓN, 

«Venga usted pasado mañana,» le responde 
el oficial SECAMEN TE. 
HarizenbUsct 
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SECAMIENTO: m. aut. SEQUEDAD, 


SECÁMONE: m. Bot. Género de plantas per- 
teneciente å la familia de las Ascleiádeas, cuyas 
especies habitan en la India oriental y en las re- 
gionos tropicales de Africa y Nueva Holanrla, y 
son plantas fruticosas, con los tallos erguidos ú 
volubles, lampiñas, con las hojas opuestas, y las 
flores en cimas interciopelares dicótomas y muy 
pequeñas; cáliz quinquéfido; corola enrodada, 
yninguéfida, con la margen dongitudinalmente 
alargada y sencilla; 12 polinias lisas, erguidas, 
con los apices de los corpúsculos estigmúlicos; 
folículos lisos, con semillas numerosas y ombli- 
go apenachado. 


SECANILLA (FRANCISCO): Biog. Músico y com- 
positor español. N. en la La Cerollera (Teruel) 
a 4 de juno de 1775. M. en Calahorra a 26 de 
diciembre de 1832. Poseyó la dignidad sacerdo- 
tal. Recibió su educación musical como infante 
o niño de coro en la iglesia de Nuestra Señora 
del Pilar, en Zaragoza, y tuvo por maestro de 
cauto á José Gil de Palonas, y de composición á 
Javier García. Ganó (1797) vor oposición la pla- 
za de maestro de capilla de Alfaro, destino que 
permutó (1800) por el de igual clase en Culaho- 
rra, donde más tarde (1823) obtuvo una canon- 
ji, que conservó hasta su muerte. Músico ins- 
truído y de talento, eseribió gran número de 
misas, himnos, motetes y villancicos, y dejo en 
mavuserito algunos tratados sobre la Música, cu- 
yos títulos son los siguientes; Leoría general de 
la formación de la armonia, y en particular de 
la preparación y resolución de las disonencias. — 
De tos afectos de la Músico, ~ Cuadro de los dife- 
rentes acordes. — Método teórico y práctico pura 
componer misica cn el estilo moderno, — Carácter 
de lu música de iglesia, — Tralado de Tas proprie- 
dades de los modos de las cores y de dos instru- 
mentos. — Tratado de la decadencia de la Música, 
- Opinión sobre el sistema de Guido € Arezzo. = 
ODoscrcaciones contra la Cenruphonta de Virués. 
- Volus curiosos, como aliciones d la escuela de 
música del P. Nassorre. La Lira Sacro Hispana 
(t. I, serie primera, siglo Xxix) publicó de Seca- 
nuilla un Pange lingua a siele voces en dos coros 
y una Sales diérine dí cuatro voces, con violines, 
trompas, órgano y bajo. 

SECANO (del lat. sieeđnns): m, Tierra de la- 
bor que no tiene riego, y solo participa del agua 
llovediza. 

e para que el que siembra en SECANO coja 
fruto ha menester aguardar buen tempero. 
MALLÓN be CHADE. 


Es verdad que los árholes pueden venir en 


wtes, que pueden lograrse de riego y 
ANO, ebe. 


de sk 


JOVELLANOS, 


Donde hubiere agua con que regar, mucho 
se tiene adelantado para conseguir buenas co- 
sechas, aunque no tan substanciosas como las 
de SECANO. 


OnvÁn, 
-Syecaxo: Banco de arena que no está cu- 
bierto por el agua. 
-Srucaxo: fig. Cualquiera cosa que está muy 
seca. 


a. entrando en uu penitente bodegón, al 
compás de Dios te tenga en su gloria, bheuchi 
todos los vauios, y refresqué todos los skoa- 
NUS, 


Estebanillo González. 


-Srecaxo (En) ó Lucanico: Geog. Caserio 
del ayunt., p. je y prov. de Murcia; 92 habi- 
tantes. 

= SECANO (JERÓNIMO) Biog. Pintor y eseul- 
lor español. N. en Zaragoza en 1638. M. en la 
misma capital en 1710. En su ciudad natal 
aprendió los rudimentos de la Pintura. Después 
marchó å Madrid à perfeccionarse en ella, loque 
logró con el estudio y aplicación, copiando los 
cuadros originales del Palacio Real y asistiendo 
á las Academias particulares que los profesores 
tenían en sus casas, Habiéndose restituido A su 
patria comenzó a pintar con aceptación. Hizo 
algunos evacdros para la capilla de San Miguel 
de la purroquia de San Pablo, el fresco de la eń- 
pala de la misma capilla y cuatro lienzos colo. 
cados eu la sala de la Diputación € Ayunta: 
miento de aquella ciudad, todos con buen gusto 
de colorido y regular corrección A las eiacuen- 
y ta años de edad se dedicó á la EsenJtura, y di- 
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cen gue consiguió hacer muy buenas estatuas. 
Se le atribuyen las que en la iglesia metropoli- 
tana de Zaragoza se colocaron en la capilla de 
San Lorenzo. Dejó discípulos en las dos profe- 
siones. 

SECANSA: f. Juego de naipes y de envite, que 
termina en la treiuta y una. Toma nombre de 
uno de sus lances, que se reduce á tener en Jas 
tres cartas que se reparten al principio á cada 
jugador, dos en ovlen correlativo, el cual se 
Mama simplemente > a. Si todas tres guar- 
dan este orden, se llama secansa corrida, 


... habíase dispuesto por la uvoble compañia 
que ocupaba la posada una partiditla honrada 
de truyuiflor y SECA NSA, ete. 

Mesoyeno ROMANOS, 

= SECANSA REKAL: La de rey, caballo y sota. 

= BECANSA keai: En el juego de los cientos, 
tres cartas por lo menos de un mismo palo y 
seguidas en el punto; como sota, caballo y rey. 
Si es -le enatro cartas ó más, se llaman cuartas, 
quintas, y así sucesivamente hasta la octava. 

SECANTE (del lat. siccans, siccantis ): p. a. de 
SECAR. Que seca, 

—SECANTE: m. Aceite de linaza cocido con 
ajos, vidrio molido y litargirio ó almártaga de 
dorar, Usase de él para que se sequen pronto los 
colores. 


ee resta ahora decir de los aceites Y SECAN 
TES, que sirven à la operación de la piutura: 
de éstos, el más común y usual es el aceite de 
linaza. 
ANTONIO PALOMINO. 


— Secante: Pint. Como se ve por la anterior 
definición, tomada de D. Antonio Palomino, y 
que data «el siglo xyru, el mejor secante «que 
en aquella época se conocía, ó por lo menos el 
más común, según él mismo autor asegura, es- 
taba compuesto «de aceite de linaza cocido con 
azarcón ó litargirio, Jlamado entonces aimárlaga 
de dorar, y, según su receta, á una onza de li. 
targirio se unía media libra de accite, otra de 
vidrio molido y una cabeza de ajos sin cáscara 
quelbrantados; todo se colocaba en mia vasija 
vidriada que sólo quedase ocupada hasta la mi 
tad, haciéndolo hervir á fuego lento, ó mejor al 
baño de María; al hervir sube bastante, y este es 
el ohjeto de no llenar más la vasija: 4 medida 
que va subiendo se sumerge una espitula de 
metal fría para que no salga el líquido y al 
propio tiempo remover la mezcla, cuando los 
ajos se han Lostuulo se sacan, se espuma y sede- 
ja reposar fuera del fuego. 

Mas fácil de prepararse es otro secante, cocien- 
do también á fuego lento colores viejos con arcite 
de linaza en un puchero vidriado lleno hasta la 
mitad, se mueve de cuando en cuando con una es- 
pátula cuidando no se salga al hervir, y al cabo 
de un vato se sepira y deja reposar, decantando el 
líquido, que resulta sumamente claro. Panto este 
secante como el anterior pueden emplearse mez- 
clándolos con tados los colores, excepto los blan- 
cos, que amavillean, y los azules, quese cambian 
en verdes por el color ligeramente amarillo del 
secante. Para estos colores el secante se hace 
mezclando en ima vasija de vidrio media libra 
de acerte de nueces, y agregando una onza de 
vidrio molido, otro tanto de litargirio é igual 
cantidad de albayalde, molido con el mismo 
aceite y una onza sle azarcón, renoviéndolo todo 
al hervir al baño de María, 

Otro secante muy breno se hace con vidrio 
molido en aceite de linaza ó nueces, que se tem- 
pla con cualquier color y se guarda, después de 
rentolerlo todo, en vejigas, 

El mejor secante para carmines y negros, en 
corta cantidad, es el cardenillo molido al óleo. 
También es buen secante el esmalte molido con 
aceite de nueces, 

Todos estos serantes se usan especialmente 
para la quleta, excepto los tres primeros, «ue 
puede eniplerrlos también el pintor de brocha; 
pero como exclusivos de éste puede decirse que 
son el litargirio, la caparrosa y el aceite graso: 
el litargirio del comercio so obtiene como restos 
de la afinación del oro y de la plata, siendo el 
primero amarillo rojizo y el segundo blanco su- 
cio; en el comercio se conoren tres clases de cu- 
parrosa ó vitriolos; el vitriolo blanco ó sulfato 
de zinc, el azul de Chipreó sulfato de cobre, y el 
verde ó sulfato de hierro; de estos tres sólo se 
emplea como secante la capurrosa blanca, que se 
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debe escoger en pedazos gruesos, blancos, duros 
y muy limpios, que se asemejan al azúcar rosado, 
se secan bajo la campana de una chimenea para 
no aspirar los vapores, queson peligrosos, y se 
muele con aceite; debe usarse con precaución, 
porque al secarse amurillea, y si se empleara en 
alguna cantidad meodificaría el tinte «de la pin- 
tura; el llamado accite graso cn el oficio es el 
mejor secante, y se prepara mezclando en una 
libra de accite de linaza media de litargirio con 
otro tanto de albayalde calcinado, de tierra de 
sombra y de talco, una onza de cada cosa; se 
hace hervirla mezcla al buño de María por espa- 
cio de dos horas, removiíndola con frecuencia 
para que no se ennegrezca el aceite, retirando la 
espuma á medida que se va formando, y cuando 
acaba de espumar y toma el aceite un color algo 
rojizo se retira del fuego, se deje reposar y se 
tapa, siendo tanto mejor el secante cuanto mås 
añejo. 

Para usar de estas preparaciones, por la mis- 
ma razón de secarse con rapidez, deben guardarse 
bien tapadas para evitar este efecto, y à ser po- 
sible en botes Henos á fin de privarlos de la pre- 
sencia del aire, no ponerlos eu el color más que 
en el momento en que éste se ha de usar, pues 
de lo contrario espesa en muy poco tienpo; en 
las tintas en que entra blanco dle plomo no ha- 
cer uso de ellos, ó, en caso de ser necesario, en 
muy corta cantidad, por ser este color por sí un 
secante, especialmente cuando se emplea con 
esencia de trementina, y siempre en cualquier 
color el secante en pequeña dosis; en los colores 
al óleo media onza de litargirio por libra de 
color; en los colores claros, blanco ó gris, des- 
Icídos en aceite de nueces ó adormideras, en 
lugar del litargirio se usará la caparrosa en pro- 
porción de una décinia por libra de color, bien 
molido todo con el mismo aceite; cuando el se- 
sante es el aceite graso, muy apropiado á los 
amarillos y verdes compuestos, por cada libra de 
color una corta cantidad del aceite, deslióndolo 
todo en esencia pura. Cuando se quiere barnizar 
encima de la pintura cl secante sólo debe ir en 
la primera mano de pintura, y las dos ó tres si- 
guientes desleidas á la esencia, que también es 
algo secante; sin embargo, el secante de aceite 
graso puede emplearse aun cuando haya que 
barnizar. El empleo de los secantes es muy ne- 
cesario exla pintura cuando no se ha de recubrir 
¿sta con barniz, pues de lo contrario la mayor 
parte de los colores resultan siempre mordentes 
y ho se consigue verlos secos en mucho tiempo, 
lo que retarda la terminación de la obra. 


SECANTE (del lat. secuns, secintis, y. a. de 
secãre, cortar, partir): adj. Aplícase á las líneas 
y planos que cortan otras líneas, otros planos ó 
an sólido cualquiera. U. t. c. s. f. 

—SECANTE: Ceom, y Triyon. Aun cuando la 
palabra secante, como adjetivo, se aplica lo mis- 
mo á las líneas que å los planos, en cuanto unas 
y otros cortan å otras líneas, otros planos ó uu 
sólido eundquiera, como nombre sustantivo re- 
ficrese únicamente Á las líneas y particularmente 
á la recta. 

En lo que de la secante tratemos en este artí- 
culo nos referiremos ¿la recta secante, y estn- 
diaremos de ésta principalmente las propiedades 
que ofrece en la cirennferencia sle círculo, por 
ser éstas las de mayor interés y aplicación, y 
porque de otro modo este artículo se haría exce- 
sivamente largo. 

La propiedad funtamental de las secantes en 
la circunferencia es la siguiente: Si desde un 


MA 
ACT 


Fig. 1 


punto tomado en el puno de nnn ciremnferencia 
se trazan secantes ú esta circunferencia, cl pro- 
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ducto de las distancias de dicho punto á los dos 

puntos de intersección de cada seninle con la cir- 

i cemferencia es constunte, cualquiera que sea le 
dirección de lu secante. 

Sean ob y ED (figs. 1 y 2) dos secantes, tra- 

zadas desde el punto fijo Æ; se trata de denios- 

trar que se verilica Ed. LE= EC. ED; pues 


demostrado esto para dos secantes cualesquiera, 
se verilicará para todas las que pasen por el mis- 
mo punto de concurso Le 

Podrá suceder que el punto Æ sea interior ó 
exterior al círculo, y para los dos casos hay tra- 
zada figura, pero la demostración es la misma en 
Jos dos casos. 

racemos las cuerdas AC y BD; si considera- 
mos los triángulos semejantes VAC y EBD, 
puesto que tienen sus ángulos ignales, y compa- 
ramos los lados homólogos, tendremos LA . LB 
= EC. ED, conforme al teorema. 

Consideremos el caso en que el punto Æ (figu 
rá 2) es exterior, y supongamos que la secante 
ENC gira alrededor del punto /2 hasta que coin- 
cida con la tangente ZF. Entonces la secan le 
entera EC y su parte exterior 2D) serán las dos 
iguales á la longitud XE de la tangente, y la re- 
lación KA. EB=EC.ED se convertira para 
este caso en la siguiente: KA. BB= FK? Luc- 
go si, por um punto exterior á un circulo, se ird- 
za á este circulo una secunte y una tangente, la 
tangente es media proporcional entre la secante 
entera y su seymento exterior, 

Ninguna dificultad hay en aplicar, si se quie- 
re, á este caso particular la demostración del 
caso general. 

Dentro de este caso particular podemos con- 
siderur el siguiente, que es muy notable. Supon- 


Kig. 3 


gamos que la secante EB (fig. 3) pase por el cen- G 
tro del círenlo, y que la tangente Z/ sea igual 
al diámetro AL; la relación anterior dará la 
proporción EP: AP :: AB: EA, en cuyo caso 
se dice que la recta ÆR queda dividida en el 
punto d en media y Ciremai razón, Cs decir, en 
dos segmentos, uno de los cuales, el mayor, es 
medio proporcional entre la recla entera y el 
seymento menor, 
La misma proporción da 


ÁALBEB-AB: EA: AaB-EA4, 


Sc» 


AD:EA CG: KA:AB- EA. 


Si se toma, ques, en Ef a partirde una dis- 
tancia KA igual 4 14, resultará, puesto que 
EE=aAb y AB-Ed=RFE-HA =4F, 

AB: BA: BA: AP. 

Donde se ve que la recta AF queda dividida 
en media y extrema razón en el punto A. 

Las proposiciones «demostradas anteriormente 
tienen sus recíprocas, que se expresan asi: 1,2 Si 
enatro puatos A y BC y DP (sis. 1 y 2) estan 
1 situados de dos en dos sobre dos rectas que pasan 
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or un mismo punto Æ, de modo que se tenga 
FA BB=RCED, esos cuatro puntos pertenecen 
å una cirennferencia de círento, 2. Si dos pm- 
tos A y B(fig. 2) están situados en una recta que 
pasa por un punto Æ, y otro punto X, lo está en 
una segunda recta que pasa por el mismo punto 
E, de modo que se tenga H£%= KA. EB, los tres 

untos se hallan situados en nna misma cireun- 
ferencia tangente á la recta EF en el punto + 

Denméstranse estas proposiciones por el pro- 
ecdimiento general de re-lucción al absurdo apli- 
cable á los teoremas recíprocos, 

El producto constante de las distancias EA y 
ERB (figs. 1 y 2) de un punto £ á la cirennferen- 
cia, contadas en una misma secante que pase por 
dicho punto ¿, se llama potencia del punto res. 
pecto del virculo. Este prodneto será positivo ó 
negativo según que los segmentos HA y ER ten 
gan la misma dirección ó direcciones opuestas, 
ó bien según que el punto Æ esté fuera ó dentro 
del círculo. 

Consideremos particularmente entre las se- 
cantes trazadas desde el punto Æ la qne pasa 
por el centro O (fig. 3), y designemos por d la 
distancia Ft y por r el radio «del círenlo, Sien- 
do el punto Æ exterior, su potencia respecto del 
círenlo O será positiva y estará expresado por 


(d+ 1) (d-r=d—-?, 


Si el punto Æ fuera interior, los segmentos ZA 
y ER estarían expresados por r-d y r+d, y la 
potencia de signo negativo sería 


(rd ra d)= (dd 


Resulta, pues, que, en todos los casos, la poten- 
cia de un punto con relación á un círenlo es igual 
en magnilw] y en signo al exceso del cuadrado 
de la distancia de este punto al centro sobre el 
cuadrado del radio. 

Cuando el punto es exterior al círculo, su po- 
tencia es igual al cuadrado de la tangente traza- 
da al cirenlo por este punto (ig. 2). Si el punto 
es interior, sn potencia es negativa é igual a 
enadrado de la mitad de la cuerda mínima entre 
las que pasan por dicho punto, en virtud de la 
conocida propiedad de que la ordenada en el cír- 
culo es media proporcional eutre los dos segmen- 
tos en que divide al diámetro å que es perpendi- 
cular (Ag. 1). Si el punto está en la circunlercn» 
cia, su potencia es evidentemente nula. 

Consideraremos ahora las potencias de un pun- 
to con relación á varios círculos, y vamos á de- 
mostrar que el hugar geométrico de los puntos E 
de igual potencia con relrción á dos círculos O y 
O' es una recta perpendicular á la Tinca de los 
centros (107, 

En efecto, siendo r y 7 los radios de los dos 
círculos, se tiene 


KEP- 


EO? -r°, 
de donde 
BE- EQ%= 02 y, 


suponiendo 731%. El lugar Insscado, según esto, 
es el lugar de los puntos tales que la diferencia 
de los cuadrados de sus distancias á los centros 
O y (Y es igual á la diferencia de los cuadrados 
de los radios ó es constante. Y este lugar geo. 
métrico, según la proposición conocida que dice 
que el lugar geométrico de los puntos para los 
cuales la diferencia de los cuadrados de sus dis- 
tancias á dos puntos fijos es constante es nna 
recta perpendlicnlar á la que nme los dos puntos 
fijos, será una recta perpendicular á VO, más 
próxima al centro (Y del eírenlo menor que al O 
del mayor, y enya distancia al punto medio de 
la línea de los centros 00” es igual à 2, 
2.00 

Esta recta, Ingar geométrico de los jantos de 
igual potencia con relación á dos círeulos O y O, 
se Nama rje redicad de los dos círculos. 

De lo que acabamos de decir resulta: 1.9, que 
el eje radical de dos círenlos iguales pasa por el 
punto melio de la línea de los centros: 2,%, que 
el eje radical de dos círenlos concéntricos está 
en el infinito; 3.0, que si dos círenlos no tienen 
ningún punto comin su eje radical no corta ni 
á nno ni á otro; 4,%, que ciando dos círculos se 
cortan su eje radical es sn cuerda común indeh- 
nidamente prolongada, pues cada punto común 
á las dos cirenuferencias tiene una potencia nula 
con relavión á cada uno de los círculos; 5.°, que 
si dos círeulos se tocan, ya interiormente ya ex- 
teriormente, si eje radical es la tangente común. 
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La potencia de todo punto exterior 4 un cír- 
culo con relación á este circulo es igual al cua- 
drado de la tangente trazada desde este punto, 
según se ha dicho; luego las tangentes trazadas 
á dos círculos desde los puntos de su eje radical 
serán ignales, Por consiguiente, los pnntos me- 
dios de todas las tangentes comunes å dos circu- 
los pertenecerán al eje radical de los mismos, y 
de aquí un medio sencillo de construir el eje ra- 
dical de dos círculos exteriores uno á otro, pues 
no habrá más que trazar dos de sus tangentes 
cotnes y unir sus puntos medios: ó, más sen- 
cillamente, se construye wma de las tangentes 
comunes y desde el punto medio de ésta se diri- 
go una perpendicular á la línea de los centros. 

Pres círenlos situados en un mismo plano, y 
cuyos centros no estén en línea recta, dan, por 
su combinación de dos en dos, tres ejes radica- 
les, y estos tres ejes se cortan en un mismo punto. 

En electo, cortándose las dos primeros por ser 
respectivamente perpendiculares á dos rectas q me 
se cortan, su punto de intersección es tal que 
desde él so pueden tirar tangentes iguales å las 


tres cirennferencias; luego pertenece al tercer eje 


radical, 

Este punto común á los tres ejes se Mama cen- 
tro radical de los tres círenlos, 

Resulta de esta definición, y de lo demostrado 
anteriormente, que, si tres circunferencias se cor- 
tan de dos en dos, las tres cuerdas que juntan 
los puntos de intersección se cortan en un mismo 
punto, que es el centro radical de los tres círen- 
los, 

Así, cuando este punto de intersección es ex- 
terior á los tres círenlos, las seis tangentes rue 
de él salen son iguales, 

Son muchas las propiedades geométricas que 
se demuestran por la consideración de la poten- 
cia de nu punto y los ejes radicales, pero no es 
posible detenerse á exponer estas propiedades y 
sus aplicaciones por su extensión. Nos limitare- 
mos å demostrar el siguiente teorema: Si desde 
un punto cualquiera I; (fig 4) del eje radical de 


Fig. 4 


dos círculos O y O' se tiran dos secantes gue en- 
cuentrea, la una al círculo O en los puntos A y 
B, y la otra al círculo U en A' y 43", estos cuatro 
pu tos A, B, A, E pertenecen á uma misme 
circunferencia. En electo, por la propiedad de 
las secan les y tangente trazada desde un punto 
á un círculo, se tiene 


EE = EA EB, EK? = EA, EL. 


Pero como F= EF”, por pertenecer E al eje 
radical de los dos círculos, resulta 


LA BB=RA ER, 


Luego en virtud del recípmoco del teorema 
fandamental de las secantes, los contro puntos 
A, B, A, B' están situados en una misma çir- 
eunferencia. 

De las relaciones anteriores se deduce que 


EIS=HA ER, 


lo cual quiere decir que los tres puntos P, 4" y 
1? están en una circunferencia tangente à i'en 
F, y por consiguiente tangente á la ciremmferen- 
cia O, Y también que EF? = FAB, cuya rela- 
ción indica que la cireunferencia ue pasa por 
A, By Fes tangente i EF, y por consiguiente 
40. i 

Más propiedades geométricas relacionadas con 
la potencia de un punto respecto de un círculo 
y con el eje rulical encontrará el lector en los 
tratados de Geometría, y partirmarmente en el 
de R. Baltzer, traducido por E. Jiménez, 

Entindese en Trigonometría por sreante de 
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un arco la cantidad positiva ó negativa que mide 
la porción del diámetro que pasa por el origen 
de dicho arco, comprendida entre cl centro y la 
tangente geométrica en el extremo del mismo, 

Así, ON (fig. 5) 0s la secante del arco cuyo 
origen es Á y cuyo extremo es M. 

La secante trigonométrica de un arco g se re- 
presenta por la notación see a, 

Dlámase cosecaente de un arco å la secante de 
su complemento. Así, la cosecante del arco. 41 


será la secante del PA, y estará representado 
geomectricamente por la línea OP. Desígnaso 
abreviadamente la cosecante de uu arco a con la 
notación cosec a, 

Veamos cómo varían estas dos líneas trigono- 
métricas en toda la extensión de la cireunferen- 
cia. 

Para el arco cero la secante es igual al radio; 
á medida que crece el arco positivamente la se- 
cante va aumentando, y cuando el arco vale 90° 
la secante valdrá + 0, puesel radio 04 y la tan- 
genteen P son paralelos. Si el arco sigue ere- 
ciendo la secante se tendrá que contar en sen- 
tido contrario, ó sea en el OÔ, que considerare- 
mos como negativo, y será cada vez menor, hasta 
reducirse á OU, es decir, al radio, cuando el ex- 
tremo del arco esté en C ó valen este arco 180%. 
A partir de C la secante aumentará en valor 
absoluto, pero se conservará negativa hasta que 
el extremo del arco venga åJ), en cuyo caso la 
secante valdrá — o», Cuando el extremo del arco 
varíe de P 4 A la secante es positiva y decrece 
de + œ å 1, siendo este 1 el radio. 

Por la consideración de la figura se verá iume- 
diatamente que la coserante varía en el primer 
cuadrante de + œ 4 +): que para 90° valo +1; 
qne en el segundo cuadrante se conserva positiva 
y crece de 4-1 4 + o, correspondiendo este últi- 
mo valor al arco de 380% que en el Lercer cua- 
drante crece de — œ á -1, y que en el cuarto 
disminuye de - 1 å — œ. 

Si consideramos dos arcos iguales y de signo 
contrario, veremos que sus secantes son iguales y 
del mismo signo, y sus cosccantes iguales y de 
signos contrarios; de modo que se tendrá 


sec [—2)=8SCC A, COsee{ ~ x)= — Coser w, 


Si comparamos dos arcos suplementarios ve- 
remos que tienen secantes iguales y de signos 
contrarios, y coserantes iguales y del mismo sig- 
no; se tendrá, pues, 


sea (mr —3)— seem, cosec (mr = £) =coge0 r. 


Tratemos de hallar ahora la expresión general 
de todos los arcos que tienen la mistua secante, 
Sea AN la secante dada, que smpondremas po- 
siliva, Desde el punto Y divijamos las tangen- 
tos NP y NP, cuyos puntos de contacto son JZ 
y A, y es evidente qme todos los arcos que prin- 
cipiando en 4 terminen en M ó 17 tendrán por 
secante la ON, y no tendrán tal secante los 10cos 
diferentes de éstos, Llamando a al menor areo 
positivo A.V correspondiente å la secante dada 
ON, tolos los areos cuyo extremo común es M 
están comprendidos en la expresión 2% +a sien- 
dol: un número entero posilivo y negativo, y 
todos los arcos enyo extrema es M están rom- 
prendidos en la expresión 


2km > AMO AMS Li a 


Luego la exprosión general de todos los arcos 
que Henen sa misma secante, siendo a el positivo 
y menor que un ettadrante de éstos, será 2 a. 
Si la secante dada fuera negativa, lalaríamos 
esta misma ex prestodn, 
Y por procedimiento análogo encontraríamos 
que las expresiones generados de los arene que 
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tienen la misma cosecante, siendo a el positivo 
y menor que un emwłrante de éstos, son Bkr 4 a, 
y lr +T a nn 

La secante y cosecante, como todas las funcio- 
nes circulares, son periódicas, y su período es 
27. 

Hallemos las principales relaciones que ligan 
4 la secante y cosecante con las otras lineas tri- 
gonométricas. . 

En lu fig. 5 comparemos los triángulos OMQ 
y ORA, que son semejantes, y tendremos 


OR _ OA 
To og 
Y observando que 7/2 es la secante y OQ el co- 
seno del arco AM y OM y QA son el ralio que 
suponemos igual á la unidad, tendremos da re- 
lación general 
seca, cosa=1, 


Teta relación se suele considerar más general- 


: ` 1 ; : 
mente bajo esta forma, Se ¿05 decir, 


qne la secante es la cantidad reciproca del co- 
seno. 

Los triángulos OPS y ONR son semejantes 
también y dan a y sustituyen- 
do resulta 

coseco”, seng=l; 


ó de otro modo, 


cosce a = l, 
sen a 
cs decir, que la cosecante es la cantidad inversa 
del seno. 
El triángulo rectángulo PA R da. 

Otè = QA? + ARE, 
y, sustituyendo en vez de eslas lineas lo que re- 
presentan, se obtiene la relación general 


sec?r= l+ ting 
El triángulo rectángulo ORS da 
08 =0B%4 BS? 


y, poniendo en vez de estas líncas lo que repre- 
sentan, se obtiene la relación general 


coscc“a:=1 +c0t %. 


Estas dos últimas fórmulas son bastante nsa- 
das en el análisis, 

Da secante y coserante no se usan sino en las 
transformaciones analíticas, pues en el cáleulo 
numérico, como las líneas trigonométricas se em- 
plean por sus logaritmos, y los logaritmos de las 
secantes son los de los cosenos tomados con sig- 
nas eontrarios y los de las cosecantes los de los 
senos tomados también con signo contrario, no 
hay para qué incluir en las tablas las secantes 
y cosecantes. 

Antes de la invención de los logaritmos había 
tablas de secantes para facilitar los cálenlos tri- 
gonométricos, como la caleulada y publicada por 
Jouuín Rháticus en 1539 ron el título de Canon 
hypotenusarum, y por Maurolyco en 1558 con el 
de Tabula benefica. 


SECAR (del lat, sicetre): a. xtraer la hume- 
dal ó hacer que se exhale de un cuerpo mojado, 
mediante el aire ó el calor que se le aplica. 

«4 cortar retama, á recoger ornjo, 4 gnar- 
dar granzones, á SECAR estiércol. 
Win, ANTONIO DE GUEVARA. 


— SECAR: Gastar ó ir consumiendo el humor 
ú jugo en los cuerpos, 


—8Siucanse: r. Wnjugarse la humedad de una 
casa evaporándose., 


«++ la presencia de los principes es fecunda 
como el sol; todo florece delante de ella, y to- 
do SE marchita y SECA en sn ausencia, 

SAAVEDRA Pata RDO. 


—Sucarse: Dícose de los ríos, fuentes, eteé- 
tera, cuando va faltáneloles el agna. 


Muchos historiaulores de común consenti- 
mienta testifican y afirman fué esta sequedad 
tan grande, que SE SECARON todas Jas frentes, 

MARIANA. 


«+ rios, que de inmortal memoria corrían, 
RE SECARON.., otras Mentes, que de antimie- 
dad manaban siempre, quedaron secas, 

Pr. ANTONIO PE Greva na, 
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-= Secarsx: Dícese de las plantas que pierden ` varía mucho por el penacho niás ó menos vello. 


su vigor, lozanía y verdor con los aires y soles 
demasiados. 

= SECARSE: Dícese del animal que se enfia- 
quece y exfenúa por cansa de una enfermedad ó 
por vejez que le consume la humedad del cuerpo, 


=- SECARSE: Tener mucha sed, 


Si la sed de padecer 
Os tiene abrasado el pecho, 
Yo también padezco tanto, 
(Que ME SECO, 
Manun be León, 


sse S€ CONVEYSI 

Un rato; se hehe siempre, 

Que los gaznates SE SECAN, 

O se atraviesa el bocado. 

RAMÓN Dr La CRUZ, 
— SECARSE: fig. Fastidiarse, aburrirse, 
SECARABO: n, Zool, Género de moluscos de 

la clase de los gasterópodos, orden de los pul- 
monados, familia de los anricúlidos. Este género 
está compuesto de animales encerrados en una 
concha cuyos tabiques interiores están casi siem- 
pre reabsorbidos á excepción de la pared interna 
del penúltimo contorno; la parte central ha des- 
aparecido y existe por consiguiente nna perfora- 
ción que se extiende hasta el vértice; el pie es 
oval, na bítido por detrás ni dividido transver- 
sal mente; los tentáculos son lusiformes y están 
terminados en punta; los ojos pequeños y colo- 
cados en su base interna; la maxila compuesta 
de haces fibrosos, bruscamente acodada á cada 
lado para seguir los contornos de los labios in- 
feriores; la rádula forniada en series insensible- 
mente horizontales; los dientes marginales cor- 
tos, bicaspidados; el diente central pequeño y 
estrecho; la concha oval, deprimida, con la es- 
pira aguda: los contornos levan á cada lado una 
variz; abertura estrecha; pared columelar gene- 
ralmente provista de tres gruesos pliegnes den- 
tilormes, el anterior torcido y forma la base de 
la eolummilla; el peristoma ensanchado, más ó 
menos reflejado y con un horde señalado en el 
interior de una callosidad elevada, cuyos dien- 
tes alternan com los del borde columelar. Este 
género contiene más de 50 especies repartidas 
profusamente por las viberas del Océano Indico 
y del Gran Océano. Estos moluscos son comple- 
tamente terrestres, ú excepción de algunos que 
son submarinos. Se les enenentra en los troncos 
de los árboles, á poca distancia de Ja costa. Son 
apáticos, huyen de la luz y se ocultan debajo de 
las hojas muertas. No salen de su concha más 
que después de las lluvias, y depositan sus hue- 
vos debajo de los troncos de los árboles. 


SECARAL: ni. SEQUERAL. 


«(el athaji) no dejaría de hacer mny al ca- 
so para tantos SECARALES como abundan en 
nuestro pais. 

OLIVÁN. 


SECAR DE LA REAL ó SANT BERNAT: Geog. 
Caserío del ayunt. y p je de Palma, prov. de 
Balcares; 459 habits. 


SEGAREJO: Geog. Tuugar del ayunt. de Cima- 
nes del Tejar, p. j. y prov. de León; 175 habits. 

SECASTILLA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Bolturina, Puile- 
cinca y Ubiergo, y la aldea de Puy de Cinca, 
p. j. de Benabarre, prov. y dióc. de Huesca; 942 
habits. Sit, cerca de Graus, en terreno montuo- 
so. Vino, almendra, cereales y legumbres. 


SECATOMICINOS: m. pl. Zoo, Tribu de in- 
sectos del orden de los dípteros, familia de los 
múscidos, Sus caracteres principales son los si- 
guientes: cuerpo oblongo; cabeza ordinariamen- 
te hemisférica; cara perpendienlar ó un poco in- 
clinada; antenas inclinalas; tercer artejo ordi- 
nariamente alargado; estilo generalmente vello- 
so; abdomen ovalado, de cinco segmentos dis- 
tintos: tibias intermedias termivadas por pun- 
tas; alas largas. , 

Esta tribu se divide en gran número de géne- 
ros, caracterizados por las modificaciones de las 
diversas partes del enerpo; la cabeza, ordinaria- 
mente hemisfórica, es algunas veces esferoidal; 
el epistoma saliente caracteriza el género Pryo- 
miza: el peristoma, generalmente «desnudo, se 
cubre de pelos en el Secatopdirm: las antenas 
están diversificadas por las dimensiones del ter- 
cer artejo, que es cada vez más corto hasta al- 
quirir la farma esfírica ó leutieular; el estilo 


so de que está guarnecido; el abdomen es gene- 
ralmente ovalado y casi siempwe desnudo; los 
pies olrecen pocas modificaciones, son un poco 
más largos en algunos géneros, y muy gruesos y 
dentienlados en el género Lucina, 

Entre los géneros que comprende esta tribu 
podemos citar como más connimnes el Secntopha- 
ga, Dryomiza, Sapromyza, Keiomyza y otros, 


SECATOPSA: m, Zool. Género de insectos del 
orden de los dípteros, familia de los tipuláridos 
tribu de los tipularinos. Se distingue este género 
por ofrecer los pulpos de un solo artejo distinto; 
antenas cilindricas, de 11 artejos, los cuatro úl. 
timos poco distintos los unos de los otros; ajos 
reniformes; alas grandes: una cólula basilar pe- 
queña y lineal; tres posteriores, la segunda pecio- 
lada. Estos insectos se desarrollan en lasiumun- 
dicias. Su prin:era edal es poco conocida: las 
larvas son cilíndricas, provistas de 20 estigmas 
y cubiertas de pelos hasta el punto que más bien 
parecen unas orugas, Durante el invierno se me- 
ten en la tierra para ponerse al abrigo de las he- 
ladas, y hacia el mes de marzo pasan al estado 
de ninfas, las cuales son oblongas y no ofrecen 
más de 10 estigmas, l 

El tipo de este género es la Secathopse major, 
de 2 líneas de longitud, de color negro vellaso; 
ojos pardos; lados del tórax argentados anterior- 
mente; parte de las tibias y de los tarsos de co- 
lor blanguecino: las alas son transparentes, y su 
patria es rancia, 


SECATURA (de seco): f, Insnlsez, fastidio. 


No extraño ni la SECATURA ni las murmura: 
ciones de que me habla, ete. 
JOVELLANOS, 


SECCE: Geog. Pueblo del dist. Luricocha, pro- 
vincia Huanta, dep. Ayacucho, Perú; 830 habits. 

SECCIÓN (del lat. sectio): P. CORTADURA; se- 
paración ó división hecha en un cuerpo continuo 
por instrumento ó cosa cortante. 

=- Succión: División de puntos ó especies de 
una materia por libros, capítulos, párrafos ó ar- 
tículos para mayor elaridad y mejor comprensión 
de ella. 


«toda la obra noes más que un confuso 
tropel de párrafos en reena... sin artificio, or- 
«den, SECCIÓN, ni capitulo, 

Martíx MARTÍNEZ. 

Todas estas afecciones meteorológicas ó cli- 
matológicas se reunen por grupos Ò SECCIONES 
en los climas agrícolas, 

OLIVAN. 


= Seccróx: Cada una de las partes en que sue- 
len dividirse los individuos de nna misma cor- 
poración ú oficina para el mejor despacho de los 
negocios. 


stáis empleado aquí? 

tal. — No sabía nada, 

= Jefe de sección. — Me alegro, 
BRETÓN DE LOS Herreros. 


- Sección: Delineación de la altura y profim- 
dilad de una fábrica como si estuviera partida 
por en medio, para reconocer la parte interior 
de ella, 

- Sección: Línea determinada por el enenen- 
tro de líneas, planos ó sólidos, que se cortan 
unos Á otros. 


Si el alumiuo no acierta en el principio ge- 
nevador de dichas cnrvas, se le puede hacer 
notar el hombre que Ievan y recordarle que 
Ja SECCION paralela á la base del cono es un 
circulo, 

BALMES. 


-Sreciox: Capacidad del álveo en el río ó 
canal, determinada por un plano perpendienlar 
á la corriente del agna que la corta desde la su- 
perficie hasta el fondo. 

- Srectón: En Topografía, cada una de lasen 
que se divide el terreno para las operaciones. 

< Sección: Geom, Dedos maneras, camo to» 
dos los problemas geométricos, puede resolverse 
éste de hallar Tos puntos comunes å dos líncas, 
una línea y una superficio ó dos superficies que 
mntuamente se cortan: analítica y gráficamente. 

La resolución analítica es bien sencilla tocri- 
camente: ¡mes representadas las líneas é superfi- 
cies por sus ecuaciones, no hay más que igualar 
sus coordenadas y combinar dichas cenaciones: 


SECC 


si de esta combinación resulta im número deter- 
minado de valores para las coordenadas, que 
vienen á ser en este caso consideradas como in- 
cógnitas, estos valores representan las coordena- 
das de los puntos comunes, y si resulta una ó 


más relaciones entre las mismas coordenadas , 


estas relaciones serán las ecuaciones de la línea, 
Jugar geométrico de los puntos comunes. Lo pri- 
mero sucede cuando se considera la intersección 
de dos líneas ó de una línea y una superficie, 
pues, en general, dos líncas ó una línea y ina 
superficie se cortan en un número finito de pun- 
tos; y lo segundo cuando se considera Ja inter- 
sección de dos superficies, pues la intersección 
de dos superficies es una línea. 

Más importancia práctica tieno la resolución 
de este problema por los procedimientos gráficos, 
pues constituye uno de las capítulos más intere- 
santes de la Geografía descriptiva, por las nu- 
merosísimas aplicaciones que de ella se hacen å 
toda clase de construcciones. 

Desde este punto de vista gráfico, y haciendo 
uso únicamente del sistema de representación de 
Monge, estudiaremos nosotros el problema con- 
cretándonos á dar lo más principal del asunto, 
pnes sa mucha extensión no permite entrar en 
detalles y minuciosos ejemplos, que encontrará 
el lector en los tratados y cursos especiales de 
Geometría descriptiva, entre otros el de D. José 
Antonio Elizalde. 

Para proceder con método en la exposición de 
asunto tan extenso, y atenicndonos á los casos 
de mayor aplicación práctica, estudiaremos pri- 
mero la intersección de planos, y como aplica- 
ción de ésta la de una recta con un plano; luego 
las secciones planas de las superficies poliódricas 
y curvas, de lo que haremos aplicación para de- 
terminar la intersección de una recta con una 
superlicie, y entraremos por fin en el problema 
general de la intersección de dos superficies. 

F IxtERSECCIÓN DE PLANOS, — Como la in- 
tersección de dos planos es uma recta, y ésta 
queda determinada por dos puntos ó un punto 
y su dirección, el problema que nos ocupa que- 
dará resuelto en enanto se conozcan dos puutos 
de dicha intersección ó un punto y la dirección 
de la misma. 

Si consideramos las diversas posiciones que nn 
plano puede tener con respecto & los de proyce- 
ción, veremos que la representación de aquél 
puede verificarse en tales condiciones que sus 
trazas se reduzcan & una sola, ó bien å dos, una 
de las cuales es perpendicular á la línea de tie- 
era, resultando en uno y otro caso qne todo lo 
que el plano contiene se proyecta, bien sobre la 
traza única, bien sobre la que no satisface á la 
condición de perpendicnlaridad. 

Tanto por estas particularidados, cuanto por- 
que los planos así representados satisfacen á con- 
diciones especiales respecto å los de proyección, 
es indudable que si se trata de obtener la inter- 
sección de imo de ellos con otro cualquiera será 
más sencillo que si los dos planos fueran elegi- 
dos en posiciones generales, Por ejemplo: la li- 
nea de encuentro de un pleno cualquiera con 
otro (¡ue sea paralelo á uno de los de proyección 
será una recta paralela á éste, y por tanto una 
horizontal ó una vertical de aquél, cuyas pro- 
yecciones se obtendrán fácilmente, puesto que 
una de ellas será la traza única del segundo de 
los planos indicados, y la otra una paralela á la 
traza de su mismo nombre correspondiente al 
primero, 

Como casos particulares de estos planos espe- 
ciales tenemos los de proyección, en los que sus 
líneas de intersección con un tercero serán siem- 
pre sus mismas trazas, que en muchos casos sir- 
ven do datos al problema, y nos son por tanto 
conocidas, ó se obtienen fácilmente si no lo fue- 
sen. 

De estas consideraciones se desprende el si- 
guiente procedimiento general para hallar la in- 
Lerseeción de dos planos conoci+los, 

Elíjase un tercer plano en condiciones espe- 
ciales, de manera que se puedan encontrar con 
facilidad sus líneas de intersección con los das 
planos conocidos: el punto en que estas dos Ii- 
neas se corten pertenecer 4 la recta intersección 
que se busea, Haciendo uso de otro unevo plano 
auxiliar, convenientemente elegido, se hallará 
del mismo modo nn segundo punto de la misma 
recta interseeción, con lo enal ésta quelará com- 
plotamente determinada, Puede también, des- 
paes de obtenido el primer punto, emplear un 


plano cuya intersección eon alguno de los dados . 


Tomo AVI 
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` esté ligada por relaciones de posición con la que | 


es objeto del problema, en cuyo caso se conocerá 
la dirección de la línea que se busca, lo que con 
el punto conocido la determinarán completamen- 
te. Este último procedimiento será en algunas 
ocasiones, no sólo conveniente, sino también ne- 
cesario. 

Para mayor aclaración de lo dicho resol vere- 
mos algunos casos, ya suponiendo que los pla- 
nos estén dados por sus trazas, ya por otros ele- 
mentos. 

1.2 Hallar la intersección de dos planos dados 
por sus trazas, y cortándose las del mismo nombre 
en los limites del dibujo, 

Tomando por plano secante auxiliar el plano 
horizontal de proyección, éste cortará á los pla- 
nos dados P- P y Q-Q (fig. 1) según sus tra- 


Fig. 1 


zas P y Q, cuyo punto de intersección A será la 
traza horizontal de la recta que se busca. Toman- 
do por segundo plano auxiliar el vertical de pro- 
yección, cortará á los dos planos propuestos se- 
gún sus trazas verticales Z” y Q', y el punto de 
intersección v de éstas será la traza vertical de 
la intersección. Conocidas así las dos trazas de 
la recta buscada, queda ésta, que será la 4v- ha, 
complelamente determinada, 

Resulta de lo dicho que, para hallar la recta 
intersección de dos planos, en el caso qne acaba- 
mos de examinar, se prolongarán, si es necesa- 
rjo, las trazas horizontales y verticales de los 
dos planos dados, hasta que las del mismo noni- 
bre se encuentren. El punto en rue se corten las 
primeras será la traza horizontal de la recta bus- 
cada, y la vertical aquel en que lo verifiquen las 
otras dos, quedando así determinada la intersec- 
ción por sus trazas. 

En el caso particular de que las trazas hori- 
zontal y vertical de cada uno de los planos se 
confundan en una sola recta, las de la intersec- 
ción estarán confundidas en un solo punto; pero 
como esta recta intersección es en tal caso per- 
pendicular en dirección á la linca de tierra lo 
serán también sus proyecciones, que quedarán j 
completamente determinadas. 

Puede suceder que las cuatro trazas de los ' 
planos dados corten á la línea de tierra en un 
mismo punto m% -m (fig. 2). En este caso la 


regla dada anteriormente no nos suministrará 
más que un punto, el citado m =m, de la rectae 
intersección, pero podremos conocer la dirección 
de ésta hallando la recta auxiliar Ao- hr, in. 
tersección del plano P-- P con otro paralelo al 
4 - (2. La recta mn: 02, trazada por el punto 
m- m, paralelamente á la línea auxiliar, será 
la recta intersección buscada, puesto que ambas 
deben ser paralelas entre sí, como intersecciones 
de dos planos paralelos con un tercero. Este ńl- 
timo procedimiento deberá segnirse también en 
el caso dle que las dos trazas de la recta intersec- 
ción se hallen muy próximas á la Kuca de tierra, 
puesto que no quedaría bien determinada por 
ellas. 
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Si uno de los planos dados es paralelo a uno 
de los de proyección, al horizontal por ejemplo, 
entonces la recta intersección será paralela al 
mismo plano horizontal de proyección; y como 
debe estar además en el plano oblicuo dado, será 
una horizontal de este y su construcción es jn- 
mediata, pues se conocerá un puuto, el de inter- 
sección de las trazas verticales de los planos, y 
la dirección de sus proyecciones. 

2.2 Hallar la intersección de dos plenos cu- 
yas trazos no se encuentran en los límites del di- 
bujo. , 

Podrá suceder que las trazas horizontales ó 
verticales se encuentren y las otras no, ó que ni 
unas ni otras se encuentren. 

En el primer caso se conoce un punto de la 
intersección, el de concurso de las trazas de los 
planos que se cortan, y no habrá más que ha- 
llar otro punto ó la dirección de dicha intersec- 
ción. 

Para determinar un segundo punto de la recta 
intersección haremos uso del procedimiento ge- 
neral expuesto al principio, es decir, cortaremos 
á los dos planos conocidos por un plano auxiliar, 
hallaremos las rectas intersecciones de éste con 
los otros dos, y el punto en que aquéllas se en- 
cuentren será el puuto buscado. La elección del 
plano auxiliar es de mucha importancia, y debe 
satisfacer en cuanto es posible ú las condiciones 
siguientes: 1.2 Sus trazas deben cortar á las de 
los planos dados cn los límites del dibujo, 2.2 
Los ángulos que sus trazas formen con las de los 
dados no serán inferiores á 45%, 3,4 Las proyec- 
ciones de las rectas auxiliares de intersección 
deben cortarse también en los límites del dibujo 
y formar entre sí un ángulo de 45° por lo menos. 
4. Los dos puntos que determinan la recta in- 
tersección deben estar suficientemente distantes 
para que ésta quedo gráficamente bien determi- 
nada. 

En la fg. 3 se resuelve un ejemplo de este ca- 


so, sirviéndose 
zontal A”, 

Podríamos cortar el plano Q~ Q por otro pa: 
ralelo al P- 7” y convenientemente dispuesto 
para que sus trazas se cneuentren en los límites 
del dibujo, con lo cual obtendriamos la dirección 
de la intersección, y esta dirección y el punto 
v- y’ resuelven el problema. 

Podríamos también hallar la proyección hori- 
zontal de la recta intersección por una construc- 
ción puramente geométrica, pues dicha proyec- 
ción será la recta que, partiendo de v, vaya al 
punto de concurso, desconocido, de las trazas P 
y Q, problema que se resuelve en Geometría elo- 
mental. 

En el caso en que ni las trazas horizontales ni 
las verticales de los planos dados se encuentren 
en dos límites del dibujo, no habrá más que re- 
petir las construcciones indicadas en el caso an- 
terior. 

Los planos auxiliares que mås generalmente 
se emplean en la resolución de estos problemas 
son los horizontales y verticales, pero no siem- 
pre son conducentes al o: jeto deseado; porque si 
las trazas, tuto horizontales como verticales, 
de los dos planos cuya intersección se Ima “a, 
forman con la linea de tierra ángulos que ilitie. 
ran poco de un recto, al cortar éstos por planos 
horizontales ò verticales las proyecciones de las 
intersecciones auxiliares no se cortarán en los 
límiles del dibujo. ó si se cortar lo harán bajo 
m angulo muy agudo, Lo mismo sneedoría em- 
plenndo planos auxiliares paralelos á la línea de 
tierra, Pero si nos servimos «le planos que pasen 
por la indicada línea de tierra y por tin punto 
elegido á voluntad y de modo «ne el plano au- 


1u9 


como plano auxiliar de un hori- 
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xiliar que con él so fija dé por intersección con 
los planos propuestos líncas cuyas proyecciones 
no sólo se corten en los límites del dibujo, sino 
que su encuentro se verifique en condiciones fa- 
vorables, no quedará la menor duda respecto á 
su punto de intersección. 

3. Hallar la intersección de dos planos cuan- 
do uno de ellos 6 ninguno está definido por sus 
trazas. . o 

No hay más que seguir el procedimiento genc- 
ral, es decir, cortar por planos auxiliares conve- 
nientes y hallar las intersecciones de éstos con 
cada uno de los propuestos, y el punto en que se 
encuentren estas intersecciones pertenecerá á la 
intersección de los dados. 

Así, en la fig. 4 uno de los planos está dado 
por sus trazas y el otro por dos rectas que se 


Vig 4 


cortan. Comando por plano secante auxiliar el 
horizoutal X’, sn intersección con el P- 4” será ; 
la recta mn- m'n, y conel AB, CD otra cuya 
proyección vertical se con fundirá con la traza X’ 
y cuya proyección horizontal pg se obtendrá por 
los procedimientos sabidos. El punto » en que se 
encuentren las proyecciones horizontales ma y 
pq de las intersocciones auxiliares será la proyec- í 
ción horizontal de un punto de la recta intersec- 
ción pedida, cuya proyección vertical +* so halla- 
rá en la traza del mismo nombre del plano auxi- 
liar, Valiéndonos del plano horizontal Z' se ha- 
lará otro punto s-s de la recta intersección, 
que será, por consigniente, la rs- rs’. 

Consideremos, por fin, el caso en que los dos 
planos se hallen definidos por sus líneas de má- 
xima pendiente con relación á un mismo plano 
de proyección, como ejemplo de intersección de 
planos cuando ninguno esté dado por sus tra- 
zas. 

Sean AB y CD (fig. 5) las líneas de máxima 
pendiente con relación al plano horizontal de 


los dos planos. El horizontal auxiliar X’ las cor- 
tará en los puntos e-e y l-l, y ú los planos * 
según las horizontales ef - X' y gyl- X’ de los 
mismos, Se obtendrá otro punto 2-2 de la 
misma por medio del plano auxiliar Y”, tam- 
bién horizontal, y por consiguiente la recta in- 
tersección buscada será la mn- nn”. 

II INTERSECCIÓN DE UNA RECTA CON UN 
PLANO, — El método general para hallar el pnn- 
to de intersección de una recta con un plano 
consiste en hacer pasar por dicha recta otro pla- 
no enalquiera y determinar la intersección de 
iste con el propuesto; el punto en que la inter- 
sección obtenida corto á da recta dada será el 
punto que se busca, 

En la resolución de este problema, después de 
hallada la intersceción de la recta con el plano, 
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lay que tener presente que este plano ocultará 
en general una porción de la recta; y por tito, 
para hacer bien la representación de ésta, hay 
que saber qué porción de ella es ocultada por el 
plano. Para esto daremos la siguiente regla: 
Cuando se tenga un plano y una recta que se 
corten y se quieran representar en proyecciones 
las partes de aquella que el plano ocnlta ú deja 
visibles, tómese un punto cualquiera en la recta, 


' siempre que no sea el de su encuentro con el 


plano; trácese por él una perpendicular al de 
proyección, sobre el cual se quiere representar 
aquélla, y hállese el punto en que dicha perpen- 
dicular corta al plano dado, Si el punto así ob- 
tenido se halla más próximo al plano de proyec- 
ción que el tomado en la recta éste será visto 
para el espectador, y por consiguiente su proyec- 
ción se representara como tal. Lo contrario se 
verificará cuando el punto de encnentro de la 
perpendicular citada y el plano que se nos da 
se halle más distante del de proyección que el 
punto elegido de la recta. En la mayoría de los 
asos no hay necesidad de aplicar esta regla, pues 
de la posición relativa de la recta y del plano 
conocido, y de la que una y otro tengan respecto 
å los de proyección, se viene directamente en 
conocimiento «de la parte de recta que en cada 
una de las proyecciones dele ser vista 1 oculta. 
Sin embargo, pueden presentarse casos dudosos 
que sólo se resuelven por la regla dada. 

Como ejemplo de intersección de una recta con 
un plano hallemos la de la recta 44 (fiq. 6) con 
el plano dardo por sus trazas P= J”. Para ello 
haremos pasar, según hemos dicho, por la recta 
un plano; y como, sea este el que fnere, sus tra- 
zas han de pasar por las de aquélla, no habrá 


más que unir estas trazas A y Y por medio de 
rectas con un punto », elegido á voluntad en la 
línea de tierra, para tener en X- X'e plano au- 
xiliar definido por sus trazas. La recta mn - m'a’, 


intersección de éste con el dado, corta á la 48 


en el punto r-r’, que es el punto buscado, 

Con la misma facilidad se resuelve el proble- 
ma cuando el plano dado está definido por «los 
rectas que se cortan, un punto y uya recta, tres 
puntos, una de sus líneas de máxima pendiente, 
ó por cualquier otro medio que no scan sus tra- 
zas. 

El plano auxiliar que se hace pasar por la rec- 
ta puede ser un plano cualquiera ó que tenga 
posición determinada respecto «le los de proyec- 
ción, pues pueden utilizarse con tal objeto imo 
de los planos proyectantes de la reeta ó un pla- 
no paralelo å la línea de tierra, ete. En cada caso 
particular se toma el plano que más convenga á 
la construcción. 

III Srecioxes PLANAS DE LOS POLTENROS, 
- La sección plana de un poliedro, ó polígono 
intersección de la superficie de éste con un pla- 
no, tendrá por lados d las reetas intersecciones 
de cada una de las caras del poliedro con el pla- 
vo, y el hallar estas intersecciones constituye 
un problema reducido á obtener la «de dos ph- 
nos, con la diferencia de que en el caso general 
estudiado suponíamos ¿stos indefinidos, mientras 
que ahora aparece, por lo menas uno de ellos, 
limitado. 

Dos planos ilimitados, á no ser paralelos, se 
cortan siempre según una recta; pero si uno de 
ellos es limitado, como sucede en el caso que 
estamos examinando, puede ocurrir que la recta 
intersceción de su plano, considerado indetinido, 
con el otro que tamt ien lo es. no tenga porción 
alguna dentro de los limites de la cara, es decir. 
que sea exterior á ella, ó bien que sólo (enga 
una parte mayor ó menor dentro del polígono 
limitado por aguélla. ln el primer caso el pla- 
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uo uo corla Á la cara por más que cortaría al de 
esta prolongado indefinidamente, y en el segun. 
do la intersección que buscamos será la parte 
de reeta comprendida en los límites del polí. 
gono. 

Resulta, pues, que para hallar la intersección 
de un plano con una cara ó polígono plano, se 
halla la intersección de estos dos planos consi- 
derados ambos indefinidos, y la parte de esta 
intersección comprendida dentro del polígono 
será la intersección con éste que se busca, 

Aplicando este procedimiento á cada una de 
las caras de un poliedro, se tendrá un polígono 
intersección de aquél con el plano dado; pero 
por las consideraciones expuestas respecto à la 
limitación de las caras, se comprende que em- 
pleíndolo sin orden podrían hacerse una porción 
de construcciones inútiles, puesto que el plano 
secante no siempre cortará 4 todas las del polie- 
dro. 

Pero observemos que, hallado uno de los lados 
del polígono sección, se podrán determinar los 
demás con sólo obtener un punto de cada uno, 
puesto que aquél en que el primero corta å una 
de las aristas del poliedro hará parte de la recta 
intersección del plano secante con la cara conti- 
gua d la elegida que tiene común la arista cita- 
da, de modo que una vez determinado otro pun- 
to de dicha intersceción se tendrá el lado conti- 
guo al primeramente obtenido; del mismo modo 
se obtendrán sucesivamente los demás lados de 
la sección plana. 

Si nos imaginamos un poliedro cortado por un 
plano, observaremos que los vértices del polígo- 
no sección son los puntos en que dicho plano 
secante encuentra á varias aristas del poliedro, 
circunstancia que nos suministra otro método 
general para hallar el polígono de que venimos 
vcupándonos, y que consiste en determinar los 
puntos en que aquél corta á las aristas del po- 
liedro y en unirlos dos & dos por medio de rec- 
tas, de manera que éstas se hallen cada una en 
una de las caras del poliedro, con lo cual ten- 
dremos el polígono buscado, 

De todos modos resulta referido el problema 
á uno de los dos anteriormente estudiados, ó al 
de la intersección de planos, ó al de la intersec- 
ción de una recta con un plano, repetidamente 
resuelto uno y otro. 

Muchas veces será preciso hallar la verdadera 
magnitud de la sección, para lo cual no hay más 
que rebatir (V. REBATIMIENTO) el plano secan- 
te con el polígono sección sobre uno de los de 
proyección ó sobre otro cualquiera que les sea 
paralelo. 

Cuando se quiera tener la forma de la sección 
en el desarrollo de la superficie del poliedro en 
que se encuentra situada, se hallará, en cada 
nna de las aristas, la verdadera distancis de su 
vértice al del poliedro, y se llevará en el desarro- 
llo de la arista correspondiente. La línea que- 
brada resultante se lama transformada de ia 
sección, 

"ara acabar de exponer esta teoría, vamos á 
resolver, como ejemplo, el problema de hallar la 
sección producida en una pirámide por un pleno. 

Pollremos seguir cualquiera de los dos méto- 
dos generales dichos, que consisten en hallar la 
intersección del plano secante con cada una de 
Jas caras ó con las diversas aristas de la pirámi- 
de. En el primer caso se emplean como planos 
auxiliares uno de los de proyección y los parale- 
los á éste; en el segundo los planos auxiliares 
más convenientes, atendidas las simplificaciones 
materiales de construcción á que dan lugar, son 
los proyectantes de las aristas, y los que, pa- 
sanilo por éstas, sean paralelos á la traza hori- 
zontal del plano secante, 

En la Ag. 7 se resuelve el problema por el se- 
gundo metodo, ó hallando las intersecciones de 
lax aristas con el plano secante, sirviéndose para 
ello de los planos proyectantes verticales de di- 
chas aristas, 

Macióndolo así, todos los planos verticales que 
proyectan á las diversas aristas de la pirámide 
se encontrarán según la vertical que pasa por el 
vértices de la misma, y por consiguiente queda- 
ri determinado un punto de la recta intersección 
de cada uno de los indicados planos con el se- 
cante, hallando el de encuentro de este plano 
con la vertical mencionada, con lo que sesimpli- 
licará la resolución del problema, puesto que 
súle tendremos que hallar otro punto de cada 
una de las intersecciones del plano secante con 
los auxiliares elegidos. 
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Sean VABOD { fig. 7) la pirámide, y P- P el 
plano secante. Hallemos el punto o-o inter- 
sección de la vertical v- v’ con el plano conoci- 
do y por el que pasa rán todas las rectas auxilia- 
res intersecciones del plano secante con los pro- 
yectantes. Las trazas horizontales del plano ver- 
tical od, y del P- P, se encuentran en un punto 
J, cuya proyección vertical f se hallará en la 
línea de tierra: of” será la proyección verli- 
cal de la recta intersección de estos dos plavos 
y cortará å la proyección vertical vg’ de la aris- 
ta correspondiente en el punto m, enya pro- 
yección horizontal m se hallará en yd; de suerte 
que m-m es el punto de intersección de la 


arista od -vd con el plano secante. Procodiendo 
en igual forma para la arista ee- ve, las trazas 
horizontales de los planos te y P--4% se encon- 
trarán en g, cuya proyección vertical es y'; lue- 
go o'g será la de la recta intersección auxiliar, 
que encuentra á la v: de la arista correspondicn- 
te en el punto n, cuya proyección horizontal es 
a, por lo que 2—x' será otro de los vértices del 
polígono seeción, Continuando el procedimiento 
se obtendrán los dos vértices restantes p-p y 
q-q, que con los ya obtenidos determinan, 
uniéndolos dos á dos por rectas que estén situa- 
das en las caras, el polígono mapq — map q! que 
buscamos, 

En vista de que en la práctica no se puede 
tener la sección en un plano ilimitado, porque 
realmente éstos no existen; y con el fin de que 
se vea mejor representada la pirámide, se suele 
limitar el plano secante por cuatro rectas, de las 
cuales dos sean paralelas à la traza horizontal 
del plano y las otras dos å la vertical, eligiva- 
dolas de modo que dentro de dichas líneas esté 
contenida la sección. 

En la figura el plano está limitado por 
trazas P— 1% y por dos rectas paralelas u € 

IVY INTERSECCIÓN DE UNA RECTA UON UN 
POLIRDRO. — El método general para hallar los 
puntos en que una recta dada corta å la superfi- 
cie de un poliedro consiste en hacer pasar por 
la recta dada un plano cualquiera y hallar Ja 
sección que éste produce en el poliedro; los pum- 
tos en que dicha recta corte å ésta serin los 
puntos pedidos, 

Como siendo el plano secante perpendicular å 
uno de los de proyección se obtiene la sección 
más Nicilmente, en lugar de un plano cualquiera 
nos valdremos de uno de los proyectantes de la 


Fig. 8 


recta dæla. Si tenemos, por ejemplo, el polielro 
ABCDEFG (fig. 8) y la recta MN, enya intor- 
seeción con él qneremos hallar, hastará concebir 
el plano proyectante perpendienlar al vertical de 
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proyección, y que dará por sección en el poliedro 
un polígono que se proyectará horizontalmente 
según hijttop: los puntos y y 5, en que la pro- 
yección ma de la recta corte á aquélla, serán las 
proyecciones horizontales de los puntos en que 
dicha recta encuentra á la superficie del poliedro 
dado, Sus proyecciones verticales v’ y s’ se ob- 
tendrán sin la menor dificultad. 

Si el poliedro dado fuese una pirámide ó un 
prisma se simplificarían algo las construcciones, 
fundándose on que tolo plano que pasa por el 
vértice de nna pirámide, caso de cortarla en mis 
puntos que aquél, lo verilica según rectas que 
pasan por dicho vértice, y en que todo plano 
paralelo á las aristas de un prisma corta $ la 
superlicie de éste según rectas paralelas á dichas 
aristas. 

VO INTERSECCIÓN DE DOS POLIEDROS. — La 
intersección de dos poliedros está constituída 
por el conjunto de todas las rectas intersecciones 
de las caras de wmo de ellos con las del otro, y 
será, por consiguiente, en general, un polígono 
cuyos lados no se hallarán situados en un mismo 
plano. 

De modo que el problema preliminar que aqui 
se presenta es el de hallar la intersección de dos 
caras, ó sea de dos planos limitados en todos sen: 
tidos. Vara obtener esta intersección uo hay más 
que hallar la de los dos planos considerados 
como indefinidos y ver la parte de la misma que 
es común å las dos caras, pues cualquiera de los 
demás puntos de la recta obtenida, aunque perte- 
nezca & una de las caras, no forma parte de da 
otra. El problema se reduce, pues, á una inter- 
sección de planos. 

Y á una repetición de este mismo problema se 
reducirá el de la intersección de dos poliedros, 
pues para hallar ésta no habrá más que ir ha- 
Mando las rectas intersecciones de las caras de 
ua poliedro con las del otro, Pero en esta cons- 
trucción habrá «ue proceder con cierto orden, 
porque si vamos hallando intersecciones de caras 
tomando éstas á capricho el proceslimiento sería 
larguísimo y cuojoso, las construeciones inútiles 
serían muchas, y Ja confusión entre las líneas 
lados de ambas proyecciones del polígono ó po- 
lígonos que se obtuviesen como intersección in- 
evitalle. ` 

La marcha que dehe seguirse es la siguiente: 
se eligen dos caras, una de cada poliedro, que se 
corten, lo cual no será difícil examinando aten- 
tamente la figura, y se halla su intersceción, que 
será uno de los lados que podemos llamar el pri- 
mero «del polígono buscado. Uno de los extre- 
mos de la recta abtenida formará parte del lado 
contiguo del referido polígono, y sólo habrá que 
hallar otro punto de la recta intersección de la 
cara en que el lado primero no termina con la 
contigua en el otro poliedro, según la arista en 
que se halla el extremo de dicho lado, para tener 
otro lado del polígono, Se procederá después en 
igual forma, observando que la extremidad de 
cada lado forma parte del inmediato siguiente, 
y que el último quedará definido por la recta que 
una el extrento del anterior con el punto de 
partida, ó sea cou el primer vértice del polígono 
intersección. 

Dos poliedros ¡pueden encontrarse según un 
polígono cerrado ó según dos independientes, di- 
ciéndose en el primer caso que hay mordedari 
y en el segundo penetración. 

Para representar, en lo que se refiere á la parte 
vista y oculta, las proyecciones de la intersección 
obtenida, deberemos tener presente que ésta 
consta de rectas que son las intersecciones de 
las caras de un poliedro con las del otro, y que 
por consiguiente cwta una de ellas puede prove- 
nir: 1.2 Del encuentro de dos caras que, respecto 
á uno de los planos de proyección. sean ambas 
ocultas. 2.9 Del de dos, una de las cuales sea 
vista y otra oculta; y 3.2 Del de dos, que ambas 
sean vistas respecto de un mismo plano de pro- 
yección. Kn los dos primeros casos la línea in- 
tersección,al proyectarse sobre el plano, debe es- 
tar representada de puntos, puesto que se halla 
siempre en una cara oculta, y en el último de 
línea lena, porque las caras en que se hallan no 
se nenltan la una á la otra. 

Fi desarrollo de los poliedros y el trazado en 
este desarrollo de la transformada de la sección 
no ofrece dificultad, 

VI. SECCIONES PLANAS DE TAS SUPRREICIES 
CURVAS, ~ Este problema está dentro dei general 
de intersceción de snperíicios, Tar intersección de 
y los superficies es el lugar geométrico de sus pim- 
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“tos comunes, de modo que para obtenerla bas 
tará detorminar suliciente número de éstos y 
anirlo por medio de una línea continua. La de- 
terminación de dichos puntos está fundada en el 
principio signiente, de evidencia inmediata: Si 
se cortan dos superficies cualesquiera por otra, 
los puntos comunes å las intersecciones de ésta 
con cada una de aquéllas serán también comunes 
á las dos primeras. 

En este principio «descansa el procedimiento 
general que dimos para hallar la intersección de 
dos planos, que también pudiera aplicarse á dos 
superficies cualesquiera, empleando, por ejem- 
plo, planos perpendiculares á uno de los de pro- 
yección, puesto que fácilmente se hallarían sus 
intersecciones con las superficies; pero no nos 
limitaremos al uso de planos como superficies 
auxiliares, sino que en cada caso escogeremos la, 
superficie que más facilidades ofrezca para las 
coustrucciones, El procedimiento general que se 
sigue en el caso de dos superficies cualesquiera 
es el siguiente: 

Para ballar la intersección de dos superficies 
conocidas cualesquiera se elegirá una tercera 
superficie cuyas intersecciones con cada una de 
las propuestas sean conocidas de antemano y 
cuyas proyecciones se puedan trazar con facili- 
dad, y cada uno de los puntos en que las dos 
Jíneas obtenidas se corten pertenecerá á la inter- 
sección que se busca. Empleando la misma su- 
perficie auxiliar en diferentes posiciones, se ob- 
tendrán los puntos necesarios para que la línea 
que por ellos pase quede completamente deter- 
minada, 

Al unir las proyecciones de los puntos de la 
intersección que se han determinado puede ha- 
ber alguna dificultad en el trazado de la curva, 
y convendrá conocer la dirección de ésta, lo cual 
«e consigue determinando la tangente å la inter- 
sección en diferentes puntos de la misma, puesto 
que sabemos que sus proyecciones serán tangen- 
tes å las de la enrva en el espacio. Como la tan- 
gente ú wa superficie en un punto está. sitnada 
en el plano tangente á la misma en dicho punto, 
resulta que para hallar la tangente en un punto 
cualquiera de la línea de intersección de dos su- 
perficies no hay más que trazar á cada una de 
éstas un plano tangente en el punto dado, y la 
intersección de los dos planos será la tangente 
que se trata de determinar. V, TANGENTE. 

Se puede seguir también otro procedimiento, 
fundado en que el plano perpendicular á la tan- 
gente en el punto de contacto es normal å las 
dos superficies, y por tanto contiene las normales 
á éstas. De modo que, si trazamos las normales á 
Jas superficies en el punto en que se busca la 
tangente à la intersección, la perpendicular á 
dicho plano en este mismo punto será Ja tan- 
gente buscada. 

Si una de las superficies propuestas fuese pla- 
na, claro es que la tangente buscada se hallará 
en su plano; y por consiguiente, para obtenerla 
por el primer procedimiento bastará hallar la 
intersección de este plano con el que sea tangen- 
te á la otra superticie en el punto que se consi- 
dera. 

Obtenidas de la manera que acabamos de ex- 
poner las proyecciones de un número suficiente 
de puntos de la intersección de dos suyerficies y 
las de todas las tangentes necesarias para fijar 
la forma de las curvas, según las cuales se pro- 
yecta, podrán trazarse éstas con toda la exac- 
titud que permiten Jas construcciones gráficas, 
Como superficie auxiliar debe elegirse aquella 
que permita determinar con más facilidad sus 
intersecciones con las dos superficies propuestas, 
puesto que han de servirnos para fijar los dife- 
rentes puntos de la intersección común de éstas. 

Coneretándonos por el momento al caso par- 
ticular de las secciones planas, veamos cómo apli- 
camos lo dicho å Jos diferentes ejemplos que pue- 
den presentarse. 

1.2 Hollar la sección plana de una superficie 
desarrollable, y particularmente de la cónica y 
cilíndrica, 

Podríamos aplicar en este caso el procedi- 
miento general explicado, eligiendo superficies 
auxiliares que corten al plano y á la superficie 
según líneas fáciles de trazar. Pero tratándose 
de superficies desarrollables la sección que se 
busca resulta inmediatamente determinando los 
puntos de intersección del plano secante con las 
diversas generatrices rectilíncas y uniéndolos por 
una línea continua, para lo enal convendrá trazar 
las tangentes en algnnos de sus puntos. Consi- 
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guese esto observando que el plano tangente å 
lo largo de la gencratriz que pasa por un punto 


determinado de la curva de intersección que se. 


ha de trazar corta al plano secanto según la tan- 
gente que se busca. Y. TANGENTE. 

Propongámonos, como ejemplo, hallar la sec- 
ción plana de una superficie cilíndrica. — 

Supongamos que el cilindro dado está definido 
por su traza abd- add” y por la dirección al- 
wl de sus generatrices, y que el plano secante 
es el P-P (fig. 9). 

Tomaremos como superficies auxilares planos 
que pasen por las generatrices del cilindro, fijan- 


do sn posición por medio de otra condición que 
los determine, y obtendremos así los diferentes 
puntos de la sección por medio de dichos planos, 
elegidos, según convenga, entre los sistemas si- 
guientes: planos oblicnos respecto de los de pro- 
yección, como se ha hecho en la figura para el 
punto m- m, construído por medio del plano 
all — AF que pasa por la generatriz dł- a? y un 
punto cualquiera ¿— 2 de la línea de tierra; pla- 
nos proyectantes verticales de las generalrices, 
que se han usado para obtener los puntos n -n 
y q- Y; planos proyectantes de las generatrices 
sobre el vertical de proyección, con los que se 
han obtenido los puntos p-p, 7— +”; planos 
paralelos á una de las trazas del plano secante, 
etc. 

Para el trazado de la tangente á la curva in- 
tersección en un punto cualquiera seguiríamos 
los procedimientos indicados, 

La verdadera niagnitud de la sección se obten- 
diría rebatiendo el plano secante con dicha sec- 
ción sobre uno de los de proyección, 

Para el desarrollo de la superlicie cilíndrica, y 
trazado en éste de la transformada de la sección, 
seguiríamos un método análogo al indicado al 
tratar dle las secciones planas de los poliedros. 

Si en vez de ser un cilindro cualquiera fuera 
un cilindro de revolución, como en tal caso la 
sección por todo plano oblicuo å las generatrices 
cs nna elipse, en vez de construir esta línea por 
puntos determinaríamos los clenientos necesa- 
rios para la construcción de la misma, 

Cuando se trate de una superficie cónica podrá 
suceder que el plano secante corte á todas las 
generatrices del cono en el espacio finito $ que 
haya una ó más generatrices paralelas al plano, 
dle modo que sus puntos de intersección se halla- 
rán en el mfinito. En el primer caso, si el cono 
tiene por directriz una curva cerrada la sección 
la será también, pero en el segundo tendrá pun- 
tos situados en el infinito, de modo que se eom- 
pondrá de una ó más ramas indelinidas con asín- 
totas ó sin ellas, 

Como en el caso del cilindro, los planos auxi- 
liares que haremos pasar por las generatrices po- 
drán ser planos cualesquiera, ó sus proyectan Les, 
ó paralelos á una de las trazas del plano secante 
á aquella que corresponda al plano de proyección 
en que se halle la «lirecte 

Si el cono es de revolución ya sabemos (Vénse 
CIONES CÓNICAS) que resultan bros clases de 
secciones, que son: elipse, hipérbola y parábola: 
y aunque podría emplearse el procedimiento que 
acabamos de indicar para resolver el problema 
tando da directriz del cono es una curva enal- 
quiera, no suele seguirse, porque siendo conocida 
tle antemano la naturaleza de la sección se puede 
trazar ista determinando los elementos necesa- 
rios para su construcción, sin necesidad de ir 
obteniendo sus diferentes puntos, No pudiendo 
dar detalles de la construeción en los tres casos 
indicados yue comprende el problema, remitimos 
al lector á los tratados especiales de Geometría 
descriptiva, 
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2. Hallar la sección plana de una superficie ' ciones sobre la elección de superficies auxiliares 


de revolución. 

Las líneas más fáciles de trazar entre las que 
contiene una superticio de revolución son los 
paralelos; así es que las superficies auxiliares 
más convenientes para hallar sus secciones se- 
rán planos perpendiculares al eje de la super- 
ficie, que cortarán á ésta según cireunferencias 
de círculo, y al plano secante según rectas, y 195 
puntos comunes á estos dos sistemas de líneas 
pertenecerán á la sección que se trata de de- 
terminar, Pero cono podrá suceder que las rectas 
y circunferencias obtenidas por medio de algunos 
de los planos auxiliares no se encuentren, con- 
vendrá hallar primero los planos límites entre 
los cuales están comprendidos los secantes auxi- 
liares, que nos dan líneas de uno y otro sistema 
que se cortan y sirven por consiguiente para 
determinar puntos de la sección. 

Para más facilidad en el trazado de los para- 
lelos de la superficie, se colocará ésta de modo 
que su eje sea perpendicular á uno de los planos 
de proyección, por ejemplo al horizontal, en 
cuyo caso se proyectarán dichos paralelos sobre 
el plano horizontal según circunterencias de cfr- 
culo y en su verdadera magnitud, y sobre el pla- 
no vertical según las rectas paralelas á la línea 
de tierra, 

3.” Hallar la sección plana de una superficie 
de segundo orden. 

Como en este caso la naturaleza de la sección 
puede conocerse de antemano no se determina- 
rá por puntos, sino que se hallarán los elemen- 
tos necesarios para su construcción. 

No son los apuntados los únicos casos de sec- 
ciones planas que pueden presentarse, pero sí los 
principales, por lo que damos por enteramente 
resuelto el problema. 

VIL INTERSECCIÓN DR UNA RECTA CON UNA 
SUPERFICIE. — El método general para hallar los 
puntos en que una recta dada corta ¡una snper- 
ficie consiste en hacer pasar por la recta un plano 
cualquiera y determinar la sección que éste pro- 
duce en la superficie, y los puntos en que la 
recta encuentre á esta sección serán los que bus- 
camos. Deberá escogerse siempre cl plano auxi- 
liar en la posición más conveniente para que su 
intersección con la superficie sea fácil de tra- 
zar. 

Si se trata de hallar la intersección de una 
recta con un cilindro, haremos pasar por dicha 
recta un plano paralelo á las generatrices del 
cilindro, porque la intersección de este plano con 
el cilindro serán dos genoratrices, fáciles de ha- 
Har. 


Por la misma razón, si la superficie propuesta 
es uu cono, como el representado en la fig. 10, 


y la recta la mn — ndn’, nos valdremos del plano 
que determina la recta y una paralela á ella 
trazada por el vértice del cono, al cual cortará 
según las gencratrices va -wa y vb—-v' 0, que 
pasan por Jos puntos 4 —«' y b-b, en que se cn- 
cnentran las trazas horizontales del plano y del 
cono, y los ¡mntos 1 —+ y ss, intersecciones de 
la recta dada y de la sección del cono, serán los 
que se piden. a 

En este caso se elige para plano auxiliar que 
pasa por la recta el que más facilite la construc» 
ción, y esto depende de la naturaleza de la su- 
perlicie y también de la posición de la recta, 

VIT INTERSECCIÓN DE SUPERFICIES. = Ya 
hemos expuesto al tratar de las secciones planas 
de las superticios el procedimiento general que 
debe segnirso para hallar la intersección ile dos 
| superficies, Sólo nos resta hacer algunas indica- 


en los diferentes casos que pueden presentarse, 
que son muchísimos, dada la variedad de super- 
ficies que se pueden combinar. 

Si las dos superficies admiten gencratrices 
rectilíneas, parece á primera vista que las super- 
ficies auxiliares más convenientes en tal caso 
deben ser planos que contengan generatrices de 
una y otra superficie, pero en general no podrán 
trazarse fácilmente dichos planos; así es que 
tendremos que emplear otros que den líneas rec- 
tas como intersección con una tan sólo de las 
superficies. 

Esto se conseguirá haciendo pasar por cada 
una de las generatrices rectilíneas de una de las 
superficies propuestas planos que corten á la 
otra superficie, y los puntos comunes á la sec- 
ción producida y á la generatriz serán puntos de 
la intersección que buscamos. De manera que la 
cuestión queda reducida á determinar los puntos 
en que las generatrices rectilíneas de una de las 
superlicies desarrollales encuentran á la otra 
superficie, y 4 unirlos convenientemente por me- 
dio de una línea continua, que será la de inter- 
sección de las dos. 

Si hay alguna difienltad al unir los puntos 
obtenidos, desaparecerá trazando las tangentes 
en aquellos en que convenga fijar la dirección de 
la curva, quedando determinadas estas tangen- 
tes por la intersección de los planos tangentes á 
cada una de las superficios propuestas en el pun- 
to considerado. V, TANGENTT. 

Si una de las superficies desarrollables fuese 
cilíndrica ó cónica el procedimiento indicado se 
simplifica notablemente, puesto que en el primer 
caso los planos que pasen por las generatrices de 
la superficie desarrollal le y sean paralelos á las 
del cilindro cortarán á una y otra superficie se- 
gún rectas gencratrices, cuyas intersecciones mu- 
tuas pertenecerin á la línea de intersección que 
se quiere obtener. Si una de las superficies fuese 
cónica, los planos que pasen por su vértice y por 
las generatrices de la otra superficie desarrolla- 
ble producirán también intersecciones rectilíneas 
en ambas superficies. 

Si consideramos más partienlarmente los casos 
en que sólo se trate de conos y cilindros, casos 
que son mny frecuentes en las aplicaciones, ob- 
servaremos que cuando se busque la intersección 
de dos superficies cilíndricas las superficies au- 
xiliares más convenientes serán planos paralelos 
á las generatrices de uno y otro cilindro, pues 
las intersecciones con éstos serán generatricos 
rectilíneas; cuando se trate de dos conos nos ser- 
viremos, por la misma razón, de planos que pa- 
sen por la recta que une los vértices de los das 
conos, y en el caso de la intersección de un cono 
con un cilindro emplearentos planos paralelos 4 
las generatrices del cilindro que pasen por el 
vértice del cono. 

Las superficies anxiliares más convenientes, 
cuando se trate de hallar la intersección de un 
cilindro con una esfera, serán planos que pasen 
por las generatrices del cilindro, los cuales cor- 
tarán á la esfera según circunferencias de eiren- 
lo, euyos puntos de intersección con las genera- 
trices correspondientes pertenccerán á la curva 
que buscamos; pero como dichas cirennferencias 
se proyectarán en general según elipses, por ser 
sus planos oblicnos respecto de los de proyec- 
ción, convendrá elegir éstos, siempre que sea po- 
sible, de manera que sobre ellos se proyecten 
según rectas ó círculos. Esto se conseguirá ha- 
ciendo que los planos que pasan por las genera- 
trices del cilindro sean perpendiculares & uno 
de los de proyeccción y paralelos a] otro, porque 
entonces sus intersecciones con la esfera se pro- 
yectarán según rectas sobre el primero y según 
cireunferencias de círenlo sobre el segundo de 
los planos de proyección. Un cambio de plano 
de proyección pone los datos en las condiciones 
deseadas, ón algún vaso particular pueden tam- 
bién emplearse planos auxiliares horizontales, 
que cortarán á la esfera según sus paralelos y al 
cilindro según eurvas ignales á su traza horizon- 
tal, porque sabemos que las secciones de un ci- 
lindro por planos paralelos son iguales: pero este 
procedimiento no puede aplicarse ficibmente nuis 
que en el caso en que la traza del cilindro es una 
cireunferencia de círenlo. 

Para hallar la intersección de un cono con una 
esfera las superticios auxiliares más convenien: 
tes son planos que pasan por las generatrices del 
cono, los enades corfarán la esfera sega cirenn- 
ferencias de círculo y al cono según generatri- 
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ces, y los puntos comunes á unas y otras líneas 
a . ., . 
serán puntos de la intersección pedida. 


| 


Las proyecciones de dichas circunferencias se- - 


rán en general elipses: y como en este easo los 
planos secantes no pueden ser paralelos entre sí, 
y por lo tanto no se puesle tomar un nuovo pla- 
no de proyección paralelo à ellos, habrá que co- 
locarlos en esta posición por inertio de giros. 

Pueden también emplearse planos anxiliares 
paralelos á los de proyección, por ejemplo hori- 
sontales, los enales cortarin á la osfera según sus 
paralelos, que se proyectarán en su verdadera 
magnitud, y al cono según curvas semejantes 
entre sí, difíciles de construir, á no ser que la 
traza de úste sea una circunferencia de círeulo. 

La intersección de dos esferas es un círculo, 
según se sabe: por tanto, cuando se trate de ha- 
llar esta intersección, en vez de cortar las dos 
esferas por planos paralelos à los de proyección, 
que darán cirennferencias fáciles de construir, 
se podrán hallar los elementos necesarios para 
Ja construcción de las proyecciones de la inter- 
sección, que serán en general elipses. 

Cuando una de las superficios cuya intersee- 
ción se busca sca de revolución, las superficies 
auxiliares más convenientes, por lo que á ¿sta se 
refiere, son los planos perpendienlaros al eje y 
los que pasan por el mismo, que dan por sección 
paralelos y meridianos respectivamente; pero no 
siempre es esto lo más ventajoso. Así, por ejem- 
plo, si se trata de hallar la intersceción de una 
superficie de revolución con un cilindro, si em- 
pleamos los planos de los meridianos de la pri- 
mera su intersección con el cilindro serán enr- 
vas difíciles de trazar, y si hacemos uso de los 
planos de los paralelos las secciones del cilindro 
por éstos dadas serán todas curvas iguales, pero 
en gencral de construcción pesada, & no ser que 
fueran círculos. Pero observaremos que un ci- 
liniro, no sólo es cortada, según generatrices 
rectilíneas, por planos paralelos ú éstas, sino 
también por otro cilindro de generatrices para- 
lelas; de modo que si tomamos como superficies 


cilindros cuyas directrices sean los «diferentes ; 


paralelos de la superficie de revolución y cuyas 
generatrices sean paralelas á las del cilindro da- 
do, resultará que cada uno de estos cilindros 
auxiliares nos dará nn paralelo en la superficie 
de revolnción y generatrices en el cilindro, y 
estas dos líneas, fáciles de construir, se corta- 
rán en puntos pertenecientes ú la intersceción 
pedida. 

En atención á las mismas razones, en la cons- 
trucción de la intersección de una superficie de 
revolnción con un cono emplearemos como su- 
porficies auxiliares conos cuyas directe 
los paralelos de la primera y enyo vértic 
mismo del cono dado. 

Si sc trata de hallar la intersección de una 
esfera con una snperficie de revolución, fácil- 
mente se ve que las superficies auxiliares conve- 
nientes serán planos perpendiculares al eje de la 
segunda, puesto que cada uno de ellos cortará á 
las ros superlicios propuestas según circunfe- 
rencias de círenlo. Como estas circun ferencias no 
siempre se proyectarán en disposición conve- 
niente, deberemos escoger un sistema de planos 
de proyección tal que uno de ellos sea perpen- 
dicular al eje de revolución de la superficie. 

En la determinación de la intersección de dos 
superficies de revolución podrá suceder que los 
ejes de éstas scan paralelos, se corten ġ se eru- 
cen. En el primer caso, después de haber esco- 
gida mo de los planos de proyección perpendi- 
cular á la dirección común de los ejes, haremos 
uso de planos paralelos á este de proyección, 
que darán por intersecciones con las dos super- 
ticies cireunferencias de cfrenlo, cuya determi- 
nación no ofrecerá dificultad ninguna y cuyos 
puntos comunes definirán li intersecrión busea- 
da, El caso de dos esteras, examinado anterior- 
mente, es un ejemplo de este problema, Si las 
superticios tuvieran sus ejes sobre la misma ree- 
ta, es claro que sus intersecciones serían los pr- 
ralelos deseritos por los pnntos en qme se cortan 
los dos meridianos, que resultan como secciones 
en las des superficios por im mismo plano me- 
ridiano; y si las superficies fueran de segundo 
grado, no podrían resultar más de dos paralelos 
para su intersección, 

Consideremos ahora el sezundo de los casos 
citados, es decir, cuando tengan los ejes un 
punto común, Si imaginamos una esfera enal- 
quiera cuyo centro esté sobre unn «de los ejes, 
cortará Á la superficie correspondiente un para- 


e sea el 
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lelo, de modo que si colocáramos el centro en el 
punto común de los ejes, las intersecciones de la 
eslera con las dos superficies serían paralelos en 
cada una de és 
plear como superficies auxiljares nna serie de 
esferas concéntricas que satisfagan á la condi- 
ción anterior, y poner los planos de proyección 
en disposición conveniente para facilitar las 
construcciones, de modo que el plano horizon- 
tal sea perpendicular á uno de los ejes y el ver- 
tical paralelo al plano de los mismos, 

Por último, cuando los ejes de las dos super- 
ficies se cruzan en el espacio el problema se 
complica en cuanto á las construcciones, por más 
que, teóricamente considerado, su resolución no 
presenta dificultad alguna. 

Para que la disposición de los datos sea la 
más conveniente, elegiremos un plano horizontal 
de proyección perpendicular á nno de los ejes y 
el vertical paralelo á los dos. En general no ha- 
brá superficies auxiliares que den por secciones 
en este caso curvas fáciles de trazar en una y 
otra de las superficies, provinienmio de aquí la 
complicación del problema desile el punto de 
vista gráfico. Pueden emplearse planos horizon- 
tales, los cuales cortarin à la superficie de eje 
vertical según sus paralelos, y ¡la otra según 
curvas, cuyas proyecciones horizontales podre- 
mos determinar limitándonos á trazar las cons- 
trucciones necesarias para hallar los puntos de 
iutersección cou las ecircunferencias que repro- 
seutan los paralelos de la primera superficie, y 
evitándonos de este modo el trazado de dichas 
curvas, que no en todos los casos será sencillo, 
Podríamos también valernos de los planos me- 
vidianos de la superficie de eje vertical, puesto 
que las meridianas, que son las secciones que 
en ésta ocasionan, pueden trazarse sin gran di- 
fieultad, También se pueden tomar como am- 
xilíaves planos paralelos al dde los dos ejes, ó sen 
al vertical de proyección. Cada uno de los auxi- 

res corta å la superficie cuyo eje es vertical 
wm una curva fácil de trazar, determinando 
los puntos situados en los diversos paralelos, y 
de ma manera análoga se puede obtener la sec- 
ción que produce en la otra superficie por medio 
de un plano auxiliar de proyección perpendien- 
lar al eje. Los puntos comunes å las enrvas co- 
rrespondientes de las dos superficies pertenecen 
á la proyección vertical de la curva buscada, y 
sus proyecciones horizontales se Lienen inmedia- 
mente sobre las trazas dle los respectivos planos 
auxiliares. Uniendo en el orden conveniente to- 
dos los puntos, se obtendrán las proyecciones 
de la intersección, 

El problema de hallar la intersección de dos 
superficies cuando estas son de segundo grado 


da lugar áconstruecciones bastante complicadas | 


desde el punto de vista gráfico, porque es difícil 
encontrar superficies auxiliares que produzcan 
en las propuestas curvas de un trazado fácil; y 
por otra parte, estas curvas serán de un grado 
superior al segundo, excepto el caso en que la 
superficie auxiliar sea plana, ó lo que es lo mis- 
mo de primer grado, que por su intersección con 
las superficies propuestas dará curvas del mismo 
grado que éstas. Sin embargo, disponiendo con- 
yenientemente los datos por medio de cambios 
de planos de proyección, y eligiendo acertada- 
mente las superficies auxiliares, que podrán ser 
planos ó esferas, según la posición relativa de 
los ejes de las superficies cuya intersección se 
busca, siempre se llega á obtener esta intersec- 
ción, 


SECCIÓN: Arq., Const. y Mag. El corte que 
produciría un plano ó superficie cualquiera sobre 
una máquina ó cousteneción de cualquier clase, 
se emplea para presentar los planos de la obra ó 
máquina á que afecta, con objeto de dar una 
perlecta y completa idea, siendo necesaria más 
de una sección para conseguir el fin propuesto; 
de ordinario las secciones son planas, verticales 
ú horizontales, por más que en este último caso 
se suelen lamar plantas (Y. PLANTAN muchas 
veces la secerón se hace por una serie de planos 
paralelos, representando en cada uno la parte 
importante qne44l corresponde: en las serciones 
se refieren éstas å líneas en la planta ó en el alza- 
do que representan las trazas de dos planos secan- 
tes que se señalan con letras en la planta, ponien- 
do de epigrafe å la sección Serción por AB... En 
toda sección se representan de ordinario, no sólo 
las partes cortadas por el plano secante, sino la 
prayceción de tado lo que hay detrás «dle él, so- 


Podemos, por lo tanto, eni- ` 
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bre el plano del cuadro, siendo de ordinario oc- 
tagonal esta proyección, excepto cuando convie- 
ne presentarla en perspectiva, En las secciones 
en que se acompaña la proyección según hemos 
dicho, para distinguir lo que es verdadera sección 
de lo qne no lo es, como que aquélla afecta sólo 
á los macizos, se acostumbra en éstos hacer un 
rayado de líneas oblienas, finas, iguales, parale- 
las, próximas y equidistantes, cuidando, como 
sucede en las máquinas, que cuando afecta å 
varias partes en cierto modo independientes, 
como un cilindro y su émbolo, un eje y la caja do 
grasa, ete., que cada pieza tenga el rayado en 
distinta dirceción para mayor claridad del di- 
bujo; sin embargo, en las secciones de los cilin- 
dros y sus émbolos, como no haya que hacer 
notar alguna particularidad del interior de éste, 
el émbolo se supone no cortado y que se ve su 
parte anterior, haciendo el sombreado corres- 
pondiente; otras veces los macizos en la sección 
se cubren con una aguada de carmín ó negro. A 
toda sección debe acompañar la escala, con ex- 
presión de ella y las acotacionescorrespondlion tes. 


- Sección: Art, mil. Dentro de nuestra or- 
ganización militar, se denomina sección una parte 
ó trozo de la unidad táctica ú «de combate en las 
diferentes armas. En la Fáctica de Infanteria del 
marqués del Duero se llamaba seccióná la mitad 
de la compañía; en el reglamento actual, tenien- 
do en cuenta, sio dnda, el mayor efectivo que 
lascompañías han de tener en pie de guerra, la 
sección es la cuarta parte de la compañía; se 
divide en dos pelotones, y cada uno de éstos en 
dos escuadras. ln tiempo de guerra la sección 
para el combate debe constar de nn oficial, dos 
sargentos, cuatro cabos y 48 soldados. Para los 
ejercicios doctrinales en tiempo de paz se orga- 
nizará el número de escuadras que permita la 
fuerza de la sección. 

Según el Reglamento táctico de caballería, 
hoy vigente, la sección en estaarma es la cuarta 
parte del escuadrón; su fuerza numérica será de 


25 individuos de tropa, comprendidos un sar- 


gento, cuatro cabas y un trompeta, 

Y en el arma de artillería la sección compren- 
de dos piezas y todos los elementos necesarios 
para su manejo: es la tercera parte de la batería 
en un regimiento de campaña, 


— SECCIONES ARCHIVO: A74. mil, Así se de- 


nominó un cuerpo militar que existió hasta hace 
pocos años, con objeto de auxiliar al cuerpo de 
Estado Mayor en el despacho de los asuntos que 
no tenían un carácter exclusivamente técnico ó 
relacionado con la parte activa del ejército, 

Antiguamente en las capitanias generales y 
comandancias generales exentas había secreta- 
rías, que se rigieron por disposiciones de indole 
especial. En 28 de marzo de 1762 se dictó una 
instrucción para el servicio de las secretarías, en 
la cual se marcaba la importancia de tener bien 
arreglados y clasificados los archivos; pero tanto 
aquella disposición como otras que posterior- 
mente se dictaron no satisticieron el objeto con 
que fueron dadas, y en su consecuencia un Real 
decreto de 14 de mayo de 1881 estableció nue- 
vas reglas para la organización y servicio de las 
sceretarías, cuyo personal había de ser de las 
clases de oficiales y sargentos procedentes de los 
cuerpos del ejército, teniendo los secretarios la 
categoría de jeles. 

Las secretarías de las capitanías generales sub- 
sistieron así hasta que por el art, 9 del decreto 
del regente del reino de 2 de marzo, que reorga- 
nizó el cuerpo de Estado Mayor, se «dispuso la 
supresión de aquellas oficinas, pasando los nego- 
cios que allí radicaban å las secciones de Estado 
Mayor. Pero, con objeto de que no se entorpe- 
ciera la marcha de los asuntos, se mandó poco 
después que continnase por entonces el personal 
de oficiales archiveros, así como los demás oficia- 
les que, & juicio de los Capitanes Generales, pu- 
dieran ser útiles para el pronto y buen despacho 
de los experientes por la práctica y conacimien- 
Lo que de ellos tuviesen. El temor de que los ofi- 
ciales de Estado Mayor llegaran å convertirse en 
puros olicinistas, olvidando el servicio peculiar 
de su instituto, produjo que el Real decreto do 
14 de febrero de 1844 estableciese en cada capi- 
tanía general un archivo-secrotatía, compnesto 
de un secretario archivero y oficiales primeros, 
segundos y terceros, todos de Real nombramien- 
to. Los secretarios archiveros correspondían å 
mayores de plaza, y los oficiales á ayudantes de 
las clases de capitán, teniente ó subteniente. 
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No quedó bien definida la posición del secre- 
tario-archivero respecto del jefe de Estado Ma- 
yor, y con ta] molivo se ofrecieron varias difi- 
cultades que embarazaban el buen servicio, Ista 
fué la causa de que el Real decreto de 19 de mayo 
de 1344 dispusiera que los arclivos-secretarías 
se cambiaran en secciones-archivo, dependientes 
úvica é inmediatamente del jefe de Estado Ma- 
yor ó del oficial del cuerpo que hiciera sus veces. 
La plaza de secretario-archivero fué suprimida 
como innecesaria y anómala al lado del jefe de 
Estado Mayor, y en su lugar, para que no resul- 
tara escaso el personal de las secciones, se au- 
mentó á cada una un oficial segundo. A las sec- 
ciones-archivo se les encomendó el despacho de 
los asuntos relativos á la administración de jus- 
ticia y á la parte pasiva del ejército, incluso las 
clases de reemplazo ó excedentes, y la enstodia, 
arreglo y clasificación de los archivos, los cuales 
asuntos debían presentarse al despacho del jefe 
de Estado Mayor, en unión con los de la incum- 
bencia de los oficiales de este cuerpo, á quienes 
se encargó de los expedientes puramente milita- 
res y concernientes al servicio activo de las tro- 
pas. Estando formadas las secciones-archivo con 
el antiguo personal empleado en las secretarías 
de las capitanias generales, y careciendo la ma- 
yor parte de sus individuos de los Reales despa- 
chos referentes á los empleos á que estaban asi- 
milados, se dispuso por Real orden de 14 de di- 
ciembre de 1844 que los expresados oficiales do 
sección-archivo tuviesen sólo la Rea) orden de su 
nombramiento, así å su entrada como en sus as- 
censos, sin que esos destinos les diesen conside- 
ración ni categoría en los grados militares hasta 
que pasasen á Estados Mayores de plazas, que 
obtendrían los Reales despachos de los empleos 
anejos á su categoría. 

La anterior disposición fué modificada por otra 
de 28 de agosto de 1859, que mandó que á los 
referidos oficiales se les expidiese el Real despa- 
cho del empleo de su asimilación, pero con la 
cláusula de que este título ó consideración no 
les daba derecho para ingresar en las filas del 
ejército; al mismo tiempo se les declaraba opción 
& los empleos de Estados Mayo-es te plazas equi- 
valentes á los militares que disfrutaban, y al 
quinto de vacantes de libre elección que enton- 
ces estaban señaladas en el ramo de Administra- 
ción Militar á los oficiales del ejército, en alter- 
nativa con éstos, y con arreglo al empleo militar. 
A los oficiales de secciones-archivo procedentes 
de la clase de paisano se les concedía únicamen- 
te el derecho á ingresar en el cuerpo administra- 
tivo con arreglo & los destinos que ejercían. Por 
último, para evitar que al proveerse las plazas 
vacantes en las secciones-archivo se nombraran 
algunos individuos sin la competente proceden- 
cia, se previno que las vacantes de la clase infe- 
rior se proveyesen en subtenientes del ejército, 
ó, cuando menos, en sargentos primeros de lar- 
gos servicios y recomendables circunstancias, 

En 3 de marzo de 1880 se dictó una Real or- 
den disponiendo que el ascenso fuese por riguro- 
sa antigiiedad desde oficiales terceros å oficiales 
primeros, y que las vacantes de oficiales terceros 
se eubriesen con subtenientes del ejército ó del 
cuerpo de Estado Mayor de plazas, con sargentos 
primeros y con escribientes de las capitanías ge- 
nerales. Con ligeras variantes así continuaron 
las cosas, creándose en 1864 ocho plazas de co- 
mandantes archiveros, que fueron luego supri- 
midas en 1866. Y con sus categorías de oficiales 
primeros, segundos y terceros, asimiladas á las 
de capitán, teniente y subteniente ó alférez, sub- 
sistieron las secciones-archivo, hasta que la Real 
orden de 17 de febrero de 1887 declaró consti- 
tuído el cuerpo auxiliar de oficiales militares con 
lecha 28 de enero anterior, y dispuso que en 
él se conceptuaran incorporados los oficiales del 
cuerpo de seceiones-arehivo, el personal de los 
archivos del Ministerio de la Guerra y del Con- 
sejo Supremo de Guerra y Marina, y los emplea- 
dos de otros centros que tenían carácter político- 
militar. 


7 SECCIONES CÓNICAS: Geom. Curvas formadas 
en la superficie del cono resto par un plano se- 
cante del mismo, 

Las curvas que resultan cortanda nn cono recto 
por un plano son curvas de segundo grado. 

Para demostrar esta proposición, hallaremos 
la ecuación general de las curvas que resultan 
cortando un cono recto por medio de un plano 
que no pase por su vértice, 
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Sea MON (fig. 1) la curva intersección de di- 
cho plano con la superficie del cono. Tiremos 
porel eje un plano perpendicular al plano se- 
cante, y sean CA y CB las dos generatrices de 
la intersección de este plano con el cono, y O» 
la de este mismo plano con el plano secante 
MON, y por consiguiente la sección cónica que- 


dará determinada conociendo la distancia OC 
y el ángulo CO: =a. 

Para kallar la ecuación de la curva MON to- 
maremos la recta Ow por eje de las æ, y por eje 
de las y la perpendicular á la Oz en el punto 1 
y en el plano MON. Por un punto cualquiera 1 
de la curva MON tracemos un plano DEM per- 
pendicular al eje dei cono, y por consiguiente 
perpeudicular al plano APC; la intersección 
MP de los dos planos MON y DHF perpendicu- 
lares al ACB será perpendicular á este plano, y 
por consiguiente á las dos rectas Ox y DE que 
pasan por su pie en dicho plano; luego las coor- 
denadas del punto A son OP=xw y MP=y. La 
curva DM E, intersección del plano perpendien- 
lar al eje CG con el cono, es una circunferencia 
cuyo centra está en el eje; luego VE es un diá- 
metro de esta cirennferencia, y por tanto 


MP=DPxPi, ó bien i=DPxPE. (1) 
La cuestión está, pues, reducida á hallar 97 


y Pi en función de æ. o 
El triángulo OLD nos da la proporción 


DP: OP :: sen DOP : sen ODP, 
ó bien 
DP :0::sen a: eos 8, 
de dondo 
sen a 


= — L. 


cos B 
Para hallar ahora la PÆ tiremos la OFF per- 
pendicualar al eje, y la PFK paralela á la gene- 
ratriz CA, y tendremos 
PE=FH=0H-OF=206 - OF=2d senf - OF. 
El triángulo OPF nos da la proporción 
OF: OP :: sen OPF : sen OFP, 
ó, puesto que el ángulo OPF es suplemento de 
la suma 
POK+0KP=0a+28, 
y el ángulo 
OFP=0UE=900 +8, 
será 


OF: g 
do donde 


sen (a + 28) : cos B, 


_2 sen (a +23) 


OF= 
cos $ 


luego 


g sen (a + 23) 
PE=2d sen ß — aan 
senf cos 3 
Sustituyendo los valores de DP y PE en la 
ecuación (1) resulta 


_ senasen(a+28) 
cos 28 


para ecuación general de las secciones cónicas, 

que como se ve es de segundo grado; luego las 

secciones cónicas son líneas de segundo grado. 
Comparando esta ecuación con la 


22 


p= 2 sen a sen $ 
cos 8 


Po pE topa, 
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¡ que representa las tres curvasde segundo grado 

referidas al eje focal y úla tangente á uno de 
sus vértices: la elipse cuando g es negativo, la 
parábola cuando g es cero, y la hipórbola cnan. 
do q es negativo, resulta que la sección cónica 


será una elipse cuando 
sen a sen (a +28) 
cos 28 
sea positivo, ó bien, como sena y sen 8 son cam- 
tidades positivas, la sección será una elipse si 
sen (a+ 28) es positivo, ó lo que es igual, si 
a +28<180%, ó si Ox prolongada encuentra ála 


generatriz OP; ó en fin, si el plano secante corta 
todas las generatrices del cono. 

La sección cónica será una parábola si el coe- 
ficiente de æ? es cero, ó bien si sen (a+28)- 0, 
Ó si a+ 28:=180% ó si Oz es paralela å la genc- 
rabriz CB, ú si el plano secante es paralelo á la 
geucratriz opuesta (A. La ecuación de dicha 
sección cónica es entonces 


: 2d s 5 

p= Sen a sen 
cos 3 

ó puesto que « es suplemento de 28, y por con- 


siguiente sen a =sen 28=2 sen 8 cos B, la ecua- 
ción de dicha parábola será 


B o 


, 


y?=2d . 2 sen B cos 8 ri 


ó, en fin, 
Y= 4d sen B, r. 


Por último, la sección cónica será una hipér- 
bola cuando el cocficiente de æ? sea positivo, 
esto es, cuando 


sen a sen (a + 23) 
cos 38 


sea negativo, ó bien si senta+28) es negativa, 
ásio+28.. 180%, ó si Oz prolongada en sentido 
contrario encuentra á la prolongación de la gc- 
neratriz C3, ó si el plano secante corta á una 
generatriz y ¿la prolongación de sn opuesta, ó 
en fin, si el plano secante corta las dos hojas del 
cono. 

Recíprocamente, /as lineas de segundo orden 
son secciones cónicas, es decir, que toda elipse, 
hipérbola ó parábola puede situarse sobre una 
superficie cónica. 

Supongamos en primer Jugar que la curva que 
se dé sea una clipse. La cenación, referida al 
vértice izquierdo, será y? = 2px — qa? siendo 2p 

2 


cl parámetro y IS donde a y b son losse- 


miejes de la elipse. 

Se trata de demostrar que se puede cortar un 
cono recto por nn plano de manera que la sec. 
ción sea igual à la elipse dada. 

Sabemos que la ecuación de la sección cónica 
elipse es 


seno sen (a +28) 
cos 28 . 
en la cual a +28<180°., Si pues esta ecuación 


ha de ser idéntica á la propuesta, será menester 
que 


y?= 2d sena tang 3.2 el, 


d sen a tangfB=)p (2) 
y 
sen a sen (a +28) 


eos e 


(3) 


y si de estas ecuaciones resultan para a valores 
mayores que 0° y menores que 180%, y para d 
yalores reales y finitos. quedará demostrado que 
se puede cortar el cono de modo que la sección 
cónica sea igual á la elipse propuesta. 

Como la segunda de estas dos ecuaciones no 
tiene más incógnita que a, principiaremos por 
resolver esta ecuación, y en seguida la primera 
nos dará el valor de g. 

Tenemos, evidentemente, 


cos (a + b)+ cos (a — h)=2 cosa cosb, 
cos (a = y) - eos (@ + b) == 2 sen a sen b. 


Multiplicando estas igualdades ordenadamen- 
te, y recordando que 


2 sen o cosa=sen 2a, 2 sen b cos b=sen 2b, 
seri 
sen 2g sen 2b = cos (a — b) - cosa +b), 


fórmnla que en el lenguaje vulgar diee que el 
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producto de los senos de dos areos es igual al 
cuadrado del coseno de la semidilerencia menos 
el cuadrado del coseno de la semisuma,; luego 


sen a sen (a +28) = cos? — cos (a + 8). 


Sustituyendo este valor en la ecuación (8) 
tendremos 
cosa +8) 


cost T % 


de donde 
cos (a +8) =(1 — y) cos 28; 


, p 
Y Gi > £ — PA. 
y reemplazando q por su valor ——, y extra 
en 


yendo la raíz cuadrada, será 


pj 1 20088 (4) 


cos (a + 
. a 


Siendo por hipótesis a +23 “180, a+8 lo será 
con mayor razón. Según la fórmula (4), a4 8 
tiene dos valores suplementarios, el uno a, +8 
«790° y el otroa, +8 90% por consiguiente a, 
será menor que 90%, y a, será mayor ó menor que 
90°. Pero aun cuando a, y a, sean los dos meno- 
res que 90” no serán iguales, puesto que a, <90? 
y a >90- 8; y como la suma a++ a, 
+8=180”, tampoco a, y a, son suplementarios: 
luego en todos casos sen a, y sen a, son cantida- 
des desiguales. 

Sustituyendo en la fórmula 


r 


dsena tangß =p, ó d= . 
sen a tang 8 


los dos valores diferentes que tiene sen a, resul- 
tarin para ed dos valores dilerentes entre sí. 
Sean (fig. 2) 


P? 
a sent, tang 8 
20" y 09 


las rectas que Jorman con la generatriz CA los 
ángulos CUQ y CUQ iguales á los a, y ap Es 


P 


sen a, tang 8 


y 


Ñ 


A ` Da YA IA 


Le 


A 


Fig. 2 


fácil ver que CQ=0Q y CO=CO0"; pues siendo 
a +0,+28=150" será a,=180 - (8, +28), y 
sen az= sen (a, + 28): luego 


OQ _ sen(a +28) 
CO sen ay 
y como en el triángulo CQO es 
CQ > sen(a +28) 


O sen a ? 
se ve que CO=C0", Del mismo modo se demues- 
tra que CQ = CQ. 

Luego si señalamos dos generatrices opuestas 
CA y CB de un cono recto y tomamos en ellas 
COSCO, CQ= EQ, iguales å los dos valores de 
d, las dos elipses que pasen por los puntos () y 
0, O y Z, y sean perpendienlares al plano de 
las dos generatrices, serán idénticas á la elipse 
propuesta, pues estas dos elipses se han deter- 
minado por la condición de que sus ecuaciones 
sean iguales á la de la elipse dala. 

En la otra hoja del cono existirán también 
otras os elipses idénticas å la propuesta. 

Si la curva dada es una hipérbola su ecuación 
será 


W= pe + qi, 


la cual sólo se «liferencia de la clipse en el signo 
de q; nexo el valor netual de coste +8) sólo se 
difercuciará del hallado en el caso anterior en el 
signo de g, y será, por lo tanto, 


ensia + 3)=(1 +g) c08?8; 


SECO 


2 
ó reemplazando q por su valor 2, 


4 


H 


£ cos?; 
a? 


cosa + 8) 


y si llamamos 9 al ángulo agudo que una de las : 
asintotas forma con el cje primero de la hipér- 


bola, será cos 8.2 ; luego 
e 


2 cos 28 
cos ? =.— 
Ag 
y por tanto 
cos(a+B)= 058 | 
cos 9 


Tenemos ahora a “180%, B:790°, y por consi- 
guiente a+ 8 270%. También por hipótesis 


a+28. 180%, a+ B>>180—8; 


luego a +8. 90%. Estando el arco a+ 8 compren- 
dido entre 90 y 270° su coseno es negativo, y 
por tanto en la expresión de cos (a +f) debe to- 
marse el signo —, es decir, que 


cos (a +8)=-— 


Como entre 90 y 270° existen dos arcos, ú los 
que llamaremos a, +8 Z180* y a, +8 180%, que | 
cosg , y cu 
cos 0 
ya suma es 360%, si calenlamos dichos dos arcos 
y restamos de ellos 8, tendremos los valores a 
y an Estos dos arcos a, y a, no son suplemen- 
tarios, puesto que la suma de ambos es de 


360° — 28; 1809; 


luego sen a, y sen e, son designales. Sustituyén- 
dotos en la fórmula 


tienen por coseno la cantidad — 


seu a tang 6 


d= 
Pp 
en vez de sena, resultarán para d dos valores 
desiguales. 
Sean (fig. 3) 
= P —. —, = PP .— 
sen ay tang ’ sen a, tang 8 
QO y 00 


las rectas que forman con la generatriz C4 los ; 
ángulos RQC, SOC iguales á a, y % Se demos- 
trará de un modo análogo al seguido en el caso | 
de la elipse que CQ=CQ y CO=C0". Luego si : 
señalamos dos generatricos opuestas CA y CB 
de un cono recto y tomamos en ellas CO=00", 
CQ= CU, iguales á los dos valores de 2, las dos 
hipérbolas que pasen por los puntos Q y 0, O 
y Y y sean perpendiculares al plano de las dos 
generatrices, serán idénticos á la hipérbola dada, 
pues dichas hipérbolas se han determinado por 
la condición de que sus ecuaciones sean iguales 
á las de la hipérbola dada. A laderecha del cono 


S 


Fig. 3 


B 


existirán otras dos hipérbolas idénticas 4 las 
anteriores, 

Puede suceder que 6=8. Entonces 

cosia+8)=-1, a+ 3=1807, a=180"- 8; 

I 

Inego a no tiene más que nu solo valor, es decir, 
que en este caso no resulta más que una hipúr- 
bola å la izquierda del cono y otra å la derecha, 
idéntica á la hipérbola dada, 


SECO 


Si el ángulo 8 fuese menor que 8, ócosß. cosd, 
cos (a + 8) tendría un valor absoluto mayor que 
1, lo que prucha la imposibilidad de la cuestión. 
Luego para que la sección cónica sea igual á una 
hipcrbola dada, debe ser el ángulo 8 mayor, ó 
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cuando menos igual al O, ó 28 L "20; es decir, 


que el ángulo que forman dos generatrices opues- 
tas del cono ha de ser mayor, ó por lo menos 
igual, al ángulo focal de las asíntotas, 

Supongamos ahora que la curva dada sea una 
parábola cuya ecuación es y. =2p2. 

Cortando un cono por medio de un plano pa- 
ralelo á una de las generatrices, la sección cs 
una parábola. Se trata, pues, de ver si es posible 
hallar la posición de este plano secante, de mia- 
nera que la parábola que resulte cortando al 
cono sea idéntica á la parábola dada. La ecua- 
ción de la sección cónica, cuando es parábola, es 


P= id sen Bf. g; 


luego si las dos parábolas han de ser idénticas 
tendremos 


¿ 


2d sen?8=p, de donde d= ——"-- =. 
B=p, 2 sen 28 


2 
sen ?8 


á la generatriz opuesta; el plano que pase por 
esta recta y sea perpendicular al ABC cortará 
al cono por una parábola idéntica á la propues- 
ta, porque sus ecnaciones son las mismas. A la 
derecha del cono existirá obra parábola igual, y 
otras dos en la segunda hoja del cono. 

Queda, pues, demostrado que toda línea de 
segundo orden es una sección cónica. 

Jonsideremos ahora un cono circular oblicuo, 
y veamos las secciones producidas en él por pli- 
nos perpendiculares å la sección ó plano princi- 


Sea (fig. 2) CO= y OR la paralela 


pal. Conservando la notación precedente, desig- 
nemos además por y y ô los ángulos que forman 
las generatricos de la sección principal ó máxima 
y mínima, SF y SO (fig. 4), con el plano de la 
baso. Ñi se toma en la sección AMA un puuto 
M, cuyas coordenadas son AÑ” y AP, y si se 
traza por MP un plano paralelo a la base del 
cono, éste determinará nna circunferencia de efr- 
culo ¿ILL cuyo punto M tendrá también 3P pa- 
ra coordenada; pues 4/7 perpendicular á AB, es 
perpendicular al plano principal del cono, pues- 
to que cl plano secante cs, por hipótesis, perpen- 
dicular á este plano principal. Se tendrá, pues, 
como cn el caso del cono recto, 


MIP=IPxPL,ó sea y= IP x PL 
El triángulo 4£P da inmediatamente, puesto 
que d4P=x, 
IP _ sena 


2 


sen y 


& sen a 
seny 


, de donde ZP= 
'Tracemos por el punto P la paralela POK å 
la genetriz SC. Tendremos 
PL=DE=AE-AD, 
El triángulo S4E da 


AE _ seniy+ô) 
d sen ĝ ' 
de donde 
Ala desen iy +ô) . 


sen Ó 
El triángulo A DP da también 
_AD _ sen(a+r-y-3) 
a sen ô ? 
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de donde 
AD= _eseníy+3- 0) _ 
sen Ó 
Sustituyendo se tendrá, pues, 


dsenty+0)_ 
sen ó 


sen (y +ô- a) 
sen ô 


PL= Le 


Luego la ecuación y2=/Px PL se convertirá 
en esta; 


d sen a sen (y + ô) 


Es > 
sen y sen ò 


sena sen(y+0- a) a? 
sen y sen ô : 
El ángulo y+-3—«a es evidentemente inferior 
å 180”, pero puede ser negativo, Ta ecuación 
obtenida representará, pues, una elipse si se 
tiene 


sen (A+8-a) 004 y+3-00>0; 
una hipérbola si 

sen (y +ô- a)<o ó y+5-a<o, 
y una parábola si 

ser (y tå -a)=0 ó y+8—a=0. 

Si se designa por 28 el ángulo FSE se puede 
reemplazar y +3 por 180°- 28, y las condiciones 
precedentes se convierten en estas: 

a+28 180, a+23>180, a4-28=0, 
iguales å las obtenidas en el caso del cono recto. 

Investiguemos ahora en qué casos la sección 
plana será un círculo, Para que esto suceda es 


preciso que el coeficiente de 22 sea igual á 1, 
como lo es el de 3, es decir, 


sen a sen iy Ho- a? 


na =1, 
sen y sen ô 


o 


sen a sen (y +ò- a) =sen y sen ô. 
Observemos que 
cos (20. - y - 9) -cos (y +8)=2 sen a son (y+6-aj 


y 
cos (y — 5) - cos (y +6)=2 sen y sen d. 


Luego la ecuación de condición se convierte 
en esta: 


cos (2a — y ~ 5) = cos (y — ò). 


Ahora bien: la expresión general de todos los 
arcos que tienen el mismo coseno (Y, SENO) es 
2nr a, que se descompone en estas dos: 


(1) 
(2) 


Resulta de aquí que aquellos de estos arcos 
que estén comprendidos en la misma fórmula (1) 
ó (2) difieren en un número exacto de circunte- 
rencias, mientras que los que no están compren- 
didos en la misma fórmula dan una suma de un 
número entero de circunferencias. 

Se deberá, pues, tener, bien 


Za a 
QRAT — t. 


2a -y-8-(y-0)=% r Ó0-y=0"", 
bien 
2a - y ¿+ (y-5)=20 (6 a =w. 


Como los ángulos a, $, y son menores que r, 
no se podrá dar á a’ sino el valor cero. Por con- 
siguiente, la sección plana de un cono cirenlar 
oblicuo es una circunferencia de círenlo: 1.* 
Cuando a=y, es decir, enando el plano secante 
es paralelo å la hase del cono, 2,9 Cuando a=0, 
es decir, cuando la intersección 14 del plano 
principal y la Fir de la base del cono con el 
mismo plano principal son antiparalelas con 
respecto á los lados del ángulo Fsé. Por esto á 
esta sección cirenlar se llama también entipara- 
tela. Eu el caso del cono recto las dos secciones 
eieculares, la paralela á la base del cono y la an- 
tipuralela, se confunden ó reducen á una sola, 


SECCHA: (eog. Rio del Perú, en el dep rde 
Ancachs, Es um all. del Yaramayo. 


SECCHI (Be Panes Aneri): Diny Astronomo 
italiano. N. en Reggio á 29 de junio de 1818. 
M. en Roma en febrero de 1878. A la edad de 
quince años ingresó en la Compañía de Jesús, 


SECE 


Enviade 4 Roma entró en el Colegio Romano, 
en donde completó sus estudios; se consagró con 
entusiasmo á las Ciencias, y como profesor lué 
agregulo á dicho establecimiento. Fué más tarde 
director «tel Observatorio de la iglesia de San 1g- 
nacio, y después de la caida del poder temporal, 
cuando los Jesuitas tuvieron que abandona» el 
Colegio Romano, el gobierno de Víctor Manuel 
conservó al P, Secchi á la cabeza del Observato- 
rio. Gra un sabio muy distingnido á quien la 
Academia de Ciencias de París contaba entre sus 
individuos correspondientes, Hiízose sobre todo 
célebre por sus lrabajos relativos á la constitu- 
ción química del Sol, El P. Seechi se ocupó nmw- 
cho de Meteorología. Obtuvo en la Exposición 
de 1867 una medalla de honor por un meteord- 
grato de su invención. En 1872 formó parte del 
Congreso Internacional convocado en París para 
la revisión del metro. Consiguió establecer un 
Observatorio meteorológico en la cima del mon- 
re Cavo, en el Lacio, y fué el principal fundador 
de la Asociación de Uspectroscopistas Italianos. 
Además de mumerosas notas y Memorias escri- 
bió algunas obras, siendo las principales las si- 
guientes: Sobre la vida y obras del P, Pieneini; 
De los recientes descubrimientos astronómicos; La 
Meteorologia y la Meteorogrofía en la Euposición 
Universal; Sobre la época verdadera y la dura- 
ción de la ceguera de Galileo; La unidad de las 
Fuerzas físicas, ensayo de Filosofia natural; So 
bre los últimos descubrimientos espectroscópicos 
hechos en el Sol; Descripción del meteorógrajo del 
GUbservatorio del Colegio Romano; Ki Sol, expo- 
sición de los principales descubrimientos moder- 
mos; etc. He aquí los títulos de las traducciones 
castellanas de dos obras del P, Secchi: Æ? Sot, 
traducido por A. Corcia, ex catedrático de Fisica 
y Química y director de telégrafos en la estación 
de Vigo (Sevilla, 1879, 2 t. en 8. mayor); Lec- 
ciones elementales de Fisica terrestre, adicionadas 
con dos discursos sobre la grandeza de la Crea- 
ción, traducidas por D. Patricio Montojo y Pasa- 
rón (Madrid, 1886, en 4.%; íd., 1892, en 4.0 ma- 
yor), con láminas y grabados. 


SECCHIA: Geog. Río de la prov. de Módena, 
Emilia, Ttalia. Nace en los Alpes di Sueciso, en 
la vertiente septentrional del Apenino toscano; 
corre primero hacia el N.E. á través de un va- 
lle estrecho y profundo, donde recibe por la de- 
recha el Ozola y otros torrentes del monte Cas- 
la; poco despues se le une por la dra. el Dolo, 
unido con el Dragone; dirígese al N.N, B., reci- 
be, también por la dra., el Rossenna, y en Ru- 
biera, por la izq., el Tresinaro; entra en la pro- 
vincia de Mantua, recoge el Naviglio di Kolo 
unido con el Tressinaro Vecchio, y es navegable 
desde Quistello hasta Valle Breda, donde des- 
agua en el Po después de un curso de 155 kiló- 
metros, Es el antiguo Gabelo. 

SECE (del lat. sedicin ): adj. ant, Diez y seis. 

SECEDA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Silvestre de Seceda, ayunt. de Caurel, p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo; 185 habits. I| V. Sas 
SILVESTRE DE S£EGKDA, 

SECÉN; adj. prov. Ar, Dícese del madero en 
rollo, de ocho varas de longitud y un diámetro 
de once å catorce dedos. U. m. e. s. 


SECENO, NA (de sece): adj. ant. DIEIISKISK- 
NO. 


... Otrosí mando, que para los paños pardi- 
los, SECENOS, y frisas, haya cardas de embo- 
rrar del mismo marco. 

Nueva Recopilación, 


SECERRAS: Oeog. ant. Mansión en la vía ro- 
mana que desde Roma conducía á Cástulo. ln 
el Ravenate se escribe Seterras. Según Cortés el 
amino pasaba por el río Buganzo, donde estaba 
la anterior mansión; después por árbucias, que 
es Secerras; y luego por Jlostalrich, que reduce 4 
Pretórium, Sanvedea coloca & Secerras en los- 
talcicd y Blivuez en Gualba, guiániose por las 
distancias y vestigios del camino, Como distaba 
27 millas de Gerona no puede ser Hostulrich, 
que está mucho más próxima, y en camino en 
Gualba se cuentan las 27 millas por enmino que 
presenta vestigios de aquella época, 

SECESIÓN (Gununa breh Aist V. la parte 
histórica del artículo Esranos Uximos (t. YH, 
pág. 941, col, 3,2, y 942, col. 1.%), 


SECESO (del lat. seeësus): m, Cámara o depo- 
siciun del vientre. 


| 


SECL 


SECIÁFILO: m. Zool. Género de insectos del 


' orden de los coleópteros, familia de los cureulió. 


nidos, tribu de los braquiderinos, Los caracteres 
más notables que presentan los insectos de este 
género son los siguientes: vostro um poco niis 
estrecho y apenas tan largo como la cabeza, pla- 
no por encima y medianamente escotado en arco 
en su extremidad; escrobas muy profundas, cor- 
tus, bruscamente arqueadas, quedando à una 
gran distancia de los ojos, antenas anteriores 
largas y delgadas; la maza de éstas oblongo- 
oval y articulada; ojos muy pequeños, redondea. 
dos ú ovalados, medianamente convexos; protó- 
rax transversal, más largo que ancho, cilindri- 
co, truncado pór delante y en su hase; ¿litros 
ovala:os, convexos, más anchos que el protúrax 
y ligeramente escotados en arco en su base; pa- 
tas largas; lémures en maza, dentados ó no por 
debajo: tibias rectas; tarsos poco alargados, me- 
dianamente anchos, esponjosos por debajo, con 
el primer artejo mucho más largo que ancho, sus 
uñas muy pequeñas y soldadas; cuerpo oblongo- 
oval, escamoso é híspido. 

Este género contiene unas 15 especies euro- 
peas. El tipo del genero es el Seciaphilus muri- 
caius, cuyo cuerpo presenta un color grisáceo ó 
pardo. En este género los machos son notable- 
mente más esbeltos que las hembras, 


SECKENDORF (FEDERICO ENRIQUE, conde 
de): Riog. General austriaco. N, en Kænigsberg, 
en Franconia, en 1673. M. en Menselwitz en 
1763. Terminados sus estudios en Leipzig, Jena 
y Leiden, hizo sus primeras armas en el ejército 
holandés, y en 1693 acompañó al marques de 
Auspach á Italia. Ingresó después en el ejército 
imperial y peleó como capitán 4 las órdenes de 
Fugenio de Saboya. Durante la guerra de Suce- 
sión en España estuvo en varios sitios y tomó 
16 banderas en Hochstoxlt; combatió en Rami- 
llier y en Oudenarde, recibiendo varias heridas 
en el sitio de Lila, No habiendo podido obtener 
el mando de esta última plaza, pasó al servicio 
de Augusto I, rey de Polonia, en calidad de 
Mayor genera). En 1712 fué enviado como Mi- 
nistro plenipotenciario de Polonia á La Haya, 
Al año siguiente marchó å Varsobia å la cabeza 
de las tropas sajorras con objeto de restablecer la 
autoridad real. De regreso en Sajonia obtuvo el 
grado de Teniente General y asistió en tal con- 
cepto al sitio de Stralsund. Nombrado en 1717 
Mariscal de Campo, lugarteniente y coronel al 
servicio de Austria, Seckendorf tomó parte en la 
expedición de Serbia, después en la de Sicilia 
contra los españoles, y se apoderó de la isla Lí- 
pari. En 1726 fué nombrado gobernador de 
Leipzig y más tarde enviado por el emperador 
en embaada á Berlín, en donde decidió la con- 
clusión del tratado de Wusterhausen (1721) y el 
casamiento del heredero del trono prusiano, Fe- 
derico IL Contribuyó á la reconciliación de 
Prusia con Austria y determinó la entrevista de 
Kladrup entre los soberanos de estas dos poten- 
cias y la conclusión del tratado por el cnal el 
rey se comprometió á suministrar al emperador 
40000 hombres en caso de guerra contra Fran- 
cla, Seckendorf contribuyó mucho á las negocia- 
cionos y á las intrigas diplomáticas que termina- 
ron con la guerra de Sucesión de Polonia. Du- 
ante esta guerra recibió el mando dle un cuerpo 
de 40000 hombres, pasó el Rhin y batió á los 
franceses en Klausen en 1735 Después de la 
muerte de Eugenio de Saboya fé encargado del 
mando en jefe de las tropas imperiales en Bel- 
grado. Sus enemigos personales, valiéndose del 
pretexto de que era hereje, consiguieron que se 
le retirara el mando y sele aprisionara en Grætz. 
Libre, después de tres años de detención, ingre- 
só en el servicio del nuevo emperador y elector 
de Baviera, Carlos VHT, y mandó un ejército 
de cste príncipe en Baviera. Abandonado por los 
franceses, tuvo que evacuar la Baviera en 1743, 
volvió á ella victoriosamente en 1744 y Á fines 
de este año hizo dimisión de sn mando. En 1758, 
su correspondencia con los Ministros de María 
Teresa le hizo sospechoso à Wedlerico II, y por 
«disposición de este rey estuvo preso un año, 
En 1760 Neckendorl se retiró 4 Meuselwitz, 
cerca de Altenburgo, y allí murió en la fecha 
indicada. i 

SECLÍN: Cean. C. cap. de cantón, dist. de 
Lille, dep. del Norte, Francia, sit. en el f. c de 
Douai á lille; 5000 habits. Hilado de lanas; 
preparación de algodón en rama; fab. de tejidos, 
azúcar, alcohol y aceites. Iglesia del siglo X111, 


SECO 


reconstruida en parte. Fué cap. del Melantois. 
El cantón tiene 16 municips. y 27 000 habits, 


SECLUSO, SA ¡del Jat. sectasus, p. p. de se. 
elutére, apartar): adj. ant Apartado y sepa- 
rado. 

seco, CA (del lat. siccas): adj. Que carece de 
jugo ó humedad. 

Por estas SECAS arenas, 
Agua (cuando Dios queria) 
De aquestas pehas corría, 
Y hizo en sus SECAS venas 
Una famosa sangría, 
Lort DE VEGA. 


Es muy sano, Pacheco, 
El clima de Madrid. por frio y SECO. 
Tirso Dx MOLINA. 


— Saco: Falto de agua. Dícese de los manan- 
tiales, arroyos, ríos, lagos, ete. 


ya el torrente estaba 


y 


n cuando Jlegamos, 


SECO, etc. , 
FERNÁN CABALLERO. 


-Srco: Falto de verdor, lozanía ó vigor. Di- 
cese particularmente de las plantas, 


- Sreo: Tratándose de las plantas MUERTO, 
que está sin vida, 


Que poco deben al sol, 
Si tiene las SECAS ramas, 
Con abrigo para abril 
Y desnudas á la esc 


rea. 
EsqQuILACHE, 


¿Ves esas yedras y parras, 
Desos álamos enredos? 
Pues celosas de sus hojas, 
Tienen ya sus troncos SECOS, 
Tinso DE MOLINA. 


-$sco: Aplícase á las frutas, especialmente 

á las de cáscara dura, como avellanas, nneces, 

ete., y también å aquellas á las cuales se quita 

la humedad excesiva para que se conserven; co- 
mo higos, pasas, etc. 

«.. tiene nna nuez en el recazo, que es gloria 


de la fruta SECA. 
RIVERA. 


= Sreco: Flaco ó de muy pocas carnes, 


Era este un hombre alto, derecho, sRECO, 
jijunto y populoso; ete. 


ce- 


Ista. 


De parte 
De aquella señora SECA... 
La del perrito... — ¿Qué quiere? 
Que vaya y po se detenga 
El hoticario... 
Barróx pr Los Herreros, 


—-Sruco: Dícese también del temporal en que 
no llueve. 

-Suco: fig. Aplícase 4 lo que está sólo, sin 
alguna cosa accesoria que le dé mayor valor ó 
estimación. 

-= Speo: lig, Poco abundante, ó falto de aque: 
llas cosas necesarias para la vida y trato hu- 
mano. 


Este lugar es seco. 
Diccionario de la Academia, 


- Seco: fig. Aspero, poco cariñoso, desabrido 
en el modo ó trato. 


Ese os guarde es algo SECO: 
Sazottad la despedida 
Con mas agrado, 
Tirso ne MOLINA. 


o- Seco: fig. Riguroso, estricto, sin contempla- 
ciones ni rodeos. 


e hacia justicia seca, ete. 
TRUEBA. 


-$Suco: fig, En sentido místico, poco fervoro- 
so en la virtud y falto de devoción en los ejerci- 
cios del espíritu. 


++ la voluntad se hallari seca, y disgustada 

en obrar, no gozando deleite alimo en cota 
vida, sino el que trae consigo la virtud. 

Cosme GOMEZ be TEJADA, 

Seco: fig. Aplicado á las producciones del 

entendimiento ó á enalquiera de sus partes ó ca- 
lidades, árido, estéril, falto de amenidad, 

Tomo XVJ 


SECO 


... Jas cláusulas no sean tan dilatadas, que 
la atención no pueda seguirlas hasta el cabo, 
ni tan concisas y menguadas de palabras, que 
salgan estériles y secas, que el oyente no en: 
tienda lo que dicen. 


Lurs Muñoz. 


Su narración SECA por necesidad sumaria y 
mouótona fatigaria al historiador sin instruc- 
ción alguna ni placer de los lectores, 

QUINTANA. 
=- Sreco: fig. Dícese del aguardiente puro, sin 
anís ni otro aderezo alguno. 
-= Seco; fig. V. Vixo seco, 
=~ Seco: fig. Tratándose de ciertos sonidos, 
ronco, áspero, 
Tos SECA, 
Diccionario de la Academia. 
~ Sreco: Mús. Dícese del sonido brevísimo y 
cortado. 
-À 


casi m. adv, Solamente, sin otra cosa 
alguna. 


se había contentado con llamarse Amadís 
zAS, Cto, 


CERVANTES. 


De sn padre la codicia 
Al que suspira á SECAS no consiente, 
Y al que regala, aplaude y acaricia, 
BRETÓN DE LOS TIERREROS. 


= DEJAR á uno, ó QUEDAN ano, $RCO: fr. fig. 
y fam. Dejarle, ó quedar, muerto en el acto, 


-EN seco: m. adv. Fuera del agua ó de un 
lugar húmedo. 


Si el Betis fuera de vino, 
Don Radrigo paseara 
Seguro su centro trio. 
— ¿Cómo? .- Sorhiérame el rio, 
Y él en SECO se quedara. 
RuiZ DE ALARCÓN. 
Dos ranas que vivían juntamente, 
En un veravo ardiente 
Se quedaron ex seco en su laguna. 
SAMANIEGO, 


= Ex seco: fig. Sin cansa ni motivo. 

= Ex sico: 4ibañ. Sin argamasa, 

—Suco: Geog. Rio de la isla de Puerto Rico, 
en la costa meridional de la isla, cerca y al O, 
de Guayama. Desemboca en el puerto «de Jobos, 

—$Suco: Geog. Río del est. de Veracruz, Mé- 
jico, que junto con el Atoyac, Chiquihuite y 
otros va å Sormar el Cotaxtla, alí, del río Jama- 
pa. El rio Seco desciende del pico de Orizaha, y 
cu su curso se une á los de Clhocamán y Tomat- 
lán, y en las cercanías de Córdoba al río San 
Antonia; prosigue por las haciendas de la Pe- 
ñucla y Potrero, y se une al Atoyac cerca del 
pueblo de Santiago Huatusco. Su cauce es muy 
variado y sus márgenes muy frondosas. 


SECONDAT (Canos Dx): Biog, Y. MONTES- 
QUIEU (CARLOS DE SECONDAT, barón de la Bra- 
DE y de). 


SECONDIGLIANO: feog. Lugar del dist. de 
Casoria, prov. de Nápoles, Campania, Italia, 
sit. cerca y al 0.5,0. de Casoria; 6600 habitan- 
tos. Hortalizas. 


SECONDIGNY: (reog. Cantón del dist. de Par- 
thena y, dep. delos Deux-Sèvres, Francia; Y mu- 
nicipios y 11500 habits. 


SE CONG ó SE-KONG: Geog. Río del Laos 
anamita, Indo-China, Nace en las montañas que 
separan la cuenca del Mekong del litoral anami- 
ta, al 8.0. de Hug; corre de N. á S. ; recibe por 
la izq. el Keman; inclíinase luego hacia el S,0., 
y despućs de recibir por la dra, el Pien se diri- 
go de nuevo de N. á 8,; baña los nmwos ¿de 
Siengpang, y unido con el Se-Suu vierte sus 
aguas en el Mekongá la altura de la c. de Stung- 
treng, después de un curso de 380 kms. 


SECOR (de seco): m. aut. SEQUEDAD, 


SECORUN: Geay, Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares «le Aineto, Cañardo, 
Ceresola, Espín, Fablo, Gillud, Laguarta, Mati- 
dero, Orús, Solis, Torrolluala de Lobico, To- 
rruellola de la Plana y Villacampa, y Jas alleas 
de Alastrué, Bescós, Bibún, Binueste, Fanlillo 
y Feuullosa, y. j. de Boltaña, prov. y dióc. de 
Juesca; 1221 habits. Sit. en el centro del valle 
de Serrablo, Centeno, patatas y legumbres. 
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SECOS DE PORMA: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Vegas del Condado, p. j. y prov. de 
León; 95 habits, 


SECOTOBIO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los tenebrió- 
nidos, tribu de los escaurinos, caracterizado por 
olrecer los dientes laterales del submenton trun- 
cados Y un poco escotados, dejando las maxilas 
al desenbierto; menton mediano, en forma de un 
trapecio invertido, truncado ó un poco redon- 
deado por delante, palpos robustos, el último 
artejo de los maxilares ligeramente triangular; 
lairo muy poco saliente, sinuado por delante, 
con seis ángulos redondeados; cabeza mediana- 
mente redondeada por detrás; epistoma separado 
de la frente por un surco arqueado, ligeramente 
escoltado por delante, ojos estrechos, transversa- 
les, un poco arqueados; antenas medianas, muy 
robustas, cilíndricas, apenas híspidas; protórax 
casi plano, transversalmente cordilorme, media- 
vamente escotado por delante, truncado en su 
base; escudo triangular; élitros no contiguos al 
protórax, oblongo-ovalados, bruscamente decli- 
ves hacia atrás, no aquillados lateralmente; pa- 
tas robustas, tibias anteriores ligeramente tri- 
gonas, las demás cnadrangularos, el último ar- 
tejo de los tarsos más largo que el primero; pros- 
lernón muy encorvado; mesosternón declive y 
plano; cuerpo glabro. 

Este género comprende insectos de mediano 
tamaño, y se cueuentran repartidos desde el Perú 
hasta Patagonia. La escultura de sus élilros con- 
siste, como eu la especie típica [Necotobíus pilu- 
us), en tubérculos lucientes, redondeados y 
dispuestos sin orden, pero formando costillas 
regulares, ya simples, ya interrumpidas por tu- 
berculos agudos. 


SECOUSSE (Diowisio Francisco): Riog. His- 
toriador francós. N, en París en 1691. M. en la 
misma ciudad en 1754. Recibiúse de abogado en 
el Parlamento de París (1710), pero pronto hizo 
dimisión para consagrarse del todo á Jas investi- 
gaciones historicas. Admitido como individuo de 
la Academia sde Inscripciones en 1722, fué en- 
cargado por d'Aguesseau de continuar la Colec- 
cion de des Ordenanzas (1728), siendo después 
comisionado para formar un cuadro cronológico 
de las cartas y diplomas relativos á la historia 
de Francia. Durante algunos años fué censor 
real, y ú los últimos de su vida sufrió un ataque 
de ceguera que le privó por completo de la vista. 
Sus principales obras som: Memorias de Condés 
Cuadro cronológico de los diplomas; Memorias 
para la historia de Carlos TI de Nacurra; Ae- 
moria sobre las principales circunstancias de la 
vida de Roger de Satat-Lary de Jellegarde. 

SECRECIÓN (del lat. secretio): l APARTA- 
MIENTO, 


«+» dando orden de que todo circule más 
Tigero, á fin de que siendo más frecuentes las 
filtraciones... haya más ocasión de que las 
huestes peregrinas... no sigan más el círculo, 
lo cual se arma seorición 

Mar 


N MARTİNEZ, 


Srereción: Acción, 6 efecto, de secretar. 
, 3 


1 €s preciso, para que se verifique la SECRE- 
CIÓN de leche, que la glándula mamaria haya 
adquirido cierto desarrollo; ete, 

Moxtav. 


—Srerución: Pistol. Los actos fisiológicos que 
constituyen las secreciones no consisten en una 
simple separación, ques no todos los humores 
existen previamente en la sangre, sino que son 
producidos, con edcreión y producción de princi- 
pios inmeliatos, por Jas paredes y células, tnhos 
y vesículas que segregan, eferetin que caracteriza 
la secreción y la hace muy distinta de la eruda- 
ción y de la erhaloción (Litro). 

La secreción es una propiedad de orden orgá- 
nico 6 vital de los tejidos, en virtud de la enal 
su substancia deja pasar molcenlas mie, según 
su naturaleza, son arrojadas al exterior, y reab- 
sorbidas, ò permanecen en las cavidades ¿del or- 
ganismo, 

La mayor parte de los elementos anatómicos, 
y por consiguiente de los tejidos, si no todos, 
dejan escapar substancias liquidas ó semiliqui 
das, que modilican, añadióndolas ó etándolas 
algunos principios inmediatos, Es fácil ver este 


lecho en los “elementos considerados aislada- 
¿ mente, haciendo abstracción dela idea de tejido: 
| en los vegetales, por ejemplo, se ve que una cé- 
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lula, aislada en la oxtremidad de un pelo, segro- 
ga substancias oleosas; en los animales las cé- 
lulas epitaliales, las glándulas sebáceas, forman 
grasas, ete. 

La secreción, propiedad de tejido, no es uua 
función comparable å la digestión 04 la respira- 
ción: Jos órganos que segregan no forman un 
aparato especial que tiene como resultado de su 
actividad el cumplimiento de una función; sola- 
mente son anejos å olros aparatos que concurren 
á formar y á cada uno de los cuales suministra 
un principio especial. A menudo se da el nombre 
de secreciones morfológicas á aquellas cuya parte 
esencial es un elemento anatómico, un cuerpo 
sólido cualquiera (célula epitelial, espernatozoi- 
de) que aparece formado en un líquido poco abun- 
dante; pero estos elementos sólidos nacen por 
un mecanismo análogo al que preside la forma- 
ción de las células, no son segregados. Propia- 
mente hablando, sólo son segregados los líquidos; 
pero algunas veces hay en estos enerpos sólidos 
en suspensión, que son arrastrados y se despren- 
den de las saperlicies en el momento de la secre- 
ción: así sucede «on la orina y la bilis. Otras 
veces, en ciertos lígnidos segregados, nacen, Ó 
han nacido antes de la secreción, elementos di- 
versos: óvulos, lencocitos del moco, ete. 

Se halla de tal modo subordinada la secreción 
á la textura de los tejidos, que haciendo im en- 
dosmómetro con membranas cutáneas, mucosas 
ó serosas, se podrá obtener una corriente de l- 
quido desde el nscuos denso al que lo es más, 
como de ordinario ó viceversa, å no establecerse 
ningnna corriente, según que la superlicio epi- 
telia! ó la cara adherente de la membrana esté 
vuelta hacia tal ó cnal líquido, Así, tómese la 
piel de una anguila ó de una rana y colóquese 
entre dos líquidos; la endósmosis se verificará 
desde la parte interna 4 la externa de la mem- 
brana. Quítese el epitelio, y cambiarán los fenó- 
menos. 

También las membranas raucosas ofrecen pro- 
piedades eudosmóticas diferentes, según la va- 
riedad de su epitelio. 

La secreción tiene como condición física de 
existencia. la exósmosis, pero se distingue de ésta 
porqne la substancia compleja que sale, molécu- 
cula á molécula, & través de un tejido, es modi- 
licada al mismo tiempo por dicho tejido, que le 
da ó le quita tales ó cuales principios, según la 
naturaleza de los principios del bumor que su- 
ministra los materiales de secreción y según la 
composición de este tejido, De apui resulta que 
el humor segregado es, más allá de las paredes 
secretoras, distinto de lo que era más acá. Este 
hecho explica la salida de ciertos líquidos conte- 
nidos en la sangre, ú través de ciertos tejidos, 
de ciertas glándulas, y la imposibilidad en que 
se encuentran de atravesar otros. Además la 
secreción tiene como condición orgánica ó vital 
el efectuar la desasimilación, de la misma ma- 
nera que la absorción ofrece, como condición de 
orden orgánico, la asimilación. sto es lo que 
hace que, en las secreciones de los parénquimas 
glandulares, cl líquido segregado dificra «de Ja 
sangre, no sólo por la proporción de los princi- 
pios constituyentes, sino también porque, du- 
rante el paso å través de los elementos del pa- 
rénquima, ha habido formación, producción de 
ciertos principios inmediatos que no existen en 
la sangre. 

Una vez verificada la secreción, el producto 
puede adherirse á la superficie de una membra- 
na, como la piel ó una serosa, permanecer en 
una cavidad como la sinovial y otras cavidades 
cerradas, ú ser transportada desde el punto en 
qne ha sido Jormada á otro, como sucede con la 
saliva, la bilis, la orina, ete., transporte que 
constituye la covreción: esto es, pues, Un acto 
conseentivo á la secreción, pero que no forma 
parte de ella, que puede no verilicarse, aun 
cuando continúe la secreción, 

La secreción ofrece, pues, diferentes modali- 
dados, según la forma y estrucinra de los teji- 
dos, El mismo producto no puede ser segregado 
por glándulas diversas, Existen tres grupos prin- 
cipales de tejidos en los cuales se manitie ó 
prele manilestarse la propiedad de secreción: 
1.2 Los compuestos de tubos ó de vesíenlas ce- 
rradas, provistos de epitelio, 2,2 Los dispuestos 
en forma de membr tapizada de epitelio. 
3.2 Los que forman masas carnosas, sin disposi- 
cion especial, En este último caso (tejidos nms- 
cular, celular, nervioso, adiposo, ete.) sólo liay 
secreción cuanda el tejido está al desenbierto 
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accidentalmente ó modificado patológicamente 
en su espesor (edema). No hay entonces simple 
trasudación del suero sanguíneo on las pareles 
capilares; en este paso hay una elección de prin- 
cipios inmediatos, que no son cedidos á expen- 
sas de otros ó que lo son en mayor cantidad, y 
también de principios que no existían y que se 
forman. 

Con respecto á los tejidos «dispuestos en mem- 
brana, hay, además de la elección de princi- 
pios, formación de principios nuevos, durante 
el paso de las materias suministradas por los 
capilares al través de los elementos propios del 
tejido y de su capa epitelial; se forman princi- 
palmente substancias orgánicas especiales, que 
concurren á establecer una diferencia entre el 
líquido de las serosas y el de las sinoviales, et- 
cétera. En los parénquimas, tanto glandulares 
(glándulas propiamente dichas) como no glan- 
dulares (pulmón, placenta, riñón, testículo y 
ovario), conviene tener en cuenta: e, los capila- 
res, que sólo juegan en la secreción el papel de 
conductos que llevan los materiales; b, la pared 
propia de los tubos á de las vesículas cerradas; 
c, el epitelio que tapiza estas últimas. 

Ahora bien: en cada glándula se observa que, 
además del agua y las sales de la sangre que 
pasan sin sufrir ningún cambio, se forman, du- 
rante el paso á través de sus paredes, principios 
que no existían en el plasma sanguíneo, y para 
los cuales ha suministrado éste los materiales. 
Son, ora substancias orgánicas especiales (pan: 
creatina, cascína, ete.), ora compuestos eristali- 
zables (colatos y coleatos, azúcar del hígado, 
azúcar de leche, butirina, etc.). Por lo demás, 
en el epitelio es donde se verifican los principa- 
les fenómenos de esta formación y los cambios 
que convierten los materiales suministrados por 
la sangre en principios nuevos. Así sucede en 
el hígado, cuyas células se lenan de principios 
que se encuen tran en la bilis, el páncreas, en las 
glándulas salivalos, ete, En ocasiones las célu- 
las epiteliales, que se renuevan aquí como en 
todos los puntos en que existe un epitelio, con- 
tribuyen, al caer en la cavidad del acinus glan- 
dular, á formar el producto de secreción; final- 
mente, cuando se trata de perénquimas no glan- 
dulares, la sangre eontiene ya formados los prin- 
cipios de la secreción, la cual se verifica sin ne- 
cesidad de formación nueva. Aquí el fenómeno 
de la secreción, que siempre tiene como condi- 
ción de existencia la estructura propia y la nu- 
trición, consiste en una elección de principios 
formados en otra parte (urato, uvea, creatina, 
creatinina, para el riñón; ácido carbónico, etcé- 
tera, para el pulmón). También se observa en- 
tonces un hecho capital que distingue estas ex- 
ereciones excrementicias ó parenquimatosas de 
las secreciones propiamente dichas, recrementi- 
cias ó glandulares; y es que en las glindulas 
vasculares sanguíneas no se encuentran los prin- 
cipios nuevamente formados en las arterias, 
mientras que existen en las venas procedentes 
de estas glándulas; así, en las glándnlas mama- 
rias, pancreíticas, ete, no se encuentran Jos 
principios que forman ni en sus arterias ni en 
sus venas, sino sólo en el líquido segregado; por 
el contrario, en los parénqnimas no glandulares 
(riñón, etc.) se ven los principios del líquido 
excrementicio en la sangre arterial que llega al 
tejido, y no en la sangre venosa qne lo ha atra- 
vesado. 

To.las las secreciones, cualquiera que sea el ór- 
gano que las elimine, cualquiera que sea el pro- 
ducto, están siempre bajo la dependencia de la 
circulación sanguínea, y per lo tanto bajo la de- 
pendencia indirecta del sistema nervioso, modi- 
ficando los nervios vasomotores las condiciones de 
esta cirenlación, Pero además, la mayor parte de 
las secreciones, aquellas en las cuales se deja sen- 
tir la actividad especial de las cólnlas epitelia- 
les, parecen estar infinídas directamente por los 
nervios glandulares $ sccretorins, independien- 
tes de los vasomotores, y que inllnyen sobre la 
elección de los principios segregados, es decir, 
sobre el acto esencial de la secreción. Aun ne 
esta secunda modalidad de la ueción nerviosa 
sea todavía obscura desde el punto de vista de 
su raturaleza íntima, toda vez que no se eono- 
con de nna manera perfecta las conexiones de 
las eclulas glandulares con las terminales de los 
nervios, sin embargo no puede hoy ponerse en 
duda. 


SECRESTACIÓN: t, ant, SECUESTRO, 
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«». sin embargo de la tal apelación, y del 
otorgamiento de ellas puedan poner en sp. 
CRESTACIÓN los bienes, sobre que se cometió la 
fuerza. 

Nueva Recopilación, 


e para recaudar las rentas del Maestrazgo, 
y las tener en SECRESTACIÓN, hasta saber lo 
que él de elas mandaba hacer, 


Crónica del rey D. Juan el 11, 
SECRESTADOR: m. ant. SECUESTRADOR, 


e y los SECRESTADORES fueron el Infante 
don Juan, y don Sancho de Rojas, arzobispo 
de Toledo, 


'rónica del rey D, Juanel II. 
SECRESTAR: a. ant. SECUESTRAR. 


se Si fuese el delito de la calidad, en que 
se deban SECRESTAR sus bienes, esto se haga 
sin esperar ningún pregón, 
Nuera Recopilación, 


— SECRESTAR: ant. Apartar ó separar una 
cosa de otras ó de la comunicación de ellas. 


Este, suaves Musas, os dedico 
Al ocio docto, á las vigilias santas, 
Que me han de secrESTAR del siglo inico. 
B. L. pr A RORNSOLA. 


SECRESTO: m. ant, SECUXSTRO, 


e si Anvante el tal embargo, ó SECRESTO, 
fnese tiempo del coger de los frutos de las le- 
redades, 


Nueva Recopilación, 


_ SECRETA (de secreto): f. En algunas Univer- 
sidades, acto literario que hacía el qne quería 
graduarse de licenciado, en el enal se examinaba 
su suficiencia y habilidad, para aproharle ó re- 
probarle en la lección de puntos precisos que 
hacía y en los argumentos que ñ la conclusión 
que deducta le proponían los graduados. Dlamá- 
base así, porque se hacía sólo entre los doctores 
de la facultad. 

- SECRETA: Sumaria ó pesquisa SECRETA que 
se hace á los resilenciados. 

- SECRETA: Cada nna de las oraciones que se 
dicen en la misa después del ofertorio y antes 
del prefacio, 

— SECRETA: LETRINA. 

««barría todos los lugares comunes de la 
casa, y los aposentos, ó tránsitos particulares: 
muchas veces limpiaba las SECRETAS, y mu- 
chas asistía también á los oficios de la corina, 

P. Juas EUSEBIO NIEREMBERG. 


Por la rosa fué. que en casa, 
Como hay faita de comida, 
Nunca han sido las SECRETAS 
Necesarias, ni precisas, 
MANUEL DE LEÓN, 


SECRETAMENTE: adv. m. Ocultamente, con 
secreto. 


SEUCRETAMENTE ordenó å los cabos marítimos 
que los tratasen bien, teniéndolos contentos 
y seguros. 

Soris. 
Por que se alegre mi gente, 
Gozard SECRETAMENTE 
De la noche de San Juan, 
Y volveráme á la aurora 
A proseguir mis novenas. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


SECRETAN (Dris): Biog. Político y escritor 
suizo. N. en Lausana en 1758, M, en la misma 
ciudad en 1839, Algunos escritos políticos que 
había publicado le valieron el nombramiento, 
después de la revolución de 1798, de individuo 
del Cuerpo Legislativo, en donde enseñó ideas 
umy liberales y propuso especialmente conceder 
å los judíos los derechos de cindadanía en la Re- 
pública. En 1799 fué individuo del Directorio 
Ejceutivo, suprimido al año siguiente, y por 
algún tiempo perdió su popularidad. Sin embar- 
go, en 1803 formó parte del Conse/o de los Can- 
tones Suizos que Bonaparte convocó en París. 
Fué después diputado del cantón de Vand en la 
Diela de Friburgo y nombrado individuo, más 
tarde vicepresidente del Tribunal de apelaciones 
supremas del cantón de Vand. Publicó las si- 
guientes obras: Referiones sobre los gobiernos, 
para servir de continuación ála obra de Burke 
sobre la revolución en Francia y á la de Pame 
sobre loz derechos del hombre; Observaciones acer- 
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ca de la Constitución helvética; Reflexiones sobre 
el federalismo en Suiza, eto. 


SECRETAR (del lat. secreto, supino de secer- 
mre, segregar): n. Fisiol. Elaborar y despedir 
las glándulas, membranas y células una subs- 
tancia líquida ó viscosa, así en el reino animal 
como en el vegetal. 

SECRETARIA: f. Mujer del secretario. 

- Sucreraria: Mujer que sirve de escribir las 
cartas y otros papeles de una señora ó comuni- 
dad donde hay este oficio, 


... pariente de doña Beatriz, SECRETARIA 
que fué de la reina Católica, y fundadora del 
Hospital de la Latina. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


—Yo la peino, 
Yo la pinto, y si se ofrece 
Alguna vez papeleo. 
—¿Pambién eres SECREVARIA? 
—¡Mucho! 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


SECRETARÍA: f. Destino ó cargo de secre- 
tario. 

El Consejo desempeñó á su modo aquel en- 

cargo, proponiendo dos candidatos para cada 


SECRETARÍA del despacho. 
QUINTANA. 


Pido una SECRETARÍA 
De Administración civil. 
BRETÓN DE LOS JÍRRREROS. 


=- SECRETARÍA: Oficina donde despacha los 
negocios. 
¿Qué son las SECRETARÍAS sino unas escue- 
las que sacan grandes ministros? 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... ese muchacho... ha estado en los almace- 
nes de su padre y después en mi SECRETARÍA, 
LARRA, 


SECRETARIO, RIA (del lat, secretarius): adi. 
ant. Decíase del sujeto 4 quien se le comunica- 
ba algún secreto para «que lo callase. 


«+. €l más amigo, Pastor, y fiel SECRETARIO, 
y por más dendo, y obligación de cuantos en 
todo el valle comunicaba An!riso, 
Lors DE VE Ga, 


Soy su prima, y de su amor 
SECREVARIA. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


= SECRETARIO: m. Sujeto á quien se encarga 
la escritura de cartas, correspondencias, manejo 
y dirección principal de los negocios de un prin- 
cipe ú otra persona que necesite de ¿l;ó bien, de 
una oficina, principal ó corporación, cuyas reso- 
luciones arregla y dispone para el acierto de las 
materias, consultándolas con su cuerpo ó con su 
principal. 
Esgrime como el célebre Carranza, 
Su oficio es SECRETARIO del más grave 
Principe de Ja corte, donde vive 
Con gallarda opinión. 
LOrE DE VEGA, 


Es indispensable que haya en cada monte 
un director, un contados, Wi SECRETARIO, un 
tesorero, ete. 

JOVELLANOS, 


—Sucrera nto: fig. El que escribe á la mano 
lo que otro le dicta, especialmente cartas, como 
que hace el oficio de tal en este acto, 

- SicrerA RIO: Escribano de oficio, 

> SECRETARIO DEL DESPACHO, Ó DEL DESPA- 
CHO USIVERSAL: SECRETARIO ú ministro con 
quien el rey despachaba las consultas pertence- 
cientes al ramo de que estaba encargado, 


«w»» €l consejo de Estado propuso ministros, 
y ho un ministerio, y el Rey, eligiendo de ellos 
los que de parecieron más £ propósito para sus 
miras de entonces, salió con más felicidad que 
pensaba del apuro en que se habia puesto, y 
tuvo SECRETARIOS del Despacho, pero la nación 
no tuvo gobierno, 


QUINTANA, 


~ PRIMER SECRETARIO DE ESTADO Y DEL 


Despacio; Ministro de Estado, 

—Srererario: Zoal, Nombre vulgar con el 
Re niuchos designan al Gypogeranus serpenta- 
rius la, ave del orden de las rapaces, más bien 
conocida con el nombre de serpentario por la 
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gran cantidad de serpientes que destruye. Vive | co, ó sEuRErO que se confía á muchos ó en tér- 


cn Africa y parte de Asia, pero los servicios que 
presta al hombre destruyendo gran número de 
reptiles venenosos han sido razón suficiente para 
que se haya procurado aclimatarle en países 
como la Martinica, en que abundan los reptiles 
venenosos, La disposición de las plumas de la 
nuca, algo levantadas, recuerdan ligeramente la 
pluma de los escribientes colocada dotrás de la 
oreja, y esta es la causa de que se le designe con 
el nombre vulgar de secretario. Para mas datos 
véase el artíenlo SERPENTARIO. 


SECRETEAR: n., fam. Hablar en secreto una 
persona con otra, 


SECRETISTA: adj. Que trata 6 escribe secre- 
tos de naturaleza. U. t. e. s. 


-n €l que con las recctas de los SECRETISTAS 
pretende curarse la enfermedad, se estraga 
más la salud; porque se aplican sin método, 
sin oportunidad, sin conocimiento. 

Frióo. 


- SkcErIsta: Dícese de la persona que ha- 
bla mucho en secreto, regularmente con nota de 
los demás. 


SECRETO (del lat. secrótum ): m. Tio que cui- 
tladosamente se tiene reservado y oculto. 


Groseras sin policia ni crianza fueron anti- 
guamente las costumbres de los españoles, 
Sus ingenios más de fieras «que de hombres. 
En guardar SECRETO se señalaron extraordi- 
nariamente. 

MARIANA. 


Yo desco, y no deseo, 
Cumplir leyes y precetos 
De quien á hablaros me envía, 
Y sus SECRETOS me fía, 
Tirso pe MOLINA. 


-Secrero: Acción de ocultar y reservar una 
« «esto se dispuso no con tanto SECRETO, 


que Laura dejase de entenderlo, y avisar á su 
padre. 


A. DE Salas BARBADILLO. 


- Sgerero: En el tribunal de la Inquisición, 
despacho de las causas de fo, á distinción de las 
públicas, en que se libraban los pleitos de ios 
ministros familiares ó titulares, y otras que por 
alguna razón tocaban á él. Dióscle este nombre 
por el seerero que observaban todos los que 
intervenían en estas materias. 

- Sgorrro: Secretaría en que se despachaban 
y custodiaban estas causas, 

Secreto: Noticia que alguien adquiere y 
guarda con sigilo acerca de la virtud ó propie- 
dades de una cosa ó de un procedimiento útil en 
medicina ó en otra ciencia, arte ú oficio, 

Se trata de atrapar el skcnero de dar el 
dorado de las orzas de Valencia. ete. 
JOVELLANOS, 


-Sronero: Paraje oculto y escondido que se 
suele pouer en los escritorios, cofres y otras co- 
sas semejantes, en el cual se reserva Jo que se 
quiere, de modo quo no pueda hallarlo el que lo 
ignora. 

... en las gavetas del escritorio, que suelen 
guardar papeles tal vez, hay el SECRETO más 
retirado, donde el oro, el diamante, la joya 
de estimación está oculta. 

FR. lMorrexsio PARAVICINO, 
Al más astuto escritorio 
Por engaños Je sacaba 
Los SECkI<TOS, aunane hubiese 
Venido de Salamanca. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


- SECRETO: ant. MISTERIO; cualquier cosa 
arcana ó muy recóndita, que no se puede com- 
prender ó explicar. 

- Srerero: MistTERI0; negocio secreto ó muy 
reservado. 

- SECRETO: ant, SECRETA; en algunas univer- 
sidades, acto literario que hacía el que quería 
graduarse de licenciado, etc. 

-Suerero: Germ, Muésped que da posada, 

- SECRETO: Cerm. PERAL, 

< BECRETO: adv. nu ant, SECRETAMENTE. 

- SECRETO Á VOCES, Ó CON CUIRIMÍAS: fig, y 
tam. Misterio que se hace de lo que ya es públi. 


miuos poco conducentes para que sea guardado, 


Suele con frecuencia, 
Si maneja la guitarra, 
Cantar alguna canción 
Tierna, y en un anagrama 
Decir. en SECRETO 4 voces, 
El nombre de su adorada, 
HARTZENBUSCH, 


— SECRETO DE NATURALEZA: Aquel efecto na- 
tural que, por ser poco sabido, excita curiosidad 
y aun admiración. 

= SECRETO NATURAL: Aquel que dicta la mis- 
ma naturaleza que se calle y oculte. 


Nadie desenbra mi mal, 
Porque se lo digo á todos 
Kn SECRETO natural. 
Soris. 


- Du secnero: m. adv. que explica la forma 
de hacer una cosa de suerte que no se sepa pú- 
blicamente ó por los que pudicran tener noticia 
de ella. 


Esto daban á entender (los hermanos Gerio- 
nes), pero de SECRETO otro mayor cuidado les 
aquejaba, etc. 

MARIANA. 
n. Se había casado de SECRETO con la donce- 


cella, y tenían ya dos criaturas. ete. 
L. E. ns MORATIN. 


= DE srcrEro: Sin solemnidad ó ceremonia 
ys 
pública. 


No os canse aquesto, Flor de Lis, disgusto, 
Que ha sido la venida de SECRETO, ete. 
Lort DE VEGA, 


— EGILAR UN SECRETO EN LA CALLE: fr, fig. 
fam. Publicarlo, 


= EN srerero: Mm, adv. SECRETAMENTE. 


Haga que aguarde en SECRETO 
A la puerta alguna gente. 
Tirso nx MOLINA. 


« esta respetable opinión... deploraba en- 
tonces en SECRETO el horrible trastorno de co- 
sas y de ideas, ete. 

JOVELTANOS. 
Su especial filosofía 
Cada cual tiene en SECRETO; 
Y pues la tnya respeto, 
Déjame en paz con la anta. 
Breróx vr Los IIERREROS, 


SECRETO, TA (del lat. secretos, y. p. de secer- 
autre, separar, retirar): adj. Oculto, ignorado, 
escondido y separado de la vista ó del conoci- 
miento de los demás, 


Nosotros yendo fuera de camino, 
Buscábamos un valle, el más SECRETO 
GARCILASO, 
No hay ladrón para el reposo 
Como una afición SECRETA. 
ALONSO DIR BARROS. 


+» AÚN SECRETO dolor 
Suele agitaros al verme, eto, 
HARTZENDBUSCH. 


—SzcrrTo: Callado, silencioso, reservado. 


a quiso la huena suerte que todos las de la 
casa de Clotaldo eran católicos SECRETOS, aun- 
que en Jo público mostraban seguir la opinión 
de su reino. 


CERVANTES, 


_ SECRETORIO, RIA: adj. Que secreta. Aplícase 
á los órganos del cuerpo que tienen la facultad 
de secretar, 


„La lactación es una función SECRETORIA pro- 
pia de la mujer, ete. 


MONLAV. 


SECTA (del lat. secta): f. Doctrina particular 
enseñada por un maestro célebre que la halló $ 
explicó, y seguida y defendida por otros. 


+ el insigne valenciano D. Vicente Tosca 
no sálo nos dió Jarga noticia dde todas las re: 
cientes SECTAS filosóficas, sino que aun se emo 
pedo el santo eiérigo en que habia de introdu- 
cirlas en España, desterrando de ella la aristo- 
télica, 


ISLA. 


SECT 


Dará el regente á conocer las vidas y opinio- 
nes de los filósofos griegos, señalando primero 
el tiempo en que florecieron, las SECTAS Ó es- 
cuelas que fundaron, ete. 
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JOVELLANOS, 


- SroTA: Falsa religión enseñada por un maes- 
tro famoso. 


Yo cierto con los herejes no quiero tener al- 
guna comunicación, como desde Ja primera 
edad siempre haya aborrecido todas SECTAS y 
bandos; ete. 

MARIANA. 


... en cuyo pontificado nació la SECTA dia- 
bólica de Lutero. 
RIVADENTIRA. 


SECTADOR, RA (del lat. scctator ): adj. SECTA- 
RIO. U. t. & s. 


SECTARIO, RIA (del lat. scctarivs ): adj. Que 
profesa, sigue y mantiene con tesón una secta. 
U. t, e s. 


„e 10 era de aqueilos sectarios plebeyos, o 
de escalera abajo, que hay eu todas las escue- 
las, los cuales miran å los de la contraria con 
sobrecejo, con desdén y aun con horror; cte. 

SLA. 


... esta especie de filosofía práctica encon- 
tró siempre numerosos SECTARIOS bajo la di- 
versidad de formas que adoptó para producir- 
se; etc. 

LARRA, 


Ruda choza 
Tenga, pues, el creyerte por asilo, 
Mientras huella el secrarto de Mahoma 
Pavimento de mármoles, y tiende 
En él nuestra bandera por alfombra. 
HARTZENBUSCIL 


SECTOR (del lat. sector, el que corta ó divi- 
de): m. Parte del círenlo comprendida en el án- 
gulo que forman dos de sus radios en el centro, 
y el arco que limitan sus dos extremos. 


—Sreeror esrérico: Sólido cónico que tiene 
por base la superficie de un segmento de la esfe- 
ra, y su vértice en el centro de la misma, 


—Secror: Geom. Aun cuando todas las curvas 
que tienen focos dan lugar á la consideración de 
sectores, entendiendo por tal el espacio compren- 
dido entre dos radios vectores y cl arco de curva 
interceptado por éstos, y en tal sentido se dice 
sectores elípticos, parabólicos, hiperbólicos, eteé- 
tera, aquí nos coneretaremos 4 considerar el sec- 
tor circular ó porción del círculo comprendida 
entre dos radios y el areo que éstos abrazan. 

En los sólidos también se consideran sectores, 
pero el que principalmente se estudia es el sec- 
tor esférico, del cual también trataremos aquí. 

Sector circular, - De la definición del sector 
circular se infiere que dos sectores cualesquiera 
de un mismo círculo son proporcionales á los 
ángulos en el centro, y por consiguiente á los 
arcos que les corresponden. 

De aquí se deduce fácilmente la expresión del 
área de un sector circular; pues comparando éste 
con el círculo entero, podremos establecer Ja 
proporción 
sector ; círculo :: arco del sector : circunferencia, 


Representando por s el área del sector, por S la 
del círculo, por æ el arco del sector y por © la 
longitud de la circunferencia, la proporción an- 
terior se puede escribir más sencillamento, así: 


s:iS::ia:0, 
Y si multiplicamos los dos términos de la se- 
gunda razón por l R, siendo R el radio del 
círculo, so tendrá esta otra 
SF. ZR: CLAR. 
Pero como S=C3 E, deberá ser 
s=4 , 1 R=jak, 


Es decir, que el área del sector circular es 
igual á la mitad del producto de su arco por el 
ralio, 

Según esta fórmula, el área de un sector es 
igual á la de un triángulo que tiene por base el 
arco rectificado y por altura el radio. 

Si el arco del sector se da en grados debe ha- 
Marse la longitud de este arco, que es lo que re- 
presenta a en la fórmula. Para esto, siendo a el 
número de grados y fracción de grado, si la hay, 
haremos el razonamiento siguiente: Si 360” ó la 
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circunferencia entera tienen la longitud 27.£, 1° 


tendrá la longitud o” ó Li, y œ ten- 
4 : Tka 
drán la longitud 07 Luego cuando el arco 
del sector se dé en grados, la fórmula de su área 
será s= Tia 
360 7 


Por medio de esta relación se hallará una cual- 
quiera de las tres cantidades s, R, a, siempre 
que se conozcan las otras dos. , 

Tomando los logaritmos de los dos miembros 
de esta ccnación resulta 


log s=1log r - log 360 +2 log R+ loga; 
y como 
log m — log 360 =8, 9808474 
es constante, se tendrá más sencillamente 
logs=3,9408474+ 2 log 1: +1log a, 
Conio aplicación hallaremos el área de un sec- 
tor cuyo arco es de 73° y el radio de 25 metros. 


El cálculo se puede disponer de la siguiente ma- 
nera: 


=3, 9408474 
logs 
s =398,150? = 398m1 54m2, 


Dos sectores circulares correspondientes á dos 
circulos de diferente radio, son semejantes cuan- 
do sus ángulos son iguales. 

La razón de las áreas de dos sectores circula- 
res QAP, OA BC" semejantes, es la de los 
cuadrados de sus radios. 

Siendo AOC y 4'0'C" dos ángulos iguales, sus 
arcos AC y A'O’ comprenden el mismo número 
de grados a. Las áreas de estos dos sectores son 


ra LARA 

360 > “360 * 
representando X y + los radios respectivos, y la 
razón de estas dos cantidades es la misma que 
la de 22 á 72. 

Llámase trapecio circular á la diferencia 44" 
CC” de los dos sectores correspondientes á un 
mismo ángulo en dos circunferencias concéntri- 
cas. Es fácil hallar una expresión sencilla del 
área del trapecio circular. 

Tracemos por los puntos C y Cf fig. 1) las 
tangentes CP y CL, y concibamos que á partir 


«el punto C” se haya tomado en G'D' una lon- 
gibul igual al arco O'A desarrollado; unamos el 
punto D con O, y vamos á demostrar que CH) 
es igual al arco CA rectificado. i , 

En efecto, los triángulos semejantes OCD y 
OCD, y los sectores U y OCD, también se- 
mejantes, dan las proporciones 


ot œm oC add 
“ogo TED” OC arcCA ? 
de donde 
CD are CA 
CD — ar lA ’ 


pero como CP =are C'A’ por construcción, se- 
rá necesariamente CD=are CA. 

Esto supuesto, los dos seclores circulares 
OCA’ y OCA son equivalentes á los triángulos 
OCD y OCD, y por consiguiente el trapecio 
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circular CO'AA’ equivale también al trapecio 
rectilíneo CCDD. Pero éste tiene por medida 
ED 7 CD xao, 


luego la medida del trapecio circular CO A'A 
será 


DAA? dear 
ada taro Ca x CC", 


Es decir, que el área de un trapecio circular es 
igual al producto de la semisuma de sus arcos ó 
bases por la diferencia de los radios, 

Como hemos demostrado que UD era igual al 
arco CA, demostraríamos que la paralela media 
EE es igual al arco EF trazado con el radio 
medio 04; y como la primera es igual á la sc- 
misuma de las bases CI y CD, el segundo 
será igual á la semisuma de los arcos C'A’ y 
CA; de modo que el área del trapecio circular 
es igual al producto del arco trazado con el radio 
medio por la diferencia de los radios. 

Sector esférico. — Iámase así la porción del 
voluruen de la esfera cortada ó separada de ésta 
por un cono de revolución concénirico con la 
misma esfera. Puede engendrarse un sector esfé- 
rico haciendo girar un sector circular alrededor 
de uno de sus radios, 

Un sector esférico vale dos tercios de un cilin- 
dro cuya base es un círculo máximo de la esfera 
y cuya altura es la sagita del sector. 

Para demostrar esto complétese el cuadrante 
ABD (fig. 2), del cual es parte el sector circular 


B C 


F H 


A D 


Fig. 2 


ARE; constrúyase el cuadrado circunscrito 
ABCD con su diagonal AC, y trácese la normal 
EF al lado AR, que cortará en Q å la diagonal 
AC y en lí al lado CD. El sector esférico, en- 
gendrado por la revolución del sector. circular 
ALBE alrededor del eje 473, y cuya sagita es BF, 
le designaremos por (ABC); el segmento esféri- 
co engendrado por la revolución del segmento 
circular FBE alrededor de FB por (FRE), cte. 

Ahora bien: como en la esfera, según se sabe, 
la suma de la sección cónica (r./'G*) y de la sec- 
ción esférica (PE?) es igual á la sección cilín- 
drica (m1); y además, por subsistir para to- 
das las secciones transversales de los tres cuer- 
pos, cono, hemisferio y cilindro, el volumen del 
cilindro es ignal al del cono y hemisferio, resul- 
ta que de la relación de ignaldad entre las sec- 
ciones transversales de los tres cuerpos (48D), 
(ABC) y (ABCD) se deduce la referente á los 
volúmenes (FBE) (EBCG) y (L£BCIP), que re- 
presentan la misma parte alícuota de cada uno 
de los anteriores. Y como (FROG) es igual á 
(ABC) -(ALFG), tendremos la relación 


(PBE)=(PBCID) (ABC) +(AFO). 


Además, por la relación entre sus sus bases, 
tenemos la ccuación de los conos 


(AFE)=(AFID) -(AFO). 
Y sumando aquélla y ésta resulta 


(ABE) =(FBCID) -(4B0)+(4 110) =(PBCII) 
-(EBC)=UFRBCID, 


puesto que los conos (4 BC) y (AFH) tienen ba- 
ses iguales, y el cono (FBC) tiene comunes con 
el cilindro (PECH) la base y la altura, 

Representando por y el radio y por s la longi- 
tud de la sagita, cl sector esfírico contendrá 
gns unidades cúbicas, aun en el raso de que la 
sagita sobrepuje al radío, pues entonces el sector 
esférico es la diferencia entre el volumen de la 
esfera y el del sector esféri 


ico cuya sagita es el 
complemento de la sagita dada respecta de su 
diámetro, Expresándolo así tenemos, en efecto, 
: 2 
La wr? (2r-$) =—rr?s, 
3 3 3 
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Si la sagita es un diámetro el sector esférico 
se convierte en hemisferio, y 

2rr?s en rr, 
3 3 

También se puede hallar el volumen de un 
sector multiplicando el área de la zona esférica 
que le sirve de base por la tercera parte del ra- 
dio. En el artículo Esrera puede verse la de- 
mostración de esta fórmula del volumen de un 
sector esférico. 

-Srkoror DENTADO: Mee. Llamado también 
por Hatton de la Goupiliére, y acaso con más 
propia, rueda alternativa, es un tren de en- 
granajes para transformar un movimiento de ro- 
tación continuo en otro de rotación alternativo, 
y se compone (fig. siguiente) de dos ruedas, R y 
7, montadas en un mismo plano y sobre el mis- 
mo eje X, conel que son solidarias; la mayor, 42, 
dentada por su corona interior, y la menor, *, por 


la exterior, pero de modo que sólo un sector 
está dentado en cada rueda, siendo la parte den- 
tada AME de la una la que corresponde al scc- 
tor que no lo está en la otra, y viceversa; una 
rueda p, montada sobre un eje paralelo é inde- 
pendiente del primero, y dentada en su corona 
exterior, permile engranar con una ó con otra, 
de manera que si el giro de la rueda motriz se 
verifica en el sentido de la flecha 7", en tanto que 
p engrana con X sigue su movimiento la direc- 
ción de ésta, y la contraria cuando engrana con 
+, cesando un movimiento en cuanto comienza 
otro, 

Las condiciones de establecimiento han de ser 
tales que Ja duración del movimiento en cada 
sentido sean las que exigen las condiciones del 
trabajo; vamos á presentar el ejemplo más fre- 
cuente: que los arcos descritos por pen cada 
sentido sean iguales. 

Llamemos X, y y p los radios respectivos de 
las ruedas del mismo nombre: el desarrollo de 
la cirennferencia de p será 2mp, siendo v la vela- 
ción de la cirennferencia al diámetro; suponga- 
mos que el arco que debe describir p sea de 360° 
en cada sentido: la relación entre arcos y ángn- 
los, llamando a los grados de un arco de longi- 
tud Zen R, y a los grados de un arco de la mis- 
ma longitud en +, será, según demuestra la Geo- 
metría elemental, 

2rR :360::2:m, 
2rr:360::/:0%; 
y si les el desarrollo de la cirenmferencia p será 
¿=2mp, valor que, sustituido en las proporcio- 
nes auteriores, las convierle en 
21/1360 :: 2rp:n 
24:360 :: 2rpi n; 
y dividiendo por 2r los antecedentes 
R:360::p:2 
r:360::p:0, 
ó bien 
360p= Rin (1) 
360p=rn'; (2) 
y como la suma de los ángulos a y a’ ha de va- 
ler una circunferencia, pues cada uno comienza 
donde termina el otro, se tiene esta tercera rc- 
lación, 
n+n'=360", (3) 


cuyas tres ecuaciones permiten determinar tres 
de las cantidades X, y, p, n y e, dadas las otras 
dos, siempre que las dos dadas no sean n y w å 
la vez, 
Supongamos quo las cantidades dadas sean p 
y 1; se deducirá de (3) 
n =360* -n 


(39 
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valor que, sustituido en (2), la convierte en esta ] 
oba, ' 


360p=(360* — n)r, (25) 
y de las (1) y (2) sededucen los valores pedidos, 


n= 9%, (4) 
n 

360 5 

"=n (5) 


Así, sip=0,30 y n=180°, como hemos supues- 
to en nuestra figura, resultará 


360 


i= — oX 0,30=0, 6, 
180 

p= 380, 0,3=0,6, 
180 


lo que demuestra que el problema en este caso 
es imposible, como desde luego se podía presu- 
mir, toda vez que los desarrollos de arcos corres- 
pondientes á ángulos iguales en circunferencias 
de radios designales nunca pueden ser iguales, 
Si 2=60", seri 


a 0,3=18, 
A 0,3=0,36. 


Generalmente las cantidados que se dan son 
Ryp, y en este caso se obtienen: de la ecua- 
ción (1) 


1360, (6) 


1 


de (3°) 
w'=360-n=360 1 -L )= LP 360, (7) 
` R? R 
de (2) el valor de r, que será 
a A e, (8) 
n A 360 i- P 
£ 
Así, si p=0",30 y R=1", será (6), (7) y (8) 
n=360-%8_ 108, 


w = 23522, 
xXU,. « Der 

p= 1:03 033 - 0m, 4285714, 

1-0,30 0,7 T 

Si se dierau 7 y p se resolveria el problema 
del mismo moda; pero si además se establecía que 
habían de ser iguales el problema resultaría im- 
posible, puesto que la ecuación (2) daría en este 
caso 1 =3600 y la (3) n=0, valor que, susti- 
tuído en la (1), haría R=% valor comp letamen- 


te inadmisible. 


SECUANIA: Geog. ant. V. SEQUANIA y SE- 
QUANOS Ó SEQUANESES, 


SECUANIENSE: adj. Geol. Aplicase al subpiso 


del piso coraliense, couprendido en el período 
oolítico, parte superior de la serie ó terrenos ju- 
rásicos que forman el grupo intermedio de la era 
secundaria Y mesozoica; ó según otra nomencla- 
tura es el piso inferior del kimmeridgense, pues 
han sido varias las divisiones que se han hecho 
de los estratos oolíticos, divisiones que se hau 
ido modilicanlo á medida que se han conocido los 
diversos tipos locales del terreno; así, el piso que 
describimos fué colocado como una formación 
intermedia entre el coraliense y el kimmerid- 
gense, hasta que el geólogo Marcón le ha carac- 
terizado con alguna precisión, y por último Lap- 
parent ha intentado sistematizar las divisiones 
del sistema oolítico, siendo su caracterización la 
que seguimos, quedando de este modo el secua- 
niense correspoudiendo á las calizas de astartes 
y ¿las margas de pteróceras, no aceptando la 
denominación debida å este último grupo por- 
que la zona paleontologica es tan sólo una facies 
de la parte superior del subpiso, y porque los con- 
quiliologos separan hoy del género Plerocera mu- 
chos fosiles que habian incluido en él; el carecer 
de representación en algunos yacimientos de for- 
inaciones coralinas no impide que constituya 
una división may nafural y aceptable, 
Paleontológicamente puede considerarse el pi- 
so secuaniense en dos zonas dobles, constituyen- 
do un grupo en la parte superior, la zona de 
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Prerocera Occeani y la Waldheimia humeralis, 
y siendo la zona inferior lade la Ostrea deltoidea 
y el Ammonites Achilles; el otro grupo le cons- 
tituyo superiormente la zona del Ammonites 
acanthicus y en la parte inferior la del Ammo- 
nites temuilobatas, Hallase limitado este subpiso 
en la parte superior por los estratos pertenecicn- 
tes al subpiso rauracienso, sobre los cuales des. 
cansa, que corresponde también al piso coralien- 
se, y cubierto por la parte superior por las capas 
virgulienses, que forman la parte inferior del piso 
titónico. 

Como formaciones típicas de este género deben 
describirse en primer término las pertenecientes 
á la cuenca de París, donde se encuentra bastan- 
te desarrollado en muy diversos puntos; así, en 
los Ardenes cl secuaniense va cubriendo á la lor- 
mación conocida antiguamente con el nombre de 
coralina en sentido estricto, lallindose consti- 
tuído por cinco capas ó estratos que han recibi- 
do el nombre de calizas de astartes y que tienen 
un espesor de unos 120 ni, empezando enla pare 
te interior por una marga negra, en la que mie- 
rece lijar la atención el encuentro de la Ostrea 
deltoidea, que se presenta en unión con la Astarte 
minima, que se presenta también en la capa su- 
perior á ésta y que consta de caliza oolítica que 
tiene un espesor análogamente á la inferior de 
unos 4 m, Superiormente viene la capa tercera, 
constituída por margas negras ó grises, interca- 
ladas con bancos lenticulares de una piedra dura 
de color azul que ha recibido el nombre de pie- 
dra de Werpel, y que se usa para los caminos, 
presenta ejemplares de diversas especies de Os- 
troa, especialmente de la deltoidea y bruntunala; 
por encima viene la caliza llamada de Champi- 
eneulles, margosa y oolítica, y conteniendo po- 
líperos y Nerinea Gose, que en unión con la capa 
superior suman una potencia de 90 m., hallin- 
dose constituida esta última por margas con PAoa- 
ladomya Protei y la característica Astarte mi- 
nima. 

En Lorena el secnaniense más característico 
es el que se presenta entre Conimercy y Neuf- 
chateau, que está constituído en la base porinar- 
gas y lumaquelas con Ostrea delloidea y forogyra 
bruntunata, por cima de las cuales van nnas ca- 
lizas litográficas, å las que coronan otras calizas 
blancas oolíticas irregulares que contienen ne- 
rineas y Hleynchonella pinguis; por cima de todo 
esto, y representaudo el horizonte pterocerionse, 
aparecen las calizas litográficas de Gondrecourt 
con Contolina geometrica, sobre la que reposan 
calizas glandulosas muy duras con Fercbratu le 
subsella y PMerocera Occeant, presentándose in- 
tercaladas á diversos niveles placas con astartes 
que justifican el nombre que se ha dado á esto 
Lerreno. Prolóngase el secuaniense del valle del 
río Meuse hacia el Alto Marne, transierniindose 
por disminución de las margas de Ostrea deltui- 
dec, que quedan reducidas a una delgada capa 
de lumaquela en medio de potentes bancos de 
caliza compacta que alcanzan hasta 50 m, de es- 
pesor, en tanto que las calizas superiores con 
Valdhomia kumeralis que van por encima no 
experimentan cambio alguno, desarrol.ándose 
entre estas dos capas estratos de oolitas que co- 
rresponden á las formaciones análogas 4 los Ar- 
lenes, desarrollándose en dos ó tres niveles á la 
alura de da caliza blanca de nerineas. 

Son tambien clásicas, cuando del piso secua- 
niense se trata, las formaciones de Berri, donde 
aparecen las calizas coralinas representando este 
subpiso, que se halla constituído eu la base por 
la caliza laminar ó piedra blanca de Bourges, que 
constituye un verdadero arrecife coralino en el 
que se encuentran erizos de mar fósiles, tales co- 
mo el Cidaris Horigemmna y el Pygaster umbrella, 
que van unidos å la Zercbralulda cineta y á la 
bhiymchoneila corallina: por bajo de esta caliza 
aparece otra que es litográfica, después la caliza 
compacta de 8 m. de espesor con Tereb. atula hi- 
xsafarcinata, y en la parte inferior otras calizas 
Jitográficas de 22 de espesor con Pina obliqua- 
la y Ammonites Aehilles, El secuaniense supe- 
rior está constituído en las coreamías de Bourges 
lel modo siguiente: en la parte alta 8 m. de ca- 
lizas y margas nodulosas con Peracrra Ponti y 
Pseudociduris Fhurmanuni;, en medio viene una 
Jlelguda capa de oolita con netincas, y en la 
parte inferior unos 25 de margas y calizas mar- 
eosas con restos de vegetales, especialmente f- 
voiles, a los que sennen e) Serpula, Goalolíne y 
OLOR £óneros. Debe hacerse constar en esta serie 
que la Jacies oolítica ilova consigo la presencia 
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de nerincas, mientras que la margosa se carac- 
teriza por llevar pteróceras y foladomía, hallin- 
dose estas últimas formaciones mucho más des- 
arrolladas que las otras, Morlológicamente se 
caracteriza el secuaniense que describimos por 
pintorescas formaciones escarpadas, debidas ála 
denulación de la caliza coralina que forma todo 
el valle del río Creuse. 

Como formación completamente diferente 4 
la antes descrita, y muy clásica por pertenecer 
á la región del Jura, debe citarse la del Franco 
Condado, al que debe sn nombre el subpiso que 
describimos; aparece el secuaniense inferior re- 
presentado por una potente capa de 60 m. de 
caliza compacta algo margosa en la base, que 
contiene IVuldhcimia eyena y que se hace oolí- 
tica en su parte niedia, terminindose en la su- 
perior por margas que en algunos sitios consti- 
tuyen todo el terreno, encer rando capas con 
Astarte minima; hacia la parte interior se ob- 
servan calizas oolíticas de grano fino y naturale- 
za coralina, con políperos, nerineas y diceras 
que recuerdan las formaciones oolíticas de La- 
mothe. El horizonte pteroceriense, llamado por 
Thurmann estrombiense, tiene gran importancia 
en toda la cadena del Jura, especialmente cn 
los alrededores de Parrentruy, pues esteatigráli- 
camente absorbe por completo al virguliense, 
reducido tan sólo algunos metros en el Jura 
bearnés; se fauna comprende especialmente la 
Plerocera Occeuni, la Pholadomya Protez, Mytilus 
jurensis y otras varias formas, 

En Argovia merece señalarse la modificación 
que presenta en su composición este subpiso, 
pues se presenta una asociación de los fósiles 
que caracterizan á los del Franco Condado y los 
de este yacimiento, constituyendo las Hamadas 
capas de Baden, perfectamente deseritas por 
Moesch, según el cual el subpiso puede subdivi- 
dirse en tres partes: nna inferior constituída por 
el Ammonites Achilles, que recibe el nombre de 
capas de Wanguen, y formada en la base por 
oolitas blancas con nerineas de unos 20 m. de 
espesor, y en la parte superior por bancos de 
caliza blanca de naturaleza espútica con los mis- 
mos fósiles y doble potencia; zona con Amaroná> 
tes lenetlobatus, que representa la facies ammo- 
vitífera del secuaniense y que ha recibido el 
nombre de capas de Baden, hallándose consti- 
tuída por baucos calizos margosos de 6 metros 
de espesor, con bastantes especies de Ammont- 
tes con Gervillia tetragone: zona superior que 
corresponde al pteroceriense, y constituye las 
capas de Vettingen, y que se puede subdividir 
en una parte inferior de 9 m. de espesor, com- 
puesta de bancos de piedra blanca susceptible de 
muy buen tallado y caracterizada por el Ammo- 
niles ulmensis y la Ceromya excentrica, y otra 
parte superior sólo de 4 metros de potencia y 
compuesta de bancos de caliza granula, muy 
áspera al tacto y que contiene Pyyuraus tenuis y 
Ehaitdocidaris maxima. En Inglaterra puede 
asignarse á este subpiso las formaciones del 
Upper calearcous grit y parte de las arcillas de la 
lixogira virgula. 

SECUANO, NA (del lat. seguáneas ): adj. Dice- 
se del individuo de un pueblo de las Galias que 
habitó en el territorio conocido luego con el 
nombre de Franco Condado. U. t. c. s. V. Sx- 
QUANOS. 

- Secuaxo: Perteneciento ¿este antigno pue- 
blo. 


SECUAZ (del lat. sequax, seguacis ): adj. Que 
sigue el partido, doctrina ú opinión de otro. 
U. t. e s. 


.«« en premio vil me prometió tu mano 
Si ser secuaz de su traición inmunda 
Y desolar mi patria te ofrecia. 
EsvRONCEDA. 


- ¿Te quiere Mencia? 
—¿St le quiere? Con extremo... 
- ¡Cómo! ¿A un secUAz de Lutero? 
Hart ENBUSCIT, 


SECUELA (del lat, seguela): f. Consecuencia 
ó resulta de una cosa, 

<Sucuria: ant. Ségurro: agregación de gen- 
te que en obsequio, autoridad ó aplauso de uno 
le acompaña y signe, 

— APOVELA: ant. SECTA, 

SECUENCIA (del lat, soyuentiz, continuación: 
de séyu¿, seguir): f. Prosa ó verso que se dice 
en ciertas misas despues del gradual, 
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«o. la prosa, Ó la SECUENCIA, qUe introdujo 
en la misa Nicolás Pontífice, es una canción 
latina, que significa alegria, contento y gozo. 

Jvax Pérez pe MONTALBÁN. 


SECUESTRACIÓN (del lat. seguestratio): $. 
| SECUESTRO. 
SECUESTRADOR, RA (del lat. seguestrátor): 
adj. Que secuestra. U. t, e. s. 


SEC ¿ESTRAR (del lat. seguestráre): a. Poner 
en secuestro, 


Secuestraxno los bienes y rentas del ear- 
denal (Ausias Despuch) y maltratando Á sus 
deudos, le obligó á renunciar la Iglesia, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Matilde no ha de qued 
Con una almena en mi tie 
— Y es muy justo; SECUESTRAR 
Toda su hacienda mandé; etc. 

Tiuso DE MOLINA. 


ar 


Yo esperaba el hien ajeno, 
¡Y pierdo el mio! ¡Infeliz! 
Me han subastado el accite, 
Me han $ ESTRADO el redil, 
Me han destruido el molino, ete, 
BRETÓN DE Los lienrEROS, 


SECUESTRARIO, RIA (del lat. sequestrarius ): 
adj. Perteneciente al secuestro. 


SECUESTRO (del lat. seguistrum ): m, Depú- 
sito judicial que se hace de una alhaja en un 
tercero hasta que se decida á quién pertenece, 


... en todas nuestras Indias no se hagan em- 
bargos, ni SECUESTROS tle bienes de los veci- 
nos estantes, y habitantes en ellas, si no fuese 
por delitos. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


-Srcresrro: Exmbarco; retención de bienes 
hecha con mandamiento de juez competente, 


c.. á consecuencia de este SECUESTRO nom- 
bró Su Majestad å D. Juan Palanco por corre- 
gidor de la villa de Cazalla, 

JOVELLANOS, 


TRO: Bienes secuestrados, 


= Sucuestro: Aprehensión que los ladrones 
hacen de una persona acomodada, exigiendo di- 
nero por su rescate. 

—Sucuesrro: Cir. Porción de hueso mortifi» 
cada y separada de la parte viva. 

-Sucuestko: Legisl. La palabra secuestro, 
que ha tenido en nuestro Derecho uu sentido 
geuérico, mas siempre con relación ú un aspecto 
itel procedimiento para aseguramiento de bienes 
litigiosos, ha adquirido en lo moderno otro sig- 
nificado harto distinto, que se refiere al Derecho 
penal como constitutivo de un delito determina- 
do por el Código. Se examinarán, por lo tanto, 
separadamente estos dos aspectos de la palabra 
secuestro, primero en el Derecho civil y luego en 
el criminal. 

I En Derecho civil consiste el secuestro en 
el depósito que se hace de una cosa litigiosa en 
un tercero, hasta que se decida á quién pertenece 
(ley 1.3, tít. IX, Part. 3.5). Con arreglo å las 
leyes de la Novísima Recopilación, el secnestro 
es convencional ó judicial. Es convencional 
cuando lo hacen las partes voluntariamente sin 
mandato de juez, y judicial cenando se ordena 
por autoridad de justicia, Jl secuestro conven- 
cional no puede hacerse sino por las «los partes, 
pues si una sola lo hiciese no habría sino un 
depúsito simple y podría el depositante pedir 
en cualquier tiempo la cosa depositada, å dile- 
rencia de lo que sucede en el secuestro, Iste 
puede ser óno gratuito. Cuando es gratuito 
queda sujeto á las reglas del depósito simple, en 
cuanto éstas no se opongan lo propiamente 
establecido por la ley para los secuestros, y 
cuando no es gratuito la persona 4 quien se ha 
couliado la cosa tiene una responsabilidad más 
estrecha que el simple «depositario, puesto que 
recibe salario por cuidar de sn conservación. El 
secuestro puede tener por objeto, no solamente 
los muebles, sino también las raíces, pues pu- 
diendo suscitarse contestaciones sobre la posesión 
ó propiedad de una heredad del mismo modo 
que sobre la de enalquier alhaja, puede convenir 
el confiar la alhaja ó la heredad á un tercero 
hasta decisión del pleilo, 

En muestro Derecho se han consignado siem- 
pre disposiciones que tendían ú proteger á los 
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de que pudiesen conseguir el reintegro de lo quo 
se les adeudaba 6 la reivindicación de la cosa en 
el caso de que llegaran á obtener una sentencia 
favorable. La ley 41, tit. 17, Part. 3.% autori- 
zalmal demandante para exigir del demandado, 
que uo tuviese arraigo, la fianza correspondiente 
de estar á derecho. Esta disposición consignó 
también la ley 66 de Toro, que es la 5.*, tit 11, 
lib. X de la Nov. Recop., si bien con la limita- 
ción de que no se pudiera exigir esta garantía 
por demanda de dinero, á no ser que la denda 
se acreditara en escritura auténtica, ó al menos 
por información sumaria de testigos, La ley 1,3, 
tit. IX, Part. 3,2%, antes citada, que se conereta 
más al punto de que tratamos, ordena que en 
los casos que detalla puede tener logar el se- 
enestro preventivo, siendo uno de ellos cuando 
la cosa que se demanda es mueble y el deman- 
dudo persona sospechosa de quien se teme la 
transporte, emprore ú destruya. De estos prere- 
dentes se deducía, y consignado se halla en las 
leyes citadas, que el legislador Luvo la intención 
de sujetar esta medida á reglas ciertas, fuudadas 
en las cireunstancias de la persona contra quien 
se procedía, en las condiciones de la cosa recla- 
mada yen la prueba del crédito que había de 
motivar el juicio. La jurisprudencia antigua, no 
obstante, se separó y aun se mso en contradicción 
con estas leyes, ya acordando embargos, reten- 
ciones y prohibición de enajenar, ya negándose, 
sin tener en cuenta las razones justas con que 
se pedía, dejando todo pendiente del arbitrio de 
los jueces, los cuales sin responsabilidad alguna 
legal solían decidir lo que estimaban que cra más 
conforme. 

Nuestro Código civil, como dice Falcón, no 
ha querido aceptar las distinciones establecidas 
en el secuestro, y sólo aplica la calificación de 
tal al que se decreta por autoridad judicial, por- 
que, efectivamento, el llamado secuestro volun- 
tario es un depósito común que, aunque recaiga 
sobre cosas litigiosas, sólo por las reglas del de- 
púsito voluntario se gobierna, puesto que la 
autoridad judicial no interviene ni en su consti- 
tución ni en su gobierno. En muy diferentes 
cirennstancias se encuentra el verdadero secues- 
tro, ó sea el depósito de cosas litigiosas, deere- 
tado por los 'Pribunales. ste deposito se cons- 
titaye por un mandamiento judicial, unas veces 
de oficio y otras å instancia de parte interesada; 
recae sobre cosas «que están siendo materia de 
sns juicios; se encomienda á personas que eligen 
los mismos Tribunales; se formaliza regularmen- 
te bajo determinadas garantías, y está en todo 
y por todo sometido å la acción de los Triluna- 
les A las leyes procesales incumbe el determinar 
enándo, cómo y en qué forma se han de consti- 
tuir los secuestros. pero es de la competencia de 
la ley civil el establecer sus efectos principales. 
Esto hace el Código al decir que el secuestro 
puede tener por objeto así los Ljenes muchles 
como los inmuebles, al mandar que el deposita- 
rio cumpla con estos bienes las obligaciones de 
un buen padre de familia, y al declarar que el 
depositario no se verá libre de su cargo hasta 
que termino el litigio que lo motivó, á no ser 
que el Juez consienta en alzar el depósito, ó en 
variar la persona del depositario, por avenencia 
dle los interesados ó por otra causa legítima. 

Veamos las disposiciones del Código civil, 
contenidas en sus arts. 1785 4 3789: «ùl depó- 
«ito judicial ó secuestro tiene Ingar cuando se 
decreta el embargo ó aseguramiento de bienes 
litigiosos, El secuestro puede tener por objeto 
así los bienes muebles como los inmuebles. 11 
depositario de los bienes ú objetos secuestrados 
no puede quedar libre de su encargo hasta que 
se termine la controversia que lo motivó, á no 
ser que el Juez lo ordenare por consentimiento, 
según se ha dicho, de los interesados ó por otra 
causa legítima; tendrá obligación de cumplir 
respecto de los bienes las obligaciones de un 
buen padre de familia » En lo que no so hallare 
dispuesto en el Código, el secuestro judicial se 
regirá por las disposiciones de la ley de Enjui- 
ciamiento civil. V, EMBARGO. 

II Tiene la palabra secuestro en Derecho pe- 
nal significación harto distinta de la del Derccho 
civil, designándose con la voz secuestrador al eri- 
minal que se apodera de una persona para olte- 
ner de ella, á titulo de liberación ó rescate, una 
cantidad, generalmente mediante amenazas, 
coacciones y encierros, El Código penal de 1870 
impuso en el número 2, de su art. 516 la pena 
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perpetua, cuando el delito de robo se cometiere 
en forma de que el robado fuese detenido bajo 
rescate ó por más de un día. Por esta disposición 
se penaron como un solo delito los dos de robo 
y detención ilegal ú secuestro de persona, consi- 
derando este último hecho como circunstancia 
constitutiva ó calilicaliva del delito especial de 
robo con detención ó secuestro, aplicando la pe- 
na del delito más grave en su grado máximo, 
con arreglo á lo determinado por el art. 90. La 
aplicación de esta disposición del Código quedó 
sujeta á las demás establecidas en el mismo so- 
bre el delito frustrado ó la tentativa, y, por lo 
tanto, si el robo no se hubiere consumado, aun 
cuando hubiese mediado secuestro, sólo se casti- 
garía á los delincuentes como autores de robo 
frustrado ó de tentativa, ó lo que es lo mismo, 
con la pena inferior cn uno ó dos grados 4 la de 
cadena temporal en su grado medio á cadena 
perpetua, gue era la señalada por la ley al mis- 
mo delito, siempre qne se hubiera consumado. 

La frecuencia con que tenían lugar los secnes- 
tros de personas con objeto de rot:o, sin que fue- 
ran suficientes å refrenar este delito las penas 
establecidas en el Código, ni las demás severas 
medidas tomadas por la autoridad para evitarsu 
repetición, dió lugar y motivo áqueconsultaran 
las antoridades militares si procedía someter los 
secuestradores å la jurisdicción de Guerra, ha- 
biéndose declarado por Real orden de 13 de ma- 
yo de 1875 que los reos del expresado delito es- 
taban comprendidos en el art, 8,2 de la ley de 
17 de abril de 1821, debiendo ser juzgados y 
perseguidos por el fuero y procedimiento esta- 
blecidos en la misma, consecuentemente con la 
resolución dictada en 12 de marzo de dicho año 
por el Ministerio de Gracia y Justicia; los reos 
de secuestro fueron declarados como ladrones en 
cuadrilla, 

No creyéndose, sin embargo, esta disposición 
suficiente por el justo sentimiento de espanto y 
horror que inspiraban los repetidos secuestros de 
personas que se cometían en algunas provincias 
de España, y particularmente en las de Andalu- 
cía, se publicó la ley de 8 de enero de 1877, de 
la cual se ha tratado en el artículo Da NpoLERIs- 
Mo (Y. esta palabra). Algunas disposiciones de 
esta ley recuerdan la pragmática de Felipe IV 
dictada en el siglo XVH, y que lorma la ley 1.5, 
tit, XVII, lib. XII de la Nov. Recop. en la par- 
te que disponía el encartamiento de los baudi- 
dos, esto es, que cuando citados ante los Tribu- 
nales ó Consejo de Guerra dejaran de comparecer, 
fuesen publicados como bandoleros, teniendo de- 
recho todo ciudadano 4 prenderles y aun å o'en- 
derles sin incurrir en pena alguna. Las disposi- 
ciones de la ley de 8 de enero fueron considera- 
das por muchos criminalistas como rigurosas en 
demasía en su mayor parle, y poco conformes 
con los buenos principios del Derecho penal sobre 
la debida proporción entre los delitos y las pe- 
has y su graduación respectiva, y en cuanto á 
las reglas jurídicas sobre Ja competencia juris- 
diccional, y alentadoras aslemis de ciertos gér- 
menes y tendencias poco conformes con las ideas 
nobles y pundonorosas características del pueblo 
español, en enanto que estimnlaba con recom- 
pensas la delación y persecución de los delin- 
cuentes por todos los ciudadanos. En cambio 
siempre habrá de merecer eloxios la autorización 
dada al gobierno para que en las provincias en 
que se ponía en rigor la ley, y oyendo una jun- 
ti competente, compuesta del gobernador, del 
comandante militar, Jnez decano de primera ins- 
tancia, jefe de la Guardia civil y dos diputados 
provinciales, pudiera fijar, durante el año, el do- 
micilio de los vagos y gentes de mal vivir, en- 
tendiéndose por tales los comprenilidos en el 
párrafo 23 del art. 10.* del Código pe al, esto 
es, los qne no poseen bienes ó rentas, ni ejercen 
habitualmente profesión, arte ni oficio, ni tienen 
empleo, destino, industria, oenpación lícita ó 
algún otro medio legítimo y conocido de subsis- 
tencia, por más que scan casados y con domici- 
lio fijo. Una triste experiencia ha acreditado que 
este linaje «le gente oriose y sin moto de vivir 
conocido, son indudablemente en las provincias 
en que mayor estrago ban cansudo los secuestros 
la materia propia y la masa de donde salen Jos 
secuestradores y bandidos. 

En Real orden de 4 de abril de 1887 se dijo 
que. no habiéndose ornpado la ley de marzo de 
1881 de la organización y atríluciones de los 
Consejos de Guerra permanentes, creados por la 
de 8 de enero le 1877, para entender en las causas 
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dictadas para conocer en el delito de secuestro ' húmeda para que la compresión resulte exacta, 


de personas, y habiendo sido derogadas en vir- 
tud de la disposición final, de la primera de di- 
chas leyes todas las que en esta materia se ha- 
Haban vigentes á su publicación, se suprimían 
los mencionados Consejos de Guerra permanen- 
tes, toda vez que no tenían razón de subsistir 
desde que se publicó la reterida ley de Tribuna- 
les, en la inteligencia de que la jurisdicción de 
Guerra es, no obstante lo expuesto, y con arreglo 
al caso 10 del art. 6.2 de la repetida ley de 10 
de marzo de 1884, la única competente para co- 
nocer del mencionado delito de secuestro, ciñén- 
dose, en enanto al procedimiento, å las disposi- 
ciones legales que regulan el ejercicio de la ex- 
presada jurisdicción, 

La ley de 10 de marzo de 1884 ha sido susti- 
tuída por el Código de Justicia militar «le 27 de 
septiembre de 1890, en elque se somete el delito 
de que se viene tratando á la jurisdicción de 
Guerra. Así lo establece el art, 9.° en su número 
3.°, el 28 en el número 10.9, el 29 en el núniero 
3.9, y el 63. En ellos se equipara el secuestro á 
otros varios, tan temibles como aquél para la 
sociedad. 


— SECUESTRO: Cir. Y, NECROSIS. 


SECUESTROTOMIA (de secuestro, y el gr. Toun, 
sección): f. Cir. Istracción de un secuestro, 
cuando exige una dilatación previa del trayecto 
fistuloso. 

Esta operación es muy sencilla en ciertas oca- 
siones: si las aberturas del trayecto son grandes 
ó el secuestro pequeño, basta coger una pinza 
algo fuerte, introduciria en la cavidad ósea, co- 
ger el secuestro y extracrle. Si, como sucede en 
la caries necrótica, no hay neoplasia ósea, se di- 
latan las aberturas óseas por una incisión de las 
partes blandas y se saca el fragmento necrosado; 
si, por el contrario, las aberturas son pequeñas 
y el secuestro de grandes dimensiones, hay que 
separar una parte del estuche óseo, tanto para 
introducir el instrumento como para extraer el 
secuestra mismo, Rara vez basta ensanchar sim- 
plemente una de las aberturas con el trepano, la 
gubia, ol martillo, etc. Billroth procede del modo 
siguiente: después de dejar exangiie el campo 
operativo para la aplicación del aparato de Es- 
march, hace con «an cuchillo de resecciones, corto 
y fuerte, una incisión que atraviese Lodo el espe- 
sor de las partes blaudas y que se extienda de 
una abertura listulosa å otra inmediata, en di- 
rección lo más paralela posible á los vasos, ner- 
vios y múseulos de la región; después toma una 
legra montada sobre un mango, y con ella raspa 
la superficie abollada y desigual del estuche óseo 
para separar las partes blandas engrosadas, Así 
queda á la vista el estuche óseo en cierta exten- 
sión de longitud y latitud, y esa cs la parte que 
debe separarse para obtener uta abertura que 
permita extraer el secuestro. Para conseguirlo 
pueden emplearse diferentes modelos de sierras, 
el osteotono, ete. Cualesquiera que sean Jos ius- 
trumentos, el trabajo resulta siempre difícil; el 
trozo de estuche óseo que se separa debe ser lo 
menor posible para no comprometer la solidez 
del nuevo hueso. 

Una vez abierto el estuche aparece el secues- 
tro: se procura extraerle con instrumentos ele- 
radores, en forma de palanca, ó bien con fuertes 
pinzas, trabajo igualmente dilícil en ciertos ca- 
$0S. 

Si, defraudando las esperanzas del cirujano, 
ve éste que el secuestro no se desprende con re- 
lativa facilidad, deberá guardarse de hacer gran- 
des esfuerzos para extracrlo: vale más esperar 
algunas semanas, y quizas meses enteros, á que 
el secuestro esté aislado. 

Mecha la operación, se raspa bien con la cu- 
charilla la cavidad ósea, hasta Hegar al tejido 
sano y duro, con objeto de separar las granula- 
ciones inútiles, que quizás han sufrido ya la de- 
generación grasosa, Se desinfueta después la ca- 
vidad; se introducen en ella, si es preciso, uno ó 
mis tubos de desagiie, y se hace la sutura de las 
partes blandas, después de haber nivelado por 
doquier los bordes «de las fístulas. Ta hemorragia 
ósea suele ser poco considerable; sin embargo, 
conviene no quitar el aparato de Esmareho hasta 
que se haya aplicado nn vendaje antiseptieo com- 
presivo y colnendo el miembro en elevación, Si 
el secuestro es considerable, compacto, por ejem- 
plo en mua diifisis, se taponará la herida con 

asa todofórmica, dejando fuera los extremos de 
tiras; se cubre el apósito con ima esponja 


y luego se separa el aparato de Esmarch. 

En cualquier caso el miembro debe quedar 
inmóvil, El tratamiento consecutivo consiste en 
favorecer ia salida de la secreción y en evitar la 
descomposición de ésta: el enfermo guardará 
cama algún tiempo. Las fístulas supuran mucho 
menos que antes; sin embargo, la secreción per- 
siste hasta que la cavidad se llena de granula- 
ciones osilicalles. No conviene apresurar este 
trabajo, máxime si se tiene en cuenta que las 
fístulas ocasionan entonces pocas molestias. 


SECUITA (La): Geog. Tugar con ayunt,, al 
que están agregados el lugar de la Argilaga y las 
aldeas de Guiñolas, Massos de la Secuita y Vis- 
tabella, p. j., prov. y dióc. de Tarragona; 1015 
habils, Sit. en el fe. directo de Barcelona á 
Madrid, con estación titulada Secuita-Peralort, 
intermedia entre las de Catlla y Morell. Cereales, 
vino, acejte, almendra y frutas, 


SECULAR (del lat. secularis; de seciólum, si- 
glo): adj. Sisrar, particularmente como contra- 
puesto ú regular o religioso. 


e. estas cátedras todas... las regentaban re” 
ligiosos menores con mucho séquito de diset 
pulos SECULARES. 

Pr, DAMIÁN CORNEJO, 


en Compárese la suma de propiedades amor- 
tizadas en las familias SECULARES y en los 
cuerpos eclesiásticos, ete, 


JOVELLANOS, 


— SECULAR: Que dura uno ó más siglos, 


a Ostos mapas SECULARES eran como ins- 
trumentos públicos que servian á la compro- 
bación de sus historias. 

Soris. 


= SECULAR: Que se hace de cien en cien años. 


e. introducidos los juegos, que llamaron en 
Roma SECULARES (lo mismo que profanos) por 
no poderse repetir, sivo en cada cien años... 
quedó recibida esta voz SECUL R. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


- Secrialim. Sacerdote que vive en el siglo, 
á distinción del religioso que vive en clausura. 


SECULARIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
secularizar ó secularizarse. 

= SECULAJNIZACIÓN: Dro, can. Tlámase secu- 
larización el acto por el que un beneficio regular 
se hace secular, ó un religioso queda colocado en 
la clase de clérigo y aun de lego. Hay dos clases 
de seenlarización: la personal y la real. La pri- 
mera se aplica a las personas de los religiosos y 
la otra á los beneficios, pudiéndose á amibas 
agregar obra, con la denominación de mixta, que 
ocurre cuando, por ejemplo, se seenlariza un mo- 
nasterio con los religiosos que han profesado 
en él, 

En lo relativo á la secularización personal, es 
necesario distinguir la que se hace expresamen- 
te por dispensa del Papa de la que produce la 
consecuencia de un beneficio cuyas funciones son 
enteramente seculares, debiendo advertirse que 
tan sólo el episcopado seculariza inn religioso, 
la secularización real de un benelicio puede te- 
ner lugar por ciertas causas de utilidad ó nece- 
sidad de la Iglesia, porque nunca es lícita si no 
es necesaria ó útil para el Lien de las almas. 
Necesaria, como cuando la situación de un mo- 
nasterio impide observar en él la regularidad, 
ó en el caso de que, por cualquier razón, sea 
imposible reformarlo; útil, como cenando el pue- 
blo ó el clero tienen más confianza en los secula- 
res que en los regulares, ó que hay una justa 
esperanza de ocupar los puestos con personas 
que tengan más talento ó amor al trabajo, Ro- 
gularmente e) ennbio de estado en nn monaste- 
rio no se considera favorable, necesitíndosa, se- 
gún los concilios, grandes razones para autori- 
zarlo ó legitimarlo. Estas pueden ser tales como 
que la regla primitiva no se seguía hacía nmueho 
tiempo: que en Jugar de observar la pobreza 
tienen propiedades los monjes, y que no hay 
Ingar Á esperar á que, acostumbrados á ellas y 
toieradas en sns predecesores, quieran colocarlas 
todas en común, y guardar en todas las cosas la 
severidad de las reglas y constitucianes, que va 
no estaban en uso en tiempo de aquellos misnios 
prorlecesores; y que así el cambio del estado re- 
gular en el secular les será saludable, y que así 
lo desean. Disputan los canonistas si se puede 
proceder en ciertos casos å la secularización de 
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un monasterio por la autoridad del obispo; mas 
á nesar de lo que establece ol capítulo Zanter 


quatuor de rely. y la glosa Si Hpiscopus de 
paroch., hace mucho tiempo que se recurre al 


Papa. Sólo es una necesidad imlispensable lia- 
mar å los obispos de los lugares, como å los de- 
más interesados en este cambio de estado, 

Por las bulas de secularización el Papa supri- 
me y extingue la orden de la regla que profesa- 
ba el monasterio, todo estado y esencia regular 
en el convento, claustros, iglesias, oficios elaus- 
trales y otras porciones monacales, prioratos y 
beneficios, de modo que dejan de ser regulares, 
y quiere que todas las cosas y bienes ¿ue depen- 
den de la iglesia secularizada sean también se- 
culares. BI Papa exime á los monjes, ora hayan 
hecho profesión expresa ó tácita, de torla obliga- 
ción de la observancia de las constituciones, 
definiciones, decretos, reglamentos, estatutos, 
usos y costimbres de la regla, y de todos los 
votos que pudieran haber hecho, exceptuando 
el de castidad. Quiere que puedan levar håbito 
secular y abandonar los distintivos regulares, 
sin incurrir por eso en las penas de apostasía, 
inhabilitación, nota de infamia ú obras estable- 
cidas por las constituciones. 

May otra especie de secularización de que no 
hablan los canonistas, y es aquella por la rue el 
Papa vuelve á la comunidad lega å algún ecle- 
siástico elevado ú las órdenes sagradas, y aun 
le antoriza para contraer matrimonio. Casi en 
nuestros días hemos tenido un ejemplo bien no- 
table de esto: es el breve de secularización de 
29 «le junio de 1802, por el que Pío VII volvió 
á la vida puramente secular á Carlos Mauricio 
de Tayllerand-Perigord, antiguo obispo de Au- 
tún. 


SECULARIZAR: a. Hacer secular lo que era 
eclesiúistico, U, t. e. r. 


n porque habiéndose abrazado el Juteranis- 
mo en estos obispados, los habian SECULARI- 
ZADO, 

MANUEL DE VILLEGAS Y PIÑATELL 


a hay todavía grandes reliquias en la mu- 
chedunbre de derechos eclesiásticos, SEGULA- 
RIZADOS en nuestras provincias septentriona- 
les, eto. 


JOVELTANOS. 
SECUNDA: Geog. ent. V. SEGONTIA. 
SECUNDAR (del lat. securdare): a, Ayudar, 
favorecer. 
SECUNDARIAMENTE : adv, m, 
lugar. 


SECUNDARIO, RIA (del latín secundarios): 
adj. Segundo en orden, y no tan principalmen- 
te atendido como lo primero. 


¿n segundo 


se y €n otros semejantes héticos SECUNDA- 
RIOS no hay calor preternatural. 
Marrin MARTÍNEZ. 


... en vez de entretenerse en cuestiones SR- 
CONDARIAS y en rencillas personales, de las 
cuales debiera el país hacer justicia, ete. 

LARRA. 


- SECUNDARIO: Geol. Dícese del grupo óserie 
de terrenos que constituyen la segunda era de los 
sedimentos en la historia de la Tierra, ó sea los 
depositados desde la purificación definitiva de 
la atmósfera terrestre hasta la reaparición de 
los fenómenos ernptivos con que se demuestra 
la actividad interna al principio de la época 
terciaria; estos fenómenos, después de su gran 
actividad al fin de los tiempos primarios, en los 
que la aparición de los póvlidos y de los meláti- 
dos interrumpió los depósitos de los sedimentos 
carboniferos, parece como que tuvieron una in- 
termitencia ó falta de continnidad durante toda 
la era secundaria, y solamente al comienzo de la 
misma se realizaron algunas erupciones análogas 
å las de la época pórmica. Durante esta era de 
calma en que las hewleluras de la corteza te- 
rrestre se tapizaron de substancias minerales 
metálicas, los vertebrados de la clase de los rep- 
tiles dominaban casi en absoluto sobre la super- 
ficie de la Tierra. Apenas si existen vestigios de 
algunos mamíteros inferiores, y las aves qne 
aparecen al lin de esta era tienen una porción 
de caracteres comunes con los reptiles. La ve 
getación terrestre pierde la extraordinaria po: 
tencia y el gran esplendor que aleanzó durante 
el periodo earbonifero, y su preponderancia por- 
teneco, no Å las espocios de tierras bajas y háme- 
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das, sino á las de la familia de las Coníferas y 
Cicádeas; Únicamente al fin del perículo se ven 
aparecer los primeros representantes de las Mo- 
nocotiledóneas y de las Dicotiledóneas angios- 
permas, destinadas á alcanzar el máximum de 
desarrollo en la era terciaria merced á las nue- 
vas comiliciones físicas que originan de una parte 
el relieve más acentuado de la superficie de la 
Tierra, y de otra la desigualdad de distribución 
del calor y de la luz. En general, tanto la flora 
como la fauna ofrecen un verdadero carácter 
mixto y de transición, por lo cual ha recibido 
tambien la era el nombre de mesozoica y meso- 
fítica. 

En los mares, donde el desarrollo de las for- 
maciones calizas y la rareza relativa de conglo- 
merados dan el testimonio de un tranquilo ré- 
gimen oceánico, se ven predominar los moluscos, 
y especialmente los cefalópodos de la familia de 
los ammonítidos, que apareciendo muy numero- 
samente al principio de esta era terminan tam- 
bién en ella caracterizando sus diversas fases, 

El grupo ó era secundaria se divido en tres 
sistemas, perfectamente separados los unos de los 
otros, que sou, empezando por la parte inferior, 
el triúsico, por encima del cual se hallan los dos 
que forman la serie jurásica, y en la parte supe- 
rior la cretácea. 

El terreno triásico ó del trías, así llamado en 
1834 por Alberti por haber observado que en la 
Suabia se compone en general de tres pisos ó 
series de estratos, caracterizado cada wno por 
tocas especiales, forma la base de los secunda- 
rios, coloculo entre los sistemas del Phuringer- 
wald y del Rhin, que lo separan, aquél del te- 
rreno jurásico, y éste He los comprendidos en la 
serie paleozoica. Los sistemas del Rhin y Turin- 
gerwald lo aislan por abajo de los paleozoicos y 
por arriba de su inmediato superior, el jurásico, 
Durante la sedimentación de sus materiales no 
se verificó al parecer ninguno de esos grandes 
levantamientos que determinan las divisiones 
estratigrificas que en otros hemos visto; sin em- 
bargo, no dejaron de experimentar los efectos 
de la aparición de ciertas substancias eraptivas, 
y en especial de las rocas porfídicomagnésicas, 
como lo acredita la dislocación que en muchos 
puntos ofrecen sus materiales, y también el es- 
tado metamórfico de la dolomía, del yeso y de la 
sal común, que con bastante fundamento se atri- 
buye å la aparición de aquellas. 

Entre los muchos restos orgánicos que encie- 
rra el trias en sus estratos, puede decirse que los 
que más lo caracterizan son los del Microlestes 
antiquus, representante por ahora de la primera 
aparición de los mamíferos, 181 desenbrimiento 
de este enrioso animal se debe á Plieninger, quien 
dió noticia del suceso en 1487. Los restos encon- 
trados hasta el día son unos dientes molares. El 
horizonte en que se observaron por primera vez 
es una brecha silicea situada entre la arenisca 
inferior del lías y el keuper, en Diegerloch, cer- 
ca de Stuttgart (Wurtemberg). Además de este 
hecho paleontológico enriosísimo, ofrece el trias 
otros del mismo orden que no le cerlen en inte- 
rós. Entre ellos debe mencionarse el desenbri- 
miento en los Estados Unidos de impresiones de 
pies, que se eree poderlas referirá una especie 
de ave tridáctila, y el de huellas ó vestigios de 
pies de tortugas y de un sér envioso, qne según 
todas las prolmbilidades es un gran batracio, ó 
por lo menos representante de un tipo interme- 
dio entre los cocodrilos y las ranas. Tas impre- 
siones de este último, que lleva los nombres de 
Cheirotherium y Lobyrinthodon, se han encon- 
trado en Jlesscherg (Sajonia), en Wurtemberg 
y en otros puntos de Alemania, y en Inglaterra, 
en Storton lill, no lejos «le Liverpool. 

Otros grandes reptiles, como el Chyrosaruras, 

¡hyachosauras y Nothosauras, y además varios 
peces, caracterizan igualmente el trías. Entre los 
moluscos debe mencionarse la primera aparición 
de los ammonites, sección de los ceratites. Tam- 
bién aparece por primera vez en este período el 
gúnero Frivonia, que adquiere gran desarrollo 
en los terrenos jurásico y ereticeo;cl genero 77i- 
catula, y otros; entre los equinodermos los Fen- 
faerinas. La Trigonia velyuris, la Posidonia mi- 
nulu, la Myopheria Linneala, y particularmente 
la Arieulu socialis, son esencialmente caracte- 
rísticas del trias, La vegetación de este periodo 
ofrece mn carácter de transición muy notable, 
conservándose aún formas de los terrenos pri- 
marios, como los Nenropterís entre los helechos, 
apareciendo ya muchas plantas Mieotiledánens 
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gimnospermas que se presentan en él por prime. 
ra vez. 

Resumiendo todo lo dicho acerca del carácter 
paleontológico del trías, ¡mede establecerse que 
en general el piso superior, ó sea el kenper, está 
caracterizado por la presencia del Añierotites, del 
Nothosaurus y Rhyncosaurus; de los peces Sau- 
ritchthys y Gyrofept, y bastantes plantas equisi- 
táceas, cicádeas y coníferas, muy parecidas à las 
del lías y de la oolita inferior. El muschelkalk 
se distingue particularmente por el gran núme- 
ro de moluscos de crinoideos y radiarios que con- 
ticue. Por último, el piso inferior, ó de las are- 
niscas abigarradlas, contiene los pasos de tortu- 
gas, del Labyrinthodon y de aves, y bastantes 
helechos, ciciuleas y coniferas, particnlarmente 
varias del género Voltria. 

Sumando las alturas que alcanza este terreno 
en los diversos puntos que se ha observado hasta 
el día, se ve que representa un períorlo bastante 
largo de la historia sel globo, pues llega su es- 
pesor á más de 1000 m. Omalins dice que en la 
Selva Negra el pico del Hornisgrind, formado 
por el trias, tiene 1170 m. de altura. Los geólo- 
gos están acordes en admitir la división estable- 
cida en este terreno por Alberti en 1834 en tres 
pisos, que de abajo á arriba son: inferior de la 
arenisca roja abigarrada ó del Bunter-Sanstein; 
medio ó muschelkalk (caliza conífera), y tam- 
bién de encrinites y ecratites; y superior, kcuper 
ó delas margas, y mejor arcillas irisadas. 

El trías se encuentra muy desarrollado en va- 
rios puntos de Furopa y en ambas Américas. En 
Suabia, que es donde se presenta con toda su 
admirable regularidad, ocupa gran parte de esta 
comarca, apoyándose al O. en las montañas de 
la Selva Negra y del Oderwald y perdiéndase 
hacia el E., debajo del terreno jurásico del Rau- 
he-Alp. 

También se observa con caracteres muy curio- 
sos, según diremos más adelante, en los alrede- 
dores de Stuttgart, y en muchos atros puntos de 
Alemania, Tirol, Bohemia, Moravia, Rusia, ete. 

En Prancia se ve en los Pirineos, en la Lore- 
na, donde está muy desarrollado el piso del 
muschelkalk, en las dos vertientes de los Vos- 
gos y en Norntandía. En Inglaterra ocupa nna 
faja que se extiende del $. al N. hasta Irlanda 
y liseocia, representado por el piso superior, que 
constituyen las pizarras y areniscas yesosas y 
salíferas, y por el interior ó de la arenisca y con- 
elomerado cuarzoso de color rojizo, El mnschel- 
kalk falta en el Reino Unido según Lyell. En 
la península el trías, además del gran desarrollo 
que adquiere, así en superficie como en altura, 
y de las masas de sal que contienen y se explo- 
tan, ofrece una particularidad muy notable, cual 
es la de verse con frecuencia sus estratos alte- 
ados y dislocados profundamente por materia- 
les ó rocas pintónicas, particularmente por la 
diorita, Entre otras existen las localidades si- 
guientes: Ccheguín, cuyo trías contiene hierro 
magnético y diorita; Cieza, donde las margas 
del keuper se ven atravesadas por otras de dio- 
vita; la sierra del Lloro, en la que el trias está 
rodeado por el nummulítico y alterado por la 
misma roca; eh la loma Negra, cerca de Miravet 
(Tarragona), la roca al parecer es una enrita ó 
melátido. Las que este geólogo cita en Segorbe, 
Cirat y Manzanera, las he visto extenderse al 
trías de Sarrión, en el barranco de los Judíos y 
al otro lado de la sierra Camarena ó Javalam- 
bre; la que constituye las llamadas Peñas Ne- 
gras, entre Carlet y Catadau, ha levantado has- 
ta la vertical las calizas margosas del muschel- 
kalk, bastante rico en fósiles. Eu Villel (Te- 
ruel) penetra en las capas inferiores de margas 
y yeso. Según Vilanoba, deben referirse, al me- 
nos en la península, la presencia en el teías de 
la sal, del yeso y de las dolomías, rocas con fre- 
cuencia compañeras y de origen no siempre ficil 
de apreciar, á erupciones dioríticas, En España, 
en los diferentes puntos en que hasta ahora se 
han reconocido, en las dos grandes regiones de 
Andalucia y la Mancha, en el reino de Valencia 
y Aragón, lo mismo que enando se presenta en 
maunchones sueltos, como en Santander, el terre- 
no triásico se halla representado por los mismos 
tres pisos que en Suabia, Francia y Alemania. 

Es el segundo de la serie el terreno jurásico, 
conjunto de materiales, así inorgánicos como 
orgánicos, depositados entre el levantamiento 
del Thuringerwald y el de la Costa de Oro, eu- 
yos caracteres son bastante difíciles de desig- 
nar desde el punto de vista mineralógico, á 
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no limitarse á decir que está compuesto de cali- 
zas más ý menos compactas Ú oolíticas, alter- 
nando con capas de margas, arcillas, raras veces 
areniscas, Con algún banco ú depósito subordi- 
nado de hierro pisolítico y lignito. En la penín- 
sula alguuas son silíceas y llevan además nódu- 
los de pedernal en su masa, La abundante va- 
riedad de oolitas calizas ó ferruginosas que ofre- 
ce hace se le lame oolítico, á pesar de que en 
muchos puntos esta estructura no se presenta y 
las rocas son compactas ó margosas, , , 

Entre las rocas plutónicas contemporáneas ó 
posteriores å este terreno, y enya salida deter- 
minó la dislocación y demás accidentes estrali- 
gráficos y nietamórficos de sus materiales, Jos 
más notables son los púrfidas piroxónicos y gra- 
nitoideos, los ofitos, las serpentinas, algún gra- 
nito y las sienitas. Los límites estratigráficos 
de este terreno son: por abajo el levantamisa- 
to del Thuringerwald, que lo aísla del triásico, 
sobre el que con frecuencia descansa en estra- 
tificación discordante; por arriba recibe en cou- 
diciones análogas á la parte jnferior del cretá- 
ceo, efecto sin duda de la intercalación del de 
la Costa de Oro, El terreno jurásico se distingue 
por ser el de la primera aparición de los mami- 
leros «idelfos, por el gran desarrollo de los rep- 
tiles de gran tamaño y de formas extraordina- 
rias, y por el considerable núniero de especies de 
ammonites y belemnites, Entre los vegetales los 
más notables son las arancarias, zamias, colas 
de caballo, algunas tuyas y helechos. 

En algunos puntos el jurásico alcanza más de 
2000 metros en sentido vertical, pudiendo citar, 
entro otros ejemplos de la península, Javalam- 
bre, junto á Sarrión (Teruel. 

El terreno jurásico ocupa bastante extensión 
gcográlica en Europa. En Prancia forma una es- 
pecie de faja alrededor de las cuencas terciaria 
y evetácea, pirenaica, mediterránea y anglopa- 
risiense. Ista última se extiende á través del 
Canal de la Mancha hasta Inglaterra, donde se 
halla muy desarrollada y constituye una zoua 
de 48 kilómetros, ù lo menos entre los condiulos 
de York y el de Dorset, estableciendo el límite 
también de la cuenca creticea, Parto de la zona 
mediterránea constituye por un lado la cordille- 
ra del Jura y se extiende hasta los Vosgos, y 
por otro penetra en los Alpes, donde adquiere 
gran desarrollo en superficie y altura. Wn Ita- 
lia el terreno jurásico ocapa en muchos pun- 
tos el eje central do los Apeninos, como se ve 
en Asís, Cesi, Terni, Monticeli, cerca de Ro- 
Ma, ete.: en otros forma parte de sus estribos, 
como en las famosas canteras de Carrara, que 
por sí solas bastarían á darle importancia. Por 
último, en España este terreno ocupa wmuchísi- 
ma menos extensión que el eretáreo, presentán- 
dose más bien en puntos aislados que en gran- 
des depósilos. 

El tercero de da serie es el terreno eretáceo, 
así llamado por el desarrollo que en él adquiere 
la roca que dimos å conocer con el nombre de 
creta; se halla constituído por varios lepósitos, 
la mayor parte marinos, compuestos de caliza 
frecuentemente cretácea, å veces elorílica, alter- 
nando con bancos de margas, arcillas, areniscas, 
arenas, conglomerados, nódulos de sílice ó pe- 
dernal, subordinando á algunos criaderos de lig- 
nito, de hierro hidratado y de substancias bitu- 
Wminosas que impreenan las calizas, arcillas ó 
areniscas, Los pórtidos piroxénicos, las ofilas, 
algunos granitos y rocas dioríticas se hallan in- 
tercalados como contemporáneos ó posteriores á 
este terreno, cuyos accidentes orogrificos son 
debidos, en gran parte, å su aparición, £l le- 
vantamiento de los Pirineos separó el terreno 
crotáceo y la parte inferior del numulítico «el 
resto del grupo terciario, determinando la dis- 
cordancia de estratificación entre sns capas res- 
pectivas, circunstancia que se repite en la parte 
inferior entre los materiales del cretieeo y los 
del jurásico, cuando Ja serie no se halla inte- 
rrampida por la aparición del sistema ile la Costa 
de Oro. Otros dos levantamientos, ¢l de Monte 
Viso y de Vercors, se verificaron durante el tar- 
go período que representa este terreno, cireuns- 
tancia en que se funda hoy su división, como 
veremos más adelante. Bajo el punto de vista 
paleontológico, el terreno cretáceo está perfecta- 
mente caracterizado por el gran número de ma- 
luscos cefalópodos que adquirieron en él el 
máximum de desarrollo de géneros y especies; 
por la presencia de los reptillos llamados mosia- 


sanro é iguanodon; por ser el de la primera apa- 


Tomo AVI! 
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, rición de los peces cicloideos y tenoideos, de las 
aves palmípedas y de la plantas dicotiledóneas, 
representadas por los géneros Crednerio y Sali- 
cites, ete, 

A medida que nos elevamos en la serie se ob- 
serva que los terrenos adquieren menos ubilor- 
midad en su composición y extensión superficial; 
así es que el erelaceo no se presenta, como vere- 
mos en el terciario, en cuencas cireunseritas, sino 
ocupando regiones muy vastas, á pesar de que, 
cubierto por los depósitos superiores, no aparece 
siempre å la superticie; la sonda, empero, nos 
demuestra que corre por debajo. En uropa se 
halla muy desarrollado desde el Nordeste de los 
montes Cárpatos (Polonia) hasta nuestra pen- 
sula, ocupando varios distritos de la Jiluania, 
Galizia, Volliinia y Podolia. Al N, se presenta 
en Dinamarca, en la Pomerania, en el reino de 
Hannover, en Sajonia, Bélgica, Inglaterra é 
Irlanda; dobla después hacia el 8, y ed O., ob- 
servándose en diversos puntos de Suiza alrede- 
dor del Jura y de los Alpes, y en Italia forman- 
do la mayor parte de la cordillera de los Apeni- 


cas terciarias, que indicaremos al tratar de este 
terreno. 

El cretáceo español parte de la zona pirenaica 
i y mediterránea francesa y penetra en España, 
donde ocnpa varias regiones importantes. La 


primera, al N., comprende gran parto de Nava- 
rra y provincia de Santander; la segnnda, el O., 
ocupa en Aragón y Cataluña una grande exten- 
sión de terreno; en las provincias de Castellón y 
Teruel la tercera representa un triángulo de 
20 leguas nor lado, que se extiende desde Cas- 
tellón á Tortosa y Montalbán, desde donde se 
dirige hacia el O., pasa por Peñagolosa, que 
es el punto más culminante (de 1760 á 1800 
metros), hasta terminar otra vez en Castellón. 
Hacia el S. este terreno forma una cuarta zona 
muy extensa desde las inmediaciones de Valen- 
cia hasta Alicante, pasando por Alcoy; por úl- 
timo, rorlea la cuenca terciaria del Duero y se 
halla también en otros muchos puntos de la pe- 
vínsula. Sumando las mayores alturas hasta el 
día reconocidas, el terreno ercláceo representa 
uno de los períodos más largos de la Creación, 
calculánidose su espesor en 3500 å 4000 metros, 


SECUNDINA (del lat. seeundus, segundo): f 
Bot. Nombre con que se designa Ja segunda de 
las dos túnicas que ovilinariamente envuelven 
cada nno de los óvulos, y que no envolvicudo 
por completo å éstos dejan al desenbierto una 
pequeña porción cireular que constituye la nber- 
tura Mamada micropilo. lista cubierta interior 
del óvulo, aunque transformada, persiste en la 
semilla, constituyendo la segunda cubierta de 
este órgano, á la enal se ha denominado tegmen 
ó endopleura, eubierta siempre menos transfor- 
mada que la mas exterior ó primina, que forma 
lo que en la semilla se designa eon el nombre de 
testa. 


SECUNDINAS (del lat. secundei fe pl. Zool, 
Placenta y membranas que envuelven el felo. 


Expelido el feto, y cortado el cordón umbi- 
lical, resta expeler das SECUNDIXAS ò parias, 
MONLAU, 


SECURA (ide seco ):f. SEQUEDAD, 


Que súlo al cuerpo roban la hermosura, 
El viento, el agua, el hado, la SEcURA. 
VILLEGAS, 


SÉCURE: Geog. Prov, deldep, del Beni, Boli- 
via, en los confines del Brasil y el Perá; 5500 
habits., casi todos indios cayubmlias, movimas y 
maropas. En la región S. se alza la serranía de los 
Moselcnes; porel F. corre el río Mamoré; por el 
£,0. el Beni, que desde la cont), del Madidiccrta 
la prov. con rumbo N.E, hasta su cenil. con el 
Mamoré, dende se halla la aduana de Villa Bella; 
el río Madre de Dios viene del S.O. hacia el E, 

y porel N. y N.O, los límites con el Brasil y 
: Perú son líneas qne forman ángulo agudo cuvo 
vértico se halla en el nacimiento del rio Yavari, 
Por la abertura de este dngulo corren los ríos 
Purns y sn all, el Ayuiri, y porel S. atraviesa 
la prov. de O. a E. el Yaeuma, atl. del Mamor, 
Tas dos lagos en la prov.: el Rojo Aguado al 
N., y el Rogaena al S. Casi toda la población 
ocupa las orillas de los ríos Mare de Dios y 
Beni, y se dedica á la explotación de la goma 
elástica, La eap, es el pueblo de Santa Ana con 
«unos 800 habits, y la prov, comprende cuatro 


nos, En Francia rodea ó limita las cuatro cuen- | 
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cantones, que son «| de la cap. y los de Exalta- 
ción, Keyes y San Borja. La estancia de Santa 
Crnz sirve de puerto enel Yacuma, y en el Beni 
se halla el puerto de Rurrenabaque. 


SECURIDACA: f, Kot. Género de plantas per- 
teneciente å la familia de las Sapindaceas, cuyas 
especies halitan en la América tropical, y son 
plantas arbóreas, con las hojas alternas, no esti- 
puladas, pinuadas, con las folíolas casi opuestas 
y las flores en racimos espiciformes; cáliz cua- 
dripartido; corola de cuatro pétalos insertos en 
el receptáculo, con las lacinias calicinales alter- 
nas, algo escamosas; disco casi entero ocupando 
el fondo del cáliz; ocho estambres insertos sobre 
el disco, con Jos Jilamentos filiformes y libres y 
las anteras introrsas, biloculares, insertas por el 
dorso, movibles y longitudinalmente deliscen- 


; tes; ovario central, sentado ó casi pedicelado, bi 


ó trilocular, con óvulos solitarios en las celdas y 
erguidos sobre su hase; estilo terminal sencillo y 
estigma partido en tres lóbulos obtusos; el fruto 
es una drupa poco carnosa con endocarpio erus- 
táceo, uni ó hilocular por aborto: semillas soli- 
tarias en das celdas, erguidas, envueltas por un 
arilo pulposo y con la testa crustácea, embrión 
sin albumen, recto, con los cotiledones gruesos 
y soldados y la raicilla muy corta é ínfera. 

SECURIGERA (del lat. seenris, hacha, y gero, 
yo llevo): f. Pot. Genero de plantas pertenecion- 
te å la familia de las Leguminosas, subfamilia de 
Jas papilioniiceas, tribu de la hedisarcas, cuyas 
especies habitan en la Juropa meridional, y son 
matas Jeñosas, garzas, con las hojas imparipin- 
nadas y las lores amarillas, dispuestas en lace- 
cillos umbeliformes; cáliz bilabiado con el labio 
snperior bifido y el inferior bripartido; corola 
amariposada, con las uñas de los pétalos casi más 
largas que el ciliz y la quilla aguda; 10 estam- 
bres, uueve de ellos unidos por los filamentos y 
el vesilir libre; Jegumbre comprimida, con an- 
gostamien tos entre semilla y semilla. con las su- 
turas engrosadas, Ja superior con dos surcos Jon- 
gitudinales continuos; semilla comprimida, cua. 
drangular, con el onsbligo ventral. 


SECURINEGA: f Hot, Género de plantas perte- 
neciente à la familia de las Buxáceas, enyas cs- 
pecies habitan en la isla de Manricio, y son plan- 
tas arbóreas, con el Jeño muy duro, las hojas 
alternas, enterísimas y coriáceas, lampiñas, Dri- 
Nantes, nerviadas, y las flores axilares, las mas- 
culinas en glomérulos nultibracteados, con brác- 
teas pestañosas, y las femeninas largamente pe- 
dunculadas, con los pedúnculos fasciculados y 
bractcados cn la base; llores masculinas con el 
eiiz partido en cinco lacinias planas, sin corola; 
cinco estambres cou los filamentos salientes, in- 
serios sobre un disco entero ó profundamente 
qninqueloblado, soldados en la hase, y Jas ante- 
ras jntrorsas, oblongas y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario rudimentario, lineal, tripartido, 
ocupando el centro dela flor; las fores femeninas 
constan de un cáliz partido en cuatro ó seis laci- 
nias reflejas, un disco glanduloso y sobre él un 
ovario trilocular, con las celdas hiovuladas; tres 
estigmas casi sentados, reflejos y bifurcados casi 
desde su base: el fruto es una cápsula tricoca con 
las eocas bivalvas, y en cada una dos semillas 
con la testa erustácea y hegrazea, 


- SrectIRINEGA: Bot. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Enforbiáceas, tribu 
de las filanteas, cuyas especies habitan en la Eu- 
ropa meridional y Norte de Africa, y sou plan- 
tas fruticosas de 3 å 4 pies de altura, muy ra- 
mosas en la base, con las ramas rigidas, estre- 
ehas, espinoscentes en el ápice, las hojas fascion- 
ladas al principio y despues diísticas, cortamento 
pecioladas, trasovadas, nbtusas ó escotadas, lam- 
piñas y nmeronuladas; lacinias del cáliz seis, 
trasovadas, más cortas en las llores masculinas 


j que en Jas femeninas; cinco Á seis estambres 


alternos con las Jacinias del cáliz, libres ó con- 
fluentes; tres estilos libres ó ligeramente solda- 
dos; eipsula con tres celdas bivalvas y disper- 
mas; semillas lisas y desprovistas de carúnenla, 

SECURRIA: f. Znal, Género de moluscos de la 
elase de los gasterópodos, arden de los proso- 
branguios, kunilia de los actueidos, catacteriya- 
do por presentar constanfemente el animal una 
branquia cervical dirigida de izquierda à dere 
eha, Iriengular y libre en gran parte: además de 
esta branquía ecrvical ¡wesenta también un cor- 
dór completo de hranquias marginales entre el 
borde del manta y el pjer la rádula compuesta 


nm 
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de pocos dientes, y los cuales están dispuestos en 
serie oblicuamente; el oriticio anal situado en el 
lado derecho y cerca de la extremidad del mús- 
culo aductor; la concha pateliforme, sólida y 
cónica; vértice dirigido hacia adelante; abertura 
oval redondeada. , , . 

La especie típica de este género es la Serurria 
scurra, de la costa Oeste de America, y vive so- 
bre las rocas y algunas algas del género Macro- 
eyotis. 

SEGHAN (PoLicarro Cartos): Biog., Pintor 
francés. N. en París en 1803. M. en la misma 
capital en 1874. Adquirió gran fama por los 
numerosos trabajos que ejecutó con arte y con 
gusto. Después de haber trabajado con varios 
artistas de primer orden eu la decoración de 
grandes teatros, particularmente en Bruselas y 
Dresde, y en la organización de fiestas públicas, 
se le encargó en 1849 de la restauración de la 
iglesia de Apolo en el Lonvre, y poco después le 
las piuturas arquitectónicas de la iglesia de San 
Eustaquio. En 1852 marchó á Constantinopla 
encargado de diridv el decorado y mueblaje de 
palacios y kioscos. La decoración de los muevos 
salones de Baden-Baden también es debida á 
este artista, Sechan ué agraciado por el sultán 
con la Orden del Medjidió, y en 1849 obtuvo la 
Legión de Honor. 

SECHEL ó SEVANDRI: (eog. Cordillera del 
Deján, India, sit. enla región N.I. del Nizam, 
Se alza å lo largo de la orilla dra. dei Pen y de 
la del Uardha, y termina en la del Pranhita. 
Tiene 220 kms, Ge long. en línea recta de O.N,O, 
å .S,E. 

SECHELE ú SECHELI: Cog. Estado indígena 
del país de los Bechuanas, Africa austral, hoy 
bajo el protectorado inglés. Extivudese desde la 
lrontera occidental del Transvaal hasta el Kala- 
hari, y está limitado al N. por el Manguato ó 
Bamanguato oriental; 77 000 kms.? y 45 000 ha- 
bilantes. 


SECHELT: Geog. Península de la Colombia 
británica, Dominio del Canadá, unida al conti- 
siente por un istmo sumamente corto y estrecho, 
y comprendida entre el Estrecho de Georgia, 
que separa á Vancouver del contivente, el fanal 
de Agamenón y el Sechelt Inlet, brazo del Jer- 
vis Sund. Tiene unos 40 kms, de largo y anchu- 
va varia de 12 á 15 kms. 

SECHELLES (Marao Juan): Biog. Y. Ieraert 
PR SECHELLES (MAO UAN) 


SECHSHAUS: Geog. C, cap. de dist. y arrabal 
de Viena, Austria, sit. en la orilla izq. del Wien, 
afl. del Danubio; 12000 habits. Tejidos de al- 
godón, de hilo y de seda; fab, de productos quí- 
micos y tintorerías. Escuela Técnica Superior, 


SE- CHUÁN ó SE-CHUÉN: Ceng. Prov. de Chi- 
na, myo nombre signilica Cuatro vulles ó rius. 
Confina al N. con las prov. de Kan-su y Chen- 
si, al E, con las de Hu-pe y lnu-uan, al S. con 
las de Kuci-cheu y Yun-nan, y al O. con el Ti- 
bet y el país del Knku-Nor; 570000 kms.? apro- 
ximadamente, es decir, casi la superficie de toda 
la peninsula española. Sobre su población no 
hay tampoco datos exactos; se calcula entre 
40 y 70000000 de habits. ; la opinión más ad- 
mitida es que no pasa de 30000000, lo que da 
unos 88 habits. por km, En la parte O, de la 
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prov. se alzan altas montañas, d las que algunos ! 


geógraľos laman Alpes de Se-chuin; la zona 
oriental es una meseta no muy clevada. Entre 
los citados Alpes hay inontes, como el Nendu ó 
Montaña Sagrada, cuya all. pasa de 6200 m. El 


río principal es el Yang-tse- Kiang, y casi todos , 


los demás de la prov. son afl. de éste, entre ellos 
el Mia ó Uang-Kiang, quesepara la región mon- 
tañosa de la meseta. La sal, el petróleo y la hu- 
Ma son las principales producciones mineras; de 
la primera se obtienen anualmente entre 800000 
y 850000 toneladas. El clima es templado y hú- 
medo, y la vegetación adquiere gran desarrollo; 
hay grandes bosques y hermosas praderas, y por 
tolas partes se ven cultivos de cereales, arroz, 
patatas, tabaco, sorgo, caña de azúcar, azafrán, 
añil, te, ete. Tienen tembión gran importancia 
la producción y tejido de la seda y la fabricación 
de papel de arroz. Seda, opio, cera vegetal, ta- 
baco, te, azúcar, aceite vegetal y sal son los ar- 
tículos que en mayor cantidad “se exportan. La 
prov. se divide en 12 dep. ó fm, ocho cirenms- 
cripeiones independientes y euntro dep. milita- 
res. La cap. es Ubineta-la ó Tebing-te fu. 


SED 


SECHURA: Geog. Río del Perú, llamado tam- 
bién Piwra porque pasa por esta e, Nace en los 
cerros inmediatos á lluancabanba y se dirige 
al N.E., pasaudo por el Salitral y Yapatera, 
hasta Tambo Grande, desde donde varia com- 
pletamente su rumbo al 5.1, divigióndose hacia 
el mar. Aunque en tiempo de liuvias en da so- 
rranía es caudaloso, se seca completamente en 
los meses de julio € diciembre antes de llegar 
á Piura. I| Desierto de la costa entre el río Pinra 
y los límites de la prov. de Lambayoque. En 

¿Jos años de luvia hay mucha vegetación y abun- 
dancia de pastos. Tiene 32 leguas de largo, y 
hay en él infinito número de caballos, mulas y 
asnos silvestres sin dueño, que se alimentan con 
uua raíz Hamada Yuca del Norte, que buscan 
con el olfato y la desentierro. Mállanse en esto 
despoblado abundantes salinas y la barrilla que 
se emplea en Europa para hacer vidrio, En Piu- 
ra y Lambayeque llaman Zio å esta hierba, y 
hacen mucho uso de ella para la fåb, de jabón, 
sacando lejía de las cenizas; también la emplean 
¡en los tintes, © Bahía y puerto menor á los 5° 
BE 30” lat. Ds espaciosa y segura, y está forma- 
da por la punta de Piura; su foudo de 546 
| brazas 41 2f, de milla de la playa. | Dist. de la 
| prov. y dep. de Piwra; 7980 habits. Cap. de 
l este dist. de la prov. y dep. de Piura, á los 7% 
32 437 lat. según Jorge Juan, y según Usborne 
& los 5° lat.: 1307 habits. (Paz Soldán, Die, Geo- 
gráfico del Perú). 

SED (del lat. sizis): f. Necesidad, desco natu- 

ral ú apetito de beber, 


Ahogados «de calor los cazadores 
Y de seD abatidos los lebreles. 
DuqUk be Rivas, 


= Aquí está la manzanilla, señor, — Ya no 
me acordaba yo de tal cosa; ya se me ha pa- 
sado la SED, 
HARTZEN BUSUN. 
= Segov: fig. Necesidad de agua ó de humedad 
que tienen los campos cuando pasa mucho tieni- 
po sin llover. 


- 8x»: fig. Deseo ardiente, anhelo de 
cosa, 


una 


Sun tiene de nås fatigas; 
Y una petición quisieron, 
Cuando toro se Je niega, 
Conecdérsela en tormentos. 
ANTONIO DE MENDOZA. 
Ni (hay) más bebedora esponja 
Que da SED del usurero. 
ALONSO DE BARROS 


< APAGAR LA SED: fr. fig. Aplacarla bebiendo. 
| = Hacer sep: fr. Pomar incentivos que la 
| causen, ó esperar algún tiempo para que venga. 
yo S MATAR DA SED: fr, fig, APAGAR LA SRD. 


= MinÁts 10 QUE BEBO, Y NO LA SED QUE 
TENGO: ref, contra los que murmuran de las me- 
dras ajenas, sin considerar el trabajo que cuesta 
conseguirlas. 

— No DAR UNA SED DE AGUA: fr lig. y fam, 
¡ con que se pondera la miseria ó falta de compa: 
| sión de uno que no da el menor socorro ò alivio 
i a quien se lo pide ó se halla en necesidad, 


e. no hay hacer carrera conmigo, que le 
Í veré la boca å la pared, y uo le duré una SED 
de ayua. 

QUEVEDO. 


- Sub: Fisiot, ls la sed una sensación indefi- 
nible, como casi todas las sensaciones internas, 
que consiste en el simple deseo ó en la necesidad 
imperiosa de las bebidas. 

La sed no puede durar mucho tiempo sin que 
se haga lẹ más insoportable de todas las sensn- 
ciones penosas. Cualquiera que sea se grado ora: 
siona constantemente cierto malestar, y desde 
ese punto de vista se distingue mucho del him 
bre, cuyo primer matiz (apetito) tiene algo de 
agradable y que puede destriirse por mil me- 
+ dios, sin recurrir a los alimentos para calmarla. 
La, sal sólo proporciona placer cuando queda si- 
lisfecha, 

Su han distinguido tres especies de sed: la sed 
propiamente dicha, la dealimentación, y la sed 
morbosa. La primera, que se observa con cierta 
periodicidad, y que se presenta de nn modo snas 
ú menos imperioso, ha sido consideranla como wn 
fenómeno puramente sensitivo, y se llama local 
porque puede satisfacerse con relaliva facilidad, 


SED 


y acaso sin que sea necesario beber agua, porque 
producen el mismo efexlo otros líquidos ó cuer- 
pos refrescantes ¡mestos en contacto con la Loca 
O la faringe. La segunda se refiere á la iutrodne- 
ción de alimentos en el estómago, á sus ctalida. 
des más ó menos estimulantes, á se cantidad y 
t sus proporciones líquidas; sobreviene durante 
la comida, y quizis algún tiempo después, y sólo 
desaparece tragando bebidas más ó menos abun- 
dantes, Por último, la tercera va precedida ó 
acompañada de un malestar general de todo el 
organismo, que procede de la absoluta carencia 
de las bebidas. Sea como quiera, esa distinción 
resulta inútil. En unos y otros casos los fonóme- 
nos y Jos electos de la sed son los mismos, aun- 
que con mayor ó menor intensidad, y su cansa 
directa no puede menos de ser idéntica, 

En un hombre que goza de buena salud la 
sel se manifiesta espontáneamente, con interva- 
los variables, que dependen, tauto de la natura- 
leza y cantidad de los alimentos, como de la 
lemperatura atmosférica y la mayor ó menor in- 
tensidad de la trans¡iración cotánea. Esta sensi- 
vión, siempre desagradable, lo es más si uo se la 
satislace pronto, convirtiéndose en un deseo apre- 
miante y Juego en una sensación penosa muy 
molesta é insoportable; la boca seseca, lo mismo 
que las fauces, poniéndose roja y ofreciendo qui- 
zas una hinchazón más ó menos sensible, Lal se- 
erección de la saliva y la del moco bucal dismi- 
nuyen y hasta cesan por completo. Si la sed se 
prolonga, los labios, cada vez muissecos, adquic 
ren color rojo; la cara se anima, los movimien- 
tos relativos á la fonación se ejecutan con difi- 
cultad, la respiración se acelera, y la especie de 
tormento ú que esta necesidad da lugar se ma- 
nifiesta por una inquietud más ó menos viva y 
por una movilidad marcada en los miembros. 

La sed varía según la edad. Se repite con fre- 
cuencia en el niño, pero se calma en él más fá- 
cilmente; puede ser acaso, en los primeros meses 
de la vida, la única sensación que anuncia la ne- 
cusidad de alimentarse; claro es que las con+licio- 
ues en que entonces se encuentra el tierno in- 
fante impiden al fisiólogo lo que hay de eiert- 
en ese sentido, Se repite con cierta freenencia co 
los jóvenes y dismintye poco á poco en la elan 
adulta, en términos que rara vez se deja sentivd 
y que nuca mlquiere gran intensidad en los 
jejos. El sexo inlluye también sobre las mani, 
festaciones de la sed; ésta es más viva y más fre- 
cuente on la mujer queen el hombre, La laetan- 
cia la desarrolla, y tambiċn se observa en la ma- 
yor parte de las mujeres una exaltación regular 
muy marcada de la sed al aproximarse la moens- 
truación y durante el período catamenial, 

Existen además otras muchas modificaciones 
debidas á circunstancias individuales, difíciles, 
y acaso imposibles, de determinar, Así, hay in- 
dividuos que se ven atormentaedos sin cesar por 
una sed muy viva, y que beben, por decirlo así, 
á cada instante, mientras que otros no fienen 
sed ni beben casi nunca. El género de vida in- 
fluye seguramente mneho sobre esta diferencia, 
Xunca habrá, por lo demás, sed viva y habitual 
en un hombre bien constituído y que goza de 
buena salud, que se alimenta principalmente 
con vegetales, alimentos acuosos y poco estimu- 
lantes, y que se abstiene por completo de los li- 
cores fermentados ó los usa con la mayor mode- 
ración, 

Ya se ha dicho que el calor del aire aumenta- 
ba la energía de la sel, acelerando sus manifes- 
taciones periódicas. Lo mismo puede decirse de 
la sequedad atmosférica. Todos los movimien- 
tos, todas las acciones, producen un resultado 
análogo, y asf el hombre entregado al reposo bebe 
mucho menos que el que Ieva ana vida activa. 
La sed acompaña además á la mayor parte de las 
afecciones violentas del alma, que la provocan 0 
sostienen. El habito la modifica notablemente, 
y pede hacerla muy rara ó casi continua, según 
que el individuo se acostumbre i beber poco ò 
mucho, Sin embargo, conviene distinguir la ac 
ción de beber para satistacer mea necesidad real, 
ann cuando sea excitada por huibitos viciosos, y 
la debida al simple deseo de renovar el placer 
ue produre el uso de ejertos líquidos, , 

¿Qué interés pueden tener las numerosas Ht- 
vestigaciones que se han hecho acerca del sitio, 
eiusas y mecanismo de la sol? Unos la han loca- 
lizado en la cámara posterior de la boca ú en el 
origen de la Muringe; otros han pretendido que 
reside principalmente en el estómago, No falla 
quien eree que si la sensación de la sed pertenere 
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rrincipalmente a la laringe es probable que el 
estómago tome también parte activa, sobre todo 
en pos «le la alimentación. En cuanto á la causa, 
se ha atribuído la sed á una determinación es- 
pontiuca del alma, que aplica la noción de esa 
necesidad de los líquidos á las substancias capas 
ces de sutisfacerla; a lu sequedad de las papilas 
nerviosas de la laringe, producida por la supre- 
sión de las secreciones salival y folicular; a la 


+ t ; 
disminución del clemento acuoso ó de la sero- 


sidad de la sangre; á la acción del sistema linti- 
tico que ejerce su Actividad alisorbente sobre la 
substancia del estómago, ele. Todas estas cousi- 
deraciones, y otras analogas, acerca de las cuales 
han escrito mucho los fisiúlogos, no entran en el 
programa de este Diccioxatido, Conviene con- 
signar, sin embargo, que no pasan de ser conje- 
turas fisiológicas. 323 lector que tenga afición por 
estes mualerias, podrá consultar obras de lisio- 
logía € [ligiene, 

En ciertas enfermedades la sed puede aumen 
tar (polidipsia) ó disminnir. Otras veces lega i 
estar sasperelida ú abolida, Quizas los sÍíutomas 
gue à la sed se refieren estén relacionados siem 
pre con el estado de los vasus sanguíneos, y so 
bre tolo de las venas. La sed aumentada es uuo 
de los fenómenos mas frecuentes en los estados 
febriles, Se observa en la tuayor parte de las in- 
flamacioues del estómago y del intestino delgado, 


y hasta se ha considerado como siguo paluga- j 


mónico de la ¿inflaoración de este último y sobre 
todo del duodeno (Bronss 
hidrópicos y en los tisicos, pero entonces no 
anuncia necesarhumente la Debre, ý por lo menos 
la aceleración del pulso, sino que en ocasiones le 
precede. En lu diabetes, y después de adminis- 
trav pnrgantes salinos, la sed os excesiva. Kn 
taios los cayos en que la sed amuenta hay mati- 
ces inlinitos entie el grado màs ligero y el mis 


intenso; cundo llega á ilynirir ciertas pros 


porciones constibuye una tortura insoportable, 
Cuanto más delensa sex la sed más grave será el 
pronóstico, aun cuatrlo no existe niugún otro 
sívtota; ho pocos clínicos tanu anunciado la in. 
vasión más Y menos próxima de enfermedades 
agudas ó crónicas sin màs que por haberse pre: 
sentado sed intensa en sujetos que gozaban de 


buena salud. La sed constituye à menudo el | 


único signo de una gastritis, de una hepatitis o 
de una enterilis crónica, sobre todo cuando se 
manilesta alsin Livipo despues de dis comidas, 
Cuando continña durante la convalecencia delie 
hacer temer da persistencia de win de esas intka- 
inaciones, acaso en lorma cobozada, In la hi 
drolobia cxracieriza un estado casi constante: 
mente funesto y que lelavía no se ha explicado, 
Landré Denvais observó este Jenómeno, mido à 
la imposibilidad de beber, en uu hipocondriaco, 
que al bn consigoió vencer su repugnancia por 
los líquidos, Tola sed ex a denota una irri- 
tación intensa, y acaso nua v lera IHegniasia. 

kha sul es mula en muchas cufermeitados: en- 
tonces Ja lengua ofrece im color pálido uniforme 
y á menudo está cubiería por una capa mucosa, 
No hay que ereer que el estado visveral que da 
lugar a la sed no existe en los individaos que 
paderen estupor o delirio; lo que ocurre enton- 


ces es que cl enfermo no siente esa necesidad, y 


por lo meros no la expresa, autmue sea muy vio- 
leuta. Cuando la lengua está seca hay casi siem- 
pre sed; cenando el enlernio, conservando aún su 
conocimiento, responde que no tiene sed, hay 
que temer un principio de afeccion cerebral, 

En toda esfernedad, cnalquiera que sen su 
itelele, hay qne abstenerse de apagar la sed lo- 
maudo ¿da vez grandes cantidades de líquido: 
poco ya menudo, tal es la regia que debe te 
nerse sienpre en enenta, Xi la sed es considera- 
ble parece absurdo dar esas tisanas ami j 
apocelnas pne se recomiendan vulgumente 
que administrar, en cunbio, bebidas mn 
nosis ó acidulas, eduleoradas y Pescas, mientras 
lo permita el estado del sujeto, 

Se ha propuesto dejar que los enfermos sufran 
los tormentos de la sed ea la hidropesía y el re- 
blaudecimiento del estómagos pero las torturas 
que resultan de la no satisfacelón de est ticcesi. 
del, Un itoyeriosa Cn estado de salad, pero ás 
Unpucriosa aún en ciertas afecciones, no han cu: 
rado jonis ninguna bidropesia ui rebliariecí 
miento del anejante preseripejón xe 
ria een lea s elementales nociones de 


sbnnago: 


La sel es Lita uiestación de nmi argentisi- 
ma tiecesblad del veganismo; pat Cay ats Uti 


is). Hay sed en los | 
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| tornos son de mal augurio y merecen siempro 
, Atenta observación. 


SEDA (del lat. seta, cerda); f. Pelo delgado, 
sutil y lustroso de que forma su capullo cierto 
gusano y que, hilulo después, sirve para hacer 
telas de muchas especies, conto damasco, tafe- 
tán, terciopelo, ete., y para coser, labrar, bordar 
Y Olros Usos. 


«++ hay abundancia (en España) de pan, miel, 
| aceite, gauados, azúcares, SEDA, lanas sin nú- 
| Mero, eie. 


MARIANA. 


A los principios del siguiente reinado se cal- 
culiba la mengua del consumo de súlo das 
bricas de Tolesto on medio millón anual de ii- 

| bras de SEDA, ute. 


JOVELLANOS, 


- Seba: Mebra compuesta de varios pelos. 
Sia: La que está torcida para coser. 
Seba: Cualquiera obra ó tela hecha do 
SEDA, 


sc. diferentes ropas de algodón tan del 
y bien tejidas, que necesttabas del tacto para 
diercuciarse de la SEDA. 


SOLIS, 


lagas y duedias de SEDA 
lay de colores diversos, 
Guantes, y prosas y versos. 
Tieso be Moxa. 


Suba: Cerda de algnnos animales, especial- 
niente del jabalí, 

“SEDA AltoGabA: La que se hila despuis ue 
altogado el gusano. 

SEDA WMZACUE: Cierta especie de sxva de 
inferior calidad. 

Suba coNcital: Una de las clases de siba 
y ue se hilan en las fabricas. 


Mur, La más fina y dekela que bilan los hon- 
bres en el torno de tres madejas. 

Po — SEDA pe coser: Sepa; Ja que está torcida 
pra coser, 

IBA DE TODO CAVULLO: La que es basta y 


i 
| <SUDA DE CANDONGO, Ò CANDUNGOS: prov. 


¿HA FLOJA: La que no está torcida, 
SEDA JOYANTES La que es muy fina y de 
mucho lustre. 


Los pasamanos que se hovieren de hacer 
para exlzas y guarniciones de vestidos Y Owes 
electos, ban de ser todos de sepas foyuande. 

Vuera Hiceopitución. 


Gaia Hbre de SEDA Joyante negra, á sesenta 
| y cuatro reajex. 
Pragpunitica de tasas de 1650, 


— SEPA OCAL Ó REDONDAS La que se saca del 
| capullo ocal. 

Seba VERDE: La que se hila estando vivo 
el gusano dentro del capullo, 

- De ropa sepa: Dícese de los tejidos de siva 
que no tienen mezcla de otra cosa, 

e 8ER UNA SEDA: fig y fam. Ser muy sua- 
ve al tacto una cosa. 

= SER UNA sebas fe, y fam. Ser dócil y de 
suave condición una persona. 

< SnpA: ndash Es de todas las materias filiu- 
mentosas y textiles la de más valor y mis digna 
de un detenido estudio la seda, no sólo por su 
brilla, resistencia, tenacidad, elasticidad y pro- 
piedades químicas, sino por la forma bajo la cual 
se produce; como ha dicho muy hien Laboula. 
vo, le sedas os d idas demis malerias tertiles co- 
nocidus y estudiadas lo que cl aro al resto de dos 
melles, EU bumbicis ú gusano «de seda elabora y 
seerela una maleria córnea de comistencia gela- 
Unosa que arroja por dos orilicios proximos, es- 
pevie de hileras, Jormando dos hilos separados 
ue se unen a poco de su salida, y congelábdose 
ú eudurecióndose al contacto del aire quebin 
perfectamente sol dados uno à otro para Fora 
un hilo única de seda, constituido así pur «dos 
medias cañas soldadas y temisparentes; al mi- 
¡ erescopio se observan en la snpericie designal- 
dades que tan prouto parece como que residen 
en la cape exterior ó envolvente del tibo así for- 
unulo como en sn parte interna, Tenómetto que 
no es dineil ex er si se Hieng en enenu «e, 
¿ brermately un ca trclararmicato fos hilos en el gr- 
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pullo, las partes comprimidas d algo retorcidas 
| están menos cargadas de materia que las otras 
` y resaltan más delgadas, y además los mismos 
* lazos ó nudos que forman los hilos producen o 
pueden producir una especie de borra ó pelusa en 
Ja superficie, la que puede hacerse desaparecer 
por el devanado y estirado. Con el hilo arrojado 
por el gusano empieza éste por formar, sujelin- 
dole por el cabo á una ramilla, una especie de rerl 
de mallas irregulares (fig. 1) que constituyen una 


bolsa dentro de Ja que queda el gusano, y que 
sirve de arniidura para el capullo, que esla fer- 
nudo por una serie de capas superpuestas de hilo 
de seda entrelazadas cono Jos lilanientes que 
constituyen los unidos de algunos pájaros, presen- 
taudo un tejido regular que crece del exterior al 
interior; y como las capas sucesivas se van fabri- 
cando cuando el hilo no está aún perfectamente 
seco, se delorma y presenta la forma aplanada 
Me eu él se observa cuando está devanado, Ml 
capullo Je constituyen cuatro capas concéntricas 
perfectamente separables, lo que seexplica por los 
períodos de calma en que el gusano no trabaja, 
ya porque muda su piel ya porque tiene que 
elaborar nueva cfntidad de materia ó por cual- 
quier otra causa, y en estos periodos de reposo 
hay Jugar i que se seque una de las capas más ó 
wenos completamente, y cunudo se aplica la si- 
guiente la soldadura enlre ambas es menos per- 
fecta que la de los hilos de unz misma capa, 
observándose en dos hilos de las distintas capas 
queá peso igual aumenta la longitud de hilo pro- 
cedentede cada capa à partir de la envolvente ex- 
terna, siendo, como es consiguiuade, más fino el 
hilo á medida que corresponde à una capa más 
hacia el interior, y cono el hilo es continuo re- 
sulta de grueso desigual; comparando los dos 
calos la dilerencia de gruesos se valúa entre 
sod, os decir, que cl cabo exterior es de ties á 
cuatro veces más grueso que el inferior. 

Ta longitud total de hilo de un capailo varía, 
por regla general, proporcionalmente å su grue- 
50, por mits que baya excepciones; pues como el 
gusano sulre varias metamorfosis, puede suceder 
que en una de ellas, y cuando ya las cubiertas 
exteriores del capullo están formadas, y por 
tanto deterninado el volumen exterior de éste, 
aquélla adquiera uu desarrollo diferente del que 
le corresponde, ya en más ya en menas; el ren 
dimiento de un capullo varía entre el 12 y el 18 
por 100 de su peso para sedas de la misma es- 
pecie; la Jougitad del hilo de seda que quede 
devanarse de una manera continua procedente 
de un capullo se ha calculado en 230 å 320 me 
iras, dimensión inferior å la que, devan:ado con 
algún esmero, puede dar un capullo ordinario, y 
muy inferior al largo tota] del hilo, que se have 
subir al doble, pero que tal como se halla hoy 
la industria serícola uo pue le devanarse y sólo se 
utiliza como borra: esta parte, de escaso aprove- 
chamiento, procedo de las primeras y últimas 
capas del capullo; las primeras, porque no que- 
aron regularmente dispuestas por el gusatn, 
sob de grueso desigual y están cubiertas de 
abaltamientos: y las últimas capas, que son las 
¡ne envuelven á da erisálica, porque no presentan 
suficiente consistencia para ser devamidas por 
los procedimientos hasta ahora conocidos y se 
rompen: sin embargo es de esperar que dichos 
provedimientos han de perleecionarse, y Hegar 
un ilir en que pueda utilizarse la casi totalidad 
del capullo. 

La forma de dos capullos es algo diserente, 
distingniciolose siempre el de la hembra del del 
macho en que el primero es max irregular y 
mas redondo y grueso por el contro que el se 
zundo, cuya forma simétrica presenta, cono de- 
neslra la fe, 2. una cintura sobre el medio: 
bunbisna hay capullos puntiagudos, menos esti- 
idos porque san seis diliciles de devanar, lo 
pate, de las olservaciones pacteadas pur Lo i 
| telli, es debido a ano los eapullos de esta turnia 

procolen de raris especiales de gusanos que se 
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crían en países muy cálidos, como la Endia, en 
cuyos climas demasiado secos no pueden soldarse 
las diferentes capas que forman el capullo, R 
hilo de éste se compone de tres tubos concentri- 
cos: en el centrat se halla la substancia Jibrosa 
animal que constituye la seda; va recubierta esta 
capa por otras dos concéntricas de substancias 
solubles, la exterior en agua caliente y la si- 
guiente en un agua alcalina; se lama seda cri 
de å la que so obtiene por la separación de la 
primera capa, que sirve solamente para conser- 
var la forma y resguardar el capullo; también se 


Ja conoce con el nombre de seda En reune; sedu 
cocida ó hilada es la que se encuentra privada 
de sus dos capas gruesas, 

Como en su úl tina evolución la crisálida rom- 
pe el capullo, y lo que conviene es utilizar la 
hebra entera, es preciso no dar lugar å que esté 
taladrado, en cuyo caso la seda se encuentra rola 
en multitud de pequeños trozos que la hacen 
desmerecer mucho, pues ya sólo es aplicable co- 
mo borra, ú según diremos luego, dejando sólo 
que se talalren os capullos destinados á semilla; 
los que han de servir para la filabura se ponen 
por dos ó tres días al calor solar, que ahoga las 
crisálidas, consiguiendo mefor este resultado 
introduciendo los espullos en un horno de pan 
cocer cuando ya se ha sacado aquél, envueltos en 
sacos ó metidos en cajas, cuidando «que la tem- 
peratura del horno no pase de 50 & 60” centígra- 
des, sin la que se destruyen las cualidades de la 
sala; también, y es mejor, se pueden someter los 
capullos á la acción del vapor cn uua cámara & 
la que se hace llegar una corriente «le aquél; hay 
que tener presente que cada procedimiento, si 
bien produce el mismo resultado de hacer perc- 
cer la crisálida, puede dar peso dilereule á los 
canos, y por tanto influye en el precio del 
producto, pues se venden á tanto el kilogramo. 

Es tal la finura del hilo que forma el pelo ele- 
mental de la seda, que es preciso reunir varios, 
según diremos, para formar la seda cruda produ- 
cida por el hilado, aun para los hilos nuis Duos 
que se emplean en la industria sericola. Al ad- 
quivir los capullos es de primera importancia 
asegurarse de que se hallan en buenas condicio: 
nes, examinando su estado de desecación, por 
que, siendo la seda un enerpo muy higrométrico, 
si las crisilidas están mås 0 menos frescas el 
peso varía y puede alterar el valor inal de la 
seda; además, es preciso ver si los capullos han 
sido atacados por el moho. 

Antes de entregar Jos capullos á las hilanderas 
hay queclasificarlos, reuniendo los que presentan 
semejante aspecto exlerior, peso, ete., pero cul: 
dando antes de quitar con los dedos la borra 
primera que está en la superficie; se separan los 
capullos blancos, finos, que son los de mås valor 
por su sela; después los dobles, enyo devanado es 
más difícil: luego los pequeños, «que conlicnen 
seda manchada; en seguida los puntiagudos, que 
inenazan agujercarse; y por último los detectuo- 
sos: los capullos mejores se destiuan al oryuncin , 
que sirve para Tormar dos hilos de la uedimbre de 
los tejidos; los que signen ó de primera calidad 
se dedican á servir de trama, y los de segunda 
para el pelo, 

El hilado de la seda es unaoperación sumanien- 
te delicada, que necesita determimedos conovi- 
mientos, práctica suficiente y aparatos completa- 
mente especiales, pues de esto depende, no súlo 
la buena calidad de la filatura, sino el mayor ó 
menor aprovechamiento de la seda del capullo. 
Todo hilo de seda debe ser homogéneo, tener el 
mismo «lTiómetro en toda su longitul, con una 
elasticidad y una resistencia igual en telos sus 
puntos; su superficie ha de ser ti lisa, bri 
llante y sin pelusilla, condiciones difíciles «le 
Henar si no se presta la mayor atención al trahi- 
jo de lilatura, teniendo adenris presente que la 
realización de tal operación con economi en nn 
prodneto de alto prerio como la seña es una base 
madionentel que no debe perderse de vista, 


siempre que por alcanzarla no se empeorca los + solución de continuidad, que hay que remediar 
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productos, lo que conduciría 4 no poder dar sa- 
lida al hilo fabricado; los mismos capullos pue- 
den dar productos más ó menos perfectos, según 
se haya hecho bjen ó mal la operación del hila- 
do, que no puele conseguirse sine con el auxilio 
del agua caliente, que disolviendo la capa su- 
perticial gomosa que cubre ú la seda desprende 
el hilo plegado y permite devanarle sin re 
tencia, debiendo ser el agua que se emplec en 
tal operación perfectamente límpida y clara, y 
bastante pura, para que no ataque ó manche á la 
seda, 

ara el hilado se emplean máquinas especiales 
que recihen el nombre de dorros, los que se com- 
ponen de cinco elementos esenciales, que son: 
una vasija para el agua caliente, en que se su- 
mergen los capullos que se van d devanar; una 
hilera, por la que pasan un cierto número de hi- 
los procedentes de distintos capullos, cuyos bilos 
reunidos han de formar el hilo crudo; un cru- 
zeror, aparato que tiene por objeto Nevar el hilo 


de una ¿otra parte, comprimiéndole para des- 


alojar su humedad, que se suelden los distintos 
filunentos por la compresión y se redondos el 
hilo; una guis de movimiento alternativo, Ia- 
mada evsizrén por esta causa, que tiene por obje- 
to «desviar al hilo de la posición que tiene en el 
devanador á cala vuelta, para que no se opri- 
man dos vueltas consecutivas y no se peguen los 
hilos; y la devanadera ó aspa, que tiene un mo- 
vimiento de rotación continuo, que va recogiendo 
la seda que pasa por el vaivén. Mucho se ha 
trabajado de continuo en la perfección y mejo- 
ramiento de los tornos para utilizar mejor la 
sella de los capullos, haluendo conseguido gran- 
des adelantos la filatura moderna que hoy se 
ejecuta en establecimientos de importancia, en 
los que el vapor ha sustituido al agna caliente. 

Uno de los tornos más antiguos que se cono- 
cen es el amado Zorno piemontés, que devana 
dos madejas à la vez tomando el hilo de suficien- 
te número de capullos, para constituir los dos 
hilos que se separan å la salida de la vasija ó 
lavador; la operación del devanado se realiza 
con bastante economía, lo que ha hecho que à 
pesar de su antiguedad esté aún hoy en uso en 
muchos puntos esto torno. Antes de comenzar 
el hilado hay que quitar la borra que cubre la 
superficie de los capullos, lo que constituye dos 
operaciones diferentes: el batido, por el cual se 
desprende dicha borra, especie de cañamazo en- 
volvente del capullo, del resto de éste; y la pee 
vificación, por la cual se retira la borra ya des- 
prendida: es esta operación delicada, porque ha 
de ser completa para que salgan todus Jas pun- 
tas arrancadas de la superlicie: pero no excesiva, 
porque al apurar mucho el capillo se pierde une 
cantidad de seda utilizable; la cantidad de borra 
obtenida varía entre el 18 y el 30 por 100 del 
peso de la seda, según dijimos antes, siendo la 
mejor purificación la que menos borra produce 
sin ilisminuir las bucuas condiciones de la seda 
devanata, y la que al propio tiempo disponga cl 
capullo de modo gne sea fácil devanarle conr- 
plotamente. Para hacer estas operaciones so Co 
mienza por arrojar en la vasija con agua hir- 
viendo un puñado de capullos, y se los bate agi- 
tánslolos eu el agua con uva escobilla de abe- 
dul, de grama ó de brezo; cuando se juzga bien 
hecho el batido se retira la escobilla y se yan 
recogiendo las hebras desprendidas, que se volo- 
can en los bordes de la vasija para trabajarlas 
desrués de una manera especial, y comienza el 
hilado en la misma agua calentada, ya á luego 
desnudo, ya en el baño de María ó por el vapor, 
renovando aquélla cuantas veces sed preciso, 
pues se ensucia mucho, debiendo el líquido estar 
siempre perfectamente linipio para que no man- 


che la seda; generalmente basta mudar el agua 


cuatro ó cinco veces al día, 

La hilaudera se sienta delante de las vasijas, 
va sacando las hebras de los capullos y veunién- 
dolas en el número necesario para formar dos 
hilos perfcclamente separados, 'aviuido el nú- 
mero de filamentos de cwta hilo entre tres y 20, 
según la ley ó grueso que ha de tener la seda 
evuda; toma fos lilamentos de un hilo, los r une 
y los haee pasar por la hitera del torno, haciendo 
lo propio con el segundo hilo, y en cada uno 
euza dos filianentos nnos sobre otros dirigien- 
dolos a las guías de vaivén y de allí à la deva- 
madera, la que va tra del hilo fermarlo y por sí 
va practicando la operación: en el monwuto en 
«¡ue se rompe ua hilo ó flanente se Torma tia 


` dicho al: 
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comenzando por suspender la operación, unir 
después los cabos rotos, cruzarlos y ponerlos cu 
la posición que tenían antes de la rotura: el eru- 
zado de hilos y pase por la hilera es una opera- 
ción muy importante para redondearlos y darles 
una superficie tersa y brillante, por lo que las 
hileras han de tener una forma apropiada; un 
torcido insuficiente no redomdearía el hilo lo 
bastante ni desecaría lo necesario, y uno excesi. 
vo disminuiría su fuerza y brillo; al propio tiem- 
po, como la cubierta del hilo se rehlandece con 
el agua caliente, en el vaivén los hilos se pega- 
garian en la devanaulera, por lo que aquél debe 
tener su movimiento combinado con el de la 
devanadera, de manera que el hilo llegue å ésta 
casi seco y que el entrelazamiento de las dife- 
rentes capas de la madeja haga ficil el devanado 
sin pérdida alguna. 

Como el hilo de los diferentes capullos va 
adeleazando á medida que se profundiza en ésto, 
no resultaría el hilo de seda cruda de un grueso 
igual si se devanase constaniecuente el mismo 
uúmero dde hebras para formarle, y la hilandera 
debe tener cuidado de graduar el número de 
filamentos para que dicho grueso sea igual cn 
todo el hilo, 

Los defectos más comunes en la seda en rama 
son: grano desigual por la jnoporluna segrega- 
ción de un pelo, roturas, marañas en los hilos de 
ambas madejas separadas, manchas, desigualda- 
des de color, de adherencia y solidez Hamadas 
besos procedentes de un cruzamiento mal hecho, 
soluciones «de continuidad en los hilos, y adhe- 
rencias excesivas de los hilos en la devanadera, 
Los esfuerzos de Jos industriales son siempre 
mejorar los tornos para evitar cada uno de estos 
defectos, facilitando el trabajo de la hilandera; 
no es posible en una obra de esta índole ocupar- 
se de todos estos trabajos con un gran detalle, sólo 
propio de tratados especiales, nos limitaremos it 
indicar tan sólo lo más esencial, Siendo uno de 
los defectos más perjudiciales que haya besos en 
el hilo, se ha tratado siempre de estudiar los 
medios de evitar su formación ó cortar el hilo 
cuando se presenta aquél, y hacer el añadido sin 
que se conozca; esto último es sencillo, pues 
hasla unir un nuevo cabo conto cuando termina 
uno en el trabajo ordinario; para cortar el hilo 
oportunamente, cuando se presenta un beso, se 
han propuesto varios medios: uno de los más 
sencillos, que permite al propio tiempo cortar los 
hilos sacados ó enredados, consiste en colocar, 
entre el cruzamiento y el vaivén, dos cilindros 
de cristal, suficientemente separados para dejar 
libre paso á un hilo liso y bien hilado, tal como 
dehe darle el torno, pero por entre los cuales no 
puede pasar el hilo que no se halla en tales con- 
diciones, en cuyo caso aquél se rompe, y se para 
el torno en cuanto esto se observa para hacer 
la unión. Uno dedos tornos que mejor llenan las 
condiciones del hilado cs el de Robinet, conse 
cuencia de los detenidos estudios que ha heci. 
acerca de tas enalidades que adquiere la seda en 
los diferentes trabajos, y de cuyos estudios ha 
deducido que en el hilado la seda se alarga pro- 
poreionalmente á la resistencia que debe su'rir 
para Pegar ú la devanadera, siendo tanto mayor 
'eamiento cuanto más cerca del depó- 
sito de agua obren las causas que le producen, 
contribmyendo mucho á este efecto la velocidad 
¿ue se inquima al Lilo; este alargamiento, de: 
bido à Jos rozamientos. se hace sentir tanto más 
cuanto mayor es la velocidad del hilo, siendo el 
rozamiento de más efecto el quetiene su origen en 
el ernzarlo; la seda que sulre escaso rozamiento 
tiene una ley representada por el producto del 
número de filamentos por la Jey del filamento ó 
capullo de que se ha extraído, descendiendo di- 
cha Jey á medida que los rozamientos, y portan- 
to el alargamiento, ban sido mayores, pudiendo 
bajar hasta los tres cuartos de la ley que se ha- 
bria obtenido sin el rozamiento; que pudiéndose 
hacer en la seda un cruzado sencillo ó doble, el 
primero conserva al producto de la fabricación 
más solidez, disminuye notablemente la even: 
tualidad de besos y roturas, y permito Hegar a 
ima ley dada con menor uúmero de capullos, 
siendo menores las irregularidades que en otro 
caso, por conservar mejor el brillo de la seda. 

La a. 3 representa en planta el diagrama de 
la marcha que en los hilos desde los capu- 
Vos ce salida del valven +, 2 pura 
ir å las devanaderas: las hebras que saln de 
eula grupo de capullos (4, €, note, e, e, se re 
unen para pasar por las hileras h, k convenien: 
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temente separadas, formando ú la salida dos hi- 
los distintos, he y A, que secruzan en una cierta 
extensión «b; un disco dd’ indica el ángulo del 
cruzado saliendo los hilos de 6, eu que se separan 
para pasar por dos cilindros d y d’ å los extre 
mos del primero € jr después, siguiendo los ca- 


Fig, 3 


minos by y OUy’, al vaivén zy“, del que salen 
separados según fo y fv para pasar å las deva- 
nuleras ó aspas. 

Robinet ha construído un torno cuya planta 
y alzalo estin representados en la fig. 4, en el 


que ha tratado de reunir de la mejor manera pos 
ble todos los mecanismos que han producido niis 
positivos resnltados en el hilado de la sera, Se 


parte de la polea (F, 7) del torno y va å otra 
polea (p, p’) de pequeño diámetro, solidaria con 
el eje de las devanaderas. 

Antiguamente el agua de la caldera en que se 
colocan los capullos se calentaba á fuego desnu- 
do, lo que presentaba varios inconvenientes, sien- 
do los principales el desperdicio de combustible 
y el que la temperatura era excesiva, lo cual 
perjudica notablemente 4 la brillantez de la se- 
da. Gensou? ha remendiado estos inconvenientes 
con la apticación del vapor, lo que ha producido 
una verdadera translormación en la industria 
serícola; el vapor que ha de caldear el agua se 
produce con un solo generador, que ha de ali- 
Inentar varias calderas; por este medio se pue- 
de regular la temperatura de aquélla, resultando 
tanto mejor la seda cuanto á más baja tempera: 
tura haya podido hilarse, razón por la que se 
prefieren siempre los capullos recientes, cuya 
goma se disuelve con más facilidad, pudiendo 
con ellos reducirse la temperatura máxima å 81° 
centígrados; los cajmllos se escogen dejando á 
un lado para una tilatura nuis tosca los dobles y 
los incompletos amados fulopus: cada cabo de 
seda en rama se forma en genpos, que varían en- 
tre dos y 20 filamentos, 

En los tornos se ha intruducido otra modifi- 
esción, sustituyendo el motor, que antes era la 
fuerza muscular de la hilandera, por la del agua 
ú el vapor. 

Locatelli ha introducido notables mejoras en 
el hilado de la seda, stando gran importancia al 
batido y purificación de los capullos y haciendo 
que el hilado se ajuste á principios mecánicos 
Mts racionales que los que servían de hase à los 
antiguos tornos; para obtener una purificación 
perfecta con el menor desperdicio posible, ha 
Ooservulo que era preciso sumergir los capullos 
durante un corto y determinado espacio de tiem 
pa en agua en ebullición, que en el primer mo- 
mento desprende las hebras de la borra; des- 
pts que conviene bajar brusca y rápidomen te 


< de la regularidad de las hebras; los cortahilos son 


, los hilos á Jas aspas ó devanadoras (PO, PQ y 
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compone de un bastidor (424,B,) (ABC D) : 
y uu horno (4£- 41%), con su caldera X provista 
de un tubo de desague con su lave (£1, LE). 
Ln la caldera se colocan en dos grupos los ca- 
pullos (1, 2, 32 y (€, b o, yendo á reunirse los 


1 2 
filamentos en las hileras (2, 4%), de ágata y mo- 
villes, para poder variar su distancia á la cal- 
dera ó separarlas durante el batido de los capu- 
llos; al salir de las hileras se eruzan y salen á 
los cortalilos que hay en (A 7 y (ff 1), evitan: | 
do vibraciones, que siempre son perjudiciales, 
porque no permiten asegurarse á las hilanderas 


unos tubos de vidrio por que pasa el hilo; en el 
bastidor se halla el torno (2, 77) montado sobre 
un eje horizontal jj, que leva la manivela (A, 
JE) para ponerle en movimiento; al salir los hi- 
los del cortahilos pasan eruzindose por el vai- 
vén (YY, Y) unido á una varilla (4/0, 0:49), la 
que se apoya sobre un ensanchamiento del eje 
Jj, que leva una muesca ni de forma especial 
para que haga deslizar al vaivén, del que salen 


(Ziu 2, mentadas sobre un mismo eje en el 
bastidor y movidas por una cuerda sin lin que 


la temperatura 4 65” centígrados por medio de 
un chorro de agua fría, lo que produce en el ea- 
pullo una contracción que impide à la hebra 
muestra desprenderse, enredarse y caer, lo enal 
produciría desperdicios de importancia, y ade- 
más esta contracción forma en el capullo como 
una pared impermeable que impide á la crisi 
lida que se halla en el interior roblandecerse y ! 
descomponerse, con grave perjuicio en la seda y 
en el aprovechamiento del capullo: para conse- 
guir estos resultados se colocan los capullos den- 
tro de un cedazo de tela metálica (laton), que 
se mute hasta cierta altura en la caldera de 
agua hirviendo; así sumergidos se cubren con 
una tapadera de tela melilica, y al cabo de un 
minuto se hace llegar un chorro de agna fría 
hasta Vegar á los 65%, y se les deja en esta dis- 
posición otro minuto, al espirar el ena] se quita j 
la tapa del cedazo y á la misma temperatura se 
hace el balido con unas escobillas de raíz de 
grama tejidas en largas hebras cortadas en su | 
extremo vomo una pluma de escribir: el bati- 
do se hace con dos de estas escobillas á la vez, 
una en cula mano, pasándolas por debajo de los 
capullos, en cuyo momento se agitan ligeramen- ! 
te. Cuando los hilos están batidos y purificados 
se colocan en una bandejilla, y ésta en un vaso 
al alcance de la bilandera, en el número necesa. 
rio para formar un hilo, y los cahos maestros se 
reunen anudándolos alrededor de un botón que 
hay en el horde de la bandeja. ¡ 
El torno de Locatelli, en qne se verilica el hi- 
lado, tiene delante de la miúquina la caldera, 
encima de la que está colocada Ja hilera; entre 
éstas y la devavadera bay un montante vertical 
que sostiene una canilla de porcelana y un cilin> 
dro de vidrio, entre los que se hace el eruzado, i 
y aquél, como el torno se halla dispuesto para hj- 
lar una sola madeja, tiene que hacerse volvien. 
do el hilo de la canilla para cruzarse sobre si mis- 
mo; a) pie del montante hay nn vaivén movido 
por una correa de transmisión “¡Ue pasa por una ? 
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polea montada sobre el eje de la devanadora, 
movido por un pedal, una biela y una manivela, 
La caldera de cobre en que se colocan los capu- 
Mos recibe el agua por un tubo que Mega por su 
parte inferior y leva exteriormente un anillo, 
en el que so ajusta un cepillo análogo á los de 
los limpiaplumas, pero de mayores dimensio- 
nes, en el que se enjuga los dedos la hilan- 
dera cuando quiere desprender la borra á ellos 
adherida; la hilera se compone de dos partes: 
una, € (fig. 5), superficie cóncava en la que se 


d 


Pis, 5 


coloca un capullo enyo hilo se trata de añadir, 


Heva en el borde, hacia b, una ranura para que 
pase el hilo á la segunda pieza e, plancha plana 
con un orificio cónico, verdadera hilera por la 
que pasa el hilo al cilindro de vidrio d, alrede- 
dor del que da una vuelta y se une al resto del 
hilo que se trabaja; adenás, en el espesor del 
borde de la pieza «bd hay una pequeña canal en 
que entra una delgada hoja cortante que toca al 
borde de eb sólo en el orificio de la hilera, 

A la salida de la hilera A (fig. 6) sube el hilo 
verticalmente por eb å pasar por un cilindrito 
de vidrio b, y después á la canilla e, baja erozán- 
dose sobre si mismo á pasar por la guía del vai- 
vén, que está bacia d; la canilla e y el cilindro b 
están sostenidos por un montante A vertical, 
que sostiene además una copernza ó resguardo 
4 de cabro, para preservar á la hilandera del 
agua que salta; aquélla hace á mano el cruzado 
al empezar, dando al cabo de bilo que baja un 


M 


1 d 


Y 


Fiz, 


cierto número de vueltas, sobre el que sube ab, 
número que depende del de capullos que han de 
formar una hebra, aumentando el número de 
vueltas desde cuatro para cnatro ó ciuco capte 
Vos á medida que dicho número crece, 

La ventaja de eruzar el cabo sobre sí mismo 
evita el casamiento. 

El vaivén está formado por dos veglitas que 
sólo dejan entre sí el espacio necesario para que 
pase un hilo, y van unidas á un torniquete de 
eje vertical ABC (fig. Tj; las veglitas proyecta- 


R 


Fin 7. Planta esquemática 

das en DA, yendo hacia D el Aifa, se nimoven 
nsu dirección por el giro alternativo siol 
torniquete, giro gne produer una biela FE ar- 
tienlada en £ al lorniquete, y qe se nuet 
Una excentrica £ mentado sole el cjo “11 de 
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la devanadera Z/, cuyo ejo termina en una tit- 
nivela M, å la quo se uue otra biela que dos- 
ciende á enlazarse con el pedal Z’, cuyo eje es la 
horizontal LN, El eje del torniquele esta en Z. 
Con esta disposición del vaivén se ha calcu- 
lado su movimiento, de modo que el hilo no pue- 
da volver á ocupar el mismo purto de la deva- 
nadera sino después ile unas 70000 revolucio- 
nes de aquélla alrededor de sn eje, con lo que se 
consigue que no se pegue el hilo sobre si mis- 
mo, y que se forme un plegado que hace que 
la madeja al sacarla del torno no quede con sus 


hebras extendidas, pues cl largo de una vuelta | 


es algo mayor que el desarrollo de la devana- 
dera. 

Torcido de la seda, — Tei 
hecho ensayos, con algún éxito, para disponer 
los hilos de seda cruda obtenidos por cualquiera 
de los procedimientos anteriores, de modo «que 
puedan resistir la cochura y desgomado à que 
hay que someter el hilo para privarle de la go- 
ma que une los filamentos; pero hasta hoy, que 
sepamos, uo se tiene un procedimiento verdade- 
ramente industrial, y lo que se hace es sumeter 
los hilos de seda cruda à una serie de operacio- 
nes, cuyo conjunto constituye el torcido, en el 
que entra también el doblado: cuatro son las ope- 
raciones de doblado y torcido propiamente di- 
chos, que son: el devanado en canillas de las ma- 
dejas de seda cruda: la torsión que se da 4 cada 
uno de los hilos de las canillas separadamente, 
operación que se Hama pri ido Ò primer 


rimer lur 
aderezo, que produce uu hilo conocido en el co- 
mercio y la industria con el nombre de pelo; el 
doblado de dos pelos unidos entre sí por unz 


nueva torsión y su devanado en las canillas, 4 


cuyo hilo así preparado se le llama brema; y la 
reunión y torsión de dos ó más hilos de trama y 
su devanado para lornmar wadejas: 4 esta opera- 
ción se la designa con el nombre de segundo tur- 
cido ó segundo aderezo; produce los hilos más 
doblados y más torcidos que se emplean en la 
formación de la urdimbre, y los tejidos que se 
conocen con el nombre de orgrncia, 

Dos son los sistemas de molinetes que se em- 
plean desde iiempo inmemorial para torcer la 
seda, que se conocen con los nombres do torno 
circular y óvulo, El Lorno circular consiste ei una 
armadura cilindrica circular de eje vertical, re- 
presentada por un Suerte árbol que por su par- 
te mferior lleva un piñón que recibe el impulso 
de una linterna, la que á su vez le toma de uno 
de los irboles motores de la fabrica; los husos en 
que está devanada la seda cruda van dispuestos 
circularmente en la armadura en varias hiladas 
ó andanadas que se llaman becas, de abajo á 
arriba; por encima de la hilada superior de husus 
van colocadas horizontalmente unas canillitas de 
madera que reciben el hilo de los husos, y sobro 
éstas van las devaruler: 
las últimas; igual disposición se observa eu cada 
andanada, estando dispuestas las superiores para 
el primer torcido ó aderezo y las inferiores para 
el segundo: del árbol vertical del torno se tora 
las transinisiones para poner en moviendo amt 
corres que ciñendo la parte abultada de los hu- 
sos los hace girar, y los movimientos «de las 
nillas superiores y de las devanarderas > 
guen por diferentes sistemas de transmis 
envo detalle no es ocasión de entrar, 

El óvalo, de uso más general que el torno de 
ae acabamos de dar una idea, puede ser de 
simple ó de doble hilada ó banca de caniilas, 
y en este caso van una sobre otra y siempr 
montadas sobre una armadura de forma elipt 


ú ovalada; cundo son de dos hancas la superior : 


venpa una parte de la periferia de la curva, menor 


que la inferior. Como al torno, 4 las canillas 
l , ! 


las imprimenovimiento una correa, que lo toma 
de una polea horizontal movida por transmisión 
de correas que recibe de uno de los arboles moto- 
res; la máquina Heva varios rodillos verticales 
cuya posición puede hacerse variar, y que sirven 
alar tensión a las correas y guiar la nuerela 
de las poleas; los defectos de transmisión de esta 
máquina Daonaron la atención del célebre mecit- 
nico Vaucanson, quien reconoció que jamás pme- 
de el solo rozamiento de una correa sobre la broca 
de los varretes lar una torsión igual, cualquiera 
¡ue sea da disposición del torno, y esta rellexión 
le condujo à la invención de la cadena que lleva 
su nombre, así como á la de met maquina para 
la labricación de esta elise de exdenas: qero la 
aversion å las introvaciones por una parle, y aviso 
tambien el peso de la vadena, licicron ue a se 


ier y Locatelli han ; 


j el Lilo de alguno de los carret 


s que recogen el hilode . 
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aplicase á los tornos, por más que después la ma- 
quinaria la esté utilizando constantemente. 

En la máquina Vaucanson se pueden poner 
varias bancas, dependiendo su úmero Únicas 
wente de Ja altura del edilicio; los husos de cadu 
banca se ponen en movimiento por una cadena 
siu lin, cuyos estabones engranan con un piñón 
que lleva la espiga de cada uno de los Imsos, de 
modo que el número de vueltas de cada Luso para 
wa de la cadena es constante; los carretes reci- 
ben el movimiento de la misma pieza que los 
husos, pero distuinuyendo su velocidad á medida 
que se van cubriendo de seda; en cada movimien- 
to de vaivén se produce una disminución de ve- 
locidad de los carretes, en razón del grueso del 
hilo, con otras modificaciones ventajosis que no 
es del momento explicar. 

Una vez que la seda ha recibido el primer ade- 
rezo, esio es, cuando ha sido torcida en un cabo, 
se unen varios de éstos y se devauan d mano en 
otros carretes, que se ¡levan á otro molino para 
dar el segundo torcido, contrario al primero, y 
colocar el ho en ntadejas, El torno que seen- 
plea se conpone de un eje horizontal que toma 
movimicato de nuo de los arboles de la fábrica, y 
que le comminica por medio de engranajes ú otro 
arbol borizonlal superior, on el que van una serie 
de devanadoras Jormadas por cuatro hojas de 
madera de unos $0 centímetros de largo y suje- 
tas por sus extremidades á dos travesaños mon- 
tados sole ol mismo árbol; la cireunlerencia de 
estas devanaderas es de unos 70 centímetros; el 
árbol horizoutal de que antes hemos hablado 
mueve, por mi engranaje conico, otro arbol ver- 
lical, ternminaudo inferiormente por uma polea, 
por la cual pasa una correa que se va apoyancdo 
en los vástagos de los husillos que llevan las 
canillas en que está arrollado el hilo, y que es- 
tin dispuestos aquéllos verticalmente y en pun- 
tos equidistantes de la circunferencia € que abra- 
za la correa; debajo y frente á cada devanadera 
hay un pasador gne sirve para guiar el dilo à 
las mismas; cada hilo doble o triple que de los 
husillos sale pasa por el pasador, y uméndose á 


Ja devanadera correspondiente Jorma una made- į 
ja, al propio tiempo que se va torciondo; cuando 


se juzga que las madejas, que en tanto número 
como el de husillos se van formando, son bastan- 
te gruesas se pasau al torno, se cortan los hilos 
por encima de las hebillas, y con el cabo saliente 
de las madejas se da vuelta al grueso de éstas, 
se anudan para que no se enreden, y se separan 
a un lado las nuulejas sin sacarlas de la devana- 
dera, procediendo con el cabo suelto & formar 
tna nueva serie de nidejas; cuando se acaha 
se amada el 
de otro carrete, que pasa á sustituir al prime- 
ro. Los principales inconvenientes de este mito- 
do son tres: es el nimero que, como el hilo sale 
del pasador tijo, se devana en la madeja sobre sí 
mismo, y por tinto cada vuelta de la madeja 
resulta mayor que la anterior, habiendo entro la 
primera y da última una diferencia de 4 a 6 cene 
tímetros, de doude resulta que cuando una ma- 
deja se mete entre las dos clavijas del tintero 
para teñir Ja seda, y del lustrador, se corre el 
riesgo de que la hebra de las vueltas más cortas 
sulle Ó se rompa para que la acción de la clavi- 


ja se haga sentir en las vueltas mayores; el se- 
salen dde j 


gundo juconveniente es que las madej 
«desigual grueso unas que otras, pues depende su- 
lo dela cantidad de seda que contienen y del eui- 
dado de la operación, observiludose que son más 


i gruesas las que se hacen de noche, dependiendo 


dela hora eu que se recoge la seda durante lu 
noche; el tercer inconveniente nace de que, ha- 
cióndose las iadejas constantemente en e) mis 
mo sitio del torno, cenando en tiempo húmedo 
se hinchan las maderas de la devatevlera cucs- 
ta gran trabajo hacerlas deslizar sobre ésta y no 
se consigue sin la rotura de algún hilo, 

Estos inconvenientes se han evitado un los 
turnos moderns, pera lo emal los pasadoivs de 
que autos hallamos van montados en unas vari- 
Mas, espreje de vaivenes, gue distribuyen la seda 
con igualdad, à cuyos vaivenes da movimiento 
la maquina misma, y cuando las devanaderas 
han dado 2409 revoluciones salta un ltador que 
have avanzar aquellas, con lo quese forina autos 
iiitieonente una nueva serie de madejas, re- 
pilicxelose esto mismo i carla 2400 vuellas, y 
cuando se ha da lo la última vuelta a las últimas 
madeñas el mismo fiador al escapar detiene el 
torno, pudiéndose quitar las devamoleras Jenos 
y colocar ultras vacits, avisatido el liador por su 
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choque sobru un Limbre el motuento el ue esto 
ocurre. 

Trabajada la seda como hemos dicko hay que 
devanaria de nuevo en madejas compuestas de 
otras tis pequeñas, y para ello se emplea un 
torno Hamado torno de decanos, inventado por 
Belly, de Lyón, bastante complicado, y del que 
sólo vamos å dar una ligera idea: es circular, y 
se compone de una mesa redonda sostenida por 
wra armadura en Jorma de T; 16 devanaderas 
van colocadas por encima y alrededor de la ime- 
sa sostenidas por unas varillas á charnela que 
permiten< aquéslas inclinarse; eu el canto y al- 
rededor de la mesa, sostenidas por uvas muñe- 
quillas, van unas roquetas destinadas á recibirla 
seda que lega ile los carres para transivararia en 
carretes, siendo las roquelas en igual número que 
los carres ú devanaderas, teniendo aquéllas un 
movimiento circular que å sus ejes brausmiten 
unas poleas; al pie del torno hay un mannbrio 
sujeto á una biela, y por debajo un volunle de 
bres brazos horizontales, que comunica el movi- 
miento del motor, el que se transmite ù no, ac- 
tdo la operaria sobre un pedal. 

Después del torcido vienen las operaciones de 
desgomar y teñir; y como en éstas es donde 
pueden conteterse los fraudes, se ha tratado de 
formar en el último devanado madejas de igual 
longitud, «divididas en ignal número de madeji- 
tas para facilitar la comprobación, siendo va: 
vios los sistemas propuestos y empleados; una de 
las auáquinas más apreciadas es el contador de 
Guilleni, que hace parar el torno cuando se han 
devanado 3 kilómetros de hilo de seda, parando- 
se la máquina en cuanto el hilo se rompe; no 
entraremos en su descripción, porque apenas se 
usa, ya sea porque se hayan encontrado dificul- 
tades positivas en la práctica, va porque las ma- 
quinas propuestas no hayan llenado todas las 
condiciones que eran uecesarias ó no hayan pres 
sentado garantías suficientes, por lo que la sed 
se alarga en el tinte, Y porque es muy dif 
romper con antiguas costumbres, por mias que 
ho sea esta una razón para buscar lo mejor; acaso, 
finalmente, porque es imposibie evitar las sus- 
tracciones en una materia qne el tintorero recibe 
y devuelve al peso, cuando por el lavado pierde 
hasta un 30 por 100 antes de entrar en el tiute, 
y cuando la materia coloranie la hace aumentar 
cantidades variables con el color, que se elevan 
á veces hasta el $0 por 100 de su peso, siendo 
Jargo, difícil y costoso provenir todos los frau- 
des. 

Para evitar éstos ha ideado Arnault, de Lyón, 
otro procedimiento, «que puede decirse resuel- 
ve el problema: el fabricante manda al tinte Ja 
seda dispuesta en paquetes de kilogramo y me 
dio próximamente; cada paquete está dividido 
en 20 partes, que se Naman manos, y cada ma- 
uo en cuatro porciones de varias madejas, y 
cada una compuesta de dos, tres ó cuatro nile- 


| Jitas; cada una de estas porciones, manos y ma- 


dejas están separadas por ataduras para evitar 
se enredo la seda en las operaciones del tinto, y 
el procedimiento Arnault consiste sencillamente 
en emplear para estas ataduras substancias life- 
rentes, ya por ja materia que las forma, ya por 
su contextura y color; pesada la masa, antes de 
entregarla al tinte, se escoge una mano, cuyas 
cuatro partes se pesan separadamente con exac 
titud, anotando Jos pesos; se pesa después la ma- 
no para comprobar los pesos anteriores; al reci- 
bir del tinte la remesa se pesa de igual modo 
toda la masa, y una mano en la misnia forma; 
si el peso de una mano después del tinte es / y 
se entregaron aV manos, el peso de la masa debe 
ser igual 4 NP: si el peso que resulta para la ma- 
sa es mayor que 2 ba halido sustracción de 
seda en la mano que ha servido para comproba- 
ción, y si es menor que NZ la sustracción se ha 
efectuado eu el resto de la masa. Claro es que si 
la sustracción hecha Inese igual en cada niano 
y en cada porción no se notaría aquélla por este 
procedimienta; pero como es muy difícil hacer- 
la de este modo, de aquí la eficacia del sistema 
de comprobación, o 
Los ingleses emplean para torcer matias 
más perleccionadas, siendo notable la devanade- 
ra de tavela, que vamos å describir ligeramente. 
Se compone de una armadura cuyos pies estii 
formados por barras inelimutas hacia afuera en 
forma de ta mitul interior de uua sf, que ¡leva eu 
cla unos cojinetes de cobre enque descansan los 
ejes de las aspas ó devamadoras formadas por des 
eruces de sus brazos, reunidas entre sí por tra- 
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viesas paralelas; en el eje de cada devanadera va 
colgado un anillo con un peso para que las de: 
vanaderas que se hallan en la parte baja de la 
armadura no se levanten por la tensión del hilo; 
Jos hilos Hegan á la máquma de las devanaderas 
mlo por unos cilindros horizontales de vi- 
drio, desde donde aquéllos pasan por entre dos 
placas de vidrio tarabión, que como los cilindros 
tienen por objeto limpiar la seda y vortarla euan- 
do se presenta enredarla; al salir de las pac $ se 
arrollan en los carretes. Las placas de vidrio van 
montadas en unas agujas, verdaderos vaivenes, 
para que al Hegar el hilo å los carretes se colo- 
que en la forma mas conveniente; la máquina 
está movida por un arbol horizontal que trans- 
mile su movimiento por medio de engranajes a] 
resto de las piezas, Estos Lernos tieneu de lon- 
situd la mayor del taher, y un motor hidráulico 
ó de vapor las pone en acción. Fambién emplean 
en Inglaterra tornos destinados á duplicar y tri- 
dicar los hilos, que sólo se diferencian del antes 
descrito en qne las devanaderas se hallan sus- 
tituídas por carretes en que van los hilos qu 
deben unir. y en que en el moneute que se rom- 
pe uno de los hilos que deben estar nnilos se 
detiene el movimiento de la náguna; a) efecto, 
los hilos que parten «le los carretes pasan por on- 
cima de dos varillas horizontales de cobre, inv 
lisas y Sumamente sujetas ú los extremas del 
telar entro estas varillas vuelven á separarse dos 
hilos, que después se han de rennir en aa fiador, 
pasando antes cada hilo por un pequeño gancho 
al extremo de un alumbre, el que mantiene la 
tensión del hilo en su posición inclinada, pero 
que, si an hilo se rompe, cae el alambre corres- 
pondiente por su propio peso sobre una palanca 
à da que hace descender, y cuyo extremo es un 
trinquete que paraliza el movimiento de los en- 
granajes, y uno de los piñones, haliiúmiosc en el 
eje del carrete, hace parar á éste inmediata- 
mente. 

Muy semejantes en su esencia á las anteriores 
son Jas máquinas empleadas pava el torcido de 
organcín, por cuya razón nos dispensamos de en- 
trar en mas detalles, 

Loved y desgoracado, — Según hemos dicho, el 
uso de la sedla cruda es bastante restringido: pero 
aun cenando así no fuera, como tiene olro emplea 
que en esta forma, hay que lavarla para hacerla 
perder la goma de que se halla recubierta, según 
dijimos al principio de este artículo, para darla 
flexibilidad y suavidad y aumentar su brillo, 
dejíudola propada para recibir las materias 
colorantes convenientes 4 los matiecs que deba 
tener, siguiendo las leyes de la necesidad, el ca- 
prieto, el gusto ó la moda, Da operación del Ja- 
vilo y desgomado exige algunas precauciones 
para que nose rompan los hilos, no se adhiera A 
las paredes ó fondo le las vasijas en que se prac- 
tiue y no se queme, pues generalmente se hace 
en caliente, haciendo hervir Ja sediu en agua de 
jabón que contenga una parte de jabón por tres 
de seda; se disuelve cl jabón en el agua, y des- 
pues se pone al fuego en una caldera de cobre, 
en la que se colocan Jas madejas de moio que, 
estando completamente cubiertas por cl agua, 
wulen, sin embargo, sin tocar al fondo ni a las 
paredes, según hemos dicho, agitindolas con 
cuidado para que no se enveden, y se hace her- 
vir la seda así preparada en el baño por espacio 
de imas cuatro horas, También se han ensaya: 
fo otros procedimientos para desgomar, y entre 
cilos el «de vapor, que no ha dalo resultados 
completamente satisfactorios, Sacadas las ma- 
dejas del lniño se las sumerge en otro de agua 

ra y puta para aclarar, repitienao Ja operación 
en distintas aguas hasta que salgan completa- 
mente limpias, 

denaiaionado de la sedes, - Vienos dicho que 
el comercio de la seda se presta ú los frandes, y 
hemos ttidicado el medio de correxirlos; pero es 
preciso algo más para legará lo que el comercio 
y la industria hon convenilo en Mamar eeomdi- 
Ciumido, que no es ofra cosa que la desecación de 
la seda, substancia hierowwtrica en alto grado, 
ptes puede absorber hasta un 30 por 100 de su 
peso de agua, y como este produeto se vende al 
poso, de aquf el qne se haya pensalo únicamente 
en Mesei un ernlo constante de sequedad, re- 
saltado que no se oldíene tan ficilmente como 
¿ primera vista jm liera qurecer: el acondiciona- 
do se hare en establecimientos lanrados serte. 
Pis, Y por algunos cordicioara, Aun enando des- 
de 1750 se instalaron en Francia algunos seca: 
deros 6 condiciones, hasta 1905 no se dió ¿ran 
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importancia al asunto, y en el citado año se fun- 
dú, por decreto imperial, ma condición pública 
para Lyon y otra para Saint-Etienne; en tales 
establecimientos se levaba la seda en los mo- 
mentos de la venta á unas salas destinadas al 
acondicionado, en las que aquélla se encontraba, 
por veinticuatro horas la de organeín y cuarenta 
y ocho la de trana, á una temperatura variable 
entre 18 y 20% Reaunmy, equivalentes á 225,5 y 
25” del termómetro centigrado, estando tendida 
la seda en unos cajones de tela metálica y ¿stos 
en unas grandes cajas de rejilla; las salas se ca- 
lentaban por medio de estufas; se pesaban los 
paquetes antes y después de secos, consideramlo 
como peso legal el último si se trataba de seda 
de trama, y si de organcíu se hacía una nueva 
desecación por veintienatro horas, pesando de 
muevo, tomándose como peso legal el último, 
siempre que entre la segunda y torcora pesada 
no hubiera sulrido la seda una pérdida superior 
al 3,5 por 100, pues de lo contrario había que 
prolongar la operación hasla cuarenta y ocho 
horas: el procio del comercio se formaba bajo la 
base del peso legal. Mas pronto se vió lo defec- 
Luoso del sistema, pues Jas sedas almaceuadas 
sentían las variaciones ligroscópicas de la at- 
istera, de donde resultaba que en tiem] os se- 
cos perdía el vendedor y el comprador en los 
hümedos, observándose que sedas que en la con- 
dición dalam como perfectamente seeas perdían 
en una mieva desecación hasta un 10 por 100, 
resultando de eslo la descoulianza en Jos com- 
pradores, que esperaban para hacer sus compras 
al tienpo seco con viento Norte, lo cual ori- 
sinaba nna gran aglomeración de productos 
en las condiciones, Por fin la Cámara de Comer- 
cio de Lyón encargó en 1831 á León Talabot el 
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sedas, habiendo éste resuelto la cuestión de una 
masora completa por un sistema que, comproba- 
de por diez años, se ha establecido en Juvón en la 
condición que por Kcal decreto de abril de 1843 
se ha declarado de utilidad pública, El sistema 
Os sumamente sencillo, y consiste en determinar 
la cantidad absoluta de agna contenida en ana 
seda, para lo que se somete uma parte de ósta ú 
una desecación completa elevándola á una tem- 
peratura de 108% centígrados; la diferencia de 
pesos, antes y desparés de da desecación, de la can- 
tidad de agua contenida en Ju seda ensayada y 
el peso real de ésta: la manera de proceler con- 
siste en determinar el peso bruto de un paquete 
tomado al azar con sn envase y tolo; se sara la 
seda, se pesa el envase para destarar y obtener 
el peso de la seda antes de la desecación por di- 
ferencia de pesadas: de este paquete se sacan de 
diferentes puntos seis. meve o 30 madejas di- 
ferentes y se las divide en tres grupos iguales, 
que se pesan en el acto con sunw enidado, ano- 
tando los pesos: dos de los paquetes así forma- 
dos se secan separadamente en aparatos diferen- 
tes, comprobando si cada uno de estos dos pa- 
quetes pesa lo mismo después de la desecación, 
reservándose el tercer paquete para el caso en 
que las dos últimas pesadas sumen una diferen- 
cia superior al 5 por 1000, tomando el peso re- 
sultante como hase para deducir el del paquete 
por una simple proporción; si p es el peso de las 
muestras antes de desecadas, p, el que tienen 
despuús de secas, P el peso de la seda de) pa- 
quete on ensayo después de destarar, y P, el ab. 
soluto de la seda que contiene, y que se deseo- 
noce, se tendra la proporción 


pim P: Php de donde 7 Pp; (1) 
p 
este valor de 7 se anota en la sela correspon- 
dieute á la partida ensayada, y asi sabe el com- 
prador la cantidad que realmente lleva: sin em- 
bargo, ú esta cantidad se agrega un 0,117, hu- 
medad higrométrica que admite el comercio, 

El aparato Talabot para la desceación consta 
en primer lugar de am armario vertical con siete 
cajones numerados de abajo á arriba; en el inie- 
rior, ó número 1, va la colección de pesas y unas 

iuzas para cogerlas, y en los seis restantes las 
stras que se van ú ensayar, hallándose la 
numeración del cajón en relación con ej aparato 
de ensayo 4 que corresponden; alemás tione los 
aparatos de ensayo ó estufas, entulinera de seis, 
y vada estul se compone de nna eampema ei- 
liudriea decebre, invertida, presen lando su boen 
ala parte superior, con una doble envolvente, 
para que por el espacio que queda entre Jas dos 
puedes de dicha envolvente cirenle el va por, que 
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ú 1080 procede de un generador y llega por un 
tubo å la superficie de la campana, cuya envol- 
vente Lienc además otros dos tubos con sus lhi- 
ves movidas á mano como la primera, cuyas 
Maves y tubos dejan paso, la superior al vapor 
que comienza à enfijarse, para que salga á la at- 
mósfera antes de condensarse, y la inferior al 
vapor condensado; estas llaves sólo se abren de 
tienpo en tiempo cuando se juzga necesario mr- 
gar la envolvente de la campana; ésta leva una 
tapadera de cobre que se ajusta por unos loto- 
nes á ynas mueseas practicadas en las paredes; 
en el centro de la tapadera hay un tubo corto 
que la taladra, y poreleual pasa una varilla tor- 
minada inferiormente en un gancho, del que se 
cuelga el grupo de madejas que se trata de en- 
sayat; la varilla vertical pende de un hilo metá- 
lico suspendido del platillo de ima balanza, que 
se pone en equilibrio con pesos: las madejas que 
de este modo cuelgan de ìo balanza se atan ligo- 
ramente por da parte inferior para queno toquen 
las paredes de la campana, á fin de evitar que 
se quemen; la taja de ésta Heva un orilicto para 
que queda salir por él al exterior el vapor que 
se desprende por la desecación de la seda, Cuan- 
do se observa que restableciendo el equilibrio en 
la halanza aquél no so altera es prueba de que 
la desecación ha terminado en este momento, y 
sin sacar las madejas de la estula se pesa cuida- 
dosunente el paquete para obtener e) poso pyan- 
tes de que pueda absorber la humedad de la at- 
mostera. 

Listado de lu tedustria serícola en Espuña, — 
Justo es que antes de pasar más adelante par- 
Licularicemos algo respecto al estado de la in- 
dustria serícola en España, que en épocas aiti- 
gnas marebalua al [fronte de tan importante ramo 
de riqueza, y aim hoy ocupa Jugar preferente 
entre las demás naciones, Según San Isidoro, ya 
en la dominación gota se hallaba arraigada en 
España Ja industria que nos ocupa, esencialmen- 
te española desde su origen, enltiván "ose la mo- 
vera 200 gran esmero, no siendo menor el que se 
dedicaba á la cría del gusano de seda; duran le 
la dominación muadmana losárabes españoles, 
con ese espíritu civilizador queen su floreciente 
¿poca presidía todos sus actos, se cneontraron la 
sericicultura y la industria sevícola protegidas en 
alto grado (siglos xi al xt. Granada ¡woducía 
una enorme cantidad de seda, ya hilada ya te- 
jida, que se exportaba por el puerto de Almería, 
y en los siglos XY y xV1sól0 Andalucía ocupaba 
mås de un millón de habitantes en la elabora- 
ción de dichos productos; durante el reinado de 
D, Juan TI se contaban en Sevilla mås de 13 000 
telares, según Fiter todos dedicados al trabajo 
de la seda, aumentando hasta 36000 en 1579, y 
cx Ja provincia del mismo nombre se leznron 4 
montar hasta 120000: Poledo, en el mismo siglo, 
producía unos 230000 kilogramos: Córdoba, 
Malaga, Almería, Valencia y Varcelona fueron 
importantes mercados de exportación en el si- 
glo xvu. pudiéndose apreciar, según dicho Fiter, 
en 812192 kilogramos la produeción media es- 
pañola de este siglo: en todas estas épocas las 
sedorías de España abastecían al mundo entero. 
Desgraciadamente, Jos impuestos que por aquel 
tiempo gravaban estas industrias, unidos á la 
competencia que en precios establecía la impor: 
tación de los Países Bajos, así como las frecuen. 
les y encarnizadas guerras sostenidas por la casa 
de Austria, hicieron casi imposible la marcha de 
las sederías. Mas Mega Carlos 11T, el monarca de 
liustre memoria, y bajo su proteeción se esta» 
bleceen 1770 en Vinalesa, próximo á Valencia, 
por D. José Laja yece, una fábrica modelo con 
toda la maquinaria sistema Vancauson; Mé ta] 
el desco de elevar la industria serícola Á su pri- 
mitiva altiva que tuvo aquel rey, que por có: 
dula de 21 de julio de 1775 se eximia del ser- 
vicio de las armas ñ los tercerlares y tintoreros 
ale seda, con otras disposiciones, todas eurami- 
madas al mismo fin, consiguiendo, ean efecto, que 
en 3799 Zaragoza, Valencia, Málaga, Granada y 
Cordoba produjeron seda por valor de cerca de 
16 000 N00 de redes, 

No contribuyó poco Layvoce la prosperidad 
de la industria sericola publicando una obra Hena 
de consejos € justriteciones aún hov aplicables 
entre los enales Ihanan el aconselar la separa. 
ción y clasificacion de los capnflas, separada 
en primer termito, por dar seda de calidades 
inferiores, las chapas y capullos endebles. lox 
que tienen el gusano muerto, las nianehad 
pisos, aztjereulos, ocal. 


ox, Tos 
Y alivcares, debiendo 
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hilar en primer término y lo más pronto posible 
los manchados y los de gusano muerto, porgue 
las manchas tanto exteriores de los primeros eo- 
mo interiores de los segundos se apolilian amy 
pronto, aprovechando la sola de éstos para el 
tinte y para el tejido; despues se deben hile los 
endebles y chapas por ser los de menor resisten- 
cia; para evitar confusión, aconseja también el 
citado autor no hacer hilar más que dos clases 
deseda, á saber: de cuatro capullos la más del- 
gada, pues la más fina ya no sirve pura las fú- 
bricas, escogiendo para este hilado los capullos 
en forma de calabaza, que son los mejores y más 
finos, según al principio de este articulo dijimos, 
y de ocho capullos; después de hilados, como 
siempre resultan sedas de distintos gruesos, se 
puede hacer la separación en las tres calidades 
que son necesarias para fabricar todo género de 
tejidos. También dice que sólo con la seda pura 
y bien hilada se puede obtener un tinte perfecto 
y brillante, y todo lo que å la seda se mezclo 
amortigua, obseurece y quita brillantez al color; 
de nueve libras de capullo, dice, se saca una de 
seda, y los que sacan más es porel aceite que 
ponen ó substancias extrañas que mezclan, con 
Jo que la seda toma muy mal el tinte, deja mu- 
cho desperdicio, resulta borrosa y estoposa y ha- 
ce el cojido hasto, mermando en el tinte una 
onza por libra más de lo que debe, de donde 
resulta que no basta separar los capullos si no se 
hilan con la ¡mreza que deben hilarse ó se em- 
bute con la seda el filete al tiempo de hilarla, 
causando grave perjuicio å las fabricas. Lapaye- 
ce sólo sacaba una libra de seda de cada 10 de 
capullos; el mayor daño que reciben las fábricas, 
según él, y en lo que estamos conlormes, no 
nace de los cosecheros, que en lo poco que saben 
procuran remediar los defectos que observan, 
sino de la torpe codicia de algunos acaparadores 
de capullo, que sin ser eosecheros los adquieren 
para mandarlos hilar y vender la seda, adulte- 
rándola cuanto pueden; aconseja también para 
el hilado servirse de mujeres con preferencia å 
los hombres, ya porque siendo una labor propia 
de la mujer sale más perfecta, cuanto porque 
resulta mås barata. Asimismo dice que, para que 
la seda no se engome on la rueda y salga con 
lustre, debe emplearse agua corriente y bien ai- 
reada, y si sólo hay agua de pozo depositarla en 
balsas alaire libre yeon paja, que se muda cada 
tres ilias, para quitaral agua la crudeza; el torno 
de hilar debe hallarse frente á una ventina para 
que la goma que leva la seda se seque con fa- 
cilidlad y no se agarren Á las madejas el humo y 
gases de la combustión, huyendo de los sitios 
húmedos y del arbolado, que son perjudiciales 4 
la seda mientras se hila; no conviene meter mu- 
chos capullos en la caldera ó perola, porque los 
que quedan los últimos se ponen demasiado 
blandos y quedan destrozados por la escoba; 
tampoco se deben añadir capullos en la calde- 
ra hasta que se hagan hilado todos los que 
había, cnidando antes con la espumadera de 
retirar to:las las erisáliddas y enantas espumas se 
encuentren. Dice también «ue si el agna de la 
caldera no está bastante caliente se quema la 
soda, porque la goma que lleva no se disuelve 
con facilidad, perdiendo aquélla en fuerza, y st 
el agua está caliente con exceso la hebra sale 
sucia y Hena de motas, porque la goma se di- 
suelve sin orlen y las hebras se desatan del mis- 
mo morlo, conociéndose que el líquido está muy 
caliente cuando en la superficie se presenta es- 
puma blanca y los capullos suben hasta la agu- 
ja. En otra parte dice que hay tres clases de 
compradores de capullo en España: la una de 
cosecheros que ayudan á sus vecinos para que 
puedan hacer sus cosechas, recibiendo de ellos 
en pago capullos; otra de compradores que ad- 
quieren los capullos para hacer hilar la seda á su 
gusto: tanto unos como otros no perjudican en 
la fabricación, porque su interés es el obtener 
buenos prolnetos; en cambio la tercera clase de 
compradores lo son de mala fe, que sin ser cose- 
cheros ni fabricantes adquieren el capullo para 
hacer hilar la seda, mezctindola con impurezas: 
ústos perjudienn grandemente la fabricación y 
suben los precios injustificadamente, TMablando 
después del tinte, dice Lapayece que la seda 
debe teñirse con materiales buenos y frescos, 
dándola el tiempo que prescribe el arte «de Fin- 
lorería para que reciba el color con solidez; no 
debe el tintorero fiar este trabajo i los aprendi- 
ces, pres es operación muy delicada y pueden 
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en los sacos que hayan contenido ingredientes de 


tintorería, porque se mancha de modo que ya 


no es posible limpiarla, con otras mil precancio- 


romper los hilos, ni después de teñida ponerla ! 


nes y advertencias muy útiles, pero en cuyo 
detalle no debemos entrar, 

El períado de agitación por que ha pasado Es. 
paña desde la invasión francesa en este siglo 
hizo decaer considerablemente la producción de 
suda hasta 1820, en que se comenzó a proteger 
á los productores españoles, renaciendo la in- 
dustria serícola, que volvió ¿la postración hacia 
mediados del siglo; en 1849 Córdoba sólo tenía 
seis fábricas de sedería, Sevilla 47 y Toledo 162, 
En 1856 había en Valencia 8672 telares de se- 
dería, mientras que hoy sólo cuenta con unos 
400; desde entonces acá esta industria decae en 
nuestro país, si no la salvan medidas bien estu- 
diadas que permitan el fomento de este inmenso 
ramo de riqueza, al que, como hijo nuestro, de- 
bieran todos los poderes prestar gran atención; 
téngase en cuenta que 24000 granillos de se- 
milla de gusano de seda pesan unos 4 adarmos, 
que el gusano vive unos cincuenta días, ere- 
ciendo su peso en treinta días unas 9500 veces 
del primitivo, que durante veintiocho días no 
come nada, y que con 739 libras de hoja de mo- 
rera se sacan 70 libras de capullos, equivalentes 
á unas 6 libras de seda, 

Siendo Ministro de Fomento en 1888 el Sr. Ca- 
nalejas, publico en la Cacrta de Madrid, corres- 
pondiente al 5 de septiembre, un decreto creando 
estaciones serícolas en provincias, con ánimo de 
levantar å esta industria de su decaimiento, sa- 
camilo al país de la postración en que se encuen- 
tra. 

tanque de la seda, — Varios son los procedi- 
mientos empleados para blanquear la seda. Ge- 
neralmente se trala la seda cruda en frio por una 
solución al 30 por 100 de carbonato de sosa, y se 
hace hervir hnego en el agua la seda desgomarda 
ó desovillada, con lo que ésta pierde un 0,25 de 
su peso; para el blanqueo, cuando cl tejido ha de 
quedar blanco, se emplea el ácido sulfuroso, y 
para hacer resaltar más la blancura se hace uso de 
una solución de orellana en agua de jabón, ó se 
la colorea ligeramente con añil, Raúl Pictet en- 
encntra ventaja en sustituir los vapores de azu- 
fre del procedimiento anterior por el anhidrido 
sulfuroso; el blanqueo por la volatilización del 
azulre tiene el grave inconveniente de que la 
corriente gaseosa arrastra siempre particulas de 
azufre que, á una elevada temperatura y en pre- 
sencia del oxígeno como se encuentran, se infla- 
man, pudiendo quemar la seda, lo que se evita 
empleando el ácido sulfuroso diluido en el agua 
contenida en un gran depósito de madera. Ka- 
lab presentó á la Academia de Ciencias de Ber- 
lín un nuevo procedimiento, empleando el ácido 
hiposulfuroso y el añil, de manera que resiste 
muy bien å todas las influencias exteriores: para 
llevarle 4 cabo se sumerge la seda, torcida ó te- 
jida, en un baño de agua pura á da temperatura 
ordinaria, á la que se agrega de medio à m gra- 
mo de añil rojizo finamente pulverizado por ea- 
da 100 litros de agua, y bien lavada la seda en 
este baño se pasa al blanqueo, que se hace con 
una disolución de liposulfito de sosa de 1,0069 á 
1,0288 de densidad, el que se coloca en una tina 
con tapa de cierre hermético, agregando de 5 á 
20 centímetros cúbicos de ácido acético á 0,59; 
colocarla la seda en este haño el añil se hace 
soluble y es absorbido por la filatura, quelando 
en libertad el ácido sulfuroso por la transforma- 
ción del hiposulfito, y produciendo aquél el blan- 
queo al cabo de dicciscis á veinticuatro horas, 
eonviniendo sacar de Liempo en tiempo una mues: 
tra, quese lava para ver si alcanza el blanco azn- 
lado que se busca; cuando el blanqueo va mny 
lento demuestra la mala calidad de la seda ó de 
los productos empleados, ó que se ha descuidado 
alguna operación. , o, 

Tejido de la seda. — Como la fabricación de te- 
jilos de seda no se diferencia de las demás cla- 
sos rle tejidos, no nos podemos ocupar en el pre- 
sente artículo de esta industria, de la que habla- 
remos con la extensión correspondiente en los 
especiales á esta fabricación dedicados. Y, Tr- 
JDO, Terciorero, SARGA y Raso, 

Tinte de la seda, — El dar color á las sedas, ya 
sean torcidas ó tejidas, no forma, en rigor, una 
rama especial del arte de la Tintorería, bastanilo 
sólo alunnas indicaciones, que modifican en ca- 
sos determinados Jos procedimientos generales, 
como, por ejemplo, los tintes amarillo y verde, 
en que para obtener das primeros hay que empe- 
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zar por alumbrar la seda, ya sumergiéndola en 
una disolución de alumbre, ya en una mezcla de 
alumbre en una disolución de estaño, procedien- 
do Ihiego al teñido, que se consigue con 2 ki- 
logramos de quercitrón por cada 10 de seda y 4 
la temperatura de unos 40°, con lo que se obje. 
ne un amarillo muy vivo; el quercitrón es la ma- 
teria colorante contenida en la parte interior de 
la corteza del Quercus nigra; del mismo modo 
para los verdes pueden emplearse sedas colorea- 
das de azul de tina ó de azul soluble, que se ti- 
ñen de amarillo, siendo mejor emplear la gualda 
que da colores más puros y bellos. Como se ve 
por estos dos ejemplos, para la tintura de la 
seda bastan ligeras iudicaciunes, que en algunos 
casos modifican algo los procedimientos genera- 
les de Tintorería, por lo que remitimos al lector 
al referido artículo (véase) 

Manera de limpiar las sedas. - Con mucha 
frecuencia los tejidos de seda se empañan y obs- 
enrecen por el polvo, ete., y se les puede devol- 
ver su brillo y apariencia de nuevos «lisolviendo 


en 100 gramos de alcohol 120 de jabón é igual 


cautidad de miel, y la mezcla, bien batida, se 
emplea humedeciendo bien con una esponja y 
por ambas caras la seda tendida en un bastidor; 
después de bien lavada en esta forma, y cuan- 
do el tejido se ha empapado en el líquido, se 
aclara repetidas veces en un baño de agua, que 
se renueva en cuanto se enturbia, continuando 
la operación hasta tanto que salga el agua per- 
fectamente clara; después se tiende la seda sobre 
cuerdas, de modo que no se toquen los paños 
unos con otros, y antes de que esté seca por com- 
pleto la tela se plancha, con lo que vuelve å ad- 
quivir su brillo de nuevo. 

Las telas de seda, como todos los tejidos, se 
hallan expuestas á accidentes que, sin destruir- 
las, las hacen perder su valor por las manchas 
que dejan impresas, y que meden ser de dos 
clases: unas que no alteran el color propio de la 
tela y otras que le destruyen, perteneciendo á 
las primeras las manchas de grasa, hierro, tinta, 
ete, y å das segundas las de los ácidos en gene- 
ral; de aquí que sean muy variados los proce» 
dlimientos que para restablecer á las sedas su 
color hayan de seguirse, procedimientos enyo 
conjunto lorma una rama del arte del quita- 
manchas. Vara conseguir hacer desaparecer las 
manchas de una tela de seda se necesita conocer 
perfectamente los diferentes cuerpos que pueden 
mancharla y las substancias que pueden disolver 
estos cuerpos extraños depositados en el tejido, 
que son los que producen Jas manchas; los colo- 
res, tanto simples como compuestos, que cons- 
tituyen los tintes, así como su manera de obrar 
en presencia de los disolventes de las manchas 
y reactivos que puedan emplearse; la manera 
cómo estos reactivos afectan ai tejido, y el mo- 
do de restablecer un color ó tinte, proporcio- 
nándole igual y unifornie en toda la pieza some- 
tida al tratamiento. Estas indicaciones bastan 
para demostrar cuanto acabamos de decir; pero 
según hemos indicado, no nos dispensan de pre- 
sentaralgunos procedimientos que, dejando apar- 
te toda teoría, sirvan para completar cl presente 
artíenlo. A veces se presentan en las telas de 
seda picaduras producidas por la humedad, y 
ústas, si son recientes, se quitan con facilidad 
suma, sin más que arrollar la tela en un lienzo 
blanco de algodón ligeramente humedecido, de- 
jámlola en esta disposición y en sitio húmedo 
por espacio de veinticuatro horas, 

Las manchas de grasa suelen desaparecer con 
la bencina, para lo que se empieza por limpiar 
bien la tela para quitarla el polvo, y después con 
una muñequita de algodón reenbierta por una 
tela de sela y mojada en bencina, ó mejor en 
esencia de trementina ó alcohol, se frota hasta 
hacer «desaparecer la mancha. El mejor procedi- 
miento consiste en quitar con un cuchillo ó ras- 
pudor, muy suavemente, la grasa que pudiera 
haber en la superficie; después se extiende bien 
la tela sobre una plancha, cubriendo la mancha 
con taleo pulverizado y tamizado, enbriéndolo 
todo con papel de seda, y pasar una plancha ca- 
liente, pero no tanto que meda alterar el tejido, 
por encima del papel; el endor derrite la grasa, 
que es absorbida por el taleo: después se sacude 
bien la tela para quitar el talco y se frota con 
una miga de pan: si la mancha no ha desapare- 
cido se repite la operación; también puede em- 
plearse en lugar del talco el polvo de la Hamada 
pielra cnrinet, que tiene la ventaja de no alte- 
rar on lo más mínima el color. Para el exlor y 
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la grasa se lava la mancha con una esponja mo- 
D 


jada en agua que contenga una cucharada de 
amoníaco líquido por copa de agua, se frota, y 


la espuma de jabón que se forma se retira con un ; 


enchillo, y cuando se juzga terminada la ope- 
ración se aclara con wna esponja mojada en agua 
pura. Puede emplearse también una esencia for- 
mada por 100 partes de esencia de trementina 
pura, 12 de alcohol de 80° y otro tanto de éter, 
aromatizándolo con unas gotas de esencia de es- 
pliego: se aplica como la trementina. 

Para quitar las manchas en la seda puede em- 
plearse un jabón compuesto de un kilogramo de 
hiel de vaca en que se disuelven 500 gramos de 
jabón blanco raspado, y se deja evaporar hasta 
tanto que, vertidas algunas golas sobre un eris- 
tal plano, se solidifiquen cast instantáneamente, 
en cuyo momento se agrega á la masa caliento 
una mezcla compuesta de 30 gramos de azúcar, 
otro tanto de miel, el doble de amoníaco y 25 
gramos de trementina de Venecia; se mezcla todo 
bicn, se pone en moldes y se deja enfriar. 

Las manchas de esterrina desaparecen con al- 
coho) de 36° centígrados; las de petróleo plan- 
chando la tela, que hace evaporar el keresone; 
las de cera suelen quitarse con agua de Colonia, 

Las manchas de pintura al óleo pueden qui- 
tarse con bencina ó con éter, y si resisten à la 
acción de estos cuerpos laviindolas con graudes 
precanciones, y en la forma que antes hemos ex- 
plicado, con lejías dulces de jabón, procedi- 
mientos que también sirven para las de resinas 
y barnices. Cuando la pintura está, como de or- 
dinario, preparada con aceites secantes, se puede 
emplear, para hacerlas desaparecer, el bisulfe- 
ro de carbono ó el acmuarrás, y si las manchas 
son antiguas se hace uso del cloroformo, y tanto 
para éstas cono para las de brea ú pez lo mejor 
es cubrirlas con aceite de olivas ó manteca de 
cerdo hasta que la pintura se reblandezen, y des- 
pués hacerlas desaparecer lavándolas primero con 
aguarrás y después con bencina. 

Las manchas de sangre y otras substancias 
albuminoideas se pueden hacer desaparecer, no 
sólo en la seda, sino en toda clase de tejidos, 
empapúndolos en agua caliente y aplicando en- 
cima el jugo ¿le la Curica papaya de Linneo, co- 
nocida vnlgarmente por Papreya, á laque puede 
sustituirse la pepsina. También se consigne el 
mismo resultado humedeciendo ligeramente la 
mancha eon agua caliente y echando luego en- 
cima sal común en polvo; 4 los quince minutos 
la sal habrá absorbido una parte de la sangre, 
apareciendo la mancha de color rojizo; se lava 
retirando la sal y se repite el tratamiento, con lo 
que al cabo de varias operaciones, que duran al- 
gunas horas, habrá desaparecido la mancha por 
completo; este procedimiento puede emplearse 
lo mismo para vestidos que para muebles de ta- 
picería, sin necesidad alguna de desmontarlos si 
la mancha no es grande. 

Para las de cera puede seguirse otro procedi- 
miento, que consiste en frotar la mancha con 
jabón blando, poniendo la tela á secar á un ca- 
lor suave hasta que éste se haga sensible, y 
lavando la maneha cou agua fría desaparece, 

Las manchas del café y de la leche se quitan 
aplicando glicerina sobre la tela extendida en 
una plancha, y después se lava con una tela de 
hilo bien limpia mojada en agua pura ó de Ju- 
via, templada, hasta que la mancha desaparezen; 
después se «plancha porel revés con una plancha 
regularmente caliente hasta que desaparezca to- 
da señal de humedad. Las de calé ó chocolate 
con leche son más fáciles de quitar que cuando 
están preparados con agna; de todos mocos se 
empieza por lavar, primero con agua y Juego 
con jabón, hasta que desaparezcan, perosi se te- 
me que se alteren los colores se emplea en el 
lavado la yema de huevo batida, que se entibia 
un poco con agua no muy caliente, aplicándola 
como un enjabonado; si al cabo de varios lava- 
dos en esta forma las manchas persisten se 
añaden al agua algunas gotas de alcohol, apli- 
cando el agua alenholizada con un pincel de pe- 
los cortos de jabalí, 

Las manchas de ovínes se quitan con agua al- 
coholizada con una pequeña cantidad de amo- 
níaco å la que se agregan algunas gotas de ben- 
cina, y si la mancha es rojiza, como la que pro- 
duce la orina de los gatos, hay que concentrar 
más el agna de las lociones, que si no sirvieran 
no quedaría otro recurso que reteñie la tela, 

Las manchas de agna en la seda son muy fro- 
cuentes, porque deslustran el tejido dejándole 


lomo AVI 


1 


| 


SEDA 


mate, y se quitan tendiendo la tela sobre una 
tabla bien lisa con la cara hacia arriba y abri- 
lantando ésta en la parte manchada con un 
huevo de cristal, algunas veces basta planchar 
la tela con una plancha bien caliente por el in- 
termedio de un lienzo bien limpio y muy ligera- 
mente húmedo. 


Para limpiar las cintas de seda se lavan y, 


lustran con una disolución poco concentrada de 
cola de pescado, que se aplica en la cinta sobre 
una tabla y con una esponja; para secarla se 
pone un papel blanco sobre una mesa y en él se 
extiende la cinta, que se cubre con otro papel, 
pasando por encima una plancha caliente, tirando 
al propio tiempo de la cinta en línea recta, Tam- 
bién se lava la seda con una mezcla compuesta 
de un litro de alcohol, en el que se disuelven 
1250 gramos de miel bien blanca y otro tanto 
de jabón verde. Siempre que se trate de quitar 
una mancha sobre la seda, conviene ensayar el 
procedimiento en un trozo de la misma tela que 
no haya de quedar al descubierto para asegurar- 
so lle que el color no se altera, no hemos habla- 
do cie las manchas en que el color se ha perdido 
ó en las que es necesario el empleo ile ácidos, por- 
que éstas son ya de la exclusiva competencia del 
quilamauchas, 

Para termimar, diremos que no es el gusano 
de seda el único que puede producir esta rica 
fibra textil, pues el Altachus Pernyi también la 
da, y según las experiencias hechas en Bruselas 
por Simón, para preparar los capullos que hila 
este gusano se ponen á macerar al fuego duran- 
te una hora en agua de jabón, y en ella se saca 
la seda quitando la que recubre á las crisálidas; 
se extiende esta seda arrollándola alrededor de 
unos cuadros de madera, sacudiéndolos luego 
fuertemente para que se desprendan y caigan 
los restos de crisilida que hayan quedado entre 
las hebras, después se seca la seda, se sumergen 
los marcos en que se halla en agua de jabón bien 
limpia, dejindolos secar «de nuevo, pudiendo 
ya proceder al hilado. Por último, los hilos de 
algunas arañas pueden servir también para el 
hilado, pero hasta el presente, que sepamos, no 
se ha estudiado detenidamente este asunto, por 
las dificultades que presenta para Negar à un 
procedimiento industria). 

Terminado el estudio de la seda desde el pum- 
to de vista industrial, daremos å conocer, no sólo 
la composición quimica de la primera materia, 
sino también los medios de distinguirla de las 
demás fibras textiles, problema este último que 
entraña grande importancia, tanto para los par- 
ticulares como para los gobiernos, á causa del di- 
ferente valor de nas y otras y de los distintos 
derechos que pagan á su entrada por las adua- 
nas fronterizas, Casa hilo de sela, tal como sale 
del capullo, está formado de dos partes diferen- 
Les, tanto por su aspecto como por su composi- 
ción y propiedales, observándose en el exterior 
una capa bastante compleja, pues contiene ma» 
terias albuminoideas, grasas, resinosas y colo- 
rantes, y susceptible de reblandecerse por la hu- 
medad acompañada del calor, y de una parte 
central que realmente constituye la fibra textil 
propiamente dicha ó fibroína. Roard, que se ha 
ocupado con bastante detenimiento del estudio 
de la seda, ha extraído de ella por tratamientos 
alcohólicos convenientes: 1.° una materia de con- 
sistencia cérea, idéntica, al parecer, el ácido ceró- 
tico de la cera de abejas; y 2,2 nn principio co- 
lorante que después de la evaporación del alcohol 
queda en forma ile masa resinoidea de color rojo 
pardo, Mulder afirma que esta masa, tratada por 
la potasa sucesivamente en frío y en caliente, 
codo al álcali materias grasas y resinosasen tan- 
to que el pigmento queda inalterado bajo la for- 
ma de un cuerpo rojo, insoluble en el agua, pero 
soluble en el alcohol, el éter, los aceites grasos 
y los volátiles, y que se deseolora por la acción 
del cloro, así como por la del ácido sulfuroso. De 
los trabajos del mismo Mulder se desprende 
también que la fibra, después de agotada por al- 
cohol caliente, cede al éter cierta cantidal de 
gras, en cuyo caso la seda amarilla pierde su 
color y queda perfertamente blanca. Tratada 
esta fibra textil por agua hirviendo, este disol- 
vente se aporlera de una maleria nitrogenada 
que por su composición y propiedades parere ser 
gelatina, yá la que Roari había denominado 
goma, por más qne, según la manera de operar 
de Mulder, que consistía en haver hervir la seda 
con agua durante ocho horas, ¡mede quedar la 
duda de si esta gelatina precxistía efectivamen- 
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te en la fibra ó si resulta de la transformación 
de alguna substancia insoluble, de igual manera 
que la gelatina de los huesos producida por la 
modificación de la orina. Finalmente, el residuo 
de los tratamientos sucesivos, acuoso, alcohólico 
y etéreo, cede al cido acético concentrado é hir- 
viente un principio nitrogenado de igual compo- 
sición centesimal que la albúmina, y suscepti- 
ble de precipitar por el ferrocianuro potásico; 
Mulder da á este principio el nombre de albúmi- 
na, si bien hace notar diferencias bastante im- 
portantes entre la substancia proteica extraída 
de la seda y la albúmina del huevo. Como resu- 
men de los estudios de Mulder, se expresan en 
el cuadro siguiente las proporciones relativas en 
que entran cada uno de los cuerpos citados: 
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Seda 
amarilla 
de Nápoles 


Seda 
blanca 
de Levante 


Fibroína....... 53,97 54,04 
Gelatina... .... 20,66 19,08 
Albúmina. ..... 24,43 21,47 
lero 1,39 1,11 
Materias colorantes. 0,05 0,00 
Materias grasas y re- 

sinosas, .. 0,10 0,30 


100,00 100,00 


Según Stedeler y Cramer, la fibra propiamen- 
te dicha está formada próximamente de 50 por 
100 de fibroína, dotada de igual composición y 
propiedades que la substancia córnea denomina- 
da keratina y lanuicina; la cubierta exterior go- 
mosa, úsericina, parcialmente soluble en el agua, 
soluble del todo en el agua de jabón de otros lí- 
quidos alcalinos, debe representarse por la fór- 
mula C¿TL¿N,0O;. Bolley admite que estas dos 
substancias proceden de una sola, la fibroína 
blanda contenida en las glándulas del gusano de 
seda, fibroína que, una vez en contacto del aire, 
por un proceso de oxidación é hidratación se 
transforma superficialmente en sericina. Por úl- 
timo, la seda bruta contient materias ninerales 
fáciles de determinar en las cenizas, cuya dosis 
puede elevarse å 0,94 por 100, cantidad que se 
descompone en 0,526 de cal y 0,418 de alúmina 
y óxido de hierro. 

El problema de la diferenciación de la seda de 
las demás libras textiles ordinariamente emplea- 
das, y con especialidad del algodón y dela lana, 
se resuelve con relativa facilidad, pues tanio el 
examen microscópico como algunas reacciones 
químicas no permiten en manera alguna esta- 
blecer la menor confusión: siempre que se Lrata 
de realizar un reconocimiento de esta nalurale- 
za, es indispensable comenzar por examinar las 
fibras al mieroscopio con nu aumento relativa- 
mente moderado, en cuyo caso la seda se presen- 
ta en cilindros lisos de diámetro casi constante 
en toda su longitud y sin fractura ninguna on 
su interior, en tanto que los filamentos de algo- 
dón aparecen como tiras aplastadas y contornea- 
das en largas espiras y que en la lana se obser- 
ran escamas epidérmicas superpuestas como Jas 
tejas de un tejado, y que aun con el débil aumen- 
to de 30 diámelros aparecen en forma de líneas 
transversales colocadas unas al lado de otras. 

En cuanto á los caracteres químicos que per- 
miten diferenciar la seda del algodón y demás 
fibras de origen vegetal, Múndanse en su proce- 
dencia, y son los siguientes: 1. Aproximada á la 
Mama arde despidiendo el olor de cuerno que- 
mado característico de las materias nitrogena- 
das «nimales, y produciendo en la extremidad 
del hilo que suire la combustión una pequeña 
bola porosa y carbonizada resultante de Ja aglo- 
meración de las partes guentadas; las fibras ve- 
getales compmestas exclusivamente de cerulosa 
se queman sin formar hola y desprendiendo el 
olor que vulgarmente se designa con el nombre 
de alor á papel ó trapo quemado, 2. Tratada la 
sella por disolución hirviente de potasa cánstica, 
se disnelve en su totalidad. 3.9 El ácido nítrico 
de 1,2 Á 1,3 de densidad, la comunica coloración 
amarilla intensa, en virtud de la translormación 
ue este cuerpo hace experimentará las materias 
* albiminoideas, 4.2 Jlumedecida con disolución 
de nitrato mercurioso se colorea de rojo vivo, 
5. Tratada por el eido plerica toma matiz ama: 
villo intenso: y 6. Bi se sumerge la seda en la 
disolución incolora resultante de hacer hervir la 
i fuchsina em un álcali y después se lava, la fibra 
- resulta teñida de rojo. 
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Los caracteres distintivos entre la seda y la 
lana no son tan marcados como los existentes 
entre aquílla y el algodón, pues siendo ambas 
de origen animal se quemarán del mismo modo, 
se disolverán á la vez en la lejía de potasa hir- 
viendo y adquirirán igual matiz por la acción 
del ácido nítrico, sieno preciso recurrir á obras 
propiedades que permitan establecer su diferen- 
ciación; la seda se disuelve en las disoluciones 
de cloruro básico de zine, de óxido de cobre amo- 
niacal, de óxido de níquel también amoniacal, 
en el ácido nítrico puro y cuadrihidratado, y en 
el amoníaco y en el ácido acético á la tempera 
tura de 150°, mientras que la lana resiste á la 
acción de todos estos reactivos; además, un carie- 
ter que permite distinguirlas con bastante sogu- 
vidad, es la existencia, en lalana, de azufre, ele- 
mento de que la seda carece y cuya presencia ġ 
ausencia se demuestra, bien calentando la hlra 
textil con disolución de plumbato potásico (se 
prepara este cuerpo añadiendo potasa exuistica d 
la disolución de acetato «le plomo hasta que se 
ro-lisuelva el precipitado formado en un princi- 
pio), que se ennegrecerá en el caso de haber azt- 
fre en dicha fibra, o también calentando ésta con 
potasa y añadiendo d la disolución nitroprusta- 
to sódico, que originará la magnífica coloración 
violeta característica de los sulfuros; claro es que, 
careciendo la seda de azutro, dará resultados ne- 
gativos, tanto en una como en otra reacción. 

Suba: Geog. Río de Portugal, en el Alem- 
tejo. Nace en la sierra de Portalegre, corre hacia 
el O. y el S.0,, pasa por Seda, Bonayilla y Aviz, 
y se nne al río ó riveira de Tera para desaguar 
en el Zalas. Seda es nua pequeña v. de 660 ha- 
Litantes perteneciente å la comarca de la Frou- 
teir, en el dist, de Portalegre. 


SEDADERA: f. Instrumento para asedar el 
cáñamo. 


SEDAINE (Micurn Juan): Biog. Autor dra- 
mático frances. N. en París en 1719. M. en la 
misma capital en 1797. A la muerte de su padre 
tuvo que dedicarse al olicio de picapedrero para 
poder vivir y alimentar á su familia, La penuria 
en que se encontraba, lejos de acobardarle, le dió 
ánimos; dedicaba las horas de descanso al estu- 
dio y á la lectura Carcciendo de los primeros 
elementos de instrucción, sentía la necesidad de 
llenar este vacío. Su jefe, el arquitecto Burón, 
que vió la vivacidad de su inteligedcia, le encar- 
gó trabajos de mayor importancia y le asoció A 
sus empresas, Sedaine se mostró reconocido y 
pagó su deuda e-tucando al hijo de Burón como 
si fuese suyo propio. Entró en relaciones con los 
literatos; se dedicó á escribir, y lo hizo com tal 
acierto que por sus trabajos mereció ser nom 
brado individuo de la Academia de Arquitectura 
y después de la Academia Francesa. Publicó las 
obras siguientes: Tenfación de Sun Jntonio: 
Pocsias fuyitivas: El jardinero y su «mo; Je 
filósofo sia saberto; fl desertor: Hlina, reina 
de (Golconda; Anfitrión: Guillermo Tell, Ricar- 
do Corazón de León; Las mujeres venados; 
Talie 6 el nuevo teatro; Raùl Barba Azul, eto, 


SEDAL (del lat, sa, cerda, seda): m. Espe- 
cie de pelo, transparente y duro, que se ata al 
anzuelo por una parte, y por la otra al hilo de 
la caña de pescar. 


a. extienden la cola, que Jes sirve alli de 
caba y de SEDAI para pesear, 
Pr. Luis px ÑRANADA. 


Tragóse todo el anzuelo; 
Iré alargando el SEDAL. 
Morrro, 


- Sunat: Cinta ó cordón que se mete por una 
parte de la piel ¥ se saca por otra á fin de ex- 
citar una supuración en el paraje donde se in- 
troduce, ó de dar salida à las materias allí çon- 
tenidas. 


ae el más segura remedio es el SEDAL en el 
caladrillo, porque con éste divirticndo y eva 
cuando han sanado muchos, que enasi habian 
perdido la vista, 


JUAN FRAGOSO, 


-Siibal.: Patol, Tira de lienzo, que puede ser 
reemplazada por wna mecha de algodón de bor- 
lar, más ó menos volnminosa, según el efecto que 
el cirujano se proponga consegir Este último 
cuerpo es menos irritante que el otro. y conviene 
más cundo se trata de individuos muy snsecp 
tibles, 
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Dos procedimientos se han empleado para pa- 
sar el sedal. El primero y más sencillo consiste 
en usar un bisturí y un estilete acanalado, por 
el cual se pasa la mecha del sedal untada con 
cerato. Colocado convenientemente el emdermo, 
el cirujano, después de haber afeitado la parte 
si es preciso, hace en la piel un pliegue perpen- 
dicular á la diveeción que debe tener el trayecto 


de la herida, Sostiene con la nano izquierda uno ; 


de los extremos de este pliegue, mientras que el 
otro lo confía à un ayudante; después introdnee 
la punta del bisturí cogido de plano en la base 
de las partes levantadas y de modo que no Hosio- 
ne los órganos subyacentes, Una vez atravesada 
la piel, debe elevarse algo el talón del instru- 
mento á lin de que la abertura de salida sea tan 
ancha como la de entrada; hecho esto se sica, y 
el estilete acanalado coloca el sedal, sohre el que 
se sueltan las partes heridas, de modo que revo- 
bren su posición normal. 


Con arreglo al segundo procedimiento, se usa j 


la aguja de sedal, ésta se haha formada por un 
vástago ancho, aplanado, liso, terminado por an 
kulo eu forma de lanceta y que presenta por el 
otro un ojo ancho y transversal, en el cual se 
introduce la mecha del setal. Dispuesto el er 
fermo conio en el caso anterior, y sostenido con- 
venientemente el pliegue de la piel, el cirujano 
atraviesa este último con la aguja, y sacando el 
instrumento por el lado opuesto deposita el ven- 
dolete en las partes, 

Despmés de haber colocado un sedal, se obser- 
va en los tejidos: 1.9, un orificio de entrada por 
donde empezó á pasar el instrumento y del que 
pende la mayor parte del se-lal; 2.°, un conducto 
artificial, cubierto por una porción de tegwnen- 
tos, llamada puente; 3,9, un orificio de salida, 
donde se ven una ó 2 pulgadas del principio del 
sedal. Dispuestas así las cosas, se sujeta la extre- 
midad que ha recorrido el trayecto de la herida 
con un hilo llamado fiador; se redoblan ambas 
puntas hacia fuera y arriba formando ¿ángulos 
rectos en las aberturas, y se nuntienen en tal 
estado con las piezas del apúsito, que se reducen 
å: 1,9 una planchuela por encima y o'ra por 


>, 
debajo del sedal en cada orificio, 2.%, una com- 
presa doble cuya hoja inferior tiene dos hende- 
duras, una en cada lado, quedando entre ellas 
un espacio algo más corlo que el puente: estas 
hendeduras sirven para dar paso á las puntas 
del sedal que, legadas å este sitio y anudado el 
fiador con el extremo opuesto, se doblan con 
cuidado y se colocan hacia la parte superiorz3.9, 
el vendaje conveniente. 

De este modo se logra que ninguna porción de 
sedal quede por debajo ni al lado de las abertu- 
ras, y que por lo tanto no le manchen la sangre 
y la supuración procedentes de la herida, cuyos 
materiales siempre se distinguen hacia la parte 
interior; que, á pesar de los movimientos del en- 
termo, nunca deja de estar alguna porción del 
merpo extraño dentro del conducto, habiéndose 
formado con aquél una especie de círeulo por 
medio del fiador atado en ambas extremidades; 
y por último, que las hilas absorban y conten- 
¿mn la salida de la sangre, 

Llegado el caso de la primera curación (Ja que, 
si no hay un líquido morboso rue humedezca las 
partes, nunca se hace antes del tercero ó cuarto 
día, para que la supuración se haya establecido, 
y, bañando al cuerpo extraño, le permita correr 
sin grave molestia) se levanta con cuidado el 
vendaje y la primera hoja de la compresa; se des- 
cubre el vendolete;se corla el kador; se acaba de 
quitar lo restante del apósito, teniendo la pre- 
caución de sostener el sedal para que no sufra 
alguna conmoción; se separan con las pinzas las 
costras que haya en las aberturas ó en sus inme- 
dliaciones; se deshacen con esmero las pequeñas 
arrugas que puede tener el vendolete cerca lel 
sitio de entrada: se raspan la sangre y el ¡ms 
concreto que, á pesar de todas las precaniciones, 
le suelen cubrir en el mismo paraje, y se trata 
de que esta porción quede suave y flexible, im- 
pregnándola de una substancia untnosa y fro- 
tindola entre las ramas de las pinzas de anillos, 
Si todo esto no es suliciente, sele corta y alel- 
gaza enanto parezca necosario pura que pase por 
la herida sin dificultad y sin mucho dolor, 

Entonces se cubre con un ungüento más ó 
menos initante, según las cirennstancias, una 
porción de sedal de mayor longitud que la que 
existe debajo del puente, procediento siempre 
eon cuidadosa delicadeza: se toma con las pinzas 
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con los dedos de la mano izquierda el que pen- 
de del otro orificio, por un sitio próximo á la 
parte impregnada de materia crasa: se apartan 
ambas manos para que el vendaje se ponga ti- 
rante y horizontal, y de proto se ejecuta un 
rápido movimiento hacia la derecha para que 
salga de la herida en un solo tienpo toda la 
porción que estaha contenida en clla: ésta se 
corla y separa, y enla nueva extremidad se anu- 
da el fiador. 

Para la segunda cura se cubren las planchuelas 
con cerato ú otra substancia untuosa, ó bien se 
sustituyen con unos parches de lienzo fino. 

Cuando se acaba la cinta hay que poner otra 
nueva, y se hace esto con la menor incomodidad 
posible, cortando el extremo de la antigua á una 
pulgada de la alertura dle entrada, adelgazando 
y Misponiendo la porción restante como en todas 
las curas y ejecutando igual operación en longi- 
tud suliciente del sedal que se va à introducir: 
las puntas del primero y del segundo se ponen 
en relación por medio de un hilo atado con se- 
paración á cada una y que las deja distantes 
como de 3 á 4 pulgadas, y luego se las pasa en 
dos tiempos: primero todo el sedal antieno, 
hasta coger con las pinzas el hilo que sujeta al 
nuevo, y segundo la porción de éste que sea ne- 
cesaria, 

Si un sedal ha legado å salirse por completo, 
el mejor medio para volver á colocarle es un 
bordón untado de cerato, á cuyo extremo se 
anuda el fiador. 

Sirven los sodales para impedir que se cierren 
algunas aberturas; para procurar la salida del 
pus y otros líquidos; para excitar la adhesión de 
las paredes de ciertos cavidades, y para producir 
determinados efectos terapénticos. El uso de las 
curas antisópticas y de los tubos de desagie ha 
limitado mucho las aplicaciones del sedal. 


= SEDAI: Pese, Red de esparto de grandes 
mallas que se emplea para la pesca del atún. Se 
compone de varias piezas que van recogidas en 
los barcos de pesca, y que cuando avisa el vigía 
que viene la alunada se van tendiendo para cer- 
carle, formando lo que se lama a/wadraba de 
viste; las redes caen verticales, sujetas á varias 
barcas en todo su contorno, las que marchan al 
paso del pescado dirigiéndole hacia la costa, 
donde le matan. 


= Sepat: Red muy parecida å la jábega, de 
esparto también como la antes descrita, y de do- 
ble longitud que la jábega, con que en algunos 
puntos de la costa andaluza se pesca el atún. 


-SeDAL: Tilo ó pelo duro y transparente que 
se fija al hilo de la caña de pescar, y al que se suje- 
tael anzuelo en la pesca menuda; en muclas oca- 
siones, enando se quiere acotar un río, se alan 
varios sedales provistos de sus anzuelos á todo 
lo largo de una larga cuerda, que ernza el río de 
una á otra orilla, con tensión suficiente para que 
no se enreden los distintos sedales; se llama en- 
tonces al conjunto sedal de fondo. 


SEDALIA: Geog. C, cap. del condado de Pettis, 
esl. de Missouri, Estados Unidos, sil. al O. N.O. 
de Jéfferson City; 9800 habits. En su estación 
se cruzan seis I. 6. Importantes talleres de cons- 
trucción de la gran línea del Missouri al Pacífi- 
co; fundiciones; fab. de tejidos de lana é instru- 
mentos agrícolas. Sedalia fué fundada en 1860. 


SEDÁN: (eog. ©, cap. de dos cantones y de 
dist., dep. de los Ardenas, Francia, sit. á 158 
m. de alt., cerea y al E.S. E. de Mezieres, en la 
ovilla dra. del Mosa y en elf, e. de Mezieres á 
Nancy; 17000 habits. Cámara de Comercio, Cen- 
tro industrial y comercial de bastante importan- 
cia. Fab, de paños é hilados de lana, y de ma- 
quinaria para estas fabricaciones, 

Sedán, dicen los autores de la Zuropa pinta- 
rese (Montaner y Simón, 1882), es una plaza 
de la que el viajero se siente inclinado á salir 
muy pronto, á menos de retenerle en ella asun- 
tos de un interés particular. No puede negarse 
que tiene mamnílicas fábricas donde se trabaja 
principalmente el más fino paño, siendo muy 
rica por sa gran comercio; pero esto no impide 
que la localidad carezca de todo atractivo, Como 
fortaleza fronteriza guarda la entrada en Francia 
por la parte de Luxemburgo, y en otro tiempo 
ha xido iuportante por varios estilos, prescin- 
diendo de sn industria, En la época de Luis AH] 
lué capital de un principado perteneciente & la 
poderosa familia de la Tour d'Anvergne, pero en 


el extremo que está en la abertura de salida, y | 1642 el jefe de esta lamilia, duque de Jouillón, 
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hermano ma vor del mariscal de Turena, habien- * 


do tomado parte en la conspiración de Cinq- 
Mars contra Richelien, debió entregar la plaza 
para librarse del castigo que seguramente se Je 
Imbiera aplicado. Fué la ciudad natal del gran 
Turena, quieu mandó formar una hermosa ala: 
meda en el inmediato pueblo de Bazeilles, frente 
al castillo donde se le había criado, Este castillo 
ha desaparecido hace tiempo, y también la casa 
en que vió la Juz del día el famoso general, pues 
e) populacho lo derribó nl estallar la Revolución, 
En 1823 se le evigió una estatua. En 1675 hubo 
en esta c una Academia, de la cual fut profesor 
Bayle, quien tuvo que refugiarse en lHolanda 
cuando aquélla se suprimió. Todo aquel que 
piense eu Sedán como plaza fortificada no deja- 
ra de asociar enn la historia de sn castillo el nom- 
bre de Everardo de la Marca, el Jabali de lus Ar- 
denas, personaje que figura dramáticamente cn 
la novela de sic Walter-Scott, Quintin Durcard, 
Lasta que aquel terrible jefe ordenó la construc- 
ción de una fortaleza en el terreno más allo, 
Sedán no fué más que un pobre pueblo, El si 
sor «de Everardo rodeó la plaza de sólidas mura- 
llas, tomando el título de príncipe soberano, y 
su dominio pasó luego 4 manos de la familia de 
Turena por el casamiento de Carlota de la Mar- 
ca con Enrique de la Tour «PAuvergne, padre 
del duque y del mariscal. Wn nuestros días Se- 
dán se ha hecho célebre por la gran derrota que 
alí sufrieron los franceses en 1870, 

Muchas son las relaciones que de este hecho 
de armas se han escrito: entre todas hemos de 


dar la preferencia á la de muestro ilustre compa- * 


triota el general Almirante, ya por las comli- 
ciones de imparcialidad que avaloran su obra, ya 
porque como eseritor wilitar figura en primera 
línea entre todos los de Europa. Mucho antes de 
amanecer, dice nuestra sobrio escritor, el día 
1.2 de septiembre, los dos adversarios movían 
sus fuerzas entre uma esposa niebla que escasa- 
mente lograron disipar los primeros rayos del sol. 
La vieja y pesueña plaza de Sedán, eruzada por 
el río Mosa y sit, en el triángulo que éste forma 
con los arroyos (ivonne é Tloing, está dominada 
alrededor por alturas muy cercanas, que an con 
la antigua artillería la hacían de peligrosa de- 
fensa. Hiundida en esa especie de embudo ó ewen- 
ca circular, tiene al N., y muy próxima, Ja fron- 
tera belga; al S. el Mosa; al E. Cariguán y al O. 
Ja plaza más importante de Mezières. Más cerca 
aùn, y dentro de su radio táctico, están localita- 
des como Donehery, pueblo grande con puente 
sobre el Mosa; lloing, á media ladera, ernzarto 
por el arroyo de su nombre; y Bazeilles y Ba- 
lán, arrabales de Iz plaza, como ane las últimas 
casas del segundo casi tocan al glacis. Da meseta 
de loing, que fué punto-lave en la batalla, tic- 
ne un km. de superficie, y su vevés lo forma un 
vallejo llamado Vond-de-Givonne, Toing es uns 
pequeña aldea de 20 casas á 13009 m. al N.deoSe 
dán. Por aquella parte Francia estáseparada de] 
antiguo ducado de Rovillón (prov. helga desde 
1815) por una serie ele colinas ó cerros enbierta 
de hosques, que constituye la Foret des Arden- 
nes, selva extensa al N.W. dividida en varios 
trozos ó cuarteles con nombres propios, como 
Bourru, Francheval, Daigny, Sedán é Moing, El 
terreno en conjunto tiene declive al Chiers y al 
Mosa, con multitud de estribos ó contrafuerles 
y leramblas y arroyuelos que toman el nombre 
del bosque donde nacen, y en cuyos valles hay 
pequeñas aldeas, Sibricas y molinos, Mien: 


que. en la noche del 37 de agosto, los prusianos 
temían que Mac. Mahón se les escapara, este ma- 
riscal seguía desorientado, sin medir la exten- 
sión de su peligro ni apreciar la magnitud es- 
pantosa de los hechos; cogido materialmente en 


s. No dió, por lo tanto, órdenes ni 
tomó disposiciones en la madrugada, con lo que 
la batalla se empeño por loz franceses sin plan 
hi concierto, 

ha situación inicial de las fuerzas francesas 
formaba en conjunto un gran semiefrenlo ruyo 
diámetro era el Mosa, sobre euya orilla dra. apo- 
yahan las alas. 15] 7,9 enerpo Douay) en aliura, 
& 4 kms al N. de Sedin, entre loing é My, 
orupando 5 kms. sel 5.9 ¿Pailly-Wimplenó hacia 
Toin« y Saint- Menges; el 12,9 (Tebrán en Bazei- 
lles; el 1. (Duerot) por Daign y Franchoval. 
Todos, repetimos, sin órdenes, ni plan, ni enla- 
co recíproco; nn claro é boquete que quedaba 
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entre los cuerpos 1.? y 7.2 de Illy & Givonne se 
ta] a toda prisa con una brigada del 5,9 y otra 
que se hizo venir de Sedán. JS] ejército alemán, 
superior en número ¡según confesión propia), y 
además enérgicamente mandado y acertadamen- 
te dirigido, se desplegaba así: el príncipe real de 
Sajonia cerrando el estrecho paso entre el Mosa 
y la frontera belga, con ilos cuerpos de ejército, 
dos divisiones «le caballería independiente y el 
4.” cuerpo en reserva, en Mouzón, Por el lado 
del S. el príncipe real de Prusia, entre el Mosa 
y el Bar, con cuatro cuerpos de ejército y dos 
divisiones de caballería, estaba dispuesto, sea á 
repeler todo ataque, sca å pasar el Mosa por 
cuatro puentes, y caer con su izquierda sobre el 
flanco de los franceses si intentaban escapar por 
el O. También, si era preciso, la división de Wur- 
temherg y la 6.2 de caballeria acudicían entre el 
Bar y el J. c. de Rethel, ln fin, detrás de esta 
línea principal estaban la 4.2 división de caba- 
llería en Tourterón y el 6, euerpo en Altigny. 
A Jas cuatro de la madrugada, cuando el ere- 
púseulo aún no disipaba la niebla, el cuerpo bå- 
varo del general Tann, apareciendo en la orilla 
«dra. del Mosa (que había pasado tranquilamen- 
te por un puente que el francés mandó cortar y 
no se cortó), atacó furiosamente el arrabal ó 
pueblo de Bazejlles. Andaba la refrieg: caliente, 
indecisa á las siete y media, cuando es herido el 
mariscal Mac-Mahón. En el acto entrega el 
mando á Ducrot; pero al llegar la noticia a1 ge- 
neral Wimpfen éste reclama el mando supremo, 
alegando, no sólo su derecho de antigiiedad, sino 
exhibiendo un pliego cerrado con la orden del 
emperador, Intentaba Ducrot, y para ello em- 
pezaba á disponer las tropas, replegarse á Illy, 
tomando fuerte posición para asegurar en todo 
caso la retirada á Bélgica; pero el nuevo general 
en jefe, lejos de escapar, lo que quiere es mar- 
char adelante, arrollar y vencer. Por consignien- 
te, una hora después, & las nueve, se deshace el 
movimiento que ya se empezaba á ejecutar, pe- 
ligrosísimo en verdad, por ser un cambio de 
frente á retaguardia en una extensión de 6 kiló- 
metros de marcha. El primer cuerpo vuelveá su 
posición. Estas disputas y competencias de man- 
do en lo más ardiente de un combate ; estas ma- 
niobrasy'epentinas, indecisas y abortadas, pro- 
ducían lamentable efecto en tropas fatigadas, 
impacientes, propensas ya de suyo al desorden 
y à la desmoralización. Alii manda todo el muu- 
do y padie ol:iedeco: cada uno se bate con el enc- 
migo que tiche enfrente. 

No es fácil discernir, por falta de datos autón- 
ticos ó fidediguos, el papel que Napoleén III 
hizo en esta desastrosa jornada. Dicen unosque 
á las seis de la mañana montó á caballo y se ba- 
tió en Bazejlles como saldado raso, entre el hu- 
mo y el polvo de las granadas, buscando la muer- 
to, y hasta apuntó cañones como sutío en Mon- 
terean; sosbienen otros que no salio de Jos muros 
de Sedán, no por temor á los proyectiles enemi- 
gos, sino á las injurias y dennestos de sus pro- 
pios soldados; en suma, ni obró como general ni 
podía obrar conto jefe del Estado, puesto que el 
poder central estaba en Paris en manos de la 
alriz, 6 de Rouher y su camarilla. 
siete de la mañana seguía con increíble 
encarnizamiento la refriega que los bávaros ha- 
bían iniciado en Bazcilles. Reforzado su general 
Tann por el general Wálter y prusianos del 4.* 
enerpo, avanza hasta el arrabal de Balin. Am- 
bas localidades son tomadas y perdidas varias 
sees, Los franceses, singularmente la tropa de 
marina de la división Wassoigne, hacen esfuer- 
zos freniticos, desesperados; el combate toma 
carácter de terrible carnicería, pero å las diez de 
la mañana Jos alemanes están ya establecidos 
sólidamente en Daigny y la Rapaillo à costa de 
enormes pérdidas, y nuevos esfuerzos vienen iso- 
correr å bivaros y sajones, á la sazón algo apu- 
rados y escasos de municiones, A las once tira- 
dores alemanes coronan las crestas; «las doce 
ardía Bazeilles, Fi incendio prendió en una Fá- 
hrica atestada de materias coministiblos, y el 
pueblo quedó envuelto en densa humareda, To- 
davía en estas momentos había entre Jos fran- 
ecses quien esperaba ver aparecer Å žazajne, Á 
Vinov, por Meziòres. 

Moltke prepara otra sorpresa, BI príncipe he- 
redero de Prusia pasa el Mosa por bajo de Don- 
chery. y remontando por la orilla del río á toda 
prisa viene à cerrar aquel círeulo de fuego, 10 
7.2 enerpo francés es acriliillado: Douay no re- 
siste, y avisa queno puede retirarse sobre ny; 
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“ed 12.% aún se bate en la izq. A Jas doce del día 


una inmensa lívea de fuego lo envuelve todo. la 
artilleria alemana fulmina y destroza con 7] 
baterías ó 426 piezas, que en tres direcciones con- 
vergen sobre las revueltas masas francesas, 
Aquello es una galerna, un huracán de hierro; 
no tiene para que intervenir la infantería ni la 
caballería, Se cuenta que durante algunas horas 
200 cañones prisianos estuvieron bajo la guarda 
única de un solo regimiento de húsares; espanto- 
so duclo de artillería, en que vence y anonada 
la alemana, superior cn número, en certeza, en 
manejo y en lerquedad. Todo está ya jor ella 
eircuido y coronado. Inútiles lo que llaman los 
franceses regoui o/fensifs, los desesperados c0r7/8 
de collier. Estéril el devorement de la intrépida 
caballería de Marguerite. El bravo general nme- 
re con la gloria de los héroes. Las reliquias de 
aquellos coriccros de Wisemburgo, de Woerth, 
allí concluyen. Por más esfuerzos que se repi- 
ten, el principe de Prusia, que tan callando supo 
trepar, queda tranquilo dueño de la meseta de 
loing 4 das dos de la tarde, comenzando infer- 
nal cañoneo contra Sedán y Bakin. Tomado de- 
finitivamente este último arrabal se declara la 
derrota, crece la confusión, entra el pánico: iios 
huyená Belgica por Meziéres; otros, la gran ma- 
sa, buscan precipitados el amparo de los viejos 
muros de Sedán. Y) nuevo general en jefe, 
Wimpfen, apenas hecho cargo de su espinoso 
mando, quiere orientarse en aquel caos desde la 
altura de Balin, y todavía no desespera. Su in- 
tención, muy laudable, era romper á toda costa, 
abrirse paso por cualquier parte. Invita respe- 
tuosa y confiadamiente 4 Napoleón, que estaba 
dentro de Sedán, á que tome el mando, à que 
se presente 4 las tropas, y no hay siquiera un 
ayudante para llevar el pliego: el emperador no 
acude. Para todo es ya tarde. Desde las once de 
la mañana cl ejército francés está cercado her- 
méticamente por los lados E. y O.; sólo te 
queda probabilidad de romper por N. ó S., esto 
es, por Pleigneux y Givonne, pues la carrete- 
ra de Bouillón ya estaba cortada, y al S. por 
el arrabal] de Torey, hacia Bauzicrs y Reims. 
Esto, que parecía factible, no se le ocurrió å na- 
die. Un poco más tarde da Guardia prusjana 
había tomado la mescta de Illy, avanzando por 
Daigny, Hoybes y Givonne, y desde alí trona- 
ba con su artillería; a las tres ya estaba ligada 
porel N. con la extrema izq. del 5,9 cuerpo 
alemán; á las cuatro se reunen en Ily el prín- 
cipe real de Prusia viniendo del O., y el prm- 
cipe heredero de Sajonia viniendo del E. Pano- 
rama: 500 piezas en batería. Todo perdido, 
Tnútiles repelones y empujes parciales; el último 
lo dan dos escuadrones de coraceros lastimosa- 
mente sacrificados. Las columnas alemanas avan- 
zan convergentes contra Sedán al abrigo de sn 
poderosa ariilloría, 

Puede presunirse la confusión dentro del es- 
trecho recinto de la plaza, blanco y receptáculo 
de un diluvio de proyectiles, A las enatro de la 
tarde el emperador manda cesar el fuego y enar- 
holar bandera blanca. Wimpfen se niega resuel- 
tamente á capitular. Tace el último esfuerzo con 
2.000 desesperados que le quieren seguir; recu- 
pera por un momento å Balán y es desalojado 
y acnehillado por bávaros y prusianos hasta las 
puertas de Sedan. A las cinco de la tarde cesó 
el fuego de la artillería alemana. El rey de Pru- 
sia, que asistió ú la batalla desde la “altura dde 
Frenays, envía de parlamentarios al teniente 
coronel de Estado Mayor Brousart von Sellen- 
dorf y al capitan Winterfeld, que entran á ne- 
goriar en Sedán. De allí sale con poderes de 
Napoleón su ayudante general Rejlle, y con nna 
carla autógrafa que decía: «Ne pouvant pas 
mourir á la tête de mon armée, je viens mettre 
mon épéć anx pieds (ste) de voire Majesté.» El 
vencedor respondió secamente: «Que Venga:» y 
á las once de la noche se volvió á su cuartel 
Real de Vendresse, y el príineipe heredero al su- 
yo de Chimay. Los tratos se ajustan en Donche- 
rv. Por la noche conferencian 4 la una Moltke, 
Bismarck, Wimpfen y Castelvan. Tas pérdidas 
de los franceses fueron enormes, En la Patalla 
3000 muertos, 14 000 deridos y 21 000 prisione- 

por capitulación 83000: refugiados en Ril- 
gica 3 000. Total 124000 hombres, Además tres 
banderas, 419 cañones de campaña, 139 de pla- 
za, 1072 carros de todas clases, 86 000 fusiles y 
6000 caballos en servicio, Losalemanes confid- 
san 165 oficiales y 8439 hombres, 

EJ dist, comprendo dos cantones sle Pariciin, 
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Mouzón, Rancourt, Sedán Norte y Sedin Sur. 
El cantón Norte tiene 11 municip. y 20000 ha- 
bitantes, El cantón Sur 20 municip. y 25000 
habits. 

SEDANG: Geog. ribu del Laos anantita, In- 
do-China. Su territorio se halla al O. de la pro- 
vincia de Binh-dinh, en la región en que nace el 
río Se-San, all. izq. del Mekong. Los sedangs se 
dedican á lost jos lel campo, y también å la 
extracción del hierro, que abunda en numerosos 
yacimientos, y forjan instrumentos y armas, que 
venden á sus vecinos á cambio de tejidos y otros 
artículos. No hace muchos años, nn aventurero 
francés, Mario de Mayrena, pretendió imponer- 
se á estas gentes y se tituló rey de los sedangs. 
Mayrena murió en 1891. 


SEDANO: Geog. Part. Judicial de la prov. de 
Burgos. Comprende los ayunt. de Alloz de Bri- 
cia, Alfoz de Santa Gadea, Bañuelos del Rndrón, 
Ceruégnla, Cubillo del Rojo, Escalada. Gredilla 
de Sedano, Masa, Moradilla de Sedano, ITidá- 
guila, Orbaneja del Castillo, Pesadas de Burgos, 
Pesquera de Ebro, La Piedra, Quintanilla Sobre- 
sierra, Sargentes de la Lora, Sedano, Tablada 
del Rtudrón, Terradillos de Sedano, Tubilla del 
Agua, Valdejateja, Valle de Jloz de Arreba, 
Vallo de Valdebezana y Valle de Zamanzas; 
14110 habits. Sib, en la parte N. de la prov., á 
orillas del Ebro y en los confines de la prov. de 
Santander (p. j. de Reinosa). [ Y. con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Mozuelos, cab. de 
p ja prov. y dióc, de Burgos; 594 habits. Si- 
tuada cerca y al S. del río Ebro, en el valle de 
su nombre y en la carretera de Soria á Santan- 
der. Terreno desigual con altos y encstas y fér- 
tiles riberas ó vegas, fertilizado por arroyos y 
riachuelos afluentes del Ebro y del Redrón; ce- 
reales, nueces, avellanas, legumbres y frutas. 
Buena iglesia parroquial dedicada á Nuestra Se- 
ñora de la Concepción. El valle de Sedano com- 
prende los pueblos de Ayoluengo, Bañuelos, 
Ceniceros, Cohancra, Cortigmera, Cubillo del 
Butrón, Escalada, Grelilla, Tlusdobro, Moradi- 
llo del Castillo, Moradillo de Sedano, Mozuelos, 
Nocedo, Pesquera, Porquera, Quintanaloma, 
Quintanilla de Escalada, San Andrés de Mon- 
tearados, San Felices, Santa Coloma, Tablada 
del Rudrón, Terradillos, Tubilla de) Agua, Tur- 
zo, Valdeajos, Valdelateja y Sedano. Perteneció 
al señorío del marqués de Aguilar de Campóo, 
y en él, en 1812, los españoles, á las órdenos del 
general Longa, derrotaron al francés Fromant, 
que murió con muchos de los suyos, 


-Sunavo (Juax Jost): Biog, Y. Lórez DE 
SEDANO (JUAN Jost). 


- BEDANO Y Cruzar (CARLOS me): Biag. 
Político y escritor español. N. hacia 1830. M. en 
Madrid a 31 de marzo de 189%, l'oseyó el titu- 
lo de conde de Casa Sedano. En Madrid comen- 
zó á tomar parle activa (1869) en los trabajos 
del diario La Política, que en aquella época 
dirigía Antonio Mantilla de los Ríos. Colabo- 
ró Sedano por el mismo tiempo en otras pu- 
publicaciones de Europa y América. Klegido di- 
putado á Cortes (1872) por el distrito de San 
Germán (Puerto Rico), tomó asiento en los bau- 
cos de los conservadores. Después de haber sido 
jurado de España en la Exposi ión de Viena 
(1873), publicó un libro relativo à dicho corta. 
men. Durante el reinado de Amadeo 1 colaboró 
en los trabajos del partido menos liberal adicto 
å aquel monarca. Verilicada la alnlicación «le 
éste, Mé Sedano uno de los pocos paisanos que 
con Angusto Ulloa, Romero Ortiz, Sagasta, 
Juan Valera y otros concurrieron å la reunión 
celebrada en el hotel del marqués del Duero, 
londe se acordó la entrevista, después celebrada 
en casa de Romero Ortiz, entre el duque de la 
Torre y Nicolás María Ribero. En todo el año 
de 1874 la casa de Sedano fic el punto de re- 
unión para conferencias importantísimas, en las 
«ue se adoptaron resoluciones conservadoras, A 
ella concurrieron los generales «Luque de la To- 
tre, marqués del Duero y marqués de la Jaba- 
na y otros, los políticos Ulloa, Topete, Romero 
Ortiz, Mantilla, ete, Desde el referido año diri. 
gió el periódico La Política, siempre mante» 
niendo ideas conservadoras, Proclamado rey Al. 
fonso XIT Sedano le reconoció sin y; ilaciones, 
y en dicho diario trabajó con empeño á lavor 
del partido que dirigía Cánovas. In las prine- 
ras Cortes de aquel reinado liguró conto dipnta- 
do porel distrilo de Orgiva (Granada), ne le 
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reeligió para las de 1879, Con frecuencia, ya en 
el período revolucionario (1868-74), ya en el rei- 
nado de Alfonso XI, rehusó altos cargos, para 
continuar la labor de periodista. Vué desde 1866 
gentilhombre de cámara con ejercicio. Individuo 
de varias sociedades científicas y literarias, jefe 
superior de Administración honorario, secreta- 
rio fundador de la Junta de Beneficencia de Ma- 
drid, y vocal de la misma desde muchos años; 
poseyó la encomienda de la Legión de Honor de 
Francia y diferentes grandes cruces nacionales y 
extranjeras. Fué autor de estas obras: Cuba: Es- 
tudios politicos (Madrid, 1872, en 4.9); Cuba 
desde 1850 hasta 1873: colección de informes, 
memorias, proyectos y antecedentes (íd., 1875, en 
fol.). De la primera dijo Romero Ortiz: «El Sr, 
Sedano ha desempeñado su ardua tarea con tal 
copia de erudición, que no sería posible escribir 
la historia de las provincias hispano-americanas, 
desde los primeros años de este siglo hasta nunes- 
tros días, sin tener á la vista los abundantes y 
curiosos datos que diligentemente ha coleccio- 
nado.» 


SEDANTE (del lat. sedäre, calmar, aplacar): 
m. Medicamento que modera la acción exagera- 
da de un órgano ó de un sistema de órganos, 


Los insonmios, que á veces aquejan á la pre- 
ñada eu los últimos meses, se conibatirán con 
el ejercicio, con los haños tibios, con algún 
SEDANTE, etc. 


MONLAT. 


— SEDANTE: Terap. El concepto de los sedan- 
tes era en otro tiempo más amplio, considerán- 
dose como tales á los medicamentos que dismi- 
nuyen la actividad cardíaca, tanto con relación 
al número de contracciones en la unidad de 
tiempo como con respecto å las energías de es- 
tas mismas contracciones. Por consiguiente, se 
incluía especialmente en esa clase å los medica- 
mentos que alteran la actividad del corazón, á 
los llamados cardíacos (digital, ete.). Pero en la 
actualidad so ha limitado mucho el concepto de 
los sedantes, eon arreglo & los efectos fisiolúgi- 
cos y clínicos de estos niedicamentos. 

Aun cuando es innegable que para obtener la 
tranquilidad ó sedación en los sujetos con exci- 
tación cardíaca se necesita generalmente uno de 
los agentes citados, no por eso puede decirse que 
producen el mismo efecto, es decir, la disminn- 
ción de la sensibilidad y de la motilidad cn los 
individuos cuyo corazón está sano, Se exige de 
wn sedante que en los sujetos sanos disminuya 
la excitabilidad normal del cerebro, de la medu- 
la, y también, mediata ú inmediatamente, del 
sistema nervioso del corazón, y que en los en- 
fermos ejerza una influencia moderadora sobre 
la excitabilidad aumentada de estos órganos. 
Para obtener la acción sedante sobre los enfer- 
mos, en la actualidad no parece tan indicado 
influir de un modo enérgico sobre la actividad 
cardíaca y solire la respiración, y menos cuando 
se trata de enfermos del corazón ó de los pul: 
mones. Bajo este concepto rige el non nocere, 
principalmente para los usos terapéuticos de los 
sedantes. 

Por consiguiente, debe entenderse por sedante 
(Eulenburg, /iccion, enciclop. de Med, y Cir. ) 
un medicamento que disminuye principalmente 
la sensibilidad y la motilidad, actuando por lo 
tanto como calmante y antiospasmódlico, y en 
parte también como hipmótico directo ó indi- 
recto. Los verdaderos hipnóticos ó anestésicos, 
á dosis medias, poseen también en parte virtu- 
des sedantes, pero éstas suclen ser menos mar- 
cadas y de menor duración, predominando el 
estudio excitante ó narcótico. 

El gran número de sedantes que antes figura- 
ban en el arsenal terapéutico, queda muy redu- 
cido con esta definición más precisa. ln otra 
¿poca se incluían en este grupo el ácido cianhí 
drico, el opio, la morfina, el beleño, la Tellado. 
na y la atropina, el acónilo, la lupulina, la va- 
leriana, el castóreo, el almizcle, el asafótida, el 
carbonato amónico, el alcanfor, ete. Hoy son 
pocos las medicamentos que conservan esa fama; 
en cambio fienra en primer término, como se- 
dante por excelencia, el bronmro de potasio, 
Además se consideran purgantes, á dosis opor- 
tunas, el hidrato de cloral, el butileloral, el ex- 
tracto de cáñamo indiano, el monobramuro ile 
aleanfor, el bromuro de sodio, los polibromuros 
(fórmulas Ivon, Aliño. ete.). 

Según que se halle más indicada la acción 
calmante, ó la sedante ó la antiespasmórlica, se 
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elegirá entre los medios citados, y es innegable 
que, con arreglo á las condiciones del enfermo y 


á la clase de la afección, merecerá uno de agué- 
llos la preferencia sobre los demás. 


SEDAR (del lat. sedare): a. Apaciguar, sose- 
gar. 

Recomienda... contra ambos males, los tá. 
picos Irios.., aplicados sobre el espinazo, con 
lo cual se SEDAN ý caiman los nervios espina- 
les, ete, 

MONLAV, 


SEDATIVO, VA (del lat. sedatem, supino de 
sedáre, calmar, apaciguar): adj. Que tiene vir- 
tud de calmar ó sosegar los dolores. 


-+ (es antiafrodisíaco) el alcanfor, cuyo olor 
es Muy SEDATIVO: ete. 


MONIAV. 


SEDAVÍ: Geog, Tugar con ayunt., p. j- de To. 
rrente, prov. y dióc, de Valencia: 1617 habitan- 
tes. Sit! entre los términos de Valencia y Alfa- 
far, Terreno llano; arroz, maíz, legumbres y fru- 
tas. 

SEDDORt: Geog, V. Sax Lunt. 


SEDE (del lat, sédvs, siila, asiento): f. Digni- 
dad de obispo, arzobispo, patriarca y sumo poun- 
tífice, que ejercen jurisdicción y autoridad en un 
territorio. 

Fruela su fimdador (de Oviedo) lo fué tam- 
bién de una iglesia matriz... que arruinada 
por los moros, fué reedificada, ampliada, dota- 
da y erigida en SEDE episcopal, ete, 

JOVELLANOS. 


- Seng: Por antonomasia, la apostólica, cató- 
lica romana. 
Eseribase luego al papa 
Paulo tercero, que hoy 
Goza la SEDE, una carla. 
CALDERÓN. 


-SEDE PERNA: Actual ocupación de la dig- 
nidad episcopal ó pontificia por persona que, 
como prelado de cla, la administra y rige. 

Z SEDE VACANTE: Vacante que causa la mner- 
te ó falta de prelado de una iglesia. 


«+ €l cura del Jugar, que se había ordenado 
con reverendas de sede vacecnte, y enlendía lo 
que rezaba como cualquiera monja, de miraba 
como atónito, cte. 

Isus. 

e confiesa el principe don Carlos haber re- 
cibhido en empréstito del eabiido de Mallorea, 
en SEDE tecante, un ejemplar de la Suma de 
Santo Tomás, ete. 

JOVELLANOS, 


-Z SANTA SEDE; SEDE, por antonomasia, la 
apostólica, católica romana. 


... pues los españoles son... obedientísimos 
á la santa SEDE romana, pueden estar ciertos 
que sus reyes serán Jos mayores del mundo. 
FERNÁN UNZ NAVARRETE, 


SEDEAR: a, Limpiar las piedras preciosas y 
las alhajas de oro, plata ú otro metal con una 
especie de escobilla hecha de sedas ó cerdas de 
jabalí ó de otras igualmente blandas. 


SEDEIR: Ceog. Prov. del Neyed, Arabia, sit. al 
N.O. de Riad, limitada al N.O. por el Chomer, 
al N.E, y E, por el territorio turco de El Haca, 
y al S, S.O. y O. por las prov, del Ared, del 
Ucchm y del Bajo Kacimn, May en ella unas 25 
aldeas con 150000 habits., entre los males figu- 
ran las familias más nobles del Neyed. 


SEDELLA: fícog. Y. eon ayunt., y. je de To- 
rrox, prov. y dióc. de Milaga: 1710 habits. Si- 
tuada en la falda de la sierra Tejea, al N.E. de 
Vélez Málaga, Terreno escabroso, bañado por el 
riachuelo de Rubite; trigo, vino, aceite, pasa y 
legumbres. 

SEDENTARIO, RIA (del Jat. sedentarius; de sc- 
dére, estar sentado); adj. Aplícase al oficio ó vi- 
tla de poca agitación ó movimiento, 

> deberá ser siempre (la lertura) muy lige- 
YA, porque así conviene á personas de profe- 
SION SEDENTARIA, ete. 
JOVELLANOS. 


e, pueden ser cansas de esterilidad, en la 
hmujeri.. la vida demasiado SEDENTARIA, las 
enfermedades constitucionales, las obstruecio- 
nes viscerales, ete. ` 


MoxbaA DL, 


SEDE 


-SevresTArtOS: m. pl. Zool. Grupo de gusa- 
nos de la clase «le los anélidos quetópodos, orden 
de los poliquetos, que se caracteriza por tener 
la cabeza no distinta y la trompa corta, protráctil 
en muchas especies, é inerme. Las branquias 
pueden faltar por completo, y en muchos casos 


están limitadas á los dos ý tres segmentos «ue ` 


siguen á la cabeza; sin embargo, en las 4rexico- 
das 
la parte melia del cuerpo, pero generalmen le 
están representadas por numerosas antenas tili- 
formes y por “cirros tentaculares del segmento 
bucal, de los cuales uno ó vari pueden formar 
en el ápice un opércnlo para cerrar cl tubo. Los 
paripodos son cortos y nunca constituyen ver- 
daderos remos: los superiores tienen casi sieni 
pro sedas capilares, y los inferiores son sedas en 
gaucho. Frecuentemente carecen «de ojos, y en 
otros casos hay ios en la cabeza ó en el segmen- 
to terminal, y å veces en las branquias tentacu- 
lares. Generalmente se divide el cuerpo de estos 
animales en dos y tres regiones, cuyos segmen- 
tos se distinguen por su diferente tamaño. 

Los sedentarios se constinyen y viven en tu- 
hos más ó menos resistentes, lormados con gra- 
nos de arena, apergaminados, coriáceos y cr- 
lizos, y más ó menos arrollados en espiral. Se 
alimentan todos de substancias vegetalos que se 
procuran por medio de su aparato tentacnlar, 
Para la construcción de dichos tubos se sirven 
estos animales de los filamentos branquiales de 
la cabeza, uti 


aparato branquial el fango finamente dividido 
por las pestañas de los filamentos, lo mezclan 
con un cemento segregado por glúndulas volu- 
minosas y lo transportan al borde del tubo; 
otros sedentarios, tales como los terebélidos, re- 
cogen los granos de arena, de los cuales se sir- 
ven para la construcción de sus tubos, con sus 
lilamentos teutaculares, largos y extremadamen- 
te extensibles, líntre los selentarios existen tamt- 
bién algunos que son perforadores, como la Se- 
bella sexicola, la cual taladra las calizas y las 
conchas á semejanza de los moluscos litófugos. 

El desarrollo de estos animales se reduce å su 
máxima, simpliciladl en los casos en que el ani- 
mal madre ejerce con sus larvas nna especie de 
incubación, como sucede, par ejemplo, en el Spi- 
rorbis spitillmia, en el que los hurnvos y larvas 
permanecen en nna dilatación sacciforme del ta- 
Mo opercular hasta que los nuevos animales son 
aptos para construir un tubo. 

En los gusanos sedentarios se estudian varias 
familias muy importantes, entre las que citare- 
mos las siguientes: Arentcólidos, Cirratátados. 
Spiónidos, Quetoptéridos, Terchélidos y Scrpúti. 
dos. "Todas estas familias de los sedentarios ó ta- 
bicolas, que así también se les denomina, tienen 
representantes en las costas de España, en el 
Mediterráneo y en las costas de Santander. 11 
arenicola ile los pescadores es muy abundan te en 
los terrenos arenosos de la costa, y su pesca. 
aunque no difícil, exige sin embargo cierto cono- 
cimiento de su género de vida; cundo se traia 
de buscarle hay que tener en encota que este 
gusano penetra å gran profundidad en el suelo, 
y únicamente delatan su vivienda los excremen- 
tos que señalan la extremidad de sus galerías, 
Sacado de su escondite, el arenícola segrega un 
líquido de color verde amarillento que mancha 
fuertemente la mano del que le toca, 

Los cirratálidos laman la atención por sus 
largos apéndices capilares. que continmiamente se 
agitan en todas direcciones y que extienden å 
bastante distancia enal otras tantas enerdas ani- 
madas, Son & la vez brazos y branquias, y la 
sangre que los lena y los abandona alternativa: 
ménte les comunica una hermosa tinta de color 
carmest, Estiran su hocico puntiagndo, sobre el 
cual hay dos hojas en forma de herradura; se 
contraen para esquivar ol inusitado resplandor 
de la Inz yne los hiere, se apelotonan formando 
un melo con muchos repliegnos que se deslizan 
tios sobre otros, drsatándose y atiindose sin 
cesar, y enviando siempre å la vista del obser- 
tor luminosos rellejos. Estos animales tan 
curiosos viven en las arenas fangosas 4 la ma- 
nera de las lombrices. Al levantar grandes pie- 
era arvando con uña pala los sitios fango- 
Sos en donde habitan estos susanas, se les en- 
cuentra dl veces en gran número, y es digno de 
mencionarse el hecho de que exhalan 4 veces en 
el fango donde viven un olor de sulllhidraio de 
amoníaco bastante fuerte, particularidad ya de 


están situadas en el dorso de los anillos de ' 


ándolos de diversos moros; los j 
sabúlidos, por ejemplo, acumulan en el fondo del : 
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por sí muy suficiente para dar á entender su pre- 
seucia, 

Otro de los sedentarios más curiosos, corres- 
pondiente å la familia de los queto¡téridos, es el 
Chatupterus veriopedatus, que se encuentra en 
el Golfo de Nápoles, algunos puntos de la costa 
española del Mediterráneo y en la costa de San- 
tauler. En esta última localidad ha sido recogi- 
do y estudiado en la Estación de Biología Marí- 
tima, conservándose vivos durante mucho tiem- 
po en el Acuario de la Estación. Este hermoso 
animal forma sus tubos con granos de arena, y 
respecto á su género de vida y á la manera de apo- 
derarse de él sin lesionar la galería nicl animal, 
¡ Se deben las primeras noticias á Lacare-Duthiers. 
En Santander se le husca en los sables ó arenales 
de la bahía durante la marca baja, encontrán- 
dosete 4 menudo en espacios cubiertos de Zostera 
marina y on la avena que tiene fondo cenagoso. 
El animal forma un tubo abierto al exterior en 
ambas extremidades y que penetra en cl suelo en 
forma de una U; durante la marea baja se le 
llena de agua, y el anólido puede proseguir sin 
dificultad sus movimientos respiratorios dentro 
de su espaciosa vivienda. Para obtener el animal 
y la galería ilesos, trabajo que siempre resulta 
además de difícil muy penoso, es preciso desen- 
brir todo el tubo, mieutras que un ayudante su- 
jeta las dos extremidades del mismo; sucede «on 
frecuencia que, después de algún tiempo de un 
iruhajo fatigoso, con el objeto de abrir un hoyo 
en aquel suclo impregnado de agua del mar para 
dejar al descubierto el tubo en que vive este 
gusano, se encuentre el animal roto, ó también 
ue el «ducño de aquella fortificación tubulosa 
haya desaparecido. 


SEDEÑA (de sedeño): f. Estopilla segunda que 
se saca del lino al rastrillario, 

—Senesa: Elilaza, ó tela que de ella se 
hace. 


SEDEÑO, Ña: adj. De seda ó semejante å 
ella, . 


... € también el sabueso, como la sabnesa, 
non hayan el cabello SEDES O. 
Montería del rey don Alonso. 


-SEDEXO: Que tiene sedas ó cerdas, 

-SynmsSo; Ceog. Río de Mujico, en el cantón 
de Jalapa, est. de Veracruz. Nace en las verticn- 
tes del Cofre de Perote y forma con otras co- 
rrientes el río de Aciopán. 


<Seonso (Juano: ioy. Poeta y escritor es- 
pañol. Vivía en los comedios del siglo xvi. Se 
ha dicho que nació en Jadraqne. Nicolás Anto- 
nio afirma, pero no prueba, que Sedeño cra na- 
tural de Arevalo, Acaso no tuvo otro fundamen- 
to que las palabras de la portada de la Sumu de 
aurones, donde se ice que cl autor cra vecino 
de la villa de Arévalo, Seceño abrazó la carrera 
militar, y en ella, según purece, supo distin- 
guirse, En la portada de su traducción de la 
Jerusalén, dibertada sele da el título de castella- 
no de la ciudadela de Alejandría de la Palla, Es 
probable que sirviera & las órdenes de Carlos 
Mavuel, duque de Saboya, y å las de Gonzalo 
Fernández de Córdoba, duque de Sesa, goberna- 
dor de Milán y Capitán General de las fuerzas 
españolas en Ttalia, pues al primero rledicó su 
citada traducción y al segundo otra de la Area- 
día de Sannazaro. Juzgamos muy verosímil que 
resiiliera en Italia y que allí completase su cdu- 
cación literaria, KÌ mismo confiesa que consa- 
graba a los Musas los ratos desocupados de la 
guerra. Sns obras acreditan que era un buen la. 
tino y que conocía con perfección la lengua ita- 
liana. Seleño compuso en verso La Celestina. y 
Trayiconediía de Galisto y Melibea (Salamanca, 
1540, en 4,9 que es una transformación poótica 
de la famosa Celestino. Del italiano tradujo: la 
Jerusatón libertada, poeme. histórico de Toren- 
to Tusso... traducido al sentido de lengua tos» 
capa en castellano... con dos argirmentos al prin» 
vipio de cada caato, 4 las endeguróas ed fin de 
lodos Jos centos Madrid, 1287, en ROY está 
octavas: la A readia de Dirgo Sa AMECA TO, segwi- 
da de cuatro églogas y de una canción nmi- 
lada, esta y aquéllas muy inferiores, como fam- 
bién la traducción, que está en verso: un manus- 
crito «de esta obra, citado en el Znstgo de nnr 
bibliotrsa española de lihros raros 4 Curiosos 
(Madrid, 1859, t. TV, cal, 543 y 584), estuvo on 
¿la biblioteca de Behl de Fáler, casi toda adami- 
vrida por la Biblioteca Nacional de Madril; y 
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' Los lágrimas de Sar Pedra de Tumis Tansilo, 
traducción de que da noticia Nicolás Antonio 
( Bibliotheca Nora, t. L, pág. 778) y que se hizo 
en octavas. Fué además Sedeño autor de esta 
obra: Summa de varones ilustres: en la qual se 
contienen dichos, sentencios y grendos hazañas 
y cosas memorahles de doscientos Y acinle y 
cuatro fosos, ansi emperadores como Reyes y 
Capillones que ha hubido en todas los naciones 
desde el principio del mundo hasta quasi en 
nuestros tiempos, por le orden del A. PB. Co, 
y las fundaciones de muchos reinos y provincias. 
Dirigida ai muy Alto y muy Poderoso D. Li- 
lipe (Felipe I1) nuestro señor (Medina del Canı- 
po, 1551. en fol., y Toledo, 1590, en id.) Fl 
nombre de Sodeño ligura en el Catálogo de au- 
torúlades de la lengue publicado por la Acade- 
mia Española, 

-SubeSo y Pastor (Saytiaco): Bioy, Sa: 
io cerdote y político español. N. en Guijar de Val- 
devacas (Segovia) à 29 de julio de 1769, M. en 
Sanlúcar de Barrameda £ 26 de diciembre ile 
1323. Estudió Filosofía en el Seminario de Se- 
govia desde 1782, y en la Universidad de Valla- 
dolid guró el grado de Bachiller en Artes (11 de 
agosto de 1754). De regreso en Segovia cursó y 
aprobó cinco años de Teología, y en la cilada 
Universidad de Valladolid recibió (28 de ¡unio 
de 1790) el grado de Bachiller en dicha Facul- 
tad, En Valladolid continuó durante tres años 
los estudios de la carrera eclesiástica, y en: la 
Universidad de Avila se hizo Licenciado en Teo- 
logía (16 de enero de 1793). En Lodos sus ejer- 
cicios fué aprobado nemine diserepante, y on Ke- 
govia como en Valladolid asistió ii las Academias 
teológicas, sostuvo actos menores y mayores y 
dió repetidas pruebas de su ciencia y su talento. 
Ya tonsurado, y adscrito en Segovia á la parro- 
quia de la Trinidad, ganó en aquella capital por 
oposición (1703) el curato de Montejo y Val- 
deherreros, que conservó hasta que, también en 
virtud de oposición, fué nombrado (1708) eand- 
nigo magistral de la catedral de Segovia. De- 
fensor entusiasta del régimen constitucional en 
el período de 1820 4 1823, no ocultó sns ideas 
en el púlpito, fué electo obispo de Coria y dipu- 
tado å Cortes por Segovia. En este último con- 
cepto votó la anulación temporal de la autori- 
dad de Fernando V11, el nombramiento de una 
regencia y el traslado del rey á Cádiz, A esta 
ciudad marchó también Sedeño, y en eila vivió 
hasta que la restauración del absolutismo y la 
orden dle arresto contra él dictada le obligó á 
huir. Según parece, se refugió en Gibraltar; pero 
bien prouto legó á Sanlúcar de Barrameda con 
pasaporte de Cádiz y con el nombre de Santiago 
Pastor y Pastor, Enfermo en aquella ciudad, fa- 
lMeció en el hospital titulado de la Madre Iena- 
cia. Sobre su cadáver se hallaron documentos 
que motivaron una larga investigación para ve- 
nir á probar que era Sedeño. Este imprimió: 
Sermón que dijo en la Santa £ilesia Catedral de 
Negotia cè Domingo de Ramos, 26 de marzo de 
1820 (Segovia, 1820, en 4.%: hace grandos elo- 
gios de la Constitución de 1912 y declama fuer- 
temente contra la Inquisición; este escrito se pu- 
blico con la licencia del obispo señor Celis, por 
no contener cosa contra la fe y buenas costnm- 
bres. — Exhortación que hizo á la Milicia Necio- 
nal Local de la ciudad de Segovia al tiempo «de 
prester su juramento (ídl., 1821, en 4.5): escrito 
ue, según Tomás Baeza (Apuntes biográficos le 
escritores seyuvianos, Segovia, 1877, págs. 293 A 
260), parece destinado á excitar las pasiones de 
los partidos, 

SEDERA: Í. Escobilla á brocha de cerdas. 

- BEDERA: Art y Of. La nsan los plateros y 
joyeros para limpiar las piedras preciosas y las 
alhajas de oro, plata é bisutería, en euyas Jako- 
| res no puede penetrar la ganza; el rojo inglis, 
la tierra podrida 6 la ereta desleídas en alcohol, 
formando una masilla clara, se tienden con la 
selera sobre toda la pieza que se va å limpiar, y 
cuando por evaporación del alcohol se ha secado 
la masa, lo que sucede en poros momentos, con 
otr sedera de consistencia variable con las re- 
| sistencias qne hay que vencer, se pasa con algu- 
na fuerza hasta desalojar por completo, de todas 
partes, el polvo que había quedado: después ean 
otra sedera más fina se acaba la operación, ne 
l recibe el nombre de sederr, Las sederas san de 
pelo largo y poca rapa enando están destinadas 

a embadurnar la alhaja, y por el contrario. de 
| pelo corto de sólo algunos milímetros, fuera de 
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engasto, y mucha ropa las que hacen la limpieza; 
una vez terminada ésta, hay que lavar aquéllas 
con alcohol para que caiga el polvo adherido, y 
dejarlas secar. 
SEDERÍA: f. Mercadería de seda. 
Yo quisiera engalanar 
A la hermosura que adoro, 
Con sebeRrÍAs del moro, 
Con perlas del indio mar: ete, 
HARTZENBUSCH 


-Srperia: Conjunto de ellas, 


= Bepa: Su tráfico. 
-SEDERİÍA: Tienda donde se venden géneros 
de seda. 


-Sununria: Arte de elaborar la seda. 


SEDERO, RA: m, y f. Persona que labra la 
seda, ó que trata con ella. 


+. Jos SEDEROS, que venden seda de todas 
suertes en más de cien tiendas, 
Luis per MAnrxoL, 


e Hegó nn muchacho á vender unos carta: 
pacios y papeles viejos å un SEDERO 
CRRVAN' 


SEDERÓN: Geog. Cantón del dist. de Nyons, 
dep. del Drome, Francia; 18 municips. y 8000 
habits. 


SEDES: Geog. V. SAN ESTEBAN DE Subes. 


SEDGEMOOR: Groy. Llanura del Sómerset, 
Inglaterra, sit, entre Bridgewater y Kínygsvor- 
ton; en ella fué derrotado y hecho prisionero el 
duque de Monmouth por las tropas de Jaco- 
bo III en 1685. 


SEDGLEY: Oeog. C. del condado de Stafford, 
Inglaterra, sit. cerca y al S. de Wolverhampton, 
de la cual es un arrabal; 15000 habits. Minas 
de hulla. 


SEDGVIQUIA (de Sedgwick, n. pw.): £ Bot, 
Género de plantas (Sedgiwickio ) perteneciente á 
la familia de las Bruniáceas, cuyas especies ha- 
bitan en el Cabo de Buena Esperanza, y sou 
plantas sufruticosas, con las ramas cubiertas de 
ellorescencia pruinosa, y las ramitas alternas, 
opuestas ó casi verticiladas y cortas; hojas pe- 
queñas, romboideas, aquilladas, adheridas, dis- 
puestas en espiral sobre las ramas y completa- 
mente lampiñas; llores en cabexuelas solitarias 
en los ápices de las ramas, ó alguna vez gemi- 
nadas ó ternadas, con involucros, tomentosas, y 
cada flor acompañada de dos brácteas pequeñas 
y blancas; cáliz con el tubo acampanado, libro, 
y el limbo quinquéfido con las lacinias agudas 
y callosas en el ápice; corola de cinco pútalos 
periginos, laminares, adheridos al ovario, tras- 
ovado-oblongos, obtusos, erguidos y algo curno- 
sos en la base; cinco estambres insertos con los 
pétalos, alternos con ellos y más cortos, con las 
anteras biloculares, aovadas, y las celdas paralo- 
las; ovario libre, ceñido hasta su mitad por una 
lámiua perigina biloenlar y con las celdas nni- 
ovuladas; óvulos anátropos y colgantes del ápice 
del tabique; dos estilos aproximados en la base 
y divergentes en el ápice. El fruto es una cáp- 
sula seminifera, disperma, y que se abre de arri- 
ha ¿abajo en dos valvas; semillas con el ombligo 
ceñido por una cápsula algo carnosa, 


=- SEDGVIQUIA: Pateon£, Género de la familia 
de los grammísidos, en el suborden de los ana- 
tiniceos, orden de los «lHibranquiales, clase de los 
lamelibranquios y tipo de los moluscos. Concha 
alargada incquilateral y que se presenta trunca: 
da y redondeada en la parte anterior, y sub- 
truncada en la parte posterior y presentando una 
superficie bastante cóncava: los vértices estin 
encorvados; la mitad anterior de la superficie de 
la concha preséntase adornada por una serie ile 
surcos concéntricos que se unen y resultan bo- 
rrosos en la parte posterior; la charnela no pre- 
senta dientes. Da especie mas importante de es'e 
género, creado por Mac Coy en 1881, es la 
S. atenuata, perteneciente al terreno carboni- 
lero, 

Pueden describirse å continuación, y como 
subgénero del anterior, algunas formas nny ana- 
logas y que Fischer coloca como éste provisional- 
mente en el grapo de los grammisidos. Ei prin- 
cipal esel Lertodomas, que puede considerarse 
como el precursor del anterior, pues aparece en 
el terreno silárico y se caracteriza por tener la 
concha alargada, oblonga, algo trapecilorme y 
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como hinchada, convexa y redondeada en la 
parte posterior y estando toda su superficie asur- 
cada concéntricamente; un surco oblicuo dirige- 
so desde los ganchos hasta el borde posteroin- 
ferior; vértices hiuchados, encorvados y coloca- 
dos en la parte anterior; la lúnula es profunda, 
el borde cardinal casi recto y sin dientes y las 
impresiones musculares muy poco marcadas, La 
especie más característica os la £L, truncrtus, 


SEDGWICK: (co. Condado del est, de Kan- 
sas, Estados Unidos, sit. en la orilla izquierda 
del Arkansas, en la conl). del Little Arka ; 
2 600 kms.? y 22 500 habits. Terreno muy tertil; 
el principal cultivo es el maíz. Atraviesan el 
contado ocho F. e. que convergen en la capital, 
Wichita, 


~ SRDGWICK (ADAM): Biog.Geólogo inglés, N. 
en Dent (Yorkshire) en 1786. M. en Cámbridge 
en 1873. Terminados sus estulios en el Colegio de 
la Trinidad de Cámbridge, se hizo sacerdote y se 
dedicó á la enseñanza, En 1818 sucedió á Hails- 
tone como profesor de Geología en la Universidad 
de Cámbridge, y fué ano de los fundadores de 
la Sociedad (Geológica de Londres, que le conce- 
dió en 1851 la gran medalla de Wóllaston por 
sus admirables descubrimientos sobre la geolo- 
gía de las islas Británicas, de los Alpes y pro- 
vincias renanas; finalmente, en 1858 el Instituto 
de Francia lo admitió en el número de sus indi- 
viduos correspondientes, Sedgwick figuró entre 
los geólogos más distinguidos de su país. Su 
obra capital, escrita cn colaboración con Mac- 
Coy, es la Clasificación de les rocas palenzotenas de 
Inylaterra, Además de esta importante obra 
publicó numerosas Memorias, entre obras lati- 
tulada Vextigios de la Historia Natural de la 
Cremeión, También eseribió algunos trabajos de 
Teologia, citándose entre ellos su Discurso arst- 
es de los estudios universitarios de Cámbridae, 
dirigido contra los partidarios de la moral uti- 
litavia de Bentham. 


SEDHIU: Geog. O. de la colonia francesa del 
Senegal, sit. en la orilla dra. del Cazamanca; 
5000 habits. Residencia de nn comandante de 
círculo que ejerce jurisdicción sobre el Alto 
Cazamanca. Se fundó eu 1837 como factoría y 
puesto militar, 

SEDICIÓN (del lat, seditio): f, Tumulto, le- 


vantamiiento popular contra el soberano ó la 
autoridad que gobierna. 


«« RO hace mención de este sacerdote, aun- 
que nombra todos los cómplices de la misma 
SEDICIÓN. 

SoLÍS. 

...se enciende la competencia en ambos (mi- 


nistros) y se levantan SEDICIONES y tumultos. 
Sarvenna PATARDO, 


= SEDICION: fig. Sublevación de las pasiones. 


«Ja razón... no acude á distinguir mentiras 
de verdades, ni á meter en paz la SENICIÓN de 
nuestras pasiones. 

Ve. Peoro MANERO. 


= SEDICIÓN: Legist. Aunque entre la rebelión 
y sedición hay marcadas analogías, existen entre 
ellas, sin embargo, profundas diferencias. Para 
que haya rebelion se exige que los sublevados se 
pongan en abierta hostilidad contra el gobierno; 
para que haya sedición basta que se hayan alzado 
públicamente contra otros objetos, Por la prime- 
ra se ataca en su raíz y fundamento é los pode- 
res públicos; por la segunda se atenta contra las 
antoridades del gobierno ó contra sus disposi- 
cioues, Es un acto de rebelión el alzarse para 
destituir al rey: es solamente de sedición el ve- 
rificarlo para exigir la revocación de las medidas 
dictadas por la antoridad. 

El Código, siguiendo en Ja sección correspon- 
diente un método análogo al de la anterior, en 
la que trata de la rebelión, empieza por mamfes. 
tar quiénes se consideran reos de sedición ,enáles 
son las penas que se les imponen por este delito, 
y cuáles por la proposición de cometerle y por 
la conspiración. Son, pues, segin el art, 250, reos 
de sedición los que se alzan ¡blica y tumultua- 
riamente para conseguir por la fuerza, ó fuera de 
las vías legales, cualquiera de los objetos sienien- 
tes: 1." Impedir da promulgación ó la ejecución 
de las leves, ó la libre celebración de las eleccio- 
nes populares en alguna provincia, cireunserip- 
ción y distrito electoral. Si la elección se impide 
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en torio el reino, entonces tiene lugar el delito 
de rebelión. 2, Impedir á cualquiera autoridad 
corporación olicial ó funcionario público, el libre 
ejercicio de sus funciones, ó el cumplimiento de 
sus providencias administrativas ó judiciales 
Vemos que esto no se extiende á los Ministros 
a los cuales no puede impedirse el ejercicio de 
sus facultades sin incurrir eu el delito de rebe- 
lion. 3,2 Ijereeradeaún acto de odio dde VOD SAD 
en la persona ó bienes de alguna autoridad á de 
sus agentes. 4," Ejercer, con un objeto político 
ó social, algún acto de venganza contra los par- 
ticulares ú cualquiera clase del Estado. 5.0 Des- 
pojar, con ta ohjeto político ó social, de todos å 
ile parte de sus bienes propios, ú alguna clase de 
ciudadanos. al Municipio, á da Provincia ó al 
Estado, ó talar ó destruir dichos bienes. El ejer- 
cer violencia en la persona de im cindadano po: 
dria considerarse niás bien delito privado qne 
dirigido contra el orden pública, si no fuese 
porqne, como dice un distinguido jurisconsulto 
(el Sr. Pacheco), le caracteriza de la Última es- 
pecie el haber sido cometido 4 conseruencia de 
un alzamiento público y dirigirse con nn objeto 
político ó social, 

En las penas qne se imponen á los sediciosos 
se guarda la misma proporción, aunque siempre 
en menor escala de gravertad, que en las que se 
impone á los rebeldes en la sección correspon- 
lientedel Código. En su virtud, se establece igual 
distinción entre el delito consumado, la conspi- 
ración y da proposición; con respecto al primer 
caso, se hace diferencia fambién entre dos pro- 
movedoros y jefes priucipales, jefes sul:a)ternos, 
y los meros ejecutores de la seclición. Así, pues, 
según el art. 251, los que induciendo y deter- 
minando á los sediciosos hubiesen promovido y 
sostenido la sedición, y los caudillos principales 
de ésta, serán castigados com la pena de rechi- 
sión temporal si se encontraren comprendidos en 
algunos de los casos previstos en el parrafo printe- 
ro del número 2." del art. 184, y con la de prisión 
mayor si no se encontrasen incluídos en ninguno 
de ejlos; casos analizados al ocuparnos de la re- 
helión. Los meros ejecutores de la sedición serán 
dos con la pena de prisión correccional on 
su grado medio y máximo en los rasos citados, 
y con la de prisión correccional en su grado me: 
nio y mínimo no hallándose en ellos compren: 
didos, Con arreglo al art, 247, cuando la rebelión 
no hubiere llegado á organizarse con jefes cono- 
cidos, se reputarán por tales los que de hecho 
dirigieren á los demás 5 Nevaren la voz por ellos, 
ú tirmaren los recibos ú otros eseritos expedidos 
Á su nombre, ó ejercieren olros actos semejantes 
en representación de los demás, Pues bien: según 
el 253, To dispuesto en el art. 249 es aplicable al 
caso de sedición cuando ista no hubiere Negado 
å organizarse con jefes conocidos; es decir, que 
se reputarán por tales los mismos que se repu- 
tan en igual raso en el delito de rebelión. Por 
las mismas razones que en este último, se de- 
termina en el art. 241 que la conspiración para 
el delitode sedición será castigada, pero sólo con 
la pena de arresto mayor à prisión correccional 
en su grado mínimo, El Código vigente guarda 
silencio respecto á la proposición, que era también 
penada por el Código de 1850, 

55. Seran castigados con la pena de 


Artículo 255. 
prisión correccional en su grado medio y máxi- 
mo los que sedujeren tropas ó cualquiera otra 
clase de fuerza armada de mar ó tierra parir co- 
meter el delito de sedición, Si Megase á tener 
efecto la serdición, las seductores se repmtarin 
provocadores y sufrirán la pena á éstos señalada 
en el artículo 251, No debe olvidarse que la se 
dueción de tropas es us delito que la Ordenanza 
considera como militar, y en breve damos noti- 
cia de las disposiciones que en jurisdicción espe- 
cial existen respecto He la materia. Cuando este 
delito no ha prodneido completamente todos sus 
efectos, es conveniente, como dicen Gómez de 
Laserna y Montalhin, cuyas observaciones an- 
teceden, que no se imponga à los antores toda 
la penalidad señalada para aquel caso, En su 
consecuencia, por el artículo 256 se dispone que 
en el caso de que la sedición no hubiere legado 
hasta el punto de embarazar de un modo grave 
el ejercicio de la autoridad pública, y no hnbie- 
ro ocasionado tampoco la perpetración de otro 
delito grave, los tribunales rehajarin de uno & 
dos grados Jas penas señaladas. 

Pata terminar, eonsignaremos las disposicio- 
Í nes emntenidas en los artículos 243 á 252 del 
! Código de Justicia militar, análogas å las com- 
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prendidas en los artículos 131 4 142 del Código 
penal de Marina, , 

Los militares que, en número de cuatro ó más, 
rehusen obedecer i sus superiores, hagan recla- 
maciones Y peticiones en tumulto, ó se resistan 4 
cumplir sus deberes, serán castigados; Cuando 
el delito tenga lugar al frente del enemigo, o «le 
rebel les ó sediciosos, en actos del servicio, den- 
tro del cuartel, acudiendo ú las armas ó ejer 
ciendo violencias contra los superiores, con da 
pena de muerte el me leve la voz ú se ponga al 
frente de la secición, los promovedores y el de 
mayor empleo ó el más antiguo si hubiere varios 
del mismo, de los que tomen parte en el delito; 
con la de reclusión militar temporal á reclusión 
militar perpetua los meros ejecutores; con la de 
prisión militar correccional á prisión militar ma- 
yor en los demás casos. Sera considerado siem- 
pre como promovedor del delito de sexlición el 
militar que, estulo la tropa sobre las armas, ó 
reunida para Lomarlas, levante la voz en sentido 
subversivo, ó de otro nodo excite å la comisión 
de aquel deliro. Guanto en el acto no se desen- 
bra al que dé la voz, sufrirán la pena de reulu- 
sión militar temporal å reclusión militar perpe- 
tua los seis individuos que los jefes allí presen- 
tes concentren imas próximos al sitio de donde 
hubiere salido aquélla. Quedarin exentos de 
pena si señalan al verdadero culpable. 

El militar que sin objeto lícito conocido y sin 
la autorización competente saque luerzas arma- 
das de una plaza, destacamento ó cuartel, será 
castigulo con la pena de prisión militar mayor 
á reelusión militar temporal, siempre que el he- 
cho no constituva otro delito. Se considerarin 
tanbién reos del delito de sertición á los que ha- 
gan reclamaciones ó peliciones colectivas en voz 
de cuerpo, con las armas en la mano, aunque no 
se pronmeva tumulto, Y en otra forma que no se 
ajuste estrictamente ú las leyes. En tales casos 
se impondrán respectivamente las penas infe- 
riores en dos grados á las señaladas al delito. 
Cuando en las reclamaciones Ù peticiones por 
escrito no aparezca ninenno haciemlo cabeza, se 
tendrá por tal al que firme el primero en el or- 
den de taquierda a derecha y de arriba abajo, Si 
no consta el promovedor serán considerados to- 
dos cono meros ejecutores. Asimismo seran re- 
puta los calpables de sedición y tenidos como ca- 
beza ó motor de ella, incurriendo en la misma 
pena señalada å éstos, los que seduzcan tropas 
pira promover por cualesquiera actos directos 
la tusnbordinación en las lilas del ejército, 

Será castigado con la pena de prisión corres- 
cional el que de palabra, por escrito ú valiéndo- 
se de cualquier olro medio, vierta entro las tro- 
pas especies que puedan infundir disgusto ù ti- 
bieza en el servicio, óque murmure de el, El mi- 
litar que en una pendencia ý para lines exclusi- 
vamente personales llame en su auxilio & centi- 
ucla, reximiento ó compañía, piquete ó guardia, 
sulrirá la pena de prisión militar correccional, 
La conspiración para el delito de sedición se 
castigará con las penas inferioresá las señaludas 
al mismo en Jos respectivos casos. Ta proposi- 
ción con la prisión militar correccional. 

Con arreglo al artículo 252, el militar que no 
emplee todos los medios que estón à su aleance 
pata «ontener la sedición en las fuerzis de su 
manilo, 6 que teniendo conocimiento de que se 
trata de cometer ese delito no lo «denuncie á sus 
superiores, iaenrrirå en la pena de prisión mi- 
litar correccional ó la de separación del servicio, 


SEDICIOSAMENTE; adv. m. Con sedición y 
tumulto, 


«el puebio los oye con espanto, y SEDICIO- 
SAMENTE los esparce Y aumenta, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


SEDICIOSO, SA (idel lat. sedit iārus j: 
causa alborotos y sediciones. U, t. e. 


adj. Que 


e entre ellas mismas se espareió una voz 
senterosa. de cierto origen, aunque de cono- 
cida malignidat. 

Sonis. 


Para confusión de SEDICIOSOS y premio de 
Jeles condi que dos infantes de Castilla sus 
primos salsan libres de la fortaleza en que 
‘utn presas, ebe. 

Tirso er MOLINA. 


SEDIENTE: adj, ant, SEMENTO, 


SEDIENTE (del lat. «tras, sedéntis, q. a de 
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sedřre, estar sentado, quieto): adj. V. BIENES 
SEDIENTES, 


SEDIENTO, TA (del lat. siticas, sitientis): adj. 
Que tiene sed. 


No puedo abstenerme ya 
Del agua estando SED.ENTO. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


see MaS crece la sed 
Si bebe poca el SEDIENTO. 
Tinso DE MOLINA. 


Dafnis, auuque SEDIBNTO, bebió con lenti- 
tud, ete, 


VALERA 


—Suorexto: fig, Aplícase á los campos ó tie- 
rras que necesitan de humedad ó riego. 

—NEDIENTO: fig. Que con ansia desea una 
cosa, 


+ viven al arbitrio de su antojo SEDIENTOS 
del oro y de la plata, y dados á las delicias de 
la tierra, 


Soris. 
SEDIENTA está mi alma hasta verse contigo, 
oh fuente de vida eterna, dice Maria. 
MALóÓN DR HAIDE. 


SEDILES: Geog. Lugar con ayant., p. j. de 
Calatayud, prov. de Zarazoga, dióc, de Tarrago- 
na; 325 habits. Sit, al pie de la sierra Vicor. 
Terreno montuoso, fertilizado por las aguas de 
un arroyo all. del Miedes; cercales, vino y acei- 
te. Algunos autores han indicado la probabilidad 
de que este lugar sea el antiguo Rigas, que se- 
gún Marcial servía de teatro ú los celtíberos de 
las orillas del Jalón. 

SEDILLOT (Luis Penro EUGBNIO):; Biog. 
Orientalista francés. N. en París en 1808. M.en 
la misma capital en 1875, Su padre fué orien- 
talista y astrónomo. Cursó Luis la carrera de Le- 
tras y dle Derecho, y en el concurso de 1331 fué 
nombrado auxiliar de Historia. Sucesivamente 
desempeñó la clase de Historin en los colegios de 

arbon, Euriqne IV y San Luis, y á la muerte 
desu padre fue nombrado secretario del Colegio 
de Francia y de la Escuela de Lenguas Vivas 
Orientales. En 1836 fué condecorado con la cruz 
dela Legión de Honor, Intre sus obras figuran: 
Curtas sobre alynnos pentos de la Astronomía 
oriental (París, 1834 y 1859); Manual de Cro- 
notogía universal (1835, en 8,9); Nurvas investi- 
gaciones para la historia de lex ciencias mulend- 
ticas entre los orientades (1837, en 4.°), é Historia 
de los árabes (1854, en 12.9), 

SEDIMAN: Geog. Aldea de Egipto, sit. en el 
Fayum, donde batió Desaix à los niumelicos en 
7 de octubre de 1798. | 


SEDIMENTARIO, RIA: adj. Que forma sedi- 
mentos. 

—ÑEIMMENTARIO, RIA: (col. Dícese de las ! 
formaciones y terrenos debidos única y exclusi- 
vamente á los fenómenos de sedimentación y 
causas incluídas sólo en las acciones de la dini- 
mica externa. Kstuliando los fenómenos que 
pasan actualmente en la superficie del globo, se 
ha legado á reconocer que el fondo de los ocía- 
nos recibe un depósito constante de sedimentos 
de materiales detríticos procedentes de los con- 
tinentes, y quese estratilican en el fondode los 
mares por li acción de la pesantez; el espesor 
de estos sedimentos aumenta sin cesar por la 
aposición sucesiva de materiales por la parte su- 
perior, y es evidente que su edad, ó sea la época 
de su formación, es tanto más antigua cuanto 
más profundos se hallan situados estos sedimen- 
Los; así el orden de superposición, salvo en los 
casos en que ha habido movimientos ulteriores 
que le han trastrocado, es un criterio absoluto 
para la determinación de la edad de los sedi- 
mentos. En un punto dado de la superficie de 
la Tierra la determinación del orden y super- 
posición en que se encuentran los materialesqne 
forman la corteza terrestre da los elementos ne- 
cosarios para trazar Ja disLoria geolórica de aqne 
lla región: en efecto, para que una capa de ar 
cilla recubra una ca de arena es preciso imo 
se haya prolurido iu cambio, ya en el rúgimen 
de las corrientes ya en da potencia de los movi. 
mientos del agua ó en las demás cansas que de- 
terminan la formación de los estratos: la sustilu- 
ción entre los fósiles de especies de asna proinn. * 
da por organismos litorales determina también i 
una elevación de las tierras ó una disminución 
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` de las aguas; al contrario, si un depósito de agua 


dulce sucede á un régimen verdaderamente ma- 
rino, es que el fondo primitivamente sumergido 
ha sido colocado en condiciones de sobresalir de 
la superficie del Océano; en este caso el estudio 
de los organismos fósiles, especialmente de los 
vegetales, puede hacer apreciar el grado de emer- 
sión acaecido y proporcionar datos acerca de las 
condiciones climatéricas y meteorológicas de la 
¿poca y sitio en que se formaron los sedimen- 
tos. Por esto, según la gráfica expresión de Lap- 
parent, cada estrato es un jeroglífico más ó me- 
nos difícil de descifrar, pero que pinta con fide- 
lidad las condiciones de la época en que se for- 
maron los sedimentos, Por eso en los terrenos 
sedimentarios la consideración de sus caracteres 
ustratigráficos, nnida á la que sus elementos pa- 


¡ Icontolégicos pueden proporcionar, nos da la 


historia completa de cada época terrestre. 

Los terrenos sedimentarios empiezan cuando, 
después de constitnída la corteza sólida de la Tic- 
rra, las potentes acciones que le dinámica ex- 
terna ponía entonces en juego ocasionaron los 
primeros desgastes y roturas de las rocas primi. 
tivas, produciendo restos que, arrastrados por 
las aguas, fueron á depositarse en el fondo de 
los primeros océanos; puede decirse que ocupan 
estos terrenos casi toda la duración de la vida 
del planeta desde su consolidación definitiva, y 
siguiendo la clasificación de Lapparent com- 
prende las siguientes eras, períodos y épocas: 

Era primaria ó paleozoica, que comprende el 
grupo de formaciones sedimentarias que se han 
sucedido desde la consolidación de la primitiva 
corteza hasta el momento en que la atmósfera, 
purificada por el gran desenvolvimiento de una 
rica vegetación terrestre, al mismo tiempo que 
se constituían y afirmalian los macizos continen- 
tales y la superficie del globlo era habitable por 
los animales de respiración aérea. Puede dividir- 
se esta era en cuabro períodos, que, å partir del 
más antiguo, son los siguientes: 

1, Período ó terreno e«imbrico, en el que 
aparece por primera vez con verdadera claridad 
la vida orgánica, pues no son ya hipótesis, sino 
fue se encuentran pistas y señales más ó menos 
dudosas de anélidos en sedimentos que presen- 
tan un carácter bastante cristalino, aumentado 
por la presencia de muchas erupciones graníti- 
cas; pero bien pronlo se desarrolla una fauna 


¡ bastante completa, formada sobre todo de erus- 


ticeos de la familia de los trilobites y algunos 
géneros de braquiópodos, 

2, El período silúrico, em «que los organis- 
mos marinos, y especialmente tos trilobites, los 
cefalópodos y los hraquiópodos, llegan al må- 
ximun de su desarrollo: durante esta ¿poca apa- 
recen los primeros peces y se inicia la Mora te- 


¡ trestee, como resultado de la importancia que 


empezalian t tomar las masas continentales. 

3.2 Período devóxico, caracterizado por nu- 
merosas especies qne marcan los primeros mio- 
mentos de la importancia de los vertebrados y la 
aparición casi esporádica de algunos tipos vige- 
tales que han de constituir posteriormente la 
flora hullera, 

4.2 Periodo permocarbonífero, en que las fan- 
nas marinas tienen un gran predominio de bra- 
quiópodos y de políperos, en tanto que se des- 
arrulla en las tierras bajas una lujuriosa vegeta- 
ción, periódicamente invadida por acumulacio: 
nes de sedimentos, en el seno de los cuales se 
descomponían lerutamente para dar origen á la 
halla; en la fauna de los vertebrados, á los pe- 
ces ya bastante desarrollados se unen anfibios, y 
el fin del periodo puede caracterizarse por las 
numerosas erupciones de pórtidos y de meláfidos 
que tuvieron lugar, Iste, en unión de los ante- 
riores períodos, constituye el terreno de transi- 
ción de los autores antizuos, á causa de la na- 
tuvaleza de los depósitos de que se componen. 

La era serurdearia ó inesozoira. comprende las 
formaciones sedimentarias que se depositaron 
desde la purificación definitiva de la atmósfera 
terrestre hasta la reaparición de los fenómenos 
eruptivos con «ue se demuestra la actividad in- 
terna al principio de la ¿poca terciarias estos fo- 
nómenos, después de su gran actividad al fin de 
los tiempos primarios, en Jos qne da aparición de 
los pórlidos y de los meláfidas interrumpió los 
depósitos de los selimentos carboníferos, | avece 
como qne tuvieron tua intermiteneia ó falta 
de continuidad dnrante toda la era secundaria 
y solamente al comienzo de la misma se realiza. 
ron algunas erupciones anilogas ¿las de la EpC 
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pérmica, Durante esta era de calma, en que las 
hendeduras de la corteza terrestre se tapizaron de 
substancias minerales metálicas, los vertebrados 
de la clase de los reptiles dominaban casi en ab- 
soluto sobre la superticie de la Tierra. Apenas si 
existen vestigios de algunos mamiferos inforio- 
ros, y las aves que aparecen al fin de esta era 
tienen una porción de caracteres comunes Con 
los reptiles. La vegetación terrestre pierde la 
extraordinaria potencia y el gran esplendor que 
alcanzó durante el período carbonilero, y la pre- 
ponderancia pertenece, no á las especies de tie- 
tras bajas y húmedas, sino á las de la familia de 
las Coníleras y Cicádeas; únicamente al lin del 
período se ven aparccer las primeras represen- 
tantes de las Monocotiledóneas y de las Dicotile- 
dóneas angiospermas, destinadas á alcanzar el 
máximum de desarrollo en la era terciaria mer 
ced á las muevas condiciones físicas que originan 
de una parte el relieve más acentuado de la su- 
perficio de la Tierra y de otra la desigualdad de 
distribución del calor y dela luz. En general, 
lanto la Mora como la fanna olrecen un verda 
dero carácter mixto y de transición, por lo cual ha 
recibido también la era el nombre de mmesozoica 
y mesofitica, . 

En los mares, donde el desarrollo de las lor- 
macianes calizas y la rareza de conglomerados 
dan el testimonio de un tranquilo régbuen occi- 
nico se ven predominar los moluscos, y especial- 
mente los celalopodos de la familia de los am- 
monítios, que apareciendo muy nimerosanien be 
al principio de esta era terminan tambien cn 
clla caracterizando sus diversas fases, 

La era tereiuria Ó ncozoica es aquella en la 
enal las condiciones físicas y biológicas del glo- 
bo, hasta entonces muy uniformes, se dilereu- 
cian pura constituir la variedad que caracteriza 
la era moderna. Al terminarel periodo crebiceo, 
Europa, relncida á un peyueño continente de 
moy escasa altura, comienza á sulrir un movi- 
miento de elevación, y 4 través de numerosas 
vicisitudes este movimiento va acentuindose y 
nurcindose cada uba de sus fases por la apari- 
ciún de altas cadenas «de montañas, y, en tanto 
que en las proximidades del Mediterráneo los 
depósitos guardaron el carácter marino, en tota 
la zona septentrional dominaba el clemente la- 
enstre; los climas cálidos fueron limitándose ha- 
cia el S. por la diferenciación marcada de las 
zonas terrestres, Ii aumento de los continentes 
y la variedad de condiciones que ofrecen se ira- 
dicen por la diferenciación y cambio de las fan- 
nas y de las lloras terrestres, viendose aparecer 
la complicación orgánica que caracteriza el pro- 
greso Jisiológico; los mamíferos se desarrollan 
con un vigor extraordinario, y el mundo vegetal 
adquiere una diversidad de formas hasta enton 
ces desconocida, å causa de la desaparición de 
los fríos septentrionales; termina el reinado de 
las Gimnospermas, y la preponderancia pertene- 
ce á las palmeras y å los árboles de hoja caduca. 
En los mares los cefalópodos pierden mucha de 
su importancia anterior y los braquiópodos há- 
Hause también muy pobremente representados, 
desapareciendo por completo el genpo tle los 
ammonites; por el contrario, los lamelibranquios 
y los gasterópodos adepuieren uma importancia 
extraordinaria á cansa de las condiciones Titora- 
les que presentan las lormaciones de esta era: 
en las regiones Irancamente marinas abundan 
los foraminiferos, al menos al principio de) pe 


ríodo, y dan origen á estratos calizos que carac: ! 


terizan el terciario del régimen mediterráneo, de 
modo análogo ¡ como los bancos de rudistas ca- 
rarterizaban la era secundaria, Ta. faunas lova- 
les se multiplican por la diversidad de las von- 
iliciones exteriores, esbozando ya las actuales 
provincias zoológicas. 

La actividad interna durante Ja era terciaria 
vuelve í adquirir bastante importancia, mani- 
testaudose en toda la superficie del globo por 
grandiosas manilestaciones de los fenómenos 
volcánicos, que apurecen por las antiguas hen- 
deduras de la gorteza terrestre, que vuelven i 
abrirse, depositando con los materi des erupti- 


vos minerales metálicos, especialmente de aro j 


y de plata. Dividese la era terciaria en cuatro 
períodos ó Lervenos, pues últimamente, y porte. 
cisión de los Congresos wolúgicos, se ha aumen- 
tado el oligoceno à las tres clásicas «livisiones 
que, establecidas por yell, se hiudaban en la 
proporción relativa de las formas netunles de 
conchas que se enemntraban en cada terreno; sus 
periodos, por consiguiento, son: 
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11 Eoceno, caracterizado por la emersión de 
las tierras y la aparición de los Pirineos y de los 
Apeninos, que se vió interrumpida por abun- 
dantes erupciones serpentívicas; su fanna se Ca: 
racteriza en los vertebrados por el ¡redominio 
de los paquidermos, y en los invertebrados por 
los numaulites y algunos géneros característicos 
de gasterópodos; en la flora dominan las Querá- 
veas y Lauríneas en muioh de algunas palmeras. 

12 Oligoceno, creado recientemente por Bey- 
rich y compuesto de parte de los dos autiguos 
sistemas eoceno y mioceno, habiéndose desarro- 
lado desde el wincipa) elevamiento de los Pi- 
rincos y la sustilución del régimen lacustre por 
el régimen uvial, durante él viven numerosos 
paquidermos y rumiantes, llegando la Ilora, así 
coro en el período siguiente, al maximum de su 
riqueza; y habiendo aparecido en el los prime: 
ros basaltos, puede considerarse dividido en dos 
períodos, uno el de la invasión del Mar Septen- 
Lrioval y olro correspondiente al desarrollo de 
los lagos. 

13 El período smioreno se diferencia poco 
del anterior. pues signe la gran abundancia de 
gasterópodos y acclalo», se presentan en los ver- 
lebrados además de los rumiantes los cetúccos y 
los escuálidos, la Hora también presenta el des- 
arrollo exuberante del anterior período, y hasta 
los fenómenos eruptivos siguen manifestándose 
con emisiones de hasaltos y andesitas; realizase 
la invasión del Mar Molásico y la aparición de 
la cordillera de los Alpes. 

14 El plioreno es el último período de la era 
terciaria, y durante él predominan los probhosci- 
dios y los géneros Pecten, Pectunculus y Nasse. 
Iníciase el descenso de la llora, especialmente en 
su riqueza en formas, y se verifican grandes 
erupciones de amdesilas, traquitas y busultos; 
ajurecen las temperaturas invernales, y se supo- 
ne que la cordillera americana de los Andes 
realizó su elevación durante este periodo, 

La última cra que abraza la historia de la 
Tierra es la todo rna ó actual, que comprende 
un solo periodo, denominado reciente, en el cual 
se ha realizado la formación de los terrenos cua- 
ternarios, que Lapparent considera livididos en 
cnatro épocas: la del Llephas untiques, la del 
Elephas primigenias, la del reno, y por fin la de la 
turba. La fuma y la Hora son las mismas quese 
desarrollan actualmente, y en este sentido los 
fenómenos más importantes son el de la extin- 
ción de Jos grandes jroboscidios, y más espe- 
cialmente da aparición del hombre, que termina 
en absoluto el desarrollo de la serie animal. Los 
fenómenos eruptivos relúcense ¿dos que realizan 
los volcanes latinos, y los restantes fenómenos 
de la dimunica terrestre se representan muy es- 
pecialmente por los grandes glaciares, la forma- 
ción del loess, y meteorológicamente por el os- 
tablecimiento de los climas y temperaturas ac. 
tuales. 


SEDIMENTO (del lat. sedimëntum): m. Mate- 
ría que, habiendo estado en suspensión en un 
líquido, se precipita al fondo por su gravedad. 


SEDIMENTO: Fisiol. y Patol. Tanto en la 
orina normal como en la patológica se ¡meden 
formar depósitos en el fondo de la vasija, que se 
llaman sedimentos, Pueden ser oryanizudos ù no 
organizados, 

Nedimentas organizados, — los de sangre están 
constituidos por eritrocitos y lencocitos, y 4 
veces también por filamentos de fibrina, Los de 
pus existen en mayor ó menor cantidad en los 
catarros ó inflamaciones de las vías urinarias y 
son idénticos Á los lencocitos; decantando el 1- 
quido y disolviendo en el sedimento un trozo de 
potasa cáustica el pus se convierte eu una masa 
vítrea, viscosa y at veces muts consistente (n]lma- 
minalo alealino, Donna). El oeo, tratado de 
esta muera, se disuelve en un líquido muy poco 
espeso y mezelado con copos. Se ven también en 
la ovina Zetas epitelicados de diversas formas y 
envo origen no siempre es fici} reconocer, Son 
wets abiidantes en dos catarros de la porción del 
aparato urinario de donde proceden, En la mu- 
fer se enenentran también cóbulas pavimento- 
sas de la vagina. A ese mismo grupo de clemm- 
tos epiteliales pertenecen los famentos esprr- 
ntilieos, 

A veces se desarrollan ORIO a isos inferiores 
ev las mismas vías nrinarias, v. er. en da vejiga, 
enando sus gérmenes han sido introdneidos con 
las sondas sucias. ha orina normal del hombre 
jamás contiene ssyuisumiertos ni sus gérmenes; 
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pero, en casos ¡alológicos, la sangre los acarrea 
hasta los conductillos uriniferos y de alí pasan 
å la orina (Leube:. En la que se halla cu fermen- 
tación amoniacal aparecen mierococos y bacte. 
rias en forma de hastoncillos ó bacilos, A los es. 
¿uizomicetos pertenccen tambien las sarcinas, 
Entre los sucaromtertos ¿hongos de lermentación) 
debe mencionarse el hongo de fermentación ácida 
de la orina (surcharomin rinw), que aparece 
en forma de eelulitas vesienlosas reunidas en 
grupos ò series lineales. En la orina diabética se 
encuentra además la levadura (sarebaronaces fer. 
mentum). Tios ficonricetos aparecen como moho 
en la orina corrompida, y carecen de importan- 
cia. La tienen mucho mayor, para el diaznóstico 
de ciertas «avouvuedades remera, Vos Vurnados ci 
lindras ariwerios, y sea los vaciados de los son- 
duetillos uriníteros. Cuando estos elementos son 
relativamente gruesos y más rectos proceden pro- 
bablemente de los tubos colectores del riñón, en 
cambio, si son más delgados y tortuosos, se debe 
sospechar que proceden de los debuli contorti. 

Se pueden distinguir diversas especies de ci- 
lindros: 1. £peteliates, constituidos por células 
despremdidas de dos condnetillos uriniferos y 
aglutinadas unas con otras: su presencia revela 
ue todavía no hay lesiones muy profundas en 
el riñón, y que súlo se trate de una descamación 
epitelial, como en las inflamaciones catarrales de 
las mucosas, 2.2 ffiadinos, homogéneos y erista- 
linos, casi siempre largos y delgados, que se ven 
perfectamente añadiendo una disolución todada 
a la preparación. Á veces están sembrados de 
puntitos ó de granulaciones finísimas de grasa 
¿cilindros de granniaciones finas). Según Ribbert, 
proceden de la albúnica que trasuda á los con- 
ductillos twiníferos, y al parecer es necesario, para 
ue se formen, que la orina tenga reacción ácida: 
en la alcalina se disuelven rápidamente, Estos 
cilindros no aparecen hasta mua ¿poca avanzada 
de las neívitis, cuando ya está destruido el epite- 
lio de los conductillos uriniferos, 3, Cilindros 
de ranalaciónes obsernras, amarilloparduscos, 
opacos, algo más gruesos que los hialinos, y cons- 
tituídos en su totalidad por una masa granulosa. 
Hay también formas de transición entre éstos y 
los anteriores. No es raro que contengan c/elas 
epitclinlos endegeneración yrasiento, Gotrofiades, 
procedentes de los conductillos urivíleros. 4.9 C'i- 
lindros anctoideos: se encuentran en los casos de 
degeneración amiloidea del riñón: tienen un lus- 
"eo, son completamente homogéneos y dan 
«ción amiloidea, de color azul, con el ácido 
sulfúrico y la disolución de jolo, 5.% Los cilin- 
dros sanguinros se observan cuanto hay hemo- 
rragias capilares en el tejido renal; están cons- 
tituídos en su totalidad por sangre eoagnlada 
con glóbulos bien manifiestos, Análogos á estos 
cilindros son los que se observan en la hemoglo- 
binnria, después de transfundir sangre heterogé- 
nea, ete. Están formados por materia colorante 
de la sangre ó por globulina de la misma, teñida 
de hematina. Los cilindros que se encuentran en 
los casos de ¿etericio también están constituidos 
por albúmina procedente de la desteneción de los 
glóbulos rojos y teñida después de amarillo. Ta 
orina que contenga cilindros es siempre albumi- 
nosa, 

También se han visto cilindros de lencocitos 
en los procesos supnratorios de los conductillos 
uriníferos. Los cilindros constituidos por uratos 
carecen de importancia, 

Sedimentos no organizados, - Unos Son erista- 
lizados y otros «uosfos; ya se habló de ellos al 
estudiar los diversos principios de la orina, 


- SEDIMENTO: Peol, Los geólogos Haman así 
t los restos que resultan de la destrueción, por 
las mareas, porel trabajo de los rios, los agentes 
almostéricos y otras enusas de destrucción, ac- 
tuando sobre las tocas persistentes, enyos elemen- 
tos, reducidos 4 Iragmentos más ú menos peque- 
ños, son transportados y depositados posterior- 
mente por los ríos, lazos ó demás aguas en mo- 
vimiento. A excopeión de algunos depósitos que 
se realizan como los deltas torrenciales, y algunos 
aluviones en el seno de agua animada de un grm 
movimiento y de mia potente velocidad, y donde 
preden originarse capas sensiblemente inclina: 
sas, la mayoría de las formaciones sedimentarias 
se verifican en aguas tranquilas y dan lugar 
estratos horizontales: estas capas sucesivas pue: 
den generabnente distinguirse las unas de Jas 
otras, porue la sedimentación no es un fenó- 
meno continuo, sino que se realiza con intermi- 


SEDI 


tencias y una actividad que varía según la po- 
tencia de las marcas de las aguas corrientes, 

Los sedimentos divídense generalmente en dos 
grandes clases, según que los materiales «¡ue los 
constituyen son arenáceos 6 arcillosos: los pri- 
meros presentan siempre sus granos ó elementos 
perlectamente distinguibles o separados, mieu- 
tras que los segundos resultan dela aglutinación 
de elementos que han estado en suspensión du- 
rante un tiempo más ó menos largo, bajo la for- 
ma de cieno más ó menos impalpable; esta últi- 
ma condición se realiza muy fácilmente por los 
silicatos alumínicos y calizos, mientras que exis- 
te un límite á la división pulverulenta ó frag- 
mentación del cuarzo y de la sílice, por lo que 
Jos sedimentos arenáceos son casi siempre silí- 
ceos y han llegado á veces á considerarse como 
sinónimas estas dos palabras; corresponden en 
las formaciones marinas á los depósitos realiza- 
dos cerca de nn río en lugares en que las rocas 
arcillosas ó limosas han debido formarse á una 
distancia tal de la costa que no tenían acción 
las marcas. 

Los sedimentos arenáceos se dividen en snel- 
tos ó conglomerados, siendo ejemplos de los pri- 
meros aquellos en que los elementos conservan 
su individualidad, como los constituídos por are- 
nas, gravas, guijarros y cantos de menor ò na: 
yor tamaño, y de los segundos $ conglomerados 
aquellos en que los elementos, posteriormente 4 
sn aislamiento, se han unido entre sí por una 
pasta ó comento, llegando å constituir los con- 
glomerados qne se denominan brechas cuamlo 
son angulosos y pulingas cuaudo son relowlea- 
deados, pudiendo también incluirse en este gras 
po las areniscas ó gres resnitantes de la agluti- 
nación de la arena por un cemento cualquiera, y 
enya composición varía al infinito recibiendo di 
versos nombres, merceiendo citarse la variedad 
de estructura que recibe el nombre de enartita, 
y en la cual los granos han perdido su individua- 
lización constituyendo una roca casi compacta. 

Las aceiones más importantes de depóx ta se 
efectúan por las aguas del mar, preseutando una 
grandísima variedad á pesar de realizarse cn la 
misma época y en Ínyares sometidos á las mis- 
mas condiciones físicas. Las más importantes, 
sin duda alguna, son Jos sedimentos de aguas 
profundas que suelen formarse en las partes li- 


torales ó costas por la acumulación de los cam- į 


tos, gravas y arenas que llotan á veces en las 
aguas agitadas, y en general tienen un diámetro 
qne no pasa de una décima de milímetro, poro 
¡ue no pueden, sin embargo, lotar indefinida- 
mente en las aguas litorales, y por una especie 
de filtración natural son llevados á zonas más 
interiores en «ue la agitación va cesando por su 
alejamiento dle la superficie, por lo enal los frag- 
meutos descienden lentamente hacia el fondo y 
se acumulan dando nacimiento å los sedimentos 
litorales profundos; esta acnmulación se facilita 
por la propielad que tiene el agua del mar de 
releuer mucho menos tiempo que las aguas dul- 
ces los materiales en suspensión; pmes según Si- 
dell, el agna del mar se clarifica en 15 veces me- 
nos tienpo que las aguas de los ríos, y por razón 
de su mayor densidad hace perder á los enerpos 
que en ella están sumergidos 1/,y de sn peso; ex- 
psrimentando con disoluciones artificiales de sal 
común, de sal de magnesia y de alumbre, se ha 
visto que una precipitación que exigta de diez á 
catorce días en agua pura se realizaba en unas 
dlioviscis horas en disoluciones salinas, Tos serdi- 
mentos litorales de agua profunda se forman al- 
rededor de los continentes y de las islas rodeán- 
dolos de un ciuturón ó faja cuvo anchose ha fija- 
do, por término medio, en 250 kms., si bien en 
las costas de) Brasil, y debido la iniluencia del 
río dle las Amazonas, aleanza hasta 600. Pueden 
distinguirse en es formaciones «dos zonas: la 
de las arenas y las gravas, que corresponde á 
agnas poco prohimilas y que se depnsitan en ca- 
pas horizontales merced la acción de la grave- 
tad, y en las que se encuentran Fragmentos de 
conchas y de organismos marinos; en éstas se ob- 
servan unas especies de líneas de repliegne ó 
(uebradura que han recibido el nombre de rippie- 
mearks, y que es debido á los movimientos eau- 
salos por las mareas hasta una profundidad de 
100 4. 150; si la acción de ista es bastante inten- 
sa los estratos pierden su horizontalidad, dejo- 
sitíndose con un ángulo tanlo mayor cuanto la 
corriente de la marea es mis fuerte, y volviendo 
a presentarse horizontales cuando la tranquili. 
dal de las aguas lo permite, no manitestánrloso 
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` aparente la estratificación más que cuando se 
producen frecuentes variaciones eu las condicio: 


nes de la misma. La segunda zona es la del cio- 
no, formada en puntos mis profundos y de me- 
nores variaciones en los movimientos de sus 
aguas; y según los trabajos del Challenger, se ha 
reconocido la existencia de algunas variedades 
en el cieno marino, unas que corresponden á las 
zonas litorales y 4 los mares interiores, y en las 
que se presentan el cieno azul, el cieno y las are» 


nas verdes y el cieno rojizo; la otra zona, que * 


corresponde á las islas occínicas debidas a for- 
maciones volcánicas ó coralinas, presenta dos 
variedades, correspondiendo cada una å diverso 
origen. 

La sedimentación en la profundidad de los 
grandes fondos da lugar å los sedimentos pelá- 
gicos que aparecen después de los 300 kilóme- 
tros de las costas y ocupan una extensión gran- 
disima, pues en el Pacífico se pneden recorrer 
9.000 kilómetros sin encontrar una sola lierra 
emergida, y en el Atlíntico existe en ignales 
condiciones en trayectos de 4000, Fórmase allí 
la arcilla roja Mamada de los grandes fondos, 
verilicíndose su sedimentación con mua extrema 
lentitud y hallándose compuesta por elementos 
de verdadera origen químico, á los que se nnen 
nódulos concrecionados de óxidos de hierro y de 
manganeso, entrado por mucho en la composi- 
ción de estos sedimentos restos de animales ma- 
rinos, especialmente «dientes de tiburones y huc- 
sos de cetíccos; hállase también un cieno cons- 
tiluido por [oraminíferos, y merece citarse, como 
excepción á la carencia de elementos detríticos, 
la formación de la piedra pomez, 

lu la sedimentación marina es de notar la 
débil extensión ocupada por los depósitos litu- 
rales, sobre todo los «de natuialeza areniicea, así 
como tambien su poca intensidad, pues hoy no 
encontramos vada que pueda darnos idea de los 
grandes espesores de los sedimentos debríticos 
que constituyen algunos terrenos; también pue: 
de notarse la falta completa «de sedimentación 
cn algunos puntos, debida á Ja potencia de las 
corrientes ò i la escasez de materiales detríticos 
en suspensión, cosa que nos permite explicar la 
ausencia de algunos horizontes en las Formacio- 
nes selimentarias sin acudir å la emersión dol 
fondo en aquella época ó å ulteriores erosiones, 

Los sedimentos de las playas proceden gene- 
'almente de los materiales que las acciones ex- 
cesivas del mar arrancan en las costas, y dan 
Ingar å formaciones costeras en que los mate- 


riales se disponen según orden inverso å él, que * 


haria sospechar la sola consideración de sus di- 
mensiones, pues los cantos de algún tamaño 
«quedan en el vértice, hacia la parte media se 
presenta la grava y las arenas Jorman la base 
del depósito; estas últimas son generalmente 
cuarzosas y de un grado mny uniforme, sielo 
rodadas por el continuo movimiento de vaivén 
á que la marea las somete; respecto á los mate- 
riales mis finos capaces de mantenerse en sits- 
pensión en el agua removida, conservan sus aris- 
tas porque escapan à todo frotamiento, reali- 
rindose estas condiciones en los que no pasin 
de nna décima de milímetro, y su sertimentación 
no tiene lugar en la misma costa, sino en una 
zona litoral que se extiende hasta donde co- 
wienzan los cienos. BI corte normal de un depó- 
silo litoral presenta una curva cóncava hacia el 
ciclo, comenzando por un talud de cantos roda- 
dos cuya inclinación cerca «le la cresta Mega 4 
veces 495%, y que va disminuyendo sensible. 
mente hasta terminar en nna playa arenosa de 
142% Los depósitos irregularmente estratifica. 
dos por encima de la línea de Jas altas mareas 
deben esto á los movimientos que las tempesta- 
des les ocasionan, pues lame ésta no puede Ne- 
gar presentan ana estratificación regular y para- 
lela i das pendientes de las playas, pues su do- 
púsito se verifica en los momentos de bajamar ó 
retirada de las mareas, 

Lo concerniente ¡los depósitos sedinien tosos 
producidos por la acción de los rios, torrentes y 
formaciones inviomarinas, debe verse en el ar- 
tículo Rio. 

SEDIMENTOSO, SA “de sedimento): adj. Que 
participa de la naturaleza del selimento. 

= SEDIMENTOSO, 
mento. 


sa: Abundante en sedi- 


«+ ¿la orina es más abundante, turbia y si 
DIMEN cesa; ete 


Montar, 


SEDO 


3 SEDLITZ: Geog. C. del dist. de Blatna, circu- 
lo de Pisek, Bohemia, Austria, sit, al 5.5.1% de 
Blatna, cerca de un afl. del Watawa; 1700 ha- 
bitantos, Aguas minerales. | Aldea del círculo 
de Brix, Bohemia, perteneciente al municip, de 
Saldschiitz; aguas mineralss alcalinas muy afa- 
madas, Y. SarnscuUrz. 

SEDO (del lat. sedare, calmar): m. Bot. Gé- 
nero de plantas (Sedum ) perteneciente å la fa- 
milia delas Crasuláceas, cuyas especies habitan 
en casi todo el mundo, y especialmente en las 
regiones templadas de Asia y Europa, y son 
plantas herbáceas ó sulmnticosas, con las hojas 
esparcidas, rara vez opuestas, carnosas, cilindri- 
cas 4 planas, enteras ó dentadas, y las flores en 
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cimas corimbiformes, blancas, purpúreas, azula- 
das ó amarillas, con cuatro á sicte pétalos y 
ocho 4 14 estambres, y con escamitas hipoginas 
enteras; cáliz de cinco sépalos aovados y gene- 
; ralmente hinchados; corola de cinco pétalos pe- 
riginos y casi siempre patentes; estambres casi 
siempre en número de 10 y periginos; escamas 
hipoginas, enteras ó muy ligeramente escotadas; 
cinco ovarios libres uniloculares y con óvulos 
: munerosos insertos eu la sutura ventral; tres á 
cinco cápsulas foliculares, libres, longitudinal- 
mente dehiscentes y polispermas, 

Sedum albun La. -- Lampiño, con los tallos as- 
cendentes de 10-15”, ramilicados en panoja en 
su cima, con las ramas dicótomas, casi desnudas 
formando un corinibo, y las hojas garzas, cilin- 
drivas y algo comprimidas por el haz; pétalos 
blancos, oblongolanccolados, mucho más largos 
que el cáliz, Florece de mayoá julio y habita en 
casi toda Europa. 

5. acre La, — Multicande, cespitoso, con las hojas 
de las ramas estériles linealescilíndricas, obtu- 
sas, redondeadas en su hase, comprimidas y es- 
trechamente empizarradas; dos ó tres cimas es- 
corpióideas, ensi sencillas, paucifloras y formando 
un covimbo dtojo terminal; llores casi sentadas, 
con los sépalos carnosos, oblongos y libres: pé- 
talos amarillos, lanceolado-agudos y dos ó tres 
veces más largos que el cáliz; estambres tan lar- 
gos como los pétalos y con lasanteras amarillas; 
folículos divergentes, agudos, y la margen inte- 
rior gibosa en su base. Habita en casi toda Es- 
puna, 

S. Telephinm L. - Tallos ascendentes; hojas 
opuestas, avales, redondeadas en la base, des- 
igualmente dentadas y muy carnosas; flores en 
corimbo irregular, blancas ó purpúreas; cáliz de 
cinco sépalos; cinco pétalos verdosos; 10 eslam- 
bres y ovario con cinco carpelos. Florece en ve- 
rano. 

SEDOFEITO: Ccog, Aldea de la parroquia de 
San Justo de Tojos Outos, ayunt. de Lousame, 


p j de Noya, prov. de la Coruña; 50 habits, 


SEDOIDEA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de las al- 
gas, subolase de das rodoficeas, familia de las 


Gigartináceas, cuyas especies son algas marinas, 
eon el talo cilíminmea, canlescente en la parte 


inferior, con las ramas pinnadas, formadas por 
artejos cuya capa exlerior es gelatinosa ó hiali- 
ua, y su color total rojizo ó anaranjado, alena 
| vez ligeramente agrisado: fronde tabulosa sivi. 
dida interiormente por tabiques diafragmátieos 
celulares, con la capasuperticial formada por dos 
estratos de cólulas; fruetilicación de dos clases, 
la una formada por queramidios esféricos y aova- 
dos, algo agujerendos, los cuales forman un te- 
dido retienlar nmy ojo ilentro de los artejos 
Mayores, con gránulos cuncilormes dispuestos en 
series radiantes sobre una placenta central, y 
li otra frnetilicación está constituía por espo- 
rangios esféricos alojados en la Capa superficial 
de las ramas formadas por un perisporia hialino 
> dividido en cuatro segmentos triangulares, 
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SE DON: Geog. Río del Laos anamita, Indo- 
China. Nace al lo, de Bassac, à unos 50 kilóme- 
tros aguas arriba de la e. de Saravan; pasa por 
la de Kong, y desagua en el Mekong después de 
un curso de 220 kins. 

SEDOSO, SA: adj. Parecido á la seda. 


SEDUCCIÓN (de! lat. seduutio): f. Acción, ó 
efecto, de seducir, 
... dejáos seducir, 


Que esta SEDUCCION no es mala. 
JIA RTZEN BUSCH. 


SEDUCIBLE: adj. Fácil de seducir, 


SEDUCIR (del lat. seducire): a. Engañar con 
arte y maña, persuadir suavemente al mal, 


El caneclario replicó, señora, 
Si de tantos trabajos impelhia, 
Veniste à Ingalaterra. como agora 
De la reina te queja DEEA? 
E DE VEGA. 


Lot 


= Decid. < Servid mis amores 
Con don Suar, el de Castalla, 
De SEDUCIRME hacéis gala 
Vos. —- Y no vae mentir 
Harr 


ENBUSCH. 
— SEDUCIR: Cantivar, 
Ruencia en el ánimo por 
sico ó moral. 
SEDUCTIVO, VA: adj. Dícese de lo que se- 
duce. 
SEDUCTOR, RA (del lat. sedictor): adj. Que 
seduce. U. t. e s 


ejercer irresistible in- 
medio de atractivo fi- 


e. Usted es un libertino, 
Un desaliado, nn perverso 
SEDUGTOR, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


SEDULIO (Cayo Certo): Biog, Sacerdote y 
poeta latino. Vivió en el siglo v. No existen da- 
tos acerca de la existencia de este escritor, cono- 
cido solamente por un poeme latino en hexáme- 
tros sobre la vida de Jesucristo, titulado Cermen 
Paschale $ De Christi miraculis, en cinco libros, 
dedicado 4 Teodosio II, y que después puso su 
autor en prosa con el titulo de Opus pruscheade, 
De las ediciones del Cermen Fesch le citaremos 
la de Zaragoza (1515, en 4.9), y la de Roma 
(1794, en 4,5, la mejor de todas. 


SEDUNOS: m, pl. Peoy. est. Pueblo galo de 
los Alpes; habita el valle snporior del Ródano 
(el Valais actual, y en las últimas divisiones del 
Imperio romano formó parte de la prov. de los 
Alpes Graios y Peninos Su cap., Sedúnnm ó 
Civitas Sedanorumn, es hoy Sión. 


SEE: Reog. Rio de Francia, en el dep, de la 
Mancha. Nace cerca y al N. E, de Mortain, corre 
hacia el O. y tomt gran anchura al unirse con 
el estuario del Selune, constituyendo una espe- 
cie de golfo de la bahia de Mont-Saint-Michel; 
$0 kms. de curso. 

— Ser (Grrmáx): Risg. Médico francés. N. 
en Ribeauville (Allo Rhin) á 6 de marzo de 1818, 
M. en París á 13 de mayo de 1896, Era indivi- 
duo de una familia israelita. Educóse en Metz; 
estudió Medicina, y obtuvo en la Puenltad de 
París (1818) el grado de Doctor. Nombrado 
(1852) médico de los lospitales, se consagró así 
á la teoría como å la práctica de su carrera, y 
después de haberse distinguido como agregado, 
por sus brillantes conferencias sobre Patologia 
sucelió (15866) al doctor Uronsseau en la cátedra 
de Terapéntica de la Facultad de Medicina en 
París. Admirado por sus discípulos, adquirió 
inesperada celebridad en su patria al ser, con 
otros colegas, acusado de materialismo en una 
petición dirigida al Senado, y que se discutió 
con apasionamiento (mayo de 1868%. Poro des. 
pués, como sneesor de Monneret, pasaba ilu cå- 
tedra de Clínica aiódica 11:68), y en el mismo 
año Mé elegido individao de la Academia Fran- 
cesa de Medicina, Desde 1876 oenpó el puestorle 
profesor de Clinica en el Hospital General. Oii- 
cial de la Legión de Honor en dicho año, y vo 
mendador de la misma desde 1889, había ndui- 
rido justa fama por su informe sobra la última 
enfermedad de Napoleín TL En 1897 quesentó 
å la Acolemia de Medicina de París una Memo- 
tit con preriosos detalles acerca de un nuevo 
sistema para la curación de la fisis. Al efecto, 


colocaba ú los pacientes en atmúsleras artificia. 


les qne, inofensivas para el organismo, hacían 


Jermelades del corazón (11878, en 8 
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posible la absorción del medicamento. El pa- 
ciente era encerrado en una habitación metálica 
heermiticamente aislada, en la que se hacia pie- 
vetrar aire conguimido saturado de las substan- 
cias medicamentosas que se desprendían de la 
ercosota principalmente. La presión se aumen- 
taba con lentitud y regularidad sin exceder de 
media almoóslera, y el aire saturado de vapores 
se podía calcular en 15 ó 20 m,3 por hora en un 
espacio cerrado de 5 m.3. See aplicó este metodo 
á 10 enfermos desde agosto de 1390 hasta abril 
de 1891, logrando excelentes resnltulos. Dió à 
la literatura médica muchos y muy importan Les 
estudios prolesionales. Redactó los artículos 
Asma y Clasijicación terapéutica en el Nuevo 
Dirciomario de Medicina práctica (1865); iusertó 
en el Bulrtia Terapéutico, en el Correo Médico, 
en La Fransia Mélica (1869-78), ete., articulos 
y tnonagralías sobre £? opio, el tratamiento del 
reumeatisito por el salicilato de sosa, ete., y Mé 
tanbién autor de estas obras: Memoria sobre la 
corea Y das enfermedades nerviosas, premiada 
por la Academia de Medicina, que la insertó en 
sus Memarias (1303; Lecciones de Vatotoyía es 
perimental: De le sengre y das armas (1966, 
n 8, Del diaguéstico y Erolumiento de las en- 
2), obra im- 
as lecciones de su autor 
en la Clínica de la Caridad desde 1874 hasta 
1876, tralucida á va lenguas; devión fisinló- 
gisi del talaco; Lr epilepsie, y la que se está 
traduciendo al castellano ¡junio de 1895), por 
Gustavo Kieboles y Campos, con este título: Pe 
las enfermedades espreificas (no tuberenlosas) 
del pueliaón (Madrid, en 8.9), con dos liguras in- 
tercaladas en el texto. 


porlante que contiene k 


SEEBAQUIA: f. Paleont, Género perteneciente 
á la familia de los astártidos, suborden de los 
submitiláceos, orden de los tetrabranquiales, 
clase de los lamelibranquios y tipo de Jos molus- 
cos. Este género ha sido creado y «descrito en 
1581 por Holub y Neumay, considerándole como 
una división del genero Opis, y caracterizándole 
por tener una concha muy inequilitera), bastan- 
te oblicua, de consistencia espesa y que presen te 
surcos distribuídos corcóntricamente; los verli- 
ces son anteriores y prosogiros: la lúnula es gran. 
de; la valva derecha leva un diente cardinal de 
forma triangular macizo y asurcado en sus dos 
caras; ia valva izquierda está adornada por dos 
dlientes çanlinales asnrcados tan sólo en sus caras 
internas; el borde de las valvas preséntase como 
almenado. Pertenecen todas las especies, que son 
muy escasas, de este gévero á una formación que 
se considera cretácea, situada en el Africa aus- 
(ral, siendo la más característica la $. Bronni, 
descrita por Krauss. 

Se han descrito dos formas como secciones del 
género Necbachia: una ercada por Stoliezka en 
1871 con el nombre de Upisoma por su forma 
parecida al género fpis, que tiene los vértices 
agilos y salientes; la charnela, gruesa y consis- 
tente, compuesta de dos largos dientes cardina- 
les arquendos; la impresión del músculo addne- 
tor posterior de las valvas se apoya en una fuer 
te lamina que parte de los vérticos, teniendo ote» 
inspresión de forma oval y alargada colocada en 
el borde posterior de la eminencia cardinal. Per 
tenece la seeción Opisomea á los terrenos jurisi 
cos y cretítccos, siendo la más conocida de sns es 
pecies la preradoria, Las otras formas han sido 
denominadas Prigonopis por Munier Chalmes en 
1837, y se caracteriza por tener el diente cardinal 
de la valva derecha asurendo tan sólo en su cara 
posterior: el diente cardinal posterior de la val 
va izquierda con sus surcos en hal disposición 
que el anterior, y lalta por completo la Túnmla. 
Pertenecen sus especies å las formaciones ooliti- 
cas de los terrenos jurásicos, siendo la más in 
portante la similis. 

SEEBAQUITA: f Miner, Silicato hidratado de 
alíimina, ea} y sosa, que se considera como wi 
variedinl de gardénitea y agrupan algunos en ta! 
coneepta con los minerales denominades hurehe- 
lila y dedarerita, en torna de aquel enerpa que 
mejor esvacteriza la especie, Preséntase por lo 
comán la serbaguita bion evistalizada con apa- 
riencias muy singulares, que siryen para carae 
terizarla inmediatamente que se determinan sis 
formas, Reficronse éstas al sistema rombocdrico 
y Si ibupato está medido por 112% 26; los erista. 
les vense à la continta mactados y los constitu- 
ye la unión de muchos romboedros modificados, 
de tal suerte que tienen la apariencia de un 
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prisma hexagonal sumamente corta y coronado 
por una pirámide muy visible y notable; en una 
sola dirección es ficil y perfecta la exfoliación 
de estos cristales, Su estructura suele ser bas. 
tante compacta, la fractura «desigual casi siem- 
pre, el brillo vítreo muy mareulo, munca nw- 
tálico, presentándose de ordinario el mineral 
bastante translúcido y en ravísimos ejemplares 
transparente; en cuanto al color varía, y kien 
puede decirse que nunca tiene uua tinta bien 
marcada y definida; á veces preséntase con to- 
nos amarillentos más ó menos olsenros, y á ve- 
ces vese la sceebuquila blaucorrojiza, bien marca: 
do el tono rojo; nunca se observa de color blan- 
co puro; su peso específica no es muy conside- 
rable, ya que aparece representado en el número 
2,04 å 2,12, y la dureza corresponde al número 
4,6 de la escala de Mohs. Por lo referente à la 
composición, puede consilerarse el miveral que 
describimos como un silicato hidratado de alú- 
mina, que contiene cal, potasa y sosa, en canti- 
dades no muy fijas ni permanentes estas dos úl- 
timas substancias, las cuales pueden Lomarse co- 
mo accidentales y secundarias; así, rosita que 
la seebuquita, conforme Á los análisis de Ram- 
melsberg, hállase compuesta, en 100 partes, de 
la manera siguiente: ácido silícico 46,40, sesqui- 
óxido de aluminio 21,08, óxido de calcio 3,67, 
óxido de sodio 7,29, óxido de qotesio 1,60 y 
agua 20,41, que corresponde å la ¿órmula 
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y se reconoce y determina por los siguientes ca- 
racteres; cuando se calienta en el matraz de vi- 
drio ó en el tubo usado para estos casos da agua, 
reduciéndose de volumen y perdiendo como la 
quinta parte de su peso; por la acción del fuego, 
y úsammlo la lama del soplete, Mega á fandir- 
se, dejando como residuo un esmalte de super- 
ficie lisa que tiene color blanco puro; usando 
la vía húmeda, y ensayando la acción de los áci- 
dos so' re ella, vese, aun en frío, cómo es la seg- 
berquiles atacada por el ácido clorhídrico concen- 
trado, que la descompone, quedando lilres el 
ñecido silícico y el hidrato alnminico, cuya mez- 
cla forma uva gelatina imperfecta. 

C iempre yace la sechuguitu tapizando con 
sus cristales el interior de algunas cavernas pe- 
queñas, y así encuéntrase á la continua eristali- 
zada en el Vientino, en Irlanda, de dende pro» 
codía la analizada por Rammelslerg, y en la isla 
de Chipre; no es, sin embargo, almudante, inas 
puele presentarse en variados y muy diversos 
aspectos, que son ceansa de admitir distintas va- 
riedades del cuerpo que nos ocupa, unas veces 
diferenciadas por meros accidentes externos, y 
otras causadas por variantes en la composición 
«química, especiulmente en lo queatañe á los ele- 
mentos que se consideran accidentales. 


SEEBERG: (eog. Monte del ducado de Sajo- 
uia Coburgo Gotha, Alemania; se cleva á 387 
m de alt., al S.K. de Gotha, y en su extremo 
V O, hay un Observatorio construído de 1769 
á 1791. 


SEEBEZIRK: feo. Parte ó dist. septentrional 
del cantón de Friburgo, Suiza, sit. á orillas del 
iago de Morat: 33 inttnicips, y 16500 habitan- 
tes. Ca] Morató Murten, * Dist, del cantón de 
Saint Gall, Suiza, sit. en la orilla septentrional 
de la parte del lago de Zurich Hamada Oberseo, 
Comprende 9 municips, con 15500 habits. See- 
bezirk significa Listrito del lago, 


SEELAND: (roy. La principal y mayor de las 
islas de Dinamarca, sit. entre el Kattegat a] N., 
el Sund y el Báltico al E., e] Ulvsund. el Mas- 
nedsund y el estrecho Miumado Mar de Sresaland 
al Sa, y el Grau Belt al O, Está comprendida 
entre dos 549 48" y pee P lato N. y entre los 149 
35 45 y 16" 1845” long P. de Madrid: 7029 
kms.2 y 725000 habits. La isla tiene en general 
tema bastante compacta, poro las escotadutas 
del litoral son numerosas y en algunos Iugates 
el mar penetra prolondamente en das costas, Co- 
no las demás islas alinamarquesas, es parie Nel 
endinente que se extendía en olre Hempo des. 
de la Alemania del Norte kasia Suecia, y que 
rompieron las aguas del mar. Tierra ondulada, 
sis mayores alturas nn pasan de 122 m., y en 
la parte central, haria el E, hay una Manera 
hastante fértil: el Hede, Los ríes som preneñes: 
entre las principales fiera el Sus, Tede, Ha- 
Heby, Múlle y Pran, May n vatios lagos 
que en junto orupan una superlieie de 1964 130 
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kims.2; el mayor es el Arresö, de 34 kms.” a N 1 S.E., rodeada en su parte septentrional por el 


de la isla, zona å que corresponden los prinet: 
pales fiordos ó bahías, el Ise y el Róskille, 11 
clima es húmedo y el suelo relativamente ler 
til: cereales. patatas y legumbres son las princi- 
pudes producciones, La cría de ganados tiene 
cierta importancia, y más au la pesca. En Sec- 
land se halla la cape de Dinamarca, Copenba- 
gue, en su costa oriental. AdininistrativamenLe 
torne parte de Seelar tl las islas Moon, Nyord, 
Oin, Agersú, Sejero, Ouró, Amager y Saltholm, 
y varios islotes; esta gran circuuscripcion se 
divide en seis dists., que sou la e. de Copenha- 
gue y los dists. de Copenhague, Frederiksborg, 
Itoinak, Sorö y Praesto. 

= 8eghaxD ó Pais DeL LAGO: Grog. Parte del 
cantón de Berna, Suiza, sit, alrededor del lago 
de Bienne: compuende los dists, de Bienne, Ni- 
dan, Neuveville, Cerlier, Aarberg y Büren. 


SEELEYA: f. Paleont. Género de la familia de 
los nilonómidos, grupo de los que tienen la cuur- 
da dorsal con ensanchamientos intervertebrales, 
en el orden de los estegocélalos, clase de los au- 
tibios, tipo de los vertebrados. Los caracteres de 
que prede hacerse nso para distinguir y clasifi- 
car este genero son los mismos que presentan 
casi to dos los pertenecientes á la familia, ques 
presenta ésta una homogeneidad de composición 
tan gramle que es bastante ditícil separar unos 
generos de otros, pudiendo decirse del que des- 
eribimos «(ne se presenta con un aspecto gene- 
ral parecido al de los saurios, con el cuerpo, por 
consigniente, bastante alargado, y con las cos. 
tillas de una longitud muy escasa y muy delya- 
das: las vértebras son anfcelias, con las apófisis 
espinosas bastante bien desarrolladas; los huesos 
del eríneo tienen la superiicie completamente 
lisa ó ceon muy débiles adornos: las escamas que 
recnbrían el cuerpo son grandes, apareciendo 
como estulpidas, y estaban distribuidas por tolo 
el cuerpo: presentaban arcos branquiales perfec- 
tamente «listinsuibles, hoeho que se repite en la 
mayoría de las formas pertenecientes á la fami- 
dia: hasta hoy no es conecida la placa to 
me linna; los coracoldes son semejantes á losque 
presentan los branquiosanros, siendo delgados y 
hallándose formando ángulo, El género Segtorer 
ha sido escrito por Fritsch en la enarta Pasei- 
enla de sn obra titulada Anume der traskohle 
und der Katlsteine der Permformetion Bohicas, 
como correspeiiliente à las formaciones del te- 
rreno pérmnico de Bohemia, cuyos fósiles halúan 
sido «leserilos algunos años antes como pertence- 
cientes á la familia de los bravquiosiuridos, 
igualmente que algunos géneros americanos que 
dieron origen å la formación del grupo. 

SEELISBERO: (eony. Alicea del cantón de Uri, 
Suiza, sil, cerca y al N.N,O. de Alor!, á 800 
m., dealt., en una terraza que se eleva junto al 
lago «le los Cnatro Cantones, al ¡ie del Seelis. 
berxerhora; 750 habits. todo el municip. ALS. 
se halla el kigo de Seelisberg. Es lugar muy con- 
curri.lo duraute los veranos, y recientemente se 
han construído varios hoteles, 


SEEON: Georg, Aldea del dist. de Traunstein, 
citen de la Alta Baviera, Alemania, sit. å 539 
m. de alt., ¿orillas del Klostersee, laguna que 
desagua en la orilla izq. del Alz. Aguas sulfuro 
sas con establecimiento; antiguo convento de 
Benedictinos. 


SEER idel lat. sedére): n. ant. Estar sentado. 


SEES ú SÉEZ: feoy. C. cap. de cantón, dis- 
trito de Alencón, dep. del Orne, Francia, sit, á 
orillas del Orne, 4 120 m. de alt. y en el £ e del 
Mans å Caen; 3000 habits. Obisp ulo sufraganeo 
de Ruin. Tablores de construcciones mecánicas, 
Catedral de Nuestra Señora, easi toda del si- 
gio xi, pero desfizarada ya por las restauracio- 
nes hechas en el siglo xviir y en el aetnal, Es. 
tatna del ingeniero Conté, que nació vn las ecr- 
canías. No lejos se halla el eastillo de O, donde 
Isabel de Baviera estuvo cautiva. 

SEESEN: (wog. C. del círenlo de Gandersheim, 
ducado de Brunswiek, Alemania, sit, a 208 me 
tros, enun valle, entre los rios Schil lau y Nette: 
1500 habits, En su estación se cruzan dos E e, de 
Kreiensen á Nonekrug y de Hertzberg á Derme- 
burgo; Kbs, de azúcar y de vieneros. Mucute sul- 
furosa con establecimiento de baños, 

SEESKER HÖHE: (Moy. Meseta Le da rogión E, 
de la Prusia oriental, en la región Hamada Nord- 
ileutscher Landsrúeken. Se extiende de N.O. á 


Jarke y el curso superior del Goldapp. Su punto 
enlmisrante, sit. al $.O. de Kowalen, alcanza una 
alt. de 310 m. 


SEEWEN: Ceog. Aldea del iist. y cantón de 
Scliwyiz, Suiza, sit. al pie del Urmisberg, al 
S.E, del pequeño lago de Lowerz, & 461 m. de 
alt, en el €. e del San Gotardo y en el de 
Rotlhkreuzá Milán; 840 habits. Aguas ferrugi- 
nosas, 


SEFATA: Geog. ant. Llanura de Palestina, 
cerca de Mareza; Aza, rey de Judá, venció en 
este lugar á Zara, rey de los etíopes, 

SEFELA: ffeog. «nt. Paso ò collado de Palesti- 
na, sit. entre Jamnia y Joppe. Judas Macabeo 
construyó en él nna fortaleza. 


SEFERDIA (de Shepherd, am. prod: E Lot, Ge- 
nero de plantas (Shirpherdia) perteneciente À la 
familia de las Eleagisicens, cuyas especies habi- 
tan un el Norte de America, y son arbolitos con 
las hajas opuestas, lanceotadas, cnb ertas por la 
cara inferior de nn tomento escarioso, plateado 
ú ocráceo, con las ramitas ep inescentes en el pi: 
ce, y las flores, dispuestas en racimos puuucióloros 
terminales, dióicas; las flores masculinas constan 
de un cáliz con el tubo muy corto y el limbo 
partido en cuatro divisiones; ocho estambres in- 
sertos sobre un disco que cubre el fondo del ch- 
liz: las flores femeninas constan de un cáliz, con 
el tubo alargado y el limbo partido en cuatro 
divisiones; un disco formado por ocho glándulas 
hinchadas obstruyen casi completamente la gar- 
ganta del cáliz y un ovario adherido á la parte 
inferior de éste. El fruto es un aquento envuelto 
por el cáliz, carnoso y simulando por esto una 
baya. 

SEFID-KOH: Geog. Montañas del Afganistán. 
Hay dos cordilleras de este nombre. la prin- 
cipal y más elevada empieza en el Kohi Bala, 
y sigue hacia el O, hasta la orilla dra. del 


j Heri-Rued, tomando diversos nombres, El otro 
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Selid-Koh se halla al 5 del valle por donde 
carre el Kofes ó río de Cabul; es más conocido 
que el anterior, y alcanza en el monte Sikaram 
ó Sitaram una altura de 4765 m. Setid-Koh 
sienilica Montaña Blanca, 

-Serin Run: Geog. V. KIZU- UDSEN. 


SEFIELDIA: l. Bol. Género de plantas f Se- 
ditettia ) perwneciente àla familia de las Prima 
láceas, cuyas especios habitan en Nneva Holan- 
da, y son plantas herbáceas, con las hojas alter- 
nas y enter las flores terminales en cimas 
racimiformes ó coritubasas, blancas, con los pe- 
dicelos provistos en su mitad ó en su base de 
una bracteita: cáliz con el tubo soldado con la 
base del ovario y el limbo semisópero y partido 
en cinco divisiones; corola perighta, casi acam- 
pavada y con el limbo quinquepartido; estan- 
bros insertos eu el tubo 9 en la garganta de la 
corola, cinto estériles alternos con las lacinias 
de ésta, y cinco fértiles incluídos, con los tila- 
mentos muy cortos, y las anteras bilorulares, 
acorazonuas y lengitadinaluente dehiscentes; 
ovario scruiíntero, unilecolar, con una placenta 
basilar, globosa, y sobre ella numerosos glóbulos 
anátropos; estilo corto y seucillo, y estigma ob- 
tuso ú ca-i acabezuelado. BI fruto es una e 
la semiinfera, aovada, unilocular, con el vértice 
siente y que se abre en cinco valvas; semillas 
numerosas sobre una placenta basilar, libros, 
globosas, alojadas en alvcolos, deprimidas y con 
ombligo basilar; embrión ortótrepo en el eje de 
un albaemen carnoso y con la raiciila próxima al 
ombligo, 

SEFITA (del gr. yypos, piedrecita): f. Geol, 
Roca de estructura granuda, compuesta de frag- 
mentos de pizarras y otros elementos unidos 
entre sí por un cemento arcilloso ó de óxido de 
hierro, Es nn verdadero conglomerado, q ne per- 
tenere por consiguiente ilesilepósitos detríticos 
en las formaciones sedimentarias, que ha rerihi- 
do también el nombre de arenisca rudimentaria 
qe de dió el eclebre minegralogista Hany, y que 
Brongniart kizo genérico designando con este 
nombre à todos los conglomerados de orano 
grneso enyos elementos tenian am tamaño algo 
considerable. y que distinguia de Jos conulome. 
rulos de grano Luo Unidos tanbicn nome 
O gres, Á veros se halla compuesto por elemen 
tos de una porción de perfidos tas © menns al. 
terados, unidos a los elementos de] granilo y de 
algunas rocas pizarrosas; el cemento que ne à 
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todos los elementos anteriores, y yue licue un 
aspecto arcilloso, proviene, sin duda alguna, de 
la desconsposición de los feldespatos que forman 
las rocas. 

Encnuéntrase esta roca en depósitos que alter- 
nau generalmente con capas ó estratos de melá- 
fido, especialmente en el terreno carhonífero, en 
el Hamado de la arenisca roja antigna y en la 
base del terreno pénsico. Encierra ordinaria: 
mente la selita cantos rolados de cuarzo y de 
otras rocas próxinias d donde ellas se presentan, 
Como una variedad suya puede considerarse la 
Hamada arenisca ò base de meláficdo, que es con- 
glomerado de meláfidoen pequeños granos, mez- 
clado con bastante cantidad de arena cuarzosa, y 
á veces por las presiones que sulre en algunos 
yacimientos toma un aspecto completamente 
arcilloso, Jegaudo á constituir la vari dad co- 
vocida con el nombre de granvace, descrita por 
los autores alemanes como muy alundanute en 
todas las orillas del Rhin; el cemento que une 
los maleriales de esta roca es de un color gris 
de humo. rojizo ó pardo, dándole el aspecto de 
una pizarra arcillosa impregnada de sílice y 
mezclada con partículas de antracita, 


SEFORIS ó SEPFORIS: Ceon. ant. C. cap. de 
Galilea, Palestina, sit, entre Nazaret y Caná. 
Patria de San Joaquín y Santa Aba, padres de 
la Virgen Herodes Antipas dió á esta e. el 
nombre de Diocesárea. ln 353 Mé saqueada por 
los romanos, contra los cuales se habja sublova- 
do. Recdificada en tiempo de las cruzadas, fué 
nuevamente destruíla por Saladino después de 
la batalla de Tiberiades, Hoy es la aldea de Sa- 
furi ó Sefuri, 

SEFOTO: m. Zov Nombre vulgar con que se 
designan las esperies del género ¿sephotus, aves 
del orden de las prelensoras, ‘amilia de las arai- 
das, que secaracterizan por tener pico pequeño, 
piernas altas, plumaje mny variado y bouito, 
alas cortas y cola más larga que ancha, 

La especie tipo de este génera es el Psephotus 
aúdtictor, que mide unos 33 centímetros de 
largo total y de 25 á 28 de pmnta dá punta de 
ala. El plumaje varía mucho: en el macho la 
Irente y da espaida es de color amarillo de azu- 
fre; las plumas interiores de la cola de un amas 
rillo de limón: el vientre y dos muslos rojo 
carlatas la parte superior del Jomo tiene fajas 
alternadas le verde amarillo, verde obscuro y 
pardo castaño rojo; las remeras y las plumas 
inferiores del ala son de un azul obseno: las 


timone medias azules y las externas de un 
azul verdoso, con el extremo azn) care y orilla- 


das de negro; el pico es pardo y las patas de un 
pardo amarillento. 

La hembra tiene los colores nuis opacos, la 
garganta y el pecho de un amarillo pardo, y las 
fajas de las alas apenas están marcadas, 

Esta ave vive en el interior de Australia, 
abusando sobre todo à orillas de las corrien- 
les, 

No se tienen noticias de los usos y costumbres 
de este Joro en estado libre, pero en cautividad 
véase lo que dice Neubert: «Mi padre tenía un 
par de selotos de muchos colores, que eran su- 
tmamente vivos, Uno de ellos, de mayor tamaño 
que el otro, tenía el plumaje más lhoxito: lo que 
eb su compañero era amarillo y narauja se cmi- 
biaba en él en mezcla ile este último color y rojo 
vivo, variando por el mismo «stilo dos otros co- 
lores, Todos creían, en vista de este cambio de 
colores, que serían macho y hembra, opivien que 
cobfrmala en cierto modo la condneta del uno 
con el otro. Bien pronto se observó que el más 
pequeño, y por cousiguiente la hembra, parecía 
estar muy ecupado en el fondo de la jaula: su 
aspecto revelaba tristeza: no comía mis que 
cuando el macho la llevaba e) alimento Una 
mañana se vió un magnuílico huevo blanes, del 
enal cuidaba mucho la hembra: nd padie colocó 
en seguida en la jauki una cestita bien suar- 
nervida en la cual introdujo el huevo: pero la 
hembra lo volvió å sacar, y puso cerea, amigue 
sin nsarlo, el algodón que Jenaba el nido, Fn- 
tonees trefinos un cajoncito de madera abierto 
por un lado y relleno convenientemente, y se co- 
locó dentro el huevo: macho y hembra lo quita 
ron tado. Varrinearor con sn pica alemnar asti- 
Mas formanto eon edas na especie de derho pua 
sn Juno o. Desde a nel momenta salio muy paco 
la hembra de la joula: el ommeho entraba de 
nuda para darie de comer, A los pocos días vi- 
mos nn segundo huevo mayor que el otru, y ew 
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tonces se reunieron los dos para cubrirlos. Suce- 
sivamente fueron apareciendo otros de diverso 
tamaño; los padres parecían muy alanosos para 
cubrirlos y se les cayeron las plumas del vientre, 
Salim muy rara vez á comer. Un día se halló la 
hembra muerta, y el macho contirno cubriendo, 
pero no tarló en sunirir la misma suerte. lbèxami- 
nados los huevos, vióse que ninguno estaba le- 
cundado, reconociendo al desplunxwr las aves la 
causa del hecho: eran dos henibras, y las dos 
habían puesto. » 

En Bélgica é Inglaterra se han criado diferen- 
tes veces estos loros, Es una de Jas mås precio- 
sas adquisiciones que puede hacer el alicionado, 
y no se necesitan cuidados especiales para que se 
reproduzcan en jaula, 


SEFRU ó SFRU: (eog. C. de Marrnecos, sit. cer- 
ca y al S.S.E. de lez, á orillas de un pequeño 
all, del Sebu y 4837 m. de alt.; 3000 habitan- 
tes. La rodean frondosos huertos y la e. desapa- 
rece por completo bajo las arboledas. Exporta á 
Fez cantidades consilerables de aceitunas, limo- 
Nes, Cerezas y uvas. 


SEGABLE: ulj. Que está en aptitud para ser 
segado. 


«Se lama (el bálsamo) gerisin en griego. 
que quiere decir SEGABRE: el cua) nombre por 
ventura le vino á cansa que, siendo delgado, 
fácilmente se siega. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Praderas, las hay secas y elevadas, de hier- 
ba corta; secas menos elevadas, de hierba tar- 
ga y SEGABLE; bajas, regables, eto. 

OLIVÁN. 


SEGAD: feo. Lugar de la parroquia de San 
Andrés de César, ayunt. de Caldas de Reyes, 
p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 102 habi- 
tantes. 

SEGADA: f, SIRGA. 


SEGADAS: Geog. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de San Martín de Pereda, ayant., p.j. y 
prov. de Oviedo; 89 habits. Mstación en el terro- 
carril de León á Gijón, inmediata al pueblecito 
de Villar, cerca del viaducto que salva el ba- 
rranco de Entrecueras, al pie de Perera y de los 
altos de Pico Denza, que encierran el horizonte 
por el frente y la dra. En cambio hacia Po- 
niente y Sur el paisaje es encantaslor, almir- 
ble. Unense en la vega, al frente del viaducto, 
los ríos Caudal y Nalón, un poco más abajo de 
los puentes, por los que pasa la carretera sobre 
ellos. En la magnífica ribera, poblada de casta- 
ños, robles y álamos, hay nmltitud de caseríos 
rurales, que blanquean entre el verdor de las ar 
holedas. En una pequeña loma se alza un san- 
tuario; más allá, tras de las revueltas del río, 
está el pueblo de Perreros; al otro lado del cau- 
ce, al pio de las bellas estribaciones de Árgame, 
cubierta de frondosa vegetación, se distinguen 
las casas de Soto, quedan nombre á esta ribera, 
lamada del Barco de Soto. Entre las honilona- 
das hay varias casas. palacios ó caserones anti- 
guos, y dominando estas risueñas orillas, donde 
la naturaleza muestra en el Imen tiempo todos 
sus atractivos, elivanse escalonadas las cordille- 
ras con su verdor pronunciado en el foundo, con 
sus azules neblinas en las siluetas, que indican 
la situación de los valles y barrancudas que las 
separan (De Potencia á Oviedo y Gijón, por 
R. Becerro de Bengoa). 


SEGADE; Geog. Aldea de la parroqnia de San- 
ta María de Mañón, ayunt, de Mañón, p. j. de 
Ortigueira, prov. de la Coruña: 60 habits, Al- 
dea de la parroquia de Santa María de Cabanas, 
ayunt. de Ríobarba, p. je de Vivero, prov. de 
Ingo; 52 habits. i huir de la parroquia de San 
Cosme de Cusanca, ayunt. de Trijo, p. j. de Car- 
ballino, prov. de Orense; 66 habits. © Lugar de 
la parroquia de Santiago de Bembribe, eyunt. de 
Lavadores, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra: 
126 habits, 


SEGADERA: f, Hoz para sogar. 
SEGADERO, RA: adj. SEGA BLE, 
SEGADOR, RA: m, y f. Persona que siega. 


Y abriéndome tú la puerta 
Al dormir los SEGADORES, 
Queda en mis locos amores 
La de mi esperanza abierta. 
Lors DE VEGA, 


SEGA 


El SEGADOR que viene de Galicia 
Flaco vuelve á su tierra como alambre. 
BRETÓN pr LOS TIERREROS, 


Lanza es la aijada, chuzo es 
El cayado del pastor, 
Y la hoz del SECADOR 
Alfanje por el revés, 
HArTZENBUSCH. 


= SEGADOR: Zool. Género de arañas, familia 
de los falángidos, tribu de los inlanginos, cuya 
denominación científica corresponde al género 
Phalangitin, y quese caracteriza por tener el ab- 
domen corto, libre, articulado: los queliveros lor- 
mados por tres artejos y termiirados en piuza di- 
dáclila;z los palpos maxilares de cinco artejos, si 
espinas; los cuatio pares de patas de casi 
lorígitud, largas y delgadas, 

Bl abdomen está formado por seis anillos bien 
marcados y se implanta en el tórax, no por un 
pedúnculo, como en la mayoría de las arañas, 
sino en todo su ancho, de mody que, aun no que: 
dando soldado, es sentado. El sistema nervioso 
se divide en cerebro con dos nervios ópticos, un 
gran ganglio torácico de dondo se originan los 
nervios que terminan eu las piezas Lucales, y las 
patas y dos nervios viscerales ú cada lado que 
presentan en su curso diversos abultamientos, 
formando ganglios secundarios; los ojos son sen- 
cillos y están colocados en medio de nua pegue- 
ña elevación de la porción anterior del cefalotó- 
rax; los órganos respiratorios consisten en tri 
queas ramificadas por lodo el cuerpo, que no lor- 
man el Hamado pulmón de las arañas, sino por 
el contrario, se asemejan mucho más á las tri 
queas de los insectos y comunican con un solo 
par de estigmas que se abren en el cuerpo por 
debajo de las cosas del último par de patas. 

ll corazón es un vaso dorsal largo, dividido 
en tres camaras; el esofago es corto y desprovis- 
to de buche para aspirar; el intestino medio, re- 
vestido de epitelio cilíndrico, presenta á cada 
lado numerosos ciegos que segregan el líquido 
digestivo; al principio del intestino terminal 
desembocan dos tobos de Malpighi; el aparato 
genital masculino termiva, lo nismo que el leme- 
vino, en un orificio que está colocado entre las 
patas posteriores, que en el macho da paso d un 
órgano copulador largo y tubuloso y en la hem- 
bra á un oviscapto bastante largo; los ovarjos 
lorman, como en muchas especies de arañas, un 
anillo completo eu el que se implanta el oviduc- 
to, abultado, ensanchado cerca del medio para 
formar el útero, y luego terminado en un canal 
estrecho que acaba en el oviserpto; en el macho 
el testículo impar, alargado, de color blanco 
mate y colocado transversalmente en el abdo- 
men, de sus dos extremidades dirigidas hacia 
delante sobre dos conductos delerentes estrechos 
¡ue se reunen en la linca media para formar un 
canal delerente Único que describe diversas cir- 
cunvoluciones, se ensancha luego y termina atra- 
vesando el pene en el extremo de éste A este 
aparato, ya de por sí bastante complicado, se 
añade un par de cdúndwmas situadas en la parte 
anterior del alxlonien y formadas de tubos ciegos 
ramificuldos, & las cuales Previranus y Tulk das 
confiunlieron con los testículos, y sus canales 
excretores se abren no lejos del orificio sexual en 
li pared superior de la cubierta del pene. Bu la 
hentbra, aun nando menos desarrolladas, existen 
también dichas gliminlas, que, á semojanza de 
las del macho, terminan en la pared superior del 
oviseapto, Es muy curiosa la observación de 
Krohn y Treviranus, que pudieron comprobar 
en casi todos los machos que examinaron que 
los testículos forman tembión óvulos, 

Los segadores ( Phedangina) viven siempre en 
los sitios sombríos y húmedos, agrupados é veces 
en gran número, formando sociedades numero- 
sísimas que cubren grandes espacios de los mu- 
ros. Son may frecuentes en toda Europa. 

Entre las especies más notables de este género 
merecen citarse el Negirdor de cuernos ( Phalan- 
yium conmutite). que se distingue por tener el 
enerjo oval, testáaceo ó ceniciento por el dorso, 
pálido por debajo; quelíceros malelformes, con 
nn apéndice en foma de cuerno en los machos 
y otro de la misma forma debajo de cada ojo: 
roxas y límures espinosos, Lu hembra con una 
faja obscura en el dorso. 

Esta esperie es común en todo el Mediodía de 
Europa y ae lega hasta higlaterra, Vive en los 
sitios áridos, cerca de los muros, Latreille dice 
qne el macho de esta especie difere tanto de la 
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hembra que muchos los han tomado por espe- 
cies distintas, Los machos son muy belicosos, y 
cuenta este autor que traban encarnizadas peleas 
por la conquista de las hembras hasta que uno 
de los dos muere ú huye. Cuando se verifica la có. 
pula el macho coloca su cuerpo de tal nodo 
que su parte anterior se une á la de la hembra 
y sus pinzas la sujetan por el nacimiento de las 
mandíbulas y la parle superior del cólalotórax; 
entonces junten sus cuerpos en la misma línea, 
ablomen con abdomen, uniendo sns aberturas se- 
xuales, Ta cópula dura nmy pacos momentos. 
BI Segudor de pies tarios (Phalangium lon- 
gipes) se distingue por tener el cucrpo testáceo 


Segador de pies largos 


en su parte media y blanco por debajo: el tórax 
es rugoso, con dos esçoluluras antlerjeres N otras 
tres posteriores menos marcadas. 1] alilomen es 
anguloso y las patas muy largas. Esta especie 
parece más comin en da Europa septentrional. 

Merecen tanibión citarse, por su frecuencia, el 
Ph. epilio y el Ph, querichinrsa. 

SEGADOS DE LA MAGDALENA: Geog. Unserio 
delayunt. y p.j. de Cartagena, prov, de Mur- 
cia; 66 habits, 

-Secanos DR MÉDICOS: Geo. Caserio del 
aymnt, y p j- de Cartagena, prov. de Murcia; 
69 habits. 

= EGA DOS DE SANTA ANA: Geog, Caserío del 
ayunt. y p. je de Cartagena, prov. de Mureja; 
145 habits. 

SEGALAUNOS: m. pl, Geog. «nt. Pueblo galo 
de la Cóltica y luego de la Provincia Romana, 
Hamado también segovelanos y segolaunos, si- 
tuado al B. de los helvios, al N. de Jos tricasti- 
nos, al O. de los vocaneos y al S. de los alóbro- 
ges; eran una división de los cúvaros, y halataban 
al 1, del Ródano en los alrededores de Valence 
ó Valentia, que era su cap. 

SEGALÉS: (coy, Balneario de la prov. de 
3urcelona, en el p. j. de Vich, Según el Auua- 
rio oficial de las aguas minerales de España, se 
halla en el predio de Vendrell, del ayunt. de 
Tona. En el Norenciitor ÈI Segalós es una ma- 
sfa del ayunt. de Orista, en el mismo p. j., con 
13 habits. Jl establechniento se halla á 560 me- 
tros sobre el nivel del mar. Se puede irá él por 
el £ e. de Burcelona á San Juan de la Abadesas, 
estacion de Balenyá, distante 2 kms. de Tona, 
cuyo trayecto se recorre en carruaje; carretera 
de Manresa á Gerona por Vich. El manantial 
nace en un pozo de 1% m. de diámetro y 38 de 
profundidad, extrayéndose el agua por medio de 
bombas. Según D. Joaquín Salarich, suministra 
24,16 litros por hora. La temperatura es variable, 
de 13416 e, El agua es clara, incolora, de 
olor pozo pronunciado á huevos podridos y de 
sabor salado, y está clasificada como clorurado- 
sódica sulíurosa, variedad iodurada. Se indican 
estas aguas contra el escrofulismo en sus dile- 
rentes períodos, herpetismo, oflalmías y cata- 
rros dependientes de las precitadas diites 
cloroanemia, dispeysias é infartos de las visee 
ras abdominales, WI establecimiento tiene me- 
dios halneolerápicos y habitaciones suficientes 
para la escasa concurrencia que le frecuenta. 
Temporada oficial de 1.2 de junio å 30 de sep- 
tiembre, 

SEGAMAH: (eog. Río del Territorio de Saba ó 
British North, Borneo, Archipiélago Asiático. 
Nace en el extremo N.W. de las montañas cen- 
tralos de la isla, cerca de los 121° long. E. Ma- 
drid, y corre haciacl N.K. para desembocar en 
el Mar de Joló, no lejos y al N. del Cabo Tan- 
yong Uzang. 

SEGÁN: Ceng. Aldea de la ayuda de parroquia 
de Santa María de Según, aymat. de Saviñao, 
p je de Monforte, prov. de Lugo; 89 habits. ' 
Y. Santa María De BEGAN. 

SEGAR (ilel lat, servira, cortar): a. Cortar con 
la hoz las miesos ó la hierba. 


Ni vale nada la hoz 
Que toda hierba no SIEGA. 
ALONSO VE BARROS, 
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Con úste al Segak las mieses, 
Limpia el trigo nuesa tierra, 
Y las fembras de la sierra 
Despachurran portugueses. 
Tirso DR MOLINA. 


Yo conozco, y todos conocemos paises... , 
donde (las mujeres) arau, cavau, SIEGAN y ro- 
zan; ete. 

JOVELLANOS, 


- Spoar: fig. Cortar de cualquier manera, y 
especialmente lo que sobresale ó está más alto. 


Entra como un desesperado entre ellos, 
Y por espesas puntas se abalauza, 
Cortando piernas y SEGANDO cuellos. 

VILLAVICIOSA, 


SEGAREL DE PARMA (Jonawd Biog, Hereje 
italiano, también llamado Nugarel ó Gerardo 
Seqerelli, Vivió en el siglo x111, Pertenceía por 
su nacimiento á las últimas clases sociales; ca- 
recía de letras y de loda instrucción, Rechazado 
de la Orden de San Francisco, en la que preten- 
dió ingresar, se hizo un traje semejante al que, 
visten los Apóstoles en los cuadros; vendio una 
casita que formaba todo su patrimonio, y repar- 
tió el precio, no á los pobres, sino ¿una turba 
de holgaranes y gente perdida, Esto dicen los 
católicos, los cuales agregan que la hez del pue- 
blo se alistó bajo la bandera de Segarel, forman- 
do una secta cuyos individuos tomaron el nom- 
bre de apostólicos. Segarel se propuso vivir co- 
mo San Franciseo y Jesucristo. Para llevar al 
extremo su semejanza con el último, se cireun- 
cidó, se envolvió en mantillas, so puso en una 
cuna y quiso que le amamantase una mujer. El 
y sus discípulos, en opinión de los católicos, eran 
unos mendigos vagabmndos, que pretendían ser 
todo común, hasta las mujeres. Decían que Dios 
había gobernado el mundo con severidad y jus- 
ticia; que la gracia y la sabiduría habían carac- 
torizado el reinado de Jesucristo, pero que éste 
había pasado, sucediómiole el del Espiritu San- 
to, que es un reinado de amor y de caridad. 
Jin este reinado afirmaban los apostólicos que la 
cariad es la única ley, pero una ley que obliga 
indispensallemente y que no admite excepuio- 
nes. Por esto Segarel entendía que nadie podia 
negar nada de lo que le pedían por caridad, y 
al oir esta palabra sns discípulos daban todo lo 
que tenían, sin excluirá sus mujeres. Contó Se- 
garel muchos partidarios de sus doctrinas, y, 
preso por la Inquisición, murió en la hoguera. 
Entonces su discípulo Dulcino se puso à la ca- 
beza ide los wpostólicos. Véase esta palabra. 

SEGARRA: (eog. V. SAGARRA, 


- Sgarra (La): Geog. Páramos de la pro- 
vincia de Barcelona, en los confines de Lérida, 
donde tienen origen los ríos Llobregós y Sió, 
afis. del Segre, 

SEGARRALL: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Tuesea, en el p. j de Jaca. Llímase también 
DBataraguas y es un all. del (rillego, junto al 
pueblo de Anzanigo, 


SEGART DE ALBALAT: Seog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Sagunto, prov. y live, de Va- 
lencia; 210 habits, Sit. en Ja sierra Hamada La 
Calderona, 4 la dra. del río Palancia. Terreno 
quebrado; cereales, vino, aceite, algarrobas, le- 
guntbres y frutas. 


SEGAY: m. Bot. Nombre vulgar empleado en 
las islas Filipinas para designar una planta per- 
teneciente $ la familia de las Ternstremiáceas, y 
cuya denominación sistemática es Mocanera ps- 
gata Blanco. Es un árbol maderable, 


SEGAZÓN: f. Acción de segar. 
-~ Serazón: Tiempo de la siega, 


SEGEBERG: Geog. C. cap. de circulo, prov. de 
Schleswig Holstein, Alemania, sit. al S,5,E, de 
Kiel, entre el lago de Segeberg y el Trave, tri- 
bulario del Gollo de Lübeck, al pie del Kalk- 
berg y en el f e, de Neumünster å Oldesloe; 
4750 habits, Explotación «dle sal gemas fuente 
salina con establecimiento de baños, 

SEGEDA AUGURINA: (Frog. ant. Importante 
ciudad de la Bética, mencionada por Plinio, 
Como este escritor la cita entre el Guadalquivir 
y el mar, pero muy próxima á los confines de la 
prov. Tarraconense, Cortés la ha reducido á Ar- 
jonilla, en eunya voz encuentra casi reproducida 
la de Angurina. Desechando este último funda. 
mento puede aceptarse la reducción de Cortés ! 
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por las otras razones que aduce, que son, además 
de las mencionadas, la de estar al N.E. de Ulia 
y Urgao y en la proximidad del Guadalquivir. 

= SEGEDA PELENHÓNUM: Geog. ant. Ciudad 
de España en la época romana, que Estrabón 
atribuyó á los arevacos, pero que Cortés coloca 
entre los pelendones, pueblo celtibérico como 
aquél, que ocupaba parte de la prov. de Soria, 
Ptolemeo cita nna c. de Savia que Cortés supone 
es Segeda, Si fué e. pelendónica ó arevaca no 
puede dilucidarse por completo, mas sí fijar su 
situación en Canales, cerca del convento de la 
Valvanera, entre Burgos y Soria, Segeda figura 
en las guerras ibéricas, dando ocasión á la gue- 
rra de Numancia. Después de la desgraciada ba- 
talla de Agreda, junto al Moncayo, en que fue- 
ron vencidos los celtíberos, capirularon todas las 
c. con el vencedor que no edilicarían nuevas ciu- 
dades fortificadas y que pagarían ciertos tribu- 
tos; mas habiendo querido Segeda, que era de 
los beliones ó pelendones, ensanchar sus muros, 
formando un círenlo de 5 millas de diámetro, el 
Senado romano les prohibió levantar ni ampliar 
el muro y les exigio el pago de los tributos. Con- 
testaron los de Segeda que, si bien se había pme- 
tado no construir nuevas ciudades fortificadas, 
no se había establecido que no pudieran reparar- 
se y ensancharse las fortificaciones de las ciuda- 
des existentes, dando lugar å que fueran contra 
ellos numerosas fuerzas mandadas por Fulvio 
Nobilior. Los segeidenses nombraron general á 
uno de ellos lamado Caro, y en el primer comba- 
te salieron vencedores; mas la victoria, inspirán- 
doles gran confianza en su valor y esfuerzo, fué 
causa de su ruina, pues rehechos los romanos 
les sorprendieron, mataron á Caro en la relriega 
y tuvieron que refugiarse en Numancia, cuya 
c. les abrió las puertas. 

<Sucurpa Restrrura TULTA: Geog, ant. Cin- 
dad de España en la época romana, Correspon- 
día al territorio de los beturios célticas que oen- 
paban el intermedio del Guidiana y Guadalqui- 
vir, Rolrigo Caro la redujo à Zatra, donde seen- 
contró una inscripción con este nombre. Hubner 
acepta esta reducción, 

SEGERIZ: (¿cogy. Aldea de la parroquia de San- 
to Tomé de Broza, ayunt. de Saviñao, p. j. de 
Monforte, prov. de Imgo; 71 habits. 


SEGESERA: Geo. cut. Č. de la Galia, sit. en 
el pais de los Tingones, hoy Bar-sur-Anbe, 


SEGESTA: Reog. «nt. C. de Sicilia, sit. cerca 
de la actual e, de Alcamo y al O. dle la costa N, 
de la isla, Se Hamó también gesta y Acosta, 
Según una tradición, la fundó una colonia tro- 
yana; según otra, griegos dirigidos por el troya- 


Moneda de Segesta 


no Egesto, En guerra lrecuente con las colonias 
griegas de la isla imploró contra Siracusa el au- 
xilio de los atenienses durante la guerra del Pe- 
loponeso, y dió así lugar á la desdichada expe- 
dición de Sicilia. Tomada por Agatocles en 317, 
vió á sus habits. muertos ó reducidos á esclavi- 
tud y recibió nuevos pobladores y el nombre de 
Diexópolis, Muerto el rey de Siracusa, recobró 
su antiguo nombre. Tuvo importancia bajo la 
dominación romana por sn comercio y sus fuen- 
tes termales. Aún se advierte la dirección del 
muro de recinto y se ven las ruinas del teatro y 
del templo que coronaba la colina, y que parece 
no llego á terminarse. 


= SEGESTA TIGULIÓRUM: frog. ant. C. de la 
Liguria, sit, al S.B., cerea de la desembocadura 
del Macera; hoy es Sestri di Levante. 


SEGESTICA: (oy. «nf. OC, de la España ro- 
mana, mencionada por Tito Livio. Contra ella 
marchó el cónsul Catón, bati. nelola con sus má- 
quinas de guerra. La escasez de noticias gne se 
conservan hacen que sea difícil identificarla. 
Cortés la reduce primero á Camarasa, y después 


< dice que es más probable sta Balaguer; pero es 


más verosímil la primera reducción que la se- 
gunda, 


SEGESTRIA (del lat. segestria, estera de paja): 
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' f. Bot, Género de plantas perteneciente al tipo 
de las talofitas, clase de los líquenes, orden de 
los líquenes ascomicetos ó pirenomicetos-líque- 
nes, cuyas especies habitan sobre las cortezas y 
las rocas, y cuyo talo aparece como una costra 
fornada por verruguitas coloreadas y papilas que 
` comunican con el exterior por medio de hostínlos, 
El núuleo es solitario, casi globoso, de consisten- 
cia grlatinosa, y está formado por un estípulo 
sencillo y un estrato medular. 


—Srarusrria: Zool. Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia de los drásiilos, tri- 
bu de los segestrinos, que se distingue por pre- 
sentar los siguientes caracteres; ojos, en núniero 
de seis, aproximados: dos á cada lado, uno de- 
lante del otro, y dos medios, en una línea trans- 
versal; labio alargado, estrecho, un poro abulta- 
do en el medio y ligeramente escotado en el ex- 
tremo; maxilas rectas, muy largas, bastante es- 
trechas, con un palpo en su base de medina 
longitud, y apéndice digital del macho muy ael- 
gado; mandíbulas cortas, gruesas, rolmstas, 
abombadas y verticales, gauchudas, encorvadas 
hacia abajo y alojadas en una ranura denticu- 
lada; coselete grande, deprimido y oval; estig- 
masen número de cuatro; patas fuertes, alar- 
gadas, las del primer par más largas que las de- 
más que las siguen por su orlen; color obsenro, 
ù veces negro ó metálico; cuerpo aterciopelado. 
Tamaño bastante considerable, pues algunas He- 
gan á medir más de 2 centímetros, 

Comprende este genero unas ocho especies, del 
Mediodía de Europa, Norte de Africa y Chile, 
que viven en tubos que construyen en los aguje- 
ros de las paredes, en las cuevas, ete., formando 
una tela pequeña que termina en tubo de seda 
largo. 

Lassegestrias son, de todas las arañas de Eu- 
ropa, las que han sido objeto en estos últimos 
años de estudios más minuciosos, porque, aun 
siendo por su forma muy semejantes á las demás 
arañas, su anatomía interna presenta particula- 
ridades importantes, y la mayoría de los órga- 
nos esenciales de la vida se presentan en cllas 
profundamente modificados. Por esta razón, é 
imitando en ello lo que hace Simón en su clásica 
historia de los arácnidos, antes de entrar en la 
descripción de las costumiwes ide estas arañas 
expondremos algunos detalles de su organiza- 
ciun. 

La forma exterior de las segestrias parece un 
tipo intermedio entre la de los Dressus y los Te- 
genaria, es decir, que su cófálotórax es tan largo 
por delante como por detrás, que sus maxilas 
son largas y estrechas, que su cuerpo es atercio- 
pelado, y que sus patas son largas, fuertes y ve- 
Iudas; solamente Ja segestria no tiene más que 
seis ojos, carácter que comparte con las Dysdera, 
con la dilerencia de que en el género que estu- 
diawmos los dos ojos intermedios están en el cen- 
tro del grupo, mientras que en la Dysdera están 
detras, 

La cara inferior del abdomen presenta cuatro 
estigmas, carácter cuy a apreciación errónea llevó 
å Latreille & considerar estas arañas conio perte- 
necientes al grupo de las btrenecumonas, pues 
que auncne presenten cuatro estigmas no poseen 
sino dos pulmones. Según Dugnis demostró el 
primero, el par anterior de estigmas comunica 
sólo con los sacos pulmonares y el cuerpo está 
recorrido por multitud de tráqueas muy visibles, 
nacaradas, más complicadas que las de los insec 
tos, y que después de haberse ramificado hasta 
el extremo de los apéndices se reunen en dos 
troncos que van å terminar al segundo par de 
estigmas, 

Las masas nerviosas son muy notables, pues 
lo mismo que el estómago son largas y estrechas, 
y el ganglio cerebroide queda colocado muy por 
delante, casi por debajo de los ojos, 

El órgano copulador es bastante extraño, pues 
es independiente del palpo y tiene el aspecto de 
una punta afilada, de color roja brillante. Blan- 
chwd ha comprobado «que los oviscaplos son 
muy grandes y terminan en una gran bolsa co- 
pulatriz, de estruelura bastante complicada, lo 
enal explica cónto una hembra aislada en cauti- 
vidad juede poner durante dos ó tres años hue- 
vos fecundados, 

Como tipo de este enrioso género de arañas, 
merece citarse la Segestria. Raren! ine Rossi, Ha- 
mada por Walckenaer S. p rfda, que es una de 
las arañas de mayor tamaño entre todas las que 
vivon en nuestros climas, Su tamaño pasa de un 
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centímetro; su color general es negro violáceo, 
con las mandíbulas de color verde metálico bri- 
llante, qne, según Ducas, conservan aún en la 
piel después de la muda; el célalolórax y las pa- 
tas son de color negro uniforme: el abdomen es 
negruzco, Con cinco manchas en forma de trian- 
gulos invertidos aín más negras. Todo el cuerpo 
es velloso, y á cada lado de las patas, como las 
barbas de las plumas, existen largos pelos. 

Rossi, que Mé quien primeramente describió 
esta araña, la encontró en los alrededores de Flo- 
rencia, y la dió el nombre de esta ciudad; pero 
posteriormente Kosk, Walckenaer, Lucas y Si- 
món da inn encontrado por casi toda la Europa 
meridional, 

Walckenaer da de ella lts siguientes noticias: 
¿lista segesuria, ice, teje en los agujeros de los ' 


Segestria y su nido tubidas 


muros un tubo de seda blanca, terminado al ex- 
Levior por qu gran número de tubos divergentes 
que forman otros tantos lazos tendidos á los in- 
sectos de que hace su presa, 

>Cuando el agujero que ha escogido es estre- 
cho la capa de seda que le reviste toma su for- 
ua, pero en tso contrario no se arasta i las pa- 
reles y es proporciomwula é la amplitud del grue- 
so del cuerpo. y la sujeta con numerosos hilos á 
las paredes del agujero Este tubo presenta Ine- 


Y se estrecha en da abertura, asenejandose de 
este modo á las naves que enplenn los pescado- 
res, Desde esta esperie de emboseida, con lus seis 
primeras patas hacia a lelante y los ojos atentos, 
sLria espía los insertos que se atreven it 
se å sn mora la. Generalmente no se aso- 
borte del tubo, sim buda pura evitar la 


li seg 
vere: 
ma al 


luz, paes sus costumbres son nocturnas, y soloá 


fuerza se la obliga durante el diva salir de su 
tubo, Por la nohe, al contrario, es may común 
ver á las segestrias salir ellas anismas y correr de 
ua la lo para otro en la vecindad de sus habita- 
ciones.» 

Según Walekenaer el micho no tejía su tubo, 
sino que habitaba los de su hembra; pero Sim n 
renta esta opinión y dice que los machos son 
ameho más vagabumlos que las hembras, y que 
«desde que el sol estt bajo en el horizonte deja 
su tubo $ pasea en da proximidad de Jos de las 
hembras, en enyas moradas penetra. Por rara 
excepción entre los animales de este grupo, su 
Gila es bastante superior à la de las hembras, 
de es una de las arañas que más im- 
n, se lanza bruscamente sobre 
rza ni su tamaño. Dar 
nda con 


lista esp 
peluosamente altu 
si presa sin medh sn fas 
rasilice que cogió multitud de «Das hwr 
un palito los hilos de la tela; bastaba esto pra 
ne da araña se precipitase ejega à hacer presa 
vn el extremo de] palito, Es también, á pesar de 
esta furia, npa de las mis søbrjas y menos exi- 
¿entes en enanto å su alimentación. Unn seges- 
tria encerrielacon taho piele vivir más de tros 
Meses sin tomar alimento atenano, Sinum euarmdo 
es ana caja más de maño una hembra ¿de esta 
Pspecie, y en todo este tiempo sólo de dió enalro 
o CMO Moscas, 

Algún tiempo después de Ja fecundación, 4 


goen medio un abultoniento, termina en punta 
i 
A 
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veces algunos meses, la hembra pone en el fondo 
de su tubo unos 50 huevos gruesos, amarillos y 
transparentes, que envuelve luego en un capullo 
cuya tela blanca y salinarla es ligera y casi trans- 
perente y que fija con varios bilos å las paredes 
de su morada. Según observó Lucas los peque- 
ños salen de color casi hlanco, pero bien pron- 
to van adquiriendo tonos más obscuros; solo el 
color verd» de los quelíceros no aparece sino en 
la edad adulta, emando ya han sufrido diversas 
mudas. 

Cuenta Walckenaer que las segestrias tienen 


, miedo instintivo ¿Jas hormigas y que la vixis 


de estos laboriosos insectos las hace abando- 
nar su tubo y huir precipitadamente: pero e: ta 
aserción no parece exacta ni bien comprobada, 
Además de esta especie, merecen citarse eon 
más abandautes las siguientes: S 
gestr iu xew dilata W., de la Buro- 
pa templada; S. gracitis Luc., de 
Argelia; S. 7 ferps Guer, del Bra 
sili S, seca Walek., de Nueva Ze 
kenla; S berorien Koch., de Envo- 
ra; S pusilla Nicclet y S. singn. 
laris Nicolet, las dos de Chile. 


SEGESVAR Ó SCHÁSSBURAO: 
Geog. E. cap, del comitado de Na. 
gy-Kúkallo ó Gross: Kokelburgh, 
Transilvada, Hungría, Austria, si- 
tuada al N.I. de Nagy- Szeben o 
Bermannstadt, en la confi. del Se. 
ges ó Seliaas con el Nagy-Kiúkullo 
yen elt. e de Tövis ú Nroustadt: 
$800 habits. Viñedos; cultivo del 
lúmlo; hilados de jino y de al 
goden. Convento de Franciscanos: 
notable Casa Consistorial; colección 
“e antigiiedados y Museo de Cien: 
cias Naturales. Antigua fortaleza 
de fines del siglo x111. La población. 
se dice que está fundada sobre kis 
ruinas de una colonia romana. Cor 
ca de ella, en 31 de julio de 1841, 
los rusos batieron à Jos insurrectos 
húngaros acaudillados por Bem. 


SEGETIA (del lat. seges, segofís, la 
mies): f. Zeol. Genero de insectos del orden le pi 
dúpteros, suborden heterúceros, familia noctuas. 
establecido por Stephens en 1529 en su catilog 
descriptivo de los inscetos ingleses, que se distin- 
gue por los siguientes caracteres: antenas débil. * 
mente dentadas en los machos, sencillas, filifor 
mes y algo ciliadas en las hembras; ¡ral pos sepa 
rados, ligeramente inclinados hacia la cabeza, 
poso alaridos. no llegando hasta la frente, y 
con el úl timoartejo muy corto: trompa bien des- 
arcolla soselele convexo v plane por encima: 
abdomen sin cresta, terminado en cuadrado en 
los machos y en punta en las hembras: alas su- 
periores redondeadas y enteras en el borde ter- 
minal, y teniendo cuando menos una de las dos 
mauchas más clara que el fondo general de aqué- 
llas, 

Oruras lisas, cilíndricas, poco adelgazadas en 
los extremos, con una línea dorsal bjen marca- 
da. Viven sobre las gramineas y de día perma- 
uecen ocultas entre su espestra, pero de noche 
son más activas. Las erisalidas son lisas, relu 
cientes, algo cónicas, y se encuentran ente 
renlas ó colocadas sobre el suelo en ligeros ca- 
pullos, 

BE tipa del gónero Segetin Steph., que Ochsen- 
heimer designa con el nombre de Mh innne, es la 
Noctua conthograyhe Vale,, que vive en gran 
parte de Barapa, sobre tedo rn Alemania, Fran- 
cia, Italia, Espuña, ete. Mide 0,03 á 09,01 de 
puuta dá punta de las alas: Jas anteriores son ile 
color pardo amarillento claro, econ las dos man- 
ehas ordinarias de color amarillo pálido: la man- 
cha reniforme borleula de parto en sus dos ex- 
tremos y el medio de la orbieular pardo, que 
4 veces se extiende hasta dos hordes, y estas dos 
últimas manchas situadas entre dos lineas eur- 
vas formadas por queeneños ¡hurtos negros: el 
borde del ala está limitado por nna aja estrecha 
de color más claro y un poro por dentro de ésta 
de nna serie de puntos amarillentos, 

Duponehel en su catilogo ela dos especies 
más de este género: la Segrtía indexa Hulmwer 
(eiscose Dabl.), y la S cerestaa Velir., que vive 
en Baviera, 


SEGGUEUR: fin, Río del Sáhara argelino, 
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bel Ksel, uo lejos de Geryville; corre hacia el 
5.0. y S.8. E.: jasa corca de Rasul por varios 
pintorescos destiladeros; desde Brezina circula 
ya por la zona del Sáhara; lnego desaparecen las 
«guas, pero el sureo ó depresión continúa en di. 
rección de El Golea, y aun se dice que sigue has- 
ta el oasis de Ju-Cali):, en el Tuat. 

SEGHERS (GERARDO): Hiog. Pintor flamenco. 
N. en Amberes en 1589, M. en 1651. C mypletó 
su educación artística en Roma, y adquivió ima 
inanera que participaba de la de Caravasio 
Manfredi y Rubens. Visitó Madrid, eu donde el 
rey le colmó de regalos. Pintó asuntos sagrados, 
escenas familiares, jugadores y músicos. La tama 
de sus cuadros, que le procuraron grandes rendi- 
mientos metálicos, le permitió vivir eu grande, 
La obra modelo de Seghers, £l rosemiento de la 
Virgen, se halla en Amberes: cítanse además L 
wrtrtirio de San Diercas. on Ganie: La Adora- 
rdn de los Aunos, en Brujas: y San Francisco en 
éxtasis sostenido por ángeles, en el Museo del 
Louvre. 
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s (DANIEL): Biog. Tintor flamenco, 


vonocido con el nombre del Jesuita de Amberes, 
N. en Amberes en 1580, M, en 1661. Disch ulo 
de Breughel de Velours, ingresó en la casa de 
) 

OS 


Jesuitas de Malinas, que le dejaban cultivar 
remente la Pintura y dalan sus reprornecio- 
nes de tores á los soberanos cuyes lavores de- 
scaban conquistar, Seghers pintaba guirnaldas 
en lienzo, y en el centro de la composición los 
principales artistas contemporineos colocaban 
retratos ó asuntos religiosos, Las obras de Se- 
«bers se encuentran en las principales iglesias 
de Flandes: el Museo del Louvre sólo posee una 
corona de flores rodeando un asunto pintado por 
el Dominiquino. 


SEGIA: eog, ant. C. de la Espuña romana, 
tel territorio de los vascores, según Ptolemeo 
suila al convento jurídico de Zaragoza, En 


Moneda de Negia 


incl aparece escrita Setia. Es probable su re- 
ducción å Vjea de los Caballeros, que cons 
vande parecido nombre se encuentra en terri: 
torio de la antigua Vasconia, la que se extendía, 
según nuestros mas doctos escritores, hasta mås 
al E. de Jaca. 


SÉGISA: (/eog. ant. C. Tastitana según Ptole- 
meo. Se reduce á Cehegín y á Sax, pero es más 


Moneda de Ségis 


probable la primera reducción, porque Cehegín 
se caevontra miis próxima al teritorio bastit- 
ho que Sax. que estaba enclavada en la Cone 
testania, Fernández Guerra sitúa á Sígisa en 
Cieza, sin exponer las razones en que funda su 
aserto, 

Otra Segisa había en la región de los pelen- 
dones, entro Burgos y Soria, qne identifica con 
Canales Pernánmlez Guerra, 


SEGISAMA: og. ant. Con este nombre se 
conocieron des e, de la España romana. La 
prituera, apellidada Julia, se encontraba en te- 
rritorio de los arevacos seniu Plolemen, y decidía 
sus peitos enel convento juéldico de Clunia. 
Comprendiendo los arevacos ta actual prov. de 
Segovia y parte de las de Soria y Burgos, hay 


en la prov, de Orin, Nace en los montes ó Ye- | que buscarla en esta región, debiendo desechar- 
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se la reducción que hace Cortés á Amaya, que 
estaba muy lejos de este territorio y que consta 
se llamó Amaia. Confundida con Sezisamón, el 
misno escritor supone acaecidos allí sucesos q ue 
no se realizaron en Amaya, ni siquiera en el lu- 
gar de Negisama Julia (V. Srectsamón), Con 
igual error tr laron Garibay y otros la e, de 
Seygisama á Bey 
torio várdulo, es decir, mucho más lejos del ver- 
dadero sitio que ocupó. 

De la segunda, apellidada Brasica, da noticia 
una inscripcion encontrada en Cazlona. Tambien 
se ignora su situación. 


SEGISAMÓN Ó SEGISAMONE: (eog. ant. ©. de 
España en la época romana; se hallaba situada 


Monedo de Segisamón 


en la región de los turmogos y en uma de las 
vías que desde Astorga conducía 4 Burdeos, Ta 
sido identilicada con Sasanión, en la prov. de 
Burgos, coincidiendo las distancias que marca 
el itinerario los vestigios de camino romano, el 
nombre (con ligera variación) y los restos de 
époea romana. J5l camino se dirigía por nn lado 
á Burgos y por otro á Sahagún. Ln ela, y noen 
Segisaina, descansó Augusto cuando desde Parra- 
gona fué á sujetar á los cántabros, y distribuyó 
sus tropas para la campaña. 

SEGISAMÚNCULUM: Geog. ent. C. de España 
en la época romana, enclavada en territorio de 
los autrigones y sobre la calzada que desde Ro- 
ma conducía á León. Las reducciones hechas 
por los geógralos son: à Cerezo de Rio Pirón, 
según Saavedra; å Santallaria de Rivarredonda, 
seyún el Y. Flórez; å Posa, seyún el P. Soto; al 
lugar de Rivarredonda, según Cedu Bermúlez, 
Reconocida la calzada, debe aceptarse la reduc- 
ción ile Saavedra. 


SEGISMUNDO: Biog. Rey de Borgoña. M. en 
Orleáns en 524, Sucedió åsu padre, Gondebando, 
en 516, obteniendo en seguida la dignidad de 
patricio del emperador Anastasio, al cnal había 
visitado en Constantinopla. Goberno con sabi- 
duria y se distinguió por sn celo en favor de da 
Iglesia. Muerta su primera mujer, Ámalberga, 
hija de Teodorico, se casó con una doncella de 
esta princesa, llamada Constancia, y por instiga- 
ciones de ella hizo estraugnlar á su hijo Sigeri- 
co (522), acusado de conspirar contra su paire. 
En 523 fué atacando por los hijos de Clovis ó Clo- 
doveo, excitados por su madre, y sacombió á la 
superioridad del número, Va so había tonsurado 
y tomado el hábito religioso, cuando algnnos de 
sus vasallos le entregaron á los francos. Con- 
dneito á Orleans, fue sentenciado á muerte en 
524, con su muler y sus dos hijos, por orden del 
rey Clodomiro, La Iglesia le hourócomo mártir, 
y celebra su fiesta en 1.” de mayo. 

—SkiGismuUNDO: Blog. Emperador de Alema- 
mia, N. ú 14 de febrero de 1363, M. en Znaïm 


Medalla de Segismundo 


49 de diciembre de 1437. Fué hijo del empera- 
der Carles IV y de Ana de Silesia, quienes te 
dieron esmerado eduración . arostarabrándole 
desde oven alonanejo de los nexocios pÚricos, 
Desposa lo reon Maria Iboga en 3350, reci- 
Pioale si sueno mis e) gobierno de Poloma, 
pero tuyo que lachar eontra los polacos, ue en 


sama, qne se encuentra en terri- ; 
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1384 elevaron al trono à Ednvigis, hermana de ` 


su mujer, Más afortunado en Hungría, fué pro- 
clumado regente cuando murió su suegro en 
1386, y la muerte de su mujer, ocurrida en 1302, 
le dejó dueño absoluto del reino. In 1398 sepu- 


so al frente de una eruzada contra los turcos y 


puso sitio á la plaza de Nicópolis, pero el sultán 


Bayaceto fué en auxilio dela ciudad y derrotó & 
los cristianos, Durante su ausencia los húngaros 


proclamaron rey á Biulislao de Napoles. Recolró 
Segismundo el trono después de muelas peripe- 
cias, distinguiéndose entonces por las acertadas 


SEGI 903 


medidas que tomó respecto al comercio, la indus- 
tria y la seguridad pública, Muerto el emperador 
Roberto en 1410, se presen Lo Segismundo como 
aspiraute al trono imperial; y tras reñida elec. 
cion, fué proclamado emperadoren 1413, Iniluyó 
eu el ánimo del Papa Juan NXITI para reunir 
un concilio en Conslauza que terminase el cisma 
de la Jelesia, Jn 1414 te consagrado Rey de 
Romanos en Aquisgrán, y desde allí se trasladó 
á Constanza, donde se hallaba reunido el con- 
cilio. Allí supo que el l'apa Labia hecho encar- 
celar á Juan Hus á pesar del salvoconducto 


Sello de Segismundo 


imperial que levaba; y aunque protesto conira 
semejante infracción de sus ordenes, se conven- 
ció dela imposibilidad de salvar al heresiarca 
bohemo, que por último fué entregado á la jus- 
tiria religiosa después de estar algún tiempo cn 
libertad, Persuadio å Gregorio NLI á resignar el 
pontilicado, y Inego se propuso obtener la abdi- 
cación del tercer Papa, Benedicto NHI, cuyo 
«eeto se trasladó á Perpiñán para celebrar una 
entrevista con los delegados ile Benedicto y lus 
principes españoles que le obedecian. No pudo 
hacer desistir al Pontífice de su opinion tenaz, 
pero consiguió senarará los príncipes de su par- 
tido y que tirmaran el concordato de Narbona, 
por el cual reconocían el concilio de Constanza. 
Terminada esta negociación se trasladó & París 
en 1416 4 instancias de Carlos VI, para arreglar 
la paz con los ingleses, las divisiones de la cor- 
le dificulGaron sus trabajos; pero habiendo con- 
seguido redactar unas proposiciones pasó á Lon- 
dres para someterlas a Enmique Y, el cual no 
quiso aceptarlas, i pesar de lo enat dispensó á 
Segisminilo un briliante recibimiento. hn 1417 
volvió 4 Constanza, donde el concilio le espera- 
ha para Hevar å cabo la pacificación de la Igie 
sia. Al mismo tiempo hizo grandes estuerzos 
para que los estados del Emporio admiticran un 
edicto de paz general, para poner Irmi oå la 
anarquía ereciente, que no había podio conira- 
vestar con medidas partienlares; y aunioe no 
pu lo conseguirlo por la resistencia de algunos 
príncipes, sus proyectos fueron la base de un 
edicto parecido, dado en tienipos de Maximilin- 
no Ln 141% obtuvo la corona de Bohemia por 
muerte de Wenceslao, pero la iusurreceion ole 
los husitas, aciunlillados por Ziska, snmió a) 
país en una guerra civil Desde 1420 4 1431 va- 
rios ejercitos invadieron la Bohemia para ex- 


terminar 4 dos rebeldes, y todossulrieron espan- 


| tosas derrotas que obligaron al emperador á en. 


` tablar negociaciones con aquellos sectarios 


Por 
otra parte, el gobierno de Alemania estaba 
abandonado á los electores, quienes, quejándose 
de su inacción, no le habian ayudado en nada 
que fuera beneficioso al bien general, Esto hizo 
que durante diez años, en lo relativo al Tmpe- 
rio, sólo se ocopara de la sucesión de Davic- 
ra, que se arregió a las disposiciones dictadas 
por él sobre este asunto, En 1431 pasó á Itr 
lía con vastos proyectos, uno de ellos hacerse 
coronaren Roma, poner en armonía el concilio 
de Basilea con el Pontífice Eugenio IV y resta: 
hlecer la soberanía del Imperio. Las negociacio. 
nes que entabló con la corte de Roma dieron 
por resultado el tratado de Ferrara, que paciticó 
å Italia en 1433. A los pocos días Mécoronado en 
Koma; y ponióndose entonces al lado del Papa 
y contra el concilio, pudo conseguir por fin un 
acuerdo entre la Santa Sede y aquella Asanblea, 
Las concesiones que obtuvo para los usitas, y el 
pre laminio que éstos ejercían sohre Loros los 
demis partidos, influyeron para que Segistoun- 
do fuera reconocido rey y coronado en Prasa en 
en 1436; pero así que vió acotada su autoridad 
comenzó a retirar muchas de dichas concesiones, 
lo enal prodajo un gran descontento El conde 
Federico de C Uy, cuñado del emperador, trató 
de aprovecharse de aquella situación, y ponién- 
dose de neuenlo con su hermana, la emperatriz 
Barbara, resolvió proclamarla reina de Bole- 
nún. Advertido el emperador, salió de Praga cu 
en 1437 para dirigirse à Hungría: pero enfermé 
en ef camino y murió en Znaïm, dejando sus 
Estados á Alberto de Austria. 


SEGISMUNDO |: Bioy. Rey de Polonia, apelli- 
dado el rande, N, en Kozienie a 1. de enero 
de 3167. M, en Cracovia a 1,2 de abril de 1548, 
Fué hijo de Casimiro IV y hermano de Mejan- 
dro I, rey de Polonia. CGobernaba el ducado de 
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Silesia cuando murió Alejandro, y por sus virtu- 
des de dieron los lituanios la corona ducal y los 
polacos le proclamaron rey en 1506. Así que su- 
bió al trono procuró mejorar el estado de la 
Hacienda, empobrecida con los gastos hechos por 
los reyes Juan, Alberto y Alejandro. Los rusos, 
siempre iusaciables, habían invadido varias pro- 
vincias dependientes de la Lituania, y lejos de 
acceder á su devolución, como pretendía Segis: 
mundo, se unieron å las valacos, asolando jun- 
tos el país. Segismundo detuvo su marcha con 
la brillante derrota que les causó en 1508, cu vir- 
tud de la cual le pidieron la paz. Nuevamente 
invadieron los moldavios el Mediodía de Polonia 
en 1510; y habiendo sido derrotados en las ori- 
Mas del Dniester, se firmó el tratado por el cual 
la Moldo- Valaquia pasó á poder de Polonia. El 
Papa Julio LI felicitó á Segismundo por sus triun- 
fos y le invitó á tomar el mando de una liga 
destinada 4 expulsar á los turcos de Europa. 
Entretanto el emperador Maximiliano, receloso 
por la influencia ite Polonia en Hungría y Bohe- 
mia, por su grandeza militar y por la alianza de 
su rey con la hija del vaivoda de Transilvania, 
hizo grandes esfuerzos para que los moscovitas 
volvieran á las armas, consiguiendo que un nume- 
roso ejército invadiera la Lituania y se apode- 
rase por sorpresa de Esmolensko. Derrotados los 
rusos en 1514, Maximiliano buscó la amistad de 
Segismundo y le invitó á asistir al Congreso que 
se había de celebrar en Viena en 1515. La Orden 
Teutónica invadió también la Prusia polaca con 
el auxilio de los daneses, y después de haber de- 
rrotado al Gran Maestre Alberto, que era sobri- 
no de Segismundo, éste le confirió en 1525 el 
título de duque heredero de Prusia con la con- 
dición de prestarle homenaje. Segismundo fué 
el único príncipe cristiano que ayudó å Hn- 
gría contra la invasión sarracena. Jón los últimos 
años de su reinado tuvo lugar la rebelión de los 
valacos, que siempre fueron derrotados. Segis- 
mundo favoreció el desarrollo de las Artes y las 
Ciencias, y no se mostró enemigo de la reforma 
religiosa, 


—Secismuxpo II: Bioy. Rey de Polonia, ape- 
Midado 4Lupusto, N. en Cracovia å 1.? de agosto 
de 1520, M. en Knyszyn á 18 de julio de 1572 
Hijo de Segisnnmdo 1, del que fué declarado he- 
redero en 1529, se vió coronado en 1530, Conti- 
nuó dispensando å los húngaros el apoyo que les 
dió su padre en la lucha que sostenían contra el 
poder mahometano, pero el hecho más notable 
de su reinado fué la unión definitiva de la Li- 
tuania á Polonia, acordada en la Dieta de Iu- 
blín en 1569. A consecuencia de esta unión la 
elección de los reyes debía hacerse por los sufra- 
gios de tola la nobleza, la convocación de las 
Dietas debía ser aplicable á las dos naciones, y 
Varsovia, ciudad central, debía ser el punto de 
reunión; los senadores religiosos y seglares se 
confundieron y las dignidades debían ser ocupa- 
das en cala provincia por individuos especiales. 
El rey asistió á las Dictas celebradas en Varso- 
via en 1570 y 1572; luego se dirigió á la Titua- 
nia, pero murió antes de llegar, De este empera- 
dor se publicó un compendio titulado Lpistole 
legativacs eb response (Leipzig, 1703, en 8,9). 


= SEGISMUNDO TIL: Biog. Rey tle Polonia y 
Suecia. N, en Estockolmo á 20 de junio de 1566, 
M. en Varsovia 4 30 de abril de 1832. Fué hijo 
de Juan TL, rey de Suecia, y de Catalina, her- 
mana de Segismundo LI. Muerto Esteban Bato- 
ry, debió sa elección (1587) en Polonia á la 
cirenmstancia de ser de la familia de los Jage- 
liones y al apoyo de Juan Zamoyski y de sus 
adictos, Su competidor, el archiduque de Aus- 
tria Maximiliano, en vista del resultado de la 
elección, apeló å las armas, pero fué derrotado 
y hecho prisionero en Silesia Después de die- 
cistis meses de reinado pareció Negisimundo 
disenstado del porler, no estamlo consorme con 
las leyes y costumbres de los polaros. lo enal 
produjo gran descontento en el país. Este des- 
contento aumentó con su adhesión 4 Austria, 
y muy particularmente con su matrimonio con 
la arehiduqnesa Ana, que faé muy censurado por 
la Dieta de Cracovia. Muerte su patre, man TIT, 
en 1503, marchó 4 Suecia acompañado del nuncio 
Malaspina y de varios Jesuitas, y desplegó un oe 
lo inoportuno para atraer asus onevos vasallos al 
úsprpaciones de sy tío el duque 


catolicismo, Las 
de Súdermania, 4 quien había confiado la tmi- 
nistración del país, le ob igaron ú volver á Sru- 
caen 1308, sosteniendo una campaña de ires 
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| meses, que terminó con una paz vergonzosa. ln - 


16,0 unió la Estonia á la Polonia, y Carlos, fn- 
vioso de ver perdida aquella provincia para Sue- 
cia, se vengo asolando la Livonia, y en 1604 ex- 
cluyó á su sobrino del trono y se proclamó rey 
con el nombre de Carlos IX. La Moscovia se 
hallaba desgarrada por las guerras civiles y las 
usurpaciones de los impostores, hasta que, can- 
sados los rusos, eligieron rey á Uladislao, hijo 
de Segismundo, en 1610. Entonces tenía éste en 
sus manos la suerte de toda la Eslavonia, pero 
su indolencia y las intrigas de sus favoritos pa- 
ralizaron toda acción útil para el porvenir del 
Norte. Desde 1621 hasta 1629 invadió la Livo- 
nia diferentes veces Gustavo Adolfo, y derrota- 
do en Stuhm propuso ceder la Livonia y la ls- 
tonia, con la condición de que Segismundo re- 
nunciara á la corona de Snecia. Inglaterra, Pran- 
cia y Holanda aconsejaron á Segismundo que 
aceptara la proposición; pero Austria, que tenía 
interés en suscitar una guerra entre Suecia y 
Polonia, le disuadió, 


SEGLAR (de secular): adj. Perteneciente å la 
vida, estado ó costumbre del siglo ó mundo, 


aen el concilio cartaginense 3.%, cap. 11, se 
establece que å todos los cristianos están ve- 
dados los espectáculos, por estas palabras: 
Que los hijos de los sacerdotes ó de elérigos no 
hagan espectáculos SEGLARES ni se hallen en 
ellos, etc, 


MARIANA. 


s. por la gran privanza, que en aquel tiem- 
po tenian los judios con los reyes, è grandes 
señores, así eclesiásticos, como SEGTARES. 

Freexáx PÉREZ De GUZMÁN. 


= SEGLAR: Ligo; que no tiene órdenes cleri- 
cales, 


«para vivir alli, sea como beala ó como 
SEGLAR, se necesita vocación, etc. 
JOVELLANOS, 


Aunque la distinción parezca un tanto ab- 
surda, no vamos á dibujar hoy al fraile reli- 
gioso, sino al fraile SEGDAR; ete, 

ANTONIO FLORES. 


—Sucuar: Dro. can. Donominase en Derecho 
canónico seglar ń la persona que vive en el siglo 
sin ser clérigo ni religioso; la palabra proviene 
de una griega que en latín signilica puedo, y á 
tal etimología se ajustan los Cánones cuando 
«declaran que los eristianos son clérigos ú legos, 
y que cada uno de estos estalos tiene sus Jun- 
ciones propias ó partienlares. Las decretales pu- 
blicadas bajo el nombre de los primeros Papas 
dicen que los legos no pueden acusar å los eléri- 
sos, ni los,clérigos inferiores denunciar los erí- 
menes de los que se hallan constituídos en las 
órdenes superiores, á no ser que se trate de la fe. 
Mas autoridades incontestables de los concilios 
y Padres de los primeros siglos prueban que era 
lícito á los legos y á todos Jos eclesiásticos acu- 
sar, uo sólo a las clérigos, sino también á los 
obispos. Hay sobre este punto decisiones termi- 
nantes en el concilio de Calcedonia, en las de- 
cretales del Papa Jelasio y en las cartas de San 
(Gre:orio, 

Hace mucho tiempo que se denegó á los se- 
glares el derecho de asistir á las clecciones y dar 
en ellas su voto. Ta confusión que podía produ- 
cir la mnltitud de electores, y el temor de que el 
pueblo no se enidase de las enalidados que deben 
tener los obispos, obligó á no admitir en ellas 
mis que al clero. En el octavo concilio general 
se dió un «decreto expreso sobre este punto, que 
se siguió tanto en la Iglesia de Occidente como 
en la de Oriente, Al mismo Liempo se prohibió 
admitir por obispos á los que no fuesen nombra- 
dos por los emperadores ó reyes, Este cambio no 
impidió que hubiese necosidad de peslir el con- 
sentimiento de aprobación de los saberanos an- 
tes de consagrar å los que habían sido elegidos, 
En la actualidad dos príncipes, y per consecuen: 
cia los seglares, son los que nombran los obis- 


pre la institución canénica. 
SEGLARMENTE: ulv. m. De un mailo seglar, 


SEGMENTACIÓN (del lat. seamentatio, Tracejo. 
namiento: © mario, Modo de individualiza- 
ción de la substancia del vitelo, que consiste en 
que sm contenido granmloso se divido en dos, 
cuatro, ocho, ete. masas grannlosas, Hamadas 
dota orpindess, tilelinos ó de seguendación, Viae 
se VirELo, 


pos, siendo no obstante el Papa quien da siem. > 
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_ Las esferas de segmentución están al principio 
formadas por granulaciones y materia semilí. 
quida, simplemente aglomeradas como lo estaba 
el vitelo entero, sin paredes, y ordinariamente 
con un núcleo central. Bien pronto se forma una 
cubierta alrededor de ellos: el elemento anató- 
mico se halla entonces constituído en estado de 
célula. Estas células se llaman primitivas ó em. 
brionarios, porque son los primeros elementos 
del sér vivo, y porque, apenas se forma, el em- 
brión tiene una existencia distinta de la de sus 
padres: existe ya como organisno nuevo y no 
como úvulo, Se reunen primero en el blastudermo 
compuesto de tres filas ú hojas de estas células 
en los vertebrados. Por su agrupación gradual 
estas células se distinguen eu una y otra hoja. 
Asimilándose enérgicamente crecen á medida que 
se reunen, y cuando pasan de cierto volumen 
continña la segmentación, 

Según Aucrbach, el principio de la segmenta- 
ción se marca por el alargamiento del núcleo de 
la célula, la cual toma el aspecto de un huso, 
cuyos dos extremos (enfiústeres, Fol) se rodean 
de protoplasma con irradiaciones divergentes; 
después se presenta una estrangulación perpen- 
dieularmente al plano de diclo huso ó baston- 
cito, y continúa lasta que éste se divide en dos 
partes (martillos), cada una de las cuales repre- 
senta una mueva oslera de segmentación ó blas- 
tomare y posee un núcleo procedente de la di- 
visión del núcleo primitivo. Cada esfera se divi- 
de á su vez para dar lugar á nuevas esferillas y 
así sucesivamente, de modo que estos fenómenos 
conducen å la extensión en superficie de las ho- 
jas blastodérimicas y de sus derivados. 

El vitelo animal, la célula preembrionaria en 
las fanerógamas, y el contenido del saco embrio- 
nario de algunos vegetales, presentan la segmen- 
tación. Las células blastodérmicas no se indivi- 
dualizan en todos los animales por segmenta- 
ción del vitelo: hay alennos en los cuales no se 
divide (arácnidos é insectos) aunque el embrión 
comienza por la formación de un blastodermo 
bien delineado, En estos animales, no verilicán- 
dose el fraccionamiento vitelino, se forman estos 
elementos de una manera directa, por genución 
dle una parte de la substancia hialina del vitelo, 
sin pasar por el estado intermedio de glóbulos 
vifelinos y sin segmentarse después de haber 
nacido. 


SEGMENTINA (del lat. segmentum, parte, ó 
sector): f. Zool, Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los mlmonados, 
familia de los limncidos. Este género de molus- 
cos se distingue por presentar los siguientes ca- 
racteres: animal delgado; tentáculos cilíndvicos, 
alargados, delgados; ojos colocados en su base 
inter ie estrecho, obtuso por delante y por 
detrás: orificios genitales distantes, colocados cn 
la izquierda, así como los orificios pulmonal y 
ansi: diente central de la rádula bienspidado, 
los laterales trienspidados, los marginales serri- 
formes; la concha aplastada, con el último con- 
tomo asillado; abertura transversa. angulosa; el 
interior provisto de dientes laminosos, colocados 
de trerho en trecho, agrupados en tres y divi- 
diendo la coneha en cámaras incompletas. 

La especie típica de este género es la Segmen- 
tine nitide Miller, de Europa, Asia y Austra- 
lia. 


SEGMENTO (del lat, seginéntem ): m. Pedazo 
ó parte cortada de una cosa. 


-Sromesro: En el círculo, parte comprendi- 
da entre un arco y su cuerda. 


- SEGMENTO: En la esfera, sólido formada por 
un casquete de la misma y el plano que es su 
base, 


— SEGMENTO: Geom. Aun cuando de torlas las 
fignras curvilíneas, como de tados los sólidos 
geométricos, pueden considerarse segmentos ó por- 
ciones de unas y otros geométricamente detini- 
das, aquí nos referiremos principalmente al seg- 
mento cifenlar vad esférico. 

Seguento circular — Toda eutida divide al cir- 
enlo en dos segmentos, desiguales en general, 
uno mayor y otro menor que el semicírculo. 

El drea de un segmento ejrenlar ANP (fig 1D) 
tiene por meti la la mitad del producto del ra- 
dio 0.4 por la diferencia entre el arco AR y la 
mitad de la cuerda que subliende el arco duplo 
de 12, 


Porque evidentemente se tiene que el segmen- 
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to ANB es igual al sector CANA menos el tri- 
ángulo VAR. Ahora bien: 
sector QANB =} arco AB x OA 
(Y. Szoror), y el área del triángulo 04B, sien 


él tomamos por base el lado 40, en cuyo caso 
la altura será la perpendicular BC bajada desde 


À 
; EN 
N eS . 
1 
Y y 
A o 
pos l 
a 1 


el punto B, tendrá por expresión 4 BX 04. Por 
consiguiente, sustituyendo, tendremos 


seg ANB=204 (arco AB- BO); 


pero BC es evidentemente la mitad de la cuerda 
LBE que subtiende el arco 42414, duplo de BDA, 

Dos segmentos circulares correspondientes å 
dos círenlos desiguales son semejantes cuando 
los imgnlos respectivos son Iguales. 

La a de las áreas de dos segmentos ciren- 
lares semejantes es igual å la razón de los eua- 
drados de sus ratios. 

En efecto, sean Y y 7 las areas del sector y 
del triingulo cuya diferencia es igual å uno de 
los segmentos, y s y ¿Jas reas del sector y del 
triángulo cuya diferencia es el olro segmento. 


Los sectores Y y s son semejantes, así como los ; 


triángulos 7 y €; por consiguiente + designan 
por Ze y r los dos radios, se tendrá, según se sabe 
(V. Sreror y TRIÁNGULO), 


de donde 


y de aquí, en virtud de una propiedad bien co- 
nocida de las serios de razones iguales, 


proporción que demuestra el teorema enunciado, 

Neguealo esférico. — En general, lámase seg- 
mento de un sólido á la porción de éste com- 
prendido entre dos superficies, particularmente 
entre dos planos paralelos, 

Entre los segmentos sólidos más sencillos ex- 
tán el tronco de pirimide y el tronco de cono, 
estudiados en los artículos Prrixina y Coxo, 

Aquí sólo consideraremos el segmento esférico, 
ó sea la porción de esfera comprendida entre una 
zona y el plano ú planos que la limitan. 

Si el radio de la esfera es » y la longitud de 
la sagita s, el volumen del segmento esfúrico 
romprenderá mrs? — trs? unidades cúbicas. 

En efersto, según lo dicho en el artículo Sro- 
tor (Y. la fig. 2 de este artículo), 


(LEER) = PRGIN (AB +(A 40). 


Poniendo el valor de los volúmenes que figu- 
van en el segundo miembro, se obtiene inmedia- 
tamente 


1 
3 


Ps2 


= prs- 


SEY = mrs = haria gmi a) = ¿ms 

Si el segmento es mayor que nna semicifra, ó 
la sagita es mayor que el radio, el volumen del 
segmento será igual à la diferencia entre el vo. 
lomen de la estera y el del segmento cuya sagita 
es 21=x, es decir, 


Según esta tórmula, el volumen de un SEMEN: 
to estúrico es igual A la diferencia entre el volt- 
men de un cilindro recto cuyo radio sea la sa- 
Sita y cuya altura sea igual al radio y la cuarta 
parte del de nna esfera de radio ina la sagita, 

II segmento eshi 


círculos paralelos enalesquiera ó segmento de dos 
bases es la dilerencia de des sezimentos eslericas 
de tua base, cuyo volumen acabamos de batar, 
Tenu ANViLl 


rico comprendido entre dos | 


¡ alreded r del monte Gueriun. Los segnias habj- 
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Representando, pues, por s y ¿las longiludes ; nombre, prov. de Valencia 


de las sagitas de estos últimos segmentos, el vo- 
lumen del que buscamos tendrá 


rre — 2) - hrii - s) unidades eúbicas, 
Si en lugar de las sayitas OC y OD (fig. 2) 


NN 


ig, 


conocemos su diferencia ¿-s=%, y los radios 
LC a y DI'=b de los circulos que limitan el 
segmento, será 


=(145)h, È- s? =h34-31s)h, 


de donde resulta 


RED) NB => 64 8)h — tsh ah’. 
Mas, según el teorema de Pitágoras, 


n, 2r:20D0"= 12428, 


Brys UG naa- 
y por consecuencia 
Iri ts) -Usm pb h, 
Luego el volumen del segmento esférico es 


E E E A 


Si 4 es el medio aritmético de las sagitas OC 
y OD, y se traza 221% normal á OF hasta la su- 
perficie de la esfera 42%, el círculo de ésta, enyo 
centro es X y cuyo radio es BA =p, por su si- 
tuación toma el nombra de círculo medio del seg- 
mento cxférica. 

Ahora bien: 


OL OR m ORA KE? 
y por lo tanto 
ries) =p es, rU As) -ts = pet 442, 


Y el segiento esférico entonces se expresará 
así: 


TAE) ns) = mph — L Thè, 


Fsta última fórmula enseña que los segmen- 
tas de diferentes esferas tendrán volúmenes igua- 
les cuando sus círculos medios y las diferencias 
entre sus sagitas sean iguales, 


SEGNI: Geog. C. del dist. de Velletri, prov, de 
Roma, Italia, sit. al E. de Velletri, en unaalta- 
ra que domina la orilla dra, del Tolero ó Sacco 
y en el f. c de Roma á Nápoles; 5700 habitan- 
tes. Obispado, Ls la antigua Signia; está rodea- 
da de escarpadas rotas y cerrada por una mura- 
Ha pelásgica. Vinos muy afamados entre los an- 
tiguos. Se dice que en esta ciudad se inventaron 
los órganos. 


= SEGNI (BERNARDO): Bioy. Historiador, he- 
lenista y diplomático italiano. N. en Florencia 
por los últimos años del siglo xv. M. en la mis- 
ma eiudad en 1558. Partidario celoso de la li- 
berlad florentina se unió å Cosme de Médicis, 
«que le confió varias misiones. La Academia ile 
la Crusca le eligió su cónsul. Además de tradne- 
ciones de algunos tratados de Aristóteles, se de- 
he á Segni una /Listoria dorentina desde el uño 
de 1527 al de] (Augsburgo, 17:23, en folio, 
y Palermo, 1778, dos vols. en 4.2), obra que no 
carece de mérito, pero enyos detalles minuciosos 
le dan el carácter de crónica mis bien que el de 
historia propiamente dicha, 


SEGNIA: (¿cng, Tribu herberisen de la prov, de 
Constantina, Argelia, sit. en las pendientes y 


tan, en número de 12000, un territorio de 1112 
kms? atravesado porel Le, y carretera de Cons. 
tanfina á Ain: Beida y Tebessa, y compuesto de 


montañas y llanuras. 


SEGO: frog. Valle ó territorio, también Ha- 
uvulo Vallotes de Sagunto, en el po jode uste 


SEGO 90; 
confines con la de 
Castellón. Se halla al S.E, de la sierra de Espa- 
dán y estuvo muy poblado en tiempo de los mo- 
ros, como lo demuestran vestigios de antiguas 
construcciones. A él correspouden los ocho Iu- 
gares de Benavites, Cuart, Cuartejl, Benifairó, 
Benicalaf, Faura, Rubau y Santa Coloma. 


SEGOBRICENSE: adj. Secorrixo. Apl. á per- 
sonas, U. t. cs. ` 


SEGÓBRIGA: Geon. unt, Nombre de dos cinda- 
des de España en la época romana. Una estuvo 
en la Celtiberia y otra en la Edetania. 

Respecto de la celtibérica reina la mayor con- 
fusión entre los historiadores y geógrafos, ha- 
biendo sido uno de los que más han contribuido 
á dificultar su colocación el Sr, Cortés, que quiso 
llevar á Segorbe la ciwiad celtíbera, Los datos 
que sirven de base para dilucidar este asunto 
son las siguientes referencias: 1.% La de Plinio, 
que manifiesta que «eran ciudades celtiberas Se- 
gobriga y Bílbilis, en cuyos contornos se verificó 
la guerra que tuvieron Metelo y Sertorio, 2. Ta 
de Plinio, que al hablar de los segobrigenses 
dice que estaban adscritos a] convento jurídico 
de Cartagena, y que su ciudad era el principio de 
la Celtiberia, y en el cap. XXH del lib. XXXVI 
seexpresa en estos términos, «llay piedras en la 
Bética que se sierran á manera de tablas y las 
aprovechan para tejados, y estas y otras piedras 
se pueden serrar; pero la piedra especular, que 
es de la misma clase, no necesita este trabajo 
para que pueda utilizarse, pues la misma natu. 
valeza la presenta dividida en capas de distintos 
espesores, habiéndolas muy delgadas. Antigua- 
mente sólo se encontraba en la España citerior 
y no en toda ella, sino solaniente en la proximi- 
dad de Segúbriga, en nn radio de 100 millas, 
3.* Ptolemeo, que al citarla le asigna menos la- 
tilud que á Valeria y la misma longitud que 
Caesada, fijada en Carrascosa de Henares de 
modo indudable, 4.* El Ravenate, que cita á 
partir de Cómplutum (Alcalá de Henares) Cara- 
ca, Segúbriga, Pu- 
teis, Saltici y Libi- 
sosa. Con presencia 
de estos datos se 
puede rechazar sn re- 
ducción å Segorbe, 
pues esta población 
cue luera de la Celti- 
beria, que sólo lle- 
giba hasla Albarra 
ciu; además, su com- 
paración con Valeria 
y Caesada, hoy Va- 
lera ja Vieja y Ca- 
rrascosa de Henares, 
hecha por los datos 
de Ptolemeo, no 
consienten colocarla 
en aquella comarca; 
por otra parte, cous- 
ta «ue el territorio 
en que Segorbe se 
asienta pertenecía å 
los edetanos; y por fin, el Ravenate, señalando un 
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: camino de Alcalá á la prov. de Albacete (Salti- 


gi), y fijando sobre este camino å Segóbriga, obli- 
ga àno alejarla de la prov, de Cuenca, siendo de 
advertir que la vía que describe el Rarenate se 
conserva aún, así como las ruinas de algunas de 
las poblaciones que sobre ella se encontraban; 
así, por ejemplo, á partir de San Juan del Viso, 
antigua Cómplulo, se encuentra Carabaña, que 
corresponde 2 Caraca; más adelante se distin- 
gnen las ruinas de Sahelices, que fué en otro 
tiempo la antigua Segóbriga; y continuando por 
la calzada romana se lega á Pozo Amargo, que 
fué el Puteis del Ravenate, En cuanto á la pie- 
dra especular de que Plinio hace mención, no 
sólo se encuentra en la cueva del Toro å una le- 
gua dle distancia de dichas ruinas, sino que en 
éstas se han encontrado multitud de trozos de 
ellas convertidos en colinas, losas sepulerades 
y otros objetos, y aún hoy día en Uuete y otras 
pueb os inmediatos sirven de vidrieras èn ven- 
tanas y elaraboyas de algunos edificios, Viriato, 
deseando apoderarse de tan importante ciudad, 
y vonociendo que era imposible rendirla por 
asalto, trató de obligar å sus defensores å com- 
balir en expo raso, y al efecto envió algunos 
soldados con orden de robar Jus ganados de los 
sezobrigenses, mientras embosenba gran parte 
de sus tropas en la dirceción que debían segnir 
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los soldados con el ganado cogido å los enemi- | 
gos; conforme habia calculado los segobrigen- 
ses salieron á rescatar las reses robadas, y ca- 
yeno en el lazo que se les había tendido fueron 
completamente destrozados. Acercose después á 
las murallas; pero prono, conociendo no ser po- 
sible rendir la plaza por fuerza, fingió alejarse 
de ella y caminó Lres días, al cabo de los cuales, 
saliendo que los segobrigenses, por ser el pemi- 
lunio, debían emplear la noche en hacer alora 
ciones y fiestas å su dios, se arrojó de improviso 
sobre ellos haciendo multitud de prisioneros, 
entre los cuales liguraban muchas mujeres y ni- 
ños; y revolviendo sobre la ciudad y haciendo 
adelantar los prisioneros intimó la rendición á 
los que quedaban, amenazando degotlar á aque- 
los infelices si no le abrían las puertas de la 
ciudlaul. Los segobrigenses, vencidos en los dos 
combates anteriores y puestos en fan terrible 
traneo, no vacilarou ni un momento, y, dignos 
compatriotas de los saguntinos, prelicieron ver 
el martirio de los seres que les eran más queri- 
dos t entregar su ciudad á Jos enemigos. Más 
ilelante vuelve á figurar Segóimiga en las gue- 
s de Metelo y Sertorio, por haber tenido lu- 
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gar varios combates entre esta población y Bil- 
bilis (Calatayud). 

Por último, haremos notar que la afirmación 
de Plinio de que era el principio de la Celtiberia 
se explica perfectamente, puesto que Saltict, y 
«quizás Puteis, eran bastitanas, y Segúbriza, que 
cta la primera mansión que se encontraba yen- 
do hacia Cómplutum, era ya celtibérica, 

De la Seyúbriga Iletana no hacen mención 
ni Ptolomeo ni Plinio, pero quelan datos su- 
licientes para afirmar su existencia, & saber: 
las ruinas romanas de Segorbe; el nombre mo- 
dlerno de esta ciudad, derivado indudablemente 
del antiguo de Segúlriga, y la hitación de los 
obispados de Vamba, puesto que en ella consta 
un obispado de Segóbriga, que no puede corres- 
ponder & la ciudad celtibérica por las razones 
que vamos & exponer. ls la primera que en la 
enumeración de los obispados se seguía un orden 
geográlico, y apareciendo después de Valeria y 
antes de Areñbica, en la disposición yendo de $, 
á N. y de IN. å O.: Valencia y Valeria; Segóbri- 
ga y Arcábica, Segunda, que no se compagina 
muy bien la existencia de «dos obispados tan pró- 
ximos como los de Valeria y la Segóbriga, colo- 
cando èste en Sahelices; Lercero, que una de las 
poblaciones que servía de límite al obispado de 
Segóbriga se encuentra en efecto en territorio de 
Segorbe (Toga en la hitación, hoy Toga al N. de 
Segorbe); y par último, una medalla que se con- 
serva en San Isidro, de Madrid, lleva la teyenda 
Segob. Edet., queequivale á Segóbriga letana, 
Por lo que hace ú la denominación de esta Se- 
gúbriga, está fuera de duda, tola vez que com- 
prendienido la Edetania á Zaragoza, Liria y Sa- 
¿unto, y euconirándose en el intermedio de ¿stas 
y aquella Segorbe, su territorio era indudable. 
mente eetano, 

SEGOBRIGENSE (¿del lat segobriyensis): adj, 
Natural de la antigua Segóbriga, hoy Segorha, 

“LOS 
= Sreorricrxse: Perteneciente å esta ciudad. 


 SEGOBRIGIOS: m, pl. “feng. ant. Pueblo ligue 
rio; habitaba, antes de la Hegada de los focen- 
ses, en fos alrededores de la ino terna Marsella. 


 SEGODUNUM: (eoy. 01. C. de la Galia, ca- 
pital de los rutenos, hoy es Rhodez, 


SEGONTIA: fí7og, ent. Nombre de dos ciuda- 
des españolas en la época romana, Una de ellas 
comprendía å la región de los arevacos, y se ha 
identificado con Sigüenza por el nombre y por el 
paso de da vía romana de Alenlá de Jlenares 
(Cómplutamo 4 Zaragoza, De ella refiere Tito 
Livio que siendo cónsul M. Parcio Catón envió 
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al pretor P. Manlio con buen ejército para la : 


conquista y gobierno de la Turdetania, Los tur- 
detanos, decididos á resistir, tomaron & sueldo 
10000 celtíberos, por lo que el pretor llamó en 
su auxilio al cónsul, y éste, después de dejar á 
Manlio fuerzas suficientes, se dirigió á Segoutia, 
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donde los celtíberos habían dejado todo el equi- 
paje, con ánimo de conibatirla y tomarla; mas fué 
tal la resistencia que hicieron que no pudo ren- 
dir su fortaleza. En tiempo de los árabes, el re- 
belle Samail intentó aquí matar 4 Amer ben 
Amrú, á quien tenía hospedado en su palacio; 
pero pudo escapar, y aunque rápidamente salie- 
ron en su persecución legó sano y salvo à Zara- 
goza (año 732). 

Otra Segontia había en la Turdetania, corres- 
poridiendo al convento juridico de Cádiz, y era 
estipendiaria, Cortés la situó en el despoblado 
de Gisgonza, entre Arcos y Jerez, guidudose por 
la semejanza de nombres. 

SEGONTIACOS: m. pl. roy. ant. Pueblo de la 
isla de Bretaña, vecino de los trinobautes; se 
extendía al N. del Hampshire actual y al 8.0. 
del condado de Berks. 


SEGONTIUM: Geo. ent. C. de la isla de Bre- 
taña, siten el país de los ordovicos; hoy es Cúer- 
narvon. 

SEGONZAC: Geog. Cantón del dist. de Cognac, 
slep, del Charenta, Francia; 15 mwnicip. y 14000 
habits. 


SEGOR: (rog. ant. C. de Judea, Palestina, 
llamada primitivamente Bala, sit. cerca del lago 
Astaltites. Vué la única de las cinco cindados 
del valle de Siddim que Dios perdonó, á ruegos 
de Loth, cuando el fuego del cielo cayó sobre 
En los primeros tiempos del cristianismo 
fué sede episcopal. Idamada Zoghar en la Edad 
Media, es hoy designada con el nombre de Ghor- 
Zalich. 

SEGORA: Geog. ent. C. de la Galia, sit, en el 
país de los pistavos; hoy Bressuire. 


SEGORBE: (Geog. Dide. episcopal snfracánca 
del arzobispado de Valencia, Comprende territo- 
rios de las provs, de Castellón, Valencia, Teruel 
y Cuenca, distribuidos en los arciprestazgos de 


Segorbe, Ademuz, Alpuente, Chelva, Jérica y 
Montán. Hay conventos de religiosas Agustinas 


Descalzas en Segorbe y de Carmelitas Descal: 
en Caudiel. Del origen y restauración de es 
dióc. se trata en la parte histórica de esta e. 


ta 


— SEGORBE: ffeog. Part. jud. de la prov, de 
Castellón de la Plana; comprende los ayunts, de 
Ahim, Alcudia de Veo, Algimia de Almonacid, 
Almedíjar, Altura, Azuébar, Castellnovo. Chó- 
var, Gátova, Geldo, Matet, Navajas, Segorbe, 
Soneja, Sat de Forrer, Vall de Almonacid y Veo; 
23349 habits. SiL hacia el centro de la parte 
meridional de la prov., en los confines de la de 
Valencia, 


—Neconne: (frog, C. con ayunt,, al que están 
agregadas las aldeas de Peñalba y Villatorcas, 
cabeza de p. į. y cap. de dióc, episcopal, provin- 
cia de Castellón de la Plana; 7 440 habits, Ni- 
tuada en la parte meridional de la prov., á ori- 
Ma del río Palancia, corea y al S. de la sierra de 
Espadan, en la carretera de Teruel á Valencia. 
Terreno montuoso en parte: cereales, vino, ac 
te, ciñamo, hortalizas, legumbres y frutas: mi- 
tas de galena de hoja: fab. de tejidos de hilo y 
algodon, sedería, papel y aguardientes, 

Segorbe se asienta en nma hermosa huerta y 
4 363 m, sobre el nivel del mar, y sobre dos ca- 
liezas ú eerrillos desiguales; en uno de ellos, en 
el del N., se ven pequeñas fortiliecaciones, Ia- 
madas castillo de la Estrella, construidas en 
1545, Tasti 1785 hubo un magnifico aleázar en 
el que solían residir, durante los sitos xit y 
Xi, dos reves de Aragón, y que se esdificó sohre 
restos de la epoca romana. En el otra cerro exis- 


| minación arabe su iglesia se convi 
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tió hasta 1835 un convento de religiosos Fran. 
ciscanos, que luego se convirtió en castillo con 
el nombre de San Blas, Circuye & la población 
en parte el pasco de Sopeña, desde el cual se 
descubre pintoresco panorama. Mi caserío de la 
c, forma calles angostas, torcidas y pendientes, 
y plazoletas irregulares, como las llamadas del 
Angel, Monjas y Jurados, hoy de la libertad; 
mayor espacio ó anchura tienen unos y otros en 
la parte comprendida entre los dos cerros y don- 
de se balla el Mercado, rodeado de soportales, 
también de forma irregular, así como las plazas 
de Agualimpia, Constitución, Alfonso XLI y las 
plazuelas de San Pedro, Obispo Haedo y Meso- 
nes. Por la parte del río limitan la e. altos mu- 
vos con torreones muy antiguos, y en el interior 
aún se conservan restos de la muralla que baja 
La del cerro, el arco del Lece homo y algunas to- 
rres redondas, la torre de la Cáreel y, hasta ha- 
cc poco, la del Bochí, así llamada por haber sido 
habitación del verdugo. Otros restos romanos 
son los de la parte primitiva del acueducto que 
leva á la e. las aguas de la Mente de la Espe- 
ranza, y algunas columnas que se encuentran 
enmpotradas en las paredes de edificios más mo- 
dernos. 

La catedral de Segorbe luce poco, ¡nes se halla 
metida entre casas de humilde aspecto, Fué mez- 
quita duante la dominación árabe, y al conquis- 
tar la e. Jaime I la crigió en iglesia cristiana, 
En estrecha calle, sobre la cual se tiende un arco 
que une la catedral con el palacio del Obispo, se 
descubre la fachada del templo, de gusto neoclá- 
sico y bastante sencilla; sobre clla se alza wa 
torre mocha de forma trapezoidal, como lo es 
también da planta del claustro, de arquitectura 
ojival, con siete capillas cerradas por toscas ver- 
jas de hierro, En una de esas capiilas se hallan 
el sepulcro y las estatuas yacentes de los patro- 
nos, 1). Gonzalo Espejo y su mujer la condesa 
de Villanueva. El aula capitular es de principios 
del xv, eon cúpula de ocho aristas, y con la torre 
y el claustro es lo único que queda de lu cate- 
dral antigua. Ei interior de la iglesia se recons- 
truyó en la primera mitad del siglo xvr, y á 
lines del siglo xv11H1 se hicieron nuevas obras de 
importancia y nueva consagración, por iniciati- 
va del obispo D. Lorenzo Haedo. Es un templo 
de una sola nave, sin erucero ni cúpula, con pi- 
lastras y cornisamento de orden corintio y alta- 
res de mármoles y jaspes, y pinturas de Juan de 
duanes, Ribalta, Vergara, Planes y olros, Está 
dedicada á la Asunción de la Virgen. Poseía ri- 
cas alhajas, la anayor parte de das cuales fueron 
robadas por los generales franceses durante la 
guerra de la Independencia. 

Putre los demás edils, religiosos de Segorbe 
figuran e] convento de religiosas Agustinas de 
San Martín, en enya iglesia hay buenos cua- 
dros, y el colegio que fué de Jesuítas, convertido 
en Semibario, en cuya iglesia se ve el sepulcro 
y estatua del fundador, D. Pedro Miralles, ven- 
cedor del pirata inglés Drake. Otros conventos 
están arruinados ò dedicados á otros usos, y 
fuera de la c se ven los restos de la famosa 
Cartuja de Valdecrislo, cuyas proporciones eran 
tales que más que convento parecía un pueblo: 
iglesias, capillas, clanstros, celdas, hospederías, 
graneros, lagares, acueductos, todo está destro- 
zado. ll día S de junio de 1385 comenzó la 
construcción de esta Cartuja por iniciativa del 
infante D. Martín, á cuyo santo se dedicó el 
primitivo templo, 

Nada de particular ofrece la Casa Consisto- 
rial, que fue palacio de los duques de Medinaro- 
li y de Segorbe, como no sea sus artesonados y 
sus jmertas de mármoles; el Tealro, aún no ter- 
minado; el Hospital, grandioso edif, que tampo- 
co se ha concluido; la Casa de Misericordia y 
otros edifs, civiles, Los alrededores son «lelicio- 
sos; hay bonitos paseos, el ya citado de Sopeña 
y la Glorieta, y frondosas huertas regadas por 
mas ile la albmndantisina fuente de la Esperan- 
ta y del Palancia. Marehando al O., hacía el 
término del valle, se Mega á una árida cuesta 
que ronduce al santuario de la Cueva Santa, 
muy venerado en toda la comarca, y donde cu 
una cueva abierta entre peñascos se halla la 
imagen de la Virgen, 

Hist. Ta amigun Sególriqo etetana (véase) 
Nai e. muy importade; tenía ya sede episcopal 
en tiempo de los concilios tolodanas, y en la di- 
visión atribuida à Vamba se sitúa su dice, entre 
las alo Valencia, Valeria y Arabier, Dajo lado- 
O en nez 
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quita. En el siglo xn D., Pedro Ruiz de Az 
señor de Albarracín, logró que en esta v, se pu- 
siese ohispudo con el nombre de segobricense, el 
cual pasó a Segorbe cuando esta e. se vió libre 
de los moros. Mas protestaron los obispos de Va- 
lencia, que reclamaban para su diócesis aquella 
e, y un prelado valenciano, Arnau de Peralta, 
se apoderó á viva fuerza de Segorbe y expulsó al 
abisposegolricense, Pasó el pleito a Roma, y al 
tin los obispos de Segorbe fueron reintegrados 
en su sede con parte de la autigna diócesis. Es- 
taba hecha la información pontilicia que propo- 
nía devolver lo demás, cuando vino el cisma de 
Occidente, y ya no se dió sentencia, quedando 
hasta ahora las cosas como entonces se hallaban. 

La ocupación de lac. por los cristianos se reile- 
re al año 1241. Poco antes, y después de la toma 
de Valencia por Jaime [, el rey moro Zeit-abil- 
Zeit, que había sido destronado por Zeván, vi- 
vía refugiado en Segorbe, donde se bautizó en 
secreto, y se supone que habfa ofrecido la o, y su 
tierra á daime L, que puso guarnición en su eas- 
tilo, y en 124) va la consideraba como suya, 
puesto que la ceiy al infante D. Pedro de Por- 
ingal. La recobró al año siguiente, y entonces 
fué cmundo se presentó en Segorbe el obispo de 
Albarracín, D. Jimeno. para tomar posesion de 
su nueva sede. Pedro UT dió el señorío de Se- 
gorbe 4 su hijo natural Jaime Pérez en 1279, y 
por casamiento de la hija de ¿ste pasó la fumilta 
de hina. Habiendo contraído matrimonio el rey 
D. Martín con doña María de Luna, Segorbe se 
veiucorporó i la corona. Alfonso V la dió asu 
hermano el infante I). Enriqne; resistióse la ciu- 
da, pero el infante la batió y rinslió. Bl rey 
católico div å D. Enrique el título de duque 
de Segorbe, y testimonio de la grandeza en 
los duques sus suvesores fué el aleñizar, que oeu- 
pò la cima del cerro donde estuvo el aeropo 
lis romano, fortaleza luego de godos y de árabes 
y palacio de los monarcas de Aragón después de 
la Revonquista. De él ya no quedan ni vestigios, 
y en su emplazamiento se levantó el fuerte de la 
Estrella durante la guerra civil. En la guerra de 
las Germanías ¿nó Segorbe de las poblaciones 
que más trampuilas permanecieron, Cuando se 
decretó la expulsión de los moriscos muchos de 
la comarca de Segorbe se sublevaron, pero al fin 
siguieron la suerte de los demás. En la guerra 
de la Independencia prestó muy buenos servi- 
cios el batallón lamado del Ceonpo Segortense. 
EI mariscal Suchet ocupó la e. en 2 de marzo de 
1810, entregándola al pillaje de sus soldados, 
En 15 de abril de 1811 pasó por Segorbe Fer- 
nando VII de regreso de Francia, y en agosto de 
1535 la ornpý el caudillo carlista Cabrera, abau- 
dowándola en seguida al aproximarso las tropas 
del general Nogueras. Segorbe tiene por armas 
un castillo ó terre, y sobre ella el Angel Custo- 
dio: se titila Muy heroica y lend cintat. 


rse (Drores pe: Geacal, Vue primer 
duque el infante D. Enrique de Aragón por 
merced que le hizo su fío el rey D. Junan 11, y 
nego Ingarteniente y Capitán General del reino 
de Valencia por gracia de sn primo hermano den 
Fernando el Céfiro, Su hijo y sucesor, 1). Alon- 
fué gran condestable de Aragón y virrey de 
Valencia, y miwió en 1563, dejando, entre otros 
hijos, à D. Prancisco Feleh de Cardona y Ara- 
gen. cl tercer duque, á quien heredó se hermana 
Juana de Aragon Poleh de Cardona, Esta casó 
con De Diego Fernández de Córdoba, inarquís 
de Comares, y le sucedió, como quinto duque, 
D. Enrique Ramón de Aragón, virrey y Capitan 
General de Catalnña, que nutriócn 1810. Su hijo, 
sexto duque, falleció en 1670, y la hija de éste 
Catalin Antonia de Aragón, caso con D. Juan 
Franeiseo Tontis de la Cerda, duque de Medina- 
geli, por lo cual en esta casa se relundieron los 
títulos de la de Segorbe. 


so. 


SEGORBINO, NA: adj. Natural de Segorbe. 
Ubtos 


-Necortino: Perteneciente á esta ciudad. 


SEGOVIA: eag, Prov. de España pertenecien» 
te al antimo reino de Castilla da Vieja. 

Nituseión g ladies. Hallase en la parte een- 
tral de Ja península, aproximadamente entre los 
e Y y 31035 Jat Na y los 0025 Joni E. y 
1 longe. O, Madrid, Confina al N. con la pro- 
vincia de Burzos, al 1 con da de Soria, al SE, 
con das de Gns laladara y Madrid, al O, con la 
de Avila y al N.O, con la de Valladolid. El N- 
uiw N, empivsa ai 0. en la orilla dra, edel rio 


"invierno la mayoría de estos puertos 
ra sobre el nivel del mar varía desde 250% m, en ` 
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Adaja y confines de Avila con Valladolid; sigue 
hacia el E. y N.E. por el S, de Almenara, N. de 
Fuente de Coca y Vilteguillo, á cortar el rio 
Eresma al O, de Villaverde; continúa luego & cor- 
tar los ríos Pirón y Cega por entre Iscar y Re- 
mondo, y va por el N, de Mata de Cuéllar, N. 
de San Cristóbal de Cuéllar, Torre Gutierrez, 
Escarabajosa, Las Fuentes, Moraleja y Olombra- 
da; desde allí continúa por el S. de Canalejas, 
eruza el rio Duratón y luego el Botijas, y junto 
al límite común de Segovia, Valladolid y Bur- 
gos, entre Pardilla y Onrubia, corta el Riazi y 
llega al arroyo de la Nava, cuyo curso sigue has- 
ta la controutación de Castillejo de Robledo, 
donde termina, Su límite Ji principia en este 
punto y sigue por el O, de aquel puello, de Val- 
deconcjos, Valdeperal, Vallunguera, Las Cuevas 
y Noviales, al puerto de las Cabras, O de Villa- 
cadima, que queda en Guadalajara. El límite $ 
signe la sierra de los montes Carpelanos, pue 
tos de Lozoya y Peñalara hasta el de Guadarr 
ma, y punto donde está el León. El Hmile O. 
empieza aquí, y sime pasando por el O, del Es- 
pinar, Navas de San Antonio. Villacastín, Tet- 
bajos y San Bartolonié; corta despuis el río Yol- 
toya entre Adanero y Peromingo; pasa al O, de 
Martín Muñoz y Montuenga a buscar el Adaja 
en su conil, con el Arevalillo, y siguiendo la ori- 
Ma dra, de aquel vio va à terminar en el lfmile 
de esta prov. con la de Valladolid. 

¿rteasión y población. — La sup. de esta pro- 
vincia es de 6327 kims”, Mide unos 120 kms, de 
N.K. 48,0,, entre un punto del part. de Riaza 
Grado) y otro del término municipal del Espi- 
nar, del p, j. de Segovia; su anchura maxima es 
de 90 kms, en línea recta desde un punto del 
puerto de Navacerrada å otro del término de 
Villaverde de Iscar, en los confines con Valla» 
dolid. La población, según el censo de 1887, es 
de 151143 habits., y la densidad de 23 habitan- 
tes por km? Figura, pues, entre las provs. espa 
ñolas de menor densidad, pues sólo en 12 la po- 
blación relativa es menor. En 1877 los habitan- 
tes de Ja prov. eran 150052, de suerte que el 
aumento en diez años no ha sido más que de 
439]. Según los datos publicados por el Insti. 
tuto Geográfico y Estadístico, y referentes al 
seplenio de 1878-84, nacen en la prov. al año 
4,16 por cala 100 habits.; los matrimonios son 
0,79 por 100, y las defunciones 3,11 por cada 
100. De los nacimientos, la proporción entre los 
legítimos ¢ ilegítimos es 98,20 los primeros y 
1,80 Jos segundos, Figura Segovia entre las pro- 
vincias que menor contingente dan å la emigra- 
cion. 

Orografia é hidrografia, — La prov. de Segovia 
presenta territorio nmy variado. Hacia el centro 
y N.Q. hay grandes llanuras; cordilleras y 
rras al S. y S., y también en la parte orien- 
tal. lin ésta descuellan las pequeñas montañas 
en que se alza la peña Cuerno. Desrle el puerto 
de las Cabras, donde esta prov. conlina con las 
de Soria y Guadalajara, la cordillera se «Lirige 
hacia el S.O., formando límite entre Castilla la 
Nueva y Castilla la Vieja y tomando distintos 
nombres. Hallase primero la sierra de Ayllón, 
que enlre el part. do Riaza al N. y territorios 
de la prov. de Guadalajara al S.; siguen la Somo- 
sierra en el part. de Sepúlveda, y la sierra de 
Guadarrama en el part. de la cap., y por últi- 
wo, dando ya frente dla prov. de Avila, la siv- 
rra de Malagón. V. CARPETASA, GUADARRAMA, 
SoMOosIEURA, Ote 

lay en esta cordillera muchos puertos. Em- 
pezanido por la sierra de AyMón encuéntranse el 
puerto de Maja Ja Sierra, el de las Palomas, 
puerto Infantes, de Quesera y de Riaza; signen 
en Somosierra los puertos del Cardoso, de Somo- 
sierra, de Acebedo, Linera y el del valle de Lo- 
zava o Navalría; en Guadarrama Jos ¡muertos dle 
Malagosto, Keventón, Peñalara, el Paular, Na. 
vacerrada, la Puenlría y el Guadarrama. La nie- 
ve hace impractieables durante gran parte del 
eunya allu- 


ae 


Peñalara, punto culminante de esta larga cor- 
dlillera, 4981 en Onenbiá, que es el último al 
N. de la provincia, Otras sierras de esensa im- 
portanela eran por el interior de la prov, En 
la parte central se extienden Jas Haniras yne 
coutiuñan hacia Olmedo y Valladolbl. En da 
parte del Espinar, después que se baja de las 
ásperas montañas del CGuadiorania, se enenon- 
tran las Navas de San Antonio: siguiendo el 
mismo terreno por Villacastin, Lalajos, Mon- 
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menga y Martín Muñoz, siempre llano, pero pe- 
dregoso y desierto, la tierra es negruxca y las 
piedras cuarzosas, que endurecen el suelo y le 
hacen de dificil trabajo. Desde La Granja á Se- 
govia hay igualmente terreno lano, aunque des- 
igual, con algunos collados dispersos en diferen- 
tes dirceciones y con poco ó ningún arbolado. 
Desde aquella e. hacia el N., salvados los valles 
que la rodean, el terreno es unido, prolongan- 
dose nna vasta planicie sin árboles por espacio 
de 6 legnas, aunque cortada también por algu- 
nos cabezos; después aparecen pinares de gran 
extensión hasta Cuéllar, pero siempre en Namu- 
ras con algunas pequeñas cuestas, 

Los ríos de esta prov. corren todos de S. á N. 
y N.O., como procedentes de la alta cordille- 
ra divisoria de ambas Castillas, y todos llevan 
sus aguas al Duero por tedio de sus aíls.; em- 
pezaudo por el más oriental, para seguir de este 
modo el arden con que desembocan en aquel 
gran río, encontramos el primero el río Riaza, 
que renne en su curso dentro de la provincia 
el Grado ó Ailim, el Riaguas y los demas arro- 
yos que bañan el part. de se nombre; sale de 
la prov. porel término de Montejo de la Vega 
de la Serrezuela, y desemboca en el Duero cerca 
de Rom El Duralón renne el Serrano, Castilla, 
Prádena y los demás arroyos del part, de Seputl- 
veda; deja la prov. en el túrmino de Laguna de 
Contreras y entra en el Duero cerca de Peñafiel, 
al N.O. del punto en que abandona la prov. El 
Cega recibe el Cenmpnilla y dinltitad de arroyos 
de Cuéllar y Segovia; sale de la prov. en el tér- 
wino de la Mata de Cuéllar y entra enel Duero 
cerea de Puente Duero, al N.Q. de este punto. 
RI Pirón recibe el arroyo de Polendos, el Ma- 
luca y otros, en los mismos parts, de Segovia á 
Cuéllar, y se nne al Cega al salir éste de la pro- 
vincia, Pl Eresma recibe el Riofrío, Milanilios, 
Moros y el Voltoya, con todos los arroyos del 
part, de Sanla Marín de Nieva y otros muchos 
del de Segovia: deja la prov. sirviendo de línea 
divisoria al dicho part. de Santa María y cl de 
Cuéllar, y pasando á la prov. de Valladolid por 
entre Villaverde y Villeguillo desemboca en el 
Adaja. 

ticologia y minas, = D, Pedro Hernández Use- 
ros, en sus Apuntes para una gui de Segovia 
H SU prot., para cuya obra, según vemos en su 
prólogo, aportó muchos datos el docto catudrá- 
tico de Historia Natural de la Universidad de 
Zaragoza, D, Felix Gila Fidalgo, hijo de Segovia, 
resumió la geología de esta prov., alenióndose 
á los datos publicados por la Comisión del Mapa 
Geológico de España, á los trabajos de Macpher- 
son sobre los terrenos arcaicos de España, á los 
de Breñosa, ingeniero de montes del Reri Patri- 
monio, y å otros estudios. Los terrenos eristali- 
nos de la prov, se ofrecen en toda la extensión 
de la cordillera; predomina el granito y se pre- 
senta también el gu:cis glandular y las micacitas 
y talcitas, que imperan en dos picos superiores, 
Rompen la monotonía característica de estos 
terrenos algunos mierogranitos, pórtidos, y prin- 
cipalimente el cuarcifero, los gabros y muchos 
filones de cuarzo eruptivo. Se presentan adensis 
pegneños manchones cristalinos en los términos 
de Bernuy, Torreiglesias, Perlraza, Orejana, Va- 
Heruela de Perlraza, Aragoneses, Villalvilla, y 
dos pequeños en Zarzuela del Pinar, El sistenm 
silúrico tiene su representación en una parle 
del partido de Santa María de Nieva, cutre los 
terminos de Juarros de Voltoya y Migueláñez; 
en el partido de Riaza entre los pueblos de Mar- 
tin Muñoz, de Aillón, Becerril, y el Muyo, en 
um grande extensión, y en una pequeña en el 
termino de Onrubia, Entre los tórminos de Ci- 
ruetos, Pradales y Villaverde se presenta el te- 
rreno triásico en nn manchon muy pequeño, Si- 
guienda la dirceción del eje mayor de la prov. dle 
N.D. á N.E. se muestra en tres espacios el sis- 
tema eretáceo: el primero comprende desde el 
termina de las Vegas de Matute, pasando porel 
N. de la e. de Segovia, hasta el de Losana: el 
segundo desde Caballar hasta Castroserna, des- 
viándeso por Casla, Prádena y Matabuena: y e) 
tercero sigue por Sepúlveda, bilureindose 4 
Vuentidueña y a Montejo de la Vega de la Sorre- 
zuela, Pequeñas manifestaciones de estos terrenos 
sorundavios existen eu dos términos del Espinar 
Monterrubio, Lastras del Pozo, Zarzuela del 
Mente, Villacastín, Hoyuelos, Balisa, Lic Arme 
ña, Carbonero el Mavor, Pastra, Torceano 
Torrecilla el Pisos Grado, Seencuentran repre. 
sentidos los terrenos terelarios ch cuatro man. 
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vhones: el primero entre los términos de Cirus- 
Jos de Cora y Santinste de San Juan Bautista; 
el segundo, muy pequeño, en Ortigosa de Pos- 
taño; el tercero, de bastante extensión al N. de 
la provincia, entre Cuéllar, Fuentesaúco y Al- 
dehowno; y el cuarto al N.E., desde Linares 
hasta Estebanvela. Ocupa el terreno cuaternario 
del piso lamado dilúvium una grande exten- 
sión de toda la provincia, que comprende desde 
Labajos y Martín Muñoz de las Posalas, en el 
partido de Santa María de Nieva al 8.0., hasta 
Alconadda y Saldaña, en el de Riaza al N.E. 
Ilay además una pequeña extensión entre Al- 
deliorno y Villanueva de la Serrezuela, cerca de 
Riaza. - 

La núnería de esta prov. tiene hoy escasa ini- 
portancia. Hay indicios de que antignamente 
estuvicron en explotación algunos terrenos me- 
talíferos, y corroboran esto mismo las señales 
evidentes que aún existen en varios puntos del 
término del Espinar, Vegas de Matute, Otero de 
Herreros y otros. Jón las luldas de Guadarrama, 
y cerca de San ldelonso, se hallan minas de fel- 
despato y caolín, y en varios otros puntos de la 
prov. abundan las canteras de marmol, cal, gre- 
da, yeso y piedra de diferentes clases. Según 
datos oliciajes publicados en 1894 por la Comi- 
sión de Estadística Minera, y relerentes & 1891, 
no hay en esta prov. concesiones productivas, 
sino sólo 11 impwoductivas, de hierro. ln Olero 
de Jlerreros se han demarcado varias minas de 
cobre, una de ellas sobre un notable escorial que 
acredita la existencia de una activa ex plolación 
en la antigüedad, En las minas Juanita Primera 
y Sranita Tercera es donde únicamente se están 
haciendo trabajos. Una galería de investigación 
de 132 m. en la primera, y un pozo de 20 de 
profundidad en la segunda, forman dichos tra- 
bajos. Se ha cortado el filón, formato por carlo- | 
natos de cobre, ó quizas más propiamente por 
rocas teñidas por dicho carhonito. La impor- 
tancia es, pues, hoy muy pequeña, y las cantida- 
des dde carbonatos extraidos no merece mencio- 
narse, 

Entre las aguas minerales de ntilidæl públi- 
ca en esta prov. las sulfurosas de La Losa gozan 
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De superior calidad. ...... 
De primera calidad... ....<...... 
De segunda calidad. ........ 
Do tercera calidad... ........ 
De cuarta calidad, ......... 
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de gran fama, y de la misma clase, aunque no 
tan conocidas, son las de Linares y Laguna de 
Contreras. También las hay purgantes y diureti- 
cas en Caballar, y las de la fuente de la Ontani- 
lla, en Segovia, son muy apreciadas. 

Clima y producciones. — Con relación á la ca: 
pital, los términos medios de las observaciones 
meteorológicas hechas durante el año de 1894 
son: presiones Larométricas: media, 677,93; må- 
xima media, 683,89; mínima media, 669,56; ni- 
xima absoluta (4 de lebrero), 689,05; minima 
absoluta (5 de enero), 661,69. Temperatura: me- 
dia, 117,1; máxima media, 18,0; mínima media, 
3,1; màxima absoluta (4 de julio), 31,6; mínima 
absoluta (4 de enero), —11,3. Humedad relati- 
va, 59,5. Tensión del vapor, 6,8. Vientos fre- 
cuentes N., O. y N.O. Lluvia anual en milime: 
tros, 626,0, Día de mayor lluvia (26 de octubre), 
33,3. 

La primavera y el otoño son en Segovia las 
estaciones más lluviosas, La nieve, tanto en la 
cantidad como eu el número de días que cae, va- 
ría mucho de un año å otro, Las tempestades 
predominan en primavera y en verano, prosen- 
tándose la mayoría al 8. y S, K, acompañadas ile 
fuertes aguaceros y granizos, La canlidad de nu- 
Les es mayor en las estaciones de invierno y pri- 
mavera, El invierno en Segovia es crudo y largo; 
la primavera muy veleidosa, puesto que los días 
propios de la estación alternan con los de gran- 
des lluvias y fuertes vientos; el verano corto y 
de temperaturas elevadas, siendo el otoño la 
¿poca del año más templada, apacible y bella. 

Los productos de la prov. son: trigo y demás 
cereales de tolas clases, semillas, legumbres, hor- 
talizas, patatas, nabos, lino, cáñamo, alfalfa, fru- 
tas, vinos, plantas tintóreas, medicinales, cteć- 
tera. Abundantes pastos y de renombrada fanta 
manticuen ganado vacuno y de cerda, caballar, 
mular, asnal, cabrío y lanar. A cerca de 800000 
cabezas de ganado de todas clases, y de ellas más 
de 500000 lanar, ascendía el recuento de las «ue 
en la prov, existían hace algunos años. E} terre- 
no destinado á la labor se hallaba clasificado 
hace veinte años de la manera que indica el si- 
guiente estado: 


Las lanegas ile eriales cou pastos 
MA 26521 


Montes y pinares... ... .... 192652 
Sras de pan brillar... o... 2060 
Cañadas... oo... e... ... 14652 
Poblaciones y calles... .....-. 26528 
Carreteras y caminos de todas clases. 32117 
RÍOS y arroyos 0 eaaa ae 11314 


Eriales estériles. . +... ...... 
Tota... 


2-15 085 
1 091 330 


Las especies forestales constituyen riqueza de 
alguna importancia; montañas y cerros se hallan 
poblados de robles, cucinas, y principalmente de 
pinos, de los cuales extraen grandes cantidades 
tle resina y de maderas utilizables para la cons- 
trucción y el carboneo. hos montes públicos tie- 
nen una extensión «de 92850 hectáreas. La ri- 
queza rústica imponible reconocida suma pese- 
tas 7151895, y la que sesnpouc ocnlla 26144134, 
La riqueza pecuaria imponible reconocida es de 
1278307 ptas. y de 1381983 la que se supone 
oculta. Hay 121839 fincas rústicas, 

Jlermindez Useros, en su excelente y ya citada 
Guía, menciona algunas labranzas 0 granjas 
agrícolas dirigidas con muela inteligencia, tales 
conto Acedos, Párraces, Casa de Prados, La Ir- 
vietiza, Mello y otras muchas, en las emiles se 
obtienen cereales y otros productos de inmejora- 
ble calidad, Merece especial mención la coloni: 
agrícola de Prado Largo y Tirviejo, en el tér- 
mino de Revenga, finca premiada en el concurso 
de colonias agrícolas iniciado por el Ministerio 
de Fomento, 

Industries y comercio. = La industria, de escasa 


De regadío De secano Totales 
Piuneges , Fanegas Fonegas 
7 ' » 7 

3 663 10782 | 19,425 
2393 j 160 273 j 162 666 
435 ! 279 412 : 279 847 

» 1855 | 1855 

7 198 l 482 302 189 800 


importancia, está representada por algunas lå- 
bricas de aguardientes, aguarrás, almidón, alfi- 
lores, barnices, cardas € hilarlos, cervezas, curti 
dos, cristal, harinas, horquillas, loza y objetos 
tuayólicos, paños y bayetas, papel de diferentes 
clases, pastas para sopa, pez, resinas, sombreros 
ordinarios y otras; molinos de accite de linaza, 
de corteza, harineros y de chocolate; alfarerías, 
batanes, valeras, lavaderos de lana, tejeras, tela- 
res, tintes, yesos, cte. Ocnpa el primer lugar en- 
tre las industrias de la prov. la lanera; y si bicu 
desde hace años está en decadencia, aún conser- 
va resto de su pasada grandeza, como lo gerei- 
tan los paños ordinarios, bayetas y sagales de 
Riaza, Santa María de Nieva y Segovia, 

Los artículos que principalmente se exportan 
son: trigo y harinas, ccbarla, centeno, garban- 
zos, lanas, paños, papel blanco y de estraza, al- 
fileres y horquillas, cristales, loza, aguarrás, 
barnices, resinas y pez de la fábrica Lau ke ine 
ra de Coca; maderas, piñón albar, curtidos, loza, 
teja, ladrillo, etc, Consiste la importación en 
accile, aguardiente, cueros, cera, drogas, frutas, 
géneros ultramarinos, esparto elaborado y en 
rama, hierro y otros metales, jabón, licores, 
pólvora, quincalla, sal, tejidos, vinos, ele. Ll 
número de contribuyentes por subsidio indus- 
trial y de comercio es de 5366. 

Vias de comunicación. - Cruzan esta provin- 
cia los f, e, de Villalba (Madrid) d Segovia y 
de Segovia à Medina del Campo (Vallado'id. 


El primero, diee Hernández Useras, comienza : 


enla prov, en el km. 29, sil en el centro del 
gran túnel de Guadarrama, común á las dos 


Prova, cruzando ta sivera de aquel nomlue, que 
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fué siempre el obstáculo principal para que se 
llevaran á ejecución cuantos proyectos se conci- 
bieron. El rambo del trazado es en general rec- 
tilíneo; pues si bien desde la Loca del túnel ex- 
presado hasta el del lPortachuelo describe bas- 
tantes enrvas y de gran desarrollo, en cambio 
desle aquél á Segovia corresponde á rectas la 
mayor longitud, Apenas el tren ha verificado su 
salida del túnel presentase å la vista del viaje- 
ro la hermosa y extensa cuenca del río Moros. 
Hasta las inmediaciones de la estación del Js. 
pinar viene siguiendo la línea la vertiente de- 
recha del arroyo (Gudillos, el cual cruza cerca 
del barrio que leva el mismo nombre, A su paso, 
y 43,5 kms. de distancia del túnel, emplázase 


¿ otrode 357 m. de longitud en el cerro denomi- 


nado Cabeza de Reina, que toma su derivación 
cerca del pico de las Atalayas frente á la londa 
de San Rafael, antigua casa de postas, que se de- 
ja a la izquierda, así como los casuríos de San 
Cayetano, Los Cerrillos y otros, construídos á las 
ovitlas de la carretera general de la Coruña, en 
la cual se encuentra también una fábrica de 
eristal plano. Presentando siempre el camino la 
misma interesante perspectiva se llega ála es- 
tación del Espinar, con toma de aguas, JJállase 
enclavada á la izq. del río Moros, inmediata å 
Cogorrillos. Yl Espinar dista de la estación 
unos 5 kms. Al partirde la estación atraviesa el 
río Moros, antes citado, por un pontón de fabri- 
ca y un terraplén considerable, yon seguida em- 
pieza á verilicar su ascenso al Portachuelo, apo- 
yúmlose siempre en las faldas y contrafuertes de 
los cerros de Pasapán, los cuales atraviesa por 
grandes trincheras, siendo las más principales 
las denontinadas del Moros y arroyo del Santo. 
Cuando ya se tiene ganada la altura suficiente 
para el paso antes citado se encuentran, å la iz- 
quierda Ja Venta de la Cruz, después la del 
Hambre, y à continuación se verifica el cruce del 
Portachuelo por medio de un túnel de 227 m. y 
89 centímetros de long., y å contar de este pun- 
to, siempre en bajada, se halla ú un km. la esta- 
ción ¡le Otero de [lericros, cuyo pueblo queda 4 
la izq, así como los inmediatos de Vegas de 
Matute, Valdeprados y Guijasalbas, Hasta la 
estación inmediata (8,5 kms.) se halla la carre 
tera de San Ralael que se cruza dos veces, á la 
dra. la venta de Santa Lucia, la iglesia de Ce- 
pones, y á la izq. el pueblo de Ortigosa del 
Monte y varios molinos harincros sobre el río 
Milamillos y el de la Losa, sit. 41,5 km. Sigue 
å la anterior la estación de la Losa y de Navas 
de Ríolrío, al pie de las alturas y de la Peña del 
Oso. Siguiendo la marcha y dejando á la izq. el 
pueblo de Las Navillas, se atraviesan los ríos 
Peces y Frío, y se pasa la enorme trinchera que 
este último motiva, y empieza la rampa así que 
se cruza la carretera de La Granja (y después de 
haber dejado á la dra. el pueblo de Revenga) 
para gamar la divisoria de los ríos rio y Eresma, 
pudiendo contemplar desde este punto el Real 
Palacio de Riofrío å la izq. de la línea, Al cruzar 
él arroyo del Tomillar y paso del Yubero co- 
mienza una buena pendiente hasta Segovia, 
quedando å la dra. el meblo de Ontoria, y ¡la 
izq», y muy próximo del paso superior, se ha- 
Ha una calera, la tejería mecánica de los seño- 
res Carral, en el sitio llamado Peladera; la de 
los mismos productos de los Sres. Carretero, á 
un km. de la estación, en cl valle de Tejadilla, 
que se cruza por largo tenaplén; y la líuca de 
Medina del Campo, cuyos túnel de Perogordo y 
viaducto de Tejadilla han sido visibles desde 
que se Hesa å Ontoria. La línea férrea de Sego- 
via á Medina del Campo sale de la estación, 
dejando á la izq. la vía de Madrid; tiene un 
viaducto sobre el arroyo Tejadilla de 32 m. de 
longitud y 19 dealt., y el tánel del Picoz de 156 
m.; pasa por los cerros que constituyen el valle 
de Tejadilla, para entrar en el término de Pero- 
gordo, cuyo pueblo costea, dejando á la izq. el de 
Torredondo, que está en la Falda del Montón de 
Trigo; atraviesa la carretera de Arévalo, que 
tiene å los lados la ermita de la Virgen de la 
Aparecida, en término de Valverde, y los lava- 
deros de lana en el de Zamarramala; signe por 
el monte de Lohones, hermosa finca de recreo de 
D, Ewrique Maldonado y Carvajal, donde hay m 
juente sobre el Eresma, de 40 nu. de largo, y fal- 
deando Nega en el km. 14 4 la estación de Onta- 
bares, onyo pueblo queda á corta distancia. Desde 
este punto el camino de hierro sigue la margen 
dra. del tío Eresia dejando á la izq, el terni- 
no de Garcillán y å Ja dra. el de los Huertos, 
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estando la estación de Anusin en el kur, 19, con 
el pueblo á la, dra. Un túnel de 111 m. cam | 
bia la perspectiva del paisaje, que vienen a ém- 
bellecer los extenses pinares de varios pueblos, 
la estación de Yanguas en el km. 25, un puente j 
de 75 m. de longitud, la estación de la Armuña 
en el 31, emplaza la en terreno de Pizarras, le- | 
gando en el km. 37 á la estación de Ortigosa de 
Pestaño-Santa María de Nieva, despuis de haber 
dejado á la dra. los pueblos de Miguel Ibáñez, 
Bernardos, Migueláñez, Domingo Garcia y Or- 
tigosa, y ¿la izj. la Armuña y Santa María de 
Nieva. La vía que señala hasta dicha estación 
las irregularidades del terreno y dirección occi- 
dental sigue hasta el limite de la prov. una rec- 
ta de muchos kms. con marcada dirceción N.O.; 
atraviesa fúrtiles campos y productivos pinar 
cruza el arroyo Balisa y el río Voltoya, & ést 
por un hermoso puente de 111 m. de long. y 34 
de alt. ; tiene las estaciones de la Nava de la 
Asunción en el km. 48, Ja de Coca en el 56, la 
de Ciruelos en el 60 y la de Fuente de Santa 
Cruz en el 63, terminando su recorrido de 64 ¡ 
kus. dentro de la prov. en el termino de este 
último preblo, p. je de Santa María de Nieva. 
En el proyectado camino de hierro desde esta 
e. 4 Aranda «le Duero están indicados para esta- 
ciones los pueblos siguientes: según un trazado, 
£spirdo, Cabañas, Olones, Turégano, Frades, La 
Puebla, San Pedro de Gallos, La Nara, Sepúl- 
veda, Boceguillas, Fresnillo, Carabias y Onru- 
bia; y según otro proyecto, Ontanares, Roda, 
Cautimpalos, iscobar, Escalona, Turégano, Ve- 
garzonos, Cantalejo, Carrascal, Fuentesoto y 
Aldehorno, En la prov. se hallan ó pasan por 
ela las carreteras de primer orden de Villalba á 
Segovia por Navacerrada y San Ildefonso: de 
Madrid 4 Francia por Boceguillas; de Madrid 
á la Coruña por Villacastín; de la Venta de San 
Rafel à Segovia y de Villacastín å Vigo, Carre- 
teras de seguudo orden de Boceguillas i Segovia 
por Sepúlveda; de Segovia á Arevalo; y de Sego- 
via á Villacastín. Carreteras de tercer orden de 
Aranda de Duero à Ayllón; de Aranda å Cantale- 
jo por Campillo, Morvadillo y San Miguel de Ber- 
nuy; de Cuéllará Arévalo por Navas de Oro, Nava 
de la Asunción y Santiuste; de Cuéllar å Olmedo 
por Iscar; de Cuéllar á Peñafiel por Campaspe- 
to, de la carretera del Burgo de Osma å Ariza, á 
Riaza, por el Campo del Andalnz: dle Santa Ma- 
ría de Nieva ¿4 Olmedo por Santiuste y Cirne- 
los; de Segovia å Valladolid por Cuéllar: de Se- 
pulveda å Atienza por Riaza; de Sepúlveda à 
Cuéllar; de Turógano á Navas de Oro por Agui- 
lafuente, Fuentepelayo y Navalmanzano. El to- 
tal de carreteras de primer orden suma 181575 
m., todos construidos; el de las de segundo or- 
den 188741, de los cuales se hallan construi- 
dos 158261. El de las de tercer orden 433323, 
de los cuales unos 180 kms. se halian cons- 
truídos, 85 en construcción y el resto en pro- 
yecto. Las carreteras provinciales suman 776 
kms., de los cuales se hallan construídos 258. De 
caminos vecinales hay poco más de 22 kins. 

Correos y telégrafos. — Hay Administración 
principal de Correos en la cap, Administracio- 
nes suballernas ó estafetas en Cuéllar, Fuenti 
dueña, Sepúlveda, Castillejo, Riaza, La Granja, 
Turégino, Villacastín, Sangarcía y Santa María 
de Nieva; carterías en Olombrada, Onrubia, 
Fresnillo de la Fuente, Aillón, Boceguillas, Hi- 
nojosas, Cerezo de Abajo, Pedraza de la Sierra, 
Sotosulbos, Villovela, La Losa, Otero de los He- 
rreros, EI Espinar, La Armuña, Ortigosa, Nava 
de Coca, Coca y Navalinanzano; Dirección de 
sección telezráfica en la cap., y estaciones te- 
legrálicas en Riaza, Sepúlveda, La Granja, Or- 
ligosa y Coca. 

Oranización oduvcinistraliva, - Se divide la 
prov, en cinco p. j que son: Cuéllar, Riaza, 
Santa María de Nieva, Segovia y Sepúlveda, los 
cuales suman en total 275 aymnt, El territorio 
dela prov. pertenece al primer dist. ó cuerpo de j 
ejercito, enya cap. es Madrid; à la Audiencia 
territorial y dist, universitario de Madrid, y ¿las 
divc. de Segovia, Avila, Osma y Sigüenza. Casi 
torla la prov. es de la digc. de la cap, excepto 


Una pequeña parte al O. que pertenece à Avila, 
otra al N. por «donde entra en el partido de Se- 
púlveda la diúc. de Osma, y el extremo oriental 
del part, de Riaza, que corresponde å la dióc, de 
Siviienza, 
HLést. © La historia antigua de esta prov., cu- 
Yo territoris perteneefa en gran parte i los are. 
vagos, se resume en da historia de la cap. Según a 
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consigna Madoz en su Divecionario, la prov. de 
Segovia tuvo en lo antiguo gran extensión, acre- 
ciendo continuamente su recinto, bien por con- 
quistas de sus más célebres capitanes ó por do- 
naciones de los señores y por privilegios de los 
reyes, sin servirles de valladar la gran cordille- 
ra Carpetoretónica, que naturalmente parece 
debe poner término á un terreno en todo dife- 
rente, y quees la más indicada división de las 
dos Castillas. La prov. de Segovia, en la más an- 
tigua constitución de que tenemos noticia, cons- 
taba de los parts. de Segovia con Jos sexnios del 
Espinar, San Martín, Cabezas, La Trinidad, 
Santa Kulalia, San Lorenzo, San Millán, Posa- 
deras, Lozoya, Casarrubios y el condado de Chin- 
chón, que componían 151 pueblos: Pedraza, con 
46 pueblos; Cuéllar, con los sexmos de Cuellar, 
Montemayor, Valcorva, Hontalvilla, Navalman- 
zano y Dia Mata, los cuales terían 42 pueblos; 
Fuentidueña con 22; Coca con 10; Iscar con 
siete; Sepúlveda, dividido en cinco ochavos y 89 
pueblos; Maderuelo con 43; Montejo con 10; 
Fresno con 10; Peñaranda con cinco; Maza con 
ocho; Riaza con dos; Aillón con 37, y 16 v. exi- 
midas por sí y sobre sí, que todos componen 14 
parts. y 468 poblaciones. Bra también de esta 
prov., y pertenecía en señorío ú la e. de Sego- 
vía, el Real de Manzanares, que constaba de 23 
v. con otra porción de terrenos, que llegaban 
hasta las puertas de Madrid; sobre la posesión 
de este señorío mantuvo la e. largos y costosos 
pleitos, en que unas veces venció y en otras fué 
vencida, hasta que, por último, P, Juan 11 se 
la 0lió al mar nés de Santillana en 1446, desde 
cuya ¿poca la perdió completamente, y pertene- 
ió después á los duques del Infantado. Por la 
división en intendencias, que tuvo principio en 
1801, se redujeron ya sus límites y se compuso 
de los parts. de Segovia, Coca, Cnéllar, Iscar, 
Fresno, Pedraza, Sepúlveda y Riaza, trasladan- 
do å otras provs, el sexmo de Casarrubios y el 
condado de Chinchón en el part. de Segovia, y 
las parts. enteros de Aillón, Fuentidueña, Taza, 
Maderuelo, Montejo, Peñaranda y ocho de Jas 
v. eximidas, quedando por consiguiente con 3-13 
localidades, y siendo de advertir que no se ha- 
Han los Reales Sitios de San Ildefonso, Ríolrio 
y Valsain ni en una ni en otra enumeración; en 
los arreglos que se hicieron durante la domina- 
ción francesa dejó de existir esta prov., agregán- 
dose la mayor parte de su territorio å la profectu- 
va de Valladolid, ó sea depart, del Duero y Pi- 
suerga, constituyendo su cap. mua de las sub- 
prefecturas; pero vencidos Jos invasores, volvió 
á su anterior demarcación. Por la ley delas Cor- 
tes de 13 de enero de 1822, presenta nuevos lí. 
miles que desapurecieron después por la Restan- 
ración de 1823. 


-Secovia: Geog. Dive. episcopal sufragúnea 
del arzobispado de Valladolid, sit, en la provin- 
cia civil de Segovia, entre las dióc. de Vallado- 
lid y Osma al N.O., Sigüenza al E., Madrid- 
Alcalá al S.B. y Avila al 8.O. Parece que se 
fundó siendo Montano arzobispo de Toledo, y 
restauró Ja sede Alfonso VI en 1072. Compren- 
de la colegiata del Real Sitio de San Jidetonso 
y los arciprestrazgos de Segovia, Abades, Coca 
é Iscar, Cuéllar, Fresno, Fnentepeltyo, Punenti- 
dueña, Maderuelo, Montejo, Nieva, Pedraza, 
San Medel, Santovenia y Párraces, Sepúlveda, 
Turégano y San Ildefonso. Hay conventos de 
Franciscas (cinco), Dominicas, Agustinas, Car- 


melitas Descalzas y Bernardas en Segovia; dos de 
Eranciscas en Cuéllar, y otro de Franciscas tan- 


bién en Villacastín, En Segovia hay Congrega. 
ción de Misioneros del inmaculado Corazón de 
María y convento de PP. Carmelitas Descalzos, 


— SEGOVIA: eog. P. Ì de la prov. de su nom 
bre, Comprende los ayunts. «le Abades, Adrada 
de Pirón, Alea de Rey, Anaya, Añe, Basarili- 
lla, Bernuy de Porreros, Brieva, Caballar, Caba. 
ñas, Cantimpalos, Carbonero de Ahusín, Carbo- 
nero el Mayor, Collado Hermoso, Cubillo, Cues- 
ta, Encinillas, Escalona, Escarabajosa de Cabe- 
zas, Escobar, Espinar, Espirdo, Yuentemilanos 
Carcillin, Juarros de Riomoros, La Hieuera, 
Los Huertos, La Lastrilla, La Losa, Dosana 
Marona, Martín Miel, Mozoncillo, Muñovo. 
ros, Navas de San Antonio, Ontanares, Ontoria 
Ortigosa de Monte, Otero de Herreros Oloues 
Palazuelos, Pelayos, Revenga, Roda ' salceda. 
San ldefonso, Santiuste de Pedraza $: nto Do. 
mingo de Pirm, Sauquillo de Cali 
via, Solosalbos, Tabanera la Lueng 


AR, Nego- 
m 
a, Torrceaba. 
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' leros, Torreiglesias, Trescasas, Turegano, Val- 


deprados, Valdevacas, Valseca, Valverde del 
Majano, Veganzones, Vegas de Matute, Yanguas, 
Zamarramala y Zarzuela del Monte; 50 981 habi- 
tantes. Sit. en la parte meridional de la prov. y 
conlines de las de Avila y Madrid. 


- SEGOVIA: fícog, C. con ayunt., a] que están 
agregados los barrios de San Lorenzo y San Mar- 
cos, cab. de p. j. y cap. de la prov. y dióc. de 
su nombre; 14389 habits. Sit. en la parte S.0, 
de la prov., cerea de las sierras de Guadarrama, 
enel fo, de Villalba 4 Medina del Campo, á 
orillas del Eresma, sobre una roca y á 998 m, de 
alt, (Estación Meteorológica del Instituto pro- 
vincial). Está circuida de murallas y rodeada de 
los arrabales que forman los barrios de San Mar- 
cos, San Lorenzo, Salvador, San Justo, Santa 
Eulalia, Santo Tomis y San Clemente, Santa 
Columba y San Millán. Limitan el término mu- 
nicipal al N, dos de Zamarramala y La Lastrilla; 
al 1. los de San Cristóbal, Tabanera del Monte 
y Palazuelos; al $. el de Ontoria, y al O. los de 
Perogordo y Zamarranala, ll río Eresma corre 
al N. de la e. por el frondoso valle de la Alame- 
da, recibiendo las aguas del arroyo Ciguiñuela, 
en el barrio de San Lorenzo, y las del arroyo Cła- 
mores, que después de atravesar los arrabales al 
S. y O. acaba su curso baliendo Jos calizos pe- 
ñascos en que se fija el Alcázar. Las cuencas de 
estos caudales de agua, la del arroyo Tejadiila, 
que se desliza próximo al barrio del Mercado 
con dirección S.O., y la del Alamillos, hoy seco, 
que marcha por el harrio del Salvador al N.W., 
señalan cu muchos puntos el limite de separa- 
ción entre las derivaciones graníticas «de la cor- 
dillera Carpetana y los terrenos cretáceos en que 
se asienta la población. 

A más de la línea lérrea de Villalva ú Medi- 
na, que la pone en comunicación con Madrid y 
con el N. y N.O. de España, ¡urten de Segovia 
las carreteras de primer orden de dicho punto ú 
Villalva, de San Rafael à Segovia y de Segovia 
á Cepones, Las de segundo orden de Segovia à 
Boceguillas por Purógaro y Sepulveda; de Se- 
govia å Arévalo por Santa María de Nieva, Do 
tercer orden de Segovia á Valladolid. Tas ca- 
rreteras provinciales de Segovia á Sepúlveda por 
Torrecaballeros y Matilla; de Segovia a Venta de 
San Medel por Zamarramala, y de Segovia á Vi- 
llacastín, Zarzuela del Monte ¢ Ituero por Pero- 
gordo, Madrona, Fuentemilanos y Guijasal bas. 

ln otros tiempos la principal industria de Se- 
govia consistía cn la cría de ganado lanar, lle- 
gando á ser tal su riqueza pecuaria que á prin- 
cipios del siglo Xvit, en que ya había comen- 
zado su decadencia, sólo entre bres ganaderos dle 
la parroquia de San Juan reunían 50000 cabe- 
zas. La abundancia de aguas y su especial dispo- 
sición para formar con ellas grandes saltos hi- 
cieron legar å tal altura la industria fabril de 
Segovía, que en 1620 se tejieron 27500 piezas 
de paño, empleimiose en ellas 178500 arrohas 
de lana, ocupxindose en sus fúbricas y oficios 
anejos 34151 personas. La fabricación, por cau- 
sa de las guerras, revoluciones y falta de vías 
de comunicación disminuyó considerabiemente, 
aleanzando hoy una cifra relativamente peque- 
ña, habiendo en cambio aumentado las fábricas 
de papel y de harinas, que con las fundiciones 
de plomo y hierro, fábricas de loza y de electri- 
cided, tintorerias, lavaderos de lana y molinos 
de diferentes clases constituyen hoy la industria 
segovinma. 

Cireuye á Segovia una muralla que en su ma- 
yoría es de 9,473 m. de alto por 2,507 de rue- 
so, defendida por 86 enbos ó torres de distintas 
formas y enatro fortalezas, que son: el Alcázar, 
la Casa del Sol, la de los Picos y la de Segovia 
junto al sitio que ocupó la Puerta de San Juan. 
que es uno de los en que Mayor espesor y altara 
alcanza la muralla, Dan acceso àla población 
tres puertas y un postigo, que son: al 8, la de 
San Andrés, al N., la de San Cebrián, al N.O. la 
de Santiago, y al 5,0, el postigo de Santa Co. 
lumba. 

La población, hoy altanbrada por tuz eléctri- 
ea, tiene en su reeinlo una plaza. 17 plazueli 
51 calles, y, entre multitud de edilicios notables 
122 de indiscutible mérito: una iglesia catedral 
14 parrognias, de las emlos siete están ahiertas 
al enlto, cuatro cerradas ó destinadas a distin- 
los usos y tres arruinadas, Han existido ocho 
conventos, de los que tres contimtan, dos han 
sido derribados, en dos se ha renovado el culto 
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y de otros dos ha dispuesto la e. para diferentes 
empleos. Hubo enatro hospitales, de Tos que sólo 
queda el de La Misericordia, manlenicodose el 


enlto en las capillas de los otros dos y habien- j 


dose dedicado á público destino el cuarto, 
Forman parte integrante de la o, los arraba- 
les de Segovia, de la qne sóla están separados ú 
trechos por las existentes murallas, ox tiendense 
aquéllos por ambas márgenes del Clamores y 
por el S. hasta el Cristo del Mercado, Por eE 
terminan en las tapias del convento de Sau An- 
nio el Real, y por el N. y NO. se extienden 
por ambas margenes del Eresma hasta la termi- 
pación de la Fuencisla, siendo sn vecindario y 
extensión mayor que la de da e, y sus calles y 
plaznelas más anclas, aunque no menos irregu- 
lares. Los arrabales tienen 58 calles, siete plazue- 
Jas y wna pliza, nueve parroquias abiertas al 
eulto, siete arruinadas y una incluída eo uu cou- 
vento. Jfubo 14 conventos, de los que quedan 
cinco habitados, nno cerrado, siete destinados i 
necesidades de da e, y uno demolido. Tay ewt 
tro capillas abiertas y nna areninada; ires ermi- 
tas con culto, dos cerradas y dos derruidas, 
En resumen: Segovia, domis de la catedral, 
ha tenido 31 parroquias, 18 conventos, seis hos- 
pitales, 10 capillas y siete ermitas, que hacen 
un total de 73 iglesias, y multitud de pulacios 
y antiguas casas-Mirertes. Existen además en la 
e. y arrabales 112 eales, 21 ¡dazuelas y dos pla- 
zas; ana Caja de Ahorros, un Monte de Pierlud, 
una Casa de Socorro, dos Asilos, un Hospital, 
una Inclusa, un Refugio de pobres, una Tienda 
asilo, la Academia de Artillería, un instituto de 
segunda enseñanza, una Escucla de Artes y Oti- 


cios, una Escuela Normal, dos Bibliotecas pú- 
blicas y cuatro privadas, «los Archivos notables, 


dos Banens, tres casinos ó centros de regreo la- 
mados La Unión. La Peña y San Luis Gonz 
seis imprentas, siete periódicos, un Jardín Botá- 
nico, un depósito de aguas y otro en construc- 
ción, y 41 entes. 

Su “extensión desde la estación del ferrocarril 
hasta el santuario de la Virgen de la Pnencisla 
es de 4200 m., y desde el extremo del areabni 
de San Millán hasta el cerrado postigo de San 
Juan de 902, 

Deseribiremos ahora los monumentos de la 
c., empezando por el famoso e«cneducto, 

Según los más fehacientes datos de la Histo- 
ría, data su constmneción, por lo menos, de die- 
cinueve siglos, coligiéndose «Te aquí que la fim- 
dación del cristianismo por Jesucristo y el aene- 
ducto de Segovia corresponden al mismo siglo, 
Bien puedo estar orgullosa Segovia al ostentar 
como preclaro timbre en su escudo el magauífico 
monumento que la abastece de agua desde 
tiempo inmemorial. Cuando surgió el almenado 
de sus primeros muros, Jas viejas iglesias y las 
torres bizantinas, que al presente decoran las al- 
turas de esta €., ya el acueducto contaba por lo 
menos doce siglos, 

En las nebulosidades de la Historia aparecen 
como fundadores de obra monumental, para 
unos el semicdiós Jléreules, para otros el prin- 
cipe de Grecia, Pirro; quién la hace provenir de 
Jos celtas; quién la supone construida en los co- 
mienzos de la invasión romana; quién, dando 
vuelos al fanatismo, cuenta eu supersticiosa ło- 
yeuda que fué obra del propio Satanás; pero el 
aeneducto, según el sentir «de historiadores yar- 
tistas, es, & todas huces, construcción romana, y 
construcción muy primitiva 4 juzgar por sn 
sencillez y severidad, No falta quica lo atribuye 
å Trajano, teniendo en cuenta que fué hijo de 
la provincia y considerando los muchos editi- 
cios que hizo ejecutar en España; hay quien lo 
atribuye á Gordiano (UL por una meneda re: 
cientemente encontrada en uno de los nichos de 
la cartela, y finalmente hay guien desecha que 
fuese ejecutado por la magnificencia de los cón- 
sules y opina que fué hecho i expensas del puc- 
blo, 

Situada Segovia en la falda de los montes Car- 
petanos, y enclavada por sus fundadores sobre 
elevada eminencia para defenderse de las rapiñas 
y correrías tan frecuentes en los tiempos de su 
origen, sirvió más tavle de asilo à sus habitan- 
tes para resistir á las devastacionos de cartigine- 
ses y romanos, pero la dificultad de sortirse de 
las aguas del rio en las alturas de aquella roca 
les obligó Á buscarlas por un medio que hoy uo 
se hubiera ejeentado con da magnibevncia que 
Hos Jo hicieron. 


> 


En la sierra de Fnenfría, que es una de das + arena, Heritedez Useros, €N s0 witii 
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montañas más elevadas, tienen su nacimiento 
los manantiales que forman las puras y eristali- 
nas aguas de Riofrío, Desde su nacimiento, que 
está á 16 kms, de la c, da comienzo la obra del 
acueilneto, y es maravilloso el modo con que 
dieron eurso d las aguas cortando la montada, 
hacieudo minas, formando presas pata sacarlas 
del sitio casi inaccesible donde nacen, y llevar- 
las hasta el eaz, por donde descienden dando ro- 
deos con dirección tan varia que hay momentos cn 
que el agua parece que querla estacionada ó leva 
curso retrógrado, hasta que abravesando el pinar 
de Valsain gira de Mediodía 4 Norte, pasa por 
frente á Santillana y lega hasta el alto de 
Chamberí, donde en 1896 se constenyó un depó- 
sito para subvenir á cualquier perenloria neve 
sidad, Bl tiempo ha disimidado de tal suerte el 
trabajo del hombre, que hoy hasta aquel sitio 
casi parecen accidentes de la naluraleza lo que 
son hermosas obras de arte, Desde este nuevo 
depósito sigue descubierto el canal de mampos- 
tería que las conduce al de arena, donde se ni 
tran. Hamado el Caserón, y desile el euel so di- 
viden los 71 liras de su caudal, conduciendo 
27 la acequia subterránea que contina en el va- 
nal sobre los arcos, y dirigiéndose el resto á ali- 
mentar las fuentes y depósitos de la parte 5, 1. 
de la población. Casi (rente al convento de San 
Gabriel se cneuentra el segundo depósito «le 
arenas y empiezan los arcos del acnelneto, cu- 
yos seis primeros apenas levantan sus dovelas del 
suelo, como si estuvieran enterrados los pilares, 
que van creciendo á medida que el desnivel are 
menta, siguiendo, después de un ángulo con di- 
rección N.O., 25 más lasta el convento dde la 
Concepción. Desde el 12 comienzan los 36 de li 
gero apuntamiento ojival restaurados en lienye 
¿lo Isabel da Católico. Con dirección de Levante 
å Poniente siguen 44 arcos más hasta el ángulo 
que da (rente á la iglesia de San Francisco, 
atrevido recodo que dirigo al N. la grandiosa 
obra. Cuéntanse hasta el postigo del Consuelo 
dos series de 43 arcos, creciendo les pilares ite 
los inferiores conforme aumenta el desnivel del 
suelo. Sobre los Lres arcos más elevados, que co- 
rresponden å la plaza del Azoguejo. sirviemio de 
solahanco 4 los arcos inferiores y de base a los 
pilares superiores, forman tres lilas de piedras 
la cartela, que contenía una inscripción dela que 
ya no queda memoria; en el pilar del centro y 
encima del sotabanco existe, en el nicho donde 
antes estuvo la representación de Hercules, da 
imagen de Nuestra era en el lado de Ponien- 
te y da dle San Sebastián en el de Levante. 
Frente à la iglesia de este santo, dentro ya de 
la muralla, se conservan eualro arcos más, ha- 
biendo desaparecido cinco, con lo que ostenta ol 
acueducto un total de 170. Ll agua del canal 
Mega hasta la travesía del Seminario, donde con- 
tinúa por la cañería madre, que después de ro- 
correr la c termina en la explanada del Alcázar. 

Este famoso menumento (el Acueducto), que 
(rente á la iglesia de San Gabriel apenas levanta 
sus arcos del suelo, aleanza la altura de 12 10. en 
cl ángulo de la iglesia de San Francisco y de 23 
en la plaza del Azoguejo, lugar en que se nines- 
tra con tela el esplendor de sn sencilla grande- 
za. Sus altísimos pilares, ennegrevidos por htac- 
ción del tiempo, están formados por sillares cun- 
drilongos de piedra berroqueña y labrados ú pi 
co, y presentando en sus caras pequeños huecos 
que sirvieron «dle encaje á primitivas máquinas 
para su transporte y asiento, sin otro adorno que 
una especie de cornisa que se dibuja á diversas 
alturas. Su fábrica carece en absolulo de traha- 
zén, argamasa ò hierro: os arcos estin construi: 
dos eon las piedras según salían de las canteras, 
siendo de notar que no todas tienen Jas mismas 
proporciones, si bien tados están coronarlos de 
un Jilete corrido. Este magnólico Y arreo jmen: 
te de múltiples y elevados ojos, invirtiendo el 
orden de costamibre, da paso d los hombres, 4 
las caballerías y á tolo género de Uriisportos 
por debajo de $us arcos, y al agua por lo mas 
alto de su pretil. De frente oile soxtavo, des: 
de abajo ú desde arriba, por detrás ó por de: 
lante, altere bellísimas y originales perspecti- 
vas, mostrando à través de sus arcos lejanos ho. 
rizontes, verdes paj  edilicios, calles y cielo, 
Aquellos arcos, cuyos pilares se adeleazan me- 
dida que se elevan, admiran desde li plaza stel 
Azanja. dende unos estan landados sobre la 
misma cantera que les dió origen, y otros buscan 
«o cimiento hundiendo su planto en da movedizo 
finie, ali 
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ce: «aciendo el servicio que estaba destinado, 
se erguía con soberbia majestad durante los últi- 
mos siglos de la tad Antigua y primeros de la 
Edat Media hasta la entrada de Almenon, rey 
de Toledo, en 1072, que destruyó gran número 
de arcos: muchas de sus piedras sirvieron á Al- 
fonso VE pura la edificación de las nmrallas, 
Derrumbado. continue Ulamindose la Puente 
Seca hasta el reinado de Isabel de Católicr, eu 
que fueron reconstraídos 36 arcos por fray Juan 
de Escobedo, fraile Jerónimo del Parral, costati- 
do la obra 2343371 maravedises. En 1520 fuc- 
ron sustituidas las representaciones de Héren- 
los, que se hallban en el nicko del pilar más 
elevado, por las imágenes de Nueslra Señora y 
de San Sebastián, Á expensas de Antonio Jarli- 
na, ensayador de la Casi de la Moneda. Desde 
muy anliggo se encontraban adosadas á las pila- 
res casas que obstruían los arcos, y se derribaron 
en 1807 á consecuencia de un accidente desgra- 
ciado que sufrió el coche del embajador de Sue- 
cia. En 1868 se reconstruveron s reos frente 
al convento de la Concepción. Ta Sociedad Leo- 
nómica Segovjana de Amigos del País ha man- 
dado dibujar la cartela que hay sobre los arcos 
más elevados con el objeto de intentar la res- 
tauración de la inscripción que cu ella habia c0- 
locada: problema lleno de difienltudos, pues sólo 
quedan las espigas de cobre y tos huecos de las 
piedras en que estaban fijas las letras. 

El número de sillares pasa de 25 000, tenien- 
do aproximadamente un volumen de 200000 
pies cúbicos y un pesa de 120*0.000 de Kitogra- 
mos: los sillares de la parte inferior, en la plazi 
del Azoguejo, sufren la gran presión de 9,5 kilo- 
gramas por ceutimetro enadrulo. 

El Ayuntamiento de Segovia ha sido siempre 
solícito conservador de esta joya, y con prolijos 
cuilados ha atendido á los desperfectos que las 
aguas, y especialmente los hie causan un la 
estación invernal. Ahora, declarado el Acueduc- 
to monumento nacional, ba pasado á la eusto- 
dia de la Comisión de Monumentos Mistórico-ar- 
tísticos. 

Para los fines de la presente obra, nadie como 
los Sres, D. José María Quadrado y D, Pedro 
lernindez Useros han descrito Jas nueradlas y 
el Aleázar; á Mos nos atenemos, concretando en 
parte su relato 4 ampliándolo con distintos da- 
tos. 

Las murallas que rodean la e. de Segovia, 
confundidas con la roca natural que les sirve de 
asiento, se atribuyen á los siglos XI y XIT, por 
más «que en algunos parajes presenten vestigios 
de mayor antigiiedad, En general se hallan bien 
conservados, gracias ú los constantes reparos de 
todas épocas que en ellas se maniliestan, Tala ma 
la atención la diversidad de materiales empl 
dos en su consirneción, pues ya se ve la arenise 
de próximos nacimientos, ya labrados sillares, 
que con findamento se eree hayan formado par- 
te del Acuellucio, ora se descubre en las piedras 
señales de interesantes figuras, y no pocas en las 
«ue se leen nombres de servidores de la señora 
del mundo. Más de 2250 m, mide el almenado 
eirenilo, com 9 m. próximamente de altura y 
2,50 de espesor. 

Comenzando la visita por el lalo de Ponien- 
to, explanada del Alcázar, con dirección á No, 
hay próximo al parque un pequeño trecho de- 
rrumbado y un lienzo de muro de gran altura y 
solidez, dividido por des torreones circulares y 
an enbo, que viene & terminar en la Puerta de 
Santiago; robusta construcción con areo de he- 
radura y fuerte almohadilkylo que conserva 
en su interior una estropeada escultura de la 
Virgen, y encima del areo que mira á la e res 
tos de un fresco represen tunlo la figura del san- 
to que le da su nombre. Sigue la muralla tre- 
paudo por la caliza roca, somireada por la ala- 
meda del camino de Valladolid, sirviendo de 
sostén al Hospital y Manqueada por 17 cubos 
hasta la Puerta de San Cebrián, revocada mo- 
dernamente, A los pocos pasos se alza una sen- 
ciha eruz de piedra evigida en 1560. , 

Desde este punto el recinto amurallado se di- 
vice å Oriente, dominaude el gótico edilicio ele 
Santa Cruz y da alameditla de Santa Tucía: con 
tando siete enhos, se ve el Postigo Picado abier- 
to en la piorra; pasados enntro se Mega al Tor 
tillocle San Juan, y dejados atrás otros enatia 
al sitio donde estaba Ja Puerta de San Juan, 
sentillo areo del siglo xvi defendido por un la- 
Inarte de la Casa de Contreras y por los mataca- 
nes de la Casa ale Segovia. Esta pmorta se des- 
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montó con objeto de ensanchar el paso de car- 
ruajes en el sitio que ocupaba. 

Čireuida de las casas corre hasta el Postigo 
del Consuelo, que da salida al Azoguejo, cortan- 
do el Acueducto y legando á la Puerta de San 
Martín. Las exigencias del ensanche de la pobla- 
ción han hecho desaparecer el arco de piedra 
sówdena adosado å la Casa de los Picos y ebarco 
de la muralla, entro dos enales se encontraba el 
Portillo de la Camaldeja, hoy sustituido por una 
bajada que pone eu conmuicación la cindad con 
el barrio de San Millán. Desde la Puerta de San 
Juan á la de San Martín se cuentan dos ngu- 
los y siete cubos, 


La Puerta de Santiago pone en comunicación 
las calles de las Canonjías, Pozuelo y Santiago 
con el barrio de San Marcos, Casa de la Moucda, 
el Parral y la Alameda. 

La de San Cebrian da paso, desde las calles 
del Hospital y Capuchinos y pasco del Obispo, 
ú los establecimientos provinciales de Heneficen- 
cia y al barrio de San Lorenzo. 

La de San Juan presta acceso, desde la calle 
de San Agustín y plazuela de Sun Pablo, al Azo- 
guejo y carreteras de Valladolid, Cucilar, Sepúl- 
vela y Villalba. 

EJ Postigo y la Puerta de Sam Martín comu- 
vican la parle alta de la ciudad cou el Azoguejo 
y los barrios colocados al S. E. 

El Portillo de la Caualeja y las Puertas de Ja 
Luna y del Sol, que dan salida al paseo del Sa- 
lón, facilitan el tránsito al barrio de San Millán, 

La Puerta de San Audrés sirve de paso desde 
Jas calles de Barrio Nuevo, Juldería Nueva y So- 
corro á la de Arcos y Sancti-Spíritus y al Ca- 
mino Nuevo. En este paseo enlazan las carrete- 
ras de San Rafacl y Avila, 

El Alcázar se pone en comunicación con el 
puente del Piojo, sobre el Clamores, por el Por- 
tillo del Parque. 

El Alcázar bastaría por sí solo para dar nom- 
bre á la e.; conumica con ella por una explanada, 
de 112 m. de largo por 52 de ancho próxima al 
logar donde en nn tiempo estuvo emplazada la 
antigua catedral y el palacio Episcopal. La refo- 
Tida ex pkutada está Hmitada por muros corona- 
dos de antepechos de hierro, que son continua- 
ción de las murallas, y cerrada por una verja 
sostenida por pilares de piedra, con tres puertas, 
la «el centro de dos hojas, orlada de trofeos mi- 
litares y las armas reales, que Mé construída en 
1817, y termina en el acantilado de las rocas, 
protegida por balaustrada de piedra, dando ac- 
ceso al Portillo del Obispo. 

Desde esta plazuela se admira la elevada torre 
de D. Juan Il, construcción rectangular en su 
Planta. con dos órdenes de ventanas envdradas 
con rejas, defendidas superiores por garitas 
anonlares con saeler: tegnisado doseletes, cnal 
lo parere la del centro porel león que la corona, 
sosteniendo entre sus garras Jas armas reales, 
con molduras de holas que señalan los pisos; 
etilo torreones en los costados más anclms y 
dos en Jos más estrechos, nuevos la mayoría, 
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Siguiendo el valle del Clamores, al que no 
abandona hasta que termina cerca del Alcázar, 
la muralla continúa ya al Mediodía por la Puer- 
ta de la Luna y por la Puerta del Sol, sirviendo 


de apoyo á las easas de la calle Juan Bravo y * 


descansando à su vez en seis cuadrados baluar- 
tes y en los cinco fuertes del paseo del Salón, con- 
vertidos en elevados mirulores, 

Ei mismo motivo que ha hecho desaparecer la 


Puerta de San Martín ha sido el que ha dado 


en tierra con las Puertas de la Luna y del Sol. 
Avanza la muralla hacia el O., observándose 
siete torres cuadradas, redondas ú de varias ca- 


ras, con arcos y dibujos de ladrillos, para llegar 


| 
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arrancando de una repisa labrada con sartas de 
bolas y otros motivos, y sobrepasando el corni- 
samento los escamados adarves, con línea de 
matacanes interrumpidos por los torreones; cor- 
nisanento de blasonadas almenas y enlucida 
de arriba abajo por circulares arabescos, motea- 
dos por ganga ferruginosa en los puntos de con- 
tacto, Al pie dle esta torre estaba la galería do Mo- 
ros, que se cree debía su nombre å la guardia de 
árabes á quien fiaban cn muchas ocasiones su 
vida los reyes, cubierta en otra época de crista- 
les y flanqueada por torrecillas con barbacana y 
chapiteles de pizarra. 

Al nivel de la plazuela está la puerta de en- 
trada, almohadillada y con grande escudo de 
piedra berroqueña, á que da acceso el puente 
levadizo, salvando un arco, colocado à molo de 
botarel, el foso abierto en la roca, de 26 m. de 
profundidad, 58 de largo y 22 de ancho próxi- 
mameute. Algunas de estas obras se atribuyen á 
Francisco de Mora. 

La fachada del Mediodía, coronada de techum- 
bre de pizarra interrumpida por matafuegos de 
piedra, ha sufrido variaciones de importancia; 
elegantes ajimeces se abrían ch sus muros, que 


fueron sustituidos por balcones en la reedifica- ; 


cion que hiciera Gaspar de Vega, volviendo en 
la restauración actua) t su primiliva forma; no 


tiene defensas de fábrica, pero las cortadas peñas | 


que la sirven de base y la estrecha garganta del 
Clamores le dan ol sello de inexpugnable, 
Mirado el Alcázar por la parte de Poniente, 
tiene una perspectiva que bien ¡nulióramos Ha- 
mar ideal: en lo alto se ve la torre del Jlomena- 
je, fortaleza semicircular, cn la que se abren 
airosos ajimeces, anqucarda por cuatro cubos 
angulares en su base, cilíndricos en la parte su- 
perior, sirriéndola de fondo y dominándola otros 
torreones, conjunto grandioso de siete torres, 
cuyas agujas de pizarra parecen escalar el espa- 
cio; en el centro existe una muralla con almenas 
piramidales, acabadas en bolas y torrecillas es- 
beltas, semejando centinelas avanzados del as- 
pillerado reducto, hallándose al faldear Ja pen- 
iimte ladera reslos de fortificación, atribuída 


empresa de romanos, y en lo profundo del valle ` 


está la escarpada roca, en la que se labraran sus 
cauces y busenran su coudl, el Eresma tranquilo 
y el Clamores bulliciosa, 

La parie N. que tiene delante el Parque (pen. 
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¿la monnmentai Puerta de Sau Andrés, coloca- 
da entre una torre cuadrada y otra poligonal, en 
el día ruinosa, con sacteras en cruz, cornisa de 
bolas y almenas piramidales, corriendo entre 
ambas un pasadizo con ventavas irregulares sos- 
tenido por arco peraltado. Sobre la puerta que 
nura al arrabal existe un escudo, y sobre la otra 
fachada, dando freute á la Judería Nueva, se ve- 
nera la imagen de Nuestra Señora del Socorro. 
Sigue el muro en completo estado de abandono 
y lo mismo 15 cubos, haciendo un semicírculo 
hasta el Matadero, y otro desde este punto has- 
ta el Alcázar, viniendo así ú cerrarse el circuito 
amurallado, 


diente cuajada de arbolado y cerrada por una 
tapia, que al E. es continuación de la verja de 
entrada y al N, sigue paralela a da margen iz- 
guierda del río) presenta en su fachada, guarne- 
cida de techumbres y capiteles de pizarra, los 
huecos de las salas del Pabellón, de la Galera, 
de las Piñas, de los Reyes y del Cordón, pudión. 
dose observar arcos rebajados, ojivales, apunta- 
dos, ajimeces calados de piedra negra, represen» 
tantes de las diversas épocas que han llevado 
sus estilos 4 la conservación de este monu- 
mento. 

Pasando la puerta de entrada se encuentra 
una estancia que á la dra. conduce al parque y 
foso y á la izxq. ú la dorre de D. Juan 11 Las 
habitacionos de esta torre son obscuras y lóbre- 
gas, recibiendo sólo Ja luz que se filtra por Jos 


. barrotes de las ventanas, y que parece han ser- 


vido de exdabozos mejor que haber sido desti- 
nados á olros usos; desde la terraza se abarca 
con la mirada una extensión grande de la pro- 
vincia. 

Sigue un patio pequeño, «ue por una escalera 
se comunica con la galería de Moros. Continuan- 
do de frente se halla el patio principal, rodeado 
de arcos en el primer cuerpo y de pilares con 
arquitrabe corrido con el segundo, y la escalera, 
obras de Irancisco de Mora. 

A continuación está la sala de la Calera, Na- 
mada así porque su techo asemejaba el interior de 
una nave. En esta estancia hicieron primores los 
maestros de alfarjía del siglo xv, matizando de 
púrpura y azul, derrochasudo el oro en las pre- 
ciosas labores de los artesonaidos y en los intrin- 
cados arabeseos de las cornisas, ntrelazadas con 
adornos estaban las dos inscripciones siguientes, 
descifradas por el coronel D, Joaquín Góngora. 
Eu la cornisa alla: Adoriinns le Homine J. U. et 
benedicinros Zihi, ote. En la cornisa más baja: 
Esta obra menidó faser la muy esclarecida sen- 
nore rreyaa Falalina, tulora rregidora madre 
del muy lto È muy noble esclarerido s nor rrey 
D, Aihan que Ios mantenga é dexeririr ó rrey- 
near por muehos titun os é bii nos umen. E fisuly 
Jaser por mandado de lo dicha seanora Treya 
Diego Fernández, reeero de Arttalo rasullo de 
dicho sennor rrey, denbóse estu dicha obra ri 
el anno del naeiniento de nuestro sennor Jihu 
Xpo de mil quetrocientos é doce annos, En el 
wmenthre del Padre é del Filio é dri Espiritu 
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Nanso. Amén: Sennor Jhu Xpo io protesto de | 


ento de lu vra santisima Magestad que cn este 
sicinprè jamás yo ¡puiero vevir é mo- 
aniu fe Católica amén. keparó- 
lo el rrey don Phelipe TI anno de 1592. 

La sala del Pabellón, que esta i la dra, de la 
sala de la Galera, tenía preciosa eúpula arteso- 
nada, que sirve de dosel al trono; en ella reci. 


día é por 
rir en da vra s 


bían corte los reyes. La inscripción que rodeaba , 


Jas paredes decia: Hsta quadra mawio faser el 
muy nlio é muy poderoso illustre sennor el rrey 
don Enrrigue el quarto. La cual se acabo de 
obrur en el anno del nascimiento de niro sen: 
nor Jha Xpo de mill é cuatrocientos é cóncuen- 
lu é seis unnos, estuiilo el sennor Trey en la 
guerra de los moros cuendo ganó á Ximena: la 
cual obra fizo por su mealilo Prencisco de 
Abila mayordomo de la obra, seyendo A leuyile 
Perkro de Muncharas criado del Ley, la cued obra 
ordenó é obró maestro Nadel Atealde, Los silia- 
les del trono se lalraron en tiempo de doña Esa- 


bel IL. Desde nna ventana de esta sala se cayó el 


infante D. Pedro, hijo de Enrique Ll. 

Ja sala de las Piñas, nombre recibido por las 
que formaban su precioso artesonado, sigue á la 
izq. de la salu de la Galera; tenia labores previo: 
sas, decorando los reyes de armas y la siguiente 
inscripción entre las cornisas: sto cónara nun- 
do jaser el muy dlio é muy poderoso illustre 
sennor el príncipe don Enrrique fillio pruno- 
génito heredero del muy alto é muy poderoso 
esclarecido principe é rrey è sennor el Ley don 
Jukan de Castilla é de León el segusulo. Lo quel 
se acabó de obrar en el mes de noviembre del 
unna del nuestro Sennor Jhu Xpo del miil é 
COCLÉ L é Ti unnos. 

La sala de los Heyes, notable por su grandioso 
artesonado y por las estatuas de los monarcas, 
que mandó labrar el rey Alfonso X, continuó 
Jinvique IV y completó Felipe TI, fué dedicada 
á Biblioteca del Colegio de Artilleria. Las ins- 
cripciones de las estatuas, debidas al cronista 
Garibay y pintadas por Hernando de Avila, Or- 
doñe y Lagarto, venían á formar da compendia- 
da historia personal y cronología de 52 de nues- 
tros reyes, desde D. Pelayo hasta doña Juana /a 
Loca, Sigue å la sala de los Reyes la sala llamada 
del Cordón ý Tocedor de lu dirina, con techo 
suntuoso rorlezulo de un cordón de la forma de 
los que usan los religiosos Franciscanos, y re- 
cuerda la confesión de Alfonso X y la leyenda de 
que haremos mención. Tiene galería de arcos es- 
carzanos y barandilla calada gótica, La iuscrip- 
ción que rodeaba el piso superior es: Jste obra 
mandó faser el muy alto é muy poderoso escheri- 
cido sennor rrey D. Enrique cuarto, el qual Dios 
todo poderoso dewe reynar por muchos nnos é 
buenos. La quel se acabó de obrar en el anno del 
nuscimiento de nuestro Sennor Jas Xpo de mill 
é cuatrocientos d cincucata é ocho annos, la quel 
fizo por se mendado Francisco Arias, rregulor 
de Segovia su Juyordono de las dichas obras € 
seyendo su Aleuyde de dos Aleízares Pero rruys 
de Muncharas comarero de se sennor ida. 

La galería da acceso, de lrente al reducto al- 
menado de Occidente, y por la izquierda al pre- 
tio del reloj, que tiene la entrada á la Cupita: 
ésta presenta tres bóvedas de crucería, habiendo 
destruído el inceudio cl altar, que ostentaba un 
magnífico euulro de Carducio. Una escalera con- 
duce á las habitaciones altas de la torre del Io- 
menaje, habiendo pintado los techos en la res- 
tanración el artista Sr. Casanova. 

lHorriblemente mutilado y destruído «l Al- 
cázar en su mayor parte porel voraz incendio 
de 6 de marzo del año de 1862, jamas tendrá 
Segovia lrases bastantes de gratitud pura ngne- 
llos que acordaron su restauración, Interesion 
te por demás es la historia del Aleázar. Si- 
tunado en le puerta occidental de la oblonga nme- 
la dende se sienta la población murmia, parece 
formar la aguda proa que hiende las corrientes 
de los dos ríos, «ue con copia desigual baten los 
flancos de la nave á cuyo pie confluyen bullicio- 
sos. En el ångulo de la hoz avanza la torre del 
Monienaje con su pintoresco grupo de cubos y 
garitas, y å su espalda desenella mayor aún la 
wajestuosa torre de Juan FL Bajo la dominación 
de los sarracenos, y tal vez ya bajo la de los go- 
dos y am de los romanos, tuvo Segovia su aero- 
polis o eva dela en aquel mismo sitio, destinada 
per la naturaleza para defender ó subyugar la 
población. Pero de +quellas remotas construccio- 
nes dificilmente pudieran aducirse otros indicios 
que los cimientos inerustados en la roca y ape 


| 


| mosos cubos y cilíndricas torrecillas nunca serán 


| ea, practicada en los primeros días de noviem- 
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nas discernibles de ella, cuya fecha es muy difícil 
de fijar, aun ahora que se manihestan al desnudo 
con la destrucción de las alamedas que envolvían 
de verdor sn pedestal. Lo cierto es que sus ber- 


á nuestros ojos un motivo para juzgar su fábrica 
auteriorá la de los rectangulares y rudos torrco- 
nes de las murallas, salpicados de lapidas genti- 
licas y de sillares semejantes t los del Acueducto, 
que arrancan, á lo que se cree, de la restauración 
de Alonso Vl; antes bien, tauto por el esmero 
como por el carácter de las obras del Alcázar, 
que nada tiene de común con las romanas, las 
consideramos ejecutadas con bastante posteriori- 
dad à dicha época, y las más importantes indu- 
dablemente en el siglo xv. Trabajo costaría re- 
conocer y deslindar de éstas algunas más anti- 
guas, si por la triste coincidencia del último iun- 
cendio no hubiesen aparecido en varias de sus 
paredes interiores, más gruesas y robustas que 
Jas de afuera, ventanas pintadas con curiosos 
arabescos en su alfcizar, que daban hacia gale- 
rías ú desenbiertos que más adelante se convir- 
tieron en espléndidas salas, reduciendo à obscu- 
ridad las de más adentro, Aquellas paredes de- 
bieron formarel primitivo recinto, autes de arri- 
márseles por el lado del N, esa larga serie de 
habitaciones tan ricamente artesonudas, recinto 
enya arquilectuva han venido 4 revelar cuatro aji- 
meces largo tiempo ocultos en la estancia titula. 
da de da £falera, partidos cada uno por columna 
bizantina. 


Dudamos todavía si se abrieron eu el siglo XIT 
å la voz de alguno de los tres ilustres Allousos 
que sucesivamente lo habitaron, ó ya en el XII, 
como persuade lo avanzado del estilo, por orden 
del gran Fernando 111, que reuovó acaso la man- 
sión de sus predecesores, Radiante de juventud 
y de dicha mioró allí el santo rey, recién unido 
en Burgos con su germánica esposa Beatriz de 
Suabia, en compañía de ella y de su propia ma- 
dre la prudente Berenguela; allí firmo un privi- 
legio en 28 de enero de 3220 y otro en 2 de ju- 
nio de 1221, ignorándose si de una á otra data 
se alargó sin interrupción su permanencia, No 
consta que su benclica planta volviera á pisar 
aquellos umbrales; pero en las gloriosas conquis- 
tas de Audalucía, que señalaron año por año su 
triunfal carrera, siguicronle más de corca cue 
ningunos los segovianos, á Jaén, á Baeza, å Gór- 
doba, donde á su adalid Domingo Muñoz cupo 
muy distinguida prez en la toma de la ciudad, 
y á Sevilla, en cuyo pingúe suelo fueren hereda- 
ilos muchos de sus valientes campeones y su obis- 
po Raimundo, notario y confesor del monarca y 
más tarde arzobispo de la nueva metrópoli, Re- 
compensa general de tales servicios pudo ser la 
cédula otorgada á Segovia en 1230 por el invicto 
soberano, agregándole otra vez las aldeas que de 
su jurisdicción había desmemnbrado, y proveyen- 
do de varias maneras á su engrandecimiento, 

De las estancias de Alfonso el Sabía en el 
opulento alcázar hay aún noticias más seguras. 
En él juntó las Cortes de 1256, que se abrieron 
en 21 de julio, durante las cuales confirmó en 
12 de septiembre a los que tuvieran armas y ca- 
ballo la franquicia de su padre, y arregló en 
del mismo las desavenencias de la e. con sus 
lugares acerca la forma de contribuir. Ta tem- 
porada de 1253 fue soñ 


ñalada, no vanto por la 
división entre el término de aquella y el de Co- 


bre, como por el desastre, dos meses antes suce- 
dido, en 27 de agosto, en que reunidos alli alre- 
dedor del monarea ricoshombres y prelados, ú 
hora del inediodía, se hundió de repente, si no 
todo, una buena parte del edificio, no se dice si 
por natural ruina ó por violencia de tempes- 
tad, con maliratamiento de muchos cortesanos 
y inerte de algunos, quedando incolume Alfon- 
so. De esta desgracia, qne tanta luz arroja sobre 
las vicisitudes del Alcázar, pudo nacer la tradi- 
ción, por antiguos autores acogida, acerca de la 
lección que diy el cielo á da petulancia tel coro- 
nado astrólogo, Dijo, si es que no se lo achaca 
la envidia, que no respetó el lustre de su funa 
miis que el sosiego de se existencia, y hasta su 
saber de imputo á delito, dijo, que «å consultarle 
el Criador, de otra suerte fabricara el Universo,» 
y por ello le habii reprendido un austero Fran» 
ciscano Hamielo Fray Antonio de Segovia, onan» 
do he aquí q ue estalló una fernaidable tormenta 
y un rayo hendió la fuerte bóveda de la camara 
quemando el tocador de la reina. Esto vuenta la 
tradicion. 
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Colmenares refiere este suceso á la visita he. 
cha por Alfonso X å Segovia en 1262, aunque 
posteriormente volvió a ella tres veces, la una 
en junio de 1273, en que concedió la franquicia 
á las ventas ó aldberquerías establecidas en la 
sierva; la otra en 1216 para reconocer en plenas 
Cortes por heredero á su hijo Sancho en perjui- 
cio de sus nietos no menos yue de sí propio, y 
la última de julio á septiembre de 1278, en que 
manifestó el interés de atraer dentro de los mu- 
ros con mercedes y preeminencias & los morado- 
res esparcidos por el arrabal, Al sabio Alfonso X 
se debió la colección de estatuas de sus antece- 
sores de Oviedo, León y Castilla, esculpidas de- 
bajo de la lechumbre del salón de los Reyes y 
continuada después por sus sucesores. 

A principios de 1257 mi al Alcazar Sancho IY 
á negociar con su cuñada doña Banca, politica- 
mente detenida en aquellos muros, para que ito 
diese al enemigo rey de Aragón la mano de su 
hija Isabel, heredera de Molina, siuo que se edu- 
case en la corte al lado de la reina su tía, jro 
metiendo casarla ventajosamente sin ]ierjuicia 
del Estado. Entonces, á lu de marzo, devolvis 
á la o. el Real de Manzanares, haciendo alarde 
de reparar Jas injnsticias y nsurpaciones de su 
padre. Doña María de Molina entró en el Alci- 
zar de Segovia después de vencer las dificultades 
que le pusieron los nohles, á quienes granjeo las 
voluntades con se varonil entereza para su hijo 
Fernando IV; éste volvió en 1301, y acompaña: 
do de su madre vivieron en 1302 4 convalecer 
de la peste de que habían sido atacados en Avi- 
la. En la minoría de Alfonso XI disponía del 
Alcázar el tutor D. Juan Mannel; después de las 
saugrientas escenas entro opuestos bandos, el rey 
vivo en 1328 para castigar tantos desmanes, em- 
pleando para ello atroces tormentos; en 1331 
para ratificar los privilegios de la iglesia de Se- 
goviaz en 1334 para visitar á sus hijos D, Bnri- 
que de Trastamara y D, Fadrique, gran Maestre 
de Santiago, habidos en doña Leonor de Guzmán 
y criados en el Alcázar; en 1335 para recibir á 
Martín Fernández de Portocarrero, ilustre sego- 
viano, vencedor de los navarros; en 1342 para 
preparar la toma de Algeciras, obteniendo la 
ajcabala en las ventas; en 1344, de regreso de 
esta gloriosa campaña, en la que le habían ayu- 
dado, lo mismo que en la memorable del Salado, 
los tercios segovianos; y en 1347 para reunir 
Cortes, eu las que se promudgaron leyes protec- 
toras de la agricultura, se hizo arreglo de pesas 
y medidas y se establecieron rigurosas penas 
contra las demastas de los jueces y ministros de 
Justicia. 

D. Pedro T asistió en 1353 á las bodas de su 
hermano D, Tello con doña Juana de Lara; más 
tarde, en 1356, le sirvió de refugio en su huída 
de Toro, y consta que el eruel ó justiciero rey 
volvio á habitarle en 1358. 

Segovia y su Alcazar fueron los primeros en 
rendir homenaje á Iónrique JI; en ella se esluca- 


¿Ton sus hijos, uno de los cuales, el infante don 


Pedro, cayó por una ventana al parque, arrojan- 
dose detrás la desesperada nodriza, siendo se- 
pultado en la catedral, y recibió con grandes 
lestejos en 1357 á Felipe, duque de Borgoña, 
hermano del rey de Francia, que iba en romería 
å Santiago. En el reinado de D. Juan l se cele- 
brarou Cortes generales en 1383, eu que se man- 
dó computar el tinpo por la era cristiana, aban- 
donando la era de César; en 1386 dedicadas 4 
los asuntos internacionales, y en 1389 fijaron la 
residencia en Segovia de la Chancillería. Jin este 
último año estuvo León, rey de Armenia, y en 
el siguiente se instituyó la Orien «de caballeria 
del Espíritu Santo, cuya divisa cra un collar 
formado de rayos y pendiente de él una paloma 
de esmalte blanco, Enrique TIL y su Consejo 
habitaban el Alcázar en 1391; en 1392 volvía á 
él después de confirmar y jurar Jos fueros y pri- 
vilegios de la e. en la Puerta de San Martín, 
que aumentó á los pocos días para remediar la 
disminución del vecindario; en 1393 y siguien- 
tes le trajo la afición á la caza en los imontes 
próximos; en 1102 nació la infanta doña María, 
luego reina de Aragón, esposa de Alfonso V, y 
basta 1.406, año de su falleciniiendo, son varias 
las ocasiones que lreenentó esia fortaleza, eme 
bellecióndola con los frisos arabescos y ricos ar- 
tesoedos de la parte Norte 

En 15 de enero de 1407 era prockomado rev de 
Castilla por la Asamblea ue reuniera el infante 
D. Fernando, después denoninailo elo dute ue 
re, De Juan 11, niño de dos años, que vivía en 
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nuestro Alcázar en compañía de su madre la rei- 
na Catalina de Láncaster; aquél moraba en 1410, 

recibía en 1419 4 los entbajadores del duque 
de Bretaña y del rey de Portugal: anni vino cu 
compañía de su primo D). Enrique de Aragon en 
1420; pasó la Navidarl de 1425, teniendo por co- 
mensal á su privado D. Alvaro de Luna, y la 
del 1427, guardando preso å Veruin Alonso de 
Robles, por haberse pasado á los parciales cne- 


Pimentel, conde de Mayorga, apadrinado porel 
conde de Ledesma y el adelantado D. Pedro 
Manrique: el primer día justaron los sostenedo- 
res, y los siguientes 20 caballeros alemanes con 
otros 20 casleManos, Mevanilo éstos la ventaja; 
fueron obseqniados los alemanes con agasajos. 
que no almitieron, pues sap icaron formar parte 
de la Orden de la Escama, por lo enal el rey les 
regaló 20 collares de plata y dos de oro, Don 


Juan 11 dotó de espléndida techumbre á la sala, 


de la Galera, hizo pintar sobre un lienzo de 130 
pies la célebre batalla de la lMigneruela, euya co- 
pia existe en el Monasterio del Escorial, y levantó 
la grandiosa torre que lleva su nombre y forma 
la fachada de Oriente del edilicio. 

A pesar de tener casa-palacio en Segovia, En- 
rique IV tambien moraba en el Alcázar: á su 
iniciativa se eben los preciosos arlesonulos de 
las salas de las Piñas y del Tocador de la Reina, 
la continuación de las esculturas de los reyes y 
la rica alfarjía de a del Pabellón, hacion- 
do construir lojosos aparadores donde expuso 
los tesoros de oro, plata y jovería, que deslum- 
braron al infante de Granula y á los moros de 
la comitiva. Quedó el Alcázar en poder de los 
parciales del infante D. Alfonso, hasta qne 
muerto éste le recuperó Eariqne TY, nombrando 
aleaide á Andrés Cabrera. La venida de la in- 
fanta Isabel con su marido, el principe D. Fer- 
nando de Aragón, prepararla por Beatriz de Bo- 
badilla, mujer del alcaide. orasiono la avenen- 
cía con el infortimitdo monarca y la cesación de 
intestinas Inchas, que ¿ste no supiera atajar, 
sostenidas por Cabrera y Pacheco, Maestre de 
Santiago, 

Xo abandonó en todo el año de 1474 la prin- 
cesa Isabel el Alcázar, donde en 11 de diciembre 
recibió la noticia de la muerte de su hermano, y 
en 13 saljera para la aclamación como reina de 
Castilla en la plaza Mayor de esta cindad. KI 

Tomo AVIN 
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¡ migos del condestable, y desde que cn 1429 pu- | 


so casa al infante D. Enrique visitó con mucha 
Irccuencia el estuficio que le fuera tan grato, En 
1448 sirvio el Alcáz 
Alvarez de Toledo, conde de Alba, y á Pedro de 
Quiñones, por las parcialidades de los favoritos 
Luna y Pacheco. Las estancias de D. Juan H 
dieron ocasión å duelos, torneos y justas en las 
inmediaciones del Alcázar; eu 1420, un caballe- 


Alcázar de Noguera 


N, 


ar de prisión & D. Pernando , 


E 
} 
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i alcaide Cabrera entregó el Alcázar y los tesoros ` 


à la legítima soberana, confirmándole ésta en 
' su empleo y hacióndole merced del título de 
marqués de Moya. Volvió en agosto de 1478, en 
que Alfonso Maldonado se apoderó del Alcázar, 
sitiando la torre del Homenaje que guardara d 
la invanta Isabel y à los parciales del alcaide, 
Llegó desde Tordesillas la reina, y penetró en el 
Aleizar en el momento que el pueblo acudía al 
saber su venida: mandó que Prangneasen Jas 
| puertas y salió sola å una ventana preguntando 
` quéqnerían, á lo que contestaron pidiendo la des- 
l titución del alcaide: la prudencia en el obrar y 

decir hizo qneen una hora quedara libreel Alcá- 
zar de sitiados y sitiadores y tranquila la ciudarl. 


En las diferentes veces que volvieron los Reyes 
Católicos á Segovia, se duda si habitaron esta 
mausión ó el pal: 


rRe su hermano. Las tapi- 
ecrías, joyas y vestiduras que se guardaban en 
el Alcázar fueron legadas en su testamento por 
la reina á sn marido, De 


stituido ile la alcaldía 
Andrés Cabrera, harqués de Moya, conde de 
Chinchón: puesto en su logar D. Jurn Manuel; 
y decidido que Segovia quedase fuera de la cov- 
cordia y que los mins la puuliesen entrar y los 
otros defender, comienza un perioda «de san- 
grientas luchas que acaba con la capitulación 
¡ del Alrázar en 15 de mayo de 1507, quedando 
| por el auciano Cabrera, que hizo proclamar reina 
| 


de Castilla á doña Juana, como lo hizo con la 
madre en el año de 1474. 

En 27 de abril de 1517 ondeaban sobre los 
adarves Jos estandartes de Carlos J, que se ha- 
bían levantado en medio de grandes lestejos, 

Seis meses duró el sitio del Alcázar por los conn- 
neros, «que se levantó después de la derrota de 

Villalar, cuando los gobernadores del reino, hos- 

pedindose en él, trajeronel perdón ála ciudad, 

En agosto de 1525 le visitó por primera vez el 
| emperador Carlos I, siendo recibido con grandes 
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ro de la familia de los Barnuevos sostenía un 
duelo cou otro de los Torres, siendo, después de 
varios encuentros, armados caballeros, el uno por 
el rey de Castilla y el otro por el de Navarra, y 
en 1435 hubo vistosos torneos, sostenidos de una 
parte por Mícer Roberto, caballero alemán, se- 
ñor de Balse, de quien fueron padrinos D. Ro- 
drigo Alfonso Pimentel, conde de Benavente, y 
D. Alvaro de Luna, y de la otra por D. Juan 


ON | 
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festejos, y en 1532 hizo celebrar Cortes genera- 
les, que presidió el arzobispo de Toledo. 

Felipe II vino al Aleézar en 1548, siendo prín- 
cipe. acompañado de sus hermanas doña María 
y doña Juana: en 1562, ya rey, para elegir sitio 
donde levantar el grandioso monumento que 
perpetuara la memoria de la batalla de San 
Quintín, que fijó en las inmediaciones de San 
Cristóbal, y que la proximidad al monasterio 
de Jerónimos del Parral le hizo desistir, Heván- 
dole al Escorial; y en otras muchas ocasiones, 
habiéndole escogido para celebrar en él su fas- 
tuoso matrimonio con doña Ana de Austria. Por 
orden del monarca se hicieron las dos galerías 
del patio y la escalera principal, trazadas por 
Francisco Mora, discípulo de Juan de Herrera; 
$e renovó el dorado dle los techos; se completa- 
von los buslos de los reyes con los de doña Ysa- 
bel y D, Fernando, de la reina doña Jnana y de 
los condes de Borgoña y Lorena, encomendán- 
lose los hetreros al cronista Gurilay, pintGindo- 
los Hernando de Avila, Baltasar Ordóñez y Juan 
Tagarto, y se cubrieron los cubos y lortes con 
chapiteles emmpizarrados, ln este reinado sirvió 
el Aleázar de prisión à Montieni, acusado de 
conspirador en favor del príncipe D, Carlos: 
su tentaliva de evasión costó Ja vida al despon- 
sero, por encontrarse en un panecillo una carta 
con instrucciones para la fuga, y al nismo pri- 
sionero, que sulrió en Simancas la pena de ga- 
rrote. 

Repetidas veces se honró ol Aleúzar con las 
visitas de Felipe TIT; en 29 de octubre de 1598 
de paso para Madrid, siendo recibido por el eon- 
de de Chinchón, que le prestó homenaje entre- 
giudole Jas Naves del edificio, y el monarca de- 
volvió satislecho de su lealtad: en 10 de junio 
de 1600, que vinda consolari la ciudad, azotada 
de pestilente epidemia, no obstante lo cual Iné 
agasajado con brillantes fiestas; en septiembre 


Lo 
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de 1613, que presenció las entusiastas manifesta- 
ciones religiosas del pueblo de Segovia con mo- 
tivo de la inangaración del santuario de Nuestra 
Señora ce la Vuencisla; y eu diciembre de 1615, 
que acompañado de su nuera, Isabel de Borbón, 
fueron obseuiados con una cabalgata geográlica 
y astronómica en que figuraban las principales 
naciones, los puntos cardinales, los cuatro ele- 
mentos, las cuatro partes del mundo, los siete 
planetas y las 12 constelaviones del zodíaco. 

Establecida la corte en Madrid se dedicó 4 
arsenal de gnerra y prisión de Jstado, conser- 
váudose pertrechos y guar lando cautivos. intro 
éstos merecen citarse D). Francisco de (uzurtn, 
marqués de Ayamonte, acusado de cómplice en 
la conspiracion del dinque de Medina Sidonia à 
favor del alzamiento de Portugal, preso desde 
1645 hasta 1649, que salio para ser decapitado 
en la cáreel pública; el duque de Medinaceli, 
detenido desde 1710 hasta que fué trasladado 
á la ciudadela de Pamplona; y el barón de Ri- 
perlá, ex Ministro de Felipe Y. aventurero ho- 
landés, protestante primero, católico Juego, pro- 
testante más tarde y al lin nrahometano, que lo- 
gró narse, ganando á wna mujer, descolgúnlose 
por upa ventana. 

Carlos TIL instaló el Colegio de Artillería, 
verilicinidose la apertura en 16 de mayo dde 1764, 
pronunciando la oración inaugural el profesor 
Antonio Exismeno, Durante la invasion dran- 


cesa sirvió el Alcázar de depósito de prisioneros 


españoles, lograudo no pocos escaparse ayudados 
por damas segovianas. Volvió el Colegio de Ar- 
tillería «desde 1314 á 1823, en que fué disuelto, 
y entonces albergó al Colegio General Militar. 

Ta entrada en Segovia del general carlista Za- 
rittegmi el día 4 «e agosto de 1837 hizo qne el 
Alcázar capitulase å Jos diez días con los cadetes 


f; 
y paisanos refugiados, saliemlo aquéllos con los 
honores de guerra en dirección á Madrid. Insta- 
lalo nuevamente en 1310 el Colegio de Artille- 
ría, en él permaneció hasta el funesto día 6 de 
marzo de 1882, en que voraz incendio consmnió 
las 1iquezas acumuladas por tantos siglos, siendo 
inútiles los esfuerzos que se hicieron para arre- 
batar al agente destructor Jas grandezas que 
encerraba el precioso recinto. BI fuego destruyó 
artesonados, arabescos y estaluas; respetó algo 
la torre de D. Juan U y laitel omenaje, y puso 
de manifiesto arcos y ajimeces bizantinos que 
han servido pira el estudio de esta maravillosa 
construccion. El mismo día del inccudio acordó 
el Ayuntamiento de Segovia subvencionar con 
400 000 reales la restauración, y en diciembre 
de 1867 se elevó una solicitud para que á esta 
suma y: dos 100000 rs. gne ofreció la Diputación 
se añadicran algunos fondos del Istado para 
comenzar en seguida las obras 

Las gestiones «le la Comision de Monnmentos 
Artísticos consignieron excluirle de la venta de 
bienes nacionales, y por orden de 31 de marzo 
de 1874 á ella se encargaba su conservación. Mat 
el misno año se hicieron varios trabajos de tes- 
combración en la entrada y demás aposentos, à 
los que no fneron ajenos el Ayuntamiento y pue- 
hlo de Sexovia: se rehabilitó el puente levadizo 
y cubrió Ja erujía del Mediadía, tratando de con- 
servar y restaurar Jo que fuera posible, Bucar- 
gados por el gobierno civil de la prov. D. Anto- 
nio Bermejo y Arteaga y D. Joaquín Odriozola 
y Grimaud de la form: 
edificación, fué venido á la superioridad en 9 
de diciembre de 1881 y aprobarlo en 27 del mis- 
mo mes, Concelidos los eruditos necesarios para 
la ejecución de las obras, se nombró una junta 
compuesta de D. Juan Rivas Orozco, vicepresi- 
dente de la Comisión de Monumentos THistórico- 
artí presidente; D. Joaquín Odriozola y 
Gr ul, arquitecto mnnicipal y secretario iu- 
terrentor; D, José de Urquiza y de la Garni, 
ingeniero jele de caminos de la prov., voral: y 
D. Antonio Bermeja y Arteaga, vocal y director 
de las obras de restamacion, En 20 de marzo de 
1882, realizado el primer dibraniiento de londos, 
comenzaron los trabajos de restauración. 

En 1896 el Ayuntamiento, en anión del ener- 
po de Artillería, gestionó y oltavo del gobierno 
Ue pasara el edificio à cargo del Ministerio de 
la Guerra con destino exclusivo al citado cuer- 
po, como así se verilico, instalimdose en dicho 
local y sus anejos el Parque Central y el Arehi- 
vo General, siendo nombrado su primer director 
el coronel D. Isidoro Cabanyes, 


F 


Daremos abora sucinta noticia de otros edifi- | 


cios de la histórica ciudad, 


:ión del proyecto de re- | 


SEGO 


La Casa del marqués del Areo, sit, en el núme- 
ro 2 de la calle de los Leones, tuć antes propie- 
dad del cardenal Espinosa. Más que por su la- 
chada, en que el tiempo hu dejado tremendas 
uuellas, es notable por su patio, brillante mani- 
lestación del arte plateresco, Sostienen las dos 
galerías que corren por la parte superior de sn 
hermosa balaustrada sencillas columnas con ca- 
piteles sobrepuestos de galanas niénsulas; ador- 
nan los arquitrabes medallones con bustos de 
maravillosa expresión, que representan enpera- 
dores romanos y reyes españoles; engalanan el 
piso superior cabezas de monarcas, y adornan los 
angulos hermosos trofeos. 

El hoy convento de Dominicos, que fué en 
otro tiempo Casa de Hércules, se amó así por ha- 
ber sido nna casa-fuerte, de la que añn se con- 
serva un alto relieve, vestigio de Ja más remota 
antigiiedad de Segovia: tiene su entrada por la 
calle de Capuchinos, y una puerta de medio pun- 
to que corresponde ¿la arquitectura romiaua; en 
la plazuela del mismo nombre existen varias 
casas con puertas y escudos que merecen parar 
la aleución. 

En da plazuela de San Pablo, donde existió la 
iglesia de su nombre, están la casa de los Fomes 
y Contreras, notable por sn romana portada; la 
del marqués de Quintanar, cuya puerta de en- 
| trala con su escado y abjearradas figuras es dig- 
na de mención, y la lamala Casa de Segovia, 
fuerte y defensa de encontrados bandos, alher- 
gue un día del Tribunal de la Inquisición, con- 
vertida luego en Instituto provincial de segunda 
enseñanza y hoy propiedad del conde de los Vi- 
lares. Forma parte de la muralla, y sobre ella 
están una torre y unos matacanes que sostienen 
un balcón, dáudole aspecto de fortaleza su al- 
menado muro y un cubo rodeado de barbacana 
que avanza dentro de la e. Existe en su patio 
un precioso ajimez eon finísima columua y boni- 
tos azulejos que sostiene ura moldura gotica. 

La Causa de los Arias Dávila, condes de Vuñon- 
rostro, tiene un fuerte y majestuoso torreón con 
matacanes de mucho vuelo, desde el cual se do- 
mina por completo la e, Almenas que llevan es- 
cudos pirunidales terminadas en bolas con un se- 
gundo cuerpo, y una verdadera riqueza en góti- 
cos dibujos. Está en la calle de Colón, y en este 
palacio celebró sus sesiones el Ayuntamiento 
mientras se construían las Casas Consistoriales. 
Mu estado dedicado Administración de Correos, 
å cuartel de la Guardia civil, y hoy reside en él 
la Delegación de Hacienda de la prov. 

La Casa del marqués de Lozoya perteneció an- 
tes al condado de Humanes y å los Aguilares. 
La presta sombrío aspecto su alta torre, en que 
se abre un ajimez y dos ventanas pequeñas, sae- 
teras en cruz y tragaluces encima de los mataca- 
nes. Un arco rebajado da entrada al patio, en 
preciosas galerías del Renacimiento son dignas 
de ser visitadas. También lo es el crucilijo de 
tamaño natural que se conserva en su oratorio, 
y en el que el ignorado autor de esta ohra maes- 
tra ha sabido sorprender el momento de la ago- 
i nía, consiguiendo retratar el supremo dolor de 
ura manera tal que contrista el ánimo la con- 
templación de tan preciada joya. Es probable 
que pase á ser propicdad de la catedral de Sego- 
vía, por donación que haga el heredero de la 
última poseedora, 

Da última casa de la calle de Juan Bravo, es- 
quina á la del Saúco, es la Hamada de los Picos, 
por erizar su extensa fachada gruesas pirimi- 
des de euatro caras y simétricamente distri- 
buílas en toda ella, dejando libres solamente 
las dovelas de la puerta de entrada y los baleo- 
nes, que ostentan wna podadera, divisa de sus 
antigos posee lores. Es falsa la leyenda de que 
un tiempo se Hamara del Judío, y que por qui- 
tarla aquel nombre lu dieron tim extraña arqui- 
tectura, Era esta casa la fortaleza que defendia 
la puerta de San Martín, fortaleza donde en ca- 
sos de guerra habitaba el corregidor, y sitio en 
que el Aynatamiento recibía bajo palio à los 
reyes en sus visitas á la c, haciendoles prestar 
juramento de guardar sus fueros y Irampnicias. 
Fn el siglo xvi pertenecía al cronista de Casti- 
Na D. Pedro López de Ayala, y hoy es propie- 
dal del conde de Santibañez. . 

La Casu del camie de Alpuente es notable por 
su torre relajada, con dos ajimeres goticos cala- 
dos en piedra negra, y por la invúlitud de sus 
caprichosos arabesvos, 

La Cusa de Juan Bravo, en la calle de su nom- 
“bre y oseñalula con los números 40 y 42, está 
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Mena de recuerdos para la patria del mártir de 
las libertades castellanas. La galería superior de 
su fachada presenta molduras de bolas y arcos 
alcobados guarnecidos sobre gruesos buceles, y so- 
bre una de sus puertas se coloco en 24 de abril de 
1878, fecha en que se cumplia el 357 aniversario 
de la ejecución del capitán segoviano en la plaza 
de Villalar, una lápida de mármol que dice así: 
Aquí vivió 
BL ILUSTRE COMUNERO SEGOVIANO 
Dox Juas Bravo 
DECAPITADO EN VILLALAR 
EL 24 DE ÁBRIL PE 1521. 


La Cusa de la Moneda es un vasto edificio man- 
dado construir por Felipe II con tal objeto, y en 
presencia del cual se comenzó en 1587 á acuñar 
moneda, labrándose en aquel acto oro en eseu- 
dos, en dolilones de á dos, de Á cuatro y de ú 
ocho, y plata en diferentes tamaños. En 13907 se 
empezó € labrar en él moueda de cobre, habien- 
do sufrido nego el edificio muchas ruudificacio- 
nes. Su portada fué construída en1S28, y, des- 
mantelada la fibrica de los útiles que la servían 


¡ para su objeto, fué vendida por el Estado, y en 


la actualidad ostá dedicada á fábrica de harinas. 

La Casa de la Tierra merece verse, yes pro- 
piedad de la Comunidad de Segovia y de sus 
sexmos. 

El Palscio de Enrique IV, mandado construir 
por este rey en 1460, le sirvió de morada y en el 
sufrió las muchas penas de su reinado, Poste- 
riormente residierou allí los Reyes Católicos, 
pasando después ú las familias de los Mercados, 
Bracamontes, Barros y Porras, y al prescuto es 
propiedad de los descendientes de Peñalosa. Re- 
construido y modificado muchas veces, sólo con- 
serva la primitiva escalera, unos arcos del gótico 
florido, el salón regio, convertido hoy en pane- 
ras, y por la parle que corresponde á la plazuela 
de los Espejos la pnerta trasera del primitivo 
edificio, unos grandes arcos, hoy tapiados, y res- 
tos de la galería que dió nombre & la plazuela. 

El Ayuntamiento es una sólida construcción 
del siglo xv11, con pórticode 10 columnas dóri- 
cas, parcadas en los extremos, con balcón corrido 
de cinto luces y pilastras correspondientes á las 
colunmas del primer cuerpo, con el mismo nú- 
miero de ventanas en el segundo y coronada por 
dos torres å los extremos, y un ático para el re- 
loj y escudo de la ciudad. Tiene una notable 
escalera, y á mis del salón principal y el de re- 
tratos hay uno con pinturas al lresco debidas al 
pincel de D. Antonio García, especialista afa- 
mado en esta clase de trabajos, que representan 
algunos hijos ilustres de la cindad y las proezas 
de los tercios segovianos, ln sus archivos pue- 
den verse valiosísimos y curjosos doctunentos, 
unos frontales de cuero repujado y un notable 
tríptico. 

1) Gobierno Ciril está situado en la plazuela 
del Seminario, y es un hermoso edificio que tie- 
nc un bonito patio de esbeltas columnas. 

La Diputación Provincial es un palacio de só- 
Jida construcción, que a no ser por las notables 
reformas en él introducidas nada haría fijar en 
¿lla atención. 

El Museo Provincial se trasladó hace dos años, 
por demolición de la iglesia de San Facundo, en 
ue se hallaba, à la Escuela de Artes y Oficios, 

Desde el incendio del Alcázar la Academia de 
Artillería se halla constituida en el convento 
de San Francisco, del que hablaremos en el lu- 
gar correspondiente, En este centro rle enseñan- 
za, donde el número de alumnos varía de 150 á 
500, según las necesidades del ejército, en cinco 
años de estudios superiores obtienen el título de 
primeros tenientes, quedes habilita para el man- 
do de tropas y para ejercer como ingenieros 
industriales militares en las fabricas y parques 
de armas y pertrechos del ejército. Los gabine- 
tes de maquinas y aparatos de enseñanza que 
posee son magníficos, y la biblioteca contiene 
unos 14 000 volúmenes de obras todas modernas, 
especiales de los ramos de la Ingeniería, WI edi- 
licio, por eferto de su restauración, ha perdido 
ya su aspecto primitivo, 

El Lastituto de segeoda enseñanza esth insta- 
lado en un edificio completamente nuevo en la 
plaza ole Diaz-Sanz, teniendo un jar fn de ex- 
perimentación, Posee hastantes rentas, legadas 
por el inen ciudadano Ochoa Omditegni. 

La Escuela de Artes y Oficios esti situada en 
la calle de los Viejos, en ana casa que un teni- 
po farmó parte del palacio de Enrique IV. La 
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enseñanza que se da es elemental; las citedras 
más concurridas sov las de Dibujo; también se 
explica Aritmética y Geometria, [ranees y Tene- 
duria de libros. 

La Audiencia de lo Criminal se halla estable- 
cida en la plazuela de San Nicolás, en la casa que 
fué morada del procurador Tordesillas, mucho 
más tarde cuartel de la milicia y hoy reformada 
para Audiencia. . 

El Refugio de Pobres está establecido en la 
Puerta de Santiago, antiguo fortín de la mura- 
Ma, fundado por D. Juan de Becerril. Está bajo 
el patronato de treinta familias distinguidas do 
la ciudad y subvencionado porel Ayuntamiento 
y el obispo. . 

La Tiznda asilo se encuentra en Sancti Spiri- 
tus; su objeto es dar alimento por precio múlico 
á los nec» “tados, suministrindolo á los asilados 
en Sancti Spiritus y a la cárcel. 

KI asilo de las Hermanitas de los Pobres es un 
edificio moderno de sólida construcción, situado 
junto á San Cabriel, en la salida á La Granja. 

Da Plaza de Toros es un edificio antiguo y me- 
dio ruinoso, aunque en condiciones para la lidia, 

La Cáreel es un edificio aislado, de fuerte mam- 
postería, llanqneado en sus ángulos por torreci- 
las, de las enales dos llevan las armas reales y 
dos las de la ciudad. Su fachada es de piedra 
berroqueña, y ostenta sobre su única puerta eles- 
culo e la nación, dándola sombrío aspecto los 
barrotes y alambrados de sus huecos y el cárdeno 
eolor de su piedra de construcción. Actualmente 
está en construcción otra nueva, sistema celu- 
lar, en el terreno de la Dehesa. 

Hay además en Segovia, entre otros muchos, 
hasta 122 edificios notables, que conservan ver- 
daderas maravillas del arte en sus distintas ma- 
nifostacioves. 

Pasemos ya $ los edifs. religiosos, empezando 
por la catedral. En cuanto á esta maravilla ar- 
quitectónica se refiere, nos atenemos en un todo 
å lo dicho por Ilernánidez Useros en su última 
obra, 

La tradición coloca la primera iglesia matriz 
de Segovia en las márgenes del río Eresma, ya 
en la de San Gil, ya en la de San Bias, cuyas 
ruinas existen en el barrio de San Marcos, La 
primitiva catedral, atestiguada claramente por 
la Historia, estaba sit, en la plazuela del Alcázar 
y tenía á su lado el palacio Episcopal, dando ac- 
ceso á ella, desde la parte baja de la población, 
una empinada cuesta que llegaba al Postigo del 
Obispo. Consta por documentos del año 1136 que 
se estaba fundando la iglesia de Santa María, y 
por otro de 1144 que ya estaba concluida, pero 
que hasta el añode 1228 no fué consagrada, por 
más que en 1166 tuviera lagar el consilio pro- 
vincial con asistencia del arzobispo de Toledo, 
los obispos sulragáineos y muchos abades. 

Con el esplendor en el culto de que siempre 
ha diulo muestra la iglesia de Segovia continuó 
la catedral hasta los años de 1520 y 1521, en 
«ne sirviendo de baluarte å los comuneros de 
Castilla, en sns luchas con los defensores del 
Alcázar, hubo necesidad de trasladar el Santísi- 
mo Sacramento y las reliquias å la iglesia Je las 
monjas de Santa Clara, sita en las inmediacio- 
nes de la plaza Mayor. Desierta á consecuencia 
de las referidas Inehas la antigua catedral, se 
hizo necesario á la piedad de este pueblo la crec- 
ción de otro templo, que sí bien con muchas es- 
peranzas, contando con pocos recursos, se celebró 
en 1523 la primera solemnidard para la fundación 
de la catedral! actual. 

Wl día 24 de mayo de 1525, el obispo de Sego- 
via, D. Diego de Rivera, acompañado del cabil- 
do ¿del clero y del pueblo, dió principio á laaper- 
tora tle las zanjas para los cimientos, y el día 8 
de ¡unio del mismo año se bendijo con gran so- 
lemuidad la primera piedra, colocando debajo 
de ella una moneda de plata, que contenía las 
armas de Carlos 1 y las del obispo, Tas obras 
empezaron por Ja parte de Occidente y sitio Na. 
mado la Puerta del Perdón, estando dirigidas 
desde su principio por el arquitecto Juan Gil de 
Hontañión, conocido en su arte por haber estado 
al frente de las obras en la antigua y en la mue- 
va catedral de Salamanca. 

Este maestro dirigió la obra durante seis años, 
habiéndole sucedido su apirejarlor García Cubi- 


Mas: en los treinta y tres años que duró el pri- 


Mer pe do de Jas obras. divididas por los refe- 
Yilos maestros, se acabaron las tres naves hast: 
el ernerro, y en las fiestas que se celebraron en 
14 de agosto de 1558 se pudo ver erguida la 
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torre, que iluminada con gran esplendor se oire- 
ció á la admiración de los segovianos, 

Consta por escritura de 1524 que Juan Cam- 
pero se obligó á trasladar el claustro de la anti- 
gua catedral piedra por piedra, causando admi- 
vación la fidelidad de su reconstrucción. 

En 5 de agosto de 1563, Rodrigo Gil, hijo do 


Juan Gil de Hontañón, ponía los cimientos de . 
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la capilla Mayor pura la consecución de la fábri- 
ca, Muerto éste en 1577, siguieron las obras bajo 
la direccion de Martín Ruiz de Chartudi, y en 
1501 peesidin la construcción de las capillas 
del ábside Bartolomé Elariaga y Bartolome de 
la Pelraja. Juan de Mugagurren dirigía en 1615 
la terminación de la torre, quemada el año an- 
terior por horrible tempestad, asi como Lambin 
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Abside de la catedral de Negovia 


remataba los brazos del crucero, Pedro de Bri- 
zuela trazó en 1620 la portada de piedra berro- 
queña del brazo del crucero Norte. Prancisco de 
Campo Agiiero y Francisco Viadero ejecutaron 
las obras de la sacristía, sagrario, archiro y sala 
capitular. 

Entre la pléyade de artistas que vamos men- 
cionando, y que dejaron Jos tesoros de su inven- 
ción en esta gallarda obra del arte cristiano, no 
hemos de olvidar á lerónimo de Amberes, gne 
esculp ió Jos símbolos de los Evangelistas que 
están en la escalera; 4 Francisco Herrainz y al 
fabricante Danis, á los que se deben las vidrio» 
ras que se ostentan en las ventanas de los lung- 
tos de las bóvedas, 

La catedral de Segovia tiene en sn exterior un 
aspecto que la asemeja á los demás templos eons- 
truídos bajo la inspiración del arte gótico, y es 
tan amplia que hubo que demoler más de 100 
casas entre las calles de la Almuzara y de Ra- 
rrionnevo, dando alberene á la ipdesia de Santa 
Clara, que no se derribó hasta el último período 
de las obras, 

Ta fachada de Occidente deja ver cinco com- 
partimientos qne corresponden á las tres naves 
del centro y å las capillas laterales, oston indose 
la torre en el extremo de la derecha. Tas tres 
portadas centrales presentan sencillas ojivas y 
Jas laterales arco trebolada, teniendo la portada 
principal dos entradas, siendo conocida con el 
nombre de Puerta del Perdón. Orlan la parte 
superior un frontón triangular con colgadizos y 
los remates de la erestería, : ` 


Limita esta parte del templo una extensa lonja 
enlosada con lápidas morluorias, á Ja que dan 
neceso cinco gradas. 

La torre que se halla sit, 4 ladra, de las naves 
es un prisma de más de 15 metros por lado de 
su base y excede de 88 de alt; consta de seis 
enerpos hasta el arranque del halcón de piedra 
que la cirenyo, á donde terminan las enatro agu- 
jas crestonadas, Desde este cuerpo debia de so- 
bresalir un chapitel de $0 pies de alt. que había 
de darla mayor elevación que la que tiene la Gj- 
ralda de Sevilla; pero el incendio oenrrido en 
1614 hizo variar el plan de su terminación, sien- 
da acabada con la hoy subsistente, formada por 
un macizo octágono cerrado, conolendsiórico, 
cimborrio y linterna para la empaña del reloj, 
en li cual fiene asiento el pararrayos, que ha 
sustituido å la er veleta. ” 

Fn el cuarto cuerpo están las 11 campanas, 
Da acecso a la torre una bien entendida escalera 
de caracol, 

Al otro extremo de la ficlarla está un torreón 
cilíndrico que vuelve ¡la fachada N, E, conoci- 
do con el nombre de torreón de la Almuzara, Kl 
ala izquierda del edificio presenta (res series de 
gólicas agujas, arranqnes de las naves, en cuvos 
lunetos se abren ventanas ojivales cerradas por 
artística evistalería, La portada queda ala pla- 
za Mayor, encerrada en nim aea de la misma 
pietra que todo el templo, está constrni ia en 
granito y cerutala por Pelro Monasterio y Ni. 
eas González: el hetro ilerior se hala DA 
mado por cuatro magnilieas columnas dóxicas, å 
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modo de pareados altares, en cuyo centro se ven 
varias hornacinas dejando entrada á la puerta. 
El segundo cuerpo tiene dos columnas corin tias 
y la estatua de San Frutos, rematando en un 
frontón triangular, 

El ala dra. está constituida por el claustro, la 
sacristía y la ¡muerta de San Geroteo, á la que da 
acceso una gradería de 25 escalones, en la que se 
ve la estatuas del santo, obra del esenltor Pache- 
co. ll ábside de la catedral está formado por 
Jas tres bóvedas de las naves, que á desigual al- 
en de arranque é Jos arcos laterales en 
que descansan las agujas, formando im conjunto 
de ideal belieza. La cúpula que cierra el erncero, 
ideada por Mugagurren, es del estilo grecorro- 
mano, con media naranja, teniendo una eleva- 
ción «le más de 69 m. 

El interior de la extedral tiene dimensirnes 
que le dan la majestuasidad por todos reconoci- 
de: 105 m. de largo y 50 de ancho, 33 de altu- 
ra y 14 de ancho tiene la nave principal, y 23 
de alt. y más de 8 de ancho las naves laterales, 

El pavimento está formada de haldasas de 
mármol, de colores blanco, encarnado y azul, y 
fué costeado por D. Tium Fraucisco Jiménez, obis- 
po de la dlióc. y «después arzobispo de Valencia. 

Doble fila de siete columnas, á guisa de pal- 
meras, que enlazan con otras tantas arrimadas á 
los muros, forman los arcos, que separan y sos- 
tienen las hóvedas ernzadas de baquetones, Los 
dos primeros pilares tienen la verja del altar 
mayor, cerramlo éste el muro del trasaltar y dos 
verjas laterales. En la parte superior del octi- 
gono de la capilla Mayor, y formando su bóve- 
da, se puede ad mirar una media estrella cuajada 
de forones, teniendo cada luneto ventanas y tri- 
bunas formando galería, 151 altar mayor, regalo 
del rey Carlos ITT, trazado por el coronel don 
Francisco Savatini en 1768, está colocado sobre 
el nivel del suelo, teniendo delante una escale- 
villa semicirenlar. Está construído con mármoles 
pulimentados y bronces dorados, Sobre un alto 
zócalo se elevan cuatro grandes columnas, entre 
cuyos espacias se observan, en los laterales las 
estatuas de San Geroteo y San Frutos, de ma- 
dera estucada, y en el del centro se encuentra en 
una hornacina la imagen de Nuestra Señora de 
la Paz, regalada á la primitiva iglesia por Enri- 
que IV, y perteneciente, según la tradición, al 
rey San Fernando; formada de marfil y de pla- 
ta, esta última en gran cantidad, constituye una 
preciada joya artística. In el segundo cuerpo 
aparecen sentados San Valentín y Santa Engra- 
cia, terminando el altarna frontis que tiene en- 
tre rayos y nubes la cifra de María y la Cruz, 
adorada por dos ángeles, 

Desde la capilla Mayor corren dos verjas con 
bolas doradas hasta el coro, emplazado entre la 
cuarila, quinta y sexta parejas de columnas; ce- 
rrada por delante con da verja fabricada en 
Eibar en 172) por Antonio lorza, á los lulos 
por los órganos y muros estueados que contienen 
Jas estatuas de los cuatro Evangelistas, y por 
detrás por el altar del trascoro. Jste altar, re- 
galo de Carlos IIL, formado de mármoles, fué 
constraido con destine 4 la capilla del palacio de 
Riotrio: trazado por el celebre D. Ventura Ro- 
drígnez, tiene en sn centro el nicho que alberga 
las reliquias de los santos segovianos San Fru- 
tos, San Valentín y Santa Engracia, en bella 
urna de plata repujada y que se desenbre en la 
festividad del patrón de Segovia, estando flan- 
queado por dos columnas corintias. En hornaci- 
nas laterales están las estaluas de San Felipe y 
Santa Isabel, y en el segundo enerpo se hallan 
el grupo de la Santísima Trinidad, y sentados 
los Apóstoles San Pedro y San Pablo, Jl inte- 
rior del coro se halla ocupado por da sillería que, 
traida rle la antigua catedral y combletada con 
acho sillas en 1790, presenta preciosos arabes- 
cos, arquería conapial en el respaldo y sutiles 
columnas en las brazos. Tiene magnífica biblio- 
teca para el facistol, que se halla en el centro, 

El órgano del lado de la Epístola, que fué do- 
nativo iiel rey D. Enrique IV, esti encerrado en 
enorme caja ebnrrignerosca, semejante ála del 
que tiene enfrente, 

Las capillas que se encuentran formuudo se- 
mieíreulo que rodea el altar mayor, son las si- 
guientes: la de San Antón, de elutrrigneresco re- 
tablo, que contiene pegado å Ja parel derceha el 
sepnlero de D. Antonio Iliägnez Manrique, la- 
lecido en 1615; la de San José, de ornamenta- 
ción moderna; la de Nuestra Señora del Rosario, 
con altar ile bronce y aceptables pinturas en dos 
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flancos; la de San Antonio de Padna, en la que 
lama la atención una pintnra que cubre el Ta- 
hernieulo; la de los Santos Segovianos, crigida 
en 1730 por el obispo D. Domingo (nerra, ar- 
zobispo de Ansida, cuyos tros altares tienen en 
las hornacinas las estatuas de San Frutos, San 
Valentín y Santa Engracia; la de San Geroteo, 
dotada por el obispo D. Juan José Martín Es- 
calzo, qne hizo en ella su sepultura; la de San 
Jidefonso, notable por su bonito relieve que re- 
presenta al santo recibiendo la casulla de mano 
de la Virgen por último, la de San Pedro, 
cuyas maguílicas esculturas merecen la admira- 
ción de los inteligentes. Frente 4 la capilla de 
San Frutos existe un cuadro de la Divina Pas: 
tora, y por bajo una lápida elipsoidal de mármol 
en que se lee la consagración de la iglesia y sn 
dedicatoria ¿da Asunción de María y & San Frun- 
tos, patrón de Segovia, 

Las capillas del lado derecho del coro son: la 
del Cristo del Cousnelo, gne da entrada al clans- 
tro; tiene nna verja, traída, según se eree, de la 
antigua catedral; el altar de In imagen que la 
da nombre, que antes estaba en el trascoro; los 
sepuleros de los obispos D. Raiunndo de Losa- 
na, arzobispo de Sevilla y confesor del rey don 
Fernando TIT, y de D, Diego Cobarrubias, ilustre 
canonista del concilio Tridentino, y contiene 
además un caprichoso sostén de lámpara bien 
miralo por los aficionados á hierros viejos; la 
del Apóstol Santiago, qne posce un retallo de 
maguílicas escolturas y un retrato del fundador 
D. Francisco Gutiérrez de Cuéllar, pintado por 
Pantoja, estando habilitado un pequeño altar en 
el frente en que se da devoción á la Virgen de la 
PFuencisla: la de Santa Bárbara, altar parroquial 
que tiene adseriptas las feligresías de San Miguel, 
Sau Andrés, San Esteban y San Marcos, y es de 
piedra sillería pintada imitando jaspe, amando 
la atención una pila bautismal por las hojas cince- 
ladas que hacen referirla al siglo xv; la del Des- 
cendimiento de la Cruz, de retablo barroco y re- 
gulares pinturas, fundada por 1). Cristobal Ber- 
valdo de Quirós, deán de esta iglesia, y contiene 
en uno de sus costados una caprichosa tabla gò- 
tica; y por último la de San Blas, que entre sus 
júnturas posee una que recuerda el martirio de 
un niño segoviano por los judios de Sepúlveda. 
ln esta capilla está la subida para la torre, 

Siguiendo el orden de visita á las capillas, 
quedan por hacer mención las que se encuentran 
en el lado izq. del coro: la capilla de la Conceq- 
ción, fundada por D. Pedro Contreras y Minayo, 
gobernador de Cáliz, enaballero del háhito de 
Santiago, capitán de los galeones de la plata en 
1647: contiene wa hermosa verja de caoba ma- 
ciza, aceptables cuadros de Nies, pintor sevilla. 
no, yen el altar una buena imagen de la Virgen; 
la de San Gregorio, fundada por Alonso Nieto y 
sn mujer, con altar de degenerado barroquismo; 
la de San Cosme y San Diuvian, erigida por Da- 
mián Alonso Berrocal en 1603, de retablo bue- 
no: la de San Andrés, costeada por Andres Ma- 
drigal, tesorero de da iglesia, que posee buenas 
pinluras y esculturas; y por fin la de la Piedad, 
envo retablo, de Juan de Juni, construido en 
1571, es obra maestra de escuitura, la mejor de 
cuantas hizo, según aseguran, y de las cuales 
existen algmas en Valladolid, Osma y Oporto. 

òn esta capilla se da culto è San Alonso Ro- 
dríguez, cuya imagen se halla en moderno reta- 
blo, y frente al de la Piedad hay tres cuadros y 
un tríptico bien pintado, siendo de Alonso Coe- 
Mo el que representa á Jesucristo mostrando å 
Santo Tomás Ja Haga del costado, 

Frente á la puerta de la antesacristía, pieza 
de buenas dimensiones, y en la que se hallan los 


retratos de varios obispos, enadros de los van- : 
gelistas, otros representando pasajes de la vida > 


de Santo Tomás de Villanueva, y uno, el mejor, 
enyo asunto es una Caridad romana, se halla 
Ja capilla del Sagrario, Hamada también de Jos 
Ayalas, por ser étos sus fundadores. 

Cuatro sepnleros hay en esta capilla, que gnar- 
dan restos de oros tamtos individuos de la rejeri. 
da familia. que fueron dignidades de esta iglesia, 

La s tía, cuya paso tjene logar por la ans 
tesacristía, no es de tan grandes dimensiones 
como ista y más obsenra. Da cajoncría, en que 
se guardan riquiísimos ternos y abundantes ropas, 
es de buena construcción y niuy capaz, Entro los 
primeros merecen verse esperialmente, uno en- 
camado y otro blanco, de admirables bordados, 
enva antigiiedad se remonta d principios del sì- 


«lo xv. La mayar parte de estos ornamentos han - 
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regalados por obispos segovianos. Existen 
tambi en esta sacristía regulares cuadros de 
Maella y Micol. 

Las reliquias de San Frutos, San Valentín y 
Santa Engracia, una espina de la corona de Jo 
sucristo, un ignium. Crucis y olras que posee 
esta iglesia, se guardan en la pieza inmediata á 
Ja anterior, llamada la sobrestantía. 

Volviemdo á la capa del Santo Cristo del 
Consuelo, se observa una bellísima portada: es 
la entrada al claustro que perteneció á la cate- 
dral antieua, y que como dijimos antes, fué tras- 
Iulado, piedra por piedra, bajo la dirección de 
Juan Campero, cuya operación costo 90000 rs, 

Hallanse sepullados en este claustro los maes. 
tros que tomaron parte en las obras de la igle- 
sia: Rodrigo Gil de lHontañón, que falleció en 
1577; Vraucisco de Campo Agiiero, muerto en 
1660; Francisco de Viadero, cuya defunción tuvo 
lugar en octubre de 1678; y no lejos se ve el se- 
pulero de la devota María del Salto, de quien 
hacemos mención en olro sitin de este artíenla, 

Entre el Jugar que ocupa este enterramiento 
y la sala capitular esti la capilla de Nuestra 
Señora, con bonito retallo. 

Ocupanido el hueco de da torre se halla la ca- 
pilla de Santa Catalina, en cuyo altar se ve un 
antigno y bello crucifijo. 41 sepulcro del infante 
D. Pedro, cuya muerte, acaecida en 1304, des- 
cribimos al tratar del Alcázar, se halla en el 
centro de esta capilla, en la que se guardan lam- 
bién el carro triunfal que se usa para Ja proce- 
sión del Corpus, y la custodia de plata, verda- 
dera obra de arte. 

Digna de esta iglesia es su sala capitular, que 
también se halla en el claustro. Todo es en ella 
snntinoso: su pavimento de mármol, las colgadu- 
vas de sus muros, Jos artesonados, y salwe todo 
su buena colección de pinturas, auque merma- 
da ó sustituida alguna de ésta por copia de otra 
que antes existiera, Según infeligentes, hay dos 
euadros firmados de Wan- Dyk. Llama justamen- 
te la atención el retablo en qne se halla coloca- 
da la Purísima Concepción, tabla de gran méri- 
to, Pal es la catedral de Segovia, disna émula 
de la de Salamanca, 4 la que sobrepmja eu gala- 
mura, Los templos parroquiales son los siguientes: 

dglesia de San Martin. Situada en la calle de 
Juan Bravo, antes Real, se halla aislada en el 
centro de la plaza á que da nombre, y circuida 
de aristocráticos palacios elévase majestuosa, 
resistiendo al peso de tantes siglos y aconteci- 
mientos como ha presenciado esta inestimable 


joya del arte bizantino, Está rodeada, en tres de 


sus lados, por un hermoso pórtica de dobles co- 
Jumnas y variados capiteles que sostienen una 
arguería de medio pmita, con bonita cornisa y 
caprichosas figuras. 

Ostenta la fachada que da å la cárcel un arco 
peraltado con esculinras ayrimadas á su interco- 
Jumujo, extrañas por el alargamiento de sus tor- 
mas. Son notables las dos puertas que dan acceso 
á la iglesia, y en la del Alediodía se ven last 
mosas reformas que ocultan lápidas que atos 
gum la existencia de un cementerio. La torre se 
apoya sobre ja bóveda de Ja nave central y ter- 
mina en un chapitel recubierto de pizarra. Tnn- 
dióse esla torre en 1322 å causa del fuego que la 
prendieron las del bando contrario á los que en 
ella se hicieron fuertes, cayendo con estrago co- 
mún de combatidos y combatientes. 

Nueve bóvedas componen sus tres naves, En 
la capilla Mayor está sepultado D. Fernando So: 
Jier. La capilla del ábsido del Evangelio posce 
las sepmleros de los Bravos. La de la Epistola 
guarda los restos de la familia del Río. Es nata- 
ble la capilla que conserva los sepuleros de los 
Merreras, y la primera de la izquierda imdada 
en 1569, en que existemna magnifica pintura en 
tabla del siglo xvi. 

Iglesia de San Miaret, Da primitiva iglesia de 
este nombre se levantaba on la ane hoy es plaza 
Mayor. En ella tomó en 1467 la investidnta de 
Grau Maestre de Santiago el marqués de Ville- 
na, D. Juan Pacheco. Hnndida en 26 de febrero 
de 1532, se reconstruyó en el ligar que hoy oen- 
pa en uno de los lados de la plaza Mayor. sobre 
enya puerta se ostenta una escultura del Arcán- 
gel. Viene su puerta principal a Poniente, s0- 
bre un atico escalonado y fManueada par cu- 
riosas esentinmas, elevándose desde el sucio, y å 
su derecha, su hermosa torre. . 

Consta esta iglesia de nna sola nave de consi- 
derable altura y amplio erneero, con capillas al 
kulo de Ja Jopístola, de bóvedas independientes 
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de estilo gótico. So terminó en 1558. Sn retablo 
mayor mide 17 m. de alto por 10 de ancho. Lo 
hizo José Ferreras y lo pintó Pedro de Prádena, 
acabándolo en 1572. Entre sus varias capillas 
son notables, por su pintura, la del Cristode la 
Sangre; la de Nuestra Señora de la Paz, en la 
que existe el hernoso sepulero de D. Diego de 
Rueda y su mujer; la de San Tidefonso, que á 
más de sus estimables pinturas contiene el se- 
pulero de los Lagunas, que perteneció á la anti- 
gua iglesia Ruuediata à la ¡merta del N., tos- 
camente pintarajeada, hay una escultura de 
bastante mérito encontrada al derribar la pared 
del cementerio de la anligna iglesia, y un mag- 
nífico tríptico de estilo llamenco, pintado, según 
se cree, por Alberto Durero, 

Iglesia de San Esteban. Es una joya arquitec- 
tónica y uno de los templos que mas llaman la 
atención por sn elevada y bizantina torre, que 
muestra sobre sn hasamento de piedra berroque- 
ña cinco órdenes de ventanas gemelas, labradas 
en piedra arenisca caliza. Las del primero y se- 
gundo cuerpos cerradas por nna sola columna, 
abiertas las del tercero y enarto, y las del quin- 
to, que son tres, adornadas de caprichosas labo. 
res, rematando la torre en elevado chapitel, Cir- 
cuyen los lados de la iglesia, por Mediodía y 
Poviente, un atrio de armónica arquería con 
pareadas columnas, perfectamente conservado. 
La puerta denota una construccion muy poste- 
vior á la del templo. La iglesia, de tres naves, 
conserva los arcos que las ponen en comunica- 
ción, pues han desaparecido los ábsides, y su 
cimborio es moderno, de forma ochavada y de 
ladrillo. Merecen especial atención la capilla de 
la Piedad, fundada por D. García de Coca, oi- 
dor del Consejo y Cámara de los Reyes Católi- 
eos; otra fundada por los condes de Baños, que 
tiene un magnífico retablo del siglo xvt; y else 
pulero del Dr, Juan Sanchez de Zuazo, que mu- 
rió en 1425 y es célebre por haber construído el 
puente de la isla del León en Cádiz, En esta igle- 
sia fué bautizado en 2 de agosto de 1586 D. Dic- 
go Colmenares, quien con el transenrso del tiem- 
po legó á Segovia el monumento de sus grande- 
zas al escribir se historia, que en gran parte nos 
sirve de base para este estudio, Jon 1891 una ex- 
halación resintió parte de la cubierta y paredes 
de su soberbia torre. cerrándose la iglesia al cnl- 
to hasta rue se recompongan bos desperfertos, 

Talosia de San Andrés. Sit. en la plazuela de 
Alfonso XIL, presenta en su exterior dos carac- 
ieres del estilo bizantino con que fué construída, 
La turre, de tres cuerpos con ventanas, terimi- 
nada con moderno chapitel, da á conocer su pri- 
mitiva fábrica romana. Consta la iglesia de 
tres naves, dos ábsides con veulanas de medio 
punto, colomnas, capiteles y molduras hizanti- 
nas. Bl retablo mayor tiene magníficas pinturas 
de Alonso de Herrera, hijo de Segovia; éstas y 
las esenltnras que en la iglesia existen hacen de 
cila uno de los más estimables templos. En la 
nave de la izq. se conserva el altar del convento 
de la Merced, que en la hoy plaza de Alfonso XII 
se alzaba aún á principios de este siglo; y por 
más qne ya no se conserva de él huella alguna, 
qneda el reenerdo de su gótica arquitectura y de 
su instalación en 1367, 

San Quire, Iglesia derruida, de la que súlo 
se conserva la base de la torre, dos bóvedas hbi- 
zmlinas y la portada: contiene el sepulero de 
D. Diego Fnríqnez, cronista de Enrique IV, 
cuya casa solariega existe en la calle de Valde- 
Jáguila, y es notable por su portada, friso, fron- 
tóm, escudo y patio. 

hitesta de da Trinidad, ué este templo el 
«ne asiló 4 los sectarios del arrianismo, y debajo 
del arco de entrada se ve aún el lábaro de la 
Crmz, Su torre baja está sobre la cópula; tiene 
dos puertas, nna lateral y otra que pertenece å 
su única nave, Su retablo mayor fué de piedra; 
el que hoy existe es de madera dorada, En ar- 
menia eon el primitivo se ven adosados á los 
nuras dos medios relieves de gran antigiicdad. 
Son bnenosla erpilla del mavorazgo de D. Pedro 
del Campo, dos retablos y varios enadros. 

Hatesia de Xan Nicolás. Templo de estilo bi- 
zantimno, Conserva de su antigua braza una nave, 
dos bóvedas y la torre, Sólo tiene enlto el día de 
su patrono. En él se bantizó Isabel Alvarado 
y Avellaneda, Son de mérito el retablo mayor, 
un erneitijo, an San Julián y varios enadros, 

Talesin da Sen Juan de dos Caballeros. Con se- 
fales evidentes de los rigores del tiempo, se en- 


cnentra al X.O., de la muralla, en la plazuela de . 
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su nombre, esta abandonada joya de arquitectu- 
ra, que ha estado destinada å almacén de made- 
ras y hoy dedican å diferentes nsos. Ostevta tres 
naves completas; torre que un tiempo alcanzó 
igual altura que la de San Esteban; pórtico de 
tapiada arquería eu que se ve la más espléndida 
riyueza de su estilo; dos puertas, una lateral y 
otra al pie de la iglesia, con majestuosa portada 
«ue con labores y figuras romanas presenta mar» 
cada tendencia ojival, A la izq. del crucero esta 
la capilla titulada de los Nobles Jinajes, que 
contenía los sepuleros de los segovianos D, Fer- 
ván García, D. Díaz Sanz, del cronista D. Diego 
de Colmenares y de otros varios, ln el friso de 
la cornisa se halla casi ininteligible la siguiente 
inscripción: Jste copilla es del honrado caba- 
lero D. Fernán García de la Torre, el cuel, 
junto con D. Diaz Sanz, ganaron de los moros 
á Madrid: y establecieron los Nobles linajes de 
Segovia, é dejaron los Quiñones é otras muchas 
cosas en esta Ciudad por memoria. Va una hor- 
nacina de la pared hay una inscripción que indi- 
ca el sitio en que estuvo colocado el archivo de 
los Linajes. Una losa de granito tiene una ins- 
eripción indicando dónde estuvo sepultado el 
cronista Diego Colmenares, cura de aquella pa- 
rroquia, que falleció en 21 de enero de 1851. 
Otra indica dónile reposó el cuerpo de doña Ar- 
getina de Garcia, hija del conde Juan, nieta del 
rey de Hungría y mujer de Diego González de 
Contreras, Existen en esta predilecta iglesia de 
la nobleza segoviana muchos enterramientos de 
personas notables; los restos de muchos de ellos 
fueron trasladados al Monasterio del Parra), aca- 
riciando la idea de formar allí un panteón de 
segovianos ilustres. 

dyiesia de Sen Sebastián, Reparaciones ejecu- 
tadas con sensible ignorancia han borrado en 
parte su traza bizantina, Su puerta es un arco 
peraltado que se apaya en columnas, y en las 
últimas obras de reparación se han hallado, en 
las tres naves de que consta la iglesia, arcos oji- 
vales. Está en ella establecida la Venerable Or- 
den Tercera, que poseía una buena colección de 
pinturas en cobre y ricas cormucopias. 

Iglesia. de San Marens, Templo pequeño y 
único que de los niuebos que en lo antiguo se 
alzaban á orillas del Bresma ha resistidoal peso 
de los siglos. De estilo bizantino de la duode- 
cima centuria, tiene puerta de medio punto, 4b- 
side semicirenlar y torre baja y cuadrada, con- 
servando un bonito retablo del siglo xvi. 

Iglesia de Kan Lorenzo. Da nombre al arra- 
bal del N.O. y á la plazuela en «que se halla 
completamente aislada. Tiene en su exterior 
todas las galas del estilo bizantino. Anchu- 
roso pórtico, al que sólo falta la transparencia de 
su boy tapiada arquería, que corre desde la ymer- 
ta principal hordeando todo el lado derecho, 
Los capiteles y dovelas, así como €) alero, me- 
recen detenido y especial estudio, Tiene torre de 
ladrillo con cuatro cuerpos diseñados por venta- 
nas, teniendo una en el primero, y siguiendo en 
progresión hasta el cuarto, que tiene igual nú- 
mero de ellas, dando um total de J0 huecos 
para cada lado del elevado prisma, qne remata 
en humilde tejado. Al par que de suma senci- 
Jlez, tiene esta construcción rasgos de inusitada 
grandeza, Dan entrada á da iglesia dos puertas; 
la principal eon arco de herradura y la lateral 
de medio punto, desfigurado con modernas va- 
riantes. La nave es hastante extensa, y existen 
eu ella diferentes retablos de reciente factura, 

litesia del Satrador. Data su fundación del 
siglo X1, como la atestiguan el pórtico que, ta- 
piado en la actualidad, permite ver columnas y 
capiteles hizantinos, y los arcos gemelos de me 
dio punto, que aún se ven en el cuerpo inferior 
de su torre. La iglesia tiene una sola nave, cru- 
cero y capilla Mayor con bóvedas de aristas en- 
trelazadas. Tiene un benito retablo de estilo 
plateresco, regalado en 1587 por Diego Tamayo, 
En la sacristía ona Adopción de los Reyes de 
indiscutible mérito, un exliz antigno y una cruz 
parroquial Je gran valor artístico, 

Iglesia de San Justo. Tia nave, el atrio y la 


, namentación en general desdicen de la que 


fé este templo en su origen, del que sólo se 
conserva nna hóveda y la torre, que tiene dos 
cuerpos con ecrradas verEmas, de medio punto 
el primero y abiertas el segundo, May además 
ina capilla y una sala, y en ésta mm enadro que 
fignra el esccadimiento, que tiene gran mérito. 
sta firmado por Camilo, y fué regalwlo en 1660 
por -Juan Vélez. En la espilla se venera el Cristo 
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del Sepulcro, que tiene una tradición inverosi- 
mil. En 25 de julio de 1530 nació en esta pa- 
rroguia el santo Alonso Rodríguez, que fué bea- 
tificado en 1825 por el Papa Pío VII y canoni- 
zado por León XIII en 15 de enero de 1888. 

Iglesia de Santo Tomás. Pertenece su funda- 
ción al último período bizantino, según revelan 
su portada lateral y varios detalles, pues por lo 
demás ha sido casi totalmente reconstruida. 

lglesia de San Clemente, Pertenece al buen 
estilo romano, y está agregada, como la anterior, 
á la parroquia de San Millán. Tiene bóveda se- 
micireular, con seis arcos flanqueados por co- 
lumnas é igual número de ventanas «le medio 
punto. Su notable puerta principal está hoy 
tapiada y á gran altura del suelo. Su torre, no 
muy alta, sirvió en 4 de agosto de 1837 de ba- 
luarte á los carlistas para molestar à los defenso- 
res de jac., que ocupaban la Puerta de San Mar- 
tín. 

falesia de San Millin. Engalanada con su 
exubermte y rica ornamentación, se muestra 
esta maravilla del arte cristiano de la Edad 
Media cual si acabara de salir de las manos de 
sus artílicos, Consta de tres naves y tres puer- 
tas, correspondientes una á la nave central y 
dos ¡las laterales. De corto crucero, de cuadrado 
cimborrio, con una ventana en cada lienzo; de 
destigurada torie por lastimosa recomposición y 
puntiagudo chapitel, conserva un grupo de tres 
bóvedas, resto de las cinco que tuvo en un tiem- 
po. Su exterior es espléndido, y el interior am» 
plio en sus tres naves, alto en sus bóvedas y de 
ana claridad poco común en los de su época. 
Describir todas sus hellezas es tarea demasiado 
prolija para los límites de nuestro trabajo. Las 
iglesias de Santo Dominga, San Agustín, hoy 
en ruinas, y Santa Relatía, son dignas de men- 
ción. Los couventos y santuarios son: 

Le Puencista, Al extremo del arrabal de San 
Marcos, dominado por los baluartes del Alcázar 
y al abrigo rlel alto acantilado calizo que recibe 
el nombre de Peñas Grajerna, se encuentra esta 
iglesia levantada por los segovianos á su palro- 
na, Nuestra Señora de la Muencisla, Se atrilmye 
el origen de esta imagen å los tiempos de San 
Geroteo, habiendo estido escondida en las bóve- 
fas de ja iglesia de San Gil desde el año 714 al 
1311, en que fué colocada sohre la puerta de la 
antigua catedral que daba vista al campo, desde 
donde fc trasladada al sitio que hoy oenpa en 
cl siglo X11. Su santuario se constmyó de 1398 
á 1613. Tiene la traza de cruz griega, magnílico 
retablo ejeentado por Pedro de la Torre en 
1562, en cuyo segundo cuerpo se venera Ja ima- 
gen. Su hermosa verja se hizo á expensas del 
gremio de cardar y apartar, La sacristía, ejecu 
tada en el último siglo, tiene una escaJera abier- 
ta en la roca, que conduce al camarín de la Vir- 
gen, donde hay nua verdadera riqueza en man- 
tos, joyas v regalos de tolos los reyes. Los alre- 
dedores se hermosearon en 1843 eon la desvia- 


| ción del Eresma. En 1817 con el terraplén que 


conduce a su puerta principal, y posteriormente 
con sinnúmero de mejoras. El arco de la puerta 
de Valladolid recuerda en el bajo relieve cen- 
tral la leyenda de la judía Ester, qne casada, y 
bajo la calumnia de horrible falta, fué condena- 
da å ser lanzada desde la cima de las Peñas Gra- 
jeras: pero en el acto de la ejecnción pidió pro- 
tección á Ja Virgen, visible desde aquel sitio, y 
haliendo legado al suelo sin grave lesión se 
hautizo tomando el nombre de María, á la que 
el pueblo apodó la del Salto. En épocas de epi- 
demia se sube la imagen 4 la catedral, sin apa- 
rato, al anochecer y en lúgubre procesión. Cuan- 
do cesan los motivos de la subida se convoca A 
tornos los pueblos de la comarca, y con grandes 
fiestas y esplendidez se realiza la hejada. 
Vera-Craz, Jdamóse primeramente iglesia del 
Santo Seymdero; fué Mundada por los caballeros 
Templarios: es notabilísimo templo de estilo hi- 
zantino, y tomó nsis tarde el nombre de Vora- 
Cruz por haber tenido la insignia de la Orden, 
regalada 4 dos Templarios por el Papa lono- 
rio MIT para que sobre ella prestaran juramento 
al ingresar en la Orden, semin consta en docu 
mento sellado eon el anillo del Pescadoren 1224, 
Esta iglesia es una maravilla difícil de describir 
en el reducido espacio de que disponemos, 
Monasterio del Parral. Entre los arrabales de 


¿San Mareas y San Lorenzo se encnentra esta 
obra monumental, que Gene å su pie el Irondoso 


paseo de la Alameda que nn tiempo Mé del Mo- 
nasterio de Promonstratenses de Santa María de 
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los IEncrtos, del cual sólo quedan los cimientos. 
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bustos en el principal, y una portada á la ue 


Se atribuye su fundación al príncipe D. Enrique, | adornan el escudo de la diócesis, y, como dice 


después IV de este nombre, y por otros á don 
Juau Pacheco, marqués de Villena, en cumpli- 
miento de un voto. Entre ambos convirtieron la 
ermita que antes existía en el actual convento 
que dieron å los frailes de San Jerónimo, quie- 
nes tomaron posesión en 10 de diciembre de 
31447. Roinando Enrique [V se inauguró la obra 
en 1459, interviniendo en ella todos los más no- 
tables artífices de su época. De esta suerte se 
comprende que sea joya de inestimable mérito, 
declarada hoy monumento nacional. 

Convento de San Vicente. A primera vista pa- 
rece un pequeño ¡meblo, pues son muchos los 
edils. que, sin atender á orden alguno, le com- 
ponen. Su pequeña iglesia ostá edificada sobre 
los restos de un templo dedicado á Júpiter, y, 
según una inscripción que en ella se conserva, 
por Jos años de 919. 

Iglesia de Santa Cruz. Cerca de la margen iz- 
quierda del río Eresma había una cueva que es- 
cogió como sitio de sus maceraciones Santo Do- 
mingo de Guzmán cuando fuéá Segovia, y sobre 
ella fundó el convento, de que salieron tantas 
hunbreras. 1) primer prelado que vigió la Orden 
fué Fr. Corbalán, y el fundador y bienhechor del 
convento Gaspar Gonzalez de Contreras; en 
tiempo de Torquemada se reedificó por los Re- 
yes Católicos. Felipe I mandó fabricará Juan 
de Herrera y 4 Diego de Urbina el magnifico re- 
tablo qne consumió el incendio de 1800, vol- 
viéndose á reedificar en 1828, A osta iglesia es- 
tán adosados los actuales establecimientos de 
beneficencia provincial, conservándose restos del 
primitivo clanstro en el primer patio del Hospi- 
cio. La cueva de Santo Domingo tiene entrada 
independiente por escalonada cuesta. Su capilla 
consta de dos estancias: la primera espaciosa y 
pequeña la segunda, que fué retiro del santo as- 
ceta. Hay en ella un tosco adtar, y en un costado 
la imagen de Santo Domingo en tamaño natu- 
ral. Visito esta capilla en 1411 San Vicente Fe- 
rrer, y en 1574 Santa Teresa de Jesús, Felipe IT 
mandó retirar de la primera estancia el sepulero 
de la familia de Coronel, diciendo: gun para mí 
seria este Lugar demasiado digan. 

San Irancisco. Convento de Franciscanos fun- 
darlo en 1220: después del incendio del Alcázar 
se destinó á Acwlemia de Artillería. Conserva 
recuerilos de la estancia en 1407 de D. Fernando 
de Antequera y de la hospitalidad «que en 1815 
dió á Isabel de Borbón, esposa de Felipe III. 

Convento de Sia Antonio del Real, Pertonecía 
al rey Enrique IV como casa de campo, quien 
en 1455 la cedió á los Franciscanos Observantes. 
En 1488 asiló å la comunidad do religiosas de 
Santa Clara la Nueva, á las que en 1498 se agre- 
gó la comunidad de la misma Orden denomina- 
da de Vieja. Ea el interior del convento existen 
dos claustros y artesonados de gran mérito. Su 
iglesia tiene muchos detalles notables, 

Convento de Santa, Isabel, Fué antigua resi- 
dencia de la comunidad de Santa Clara la Vieja, 
Abandonado por ésta, se reconstruyó en 1498 su 
iglesia, en la que sobresale, entre otras cosas, 
una notable torre plateresea. 

Convento de lu Encarnación, Edificado en 1563 
para las beatas de San Agustín, sólo tiene de 
notable algunos retablos modernos. 

Convento del Corpus. Según se dice, debe su 
origen á una leyenda que se relata en un cua- 
dro colocado sobre una columna, la cual se su- 
pone acaecida en el año de 1410. Según ella fué 
sinagogi en un principio esta iglesia, y hoy es 
de admirar un arco gótico á la entrada de un 
patio que comunica con el convento, Consta la 
iglesia de tres naves con hermosos arcos, en que 
i pesar de gruesas capas de cal se observan pre- 
ciosas labores y otros detalles que forman un 
hermoso conjunto del arte árabe. Por virtud de 
la leyenda dicha (que dla cultura de nuestros 
modernos prelados debiera reformar) se celebra 


todos los años en septiembre, por 14 parroquias | 


de la e. y sus arrabales, y por riguroso turno, una 
pomposa fiesta que leva el nombre de catoreraa, 
Dos conventos de Saen Juan de Dios, Sun dose, 
San Junan de la Cruz de la Concepelón y de San 
Cabriel; las capillas de Nan Antonio, de la Con 
erprión, de los Doctrians, del ingel, del Cristo 
deta Cruz, de la Trinidad, del Carmen y de la 
Piederl, son dignas de tenerse en cuenta, 
, Palarvio Episcopul, Nada tiene de notable. Su 
fachada es nn vasta lienzo almohadillado con 
rejas en el piso bajo, haleones ron Irontones y 


Useros, unos relieves que bien pudieran repre- 
sentar trabajos de un dios del paganismo. 

Hist, - Fué esta e, una de las más importan- 
tes poblaciones de los arevacos, enyo territorio 
se extendía al N. de la cordillera Carpetana y 
decidía sus pleitos en el convento jurídico ó 
chancillería de Clunia. En las guerras que sos- 
tuvieron los españoles contra los romanos jugó 
un papel importante, siendo sus campos teatro 
de una batalla en que pelearon las tropas de 
Metelo y Pompeyo contra las de Sertorio, al 
mando de Domicio y Thorio respectivamente, 
Todavía se conservan en la ciudad de Segovia al- 
gunas inscripciones romanas, y consta que acu- 
ñaba monedas; pero el más importante recuerdo 
de aquella época, al par que uno de los más no- 
tables de toda España, esel Acueducto. Ademis 
se conserva en Segovia unagrosera figura cuyo pie 
izquierdo se apoya en la cabeza de un á modo de 
jabalfenfrenado ó sujeto por una correa, qne re- 
presenta á lHeéreules(? descargando su elava sobre 
el jabalí de Erimanto (convento de monjas Domi- 
ivast; algunos cerdos y toros de piedra de los Ia- 
nados toros de Guisando, y un panteón, que no 
otra cosa es parte de la muralla, pues, como en 
la de Avila, usaron los cristianos las lápidas se- 
pulcrales de los tiempos primitivos, dejando al 
descubierto las dedicatorias é inscripciones. 

Aun cuando algunos falsos eronicones señalan 
á San Hieroteo ó Gieroteo como el propagador del 
cristianismo en Segovia, llamándole se primer 
obispo, lo cierto es que no hubo en esta e. sede 
episcopal hasta 527, siendo su primer prelado 
un obispo de Palencia, cuya elección fué anmla- 
da. Posteriormente constan los nombres de Pe- 
dro (589, Minciano (610), Anserico (639), Sisi- 
dinto (675), Deodato (681) y Decencio (693). De 
la dominación árabe son escasas las noticias que 
quedan, pudiéndose afirmar tan sólo que, com- 
pañera de Avila, corrió la misma suerte, viendo 
onilear alternativamente sobre sus muros las 
enseñas de Jos ivabes y de los eristinnos, Oeu- 
pada en el siglo vt por Alfonso I, volvió á poco 
å poder de los enemigos; el hijo de aquel rey 
vuelve á apoderarse de ella y la fortifica, pero 
el atamado Almanzor la sujeta al yugo maho- 
metano; y aunque es de ercer que algunos eris- 
tianos permanecieron dentro de sns muros y se 
mantuvo el culto de Jesucristo, debióse esto no 
más que á la tolerancia de los árabes. 

Pocos años antes de la conquista de Toledo ya 
era de los cristianos esta c., puesto que consta 
que Almamún ó Almenón se presentó ante sus 
muros con ánimo de conquistarla; pero la verda- 
«dera repoblación de Segovia arranca probable- 
mente del año de 1083, en cuya época, domeñada 
Toledo, podían dedicarse aquéllos tranguilamen- 
te ¡la reedificación de la ciudad. Anterior a las 
de Avila y Salamanca, la relación de su repo- 


blación es menos fecunda en incidentes, pero i 


quizás más real, y sus bijos figuran como esfor- 
nulos en las tomas de Cuenca y de Madrid, Re- 
gistra más adelante la historia de Segovia la 
mnerte de Alvar Yáñez (1114), pereciendo qui- 
zás en discordias intestinas el valeroso caudillo 
que había sido respetado por las espadas enemi- 
gas, y cuatro años mis tarde nuevos disturbios 
ensangrentan sus callos por tomar algunos de 
sus vecinos el partido del rey de Aragón, mien- 
tras otros defendian á doña Urraca y isu hijo 
el tierno rey de Castilla, terminando con la pri- 
sión del favorito de la reina, D. Pedro de Lara. 
Por entonces (1120) fué también creado el obis- 
pado de Segovia, Lauros mil recogen los sego- 
vianos en las algaradas que durante el siglo xii 
llevan Á cabo las tropas de dos concejos españo- 
les, peleando en los campos de la Mancha y aun 
en las contareas andaluzas á las órdenes de Gu- 
tierre Armillez, Rodrigo González, Rodrigo Fer- 
nández y Munio Alonso, y en su recinto los re- 
yes de Castilla pasaron largas temporadas orga- 
uizando y administrando sus reinos ó adendien- 
do Á las empresas militares. 

En la célebre derrota de Alarcos pereció al 
filo de las espadas mahometanas el obispo de 
Segovia 1), Gutierre Girón: pero el dnelo de esta 
jornada se compensó con la gloria adquirida en 
las Navas de Tolosa, en la gne los segovianos, á 
las órdenes del rev de Navarra, penetraron en 
el cumpamento del emir: mas la inconstanle y 
veletlasa fortuna les volvió pronto la espalda, 


ques al año simiente registran los anales tole- l 


«lanos una funesta derrota de las tropas de esta 
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e. En 1256 tuvo lugar en Segovia la remnión de 
Cartes. 

Durante la minoría de Alfonso XT las turbu. 
lencias fueron gramlísimas, legando å tal ex. 
tremo la situación de uno de los bandos que 
abriendo una de las puertas a D. Felipe, tío del 
rey, que con su gente fué desde Tordesillas, to. 
maron cruel venganza de 17 de sus principales 
enemigos, mas no lograron penctrar en el Alcá. 
zar. Sitiada esta fortaleza, hubo de «dejarla su 
gobernador Garcilaso de la Vega á su hijo Pedro 
joven disoluto, cuyas violencias y desmanes pro- 
dujeron un levantamiento general en toda la co. 
marca, y Segovia fuc castigada cruelmente por 
los campesinos, quienes prendieron fnego á la 
torre del templo de San Martín y pasaron á eu- 
chillo á Garci González y á todos cuantos en su 
casa había, siendo castigados cinco años más 
tarle (1328) los autores dle tales atropellos, en 
la primera visita que el joven monarca hizo a la 
ciudad. En los aposeutos de su Alcázar se criaron 
D. Pedro el Cruel y su hermano D, Sancho: en 
1317 se celebraron Cortes en la e, y en diversas 
ocasiones este rey mostró la confiwnza que tenía 
en el pueblo segoviano; pero sus injusticias, atro- 
pellos y erueldados le enajenaron las simpatías, 
en tales términos que, apenas invadido el reino 
por el bastardo D. Envique (1366), la e, de Se- 
govia le envió mensajeros para ofrecerle su apo- 
yo, á cuya actitud respondió el de Trastamara 
enviando sus hijos al Alcázar; y aun cuando fué 
derrotado en Najera, Segovia permaneció fiel 4 
su partido hasta su elevación al trowo. Juan T 
celebró tres veces Cortes en ella; Enrique TII 
residió allí algún tiempo, visitindola con lre- 
cuencia, y su hija doña María, después reina de 
Aragón, vió en dicha e. la luz primera (1401). 
En 1407 tavo Ingar la proclamación de don 
Juan T, que en sus juveniles años vivió en el 
Alcázar, así como su hijo primogónito. Figura re- 
potidas veces durante el reinado de Enrique IV, 
ya con motivo de las fiestas del natalicio de la 
infanta doña Juana fa Peltraneje, ya con ocasión 
de las conjuraciones y ascchanzas que contra el 
monarca se tramaron, pasando, por último, å 
poder de los sublevados, por entrega que hicieron 
el contador Pedro Arias y el obispo D, Juan su 
hermano, bien que algunos de sus vecinos hicie. 
ron desesperada resistencia en las Puertas de 
San Martín y San Juan, teniendo Ingar poste- 
riormente en la catedral una concordia entre los 
opuestos bandos, por la cnal se acrecentó el po- 
derío é infinencia de Jos infantes J). Alonso y 
doña Isabel, mientras se dismintoía la autoridad 
real. Muerto D. Alfonso, 
Enrique 1V castigó al con- 
tador y al obispo, y desde 
Segovia tomó disposiciones 
para asegurar la posesión 
del trono & sn hija, con- 
fiando el cuidado de la e, y 
fortaleza á D. Andris de 
Cabrera, su fiel servidor, 
quien para evitar los pro- 
yectos de los contrarios 
tuvo que salir contra ellos 
con las fuerzas leales, en- 
sangrentando las calles de 
la población y obligando á 
huir al marqnós de Villena. 
Por último, en Segovia es- 
taba Isabel cuando fué pro- 
clamada reina de Castilla 
por fallecimiento de sn hermano, 

A principios del siglo xvr D. Andrés de Ca- 
brera levantóse contra el Rey Católico por haher 
éste nombrada otro alealde, siendo así que tenía 
el cargo á perpetuidad, y ayudado de sus par- 
ciales combatió el Alcázar, que estaba por los 
enemigos. Ta e, entera, afiliada en los opuestos 
bandos, peleaba en las calles de la población; 
ardiú la torre de la iglesia de San Román (1507), 
y el Aleizar hubo de entregarse å los sitiadores. 

En 1520 se reproducen las Juehas iutestinas 
con motivo del levantamiento de los comuneros. 
Sitiado por elos el Alcázar, fuédefendido pordon 
Diego de Cabrera durante seis meses adquirien- 
do por ello fama de valiente y entendido capitán. 

Los steesos más importantes sob, desde esta 
fecha, la misión de Montigny (1566), las hodas 
de Felipe TL eon doña Ana de Austria (1570) 
y la estancia de Felipe II en 1600; la prisión del 
marqués de Ayamonte, que salió del Alcázar pa- 
ra ser decapitado en la plaza pública (1645), y 
la instalación del Colegio de Artallería en 1764. 
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-Secovia: Geog. V. San JUAN DE SEGOVIA, 


— Sreaovia: Geog. Río de Nicaragua, Nace cer- 
ca y al E. de Trinidad; corre en un principio ha- 
cia el N. y después al EN. E, y desemboca en 
el Mar de las Ántillas junto al Cabo Gracias á 
Dios. En gran parte de su Curso forma frontera 
con Honduras, si bien Nicaragua ha pretendido 
Yevarla más al N. Sus orillas, habitadas por los 
indios sumos, ofrecen excepcionales condiciones 
para toda clase de empresas agrícolas. A partir 
de Orange, unas 100 millas antes de Megar á Ba- 
lana, se encuentran en abundancia caña de azt- 
car, mango, ananas, naranjas, ete. También crece 
en sus orillas el famoso trek, antídoto contra la 
mordedura de la culebra de cascabel. Desde Ba- 
lana hasta el Mar de las Antillas, ó sea en un 
curso de unas 50 leguas, serpentea el Segovia d 
través de bosques ricos en maderas preciosas, con 
los cuales alternan sabanas inmensas cubiertas 
de pastos naturales. La anchura del río es de 
250 4 300 m. y su profundidad varía eutre l y 
3,50, siendo navegable en esta última porción 
de su curso, aunque sólo para vapores de poco 
calado, Ja infinencia de la marca comienza á 
sentirse 10 millasantes de llegar al mar. La aglo- 
meración de arena en la barra del río es ya loy 
mn obstáculo para el desarrollo en grande escala 
de la navegación mediante buques ó vapores de 
gran calado, Con pocos gastos podría quedar 
desembarazada la barra, y las dos orillas del Se- 
govia adquirirían gramle importancia desde el 
punto de vista comercial, agrícola é industrial, 
Tiene este río otros muchos nombres; Hanase 
Cabrugal en sns orígenes, y después Coco, Oro ó 
Yoro, Portillo Liso, Tapacac, Huenentro, Pan- 
tasma, Gracias á Dios, Cape River, Herbias y 
Wanks ó Vankes. 


- Segovia: Geog. Puehlo y dist. de reciente 
creación en la prov. del Norte, dep. de Antio- 
quía, Colombia; 2500 habits. 


Segovia Bérica: Geog. ant. C. de España 
citada por Ifircio. Hallábase cerca de Sevilla, y 
Cortés la sitúa en Brene. 


— SEGOVIA (Juan DE): Biog. Célebre cardenal 
y escritor español. N. probablemente en Sego- 
via, acaso en 1390 ó poco antes, M. después de 
1458. Acerca de su patria y linaje disputan, no 
sólo los cronistas ú historiadores, sino las fami- 
lias de Jos linajes que le quieren por suyo ó te 
rechazan. Colmenares, Méndez Silva y otros le 
hacen natural de Segovia, de Ja familia ilustre 
de los Contreras de San Juan de la misma ciu- 
dad, hijo segundo de Diego Contreras y de 
Angelina de Grecia, hija del conde Juan de 
Hungría y Esclavonja, hijo de Andrés de Hua- 
gria, rey de Sicilia, que floreció por los años de 
1340. Otros, como Mon lijar, Pellicer y una 
parte de la citada familia de los Contreras, le 
agregan å la casa Je Mondéjar, que también pro- 
cede de Segovia, asegurando que ho puede ser 
uno mismo el Juan de Segovia, cardenal, y Juan 
de Contreras, hijo segundo de Diego de Contre- 
ras y Angelina de Grecia, porque éste fué pro- 
genitor de los comles de Covatillas, y por otras 
razones. Quieu de fijo se engaña es Ciconio, lHa- 
mándole Juan de Villaviciosa, tomando el ape- 
Mido de la dignidad de esta villa que obtuvo en 
la catedral de Oviedo. Más fuera de lo cierto van 
Francisco Tarala, titulindole Juan Segolricense, 
y Onufrio Panvino y Genebrando, que le laman 
Juan Segonio, cambiando la v de Segovia en n. 
En medio de tales dudas, con datos no des- 
preciables, Tomás Baeza (Apuntes bivgrálicos 
de escritores segovienos) le tiene por natural 
de Segovia, ya sea de la referida familia de los 
Contreras, ya de la citada de los Segovias. Hi- 
zo Juan su carrera filosófica, jurídica y teoló- 
gica en Salamanca, y graduado allí de Doctor 
en esta última Facultad, se distinguió mucho en 
ella por las disputas que sobre los misterios de 
la Trividad y Encarnación tuvo en 1431 con un 
embajador del rey de Granada á Juan JJ, que 
estaba con su corte en Medina del Campo. Wn- 
tonces desempeñaba la cátedra de Sagrada Es- 
eritara, Fué canónigo ile Toledo y arecdiano de 
Villaviciosa en la catedral de Oviedo, de donwle 
se originó el Namarle Tuan de Villaviciosa, 
Convocado por aquel tiempo el concilio de Ba- 
silen, fmi enviado A él por sn Universial de 
Salamanca., y de orden de Juan TE Llegó, y la 
primera sesión á que asistió fé la 28,%, cele- 
braila el día 1.0 de octubre de 1337, en la ensl el 
concilio declaró contumaz al Papa Engenio EY por 
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no haber asistido å la citación que le había he- 
cho. De tal modo brilló desde el principio por su 
elocuencia y sus vastos y profundos conocimien- 
tos, que el concilio le encargó la defensa de las 
dos cuestiones teológicas más importantes en 
aquella época, á saber: la comunión sacramental 
en una sola especie, y la procesión del Espíritu 
Santo del Palve y del Hijo, que había ocasiona- 
do, y conservaba, la separación de la Iglesia grie- 
ga de la latina. Estudió él á fondo cstos dos 
puntos, á cuyo propósito compuso y dió á luz en 
aquellos días las Concordancias menores, dedi- 
cándolas al concilio, y terminó las Concordancias 
mayores de lus voces dectinables de los Libros sagra- 
dos, que «doscientos años antes había trabajado el 
cardenal Hugo con el auxilio de 500 religiosos, 
Xi aprecio que hizo el concilio de estos escritos 
se comprueha por la comisión que le dió, en 1439, 
de hacer la defensa de la Concepción Ínmacula- 
da de María, cuya proposición contraria había 
de defender el celebre Dominicano Montenegro. 
Ocho días duró esta famosa disputa, hablando 
cada día uno de los dos contendientes, y escri- 
biendo su discurso al día siguiente; pero el re- 
sultato fué declarar el concilio en la sesión 33,2, 
del 17 de septiembre, «que la Virgen matre de 
Dios fué concebida sin mancha de pecado origi- 
nal,» que es la parte que había defendido el doc- 
tor segoviano. Durante este debate llegaron co- 
misionados de los príncipes seculares qne, re- 
unidos en Maguncia, trataban de lacer amigos al 
Papa y al concilio; y animados los Padres de los 
mejores sentimientos, comisionaron al patriarca 
de Aquileya, al obispo de Vigo, al Dr. Juan de 
Segovia y á otro teólogo, para que vican de 
arreglar el asunto lo mejor posible; mas sus ges- 
tiones no dieron resultado, antes hien, vista la 
insistencia del Papa en trastadar el concilio á 
Florencia, donde estaba él con el emperador y 
los prelados de la Iglesia griega, resolvió el con- 
cilio «leponerle, como lo veriticó en la sesión 34,3, 
de 25 de junio del mismo año (1439). Pretendían 
muchos que en el acto se procediera á la elección 
de nuevo Papa; pero á tal precipitación se opuso 
D. Juan, y logró que se dilatara por dos meses, 
Terminado este plazo se convino en nombrar 32 
Padres que hicieran la elección, y estos 32 habían 
de ser nombrados por tres que se eligieran al 
efecto: entre estos tres uno fué Juan de Segovia, 
arcediano de Villaviciosa, Reunidos los tres en 
el convento de Sau Francisco eligieron los 29, y 
el segoviano recibió la misión de publicar sus 
nombres en plena congregación. Llegó el 29 de 
octubre, día destinado al efecto, y en un discur- 
so tan elocuente como templado declaró el es- 
mero que se halía puesto en ja elección, noni- 
brando 11 obispos que, con el cardenal de Arlis, 
formalan el tuistico número de 12; siete abades, 
cinco maestros teólogos, y nueve doctores juris- 
consultos, lodos del estado sacerdotal, á los cua- 
los se agregarian los demas ministros que concu- 
erían å la elección de Papa, Terminado el diseur- 
so rompió el sello que cerraba el pliego, y leyó 
los nombres, siendo recibido el nombramiento 
con geueral aplauso, Reunidos todos al día si- 
guiente, y celebrada misa en la iglesia Mayor, 
fueron al conclave, en el que desempeñó D. Juan 
un papel importantísimo por su ejemplar con- 
ducta, Hecha, por fin, el S5de noviembre la clec- 
ción de Amadeo, tinque de Saboya, lué comisio- 
nado con otros para comunicarla al electo; mas 
como éste se resistió por mucho tiempo á acep- 
tarla, aplazose st coronación hasta el 24 de julia 
de 1440. Entonces estaba D, Juan de embajador 
eu la Dieta que por orden de Carlos VIF de 
Francia celebraban en Bourges los obispos de 
aquella nación. Siendo uno de Jos electores de 
Amadeo, que como Papa se llamó Félix, no es 
extraño que siguiese su partido, ni que aquél le 
considerara mucho; así es que le euvio al conci- 
lio de Berri con Tomás de Courcellas, francés, 
para que defemliera al concilio y la elección; 
pero el éxito de esta misión fué desgraciada, por- 
que Carlos VIT desaprobió lo hecho por el conci- 
lio y se declaró por el Papa Eugenio, Obsequia- 
do en cambio el español por Félix, Mé elevado 
å cardenal con título de San Calixto, según otros 
en la promoción de 12 de octubre del mistio año, 
y en el siguiente de 144] fué enviado á la Junta 
de Muyguncia convocada por el emperador, con 
el mismo objeto que habia ido 4 la de Berri, 
continuo al servicio del antipapa hasta 

muerto Eugenio IV, y nombrado sucesor suyo 
(6 le marzo de 1147) Nicolás Y, remmnció Amia: 
deo el pontificado (25 de abril de 1448, D. Iuan 
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entonces renunció la dignidad cardenalicia, cuyo 
título ¿ insiguias había usado por espacio de ocho 
años; y aunque en algunas ediciones de las actas 
del concilio de Basilea se lee que Nicolás Y le 
confirmó en ella, Juan Nauclero y Silvio afir- 
man que, en cambio del cardenalato, fué nombra- 
do obispo Cesariense, y que él se retiró á un pe- 
queño monasterio situado en unos montes apar- 
tados del humano comercio. Ignórase qué mo- 
nasterio y qué montes fueron éstos, y se cree 
que la iglesia Cesariense sería in pártilus infidé- 
lium; en sus obras se le llama unas veces obispo, 
otras arzobispo. Trasladado D. Juan á su retiro, 
se dedicó á traducir al castellano el Alcorán, á 
cuyo objeto hizo ir de España, á sus expensas, 
personas instruídas en el idioma árabe, y á con- 
tinuación refutó todos los errores que a su juicio 
contenía. Iguórase el tiempo y lugar en que fa- 
lleció, pero se sabe que vivía en el año de 1458, y 
es casi seguro que no volvió 4 España, El citado 
Silvio, que le profesaba una tierna amistad, le 
llama «muy sabio en Teología :» y describiendo 
el discurso en que rebatió á Nicolás de Tedesca, 
conocido por el nonibre de Abad Palormitano, 
dice: «Enbre tanto estrópito y voces turbulentas 
habló el célebre y gran Tevlogo Salmantino Juan 
de Segovia, al que esenchaban con avidez los 
Padres del Concilio, y cuya virtud y suma bon- 
dad veneraban sus mismos adversarios. Tauto 
es, y lan natural, la autoridad de la virtud, quo 
aun en el enemigo es respetado... Todos, pues, 
apenas él se levanto, guardaron un profundo si- 
lencio; y conociendo cl que esperaban con ausia 
su discurso, empezó á hablar.» Juan Nauclero le 
titula español ilustre por su ciencia y sus cos- 
tumbres, Colmenares, en su £/éstoria de Segovia 
y en los Claros varones, hace de él una brillante 
apología; y Nicolás Antonio, en su Bibliotheca 
Hispana Vetus, le coloca eu el número de los más 
ilustrados españoles. José de Aldana, canónigo 
de Segovia, le dedicó un epitafio latino al dar su 
censura de la historia de Segovia por Colmena- 
res. Juan de Segovia escribió: Concordantia in- 
declinabiliman, que contpuso y publicó en febrero 
de 1437, delicadas al concilio de Basilea, cuyo 
original vió en la Biblioteca de aquella ciudad 
Teólilo Syizelio: esta misma obra con algunas 
adiciones dió a luzen Roma (1627) 61 Jesuíta Gas- 
par de Zamora, — Pe semana unctorilale Epis 
poruin ta unirversali concilio: el manuscrito esti 
en la Biblioteca del Escorial. — De artis concilii 
Basileensis: lay un ejemplar en la Biblioteca 
Nacional de París. Agustín Piolomini Patricio 
utilizó esta obra para el compendio que dió ú tuz 
de las actas del mismo concilio, según afirma 
Moverl. — le mittendo gloddio spiritus in sarace- 
nos. Esta obra es la impugnación que hizo del 
Aleorán, siendo obispo (6 arzobispo, como se ve 
en el prólogo de este libro? de Cosárea, y estan- 
do en su retiro. Nicolas Antonio vió un ejem- 
plar manuscrito que tenía su amigo Martín Váz- 
quez Siruela, beneficiado de la catedral de Sevi- 
Ma: y para conservar una parte siquiera de tan 
preciosa ebra, extracta el prólogo y 61 párrafos. 
— Super neutral ilete el protestabionilas fartis per 
oratores quoruadion Principum intendentin de- 
chinare ad tempus ab obedientia saeri Rasileensis 
concilii: hay un ejemplar en la citada Biblioteca 
de Paris. Pruetatus de conciliorum el Bedesiæ 
auetoritate: debe de hallarse en Roma en la Bi- 
blioteca del Vaticano, No están detallados aquí 
todos los trabajos literarios de Juan de Segovia, 
11 que desee enterarse más å fmdo. vead Fabri- 
cio Tabbeo, Martenio, Durando y Nicolás Anto- 
nio, Colmenares y Tomás Baeza ( Apuntes bio- 
gráficos de eserilores segoriunos J. 


= 8ecovta (Pr, Juan mu): Biog, Platero es- 
pañol. M. en el Monasterio de Guadalupe (Cáce- 
res) en 1987. iEn dicho convento fué religioso 
lego de la Orden de San Jerónimo, Mientras vi- 
vió en él trabajó sus mejores alhajas, custodias, 
cálices, cruces y relicaríos, y no pudo acabar la 
custodia grande que había principiado, y que 
concluyó por su muerte su discípulo Pizarro, «Es 
muyapreciable sobre todas estas obras, dijo Coin, 
la eaxita que hizo para colocar en el momento 
el jueves santo: contiene algunos esmaltes que 
había en un retabiito antiguo de plata, en ye 
estaba la imagen de Nuestra Señora de Guada. 
Inpe, el que se deshizo para darla plain al rey 
D. Juan el], por la que recompensó al Monas- 
terio con las escribaadías de la ciudad de Truxillo 
y de su partido, — Había también trabajado de- 
licadamente Pr, Inan un primorosa «alero, en el 
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que se figuraba un león despedazando una gra- 
nada, obra de mucha estimación que conservaba 
aquella comunidad. Mas babiendo ido los Keyes 
Catúlicos en romería á aquel Santuario por la 
conquista de Baza, propuso el prior Fr, Nuño de 
Arúvalo regalarle á estos soberanos, que le apre- 
ciaron mucho, tanto por la buena memoria del 
Monasterio, como por el mérito de la alhaja.» 
Falleció Fr. Juan en opinión de gran virtud y de 
gran habilidad. 


- Segovia (Juan nu): Biog. Político y eseri- 
tor español, N. nacia 1309, probablemente en 
Segovia. M. en las Vegas (Segovia) por los años 
de 1562, Generalmente se le llama el cumenda- 
dor don Juun. El apellido es de linaje, no de pa- 
tria, Fué quinto del nombre de este linaje, ca- 
ballero de la Orlen de Santiago, XII señor de 
la casa y torre de las Vegas, y de los lugares y 
términos del Campillo, Miguel Ibáñez, El Ca- 
rrascal y Las Ferrerías; regidor de Segovia, y su 
procurador en las Cortes de Toledo de 1538, 
Pado verificarse su nacimiento en 1509, por ha- 
berse hecho en el año anterior el casamiento 
de sus padres, Pedro de Segovia, célebre y opu- 
lento caballero segoviano, y Francisca Sánchez 
Báñez. La muerte de Isabel I, de quien era 
paje Pedro, le permitió regresar á su casa de 
Segovia en 1515, á dedicarse exclusivamente 
á la dirección de su inmensa fortuna, consis- 
tente en ganado lanar, vacuno, yegual, etcé- 
tera. Juan continuó á su lado hasta 1536, año 
en que contrajo matrimonio con María de Rive- 
ra; y en virtud de lo estipulado anteriormente 
entre los dos, Pedro se trasladó á su casa de las 
Vegas, dejando á Juan la de Segovia con el re- 
gimiento que tenía en la ciulad, Convocadas las 
Cortes de Toledo (1538), fué Juan nombrado su 
procurador en ellas; y llevando por compañero 
al Licenciado Gonzalo de Tlerrera, regidor tam- 
bién de Segovia, partió á Toledo con tan nume- 
roso y lucido séquito de parientes y criados que 
asombró á la imperial ciudad, llegando la admi- 
ración å lo sumo cuando le vieron sosbener da 
regía ostentación toulo el tiempo que permaneció 
en ella. Allí desempeñó un papel inportante en 
los debates y contratos celebrados con los mi- 
nistros que manejaban aquellos negocios; y enan- 
do Carlos I, en principios del año siguiente, or- 
denó la disolución de las Cortes, á fin de que los 
procuradores partiesen á inclinar á sus respecti- 
vas ciudades á que se prestasen á uno de los dos 
medios que proponía, D, Juan se resistió á ad- 
mitir semejante comisión por parecerle gravosa 
al reino y perjudicial al mismo príncipe, Fué, 
pues, preciso dirigirse á Herrera, el cual llevó a 
Segovia la carta del emperador, despachada en 
Toledo á 28 de enero del mismo año (1539). Es- 
ta cutereza, lejos de desagradar al monarca, le 
hizo comprender la dignidad y justificación del 
noble patricio, y le premió con el hábito de San- 
tiago, de que le hizo merced por su Real cédula 
fechada en Madrid á 27 de septiembre del ex- 
presado año (15309). Mechas las prucbas en Se- 
govia, Las Vegas, El Espinar y Villacastín, se le 
despachó el título á 6 de enero siguiente, y en 5 
de febrero inmediato fué armado caballero en la 
iglesia de Santa Clara de Madrid, Por octubre 
de 1547 (sin duda por defunción de su padre) se 
hallaba en posesión de la casa de sus mayores 
y del mayorazgo fundado por su pudre, y como 
éste, continuó en la dirección de su hacienda, y 
por su calidad de caballero Santiaguista se con- 
vino con el convento de Uclós en pagarle 50000 
maravedís anuales por lo que importase su diez- 
mo. De este documento consta que en 1551 su 
fortuna consistía en 10000 ovejas, 4000 carne- 
ros, 800 cabezas de ganado vacuno y 12 yeguas. 
En 1562 él y su mujer María de Rivera otorga- 
ron testamento en Las Vegas, y poco después fa- 
lleció el comendador en aquel mismo punto, en 
enya capilla fué enterrado. Autyue no consta el 
origen del título de comendador cow que es co- 
nocilo en la Historia, puede suponerse que pro- 
vendría de haber distentado alguna encomienda 
de su Orden de Santiago, à la cual le harían 
acreedor su posición social, ses servicios o sus 
talentos. Dejó escrita una firlación de los nota- 
bles sucesos ocurridos en las Cortes de Toledo, en 
las que tanto se distinguió por su patriótica en- 
tereza. Mondéjar afirma que vió el original es- 
cerito de su propia Tetra. 


=Secorta Peavy Juan pei Bise Religioso 
y escritor español. N. en Segovia hacia 1531, 
M. en la misma capital 41% de noviembre de 
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1594. No consta con certeza el año de su naci- 
miento, pero lo que no ofrece duda es que fue 


bautizado en Segovia en la iglesia de San Doren- 


zo, Y que sus padres, Diego de Palencia y Marta 
González, eran también de Segovia, como sn 
hermano mayor, Fray Manuel Gómez, religioso 
y lector en el convento de Sauta Cruz de la mis- 


ma ciudad. Esta última circunstancia iniluyo j 


en que Fray Juan de Segovia, terminado el es- 
tudio de latín, no sólo eursara Vilosotía y Teo- 
logía en el mismo convento, sino que tomara 
allí el hábito religioso de la Orden de Predicado- 
s, haciendo la profesión en 19 de enero de 
1556, y siendo nombrado después lector de Ar- 
tes. Desempeñamio este cargo paso al Colegio 
de San Gregorio de Valladolid, donde se des licó 
con afán al estudio de la Teología expositiva, 
mereciendo por sus covocimientos y elocuencia 
ser nombrado predicador general. Parece que 
dió también explicaciones de Oratoria sagrada 
en aquel convento, del que marchó con el cargo 
de prior al de Guadalajara, doude escribió un 
tratado sobre esto asunto que logró aceptación 
fuera del reino más que en España, y tres to- 
mos de sermones, Desempeño después los prio- 
ratos de Logroño y Carrión de los Condes, y fa- 
lleció en su pueblo natal á los sesenta y tres años 
de edad. Fué sepultado su cadáver en su con- 
vento de Santa Cruz, y Colmenares le dedicó un 
corto epitafio latino, Véase el título de sus 
obras: De Preedicatione tivangelt, sive De forma 
Studenti ac docendi Seripturam sacram, eb de 
Concionatoris officio (Alcalá, 1573, en fol., y 
Brescia, 1588, en 4,9); Concionum Saerarun, 
tres tomos, que acaso no han visto la luz pú- 
blica.” 


-Sucovía É lrquiernDo (ANTONIO Manía): 
Biog. Poeta y escritor español. N, en Madrid 
429 de junio de 1308. M. en la misma capi- 
tal 4 14 de enero de 1874. Pasó la niñez cn An- 
dalucín bajo la inmediata dirección de su pa- 
dre, que era un magistrado, y habiendo vuel- 
to a Madrid (1820? ingresó en la Academia de 
Cadetes de Guardias de Infantería Española, en 
virtud de la gracia que años antes le había dis- 
pensado el duque del Infantado nombrándole 
cadete de su regimiento; en dicha Academia se 
distinguió Segovia singularmente. Dismelto el 
cuerpo de Guardias á consecuencia de Jos sueesos 
de 7 de julio de 1822, renuució a la carrera mi- 
litar, que le ofrecía un porvenir lisonjero, y des- 
de entonces, ocupado en sus estudios y en el 
desempeño de algunos cargos con que desde la 
edad de diecisiete años hubo de atender ú la sub- 
sistencia de su madre viula y de sus hermanos, 
residió sucesivamente en Murca, Andalucía y 
Madrid, sin mezclarse en la política; pero des- 
pués de la muerte de Fernando VII se hizo pe- 
riodista, y con el seudónimo de El estudiante, 
que adoptó (1836) por atribuirse sus artículos 
Á Larra, adquirió grande y merecirla celebridad, 
Uno tras otro colahoró en estos periódicos: Se- 
anrnario Critico, El Tiempo, El Jorobado, Fl 
Mundo, Kl Correo de las Damas, Ki Español, 
El Correo Nacional, Semanario Pintoresco, Abe- 
mamar y cl Estudiante ¡en compañía de Santos 
López Pelegrín) El Estudiante, El Piloto y El 
Entreacto. Defensor entusiasta del partido mo- 
derado, hubo de emigrar en 1840, Por aquellos 
años publicó Engenio de Ochoa, en los Apuntes 
para una biblioteca de escritores españoles eon- 
temporáneos (París, t. TL, págs. 677 á 686), una 
noticia biográfica y las siguientes producciones 
de Segovia: Los aficionados, boceto de un enadro 
de costumbres (en prosa); Le profesión de fe po- 
lítica, poesía; Carta de na daco (1d): Una noche 
de niáscaras ((d.). Segovia Mé mas tarde elegido, 
ya de regreso en Madrid, individuo de número 
de la Academia Española de la Lengua (27 de 
febrero de 18 queen dias muy posteriores le 
nombró secretario (1 de diciembre de 1873). Jn 
este cargo sucedió å Bretón de Jos Herreros y 
tuvo por sucesor 4 Manuel Tamayo, ln el cugo 
de académico le ha sucedido Pedro de Madrazo. 
Al errarse en la Academia de Bellas Artes ie 
Sau Fernanda la sección de Música, Segovia fué 
nombrado por el gobierno (28 de mayo de 1973) 
adémico de dicha sección, y lo merecía, dice 
Saldoni, ¿no sólo por sus conocimientos en la 
Música, si que ambien por sus varios escritos 
que habfa publicado sobre este arte.» 


SEGOVIANO, NA: adj, Natural de Segovia, 
Ubos 
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t «le hacen (al Key) sus cumplimientos Sal. 
cedo, Carrillo, Galindo y otros caballeros sk. 
GUVIANOS, 


JOVELLANOS, 


—Srcoviaxo: Perteneciente á esta ciudad. 


SEGOVIELA: (eug. Lugar del ayunt. de Cn- 
bo de la Sierra, p. j. y prov. de Soria; 72 ha- 
bitantes, 


SEGOVIENSE: adj. SeGoviaxo. Apl. á perso- 
has, ú., t. €, $. 


SEGOYUELA DE LOS CORNEJOS: Geog, Lu- 
gar del ayunt. de Tejeda, p. j. de Sequeros, pro- 
vincia de Salamanca; 99 habits. 


_SEGOZERO ó SEGDSERO: (oy, Lago del go- 
bierno de Olonetz, Rusia, sit. al NO. Tiene 
ligura cuadrangular y sup. de 1246 kms? 


SEGRAIS (Juan REGNAULD DE): Bioy. Poeta 
francés. N. en Caen en 1624. M, en París ó Caen 
en 1701. Hizo sus estudios con los Jesuitas, y fué 
en un principio destinado al estado eclesiástico, 
pero pretirió la Literatura. El conde de J'iesque 
se interesó por Seyrais, lo llevó á París y le pro- 
porcionó en 1648 la plaza de secretario y de gen- 
tillombre ordinario de la duguesa de Montpen- 
sier, que desempeñó Juan hasta 1672 Kn 1662 
lo admitió la Academia Francesa en el número de 
sus socios. lMabiéndose indispuesto con la duque- 
sa de Montpensier, consiguió una plaza equiva- 
leute en casa de madama de la Yayetle, la cual 
le ayudó en la composición de la Princesa de Clé- 
veris, cuya primera edición se publicó con el 
nombre de Segrais. En 1676 se retiró éste 4 su 
ciudad natal, se casó con una señora rica, retmió 
å su alrededor un pequeño grupo de hombres 
distinguidos, y con su concurso reorganizó la 
Academia de Caen, destrnída en 1671, que ha 
legado á ser la Sociedad de Anticuarios de Nor- 
maudia, una de las más serias Academias provin- 
ciales en Francia. Se negó ¿admitir el cargo de 
administrador del duque del Maine, que le ofre- 
ció madama de Maintenón, con ohjeto de consa- 
grarse al cultivo de las Letras. Escribió las si- 
guientes obras: Athis, poema; Berenice, novelas 
Hipólito, tragedia; Poesias «diversas; El toledano 
ó Historia novelesca de D. Juan de Austria, ie- 
tación de la isla imaginaria, Lu princesa de Pa- 
Hagonía; una traducción de La Eneidu y de las 
(eóriicas, cto, 


SEGRE: (204. Río de la prov. de Lérida. Se- 
gún el general Gómez de Arteche (Geografís 
Militar de España), la cuenca de este río se ha- 
la encerrada entre las vertientes septentrionales 
y occidentales del gran estribo de la cordillera 
Pirenaica que la separa de las cuencas del Ter y 
Llobregat, las meridionales de una gran parte 
qe los Altos Pirineos desde el pico de Corlitte 
hasta el de Vignemale en dirección al S. y hasta 
la distancia de 10 kms. próximamente, presen- 
ta después la elevada cresta. de la sierra de Gua- 
ra, de alguna mayo, extensión de E. á O., sepa- 
rando de las aguas del Gállego Jos afluentes del 
Cinca, encerraslos como en un gran anfiteatro 
entre aquella sierra y la de Alcubierre, que se li- 
gan por una serie de eminencias por Huesca, 
Almudévar y Sariñena. Nace el Segre en lugar 
próximo al Coll de Finestrelles, en territorio 
francés, y recorre la Cerdaña francesa, en la que 
atraviesa un pequeño espacio de terreno de 12 
Kkms.?, donde asienta Llivia, que aun cuando 
encerrado en Francia pertenece á la Monarquía 
española, de cuya frontera dista menos de 5 ki- 
lómetros de camino neutral, Hasta ella va reco- 
giendo por su dra. los arroyos que tienen suori- 
gen en el pico de Corlitte, y poco rlespues recibe 
las aguas del río Arabor, que reganlo el valle de 
Querol, y al conftuir con el Segre, ya en España, 
deja la derruida fortaleza de Puigcerdà encerra- 
da entro ambos ríos, El Segre, que al principio. 
aparece en un valle extenso y fertil, á pesar de 
su elevación, va desde la frontera encajonando 
su curso entre los ramales que se desprenden 
del Pirineo v las sierras de Nuestra Señora de 
Nuria y de Cadi, que si se extienden poco por lo 
corto de la distancia son en cambio ásperas y 
casi inaccesibles, Así, desde Puigcerdá a la Seo 
de Urgel el río se abre paso por un terreno muy 
accidentado de barrancos nnmerosos y protun- 
dos. Por bajo de la Seo de Urgel recihe el Segre 
por su dra. el río Valira, que naciendo en el Pi- 
y rinco atraviesa el valle de Andorra y viene tras 
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un curso de 30 kms. por él, y de 16 ya en nues- 
tro país, á acrecer aquel ya considerable caudal 
do aguas, difícil desde allí de vadear. Sigue el 
Segre hacia el S. por Arfa, Organyá, Coll de 
Nargó y Oliana. Allí la sierra de Cadí y un es- 
tribo del Pirineo que desprendiéndose del pico 
del Puerto de Siguier (2930 m,) baja en direc- 
ción al S. separando las aguas del Noguera Pa- 
laresa de las del Valira, legan por bajo de la 
Seo de Urgel á aproximarse tanto que el Segre 
corre encerrado entre ramales tanto más eleva- 
dos enanto que forman la misma cresta de aque- 
llas asperísimas sierras, siguiendo el camino do- 
minado por ellas y sobre un horrible precipicio 
por que se despeña el río. Esa proximidad de los 
montes hace que hasta la confiuencia del No- 
guera Paliaresa no entren en el Segre más que 
arroyos insignificantes desprendidos de las quie- 
bras y barrancos. Sólo en la orilla izq., ya pasa- 
do Oliana, pueblo de los más considerables de 
aquella árida tierra, y cerca de Basella, afluye la 
Riera Salada, nacida en los montes de Cambrils, 
ramificación de los de Compte, que desde la sie. 
rra de Cadí continúan la divisoria con el Llo- 
bregat frente á Solsona, Poco después afluye el 
Llobregós. 

Continúa el río al $.O. por Artesa y Camara» 
sa, donde afluye el Noguera Pallaresa por la 
orilla dra. Desde Camarasa cl Segre recorre una 
extensión de 22 kms. hasta la confluencia del 
Noguera Ribagorzana, en la que, á mitad de 
distancia y en su orilla dra., se encuentra Bala- 
guer. Poco antes de llegar el río á Balaguer re- 
cibe por su izq. el Sió, que naciendo cerca de 
Monfaleó, en la divisorta, pasa próximo á Cer- 
vera y después por Agramunt y Bursenit, No 
lejos, y al S. de la conil. del Noguera Rihagorza- 
na, hállase Lérida, en la orilla dra. del Segre, el 
enal, aguas abajo, recibe por su izq. el río Sed. 
Un poco más adelante, y en la misma orilla 
izq., se halla Torres de Segre, y poco después, á 
la dra., Aitona, entre cuyas dos poblaciones exis- 
tía el convento «de Escarpe. Por bajo de Aitona, 
y yacerca de Mequinenza, donde el Segre aban- 
dona sus aguas al Ebro, entra por su dra. con 
las suyas cn el Cinca. Completaremos los datos 
del general Gómez de Arteche con el siguiente 
extracto del itinerario publicado en 1879 por 
la Comisión Central Hiarológica: 

Entre las fuentes del río y Seo de Urgel (59 
kms.); orilla dra.: Llivia (España), Ousesch, 
molino de Serret v Bourg-Madama (Francia), 
frontera, río Dur, Puigcerdá, río Larbó y Qne- 
rol, isobol, río Durán, Maranches ó Beitova, 
puente de Vellber, Martinet, Pont de Bar, To- 
rres y La Seo de Urgel; orilla izq.: ríos Fstagu» 
cha y Der, Cacháns y Sanabastre, confines con 
la prov. de Gerona, Bar, río Vilanova y Las. 

Entre Seo de Urgel y Balaguer (125 kilóme- 
tros); orilla dra: río Balira, Monlerrer, Drall, 
parroquia de la Urtó, río de Noves, Orgaña, 
Naragó, Tregó, Moncarsa, Guila, La Clúa, Vol- 
tó, presas del Canal de Urgel, Torreblanca, Aña, 
Bermet, río Baldomiá, Alós, río Noguera Palla- 
resa, Lloréns y Balaguer; ovilla izq.: Arla, rio 
de Tost, Tlostalets, Oliana, Basella, vio Ribera 
Salada, Castelnon, Tiorana, Pons, río Bragué, 
Torsal, Collfret, Biuves, Monsonis, Robió, Ca- 
marasa y río Sió. 

De Balaguer á la confluencia (73 kms.); orilla 
dra.: río Curbíns ó Noguera de Aragón, molino 
de Fusté, Lérida, presas de Alcarraz y Aitona, 
río Cinca, confines con la prov. de Zaragoza 
y Mequinenza: orillaizq.: Termens, Villanneva 
de la Barca, Torres de Segre, Granja de Escarpe 
y conil. con el Ebro. El curso del río es de 257 
kms. 

Sicoris se llamó antiguamente este río. 


SEGRÉ: Reog. C. cap. de cantón y dist,, de- 
partamento de Maine-et-Loire, Francia, sit. al 
N.O. de Angers, en la orilla izq. de Udón y en 
elf. e. de Angers å Chateaubriand; 2700 habi- 
tantes. Hierro explotado; talleres de construc- 
ciones mecánicas, El dist. comprende los canto- 
nes de Candé, Chateauncuf-sur-Sarthe, Le Lión 
d'Angers, Pouanicé y Segré. El cantón tiene 15 
municip. y 15000 habits. 


SEGREGACIÓN (del lat. segregatio): f. Acción, 
ó efecto, de segregar. 


«naturaleza usa las mismas leyes para la 
SEGREGACIÓN de los espíritus animales, que de 
Jas qme se vale part la generación de Jos hu- 
mores, 

MANUEL DE PORRAS, 


Tomo NVIN 


i hre: y 


SEGT 


a. (la multiplicación vivipara) es la conti- 
nuación de una planta determinada, por SE: 
GREGACIÓN de una de sus partes vivas. 

OLIVAN, 


SEGREGADOR, RA: adj. SRGREGATIVO. 


Los vasos sauguiveos del sistema vascular 
SEGREGADOR del esperma ó semen constituyen 
los vasos seminiteros, ete. 

MONLAU. 


SEGREGAR (del lat. segregāre): m Separar ó 
apartar una cosa de entre otras, 


ee Vú, Señor, SEGREGASTE el agna, y dife- 
renciaste la lluvia voluntaria, y Tú la perfec- 
cionaste. 
Fr. Horrexsto PARAVICINO. 


Buscando inútilmente (Enrique VIII de fn- 
glaterra) en el viexrio de Cristo una sanción 
imposible á sus desórdenes, no vaciló en SE- 
GREGARSE å si y á su pueblo de la Iglesia ca- 
tólica, y declararse jefe de la comunión angli- 
cana. 

LARRA, 


— SEGREGAR: SECRETAR, 


SEGREGATIVO, VA (del lat, segregativas ): adj. 
Que segrega ó tiene virtud de segregar. 


SEGRÍ: m, Tela de seda, del grueso ó cuerpo 
del tafetán doble, con una laborcilla parecida á 
la que Haman saya de reina, 


SEGÚ (Surranía Du): Geog, Est. indígena 
del Sudán occidental, comprendido desde 1887, 
en el protectorado del Sudán francés. Compo- 
níase de los territorios siguientes: 1.° El país de 
Segú ó posesiones de la orilla dra. del Níger, 
entre este río y su afluente dro. el Muhel Balé- 
vel, limitado al S. por el reino de Uassult ó es- 
tados de Samory, al S. 15, por los est. de Tieba, 
al N.E. por el reino de Massina, al N.O. y O. 
por el Niger que los separa de los países coloca- 
dos bajo la autoridad directa de rancia, Estas 
posesiones comprenden el país de Segú propia- 
mente dicho y el Gueniekalari que forma su 
contivuación al S.O. 2. El Karta ó dependen- 
cias del O. agrupadas en torno de Jas plazas 
fuertes de Njoro, Runiakari y Diala, al N. de 
una frontera formada por el Senegal, el Bajoy y 
el Baule que separan esta región de los paises 
colocados bajo la autoridad de Francia. BI lími- 
te septentrional de estas dependencias es muy 
vago, y corresponde aproximadamente å losare- 
nales del Sáhara. 3. El veino de Dinguiray, 
comprendido entre el curso superior del Baleyo 
y el del Tankisso, afluente izquierdo del Dhioli- 
ba ó Alto Níger. Extiéndese desde los confines 
orientales del l'uta- Yalón hasta el país de Bu- 
re, del que le separa una vasta soledarl. En 1888 
tenía todo el Segú ó Imperio de Ahmadu una 
población de 360 000 habits, 

Xi Segú propiamente dicho, ó sea la región 
sit. en la orilla dra. del Níger, es una fértil y 
bien regada llanura, formada por aluviones an- 
tiguos; produce en abundancia maiz, arroz, al- 
godón, tabaco, alfónsigo, añil, sésamo, ricino 
y diferentes clases de mijo; cubren también el 
país extensos bosques de árboles de la manteca, 
El Segú ha desempeñado importante papel en la 
colonización francesa del Sudán. Comprendía so- 
lamente la cap., Segu-Sikoro, y unas 200 aldens, 
cou una población de 100000 habits.; pero el 
sultán sólo ejereía autoridad en la cap. y terri- 
torios más próximos, La comarca está sembrada 
de aldeas bámbaras, tocoloras ó sarakolés, y la 
recorren gran número de tribus fuláls, Los to- 
eoloras y sarakolés, llamados talibes, de raza ba- 
mítica, formaron en un principio una casta mi- 
litar y privilegiada exenta de todo impuesto; 
habituados al estruendo de los combates, como 
guerreros del conquistador El-Hach Omar, su 
porte arrogante y fiero contrastaba notablemen- 
te con la actitud servil de los sofas (súbditos 
bámbaras), á los cnales profesaban el más sobe- 
rano desprecio, Mas como el sultán Alhmadu 
mostrara su predilección hacia los bánibaras, que 
formaban la población conquistada, los tacoloras 
se vieron alejados de todos los cargos públicos, 
Profesan el más grande fanatismo por su reli. 
gión, son muy disolutos en sns actos y costum- 
y su número decrece cada día. Los sofas 
eran súlnlitos bámbaras que eomenrrían á laxex- 
ediciones militares; formaban, en general, las 
tropas de infantería, y estaban bajo la dependen- 
cia absoluta de los talibes. Tos hámbaras, de raza 
nega, constituyen en la actualidad el núcleo de 
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la población. Son excelentes agricultores, indus- 
triosos, sobrios, económicos y muy aficionados á 
la música y á la caza; comercian, sobre todo, en 
marfil, y es de creer que la llegada de comercian- 
tes [ranceses, asegurándoles la venta de sus pro- 
ductos, transformará poco á poco este pueblo in- 
fortunado, víctima, hasta hace poco, de las con- 
tinuas acometidas de los talibes. Los fulábs, que 
habitan la orilla dra. del Níger no son tolos in- 
dígenas. Ya Jos había en la comarca mucho 
tiempo antes de la llegada del xeij Omar; pero 
la mayor parte han sido llevados del Bajunn por 
dicho conquistador, y algunos proceden del Futa 
senegalés. Considerados socialmente, formaban 
varias categorías: los procedentes del Futa eran 
asimilados ú los talibes; los del Bajunu y Segú 
constituían los tuburus, y los cautivos de guerra 
formaban los furbabes, Los fulihs se dedican ex- 
clusivamente al pastoreo; son nómadas, y rara 
vez construyen aldeas permanentes. Realmente 
no era deplorable la situación de este país, á no 
ser por el sultán de Segú, que apoyado por sus 
hordas de tocoloras era un verdadero azote para 
el país y sus habitantes; su reino formaba una 
vasta prisión de la que nadie podía salir, y cuyas 
fronteras permanecían infranqueables para los 
viajeros. Los habits., en su mayor parte extran- 
jeros, allí Nevados á consecuencia de las gnerras 
del xeij Omar, hacían frecuentes tentativas para 
franquear el Níger; pero agentes especiales apos- 
tados á lo largo del río impedían toda deserción 
de este género, castigada además con pena capi- 
tal;era, pres, cosa muy rara que un indígena 
lograra atravesar el río y evitar de esta manera 
la tiránica dominación del sultán. Honibre de 
genio El-Omar, arrastró en pos de sí numero- 
sos puelilos con su prestigio religioso y su pala- 
bra hábil y profética, logrando realizar una vas- 
ta unidad política y territorial que comprendía 
una extensión de 500000 kms?. Un sistema de 
plazas fuertes, constrnídas en bien escogidos em- 
plazamientos y ocupadas por una fuerte guarni- 
ción tocolora mantenía bajo su yugo este inmen- 
so territorio, cuyos habits., divididos entre sí, 
temblaban siempre al recuerdo del paso del pro- 
feta, señalado por una destrucción casi total de 
los lugares que atravesaba. Muerto en abril de 
1864, poco después de la toma de lac. de Hamd- 
Allabi, en el Masina, el terror que había inspi- 
rado en todas partes, así como el número y bue- 
na organización de sus tropas, bastaron por al- 
gún tiempo para mantener en su integridad el 
Imperio que había fundado. Pero al fin estalló la 
revolución entre los súbditos bámbaras y malin- 
kes; disolvióse el ejército de El-Omar, á la vez 
que se desmembraba su Imperio dividiéndoso 
en pequeñas soberanías, gobernadas aún recien- 
temente por Ahmadu y sus hermanos, hijos del 
profeta, La actitud de Ahmadu con los franceses 
fué durante algún tiempo bastante equívoca, 
Después del éxito obtenido por las tropas fran- 
cesas sobre el rebelde Mahmadu Lamine y sobre 
Samory, soberano de Uassulo, Abmadu se deci- 
dió en 1887 å poner sus Estados bajo el protecto- 
rado de Francia, y abandonando la cap., donde 
dejó como gobernador á su hijo Madani, se retiró 
al Kaarta, en Nioro. El comandante Archinard 
se apoderó, en 6 de abril de 1800, de Segú Siko- 
ro, instalando allí como sultán å Mari Daria, he- 
velero del antigno rey bámbara del país, y ad- 
juntándole un residente francés. En 1891 el sul- 
tán Ahmadu fué definitivamente arrojado de 
Nioro, su Imperio desmembrado, y las demás 
provs., á excepción del Dinguiray que había 
aceptado el protectorado francés, divididas en 
pequeñas soberantas búmbaras, 


-SxGÚ Srroro: Geog, C, del Sudán francés, 
antigua cap. del Imperio de Ahmadu y en la 
actualidasl del nuevo principado de Segú, sit. en 
la orilla dra, del Alto Níger, entre Nyanina al 
O. y Sansanding al N.F., y en el paralelo 139 
37' de lat. N.; 10000 habits, Rodea la e. una 
alta muralla que se levanta en la orilla misma 
del ribazo y domina una playa roqueña y abrup. 
ta: son sus puertas dobles como las de un tuerto 
y hay entre cada dos un cuerpo de guardia for- 
tificado, Todas las tardes al ponerse el Sol cié- 
rranse las pvertas de la c., menos una que per- 
manece abierta para que puedan entrar los eam- 
pesinos. Después de caminar algunos minutos 
por calles estrechas, tortuosas y no poco eneu- 
rridas, se llega á una plaza, en la que hay una 
verdadera furlaleza de 6 m, de alt., con torres 
en los ángulos y frontones en la fachada, Es el 
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antiguo palacio de Ahmadu, El estilo de los edi- 
ficios de Segú Sikoro se semeja bastante al de 
Marruecos; las casas ticnen terrazas y descansan 
en anchos pilares decorados con arabescos. Segí 
se compone en realidad de varias e. distintas si- 
tuadas å lo largo del río y en su orilla dra., en 
una long. de 15 kms. La primera que se presen- 
ta por la parte alta del río es Segé Koro ú Begá 
el Viejo. Restos de un palacio, cuyas ruinosas 
fachadas aún permanecen en pie, se ofrecen á la 
vista en medio de murallas casi derruidas y de 
calles desiertas. Algunos kms. más lejos se halla 
Segú Bugu ó los Jardines de Segú; después Segá 
Kura ó Segú el Nuevo, y una serie no interram- 
pida de casas de paja, que son los arrabales de 
Segú Sikoro, residencia del sultán y cap. oficial 
del país. Por último, aguas abajo de la c., se en- 
cuentra la aldea de los somonos, ocupada por 
esta casta privilegiada de pescadores y construc- 
tores de piragnas. Mungo Park fué e) primer 
europeo que dió vista 4 Segú Sikoro en 1795; no 
le fué permitida la entrada en la cap, y á su 
vuelta evitó aproximarse å ella para no caer pi- 
sionero, Muchos años después (1863-85) dos 
franceses, el teniente de navío Mage y el doctor 
Quintín, freron enviados cerca «del xeij Omar 
para firmar con éste un tratado de alianza; le- 
gados á la e. encontraron á Ahmada que gobor- 
naba en nombre de su padre y «que los retuvo 
durante más de dos años, al cabo de los enales 
pudieron obtener de él un tratado verbal de co- 
mercio y amistal, suscrito en 26 de febrero de 
1866. En 1878, deseando Paul Soleillet penetrar 
hasta 'Tombuctu porel camino del Senegal, legó 
å Nyamina, sit. en la orilla izq. del Níger, y 
descendió el río hasta Segú Sikoro. El sultán 
Ahmadu lo recibió con benevolencia, lo alojó en 
su palacio y le hizo varios regalos; pero cuando 
el explorador quiso continuar su viaje por el 
río, Ahmadu se opuso á ello y Soleillet tuvo que 
regresar á San Luis. No fué más afortunada la 
misión del capitán Galieni, encargada en 1880 
de negociar un tratado con Almuadu: retenido 
diez meses en Nango en mal disimulada canti- 
vidad, pudo al fin regresar å Francia en marzo 
de 1881. Algún tiempo después Ahmadu puso 
sus Estados bajo el protectorado de Francia, de- 
jando å su hijo de gobernador y retirándose á 
Nioro. Entonces el comandante Archlinard se 
apoderó de la c. en 6 de abril de 1890. 


SEGUATCHIE ó SEQUATCHIE: eog. Condado 
del est. de Tennessee, Estados Unidos; corres- 
ponde al curso medio del Sequatehie, afl. dere- 
cho del Tennessee; 572 kms.? y 4500 habits. La 
principal riqueza del condado es el hierro, Capi- 
tal Dunlap. 

SEGUDAR (del b, lat, secáta, persecución cn 
juicio): a. ant. Echar, arrojar. 

= SEGUDAR: ant. PERSEGUIR. 

SEGUÉ: Geog. Aldea del ayunt. de Santa Per- 
petua, p. j. de Montblanch, prov. de Tarragona; 
23 habits, 

SEGÚENCO: Geog. Imgar de la parroquia de 
Santa María Je Cangas de Onís, ayunt. y par- 
tido julicial de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 
234 habits. 

SEGUETA; f. Sierra de marqueteria, 

—SrucurTa: Art. y Of. Esta sierra es corta, 
de hoja estrecha y dientes sumamente finos, Para 
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montarla se sujeta en una armadura de acero 
(Ag. arterior),compuesta por una harra de sección 
cuadrada, 4 BO, encorvada en ángulo recto, que 
termina por uno de sus extremos en un botón €, 
que entra å tornillo para impedir que se salga 
fe la caja de otra pieza DE; por el otro extremo 
termina en un ensanche 4, que lleva una ranu- 
ra en la dirección del brazo BC para colocar la 
segueta, y un tornillo € que, oprimiendo la boca 
de la ranura, sujeta á aquila; el brazo DE, de 
que antes hemos hablado, es recto, con ensan- 
ehes en sus extremos, una caja ú ojo enadrado P 
por que pasa la barra BO, que se sujela con un 
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tornillo de presión 7% por el extremo Æ lleva 
este brazo un ensanche con ranura y tornillo 
como el 4, y entre ésta y aquel se sujeta la se- 
gueta como tlemuestra la figura; unida á la par- 
te Æ del brazo DH, y å ángulo recto, va una ba- 
rra £, con la empuñadura ££f; el brazo DE, nor- 
mal al BC puede correr á lo largo de él para 
proporcionar la separación AX á la longitud de 
las distintas seguetas que se pueden montar en 
la misma armadura; las seguetas se hacen de 
muelles de reloj, ó de acero del mismo temple, 
y se las suele llamar pedos; se usan para cortar 
metales, lo que hacen rápidamente. También se 
emplean en marquetería, aunque más gruesas. 
Se venden por gruesas, 


SEGUETEAR: n. Trabajar con la segneta. 


SEGUFE: Veog. Aldea de la parroquia de San 
Mamed de Seavia, ayunt, de Coristanco, par- 
tilo judicial de Carballo, prov, de la Coruña; 50 
habits. 


SEGUI (Cayeraxo loxacio);: Biag. Religioso 
y escritor español, N, en Palma de Mallorca á 
16 de febrero ile 1800. Tgnoramos la fecha de su 
muerte, posterior al año de 1868, Dirigida sn 
educación par los Padres de la Compañía de Je- 
sús, sobresalió muy en breve en los diferentes 
ramos del saber humano, Inclinado desde su más 
tierna eda:l al estado religioso, vistió la sotana 
de Loyola (14 de diciembre de 1816), y supri- 
midos cuatro años después los Colegios de Je- 
suítas de Ispaña pasó á Roma, donde se ordenó 
(1921) de sacerdote y esperó el restablecimiento 
de las casas de su religión, lo que se efectuó en 
1826. Nombrado entonces director del Semina- 
riv de Nobles, se dirigió à Madrid para desem- 
peñar aquel cargo, En 1828 se le destinó de su- 
perior al Colegio de Alcalá de Jlenares; en 1829, 


siendo ya consultor de todas las provincias, vol- | 
vió á Madrid de rector del Colegio Imperial, y ¡ 


en aquella época fundó varias congregaciones 
religiosas y procuró medios para socorrer diaria- 
mente la necesidad de 1100 pobres, Hallábase 
en Roma cenando aconteció en Madrid la matan- 
za de frailes, lo que supo en el momento mismo 
en que, acabando de profesar Jos enatro votos, 
se iba á poner en camino para la Sabina con el 
célebre cardenal O"Descalehi. Apenas hubo le- 
gado se le confirió la cátedra de Filosofía y Teo- 
logía, y poco después fué nombrado director de la 
Casa de Ejercicios de la populosa ciudad de Mó- 
dena, en donde recibió el breve de Gregorio XVI, 
condecorándole con el bordón y la esclavina de 
predicador apostólico. En el desempeño de este 
diticilísimo cargo tuvo el P. Seguí muy pocos 
imitadores, si se atiende á que en un mes llegó 
á predicar 120 sermones y en veinticuatro horas 
trece. La ciudad de Reeamati, en la Marca de 
Ancona, le reconoce por fundador del Instituto 
de Monjas Adoradoras Perpetuas del Corazón de 
Jesús, cuyos fundamentos puso en 1838, habien- 
do obtenido la aprobación del Papa. Años des- 
pués regresó el P, Seguí á su patria, la ciudad de 
Palma, donde se ocupó con infatigable celo en el 
ministerio del púlpito, De sus obras se citan: 
Devoción á la Purísima Concepción de Nuestra 
Señora la Virgen Aarie (Madrid, 1828, en 16.9, 
A lo último pone en seis hojas, sin foliación, va- 
rios opúsculos devotos en prosa y verso. — Prep. 
ración para la muerte, propia de un dia de 
retiro según se practica en Madrid, como dispo- 
sición muy necesaria y utilistna d fan impor- 
tante objeto (Madrid, 1835, en 8.9), ~ Costifarrio. 
ni é regole per È Instituto delle perpetue adore- 
trici del Sagro Cuore di Gesu (Roma, 1340, en 
8.5), — annale Sacro per le religiose perpetue 
adoratrici del Suero Cuore di Gesu giustu quan- 
to prescrivesi nelle loro costituzioni (Roma, 1840, 
en 8.1). — Vévano i Santissimi Cuore di Gesu, 
é di devoti exercizj practinati dalle religiose prr- 
putue adoratrici del NS. Cuore di Gesu. Roma 


coi tipidell Collegia Urbano (1841, en 8. mayor). | 


- Regole delte monache doll ordine di Santa Chia- 
ra della ciltá di Carmi adoratrici perpetue del 
Sacro Cuore di Resu (Reggio, en 8.°), etc. 


SEGUIA EL HAMRA: Geog. Y. SeKIA BLOIS 
MERA. 


SEGUIDA: f. Acción, ó efecto, de segnir ú se- 
guirse, 
= SEGUMA: Serie, orden, continuación, 


= De skertna: m. adv, Conseentiva ó conti. 
nuamente, sin interrupeión. 
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- . e estoy cansado 
Ya de segnir á un pensamiento atado 
Y referir mi historia de SEGUIDA, ete, 
ESPRONCEDA. 


— EN SEGUIDA: m. adv. ACTO CONTINUO, 
SEGUIDAMENTE: adv, m, Dis SEGUIDA, 
— SEGUIDAMENTE: EN SEGUIDA, 


SEGUIDAMENTE como reparando en su traje 
y acento, inlormóse del forastero de qué logar 
era, etc. 


MEsoNRRO ROMANON. 


SEGUIDERO (de seguido): m, Regla 6 pauta 
para escribir, Í 


SEGUIDILLA (d. de seguida): f. Composición 
métrica que puede constar de cuatro ú de siete 
versos, de los cuales son, en ambos casos, hepta- 
silabos y libres el primero y el tercero, y de cin- 
ro sílabas y asonantes los otros dos, Cuando cons- 
ta de siete, el quinto y el séptimo tienen esta 
misma medida y forman lambién asonancía en- 
tre sí, y el sexto es como el primero ó el tercero, 
heptasilaho y libre. Kimpléase más generalmente 
en lo festivo ó jocoso y en cantos populares. Hay 
SEGUIDILLAS en que los versos forman consonan- 
cia ó rima perfecta, 

=~ En redondillas parece 
Que es dificil. — Para mancos, 
- Pues eanten la SEGOIDITTA 
Que hice á mi Matea. — Otgamos, 
Rozas. 


„e Consérvase además algún epigrama suel- 
to y una porción de SEGUIDILLAS, todo enca- 
minado á poner á don Juan de Alarcón en ri- 
dículo. 


TARTZENBUSCH. 
- SEGUIDILLAS: pl. Aire popular español, 


«+. Monipodio le habia rogado (á la Ganan- 
ciosa) gue cantase algunas SEGUIDILLAS de las 
que se usaban, cte. 

CERVANTES, 
e SEGUIDITTAS: 
aire, 
— SEGUIDILLAS: 
vientre, 


Danza que se baila con este 
fig. y fam. Cámaras ó fujo de 


Si la tiña no le aflige 
Tendra al menos (el niño), de seguro, 
Sabañoties en invierno 
Y SEGUIDIULAS en Julio, 
Breróx DE Os JĪERREROS. 


— SEGUIDITLA CUAMBERGA: SEGUIDILLA Con 
estribillo irregular de seis versos, de los cuales 
asonantan entre sí el primero y el segundo, el 
tercero y el cuarto y el quinto y el sexto, y los 
impares constan, por Jo regular, de tres sílabas. 

—SEGUIDILLAS MANGUEGAN: Música ó tono 
especial, originario de la Mancha, con que se 
cantan las coplas llamadas sECUIDITLAS, 

— SEGUIDILLAS MANCHEGAS: Baile propio de 
esta tonada. 

- Srorivinia: Bot. Nombre vulgar empleado 
en las islas Filipinas para designar ama planta 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, y 
cuya denominación sistemática es Psophocarpus 
Tetragonolobus D. C. Sus frutos son comestibles, 


SEGUIDO, DA: adj. Continuo, sucesivo, sin 

intermisión de lugar ó tiempo. 
£u lo que usan los niños en teniendo 

Habilidad y fuerza provechosa, 

Es que un trecho SEGUIDO han de ir corriendo 

Por una áspera cuesta pedregosa. 

ERCILLA. 

-Seerivo: Que está en línea recta, 

- Seotimo: Mm, cada wmo de los puntos que se 
van menguando en el remate del pic de las cal- 
cetas, medias, ete., para cerrarlo. 

SEGUIDOR, Ra: adj. Que signe á una persona 
Ó cosa. U. tcs 


+. después que los SEGUIDORES de Mahoma 
nenparon aquella Cierra, 
Luis DEL MÁRMOL. 


Para no aleanzarme 
Tanto SEGUIDOR, 
Plegne á Dios que sean 
Todos Gil de Gois, 
Dirco DE MENDOZA, 


SEGUINOR: ne SEGUIDERO, 


SON 


StGUIER (Progo): Biog. Canciller de Francia. 
X. en París 4 283 de mayo de 1588, M. en Saint- 
Germain en Taye å 28 de enero de 1672. Hizo 
brillantes estudios, y durante algún tienpo acari- 
ció la idea de hacerse Cartujo; pero habiendo re- 
conocido que no tenía suficiente vocación, aban- 
donó el convento. Individuo del Parlamento de 
París en 1612, se casó en 1615; Mé después inten- 
dente de Guyena y atrajo hacia si la atención del 
cardenal Richelieu, quien lo designó para reem 

lazar á UCháteaunenf en el cargo de guanlase- 
llos (1835). Ségnier cumplió con censurable do- 
cilidad las instrucciones del cardenal y desterró 
a] presidente de Mesmes. Nombrado canciller 
(11 de diciembre de 1635), dió principio al des- 
empeño de su cargo resucitando en el Parla- 
mento antiguas costumbres que habían caído en 
desuso; puso en vigor las reprensiones destina- 

s å mantener á la magistratura dentro de sus 
s; estableció reglas acerca dle la edad nece- 
saria para ingresar en la magistratura, y ljó los 
honores debidos al canciller, lo cual fué tachado 
de vanidad pueril. Richelieun 11837) le encargó 
la práctica de ciertas averiguaciones en el Val- 
de-Gráce, casa religiosa fundada por Ana de 
Austria y ú la que con frecuencia se retiraba; 
pero Pedro Siguier previno secretamente å la 
reina de la sospecha que habia de que man- 
tenía con España una correspondencia con- 
traria á los intereses del Estado, y de este modo 
hizo inútil la medida del cardenal y ganó los 
favores de la reina. En 1639 fué enviado i Nor- 
mandia con los más amdios poderes para re- 
primit una sublevación; legó & Ruán en 2 de 
enero de 1640 acompañado de 7000 hombres, 4 
las órdenes de Cassión; desarmó á los habitantes, 
desterró el Parlamento, y ordenó numerosas cje- 
cuciones sin preceder el correspondiente juicio. 
Richelicu encontró en él un dócil instrumento 


para condenar á muerte al duque de La Valette ¡ 


(1639), Cing-Mars y Thon. Después de la muerte 
del cardenal, Seguier fué conservado en su pues- 
to por Mazarino, permaneció adicto al partido 
de la corte, y á la muerte de Imis XII contri- 
buyó á que se rompiese por el Parlamento el tes- 
tamento de este príncipe y á que Aua fuese reco- 
nocilla como regente. ln el curso del proceso 
(1661-61) coutra Ploqnet obró con censurable se- 
verilat. Años antes, habiendo ido al Parlamen- 
to para presidirlo en 27 de agosto de 3648, fué 
asaltado por la muchedumbre: consiguió huir al 
hotel de Luynes, en donde se escondió en nu ar- 
mario; faé librado por el mariscal de La Meijle- 
raye y ganó, no sia peligro, el palacio real. Aban- 
donó a París con la reina, y en las conferencias 
de Ruel se opuso á toda concesión á los descon- 
tentos, Ana de Austria lo nombró duque y par 
de Villemor (enero de 1650). A consecuencia de 
las concesiones hechas por Mazarino para obte- 
ner la paz, tuvo Seguier que rennneiar su cargo, 
Entonces se reliró a Rosny con su yerno, vol- 
viendo al ejercicio de ses funciones en 13 de 
abril de 1851 pura cesar en ellas en 19 de sep- 
tiembre siguiente. En 1652 tomó parte en las 
negociaciones de paz, y después de la muerte de 
Moli en 1636 se encargó por tercera vez del des- 
tino de guardasellos, que conservó hasta su 
mmnerte, El fallecimiento de Mazarino no qne- 
brantó en nada su erálito. Seguier presidió el 
Parlamento que instruyó y juzgó el proceso Fou- 
quet, mostróse adversario declarilo del superin- 
tendente, votó por la muerte (1664), y se atrajo 
por su deplorable actibwel en estas circunstancias 
huevas enemisbules; tomó una parte importante 
en las célebres ordenanzas sle 1869 y 1670, cono- 
vidas con el nombre de Código Luis. En 20 de 
abril de 1663, en presencia del rey, causó á sus 
antiguos compañeros del Parlamento una supre- 
ma humillación arrancaudo de sus registros las 
piginas que contenían las deliberaciones de la 
¿poca de la ronda. Jl canciller Ségnier, cuya 
comlucta política estuvo muy Injos de hallarse 
al abrigo de todo reproche, pero que en medio 
de las intrigas de partido tuvo el merito de per 
manecer constiuntemente alieto à la causa que 
habías abrazado, era un orador elegante, de pala- 
bra fácil, clara, enúrgica y grave. Mny instruido, 
muv versado en el conocimiento de las Letras, de 
la Filosofía y de la Teología, había formado una 
preciosa biblioteca que legó á la abadía de Saint- 
Germain-des-Pres. El canciller Pelro Signier 
fué nno de los fundadores de la Academia Frau- 
cesa, y tond uma parte activa en la fundación 
de la Aculemia de Inscripciones (1683) y en la 
de Pintura (1694), 
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-Skeriwr (Juan Fuancisco): Biog, Anti- 
cuario y hotámico francés, N. en Nimesen 1703. 
M. en la misma ciwład en 1734. Educado con 
los Jesuitas, manilustó excelentes disposiciones 
para la Munismitica y la Botíinica. Sin embargo, 
cediendo å los deseos de su padre, ibaá Ingresar 
cu la magistratura, cuando la llegada de Ma/lei, 
que supo apreciar su talento (1737), decidió su 
porvenir. Séguier acompañó á este sabio italiano 
en sus excursiones à través de Europa, y å la 
mnerte de Maffei regresó 4 Nimes, en donde 
estwlió las antigtiedados. En 1772 fué nombra- 
do individuo correspondiente de la Academia de 
Inscripciones. Publicó las signientes obras: Zi- 
bliolluca botunica; Osscrvazione sopra la cometa 
di 17414; Plente veronenses; Viridarium usile- 
Rea, ete, 

—Sikeurier (Ayroxto Luis): Bioy. Magistra- 
do francés, N. en París en 1726, M. en Tournay 
en 1792. Abogado del rey en el Chatelet desile 
la edad de veintidós años (1748), fué nombrado 
en 1754 abogado general en el Parlamento de 
París, cargo que desempeñó hasta la época de 
la Revolución. Sin enbargo de que nada abso- 
Intamente escribió, ocupó en la Academia Pran- 
cesa en 1757 la vacante que dejaba Fontenelle. 
En vez de tomar la defensa de los lileratos' se 
hizo adversario implacable de los filósofos, pidió 
en febrero de 1759 al Parlamento la supresión 
de la £aciclopodiía, y en 1770, eu una fulminan- 
te requisitoria, la condenación de siete obras, y 
excitó contra él la indignación de los filósofos. 
En la lucha entablada por Maupeón contra los 
Parlamentos, Séguier se mostró defensor de los 
privilegios y derechos de estas corporaciones, 
aun á costa del sacrificio de su posición oficial. 
En 19 de enero de 1771 recibieron los consejeros 
la ovlen deabandonar á París, y reorganizado el 
Parlamento, fé instalado en Versalles, Sóguier 
se negó d asistir á la fiesta que dió el canciller y 
envió su dimisión, siendo reintegrado en su car- 
go enande Luis XVI convocó los Parlamentos. 
Partidario de la Iglesia galivana, se opuso con 
gran energía á los progresos del ultramontanis- 
mo y sostuvo igualmente la independencia del 
poder temporal contra el papado con ocasión 
del breve «de Clemente XIIL en 1768, Fué Sé. 
guieren política reaccionario encarnizado, ene- 
migo de las más útiles reformas. Cuando la Re- 
volución fué uno de los primeros que abandonó 
la Francia, retirándose á Tournay, cn donde 
murió. Entre las arengas y disenrsos que pro- 
nunció se citan: Fl amor de lus Letras; Ed amor 
de la Gloria; El espiritu del siglo; La estabili- 
dad de la magistratura, ete. 

o Sikorire (AÁxrosto Jas Marko, barón): 
Biog, Magistrado francés, hijo de Antonio Inis, 
N. en París en 1763. M. en la misma capital en 
1848. Recitdo de abogado á los veintiún años 
de edad, fué pronto nombrado sustituto del pro- 
curador geueral. Habiendo suprimido la Revo- 
Jución los Parlamentos, Segnier, privado de sus 
funciones, abandonó la Francia con su padre, 
regresando á su país en la época del Consulado, 
is A Camnbaceros entró de nuevo en la ma- 
gislratura en 1800 en calidad de comisario en 
el Tribunal del Sena; en 1802 fué nombrado 
presidente del Tribunal de Apelación, comen. 
dador de la Legión de Honor en 1804, barón cu 
1808, y primer presidente del Tribunal Imperial 
en 1830. Mostróse uno de los más bajos adula- 
dores de Bonaparte en las arengas que en varias 
circunstancias pronunció como intérprete de los 
sentimientos del Tribunal de Apelación; pero 
éste, en vista de una proposición de Sóguier, se 
adhería en 6 de abril de 1814 á la proscripción 
de Napoleón, cuyo reinado consideraba como un 
yugo tiránico, Luis XVIII lo conservó en su 
cargo y lo nombró Consejero de Estado, Durante 
los Gjen Dias Bonaparte lo destituyó y desterró, 
¿cintegrado en sus funciones en 1815, entróen 


"este año en la Cámara de los Pares, 


SEQUIERIA (de Seguier, n, pr) E. Bot. Gine- 
ro de plautas perteneciente a la familia de las 
Cariofíleas, tribu de las sileneas, cuyas especies 
habitan en el Cáucaso y zona media do Asia, y 
son plantas sufmticosas, con las ramas cubjer- 
tas dle pelos ásperos, las hojas opuestas, rigidas, 
coriñccas, cilíndricas, tríquetras ó aplamadas, 
algo carnosas, y alguna vez dispmestas en lince- 
cillos axilares simulando verticilastros : dores 
en cimas corimbiformes ó panojas, ó en haceci- 
Vos acabezuelados, sentadas, blancas, rosadas ú 


- vcriecas, las centrales desnudas y las laterales 
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acompañadas de dos á seis brácteas cada una; 
cáliz tubuloso, con cinco dientes y algo endure- 
cido en su base; corola de cinco pétalos, insertos 
con los estambres en el borde superior de una 
eñpula hipogina, membranosa, con uñas largas 
y limbos desnudos en su base, enteros, escota- 
dos ó truncados; 10 estambres insertos con los 
pétalos, cinco alternos con éstos y los otros cin- 
co opuestos y más cortos, todos con los filamen- 
tos liliformes, más ó menos largos, salientes, y 
las autenas biloculares y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario oblongo, unilocular, con cuatro 
óvulos hasilares anfftropos; dos estilos filiformes 
muy largos y estigmatosos en su cara interna. 
El fruto es una cápsula oblonga, cilíndrica ó 
aovado-oblonga, tan larga ó más que el cáliz, 
membranosa y muy delgada en su parte inferior 
y apergaminada en la superior, brillante, que 
se abre transversalmente algo más arriba de su 
mitad y contiene una ó dos semillas por aborto 
de las demás; semillas erguidas, oblongas, algo 
comprimidas, con la extremidad radicular obli- 
cua € hinchada; embrión «anular, incluída eu un 
albumen feculento, com los cotiledones incum- 
bentes y la raicilla dirigida hacia fuera. 


SEGUIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de segnir. 


Partió luego en su SEGUIMIENTO con ocho 
caballos, ete. , 
Sois. 


— Trae sospechas dou Martin 
De que quien su amor ofusca 
Soy yo, que en en SEGUIMIENTO 
Desde ani patria he venido, 
Y soy el don Gil fingido. 
Tirso pe MOLINA. 


Nada por consigniente más natural que el 
paso á aquella ciudad en SEGUIMIENTO de al- 
guna instancia. 

JOVELLANOS, 


SEGUIN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Andrés de Seguín, ayunt, de Pantón, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 121 habits. 

-Suecuix: Reog. Isla del est. de Maine, Esta- 
dos Unidos; faro con luz á 51 m. sobre cl nivel 
de las altas mareas. 

SEGUIR (del lat, segui): a. Ir después ó detrás 
de uno, 

n porque el que ve el rostro 4 otro, gózale; 
pero el que le ve las espaldas SÍGUELE, que 
SEGUIRÁ nno es iy detrás de él. 

Vr. Horressto PARAVICINO. 


s quisimosla SEGUIR; pero siempre nos le- 
vaba arrastrando. con que no fué posible du- 
rar muchorcon ella, perdimos de vista al com- 
pahero, porque aunque le dimos voces para 
que se agnardase, el rumor de las aguas, y otra 
secreta carisa, le tapó los oídos. 

EL Soldado Pindaro, 


— Seguir: Iren busea de una persona ó cosa; 
dirigirse, caminar hacia ella. 
- Seguir: Proseguir ó continuar en lo empe- 
S T 
zado. 


Than con ánimo de SEGUIR la misma derrota 
de la jornada antecedente. 
Sonis. 


«subieron á caballo, y SIGUIERON todos tres 
el derecho camino de la venta. 
CERVANTES, 


-Suetir: Tr en compañía de uno. 


«¿yo Antonio Lucio estoy aqui enterrado 
con mi madre Voenncia, con quien vine de 
Italia, y la sEGUÍ siempre. 

AMBROSIO DE MORALES, 


- Sruevir: Profesar ó ejercer una ciencia, arte 
ó estado. 
ne QUe las otras ciencias y artes, asi del saber 
como del bien platicar, los que sestimos los 
estudios de las letras, aprendémoslas, 
Pebro be Ria, 


) - Di tu amante 
SEGUIRÁ alguna carrera... 
-= Si señor. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
- SGUIR: Tratar ó manejar una dependencia 
ó pleito, haciendo las conducentes diligencias 
para su logro, 
> Shetim: Conformarse, convenir, ser del die. 
tamen ý parcialidad de una persona, 
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„e aunque Jos principes, que tienen gobierno 
monárquico... no están obligados á SEUL pre- 
cisamente en todas las materias el parecer de 
los consejos. . E 

PrrvánbEZ NAavArkErE. 

.. esta opinión reprucban muchos autores, 
y le SIGUEN pocos, 

PEDRO SALAZAR DE MENDOZA. 


-Sreuir: Perseguir, acosar ġ molestar å uno, 
ir en su busca ó alcance. 


Sraa de noche y día 
Por la campaña umbría 
Kl cazador ligero 
Al jabalí cerdoso, 
VILLEGAS. 


..- ¿no supiste quién era? zno te ha vuelto å 
SEGUIR? 
— No he podido saber quién es; etc. 
Lanka. 


-Srecuir: Imitar ó hacer nna cosa por el 
ejemplo que otro ha dado de ella. 

- Sevir: Dirigir una cosa por su propio ca- 
mino ó método, sin apartarse del intento. 

- SEGUIRSE: Y. Inferirse ó ser consiguiente 
una cosa de otra que la antecede. 

„siendo pues este el objeto del amor, si- 
GUESE que solamente entra por los ojos, y por 
los cidos. 

Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


~ SEGUIRSE: Suceder ó continuarse una cosa 
á otra por orden, turno ó número. 


e. SÍGUENSE luego á la mano derecha los ar- 
zobispos y obispos de Castilla, y en primer 
lagar el de Poledo. primado de las Españas. 

PEDRO SALAZAR pe MENDOZA. 


Grandes movimientos SESIGUIERON después 
de la muerte de Argantonio; y España, á guisa 
«dle nave, sin gobernalle y sin piloto, padeció 
graves tormentas. 

MARIANA. 


—-SkEGUIRSE: fig, Originarse ó causarse una 
cosa de otra. 


n.de Jo cual sE SIGUE gran pérdida de la 
paz, como ahora habéis experimentado. 
Cosa GÓMEZ DE TEJADA. 


e considerando que si daba voces, y se des- 
cubría por quien era, podria SEGUIRSE mayor 
inconveniente. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


SEGULLADA: f. Rot, Nombre vulgar empleado 
para designar una planta perteneciente á la fa: 
milin de las Globulariáceas, y conocida entre los 
botánicos con la denominación sistemática de 
Gloludaria Alypum Ta. 

SEGUN (del lat. secindion ): prep. Conforme- 
mente, ó con arreglo á. 


e. porque SEGÚN la malicia humana avara y 
codiciosa, más se persuaden los hombres con 
pocos dineros que les dan, que con muchas 
palabras que les dicen, 

Fx. ANTONIO DE GUEVARA. 


—SroúN: Toma carácter de adverbio deno- 
tando relaciones de conformidad, corresponden- 
cia ó modo, y equivaliendo más comúnmente á 
con arreglo ó en conformidad ú lo que, ó å como, 
con proporción ó correspondencia á, de la misma 
suerte ó manera que, por el modo en que. 


«+. juntaron sus huestes de entrambas par- 
tes, y ordenadas sus haces, dióse, SEGÚN di- 
cen, la batalla, etc. 

MARIANA. 


Se te pagará secún lo que trabajes. 
Diccionario de la Aculemia, 


= Sger N; Precediendo inmediatamente á nom- 
bres ó pronombres personales, significa con arre- 
glo ó conformemente å lo que opinan ú dicen las 
personas de que se trate, 

-Srecúx: Hállase construído con la conj. que. 


SEGÚN Y como: m, adv. De igual suerte ó 
Inanera que. 


-e todo esto hizo SEGÚN y romo Je dieron eo- 
modidad quinientos reales, con que llegó á Va 
Vadolid, 

CERVANTES. 


-BEEN Y CONFORME: ne adv, Secón Y 
COMO, 
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-SEGÚN Y CONFORME: Empliase también 
para denotar que aquello de que se trata es con- 


| tingente ó dudoso ó depende de alguna circuns- 
tancia, ¿Será buena la cosecha este año? - Ven- 
drás mañana? -SreGóN Y CoxrerMe. Con tal 
seutido se emplea también sólo cada uno de estos 
adverbios. ¿Pendrás mañana? — SrGON, —- Cox- 
FORME. 


| -¿Y usted, señora Paca, 
i Si el chico la antepusiese 


A la obra, se casara 
Con él? — SEGÉN y conforme. 
RAMÓN y La CRUZ. 


enfin, jme prometes? 
SOGÚÓN y conforme. 
BRETÓN pe Los Menrnos. 


SEGUNDA: l. En las cerraduras y llaves, vuel- 
ta doble que suele hacerse en ollas. 
2 SEGUNDA: SEGUNDA INTENCIÓN, 
«¿y asi se dice, Fulano en esto Nevaba SE- 
GUNDA. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


| 

| SEGUNDAMENTE: adv. m. ant. En segundo 
lugar. 

SEGUNDAR: a, ÅSEGUNDAR. 
t 


e alzó la lanza á dos manos y dió con ella 
tan gran golpe al arriero en la cabeza, que le 
derribó en el suelo tan maltrecho, que si S8- 
GUNDARA con otro, no tuviera necesidad de 
maestro que le curara. 

CERVANTES. 


Quedó vinta la condesa, 
Y por no estar bien casada, 
El SEGUNDARLO la enfada 
Y sólo el lato profesa, ete. 
Triuso ne MOLINA. 


—SEGUNDAR: n. Ser segundo ó seguirse al 
primero. 
e. SEGUNDÓLA Auvistela, y tomando la plu- 
ma dijo, ete. 
CERVANTES, 


SEGUNDARIAMENTE: adv, Mm. SECUNDARIA- 
MENTE, 


SEGUNDARIO, RIA: adj. SECUNDARIO. 


... estos son nuestros padres, á quienes Pla- 
tóu llamó dioses terrenos, á quienes llamó Es- 
tobeo criadores SEGUNDARIOS. 

DP, Juan MARTINEZ DE LA PARRA, 


« el tomar carne pasible, y morir por el 
hombre, fué decreto como de fin SEGUNDARIO, 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


SEGUNDEIRA Ú SEGUNDERA: (eog. Sierra de 
ta prov. de Zamora y núcleo principal del siste- 
ma orográfico de la dra. del Esla, Alzase en el 
extremo N.O. de la prov., cerca de las de Oren- 
se y León, y no es lo que se considera con el 
nombre genérico de sierra, sino más bien una 
elevada mesa cuyo suelo, principalmente grani- 
tico, tanto por los movimientos orogénicos á que 
ha estado sometido como por la desigual corro- 
sión que de los agentes atmosféricos ha sufrido, 
aparece con grandes quebrados que se traducen 
ya en elevados picachos que, como Peña Trevin- 
ca (2021 m.), Moncalvo (2047), monte Muga, 
Peña Buvela, ete., alzan sus peladas cimas á 
muchos cientos de metros sobre el nivel de la 
mesa central, ya en profundas hondonadas de 
vegetación tan maravillosa como la que se en- 
cuentra en la conocida con el nombre de La 
Cuenca, situada entre la laguna de Lacillos y el 
lago de Sanabria, ó en otras en que á menudo 
se acumulan las aguas procedentes de los neve- 
ros, ya temporales, ya perenes, que de ambas 
clases los hay, formados en las asperas cimas 
mencionadas, originando diversas lagunas. Por 
rela general, aunque allí se crían pastos de sw 
perior calidad, la vegetación no es muy abun- 
dante en la mesa misma, al revés de lo que su- 
cede en las faldas de los cerros, en las cuales se 
hallan frondosos bosques de robles, encinas, abe- 
dules, chopos, hrezos y carrascas, y principal- 
mente de castaños. La altitud media de la mesa 
es de unos 1630 nt., correspondiendo, tanto por 
su elevación como por su temperatnra media 
anual, á la zona ártica. Los pueblos situados 
en las vertientes oriental, meridional y occiden- 
tal son pobres y de mal aspecto, muy escasos de 
productos agrícolas y cubiertos de nieve una 
gran parte del año; estas circunstancias obligan 
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ù los hombres hábiles á emigrar durante ebin- 
vierno á Extremadura y Andalucía, sin que 
apenas queden en el país más que los enfermos, 


| niños y mujeres. Así sucede en Porto, Barjaco- 


ba, Sotillo y aldeas de las inmediaciones de Las 
Portillas, De la sierra Segundera se derivan, en 
Peña Trevinca, dos sierras principales que reci- 
ben en su conjunto la denominación de sierra 
Calvera; mientras ne otro, constituído por la 
sierra de La Culebra, nace á corto trecho del 
monte Mugo, en la Hamada Ganioneda, unida 4 
la Segundera en el Portillo de Padornelo. Tam- 
bién de Peña Trevinca arranca, hacia el O., la 
sierra Calva, que sirve de límite por ese rumbo 
á las prov, de Zamora y Orense, así como á 
Poniente del monte Muga se forman Jas sierras 
de Marabún y La Tejera, todas éstas de exixuas 
proporciones (Puig y Larraz, Descripción de la 
prov. de Kamora). 

SEGUNDERO, RA: adj. Dícese del segundo fru- 
to que dan ciertas plantas dentro del año. 


SEGUNDILLA: f. Agua que se enfría en los re- 
siduos de nieve después de haber enfriado otra 
agua. 


<SrucuxninLa: En alennas comunidades, 
campaña pequeña con que avisan algunos actos 
de su obligación. 


SEGUNDILLO: m. Wn las comunidades religio- 
sas, cada nna de las porciones de pan que sacan 
en las comidas después de la principal que se les 
pone á todos al empezar á comer, las cuales son 
más pequeñas. 

= SEGUNDILLO: Segundo ¡pmincipio que les 
suelen dar. 


SEGUNDO, DA (del lat. secindas): adj. Que 
sigue inmediatamente en orden al, 9 á Jo, pri- 
niero. 


Pasaron luego al lugar donde le tenía pre- 
venido SEGUNDO presente de ocho doncellas. 
SOLÍS, 
~Me alegro que le guste á nsted. Pero no 
dende hay un paso fuerte es al principio des 
SEGUNDO acto, 
L. F. de Monarix. 


= SEGUNDO: FAVORABLE. 


Aun glorias huyes, si al blasón redunda 
De tu celebridad suerte SEGUNDA, 
TUAN Die JAUREGUI. 


= Seer NDO; m. Cada nua de las sesenta par- 
tes iguales on quese divide el minuto de tiempo 
? ; 
ó el de cirenlo. 


+. pues un minuto primero liene sesenta 

SEGUNDOS, un minuto SEGUNDO sesenta terce- 
ros, y un mimto tercero sesenta cuartos. 
Fy1ó0, 


a (está Oviedo) situada en Ja latitud de 43 
grados, 21 minutos, 55 SEGUNDOS, ete. 
JOVELLANOS. 


~ SEGUNDO: Astron, y Geom. El segundo de 
tiempo es una de las tres unidades fundamenta- 
les del sistema cegesimal. Nómase conto unidad 
findamental de tienpo el segundo de tiempo so- 
lar medio. 

En el artículo Primo se verá las diferentes 
maneras de contar el tiempo, y estableceremos 
la diferencia y relación que hay entre el tiempo 
sidéreo, que es el que más usan Jos astrónomos, 
y el tienpo solar, medio y verdadero, que es el 
empleado en los usos civiles. 

La unidad principal en la meida de tiempo 
es el día, que se divide en veinticuatro horas, 
cada hora en sesenta minutos y cada minuto en 
sesenta segundos, de modo que el segundo es 
— A del día. 

$6100 

Realízase esta duración por medio de la osci- 
lación de un péndulo qne tenga una longitud 
determinada, distinta de una latitud á otra. 

En Astronomía se emplea el segundo de tiem- 
po para medir arcos, y la relación del segundo 
de tiempo al segundo de arco es la de 1:15, es 
decir, que cada segundo de tiempo vale 3% se- 
gundos de arco, Esta equivalencia se deduce de 
la relación fundamental 24*=360%, de donde 
11515 msn y 15% 

En Geometría consideranse el segundo sexa- 
gesimal y el seguudo centesimal según que el 
enadrante se suponga dividido en 60 ó en 100 
partes, que se Haman grados. En el primer caso 
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el grado se divide en 60 minutos y el minuto en 
60 segundos, y se tiene así el segundo sexagesi- 
mal; en el otro caso el grado se divide en 100 


minutos y el minuto en 100 segunilos, y así se , 


llega al segundo centesimal. Este último es Muy 
poco usado, y en lo que sigue nos referiremos al 
segundo sexagesintal. 

“Los arcos, no sólo se miden comparando su 
longitud con la de la circun ferencia entera ó en 
grados, minutos y segundos, sino también coni- 
arando su longitud con la del radio con que han 
sido descritos, y que se toma como unidad. La 
wimera medida se lama geométrica y la segun- 
da trigonométbrica. Lo dicho de los arcos esapli- 
cable å los ángulos, pues que éstos se miden por 
sus arcos correspondientes. 

Ewmpleándose simultáneamente las medidas 
geométricas y las trigonométricas, conviene re- 
solver los dos problemas siguientes: 1. Dado nn 
ángulo, por su medida trigonométrica hallar st 
valor en seguudos ó su medida geométrica, 2. 
Dado un ángulo en segundos, ballar su medida 
trigconométrica, 

Para esto recordemos que da razón de dos mag- 
nitudes 4 y B dela misma naturaleza es igual 
al cociente de las medidas de estas magnitudes 
con relación á una unidad cualquiera. Sean, pues, 
A y B dos ángulos cualquiera, y llamemos € y 
« las medidas trigonométrica y geométrica de 
A. b y blas de B, empleando la notación admi- 
tida. Tendremos, según lo dicho, 


1 
o 


1 . -— 
< =a :b=a4:d, 


de donde 


a:a=b : b. 

Si suponemos que Z es igual a dos rectos ó 
media circunferencia, será d igual á rm, ó sea 
igual á 3,14159, y% valdrá 180.60 . 60 = 648000; 
luego se tendrá 

= 7 = 2 
o 206264,8 ° 


643000 

y por tantoa ñx 206264,8. 
De modo que para tener la medida trigonomé- 
trica de un ángulo, conociendo su medida geo- 


. 
mútrica, basta multiplicar esta por 


y para tener la medida geométrica de u» ángu- 
lo, conocien:lo su medida trigonomátrica, basta 
multiplicar esta última por 206261.3 ó dividirla 


. El factor 


por. AL o A admite 

208251,8 206264,8 
una interpretación sencilla que simplifica su es- 
cvitura. Desde Inego se ve que este factor es la 
medida trigonométrica del ángulo de 1%; pero 
siendo este ángulo de 1” muy pequeño, se mide 
trigonométricamente muy aproximadamen te por 
su seno, pues la razón de la medida trigonomé- 
trica de un ángulo al seno del mismo tiende ha- 
cia la unidad, euamlo este ángulo tiende hacia 
cero; se tiene, pues, muy sensiblemente, 


sen Y, 
206264, 8 


y por consiguiente 
& 


¿=asenl” y a= pga 
y senl” 


Según la primera de estas fórmulas, cuando una 
cenación contiene un arco determinado por su 
longitud 4, tomado el radio por unidad, se cam- 
biará č en æ sen 1”, y este areo quedará expresa- 
do por sn número de segundo a. 

Estas fórmulas son muy útiles, y de ellas se 
hace mucha aplicación en Astronomía y Geode- 
sia. 

~ SEGUNDO: Feo. Río de la Rep. Argentina, 
en la prov. de Córdoba. Lo forman arroyos que 
tienen sus orígenes en los deps. de Punilla, Ane- 
jos Sud y Calamuchita; pasa por San Antonio, 
Cosme, Río Sexundo, San José, Rosario, Arro- 
yito y Concepción del Tío, y «después de nu tra- 
yerto de 200 kms., paralelamente al río Primero, 
desaparece en los bañados le Mar Chiquita. 

SEGUNDOGÉNITO, TA (de segundo, y el lat. 
genitus, engendrado»: adj. Dícese del hijo ó hija 
nacidos después del primogénito ó primogénita. 
U. tes 

SEGUNDÓN: m. Hijo segundo de la casa, y, 
por ext., cualquiera hijo no primogénito. 
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~ Algunos son desgraciados 
Porque SEGUNDONES Nacen, etc. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 
_SEGUNTINO, NA (del lat. seguatinus): adj. 
Natural de Sigiienza. U. t. e. s. 

—Seeuxtixo: Perteneciente å esta ciudad, 

SEGUPONG: (reog. Isla del grupo de Karimón, 
próxima á la costa 18, de Sumatra; forma parte 
de la prov, ó residencia de Riu, Indias holan- 


desas, Archip. Asiático, y está sit. en el Estre- 
cho de Malaca, al S. de la isla Karimón y sepa- 
vada de la isla Kumdur por un canal cuya an- 
chura varía de 3 á 8 kms, Tiene unos 25 kms. de 
largo y 5 de anchura máxima. Cerca de su costa 
N.E. se hailan dos isletas, llamadas Parit y 
Buru. 
SEGUR (del lat, secáris): f. Macha grande para 
cortar. 
«¿la SEGUR del labrador valiente 
Se humilla el pino y Ja arrugada oliva, 
Lorre DE VEGA, 
La SEGUR no vorta si no es aplicada al ár- 
bol; la hoz no siega si no es aplicada al tallo. 
BALMES 


Voy å coger el hacha 
Y sin que suelte un ay, se la despacha, — 
Cogió. pues, la SEGUR; pero al momento 
Le detuvo el siguiente p usamiento: ete. 
Ia RTZEN BUSCIHL 


— SEGUR: Insiguia que llevaban los lictores 
en Roma delante de los supremos imagistrados, 
que era una á manera de hacha, y alrededor del 
asta ó mango un haz de varas; con ústas azola- 
ban á los que luego habían de degollar con la 
SEGUI, 

Si al tirano corrige, que provoca 
La romana SEGUR, y å su ruma 
Se levanta ejemplar de Catilina. 
JUAN DE JÁUREGUI 


-Secur Hoz; instrumento compuesto de una 
hoja de hierro corva, en la cnal están hechos unos 
dientecillos como de sierra, muy agudos y cor- 
tantes; está afianzada á una manija de palo. Se 
usa para segar las mieses y hierbas, 

-Sreeuxr: Geog. Lugar del ayunt. de Vecia- 
na, p- j. de Igualada, prov. de Barcelona; 47 
habits. 

—Sucur (FELIPE ENRIQUE, marqués de): 
Riog. Mariscal de Francia. N. en París en 1724. 
M. en la misma capital en 1801, Jlizo con su pa- 
dre las campañas de Bohemia y de Italia, y fué 
herido en la batalla de Raucoux (1746). Coronel 
de caballería en Laufeld, cargó cuatro veces á la 
cabeza de su regimiento; fué rechazado tres, y á 
la cuarta resultó con un brazo fracturado, del 
que tuvo que sufrir la amputación. Luis XV le 
nombró en seguida Mariscal de Campo y des- 
pués Teniente General. En la campaña signiente 
se distinguió en Warburgo, en donde con 10000 
hombres peleó durante cinco horas contra todo 
un cuerpo de ejército, lograndosalvarso; en Glos- 
tercamp vecibió una porción de sablazos, quedó 
por muerto en el canipo de batalla y hecho pri- 
sionero, De regresoen Francia, fué nombrado go- 
bernador del Franco Condado, mariscal de Fran- 
cia y después Ministro de la Guerra (1781). Mizo 
algunas reforma s ordenanzas sobre el régi- 
men de los cuarteles y el de los hospitales mili- 
tares realizaron notables progresos, pero tam- 
bién el mariscal de Segur cs el autor de la fa- 
mosa ordenanza que confiere á sólo la nobleza los 
empleos de oficiales, merida desastrosa que en 
vísperas de la Revolución produjo en el ejército, 
y con razón, los mayores disgustos, Abandonó la 
cartera de Guerra al entrar en el poder el carde- 
nal de Loménie, y se retiró al castillo de Cháto- 
hay, antigua residencia de Voltaire, 


= Sres (hosé ALEJANDRO PEDRO, vizconde 
de): Biog, Militar y autor dramático francés. 
N. en París en 1756. M. en Bazneres en 1805, 
Después de recorrer rápidamente la carrera mi- 
litar como coronel de los regimientos de Noailles, 
de Royal-Lorraine y de dragones de Segur, y co- 
mo Mariscal de Campo, tomó su retiro en 1790 
y se consagró á las Letras. Publicó sucesivamente 
las siguientes Obras: Correspondencia secreta en- 
tre Ninón de Denelós, el murqués de Villaren 
y madama de M...; La mujer celosa; Rosalina y 
Floricourt; Fl loco por tunor; El regreso del mu- 

> rido; Roco, ete. 
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-Skour (Luis Feire, conde de): Riog, Di- 
plomático é historiador francés, hijo mayor de 
Felipe Enrique. N. en París á 10 de diciembre 
de 1753. M, en la misma capital á 27 de agosto 
de 1830. A la edad de dieciocho años ingresó en 
la carrera militar, y en poco tiempo llego al gra- 
do de teniente coronel del regimiento de caba- 
llería de dragones de Orleáns. Siguió å América 
al cuerpo de voluntarios enviado por Rocham- 
beau; allí conquistó el grado de coronel, y á su 
regreso en Francia obtuvo el mando de un regi- 
miento de «dragones. Nombrado embajador de 
Francia y Ministro plenipoteuciario en Rusia, 
supo ganarse los favores de Catalina por su ta- 
lento, y tomó parte en las diversiones de la corte 
suntuosa de dicha emperatriz. Acahaba de cou- 
segnir de ésta la mediación de Francia para el 
arreglo de sus diferencias con la Puerta, cuando 
fué amado á París por los primeros sucesos de 
la Revolución, La nobleza parisicuse lo eligió 
suplente para los Fstados generales, y la muerte 
del titular (1791) lo elevó al puesto de diputado, 
del que pronto hizo dimisión. Acahaba el rey de 
nombrarle Mariscal de Campo y embajador de 
Francia en Roma, Marchó para su destino; pero 
eran entonces tales las preleusiones «le la corte 
romaua, que Pío VI se negó á vecibirle. Obliga- 
do á volver á Paris, sele ofreció el Ministerio de 
Negocios lxtranjeros, que no quiso aceplar, y 
prelivió el cargo de embajador en Berlín. Era el 
ohjeto de su misión impedir la declaración de 
guerra entre las dos naciones, lo cual consiguió 
venciendo numerosos obsticulos. Regresó á Pa- 
rís á gozar de algún reposo; precipitibanse los 
acontecimientos; Segur permaneció alejado de 
los negocios; no emigró, y, consagrado por com- 
pleto á los trabajos literarios, pasó Ja Revolución 
sin ser molestado. Preso en 10 de agosto de 1795, 
fué puesto en libertad después de uua corta de- 
tención, y continuó en su retiro dedicado á la 
Literatura y á la Historia. Durante este período 
de reposo fué cuuudo compuso la mayor parte de 
sus obras, Volvió de nuevo a la vida política 
cuando el gobierno consular tomó las formas y 
casi el exterior de la Monarquía. Habia perdido 
en los desórdenes su fortuna, ya en Francia, ya 
en Santo Domingo, y encontró en los trabajos 
literarios el medio de reconquistar una existen- 
cia honrosa. El Senado lo llamó como diputado 
al Cuerpo Legislativo, y Bonaparte lo nomlró 
poco después Consejero de Estado, Cuando Na- 
poleón se hizo proclamar emperador, Segur al- 
canzó los más elevados puestos; obtuvo el cargo 
ge gran maestro de ceremonias, el título de con- 
de del Imperio, gran águila dela Legión de Ho- 
nor, gran oficial civil de la corona, y el nombra- 
miento de senador en 5 de abril de 1813. En 
enero de 1814 fué enviado en calidad de comisa- 
rio å la 18.° división militará towar medidas de 
salvación pública, y dirigió á los habitantes de 
Troyes una proclama destinada ú enardecer los 
ámimos. Eu 4 de junto, bajo el reinado de 
Luis XVIII, entró en la Cámara de los Pares, 
y al regresar Napoleón de la isla de Elba lo 
nombró individuo de la Camara de los Pares que 
acababa de establecer. Cuando el cetro cayó para 
siempre de las manos de Bonaparte, el conde de 
Segur se encontró en una situación equivoca; 

uisgo por un momento unir sus destinos a los 
del emperador proscrito, y pidió la gracia de 
compartir su destierro en Santa Mena; pero el 
número de elegidos fué nmy corto, y el conde de 
Segur quedo en Francia, en donde la segunda, 
Restauración lo eliminó de la Cámara de los Pa- 
res, conservándole su nombramiento de indivi- 
duo de la Academia Francesa, d cuya corpora- 
ción babia sido llamado en 1803. Luis XYII le 
devolvió (1819) su título de par de Francia. En 
los diez años que todavía vivió tomó una parte 
moderada en las tarcas de la Cámara, en la que 
votó siempre por las medidas más liberales, y 
consagró sus ratos de descanso á componer mi- 
merosos trabajos y publicar Jos que hacía tiem- 
po tenía manuscritos, Entre sus obras se citan 
las siguientes: Coriolano, tragedias Pensomien. 
tos politicos: Historia de los principrdes secretos 
del reinado de Guillermo J1, rey de Prusia, ò 
Cuadro histórico y político de Europa desde 1786 
1106; Política de todos los Galinstes de Europa 
durante dos reinados de Luis NY Y dai XUL: 
Cuentos, fábulas, canciones n versos: Galeria mo- 
val y políticas, Las enatrocdadesdo lu vida: dis. 
toria de Freno: Menrias Y Recuerdos y anie- 
dotes: Cirinpendio de dlitaria Unir psal, iradu- 
cida al español con el siguiente titulo: Historia 
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Universul, traducida al español por D. AUberto 
Lista, con correcciones, notas Y «diciones (Ma- 
drid, 1830, 31 t. en 8,*), ete, 


—Srcur (Feres Parto, conde de): Biog. 
General é historiador francés, hijo segundo de 
Luis Felipe. N. en París en 1780. M. en la 
misma capital en 1873. Recibió una esmera- 
da instrucción de su padre y de su tío, hom- 
bres de mucho talento que le inspiraron des- 
de la infancia la afición & las Letras, y á los 
quince años hacía versos. Su padre lo impulsó á 
estudios más serios, al de la Historia principal- 
mente, y al de los grandes maestros de la anti- 
gúedar, Tucídides, Jenofonte, Polibio sobre to- 
do, que debía servirle más tardo de modelo. 
Nieto de un mariscal de Francia é hijo de un 
padre que antes de entrar en da Diplomacia ha- 
bía servido á las órdenes de Ta layette y Ro- 
chambezu en las gloriosas guerras de América, 
el joven Segar pensó naturalmente en la carrera 
de las armas. lu febrero de 1800 ingresó en el 
ejército como simple solrlado, y poco tiempo des- 
pués hizo, al mando de Morceau, la campaña de 
Baviera y asistió á la batalla de Hohenlinden. 
De allí pasó con el grudo de teniente al ejército 
de Macdonal, encargado de combatir å los aus- 
triacos en el cantón de los Grisones. Capitán en 
1304, fué encargado de una misión delicada en 
Dinamarca, y después, cuando la formación del 
campo de Boulogne, de la inspección de las obras 
militares de las costas de la Mancha, de las fron- 
teras belgas y de las del Rhin. Hizo la campaña 
de 1505 en calidad de oficial de Estado Mayor, 
asistió á la batalla de Austerlitz, y despmés lué 
elegido por el emperador, con algunos otros ofi- 
ciales, para acompañar á Nápoles al vey José. 
Se distinguió en el sitio de (aeta, donde ganó 
el grado de jefe de escuadrón. Más tarde hizo la 
campaña de Prusia y tomó parte en la batalla de 
lena ó Jena y en la serie de combates sangrientos 
librados por el ejército ruso del 23 de diciembre 
de 1808 1] 9 de febrero de 1807. Herido dos ve- 
ces en Nazielsk, cayó en poder de los rusos y fué 
conducido prisionero 4 Vologda, en donde per- 
nxuneció hasta la paz de 'Tilsitt (julio de 1807). 


spaña (1808) con el grado de Mayor; ganó en 
pocos días por su valor en el combate de Somo- 
sierra el de coronel; pero acribillado de heri- 
das en esta jornada, vióse obligado å regresar á 
Francia y entregarse por algún tiempo al des- 
canso. En 1810 fué encargado por Napoleón de 
varias comisiones diplomáticas en las cortes 
del Norte. Promovido ú general de brigada 
en 1811, fué agregado al Estado Mayor del em- 
perador, y en tal concepto hizo la desastrosa 
campaña de Rusia, En 1813 peleó en el Rhin á 
la cabeza del quinto regimiento de Guardias de 
Honor y contribuyó á la defensa de las fronteras 
en Landau y Estrasburgo. En la campaña de 
Francia se distinguió partienlarmente en Mont- 
mirail, en Chatean-Thierry y en el asunto de 
Reims (14 de marzo de 1814). Al venir la Res- 
tauración Segur quedó de reemplazo, y entonces 
fué cuando se hizo historiador de los grandes 
hechos que presenció. ln 15 de marzo de 1830 
ingresó en la Academia Francesa. Nombrado Te- 
niente General, «después par de Francia, por el 
gobierno de Luis Felipe, tuvo ocasión de pro- 
nunciar en la Alta Cámara algunos discursos 
notables, liscribió las obras siguientes: Corta 
sobre la campaña de Macdonald: Historia de Na- 
poleón y del gran ejército en 1812; Elogio del 
mariscal Lobin, eto, 


-Segur (Luis Gastón nx): Biog, Prelado 
francés. N, en París en 1820. M. en la misma 
capital en 1881. Fué hijo del conde Eugenio de 
Segur, y muy joven recibió las órdenes sagra- 
das, Fué nombrado auditor de la Rota en Ro- 
ma, prelado pontilicio, y en 1856 canúnigo-obis- 
po del capítulo de San Dionisio. Monseñor Se- 
gur se dió á conocer por sus conferencias y por 
nn gran número ile folletos de propaganda reli- 
giosa, en los cuales sostenía con entusiasmo la 
supremacía de la Iglesia sobre los derechos del 
Estado, Entre sus escritos se hallan: Ojnixeulos 
(1862, 2 vol, en 18,9); La piedad y la vida inte 
rior (1863-64, 4 vol, en 18,9); Mes del Sagredo 
Corazón (1872, en 18.9), y El dogma de lu infa- 
libilulad (1872, en 18.9). 


SEGURA: n. p, Á SEGURA LE LLEVAN PEESO: 
fr. proverb. con qne se da á entender que toda 
precaución cs poca, cuando se puede correr al- 
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gún peligro, por inverosímil ó remoto que pa- 
rezca. 


— SEGURA: (eog. Sierra de la prov. de Jaén, 
cerca de la de Albacete y divisoria entre las aguas 
del Mediterráneo y del Atlántico, puesto que á 
la dra. de ella nace el Segura, y en el lado opues- 
to, ó sea al O., varios afls. del alto Guadalquivir 
y del Guadalimar. En su parte septentrional, y 
Junto á la v. de Segura de la Sierra, se alza la 
cumbre lamada Yelmo, de 1800 m. de alt. | Río 
de las prov. de Jaén, Albacete, Murcia y Alican- 
te. Nace en la sierra de su nombre, y lo forman 
las vertientes que se abren paso entre las pro- 
fundas quiebras abiertas casi todas hacia el N. E, 
rumbo que lleva el río generalmente en el pri- 
mer tercio de su curso. El Instituto Geogrifico, 
en su fiescño de España, lija los orígenes de este 
río en las vertientes de la sierra Seca, una de 
las comprendidas en el grupo conocido con la 
denominación genérica de sierra ó sierras de Se- 
gura. Madoz precisa más el origen situándolo en 
ma abundante fuente que se halla ul pie iel 
cerro lamado La Sima del Pinar del Risco ó Pi- 
nar Negro, en término de la v. de Segura y en- 
tre las aldeas de Pontes y Casas de Carrasco, en 
los 38° 3' de lat. N. (hay error de algunos minu- 
tos) y 1° 8' long. E. de Madrid. A muy poca dis- 
tancia de sus fuentes el río Segura deja la pro- 
vincia de Jaén y entra en la de Albacete, pasan- 
do al 8. de Yeste, en enya immediación recibe 
por la izq. el riachuelo Tus, que desciende por 
las faldas del Calar del Mundo, clevado monte 
que sirve de unión de la sierra de Segura con la 
de Alcaraz por la de Almenara, que está inter- 
media, y por la dra, el Taibilla, que se origina 
en la gran mole de sierra Sagra, en el arranque 
de la Grillemona. Esta desde ¿quel punto se pro- 
longa en dirección N.N.E. hasta la coufl. del 
Segura con el Mundo, destacando grandes con- 
trafuertes, que con los de la sierra de Jos Cala- 
res, que forma la divisoria entre ambos ríos, en- 
cierran el Segura en desfiladeros, algunos muy 
notables por lo ásperos y angostos, como los del 
Infierno y de Peñas Horadadas. Los lugares de 
más importancia que se hallan cerca del río en 
esta parte de su curso son Jsiche de la Sierra en 
la orilla izq., y Letur y Jerez en la dra. Después 
de atravesar la sierra Grillemona el Segnra corre 
hacia el S, E, y entra en la prov. de Murcia, re- 
cibiendo por la dra. el río Moratalla, y poco más 
abajo y en la población de Calasparra se le une, 
tambien por la dra., el río Caravaca ó Argos. 
Alí el río, continuando la gran curva que des- 
cribe, corre hacia el E. y N.B., y por la citada 
orilla dra. recibe las aguas del Quipar. Por la iz- 
quierda no le afluye ningún río hasta que, pasada 
la confi. con el Quipar, entran en él las aguas 
que descienden del Mugrón de Almansa por la 
rambla del Moro ó de Jumilla, corriendo prime- 
ro al S.E. hasta Yecla y después al S.O. por 
Jumilla hasta Cieza, El valle, por enyo fondo 


corre escasamente en verano, está formado por 
las faldas meridionales de las sierras de Cerro 
Arabí, ermanillos, Tumila y Cabezas del Asno, 
prolongación de la Grilleniona en la izq. del Se- 
gura, y por las septentrionales de la sierra de 
Salinas y la de Carche, por la que se dilata la 
anterior, como para ligarse por el O. con la del 
Buitre paralelamente á la Grillemona, y por el 
S. con la de Mula. Todo este terreno es arido, 
excepto en las inmediaciones de las citadas vi- 
Mas, y sus producciones sumamente escasas por 
efecto de la prolongada sequía que se experimen- 
ta en él como en la mayor parte de la prov. de 
Murcia, Á partir de Cieza, donde el río da sus 
aguas á cuatro grandes acequias que riegan la 
huerta de aquella población, sigue al S, E, ferti- 
lizando ul Uamado Val de Ricote, cubierto de na- 
ranjos y limoneros hasta más abajo de los baños 
medicinales de Archena. Allí cambia su direc- 
ción al N., y recibe por su dra. cerca de Cotillas 
el río «de Mula, que unido al Pliego desciende de 
la sierra del mismo nomlwe y pasa por Mula y 
sus baños, y por Allnidcite, con escasas agnas en 
verano, pero tan abundantes en las temporadas 
de Iluvias que han causado estragos cuya na- 
rración parecería fabulosa. Un poco más abajo 
vuelve otra vez al B. por Murcia para dirigirse 
después al N. hasta Orihuela, unida al N. con 
la de Carche y ligada al E. con la de Mula. 
Desde la presa ó azad, lamado Contraparada, 
arrancan dos grandes acequias, de que se edes- 


prenrlen varias olras con las que se riega la huer- 
ta de Murcia, tan famosa por su fertilidad, que > 
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contrasta con la aridez de las montañas y va- 
Hes de las inmediaciones y reslo de la provincia, 
La cap. se halla dividida por el Segura, que 
serpentea por entre las innumerables moreras 
que ¡meblan la campiña y forman su principal 
riqueza, y á un lado y otro del río se ven los 
varios lugares y casertos de que está aquélla cu- 
bierta en toda su extensión. Un poco más abajo 
de Murcia, por la orilla dra., recibe el Segura, 
pero sólo en los desbordamientos, las aguas de la 
rambla Sangonera. De la huerta de Mnrcia pasa 
el Segura í vegar en la prov. de Alicante la 
Imerta de Orihuela; el rfo atraviesa la e. y surte 
una multitud de canales con que aquélla se riega, 
recogiendo además las aguas de la Mucla ó sie- 
rra de Orihuela porel N. y las de los estribos 
de lade Carrascoy por el S., que se extienden 
al E. hasta la desembocadura del Segura por 
una línea de eminencias áridas y trisles. El Se- 
gura desde Orihuela se dirige al E. rodeado de 
acequias y de pueblecillos, que asientan entre 
ellas óal pie de las montañas que forman su 
cuenca. Los del N., de los que el único notable 
es la sierra de Callosa, en cuyas faldas orientales 
se halla la población de su mismo nombre, sepa- 
rada de la de Orihuela por la rambla de Abani- 
llas, se deprimen de repente en terreno bajo 
cortado todo de acequias, que fertilizan lasin- 
mediaciones de Albatera, San Felipe Neri, Ca- 
tral, Dolores, San Fulgencio y otros pueblos 
menos considerables. Estas acequias tienen su 
desagúe en la Albufera de Elche, uniendo, puede 
decirse, las aguas del Segura con las del Vinala- 
póen aquel vasto depósito, ó bien al mismo 
Segura en todo su curso por Benejúzar, Formen- 
tera, Rojales y Guardamar, donde entrega su ya 
escaso caudal al mar (Gómez de Arteche, Ueogrí- 


fía militar de España). La barra del río es lan 


somera que no pueden franquearla ni embarca- 
ciones de poco calado. Va formando con sus 
acarreos un banco de arena que avanza casi å 2 
cables al S.S, E, de su boca, encima del cual no 
hay más de 1,5 m. de agua, aunque ù 3 cables 
más afuera ya se encuentran 5 mm; y según opi- 
nión de entendidos geólogos, å él, ó mejor dicho 
á las arenas arrastradas porel y acumuladas por 
los Nevantes sobre el Calnewre, el Pedrucho, el Es- 
tacio y los Escollos de la Encañizada,® arrumba- 
dos tedos de N. & 3., se debe la forntación de la 
Manga que convirtió en lago ul Mar Menor, que 
proba'emente en remotos siglos era una espa- 
ciosa bahía (Derrotero del Mediterráneo). Este 
río, de 225 kms, de curso, rinde grandes beneti- 
cios, facilitando el riego de los terrenos de una 
y otra margen, pero también produce grandes 
desastres con sus frecuentes inundaciones eu las 
¿pocas de excesivas lluvias ó de violentas per- 
turbaciones atmosféricas (V. MURCIA, provin 
cia). Los romanos conocían este río con el nom- 
bre de Tader, y los árabes con el de Alana. A 
principios del siglo xiv se le señaló como térni- 
no divisorio entre Aragón y Castilla, || Y. con 
ayunt., al que pertenece el establecimiento bal- 
neario de su nombre, p. je de Montalbán, pro- 
vincia de Teruel, dióc. de Zaragoza; 787 habi- 
tantes. Sit, al S.E. de la sierra de Cucalón, cer- 
ca y al N. de una de las corrientes que dan ori- 
gen al rio Martín. Terreno montuoso en parte; 
cercales, azafrán y patatas. Agnas minerales. 
Hillase el balneario á 5 kms. del pueblo de su 
nombre, en estrecha y profunda cañada, yá 
1009 m. sobre el nivel del mar, Los manantia- 
les son varios, que brotan en ambas márgenes y 
en el cauce del río Aguas, explotándose solo 
cuatro de la dra., uno de ellos ferruginoso ere- 
natado descubierto en 1860 por el «doctor Gar- 
cía López, y distante unos 30 m, de los anterio- 
res. La temperatura es variable: 23° el agua bi- 
carhonatada, pero después de fuertes lluvias 
desciende hasta 19. La fuente ferruginosa 17. 
Las aguas son clavas, transparentes, inodoras, 
insípidas, desprenden pocas burbujas, no ofre- 
cen copos en suspensión y son muy digestivas. 
Estin clasificadas como birarbonatadas mixtas, 
variedad silicatada, las aguas de la fuente y de 
los baños; ferruginosas crenatadas las del ma- 
nantial más distante, Se emplean contra el ar- 
tritismo, discrasias, nenropatías, infartos visce- 
vales y enfermedades de la matriz, y especial- 
mente contra las afecciones de los órganos de la 
visión, principalmente si tienen carácter reumá- 
tico y se fijan en la coroides ó enla retina, Jains- 
talación es mala, Sólo hay seis baños de piedra 
y dos de baldosas, fuente y duchas. Los manan- 
tiales están mal recogidos, mezclándose con aguas 
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pluviales. Hay varias casas donde se alojan los 
enfermos, que en su mayoría traen el mobiliario 
preciso y comen por su cuenta. Los pobres se hos- 
pedan en dos cuartos. Estas malas condiciones y 
la falta de caminos hacen que la concurrencia 
disminuya, Por lo general la segunda quincena 


de junio es Fría y lluviosa, y en la primera de , 


septiembre hay vientos fuertes y algunas lluvias. 
La altura barométrica máxima ha sido 66700,7 
en la temporada de 1889, y la mínima 667um, 6, 
La máxima termométrica en el centro del día 
fé 31%, y la mínima 15. Predominó el viento 
N.O. Temporada oficial de 15 de junio 415 de 
septiembre. q V. con ayunt., al que están agre- 
gadas las barriadas de Alzcocta, Aldacta, Arma- 
da, Eeheberría, Echezuría, La Magdalena, Man- 
sotegui, Oriamuño, Pagamuño y Santa Engracia, 


p. j- de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa, dióc. de * 


Vitoria; 1556 habits. Sit. en un alto, con her- 
mosg vega bañada porel río Oria, en la carretera 
de Tudela 4 Guetaria, entre Cegama é Tdiazibal. 
Cereales, hortalizas y frutas. Pue población mu- 
rada, y aún se conservan antiguos y buenos edifi- 
cios de piedra. ” Lugar con ayunt., p. je de ler- 
vås, prov. de Cáceres, dióc, de Plasencia; 368 
habits. Sit. en la falda de una sierra, en el Fe- 
rrocarril de Plasencia 4 Béjar, con estación in- 
termedia entre la de Oliva y Villas y la de Aldea- 
meva, y titulada Segura y Casa del Monte. Te- 
rreno pedregosó y arcnisco, con mucho monte; 
cereales, acejte y garbanzos. || Lugar del ayunta- 
miento de Savalli del Condado, p. j. de Mont- 
blanch, prov. de Tarragona; 127 habits, 


—Sucura ó Yacuan: Geog. Gran aldea del 
dist. y prov. Huancabamba, dep. Piura, Perú; 
2000 habits. 


— SEGURA DE LA SIERRA: Grog. V. con ayun- 
tamiento, al que están agregadas 22 cortijadas y 
inás de 300 edifs. diseminados, p. j. de Orcera, 
prov. y dióc. de Jaén; 2872 habits, Sit. en la 
falda occidental de un elevado cerro, al N. de 
las fuentes del río de este nombre, al S. de Or- 
cera y no lejos de la prov. de Albacete, Terreno 
quebrado y montuoso, regado por los ríos Truja- 
la y Hornos, ails. del Guadalimar, y el Madera, 
all. del Segura; cereales, vino, aceite, legumbres 
y rutas; cría de ganados; telares de hilo y lana. 
Iglesia parroquial bastante espaciosa, reedificada 
en 1813 por el infante D. Francisco de Panla 
Antonio, á quien pertenecía la encomienda de 
esta v, Vestigios de antiguas y sólidas fortisica- 
ciones é inexpunable castillo en lo alto del ce- 
rro. Algunos autores han supuesto queesta villa 
corresponde al Cástrum-A4leum de los antiguos. 
Durante la época de la dominación arábiga sue- 
na mucho con el nombre de Chacura, sobre todo 
eou ocasión de las guerras civiles que alligieron 
al calilato español. Cnando éste se disolvió, Se- 
gura vino 4 ser una de las fortalezas más impor- 
tantes del emirato independiente de Murcia, Ha- 
cia 1200 cayó en poler del rey de Castilla, que 
la concedió como encomienda å la Orden de San- 
tiago. ln 1810 los franceses quemaron casi toda 
la v. Esta ha sido cab, de p. j. 


= Secura pe Lróx: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j- de Fregenal de la Sierra, provin- 
cia y dióc. de Badajoz; 3819 habits. Sit. en 
la parte meridional de la prov., cerca de la de 
Huelva, en la carretera de Santa Olalla 4 Bada- 
joz por Wregenal de la Sierra. Terreno con valles 
y muchos cerros y cordilleras pertenecientes á 
Jas runificaciones septentrionales de sierra Mo- 
rena. Por la parte oriental y hacia el N. jasa el 
río Ardila. Cereales, vino, aceite, hortalizas y 
frutas; erfa de ganados; telares de lana. Antiguo 
castillo en que habitaba el administrador de la 
cucomienda mayor de León, y en las afueras 
iglesia de un ex convento en donde se venera la 
imagen del Santo Cristo de la Reja, Algunos au- 
tores dan como probalile que esta población co- 
rrespondla å la antigua Seripo. Fué Segura cabe- 
za de un part, compuesto de los pueblos de Arro- 
yomolinos de Teón, Cabeza la Vaca de Deón, 
Cañaveral de León y Fuentes de León. 


= NEGURA (ANTONIO DE) Piwny. Pintor y ar- 
quitecto español. N. en San Milkin de la Cogo- 
la (Logroño). M. en Madrid en 1605. Felipe II 
le ocupó en la obra del Escorial, Firmó Antonio 
una escritura el día 16 de junio de 1580, obli- 
gándose 4 ejeentar nn retablo para el monasterio 
de Yuste yá copiar el enadro del Tiziano que 
se colacó en la aulilla del Escorial, Hamado el 
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colocarle en el dicho retablo. Eran las condicio- 


, nes de la escritura que se había de hacer el retablo 


por traza de Juan de Herrera, que había de tener 
cuatro columnas corintias con su pedestal, su 
tabernáculo en la mesa-altar, y un trontispicio 
en lo alto con las armas del emperador, que el 
rey le daría todo lo necesario para la obra, la 
que había de dejar coueluída en el año 1591, y 
que la paga sería à tasación de peritos. Habién- 
dola concluido ásatisfacción del rey, éste le nom- 
bró maestro mayor de las obras del alcázar de 
Madrid, del Pardo y de la Casa de Campo en 
ausencias y enfermedades de Francisco de Mora, 
sirviendo al mismo tiempo el oficio de apareja- 
dor, Felipe III concedió å su viuda, María de 
Yébana, dos reales diarios, y por su muerte, å 
su hija María de Segura. 


= SEGURA (Fraxcisco De) Biog. Poeta espa- 
ñol. N. en la villa de Atienza (Guadalajara?. 
Vivía en los primeros años del siglo xvii. Fué 
porta-estandarte y doméstico ú familiar del vi- 
rrey de Aragón. En 1601 y 1602 poscía el empleo 
de alférez, y en el primero de estos años presta: 
ba servicio en la Casa Real de la Aljafería de 
Zaragoza, en la cual firmo también 4 5 de agosto 
de 1602 la dedicatoria de Los segrados misterios. 
Grandemente aficionado å la Literatura, á ella 
dedicó sus ocios, como lo acreditan estas líneas 
que en la obra citada se leen enel Prólogo ul lec- 
tor: «Ratos hurtados son los que te ofrezco, Jos 
cuales quise aprovechar despues de haber cum- 
plido con la obligación del hábito, casi espolea- 
do, ó por mejor decir, animado de un tal capi- 
tán... da música del no menos valiente que vir- 
tuoso Joan Bravo de Lagunas me fué en los oídos 
de tal consonancia, y su disciplina de tal apro- 
vechamiento, que me determiné d mostrarte que 
me bastaba el ser su súbdito y humilde soldado 
para emprender esta obra.» Dicho libro lleva 
sonetos laudatorios de Juan Bravo Lagunas, ca- 
pitán de infantería española en la Casa Real de 
la Aljafería de Zaragoza; de doña Isabel Alva- 
rez, mujer del Dr. Mícer Navarro, auditor gene- 
ral de la gente de guerra del reino de Aragón; 
del Dr. Juan Sala; del capitán Andrés Rey de 
Artieda, doctor en ambos Derechos; de D. Mar- 
tín de Bolea y Castro, barón de Clamosa y de 
las baronías de Sictamo; y de Antonio González 
de Padilla, todo lo cual y la dedicatoria á doña 
Ana Frangneza, mujer de P. Pedro Pranqueza, 
del Consejo de S. M. y su secretario de Estado, 
son pruebas feliacientes de las valiosas amista- 
des y el excelente erudito de que gozó Segura. 
Este escribid las siguientes obras: Verisima rela- 
ción de la milagrosa Cumpana de Vililla, sa- 
cada de los autos que sobre ella se han hecho 
(Granada, 1601, en 4.%): es un libro de romances 
y quintillas: no todas las composiciones que le 
forman tratan del asunto que indica el título. — 
Los sagrados mysterios del Rosario de Nuestra 
Señora (Zaragoza, 1602, en 8.9): es nn poema en 
octavas, dividido en cinco misterios. — Romance- 
ro historiador, que se supone impreso en 1614. 
— Romancero de dos reyes de Portugal, que se cree 
publicado en el mismo tiempo, — 4rchímusas de 
varias rimas (Zaragoza, 1614, en 8.9) que para 
algunos no es obra distinta de la anterior, ~ Pri- 
onueera y Ror de los mejores romunces, COTO RUE- 
vamente recogidos de varios poetas. Segundo 
parle, En la qual van muchos y diversos ro- 
mances Ructos, canciones y letrillas curiosas, 
hechas á diferentes propósitos. Recopilado de 
diversos «mtores por el alférez Fruncisro de Se- 
gura, eriado de Su Majestad, dirigido á D. Lope 
de Vega (Barcelona, 1634, en 8,9. Otras noti- 
cias hibliográlicas, con muestras de las poesias 
de Segura, se hallan en el Zasayo de ura biblio- 
teca espuñola de libros raros y curiosos (Madrid, 
1889, t. IV, columnas 576 á 578). 


—Seecra (FRAY BARTOLOMÉ DI): Biog. Re- 
ligioso y poeta español. Vivía á fines del siglo 
xvt y en el primer cuarto del xvH, Ingresó en 
la Orden de los Benedictinos, probablemente en 
el convento de Valladolid; ejerció en ella las fun- 
ciones sacerdotales, y se distinguió como teólogo 
y como poeta. En 1599 era vecino de la ciudad 
de Cueuca, según expresa la portada de la pri- 
mera de kus obras más abajo citada, Como en ella 
se le llama simplemente Bartolomé de Segura 
puede sospeeharso «que es anterior al día de su 
profesión. En cambio la portada de su Amazona 
cristiana da como autor à Fray Bartolomé de 
Segura, monje Benito, en la edición de 1819. En 


apoteosis de Carlos V, ó gloria del Tiziano, para : este último lihra el autor declara que el conde 
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' de Temos se había empeñado en favorecer los 
partos de su ingenio. Agrega que estuvo enfermo 
dieciséis años y que en los lúcidos intervalos de 
sus achaques compuso el poema de la Amazone. 
También escribe: «Algunos pocos versos que hice 
para otras ocasiones, y habrás visto en otras par- 
tes, ingerí aquí, por verlos allí tan mendosos; y 
dejé algunos de ellos por no darte más cansan- 
cio.» Escribió Fray Bartolomé: Del movimiento, 
vida y muerte, con algunos particulares milagros 
del glorioso confesor Sun Julián, segundo obispo 
de Cuenca (Cuenca, 1599, en 8.”): es un poema 
dividido en 20 cantos, en octava rima. — Ama- 
zona cristiana, vida de la B. M., Teresa de Jesús 
(Valladolid, 1619, en $.%): está en redondillas. 
Nicolás Antonio cita una edición hecha en Ma- 
drid también en 1619. Cinco poesias de Segura 
se publicaron en el t. XXXV dela Biblioteca de 
autores españoles de Rivadeneira. Son las siguien- 
tos: A Jepté, romance (pág. 134); Engaño de 
engaños bravos, id. (1d.); A to Virgen de Bal- 
tunera, canción (pág. 223); Sé son candelas de 
Arabia, glosa (pág. 338); Madre mia, el pastor- 
cieca, 1d. ($d.). Otras noticias liográlico-bibliográ- 
ficas y muestras de sus poesías se contienen en 
el Ensayo de uno biblioteca española de libros 
raros y curiosos (Madrid, 1889, t. 1Y, colunt- 
nas 568 4 575). 

= SEGURA (JUAN DE): Biog. Escritor español. 
Vivía à fines del siglo xvI y en el primer cuarto 
del xvir. Uso el título de Licenciado. Fué de la 
Real casa é iglesia de Jesús Nazareno de Mon- 
taragón. Consta del acto de visita que hizo de 
dicha casa é iglesia el cardenal Javierre en 1598 
que entonces cra novicio en ella, Tuvo aprecio 
en su cabildo por su religiosidad y letras. En el 
mes de diciembre de 1602 le envió éste con nna 
reliquia de San Victorián à Ja reina Margarita 
de Austria, Escribió: Regula Apostolica Clerico- 
rum, seu conontcaram regularium (Huesca, 1618, 
en 8.9); Pie Preccationes ente, el post Missam, et 
Sanctissimi Seeramenti Fuchoristia susmplionen, 
recognile: ex Missali romano (íd., 1637, en 12.9); 
Coronica del Sy. Rey Don Sancho IH de Aragón 
y de sus hijos, fundador de la Real casa ¿insig- 
ne Iglesia de Montaragón, en 13 de junio de 1085, 
que pretende sacar á luz, dice Aynsa, como tam- 
bién indica lo mismo el abad Juan Briz Marti- 
nez, en la /fistoria de Son Juan de la Peña, ila- 
mándola Zielación de las cosas de aquella casa, 
así como Aynsa la titula Discurso que trata de 
dicha Real case con especial estudio, Esta Coro- 
nica, efectivamente, se imprimió en folio por el 
año de 1621, pues en cl de 1619, en que publicó 
Aynsa su ¿Historia ya citada, aún no había sali- 
do à la luz pública. Ws libro muy raro. 


Z SEGERA (JUAN nr): Niog. Platero español. 
Vivía con evédito en Sevilla á mediados del si- 
glo xyi. El cabildo de aquella catedral encargó 
ú Segura una estatua de plata de la Concepción 
para colocarla en la gran custodia de Juan de 
Arfe en lugar de otra de la Fe que estaba sen- 
tada en el primer cuerpo. Segnra concluyó su 
obra en 1688. El cabildo también le mandó que 
hiciese otra de la Fe en pie con un lábaro en la 
mano, que se puso en lugar de una cruz con que 
remataba la custodia, 12 ángeles mancebos para 
el cornisamento del primer cuerpo, quitando 
otros 12 niños de mano de Arfe, y finalmente 
que añadiese un sotabanco de la misma materia 
a la enstodia, lo que ejecutó en 1669. «Los inte- 
ligentes que conocen la diferencia que hay entre 
estas obras y las de Arfe, dijo Ceán, sienten los 
perjuicios que se han segnido å la mejor alkaja 
que tiene aquella santa iglesia, — 1). Antonio l’a- 
lomino atribuye esta añadidura á un Josef de 
Arte, queno existió, haciéndole nieto del mismo 
Juan de Arle y Villafañé, y equivocándole con 
el escultor Josef de Arife.» 

<Se6rra (Fray Peoro): Biog. Religioso es- 
pañol, general de la Orden de los Mínimos, N. en 
Colla (Teruel en 1708. M. en el convento de su 
Orden en Zaragoza 4.10 de encro de 1782, Profe. 
só eu aquel instiluto en su convento de Zaragoza 
(23 de septiembre de 1725). Así en los estulios 
como en su magisterio de Artes y Teología luvo 
partienlar esmero y diligencia, y habiendo reci- 
hida el grado de lector jubilado, fué superior 
local, asistente y provincial dos veces dle Aragon 
y Navarra, y también examinador sinodal de 
los obispados de Jaca y de Barbastro, En el ca- 
pítulo yne celebró su religión en Barcelona en 
1770 fué elerto general de la misma, «habién- 
dose porsnadido los electores, eseriho Latassa, de 
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que su religiosidad, literatura y demás prendas 
que lo adornaban lo hacían digno dle serlo, En 
electo, la prudencia, disereción y ejemplo con 
ve gobernó lo acreditaron.» Retirúse después 
de concluido el tiempo de su generalato al con- 
vento de Zaragoza. Escribió uma muy docta 
Carla pastoral (Roma, 1771, en 4.2, dirigida á 
las provincias de Francia, recomendándoles la 
observancia regular y particularmente la del 
voto de la vida cuadragesimal. Esta carta me- 
reció los elogios de muchos arzobispos y obispos 
de aquel reino, especialmente de los de Lyón, 
Tours y Tolosa, é igualmente del cardenal de 
Bernis, quien también la ilustró y adornó con 
algunas observaciones, — Constituciones para el 
feliz y acertado gobierno de la provincia de Ná- 
poles de la religión de Sun Francisco de Paula, 
formadas de orden del rey don Fernando IV de 
las Dos Sicilias. Se estamparon en italiano (Ná- 
poles, 1774, en fol.). 


— SEGURA DE ASTORGA (JUAN LORENZO DEN: 
Biog. Célebre poeta español. Vivía en la segunda 
mitad del siglo x111. Conocemos muy pocos he- 
chos de su existencia, Se sospecha que nació en 
Astorga (León) y que se crió en aquel país. Por 
la lectura de su poema se adquiere el convenci- 
miento de que Lorenzo era sacerdote. Más abun- 
dantes son los indicios para fijar la época en que 
floreció. El marqués de Santillana, que en la re- 
lación de poetas y poesias consignada en una 
célebre carta siguió, en cuanto pudo, el orden 
cronológico, puso en primer lugar, hablando de 
las castellanas, el Libro de Alexandre. De las 
palabras del poema se deduce qne éste fué es- 
crito cuando el papel no estaba en uso, ó no le 
tenía tan general como las pieles, ysel papel, su 
fábrica y uso se introdujo en España, según pa- 
rece, por los años de 1260, Para denotar el poco 
aprecio ó desprecio positivo que se hacía de al- 
guna cosa, el poeta la compara ó la declara in- 
ferior á la estimación de un jepión, que era mo- 
veda de poco valor y corriente en aquel tiempo; 
y debe recordarse que Alfonso X, en el año pri- 
mero de su reinado, ó sea en 1252, por la esca- 
sez que había de dinero y por Jas deudas de la 
corona, mandó deshacer los pepiones y Jabrar los 
burgaleses, lo qne equivalía á poner, en lugar «lo 
una moneda de oro bueno, otra de baja ley y 
mezclada de varios metales, Por otra parte, el 
lenguaje y estilo del poema es sin duda más an- 
tino que el de Juan Ruiz, arcipreste de Hita, 
y Pero López de Ayala, poetas del siglo xtv, y 
vo de inferior antigüedad á la de los escritos de 
Gonzalo de Berceo y Alonso X, que vivieron en 
el siglo xt, Es, pues, casi evidente que Juan 
Lorenzo floreció en los comedios del siglo xur 
Confiesa Juan Lorenzo haberse valido para su 
poema de la obra de Gualtero, Galter ú Walte- 
ro, que trató en latín del mismo asunto, pero no 
le copió ni Je tradujo. He aquí las palabras de 
vn erítico: «Es verdad que, como poemas histó- 
ricos, se conforman por lo general en la niayor 
parte de los hechos; pero, mlenrás de que esto no 
puede dejar de suceder, se diferencian notable- 
mente en el orden, y aun en los hechos mismos, 
ya anteponiendo, ya posponiendo, ya disminu- 
yendo, ya aumentaudo las cireunsiancias y los 
adornos propios de la poesía... Así e) poema de 
Juan Lorenzo debe considerarse como original 
respecto del de Gualtero, aunque ambos poetas 
trataron de nn mismo oljeto, el castellano des- 
pués del latino.» El mismo erítico (Tomás An- 
tonio Sánchez), tratando del Libro de Alejan- 
dro, escribe: «Kn cuanto á la calidad y merito 
de este poema, así por el héroe y sus hazañas 
como por el género de metro, no puerle negarse 
que es un poema épico, aunque histórico, como 
lo son la Odisea de Homero y la Eneida de Vir- 
gilio. Como la lengua castellana apenas había 
salido de la infancia cuando se eree que se com- 
puso; como el estilo de los escritores de aquel 
tiempo era desaliñado respecto del nuestro; y 
como la nación estaba Hena de costumbres poco 
civilizadas y resabios de la literatura africana, 
era ferzoso que la composición no saliese con 
aquella tal cual perfección y mejor gusto que 
el poeta la hubiera dado si hubiese alcanzado 
tiempos más claros y «lespejados. Por lo demás, 
no puede dejar de confesarse que el pocta tenía 
talento para la poesía, como se echa de ver en 
muchas imágenes y adornos porticos, que brilla- 
rían más si la barbarie en que las gentes estaban 
sumergidas, y la que ahora nos parece rudeza del 
estilo y grosería del lenguaje, no sirvieran como 
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de nube que no deja ver, ó hace que parezca 
soez y feo lo que de suyo es hermoso y brillan- 
te.» El Poema ó Libro de Alejandro ó Alexandre 
puede verse en el t. LVII de la Biblioteca de au- 
tores españoles de Rivadeneira (págs. 147 4 224), 
con notas biográficas, críticas y bibliográficas (pá- 
ginas XXVI å XXXI) del citado Sánchez, Véa- 
se también en este DICCIONARIO el artículo ALE- 
JANDRO (POEMA Ó LIBRO DE) Ll nombre de 
Juan Lorenzo de Segura figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


SEGURA: f. ant. SEGUR. 


SEGURADOR: m. El que asegura ó fía å otro 
en una obligación. 


SEGURAMENTE: adv. m. Con seguridad, sin 
riesgo. 


... dijo que SEGURAMENTE podían irse á su 
casa, porque de nadie sería seguida. 
CERVANTES, 


— BEGURAMEN 


Tx: Con seguridad, lirmeza y 
solidez. 


s quien sabe aprisa no sabe SEGURAMENTE, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


— SEGURAMENTE: Con seguridad y certeza, 
sin duda, sin falta. 


e. sólo extenderemos los limites de Ja liber- 
tad hasta un prunto en que SEGURAMENTE no 
será perniciosa al consumidor, ete, 

JOVELTANOS. 


SEGURAMIENTO: m. ant. SEGURIDAD. 


.» cautio en latin, tanto quiere decir como 
SECURAMIENTO, que el debidor ha de facer al 
señor del debdo. 


Partidas, 
SEGURANZA: f, ant, SEGURIDAD. 


«+ fuese pava el hombre, y metióso en su 
poder, y ganó dél SEGURANZA, para sí, y para 
su linaje, 


Conde Jrucanor, 


.- «sin haberdél otra SEGURANZA por el mal, 

é rabo, que babia fecho en el reino de León... 

fuese á ver con el rey don Alonso su hermano. 
Veryán Pérez DE GUZMÁN. 


SEGURAR: a. ant, ASEGURAN 


«yO SEGURO que antes de muchos años se 
sepa también este secreto, 
P. José DE Acosta. 


a comenzaron á hacer guerra á los romanos, 
que le guardaban la amistad prometida y SR- 
GURADA. 

Prnro LÓPEZ DE AYALA. 


SEGURIDAD (del lat. securitas): f. Calidad de 
seguro. 


Coufiados en la SEGURIDAD que aquella 
fuerza les daba, se atrevieron á entrar más 
adelante en la tierra, eto. 

MARIANA, 


— SEGURIDAD: Fianza ú obligación de indem- 
nizar á favor de uno, regularmente en materia 
de intereses. 


¿Qué firmeza habrá en los contratos si el 
priucipe, que ha de ser la SEGURIDAD delos, 
falta á la te pública? 

SaAVEDRA FAJARDO, 


— SEGURIDAD: Mi, Con el lin de proteger y 
cubrir las tropas en campaña, y de adquirir no- 
ticias referentes á la situación, fuerzas y movi- 
mientos del enemigo, existen enla guerra los dos 
servicios avanzados simultáneos de seguridad y 
de exploración, que, si bien en la esencia se 
confunden, puesto que en la exploración está la 
principal seguridad, deben ser tmirados y trata- 
dos con separación. Por eso preceptúa el Regla- 
mento actual para el servicio de campaña en 
nuestro ejército que el servicio avanzado se di- 
vide hoy en Jas dos ramas que se ha convenido 
llamar de seguridad y exploración, El servicio de 
seguridad, en contraposición con el de explora- 
ción, que significa movilidad constante, y cuyo 
ctutplimiento corresponde á la caballería (véase 
EXPLORACIÓN), prescribe estación, inmovilidad, 
resistencia, y ha de ejecutarse generalmente por 
la infantería, agregando en ciertos ensos alguna 
fuerza de caballería, según el terreno. También 
hay circunstancias en que convendrá emplear 
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artilleria en esta clase de servicio avanzado para 
guardar mejor puntos notables, desfiladero, 
puentes, ete., ó para batir las avenidas proba- 
bles del enemigo. De cualquier modo, cuando se 
haga uso de la artillería en el servicio de segu- 
ridad, habrá cuidado de aligerarla, prescind ien- 
do de los carros y manteniéndola oculta por los 
accidentes del terreno; no se la entpeñara en ca- 
ñoneos inútiles, 

Dedica el Reglamento de campaña todo el ca- 
pítulo XVI á la seguridad, y sentando en su 
comienzo principios generales, dice que debe to- 
marse como principio fundamental el economi- 
zar gente, pues si todos han de estar de pie y 
vigilantes, las avanzadas son inútiles. En gene- 
ral no se debe rebasar el límite de un cuarto, lo 
más de un tercio, de la vanguardia de una co» 
lumna. En pequeños destacamentos, la misma 
vanguardia es la avanzada. A mayor fuerza más 
tardanza en prepararse para el combate, más 
fuerte por consiguiente, y más lejano el cordón 
avanzado, Y no sólo ha de atenderse al número, 
sino á la calidad y composición de las tropas, 
porque según fuesen bisoñas ó veteranas, ágiles 
ú pesadas, convendrá el sistema exclusivo de 
patrullas y avanzadillas, ó el de grandes puestos 
con centinelas fijos: claro está que asimismo de- 
ben tenerse en cuenta análogas consideraciones 
enn respecto á la naturaleza del enemigo. Sin 
exagerar la influencia del terreno, hay que con- 
cederle bastante importancia en la disposición 
y establecimiento del cordón avanzado. En una 
grande extensión lana, lisa, despejada, está in- 
dicada la caballería en combinación con hombres 
sueltos de vigía ó atalaya en árboles, palomares 
ó torres que, con anteojos y señales, puedan 
comunicar directamente con el cuartel general 
de la división. Ju terreno muy fragoso la infan- 
tería sirve con preferencia, y puede decirse que 
exclusivamente, 

El objeto de la operación también impone mo- 
dificaciones, divergencias y derogaciones al es- 
tablecimiento del servicio avanzado de seguri- 
dad. No puede ser el mismo para el vivac pasa- 
jero de una noche, para el largo acantonamien- 
to en armisticio ó cuarteles de invierno, para el 
acordonamiento y sitio de una plaza fuerte: en 
este último caso el empleo de la caballería se- 
ría, más que inútil, imposible. En operaciones 
muy vivas, en marchas muy forzadas, no hay 
tienpo material, ui holgura sobrada, para suje- 
tarse ciegamente å reglas y formalidades, y no 
se corre peligro en prescindir de ellas, ó impro- 
visar otras, puesto que el enemigo no lo sabe, 
En cierta clase de guerras, y en ciertas ocasio- 
nes, se reducirá y hasta se suprimirá entera- 
mente el servicio avanzado. Quiere tado esto de- 
cir que la disposición y ejecución del servicio de 
seguridad, mas que á reglas escritas y å princi- 
pios teúricos absolutos, deben someterse al cál- 
culo razonado, á la precaución discreta y al 
buen sentido práctico del que manda, 

Para el servicio de seguridad se establecen 
varias líneas, constituida la primera por centi- 
nelas y escuchas; la segunda, á corta distancia 
de la anterior, por pequeños puestos y avanza- 
zadillas; la tercera, por el puesto principal, la- 
mado gran guardia, y entre ésta y el grueso de 
la tropa se coloca, cuando hace falta, nn retén ó 
reserva general. La gran guardia, en el hecho de 
llamarse puesto, se entiende quees fija ó estable; 
si se moviera dejaría un hueco en el cordón 
avanzado, que debe ser continuo; pero como su 
servicio de protección ha de combinarse en cier- 
to radio con el «de indagación y descubierta, de 
la gran guardia salen patrullas que, en constan- 
te circulación, observan, vigilan, registran el te- 
rreno cubierto por centinelas y avanzadillas, 
manteniendo siempre la comunicación con los 
centinelas y puestos. 

La fuerza de las avanzadas es tan variable 
como las distancias correlativas. Según el Re- 
glamento de campaña, la de una gran guardia de 
inlantería oscila entre 40, 100 ó 200 hombres: 
una compañía entera con su capitán. Depende 
esta fuerza de la distancia á que la cahallería di- 
visionaria lleve sn exploracion y de la eficacia 
con que practica este servicio. Constituyendo la 
gran guardia imida 4 puesto principal en un 
cordón avanzado, conforme se ha dicho, tiene el 
deber de no ser sorprendida y de resistir tenaz- 
mente en se puesto, no dejándose arrollar en 
tanto «ne no reciba socorro; en último resulta. 
do, tiene la obligación de sacrificarse para sal- 
rar al ejército que está detrás, si el comandante 
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en jefe considera qne se halla en situación de so- 
eorrerla. En tal concepto, y para cumplir tam se- 
alados fines, nunca contará el jefe de la gran 
guardia con la impericia ó descuido del enemi» 
go, sino con su propia vigilancia y entereza; vi- 
gilará constantemente, teniendo en cuenta que 
una distracción o negligencia suya puede produ- 
cir gravísimas y desastrosas consecuencias. Res- 
pecto al pormenor con que ha de llenar su co- 
metido toda gran guardia nada más añadiro- 
mos, enviando al leutor que desec mis extensas 
explicaciones al referido capítulo XVI del Re- 
elamento de campaña de 1882. 

> El servicio avanzado de seguridad se cubrirá 
siempre por unidad separada, esto es, por bri- 
gala, división ó cohunua snella en cantón ó 
campamento. Los comandantes superiores, con 
sus oficiales de Estado Mayor, determinan la di- , 
rección y forma general del cordón, y los jefes de 
cuerpo, con sus ayudantes, destacan la fuerza 
prevenida, á la vez que establecen el servicio in- 
terior del cantón ó vivac. Ordinariamente cada 
batallón provee su gran guardia y cubre un tro- 
¿0 determinado del cordón; de esa manera, cuan- 
do éste, al ser atacado, se replirga hacia el me- 
dio de la zona, los refuerzos llegan a intercalarse 
sin confusión ni desorden, orientados por su pro- 
pia avanzada, 

SEGURILLA: Ceog, Y. con ayunt,, p. j. de'a- 
lavera de la Reina, prov. y dióe. de Tolelo; 
1085 habits. Sit, cerea de Montesclaros. Terro- 
no desigual, con muchos peñascos y cerros; ce- 
reales y legnmbres, 


SEGURO, RA ¡del lat. secarus): adj, Libre y 
exento de todo peligro, daño ó riesgo. 


Ni habrá tan cierta vitoria 
Como una SEGURA paz, 
ALONSO DE BARROS, 


-Sruerno: Cierto, indubitable y en cierta 
manera infalible. 


a se lía tenido siempre por la más acerta- 
da, más SEGURA, mejor y más conveniente. 
Prenro Sa LAZAR DE MENDOZA. 


Esta experiencia vos convence de que de- 
bemos huscar un método más pronto y más 
SEGURO para la reglamentación de este punto, 

JOVELLANOS, 


-Seorro: Firme, constante y que no está á 
peligro de faltar ó caerse. 


Los hombres son mala hierba; 
El más fiel no está SEGURO: 
Por eso siempre procuro 
Tener tropa de reserva, 
Breeróx DE LOS HERREROS. 


-Srecko om. Seguridad, certeza, confianza. 


- Congue ¿os doléis de mis males? 
- Y Hbertarte proento, 
—¿Cierto?—Sirvan de SEGURO 
Estos doscientos mercales, 
Breróx DE Los HERERROS, 


=- Exizir ese SEGURO 
Es ley que hizo el reino entero, 
Y yo á le de caballero 
Que nos la cumplan ox juro, 
HARTZENBUSCH. 


-Secuno: Contrato ó escritura con que se 
aseguran los caudales ó efectos que corren un 
riesgo le mar 0 tierra. Se usa mucho en el co- 
mercio. 

a. he visto el expediente formado sobre 
aprohación de las ordenanzas de la nueva 
compañía de SEGUROS terrestres y marítimos, 

SOVELLANOS, 


= Sear RO: Salvoconducto, licencia ó permiso 
que se concede para ejecutar lo que sin cl no se 
pudiera. 
Overon nna voz alta del muro, 
Diciénsioles; Tlegios, que os doy <EGURO, 
BELLA, 
— Aquí, como embajador, 
De tu seGurO me valgo, ete. 
Motero, 


= Securo: Muelle destinalo en las armas de 
fuego á evitar que se disparen por el juego de la 
“Mare. 
-AÅ BERS seguro: m, ady, Ciertamente, sin 
darla, en verdad. 
Sexa AVII 
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«. di la cuchillada á un lacayo suyo, que á ¡ con el pacto estipulado, y por defecto de pacto, 


buen SEGURO que la pueden pener por mayor 
de marca. 
CERVANTES, 


— AL SEGURO: mM. adv. SEGURAMENTE 
-De serro: m. adv. Con certeza y sin 
duda. 


.-» hay algunas provincias en que se puedo 
contar de SEGURO con un sobrante anual de 
granos en años comunes; ete. 

JOVELLANOS. 


- Ex srEGURO: m. adv, En parte donde no hay 
qne temer ni recclar daño. 
= SOBRE SEGURO: m, adv, Seguramente, sin 
aventurarse á ningún riesgo, por haber prove- 
nido ó evitado todas las contingencias deslavo- 
rables, 
... los ilasealtecas observaban religiosamen- 


te las leyes del hospedaje, y no acostumbraban 
ofender å nadie subre SEGURO, ete. 


Sonis, 


El éxito no podía ser dudoso en una especie 
de lucha donde los unos, defendidos con sus 
mismas tinieblas, dan los golpes sobre SEGURO. 

QUINTANA. 


s vivió (don Gumersindo) hasta la edad de 
ochenta años, ahorrando sus rentas integras y 
haciendo crecer su capital por medio de prés- 
tamos muy sobre SEGURO. 

VALERA, 


-Suarro: Legisl. Por contrato de seguros 
entendemos un contrato bilateral aleatorio en 
que uno de los otorgantes se obliga à respomler 


y del caso fortuito que sobrevenga en los bienes 


asegurados, mediante cierto precio, El que res- 
ponde de los riesgos se llama asegurador; el que 
los corre asegurado; la cosa sujeta á esa even- 
tualidad en que se ajusta prima ú precio del se- 
guro, y el documento en que se hace constar pó- 
liza del seguro. Por la anterior definición, en la 
que están expuestos los requisitos esenciales de 
este contrato, aparece con tola evidencia que es 
bilateral y obligatorio. Suponiendo que seapoya 
sobre la incertidumbre, se ha tachado de inmo- 
ral este contrato por iguales razones que se nle- 
gan contra tos juegos prohibidos, La diferencia, 
sin embargo, es notoria: la base de este contrato 
es, en efecto, una eventualidad, pero de tal gé- 
nero que, sin dejar de ser incierta, es por des- 
gracia demasiado real en la vida, El peligro es 
el mismo para todos los actos, para todas las 
negociaciones, y lo que el asegurado hace, sacri- 
ficando bajo el nombre de prima una parte de 
las utilidades, es que todos contribuyan á repa- 
rar el siniestro del acto ó del negocio que fraca- 
só. Tienen por objeto los seguros toda clase de 
cosas y de riesgos, con tal que quepan en los li- 
mites de la Moral y del Derecho y se dividen en 
terrestres y marítimos atendido el peligro, el 
cual puede correrse en tierra, ó tener lugar en las 
conducciones marítimas. 

Trataremos separadamente del seguro en la 
legislación civil y en la mercantil. 

I EL seGuro ÉS TA LEGISLACIÓN GIVIN, — 
Como hace notar Falcón, á cuyo comentario nos 
atenemos, de los códigos modernos, sulo los de 
Austria, Méjico y Guatemala se deciden e tratar 
del seguro, considerándale como nn contrato 
civil. Los demás, siguiendo el ejemplo del Co- 
digo francés, se limitan á anunciar que el segu- 
ro se rige por las reglas de la ley mercantil, 

Nuestro Código ha preferido seguir al Código 
austriaco, porque el seguro tiene hoy un uso 
lan frecuente fuera del tráfico mercantil, que 
debe encontrar en la legislación civil las reglas 
principales de su gobierno. Todavía las que ol 
Código español establece son harto diminutas 
comparadas con las que dedica ú este contrato 
el Código de Guatemala, pero es porque dicho 
Código, tomando á las Compañías de Seguros 
como unas asociaciones civiles, les aplica Jas 
reglas que en otros países eskia reservadas á las 
legislaciones mercantiles, que es donde realmen- 
Le procede qne se las coloque. 

Por vo incurrir en el mismo «lefccto, huyendo 
de invadir el campo del Derecho anercantil, 
nuestro Código, si nombra € los contratos de 
seguros mutuos, es únicamente cuando estos 


; Contratos se metan entre los mismos propicla- 


rios, conpremnetióndose t indemaizarse recipro- 
camente el daño que sufren sus bienes, La in- 
demuización, en st caso, se hace de conformidad 


proporcionalmente al valor de los bienes que 
cada uno haya asegurado. listo hace de todo 
punto indispensable que un contrato de esta na- 
tuvaleza se formalice por escrito, y que en él se 
individualicen bien los bienes asegurados, se 
indiquen claramente los riesgos de que se les 
asegura, se determine el momento en «ue co- 
mienza el seguro, y se establezca la proporción 
en que al mismo contribuya cada uno. 

La indenmización sólo tiene lugar cuando el 
daño sobreviene por caso fortuito ó por el si- 
niestro, contra euyas consecuencias se pactó el 
seguro, sin culpa alguna por parte del asegura- 
do, y deber de éste es poner en conocimiento del 
asegurador el daño sobrevenido dentro del plu- 
zo convenido, Cuando no hay plazo convenido, 
la ley lija el término improrrogable de veinti- 
cuatro horas, No debe extrañar que se haya fi- 
jado un plazo tan angustioso, porque sólo en 
los momentos inmediatos á un siniestro es cuan- 
do pueden apreciarse bien sus causas, y el asc- 
gurador tiene derecho á conocerlas y apreciar 
bien toda la extensión del daño, 

El seguro garautiza el valor de las cosas asc- 
guradas, y de aquí que sea regla común á todos 
los contratos de esta naturaleza que el asegu- 
rado no puede cobrar más que dicho valor, ann- 
que estén aseguradas las cosas por más valor dol 
que tienen, aunque existan dobles contratos de 
seguros para unos mismos bienes, En el primer 
caso declara la ley nulo el seguro en todo lo que 
exceda del valor de la cosa asegurada; en el 
segundo manda que entre los dos aseguradores 
paguen el valor real de las cosas, poniendo cada 
uno la cantidad proporcional que le corresponde 
según el capital que haya asegurado. 

Veamos ahora, conforme con lo dicho, las pres- 
eripciones del Código civil. Según éste, contrato 
de seguro es aquel por el cual el asegurador res- 
ponde del daño fortuilo que sobrevenga en los 
bienes muebles ó inmuebles asegurados, niedian- 
te cierto precio, el cual puede ser libremente Hja- 
do por las partes. También pueden asegurarse 
mutuamente dos ó más propietarios el daño tor- 
tuito que sobrevenga en sus bienes respectivos, 
Este contrato tiene el nombre de seguros mutuos, 
y cuando en él no se ha pactado otra cosa, se en- 
tiende que el daño debe ser inllenmnizado por to- 
dos los eontratautes en proporción del valor de 
los bienes que cada uno tiene asegurados. Elcon- 
trato de seguro deberá consignarse en documento 
público ó privado, subscrito por los contratantes, 
El documento deberá expresar: 1.° La designa- 
ción y situación de los objetos asegurados y su 
valor, 2.” La clase de riesgos cuya indemnización 
se estipula. 3.9 El día y Ja hora eu que comien- 
zan y terminan los efectos del contrato, 4. Las 
demás condiciones que hubieren convenido los 
contratantes. ls ineficaz el contrato en la parte 
que la cantidad del seguro exceda del valor de la 
cosa asegurada, y tampoco podrá cobrarse más 
de un seguro por el valor de la misma. lin el 
caso de existir dos ó más contratos de seguro 
para el mismo objeto, cada asegurador responde- 
vá del daño en proporción al capital que haya 
asegurado, hasta completar entre todos el valor 
total del objeto del seguro, Cuando sobrovinicre 
el daño, debe el asegurado ponerlo en conocimien- 
to del asegurador y de los demás interesados en 
el plazo que se hubiere estipulado, y en su de- 
fecto en el de veinticuatro horas contadas desde 
que el asegurado tuvo conocimiento del simies- 
iro, Si no lo hiciere no tendri acción contra 
ellos, Es nulo el contrato si, al celebrarlo, tenía 
conocimiento el asegurado de haber ocurrido ya 
el daño objeto del mismo, ó el asegurador de ha- 
berse ya preservado de el los bienes asegurados, 

TIT Uh SEGURO EN LA LEGISLACIÓN MERCAN- 
ri. — Dedica el Código de Comercio el tít. Y TIT 
del lib, TT, y la sección 3, del tit HT del lib, II, 
à los contratos de seguro, cuyo examen dividiro- 
mos en las mismas partes que aquél, 

ll contrato de sepuro en general. — Será mer- 
cantil el contrato de segrro si fuere comerciante 
el asegurador y el contrato á prima Hja, ó sea 
cuando el asegurado satisfaga nna cuota única ó 
constante, como premio ó retribución del seguro, 
Será nulo todo contrato de seguro: 1.2 Por la 
mala le probada de alguna de las partes al tiem. 
po dle celelirarse el contrato. 2,2 Por la inexacta 
declaración del asegurado, auu hecha de huena 
fe, siempre que pueda inlíiir en la estintición de 
los riesgos, 2. Por la omisión ú ocultación, por 
el asegurado, de hechos ó cirennstancias que lu- 
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bieran podido influir en la celebración del con- 
trato. Dl contrato de seguro se consignará por 
escrito, en póliza ó en otro documento público ó 
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privado subscrito por los contratantes. La póliza 
L°? Los nombres del 
o El concepto en el 


del seguro deberá contener: 
asegurador y asegurado. 2, ec t Xx 
cual se asegura, 3,9 La designación y situación 
de los objetos asegurados, y las indicaciones «ue 
sean necesarias para determinar la naturaleza de 
los riesgos. 4. La suma en que se valúen los 
objetos del seguro, descomponiéndolas en sumas 
parciales, según las diferentes clases de objetos, 
5.2 La cnota ó prima que se obliga à satisfacer cl 
asegurado; la forma y el modo del pago, y el tu- 
gar en que debe verificarse, 6. La duración del 
seguro. 7. Et día y la hora desde que comienzan 

8.9 Los seguros ya exis- 


los efectos del contrato, 
tentes sobre los mismos objetos. 9,2 Los demás 
pactos que hubieren convenido los contratantes. 
Las novaciones que se hagan en el contrato du- 
rante el término del seguro, aumentando los ob- 
jetos asegurados, extendiendo el seguro á nue» 
vos riesgos, ralucicnilo ústos å la cantidad ase- 
garada, ó introduciendo otra cualquiera modifi- 
cación esencial, se consignarán precisamente en 
la póliza del seguro. El contrato de seguro se re- 
girá por los pactos lícitos consignados en cada 
póliza ó documento, y, en su defecto, por las re- 
glas contenidas en el Código de Comercio. 

Seguro contra incendios, — Podrá ser materia 
del contrato de seguro contra incendios todo 
objeto mueble ó inmueble que pueda ser destruí- 
do ó deteriorado por el fuego. Quedarán excep 
tuados de esta regla los titulos 4 documentos 
mercantiles, los del Estado ó partienlares, bille- 
tes de Banco, acciones y obligaciones de compa- 
ffas, piedras y metales preciosos, amonedados ó 
en pasta, y objetos artísticos, á no ser que ex- 
presamente se pactare lo contrario, determinan- 
do en la póliza el valor y cireunstancias de di- 
chos objetos, 

En el contrato de seguros contra incendios, 
para que el asegurador quede obligado, deberá 
haber percibido la prima única convenida ó las 
parciales en los plazos que se hubiesen fijado. La 
prima del seguro se pagará anticipadamente, y 
por el pago la hará suya el asegurador, sea cual- 
quiera la duración del seguro, Si el asegurado 
demorase el pago de la prima, el asegurador po- 
drá rescindir el contrato dentro de las primeras 
cuarenta y ocho horas, comunicando inmediata- 
mente su resolución al asegurado. Si no hiciere 
uso de este «derecho se entenderá subsistente el 
contrato, y tendrá acción ejecutiva para exigir 
el pago de la prima ó primas vencidas, sin otro 
requisito que el reconocimiento de las firmas de 
la póliza. Las sumas en que se valen los efectos 
del seguro, las primas satisfechas por el asegu- 
alo, las designaciones y las valuaciones conte- 
nidas en la póliza, no constituirán por sí solas 
prueba de la existencia de los electos asegurados 
en el momento y en el local que ocurra el incon- 
dio. La sustitución ó cambio de los objetos ase- 
gurados por otro de distinto género ó especie no 
comprendidos en el seguro, anulará el contrato 
á contar desde el momento en que se hizo la sus- 
titución. Jæ alteración ú la transformación de 
los objetos asegurados por caso fortuito ó por 
hecho de tercera persona, darán derecho á cual- 
«viera de las partes pava rescimlir el contrato, 

El seguro contra incendios comprenderá la re- 
paración ó indemnización de todos los daños y 
pérdidas materiales causadas por la acción direc- 
ta del fuego y por las consecuencias inevitables 
del incendio, y en particular: 1.7 Los gastos que 
ocasione al asegurado el trausporte de los efectos 
con el tin de salvarlos. 2.2 Los menoscabos que 
sufran estos mismos efectos salvados, 3,9 Los da- 
ños que ocasionen las metidas adoptadas por la 
antoridad en lo que sea objeto del seguro jara 
extinguir ó cortar el incendio. En lo seguros 
contra accidentes meteorológicos, ex ploxiones de 
gas ó de aparatos de vapor, el asegurador sólo 
respondera de las conscenencias del incendio que 
aquéllos originen, salvo parto en contrario. El 
seguro contra incendios no comprenderá, salvo 
pacto en contrario, los perjuicios que puedan se- 
guirso al asegurado por suspensión de trabajos, 
paralización de industrias, suspensión de rendi- 
mientos de la linea incendiada, ó cualesquiera 
otras cosas análogas que ocasionen pérdidas $ que- 
brantos. El asegurador garantizará al asegurado 
contra los electos del incendio, bien se origine 
de vaso fortuito, bien de malquerencia de extra- 
ños, ó ale negligencia propia o de las personas de 
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las cuales responda civilmente, El asegurador no 
responderá de los incendios ocasionudos por el 
delito del asegurado, ni por fuerza militar en 
caso de guerra, ni de los que se cansen en tumul- 
tos populares, así como de los prolucidos por 
erupciones, volcanes y terremotos. La garantía 
del asegurador sólo se extenderá ú Jos objetos 
asegurados y en el sitio en aue lo fueron, y en 


ningún caso excederá su responsabilidat de la | 


suma en que se valuaron los objetos ó se esti- 
maron los riesgos. 

El asegurado deberá dar cuenta al asegurador: 
1.° De todos los seguros anterior, simultánea 6 
posteriormente celebrados, 2,2 De las modifica- 
ciones que hayan sufrido los seguros que se ex- 
presan en la púliza, 3.2 De los cambios y altera- 
ciones en calidad que hayan sufrido los objetos 
asegurados y que anmenten los riesgos. Tos efes- 
tos asegurados por todo su valor no podrán serlo 
por segunda vez mientras subsista el primer se- 
guro, excepto el caso en que los nuevos asegura- 
dores garanticen ó afiancen el cumplimiento del 
contrato celebrado con el primer asegurador. Si 
en diferentes contratos un mismo objeto hubiere 
sido asegurado por una parte alícuota de su va- 
lor, los aseguradores contribuirán & la indenni- 
vación á prorrata de las sumas que aseguraron. 
IÈI asexurador podrá ceder á otros aseguradores 
parte ó partes del seguro, pero ¡quedando obligado 
directa ó exclusivamente con el asegurado. Jn 
tos casos de cesión de parte del seguro, ó ile rea- 
seguro, los cesionarios que reciban la parte pro- 
povcional de la prima quedan obligados, respec- 
to al primer asegurador, á concurrir en igual 
proporción á la indemnización, asumiendo la res- 
ponsabilidad de los arreglos, transacciones y par- 
Les en que convinieren el asegurado y principal 
ú primer asegurador. 

Por muerte, liquidación ó quiebra del asegura- 
rado y venta ó traspaso de los efectos, nose ann- 
lará el seguro si fuere inmucble el objeto asegu- 
ado. Por muerto, liquidación ý quiebra del ase- 
gurado, venta ó traspaso de los c'ectos, si el ob- 


jeto asegurado fuese muchle, fábrica ó tienda, el 


aseguraulor podrá rescindir el contrato. Pn caso 
de rescisión, el asegurador deberá hacerlo saber 
al asegurado ó á sus representantes en el plazo 
improrrogable de quines días. Si el asegurado ó 
su representante no pusieren en conocimiento 
del asegurador cualquiera de los hechos que aea- 
ban de enumerarse, dentro del plazo de quince 
días, el contrato se tendrá por nulo desde la fe- 
cha en que aquellos hechos hubiesen ocurrido. 
Los bienes mucbles estarán afectos al pago de la 
prima del seguro con preferencia è cualesquiera 
otros créditos vencidos. En cuanto á los inmue- 
bles, se estará à lo que disponga la ley Hipote- 
curia, 

En caso de siniestro el asegurado deberá par- 
ticiparlo inmediatamente al asegurador, pres- 
tando asimismo ante el Juez municipal nna de- 
clavación comprensiva de los objetos existentes 
a) tiempo del siniestro, y do los electos salvados, 
así como el importe de las pérdidas sulridas, 
según su estimación. Al asegurarlo incumbe jus- 
tificar el daño sufrido, probando la preexistencia 
de los oujetos antes del incendio. Ta valuación 
de Jos daños causados por éste se fijará por pe- 
ritos en la forma establecida en la póliza, por 
convenio quecelebren las partes, ó, en su delecto, 
con arreglo å lo dispuesto por la ley de Enjui- 
ciamiento civil. Los peritos decidirán: 1.2 Sobre 
las causas del incendio, 2,” Sobre el valor real 
de los objetos asegurados, el día del incendio, 
antes que hubiere tenido tugar, 3." Sobre el valor 
de los mismes objetos «después del siniestro, y 
sobre tado lo demás que se someta á su juicio, 

Si el valor de Jas pérdidas sufridas excediere 
de la cantidad asegurada, el asegurado será ro- 
pulado su propio asegurador por este exceso, y 
sultagará la parte alícnola quo le corresponda 
de perdidas y gastos, ISl asegurado estara obli- 
cado à satisfacer la indemnización fijada por los 
peritos, en los diez días siguentes ¿su decisión, 
una vez consentida. Bn caso de mora el asegura- 
dor abonarial asegurado el interés legal de la can- 
tilat debida, desde el vencimiento del término 
expresalo, La decisión de los poritos será título 
ejecutivo contra ela iraalor si fuere dada ante 
notario, y si no lo fuere, prevto reconocimiento y 
confesión judicial de los peritos, de sus firmas y 
de la verdad del documento. El asegnrador opti- 
rá en tos diez días fijados entre indemnizar el si- 
niestro ó separar, reedlilicar ó reemplazar, segin 
su g vero ó especie, en todo en parte, los objetos 
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asegurados y destruídos por el incendio, si convi. 


l nieren en ello, El asegurador podrá adquiri: para 


sí los electos salvados, siempre que abone al ase. 
gurado el valor real con sujeción á tasación, El 
asegurador, pagada la indemnización, se subro. 
gari en los derechos y acciones del asegurado 
coutra todos los nutores ó responsables del in- 
cendio por cualguier carácter y título que sea. 

, El asegurudlor, después del siniestro, podrá res- 
cindir c] contrato para accidentes ulteriores, así 
como cualquier otro que hnbiere hecho con el 
mismo asegurado, avisando á ¿ste con quince 
días «le anticipación y devolviéndole la parte de 
prima correspondiente al plazo no transentrido, 
Los gastos que ocasionen la tasación parcial y la 
liquidación de la indemnización, serán de cuenta 
y cargo, por mitad, delasegurado y del asegura- 
dor; pero si hubiere exageración manifiesta del 
daño por parte del asegurado, éste será el único 
responsable de ellos. 

Neguro sobre la vide., — El seguro sobre la vida 
comprenderá todas las combinaciones que pueden 
hacerse, pactando entregas de primas ó entregas 
de capital á cambio del disfrute de renta vitalicia 
ó hasta cierta edad, ó percibo de capitales al fa- 
llecimiento de persona cierta, en favor del ase- 
gurado, su causalabiente ó una tercera persona, 
y cualquiera otra combinación semejante ó aná- 
loga. La póliza del seguro sobre la vida contendrá, 
además de los requisitos exigidos para seguros 
en general, los siguientes: 1. Expresión de la 
cantidad que se asegura en capital ó renta. 2.° 
Expresión de las disminuciones ó aumentos del 
“2pital ó renta asegurados, y de las lechas desde 
las cuales deberin contarse aquellos aumentos ó 
disminuciones. Podrá celebrarse este contrate de 
seguro por la vida de un individuo ó de varios, 
sin exclusión de edad, condiciones, sexo ó estado 
de salud. Podrá constituirse el seguro á favor de 
una tercera persona, expresando en la póliza el 
nombre, apellido y condiciones del donatario ó 
persona asegurada, ó determinúndose de algún 
otro modo jududable. El que asegure á una ter- 
cera persona es el obligado á cumplir las condi- 
ciones del seguro. 

Sólo el que asegure y contrate dlivectamente 
con la compañia aseguradora estará obligado al 
cumplimiento del contrato como asegurado y ú 
la entrega consiguiente del capital, ya sutisti 
ciendo la cuota única, ya las parciales que se 
hayan estipulado, La póliza, sin embargo, dará 
derecho á la persona asegurada para exigir de la 
compañía aseguradora el cumplimiento del con- 
trato. Sólo se entenderán comprendidos en el 
seguro sobre la vila los riesgos que especílica y 
taxativamente se enumeren eu la póliza. 

El seguro para el caso de muerte no compren- 
derá el fallecimiento, si ocurriese en cualquiera 
de los casos siguientes: 1.? Si el asegurado Pulle- 
ciere en duelo ó de resultas de él. 2.” Si se suici- 
dare. 3.2 Si sufriere la pena capital por delitos 
comunes. Ll seguro para el caso de muerte no 
comprenderá, salvo el pacto en contrario, y el 
pago correspondiente por el asegurado de la so- 
breprima exigida por el asegurador; 1,9 J£l falle- 
cimiento ocurrido cn viajes fuera de Europa. 2.* 
El que ocurriere en el servicio militar de mar ó 
tierra en tiempo de guerra. 3.* El que ocurriero 
en cualquier empresa ó hecho extraordinario y 
notoriamente temerario é imprudente, 

El asegurado que demore ja entrega del capi- 
tal 6 de la cuota convenida no tendrá derecho á 
reclamar el importe del seguro Y cantidad ase- 
gurada, si sobreviniere el siniestro ó se cumplice- 
re la condición del contrato estando é] en desen- 
bierto. Si el asegmrado hubiere satisfecho varias 
cuotas parciales y no pudiere continuar el con- 
trato, lo avisará al asegurador, rebajándose del 
“spital hasta la cantidad que esté en justa pro- 
porción con las cuotas pagadas, con arreglo å los 
cúlendos que aparecieren en las tarilas de la com- 
pañía aseguradora y halida cuenta de Jos riesgos 
corridos por ésta. El asegurado deliorá dar euen- 
ta al asegurador de los seguros sobre la vida que 
anterior ó simultáneamente celebre con otras 
compañías aseguradoras. Ta falta de este requi- 
sito privará al asegurado de los beneficios del 
seguro, asisticndole sólo el derecho de exigir el 
valor de la póliza. Las cantidades que el asegu- 
railor deba entregará la persona asegurada, en 
aunplimiento del contrato, serán propiedad de 
ésta, ann eontra las rechunaciones de los here- 
deros legítimos y nereedores de enalquiera clase 
itel que hubiere "hecho el seguro å Javor de aqué- 
Ma. El eoneurso ó quiebra del asegurado no nnu- 
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lará ni resciudirá el contrato de seguro sohre Ja 
vida, pero podrt reducirse å volunta. de los re- 
presen tantes legítimos de la quichra o liguilarse 
en la forma antes preserita. , 

Jas pólizas de seguros sobre la vida, una vez 
entregados los capitales ú satisfechas las enotas 
ue se obligó el asegurado, serán endosables, 
estampándose el endoso cu la misma poliza, ha- 
ciéndoso saber á la compuñía aseguradora de una 
manera auténtica por el endosante y endosata- 
rio, La póliza de seguros sobre la vida que tenga 
cantidad fija y plazo señalado para su entrega, 
ya en favor del asegurado ya on cl del asegura- 
dor, producirá acrión ejecntiva respecto de am: 
bos. La compañía aseguradora, transcurrido el 
plazo fijado en la póliza para el pago, podrá ale- 
más rescindir el contrato, comunicando su reso- 
lación en un término que no exceda de Jos vein- 
te días siguientes al vencimiento, y quedando 
únicamente en bencticio del asegurado el valor 
dela póliza. | 

Seguro de transporte terrestre, — Podrán ser 
objeto del contrato «o seguro, contra los riesgos 
de transporte, tados los electos transpurtables 


aq 


por los medios propios de la locomorcion terres: 


tve. Ademàs de los requisitos que debe contener 
en general toda póliza, la de seguro de Llrans- 
portes contendrá: 1.9 La empresa ó persona que 
se encargue del transporte, 2.% Las calidades es- 
pecílicas de los efectos asugurados, con ex presión 
del número de bultos y de las marcas que tuvie- 
ren. 3.2 La designación del punto en donde se 
hubieren de recibir dos géneros asegurados y del 
en que se haya de hacer la entrega. Podrán ase- 
gurar, no solo los dueños de las mercaderías, sino 
todos los que tengan interés ó responsabilidad 
en su conservación, expresando en la poliza el 
concepto en que contratan el seguro. Ll contra- 
to de seguro de transportes comprenderá todo 
género de riesgos, sea etiquiera la causa que Jos 
origine, pero el asegurador no responderá de los 
deterioros originados por vicio propio de la cosa 
ú porel transenrso natural del tienpo, salvo pas- 
to en contrario, En los casos de delerioro por 
vicio deja cosa ó transewreo del tiempo, el ase- 
enrador justificar judicialmente el estado de 
las mercaderías ascetradas, dentro de las vein- 
lievatro horas siguientes á su llegada al lugar 
en que deban evtregarse. Sin esta ¡uslibicación 
ne será admisible la excepción que proponga 
para eximirse de su responsabilidad como ase- 
gurador, Tos aseguradores se subrogarán en Jos 
derechos de los asegurados para repetir contra 
los portadores los daños de que Pneron respon- 
sables, con arreglo à las prescripciones del Códi- 
go de Comercio. 

Con arreglo al artículo 138 del mismo, podran 
también ser olijeto de) contrato de seguro mer- 
cantil cualquiera otra elase de riesgos que pwo. 
vengan de casos fortuitos ó necidentes naturales, 
y los pactos que se consiguen deberán cumplir- 
se, siempre fue sean licite stón conformes 
con las preseripciones de las ón 1.2, tit. VIN, 
Jib, 11 del Codigo de Comercio. 

Seguro patima, — Mividiremos la ex posición 
del seguro marítimo en das mismas partes que 
el Código de Comercio, 

Forme del contrato de seguro maritimo, — Vara 
ser váli-lo el contrato de seguro marítimo habrá 
de constar en póliza firmada por los contratan- 
tes. Esta poliza se extendera y lirmará por du- 
plicado, reservandose nn ejemplar cada una de 
las partes contratantes. Ja póliza del contrato 
de seguro contendrá, ademas de las condiciones 
que libremente consiguen los interesados, los 
requisitos siguientes: 1, Fecha del contrato, con 
expresión de la hora en que queda convenido, 
2." Nombres, apellidos v domicilio del asegura: 
dor y asegurado, 3.2 Concepto en que contrata 
el asezorado, expresando sj obra por sí ó por 
cuenta de otro. En este caso el nombre, apelli- 
dos y domicilio de la persona en cuyo nombre 
hace el seguro, 4. Nombre, puerto, pabellón y 
matriendo del buque asegurado ó del que con- 
duzca los electos asegurades, 5, Nombre, ape- 
lidos y domicilio del eapitán, 6.2 Puerto ò rada 
en que han sido ó deberán ser cargadas Jas mer- 
calorías aseguradas, 7.0 Puerto de dowle el bu. 
que la partido % debe partir, 8.4 Puertos o rakas 
en que el buque debe camgar, descargar ó lacer 
as por enalgnier motivo, 9. Naturaleza y ea- 
lde los objetos asegurados, 10. Número de 
unidos 5 bultos de eanbqnier clase, y sus mar- 
Cas si as tuvieron, 11. Epoci en que deberá co- 
menzar y terminar el riesgo. 12, Cantidad ase- 
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gwada. 13, Precio convenido por el seguro, y 
lugar, tiempo y forma de su pago, 14. Parte del 
premio que corresponda al viaje de ida y vuelta, 
si el seguro fuere á viaje redondo, 15. Obliga- 
ción del asegurador de pagar el daño que sobre- 
venga á Jos efectos asegurados. 16,” El lugar, 
plazo y forma cu que habrá de verificarse el 
pago, 

Los contratos y pólizas de seguro que aulori- 
zan los agentes consulares en el extranjero, sieu- 
do españoles los contratantes ó alguno de cilos, 
tendrán igual valor legal que si se hubiesen veri- 
ficado con intervención de corredor, En un mis- 
mo contrato y en una misma póliza podrán com- 
prenderse el seguro del buque y el de la carga, 
señalando el valor de cada cosa, y distinguiendo 
las cantidades aseguradas sobre cada uno de los 
objetos, sin cuya expresión sería ineficaz el se- 
guro. Se podrá también en la póliza fijar pre- 
mios diferentes á cada objeto usegnrado, Varios 
aseguradores podrán subseribiruna misma póliza. 
En los segnros de mercaderías podrá omitirse la 
designación especílica de ellas y del buque que 
haya de transportarlas, cuando no consten estas 
eireunstancias al asegurado, Si el buque en estos 
casos sulriere accidente de mar, eslará obligado 
el asegurador á probar, además de la pérdida del 
buque, su salida del puerto de carga, el embarque 
por su cuenta de los efectos perdidos y su valor, 
para reclamar la indemnización. Las pulizas do 
seguro podrán extenderse á la orden del asegu- 
rado, en cuyo caso serán endosables 

De las cosas que pueden ser asegurados, y de su 
evatunción. -= Podran ser objeto del seguro ma- 
rítimo: 1.7 El casco del buque en lastre ó carga 
do, en puerto d en viaje. 2.“ Ei aparejo. 3. La 
máquina, siendo el buque de vapor. 4,7 Todos 
los pertrechos y objetos que constituyen el ar- 
mamente. 5. Víveres y combustible. 6.* Tas 
cantidades dadas á la gruesa. 7.2 W} importe de 
los ieles y el beneficio probable. 8.° Todos Jos 
objeios comerciales sujetos á riesgo de navega- 
ción cuyo valor pueda fijarse en cantidad deler- 
minada. Podrán asegurarse todos ó parte de los 
objetos expresados, juntos Y separadamente, en 
tiempo de paz ó de guerra, por viaje ó a termi: 
no, por viaje sencillo ó por viaje redondo, sobre 
huenas 9 malas noticias, Si se expresare genéri- 
camente en la póliza que el seguro se hacía sobre 
el buque, se entenderán comprendidas en él Jas 
ntáquinas, aparejo, pertrechos y cuanto esté ads- 
crito al buque, pero no su cargamento, aunque 
«rLenezca al mismo naviera, Ln el seguro gene: 
ro de mercaderías no se reputarán comprendi- 
dos Jos me 
piebras preciosas ni Jas municiones de guerra. 

El seguro sobre el ete podrá hacerse por el 
cargador, porel flotante ó por el capitan; pero 
éstos no podrán asegurar el anticipo que hubie- 
ren recibido ¡ cuenta de su Mete sino cuando ha- 
van pactado expresamente que, en caso de no 
devengarse aquél por naufragio ó pérdida de la 
carga, devolverán Ja cantidad recibida. En el 
seguro de llete se habrá de expresar la suma å 
que asciende, la cual no podrá exceder de loyug 
aparezca en el contrato de lletamento. 

El seguro de beneficio se regirá por los pactos 
en que convengan loscontratantes, pero habrá de 
consignarse en la póliza: 1.2 La cantidad deter- 
minada en que fija el asegurado el benejicio, una 
vez Megado felizmente y vendido el cargamento 
en el puerto de destino, 2. La obligación de re- 
ducir el seguro si, comparado el valor obtenido 
en la venta, descontados gastos y fletes, con el 
valor de compra, resultare mayor que el valna- 
dlo en el seguro. Podrá el asegurador hacer tease- 
gurar por etfros los efectos por él asegurados en 
todo ó en parte, cou el mismo ó diferente pre- 
mio, así como el asegurado podrá tambicn ase- 
gurar el coste del seguro y el riesgo que puede 
correr en la cobranza del primer asegurador, Ni 
el capitan contratare el seguro, Ò el dueñó de las 
cosas aseguradas fuere en el mismo buque que 
las porteare, se dejará siempre un 10 por 100 à 
su riesgo, no habienslo pacto expreso en contra- 
rio. 

En el seguro del buque se entenderá que sólo 
enbre el seguro Jas enatro quintas partes de su 
importe ó valor, y que cl asecurado corre el rivs- 
go pav la quinta parte restante, no hacerse 
constar expresamente en la póliza pacto en con 
trario, En este caso habrá de descontarso del se- 
gero el importe de dos quéstionos tomados i ta 

gruesa, La subseripeión de la póliza ercará una 
presunción legal de que los aseguradores almi- 


ales amoncdados ó en lingotes, les j 
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vieron como exacta la evaluación hecha por ella 
de los efectos asegurados, salvo los casos «le frau- 
de ó malicia, Si apareciore exagerada la evalua- 
ción se procederá según las cirenustancias del 
taso, á saber: Si la exageración hubiere provedi- 
do de error, y no de mal imputable al asegu- 
rado, se reducirá el seguro á su verdadero valor, 
fijado por las partes de común acuerdo ó por jui- 
cio pericial. El asegurador devolverá el exceso de 
prima recibido, reteniéndose, sin embargo, e por 
160 «le este exceso, Si la exageración fuere por 
fraude del asegurado, y el asegurador do probare, 
el seguro será nulo para el asegurado y el asegu- 
rulor ganará la prima, sin perjuicio de la acción 
criminal que le corresponda. La reduccion del 
valor de la moneta nacional, cuando se hubjere 
tijudo en extranjera, se hará al curso corriente 
en ol lugar y en el día en que se firmó la póliza. 
Si al tiempo de realizarse el contrato no se hu- 
biere lijado con especificación el valor de las co- 
sas aseguradas, se determinará este: 1.2 Por las 
facturas de consignación. 2.7 Por declaración de 
corredores ú peritos, que procederán tomando 
por base de su juicio el precio de los electos en 
el puerto de salida, con más dos gastos de embar- 
que, ilere y aduanas, Si el seguro recayere sobre 
mercaderías de retorno de un país en que el eo- 
mercio se hiciere sólo por permuta, se arreglará 
el valor por el que tuvieren Jos efectos permuti- 
dos en el puerto de salida, con todos los gastos, 

Obligaciones entre el oseiradar y el asryura 
de. — Los aseguradores indemnizarán los daños y 
perjuicios que los ohjetos asegurados ex perimien- 
ten por alguna de les cansas signientes: B? Va- 
rada ó empeño del huguc, con rotura ó sin ella. 
2.2 Temporal. 38,2 Naufragio. 4.2 Abordaje Tor- 
tuito, 5, Cambio de derrota duraute el viaje ò 
de buque. 6,2 Echazón. 7,4 Fuego ó explosión, si 
aconteciere en mercaderías, tanto ad bordo conto 
si estuvieren depositadas en tierra, siempre que 
se hayan alijado por orden de la autoridad com- 
petente para reparar el buque ú beneficiar el car- 
gamento, ú Mego por combustión espontánea en 
las carboneras de los buques de vapor. 8.2 Apre- 
samiento, 9, Sigueo, 10. Declaración de gue- 
rra. 311.2 Embargo por orden del gobierno, 12,% 
Retención por orden de potencia extranjera. 13." 
Represabias, 14,2 Cuales: viera otros accidentes ú 
iesgos de mar. Los contratantes podrán estipu- 
lar Jas excepciones que tengan por conveniente, 
menciondardolas en la póliza, sin cuyo requisito 
vo surtirán efecto. 

No responderán los aseguradores de los daños 
y perjuicios que sobrevengan à cosas Axegu- 
ruklas por cualquiera de las causas siguientes 
aunque no sé hayan excluido en la poliza: 1.2 
Cambio voluntario de derrotero, de viaje ú de 
buque, sin expreso consentimiento de los asegu- 
radores, 2,2 Separación espontánea de un convoy 
habiéndose estipulado que iría en conserva con 
él 3,2 Prolongación de viaje á un puerto nits re- 
moto que el designado en el seguro. 4.% Disposi- 
ciones arbitrarias y contrarias & la póliza de flu 
tameuto ó al conocimiento, tomadas por orden 
de Hutante, careidores y Meladores. 5.1 Barale- 
ría de patrón, d no ser que fuese objeto del se- 
guro, 6. Mermas, derrames y dispeudios pra 
dentes de le naturaleza de las cosas aseg 
Falta de los documentos prescritos en el Godig 
de Comercio, en las Ordenanzas y reglamentos 
de Marina ó de navegación, omisiones de otra 
clase del capitán, en contravención de las dispo- 
siciones administrativas, å no ser que se haya 
tomado å cargo del asegurador la haratería del 
puutrón. Jón cualquiera de estos casos los asegura- 
dores harán suyo el premio, siempre que bubie- 
re empezado a correr el riesgo, En loss+cgnros de 
ga contratados por viaje redondo, si el asegu- 
vado no encontrare cargamento para el retorno, 
ó solamente encontrare menes de las dos terceras 
partes, se rehajara el premio de vuelta propor- 
cionalmente al cargamento que trajero, abonán- 
dose además al asegurador 3 por 100 de la parte 
qne dejare de conducir, No procederá, sin en 
bargo, rebaja algnna en el caso de que el cars- 
mento se hubiere perdido en la ida, salvo pacto 
especial que modiliqne esta disposición, 

Si el cargamento fuere asegurado por varios 
aseguradores en distintas cartidades, pero sin 
designar señaladanente los objetos del seguro, 
se pagari da indemuización en vaso de pérdida ó 
avería por todos los aseguradores, à prorrata de 
la eontidad asegurada por cada uno, Si fueren 
designados diferentes Dupes para cargar las cosas 


- aseguradas, pero sin designar la cantidad que lia 
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de embarcarse en cada buque, podrá el asegurado 
distribuir el cargamento como mejor le conven- 
ga, ò distribuirlo á bordo de uno sola, sin que 
por cllo se anule la responsabilidad del asegura- 
dor. Mas si hubiere hecho expresa mencion de 
la cantidad asegurada sobre cada buque, y el 
cargamento se pusicre $ borto en cantidados 
diferentes de aquellas que se hubieren señalado 
para cada uno, el asegurador. uo tendrá más 
responsabilidad que la que hubiere sontraído en 
cada buque, Sia embargo, cobrará Uf, por 100 del 
exceso que se hubiere cargado en ellos sobro Ja 
cantidad contratada, Si quedare algún bugue 
sin cargamento, se entenderá anulado el seguro 
en cuanto á él, meliante el abono antes expre- 
sido de !f, por 100 sobre el exceden te embarcado 
en los demás. Si por inhabilitación del buque 
antes de salir del puerto la carga se transborilase 
å otro, tendrán los asegurado es oyición entro 
contiar ó no el contrato, abonando las averias 
que hubieren ocurrido: pero si la inhabilitación 
sohreviniore después de haber empezado el viaje, 
correrán los aseguradores el riesgo, aun cuando 
el buque fuere de diferente porte y pabellón que 
el designado en la poliza. Si no se hubjere fijado 
en la póliza el tiempo dnrante el cual hagan de 
correr los riesgos por cuenta del asegurador, se 
observarán las prescripriones del Código de Co- 
mercio acerca de los préstamos å la gruesa. 

En tos seguros à término lijo la responsabilidad 
del asegurador cesará en la hora en que cumpla 
el plazo estipulado. Si por conveniencia del ase- 
gurado las mercaderías se descargasen en un 
puerto más próximo que el designado para ron- 
dir el viaje, el asegurador hará suyo sin rebaja 
alguna el premio contratado. Se entenderán 
comprendidas en el seguro, si expresamente no 
se hubieren excluido de la póliza, las escalas que 
por necesida l se hicieron para la conservación 
del buque ó de su cargamento. El asegurado 
comunicará al asegurador, por el primer correo 
signiente al en que é} las recibiere, las noticias 
referentes al curso de la navegación del buque 
asegurado, y los daños ó pérdidas que sulricron 
las cosas aseguradas, y respomlerá de los daños 
y perjuicios que por su omisión se ocasionaren. 

Si'se perdieron mercaderías aseguradas por 
cuenta del capitán que mandare el buque en que 
estaban embarcadas, habrá aquél de justificar á 
los aseguradores: la compra, por medio de las fac- 
inras de los vendedores, y el embarqne y cou- 
dueción en el buque, por certificación del cónsul 
español, ó autoridad competente donde no lo 
hubiere, del merto donde los cargó, y por los 
demás documentos de habilitación y expedición 
de la aduana. La mismo obligación tendrán 
to-los los asegurados que naveguen con sus pro- 
pias mercancías, salvo pacto en contrario. 

Si se hubiere estipulado en la poliza aumento 
de premio en caso de sobrevenir guerra, y no se 
hubiere fijado el tanto del aumento, se regulará 
éste, á falta de conformidad entre los mismos 
interesados, por peritos nombrados ea la forma 
yue establece la ley de Mojuiciamien Lo civil, te- 
niendo en consideración las cirennstancias del 
seguro y los riesgos corridos, la restitución gra- 
tnita del Imque ó su cargamento al capitán por 
los aprehensores cederá en beneficio de los pro- 
pietarios respectivos, sin obligación, de parte de 
los asegnradores, de pagar las cantidades que ase- 
gnvaron, 

Toda reclamación procedente del contrato de 
seguro habrá de ir acompañada de los documen. 
tos que justifiquen: 1.2 El viajo del buque, con 


la protesta del capitán ó eopia certificada del li- ? 


bro de navegación. 2. El embarque de los obje- 


tos asegurados, con el conocimiento y documen- ; 


tos de expedición de aduanas, 3,% Jl contrato 
de segnro, con la póliza. 4.0 La pérdida de las 
cosas aseguraslas, con los mismos documentos del 
núm. 1. y la declaración de la tripulación si 
fuere preciso, Además se fijará el descuento de 
los ohjetos asegurados, previo el reconocimiento 
de peritos. Los asegurados porlrán contradecir la 
reclamacion, y se les admitirá sobre ello prueba 
en juicio. Presentados los documentos justilicati- 
vos, el asegurador deberá, hallándoles conformes 
y instificada la pérdida, pagar la indemnización 
al asegurado, dentro del plazo estipulado en la 
póliza, y en su defecto á los diez días de la re- 
clamacion. Mas si el asegurador la rechazare y 
contradijere judicinlmente, podrá deposttar da 
cantidad que resultare de los ¡nstificantes, pen- 
uegarla al asegurado meliante danza sulieiente, 
decidiendo lo uno ù lo otro el Juez y Tribunal, 
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* según los casos, Si el buque asegurarlo sufriere ` 


daño por accidente de mar, el asegurador pagará 
únicamente las dos terceras partes- de los gastos 
de reparación, hágase ó no. ln el primer casa 
el importe de los gastos se jnstilicará por los 
medios reconocidos en el Derecho; en el segundo 
se apreciará por peritos, Solo el naviero ó el e- 
pitán autorizado para ello podrán oplar por la 
no reparación del buque. Si por conscenencia de 
la reparación el valor del bugue aumentare en 
más de una tercera parte del que se le hubiere 
dado en el seguro, el asegurador pagará los dos 
tercios del importe de la reparación, descontanilo 
el mayor valar que esta hubiere dado al Luque. 
Mas si el asegurado probase gne el mayor valor 
del buque no procedía de la reparación, sino por 
ser el buque mevo y haber ocurrido la avería en 
+ el primer viaje, ó que lo eran máquinas y per- 
trechos destrozados, no se hari la deduneción del 
aumento de valor y el asegurador pagará los dos 
tercios de la reparación. Si las reparaciones exce- 
dieren de las tres cuartas partes del valor del bu- 
que, se entenderá que esta inhabilitado para na: 
egar, y procerá cl abandono: y no haciendo esta 
deslaracion abonarán los aseeuradoresel importe 
del seguro, deducido el valor del buqne averiado 
ú de sus restos. 

Cuando se trale de indemnizaciones proce: 
dentes de avería gruesa, terminadas las opera- 
ciones de arreglo, liquidación y pago de la anis» 
ma, el asegurado entregará al asegurador todas 
las cuentas y documentos justificativos en recla- 
mación de la indemnización de Jas cantidades 
que le hubieren correspondido. BE asegurado 
examinará á su vez la liquidación, y hallándola 


en 


obligado á pagar al asegurado la cantidad co- 
rrespondiente, dentro del plazo convenido, ó, en 
su defecto, en el de ocho días. Si el asegurador 
no encontrare Ja liquidación conforme con lo 
convenido en la póliza, podrá reclamar ante el 
Juez ó tribunal competente en el mismo plazo 
de ocho días, constituyendo en depósito la can- 
tidad reclamada. 

In ningún caso podrá exigirse al asegurador 
wma suma mayor que la del importe tota] delse- 
guro: sea que el Imane salvado, después de una 
arribada forzosa para reparación de avería, se 
pierda, sea que la parte que haya de pagarse 
por la avería gruesa importe más que el seguro, 
ó que el coste de diferentes averías y reparacio- 
nes en un mismo viaje ó dentro del plazo del 
seguro excedan de la suma asegurada. 

En los casos de avería simple, respecto à las 
mercaderías aseguradas, se observarán las reglas 
| siguientes: primera, todo lo que hubiere des- 

aparecido por robo, pérdida, venta en viaje, por 
causa de deterioro, ó por cualquiera de los acci- 
dentes marítimos comprendidos en el contrato 
de seguro, será ¡justificado con arreglo al valor 
de la factura, ó, en su defecto, por el que se hu- 
hiere dado en el seguro, y el asegurador pagará 
su importe: segunda, en el caso de que, legado 
| 


el luque á buen puerto, resulten averiadas las 
mercaderías en todo óen parte, los peritos ha- 
rán constar el valor que tendrían si hubiesen 
legado en estado sano, y el que tengan en su 
estado de deterioro. La diferencia entre ambos 
valores línnidos, hecho además el descuento de 
los derechos de aduanas, lletes y cualesquiera 
otros análogos, constituirá el valor ó importe de 
Ja avería, Sumándole los gastos ocasionados por 
los peritos, y otros, si los hubiere. lHabiendo re- 
caído la avería sohre todo el cargamento asegu- 
rado, el asegurador pagará en su totalidad el 
| demurito que resulte: mas si sólo alcanzaro wma 
« parte, el asegurado será reintogrado en la pro- 
porción correspondiente. Si hubiere sido objeto 
de un seguro especial el beneficio probable del 
cargador, se liquidará separamente, Jijada por 
los peritos la avería simple del buque, el asegu- 
valo justificará su derecho, y el asegurador pa- 
gará conforme å las prescripciones del Código de 
Comercio con respecto àla liquidación de ave- 
rías gruesas. El asegurador no podrá obligar al 
asegurado á que venda el objeto del seguro para 
fijar su valor, Si la valuación de las cosas ase: 
guradas hubiere de hacerse en país extranjero, 
j se observarán las leyes, usos y costumbres del 
lugar en que haya de realizarse, sin perjuicio de 
| someterse á las preseripeiónes del Codigo de 
Comercio para la comprobación de los hechos. 
Parada por el asegurado la caontidarl asegura- 
da. se sabenecará en el hagar del asegurulo para 
« todos los derechos y acciones que correspondan 
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contra dos que por malicia ú enlpa causaron la 
pérdida de los efectos asegurados. 
De los casos en que se aula, rescinde ó modi. 


Jien el contrato de seguro, - Será nulo el contra- 


to de seguro que recayose: 1. Sobre los buqnes 
ó mercaderías alectos anteriormente á un prés- 
tamo á la gruesa por toro su valor, Si el prista- 
mo å la gruesa fuere por el valor entero del bu- 
que é de las mercaderías, podrá subsistir el se- 


. guro en la parte que exceda al importe del 


préstamo. 2.2 Sobre la vida de tripulantes y pa- 
sajeros. 3. Sobre los suelos de la tripulación, 
3.” Sobre géneros de ilícito comercio en el país 
del pabellón tel buque, 5. Sobre el buque de- 
dicado habitualmente al contrabando, ocurrion- 
do el daño ó pérdida por haberlo hecho, en cuyo 
caso se abonará al asegurador el 2 por 100 dela 
enulilad asegurada. 6.2 Sobre un buque que, sin 
mediar fuerza niuyor que lo impida, no se hicie- 
re d la mar en los seis meses siguientes á la fe- 
cha de la póliza, en cuyo vaso, además de la ann- 
lación, procederá el abono de 2 por 100 de la 
cantidad asegurada. 7,* Sobre buque que deje de 
emprewler el viaje contratado, ó se dirija 4 un 
puerto distinto del estipulado, en cuyo caso pwo- 
cederá también elabono del asegurador del } por 
109 de la cantidarl asegurada, 8,9 Sobre cosas en 
cuya valoración se hubiere cometido falsedad á 
saldendas. 

se hubieren realizado sin fraude diferentes 
contratos de seguro sobre un mismo objeto, sub» 
sistirá Únicamente el primero, con tal que cubra 
todo su valor. Los aseguradores ile fecha poste- 
rior quedarán libres de responsabilidad, y per- 


y) 
d, 


D 


. a ; eibirán un 3 por 100 de la cantidad asegurada. 
conforme & las condiciones de la poliza, estará ; 


No cubriendo el primer contrato el valor ínte- 


| sro del objeto asegurado, recaerá la responsabi- 


lidad del exceso sobre los aseguradores que 
contrataron con posterioridad, signiendo el orton 
de fechas. El asegurado no se libertará de pagar 
Jos premios íntegros å los diferentes asegurado- 
res sino hiciese saber á los postergados la resci- 
sión de sus contratos antes de baber llegado el 
objeto asegurado al puerto de su destino. El 
seguro hecho con posterioridad á la pérdida, 
avería ó feliz arribo del objeto asegurado al 
puerto de destino será nulo, sienpre que pueda 
presemirse racionalmente que la noticia de lo 
uno ó de lo otro habii legado á conocimiento 


¿dde alguno de los contratantes, Jixislirá esta 


presunción cuando se hubiere ¡mblicado Ja noti- 
cia en una plaza, mediando el tienpo necesario 
para comunicarlo por el correo ó el telégralo al 
lugar donde se contrató el seguro, sin perjuicio 
de Jas demás pruebas que pueden practicar las 
part 

El contrato de seguro sobre buenas ó malas 
noticias no se anularaá si no se prueba el conoci- 
miento del suceso esperado ó temido por alguno 
de los contratantes al tiempo de verificarse el 
contrato. Eu caso de probarlo, ahonará el de- 
fraudador á su coligado una quinta parte de 
Ja cantidad asegurada, sin perjuicio de la res- 
ponsabilidad criminal á que hubiere logar, Si 
el que hiciere el seguro, sabiendo Ja pérdida to- 
tal ó parcial de las cosas asegnradas, obrare por 
cuenta ajena, será personalmente responsable 
del hecho como si hubiere obrado por cuenta 
propia; y si, por el contrario, el comisionado 
estuviere inocente del fraude cometido por el 
propietario asegurado, recacrán sobre éste todas 
las responsabilidades, quedando siempre à su 
cargo pagar Á los eseguradores el premio conve- 
nido. Igual disposición regirá respecto al asegu- 
rador cuando contratare el seguro por medio de 
comisionado y supiere el salvamento de las co- 


sas aseguradas, 


Si pendiente el riesgo de las cosas aseguradas 
fueren devlarados en quiebra el asegurador ó el 
asegurado, tendrán ambos derecho á exigir fian- 
za, éste para enbrir la responsabilidad del riesgo, 
y aquél para obtener el pago del premio: y si 
los representantes de la quiebra se negaren A 
prestarla dentro de los tros días siguientes al 
requerimiento, se rescindirá el contrato. En caso 
de ocurrir el siniestro dentro de los dichos tres 
días sin haber prestado la Hanza, no habrá de- 
recho i la indeminización ni al premio del se- 
gro. Si contratado un seguro fraudualentamente 
por varios aseguradores, alguno ó algunos lit 


biesen procedido de buena fe, tenidrin éstos de- 
rerho a obtener el premio íntegro dde sn seguro 
dle Tos que hubieren qwocedtido con malicia, que- 
¿ando el asecurado libre de toda responsabili- 
dal, De igual manera se procederá respecto á 
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los asegurados con los aseguradores, cuando 
fueren algunos de aquéllos los autores del seguro 
fraudulento. 

Abandono de cosas aseguradas, — Podrá elase- 
gurado abandonar por cuenta del asegurador 
las cosas aseguradas exigiendo del asegurador el 
importe de Ja cantidad estipulada en la póli 
1.” En el easo de naufragio. 2,7 En el de inha- 
bilitación del buque para navegar, por varada, 
rotura ó cnalquier otro accidente de mar, 3,* 
En el apresamiento, embargo ó detención por 
orden del gobierno nacional ó extranjero; y 4.0 
En el de perdida total de las cosas aseguradas, 
entendiéndose por tal la que disminuya en tres 
cuartas partes el valor asegurado, Los demás 
daños se repntarán averías y se soportarán por 
quien corresponda, según las condiciones del se- 
umro y las disposiciones del Codigo de Comercio, 
No procederá el abandono en ninguno de los dos 
primeros casos si el buque náufrago, varado ó 
inhabilitado, pudiera desentallarse, ponerse á 
liote y repararse para continuar el viaje al puer- 
to de su «lestino, á no ser que el coste de la 
reparación excediese de las Ires cnartas partes 
de) valor en que estuviese el luque asegurado. 
Verificindose la rehabilitación del buque, sólo 
responderán los aseguradores de lns gastos oca- 
sionados por la encalladura ú otro daño que el 
buque hubiere recibido, 

En los casos de naufragio y apresamiento, el 
ascenrado tendrá obligación de hacer por sí las 
diligencias que aconsejen las cirennstancias para 
salvar ó recobrar los efectos perdidos, sin perjoi- 
cio del abandono que dle competa haver á su tiem- 
po, y el asegurador habrá de reintegrarle de Jos 
gastos legítimos que para el salvamento hiciere, 
hasta la concurrencia del valor de los efectos sal- 
vados, sobre los cuales se harán efectivos eu de- 
fecto del pago. Si el buque quedare absolutamen- 
te inhabilitado para navegar, el asegurado ten- 
drá obligación de dar de elloaviso al asegurador, 
telegráficamente sieudo posible, y si no por el 
primer correo siguiente al recibo de la noticia. 
Los interesados en la carga que se hallaren pre- 
sentes, ó en su ausencia el capitán, practicarán 
todas las diligencias posibles para conducir el 
cargamento al puerto de su destino, con arreglo 
á lo dispuesto en el Código de Comercio, en cuyo 
caso correrán por cuenta del asegurador los ries- 


LOS y $ os dle descarga, almacenaje, reembar- 
que o transbordo, excedente «de Jete y totos los 


demás, hasta que sealijen los efectos asegurados 
en el punto designado en la póliza. Sin perjni- 
cio dle estas «lisvosiciones, e) asegurador gozará 
del término de scis meses para conducir las mer- 
cancías á su destino, si la inhabilitación hubie- 
re oenrrido en los mares que cireundan á Puro- 
pa, desde el Estrecho de Sund hasta el Bósforo, 
y en un año si hubiere ocurrido en otro punto 
mås lejano, enyo plazo se comenzara á contar 
desde el día en que el asegurado de hubiere dado 
aviso del siniestro. á pesar de las diligencias 
practicadas por los interesados en Ja carga, ca- 
pitán y aseguradores, para comlucir las merean- 
cias al puerto de su destino, conforme á las dis- 
posiriones que acaban de exponerse, no se en- 
conbrare buque en «que verificar cl transporte, 
podrá el asegurado propietario hacer abandono 
de las mismas. 

En caso de interrupción del viaje por embargo 
ó detención forzosa del buque, tendrá el asegu- 
“ado obligación de comunicarla á los asegurado- 
res tan nego como legne à su noticia, y no po- 
nrt usar de la acción «del abandono hasta que 
hayan transcurrido los plazos que antes se han 


especificado, Estará además obligado å prestar á 


los asegurados enanitos auxilios estén en st mano 
pira conseguir el alzamiento del embargo, y de- 
herá hacer por sí nrismo las gestiones convenien- 
les al propio fin, si, por hallarse los asegurado- 
res en pais remoto, no pudiese obrar de acuerdo 
con estos, 

Se entenderá comprendido en el abandono del 
buque el ete de las mercaderías que se salven, 
auu cuando se inbiere pagado anticipadamente, 
vonsideráimlose pertenencia de los aseguradores, 
u reserva de Jos derechos que competen å los de- 
más acrerdores. 

Se tendri por recibida la noticia para la pres- 
cripeion de los plazos antes determinados desde 
que se hera pública, bien por medio de los pe- 
ricelicos, bien por correr como cierta entre los 
comerriantes de la residencia del asegurado, ù 
hien porque queda proluarse à éste que recibió 


¡ venio, Si lo aceptase entreg 


SEGU 


pitin, del consignatario ó dealgún corresponsal. 

Tendrá tambien el asegurado el derecho de 
hacer abandono después de haber transeurrido 
un año en los viajes ordinarios y dos en los lar- 
gos sin recibir noticia del lugar, En tal caso po- 
dra reclamar del asegurador Ja hudemnización 
por el valor de la cantidad asegurada, sin estar 
obiigado á justificar la pérdida; pero deberá pro- 
bar la falta de noticias con certiticación del cón- 
sul ó autoridad marítima del puerto de donde 
salió, y otro de los cónsules y antoridades mari 
timas de los del destino del buque y de su nia- 
trícula que acrediten no haber legado a ellos 
durante el plazo fijado. Para usar de esta acción 


, tendrá el mismo plazo señalado para el caso de 


to ser admisible el abandono, y que más adelan- 
te se expresa, repulándose viajes cortos Jos que 
se hicieren å la costa de Envopa y ¿las de Asia 
y Altica por el Mesliterránco, y respecto de Aine 
rica los que se empremlan ú puertas situados más 
acá de los ríos de La Plata y San Lorenzo y á las 
islas intermedias entre las costas de España y 
los puntos que acaban de designarse, Si el segu- 
ro hubiere sido contratado á término limitado 
exi presunción Jegal de que la pérdida om- 
rrió dentro de) plazo convenido, salvo la prueba 
que podrá hacer el asegurador, de que la pérdida 
sobrevino después de haber terminado su respon- 
sabilidad. 

El asegurado, al tiempo de hacer el abandono, 
deberá declarar todos Jos seguros contratados 
subre los efectos abandonados, así como los prés- 
tamos tomados à la gruesa sobre los mismos, y 


| hasta que haya hecho esta declaración no empe- 


zari á correr el plazoen que deberá ser reintegrado 
del valor de los efectos. Si cometirre Iirande en 
esta declaración perderá todos los derechos que 


lle competan por el seguro, sin dejar de respon- 


der por los préstamos que hubiere tomado sobre 
los efectos asegurados, no obstante su pérdida. 

En caso de apresamiento del hujue, y no te- 
niendo tienpo el asegurado de proceder de acuer- 
do con el asegurador, ni de esperar instrucciones 
snyas, podrá por sí, ó el capitán en su delecto, 
proceder al rescate de las cosas aseguradas, po- 
nicndolo en conocimiento del asegurador en la 
primera ocasión. Este podrá aceptar ó no cl eon- 
venjo celebrado por el asegurado ó el capitan, 
comunicando su resolución dentro de las veinti- 
cuatro horas siguientes å la notilicación del con- 
i en el acto la can- 
tidad concertada por el rescate y quedarin de su 
cuenta los riesgos ulteriores del viaje, conforme & 
las condiciones de la póliza. Si no lo aceptase 
pagará la cantidad asegurada, perdiendo todo 
derecho å los efectos rescatados, y si dentro del 
término prefijado no manifestase su resolución, 
se entenderá que Fechaza el convenio, Si por ha- 
berse represado el buque se reintegrara el asegu- 
rado cu la posesión de sus efectos, se reputarín 
avería todos los gastos y perjuicios causados por 
la pérdida, siendo de cuenta del asegurador el 
reintegro; y si por consecuencia de la represa 
pasaren los efectos asegurados á la posesión de 
un tercero, el asegurado podrá usar el derecho 
de abandono, Admitido éste ú declarado admisi- 


ble en juicio, la propiedad sle las cosas abando- į 


hadas, con las mejoras ó defectos que en ellas 
sobrevengan desde el momento del abandono, so 
transmitirá al asegurador, sin que le cxonere del 
pago la reparación del buque legalmente ahur- 
donado. 

No sert admisible el abandono: 1. Si das pér- 
didas hubieren ocurrido antes de empezare) via. 
je. 2.0 Si se hiciese de una manera parcial ó con- 
dicional, sin comprender en €] todos los objetos 
asegurados, 3,5 Si no se pusiere en conocimiento 
de los aseguradores el propósito de hacerlo, den- 
tro de los cuatro mesos siguientes al día en que 
el asegurado haya recibido la noticia de la putr- 
dida acaecida, y si no se formalizara el abandono 
dentro de los «diez, contados de igual manera, en 
cuanto á las siniestros ocurridos en los puertos 
de Europa, en los de Asia v Africa en el Medi- 
terráneo, y en los de América desde los ríos de 
La Plata á San Lorenzo, y dentro de los linvio. 
cho respecto á las demás, 1. Si no se hiciere por 
el mismo propietario ó persona especialmente 
autorizada por él, ó por el comisionado para eon- 
tratar el seguro, En el caso de abandono, el axe. 
gurador deberá pagar el importe del sezuro en 
r] plazo fijado en da púliza, y no habiéndose ex. 
preawto termino en ella, it los sesenta dias rle 
wlmitido el abandono ó de haberse hecho la 


aviso del siniestro por carta ó telegrama del ca- oportuna declaración en juicio. 
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Tales son las disposiciones del Código de Co- 
mercio con respecto á seguros, restindonos tan 
sólo mencionar algunas otras establecidas en el 
mismo y referidas al mismo asunto. Con arieglo 
al art. 67, serán materia de contrato en Bolsa 
los seguros de efectos comerciales contra riesgos 
terresires y marítimos. El 29 prohibe á Jos agen- 
tes colegiados constituirse en aseguradores de 
vieseos mercantiles. Según el 107 los corredores 
colegiados anotarán en sus libros y en asientos 
separados todas las operaciones en que hubieren 
intervenido, expresando los nombres y domici- 
lio de los contratantes, la materia y Jas condi- 
ciones de los contratos; en los seguros con vefe- 
rencia á la poliza se expresarán, arlemás del nú- 
mero y fecha de la misma, los nombres del asc- 
gurador y del asegurado objeto del seguro, su 
valer según Jos contratantes, la prima con- 
venida, y en su caso el Ingar de carga y des- 
carga, y precisa y exacta designación del bueue 
ó del medio en que haya de efectuarse el trans- 
porte. 

Terminarenios citando algunas notables deci- 
siones del Tribunal Supremo con respecto á se- 
guros, 

No pneden considerarse infringidas ni altera- 


, das en su interpretación las cláusulas de un cou- 


trato de seguros contra incendios cuando su letra 
es tan clara que no admite duda de ningún gé- 
nero. Si el seguro es de un puente alquitranado 
de malera, no puede decirse que se acumulan ó 
introducen materiales inflamables contra la con- 
dición del contrato, alquitramindolo de muevo 
cuando lo exige su conservación (Sentencia de 6 
de maso de 1867). 

Asegurado ua buque por tiempo de cinco me- 
ses, con la condición de que, expirado éste, si la 
nave estaba cu viaje nose entendería fenecido el 
término hasta veinticuatro horas despnés de fon- 
dear en un puerto; fandeó, en efecto, en el de 
Santa María de Georgis, pasados los ejuco meses, 
y después se :cción 4 Málaga, en cuyo 
momento naufragó. Pedida indemnización á la 
compañía aseguradora, y absuelta ésta de la de- 
mainla en dos instancias, desestima el Tribunal 
Supremo el recurso de casación interpuesto con- 
tra la sentencia de la segunda, pres entemlido 
llanamente el contrato, se hallaba extinguido el 
compromiso de la empresa recurrida cuando ocu- 
rrió el siniestro (Sentencja de 10 de marzo «dle 
1880). 

Con arreglo al Código de Comercio, las enes- 
tiones que stjan entre los interesados en el con- 
trato de seguros de un buque han de decidirse 
conforme å las bases que se ajuslaron en el pac- 
to; y habiéndose establecido en ellas qne el aban- 
dowo tendría lugar por pérdida total definitiva 
de la nave, entendiéndose por tal la deteriora- 
ción sufrida por ésta siempre que su coste exce- 
diere de Jas tres cuartas partes de su valor, es 
elaro que la empresa aseguradora debe indem- 
nizar al asegurado del siniestro, cuando la Sala 
aprecia, en virtud de la prueba practicada, que 
la embarcación nanfragó a consecuencia de incen- 
dio, de cuyas resultas quedó perdida totalmente, 
y además que las reparaciones que necesitaba 
Importabar mås de las tres cuartas partes de su 
valor, «Los electos de la morosidad en el cum- 
plimiento de las obligaciones mercantiles co- 
mienzan después que el acreedor interpelase ju- 
dicialmente al deudor ó le estimase la protesta 
de daños y perjuicios, hecha ante Juez ó escri- 
bano ú otro oficial público autorizado para reci» 
birla,» con arreglo á los arts, 261 y 883 del Có- 
digo mercaulil (Sala 7.5, Sentencia de 23 de ju- 
nio de 1880), 

Asegwnda una finca y vendida al Estado, debe 

la compañia aseguradora pagara éste el impor- 
te del siniestro, sien el reglamento de la em 
presa se previene que no obsta el seguro å la 
enajenación y que el comprador se supone yue 
continúa en la sociedad, mientras no manifiesta 
su voluntad en contrario: siempre que el Estado 
no la haya manifestado (Sentencia de 27 de ve- 
tubre de 1880, 
s pólizas de seguro son endosables cuando 
su cataeter transmisible consta en ellas de una 
manera indudable, sin que pueda admitirse que 
la expresión d Lu orden se haya de emplerr no. 
eesarimento y hajo pena de nulital, puesto 
que no lo dispone así el Uúdizo de Comercio 
que en otras cosas establece Fúrmaldas de precisa 
observancia {Sentencia de 7 de julio de 1881? 

Los contratos son ley para los que lus cele- 
bran, y deben cumplirse por ellos cuando no se 
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opongan i las leyes y buenas costumbres; y con- j 


signicntemente no comete infracción legal la 
sentencia que absuelve å nna sociedad de segu- 
ros, de demanda entablada sobre pago de uno, 
después de transcurrido el plazo señalado en el 
contrato para entallarla (Sentencia de 11 de fe- 
hrero de 1834). 

-Suorno: Mat. Estudiado el seguro desde 
el punto de vista legal, en este articulo se le 


considerará bajo el aspecto del cálculo matemá- * 


tico, es decir, se tratará de hallar las fórmulas 

que relacionan los diferentes elementos que en- 

tran en los problemas de este genero. i 
El mndamento científico del seguro es la in- 


mutabilidad y constancia de las leyes 4 que ne- j 


cesariamente obelecen todos los hechos naturs- 
Jes en sn praneción, Jeyes descubiertas por la 
Estadística y no siempre conocidas con rigurosa 
exactitud, sino econ mayer ó menor aproxinnt 
ción. Sin esta base fuudamental el seguro se ha- 
Haría sujeto al azar y á las contingencias que 
delermina enalguier combinación empírica osin 
wincipios ciertos que la informen. 

Hay muchas clases de seguros, pero tolos 
ellos pueden comprenderse en dos grupos: ú los 
seguros se hacen sobre las coses ó sobre la vida 
humana, y consideraremos los dos casos separa- 
da y sucesivamente, 
` Eros SOBRE RAS COSAS, — El seguro ó 
indemnización que se percibe en saso de sinies- 
tro involuntario, mediante el pago de una prima 
al prartienlar, ò nuts generalmente à la compañía 
con quien se contrata, se aplica 4 objetos muy 
diversos. Así. tenemos los seguros lerrestros Y nii- 
rítimos, en los que se aseguran las mercat 
vehículos de transporte de los riesgos consiguien- 
tes á la navegación y transporte terrestre; los 
seyuros contra incendios; los xeyuros contra el 
granizo, ete. 

La prisan, ó esutíidad que se paga porel segu- 
ro, puede ser, según la naturaleza de la cosa 
asegurada, fija ó temporal, según que se pague 
una sola vez, ó se satisfaga periódicamente, al 
terminar lapsos de tiempo iguales v mientras 
dura el contrato Así, la prima por un seguro de 
transporte de mercancía será lija, pues 
riesgo es temporal, mientras que le prima por 
un seguro contra incendio, como el peligro es 
constante, será temporal, y mensual, trimestral, 
anual, cte., según se pagne por meses, trimes- 
tros, años, ela. 

hos principales problemas que poelen preson- 
tarse en Jos seguros sobre Jas cosas son tros; 1,9 
Calentar la prima que debe pagarse con arreglo 
á la tarifa establecida. según el valor en que se 
ha estimado el objeto asegurado; 2.7 
indemnización que se debe pagar conociendo la 
prima y precio del seguro, 5. Calcular la prima 
que debe exigirso, y precio del seguro, según el 
riesgo que la cosa asegurada corra y lo que se 
desee ganar ó exponerse i perder. 

Los dos primeros problemas son senciilisinios, 
y se reducen á cuestiones de tanto por ciento. 
Nos fijaremos únicamente en el tercero, que es 
cl que ofrece alguna mayor dificul tad. 

Para fijar las ideas, supongamos que se trata 
de los seguros contra incendios; y á lin de con- 
siderar el caso mis sencillo, supongamos que wa 
compañía asegura sm casas, todas del mismo va- 
Jor +, Sea p el riesgo anual de una casa 0 la pro- 
habilidad de que esta casa sea destraída por el 
incendio en la corriente del año. Designemos 
por 4 da probabilidad contraria, de tal suerte 
que se tenga pym l; pore la prima del seguro, 
y pot cel capital que se quiere exponer en la 
empre e desarrolla el binomio (q + py 
se Obtiene la suma do los términos de este des- 
arrollo hasta el que leva el factor g" = nyh iu- 
elusivo, esta sunia expr i la probabilidad P 
de que el número de siniestros no pasará de a. 
En tal caso la mayor suma que la compañía ten- 
drá que abonar á los propietarios de das casas 
será pr Y como, por otra parte, los ingresos pro- 
colentes de las primas será ma, será necesario, 
para qne la pérdida no Hegne àe, que la primera 
suma no exceda å la segunda en más de esta cau- 
tidad e, es decir, que se deberá tenor 


nie 
n de donde OE; 
w n 


AU He 


de modo que la prima winima que deberi exi- 
girse estará dada por da fórmula 


a) 


que el ; 


Caleular la 
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Estas fórmulas serán Cantomás rigurosas cuart- 
to más se aceryue 24 la unidad, es decir, euan- 
to mås se acerque å la certeza de que el número 
¡ de siniestros no pasará de w, De modo que este 


n se hallará en cada caso calculando número su- | 


| ficiente de términos del desarrollo (y +)", para 


que su suma se acerque cuanto sea posible i la 
únidad, y el número de terminos tomados en 
cuenta para que así suceda, disminuido en nna 
unidad, será el valor de n. Por ejemplo: si se 
aseguran 200 casas, y el riesgo amal se supone 
op será p=0,01, (=0,99 y tn = 209; por lan- 
1 to, habrá que desarrollar la potencia 

(0,99 + 0,013%, 


"Silo hacemos así y hallamos la suma de sus 
términos, obtendremos para los nueve primeros 
0,995789; para los 10, 0,992981; para Jos 11, 
0,999991; para dos 12, 0,999999, y asísuccsivo 
mente. Estos números representan las probabi. 
lidades de que Jas casas incendiadas no pasarán 
de 8, 9,10 y 1], pues estos son los valores co- 
rrespondientes de 4 Y como el último apenas 
difiere de la unidad, la probabilidad que repre- 
senta c se puede tomar como certeza, y elva- 
lor correspondiente de 91, ó sea 11, es el que to- 
nxuíamos para hacer los cálculos 
Ejemplo: Suponiendo 200 casas aseguradas, 1 
* de cada 100 los siniestros probables, 40 000 pe- 
setas el valor de cada casa, ó valor medio de una, 
y no queriendo exponer en la empresa más de 
50 000 ptas., ¿cuál será la prima mínima? 

Xo habrá más que hacer en la formula (1) 
11, 2=40000, c=50000 y m=200. Asi re- 
sulta 1=1950 ptas. 

Para que el cáleulo sea independiente del va- 
Jor de los objetos, lo más frecuente es no fijar 
el límite de la pérdida, sino expresarlo por una 


fracción Sr del total asegurado mv, en cuyo 
b 


casn, siendo e= nn, la fórmula (1) toma es- 
(3 
ta forma: 


Y 
nG- mo 


t a 4 


(a mu). (2) 


' 
! 
a 
De esta manera puede expresarse la prima por 


nte m 


un tanto por ciento del valor de los objetos, sin 
necesidad de conocer éste, que es como sucle 
figurar en las tarifas de las compañías, pues la 
fúrnmla (2) puede escribirse así: 


mM t 


(a uY por 100 de +. 

IH h ? 
En la práctica no basta tener el limite de la 

į prima, sino que es conveniente calentar la pro- 

| habilidad de obtener, por lo menos, un benelicio 
b para decidirse o no å emprender el negocio: y 
este henoficio estará regulado por el interes que 
se asigne al capital cupleado en el negocio, Para 
esto será necesario que el número de siniestros 

| sea menor que » calculado anteriormente: si lo 
amamos a se tendrá ma -— «e=0, de donde 


b 


uilt 


w = 


Conocido 32, no habrá mås que leer da suma 
de los 2 +1, primeros términos del desarrollo de 
iyt py™, pira obtener la probabilidad corres- 
pondiente y que se basea, . , 

El valor de a puede hacerse independiente de 
a prina fijada, sustituyendo su valor (1' en ce) 
de 2, lo que da 


aree 
mt 
P tt 


e 

Ejemplo: Aceptado da prima de 1: 
tas elel ejemplo anterior, ¿que probabilidad ha- 
lwia de ganar las 50000 plas. que se exponen” 

Sustituyendo en 3 resalta 28,5, Sumando 
ahera los nueve primeros términos del desarro- 
Modez0.9493-0,01 3, hallaríamos 0,998739 para 
, la probabilidad de que no onnan ocho si- 
niestros y de que anarian las 50000 plas. 

La ganancia mínima está determinada por la 
igualdad b= imu = ar, y para que exista es, por 
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tanlo, necesario que sea wie we o, de donde 

> E límite inferior de €, que también se 
Y 

podría deducir haciendo e=0 en la relación (13, 

Ejemplo: En los mismos supuestos de los 
ejemplos anteriores, ¿qué prima sería necesario 
establecer para abrigar confianza de obtener un 
beneficio? 

Después de calcular el número 2=11 convo 
nriximo de siniestros, tendríamos € 2200 pese» 
tas, Tomando para e el valor 2200 ptas. nada 
se ganaría ni perdería si ocnrriesen todos, pues 
se recibirían por primas lo mismo que habría que 
pagar por los 11 siniestros, 

Para que hubiese más probabilidad de ganar 
que de perder, bastariá dar à v el valor corres- 
pondiente 4 la primera suma del desarrollo de 
{y= 2% qne fuese mayor que $. 

Cuando in es muy grande el efectuar directa- 
mente la suma de los términos del desarrolla de 
repo es casi impracticable, y los analistas 
han tratado de sustituir el calculo rignraso por 
uu cálenlo aproximado más sencillo, Si el pro- 
ducto sup es un número no nmy considerable, 
puede utilizarse la fórmula, dada por Poisson, 


te 


eT mn 


(1 o pm — pmt pu + prin - 
TOO E 1.2... ) 


Siempre que se es por la menos del orden de 
las centenas, la probabilidad £, de que el nú- 
mero de siniestros quedirá comprendido entre 
los límiles op +A y tip = No siendo Aun número 
arbitrario, está duda por ta órmulda 


P= 


estando expresada £ por la relación 
A 


ES f “ 
Nat. py 


Los valores numéricos de la infegral detinida 
anterior suelen darse en Jos Hbros sobre Cálculo 
de probubilatados, 

Hemos supuesto aquí, å fin de simplificar Ja 
resolución del problema, que todas las cosas ase- 
euradas teuían el mismo valor, y que el riesgo 
anual era e) mismo para cada una de ellas. En 
realidad no sucede así, y la practica corriente en 
las compañías de seguros es clasificar Jos obje- 
tos asegurados, sean casas, harcos, ete, en cate- 
gorías, por su valor y el riesgo que corren, En 
este caso, si et, es el número de vosas de un va- 
lor e, ma el número de cosas cuyo valor medio 
es Ey wiy Cl número de cosas del valor t, y asi 
sucesivamente; y si pp Js fu ele, rejuesenlan 
los riesgos anuales correspondientes u estas di- 
versas categorías, se tendrá la probabilidad P, 
dada por ta integral anterior, de que la suma de 
las indemnizaciones annales quedará compren- 
dida entre los límites 


col, 


estando la variable £ ligada con 4 por la rela: 
ción 


WUP E + Dlspyta tt Mg 


LENIK PYE E Mape map; 


Esta cantidad J, es mavor para el mismo va- 
Jar de £, y por tanto de 2, que si todos los va- 
lores th Ca Ty ele, fueran ignales, permane- 
ciendo su suma la misma, ó que si todos corrie- 
ran un riesgo igual á la media de los riesgos jys 
Po Pz ete. En otras términos, Jas oscilaciones 
debidas al azar son mayores en este caso que 
cuando todos los objelos asegurados tienen el 
mismo valor y corren el mismo riesgo, 

Todos los seguros sobre las cosas estin regue 
lados por los mismos principios, pero el riesgo 
anual es muy distinto segin la naturaleza del 
valor asegurado. Jiste riesgo se valúa, por ejen 


1 . : 
plo, en po ra los barcos destinados & la 


pesen de la ballena, niontras que para las casas 
construidas de piedra y con enbierta de pizarra 


no es valuado sino en - a En todos ca- 


20 000 


sos esto riesgo es sienpre una Drarciótiomuy pos 


aneñ, y ose podría determinar por media de ias 
lúrnadas relativas las probabilidades d poste- 
riori xi se lavier datos hastante numerosas, 
èn nmuchos seguros, sólo por tanteo se ha fijado 
va valor aproximado, 
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JÍ SEGUROS SOBRE LA VIDA. ~ Esta clase do 
seguros está fundada en da duración probable de 
la vida humana, y se dividen en dos grupos, á 
saber: seguros caso de vida, ó sea cuando tienen 


que pagarse capitales ó rentas mientras vivan ` 
una ó más personas á cuyo nombre esté hecho 


el seguro; y Seguros caso de muerte, es decir, 
enando tienen que pagarse capitales ó rentas al 
morir él ó los asegurados, , 

En una y otra clase de seguros se necesita, 
aara resolver el problema, uu elemento de càl- 
culo llamado esperanza malemáliea, y Mámase 
esperanza matemática de una ganancia más ó 
meros probable al producto de esta ganancia 
por la probabilidal de obtenerla; pera en los 
seguros caso de vida el cálenlo estriba en la es- 
peranza matemática del rentista, mientras que 
en los seguros caso de nmerte el cálenlo depen- 
de de la esperanza matemilica del heredero, ó 
de la persona en beneficio de la enal se hace el 
seguro. 

Consideraremos sucesivamente los dos casos. 

Seguros caso de vila. Rentas vitalisius. — Mu- 
chas son las lormas y combinaciones á que se 
presta este seguro. Una renta vitalicia puedo 
constituirse sobre una ó varias villas, y ¡queden 
ser inmediata, diferida Ó temporal, según que se 
abonen al año de lirmar el contrato de seguro, 
ó después de una fecha convenida, pero en ambos 
casos mientras viva el asegurado, Ó que no se 
abonen sino durante un cierto tiempo. El capi- 
tal necesario para obtener una renta vitalicia 
inmediata se paga por entero en el momento de 
firmar el contrato, y entonces hay prima única; 
pero las rentas vilasicias diferidas se pueden ob- 
tener pagando de una vez el capital ó por anna- 
lidades adelantadas hasta que se comienza á per- 
cibir la renta, y entonces hay prima anuel, 

Para conocer el capital necesario pura obtener 
una venta vitalicia inmediata, no hay más que 
lijar el interés del dinero y la probabilidad de 
vida del asegurado. Estos elementos se relacio: 
nan por las consideraciones siguientes. 

Ya hemos dicho que se lana esperanza mate- 
mática de una ganancia más ó menos probable 
al producto de esta ganancia por la probabilidad 
de obtenerla; y por otra parte, se sabe que la 
probabilidad de que una persona de la edad m 
alcance la elad 24 pp es la razón del número de 
sobrevivientes de la edad n +p al número de so- 
brevivientes de la edad a. Esto supuesto, sea En 
el número de vivientes de la misma edad qne la 
persona que quiere asegurarse; Yu 41 el número 
de vivientes de la edad 2-41; Vu- el número 
de vivientes de la elal 242, y así sucesivamen- 
te hasta Yu. que representará al número de 
vivientes de la edad más avanzada que figura en 
la tabla de mortalidad. Sen además e la renta 
vitalicia, Cel capital necesario para obtenerla, 
y vel interés anual de la unidad de dinero, de 
una peseta por ejemplo, La suma e que debe pa- 
garse al cabo de un año tiene un valor actual 
expresado, según las reglas del interés (V. INTR 


RÉS), por E y la probabilidad, para la 
+r 


persona de que se trata, de vivir un año más, es, 

St 
Bn 

mática correspondiente será 


por otra parte, ; luego la esperanza mate- 


a Uhr 
=. ae E, 
lr Ca 


La suma e, que debe pagarse al cabo de «los 


años, tiene actualmente el valor TET y la 
rr 
probabilidad de que Ja persona que debe de per- 


Una 
a Ca + 

za matematica correspondiente estará expresada, 
pues, por 


cibirla viva dos años más es ¿la esperan- 


a Tutor 
Gtr Tn 
De la misma manera se verá que la esperanza 
matemática correspondiente á la suma æ, que de- 
be ser pagada al cabo de tres años, es 
e be 
(+r? en 
yasi sucesivamente. La esperanza matemática 
correspondiente á la suma a, que «debe pagarse 
al terminar Æ años, tendrá por expresión 
a Th E k 
U krys va 
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La suma do todas las esperanzas matemáticas 
así obtenidas constituye la esperanza total, ó el 
valor actual de la renta vitalicia; se deberá, pues, 
tener 


ó 
C= a 
Vn 
(ip ta p Bta. eE) 
(Ur) (lar (rP (Id? 


ó, designando por Sn la cantidad comprendida 
en el paréntesis, 


; 
C=, hae, 


Tn K 


: $ . Pr 
La cantidad 2, que figura en esta fórmu- 
Un 


la, ó sea el valor de C para a=1, representa el 
valor actual de una renta vitalicia de una peseta, 
st esta es la unidad monetaria, para una persona 
de se años. Si designamos esta cantidad por An, 
tendremos la expresión final 


to 
CL=4 . An. 


Comiaraudo dos valores consecutivos de Su 
se ve que se deducen fácilmente uno de otro; y 
obtenidos estos valores de Sy, dividiéndolos por 
los correspondientes de va, se obtendrán los de 
Au. También se pueden calcular directamente 
estos valores de efu 

En la práctica se calculan tablas para un va- 
lor determinado de + y los valores de ta conarre- 
glo á una tabla de mortalidad. En la columna 
siguiente damos los valores de An para un inte- 
rés de 4 X, tomando por base las tablas de mor- 
talidad de Deparcieux y de Dovillard, 

Por medio de esta tabla se resuelven sin difi- 
enltad les tres principales problemas que se pre- 
sentan en este asunto, å saber: 

1.2 De qué capital hay que disponer á los 
sesenta años de edad para asegurarse una renta 
de 1200 ptas., siendo el interés del dinero de un 
4 por 100. 

ln este caso se tiene «=1200 ptas., y, según 
la tabla de Deparcionx, 4g=9,713 ; por consi- 
guiente, el capital deseado será 


C=1200 x 9,713=11 655,60 ptas, 


2.9 Una persona de cnarenta y cinco años de 
edat dispone de un capital de 30000 pts.; ¿qué 
renta vitalicia ¡mede asegurarse con este capi- 
tal? 

Se tiene ahora C=30 000, y, según la tabla ile 
Deparcieux, 4,5=13,904; luego 


30 000 z 
= —— 2] aş, 2. 
15,904 5 ptas., 6 


3.2 ¿A qué edad, con un capital dado, puede 
asegurarse una renta vitalicia igual al 10 por 
100 de dicko capital? 

Se tiene, en este caso, 4=0,10:: C, y por lo 
tanto 


1 


=- -.=10, 
Ao 


Examinando la tabla de Deparcienx, se ve que 
este valor de 4 cae entre cincuenta y sesenta 
años, 

Se ha supuesto que la renta se pagaba anual. 
mente, pero puede cxigirse que se pague por se- 
mestres ọ por trimestres. Se podría calcular el 
valor de la renta semestral ó trimestral aplican- 
«do el mismo método anterior, suponiendo que 
los intereses se eapitalizan por semestres ó por 


trimestres, y sirviéndose de una tabla de morta- | 


lidad en la que se hubieran repartido uniforme. 
mente por semestres ó por trimestres los falleci- 
mientos anuales. 

Llimase renta vitalicia diferida à la venta 
«ue no empieza á percibirse sino después de un 
cierto número £ de años que se ha hecho el pago 
del seguro, Supongamos que una persona «lo 
2. 4 años de edad quiere disfrutar una renta vi- 
talicia æ 4 partir de la época en que aleaner la 


¿edad a Las probabilidades que tendrá ale legar 
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m VALORES DE An,i| pg | VALORES DE Ån, 
> SEGÚN S SEGUN 
z | A z O 
Zo Depar- l Davi- Y Depar- Davi- 
| cienx | Mard cieux Hard 
O 14070 11638! 56 | 10891 9 439 
1} 1720 14743 157 | 10597 | 9167 
2 | 17740 16316 158 | 10314 8 893 
3118213 174741] 59 | 10020 ; 8618 
4 18559 17961 ¡60 9713 8312 
5, 18719 18178 4 61 9393 8065 
6 ; 19877 18239 62 9 060 7789 
7 ' 18954 18209 | 63 8734 7513 
8 189% 18127 64 8394 723 
9 | 12022 18013 65 8039 6965 
10 | 19008 17882 66| 7691" $9: 
11 , 18949 : 17742 67 | 7350 
12 | 18844 175% 68 1019 


13 | 18734 
18 620 


17447 69 
17301 70 


15 | 18502 17154 71 5380 
16 | 18380 17009 72 5130 
17 1 18275 16865 lj 73 4836 
18 * 18167 ' 16723 74 4 6419 
19 | 18051 | 75 4 420 
20 | 17938 ' 16442 76 4 200 
21 | 17811 16303 77 3990 
22 * 17710 16161 78 3794 
23 | 17637 16026 79| 3835) 3613 
24 | 17530 ; 15857 sol 3 3450 
25 | 17420 + 15747 81 3311 
26 | 17306 | 15606 | $2 3 200 
27 | 17188 | 15463 - 83 3125 
28 | 17068 ' 15318 84 3002 
29 | 16940 15171, 85 3105 


3 16 510 
3 16673 
32 | 16335 
33 | 16390 
: 16210 
35 | 16084 


$6 | 15922 


15021 | 86 
14868 , 87 
14711 (11 88 
14519 | 89 
14384 | 90 
14214 | 91 
11039 | 92| 0712 


3162 


31 115755 | 13859 | 93 0481 
38 555 13673 | 94 0 000 
39 | 15349 | 134821 95 0000 
40 | 15133 | 13286 j 26 > 


11 | 14908 ` 13083 | 97 » 

42 | 114673 12875| 98 » 

3 | 14427 | 12662 | a9] > 

14 1 14171 | 12413 1300 » | 1460 
45 | 13904 | 12218 '101 » 1320 
36 | 13625 | 11987 102! >» 1221 
47 | 13357 | 11752 103 » 1091 
48 11511 104 » 0906 
d9 | 1 11266 105 » 0877 
50 11016 106 » 0823 
51 10762 107} >» 0712 
52 10504 108 » 0481 
53 10241 109 » 0.000 
54 9977 110 » 0.000 
55 9709 i 


á las edades n +1, 2-4 2,... hasta n+ $, son, res- 
pectivamente, 


Do 11 Toky nlg Va-tk 
Z m aee ameen OA y 
Tot Ya 4 Un—+t -=t 


y los valores de la esperanza matemática de per- 
cibir la suma e en las épocas de que se trata 
serán 


a Tni 
(1+1)/2.-21 ` Unet ? 
e Pato a ntk 


El capital que representa la renta diferida 
será la suma de estas esperanzas; se tendrá, 
pues, designándola por €, 

— a 
> Uta 


Yna AS ) 
dee e CA 
ltr (14 7)k 
ó 
p= L, me C a 
(Er) ma-e (LF Not 


Una renta vitalicia puede ser temporal, es de: 
cir, que puede convenirse que no se pagara sino 
durante un tiempo determinado, suponiendo, 
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bien entendido, que la persona que ha de disfru- 
tarla vivirá suficiente número de años. Supon- 
gamos que una persona de n-t años de cdas 
quiera asegurarse Una renta temporal « hasta 
cumplir 2 años. Para hallar el capital de «ue 
deherá disponerse para esto, se observará que si 
al capital buscado C se agregara el capital €”, 
necesario para constituir una renta vitalicia a 
diferido hasta la edad a, la suma debería dar el 
capital C’ necesario para constituir una renta 
vitalicia inmediata e. Ahora bien: según lo de- 
mostrado, se tiene 


Cs — A 
(a 
y por otra parte 
C=. Án-t, 
de donde resulta 
A 
C=0 -=a A LH =r) 
a U 


fórmula que resuelve el problema de las rentas 
vitalicias temporales, 

Una renta vitalicia puede constituirse sobre 
dos vidas ó cabezas, pudicudo hacerse el contra- 
to de manera que se pague la renta hasta que 
fallece uno de los dos asegurados, ó hasta que 
mueran los dos, 

Para resolver el problema en el primer caso, 
sea n la edad de ana de las dos personas yan la 
de la otra. Las probabilidades de vivir 1, 2, 3... 
años más la primera son 


Ya 


Y las de que viva la segunda 1, 2, 3,., años 
más se expresan por 


Tanto 
. > 
Tn 


Pmt 
— 3 
Tm 


md 
“m 


Según el principio de las probabilidades com- 
puestas, los proluetos 
Un --3> Um 42 
Vu - Vm 
etcétera, ... 


OD Umi y 
Cu. Vm 


Papi mti 
Cr Cm 


expresarán las probabililarles de que las dos per- 
sonas vivan 1, 2, 3... años más. 

No hay ahora más que poner esta probabili- 
dad de vida en la fórmula general. 

Sim plilícase el cáleulo numérico de estos pro- 
blemas de seguros sobre «dos vidas por medio de 
tablas alecnadas al objeto. 

Si la renta se hubiera de pagar hasta el último 
fallecimiento, ó mientras viva uno de los dos 
asegurados, el cálenlo de la probabilidad de vida 
se hará de la manera siguiente. La probabilidad 
de que una persona de z años viva uno más, es 


Vad, Juego la probabilidad contraria, óla pro- 
habilidad de que esta persona muera cn el año, 
será l- mm . Del propio modo, las probabili- 
dades de que muera en el año una persona de 
de 


a , v 
m años de edad será 1- ML. Luego la pro- 


nm 
babilidad de que las dos personas mueran en el 


año será el producto 


C~ ) 
y por consiguiente, la probabilidad contraria, es 


decir, la probabilidad de que una por lo menos 
de las dos personas vivirá al fin de un año, es 


mta 
Cm 


“nu 
Lor + Y 
Un + Um 


De la misma manera se hallará la expresión 
de la probabilidad de que una por lo menos de 
las dos personas viviril al cabo de 2, de3... años, 
Y estas probabilidades, multiplicadas por el va- 
lar actual de la renta del primero, del segundo, 
del tercer año, ete., representará la esperanza 
matemática correspondiente, y suman das éstas se 
tendrá el capital que representa el seguro; es de- 
cir, no hay más que sustituir aquellas proba- 
bililades en la fórmula general. 

Hay otras muchas combinaci 


nos de seguros 
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« en caso de vida, pero no es posible entrar en 
` tanto detalle, que pueden verse en las obras es- 
peciales. 

Seguros caso de muerte, - Tos seguros caso de 
muerte, ó contratos que tienen por olijeto asc- 
gurar ciertas ventajas á los herederos del asegi- 
rado ó å olras personas designadas por él, pue- 
den hacerse sobre una ó mås cabezas, y pueden 
ser, como los seguros caso de vida, inmediatos ú 
diseridos, 

El caso más ordinario y más sencillo es aquel 
en que el asegurado se propone hacer percibir, 4 
su muerte, una suma ó cantidad de dinero de- 
terminada 4 uno de sus herederos, Sea S esta 
suma, # el capital que debe pagar cl asegurado 
y n su edad. 

La probabilidad de que el asegurado muera en 
el primer año es, según hemos visto antes, re- 
presentando vn el número de sobrevivientes de 
la edad a, 


IA 
Un 


1- 


de morla qne la esperanza matemitica correspon» 
diente del heredero es, por tanto, 
5 


ler 
, designando por » el interés anual de Ja nnidad 
, del dinero. 
¡La esperanza matemática del heredero en el 
segundo año tendrá por expresión 


e 
Tn 


So 


pues la probabilidad de que el asegurado muera 
en el segundo año es el prolucto de la probabi- 


y lidad de que viva al fin del primer año, ¿int 
th 
por la probabilidad de que, habiendo vivido este 
primer año, muera en la corriente del segundo, 
Ó sea 


Uta -Tut 


Tu -y 


= un 


Un tl 


l1- 


A 


cuyo producto es igual á 
Unta 


A 
n 


Del mismo molo se hallará que la esperanza 
matemática del heredero, correspondiente al ter- 
cer año, es 

S 
(+ 

Y lo mismo hallaríamos las expresiones para 
el 4.%, 5.9,... año. La suma de todas estas espe- 
ranzas matemáticas hasta los límites de la tabla 
de mortalidad será el capital P que se busca, 

Si se hace la sama de los primeros términos 
de estas expresiones se halla 


( tnta y ma gp 
l+r (+7 (Lata 
ó, dando å An la significación que le hemos da- 
do en los seguros caso de vida, 
Sy 2 MU An) 
147 l+r lir 

Si sumamos ahora los términos segundos ó 

sustractivos, se obtiene 


Án=. 


5 Caty y? 
P E D PO — + 
Tu ( lbr (1+7) 
=-8. An. 
Resumiendo las dos sumas, tendremos 
P= E E o. 
Jae 


Si, por ejemplo, una persona de sesenta años 
quiere asegurar ú sa muerte un capital de 50000 
ptas, á un heredero, y suponemos que el interés 
del dinero sea de 4 por 100, la tabla de los valo- 
res de dn, según Duvillard, dada anleriormen- 
to, da 458,342: y sustitnyermlo en la fórmula 
general que acabamos de hallar, resulta 


psoo00 17001x 8,342 


32.035,35 f 
i 1,01 32,035,358 ptas. 
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La cantidad Plleva el nonbre de prima fija; 
pero en lugar de una prima única puede el 'ase. 
gurador pagar una prima anual hasta su muer- 
te, y es como mas generalmente se hacen estos 
seguros. Para calcular esta prima annal p hay 
que observar que es una verdadera renta vitali- 
cia constituida sobre la cabeza del asegurado en 
provecho de la compañía que asegura, y que el 
capital equivalente a esta renta debe igualar å 
la prima fija, disminuida, sin embargo, de la 
prima anual, en atención á que, si fuera una 
renta, el primer pago se haría al fin del primer 


¡; año, mientras que en el caso que nos ocupa se 


hace al principio de este mismo año, Ahora bien: 
el capital equivalente á una renta vitalicia p so- 
bre una cabeza de n años de edad esp. dn; se 
deberá, pues, tener 


1 + Aa 

Aplicando el ejemplo precedente se tendría 

_32035,38 
148,342 


Un seguro caso de muerte se dice diferido 
cuando la compañía aseguradora se compromete 
á pagar un capital $ al fallecimiento del asegu- 
rado, pero con la condición de que este falleci- 
miento no tendrá lugar antes de un número ¿de 
años, La fórmula que resuelve el problema en 
este caso diliere de la anterior y se obtiene de la 
siguiente manera: 

Sea n = $ la edil actual del asegurado, Razo- 
nando como en el caso anterior, se reconocerá 
que las esperanzas matemáticas sucesivas de la 
persona que ha de disfrutar el seguro están ex- 
presadas por 


p. Ay+p=?P, de donde p 


p= =3429,82 ptas. 


$ 
a 47% Lo” 
S 
EST 
— 5 


(147i 


ta Cnt: 
not ? 


Pula Cicha 


PO =— — 
n -t 
Vuela 7 Pedra 


Un. 


„ete. 


Si se suman primero los términos positivos de 
estas expresiones, se obtiene 
n S 
Un -t EOS ' 


q Fry FT 7 


Si se suman ahora los segundos términos, su 
suma se puede escribir así; 


Ml 5o Ya 
(1-7)? 
Taty Cat t ) 
S «4 + ete. 
( altr Wal 


ó de este modo: 
a 
G-r 


Se deberá, pues, tener, llamando P la prima 
lija, 


DS Un 


»— 

PAT ami (14 dn) 
AS Ca iaz 
(l-+r)t a -t mea 
=5 mn Q-Med 

Vat i (1 +rjt+i ` 


Tos seguros en vaso ide muerte pueden consti- 
tuirse sobre dos cabezas, y esto de varias mane- 
ras. Ni estas ni otras combinaciones de esta 
clase dle seguros podemos exponer detenidamen- 
te, por no dar demasiada extensión á este artí- 
culo. 

Otra forma de seguro, que podemos Hamar 
mixto, pues que participa de seguro caso de vi- 
da y seguro caso de mnerte, es aquel en que en 
vez de asegurar una cantidad fija se asegura nna 
renta vitalicia, Tales san las Hantadas rentas vi- 
talicias de supervivencia, Supongamos que hina 
persona de la edad x se propone asegurar, para 
después de su omnerlo, uma renta vitalicia æ å 
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otra persona de la edad m. La probabilidad para 
ésta de recibir la cantidad «a al fin del primer 
año será el prolucto de la probabilidad de que 
la persona que hizo el seguro habrá muerto al 
Pati 
Vu 
la probabilidad de que la asegurada vivirá al 


fin de este primer año, es decir, 1 — s por 


cabo de este mismo año, es decir, por MTL, y 


Vin 
la esperanza matemática correspondiente será 


O) 


La probabilidad para el que ha de disfrutar el 
seguro dle recibir la cantidad ó renta æ al tin del 
segundo año será, del propio modo, el producto 
«le la probabilidad de que la persona que hizo el 
seguro habrá muerto al fin del segundo año, ó 
Cta 

Pn . . 
primera viva en esta misma época, expresada 


a 


T+r 


mk Cuti 


En 


Tn 


sea l- - — , por la probabilidad de que la 


por - 


la esperanza matemática corres- 
pondiente se expresará por 


mty l1- To ) 
( Tu 


Cun 
De la misma manera se hallará que la espe- 
ranza matemática correspondiente al tercer año 
tiene por valor 


A 
(Mer 


O. Cmt 


KETA 
y así sucesivamente. 

La suma de todas estas esperanzas, continua- 
da hasta los límites de Jas tablas de mortalidad, 
expresará la prima lija P que habrá que pagar 
para hacer este seguro. Fácilmente se ve que la 
suma de los términos positivos de dichas expre- 
sioues es Gp, y la suma de los términos sus- 
tractivos es — fmin. Se tendra, pues, 


P= An- Anm) 


Ejemplo. Un hijo, de treinta y siete años de 
edad, quiere, para el caso en que él muera, ase- 
gurar á su madre, de cinenenta y siete años de 
edad, y sm más apoyo que el de dicho hijo, una 
renta vitalicia de 1500 pts. ¿Qué prima fija de- 
berá pagar para esto? (Renta vitalicia sobre una 
y dos vidas). 

Las tablas de Davillard dan 


Aa =13,859; dans =7,306; 


y sustituyendo, 
P= 1 800,13,859 — 6,806) — 10 895,40 ptas. 


Se puede asegurar una renta vitalicia pagam- 
do, no una prima fija P, sino una prima anual p. 
Entonces esta prima anual no es otra cosa que 
una renta vitalicia pagada á la compañía dun- 
rante toda la vida de la persona de » años de 
edad, solamente que el pago de esta renta co- 
mienza un año antes que si fuera una verdadera 
renta. Se aplicará, pues, la fórmula que hemos 
dado para el caso en que el seguro se hace abo- 
nando una prima anual; y sustituyendo en ella 
por P el valor que acabamos de hallar, se ten- 
drá 
An 7 Aum 


p= 
2 ltd 


Aplicando esta fórmula al ejemplo anterior, se 
halla 


10895,40 
113,859 


SEGURÓN: m. anum. de SEGUR. 


SEGUSIANOS ò SEGUSIAVOS: m. jl. Geog. 
ant. Pueblo de la Galia céltica. sit. entre los 
eduos al N., los auvernios al O., los velayos 
al S. y los seenanos al E; habitaban el dep, del 
Ródano y la mayor parteidel del Loira, Eran sus 
prinvipalese. Fórum Segasianóruer (boy Fewrs), 
Englúnum (Lyón, y Rodumna (Roanne). 

SEGUSINOS ó SEGUSIENSES: m. pi. Geog. ent. 
Pueblo galo sit. en las dos vertientes de los Al- 
pes Cotios: su capre eta Segusio (hoy Suse), y su 
e, principal Brigantio (Briangón). Formó parte 
del reino de Cocio. 

SEGUSTERO: Geog. ant. C. de la Calia Nar- 
bonense Segunda. Hoy es Ñisterón, 


Tomo AVIlI 


SETR 


_ SEHEND: Geog. Montaña del Aderbaiyán, Per- 
sia, sit. en la ribera oriental del lago Urmiah. Su 
más alta cima tiene una alt. de 3546 m. 


SE-HO: Ccog. Río de la prov. de Elo-nañ, 
China; nace en la parte oriental de los montes 
Mu-ling, que separan al S, la prov. de lMo-nañ 
de la de Ilu-pe, corre al N.N.E. y luego al N., 
riega á Kuchi y á los 175 kms, de curso desagua 
en el Hoei-ho. 


SEHORE: Reog. V. SIHOR. 
SEHVAN: Geog. V. SEVAN. 


SEIBABO: (eog. Rio de la isla de Cuba en la 
prov. de Santa Clara. Nace en las faldas del 
Vabanal, corre ent:e los términos de Guinia de 
Miranda y Río del Ay, y desagoa en Ja orilla 
dra. del Agabama. |] Caserío del ayunt., p. j. y 
prov. de Santa Clara, Cuba; 2500 habits, Fué 
part de tercera clase de la jurisdicción de Villa 
ara. 


SEIBA MOCHA: (720g. Aldea y antiguo parti- 
do de la jurisdicción de Matanzas, Cuba, sit. en 
terreno lano, en el camino de la Habana á San- 
tiago de Cuba. 


SEIBANE; Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de Sau Juan de Tirimol, ayunt., p. j. y 
prov. de Lugo; 64 habits. 


SEIBERTITA (de Seydert, n. pr): £ Miner, 
Especie bien definida que se comprende en el 
grupo de las clítonitas, y está constituida me- 
diante la unión de un silicato hidratado de cal 
y de magnesia, con un aluminato de cal y de 
magnesia, hallándose los dos componentes en la 
relación de 4 5, Preséntase la seíbertita erista- 
lizada en tablas hexagonales, en prismas tam- 
bien de apariencia hexagonal y en pirámides 
truncadas de seiscaras, pertenecientes todas es- 
tas formas al sistema del prisma monoclínico; 
tiene siempre una exfoliación bastante perfecta 
y bien marcada, en un sentido paralelo a la base 
del prisma; la estructura del mineral que nos 
ocupa puede ser laminar terrosa, y en ocasiones 
bastante frecuentes preséntase folicular; la frac- 
tura es å la coutinma desigual, el color rojizo, 


rojo ile cobre, bronceado y también pardorrojizo, 
y el brillo anacarado y metaloideo por punto 
general; es mineral translúcido y que posee ny 
marcada é intensa la doble refracción, hallán- 
dose dotada, å semejanza de muchas micas, de dos 
ejes ópticos sumamente próximos, siendo parti- 
cularidad muy notable que estos ejes se separan 
de una manera visible cuando el mineral se ca- 
lienta y pocoá poco se eleva su temperatura; el 
peso específico del cucrpo «ne estudiamos está 
represeutado en el número 3,15, y la dureza 
hallase entre los números 4 y 5 de la escala co- 
rrespondiente. Por lo referente á la composición 
química de la seibertita, importa saber que las 
relaciones del oxígeno en RO : R,¿O, : SiQ,, pres- 
ciniliendo del agua, serán 4:6:3, y tenemos 
RO=Mg0Ca0, con muy leves proporciones, 
nunca determinables de potasa y sosa, y 


R,0,=Al,0gl' +20; 


del análisis del cuerpo objeto de este artículo 
consta que en 100 partes contiene: 19 de ácido 
silícico, 40 de sesquióxido de aluminio, 9,6 de 
sesquidxido de hierro, 1,9 de protóxido de hie- 
rro, 21 de óxido de magnesio, 13,0 deóxido de 
calcio, 4,8 de agua, y además reconócese siempre 
la presencia del fluor, acaso en estado de fluorn- 
ro de calcio y en cantidad que no pasa de 1,26 
por 190, cuya composición, prescindiendo de los 
elementos accidentales, puedo ser representada 
por la mezcla isomorfa del silicato hidratado dle 
calcio y magnesio de la fórmula 
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con el aluminato H,CaMgAl,¿O,o, mezcla qme es 
por otra parte la saracterística de las clintoni- 
¡ das, Reconúcese la seibertita por vía seca median- 
te el carácter negativo de su infusibilidad al 
luego sel soplete, y porque una calcinación pro- 
longada la altera, dotindola de muy marcado co- 
lor amarillento; por vía húmeda, y empleando el 
mineral pulverizado, lógrase atacarlo empleando 
ácidos minerales enírgicos y en caliente, siendo 
en punto á elloel mejor reactivo el ácido elor- 
hídrico, que disuelve muy pronto, estando con- 
centralo, el mineral que se describe, 
Yace la seibertita diseminada eu rocas calizas, 
y tiene como asociado y compañero la serpen- 
| tina, y en masas laminares se la encuentra en 
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, las capas calizas atravesadas por la misma ser- 
' pentina, acompañada de otros minerales, tales 
como el antíbiol, el piroxeno, la espinela y óleo- 
grafito, pudiendo indicarse como localidades 
donde se presentan y son frecuentes semejantes 
asociaciones de cuerpos que contienen ciertas re- 
laciones de composición Amily y Warwick, en 
en el Estado de Nueva York, 


SEIBUS: (eog. V. SEYBOUSIH. 


SEICHES: (eog. Cantón del dist. de Bangé, 
dep. de Maine-et-Loire, Francia; 13 municips. y 
10500 habits, Ruinas del castillo de Verger, de 
la época de Carlos VIT. 


SEIDL (Juan GABRIEL): Biog. Poeta y arqueó- 
logo alemán. N. en Viena en 1804. M. en la 
misma ciudad en 1875. Siguió la carrera de De- 
recho, y en 1829 entró de profesor en el Colegio 
de Cilli, en Estiria, En 1840 se trasladó á Viena 
y fué nombrado conservador dul Gabinete de Nu- 
mismática y de Antigiiedades, y en 1847 indivi- 
due de la Academia de Ciencias. En 1867 obtuvo 
el título de Consejero de Gobierno. La mayor 
parte de sus obras poéticas se han coleccionado 
en varios volúmenes, y entre ellas figuran: Poe- 
mas (Viena, 1826-28, 3 vol.); Cantos de la noche 
(851), y Naturaleza y corazón (1853). Un him- 
no suyo, con música de Haydn, fué reconocido 
oticialmente en 1854 como canto nacional del 
Imperio. De sus obras científicas citaremos: Cró- 
nica de los descubrimientos arqueológicos en Aus- 


tria, y Documentos para formar wni lista de los 
Procuradores romanos del Núrico (Viena, 1854). 


SEIDLIA (de Seúl, n. pr.): f. Bot. Género de 
planlas perteneciente å la familia de las Dípte- 
rocarpáceas, cuyas especies habitan en la India, 
y son plantas arbóreas, con las hojas alternas, 
oblongas, enterísimas, rígidas, venosas, y las 
flores terminales ó axilares, dispuestas en pano- 
jas más cortas que las hojas; cáliz quinqueparti- 
do, con las lacinias iguales, oblongas, 'obtusas, 
persistentes y que se aplican sobre el fruto en 
la madurez; corola de cinco pétalos hipoginos, 
falciformes, tres veces más largos que el cáliz, 
arrollados en la estivación, casi empizarrados en 
la base y patentes en su porción superior; 15 
estambres hipoginos, dispuestos en una ó dos 
series, con los filamentos muy cortos y carnosi- 
tos, y Jas anteras biloculares, oblongas, con las 
celdas adheridas al conectivo, que se prolonga 
en su ápice en una puntita alezxnada; ovario li- 
bre, trilocular, con las celdas biovnladas, con los 
óvulos colgantes, anátropos, insertos colateral- 
menle en el ángulo central; estilo carto y estig- 
ma mazudo, con tres á seis dientes; el fruto es 
una cápsula colgante sobre el pedicelo, coriáceo- 
fangosa, apiramidada, redondeadotrígona, uni- 
locular por aborto, Lrivalva y con una ó dos se- 
millas; semillas invertidas, con la testa membra- 
nosa y dura; embrión ortótropo, sin albumen, 
con los catiledones grandes y muy carnosos, algo 
designales, bilobos en la base, peciolados, con 
las ntárgenes rugosas, y la raicilla corta y sú- 
pera. 

SEIDONES: (eng. Lugar de la parroquia de 
San Vicente de Mañufe, ayunt. de Gondomar, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 50 habits, 

SEIDONMILLADOIRO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Viduido, aynnt. de 
Ames, p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 123 
habits. 

SEIDSCHITZ: Geog. V. Sarmoscuirz. 


SEIERÓ Ó SEJRÖ: Geog, Isla de Dinamarca, 
próxima á la costa N.O. de Seeland. sit. á unos 
8 kms. 1f, de la ponta Ordrups Niis de esta isla, 
en el extremo S.O. de la bahía de su nombre, 
Tiene una sup. de 14 kms.?, y pertenece adminis. 
trativamente d la prov. de Seeland; cuenta unos 
700 habits. 


SEIFHENNERSDORF: Deog. C. del dist. de Zit- 
tau, círculo de Bautzen, reino de Sajonia, Ale- 
mania, sit, en la Alta Lusacia, á orillas del Man- 
dan y en el Le, de Warnsdorf á Riban: 6900 ha- 
bitantes. Fab. de terciopelos, tejidos de lana y 
de algodón; fundición de hierro. 


SEIGNANX: Grog. Pais del S. O, de Francia, 
sit. entre la orilla dra, del Adour inferior, el 
Bowligan y el Golfo de Gascuña. Corresponde 
poso más ó menos al cantón actual de Saint 
Martín-de-Seignanx, en el dep, de Tas Tandas, 


De dicho país formó parte la e. de Saint-Esprit, 
¡ hoy incorporada á Bayona. 


118 


932 SET 

SEIGNELAY: eog. Cantón del dist. le Auxe- 
rro, dep. del Yonne, Prancia; 11 municips. y 
9500 habits. 


SEIGNOSOS (CarLos ANDRÉS): Biog, Aboga- 
do y político francés. Xx. en Lamastre (Ardeche) 
á 28 de agosto de 1822. Estudió Derecho, se li- 
cenció en París en 1844, y despues se dedicó á 
viajar. In 1848 fué elegido individuo del Conse- 
jo General del Ardeche y reelegido en la época 
del Imperio, al que hizo una constante oposi- 
ción. Fundó un asilo de huérfanos agrícolas, una 
sociedad para el fomento de las escuelas prima- 
rias y sociedades de seguros mutuos. Elegido di- 
putado en febrero de 1871 tomó asienio en los 
bancos del centro izquierdo, con el cual votó 
siempre. Seignobos tomó la iniciativa de diver- 
sas proposiciones, fué uno de los firmantes de la 
oposición Rivet, apoyó al gobierno de Thiers 
é hizo una aposición vigorosa á la política de 
reacción del gobierno de combate. Después de la 
disolución de la Asamblea Nacional presentó su 
candidatura á la diputación por el distrito de 
Tournón, resultó elegido, volvió á ocupar su 
asiento en el centro izquierdo, votó con la ma- 
yoría republicana, firmó la protesta de las iz- 
quierdas contra el maniliesto del mariscal Mac- 
Mahón (18 de mayo de 1877), y formó parte de 
Jos 363 que votaron la orden del día contra el 
Ministerio Broglie-Fourtón (19 de junio). Keele- 
gido diputado en 14 de octubre de 1877, figuró 
de nuevo en las filas de la mayoría republicana, 
Seignobos ha sido vicepresidente del Consejo Ge- 
nera] del Ardeche. Perteneciente á la religión 
reformada, se contó entre los individuos de los 
sínodos de 1843 y 1872, en donde ocupó asiento 
con los protestantes liberales. Hoy vive en París, 
dedicado á la enseñanza. Ha escrito estas obras, 
de las que se han hecho en la citada capital edi- 
ciones eb francés y castellano: Iistoria de lu ci- 
vitización antigua (2,2 elic., 1893); Historia de 
la civilización en la Edad Media y en los tiem pos 
modernos; Historia de la civilización contemporá> 
uca (1890); Comperdio de la Historia de la civi- 
litación desde los tiempos más remotos hasta nues- 
tros días, etc. 


SEIHUN ó SIHUN: Grog. Río de Anatolia, 
Turquía asiática. Lo forman dos corrientes: el 
Saran-Su, que procedente del Gueuk-diHi, en 
los orígenes del Anti-Tatro, corre al S.S. E. y al 
S. y penetra en el Tauro por un profundo desti- 
ladero, y el Zamanti-Su, que nace en la meseta 
de Ussun-Yaila, cerca de las minas de Viran- 
chehr, corre al S, O. y al S., recibe por la iz- 
quierda el Aleus-Chai y atraviesa el Tauro por 
una estrecha garganta, Reúncuse ambos brazos 
en pleno Tauro y eu medio de un paisaje gran- 
dioso. El río así formado corre primero ú tra- 
vés de los contrafuertes de la gran cordillera, 
recibe el Korkun-Chai y el Chakut-Su, entra 
Juego en el llano de la Cilicia, € inclináudose al 
S.O. vierte sus aguas en el Mediterráneo, cerca 
de la desembocadura del Tarsus-Chai ó Cydno, 
després de un curso tortuoso de 450 kms. El 
Seibun es navegable hasta Adana, pero la barra 
de su desembocadura sólo permite la entrada 4 
pequeñas embarcaciones. 


SEIJADAS: Geog. V. SAN JUAN DE SEWA- 
DAS. 


SEIJADELAS: Geog. Lugar de la ayuda de pa- 
rroquia de San Jnan «de Seijadas, ayunt. de 
Cartelle, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 92 
habits, 

SEMNAL: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Nos, ayunt, de Oleiros, p. j. y provin- 
cia de la Coraña; 110 habits. 4 Lugar de la pa- 
rroquia de San Martín de Caldelas, ayunt. y 
P. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 111 habits, Y 
Lugar de la ayuda de parroquia de Sagrario de 
Pazos de Reyes, ayunt. y p. j. de Túy, prov. do 
Pontevedra; 171 habits. 


SEIJÁN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Julián de Cabaleiros, cab, del ayunt, Toriloya, 
p. j. de Ordenes, prov. de la Coruña; 107 ha- 
bitantes, 


SEIJAS: (Frog. Aldea «de la parroquia de San 
Tuliin de Malpica, ayunt. de Malpica, p. j. de 
Carballo, prov. de Ja Coruña; 77 habits. * Aldea 
de la parroquia de San Cosme de Omes, ayun- 
tamiento y p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 
15 habits, I Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Arzúa, ayant, y p. jį. de Arzúa prov. de 


la Coruña; 57 habits. | Aldea de la parroquia ` 
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de Santiago Seré de Somozas, ayunt. de Samo- 
zas, p. j- del Ferrol, prov. de ia Coruña; 89 ha- 
bitantes. | Aldea de la ayuda de parroquia de 
Sau Salvador de Merlán, ayunt. de Palas de 
Rey, p. j- de Chantada, prov. de Lugo; 83 ha- 
bitantes, | Aldea de la ayuda de parroquia de 
San Julián de Santa Cristina, ayunt. de Cos- 
peito, p. j. de Villalba, prov. de Jugo; 111 ha- 
bitantes. || V. SAN PEDRO DE SEIJAS. 

—Surgas Lozaxo (MANUEL DR): Biog. Ju- 
risconsulto y escritor español. M. á 10 de di- 
ciembre de 1863, Fué presidente de la Academia 
Matritense de Jurisprudencia y Legislación, so- 
cio de honor de la de Ciencias Naturales, indi- 
viduo de número de la de la IHistoria y de la de 
Ciencias Morales y Políticas. En la de la Histo- 
ria, elegido en 15 de octubre de 1952, tomó po- 
sesión eu 30 de marzo de 1853, leyendo en este 
día un Discurso sobre el régimen municipal de 
Castilla y su influjo en las instituciones políticas 
de este antiguo reino, al que contestó el marqués 
de Pidal. En dicha Academia tuvo por sucesor 
á Francisco de Cárdenas, y había sucedido & 
Angel Casimiro de Govantes. Para la Academia 
de Ciencias Morales y Politicas fué nombralo 
por Real decreto de 30 de septiembre de 1857, 
y en ella le sucedió Lope Gisbert. 


SEIJEDA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Julián de Osedo, ayunt. de Sada, p. j. de Be- 
lanzas, prov., de la Coruña; 160 habits, || Aldea 
de la ayuda de parroquia de Santa María de Cu- 
tián, ayunt. de Cesuras, p. j}. de Betanzos, pro- 
vincia de la Coruña; 91 habits, 

SEIJIDO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Bartolomé de Seijido, ayunt. de Lama, p. j. de 
Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 130 ha- 
bitantes. | V. SAN BARTOLOMÉ DE SEISIDO. 


SEIJIÑOS: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Dena, ayunt. de Meaño, parti- 
do judicial de Cambados, prov. de Pontevedra; 
88 habits. ` 


SEIJO: Geog. Montaña de la prov. de Ponte- 
vedra. Sirve de arranque al gran estribo que 
desde la llamada cordillera del Miño se prolon- 
ga lasta el mar entre los ríos Lerez y Caldelas, 
formando la península de Morrazo. En sus fal- 
das hay yacimientos de estaño. ¡, Aldea de la 
parroquia de Senta María de Vistens, ayunt. de 
Curtis, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 61 
habits. | Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Andrés de Carmocdo, ayunt, de Sada, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 134 habits. | Al- 
dea de la parroquia de Santiago de Franza, 
ayunt. de Mugardos, p.j. de Puentedeume, pro- 
vincia de la Coruña; 195 habits, || Aldea de la 
ayuda de parroquia de San Lorenzo de Pacios, 
ayunt. de Piedrafita, p. j. de Becerreá, prov. de 
Luco; 145 habits. [Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Piñera, ayunt. de Navia, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 50 habits. 1! Lugar de 
la parroquia de Santa María de Darbo, ayanta- 
miento de Cangas, p. j. y prov. de Oviedo: 120 
habits. I Lugar de la parroquia de Santo Tomé 
de Piñeiro, ayunt. de Marín, p. jey prov. de 
Pontevedra; 71 habits. I| Y. SAN JUAN DESEO. 

-Sviso (Er): Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pelagio de Bóveda, ayunt. de Amotiro, par- 
tido juslicial y prov. de Orense; 46 habits, 1 Lu- 
gar de la ayuda de parroquia del Santo Angel el 
Seijo, ayunt. del Bollo, p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense; 377 habits. | V. SAN ANGEL 
DEL SEIJO. 


SEIJOMIL: Geoy. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Porlentes, ayunt, de La Bola, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 64 
habits. 


SEIJÓN: Ceog. Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Sabautelle, ayunt. de Puertomarín, 
p- je de Chantada, prov. de Lugo; 157 habitan- 
tes. || V. Sax PELAGIO DE SrEIJÓN. 

—Suión DE ABAJO: Geog. Aldea de la ayuda 
de parroquia de San Pelagio de Secijón, ayım- 
tamiento de Priol, p. je y prov. de Lugo; 61 ha- 
bitantes, 

— SEnóÓN DÍ ÁruiBa: eog. Aldea de la ayu- 
da de parroquia de Sau Pelagio de Seijón, ayun- 
tamiento de Friol, p. j. y prov. de Lugo; 26 la- 
bitan tes, 


SEIJOS: Geny. Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Reigosa, ayunt, dle Pastoriza, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 79 habits, | Aldea 
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j de la parroquia de San Salvador de Sambreijo, 
ayunt. de Monterroso, p. j. de Chantada, prov. de 
Lugo; 77 habits. 

SEUS: Geog. V. Sis. 

SEWURRA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Orto, ayunt. de Abegondo, par- 
tido judicial de Betanzos, prov, de la Coruña: 
126 habits. ” 

SEIL: Geog. Isleta del genpo de las Hébridas 
interiores, Escoria, sit. al S.B. de Mull, de la 
cual está separada por el Jirih of Lorn y Frente 
å la costa del condado de Argyll. Tiene 6 kiló- 
metros de long. le N. á S. y 3 de anchura. De- 
pende de los municips. de Kilbrandon y de 
Kilchattan, en el condado de Argyll; 660 ha- 
bitantes. T 


SEILA: f. Zool. Género de moluscos de la clase 
gasterópodos, orden prosobranquios, familia ce- 
rítidos, Se distingue este género por ofrecer los 
siguientes caracteres: pie estrecho, truncado por 
delante, atenuado por deirás, provisto de nna 
ranura longitudinal en su cara plantar: tentácu- 
los cilíndricos; ojos sentados y colocados en la 
hase delos tentáculos y casi en la cara superior; 
lóbulo opercular simple, bien desarrollado: dien- 
te central de la rádula oval y de borde dentado; 
diente lateral ancho y bicaspidado; dientes mar- 
ginales unienspidados y de borde liso; la concha 
imperlorada, pequeña, más ó menos cilíndrica y 
adornada de costillas espirales simples; espiras 
mumerosas, la última más estrecha en propor- 
ción que las otras; abertura pequeña; canal cor- 
to y truneado. 

La especie típica de este género es la Seila 
destroverse Adams, que se encuentra en casi to- 
dos los mates, 


SEILAND ó SEJLAND: (Georg. Isla de la costa 
septentrional de Noruega, dist. de Finmark, 
sit, al 0.5.0. de Iammoerfesi, separada de la 
tierra firme por el Vaugsund, que Laña su costa 
oriental, y de la isla Kvalo al N. IE. por um estre- 
cho, en el que se halla Hammerfest. Tiene una 
sup. de 593 kms? 


SEILEA: m. Zool. Género de moluscos de la 
clase gasterópodos, orden opistobrauquios, fami- 
Jia bornélidos, Se distingue este género por ofre- 
cer los caracteres siguientes: cuerpo oblongo, 
comprimido y sin tentáculos bucales; rinóforos 
pertoliados, retrictilesen una vaina aurilorme y 
ancha; región dorsal estrecha, que leva à cada 
lado dos anchos apéndices foliáceos, provistos en 
su cara interna de extensa arborización bran- 
quial y por detrás una eresta caudal media bran- 
quidera sobre sus dos caras; pie estrecho y relon- 
deado por delante; mandíbulas con un aparato 


masticatorio de borde tuberculoso; el diente cen- 
tral de la rádula denticulado en cada lado, con 
una cúspide media alargada; los otros dientes 
numerosos y denticulados, 

Estos animales viven en alta mar unidos ¡las 
algas flotantes por medio de sn pie. Linneo los 
describió suponiendo que se fijaban å los Fucus 
por un surco dorsal, 

El estómago de estos animales presenta 12 pla- 
cas salientes y fuertemente córneas. 

Las ocho especies que se conocen de este gé- 
nero están distribuidas por el Atlántico, Mar 
Rojo, Pilipinas, Océano Indico, Pacífico y Ja- 
pén, La especie típica es la Seyiwa pelagica 
imie. 


SEILHAC: Geog. Cantón del dist. de Tulle, 
dep. del Corrèze, Francia; 9 municips. y 14500 
habits. 


SEILLE: Leoy. Río de Francia, llamado de 
Presse jara distinguirlo de otro Sejlle que corre 
por la Lorena. Pertenece å los deps. del Jura y 
Saona y Loire: lo forman el Seille de Blois y el 
Seille de Baume; pasa por Voitear, Dombláns y 
Bletterans; serpentea por el país llamado Bresse; 
recilie, entre otros alls., el Soluán por la dra. y 
el Sevrón por la izq. : sigue por Cuisery, y termi- 
na en la orilla izq. del Saona; su curso es de 110 
kus. [Río de la Lorena, Alemania; sale del es- 
tamne de Lindre; corre hacia el O. porel país 
de Sanlnoy; pasa por Dienze, Marsal, Mayenvic, 
Salone y Pettoneowt:xepara en parte de su cur- 
so la Alsacia-Lorena de Francia; entra en este 


prís; vuelve i Alemania, y desigua en el Mose- 
la, por Metz, à los 128 kms. de curso. 


SEIM ù SEM: frog. Río de la Rnsia central, 
y la forman enla parte E, del Kursk dos ria- 
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chuelos que se unen al 8,0. de Tim; dirígese 
hacia el N.O., baña la c. de Korsk, donde reci- 
be por la izq. el Tuskor; riega á 3gof; recibe por 
la dra. el Svape; pasa por, Rylsk y Putivl, y des- 
pues de haberse enriquecido con las aguas alel 
Kleven. que corre por los confines del Kursk y 
del Chernigof, entra en este último gobierno y 
desagna en la orilla izq. del Desna, al S, de Sos- 
nitza, después de un curso de 660 kms. 


SEIMORZÁNS: Ceog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Samiéira, ayunt de Poyo, 
p. je y prov. de Pontevedra; 70 habits. 


SEIN ó SEINS: (eoq. Isla de la costa de Breta- 
ña, dep. del Finisterre, Francia, sit. en el At- 
lúiutico, 9 kms. al O. de la punta de Raz, frente 
å la bahía de Douarnenez; los escollos del Pont 
del Chats la continúan en dirección de la punta 
de Raz, Tiene 2590 m. de largo de S. 1. å N.O. 
porun km. de anchura máxima, y 800 habitan- 
tes. Forma nn municip. del dist. de Quimper, 
cantón de Pont-Croix. Faro de 151. dealt. y 33 
kms. de aleance. Es isia famosa en la antigito- 
dal, con los nombres de Enez Sizán y Sena, por 
su célebre oráculo «Irúidico, al que estaban con- 
sagradas nueve vírgenes. 


SEINE ó SENA: Georg. Río del Manitoba, Do- 
minio del Canadá. Corri-nte tortuosa y rápida 
en su curso superior, discurre hacia el N.O. en 
un país de praderas fertilísimas, baña la Bra- 
guerie, Giroux, Sainte-Anue-l'ointo-des-Chenes 
y Loreto, y desagua en el río Rojo del Norte, 
junto á Sau Bonifacio. 

SEINS: Grog. V. Surx (Isla de Francia, costa 
de Bretaña). 

SEIPAN: Grog. Montaña de la prov. de Van, 
Armenia, Turquía asiática, sit, al X. del lago 
de Van. Es un antiguo voleán de 3800 metros 
de alt., cubierto de nieves durante diez meses. 


SEIR: Oeog. ent. Nombre primitivo de la 
Idumea y de una conlillera que se extendía al 
S. y O. del lago Asfaltites y en dirección del 
Golfo Elanítico, Hoy es el Yobal, Había en 
esta cordillera muchas cuevas. 


SEIRA: Gcog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de ADÍ y Barbaruéns, par- 
tido judicial de Boltaña, prov. y dióc. de Hues- 
ca; 336 habits. Sit, al pie de una sierra, en te- 
rreno fertilizado por aguas del río Esera, cerea- 
les y hortalizas. Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Nogueira, ayunt. y p. j. de Fonsa- 
grada, prov. de Lugo; 89 habits. i Aldea de la 
ayuda de parroquia de San Lorenzo de Seira, 
avunt, de Rois, p. j. de Padrón, prov. de la Co- 
ruña: 133 habits. || Y. Sax LORENZO DE SEIRA. 

—8rerma y Fenner (Fray Juan): Biog. Re- 
ligioso y escritor español. N. en Zaragoza en 
1850, M. en la misma ciudad á 20 de mayo de 
1730. En 25 de septiembre del año de 1672 to- 
mó el hábito de Santo Domingo en el Real 
Convento de Predicadores dde Zaragoza, y en el 
prolesó, Sus estulios de Artes y Teología fueron 
aprovechados, Ambas Facultades enseñó á los 
domésticos. En 1691 era lector de prima del 
convento de Huesca, en cuya Universidad reci- 
bió el grado de Doctor teólogo y el de maestro 
en UPilosotía, de que fué catedrático en ella 
(1681): después prior de Jaca, maestro de núme- 
ro ile su provincia de Aragón, teólogo y exami- 
nador de número te la nunciatura de Nspaña y 
examinador sinodal del arzobispado rle Zarago- 
za. En las funciones de la predicación evangeli- 
ca tuvo aceptación, y más en los asuntos mate- 
máticos, geográlicos y de Historia. Iscribió: 
Potitien ad Academiam Prrisicusem Questio in 
laudem Magni Ludovici circa illa verba proposi- 
ta ah Academia Parisienst: Procerbiorum, capi- 
tulo 29. Rex qui judical in verilale pauperes, 
Thronus ejus in ternum firmearilur (Zaragoza, 
hacia 1708, en fol., 22 pág). — N uera y puntual 
deseripeión 6 carta yeogedfiee del reino de Ara- 
gón. Creemos que se imprimió en París (1715). 
— Breciarium gentium alfabelicam, omnuimo- 
dam circa deorum falsorum cullum continens 
historiam. Continel V. Traciatus, I De Divinita- 
te diffusa, El de Solemuilatem tempore, HI. De 
Nacris, ac Suerificiós, IV De Additamentis al 
Sarvificin, V De cognominibus deorum (manus- 
crito en 4.7 gruesa). Se conservaba en el archi- 
vo do la librería del Real Convento de Predica- 
dores dle Zaragoza, — Historia de los sucesos de 
la querra de su tiempo en España, = Se guarla- 


~ Breve explicación de los primeros rudimentos 
para las Matemáticas. Se hallaba en la referida 
librería, — Tratado segundo de la Geometria es- 
peculaliza y práctica (manuscrito en 8.0, del año 
de 1729). Existía anónimo en la citada librería 
con las figuras correspondientes. — Prompluario 
de noticias y sucesos el año de 1700 hasta el «e 
1722, con un tratado de lus paces y aliunzas 
desde el «ño de 1697 hasta el de 1721. Declara- 
ciones de guerras desde 1702 hasta 1719. Manus- 
crito en 4.0, que se hallaba en dicha librería, 
como el titulado Arcimientos y muertes de prin- 
cipes dese el año de 1683 hasta el de 1715, ha- 
ciemlo memoria de varios sucesos pertenecientes á 
estos UROS. 


SEIRINOS (de seíro): m., pl. Zool. Tribu de 
insectos del orden de los hemípteros, sección de 
los heterópteros, familia de los pentatómidos, 
que se distinguen por la forma del escudo, que 
está bien desarrollado y Hega más allá de la mi- 
tad del abdomen sin que å pesar de esto llegue 
á cubrir la mayor parte de las alas; su cabeza es 
plana, algo olevada en los bordes y 4 veces pes: 
tañosa ó espinosa, como asimismo Jas patas, ca- 
racteres que les separan Mcilmente de los demás 
pentatómidos, cuya cabeza es en general convexa 
y las putas inermes. Viven estos insectos en tie- 
rra, bajo las piedras ó al pie de los matorrales, 
Algunas de ellos son cavadores y tienen las tibias 
ensanchadas y palmeadas. Casi todos son de co- 
lores obscuros ó azulados, con líneas y manchas 
blancas, 

Entre los géneros principales de este grupo 
merecen citarse los dos siguientes: Sehirus y Tri- 
tomegas. 


SEIRO: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, suborden de los heterópteros, 
famiiia de los pentatómidos, tribu de los sciri- 
nos, que se caracterizan por tener las patas ante- 
riores normales, no dispuestas para cavar; las 
tibias anteriores lisas, sin dientes, y las siguien- 
tes fuertes, prismáticas y espinosas; los tres últi- 
nos artejos ele las antenas gruesos; cl segundo 
igual al tercero ó poco más pequeño;el protórax 
Lransverso, redondeado en los hulos; el esendo 
triangular, más largo que la mitad del abdomen; 
las alas con la membrana hialina y la coria opa- 
ca; encrpo ancho y deprimido. 

Se encuentran generalmente los insectos de 
este género reunidos en grupos, inmóviles, al pic 
de distintas especies de cardos, confundidos los 
adultos con las larvas y las ninfas. Son comunes 
en toda Europa. 

Comprende este género un número bastante 
considerable de especios, entre las cuales citare- 
mos como más frecuentes las siguientes: Sehirms 
morio, que mide 10 milímetros y es de color ne- 
gro brillante, con puntos muy marcados; tiene 
la cabeza algo escotada por delante; el coselele 
con una quilla transversa bien marcada; la mem- 
brana del ala blanquecina; el extremo de las ti- 
bias anteriores algo ensanchado y truncado; los 
tarsos rojizos, Esta especie es más frecuente en 
el Mediodía de Europa. El S. albomarginatus no 
mide más que unos 6 å 7 milímetros, es de color 
negro azulado, reluciente, finamente punteado, 
con el protórax bordeado por una franja blanca 
estrecha que se continúa por los élitros, dl Se- 
kirus dubius es aún más pequeña, pues no mide 
más que 4 á 5 milímetros, y es de color azulado, 
pero sin franja blanca, con el segundo artejo de 
las antenas igual al tercero. Es la especie más 
común de este género, l'inalmente, el 5. bicolor 
tiene 7 milímetros de longitud; el segunrlo arte- 
jo de las antenas mucho menor que el tercero; 
es de color negro reluciente, finamente puntea- 
do, con una mancha blanca muy grande y den- 
tada en el borde anterior del protórax y otra en 
la hase de cada élitro, 

-Stino (Ramóx): Biog. Pintor español. Vi- 
vía en el siglo xvrir Presentóse á los conenrsos 
de premios de la Real Acuilemia de San Fernan- 
do (Madrid) en 1778 y 1781. De su vida no te- 
nemos, luera de ésta, otra noticia que la muy 
curiosa que transcribimos á continuación, toma- 
da de la obra de Parro titulada Toledo en la 
meno. Trata el autor de la capilla de Santa Leo- 
cadia, en la catedral de Toledo, y dice: «Bl re- 
tablo consiste en un marco de mármoles blanco 
y negro de San Pablo, que contiene en su centro 
un lienzo moderno en que, de cuerpo ent ro y 
tamaño del natural, esti representada la Santa 
titular de la capilla en un campo ó paisa'e que 


ba manuscrita en dicho archivo (en fol, mayor), | figura ser la Vega de esta ciudad, d la vista del 
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puente de San Martín. Aunque no carece de bue 
nas cualidades esta pintura, es principalmente 
recomendable por ser obra de un manco de am- 
bas manos, lamado Ramón Seyro, discípulo de 
D. Mariano Maella, cuya manera imita mucho, 
y la pintó en 1786, recibiendo por su trabajo so- 
lamente 600 reales en 17 de febrero de aquel 
mismo año.» 


SEIRÓ: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Seiró, ayunt. de Villar de Barrio, 
p. j. de Allariz, prov. de Orense; 117 habits. 


SEIROCOCO: m. Kot. Género de plantas (Set- 
rococcus) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, subclase de las fcoficcas, orden 
de las feoficeas, familia de las Fucáceas, cuyas 
especies habitan en los mares antárticos, y tie: 
nen los frondes planas, «licótomas, coriáceas ó 
cartilaginosas y sin aerocistos; receptáculos pe- 
dunculados situados en las márgenes internas 
de las dicotomías, moniliformes, articulados, con 
los artejos glohosos y los conceptáculos con perfo- 
raciones ú hostíolos. 


SEIS (del lat. sex): adj. Cinco y uno. 


1 rey D. Envique enarto, con haber hecho 
sgis duques, muchos condes, hizo tres solos 
Marqueses, 

BALAZAR DE MENDOZA. 


... en suma, todo el importe no pasará de 
SEIS reales. 
L. E. pe MORATÍN. 
- Vamos á ver si lo ajusto. 
SEIS duros. Es muy bonito. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Sets: SEXTO; que sigue inmediatamente 
en orden al, ó á le, quinto, 

- Seis: m. Signo ó conjunto de signos con 
que se representa el número SEIS, 

~ Seis: Naipe que tiene sEIs señales, 


= Syls: Jn los dados, el que tiene stis puntos 
negros en uno de sus cuadros. 


e Cuschense á lacer medias de punto. dados 
finos y falsos, cargándolos de mayor ó menor, 
Daciónido dos ases, uno enfrente de otro, ó 
dos SEISES para fulleros. 

MATEO ALEMÁN, 


- $118: En algunos lugares ó villas, cada uno 
de los regidores que en este número se diputa- 
ban para el gobierno político y económico ó para 
un negocio partienlar. 
vá los que agora llamamos regidores, 


llamaban treses, si eran tres, d SEISEsS, sieran 
seis, 


Yk. ANTONIO DE GUEVARA. 


- Seis: Con el articulo das y expresándose ó 
suhententliéndose de la mañana ó de da larde, 
hora sexta á contar desde la media noche ó 
desde el mediodía. 

- Ala hora que á usted le parezca, — A eso 
de las seIs. ¿El? 
L. Y. DE Moratín. 
Ver (quisiera) a esa pobre vieja 

Que usta en ese aposento 

Velando å la difunta.» =- GÁy, es su hija! 

A las SEIS se murió: ete. 

ESPRONCEDA. 

—- Seis POR OCHO: Ms. Compás de dos partes 
iguales, en que entran seis notas de las que en 
el compusillo entran ocho, 

SEISAVADO, DA (de setsavo): adj. De seis la- 
dos y seis ángulos, 

SEISAVO, VA: adj. Dícese de cada una de las 
seis partes iguales en que se divide un todo, 
U.t.c.s. m. 

-Sersavo: m, HEXAGONO. 

SEISCIENTOS, TAS: adj. Seis veces ciento. 

7 Seis mil y SEISCIENTAS leguas 
Tiene el mundo, ete. 
Rojas, 
se concedieron diez maravedis de acota- 
miento por cada cien toneladas d todos los 


dnehos constrnetores de buques de cabida de 
SEJSUFENTAS, eto, 


JOYELLANOS, 
SEISE: m, En algunas catedrales, cada uno 


de ciertos uiños de coro que se ejercitan en el 
canto, y por lo común son seis, 
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SEISÉN (de seis): m, Moneda de plata, de 
falor de medio real, que eran seis dineros de 
Aragón. 

SEISENO, NA (de seis): adj. SEXTO, 


SeisiLLO: m. Mús. Unión de seis notas igua- 
los, que, siendo de semicorcheas, vale una parte 
del compás de compasillo y á proporción, de los 
demás compases. + 


SEISMÓGRAFO (del gr. verrpós, sacudimiento, 
y ypápo, describir): m. Instrumento que señala, 
durante los terremotos, la dirección de las osci- 
laciones y sacudimientos de la Tierra. 

SEISMOLOGÍA (del gr. sewuós, agitación, y 
Aóyos, tratado): f. Parte de la Geología, que trata 
de los tensblores de tierra. 

—Siismonocía: Geol. Esta parte de la Geolo- 
gía estudia los movimientos de la corteza terres- 
tre, ya sean los vibratorios y rápidos que se de- 
nominan terremotos, 6 bien los lentos y conti- 
nuados, que pueden ser orogénicos ó séismicos, 
Fúndase esta ciencia en que, pura legar Á con- 
clusiones serias relativas ú las cansas probables 
de los movimientos terrestres, conviene realizar 
con toda la precisión posible las observaciones 
de estos fenómenos: y como las sacudidas son la 
forma más habitual por que se manifiestan, es 
preciso disponer de aparatos que permitan apre- 
ciar exactamente las diversas circunstancias de 
producción de estos choques; estos instrumentos, 
con ayuda de los cuales se determina la dirección 
y la intensidad de las sacudidas, se denominan 
seismógralos, ó, mejor aún, seismómetros; los 
unos exigen la observación constante para cono- 
cer los resultados obtenidos, á diferencia de los 
otros, que son autorregistradores. 

Entre los qne pertenecen á la primera catego- 
ría uno de los primeros es el seismómetro de 
Cacciatore, que consiste en una cubeta ó baño de 
mercurio, enyo líquido se vierte al menor choque 
en divisiones que corresponden á otras tantas 
ranuras practicadas según las mis importantes 
direcciones del espacio; el peso del mercurio ver- 
tido en las divisiones ó cámaras laterales sirve 
como de medida å la intensidad ó fuerza del mo- 
vimiento. Puede también emplearse un péndulo 
análogo al de Foucault, y libre para oscilar en 
todas las direcciones, teniendo una punta del- 
gada dispuesta para rozar en nna capa de arena 
lina, distribuída en el fondo de nn vaso concén- 
trico á la esfera de oscilación del péndulo; cuan- 
do se produce el más pequeño choque la punta 
traza en la arena un surco de amplitud variable, 
siguiendo la dirección misma del movinriento. 
Actualmente el seisurómetro más usado es el de 
Robert. Budge, de Valparaíso, que consiste en un 
péndulo vertical juvertido y compuesto de un 
disco lenticular colocado al fin de una tira me- 
tálica, formada por una lámina liexilte que Neva 
hacia su tercio inferior una cremallera, en los 
dientes de la enal encaja un tope que tiende á 
caer hacia la parte inferior de la misma; si una 
saendida o movimiento cualquiera dirige hacia 
la parte opuesta al tope, éste resbala y car hasta 
eugranar en los dientes inferiores de la crenta- 
Mera, manteniendo al péndulo inclinado en la 
dirección del movimiento, en tanto que artifi- 
cialmente no se le vuelve ¿sn primitiva posición, 
y de este modo, teniendo dos ó cuatro péndulos 
orientados según direcciones perpendiculares, se 
puede conocer el sentido del movimiento que los 
ha afectado. 

Respecto Á los aparatos autorregistradoros, se 
fundan, ya en el movimiento ó desviación de un 
cuerpo sólido, ó en el de un líguido; los más no- 
tables son los italianos, pres esta ciencia es don- 
de ha Negado á su máximo de «desarrollo, mere- 
ciendo citarse los de Palmieri, de los cuales unos 
están situados para registrar las saendidas ó mo- 
vimientos verticales, y los otros para los horizon- 
tales, teniendo por principio y fundamento la 
interrupción que se prodnee cuando å causa de 
un movimiento una lámina metálica convenicn- 
temente dispuesta toca la superficie del mereu- 
rio contenido en un tubo y cierra de este modo 
el circuito de una corriente elíctrica. 

El empleo de los seismógrafos ha puesto de 
ntanifiesto, además de los movimientos qne nos 
dan á conocer nuestros sentidos, la existencia 
de otros que sufre la corteza terrestre casi conti- 
nuamente, y cuya intensidad y amplitud son muy 
variables; imos de estos movimientos son verda: 
fleros terremotos, aunque de débil intensidad, y 
los otros son la repercusión de movimientos máis 
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enérgicos verificados á gran distancia; estos mo- 
vimientos han sido llamados microscismicos por 
3ertelli, que fué el que los dió å conocer, asegu- 
rando que se producían como verdaderas tormen- 
tas, durante las cuales la tierra vibra y se agita 
en consonancia con las oscilaciones que sufre la 
columna barométrica. El geólogo italiano Rosi, 
que ha estudiado minuciosamente estos fenóme- 
nos en Italia, se ha dedicado á poner en eviden- 
cia su estrecha relación con los terremotos, á los 
que preceden, y de los cuales permiten á veces 
predecir el foco de máxima intensidad; esta re- 
Jación es constante, al menos para toda la cuenca 
del Mediterráneo, y según los aparatos microfó- 
nicos por Rosi instalados, se ha podido estable- 
cer la identidad de los tenómenos séismicos con 
los que producen el desprendimiento de gases, 
probindose de este modo que, al menos en la re- 
gión estudiada, los movimientos eran produci- 
ilos por gases y vapores que tendían å salir de 
las profimlidades del suelo, 

Xl problema tal vez más importante de la Seis- 
mología es la determinación del foco del movi- 
nmúento, para lo cual se han seguido diferentes 
métodos, á la cabeza de los cuales debe citarse 
el fundado en la dirección é intensidad de las 
sacudidas. El foco superficial del movimiento es 
el punto á partir del cual se admite que se han 
propagado desde este foco aparente y en todas 
flirecciones las sacudidas ó movimientos ondula- 
torios. Cuando no se poseen instrumentos espe- 
ciales para determinar la intensidad del movi- 
miento se acude á la observación de ciertos fe- 
nomenos mecánicos, como determinar la zona en 
que los muros han sido derribados ó agrieteados, 
aquella otra en que sólo ha habido movimiento 
ó separación de los ntebles, y aquella última, 
por fin, en que sólo hubo débiles sacudidas que 
no produjeron ningún efecto; estas diversas zonas 
pueden ser representadas por curvas ú superficies 
que reciben el nombre de homoscistas y que for- 
man alrededor del foco superficial regiones más 
ó menos concéntricas. Generalmente la observa- 
ción señalará que en lugar de existir un solo foco 
la vibración tiene por eje una línea ó wna super- 
ficie á la que se ha dado el nombre de pleistoseis- 
ta; atras veces estas zonas no afectan una Torma 
semejante y una amplitud igual, como se observó 
en el terremoto del valle de Viejo en 1855, cuan- 
do el de Agram en 1880 el pleistoscisto tenía la 
forma de una elipse alargada de S.E. 4 N.E., que 
medía 40 kn., por 30 que tenía cl otro eje per- 
pendicular; exteriormente se extendía obra zona 
de menor lislocación de contorno, también elíp- 
tico, cuyos ejes median 75 y 60 kms, respectiva- 
mente. 

A Ja consideración de la intensidad de las sa- 
cudidas purde sustituirse la desu duración; pues 
como las líneas de propagación divergen en toros 
los sentidos alrededor de un punto, basta cono- 
cer algunas para determinar el punto de parti- 
da; pero esta medida es de una exactitud muy 
dudosa, pues que las direcciones cambian por 
muchas cansas la desviación que sulren al pro- 
pagarse; además, si puede determinarse bien el 
ángulo que forma el azimut de la sacudida con 
la meridiana, es bastante «difícil precisar el sen- 
tido ó dirección del movimiento. La dirección de 
Jas sacwulidas se determina bastante exactamen- 
te por el procedimiento del astrónomo Moesta, 
descubierto en 1861 cuando el terremoto de Men- 
doza: pues tratando de conocer el cambio que la 
sacudida principal había producido en la direc- 
ción de la meridiana, realizó nna nueva determi- 
nación del nadir haciendo coincidir en un baño 
de merenrio el eruce de los hilos de un retíenlo 
con su imagen reflejada en el haño; durante Jos 
veinte primeros minutos que siguieron á la sacu- 
dida fué imposible toda observación á causa de 
la agitación del mercurio, pero luego apareció 
una imagen oscilante que al cabo de dos horas 
permitía ver muy regularmente sus vibraciones 
en dos direcciones perpendicolares, cuya diagonal 
determinaba exactamente la dirección de una 
línea que unía á Santiago con Mendoza. 

Otra método tiene por principio la determina- 
ción de los puntos å que ha llegado el movimien- 
to en el mismo instante; teóricamente este mé- 
todo es el mejor, porque determina las intersec- 
ciones sucesivas de la onda scismica con la su- 
perticie del suelo, y estas intersecciones concén- 
tricas leben limitar perfectamente la posición y 
la forma tel foco. Desgraciadamente, en razón 
de la rapidez con que se propagan las sacuvli- 
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¡ exactitud el momento de su Jlegada, sino que 


exista un diverso isocronismo en los relajes de 
las diversas estaciones. Merced å la multiplica. 
ción y perfeccionamiento de los aparatos regis. 
tradores pueden esperarse seguros resultados 
por este método, porel cual puede determinarse, 
no tan sólo el epicentro aparente, sino el loco 
real del terremoto, pues las ondas de vibración 
que el movimiento determinará cortan á la su- 
perlicie de la tierra en arcos decrecientes á par- 
tir desde el centro aparente, y la velocidad de 
propagación va también disminnyendo; aplican- 
do este método á los terremotos ocurridos en 
1872 en Alemania encontró Liebach que el foco 
real estaba å una profundidad de 18 kms., 
posteriormente el eminente geólogo Lasaulx de- 
terminó el centro del terremoto de Merzogenrath 
en 22 de octubre de 1878. 

Otro método bastante práctico es el seguido 
por Mallet partiendo del estudio de la dirección 
de las grietas, y tiene la ventaja de poder ser 
hecho después de la producción del fenómeno, 
en el cual se considera que un movimiento que 
parte del centro determina sacudidas enyas di- 
rocciones sucesivas se cortan en ángulos cada 
vez más agudos con la superficie de la tierra, y 
propagindose estas sacudidas como movimientos 
vilratorios deben determinar, según su direc- 
ción, un vaivén de moléculas algunas veces muy 
fuerte y lo bastante para vencer la cohesión de 
las mismas, lo que origina la producción de grie- 
tas ó lracturas que son perpendiculares å la rli- 
rección de las sacndidas que las originaron; de- 
terminando, por tanto, estas fracturas y suin- 
clinación con el horizonte en la intersección de 
sus perpendiculares, se encontrará el centro del 
movimiento. Aplicado por Mallet al terremoto 
de Calabria en 1857 obtuvo 11 kms. para la 
profundidad, si bien esta cifra es la media de las 
varias dedncidas, que variaban de 5 4 15 kiló- 
metros. La mayor profundidad que se ha indi- 
cado hasta hoy para centro es la de 48 kms., de- 
terminada por Oldham en el terremoto de Ca- 
char en 1869, 

¿s preciso hacer notar la incertidumbre de 
todos los resultados hasta hoy obtenidos, pues 
los cálenlos son mucho más exactos que las ob- 
servaciones realizadas, en las que se supone añe- 
más una simplicidad de condiciones que no exis- 
te. Por otra parle, admitiendo que el centro de 
impulsión es único, se razona como si á partir 
del origen la velocidad de propagación fuera la 
misma en todas direcciones, cosa queno es exac- 
ta, porque depende de la naturaleza y estructu- 
ra de las rocas que atraviesa, existiendo además 
mil circunstancias locales que modifican esta di- 
rección, y á veces el movimiento se hace sentir 
simultineaniente en varios puntos haciendo im- 
posible la determinación del centro. El 4 de ju- 
lio de 1880 un terremoto alcanzó desde el valle 
del Po hasta la Selva Negra un área de 305 ki- 
lúmetros de largo y cerca de 280 de ancho; á 
pesar de tal extensión las primeras sacudidas se 
han sentido en todas partes con sólo un minuto 
de diferencia, Un elemento que ejerce en la pro- 
pagación y en la dirección de las sacudidas una 
influencia considerable es el estado de disloca- 
ción que presenta el terreno sometido al movi- 
miento. Estudiando el terremoto de Herzogen- 
rath, se ha visto que las homroscistas son curvas 
muy sinuosas, manifestándose la multiplicidad 
del foco, 

Desrle tiempos remotísimos, desde que el hom- 
bre, atemorizado por tremendas catástrofes cau- 
sadas por el juego de las fuerzas naturales, como 
huracanes, terremotos, exmpciones volcánicas, 
ete., busca sus causas y Jos medios de precave 
se de tales peligros, banse emitido innumer 
bles hipótesis para explicar estos terribles fe- 
nómenos, A pesar de Jos esfnerzos de los tiló- 
sofos antignos, desde Aristútelos hasta Plinio y 
Séneca, no obstante los trabajos de los sabios 
modernos, como Von Hotl, Mallet, Verrey, Auchs, 
Fabby y otros muchos, y, en fin, å pesar de las 
observaciones de los scismólogos japoneses é ita- 
lianos del día, no hay tal vez entre las Ciencias 
naturales un ramo todavía tan misterioso como 
la Scismología, ò sea el estudio de los movimien- 
tos de la corteza terrestre, . 

Numerosas leyes habían sido aceptarlas, ci- 
mentadas en estadísticas insuficientes. Después 
de haber recopilado Montessus nn gran número 
de fenómenos scismicos (más de 80000), obser- 
valas en todas partes del mundo, ha podido de- 


* das, es preciso, no solamente quesea anotado con | mostrar, por medio de estadísticas muy exten- 
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sas, que los temblores no tienen relación alguna 
con las horas del día, es decir, con la posición 
relativa del Sol, ni tampoco con las fases de la 
Luna, ni con su distancia (apogeo y perigeo), ni 
con su posición relativa al Jugar que tiembla, y 
que son independientes de las estaciones astro- 
nómicas y de los puntos equinocciales y solsti- 
ciales. Todas estas inlluencias habían sido ecuun- 
ciadas, en particular por el famoso seismúlogo 
francés A. Perrey, y ya no subsisten. Por lo que 
toca á la presión haromctrica, probó tanibién, 
por medio de sus propias observaciones sobre el 
Ïzalco (1880-85) y de los del Observatorio de 
Guatemala (1853-63), que sus variaciones no tie- 
nen influencia sobre las sacudidas terrestres ni 
sobre las erupciones del citado volcán, que se 
reproducen regularmente de cuarto en cuarto de 
hora poco más ó menos. 4 priori es evidente 
que las variaciones del peso de la colmnua de 
aire que descansa sobre el suelo no puede influir 
sobre los movimientos terrestres, 

Puesto que los terremotos se producen en el 
interior del globo y tienen allá sus causas, alli 
es donde deben estudiarse. Por desgracia los 
estratos terrestres nos son inaccesibles, cuando 
menos 4 una distancia que no basta para el ob- 
jeto. Tenemos que buscar indicios en la superfi- 
cie, lo que embrolla mucho el asunto. Cuales- 
quiera que sea el origen geológico de los seismos, 
hay que determinar, en primer Ingar, Jos carac- 
teres genlógicos y geográficos que diferencian 
entre sí los países en Jos cuales tiembla y fuerte- 
mente la tierra, de aquellos en que estos fenó- 
menos no ocurren ó son casi completamente des- 
conocidos. Si los scismos resultan únicamente 
de las fuerzas geológicas todavía en juego, claro 
es que si no se deseubren así sus causas primav- 
diales la Scismología, sin embargo, habrá dado 
un paso decisivo. 

Estas ileas no son completamente nuevas. 
Hace tiempo que se ha notado que, por ejemplo 
en América, los temblores parecen tener rela- 
ción con los grandes relieves de la cordillera de 
Jos Andes esile el Cabo de Hornos hasta el Is- 
trecho de Bering, mientras que la costa atlánti- 
ca permanece estable, con excepción de las par- 
tes de alto relieve, como Méjico. Pero la cues- 
tión del relieve no influye sola, puesto que le 
faldas de ciertas grandes sierras son algunas ve- 
ces muy estables, por ejemplo las de los Piri- 
neos, salvo en los alrededores del Bearn, en 
Francia, y otros muchos casos semejau les. 

Los terrenos volcánicos modernos ó antiguos 
no son tampoco muy inestables, por ejemplo en 
Méjico y en los alrededores de los volcanes ex- 
tinguidos «¿le Olot en Cataluña, del Puy de Dô- 
me en Francia, del Eifel en Westfalia, ete. 

No se sabe si los terrenos primarios se hallan 
más ó menos sacudidos que Jos secundarios y 
terciarjos. 

A gunos sabios han demostrado la influencia 
de las fallas, por ejemplo en Andalnefa; pero 
el hecho recae principalmente sobre la propaga- 
ción de las oscilaciones scismicas más que sobre 
su producción; la tierra no tiembla en todas las 
regiones muy quebrantadas, Además, quién sabe 
si tiembla mucho en aquellas porque estin muy 
fracturadlas, y por consiguiente porque son muy 
poco sólidas, ó bien si estío quebrantadas pre- 
cisamente á causa de Jos muchos terremotos 
que las han sacudido por debajo desde los tiem- 
pos geológicos, 

Por fin, si hasta la fecha las relaciones de los 
seismos con el relieve y la naturaleza del terreno 
han sido sospechadas, todavia no han sido sen- 
tadas de una manera que se aplique á todas las 
regiones en las cuales se notan los temblores. 

Para alcanzar este punto hay que establecer, 
en primer lugar, una clasificación entre todas 
las rexiones del globo según el nimero y la ins 
tensidal de los temblores qne sufre cada una, y 
por tanto hallar un medio de representar nu- 
Mmeéricamente lo que pudiera llamarse st sedxmé- 
cidad, Una vez hecha esta clasificación, apare- 
ceri claramente el conjunto de condiciones geo- 
lógicas y geoyráticas favorables å la producción 
de los seismos, 

Conocidas las regiones hay que ealeular sns 
seismicidades, contando para cada una con el mú- 
mero melio de temblores y eon la intensidad de 
los que la sacuden; y como en enanto á este úl- 
timo elemento no se ha podido cifrar matemáti- 
camente todavía, faltando una escala que no sea 
convencional, como la de Rossi-Forel, queda sólo 
el número medio de temblores para valuar la 
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seismicidad. Afortunadamente acontece que es- 
tos dos factores parecen ser generalmente pro- 
porcionales, esto es, que sólo los países en los 
cuales el suelo tiembla frecuentemente padecen 
de terremotos asoladores, que es lo que de anti- 
guo decía el refrán: donde ha tembiado, alli tem- 
biari. Bastará, pues, conocer el número medio 
de días durante los cuales tiembla anualmente 
la tierra en cada región, habiendo demostrado 
en otro trabajo que esta unidad es preferible al 
número de temblores, Sea $, en kilómetros cua- 
drados, la superficie de una región determinada, 
como se ha dicho antes, y en la cual durante n 
años un observador concienzudo haya notado p 
días dle temblores, ya pequeños ya grandes, pero 
que tengen su centro dentro de ella; 2 será el 
E 
número medio anual de días de temblores en 
ella; S-L_ será entonces la superficie do esta 
n 
región sacudida medianamente un día al año, 
Cuanto menor sea este número más frecuente- 
mente la región estará sujeta á temblores, Así, 
o 


la superficie >, expresada en kilómetros cua- 
; } 


drados, dará el inversode las seismicidad buscada. 
Para más comodidad se conservará este número 
y no se empleará la seismicidad verdadera E i 

w 

Prácticamente, y según que estén los países 
más ó menos civilizados, es claro que la seismi- 
cidad deducida se aproximará más ó menos ásu 
valor absoluto. Por ejemplo, es evidente que la 
seismicidad de Andalucía se balla mucho mojor 
conocida que la de Marruecos, aunque muy pro- 
ballemente casi iguales, ó cuando menos poco 
diferentes. Pero lo que importa es el valor rela- 
tivo, de tal suerte que las cifras deducidas de 
las observaciones y de las relaciones pongan las 
regiones séismicas en cl mismo orden en que 
hubiesen sido puestas con las scismicidades ab- 
solutas. 

Las regiones séismicas en la península y sus 
colonias son: 

l Azores, — Scismicidad: 294 kms? ~ Esta 
seismicidad, muy fuerte, ha sido caleulada te- 
niendo en cuenta, no solamente la superficie de 
las islas, sino también la del mar interpuesto, 
pues es claro que para los archipiclagos en el 
área sumergida debe cstar tantas veces como en 
la sumergida el ceutro de los fenómenos séismi- 
micos. Por consiguiente, al no tomar más que la 
superficie terrestre, la scismicitlad calculada se- 
ría mayor que la verdadera en proporción del 
área marítima desatendida. Este error sería nm- 
cho más grave para las pequeñas islas aisladas, 
caso en que el método no puede emplearse, 

2 Canarias, — Seismicidad: 2177 kms? = Es- 
ta cifra aparece menor que la verdadera. Es 
probable que debería aproximarse más la de las 
Azores, pero los documentos no son sulicientes, 

Faltando casi completamente las observacio: 
nes, na se ha podido calcular la seismicidad de 
las islas de Cabo Verde; debe también aproxi- 
marse á la de las Azores. 

3 Puerto Rico, -~ Seismicidad: 2 289 kms? 

4 Provincia de los Camarines en la ista de 
Luzón. — Seismicidad: 2876 kms”, - Esta región 
comprende la parte del S, de Luzón desde el ist- 
mode Alimonán. La seismicidad de las cuatro 
regiones, en las cuales se ha dividido la isla, está 
bastante bien conocida, habiéndose podido apro- 
vechar las observaciones hechas en el Observato- 
rio de Manila desde muchos años, y las lechas 
en los demás del archipiélago y que están publi- 
cadas en el Boletin de este establecimiento. 

5 Manila., — Seismicidad: 2993 kms, — Bsta 
región se extiende desde el istmo de Atimonan 
hasta una línea que va del Golfo de Lingayen 
hasta la bahía de Baler, pasando por las monta- 
ñas de donde sale el río Grande, Manila y las 
Canarias tienen casi las mismas sejsmicidades, 
de lo cual se deduce que los volennes Taal y Ma- 
yón tenclrían igual influencia sobre la producción 
de los temblores. 

6 Hoosen da isla de Luzón, - Seismicidad: 
3714 kish — Esta región se extiende al O. de la 
cuenca del río Grande, comprendiendo las sic- 
rras infercalrulas que bajan al Océano. 

7T Málaga, -Seismicidad: 7262 kms? — Esta 
seismicidad no es tan fuerte como à primera 
ojeada darían à suponer los desastres de 1884 
85 y de 1804. Es que las minas han sido muy 
atunentadas por Jos defectos de las coustruevio: 
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nés en Andalucía; en América este terremoto no 
hubiera tenido gran importancia, ni tampoco en 


* Filipinas, Estas series numerosísimas deben con- 


siderarse como fenómenos anormales. Sin esta 
precaución, la scismicidad hubiese sido igual á 
353 kms,?, y por lo tanto muy errónea. 

La región malagueña comprende el Bitoral des: 
de la desembocadura del río Guadalhorce hasta 
la punta de Eleva, extendiónd: se en el interior 
hasta Granada, pero sin abrazar la sierra Nevada, 
cuya masa parece constituir un obstáculo inven- 
cible 4 la propagación de los temblores, que re- 
Huyen contra ella sin poderla sacudir, 

8 Mindanao, — Seismicidad: 7776 kms? — 
Esta cilra tendrá en lo futuro que aumentarse 
notablemente cuando puedan utilizarse ohser- 
vaciones hechas por más tiempo en Zamboanga, 
Pollok y Surigao. Entonces se determinarán pro- 
bablemente dos ó tres regiones scismicas diferen- 
tes. 

9 Timor. ~ Seismicidad: 7930 kms? — Este 
número, muy hien determinado, ha sido deduci- 
do de las observaciones hechas en la parte ho- 
lanrlesa, suponiendo que la seismicidad tendría 
el mismo valor en la parte portuguesa, en la 
cual no se hacen observaciones seguidas. Ista 
isla pertenece à una región de las más importan- 
tes, que se extiende lesde Bali hasta Timor- 
Laut, en la prolongación del eje volcánico java- 
nés, 

10 Valencia y Murcia, — Seismicidad: 8022 
kws? — Esta región comprende la costa desde la 
sierra Almagrera, al N. del río Almanzora, has- 
ta Valencia, extendiéndose á unos 60 kms, enel 
interior, 

11  /isbos. — Seismicidad; 9800 kins?a— Esta 
región se extiende desde Setúbal hasta la embo- 
calura del río Litz, estando sus Tímites en el in- 
terior, mal fijados al E. de Tishbos, Recordándo- 
se Jas catástrofes de 1531 y de 1755, asomirnará 
tal vez tan pequeña seismicidad, Es que estos 
Lerremotos no pertenecen verdaderamente al con- 
tinente, pero síal Océano Atlántico, sea que se 
hayan originado en las Azores, sea que sus cen- 
tros hubiesen estado al O, de este archip. 

12 Cube oriental, — Seismicidad: 12770 kiló- 
metros cuadrados, ~ El límite occidental de esta 
región corre desde la embocadura del río Canto, 
siguiéndolo hasta su unión con el río Salado, 
hasta Jíbara, al S.E. del Bahama. Cuba es la 
parle menos sacudida de las Antillas. 

13 Luzón N.X.-Seismicidad: 14124 kiló- 
metros cuadrados. —- Esta región comprende la 
costa, al N. de la bahia de Baler y la cuenea del 
río Grande. Tienc en la Nueva Eoija el inpor- 
tante centro sóismico de Dujac, estudiado en 
1880-81 por el P. Xabert, 

14 Arebipiciugo Eilipias, comprendiendo las 
islas entre Luzón y Mindanao, — Seisnicidad: 
21050 kms? -Si las observaciones en la ista de 
Mindoro y las de la granja modelo Carlota, en 
la de Negros, duran desde más años, este nume- 
ro tendría probablemente que aumentarse, 

No se sabe nada sobre la seismicidad de las 
islas Calamianes, Palarrán, Joló, Carolinas, Ma- 
rianas y Ladrones. Es umy probable que la de 
este último archipiclago ses muy grande, pres 
que en 1849 de la Gironicre observó veintinue- 
ve días de tembiores en Umata, isla Gnani, del 
24 de enero al 11 de marzo. Aunque esta serie 
pueda haber sido anormal, sin embargo una 
scismicilad fuerte queda probable, 

15 Almería, — Seismicidad: 22281 kms? — 
Esta región se extiende alrededor de los ríos de 
Almería y Almanzora, pasando hasta Baza, del 
otro lado de la sierra de Lúcar, y abrazando, 
pues, los manantiales del Guadiana menor. Sin 
haber desitendido como anormal la serie de 1860, 
la seismicidad hubiese sido mucho más grande 6 
igual å 9244 kms?. 

16 Cuba central, — Seismicidad: 41170 kiló- 
metros cuadrados, 

17  Cotaluñn, = Seismicidad: 64390 km 
Esta región está limitada al O. por una linea 
que, abrazando la parte superior de la hoya del 
Segre, alcanza el mar á la embocadira del Ebro, 
Se notari la poca influencia de los volcanes ex- 
tinguidos de Olot, 

18 Andiducia, — Seismicidad: 85201 kms? ~ 
La parte principal de esta región es la cuenca 
del río Guadalquivir. Está limitada al N. por 
una linea que va de Huelva hasta Linares, pa: 
sumilo por Córdoba, y se termina cn el puelilo de 
Lúcar, 

19 


Región de Litus, purle biterino, > Seis- 
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micidad: 107365 kms”. — Esta región séismica ha 
sido descubierta en 1833 por el ingeniero hidró- 
grafo Irancés Daussy. Este sabio, compulsando 
los diarios de á bordo de muchos navíos, se asom- 
bró de los numerosos terremotos señalados en 
diferentes puntos del Atlántico situados al E. de 
la roca de San Pablo, entre un grado al N. y 3 al 
S., y desde 18% hasta 26 al O. del meridiano de 
París. Pongo el Atlántico en la presente mono- 
grafía, porque presenta este Océano casi única- 
mente colonias españolas y portuguesas. Muchas 
veces también los navegantes han visto humo 
negro salir del mar en estos parajes, y los puen- 
tes y aparejos de sus naves han sido cubiertos 
por cenizas, muy diferentes de las arenas (que, 
prore:lentes del Sáhara, y que empujadas por el 
viento vienen á veces hasta las Canarias y las 
islas de Cabo Verde. Aqui hay, evidentemente, 
un volcán submarino, ó mejor dicho una sierra 
volcánica submarina, enyos esfuerzos han sido 
notados por los navegantes, que casi sin inte- 
rrupción se extiende desde las Azores hasta Tris- 
tán de Acanba, comprendiendo Madera, las Ca- 
narias, las islas de Cabo Verde, la roca de San 
Pablo, la Ascensión y Santa Biona, que para al- 


gunos son los vestigios del cúlcbre, pero nada i 


más que hipotético, continente sumergido, la At- 
lántida. 

Lo más cierto es que, si los azares de la nave- 
gación hau permitido el cálculo de la seismici- 
dad de esta región, podemos suponer que es en 
realidurl mucho más fuerte. Según la densidad y 
el agrupamiento de los puntos señalados y deter- 
minados por sus latitudes y longitudes, dos re- 
giones aparecen en el mapa, una interior en forma 
de lemaiscata aplastada, y otra exterior en la de 
una judía, Las soisuricidados calculadas, pero 
ciertamente muy erróneas por defecto, son Yes 
pectivamente 107385 y 737066 loans? 

20 Cuba occidental. — Seismicidad: 128252 
kms? — Esta región está limitada al E. por una 
línea que va del fondo de la bahía de la Broa al 
S., hasta la punta Tcacos al N. 

21 Portugal y España N.O., — Seismicidad: 
212351 kms*, — Jósta región está limitada más 
convencional que naturalmente por las fronteras 
de ambos países y por dos líneas, de las cuales 
unaalcanza el Océano al N. de Gijón y la segun- 
daal O. en Setúbal, pasando por Olivenza y Beja, 

22 Navarra. — Seismicidad: 301500 kilómie- 
tros enadrados, — Esta región forma un triángulo 
cuya base se apoya eu el Golfo de Gascuña, des- 
de Marquina hasta San Sebastián, y en los Pi- 
rineos desde esta última ciudad hasta Orbaiceta, 
mientras que su vértice está situado en Calalorra 
y Arnedo. 

23 España central, — Seismicidad: 606 656 
kms? — Esta región comprende lo que queda de la 
península, una vez suprimidas las regiones séis- 
micas anteriormente descritas. 

Se notará un pequeño centro séismico en las 
sierras de Albarracín y del Tremedal, pero cuya 
seismicidad, probablemente escasa, no ha podido 
calcularse, no siendo suficientes las observacio- 
nes. Lo mismo ha sucedido para las islas Balea- 
res, á pesar de las de Pablo Boury en 1831 y 
1852; debe ser bastante fuerte. 

Ta península tiene una scismicilad igual á 
83922 kms.?, más teórica que verdadera. 

24 Región de Duussy, parte exterior, — Seis. 
micidad: 737066 kms?, 


SEISMOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente á la 
Seismología, 


SEISMÓMETRO (del gr, versos, sacudimien- 
to, y pérpor, medida): m. Instrumento que sirve 
para medir la fuerza de las oscilaciones y saecu- 
dimientos de la Tierra en los terremotos. 


SEISÓN: m, Zool, Género de gusanos de la cla- 
se rotíferos, familia atrocos, que se caracteriza 
por ser rotíferos parásitos de pequeño tamaño, 
vermilormes, desprovistos "casi por completo «de 
aparato rotatoria, con el cuerpo formado por 
segmentos bien marcados, susceptibles de exten- 
derse y rontraerse y generalmente en número de 
cuatro, Los machos son libres, de menor tamaño 
y provistos de aparato digestivo: las hembras ez 
recen de él, tienen el cuerpo más almltado y vi- 
ven parásitas sobre los crustáceos del género Ne- 
velia, 

El célebre zoólogo Claus ha estudiado deteni- 
damente la organización, reproJuerión y ens. 
tumbres de estos 
dos especies distintas, que ambas viven parisitas 


rotíferos, y ha dado á conorer : 
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sobre los citados crustáceos: el Seison rubet y oel 
S. anaulatas Cl, 

—Su1isón: Geog, Lugar del ayunt. de San Cris- 
tóbal de la Polantera, p. je de La Bañeza, prov. de 
León; 147 habits. 


SEISSER ALP: Geo. Meseta del Tirol, Aus- 
tria, sit. entre el valle del Eisack al O., el Gröd- 
ner Thal ó Val Gardena al N., el Puflatsch, el 
Langkofl (3179 m.) y el Plattkopll al E., y el 
Schlern y el Rossziline al S. Extiéndese unos 13 
kms. de O.N.0. á ES. E. y 10 de anchura mi- 
xima de N. á S. Su snp. es ondulada y está cu- 
bierta de excelentes pastos para ganado vacuno, 
principal rigueza del país. 


SEISTÁN, SISTÁN ó SEYESTÁN: Geog. Región 
del Asia central, perteneciente á la Persia y al 
Alianistán. A la primera corresponde la parte 
más fértil del país, ósea la del O. Jós el Seistin una 
llanura ó depresión escasa de agua en la que 
abundan las eflorescencias salinas y las arenas 
movedizas. Al N. se extiendo el Naizar ú Ha- 
mun-i- Fara, terreno cubierto de cañas, comple- 
tamente secas durante la estación de las sequías. 
Al S. del Naizar se advierten los linderos denna 
antigua cuenca lacustre. Una colina, el Koh-i- 
Kvaya, se eleva aisladamente en medio de la Ia- 
nura; al N. de la región de los pantanos se le- 
vantan otros conos de formarión basiltien, Al 
S.E. de la gran depresión se extiende una cuen- 
ca seca, el Zirreh, al que no legan los arroyos 
procedentes del Beluchistán, pues las aguas se 
evaporan en el camino. En coujunto la Hanura 
del Seistín se desarrolla en una long. de 400 
kms. paralelamente al curso inferior del Jtil- 
mend y alcanza una alt, de 470 m. Los lagos ac- 
tuales, conocidos por dos persas con el nombre de 
Haman, es decir extensiones, no son sino expan- 
siones laterales de los ríos que Megan á la región. 
Dos figuran en los mapas modernos: el del O., 
formado por el Hlarut-Rud y el lara-Rud; y el 
del B., en el que se esparcen ó derraman el 
Kach-Rud y el HMelmend. EI Seistin persa de- 
peude de la prov. de Jorasán, y su tap. es Nasi- 
rabad. 


SEISURA (del gr. getes, agitación, sacudida, 
y owpa, cola): f. Zool. Género de aves del orden 
pájaros, sección tlentirrostros, familia muscica 
pulas, establecido por Vigors y Horsfield para 
una especie designada por Tatham con el nom- 
bre de Turdus volitens, pero que no pertenecía 
á esto grupo. La Seisura volilans Lat. os el tipo 
de este género, 

SEITOFKA: Geoy. C. del dist. y gobierno de 
Orenburgo, Rusia, sit, en la confl, del Kargala 
Medio con el Sakmara. afl. dro. del Ural; 6800 
habits. Fundada en 1746, vino á ser pronto nua 
plaza comercial de lusiante importaneia en el 
tráfico con los habits. de Bukaria y de otros 
pueblos asiáticos. Ln 1773 fué residencia de Pu- 
gachef, falso Pedro II, que le dió el nombre de 
San Petersburgo, 


SEITSE-KARI: (reog. V. SisKAR. 


SEIVANE: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Mondoñedo, ayunt. y p.j. de Mondo- 
ñedo, prov. de Lugo; 132 habits, 


SEIX: Geog, Lugar del cantón de Oust, dis- 
trito de Saint Giróns, Francia, sit, á orillas del 
Salat, afl. dra. del Carona, en la confl. del to- 
rrente de los Bins, á 503 m. de alt.; 1230 bhabi- 
tantes. Minas de plomo argentífero y de cobre; 
mármol; fuentes termales. 


SEIXAS {ROMUALDO ÁNTOXIO DE): Biog. Ar- 
zobispo de Bahía, primado del Imperio del Bra- 
sil, conde de Santa Cruz. N. en la provincia del 
lirio Pará en 1787 M. hacia 1860, Concluyó sus 
estudios en la Congregación de San Felipe Neri, 
en Portugal, y de vuelta é su país se dedicó 4 la 
enseñanza, siendo durante algún tiempo prolesor 
de Latín, Retórica y Poclira, Nilosofía racional 
y Moral, francès y Teología dognuitica. Luego 
(1810) recibió la orden del presbiterado y regresó 
Asu provincia natal, donde fué nombrado provi- 
sor y vicario general interino, y en seguida reem- 
plazó por poco tiempo al vicario capitular, Por 
aquella época, habiéndose proclamado una Cons- 
titución en Tisboa, mé individuo y presidente de 
la junta que delia gobernar la provineiade Pará. 
BI mismo questo se vió obligado ú aceptar des- 
pués, en 1823, lo que le permitió salvar da vila à 
mnehos jóvenes que trabacaban ya por ta indepen- 


dencia de su país, pues totavia el Brasil permane-. 
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cía unido á Portugal. Proclamada la independen- 
cia, tuéelegido diputadoá la Asamblea general. En 
octubre de 1826 obtuvo la dignidad de arzobispo 
de Bahía, siendo consagrado en el añosiguiente, 
Elegido (1526) presidente de la Camara, en 183. 
representó 4 Bahia y en 1838 fué otra vez presi- 
dente de la Asamblea. Siendo regente el Marqués 
de Olimla se le ofreció el cargo de Ministro del 
Interior, pero no quiso aceptarlo; no quiso tam. 
poco repetidas veces ser senador. Por sus vas. 
los conocimientos mereció ser nombrado socio 
de la Academia de Ciencias de Munich, presi- 
dente honorario vitalicio del Tastitunto de Alrica 
en París, individuo de la Sociedad de Antienarios 
de Dinararca, del Instituto Mistórico y Geográ- 
fico del Brasil, dela Sociedad de Bellas Artes de 
Río de Janeiro y de Bahía, In 1841 se retiró de 
la vida política, pura consagrarse exclusivamente 
a las alios deberes que le impovía su condición 
de prelado, 

SEJ (Pr): Geog, Caserío del ayunt. de Alpera, 
p- j. de Almansa, prov. de Albacete; 51 habits. 


SEYALBO: "eo. Tagar de la parroquia de San 
Verísimo ¿te Sejallio, ayunt., p. je y prov. de 
Orense; 575 habits. |! V. Sax Vekísimo DE Sw- 
JALBO, 


SEJANO (Enio): Biog. Y. SevAxo (Erio). 


SEJAS DE ALISTE; Crag. Lugar del ayunt. de 
Rábano de Aliste, p j. de Alcañices, prov. de 
Zamora; 148 habits. 

= SEJAS DE SANABRIA: Oeog. Lugar del ayun- 
tamiento de Manzanal de los Infantes, p. j. de 
Puebla dle Sanabria, prov. de Zamora; 226 habits. 


SEJE: Geog. Altea del ayunt. y p. j. de Yeste, 
prov, de Albacete; 257 habits, 


SEJLAND: Geog. Y. SEILAND. 


SEJO: Crog. Lugar de la ayuda de parroquia 
de Santiago de Sejo, ayunt. de Golada, p. i. de 
Talin, prov. rle Pontevedra; 89 habits, " V. Sax- 
TIAGO DE SEJO, 


SEJOMIL: frog. Lugar de la parrognia de San 
Benito de Rabiño, ayunt. de Cortegada, p. je de 
Celanova, prov, de Orense; 98 habits. 

SEJOS: Frog. Puerto de montaña en la pro- 
vincia de Santander, p. je de Reinosa; divide el 
valle de Campoo del de Polaciones, y por dl se 
comunica Reinosa con la Liébana, 

SEJOSMIL: Eco. V. Sax [SIDRO DE SEJOSMIL. 

SEJRÓ: (Geog, Y. Sereno, 

SEKADAU: Geog. Principado de la prov. del 
Oeste, isla de Borneo, Indias holandesas, Ar- 
chipiclago Asiático; comprende la enenca del río 
de Sekadan, afl. iz. del Kapuas, y se extiende 
por da orilla dra. de este último río hasta la e. de 
Blitang. Su población se estima en unos 15000 
habits., la mayor parte dayaks semisalvajes. 

SEKAKAH: Geog. C. del Chomer, Arabia, si- 
tuada en el oasis de Yol, Se cree que tiene unos 
10000 habits, 

SE-KAN: Gcog. V. Sy-Koxs. 

SEKANDERABAD: frog. €, del dist, de Bu- 
landchehr, prov. de Mirat, Prov. del Noroeste, 
India, sit. en el Doab, 4 igual distancia del Ka- 
linadi y del Venma, all. del Ganges, y en el ferro- 
carri] de Pandla á Ghaziabad, 16000 habits, Co- 
mercio de algodón, azúcar y granos; manulactu- 
ras de muselinas. 

-SERANDEEABAD Ó SIKANDENABAD: Geog. 
C. de la prov. del Centro, est. del Nizam, India, 
sit. 4558 m. de alt, al N.N.. de Haiderabad 
yen elf o de esta e. á Bezvara; 75000 habi- 
tantes. Cerca de la e. están los acantonamientos 
que eu virtud de Jos tratados tiene Inglaterra de- 
rechoá sostener en el territorio del remo. 


SEKANDERPUR ú SIKANDARPUR: Grog. Ciu- 
dad del dist. de Ballia, prov, de Benarés, India, 
sit. al N,N.O, de Dallia, cerca de la orilla dere- 
eha del Gogra; 7000 halits. Fondada en el si- 
glo xv, recibió el nombre del emperador Sekan- 
der Lodi, y de su pasada importancia dan testi- 
monio las ruinas de una gran fortaleza y de 
gran número de casas, que cubren extensa su- 
perficie, 

SEKANDRA RAO: (reag. C. del dist. de Ali- 
garh, prov de Mirat, India, sit. cerea de la ori- 
la dra. del Gran Canal del Garces: 10500 ha- 
hitontes. La rodean tierras bajas y panlanosas, 
pero muy fértiles. 
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SEKET: Mit, Diosa leontocéfala del panteón ; 
egipeio: la qne en la Cosmogonta representaba 
el fuego devorador y funesto del Sol, y en la 
leyenda figura como encargada de castigar å 
los réprobos en el infierno. Las diosas Bast, Men- 
hit y Uadji son otras tantas lormas de Seket. 
Se la representaba con cabeza de leona coronada 
en el disco solar, El Musco del Louvre posee 
algunas estatuas de esta diosa, que proceden de 
una galería, así decorada, que había en el fa- 
moso templo de Karnak. 


SEKIA-EL-JAMERA: Ceog. Río del Sáhara oc- 
cidental, cuyo nombre se escribe también Se- 
guia, Saguia ó Sayuictorl-Hinra, y significa el 
Rurranco dojo. Desembora en el Océano Atlán- 
tico å anos 45 kms. al S.O. del Cabo Yubi, en 
los 27° 38" lat. N. Según D. Francisco Coello 
( Boletin de la Sociedad Geoyráfea de Madrid, 
tomo XXII, el origen del Seguia-cl-THamra, ó al 
menos lo que puede considerarse como tal, y 
donde la capa de agua es más subsistente á cier- 
ta profundidad, se halla en el punto denomina- 
do Dyer-cl-Asefer: los Lorreutes Ó arroyos que 
afluyen á dicho río son muy numerosos; algunos 
en lua parte alta han sido cruzados en su itine- 
rario por Pavet; otros en la región inferior por 
Bu-cl-Moghdad, pero la mayor parte se han 
marcado vagamente por las noticias de los adra- 
renses, en las cuales es fácil haya cquivocacio- 
nes, además de la dificultad de aprovecharla 
para un trazado gráfico. Es posible que algunos 
arroyos, como los tres de Tatagua, en la orilla 
izq., llamados Tuel ó Largo. Zeziraó Pequeño y 
cl Ain, el manantial ú origen corresponilan a 
partes de im mismo curso, y suceda lo mismo 
con el Asediam Tuil, Tasediam y Vasedion Riad, 
ó del Jardín, en la dra. También es mny dudoso 
el trazado del Jot (línea ú camino), que con su 
apéndice Guerar-Tzig parecen más bien, según 
los ha dibujado M. Masqueray en su mapa, una 
sebja ó laguna prolongada que un all., aunque el 
primero parece corresponder con el Ja-Sensurn, 
eruzado por Bu-el- Moglnlad. En muchos de estos 
barrancos corre el agua por largo tiempo: algu- 
nos se desbordan € inundan las cercanías, por 
ser bajos sus hordes y su álveo poco proftudo; 
en otros éste es muy ancho y se encuentran en 
él cantos rolados y redondos, señal evidente de 
la freenencia € importancia de las corrientes; en 
casi todos el agua es constante á cierta prolun- 
idad, y hay allí pozos donde casi se coge con la 
mano, encontrimdose agua en dos ó tres puntos 
de una misma jornada, Gracias å este exceso de 
humedad existe abundancia de pastos, y se ven 
alli también encinas, algarrobos y gomeros eor- 
pulentos y frondosos: parece que hay además 
algunos olivos, que serán silvestres ó acebuches, 
y que se recoge de ellos aceite. EI cultivo ape- 
nas existe, y suponen que no se encuentran pal- 
meras: tal vez no las consienta la naturaleza 
«del suelo ó de las aguas, pero mucho se deberá á 
la involencia y género de vida de los habits., que 
hasta dejan perder la goma y sólo se dedican á 
la cría de ganados, multiplicimlose mucho los 
rebaños y camellos; å la caza, abundando tam- 
bién los avestruces, y á acompañar las carava- 
nas. La extensa cuenca del Seguia el-Hamra es 
Mana y roqueña en general, con algunas ondula- 
ciones del mismo género ó pedregosas, En la 
parte alta de eila h an los exguibat ò regui- 
bat; en la más inmediata á la costa los ulad sbå 
y arusiin, de origen xerifiano, y los jagut y ai- 
tust, que no son de raza noble, Más favorecida 
esta última por las lnvias, á causa de la vecin- 
dad del mar, ¡mede cultivar cereales para aten- 
der á sus necesidades, y ann vender å sus vecinos, 
Comercian i veces con los canarios, principal. 
mente por Tarfaya, y en varias ocasiones los han 
atraído al interior para venderles alimentos, y 
con engaños, haciómlolos luego cautivos, Los 
erguibat forman una confederación po.lerosa v se 
subdividen en varias tribus, å saber: los njad- 
musa, suaad, guasem, buihat zabalat, ulad-scij, 
ayaixa, ulad-bu-rehim y nlad-daud. Todas son 
de origen xeriliano ó de nobleza religiosa, y ali- 
liados 4 El Dyilani ó á otras hermandades vomo 
las del Adrar: descienden del gran morabito Si 
Abmed-el-Reguibi, enterrado en las orillas del 
Segnia, Å quien profesan gran veneración, Cada 
triban se administra separadamente, residiendo el 
poder en la Drenmúa, Son muy místicos y ver- 
sados en las letras, existiendo sabios que admi- 
ran a los de otras comar cumplidos, atables, 
hospitalarios y de carácter dulce, se asemejan, + 
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según todos los datos, á los del Adrar, y se dedi- 
can como éstos al comercio, esquivando el tra- 
bajo corporal. Lanzan caravanas en todas dirce- 
ciones, algunas muy munerosas, con 1000 came- 
Vos y 200 ó 300 hombros armados de fusiles; 
vaná veces hasta el Tell de Marruecos, y å Tem- 
buctu ó el Níger por el S., favorecidos por su 
prestigio religioso, que la mayoría de los arabes 
respetan, aunque debe exceptuarse á los tuareg. 
El Seguia-el-llamea se considera como el límite 
del Tiris y de los est, que se llaman, sin razón, 
tributarios de Marruecos; sabido es que sólo cs 
lrontera del Tekna, dependencia muy dudosa 
del Uad-Nun, porque éste parece extiende úni- 
camente sus dominios hasta el río Xbica, y de 
todos modos es completamente independiente 
del Imperio, como lo son también el ost, del 
Tazervalt ó de Sidi Husein y los tres grupos de 
kabilas de Tiznit, Bu-Amrán y Sabuia, partes 
del Sus-al.Aksa ó extremo, no pasando realmen- 
te la dominación del sultán del río Elgas, donde 
concluye el Sus-el-Adlna ó próximo. 


SE-KONG, SE-KAN ó SE-SAN: Geog. Rio del 
Laos anamita, Indochina, Nace en la región 
montañosa sit. al O. de la prov. anamita de 
Binhatiuh; corre primero al S. con el nombre de 
3la, después tuerce al O., y conserva esta dirce- 
ción hasta su desembocadura en el Mekong, 


SEKRA: f. Lot. Género de plantas pertenccien- 
te al tipo de las muscineas, clise de los musgos, 
orden de los hriínidos, familia de los Briiceos, 
cuyas especies son musgos perennes que habitan 
en las orillas de los rios y arroyos de Europa, 
adheridos á los troncos y piedras, especial mente 
á las de composición caliza, Su colia tiene forma 
de mitra y está desgarrada en la base; el espo- 
rocarpio es terminal y simétrico en su base; el 
opérculo cónico; el peristoma sencillo, con 16 
dientes profundamente partidos en dos, tres ó 
cuatro lacinias lineales, anastumosados por en- 
cima de su base, lormando como un enverjado, y 
retorcidos en espiral por la «desecación. 

SEKUHA Ó SIKOHA; Geog. C. del Scistán per- 
sa, Persia, sit. al S, de Nassirabad; 5000 habi- 
tantes. lla sido cap. del Seistán, 

SEL (Dr): (eog, Cantón del dist. de Redón, 
dep de Ille-et-Vilaine, Francia; 7 municips. y 
8500 habits, 

SELACIOS (del gr. eedexos, pez cartilaginoso): 
m. pl. Zool. Orden de peces que se caracterizan 
por tener gránulos óseos en la piel; aletas pecto- 
rales y ventrales de gran tamaño, casi siempre 
con cinco (rara vez seis ó siete) sacos y hendedn- 
ras branguiales; cono arterial musculoso, conte- 
niendo varias filas de válvulas; válvula espiral 
en el intestino recto, que hace funciones de cloaca, 

Estos peces son por su aspecto exterior nola- 
blemente distintos de todas los demás, presen- 
tando aun entro sí grandes diferencias. La boca, 
situada á manera de hendedura transversal, eu 
la cava inferior del hocico, es el signo caracteris- 
tico de ellos, Ta piel contiene casi siempre mul- 
titud de gránulos óseos que dan á sn superlicie 
una gran aspereza y un aspeclo gramujiento. 
A veces presentan grandes escudos óseos aliena- 
dos, que por sus apéndices espinosos, especial- 
mente en la cola (como sucede en las rayas), sir- 
ven de armas de defensa. Todos los selacios tie- 
nen las aletas pectorades y ver trales muy gran- 
des. Las primeras están fijas por una ciutura es- 
capular á la región occipital del eráneo ó á la 
parte anterior de la columna vertebral, y en unos 
casos se mantienen en posición vertical en la par- 
te anterior del cuerpo á manera de remos (qui- 
meras y tiburones), al paso que en otros se des- 
arrollan enormemente. y se extienden horizonta- 
lesa los lados del cnerpo ¡rayasj. En este último 
caso Megan hasta el extremo anterior del hociro, 
y por detrás se unen por ligamentos suspenso- 
rios posteriores 4 la armazón pel viaria de las ale- 
tas ventrales, Están situadas cerca del ano, y tie- 
nen en el sexo masculino unos apéndices cartila- 
ginosos acanalados que sirven de órganos auxilia- 
res en el acto de la cópula, Las aletas impares 
pueden estar también nmy desarrolladas, y por 
sy número y situación Hienen importancia en sen- 
tila taxanómico, Por delante de las aletas dor. 
sales existe á veces un aguijón ósea puntiagudo 
que sirve de medio de detensa, lo mismo que los 
apéndices ganehosos y espinosos de las piezas 
óseas «le la piel, También pue ien existir agnijo- * 
nes aislados en la cara dorsal de la cola, como en 
el Trygon, 
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El cráneo queda siempre reducido á una cáp- 
sula cartilaginosa indivisa, cuya base unas veces 
se artienta con la columna vertebral del tronco 
(quimeras y rayas) y otras está excavada á ma- 
nera de una vértebra. El arco cartilaginoso ma- 
xilar está suspendido del cráneo en la región 
temporal mediante el pedículo maxilar (hio- 
atndibndar). El aparato maxilopalatino está 
unido y la cápsula craneana (excepto en las qui- 
meras) por un enlace movible; delante de su bor- 
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de anterior se encuentra cierto número de piezas 
cartilaginosas pares (cartílagos labiales). 12] pa- 
lato cuadrado y la mandibula inferior llevan por 
lo general gran número de dientes. La columna 
vertebral con sus restos de la cuerda dorsal pre- 
senta una consistencia esencialmente cartiiagi- 
nosa, pero lega á formar vértebras directas bi- 
cóncavas, cuya conformación varía mucho. En 
torlas las especies se observan arcos superiores é 
inferiores, que unas veces quedan sueltos y otras 
se adhieren á los cuerpos de las vértebras. Las 
costillas se hallan representadas por rudimentos 
carlilaginosos. 

En los selacios difiere la forma de las bran- 
guias de la de los peces óseos en que aquéllos 
tienen Á cada lado cinco sacos hramquiales, en 
cuyos tabiques divisorios, sostenidos por los ra- 
dios cartilaginosos laterales de los arcos bran- 
quiales, se hjan en toda su longitud las lantini- 
llas branquiales. Estos sacos branamiales estin 
situados muy hacia atrás y desembocan al ex- 
terior por otras tantas hendeduras, «que en los 
escualos están situadas á los lados del cuerpo y 
en las rayas en su cara ventral. Pu las primeras 
desembocan los sacos á cada lado en una hende- 
dura branquial común, sobre la cual se extiende 
un repliegue cutáneo del suspensor de la man- 
díbula, que hace el papel de opérculo branquial. 
En la cara superior de la cabeza, detrás de los 
ojos, se encuentran con frecuencia unos agujeros 
de desagie (espiráculos) que sirven para expul- 
sar el agua de la faringe. 

El sistema dentario ofrece muchas variedades. 
En unos f Mexranchus, Acanthias y está cubierla 
de dientes la membrana mucosa de toda la ca- 
vidad bucal hasta la entrada del esófago (esca- 
mas placoideas); en otros aparecen grandes djen- 
tes, qne corresponden siempre á la membrana 
mucosa, y están dispuestos en filas sobre el borde 
redondeado de la mandíbula, de tal nodo que 
las lilas posteriores, que son las más jóvenes, 
tienen sus puntas dirigidas hacia arriba y afne- 
ra. En Jos tiburones predominan los dientes 
triangulares ó dentados en forma de sierra, al 
paso que en la mayoría de las rayas son carac- 
terísticos los dientes cónicos ó Tos molares apta- 
nados. El conducto digestivo se dilata formando 
un estómago espacioso, pero es relativamente 
corto y en cl intestino delgado tiene un replic- 
gue de la membrana arrollado en espiral, que 
aumenta considerablemente la superficie absor- 
bente. No existe vejiga natatoria, por más que 
se noten algunas veces rudimentos de ella, El 
corazón tiene un cono arterial musculoso, que es 
una parte del ventrículo que ha quedado inde- 
pendiente, y contiene de dos á cinco filas de 
válvulas, 

Los selacios ocupan el lugar más elevado en- 
tre los peces, por el desarrollo del cerebro y de 
los órganos de los sentidos, Los hemisferios pre- 
senian en su superficie impresiones longitudina- 
les y transversales, así como indicios de elvenn- 
voluciones, y su tamaño es relativamente cousi- 
derable, El cerebelo puede estar tan desarrolla- 
do que llegue casi i cubrir el cuarto ventrículo, 
Los dos nervios ópticos forman un quiasma, y 
sus fibras presentan un crecimiento parcial. Los 
ojos, no solo están cubiertos, en los tilmrones, 
por párpados libres, sino que están en muchos 
protegidos por una membrana nictitante, 

Los órganos de la orina de los selacios están 
compuestos por dos riñones, en los exalesse con. 
servan Å veces los embrudos vibrátiles (nelrosto- 
mos!. Estos riñones desaguan on la clones. 

Los sexos se distinguen con facilidad por la 
forma de las aletas ventrales, Todas las especies 
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efectúan verdadera cópula. Jos órganos sexuales 
femeninos constan de un gran ovario, Unico o 
doble, y de dos oviductos provistos de abundan- 
tes glándulas, Los oviductos, separados de los 
ovarios, empiezan por un orificio infundibulifor- 
me cónico, y forman en su trayecto una dilata- 
ción á modo de ítero. los dos oviductos des- 
embocan juntos en la cloaca, detrás de los uré- 
teres. Tos huevos se componen deun gran vitelo 
y están envueltos por una masa de albíímina, y 
unas veces por un corion tenue y plegado y otras 
por una cáscara resistente apergaminada, apla- 
nada, que se prolonga en enatro excrecencias 
córneas, ó de un cordón retorcido para fijarse ú 
las plantas marinas, En el último caso los ani- 
males ponen los huevos (la mayor parte de las 
rayas), y en el primero (torpedos, tilmrones vi- 
víparos) se desarrollan en el útero, Durante el 
desarrollo del embrión el huevo se adapta inti- 
mamente á las paredes del útero, agarrándose 
los pliegues de la membrana ovular á las arrugas 
de la pared del útero: «le esta manera sealimén- 
ta el feto. En casos menos lrecnentes es mucho 
más íntima la unión entre el feto y la madre, 
merced á una placenta umbilical. Según J, Mii- 
ler, el saco vitelino, largamente pediendado en 
los embriones del Mustelus Tevis y de varias es- 
pocios de Carcharias, forma numerosas vellosi- 
dades que, cubiertas porel corion, penetran, á la 
manera de los cotiledoues de los rumiantes, en 
depresiones de la membrana mucoso- uterina. 
Los embriones de los plagióstomos presentan 
varias particularidades, entre ellas la de tener 
filamentos branquiales externos que desaparecen 
mucho tiempo antes del nacimiento. 

Este orden está dividido en dos subórdenes, 
En el primero se comprenden los /Zolocephalos 
ó Chimeras, selacios con aparato maxilopalatino 
sólidamente soldado al cráneo, con una sola hen- 
dedura branquial externa y una membrana pe- 
queña opercular. La cabeza, gruesa y de forma 
extraña, tiene ojos grandes desprovistos de pár- 
paños. El arco masilopalatino está sólidamente 
sollado con el cráneo, al paso que la mandíbula 
inferior se articula con una prolongación esti- 
loidea del cráneo (hiomandibular). Las mandí- 
bulas no tienen más que un corto número de 
dientes planos. La piel es desnuda y está atra- 
vesada por los grandes conductos del órgano 
lateral. No tienen espiráculo. En vez de cuerpos 
vertebrados se encuentran incrustaciones óseas 
delgadas y amuares en la vaina de la cuerda. 
Ponen huevos con cáscara córnea. 

En el segundo se comprenden los Plagióstomas, 
selacios con la boca transversal, situada mmy 
hacia atrás; cuerpos vertebrados separados y 
cuerda más ó menos reducida; con cinco, seis ó 
siete hendeduras branquiales externas en cada 
lado; las aberturas nasales están situadas en la 
cara inferior del hocico, por delante dle la hende- 
dara faríngea; la piel rara vez está desnuda, casi 
siempre es granujienta y cubierta de gránulos 
óseos ó de placas y escudos también óseos; el 
aparato maxilopalatino está desprendido de la 
capsula cartilaginosa del eránco y es movible, 

Se subdividen los selacios en dos tribus: 1,% 
Squeatido, tiburones que son plagióstomos de 
cuerpo fusiforme, con hendeduras branquiales 
laterales: párpados libres; cintura escapadar in- 
completa, sin cartílago de unión al eránco; el 
cuerpo tiene aletas pectorales más ó menos ver- 
ticales y termina por nna cola robusta arqueada 
hacia arriba en la punta. Hay, sin embargo, es- 
pecies que por la forma del cuerpo se parecen á 
las rayas y forman un tránsi to entre éstas y los 
escuálidos; la dentadura está compuesta, por lo 
general, de numerosas filas de dientes puntiagu- 
dos. 

Las familias se diferencian por el número y 
situación de las aletas, por la presencia ó ausen- 
cia de espiráculos y membrana nictitante, y por 
la forma y estructura de los dientes, 

La segunda tribu comprende los ZLájidos (va. 
yas), ¡lagióstomos de cnerpo aplanado con cinco 
hendeduras brauquiales en la cara ventral hacia 
dentro de las aletas ventrales; cintura escapular 
completa; cartílago de unión entre las aletas y 
el cráneo; sin aleta normal, 

La magnitud y extensión horizontal de las 
aletas ventrales da al cuerpo la forma de un 
disco ancho terminado posteriormente en una 
cola larga y delgada, armada con frecuencia de 
aguijones espinosos y rara vez de una ú dos es- 
pinas dentadas; las mandíbulas, gruesas y cortas, 
tienen «lientes cónicos, pequeños, pavimentados, 
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ordenados en líneas unos al lado de otros, ó pla- 
cas dentarias anchas en forma de tablas; las ra- 
yas permanecen de preferencia en la profundidad 
del mar, y se alimentan principalmente de erus- 
táceos y moluscos; los rayastorpedos tienen, en- 
tre los cartílagos de las aletas y los sacos bran- 
quiales, un aparato eléctrico con el cual pueden 
aturdir á peces de gran tamaño, 

Los selacios se dividen en dos grandes grupos: 
los escurdos ó selacios propiamente dichos, y las 
rayas; entre los primeros se cuentan las siguien- 
tes familias: Carcáridos, Lánnidos, Rinodónti- 
dos, Notidúnidos, Escitidos, Hibódidos, Oestro- 
cióntidos, Espinácidos, Rinidos y Pristiofóridos, 
y en los segundos los Prístidos, Rinobátidos, 
Torpedinidos, Liáyidos, Trigónidos y Mitiobáú- 
tidos. 


SELACO (del gr. véraxos, pez cartilagionoso): 
m. Zool. Género de peces del orden de los pla- 
gióstomos, familia de los lámnidos, tribu de los 
selaqnuinos, que se caracterizan principalmente 
por sus notables dimensiones, La forma del cuer- 
po es semejante 4 la de los tiburones; tienen muy 
marcados los agujeros de los oídos; los «dientes, 
muy numerosos y pequeños, no presentan cortes; 
la abertura de las branquias, bastante grandes 
para rodear casi todo el cuello, es en extremo 
ancha. 

La especie tipo de este género, creado por Cu- 
vier, esel Selache magnus, que, como su nombre 
indica, el atributo principal consiste en las no- 
tables dimensiones que ofrece. Difiere particu- 
larmente del tiburón, al cual iguala casi por su 
talla, y que, según algunos autores, aventaja cn 
no tener cortes en los dientes, los cuales, mucho 
menos aplanados que casi todos los de los demás 
peces de la familia, afectan hasta cierto punto la 
forma de cono; la segunda aleta dorsal, más pe- 
queña que la primera, se halla situada más cerca 
de la cabeza que la anal; y por último, & cada 
lado de la cola y cerca de su aleta se ve uma es- 
pecie de apéndice ó protuberancia longitudinal 
que parece aquillada; la piel, como la del tibu- 
rón, es gruesa, fuerte, tuberculosa y áspera al 
tacto; el color es gris pardusco en la parte supe- 
rior del cuerpo y blanquizco en las regiones in- 
feriores. 

Este selaco no suele pasar de 30 pies de largo, 
y habita siempre en los mares glaciales y árti- 
cos, 

En sus costumbres y género de vida ofrece 
muchos puntos de contacto con el tiburón, no le 
cedo en voracidad, y es un terrible enemigo para 
los demás habitantes del agua, así como también 
para el hombre que encuentra en su elemento, 
Como sus dimensiones son gigantescas, lama la 
atención de los navegantes; pero si llega á ad- 
quirir semejante tamaño debe atribuirse å que, 
menos perseguido y acosado en los helados y le- 
janos mares que habita, puede llegar á un grado 
completo de crecimiento, Rara vez se aparta de 
las regiones donde habita, pero á veces sucede 
que las violentas tempestades, el afín de apode- 
rarse de una presa, la precisión de huir ante un 
gran número de enemigos, ú otros accidentes, le 
obligan á buscar las aguas de otros mares en 
regiones más templadas, Como ejemplo de una 
«dle estas emigraciones se puede citar la de uno 
de estos escualos, de un tamaño enorme, que 
en París se enseñaba en el año de 1788, y que 
había encallado'en la playa de Saint-Cast, cerca 
de Saint-Maló, en el mes de diciembre. Delatre, 
que adquirió el pez, dice que en el momento de 

33 pies de largo por 24 de cir- 


ser cogido medía 3: 
eunferencia en el sitio más grueso; la disecación 
y demás preparativos á que fé preciso someter 
la piel le redujeron bastante de tamaño, resul- 
tando que lnego no tenía ya sino 25 pies de lon- 
gitud. Nadie hubiera extrañado, viendo aquellos 
inmensos restos, que los escualos muy grandes 
puedan tragar cetáceos pequeños enteros, como 
afirman varios naturalistas, 

Nada se sabe en particular de la manera de 
reproducirse este pez de tan grandes dimensio- 
nes, 


SELADERMA (del gr. aéras, brillo, resplandor, 
y epua, piel): P. Zool, Género de insectos del 
orden himenópteros, familia cálcidos, sección 
pteromálidos, que se caracteriza por tener el pro- 
tórax muy corto; las antenas, de 13 artejos, casi 
tan largas como la mitad del cuerpo, un poco en 
maza; abdomen oval ó ligeramente alargado, an- 
guloso por debajo, con el primer segmento gran- 
de y el oviscapto oculto. 
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! Comprende este género un corto número de 

; especies, de las cuales puede citarse como tipo el 

Setaderma latum Walk., que se encuentra en In- 
glaterra, 


SELAGIA: m. Zool. Género de insectos del or. 
den coleópteros, familia coccinélidos, tribu coc. 
cinelinos. Los caracteres principales que ofrecen 
estos insectos son los siguientes: cabeza muy 
grande, encajada en el protórax hasta la mitad 
de los ojos, terminada por delante en un peque- 
ño hocico enadrangular y obtuso; epistoma trun- 
cado; labro muy grande, convexo y redondeado 
en sn borde libre; antenas insertas en el án- 
gulo anterointerno de los ojos, llegando hasta 
los ángulos posteriores del pronoto y de 10 ar- 
tejos; ojos redondeados, muy convexos y ente- 
ros; pronoto transversal, menos ancho que los 
¿litros en su base, con el borde anterior escota- 
do y sinnado detrás de los ojos; los bordes Jate- 
vales poco convexos, ángulos redondeados, borde 
posterior truncado en el medio; escudo pequeño 
y en forma de triángulo equilateral; ¿litros ova- 
lados y redondeados en la extremidad; epipleu- 
tas muy anchas y cóncavas; prosternón estre- 
cho, deprimido, muy saliente por delante y ter- 
minado por una pequeña punta en el borde an- 
terior; mesosterngn en forma de un trapecio 
transversal y cortado rectamente por delante; 
abdomen formado por debajo de seis arcos, el 
últino rudimentario; placas abdominales liwi- 
tadas por un arco casi regular y entero; patas 
medianas y terminadas por uñas apendienladas. 

La especie tipo de este género es el Seladís 
fastuosa Muls., insecto de regular tamaño y 
muy frecuente en las partes meridionales de Eu- 
ropa. 


SELAGINÁCEAS (de selago ): f. pl. Bot, Familia 
de plantas perteneciente al tipo de las fancróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subelase de las gamopétalas sú- 
perováricas, Las plantas de esta familia son ar- 
bustos, rara vez hierbas / Globularia) ó arbolitos 
(Boutia), con las hojas esparcidas, rara vez 
opuestas, sencillas y sin estípulas, generalmente 
pequeñas, provistas algunas veces de órganos se- 
cretores (Ifyoporian ); las flores son hermafrodi- 
tas, más ó menos irregulares, solitarias ( Eremo- 
phila), ú en racimo ( MWyoporum), espiga ( Seta» 
go) ó cabezuela (Globularia), pentámeras y con 
pistilo dímero; el cáliz es gamosépalo, regular ó 
bilabiado, dividido algunas veces en dos labios 
laterales ( Dischisima }ó hendido en vaina por su 
cara anterior f /Hebenstrcitia y Oymnandra j; la 
corola, gamopétala siempre, puede ser regular 
(Gosela, Agyathelpis y algnnas especies de Selagu 


y Microdon) ó bilaliado (Gymnandra y algu- 
nas especies de Globularia), unilabiado, con el 
labio anterior desenvuelto y el posterior rudi- 
mentario (Qlobularia Alypum, nudicarndis, su- 
licina), ó unilabiada, con el labio posterior des- 
envuelto y el anterior reducido 4 un dientecito 
(debenstreitia). De los cinco estambres alternos 
y soldados con la corola aborta siempre el pos- 
terior, y los cuatro restantes son fuertes, didína- 
mos, los anteriores mayores, con anteras intror- 
sas provistas de cuatro sacos que se abren lon- 
gitudinalmente (Globularia y Myoporum J; bien 
los des laterales abortan y sólo los anteriores son 
fértiles, ó bien sufren un desdoblamiento y cada 
mitad aparece provista de nna antera con dos 
sacos polínicos (Selago y Hebenstreitia); otras 
veces la mitad anterior se reduce á un estami- 
nodio (Goscla) ó aborta completamente ( Aga- 
telpris ), de manera que el androceo se reduce á 
dos semiestambres; el pistilo consta de dos car- 
pelos medios soldados y cerrados en un ovario hbi- 
locular, del que cada celda contiene uno (Selago 
y Hebenstreitia), dos f Myoporum y Pholidia) ó 
cuatro ( 2remophila y Oftia) óvulos anátropos y 
colgantes, con rafe dorsal; los carpelos, rara vez 


abiertos y soldados en un ovario unilocular, no 
contienen más que un solo óvulo colgante inser- 
to sobre el carpelo posterior (G/ohularia ), Cuan- 
do las cellas son pluriovuladas los óvulos se se- 
paran algunas veces por medio de tabiques fal- 
sos (Myoporum ); el estilo es siempre uno solo 
y está terminado por nn estigma entero o bilo- 
balado, y su lóbulo anterior es siempre mayor 
y alguna vez el único que se desarrolla (“Hobu- 
taria). . . 

El fruto es un aquenio (Clobularia), diaque- 
nio (Selago y Hebenstreitia) $ drapa (Myopo: 
rum y Eremophila). La semilla contiene un em- 
i brión recto con un albumen carnosa, 
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Las selagináceas tienen gran relación con las 
escrofulariiceas, de las que difieren sobre todo 
por los carpelos biovnlados ó wniovulados, 

Comprende esta familia unas 220 especies que 
se distribuyen en 16 gineros, y la qua yovía de las 
enales pertenecen á las regiones extratropicales 
del Antiguo Mundo, ann cenando algunos géne- 
ros, como sucede al xénero J/mporint. sean ex- 
clusivos de la Australia. Se divide esta familia 
en tres tribus, del modo siguiente: 


1.3 Mionoreus: Estambres con cuatro sacos; 
carpelos cerrados. Myoporum, Pholitia y Krema- 
plata. 

2.* Silayinras: Estambres eon dos sacos po- 


línicos; earpelos cerrados, selago, Fyrnmandro, 
Hebenstreilia y Dischisna, 

3.8 Ciobalariéas: Estambres con cuatro sa- 
cos polínicos; carpelos abiertos. Globularia, 


SELAGINELA (dim, de selergo ): f. Hot. Género 
de plantas (Selaginella) perteneciente al tipo 
de las criptógamas hirosovasculares, clase de 
las licopodíneas, familia de las Selagincliceas, 
envas esperes habitan en los sitios húmedos 
algo sombrios, esperialmente en los de los paises 
tropicales, y son plantas herbáceas, perennes ó 
annales, con Jas hojas pequeñas y los esporan- 
gios de dos formas: unos elobulosos, uniloenla- 
res, que se abren por nna hendedura transver- 
sal, ásperos, y Tos otros que se abren en tres ó 
ro valvas y contienen tres ú ematro esporas 
adas con tres costillas conniventes en el 
ápice. 

Las especies de Selaginella son muy estimadas 
en Jardinería para formar orlas ó fajas elegantes 
en las estufas, y algunas otras para adornar las 
rocas artificiales y sitios accidentados, General- 
mente todas ellas, aunque no sean delicadas, 
neresitan para sn mayor desarrollo tierra de 
brezo qne esté poco quebvantada, más bien tur- 
bosa qne silícea, fresen, con exposición sombría, 
debiendo tenerse pres-nte que estas plantas ne- 
cositan una cantidad muy pequeña de tierra 
para su vida, y que cuando se las quiera eulli- 
varen maretas deberán preferirse los barreños 
de poco fondo. 


SELAGINELÁCEAS (de se/agiaria): E. yl. Bot, 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
eriptógamas librosovasculares, clase de las lico- 
podíneas, orden de las helerospóreas. Las dimen- 
siones de estas plantas son ning variables, desde 
tamaños tan pequeños cono el de lu Selaginelia 
ems, que parece uma hepática, hasta la relnti- 
vamente giaontesea Nelayinella Willlenowii, que 
aleanza más de 3 metros de altura, EI tallo 
es delgado, crece rápidamente, llevando hojitas 
separadas por enfrenudos más ó menos largos, 
y se ramilica lateralmente; pero como las ramas 
sitna las alternativamente á derecha y á izqnier- 
da se desarrollan considerablemente, simulan 
dicotomías en un plano. En la Selugiarita bul- 
bitifere ciertas ramas permanecen cortas, se hin- 
chan, Henándose de almidón, y constituyen una 
especie de bulbillos que, puestos en libertad por 
la nmnerte del tala, originan en la primavera si» 
guiente otros tantos tallos nuevos, 

Las hojas son pequeñas, enteras, uninervia- 
das, ensanchadas en corazón en la base, punti- 
agowlas en el ápice, con la cara ventral ¡movista 
eeren de su base de nna digulita bajo la enal se 
inserta el esporangio cenando la hoja es túrtil. 
En la mayoria de das especies se enenentran dis- 
puestas por pares en eualro serios longitudina- 
les, v en cada parla hoja situada sobre da cara 
inferior, sombreada por el tallo y tendida ú 
essiena, es mayor que la situada en la cura sus 
perior, la cual recibe directamente la acción de 
la Inz, De esto result: que haya dos filas de 
hojas grandes en la parte inferior y dos de ho- 
jas pequeñas en la cava superior. Algunas veces 
la disposición de las hojas es diferente de ésta; 
así, en la Salaginella. rupestris las hojas están 
esparcilas según el ciclo 3, Ó 5/ y en la Sela- 
nine spinulosa. con arreglo á ciclos aún mis 
complejos, 

En cada ramificación, é inmediatamente de- 
bajo de las ramas, el talla produce una raiz que 
se bifurca inmediatamente, y aun en e) mismo 
grueso de la capa cortical, en un plano perpen- 
dienlar al de la vaniificación, y cuyas ramas 
apurecen al exterior, umit sobre da cara inferior 
y otra sabre da superior del tallo, pero esta ùl- 


tima se encorva inmediatamente para dirigirse . 


hacia el suelto, En la Selaginella Martensi viti- 
entosea. y otras especies ambas ramas se desarro: 
Temo NVI 
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Man con igual vigor y más tarde se bifnrean 
arias veces en planos rectangulares, pero gene- 
ralmente sucede que súlo se desenvuelve una de 
las dos ramas, reduciéndose la otra á un mame- 
loncito superficial. Generalmente es la rama in- 
ferior la única que se desenvuelve, descendiendo 
¿en dirección recta (S, euspidolo, stolonifera ), Ó 
sólo la de la cara superior (Y. umbrosa, dentien- 
dala). En las raices jovenes las dicotomias se 
encuentran próximas al principio, pero con la 
edad se distancian por electo de un largo ereci- 
miento intercalar. Jn algunas especies (3. Mar- 
tensii, Nraussiuna) la raíz y sus diversas ramas 
carecen de colia en su ápice, mientras no pene- 
tren en cl suelo, y una vez enterradas producen 
en el interior de su extremidad raices ordinarias 
provistas de cofia, y pueden también originar 
yemas adventicias que den origen á una nueva 
rama foliata. 

El tallo en su cima se alarga por encima do 
sus hojas más jóvenes, creciendo, bien por una 
cvlula madre, única y cameiiorme (Y. Martensi, 
serpens, hortensis), bien por las elulas semen 
tes situadas una al lado de otra (5, Weltichii), 
ó bien, por último, por un grupo de eslulas pe- 
| queñas y equivalentes (S. spinulosa, arbores- 
emsj. Wl sistema liberoleñoso se compone gene- 


ralmente de dos hacecillos leñosos con desarrollo 
centrípetro, unilos en el centro por una banida 
dimnetral envuelta por una capa de liber, y la 
banda leñosa así constituida presenta una de 
sus caras hacia arriba y da otra hacia abajo, 
mientras que cada borde da inserción general- 
mente á dos filas de hojas y algunas veces á un 
número mayor (S. rupestris): en la S. spinnlosa 
la banda liberoleñosa es cilíndrica y las filas 
numerosas de hojas se insertan alrededor ile este 
eje. Otras veces el tallo contiene dos! S. Kraus- 
siana, CGalleotti), tres (5. intequalifolia), y 
aun 10 ó 12 de estas Imulas l:heroleñosas, En 
totos Jos casos cada una de estas bandas esti 
envuelta por una capa periférica generalmente 
doble, y por un endorldermo que pierde los carac- 
teres normales para desempeñar una misión es- 
pecial, tabicindose tangenciabmente y formando 
lagunas aeríleras entre las series radiales de sus 
cólulas, separando así el cuerpo líberoleñoso de 
la corteza. 

Las hojas tienen una epidermis cubierta de 
elorúfila y con estomas casi siempre localizados 
en el envés, Los granos de clorótila, tanto de la 
epidermis como del parénquima subyacente, son 
muy grandes, pero poco numerosos en cada cé- 
Inla, 

Los esporangios se insertan en la hase de ho- 
jas diferentes de las hajas vegetativas, general. 
mente todas de gran tamaño y dispuestas en dos 
series por pares cruzados y apretados en gran 
número en la cima de las ramas, de manera que 
formen nba espiga prismálica triangular Va- 
rias de Jas hojas inferiores de la espiga, algunas 
veces una sola (S. Kraussiana), tienen cada 
una un gran macrosporangio amarillento, que 
oulivariamente contiene cualro macrosporas, ra- 
ra vez dos ú ocho. Las hojas restantes de la es- 
piguilla contienen cada nna un microsporangio 
de menor tamaño. y denlro de éste gran número 
de mierosporas. La pared del esporangio madu- 
ro se compone de dos capas de célnlas y seabreen 
su cima por una grieta, El esporangio se resen- 
vuelve 4 expensas de un grupo de celulas de la 
hase de la hoja situado debajo de la lígula. Una 
célula hipodérmica de la pretuberancia se tabi- 
ea para fornar las células madres de las esporas, 
que muy pronto se redondean y separan. En la 
capa exterior se producen tabiques tangencia- 
les, formándose así tres capas, de las que la in- 
terior se reabsorbe para nutrir á las esporas, y 
las «los exteriores persisten, formando las pare: 
des del esporangio maduro. En la formacion del 
mierosporangio eada una de las eclulas madres 
produce cuatro esporas ne maduran simultá. 
neamente, mientras que en los macrosporangios 
sólo una de las célolas madres se divide para 
formar las cuatro macrosporas, y las demás se 
conservan algún tiempo y por último se reahsor- 
hen. 

Las mierosporas se dividen por medio de un 
tabique antes de salir del esporangio en dos mi- 
tades mny desiguales, de las que la menor que- 
da estéril y la mavor forma el auteridio, el enal 
se encuentra ya dividido en seis células en el 
momenta de da diseminación, y mis tarde, al 
germinar estas mierosporas, sns células se divi- 
| den pura producir las células madres de los an- 
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terozoides, las cuales se redondean y se aislan, 
El cuerpo del ant-rozoide se origina á expensas 
del núcleo, y es corto, inflado hacia atrás, pun- 
tiagudo hacia delante, presentando en su verti- 
ce dos pelos largos. La exospora se hiende á lo 
largo de sus tres aristas, y la endospora forma 
salientes por estas hendeduras hasta que se des- 
garra dejando salir los anterozoides, los cuales 
couservan su movilidad durante dos ó tres cuar- 
tos de hora. 

Las maerosporas se dividen desde luego, es- 
tando aún dentro del esporangio, por un tabique 
en forma de meniseo, en dos células muy des- 
ignales: la superior, pequeña, contiene un pro- 
toplasma muy denso y se tabica bien pronto 
formando una masa de tejida, qne es el protalo 
femenino; la interior, mucho más grande, per- 
manece algún tiempo sin dividirse, y en ella se 
acumulan los materiales de reserva, Después de 
la diseminación y la germinación el protalo for- 
ma en su cima varios arquegonios, y la exospora 
se desgarra, deiando así paso á los anterozoidos, 
mientras la célnla inferior grande origina á su 
yez un tejido destinado à nutrir el embrion due 
rante las primeras fases de su desarrollo, 

La transformación del huevo en embrión se 
diferencia en algunos detalles de las dennis crip- 
túgamas vasculares, El tabique primeramente 
prodnecido aparece tronversalmente en el cuello 
del umuegenio. La célula superior se alarga nun- 
cho y se tabica generalmente en su parte infe- 
rior para formar nn óreano súspensor como en 
la mayoría de las fanerógamas; la célula inferior 
es la única que produce el embrión y está colo- 
cada hacia la hase por la prolongación del sus- 
pensor y empotrada desde luego en el protalo 
femenino y más tarde en el tejido nutritivo in» 
ferior, á expensas del cual se desarrolla el em- 
brión. Para esto dicha célula interior se divido 
primeramente por nn tabique longitudinal en 
dos mitades que se dividen a su vez en diversos 
sentidos, para originar la una el tallo y una de 
las primeras hojas, y la otra el pie y la segunda 
hoja. La primera raíz aparece más farde entre el 
pie y el suspensor. La célula terminal del tallo, 
encajada entre las dos primeras hajas. presenta 
cuatro caras y origina otras tantas series de seg- 
mentos cruzados por pares, En el quinto ó sexto 
segmento un tabique convexo hacia la cima se- 
para una nueva célnla terminal con enatro ca- 
ras, la cnal da origen á la primera rama: el pla- 
no de las dos células, ó sea el plano de ramiti- 
cación, es perpedienlar al plano medio de las dos 
primeras hojas. La formación de los diversos 
órganos y dde la primera ramilicación precede 
siempre à la salida del embrión ¡nera de la ma- 
erospora. 

Esta familia contiene más de 200 especies, la 
mayoría de las cuales habita en los bosques hiú- 
meidos de los trópicos, y algunas sobre las rocas 
en sitios expuestos å la acción directa del sol, 

También se couoren algunas especies fósiles 
del género Sela. ¿nella en los terrenos carboníle- 
ros de Sarrehruck, 


SELAGINITO (re selago): m. Bot. Género de 
plantas fósiles (Selagyínites) perteneciente å la 
familia de las Licoporiácoas, cuyas especies se 
caracterizan por sus tallos ramificados dicotómi- 
camente, sus hojas dispuestas en varias series, 
empizarradas, ensanchardas en la base, de cuya 
inserción se conservan cicatrices muy marcadas 
en los tallos. Estos fósiles se han encontrado en 
los terrenos carhoniferos, 


SELAGIO (del gr. veda yéw, yo brillo): m. Zoo, 
Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los bupréstidos, tribu de los bupr 
tinos, enyos principales caracteres son los si- 
gnientes; menton grande, estrechado y redon- 
dendo por delute; el último artejo de los palpos 
maxilares ovalada: labro alargado, estrechado y 
hendido por delante, recorrido por un sureo me- 
dio; cabeza longitudinalmente excavada; episto- 
ma corto, escotado; cavidades antenales penne- 
ñas, anteriores; antenas muy largas, con los ar- 
tejos desiguales y las losetas poríteras termina- 
les: ojos granites, alargados, ligeramente aproxi- 
miados por encima: protórax transversal, ligera- 
mente redondeado sobre los ladas por delante, 
y con dos senos bien marcados en su base: es- 
culo pequeño, plano, cordiforme; ¿litros depri- 
midas, estrechados y finamente dentiewladas la- 
teralmente por detiás, redondeados en su exe 
tremidad; el primer artejo de los tarsos pos- 
teriores notablemente más largo que el segun- 
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do, el tercero trígono, el cuarto más pequeño, j 
escoltado, y el quiuto mediano; ganchos pro- 
vistos de un diente pequeño, obtuso en su hase; 
metasternón ligeramente escotado vor delante; 
sus epímeros descubiertos, lineales, oblicuos; ra- 
mas del mesosternón alargadas y paralelas; pros- 
ternón ancho, luertemente tridentado por de- 
te 


La esperie tipo de este ginero es el Selugis 
catoptera Boiduv., que tiene la cabeza alargada, 
Jos ojos mexinnamente salientes, el tercer artejo 
de las antenas más largo que el segundo, Son 
insectos de tegnmentos brillantes. 


SELAGITA (del gr. vedayéo, yo brillo): f. 
Geol. Bajo este nombre se han dado 4 conocer 
tres rocas completamente di:erentes, puessegún i 
Vezian es una variedad de diorita, con cuarzo y 
mica negra muy brillante, formando un agrega- 
do granado. negruzco ó gris, 6 más propiamente 
de un color blanco punteado de negro, debido á 
los dos elementos principales, que son la horn- 
blenda y el olivino, presentiudose alguna vez el 
primerelemento prisniitico: la fractura es Jame- 
lar, brillante, y en general de color obsenro, y 
la densidad de esta roca se acerca it 3. Por la 
acción de los ntes exteriores se descompone 
en masas policdricas redondeadas por la altera- 
ción, que las recubre de una costra blaneuzea ó 
grisicea muy rica en magnesia y en úxido de | 
hierro hidratado. Al mieros-opio aparece el tel- ` 
despato plagiorlasa en estrechas bandas ó en 
ranitos finamente estriudes, siendo útil para 
estrías tratar la sección por algu- 
ido clorhídrico diluido, que separa | 


gi 
distinguir las 
nas gotas de i 
las partes ó elementos alterados; algunas veces 
la hornblenda se presenta en coloraciones azules, 
verdosas ó amarillentas, eu forma de prismas 
muy fibrosos con muy poco dicroísmo; el cuarzo 
es muy rico en inclusiones Huidales, y la mica 
inagnesica, de un color rojo pardo, se presenta 
en láminas redondeadas fertemente dicroicas, 
No debe confunlirse esta variedad micácea y 
ceuarzosa de la diorita lamada selagita con la 
diorila micúcea de Delesse, que contiene mucha 
mica y carece en absoluto de cuarzo. 

La selagita, según Coqnand, es una variedad 
de eufótida pertenerjiente á la serie moderna y; 
al tipo granitoide dentro del modo granitico, y | 


de la familia de los piroxenos cou dialaga domi- 
nante, El tipo de esta roca, de una textura Iran- 
camente granítica, es el de Impronetta, cerca de 
Florencia, en la cual la plagioclasi dominante 
es una labradorita que ha sufrido una alteración 
especial y ha perdido toda la sausurita que con- 
tenía; otra particularidad es la penetración de la 
dixlaga por la hornblenda, que también suele 
presentarse sustituida por la esmaracdita, que es ¡ 
un anfibol de color verde hierba. Las selagitas 
que contienen esmaraclita se encuentran Cerca 
de Morencia, en la costa de Genova y en Cór- 
cega, domle da mezcla de esta esniaraedila y de 
un feldespato labrador descompuesto da Tagar 
à una roca muy apreciada por sus especiales cua- 
lidades para la ornamentación, que ha recibido 
el nombre de verde de Córcega. Existen también 
selagitas pertenecientes å las enfótidas modernas 
gue no se distinguen en nada de los gabros an- 
tignos, como las que pertenecen á to las las for- 
mariones de la ayligna Ligaria, especialmente 
en la denominada región marítima que conslitu- 
ye casi todo el Golfo de Spezzia. 

La tercera acepción de la selagita débese A 
Conlier, que ha dado este nombre á una roca 
muy análoga á lo que Rosse llamó hiperstenita, 
que pertenece al mismo grupn que la anterior- 
mente descrita, pera ú la familia de las hiperi- 
fas: es una roca que corresponde en la serie mo- 
derna i las noritas ó raras antiguas de pagio- 
clasa y piroxeno rómbico, y se halla fornada por 
un agregado de cristales de plagioclasa, de sani- 
dina y de hiperstena, pero falta en alisoluto en 
torlos los ejemplares que hasta. hoy han podido 
estudiarse el pevidoto; en combio de eso en algu- 
has selacitas denn origen may reciente se ha po- 
ilido determinar como formando parte de su 
composición el olivino en perfecto estado de con- 
servación, contrariamente ú lo que ocurre con 
este mineral, Lapparent considera que, esista á 
no el olivino en las sel deben considerarse 
como elementos esenciales y constituventes de 
estas rocas la hiperstena, el hierro axidnlado y 
un fellespoto que no es absolutamente constan 
le, pues unas veces está representicto por el da. 
brador y otras por Ja anortila, Los principales > 
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yacimientos ó puntos en que puede citarse como 
existente esta roca son las cercanías de Santa 
Xgilia, en la Estiria meridional. 

SELAGO (del gr, oedayéo, yo brilla): m. Bot. 
Género de plantas perlaueciente á la familia de 
las Selagináceas, cuyas especies habitan en cl 
Cabo de Buena Esperanza, y 
son pantas herbáceas, con 
las hojas anchitas ó acicula- 
res, alternas, opuestas ó las- 
vicukulas: Mores terminales 
en espigas hracteadas ó en 
corimbes: cáliz casi acuunpa- 
nado, Unfido ó quinyquéñdo, 
ó dentado, alguna vez hendi- 
«do en su parie anterior; co- 
rola hipogina, con el tubo 
embiulado ó cilindrico; el 
limbo quinquetido, con las 
lacinias patentes, desiguales, 
Jas posteriores generalmente 
ás lo s y unidas; cuatro 
stumlres insertos enel tubo 
le la corola, salientes ó in- 


filamentos fililormes y las 
anteras uniloculares; ovario 
bilocular, con óvulos solite- 
rios en las cellas, colgantes 
del ápice de las mismas y 
anitropos; estilo terminal 
sencillo y estigma obtuso: el 
fruto esfá fermado por dos 
aruenios suberosos, hincha- 
dos y monospermys, que se 
separan espon laneamente en 


tidas con albumen carnoso, 
y dentro de éste un embrión 
pequeño y ortútropo, con los 
coliledones semicilindricos y 
la raicilla cilíndrica y sú- 
pera, 

Selayo corimbose Ts — Arbustito ramoso ]m- 
lhiescente, con las hojas lineales, fasciculadas, y 
las flores blancas y pequeñas. En Jas provincias 
septentrionales debe resguardarse en invernácn- 
lo. 

Selayo fusciculate L. —- Planta leñosa del Cabo 
de Buena Esperanza, con las hojas espatuladas, 
dentadas, y las flores en eoritmbo, con corolas 
liliceas. Esta especie, como la anterior, se mul- 
típlica por medio de esquejes en cama tibia y 
tierra mezclada con buen mantillo de bojas. 


Selago corimbvsa 


SELAÍTA (de Sella, n, pre E Jfiare, Flnoruro 
de magnesic, de bien definida composición, que 
seagrupa al lado del fluoruro de calcio ó fluorina 
y juato con otros lnoruros naturales, como la 
wocerias, que lo es doble de calcio y maguesio; 
la rcli, en cuyo cuerpo está el fluor comli- 
nado con el aluminio; la 7a/storcita, que se halla 
constiluida por un fhuoraro hidratado de alumi- 
nio: la pronofipe, tormada por la alúmina unida 
á los luoruros de calcio y de silicio, siempre hi- 
dratada; da Hnocerite, que es el lluornro de ce- 
rio con sus variedades la busicerina y la bastuac- 
sita, constituidas por dos hidratos del mismo 
cuerpo; y la dteverrita, formada mediante la 
combinación del propio Huoruro «e cerio con el 
fluoruro de itrio, En cuanto à la selaíta, es euer 
po bastante raro y poco abundante, el cual pre- 
séntase de ordinario cristalizado en formas de 
pequeño tamaño, las que determínanse como 
pertenecientes al sistema cuadrático; posee bri- 
Ho vítrea, es mineral perfectamente incoloro y 
dotado de grandísima transparencia; si peso es- 
pecilico hallase representado por el número 2,9%, 
y la dureza corresponde al número 1,5 de la esea» 
la de Mohs. De sus análisis consta ser ilnoiuro 
de magnesio puro, al cual se le asigna la Fórmu- 
la Mydl,, y se reconoce en partiendar apelando 
ú los reactivos por vía húmeda por disolverse en 
los ácidos con desprendimiento de ácido fuor- 
hídrico que ataca el vidrio, y en Ja disotución, 
siempre completa, se caracteriza el magnesio por 


el fosfato soldoamónico ó empleando los bicar-, 


bonatos solubles en caliente. Al nege del sople- 
te, y empleando por reactivo el carbonato sordi- 
eo, se puede obtener con la selaíta, al cabo de 
algún empa, una perla característica y muy 
semejante á la que se consigue cn anilogas cir- 
entstancias con el mineral) denominado fro- 
rins, el que por su forma y demás propie lades 
se pirece Á este que describimos, y que es al 


eluídos, didinamos, con dos + 
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y cabo un compuesto de la misma estructura qui- 
mica que el fluoruro de calcio. Tiene la selaíta 
por asociado constante el mineral amado arg. 
lenitie, que no es sino el yeso anhidro nativo 
con cuyo cuerpo se halla á la contiuna, en la 
¿sola localidad donde se ha encontrado, y es en 
| Geiteroulil, del Piamonte. A pesar de la escasez 
del mineral que nos ocupa, tenido como especie 
rara por este motivo, su síntesis ha sido objeto 
en 1881 de un trabajo notable dolido á Allreda 
Cossa: mejor que la reproducción del mineral en 
el sentido estricto y riguroso de la palabra, trå- 
tase de cristalizar Ía selaíta partiendo del fluo- 
ruro de magnesio amorfo, y esto se consigue ob- 
tenivndolo por los métodos generales, y luego de 
bien puro fundiéndolo sólo en nn crisol adecua. 
do, ó, lo que es mejor, fundióndolo con un exce- 
so de cualesiniera fluoruro alcalino; por enfria- 
' miento, llevado å cabo con torla la lentiguul po- 
sible, se consiguen buenos prismas cun ráticos, 
dotados de la propiedad de foslorescer, idénticos 
á la seltíta natural, y es cosa bien rara y curio- 
sa que este compuesto, tan semejante al ffuorn- 
ro de calio por la mayoría de sus caracteres, no 
puede ser reproducido empleando los mismos 
métodos, ni se llega á sintetizar el fhoruro de 
magnesio, siguiendo aquellos métodos que con- 
sintieron & Senarmont alcavzar la síntesis com- 
pleta del fluoruro de calcio natural ó espato 
iiuor. 


SELANDRIA (del gr. eéàas, brillo, resplandor, 
Y ávýp, avópós, machos: f. Zool Género de in- 
seclos del orden de los himenópleros, familia de 
los tentredínidos, establecido por Leack, y que 
se cameteriza por tener las alas con dos células 
marginales y cuatro submarginales; antenas de 
nueve arlejos cortos, con el tercero tam largo 
como los dos siguientes reunidos. EI cuerpo es 
corto y aucho, 
| Compremle este género un corto número de 
especies, casi todas enropeas, y entre las cuales 
pueden citarse las siguientes: Selerebria moris 
Fabr., S. eoxtedis Gml. y S. serrat; pero aún 
más digna de especial mención, por dos daños 
ue cansa, es la Nelondrin utra, que es de color 
uexro reluciente, con las alas auterioros atrave- 
sudas por una banda parda. Las larvas de esta 
especie tienen nvos 12 4 15 milímetros de lon- 
gitud, están envueltas en un humor viscoso y 
roen en los meses de agosto y septiembre las 
hojas de los perales, dejandolas completamente 
reducidas á nna especie de encaje. En el mes de 
octubre han sufrido algunos cambios de color, 
primero verde obhsenro, Ilnego más pitiido y por 
fin amarillento; dejan de tomar alimento y se 
entierran en el suelo formando una especie de 
celda, en la que la larva, casi arrollada en bo- 
la, espera la primavera para transformarse en 
erisálida y mego en adulto, saliendo éste en 
agosto, 


SELANGOR: feog. Río de la costa occidental 
de la península de Malaca, Indo-China: nace en 
las montañas centrales de la península, cerca 
del mente Batu- Pahat, y en la proximidad de la 
frontera de Perak; corre al S,0., recite por la 
dra. el Kurlin, y después de un curso de 200 ki- 
Jómetros vierte sus aguas en el Jistrecho de Ma- 
laca. 

—SELANGOR: Geog. Est. de la península de 
Malaca, Indo-China, sit. en la eosta O, y some- 
tido al protectorado inglés, limitado al N. por 
el est. de Prak, al E. por dos est. de Pahang y 
de Yelebu y al S. por el Sunghei-Uyong. Su 
frontera septentrional sigue la orilla del río 
Bernam; la oriental está indicada por Jas mon- 
tañas centrales de la península, y la meridional 
sigue primero la cresta de las montañas de Ye- 
lebn y continha mego por una línea convencio» 
nal que prolonga Ja dirceción «de esta cresta 
hasta el aislado monte de Merbiling; desde allí 
torna hacia el S. para terminar en la costa. al- 
gunos kms. al S. de la desembocadura del Se- 
pan. Jlállase comprendido el Selangor entre los 
245 y 3 50% lat. N. Tiene 200 kms. de lito- 
ral y 12.900 kms.? de superficie, con wna polla- 
ción de 120000 habits. Cap, Kuala-Lompul. Es 
país llano y bajo, salvo en la frontera E, donde 
se alza la cadena central de la península, suce- 
sión de prqueños macizos que alcanzan en al- 
gunos puntos una alt. de 760 m. Su estructura 
general es granítica, y al pie se ven pequeñas 
masas ralizas, levantadas por los terrenos erup- 
tivos. La Hanura está formada por aluviones de 
variada composición, en que dominan, sin em- 
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bargo, Jos depósitos arcillosos y ferruginosos, 
Surcan el país cuatro grandes rios paralelos: el 
Bernam, el Selangor, el Klang y el Langat ó 
Yupra, que nacen en las montañas centrales y 
reciben innumerables Arroyos, muchos de ellos 
navegables por embarcaciones ligeras. Cuenta 
además Selangor tres puertos principales: Kur 
la-Selangor, Klang y Kuala-Sangat. El más im- 
portante es el Klang, sit. á unos 22 kms. de la 
desembocadura del río de su nombre y enlazado 
por un f c de vía estrecha de 32 kms, con la 
cap, Kuala: Lumpur. los vapores que hacen 
el cabotaje de la costa Megan á él fácilmente en 
las altas mareas, y pueden «desembarcar sus ner- 
cancías en el mismo muelle. Tiene servicio ilia- 
rio y regular de vapores con Singapur y Pinang. 
Varias isletas bajas, como Puht Besar, Kalang, 
Pule Lumut, Langat y otras, se extienden å lo 
jargo de la costa. Hay en Selangor muncrosos 
yacimientos de estaño, que han debido ser ex- 
plotados desde una época nmiy remota a juzgar 
por las señales que frecuentemente se encuentran 
de antignos trabajos, generalmente alribuiles 4 
los siameses. Tos malayos del país han conti- 
puado explotándolos en pequeño, aunque con 
más actividad que los indigenas ¿le los estados 
vecinos. Las minas de eslaño se encuentran ge- 
neralmente en la proximidad de las montañas, 
El mineral es una casiterita de muy buena cali- 
du), que da de 65 å 73 por 100 de metal y á 
veces más. En general la industria metalúrgica 
está poco desarrollada; pues dedicadas los mine- 
ros exclusivamente å la explotación del estaño, 
no han explorado otros yacimientos, que deben 
ser numerosos. Ki clima es sano: las entermeda- 
des endémicas rara vez atacan ú los europeos, 
La temperatura, sensiblemente igual en todo 
tiempo, varía de 21 4 31°. Como en todo pais 
intertropical, hay dos estaciones: nna duviosa 
desde noviembre hasta abril, y otra sera des le 
abril hasta noviembre. Dominan las motizones. 
La cantidad media de lovia es de 2,50 m. El 
país está cubierto de vegetación tropical y el te- 
rreno es bastante lúrtil, pero la agricultura está 
atrasada merced al relativo desarrollo de la mi- 
hería; & más de los cultivos indigenas, existen 
bellas plantaciones de sagú, café, te, pimienta, 
cacao, azúcar, tabaco, tapioca, arroz, ete. Los 
habitantes de la costa encuentran en la pesca su 
principal recurso, Los europeos desempeñan los 
cargos públicos, y algunos son industriales ó co- 
merciantes. Los malayos son en sn mayor pute 
emigrantes de Sumatra ó de los est. vecinos, y 
se dedican å la agrienltura y á la pesca. Los la 
dios son casi todos tamules de la India meridio- 
nal. Los aborigenas son los sakai, divididos en 
nueve tribus: antiguos dneños del suelo neron 
rechazados á las montañas, donde viven sishulos 
y tasi sin comunicación con las gentes de la Ma- 
nura. Por último el núcleo de la población lo 
forman los chinos, que son comerciantes y mi- 
neros. Los principales articulos de exportación 
son: estaño, productos agrícolas, pescado salado, 
leña, pieles, gomas, tapioca, gutapercha etec- 
tera. La importación consiste en opio, sal, pes- 
cado salado, arroz, aceite, talco y te, El mo- 
vimiento comercial crece rápidamente, Además 
de las comunicaciones nvides, de tos vapores 
maritimes y del pequeño 1, e, de Klang å Kuala- 
Pumpur, que se prolonga unos 15 kms. hacia 
las montañas sit. al N.I. de esta última ciudad, 
existen varias carreteras en buen estado: tadas 
irradian de Kunak Pumpar., Kutre la cap. y los 
dist. funciona rezularmente un servicio postal, 
lay a lemas lineas telegrálicas de Klang a Kia- 
la-Lumpur, y de ésta á Malaca, La organización 
política es muy sencilla, Al frente del poder se 
halla el sultán, pero en realidad quien gobierna 
es el residente ingles, hajo la inspección inme- 
diata del gobernador de las posesiones inglesas 
del Estrecho: está asistido de un Consejo, com- 
puesto del sultán y de seis rayas, [notamente 
con el Capitán China, jefe de la comunidad de 
esta procedencia. Los dist, están administra dos 
por funcionarios que desempeñan å la vez el oti- 
cio de Jueces ile paz y de recamladores de con- 
triburiones. Hay un cuerpo le policía armada de 
unos 500 hombres, la mayor parte malayos, al 
mando de un jefe y dos otieiales enropeos. El 
prinsipio se divide en seis dist. administrati- 
vos, que son: Kuila-Limiquae, dist. central, re- 
gión minera importante y sede de laadministra- 
cion; Kling, ue contiene el puerto principal; 
Kuali Langai, región agrícola y residencia del 
sultán; Mu-Langat, dist, minero del interior; 
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Kuala-Selangor, centro de pesquerías importan- 
tes; y Mu Selangor, dist. vecino de Perak, boy 
poco importante, pero rico en yacimientos de 
estaño, 

Hist, - La historia de Selangor es la de casi 
todos los est. dela península. Sou muy incier- 
tos sus origenes; sólo puede decirse que desde 
tiempo inmemorial se distinguicron sus ra 
por su feracidad y caracter hatallaulor, Las tra- 
diciones no rebieren otra cosa que guerras y dis- 
cordias intestinas, cuyo resultado iné el esta- 
blecimiento inglés en 1874, comenzarmlo en esta 
fecha para el país una era de paz y de prospe- 
ridad, 


SELANTO (del gr. cédas, brillo, resplandor, y 
évdos, lord: m, Sot. Género de plantas (Seun 

Ampeli- 
dicens, cuyas especies habilan en las regiones 
intertrapicales, y sou plantas fruticosas, satmen- 
losas, trepuloras, con las holas alternas, estipn- 
ladas, sencillas ó compuestas, pediileas ó rara vez 
pinnadas ó bipinnadas, con puntitos brillantes 
y peciolos +rliendados en da base: ramas florifo- 
ras opuestas & las hojas, muy rara vez axilares, 
convertidas en zarcillos, y llores dis- 
puestas en cimas que forman unibelas cn los ápi- 
ces de las ramas, involucradas y con los pedice- 
los articulados en la base: cáliz libre, muy corto, 
obtusamente cuadrilobulado, rara vez con cinco 
lóbulos; corola de cuatro pétalos, rara vez cinco, 
insertos sobre un disco hipogiro, iguales, cónca- 
vos, acapitehonados en el apice, valvalos en la 
estivación, patentes antes de la antesis y caedi- 
zos; enatro estambres, rara vez cinco, insertos 
con los potalos, opuestos it los mismos, con los 
filamentos cortos y las anteras biloculares, ins 
comentes y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario libre, más ó menos empotrado en el disco, 
bilocular, con óvulos aritropos, ascendentes y 
geminados en la hase del tabique: estilo corto 
y estigma acabeznelado; el fruto esana baya uni 
ú bilocular, nono 0 disperma por aborto; semi- 
Has erguidas, con la testa ósea y la epidermis 
men brarosa: embrión ortótropo, en el eje de un 
albumen denso y carnoso; raicitla infern. 


SELAQUE: Geog, Montañas de la Rep. de Hon- 
duras, en el dep. de Sauta Barbara. 


SELARU: Crog. Tsla del enpo Tenimber ó Ti 
mor-Laut, Archip, del Sudeste, Molucas, Indias 
holandesas. 


SELAS: (frog. Lugar con ayunt, p. je de Moli- 
na, prov. de Cuad; a, dior. de Sisiienza: 381 
habits. Sit. cerca del Arazoncillo y Ampuela del 
Ducado, en la carretera de Sigtienza a Molina de 
Aragou, Terreno lano en parte, bañado por el 
río Mesa; cereales y patatas, ] Lugar de la parro- 
quia de San Miguel Calve le, ayunto de Pereiro 
de Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 101 habits, 


SELÁSFORO (del gr. aédas, brillo, y gpopós, 
portador): m. Zoof, Género de aves del orden de 
las qrijaros, sección de los tenuirrostros, familia 
de los trequilios, creado por Swaisón, y cuyas 
especies se caracterizan por tener pico delgado y 
recto, cilímdrico, agudo, algo deprimido sola- 
mente en la base y con los bordes enteros: phi- 
maje con maguílico brillo melálico en casi todo 
el cuerpo y con uua placa debajo de la garganta 
formada por escamas aún mucho mas brillantes; 
alas cortas y debiles: cola redondeada ó cunei- 
forme vou las timoneras delgadas. 

No comprende este género más «que nm corto 
número de especies, «le que es ejemplo el Netas. 
phorus plubysercus Gould,, que vive en el Centro 
de América. 


SELASIA (del gr. védas, resplandor, brilloj: f 
Zonal, Género de insectos del orden de los coleóp- 
teros, familia de los lampíridos, t11bu de los dyi- 
linos. Este género de insectos esta caracterizado 
por ofrecer el menton y lengieta confundidos y 
formando una placa transversal sinuada en su 
parte media; maxilas terminadas por dos lġbu- 
los membranosos y ciliados en su extremo: pal- 


pos robustos, los labiales cortos, con el último | 


artejo obtuso: los maxilares más largos, su últi- 
mo artejo variable; mandíbulas may robustas, 
semilunares, muy hílidas en su extremidad: Ja. 
bro transversal, tedondeado por delante: cabeza 
enteramente sepirada del tórax y plana sobre la 
frente: ojos grades, redomieados, muy salien- 
tes; antenas medianas, de U artejos: 0) proLúrax 
en forma de am enadrado transversal, con sus 
iugulos posteriores salientes, poco convexo por 
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encima; escudo en forma de triángulo rectilíneo; 
élitros blandos, apenas más anchos queel proto 
rax, subparalelos; patas medianas, simples; tar- 
sos más cortos que las tibias, con el primero, se- 
gundo y tercer artejos decreciendo gradualmen- 
te, el cuarto pequeño, el quinto largo y delgado; 
ganchos pequeños; siete segmentos abdominales, 
el último en cono truncado y trilobado y sus ló- 
bules como divididos hasta la hase del segmen- 
to; cuerpo corto y un poco deprimido, 

El tipo de este gónero es un insecto muy raro, 
del Senegal, de muy pequeño tamaño, con sus 
tegnientos manchados de negro sobre un fondo 
amalillo mås ó menos obsenro, Esta especie es 
la Sefosia. rhipiceroidos Casteln. 

= SELASIA O SERLLASTAS Geog, ant. C, de La: 
eonia, Grecia, sit. al N, de isparta y á orillas 
del Eno. Cleomenes II, rey de Esparta, fué 
allí derrotado por Antígono Dosón, rey de Ma- 


j cedonia, en 222 a. de d, C. 


SELAT Y CHASSANT: Grog. Una de las islas 
que constituyen el grnpo Rue ú logolen, Caro- 
linas, Micronesia española. 

= Senar VPamurat: Geog. Estrecho entre da 
extremidad S. de la península de Malaca y la 
isla de Singapur. 


SELATÓSOMO (del gr. céhas, resplandor, y 
güya, cuerpo): m, Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los elatiri- 
dos, tribu de los eliterinos, Los caracleres nas 
importantes de este género son los siguientes: 
cabeza plana ó ligeramente cóncava en su parte 
anterior; frente mås ó menos deprimida por de- 
lante, sin señal de borde anterior, redondeada ó 
truncada oblicnamente en cada lado: ervidades 
antenales pequeñas, distantes; ojos medianos ó 
pequeños; antenas, de longitud y de forma varia- 
bles, de 11 arte os; protúrax alargado ó traus- 
versal; sus angulos posteriores generalmente ro- 
bustos, no divergentes; escudo oblongo-oval: éli- 
tros de forma variable; tarsos filiformes, espon- 
josos ò cilizulos por debajo en toda sn longitud 
ú solamente esponjosos en su vértice; el primer 
artejo de los posteriores más largo que el sesum- 
do en casi todos, éste y los dos siguientes deere- 
ciendo gradualmente; mesosternón declive; apó- 
fisis prosterual más ó menos aflechada; suturas 
prosternales rectilíneas, raramente cóncavas; es- 
tos insectos abundan en las partes frías y teme 
pladas del hemisierio boreal, En Europa se tes 
ve solre las flores y las hojas de las plantas her- 
bie vigonas de sus especies busean siempre 
las gramineas. Jas numerosas especies de este 
género presentan colores muy variados y genc- 
ralmente metálicos, 

La especie tipo del género es el Sefatosom us 
haonopteras Mig. 


SELAYA: (eag, Y. con ayunt,, al que están 
agregados los importantes caseríos de Bustanle- 
gua, Campillo y Pisueña, p.j. de Villacarriedo, 
prov. y alive, de Santander; 129 habits, Sit al 
S, de Villacarriedo y al N. de Vega de Pas, Te- 
rreno montuoso, con hermosas praderas, bañado 
por el río Pisueña; maíz, hortalizas, legumbres y 
frutas; cría de ganados; lab, de curtidos. Tiene 
currotera å Los Corrales por Villacarriedo y Puen- 
le Viesgo, 

SELB: Ceog, C. del dist. «de Rehan, círculo de 
Alta Franconia, Baviera, Alemania, sit en el 
Fichtelgebirge, á orillas del Selb, å 534 m, de 
alt. yen el t. e. de Ober-Kotzau ú Eger; 5250 
habits. Cultivo de cáñamo, 


SELBISINOS: ni. pl, Crog. ant. Pueblo men- 
cionado por Rufo Festo Avieno, quien dice: «å 
una y otra banda de las columnas de Hércules, 
donde desagua el río Chrisos, están asentadas 
cuatro ciudades ó naciones, á saber: los fieros li- 
bylenicios, los mastianos, los selbysinos y los tar- 
testos.» Cortés, siguiendo á J. Vosio, quiere que 
estas cuatro naciones se empiecen á contar dosde 
el nacimiento á la desembocadura del Betis: más 
propio parecer suponer que estos pueblos estaban 
proximos ¡la costa y se cucontraban de O à En, 
entre Calpe y Málaga, pues son respectivamente 
la última población qne menciona antes de este 
pirralo y la primera de «ue se ocupa después, El 
autor antes citado quiere que los selbisinos sean 
los habits. de Silpia. 


SELBITA (de Sefhy, n. pedo Miner, Carbo- 
nato de plata que se presenta muy raras vecos en 
la naturaleza: no cristaliza, ó cuando menos en 


- el mineral descrito por algunos antos con el 
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nombre de selbita no se advierto siquiera rudi- 
mento dle forma geométrica; su color es gris obs- 
curo casi siempre, cenicientoá veces y en Ocasio- 
aes, particularnicu te en fractura reciente, pre- 
séntase gris de bierro; el brillo es metálico, sabre 
tolo en la raya; la estructura laminar y también 
grannda; la fractura muy desigual; la dureza de 
Ja selbita hállase comprendida entre los números 
4 y 5 de la escala de Mohs, y st peso especifico 
es 4,3. En cuanto á la composición qguimteu del 
mineral que nos ocupa, aunque nose puedeu pre- 
sentar análisis muy recientes, nos servimos del 
signiente, hecho con ejemplares procedentes de 
una mina del Bulen, único lugar skonde parece ha- 
berse encontrado el carbonato de plata natural; 
según este análisis, contermlréa en 100 partes: 72 
de óxido de pliia, 12 de ácido carbonico y 15,50 
de óxido de antimonio, Reconócese la selbila por 


de pronto en su Fusibilidad al fuego del soplete, j 


presentando en este caso los caracteres ne son 
peculiares del antimonio por via seta, y además, 
en su calidad de carbonato, hace efervescencia con 
los ácidos disol vicnclose en el nitrico, aque ue no 
por entero, por dejar como residuo ácido antimo- 
nico, de color blanco. Yace la selbita en un filón 
que atraviesa el granito y que contiene ademiis 
otros minerales, tales como el cobre gris, el sulfato 
de plomo, el sulfato de barita y el hierro espúbico, 
constituyendo, en definitiva, uu mineral suma- 
mente raro y escaso. A pesar de lo bien marca- 
dos que parecen sus caracteres y propiedades, y 
por más que se haya descrito con cierto lujo de 
pormenores, cuando se ha estudiado con algún 
detenimiento el cu-rpo que nos acupa se ve que 
es muy dudosa especie mineralogica, y así el 
nombre de selbita ha indicado ea realidad mu- 
chos minerales, entre ellos la llamada plata azul 
de los mejivanos, Diénense ahora tales cuerpos 
por mezclas más ó menos Ínlimas de compuestos 
argentíferos, no hien definidos, con carbonatos 
terrosos, y para opinar de tal suerte se fundan los 
mås reputados minernlogistas en que la selbita se- 
ría el único compuesto oxigenado de la plata que 
se encuentra nativo, y sabido es con cuanta difi- 
cultal se consigue oxidar este metal aun apelando 
å procedimientos indirectos. Comprende, por lo 
tanto, el nombre de selbita, en realidad ¡ciertos 
minerales que suelen hallarse en algunos, muy 
pocos, filones argontíferos, cuyos minerales tienen 
la propiedad sle hacer clervescenciacon los ácidas, 
desprendiendo úcido carbónico, sin que esto im- 
plique que se trata de compuestos oxidados de 
la plata, los cuales jamás se han encontrado ais- 
lados en la naturaleza; son mezclas de composi- 
ción variable, à pesar del análisis apuntado, no 
bien definidos, y gue pudieran por un momento 
ser consideradas como carbonatos de plata mez- 
ulacdos con úxido de antimonio, sin qne esto quiera 
signifirar que un solo trabajo analitico y el exa- 
men somero de los caracteres exteriores basten 
para definir una especie y para considerar como 
tal un producto constituido por mero accidente 
ó asociación de minerales. 


SELBY: Geoy. C. del condado de York, Ingla- 
terra, sit, en la orilla dra. del Use, brazo del 
Humber; 6100 habits. tado el municip, En su 
estación se cruzan los f. e. de Full á Leeds y de 
Dóncaster á York. Comercio importaute. Fun- 
diciones y astilleros. Enrique ILI nació en esta 
ciudad. 


SELCE: (eog. Aldea de la parroquia de San 
Roque de Prado, ayunt. de Cabrales, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 53 habits. ¡ Aldea de 
Ja parroquia de Santiago de Villar, ayunt, de 
Allande, p. j. de Tinco, prov. de Oviedo; 67 ha- 
bitantes, 


SELDEN (JUAN): Biog. Juriseonsulto y políti- 
co inglés. N. en Salvington (Sussex) en 1584, 
M, en Londres en 1654. Era ya conocido como 
sabio y publicista de mayor mérito cuando en 
1618 introdujo la alarma en el clero anglicano 
con su Historia de los diezmos, ataque vigoroso 
del pretendido derecho divino de esta contribu- 
ción eclesiástica. Sin embargo, con motivo dde las 
:¡nejas que acerca de él recibió el rey Jacobo I, 
Selden hubo de rotractarse, Cuando la asamblea 
del Varlamento de 1621, fué encarcelado por poco 
tiempo como sospechoso de serel principal autor 
de una protesta de los comunes contra las pre 
tensiones itel rey en negar sus privilegios y Iran- 
quicias, Diputado al Parlamento de 1624, des- 
pues al de 1826, figuró entre los antagonistas de 
Ja corte y lormo purte del comité vncurgrulo de 
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| extender el acta de acusación de Búckingham. 


Reelesído en 1623, intervino en el éxito del pro» j 


yeta de ley de los Derevhos; defendió la liber- 

l tad de la prensa cu la legislatura de 1629; su- 
frió algunas persecuciones; estuvo preso durante 
el período en que Carlos | reinó sin Ciuara, y 
rex pareció en el Parlamento Largo (1640), siem- 
pre ojmesto al partido de la corte. ln 1644 fir- 
mó el lamoso covenart. Sin embargo ne la inte- 
cisión que se nota en su conducta política, ha 
conservado su reputación de hombre integro y 
de patriota sincero. Selden ha dejado gran nú- 
mero de escritos sobre asuntos politicos y cieu- 
tílicas. Los principales son: Mere elegi: De 
suacdriis el prefecturisjuridicis veterum hebreo- 
rem, Marmora arundeliana, cte. 


SELE: Geo. Rio de la prov. de Salerno ó Prin- 
cipulo Citerior, Campania, Malia; nace en el 
monte Oppido, al N. de Cervialto; corre al 1. y 
luego al S. ; recibe por la izq. el Tanagro, unido 
con el Platano y el Metandro; tirigese luego ha- 
cia el S.O. describiendo numerosas si i 
Qes: recibe, también por la izq., el Pasinella y 
el Calore, y desagua en el Gollo de Salerno por 
Torre del Sele, después de un curso de 70 kims. Ls 
el Silara de los antiguos. 


Sine Suxpy ó SoLa-3UuNimM Geug, Estrecho 
que separa la isla de Dago de la de @sel, en el 
Mar Báltico, sit. frente a la costa O. de la Isto- 
uia. Tiene unos 6 kms, de Jong. y 4 de ancho, y 
se halla casi obstruído por bancos y escollos. 

SELECCIÓN (lel lat. selectiu): E. lección rte 
una cosa enlre otras, como separimiola de ellas 
ó preliriéndola. 


—Sengcción: eabrop. Esección de dos repro- 
ductores que presentan en el mis alto grado las 
enalidades de la raza. 

Según Darwin (cuya notable obra La descen- 
dencia del hombre ha servido en gran parte para 
redactar este artículo), el hombre es variable, así 
en cuerpo como en espíritu, y estas variaciones 
proceden directa ó indirectamente de las misivas 
leyes á que están sometidos los animales interio- 
res. El hombre se ha esparcido pur tado el haz 
de la Tierra y ha estado ex puesto dnrante sus jn- 
cesantes migraciones à toda clase de cireunstan- 
cias. Los habitantes de la Tierra del Fuego, del 
Cabo de Buena Esperanza y de Ta via en un 
hemisferio, y los de las regiones árticas en el 
otro, han de haber atravesado sin fin de climas 
y modificado repetidas veces sus costumbres an- 
tes de establecerse en donde ahora residen. 

Por otra parte, los antiguos progenitores del 
hombre debieron tener, à semejanza de los de- 
más animales, tendencias á propagarse más de lo 
que permitían los medios de subsistencia con que 
contaban; debieron asimismo estar accidental- 
mente expuestos å la Lucha por la existencia, y 
por consiguiente å la ley rigurosa de la selección 
natural. De este modo se habrán conservado 
(sigue hablando Darwin, doc. cil.) las variacio- 
nes favorables, mientras se eliminaban las per- 
judiciales. «No piense nadie que nos referimos á 
las anomalías de estructura muy pronunciadas, 
que sólo aparecen tras largos intervalos de tiem- 
po: aquí sulo hablo de las diferencias individua- 
les. Así, por ejemplo, se sabe que los músculos 
de nuestras manos y pies, que delerminan el 
movimiento de estos miembros, se hallan suje- 
tos, como los de los animales inferiores, á cam» 
bios incesantes. Si se supone, pues, que habi- 
tando los progenitores simies del hombre una 
región cualquiera, sobre todo un jmís en vía de 
transformar sus condiciones, se dividieron en 
dos grupos iguales, aquel que contenía indivi- 
duos más adaptados por su organización loco- 
motriz para procurarse alimentos ó defenderse, 
no hay duda que tuvo mayor número «de sobre- 
vivientes y procreó mayor descendencia que la 
otra mitad menos favorecida.» 

En su estado actual más perfecto, el hombre 
es siempre el animal más dominante de cuantos 
han aparecido en la superficie de la Lierra. I 
hombre se ha extendido por la vasta extensión 
del nnmilo mucho más que enalquier otro ani- 
mal bien organizado, cediéndele todos el paso. 
sa inmensa superioridal la debe indudable- 
mente á sus facultades intelectuales, á sus hibi- 
tos sociales (que le Hevan à delender y ayudar ú 
sus semejantes y á la conformación caracteris- 
tica de su cuerpo, La importancia suprema de 
éstos caracteres ha quedado demostrada en el 
resultado final de la lucha por la existencia. Las 
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altas facultades intelectuales del hombre le han 
permitido desarrollar el lenguaje articulado, «ue 
es el agente principal de sus extraordinarios pro- 
gresos, Ll hombre invento y usa varas especies 
de armas, trampas, herramientas, ete., con las 
cuales mata ġ coge la presa y obtiene de mil 
maneras el necesario sustento. Construyó canoas, 
lanchas, etun, para pescar y pasar á islas vecinas 
más fértiles. Descubrió el arte de hacer fuego, 
traustormanudo por su auxilio en digeribles du- 
ras y librosas raices, y en inocentes y sanas licr- 
bas venenosas. Jstos diferentes «descnbrimicn- 
tos, que elevaron al hombre á puesto tan pre- 
eminente, son resultado directo del desarrollo de 
sus facultades (observación, memoria, curiosi- 
dad, imaginación y razón), aunque Wallace sos» 
tiene que «el único electo de la selección natural 
ha sido dotar al salvaje de un cerebro sólo en 
algo superior al del mono.» 

Desde el momento en que algún nidembro de 
la gran serie de los primates, ya por haber cam- 
biado la forma en que hasta entonces había bus- 
cado su subsistencia, ya por haber mudado las 
circunstancias que le rodeaban, empezo à vivir 
menos entre las ramas y tàs sobre el suelo, su 
modo de locomoción debio moditicarse también, 
viniemlo por consiguiente á ser el animal más 
estrictamente cuadrópedo ó absolutaniente bí- 
pedo. Los pajiones, que frecuentan pari 
queños y montuosos, retirándose à los arboles 
sólo por la necesidad, han wlquirido el mismo 
andar que el perro. «Sólo el hombre, dice Dar- 
win (oe. cif. ), y creo que en parte podemos ba- 
rruntar cómo legó Ż tomar esa posición que 
constituye uno de sus más notables caracteres. 
Kn cfícto, sin el uso de las manos, tan admira- 
blemente conformadas para obedecer al menor 
desco de la voluntad, nunca hubiera legado el 
hombre å tomar la posición dominante en que 
hoy le vemos andar sobre la tierra.» C. Bell in- 
siste en afirmar que «la mano del homlue suple 
å todos los instrumentos, y por su correspon- 
dencia con el entendimiento le asegura el do- 
minio universal.» Pero con difienblad hubieran 
potido nunca las manos y los brazos llegar á la 
fabricación perfecta de armas ò á lanzar con 
punteria precisa piedras y dardos, mientras ha- 
bituahuente se empleaban dichos miembros en 
la locomocion ó en soportar el peso total del 
cuerpo. Empleo tan rudo hubiera ilegado á em- 
botar el sentido del tacto, del ewal depende 
principalmente el delicado asunto å que se des- 
tnan los dedos. Esas causas solas bastarían siu 
duda para que la posición vertical fuera ventas 
josu al hombre; pero, å más de esto, es indispen- 
sable para muchas acciones que tauto los brazos 
como la parte superior del cuerpo queden libres, 
para lo cual necesita apoyarse con firmeza sobre 
ambos pies, Al electo, los pies se tornaron apla- 
nados, modlilicindose nuy particularmente el 
delo grueso, á expensas, por supuesto, de la fa- 
eultad prebensora que poseia. Este hecho con- 
cuerda con el principio de la división del trabajo 
lisiológico que prevalece en todo el reino animal; 
de suerte que, á medida que se perfeccionalban 
las manos para la prehensión, se perfeccionaban 
tambien los pies para sostener el cuerpo y para 
la Jocomoción; á pesar de esto, se encuentran 
ańn algunos salvajes enyos pies no han perdido 
por completo la facultad prehensora de sus de- 
dos, como lo demuestra la manera con que tre- 
pan á los árboles y los diversos usos yue de gi- 
chos mienibros hacen. 

A medida que los progenitores del hombre 
ibav tomando más y mejor la posición vertical; 
á medida que moditicaban mås cada vez sus mas 
nos y brazos para la prehensión y otros fines; 
mientras los pies y las piernas se transformaban 
también para ofrecer el necesario apoyo exigido 
å su nuevo modo de andar, se hacían asimismo 
necesarios otros mil canibios de estructura. Pa- 
ra ello debía ensancharse ja pelvis, encorvarse 
de una manera especial la espina dorsal y tomar 
la cabeza posición distinta: todo esto sucede en 
cl hombre. El profesor Schasifhansen sostiene 
que «los enormes procesos mastoideos del cráneo 
humano no son más que resultado de su posi- 
ción vertical:» estos procesos no existen en el 
orangutin, chimpanec. ete., y son menores en 
el gorila que en el hombre. Es muy ditícil de- 
terminar hasta qué ¡unto todas estas modifica» 
ciones son debidas 4 la selección tutural. y ená- 
les proceden de efectos hereditarios. del aumento 
de algunas partes ó de la acción recijuora de 
unas sobre otias. No hay duda que han coupe: 


SELE 


rado cou mucha frecuencia todas esas causas de 
cambios, perque al ver á ciertos músculos y á 
las aristas de los huesos à que están unidos 
asrandarse por el prolongado uso, cabe deducir 
que ejecutan ciertas funciones muy útiles á los 
individuos en quienes mas se han desarrollado, 
y que éstos tienden á sobrevivir en mayor nú- 
mero. 

El libre uso de brazos y manos, en parte cansa 
ven parte electo dle la posición vertical del hom- 
bre, ha producido en su organismo otros cambios 
de estructura. Los primeros maxilares del hombre 
debieron estar provistos de grandes dientes ca- 
pinos; pero á medida que fueron habituindose 
graduabuente á defenderse de sus enemigos an- 
tavonistas con piedras, palos y obras armas, de- 


bieron también servicse menos cada día de sus | 


mandíbulas y dientes para este efecto. Entonces 
las mandíbulas, lo mismo que los dientes, se 
Ineron reduciendo de tamaño. Lun los machos 
adultos de los monos antropomorlos el gran des- 
arrollo de la quijada produce en el crinco esos 
grandes efectos que tanto les hacen diferir del 
hombre y que les dan su fisonomía característi- 
ca. Por consigniente, á medida que se iba redu- 
ciendo gradualmente el tamaño de las mandíbu- 
las y dientes del antecesor primitivo del hom- 
bre, el crånco de éste fue asemejándose cada vez 
más al del hombre actual, 

A medida que se desarrollaban las diversas 
facultades mentales, debió aumentar también el 
tamaño del cerebro, Conocido es el volumen del 
cerebro en el hombre, comparado con el resto del 
cuerpo: si se examina dla vez la proporción que, 
desde el mismo punto de vista, existe cu el gu- 
vila y en el oraugntán, se demuestra desde Tego 
la gran superioridad de las facultades mentales 
del hombre. Hechos bastante análogos 4 cstos se 
observan en los insectos; en las hormigas, por 
ejemplo, tienen dimensiones extraordinarias los 
ganglios cerebrales; en Jos himendpteros son es- 
tos ganglios mucho mayores que en todos los in- 
dividuos de órdenes menos inteligentes, como 
los coleúpteros. Por otra parte, nadie supondrá 
que pueda medirse con exactitad la inteligencia 
de los animales ó de los honsbres por la capaci- 
dad de sus cráneos, 

El gradual incremento de peso y volumen del 
cerebro y dlel cráneo en el hombre deben haber 
ejercido alguna influencia sobre el desarrollo de 
la colunma vertebral, particularmente cuando 
comenzaba å erguirse. Mientras se realizaba este 
cambio de postura la presión interna del cerc- 
bro debió influir también en la forma del crá- 
neo. 

La índole del presente artículo impide entrar 
en mayores detalles acerca de este particular, 

Según opinión casi general, Ja falta de cola es 
un carácter distintivo del hombre; pero Darwin 
consigna que también falta dicho órgano en los 
monos que más se asemejan por su conformación 
al tipo humano. La cola no tiene á veces el mis- 
mo tamaño en animales qne pertenecen à un 
mismo género; así, p. ej, en algunas especies de 
macacos es más larga que todo el cuerpo y la 
componen 21 vértebras, mientras que en otras 
especies apenas es visible, poseyendo sólo tres ó 
cuatro vértebras. Sea larga d corta la cola, suele 
terminar en fornia cónica, y esto resulta, según 
caracterizados naturalistas, de la atrofía causada 
por el desuso de los músculos terminales y sus 
correspondientes arterias y nervios, que à la vez 
produce la atrofia de los huesos terminales, Aho- 
ra bien: aunque no visible en lo exterior, existe 
realmente en el hombre y eu los monos antro- 
pomortos la cola, y tanto en aquel como en éstos 
se halla constituida con arreglo al mismo mole- 
lo. En la porción terminal las vértebras que 
emstiluyen el coxis son casi rudimentarias y muy 
reducidas, no sólo por su tamaño, siuo también 
por su número; pero en la porcion de base, ann- 
yne también son pocas en número, se hallan Tuer- 
temente ligadas entre sí y pareve que se ha pa- 
ralizalo su desarrollo. En cambio han tomado 
una forma más aucha y aplastada que las vérte- 
bras correspondientes de la cola de otros anima 
les, y constituyen lo que Broca Mama vértebras 
accesorias del sacro. ¿Cómo explicar el estulo de 
las vértebras rudimentarias y variables de la por- 
ción terminal de la cola y que lorman el hueso 
coxis? Según Darwin (Lor. edt. J, la hipótesis, tm- 
tas veces ridienJizada, de que el frote ha tenido 
alguna parte en la desaparición de la vola, no es 
tan chocante como a primera vista parere. 
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cribe Darwin lo siguiente: «He tratado de de- 
mostrar que los caracteres mis distintivos del 
hombre han sido, según todas las probabilidades, 
adquiridos, ya directa, ya indirectamente, por 
la selección natural, Recordemos que éste no pme- 
de producir modificaciones de estructura o de 
constitución inutiles al organismo en sus acomo- 
damientos å la clase de vida, al alimento «que 
consume, ó pasivamente å las condiciones que le 
rodean, No debemos, sin embargo, confiar nmelo 
en nosotros mismos al delerminar cuáles son las 
ntolificaciones que pueden ser mejores ú éste ó 
el otro ser, sino que debemos pensar cwmin esca» 
sos son nuestros conocimientos acerca del uso 4 
que muchas partes del cuerpo están destinadas, 
y de los cambios que se requieren en la sangre y 
tejidos de un organismo cualesquiera pura aco- 
modarse 4 los nuevos climas y nuevas maneras 
de aJimentación. Ni debemos tomporo relegar al 
olvido el principio de correlación que antrclaza, 
según ha demostrado eu el hombre Isid. Geoliroy 
Saiut- Hilaire, muchas y extrañas anomalías per- 
tenecientes å la estructura. Ladependientemente 
de esa correlación, se observa que el cambio pro- 
ducido en una parte del cuerpo por el aumento 
de use o el desuso de otras couduce con frecuen- 
cia à nuevos cambios, acaso inesperados, Bueno 
es rellexionar tambien sobre hechos tan extraor- 
dinarios como el gran desarrollo de las agallas 
que aparecen en algunas plantas i consecuencia 
de la picadura venenosa de un insecto, y sobre 
los notables cambios de colores que ofrecen en el 
plumaje los papagayos cuando se alimentan de 
ciertas especies de pescado ú se inocula en ellos 
el veneuo de algunos sapos, porque así veremos 
que, una vez alterados por cnalquier motivo los 
fuidos del sistema, se producen sucesivamente 
otros cambios, Por no alargarnos más, recorda- 
remos que las modilicaciones adquiridas en lo 
pasado, Y puestas en uso para algún objeto úlil 
en las épocas pasadas, Degaron probablemente 
ii convertirse en firmes y estables, y á hacerese 
hereditarias. » 

Enu resumen: así como el hombre actual, lo 
mismo que todos los demás animales, es suscep- 
tible de múltiples diferencias individuales ó de 
ligeras variaciones, así también lo fueron sin 
duda sus primeros progenitores, habiéndose rea- 
lizado las primeras varizciones por causas gene: 
rales é identicas, y dirigidas por las mismas le- 
yes complejas generales que hoy rigen. Como 
todos los animales tiemien á multiplicarse más 
de lo que permiten sus melios de subsistencia, 
es probable que sucediera lo mismo en los tiem- 
pos de nuestros primeros padres, conduciendo 
esto inevitablemente á la lueha por la existencia 
y 4 la selección natural, Quedan siempre sin ex- 
plicar algunos cambios, cuya aclaración debe 
dejarse & la supuesta accion aniforme de esos 
agentes desconocidos que algunas veces introdu- 
cen en el organismo muy marcadas anomalías. 
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nia corresponde á Ja idea de una mejora com- 
pleja é ilimitada en lo que concierne á la repro- 
ducción. Il sentido de esta palabra es evidente- 
mente muy extenso, y por consecuencia vesa de 
ser exacto, puesto que excede lo que se relierc á 
la elección de reproductores, en tanto, que en 
realidad la idea dominante consiste en consi- 
derar las cosas designadas por esta palabra conto 
formando en su conjunto un método de repro- 
duccion, 

¿ste método no es nvis que la aplicación plena 
y entera de la ley de los semejantes, No ha sido 
relntada por parte de los antores Iraureses. La 
sola objeción hecha en Francia ul método de 
selección, tal conio se le comprende generalmien- 
te, está sacada de la supuesta lentitad que se 
atribuye á sus efectos. En cuanto à estos elbetos, 
están reconocidos uuanimentente como ciertos, 

iste no es el momento de disentir la ohjeció 
que se examinari mejor en su lingar en ocasió 
del método á que en realidad corresponde. Se 
sabe que la producción no crea por sí misma 
ninguna niejora, que no hace más que extender 
á ua número mayor de individuos las mejoras 
creadas y las transmite por herencia, Para dar 
al mtodo de la selección todo su valor, es suti- 
ciente reconocer que bajo su iuHuencia la trans- 
misión es infalible, Esto marea su potencia in- 
contestable y su saperioridad sobre todos ague- 
Bos en les enales esta misma Iranstnisión es ne- 
cesariamente precaria 9 aleatoria, cu cualyuier 


Ix puestas las anteriores cousideraciolus, tss, grado que ses, 
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En Francia nadie contradice que el método de 
selección sea eficaz para contribmir á la mejora 
de las poblaciones animales. No sucede lo mis- 
mo en Alemania, doude han Hegado hasta asen- 
tar que su aplicación rigurosa se opone absolu- 
tamente å todo progreso, ú, en otros terminos, & 
todo purfeccionamiento del ganado por la repro- 
ducción. 

Si este método es una aplicación ¡lena y en- 
tera de la ley de los semejantes cuando sobre 
too llega á la consanguinidad, no es menos 
aplicable necesariamente à la ley de la caza, la 
cual implica su conocimiento, La primera nece- 
sidad de su ejecución es este conocimiento, que 
permite establecer en la elección de los repro- 
ductores, es decir, en la selección, la dislinción 
entre lo que atestigua la pureza de raza y lo que, 
no teniendo ningún valor económico, puede pre- 
sentarse à la vez y al mismo grado en Tos indi- 
viditos perterecientes d razas diferentes. 

e aquí dos modos bien distintos de selección: 
el uno que es puramente zoológico y el otro que 
debe calilienrse de zootéenico, puesto que se lle- 
va solamente sobre las cualidades d las que el 
individuo debe su potencia productiva. 

La selección zoolúgica se define por la investi- 
gación atenta, en los dos reproductores aparea- 
dos, de los mismos caracteres específicos F: 
toda la extensión de la palabra, la reproducción 
de la especie o la conservación de la pureza de 
la raza. 

En las condiciones naturales, cuando los ani- 
males viven libres sobre la extensión de su área 
egcoyrálica, es como se reproducen normalmente. 
Umaudo viven en rebaños ó sociedad numerosa 
eu la enal la poligamia es lo normal, se sabe que 
la función del reproductor macho es el resultado 
de una lucha, y que es el triunfo para el más 
fuerte, mis vigoroso y el que representa en el 
mis alto grado los atributos de su especie. El 
conserva tanto tiempo estos atributos sin debi- 
litarse, cenando pudo hacer respetar su prevroga- 
tiva; cuando no es capaz de esto, otro mås apto 
le dustrona y reemplaza. 

Tolos los que han tenido ocasión de estudiar 
la reproducción en dos ganados libres han podido 
observarlo, Esta es la verdadera selección natu- 
ral de Wallace y Darwin, En lugar de contri- 
buir, como pretenden, á la formación de especies 
muevas por translormación de lasantiguas, tiene 
por electo ueresario que conservar intactas las 
especies existentes, No es porque sus atributos 
especílicos han variado ó estén bajo una influen- 
cia enalquiera, que difiere de la de su propio pa- 
dre, por lo que el macho privilegiado fecunda 
las hembras; esto es pura y simplemente porque 
no se mineslra julerior. Y es evidente que el súlo 
resultado de la selección natural, qne es la ima- 
gen más clara de la selección zoológica propia- 
mente dicha, es de conservar las especies ó hacer- 
las pasar à través de los siglos, 

En los animales moróganios, cuyos géneros 
sou numerosos lambicn, intervienen considera- 
ciones de otro orden, pero al tinal el resultado 
es el mismo, 

Las cópulas se forman obedeciendo á inchina- 
ciones imstintivas, y hay muy pocos ejemplos 
de que estas cópulas se manifiesten en individnos 
de especies diferentes. Un la compañia ó en la fa- 
milia es, por ejemplo, en donde las perdices se 
aparean para lormar compañías ò familias nuc- 
vas, cuando para ellas Mega el momento de la 
reproducción; lo misno sucede con los mamife- 
ros; de manera que, en estas condiciones natura. 
les, lo más frecuente seran las nuiones entre con- 
sanguíneos que aseguran la selección zoologica, 
que son las que Ievan la potencia hereditaria al 
más alto grado de eficacia. 

En la práctica zooteciica, donde la dirección 
natural se sustituye al defermiaismo de los ins- 
lintos, el objeto del modo de selección de quese 
trata no puede ser otro, Su aplicación tiene por 
base única la determinación exacta y precisa de 
Jos caracteres especificos y de las condiciones que 
aseguran sl potencia hereditaria poniéndolas al 
abrigo de la ley de reversión. Para Operar ún 
las reglas de selección zovlógica, no es «uliciente 
conocer Jos caracteres especíticos de la raza à re- 
producir; por couserueneia, estar en aptitud de 
comparar al fipo natural de esta raza los indivi. 
duos reprodnetorex qUe se van A exit; hay ain 
que estar ilustrados sobre los orígenes de estos 
inmlividoos a liu de saber si ve se hu encontrado 
en st asectaleneia alien pariente que lla perte- 
1 BELLESU A al Litca; au Retuallia, cn Gua palolua, 
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estar atentos al asunto de su ¡mreza de sangre, 
según la expresión consagrada por el uso. 

Identidad de caracteres específicos ú pureza de 
sangre y de origen son las dos condiciones esen- 
ciales de la selección zoológica. lsto es con res- 
pecto absolntamente á estas dos comliciones, á 
que los productores ingleses han legado después 
de mucho tienpo empiricamente. Para facilitar- 
los en la práctica se han imaginado registros 
genealógicos, en los cuales son inscritos al nacer 
en cada raza los individuos sobre enya pureza no 
hay ninguna dula. Y] registro de caballos de 
carrera y de Durham suministra á los producto- 
res todos los datos para Ja selección zoológica, 
en lo que concierne å las dos especies de anima- 
les. El certificado de inscripción es objecto de 
un examen. 

El nso de estos registros tiende á generalizarso 
en Inglaterra; la import+ncia de la selección zoo- 
lógica para las operaciones zootécnicas se alitina 
más y más en las islas Británicas. Los ingleses, 
hombres prácticos en todo, se han convencido 
hace tiempo de que fuera de la conservación es- 
merada de las razas al estado de pureza no hay 
industria zootócuica sólida, Y no se separan de 
esta ley más que respecto á sus poblaciones de 
suideos. Blilédalo intrincado á que esto les lha 
conducido no les ha podido afirmar en su doctri- 
na general, y después de algunos años en los 
concursos annales de reprodueiores renuncian ú 
las designaciones he has tan múltiplos de sus 
pretendidas razas de suideos y han sustituido 
la exigencia, para cada individuo expuesto, de 
un pedigree en regla. 

La imitación de estas prácticas sería conve- 
niente en toos los países «de Europa, donde la 
selección zoológica debía ser la base de las ope- 
raciones zootóenicas. Toda raza debe tener un 
libro genealógico para comodidad de sus prolue- 
tores, 

La selección zootécnica consiste en elegir los 
individuos colocindolos desde el punto de vista 
de formas ó de colores de su cuerpo, de aptitn- 
des que entrañen estas furmas, dejando á un lado 
las que entre ellas son específicas, 

Este modo de selección no está ligado indurla- 
deblemente á ningún método de reproducción 
en particular: bajo torlas las relaciones, exceplo 
en lo que concierne ú los órganos de la genera- 
ción, no hay ninguna diferencia entre las nocio- 
nes que sirven de base para la elección de un 
reproluctor y aquellas en que se inspire el exa- 
men del animal en vista del eu plimiento de sus 
funciones económicas, 

Estas bases no son otras que las conocidas 
después de mucho tiempo con los nombres de 
bellezas de la conformación, y que están descri- 
tas más ó menos exactamente en los tratarlos de 
la conformación exterior de los animales. Subre 
su apreciación existe una profinda disidencia 
entre las dos esenclas económicas que se dividen 
en Europa los favores de determinados hon- 
bres. 

En la primera se coloca desde el punto de vis- 
ta estótico; se tiene un tipo ideal y absoluto de 
belleza general en cada género de animales y se 
le describe trozo por trozo, como disen los artis- 
tas, pues se determinan las proporciones armó- 
nicas Este es el método seguido por Bourgelat 
en su celebre Fratuado de la conformación rat rior 
del caballo, que ha sido el primero de su género 
y que lespues se ha imitado tauto en rancia 
como en el extranjero. 

En la segunda mezcla, habiendo adquirido 
experimentalmente el conocimiento de las for- 
mas naturales irreducibles que en toros los géne- 
ros de animales distinunen entre sí las razas, se 
ha convenido que, admitir también como tipo 
ahsolnto de belleza las «ue caracterizan princi- 
palmente una entre tolas sería excluir á las de- 
Más; qne, por otra parte, si puede ser cierto que 
las formas de una cualquiera de las razas sean 
mis agradables á la vista, cantiven mås la aten- 
ción, no vbligará á que los animales se exploten 
en general para procurarse nna satisfacción que 
no concierne más que á los Hamados de Injo; 
que no está demostrado, en fin, que la relación 
sea necesaria en todos los casos entre esta wmo- 
nía de formas å de líneas que di la sensación de 
la belleza plástica y el enmplimiento al miixi- 
mum de la finmción económica, 

Esta última se hace lominante en la doetrina 
zooténica; es necesario excluir el punto de vista 
absoluto en la consideración de formas anima- 
les, y hay que admitir, como indispensable al 
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menos, un tipo de belleza para cada uno de los 
géneros de servicio. Eu seguida, en lo que con- 
cierne particularmente ù los motores animales, 
el estudio de la máquina animal debe también 
por un lado hacer considerar aparte los órganos 
que constituyen el mecanismo propiamente di- 
eho y los que en conjunto forman el generador 
dela fuerza que utilizan, lo que excluye la di- 
visión en partes ó regiones establecida por Bour- 
gelat, , o 

Los veterinarios, por ejemplo, tienen dificul- 
tades para seguir porel uuevo camino, que es 
para todos el único verdaderamente práctico, 
puesto que la enseñanza dle sus escuelas tiende 
aún fimemente por la tradición y sigue un curso 
de conformación exterior separado del de Ana- 
tomía, de Fisiologia y de Zootecnia; por conse- 
cuencia, un curso en el cual las lormas animales 
son consideradas desde un punto de vista ideal 
y puramente convencional, 

La disposición ó forma más propia para ase- 
gurar el mejor funcionamiento de cada uno de 
estos órganos de la máquina animal, considera- 
da aisladamente, no puede en nada separarse de 
su deseripción anatómica, de la cual es parte in- 
tegrante. La determinación de esta disposición ó 
forma no ¡mede ser deducida más que de la eje- 
cución de su función, cuya medida se deduce en 
sí misma de su utilidad, del fin de la Zootecnia. 
tn una enseñanza de cosas científicamente com- 
prendidas, ó, lo que es lo mismo, debiendo con- 
ducir al máximum de efecto útil, no se encuen- 
tra sitio para esta doctrina ostecial de la con- 
formación exterior de los animales en gene- 
ral y del caballo en particular. Su defecto capi- 
tal es conducir necesariamente á ideas absolutas 
y exclusivas que falsean el juicio on la aprecia- 
ción de casos particulares. La idea falsa que se 
refuta aquí ha tenido en la práctica las conse- 
cuencias más funestas. Esta es la que predomina 
aún en las regiones oficiales de todos los Bstados 
de Europa. Esta idea es la de la armonía de la 
conformación, susceptible de hacer vacer en cl 
espíritu del artista impresiones agradables, Está 
perfeccionada por la educación de los escul lores 
y pintores, detestable para los zootecnistas, que, 
en la apreciación de animales considerados indi- 
vidualmente no deben nunca perder de vista la 
función económica para proporcionarles sin cesar 
los objetos que deben ejecutar, 

Los cánones ú escalas de proporciones, que se 
encueutran en la mayor parte de las obras con- 
sagradas ú la conformación exterior de los ani- 
males, seu en Francia ó en el extranjero, ocultan, 
bajo su riqueza aparente, una indigencia verda. 
dera. Esto no liene realmente ninguna utilidad 
práctica, y puede, al contrario, inducir á error, 
Esas quintas esencias filosóficas, que los autores 
adoptan como todo lo que no siendo claro se 
impone como iHogma, lo creen aplicable útilmen- 
te á tolos los generos de animales, y no tienen 
en realidad ni fundamento ni explicación posi- 
ble. Estas son puras abstracciones que deben 
permanecer tales, y por consecuencia estéri- 
les. 

ara permanecer en estas materias sobre el 
terreno sólido de los hechos, hay que inspirarse 
en las ideas que han servido siempre á los pro- 
duetores ingleses en su práctica, que importa no 
confundirlas con las disertaciones de autores 
qme quieren interpretarlas para hacerlas admi- 
rar. 

La aplicación del paralelogramo, por ejemplo, 
al cual se quieren referir tornas las formas del 
cuerpo de los animales, como tipo de conforma- 
ción porfecia, lo falta exactitud. 

La única base de apreciación que está confor- 
me con los hechos es la que sumivistra la rela- 
ción necesaria que existe entre Jas diversas par- 
tes del enerpo y sus funciones económicas res- 
pectivas, en virtud de lo cual el objeto «le ex- 
plotación zootécnica se aleanza. El análisis de 
la conformación, ejecutado desde este punto de 
vista, hace atribuir ad cada una su valor relativo, 
y de esto resulta para la apreciación del conjun- 
Lo una escala de valores proporcionales que per- 
miten comparar fácilmente cada individuo i la 
conformación reconocida como perfecta en su 
raza, y en ésta los individuos entre sí, 

Los iugleses y los americanos se sirven común- 
mente de escalas de este género para juzgar los 
animales de concurso esencialmente, En un prin- 
cipio no difieren de las que son usadas para la 
elasiicación de las máquinas, y en las cuales 
cada detalle de constineción ó funcionamiento 
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tiene un valor representado por un cierto núme- 
ro de puntos, 

Del mismo modo que el máximum de puntos 
corresponde, para lo que concierne á estas mú- 
quinas, á la mayor solidez de los materiales y al 
fin de la construcción y al mayor trabajo posible 
por el menor gasto de fuerza ó de combustible, 
del mismo modo debe ser para los animales, 
Siempre la apreciación debe tener por base la 
utilidad práctica. 

Los équidos, por ejemplo, serán apreciados 
exclusivamente como motores animados, y cala 
uno en vista del nodo de aplicación de su Iucrza 
ó de ejecución de la función que ha de adminis- 
trar con respecto á su peso, la mayor cantidad 
de trabajo disponible y la elegancia de formas, 
que no van sino en último lugar y no se cuen- 
tan más que para aquellos que en razón de sn 
servicio es realmente un elemento de valor. Se 
tratará de determinar desde luego para cada gé- 
nero de servicio los valores totales respectivos 
de mecanismo y generador, des]més de reparlir 
estos valores relativos 4 prorrata de la impor- 
tancia de cada uno de los elementos constitu- 
yentes del uno ó del otro. 

La apreciación de los animales que se comen 
está fundada sobre los mismos usos del comercio 
que les compra para el consumo. El mejor, el 
mås bello, es aquel en cuyo cuerpo se encuentrals 
en mayor proporción las partes ú los trozos que 
se venden más caros, puesto que son los más es- 
timudas por los consumidores. Conviene. pues, 
tomar por base de juicios la conformación del 
buey, por ejemplo, las categorias establecidas 
por el comercio de carnicería en la carne que 
suministra, á fin de dar la proferencia al que 
produce más que el otro de la priniera categoría, 
después el que tiene la primera calegoría igual 
dará más que el segundo, y así sucesivamente. 
Para la conformación de una vaca, hay que unir 
å ésta, si se trata de ¡juzgarla como lechera, la 
consideración de signos particulares de suap 
titud. 

Las distinciones que hay lugar á establecer 
para con ormarse á las necesidades prácticas, 
que se confunden con el rigor científico, concier- 
veu, por una parte, para cada uno de los géne- 
ros de animales, á la función general ó predomi- 
nante, que es en los équidos la producción del 
trabajo muscular. En los animales comestibles, 
bóvidos, óvidos y suidos, la producción de carne, 
enero y grasa; y por otra parte, la lunción espe- 
cial, velocidad ó fuertes cargas para los équi- 
dos, trabajo ó leche para los bóvidos, lana y le- 
che para los óvidos, y carne y grasa para los 
suidos. 

Además, no hay que perder de vista que un 
individuo no puede ser completa y útilmente 
comparado á uno ú otro de estos dos puntos de 
vista, sino å otro individuo de la misma raza, 
sin que la comparación llegue á imposililidades 
prácticas. Y na puede ser de otro modo cuando 
se trate de considerar aparte el uno 4 el otro de 
estos dos órdenes de fanciones. Dos équidos, dos 
bóvidos, dos óvidos de razas diferentes, pueden 
presentar cualidades ó propiedades zootécnicas 
semejantes ó comparables, y no será así para las 
cualidades zoolúgicas especificas, precisamente 
porque son irreducibles, 

Para dar un indicio de bases útiles de apre- 
ciación de la conformación de individuos en cada 
raza, insertamos å continuación una escala que 
tomamos de la obra de A. Sansón, de la cual se 
extractan las noticias referentes á este artículo, 
en la que se exponen los valores proporcionales, 
toman io porex¡wesión de la perfección el número 
25, que es suliciente para expresar tres grados de 
detalle dle todos los géneros. Cada una de las par- 
tes esenciales del cuerpo ó de las cualidades que 
se han de tomar en consideración tendrá en este 
número total su parte proporcional correspon- 
diente å la importancia quete da en el valor del 
conjunto, Esta escala sólo tiene por ohjeto el 
modo de juzgar las enalidades zootérnicas «le tos 
reproductores, Sin embargo, se comprenderá que 
puede sufrir modificaciones en cuanto al número 
total de puntos, pero conservando siempre en 
cada una de las partes consideradas su Impor- 
tancia relativa, Adoptando para cada wna un 
húmero máximan mayor, por ejemplo, serit pe 
sible señalar en Ja molación mayor número de 
grados, f , 

La suma de los puntos será tambien más cle- 
vada, pero esto no afectará en nada á los valores 
relativos, 
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CUALIDADES DE LOS ANTMATES Équidos Bóvidos | Óvidos 

1 Origen ó cualidades gencalógicas especiales... ..... 3 | 2 2 2 
2 Conformación normal y buena calidad de los cascos... .1 3 » » » 

3 Anchura y fuerza de las articulaciones de los miembros, ' 
del corvejón en partienlar. .....o..o.o..o..o.o.o. B » » » 

4 Conformidad de los miembros á la ley de similitud de Jos 
ángulos., o 2 o y1 J 
5 Longitud relativa del antebrazo y del muslo.. ...... 2 2 » 2 
6 Amplitud y profundidad del pecho.. ........... 2 | 2 2 2 
7 Brevedud del flanco... ...........<...... 1 1 1 1 
8 Anchura delas caderas... .... ... ......... 1 2 2 2 
9 Longitud de la cadera á la nalga... ........... 1 oy 2 2 2 
10 Unión dela cola ... o... o... .. . . . . . .. .1 1 | 1 | ] l 
11 Longitud de la cruz á la base de la cola. ........ -| » 2 2 2 
12 Altura del suelo al esternón. sanaaa aeaa » 2 ] 2 
13 Longitud del encllo.. .... o... o... ooo...” 1 l 2 2 
l4 Union de la cabeza al enello. ooa agaaa 1 » » » 
15 Volumen del esqueleto... .. o... o... ....... » ro» 2 p 2 
16 Vivacidad de mirada... aaa 2 0» » » 
17 Cualidades de la piel, de los cuernos y los pelos... » lo» » 2 
18 Desarrollo y turgencia de las nunas é de los testículos. . 2 2 2 2 
19 Extensión del testuz. . oo o... o... ..«.... <p 1 » » 
20  Finura y elasticidad (nervios) de las hebras de lana. ... » » 1.0, > 
21 Homogeneidad del vellón... o... ........ » o lo» 1 l >» 
22 Longitad de las hebras... .... o... ....... -] » » 1 » 
23 Cualidades de la suda... ............... » > 1 » 
24 Extensión del vellón. .....o.o ooo... ....... » i > 1 f >» 
25 4 25 25 1 2 


En esta escala se dejan á un lado todas las 
partes cuya formación es normal y necesaria- 
mente exis ida por la de las regiones del cuerpo 
de qne son dependientes, y también todas anne- 
as cuyas formas no son individuales, sino espe- 
cílicas 

Las anotaciones expresadas indican los valores 
relativos de las partes, cuya suma corresponde 
á la perfección zootecnica. Para cada una de 
estas partes sólo comprende la escala tros gra- 
dos, que son suficientes para la práctica, aten- 
diendoá que un reproductor no es aceptable sino 
con la condición de no ser cl mejor en estas 
partes esenciales, que se expresa å su vez por el 
número 2, El número 3, más elevado de la esca- 
la, expresa excelencia; y 1, en el caso correspon- 
djente å estas anotaciones, Significa á lo más la 
mediana, que rechaza completamente, Para las 
gue su excelencia se expresa por 2 la cifra 1 
significa bueno; en enanto á la que significa sólo 
1, no hay grado entre ella y la mediocridad, 
que está expresada por 0 con respecto å la im- 
portancia relativa de estos objetos. 

Esta importancia relativa está señalada por la 
comparacion de los valores que en la escala in- 
tervienen para formar la suma de 25 puntos. Y 
taminén resulta que en los équidos, por ejemplo, 
las consideraciones del origen ó tradiciones de 
familia, de cualidades del que, de las articula- 
ciones de los miembros, tienen la misma impor- 
tancia decisiva en la selección que las de la si- 
militil de ángulos, de longitud del antebrazo y 
del muslo, de la amplitud ó profundidad del pe- 
cho, de la vivacidad de la mirada y de la cuali- 
dad de las mamas, tienen igualmente la misma 
importancia entre sí, pero esta importancia esde 
un grado menor que la de las primeras; que las 
demás iguales entro sí, son de grados menos 
importantes. 

Resulta también que varias consideraciones 
de primera importancia en los équidos tienen 
la utilidad esencial de la del motor animado y 
no tienen ninguna en los otros tres géneros, 
que son esencialmente comestibles; que la con- 
sideración de origen, no dejando nunca de ocu- 
par primera lila, no tiene en estos últintos, en 
que la función depende tanto, por su corta exis- 
tencia, de los cuidados que reciben como de sus 
cualidades nativas, la misma importancia que 
enel primero; que siempre el valor de la enali- 
dad de las mamas tiene la misma importancia, 
à causa de su acción en el desarrollo de las crías; 
que, en fin, la anchura del cuerpo, la longitud 
de calderas, la anchura de la grapa, el volumen 
del esqueleto, tienen más importancia en los gé. 
neros comestibles que en los motores animados, 
en que las disposiciones que les corciernen están 
regidas por otras consideraciones puramente ne- 
cesarias y que obedecen correlaciones antes ci- 
tadas, 

El método de apreciación preconizado para la 
selerción zoatóécnica de los reproductores es el 


único que puede poner seguramente en guardia 
contra las errores «le juicio. 

Este mútedo es la consecuencia lógicamente 
necesaria de todos los principios generales, pues- 
tos en el asunto de las bases cientílicas de la 
Zootecnia, 

Cuando se trate de reproducir las cualidades, 
las aptitudes de los animales, ó de explotarlos, á 
en otros términos, de elegir un reproductor ó un 
aninial que deba ser utilizado como máquina para 
producir servicios, el punto de vista dominante 
no cambia, Ll valor de los individuos se Jerluce 
siempre de ¡a adaptación tan completa como po- 
sible de cada función fisiológica á la función 
económica correspondiente, y la medida de la 
función fisiológica no qmede ser dada más que 
por la del órgano ó conjunto de órganos que 
concurren á su ejecución. 

Das funciones económicas varían como las gé- 
neros, y también como las especies y varienliules 
de los animales; nada es, pues, menos práctico 
que el concebir, á 


á ejemplo de nuestros antepasa- 
dos y contemporáneos que siguen sus tradiciones, 
un tipo ideal de belleza general ó estética para 
cada uno de estos géneros, y de deseribirlos en 
seguila trozo por trozo. y de fijar las proporcio- 
nes según un canon invariable, Esto puele con- 
venir para el arte puro, cuyas representaciones, 
pintadas ó escuiturales, deben ante todo cauti- 
var la vista, no para la Zootecnia que se prencu- 
pa sólo de aumeutar la riqueza pública creando 
mercancías de utilidad general, rendimientos de 
gran consumo, fuerza motriz, carne, leche, lana, 
ete., cuando hace la selección de los individuos 
de que se sirve para llegar á su objeto. 
SELECTO, TA (del lat. seléctes, p. p. de seli- 
gére, escager, elegir): adj. Que es ó se reputa 
por mejor de entre otras cosas de sn especie, 
se no tanto se aprende una lengua con re- 


glas, cuanto con ejemplos SELECTOS: eta. 
JOVELLANOS, 


... parecieron sus escritos (los de Solis, Ma- 


riana y otros) ima recopilación de inmateriales 
y fragmentos descosidlos, una Copia SELECTA 
de arengas verosimiles, ete. 


DARRA, 


—iQuė comida tan soberbia! 
Exquisita. Wa habido platos 
SELECTOS 
RE 


PÓN DE Los Mueknenos, 


SELEGUA: frog. Nombre del río de Tabasco, 
en el dep. de Jluebnctenango, Guatemala. 

SELEIMA (del port. selrime): E, Zool, Ginero 
de peces del orden de los acantopterigios, Puni- 
lia de los esparidos, establecido por Bowdich 
para designar una espezie de pezale las islas de 


Cabo Verde, de color dorado brillante, Y he no | 


ha podido hasta Liempos remotos ser identifica. 


oa : A : ! 
do. Cuvier supone que la descripeión del citado 


, autor puede referirse más bien á un pez muy se- 
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mejante al Boops salpa L., común en nuestros 
climas, sobre todo en las aguas del Mediterrá- 
neo. 


SELENALDINA: f. Quim. Base análoga á la 
tiallina, y obtenida por Liebig y Wöhler ha- 
ciendo actuar el hidrógeno seleniado sobre el 
alılehidato de amonio, Para prepararla se hace 
actuar dicho hidrógeno seleniado sobre la diso- 
lución acuosa bastante concentrada de aldehido- 
amonfaco en un aparato cuyo aire ha sido re- 
emplazado por atmóslera de hidrógeno; cuando 
los cristales de selenaldina se han depositudo 
se expulsa el ácido selenhídrico por una corrien- 
te de hidrógeno, se sustituye lentamente el agua 
madre que contieve selenhidrato amónico por 
agna hervida y Irfa, y finalmente se recogen los 
cristales sobre un filtro, en el que se los exprime 
para desecarlos sobre ácido sullúrico. Así se ob- 
tiene un encrpo incoloro é inodoro, de sabor 
desagradable, poco soluble en el agua pero bas- 
taute en el alcohol y el éter, y no eristalizable 
por evaporación de estas últimas disoluciones. 
La selenaldina, tanto después de desecada como 
en contacto con el agua, se desconipone por la 
acción ile] calor con desprendimiento de vapores 
fítidos, y sus disoluciones acuosas, alcohólicas ó 
etéreas, abandonadas largo tiempo en contacto 
con él aire, regeneran el aldehido amónico á la 
vez que precipitan una substancia pulverulenta, 
amorfa, de color anaranjailo, insolnble en aico- 
hol y éter, fusible en agua hirviendo bajo la 
forma de una masa roja amarillenta, y que des- 
tilada produce un aceite futido que contiene sele- 
nio. La selenaldina se disueive en el ácido clor- 
hídrico diluido formando un líquido precipita- 
ble porel amoníaco, y quescaltera rápidamente 
al aire depositando un polvo amarillo, 4 la vez 
que desprende olor fútido, W análisis centesimal 
del cuerpo de que se trata couduce á la formula 
CHiN Se, y su constitución «química se repre- 
senta por la expresión 

C,H Self 
N ECT, SeH 
CA 


que indica es una amina trisustituida. 


SELENARIA (del gr. ceAvn, luna): f. Zool. 
Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoas, olen de los ectoproctos, familia de los re- 
tepóridos, que se caracterizan por formar colo- 
uias circulares cóncavas formadas por multitud 
decólalas imbricadas dispuestas sólo en la cara 
externa del disco, provistas de vibracularios lar- 
gos bien desarrollados. Son frecuentes estos 
briozoos en las costas de Inglaterra, y la especie 
más conocida es la Selenaria maculala. 

S SELENARTA: Zool, Género dle moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetra- 
brauquios, familia de los uniónidos. Este gúnero 
es muy purecido al Uno, y presenta los caracte- 
res siguientes: pie grande, securiforme, aplastado 
bilateralmente, no bisífero; os músculos adne- 
toros de las valvas; el manto abierto hasta el 
silón anal, con sus bordes papillosos, sobre Lodo 
en la proximidad del orificio branquial: las bran- 
guias grandes, desiguales; palpos muy grandes y 
obtusos en su extremidad libre; la concha equi- 
valva, regular, enbierta de una epidermis más ó 
menos obscura; los vértices generalmente tuber- 
eulosos; la superficie lisa; el ligamento saliente; 
la eharucla de la valva derecha leva uno ó dos 
dientes anteriores y un diente lateral posterior 
algo hkuninoso: impresiones de los aductores de 
las valvas profundamente marcadas, sobre todo 
enel anterior; una impresión del fijador del saco 
visceral existe casi siempre por detrás de la im- 
presión del aductor anterior de las valvas y exa 
algunas veces å tener una dimensión considera. 
ble. 

Las branquias externas sirven de bolsas incue 
batrices; las conchas de las hembras son más 
homberdas que las de los machos. Ta especio tipo 
de esto genero es la Seleneria elarus Lamk. 


SELENE (lel gr, rex, luma): E Znol, Género 
de peces al que se lani así porel brillo pltteado 
que llevan las escamas de sus especies, compara- 
ble al de la Lima, pero las dos especies que com- 
prende este género, segón opinión unánime de 
talos los tetivlogos contemporáneos, pertenecen 
i otros géneros ya ercalos, La Selene ergentea 
Lacep. se refiere al Argyreiosa ergratea de los 
autores, y la Seere quadrata es el Zens fabes 
Cav, ó pezde San Pedro, Por estas razones dicha 
denominación gencrica no dehe admitirse. 


DS 
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—SrLENE: Mit. Hermana do Helios, personi- 
ficación de la Luna en la Mitología griega. Según 
los poetas, doncella celeste enya destinibradora 


052 


. : > | 
belleza hacía palidecer á los demás astros, antes 


de que apareciera en el cielo su gracioso rostro 
de argentados rellejos, La belleza de la Luna, de- 
bida, dice Decharme, a la pureza del cielo de 
Grecia, fué celebrada en las leyendas de los amo- 
res de Selene. Esta lué amada de Zeus (Júpiter), 
y de esta unión nació Pandia, enya fiesta se cele- 
braba en Atenas por el equinoccio de primavera, 
y simbolizaba la serena claridad de las noches 
del Atica. En Arcadia daban por amante de Se 
lene á Pan, que como ella tenía sus goces en 
las altas cimas de las montañas. El más eslebre 
de los amantes de Selene era el joven Eudimión, 
enya leyenda se localizó 4 un tiempo en blida y 
en Caria. Endimión, pastor ó cazador, fatigado 
de un largo camino, se duerme profundamente 
en una caverna del monte Latmos, donde le des- 
cubre Selene, que, enamorada de él, le estrecha 
en sus brazos y reposa á su lado. Endimión, por 
gracia de Zens, disfruta de un sueño eterno, y to- 
das tas noches le visita sn amante divina, que 
allmira su belleza con silencioso amor. 11 dios 
Pan, por lo que tenía de personificación de la 


brisa tibia que se dejaba sentir á la entrada de ; 


la noche, acompañando á Selene durante una 
parte de su curso, esotro amante de la diosa, de 
quien se decía que la sedujo y aprisionó en los 
bosques, donde la regaló un becerro de deslnm- 
bradora blanenra, El recnerdo de estos amores 
de Pan y de Selene se encuentra en una moneda 
de Patrás, donde la diosa aparece å caballo con 
wn velo que flola sobre su cabeza, aproximándo- 
se á Pan que está apoyado en una roca. Ambas 
deidades recibieron culto en un mismo santua- 
rio: una caverna en el moute Liceo, que como la 
caverna de Latmos, en que estaba echado Endi- 
mión, era una imagen de la noche, donde se en- 
cerraba la Lana con la brisa de la tarde. 

Da los amores de Endimión y de Selene na- 
cieron 50 hijas, Jas cuales no son otra cosa que 
las 50 Innas que se sucedían entre cada una de 
las fiestas de Olimpia. 

En las pinturas de los vasos y en las monedas 
de Feros y de Patrás es donde se encuentran las 
imágenes de Selene, y también aparece en el fri- 
so del altar de Pérgamo. Siempre está represen- 
tada en una mujer joven montada sobre un ca- 
ballo; es la virgen divina Vena de encanto y de 
gracia, á diferencia de las demás representaciones 
de los astros, Selene, cono Helios, personifica 
siempre el fenómeno físico. Eb una eraitera de la 
Apulia aparece representada una alegoria de la 
salida del Sol, viéndose á Selene alejarse sobre 
su caballo y tapándose el rostro, 


SELENEPÍSTOMA (del gr. ceAñvy, luna, éri, 
sobre, y oróga, boca): f. Zoof, Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los tenc- 
briónidos, tribu de los perlininos, liste género se 
reconoce por ofrecer los caracteres siguientes: 
menton trilobado, su parte media truncada por 
delante; cabeza transversal; epistoma obtusa- 
mente redondeado por delante y sinuado en su 
parte media; ojos transversales y sinnados; an- 
tenas notablemente más cortas que el protórax, 
muy robustas; protórax contigno á los élitros, 
transversal, parabólicamente estrechado y eseo- 
tallo por delante, con los ángulos de la hase an- 
chos, trígonos y oblicuamente salientes; el esen- 
do en forma de triángulo curvilíneo transversal; 
élitros elíptico-ovales, apenas cortados obliena- 
mente á cada lado en sn base; epipleuras muy 
anchas; patas muy largas: tibias anteriores un 
poco triangulares, las otras redondeadas; el pri- 
mer artejo de los tarsos posteriores tan grande 
como el cuarto; mesosternnón cóncava por delan- 
te; apófisis «del prosternón bisireada, un poco 
prolongada y redondeada por detrás; cuerpo ova- 
lado y muy corto. 

La especie tipica de este género es la Selene- 
pistama meuriratas Kirbg., inserto de gran tama- 
ño prop o del Africa anstral, con los élitros di- 
namente estriados y los intervalos entre Jas es- 
trias presentando finas asperezas. Tos machos tie- 
nen los tarsos anteriores, y en menor grado los 
intermedios, muy ensanehados y guarnecidos 
de una brocha: los fémures posteriores arquea- 
dos, así como las tibias del mismo par, que son 
además un poco flexuosas, 

SELENGA ó SELINGA: frog, Ría del Asia cen- 


tral. Nace, eon el nombre de Delgnir-Mnrin ó 
Pelgnir-Morin, en la parte septentrional de la 
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Mongolia del Noroeste, en los montes Tangai; 
dirígeso hacia el S.L, recibe por la dra, el Eder 
y por la izq. el Eghin ó Jóke-gol, etuente «el 
Kosso-Gol y engrosado con el Uri y el Orjón; 
tuerce luego al N.N. B., y convertido en río an- 
cho y navegable franquea la frontera de Sibe- 
ria, penetrando en la prov. vnsa de Transbaika- 
lia; recibe allí el Yida y Temnik por la izq., el 
Chikoi y Jilok por la dra. Después de bañar á 


' Selengkinsk y recibir por la dra, el Uda, vierte 


sus aguas en el lago Baikal. formando un delta 
de ocho brazos, de un desarrollo total de 32 kiló- 
metros, KI curso del Selenga es de 1200 kms. 


SELENHIDRATO (de selenhidrico) m, Quim. 
Compuesto resultante de la sustitución de un 
átomo de hidrógeno del ácido seleuhídrico por 
un radical monodínamo electropositivo. Los se- 
lenhidratos xe dilerencian de los seleniuros en 
que en ¿stos todo el hidrógeno de dicho ácido 
es reemplazado por los metales, mientras queen 
a néllos la sustitución queda reducida á la mi- 
tad de dicho hidrógeno, correspondiéndoles, por 

è 

“H? 
boliza un metal monodinamo; en 
gos à los sull hidratos, se forman 
cien:lo pasar corriente de ácido selenhidrico á 
través de la disolución acuosa de los álcalis 
cáusticos hasta que el gas deje de ser absor- 
bida. 


SELENHÍDRICO (AÁcipo) (de selenio € hidrá- 
geno): adj. Quim. Compuesto resultante de la 
combinación del hidrógeno con el selenio, Aun- 
que la combinación de los dos metaloides es en- 
dotérmica, se ha realizado de nua manera irec- 
ta calentando el uno en presencia del otro á la 
temperatura de 5009, ó mejor facilitando la ac- 
ción del calor por la presencia de la piedra pó- 
mez (Corenwinder); estos procedimientos, sin 
embargo, no sirven para preparar el ácido selen- 
hídrico ni siquiera en la cantidad necesaria pura 
su estudio, por lo que se preliere de ordinario 
segnir los propuestos por Berzelius, lantefeville 
y Etard y Moissan; el primero aconseja des- 
componer los seleniuros de potasio ó de hierro 
por el ácido clorhídrico; el segundo hace actuar 
el selenio libre sobre el ácido lodhídvico gaseoso 
ó en disolución concentrada 4 temperaturas st- 
periores Á la ordinaria, y los últimos recomien- 
dan operar de la manera siguiente: se calienta 
en un pequeño matraz provisto de relbigerante 
ascendente una mezcla de selenio y de colofeno, 
preparado haciendo hervir derante muchas ho- 
ras en aparato de reflujo la esencia de tremonti- 
na mezclada con decido sulfúrico diluído en su 
propio volumen de agua; para privar completa- 
mente al ácido selenhídvico de los vapores del 
carburo que pudiera arrastrar, se Je hace atrave- 
sar primero por un frasco lavador que contenga 
ácido sulfúrico eoncentrado, y después? por un 
tubo de vidrio lleno de amianto bien desecado; 
sea cualquiera el procedimiento seguirlo, el gas 
debe recogerse en da cuba de mercurio. 

kl ácido selenhídrico esun gas incoloro, no 
liquidable á — 15°, y dotado deun olor semejan- 
teen un principio al del hidrógeno sulfurado, 
pero que al cabo «dle cortos momentos irrita luer- 
temente las mucosas, provocando la tos y el las 
grimeo y produciendo dolores de cabeza (ne 
pueden durar hasta quince días; es más soluble 
en agua que el hidrógeno sulfurado, y la clisolu- 
ción constituye un líquido incoloro, de olor dè- 
bil, sabor ejuttieo, que colorea la piel de pardo y 
envejece el tornasol: este líquido se descompone 
en contacto iel aire formando agua y deposi 
tando selenio amorlo soluble, y precipita la ma- 
yor parte de las disoluciones de metales pesados 
al estado de seleninros;su densidad, determina. 
da con relación al aire, es 2,705, muy aproxima- 
da á la teórica correspondiente á la fórmula 
l1,Se, que sería 2,84, ls muy notable la acción 
que el calor ejerce sobre este cuerpo, pues Bitte 
ha demostrada que, destruvéndose parcialniwnte 
á pirtir de 150% se establece cierto equilibrio 
entre la esntidad de gas descompuesto por el 
calor y la regenerada á cada instante por la ac- 
ción inversa, equilibrio que presenta la partien- 
liridad de que la proporción de gas descompmos- 
to crece con la temperatura entre 150 y 270%, 
decrece después y pasa por un minimum hacia 
520%, y finalmente vuelve $ crecer de una mane- 
ra continna ú partir ede este último punto, resul- 
tudo de aquí un máximum de estabilidad ro- 
rresporliente á los 520°, EI ácido selenhídvico 


tanto, la fórmula gencral Se en que Al sim- 


un todo austo- 
como ellos ha- 
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se ha analizado, como su análogo el sulfhídrico, 
haciómlole reaccionar en caliente sobre el esta- 
ño, y de esta manera se ha comprobado que con- 
tiene su propio volumen de hidrógeno, 


SELENIA (del gr. veXñea, luna): £ Bot, CGéne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Enforbiáceas, cuyas especies habitan en Cochin- 
china, y son plantas arbóreas, con las hojas alter- 
nas, enterísimas, lampiñas, y las Hores tascion- 
ladas, casi terminales, las masculinas situadas 
en ramas distintas de las que Nevan las femeni- 
nas: las flores masculinas constan de un cáliz 
quinquepartido y patente, una corola de cinco 
petalos, cinco estambres con los filamentos cor- 
tos, y las anteras erguidas y bilobas; las flores 
femeninas tienen un esdiz persistente partido en 
seis divisiones, carecen de pétalos y Ae estam- 
bres y tienen un pistilo de seis carpelos cerrados 
coromudo por seis estigmas sentados, cóneavos y 
conniventes, 11 frutoes ana cápsula globosa con 
seis celdas monospermas, y que se abre por de- 
hiscencia. loculicida en seis valvas. 


SELENIATO (de selénico ): m, Quim. Sal for- 
mada por el ácido selénico, Perteneciendo el 
ácido selénico al grupo de los diatómicos y bi- 
básicos, 4 cansa de contener en su molécula dos 
oxhidrilos, siempre que el hidrógeno de éstos se 
sustituya por los metales se formarán dos clases 
de sales, según que la sustitución sea total ó 
parcial, denominindose neutras las primeras, 
que se representan por la fórmula general 
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en la que M simboliza un metal monodínamo, y 
ácidas las segundas, correspondientes á la ex- 
presion SeO¿M4L. Muy análogos å los sullatos, 
se preparan los alcalinos directamente fundien- 
do los seleniuros ó selenitos con el nitro, y los 
restantes, bien neutralizanrlo el ácido libre con 
los hidratos y carbonatos, bien por doble des- 
composición. Isomorlos con los sulfatos, son 
generalmente solubles en agua, á excepción de 
los «dle hario, estroncio y plomo, que no se disnel- 
ven en este vehículo ni aun en el ácido nítrico, 
si bien el primere lo hace con lentitud eu el 
ácido clorhídrico, desprendiendo cloro y trans- 
formándose en selenito; el ealor, actuando á la 
temperatura del rojo, carece de acción sobre 
nmchos de ellos, y proyectado sobre carbones 
incandescentes se fnuden reduciéndose á seleniu- 
ros y emitiendo el olor característico del sele- 
vio; se convierten también en seleninros por el 
hidrógeno ń temperaturas moderadas, calenta- 
dos con cloruro amónico dejan el selenio en 
libertad, y hervidos con el ácido clorhídrico 
producen la misma reacción que el ácido selini- 
co, reacción que se emplea para caracterizarlos 
analíticamente. Para determinar cuantitativa- 
mente la cantidad de úcido selénico contenido 
en un seleniato, puede seguirse enalquiera de los 
procedimientos siguientes: 1.9 Se hace hervir la 
sal ensayada con ácido clorhídrico hasta que 
cese el olor á cloro, y se determina el selenio por 
cualquiera de los procedimientos descritos al 
tratar de los selenitos (V. Senenrrosd; si los 
selenitos fuesen insolubles, como el de bario, Ja 
reducción se realiza con dificultad, por lo que es 
conveniente transformarlos primero en sales al- 
calinas, haciéndoles digerir con carbonato potá- 
sico ó soslio y tratar luego éstas cono se acaba 
de indicar; en el caso de hallarse el seleninto 
bariero mezclado con el sulfato del mismo metal 
la separación tiene lugar de na manera incom- 
pleta, por lo que Wohlwyll propone fundir la 
mezcla de ambos compuestos con carbonatos 
potásico y sódico en partes iguales y pesar luego 
el carbonato básico formado; la diferencia entre 
el peso de las sales primitivas y el carbonato, 


multiplicada por 140 


, da la cantidad de se- 


Jeniato de bario. 2.9 También se puedo, según 
Oppenheim, Inndir el compuesto ensayado con 
ocho ó diez veces su peso de cianuro potisico en 
un matraz atravesado por corriente de hidróge- 
no; disuelta en agua Ja masa se hace hervir 
durante algún tiempo, y después de Iria se 30- 
bresatura por ácido clorhídrico y se deja en 
reposo durante veinticuatro horas, al cabo de las 
cuales se recowe el selenio precipitado, se lava, 
se clesera å 100° y se pesa. 3. Se funden los se. 
leniatas en un crisol de porcelana y atniósfera 
de hidrógeno con 5 ó 6 veces su peso de una 
mezela formada por partes iguales de carbonatos 
potásico y sódico é igual cantidad de cloruro 
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alcalino; terminada la fnsión y fría la masa, se f sen carácter electronegativo, y cuando á conse» 


disuelve en gran euutidad de agua y se haco 
pasar lentamente ana corriente de aire para pre- 
cipitar el s lenio, ue se pesa despues de lavado 
y sevo á 100% 4.2 El mejor medio de separar el 
acido selénico del cobre, del bismuto y del cad. 
mio, consiste en tratar los seleniatos correspon- 
dientes por el hidrógeno sulfurado, que precipita 
los metales sin alterar el ácido selénico, 

El hidrógeno del ácido selénico puede ser sus- 
titaído por los ra:licales alcohólicos para formar 
los seleniatos de estos rulicales ú ¿teres selóni- 
cos, de los que solamente se conoce el seleniato 
ácido de etilo, obtenido por Fabjan calentado à 
100? partes ignales de alcohol y ácido selénico; 
es un ácido muy poco estable «que se desdobla 
espontáneamente, y de las que se han preparado 
algunas sales solubles en agua. 


SELENIBASE (de selenio y buse): m. Quim. 
Cuerpo de propiedades elecbropositivas resul tan- 
te de la combinación del selenio con los meta- 
les, Denamidados así por Berzelíns, correspon- 
den, atendiendo à las reglas generales de nomen- 
clatura química, á los seleniuros y selenhidralos, 
por lo que sn estudio se hace en las palabras co- 
rrespomudientes, 

SELÉNICO (Acid (de selenio): adj. Quim. 
Compuesto que representa un grado de oxidación 
del selenio inmediatunente superior al ácido se- 
lenioso, Muchos prorelimientos pueden seguirse 
para preparar el ácido selénico, y así Rose acon- 
seja ovidar el selenio del ácido selenioso por el 
agua de cloro, y Balard por el ácido hipocloroso, 
pero estos medios no son mny prácticos, por lo 
es prelerible el siguiente, debido a Thomsen: se 
comienza por preparar sejenilo de plata nentra- 
lizando la disolución de ácido selenioso con car- 
bonato argóntico, y una vezobtenida aquella sal 
se la interpone en agua y se añade bromo lenta- 
mente agitando hasta descoloración casi comple- 
ta, filtrando el MHyuido para separarde del bromu- 
ro de plala precipitado, y evaporando la disolu- 
ción; Wohlwyll prefiere saturar de cloro la diso- 
lución de ácido selenioso, ó agua que tenga en 
suspensión selenito de cobre; despues desaloja el 
exceso de halógeno por una corriente de aire, 
añade carhonato cúprico, filtra el Hquido para 
separar el selenito no alterado, precipita el sele- 
niato por elalcoho!, y finalmente lo descompone 
mediante el ácido sulfhidrico. Por vía seca pue- 
de prepararse fundiendo el anhúdrido seienioso 
con una mezcla de nitratos de calcio y de solia, 
tratando por agna el producto dde la fusión para 
que se forme scleniato cálcico poco soluble, y 
descomponiendo éste haciéndole hervir con diso- 
lución de oxalato de cardio; tilbrado el líquido 
para separar el oxalato cálcico insoluble, se des- 
compone el oxalato de cadmio por el hidrógeno 
sulínrado, 

Aunque el ácido selénico no ha logrado obte- 
nerse sino con una cantidad de agua mayor que 
la correspondiente á la fórmula 
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se presenta en estado líquido, de aspecto análo- 
go al del ácido sulfúrico de 2,6 de densidad, muy 
higrosevpico y que se une al agua con despren- 
dimiento considerable de calor; hierve á la tem- 
peratura sle 280%, precipita en disolución Aci la 
las sales de bario, y hervido con ácido clorhidri- 
co desprende cloro y se reluce á ácido selenioso, 
según expresa la ecuación 


$00 IL, + 21101 =Se0,M, + LO + Cl. 


El ácido selénico resiste é la acción de ciertos 
reductores que destruyen el selenioso, y asíno es 
descompuesto por los áridos sulfuroso y sulfhí- 
drico, ni por el hidrógeno naciente que se des- 
prende cuando se hisuelve el hierro ó el zinc en 
nt acido diluido; en eombio el cobre y el oro le 
reluren en caliente disolviendose el metal. Cou- 
siderado uímicamente fonciona como divalen- 
te y bibiasico, y experimenta la doble descompo- 
sietón con las bases, formando sales denomina- 
das selentatos, 


SELEÉNIDO de seendo) m, Qrim. Compuesto 
dle propiedades electronegativas resultante de 
la combinacion del selenio eon Jos metaloides ó 
los metales, Al establecer Berzelius la clasifica: 
ción ele los compuestos binarios no oxigemnudos y 
las reglas por ue debe regirse su nomenclatura, 
propuso que cuando estos compuestos presenta- 
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cuencia de él fuesen susceptibles de combinarse 
con los electropositivos de igual género, se mo- 
dilicasen las leyes de la nomenelatura dualista 
establecida por Lavoisier y se cambiase la termi- 
nación en uro, que según ella debiera correspon- 
derles, por la eu édo, reservando la primera para 
el caso en que los cuerpos fuesen neutros y tu- 
vieran propiedades básicas; de este modo distin- 
guía el químico sueco estos compuestos unos de 
otros, consiguiendo que la nomenclatura cum- 
pliese mejor el objeto que se proponia, Il sele- 


nio, que de igual mancra que el azufre ¡mede dar | 


compuestos electropositivos y electronegativos, 
al combinarse con los metaloides distintos del 
oxígeno y con los metales, estaba comprewlido 
entre los elementos á quienes dobía aplicarse la 
regla antevior, en virtud de la cual el extenso 
grupo de los seleniuros debiera lraccionarse so- 
parando de él, bajo la denominación de selini- 
dos, á los que tuviesen carácter electronegativo, 
y conservando el nombre primero á los restantes; 
como las propiedades eléctricas de sus compues- 


Los no se comprueban siempre por los fenómenos . 


electrolíticos, ni su acidez por los reactivos colo- 
reados, el dato fundamental que sirve pari esta- 
blecer dicho carácter consiste en la posibilidad 
de combinarse con los seleniuros electropositi- 
vos para formar compuestos de estructura y come 
posición semejantes á las de las sales; y como en 
la actualidad se admite que para la existencia 
de ústas precisa la de un ácido hidrogemulo, se 
deduce que los selénidos de lerzelius dehen hoy 
considerarse como anlidridos de los ácidos cuyo 
raslical electronegativo sea el selenio en vez del 
oxigeno, ácidos que el gran químico sueco desig- 
nó con el nombre de seleniácidos. 


SELENIO (del gr, vexiveoo, resplandor de la 
luna): m. Metaloide sólido á la temperainra or- 
dinaria, de color pardo obscuro y muy parecido 
al azufre en la mayor parte dle sus propio lades, 

-ELENIO: Quim. Este metaloide pertenece 
al grupo de los didinamos, elasilicado por Diu- 
mas entro los cuerpos anligenos y colocado al 
lado del azufre, con el que presenla grandes ana- 
logías; se le representa porel símbolo Se. Fué 
descubierto en 1817 por Berzelius, que, al visi- 
tar la fábrica de acido sulfúrico de Gripsholm, 
observó en el fondo del líquido acumulado en 
las cámaras de plomo un sedimento pardo ro- 
jizo que, calentado al soplete, despedía el olor 
títido de berzas corronmpidas, considerido en 
aquella época como característico y exclusivo del 
teluro; trató entonces de aislar este metalojdeo, y 
de $us investigaciones resulto hallar el nuevo 
elencuto, al que denominó selenio en recuerdo 
del nombre griego de lo Lana. Más tarde, y ú 
consecuencia de los perfeccionamientos introdu- 
cidos en los medios de anúlisis, se comprobó su 
presencia en diversos minerales, si bien siempre 
en proporciones tan extraordinariamente peque- 
ñas que, operando directamente sobre ellos, sería 
muy difícil extracrle en cantidades sulicientes 
para los usos que de él se hacen á no aentaular- 
se en ciertos prodnetos secundarios ú en los resi- 
duos de algunas industrias cu Jas que se some- 
ten á la tostación los minerales seleníferos. Jixis- 
tente tan sólo en el reino inorgánico, se encuen- 
tra con relativa frecuencia acompañando al azu- 
Ire nativo de Vuleano en las istas de Lip 
las piritas de Fahlum (Suecia de Kraslitz y 
Luekawitz (Bohemia), de Theux y Oneax (Bd. 
gica); en las calcopiritas de Rammelsberg y An- 
gslesca, y en algunas galenas; forma tanibión el 
elemento electronegativo de algnnas especies 
mineralógicas, entre las que pueden citarse la 
eucairita (seleniuro de plata y eobre), la berze 
lina (seleninro de cobre), la haumannila (sele- 
víuro de plata y plomo), la clantalita iseleninro 
de plomo?, la zorgita (seleninro de plomo y ea- 
bres, la lehbvachita seleninro de mercurio y plo- 
mo), la crookesita fseleniuro de cobre, plata y 
talio encontrado por Nordenskja:ld en Noruega) 
y algunos otros, . 

Para extraer el selenio se signen dilerentes 
procedimientos, segin que la primera materia 
sen alguno de los minerales citados ó dos residans 
de las imlustrias en que los minerales seleníte- 
ros se Lratan con objeto de aprovechar alennos 
otros de sus componentes; y anque se ejlarin 
la marorta de los importantes, se estoi con 
miäs detenimiento los que emplean como prime- 
ras materias los depósitos Tangosos de las fibri- 
cas de ácidos sulfúrico y clorhídrico, y la zorgi- 
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ta, á cansa dle ser éstas las que pueden dar ma- 
yores cantidades de metaloide, por acumularse en 
las primeras el contenido en cantidades enormes 
de minerales y por haberse encontrado la segunda 
en grandes yacimientos en la República Argenti- 
na, Los lundanientos de los «diferentes métodos 
pro puestos residen en las siguientes propiedades 
del selenio y sus combinaciones: 1. Las disolu- 
* ciones concentradas é hirviendo de sulfito neutro 
de sodio disuelven el selenio, precipitandole cuan - 
do se las desconpove por medio del ácido clor- 
hídrico, 2. El cianuro potásico ejerce la misma 
acción que el sulfito sódico. 3,9 El scleninro po- 
tásico, formado al undir los depósitos o mi- 
nerales seleníleros com potasa cáustica, se des- 
compone en contacto con el aire, dejando el se- 
lenin en libertad; y 4.9 Los seleniatos alcalinos 
sobresaturados por ácido clorhídrico dejan libre 
ácido selenioso, que se reduce en caliente por el 
gas sulíuroso, Basándose en estas reacciones, se 
han ideado los procedimientos que se indican ú 
continuación: 

1.7 Extracción del selenio del kollin produci- 
do en ciertos hornos de fostación. — Böttger ha 
encontrado en el hollin de las fíbricas de des- 
platación de Munsteld (Sajonia) selenio Jibre, 
cuya proporción, según Kemper, puede llegar en 
las circunstancias más favorables hasta un 9 por 
100, y el primero de los químicos citados acon- 
seja someter estos depósitos á la levigación y 
lavar las partes más densas, primero con agua 
acidulada con ácido clorhídrico y después con 
agua pura; el producto lavado se fimde con car- 
bonatos potásico ó sódico, pulverizando la masa, 
tratándola por agua y abandonando al aire la 
disolución. 

2,2 datracción del selenio de los selenturos 

de llariz. -- Pulverizado el mineral se desconipo- 
nen los carbonatos terreos por medio del ¡eido 
clorhídrico, y el residuo lavado y desecaro se 
mezcla con su peso de flujo negro y se calcina 
moleradamente durante una hora; la masa re- 
sullante de la calcinación se trata por agua hir- 
viendo, que disuelve el seleviuro potásico for- 
mudo, y el Hiquido, abandonado en contacto con 
el aire, se descompone, precipilando el metaloide 
en forma de po'vo gris, 
Ertrarción del selenio de la zorgita. — El 
procedimiento segnido por Billaudot para la pre- 
paración de las placas de selenio que liguraron en 
la Exposición de Electricidad de 1881, y algunas 
de las cuales pesaban hasta 12,600 kilogramos, 
tiene como punto de partida este mineral, que 
se compone, en 100 partes, de 30,80 dle selenio, 
15,00 de cobre, 41,00 de plomo, 6,00 de hierro, 
1,66 de plata y 4,60 de arcilla y cuarzo; se co- 
mienza por pulverizarle finamente, y despues se 
le trata por un agua regia formada por cinco 
partes de ácido clorhídrico concentrado y una de 
ácido n.trico de 36° Beanmé; evaporado el liqui- 
do hasta consistencia de jarabe, para expulsar el 
exceso de ácidos, se trata el residuo por agua y 
se filtra con olijeto de separar la mayor parte del 
cloruro de plomo. La disolución filtrada que eon- 
tiene todo el ácido selenioso se somete ñ la acción 
del gas sulfuroso para precipitar el selenio pul- 
veralento, y el precipitado, lavado con agua, so 
hace hervir com ácido clorhídrico puro, que le 
priva del resto del cloruro de plomo; el produc- 
to hervido se lava de nuevo con agua pura y se 
funde finalmente en un crisol de grafito. 

4.2 Extracción del selenio de los depósitos de 
las cámaras de plomo, — Varios son los métodos 
propuestos para aislar el selenio de estos depósi- 
tos que se producen en aquellas fábricas en las 
que el ácido sulífrico sufre en la torre de Glover 
(V. Senrónico (Acipo) el contacto del gas sul- 
furoso: estos depósitos se mezclan después de 
desecados con excbonato y nitrato potásicos, pro- 
yectando el todo en un erisol calentado al rojo, 
: trata la masa ya (ría por ácido clorhídrico 
:vaporando el líquido hasta reducirlo á pequeño 
volumen; la disolución saturada de gas sulfuroso 
y hervila precipita el selenio en forma de copas 
rojos, Rose propone desecar los depúsitos y oxi- 
darlos al rojo por la acción del cloro recoriendo 
eleloruro de selenio en agua y descon poniéndole 
por sulítlo sadivo, y Brunner aconseja seunit un 
procedimiento análogo, en el que el cloro es 
sustituido por el aire. Nilson prefiero tralar los 
depósitos a uua temperatu ra de 80 4 100 por 
disolución concentrada de elantiro polásica para 
(te se forme un seteniecianuro que se descon- 
Pone por acido elorhírico; y nalmente Liebe 
. trata la primera materia por agua regía, añade 
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ácido sulfúrico, enyo exceso se elimina por el ca- 
lor, lava el residuo frío con agua y neutraliza la 


disolución con carbonato sódico; evaporado el ; 


líquido á sequedad, calienta moderadamente el 
nuevo residuo con su propio peso de sal amonia- 
co hasta que adquiere color pardo, en cuyo caso 
trata la masa por agua, que deja el selenio inso- 
luble. , 

5.» Extracción del selenio de los depósitos pro- 
ducidos en las bombonas de condensación del úci- 
do clorhídrico. — Kienlen ha demostrado que du- 
rante la fabricación de la sosa por el procedi- 
miento de Leblanc el selenio volítil al rojo 
sombra es arrastrado con los vapores clorhidri- 
cos durante la caleinación del sullato sódico en 
las muflas, y se deposita en las primeras bombo- 
nas de condensación del á Lo, acu- 


sido; el deposit 
mulado durante largo liempo, contiene 41 4 43 
por 100 de lodos desecados å 1009, de los que se 
extrue el selenio por el procedimiento siguien te: 
diluídos estos lodos en agua, se bratan å la tem- 
peratura ordinaria por el eloro en una serio de 
grandes frascos de Woolf, con lo que el selenio se 
convierte en tetracloruro descomponible por el 
agua con formación de ácido selenioso y aun algo 
de ácido selénico: cuando el color rojo del líyui. 
do ha desaparecido se filtra y se hace hervir con 
exceso de ácido clorhídrico conservando el volu- 
men primtivo y descompeniendo los compuestos 
oxidados del metaloide por el sulfito ávido de 
solio en Lerrinas de pres 

Como la única aplicación que hoy se hace del 
selenio en estado de libertad consiste en su em- 
vleo en los receptores fotofónicos, y esto requie- 
re seencuentre en estado cristalino, importa nu- 
cho obtencrle en tal forma, puta lo que debe se- 
guirse el método signiente, debido á Bell y Tain- 
ter: se calienta en estufa de gas el selenio vítreo 
del comercio hasta que después de empañada su 
superficie adquiera toda brillo metálico y comien- 
ee 4 presentar indicios de lusión, llegado este 
momento se le retira inmediatamente «e la cs- 
tufa y se le deja en!riar: el selenio así tratado ha 
pasado al estado cristalino, como se comprueba, 
no sólo por la inspección microscópica, sino por- 
que se observan en él á simple vista masas de 
cristales dispuestos como los prismas de basalto 
é independientes unas de otras. 

El selenio, del mismo modo que el azufre, se 
presenta en distintos estados alotrópicos, cada 
ano de los enales posee diferentes propiedades, 
que se distinguen por su aspecto, densidad, pun- 
lo de fusión y conductibilidad eléctrica; todas 
ellas, sin embargo, tienen algunos caracteres co- 
numes, entre los cuales el más importante es el 
referente á las rayas de su espegtro; de igual 
manera que el azufre, el selenio puede producir 
un espectro primario ó de bandas y otro secun- 
dario, en las que éstas se hallan reemplazadas 
por líneas finas y diversamente coloreadas; ob- 
servado el primero en la llama del metaloide ó 
en la del gas mezclado con su vapor, se caracte- 
riza por bandas situadas en las distintas regio- 
nes del espectro, y enyas longitudes de onda 
para sus puntos medios respectivos son 587, 979, 
565, 550, 537, 527, 516, 205, 195 y 484; el se- 
gundo se produce cuando se hace saltar la chispa 
de las máquinas elcctrostálicas entre polos de 
selenio ó mediante un tubo de Pliicker calentado 
é iluminado por corrientes de inducción; en 
cualquiera de los dos casos se originan rayas de- 
finidas por las longitudes de onda siguientes: a 
530,7 (muy viva); $ 527; y 522,3 (viva); ô 517,1 
(viva): € 514,2 (viva); ¢ 509,5, 507,0; 9 199,5; 
0 4814. Sea cualquiera la modificación que se con- 
sidere, una vez fundido hierve á la temperatura 
de 665% (Troost), produciendo vapores de color 
amarillo obseoro, que se condensan por el enfria- 
miento, bien en gotitas purdas ó bien en flores 
de selenio de color rajo, según las dimensiones 
del recipiente en que se produzca la condensa: 
ción; la densidad de estos vapores presenta las 
mismas anomalías que la del azufre, pues deter- 
minada å la temperatura de 860%, punto de ebu- 
lición del cadmio, es de 7,87 con relación al aire, 
ó de 110 relerida al hidrógeno, pero disminu- 
yendo å melida que se eleva la temperatura, al 
llegar 4 1450% alcanza los valores de 5,68 y 82 
comparindola respectivamente con los dos ener- 
pos citados, en cuyo caso es próximamente igual 
4 la deducida por la teoría, 

Tres son los estados alotrópicos que con refe- 
rencia al selenio estin conformes en admitir la 
mayoría de los químicos; y como cala uno de 
ellos tiene caracteres propios que le diferencian 
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| de los demás, es indispensable estudiarlos por 
¡ Separado, según se hace à continuación. 

1.2 Selenio neyro. — Precipitulo por la des- 
composición al aire de los seleniuros nlealinos 
tiene estructura cristalina, por neis que los cris- 
tales sean lo suficientemente pequeños para lia- 
cer imposible la medida de sus elementos; de 
color negro y una densidad variable entre 4,76 
(Mitscherlich) y 4,808 (Uittorlf), no se disuelve 
en el sulfuro de carbono y conduce el calor y la 
electricidad mejor que la modificación vitrea, 
teniendo en cambio un calor específico mucho 
menor que ésta, y que según Regnault es de 
0,07616 entre -+20 y +98? y 0,07446 entre +7 
y +20%: fácilmente soluble en el cloruro de se- 
lenio, lo es muy poco en el seleniuro de etilo y 
nada en el sulíuro de este rarlical alcohólico. Por 
ja acción del calor esta variedad, á semejanza de 
Jas demás del mismo metaloide, no presenta un 
punto de fusión perfeclamento delinido, sino que 
se reblandece al llegar å 2007, pasando por com- 
pleto al estado líquido á los 250, datos que han 
sido eontradichos por Hittorff, el cual afirma 
que se file siu reblandocimiento preliminar å 
217%. En opinión de Mitscherlich, la modilica- 
ción alotrópica de que se trata es idéntica á la 
que en estado granular se produce cuando se ca- 
lienta entre 96 y 100” el selenio vítreo, ó 4 217 
una variedad cualquiera, con tul que luego se 
vaya descendiendo gradualmente la temperatu- 
ra hasta 380% en cuyo punto se mantiene du 
rante algún tiempo. 

2. Selenio vítreo — Si despues de fundida 
una variedad cualquiera de selenio hasta llegar 
á su completa fluidez se la deja enfriar lenta- 
mente observando la marcha del termómetro, se 
nota primero un desceuso regular de la tempe- 
ratura hasta que ésta llega & ser de 112%, en eu- 
yo caso hay gran desprendimiento de calor la- 
tente que hace elevar á aquélla hasta 120, pro- 
duciéndose la modificación negra antes descrita; 
pero si el enfriamiento se verifica con rapidez 
no se altera la regularidad en la marcha de la 
columna termoniutrica, y una vez terminado se 
obtiene una masa parda de fractura vítrea y hts- 
tre semimetálico, y que pulverizada presenta co- 
lor rojo; no es este el único medio de producir 
semejante estado alotrópwico, pues en él queda 
tambicn el metaloide que se separa al descom- 
poner por la acción del anhidrido sulfuroso las 
disoluciones de ácido selenioso (fores de sele- 
nio ó selenio electropositivo), cuando se des- 
compone dicho ácido por las corrientes eléc- 
tricas, y, finalmente, por la descomposición «lel 
ácido selenioditiónico ó del eloruro de selenio; 
en estos casos, en vez de resultar eu masa, resul- 
ta pulverulento y también de color rojo. Esta 
modificación, cuya densidad es 4,26, se ¿lisuclve 
nmy poco en el acido sulfúrico y nada en el sul- 
Turo de carbono; pero si se le deja durante largo 
tiempo en contacto con el segundo de los disol- 
ventes citados adquiere color gris de acero, se 
hace cristalino y se disuelve en pequeña canti- 
dad; por da acción del calor comienza å reblan- 
decerse á Jos 40%, se vuelve plástico á los 100, y 
á los 125 pasa rápidamente al estado cristalino, 
desprendiendo un número de calorias que sería 
suliciente para elevar la temperatura a 265" si 
todas ellas se empleasen en calentar el metaloi- 
de; el selenio electropositivo presenta algunas 
diferencias con el que se acaba de indicar, pues 
à los 967 se transforma ripidamente en selenio 
negro, Transparente en placas cuyo espesor no 
pase 0,003 mim., tiene un índice de refracción 
igual á 2,90 para la raya D del espectro solar, y 
su calor específico entre +19 y +87” ese 0, 1086 
(Regnault). 

3, Selenio rojo cristalizable y soluble, — Se 
deposita en copos amorlos cuando se oxida el 
hidrógeno seleniado al aire, y también se le ob- 
tiene «lisolviendo el amorfo en sulfuro de carbo- 
na á la temperatura de su ebullición y dejando 
enfriar el líquido, con lo que se depositan gra- 
nos eristalinos muy pequeños en un principio, 
pero que por cambios sucesivos de temperatura 
Tegan 4 adquirir] mim, de longitud, brillantes, 
de color obseuro, de 4,5 de densidad, y euyas 
formas parecen derivarse de un prisma clino- 
rrámbico cuyas caras M forman un ángulo de 
84% 56%; calentado con agua å 150° en tulos ce- 
rrados no se modifica su peso, pero su color 
pasa al negro, su densidad se eleva 4 4,7 y se 
hace insoluble en el sulfuro de carbono; la va- 
rieda eristalizada roja parece corresponder al 
azulre prismático y la negra al oetavdrico. 
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Terminado el estudio de las modificaciones 
alotrópicas del selenio, y entrando en el de sus 
propiedades químicas, precisa decir en primer 
término que su poder de combinación es «doble 
que el del hidrógeno y que su lugar en la clasifi- 
cación es entre los elementos didínamos el más 
inmediato al azufre, al que tanto se asemeja: sus 
afinidades, medias por el calor que desprende 
al combinarse con los demás elementos, son me- 
nores para con el oxígeno que las de todos los 
demás cuerpos de su mismo grupo, y para con el 
cloro están comprendidas entre las dei azufre y 
las del teluro. Su peso atómico, determinado por 
Berzelius, es de 79,12, pero investigaciones pos- 
teriores le han modificado, resultando ser, en 
opinión de Herdmann y Marchand, de 78,8; de 
71,01 á 79,08 según resulta de los trabajos de 
Petterson y Ekmann; Lothar Meyer, en su re- 
visión de los pesos atómicos, le ha fijado en 
78,87 con relación al bidrógeno tomado como 
unidad, pero el número más comúnmente adop- 
tado por los químicos es 79,0 El selenio es in- 
soluble en agua, pero ligeramente soluble en 
ácido sulfúrico, del que se precipita por la dilu- 
ción; se inflama con bastante dilicullad en con- 
tavto del aire, pero calentado en corriente de 
oxigeno arde con llama azulada y livida, con- 
virtiendose en auhidrido selenioso, á la vez que 
produce un olor característico á berzas corrom- 
pidas sumamente desagradable; el cloro y el bro- 
mo se combinan con él en [río, y el azufre, el 
iodo, el fósloro, el hidrógeno y Jos metales exigen 
una temperatura elevada para unirse con «l 
sorbe a la temperatura ordinaria los vapores de 
aulidrido sulfúrico, con los que forma el com- 
puesto SeSO,; es oxidado en caliente por el ácido 
nítrico y el agua regia, y se combina á la tenpera- 
tura de la ebullición con la disolución de cianuro 
potásico, al que transforma en seleniocianato. 

COMBINACIONES PEL SELENLO. — Teniendo en 
cuenta las condiciones impuestas por las publi- 
caciones de la índole de este Diccrioxanio, sólo 
se estudiarán en el presente artículo todos aque- 
llos compuestos cuyo nombre no constituye una 
palabra especial y «que tampoco tengan cabida 
en otro Jugar, mientras que aquellos cuerpos, 
como los anhidridos y ácidos selenioso y selénico, 
los seleninros, el ácido selenhílrico, ete., se indi- 
carin en las voces correspondientes, 

Cloruros de selenio. — El protocloruro, Se,Cl., 
obtenido por Berzelius como primer producto de 
la acción del cloro seco sobre el metaloide, pue- 
de prepararse tratando el tetraclornro por el se- 
lenio ó haciendo actuar, sobre Iragmentos de sn 
combinacion vítrea contenidos en un tubo de 
vidrio inclinado, una corriente de cloro; el calor 
debido á la reacción basta para volatilizar el 
cuerpo de que se trata, que cae por la parle m- 
ferior del aparato en forma de gotitas oleagino- 
sas, que se deben recoger en un recipiente bion 
seco y enfriado. También puede obtenerse, según 
Divers y Shimose, haciendo pasar corriente de 
ácido clorhídrico gaseoso por la disolución verde 
del sullóxido de selenio que resulta de disolver 
este clemento en ácido sulfúrico fumante; el pro- 
dueto de la reacción se disnelve de nuevo en este 
mismo ácido y se precipita por gas clorhídrico. 
Sea cualquiera el medio empleado para prepa- 
rarle se presenta cenando está puro en el estado 
líquido de color rojo obscuro, olor picante, poco 
volátil á la temperatura ordinaria, soluble en el 
cloroformo, porinás que en el momento de mez- 
clar ambos cuerpos se prollnzca un precipitado 
que desaparece por la agitación y de 2,908 de 
densidad á la temperatura de 17%,5;c] agna, el 
alcohol y el éter le descomponen lentamente en 
selenio y tetracioruro, pero la descomposición es 
completa y el selenio se precipita al estado pul- 
verlento agitando con el primero de dichos lí- 
quidos la disolución del cuerpo de que se trata 
en el sulfuro de carbono, 

El tetractoruro de selenio, SeCl,, se produce 
haciendo actuar el cloro en excoso sobre el me- 
taloille, pero se prepara con más facilidal por 
el método de Michaelis, que consiste en intro 
ducir en un matraz 13 partes de pentaclornro de 
fósforo y añadir poco 4 poco siete de aubidrido 
selenioso; se calienta lizeramente hasta que la 
masa se haya solidilicado, y entonces se destila 
el oxielorura de fósforo en corriente de gas ear- 
húnico, quedando en el matraz una mezela de 
antidrido foslórico y tetraclornro de selenio, få- 
ciles de separar por sublimación, y que se han 
formado en virtud de la reacción 


3800, + 8PC1,— 38001, + PO; + PCLO; 
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or último, se forma mezclando el cloruro de 
selenilo con el de tionilo, en enyo caso se des. 
prende gas sulfuroso. 1] tetracloruro de selenio 
se presenta en pequeños cristales blancos, quese 
volatilizan por el calor, produciendo vapores 
amarvilios y disociáudose en cloro y protocloruro, 
como se «lemnestra por la densidad del vapor, 
que, determinada por Clansnitzer á 218% ha 
resultado ser de 3,922 en lugar de 12,650 que 
exige la teoría; el agua le descompone en virtud 
de la ecuación SeCl,+81L,0 =41C1+8Se0, I., 
pero una cantidad de líquido menor que la indi. 
cada en esta ecuación, ó simplemente la humedad 
atmoslérica, dan origen á un oxicloruro 


Se0Cl,; 


se combina von el perclornro de fósforo forman- 
do elorofosfato de selenio sublimable 4 2200, y si 
se le introduce en un vaso bien tapado con anhi- 
drido sulfúrico, manteniendo todo å temperatu- 
ras poco superiores á la ordinaria, los dos cuer- 
pos se mien sin desprendimiento de gases y for- 
man un líquido esposo y denso de color amarillo 
verdoso; calentando éste ligeramente se elimina 
el exceso de anhidrido y se forma una masa cris- 
talina y blauca que á mayor temperatura se fun- 
de, amarillea y desprende cloro, å la vez que 
vapores rojos análogos á los del peróxido de ni- 
tróxeno; estos vapores condensados se transfor- 
man en uni masa cerca destilable sin alteración 
á 1879 y cuya fórmula no está bien determi- 
nada. 

Bromuvros deselenio, — Nil protobromuro, Se, Bra, 
se prepara añadiendo una molécula de bromo á 
una de selenio colocado debajo de sulfuro de 
carbono; eliminado este último por destilación 
queda nn líquido viscoso, de color rojo de san- 
gre muy obscuro, de olor fuerte y desagradable, 
de 3.601 de densidad 4 15° y que colorea la piel 
tanbión de rojo: soluble en el suliuro de carbo- 
no, el cloroformo y cl ioduro de etilo, se descom- 
pone por da humedad atmostérica en acido brom- 
hídrico, anhidrido selenioso y selenio lire, así 
como por el alcohol absoluto, que le transforma 
en perbromuro; por la acción del calor también 
se descompone, primero en tetrabromuro y luego 
en selenio. 

El tetrobromauro ó perbromuro de selenio, SeDBr,, 
se prepara poniendo en contacto el selenio ó su 
protobromuro con exceso de bromo, y elimi- 
nando el halógeno sobrante de la combinación 
por medio de una corriente de aire. Es un sólido 
pulverulento, de color rojo prrlusco, soluble en 
el sul/uro ile carbono, el cloroformo y el cloruro 
de etilo; calentado entre 75 y 80” se sublima 
descomponiéndose en parte en bromo y unas es- 
camas negenzeas que se supone están formadas 
por el selenio; volátil å la temperatura orlina- 
via y dotado de olor análogo al del cloruro de 
azuire, al ponerle en contacto con el agua se 
disuelve en un principio, pero inmediatamente 
después se descompone, dando lugar esta reac- 
ción á que se formen los ácidos selenioso y brom- 
hídrico, 

Touros de selenio. — De fórmulas análogas i 
los cloruros y bromuros, son tan poco estables 
que hasta tratar por el alcohol la masa de color 
negro grisiceo resultante de fundir el selenio 
con el iodo, para que este último se separe según 
Trommsdorff en totalidad; Sebneider prepara el 
protoiodnro valiéndose de un medio indirecto, 
que consiste en calentar 4 100? en vasijas cerra- 
das la mezcla de protobromuro de selenio y io- 
dnro de etilo, con lo que hay un cambio de cuer- 
pos halózenos que da lugar 4 que durante el en- 
friamiento se separe el cuerpo buscado en forma 
de masa cristalina gris, fusible entre 68 y 70°, y 
qUe por la acción del agua se descompone, a la 
manera que el bromuro, en ácido ¡ol hídrico, an+ 
hidrirlo selenioso y selenio libre, según la ecua- 
cion 28e,L,+2H,0=41114 560,+35e. Si cn la 
obtención «lel protoioduro se sustituye el bibro- 
muro por el tetrabremuro, el compuesto resul- 
tante es el que contiene 4 itomos de iodo, el enal 
puede también prepararse, y con más facilidad, 
mezclando disoluciones concentradas de los áci- 
dos ¡odhídrico y selenioso, en cuyo caso se de- 
posita bajo la forma de un precipitado pardo 
enteramente descomponibde por el agua, 

Compuestos oriqrnados del selenio, - Este me- 
taloide se combina con el oxígeno en varias pro- 
porciones, formando compuestos correspon dien- 
tes en general á los del azufre, y de los que los 
más importan tes son verdaderos aubilridos, pues 
al combinarse con el agua originan ácidos sus- 
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ceptibles de ser saturados por las bases; estos 
compuestos son el subóxido y el anhidrido sele- 
nioso, pudiendo originar este último el ácido de 
igual denominación equivalente al sulfuroso, y 
conocióndose adenis el acido selónico semejante 
al sulfúrico. Dotados los últimos de una deno- 
minación especial, su lugar está lógicamente 
indicado en las palabras correspondientes, por 
lo que aquí sólo se tratará del subóxido; este 
cuerpo, que parece responderá la fórmula Se0, 
se lorma por la combustión incompleta del me- 
taloide ó cuando se oxida su sulfuro por la acción 
de un agua regia en la que la cantidad de ácido 
nítrico sea insuliciente para hacerle pasar al ma- 
yor grado de oxidación; es mu gas incoloro, poco 
soluble en agua, con la que forma un líquido 
desprovisto de caracteres ácidos, y ú sn prosencia 
debe atribuirse el olor fótido y característico que 
desarrolla el selenio durante su combustión. 

Además de los compuestos anteriores se cono- 
cen otros ternarios, en que los elementos arriba 
citados se hallan unidos com un Lercero, y ú este 
grupo pertenece el oxicorirro correspondiente á 
la fórmula SeOCL, descrito por Weber; prepa- 
rado haciendo pasar los vapores de percloruro 
sobre el anhidrido selenioso calentado en un 
tubo acodado ó por la acción de una pequeña 
cantidad de agua y aun de la humedad atmos- 
térica sobre dicho percloruro, se presenta en for- 
ma de líquido amarillo, pesado (su densidad 
es 2,44), que hierve á 220%, fumante al aire y 
susceptibie de descomponerse por un exceso de 
agua cn ácidos selenioso y clorhídrico; se coni- 
bina con el perc!oruro de estaño, formarlo una 
masa cristalina cuya composición corresponde å 
ka fórmula 282001, +Sn(l,, y es capaz de pro- 
ducir con el titano y el antimonio compuestos 
alilogos å éste. 

Combinaciones del selenio con el azufre, ~ Ma) 
conocida la historia química de estos compues- 
tos, á causa sin duda de las analogías existentes 
entre ambos elementos y de la favilidarl con que 
se unen, puede decirse que en todas proporcio- 
nes, lejos de ser pasihe hacer una monografía 
de ellos, no cabe otra cosa sino imijear los re- 
sultados obtenidos por los distintos investiga- 
dores que de ellos se han ocupado; Berzelius 
describió dos sulfuros de fórmulas SeS, y Sesa, 
que obtenía fundiendo el azufre y el selenio en 
las convenientes proporciones, atríbuyéndoles la 
propiedad de ser solubles en los snlfbidratos al. 
calinos y suponiendo «ue el primero era idéntico 
al precipitado amarillo que se produce haciendo 
pasar corriente de hidrógeno stulfturado ¿ través 
de la disolución de ácido selenioso mantenida ú 
la temperatara ordinaria; sin embargo, Rose ha 
hecho ver que este precipitado no es sino una 
mezcla, de tal nuera que, disolviéndole en sul- 
furo de carbono y sometiendo la disolución á 
cristalizaciones fracciomulas, á medida que an- 
menta el número de éstas el cuerpo resultante 
contiene mayor cantidad de selenio, y Ratlike 
hace da misma afirmación respecto del enerpo 
obtenido por vía seca. A pesar de esto, el último 
de los qmímicos citados ha logrado preparar cris 
tales romboidales de color rojo anaranjado y 
composición delinida, que contenien 63,80 por 
100 de selenio, cantidad intermedia ¿la exigida 
por las lúrmulas SeN y SeS.. Ditte ha conseguido 
aislar el sulfuro correspomliente á la primera 
lavando el preci: ditado de Rose, secándole en el 
vacío, huuedecióndole con un poco de sulfuro 
de carbono y abandonándole por algún tiempo 
å sí misno; de este modo se separan aguas enva 
densidad a 09 es 3,058, su calor específico 0,1271, 
y que por la acción del calor primero se funden 
y después se descomponen, Por último, Berten- 
dorlf y von Rath, que han estudiado los suluros 
de selenio obtenidos Ruuliendo el azufre y el 
selenio en distintas proporciones, han Negado 
siempre á cristales de jenal Torma derivados del 
prisma cliuorrúmbico, en tanto que la propor- 
ción de azutre no fueso mayor de 4 útemos por 
cada uno de selenio, pues en e) caso cdo baher 5 
del primero para la cantidad citada del segundo 
resultaban grandes octaedros de color rojo ana- 
ranjado pertenecientes al sistema ortorrómbico, 
Conio se ve la cuestión está en pie, y es difícil de 
resolver & causa de la poca estabilidad de los 
cuerpos à que se reliere, 

Con el notre de sufrido de selenio ha des. 
orita Welwr el compuesto que comuni: 
verde á le disolución del selenio en e] 
fírico fomante, Y que se 
hidrido sulfúrico undid 


color 
ido sul- 
prepara vertiemlo ane 
o sobre el metaloide pul. 
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verizado; la combinación se produce con gran 
desprendimiento de calor y da Jugar á la forma- 
ción de un líquido verdoso, fácil de separar del 
exceso de anhidrido sul lírico, y que se solidifica 
prontamente en forma de masa cristalina, cuya 
composición corresponde á la fórmula SeSOy; 
este euerpo parece sufrir una transformación len- 
ta, en virtud de la cnal se descolora pasarlo cier- 
to tiempo, pero no se altera a temperaturas in- 
leriores & 35% cuando se le calienta más se des- 
compone primero en sus componentes, que reac- 
cionando luego entre sf y oxidanlose el uno a 
expensas del oxígeno del otro se transforman en 
anhilridos selenioso y sulluroso, y calentado lige- 
ramente en el vacío, 6 triturado en un morlero, 
parece experimentar una modilicación moleca- 
lar, que altera su color volviéndose amarillo, 
Divers y Shimose, fundindose en la existencia 
de un sulfoxicloruro de selenio, alribuven al sul- 
fóxido de Weber una fórmula doble de la gene- 
ralmente admitida, que desarrollan, suponien- 
do al selenio tetradínamo, mediante la expre- 
sión 


0,5 30, 


e 


Se debe á Clausnitzer el estudio de un eom- 
puesto de oxígeno, cloro, azulre y selenio co- 
rrespoudiente ¿la fórmula 


80,5001,=80, 9799 
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denominado oxiletracloruro de azufre y selenio, 
y considerado por JBerzelias como el sulfato de 
cloruro de selenio; formándose este cuerpo etan- 
dose calienta el ácido sulfúrico ordinario, el aci- 
do pirosulfúrico ó el cloruro de pirosulfurilo con 
tetraclornro de selenio, se prepara, según el mé 
todo del químico alemán, calentando hasta di- 
solución completa la mezcla de nna molécula de 
perelornro de selenio con dos de ¿cido elorosul- 
lúrico; el léquido, euyo color varia del amarillo 
al rojo pardo, deja depositar durante el enfria- 
miento agujas blancas, que se desecan exter. 
diendolas sobre una placa de porcelana porosa, 
colocada bajo una campana en presencia de dci 
do sulfúrico concentrado; también puede prepa- 
rarse someticinlo en tubos cerrados á tempera- 
turas comprendidas entre 170 y 150% el cloruro 
de sulfurilo mezclado con oxiclororo de selenio. 
Este cuerpo, que presenta las mayores analogías 
con la combinación sulfurada correspondiente, 
de la que se distingue, sin embargo, por su ma- 
yor estabilidad, se descompone en presencia del 
aire húmedo, se funde á 165°, destila è 183, y 
posee wa densidad de vapor que, determinada 
por el mútodode Dumas á 209%, es sólo de 3.382 
en lugar de 10,426, cifra exigida por la teoría 
para la nuna citada, lo que explica admui- 
tiendo que á dicha ten:eratura se disocia pro- 
hablemente en anbidrido sulfúrico, protocloruro 
de selenio y cloro libre. 

Vácil 6s reconocer analiticamente el selenio en 
estarlo de libertad: sus propiedades físicas, su 
difícil combustibifidad, volor de la llana, y es- 
pecialinentesu olor fétido y característico, cons- 
tituyen datos que bastan para resolver el proble- 
ma con toda exactitud, 

En aquellos casos en que pudiera encontrar. 
se mezchulo con olros cuerpos, y sebre todo von 
el azufre, el medio mås seguro de demostrar 
su existencia consiste en hacer saltar la chispa 
producida por ana máquina electrostática, como 
la de Winmshurt, entre polos fotinados por la 
materia ensayada, y observar mediante el €s]ec- 
troscopio si en la luz emitida por dicha ehispa 
presentan las rayas características del metatoi- 
de, Para caracterizarle cuando se halla combina- 
do, lanto Dajo la Torma de seleninros como bajo 
la de selenitos ó seleniates, se recurre Á las rene- 
ciones qne se especifican en las palabras corres- 
pondientes, In exanto asu determinación enano 
litativa poco puede decirse en este lugar, toda 
vez que, sea cualquiera la natiuideza del mine- 
ral donde trate de realizarse esta determinación, 
es preciso convertirlo siempre en seleninro ó en 
seienialo, los cuales se tratan como se diri en el 
sitio oportuno, 


e 


Z NELEXNO; Zool, Género de insectos del orden 
colrúpteros, familia erisomilidox, gribu anmop’a- 
Unos, que se recorre er ofrecer Jos sisnientes 
carieteres: vabeza parecio mente visible por arii- 
ba; labro corto; palpos maxilares con el segundo 
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artejo alargado, el tercero y cuarto casi iguales, 
más cortos, el último ovalado, atenuado hacia 
el extremo; ojos brevemente ovalados y muy con- 
vexos; antenas largas, distintamente ensancha- 
das hacia el vértice, con los artejos progresiva- 
mente más cortos y anchos; el pronoto en forma 
de triángulo muy transversal, con el vértice 
truncado, los bordes laterales oblienos y entran- 
tes; el borde posterior ligeramente sinuado á 
cada lado, con el lóbulo medio prolongado, agu- 
do; ángulos posteriores agudos, prolongultos en 
una punta corta en la hembra, más larga en el 
macho; escudo en forma de un triingulo con el 
vértice obtuso, nuy pequeño y casi oculto ente- 
rameute; élitros triangulares, con la base mis ó 
menos dentada, gibosos, de vértice agudo, mu- 
cho más anchos que el pronoto, estrechados por 
detrás; apúfisis humerales muy pronunciadas y 
prolongadas en el macho, ó algo angulosas en la 
hembra; superficie punteada; prosiernón con el 
borde anterior prolongado en su parte media y 
truncado, estrecho y con la superficie acanalada; 
mesosternón formando un canal, en parte cu- 
bierto porel prosternón; motasternón con la por- 
ción episternal distinta del epímero; abdomen 
con las suturas del primero y segundo arcos algo 
borradas en su parte media; patas delgadas; ti- 
bias apenas ensanchadas hacia la extremidad; 
tarsos medianos, el primer artejo triangular, un 
poco más estrecho que el siguiente, el segundo 
más corto y más estrecho que el tercero, el últi- 
mo en forma de gancho y armado de uñas apen- 
dicoladas. 

En este género las diferencias sexuales con- 
sisten en los ángulos laterales del pronoto, que 
son notablemente más largos en el macho. Las 
antenas parecen semejantes en los dos sexos. Una 
putienlaridad muy notable de este género, y re- 
presentada en los machos de algunas especies, 
es que los élitros ofrecen en su tercio anterior 
una gran perforación de contornos irregulares. 

Se conocen enatro especies del género Selenio, 
que han sido todas descubiertas en el Nuevo 
Mundo. El tipo de ellas es el Selendis spiaver, 
del Brasil, 


SELENIOANTIMONIATO (de selenio y antimo- 
nieto): m. Quim. Compuesto resultante de la 
combinación del pentaseleniuro de antimonio 
con los seleniuros alcalinos. El pentascleniuro 
de antimonio, de igual manera que aleunos de 
los seleniuros de fósforo, funciona bajo el punto 
de vista químico como el anhidrido de un seleni- 
ácido desconocido correspondiente á la fórmala 
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cuyo hidrógeno es suslituible por los metales pa- 
ya dar lugar á la formación de las selenisales que 
levan el nombre de selenioantimoniatos, quede- 
berán representarse por la expresión general 
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en la que M simboliza un metal monodínamo, De 
todos estos selenioantimoniates el único impor- 
tante es el de solio, ShSe, Na, + 911,0, que sirve «de 
punto de partida para la preparación de todos los 
demás, y se obtieneá su vez fundiendo la mezcla 
compuesta de nna parte de carbonato sódico, 
cuatro de triseleniuro de antimonio, dos de sele- 
nio y dos de polvo de carbón; la masa, fúndida 
y pulverizada, se hace hervircon agua y dos par- 
tes de selenio, decantan lo y evaporando fuera 
del contacto del aire el líquido claro, con lo que 
se depositan cristales transparentes de color amu- 
rillo anaranjado, de ignal forma y composición 
aniloga á los del sulformtimoniato sódico y que 
al aire adquieren color rojo de jacinto, al par que 
se reeubren de un polvo cristalino gris; su diso- 
lución acuosa, tratada porácido clorhídrico, pro- 
duce un precipitado de pentaseleniuro de anti- 
monio mezclado con selenio libre, 


SELENIOCIANHÍDRICO (ACIDO) (de selenio 


y 


cionhádrico): adj. Quim. Uno de los nombres 
del ácido seleniociánico. Establecida en la cn- 
cia por Liebig la existencia del seleniorianáge- 
no como radical compuesto, y conscenentes los 
químicos con la nomenclatura de Lavoisier, se 
dió el nombre de ávido seleniocianhádrico al re- 
sultado de las combinaciones de dicho radical 
con el hidrógeno; pero abandonada esta hipote- 
sis atendiendo à las razones expuestas en otro 
lugar (Yo SELESTOCIANÓGENO), se hizo forzoso 
cambiar la denominación de dicho ácido en la de 
seleniociánico, considerándole al mismo tiempo 
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' como el seleniácido resultante de sustituir el 
oxígeno del ácido ciánico por el selenio. 


SELENIOCIÁNICO ( AcI DO) (de selenio y ciánt- 
co): adj Quim. Cuerpo de propiedades ácidas, 
cuyas sales fueron desenbiertas en 1820 por Ber- 
zelius, y que corresponde por su compasición al 
ácido ciánico, en el que el oxígeno ha sido sus- 
tituído por el selenio, Esturdiado por Crookes y 
Lassigne, se prepara, según el método propuesto 
por estos químicos, haciendo atravesar rápida: 
mente la corriente de ácido selenhídrico por la 
disolución tibia del seleniato de plomo, å la qne 
se ha añadido exceso de la misma sal, que per- 
manece en suspensión; terminada la reacción se 
filtra para separar el exceso de sulfuro de plomo 
precipitado, y el líquido calentado & tempera- 
turas próximas á 100”, con objeto de eliminar 
el ácido sulfhídrico, se filtra de nuevo para pri- 
varle de corta cantidad de selenio reducido: 
así se obtiene uma disolución que no se puede 
concentrar, á causa de que tanto el aire lrío como 
el vacío seco la descomponen con bastante rapi- 
dez, pero que manifiesta propiedades ácidas muy 
enérgicas, toda vez que des ompone los carbos 
natos con efervescencia debida al anhidrido car- 
bónico, y que disuelve el hierro y el zinc des- 
prendiendo hidrógeno; por la acción de los áci- 
dos minerales, y aun de muchos orgánicos, se 
descompone precipitindose el selenio y ormán- 
dose al mismo tiempo ácido cianhídlrico. Deter- 
minada la composición de este cuerpo responde 
á la fórmula CNH Se, con arreglo å la cual se le 
considers como un seleniácido monodínamo y 
monohásico, cuyo hidrógeno es sustituible por 
los radicales simples ó compuestos clectroposili- 
vos, para dar lugar A las sales denominadas se- 
lentociatos, 

SEL ENTOCIÁNICO (ÁNHIDRIDO): Quim. 
Cuerpo denominado también selontayo de citó: 
geno y seleniocienágeno, obtenido por Linnemann 
haciendo reaccionar el ioluro de cianógeno sobre 
el seleniocionato de plata. Se presenta en forma 
Ge masa eristalina, volátil, sumamente análoga 
al anlidrido sul/ociánico, y cuya composición se 
representa por la fórmula 
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que hace se le considere como un derivado de 
sustitución «lel ácido selenhídrico, en el que los 
dos ¿tomos de hidrógeno de este último cuerp> 
han sido reemplazados por igual número de mo- 
léculas del radical cianógeno: mingue no siem- 
pre se ha admitido para el anbidrido seleniocid- 
nico da constitución química que se acaba «de 
indicar, no se exponen en este lugar las distintas 
hipotesis establecidas, por estudiarse al tratar 
del radical seleniocianogeno, 


SELENIOCIANÓGENO (de selenio y cirmógeno): 
m Quim. Radical admitido por Licbig y resul- 
tante de la combinación del selenio con el cia: 
nógeno. Descubierto el radieal cianvygeno por 
Gay-Dussao, y estudiados los múltiples compues- 
tos á que da lugar, se vino en conocimiento de 
un cuerpo formado por el selenio anilogo al que 
produce al unirse con el azufre, y se lo consido- 
ró como un nuevo rarlical susceptible, 4 la mane- 
ra que los cuerpos halógenos, de combinarse con 
el hidrógeno para formar el hidrácido corres- 
pondiente y con los metales, dando lugar a los 
sulfocianuros: posteriormente se ha cambirulo de 
modo de ver, teniendo en cuenta las analogias 
que existen entre el ácido sullocianhílrico de 
Liebig y el ciánico, así como las que se manibes- 
tan eutre aquél y el denomimulo seleniocianhí- 
drico por el sabio químico aleman, Como las 
razones que han inducido d seguir esta opinion 
se refieren más bien al radical sulfocianógeno 
que al seleniocianógeno, en la palabra corres- 
pondiente (Y, SULPOCIANÓGENO) se expondrán 
dichas razones, así como la evolución seguida 
por las doctrinas en que se cimenta semejan- 
te opinión. Desechada la hipótesis del sul focia- 
nógeno como radical compuesto, y suponiendo 
en cambio que dicho cuerpo no es otra cosa 
que el auhidrido del ácido sul fociánico, se hacía 
de todo punto indispensable extender este modo 
de ver al seleniorianúgeno considerindole como 
el anhidrido del ácido seleniociónico, en vista 
de la semejanza que se observa, tanto en las pro- 
piedades lísicas como en las químicas, entre el 
selenio y el azufre, semejanza que se estieude å 
las combinaciones de la índole de los selenio y 
sulfocianatos, hasta el punto de obteuerse por 
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procedimientos análogos y presentar caracteres 
sumamente parecidos; porlo tanto, en la actua- 
lidad se ha abandonado la hipótesis de Lichi 
aceptando la antes indicada, en virtud de la 
cual se estudia el seleniocianógeno bajo la de. 
nominación de anhidrido selentociánico, 


SELENIOCIANURO (de selenio y cianuro): m, 
Quim. Nombre dado por Liebig á los cuerpos 
denominados más tarde seleniocianatos. Los se- 
leniocianuros desentiertos por Berzelius en 1829 
fueron considerados como las sales nalógenas 
resultantes de la combinación del radical sele- 
viociandgeno con los metales; pero una vez 
abawtonada la hipótesis en que se fundaba la 
existencia de este radical por las razones en su 
lugar expuestas (V, SELEXHOCIANÓG EN y ad- 
mitida en cambio la del ácido seleniociánico, se 
hizo forzoso cambiar la denominación projmesta 
por el insigne químico alemán, sastituyendola 
por la de seleniociaratos que llevan en la actua- 
lidad, 


SELENIOSO (Ácivo) (de selenio): adi. Quim. 
Compuesto resultante de la comlinación del an- 
hidrido selenioso con el agna. Vara prepararlo 
basta disolver el primero en la segunda á temi- 
peraturas pmóximas á la ebullición y dejar en- 
friar el líquido filtrado, en cuyo caso se precipita 
en forma Ale cristales incoloros, largos y acana- 
lados, muy semejantes ¿å los del nitro, y que 
abandonados al aire húmedo pierden su trans- 
parencia y se adhieren unos ¿d otros, sin que, no 
obstante, ajmrezcan estar mojados. La disolución 
del ácido selenioso en agua tiene sabor agrio, re- 
acción ácida «€ los papeles coloreados, neutraliza 
los álcalis, produce efervescencia con Jos carbo- 
natos y descompone en caliente, á cansa de su 
poca estabilidad, los cloruros y nitratos: es ro- 
ducido, con especialidad en caliente, porel ácido 
sulfuroso ó por los sul litos, que dejan en libertad 
selenio rojo amorfo, é jgual fenómeno producen 
todos los metales, excepto el oro, el platino y el 
palatio. El ácido sulfúrico produce sobre dicha 
disolución un precipitado amarillo, considerado 
por Berzelius como el sulfuro de selenio Sesa, 
pero que, según Rose, no es otra cosa que uma 
simple mezcla, El ácido selenioso no se allera 
por la ebullición con ácido clorhídrico, pero los 
agentes oxidantes, como el cloroen presencia del 
agna, el bieromato potásico, los peróxidos de 
plomo y manganeso, el nitro en fusión, ete., le 
hacen pasar al grado inmediato de oxidación, 
transformándole en ácido selénico; el análisis 
cenlesimal de este cuerpo conduce å represen- 
-OE 
OH, 
indica por la presencia de los dos oxhirilos su 
swrácter de ácido bibásico. 

— SELENTOSO (ANHIDRIDO): Quim. Compues- 
to oxidado de selenio que por la acción del agua 
se traslorma en ácido selenjoso. Para prepararle 
basta fundir el selenio en nna pequeña retorta 
en la que se hace penetrar corriente de aire ó de 
gas oxigeno, ú bien se trata dielo metalaoide en 
caliente por agua regia ġ por cido nitrico, eva- 
porando á sequedad el producto de la reacción; 
en ambos casos la masa blanca é infusible que 
se forma se sublima, á temperaturas inferiores 
al rojo, en agujas de cuatro caras: para tener eris- 
tales exentos de ácido sulfárico se disuelven 
en agua estas agujas, se añade agua de barita 
en tanto que se forma precipitado, se filtra el 
líquido, evaporándole á sequedad y subliniando 
el residuo. Así se obtiene un cuerpo sólido, hlan- 
co, volátil, produciendo vapores amarillentos 
que, atravesados por un rayo luminoso y anali- 
zado éste mediante el espectroscopio, manifiesta 
bandas características de absorción en los colo- 
res azul y violado; muy soluble en el aleohol, 
se combina con el agna formando ácido selenio- 
so, pero el líquido evaporada å sequedad se des- 
hidrata y deja de nuevo el anhidrido como resi- 
duo. Analizado este cuerpo, se representa su 
composición por la fórmula SeO,. 

Los hidrácidos reaccionan sobre el anhidrido 
selenioso con extrema energía, formando combi- 
naciones enya descomposición se sujeta eu un to: 
do á las leyes que rigen la disociación: así, eon el 
ácido clorhídrico produce dos cuerpos de fórmu- 
las Se0,21101 y Se0 AHC, de los que el primero, 
líquido generalmente amarillento. se orizina cow 
gran desprendimiento de calor. y el segnneo, re- 
sultonte de la acción prolongada del gas elorhi- 
drico sobre aquél, cristaliza en pajitas brillantes 
de color amarillo claro, y solubles sin descompo- 


tarle por la fórmula SeO,!L,=8Sc0 que 
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sición aparente en pequeña cantidad de agua, Con 
el ácido bromhídrico gaseoso, actuando sobre el 
ácido seleniaso, se forma el cuerpo Se0,1H Br, 

ue constitaye una masa cristalina blanca, $9- 
Juble en corta cantidad de agna, disociable á 
temperaturas superiores 455%, y queá la ordina- 
ria, y mejor aún il — 15°, absorbe enérgicamente 
el ácido bromhidrico y se translormia en ung 
substancia descomponible, á partir de 65", en 
bromo y selenio, y cuya composición obliga á 
reprosentarla por la expresion Se0..5J Br, 10 
anhidrido selenioso absorbe el ácido fnorhídrico 
de igual manera que los anteriores, pero en cam- 
vio descompone al iodhidrico sin combinarse con 
él 

SELENIOSULFÚRICO (Acro) (de selenio y sul- 


fúrico): alje Quim. Cuerpo de propiedades dei- * 


das resultante de sustituir un átomo de oxige- 
no del acido sul rico por el selenio, Represen- 
tante. en unión «del ácido seleniotritiónico, de 

< rampuestos del setenio correspondientes ¡los 
dos en la serie tiónica formada por el azu- 
Ire. no se le conoce en estado de libertad, pero 
se ho logrado aislar su sal potisica, haciendo 
renecionar el selenio á la temperatura de 150% en 
s cerradas sobre el sulfito bipotásico[Clocz); 
para prepararlo es preferible al anterior el méto- 
do de Rathke, que consiste en disolver el meta- 
loe en la disolición neutra y caliente de dicho 
sullito, en cuyo caso se deposita primero sele- 
niotritionato poco soluble, quedando el cuerpo 
que se busca en Jas aguas madres, de las que se 
le separa por evaporación, Obtenido por este 
medio, en ue todo análogo al que se sigue en la 
preparación de los lriposulfitos alcalinos, se pre- 
senta cristalizado en tablas hexagonales delicues- 
zentes, que por la acción del calor toman color 
pardo y se transforman en seleniuro petasico; 
asta sa), cuya composición responde å la fórmula 


SScO, Ka, 
que conduce para el ácido á la expresión 
$8e0,H,, 


se descompone en presencia de los ácidos produ- 
siemlo gas sulfuroso y dejando el selenio en li- 
bertad, y en contacto con cl agua de barita ó el 
cloruro «de bario se precipita el mismo metaloi- 
de à la vez que el sulfito bárico; el nitrato ar- 
góntico amoniacal también le descompone en 
sulfato potásico y seleniuro de plala, y única- 
mente precipita sin descomponerse al tratarie 
por ias sales de cadmio, con enyo metal forma 
an seteniosulfato poco estable. 


SELENIOXÁNTICO (ÁCIDO): adj. Quim. Se 
prepara este cuerpo al estado de sal potásica 
dejumlo caer gotaá gota hidrato potásico disuel- 
to en alcohol absoluto sobre el líquido que re- 
sulta de destilar el producto de la reacción en- 
tre el tetracioriro de carbono y el pentasclenin- 
ro de fústoro, y en el que existe seleniuro de car- 
Dono; es un euerpo que cristaliza en agujas afiel- 
tradas, de fórna C¿11,Se,OK, de color amari- 
llo, aMerable al aire y soluble en agua, con ja 
que forma un líquido que descolora la disolu- 
sión de iodo en el joduro potásico. 

= SELENIOX ÅN TICO (Erer Quém. Compues- 
to resultante de la sustitución del hidrógeno del 
tcida selenioxántico por el radical elilo. Para 
prepare se (rata el líquido que contiene sele- 
alaro de carbono, resultante de destilar el pro- 
lueto tle la reaccion entre el tetracluro de car- 
nono y el pentaseleniuro de fósforo, por la pota- 
sa alcohólica ordinaria; å la masa coloreada de 
rajo obscura se añade agua para separar el ex- 
ceso de cloruro de carbono, y se hace hervir en 
aparato de reflujo con ácido clorhídrico diluida; 
se forma un ligero sublimado selenífero que no 
se ha podido analizar, y una masa sólida de co- 
lor pardo impregnada «le nn lírfuido oleaginoso, 
Esta masa, destilada en un tubo aco tado cerra- 
do por sus dos extremos, produce el éter selenio- 
xántico, bajo la forma de un líquido de color 
amarillo de oro y olor intolerable, cuya com- 
posición corresponde å la fórmula 


TT, S030. 0U. 


SELENISAL (le selenio y salh T. Quim, Com- 
puesto resultante de la combinación de un sele- 
niicido con una selenibase. En la clasificación 
de las sales anfideas antiguamente establecida se 
denominaban selenisales à aquellos compuestos 
formados por la combinación del selenio con 
otros dos elementos, de tal mancra que el pri- 
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mero se distribnía entre los últimos en forma 
que se podía considerar combinado parte con el 
más clectronegativo y el resto con el electro- 
positivo; las selenisales, admitidas hoy como se- 
leniuros dobles, se consideraban conio oxisales, 
en las que el oxígeno era recmplazazado por el 
selenio, 


SELENITA (del gr. oexqviras; de ZeAgea, la 
Luna): com. Habitante de la Luna. 


- Senexrra: Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasteroprodos, orden de los pulmo- 
nados, familia de los selenítidos. Este género se 
distingue porque el animal entra completamente 
en su concha; el pie está terminado en punta, 
sin poro nincoso; el orificio genital está situado 
detrás del gran tentáculo derecho; maxila en 
forma de una media luna, con las extremidades 
laterales agudas, de superficie anterior y media 
estriada finamente: borde libre con una proyec: 
ción media: la concha externa, delgada, ancha- 
mente unbilicada, deprimida, de coloración uni- 
forme; contornos de la espira poco numerosos; 
abertura oblicuamente ovalada, aplastada por 
encima por una depresión naso menos marcada 
del peristoma, qne es generalmente simple, pero 
algunas veces grueso y sinuoso. 

EI tipo de este genero es el Se/enites concentus 
Say., de la America del Norte, Antillas y Amé- 
rica del Sur;zeste animal es muy voraz, destruye 
los demás moluscos y vacia su concha. 


= SELENA: Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familja de los coccinclidos, 
tribu de dos coccinelinos. Este género se recono- 
ce por ofrecer los siguientes caracteres; cabeza 
encajada en el protórax hacia la mitad de los ojos; 
epistoma escotado en forma de un arco y denta- 
de en cada lado: labro corto, transversal y trun- 
cado por delante; ojos brevemente ovalalos y 
mus poco sinmados por dentro; antenas delgadas, 
más cortas que la frente, con la maza delgada y 
Insi rme: pronoto transversal, menos ancho que 
los élitros; borde anterior escotado y sinuado, 
los bordes taterales redondeados, el borde poste- 
rior muy convexo y redondeado hacia el escudo, 
éste en triángulo equilateral; clilros brevemente 
ovalaudos; epijlenras de mediana anchura, no 
cruzadas de fosetas bien distintas; prosternón 
estrecho; mesosternón sinuado por delante; ab- 
domen formado por debajo de seis arcos bien 
distintos: placas abdominales limitadas porden- 
tro por un arco regular; patas medianas termi- 
nadas por uñas a pendiculadas. 

Las antenas de este tipo que ofrecen todos 
los insectos de este género son notables, no 
solamente por su brevedad, sino también por 
el contorno fusiforme de la maza. Se conocen 
cuatro especies, dos de ellas descubiertas en 
Egipto, y otras dos tienen áreas de distribución 
muy extensa, desde el Africa austral hasta Ma- 
dagascar, y desde las Indias orientales y la Chi- 
na hasta las islas de la Sonda por otra parte, 


SELENÍTIDOS (dle selenita J: m. pl. Zool, Fa- 
milia de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los pulmonados. Los caracteres 
más notables que distinguen esta familia son los 
siguientes: animales desmulos, con la concha 
interna ó encerrados en una concha heliciforme; 
el borde inferior sin costillas verticales; rádlula 
formada de series argueadas de dientes; diente 
central rorto, rwlimentario; dientes laterales y 
marginales del mismo tipo, estrechos, agudos, 
unienspidudos, semejantes á los dientes de los 
Clandina. 

Los géneros principales que contiene esta fa- 
milia son el Sefenites y Plutonia, que seencuen- 
tran aluuidantemente repartidos por las Arnéri- 
cas y las islas Azores. 


SELENITO (de selenio); m, Quim. Sal forma- 
da por el ávido selenioso. Perteneciendo el ácido 
selenioso al grupo de los diatómicos y hibåsiros, 
la sustitución de su bidrógeno por los metales 
originará dos clases de sales distintas, según sea 
total ó parcial; en el primer caso se forman los 
selenitos neutros correspondientes ¿la fórmula 
géneral SeO¿M.”, en la que M simboliza un me- 
tal monolínamo, y en el segundo los ácidos g 


| monometálicos, representados por la expresión 


SeO,T1M”, conociéndose además sales cuadráci. 
das resultantes de la combinación de una moli- 
eula de selenito ackla con otra de ácido selenio- 
so. Løs selenitos se preparan en general combi. 


- tando directamente el ácido con los hidratos ó 
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carbonatos, ò por doble descomposición sogun 
sean solubles en agua ó no, y presentan como 
caracteres comunes el disolverse fiicilmente en 
dicho líquido los alcalinos, con alguna dilical- 
tad los alcalinotórreos y nada los de los metales 
pesados, que en cambio son solubles en ácido ní- 
trico, exceptuando los de plomo y plata. Las 
reacciones que sirven para caracterizar los sele- 
nitos son las siguientes: 1.2 Los solubles acidu- 
lados con ácido clorhidrico y sometidos ù co- 
rriente de gas sulílídrico proluceu precipita 
do amarillo en frío y amarillo rojizo en calien- 
te, solnble en el sulfuro amónico. 2.2 Con el elo- 
ruro hirico, después de nentrali ado todo el ácido 
lihre, forman precipitado blanco, soluble en los 
ácidos nítrico ó clorhídrico, 3." Si á la disolución 
de un selenito, acidaluda con ácido clorhídrico, 
se añade cloruro estannoso ó ácido sulfuroso, se 
precipita el selenio tilre coloreado de rojo si se 
ha operado en frío, ó de gris si la precipitación 
tuvo lagar en caliente, 4.2 El cobre metálico se 
enuegrece immuedialamente al samergirle en la 
disolución clorhídrica y caliente de las sales de 
que se trata, y si el contacto se prolonga poral- 
gún tiempo el metal se colorea de rojo claro á 
causa del selenio puesto en libertad. 5,9 Trata- 
dos al soplete por los tuudentes reductores de- 
jan selenio libre ó se transforman en seleniuros, 
y en el primer caso se desprende el olor caracte- 
rístico de los compuestos «de selenio. 

"ara determinar la cantidad de metaloide con- 
tenido en un selenito puede seguirse cualquiera 
de estos procedimientos: 1. Si se trata de un se- 
lenita soluble se comienza por destruir el ácido 
nitrico libre qne pudiera existir, haciendo hervir 
la disolución con ácido clorhídrico en exceso 
hasta que cese el desprendimiento de cloro, en 
envo caso se acidula de nuevo con este último 
ácido y se trata por un sullito alcalino; calenta- 
do el líquido para reunir el depósito de selenio 
se repite este tratamiento hasta que ya no se 
produzca coloración roja, y entonces se recoge cl 
precipitado de selenio libre, se lava, se seca á 
100” y se pesa. 2, Acidulada la disolución con 
ácido clorhídrico se hace pasar á su través co- 
rriente de hidrógeno sulfurado, en tanto que 
continúa formándose precipitado, y terminada 
la precipitación se recoge el suliuro insalulle 
sobre un filtro, se lava, se deseca å 100% y se 
p 3. Oppenbeim aconseja tundir la sal en- 
sayata con ocho ó 10 veces su peso de cianu- 
ro potásico, efectuando da operación en un pe- 
queño matraz alravesado por corriente de hi- 
drógeno: el producto de la Msión se disuelve en 
agua y se hace hervir durante algún tiempo 
para que todo el selenio se transforme en sele- 
niocianalo potásico, y el líquido, despues de trío, 
se sobresatura con ácido clorhídrico y se aban- 
dona durante veinticuatro horas: al cabo de este 
tienipo se recoge el selenio precipitado, para la: 
rarle, desecarle á 100% y pesarte. 4, Tamiién 
se puede determinar cl selenio de los selenitos 
transformándolos en seleniuros, para lo que se 
les finde durante un cuarto de hora en erisol de 
porcelana atravesado por corriente de hidroge- 
no, con cinco ó seis veces su peso de una mezcla 
formada por partes iguales de carbonatos potási- 
eo y sódico é igual cantidad de cloruro alcalino; 
terminada la fusión, y ya Fría la masa, se disucl- 
ve en gran cantidad de agua, y por medio de una 
corriente lenta de aire se precipita el selenio, 
que se recoge, lava, seca y pesa coma en los me- 
todos anteriores, 5.2 Si la substancia era un 
selevito insoluble puede convertirse en seleniu- 
ro por el método anterior, ó mejor todavía se- 
gnir el de Oppenheim. 

La sustitución del hidrógeno del ácido sele- 
nioso puede tener lugar por los radicales alcoló- 
licos, en cuyo caso se forman los éteres selenio- 
sos, de los que no se conoce más que el se/rpito 
OCI 
Ol, 
que se prepara oxidando los seleniuros de metilo 
por el agua recia; evaporado el líquido å seque- 
dad, y enfiada la materia, queda e) cuerpo de 
que se trata en forma de masa cristalina: este 
gter ácido se une å las bases formando sales y se 


úcido de metilo ó ácido metilselenioso SeO< 


combina también con e! ¿cido clorhídrico origi- 

nando prismas transparentes correspondientes, 
ad A A 

según Wöhler y Dean, á la fórmula 


CUSe0,C14- 11,0, 
pern que en opinión de Rathke dehen formular- 
se CIRSeO HA HOT: la primera expresión re- 
presenta la clorhidrina del ácido metilselcnioso, 
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y la segunda im compuesto de selenio menos 
oxidado que el ácido selenioso. 


SELENIUREA: f. Quim. Substancia cuya com- 
posición corresponde á la de la urea extraída de 
la orina, en la que el oxígeno ha sido sustituílo 
por el selenio. Este cuerpo se produve haciendo 
atravesar corriente «le ácido selenhidrico por la 
disolución etéren de ciauamida, a la que se aña- 
de cortísima cantidad de amoníaco con objeto 
de alcalinizar el líqnido y facilitar la combina- 
ción que, según parece, no puede producirse en 
medios ácilos: la reacción que en estas comlicio- 
nes se determina se reluce simplemente å la 
unión directa del hidrógeno seleniado con la 
cianamida, según se expresa por la ecuación 


CN. N D, + H,Se = CSN, 


Da seleniurea es sólida, cristalizable en formas 
mal determina las, may soluble en agua calien- 
te, poco en dicho líquido (río, asi como en el al. 
cohol, y casi nada en el éter, por lo que se va 
precipitando a me lida qne se forma durante su 
obtención: Msible alrede:lor de 2007, & la vez que 
se descompone, presenta rencciones analogas á 
las de la urea ordinaria, pro luciendo, como elia, 
numerosos «lerivados, y su composición centesi- 
mal corresponde á la formula CUL AN. Se. 


SELENIURO: m. Quim. Compuesto binario 
resultante de la combinación del selenio con los 
diferentes elementos; también pueden conside- 
rarse derivado del ácido selenbídrico, cuyo hi- 
drógeno ha sido totalmente sustituido por los 
diferentes radienlos, y por tanto responderá á 
la Fórmula general Selt,, en que R representa un 
elemento ó gempo de elementos monovalente, 
Según la naturaleza del radical unido al selenio, 
se dividen los seleniuros en motaloideos, metáli- 
cos y alcohólicos; de los primeros poco mele 
decirse que lenga carácter de general, pues sus 
propiedades, tanto físicas como químicas, y sn 
modo de obtención, varían cousiderablemente 
con el cuerpo unido al selenio, pero en camnio 
los seyun-dos coustituyea nn grupo bastante na- 
tural, fornuudo por especies químicas tobulas de 
caracteres comunes dependientés del elemento 
electronegativo que las forma y de otros debidos 
al metal; estas especies deben vonsiderarse como 
sales bir toda vez que además ile presentar 
la característica propia de los compmestos de esta 
elase se oblienen por el doble cambio que tiene 
lugar entre el ácido selenbílrico y los hidratos 
metálicos, reacción que, en general, puede expre- 
sarse por la ecuación 


So, + 2M'OU = Sed, + 211,0, 


que es en un todo análoga á la que se realiza 
entre los hidrácidos enérgicos, como el elorhí- 
drico, y los hidratos referidos, Algunos de Jos se- 
leniutas metalicos se encuentran en la naturale- 
za, constituyemlo minerales por lo conún huy 
escasos; otros cu cambio son pro.luetos pura- 
mente artificiales, que se preparan, ya directa- 
mente fanliendo el selenio con el metal, ya pre- 
enpítando las sales metálicas por el ácido selen- 
hídrico ó por los seleniuros solubles, ya reducien- 
do los selenitos ó seleniatos por el hidrógeno ó 
por el carbón, ya, en fin, furmliendo el selenio li- 
bre eon ciertos óxidos ó carbonatos, en cuyo caso 
parte «del metal es oxidado, transformándose en 
selenito. stos cuerpos son insolubles en agua, 
excepto los alvalinos, y se reconocen ficilmcute 
por las rercciones siguientes: 1,% Tratados por 
los ácidos desprenden ácido selenhídrico fácil- 
mente caracterizable por su olor. 2,% Tos aler- 
linos, abanlona-dos en disolución acuosa daran- 
te algún tiempo en contacto con el aire, se des- 
componen precipitando el selenio en forma de 
polvo rajo, en el que se pmeden demostrar las 
propiedades especificas del metaloide. 3.% Tos 
insolubles, calentados en tubos abiertos por sus 
extremos, producen an sublimato ¡le selenio me- 
tilico y agujas blancas poco volitiles de anhi- 
drido selenioso, 4, Sometidos á la tkona oxidan- 
te del soplete en soporte «de carbón, emiten fuer- 
te olor de berzas corrompidas, característica del 
selenio; y 5,2 Por la acción de la Mama de reduc- 
ción, y sobre el mismo soporte, se recnbren de 
selenio libre. En cuanto ála determinación euan- 
titativa del selenio contenido en los seleniuros, 
se hace por los medios siguientes: 1. Los sele- 
niuros alcalinos se disuelven en agua y se aban- 
dona la disolución en contacto con el aire, y ilese 
pues se recoge sobre un filtro, se lava, se seca d 
100? y se pesa el selenio libre precipitado, 2,” 


te 
l} 
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Se funde la sal que se ensaya con ocho ó 10 ve- 
ces su peso de cianuro potásico en un inntraz 


| atravesado por corriente de hidrógeno, y el pro- 


ducto de la fusión, disuelto en agua, se hace her- 
vir durante algún tiempo para que torlo cl sele- 
nio se convierta en seleniocianato alcalino; una 
vez frío el liquido se le sobresatura con úcido 
clorhídrico y se abuudona durante veinticuatro 
horas, al cabo de enyo tiempo se ha precipitado 
todo el selenio, y se ¡quede determinar su peso 
despuis de lavarte y secarle á la temperatura de 
100%; si en la sal ensayvada hubiese teluro acom» 
pañando al selenio se separa aquél, haciendo 
atravesar por la disolución una corriente de airo 
antes de añadir cl árido clorhídrico, lo que es 
suficiente para destruir el telururo fornido du- 
aute la fusión y precipitar el teluro, que se se- 
para del líquido por diltración seguida de las 
convenientes lociones, 3.° Los seleniwros insoln- 
bles pueden transformarse en cloruros colocando 
aquéllos en una esfera de vidrio poco fusible ter- 
minada por dos tabuluras, una de las cuales da 
entrada á la corriente de cloro seco; la otra, en- 
carvula en áugulo recto, seintroduce en un tubo 
en U, en cuyo trayecto haya dilxtaciones o an- 
gostamientos, y enel que se pone agua destila- 
da (puede emplearse sin inconveniente algu- 
no el tubo de holas ideado por Liebig y que se 
usa con tanta Irecuencia en los análisis orgimi- 
cos); se calicuta moderadamente el seleniuro co- 
lovido en la estera, à la vez «que se hace pasar la 
corriente de cloro, con lo que tanto el metalojle 
como el metal se transforman en cloruros, de los 
que el primero se volatiliza para descom ponerse 
en contacto con el agua contenida en el tubo en 
U, eu tanto que el segundo queda en la esfera; 
terminada la operación se recoge el agua «que 
lleva en disolución el ácido selónico, y se detor- 
mina la proporción de éste por los medios indi- 
cados al hablar de los seleniatos (Y. SETENTA? 
o": en el caso de existir en el seleniuro mercu- 
rio o plomo, enyos cloruros, dotados de cierta 
volatilidad, pueden ser arrastrados ú la vez que 
el cloruro de selenio, se efectúa la separación sa- 
turando dicha agua de cloro y ¡mecipitaudo el 
ácido selénico por el cloruro barico, 4. Los sele- 
niuros de cromo, wano, uíquel, coballo, hierro, 
zine y manganeso brátanse por el agua regia to- 
manilo las precauciones necesarias para esias ope 

aciones, con lo que se transforman en selenitos, 
cuyo selenio se determina descomponiéndolos por 
ácido sulfuroso, según se dijo en el Jugar corres- 
pondiente (V. SeLesrro). 5.2 El seleniuro de 
mercurio puede analizarse disolviéndole en agua 
regia, diluyen:io el producto de la reacción en 
gran cantidad de agua destilada y procipitando 
ei merenrio al estado de eloruro mercurioso por 
la acción reductora de los ácidos fosloroso ú fos- 
fático. 

Los seleninros alcohólicos gozan de las propie- 
ilales características de los éteres, y han sido poco 
estudiados á consecuencia de carecer de impor- 
tancia, tanto teórica como práctica, 

Seleniuro de nitrógeno, SeN. — Desenbierto 
por Wohler eu 1859, ha sido estudiarlo reciente- 
mente por Vernenil, que aconseja prepararle ha- 
ciendo reaccionar el gas amoníaco sobre el tetra- 
cloruro de selenio fuertemente enlriado; se co- 
mieuza por triturar 10 gramos de este último 
cuerpo con algunas gotas de solfaro de carbono, 
y la pasta obtenida se pone en suspensión en un 
litro próximamente del mismo disolvente, á cuyo 
través se hace pasar la corriente de gas amonía- 
co perfectamente seca, agitando la masa para 
que el cloruro de selenio entre en reacción; poco 
después de comenzada la operación desaparece 
el color rojo del líquido y comienzan á deposi- 
large copos parios formados por la mezcla de 
cloruro amónica, selenio y seleninro de nitróge- 
no; enamlo estos copos han tomado un tinte 
anwanjado claro se recogen sobre un filtro, se 
lavan con sulfuro de carbono, y después de de- 
secarlos al aire se vuelven å lavar eon agua, que 
disuelve el cloruro armónico, y lJinalmente se los 
purilica por el nismo sulfuro de carbono: el 
rendimiento qne ¡moduce este método es por 
término medio de 50 por 100 del teórico, y la 
reacción en virtud de la cual se produce el sele» 
niuro de nitrógeno se expresa por la ecuarión 

3SeCl, + 16N 1,¿=3SeN 4 12NTL,Ol + N. 

El seleninro de nitrógeno es nna substancia 
polvernlenta de color anaranjado elaro, amora, 
insoluble en agua, alcohol y eter y muy poco 
soluble en sulfuro de carbono, bencina y ácido 
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acético cristalizable; muy poco higrométrico, se 
alhiere fteilmente 4 los cuerpos malos conduc. 
tores de la electricidad con los que se le frota, 
y cuando está seco basta un choque muy ligere 
para hacerle detonar violentamente, efecto que 
también se produce calentándole á temperaturas 
próximas á 230°, propiedades estas últimas que 
hacen su manejo sumamente peligroso; la pota- 
sa, del mismo modo que el ácido clorhídrico, le 
descomponen precipitando selenio y formande 
acilo selenioso. Es un cuerpo bastante endotór- 
mico, lo que explica su carácter explosivo, y su 
calor de formación, determinado por Berthelot 
y Vieillo, es de —84,6 calorias, 

Selentaro de fósforo, — Berzelius ha comproba- 
do que el fósforo y el selenio pueden fundirse re- 
widos en todas proporciones, pero no ha des 
to ningún compresto definido, y los únicos in- 
vestiguloros que han estudiado estos cuerpos son 
latin y Bogen, de cayos trabajos resulta que si 
se calientan el fósforo amorfo y el selenio á tem- 
peratuvas superiores á 100? en corricute de hi- 
drógeno se unen con incandescencia, producion- 
do distintos compuestos según las cuntidales 
relativas que se empleen de arubos metiloides, 

El subseteaturo de fóstoro, V,Se, preparado 
por el método anterior, es un líquido oleaginoso 
cristalizable á — 12%, insoluble en alcohol y eter 
y soluble en sulfuro de carbono; espontáneanten- 
te inflanuble en contacto del aire, descompone 
las disoluciones salinas de los metales pesados, 
y ú su vez os descompuesto por la potasa des- 
prendicilose hidrógeno sulfurado, y formándo- 
se foslalo, seleniuro y selenito potásicos, 

El seleniaro hipofosforoso ó monoselenturo de 
fósforo, P. se produce con gran desprendimien- 
to de calor, hasta el punto de que parte del pro- 
ducto se sublima, convirtiéndose el resto en ma- 
sa sólida: es un cuerpo sólido, de color rojo cla- 
ro, inalterable en contacto del atresoco, suscepti- 
ble de arder con lema brillante por la acción del 
calor, y al que el solito de carhono quita parte 
del fósloro; descomponible por la acción de la 
potasa, lorina, eon las disoluciones salinas de 
los metales pesados, ya seleniofosfuros, ya mez- 
clas «le fosluros y de seleniuros. 

El seleniuro de fósforo ó triscleniuro de fósfo- 
ro, P,Se,, es de color rojo de rubi, destilable á 
temperaturas elevadas fuera del contacto del 
aire, insoluble en agua, alcohol, éter y clorofar- 
mo, soluble en la potasa y oxidalle lentamente 
al ponerle en contacto del aire húmedo; se com- 
bina con Jos seleniuros alcalinos formando sele- 
niofosfitos, 

El seleniuro fosfórico ó pentascleniuro de fós- 


Foro constituye una masa vítrea de color rojo 


parilusco, insoluble en sulfuro de carbono, ata- 
cable en frío por la potasa, susceptible de arder 
produciendo vapores rojos, y que se combina de 
un modo análogo que los precedentes con los se- 
leniuros metálicos formando seleniofosfatos, Se- 
gún Bogen, este cuerpo reacciona sobre el alco- 
hol desprendiendo hidrógeno seleniado, á la vez 
que se precipita corta cantidad de selenio y se 
produce un líquido rojiza oleaginoso, que no es 
sino el diseleniofosfato de etilo 


PSeO,Se(C,H,)y» 


Selenturos de arsénico, antimonio y bismuto. 
— El selenio fundido disuelve 4 cualquiera de 
estos tres metaloides eon desprendimiento de 
calor, formando compuestos de color ohscuro en 
los dos primeros y blanco en el último, pero que 
son difíciles de separar del exceso de metaloide 
«ue siempre les acompaña. 

El sefeninro de arsénico, As.Se;, Correspon- 
diente al trisul furo del mismo elemento, se ob- 
tiene más ficilmente y en mayor grado de pure- 
za haciendo pasar una corriente de ácido selen- 
hídrico á través de la disolución clorhídrica de 
aubidrido arsenioso, lo que determina la preci- 
vitación del seleniuro en forma de polvo amari- 
llo obscuro, brillante, fusible á 200” y soluble en 
acido nítrico, 

El selenturo de antimonio, Sb,Sc,, obtenido 
por vía seca, constituye una masa de color gris, 
lustre metálico y fractura eristalina, bastante 
aniloga al sulfnro correspondiente, y preparado 
por vía Juitmeda, precipitanlo la disolución de 
entético por el ácido selen hídrico, constituye una 
materia negra pulverulenta, que calentada á 
11 adquiere color gris y se funde al rojo al- 
quiriendo por el entriamiento textura eristali- 
nazademás del compuesto anterior se conoce un 
pentaseleniuro Sb,Sez, que se prepara precipt- 
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tando por un ácido las disoluciones de los sele- 
nioantimoniatos alcaliros, y que en virtud du la 
propiedad que prosenta de combinarse con los 
seleninros alcalinos parece debe ser considerado 
como el anhidrido del acido selenioantimónico 
Shse Hy, correspondiente al ácido ortoloslúrico, 
Finalmente, el selsniuro de bismuto, Mi¿Se,, 
obtenido por fusión directa de sus component 
constituye una masa que después de Iria es bia 
ca, brillante, de lustre metilico, fractura crista- 
lina y de 6,32 de densidad; el acido nítrico y el 
agua regia la atacan fácilmente, disolviendo el 
bismuto y dejando libre el selenio, pero los de- 
más ácidos no ejercen sobre ella acción alguna, 
Seleninros de pobusio, —- Aunque exislen mu- 
chos compuestos de esta índole, su composición 
y pronjedades son poco conocidas á causa de lo 
peligroso que resulta su manejo, toda vez que 
por la neción de los ácidos desprenden nn cuerpo 
tan extraordinariamente venenoso como el ácido 
selenhídrico. Estos compuestos se forman en di- 
ferentes circunstancias, ya fandiendo el selenio 
y el potasio, en cuyo caso la combinación se pro- 
¿nece con despren limiento le luz, ya rerluciendo 
Jos selenitos y seleniitos calentitos å la tenpe- 
atura del rojo por el hidrógeno, va disolvien:lo 
el selenio pulverizado en la disolución hirviente 
de potasa, ya, en fin, fandiendo el metaloide con 
el hidrato ó carbonato potásicos: el carácter ge- 
neral de tolos estos seleniuros consiste en que, 
abandonados en contacto eon ol aire se descom- 
ponen, formándose primero poliscleniuros y de- 
jando más tarde todo el selenio en libertad, 
Seleniuro de bario, BaSe. —Se prepara mez- 
clan:lo el selenito bárico seco con la quinta parte 
de su peso de negro de humo bien calcimalo, 
calentando Ja mezcla hasta el rojo en una peque- 
ña retorta y manteniendo la temperatura hasta 
que cese el desprendimiento de gases; el con- 
puesto que queda en la retorta resulta coloreado 
por el exceso de carbón, qne no puele separarse, 
pues si bien el seleniaro de bario se disuelve en 
el agua se altera de ignal modo que el sulfuro, 
transformim lose en oxiseleniura, se puede obte- 
ner un seleninro más rico en selenio que el ante- 
rior y soluble en agua, á la que comunica color 
rojo amarillento, reduciendo el selenito de bario 
porel hidrógeno al rojo: ambos enerpos son des- 
componibles por los ácidos, precipilimlose el 
selenio y desprendiéndose á la vez gas selenhí- 
drico. ' 
Seleninro de plata, AgSe. — Ta combinación 
del selenio con la plata tiene lugar con relativa 
facilidad, pues basta exponer el metal á los va- 


pores de selenio, del ácido selenioso ó la acción 
del ácido selenhídrico para que se ennegrozea su 


superiicie, pero estos medios se comprende que 
no pueden servir para la preparación del selenin- 
ro, debiendo recurrirso, bien á la fusión directa 
del metaloide y el metal, bien á la precipitación 
de las sales argénticas por el hidróge:o selenia- 
do; también se encuentra en la naturaleza, aun- 
que en raras ocasiones, unido á otros seleninros, 
como el de plomo, formando los minerales deno- 
miuados naumannita, riolita y cukairita. El se- 
Teninro de plata es blanco, Imsíble en un glóbulo 
de aspecto metilico, lo bastante maleable para 
aplastarse por Ja acción del martilo, atacable 
por el acido nítrico hirviente, que le translorma 
en selenito, y que una Lostación bastante prolon- 
gada no lexa á hacerle perder todo su selenio, 
Puede combinarse con nueva cantidad de meta- 
loide para lormar nn biseleniuro AgSe, blando 
y gris, y está slotado de propiedades fertemen te 
electropositivas, funcionando como una seleni- 
base nmy enérgica, 

Selenturos de cobre, — El euproso, Cu.Se, se en- 
euentra en la naturaleza formando el mineral 
denominvldo berzelina (Y. Brerzenixad, y se pue- 
de pro ncie artificialmente calentando á la tem- 
peratura del rojo el cobre y el selenio en vasijas 
cerradas: Tis propiedades de) compuesto artificial 
som las mismas que las del encontrado en la na- 
turaleza, y, como éste, por la acción del soplete 
desprende el olor å berzas corrompidas caracte. 
rostiga del selenio y deja el cobre libro, Æ sele- 
abra rúprico, Cuse, obtenido precipitilo nna 
sil eipriea por el ácido selenhídrico, se presenta 
en enpos de color negro enamdo están húmedos, 
y verde negrazeo después de secos, y por la 
destilación se transTornta, según Berzelius, en el 
compnesto preredente, 

Nelentaro de plomo, — Existente en la natura. 
leza en la elanstalito y la lervachifa, se forma 
con incamlescencia por da unión directa de sus 


oifiene mas 
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componentes á temperaturas inferiores al rojo, y 
constituye una masi gris, susceptible, por la ac- 
ción del calor, de abandonar el selenio sin Tun- 
diese y emitir vapores blancos; el ácido nítrico 
le ataca disolviendo el plomo, y cuando está 
mezclado en pequeñas cantidades con este me- 
tal modifica sus propiedades, haciéndole más 
blanco, menos dúctil y menos fusible, 

leainro mercúrico. — Constituye el mineral 
ido con el nombre tiemannita, y se obtiene 
extentando el mercurio con el selenio ú haciendo 
pasar corriente de ácido selenhídrico á través de 
la disolución de cloruro mercúvico: es un cuerpo 
negro, sublimable, «escomponible por el ácido 
nítrico, que le translorma en selenito, y cuya com- 
posición na está perfectamente definida, pues se 
le puede representar por la fórmula Tg,Sez ó 
Hg, Sen, si bien la primera es la más probable. 

Seleninro «de oro, Au Ses — Constituye un pre- 
cipitado negro que se obliene, según Ulsmann, 
haciendo atravesar el ácido selenhídeico por la 
disolución de clorneo de oro. 

Setentaro de metilo, — Se conocen dos: el dise- 
leniuro obtenido por Wiihler y Dean destilanlo 
la disolación de melilsulfato bárico con selenin- 
ro potásico es un líquido moy móvil, mis denso 
que el agua, de color amarillo rojizo, le olor des- 
agradable y muy inilonable, ardiendo con llama 
azulada; el deido nítrico concentrado le disuel- 
ve ficilmente con elevación de temperatura, y 
si se trata «de concentrar la disolución se des- 
arrolla una reacción somamente viva, duran» 
te la que se desprende óxblo nítrico y se forma 
ácido metilselenioso cristalizalile. El segundo, 
Se(CH;Jy, estudiado por Lori ackson, se pre~ 
para à ia vez que el diseleninro, destilando la 
mezcla de metilsalfato potásico. pentaseleniuro 
de fósforo y potasa cáustica, y separando luego 
los dos cuerpos producidos mediante la destila- 
ción fraccionada. Es un líquido incoloro, de olor 
muy desamidable, niuy refríngente, más deuso 
queel agua, en enyo contacto se descompone con 
separación de selonia; hierve á 58%,2, y es sus- 
ceptible de combinarse con el cloruro de platino 
para formar el compuesto de fórmula 
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souble en el alcohol, de enya disolución eristali- 
za en kaminjlias formadas por agujas agrupadas 
como las barbas de una pluma, y que se enne- 
grece por el calor abandonando seleniuro de me- 
tilo. 

Este cuerpo es susceptible de combinarse 
con los halógenos, dando origen à los compues- 
tos correspondientes, de los que el clorero 
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se prepara disolviendo el seleninro de metilo en 
ácido nítrico concentrado, y tratando los crista- 
les resultantes por eido clorhídrico, en cuyo 
se precipita el compuesto de que se trata en 
s agujas de olor desagradable, Msibles 159%, 
descomponiblos alrededor de 70, poco solubles 
en el agua y en el éter, pero bastante en el aleo- 
hol. 

Seteninros de chido, — El neutro se prepara des- 
conmponien:lo por una disolución concentrada de 
potasa y de sulfovinato potásico ol pentasele: 
niuro de fosforo, y sometiendo ála destilación 
fraccionada el producto resultante de la rene: 
ción: también puede prepararse haciendo digerir 
derante algunas horas el seleninro de lúsloro 
con la mitad de su peso de snlfovinato potásico, 
potasa y agua en presencia de un pequeño Ira 
mento de fósforo blanco: destilando entonces la 
masa resollante se recoge el seleninro en forma 
de líquido incoloro, tiny movil y de olor aliacco, 
aunque no desagradable, El ácido nfirieo dilni- 
do le transforma en nitrato de selemiodietilo, 
pero al mismo tienpo se produre otro eonpues- 
lo que, tratada parácido clorhídrico, prod 
eristales de clorhiilrato de ácido elilselenioso. 
bisetentaro de etio obtenido durante da preparas 
ción del anterior, del que se separa por destila- 
ción fraccionada, es tonbión líquido, de olor 
fétide y suseeptildo de hervir à 186, 

Además de los conquiestos anteriores se cono: 
ce nn cloruro doble de zine y de sefeninro trieti- 
liro correspondiente 4 la lórnula 
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que se formia sometiendo el elornra de seleninro 
dietílico a Dr areion del 4inetito v evistaliza de 
su disolución acosa en leminillas delgadas, Ne 


Lale el islara rarresporntiente 
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tratando el ioduro de etilo por el seleniuro del 
mismo radical, ex]uimiendo entre dobleces de 
papel de iliro y secano en el vacío los cristales 
resultantes: el ioduro de seleninro trictílico, en 
estado de pureza, cristaliza en dormas análogas 
å lasdel sultato magnísico, es solulle en agua y 
alcohol, insoluble en éter, dotado de olor alíiceo 
débil, inalteralle al aire, y que, calentado á 
temperaturas comprendidas entre 80 y 126", se 
disocia completamente sin fundirse, 


SELENNIAJ: Deog. Río dela prov. de lakutsk, 
Siberia. Corre por un país desierto hacia el 8. E, 
E. y N.E., formando así una gran curva: recibe 
por ladra, varios afl., siendo el más importante 
el Bererelak, y tras un curso de 640 kms, vierte 
sus aguas en el Indiguirka. 


SELENOCARPEA: f. Bot. Género de plantas 


| (Selenecarpeca) perteneciente á la familia de las 


Cuucíleras, tribu de las lobularióas, enyas espe- 
cies habitan en el Cabo de Buena Iisperanza, y 
son plantas herbáceas, anuales 6 sulruticosas, 
con el rizoma descubierto, el tallo cilíndrico, 
ramilicado, y las hojas de formas diversas: fores 
amarillas, blancas, rosadas ó de color azul pali- 
do, dispuestas en meinios alargados, des¡vovis- 
tos de hojas y con pedicctos fililormes; ciliz de 
cuatro sépalos erguidos y casi iguales en la base; 
corola de enatro sópalos hipoginos, eon la uña 
euncilorme y el limbo patente, trasovado y anr- 
cho: seis estambres hipoginos, tetradínamos, los 
laterales sencillos ó provistos de dientes: sili- 
eunas bilocnlares, bivalves, con tabique membra- 
noso, generalmente dehiscentes, sentadas y 
comprimidas, rara vez deliscentes, cilíndricas y 
perliceladas, con las márgenes ya rectas y linea- 
les ó va sinuadlas, y con angostamientos entre 
semilla y semilla que las hacen aparecer nioni- 
liformes; semillas numerosas, colgantes, unise 
riadas y comprimidas, unidas casi siempre por 
una aleta membranosa; embrión sin albumen, 
con los cotiledones mucho más largos que la rai- 
cilla. lineales, enterísimos, incombentes y ple- 
gados al través, 


SELENOCÉFALO (del gr. acAdvn, luna, y Ke- 
parj, eubieza): m. Zool. Género de insertos del 
orden de los henípteros, sección de los homóp- 
teros, familia de los tetegónidos y muy próximo 
al enero «teocephatus, del quese distingue fívil- 


1 mente por tener el encrpo más ancho y robusto; 


la cabeza tan ancha, pero más corta y formando 
una especio de banda redondeada apenas algo 
más obtusa en el medio, con el horde agudo sur- 
cado transversaltuente y teniendo un surco para- 
lejo en eb horde del vértice; los estemmas coloca- 
dos en el primer suteo cerca de los ojos y difíci- 
les de percibir; el protírax muy arqueada por 
delante, con los lados cortos y redondeados y la 
base sinuosa: el escudo muy ancho; los citros 
grandes, arqneados en su borde externo, con las 
venas muy salientes; las tibias posteriores gran- 
des, comprimidas, aquilladas, con dos filas de 
espinas pequeñas, pero Ny VUMCrOSAS. 

El tipo más común de este género es el Sele- 
noccphutas obsolrtrs, que mide unos S 4 10 con- 
tímetros, y es de color paridorrojizo bastante hri- 
lante, finamente punteado de color más al.enro, 
rewvictulose ú veces estos puntos y formando nru 
chas dimminadas que le dan un aspecto jaspea- 
do: protórax linamente estriado en el sentido de 
su diámetro transversal; escudo deprimido en el 
medio. Esta especie, aun cuando presenta un área 
de dispersión bastante extensa, es poco común, 


SELENOCOCLE: m. Pot. Género de plantas 
(Stenoarorihe) perteneciente á la fantilia de las 
Valerianieeas, cuvas especies halitin en la Eu 
ropa media, y son plantas herbáceas, anuales, 
pequeñas, eon el tallo dicetomo en su ápico, las 
hojas opuestas, oldongas ó lineales, enteras ó 
dentadas en la base, las superiores pinnatifidas, 
y las Jlores pequeñas, blancas ò rosadas. braectoa- 
das, solitarias en las dlicotomías ó dispuestas en 
hacecillos coriniliosos; cáliz eou el tubo anva- 
tlo, soldado con el ovario, y el limbo súpero, den- 
tado; corola cpiginta, fulalasa, recular. no ese 
polonada, con el limbo partido en cinco Lúbulos 
obtnsos; tres estambres insertos en el tido dela 
corola cerca de la base; ovario ínfero, trilocular 
con dos celdas estériles y la tercera léerti! y en 
un solo óvulo, anátropo, pendiente del apice 
de la eelda: estilo terminal sencillo y estima 
entero ġ trílido: fruto easi menrbranoso, indebris. 
cente, coronado por el limbo del eáliz, dentado 
ile varios modos, trilocular, con dos celdas va. 
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efas comunicando entre sí por la reabsorción del 
tabique medianero y la tercera niónosperma; Se- 
milla invertida; embrión ortótropo, sin abumen, 
con la raicilla súpera. 


SELENODONTE (del gr. segon, luna, y 0d04s, 
diente): m. Zool, Género de insectos del orden de 
los coleúpteros, familia de los cebriónidos, Lribu 
de los cchrioninos, Este género se reconoce por 
ofrecer el último artejo de los palpos ligeramen- 
te securiformeo ú oblongo-ovalasdo; mandíbulas 
redondeadas en semicírculo; labro entero o an- 
chamente escotado; cabeza casi cuadrada por en- 
cima, ligeramente convexa ó plana; frente deni- 
mila y truncada ú débilmente redondeada por 
delante; ojos gruesos, globulosos, libres; antenas 
por Jo menos de la longitud de la mitad del euer- 
po, con el primer artejo mediano, en maza ar- 
queada, el seguido y tercero muy cortos y el 
último con un falso artejo delgado; el protórax 
casi sienpre mny transversal, estrechalo porle- 
Jante, con su borde anterior saliente y redondea- 
do en su parte media, medianamente convexo; 
sus ángulos posteriores de longitud va able, 
muy agudos y divergentes; esendo oblon0-ova- 
lado; elitros poco á poco estrechardos hacia atrás 
y arqueados vor encima en su base; patas largas; 
fómures y tibias muy robustos, las cuntro ante- 
riores gradualmente ensanchadas, con su angulo 
apical externo saliente; tarsos fililormes, pubes- 
centes por debajo, sus artejos primero y cuarto 
gradualmente más cortos; el quinto segmento 
abdominal truncado en su extremidad y el sexto 
cónico; el enerpo oblongo y alado. 

Las antenas están caracterizadas por presentar 
sas artejos terminales más cortos que la cabeza; 
los ¿litros menos largos que el abdomen, más ó 
menos dehisrentes y relondeados eu su extremi- 
dad: las patas mucho más robustas ue las de los 
machos; tarsos más cortos que las libras, ciliados 
por debajo; el sexto segmento abdominal trian- 
gular; el cuerpo áptero. , 

Las numerosas especies que contiene este gë- 
nero son insectos de regular tamaño, y el siste- 
ma de coloración de sus tegnmentos se limita á 
dos matices, el amarillo lerruginoso y el pardo 
negruzco combinado de diversas maneras, pero 
sin formar nunca un dibujo; los machos están 
revestidos enteramente de una Una pubescencia 
corta sobre los élitros, más ó menos abundante 
y vellosa sobre el resto del cuerpo; las hembras, 
por el contrario, todas son glabras. Wl tipo de 
este género es el Selenodon bicolor, de la América 
del Norte. 


SELENOGINO: m. Bot. Género de plantas Se- 
Tenopyne) perteneciente å la familia de las Cont- 
puestas, subfamilia de las tubulilloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas fruti- 
cosas muy ramificadas, con Jas hojas alternas ù 
ojmestas, lineales, enrnositas, ya enteras ý ya 
trílidas en su ápice, generalmente sedosovello- 

as, pubescentes Y alguna vez lampiñas; cabe- 
; puliceladas, en racimos, en umbelas Ó $0- 
casi globosas y provistas después de la 
deun tomeuto lanudo, denso, blanque- 


antest 
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cino ó rojizo; cabezuelas maltiloras, heteros- 


con las tores lel radio liguladas ý casi tu- 
y femeninas, y las del disco tabulosas y 
maseulinas; involuero doble, el exterior acam 
panado, con enatro ó cinco escamas aovadas y li- 
bres, y el interior con escamas Múunerosas, sol- 
dadas entre sí y lanudas en la cara externt; re- 
cepticulo pajoso; corolas del radio lignladas, con 
la ligula trasovoda, dentala en su pico ó casi 
tubnlosas, eon limbo entero y oblienamenio trun- 
galo: corolas del disco Mlosculosas, con el limbo 
quinque dentado: anteras uo apendienladas; es- 
tilo bílido en las fores del radio, y sencillo, ma- 
anto y Eenncaulo en las del diseo; aquenios lel 
ralio comprimidos, sin aleta, y los del disco abor- 
talos; vilano nulo, 


SELENOPSIO ¿del gr. oedqvó, luna, y öy, ojo): 
m. Zo, Género de arañas del anden aráentlos, 
familia toniósi los, que ofrecen los siguientes en- 
tarteres; ojos en número de ocho, desiguales y 
simásricos, coloridos en la porción anterior, y 
aen aleno en la anterolateral del cótalotórax, 
seis dJorntamdo una linea easi reeta y iransversa, 
des mas grnesos colocados sobre dos tabérendas 
impantelos en lo alto de la frente: labio gran- 
de, ancho, bastante corto y semicirovar; maxi 
las cortas, poco más largas qne el labio y gra 
dunimente adelgazándose hasta su extremo: nutn- 
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díbulas cortas, cuneiformes, con una ranura bi- 
denticulada; céfalotórax ancho, corto, casi cir- 
cular y truncado en sus dos extremos; abdonten 
ancho, corto, deprimido y oval; patas casi igua- 
les. la cuarta la más larga, y después de clla le 
siguen en longitud la segunda, tercera y prime- 
va, Imertes y siempre dirigidas hacia los tados; 
color amarillo Y rojizo, con las patas anilladas 
de manchas pardas; tamaño algo més que me- 
diano, pues llegan á medir de 1 a 3 coutíimetros, 
Viven en la Europa meridional y en el centro de 
América y Álrica, 

Comprende este género unas 10 especies, de 
las cuales sólo una vive en España y S, de Bu- 
ropa, el Selenops omalosoma bL., Duf; otra en 
Egipto, S. aunulipes Say. ; «dos en el Africa tro- 
pisal; una en Cuba, S. celer Mae Lea y; otras dos 
en América y una en Madagascar, S Madagas 
cariensis Vinson. 

El género Selenops forma, por una porción de 
caracteres, una tribu aparte dentro de ja familia 
de los tomísidos; pues aun cuando la disposición 
de los ojos les asemejen mucho à los deleninos, 
por los demás caracteres se alejan por completo 
de ellos y se aproximan casi más å los lilodro- 
MINOS, 

Viven estos aríenidos en los sitios bien abri- 
gulos, generalmente sabre la arena, cuyo color 
poseen, y son muy vivos y ágiles, corriendo con 
rapidez, de lado, sobre su presa. 

La especie principal de este género, y misin 
portante para nosotros por vivir en España, es el 
Selenops omatosomea L. Duf; su cuerpo es ama- 
rillo y muy deprimido: sus patas leonardas y man» 
ehadas de pardo y rojo. León Dulour encontró 
esta araña en las montañas áridas y expuestasal 
so) del reino de Valencia, como también en las 
vertientes meridionales de los Pirineos. 

SELENOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo cántabro, 
V, SAELIOS. 

SELENT: Geog. Tago del eirenlo de Plin, pro- 
vincia de Sebleswig-Holstein, Alemania, sit, cer- 
ca del litoral de la bahía de Kiel; 26 kims.” de 
sup, 

SELETI: (eog. Río de la prov. de Akmolinsk, 


Asia central rusa; lo forman arroyos proceden» : 


tes de las colinas que se exlienden al Y. y al 
N.E. de Akmolinsk; corre hacia el N. y N.E; 
luego se inclina hacia el N.O., y desagua por dos 
brazos en el lago Denguiz-Gorkoje, después de un 
curso de 320 kms. 


SELEUCIA: Geog. ant. C. de Babilonia, sit, al 
N. de la orilla era, del Tigris; fundada por Se- 
icuco Nicator à fines del siglo Iva. de, C., fué 
la primera cap. del reino de Siria on tienpo de 
los seléucidas. Bn 140 vino à ser residencia de 
los reyes partos, pero decayó å consecuencia de 
la fundación de Ctesifonte. Sus ruinas llevan ol 
vombre de Al-Madain, y se ven on los alrededo- 
res de Bagdad. 

—Senrccra DET Farro: Geog. ant. C. de Pi- 
sidia, sit. al pie del Tauro, 

-Senkvecra Penta: Geog, ant. ©. de la Selin- 
cida, Siria, sit. en la desembocadura dol Orontes, 
en el Mediterráneo; hoy Sneidich. 

— Seneca Tráquea Ó DE CILICIA: Geog, 
ant. C. de Cilicia, Asia Menor, sit. á orillas del 
Calicadno, á 15 kms, de su desembocadura en el 
Mediterráneo; hoy Selelkeh. 

SELÉUCIDA ó SEL.EUCIS: Meog. ant. Prov. de 
la Siria occidental, sit. en li cosia del Melite- 
tráneo, entre el Golfo de Isso al N, y el Orontes 
al $, Comprendía enat ro e, principales: Selencia, 
Antioquía, Laodicea y Apamea, por lo que se 
Hamé también Cetrá miis. 

SELEUCIDO: m. ool. Cinero de aves del or- 
den de los aros, fandlía de los paradiseblos, 
que se caracterizan principalmente por tener las 
plumas de los costados largas y abundantes, ter- 
mitiidas por hebt i 


as eriniformes; las patas, de 
mediano tamaño, son de un gris azulado; el pivo 
es largo y delgado, encorvándose ligeramente, 
La especi que sirve de tipo en este genero es 
elopejencidos resplendens, que tiene las pluias 
del enello grandes, relonden das y eon filetes bris 
llantos; las de los lados del perho se prolongan 
muela, son vellosas en su primera mitai y en 
el resto de su extension quedan vencidas al tr- 
Mo. El tamaño de esta ave es de NO centimetros: 
la cabeza, el lomo y el perho son negros, con 
visos de verde obscuro y violeta purpura; las 
phunas targas de los lados del pecho también 
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sou negras, con un filete brillante, verdo esmo- 
ralda, y las de tos costalos de un amarillo dora. 
do que pasa al blanco sucio cuando el plumaje 
ha estado expuesto algún tiempo ¿la Juz y al 
humo, Las alas y la cola tienen un color violeta 
muy brillante; el iris es rojo escarlata, el pico 
negro y las patas de un amarillo sucio, 

En la hembra, la coronilla, la parte superior 
del lomo y el cuello son negros; el resto de la ca- 
beza de un púrpura claro; la parte interior del 
lomo, las alas y la cola de un pardo de orin; la 
cara interior del cuerpo de un blanco agrisado ó 
pardo amarillento sucio, con listas pequeñas 
transversales negras. 

El plumaje de los hijuelos es ignal al de las 
hembras; á medida que avanzan en edad ad- 
quiere su cuello un tinte gris; después de la 
primera muda el vientre es amarillo, y aparecen 
los penachos de pluras laterales, 

Esta ave es propia de la Nueva Guinea, donde 
ha silo observada por Rosenberg, el enal dice: 
«Los selcucidos se reunen en pequeñas bandadas 
ó familias. Vuelan bien, y mientras buscan su 
dlbnento lanzan gritos sonoros; se les encuentra 
úmicamente en Salawati, donile no son raros, 
Cerca de Kalwal, pueblo pequeño de la costa oc- 
cidental, vi en el mes de agosto una familia 
compuesta de 10 individuos; hallábanse en un 
bosque de árboles altos en las inmediaciones del 
mar. Cogí seis, y á los dos días desaparecieron 
del pafs los demás; la caza que yo tes dí y un 
viento fuerte que empezó it reinar, les obligo sin 
duda á buscar refugio en las montañas; en su 
estómago encontré mezclados frutos y restos de 
insectos. En el período del celo ensancha el ave 
su collar y extiende sus plumas laterales, for- 
mando un abanico espléndido, 

»Todos los años se Mevan à Mangkassar y Fer- 
nate muchas pieles de estas aves, pero tan miu- 
tiladas que por ellas no es posible hacer una 
descripción exacta.» 

SELEUCO: Ping. Astrónomo babilonio. N. en 
Seleucia, Vivió en el siglo 11 antes de nuesiva 
era. Discímlo de Aristarco de Samos, defendió 
un sistema astronómico rasi idéntico al de Co- 
púrnico, hizo buenas observaciones sobre el fe- 
nomeno de las mareas, que, sin descubrir su ver- 
dadera cansa, atribuía, sin embargo, á los movi- 
mientos de la Luna. 

—SELEUCO: Hing. Hijo de Antioco X, rey de 
Egipto. M. en 56 antes de Jesucristo. Enviado 
por su madre á Roma en 74 para hacer valer sus 
derechos al Jsgipto, volvió en el año 71 á Siria, 
después de haber sido tiranizado por Verres al 
pasar å Sicilia. A la muerte de su mailre vivió 
Seleuco como simple particular hasta la expul- 
sión de Ptolemeo Auletes, rey de Egipto, por los 
alejandrinos. Llamado á sucederá esto principe, 
Seleuco se casó con su hija Berenice y llegó åser 
rey de Egipto. Al cabo de algunos meses Bere- 
nies hizo estrangular á su real esposo. 

SELEUCO I: for. Fundador de la dinastía 
macedonia de tos setéucidas, llamado Nientor 
(el Vencedor). N. hacia 354 antes de Jesueristo, 
M. en 280. Uno de los mejores capitanes de Ale- 
jandro, fué declarado á la nmerte de este prín- 
cipe comandante de los hetarios, caballería real 
compmnesta ile jóvenes de las primeras fowilias 
de Macedonia. Nermbrado, despues de la muerte 


de Pérdicas, gohernador de Babilonia (320), fué 


pués lu asesinado por Prelemeo Cerauno. 
—Sneveo IT: Riog. Rey de Siria, apollida lo 


225 


ralliniens (e Virtoriosa). Reinó de 216 42 
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antes de J.C. Era hijo de Antioco 11, Durante 
su reinado tuvo la Siria que sufrir guerras intes- 
tinas y extranjeras. Vió Seleuco invadidos sus 
Estados por Ptolemeo Il, rey de Egipto; tuvo 
que Iuchar contra su hermano, que se había he- 
cho proclamar rey en el Asia Menor, y despues 
contra los partos, que lo hicieron prisionero, mu- 
riendo cautivo. 

—Senzuco II: Biog. Rey de Siria, apellida- 
do Cerauno (el Rayo), hijo de Seleuco II. Murió 
on 222 a. de J.C. Trató de restablecer su auto- 
ridad en el Asia Menor, invadida casi del todo 
por Atalo, rey de Pérgamo; pero durante la ex- 
pedición fué envenenado por dos de sus genera- 
les, después de haber reinado tres años. 


—Seuenco IV: Biog. Rey de Siria, apellidado 
Phitapátor ( Amigo de su padre). Hijo y sucesor 
de Antioco el Grande, veinó de 186 å 174 antes 
de J.U. La guerra que sostuvo contra los roma- 
nos en favor de Farnaces, rey del Ponto, le de- 
bilitó completamente y le obligó á seguir una 
política tímida y vergonzosa, Fué envenenado 
en 174 por su Ministro Heliodoro, que intentaba 
usurpar la corona, 

—-Suruco V: Biog. Rey de Siria. Reinó de 
124 á 123 antes de J.C. Hijo de Demetrio TI Ni- 
cator y de Cleopatra, fué proclamado rey á la 
muerte de su padre (124), pero fué al poco tiem- 
po asesinado de orden de su propia madre para 
colocar en el trono á su segundo hijo Antioco 
Gripo (123). 

—Sereuco VI: Biog. Rey de Siria, llamado 
Epiphanes (el Ilustre), primogenito de Antioco 
Gripo. M. en 94 antes de nuestra era, despues 
de un reinado de dos años. Fuego de su adveni- 
miento al trono reconquistó á Damasco de su tío 
Antioco el (ézico. Pereció en una revolución de 
los habitantes de Mopsuesta, mientras hacía la 
guerra á Antioco Eusebio, que le disputaba el 
trono y le había obligado å retirarse 4 Cilicia 
(95). 

SELEYEL Ú SOLEYEL: Geog. Prov. del Neyed 
(Arabia ceutral), cerca de la frontera del Agir, 
entre el Uadi Dansir y el Neyrán. País muy po- 
bre, cubierto de colinas arenosas y casi despro- 
visto de agua. Cuenta 14 aldeas y unos 30000 
habits, 

SELGA: Geog. ant. ©. de la Pisidia, Asia Me- 
nor, sit. al pie del Tanro y á orillas del Caistro. 
Se dice que su población fué tanta que podía 
disponer de 20000 combatientes. Fundada por 
una colonia lacedemonia, fué independiente has- 
ta la conquista de los romanos. Hoy se ven sus 
ruinas al N.E. de la aldea de Bujak. 


—Seroa ny Orvás: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Santa María de Ordás, p. j. de Murias 
de Paredes, prov. de León; 113 habits, 


SELGAS: Geog. Y. SAN PEDRO DE SELGAS. 


-= SpreaAs De Añado: Geog, Aldea de la pa: 
rroquia de San Pedro de Selgas, ayunt. y parti- 
do judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 60 ha- 
bitantes, 

= SELGAS DE ARRIRA: Geog. Imgar de la pa- 
rroquia de San Pedro de Selgas, ayunt. y parti- 
do judicial de Pravia, prov, de Oviedo; 130 ha- 
bitantes. 

-— Syrcas Y Carraseo (Josh ni): Biog, Céle- 
bre posta y escritor español. N. en Lorea (Mur- 
cia) en 1824. M. en Madrid à 5 de febrero de 
1882. Pasó los primeros años de su vida, hasta 
los comienzos de su juventud, en su pueblo na- 
tal, contemplando la naturaleza, de la que hizo 
su maestra. Sin más estudios que los rudimen- 
tarios de la niñez, sin más lectura que la de al- 
gunos libros viejos, atrevióse, siendo muchacho, 
á consignar en el papel sus sentimientos, y des- 
de el primer día eu que tal cosa hizo apareció 
como poeta de caudal propio y con el gusto de- 
purado del mås consumado literato. La publica- 
ción de sus poesías fué un acontecimiento faus- 
to, saludado con regocijo por la crílica de enton- 
ces, Arnao dió á conocer al poeta, á quien Ca- 
ñete hizo cólebre leyendo magistralmente sus 
versos en los salones que rendian culto å la Li- 
teratura, Jl conde de San Luis, siendo Minis- 
tro, trasladó i Selgas desde el rincón de su proe 
vincia al Ministerio de la Gobernación cou un 
sueldo de 3 000 pesetas por año, lo que era una 
imena renta para cualquier escritor en aquel 
tiempo. En Madrid las casas aristocráticas se 
disputaron, en sus mesas y reuniones, al peeta 
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de moda, que ora, según la frase de Fernández 
Bremón, «un aristócrata del talento, porque sus 
versos y su prosa unían incomparable distinción 
y desconocidas elegancias.» Los versos de Selgas 
se imitaron hasta el punto de que hayan enveje- 
cido algunos por el uso que de ellos hicieron sus 
imitadores. «Era, escribe Bremón, un estilo re- 
volucionario y sin antecedentes, pero de exqui- 
sita finura y espontancidad: períodos cortados y 
pintorescos, juegos de palabras é ideas, de ex- 
traordinaria novedad, en que alternaban la frase 
sentenciosa con el retruécano agudísimo ó la 
delicada expresión del sentimiento; risas y lá- 
grimas, epigramas y rasgos pocticos, toda clase 
de llamaradas y sorpresas: un juego del pensa- 
miento y del idioma, que encantaba y aturdía, 
— Quisieron imitarle, pero en vano; sólo consi- 
guieron hacer períodos cortos y extravagantes; 
nadie podía seguirle en sus vuelos paradójicos, 
ni amasar el absurdo con tanta habilidad.» 
En política, Selgas, durante el reinado de Isa- 
bel 11, figuró siempre en el partido moderado, 
Triunfante la revolución de 1854, Selgas, para 
combatirla, fundó en Madrid X? Padre Cobos, 
periódico que halló gran acogida entre políticos 

literatos. Pedroso, Garrido, Suárez, Bravo, 
Ayala y Villoslada colaboraron en aquel perió: 
dico. Nocedal, inspirador del mismo, entró á 
formar parte de un Ministerio moderado des- 
pués de la derrota de los progresistas en 1856, 
y premió á Selgas con un empleo de 6000 pese- 
tas, que el favorecido hubo de dimitir al poco 
tiempo, no bien volvieron al poder los unionis- 
tas. Selgas continuó le defensa de sus ideas po- 
líticas, para lo cual en el período revolucionario 
se conto entre los redactores de Lu (orde, perió- 
dico de ruda oposición. Antes de la proclama- 
ción de Alfonso XIT había sido director de La 
España, cronista de £t Diario de Barcelona, no- 
velista y autor de algunas obras teatrales en uu 
acto. Sentado en el trono el citado monarca, Sel- 
gas se afilió en el partido conservador y fué sub- 
secretario de la presidencia del Consejo de Mi- 
nistros en el breve período del Gabinete presidi- 
do por Martínez Campos. También, en el reina- 
do de Alfonso X11, fué diputado á Cortes en dos 
legislaturas. «Puede calcularse, dijo Bremón con 
motivo de su muerte, en unos 3000 duros los 
sueldos que ha cobrado en sus destinos públicos 
en veintinueve años de vida política; los parti- 
dos retrógrados han tenido un auxiliar lea] y 
fuerte y bien barato.» Del mismo biógrafo son 
estas líneas: “Ingenio el más personal y agudo 
de nuestra literatura desde los tiempos de Que- 
vedo, pocta el más delicado desde los tiempos 
de Mélendez, satírico implacable, político sin 
ambición, é indiferente á las vanidades, vivió en 
la lucha de las ideas sin prosperar con ellas; 
arrostró, puesto en primera fila para defender 
sus ideales, los odios de sus mlversarios, y rara 
vez obtuvo la recompensa de sus méritos,» Mu- 
rió Selgas sin haber concluido Las Astaciones, 
joya del Parnaso castellano. En la Academia 
Española, que le eligió individuo de número co- 
mo sucesor de Joaquín Francisco Pacheco, le ha 
sucedido Víctor Balagner, He aquílos títulos de 
sus mejores obras: La primavera, colección de 
poesías (Madrid, 1550-59, en 8.” mayor). — Ho- 


jas sueltas: viajes ligeros alrededor de varios 


asuntos. — Más hojas sueltas: mueva colccción de 
viajes (íd., 1881-63, en 4.0). - Nuevas páginas: 
secretos intimos que con el mayor sigilo se con- 
fian á todo el que quiera saberlos (íd., 1864, 
en 8.7), — Más hojas sueltas ((l., 1866, en 8.2), 
- La primavera y el estío (íd., íd., en 8, ma- 
yor). — Libro de memorias: apuntes que pueden 
muy bien servirle al lector para escribir mu- 
chos libros (íd., íd., en 8.%), — Deuda del cora- 
zón (íd., 1872, en 8.9), novela original. - La 
manzana de oro (íd., id., 6 t. en 8. mayor). — 
Delicias del muero paraiso: recogidas al vapor 
en el siglo de la edectrividad (íd., en 4.2).- 
Cosas del día: continuación de las Delicias del 
nuevo paraíso (id., 1874, en 4.%, y 1880, en 12.5). 
- Un rostro y un alma (ídl., 1874, en 8,5), re- 
impresa con las obras que indica este otro título: 
lUn rostro y un alma, Dos para dos y Kl perto 
secreto (en 8." mayor). — Ki ángel de la guarda: 
cuadros copiados al natural ‘id., 1875, 2 t. en 
isticas (il, 1876, en 


8.9 mayor). — Escenas funtí 
4.2), ~ Fisonomias contemporáneas: emriosa enlec- 
ción de apuntes dignos de estudio tid., 1877, en 
8,9 mayor). — Hechos y dichos: continuación de 
las Cosas del día (Sevilla, 1879, en 8,+ mayor), 
— Historias contem paránres, que contiene; Dos 
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para dos, El pacto secreto, El corazón y la cæ- 
beza y Las dos rivales (Madrid, 1882, en 4.9). 
— Una madre ((d., 1883, en 4.7), novela. - Nona 
(íd., íd., en 3.2 mayor), novela, — Nuevas hejas 
sueltas (íd., 1885, en 8.9 mayor). — Poesias: Flo- 
res y espinas y Versos pústumos (en 8,” mayor). 
— Mundo invisible: continuación de las Escenas 


fantásticas (en 1d.) - Mundo, demonio y carne; 


Rayo de sol; Dos muertos vivos; Mal de ojo (en 
íd.). - La mariposa blanca; El número 13; Día 
aciago; El saludador; Li corazón y la cabeza 
(on 1d.). — Estudios sociales; Hojas sueltas y más 
hojas sueltas (en íd.). — Un retrato de mujer (en 
8.9). 


SELGIÓCIDAS: Hist. V. SELGIUK y SruYú- 
CIDAS, 


SELGIUK Ó SELYUK: Biog. Fundador de la di- 
nastía de los selgiúcidas, de tan gran renombre 
en la historia de Oriente. Fué hijo de Dekak, 
uno de los principales guerreros del príncipe tur- 
co Bigu, señor de Jozar, en las orillas del Mar 
Caspio, y habiendo muerto su padre cuando ape- 
nas contaba Selgiuk seis años de edad, fué edu- 
cado por Bigu como si perteneciera á su propia 
familia, Cuando Selgiuk llegó á la edad viril, 
lejos de agradecer á Bigu cuanto por él había 
hecho, aprovechó cuantas ocasiones se le pre- 
sentaron para molestarle, llegando al extremo 
de enajenarse todo el cariño de que tantas prue- 
bas le había dado. A pesar de todo, el príncipe 
turco, en recuerdo y por consideración «la amis- 
tad que con Dekak le uniera, siguió protegiendo 
á Selgiuk; pero habiendo llegado ¿su noticia 
que se había atrevido á requerir de amores y 
penetrar en el aposento de una de sus mujeres, 
abriendo la puerta ásu indignación, bastante 
tiempo contenida, juró vengarse dando muerte 
al ingrato. Súpolo éste á tiempo, y en unión de 
algunos amigos y los soldados que Bigu pusicra 
á sus órdenes al nombrarle uno de los capitanes 
de su ejército salióse de los Estados del burlado 
príncipe, yendo á establecerse en la Transojana, 
no lejos de la ciudad de Samarcanda. Allí, 
comprendiendo que la diferencia de religión se- 
ría nu obstáculo más en las empresas que pudie- 
va intentar contra los soberanos musulmanes, éh 
y los suyos abrazaron la fe musulmana, aplican- 
dose después á reclutar gente, cosa fácil para él, 
ya que al huir de los Estados de Bigu se había 
llevado la mayor parte de sus tesoros. Cuando 
Selgink se vió al frente de un respetable número 
de bandidos, «que esto y no otra cosa eran los 
soldados que seguían su bandera, empezó á co- 
meter tales excesos con las caravanas y gentes 
que á Samarcanda se dirigían, que el gobernador 
de esta ciudad se vió obligado á atacarle para 
arrojarle de sus cercanías y acabar con él. No 
pudo conseguir ni lo uno ni lo otro, y corrido y 
avergonzado tuvo que refugiarse detrás de sus 
murallas, con Jo cual, aumentada la osadía de 
Selgiuk y el número de sus partidarios con la 
gente perdida que de todos lados llegaba diaria- 
mente á engrosar sus filas, atrevióse á atacar 
algunas ciudades mal fortificadas de la Transo- 
jana, de las cuales se apoderó, en verdad sin 
grande esfuerzo. lèn el curso de estas expedicio- 
nes murió Selgink, dejando sus Estados y rique- 
zas Á sus hijos, quienes, tan bravos como su 
pulre, no sólo supieron conservar la herencia, 
sino que la aumentaron considerablemente. lin 
electo, á poto de la muerte de Selgiuk, sus hijos, 
encontrando estrechos sus dominios, resolvieron 
pasar el río Gihon, y atravesando el Jorasán es- 
tablecerse más allá de este puís. Para ello pidie- 
ron permiso å los gaznevidas, que reinaban en 
esta provincia, y cuyo poderío hacía peligroso el 
proyecto de atravesar sus Estados á mano arma- 
da, y habiéudoles concedido éstos fácilmente el 
pasaje, de buena fe según algunos autores, y 
con el propósito de robar sus cuantiosas riyuo- 
zas según otros, pasado el Oxus establecieron 
sus penates, Aumentóse allí la familia selgiúci- 
da: el mayor de los hijos de Selgiuk había teni- 
do dos que habían de ser célebres en la Historia 
con los nombres de Togrnl Beg y Cialar Bog, 
Estos dos hermanos, babiendo logrado estable- 
cerse más en el centro del Jorasán, en dominio 
gaznevida, vieron aumentar tan considerable- 
mente su gente, que las ciudades vecinas, He- 
gando á temer algún desmán por parte de ellos 
pidieron al sultán les arrojase de sus Estados. 
Accedió å las súplicas de sus súbditos el 
vida, y por carti mandó á los descendientes de 
Selgink que salieran del Jorasán. No obederieron 
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éstos; y como un enviado de aquél fuese objeto 
de burlas por parte de los selgiícidas, envió con- 
tra ellos uno de sus generales, que fué ignomi- 
niosamente vencido, Mallábasc en semejante 
ocasión en guerra con más poderosos enemigos 
el sultán, y durante algún tiempo dejó sin ven 
gar los insultos que le habían inferido los selgiú- 
cidas; mas cuando terminada aquélla quiso 
obtener venganza, ya Togrul Beg, poniendo á 
contribución sus tesoros, había reunido tan for- 
midable ejército, que el sultán lué vencido con 
la misma ignominia que su general, Esta victo 
ria anmentó hasta tal punto el renombre y la 
fama de Togrul, que la mayor parte del Jora- 
sán se declaró en su favor, pudiendo hacerse 
reconocer como sultán en Nisxabur, capital de 
la provincia, precisamente en los mismos días en 
que Caiem-Bemirlláh ceñía la corona (422-1031). 


SELGOVES: m. pl. Geog. ant. Pueblo del N. 
de la isla de Bretaña ó Caledonia. 


SELGUA: Geog. Lugar con ayunt., al qne está 
agregado el lugar de Conckhel, p. j. de Barbastro, 
prov. de Huesca, dióc. de Lérida; 996 habitan- 
tes. Sit. en una vega, en el f, e, de Zaragoza å 
Barcelona, con estación intermedia entre las de 
Tormitlo-Lastanosa y Monzón, y empalme con 
esta línca del ramal de Selgua á Barbastro. Cru- 
za el término el río Cinca; cereales, vino y 
aceite. 

SELIA: f. Pafeont, Género perteneciente á la 
familia hidróbidos, grupo tenioglosos, suborden 
pectinibranquios, orden prosobranquios, clase 
gasterópodos, tipo moluscos. Caracterizaxe este 
género por presentar una concha, que gencral- 
mente se encuentra imperforada en toda su su- 
perficie y sólo por excepción en algunas escasísi- 
mas variedades aparece subperforada, siendo la 
superficie completamente lisa y presentando una 
forma que puede considerarse como subeónica; 
las vueltas de la espira que constituyen esta 
concha se presentan muy poco convexas, adel- 
garándose hacia la parte superior de un modo 
bastante marcado y llegando á formar un vértice 
muy agudo; la abertura de la misma es de forma 
oval y presenta el borde de la colamnilla adel- 
gazalo, con el labro bastante agudo, y el opér- 
culo de naturaleza y consistencia córnea, pauci- 
espirado y con el núcico excóntricamente colo- 
cado. Fué creado el género Se/lia en 1884 por el 
paleontólogo Raincour á expensas de unas cuan- 
tas especies que se separaron del género tipo Fy- 
drobiu, siendo las mas importantes de todas las 
yue han constituído el género la S. pulchra, que 
pertenece á las tormaciones terciarias del terreno 
eoceno parisiense. 

SELIBRANQUIADOS: m. pl. Zool, Grupo de 
moluscos de la clase gastrópedos, orden opisto- 
branquios, suborden nudibranquios. Este nom- 
bre fué propuesto por Alder y Hancock (1847) 
para Jos nudibranquios desprovistos de bran- 
quias propiamente dichas, así como de papilas 
dorsales, en los cuales la respiración se verifica 
por la superficie ciliada del cuerpo. Lo mismo 
que la generalidad de los polibranquiados, Jos 
pelibranquiados poseen un estómago ramificado 
y un hígado de elementos disociados, 

La organización de estos animales ha sido poco 
conocida durante mucho tiempo; se les ha des- 
crito como privados de corazón y de vasos san- 
guíneos, ó caracterizados por un tubo digestivo 
ramificado que servía á la vez para la digestión 
y la circulación, al cual se llamó aparato gastro- 
vascular. Actualmente se demuestran todas Jas 
transiciones entre el tubo digestivo sencillo de 
algnnos polibranquios f Tritonia) y el tubo ra- 
militado de los pelibranquiados ( di /ysia ), Algu- 
nos géneros de polibranquiados ( /Teriea ) no 
difieren de la mayor parte de los pelibranquia- 
dos más que por sus apéndices dorsales; la rå- 
dula, el bulbo bucal y los tentáculos son muy 
semejantes en ambos grupos. 

Los hnevos de los selibranquiados están reuni. 
dos en una pequeña masa oval ó subeilíndrica, 
Se les ha dividido en las secciones, Perygia y 
Apera, según que están ó no provistos de nata- 
torias epipódicas; los primeros comprenden la 
familia ¿7fsidos y los segundos los £ ¿nnpóntidos 
y Lio:lópidos, 


SELIGENSTADT; (207. C. del círenlo de Offen- 
bach, prov. de Starkenburg, Cran Ducado de 
Hesse Darmstadt, sit. en la orilla izq. del Main 
y enel fe, de [iaman å Eberhach; 3800 habi- 
tantes. Minas de lignito. Comercio de ganado y 
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de harina. Antigua abadía de Benedictinos, fun- 
dada en 815 por Eginardo, biógrafo de Carlo- 
magno, y Emma, la hija de éste. 


SELIGERIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las muscineas, clase de los 
musgos, orden de los briínidos, familia de los 
Briáceos, tribu de los dicráneos, cuyas especies 
son musgos pequeños que crecen sobre las pie- 
dras, y tienen las hojas estrechas, enteras, pro- 
vistas de una nerviación fuerte; flores monoicas, 
con la cápsula oval, provista de un cuello dis- 
tinto, apconzada después de la caída del opércu- 
lo, y con el pedúnculo erguido 6 encorvado; opér- 
culo grande, cónico y picudo; peristoma con 16 
dientes lanceolados, enteros, rara vez irregular- 
mente hílidos, y cofia acapuchonada, 


SELIGUEA (de Selligue, n. pr.): f. Bot, Género 
de plantas (Selliguer) perteneciente al tipo de 
de las criptógamas fibrosovasculares, clase de las 
filicíncas, orden de las filicidas, familia de las 
Polipodiáceas, cuyas especies habitan en la In- 
día oriental y algimas en las islas próximas, y 
tienen el rizoma rastrero y las Irondes sencillas, 
pediceladas, coriáceas ó membranosas; esporan- 
¿ios situados paralelamente å los nervios, qne son 
reticulados, formando soros lineales continuos ó 
in terram pidos, solitarios entre las venas; indusio 
nulo, 


SELIGUER: Geog. Lago de Rusia, en los confi- 
nes de los gobs, de Novgorod y de Tver. Extién- 
dese de N. N.O. á S.SE, en una long. de 68 kiló- 
metros, sin contar sus numerosas sinuosidades, 
pues es ana sabana de agua de figura sumamente 
irregular; su mayor anchura es de unos 30 kiló- 
metros, aungue en algunos lugares se estrecha 
hasta 1 y menos; de sup. tiene 260 kms.?, y hay 
en él muchas islas, de la que la mayor, Jachin ó 
Jochin, mide 27. 


SELIM I: Biog. Sultán otomano. Fué este 
príncipe hijo de Bayaceto 11, y hombre de tan 
perversos sentimientos que sus contemporáneos 
le dieron el sobrenombre de feroz, que la Histo- 
ria ha conservado. Avido del poder, intentó des- 
tronar á su padre; y aunque vencido y desterra- 
doá Crimea en el primer intento, pudo conse- 
guir sus designios å la postre ayudado por los 
genizaros, milicia poderosa cuyas simpatías había 
sabido granjearse (1512). Temeroso al ocupar el 
trono de que su padre, que contaba con bastante 
número de partidarios, lograra recuperar la co- 
rona y castigase su culpable conducta, ofreció á 
aquél la mitad del poder; mas Bayacoto no qniso 
aceptarlo, contestando á su hijo que una sola 
vaina no podía servir á la vez para dos espadas, 
Entonces resolvió Selim dar mucrte al autor de 
sus días, cosa que consiguió valiéndose de nn 
veneno, y para poder disferular tranquilo en lo 
porvenir la corona hizo también dar muerte á 
sus hermanos y á sus sobrinos. Nueva muestra 
de ferocidad dió Selim después de este suceso con 
la horrenda matanza de 40 000 siítas que vivían 
en sus Estados, no siendo menos cruel su con- 
ducta durante toda la guerra de Persia (1574) 
con los mamelucos de Siria, también por él ven- 
cidos (1516), y en el Egipto, que conquistó y 
reunió á su Imperio (1517). Este hombre, que, 
como escribió un embajador veneciano en 1512, 
era el más cruel de los nacidos y parecia no soña- 
ba más que en conquistas, no se ocupaba apenas 
de otros asuntos que los relacionados con la 
guerra; protegió, sin embargo, algo las Letras, 
y fué defensor de la Religión, siendo fama que la 
conquista más preciosa para él fué la cesión del 
derecho de imanato que hizo å su favor el último 
de los califas abasidas del Cairo, que puso en 
sus manos el estandarte del Profeta y con el la 
supremacía religiosa, Selim, que había nacido en 
1467, murió en 152%, cuando se disponía á em- 
prender la conquista de Rodas, 


-Sruñim II: Bioy. Sultan otomano, hijo de 
Solinmián el Magnífico y dela bella Rojelana, que 
cometió tada clase de crímenes para conseguir la 
corona para él. A su elevación al trono i1550), 
Selim 1Í hizo la paz con el emperador Maximi- 
liano y los polacos, y durante los primeros años 
de sn reinado no pareció participar de las aficio- 
nes guerreras de sus antepasados, pero en 1569 
envió una expedición al Yemen, que fué some- 
tidoá su poder, y casi á continuación declaró la 
guerra á los venecianos (1570-71), Asustados 
éstos por las victorias conseguidas sobre ellos por 
lor turcos pidieron amparo al Papa y á Espa- 
ña, teniendo ocasión ento ices la famosa batalla 
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naval de Lepanto. Componíase la armada turca 
en esta ocurrencia de 260 galeras, seguidas de 
otros muchos buques de diversas formas, y á 
pesar de ello estuvieron discordes los turcos si 
debía ó no darse la batalla; pero habiéndose pu- 
blicado una cédula del sultán disponiéndolo, or- 
denáronse para la pelea con admirable ardor en 
aquel fatal golfo tan célebre por otros combates 
navales (V. Lirasto (BATALLA DE). Aunque 
fueron tan grandes las pérdidas sufridas por So. 
lim en este combate, no por eso dudó un instan- 
te de continuar la lucha con los cristianos, así 
como de apoderarse de la isla de Chipre, y al 
cabo vino á conseguir esto, mitad por fuerza, mi. 
tad por dinero, pues parece que en la paz ajus- 
tada con los venecianos en 1573, si éstos cedic- 
ron sus derechos ú la isla al sultán, fué en vir- 
tud de una respetable cantidad que á trueque 
recibieron. Llevaron muy å mal el Papa y el rey 
de España D. Felipe estos tratos de los venecia- 
nos, y Selim, en venganza, por medio de Ulue- 
Alí se apoderó de Túnez, destronando å Amido, 
protegido de los españoles; pero acudieron éstos 
en seguida en su defensa, y los turcos tuvieron 
gue abandonar su conquista. Volvieron al año 
siguiente y esta vez fueron más venturosos, con 
lo cual animado Selim ocupábase en construir 
una potente armada y en reclutar por todos los 
extremos de su Imperio gente para combatir á 
los cristianos, cuando murió de resnltas de una 
caída sufrida estando completamente borracho. 
Selim IT, que había nacido en 1524, fué sucedi- 
do por su hijo Amurates, el enal, para reinar 
con mayor seguridad, hizo quitar la vida á sus 
hermanos al ocupar el trono, lêste Selim, á pe- 
sar de su afición al vino, fué hombre sumamente 
religioso y el que restauró el templo famoso de 
la Meca. 


-Sunim I: Biog. Sultán otomano, Fué hijo 
de Mustafá TIJ, y sucedió en el trono ¿su tío 
Abdul-Ifamíd en 1789. En seguida combatió 
con Austria y Rusia reunidas, pero eon tan mala 
fortuna que puede decirse que gracias á la iuter- 
vención de las potencias occidentales conservó 
la corona. Firmada la paz de Jassy en A de ene- 
ro de 1792, la revuelta de Passwan-Oglu en 
1794, y la invasión de Egipto por los franceses, 
mandados por Bonaparte, vinieron á turbar la 
tranquilidad de Selim III. Amigo sincero de 
Francia, vaciló largo plazo el sultán en romper 
con ella; y aunque al cabo lo hizo (1799), antes 
de que se cumplieran los dos años volvió á ser 
sn fiel aliado. ln 1806, y á instancias del gene- 
ral Sebastiani, que desempeñaba en su corte la 
plaza de embajador de Napoleón, á pesar de ha- 
Marse bastante apurado con porción de luchas 
interiores, declaró la gnerra å Rasia y å sus alia- 
dos, Una escuadra inglesa llegó entonces hasta 
los mismos nuros de Constantinopla, y si ésta 
no cayó en poder de los cristianos fué merced á 
la acertada deltnsa de Sebastiani, á quien el 
sultán había nombrado generalisimo de sus tro- 
pas. Esta circunstancia, si por el momento sal- 
vó la corona de Selim, fué al cabo causa de que 
la perdiese, qmes disgnstados los musulmanes de 
que un cristiano les mandara, y de la nueva or- 
ganización militar, completamente á la europea, 
que intentaba dar é los ejércitos Selim, se su- 
blevaron y desterraron al monarca, que, relega- 
do en un principio en el serrallo, murió estran- 
gulado á poco de orden de su sucesor Mustafá IV 
(1808). Selim III había nacido en 1761. 


SELIMBAU: Geog. Č. cap. del dist. del Alto 
Kapuas, prov. Oeste de Borneo, Indias holan- 
desas, Archipiċlagn Asiático, sit. en la orilla iz- 
quierda del Kapuas, Es cap. del principado in- 
digena de su nombre, colocado bajo el protecto- 
rado holandés, principado que ocupa el alto va- 
Ve del Kazuas y algunos valles laterales, y cuya 
población, estimada en unos 5600 habits., se 
compone de dayaks casi independientes. 


SELIMBRIA: Geog. ant. C. de Tracia, sit. en 
la Propóntide, al O, de Bizancio; la construye- 
ron los megarios, y le dió nombre su tundador 
Selis. En guerra con los macedonios, cayó en po- 
der de Filipo. Bajo el Imperio griego llevó al- 
gún tiempo el nombre de Endloxiópolis, en ho- 
nor de Eudoxia, nujer de Arcadio. En esta ein- 
dul comenzaba la muralla que Anastasio hizo 
construir desde la Propóntide á Escila en el 
Ponto Enxino, para delender á Constantinopla. 
Blimase hoy Selivri. 


SELIMEH: (eog. Oasis de la Nubia inferior, 
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sit, á unos 120 kms. O. de la orilla izq. del 
Nilo. Sus ruinas prueban que estuvo muy pobla- 
do en otro tiempo, No lejos y al N, hay minas 
de sal gema. 


SELINGA: Geog. V. SELENGA. 


SELINO (del gr. véduvo», perejil): m. Bot. Qé- 
nero de plantas (Selinum) perteneciente á la 
familia de las Umbeliferas, tribu de las angelí- 
ceas, cuyas especies habitan en la Europa media 
y meridional y algunas en el Norte de América, 

son plantas herbáceas, lampiñas, perennes, 
con las hojas ternadodescompuestas, con los 
segmentos piunatifidos y las flores pequeñas, 
blancas, en umbelas compuestas, con el involu- 
cro formado por un corto número de hojas y los 
involhuerillos con hojuelas numerosas; cáliz con 
el limbo apenas marcado, los pétalos trasovados 
y escotados, y el fruto lateralmente comprimido 
con rafe central alado en ambas márgenes; me- 
ricarpios con cinco costillas membranoso-aladas, 
las laterales doble más anchas, y vallecitos con 
una sola banda resinosa, las exteriores general- 
mente con «dos, y otras dos en la cara comisu- 
ral; carpóforo bipartido; semilla con la cara ven- 
tral plana. 


- SELINO: Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los tenebriónidos, 
tribu de los pedininos. Los caracteres mås nota- 
bles que ofrece este género de insectos son: men- 
ton más ó menos trilobado por delante;su parte 
media presenta tros sillas snjetus á desa parecer; 
sus partes laterales más ó menos salientes; ca- 
beza generalmente más corta qne en los demás 
géneros (Platynotus, Bulynotus, etc.) de esta 
tribu, con el epistoma muy escotado; antenas 
casi siempre más largas que el protúrax; úste 
transversal, poco convexo, débilmente estrecha- 
do y mny escotado por delante, con dos senos ba- 
silares profundos y angulosos y con sus ángulos 
posteriores muy salientes: el escudo en forma de 
triangulo enrvilínco transversal; los élitros ge- 
neralmente oblongos, poco convexos, cortados 
un poco oblienamente á cada lado en la base; su 
repliegue ejiplenral formando por sí solo las 
epipleuras; tibias anteriores estrechas, débilmen- 
te arqueadas; el primer artejo de los tarsos pos- 
teriores casi tan largo como el cuarto; enerpo 
elado en la mayor parte de las especies. 

Estos insectos tienen los élitros estriados, con 
las estrías linamente ¡uinteadas. La especie tipi- 
ca de este género es el Selinus planus Muls. 


= SELINO: Geog, Fondeadero en la parte occi- 
dental de la costa S. de la isla Candía ó Creta. 
Hállase á unos 7 4 kms. al O. del Cabo Flowmi, 
punta O, de la bahía Agios Kirtos; es un buen 
tenedero y el más cercano que se encuentra en 
esta costa. Se halla formado por uva punta baja 
ó plana, ála extremidad de la cual se ve un mon- 
tículo aplastado, que forma nna pequeña penin- 
sula rodeada de una garganta. Cuando se está á 
algunas millas de distancia esta península se asc- 
moja á una isla, y así ha debido ser en los tieni- 
pos antiguos, porque en este sitio la costa se ha 
levantado 6 m, en dieciocho ó diecinueve siglos, 
Se ven ruinas de un pequeño fuerte veneciano 
sobre el extremo N. de la península, y un islote 
cerca de la punta O. con la cual forma un pasaje 
profundo. Aunque este punto fué estación im 
portante en los tiempos de Ja dominación vene- 
ciana, no hay ahora ni un solo habitante ni una 
sola casa, si no es la del guardián de la costa. 
Puede fondearse 4 ambos lados de la península 
durante el verano, pero es preferible la bahía 
del E., porque en ella se está al abrigo de los 
vientos del O., å pesar de que el fondo sea mayor 
y más á pique que en la bahía del O. Un arroyo 
de buen agua desciende del valle vecino, regan- 
do una lila de plátanos y laureles rosas, y vi- 
viendo á desembocar en una playa de cascajo 
hacia da mitad del fondeadero f Derrotero del 
Mediterráneo, t. 1D. 


SELINONTE: Geog. ant, C. de Sicilia, Sus rui- 
bas se hallan å 24 kms, O,N.O, de Srejacca, pro- 
vincia de (Hirgenti, en la costa del Mar de Afri- 
ca. Vistas desde el mar y desde alguna distan- 
cia tienen el aspecto de una gran e. Dos enor- 
mes columnas semejantes å torres están aún de 
pic. Hay también algunas casas y una estación 
de aduaneros, Por las quebradas inmediatas co- 
rre un riachuelo: el delO Taniado Madiuna (Mo- 
dione, y el del E, Bétice; ambos estin 4 unas 
2 millas de distancia «e nna torre que existe so- 
bre las quebradas. Inmediato á la costa el terre- 
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no está cubierto de palmeras enanas, olivos sil- 
vestres y mirtos; abunda la caza en estos sitios; 
en el interior se produce la viña perfectamente 
cultivada. En el terreno que se levanta al O. 
del Madiuna están las e. de Campo-Belio y de 


Moneda de Selinonte 


Castel Vetrano. Selinonte, fundada por los me- 
garios hacia el año 630 a. de J. C., estuvo fre- 
cuentemente en guerra con Segesta y los carta- 
gineses. Destruida por éstos en 409, y recons- 
truída por Hermócrates, cuñado de Dionisio el 
Joven, fué do nuevo destruida en 249. Llegó á 
contar hasta 30000 habits, Los sarracenos la 
arruinaron por completo el año 827 de J, C. 
Aún se ven en Torre di Polluce las ruinas de 
siete templos que han sido destruidos por un 
terremoto, uno de los cuales era de colosales 
proporciones y de estilo dórico griego. Al S.O. 
de Selinonte se encontraban las Fherma seii- 
runtime, hoy Sciacca. 

—SELINONTE: Geog, O. de Cilicia, Asia Me- 
nor; llevó durante algún tiempo el nombre de 
Trajanópolis por haber muerto en ella Trajano. 

SELINTI: Ccog. Aldea del dist, de Ich-Ili, pro- 
vincia de Adana, Anatolia, Turquía asiática, si- 
tuada en la costa del Mediterráneo y al S.O. de 
Ermenek. Se eleva cerca del emplazamiento de 
la antigua Selinos, Selinonte ó Trajanópolis, 


SELINYA: Geog, Río de la prov. del Amur, 
Siberia, Nace en los montes Van-Alin, en la 
frontera oriental de la prov. ¿corre hacia el N.O., 
O. y 5.0.; recibe por la dra. el Selitkan y el 
Nara ó Nor, y por la izq. el Bisa; es navegable 
desde la coníl. del Nara, y después de un curso 
de 535 kms. vierte sus aguas en la orilla izq. del 
feia. 

SELIO: m. Zool, Género de crustáceos de la 
subclase de los malacostráceos, orden de los co- 
pépodos, sección de los copépodos parásitos, fa» 
milia de los condracántidos, establecido por 
Kroyer y comprendido por Milne Edwards en 
el grupo de los condracantos parásitos. No se 
ha descrito de este género sino una sola espe- 
cie, el Selvas bilobus K., propio de los mares del 
Norte, y que vive parásito sobre las branquias 
del Polynoe punctatus. 

SELIOS: m. pl. Geog. ant. Y. SARLIOS, 


SELISCOTO: m. Palcont. Género del grupo 
denominado 8 según Hoernes en la familia de 
los rizomorinos, orden de los litístidos, elase de 
las esponjas y tipo de los celentercados. Es una 
esponja fósil que tiene los corpúsculos esqueló- 
ticos irregularmente ramificados y provistos de 
protuberancias nudosas y de expansiones radici- 
formes más ó menos largas, con el canal central 
siempre ramificado, hallántlose estos elementos 
agrupados entre tejidos librosos muy entrecru- 
zados;en la superficie los elementos esqueléticos 
no se modifican, apareciendo tan sólo algunas 
espículas monoáxicas y otras en forma de eje, 
La forma general de la esponja es podicelada, 
variando la parte superior desde presentarse ba- 
jo el aspecto de cúpula hasta la lorma de escu- 
do, ó bien siendo también infundibiliforme y 
ciatilorme, variando también su tamaño, pues 
algunas veces llega á alcanzar diniensiones muy 
importantes, pues cn el Setíscothon Remerz de 
Sutmerberg llega ú alcanzar un diámetro de 30 
centímetros. Las paredes se componen de unas 
liminas verticales muy delgadas dispuestas ra- 
dialmente y cuyos intersticios reemplazan al 
sistema «dle canales. El esqueleto se halla cons- 
tituído por espículas muy finas y vamilicadas, 
siendo mucho mayor las ramificaciones en la su. 
perficie que en el interior, llegando å constituir 
en dicha superficie una capa envolvente fina. 
mente porosa, en la que se encuentran nnmero- 
sas espiculas ó agujas puntiagudas en sus dos 
extremidades. Pertenece el género Setiseothon A 
las formaciones de los terrenos cretáceos medio 
y superior. Debe considerarse como subgénero 
del anterior el Seytalia, creado también por Zit- 
tel, polimorfo, cilíndrico y simple ó ramificado 
de paredes gruesas y con la cavidad centra] tu: 
buliforme, y en la cual desembo 
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canales radiales que se estrechan hacia el inte- 
rior y después de haberse ramificado se abren en 
la superficie, 


SÉLIUM: Geog. ant. C. lusitana que mencio- 
nan Ptolemeo y el Itinerario de Antonino. Era 
mansión en el camino que desde Lisboa se Qiri- 
gía hacia el N. pasando por Villafranca de Xira, 
Santarem, Sélium, Séllinm ó Ccllium, que esta- 
baal O, de Thomar, entre Payalos y Couros, 
Condeixa Velha y Coimbra. 


SELJE ó SELÓ: Geog. Aldea del dist. de Nor- 
dre Bergenhuus, prov. de Bergen, Noruega, 
sit. en la costa $,0. de la península de Statland 
y en el fiordo Ulisvaag, frente á la isla de Selje; 
4700 habits. todo el municip. La isla de Selje ó 
Seliö, sit. á unos 2 kms, al O. de Selje, tiene 2 
kms, de largo de N.O. á S.E. y un km, dean- 
cho, y en ella están las ruinas del célebre con- 
vento Benedictino de San Albano, fundado en el 
siglo x1r, y de la capilla de Santa Sunniva, pa- 
trona de Bergen. 


SELK: 1/i£, Diosa del panteón egipcio, pro- 
tectora de las entrañas que los embalsamadores 
depositaban en los vasos canopos. Selk viene å 
ser una forma de Isis. Sus imágenes llevan por 
tributo sobre la cabeza un escorpión. 


SELKIRK: Geog. Condado de Escocia, sit. al 
S.E. entre los condados de Edimburgo al N., 
Roxburgh al E., Dumfries al S. y Peebles al 
N.O. ; 666 kms.? y 27 000 habits. País monta- 
ñoso en parte, con una alt, máxima de 742 me- 
tros; todo él pertenece å la cuenca del Tweed. 
Hay algunos lagos pequeños, de los cuales el 
más importante es el Saint-Mary. La ganadería 
tiene más importancia que la agricultura, y la 
cría de ganado lanar constituye la principa? ri- 
queza. La cap. es Selkirk. [1 C. cap. de condado, 
Escocia, sit. al S.S,E. de Edimburgo, á orillas 
del Ettrick, afl. del Tweed; 6000 habits, F. c. a 
Galashiels. Tejidos. Monumento å Walter Scott 
en la plaza del Mercado. Cerca de esta c. fué 
batido Montrose por Leslic en 1645. 


~ SELKIRK: Geog. Cordillera de la Colombia 
británica, Dominio del Canadá, Hamada tam- 
bién Kootenay-Range porque se alza sobre el 
gran lago Kootenay y el río del mismo nombre, 
tributario del Columbia. Hállase comprendida 
entre la frontera de los Estados Unidos al S., Ja 
orilla izq. del Columbia al O. y el Kootenay y la 
orilla dra. del Columbia al E, Tiene picos de 
2000 43244 m. de alt. El f. e. del Pacífico 
atraviesa esta cordillera por el collado de Roger, 
de 1314 m. de alt. ; Condado de la prov. de 
Manitoba, Dontinio del Canadá, sit. entre el 
condado de Marquette al N., este mismo y el de 
Provencher al 12, los Estados Unidos al S. y el 
dist. de Assiniboia al O. ; 23 830 kms.? y 40000 
habits. Es país de grandes llanuras y praderas, 
regado por el Pembina y el Assiniboine, afl. del 
río Rojo del Norte. Hay muchas lagunas, y el 
terreno es sumamente fértil. Se han establecido 
numerosas colonias, y es condado de nueva for- 
mación que promete gran desarrollo, 


SELMA: Geog, Aldea del ayunt. de Aigua- 
murcia, p. je de Vendrell, prov. de Tarragoua; 
57 habits, 

= SELMA: Geog. C. cap, del condado de Da- 
Mas, est, de Alabama, Estados Unidos, sit. al O. 
de Montgomery y en la orilla dra. del Alabama; 
7 800 habits. En su estación se cruzan los ferro- 
carriles de Meridiano á Montgomery y de Pen- 
sacola á Calera, Importante centro comercial y 
talleres de construcción para los caminos do 
hierro; fits. de máquinas; almacenes ó depósi- 
tos de algodón. 


= SELMA (FERNANDO): Biog. Célebre graba- 
dor español. N. en Valencia en 1752, M, en 
Madrid á 8 de enero de 1810. Hizo sus estudios 
en las Academias de San Carlos (Valencia) y de 
San Fernando (Madri, A la edad de diccisicte 
años se presentó al concurso general de premios 
de esta última Academia, aleanzando el premio 
de tercera clase por la Pintura, y el único con- 
cedido al grabado de estampas. Pensionado por 
Carlos IV y protegido por la Academia de San 
Fernando, aprovechó las máximas de Bayou y 
Carmona, sus maestros, manifestando al poco 
tiempo en sus dibujos nna corrección y delica- 
deza que participaba de la dulzura y suavidad 
dle su cavacter, según la manera de Edelinek y 
Visclier. Sus primeras obras, por cuadros de 
Jordin y el Tiziano, le dieron una reputación 
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europea, por lo bien acabado de los detalles y la | 
mucha corrección y finura de las líneas. En 2 de 
marzo de 1783 le nombró individuo de mérito 
la Real Academia de San Fernando; en 13 do 
abril del mismo año era director honorario de 
la de San Carlos, y tres meses más tarde empezó 
á grabar el Aklas marítimo de España, obra en 
que se ensayaron nuestros mejores grabadores 
de aquella época, pero que fué confiada última- 
mente á Selma, porque hermanaba á la maestría 
de su buril el estudio de las Matemáticas, á que 
entonces se dedicó. Entonces obtuvo el título de 
grabador de cámara, y adoptó el nuevo ostilo 
que tanto agrada en sus obras, los varoniles ata- 
qnes y la valentía de espíritu, sin sacrificar por 
eso el detalle ni la precisión del dibujo. A las 
dotes de su talento correspondían las de su carác- 
ter: afable, piadoso, dócil y modesto, supo cap- 
tarse la amistad de cuantos le trataron; amante 
de sus discípulos, les abrió su corazón, al propio 
tiempo que todos los secretos de su arte. lilo- 
giaba todo lo bueno, y tuvo una aversión casi in- 
vencible á criticar los descuidos de otros artis- 
tas. Aficionado á la lectura, gustaba mucho de 
la dulzura de nuestros buenos poetas, que pare- 
cía análoga á la delicadeza de su buril, Los de- 
sastres de su patria acibararon sus últimos días, 
dando pruebas en ellos de su generoso despren- 
dimiento, por no faltar á su lealtad y patriotis- 
mo: así fué que, habiendo ganado tanto con sus 
obras, y viviendo sin vicios ni dispendios nota- 
bles, murió pobre. Muchas de sus obras fueron 
vendidas por la viuda á la Real Caleogralía, 
Las más conocidas son las que siguen: Z paso del 
Mar Rojo; Salida de Jacob de Mesopotamia; La 
Sacra Familia, conocida por la Perla; La Virgen 
del Pez, El Son Tidefonso (de Murillo); Hi pas- 
ano de Sicilia: Ki Nacimiento del Mijo de Dios 
(de Bayen); Una Dolorosa; La adoración de los 
pastores; Herodias; La cabeza de San Pablo; Ki 
Santisimo Cristo de la Salud, de la Habana; Un 
episodio del combate naval de Tolón, las estam- 
pas del poema de la Másica, las de la gran edi- 
ción del Quijote (de Ibarra); Una vista re la Casa 
de Vacas de Aremjuez; varias láminas del Banco 
Nacional de San Carlos; Nuestra Señora de los 
Siete Dolores (según Mengs); La Virgen de las 
Angustias; Jesús Salvador del mundo; San Pa- 
blo Apóstol, y los retratos de Carlos V, Magalla- 
nes, José de Mazarredo, Lope de Vega, Solís, 
Cervantes, Carlos 111, Hernán Cortés, Wan- 
Dyck, Turena, el P. Sigüenza, Carlos IV, Iñi- 
go López de Mendoza, el cardenal Cisneros y 
Solano de Luque. 


SELMECZBANYA ó SCHEMNITZ;: Geog. C. del 
comitaslo de Hont, Hungría, sit. 4 400 m. de 
alt., al N. de Ipoli-Sag, cerca de la fuente del Sel- 
meezbanya, tributario derecho del Ipoly ó Fipel, 
en un valle profundo rodeado de montañas, con 
ramal de £ e. á Guram- Berzence ó Gran Bresnitz, 
en la línea de Zolyom ó Altsohl áRuttka; 16000 
habits, todo el municip., que com prende, entre 
otras, la e. de Dilln ó Belabanya. Minas de hic- 
rro, oro y plata, y centro del dist. minero de la 
Baja Hungría. La producción anual se calcula 
en unos 100 kilogramos de oro y 6000 de plata. 
Las minas de plata pertenecen casi todas al Es- 
tado. Es muy notable la galería de desagile, cons- 
tenída de 1782 á 1878; tiene 16538 m. y es uno 
de los más largos túneles del mundo. Los princi. 
pales edils. de la e. son: el antiguo castillo, del 
siglo xu, ya arruinado en parto; la Academia 
de Minas, la Casa Consistorial, la iglesia de Santa 
Catalina y el nuevo castillo 4 Schlóssl. En las 
inmediaciones se hallan el monte del Calvario 
con una iglesia en la cima, el monte Sittuja al 
que se sube por una escalera de 300 peldaños, y 
las aguas termales de Vihnye y Szkleno. 


SELMENT ó SELLMENT: eog. Lago del cir- 
culo de Lyck, regencia dle Gumbinnen, prov, de 
Prusia oriental, Alemania. Lo forman dos brazos 
que se abren en ángulo casi recto, y tiene 13 ki. 
lómetros de long., ó 9 si se toma la distancia 
entre los extremos de los dos brazos, y unos 3 $ 
kms. de anchura máxima en la bifurcación. 


SELÖ: Geog. V. SELJE. 


SELOMMES: Geog. Cantón del dist. de Ven- 
dome, dep. de Loir-et-Cher, Francia; 16 muni- 
cipios y 6000 habits. 


SELONGEY; Geog. Cantón del dist. de Dijón, 
dep. de la Cóte-d'Or, Francia; 10 municips. y 
4000 habits. 
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SELONGS ó SILONGS: m. pl. Ztmog. Pueblo 


nómada del Archip. de Mergui. Son poco cono- * 


cidos, Su idioma ofrece analogias con los de los 
malayos. 


SELORES: Geog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Cabuérniga, p. j. de Cabuérniga, prov. de San- 
tander; 173 habits. || Aldea del ayunt. de Valle 
de Ruesga, p. j. de Ramales, prov, de Santan- 
der; 65 habits. 


SELORIO: Geog. V. SANTA EULALIA DE SELO- 
RIO. 


SELOVIA (de Sellow, n. pr.): f. Bot. Género * 


de plantas (Sellovia) perteneciente á la familia 
de las Litraridecas, cuyas especies habitan en las 
aguas de las regiones tropicales y subtropicales 
de América, y son plantas herbáceas, niuy lam- 
piñas, con el tallo generalmente tetragonal, las 
ramas axilares opuestas, las hojas opuestas, sen- 
tadas, entevísimas, y las flores axilares sentadas 
ó cortamente pedunculadas, bibracteoladas, pe- 
queñas, sobre pedíneulos sencillos ó diversamen- 
te ramificados; cáliz persistente, acampanado, 
con ocho å 14 dientes alternos, los exteriores 
mucho más estrechos, generalmente más peque- 
ños y casi siempre patentes, y el tubo plegado, 
con cuatro á 14 nervios, corola de cuatro á siete 
pétalos insertos en la parte superior del tubo ca- 
licinal, opuestos á los dientes más estrechos del 
mismo é iguales entre sí; estambres insertos ha- 
cia la mitad del cáliz, continuos con los nervios de 
éste, salientes ó incluídos, bien en número igual 
al de los pétalos y alternos con éstos, ó bien en 
número doble en dos sories, los de la superior 
alternos y los de la inferior opuestos å los péta- 
los; lilamentos filiformes y anteras introrsas, bi- 
locurares, casi redondas, insertas por el dorso y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario libre, sen- 
tado, con dos, tres, cuatro ó cinco celdas, y Óvu- 
los anátropos, numerosos, adheridos å placentas 
situadas en los ángulos centrales; estilo sencillo 
persistente y estigma acabezuelado; el fmto es 
una cápsula ceñida por el cáliz, incluída ó salien- 
te, casi globosa, con pericarpio delgado, mem- 
branoso, con dos å cinco celdas, rara vez una 
por reabsorción de los tabiques, la cual se abre 
de un modo irregular ó por dehiscencia septicida 
óseptifraga, quedando las placentas persistentes 
soldadas á las valvas libres; semillas numerosas, 
muy pequeñas, angulosas, con la testa coriácea; 
embrión ortótropo, sin albumen, con los cotile- 
dones redondos, auriculadosen la base, y la vai- 
cilla, muy coria y obtusa, llegando hasta el om- 
bligo, que es basilar. 


—SunovIa: Bot. Género de plantas ( Sellowia ) 
perteneciente á la familia de las Cariofíleas, tri- 
hu de las sileneas, cuyas especies habitan en la 
India, y son plantas herbáccas, con los tallos 
filiformes, ramificados, las hojas opuestas, cor- 
tamente pecioladas, entes ísimas, y las flores so- 
litarias ó rara vez geminadas en las axilas de 
todas las hojas, cortamente pedunculudas, pe- 
queñas y blancas; cáliz membranoso, quinquéfi- 
do, con el tubo urceolar, con 10 nervios; la gar- 
ganta estrechada en forma de anillo y el limbo 
partido en cinco lacinias cortas, lanceoladas; co- 
rola de cinco pétalos insertos entre las lacinias 
del cáliz, algo más largos que éstas, ovales, ob- 
tusos, erguidopatentes y persistentes; cinco es- 
tambres episépalos, con los filamentos muy cor- 
tos y carnosos y las anteras dídimas; ovario sen- 
tado, unilocular; estilo aleznado y estigma sen- 
cillo y obtuso; el fruto es una cápsula casi glo- 
bosa, coronada por el estilo, unilocular, trivalva 


y monosperma, 


SELTERS Ó NIEDER-SELTERS: Geog. Aldea 
del círculo de Unterlahn, regencia de Wiesbaden, 
prov, de Hesse-Nassau, Prusia, Alemania, situa. 
da cerca y al B.S. E. de Dietz, 4 orillas del Ems 
yen el fc. de Limbuwrgo-an-der-Lahn á Nie- 
dernhausen; 1600 habits. Puente mineral, enya 
agua salina, alcalina y muy rica en ácido carbó- 
nico, es una de las más conocidas é imitadas con 
el nombre de agua de Seltz; esta última procede 
de la fuente de Selzerbeunnen, que brota en el 
lHesse superior, entre Friedberg y Wilbel, en el 
f. e. de Francfort-sur-Main á Cassel. Muy cerca 
de Nieder-Selters se halla la aldea de Ober-Sel. 
ters, también con aguas minerales carbónicas. 


SELTOJO: (eog. Caserío del ayunt. de Corve- 
ta, p. je de Villacarriedo, prov. de Santander; 
133 habits. 

SELTZ (AGUA DE): Tecn, Se da este nombre, 
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no sólo al agua mineral acidulada, alcalina y fe. 
rruginosa procedente de la localidad así lama. 
da, sino también á la fabricada artificialmente 
con objeto de imitarla, y aun á la resultante de 


- disolver el anhidrido carbónico en agua común 


á presiones superiores á la atmosférica, Demos. 
trado el beneficioso efecto que las aguas mi. 
nerales en general, y sobre todo la acidula y bi. 
carbonatada, producen en la euración de deter. 
minadas enfermedades, y no siendo siempre po- 
sible administrar á los enfermos Jas producidas 
en la naturaleza, nació la idea de fabricarlas ar- 
tificialmente en condiciones tales que, las asf 
obtenidas, pudiesen sustituir á las naturales, y 
ya el Dr. Bewley, en 1767, preparó un agua ga- 
seosa que, según él, imitaba á la de Seltz, pero su 
ensayo no tuvo éxito, siendo Bergmann el pri- 
mero que publicó en 1774 fórmulas para la pro- 
ducción de dichas aguas con arreglo á los análi. 
sis que de ellas se habían hecho, y en condicio- 
nes tales que, según él, resultaban superiores por 
su energía terapéutica à las encontradas en la 
naturaleza; y el año siguiente Venel, médico y 
químico de Montpellier, ideó añadir al agua po- 
table un carbonato alealino y un ácido como el 
cítrico ó el túrtrico, que por su reacción despren- 
dían gas carbónico susceptible de disolverse en el 
agua y de producir beneficiosos efectos en el tubo 
digestivo al ingerirse ésta en el estómago: pos- 
teriormente Gosse, farmacéutico de Ginebra, es- 
tableció en esta población un laboratorio donde 
se preparaban anualmente muchos miles de ho- 
tellas del agua indicada; y Paul, en 1798, fundó 
en París un establecimiento semejante al de Gi- 
nebra, que contribuyó eficazmente á introducir 
en la higiene y aun en la economía doméstica el 
uso de esta bebida; pero cuando en realidad pue- 
de decirse que esta fabricación ha entrado en el 
dominio de la Industria es desde 1825, cuando, 
ya conocidas las leyes de Dalton é ideados Jos 
aparatos para disolver el gas carbónico bajo pre- 
sión, resnltaba el producto fácil de preparar y 
económico en su coste. En Ispaña se siguió la 
nurcha de las demás naciones, sobre todo en 
Barcelona, no habiéndose elaborado en Madrid 
en escala relativamente grande hasta el año de 
1840, en que los doctores Masarnan y García Do- 
mínguez hicieron uso de un aparato de los antes 
citados, y desde entonces el empleo de las aguas 
carbónicas denominadas de Seltz ha adquirido 
creciente «desarrollo, constituyendo hoy una pe- 
queña industria generalmente asociada á la de la 
fabricación de cervezas y que da ocupación á no 
pocos obreros. 

En realidad las aguas de Seltz artificiales de- 
bieran reproducir lo más exactamente posible las 
procedentes de dicha localidad, y en este caso 
su elaboración correspondía exclusivamente á los 
farmacéuticos, únicas personas autorizadas por 
las leyes para preparar medicamentos; pero co- 
mo el problema en estas condiciones estaba com- 
prendido en el dificilísimo de la reproducción 
de las minerales, y como además gran parte del 
efecto terapéutico que las acídulas producen es 
debido al gas carbónico que llevan en disolución, 
se prescinde de las demás substancias y se pre- 
para la llamada agua de Seltz disolviendo sim- 
plemente dicho gas en agua potable. Claro es que 
para la reproducción completa de aquélla será 
indispensable añadir sales que la natural contie- 
ne, ó por lo menos otras que al reaccionar entre 
sí las originen, Jo que exige un análisis dletenido 
del agua que se trata de imitar. Henry ha dado 
para la de Seltz la composición siguiente: 


Bicarbonato cálricO.. . ..... 0,551 gr. 


Id. magnésico. e... 0,209 » 
ld. estróncicO. s.s’ indicios 
Id. SÓLO... o... 0,999 gr. 
Id. ferroso esaa’ 0,030 » 
Cloruro sódico. .........1 2,040 » 
Id,  potisico. ea sasaa 0,001 » 
Bromuro alcalino... ...... indicios 
Sulfato sódico. +... ..«..... 1,150 gr. 
Fosfato sódico... .. ++ eso 0,040 » 
Anhidrido carbónico. ...... 2,740 » 
Sílico y alúmina, .......+. 0,050 » 
Materias orgánicas (crenatos).. . indicios 


Agua... ......... 1 000,000 gr. 


lo que obligaría á añadir á cada litro de agua 
destilada y saturada de ácido carbónico las sales 
siguientes: 


0,420 gr. 


Cloruro cálcico. ....... + 
0,817 » 


Bicarbonato sódico. s seese 
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Cloruro magnésicO. .. ..- +. 0,150 gr. 
Sulfato ferroso. . . . +... ... 0,028 » 
Cloruro sódico. >. sss ssas 1,430 » 
Sulfato sódico.. +... <<... 1,125 » 
Cloruro potásico, ». +... . «+. 0,001 » 
Fosfato sódico. s o su soenoe 9,040 » 
Bromuro potásico.. . . - +...» indicios 
Cloruro estróncico. . .. ... +. indicios 


ue disueltas reaccionan entre sí, produciendo 
un líquido de la composición citada; pero dadas 
Jas dificultades que esto presenta, se prescinde, 
como se ha dicho, de tales cuerpos, prefirién- 
dose en los casos indispensables el uso del agua 
natural convenientemente embotellada, 

Eatrando ahora en la preparación del agua de 
Seltz, tal como hoy se practica, puede dividirse 
en dos casos, ya se haga en pequeña escala ya 
constituya objeto de fabricación industrial: para 
lo primero enipléanso aparatos cuya cabida nun- 
ca excede de 2 litros, y en los que se disuelve el 
gas carbónico producido por la acción del ácido 
tártrico sobre el bicarbonato sódico, aparatos qne 
pueden ser de dos clases, según que el tartrato 
sódico formado quede disuelto en el agua que se 
bebe ó que no se mezcle con ella; aquéllos con- 
sisten simplemente en una especie de jarra divi- 
dida en dos cavidades independientes por medio 
de un tabique centra), en cada una de las cuales 
se echa el agua que lleva en disolución uno y otro 
respectivamente de los cuerpos citados; los picos 
por donde se vierte el contenido de ambas cavi- 
dades se hallan muy próximos en su extremidad, 
de manera que al caer Jos liquidos en el vaso se 
mezclan, detenminándose la reacción que origina 
el ácido carbónico. Los aparatos que se acaban 
de describir presentan el grave inconveniente de 
introducir en el agua substancias cuyo exceso 
pudiera ser en algunos casos perjudicial, por Jo 
que son preferibles los de la segnnda clase, euyo 
tipo es el denominado Seltzógeno de Briet, que 
consiste en dos globos de vidrio resistente su- 
perpuestos y provistos de pie, globos que se unen 
por medio de una guarnición de estaño que en- 
tra å tornillo y que permite limitar la comuni- 
cación de ambos á un tubo provisto de agujeros 
en la porción que penetra en el tubo superior; 
además en el cuello de éste existe una llave que 
permite extraer el líquido que contiene, Para 
usar este aparato se separan los dos globos, 
se llena el mayor casi por completo de agua, y 
en el meuor se introducen 18 gramos de ácido 
tártrico y 22 de carbonato sódico, adaptando el 
tubo de estaño, volviendo á atornillar dichos glo- 
bos ¿invirtiéndolos de modo que el que contiene 
el agua quede en la parte superior; parte del lí- 
quilo cae sobre las substancias sólidas y deter- 
mina la reacción, lesprendiéndose el ácido car- 
bonico que sale por los ovilicios del tubo y se di- 
suelve en el agua; durante la saturación, que 
tiene lugar en un cuarto de hora, se favorece la 
disolución del gas dando al aparato un suave 
movimiento de balanceo, y pasado este tiempo 
puede ya usarse el liquido que contiene, 

Los aparatos indnstriales se dividen en inter- 
mitentes y continuos, según que el gas se pro- 
duzca en el aparato mismo ó en otros apropiados 
de los que pasa á un gasómetro, y en todos ellos 
importa mucho que el gas se disuelva á presio- 
nes superiores á la atmosférica, teniendo en cenen- 
ta que, según las leyes de Dalton, la cantidad 
de él que puede contener el líquido anmenta 
proporcionalmente á dicha presión; el ácido car- 
bónico no se produce aquí mediante el ácido tár- 
trico y el bicarbonato sódico, sino por el ácido 
sulfúrico y el carbonato cálcico, cuerpos cuyo 
menor precio permite producir el agua en condi- 
ciones más económicas, 

Entre los aparatos de producción intermiten- 
te el más usado es el de Savaresso, que consiste 
en ma esfera de cobre provista de un agitador 
de paletas movido por un manubrio y destinada 
á producir el ácido carbónico; de la parte supe- 
rior de esta esfera sale un tubo que, además de 
comunicar con un manómetro indicador de la 
presión, hace pasar cl gas, primero á un frasco 
de loción en el que se pone cisco de tahona bien 
lavado ¿ impregnado de disolución de bicarho- 
nato sódico, y después al depósito que contiene 
ol agua, y que consiste en un largo cilindro dis- 
puesto de modo que gira alrodedor de un eje 
transversal y provisto de una Have en uno de sus 
extremos: cargados, tanto el depósito de agua 
como el generador de gas, se hace funcionar el 
agitador, á la vez que se le facilita la disolución 
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comunicando al primero movimiento oscilatorio, 
sin dejar de observar el manómetro que indica 
la marcha de la operación; saturada el agua no 
resta ya sino trasladarla á las botellas especiales 
en que se entrega al consumo, y de que más tar- 
de se hablará, 

Entre los aparatos de producción continua los 
más usados en el día son los de Mondollot, que 
consisten en principio en dos bombas aspirantes 
impelentes, destinadas una á la alimentación de 
gas y otra á la de agua, y cuya acción se regula 
por llaves apropiadas; tanto el líquido como el 
gas se reunen en un depósito provisto de llaves 
para la carga de las botellas. 

Guando se estableció la industria de la fabri- 
cación del agua de Seltz se la envasaba en bo- 
tellas devidrio resistente, análogas á las deCharm- 
pagne, y como éstas tapadas con buenos corchos 
sujetos con alambres, y en consecuencia los apa- 
ratos productores iban acompañados del meca- 
nismo apropiado para llenarlas y taparlas, el 
cual mecanismo consistía en principio en una 
encorchadora mecánica que á la vez permitía lle- 
gar al interior de la vasija el líquido conteni- 
do en el «depósito de saturación; pero semejan- 
te práctica tenía el inconveniente de que una 
vez destapadas las botellas se igualaba la pre- 
sión interior á la atmosférica, se desprendía 
el exceso de gas carbónico disnelto á favor de 
dicha presión, y era preciso consumir inmedia- 
tamente todo su contenido, sopena de dejarle 
quese convirticse casi en agua común: Savaresso, 
con objeto de remediar tales defectos, ideó las 
botellas llamadas de sifón, que permitían extraer 
á voluntad una porción del líquido, dejando lo 
restante sin otra modificación que la producida 
por el descenso de presión que determinaba la 
parte extraída, con lo que no sólo se conseguía 
el objeto apetecido, sino también ocurría que el 
recipiente quedaba lleno de dicho gas carbónico, 
y por tanto, no pudiendo penctrar en él el aire 
cargado de gérmenes de organismos tanto ani- 
males como vegetales, no se mulilicaban el sa- 
bor y las condiciones higiénicas del agua, 

Los silones inventados por Savaresse consis- 
tían en una botella fabricada con el barro que 
los franceses denominan gres, y cuyo cuello se 
cerraba herméticamente mediante una guarni- 
ción de estaño provista en su parte inferior de 
un tubo de vidrio que llegaba casi hasta el fon- 
do de Ja botella: dicha guarnición tenía además 
otro tubo «le estaño como ella misma, que co- 
municaba con el exterior, y en el ángulo de unión 
de ambos conductos existía lo que pudiera lla» 
marse el tapón, consistente en un disco de cor- 
cho que, adaptándose á la abertura superior del 
tubo de vidrio, iba sujeto en un tornillo onya ca- 
beza colocada exteriormente permitía aplicarle 
con toda exactitud á la dicha abertura; de este 
modo se conseguía que al destornillar la rosca la 
presión del gas acumulado en la parte superior 
de la botella obligaba al líquido á salir al exte- 
rior, salida que se detenía apretando nuevamen- 
teel tapón. la la actualidad se emplean los mis- 
mos sifones deseritos aunque ligeramente modi- 
ficados, pues se hacen de vidrio resistente en 
lagar de barro, con lo que se logra poder apreciar 
la transparencia del líquido, así como la limpie- 
za del recipiente, y además el tapón en lugar de 
ser de tornillo está constantemente aplicado al 
tubo mediante un muelle, cuya resistencia se 
vence al dar salida al líquido por una palanca 
sobre cuyo brazo exterior actúa la fuerza de la 
mano; en estos sifones se observa que cada cx- 
tracción de agua determina el desprendimiento 
de pequeñas y numerosas burbujas producidas 
por el ácido carbónico, que ya no puede perma- 
necer disuelto á cansa del descenso de la presión. 

istas botellas se llenan de igual manera que las 

anteriores, sin más que modificar ligeramente la 
parte del aparato que establece la comunicación 
entre el recipiente y el depósito que contiene el 
agua de Seltz, Además, para evitar los daños que 
pudiera ocasionar á los operadores la ruptura de 
alguna botella, se las rodea en el momento de 
Menarlas de una envoltura de tela metálica que 
no impida observar la altura å que llega el Hí- 
quido, y sea, sin embargo, lo bastanto fuerte 
para detener los fragmentos, 


-SrL Ó Skeiz: (reg. Aldea del cívenlo de 
Wisemburgo, Alsacia- Torena, Alemania, sit. en 
la confl. del Seltz con el Sanerbach, cerca del 
Rhin, en el fe, de Estrasburgo á Lanterburgo; 
2000 habits, todo el municip. Y. SELTERS > 
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SELUNE ó CELUNE: Geog. Río de Francia, en 
el dep. de la Mancha. Nace en el del Mayenne, 
cerca de Barentón; pasa por Ducey, y en Pon- 
taubault empieza á ensanchar, formando un es- 
tuario que se une al del See para terminar en la 
bahía del Mont-Saint-Michel; 70 kms. de curso. 


SELVA (del lat, silva): f. Lugar leno de árbo- 
les y matas, que le hacen naturalmente fron- 
doso. 


Por ti el silencio de la SELVA umbrosa, 
Por ti la esquividad y apartamiento 
Del solitario monte me agradaba; ete. 
GARCILASO. 


El valle seguro está, 
Si el bárbaro no se eniboca 
Por esa vecina SELVA. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


Tierras de labor, prados... SELVAS ó montes, 
todo debe ser comprendido en esta providen- 
cia, ete, 

JOVELLANOS, 


—SBIVA Ó SEUVA: Geog. Y. con ayunt., al 
que están agregados los Ingares de Caymarí y 
Manacor, las aldeas de Biniamar y Moscari y va- 
rios caseríos y casas de labor, p. je de Inca, pro- 
vincia de Baleares, isla y dióc. de Mallorca; 5153 
habits. Sit. al N. de Inca. Terreno montuoso en 
parte; cereales, aceite, almendras, algarroba, bor- 
talizas y frutas; minas de hulla. Esta población 
se divide en dos partes, llamadas Vililla y Cama- 
rata, y una de ellas se extiende cuesta arriba, 
habiendo que subir varias gradas para entrar en 
la iglesia por la puerta principal. 


-Serva (La): Geog. Territorio de la prov. de 
Gerona, sit. entre el Ampurdán, la Montaña, el 
Vallés y la Marina. Comprende la cuenca for- 
mada por la cordillera que arranca de las in- 
mediaciones de Gerona, las montañas de Tosa y 
Lloret, el Montseny y el Grao, y abraza casi todo 
el p.j. de Santa Coloma de Farnés y parte de 
los de Gerona y La Bisbal. La principal riqueza 
de este país es el corcho. || Ayunt. formado por 
la v. de Ja Selva del Campo y varias casas de 
campo, p. j. de Reus, prov. y dióc. de Tarrago- 
na: 3280 habits. Sit. al N. de Reus, en el f. e. de 
Lérida á Tarragona, con estación intermedia en- 
tre las de Alcober y Reus. Terreno llano; cerea- 
les, vino, aceite, avellanas y hortalizas; fab, de 
aguardientes. Antigao convento de Carmelitas 
fundado en 1637, y convertido después en hospi- 
tal y escuela de niñas. | Y. PUERTO DE LA SEJ- 
VA. 

- SELVA CIMINIA: Geog. Bosque del dist. de 
Viterbo, prov. de Roma, Italia. Los etruscos lo 
consideraron como defensa contra la invasión 
romana. La superstición impidió por algún tjem- 
po que los romanos penetraran en él. En su cen- 
tro hay una montaña de siete cimas que hoy se 
llama Monte Cimino (1050 ni.) ó Montaña de 
Viterbo; espléndida vegetación cubre aún sus 
laderas. 

- SREYA DE Mar: Ceog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Figueras, prov. y dióc. de Ge- 
rona: 625 habits, Sit. en la costa N. del gran 
Frontón en que se halla el Cabo de Creus, cerca 
de Llansá y al N. de Rosas. Terreno montuoso; 
cereales, vino, aceite y hortalizas; pesca, |V. Purn- 
TO DE LA SELVA, 


- SELVA NEGRA: Geog. Zona montañosa ó gru- 
po de montañas en la Alemania del S.O., entro 
los ríos Rhin y Neckar. Desde el recado que 
forma el Rhin en Basilea extiéndense estas 
montañas hacia el N., limitadas al S. y O, porel 
citado río. El macizo principal llega por el N. 
hasta el valle del Kinzig; después hay macizos 
secundarios, y por último, más allá del valle del 
Murg y del paso 4 brecha de Pforzheim, van ba- 
jando las montañas hasta Lerminar con elas- 
pecto de sencillas colinas en el valle del Neckar, 
Hacia el E, pierde también la Selva Negra su 
caricter de montaña; sus contrafuertes se pro- 
longan en pendiente mucho más suave que al O. 
y van á confundirse con la meseta de Suabia, 
Las dimensiones de esta región pueden calenlarso 
en 200 kms, de largo por 50 4 60 de máxima an- 
chura al $., pues hacia el N. se extrecha mucho, 
Tiene aproximadamente la figura de un trapecio, 
y su territorio se reparte entre el Gran Ducado 
de Baden y el reina de Wortemberg. Al Medio. 
día y al S.O. se agrupan las más altas cimas y las 
penilientes más rapidas, de modo que el Schwarz- 
wald (que es el nombre alemán de la zona monta. 
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ñosa que nos ocupa) protege la Alemania del $, 
como una especio de fortificación natural; por el 
E. como se ha dicho, presenta fornias menos atre- 
vidas y se inclina gradualmente hacia las lanu- 
ras como invitando á la raza germánica & pene- 
trar en sus pequeños valles, Los ríos y numero- 
sos afl. nacidos en esas montañas ofrecen el mis- 
mo aspecto; por el O, precipítanse impetnosos 
por rápidas vertientes, cayendo en angostos des- 
hladeros entre salvajes rocas; al E. se deslizan 
tranquilos por verdes praderas, dando casi todos 
su nombro á los valles que recorren; lo más van 
Á verter en el Rhin; sólo el Danubio, que aquí 
nace, formado por el Brege y el Brigach, toma 
otra dirección y atraviesa la Europa de O, á E. 
El Sehwarzwald (Schwarz, negro, waid, selva) 
debe su nombre al aspecto de sus alturas y de 
sus pendientes, obscurecidas por el follaje de los 
abetos, que aun « la mis clara luz conservan sus 
tintes sombríos, hasta el punto de parecer á la 
vista del observador de un color negro azulado. 
Una de las cosas que antes llaman aquí la aten- 
ción del viajero es un grupo aislado de alturas 
que se elevan bruscamente å orillas del Rhin 
frente á Friburgo: danle el nombre de Kaisers- 
tuhi (Trono del Emperador); una llanura le cir- 
cuye, separándole completamente de la gran cor- 
dillera, enyos elementos geológicos son de dis- 
tinta naturaleza. lin la Selva Negra predomina 
el gneis, que en el Feldberg (1497 m.) y el Bel- 
chen (1420) llega á la cima de la montaña; el 
granito se muestra en Herrenwiese y en Hoch- 
first; el pórtido abunda mucho en los alrededores 
de Baden y de Neustadt, y la arenisca roja for- 
ma el núcleo de toda la parte septentrional. 

En algunos sitios encuéntranse piedras calizas, 
marga y molasa; entre los productos voleánicos 
se encuentran el basalto (cerca de Hornberg), la 
diorita, la serpentina y la caliza granulada en 
ciertos angostos desliladeros; en otros puntos el 
fuego ha dejado más vestigios, como por ejem- 
plo en Kaiserstulal, donde el basalto, la traqui: 
ta y la fonolita componen la materia misma del 
grupo montañoso. En este último punto el suelo 
es tan fértil que un dist. muy poco extenso ali- 
menta más de 20000 habits., contando tres ciu- 
dades: Brisach, Endingen y Burkheim, y 20 
burgos ó pueblos, algunos de ellos muy pobla: 
dos. La temperatura es aquí, no sólo más benig- 
na que en la Selva Negra propiamente dicha, 
sino aún más que en el valle del Rhin, Los Iru- 
tos prosperan; la vid cubre completamente el 
flanco de las colinas, Hegando casi á da cwnbre; 
la haya y el abeto han retrocedido hasta la cima, 
donde los rigores del invierno mantienen su po- 
sición y donde forman una cúpula de sombrío 
follaje, dominada en algunos sitios por una aguja 
de basalto ó por las ruinas de una antigua torre. 
De un solo golpe de vista se abarca todo el grupo 
de montañas, á enyo pie la ancha corriente del 
río serpentea y brilla como un río de plata. Nu- 
merosas islas forman en su lecho como canasti- 
llos de verdura, y en las ovillas destiicanse los 
campanarios de Brisach, las lechasde Burkheim 
y de cinco ó seis pueblos, Ningún país de Alema- 
nia, sin embargo, ha sido asolado con tanta fre- 
enencia como este fresco y tranquilo oasis, pues 
apenas la guerra se acercaba al Rhin los pueblos 
enemigos procuraban invadirle ú ocupibanse en 
delender este punto avanzado ¿Montaner y Si- 
nión, Zuropa pintoresca). 

La Selva Negra ha dado nombre á uno de los 
círculos en que se divide el reino de Wurtem- 
berg, sit. entre el círenlo del Neckar al N., el 
del Danubio y el principado de Hohenzollern al 
E., y el Gran Ducado al S. y 1 0.; tiene algu- 
nos territorios enclavados en Baden y en el Ho- 
henzollern, y su sup. total es de 4773 km.?, con 
481334 habits. (18901. La cap. es Reut:ingen. 


SELVAJE: adj. ant, SALVAJE, 


SELVAJINO, NA (de selvaje): adj. ant. SELVA- 
TICO. 


SELVANERA: Geog. Lugar del ayunt. de Flo- 
rejachs, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 181 
habits. 


SELVÁTICO, CA (del lat, silvatteus): adj. Per- 


teneciente, ó relativo, á las selvas, ó que se cría 
en ellas. 


Tratado el áspid se reduce al seno, 
Y el oso mås SELVÁTICO tratado, 
Responde al dueño plácido, y sereno, 


VILLEGAS. 
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... esta buena gente me dice con un candor 
SELVÁTICO que debo añorcar los hábitos, etc, 
VALERA. 


SELVATIQUEZ (de selválico): €, Tosquedad, 
rusticidad, falta de cultura. 


Agora me castigo cada día 
De tal SELVATIQUEZ, y tal torpeza. 
GARCILASO. 


SELVI ó SEVLINEVO: Geog. O. cap. de distrito, 
principado de Bulgaria, sit. en la orilla izq. del 
Ruzitza, all, izq. del Jantra; 8380 habits. Há- 
llase en pintoresca región de colinas cuyas pen- 
dientes están enbiertas de viñedos, y es centro de 
un comercio bastante considerable. Buen puente 
sobre el río. 


SELVICULTURA (de silvicultura ): f. Cultivo de 
las selvas, montes ó bosques. 


= SELVICULTURA: Ciencia que trata de él. 


SELVIELLA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Leiguarda, ayunt, de Miranda, 
p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 116 habits, 


SELVINITA: f. Miner. Silicato hidratado de 
alúmina y de sesquióxido de cromo, conteniendo 
comoelementoaccidental constante, auque nun- 
ea en grandes cantidades, la magnesia. Algunos 
tienen á este mineral por una mezcla, y confún- 
denlo con el ocre de cromo ò cromo oxidado na- 
tivo de color verde, y que lo forma ura mezcla de 
aspecto terroso constituida de silicato alumínico y 
óxido de cromo, y es también opinión de algunos 
mineralogistas que se trata de una variedad del 
mineral denominado WVolkonskoita, constituído 
por un silicato hidratado que contiene de 17 á 
31 por 100 de óxido de cromo, con variables can- 
tidades de alúmina y de óxido de hierro. Como 
quiera que sea, la selvinita, al igual de los mine- 
rales de composicion análoga, puede ponerse en- 
tre los productos de alteraciones y mezclas é in- 
mediata al grupo de las arcillas y ocres, ya que 
en definitiva se trata de silicatos hidratados de 
alíniina teñidos por el óxido de cromo, al cual 
deben su color y las aplicaciones que en algunos 
casos tienen, y por las variaciones de color que 
acusan la circunstancia de la composición, ó álo 
menos de la riqueza en óxido metálico, es como 
se consideran y tienen por mezclas muy intimas 
del silicato hidratado de alúmina ó arcilla tipo 
con el sesquióxido de cromo. 

El mineral que nos ocupa, al ígual de aquellos 
junto 4 los cuales agriipase, no cristaliza y ui 
siquiera en su estructura ni en su polvo adviér- 
tese el menor indicio de forma geométrica; vese 
siempre constituyendo no muy considerables ma- 
sas de estr ctura todavía más compacta que la 
caracteristica de alguna arcilla; la selvinita es 
opaca, frágil y de muy desigual fractura; posee 
hermoso color verde esmeralda, tanto más acen- 
tuado cuanto es mayor la proporción de sesqui- 
óxido de cromo queen su masa contiene, y seha- 
Ha dotado de aquel tono; distinguela asimismo 
su peso específico, que es de 2,53: y la dureza, ya 
más considerable que la de las arcillas propia- 
mente dichas, lega hasta 3,5. En cuanto a la 
composición centesimal y å la fórmula del cuerpo 
que nos ocupa no se hallan fijadas de una ma- 
nera definitiva, porque los análisis tienen que 
variar mucho, atendiendo å la poca fijeza de las 
cantidades de los cuerpos cuya presencia en el 
mineral acusan los reactivos de manera cierta é 
indudable. Sometiendo la sefvénita å la acción 
del calor y empleando el fuego del soplete, no 
tardan en advertirse notables cambios de colora- 
ción; pierde poco á poco los tonos verdes, y se 
emblanquece de manera muy notable y visible, 
mas no se consigne fundirla sino de manera im- 
perfecta y solamente en los bordes, dando una 
especie de vidrio muy rugoso, dotado de color 
verde agrisado bastante obseuro; por vía húmeda 
es asimismo bastante resistente á los reactivos, y 
tiénese observado, respecto del particular, que 
los ácidos más enérgicos, aun estando mny con- 
centrados y å la temperatura de su ebullición, 
disuelven sólo una parte mínima del mineral que 
estucliamos, No es el silicato hidratado de ahi- 
mina y sesquióxido dle cromo mineral que abun- 
de mucho en la naturaleza, pues sólo ha sido en- 
contrado, å lo que parece, en Heathcote, Victo- 
ria de Anstralia, yaciendo únicamente en el te- 
rreno silúrico superior y en ningún otro, 


SELVOSO, SA (de silvoso): adj. Propio de la 
selva. 
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Cual de Moncayo en la SELVOSA cumbre, 
Robusta encina, que destral divide, 
Forzada de su misma pesadumbre, 

EsquiLAcue, 


A su SELVOSO albergue se volvian 
Precipitadamente 
Las fieras, etc. 
SAMANIEGO. 


- SeLvoso: Aplícase al país ó territorio en 
que hay muchas selvas, 


Manda el buen tono caminar allende 
Los, riscos del sErvOosO Pirineo: 
A Lión, á Paris, á Lila, å Ostende, cte. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


SELWYN: Qeog. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, limitado al E. por los de Wa- 
llace y Buccleigh, al N.O. por los de Wineyard 
y Gulburn y al O. y S. por la Colonia de Victo- 
ria, Son sus montes principales los Warragong, 
que pertenecen á la gran cadena de los Alpes 
australianos, y cuyo punto culminante, el Kos- 
ciusko (2241 m.), se levanta en la frontera occi- 
dental, Formada asimismo por el curso superior 
del Murray: el Tamut, afl. izquierdo del Mu- 
rrumbidgee, forma una parte de la oriental. 11 
único centro importante del condado es Tumba- 
rumba. || Condado de la prov. de Canterburg, 
isla del Sur, Nueva Zelanda, limitado al S.B. y 
E. por el mar y el condado de Akaroa, al E. y 
N. por el de Ashley, al N.O. y O. por el de 
Westlad y al S. y S.O. por el de Ashburton. 
Una porción de los Alpes neozelandeses forma 
al N. el confín del condado de Selwyn con el de 
Westland, y su punto culminante dentro del 
primero es el Browsnings'Point. que se eleva á 
1410 m. Entre los ríos, casi tados fronterizos, 
deben citarse el Rakaia ó Chsimondely al S. y 
5.0. y el Waimakariri al N.; á la cuenca de éste 
pertenece el Curtenay y å la de) Rakia el altuen- 
te del lago Coleridge; también se halla dentro 
del condado la mayor parte dela gran laguna de 
Ellesmere. Tiene este condado 6151 kms.2 y 
36000 habits. La c. principal es Christchurch, 
cap. de la prov. 


SELYÚCIDAS Ú SELGIÚCIDAS: m. pl. Mist, 
Célebre dinastía turcomana, fundada por Selyuk 
ó Selgink á principios del siglo x1. (V. SELGIUK), 
Potlerosa bajo los primeros emires, se fué debili- 
tando gradualmente por las «livisiones y desapa- 
reció después de haber extendido por espacio de 
dos siglos su Imperio porel antiguo reino de los 
gaznevidas, por el Balk, la Jovaresmia, el Ta- 
baristán, Ispahán, la Georgia, la Armenia, etcé- 
Lera. Después de la caída de los selyúcidas de 
Persia, los pequeños principados pertenecientes 
á los individuos de la misma dinastía, y que se 
habían formado cn Siria, se mantuvieron aún 
por algún tiempo, pero terminaron por ser ab- 
sorbidos por los sultanes de Jarism y los cruza- 
dos. 


SELZAETE: Geog. Lugar del cantón de Asse- 
nede, dist. de Xecloo, prov. de Flandes oriental, 
Bélgica, sit. en el Canal de Gante 4 Terneuse; 
5300 habits. todo el municip. En su estación se 
cruzan los f. c. de Gante á Ternense y de Hecloo 
å Moerbeke-lez-Lokerev. Fab. de aceite, vina- 
gre, loza, encajes y curtidos. 13) Canal de Selzae- 
te á Jleyst, ó Canal Leopold, se empalma ó re- 
une en el de Gante 4 Terneuse y va hasta el mar, 
al S. de Heyst. Tiene 50 kms. de long. 


SELZERBRINNEN: Geog. V. SELTERS. 


SELLA: Geog. Río de la prov. de Oviedo. Su 
cuenca, según la describe el general Gómez de 
Arteche en su Geografía militar, está fovmada 
al E. por la cordillera de fuera y montes que la 
ligan al extremo occidental de las Peñas de Eu- 
ropa y cordillera Pirenaica; al S. por una parte 
de esta misma, desde las fuentes del Carés á las 
del Sella, en el valle de Sajambre; y al O. por 
el Cordal de Ponga, Peñamayor y el Sueve, mon- 
tañas ásperas y clevadas unidas por ramales 
interiores, siendo el Sucve la prolongación de la 
conlillera de Cuera, que forma la de la costa, y 
cuyas vertientes meridionales encierran por el 
N, el pintoresco valle de Cangas de Onís. El 
Sella nace en el vallede Sajarubre, hoya, si bien 
no muy extensa ni profunda, remontada à una 
de las situaciones más elevadas del Pirineo. Co 
rre al principio por angosturas asperísimas de 
rocas, acompañalo en su torrentoso curso por 
el camino de Sahagún å Cangas de Onís, Recibe 
en esta primera parte de su curso las aguas de 
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algunos arroyuelos y manantiales que se des- 
prenden de las Peñas de Europa por la dra. y 
por la izq. del Cordal de Arcenorio, cuya anión 
con aquéllas rompe el Sella y lega à Cangas con 
el río Ponga, que naciendo en el mencionado 
Cordal y de Ponga alluye por la siniestra orilla, 
como poco despuis lo hace por la dra, el río Do- 
vra, que desciende del extremo occidental de las 
Peñas de Europa. En la conil. de estos ríos el 
valle del Sella va suavizándose algún tanto, si 
bien aún Jimitan sus faldas altas rocas tajadas 
algunas veces sobre las aguas, con sus cimas y 
quiebras cubiertas de arboles y prados. Por bajo 
de Cangas de Onis se unen ú las aguas del Sella 
las del Gueña, de que es all. un arroyuelo que, 
escondido en su origen, brota bullicinsamente 
en la santa y para siempre celeberrima cueva de 
Covadonga, El Sella, desde Cangas, se inclina al 
N.O., y úlos pocos kms., y ya en Arriondas re- 
cibe por su izq. el río Piloña, que nace en la 
parte septentrional de Peñamayor, en el enlace 
de esta montaña con el Sueve. Deside allí el Se- 
lle, ya navegable por grandes lanchas, de que 
las menores pueden llegar hasta el mismo Can- 
gas, se dirige al N.E., entre eJ Sueve y la sierra 
de Escapa, que pora orilla dra, se liga por me- 
dio del monte Hibeo å la cordillera de Cuera, 
formando entre ellos la de la costa, hasta que 
después de recibir los arroyuelos procedentes de 
aquellas montañas, va å dar sus aguas al Océano, 
á los 70 kms. de corso, en Ribadesella, al pie del 
cerro Guía, € V. con ayunt., p. je de Villajoyo- 
sa, prov. de Alicante, «live. de Valencia; 1 856 
habits. Sit. al N. de Villajoyosa y al S. de la 
sierra de Aitana. Terreno quebrado; cereales, 
vino, aceite, almendra, hortalizas y frutas. Bajo 
la dominación de los moros se utilizaron ya para 
el riego de las huertas de esta v. las agnas de la 
fuente del Are, así llamada porque las aguas, al 
caer del agujero de una peña, describen un arco. 
Cuando los moriscos fueron expulsados quedó 
Sella deshabitada, pero el barón de Sella la 
mandó repoblar de mallorquines, Felipe Y la 
declaró v. cn 1708. 


—SubLa (Quivrind: Biog. Ingeniero y politi- 
co italiano. N. en Mono (Piamonte! en 1827, M. 
en Biella 4 14 de marzo de 1894. Hizo sus estu- 
dios en Turín y en la Escucla de Minas de Pa- 
rís. Nombrado profesor de Geometria aplicada 
enel Instituto Técnico de Turín, tuvo ardenis 
la cátedra de Matemáticas de aquelia Universi- 
dad (1853). Dos años después fné nombrado di- 
rector del Gabinete Mineralógico del Instituto 
Técnico; en 1858 individuo del Consejo Supe- 
rior de Instrucción Pública, y en 1860 individno 
del Cousejo de Minas y prolesor de Mineralogía. 
En 1361 entró en la vida política con el nombra- 
miento de secretario del Ministerio de Instruc- 
ción Pública. En 1862, 1864 y 1869 desempeñó 
la cartera de Hacienda, adoptando diversas me- 
lidas que disminuyeron los gastos. Durante la 
guerra Iranco-prusiana se opuso á todo proyecto 
Je alianza entre Prancia € Italia, y después de 
la anexión de Roma presentó su proyecto para 
ta unificación de la Denda pontificia, No babien- 
do sido admitidos los proyectos que presentó 
sobre aduanas, hizo dimisión con todo el Gabi- 
nete, y continuó en la Cámara siendo el jefe de 
la derecha constitucional. Vué individuo de la 
Academia de Ciencias de Turín y de la Acade- 
mia dei Liacei de Roma. A él pertenecen: Leceto- 
nes de Cristalograria (Turín, 1867), y Condicio- 
nes de la industria de minas en la isla de Corde- 
ra (1875, en 8.5). 


SELLADOR, RA:adj. Que sella ó pone el sello. 
U. tcs. 


... Gotrosi los SELTADORES de las cibldades 
é de las villas deben jurar que sellen las car- 
tas lealmente. 
Partidas, 


SELLADURA: f. Acción, ó efecto, de sellar. 


SELLANO: Geog. Tugar de la parroquia de 
Santa María de las Nieves de Cazo, ayunt. de 
Ponga, p. je de Cangas de Onís, prov. de Ovie- 
do;$0 habits, 


SELLAR (del lat. siyillare): a. Imprimir el 
sello. 


se SELLÓ (el rey Dario) la piedra con que 
se cerraba da leonera, por que alli no de ofen. 
diesen, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


SELL 


... SC le librará (al aspirante) el titulo de pi- 
lotin, de segundo á primer piloto, SELLADO 
con las armas del Instituto, etc. 

JOVELLANOS. 


(Sigue escribiendo, firma y SELLA). 
HARTZENBUSCH. 


- BELLAR: fig. Estampar, imprimir ó dejar | 
señalada una cosa en otra. 


Las mismas huellas que SELLÓ el concurso, 
Volviendo al templo, cuando vuelve imprime 
Himnos cantando en natural discurso 
Con que el viaje del afán redime. 

GAaBRIBL BOCANGEL. 


— SELLAR: fig. Concluir, poner fin á una cosa, 
porque el sello es lo último que se pone. 


«++ ningún autor antigno ni moderno ha es- 
crito práctica ó método de Medicina, que no 
SELLE su obra con muy largo capitulo. 

JUAN DE SORAPÁN, 


—SELLAR: fig. Cerrar, tapar, cubrir. 
De los montes esconde copia bella, 


Que un silvo junta, y uv peñasco SELLA. 
GÓNGORA. 


¡Suerte infeliz, suerte amarga 
La de una mujer! Mis labios 
SELLA la verarienza. 
3RETÓN DK LOS HERREROS. 


SELLASIA: Geog. ant. V, SELASIA. 


SELLEN: Geog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Castellbó, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 
23 habits. 


SELLENT: Geog. Rio de la prov. de Valencia, 
afl. de la dra, del Júcar, unos 12 kms. aguas 
abajo de la desembocadura del Escalona. Nace 
al O. de Bolhajte y sigue hacia Levante á lo 
largo del Canal de Navarrés, fecundando Jas tie- 
rras de aquel ¡meblo y las de Chella, Anna y 
Estubeny. Corre al principio con escasa pendien- 
te por terreno raso, pero entre Bolbaite y Chella 
se encauza en un barranco, por cuyo fondo des- 
igual las aguas van formando alternativamente 
remansos y cascadas, algunas de éstas de bastan. 
te altura. ln esta primera parte de su curso, que 
tiene 12 kms. de long., absorbe cerca de Bolbai- 
te, 4 unos 220 m. de alt., las aguas del barranco 
del Brullador, y mis abajo de Anna las del rio 
de la Muente de Marzo; ambos allucu tes, que des- 
embocan en la margen dra., son de esenso des- 
arrollo, pero de corriente continua y candalosa, 
sobre todo el último, al cual afluyen los nota- 
bles manantiales de la allutera de Anna, y va- 
rias ramblas «del término de ngutra que, aun- 
que de ordinario se hallan secas, recogen cenando 
llueve una extraordinaria cantidad de agua. En 
Estuheny el Sellent cambia bruscamente de di- 
rección y toma Ja de S. á N., con la cual recorre 
8 kms, por entre lomas que ciñen y estrechan el 
álveo, regando en este trayecto con sus salobres 
aguas las huertas del puebloque le da nombre y 
las de Alcántara, Cárcer, Benegida y Cotes, Iu- 
gares situados á la dra, del Júcar en una plani- 
cie llanuada valle de Vallarta. Aforado el Sellent 
en mayo de 1866 por el Sr. Llanradó junto al 
acueducto de la acequia del Mscalona, después de 
haber alimentado la de Cotes y Càrcer, dió 1324 
litros de agua por segundo (Cortázar y Pato, 
Descripción de la prov. de Valencia). 1 Lugar 
con ayunt, y p. j. de Enguera, prov. y divc, de 
Valencia; 334 habits. Sit, en un alto, cerca de 
Játiva y Sosa, Terreno montuoso regado por el 
río Sellent; arroz, maíz, esparto y legumbres. i 
Lugar del ayunt. de Santa Pau, p. j de Olot, 
prov. de Gerona; 212 habits. , Lugar del ayun- 
tamiento de Montaniselle, p. j. de Seo de Ur- 
gel, prov. de J.¿rida: 181 habits, 

SELLERA (La): Grag, Lugar con ayunt,, par- 
tido judicial de Santa Coloma de Farnes, prov. y 
dide. de Gerona; 1361 habits. Sit, á la dra. el 
río Ter, eu los confines del p. j. de Gerona, Te- 
rreno Hano en parte; cereales, vino, avellana, 
castañas y legumbres. Cámara Agrícola, 

—SELLERA DE MUN 
tamiento de Seriñá, p. 
habits, 

SELLÉS (Ercrxto): Blog, Poeta, escritor y 
político español eontenporáneo, N, en Granada 
á 4 de abril de 1844. Es hijo de D. Pedro Sellés 
magistrado que fué de la Audiencia de la capi- 
tal vitada, y de doña Franciscoa Angel. En sn 


: Geog, Caserio del ayun- 
j. y prov. de Gerona; 76 


eiad natal pasó la niñez, y en ella recibió de 
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sus padres los primeros rudimentos de una cs- 
merada educación, Cuando estuvo en edad de 
comenzar los estudios menores, que así se lla- 
maban entonces, ingresó en el Real Colegio de 
San Bartolomé y Santiago. Trasladado su padre 
de Granada á Zaragoza, y de allí à otras capita- 
les, el joven Eugenio, que no se separaba del 
autor de sus días, hubo de hacer sus estudios en 
diversas poblaciones. En Madrid recibió á la 
edad de veinte años el grado de Licenciado en 
Jurisprudencia, Poco después se matriculó en el 
Colegio de Abogados de Burgos, donde se con- 
sagro asiduamente ála práctica de su carrera, 
Nombrado más tarde promotor fiscal, ejerció 
este cargo en un Juzgado de Extremadura; pero 
no conviniendo aquellas tareas á su natural vo- 
cación poética ni á sus juveniles aspiraciones, se 
trasladó á Madrid (1869) para dedicarse a) pe- 
riodismo. En aquel mismo año entró á formar 
parte de la redacción de La Iberia, órgano de 
los progresistas; dirigió en 1870 La Revolución, 
periódico democrático, y posteriormente fué re- 
dactor jele de El Universal, diario que dirigía 
Eduardo Asquerino. Con sus escritos en la pren- 
sa, y sobre tolo con Jos que insertó en el último 
de los periódicos anteriormente citados, adui- 
rió gran prestigio entre sus correligionarios, los 
radicales, á los que debió el nombramiento de 
gobernador cuando sólo contaba veintiseis años 
de vlad, Proclamado rey Alfonso XIT, volvió 
Eugenio Sellés & escribir en los periódicos. En 
los dos primeros años de aqnel reinado publi- 
có multitud de artículos en La Nueva Iren- 
sa, El Pueblo y La Tribuna, diarios democrati- 
cos, y colaboró en El fmparcial y El Globo, pe- 
riódicos del mismo color, monirquico aquél, re- 
puhlicano este último. En 2/ Globo dió 4 inz, 
sin contar otros escritos de «diversa índole, una 
larga serio de artículos que tituló La pofítica de 
capa y espada, y que reunió en un volumen de 
cerca de 500 páginas. Aun dos críticos que com- 
baten las tendencias de este libro histórico elo- 
gian su estilo y condiciones literarias. Sellés. afi- 
liado más tarde a] partido insionista, fé gober- 
nador de Sevilla y Granada despues de Ja muerte 
de Alfonso X1, siendo Sagasta jele del golder- 
vo. Desde hace algunos años vive apartado de la 
política activa. Ni el ejercicio de la abogacía, ni 
la carrera judicial, ni la administrativa, ni la 
fatigosa del periodismo consiguieron realizar 
sus geniales aspiraciones, Dotado de felicísimas 
facultades poéticas, Sellés, que ya en 1862, vi- 
viendo cu Madrid, escribía versos, volvió Jos 
ojos al campo de la gloria genuinamente litera- 
ria y procuró conseguirla en el teatro, Merced á 
la infiuencia de José de Echegaray, de quien se 
confiesa discípulo, y al que rinde en la dedica- 
toria de su primera producción dramática públi- 
co tributo de admiración y gratitud, lográ Se- 
Nes que en Madrid se estrenara (21 de abril de 
1877) en el Teatro Español su drama histórico 
en un acto y en verso titulado La torrede Jula. 
vera, que el público acogió con nmy fervorosas 
demostraciones de aprecio. Los aplausos cose- 
chados en las numerosas representaciones de su 
primer ensayo animaron à Sellés á seguir la 
marcha emprendida, menos dispuesto á dejarse 
guiar del espontánco impulso de su fantasía 
que propicio á seguir Jas huellas de su favorece- 
dor, amigo y maestro José de Echegaray, el cual 
era entonces ídolo del público, En 18 de marzo 
de 1878 se estrenaba en Madrid, en el Tentro 
Español, una nueva obra de Sellés: Maldades 
que son justicias, drama histórico en tres actos 
y en verso, cuyos primeros papeles interpreta- 
ron artistas de tanto mérito cono Valero y Vi- 
co. El éxito no correspondió á los deseos del 
antor ni à las esperanzas de sus amigos. Al día 
siguiente del estreno Sellés retiro de la escena 
este drama, briosamente derendido por los amı- 
gos del paeta y por los periódicos de sus opinio- 
ves Renunciando á los asuntos historicos, buscó 
savia inspiradora en los campos de la filosofía 
social, En ellos engendró Ai nudo gordiono, 
drama en tres actos y en verso, que en la noche 
de su estrene (Teatro de Apolo, 28 de noviem- 
bre de 1878) le proporcionó twrillante desquite 
del semilracaso anterior, Relitióndose á dicho 
estreno, escribía Fernández Bremón: «¿Cuántas 
veces Mamo el público al autor de Æ? muda gor- 
diano? No Jas pudimos contar, y nos parecieron 
pocas: siu embargo, Vico no representaba, hacía 
real y magistralmente, con sublime naturalidad, 
el protagonista de la obra, La Contreras era uu 
angel, La señora Marín mereció justos aplausos, 
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Parecía el teatro un pueblo alborotado.» El nu- 
do gordiano, que se representó con gran aplauso 
en casi todos los teatros de España, plantea el 
problema del adulterio de Ja mujer. Según la 
frase de Cañete, «si por una parte sublimaba el 
nombre del pocta, dándole asiento entre los me- 
jores dramaturgos del día, por otra le obligaba 
4 mucho en lo sucesivo y le imponía muy arduos 
deberes.» Desde el triunfo que le proporcionó 
dicho famoso drama Sellés no ha vuelto á ob- 
tener ningún otro de la misma índole, aunque 
posee las facultades y los medios necesarios para 
conseguirlos. Siete dramas ha dado à la escena 
después del citado: El ciclo 6 el suelo, que se 
estrenó en el Teatro Español hacia enero .de 
1880, y que está dividido en tres actos y escrito 
en verso; Las esculturas de carne, también en 
tres actos y en verso, estrenado en el Teatro de 
Apolo á 1.? de febrero de 1883; Las vengadoras, 
cuyos tres actos están en prosa, y cuya primera 
representación se hizo en el Teatro de la Come- 
dia 4 10 de enero de 1884; La vida pública, en 
tres actos y en prosa, estrenado en el mismo 
teatro en 6 de marzo de 1885; y El celoso de su 
imagen ó Hacer mal por querer bien, en tres ac- 
tos y un epílogo, que se estrenó en el Teatro Es- 
pañol á 8 de abril de 1893; Za mujer de Loth, 
en tres actos y en prosa, estrenado en el mismo 
teatro en 24 de enero 1896; y Los domadores, en 
un acto y en prosa, estrenado en el Teatro de la 
Comedia en 27 de mayo de 1896. Dela primera de 
estas obras decía Revilla: «La representación de 
El cielo 6 el suelo ha demostrado nuevamente 
los graves peligros que entraña lo que lama- 
mos drama docente, trascendental ó de tesis... 
En el caso presente la tesis ha preponderado so- 
bre el drama, y éste ha quedado suprimido des- 
de el principio. Figuras sin realidad ni vida, 
personificaciones abstractas, entidades sin alma, 
han sustituido å los personajes reales y verdade- 
ros que deben moverse en la escena... la inve- 
rosimilitud lo ha invadido todo, la realidad se 
ha evaporado, y el drama, construído con ricos 
materiales y revestido de aslmirables formas, 
falto de cimientos, ha quedado en el airo como 
edificio que labran los genios fantásticos del sne- 
ño.» A juicio de Revilla, el problema que plan- 
tea Sellés cn esta obra había sido planteado ya 
con notable ingenio por Echegaray en su célebre 
drama O locura $ santidad. Esta es una de las 
razones por las que en la obra del pocta grana- 
dino echa de menos la originalidad y la opor- 
tunidad, encontrándola también en completa 
discordancia con las condiciones propias de la 
vida real, El pensamiento Fundamental de cada 
uno de los dramas titulados: Las esculturas de 
carne, Las vengadoras y Lu vida pública, se pres- 
taba å trazar cuadros llenos de admiración y de 
verdad, y fecundos en provechosa enseñanza. 
«Pintor con vivos colores, dijo Cañete, los desas- 
tres que puede causar en el seno de las familias 
el refinado egoísmo «le aquellos hombres que sa- 
crifican £ su bienestar ó 4 sus caprichos hasta las 
más altas consideraciones y los más santos debe- 
res, y eso en ¿poca en que el egoísmo ha llegado 
á convertirse en nna especie de plaga, claro está 
que hubiera podido dar margen á una fábnla de 
sumo interés. Sin embargo, el drama titulado 
Las esculturas de carne está muy lejos de produ- 
cirlo, antes bien repugna ó hastía, porque se 
aparta de la verdadera realidad humana por cie- 
go espíritu de mal entendido realismo, porque 
sofoca en pormenores impropios de tan noble 
idea el atractivo y encanto de sn hermosura. — 
Poner ante los ojos de esta sociedad (donde la 
corrupción se difunde más cada día y toma á 
veces gigantescas proporciones) que la manceba 
del hombre casado es comúnmente vengadora de 
la mujer propia olvidada, maltratada ó abando- 
nada por su marido, es á todas luces pensamien- 
to dramático muy feliz, tanto por el contraste 
de pasiones y caracteres que entraña como por 
lo saludable y ejemplar, Sellés, que ha demos- 
trado en conecbirlo la virilidad de su ingenio, lo 
ha desarrollado de modo tan repulsivo, tan con- 
trario al sano fin 4 que lo encamina, que apenas 
se comprende tan lamentable ofuscación. » Dicho 
drama, después de la octava representación, fué 
retirado de la escena. Su autor, ocho años des- 
pués, le dió de nuevo al público (Teatro de la 
Princesa, 20 de abril de 1882), pero muy modi- 
ficado, y la refundición apenas se nota en el pri- 
mer acto. En élaleanzó entonces un trino fa com- 
pleto, Na tuvo igual suerte La vida pública ni 
La innjer de Loth; pero en cambio Los domado- 
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res produjo un efecto extraordinario por la no- 
vedad del asunto, por la belleza del diálogo 
y por el arte con que está desarrollada la acción. 
Sellés es también autor del libro titulado Narra- 
ciones (Madrid, 1892), colección de artículos, al- 
gunos de los cuales habían visto la luz en perió- 
dicos de Madrid. De esta obra se dijo: «Cada 
eapítulo constituye una novela completísima y 
admirablemente escrita; una narración intere- 
sante, que se lee con pena de que no sea más 
larga, que es el único defecto que encontramos 
á la obra del señor Sellés, talento sintético que 
gusta compendiar en una línea un mundo de 
ideas y conceptos.» Presidente de la sección de 
Literatura del Ateneo de Madrid en 1893, inau- 
gurú Sellés (20 de abril) las tareas de aquella 
sección con un buen discurso. Al verificar en 2 
de junio de 1895 su ingreso en la Academia de 
la Lengua leyó un discurso sobre Zi periodismo, 
en parte reproducido en aquellos dias por casi 
todos los periódicos, y al que respondió José 
Echegaray. Sellés pasa los veranos en Praía da 
Granja, cerca de Oporto. Es tan enemigo de to- 
mar la pluma, que, nombrado no hace mucho 
tiempo (septiembre de 1895) presidente de una 
liesta literaria, no contestó 4 15 ó más telegra- 
mas, algunos con contestación pagada. Ns de 
corta estatura, aunque bien proporcionado, y sus 
ojos vivos, dice Fernández Bremón, «dan á su 
fisonomía un aspecto inteligente. Reservado y 
cireunspecto, observa mucho y habla poco, ex- 
presándose siempre con modestia. » Tal es su vida 
hasta el día (julio de 1896). 


— SELLÉS SUR CHER: Geog. Cantón del dis- 
trito de Romorantín, dep. de Loir-et-Cher, 
Francia; 8 municips. y 12500 habits. 


SELLIERA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Goorleniiceas, cuyas 
especies habitan en el litoral de Nueva Holan- 
da y en las regiones extratropicales de la Améri- 
ca meridional, y son plantas herbáceas, peque- 
ñas, lampiñas, con el tallo sufrutescente, tendi- 
do y radiante, las hojas fascieuladas en los nu- 
dos, fasciculadolanccoladas, muy enteras y car- 
nosas, y los pedúnculos axilares y nnifloros hi- 
bracteados; cáliz con el tubo soldado con el ova- 
rio y el limbo partido en cinco lacinias iguales; 
corola súpera, quinquélida, con los lóbulos igua- 
les, posteriormente hendida, por lo que parece 
unilabiada; lacinias valvadas en la estivación; 
cinco estambres insertos en la corola, con los 
filamentos y las anteras libres; ovario ínfero, con 
el vértice casi saliente, bilocular; óvulos nume- 
rosos, ascendentes, empizarrados, anátropos; es- 
tilo sencillo y estigmas con indusio horizontal- 
mente bilabiado; cápsula bilocular, carnosa, in- 
dehiseente; semillas numerosas, ascendentes, 
empizarradas, comprimidas, con margen mem- 
branosa. 


SELLIERES: Geog. Cantón del dist. de Lons- 
le-Saulnier, dep. del Jura, Francia; 13 munici- 
pios y 8000 habits. Canteras de piedra y yaci- 
mientos de hierro, 


SELLMENT: Geog V. SELMENT. 


SELLO (del lat. sigiHum): m. Utensilio, por 
lo común de metal, en que están grabadas las 
armas, divisas ó cifra de un príncipe, estado, 
república, religión, comunidad é señor partien- 
lar, y se estampa en las provisiones y cartas de 
importancia ú otros papeles, para testilicar su 
contenido y darle autoridad. Ya se ha hecho 
muy general su uso, empleándose hasta en la 
correspondencia familiar. 


Empezad, pues, á ejercer 
La potestad que os someto, 
Este es mi SELLO real; 
Por él han de obedeceros. 
Rurz DE ALARCÓN, 


Su blasón (el de Oviedo) es la cruz de dos 
ángeles, la cual se ve en el anverso de su anti- 
guo SELLO; ete. 

JOYELLA NOS. 


- Serio: Lo que queda estampado, impreso 
y señalado con el mismo SELLO. 


Leanios aquí el billete, 
Billete ha de ser sin SELLO. 
GÓNGORA. 


-= SELLO: Trozo pequeño de papel, con figuras 

ú signos grabados, quese pega å ciertos docu- 

| mentos para darles valor 6 elicacia y á las cartas 
| para lranquearlas ó certificarlas. 
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-SrELToO: Casa donde se estampa é pone el 
SELLO á algunos escritos para autorizarlos, 


= SELLO: SELLADOR. 


= SELLO DEL ESTÓMAGO: fig, Cualquier pe- 
queña porción de comida, sólida y vigorosa, que 
afirma y corrobora la demás comida tomada so. 
bre ella, 


.-«y al cabo lo que llaman SELLO del est- 
mago, como un poco de membrillo, ó carne 
de él, ó dos aceitunas, ó camuesas. 

OLIVA Sauco, 


— SELLO DE SALOMÓN: llierba que tiene las 
hojas como las del laurel, más anchas, más li- 
sas, y saben un tanto al membrillo: en el naci. 
miento de cada una arroja unas florecillas blan- 
cas; el tallo es, por lo común, alto de un todo; 
la raíz es blanca, tierna, nudosa y maciza, del 
grueso de un dedo y de un olor fuerte, Es medi- 
cinal. 

- SELLO HARMÉTICO: Cerramiento de una va- 
sija hecho con la misma materia de que ella es, 

= SELLO VOLANTE: El que se pone en las car- 
tas sin cerrarlas, para que quede abierto y pue- 
da leerlas la persona por cuya mano se dirigen å 
otra. 

= ECHAR Ó PONER, EL SELLO å una cosas fr. 
fig. Llevarla á la última perfección. 


...3 y así se dice echar el SELLO À alguna co- 
ando con alguna acción particular se le 
joua. 

Diccionario de la Academia de 1729. 


- SELLO: La costumbre de estampar un signo 
personal que pueda en todo tiempo dar testimo- 
nio de la legitimidad de un documento, acredi- 
tar el ejercicio de nn derecho ó el cumplimiento 
de un deber, es tan antiguo como el hombre ci- 
vilizado, Dicho signo tenía que ser forzosamente 
personal, y había de tener caracteres especiales 
que le diferenciaran de los usados por las demás 
gentes. De aquí se infiere que la matriz era una; 
las pruebas ó improntas múltiples. Ambas cosas, 
causa y electo, se denominan con la voz sello, de 
donde resulta que para el caso de conocer y di- 
ferenciar la variedad de sellos usada por la hu- 
manidad en las distintas ¿pocas de su historia, 
tanto da conocer el signo con que se sellaba 
como su impronta ó reproducción en una mate- 
ria plástica. De la antigiiedad apenas se conocen 
más que los sellos matrices que usaron los egip- 
cios, caldeos, babilonios, ninivitas, fenicios, grie- 
gos, etruscos y romanos. En cambio los sellos de 
cera ó de plomo, pendientes de ciertos documen- 
tos de la Edad Media y de los tiempos moder- 
nos, sólo son improntas. Hasta hace poco, que la 
tinta de imprimir ha facilitado la estampación 
de sellos, todo sello matriz era un grabado en 
hueco y su prueba era de relieve, salvo ligeras 
excepciones, como aún son unas y otras en los 
sellos no estampados. Puede decirse que el gra- 
bado en hueco, aplicado desde la antigüedad 
griega al arte monetario, comenzó por la pro- 
ducción de sellos. stos, en su origen, eran pie- 
dras duras, y la verdad es que el modo más facil 
de trabajar estas materias para fijar en ellas un 
motivo cualquiera esel entalle ó grabado en hue- 
co. V. ENTALLE. 

II uso de sellos, no solamente es antiquísimo, 
como queda indicado, sino «que es anterior al uso 
de la escritura corriente, pues durante mucho 
tiempo se empleó como signo individual que, 
puesto en mercancías, en productos industriales, 
en nuebles y ann en inmuebles, servía para con- 
servar ó proteger la propiedad, para ejercer una 
intervención ò vigilancia, puesto que daba cons- 
tante testimonio de la presencia, consentimien- 
to, posesión ó derecho de la persona que le ha- 
bía estampado, En los escritos empleóse desde 
luego pura atestiguar la autenticidad de los mis- 
mos antes de que se inventara la firma, que se 
desconoció mientras la escritura estuvo com- 
puesta de caracteres jeroglíticos y signos cunei- 
formes. La sortija que Faraón regaló á José, al 
conferivle la autoridad suprema, era, según en- 
tiende Mabillón, un anillo sigilar, enyo sello 
debía ser el del Estado, Herodoto refiere que 
enando fé robado el tesoro del soberano egipelo 
Ramsinitos no se supo á quién acusar del robo, 
porque los sellos que aseguraban e) tal tesoro se 
hallaron intactos. Además los egipcios sellaban 
sus papiros ó el cordón con qne los ataban, según 
han demostrado recientes descubrimientos. Po- 
ner un sello en vez de firma es una costumbre 
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oriental que practicaban los egipcios, como miás | Una figura grabada, 


tardo los árabes. En las prácticas egipcias poner 
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ó placas pequeñas de bron- 
ce con una leyenda, generalmente el nombre de 


el sello debió ser un acto de carácter religioso, si ; la persona. En estas placas es de notar que unas 


se atiende á qne las diosas Isis y Neftis suelen 
aparecer estampando un sello en el suelo; y en 
algún monumento, como ut tablero de taberi- 
enlo que se conserva en el Louvre, á la figura de 
Isis en dicha actitud acompaña la expresión je- 
roglífica teram, que parece dar å entender el 
sentido de renovación, que indica el acto dle se- 
llar. Al mismo orden de ideas se refieren en la 
simbología egipcia la figura del gavilán con ca- 
beza humana, cernióndose sobre la momie con 
un sello en cada garra; las tablillas (considera- 
das como moldes) que lHevan grabada en hueco 
la ligura de un ave fría, y la forma de la cartela 
real (V. CARTELA), que noes otra cosa que un 
anillo signatario alargado (). 

Los sellos egiprios que se conservan en los 
Museos son de bronce, de loza ó de madera, 
Champollión cree que los grandes sellos se em- 
plenban para marcar las víctimas destinadas al 
altar. Consisten estos sellos cn placas rectangu- 
lares, en una de cuyas caras están grabados ó 
rehundidos la leyenda jeroglílica, emblema ó 
imagen característica del sello. 

May también sortijas de chatón grabado ó con 
un escarabajo de piedra dnra, con su grabado en 
la hase, que servían de sello, y se han encontra- 
do pruebas de estos sellos en arcilla sigilar, Los 
escarabajos, no solamente los de piedra dura, 
sino los de arcilla esmaltada (V. ESCARABAJO), 
no son en sit mayoría ofra cosa que sellos, hos 
grabados de éstos contienen todo género de le- 
yendas, por lo común religiosas. Los escarabajos 
y muchas de las indicadas placas están horada- 
dos en el sentido de su eje mayor, que permitía 
en los primeros pasar nn alambre de oro que se 
retorcia por sus extremos para enrollarse al ani- 
llo ó sortija de su dueño. ln cuanto 4 las mate- 
rias sigilares empleadas por los egipeios, parece 
fueron arcilla y yeso; empleábase la primera 
para sellar puertas, y del segundo se ha encon- 
trado sirvienlo de tapón, von sello, en algunos 
VASON. 

Tos sellos usados en Caldea, Asiria y Fenicia 
eran algo analogosá los escarabajos; los cilindros 
(V. Cruixbroz, finamente grabados (V. Exra- 
LLE) en piedra «dura, están, como los escarala- 
jos y placas egipcias, horarados en el sentido de 
su eje mayor, lo cual facilita su revolución sobre 
no plano (una placa de arcilla) en el que queda- 
ban estampados los signos y lignvas grabadas en 
la superficie del cilindro, Pero las improntas que 
de ellos se han halkulo en ladrillos asirios y per- 
sas son, salvo rara excepción, de un trozo, ana 
parte, del sello cilíndrico, lo que prueba que el 
modo más habitual de sellar consistía en aplicar 
el cilindro sin hacerle rodar sobre la materia 
plástica, El indicado taladro supone la montura 
del cilindro en un simple alambre, que podía ir 
ú no sujeto á una sortija. De los babilonios, nos 
dice IHerodoto: «Cada uno Heva un anillo eon su 
sello...» y å menos que en la época del viajero 
griego el comercio hubiese importado á Asiria (lo 
«¡ne no es creible) piedras grabadas por una sola 
cara, de las que usaron los griegos desde tiempos 
antiguos, los sellos á que se refiere debían ser ci- 
lindros ò cosa análoga, También se usaron en el 
mudo oriental, å imitación de los escarabajos 
egipcios, los sellos que se llaman escaraboides. 
Nuestro Museo Arqueológico Nacional posee, 
además de una numerosa colección de escaralra- 
jos y de placas grabadas del Egipto, un cilindro 
fenicio y nu escaraboide carlaginós. 

Fuera de estas formas especiales de sellos, la 
más usual, en lo que se reticere à sello personal, 
fué el anillo ó sortija (Y. Asxtuno (ANILLO siu- 
Nronio\ sin duda porque así cada individuo 
polia mejor llevar siempre consigo su sello, sin 
temor de que otro pudiera emplearlo sin su con- 
sentimiento. Los griegos, más artistas que los 
orientales, emplearon como signo para sellar lign- 
ras, y rara vez leyendas; figuras grabadas en pie- 


; 
deas duras, que montaban eu anillos, de las eua- 
les piedras se han recogido muchas en Micenas, 
de arte primitivo, y no pocas de las distintas épo- 
cas del arte griexo, en varios lugares (V, Extra- 
LLE} Estas piedras son por lo general de forma 
oblonga, y su grabado consiste o una ó dos fien- 
ras ú nna cabeza de perfil. Losromanos, à imita. 
ción de los griexos, usaron de esta elaso de sellos, 
Y usaron fumbién otros de menos valor, consis- 
tentes en anillos con sn eluiton de cobre y en ól 
Tise AVIN 


veces las letras están rehundidas y otras resalta- 
das. La placa suele afectar forma de cartela; otras 
veces la figura dle un pic, pero generalmente son 
rectangulares. Por una cara está la leyenda, tra- 
zada al revés, para que al sellar saliera al dere- 
cho, y por otro Jado tiene el sello un asidero que 
facilitaba su empleo, Nuestro Museo Arqueoló- 
gico Nacional posee nna curiosa colección de esta 
clase de sellos, Los primeros cristianos adopta- 
ron desde Juego el uso de anillos signatorios, por- 
que el sello era una manera de darse å conocer 
en los documentos con quese comunicaban. San 
Clemente de Alejandría indica los signos más 
convenientes para el sello de un discípulo de 
Cristo, y los arqueólogos han reconocido otros 
No menos interesantes (V. ANILLO (ANILLO SIG- 
Narorto). Dichos signos eran símbolos, mono- 
gramas, nombres, frases expresivas é imigenes 
sagradas, unas veces grabados en el chatón me- 
tilico y algunas (las liguras sobre todo) en pic- 
dras ó en gemas de pasta vítrea, También usaron 
los cristianos sellos de placa metálica, que algu- 
nas veces afecta la figura de un pie. 

En los primeros tiempos de la Jidad Media, en 
la época bárbara, decayó mucho el uso de los se- 
llos, que sólo emplearon los Pontifices y algunos 
monnrcas. Estos sellos siguen siendo anillos sig- 
natorios con piedras grabadas, pertenecientes al 
arte clásico, como se observa en los sellos de Car- 
lomagno, de Luis el Piredoso y de otros, introdn- 
ciendo á veces ligeras modificaciones en Jas Je 
yendas y en algunos detalles. Se conserva algún 
documento de los siglos medios con amllos sig- 
natorios peudientes, como sucedía en una carta 
de Luis VIT de Francia, que citan los Manvinos, 

Desde el siglo xt aparecen en los documentos 
los sellos especiales ó característicos producidos 
por una matriz especial, y no por el chatón de un 
anillo, Dicha matriz es el sello que constituye 
uno de los atributos de la soberanía, y el encargo 
de gnardarle y aplicarle es el que constituye la 
misión del canciller, dignatario especial que se- 
cundaba de ese modo 4 los reyes. Entre éstos, 
los de Francia de fines del siglo X ó principios del 
XI parecen haber sido los primeros en adoptar 
esc género de sellos, que se generalizó nego en 
los demás países, habiéndose mantenido hasta el 
siglo xvi, en que las firmas de los individuos 
vienen á sustituir á los sellos, y la reorganiza: 
cion del notariado asegura de nna manera mås 
positiva la autenticidad de los documentos, con 
lo enal decae la costumbre de sellar, que se cir- 
ennscribe á las eancillerías y oficinas públicas. 
Los sellos especiales que nos ocupan son objeto 
de un estudio aparte, que constituye una de las 
ramas de la Diplomática ó Paleografía, mientras 
que cl estadio de los sellos de la antigiiedad, que 
como hemos indicado eran casi siempre anillos 
signatorios, corresponde la Arqueología, 

Ntigilografia, —(Voz derivada de las griegas 
gaeta, sello, y ypagy, descripción). Es propia- 
mente la parte de la ciencia diplomática que es- 
tudia los sellos adheridos á los documentos, en 
el período de la Edad Media que queda indica- 
do, å diferencia de Aragistica (de oppayides, 
piedra de sortija), que es el conocimiento de los 
anillossignatorios. Ambas forman parte de la 
Nipuografia, que es la parte de la Paleografía 
que estudia las signaturas ó firmas, pues los se- 
llos no son otra cosa que signaturas aprendes, 
å diferencia de las irmas caligráficas hoy em- 
pleadas, que son un signo peculiar, personal y 
privativo del sujeto que le usa. La Sigilografín 
es m importante estudio anxiliar de la Diplo- 
mática, pues por medio de los sellos se consigue 
muchas veces conocer la antenlicidad ó falsedad 
de los documentos i qne acompañar, y aun sue- 
len servir para determinar la fecha de los mis- 
mos si no la levan expresada, Considerados ais- 
luliunente los sellos (ute nos ocupan, ofrecen 
para su estudio dos puntos de vista principales, 
a saber: tmo historico, enyos elementos son los 
signos, imágenes, nombres, títulos y ealilicati- 
vos de los personajes que los empleaban, y otro 
arqueológico-artística, que Hene por materia de 
observación los atributos, trajes, armas, emble- 
mas heráldicos, representaciones varias v el des. 
arrollo de la composición. caracteres decorativos 
y estilo del grabado. Valióndose exclusivamente 
de los sellos, la escrito el arqueólogo Francés 
Denn ' su importante obra sobre trajes, De Si- 
gilaa en general, el primer tratado sohre la 
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materia es la conocida obra que dió á luz Hei- 
necio en 1709, bajo el título De veteribus germa- 
norum aliarumque nationum sigillis; después se 
han ocupado de ella Mabillón, Waylli, Gloria y 
los Maurinos (t. IV de su obra). Modernamente 
Lecoy de la Marche, en su libro titulado Les 
Nerang, ofrece un interesante compendio de Si- 
gilografía artística. En España, aparte de algu- 
nos trabajos especiales ó monografías contenidas 
en publicaciones técnicas conocidas, y debidas á 
D. Tomás Muñoz y Romero, I. José María Es- 
cudero de la Peña, D. Claudio Girbal y los se- 
ñores Moreno Sánchez, Catalina García y Fer- 
nández Duro, los únicos estudios de carácter 
general son el contenido en las Nociones de Di- 
plomiática de D. Jesús Muñoz y Rivero, y los 
Apuntes de Sigilografía Española de D. Manuel 
Fernández Murillo, dados å luz en 1895. 

Los cultivadores de la Sigilografía prescinden, 
por io general, del estudio artístico de los sellos, 
y, considerando éstos como documentos, los es- 
tudian según los procedimientos de la Diplomá- 
tica. Los caracteres ó elementos que en ellos 
distinguen, son esencialmente los siguientes: 1.* 
manera como están fijados en los decumentos; 
2. tamaño; 3. materia y modo de protegerla; 
4.2 forma; 5.2 tipos ó representaciones; y 6,? le- 
yenrlas é inscripciones, Bu cuanto á la clasifica. 
ción de los sellos, varios son Jos sistemas pro- 
puestos, algunos fundados en la variedad de 
materias (lo que parece poco cientifico), y otros 
sobre la calidad de las personas qne los usaron. 
Il Sr, Fernández Murillo propone uno muy 
aceptable, que comprende dos grandes grupos, 4 
saber: Sellos civiles ó regulares, con las subdivi- 
siones siguientes: 1.2 Sellos de personas reales; 
2." sellos de la nobleza; 3.* sellos de autoridades; 
4.0 sellos de colectividades; y 5.° sellos particu- 
lares. Sellos eclesiásticos, que pueden ser: 1.? se- 
llos pontificios; 2.° sellos de dignidades eclesiás- 
ticas; 3, sellos de autoridades delegadas de le 
Tglesia; 4.* sellos de colectividades eclesiásticas; 
y 5. sellos de clérigos particulares, 

Respecto del modo como están los sellos adhe- 
ridos á los documentos, en los primeros tiempos 
el sello era de zaceca, es decir, fijado directamente 
sobre el documento, en el lugar de la firma, por 
medio del anillo signatorio. Esta era la manera 
antigua «le sellar. Después, cuando el sello ail- 
quirió mayor tamaño y peso, y se selló con ma- 
trices especiales, se inventó el ponerlos pendientes 
de los foenmentos, por medio de tiras de perga- 
mino, cintas ó cordones de hilo, seda ócáñamo, 
pasados por un agujeronbierto en el pergamino. 
FL enlor de dichos cordones ò cintas careció de 
significación especial hasta el siglo xim, en que 
se la dió la Heráldica. Pasado el cordón ó cinta 
jmntábanse los extremos, y puesta la materia 
tlel sello, é impreso éste, con lo que qunedalan 
aquéllos adheridos á ésta, quedahan pondientes, 
à modo de fleco, los cabos de los mismos. En el 
siglo x111 reaparecen los sellos de perea. autori- 
zando diplomas reales, y desde el xy se genera. 
lizan, tanto cn el enerpo del documento como en 
el cierre, costumbre esta última ya observada 
con el sello pontificio que recibe el nombre de 
Anillo «del Pescador (v. esta acep. en el artículo 
ANILLO), usado desde muy antiguo por los Pa- 
pas para cerrar los Breves. 

Wl tamaño de los sellos varía desde el de 
nuestras monedas de 2 reales hasta el de 12, 14 
y aun 17 centímetros de diámetro; pero par re- 
gla general los sellos metálicos no exceden de 
44 5 centímetros, ni de 10 los de ce Suelen 
designarse los tamaños (no con mucha exacti- 
twl) eon la nomenclatura nomismática de pe- 
queño módulo, mediano inánbdudo y gran módulo, 
Los sellos más antiguos suelen ser los de menor 
tamaño. 

Las materias empleadas para fijar los sellos 
que nos ocupan han sido varias, pero las más 
generalmente usadas han sido el plomo y la cera. 
El oro se empleó alguna vez desde Carlomagno, 
pero pocas en sellos macizos, pues por lo común 
formaban estos sellos dos placas soldadas, por 
entre las que pasaba el cordón. De plata apenas 
se citan ejemplares, y algunos son sellos malri- 
ees. De bronce sin duda los hubo (y se ven ci- 
tados! por tradición de la antiguedad, y na talta 
alguno de estaño. De materias no metilicas se 
tiene noticia, porlos Maurinos, del sello de may. 
tl del Papa San Lucio, neívlir, y tambión seem- 
plearon para sellos ia cieta ó sroda y otras subs- 
tancias, Pero el plomo y la vera, cómo materias 
más blandas, fueron las preferidas, 
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Sellos pliémbcos. — Sellos de plomo «ue fueron 
ya usados por los romanos, y en la dad Media 
en un principio fueron sustituídos por los de 
cera, hasta que volvió el plomo á estar en uso, 
continuando al propio tiempo que la cera. 

Sellos cércos. - Son los primeramente usados 
en los siglos medios: son de place ó pendientes, 
circulares ú ovales almendrados. La cera que los 
compone aparece pocas veces sola, y más co- 
múnmente mezclada con pez, yeso ú otras na- 
terias análogas, ù fin de darlas más consistencia; 
rara vez se ofrece en su color natural, pues la tu- 
ñían de distintos, como amarillo, rojo, verde, 
azul, negro y mixto ú mezcla dle varios. II ana: 
rillo no se empleó, según Mabillón, antes del 
siglo xit; le usaron Luis VII de Francia, Enri- 
que 11 de Inglaterra y algunos señores y comu- 
nidades «le Francia y Alemania. El rojo tuvo en 
un principio carácter sacerdotal; le usaron los 
emperadores de Oriente, y le adoptaron algunes 
reyes francos, Guillermo el Kejo de Inglaterra, 
Federico Barbarroja de Alemania, los romanos 
Pontífices en los sellos de los Breves, y desde la 
sevunda mitad del siglo xur muchos prelados y 
dignidades eclesiásticas. En España le usaron 
reyes y reinas de Aragón. El color verde cemplet- 
ronle los emperadores de Oriente en sus cartas y 
los patriarcas. Wn Occidente lo usó primero t'e- 
lipe Augusto de Fraucia, generalizándose luego 
entre obispos, abades, señores y damas del pais. 
En el siglo x11T se usó en Italia, y en el xiv en 
Inglaterra y Alemania. 

Cera azul se usó en Alemania para casos es- 
peciales. Cera negra usaron solamente Jeremías, 
patriarca de Constantinopla; el Gran Maestre de 
la Orden Teutónica de Prusia y el de la de Mal- 
ta en los pasaportes, y en Francia, rara vez, 
por el siglo xir. Jos sellos de cera mix ta datan 
de los siglos xiir, xv y xv5los hay también con 
el campo rojo ó verde y lo demás amarillo, y otros 
con el contrascllo de color distinto «que el sello, 

La forma predominante en los sellos más an- 
tiguos es la circular, sobre todo en los de cmpera- 
dores, reyes y Papas. Ovales los usaron, por 
excepción, los Childerico I y TIL y Pepino el 
Breve, y esa es la forma de algunos sellos pon- 
tilicios. Por lo denuis la forma oval Mé adopta- 
da por las reinas (sin duda por ser esta la forma 
de sus escudos), obispos y personajes eclesiásti- 
cos, y es de notar que más bien que oval suele 
ser almendrada, es decir, que sus perfiles son 
dos arcos de círculo que se cortan en dmgulo por 
los extremos. ls frecuente que los sellos céreos 
ovales que llevan una sola impronta afecten 
figura convexa por la parte posterior. Fuera de 
las dos formas indicadas, que son las más co- 
rrientes, se emplearon, sobre todo en el extran- 
jero, otras peregrinas, como son Ja figura de co- 
razón, de cruz, de mitra, de losange, de pie, de 
herradura, ete. Ta forma cuadrada es muy rara. 

En cuanto al contenido, debe advertirse que 
los sellos de plomo, ton muy rara excepción, 
ofrecen anverso y reverso, y, por el contrario, los 
de cera no tienen más que una cara. La compo- 
sición obedece al sistema empleado en las mone- 
das, es alecir, que consta de un tipo ó represen- 
tación que ocupa el campo del sello, y una leyen- 
da trazula en rededor, Los tipos, aunque va: 
riados, pueden reducirse á dos clases: teóntcos, y 
heráldicos ó simbólicos, El tipo icónico, ó sea el 
retrata, fué en un principio la cabeza; luego el 
busto de frente ó perfil; después la efigie de me- 
dio cuerpo, y por último de cuerpo entero, de pie 
ó sentada, Los soberanos llevan el cetro, la co- 
rona y el globo: suelen aparecer acompañados de 
sus consortes Y herederos con analogos atribu- 
tos. Los prelados aparecen también sentados ú 
de pie, en actitud de bendecir, sosteniendo un 
libro que apoyan en el pecho, lo cual es frecuen- 
te en los electos y no consagrados. Los grandes 
señores aparecen en traje «dle corte, en pie y con 
atributos, Los monarcas y señores territoriales 
usaron de nne clase de sellos icónicos que sue- 
len designarse con el inexacto nombre de cextos- 
tres, porque el personaje aparece á caballo (iste 
á galope), armado dle todas armas, en actitud de 
acometer con espada ó lanza, Rara vez se ven ti- 
pos ecuestres de reinas y damas, y en ellos el 
caballo va al paso. El tipo herildico no aparece 
hasta el siglo xi; bien pronto fuè el mas Ire 
cuentemente emplearlo, y los reyes lo usaron 
mucho en sellos seerefos y en los de período de 
interregno, Llama sellos shabóficos Pernámlez 
Murillo á los sellos más propios de corporacio- 
ves quede individuos, y que se distinguen por 
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sus tipos, que consisten en alegorías, atributos, | 
imágenes de santos patronos, ete, 

Las leyendas, de que sólo carecen algunos se- 
llos de los más antiguos de la Edad Media, oeu- 
pan una línea, rara vez dos, en la cola, siguiendo 
la curva del borde, y slo por excepción aparecen 
trazadas en línea recta, como verdadera inscrip- 
ción. Las Jetras son por lo general mayúsculas, 
del carácter usual en la época correspondiente. 
La lectura empieza por la parte superior derecha 
del tipo, en cuyo sitio suele haber una cruz que 
separa el principio y cl lin de la leyenda, y entre 
palabra y pulabra fen las cuales suele haber abre- 
viaturas) se ven tres puntos, una crucecila ó un 
escudete, que indican la separación, WI idioma 
en que están redactadas dichas leyendas es el 
latino hasta el siglo xiin, y $ partir de éste los 
idiomas respectivos de las naciones. Las prime- 
ras leyendas eran invocaciones ú frases de carie- 
ter religioso, como Xiyillum veritatis, Denm Lime, 
Mistreremei Dens, ete. huego son más extensas: 
principian por el nombre del personaje ó corpo- 
ración á que pertenecen, precedido de la palabra 
Sigillum ó de su inicial $, seguida de los cadifi- 
cativos de hinnildiul ó reverencia, nombre «de los 
Estados de aquél, designación de su cargo, oteé- 
tera. Atribúyeso á Carlos el Calvo la introduc- 
ción de la fórmula Dei grelin (que otras voces es 
Dei miseratione), & la que sigue el nomire del 
monarca y prelados, Algunos sellos llevan por 
leyendas máximas de la Sagrada Escritura ú otras 
análogas. Fecha llevan pocas leyendas, y se com- 
prende, porque una misma matriz se usaba du- 
rante años sucesivos. 

Contrasello es una marca especial que se ponía 
generalmente en los sellos de cera para garanti- 
zar su autenticidad. Bra un sello pequeño con 
motes ó divisas, que por el afán de poner en ellos 
tipos complicados y leyendas largas aumentaron 
de tamaño. Alguien ve por esto en los conlrase- 
llos el origen de los reversos, que rara vez son 
una repetición del anverso. 

Como casos excepcionales deben citarse los de 
pluralidad de sellos en un mismo documento. Se 
citan diplomas que llevan 15, 20, 30 y hasta 350 
sellos, conto acontecia en una carta de les bohe- 
mos al concilio de Constanza. Cuando se da di- 
cho caso, el sello de la persona ¡principal ocupa 
el centro del borde inferior, y los demás siguen 
å los lados por orden de preferencia. Si no caben 
todos en dicho borde, continúan por los latera- 
les y el superior, y aun si esto no bastaba se po- 
nían á cada borde varias filas de sellos. 

Para preservar de cualquier accidente los se- 
llos de cera se idearon diversos medios, á saber: 
colocar el sello en una especie de caja, de cera 
también, cuyos bordes sobresalen de la superficie 
de aquél; enbrír. la impronta con uan papel, lo 
que dificulta su examen; ponerle dentro de una 
bolsa ó hunda de cuero ó badana, å veces almo- 
hadillada, ó en cajas de madera ó metal, 

No hace á muestro objeto la historia de la Si- 
gilogralía española que Fernández Murillo ha 
esbozado en su folleto; únicamente haremos cons- 
tar algunos datos. Créese, con fundamento, que 
la introducción de sellos pendientes en la penín- 
sula se debe á Francia, es decir, á Jos monjes 
Cluniacenses, y que acaso los usaron antes los 
eondes de Barcelona que los reyes de Castilla, si 
bien de los sellos reales que se conservan el de 
fecha más antigua resulta ser uno de Alfonso VH 
(1109 å 1157): es un sello circular, de cera, con 
la imagen de dicho soberano, sentando, y la le 
yenda e ADEFONSVS IMPERATOR HISPA- 
NIA, ejemplar precioso que posee el Museo Ar- 
quenlógico Nacional. De Barcelona el sello mis 
antiguo que se conoce es el del conde Ramón Be- 
renguer LV: es de cera, cireular, Neva en sus dos 
improntas al citado conde á caballo, eon lanza, 
y, como restos de las leyendas, en un lado BAR- 
UCTINONE y en otro PRINCEPS: pende de un 
privilegio dado al monasterio de Pohlet 4 6 de 
marzo de 1160. Pero existen sellos castellanos, 
de obispos y abades, desde 1076, y de que Al- 
louso VI Jos empleó da testimonio la fórmula 
aperinti sigitlo decoratam, que aparece (ya que 
los sellos faltan) en una concesión de fueros y 
exenciones que otorgó á favor de los clérigos de 
Astorga, lórnada que también se dee en algunos 
documentos de la reina doña Urraca; pero hay 
diplomas de dichos monarcas sin la menor señal 
de haber tenido sello, En Navarra no se usaron 
sellos antes de Sancho el Fuerte, del cnal se eon- 
servan dos, nuo anterior y olro posterior á las 

Navas de Tolosa 
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Como queda dicho, los sellos de placa alterna. 
ron desde cierta época con los pendientes, De 
stos, de plomo, los hay hasta de Lernando VIT 
con el cual termina su empleo. ? 

Hoy se emplean sellos de distintas clases y con 
diversos usos. 1l sello de plomo ó cera le sirye 
al Juez para cerrar las puertas de uua casa y te- 
ner la seguridad de que cuanto hay en su inte- 
rior conserva el estado que tenía al estampar el 
sello; el de lacre, en las cartas, es wna garantía 
(2) de que no se han abierto, y de necesidad en 
los certificados de que se hace cargo la Adminis- 
tración de Correos; los del papel sellado, necesa. 
rio para muchos actos de la vida, atestiguan que 
se ha pagado la cantidad que el Estado exige en 
aquéllos; los de correos y telégralos, recibos, et- 
cétera, son el salvoconducto de los documentos 
á que alectan, y los particulares que se estanmpan 
en cartas, volantes, ete., sirven, en cierto modo, 
para acreditar la legitimidad del documento. Los 
sellos mas importantes son de plomo, que cio- 
rran á modo de precinto (véase, pues el cordón 
de que pende, cordón que sin nudos ni pegudu- 


l ras reune sus dos cabos entrando entre da masa 


de plomo por agujeros en ella practicados, y que 
después de ensartada la cncrda con una prensa 
de tenaza que tiene grabados en hueco y relieve 
los relieves y huecos con que el sello ha de que- 
dar, se oprime fuertemente hasta sujetar la cuer- 
da y dejar grabadas en ambas earas del plomo el 
sello que le acredite; esto procedimiento es el 
que se sigue en las aduanas para colocar el sello 
del precinto; cuando el sello es muy grande hay 
que hacerle con una especie de troquel que tiene 
mayor fuerza que el aparato anterior, que tami- 
bién se lama sello. Los de cera se imprinmían é 
imprimen de una manera análoga, pero con un 
sello metálico sencillo, que se calienta ligera- 
mente para ablandar la cera y que sea más fácil 
la impresión. Respecto å los de lacre que se en 
plean para el cierre de cartas, se hacen con un 
sello de latón, cobre ó bronce, comenzando por 
verter gota á gota el lacre ardiendo que se des- 
prende de la barra, y antes qne se enfríe se opri- 
me con el sello metalico, que conviene esté lige- 
ramente humedecido para que no haya adheren- 
cia entre ¿l y ed lacre que se modela. Tanto el 
papel sellado como los sellos de pólizas, correos 
y timbres móviles, son objeto de una impresión ó 
tirada especial que hace el Estado, ¿diferencia de 
que, tanto las pólizas como los timbres móviles y 
sellos de comunicaciones, se hacen por pliegos en 
uno ó varios colores, separados por un picado que 
se hace con una roseta ó rnedecilla de picos para 
que sea más fácil cortarlos, y que lleva por el 
dorso el papel del sello un engomado de azúcar, 
clara de huevo y goma para pegarlos al docu- 
mento en que hayan de colocarse. También se 
hacen sellos en seco, que se Naman timbres, en 
los que se produce en el papel el sello en relicve; 
de éstos nos ocuparemos en el artículo corres- 
pondiente. V. Tieri. 

Pasando alora à los útiles de sellar, llamados 
sellos, hay tanta variedad, puede decirse, como 
en la marea que producen, pudiendo clasificarse 
en sellos en seco, sellos para lacre y sellos para 
tinta. 

Los sellos en seco producen una verdadera 
estampación, y por tanto se componen de una 
eslampa y su contraestampa correspondiente, 
con nu dibujo exactamente simétrico, en relieve 
el tas ó contraestanpa, y en bajo relieve la es- 
tampa; el aparato ó máquina de sellar se com- 
pone de una platina horizontal, en uno de cu- 
yos extremos se fija nn pequeño bloque metáli- 
co, que es el tas ó relieve del sello, igual al que 
que se va á producir con él; en el exfremo opues- 
to de la platina se artienla ú eharnela una pa- 
lanea que en su otro extremo lleva por la parte 
inferior, unida á un bloque metálico, la estanipa 
que ajusta exactamente å la estampa inferior, 
y en la parte superior nna empuñadura para 
ejercer la presión: un muelle obliga ¿la palanca 
á eslar elevada constantemente; tanto la es- 
tampa como el tas ó contraestampa deben ser 
de acero ó hierro acerado; Ja plataforma de 
asiento del tas leva el sello en relieve, y á ella 
se une por una charnela la palanca, que se man- 
tiene elevada por la acción del muelle y leva la 
estampa y la empuñadura. 

Los sellos para lacre se componen de una 
pequeña plancha de latón, con un vastago que 
Meva una larga espiga en que entra el mango 
ó empuñadura, de maderas finas, malaqnita,. 
plata, oro, eleótera, según sea su precio, liso ó 
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tallado, en relación con el lujo de la mesa en que 
deba colocarse; la plancha leva grabada en 
hueco la forma simétrica del sello ù marca que 
debe producir; sus dimensiones son generalmen- 
te de 6 å 8 centímetros, , 

En los sellos para tinta hay grandísima varie- 
dad, siendo los principales el sello ordinario, 
muy poco diferente en su forma del anterior, el 
de muelle, el numerador sencillo y el numera- 
dor automitico, pudiendo ser metálicos ó de can- 
cho. los sellos metálicos tienen en relieve gruec- 
so grabada la forma simétrica de la qne se va t 
producir, siendo generalmente de bronce; el or- 
dinario, aunque más corto que los de lacre, tie- 
ne su forma, si bien de mayor tamaño la plati- 
na; necesita una almohadilla que está formada 
por una caja de zinc ú hoja de lata rellena de 
estopa, erin ó cerda, y cubierta con dos ó tres 
franelas, en cuya almohadilla se vierte una tin- 
ta grasa formada por un aceite secante (Y. Su- 
CANT) y azul de Urusia; el sello va Cncerr do 
en una cajita que lleva la aluohadilla, un fras- 
quito de tinta y uu cepillo redondo, de poco 
pelo, corto y fuerte, que sirve para extender 
bien la tinta sobre la almohadilla. 

Jos sellos de muelle están Jormados por una 
armadura compuesta de dos guías verticales y ue 
sostienen un bastidor rectangular, vaciado en 
su interior para dar paso al sello; cada guía Ie- 
va un diente ó álabe y sostienen en la parte su- 
perior la almohadilla de la unta, sobre la que 
descansa el sello, de ordinario dando la espalda 
al bastidor de debajo; va unido por sus extre- 
mos, labrado en forma de gorrón, á unos cojine- 
netes unidos al mango ó empuñadura, y deslizan 
en las guías, llevando imas muescas en las que 
al descender el sello trapiezan los ilabes de las 
guías y hacen girar 130° el sella, que cae de pla- 
no sobre el papel, en el que se apoya el basti- 
dor; cuando se ha impreso el sello, para que 
vuelva á su posición natural, hay en el mango 
un muelle en espiral, cuya posición de equilibrio 
se halla en el momento en que la chapa del se- 
llo tropieza con la almohadilla, 

Los numeradores sencillos, ya de nno ú otro 
sistema de los dos anteriores, tienen el sello 
formado, no por una platina, sino por un caje- 
tín en el que se pueden cambiar los tipos, a cu- 
yo efceto acompaña al sello, en la caja en que 
éste se guarda, un pequeño distribntor de rauu- 
ras, en las que los tipos de repuesto van coloc: 
dos; generalmente en estos sellos hay una parte 
fija en el perímetro, que es lo que constituye el 
sello, y el cajetín sólo en el centro, para poder 
cambiar la fecha y el número sin ver el calenda- 
rio, que es lo más usado de un numerador, 

De estos sellos se hacen hoy automaticos, en 
los que los tipos vau lijosáun cilindro compues- 
to de varias roldanas á modo de los candados 
de letras, y enlazados de sí por una transmisión 
sencilla como la de los contadores, que á cada 
señal ó impresión que se haga, y sólo por la pre- 
sión, gira ma roldana del cilindro con lo que se 
presenta uu nuevo tipo; y como están en rela- 
ción unas roldanas con otras, al terminar una 
evolución completa la primera hace correr un 
diente de la segunda y cambia el tipo de ésta, 
la que del mismo modo mueve å la tercera, et- 
cetera. En otros numeradores automáticos, para 
que cambie el tipo bay que tirar de un hotón, qne 
es el que bace correr la primera rollana. Mstos 
sellos automáticos son muy convenientes, sobre 
todo para foliar Jibros, numerar billetes de un- 
meración correlativa, ete., pues ahorran mucho 
tiempo y trabajo. 

In los sellos de caucho, hoy tan comunes por 
lo cómodos y poco coste, hay que distinguir el 
sello propiamente dicho de la armadura: conten- 
zaremos por el primero. La fabricación de los 
sellos de esta clase es sumamente sencilla: se 
empieza por componer con caracteres de impren- 
ta y las regletas correspondientes, en un cajetín, 
la inscripción ó dibujo que haya de levar, y he- 
cho el ajuste se saca el molde sobre esta matriz 
con escayola «esleícla en agua; una vez seen el 
molde se coloca encima nna hoja de caucho, 
comprimiéndola por poco tiempo con una prensa, 
ó en sn defecto entre dos tablas que se atan 
Inertemente, y se somete todo it la volcanización, 
con la que el rancho, al dilatarse. penetra en las 
máis delicadas partes del molde; una vez frio se 
retira éste, y queda el caucho eon la nueva forma 
adepiirida; la vilennización se prolonga hasta 
obtener el grado de diureza que se desee. Las ar 


muluras de los sellos de caucho son muy varia, los capitales que se eximen de 
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das; pues aparte de poderse ajustar & cualquiera 
de las disposiciones que hemos explicado, Jura 
los de metal hay infinidad de caprichos de bol- 
sillo, como son el de forma de reloj, en que la 
armadura es una platina, de metal blanco ó ní- 
quel, con una pequeña anilla que se dobla ó char- 
nela sobre la platina, y que todo se encierra en 
una caja de saboneta, es decir, metálica, de dos 
tapas, una fija en que está engastada una peque- 
ña almohadilla con la tinta, y Ja otra, verdadera 
tapa, de salto como las de los relojes; los que 
van engastadas en el mango de una pluma, y 
otros mil caprichos que el gusto ó la comodidal 
han ideado, i 

Estos sellos admiten muy poca tinta, y por 
tanto las almohadillas se reducen á cuatro d seis 
hojas de franela: en cuanto á las tintas que se 
emplean todas son de anilina, carmin, violeta ó 
azul; como tipo solamente presentamos Ja viole- 
leta, que se lorma diluyendo en agua destilada, 
ó á falta de ésta en agua de Huvia ú otra bas- 
tante pura, 18 gramos de amlina violeta en 95 
de dicha agua, á lo que se agregan glicerina y 
melaza en cortas cantidades, haciéndolo hervir 
todo lurante media hora: la cantidad de melaza 
y glicerina que haya de mexelarse varía mucho 
con la estación, pudiendo tomarse como térmi- 
vo medio una cucharada del tamaño de las de 
café pasa la cantidad indicada. Otras muchas 
tintas pueden emplearse, de las que hablaremos 
en el lugar correspondiente, donde tienen su na- 
tural colocación. Y. Tixra, 


—Suito: Fegisl. Expuesto en el respectivo 
lugar del Diceroxario lo concerniente á los se- 
llos empleados para las comunicaciones, después 
de indicaciones brevísimas acerca del sello real, 
se tratará del sello y timbre del Estado, cuyo 
origen se ha referido al hablar del papel sellado, 
V. Connro y PAPEL 

Para garantía de las cédulas, títulos y despa- 
chos se autorizaban, signaban ótimbraban estos 
documentos con el Hamado sello real de Castilla, 
que estaba 4 cargo de un canciller, registrador á 
la vez del Tribunal Supremo, cuyo Reglamento 
se ocupa de este funcionario. ste empleo de 
canciller, que se ejercía por un particular en con- 
cepto de dueño de tal oficio enajenado, se rever- 
tió á la nación, mediante indemnización, por 
decreto de 25 de mayo de 1873; mas antes de 
que aquella disposición tuviera efecto en todas 
sus parles se dictó el Real decreto de 30 dle agos- 
to de 1875, restableciendo el antiguo sello real 
ile Castilla, en vez del sello nacional, que dis- 
puso abrir el decreto antes mencionado. 

EI timbre ó sello del Estado es una imposición 
indirecta que no se aplica á determinados pro- 
ductos, sino å la circulación de todos los capita- 
les y ú un número considerable de actos sociales, 
comprendiéndose entre los mismos algunos que 
por su íntolle hállanse alejados del orden eco- 
nómico. Kn el primer concepto se exige por los 
contratos e obligaciones y transmisiones de pro- 
piedad, otorgados ante funcionarios públicos, 
por los documentos privados que se dirijan á los 
mismos fines, los documentos de comercio, libros, 
facturas, recibos, ete., los efectos de giro, los 
títulos de crélito de todas clases, pólizas de Bol- 
sa, seguros, ete. La segunda aplicación se ex- 
tiende å todos los actos de la vida que requieren 
alguna solemnidad, y en que interviene de cual- 
quier modo una autoridad judicial, administra- 
liva ó eclesiástica, Fiene, por consiguiente, este 
impuesto ma hase amplia mayor que la de otro 
alguno, toda vez que por él, según acaba de ex- 
presarse, se hace materia imponible, no sólo de 
las cosas y manifestaciones de la riqueza, sino 
de actos y relaciones que son extraños á ella, 

Como dice Piernas, on la necesidad de dar al- 
gunas, se consignan como razones para la exjs- 
tencia del impuesto del Timbre: 1.2 El servicio 
de seguridad y gurantía que reciben los docu- 
mentos autorizados con el sello del Estado: v 
2.4 La conveniencia de afectar por este medio 
los capitales y riquezas moviliarias á que no al. 


l canzan las contribuciones directas establecidas, 


Pero los servicios del Estado, motivo de justa 
relrilurción en ciertos casos, no deben ser mira- 
dos como origenes de renta, sobre todo tratán- 


dose de la seguridad de los derechos, eosa ¡ne > 


corresponde á la más esencial de sus funciones. 
¿Qué fundamento quedará entonces para los ini- 
puestos generales que se dedican al sostenimien- 
tode la institución jaridien? El desco de gravar 
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industrial, podría justificar la creación de un 
inrpuesto supletorio que tomase cn cuenta las 
manifestaciones de esu clase de riqueza, pero de 
ningún modo una carga que posa indistintamente 
sobre los bienes ya computados y los que queda- 
ron libres, La mayor parte del capita] moviliario 
se halla invertido en los valores públicos, cu 
títulos «dle crédito, acciones de las compañías y 
grandes empresas, cuyos intereses queden facil- 
mente intervenirse; pero nada habría que decir 
si se exigiera el timbre en los documentos expe- 
didlos por los que no pagan las otras contribucio- 
ues, al paso que se comete una injusticia obli- 
gando å satislacerlo á las letras ó facturas del 
banquero y del comerciante, enyos beneticios por 
esas operaciones han sido ya descontados en pro- 
vecho del fisco. 

Al decreto de 8 de agosto de 1851 sustituyó, 
como legislación fundamental en materia de sello 
y timbre del Estado, el de 12 de septiembre de 
1861, inspirado en el propósito, según su prekni- 
bulo consigna, de lograr la proporcionalidad, que 
es la justicia de toda tributación, la sencillez, 
que hace su aplicación más fácil, y la extensión 
conveniente para que el Tesoro público obtuvio- 
ra los mayores ingresos que sus obligaciones 
exigían. Llevó á cabo la reforma el Ministro 
D. Pedro Salaverria, nsando de la autorización 
concedida al gobierno por ley de 25 de noviem- 
bre de 1859, y estableció además del sello de 
oficio otras nuevas clases, cuyo valor oscilaba 
entre el máximo de 20 escudos y el mínimo de 
25 milésimas, aplicables 4 la formalización de 
Jos contratos y últimas voluntades, a las acina- 
ciones judiciales, á los títulos, diplomas y dennis 
actos en que intervenían las autoridades, y á los 
documentos de comercio, Además creó el papel 
de pagos al Estado, en el cual habían de hacerse 
efectivas las multas, los reintegros y los derechos 
de matrícula de los establecimientos de ense- 
ñanza costeadas por el Estado. Las infracciones 
de la legislación del sello se castigaban por regla 
general con el reintegro de la cantidad defrau- 
dada y una multa equivalente al cuádruplo de 
su importe. Para llevar á efecto el anterior Real 
decreto, algunos de cuyos artículos fueron refor- 
mados por órdenes de 31 de diciembre de 1869, 
y 3 de marzo de 1877, se dictó la instrucción de 
10 de noviembre de 3861, que eon el articulo 12 
de la ley de Presupuestos de 30 de junio de 1889, 
que autorizó nuevamente la reforma de la Legis- 
lación; el decreto de 18 de diciem?! re del propio 
año, que suprimió el papel de pobres, le sustitu- 
yú porel de oficio, y retuudió varias clases de 
sello en el de pagos al Estado; el decreto de 12 
de septiembre de 1870, unificando el sello coman 
y el selio judicial; la ley de Presupuestos de 2U 
de diciembre de 1872, estableciendo nuevas ba- 
ses para la reforma de la renta; la de 21 de julio 
de 1876, onyo artículo 20 mandó emitir, en equi- 
valencia de los sellos sueltos que se lijiban en 
los documentos de hanea y efectos phblicos, Je- 


tras, pólizas de contratación y pagarés sellados; 


la instrucción de 5 de abril de 1879 para la eu- 
trega á la Hacienda de los efectos de la renta 
del sello que resultaran en poder de la Sociedad 
del Timbre por efecto de su contrato, y otras 
disposiciones de menos interés, ha constituido la 
Jegislación por que vino rigiéndose este impor- 


¡; tante ramo de la Hacienda hasta que se pronu- 


gó la ley de 31 de diciembre de 1881, gue some- 
tió al pago de sello y timbre multitud de actos 
que antes ostaban exentos de €), procurando por 
otros medios acrecentar los ingresos del Frario, 
aumentar los tipos de imposición y exigir graves 
responsabilidades á los contraventores y funcio- 
narios que no ejercieran las obligaciones de ín- 
dole fiscal que les imponía, A esta última ley 
ha sustituido la vigente de 15 de septiembre de 
1892, de carácter todavía más difuso y expan- 
sivo. El reglamento para levar á efecto dicha 
ley Heva la fecha de 15 de septiembre de 189%, 
El timbre del Estado se emplea: 1.2 Para grao- 
var los documentos públicos y privados por vir- 
tud de los cuales se transmiten bienes de cnal- 
guier clase, ó se constituyen, recnnacen, modifi- 
can ó extinguen derechos reales sobre bienes in- 
muebles, ten que se contraen obligaciones, si- 
quiera no impliquen transmisión de bienes, 2, 
Igualmente para que tributen los documentos 
(ue sin representar obiwieión ni transmisión se 
relieren å los demás actos taxativamente enmne- 
raidos por la ley. 3,0 Para realizar el precio de 
Jos servicios públicos que, monopolizados por el 


la contribución . Estado, tengan determinado por sus leyes espe 
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ciales ó por la del timbre este medio de hacerse 
efevtivo, 4.9 Para el percibo de determinados im- 
puestos y para realizar toda clase de responsabi- 
likules pecuniarias por cualquiera Jurisdicción y 
motivo impuestas. El impuesto del timbre es de 
tipo fijo y proporcional, según que afecte princi- 
palmente á todos aquellos actos que no represen- 
tan cantidad alguna ni transmisión de propie- 
dad, ó que se determina por el valor de la obli- 
gación ó de la propiedad a que se refiera, y se 
percibe en la forma siguiente: 1.* Por el empleo 
de papel ó documentos en que estará estampa- 
do. 2.9 Por timbres sueltos, 3,0 Por ingresos en 
metálico en los casos únicos previstos por la ley. 
El grabado y estampado de los timbres se verili- 
ca exclusivamente por la Fábrica Nacional del 
Timbre, La Hacienda pública entrega gratulita- 
mente á los Tribunales civiles, militares y ecele- 
siásticos, así como á los procuradores y funciona- 
vios del orden judicial y á las oficinas citadas en 
el Reglamento, el papel de oficio que reclamen, 
atenióndose á las disposiciones establecidas acer- 
ca del particular. 

Los efectos timbrados puestos á la venta pri- 
blica hállanse especilicados en el artículo 11 «de 
la ley, que comprende las diferentes clases y pre- 
cios del papel timbrado común, papel timbrado 
judicial, pagarés de bienes desamortizados, pa- 
garés de comercio, letras de cambio, libranzas ú 
la orden, cte., licencias de uso de armas, caza y 
pesca, pólizas de bolsa para operaciones al con- 
tado, pólizas para prestamos sobre efectos públi- 
eos, contratos de imquilinato, timbres moviles, 
timbres especiales moviles, timbres de comuni- 
caciones, tarjetas postales, tarjetas de la unión 
postal, papel de pagos al Estado, papel de mul- 
tas municipales y papel de multas por infraccio- 
nes de la ley electoral. En los casos dudosos para 
la regulación del timbre, las oficinas provincia- 
les instruirán el oportuno expediente, en que 
será oído cl abogado del Estado, y lo elevarán 
al centro directivo correspondiente para que se 
determine el papel ó timbre exigible; y el easo 
origen de la duda y motivo del expediente no 
será objeto de penalidad, ¿un cuando se resuelva 
que debe quedar sujeto al impuesto ó satisfacer 
mayor cantidad que aquella con qne hubiera tri- 
butado. 

Ja investigación del timbre del Estado estará 
privativamente á cargo de funcionarios depen- 
dientes del Ministerio de Hacienda; sin embar- 
go, mientras dure el concierto con la Compañía 
Arrendataria de Tabacos, á virtud del artículo 
16 de la ley de Presupuestos de 1892.93, se ejer- 
cerá da investigación para el cumpliniento de 
los preceptos de la ley por los dependientes de 
la expresada compañía subrogada en los dere- 
chos de la Hacienda. Esto no obstante, conser- 
varán su carácter de inspectores permanentes 
del impuesto del timbre, dentro del territorio rle 
su distrito administrativo, los liguidadores del 
impuesto de derechos reales y transmisión de 
bienes, 

Las clases y precios de cada una de las espe- 
cies de efectos antes enumerados se dijan en la 
ley, ateniéndose à la de bases de 30 de junio de 
1892, en que se determinaron, entre obras, las 
reglas siguientes: 1.2 Snavizar en el papel eomin 
y judicial la tributación, especialmente en los 
contratos y litigios de poca cuantía. 2.2 En los 
documentos de giro disponer la existencia tel 
número de clases precisas, á fin de que el im- 
puesto represente por término máximo 10 cénti- 
mos por 100, 3,2 ln las ¡pólizas de Bolsa para 
operaciones al contado y para préstamos sobre 
efectos públicos las clases necesarias pura que el 
tipo medio exigible sea el de 2 céntimos por carla 
1000 pesetas. 4. Bn los contratos de inqnilina- 
to habrá los precios precisos para que la exac- 
ción no exceda del 4 por 100 como tipo máximo 
del importe del alquiler anual de los arriendos 
y subarriendos. En dichos contratos no se exi- 
girá el timbre correspondiente más que en un 
solo ejemplar, que conservará el inquilino. 5,8 
Todos los específicos y aguas minerales de cual- 
quier clase deberán levar, cuando sean pmestos 
á la venta, un sello de 0,10 de peseta por frasco, 
caja ó botella, 6,1 Se extenderán en papel de pe- 
seta, ú Mevarán un sello de este valor, las certi- 
licaciones de nacimiento y defunción y las de 
vacunación, excepluando a los pobres de solem- 
nidad, y las que antorizan el uso de los baños ó 
aguas minerales en los balnearios blicas, 7,3 
Los libros, tanto de las empresas como de los 
«ntermediarios, que se levao para las apuestas 
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¿en los espectáculos públicos, serán timbrados con 


un sello de 0,25 de peseta por cada hoja. 

En su plan y estructura, la ley vigente marca 
we progreso sobre la de 31 de diciembre de 1881, 
que como provisional rigió doce años, y que con 
sus múltiples y extrañas divisiones para referir 
á distintos funcionarios y personas conceptos 


"y responsabilidades idénticas, se hacía confusa 


y de estudio tan difícil que llegaba á veces á ser 
hasta iniateligible, Mas, como hace nolar la 
crítica imparcial, no merece en el fondo la ley 
ignales elogios, pues el designio de hucer pro- 
porcional es impuesto, invocado en el preimbn- 
lo, queda obscurecido por el de sujetar al timbre 
ciertos actos que antes no tributaban. La ley se 
ha dictado, ante todo y sobre todo, con el pro- 
pósito de aumentar los ingresos del Tesoro, y 
por eso se sujetan á ella actos que antes no caían 
bajo las prescripciones de la antigua, y $e man- 
tiene, acentúa y extiende el exilerio, poco emi- 
tativo, de imponer el timbre á otros ya grava: 
dos, quizá con exceso, por iviimtaciones distin" 
las; pues además de significar el concepto, único 
contributivo de determinados contratos, obliga- 
ciones, documentos, concesiones, manifestacio- 
nes y servicios, viene á cntrañar también un 
aumento sobre el impuesto de derechos reales, 
sobre la contribución industrial, sobre la de 
consumos, sobre la renta de Aduanas, y además 
sobre el impuesto de sueldos y asignaciones, el 
reviente de pagos al stado, los de grandezas, 
títulos y honores, y sobre el de cólulas personales 
cuando éstas se regulen por el precio tel arren- 
damiento de la finca ó habitación que se ocupa, 
ó sobre la contribución territorial, según «que 
abone el timbre el inquilino ó el propietario, 


— Sueno: Geog. ent. Monte elevadísimo que 
describe Rufo Festo Ayieno en la costa del Me- 
diterráneo, al N. del bro y antes de Tarrago- 
na, Cortés lo reduce al Montserrat, poro Blaz- 
quez lo identifica con el macizo montuoso qne 
forma las sierras de la Mola y Balaguer en la 
prov. de Tarragona, pues la población, dice 
Avieno, estaba mås arriba ó nús septentrional 
que el monte Sellus. 

= Seo: feng. Lugar de la parroquia de San- 
ta Marina de Cabral, ayunt. de Lavadores, parv- 
tido judicial le Vigo, prov. de Pontevedra; 331 
habits. | V. SANTIAGO DR SELLO, 


SELLOA (de Sellow, n. pr): L Lot, Gúnero de 
plantas perteneciente á la familia de las Comi- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribn de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en Meji- 
zo y el Brasil, y son plantas sulruticosas, lam- 
piñas, erguidas, ramilteadas en corimbo, con las 
hojas alternas ú opuestas, sentadas, entorísimas, 
oblongas ó Imeales, agudas, puntearlas, general- 
mente glutinosas, y las cabezuolas oblongas, ter- 
nadas ò agregadas en los sinicos de las ramas 
formando un corimbo compuesto y con las Hores 
amarillas; cabezuelas paucilloras, vasi heteróga- 
mas, con las flores del radio en número de cin- 


co, uniscriadas, Jiguladas y femeninas, alguna į 


vez nulas, y las del disco en número de cuatro 
á seis, tubulosas y hermafroditas; involueros 
vhlonsocilíndricos, con escamas empizarradas, 
aplicadas y escariosocoriáceas; receptáculo des- 
nudo y estrecho; corolas del radio ligmladas, con 
ligula muy estrecha y pequeña, y Jas del disco 
Hosculosas con el limbo quinquéfido; anteras no 
apendiculadas; aquenios ligeramente comprimi- 
dos, sin pico, todos lampiños y sin vilano. 


= NELLOA: Bot, Género de plantas pertene- 
ciente ú la familia de las Compuestas, subfami- 
lia de las tubulifloras, tribu de las senceioní- 
deas, euyas especies habitan en Méjico, y son 
plautas herbaceas, con el tallo hojoso en su base 
y largamente desnudo en su ápice, casi escapi- 
forme, monocéfalo ú rara vez con tres cabezne: 
las; hojas opuestas, pecioladas, aovado-elípticas, 
casi enteras, triplinervias y lampiñas; cabezuclas 
multifloras, heterógamas, con las flores del radio, 
10615, uniseriadas, lignladas, femeninas, y las 
del disco tubulosas y hermafroditas; involucro 
formado por dos ó tres series de escamas apreta- 
das, las exteriores aoviulo-elíplicas y las inte- 
riores ollongas y agudas: receptáculos convexos, 
con pajitas lineales ó reducidas à cerditas: coro- 
las del radio semillosculosas, con nueve nerv 
en la ligula y trilobas en el ápice, ylas del «ie 
tubulosas con el Jinbo quinquelido; estigmas 
prolongados en un apéndice cónico; aquentos ene 
neiformos, pentazgonales, lisos, con tres cerdítas 


SEM 


erizadas, credizas y adheridas al Lubo de la co. 
rola, 


SELLÓN: Geug. V. Say LORESZO DE SELLON, 


SELLÚY: Geog. Lugar del ayunt. de Moncor- 
tés, p. je de Sort, prov. de Lérida; 80 habitan. 
tes. 

SELLY (Apam Berea): Biog. Y, Nicopg- 
Mo (ADAM Borcirarb SELLY, en religión), 

SEM: feog. V. BEIM. 

= BEM Ostrovor: Geog. Archip. también Ia- 
mado Semiostrovnyi ó de las Siete Islas, sit. en 
las inmediaciones de la costa Murnmnana, Lapo- 
nia rusa. Se extiende de N.O. i 8,1, y eu dl se 
forma una rada de 2100 m. de long, por 1600 
de anchura, peligrosa por las condiciones parti- 
culares de su foudo y de sus corrientes, 


-NE do Hijo de Noé. Vivió, según el 
Génesis, + ntos años, desde el 2476 al 1977 
antes de Jesucristo, Tuvo cinco hijos, llamados 
Ekun, Asur, Arfaxad, Dud y Arau. Sem cubrió 
la desnudez de su padre cuando éste se hallaba 
dormido y recibió de él su bendición, Los pue- 
blos musulmanes de Oriente admiten, como los 
cristianos, la genealogía que hace descender, en 
línea recta, de Noé à todos los pueblos, y se 
imdan en esta gencalogía para declararse hijos 
de Sem, considerándose infinitamente superiores 
a los pretendidos descermlientes de Jafet y de 
Cam, esto es, á los europeos y á los negros, Véa- 
se NoÉ, 


Sim Tos (Ei nasi Dom): Leg. Célebre 
poeta español de origen judío. N, en Carrión de 
los Condes (Palencia). Vivía en los comedios del 
siglo XIV. Fué conteniporineo de Pedro I de 
Castilla, que reinó desde 1350 hasta 1369, Tam- 
bién se de ha llamado el rabi Don Sento, pala- 
bras que sin duda resultaron de la corrupción 
de su nombre judío, que, tal como se halla es- 
crito en un códice, es el de Nab don Ser Tob, 
| voces hebreas que traducidas literalmente equi- 
valen å las castellanas maestro doa Puen Nou 
bre. No está probado que viera Sem Fob la luz 
prbuera en Carrión, mas por lo menos fué vegi- 
no de aquel pueblo, os Rodríguez de Castro, 
on osu Libdioteca, decía así: «R. don Santo de 
Carrión, llamado así porque fué natural de Ca- 
reión de los Condos, villa de Castilla la Vieja, 
nació á fines del siglo x111 ó principios del xiv, 
Fué insigne filósofo moralista y uno de los tro- 
vadores más célebres de su tiempo: abjuró el 
judaísmo y dió muestras de que fué un bnon 
vristiano, como consta de las obras que escribió 
en el reinado del rey don Pedro I, esto es, por 
los años de Cristo de 1380, siendo él ya de edal 
avanzada.» Tay en estas líneas dos afirmaciones 
no probadas: la del lugar de nacimiento y la de 
la conversión de don Santo al eristianismo, 1) 
marqués de Santillana (Iñigo López de Mendo- 
za), en su famosa Carta al condestable de Portu- 
gal sobre el origen de la Poesía, se limito á es- 
cribir estas líneas: ¿Coneurrió en estos tiempos 
un judío que se llamó Rabí Santo, é escribió 
uy buenas cosas é entre ellas proverbios mora 
les en verdat de assaz commendables sentencias. 
Púsele en cuento de tan nobles gentes (los poe- 
tas más señalados del siglo xiv) por gran tro- 
vador.» El marqués de Santillana merece más 
crédito por ser de tiempo no muy lejano å la 
época en que floreció don Sem Tob. Varios eru- 
ditos, entre los que se cuenta José Amador de 
los Rías, han discutido acerca de la supuesta 
conversión del rabí don Santo, y no pocos la 
creyeron verdadera, preocupados con la idea de 
que don Santo había escrito también el Tratado 
de lu doctrina cristiana; pero desde que se probó 
que esta obra se debía á otra per-ona, fallan cn 
absoluto pruebas de dicha conversión, y no son 
de gran valor los indicios que à favor de la mis- 
ma han creído hallar otros. To único cierto es 
que el rabí don Santo mereció la protección de 
don Penra I de Castilla, y que no sin justicia 
fué en vida respetado conto uno de los más in- 
signes poctas. A don Sem Tob se han atribuílo 
estas olvas: Proverbios morales, en Verso, Mas 
conocidos por el título de Consejos y docuinentos 
el rey don Pedro; Tratado de la doctrina crishiu- 
ma, también en verso; Panau general ó da danz 
de da aorcite, delísimo poema; Revelación de 16% 
lesprritrrano, poema de ne escaso merito., Hoy 
los críticos, casi sin excepción, consideran como 
obra del famoso indio slo los Pyrerarbdos merales, 
| Para suponer que del mismo autor eran las otras 
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tres producciones más arriba citadas, so fundaron 
muchos criticos en el hecho de que se hallaban 
juutas cou los Proverbios morales en un solo cú- 
dice, que se guarda on la BiblioLeca Escurialense. 
Hov está fuera de duda que el Trretedo de lu 
doctrina lué escrito por Pedro de Berague, pues 
así aparece en el último verso de este pequeño 
tratado de devoción. La danza de la maerte 
ofrece algunas difienltades para determinar la 
época en que se compuso. Parece cosa resuelta 
ser la más antigua de las escritas en lengua val- 
gar, pero se sospecha que es más moderna de lo 
que generalmente se crefa, y en este caso es iut- 
posible atribuirla al judío de Carrión. Su estilo 
es, å juicio de muchos, otro argumento contra tal 
paternidad. Razones parecidas se exponen para 
negar á Don Sem Tob la del poema titulado Kere- 
lución de un ermitaño, que, según toda verosi- 
militud, se lebió al mismo ingenio que La danza 
de la muerte. Que Don Sem Tob eseribió Jos Pro- 
verbios morelos consta por esta primera estrola 
del prólogo de la obra: 


Señor Rey, noble alto, 
Oid este sermón 
Que vos dice don Santo, 
Judío de Carrión. 


Así está escrita en un códice de la Biblioteca 
Nacional; pero el mejor y más completo, confor- 
me indidtablemente con lo que compuso el poela, 
es el códice citado dela Biblioteca Esenrialense. 
De ambos códices hizo un escrupuloso cotejo, 
notamlo numerosas varian Les, José Coll y Yehi, 
cuyo trabajo publicaron los traductores españo- 
les de la ¿Historia de la literatura española de 
icknor, en las adiciones y notas. 1] códice del 
Escorial da á los Proverbios morndes el título de 
Consejos y doenuentos ul rey D. Pedro, rótulo 
que aparece con letra modernísima, en tanto que 
cl de Proverbios morales tiene la autoridad del 
marqués de Santillana. Forman los Procerbios 
morales una bellísima colección de máximas y 
sentencias, ensalzada por cuantos eríticos se han 
ocupado de la literatura castellana. La obra tiene 
por objelo recordar al rey, à los magnates y al 
pueblo, por medio de consejos morales que con- 
tienen muy útil enseñanza, sus respectivos de- 
heres, Resplandecen en toda la colección nmy 
sanos principios de Filosolía moral, desarrollados 
en máximas y senleneias de rico valor y de no- 
table sentido didáctico, con dotes de verdadero 
poeta, ques Jos Proverbios están sembrados de 
cuadros pintorescos y de graciosas comparacio- 
nes, tolo expresado con suma facilidad en versos 
ingeniosos y agradables. La metrificación del 
poema, espontiuca y Muida, corresponde á la 
relondilla, ó mejor á la copla antigua de siete 
sílabas. Consta la obra de 656 estrolas de cuatro 
versos cada una. Puede verse, seguida del Frac- 
tado de la doctrina, de La danza de da muerte y 
de la Revelación de un ermitaño, en el t. LVIJ 
(págs, 331 4 388) de la Biblioteca de «autores es- 
pañoles de Rivadeneira, donde se aclara el poc- 
ma con un Vocabulario yenerul, que traduce las 
voces anticuadas de dichas cuatro producciones 
(pigs. 591 y 592). En el mismo volumen se ha- 
llan otras interesantes ilustraciones (pigs, XLII 
å XLIV? De todas las obras, con razón ó sin 
eha atribuidas á Don Sem Toh, hizo un estudio 
detenido y copió fragmentos José Amador de los 
Rios en sus Estudios históricos, políticos y lilere- 
rios sobre los judios de España (Madrid, 1848, 
pigs. 304 4335). Barrera da alguna noticia bi- 
bliográfica de Lu danza de la muerte, atribuyén- 
dola al judío de Carrión, en su conocido Catálo- 
go pigs. 367 y 363), KI nombre del rahi Don Sem 
Tob, el judio de Carrión, figura en el Catálogo de 
uutoriduides de la lengua publicado por ja Aca- 
demia Española. 

SEMA: Bioy, Va KANG (SEMA) 

SEMAFÓRICO, CA: adj. Perteneciente al semá- 
foro. 

SEMÁFORO (del gr. cua, señal, y opós, que 
lleva): m. Telégrafo óptico en las costas, para 
comunicarse con los buyues por medio de señales, 

= SEMAFORO: Puert, y Ferre, Los semálor 
emplean para garantir Ja explotación de las vías 
fírreas de mucho tráfico, y principalmente en los 
puertos y alennos puntos de la costa, para esta- 
bleer comunicaciones ópticas entre los buques 
que se acerranó salen de un perlo y Ja costa 
misma, Comenzaremos por dar uma idea de los 
etcados por las compañías lerroviarits; se apli- 


y 


| 
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can al sistema de explotación por secciones, ó 
sblvck: ystem de los ingleses, aplicable especial- 
meute å Jas líneas de doble vía. 

Rl semåforo más sencillo se reluce á una per- 
cha de 4 4 5 metros de elevación, que lleva arti- 
culadas en su parte superior una ó varias aletas 
de madera ó palastro, que pueden girar (fig. 1) 
alrededor du un eje horizontal, y á las que se 
hace mover por un medio muy sencillo, que suele 
ser un alambre unido á la cola de la aleta, que 
baja después verticalmente y se une ú una pa- 


Fig. 1 


lanca ó volante colocado en la parte inferior, 
bastando hacerle girar å éste en un sentido ó en 
otro para que el alumbre, tirando de la aleta, la 
haga elevarse más ó menos según convenga, O 
bien, despremdiéndose el alambre, la aleta, por su 
propio peso, baja á colocarse en la dirección de la 
percha. 

Si se dispone convenientemente la longitud 
del alambre pueden hacerse las maniobras de 
señales dentro de una caseta, sin más que hacer 
que la posición de la manivela sea en cualquier 
momento paralela á la aleta å que mueve, y que 
recorra aquélla los puntos de un círculo señala- 
dos para las posiciones que indican las señales. 

Para das líneas de doble vía las aletas deben 
ser dos, independientes, rigiendo una para cada 
vía, y para los puntosen que varias líneas se re- 
unan el número de aletas independientes debe 
ser igual al de vías. 

Cuando los semáforos, como sucede en el Work- 
system, están destinados Á abrir ó cerrar la vía, 
las señales suelen ser tres: si una aleta está ver- 
tical ó caída sobre el poste, indica la vía libre; si 
se coloca 4 45° con la vertical ó el horizonte, in- 
dica precaución ó que los trenes deben marchar 
al paso, de modo que cl maquinista domine la 
marcha: y si horizontal, será señal de que la vía 


se halla cerrada y debe pararse el tren; en rigor ; 


bastan dos señales: la vertical para iuelicar la vía 
libre, y la horizontal ó inclinada dará la señal 
de alto. 


SEMA 973 
Ju Jos semáforos más perfeccionados el poste 
de madera está reemplazado por unucolunina de 
fábrica ó de fundición, con su zócalo, fuste y ca- 
pitel; éste Deva una polea por la que pasa una 
cuerda ó cadena, unida á uua anilla fija á la piur- 
te posterior de Ja aleta; un farol de luz blanca 
colocado ú una altura conveniente detrás del 
plano de la aleta, y en ésta dos cristales, verde y 
rojo, convenientemente dispuestos, permiten que 
en la posición vertical de la aleta quede aquél 
descubierto, indicando la vía libre cuando la 
aleta está inclinada 36%, si presenta la luz verde 
señal de precaución, y la aleta recubre la luz con 
su cristal rojo cuando se halle horizontal, indi- 
cando la parada inmediata. En España eslá pre- 
venido que todo ramal, por corto que se Suponga, 
ya sea para apartadero, balastern, ete, use un 


| semáforo protegido por un disco. lèl semáforo Beu- 


ther se compone de un árbol vertical que lleva en 
la parte superior dos alas, una è cada lado, yendo 
unidas cada una á un eje horizontal en el que va 
montada una polea; en la parte inferior del poste 
hay otras dos poleas en correspondencia con las 
superiores, y also oblicuas respecto de las prime- 
ras; uniéndose cada una de éstas con su correspon- 
"diente superior por medio de una cuerda sin fin, 
sujetará cada una jor un tornillo especial y una 
placa pequeña, que abrazan al mismo tiempo otros 
cabos de cadena que pasan por otras poleas mon- 
tadas sobre un travesaño que leva elárbol en su 
parte baja y siguen á coger unas anillas colocadas 
en la parte inferior de dos contrapesos, uno para 
cada aleta, enyos contrapesos sostienen cada uno 
un farol de señales, que puede unirse ó separarse 
de la anilla correspondiente; los contrap esos van 
suspendi los por unos hierros en arcode unas ca- 
donas, y éstas sujetas å un alambre que va ú pa- 
ratá nu torno maniobrado por el guarda durante 
el día; Jos cabos de exdena están unidos à los 
conbrapesos, bastando un pequeño giro en el tor- 
no para que la alela correspondiente gire á colo- 
carse en la posición conveniente, y dle noche se 
sueltan las anillas de las cadenas para que los 
faroles, solicitados por los contrapesos, se coio- 
quen en disposición de hacer Ja señal, 

Los semáforos que se emplean en la costa para 
comunicar ésta con los buques son torres de se- 
ñales, edificios análogos å los faros, que se volo- 
can, ya en puntos salientes de la costa, ya ú Ja 
entrada de los puertos; los buques, 4 su vez, He- 
van un semáforo, utilizando dos palos para mar- 
car las señales que deben transmitir á la costa; 
prescindiendo por el momento de los últimos, 
nos ovuparemos de los primeros: como hemos 
licho, yor regla general se montan en un edifi- 
cio especial que, como un faro, necesita, aparte 
de la torre de señales, vivienda para el personal 
y el semáforo propiamente dicho ó aparato tele- 
gráfico de señales, Las condiciones de todo sis 
tema semafórico son eualeo principales: que la se 
ña] presente Ja misma apariencia desde cualquier 


Roy 


Pi, 2 


punto del horizonte que se la observe; que se 
halje formada por figuras perlectamente distin- 
tas eh que no pueda haber confusión, y dispues 
tas de tal modo ue se destaquen unas de vtras 


con completa claridad; que permita in granni- 
¡ mero de combinaciones para un vocabulario bas- 
lante completo, y que sean visibles á gran dis- 
tincia con emulquier estado del tiempo; hoy Jas 
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medios de formar las señales son muy imperfec- 
tos y no satisfacen las exigencias le una transmi- 
sión, como vamos á ver. Para que los semiforos 
satisfagan á la primera condición se necesita que 
las señales sean sólidos de revolución y se hallen 
sobre un eje vertical. El sistema de Jitz-Roy, 
empleado en las costas de Inglaterra para trans- 
mitir á los buques los resultados de las observa- 
ciones meteorológicas es sumamente sencillo, 
reduciéndose 4 una percha ó palo vertical del 
que pende un cilindro y un cono de revolución 
izados por enerdas y una polea, y las señales se 
reducen á las siguientes (ff. 2): un cono N, com , 
el vértice hacia arriba, i viento fuerte jro- 
bable de la parte del N.; si tiene el vértice ha- 
cia abajo, como en $, viene el viento de la parte 
del $.; un tambor ó cilindro 7, golpes sucesivos 
de viento; el tambor, y encima el cono con el 
vérlice hacia arriba, tempestad que comienza por 
el N., como ou TN, y el cilimlro sobre el enno in- 
vertido, como en TSLempestad que comienza por 
el S.; para las señales de noche sustituye al cono 
un triangulo formado por varillas en cuyos vér- 
tices lleva gauchos para colgar á ellos faroles, y 
el cilindro se sustituye por un rectángulo dis- 
puesto de una manera semejante; como se ve el 
sistema es muy sencillo, pero sus Indicaciones 
son demasiado limitadas. Mayor número de com- 
binaciones se porlían hacer con estos mismos tres 
signos reuniéndolos de todas las maneras posi- 
bles uno á uno, dos á dos ó los tres ¿la vez, pero 
aún resultarían reducidas; mas si se agrega la 
esfera al número de combinaciones ó signos posi- 
bles, se eleva el número de aquéllos 4 310; los 
signos pueden hacerse de tela metálica ó cual- 
quier otro cuerpo ligero para su lieil manejo. 
Las señales reglamentarias usadas en Francia, 


Fig. 3 


y que se hacen en un mástil colocado al extremo 
de los diques que forman la entrada del puerto, 
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con una verga atravesada en aquél, se componen 
(sig. 3) de wa sistema de bolas; una sola, zf, co» 
Jocada en el centro del semáforo ó eruzamiento 
del mástil y la verga, indica que lay en el pucr- 
to un calado de 3 ni., el menor calado necesario 
para un buque de pequeño porte; una serie de 
bolas suplementarias indican, según su número, 
por cada una colocara en el mástil encima 2 de 
la central 2 m, de catado, y si está debajo Cun 
m.; colocada en la verga á la derecha P medio 
metro, y á la izquierda Æ un cuarto de metro; 
para saber el calato en cualquier momento no 
habrá más que sumar los valores de las que haya 
envergadas; así, la bola central con dos por en- 
cima, una por debajo y uua á cada lado en Ja 
verga, representarán: 


3+2x2+14-0,504+0,25=8,75 metros. 


Camo å los barcos les conviene saber antes de 
abocaral puerto si sube ó baja la marea, se hace 
uso también de banderas; una bandera blanca con 
aspa negra en sentido de las diagonales indica 
la entrada franca; si eucima de ésta se coloca un 
gallardete quiere decir que la marea sube, y que 
Dija si el gallardeLe está debajo; si se arría bu 
bandera no hay calado, y una bandera roja in- 
dica que el puerto está cerrado por el estado dei 
mar. El sistema Dinsay consiste en un triángulo 
equilítero que gira alrededor de su contro, y al- 
rededor de él un círculo, ó mejor un cuerpo cir- 
cular cuya posición, respecto al triángulo, per- 
mite lager hasta 24 señales; otros muchos siste- 
mas podríamos citar, que no entimeramos porno 
tenes objeto eu esta obra, 

Después de lo que lieramos dicho, es fácil 
comprender da disposición de un semaforo; con- 
siste en un mástil con una ó más vergas en él 
atravesadlas, y si es preciso varillas verticales de 
hierro y con el aparejo necesario, aue general- 
mente consiste en cabos que parten de los ax- 
tremos de cada verga y van, ya al mástil por 
la parte superior, ya & la torre; un sistema de 
bolas y gallardetes indica, por su número, posi- 
ción y color, la señal que se quiere dar. 

El Código internacional de señales convenidas 
entre las naciones civilizadas admite tres chu: 
ses de banderas (Hg. 4): la cuadra 1 de forma 
rectangular, la corneta 2 de dos puntas, y el ga- 
Uniudete 3 triangular. 

Para que cada bandera represente nna letra se 
la da un color ó combinación de colores deter- 
minada, y nna señal está formada por un grupn 
de combinaciones determinado, En el alfabeto 
convenido se suprimen las vocales, y el sistema 
de señales se compone de ua corneta encarna: 
da, cuatro gallardetes y 13 banderas; al tratar 
de las señales marítimas nos ocuparemos de este 
asunto (Y, SesSA1S, que tiene mejor cabida que 
en el presente artículo. 


Fig. 4 


Como ejemplo dle semáforo presentamos el del 
castillo de Montjuich en Barcelona. 


Explicación de las señales del plan aprobado para 
el mismo en 28 de abril de 1858, 


1 Vapor del E. sin reconocer. 
2 Vapor del O. sin reconocer. 
3 Vapor del 8. sin reconocer. 
4 El vapor del E. es de guerra, español. 
5 El vapor del O. es de guerra, español, 
6 El vapor del S. es de guerra, español, 
7 Jl vapor del E. es de guerra, extranjero. ı 
8 El vapor del O, es de guerra, extranjero, | 
9 El vapor del S. es de guerra, extranjero, 
Buque de guerra á la visla, i 

11 El bnoune avistado es de guerra, español, y 
viene del E, 

12 El buque avistado es de guerra, español, y | 
viene del O, 

13 El buque avistado es «le guerra, español, y 
viene del $, À 

14 EI buque avistado es de gnerra, extranje- 
ro, y viene del Y, 


15 El buque avistado es de gnerra, extranje- 
y viene del O. 
KI buque avistado es de guerra, extranjo- 
ro, y viene del S. 

¿seuadra española al E. 
18 Esenadra española al O, 


19 Escuadra española nl S. 
20 Isenadra extranjera al W 
21 Escuadra extranjera al O, 
22 Escuadra extranjera al S, 
23 Convoy español al W. 

24 Convoy español al O. 

25 Convoy español al S, 


26 Convoy extranjero al E, 
27 Convoy extranjero al 0, 
298 Convay extranjero al S, 
20 Ta escuadra ó convoy español se dirige 


al E, 

30 La escuadra ó convoy español se dirige : 
aO, 

31 La escuadra ó convoy español se dirige 
al N. 

32 Da escuadra ó convoy extranjero se niri- 


geal E, 


SEMA 
33 La escuadra ó convoy extranjero se dhi. 
geal O. 
B1 Ja escuadra ó couvoy extranjero se diri- 
goal $, 
Buque de guerra español varado en la 
costa del K. 
36 Buque de guerra español varado en la 
costa del O, 
37 Buque de guerra extranjero varado en la 
costa del 1%. 
38 Buque de guerra extranjero varado en la 
costa del O. 


35 


39 Buque de guera espuñol al I., que pide 
SOCOTFO, 

40 Buque de guerra español al O., que pide 
socorro. 

4l Buque de guerra español al S., que pide 
socorro. 

42 Buque de guerra extranjero al E., que pi- 


de socorro. 

43 Buque de guérra extranjero al O., que pi- 
de socorro. 

44 Buque de guerra extranjero al S., que pi- 
de socorro, 


45 El vapor del E, es mercante español. 

46 18l vapor del O, es mercante español. 

347 FÌ vapor del S, es mercante español. 

48 El vapor del Y. es mercante extranjero. 
49 El vapor del O. es mercante extranjero. 
50 El vapor del S. cs mercante extranjero. 
51. Dos ó más vapores al K. 

52 Dos Y más vapores al O. 


53 Dosó más vapores al S. 


D4 Vapor ó vapores al E, y O. 

55 Vaporó vapores al O, y S. 

56 Vapor ó vapores al K. y S, 

57 Vapor ó vapores al $., E. y O. 

58 Vaporó vapores del E. pasan al O, 

59 Vapor ó vapores del O. pasan al I. 

60 Buque que se dirige al puerto. 

61 El buque que se dirige al puerto es espa- 
ñol, 

62 El buque que se dirige al puerto es ex- 
traujero. 

$3 Buques españoles y extranjeros que se di- 


rigen al puerto. 


64 Fragata que parece viene de América, 

65 Corbeta que parece viene de América, 

66 Corbeta polacra que parece viene de Amé- 
rica, 

67 Tiergantín que parece viene de América. 

638  Dergantín goleta que parece viene de Amé- 


Polacra que parece viene de América. 
70 Polaura goleta que parece viene de Amé- 


Goleta que parece viene de América, 
72  Queche que parece viene de América. 
73 De uno á seis buques å la vista. 

74 Deseis å 12 buques å la vista. 

75 Más de 13 buques ála vista. 

76 Buque sospeclroso al E. 

TT Buque sospechoso al O, 


78 Buque sospechoso al S. 

79 Buque incendiado al W. 

80 Bugue incendiado al O, 

81 Buque incendiado al $, 

82 Buque zozobrado al W. 

83 Buque zozobrado al O. 

84 Buque zozobrado al S. 

85 Buque mercante español varado en la 

costa del E, 
86 Buque mercante español varado en la 


costa del O, 

87 Buque mercante extranjero varado en la 
costa del k. 

88 Buque mercante extranjero varado en la 
costa del O. : 


$9 El buque varado se halla å lote. 

90 Buque que pide socorro al 1, 

91 Buque que pide socorro al O. 

92 Buque que pide socorro al S, 

93 El buque que pide socorro al W, es mer- 


cante español. 
94 M buque que pide socorro al O. es 
cante español. 


mer- 


95 1 buque que pide socorro al S. es mer 
eante español, 

96-15) buque que pide socoro al E. es mer- 
canto extranjero, 

$7 Rl buque que pide socorro al O. es mer- 
cante extranjero, 

28 El buque que pide socorro al 5, es mer- 


cante extranjero. 
99 Se anula la señal anterior. 


SEMÁFORO DE MONTJUICI 


PLAN DE SEÑALES APROBADO POR REAL ORDEN DE 28 DE ABRIL DE 1858 
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Et semáforo que hemos presentado se halia en 
el castillo de Montjuich, al S. de la ciudad de 
Barcelona; se compone de un mástil de 20 me- 
tros de altura y dos vergas normales á él; las se- 
ñales se hacen con bolas formadas por dos discos 
de lona embreada unidos cada uno á un bastidor 
de madera flexible, de 1™,10 de diámetro, que tie- 
nen la apariencia de esferas macizas; á éstas 
acompañan banderas: la española que se refiere 
á los buques de nuestro país, y una azul y blan- 
ea à los extranjeros. Este sistema, propuesto 
por el ingeniero de caminos, canales y puertos 
D. Mariano Parellada, fué aprobado de Real or- 
den en 28 de abril de 1858, habiendo tenido 
presente su autor al formarle que, habiendo la 


mayor claridad en las señales, estuviesen com- : 


prendidas cuantas, dadas las condiciones de la 
localidad, interesaran á la Marina y al Comercio, 
emplear las señales más sencillas para los casos 
más frecuentes y facilitar las maniobras del se- 
máforo, ya procurando que se pase de una señal 
å la que debe seguirle sin variar la primitiva, ya 
suprimiendo las de difícil maniobra; «los varillas 
verticales qne van desde la torre å la verga in- 
ferior fué preciso nnir al sistema para que fuese 
completo. 

La facilidad de comunicaciones con que cuen- 
tau hoy los pueblos civilizados, la fichre de mo- 
vimiento y adelantos que invade á las naciones 
desde la mitad de este siglo, llamado por esto de 
las luces, ha hecho que el comercio ensanche 
cada vez más sus esferas de acción, y para ello 
ha sido preciso aumentar considerablemente el 
número de buques, á los que el vapor ha hecho 
posible aumentar su velocidad, y como conse- 
enencia el número de sus viajes, resultando de 
todo esto ¿ue los mares se ven hoy frecuentados 
como janás pudo soñarse, naciendo de aquí un 
sinnúmero de servicios y necesidades que no 
puede desatender país alguno; de aquí la crea- 
ción de algunos puertos, el mejoramiento de la 
mayor parte de los construidos, el aumento del 
alumbrado marítimo de las costas, el valiza- 
miento de los puntos peligrosos, los servicios 
Lidrográficos y de salvamento de náufragos, y la 
edificación de nuevas torres semafóvicas, á las que 
la electricidad ha venido á prestar su poderoso 
auxilio, con el cual se han podido obtener hasta 
1887 la enorme cifra de 78612 combinaciones de 
letras con que cuenta el Código internacional de 
señales (Y Sears). Los semáforos, puestos en 
relación con las líneas telegráficas, forman un 
lazo de unión entre los buques que circulan por 
los mares, expuestos á mil contrariedados y acei- 
dentes, y sus armadores ó consignatavios, los que 
pueden conocer casi constantemente las necesi- 
dades ó averías de sus buques y mercancías en 
ellos transportadas, y también la situación de 
aquéllos, así como les pueden transmitir cuantas 
órdenes sean necesarias, pudiendo comunicar los 
buques entre sí en alta nur y prevenir multitud 
de accidentes desgraciados; hoy, pues, los semú- 
foros se van convirtiendo en estaciones electro- 
semafóricas sujetas 4 modelo, entre los que fign- 
ran el número 2, de fecha 2 de octubre de 1877, 
y éste modificado, fecha 31 de mayo de 1882, 
que no nos vamos á detener en examinar, así 
como tampoco las modificaciones introducidas y 
propuestas por el ingeniero de caminos, canales 
y puertos 1), Eusebio Estada, pues se refieren 
principalmente å la distribución interior del edi- 
ficio de vigias y empleados y servicio de la torre 
de señales, cosa cumpletamente ajena á nuestro 
ohjeta presente. 

ln la constencción do tolo semáforo hay que 
enilar mucho del sistema de instalación del 
mástil, que Nega å veces á alcanzar longitudes 
de 21 y 30 m., y que cuando está cubierto «le 
handeras y señales pudiera un fuerte viento de- 
rribar; al efecto de evitar esto y darle la conve- 
niente estabilidad, se comienza por abrir una 
caja para clavar la coz y fijurla con una cons- 
trucción de piedra, debiendo quedar sujeto al 
menos en nna longitud de 13 m. ; mas como esto 
no sería suliciente, conviene colocar por encima 
de la verga primera una argolla fija al mástil y 
dle la que partan tres ó enatro vientos, formados 
por fuertes alambres ó cadenas que terminan en 
nas anelas que penetran oblicuamente en el 
terreno; una galería descendente conduce 4 un 
espacio abovedado, al que va à parar el ancla, ó 
mejor una barra de hierro terminada en tornillo, 
al que se ajustan grannes tuercas que sujetan un 
fuerte diseo de gran radio, que al apoyarse en 
el intradós de la bóveda de la cámara perntite 
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templar los vientos para que el mástil se conser- | 
ve perfectamente vertical; muchas veces convie- 
ne que el semáforo se halle fuera de la torre ú 
observatorio. 

Los buques llevan también, según hemos di- 
cho, un aparato semafórico que puede ser el palo 
mayor, ó mejor llevarle á él en su terminación, 
lo que permite contestar á las comunicaciones 
que parten de la costa Y ponerse en comunica: 
ción directa con otros barcos, debiendo emplear 
como señales las mismas aprobadas en sl Código 
internacional, del que hablaremos oportunamen- 
te, y que pueden consultarse en el artículo ante- 
riormente citado. 


SEMALLÉ: Geog. Lago idel Territorio del Nor- 
oeste, Dominio del Canada, sit, en la región com- 
prendida entre el Mackenzie, el río de la Paz y 
el de los Liards. Tiene unos 50 kms, de ancho, 

SEMANA (del lat, septímdna ): f Espacio de 
siete días naturales que sucesivamente se sigue 
uno á otro, empezando porel domingo y acaban- : 
do por el sábado. 


Pan hay para dos SEMANA 
Tirso DE MOLINA. 


a.. habia por los años de 1624 en Toledo dos- 
cientos maestros boneteros, los cuales trabaja- 
ban cada uno dos cajones por SEMANA, ete, 

JOVELLANOS.: 


- SEMANA: Período septenario de tiempo, sea 
de días, meses, años ó siglos. 


Las SEMANAS de Daniel. 
Diccionario de la Academia, ! 


— SEMANA: fig. Salario ganado en una sK- 
MANA 
— SEMANA GRANDE, MAYOR Ó SANTA: La últi- 
ma tde la Cuaresma, desde el domingo de Ramos 
hasta el de Resurrección. 
A ninguna de estas mujeres se le permita 
que ejercite este torpe vicio los días de la sE- 
MANA santa; elo, 


MAMANA. 


Tlegavron los quince días, que así se Haman 
las vacaciones que hay en la SEMANA santa y 
en la de pascua, etc. 

IsTA. 


SEMANA GRANDE, MAYOR Ó SANTA: Libro 
en que está el rezo propio del tiempo de la sema- 
NA SANTA, y los oficios que se celebran en clla. 


= MALA SEMANA: fam. Mes ó menstruo en las 
mujeres. 

— CADA SEMANA TIENE SU DISANTO: fr, pro- 
verbial con que se consuela á los que tienen tra- 
bajos, representándloles que con el tiempo suelen 
interrumpirse ó minorarse. 

= ESTRE SEMANA: m, adv. En cualquier día 
de ella, menos el primero y el último, 

- LA SEMANA QUE NO TENGA VIERNES: CXpr. 
fig. y fam. con que se despide á uno, negándole 
la que pretende, ó se significa la imposibilidad 
de lograr una cosa. 

-S8umaxa: Cron. Mucho se ha disputado so- 
bre la universalidad del uso de este período de 
tiempo. Mientras que unos, como Philón y Jose- 
fo entre los judíos, Clemente de Alejandría, 
Eusebio y Tertuliano entre los autores cristia- 
nos de los primeros siglos, y Goguet entre los 
modernos, sostienen que la semana fué conocida 
y estuvo en practica en todos los pueblos, otros 
alirman, por el contrario, como Spencer, Cos- 
tard, ete., que el único pueblo «que hizo uso de 
la semana en la antigiedad fué el judío, La 
opinión más generalmente admitida está tan le- 
jos de un extremo como de otro, pues la mayoria | 
de los sabios modernos sostienen que no fué 
universal el empleo de lasemana, pero que tam- 
poco Tué el pueblo hebreo el único que hizo uso 
«de ella. Y en efecto, basta examinar los monu 
mentos que nos restan de la antigüedad, desci- 
frados y comentados por hombres eruditos, para 
conocer la verdad de esta Úlima opinión, coma 
veremos en la exposición que de este artículo , 
haremos de las períodos cortos de tiempo que, 
semejantes á la semana, han usado los diversos 
pueblos. Por otra parte, siendo la semana un 
período convencional , no es extraño que no 
ofrezca la universalidad del año y el mes, que 
derivan inmediatamente de los movimientos de 
los astros, 

Tos persas distinguían en el mes cuatro días: i 
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el 1, el 7.248,09, el 15 y el 23; y estos enatro 
días dividen el mes pérsico en cuatro series ó sec. 
ciones, de 6 días la primera y de 8 las tres reg. 
tantes. Estos períodos, como se ve, coinciden 13. 
gurosamente con la semana. 

Los egipcios dividían el año en 36 fracciones 
ó décadas, cuyo origen tal vez provenga de la 
primitiva distribución del Egipto en 36 decans y 
gobiernos. Pero aunque en un principio no hi- 
cieron uso de la semana, después sí la emplea. 
ron. 

El mismo sistema de las décadas siguieron los 
griegos, quienes distribuyeron el mes en tres 
décadas; pero como sn año era lunar de 354 
días, resultaba que en los meses de 29 días, yue 
eran 6 de los 12, la última década no tenía más 
que 9 días, 

Entro los romanos es menester «listinguir Jas 
mindinas, que algunos han considerado como 
verdaderas semanas, del modo especial de contar 
los días lel mes por Calendas, Nonas € Idus. 
Núndina era el intervalo que mediaba entra dos 
mercados ó ferias, lNamadas Nundine ó Norun. 
dina, que se celebraban en Roma cada noveno 
día; así, por ejemplo, cuando el primer mercado 
caía en 1.” de mes, el segundo tendría lugar el 
9, el tercero el 17, el cuarto el 25, y así sucesi 
vamente, viniendo á ser en realidad estos perio- 
dos octavas y no semanas, Ùi novenas, como de 
su nombre podría deducirse. Las calendas, no- 
nas é idus fraccionaban el mes en tres períodos 
desiguales. 

Los romanos no hacían, pues, uso dle la sema- 
ha, y aun se puede añadir que abrigaban contra 
ella prevención, como instituída por los judíos, 
según resulta de algunos pasajes de los clásicos 
latinos, 

La Revolnción francesa, que rompió con las 
tradiciones todas del pasado, sustituyó en su 
calendario la semana por la déeada, ó período de 
diez días, en tres de las cuales dividió el mes, 
siempre de 30 días. 

Resulta de lo dicho que no estaba en uso la 
semana entre los persas, antiguos egipcios, grie- 
gos y romanos, sin contar los carlagineses y 
otros pueblos de la antigüedad, que no presen- 
tan de ella vestigio alguno. 

Vamos á mencionar «hora los pueblos que la 
empleaban. 

Los judíos, á juzgar por algunos pasajes de la 
Sagrada Eseritura, tuvieron semana, cuya ins- 
titución se remonta al año de 1500 antes de Je- 
sucristo, en el quinto campamento de los israe- 
litas despues del milagroso paso del Mar Rojo. 
Otra opinión considera más antiguo todavía el 
origen de la semana, fundándose en textos del 
Génesis, que parecen concluyentes; no consta, 
sin embargo, que Abraham, Jacob, José, ni los 
demás patriarcas anteriores, layan hecho uso de 
la semana, que hubieran gaardado, sin duda al- 
guna, si fuera institución antigua. 

El Z-King, uno de los libros sagrados de Chi- 
na, hace mencion de la gran fiesta del séptimo 
día y de la semana, solemnidad que hubo de des- 
aparecer andando el tiempo, y probablemente 
también la semana, que de ella recibía vida. 

Entre los indios existía igualmente la semana, 
enyos días tomaban el nombre de los planetas å 
quienes estaban consagrados, práctica atribuida 
asimismo å los egipcios. ln la India la semana no 
daba margen, como sucedía entre los asirios, ú 
celebración de fiesta alguna. 

Hallase también probado «que los caldeos y 
los habitantes de la antigna Arabia emplearon 
la senama en la mistua forma que los egipcios, 
de quienes la tomaron, en concepto de algunos 
escritores, 

Pero los árabes adoptaron posteriormente la 
semana. componiéndose los meses de la Iégira 
de semanas, cuyos días comienzan al ponerse el 
Sol, y tienen los nombres siguientes: Lern-el- 
ahad (Domingo), Laum-el-ithnain (Lunes), 
Laum-elthaláthó(Martes), Leum-elarbad(Miér- 
coles), Laum-el-khamis (Jueves) Larrn-el-dju- 
ma (Viernes), y Leum-el-sebt (Sábado). 

Unfiérese de lo dicho que la observancia de 
la semana en Asia no reconoce más excepción 
¡ue la de Persia, y acaso la antigua Mscitia. En 
Alrica, por el contrario, fué desconocida la sema- 
na, lo mismo queen Europa, hasta la propaga- 
ción del cristianismo, cuyos progresos, y más 
tarde los de la religión mahometana, contribu- 
yeron en gran manera 4 generalizar el uso de 
la semana en todos los paises del globo, 

Aun cuundo no hay relación alguna entre el 
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eríodo de la semana y lus movimientos de los 
astros, desde muy antiguo se hallan dedicados 
los días de la semana á los planetas, asunto re- 
lacionado con la dedicación de las hovas del día 
å los mismos astros, iie la manera siguiente: 

La primera hora del Sábado estaba dedicada 
á Saturno, la segunda à Júpiter, la tercera á 
Marte, la cuarta al Sol, la quinta á Venus, la 
sexta 4 Mercurio y la séptima á la Luna, pues 
estos astros eran los que entonces llevaban el 
nombre de planetas, y era, con la Tierra, lo que 
en aquellos tiempos se conocía del sistema solar. 
Si se repiten dos veces más por el mismo orden, 
tendremos nombradas veintiún horas «de las vein- 
ticuatro que constituyen el día; á las tres restan- 
tes se aplicaban los tres primeros términos sle 
la serio planetaria: Saturno, Júpiter y Marte, 

Ahora bien: los días recibieron el nombre del 
planeta al que estaba consagrada la primera ho- 
ra; por eso el día siguiente al Sábado se llamó 
dies Solís, porque su primera hora correspondía 
al Sol; el otro dies Dung, por estar dedicada su 
primera hora ila Luna, y así sucesivamento, 
como es fácil comprobar repitiendo la serie de los 
siete planctas hasta que aparezcan denominados 
todos los días de la semana. 

Los nombres de los días de la semana usados 
actualmente en los principales idiomas, guardan 
relación ctimológica con los nombres de los 
planetas ó con los de las divinidades mitológi- 
cas del mismo nonibre que éstos, Así, en los nom- 
bres españoles, franceses é italianos hay la co- 
rrespondencia siguiente: Dunes, Lundi, Dunedi, 
corresponden al rlia de la Luna; Mertes, Mardi, 
Afartide, al de Marte; Miéreoles, Mercredi, Mere 
colei, al de Mercorio; Jueves, Jemdi, Qiovedi, 
al de Júpiter; Viernes, Vendredi, Venerdi, al de 
Venus; Sbado, Samadi, Subato, al de Sábado; 
Domingo, Dimanche, Dominica, al del Señor, 
dies Dómini, que sustituyó entre los católicos al 
dis Solis antiguo. 

En inglés se conserva el día del Sol (Sungay) 
ó nuestro Domingo; el día de la Luna, ó Lunes 
(Monday), el día de Júpiter, del dios Thor, ó 
Jneves / Thursday ); y el día del Saturno, ó Så- 
bado (Saturday ). 

Los nombres alemanes de los días de la sema- 

na son: Sonntag, Domingo; de Sonne (Sol), y 
tag (Ma); Montag, Tunes, de mond, en alemán 
Luna; Crizhtag ú ertag, nombre tentónico de 
Marte; Miwsche, Miércoles, cuya signiticación 
es medio de la semana; Donnerslag, Jueves, de 
Thor, el Júpiter de los antiguos romanos; Frey- 
tag, Viernes, de Friga, la Venus del Norte; Sun 
nakend, Sábado, que significa véspera de Domin- 
go. 
j En el calendario litúrgico cristiano se han des- 
echado los nombres mitológicos de los días sus- 
tituyóndolos con el de ferias, en esta forma: 
Domingo, dies dominica; Lunes, feria secunda; 
Martes, feria tertias Miércoles, feria quarla; 
Jueves, Jeria quinta; Viernes, Sería sexta, y Si- 
balo, sabbato. Este sistema, que aparece en la 
regla de San Benito, fué instituido en cl siglo vV, 
según se eree. 

En Portugal se emplea también el término de 
Jeiras, à imitación del calendario litúrgico. 

La semana comienza en «diverso día, según las 
ereencias; entre los católicos es el Domingo el 
primer día de la semana; entre los judíos el Si- 
bado, y el Viernes entre los mahometanos, en 
consideración å haber entregaulo en aquel día el 
Arcángel Gabriel el Corán à Mahonta, 


SEMANAL: adj. Perteneciente á la semana. 


- SEMANAL: Que se hace ó sucede semanal- 
mente. 


e (se cifra en la romerta) casi todo el comer- 
cio interior que se hace en este pais fuera de 
los mercados SEMANALES; ete. 

JOVELLANOS, 


Es claro hasta la evidencia 
Que os tomaran residencia 
Del reinado SEMANAL. 
HARTZENBUSCH. 


SEMANALMENTE. adv. t. Por semanas, en 
todas las semanas ó en cada una de ellas. 

SEMANARIO, RIA: adj. SEMANAL, 

= SEMANARIO; m. Periódico que se publica 
semanalmente. 


= SEMANO: Juego de siete navajas de afei- 
tar. 


= SEMANARIO: Zeen. Cuadro de escritorio que 
Tono XVII 
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señala los días y las fechas. Sumamente ca- 
prichosos algunos, constan en rigor de una ta- 
bla ó cuadro MNPO (fig. 1), que tieno cinco 
ventanillas, y del que salen al exterior cinco 
botones metálicos giratorios para ponerle en le- 
cha 4, B, C, D y E; cada uno de estos botones 
va unido por la parte posterior á un círculo de 
cartulina ó chapa metálica, según está señalado 
eu las líneas de puntos, y en enyos contornos 
hay escritos, en el superior, 4, las cifras de un 
cierto número de años, que suele ser un decenio 
(en nuestro ejemplo del 1891 al 1900) correspon- 
de á la ventanilla superior, en la que han de po- 
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derse colocar las cifras completas del año;en cada 
una de las laterales aparecen el día y el mesque 
van en las cireunferencias correspondientes, de 
las que una lleva todos los meses del año y la 
otra los días de la semana, y en las dos últimas, 
Dy E, todas las cilras del cero al nueve; bien 
fácil es comprender el manejo de este aparato: 
basta mover los botones lucióndoles girar hasta 
que aparece el día que hay que señalar, y cuando 
la fecha de este día no tenga más que una Cifra 
se coloca en el cero de la casilla izquierda corres- 
pondiente al centro D. Como la mayor parte de 
las circunferencias se cortan, Jos circulos corres- 
pondientes tienen que ser de escaso espesor para 
ue, colocándose en planos paralelos á distintas 
distancias del cuadro, puedan establecerse y im- 
cionar, cuidando que los círculos que compren- 
dan la proyección de una ventanilla queden de- 
trás del que debe aparecer en ella; los Domingos 
se suelen dibujar con un color diferente, azul ó 
carmin, si el resto está en negro, 
En otros semanarios más sencillos todas lus 
inscripciones van en unas cintas que cuelgan por 


debajo «de un cuadro mis ó menos caprichoso y : 


pasan por entre dos ranuras A y B (fig. 2) mon- 
tando por un rodillo P superior å la ranura, para 


p 


Fig. 2 


irá unirse, como se ve en X, en forma de cinta 
sin fin. 

Por último, para colocar encima de una mesa, 
se hacen Otros que llevan encerrados en una caja 
seis rodillos iguales y tres ventanillas, una para 
cada dos rodillos: todos lienen sus ejes horizon- 
tales y paralelos, y de cada pareja de rodillos 
el superior prolonga su eje hasta el exterior, 
donde termina en un botón å un lado de la caja, 


por ejemplo à la derecha, y el inferior prolon- ; 


ga su eje y termina cn un botón por el lado 
opuesto. Una cinta corre sobre cada par de rodi- 
Mos. fijos sus extremos á ellos, 4 los que se arro- 
lla el resto, yerulo marcados en estas cintas el 
mes, cl día y la fecha respectivamente; haciendo 
girar uno ú otro de los botones, se consigue que 
la cinta se arrollo en uno ń otro de los cilindros 
y «parezca eu la ventanilla la fecha quese desea 
tener presente. Otros hay con reloj, muy capri- 
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chosos, en cuya descripción no encontraríamos 
nada nuevo. 


SEMANERÍA: f. Cargo ú oficio de semanero, 


... (ue si concurriese ser consultante y 38- 
manero, que Ja SEMANERÍA pase á otro señor 
del Consejo. no siendo fiesta el vierues de aque- 
la semana, porque en caso que la sea no ha 
de pasar la SEMANERÍA., 

Autos acordados del Consejo. 


- SEMANERÍA: En los tribunales, inspección 
semanal que se hace de los despachos que salen 
de ellos, para ver si van arreglados á lo que se 
ha resuelto. 


SEMANERO, RA: adj. Aplícase á la persona 
que ejerce un empleo ó encargo por semanas. 
U.t.c.s. 


... les asistia sólo un sacerdote, que conti- 
nuamente residia alli, el cual cra como SEMA: 
NERO porque servía cada uno una semana sin 
salir. 


P. JOS% DE ACOSTA. 


e. le recibe el capellán SEMANERO y le ex- 
horta á que se confiese, ete. 
ANTONIO FLORES. 


SEMANGKA: Geog. Volcán de la prov. de Lam- 
pong, isla de Sumatra, Indias holandesas, Ar- 
chipiélago Asiático, sit. 42 ó 3 kms. de la costa 
S., en la raíz de la península que avanza entre 
las bahías de Lampong al E. y Semangka al O. 
Su cráter está á 2262 m, de alt. ? Bahía en la 
costa de Sumatra, Indias holandesas, Archipié: 
lago Asiatico. Tiene 45 kms. de ancho y 70 de 
londo, 


SEMANOTO (del gr. oĝna, señal, y võros, dor- 
so): m. e07. Genero de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los escarabeidos, tribu de 
los dinastinos. Este género de insectos está ca- 
racterizado por presentar la cabeza redondeada 
y córnea en su región media; las mandíbulas vo- 
bustas, obtusas y erizulas de pelos; maxilas tri- 
dentadas en su extremidad y los dientes agudos; 
los palpos maxilares de enatro artejos: el prime- 
ro muy corto, el segundo más robusto, el tercero 
cónico, el último alargado y oval; menton ensan- 
chado en su parte media, estrechado y escotado 
por delante; el cuerpo casi oblongo y deprimido; 
¿litros apenas más anchos que el tórax; patas 
robustas; tibias anteriores tridentadas y los dien- 
tes agudos. 

La especie típica de este género es el Semano- 
tus Adelaida Hope, que presenta la particulari- 
¡ lad de tener el protórax recorrido por un surco 

longitudinal medio; los élitros con costillas, en- 

tre las cuales existen muchos puntos profundos 
disjuestos en tres series. Estos insectos viven 
debajo de las cortezas. 


SEMARILARIA (del gr. ĝua, señal, marca, y 
el lat, arillus, arilo): f. Bot. Género de plantas 
{Srmarillaria) perteneciente á la familia de las 
Labiadas, tribu de las salviéas, cuyas especies 
habitan en las zonas subalpinas de la Europa 
media, y son plantas herbáceas, perennes, con 
casi todas las hojas radicales, pecioladas, aova- 
das, profundamente festonadas, truncadas ó casi 
ucorazonadas en la base, lampiñas, verdes por 
ambas caras, con los tallos flotíteros ergudos y 
las hojas florales bracteiformes y cortas; vertici- 
lastros distantes, casi todos de seis flores, y éstas 
vueltas hacia bajo y de color purpúreo violáceo; 
cáliz acampanado, con 13 nervios, bilabiado, con 
el labio superior tridentado y el inferior bifido; 
corola con el tubo saliente, provisto en su parte 
interior de un anillo de pelos: la garganta alar- 
gada, ancha; el limbo casi bilabiado, con el la- 
bio snperior truncado, escotado, y el inferior tri- 
lobo, con las lacinias cortas, anchas y redondea- 
das; cuatro estambres fértiles, ascendentes, los 
inferiores más largos, con los filamentos desnu- 
dos, y las anteras soldadas por pares, lineales, 
biloculares y con las celdas divergentes: estila 
| cortamente bifido en su ápice y con las ramas as- 
cendentes; estigmas terminales pequeños; anue- 
nios lisos, 

SE-MA TSIAN: Biog. Historiador chino. N. 
en Long-men (provincia de Cheu-si) hacia 145 
a. de Cristo. M, hacia 80. Entre sus antepasados 
huho muchos cronistas de la dinastia de los 
1 Tehen, y su padre, Sema than, mé nombrado 
por el emperador Wuti presidente de una cor- 
, poración que tenía por objeto reunir en una 
obra los anales históricos de la China. Se dedieg 
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con gran celo á ordenar las Crónicas de Confucio, 
los Comentarios de Tso-kcicu- Ming y sus Discur- 
sos históricos, pero su muerte prematura le impi- 
dió ver terminados sus trabajos, que fueron pu- 
blicados por su hijo y discípulo Se-ma-tsian. 
èste recibió una esmerada educación, y á la 
muerte de su padre le reemplazó en el cargo de 
tai-se-ling Ó cronista (109 a. de J. €). «Este 
empleo, hace notar Remusat, no ha sido nunca 
en China lo que se podría suponer en Enropa. 
El que lo ejerce no es solamente el historiador 
de los siglos pasados, ocupado en recuerdos y 
tradiciones, sino que es también un magistrado 
del tiempo presente que ha de desempeñar un 
papel activo, y á quien mil cuidados obligan á 
mezclarse en los acontecimientos y à tomar parte 
en los negocios.» Por haber intercedido en lavor 
de un general que cra considerado conio traidor, 
Se-ma-tsian se atrajo la cólera del emperador y 
fué condenado á muerte, si bien se le conmutó 
la pena por una mutilación horrible y un des- 
tierro perpetuo, El desgraciado cronista recobró 
después el favor del emperadar, que le demostró 
repetidas veces la pena que le causaba haberle 
tratado tan severamente. Se-ma-tsian compuso 
en el destierro su gran colección histórica, para 
la cual había reunido abundantes materiales, y 
que publicó un sobrino suyo treinta $ cuarenta 
años después de su muerte con el título de Se- 
tí (Memorias históricas). Esta obra, dividida en 
130 libros, empieza en el reinado de Houng-ti 
(2697) y llega al de Iiao-wu (122 a. de J.G.) 
Está distribuída con arreglo á un método espe- 
cial inventado por el autor, que luego ha servido 
de modelo á los historiadores oficiales de la Chi- 
na. Se-ma-tsian la divide en cinco partes: 1.5, 
historia partienlar de los emperadores y de los 
hehos principales del Imperio; 2.* tablas crono: 
lógicas de los altos empleos del Estado con el 
nombre de los titulares; 3.2, ritos y ceremonias, 
Música, Legislación, Astronomía, trabajos pú- 
blicos; 4.2, gencalogía de las familias que han 
poseído algún territorio desde los grandes vasa- 
llos hasta Jos generales y Ministros; 5.%, datos 
históricos de los hombres eminentes, bien en las 
Ciencias, bien en la Administración, Esta obra 
es tenida en gran veneración entre los chinos. 
Según Remnsat, «cl orden que en ella seadmira 
es tuno de sus más pequeños méritos. La multi- 
tad de hechos que contiene, el modo siempre 
limpio y vivo con que son presentados, la senci- 
llez no interrumpida y la nobleza del estilo, jus- 
tilican la estimación de que goza esta obra.» 


SEMAYATA: Reog. Montaña del Tigre, Abisi- 
nia, sit. 20 kms. al E. de Adua. Su cima se le- 
vanta 4 3092 m. de alt. 


SEMBLANTE (del lat. similans, similantis, 
p. a. de similare, semejar): adj. ant. SEME- 
JANTE, 


+. que pueda restar por su ánima aquello, 
que å ella, y å SEMBLANTES della está en ra- 
zón, y pertenece 
Crónica del rey D. Juar el 4I. 


—- SEMBLANTE: m, Representación en el rostro 
de algún afecto del ánimo. 


a. los soldados hechos 4 observar su SEM- 
BLASTER, conocieron su determinación y embis- 
tieron con el idolo, ete. 

Soris, 


El agradable SEMBLANTE de Tito Vespasia- 
no, bañalo de majestad, aumentaba su fama, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


—SEMBLANTE: Cara ô rostro, 


¿Cómo en tan breves instantes 
irueeas las señas primeras? 
Bien me dijeron que eras 
Animal de dos SEMBLANTES. 
CALDERÓN, 


—SEMBLANTE: fig. Apariencia y representa 
ción del estado de las cosas, sobre el cual forma. 
mos el concepto de ellas. 


Los españoles, siempre con SEMBLANTE 
De parecerles poca aquella caza, 
Paso á paso caminan adelante. 
ERCILLA, 


= BERBER ELSEMBLANTE Á UNO: fr. fig, BEBER- 
LE LAS PALABRAS. 

= COMPONER Be SEMBLANTE: fr, Mostrar se- 
riedad ó modestia. 


SEMB 


-MUDAR DR SEMBLANTE: fr. Demudarse ó 
alterarse, dándolo á entender en el rostro. 


No se admitían a la profesión (de ja guerra) 
los que muduban el SEMBLANTE al horror de las 
batallas... etc. 

Sonis. 


— MUDAR DE SEMBLANTE: fig. Alterarse ó va- 
riarse las circunstancias de las cosas, de modo 
que se espere dilerente suceso del que se supo» 
nía, 


BLudó de SEMBLANTE el pleito. 
Diccionario de la Academia. 


SEMBLANZA (de semblar): f. ant. SEMEJAN- 
Za; calidad de semejante. 


= ŠSKMBLANZA; Bosquejo biográfico. 


SEMBLAR (del lat. símilare): n, ant. Semejar 
ó ser semejante. 


Ceñida la silla de inraginería, 
Tal que SEMBI.AABA su mazoneria 
Al iris con todas sts vivas colores. 
Juas DE MESA. 


SEMBLE (del lat. simul): adv. m. ant, Juntas 
mente, semejante ó cn uno. 


SEMBLIO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los neurópteros, familia de los sémblidos, 
que ofrece como principales caracteres los si- 
guientes: palpos filiformes delgados con los ar- 
tejos casi iguales; antenas largas, setiformes: sin 
estenimas; las dos últimas divisiones del tórax 
formando por encima anillos muy elevados, la 
del medio bruscamente saliente por encima del 
tórax; patas bastante grandes con cinco artejos 
en los tarsos, de los cuales el penúltimo es cor- 
to, dilatado en forma de corazón y apenas esco- 
tado: uñas sencillas; sin arolio; alas con las ner- 
viaciones muy marcadas, medianamente nume- 
rosas; nerviaciones transversas en tres ó cuatro 
filas, 

Este género, establecido por Fabricio y des- 
membrado luego en otros varios, Nemonra y 
Chauliodes, por Latreille, para reunirle más tar- 
de, fué detinitivamente descrito por Rambur en 
su Historia Natural de los insectos neurópleros, 

Comprende un mediano número de especies 
propias de Europa y América, y de ellas mere- 
cen citarse como tipos el Semblis americanus 
Ramb. y el $, lutarius L.; el primero vive en 
la América del Norte y el segundo en casi toda 
Europa. 

El Semblis lutarius Ta. mide unos 3 centíme- 
tros y medio de punta á punta de las alas y es de 
color negro ligeramente pubescente; la cabeza es 
tan ancha como el tórax, truncada por delante, 
deprimida y algo convexa, negra, con pequeñas 
cicatrices rojas dispuestas en esta forma: dos lar- 
gas en forma de banda en la base, separadas por 
una línea dorsal fina; más al exterior una fila de 
tres y después otra serie de dos fajitas punti- 
formes; detrás del ojo otras dos manchas ovales, 
otras entro las antenas y algunas más pequeñas 
esparcidas por toda la superficie; protórax semi- 
circular, más ancho que largo, transverso, con 
manchas rojas en su superficie y una línea dor- 
sal poco marcada; patas negrurcas; alas ligera- 
mente pardas, casi transparentes, más obscuras 
en la base; el macho más pequeño que la hem- 
bra. 

Habita en casi toda Europa y es bastante co- 
mún en la primavera; la hembra deposita sus 
huevos en las plantas acuáticas formando una 
especie de placas, y las larvas viven en el agua; 
tienen la cabeza escamosa, provista de ojos y con 
antenas muy cortas formadas «le cuatro artejos, 
el último de ellos setiforme;sus mandílnlas son 
arqueadas y provistas en el lado interno de dos 
dientecitos; los tarsos no tienen sino dos artejos 
y están provistos de dos uñas; su abdomen, co- 
mo el de las larvas de las efémeras, esti provis- 
to de órganos respiratorios externos consisten- 
tes en filamentos artientulos dispuestos en la 
región lateral de cada anillo, Cuando van á su- 
frir su Lransformación eu ninfa las larvas de los 
Semblis salen del agua y van d tierra aun bas- 
tante lejos de la orilla $ excavar, general mente 
al pie de algún árbol, una cavidad oval en la que 
se encierran y sufren su metamorfosis transfor- 
mándose en ninfas. En este segundo estado el 
animal es inmóvil y no toma alimento alguno. 
Las patas, las antenas y los rudimentos de las 
alas son muy visibles. Cuando sale el insecto 
perfecto deja los despojos de su piel perfecta- 
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mente intactos con la forma de la ninfa. Vivo 
luego pocos días, y desjmés de verificada la eg. 
pula y hecha la postura la hembra muere, 


SEMBRA (de semble) (Ex): m. adv. ant. Jun. 
tamente, semejantemente, en uno, 


— SEMBRA: Geog. Aldea de la parroquia d 
San Adrián de Toba, ayunt, de Cee, E j de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 95 habits, 


SEMBRADA: f. ant. SEMBRADO. 


n. empero la destemprada muchedumbre (de 
las aguas) destruye las SEMBRADAS, ó las afo- 
gando, ó perdiendo. 

ALONSO DE MADRIGAL. 


SEMBRADERA: f. Instrumento para sembrar, 
Las hay de varias especies, 


Mayor precisión que la que se obtiene á pu- 
ño se ha buscado en la SEMBRADERA, que es 
un cajón, ya unido al arado, ya puesto en un 
carrito ó carretilla, ete. 

OLIVÁN. 


_ SEMBRADÍO, A: adj. Aplícase á la parte do 
tierra que está destinada, ó es á propósito, para 
sembrar, 


Usted no ve por esta línea de Madrid,- 
otra cosa que tierras y más tierras, de SEM- 
BRADÍO ó de viñedo, etc. 

JOVELTANOS, 


SEMBRADO; m. Tierra sembrada de ciertos 
granos ó semillas, hayan, ó no, nacido. 


... entre estos bienes nascen y se mezclan 
algunos males, como la neguilla y males yer- 
bas en los SEMBRADOS abundosos y frescos, 

MARIANA. 


.» +3 50m0os señores de los campos, de los SEM- 
BRADOS, de las selvas, de Jos montes, de las 
fuentes y de los ríos, etc, 

CERVANTES. 


_ La mula que hambrienta va, 
Camina. y st halla un SEMBRADO 
Que à tiro de diente está, 
De trecho en trecho un bocado 
Caminaudo, al verde da. 

Morto. 


SEMBRADOR, RA (del lat, semináator): adj. 
Que siembra, U. t. e, s. 


... parecían de todas partes escuadrones de 
los SEMRRAVORES de la herejia, 
VArÉN DE Soro. 


... (la siembra) á puño ġ voleo, es cuando el 
SEMBRADOR desparrama con la mano la semi- 
lla en la sobrehaz del campo, ete. 

OLIVÁN. 


» SEMBRADURA: f. Acción, ó efecto, de sem- 
rar. 


.. y de media fanega arriba de SEMBRADOU- 
Ra, y no de allí abajo, procederán y lo redn- 
cirán á pasto. 

Nuevo Recopilación. 


e las tierras destinadas á SEMBRADNURA se 
dividen por lo común en tres partes iguales. 
JOVELLANOS. 


SEMBRAR (del lat, semindre): a. Arrojar y 
esparcir las semillas en la tierra preparada para 
exte fin, 


Compraremos vacoriños 
(Que los gallegos son bravos), 
Un prado en que sembrar nabos, 
Diez cabras y dos rociños. 
a . 
Tirso px MOLINA 


+. Jos colonos... secontentaban con SEMBRAR 
y alzar el frnto; ete. 
JOVELLANOS, 


- SEMBRAR: fig. Desparramar ó esparcir cual- 
quier cosa. 


Mi manto arroja á tus plantas, 
De olivas y palmas SILMBRO 
El camino, en altas voces 
Todos Santo le cantenios. 
CALDERÓN. 


- SEMBRAR: fig. Dar motivo, causa ó princi- 
pio á una cosa, regularmente mala, 


Valíanse de sus mañas (los fenicios): SEM- 
BRABAX entre los naturales discordias y ri- 
has, con que se apoderaron de diversos luga- 
res. 

MARIANA. 


SEMB 


Esta razón movió á Pisandro á SEMBRAR dis- 
cordias en el pueblo de Atenas, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Los quese habían apoderado de la autoridad 
tenian otra cosa å que atender, y para mante- 
nerse en ella creyeron necesario SEMBRAR las 
sospechas, la desconfianza, etc. 

QUINTANA, 


-SBMBRAR: fig. Colocar sin orden una cosa 
para adorno de otra. 


— SEMBRAR: fig. Esparcir, publicar una espe- 
cie para que se divulgue. 


Apenas de pensamientos 
La región cognoscitiva 
SEMBRE, cuando la cizaña 
Se mezcló con las espigas. 
Eucrxio Grrarvo Logo. 


- SEMBRAR: fig. Macer algunas cosas de que 
se ha de seguir fruto. 


a. Si el prelado fuese limosnero, eogerá mu- 
cho más de lo que SEMBRARE; si gastase una 
hora SEMBRANDO, todo el día estará con la 
hoz en la mano recogiendo. 

NÚXkZ DE CEPEDA, 


— COMO SEMBRÁREDES, COGEREDES: expr. fig. 
que significa que el premio corresponderá al ser- 
vicio ó al trabajo. 

— QUIEN BIEN SIEMBRA, BIEN COGE: expr. fig. 
que explica que el que acierta á emplear bien su 
liberalidad ó servicios, fácilmente consigue lo 
que desea. 

SEMBRICH (MarorrnIiNa ó Mareuta Ko- 
RHAUSKY, Mamada la): Biog. Cantante polaca 
contemporánea. N. en Wisniarowsky, pequeño 
pueblo de Galizia (Polonia austriaca 4 15 de 
lebrero de 1558, Hija de Casimiro Kokhansky, 
profesor de Música tan desgraciado que muchas 
veces, para dar lecciones y ganar el sustento de 
su familia, se vió obligado å ir de pueblo en pue- 
blo y de casa en casa hasta la Podolia, Marcela 
comenzó sns estudios de piano á la edad de cua- 
tro años, y no contaba niás de seis cuando su 
padre, exigente y severo por las contrariedades 
que sufría, puso el violín en sus manos, Apenas 
tenía doce años Marcelina y ya daba lecciones de 
Música en Leopol, donde se habían establecido 
sus padres. Allí un músico de talento, Guiller- 
mo Stenzel, no tardó en descubrir el genio ar- 
tístico de la niña, que, guiada por los consejos 
de aquel maestro, se trasladó á Viena. En esta 
capital recibió Marcela buenas leeciones de piano 
y violín, y dió á conocer su voz verdaderamente 
extraordinaria. Más tarde se casó con el citado 
Stenzel. Dedicóse bien pronto por entero al arte 
del canto; marchó á Milán con el fin de aprove- 
char los consejos y lecciones de Juan Bautista 
Lamperti, y éste, después de dos años de ense- 
ñanza, hizo que su discípula se estrenara en 
Atenas, con el papel de Lucia, Logró Marcela 
un triunfo completo. En dicha capital cantó 
durante una temporada completa de ópera ita- 
lana, y habiendo aprendido á conciencia el ita- 
liano y el alemán se sometió al juicio del inte- 
ligente público de Milán y Dresde, Debió, no 
obstante, su reputación artística al público de 
Londres, donde se estrenó en la temporada de 
1880. Sorprendió al empresario de Covent-Car- 
den (Mr. Gye) la inusitada pretensión de aqne- 
lia joven desconocida, que pedía el puesto de 
soprano sfogeuta ca un teatro en el que á la sazón 
brillaban los nombres de la Patti y la Alboni. 
Sin embargo consintió en oirla, haciéndola can- 
tar después del ensayo de una ópera en la que 
tomaba parte Adelina Patti. Cantó Marcela la 
cavatina de Zaeta, y bastó aquella audición para 
que míster Sye la contratase por cinco años, Cose- 
chó la joven artista innumerables aplansos, pri- 
mero en Londres, nego en San Petersburgo, ca- 
pital en la qne cantó la parte de Lacie, Vio- 
letta, (ilda, Jhinorak, Rosina y Giulella. Su voz 
fresca, homogénea é igual en todos los registros, 
subía hasta las notas más agudas, con timbre 
simpático, sinque perdiera nada de su pastosidad. 
Dió la sembrich en San Petersburgo (21 de ene- 
ro de 1882 en la Sala de la Asamblea de la No- 
heza, á beneficio de los estudiantes pobres de la 


Universidad de París, nn convierto en el que * 


conto cantante, pianista y violinista causó tanta 
almiración, que su triunfo de aquel día puede 
compararse al de cualquiera de los mejores tiem- 


pos de la Patti. Ya en aquel año hablaba varios * 


idiomas, siendo para ella tan ficil cantar en po- 
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l laco, su lengua natal, como en italiano ó francés, 
¡ alemán ó ruso. Como artista de sentimiento pro- 
fesaba y prolesa verdadero culto á Chopín, cuyas 
composiciones jamás cantaba ni canta sin acom- 
pañarse ella misma al piano. Había también ad- 
quirido innumerables simpatías por su caridad, 
y nunca negaba su concurso, ni lo niega, para las 
obras benéficas. Madrid la oyó por primera vezen 
la noche del 11 de octubre de 1882, cantando en 
el Teatro Real la parte de Lucía, Había sido con- 
tratada como prima donna absoluta. Los espon- 
tineos y nutridos aplausos que oyó desde el prin- 
cipio se trocaron en ovación entusiasta en el 
acto final de la ópera. ln el mismo teatro cantó 
de nuevo la Sembrich, también interpretando el 
papel de Lucia, en la noche del 12 de octubre de 
1890, obteniendo un nuevo triunfo, En dicho 
coliseo cantó luego Marcela lu parte que á ella 
pertenecía en la ópera Amicto (28 de cotubre), 
pero sólo en el último acto oyó muchos aplausos, 
siendo llamada á la escena varias veces, Más 
afortunada al cantar La Estrella del Norte (29 
de noviembre), mereció que un crítico dijera: 
«La señora Sembrich cantó admira blemente toda 
su parte y realizó verdaderos prodigios de ejecu- 
ción en el aria de salida, en los dúos con el bajo 
y luego con la tiple, en la escena del campamen- 
to y en el aria final. El público la Jlamó repeti- 
das veces á la escena á la terminación de todos 
los actos.» Disgustada, no obstante, por las 
muestras de desagrado qne del público recibió 
otras noches, rescindió Marcela su contrato (9 
de diciembre), no sin que un crítico alirmase que 
la Sembrich, anunciada conio notabilidad, nada 
había hecho para justificar tal título, pues si con 
justicia había obtenido grandes ovaciones en 
1882, en el año de 18390 tenía la voz insegura, 
rota y de timbre tan poco agradable «que siem- 
pre parecía que estaba desafinada, Pocos dias 
después Marcela tomó parte en un concierto 
dado en palacio, y en el Teatro Real, & pesar de 
lo dicho más arriba, volvió á cantar con aplauso 
Lucia (23 de diciembre), siendo así juzgada: «No 
se puede negar que esta artista tiene una rept- 
tación justamente adquirida, por más que hoy... 
se eche de menos en ella la frescura de voz y la 
seguridad que caracterizan ú otras cantantes que 
empiezan su carrera.» Hasta el día (julio de 
1895) Marcela no ha vuelto á cantar más en Ma- 
drid. 

SEMECARPO (del gr. ĝua, marca, señal, y 
kaprós, fruta): m. Bot, Género de plantas Seme- 
carpus) perteneciente á la familia de las Tere- 
bintáceas, tribu de las espondiéas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plantas arbóreas, con 
las hojas alternas, peciolaras, sencillas, penni» 
nerviadas, enterísimas, nmy lampiñas ú tomen- 
tosas por el envés, sin estipulas, y las flores en 
panojas terminales ramilicalas y provistas de 
brácteas; llores polígamodidicas; cáliz quinqui- 
fido, con las lacinias empizarradas en la estiva- 
ción y enedizas; corola de cinco pétalos insertos 
bajo ci borde de un disco urceolado adherido al 
cáliz, casi inequilíteros, ovales y muy patentes; 
cinco estambres insertos con los pétalos, alter- 
nos con ellos, con los filamentos aleznados, igua- 
les y libres, y las anteras introrsas, biloculares, 
acorazonadas, insertas por ci dorso y longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario unilocular, libre, 
sentado y aovado, con un solo óvulo anátropo 
colgante del ápice de la cavidad; tres estilos ter- 
winales, con estigmas casi muzudos. El fruto es 
una drupa acorazonada, comprimida, sentada 
sobre un disco carnoso, apeonzado y cupulifor- 
me, cou el pericarpio grueso, duro, provisto de 
celdas resiniferas, indehiscente y monospermo; 
semilla colgante, con la testa casi coriúcea y el 
tegumento casi carnoso; embrión sin albumen, 
con los cotiledones gruesos, carnosos, planocon- 
vexos; la raicilla muy corta, alojada entre los 
cotiledones, súpera y con la ¡Júmula formada por 
dos hojitas, 


SEMEJÓTICA (del gr. onuecorix, arte de los 
signos): f. Patol. Parte dela Patología que trata 
de Jos signos para conocer las enlermernades. 

La Semeciótica, creada por Hipócrates, culti- 
vada por Áreteo, Celio Aureliano, Alejandro de 
Tralles, Galeno, y más adelante por Duret, Va- 
lles, Alpino, Fienus, Lomnins, Leroy, Pezold, 
Ereind, Golpe, Anbry, Graner, Danz, Sprengel, 
Double, Landré Beauvais, ete., fué estudiada es- 
pecialmente por estos autores desde el punto de 
vista del pronóstico, Por do que se veliereal diag 
nostico ha sido objeto de los trabajos de todos 
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los médicos observadores, desde Hipócrates hasta. 
nuestros días, 

Todas las circunstancias de la constitución del 
enfermo, todo lo que ha podido ocurrir antes y 
lo que sucede al observarlo, forma parte de la 
Semeiótica; sin ese examen y sin ese conocimien- 
to no es posible formar un juicio concreto acerca 
de la tendencia, duración y terminación de la 
enfermedad dada, 

La Semeiótica se divide en: 1.°, diagnóstico ó 
consideración de los signos; es decir, estudio de 
la naturaleza de los síntomas de nna enferme- 
dad, para determinar de qué afección se trata; 
2.°, pronóstico, ó juicio sobre la marcha, tenden- 
cia y terminación del mal, Y, DIAGNÓSTICO, 
Proxóstico y SÍNTOMA. 


SEMEJA: fe SEMEJANZA; calidad de seme- 
jante. 


a3 y así se dice; No es ello, ni su SEMEJA. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


= SEmMEJA: Señal, muestra, indicio. U. m. en 
pl 


«.» porque en toda ella no se descubre, ni por 
SEMEJSAS, una palabra deshonesta. 
CERVANTES. 


SEMEJABLE: adj. Capaz de asemejarse 4 uua 
cosa. 


e. y asi es mi penu SEMEJABIA & las de Tán- 
talo, que está cerca del fruto y muere de 
hambre. 

CERVANTES. 


— SEMBIARLE: ant, SEMEJANTE, 


e que non finquedes ni por codicia de dine- 
ros, nin de su SEMEJABLE. 


Conde Lucanor. 


Quién deduce esta palabra de Navarra de 
otra á ella SEMEJABLE, es å saber navaerria, 
que compuesta de las lenguas vizcaína y cas- 
tellana, es lo mismo que tierra llana. 

MARTANA. 


SEMEJABLEMENTE: adv. m. ant. Con seme- 
janza, así, de la misma manera. 


SEMEJADO, DA: adj. SEMEJANTE; que semeja 
a una persona ó Cosa. 


SEMEJANTE (de semejar): adj. Que semeja á 
una persona ó cosa, U. t. e. s. 


+. Cierto género de monas grandes, enales en 
Africa hay muchas y de diversas ralcas. del 
todo en la figura SEMEJANTES á los hombres, 
MARIANA 
Yo soy vico, muy rico, y no acompaño con 
lágrimas estériles las desgracias de mis SEME- 
JANTES. 
L. F. vr MORATIN. 
~ SEMEJANTE: U. como pronombre demostra- 
tivo, y en este caso equivale Á ESI, ESA, pero 
incluyendo idea de calificación ó ponderación. 


lrritóse Corlés de oir SEMEJANTE amenaza, 
Sonis. 


Yo en peligro SEMEJANTE 
¿Qué ayuda Je puedo dar 
Si unnca supe nadar? 
Tirso ve MonIxa. 
Pero en SEMEJANTE procedimiento no xe echó 
de ver que el mayor uímero de los hombres... 
oye más bien el dictamen de su razón que el de 
sus pasiones; eto, 
JOVELLANOS, 


— SEMEJANTE: Geom. Dícese de dos figuras 
distintas sólo porce) tamaño y euyas partes guar 
dan todas respectivamente la misma proporción, 

- SEMEJANTE: mM. Semejanza, imitación. 

— SUMEJANTE: ant. SiMIT; semejante, pareci- 
do á otro, 


=- POR SEMEJANTE: m, adv. ant. Semejante. 
mente, igualmente. 


SEMEJANTEMENTE: adv, m. Con semejanza, 

SEMEJANTEMENTE cn el Concilia laodicena, 

se veda que los ministros del altar ó cuales 

quier clérigos no se hallen ex algunos espeelá. 

enlos que se hacen en bodas ó en el teatro, elo 
MARIANA, 


ee SEMELANUEO MENTE su hijo Decio fué muer- 
to en la guerra contra Jos francesos, 
Dieco GrAciáN, 


980 SEME 


SEMEJANZA (de semejante): Y. Calidad de se- 
mejante. 


El maestro se copia en el discipulo y deja en 


él un retrato y SEMEJANZA SUYA, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Diréis que la SEMEJANZA 
Flizo ese milagro en mi, 
Porque retratada vi 
En sus ojos mi esperanza. 
Tirso DE MOLINA. 


- SEMEJANZA: Ret, SIMIL; figura que consiste 
en comparar expresamente una cosa con otra, 
para dar idea viva y eficaz de una de ellas. 


—SemMBJANZa: Geom. En toda figura geomé: 
trica hay que considerar su forma, su magnitud 
y su posición; sobre estos tres conceptos funda- 
mentales descansa todo el edificio geométrico. 

Al comparar dos figuras en cuanto 4 su forma 
y magnitud, puede suceder que tengan igual 
forma é igual magnitud, y entonces se Taman 
congruentes, en cuanto pueden superponerse una 
á otra de manera que coincidan exactamente en 
toda su extensión; que tengan igual forma pero 
distinta magnitud, en cuyo caso se llaman seme- 
jantes; ó que tengan distinta forma y la misma 
magnitud, y entonces se llaman equivalentes. 

No hay quien no tenga ideas de la sraejanza, 
pues tolo el mundo entiende por figuras seme- 
jantes aquellas en las cuales unas son en gran- 
de lo que las otras son en pequeño, las que 
tienen la misma forma independientemente de 
su magnitud, según acabamos de decir, 

De modo que no hay punto en una de dos fi- 
guras semejantes que no tenga su correspondien- 
te en la otra, ó, como se dice en Geometría, su 
homólogo. Si, pues, imaginamos, tiralas de todos 
los modos posibles, rectas que junten de dos en 
dos todos los puntos de la primera figura, y des- 
pués se ejecuta la misma operación en la segnn- 
da, la razón numérica de cada par de lingas ho- 
mólogas son iguales entre sí. Esta razón común 
se llama razón de semejanza. El concepto de se- 
mejanza en Geometría corresponde al de razón 
en Aritmética; y así como la razón aritmética 
envuelve cierta indeterminación, puesto que no 
varía aunque se multipliquen ó dividan los dos 
términos de la razón por un mismo número, la 
propia indeterminación lleva consigo la razón 
de semejanza, en enanto hay infinitas figuras se- 
mejantes á otra dada. 

Veamos cómo se fijan y establecen las condi- 
ciones de semejanza de las figuras; pues aunque 
estas condiciones parece 4 primera vista que ha- 
yan de serinfinitas, en cuanto las infinitas li- 
neas homólogas que pueden trazarse en las dos 
figuras han de satisfacer é la razón de semejan- 
za, vienen á reducirse á un corto número de 
condiciones realmente distinta 

Se concibe, en efecto, que refiriéndose siempre 
la determinación completa de una figura de una 
especie dada á la determinación de ciertas lí- 
neas principales de que dependen todas las otras, 
debe resultar que el número de razones enya 
igualdad debe fijarse no debe ser otro más que 
el número mismo de esas líneas principales. 

En virtud de esta consideración, y vista la 
imposibilidad de reconocer directamente si son 
proporcionales todas las líneas correspondientes 
ú homólogas que pueden imaginarse en dos figu- 
ras, se adopta por lo pronto una definición geo- 
métrica reducida y puramente convencional, 
fundada sólo en los elementos necesarios para la 
determinación de cada figura, y que se aplica 
primero á los triángulos como la figura más ele- 
mental, y después ¡todos los polígonos, reser- 
vando para después e) demostrar que las figuras 
que satisfacen å esa definición son semejantes en 
el sentido más general arriba dicho. 

Esto supuesto, determinado un triángulo por 
sus tres lados, diremos que dos triángulos 


ABCA BO 


son semejantes cuando tienen los lados proporcio- 
nales, es decir, cuando dan 


ABR: AR: AC AC: BOBO, 


Además, siendo todo polígono dlescomponible 
en triángulos, y hallándose determinado un polí- 
gono cuando se conoce el conjunto de triingulos 
que le forman ó componen, resulta quesos poli- 
gonis son semejantes cuando pueden descomponer: 
se cx un mismo número de triingulos respectiva- 
mente semejantes y unidos de la misma manera. 


SEME 


¿Pal es la definición geométrica de los polígo- 

| nos semejantes, reducida á sólo las condiciones 
estriclamente necesarias, y de cella se infiere que 
la teoría de la semejanza de las liguras planas se 
refiere completamente en Lodos sus casos å la de 
los triángulos semejantes; porque las figuras 
curvilíneas se pueden considerar como polígonos 
de infinito número de lados, y en tal sentido 
dos figuras curvilíneas ó mixtas se dicen seme- 
jantes cuando se pueden considerar como límites 
de polígonos semejantes, 

Se puede extender á las figuras curvilíneas la 
noción de semejanza de otra manera más senci- 
lla, prescindiendo de la idea de límite é infini- 
to, que consiste en tomar por punto de purtida 
una propiedad esencial de los polígonos seme- 
jantes que sea inmediatamente aplicable á las 
curvas. 

Veamos en qué consiste esta propiedad (figu- 
ra 1). 

Si consideramos un polígono ABCDE, obser- 
varemos que su contorno lo puede seguir un 


Fig. 1 


punto móvil, bien en el orden indicado 4A BODE, 
ó bien en el contrario AÆEDCB; en el primer ca- 
so se mueve el móvil en el sentido de las agujas 
de un reloj, y un el segundo en el sentido contra- 
rin; distinguiremos estas dos maneras de seguir el 
contorno de un poligono, Mamando sentido directo 
al primero é inverso al segundo. 

Advertido esto, un polígono I” semejante å 
otro P’, y situado en su plano, puede ofrecer dos 
posiciones diferentes: podrá suceder que el P ó 
ABCODE ses del mismo sentido que el Pó 
A BCDE, ó que sea de sentido contrario que éste, 
como el 4,,D,0,B,. 

En el primer caso, se ve sin dificultad alguna 
que dos lados homólogos cualesquiera de los po- 
lígonos ABCDE ABC DE? lorman el mismo 
ángulo a, de suerte que, haciendo girar al polígo- 
no ABC E alrededor de 4” el ángulo a, se 
colocará este polígono de modo «que sus lados 
sean paralelos á los homólogos del polígono 


ABODE 


y del mismo sentido. o 

En el segundo caso, tomando el simétrico de 
AE, D, C, B, con respecto å un cje cualquiera 
XY, 6 lo que es lo mismo, rebatiendo este poli- 
gono tomando este eje X Y por charuela, se obten- 
drá evidentemente un segundo polígono 


A BCIE, 
que será del mismo sentido que el ABCDE , co- 


mo en el primer caso. Si después del rebatimien- 
to hacemos girar lo conveniente å dicho poligo- 


no, llegará á tener el 4,£,0,0,B sus lados pa- 
ralelos á los del ABCDE. 


Resulta, pues, que, dados dos polígonos seme- 
jantes situados en un mismo plano, siempre se 
pueden disponer de modo que tengan sns lados 
homólogos paralelos. , 

Por otra parte, dos poligonos semejantes que 
tienen sus lados paralelos son homotéticos {V éa- 
se Honorecia). Luego dos polígonos semejantes 
pueden hacerse homotéticos; y recíprocamente, la 
figura homoltética de un polígono es na polígono 
semejante al primero. 

Por consiguiente, para que nn polígono /” sea 
semejante á otro P, es necesario y suficiente que 
el polígono 7” sea igual à uno de los homotéticos 
de P. 

Ue aquí, pues, una propiedad característica 
de los polígonos semejantes, propiedad que se 
podrá hacer extensiva á las curvas, puesto que 
para nada entra cu ella la consideración del nú- 
iero de lados de los polígonos. 
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Ahora bien: puesto que la definición de homo. 
tecia (V. esta palabra) es inmediatamente apli- 
cable à las figuras curvilíneas, podemos dar la 
siguiente definición general de figuras semejan. 
tes: una figura es semejante á vira cuando es 
igual á una de las figuras homotéticas de esta 
últimas, 

En virtud de esta relación tan estrecha entre 
las figuras homotéticas y las figuras semejantes, 
se comprenderá porqué al centro, cje y razón de 
homotecia se les llama también centro, eje y ra- 
zón de semejanza, 

La consideración de las figuras homotéticas 
conduce también á la semejanza de las figuras 
situadas, no en un plano, sino en el espacio 
pues dos figuras situadas en el espacio son seme- 
jantes cuando por un movimiento conveniente 
se puede Hovar la segunda sobre una de las ho- 
motéticas directas de la primera, Y conto para 
tener todos los sistemas homotéticos de un siste- 
m: dado no hay que hacer variar el centro, sino 
que basta, después de tomar un centro arbitra- 
rio, hacer variar la razón de semejanza de ceroá 
infinito, se obtendrán todas las figuras semejan- 
tes á una figura dada construyendo, con un cen- 
tro tomado á voluntad, las superficies homotéti- 
cas que corresponden á todos los valores imagií- 
nables de la razón de homotecia desde cero hasta 
infinito. 

Como la figura homotética de una esfera es 
otra esfera, resulta que dos esferas cmalesquiera 
son semejantes. 

La única figura semejante á una superficie có- 
nica es esta misma superficie; porque si se toma 
el vértice Y pata centro de homotecia, el punto 
homólogo A’ de uno cualquiera 4 de la superfi- 
cie cónica propuesta está situado en la genera» 
triz OA. 

Dos superficies cilíndricas son semejantes enan- 
do sus directrices son curvas semejantes. 

Anteriormente hemos definido los puntos ho- 
mólogos diciendo que eran los puntos correspon- 
dientes en dos figuras semejantes. Aun cuando 
esta definición da idea clara de los tales puntos 
no es bastante precisa y rigurosa, y vamos à dar 
otra puramente geométrica, no sólo de los pun- 
tos, sino también de las líneas y ingulos homó- 
logos, 

Jin los triángulos, que es la figura elemental 
de que hemos partido, lados homólogos son aque- 
llos cuya razón es la razón de semejanza de los 
triingulos mismos, Así, en los triángulos 


ABC, ABC 


(imagínese el lector trazadas las figuras), como 
por hipótesis tenemos 


ABLA BG ACAO BORT, 


los lados AB y ÆU’ son homólogos, lo mismo 
que los AC, AE? y los BC, BC, 

En los polígonos los /ados homólogos son los 
lados homólogos de los diferentes triangulos se- 
mejantes y semejantemente dispuestos que com- 
ponen los poligonos; vértices homólogos son los 
vértices comunes á cada dos lados homólogos; 
«ngulos homólogos son los formados por laudos 
homólogos; en general, se llaman puntos homó- 
logos los colocados de igual manera en los planos 
de los dos polígonos, es decir, los puntos enlaza» 
dos å lados homólogos por medio de triángulos 
semejantes y semejantemente dispuestos: y líneas 
howmóloges, en fin, las que juntan de dos en dos 
puntos homúlogos cualesquiera. 

Los puntos homólogos de dos figuras semejan- 
tes cualesquiera son los homotéticos de las ho- 
motéticas correspondientes. 

Ja consideración de las figuras semejantes es 
de una aplicación continua en Geometría; son 
muchas las relaciones que se establecen y los teo- 
remas que se demuestran en virtud de la propor- 
cionalidad de las líneas homólogas de las figa- 
ras semejantes, principalmente de los triíngu- 
los. Pero indeypendientemente de esta aplicación 
continua y general de las liguras semejantes, 
existe un procedimiento especial de resolución 
de los problemas geométricos, fundado en la teo- 
ría dle la semejanza y conocido con el nombre de 
mitodo de las figuras semejantes. 

Consiste este método en construir nua figura 
semejante á la que se busca por la consideración 
de los datos, lo que se consigue siempre que, 
omitiendo ó prescindiendo de nna de las condi- 
ciones, las restantes queden satisfechas por un 
sistema de liguras semejantes, pasando Juego de 
| la figura así construída á la que se pide por la 
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comparación de ciertos elementos de las dos figu- 
ras. . . : . .. 
Los casos principales en que tiene aplicación 
este método son los dos siguientes: | 

1.9 Cuando se da una longitud, siendo los 
demás datos ángulos y razones, En tal caso se 
hace abstracción de la longitud dada y se trata 
de construir una figura que tenga los ángulos y 
razones dadas, eligiendo arbitrariamente la lon- 
gitud de una de las líneas de la figura. Esta figu- 
ra, así trazada, será semejante ála que se busca, 
y se obtiene esta última introduciendo la línea 
dada. , . 

Un ejemplo aclarará lo dicho. 

Propongámonos construir un triángulo 4BC, 
conociendo sus tres alturas a, B, y. , 

Sean a, b, ¢ los lados del triángulo desconoci- 


Fig. 2 


do, y BD (fig. 2) y AE las alturas B y a. Los 
triángulos semejantes CBD y CAE dan 


a» 
B a” 
y del propio modo se obtiene 2_=._— ; luego 
Y a 


se verifica aa =03 =cy. 

Según esto, si desde un punto tomado å vo- 
luntad se trazan á un círculo tres secantes eu- 
yos segmentos externos sean iguales å las altu- 
ras dadas a, 8, y, las secantes enteras serán pro- 
porcionales á los lados «, b, e del triúngulo. Se 
construye, pues, un triángulo 4*8'C” con estas 
secantes enteras, y este triángulo será semejante 
al buscado ABC, el cual se construirá tomando 
en la altura trazada deside el vértice P una Ion- 
gitud 20=8 y dirigiendo por el punto P la 
paralela ACÁ WC. 

De la misma manera, cuando se sigue el pro- 
cedimiento analítico, tiene aplicación el método 
de las liguras semejantes. 

Supougamos, por ejemplo, que se nos piden 
los lados y área del triángulo cuyos ángulos y 
perímetro son conocidos. 

Presciudicndo de este último dato, habrá in- 
finidad de triangulos que satistarán 4 las obras 
condiciones del problema y todos serán semejan- 
tes, pues tienen sus ángulos iguales. Imagine- 
mos, pues, constenído sobre un lado igualá la 
unidad un triángulo cuyos ángulos sean los da- 
dos. Para pasar de este triángulo al que se pide, 
ó sea al que tenga el perímetro dado, no hay más 
que aplicar la proporcionalidad de los perimetros 
á los lados y de las áreas á los cuadrados de los 
lados homólogos en polígonos semejantes, - 

2," Hay problemas, como los precedeutes, en 
los cuales la posición de la figura buscada es in- 
dependiente; pero si, por el contrario, la figura 
ha de tener una situación determinada con rela- 
ción á líneas ó puntos dados, es necesario tratar 
de prescindir de esta condición, con la cual el 
problema admite infinidad de soluciones, pero 
todas constituyen un sistema de figuras semejan- 
tes y semejantemente situadas, es decir, homo- 
téticas, Se construye, pues, una cualquiera de 
las figuras del sistema, y luego se pasa å la que 
es semejante y aulentás satisface á la condición 
de quese había prescinilido, Esta condición de 
que se prescinde por el momento consiste gene- 
ralmente en que una línea tenga una longitud 
determinada, ó en que un punto deha hallarse 
sobre una línea dada, ó en que una línea pase 
necesariamente por un panto fijo. 

Como ejemplo, véamos cómo se inseribe en nn 
triángulo dudo otro triángulo cuyos lados sean 
paralelos á Lres rectas dadas que se corten. 

Si se traza en el triángulo dado ABU (fig. 3) 
una paralela df å una de las rectas, y luego por 
los puntos d'y f se dirigen paralelas d'e y fé å 
las otras dos, se formará un triángulo Efe” ho- 
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motético con el que se busca DFE, y el punto 4 
será para estos triángulos un centro de semejan- 
za directa. La recta fe” cortará, pues, á BC en 
un punto E, que será uno de los vértices del tri- 


B 


E F 
Fig. 3 


ángulo pedido, y no habrá más que trazar por 
este punto Æ las paralelas LN y EF &ed ye y 
unir los puntos P y F, 

Dentro de este método de las figuras semejan- 
tes puede considerarse inclnído otro en que se 
procede por inversión, es decir, que se invierten 
los términos del problema tomando los datos co- 
mo incógnitas, y recíprocamente. Tomando el 
problema así, invertido, se obtiene una figura 
igual ó semejante á la que se busca, y para lle- 
gar å ésta y en la posición deseada basta conocer 
una sola línea de ella. 

Consideremos el mismo problema de antes. A 
un triángulo cualquiera gfe, enyos lados sean 
paralelos á las rectas dadas, cireunseribamos otro 
triángulo abe, enyos lados sean respectivamente 
paralelos á los del triángulo ABC. La figura así 
construída será semejante á la que se busca; no 
habrá, pues, más que dividir el lado AB en dos 
partes proporcionales 4 db y de en que está di- 
vidido su homólogo «ab, para tener el vértice J 
del triángulo pedido, 

El estudio en particular de cada clase de figu- 
ras semejantes, como triángulos, polígonos, elip- 
ses, poliedros, ete., puede verse en los artículos 
correspondientes. 


SEMEJAR (del lat, similare): n. Parecerse una 
persona ó cosa á otra; tener conformidad con 
ella. U. t e r. 


Bien asi SEMEJABA, enal se ofrece 
Entre liquidas perlas, y entre rosas, 
La aurora, que despunta, y amanece, 

CERVANTES, 


SEMELE: F. Astron. Asteroide número ochen- 
ta y seis, descubierto por el astrónomo alemán 
Tictjen en el Observatorio de Berlín el día 4 
de enero de 1866. Aparece en el campo del an- 
tcojo como estrella de 12." magnitud, efectúa su 
revolución alrededor del Sol en 5 años y medio, 
y el plano de su órbita tiene, respecto del de la 
eclíptica, una inclinación de 4% 47”. Su órbita 
fué enlculada por Maywald. 


- SEMELE: Zool. Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los di- 
branquios, familia de los escrobienláridos. [ste 
género se reconoce por tener los bordes del man- 
to papilosos; sifón branquial más largo que el 
anal; orificio del sifón anal provisto de tentácu- 
los simples poco numerosos; pie elevado, en 
forma de una hacha, agudo por delante; pal pos 
triangulares, alargados, medinnamente grandes; 
branquias de Tellina; la concha casi circular, un 
poco inequivalva y poco bombeada; vértices pe- 
queños, aproximados, algo girados hacia ade- 
lante; un ligero pliegue por detrás; dos dientes 
cardinales pequeños sobre cada valva, y dos 
dientes laterales más distintos sobre la valva 
derecha; fosa del cartílago oblicua y larga; liga- 
mento externo corto; borde interno de las val- 
vas simple; impresiones de los aductores muy 
grandes; seno paleal muy profondo; lengiicta 
del seno no confundida con la línea paleal, 

Este género comprende muchas especies, pro- 
lusamente repartidas por las Antillas, Brasil, 
Perú, India y Australia. Una de ellas, la más 
abundante y que constituye el tipo del género, 
es la Semele reticulata Spengler, que vive á poca 
profundidad en la arena y on el barro ó fango 
del mar. 


—STMELG: Mit. Hija de Cadmo y de Harmo- 
nía en Tebas, hermana de Ino, de Agave, de 
Antonea y de Polidoro. Amada de Zens (hipi- 
ter), excitó de tal manera los celos de Hera (Hue 
no), que ésta se le apareció bajo la forma de su 
vieja nodriza Beroe y le aconsejó que rogase á 
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Zeus se le mostrara cou la misma majestad y el 
mismo esplendor con que le veía Hoera. Hízolo 
así Semele; y aunque Zeus la previno el peligro 
que ella corría de acceder él á tal ruego, como ella 
insistiera y el dios la hubiese jurado concederla 
cuanto le pidiese, se le apareció al fin como dios 
del trueno, y Semela-fué consumida por el rayo. 
Pero Zeus salvó á su bijo Dionisos (Baco), que 
Semele llevaba en su seno, y Dionisos después 
sacó á su madre de los infiernos y la condujo 
al Olimpo, donde ella disfrutó de la inmortali- 
dad bajo el nombre de Tione. 

Veamos ahora la significación de la leyenda, 
Según Docharme, Semele debió personificar á la 
Tierra en la época de la primavera; el dios del 
cielo la fecunidó, como fecundó á Dánae, por 
medio de una lluvia de oro, es decir, por las on- 
das bienhechoras que humedecen el endurecido 
seno de la tierra y que le penetran para des- 
arrollar la vida, En cuanto á la milagrosa salva- 
ción del feto de Dionisos, la leyenda lo explica 
por el prodigio del crecimiento de una espesa 
hiedra en torno de Jas coluninas del palacio de 
Cadmo, que prestaron sombra á aquél, 


SEMELINA: f. Miner. Silicotitanato cálcico 
incluído de continuo en el grupo del safeno, de 
cayo grupo forma parte, al ignal de otros mine- 
rales de la misma constitución química, diferen- 
ciados á la continua por accidentes de los cris- 
tales, pertenecientes al sistema monoclínico. Es 
la semetína mineral de color variable, y así ven- 
se algunos ejemplares dotados de tonos amarillo 
verdosos; otros hay grises más ó menos ceni- 
cientos, y también vense safenos de esta especie 
rojizos y anaranjados; la estructura varía asi- 
mismo y en ocasiones es granuda, y no cs raro 
hallar ejemplares que la tienen muy com pacta; es 
la fractura concoidea, el brillo diamantino y los 
cristales transparentes muchas veces, las más 
de ellas opacos. 

Respecto de la forma cristalina, vale decir 
cómo á partir de la característica del saleno ti- 
po, ó seu el prisma monoclínico, existen multitud 
de combinaciones cristalinas las más variadas, 
Meganlo al junto de ser en muchas ocasiones 
carácter suficiente para establecer una distinción 
entre minerales cuya composición química es 
idéntica. Por punto general puede establecerse 
gne los cristales de safena, ya consideremos el 
tipo, ya se estudie sólo su variante la semetino, 
veuse implantados en la roca y tienen el aspecto 
de tejarlos muy inclinados, en ocasiones dobles 
y sumamente puntiagudos; están tales cristales 
muy aplastados, y de ordinario vense punteados 
por la ripidolita, y asíse hallan particnlarmente 
en el Tirol y en el Valais; no puede decirse que 
las maclas sean fenómeno más ó nienos frecuen- 
te en estos cristales, sino cosa conslante y per- 
manente, por ser raro no encontrarlos maclardos, 
y la variada disposición de las hemiediías dis- 
tinguen la semefina de la pritita y de' saleno 
magnético de San Marcelo. Á pesar de tales va- 
riaciones es característico de la especie el alarga- 
miento de los cristales, siguiendo la dingomal 
horizontal, con nn ángulo entrante perfecta: 
mente marcado, tan propio y exclusivo de la 
especie como su misma composición química; po- 
sec dos exfoliaciones, nna clarísima y perfecta, 
y, aunque bien determinada, es la otra bastante 
más confusa, En su calidad de safeno, posee la 
semelina la doble refracción marcadísima, con 
signo positivo; tallada en láminas paralelas, con- 
forme à determinada dirección, da magníficas 
imágenes ile interferencia con bipérbolas cuyo 
interior presenta vivísimo y muy brillante color 
rojo; tiene asimismo la propiedad del polieroís- 
mo, aunque no siempre mareada con la misma 
intensidad. Tállase comprendido el peso espe- 
cífico de la semelina entre los números 3,3 y 
3,7, y en cuanto å la dureza alcanza el 5 ó 5,5 
de la escala correspondiente, 

Puede considerarse, atendiendo á su compnsi- 
ción química, como el silicotitanato de calcio 
casi puro, ya que en 100 partes contione, según 
los análisis de Rose, 32,29 de ácido silicico, 41,58 
de ácido titávien, 26,31 dle óxido de calcio, más 
variables y sienpre cortas proporciones de ses- 
emióxido de hierro y óxido de manganeso, sien- 
do la cantidad del primero 0,96 en el análisis 
copiado, del cual dedúcese que la fórmula de los 
minerales comprendidos bajo la denominación 
de sieno pueden ser CaTLSLO.. Ku enanto å 
los caracteres esencialmente químicos del mine- 
ral que nos ocupa, tiénese reconocido cómo, ex- 
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puesta la semelina á la acción del calor en la 
flama del soplete, experimenta varias modilica: 
ciones; si los cristales son amarillos pronto vuél. 
vense pardos ú tórnanse bastante obscuros, qui- 
zá por deber su color á materias orgánicas inter 
puestas en la masa mineral y dostruidas por el 
fuego; siempre se funde, aungue sólo sea en los 
borles, con cierto aumento de volumen, y que- 
da la masa como si fuera á desprender burbujas, 
resultando al cabo un vidrio característico tan 
obscuro que casi es negro; cuando se ensaya em- 
pleando como reactivo el bórax consíguese una 
perla transparente teñida de color amarillo, y si 
el reactivo fuera la sal de fósforo la perla es de 
color violeta, si previamente se ha añadido un 
poco de estaño. Por vía humeda es la semelina 
atacable con mucha dificultad y extraordinaria 
lentitud, aun en caliente, por el ácido clorhídri- 
co, y en cambio el fhnorhádrico y el sulfúrico di- 
suelvenla fácilmente, aunque se opere å la tem- 
peralura ordinaria, 

Encuéntrase la semelina, al igual de los de- 
más minerales del grupo del safeno, en muchas 
y variadas localidades, yaciendo en diversas zo- 
nas: así, vense formando cristales aplastados, 
de color pardo rojizo comúnmente, con el gea 
nito, el gneis, el ticasquisto y los esquistos clo- 
ríticos; los cristales caracterizados por el color 
amarillo puro, y los que lo tienen verdoso más ó 
menos concentrado, son propios de las calizas 
cristalinas, y en cuanto å localidades preden in- 
dicarse, entre otras muchas, el San Gotardo, 
Tavetsch, Pfanders, Santa María de las Minas, 
Amitzy y Monroe, encontrándose asimismo en 
Javas antiguas del Vesubio, Auvernia y el lago 
de Taach, y en los depósitos de minerales de 
hierro de Arendal y Gustavsberg en Suecia, así 
como también en los tan conocidos de llramont, 
situados en la comarca de los Vosgos. 

Agrúpanse con la semelina, en la especie deno- 
minata safeno, dos series de minerales distintos, 


poseyendo la primera igual composición, y sieu- | 
j de hierro, de magnesio y aun de otros metales 


do todas las variedades sílicolitanato de enleio 
en mayor ó menor grado de pureza, y ponien- 
do en la segunda otros minerales de origen vol- 
cánico y de composición no igual ciertamento, 
pero muy parecida i la del safeno tipo. Inclúyen- 
se en aquélla la grenovila, la ligurita, la prietito, 
la espidelita, el zantitano, la cucolita titanifera, 
la castelita y la grotite, y es el mineral más inm- 
portante de la última el cuerpo denominado 
querinita; cristaliza siempre en formas muy 
menudas, constituyendo prismas de base cun 
drada perfectamente definidos, de color amari- 
llo, y encuéntrase sólo en una roca del Vesubio 
en la composición de la cual entran, formando su 
mayor parte, la sonídina y la nefelina, siendo 
variables y poco determinados los otros com- 
puest 

Fuí objeto de muchos estudios y experimen- 
tos la sintesis ó reprodueción artificial del safeno 
y minerales análogos, y en general de cuantos se 
hallan formados por los ácidos silícico y titánico 
combinados con los metales alcalinos terrosos, 
para constituir la bien definida clase de los sili- 
colilanatos, y compréndese que esto sea así, por- 
que, según observa Bourgeois, trátase de minera- 
les que, por punto general, preséntanse origina: 
dos de una de estas dos maneras: ó en filones, ó 
como productos de sublimación en determina: 
dos volcanes, de manera que su importancia, 
desde el punto pelrográfico, estriba en que sus 
cristales existen como productos de primera con- 
solidación, no sólo en rocas granitoides ó guéisi- 
eas salilimas, sino también tiénese bien caracte- 
rizado el safeno en alguna de sus variedados, 
como la semelina en las roca dichas braquíticas, 

Cítase como primera síntesis del sílicotitana- 
to cúleico la realizada por Ebelmen, de cuyos ex- 
perimentos no se tienen noticias delalladas res- 
perto del particular, y solo sibese que a este 
profesor débense los ejemplares existentes en la 
rica colerción de minerales artificiales ne posee 
la Esencla de Minas de Paris; en ella puede ver- 
se el sílicotitanato cáleico constituyendo unos 
alargados cristales prismaticos cuya terminación 
es rectangular, formando en ocasiones masni- 
ficos grupos, y su color es de continuo ama- 
rillo verdoso, idéntico al que presentan mu- 
chas semedinas natales; sin embargo. son tan 
pequeños los cristales que bhelmen consiguiera, 
que no se prestaban 4 ser medidos y con previ- 
sión estudiados. Obtuvo los mayores y medibles 
lHautefeville aplicado un mitolo calilicnlo de 
general, y aplicable á la reproducción de todos 
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los sílicotilanatos naturales; consiste esencial- 
mente el procedimiento en partir de la silice, el 


ácido titánico y el cloruro de calcio, y reaccio- ' 


nar á elevadísima temperatura, y fundidas tres 
partes deácido silícico, cuatro partes de ácido ti- 
tánico y cantidad indeterminada, aunque sieni- 
pre excesiva, de cloruro de calcio: en tales cir- 
cunstancias las reacciones electúanse y lévanse 
å término con ciertas complicaciones, y no se 
forma en ellas sólo el sílicotitanato cálcico, sino 
que aparece asimismo algo re otro mineral de 
titano, que es el rutilo. Según parece, hay va- 
rios estados intermedios Ó transitorios, bien 
marcados, debidos á la descomposición del clo- 
ruro de calcio, de donde resulta formarse algo 
de silicalo de este mismo metal y cloruro de ti» 
tuno, cuyos cuerpos reaccionan luego para dar 
el sílicofitanato, el cual aparece idéntico con el 
sifeno natural, siendo su peso específico 3,15, 
y teniendo por carácter el extremado alarga- 
miento de los cristales, cuyo color es variable, 
como el del mineral formado en la naturaleza, 
Aplicando el método pudo conseguirse la varie- 
dad manganesífera denominada grenorita, sin 
más que mezclar á los cuerpos destinados á ro- 
accionar un poco de cloruro de manganeso, en 
enyo caso, sin variar de formas los cristales, pre- 
séntanse del color rosado propio de Jas sales de 
manganeso. Una olservación ha de hacerse en 
este lugar: queda dicho más arriba cómo las va- 
riedades del mineral descrito en el presente ar- 
tículo origínanse, las más veces, por impurezas 
del sílicotitanato de calcio, siendo entre ellas 
las más frecuentes los óxidos tde manganeso, 
hierro y magnesio, y parecía natural que obte- 
niéndose la semelina manganesílera de la lorma 
apuntada, Mera el procedimiento aplicable á los 
salenos lúrrico y maugánico cuando menos; las 
cosas no pasan, sin embargo, de la manera pre- 
ista, ya que el mismo Jauteleville no ha pio- 
dilo conseguir los citados cuerpos, empleamlo, 
al igual del cloruro de manganeso, los cloruros 


á ellos análogos. 

Fougué y Michel Levy intentaron otros pro- 
colimientos para llevará término la síntesis 
mineralógica que nos ocupa; su objeto no era 
ciertamente la reproalucción artificial del silico- 
titanate de calcio, tipo de los salenos, sino una 
variedad determinada, la propia y peenliar «le 
las andesitas en ella encontradas; el punto de 
partida de sus ensayos fueron los elementos del 
mineral que estudiamos: sílice, ácido titánico y 
óxido de calcio, y fundian:os mezclados ¡ los 
elementos propios y adecuados para Jormar la 
oligoclasa; el resultado no ue ciertamente may 
satisfactorio, porque el producto recogido, si 
hien respondía á la composición de un saleno, 
presentábase constituyendo cristalitos indeter- 
minables por su excesiva pequeñez; intentaron 
los mismos sabios el recocido después de la Mu- 
sión de los elementos del sílicotitunato cálcico, 
y sólo obtuvieron una masa de color blanco bas- 
tante puro, formada en su totalidad por finísi- 
mos cristales no determinables. 

Partiendo de estos datos, y teniendo muy pre- 
sentes los resultados conseguidos en los últimos 
experimentos relatados, emprendió Bourgeois su 
trabajo en 1883; al repetir los primeros ensayos, 
é indagando las cansas de no haberse conseguido 
en ellos cristales definidos, pudo establecer, á 
modo de regla general, tratimlose de la semeli- 
na, como de los otros minerales agrupados bajo 
el nombre de saleno, que cuando Fougué y Mi- 
chel Levy intentaron reproducir el de las andesi- 


"tas la materia fundida convertíase en masa con 


excesiva brusquedad y rapidez, siendo muy di- 
fícil en tales cireunslancias consegnir el cuerpo 
de que se trata en formas determinables, por ser 
en el mismo inestable el estilo vítreo; esto no 
obstante, examinando la masa extraída con luz 


polarizada convergente, adviértese en ciertas sec- 


ciones, y muy claras, aquellas fignras de interfe 
rencia lan características y marcadas en todas 
las variedades del sílicotitanato de calcio natu- 
ral. Y también es de notar otra circunstancia en 
la reprodueción artificial de este cuerpo: es, Á sa: 
ber; cuando su cristalización lévase á cabo con 
la de otros silicatos fundidos, que la sirven de 
medio, hácese preciso que sn acidez aleance 
cierto grado, porque sólo en lal caso puede cons- 
twine el mineral que nos ocupa con la alar- 
gula farma característica de sus eristales; de otra 
su rte la sílice no entra en combinación, y sólo 
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que os titanato de calcio, propio de rocas meta- 
niórlicas y de algunos lones metalicos, 
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SEMEN (del lat. sēmen): m. Substancia que 
para la generación tienen los animales del sexo 
masculino. 


Que esto puede hacer un ángel 
Si å vaso femineo lleva 
El sesex viril que pierden 
Los que con Venns se sueñan... 
Ruta ne ALARCÓN. 


El SEMEN es elaborado y suministrado por 
otra serie especial de órganos llamados masen- 
linos. 

MoxLaAT. 


— Semen: Bot. SEMILLA; parte de la plan- 
ta, destinada especialmente para su reproduc- 
ción. 

—Sumey: Hisiol. y Med. ley. El semen, es” 
perma ó líquido seminal se compone, cuando es 
eyaculado, de la mezcla de muchos producto? 
que lan ido á unirse á la secreción testicular, 
de modo que en realidad hay que estudiar en él 
tres elementos: el semen testicular, los productos 
de las vías espermiúlicas, y, finalmente, el semen 
eyaculardo. 

El semen ó esperma testicular, tal como se le 
puede recoger en el epidídimo, es una materia 
blanca, espesa, cremosa, sin olor, formada ca- 
si exclusivamente (9 por 10) por manojos de 
espermatozoides ó zoospermos disociados; esta 
crema pastosa es ¡uodora, de reacción nentra ó 
apenas alcalina. El análisis químico demuestra 
que se halla compuesta de substancias albumi- 
noideas muy análogas & la vitelina de la yema 
de huevo, con carítidades notables de protagon, 
de lecitina y de cerebrina; las sales inorgánicas 
se hallan representadas principalmente por los 
fosfatos. 

Los diversos liquidos que se unen al esperma, 
en el trayecto de las vías seminales, son: el pro- 
ducto del canal del epidídimo, del conducto de- 
ferenle y del vaso aberrante, es decir, un líquido 
viscoso, pardusco, vico en células epiteliales, que 
va å diluir el esperma y á colorearle, al mismo 
timpo que añade á las sales inorgánicas antes 
indicadas una fuerte proporción de cloruro de 
solio; viene después el producte de las vesículas 
seminales, que es un líquido ligeramente cremo. 
so, grisáceo, por la presencia de simpuadones, que 
modilica más aún el color primitivamente hlan- 
co y el aspecto lactescente del semen testicular; 
por último, al semen se unen los productos pros- 
táticos, bajo la forma de un líquido blanco, le- 
choso, alcalino (por la preseneia de numerosas 
granulaciones de aspecto grasoso), líquido que 
devuelve al semen su color blanco, opalino y 
lactescente. €. Robin lha demostrado que, conto 
este liquido no es muy abundante ni su secreción 
muy rápida, cuando los coitos son muy frecuen: 
tes las últimas eyaculaciones son más g eas, 
por el predominio del prodaclo de las vesículas 
seminales, Con el semen se mezclan los produc- 
tos de las glándulas de Cooper y de Littee, liqui- 
dos esecialntente mucosos y lilamevtosos, únicos 
que dan al semen eyaculado las reaceiones carac- 
terísticas del moco, lo mismo que su aspecto ge- 
latiniforme. 

Xi semen eyaculado es un líquido filamentoso, 
poco homogéneo, es decir, compuesto de partes 
más claras mezcladas con islotes blancos; es más 
denso que el agua, de reacción alcaliua y sabor 
salado: posee olor característico, llamado oor 
espermático, que, según ©. Robín, no pertenece 
en realidad al esperma testicular ni á ninguno 
de los productos que con él se mezclan, sino que 
se desarrolla al parecer por la mezcla del líquido 
prostático con el semen primitivo, Después de la 
eyaculación este semen se convierte espontinea- 
mente en una masa gelatiniforme, que Inego 
vuelve á ser Huida, 

La cantidad de semen evacuado en cada eya- 
eulación varía dle 1 á 8 gramos, según que las 
eyaculaciones se repitan con mayor ó menor fre- 


se consigue el mineral denominado pervesshiter, , cuencia. Su composición difiere también según 
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la mayor ó menor frecuencia de los coitos; así, 
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recen más impregnados de la substancia; so lleva 


el semen de un coito que se practique «después | este nexlazo á un cristal de reloj, se le humedece 


de una larga continencia es notable por la gran 
abundancia de simpexiones y por su aspecto 
granuloso. o , 

El elemento característico, esencial, del semen 
es el espermatozoide. Sin embargo, el semen, 
aunque presente su aspecto normal, puede no 
contener zoospermos; tal sucede cuando, & con- 
secuencia de orquitis doble, ha habido oblitera- 
ción de las vías espermaticas, de modo que el 
sujeto será potente, pero t2fecundo; en tales casos, 
si la obliteración es sólo temporal y el testículo 
no se ha atrofiado, los espermatozoides podrán 
reaparecer al cabo de cierto tiempo en el líquido 
eyaculado. Por otra parte, se hu visto la falla do 
espermatozoides en casos en que las vías genita- 
les estaban perfeciamente sanas y el sujeto dis- 
frutaba al parecer una salud excelente, En cam- 
bio las enfermedades crónicas más graves, las 
que producen el marasmo más conipleto, rara 
vez determinan la desaparición de los zoosper- 
mos. 

La investigación del semen constituye uno de 
los problemas más frecuentes é interesantes en la 
práctica múdicolegal. 

Es raro que en los casos en que hay ocasión de 
comprobar el cumplimiento de un coito se pre- 
senten bastante vronto para que sea posible en- 
contrar espermatozoides en el moco vaginal ó 
uterino. Si la investigación puede bacerse en los 
casos recientes no se olvidará semejante exa: 
men, y se recogerá el moco vaginal y quuás el 
moco uterino para estudiarlo en el microscopio, 
Con tal objeto se colocará el moco que se va å 
examinar entre dos placas de vidrio, cubricndo- 
las convenientemente, 

Hofmann f Elementos de Medicina legal, tra- 
ducción del Dr. Carreras Sanchis) encontró dos 
veces espermatozoides en el moco vaginal, y am- 
bas en prostitutas asesinadas por sus respectivos 
amantes después del coito. 

En los casos recientes el examen de las par- 
tes genitales externas, y sobre todo el «le los pe- 
los del pubis, permite descubrir el semen dese- 
cado. A menudo se encuentran en la ropa de las 
personas violadas manchas que pueden proceder 
del semen, y que se ven sobre todo en la parte 
inferior é interna de la camisa, 

El aspecto exterior de estas manchas no basta 
para considerarlas desde luego como de origen 
espermático, porque los caracteres que se atribu- 
yen á las manchas de semen, es decir, los con- 
tornos, que parecen un mapa geográlico, la colo- 
ración gris con matices más obsenros en los hor- 
des, su reflejo particular á la nz, la consistencia 
más rigida de la parte manchada, lo mismo que 
el olor particular (flores de castaño) que se des- 
prende cuando se irota esa parte con los dedos 
mojados, pueden observarse en parie en otros 
casos, sobre todo en las manchas procedentes de 
Ja secreción Llenorrágica y ann de la orina. Por 
otro lado, algunc de esos caracteres, como el 
olor, son demasiado subjetivos para que mnerez- 
can ser considerados como pruebas concluyentes, 

Sólo el microscopio permite afirmar el origen es- 
permático de una mancha, yeso cuando se encuen- 
tran en ella zoospermos. Para hacer bien el exa- 
men se comenzará por reblanlecer las manchas 
sospechosas. Si la substancia que hay que exa- 
minar se encuentra en capas gruesas, de suerte 
que se puedan desprender pequeñas laminillas, 
se «mitará la parte superior con una aguja ó la 
punta de an escalpelo, tomando las precauciones 
“¡ue hace necesaria la gran friahilidad de la subs- 
tancia, Se coloca la preparación en un portaoh- 
jetos, se rehlandece con nna gota «de agua desti 
lada y se disocia cou dos agujas. El reblandeci- 
miento y la disociación dehen durar hasta que 
la parte que huy que examinar esté disuelta ú 
dividida en porciones lo mis finas que sea posi- 
ble: se enbre la gota con una Jaminilla de eris- 
tal y se la leva al microscopio, Conviene em- 
plear dicho método, en primer lugar porque 
siempre se encuentran numerosos espermato. 
zoides en esas tapas gruesas, y en segundo por- 
que se puede examinar la substancia aparte y sin 
ninguna mezcla, 

En la mayor parte de los casos el semen está 
tan proftunlamente impregnado en el ohjeto que 
se examina que no es posible separarle de una 
manera tan sencilla, En tales cireonstancias, 
pueden emplearse dos procedimientos: 1.2 Se cor 
ta un trocito de la mancha que hay que exami 
nar, eligiendo principalmente los sitios que pa- 


con almas gotas de agua destilada y se deja 
debajo de una campana de cristal hasta que toda 
cl agua haya sido absorbida y toda la substancia 
contenida en el tejido se haya mwerado Se 
apresurar la preparación disociando cl tejido 
con las agujas. Cuanto más antigua y gruesa $04 
la mancha, mis larga deberá ser la maceración. 
El tejido reblandecido da generalmente por ex- 
presión un líquido semejante al suero de la le- 
che, que puede llevarse inmeriatamente al mi- 
croscopio. 2.” Se corta un trocito de la ropa num- 
charla, se colocan en el portaobjetos algunos hi- 
los sacados de ese pedazo, hien inmediatamente 
bien después de la maceración; se disocián con 
las agujas después de añadir una gota de agua, 
y se lleva al microscopio. 

Se comprende que pueden emplearse diversos 
métodos para el examen de una sola y misma 
mancha, variando de procedimientos cuando el 
primero no haya dado resultados; pero, cual- 
quiera que sea el método empleado, se necesita 
que la substancia haya estado en maceración bas- 
tante tiempo, Mnchas investigaciones resultan 
infructuosas por no haber macerado bastante 
tiempo las manchas. Conviene asimismo exami- 
nar repetidas veces diferentes partes de una mis- 
ma mancha, porgue cualquiera que haya hecho 
estudios en este sentido sabe que en algunos 
puntos se encuentran muchos espermatozoides, 
mientras que en otros escasean ó faltan en abso- 
luto. La cantidad de esparmatozokdes contenidos 
en el semen puede variar según Jos individuos y 
en el mismo sujeto en épocas diferentes. 

Conviene siempre emplear un gran aumento 
en estas investigaciones; con un aumento menor 
cabe Fácilmente una equivocación, por las peque: 
ñas dimensiones y la forma lineal de los esper- 
matozoides. También será preciso que la forma 
de los zoospermos se halle bien caracterizada, 
porque sólo en tal caso se puede afirmar que la 
mancha es producida por el semen. 

La existencia de partes wisladas que se parez- 
can á la cabeza ó á la cola de los espermatozoi- 
des no puede nunca dar un diagnóslico cierto, 
porque caben mil equivocaciones en este sentido, 
Muchos principiantes consideran como zoosper- 
mos, ó cuando menos como sus colas, tados los 
elementos lineales, procedentes á menudo de los 
tejidos disociados, Sólo una persona poco expe 
rimentada (y claro está que en tales condiciones 
no debe encargarse de investigaciones tan ini- 
portantes) podeá confundir los espermatozoides 
enteros econ otros elementos. Hay, sin embargo, 
ciertas formas de bacterias, solve todo en los 
primeros estadios del desarrollo de las formas 
bacilares, que poseen alguna semejanza con Jos 
espermatozoides, porque se componen de nna ca- 
beza y de un apéndice candiforme, pero se dis- 
tinguen por su cabeza redonsla, su eola más cor- 
ta, más ruda y de extremidad truncada, pero 
sobre todo por sus pequeñas dimensiones, de 
suerte que sólo se pueden ver con un gran au- 
mento, 

Si, á apesar del examen atento de una man- 
cha sospechosa no se han Negado á descubrir 
los espermatozoides, no se deducirá con certeza 
absoluta que esta mancha no procede del esper- 
ma: en efecto, el licor seminal carece ú veces de 
espermatozoides, sobre todo después de una epi- 
didtimitis blenorrágica. Pero, como tiee Hofmann 
(toc. cit. ), dada la rareza relativa de estos casos, 
cuando no se encnentran zoospermos cabe alir- 
mar que la mancha sospechosa nada tiene de 
común con el semen. No se olvide que una sola 
y misma mancha puede muy bien proceder del 
semen y de otra substancia, y que ambas se han 
polido depositar al propio tiempo, ó ina des- 
pués de otra, Esto se aplica juineipalmente ¿las 
manchas de sangre, que pueden haber sido pro- 
ducidas por la sangre menstrua) y el semen, y 
también por éste y por la sangre procedente de 
la rotura del himen en la desiloración. 

Por lo general, estas investigaciones son mu- 
cho más Kiciles cenando la ropa está limpia que 
cuando se encuentran en camisas yue la mujer 
ha levado algún tiempo, que están sucias, con 
manchas de diferentes colores, Este último caso 
amente nny común, pues las jóvenes de 
ys clases poco acomodadas son con más Jrecuen- 
cia víctimas de la violación, como ya demostró 
Casper, “ 


SEMEN. SEMIÉN ġ SIMEN: feog. Provincia y 
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región montañosa del Ambara, Abisinia, AIN. y 
al E. confina con el Tigré, del cual lo separan las 
gargantas ó profundos barrancos por donde corre 
el Pakkase; al S. con el valle del Manna y al O, 
con la prov. de Uoldeba, En 188] visito esta co- 
marca el explorador español Abargues de Bosten, 
Proponíase éste, dice en el relato de sn viaje, co- 
noter la verdadera altura del punto más elevado 
de las montañas del Semén, el cual era, segun 
se aseguraba, el pico Deyan, y cerciorarse de si 
en ellas nieva y si se encuentra el hiclo en sus 
senos y concavidades. Lefebre, que había diri- 
gido en 1834, y por orden del gobierno frances, 
la expedición científica más importante de cuan- 
tas se habían hecho hasta entonces en Abisinta, 
y que si obtuvo en sus trabajos feliz éxito al- 
canzó en cambio funestas consecuencias para los 
que la componían, señalaba con efecto el pico 
Deyan como el punto más alto de todo el Semin, 
dáurlole 4620 m. de elevación sobre el nivel del 
Mar Rojo; pero otro ilustre viajero, Schimper, 
sabio naturalista alemin, que ha habitado lar- 
go tiempo en la Abisinia, afirmaba que la altura 
de aquel pico Megaba sólo á los 4430 m., asegu- 
rando å la par que no había visto allí jamás las 
nieves; y mientras parecía reconocer que era el 
Deyan el punto culminante del Semén, confe- 
saba, sin embargo, que na le había sido dado su- 
bir á otro pico más lejano, que se alzaba en di- 
rección al S., y al cual se designaba con los nom- 
bros de Bajuit ó Buajit, por imperdírselo las di- 
fieultades materiales que se le ofrecieron como 
irreducibles, Jerret y Gallimier, que habían con- 
templado desde lejos el conjunto imponente y 
grandioso del Semen, hablando de estas monta- 
ñas manifestaban por otra parte su ercencia de 
que e] Deyan era realmente el punto de más ele- 
vación en ellas. Se propmso Abargues, repetimos, 
investigar cuál era en realidad la cumbre más 
elevada de esta zona, y emprendió la ascensión. 
A los primeros pasos que se dan para subir por 
aquellas gigantescas montañas toda vegetación 
desaparece: ni un árbol que altere con la fromlo- 
sidad de sus ramas retorcidas la pesadez descon- 
solulora de aquellas moles siniestramente ne- 
gras; ni una planta que anime la inalterable mo- 
notomía de aquel mar de granito conturlldo. 
Solo alenas parásitas descoloridas, algún liquen 
ra nítico, muestran de vez en cuando su pobreza, 
pero al nismo tiempo que se sube van poco á 
poco haciéndose más raros, hasta borrarse en 
absoluto. Ni un ave que busque en aquellas so- 
ledades el logar apartado donde construir su 
nido; vi un euvardrúpedo que en cellas protenda 
ballar sn guarida. Nada, en fin, que revele la vida, 
Las úgnilas y los buitres ernzan en rápido vuelo 
por las crestas del Semén, pero no abren sus 
alas sohre aquellos enhiestos ] cos é insondables 
precipicios. Bien puede, pues, decirse que es un 
desierto montañoso, cuya atmósfera rarificada se 
opone á Lodo germen de vida, y donde el frío, á 
3000 m. de elevación, comienza á hacerse por 
todo extremo sensible, Obligado el viajero á tre- 
par siempre, á asegurarse en los salientes de las 
rocas, apoyando los pies cn las paredes mismas 
de los incesantes precipicios, á evitar las conli- 
muas cortaduras que le atajan amenazantes y te- 
rribles á cada paso, y en cuyo seno sia fondo pn- 
dria precipitarle la más leve inadvertencia, en- 
mina lentamente á través de lo desconocido en 
inmutable soledad, nunca turbada Sin el auxi- 
lio de cuerdas anudadas, provistas en sus exire- 
mos de fuertes garfios de hierro, de prolongadas 
escalas y de herrados bastones, no es posible rea- 
lizar la ascensión. 

Ki peligro más grande, sin embargo, no es el 
rodar t los abismos, sino el frío excesivo, que se 
acrecienta y suhe al compás que se cleva el via- 
jero, y que penetrindole, apoderánlose de él 
como de víctima propia, va insensiblemente pn- 
ralizando sus movimientos, En el pico Bajuit, 
en efecto, el termómetro centigrado marcaba 12° 
bajo 0. Vencidas á la postre todas las dificulta- 
iles, legó Abargues, no sin grandes fatigas, al 
punto culminante del Devan, donde los baró- 
metros anerokles y olostericos aensaron 4 63 
m., es decir, 11 más sobre la allura reconocida 
por M, Lefebre y 201 sobre la que le atribuía 
M. Schimper, A lo lejos, perdido entre las nu- 
hos, se distinguía otro piro: era el Bajuit, sobre 
cuya cima pretendía subir Alargues, y cuya ma- 
yor elevación era indudable. Los habitantes do 
ina aldebuela del Bajo Servién habianle asegu- 
rado ue no tenía memoria de haler visto ja- 
más viajero alguno que hubiera subido al Bajuit, 
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y los más ancianos confesaban de buena fe que 
estaba habitado por espíritus malignos y demo- 
nios, que asesinaban al temerario que osara lle- 
gar basta allí y turbarles en su retiro, precipi- 
tándole en los abismos, superstición que se ex- 
plica por los riesgos sin cuento que ofrece la 
subida al Bajuit, los cuales á veces parecen de 
todo punto insuperables. Y con efecto, de ocho 
hombres que había Mevado Abargues desde 
Adna para acompañarle, sólo cuatro llegaron á 
su lado hasta la cima, para lo cual tuvo que 
emplear con ellos argumentos más expresivos y 
persuasivos que la palabra. Al cabo de tres días 
de penosísima ascensión logró dominar el punto 
más alto del Bajuit, parecióndole imposible el 
haberlo conseguido. Tomada la altura, dió por 
resultado 4917 m, El Bajuit era, pues, el punto 
de mayor altitud del Semién, contando sobre 
el Deyan 286 m. de ventaja, y se mostraba cu- 
bierto completamente por las nieves; grandes 
témpanos de hielo, de color azulado, se distin- 
guían desde aquella altura en el fondo de las 
quebralluras que rodean el pico, y en el de los 
barrancos entre los que se alza existían depósi- 
tos de hielos seculares, nieves y hielos que no 
pueden divisarse desde el bajo Semién, ú causa 
de la niebla que oculta el Bajuit á todas las mi- 
radas ( Boletín de la Soc. Geog. de Madrid). 


SEMENCERA: f, SEMENTERA, 
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+. porque veau los Irutos, que cogen desta 
SEMENCERA, cuán engañados andan por enga: 
ñar. 
P. JUAN DE TORRES, 


SEMENDRIA: Geog. C. cap. de dist, y de cir- 
culo, reino de Serbia, sit, al E.S. E. de Belgra- 


do, en la orilla dra. del Danubio, cerca de la ; 


confi, del Yezavad ó Vosova, brazo del Morava; 
8090 habits, F. e. á Velica- Plana, en la línea de 
Belgrado á Niseh, y estación de vapores del Da- 
nubio. Merced á su situación en las orillas del 
gran río y å la salida del valle del Morava, Se: 
mendria ha venido á ser uno de los más impor- 
tantes centros comerciales de la Serbia, Exporta 
trigo, maíz y cerdos. El monumento más nota- 
hle es la antigua fortaleza, vasto edif. dominado 
por 24 torres y cirenido por un muro. Viñedos. 
Fué cap. y corte de Serbia, y es sede arzobispal. 


SEMENOF Ó SEMENOV: fcog. Glaciar de la 
vertiente O, de los montes Jan y Tengri, siste- 
ma del Thian-chan, prov. de Semiriechensk, 
Rasia asiática. Fué descubierto por Ignaticl, y 
Veva el nombre del primer explorador científico 
del Thian-chan. Da origen al río Sari-Yass, que 
unido al Adir-Tur forma el Sari-lasi ó curso su- 
perior del Ak-su, brazo del Tarim. 


SEMENTAL (de simiente): adj. Perteneciente, 
ó relativo, á la siembra ó sementera. 


Es de admirar cómo en el siglo pasado no 
se inventó también vincular la custodia del 
grano SEMENTAL, etc. 

JOVELLANOS, 


-—SEMENTAL: Aplícase al animal macho que 
se destina á padrear. 


+. el SEMENTAR no adquiere toda su ener- 
gia prolifica hasta después de cierto número 
de copulaciones, ete, 
MONTAD, 


SEMENTAR: a, SEMBRAR; arrojar y esparcir 
las semillas en la tierra preparada para esto fin. 


SEMENTERA (de simiente): f. Acción, ó efecto, 
de sembrar. 


El rio Nilo con sus crecientes riega y cubre 
en el tiempo del estio toda la tierra, y esto 
hecho, se recoge dejando los cat: pos ablanda- 
dos y dispuestos para la SEMI RA. 

Fr, Luís pe URANADA, 


Si se les diesen (los socorros) en dinero, mu- 
chos lo consumirian antes de hacer su SEMEN- 
TERA, eto. 

JOVELLANOS. 


En la faena de SEMESTERA, repártase el 
tiempo, para que no haya Juego prisas ni apu- 
YOS, 


OLIVÁN. 
- SEMENTERA: Tierra sembrada, 


+. porque cuando los dezmeros van å hacer 
las cobranzas á das casas Y SEMENTERAS de los 
indios, proceden sin enenta t on, 

beropilaeiin de lus Leyes de Indias, 


SEME 


.».Tos lugares donde los enterraban eran las 
SFMENTERAs, y patios de sus casas propias. 
P. JosÉ DE ACOSTA, 

— SEMENTERA: Cosa sembrada. 

—SEMENTERA: Tiempo a propósito para sem- 
brar, 

SEMENTERO (de simiente): m. Saco ó costal 
en que se llevan los granos para sembrar. 

- SEMENTERO: SEMENTERA. 


„entre el labrador y el principe (hay esta 
diferencia), que aquél tiene tiempos señalados 
para el sSEMENTERO y la cosecha, el principe 
no, porque todos los meses son en el gobierno 
setiembres para sembrar y agostos para coger. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


SEMENTINO, NA (del lat. sementinus ): adj. 
Perteneciente á la simiente. 


SEMERARA: Geog, Grupo de islas del Archi- 
piélago Filipino. Lo componen las amadas Se- 
merara, Nagubat, Libagao, Sibolón, Zibatón, 
Caluya, Sibay y Panagatín, que se hallan en el 
paso que forma la extremidad S. de Mindoro 
con la cabeza N.O. de la isla Panay. La isla 
Semerara, å 8 millas al S,. de la punta Bu- 
runcán, extremidad S, de la isla de Mindoro, 
tiene 8 4 millas de extensión de N. N.O. 48.8. E. 
y 4 3 millas en su mayor ancho, hacia su parte 
S. Es montuosa, aunque de regular altura (156 
m.). Sus costas son irregulares, sobre todo la 
del O., que es la más conocida, presentando va- 
rias ensenadas obstrnídas casi en su totalidad 
por los arreciles que rodean la isla. La punta 
Tungao, extremidad N. de la isla, es limpia; 
desde ella la costa O. corre 2 millas al S.5,0, 
próximamente, formando algún seno basta la 
punta Taboán, rodeada de un arrecife de coral 
que se extiende más de 4 milla por afuera con Y 
m. de agua en su cantil exterior; este arrecife 
continúa ciñendo la costa y obstruyendo las dos 
eusenadas que se abren inmediatamente al $. E, 
de la punta Taboán, intermediadas por una 
punta ó frontón que despide al 8. O. á más de 
¿milla varios bajos fondos y farallones. Al S. 
de la referida punta Paboán y delante de la pri- 
mera ensenada hay cuatro islotes, y pasado el 
canal hondable que dejan los dos mayores se en- 
cuentra nn buen fondendero para las embarca- 
ciones de costa cn Ja monzón del N.E., con 
12 m, de fondo arena y abrigado del primero y 
segundo cuadrantes, La otra ensenada, mayor 
que la primera, pero como aquélla sembrada 
también de piedra y arrecifes, que muchos de 
ellos velan a bajamar, está à $ milla al S. E, 
de punta Taboán, tiene #4 milla de ancho en su 
boca y ¡wofundiza una milla al N.K. Un es- 
trecho y sinuoso canal que abren los arrecifes 
que despiden para fuera las puntas de la boca de 
la ensenada permite sólo á las embarcaciones 
de remo legar hasta dentro de ella. Das orillas 
de esta ensenada se hallan cubiertas de espesos 
manglares, y en su parte Y. se halla una visita, 
El arrecife que viene corriendo la costa N.O. de 
esta isla se extiende 1 4 milla para el O. de- 
lante de la punta S. de la ensenada que acaba- 
mos de mencionar, y prolongando la costa 8.0, 
viene estrechándose en Ja punta de Talisa y ex- 
tremidad S. de la isla, formando varias quebra- 
duras ó entradas; las sondas en su cantil varían 
desde 9 425 m. Desde la punta Talisay la costa 
corre 4 millas al N.E. hasta Ja punta Pasal, 
formando varios senos y rodeada de arrecifes 
que se extienden lo más $ milla por fuera con 
sondas de 9 å 18 m. en su cantil, sin que so en- 
cuentre fondo con 49 y 64 m. de cordel á menos 
de una milla de la costa, AJ S. de esta isla hay 
fondeadero para toda elase de buques en la mon- 
zom del N.E. en 10 6 15m. de arena. La costa 
E. de esta isla se halla también rodeada de un 
arrecife que por la parte N.I. se extiende como 
una milla por fuera, terminando en un placer 
ó banco de 6 4 14 m. de fondo, enyo limite al 
E., así como el de Lodo lo demás del arrecife que 
se prolonga por esta parte de la isla no se cono- 
ce, por no hallarse sondada su costa, Esta no 
deberá atracarse 4 menos de 3 millas al correrla 
de N. å S., hasta no hallarse de través con el 
pueblo de Semerara, sit, sobre un monte en la 
parte N.E. de la isla, cerca de una gran euse- 
nada muy sucia y con muy mal fondeadero, 
aun para los pancos de tráfico: sn población se 
compone de unas 270 personas, dedicadas å re- 


coger el halate de los bajos que rodean la ense- : 


SEME 


nada. Elpaso que la isla Semerara forma con 
la costa de Mindoro es limpio y hondable / De. 
rrotero del Archip. Filipino). El pueblo de Se. 
merara ó Semirara pertenece, como la isla, á la 
prov. de Mindoro, 


SEMERE: Geog. ©. del Sugu, Alta Guinea, en 
el interior del Togo alemán; 35 kms. al 0.8.0. 
de Sugu-Kuna, la cap., cerca de la orilla dra, del 
Kara y á 400 m, de alt,; 20000 habits. ls un 
vasto recinto ó muralla de arcilla que encierra 
15 grupos de casas separados por tierras cultiva- 
das y por grandes plazas plantadas de árboles, 


SEMERING Ó SEMMERING: Geog. Montañas de 
la Estiria, en los confines de la Baja Austria; 
son parte de la cadena de contrafnertes orienta. 
les de los Alpes, que se extiende desde el Schnee- 
alp al N.O. hasta más allá del Wechsel al S. Y. 
bajando hacia la llanura de Hungría. En su 
punto culminante se elevan á 1396 m. El colla- 
do ó desfiladero del Semmering tiene una alt, de 
992 m. y pone en comunicación el valle del Lei- 
ta en la vertiente N. con el del Múrz en la ver- 
tiente S. Por este desliladero pasa el t. e, de Vie- 
na á Trieste, que en esa parte de la línea presen- 
la magníficas obras de ingeniería, entre ellas 15 
túneles y 16 viaductos. En la estación de Sem- 
mering hay un monumento dedicado á Ghega, 
el constructor de la línea. 


SEMERON: Qeog. ant. Montaña de Palestina 
sobre la cual se edificó Samaria, y donde Abia, 
rey de Judá, derrotó á Jeroboam, rey de Is- 
rael. 


SEMERU: Geog. Volcán de la parte oriental de 
la isla de Java, Indias holandesas, Archipiclago 
Asiático, sit, entre las prov. de Pasurnán y Pro- 
bolingo, 50 kms. al S.E. de la e. de Pasuruán; 
su cima se eleva 4 3671 m. 


SEMESTRAL (del lat. semestralis): adj. Que 
dura por espacio de seis meses. 


SEMESTRALMENTE: adv, t. Por semestres, 


SEMESTRE (del lat. seméstris): adj. SEMES- 
TRAL. 


n.. €l sumo sacerdocio era perpetuo, la am- 
bición y la codicia le habían hecho añal, ó qui- 
zá SEMESTRE ó de medio año. 

Fx, Mortressto PARAVICINO, 


— SEMESTRE: m. Espacio de seis meses. 


Cásense en buen hora estos señores con las 
mujeres excesivamente ricas; que para un sj- 
MESTRE que ha de durar, ó acaso menos, da 
unión sagrada que autoriza la Iglesia, lo mis- 
mo da que ésta $e verifique con buevas ó malas 
condiciones, 


CASTRO Y SERRANO. 


— SEMESTRE: Renta, sueldo, pensión, ete., que 
se cobra ó que se paga al fin de cada SEMESTRE, 


ae no he cobrado más que Un SEMESTRE, etc. 
TRUEPA. 


— SEMESTRE: Conjunto de los números de un 
periódico ó revista publicados durante un se- 
mestre, 


Primer SEMESTRE de la Gaceta de este año. 
Diccionario de la Academia. 


SEMET (Trórino EMITIO AMADO): Biog. Com- 
positor francés. N. en Lila en 1826. M. en Cor- 
beil en 1884. Admitido en el Conservatorio de 
su ciudad natal hizo rápidos progresos, apren- 
dió armonía bajo la dirección de Baumann, 
obtuvo una pequeña pensión de su departamento 
y marchó á París. Allí continuó sus estudios en 
el Conservatorio y recibió lecciones de composi- 
ción de Halevy. Pué timbalero de la orquesta de 
la Gran Opera; en 26 de mayo de 1857 se repre- 
sentó con éxito en el Teatro Lírico su ópera eó- 
mica en dos actos Les nuits d Exprgue, y desde 
entonces lo fueron sucesivamente La demoiselle 
È honneur, ópera cómica en tres actos; Ci Lilas, 
ópera cómica en cinco actos; Ondina, Ópera en 
tres actos y cinco cuadros, etc. 


SEMETABAJ: Geog, V. SAN ANDRÉS SEMI: 
TABAJ. 


SEMEYANDRA (del gr. onueîov, señal, marca, 
y duo, ávopós, estambro): f. Pot. Género de plan- 
tas (Semeiendra) perteneciente á la familia de 
Jas Onagrariaceas, cuyas especies habitan en Mé- 
jico, y son plantas fruticosas, pubescentes. con las 
hojas opuestas ó alternas, aovadas ú oblongas, 
angostadas eu su base en un corto pecfolo, casi 


SEMI 


enteras y pubescentes por ambas catas; pedice- 
los muy delgados, más largos que las hojas Ilo- 
rales superiores, vueltos hacia abajo en la tructi- 
ficación, y las flores grandes, de color rojo sau- 
«uíneo; cáliz con el tubo casi globuso en su base, 
¿on ocho nervios, soldado con el ovario y larga- 
mente prolongado por encima de úste en un lim- 
bo partido en cuatro lacinias generalmente sal. 
dadas por pares y coloridas; corola de cuatro pú- 
talos insertos en la parte superior del tubo cali- 
cinal, dos insertos entre la lucinia posterior y las 
laterales, dos casi adheridos á la base de las la- 
cinias anteriores, lineales, muy estrechos y más 
cortos que el limbo del cáliz; dos estambres sol- 
dados formando una columna con la parte pos- 
terior del tubo calicinal, largamente salientes, 
libres en el ápice, tiliformes, el posterior sin an- 
tera, prolongado en su porción superior en una 
lacinia petaloidea, y el anterior con una antera 
hilocular, ohonga, incumbente, con las celdas 
paralelas y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio infero, cnadrilocular, con óvulos numerosos 
pluriseviados; estilo soldado con los estambres, 
con el ápice libre y aleznado, y estigma casi glo- 
boso; el fruto es una cápsula globosa, cuadrilo- 
cular, loculicida, con cuatro valvas que al sepa- 
rarse dejan cn su centro una columna telragonal 
persistente con los tabiques adheridos á los án- 
gulos y las semillas insertas sobre las caras, dis- 
puestas en varias series, numerosas, muy peque- 
ñas y con espiuitas en su superlicie, 
SEMEYONÓTIDO (del gr. ornueor, señal, marca, 
y város, dorso): m. ot, Género de plantas ( Se- 
metorotis) perteneciente « le familia de las Fc- 
guminosas, subfamilia de las papilionáceas, tri- 


bu de las dalbergicas, cuyas especies habitan en . 


el Brasil, y son plantas arbóreas, con las hojas 
alternas é imparipiniuutas; las tolíolas aovadas ú 
ohlongas, generalmente coriiecas, brillantes por 
el haz y con nervios retieulados por el envés; in- 
llorescencias dicótomas, cimosas, con las cintas 
peunculadas, axilares ó dispuestas en panoja 
termival, y las fores numerosas, pequeñas, con 
bracteas persistentes en cuyas axilas nacen las 
últimas vramilicaciones, y con «las bracteillas en 
cada uno de los perdicclos; flores unisexales por 
aborto; cáliz acampanado, desigualmente quin- 
guedentado, con los dientes superiores más an- 
chos, los laterales menores y el intermedio nus 
largo y estrecho; corolas amariposadas, con el es- 
tindarte cortamente unguiculado, provisto de 
dos orejuelas en su base; las alas estrechas, 
oblongas, con una orejuela en su base, la quilla 
casi recta, formada por dos pétalos casi tan lar- 
gos como las alas y que se arrollau y sueldan en 
sn ápice; ameve ó 10 estambres monadelfos, con 
la vajina hendida por la parte superior y las cel- 
das de las auteras erguidas y libres en el spice; 
ovario perieclado, Jincal, delgado: estilo corto, 
casi recto, y estigma delgado, truncado oblicua- 
mente; el fruto es una legumbre de aspecto sa- 
maroideo, oblonga, menbranosa. con nerviación 
retioulada, y la sulmia córnea, senicndnrecióa y 
monosperma; semilla arriñonada, comprimida; 
embrión con da raicilla vuelta hacia dentro, 


SEMI ídel lat. sžwi): Voz que en castellano 
sólo tiene uso como prelijo de vocablos compues- 
tos, com la significación de MEbrO en sentido 
recto, ó equivaliendo á cast; como en sEmMIcís- 
culo, semidifuado. 

SEMIARBRIANOS: m. pl. J/ist. ecles, Merejes 
del siglo 1x, también lamados omonsianos, De: 
cían que Jesucristo no era consubstancial al Pa- 
dre, pero reconocían «ue cra semejante á él en 
naturaleza. Y, ÁRRIANISMU. 

SEMIBAO: m, Jer. Trozo de bao ó madero 
grueso que en las listintas bandas de los barcos 
se coloca entre cada dos de los enteros que for- 
man una escotilla, y que por ambos lados termi- 
na en los travesaños de la misma escotilla, 

También recibe este nombre cada nna do las 
«dos piezas que forman con frecuencia ma ban he- 
ehizo. 

SEMIBREVE (de semi y breve) £ Más. Figura 
o nota immdamental de la música, que vale un 
compas binario ù cuaternario, 


SEMICABRÓN: Im. SE MECA PR 


Deste dias SEMICABRÓN, 
Que está contra mi sudo, 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


SEMICAPRO del lat. semiripcr, semicópri]: 
m Mi, Me ho cabra à cabrón, y medio hombre, 


Teao AVI 


SEMI 


El SEMICAPRO cornudo. . 
CASTILLO SOLÓRZANO. 
SEMICIRCULAR (del lat. senicircularis): adj. 
Perteneciente, ó relativo, al semicírculo. 
t > > 
— SEMIGURCULAR: De figura de semicírculo 0 
semejante á ella, 
SEMICIRCULO (del lat. semicirclllus): m. 


ATT 


SNentinirculo 


1 
Geom. Cualquiera de las dos milades de un cir- 
culo separadas por un diametro. 


SEMICIRCUNFERENCIA: f. (com. Cualquiera 
de las dos mitades de una circunlerencia. 


SEMICOPADO: m, Más, Nota que une la se- 
j gunda parte de un compás con la primera del 
ue sigue, 

SEMICORCHEA: f. Más. Una de las siete no- 
tas ó figuras musicales, cuyo valor es la mitad 
de la corchea. 


a dchto figuras ponen los cantores, que lHa- 
mau måxima, longa, brevis, semibrevis, mini- 
wa, semininue, corehea y SEMICORCHEA. 

Pr. JERÓNIMO GRACIÁN. 


SEMICOSCINIO: m. Fedeort. Género de la fa- 
milia de los ptilodietiónidos, grupo inarlicula- 
dos, orden ciclóstonros, clase briozoarios y tipo 
de los moluscoideos; preséntase bajo la forma de 
una colonia comprimida, de aspecio foliiceo y 
aun ramoso, componiéndose de dos capas de cé- 
lulas bastante apretadas las unas contra las 


otras, hallándose las células de las dos citadas >; 


capas soldadas por su superticie posterior. La 
colonia, que suele ser basrante generalmente 

i polimorta, es muy delgada y foliacea, presen- 
tándose á veces bajo la lorma de la lámina de un 
sable y otras en división dicotómica; existe tam- 
bién una especie de séptum que separa las dos 
láminas la una de la otra; las células de la co- 
Jonia se dirigen, bien oblicna ó bien normalmen- 
te, desde el exterior hacia el interior, desembo- 
cando en la parte externa por una serie de aber- 
turas sin presentar estrechamientos. Pertenece 
el género Nentiscocóndaa, creado y descrito por 
Prout, ulas formaciones de la caliza carbonílera, 
donde se encuentra en unión de algunas otras 
formas pertenecientes á la misma Jamilia, tales 
como el Coscininm, habiendo aparecido antes 
que ellos en las formaciones ¡pertenecientes al 

, terreno silúrico los géneros Luo lHophora y Hetero 

| distua, así como en el devónico las pertenecien- 
tes al Zecutopora. 

SEMICROMÁTICO, CA: adj. Mús. Dícese de 
cierto género de música compuesto del diatónico 
y cromático, 

SEMIDEA (del lat. semilla): f. Pod. Sumi- 
DIOSA. 


SEMIDEO (del lat, semidias): m. 


DIOS. 


Pott. SMI- 


No perdonando alli el SEMIDEO 
Con liquidada mora el rostro anciano, 
VILLEGAS, 


SEMIDIÁMETRO (del lat. sunidiamitras ): m, 
Ceom. RADIO, 


En el centro pintaban una efigie del Sol, y 
de sus rayos salian enatro fajas die colores di- 
ferentes, que partian igualmente la cirennfo. 
renek dejando trece grados á cada SEMI 
METRO, cuyas divisiones eran como signos ie 
su zaito; eto, 


Son is, 

s articula entre dientes, no sé qué cosas 
sobre paralaje, planos que pasan por el ojo 
del espertolor, SEMIDIÄ METROS terrestres, eto, 

2 > > 
ALMEN, 


SEMI 985 
SEMIDIFUNTO, TA: adj. Medio difunto ó casi 
difunto. 


SEMIDIÓS (de semi y dios): m. Mit. Héroe 
ó varón esclarecido por sus hazañas, á quien 
los gentiles colocaban entre sus fabulosas dci- 
dades, 

Los nobles andaban asombrados y cuidado- 
sos, preguntando á todas horas por el Teule, 
nombre, como dijimos, que daban 4 sus SEMI- 
DIOSES ú poco menos que deidades. 

Soris. 


... no era historia fingida adrede, sino crei- 
da y sodada... historia de reyes, de patriar- 
cas, de héroes epónimos, de dioses y SEMIDIO- 
SUS, ete. 

VALERA. 


SEMIDIOSA (de semi y diosa): £ Mi. Heroína 
«ne los gentiles creían descender de alguno de 
sus falsos dioses, 


SEMIDOBLE (de semi, medio, y doble): adj. 
Y. FIESTA SEMIDOBLE. 
-Semivonte: Y, RITO SEMI DOLGE. 


SEMIDORMIDO, DA: adj. Medio dormido 4 
casi dormido, 


Porque SEMIDORMIDO pian piano, 
Tlevándole Merenrio de la mano, 
Con las medias caidas, 
aciendo con el cuerpo garabatos, 

GABRIEL DEL CORRAL. 


SEMIDRAGÓN: m. Mitad hombre y milad 
dragón. 
Y como de la sangre mednsea 
Aquel que abrió la Cabalina fuente, 
Y nació de simiente de Vulcano 
Aquel SEMIDRAGÓN medio hombre humano. 
VILLAVICIOSA. 


SEMIDULITAS: m. pl. Zisti. ecl. V. BARSA- 
NXTANOS. 


SEMIÉN: (feog. V. Seméx. 


SEMIESCARELA: f, Paduont. Género de la fa. 
milia de los escíridos, grupo inartientados, orden 
quilostómidos, clase Lbriozoarios y tipo de los 
moluscoideos, Caracterízase por presen larse bajo 
la lorma te una colonia recta, foliácea, dividida 
en lóbulos y retienlada, que tambión suele á ve- 
ces rambficarse; está compuesto de una, y más 
frecuentemente de dos capas de células qne se 
unen entre sí por su cara dorsal, hallándose es- 
las células dispuestas en una especie de distri 
hución «uineuncial, siendo urceuladas, y debian 
hallarse proballemente provistas de avicularias 
å juzgar por lo que se observa en las formas ac- 
tuales pertenecientes á géneros muy afines que 
pertenecen á la misma familia, habiendo servido 
de ejemplo para poder reconstituir los géneros 
fósiles la observación delo que ocurre en el actual 
género ¿scherpre, que sirve de tipo & toda la tami- 
lia; estas avieularias debían hallarse colocarlas 
en diferentes puntos de la cólola normal, y de- 
jando al ocurrir su caída nma abertura ó poro 
especial. Pertenece el gónero Semiescharella å 
las formaciones ereláceas de la era mesozoica, 
continuándose posteriormente durante Ja época 
de formación de dos terrenos terciarios; fué erea- 
do el género por D'Orbigny, así como otros va- 
rios muy atines á él, entre los cuales son los 
principales el Seriftustrella, el Sprrxiporina y 
cl Filidustrella, Dehe citarse también el Stei- 
nopora, con el cual han creado algunos una la- 
milia, y que se caracteriza por presentar cubierta 
la cara celular por nu tabique poroso sostenido 
por pilares acanalados, naciendo de este mado 
dos capas de células colocada la una encima ile 
la otra, siendo las interiores nrecoladas y las 
superiores de gran tamaño, planas y con abertu- 
ras grandes: das aberturas de las células de las 
dos capas se corresponden exactamente, La ex. 
pecie más importante es la X. araterto, del piso 
senonjenso de alennas localidades Iraneesas. 

SEMIFLÓSCULO: m. Cada una dle las loreei. 
tas terminadas en figura de lengieta que forman 
parte de una do Compuesta, 


ys 


- EMIK òst Lo; Zat, Este órgano de las phu- 
tas compuestas difiere del Hoserdo en queel tuho 
de la corola se hiende easi hasta su base y tola 
la porción hendida se estiende en un plnilo yose 
prolonga considerablemente, Esta porción, larga 
y ensanelrda, Torma como un limbo y presenta 
coloraciones notables que constituyen ej 
bello ornato de las cabezuelas de la 


mås 
a familia de 
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las Compuestas; el ápice de esta lámina ó len- 
gieta presenta siempre dientes on número de 
tres ó cinco, siendo curioso que este número 
guarde relación con la posición que naturalmen- 
te corresponde á los semiflósculos eu la cabezue- 
la. En unas cabezuulas, como sucede en las man- 
zanillas, margaritas, crisantemos, calémiulas, 
cte., los semillósculos sólo aparecen en la por- 
ción periférica, dispuestos en una sola línca, 
rara vez en dos ó tres, y toda la porción del disco 
aparece ocupada por flores flosculosas; los semi- 
flóscalos de estas cabezuelas presentan tres dien- 
tes. En otras cabezuclas, como sucede en las de 
las achicorias, amargones, lechugas, ete., todas 
las flores tienen la corola semiflosenlosa, y en 
este caso el ápice de cada serniflósculo presenta 
cinco dientecitos. El enltivo modifica con fre- 
cuencia las cabezuelas que presentan la disposi- 
rión indicada primeramente, y Jas convierte en 
cabezuelas, con todas las forces semiflosculosas, 
siendo esta la manera de hacerse dobles que 
caracteriza á las plantas ornamentales de esla 
familia; así se observa em las cabezuelas de las 
dalias y de muchos erisantemos, margaritas y 
manzanillas, que, cultivadas, llegan á hacerse 
dobles, esto es, á presentar todas las flores, lo 
mismo dde la circunferencia que del disco, semi- 
ilosculosas. 


SEMIFORME (del lat. senifórmis ): adj. A me- 
dio formar, no del todo formado, 


SEMIFUSA: f. Mús. Nota de música, cuyo va- 
lor es la mitad de una fusa. 


SEMIFUSO: m. Zoof. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branguios, familia de los turbinólidos. Los carac- 
teres más notables que presentan los moluscos 
de este género son los siguientes: pie ancho, 
truncado por delante, atenuado por detrás; ca- 
beza muy estrecha, alargada, Hevando en su 
extremidad anterior dos tentáculos cortos có- 
nicos; ojos colocados en la base de los tentácu- 
Jos; un gran poro acuífero en la cara plantar del 
pie y por delante; trompa muy larga; rádula 
triseriada: diente central tricuspidado; dientes 
laterales bienspidados, con la cúspide externa 
arqueada y más larga que la interna; la concha 
con epidermis imperforada, fusiforme, alarga- 
da; el nltimo contorno adornado de costillas 
longitudinales salientes; abertura oval, alarga- 
da, acanalada por detrás; colunmilla y labro sim- 
ples; canal anterior largo y estrecho; opérculo 
ovalado, unguienlado y de núcleo apical. 

Bete género tiene por tipo el Nemifusus colos- 
seus Lam., del Océano Indico y Filipinas. 

SEMIGALA Ó SEMIGALIA: Geog. País del du- 
cado, hoy gobierno, de Curlandia, Rusia, Su 
nombre procede de los semigallia ó jenmgala, una 
rde las tribus Jituanias. 

SEMIGOLA (de semi y goln): f. Fort. Tínea 
recta que pasa del ángulo de) llanco en un ba- 
luarte á la capital, y es parte del polígono inte- 
rior, 

SEMIHOMBRE: m. Medio hombre, 


No será mucho que baya SOUHOMBRE 
Estos con cierta patria, y ciertos nombres, 
LOPE DE VEGA. 


SEMILUNIO (del lat. semi/untum} m. Medio 
tienpo de días en que la Luna hace su curso, 


De puestos acerea la costa marina, 
En un SEMTLENIO de dan perfecciones, 
JUAN DR MENA. 


— Toledo, en el SEMILONIO de marzo. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


SEMILLA (del lat. sēmen, semžais): f. Parte de 
la planta, destinada especialmente para su re- 
producción, 


e. antes de repartir la SEMILLA (el labra- 
dor) facilita su producción eon el primer be- 
neficio de la tierra. 

Soris. 


La reproducción en los vegetales se verifica 
por diversos procedimientos: por SEMILLA, por 
hotones ò yemas, por estaca, por injerto, ete. 

MoxNbLArT, 


«+ el fruto, © más bien la sexta que cu èl 
$e contiene, reproduce las plantas por mutti- 
plicación natural. que se lama sexnal ú ovi- 
para. 

Orv áN. 


1 
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— SieMICIA: fig. Cualquier cosa que es causa ` 


ú origen de que procedan muchas de su espocie. 


«++ xi bien están en el ánimo todas las SEMI 
LLas de las artes y de las scioneias, están ocul- 
tas y enterradas, etc. 

SAAVEDRA EAJARDO, 


nuestro, que la SEMILLA era su palabra. 
Er, CIMSTÓBAL DE FONSKCA 


— SEMILLAS: pl. Entre labradores, géneros de 
SEMILLAS que no sou trigo ni cebada, 


Era la tierra que se iba descubricudo anie- 
ha y deliciosa, parte ocepada eon la población 
natural de grandes arboledas, y parte fertili- 
zada con el veneticio de las xEMILLAS, ete. 

Sonis. 


Mas el rio Pado (que es el mayor de todos 
los rios). no sólo alegra y ablauda los campos, 
sino también dos deja sembrados, por wrer 
consigo gran número de SEMILLAS. 

Fx. DEIS DE GRANADA. 


SEMILLA: Bot, El órgano designado con es- | 


te nombre procede del óvulo por la fecundación 
y la transformación y crecimiento que á ¿sta 
suceden, Cuando los óvulos de una planta han 
terminado la evolución que corresponde Á la lor- 
inación del embrión de la nueva planta forman 
lo que en el lenguaje ordinario se Hanan das se- 
núllas, es decir, ciertas masas de tejidos capa- 
ces de producir por germinación we nuevo pie 
de planta de la misma especie. 

Desde luego se distinguen en la semilla dos 
partes: una interior ó almendra, que es la eson- 
cial, y otra exterior formada por los tegumentos 
ó cubiertas que la envuelven. Estas cubiertas 
son generalmente dos bien desarrolladas, una 
exterior recia, dura y crustácea, que es la testa, 
y otra membranosa que envuelve directamente 
la almendra y recibe el nombre de tegnien ó en- 
doplewra. La testa puede aparecer lisa (judia, 
linaza, Mantén), ó con arrugas que dibujan una 
retienlación característica en su superficie (ador- 
midera, estafisaria, mostaza negra), incolora ó 


coloreada de pardo (acacias falsas), de rojo (se- į 


millas de coral, lirio, peonia), ó de negro (peral, 
neguilla), de otros colores ó jaspearda de colora- 
ciones «diferentes, como sucede en algunas varic- 
dades de judías y en el ricino, Para favorecer la 
diseminación á veces se prolonga la semilla en 
una aleta lateral (abetos, pinos), ó circular (Lig 
noniáceas, quinos y muchas especies del género 
Linaria), ó se criza en parte de su superficie de 
pelos largos que constituyen un vilano fadelfa, 
venectóxigo, chopos, sauces, tatajes, ete.) y aun 
se envuelven por completo en una masa de pelos 
epidérmicos (algodonero, ¿riophoriin., Compho- 
carpas). Pueden existir también en la testa ca- 
pas de cslulas translormadas en mucilago ‘ mem- 
brillo, zaragatona, linaza), Ó estar constituída 
por un parénquima que hace aparecer la semilla 
carnosa como un fruto (groscilero), siendo en 
este último caso la endopicura dura y resistente, 

Casi siempre aparece bien visible en la super. 
ficíc de la testa una cicatriz frecuentemente de 
color diferente del del resto, la cual señala el 
hilo ú punto de inserción; en muchos casos puedo 
reconocerse lambién la chalaza, que aparece como 
una eminencia pequeña, y una línea más ó menos 
marcada que recibe el nombre de rate, la cual 
une ambos puntos cuando no coinciden por efec- 
to de haberse invertido la posición de los lueve- 
cillos llespués de la fecundación. La abertura lla- 
mada mieropilo en cl huevecillo se reconoce to- 
davía en muchas de las semillas cono un punto 
blanquecino, y aun en algunos vasos como un 
poro ó abertura pequeña (habas, judías, guisan- 
tes). Algunas semillas presentan sobre la testa, 
en parte óen toda la longitud del rafe, una masa 
carnosa llamada carúncula, Ja cual se desera dun- 
vante la maduración (ricino, pensamiento): en 
otras la masa carnosa parte del hilo y envuelve 
más ó menos completamente la testa, constitu- 
yendo una nueva cubierta que recibe el nombre 
de arilo *ninfea, pasionaria), y si una formación 
semejante se inicia en los bordes del mieropilo 
recibe el nombre de ariloide {imez moscada, bo- 
netera), Tanto el arilo como el ariloide v la ca- 
ráncula se inician después de la teemidación, 
por lo queen los óvulos no se encuentra vesti 
gio alguno de estos órganos, 

La parte esencial de la semilla es el embrión, 
primer bosquejo de la planta y en el enal puede 
ya reconocerse la indicación de un tallo y de la 
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raíz, y de la primera ó primeras hojuelas, Consta 
el embrión de un eje cuyos ilos extremos ban de 
crecer y desarrollarse en la germinación para 
constituir el talio y la raíz, y reciben respectiva. 
mente el nombre de plúmula ú tallito la primera 
y el de rejo ú raicilla la segunda, Estos dos ex- 


. o e tremos se encuentran ya de tal modo defini 
e €n la parabula pasada dijo Cristo Señor * y nidos 


en da semilla, que siempre predle reconocerse cuál 
es wo y cuál otro, y sí la semilla genminase en 
posición invertida amubas prolongaciones del eje 
se doblan en forma de cayado para buscar la di- 
rección correspondiente, ó sea la area para la 
plúmula y la subterránea para el rejo, 

Además de este eje existen en el embrión una, 


dos ó mis masas carnosas, que no son otra cosa 


, Que las ¡nimeras hojas, y que reciben el nom- 
j bre de coliledones. Cuando no existe más que 


wi cotiledón (plantas monocotiledóneas) éste 
suele toner forma conica y encierra la yemecita 
terminal de la plúmula, tusertíndose en el eje, 


: éu el que deja al desprenderse una cicatriz cir- 


cular, Cuaudo existen dos cotiledones 


(plantas 
dicotiledóneas}, éslos se hallan exactamente 
opuestos por sit inserción ó algo más próximos 
por un lado que por otro. También bay ejemplos 
de embriones que tienen más de dos cotiledones, 
ascendiendo su número á seis en las semillas de 
los pinos y 4 12 y aun 15 en las de algunas otras 


| coníferas, 


tieneralmente cada semilla contiene un solo 
embrión, pero existen algunas que tienen nor- 
malmente dos (muérdago) y aun más (Carcz, 
Ardisia) llegando hasta ocho en algunas semi- 
llas dle auranciáccas, siendo general que en estas 
semillas poliembrionadas se desarrolle uno solo 
de los embriones, abortando todos los demás. 

Como la nueva planta no puede vivir indepen- 
dientemente hasta desarrollar su aparato radi- 
cal y proveerse de hojas verdes, es preciso que 
la semilla contenga un depósito de materias nu- 
tritiyas capaz de alimentarla durante este perío- 
do, depósito que se constituye unas veces en los 
mismos cotiledones, que siendo muy gruesos y 
carnosos, hasta el punto de formar casi toda la 
masa de la semilla, contienen en sus células té- 
enlas, grasas y subslancias azoadas como mate- 
viales de reserva. Aquellas semillas cuyos coti- 
ledones no son carnosos poseen esta reserva nu- 
trítiva en mna masa de parónquima, la cual re- 
cibe los nontbres de endospermo ó albumen según 
los casos, y envuelve generalmente al embrión, 
pero otras veces es envuelta por él (Saponaria, 
Cuecudadas, Dowliego de noche) á ocupa un lado 
de la semilla quedando al otro el embrión (Ca- 
rez, Ningkah 

Puede decirse que toda semilla ofrece ejemplo 
de uno de estos dos casos: 6albumen bien desen- 
vuelto, destacindose en su masa el embrión ó 
embriones (ricino, peonia, naranjo), ó grandes 
cotiledones que constituyen casi toda la masa 
ile la almendra y coinciden con un albumen ru- 
dimentario ó nulo (judía, almendra, bellota). 
También hay algún caso en que el albumen se 
diferencia en dos capas, constituyendo entonces 
lo que se lama albumen doble (nenúfar). Las 
materias acumuladas en el albumen son las mis- 
mas que suelen abundar en los cotiledones; así, 
hay ejemplos de albumen feculento (trigo, ceba- 
da, matz, sarraceno), oleoso (ricino, linaza, ador- 
midera), ambas cosasá la vez (almendra), y aun 
puede ser córneo por acumularse en él gran can- 
tidal de celulosa, como sucede en las semillas del 
caló y más marcadamente en las del palmito, 
palmera de dátiles y otras palmas, 


- SEMILLAS DEL OBISPO: Bot. Nombre vulgar 
empleado en Méjico para desiguar un planta 
perteneciente & la familia de las Leguminosas, 
y cayo nombre científico es Myrospermum tolut- 
Jerian Rich. 

—Sumras rrías: Farm. Las semillas de- 
signadas con este nombre proceden de diversas 
plantas de la familia de las Cueurbitáceas, son 
muy comprimidas y tienen un reborde más ó 
menos marcado, Contienen aceite fijo, algo de 
azúcar y un prineipio amargo mås ò menas abun- 
dante, según las especies, Las indicadas en la 
Permucapea Española con este nombre son las de 
calabaza, sandía, melón y pepino, 


= 


Z SEMILLAS MATES: Fria. El material far- 
macóntico designado con este nombre esti cons- 
tituído por ias semillas de aa planta pertene- 
ciente a la familia de las Leguminosas, cuyo 
nombre científico es Canaria gladiíata D. C., 
arbusto que habita en la isla de Cuba. Estas 
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semillas son oblongo-clípticas ó aavadas, algo 
comprimidas y de 18 420 milímetros de Jongi- 
tud. Su epispermo es duro, liso, con lustre graso 

de color rojo carminado obscuro, alguna vez 
rojo pardusco, presentando en uno de sus bordes, 
en el menos curva, una mancha negra lineal que 
es el rafc, cuyo color contrasta conel rojodel resto 
de la superficie. La almendra consta de dos co- 
tiledones carnosos de color blanco ligeramente 
amarillento, inodoros y de un sabor soso y lige- 
ramente dulzaino. 

Las semillas mates no suelen nsarse en Buro- 
pa, pero en la isla de Cuba se consideran como 
emolientes y resolutivas, empleándose en cata- 
plasmas y para recubrir con su polvo los parches 

e ocojo que se aplican contra el dolor de cabe- 
za y para la curación de las hernias, atribuyén- 
dose en parte å la acción de las semillas los 
resultados beneficiosos qne con dichos parches 
se obtienen. Antignamente se remitían á Pu- 
ropa acompañando al ocojo de la isla de Cuba. 

SEMILLAS: Groy, Tmgar con ayunt,, p. je de 
Atienza, prov. dle Guadalajara, dioc. de Sigtion- 
za; 167 habits. Sit. cerca de Zarzuela y Almirue- 
to. Terreno escabroso en gran parte; centeno, 
patatas, legumbres y frutas. 

SEMILLERO (de semilla): m. Lugar ó sitio 
donde se crían las plantas y los arbolillos para 
transplantarlos, 


å la vuelta de un reglamento de SEMILLE 
ROS e de una instrucción de acopios, me hallo 
con una carta tuya, ato, 

Rosas. 


El salitre y Jas tierras salitrosas se destinan 
á los SEMILLEROS de plantas delicadas, ete. 
OLIVÁN. 


~ SEMILLERO: lig. Origen y ocasión frecuente 
de algunas cosas perjudiciales. 


SEMILLERO de vicios, de pleitos. 
Diccionario de la. deademia, 


= SEMILLERO: Agric. En Jardinería se de- 
signa con este nombre el departamento destina- 
do å la conservación de las semillas, necesitan- 
dose que el local en que se instale renna deter- 
minadas condiciones, como son la seguridad «de 
que las semillas no sirvan de pasto å los ratones 
y polillas, y una estantería especial en la que 
puedan instalarse, distrilmídas metódicamente 
con arreglo á la clasificación que haya servido 
pera la formación del catálogo, y de este modo 
sea posible realizar con facilidad todas las ope- 
raciones correspondientes al canje de semillas, 
que tan esencial es en los jardines botánicos. 

En Agricultura esta voz se emplea para de- 
signar eras pequeñas, especialmente dispuestas 
para efectuar en ellas la siembra de las especies 
Derbáceas propias del cultivode huerta, En estas 
ivinando los nue- 


eras germinan las semillas, or 
vos pies de planta, que después, cuando tienen 
ya unos cuantos días de vegetación, se van trans- 
plantando á los terrenos destinados á cada cnl- 
tivo, las cuales habrin de disponerse con opor- 
tunidad y de un modo conveniente. ln los eul- 
tivos intensivos es de gran interés el empleo de 
los semilleros, pues de hacer la siembra direc- 
tamente en el area destinada A cada cnltivo 
sería difícil que no resultasen muchos claros 
por efecto de las muchas semillas que no germi- 
nan y de las muehas plantas que perecen en los 
primeros días de vegetación: y aun enanilo en 
estos huecos podría efectuarse una segunda siem- 
bra, las nuevas plantas, entre las cuales à su vez 
resultaría también aleún hueco, irían bastante 
retrasadas en su desarrollo respecto de las sen 
bradas primeramente, inconveniente grande en 
Horticultura, porque todas las operaciones del 
cultivo resultarían en ¿poca inoportuna para 
unas ń otras plantas, cuando lo conveniente es 
¡ue los riegos, escardas, cavaduras, ete, sean 
igualmente oportunas todas las plantas que 
vegetan en una misma area, Todos estos incon- 
venientes se evitan por melio de los semilleros; 
porque tomándose las plantas todas de igual 
edad, si algunas no arraigan, do enal puede no: 
tarse bien en dos 6 tres días, se reemplazan con 
otras de igual edad tomadas del mismo semi- 
lero, para lo enal debe hacerse germinar en éste 
una cantidad tal de semilla que origine nn nie 
mero de plantas mayor que el de las que podrian 
utilizarse en el área destinada á cada e-pecio de 
cultivo. 

Los semilleros ofrecen malemas otra ventaja de 
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no menor consideración, y es la de poder utilizar ` lante y de fuera adentro. Las vesículas circuns- 


mucho màs el terreno, condición esencial de los 
cultivos intensivos. Si se sembrase directamente 
en el terreno destinado á una especie hortícola 
cualquiera la tierra habría de permanecer inac- 
tiva «Inrante todo el tiempo destinado á la pre- 
paración del suelo y á la germinación do las se- 
millas, y ann puede decirse que todo el período 
primero de la vida de las plantas, en el qne cada 
una de éstas exige una porción pequeñísima de 
suelo, la mayor perte del área permanecería ocio- 
sa hasta que las plantas tuviesen mayor desarro- 
lo. Emplcando la práctica de los semilleros, 
como en una era pequeña, de un metro cuadrado 
por ejemplo, se pueden obtener plantitas para 
cubrir una buena porción de huerta, se ganan 
bastantes días en la vegetación, puesto que se 
puede sembrar en el semillero dos ó tres sema- 
nas antes de arrancar el cultivo anterior, y á 
medida que se va levantaudo una cosecha se va 
ocupando nuevamente el ¿rca de cultivo con 
plantas de otras especies, las cuales Hevan ya el 
desarrollo correspondiente á los dias que pasa- 
ron en el semillero, y esta práctica sólo exige un 
ligera aumento en el gasto de semillas y el des- 
tinar 4 semilleros un carto número de parcclas 
pequeñas, dispendios que resultan en gram ma- 
nera compensados con las ventajas indicadas, 
Los semilleros se dispondrán en tierras de 
buena calidad, bien trabajadas y sueltas, exi- 
giéndose también que el riego sea en ellos fácil 
y seguro, empleándose al principio la regadera 


y sustituyendo después por riegos de pic con 
agua de corriente muy suave, 


SEMIMEMBRANOSO, SA: alj. Anat, Que tie- 
ne consistencia ó aspecto casi membranoso, 

Músculo seurimembranoso. - Músculo par que 
ocupa la parte posterior del muslo, y colocado 
por delante del semitendinoso. Se extiende des- 
de la tuberosidad del isquion á la cara posterior 
é interna de la extremidad superior de la tibia. 
Delgado y aplanado, es estrecho y aponenrótico 
en su tercio superior, Jo cnal le ha valido el 
nombre que lleva, más grueso, carnoso, y casi 
cuadrilátero en el resto de su extensión, excepto 
por debajo, donde es redondeado, Sirve para 
doblar la pierna y dirigirla hacia dentro, 


SEMIMETOPA: f. Arq. Mitad de la distancia 
que separa los triglifos en los arcos y entabla- 
mentos; como su nombre indica, es la mitad de 
la metopa contada en el sentido de los triglifos. 
Sabido es que las metopas son los tableros que 
separan los triglilos en los órdenes de la Arqui- 
tectnra griega; copia, según la mayor parte de 
los autores, las construeciones de piedra de sus 
antericres, de las de madera, y representando los 
triglios, según esto, los listones que se elavaban 
en las cabezas de las vigas de pino: en la Tfige- 
nia en Táurides, rofiere la tradición que Pílades 
y Orestes, tratando de entrar en el templo de 
Diana para arrebatar el ídolo, Pílades propuso 
i Orestes penetrar por entre los huecos que de- 
jaban los triglifos, a consecuencia de lo tual se 
cubrieron estos espacios con las metopas. La 
semimetopa es útil en el arte decorativo de los 
entablamentos, porque sirve de base para hacer 
la distribución de esta clase de adornos, tan fre- 
cuentes en las arquitecturas griega y romana, 
«ue por fortuna no han desaparecido en nues: 
tros días, 


SEMINAL (del lat, seminalis): adj. De semen. 


— SEMINAL: Perteneciente á él, ó que lo con- 
tiene, 


«+ de las partes del cuerpo el higado, tnéta- 
nos, miembros genitales, lomos, caderas... Va- 
SOS SEMINALES, 

N PÉREZ DY MONTALRÁN. 


Con efecto e) humor SEMINAL proviene de 
todas las partes del enerpo, ete, 
MONLAU. 


T SEMINAL: Que contiene semillas, ú perte- 
neciente á ellas, 

Z REMINAL sfant, Dícese de los órganos en 
los enales se aetmula el semen i medida que 
Mega al condneto deferente, Existe una vesícula 
seminal en el lada derecho y otra en el lado iz- 
quierda, 

Cada una de esas vestenlas está costera hacia 
dentro por el combueto deferente, mientras que 
por fuera está en relación con el urétere, Su diec- 
ción se oblicúa de arriba á abajo, de atrás ú ase. 


| 


criben un espacio triangular del que se hablará 
al describir la vejiga. Son periformes, con li ba. 
se dirigida hacia arriba y atrás y el vértice ha- 
cia abajo y adelante. Su longitud es de unos 5 
centímetros y su mayor an plilud de 1 t/y á 2 cen- 
límetros. Cada vesícula seminal está aplicada 
por su cara anterior contra el fondo inferior de 
la vejiga, al cnal se adhiere nn poco, y descansa 
por detris sobre la cara anterior del recto, del 
cual la separa Únicamente la aponeurosis pros- 
tatoyeritoneal de Denonvilliers. Así se compren- 
de cómo las materias fecales, comprimiendo Jas 
vesículas en el momento de la defecación, ex- 
pulsan el semen en los sujetos que padecen es- 
permatorrea, 

Las vestenlas seminales están situadas inme- 
diatamente por encima de la próstata. Es posi- 
ble alcanzarlas con el dedo en los sujetos cuya 
próstata no está muy desarrollada, y sobre todo 
en aquellos cuyas partes blandas se dejan diti- 
cilmente deprimir. Así sucede que, en ciertos 
casos de cpididimitis, estin dolorosas al tacto y 
es posible reconocer la presencia de núcleos in- 
durados en su espesor. Conocidas son (V. Pirr- 
ToxEOj las relaciones del peritoneo con el fondo 
inferior de la vejiga y la «listancia que separa el 
fondo de saco peritoneal. La serosa se insinúa 
siempre en el espacio que separa las dos vesten- 
las seminales y cubre nna parte de su fondo, de 
de modo que tienen relación inmediata con el 
peritoneo, del enal las separa una capa de tejido 
celular laxo. Resulta, pues, que la inffamación 
de las vesículas seminales puede dar lugar á una 
peritonitis por vecindad. 

Algunos anatómicos, en cortes anteroposte- 
riores, han figurado el peritoneo å distancia de 
las vesículas seminales, 

El reservorio del semen no consiste en nna 
bolsa, semejante por ejemplo á la vesícula bi- 
liar, sino que es un tubo único arrollado sobre sí 
mismo. Desarrollado este tubo su longitud es 
de unos 10 centímetros, y son de notar en él los 
divertíenlos que de cada tado se desprenden, 

Las vesículas seminales se encuentran en me- 
dio de una capa celular que contiene gran nú- 
mero de manojos de fibras reusenlares li os- 
tos haces se hallan unidos entro sí por fibras 
elásticas: el doctor Rouget los ha comparado á 
la capa muscular superficial del útero, La es- 
tructura de las vesículas seminales en nada di- 
fiere de la del conducto delerente, es decir, que 
se compone ile tres túnicas: externa ó fibrosa, 
media ó muscular, é interna ó mucosa, 

Las orterias proceden de las vesicales, Tos 
linfáticos van á parará los ganglios pelvianos, y 
los nervios emanan cn gran número del hipogás- 
trico. 

A las vesículas seminales van anejos los con- 
ductos eyaculadores. Estos, en número de dos, 
resultan de la fusión del conducto deferente y 
el de la vesícula senina], del mismo modo que 
el conducto colédoco resulta ile la unión de los 
conductos hepático y cístico. Los conductos eya- 
culadores atraviesan oblicaamente la próstata de 
arriba úabajo, de atrás adelante, y van á abrir- 
se por separarlo en el vértice de la cresta nretral, 
á cada lado del utríenlo prostático. Es fácil ais. 
larlos en el seno de la glándula. Una incisión 
que recaiga sobrelos radios oblicuos de la prós- 
tata no interesa los conductos eyaculadores, al 
paso que una incisión media posterior los divide. 


SEMINARA: Geog. ©. del dist. de Palmi, pro- 
vincia de Reggio ó Calabria Ulterior I, Italia, 
sit. cerca y al S,E, de Palmi, sobre una colina 
cuya vista se extiende por el Golfo de Gioja; 
3 500 habits. Comercio de accite y fentas. Es 
célebre en la Historia por dos batallas libradas 
en sus alrededores entre españoles y franceses 
en junio de 1495 y abril de 1503. Los prime- 
ros defendían los derechos de Fernando IL al 
trono de Napoles. Los segundos eran los man- 
tenedores de las pretensiones de Carlos VIL, 
rey de Francia, que deseaba poseer también la 
citada corona de Jalia. Al frente de los españo- 
les iba el famoso Gonzalo Fernández de Cóndo. 
ba. Los franceses obedecían å livevardo Stuart 
señor de Aubigny, capitán célebre y experimen- 
tado, Con Gonzalo de Córdoba iba el citulo 
Fernando TL El ejército que Á favor de éste pe- 
leó.en la batalla de que aquí se trata se com- 
ponía á lo sumo de 5 000 infantes españoles, 600 
Jinetes de la misma nacionalidad y tropas no 
muy disciplinadas que å toda prisa se habían 
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juntado en Sicilia, de donde pasaron á Italia. 1 


Gonzalo se había apoderado de la plaza de Semi- 
nara, Aubigny, temiendo los progresos del ge- 
neral español, se adelantó á largas marchas para 
atajarlos y presentó batalla á su enemigo. He 
aquí cómo la describe el ilustre Quintana: «La 
calidad más eminente del caudillo español era la 
prudencia: no fiándose en las tropas sicilianas, 
poco aguerridas, y conociendo que los soldados 
españoles, acostumbrados solamente á combatir 
con los moros, no cran iguales todavía en destre- 
za ni á los caballos franceses ni á la infantería 
suiza, rehusaba la pelea y no quería compro- 
meter el crédito de sus tropas ni la suma de la 
empresa al tranco de una acción. Pero el rey don 
Fernando, como joven y como valiente, deseaba 
señalarse, y no quería parecer tímido ni á sus 
contrarios ni al Estado que deseaba recobrar; fia- 
ba también en que el enemigo era inferior en 
número, y llevó á su opinión la de todos los gc- 
neralos que había presentes. La batalla se dió, y 
el éxito manifestó cuán justos eran los recelos 
de Gonzalo; porque aunque al principio éste 
con sus españoles sostuvo y aun rompió el mpe- 
tu de la caballería francesa y de la infantería 
suiza, los sicilianos se desbandaron casi sin com- 
batir, y los nuestros tuvieron que ceder la vic- 
toria, que ya creían segura. El rey hizo increl- 
bles esfuerzos para restablece la batalla y dete- 
ner los Mugilivos, y peleó tan esforrzadamente y 
con tanto riesgo de su persona que, muerto el 
caballo en que iba, bubiera, sin duda, muerto, 
ó caído en poder del enemigo, si Juan Andrés 
de Altavilla no le hubiese dado el suyo, que- 
dándose i hacer frente á los que le perseguían, 
generosidad quo le costó la vida. El príncipe 
con esto pudo salvarse y llegar ú Seminara, don- 
de también Gonzalo se recogió con sus españo- 
les. Esta fuéla única acción en que Gonzalo de- 
jó de ser vencedor; pero losenemigos no sacaron 
fruto alguno de su ventaja, Èl general francés, 
abatido por nna dolencia «ue le afligía, no pudo 
hacer más que darlas disposiciones pura el com- 
bate, el cual, ganado, tuvo que apearse del ca- 
ballo y meterse en el lecho. ln tal estado no se 
atrevió á dirigir el aleance de los vencedores 
contra los vencidos; y no pndiendo ir á su fron- 
te los concedió un descanso, que él necesitaba 
más que nadie. Este descanso le arrebató toros 
los frutos de su victoria.» Pero no tardaron mu- 
cho los españoles eu tomar el desquite contra el 
mismo Aubigny y casi en los mismos lugares. 
En 21 de abril de 1503 dióse la segunda batalla 
de Seminara. Mandaba á los españoles D. Fer- 
nando de Andrade, y eran 800 caballos y cerca 
de 1000 peones, 18] ejército francés constaba de 
309 hombres de armas, 600 caballos ligeros, 1500 
infantes y más de 3000 villanos, Vara tomar 
buenas posiciones los españoles pasaron un río, 
sin dar frente al enemigo; creyendo éste que 
aquéllos se retiraban, arremetió desordenada- 
mente é hizo jugar su artillería sin cansar daño 
alguno y sin impedir que los españoles se sitna- 
ran en buen orden, colocando á la izquierda la 
infantería, á la derecha los jinetes y en el cen- 
tro los hombres de armas, Cargaron los jinetes 
españoles con tal denuedo que desbarataron por 
completo å la caballeria lrancesa, y la gente de 
á pie se puso en fuga en dirección de Toya, don- 
de se rindieron casi todos los capitanes. Aubigny 
se retiró á la Roca de Angito, y tuvo también 
que rendirso. A consecuencia de esta victoria 
toda la Calabria quedó en poder de España. 


SEMINARIO, RIA (del lat. seminarias): adj. 
ant, Que contiene semen. 


SEMINARIO: m, SEMILLERO; Ingar ó sitio 
donde se erfan las plantas y los arbolillos par: 
transplantarlos, 

—SeMINA RIO: € 
educación de niños y 


sa o lugar destinado para 
jóvenes, 


Tenian escuelas públicas para la enseñanza 
de la gente popular, y otros colegios ó si MENA 
RIOS de mayor providencia y aparato, donde 
se critban dos hijos de los nobles, ete, 


SoLís, 
«No propondrá Ja Sociedad å vues 


teza la creceión de SEMINARIOS tan difi 
dotar y establecer, eto. 


JOVELLANXOS, 


—BSINA RO: fig, Driveipio ú raíz de que me 
cen o se propagan algunas cosas, 
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Lo mismo hacían los reyes de Macedonia, 
cuyo palacio era SEMINARTO de grandes varones, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


e.. y se puede decir que la casa de Carvajal 
fué SEMINARIO de mucha nobleza de la Bxtre- 
madura y Andalucia, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


~ SEMINARIO CONCILIAR: Casa destinada para 
Į 

la educación de los jóvenes que se dedican al es- 

tado eclesiástico, 


- Como criado en pacifico 
SEMINARIO conciliar, 
No sabía... 
BRETÓN Dr LOS HERREROS. 


= SEMINARIO Ó SEMINARIO CONCILIAR: Dro. 
can, y Legíst. Tos Seminarios, ó seo las casas en 
que se educan é instruyen los jóvenes eclesiásti 
cos que se destinan para las órdenes sagradas, 
son muy antiguos en la Iglesia, pudiendo refe- 
rirse su origen á los momentos en que cesaron 
las persecuciones contra los sectarios de Cristo. 
La Iglesia, como dice el docto Lafuente, cuya sabia 
exposición seguimos, cultivó desde un principio 
las ciencias en la medida y con la extensión que 
se lo permitían las circunstancias, y nadie ignora 
los nombres de los sabios eminentes que salieron 
de su seno en los cinco primeros siglos, así como 
tampoco que á ella se debió casi en su totalidad 
la conservación de los restos del saber durante 
la Edad Modia. En los monasterios era donde se 
enseñaban las Sagradas letras, de modo que el 
clero recibía allí su educación moral y literaria 
en aquella época de general ignorancia en toda 
Europa, y desde el siglo x1 la recibía también en 
lis catedrales, & cuyo efecto había en ellas eccle- 
siústicos que daban la enseñanza, y por esto eran 
denominados meagistrai seholárum. Las escuelas 
episcopales y monásticas florecieron y llenaron su 
misión por largo tiempo, enseñándose en ellas 
Teología y Sagrada Escritura, y desde el si- 
glo xur también se explicó en las catedrales el 
Derecho canónico, cuyo estudio se hacía igual- 
mente en las Universidades, entre las cuales no 
Cebemos omitir las de Palencia, Salamanca y 
Lérida. Clemente Y mandó que los grados en 
Teología no se recibieran más que en la Univer- 
sidad de París, y Pedro de Luna estableció por 
vez primera cátedras de Teología en la Univer- 
sidad de Salamanca, cuya enseñanza sedió tam- 
bién en las Universidades de Lérida, Valencia, 
ete., desde el año de 1418. Martino Y sancionó y 
legitimo lo hecho por Pedro de Luna en la Uni- 
versidad de Salamanca, y desde este tiempo se 
enseñó la Teología en casi todas las Universida- 
des de España, lo cual fué causa de que las es- 
cuelas monásticas y episcopales decayeran consi- 
derablemente. 

Los Seminarios en España datan desde muy 
antigno; así que el canon 1.* del concilio 11 de 
Toledo dice que los jóvenes destinados por los 
padres desde su infancia para el clericato, sean 
intenídos por un prepósito en la casa de la Igle- 
sia, bajo la vigilancia del prelado, y que cuando 
hubieren cumplido dieciocho sean examinados 
por el obispo á presencia de todo el clero y del 
pueblo acerca de su vocación al matrimonio ó al 
sacerdocio: en este último caso se les admitía al 
subdiaconado á los veinte años de edad. En el 
canon 2.2 de dicho concilio se dispone que los 
así educados 4 expensas de una iglesia no puc- 
den pasar libremente á otra diócesis, por no ser 
justo que otra iglesia se aproveche del trabajo 
puesto en su educación y de los gastos hechos 
para la manutención é instrucción de aquellos jó- 
venes. 

El concilio TY de Toledo, celebrado el año 633, 
dice en el canon 24: que los clérigos, púberes ó 
adolescentes, habiten todos juntos dentro del 
atrio de la iglesia, teniendo 4 su frente un an- 
ciano que losintruya en la doctrina y en la moral, 


por cuyo medio se evite su disipación en losaños 
de más peligro para Ja juventud. El canon 25 
del mismo, despuca de consignar que la ignoran- 
cia. como madre que es de todas los errores, ha 
de evitarse sobre todo en los sacerdotes, por lo 
mismo que han: le ejercer la misión de instruirá 
los pneblos; que deben saber la Santas Escritu- 
ras y los cánones para «ue, enseñandoles 4 los 
demis, edifiquen con la ciencia de da fe no menos 
que con la práctica ele las virtudes. Estas sabias 
disposiciones del concilio toledano fueron com- 
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El canon 10 del concilio VI de Toledo dispo- 
ne que scan educados dentro de la iglesia, ó sea 
en los Seminarios, los hijos de los libertos many. 
mitidos por la Iglesia, teniéndose por un des- 
precio é ingratitud de dichos libertos hacia sus 
patronos si entregaban á otros sus hijos para 
que los educasen. Por último, debemos nanifes- 
tar aquí, sen cual fuere su exactitud, que San 
Isidoro, según refiere un biógrafo de aquél, cons. 
truyo fuera de Sevilla un gran monasterio para 
la educación de jóvenes, del enal no les permitía 
salir en los cuatro años que duraba la educación, 
sujetándoles con grillos cuando su geuio vaga- 
bundo les inclinaba & dejar el estudio. Se dice 
también que puso al frente de dicho estableci- 
miento muy buenos maestros, y que de aquella 
escuela salieron San Ildefonso y otros hombres 
eminentes. 

El concilio de Trento, viendo que los estudios 
habían decaído y que las escuelas episcopales no 
se hallaban generalmente á grande altura, efec- 
to sin duda de la creación de las Universidades, 
en donde se estudiaban las Ciencias superiore 
dictó sabias disposiciones que deben tenerse pre- 
sentes. En el cap. 1 de Reformat., de la sección 
5,2, manda que los obispos, arzobispos, prima- 
dos y demás ordinarios de los lugares obliguen, 
aun bajo la privación de rentas, á los que ob- 
tienen en las iglesias prebendas, prestaciones ú 
otra clase de estipendio destinado para los lec- 
tores de Sagrada Teología, ya por sí mismos si 
fuesen aptos, ya por personas idóneas elegidas 
por los ordinarios si no lo fueren, debiendo en 
lo sucesivo concederse dichas prebendas á per- 
sonas idóneas que puedan «desempeñar perso- 
nalmente este deber, y de no hacerlo así decla- 
ra nula dicha provisión. 

Respecto á las iglesias metropolitanas, cate- 
drales ó colegiatas situadas en población famosa 
ó de mucho vecindario, con numeroso elero, 
aun cuando estas últimas scan vere mallina, o 
pone que si no hay prebenda, prestanicras ó esti- 
pendio destinado al objeto mencionado, se tenga 
por aplicado perpetuamente para este efecto la 
primera prebenda que vaque de cualquier modo, 
exceptuando las que tuvieren otra obligación 
incompatible ó vacasen por resigna, Para el caso 
en que no haya prebenda alguna en dichas igle- 
sias, ó que no sea suficiente, dispone que los 
ordinarios procuren con acuerdo del cabildo que 
haya dicha enseñanza de Sagrada Nscritura, ya 
asignando al efecto los frutos de algún beneficio 
simple, con deducción de las cargas que sobre 
čl pesen, ya imponiendo una contribución á los 
beneficiados de su cindad ó diócesis, ó del modo 
más cómodo que se pueda, advirtiéndose ade- 
más que no se omitan en ningún casa las restan- 
tes enseñanzas establecidas por costumbre ú 
otra cualquier causa, 

En cuanto d das iglesias cuyas rentas anuales 
sean muy escasas, ó donde el clero y pucblo 
fuesen tan reducidos que no pueda haber en 
ellos cómodamente cátedra de Teología, manda 
que el obispo, de acuerdo con el cabildo, elijan 
un maestro que enseñe gratuitamente la gramá- 
tica á los clérigos y otros estudiantes pobres, á 
fin de que puedan, Dios mediante, pasar al es- 
tudio de la Sagrada Escritura. A este electo or- 
dena que se asignen « dicho maestro, ya las ren- 
tas de algún beneficio sin: e, deduciendo de sn 
importe las cargas que tenga, ya alguna canti- 
dad de la mesa capitular ò episcopal; y si esto 
no es posible, el obispo buscará algún medio 
proporcionado á su iglesia y diócesis para que 
bajo ningún pretexto deje de cumplirse esta pia- 
dosa y utilísima disposición, 

El mismo concilio quiere que haya cátedra de 
Sagrada Escritura en los monasterios de varo- 
nes, siempre que exista al efecto medio hábil 
y cómodo, disponiendo, para el caso en que los 
alcaldes fueren negligentes, que los obispos, 
como delegados de la Silla Apostólica, les obli- 
guen á ello por dos medios oportunos. La mismo 
dispone respeclo á los conventos de los demás 
regulares en cuanto á dicha enseñanza, la cual 
había de encargarse á los maestros más dignos 
por los capítulos generales ó provinciales, Quiero 
igualmente que esta cútedra, tan honorífica y 
más necesaria que las otras, se establezca en los 
estudios públicos por la piedad de los principes 
y repúblicas y por su amor la defensa y au- 
mento de la fe católica, mandando, por último, 
que se restablezca dondequiera que antes se ha- 


piladas por Graciano en decreto, y son conocidas | ya fundado y esté abandonada, 


«le tolos. 


l 


Se ordena en la sesión XNITI, cap, 18 de 
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Reformat., que todas las catedrales, metropoli- + 


tanas € iglesias mayores tengan obligacion de 
mantener y educar religiosamente, € iustruir en 
las ciencias eclesiasticas, según las facultades y 
extensión de la diócesis, cierto número de jóve- 
nes de la misma ciudad y diocesis, y, de no ha- 


colegio situado cerca de las mismas iglesias ó 
en otro Ingar oportuno, & eleccion del obispo. 
Los que hayan de ser :uulmitidos en este colegio 
tendrán las esrcunstancias siguientes: 1.4 Jlaber 
llegado, por lo menos, á la edad de doce años y 
ser de tegítimo matrimonio, 2,2 Saber leer y es- 
eribir, dando esperanza por su buena índole é 
inclinaciones de que continuarán sienpre sir- 
viendo en los monasterios eclestisticos: y 3,% 
Serán admitidos con preferencia los hijos «le los 
pobres, aunque no excluye á los de padres ricos, 
siempre que se mantengan ú ss propias expen- 
sas y manifiesten deseos de servir á Dios y ala 
Iglesia. 

Manda también que el ohispo destine, cuaudo 
lo considere conveniente, parte de estos jóvenes 
al servicio de tas, y que los jóvenes arl- 
mitidos en «dichos colegios reciban inmediata 
mente la tonsura, usen traje clerical, aprendan 
Gramática, Canto, Computo eclesiástico y obras 
facultades útiles y honestas, aprendiendo «e me- 
movia la Sagrada Uscritura, los libros eclestás- 
ticos, homilias de los santos y las fórmulas de 
administrar los sacramentos, eu especial todo lo 
que conduce á oie las confesiones y las fórmulas 
de los demás ritos y ceremonias. 

Advierte á los obispos que cuiden de que di- 
chos jóvenes asistan todos los días al santo sa- 
erificio de la misa, que conliesen una voz al mes 
por lo menos, y recihan, ú juicio del confesor, el 
cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo; que sirvan 
en la catedral y otras iglosias de la población en 
los días festivos; orlenando igualmente que el 
obispo, con el consejo de dos canónigos ile los más 
ancianos y graves que él mismo elegirá, arreglo, 
según el Ispiritu Santo le sugiera, estas y otras 
cosas que sean opm tunas y necesarias, cuidando 
en sus Ireenentes visilas de que siempre se ob- 
serven, Para esto proviene que castigno grave: 
mente á los díscolos é incorregibles, no menos 
que á los que dieren mal ejemplo, expulsándoles 
también si fuese nevesario, 

Wacióndoso cargo dicho concilio de que se ne- 
cesilan rentas determinadas para fibrica del vo- 
legio, enseñanza de los alumnos y su sosteni 
miento, manda que además de los fondos desti- 
nados en algunas iglesias y lugares para instruir 
y mantener jóvenes, que por lo mismo se han de 
tener por aplicarlos al Seminario, el obispo, con el 
consejo de dos canónigos de su cabildo y de dos 
clérigos de la ciudad, tome alguna parte de da 
masa entera de la mesa episcopal y capitular y 
de enalesquiera dignidades personales, oficios, 
prebendas, porciones, abadias y prioratos de cnal- 
quier orden, «nmque sea regular, enalquiera que 
sea su calidad y condición, así como de los hos- 
pitales que se den en título ó administración, 
según la constitución del concilio de Viena, que 
principia: Wurz contingit, EI concilio los auto- 
riz para arbitrar recursos con destino á dichos 
Seminarios, de toda clase de beneficios, bricas 
de Jas iglesias, cofradías y monasterios, á excep 
ción de los mendicantes, diezmos pertenecientes 
à legos ú 4 caballeros de cualquier milicia ú or- 
den, exceptuando únicamente los de San Juan 
de Jerusalén, asi como de cualesquiera otras ren- 
tas ò productos eclesiásticos, aunque pertenezcan 
à otros rolexios, son tal qne no haya actualmen- 
te en ellos Seminarios de discipulos ġ maestros, 
para promover el bien común de la Iglesia, y en 
caso contrario les autoriza para tomar de dichos 
colegios el sobrante de las rentas, 

Para la rerta aluinistración de estos bienes se 
dixpone que el obispo tome cuenta Todos los años 
de las rentas del Seminario, à presencia de los 
dos diputados del cabildo y «el cero de la ciu- 
dad. Encarga asimismo que los obispos obliguen 
á enseñar en ellos a todos los que tienen preben- 
da con este cargo. y, si no son aptos pura hacerlo 
por sí mismos, pougan sustitutos, elegidos por 
los propietarios y aprobados por los respectivos 
onlinarios. Si los desigomdos no fueren dinos, å 
juicio del obispo, deben nombrar otros, sin que 
obste apelación alguna, y de no hacer ellos este 
nombramiento lo hará el mismo ordinario, Jx- 
tos enseñarán las asignaturas que determine el 
obispo, 

Kl concilio prevé el caso de que no se pudiese 
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fandar Seminario en alguna diócesis por la po- 
breza de las iglesias, y determina que el concilio 
provincial, ó el metropolitano acompañado de los 
dos sufragáineos más antiguos, erigirá uno ó dos 
ú más colegios, según juzgare oportuno, en la 


sito de la provincia, con los frutos de dos ú mås 
de aquellas iglesias en las que no se puede có- 
modamentecstablecer el Seminario, para que scan 
œlucados en ¿l los jóvenes de dichas iglesias, Jon 
las diócesis muy extensas podrá establecerse más 
de un colegio á juicio del obispo, 4 quien se an- 
toriza también para que en unión con los referi- 
dos diputados, ó el sínodo provincial en su caso, 
determinen lo conveniente, ya atemperando ya 
ampliando las disposiciones del concilio, cuando 


¡ hubiere dificultades para complimentarlas en sus 


propios términos, 

Finalmente, dispone que el obispo, por medio 
de censuras eclesiásticas y otros remedios de de- 
recho, y aun implorando el auxilio del brazo se- 
glar, debe levar á electo lo dispuesto, sin que 
obsten privilegios, exenciones ó costumbres en 
contrario, Si los obispos fueren negligentes en la 
fundación y conservación de dichos Seminarios 


serán amonestados por los arzobispos, y si éstos 


se lulliren en el expresa:lo caso el concilio pro- 
vincial les corregirá lo mismo que á los demis 
prelados superiores, oblissindoles al cumplimien- 
to que se deja consignado. 

Jesucristo dió á sus Apóstoles, y en ellos á sus 
sucesores en el ministerio sagrado, potestarl para 
enseñar la doctrina que conduce ú la eterna sal- 
vación, quiso que la Iglesia conservase y reno- 
vase en sí misma este sacerdocio, que debía durar 
perpetuamente; lo cual no podría tener efecto ú 
no haberle dado facultad para instruir y dispo- 
ner à los jóvenes que aspiren al ministerio su- 
condotal “Así que la educación é instrucción de 
los clérigos eu los Seminarios episcopales corres 
ponde exclusivamente å la autoridad oclesiástica, 
como declara el santo concilio de Trento en el 
cap. XVII de Reformat., de la sesión 23, que se 
deja casi traducido por completo, 

Por otra parte, la instrucción literaria y cien: 
tífica de la juventud cu las escuelas seculares 
debe someterse en los países católicos á la auto- 
vidad eclesiástica en todo aquello que es nebesa- 
rio para conservar ilusa la fe, toda vez que la en- 
señanza de las mismas Ciencias naturales sue- 
le presentar errores groseros contra la lo, como 
los del darwinismo, materialismo, racionalismo 
y otros. Así lo comprendieron los gobiernos ca- 
tólicos de otros tiempos, dando disposiciones en 
este sentido, y así lo declararon muchos conci- 
lios particulares, y el Papa Clemente XIV en 
sus breves Cralune y Marnopere de 18 de di- 
ciembwe de 1783, La teoría de esta parte es muy 
sencilla y le completa equidad y buena corres 
ponencia, cuando se procede de buena fe: ni la 
tglesia puede dejar de condenar los errores con- 
tra ol dogma y la moral que se enseñan en los 
establecimientos del Estado, cualquiera que sea 
su índole en un país católico, vi ste consentir en 
los eclesiásticos los que puerlan comprometer el 
orden público. Pero los políticos modernos, exa- 
gerando el prinsipio y atropellando por los de 
equidad, reciprocidad y superioridad de la tgle- 
sia, han querido arrogar pretendidos derechos 
que la Iglesia vo reconoce ni pæle reconocer, y 
que han sido condenados en las proposiciones 
siguientes del Sy/tabes: 

«Proposició No pertenece únicamente ñ 
la potestad eclesiástica de jurisdiccion dirigir por 
derecho propio y nativo la enseñanza teológica, 

Proposicion 45. Todo el régimen de las esene- 
las públicas en donde se instruye a la juventud 
de algún Estado cristiano ¡quede y debe atri- 
bujese, exceptuando únicamente los Seminarios 
episcopales, en cuanto 4 algunos pueblos, á la 
antoridad civil; y de tal manera es atribución 
suya, que en ninguna otra antorida)d se reconoce 
el derecho de inmiscuirse en la dis iplina de las 
escuelas, en el régimen de los estudios, en la en- 
lación de grados, cu la elección y aprobación de 
los maestros, 

Proposición 46. El método de los estudios en 
los mismos Seminarios de clerigos está sujeto á 
la autoridad civil. 

Vroposición 47. El buen régimen de la socie- 
dad civil exige que las escuelas populares lesti- 
nafas á los niños de todas clases del pueblo, y en 
general los Institutos públicos que están ilesti- 
ulos 4 la enseñanza de las Letas y otros estn- 
dios superiores, no menos que dla educacion de 


, iglesia metropolitana ò en otro paraje t propó- j 
bevlos en éstas, de la misma provincia, en tin. 
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la juventud, estén exentos rle toda autoridad, ac- 
ción moderadora é ingerencia de la Iglesia, y que 
se sometan completamente al arbitrio de la au- 
toriad civil y política, al gusto de los gobernan- 
tes, y según la norma de las opiniones comunes 
del siglo. 

Proposición 48. Los católicos pueden aprobar 
aquella forma de educar å la juventud que esté 
separada de la fe calólica y de la potestad de la 
Jelesia, y mire tan solamente, ó por Jo menos 
principalmente, å las Ciencias naturales y á los 
fines de la vila civil y terrena.» 

Ningún católico puede sostener estos cinco 


. Crrorcs, 


Como los gobiernos católicos han concedido á 
veces efectos civiles á Jos estudios hechos en los 
Seminarios, y han dotado estos establecimientos 
y dispensádoles más ó menos prerrogativas, de 
aquí es que la iglesia ha correspondido á estos 
henelicios otorgando á aquéllos ciertos derechos 
más ó menos atuplios y en proporción á las con- 
sideraciones tenidas por ellos con la Iglesia. Con 
respecto ú España, debemos manifestar que el 
art. 28 del concordato de 1831, y otras disposi- 
ciones posteriores dadas porel gobierno de acuer- 
do con lu Santa Sede, delerminan sus muLuos 
deberes en enanto á este punto, 

Los Seminarios pueden ser: 1.*, deinstitución 
monástica ó tridentine, según que traen su origen 
de los monasterios ó fueron inndados en enm- 
plimiento de lo dispuesto en el concilio de Tren- 
to, A veces los dirigen clérigos regulares de San 
Vicente de Paul ú otras corporaciones religiosas; 
2,2, naryores ó menores, siendo los primeros aque- 
llos en que se enseña la Teología y demás Cien- 
cias cclesiústicas, y éstos los que tienen por ob- 
jeto la enseñanza de la Gramática latina y de la 
Filosofía, cuyos exlificios suelen, en el extranje- 
ro, ser mus grandiosos; 3,%, por disciplina par- 
ticular y novísima de España hay diceestnos y 
centrales, enseñindose en los primeras, según el 
reglamento dado para la ejecución del art. 28 
del concordato de 1851, la Filosofia y Teología, 
y en la segunda las asignaturas de ampliación, 
con facultad de dar los grados dle Bachiller, Li- 
cenciado y Doctor en Teología y Dorceho canó- 
nico, al paso que los primeros sólo pueden dar ó 
conferir el grado de bachiller, 

La Inndación de los Seminarios tuvo por prin- 
cipal objeto, lo mismo en los cánones toleldanos 
que en los tridentinos, la educación del elero más 
bien que su ¿nstricción. Por no haber distingui- 
do entre ima y otra se la escrita å veces acerca 
de los Seminarios con muy buen deseo pero esca- 
so acierto, queriendo que sirvieran para toda clas 
se deenseñonza, å riesgo de compwometer la edu- 
cación clerical, punto capital y primordial. WI 
Estado necesita tener Institutos donde se instru- 
yan los adolescentes, con una enseñanza My ge- 
neral, preparándose para las carreras especiales 
y profanas, algunas de ellas ajenas al espiritu 
de la Iglesia, pero muy necesarias al Estado. El 
contacto de adolescentes qne pueden ser discolos 
y traviesos, cuyos talentos debe utilizar el Js 
do, pues no Lodos los santos lo fueron en su jw- 
veninud, sería perjudicialísimo & los jóvenes se- 
minarislas, cuya preparación debe de ser espreial 
y no tan vaga como la de los establecimientos 
seculares de segunda enseñanza. 

Efecto de las íntimas relaciones que existie- 
ron en otros tiempos entre la Santa Sede y el 
gobierno español, consintió aquélla que el po- 
der temporal interviniera en muchos asuntos de 
los Seminarios, y tolero cierta intervención en 
obsequio la buena armonía para evitar mayo- 
res males, De todo eilo nos ofrecen no pocas 
pruetas las leyes recopiladas, cuyo contenido 
pasamos á indicar brevemente. La lex 4,3, títu- 
lo V, lib. 1Y de la Novísima Recopilación dis- 
pone que el Consejo tenga enidado de que los 
prelados tengan Seminarios conforme ¿de dis- 
puesto en el sacro concilio de Trento. Esta ley 
se dió por D. Felipe H en las Cortes de Madrid 
de 1586, 

La ley 6,2 del mismo titulo y libro ordena que 
la Sala de gobierno del Consejo enide de la eree- 
cion de Seminarios en los obispados y lugares 
donde no está ejecuto lo que en enuanta ¿esto 
se halla dispuesto, Esta ley fué dada en El Pardo 
4:30 de enero de 1608,” 

D. Carlos TE mandá, por Real erdula de 14 
de agosto do 1768, que se erigieran Seminarios 
conciliares en las capitales ú otro pueblo nume- 
roso lande no los haya o en que parezca necesa: 
rio y conveniente para la educación y enseñanza 
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del clero, oyendo ante todas cosas sobre ello 4 
los ordinarios diocesanos. «Se manda que los Se- 
minavios se sitúen en los edificios vacantes por 
el extrañamiento de los regulares de la Compa- 
ñía, cuya anchura y buena disposición facilite 
su perfecto establecimiento, que en ningún 
tiempo puedan pasar los Seminarios a la direc- 
ción de los regulares ni separarse del gobierno 
de los reverentlos obispos bajo la protección y 
patronato regio, eligiéndose á concurso el direc- 
tor del Seminario, según queda expresado, en- 
viándose terna de los opositores a la Cámara, 
con informe sel reverendo obispo, para que el 
rey elija; y los maestros se han dle entresacar de 
los párrocos, como va dicho, si los hubiere de 
virtud y letras, y darse sólo noticia 4 la Cáma- 
ra.» Omitimos el resto de esta pragmática, que 
sobre ser muy prolija ya no tiene aplicación al- 
guna. , 
Las disposiciones recopiladas que se dejan 
transcritas, así como otras relativas å los direc- 
tores y maestros de los Seminarios, á la elección 
y admisión de seminaristas, formación de clases 
subalternas, y otros puutos, dan una clara idea 


de lo que indicamos al principio. Por muy rece ; 
j ros los casos en que se cometen por clérigos ie- 


tas que fueran las intenciones del legislador, 
que debemos respetar, preciso es conocer que 
umichas dle las reglas dictadas exceden los Hmi- 
tes del derecho anejo á la corona, no sólo en 
concepto majestático ó de soberanía, sino en el 
de Real patronato y privilegio, y se olvida en 
ellas que los Seminarios, más que casas de tas- 
trucción literaria, son de educación clerical, Pero 
todas estas «lisposiciones han sido modificadas 
por el art. 28 del concordato ya citado, y han 
quedado además derogadas, ya de hecho, ya de 
derecho, en gran parte. 

Ex pondremos ahora la doctrina de la Iglesia 
respecto á la libertad de enseñanza bajo el as- 
pesto canónico, tal como la sostienen los catoli- 
cos. laa Tulesia, depositaria de la verdadera fe, 
de la única doctriva y moral que es necesario 
profesar y segnir para alcanzar la salvación, tie- 
ne derecho para exigir de sus súbditos que cum- 
plan fielmente sus diversos preceptos: que huyan 
y se alejen de los sitios y lugares en que se predi- 
quen errores y doctrinas contrarias á la religión. 
El que está seguro de la verdad de su roligión 
no puede monos de mirar como falsas todas las 
demás, y por muy Zolerante que sea con las per- 
sonas no lo será ni puede serlo con Sus errores. 
En este punto no cabe transacción. La Iglesia, 
partiendo de este prinerpio, no puede menos de 
rechazar toda «doctrina y toda moral que esté en 
oposición con la suya; condena y prohibe á los 
fieles la lectura de los escritos heréticos, inmora- 
les é impíos; procura que en los países catúlicos 
no se enseñen «le palabra ó por escrito máximas 
ó principios contrarios á la fe, sin que por esto 
deje de amar ú los que por desgracia profesan el 
error, ni de guardarles la consideración y res- 
peto que se merecen como hijos de Dios y her- 
manos suyos. La Jelesia está segura de que ella 
es depositaria de la verdadera doctrina religiosa 
y de la verdadera moral, y en este concepto no 
“puede admitir la libertad de enseñanza en abso- 
tuto, y únicamente la tolera, cediendo å la fuer- 
za, en los países donde se ha proclamado porlos 
gobiernos temporales, y la reclama en los puc- 
blos y naciones infieles ó herejes con arreglo á lo 
establecido en los mencionados paises por sus 
gobiernos y leyes, No puede menos de mirar co- 
mo am mal la libertad de enseñanza, porqne 
pone en peligro nuestra fe y nuestra moral pura 
y santa, sin que por esto incurra en contradic- 
ción al reclamar este derecho en las naciones in- 
fieles y protestantes, ya porque no son iguales 
los derechos ce la verdad y el error, ya porque 
estando admitido en dicho país el principio de 
libertad de enseñanza, reclama un derecho que 
aquellos gobiernos no pueden negarle con justi- 
cia; ya, por último, porque su doctrina nala 
enseña ue no esté fundado, siquiera sea en ger- 
men, en la naturaleza misma del hombre y en el 
tondo de su conciencia, 

Ta libertad absoluta de enseñanza está conde- 
nada por la Iglesia en la proposición 79 del Sy- 
dlabos, que «ice: Jis sin duda falso que la li- 
bertad civil de cualquier culto, y lo mismo la 
amplia facultad concedida á todos de manifestar 
abiertamente y en público cualesquiera opinio- 
nes y pensamientos, conduzca 4 corromper más 
fácilmente las costumbres y las ideas de los pme- 
blos, y 4 propagar la peste del indiferentismo.» 
La enseñanza, en toda su extensión, fué procla- 
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nada por los decretos de 14 y 21 de octubre de 
1868, tít. I de la Constitución de 1869, y otras 
disposiciones posteriores, habiendo sido más tar- 
de restringida, El Real decreto de 26 de febrero 
de 1875 prohibió que en los establecimientos oli- 
ciales se enseñase nada contra el dogma católi- 
co, onyo maudato se reiteró en 23 de octubre de 
1876. 

La Iglesia tenía ya en el siglo vr cárceles ó 
decáwicas para castigar á los clérigos criminales, 
según aparece de nmehfsimos documentos de la 
antigüedad; ero era muy común sustituir á la 
reclusión eu un monasterio á las decánicas de la 
Iglesia, y de ello nos habla también el concilio 
de Agde, el primero de Sevilla, canon 3.9, y 
otros muchos concilios y manuscritos antiguos. 
Graciano habla también en su decreto de la pena 
de reclusión en un monasterio, que debía impo- 
nerse al clérigo desertor de su iglesia. Así que el 
origen de las penitenciarias y del sistema celular 
se hallan en estas disposiciones, muy superiores, 
bajo el aspecto morigerardor, á las modernas. 

Estas casas de reclusión y corrección para los 
clérigos existen en todas las diócesis de España, 
¡ero no suele hacerse uso de ellas porque son ra- 


litos de suma gravedad, y para otras faltas no 
tau graves se les mandaba hacer ejercicios espi- 
rituales en un convento ó casa religiosa de San 
Vicente de Panl, San Felipe de Neri, ctc., con 
arreglo al art. 29 «del concordato de 1851. Estas 
congregaciones fueron suprimidas el año de 1868; 
pero después, en 1875, comenzaron á restableo- 
corse. 

A fines del siglo pasado se crearon en Zarago- 
7a y otras diócesis Seminarios llamados sacerdo- 
tales, para dar ejercicios al ¿lero y otros fines 
piadosos, La ley 2., tít. XI, lib, Í de la Noví- 
sima Recopilación dice lo siguiente: «lèn cada 
provincia celesiástica, porque en todas ellas po- 
drá haber colegios retirados, se hará la erección 
de un Seminario de corrección para reducir á pe- 
nitencia los clérigos díscolos y criminosos, é in- 
fundivies la doctrina y piedad de que se hallan 
destituídos; cuyo establecimiento deberá reglarse 
por el metropolitano y sus soheranos, bajo mi 
soberana aprobación ó consulta de mi Consejo en 
el extraordinario, atento á que en los cánones 
penitenciales y antigna disciplina de la misma 
Iglesia de España está vista la utilidad de estos 
Seminarios correccionales, como medio único de 
reducir å Jos caminos de la virtud y de su voca- 
ción å los clérigos relajados que se hallan sepa- 
rados de ella; no siendo incompatible que al mis- 
mo tiempo se dediquen sus directores y maes- 
tros á la enseñanza de la juventud.» 


SEMINARISTA: m. El que se educa en un se- 
minario, 


a. por diligencia de doña Juana Coello de 
Castilla, guarda la venerable cabeza deste sier- 
vo de Dios, que yo logré tener en mis indignas 
manos el año de 666, siendo alli SEMINARISTA, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


a- Sólo campea una escena medianamente 
cómica, producida por la situación del SEMINA- 
RISTA, mozalbete sin experiencia, de quien la 
viuda y su amante se valen para anudar sus 
rotas relaciones. 

Larra. 


SEMINE: Geog, Pequeño país del dep. de la 
Alta Saboya, Francia; es la parte S.O. del dis- 
trito de San Julián y las porciones septentriona- 
les de los cantones de Seyssel y de Fraugy, con 
este último Jugar y otros 12 municips. 


SEMINIMA (contrac. de semimintma ): f. Más, 
Nota ó figura musical, la mitad dela mínima, 


<. Ocho figuras ponen Jos cantores, que lla. 
man máxima, longa, brevis, semibrevis, mini- 
ma, SEMÍNIMA, corchea y semicorchea, 
Fx. JERÓNIMO GRACIÁN. 


¿Qué importa que cornejas, que siniestras, 
Infame multitud de rudas aves, 
Aniquile tu voz sonora, y diestra, 
SiSEMÍNIMAS son para tus claves? 
Lore DE VEGA. 


SEMÍNOLAS: m. pl. Xiang. Tribus indígenas 
de la América septentrional, Hoy, con otras, 
están comprendidas en el nombre genérico de 
apalarhes, V. esta palabra. 


SEMINOTA (del gr. enuetow, señal, marca, y 
vâros, dorso): f. Zool. Género de insectos del or- 
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den de los himenópteros, los cuales se distin. 
guen por presentar los caracteres siguientes: 
palpos maxilares largos, de tres artejos desieua- 
les; antenas negras, pelosas, con el segundo ar. 
tejo oculto por el primero y albergado en una 
escotadura que éste presenta; alas con una célula 
radial larga; cuatro eubitales, la primera muy 
grande, la segunda pequeña, peciolada, triangu- 
lar, la tercera romboidal y la cuarta de gran 
tamaño; primera nerviación recurrente termi- 
nando en la inserción de la prinera y segunda 
cubital; abdomen corto, casi peciolado; ano ter- 
minado en punta recta, 

Este género, establecido por Westwood, tiene 
mucha semejanza con el género Prigonalis West. 
wood, con el cual muchos le confunden. No com- 
prende mis que una sola especie de la Guayana, 
la Seminola Lepricurz Spinola. 


SEMÍNULA (del lat. seimen, semilla): f. Paloni. 
Género de la familia de los espiríferos, orden 
articulados, clase de los braquivpodos y tipo de 
los moluscoideos. Caracterízase por tener ama 
concha de valvas convexas de forma ovalada 
longitudinalmente y algo transversa ó suborbi- 
cular: la línea cardinal hállase encorvada y el 
gancho es corto con un foramen terminal de Tor- 
ma redondeada; la superficie de Ja concha es lisa 
ó se presenta adornada de estrías ó líneas de 
crecimiento escamosas que se desarrollan á veces 
en expansiones aliformes; el caparazón es imper- 
forado, hallándose en el interior de la valva ven- 
tral dos fuertes dientes superpuestos y relorza- 
dos por placas dentales nàs ó menos desarrolla- 
das, y limitado Jateralniente por des impresiones 
musculares alargadas que corresponden á la jn- 
serción de los músculos diductores, entre los 
cuales se encuentran otras dos impresiones mu- 
cho niás pequeñas que corresponden å los mús- 
culos aductores; en la valva dorsal se presenta 
la eminencia cardinal completa y perforada en 
el centro por una pequeña abertura circular, que 
se polonga á veces en un tubo cilíndrico del- 
gado y encorvado dirigido hacia el interior de la 
valva, y que servía sin duda para el paso de la 
extremidad del tubo digestivo, El séptuin medio 
es generalmente nulo ó de un tamaño pequeño 
cuando lega i presentarse; las cruras son muy 
cortas y las ramas descendentes forman una 
pequeña ondulación en la región cardinal, dando 
después nacimiento á dos conos espirales y diri- 
gidos en sentido lateral; hacia el medio de la 
valva la cinta yugal está constituida por una 
ancha placa en forma de escudo que en su parte 
posterior se prolonga en una apófisis muy estro- 
cha que se bifurca en su extremidad y da naci- 
miento å dos láminas libres y arqueadas que 
siguen exactamente la curvatura de las ranias 
descendentes. Pertenecen las especies de este 
género á todos los lerrenos que se desarrollan 
desde el silúrico hasta el lías inferior, siendo las 
más principales la concéntrica y la lamelosa, 


SEMIÓFORA (del gr. enuetor, señal, marca, y 
popós, portador): t, Zeol. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, sección de los heteróce- 
ros, familia de las noctuas, tribu de las ortori- 
nas, establecido por Stephens, y al cual Bois- 
duval rennía con el género Orthoria, Se caracte» 
vizan principalmente los insectos de este género 
por sus palpos rectos, apenas más largos que la 
frente, con los dos primeros artejos bastante 
delgados y provistos de pelos largos, y el último 
inclinado hacia el suelo, pequeño, desnudo y 
truncado oblicuamente en el extremo. 

Las orugas son rasas, cilíndricas, se alimentan 
indistintamente do hojas de arbustos y de plan- 
tas bajas, y se entierran en el suelo para crisadi- 
darse. Se han descrito dos especies de este géne- 
ro: la Semiophora cavernosa Ever., de los montes 
Urales, y la S. gotívica L., de gran parte de Eu- 
ropa, 

SEMIÓFORO (del gr. onurtoz, señal, marca, y 
<opós, portador): m, Pefront, Género de la fami- 
lia de los escunaminennes, gmpo de los acantop: 
terigios, subonlen le los anartroptéridos en el 
orden de los teleosteos, clase de los peces y tipo 
de los vertebrados. Los caracteres más importan- 
tes que pueden asignarse á este fósil son el pre- 
sentar el cuerpo lnertemente comprimido late- 
ralmente de modo que resulta alto y elevado, 
conservando, sin embargo, una forma oval algo 
alargada; las aletas, especialmente la dorsal y 
anal, tienen la particularidad de hallarse enbier- 
tas ó protegidas por escamas; las ventrales están 
colocadas por debajo de las pectorales: presentan 
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las mandíbulas, y tan sólo alguna vez el paladar, 
provistas de largos dientes, constituyendo una 
especie de carda ó peine bastante llexible, por lo 
que han recibido también el nombre de queto- 
dontos. Fué creado esto género, Semiophorus, 
por Agasiz, perteneciendo á los terrenos tercia- 
rios, donde se encuentra en unión de algunos 
otros, también completamente extinguidos, en- 
tro los cuales merece citarse en primer término 
el Macrostome, también del mismo autor, y se- 
mejantes ambos al género Pintar, que aparece 
en las formaciones del terreno eoceno del monte 
Bolea. 

SEMIONOFKA: Geog. Lugar del dist. de No- 
vozyhkof, gobierno de Chernigof, Rusia, sit. á 
orillas del Revnia, tributario izq. del Snof; 8900 
habits. 

SEMIONOTO (del gr. anueñov, señal, marca, y 
vóros, dorso): m. Pateont. Género de la tribu de 
los lepiclotinos, familia de los Jepidosteidos, or- 
den de los ganoideos, subrlase de los paleictios, 
clase de los peces y tipo de los vertebrados. Es 


un ganoideo de esqueleto úseo, con las escamas | a i e 
T l 4 | regiones perfectamento definidas: una monta- 


que recubren el cuerpo de forma romboidal, pre- 
sentándose planas y de un tamaño mediano; las 
aletas estaban provistas de fulcros, siendo la 
caudal de un tamaño bastante pequeño; las man- 
díbulas hallabanse erizadas de dicutes puntiagu- 
dos ú redondeados, pero dispuestos siempre en 
una sola serie; la forma general del cuerpo era 
la de un huso, teniendo la cabeza un tanto alar- 
gala. Uno de sus más importantes elementos es 
la distinción y variedad de sus diversas aletas, 
que se distinguen por ser la dorsal bastante alta 
y desarrollada; las pectorales de un tamaño me- 
diano, aunque bien pueden considerarse como 
grandes, al contrario de lo que ocurre eon las 
ventrales, que son muy pequeñas; la aleta abdo- 
minal es larga y puntiaguda, y la anal bifurcada 
colocada en la extremidad de la columna verte- 
bral y compuesta de radios paralelos, y á pesar 
de tener en apariencia una construcción homo- 
cerca es un poco mayor el lóbulo superior y tie- 
ne algunas escumas en el borde del mismo, Per- 
tenece el género Semionotus å las formaciones 
de! terreno triásico y del jurásico, Ósean las pri- 
meras de la era secundaria, siendo la especie más 
importante de las descritas hasta hoy la /ecto- 
cephatas, perteneciente al horizonte «designado 
con el nombre de la letra griega e en el piso del 
lías de las cercanías de Boll. 

SEMIOSTROYNYI Y SEMIOSTROVÑI: 
V, Sum Ostrovor, 

SEMIOTO (del gr. enuewrós, marcado): m. 
Zool. Género de insectos del orden coleópteros, 
familia clatéridos, iribu calcolepidinos. Iste 
género se reconoce por olrecer los caracteres si- 
guientes: mandíbulas escotadas en su extremi- 
duel; cabeza mediana, subhorizontal, general- 
mente muy excavada y provista dle dos fuertes 
espinas muy agudas y dirigidas hacia adelante; 
antenas de longitud variable, de 11 artejos, el 
primero grueso, en cono arqueado, el segundo 
may corto, los siguientes más largos que anchos, 
dentados en los dossexos, generalmente pectina- 
dos ó llabelados, el último provisto de un falso 
artejo apenas distinto; prolórax en grneral muy 
alargado, provisto de un casquete más ó menos 
grueso y sinuado en la base; sus ángulos poste- 
riores agudos y medianamente divergentes; los 
anteriores salien Les; el escudo mediano, te forma 
variable, alojado en una depresión común y bien 
limitada de los élitros; estos órganos muy con- 
vexos, muy alargados, grulnalmen te estrechados 
hacia atrás en casi todos; patas medianas; tarsos 
comprimidos, con el primer artejo muy largo, el 
segundo, tercero y cuarto escotados, los tres 
primeros provistos de una lámina por debajo: 
mesosternón muy alargado; su cavidad estrecha 
y profunda; suturas prosternales rectilíneas ó 
convexas por fuera, 

Estos insectos figuran entre los más notables 
de los elatúridos. Sns formas elegantes, sus te- 
gumentos casi sienpre enteramente glabros y 
brillantes, hasta el pnuto de parecer como bar- 
nizados: en fin, un sistema de coloración que les 
es propia les hace reconoeer muy pronto, La mas 
yor parte de sus especies son de un bello colar 
amarillo más ó menos leonado, con bandas o 
rayas lougitudinales negras solve el protórax y 
los úlitros, Ceneralmente presentan series muy 
regulares de pequeños puntos profundos, casi 
siempre cirennseritos de nna aurcola fuliginosa 
y como translúcida. 
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Los machos se distinguen de las hembras por 


| su último segmento abdomina] entero, mientras 


que es sinuado ó escotardo en los machos, Algu- 
nos conservan sobre este segmento dos impre- 
siones ovaladas y pubescentes. Todos son esen- 
cialmente americanos, y so encuentran reparti- 
dos desde Chile hasta Méjico inclusive. El tipo 
de este género cs el Semiotus cuspidatus Cheval, 
Existe otra especie de Colombia, el Semiotus 
imperialis, que es muy notable porque presenta 
su epistoma una fuerte espina en su parte media, 


SEMIPALATINSK: Geog. Prov. de la Rusia 
asiática, sit. entre la Siberia y el Turquestán, 
Forma parte del gobierno general de las Estepas, 
y coufina al N. con el gobierno de Tobolsk; al 
N. y E. con el de Fomsk y la Dsungaria; al S. 
con la prov. de Semiricchensk, y al O. con la de 
Akmolinsk. Afecta la forma de un triángulo, 
cuya hase se dirige de N. á B., y ticne una su- 
perlicie de 437673 kms? y 538500 habits., ó 


sea poco más de un habit. por km? Cap. Semi- ¡ 


palatinsk, Distíngnense en esta prov. cuatro 


ítosa al E.; otra formada por colinas que atra- 
viesan de E. 40. la parte media de la prov., y 
dos llanas, la estepa de Irtich y la del Baliach, 
sit, respectivamente al N. y S. de dichas coli- 
nas. Forman la primera región estribaciones de 
los montes Altai al N. y de los montes Tarba- 
gatai al S. El Gran Altai sirve en parte de fron- 
tera entre la prov. de Semipulatinsk y el go- 
bierno de Fomsk, y algunos de sus picos se cle- 
vån 4300 m. Este macizo montañoso envía hacia 
el S.O. la cadena de Kurchum y hacia el O, los 
montes Kolbines; únense éstos por medio de 
colinas aisladas å la cadena de Tarbagutai, que, 
procedente de la Dsangaria china, forma el con- 
fín de la prov. con el Imperio chino y la de 
Semirieshensk, y algunas de sus cumbres, como 
el Paz-Tau, alcanzan una alt, de 3200 m. Entre 
el Altai al N. y el Tarbagatai al S. se extiende la 
meseta de Zaizan, de unos 400 m. de alt.; atra- 
vicsala el Kara Irtix y ocupa su fondo el lago 
Zaizan. Comunica con la estepa de Ivtix por va- 
rios pasos, poco elevados, de los montes Kolbi- 
nes, y es una región interesante, geológica y 
etnográficamente considerada, La zona de coli- 
nas de la parte central de la prov. está formada 
principalmente por la cadena de Venbis ó Chin- 
ebiz-Cau, prolongación occidental de la cadena 
de Tarbagatai. Su alt. media es de 1500 m., y 
se prolonga hacia el N.O, con el nombre de 
montes de Karkaralinsk. La llanura que se ex- 
tiende al N. de esta región montnosa se llama 
estepa de Irtix, tiene una alt, de 250 4 300 me- 
tros y se asemeja á las estepas arenosas de Sibe- 
ría. La llanura que se extiende al S, de los 
montes Yenguis y Karkaralinsk, ó sea la estepa 
de Baljach, pertenece ú la gran depresión aralo- 
caspiana, y su alt. media es próximaniente de la 
la llanura de Irtix, Los ríos de esta prov. perte- 
necen & dos cuencas, la del lrtix y la del Ingo 
Zaizan; carecen de importancia los ríos que des- 
aguan en el Baljach, El Irtix pertenece á esta 
prov. en una long. de 1200 kms., es navegable 
en toda ella, recibe por la dra. el Kurchum y el 
Narim, y por la izq. el Buku, el Kisil-Su, el 
Char-Gurban, el Doluka y el Chagan. EI lago 
Zaizan recibe, además del Kara Trtix, proceden- 
te de Dsungaria, el Bughaz, el Balar, el Charga, 
el Kmndi y el Kenderlgk. Además de los grandes 
lagos Baljach, Zaizan y Marka-Kul, hay en la 
prov. varias lagunas, como las de lamichevskoie 
y Anch-Bulat al E, del Irtix, y las de Karn-Sor 
en las colinas situadas al N. de Karkaralinsk, 
Las montañas están constituidas generalmen- 
te por rocas graníticas, gncis, diorita, sienita, 
ete. En la cadena del Chinguiz-Tan y en las co- 
linas occidentales se encuentran pizarras arci- 
Mosas ó taleosas alternando con las calizas y los 
gres. Los flancos de la mayor parte de las mon- 
tañas están cubiertos de rocas paleozoicas, El 
suelo de la región montañosa es muy fértil y alj- 
menta abundante vegetación. Las regiones la- 
nas son en st mayor parte de formación cuater- 
naria ó moderna y ofrecen varios aspectos según 
la naturaleza del suelo, La estepa de Irtix es arei- 
llosa, y en cambio dominan las arenas en la es- 
tepa de Baljach; en general, y salvo algunos 


oasis, las estepas son estériles; la agricultura $ 


sólo prospera en las laderas y al pie de las mon- 
tañas. Tas riquezas miueralgs son consideralles, 
aunque poco conocidas todavía; en el Altai y en 
los mentes Kolbines se encuentran arenas anri- 
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feras, mineral de cobro y plomo argentítero; en 
las colinas de Karkaralinsk hay yacimientos de 
grafito y de piedras preciosas, y hulla en los 
montes Kolbines y en la cadena de Yenguis. I 
clima es continental; bay gran diferencia entre 
las temperaturas extremas: la media anual es 
+2; la mínima — 17°,2 en encro y la máxima 
+22,5 en julio. EI invierno es muy riguroso: el 
termómetro desciende ú veces á — 42% y los ríos 
permanecen helados desde noviembre hasta mar- 
zo. En cambio en el verano sube & veces el ler- 
mómetro a +50%. La precipitación atmosférica 
es de 0,186. La flora es distinta en cada region 
de la prov, Las montañas del Altai y del Par- 
bagatai están eubiertas de bosques que se pro- 
longan hasta la llanura, y entre cuyas especies 
predominan el abeto, el álamo blanco, el sauce 
y el abedul. AI N.E, de la e. de Semipalatinsk, 
en la orilla dra. del Irtix, se extiende un gran 
bosque de pinos. La llora de las montañas que 
rodean la meseta de Zaizan ofrece gran variedad 
de árboles frutales, y la vegetación de la mescla 
es casi idéntica á la de las estepas de Dsungaria, 
con su especie característica el H/alerylon aueno- 
drendon. En los terrenos propicios para la agri- 
cultura se cultivan da patatas, las legumbres y 
toda clase de.cercales, especialmente el mijo. La 
fauna es rica en grandes mamíteros. Abundan 
los gamos, ciervos, jabalíes, castores, martas, 
gerhos, etc.; la caza es la ocupación de la mitad 
de los habitantes, y la cría de ganados la de la 
otra mitad; entre los animales domústicos abun- 
dan el ganado caballar y vacuno, los carneros y 
los camellos; el lago Zuizan es rico en toda clase 
de pescados. Los kirgnises forman los */ de la 
población; son nómadas y se dedican á la cría 
de ganados, á la caza y poco à la agricultura, 
El resto de la población se compone de kaluni- 
kos nómadas, tártaros comerciantes ó agriculto- 
res, y rusos y cosacos. El comercio es considera-- 
ble, sobre todo en los campamentos de los kuir- 
guises, que cambian con los comerciantes rusos 
ganado y productos animales, picles, lanas, et- 
cótera, por objetos procedentes de las manufac- 
turas rusas. Los kirguises recogen también sal 
en los layos salados, y los rusos explotan el ora 
de las montañas. Fuera de las minas y algunas 
destilerías de aguardiente, no hay ningún esta- 
blecimiento industrial. La prov, se divide en 
cinco círculos ó distritos: el de Pavlodar al N., el 
de Semipalatinsk al N. E., los de Kokpektinsk y 
y Oust-Kamennogorsk al E. y el Rarkaralinsk 
en el centro y 5, Esta prov. faé habitada por 
varios pueblos de origen turco hasta el año 755, 
en que se agregó al gran Imperio uigur; disnei- 
to éste cayo el país en manos «le los hacas, y en 
siglo Xym lo dominaron los janes Asútugaros, 
En 1732 los rusos suhyugaron å los kirgnises, 
que conservaron no obstante su aulononda has: 
ta la muerte del jan Vali, en cuva fecha el go- 
bierno ruso abolió el poder del jan y estableció 
antoridades locales indígenas bajo la inspección 
inmediata de funcionarios ruses, C. cap. de la 
prov, de su nombre, gobicrno de las Estepas, 
Rusia asiúlica, sit. á 330 m. de alt., en una isla 
formada por el Irtich y su brazo el Semipala- 
tink; 18000 habits, ly otro tiempo rodeaba Ja 
e. un bosquecillo, pero ha sido destinído y hoy 
sólo quedan algunos árboles aislados. La formait 
casas viejas de madera, dispuestas en grupos y 
separadas por grandes plazas donde los vientos 
ran acumulando lentamente el polvo del dosier- 
to. n tiempo de borrasca los huertos, calles, y 
hasta las casas, desaparecen bajo una capa de 
arena. Ha habido ocasiones en que la e. entera 
ha estado á punto de verse sepultada bajo las 
movedizas arenas de la estepa. Los alresledores 
son estériles; los campos que cultivan los habi- 
tantes de Semipalatinsk se hallan á 25 kms. al 
N., en Bel-Agach, y cuando lega la época de 
los trabajes agrícolas casi todos aquéllos emigran 
y la e, queda desierta durante dos o tres meses, 
EI elima es muy trío: bay inviernos en que baja 
el termúmetro hasta = 37. Semipalalinsk fé 
fundada por intnigrantes rusos à principios del 
siglo xvni: antes existió en las inmediaciones 
otra e, y coma allí vieron aquéllos aninas de 
siete templos la dieron el nombre que hoy lle- 
IS Pulat ò Palatinst ¡Siete edilicios ú ca- 
sas). 


SEMIPECTEN idel lat. semis, medio, y peetea ), 
m, Zoo), Género de moluscos de la elaso de los 
Jamedibranquios, orden de los totrabranpuios 
lamilia de los pectinibranquies. Este genero se 
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distingue por tener la concha inequivalva, irre- 
gular, delgada y hialina; valva izquierda conve- 
xa, pero provista de una sola oreja colocada por 
delante del vértice; valva derecha aplastada, Ie- 
vando una oreja anterior bien marcada y un sẹ- 
no bisal profundo; por debajo del seno el borde 
de la concha está denticulado; ligamento elásti- 
tico colocado en una pequeña foseta longitudi- 
nal. Estos animales probablemente están fijos 
por un biso que atraviesa la escotadura de la 
valva derecha. 

El tipo de este genero es el Semipecten Forbe- 
sianus Adams y Reeve. 


SEMIPEDAL (del lat. semipedatis): adj. De 
medio pie de largo. 


SEMIPELAGIANISMO: m. Doctrina y secta de 
los semipelagianos. 

—SEMIPELAGIANISMO: /£¿st, celos. Desde el 
punto de vista de la doctrina, fué el semipela- 
gianismo un sistema sobre la gracia y la predes- 
tinación, adoptado á principios del siglo v por 
varios teólogos de la Galia, v poco dilerente del 
que defendió Pelagio. De aquí su nombre, Re- 
futados los semipelagianos por San Agustín, que 
también había combatido å los pelagianos, hu- 
bieron de ser condenados por el segundo conci- 
lio de Orange celebrado en 529. Las primeras 
semillas del semipelagianismo se atribuyen al 
célebre monje Casiano, que pasó una parte de su 
vida entre los solitarios de la Tebaida, y que, 
elegido diácono ıle le iglesia de Constantinopla 
por San Jnan Crisóstomo, ascendió en Roma al 
presbiterado. Pundo en Marsella dos monaste- 
rios, uno para cada sexo. Nombrado abad del 
monasterio de San Víctor, adquirió gran fama 
por su virtud. En las Colaciones Ó Conferencias 
espirituales, que eseribió para instrucción de sus 
monjes por los años de 426, afirmó que el hom- 
bre puede tener por sí mismo un principio de fe 
y un deseo de convertirse; que el bien que obra- 
mos depende no menos de nuestro libre albedrío 
que de la gracia de Jesucristo; que esta gracia es 
gratuita en enanto no la meremos en rigor, pero 
que Dios la da, no arbitrariamente por su sobe- 
vano poder, sino según la medida de fe que ha- 
Ha en el hombre ó que Dios ha puesto en la hu- 
mana eriatura, y que en muchos existe una le 
que Dios no ha puesto, como parece por la que 
Jesucristo alabó en el centnrión del Lvangelio. 
A diferencia de Pelagio, no negaba Ja existencia 
del pecado original en todos los hombres, ni sus 
electos, que son la eonenpiscencia, la condena- 
ción i muerte y la privación del «derecho á la 
bienaventuranza. Tampoco enseñaba, apartán- 
dose así más y más de Pelagio, que la naturale- 
za humana esté aún tan sana é íntegra como en 
Adán inocente, y que el hombre pueda sin el 
auxilio de una gracia interior hacer toda clase 
de buenas obras, subir al más alto grado de per- 
fección y consumar así la obra de su salvación 
por sns fuerzas naturales; pero defendía que el 
pecado original no debilitó al hombre de tal 
modo que no pueda éste desear naturalmente 
tener la fe, salir del pecado y recuperar la justi- 
cia; que cuando el hombre tiene estas buenas 
disposiciones Dios las premia por el dou de la 
gracia. De lo dicho resulta que, según Casiano, 
el principio de la salvación viene del hombre y 
no de Dios. No suponía, como Pelagio, que una 
gracia interior proveniente destruiría el libre 
albedrío. Ta doctrina de Casiano fué recibida 
con solicitul por varios clérigos de Marsella, 
que no podian aprobar las opiniones rígidas de 
San Agustín relativas á la gracia y á la predes- 
tinación. Por eso los semipeclagianos recibieron 
también la denominación de massilienses, es de- 
cir, los mersclleses, Sun Próspero é Hilario, 
alarmados con los progresos del semipagelianis- 
mo, escribieron á San Agustin rogándole que 
refutase la nueva doctrina, y el cóletre doctor lo 
hizo en sus dos libros (en latín) titulados Pe la 
predestinación de los santos y Del don de la. per- 
severanció, Vara saber å punto fijo en qué con- 
sistían las doctrinas de Casiano y sus parlida- 
rios, es preciso comparar las cartas de Próspero 
é Hilario 4 San Agustín con las respuestas ane 
éste les dió en sus dos libros, y conviene hacer 
esto, porque ciertos pretendidos discípulos de 
San Agustín acusaron de semipelagiano al que 
no pensaba como ellos. Comparando dichos es- 
critos, ha legado å resumirse el semipelagianis- 
mo en esta forma: 1.” los semipelagianos sns- 
tentaban que el hombre, á pesar del pecado ori- 
ginal, tiene tanta facultad de hacer el bien co- 
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mo el mal, y que se determina con tanta facili- 
dad el uno como el otro: en esto mismo hacían 
consistir el libre albedrío los pelagianos. 2, Se- 
gún los seuripelagianos, el hombre puedo mere- 
cer la gracia de la fe y de la justilicación por sus 
fuerzas naturales, sus piadosos deseos y sus ora- 
ciones: todo el que se «dispone así lo alcanza en 
premio de su buena voluntad; de donde se sigue 
que el principio de la salvación viene del honi- 
bre y no de Dios. 3. Tambien decían que Dios 
quiere salvar å todos los hombres ¿ndistintimen- 
te; que Jesucristo murió por todos igualmente; 
que la salvación y la vida eterna se ofrecen á 
todos, se conceden á los que están dispuestos, y 
solamente se niegan á los que no las quieren, 
4.° Pretendían que toda la diferencia eutre los 
escogidos y los réprobos proviene de sus dispo- 
siciones naturales; que Dios predestina á la fe y 
á la salvación á aquellos cuyos buenos deseos, 
buena voluntad y obediencia preve, y que re- 
prueba á aquellos en quienes previ resistencia. 
5. Afirmaban que Dios hace amunciar el yan. 
gclio a los pueblos que sabe han de ser dóciles, 
y no á los que sabe han de ser incrédulos, y su- 
ponían que así lo había enseñado San Agustín, 
6.° Respecto de los niños, de los cuales mueren 


unos sin recibir la gracia del bautismo y otros | 


la reciben sin que de ni una ni otra parte haya 
habido mérito ó demérito, los semipelagianos 
decían que Dios concede la gracia de la justitica- 
ción y de la salvación à los segundos porque 
prevé que si llegaran á la edad madura serían 
lieles, y se la niega å los primeros porque prevé 
que serían indociles y reheldes, 7.* Los semipe- 
lagianos discurrían del mismo modo sobre el don 
de la perseverancia, y descchaban la diferencia 
que San Agustín había establecido entre la gra- 


cia de perseverancia dada i Adán y la que Dios | 


da å los santos, entre lo que él había llamado 
adjotorívan quo y lo que había llamado adjoto- 
rivin sine quo. Esta gracia, decían, no sirve más 
que para precipitar á todo el mundo en la deses- 
peración: si los santos son ayudados por la gra- 
cia de tal suerte que no pueden caer, y si los 
demás son abandonados de modo que no pueden 
querer el bien, se acabo la esperanza cristiana 
y son inútiles y absurdas las exhortacioues y las 
amenazas. Y agregaban: cualquiera que sea Ja 
gracia final otorgada á los predestinados, siem- 
Jre depende de ellos obedecerla ó resistirla, 8,2 
En opinión de las semipelagianos, el modo cómo 
Sən Agustín explicaba la predestinación secun- 
dum prepositum era inaudito en la Iglesia, con- 
trario al sentido de los antiguos Padres é inútil 
para refutar á los pelagianos, por lo cual, aun 
cuando cierto, no debía predicarse, Añadían que 
si un hombre no puede creer siuo en cuanto Dios 
le da la voluntad para ello, no puede ser repro- 
bado el que no la liene; toda la reprobación de- 
bía ener sobre Adán, Única causa de nuestra 
condenación. Finalmente, según los escritores 
católicos, «cuando Jos pretendidos diseípulos de 
San Agustín se atreven á afirmar que los que no 
admiten la predestinación graluita a la gloria 
eterna son semipelagianos y contradicen la doc- 
trina de San Agustín, engañan torpemente å los 
hombres de poca instrucción, Por los documen- 
Los originales de la disputa entre él y los pres 
bíteros de la Galia, es evidente «ne toda la cues 
tión versaba sobre la predestinación à la gloria 
eterna, y que entre la una y la otra hay una di- 
[erencia infinita,» Mucho más asombra, obser- 
van también los católicos, que esos mismos teo- 
logos acusen de senipelagianos á los que susten- 
tan que la voluntad humana no está simplemen- 
te pasiva al impulso de la gracia, sino que obra 
con ella, coopera á ella. 


SEMIPELAGIANO, NA: adj. Dícese del hereje 
cuya doctrina no se diferenciaba sino en parte 
de la de los pelagianos. U. t c s. 


— SEMIPELAGIANO: Perleneciente, y relativo, 
á la doctrina ó secta de estos herejes. 


SEMIPLENA (del lat, senrpicans, imperfecto, 
sin coneluird: adj. Por. Y, PrUEBA SEMIPLENA, 


SEMIPLENAMENTE: 
banza semiplena, 


adv. m, For Con pro- 


Asi deberá constar á lo menos SEMIPLENA 
MENTE de esta calidad que imda da excepción. 
SOVELLANOS, 


SEMIPLICATULA: Ñ Pe?ront. Género de la fa- 
milia de los anómidos, suborden de los ostráceos, 
orden de los tetrabranquiales, clase de los lame- 
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libranquios y tipo de los moluscos. Caractorí. 
zanse las especies del género Semiplicitula por 
presentar una concha de forma oval redondea. 
da, de estructura fuerte y sólida, estando las dos 
valvas comprimidas y siendo el aspecto general 
sitbeyuivalvo; el borde cardinal prosenta dos Iá- 
minas divergentes en cada valva, estando las lá. 
minas de la valva derecha alternando y adap- 
tadas con las de Ja valva izquierda, que son de 
un tamaño menor y están dotadas de una cavi- 
dad ó pequeña foseta intermedia. Tienen un car- 
tílago anulogo en su constitución y colocación 
al que presentan las especies del género Placuno, 
y que une entre sílos dos lados de las láminas 
cardinales, á diferencia de lo que ocurre en el 
género Plicátula, done se halla colocado en una 
losa ó depresión situada hacia el medio; la im. 
presión muscular está colocada un poco más aba. 
jo que el centro de la concha. Fué creado este 
género por Deshayes en 1861, y sus especies 
pertenecen a las formaciones eocenas de la cuen- 
ca de París, siendo la más importante de todas 
la Seniplicátuta sólida. 

Debe colocarse en unión del descrito el géne- 


ro Saintia, fundado por Raiucour en 1877, sien- 


do su concha orbicular y deprimida, sin adornos 


exteriores, y que probablemente se fijaba por una 
valva: presentase anacarada en el interior, y la 
charnela tiene dos láminas bifidas que parten del 
gancho y son divergentes; hay un diente muy 
delgado y que está colocado entre las dos lámi- 
nas; la impresión muscular es de un tamaño 
bastante grande, de forma circular y excéntrica, 
Pertenece, igual que el anterior género, al eoceno 
parisiense, y es la más importante de sus espe- 
cies la Y, Munnieri. Debe igualmente incluirse 
como un subgénero el Parrmomia, de concha 
irregular, inequivalva, siendo la valva derecha 
aplastada, delgada y sin perforar, con una gran 
placa ó diente de forma triangular, aplastada ó 
ligeramente convexa, de bordes agudos, y con un 
diente muy pequeño en la parte posterior; en- 
cuéntrase en la cuenca del Tennessee. 


SEMÍRAMIS: £ Lot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, conocida entre los botánicos con el 
nombre sistemático de Calliopsis tinctoria D. C. 


~ SEMÍRAMIS; Bioy. Según el relato de Cte- 
sías, iue esta reina de Asiria hija de una diosa 
que la habfa abandonado en Siria, donde fué 
criada por nn pastor lamado Sicosmas. Habién- 
dola conocido Oanes, Ministro de Nino, pren- 
dado desu belleza casóse con ella, y como no 
pudiera vivir lejos de ella largo tiempo y sepro- 
longase demasizdo el sitio de Bactros, en el cual 
acompañase ¿i Nino, hizola ir al campamen- 
to, si bien disfrazada de hombre. Con este dis- 
traz disenrría Semíramis por todos lados; y ha- 
biendo observado con gran talento que el ataque 
de la ciudad lo dirigían sólo contra la parte si- 
mada en el ano, teniendo los bactrianos casi 
desguarnecidas las alturas del alcázar, mandó 
remir das tropas más acostumbradas á trepar 


¿por las montañas, y dirigiéndose con ellas por 
i an desfiladero profundo a la fortaleza consiguió 


rendirla por sorpresa. Admirado Nino de la sa- 
gacidad de la que no había podido disfrazarle su 
sexo, y prendado de su belleza, decidió tomarla 
por esposa, y para ello rogó å Oanes que se la 
cediese, ofreciéndole en cambio l1 mano de su 
propia hija Josana. Negósc Oanes, que amaba á 
Semiramis más que á su vida; y como Nino, va- 
liéndose de la fuerza, se lc arrebatase, loco le ce- 
losahorcóse en un árbol. De esta suerte llegó 
Semíramis d ser reina del poderoso Imperio del 
mundo. A la muerte de Nino, á cuya memoria 
levantó en el mismo regio alcázar su viuda un 
monumental sepulero de 6 000 pies de extensión 
por 5400 de altura, queriendo cclipsar sus glo- 
rias emprendió las expediciones mas atrevidas 
y los más grandes trabajos conocidos, fundando 
cimlades, perforando montañas y llenando de 
monumentos sus Estalos, Habiendo dominado á 
los hactrianos. vivió en paz con sus vecinos du- 
rante alien tiempo, hasta que decidió hacer la 
guerra ù los indios. Tres años empleó en prepa- 
rar un ejéreito compuesto de 3000 000 infantes, 
500 000 caballos y 100 000 carros de guerra; con 
“lentróse en territorio enemigo, mas después de 
algunas victorias fué rechazada con grandes pér- 
didas, herida ella misma, y tuvo que volverá sus 
Estados. Habiendo conspirado contra ella Ni- 
nias. su hijo, abdicò al poco tiempo, después de 
su lerrota. la corona. Otros historiadores supo- 
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nen que pereció : la por Ni adl 
ción, empero, quiere que Semíramis no perocióso, 
sino que se transformase en paloma al cumplir 
su misión de engrandecer al pueblo asirio. 


SEMIRAMISIA (de semiramis): f Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Vac- 
ciniaceas, cuyas especies habitan en Colombia, y 
son plantas arbustivas, con las hojas, alternas, 
coriúceas y enteras; los pedíúnculos unilloros, s0- 
litarios ó geminados en las axilas de las hojas 
superiores; cáliz con el tubo soldado con el ova: 
rio, y el limbo súpero con cinco dientes; corola 
inserta en el limbo del cáliz, tubulosocónica, eon 
el Jimbo quinquedentado; 10 estambres inser- 
tos en el limbo del cáliz, incluídos, con los fila- 
mentos soldados formando un conjunto aorza- 
do, y las anteras no aristadas en su dorso y con 
dos prolongaciones tubulosas en su úpico; ovia- 
rio ínfero, quinquelocular, con las celdas mul- 
tiovuladas y los óvulos insertos sobre placentas 
prominentes situadas en el ángulo central; estilo 
filiforme, sencillo, y estigma acabezuelado; el 
fruto es una baya coriácea coronada por el limbo 
del cáliz, con 10 nervios y cinco celdas polisper- 
mas; semillas con la testa dura y lisa. 


SEMIRANELA: Î. Perleont, Género de la fami- 
lia de los tritónidos, grupo de las tenioglosos, 
suborden de los pectinibranquios, orden de los 
prosobranqnios, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. Fischer coloca este género cn un 
grupo que comprende varias familias bajo Ja 
denominación común de sifonóstomos, que se 
subdivide en otros varios, en uno de los cuales, 
el de los canalíferos, está el género que descri- 
bimos, que lué creado en el año de 1880 por el 
paleontólogo Gregorio á expensas de varias es- 
pecios fósiles de las numerosísimas pertenecien- 
tes al género Tritón. Se caracteriza por presen- 
tar una concha de forma oval, oblongada, de 
aspecto y consistencia sólida y probablemente 
dotada de epidermis como las del actual genero 
que sirve de tipo 4 toda la familia; las vueltas 
de su espira están como adornadas por imas vå- 
rices separadas entre sí y que no son continuas 
de una vuelta á otra; el labro es grueso, denticu- 
la:lo en su parte interna, y generalmente varico- 
so hacia el exterior; la columnilla preséntase 
casi siempre adornada de numerosos pliegues de 
muy pequeño tamaño y muy unidos entre sí; la 
abertura forma en la parte superior una escota- 
dura ó seno sin llegar å constituir un verdadero 
canal, siendo el canal de la base de una longi- 
tud variable; el opéreulo, que á veces se sucle 
encontrar también con algunas formas fusiles, es 
laminar, con el núcleo situado eu el ápice y eo- 
locada hacia uno de los lados. Ja más impor- 
tante de las especies del género Nemiraneita es 
la Gemmellari, debida también al autor del gé- 
nero, que pertenece especial mente ¡las formacio- 
nes eretáceas, y como todas las demás se conti- 
núa por los terrenos Lerciarios, 


SEMIRIECHENSK: Geog. Prov, de la Rusia 
asiática y parte del gobierno de las Estepas, si- 
tuada entro la Siberia y el Turquestán, limitada 
al N. por la prov. de Semipalatinsk, al O. por 
las provs. de Sir-Daria y Fergana, pertenecien- 
tes al Turquestin ruso, yal S. y E, por el Tur- 
tán oriental, el Kulga y la Dsungaria, paí- 
ses del Imperio chino. Está comprendida entre 
los 40025" y 48°30 lat, N, y entre los 75% 15 
y 86? 10"long. E, Tiene una superficie de 402202 
kms.2 v unos 816000 habits. La cap. es la e. de 
Viernyi ó Viemnoie. Divílese esta prov, en dos 
regiones distintas: montañosa al S, y S.L y 
Mina al N.O. Esta última forma el país de los 
Siete Ríos ó Semiriechie, que ha dado nombre 
tla prov, A excepción de los montes Tarbaga- 
tai, toda la región montañosa pertenece al sis- 
tema del Thian-Chan, Las crestas de Ja cadena 
principal, que se elevan 4 5 000 y 6000 m., ior- 
man el confín de esta prov. con el Turquestin 
chino. La región baja ó de las Estepas presenta 
pendiente general hacia el N.O., y por ella co- 
rren los rios hacia el Balja 
ha y arenosa; al S. las arenas se fijan y forman 
montículos bastante elevados, pero más al N. se 
halla el desierto de Sary-Ichik, que es un mar 
de arena movediza; hacia el extremo N.. del 
lago Baljach se extienden también regiones de- 
sokulas, como losarenales de Diuk ó buk- Kim, 
de Ak-Yil, ete,, apenas regados por ivsignili- 
cantes corrientes, Distínguense en esta provincia 
cuatro cuencas diferentes: la del Sir- Daria, la de 
Hoxe AVIN 


asesinada por Ninias; la tradi- | 


h. Es una estepa Ma- , 
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las lagos Baljach y Ala-kul, la del lago Issik- 
Kul y la del río Tarim, Uno de los brazos prin- 


j ciples, acaso el más considerable del Sir-Daria, 


el Naryn, perlenece casi por enteroá la prov, de 
Semiriechensk, donde nace, y en la que se ha- 
llan casi todos sus alls. El lago Baljach, cuya 
parte 8.0. pertenece toda ú la prov, de Semiric- 
ciensk, recibe los siete ríos, de los cuales ha 
derivado su nombre dicha prov. Todos ellos pro- 
ceden del Alatau, y son, de O. á X., el Karatal, 
su all. el Kok-Su; el Biien, el Ak-Su con el Sar- 
kan y el Baskau, que forma el lago del mismo 
nombre, unido, porel Canal de Sary-Bulak, con 
el Sepsa, el más septentrional de los siete ríos, RI 
Baljach también recibe al S. el Hi. Los lagos 
Sassyk-Kul y Alu-Kul, en otro tiempo unidos 
entre sí, como también con el Baljucl al O. y 
el Ebi-Nor al S., reciben varios terrentes que 
bajan del Atatau zúángaro, eomo el Tentek, «ue 
sólo lega al Sassyk-Kul en la época de las ere- 
cidas, el Yamanta y otros, pero sus principales 
tributarios proceden del Tarbagatai. El lago 
Issi-Kul, tres veces más grande que el de Gine- 
bra, forma una cuenca cerrada con una porcio 
de riachuelos torrenciales procedentes de la 
montañas que le limitan. Ja cuenca dol Tarim 
súlo se extiende por la parte S. y S.E. de la 
región montañosa de Semiriechensk. Además de 
los grandes lagos, Baljach, Issik-Kul y Sassik- 
kul, hay en esta prov. varias lagunas de agua 
dulce ó salada, En Semiriechensk son frecuuntes 
los terremotos; merece consignarse como uno de 
los más terribles el acuecido en mayo de 1887: 
la e, de Viernyi quedó casi destruida, y más de 
300 personas quedaron sepultadas bajo los es- 
cotibros. Las riquezas minerales son escasa: 
Encuéntranse algunas arenas auríleras en los 
valles del Hi, Tentek y Argaity; yacimientos dde 
cobre en dos valles del Kamir y del Vei-Su y en 
Altyn-Emel, en la carretera de Kolga å Viernyi, 
y mineral de hierro (óxido fúrrico cristalizado) 
en los montes Koibin, uno de los contrafuertes 
del Alatau zúnguro, 25 kms. al N. de Aina- 
Bulak, sit. en la mencionada carretera. Jn los 
valles del Kochkur y del Nauruz se explota la 
sal gema para el consumo local. 

En la parte septentrional de la prov., en la 
región de las Estepas, el clima essoco y desapa- 
cible, con inviernos y veranos niuy rigurosos; 
la temperatura media anual es de 1:75; la 
temperatura media de invierno —4%5, y la do 
verano 197,8, En la región montañosa, sit, más 
al S., el elima es más benigno, uo obstante la 
elevación del país, y todavía más dulce al 5, del 
Issik-Xul y en el valle del lli. Dominan los 
vientos del N.O. El clima, en general, es más 
sano que el de otras prov. idel gobierno general 
de las Estepas. Hay mucho bosque en las ver- 
tientes septentrionales de las montañas, y se 
componen de pinos, álamos, sances, enebros, 
abedules y aun manzanos y albaricoqneros sal- 
es. La agricultura sólo puede sostenerse con 
riegos artiliciales mediante canales de irriga- 
ción, siempre de Jenta construcción y dificil 
mantenimiento, En los dist. del N.(Sergaiopol, 
Kopalise siembran centeno y avena; más al S. 
secullivan el trigo, el lino, la patata, legum- 
bres, árboles frutales y aun la viña, ésta en las 
laderas del Alatau; también se ha ensayado últi- 
mamente el cultivo del algodón. Las mejores re- 
giones agrícolas están en los valles del Hi y del 
Chu, alrededor de Viernyi y al E. del lago Issik- 
Kul La fauna es muy varía. ln los caña verales 
del Ili y del Baljach abundan los tigres v los 
jabalíes, y en las montañas el oso, el lobo, el 
lince, la ardilla, el gato montés, la marta y una 
especie de ciervo cuyos cuernos son objeto de 
activo comercio con la China, donde se Tos em- 
plea como medicamento, Entre las aves abundan 
Jos Inisanes, alondras, ¡nados y galos silvestres. 
Los animales domésticos son numerosos, y más 
de la mitad de la población se ocupa en la erfa 
de ganados, Tos kirguises nómadas crían sobre 
todo carneros, camellos y caballos, mientras que 
los cosacos agriculiores poseen murho ganado 
vacuno, 

IÈI comercio es en se mayor parte local con 
los nómadas en la estepa, aumgne hay también 
cierto movimiento de tránsito en el N. dela 
prov., entre Jos montes Tarbagatai y el Matau 
zímgaro. La industria es rudimentaria, ques se 
reduce d algunas destilerías, lab. de curtidos y 
pequeñas fabs. de paños, ” 

Los kirguises forman más de la mitad de la po- 
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res habits, de lac. , son casi la cuarta parte, y el 
resto se reparte entre los usliecos, tayiks, kura- 
mas, rusos, kipchakos, taranchis, tártaros, kal- 
mukos, dsunganes, manchúes, persas, ete. Más de 
la mitad de esta población es nómada; los únicos 
agricultores son los rusos, colonos y cosacos, los 
sartos y los tayiks. Administrativamente forma 
parte csta prov. del gobierno general de las 
Estepas, y se divide en cinco dist.: Serguiopol y 
Kopal al N., Karakol al 8.E., Viernyi en el 
centro y Narin al 5,0. 

SEMIRRECTO: alj. Ferm. Y. ANGULO SEMI- 
RRECTO. 

SEMIS (del lat. semis): m. Mitad del as ro- 
mano. 


a SEMIS ó semi esla mitad de cualquier 
cosa, Aquí se entenderá por la mitad del as, 
Es peso de seis onzas, vale doce cornados, que 
son dos maravedis. 

Moya, 


SEMITA: adj. Descendiente de Sem. U. m.c.s, 


SEMITENDINOSO, SA (ilel pref. semi, y tendi- 
aoso J: adj. Que tiene aspecto tendinoso. 

Músculo semitendinoso. - Músculo par, muy 
largo, delgado, tendinoso y redondeado por de- 
bajo, delgado, carnoso, aplanado y másancho 
por arriba, Colocado en la parte posterior del 
muslo, se extiende oblienamente desde la tube- 
rosidad del isquion, á la cual se inserta por un 
teudón común con la porción larga del biceps, 
hasta por detrás del lado interno de la articu- 
lación de la rodilla, en cuyo punto su tendón, 
pasando entre los músculos gemelo interno y se- 
mimembranoso, se contornea sobre la tibia, se 
dirige hacia delante, se cusancha, y se une al 
horde posterior del tendón del músculo recto in- 
Lerno, lo mismo que á la cara interna del sarto- 
rio, para terminar con ellosen la tibia. Este 
músculo, al contraerse, dobla la pierna sobre el 
muslo; además la Heva un poco hacia dentro. 

SEMÍTICO, CA; adj. Perteneciente, ó relati- 
vo, á los semitas. 

Sremirico: Y. LENGUA SEMITICA. 


SEMITONO: m. Máx. Distancia ú intervalo que 
hay entre ciertos sonidos de la escala musical, 
equivalente å la mitad del tono, 


e. Jos enales géneros y tonadas sean de esta 
manera; que el sezundo sube un SEMITONO 80- 
bre el primero, y el tercero sobre el segundo, 
y los demás por el mismo orden, ete. 

MAHANA 


Haz puntos sustentados, haz intensos, 
Baz sair. xos, diesis y redobles; 
Que vivirá tu voz siglos inmensos, 
Lors br VeEGa. 


SEMITUBIGERA: f, Pedeont, Género pertence- 
ciente å la familia de los idmoncidos, suborden 
inarticulados, orden ciclostoniitidos, clase brio- 
zoarios y tipo de los moluscoideos. Aparece este 
fósil bajo la forma de una colonia recta y verti- 
cal que se ramilica en ramas cilíndricas ó algo 
aplastadas, cuyas células son tubulosas y se abren 
hacia la cara anterior, en tanto que la cara su- 
perior no presenta más aberturas que las que 
ofrecen los poros accesorios ó aparece completa: 
mente desprovista de ellas, recnbierta por un 
epitépico. El aspecto general de la colonia es 
arborescente y å veces vetienlada, y en la cara 
posterior presenta unos ramos estriados longitu- 
dinalmente. Pertencee el género Nemitubiarrer, 
creado por D'Orbigny, á los terrenos eretlceos y 
å las formaciones terciarias, donde se encuentra 
en unión de otros géneros, como son el Ditubí- 
gera y el Claritubigera. 


SEMIVIVO, VA: adj. Medio vivo ó que no tie: 
ne perfecta ó cabal vida, 


ee hūlaron la cubierta llena de sangre, y 
de hombres sEXMIVIVOS. i 


CERVANTES, 
Lo materno, que en él ceniza fria 
De nuevos dogmas SEMIVIVO eela. 
GÓNGORA, 

SEMIVOCAL: adj. Y. BETRA sexmivociL. Usa: 
sellos. 

SEMLER (Iras Saroxón): Biog, Teóloxo y 
algnimiste alemán, N, en Suebi en 1721, M. en 
Mallo en 1791. Prolesoren la Universidad de dla- 
lle, enltivó la ciencia hermética hacia la cual el 


blación de Semiricchonsk, Los sartes, agrienlto- y ahpnimiste Taubenseburz le había insuirado una 


Las 
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verdadera pasión, Hacia 1783 fué el juguete de 
una mixtificación que tuvo resonancia en toda 
Alemania y que precipitó la ruina de la creencia 
en la piedra filosofal y en la transmutación. En 
cuanto á Semler, su fe robusta no sulrio el menor 
detrimento, y de ello dió pruebas al encargarse 
de la defensa de cierto baron, Leopoldo de 1lirs- 
chen, que acababa de descubrir una substancia, 
la sel de vide, å la que atribuía la propiedad de 
producir el oro. Gren y Klaprotl, ¿sabios quími- 
cos de la época, sometieron al análisis Ja sal de 
vida y demostraron que ¿sta era una mezcla de 
diversas substancias entre las cuales se hallaban 
ocultas hojas delgadas de oro. Semler, que se ha- 
bfa propuesto hacer transmutaciones en público, 
se vió obligado á reconocer su error, Prestó gran- 
des servicios & la Teología y ú la Historia ecle- 
siústica, tanto que se le considera como el padre 
de la Hermenéutica histórica. He aquí los títulos 
de algunas de sus mejores obras: /nsayo de nna 
demonalogía biblice (Male, 1776, en 8.3); Prepue- 
ración d lu Hesmentutica bíblica tid., 1760-64, en 
8.00; Hasayo de un resumen sebstunciól de la 
historia de ta Tylesiu (íd., 1778, 3. vol en 8,%, 


SEMLIKI; Ceog. Río del Africa central, en la 
región del K. Enlaza los lagos Alberto Miluardo 
ó Luta-Nzigue y Alberto Ñansa ó Mvutáín Nzi- 
gue. En íiea recta tiene unos 170 kms. de curso. 


SEMMEDO (Br P. ALYARO: Bieg. Jesuita y 
escritor portugués. N. en Nisa (Portugal) hacia 
1585. M. en Cantón China) en 1658, Siendo ya 
sacerdote, y después de su ingreso en la Compa- 
ñía de Jesús, Mé destinado á las misiones de 
China, doude ejerció el cargo de procurador ge- 
neral de aquella provincia. Enviado 4 Koma en 
1410, volvió á China, paísen el que falleció al 
cabo de cuarenta y scisaños de residencia. Igno- 
ranios si llegaron å imprimirse sus Certas de le, 
China de los años 1622 y 1823, citadas por Ni- 
colás Antonio, quien sospecha que Alvaro escri- 
bió primeramente en portugues la obra que se 
cita mås abajo, publicada en castellano por Ma- 
nuel de Faria y Sousa, el cual acaso varió el or- 
den histórico y el estilo, Dicha obra se titula: 
Imperio de la China y cultara evangélica cn «1 
por dos Religiosos de lu Compañía de Jesús (Ma- 
drid, 1642, en 4.5). En laaprobación, lechada en 
Madril á 12 de diciembre de 1641, decía el Di- 
cenciado Urancisco Caro de Torres: «La disposi- 
ción es claras el estilo lleno de elegancia y de 
juicio; las materias raras, y á poco volumen re- 
ducilo cuanto hay en aquel ingenio digno de 
memnoria.» El Jesuita Juan Bantista Giattini tra- 
dujo el libro al italiano, titulindole Relatione 
della Monarchia della Cina (Roma, 1643, en 
4.%, y Luis Coulón lo vertió al [rancés (París, 
1615). 

SEMNE: £eog. Aldea de la Nubia, Africa orien- 
tal, sit. en la orilla izy. del Nilo, al 8.8.0. de 
Uadi-Halla, en la región de los desfiladeros y de 
Jos rápidos que los átabes designan con el nom- 
bre de Batén-el-Iayar (el Vientre de las Piedras, 
ó mejor, el Deslilulero de las Piedras), Senne es 
lugar famoso, porque en él descubrió Lepsius nu- 
merosas inseripeiones grabadas en la roca, que 
dan la altura de las crecidas del Nilo durante el 
reinado de Amenemhat IL, y revelan un cambio 
considerable del nivel del río en el periodo de 
cuarenta siglos. 


SEMNO (del gr. gepvós, grave): m. Zool, Gé- 
nero de insectos del orden de los coleópteros, 
familia ile los cerambicidos, tribu de los espon- 
dilinos. Los caracteres más importantes de este 
gónero de insectos son: palpos muy delgados, el 
último artejo de los maxilares oblicuo, el de los 
labiales triangular; cabeza muy saliente, más 
ancha que el prolórax, cóncava entre sus tit- 
búreulos anteníferos; Frente vertical, Lransversal; 
antenas delgadas, filiformes, densa y finamente 
pubescentes, apenas vellosas, un poco más largas 
que el cuerpo, con el tercero y cuarlo artejos 
iguales, más cortos que los signientes, que son 
ignales entre sí; ojos salientes y muy separados 
por encima; protúrax alargado, cilíndrica, arma- 
do en cada lado de una espina larga y muy fina, 
obtusamente bituberculado por encima; escudo 
pequeño, en forma de un triángulo cuevilíuco; 
¿litros acanalados á todo lo largo de la sutura, 
su extremidad ligeramente escotada: patas Tar- 
gas, delgadas; fómures comprimidos, gradual- 
mente en maza, los posteriores notablemente más 
cortos que los clitros; tarsos del mismo par con 
el primer arteja un poco más corto que el segun- 


SEMN 


' do y tercero reunidos; cuerpo largo, lineal, eri- 
zado de pelos finos; la hembra desconocida. 

De este género uo se conoce más que wna sola 
especie (Semnrus phlyclænioides) del Brasil, de 
color testáceo más ó menos pálido y brillante; 
la cabeza y el protórax son finamente rugosos; 
los élitros están cubiertos, pero de una manera 
poco apretada, de pequeños puntos muy profun- 
dos, de calla uno de los cuales sale un pelo. 


SEMNONES: m. pl. £cog. ent, Pueblo germi- 
nico de la familia sueva; habitaban al E. de los 
chieruscos, desde el Biba hasta el Oder y desde 
los Riesen-Cebirge al S. hasta los alrededores de 
Francfort del Oder al N., es decir, la mayor 
parte del reino de Sajonia y de las provs. pru- 
sianas de Silesia y Brandeburgo, Tácito los nuen- 
ciona como los más antiguos y notables de los 
pueblos suevos: se dice que en su territorio exis- 
tía el santuario de la Alianza en un bosque sa- 
grado. Después del siglo 11 de la era cristiana ya 
no aparece se nombre en la Historia, sin que se 
sepa la causa de ello. 


SEMNOPITECO (del gr. ocpuvós, grave, y ri 
Oros, mono: mu. Zoet. Género de mamíreros del 
| orden cuadrumanos, familia cercopiticidos, tribu 
senmbopitecinos, que se caracteriza por tener for- 
mas raquíticas; miembros largos y delicados; cola 
larga; cabeza pequeña y alta; cara pelada y ho- 
cico muy corto; sistema dentario semejante al de 
los carniceros porsus terribles caninos, cortantes 
pordeLrás; un apéndice tuberculoso en el úllimo 
diente molar de la mandíbula izquierda; dedos 
de las manos muy largos, pero el pulgar delas de- 
lanteras muy corto Y rudimentario, y no puedo 
i servir para la prehension; pelaje muy fino, de 
color hermoso, y los pelos con frecuencia muy 
largos alrededor de la cabeza; la estructura de su 
estómago es muy curiosa, porque Jos múltiples 
repliegues de que eslá provisto recuerdan el es- 
tómago ¡le los rumiantes. Todas las especies están 
provistas de una bolsa laringea de tamaño varia- 
blo, 

Todos los semnopitecos habitan exclusiva- 
mente el Asia meridional, así el continente como 
las islas; viven en losárboles, son muy sociables, 
i y se les encuentra desde las costas hasta una 
altura de 10090 á 11000 pies sobre el nivel del 
mar. 

Ciuco son las especies más conocidas de este 
género, que son las siguientes: el Semnozpilhecis 
entellus, el N. marras, el Y. nOmacas, el SN, RO- 
15, melanophos. 

Simnapithecus entellus es el conocido entre 
dos indios con el nombre de Auhaan y Hamado 
por los malabares mandi. V. ULMAN, 

El Semnopilhecus maurus, llamado por los 
jnvanesos budeng, tiene un color negro brillante, 
la cara y las manos son aterciopeladas, y la es- 
palda sedosa, La parte infevior del cuerpo esta 
cubierta de pelo menos espeso que la superior, 
siendo ligeramente jurdusca, y la cabeza apare- 
ce rodeada de una especie de toca que cubre la 
frente y desciende sobre ambas mejillas. 

Los recién nacidos son de un color amarillo 
de oro; el extremo de los pelos de la parte infe- 
vior de la espalda, de la superior y de la punta 
de la cola es más obscuro, pero al poco tiempo 
predomina el negro sobre el resto tel enerpo, y 
al cabo de alennos meses las manos, la parte 
superior de aquél y algunas de la cola se vuelven 
completamente negras, 

La longitud de este hermoso animal es de 
1,20, correspondiendo más de la mitad å la 
cola, Habita en los extensas hosues de Java, 
donde se encuentra con mucha abundancia. 

Como casi todos los monos, vive en los arboles 
y se reune en grandes bandadas, algunas de 59 
individuos, Se enfurece å la presencia del hon- 
bre, y toda la tribu lanza agudos gritos y se 
agita con violencia cuando le ve acercarse. 

“De joven come las hajas tiernas de toda ela- 
se de plantas, y cuado lega á una edad más 
avanzada se alimenta de los frutos salvajes, 
que tanto almndan en los bosques donde ha- 
bita, 

Las cacerías qne se organizan para obtener su 
piel son ordenadas y dirigidas generalmente por 
jefes, no empleándose más arma que la houda y 
piedras. 

Los indígenas preparan después la piel de 
una manera sencilla, pero muy eficaz, y la em- 
plean, lo mismo que los europeos, para diferentes 
usos domésticos, especialmente para hacer arne- 


antiguo, es una de las especies más notables 


SEMN 


largo, sedoso y de un negro brillante tan hermo. 
50, son muy apreciadas, 

El Nemnopilhocus nemaeus, conocido de muy 
: por 
el contraste y varicilud de sus colores vivos, civ- 
cunstancia que contribuye á que su pelaje se 
asemeje al vestido de un arlequín. Tanto os así 
que Oken hace de este mono Ja siguiente des. 
cripcion: «Su chaqueta es gris, el pantalón, dia- 
dema y guantes negros; las medias de un rojo 
pardo; las mangas del traje, la cruz y la cola 
blancas; la cara amarilla, y la corbata de un 
rojo pardusco. Así combinados estos colores 
o!recen más realce y atractivo. La longitwl del 
cuerpo es de 56 centímetros y la de la cola alvo 
nenos.» > 

Habila en la Cochinchine, viviendo en los. 
espesos bosques de la costa; á menudo aparece 
en los pueblos indígenas: se reune en andadas 
húmerosas, y es tar tímido que es difícil sor- 
preuderle, 

No ha sido traído nunca á Europa, porque no 
resiste la cautividid; su carácter sombrio y taci- 
turno le acarrea la muerte cuando se tata de 
tenerle encerrado, 

„Con respecto al Semnopithecus nasira, Vo Nac 
SALIDO. 

El Sennopilheeus metarophos, conocido entre 
los malayos con el nombre de Simpud, tiene 
1,25 de longitud “lesde el vértice de la cabeza 
hasta el extremo de la cola. En su pelaje predo- 
mina el color rojizo obscuro, con un ligero viso 


Sembepiteco simpai 


amarillento que se ve mejor cuando le hicre la 
luz oblicuamente:; el pelo de la parte interna de 
los miembros y del abdomen no es tan lustroso 
como el del resto del cuerpo, y en la parte supe- 
rior de la cabeza se presenta recto, formando una 
especie de diadema negra, así como una faja es- 
trecha que se corre sobre los ojos. Tos miembros 
son muy largos; los dedos hendidos, dexcepeión 
del pulgar, que es bastante corto; orejas prolon- 
gadas y sin reborde; nariz cubierta de arrugas; 
carencia de buches, y callosidades muy grandes 
completan los caracteres de este cnadrumano, 

Jsta especie habita en Sumatra, y sus costum- 
bres y régimen no son conocidos, 

La representación paleontológica de este gé- 
nero es tal vez una de las más importantes de 
las que presentan los monocalarrinos del Anti- 
eno Continente, habiéndose encontrado especies 
diferentes, muy análogas las unas y completa- 
mente separadas las otras de las que viven en 
la actualidad, quesasiol Semnopithreus monspes- 
sulanus, descubierto y descrito por Gervais y 
procedente de las formaciones terciarias de las 
cercanías de Montpellier es bastante análogo á la 
actual especie conocida con el nombre de ne- 
magus, Debe hacerse notar que la forma conocida 
con el nembre de Jirsopithecas Penteleci, proce- 
dente de las lormaciones del terreno miocc- 
no superior de Pikernti, que tan gran riqueza de 
fósiles ba dado al célebre paleontólogo Gawdry, 
cs intermedia entre los cinopitecos y Jos antro- 
pomnorfos, pues se parece Á estos últimos por la 
semejanza que tiene con el género ¿fa tobrtrs, que 
vive actualmente en los bosques de la India, en 
Asia, y por otra parte se aproxima d los cinepi- 
tecos por el completo parecido que presenta con 
el género que describimos, principalmente con la 
especie entellus, ó sea el mono sagrado de los ac- 
tuales indios, siendo tan grande este parecido 
que, paleontólogo lan experto como Beyrich, le 
había introducido dentro del género Nemnopi- 
fhecus, Ta especie subhidmalazgyanrs, prasedente 


"delos clásicos vacimientos que forman Jas coli- 


sex y ornamentos militares. Como tienen el pelo. 


nas de Siwalik, parece también una forma de 
transición que establece el paso de las correspon- 
dientes al grupo de que forma parte el género 


SEMO 


que describimos al de los monos superiores, pues 
la talla se asemeja. por completo al orangután. 


SEMOIS ó SEMOY: (eog. Kio de Bélgica y 


Francia. Nace en Arlo», cap. del Luxemburgo . 


belga. Prescindiendo de sus muchas sinuosida- 
des, corre generalmente hacia el O,N,O,, recibe 
por la dra. el Rulle y el Vierre, baña las e. de 
Chiny, Flerenvilie y Buillón, serpentea mås aba- 


jo de esta última en el ángulo S. de la prov. de 
Namur, baña & Membre, y abandonando el terri- 


torio belga penelra en Mraucia, y por tin, des- 
pués de un curso de 198 kms. (26 en territorio 
francés”, vierte susiguas en el Mosa; su valle es 
por todo extremo pintoresco. 

SEMOLA (del ital. semola; del lat, sinrilago, 
la flor de la harinad: f, Trigo eandeal desnudo de 
su corteza. 

MOLA: Trigo quebrantado ú modo del fa- 
; y ¡ue se guisa como èl 


ee WANAD dd 
SÉMOLA dos ; 


horas valdrá la medida de 


Pireo Gracián, 
-$x Pasta de karin de Mor, reslucida 
á granos muuy menscios, Y que se USA para sopa, 
SEMOLES (Bart risrad: og, Vo Franco CRAC- 
PISTAS. 
SEMOLUE: fro hn 
pj. de Bolt: 


w del ayut. de Burgasé, 
ña, prov, de Huesca; 15 habits, 
SEMONVILLE (taros Leis HEGET, marr 
quis dep Biog. Wiplomatica Iraneis, N. en Paris 
en 1751, M. enla misma capital en 1839. Joven 
todavía, en 1775, fué nombrado consejero para 
las informaciones en el Partamento de París, en 
donde se distinguió por su espiritu liberal y se 
mostrá lavorabie à la eonvocación de los Estados 
generales en un diseñrso que pronuncio en 1783. 
Nombrado en 1755 diputado suplente del con- 
dado Qe Beauharnais à los Estados generales, no 
se le contió 


dió la esnebajarda ele € 
1791.) 
duen: 


nova hacia principios de 
corte de Pnrín, la cual Tué acredita- 
il de 1792.se nego d reconocerle, y Car- 


los no pudo Iranquear la frontera. Poco antes 


, 


del 10 de agosto del mismo año fué Hamado 4la. 
embajada de Coustantinopta, pero da Puerta no 
quiso recibirlo, Nombrado de nuevo embajador 
en Constantinopla en mavo de 3783, (Mé preso 
ean Moret, al atravesar, en el mes de jalio, el país 
de los +visones, y encerrado en la fortaleza de 
Kussicin. en gorde subió ana detención do trein- 
fa meses. Canjesdo con otros prisioneros Írmice- 
ses en «dieiemi de 1783, hi indemnizado de 
sus perdidas, Después del golpe de Estado dei 
18 de brumario obiavo de Bonaparte la emba- 
jatta de Holanda diciembrede 17493, y consiguió 
mantener la alinmza que existía entre este pais y 
la Repitblica francesa; aleenzó un asiento en el 
Sarlo en 1895, y fué nombrado conde por Na- 
poleón en 1808, Semenvillo no fue extraño, si so 
ha de ercer á Mounier, & las negociaciones que 
dieron por resultado el casamiento de Napoleón 
y Marfa Duisa. in 1814 se apresuró á aceptar 
fa caída de Bonaparte, formo parte de la co- 
misión encargada de proparar una Carta, y se 
opuso con mucha energia a la rehabilitación de 
Morean, exigida al Senado por el emperador Ale- 
+ n» Luis XVIL lo nombró refrendario ma- 
yor de da Cimara de los Pares en 1 de junio, 
zo del que estuvo privado durante los Cien 
as, Y cuyas funciones Je fueron de nuevo con- 
liadlas al regreso del roy, que lo nombró matqués 
en 1519, Tumis Felipe le conservó su destino de 
reftendario mayor hasta 1534, año en que Ne- 
monville fué reemplazado por el duque «de Deca 
zes, Retiróse entonces 4 Versailes, y murio de re 
sutas le un enida, 

SEMOUSE: froy, Rio de los deps. de los Vos- 
sy del Alto Sama, Nace en Gerarl-Feing. 
ceren de da línea divisoria entro el Saona y el 
Mosea, Ó To que es lo wismo entre el Rvlano y 
el Rhin: corre bacia el SO, por varios destilado- 
ras; entra Inego en un valle, donde baña Ja e. de 
Miñevilers; recibe por Ja izq. el Ouroña, riode 
Plombieres, y despues, frente do Saint-Lonp, el 
Coniranté, envo enrso exrede al del Semonse en 
uuas 3 kms, y vierte, por cilltuo, sis Ius en 
cl Pantern, cercado Confins, después de an 
curso de unos 40 kus. 


SEMOVIENTE del lat somier 
Pu. de sarro, ajen tarse, MuVelse por xii 


S 


0 
ta 


Sarral, 


SEMP 


adj. (ue por sí mismo se mneve; cono los ga- 
wados, efe. 


e xi magnetismo animal no ha hechon 
jores pruebas de sus facultades SEMOVIE 
el magnetismo animaj es una farsa, 

ÅNTONTO FLORES. 


Oenpa la planta baja de este edilicio cani 
pestre para vigilar á jas dependientes y co: 
meénsales del reo y para que nada se sustiidga 
de sus bienes. electos y pertenencias, muebles, 
inmuebles y SEMOVIENTES, 

BRETON DE Los FLERERROS 


SEMOY: Geog. Ve SEMOIS, 


SEMPACH: frog. ©. del dist. de Sursee, tm- 
tón de Lucerna, Suiza, sit. co la margen SJS 
del lago de Sempach, 4 519 m. de alt. y en el 
f. e. de Olten å Lucerna; 1150 habits. Esta ciu- 
dad es célebre por la victoria de los suizos cone 
tra el archiduque Jeopoldo en 2 de julio de 
1386, conseguida gracias à la abnegación de Ar- 
noldo de Winkelried. En el compo de batalla se 
ven cuatro ernees de piedra, una enpilla en el 
paraje en que cayó Leopoldo, y en la plaza de la 
iglesia una columna con mi león. El lago de 
Sempach desagua en el Aur, por el Saler ú Su- 
ren; tiene 5 kms. del long. de N. 4 5., 4 dean 
ebitra máxima y 15 kms.? de superficie. 


SEMPER (Coborrrebo): Bioy, Arquitecto ale- | 
min. N, en Jlaniburgo 4 29 de noviembre de 
1803. M. en Roma à 15 de mayo de 1870, sin- 
dió en su ciudad natal y en Aitona, y Mego pr- 
só 4 la Vniversidad de Gitinga pata estudio 
Matemátiras, Queriendo dedicarse á da Arqui- 
tectara hizo algunos estudios en Manieh, fre: 
enentó en París durante tres años los estud 
de más fama, yonarehó a llalia, Sicili 
cia para estudiar el antiguo, AJÍ se adicionó à 
la polierantia de los griegos y trató de propagar 
su empleo. Ln E fué llamado a Dresde para 
explicar en la Academia y se capto las sinpi- 
tías del rey, quien Je encargó el decorado del 
galinete «de los antiguos del Real Museo, con 

s elimjentos de la Polieromia. 
33 construyó la mueva sinagoga 
y el Itospital de Mujeres de Dresde. Su olira 
principal es el muevo teatro de dicha ciudad, 
Luego construyó la igtesia de San Nieclds, de 
llmburgo, en la que empleó el estilo romano, 
En la Exposición Universal de 1867 presentó 
mn Proyecto de teatro para dúo de Seiciro, que 
obtuvo medalla «de tercera clase, En los aconte 
cimientos de 1818 tonió parte a favor de los Jj} e 
rales, y al ex] se refugió en Inglate 
En 1858 marchó a Zurich de profesor de cous- 
tencción de la Escuela Politéciica, Desde 3369 
«1877 reediticá el teatro de Dresde, destruído 
por un juceledio, Escribió varias olmas; entre 
vidas, Le Industria, de Ciencio y el sirbi t Bruns 
vik, 1872): Los centra clementox de de Arynilee 
tarer (hill, IRIT, y EI estilo en das Irtos Wrang 
fort, 1860-65, 2 vol.d, 

SEMPERE: eog. Lugar con ayunta, p. jile 
Albaida, prov. y dióe. de Valencia; 161 Juhi- 
tantes, Sit. en el centra del valle de Albaida, 
Terreno lano; cereales, vino, aecite y barlaii- 
zas. Forma distrito escolar con Guadaseqnies y 
Benisuera. " 


E 


- NEMPERE GERONIMO: Mieg, Poeti 
NX. acaso en el reino de Valencia. Vivía en la 
segunda mitad del siglo xvi. Escribió: Priwrra 
Y sequnda parle de da Carolra: trula de das virlo. 
rias del emperador Carlos V, reg de Españas 
Valencia, 1565, 2 t. en 8%: la primera parte 
está en octavas, en 11 cantos: la segunda en el 
mismo metro y en TO cantos, A la primera acom- 
pañan versos laudatorios de Marco Antonio Al- 
dana, Miguel Jerónimo Oliver, Alonso de Relo- 
Bedo, Jorge de Montemayor y Gaspar Gil Polo, 
En la segunda se hallan otros versos de Andrea 
Sempere, 4 quien responde Jerónimo en el mis 
nio genero de verso. 


español, 


+ SEMPERE Y Guanisos rante Bioy, Juris- 
consulto y escritor español. N, en Blda {Airan 
tea 8 de aluil de 1734, M, en 1815, Después 
de haber hecho buenos estudios tealo 


} h 5 cos y jue 
ricos Mme abogado en Valencia. v en 178% se i 
irasladó a Mulrid, donde tuubio practieo la 


ds s tarde aceptó el cargo de fiscal de 
la Chaneillería de Granda 1788% y en días pos- 
teriores ingresó en la Real Ararlemia de Ja lisia. 
ria 180%, En Todos sus cargos se distingnió por 
su ciencia, Presto juramento al gobierno deduse 1 


SEMP BN) 


Bonaparte (1808), por lo cual, cuando los fran- 
cesos evacuaron delinitivamente á España, sufrio 
perseenciones y se vió obligado å marchar á Fran- 
cia. Sin embargo, regreso à nuestra península 
en virtud de nna anmistia especial, obtuvo una 
pensión con que atender á sn subsistencia, y pa: 
sý el resto de su vida en el pueblo que Je vio 


j nacer, Dotado de un clarísimo talento y de wna 


vastissima instrucción, tanto en su patria como 
en el extranjero se consagró siempre al cultivo 
del saber y 4 su propagación. Por su laboriosi- 
dad y por su ciencia conquistó entro los litera» 
tos y jurisconsultos un Ingar distinguido, de que 
no pudieron despojarle las pasiones políticas. La 
Literatura, la Bibliografía y las Ciencias políti- 
as, la Tistoria y Ja Jurisprudencia, fueron los 
asuntos Je sus numerosas obras, todas muy apre- 
cables. Me agni sus títulos: Reflexiones sobre el 
buen. gusto cn das Ciencios y en lus artes, tradue- 
ción de Muratori, — Memorie sobre da prudencia 
en el repartinvionto de la limosna, = Podiciadodos 
diversiones populares. — Orinen, esteblecioriento y 
precnincacios de las Chanciólerios de Vallado 
Y Granada, — Mosioria sobre da yenta de pobit- 
ciondol reinn del renada. — Observaciones sobre 
los Cortes y leyes Sudamanitales de España, — 
Historia de las rentas echesidsticas de España, = 
Ensayo de una biblioteca. española de los verjores 
esvridores det reinado de Gearlas JIL (Madrid, 
1785-80, 6 t. en 8, mayor}, obra muy conocida, 
aún hoy consultada por los eruditos, — ¿Historia 
del Turo y de las Leyes snvlu arias de Españre 
(d., 1788, 24. en 8. mayor), = Lih inira espi- 
Rota reenómicas política (1d., 1807 y 1821, 4 t. en 


8.o Jristorie, de dos vinclis y mayorazyos 
(39., 1803, en 8,10, 1847, en 1°) Historia 


de las Cortes de Fispeña (Burdeos, 1815, en 8,4. 
— Memorias para da historia de lus Constilueio- 
nes espaàolas: memori primera sebre da Cuasi- 
tución yGlireexpoñala. < Paris, 1820, en 4,9, — 
Uitoria del Derecho español (Madrid, 38: 
2.4 en 8,5, continnada hasta nnestras días por 
Teodoro Moreno (íd., 1847,0n 4%, Breves Trag- 
mentos de los escritos de Sermpore hallari el tec- 
Lor en los tomos AXV (pág 46) y DXVIT (ue 
gina BUD de da Bitiotera de autores españoles 
de Rivadeneira. El nombre de duan Sempere y 
Cuarinos figura en el Cotátogo de autoridadis 
da da tengea publicado por la Academia Espa- 
ñola, 


SEMPERIA (dle Srinper 
ro de moluscos de la mase de Jos terópodos, 
orden de los prosolumuquios, familia de los isu- 
relidos, Los caracteres mas notables de oste gél 
nero de juolnseos son los siguientes: tentáculos 
gos: ojos impiantados sobre pelúnenlos lien 
rrollados; manto formando nn proceso tubar 
lar que pasa por delante de la escotadura de la 
conv: linea epiypodíal papilosa; pie oval: dien- 
les ceutrales exPrecbos: dientes iureinales con 
el borde finamente aserrado; la concha, autes de 
la edad adulta, es semejante á la de los Epreryé- 
ande más tarde ddificrede éstos por el cierre par- 
eiai de la fisura, que se convierte en 109 foramen 


moro f Zont, Gine- 


¿más d menos alargado; abertura entera: una re- 


guera intema corresponde ¿la parte nurvamente 
obiiterada y se extiende desde el foramen hasta 
el berde anterior. 

Este género contiene la esi ecje Nemperia Lei- 
rana Crosse de Ja jala de la Madera, y ha sido de- 
diendo por Crosse ii Carlos Semper, profesor aje- 
wan de la Universidad de Wutzbnrg, que con 
tanto enidado exploró la fauna de las islas Fili- 
pinas. 


SEMPITERNA ‘de sempitirna) E, Veido apre 


tado de lana, de que usan regularmente das mu- 
jeres pobres para vestirse, 


ve 
e AGA VATA 


J 


SPAUTTERNA d doce reales, 
ilira sli taxas de 1680, 


«empieza 4 preguntar à cada uno de los 
parvognisnos qué es da que quiero, - BAonillas 
de martas, diee ung señora: medias de “pela, 
dice un pisaverde, - R rasilla, ehemelote, 
colonias, SEMPITERNAS, elaman à onn tepo 
los dermis, 


HARTZENECSCH, 
a ÑNEMPITERX A! PEEPETUCA, 


SEMPITERNAMENTE: adv, mi. Perpetua, eter- 
búmente, 


| SEMPITERNO, NA ydel Jat, pita j adi, 
Kuina, Ñ 


206 SEMU 


El cielo en mis dolores 
Zargó la mano tanto, 
Que á SEMPITERNO llanto 
Y å miste soledad me ha condenado, 
GARCILASO, 


e SEMPITERNA virtud y divinidat de Dios 
también se conoce por la huella de kis criatu- 
ras. 


MALON DE CIATDE, 


SEMPRONIANA: (reog V. SAN MARTIN DPE 
SEMPRONIANA. 

SEMPRONIO GRACO (Cavo): Biog. Y. Guaco 
(Cayo SEMPRONIO) 

— §SeMPkRONIO Graco (TIERO): Log. Véa- 
se Graco (TIBERIO SEMPRONIO;. 

- Semeron to Graco (Pego Biog Va Gira: 
co (P, SEMPRONCO), 


-Sesbrosto Loxeo (Pirerto: Biog. Cónsul 
romano. M. en el año de Roma 512, 6el 211 a. de 
JEC. Elegido cónsul en el año 534 de la funda 
ción de Koma, al mismo tiempo que Cornelio 
Escipión, en el momento en que acababa du es- 
tallar la segunda guerra púnica, fué envialo á 
Sicilia, en donde alcanzóalein irinnfo; pero des- 
pués que Aníbal iuvadió la lalia, y teniendo 
Sempronio que ir á detener sus pasos en compa: 
ñía de Cornelio Escipión. sufrieron ambos una 
espantosa derrota en las márgenes del Trebia, 
Tuvo que relirarse Senqpronio para librar nas 
tarde una nueva batalla, que fur de éxito inde- 
ciso. Tres años más tarde, en 237, fué enviado al 
Medialía de Italia y venció 4 Hantócen Ja Lu 
cania 

SEMRA: fceg. (. del dist. y prov. de Agra, 
North West Frov., Dadia, sit. al) NN. de 
Agra, en la orilla dra. del Virna 0 Karón, tribu 
tario izq. del Vemna; 4800 habits, 

SEMUR-EN-AUXOIS: Meog. C. cap. de cantón 
y de dist., dep. de la Cote-VOr, Pancia, sit, al 


SEN 


SEMUR EN BRIONNAIS: (rog. Cantón del dis- 
trito de Charolles, dep. de Saóne-et- Loire, Fran- 
cia; 14 municips. y 13000 habits. 

SEN (de seza, sent: m. Hierba purgante, es- 
pecie de casia. 


a algnnos creen que es el Hamado delfinio, 
y en las boticas se llama comúnmente > 
Diccionario de la Academia de 1729, 


Ses: Farm. El material farmacéntico de- 
signado con este nombre está formado por las 
hojas de diferentos plantas pertenecientes á la 
familia de las Leguminosas, las cuales correspon- 
den al genero Cassie. Estas hojas vienen em- 
pleándose como purgantes desde el siglo vt, 
siendo al presente un medicamento vulgar, Las 
planlas que proporcionan estas hojas viveu ge- 
neralmente en Arabia, Egipto y parte oriental 
x Sur de Africa, y algunas se Dan cultivado en 
Buropa y en la India. Suele decirse que el sen 
comercial es producido por la Cassis uculifulia 

delille y la £L angustifolia Valh., y se añado 
que el de la €. obovata Coll, no se encuentra en 
el comercio y sirve únicamente para adulterar 
el de la primera de las especies inslicadas, lo eal, 
si bien es cierto para muchas naciones de buro- 
pa, no lo es para España, donde el sen comercial 
es siempre el de la última de las especies citadas, 
por cultivarse en grande en algunas de las regio- 
nes de España. 

El sen del comercio consta exclusivamente de 
las folíolas aisladas y algunas veces también de 
las valvas del fruto, que son aplustadas, compri- 
midas, menbranosas, y reciben, aunque impro- 
piamente, el nombre de folículos de sen. Tas fo- 
Holas presentan formas diversas según la espe- 
cie ó variedad de que proceden, pero en todas 
ellas se observan ciertos caracteres que le son 
comunes, E lintho tiene de 1 å 4 centimetros de 
longitud, es entero, membranoso. y más general- 
monte resistente ó enviaeco, lam ño ó ¡mbescen- 
te, y dividido por el nervio medio en 
dos partes desiguales y casi siempre 


ES 


asimétricas en la hase; este nervio se 
continúa luera del ápice del limbo for- 


mando un nmeroncito que es nmy visi- 


ble en las folíolas de forma obtusa. Los 


Tytesia de Nemnr 


O.N,O. de Dijón, en una península de la orilla 
dra. del Armancon, 4 310 m, de alt. y eu el do. 
rrocarril de los Lanmis å Avallón, con ramal å 
Saulicu: 3390 habits. Biblioteca de 150909 volú> 
menes; Musco le Geología, de Antigiiendades y de 
Cuadros; Sociedad de Ciencias Naturales é Iis- 
tóricas, fundada en 1942; viveros, frulas, miel, 
lab. de anteojos y talleres ole construr ciones 
mecinic iguo castido, convertido en enar- 
tol; iglesia de Nuestra Señora, reconstruida prno- 
bablemente en el siglo xui sobre el emplaza- 
miento de la que fundó Roberto E de Borsgoña en 
1065. Fné la cap, del Anxois, y en ella se reunió 
el Parlamento de Borgoña de 15804 1503, 11 
dist. comprende los cantones de Flavisuy, Monl- 
bard, Preeysons Thil, Saulien, Semur y Vit- 
teanx. El cantón tiene 14 tonnicips, y 13000 ha- 
bitantes, ” 


nervios secuudarios apenas son visibles 
por la cara superior, y examinados por 
la inlerior se ve que salen rectos del 
nervio medio y se encorvan cerea del 
ápice para reunirse con el inmediato su- 
perior, 131 color del sen es verde amari- 
llento, ó blanquecino si las lolíolas son 
pubescentes; su olor es especial y poco 
notable, y el sabor algo «dulzaino al 
principio y después amargo y nasco- 
so. Las suertes comerciales mas impor- 
tantes del sen son las siguientes: 

Sen de España., — Está compuesto por 
las tolíolas de la Cassia odorati, y prin- 
cipalmente por las de las variedades 
genuine y oblusntr. Estas Toliolas son 
trasovadas, obtusas por el ápice, con un 
htteroncito de unos 2 4 3 centímetros 
de longitud, con el ¡recíolo muy corto, 
males, algo coriaceas, lampiñas ó muy 
ligeramente pubescentes. El nervio me- 
dio divide el limbo en dos partes des- 
iguales y asimétricas en la base, pues 
uno de los lados esti ligeramente eseo- 
tado en este sitio, nientras que el otro 
es liso. De este nervio medio salen otros 
secundarios que al aproximarse al bor- 
de se dirigen hacia el ápice y se ramifi- 
can. Su color por la cara superior es ver- 
de pálido, y verdeamarillento por la inferior, El 
olor es debil, algo parecido al del te, pero más 
desagradable, y el sabor mucilaginoso al princi- 
pio y después amargo. Algunas folíolas suelen 
estar tolavía adheridas al raquis, en cuya base 
quelen notarse dos estípulas enteras y lanccola- 
das. Entre las folíolas del sen suelen encontrarse 
algunas legumbres estrechas, arqueadas, de color 
quedo agrisado, marcadas en las dos caras con 
una eresta interrumpida, cuyas partes mis s 
lientes corresponden ¿los puntos en que es 
las semillas, 

Sen de Tripoti — Está formado por las folio- 
las de la Crrssár aentifolía, Mamivlose de Tri- 
poti por ser este el punto por donde se hace su 
comercio. has folivlas qne le constituyen son 
avvadolanceoladas, puntiagndas y corlamente 
himermtadas en el vértice, de 1 ó 2 centímetros 


An 
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de longitud, coriáceas y pubescentes por las dos 
aras. Los pelos «ue Forman esta pubestencia 
sólo se pueden distinguir con el auxitio del mi- 
erascoplo, y son touy pequeños, algo hinchados 
en su parte media, unicelulares y separados unos 
de otros por dos ó cuatro células, El nervio me. 
dio divide el limbo en dos partes desiguales, pues 
uno de los lados se prolonga más hacia la base. 
Su color es verde pálido, blanquecino, y su olor 
y sabor son como en el sen de España. Las va]. 
vas de su legumbre son ovoideas, obtusas por los 
extremos, algo estrechadas en su base, casi rec- 
tas, con un mucroncilo apical corres] ondiente 
al estilo, y carecen de cresta saliente en la parte 
media, en la que presenta manchas obscuras que 
corresponden á Jas semillas, Este sen se encuen- 
tra alguna vez mezclado con folíolas de la Cassia 
vbovate y de la U. angustifolia. 

Son de la Pala. = En la Nubia y encel Alto 
Egipto se recolectan las hojas de la (tssia ucu- 
tolia y se reciben en el Cairo, donde se alma. 
cenan en sitios Hamados paltas, y de aquí su 
nombre, después de pagar un impueslo al go- 
bierno egipcio, que anliguamente tenía el mono- 
polio de su comercio. En estos almacenes se 
mezclan las especies de la espevie citada con las 
de la Cassia obovata y das de una planta de la 
familia de las Apocináceas, euyo nombre cientí- 
lico es Solcrmnostenma Aryhel. Todas estas hojas 
se rompen á jin de que no pueda reconocerse la 
mezcla, y en este estado se reciben en Europa, 
acompañadas de alennos frutos lisos, aplastados 
y de color verde obscuro. Las hojas del Solem 
noustenma Arqghel se reconocen en seguida en la 
mezcla por su limbo grannjiento, sobre todo en 
la cara Inferior, su consistencia corláces y su co. 
lor verde blanquecino. Estas hojas enteras son 
lanceoladas, de una pulgada ó más de longitud, 
y están divididas por su nervio medio en dos 
milades iguales. Los frutos son piriformes y las 
semillas fienen vilano, Este sen ha sido muy es- 
timado, pero debe desecharse, porque Jas hojas 
del Nolemnostenmea son venenosas. 

Non de Alojenitria, = Esta formado casi excln- 
sivamente por las folíolas de la Crssia acutifolia 
Dell, y wma pequeña porción de las de la Cassia 
obuvota, teniendo por tanto la misma composi- 
ción que el sen de la Palta, pero sin las hojas de 
Solenmnosienma Aryhel, y se Mama de Alejandría 
por ser este el puerto por donde se exporta y por 
diferenciarle de la variedad auterior. Esta va- 
riedad es muy estimada en Inglaterra. 

Sen de Moka. = Está constituído por las folío- 
las de la Cassia angustifolia, las cuales son lan- 
ceoludlas, de 2 4 5 centímetros de longitud, muy 
estrechas y terminadas ch punta aguda. Son co- 
riáccas, le color verde sucio, pero no blanque- 
cino, porque los pelos de la pubescencia están 
muy separados unos de otros. Su olor es débil, y 
el sabor mucilaginoso, acre y amargo. ón general 
su aspecto es mediano, y las folíolas vienen mez- 
chulas con las legumbres, que son largas, estre- 
ebas y de color obscuro, y también con los res- 
tos de los peciolos, estípulas, flores, ele., por lo 
que hay que eribarlas y limpiarlas antes de em- 
plearlas en Medicina, Es frecuente encontrar 
este sen mezclado con las folíolas de la Cassin 
Sehinperí Stend., que son aovado-oblongas, ob- 
tusas, mucronadas y prbescentes, 

Sen de [a India, — Es producido por la Cassia 
angustifolia, cultivada en Agras, Bombay, Ma- 
drás y otros países de la India, sobre un suelo 
muy rico, por lo que varía algo respecto del cul- 
tivado en Arabia, y se ha ocasionado por esto una 
variedad Hamada por Birchof variedad Roylrana. 
Su recolección y desecación se hace con esmero, 
y sus folíolas constituyen una de las variedades 
del sen más estimadas en Europa, 4 donde se 
exporta por Tuticorin, al S. de la India. Las fo- 
líolas de este sen son lanceoladas, estrechas, dle 
2 !., 5 centímetros de longitud, de color verde 
amarillento, pubescentes por la cara superior y 
más obseuras y lampiñas por la inferior, Son 
membranosas, poro rigidas: su olor es aromático, 
parecido al del tc, y el sabor poco pronunciado. 
Iste sen es muy puro y viene siempre privado 
de los frutos y de otras hojas extrañas. 

Sen de d meriea, — Está constituído por las 
lodiolas de la Cussia meriluadies Ja, preparadas 
en pajuetes prensados, y se usa en Ámerica, y 
solve todo en los Estados Unidos, como las de- 
tits elasos de sen en el Antigeno Mundo. Las fo: 
Mulas de este sen son anvado-oblonzas, nurro- 
nadas, iguales en la base, eon una glindula 
ovoide en la parte inferior del ¡ectolo. Los loli- 
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culos que las acompañan son comprimidos y Ji- 
neales. o 

Composición del ser. - Según los análiis prac- 
ticados por Dragendorff y Kubly, todas los va- 
riedados de sen contienen los mismos principios 
constituyentes, variando únicamente la propor- 
ción en que se encuentran. Estos principios son 
la gatartina ó cido catívrlico, glucósido que se 
desdobla fácilmente en glucosa y ácido catarto- 
sévico; la catartomanita, azúcar especial Hama- 
do también senita; el ácido erisofínico; la sina- 
pierina ó principio amargo del sen; el senacrol ó 
principio acre; nucilago; ácidos imálico y tartá- 
rico, y de 104 12 por 100 de cenizas. El princi- 
pio activo del sen es la catartina ó ácido catárti- 
co. Los frutos ó folículos contienen, según Balka, 
ácido erisofánico: sevacrina, que recmplaza ú Ja 
catartina; senavetina; legúmina, lanido, acido 
oxálico y materias minerales, 

Usos del sen. = Das hojas de sen, jugeridas en 
subslancia ó en extracto acuoso, producen en el 
transcurso de cuatro á siete horas varias depo- 
siciones aluúndantes, principalmente Huidas y de 
color amarillo. Muehas veces se producen cou 
dolores cólicos, que deben ser considerados como 
expresión de la excitación de los movimientos 
peristálticos del intestino. la casos raros, des- 
pués de la ingestión de este medicamento, se 
presentan náuseas y vómitos. slos efectos son 
mucho menos graduados en las hojas de sen de 
Alejandría queen las demás; sin embargo, la 
mezela cow hojas extrañas, la lorma inoportuna 
de la administración, sobre todo el cucimiento, 
pueden producir los mismos resultados, aun con 
el sen «de Alejandría. Para evitarlo en lo posible, 
ó disminuir su intensidad, es preciso pueilicar la 
droga de todas las substancias extiahas y adnr- 
nistrari ávicamente en infusión caliente, ó me- 
jor aún fría. Las hojas «le sen ejercen influencia 
insignificante sobre la bilis, 

La acción purgante del sen se produce, según 
se ha demostrado experimentalmente, por una 
excitación de los movimientos peristálticos. Rad- 
ziejewski estableció en los perros una fístula es- 
tercorácea por debajo de la válvula de Bauhino, 
y observó que mientras que normalmente, des- 
puís de la ingestión de alimentos, se verificaban 
por la abertura de la fístula siete á nueve depo- 
siciones en el transenrso de tres á cnatro horas, 
etando se administraban las hojas de sen empe- 
zaban las primeras deposiciones á los diez ó 
quince minuntos, y Megaban hasta 31 en el trans 
curso de enatro horas. Se ha comprobado ade- 
nis que una infusión de sen, introducida en un 
asa intestinal, no ocasiona irritación alguna de 
la omtcosa, sino sólo una contracción más inten- 
sa de la túnica musentar. Tampoco en el estó- 
mago produce hiperemia, ni aun el extracto de 
hojas de sen. No obstante, debe prescindirse de 
este medio en las afecciones rle la mucosa gastro- 
intestinal. Como punto principal de acción del 
sen considera Nasse el intestino grueso; éste 
entra en movimiento con gran intensidad por la 
acción de dicha substancia, y algo menos el intes- 
tino delgado, 

Ta orina evacuada después de la ingestión de 
las hojas de sen aparece de color pardo y ver- 
doso en los bordes. Añadiendo amoniaco o lejía 
de potasa adquiere color rojo de sangre, Esta 
coloración es muy marcada cuando grandes dosis 
de sen han producido sólo efectos purgantes li- 
geros, siendo también escasa la dinresis, Esta 
reacción de la orina con los álcalis eáusticos 
puede comprobarse ya al cuarto de hora de in- 
gerido el sen. El componente activo de las hojas 
de sen pasa también a la leche; por esta razón 
una infusión de sen tomada por una nodriza 
ocasiona al niño å quien lacta dolores cólicos y 
diarrea. Con el uso del sen la hemorragia mens- 
troal es mås alumdante que de ordinario, 

Para obtener la acción purgante se La usado 
también el ácido catartínico, Obra desde el esto- 
mago como un drástico fuerte. Con 0,1 4 0,3 gra- 
mos sobrevienen, en el transeurso de tres à en- 
torce horas, dolores cólicos seguidos de varias 
deposiciones uidas, Los ensayos practicados en 
los tiempos madernos con inyecciones snbenti- 
meas «del ácido catartínico han indicado que se 
produce cierta inflamación dolorosi de la piel 
en los puntos de inyección, con formación de 
abseesos, Pero si la disolución de eilo eatartí 
niro se hace alealina Gulta ese electo, y con 0,1 
grano sobrevienen abundantes deposiciones en 
el trinsenrso de osho ide horas, Este resulta- 
de se halla en contradicción con Ina «hatos mo- 


yel 
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dernos de Mtock mann, segin Jos cuales la inyec 
cion sulrentinea é intravenosa del sen no produce 
electo alguno. 

, Tambien el producto de descomposición del 
ácido cutartínico, la catartogenina, produce va- 
vias deposiciones semiltyuidas á la dosis de 0,3 
gramos en tres horas. 

El sen se usa en Terapéutica siempre que se 
trata de obtener deposiciones abundantes. Obra 
con la misma seguridad en todas las edades, y 
por esta razón puedeadministrarse á los adultos 
y á los niños; si existen metrorragias ý tenden- 
cia & ellas, no debe usarse el sen. El extracto 
alcohólico de Jas hojas de sen, usado en otra 
época más que en la actualidad con objelo de 


j evitar los dolores «le vientre, resulta un procedi- 


miento inútil, porque no se consigue con él el 
objeto que se desca. 

Las hojas de sen, para obtener un movimiento 
ligero de vientre, se emplean á dosis de medio á 
2 gramos nna ó dos veces al día, y como drástico 
á dosis de 5 4 10 geamosal día, Se disponen sobre 
todo en infusión, Mía ó caliente, á dosis de 5 á 
20 gramos por 150 Para evitar los dolores coli 
ces se recomienda usar la infusión de las bojas 
con partes iguales de café. También se nsan en 
polvo, mezcladas con ruibarbo, tartrato ó sulfato 
de maguesia, ete,, lo mismo que bajola forma de 
electuarios, 

En la Hermacopea Española figura el sen como 
componente de las siguientes preparaciones: J,% 
Pución entirólica, lisana unticáól ica, infusión de 
mand carmisotica, en que las hojas de sen van 
unidas al mand, al tartrato potásico y al anís, 
tsánilose como purgante å la dosi 


is de 120 å 180 
gamos, 2,% Porívndaveante, tisana Inerite, infr- 
siva de monrá darente, formada por el maná, el 
sulfato magnésico, el sen y el agua, que se usa, 
como la auterior, 4 dosis de 90 Á 180 gramos, 
3.0 Pociva angelica, infusión. de mani preryuode, 
constituida por el maná, el sen y el agna de ca- 
nela, que se usa como purgante lo mismo que 
los anteriores, 


SENA (del ár. econo): f. Sex 


se purga la sexa con grandísima favilidiod 
la melancolía, y la cólera adusta, 
> y 
ANDRÉS DE LAGUNA, 


SENA (del lat. sena, seis): F. Kn los dados, seis 
señales negras ó puntos que tienen en uno de sus 
cuadros, 

—SExAS: ph En el juego de las tablas reales 
y otros, suerte que cousiste en salir aparcados los 
dos lados de los seis puntos, 


—Syexa: Grog. Lugar con ayunt., p. je de Sa- 
riñena, prov. de Huesca, dioe. de Lérida; 1103 
habits. Sit, á la izq. del rio Alcanadre, Terreno 
Mano en parte; cereales, esparto y hortalizas, 
Concejo autigno en la prov. y pwt. de León, 
compuesto de los pmelidos de Pobladura, Raba- 
nal, Sena y Villafeliz. Nombraba alcalde mayor 
el marqués de Castel Moncayo. * Lugar del ayun- 
tamiento de Tiineara, p. i de Murias de Paro. 
des, prov. de León: 217 habits. Lugar de la 
parroquia de San Agustín de Sena, ayunt. de 
Ibias, p. j. de Caugas de Tineo, prov. de Oviedo; 
199 habits. 1 Y. Say AGUSTÍN DE SENA. 


SENA; Geog. onf. Tsta de la Galia, sit. en el 
Atlántico, Mimosa entre los cel tas por su orienlo 
servido por jovenes sacerdotisas (V. NE, |i 
C. de los galos serones en Umbria, en la desem- 
bocadnra del Sena (hoy Cesano), entre el Pisanro 
Esis. Los romanos la hicieron colonia. Toy 
Sinigaglia. 

= SENA: Ceog. Río de la parte septentrional 
de Prancia. Nace en el dep. de la Cóte d'Or, 
verca de Saint-Cormán les Fenilles, 4 471 nr de 
elevación, en el repliegne de una meseta que se- 
para la cuenca del Saona. Sale desu dep, natal y 
entraeu el del Aube, baña á Mussy, recibe el Lai- 
gnés y el Ouree, y des¡més «de pasar por delante 
de la población de Bar se interna en la Cham- 
pagne Powillense, llanura ingrata, seca y despro- 
vista de vegetación. Mus abajo de Bar el río 
presta una parte de su eaudal de aguas al Canal 
del Alto Sena, recibe por la izq. el Hozain, y en 
las inmediaciones de Troyes se divide y subdi- 
vide en brazos, canales y presas, formando nna 
verdadera red; se le ine Juego el Barse, y agnas 
abajo de Mery, en Marcillv, el Anbe, Aumenta: 
do casi en el doble el candal de agus del Sena, 
afluven a él el Noxe, el Ardussón y el Orbín: 
posi por Bray y recibe el Vonlzie, y en Monte 
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reau el Yonne, más caudaloso y de cuenca más 
extensa que el Sena; sin envbargo, el río conser- 
va este segundo nombre, Tributario de menor 
importancia, pero notable, es el Loing, cuyo 
valle, surcado por un canal de navegacion, une 
cómodamente el Sena al Loire. Siguiendo el pri- 
mero su curso, deja Fontainebleau á 3 kims., ála 
izq. , pasa por Melún, Corbeil, en donde recibe 
el Essonne, y lloga å París después de habérsele 
unido el Orge, el Yeros y el Marne, este último 
asi á las puertas de la cap. En París el Sena 
sti encanzado por dos muelles que disminuyen 
su anchura, pero aceleran la corriente hasta con- 
vertirla en torrente en algunos sitios; rodea las 
islas de Saint-Lonis y Notre Dame; su anchura 
áxima es de 293 m. Pasa por debajo de 30 
puentes; barcos de vapor Je surcan en todos sen- 
tidos, transportando anualmente millones de 
viajeros; los buques mercantes que vienen de 
Ruin, del Havre, yaun de Inglaterra, atracan á 
lo largo de los muelles para la carga y descarga; 
otros siguen el Canal Saint-Martin y el Canal 
Saint-Denis, que evitan Jos obstáculos de los 
puentes y el numeroso rodeo del tío por Sevres, 
SaintCloud y Neuilly. A algunos kms. más 
abajo de París, en Cliely, vierte en el Sena el 
gran colector que arrastra todas las aguas in- 
mundas de la eap. Desde ésta hasta el marcel río 
sigue un curso sumamente sinuoso, entre colinas 
casi siempre cubiertas de bosque ó por el fondo 
de valles pintorescos, Desde París á la desembo- 
cadura el Sena recorre 365 kms, ; en línea recta 
sólo hay 180. Baña dá Suresnes, Puteany, Cour. 
bevoie, Neuilly, Clichy, Asnières, Saint-Ouen y 
Saint-Denis; en esta población recibe el Rouilón 
y el Crould; pasa luego por Argentewil, Bezóns 
y Chatu: forma la península de Saint-Germain 
y absorbe su tributario más importante, el Oise, 
Se le unen Inego el Aubette en Meakin, enfrente 
el Orgeval, después el Vaucouleurs, y pasa por 
Nantes, EI Epia le aporta en seguida sus agnas; 
el Vernón describe la curva de los Andelys: en 
Poses se empieza á dejar sentir el efecto de la 
mares en las aguas del Sena, que recibe allí el 
Andelle y más abajo de Pont-de-1'Arche el Eure. 
Llega el río å Ruán, formando un gran recodo 
que encierra el bosque de Rouvray, y un poco 
ás adelante se encuentra la desembocadura del 
illy, enyas aguas, como las de todos los ríos 
de esta región, arrastran gran cantidad de ma- 
terias orgánicas en descomposición, procedentes 
de las numerosas fibricas instaladas en sus ori- 
llas y de las poblaciones por que atraviesan. 
Desde su unión con el Cailly hasta el mar, el 
Sena continúa describiendo grandes y cerradas 
curvas, sin recibir otros alls. de alguna impor- 
lancia que el Sainte-Anstreberte, el Rangon y el 
Caux. estu jo del Sena comenzaba antes hacia 
Villegnier, ó mejor dieho entre Vieux-Port y 
Quillebeuf, pero hoy empieza bastante más aba- 
jo á causa de haberse cegado casi por completo 
el Marais Vernier, que fué un gollo antigua 
mente. De orilla á orilla de los escarpes del 
país de Canx á la dra., ú los del Roumois ú la 
izq , la distancia varía eutre 6 y $ kms.; por la 
margen dra, el río bordea el terraplén dealuvio- 
nos que ha rellenado la bahía y absorbe el De. 
zarde; por la margen opuesta alluye el Rilie ó 
Kisle y varios arroyos caudalosos, En la desem- 
bocadura, en el Canal de la Mancha, mide el rfo 
unos 10 kms. del Javre å ViMerville; la longi- 
tud del conrso del Sena es de 776 kms. y la exten- 
sión de su cuenca de 77 769 kms.?; es navegable 
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desde Mery-sur-Seine, ó sea en un trayecto de 
574 kms, dividido en nueve secciones, La prime- 
ra, de 26 kms,, está comprendida entre Mery y 
Marcilly; la clasificación de navegable es wii 
puramente nominal; los barcos prefieren seguir 
el Canal del Alto Sena. Su segunda sección, de 
Marcilly a Montereau, mide 92 kms., de los cua- 
les 37 estin completamente abandonados y el 
resto en mediano estado. Ta tercera sección, de 
Montereau á Corbeil, tiene 67 kms.; y la cuarla, 
hasta la entrada de París, 31 kms., ó sean NS; 
en conjunto presenta un fonda uniforme de 2 
m., y hay en ellas mucho movimiento de harcos, 
La sección quinta es la travesía de París, La 
sexta Mera hasta Briche, en la embocadura del 
Canal de Saint-Denis. Ta séptima coniprende 
desde Briche hasta la eoniluencia del Oise; Ja 
profindidad normal es de 3,20, La octava ser. 
ción tiene 171 kims. terminando en Ruin, con 
isal fondo que la anterior. La novenn, Hanada 
Sena marítimo, es de 120 kms.: la navegación 
se cfectia siguiendo el régimen de las mareas, 


pas RENA 

Los trabajos para mejorar las condiciones de esia 
sección comenzaron en 1846 por el eslableci- 
miento de diques longitudinales, espaciados 300 
m. entre Villequier á Quillebeaf, á cuyas obras 
siguieron otras encaminadas al mismo lin, conr- 
siguiendo que el Jecho del río se profundice más 
aún de lo que se esperaba, y que las oscilaciones 
del canal en el estuario sean casi insignificantes; 
entre el mar y Ruin el movimiento «de mer- 
cancías ha llegado ámillón y medio de tonela- 
das por año, y pueden surcar el río buques de 6 
m. de calado. Como motor industrial el Sena 
presta utilísimos servicios entre su nacimiento y 
Troyes, dando vida á nultitudl de molinos 
rras y fábricas. [| Dep. del N. de Francia, el 
más poblado pero el menor de todos, pues en 
realidad no comprende más que París y una 
parte de su jurisdicción. Los límites que le se- 
paran del de Seine-et-Oiso son casi convencio- 
nales y están trazados por líneas imaginarias; 
sólo el curso del Sena y el del Marne son en al- 
gunos sitios límites naturales: 479 kilómetros 
enadrados y 3141595 habits. con una densidad 
de población de 6558 habils. por kan? La oro- 
gralia de la comarca está veslurida á das dos va- 
les del Sena y Marne y à algunos grupos de co- 
linas: los montes nus elevados es la Meseta de 
Chatillón, en la orilla izq. del Sena, y el Monl- 
Valerién, enlrente del bosque de Boulogne: ca 
la orilla dra. del rfo da elevación del suelo es 
menyr; dominan Ja Butte-Charmont y Mont- 
martre dentro de las fortificaciones, y fuera se 
destacan las alturas de Bagnolet, Montreuil, 
Rosny, Romainville, la meseta VAvron y la 
Hanara de Saini-Denís, Inútil es decir que todo 
el dep. perlenere á la cuenca del Sena: éste pe- 
netra en la comarca aguas arriba de Choisy-Je- 
toi, sel: une el Marne y entra on Paris, reco- 
rriendo dentro de la e. un trayeclo de 12 kiló- 
metros; pasa bajo 28 puentes, rodea las islas de 
Saint-Louis y de Ja Cité, y formando un gran 
recodo baña el bosque de Boulogne y una multi- 
tul de pueblos hasta salir del dep , junto a Epi- 
nay, que queda á la izq., y Nanterre enfrente. El 
Mame entra en el dep. del Sena cerea de Bry ó 
ó Brió y va ú perderse en aquel río; el Canal del 
Ourer facilita el comercio, surte å París de aguas 
potables (2) y alimenta los canales de Suint- 
Martín y de Saint-Denís. Il clima es el Hamado 
sequerniano ó clima parisiense, inconstante, ex- 
tremadamendte frío en invierno y templado en 
verano, Por la pequeñez de su territorio este de- 
partamento tiene muy posa importancia agríco- 
la; se enltivan cereales, remolachas, forrajes, pa- 
talas, vino y árboles Ímtales, pero el enltivo 
principal es el de das legumbres y hortalizas, que 
se haee con verdadero esmero; es enorme la can- 
tidad do estos productos que se obtienen de las 
1 400 hectáreas enltivadas cono huertas, Mon: 
trenil tiene renombre por las excelentes (rutas 
que produce. En Fontenay-anx-Rozes la pro- 
dneción especial es la fresa; en Vitry, Saint- 
Denis, ViMejuif, Arcneil y Bourg-la-Reine los 
árboles frutales: en los alrededores de París, y 
especialmente en Chatillón, las setas blancas ó 
ehampignie,. in los bosques de Boulogne y de 
ames hay extensos viveros de árboles y ar- 
istos de hoja perenne y de varias obras cespe- 
cies para el ornato de la capital, Otros bosques 
hay en Chamart, Boudy, alrederores de Seenux, 
ete. Entre las muchas sociedades creadas para el 
fomento de la agrienltara deben citarse especial. 
mente la Nacional de Horticultura, Zoológica de 
Aelimatación, Central de Agrienltura, Botinica 
de Francia, Entomológica de Francia, de Horti- 
cultura de Nenilly, ete. Bl dep. es demasiado 
pequeño para que tengan importancia sus pro- 
duetos minerales; sin embargo, sus canteras de 
piedra y de yeso se cuentan como las más consi- 
derables de Francia. Las Catacumbas, que for- 
man mn segundo laberinto debajo de la red de 
alcantarillas de la eap., son antiguas canteras de 
donde se ha extraido la piedra para la construc- 
ción de la e.; se extienlen hasta bajo el territo- 
rio de Montrouge, Montsonris y Gentilly, En los 
alrededores de París se encuentran bloques de 
granito y de púrlido que pareve haber sido arras- 
trados por los ríos alis. del Sena lay fuentes de 
agnas minersles en Belleville, Passy y Auteuil. 
La producción indastial del deparlamento se 
evalúa en más de 2000 millones de francos, eo- 
rrespondiendo a París la casi totalidad de esta 
sumas después de la eapital los principles cen- 
tros de la actividad fabril sau Saint- Denis, 
Aubervilliers, Saint-Ouen, Montrenil-sous- Bois, 
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Montronge, ete., cuy. 
talleres representan casi todos los ramos de la 
industria moderna, El comercio del departamen- 
to es el de la iumensa ciudad que ocupa la sex ta 
parte de su territorio; la navegación del Sena al- 
canza una ciira de 5 $ millones de toneladas; en 
los eavales del Durcq, de Saint- Denis y de Saint- 
Martín se eleva a más de 3 millones de tonela- 
das, La long. «le la vías férreas es de 202 kiló- 
metros, repartidos en las siguientes líneas: red 
del Oeste: de París al Havre, à Versalles, & 
Saint-Germain, á Brest y de Asnières á Ermont; 
red del Norte: de París 4 Creil, á Saint-Ouen, ú 
Pontoise y á Soissóns; red del Este: de Paris & 
Strasbourg, 4 Mulhouse y 
red de Lyón: de París 4 Lyón; ved de Orleins: 
de París 4 Limours y á Seeaux y de Paris á Or- 
leins; además hay los dos f, e. de circunvalación 
y el del Campo de Marte á Courbevoie, Las carre- 
teras del Estado miden 117 lons. y las departa- 
mentales 194, Ei dep. del Sena comprende tros 
disis: Sceaux, Saint-Denis y París, que se subdi- 
75 municips. ; eclesids- 
ticamente pertenece d la dióc. de la cap, al con- 
torio reformado de París de la tercera circuns- 
erinción sinodal y al consistorio central de los 
israelitas en la misma e. Este dep. se formó de 
ung pequeña porción de la antigua prov. lama- 
da isla de Francia. Dos principales hechos histó- 
ricos oenrridos dentro de sus actuales límites han 
sido: el tratado de Confiáns (1465) entre Luis XF 
y la Lisa del Bien Público; la batalla de Saint- 
Denis, ganada en 1567 por los católicos contra 
los protestantes: los combates sostenidos en 1814 
contra los ejercitos aliados, y los librartos imútil- 
mente durante los cuatro últimos meses de 1870 
para obligar á dos alemanes å levantar el sitio 
de la cap. Por su antigüedad Y por sus re 
cuerdos las localidades más interesantes son: 
Nanterre, aldea de origen galo; la península de 
Saint-Maur, donde acamparon los bigaudas; Cli- 
chy, elegido por los reyes merovingios pira eri- 
gir un palacio; Saint-Denis y su eclebre abadía, 
necrópolis de los monarcas de Francia; Vincen- 
nes, residencia real; y Choisy-le-Roi, enyo mag- 
nífico castillo fué testigo de la memorablos or- 
gías de Luis XV. 


= SENA Ó SENNA: feog. C. del dist. de Quiti- 
mangé, gobierno de Mozambique, posesiones por- 
tuguesas del Africa oriental, sit. en la orilla de- 
recha del Zambeze y al pie del monte Baramua- 
va: 2000 habits, Está protegila por un fortin, y 
se compone de chozas de caña y de algunas casas 
de piedra. Los habits. son easi todos mestizos y 
negros; hay unos cuantos europeos. 


-- SEXA Ixrenton: Geog, Dep. nuarítimo de la 
parte septentelonal de Francia, limitado al N, y 
O. por el Canal de la Mancha. al N. 13, por el de- 
partamento del Somme, al JÈ. por el Oise, al S. 
por el del Eure y por el estuario del Sera; 6341 
kms.? y 839876 habits, ln los 130 kms. de costa 
que el dep. tiene sobre el Canal dela Mancha no 
$e encuentran m grandes estuarios ni bahías y 
puertos importantes, porque Ja suavidad de las 
corrientes va poco à poco cegando las endenta- 
ciones de las costas hasta convertirlas casi en 
Lineas rectas. Partiendo de la frontera del depar- 
tamento del Somme, los principales accidentes 
que se enenentrau son: las desembocaduras del 
Bresle y del Yeres: el puerto de Dieppe, de poca 
profundidad; el puerco de Fecam;el Antiterzel de 
la Hève; el Havre, primer muerto de Francie 
después del de Marsella, y la desembocadura del 
Sena. 1l suelo es generalmente Jano, con algu- 
nas colinas; entre el Sena y el mir se forma la 
meseta de Caux, Ja del Vexín entre el Epte y el 
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; stituve lo que 
los geólogos laman un valle de denudación, que 
el 
Sena es tan freseo y tan fecundo como todos los 
de la comarca, pero es mueho ncis extenso, del 
Sena, rio principal del dep., en algunos trayec- 
tos sólo le pertenece por la orilla dra. ¿sus alhuen> 
tes más haporGuetes son el Epte y el Anville, 
qne nacen corea del Forges-des-Banx, pero no 
pertenecen al dep. más que en la parle superior 


de su eursn; el Aubelte y el Robee pisan por 


Davuetal y se nnen al Sena en Ruan; el Cailly, 


iBrie-Comte- Robert; ; 
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baña å Maronaue y lambién desagua en Ruán, y 
el Saint-Austreberle pasa por Pavilly y acaba 
en Duclair; todos los ríos costeros que van al 
Canal de la Mancha no tienen importancia, ni 
por la longitud del curso ni por el caudal de 
aguas que arrastra; sus nombres son: de Fecamp 
Vurdent, de Veules, Dum, Sadne, Scie Arques, 
Veres y Bresle, que alimentan el Canal de En á 
Trépport. El clima es esencialmente dulce, mo- 
derado y húmedo sin exceso, Esti parte de la 
Normandía es una de las mejor cultivadas de 
Francia; el terreno es muy fértil, sobre todo en 
los países de Caux y de Bray. La enarta parte 
do la superficie esta destinada al cultivo de ce- 
vales, pera la producción no lega á satisfacer las 


| nevesidades del consumo, El cultivo principal es 


de cereales, patatas, legumbres, lino, ciñamo 
y manzanas para elaborar sidra. Los excelentes 
pastos que el suelo produce permite prosporar 
la cría de ganados, especialniente vacuno y lanar; 
el número de cabezas que hay del primero es de 
258000 y del segúndo 230000; ademas 78 000 
caballos y 75000 cerdos. Sus productos minera- 
rales son escasos y de poco valor; se explota la 
arcilla común y refractaria, la cal, y algunas 
canteras de piedra y depósitos de cantos rodados, 
varias turberas sin importancia y las fuentes 
minerales de Jouvence, Forges, D'Anmale, Oler- 
ville, tMmierreconrt, Valmont, Varengeville y las 
incrustantes de Grainval cerca de Fecamps, Las 
tres principales industrias son la traustormación 
del algodón, de Ja Jana y del hierro. Lasonás im- 
portantes fábricas de tejidos de lans se encuen- 
tran en KElben!; las de hilados y tejidos de algo- 
dón en la cireunseripeión de Ruán, y las de hilo 
en lBarentín, Aulflay, Cany, Criel. ete. 

Los establecimientos siderúrgicos de mas im- 
portancia son los del Tavre; las forjas havrai. 
ses, los talleres que allí posee la Sociedad Forges 
el Ulanticrs de dí, Mediterraneo y las fundiciones 
de Ruin producen los elementos necesarios para 
construir y construyen locomotoras poderosas y 
máquinas para los acorazados y transatlántico; 
también en el Javre hay una gran fábrica de 
cadenas, Ka Deville, Aumale, Dieppe, Maroni- 
me, Bolbee, ete., se funde y trabaja cobre, acero 
y bronee. Entre otras industrias, merecen tam- 
bién citarse las relinerías de azúcar, las manu- 
facturas de tabacos, la construcción de buques, 
las fábricas de evistal, jabón, cerveza, productos 
químicos, relojes, objetos de marfil, eto, Consiste 
la exportación en los prodnetos industriales, 
figurando en primer término los tejidos de todas 
clases: los artículos de importación, además de 
las primeras materias que las diversas industrias 
exigen;los cefcales, vinos, nuuderas, grasas, cacao, 
ete. La longitud de las vías férreas del dep. es 
de 588 kms. en las siguientes líneas: de París å 
å Ruán y al lavro; de Ruan á Serguigny; de 
Farán 4 Amiéns; de Malaunag 4 Dieppe; de 
Clères à Bouchy; de Berzeville á Yecamp; de 
París á Dieppe; de París à Trópore; de Gournay 
å Beauvais; de Motteville 4 Clores: de Motlovi- 
lle á Saint-Valery-en-Caux; de Saint-Vaast 4 
Canv:de Elbeuf á Dreux; del Havre á Montivi- 
Niers; de Benzeville å Lillebonne; de Eu á Dieppe; 
de Barentín á Candebee, y de Ruin á Elbeuf 
Las coreteras nacionales miden una long tolal 
de 595 kms. y las departamentales 836; el Sona 
es navegableen 158 kms. Comprende el dep, cin- 
co dists.: Ruin, prelectura; Dieppe: el Havre; 
Nenfehátel e Tvetot; 31 cantones y 759 numici- 
pios. Pertenece å la «diócesis de Ruin, segunda 
ciremnseripcion sinodal de Ruán; Academia de 
Cami, Tribunal de apelación y Audiencia de 
Ruán. E} dep. del Sena Inferior se formó en 
170 4 expensas de la-prov. de Normandía con 
el Vexín normando, el país de Caux y parte del 
de Bray y de Roumois. 15) suceso historico mis 
notable de esta región fué la toma de Ruán por 
Enrique Y de Inglaterra en la guerra de Cien 
Años. 

=Sexa Junta: Geog ent. O, de Etruria y 
colonia romana sit. en el camino de Chísium á 
Florencia. Hoy es Siena. 


Seva y Many: frog, Dep, de la región 
septentrional de Francia, limitado al N, por los 
del Oise y del Aisne, al E. por los del Marne y 
del Anbe, al S. por los del Yonne y del Loiret y 
al O. por el del Seine-et-Oise: 5858 kms? y 
356 700 habits, El dep, en eonjanto es una me- 
seta cuya altitud se mantiene entre 100 y 150 
mentada por sordilleras de colinas de poca 
elevación y por valles stunoses, akgunos profun- 
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dos, fértiles y pintorescos. E] punto culminante 
es la Butte-Salnt-Georges, cerca de la trontera 
del dep. del Aisne, al N, de la carretera de 
Fertó-sous-Jouarte á Montinirail; su altitul es 
de 215 m. Bl centro, Y mejor dicho, la mavor 
parte del territorio le! Sena y Marne, correspon- 
do á la Brié, región colebre por su abuwmlancia 
en cereales; es una treseta sembrada de bosques 
y montes, monolena y poro pintoresca, pero 
py rica, que se extiende desde la orilla dra. del 
Sena á la izq. del Marne. Al N. de este rio se 
extiende otra meseta que va d unirse en el Oise 
á la altiplanicie del Valois. Antes de levar å 
Melún, partiendo de Moret, el valle del Sena 
separa la Brié de nn país arenoso y seco, del cual 
ocupa una grin porción el «ilebre bosque de 
Fontainebleau; fuera de éste las pintorescas coli- 
vas dle rocas areniscas se prolongan por el O. 


hasta el valle del Essonne y porel S.E, sobre el 
más ata de Nemours. El 


valle de boiny hast 

gist. de Melán, sierra de Brid, encierra igual- 
mente muchos bosques: el dist. de Provins, en 
gran parte tierra de Brió, está crnzulo. como los 
de Melún y de Poutsinebivaw, por el Sena: el 
dist, de Coulommiers, tierra de Dri tambión, 
tiene los profundos v tortaosos valles del Grande 
y Pequeño Morín, y ci del Marne, màs profundo 
y cerrado que el del Sena, eruza el dist. de 
Meaux. Bl dep. esta comprendido en Ja región 
geológica Mamada vnenca de París; se encuen- 
tran terrenos de forciaciones secundarias tercia- 
ria y cuaternaria ò diluviana, MHidrológicamente 
torla la comarca pertenece i la cuenca del Sena. 
Procedente del step. e Auba entra este en 
el del Seine-et-Marne, signiendo la dirección 
0.8.0, hasta un poco antes de Tegar a Monte- 
reau, en «ue toma la del N.O. Sus principales 
alls, dentro del dej. son el Voulzic, el Yonne, el 
Loing y el Angueuii. y fnera de él el Veres v el 
Marne; tributarios de este Himo son el Grande 
y el Pequeño Morin, cuyo curso corresponde en 
su mayor parteal dez. El clima es esencialmente 
marítimo moderado. o sea el elima pacisión. DI 
suelo, además de tener ona lertilidad poco común, 
está bien cultivado: el 43 por 100 del territorio 
está dedicado al cucsivo de cereales; el trigo y la 
avena dde la tierra de Brié tienen gran reputación: 
los valles del Marne, del Aubertin y de los dos 
Moríns prolree buenas frutas; el cultivo de las 
rosas tiene gran importancia en Ji-Comte- 
Robert y en Provins; las uvas albillas de Fontai- 
neblean son muy afani slas. En los bosques, que 
ocupan una sup. de tuss de 22000 herzáreas, de 
las que 15 600 corresponden aldo Fontainebleau, 
las especies dominantes son: encina, haya, cas- 
taño, alamo blanca. ciaranzo, ete. La cría de 
ganados está muy desarrollada merced á la buena 
calidarl y abundancia de los pasias: próxinamen- 
le habri en el dep. 15 000 caballos, 500 000 car- 
heros, 105000 vacas y bueyes, 15000 cerdos, 
ete, La principal ri reza mineral son las canteras 
de piedra de construcción, de muy buena calidad; 
de Fontainebleau se extrae toda la piedra are- 
nisca que París consume pura pavimentar sus 
calles; se explotan tambien algunos depúsilos, 
pera poco abundan tes, de hulla en Lizy, Nangís 
y Províns; canteras de yeso en Clago, Crecy, 
Lagny, La Ferté, erc., y de arcilla plástica en 
los alrededores de + ims, Saint-Germain-Laral, 
ete. ha arena blanca del bosque se utiliza para 
la fab, de eristal. La industria y el comercio 
veupan un lugar secundario respecto de la agri- 
cultura, y como derivados «le ésta ocupan entre 
aquéllas el primer Luger ha libricaci nde harinas 
y la de azńcar; des pués de éstas deben citarse las 
tibs. de cervezas, papel piedras de molino, ela- 

s acero pulimen tallo, tubos de metal, guantes, 
metos químicos, Instrumentos de Cirugía, 
istal, prodnetos alimenti ios, ete., las sierras 
mecinicas v los fan os»s talleres de Saint- Sineun 
y de Nemours para la talla del cristal «le roca y 
de las piedras preciosas, El comercio importa 
las primeras maite necesarias d las indnstr 
y exporta los pra iiitos de éstas y los natural š 
del pais, sobre todo cereales, harinas, azúcar, 
chocolate y pistas +limenticias, pielras y ma- 
deras de construccion. carbón vegetal, ete, 

El dep. cuenta con 481 kms, de vías ferreas 
distribuidos en 15 nas, enya mayor parte tiene 
xn orien en París. las principales son las re 
Jurgo, Soiss n+. Muihouse, Lymn, Ma- 
eto: lag earieteros macionales miden en 
junto nna dongit de Als kms. y bis aleparta- 
mentales 1012, Lo: ros Sena, Marne, Venue y 
Gran Morin son ve2ibles en una longiturdl tò- 


, 


SEÑA 


` tal de 223 kms., y hay además cinco canales: 
del Loing, del Ourey, de Chalitert, de Cornillón 
y de Chelles, que suman en total 120 kms. El 
dep. del Sena y Marne comprende cinco distri- 
tos: Melán, prefectura; Coulommiers, Fontaine» 
blea, Meaux y Provins, divididos ev 29 canto- 
nes y 530 municips.; pertenece á la diúc. de 
Meany, sufragánes de la de París; al Consistorio 
relornudo de Mexux, de la tercera eirennserip- 
ción sinodal; Acaslemia de París, Colegios Comu- 
nales en las cap. de los dist, ; Tribunal de Apela- 
ción de París, Awliencia de Melún. Se formó 
este dep, en 1780 á expensas de porciones de te- 
rreno dle las tres provs,, isla de Francia, Cham- 
paña y Orleanesado, Los principales hechos his- 
Lóricos en él ocurridos son los siguientes: cu el 
año 534, en las inmediaciones «el palacio de 
Chelles, el amante de la reina Vredegunda ase- 


sinó à Chilperico; en 1031 muere en Melín el 
rey Roberto; el tratado que dió lin á la guerra de 
los albigenses se firmó en Meaux el año de 1220; 
en 1419 las tropas del delfín asesinaron á Juan 
Sin Miedo, duque de Borgoña, en el puente de 


Montercau; Francisco T hizo de Fontainchleau 
el centro artístico del Renacimiento francis; en 
1596 el dugue de Mayenne se sometió 4 Emri- 
que IV en el castillo de MMontecaux, y por últi 
mo, en 1814 ganó Napoleón 1 cerca de Monte- 
reau la señalada pero poco estéril victoria sobre 
los aliados, un año antes de su abdicación. 


Sesa y Oise Geog. Dep. de la región sep- 
tentrioxal de Francia, en el cual está enclavado 
el del Sena. Le limita al N. el dep. del Oise, al 
1. el del Sena y Marne, al S. el del Loiret, al 
5.0. y al O, el del Enve y Loir y al N.O. el del 
Eure; 2658 kms.2 y 628590 habits. El suelo está 
tonuado por mesetas, colados y colinas que aye- 
nas exceden de 200 m. de all., pero à pesar de 
su pequeño relieve este dep, es uno de los mis 
pintorescos de Francia, Al S. y al E. empiezan 
las ricas Hanuras de la Beauce y de la Brig; al 
S.O., el antiguo Horepoix presenta una comarca 
agreste sembrada de bos:¡ues y surcada por mul- 
titud de ríos; al S. los valles del Juine y de Is- 
sonne son muy agradables; en el centro se en- 
cuentran Versalles y Jos bosques de Marly y de 
Salut Germain; al N, los de Montmorency, tos 
lagos de Euglrién, el valle del Oise, las planicios 
de Argenteuil, Pontoise, la isla Adam, ete. Per- 
tenece toda la comarca á la cuenca del Sena, que 
ernza el dep. viniendo del de Sena: y- Marne; poco 
después, en Corbeil, por la orilla izq., recibe el 
Essonnez cerca de Juvishy el Orge, que viene 
del mismo lado, y cuyo curso corresponde por en» 
tero al dep.;en Villenenve-Sainl-Gcorges viene 
a desembocar el Yeres, en la orilla dra, ; después 
entra el Sena en el dep. de su nombre y allí se 
lo reune el Marne, del cual sólo pertenecen $ 
kms. de eurso al Sena y Oise; después de la avión 
de estos des ríos, cerca de Poissy, todos los de- 
más tributarios del Sena, hasta que se interna 
en el dep. del Kure, son «de menos importancia; 
el Aubelte de Meulán, que desemboca en Mew 
lim, por la dra., el Maudre ó Manldre, entre 
Meulán y Nantes por la izq., y por este lado 
también alluye el Vaucouleurs, que tiene su fin 
en Maules; el pte, tributario derecho, separa 
los deps, ilei Sena y Oise y del Eure en un de 
yecto de unos 30 kms., y del Eure, all. ixpuier- 
do, sólo pertenece al primero de aquéllos ina par- 
te del valle superior. El clima, templado y hú- 
mero, es el Hamado clima parisión. Reúne el 
suelo buenas condiciones de fertilidad para cl 
cultivo de cereales, especialmente trigo candeal, 
cuya producción media por año es de 2 millones 
de hectolitros; cultívanse también, con grandes 
rendimientos, centeno, cebada, avena, remola. 
cha para azúcar, y forrajes, palatas, manzanas 
para sidra, casteñas, lino, ete, Los viñedos dan 
abiuidante fruto, pero el vino resnlta de Buy 
mala calidad. La proximidail de París ha dado 
¿ran impulso àla horticultura, próspera y muy 
reproductiva, La riqueza pecuaria es también 
cotsideralde: hay en el dep. 50000 caballos 
75000 vacas y bueyes, 810000 carneros y 15000 
cerdos. Los bosques ocupan la octava parte dela 
sup, del dep. : los principales son los de Carne- 
lle, de la IsLt-Adam, M ontmoreney, Ranmhoui- 
liet, Marly, ete.; dominan en ellos las encinas 
Jos ojaranzos, los álamos blancos y dos castañas, 
Annque en productos minerales es de los depar- 
lamentos más pobres, se explotan alginias cinte- 
ras de yeso, piedras de eonstruecion, arcilla, cal, 
e cemento, ete., y varios yacimientos «le turba, 
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į La única fuente de aguas minerales es la de En- 
gbién-les-Bains, que se emplean para curar las 
afecciones de las vías respiratorias y do la piel, 
La importancia industrial y comercial supera « 
la agricola en este dep.; no se encuentran gran- 
des grupos de industrias especiales á la conuerca 
ni centros industriales de excepcional importan- 
cia, aparle de alguno que otro poderoso estable 
cimiento fabril; son las pequeñas, pero INNUMO- 
rables industrias, las que reunidas formau un 
conjunto considerable; la principal y la más ex- 
tendida os la fab. de harinas; la de papel ocupa 
el segundo logar; deben citarse luego las de azú- 
car, caucho, útiles para la agricultura, quincalla, 
hajíts, hilados, iusteomentos de música y otras; 
las sierras mecánicas, Mudiciones de hierro, des- 
tilerías, ete; además deben citarse, aparte de 
estos pequeños grupos industriales, las grandes 
mauntacturas aisladas, como los talleres Decan- 
ville en Vetit-Bourg, en donde se febrica toda 
clase de material para vías [érreas portátiles; la 
eristalcría y la Manufactura Nacional de porce- 


lanas de Sevres, etc. Hay también algunas in- 
dustrias especialos; la fab. de agujas para hacer 


media en Villenenve-Saint-Georges, de varjllajes 
de abanicos en Sainte-Cenoviéve, de estaño en 
hojas en Petit-Polgov. de lámparas en Etampe, 
ele, La exportación consiste en las productos na- 
turales del país y desu industria, cuyo mercado 
principal es París. Los principales artículos de 
importación son la hulla, las primeras materias 
industriales, vinos, licores, ganados, ete. La 
Jorgitud de las vías férreas comprendidas en el 
dep. es de 681 kmis., repartidos entro 31 líneas, 
que casfen la totalidad tienen su origen on Pa- 
rís; las carreteras nacionales miden en junto 
735 kms. ; el Sena, el Marne y el Ojse son nave- 
gables en trayectos que en todo suman 190 kilo- 
metros; adeniás hay dos canales: el del Ourey (7 
kms.) y el de Cheles ¿2 kms.) 

Se divide el dep. en seis dist.: Versalles (pre- 
enwa, Corbeil, Ftampes, Mantes, Pontoise y 
Rambouillet, 37 cantones y 68S municip.; y er- 
lenece á la dióc, de Versalles, sultaguinca de la 
de París, consistorio de la iglesia reformada de 
Versalles de la tercera circunscripción sinodal; 
Academia de Paris, Tribunal de Apelación de 
París y Audiencia de Versalles. En 1790 se for- 
mó el dep. de Sena y Oise con una parte de Ja 
antigua prov. de la Isla de Francia, Los sucesos 
históricos ocurridos dentro de sus actuales lími- 
1es son: el sitio de Mantes en el año de 1087, en el 
cual fué mortalmerte herido el rey Guillermo de 
Inglalerra; el concilio de lGunpes en 3130: en 
3 el tratado de Corbeil, que puso fin á las 
pretensiones de Francia sobre el condado de 
Barcelona y å las de Aragón sobre la Provenza; 
en 1547 muere Francisco Ten Rambovillel; en 
1589 es asesinado en Saint-Cloud Enrique IV; 
desde 1882 4 1790 fué Versalles la residencia ha- 
bituad de la corte; en 1815 se firmó en Saint- 
Cloud la expitulación de París, y en Saint-Cloud 
también declaró Napoleón 111 la guerra á Ale- 
mania en 1870, y en 1871 se hicieron en Vers 
Mes Jos preliminares de Ja paz que dió fin á 
guerra franeo-prusiana, 


SENAAR: (eog. ant. Nombre que se da en la 
Biblia á la llanura en que vivieron Jos hombres 
despues del Diluvio y antes de la dispersión. 
Urcese que es el país de Babilonia. 


SENAC DE MEILHÁN (CABRIEL): Peg, hile- 
rato y publicista francós, N. en París en 1736, 
M. en Viena en 1803. Siendo joven se dedicó á 
la Poesía, y dirigió á Voltaire una composición 
en verso å la cnal el ilustre filósofo contestó Na- 
mandole el Ferorito dde Apolo, No tardo, sin em- 
bargo, en renunció à las Musas para entrar en 
la Administración; sucesivamente fué intendente 
de las provincias de Aunis (1766), de Provenza 
117735, de laivant (1775), è intendente general 
ne guerra (1776 Hombre de talento, muv am- 
hicioso, dde costumbres en exceso licenciosas, fué 
de los cortesanos asiduos de madama de Ponpa- 
dour, de la duquesa de Grammont, hermana del 
duque de Choiseul, y adquirió con la marquesa 
de Crequi una amistad Lan viva como dumalera, 
Habiendo publicado algunos escritos, se presen- 
tó, sin obtener resultado favorable, candidato å 
la A cademia Francesa, A principios de la evo: 
lución entró Senac en relaciones ean Mirabean, 
pero no pnlieron entenderse, En 1781 eniger à 
Aquisizrán, despós à Brunswick, dealli á Rusia 
y brilló entre las personas de buen tono que haz 
bian Ho de Francia à busear en la corte det 
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talina un eco de los recuerdos de Versalles y å t 


mendigar pensiones que susbitnyesen á las que 
habían perdido. Senac obtuvo una de 6000 ru- 
blos. La emperatriz, deseando que escribiese hn 
historia de Ensia y su propia historia, lo adni. 
tiġ en el número de las personas más allegadas ú 
ella. Al advenimiento al trono de Pablo L alan- 
donó Senac å San Petersburgo, marchó á Ham- 
burgo, visitó Venecia y rosidió después en Vic- 
na, en donde se relacionó con el príncipe de 
Ligne y en donde terminó su vida, Citanse entre 
sus obras las siguientes: Jemerias de Ana de 
Monza, princesa palaling, Consideraciones 80- 
bre el lujo y las rupaexts; M 


ertineas de Filosofia 
y de [listorica; De los principios y de las carses 
de la Revolución; Tias dos primas; Ti emigra- 
do; ete. 

SENACIA: f. Bot. Género de plantas perteno- 

ciente àla familia de las Celastráccas, cuyas es- 
pecies habitan en la América meridional, y son 
arbustos ó plantas ¡ruticosas, inertes, con 
hojas alternas ú opuestas, aserradas, provistas 
de estípulas pestañosas y con las tores solitarias 
en jas axilas de las hojas superiores ó con Ire- 
cuencia fasciculadas, rara vez con pedáneulos tri 
ó quinquelloros, y eon las corolas blanquecinas, 
amarillentas, rojizas ó verdosas, y las valvas de 
las eipsulas azafranadas por su cara internas Ilo- 
ros polígamas; cáliz quinquétido; corola de cinco 
pétalos insertos en la margen ondeada de un 
disco perigino orbicular, alternos con las lacinias 
del ciliz, mayores que éstas, elípticos, algo con- 
cavos y muy patentes; cinco estambres insertos 
con los pétalos, alternos con ústos y mús cortos 
«que ellos, con los filamentos y las anteras ex- 
trorsas, biloeulares y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario casi empotrado en el disco, trilo- 
cular, rara vez cuadrilocalar, con los óvulos aná- 
tropos, solitarios en las celdas y erguklos por su 
base; estigmas sentados, en número de dos ó 
tros; el feulo es nua cápsula coriacea uni ó trilo- 
cular, que se abre por dehisuencia Toculicida en 
dos ó tres valvas que llevan los tabiques atheri- 
dos á su línea media; semillas solitarias, ergni- 
das, envueltas por un arilo pulposo, carnoso, y 
con la lesta erastácez; embrión ortótropo en el 
eje de un albumen carnoso, con los cotiledones 
loliiccos, planos, y la vaicilla infera. 
Sacia: Dot. Género de plantas pertene- 
ciente a la familia de las Pitosporáceas, enyas 
especies habitan en diversos países tropicales, 
especialmente del hemisferio meridional, y son 
plantas arbustivas ó fruticosas, con las hojas 
alternas, enteras ó poco dentadas, y las llores 
terminales ó axilares, solitarias ó corinbosas, 
agregadas y Lracteudas; ciliz quinquéfido ó quin- 
quepartido; corola de cinco pétalas hipoginos, 
alternos con las divisiones del cáliz, con las uñas 
erguidas, aproximadas y nun soldadas en forma 
de tubo y patentes ó rellejas en su ápice; cinco 
estambres hipoginos alternos con los pétalos, in- 
«luídos, con los filamentos aleznados, estrechos, 
y las anteras introrsas, biloculares, casi allecha- 
das, erguidas, dehiscentes longitudinalmente; 
ovavio sentado, incompletamente partido en dos, 
tres ú cinco celdas, con óvulos numerosos ani- 
tropos, insertos en las márgenes de los medios 
tabiques; estilo filiforme corto y estizma casi 
acabezuelado, con escoladuras que indican una 
división en dos, tres ó cinco lóbulos; el fruto es 
una cápsula easi globosa, aovadocónica 0 tras- 
ovada, angulosa, algo comprimida y con dos & 
vinco celdas que no llegan á separarse por com- 
pleto, la cual se abre en otras tantas valvas co- 
riáceas, gruesas, en cuyos bordes permanecen 
ulheridos los medios iferos; semi- 
Mas numerosas, ` reunidas en 
pelotones sobre las valvas abiertas, casi globo- 
sas, angulosas y más Ó menos aplanadas; em- 
Drion en la base de un albumen duro, ortolropo 
muy pequeño y situado cerca del ombligo, 

SENADO (del lat, seres): m, En Jo antiguo, 
cuerpo que ejercía la autoridad suprema de la 
nación. 


Do,que fué instituido para ayudar å 
cipe, trata de abatirle. 
QUEYENO, 


hoy 

jo os ha quitado 

A Salerno, delenáiido 

Por vos como gran soldar lo; 

Que mas con vos ha podido 

Que un ejército, WL SENADO, 
Piso ba MOLINA 
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„eci día siguiente se convocó el SENADO 
para oirlos en una sala grande del consistorio, 
| Soris. 


- SgxaDo: Con arreglo á la Conslitución es- 
pañola, cuerpo legislativo compuesto de perso: 
nas de ciertas condiciones, el cua) y el Congreso, 

| constituyen las Cortes. 


ro el SesaDo no ha votado todavía la pen- 
sión, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


-Sesapbo: Edificio ó lugar donde los sena- 
dores celebran sus sesiones, 


s. el corredor donde estada e) SENADO se 
llamaba orchestra, tomando ci nombre de la 
que cu la escena y teatro habia. ete. 

MARIANA, 


- ¿Me amabas? - Sí, hija min. 
Tengo que ral SENDO, y ya es urgente 
Que vengas à ponerme el uniforme. 
BRETÓN DE LOs JTERREROS. 


—Seyabo: fig. Cualquier junta ó concurren- 
cia de personas graves y respelables. 

«sucedió luego festivo aplauso en el corto 
SENADO de tam iusigne victoria, digna de ro- 
manos circos y atliteatros. 

Cosme Gómez De TEJADA. 


= F) Hómene acaba aqui, 
Y por tudos y por mi 
Pide al SENADO perdón. 
Dover nu VEGA. 


-Sunavo: Polit. y Legisl. Esta palabra, de- 
rivala de seres ó senior, signilicaría etimológi- 
camente nna asamblea de ancianos. En electo, 
la ancianidad ejerce gran influencia en las cos- 
tumbres y en las instituciones de los pueblos 
ptímilivos. Una asamblea de ancianos es, ó debe 
ser, una reunión de gente experimentada, y sin 
duda por esta razón algunos pueblos de la anti- 
gtiedad confiaron 4 asambleas de esta índole un 
papel importante en el gobierno de la cosa pú- 
blica. A ellas se aplica la denominación de Se- 
nado, descartando su siguilicación elimológica, 
porque garantías análogas y aun superiores 4 las 
que otrece la edad avanzada se encuentran en el 
mérito personal y en las funciones clevadas que 
se han ocupado con distinción. Como dice An- 
doy, á quien seguimos, un Senado se distingue 
de una Cámara de Pares por su carácter propio 
como por su origen histórico, Tas Cámaras de 
Pares derivan directamente del fendalismo, y 
representan una especie de derecho de raza, de 
casi soberanía, y supone, por lo menos, nobleza 
hereditaria, pues cuando la dignidad de par no 
es hereditaria pierde Lodo su carácter, como 
aconteció en Francia durante la monarquía de 
julio. Las asambleas á las euales se aplica y 
conviene el nombre de Senado derivan de las 
Constituciones antiguas, y suponen más bien la 
experiencia, Ja importancia, el mérito persotal, 
siendo, en su esencia, menos incompatibles con 
las instituciones democráticas. Sin embargo, 
nada lay de absoluto en estas distinciones, y la 
diferencia en el nombre no corresponde sienpre 
á nna diferencia esencial en las cosas. 

Diferentes pueblos antiguos tenían un Sena- 
do: los hebreos, cuyo Senkelrin se componía de 
70 ancianos; los crotenses, constituidos por Mi- 
nos, con un Senado por cada ciudad; los lacede- 
wonios, constituidos por Lienrgo, y enyo Senado, 
compuesto de 28 hombres de sesenta años por 
lo menos, formaba con los dos reyes el Consejo 
de dos Treinta; los atenienses, Cuyo arcópago 
era probablemente anterior á Solón, pero å quien 
se debe nn Senado compuesto de 100 individuos; 
los cartagineses, y por último los romanos, etit 
yo Senado ha representado un papel tan impor- 
tante que merece lijar breves momentos nuestra 
atención para ocu pa FnOS en sn desenvolvimiento, 

Los historiadores Cicerón y Tito Livio bacen 
remontar la ercación del Senado romano ¡1 Ró- 
malo mismo, el cual lo compombía de jefes de 
las principales familias, eleyidos quizá por las 
curias, ú tos cuales dió el mombire de Patres, y 
cuyos descendientes formaron la aristocracia dle 
los patricios, El número de senadores, que en un 
principio era de 100, legó á 200" con Tarquino 
y 4 300 con Bruto, subiendo á 9200 y 1000 en 
tiempo de Julio t Los serelores, nom- 
brados en el comienzo por los reyes ó por las 
curias, lo fueron en seguida por los cónsules, 
y después por los censores, aun cuando de nna 
manera indireta, La dignidiol de sejtudor, re- 


SEÑA 
sevala en un principio á los patricios, pudo más 
tarde ser conferida á los plebeyos; viajera, á 
sea dependiendo durante algún tiempo de deter- 
minadas funciones ó condiciones de riqueza 
llegaron con el transcurso de días los censores 
á abrogarse el derecho de mantener ó de rayar 
en las listas de senadores d los que les placia 
sin más indicacion que la de estar de acuerdo 
entre sí jura levar á cabo semejante exclusión 

Lasatribuciones del Senado romano eran con. 
siderables, tanto más cumnto que los legistado- 
res y jurisconsultos no estalian entonces de 
acuerdo, ni ann tenían idea acerca del principio 
de la separación de poderes, Casi todas las auto- 
ridades funcionaban en las Constituciones anti- 
gnas participando á la vez de las funciones le- 
gislutivas, ejecutivas y judiciales, y muchas ve. 
ces de las religiosas. El Senado romano lesislala 
en materias religiosas; se relacionaba con el De- 
recho público, porque uno de los manantiales 
de éste lo constituían Jos senado-consul tos; con 
los negocios públicos por el nombramiento de 
embajadores, la recepción de los que enviaban á 
Roma las naciones extranjeras, el nombramiento 
de los que habíau de mandar las proviucias ó 
los ejercitos, el trinnfo decretado á los generales 
victoriosos, la gestión del Tesoro público, el pa- 
go y los víveres del ejército, el arreglo de las 
fiestas y solemnidades nacionales, la convocato- 
ria de las asambleas del pueblo, la preparación 
de los proyectos de ley presentados á los comi- 
cios, la sanción de los que salían de sus delibe- 
ciones (salvo los plebiscitos votados por los co- 
micios y curias), y la autoridad excepcional con- 
ferida en los momentos criticos á los cónsules ó 
al dictador 

La política del Senado fue esencialmente na- 
cional, concentraudo en sí bajo la República el 
viejo espíritu romano, casi como en nuestros 
días el Parlamento inglés resume en el nuis alto 
grado el espíritu político de Inglaterra, lin el 
orden interior, sus tendencias necesariamente 
istocráticas se contrabalancenban con las con- 
quistas que iba efectuando el pueblo, ó sean los 
tribunos, los comicios por tribus y los plebisci- 
tos. In el exterior mostró un infatigable y con- 
tinuado espíritu de conquista, duro y sin escrú- 
pulos para con los enemigos, y habil con los que 
se le sometían, y mercel al cual la ciudad de 
túmulo logró el dominio del mundo, La pre- 
pou:lerancia del Senado, que sólo había tenido 
que luchar, aun cuando con desventaja, con la del 
puehlo, se debilitó en los tiempos últimos de la 
República en provecho de los que la dominaban. 
Ya no cra mås que un instrumento en manos de 
César, quien no se tomaba siquiera el trabajo de 
hacer votar los senado-consultos de que tenía 
necesidad, sino que los imponía. Los emperado- 
res aumentaron el poder nominal del Senado, 
transfiriéndole todos los «derechos ejercidos por 
el pueblo, pero no fué en realidad más que un 
medio de aproptárselos ellos mismos. La deca- 
dencia de la República tenía su origen enla pir- 
dida de las rudas virtudes de los primeros tiem- 
pos, y por las cuales ya no latían los corazones; 
una especie de gangrena moral había invadido 
al gran pueblo, cuyo decaimiento presentaba un 
enadro tan triste como notable había sido el de 
su virilidad, henchida de nobles y patrióticos 
ejemplos. 11 Senado, espejo fiel de la Roma en- 
vilecida por los emperadores, como lo habfa si- 
do de la Roma heroica bajo la República, no fué 
ya, salvo raras veleidados de independencia, más 
que un instrumento dócil y pasivo, cuyos indi- 
viduos luchaban por aventajarse unos á otros en 
servilismo y abyección, pues sus caracteres re- 
bajados no conocieron otra virtad ni otra gloria 
que la que proporcionaba el arte de agradar al 
amo. 

En general, y aun cuando con variaciones cir- 
cunstanciades y otras más hondas, debidas al 
transeurso de los tiempos y al progreso de las 
ideas, el Senado, estaldecido hoy día en casi to- 
dos los pueblos, lo mismo en Rusia que en dos 
Estados Unidos, tiene siempre algo de carácter 
aristocrático, tomando este calilicalivo en su más 
amplio sentido, 

En España la Constitución ite 1812 no recono- 
cía másqne una Cámara. El Estatuto Real de 10 
de abil de 1834 estableció dos Cámaras, Hama- 
das Estarmentos, uno de poóreres del yeino y otro 
de prormeadajes, La Constitación de 1837 siguió 
revonociendo las dos Cimaras, Hamadas Senado 
y Congreso de los Diputados. Igual división y 
denominación conservó la Constitución de 1815, 
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pero se dió otra organi: :vión aristocrática al Se- 
nado, que todavía se significó más por la reforma 
de 17 dejulio de 1857, dejada sin electo por la ley 
de 20 de abril de 1864, La Constitución de 1869, 
conservando las dos Cámaras, dió, sin embargo, 
organización «democrática al Senado: debía re- 
novarse por cuartas partes cada tres años, y ha- 
cerse la elección de senadores conforme å lo dis- 
puesto en los arts. $0 al 64, o - 
Según la Constitución de 30 de junio de 1876, 
las Cortes se componen de dos Cuerpos Colegisla- 
dores, iguales en facultades: el Senado y el Con- 
greso de los Diputados. ln el tít. 111 se trata 
de la composición y facultades del Senado, en la 
forma siguiente: el Senado se compone: 1.9 De 
senadores por derecho propio. 2.% De senado. es 
vitalicios nombrados por la corona. 3." De senz- 
dores elegidos por las corporaciones del Jistado 
y mayores contribuyentes, en la forma que de- 
termine la ley. 
El número de los senadores por derecho propio 
y vitalicio no podrá exceder de 180, Este mismo 
número será el de senadores electivos. Son sena- 
dores por derecho propio: los hijos del rey y del 
sucesor inmediato 4 la corona que hayan Hegado 
á la mayor edad. Los grandes de España que lo 
fueren por sí, que no sean súbditos de otra po- 
tencia y acrediten tener la renta annal do 
60 000 pesetas, procedente de bienes propios in- 
muebles ó de derechos que gocen la misina con- 
sideración legal. Los Capitanes Generales del 
ejército, el almirante de la Armada, el Patriarca 
de las Indias y los arzobispos. El presidente del 
Consejo de Estado, el del Tribunal de Cuentas 
del Reino, el del Consejo Supremo de la Guerra 
y el de la Armada, después de dos años de ejer- 
cicio. Sólo podrán ser senadores por nombra- 
miento del rey ó por elección de las corporacio- 
nes del Estado y mayores contribuyentes los 
españoles que pertenezcan ó hayan pertenecido 
á una de las siguientes clases: 1.? Presidente del 
Senado ó del Congreso de los Diputados, 2,0 
Diputados que hayan pertenecido á tres Con- 
grosos ó que hayan ejercido la diputación du- 
rante ocho legislaturas. 3.” Ministros de la co- 
rona. 4. Obispos. 5,” Grandes de Hspaña. 6,* 
Tenientes Generales del ejército y viccalmiran- 
tes de la armada, después de dos años de su 
nombramiento. 7. Embajadores después de dos 
años de servicio electivo, y Ministros plenipo- 
tenciarios después de cuatro, 8.2 Consejeros de 
Estado, Fiscal del mismo cuerpo y Ministros y 
fiscales del Tribunal Supremo y del de Cuentas 
del Reino, Consejeros del Supremo de la Guerra 
y de la Armada y decano del Tribunal de las 
Omlenenes militares, despues de dos años de 
ejercicio, 9.0 Presidentes ú directores de las Rea- 
les Academias Españolas de la Historia, de Be- 
tes de San Fernando, de Ciencias Exac- 
tas, lísicas y Naturales, de Ciencias Morales 
y Políticas y de Medicina, 10 Académicos de 
número de las corporaciones mencionadas que 
ocupen la primera mitad de la escala de anti- 
giiedad en su cuerpo; inspectores generales de 
primera clase de los cuerpos de Ingenieros de 
Caminos, Minas y Montes; catedráticos de tér- 
mino de las Universidades siempre que lleven 
cuatro años de antigiiedad en su calegoría y de 
ejercicio dentro de ella; los comprendidos en las 
categorías anteriores deberán, además, disfrutar 
7500 pesetas de renta procedentes de bienes 
propios ó desneldos de empleos que no puedan 
perderse sino por causa legítimamente probada, 


ó de jubilación, retiro ó cesantía. 11 Los quecon |! 


dos años ole antelación posean una renta de 
20 000 pesetas ó paguen 1090 por contribucio- 
nes directas al Tesoro público, siempre que 
además sean títulos del reino, hayan sido di- 
putados á Cortes, diputados provinciales ó al- 
caldes en capitales de provincia ó en pueblos de 
mis ale 20 000 almas, 12 Los que hayan ejercido 
alguna vezel cargo de senador antes de pronmaul- 
garse la Constitución de 1876, Los que para ser 
senadores en cualquier tiempo hubiesen acredi- 
tulo renta, podrán probarla para que se les cony 
pute al ingresar como senadores por derecho pros 
pio, con certificación del Registro de la Propie- 
dad que jnstifiqne que siguen poseyendo los bie- 
nes. Bi nombramiento, por el rey, de seeto- 
res, se hará por decretos especiales, y en ellos se 
expresará sienpre el título en que se funde e 
nombramiento, Las condiciones necesarias para 
ser nombrado ó elegido senador podrán variarse 
por una ley. Lossemvlores electivos se renova- 
rán por mitad cada cinco años, y en totalidad 
Towo XVIH 
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cuando el rey disuelva esta parte del Senado. 
Los senadores no podrán admitir empleo ó as- 
censo que no sea de escala cerrada, títulos ni 
condecoraciones, mientras estuvieren abiertas 
las Cortes, Bl gobierno podrá, sin embargo, con- 
lerirles, dentro de sus respectivos empleos ó ca- 
tegorías, las comisionos que exija el servicio pú- 
blico. Exceptúase el cargo de Ministro de la eo- 
rona, Para tomar asiento en el Senado se nece- 
sita ser español, tener treinta y cinco años cum- 
plidos, na estar procesado criminalmente ni in- 
habilitado en el ejercicio de sus derechos politi- 
cos, y no tener sus bienes intervenidos. 

Hasta aquí los preceptos constitucionales re- 
lativos á la organización del Senado; pero para 
completar la materia es necesario fijar de qué 
manera el reglamento de este alto cuerpo orga- 
niza interiormente la manera de ser del mismo, 
para lo cual sumariamente se hará un extracto 
de los principales preceptos reglamentarios. 

Convocadas las Cortes, el Senado procede á 
constiluirse interinamente, y, al electo, como el 
presidente y los vicepresidentes están nombrados 
por el rey, elige los secretarios por papeleta y 
votación secreta, los que desempeñarán su car- 
go hasta la constitución definitiva del Senado. 
Hasta que ésta se veriliyue el Senado sólo se 
ocupará del examen de las actas y credenciales 
y de las comunicaciones del gobierno ó del otro 
Cuerpo Colegislador, á no ser ques propuesta del 
gobierno ó de la mesa el Senado acordare lo con- 
trario, pero en ningún caso polri tratar de pro- 
yectos y proposiciones de ley. Terminado el exa- 
men de las actas y expedientes que no conten- 
gan protesta ni reclamación, ó que, según el 
examen de la comisión, sólo olrezcan ligeros mo- 
tivos de «discusión, si resultasen admitidos la 
mitad más uno de los senadores presentados se 
procederá á la constitución definitiva del Sena- 
do, provio acuerdo del mismo, 4 cuyo efecto los 
senadores prestarán juramento ó harin prontesa 
de fidelidad al rey y á la Constitución, proce- 
diéndose en seguida å la elecrión de cuatro secre- 
tarios, que una vez elegidos ocuparán sus pues- 
tos; el presidente declarará hallarse constituído 
definitivamente cl Senado, y así se participará 
al Congreso y al gobierno, 

E] presidente llevará la voz y dirigirá los ac- 
tos del Senado con sujeción á las prescripciones 
del reglamento. Los secretarios reconocerán las 
comunicaciones, escritos y documentos que se 
dirijan al Senado, cuidando de que se extracten 
con precisión y exactitud aquellos de que deba 
darse enenta al mismo, y acordando con el pre- 
sidente los asuntos que hayan de tratarse en ca- 

sesión. Dos secretarios extenderán las actas 
s sesiones, que deberán comprender una 
relación sucinta y clara de cuanto se trate y re- 
suelva en el Senado, á cuya aprobación se so- 
meterá la de cada sesión al abrirse Ja siguiente. 

Las secciones se sortearán bimensualmente y 
en la primera sesión, designándose los sorteados 
por el orden numérico del uno al siete. El mes 
en que se haga el sorteo se contará por entero, 
cualquiera que sea el día en que se verifique. 
Cada sección elegirá un presidente, un vicepre- 
sidente, un secretario y un vicesecretario, y de 
sus nomlwamientos dará enenta por escrito á la 
secretaría del Senado. Los Ministros de la coro- 
na pueden asistir a todas las secciones, pero úni- 
camente tendrá voto el que sea senador en la 
sección 4que pertenezca. El mismo derecho asis- 
te á los autores de proposiciones de ley, Lego 
«ue cada sección se declare sulicientemente ins- 
truída del proyecto, proposición de ley ó asunto 
que se discuta, nombrará un senador para que 
torme parte de la comisión que ha de dar dicta- 
men al Senado, Las secciones negarin ó autori- 
zarin la lectura de los proyectos ú proposiciones 
de ley que ¡wocedan de la iniciativa de los se- 
narlores, para lo cual la mesa los remitirá con 
este objeto des días después de habirselos pre- 
sentado. 

Las comisiones serán siempre elegidas por las 
secciones, fuera de los casos en que por el regla: 
mento se disponga que lo sean directamente por 
el Senado, Sin embargo, tendrán el carácter de 
permanentes durante cada legislatura la de ae- 
tas, la de fomento y conservación de la biblio- 
teca del Senado. la de gobierno interior, la de 
presupuestos generales del Estado, la de examen 
de cuentas gencrales del Estado, la de inspec- 
ción de la Dewla pública, la de concesión de 
gracias y pensiones á personas determinadas, la 
de peticiones, la de corrección de estilo y las 
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demás que el Senado calificase de caráter per- 
manente. 

Habrá sesión ordinaria todos los días no fes- 
tivos. Las sesiones durarán seis horas hasta la 
constitución del Senado y cuatro en lo sucesivo, 
pudiendo en uno y otro caso prorrogarse indeli- 
nidamente por acuerdo del mismo & propuesta 
del presidente ó á petición del gobierno ó de un 
senador, Con el mismo acuerdo, y cuando la ur- 
gencia lo requiera, habrá sesiones extraordina- 
rias, que serán antes ó después de la ordinaria, 
Nose levantará la sesión sin haber destinado 
dos horas de ella, por lo menos, á los asuntos 
señalados en la orden del día, á no ser que no 
hubiese número de senadores para continuarla 
ó que el presidente no hallase otro medio de ha- 
cer respetar su autoridad. Para abrir la sesión y 
continuarla deberán estar presentes 30 senado- 
res cuando menos, y 40 bastarán para toda re- 
solución que no sea la votación definitiva de 
proyectos de ley, en cuyo caso será necesario, 
conforme al artículo 43 de la Constitución, la 
presencia de la mitad más uno de los senadores 
que tengan aprobadas sus actas y hayan sido 
admitidas en el Senado. 

Leído un proyecto de ley presentado por el 
gobierno ó remitido por el Congreso, se pasará 
á las secciones para el nombramiento de comi- 
sión. Las proposiciones de ley que hicieren los 
senadores deberán formularse como los proyec- 
tos del gobierno, y firmadas por su autor ó auto- 
res se entregarán å la mesa para que las pase á 
las secciones. Basta que una sección autorice su 
lectura para que se lea en la primera sesión del 
Senado, exceptuindose de esta regla las propo- 
siciones que tengan per objeto la reforma de la 
Constitución ó alguno de sus artículos, de las 
cuales no podrá darse e enta á no haber autori- 
zado su lectura la mayoria de las secciones. 

Leído el dictamen de una comisión se señalará 
día para su discusión; ésta no podrá verificarse 
sino å los tres días por lo menos después de estar 
impreso y repartido, A propuesta del presidente 
el Senado podrá acordar, uo obstante, que es ur- 
gente la discusión de nn dictamen, y señalar 
cuándo ha de verificarse. No podrá cerrarse nin- 
guna discusión general ni particular sin que ha- 
yan hablado tres senadores en contra, si los hay 
que tengan pedida la palabra, y otros tantos en 
pro, salvo lo dispuesto para casos especiales. Si 
puesto un dictamen á discusión, y en cualquier 
estado de ella, no hubiere quien tuviere pedida 
la palabra en contra, se procederá á la votación. 
En caso de ampliarse por acuerdo del Senado la 
discusión general ó particular, él mismo declara- 
rá, á petición le uno ó más senadores, cuándo 
está el asunto suficientemente discutido. 

Los presupuestos se disentirán por el orden de 
preferencia que acuerde el Senado, á propuesta 
del presidente. En los proyectos de Códigos y 
otros de igual naturaleza, además de su discusión 
en totalidad, podrá haber varias discusiones ge- 
nerales por libros, títulos y capítulos, siempre 
que así lo acuerde el Senado, à propuesta del pre- 
sidente ó á petición de un senador, y en todo 
caso se discutirán los artículos á los que se hayan 
presentado enmiendas ó adiciones. En la vota- 
ción se observará el mismo orden, y nunca deja- 
rán de votarse los artículos discutidos, Los votos 
particulares se presentarán dentro de las veinti- 
cuatro horas de haberse leído el dictamen de la 
comisión, y se discutirán antes que dieho dicta- 
men, pero después de impresos y repartidos. 

Las enmientas ó adiciones que se hicieren al 
dictamen de una comisión se presentarán å la 
mesa ó en la secretaría el día antes por lo menos 
de anunciarse ó de abrirse la discusión del pro- 
yecto ó articulo á qne se contraigan, sin cuyo 
requisito no podrá darse primera lectura de las 
mismas ni pasar á la comisión. Presentadas con 
la anticipación expresada, se imprimirán y re- 
partirán á los senadores. Cumplidos estos requi- 
sitos, y dada segundo lectura de las enmiendas 6 
arliciones por su orden al abrirse la discusión del 
artículo á que se refieran, Ja comisión dirá sí las 
admite ó no, En el primer caso se discutirán con 
el proyecto ó artículo á que afecten. Si no las 
admite la comisión se concederá la palabra para 


¿su apoyo al autor ó uno de sus aulores, enpe- 


zándose por la que, á juicio de la mesa, oyendo i 
la comisión, se separe más del artículo ó proyec- 
to á que se refieran, Contestará un individuo de 
la comisión, y en seguida se preguntará al Sena- 
do si la toma ó no en consideración. En caso 
negativo se considerará completamente desecha- 
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da la enmienda ó adición, y en el afirmativo se * que deberán firmar también sicte senadores, se 1 tencia del Senado, 


disentirá con el artículo ó proyecto á que corres- 
ponda, salvo aquellas cuya importancia sea tal 


que el Senado acuerde que se voten previamente j 


y con separación, . 

La contestación al discurso de la Corona se 
disentirá sólo en la totalidad. La comisión dará 
su dictamen å los tres días de su nombramiento. 
Impreso aquél, y después de haber estado dos 
días sobre la mesa, se procederá á la discusión, la 
cual se declarará cerrada cuando bayan hablado 
tres senadores en contra y tres en pro. Si se pre- 
sentaren enmiendas al dictamen se admitirán 
sólo las dos que å juicio de la mesa se aparten 
más de él. Discutidas en la forma prescrita para 
las enmiendas, se procederá á la votación. 

Concluída la discusión y votación de un pro- 
yecto de ley, ó de cualquiera otra clase, la secre- 
taría lo redactará de conformidad con lo acor- 
dado por el Senado, lo revisará la comisión de 
corrección de estilo y se someterá & la aprobación 
definitiva, deliendo permanecer sobre la mesa 
veinticuatro horas después de avunciada, para 
que puedan los senadores ver si está conforme 
con lo resuelto, salvo los casos en que el Senado 
declare urente el proyecto, en los que deberá 
votarse en el acto á no ser de mucha extensión. 

Las discusiones se verificarán hablando alter- 
nativamente los senadores en contra y en pro de 
la proposición ó dietamen que se discuta, según 
el orden en que se hallen inscritos en las listas 
de la presidencia. Los senadores dirigirán siem- 
pre la palabra al Senado, y no á un individuo ó 
fracción del mismo. Aun enando un senador haya 
hablado, podrá volver á usar de la palabra si se 
ampliase la discusión y le tocase el turno ó se lo 
cediesen. En ambos casos el senador podrá tam- 
bién rectificar equivocaciones puramente de he- 
cho ó de concepto, pero sin entrar en la cuestión 
principal. Los Ministros obtendrán la palabra 
siempre que la pidan, y harán uso de ella sin 
consumir turno. Todo discurso se pronunciará de 
viva voz. El que en los discursos pronunciados ó 
doenmentos que se leyeren fuere aludido en su 
persona nombrándole, ó en sus hechos propios ó 
personales, podrá usar de la palabra sin entrar 
en el fondo de la cuestión, y si no se hallare pre- 
sente, en la inmediata. Para hacerlo en lo suce- 
sivo es necesario el acuerdo del Senado. En estos 
casos no se permitirá más que el discurso del que 
se defienda y del que hubiese hecho la alusión, 
si qniere contestar, después de lo cual se pasará 
á otro asunto. Los senadores serán llamados å la 
cuestión siempre que notoriamente estrvieren 
fuera de ella, ya por digresiones extrañas al pnn- 
to de que se trata, ya por renovar la discusión 
del punto disentido y aprobado. Asimismo los 
senadores serán llamados al orden siempre que 
en sus discursos faltaren con insistencia å lo es- 
tablecido para las disensiones, ó cuando profirie- 
sen palabras en cualquier sentido peligrosas ú 
ofensivas al decoro del Cuerpo ó de nn individuo 
de la Familia real ó del Senado. Cuando un se- 
nador sea lamado por tres veces al orden en una 
misma sesión, el presidente hará uso en el acto 
de las facultades que le concede el Reglamento; 
pero si el senador pidiere la palabra para justifi- 
carse, deberá concedérsele sólo para que exponga 
las razones que tuviere por conveniente, resol- 
viendo en su vista el Senado lo que crea oportu- 
no. Si se proliviese alguna expresión malsonante 
ú ofensiva 4 algún senador, ¿ste podrá reclamar 
Inego que concinya de hablar el que la profirió, 
y si éste no satislace al Senado ó al senador que 
se erea ofendido, mandará el presidente que se 
eseriba por un secretario; si hubiere tiempo se 
deliberará sobre ella aquel mismo día, y si no 
se dejará para la sesión inmediata, acordando el 
Senado lo que estime conveniente á su propio 
decoro y á la union que debe reinar entre todos 
los senarlores, 

Todo senador tiene el derecho de interpelar á 
los Ministros, anunciándolo con anterioridad, de 
palabra ó por escrito, y expresando en ambos 
casos de un modo explicito el objeto de la inter- 
pelación. Los senadores pueden también dirigir 
preguntas al gobierno sobre asuntos de interés 
público, á que aquel contestará si lo tuviere por 
conveniente, ya eu el acto, ya aplazaudo la con- 
testación, y sobre ellas, aunque sean contestadas, 
no habrá discusión. 

Siempre que el Senado hubiere de acordar un 
voto de censura se formulará éste por escrito, 
firmando la proposición siete senadores, y hecho 
esto pasaria das secciones, Dos votos de gracias, 
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discutirán sin pasará las secciones y sin dictamen 
dela comisión. Para las declaraciones honoríficas, 
como la de haber merecido bien de la patria y la 
de haber de inscribirse algún nombre en las lá pi- 
das del salón de Sesiones, precederá siempre dic- 
tamen de la comisión. 

El Senado votará de los cuatro modos siguien- 
tes: 1. Levantándose los que aprueben y que- 
dando sentados los que repruehen. 2. Por vota- 
ción nominal. 3. Por papeletas. 4. Por bolas. 
Ningún senador podrá entrar en el salón ni sa- 
lir de él mientras se recuenten los votos. Será la 
votación nominal enaudo lo pidan al menos siete 
senadores antes que esté publicada la votación 
ordinaria. La votación nominal se verificará di- 
ciendo dos senadores sus nombres por el orden 
en que estuvicren sentados, y añadiendo sé ó no, 
según sea el voto de aprobación ú desaprobación. 
Toda elección de personas se hará por papeletas. 
La votación por bolas se verificará permanecien- 
do los senadores en sus respectivos asientos, Un 
portero por cada lado entregará una bola blanca 
y otra negra ú cada senador; otro portero pasará 
en seguida la urna de la votación, en la cual irán 
los senadores depositando la bola blanca ó la 
negra, según aprueben ó desaprneben, y otro 
tercer portero pasará después i recoger en la wrna 
de sobrantes la bola que cada senador hubiere 
dejado de emplear en su voto. Los senadoros 
dirán su nombre en voz alta al tienpo de votar, 
y los secretarios llevarán lista de los votantes. 
El presidente y los secretarios contarán las bolas, 
y uno de éstos publicará la votación. La vota- 
ción definitiva de las leyes es la única que, con 
arreglo al art. 43 de la Constitución, requiere la 
presencia de la mitad más uno del número total 
de senadores que tengan aprobadas sus actas y 
hayan sido admitidas por el Senado. Cuaudo 
ocurricre empate en alguna votación ordinaria, 
nominal, ó las que se hagan por bolas á petición 
de los senadores, se abrirá de nuevo el debate y 
se repetirá la votación. Si resultare nuevo em- 
pate se volverá á votar en la sesión próxima, y 
si también hubiere entonces empate se enten- 
rá desechado el dictamen, artículo ó proposición. 
Todo senador que se halle presente en una vota- 
ción que no sea secreta, jmedesalvar su voto, sin 
motivarlo, en el acta de la sesión inmediata, y 
podrán adherirse á las resoluciones del Senado 
todos las senadores, aun cuando se hallen ausen- 
tes al tiempo de tomarlas. 

Tales son las principales disposiciones del Re- 
glamento del Senado, y por las cuales se deter- 
mina la manera de ejercitar sus funciones, Las 
que hemos omitido carecen de la importancia 
que las expresadas, y se refieren á su policía, 
nombramiento de sus empleados, ete. En gene- 
ral puede decirse que la organización interior 
del Senado guarda perfecta armonía con la del 
Congreso de Diputados, y estrecha semejanza con 
lo establecido en este punto en todas las nacio- 
nes regidas por gobiernos monárquicos represen- 
tativos, 

SENADO, DA (del lat. senex, anciano): adj. ant, 
Seusato, cuerdo, juicioso, 


SENADOCONSULTO (del lat, senatusconsitl- 
tum): m. Decreto ó determinación del Senado, 


= SENADOCONSULTO: Dro, rom. Dábase en Ro- 
ma el nombre de senadoconsulto & las decisiones 
tomadas por el Senado sobre cuestiones ó puntos 
de Derecho y cualquier clase de hechos relacio- 
nados con el régimen del stado. 

El Senado romano daba senadoconsultos, así 
en tiempo de la República como en el de los 
reyes; pero pura que tuvieran fuerza de ley era 
preciso qne fuesen confirmados por el pueblo, 
la cual dió Ingar á la fórmula Populus jubel, se 
netas auctor est. En tiempo de Tiberio fué cnan- 
do empezaron á mirarse como leyes los senado- 
consulios, porque se hacían á propuesta y bajo 
la autoridad del príncipe, pues quiso aquel em- 
perador que en lugar de consultar al pueblo se 
consultaseal Senado, bajo pretexto de que el nú- 
mero de ciudadanos romanos había aumentado 
tanto que no era posible reunirlos en una sola 
Asamblea. Expondremos, siguiendo a Hinojosa, 
la historia de los senadoconsullos. 

Se ha disputado mucho sobre si los senado- 
consultos dehen ser contados entre las Mentes 
del Derecho durante la República, cuestión que 
se halla ntimamente ligada con la sostenida en 


¿los últimos tiempos de la Roma republicana en- 


We optimales y populares en orden àla compe- 
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i defendida con empeño por log 
primeros y no menos rudamente combatida por 
los segundos. 

Ei examen de las razones aducidas en pro y en 
contra, engendra la convicción de que, si bien el 
Senado no tuvo durante este período la facultad 
de legislar sobre asuntos de Derecho privado, en 
la práctica, y aunque bajo una forma indirecta 
ejerció este derecho y tuvo una influencia consi. 
derable en la marcha de la Legislación. Asem- 
rábanle esta influencia la iniciativa que Luvo en 
lo relativo á las decisiones «le los comicios cen. 
turiados, yla costunthbre de poner previamente 
en conocimiento del Senado, para que los reco- 
iendase con su axetoritas, los proyectos que ha- 
bían de someterse á la aprobacion de los comi- 
cios. Poseyendo además la facultad de dar decre- 
tos sobre asuntos administrativos, podía iuvadir 
¿invadió de hecho en algunos casos, las atribu- 
ciones del poder Legislativo. No contribuyó poco 
á aumentar la influencia del Senado en este orten 
la facultad de eximir á los partienlares del eum- 
plimiento de las leyes, de la cual abusó en tales 
términos que fué preciso ponerle ciertas limita- 
ciones, cuales fueron que no pudieran concederse 
sino en sesiones á que asistieran 200 senalores 
por lo menos, y que el pueblo pudiera, si así lo 
juzgaba oportuno, dejarlas sin efecto. 

Pero la base principal de la influencia del 
Senado en materlas legislativas era el derecho á 
anular en todo óen parte, fundíndose en que se 
habían cometido defectos de fornia en las leyes 
votadas en los comicios. No es de extrañar que 
Cicerón contara å los senadores entie las partes 
del jus civile, y que se dictaran en realidad al- 
gunos senadoconsultos relativos al Derecho pri- 
vado. Tales son el dictado en 517 para «que 
los magistrados tomasen juramento á los dueños 
de esclavos de que no adtuitiesen á éstos cóvitalis 
mutanda canse; el que negaba la reintegración 
en la libertad al hombre libre que se vendía para 
participar del precio, y el que estableció la ins- 
titución del cursi-usufraucto, 

Los senadoconsultos se distinguían de las le- 
yes en que no estaban concebidos como éstas en 
terminos imperativos, y en que durante el pe- 
ríodo que nos ocupa no eran designados, como 
las leyes, con el nombre de sus autores. No lay 
duda, sin embargo, que tenían ya fuerza de ley 
en este período. De los senadoconsultos cuyo 
texto ó la simple noticia de su contenido ha He- 
gado á nuestros días, los más se refieren al De- 
recho público, muy pocos al privado. Los docu- 
mentos legislativos de este género, de que tene- 
mos noticia por medio de las inscripciones, son 
los siguientes: 

Senatusconsúltum. de Pacchanálitus del año 
568 de la fundación de Roma, prohibiendo en 
Roma y en Italia la celebración de las fiestas 
bacanales, Tabla de hronee que contiene la carta 
en que los cónsules Q. Marcio y Sp. Postumio 
daban á conocer este documento á la ciudad con- 
federada de Ternia. Fué hallada en 1640 en la 
aldea de Tiriolo, en Calabria, y se conserva ac- 
tualmente en Viena, 

Q ct A Minuciónon sententia inter Gennates 
et Viturios dicta, fallo dictado por una comisión 
de senadores sobre la cuestión pendiente entre 
Genna y los pueblos de sus inmediaciones. Ta- 
bla de bronce hallada en 1506 cerca de Genna. 

Senabusconsúllum de Tibúrtibus del año 664 
4 665 de Roma, relativo á la actitud de los ti- 
bertinos en la guerra social. Tabla de bronce 
conservada en Roma. 

Nenatusconsúltum de Asclepadie Clazomento 
soctisque del año 676 de la fundación de la ciu- 
dad. Se halla grabado el texto latino, juntamen- 
te con la traducción griega, sobre una tabla de 
bronce conservada en Nápoles. Concédense en él 
ciertos privilegios á tres griegos que habían ser- 
vido en la armada romana y sus hijos y descen- 
dientes. Hay además ntros varios senadoconsul- 
tos del período de la República, escritos en grie- 
go y publicados casi todos en el Corpus inserip 
tión preecdrion, cuya enumeración puede verse 
en Rudoríl, Komische Rechtxgeschisehtr, €. A, 
pag. 221-23, , 

Los comicios, no sólo conservaron en teoría, 
lajo el régimen imperial, alguna de las atribu- 
ciones legislativas de que habían gozado en po- 
cas anteriores, sino que en los primeros tempos 
dieron muestras de actividad en este orden, vo- 
tando muchas rogaciones sometidas á su aprol:a- 
ción por el emperador en persona, ó propuestas 
en su nombre por los magistrados que tenían 
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derecho á convocar y presidir los comicios. Sin 
embargo, es indudable que, á contar desde Clan- 
dio, no se convocó á los comicios sino en casos 
muy excepcionales para la formación de las le- 
yes, y que cesaron de legislar los comicios sobre 
el Derecho privado. 

La intervención del Senado en el poder Le- 
gislativo en los primeros tiempos del régimen 


imperial se limito, como en lo antiguo, á auto- j 


rizar las rogaciones que habían de ser sometidas 
á la aprobación del pueblo rennido en los comi- 
cios; pero ya en tienpo de Augusto se reconoció 
fuerza y carácter legal á das rogaciones aproba- 
das en el Senado, sin necesidad de que fueran 
aprobas por los comicios, costumbre que se llegó 
à generalizar hasta tal punto que no tardó mu- 
clio en prescindirse de la aprobación de los comi- 
cios, quedando asimilados de esta suerte en un 
todo las senadoconsultos á las leyes cuyo nom- 
bre tomaron å veces, y å las cuales sustituyeron 
por completo. 

Desde este momento los senadoconsultos se 
designaron Preenentemente con el nombre de su 
autor, del mismo modo que las leyes, si bien 4 
veces $e indicaba sólo la fecha como antigua- 
mente, y de ordinario se daba a esto tan poca 
importancia que se dió el caso de que un senado- 
consulto tomase su nombre del criminal cuyos 
delitos habían dado Jugar ú ocasión á que se 
promnigara, como sucerió con el senadoconsulto 
Maredoniano. 

A contar desde Caracalla, los senadoconsultos 
cesan de ser fuente del Derecho civil. La mayor 
parte de las leyes y senadoconsullos dictados 
bajo el régimen imperial se encaminaron å re- 
mediar los males inherentes á la espantosa co- 
reupción de costumbres en esta época. De las 
prinsipales leyes dictadas con este objeto fue- 
ron las Julia y Papiae Popper, dadas en tiem- 
po de Augusto con el fin de poner coto á la in- 
moralidad, y de acrecentar al mismo tiempo los 
resursos del Erario, otorgando recompensas å los 
¡ue confrajesen matrimonio y tuviesen hijos, y 
castigamlo con penas pecuniarias i los célibes, 
La primera ley presentada por Augusto al pue- 
ulu en 736 fué desechada; pero mitigulo algún 
tanto el rigor de sus disposiciones, logró el eni- 
perador que fuese aprobada veintiún años des- 
Las dificultades que suscitó su plantea- 
miento obligaron á Augusto á modificarla en al- 
gunos puntos por medio de laley Papin Poppea, 
votada cn el consulado de M. Papio Mutilo y 
Quinto Poppeo Secundo, Estas dos leyes, aun- 
¡ne distintas, se citan á veces como si fuesen 
una sola, por ser identico el asunto sobre que 
versan. Las Qisposiciones contenidas en ellas 
eran de dos clases. Pertenecían á la primera 
{ pars amprialis ) las que estaldecían los privile- 
gios de que habían de gozar los casados que tu- 
viesen hijos, y las desventajas inherentes al ce- 
líbato y it la carencia de prole. Entraban tam- 
bión en esta categoría las disposiciones encani- 
nadas å facilitar los matrimonios, A la segunda 
parte (pres coducaria) correspondían Jas «que 
wodificaban el derecho de herencia en perjuicio 
de los eclibes y de los casaclos sin hijos, estable- 
ciendo que quedaran sin efecto las herencias y 
Jegalos que se les dejasen, las cuales habían de 
pasar á los herederos y legutarios casados y cou 
hijos, y cuando no los hubiere al Krario públi- 
co, como lona caduca. Pueden considerarse como 
disposiciones complementarias las que asignaban 
al hravio las sucesiones sin dueño y los bienes 
contiscados. 

Las leves en cuestión fueron asunto preferen- 
te de los comentarios de los jurisconsul los ro- 
manos, á lo cual debemos que hayan legado å 
pasatros muchos fragmentos de ellas, conserva- 
dos en las Pandectas y en algunas otras obras 
¡nrídicas. Con ayuda de estos fragmentos se ha 
intentado, aunque non escaso exito, restituir a su 
forma primitiva las mencionadas leyes, tarea 
por extremo difícil ou razón á no conservarse 
casi ningún fragmento en su forma original, yá 
la insuliciencia y vaguedad de Jas noticias sobre 
el orden de sus disposiciones. Entre estos ensa- 
vos de restitución merece mencionarse, además 
de los de Gothofredus y Heineecio, el emprendi. 
do por nuestro insigne jurisconsulto del siglo 
xvr Ramos del Manzano. , 

Después de la publicación de las leyes Julin y 
Papia Poppea se dieron varias disposiciones ue 
modificaron en algunos puntos y precisaron en 
otros su contenido. Crécse con razon qne estas 
leyes fueron insuficientes para remediar los ma- 
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| les á cuya curación iban encaminadas, y gue no 
, fueron eficaces sino para aumentar considera: 
blemente los recursos del Erario. La ley Julia 
de cululteriis, dictuda también en tiempo de Au- 
gusto, se dirigió contra otro género de corrup- 
ción muy frecuente también en esta época, á sa- 
ber, el adulterio, y contra otros atentados contra 
la moral. Augusto promulgó también otras va- 
rias leyes de este tuismo carácter, é intro.lujo 
acertadas relormas en el procedimiento por me- 
dio de las leyes Julia judiciórum publicórum et 
privatorum. 

Los sucesores de Augusto dieron varias leyes 
con el finde poner coto å la crueldad de los amos 
con sus esclavos, y otras encaminadas á dilicul- 
tar las mauumisiones y á dificultar ó impedir 
que los libertinos, cuyo número crecía desmesu- 
ralamente, ulquiriesen el derecho de ciudada- 
nía, Entre las leyes relativas á las manumisio- 
nes merece especial mención la ley Julia lani- 
nia, que limitó las facultades de los testadores 
en orden á las munumisionos de los esclavos; y 
entre las que regularon la condición de los liber- 
tinos la ley fia Sentiu, dictada, como la an- 
terior, 4 mediados del siglo viry de la fundación 
de Roma, y la eual, entre otras disposiciones, 
negaba el derecho de ciudadanía ¿los libertinos 
que hubiesen observado mala conducta mientras 
estaban en la esclavitud 

La mayor parte de las leyes y senadoconsultos 
que conocemos de este período han llegado á 
nuestra noticia por medio de los escritores clá- 
sicos, así juridicos como no jurídicos, Jos cuales 
insertan algunas veces fragmentos en su lorma 
original, limitándose las más ú dar conocimien- 
to de su contenido. Algunos senadoconsultos 
han llegado, sin embargo, hasta nosotros, bien 
que mutilados en su mayor parte, en su forma 
original; son los siguientes: 

El Senatusconsáltum Hosidiánum, dado entre 
los años 41 y 56 de nuestra era para impedir la 
demolición de edificios. En él se establecía que, 
si alguno compraba un edificio para lucrarse con 
él demoliéndole, tuncduplam peeuniam que mer- 
calus cam rem esset in wrarinm enferri, y en 
cuanto á los vendedores tales venditiones trritus 
fieri. Se halla grabado sobre una tabla de bronce 
encontrada en las ruinas de Herenlano, y con- 
servada actualmente en el Museo de Nápoles. 

El Senaiusconsúltum Vulusiónum del año 56 
de nuestra era, en que se concede á Materia Cel- 
sila autorización para demoler varios edificios 
heredados de sus padres, en razón à haberse 
demostrado la conveniencia de esta medida, Fué 
deseubierto, al mismo tiempo que el anterior, en 
las ruinas de Merculano, y se couserva también 
en el Museo de Nápoles. 

El Senatusconsúltun Costinam de nundinis 
del año 138, en el cual, accediendo á la petición 
de los amigos de Lucio el Africano, se antorizó 
á úste pura celebrar todos los mesos una feria de 
territorio Musulamirum, sit. en la región lie- 
guense de la provincia de Africa. Se conocen dos 
ejemplares de este monumento, graba:los ambos 
sobre lápidas desenbiertas en las ruinas de Be- 
gua, en el reino de Túnez, 

SENADOR (del lat, senátor): m. Individuo 
del Senado. 

o sabre el portal estaba una corniz å mane- 
ra de ada ó de tejaroz con un corredor. desde 
el cual los SENADORES y los príncipes mira- 
ban, etc. 


MARTANA. 


Estaban los SENADORES sentados por su an- 
tigiicciad sobre unos taburetes bajos, ete. 
SoLis, 


„en el Senado los mismos SEXADORES, en 
el paseo la misma gente, en los teatros las 
mismas funciones; siempre lo mismo. 

SELGAS. 

Recorre la lista de los que pueden ser SENA- 
DORES por derecho propio, y verás qué ponui- 
simos logran justificar la renta de diez mil 
duros. 

Castro Y SERRANO, 


SENADURÍA: f. Dignidad de senador. 


SENAGRAS: m. pl. Zíxo4. Pueblo del N. de 
Africa en el litoral del Mediterráneo, al N. del 
desierto de Tibia, entre el valle del Nilo y el 
país de Barka. AUS, de su territorio viven los 
wlad alien el centro del desierto líbico: ellos 
dominan en la costa y en la vertiente septen- 


| dá, venía en busca suya. Creyendo entonces h 
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SENAHÚ: Geog. Municip. del dep. de la Alta 
Verapaz, Guatemala, limitado al N. porel de 
Cahabón, al S. y al E. por el de Panzós y al O. 
por el de San Pedro Carchá. Le riegan los ríos 
Sauahú, Buenos Aires, Cholomá, Secretzi, Chac- 
chilá, Secachucub, El Colorado y Santiago. Cul- 
tivos de cafú, tabaco, maíz, fríjol, algodón, 
arroz, chile, yuca y plátano. El pueblo tiene 
unos 300 habits., y cerca de él hay una extensa 
gruta de aspecto muy pintoresco y fantástico. 


SENALBA: cog. V. BAHARI 


SENANCOUR (Esteñay PivegtT DE): Riog. 
Literato francés, N. en París en 1770. M. eu 
Saint-Cloud en J846. Hizo sus estudios en el 
Colegio de La Marche, y (ué primeramente des: 
tinado al estado eclesiistico. Para sustraerse a 
la voluntad paternal pasó á Suiza, ayudado en 
secreto por su madre. Los sombríos paisajes de 
algunas regiones de Suiza influyeron mucho en 
su Imaginación. Recorrió gustoso las montañas, 
vivió con una familia del cantón de Priburgo, y 
se casó con la hija de la casa, que murió al poco 
tiempo. Volvió á Francia en la época del Dirce- 
torio, residió en París en un completo aisla- 
miento, y escribió sus impresiones de solitario, 
desengañado de toda ilusión, en una obra titu- 
lada Pensamientos sobre la naturaleza primitiva 
del hombre. Su Resumen de las tradiciones mo- 
rales y religiosas lo envolvió en un proceso; 
había tenido el atrevimiento de llamar á Jesús 
un jovenz sabio, lo cual consideró el ministerio 
público como un ataque indecente al culto ca- 
túlico. Condenado á prisión y á pagar una mul- 
ta, fué absuelto porel Tribunal de Asises, ante 
el cual había apelado. Thiers, Ministro del In- 
rior, en vista de su estado miserable, y teniendo 
en cuenta su valer, concedió una pensión å Se- 
nancour; el Ministro de Instrucción Pública, 
Villemain, le otorgó una segunda, y de este mo- 
do pudo pasar menos dilíciimente sus últimos 
días. Las demás obras de este literato son las 
siguientes. Obermann; Del amor considerado en 
las leyes reales y en las formas sociales de la unión 
de los dos sexos; Sencillas observaciones sumeti- 
das al congreso de Viene por un habitante de dos 
Vosgos; Curta de un habitante de los Vosqos so- 
bre Bonaparte, Chateaubriand, Gregotre, ele. 


SENANDE: Ceog. Aldea de la parroquia de 
San Ciprián de Villastose, ayunt. de Mungía, 
p je de Corenbión, prov. de la Coruña; 120 ha- 
bitantes. y Aldea de la parroquia de San Juan 
de Lagostelle, ayunt. de Trasparga, p. j. de Ri- 
badeo, prov. de Lugo; 91 habits. | Lugar de la 
parroyuia de San Julián de Petán, ayunt. y par- 
tido judicial de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
56 habits. | V. Sax MIGUEL DE SENANDE. 


SENANT: Geog. Lugar con ayunt., pe je de 
Montblanch, prov. y dióc. de Tarragona; 318 
habits. Sit. en la sierra del Codost, cerca de Is- 
pluga de Francolí. Cereales, vino, patatas y le- 
gumbres, 


SENAQUERIB: Bioy. Monarca asirio, Fué hijo 
y sucesor del usurpador Sayurktn, y está consi- 
derarlo por los historiadores conio el más célebre 
de los conquistadores asirios, Sus hazañas, des- 
figuradas por griegos y judíos, hállanse consig- 
nadas de una manera, por decirlo así, oficial, en 
la inscripción grabada sobre el prisma de barro 
cocido existente en el Museo Británico. Dícese 
en ella que venció á los armenios, medos, albe- 
nios y partos, á los sirios y lirios y á los israe- 
litas, cuyo rey, Exequías, tuvo que implorar la 
paz escribiendo al asirio ó haciéndole decir por 
su embajador: «Reconozco mi pecado: sal de Is- 
rae], que yo pagaré el tributo que desees.» Pi- 
dió Senaquerib 300 talentos de plata y 30 de 
oro, y no bastando todos los tesoros «le Ezequias. 
fueron rotas las puertas del templo que, según 
es fama, se hallaban revestidas de una capa de 
oro, y con él se satisfizo al conquistador, Ocurrió 
aquí que, mientras Senaquerib se hallaba entre- 
tenido en cobrar estos tributos y en recompon- 
sar á sus generales y aquellos príncipes tributa- 
rios de la Asiria que le habían ayudado en sus 
conquistas, tuvo noticia de que un ejórcito egip- 
cio se hallaba en Pelusa, y qne Tahargn, rev de 
Etiopia, dicióndose favorecedor y antigo de Ju- 


ber sido engañado por Exequías con fingidas 
promesas á lin de dar terpo ¿sus auxiliares de 
Hegar en su ayuda, prometióse destinir 4 leru- 
salén, y enviócontra la e, un formidable ejérrito 


trional, Son unos 20000, delicados al pastoreo. + á tiempo que se aprestaba á combatir con etio- 


1004 SEÑA 
pes y egipcios; mas la suerte hizo que una te- 
rrible peste castigase de tal modo á los asirios 
durante su marcha sobre el Delta, que Séna- 
querib tuvo que volverse á Ninive, casi sólo, 
dice la Biblia; y entretenido en lo sucesivo en 
asuntos de mayor importancia, no tornó jamás 
á Palestina. Senaquerib, que reedificó á Nínive 
y la hizo de nuevo capital del reino asirio, mu- 
rió á los veintitrés años de reinado, asesinado 
or sus dos hijos Adarmalik y Asusarasor (705 
á 681). 

SENARA (del lat. semināre, sembrar): f. Por- 
ción de tierra que dan los amos á los capataces 
ó á ciertos criados para que la labren por su 
cuenta, conio plus ó aditamento de su salario, 


- SENARA: Producto de esta labor. 


~ laz TU SENARA DONDE CANTA LA COGUJA- 
DA: ref. que enseña que son proferibles las tie- 
rras inmediatas á las poblaciones, 


SENARD (AwroxIo María Junto): Biog, Po: 
lílico lrane-s. N. en Ruin á 9 de abril de 1800, 
M, en París en 1885. Hechos sus primeros estu- 
dios con gran brillantez, marchó á París para 
seguir la carrera de Derecho. Terminada ésta 
volvió á su ciudad natal en 1821, y bien pronto 
ocupó uno de los primeros lugares en el foro. ln 
1830 se puso al frente de los insurrectos de 
Ruán, excitados por los «decretos de julio, contri- 
buyendo así al establecimiento de la monarquía 
de Luis Felipe. Luego pasó á la oposición, y fué 
el jefe de los liberales del Sena Interior, Al 
proclamarse la República fué nombrarlo por el 
gobierno provisional procurador general del Tri- 
bunal de Apelación de Ruán, cargo que dimitió 
al ser elegido para la Constituyente Aún no se 
le había nombrado sucesor de procurador gene- 
ral cuando los republicanos avanzados de Ruán, 
descontentos del resultado de las elecciones, se 
sublevaron, y Senard volvió á ejercer su cargo 
y se esforzó para sofocarel motín. Al volver á la 
Asamblea fuc elegido presidente de la misma, y 
durante las jornadas de junio ayudó al general 
Cavaignac á combatir la anarquía en nombre de 
la República. Nombrado dieho general presi- 
dente del poder Ejecutivo, confió la cartera del 
Interior å Senard, que reorganizó la Adminis- 
tración central y la de los departamentos, Apro- 
bó el cambio de política propuesto por el gene- 
ral, á pesar de que implicaba su salida del Mi- 
nisterio. Masta la disolución de la Constituyente 
figuró siempre en el partido democrático. Los 
progresos del espíritu reaccionario en el Sena 
Inferior impidieron su elección para la Legisla- 
tiva. Vuelto á la vida privada, se inscribió de 
ahogado en París, siendo uno de los más nota 
bles durante todo el Imperio, Después de la re- 
volución de 1870 el gobierno de la Defensa Na- 
cional le confió una misión extraordinaria en la 
corte de Víctor Manuel. En 1874 fué nombrado 
Prior del Colegio de Abogados, y en ol mismo 
año fué elegido diputado para la Asamblea Na- 
cional por el Sena y Oise. ln 1876 no quiso ad- 
mitir la cruz de la Legión de Ionor que se le 
había concedido. En 1877 fué nuevamente ele- 
gido diputado por el Pontoise, y en 1879 obtuvo 
la vicepresidencia de la Cámara, 

SENARIO, RIA (del lat. senarius): adj. Aplí- 
case al número que consta de seis unidades, ó 
que se escribe con seis guarismos. Aplícase, en 
general, å toto lo que consta de seis elementos 
constitutivos. 


Ausonio en la epist, 5.a da á entender que 
eran trece las puertas del circo. pues habiendo 
hablado de niuchas cosas que se ven en núme- 
YO SENARIO, añade estas palabras: ete 

MARIANA. 


= BENARIO: V. VERSO SENARIO. U. tes, 


SENARMONT (ENkRIgrEs HURBAU DE): Biog. 
Mineralogista y físico francés, N en Broné {Bu- 
re y Loira) 4 6 de septiembre de 1808. M. en 
París 4 30 le junio de 1862, Admitido en la Es- 
cuela Politécnica en 1826, salió para la de Minas 
y fué sucesivamente ingeniero en Rive-le-Gier, 
después en Creusot, y profesor de Física en la 
Escuela Politienica; también fué profesor de Mi- 
neralogía y director de estudios en la Escuela de 
Minas, conservador de la biblioteca y secretario 
del eonsejo de dicho establecimiento, individuo 
de la comisión de máquinas, ingeniero jefe (1848) 
y oficial de la Legión de Honor, siendo nombra- 
do en 1852 individuo de la Academia de Cien- 
cias. Escribió gran número de Memorias sobre 
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1 Física, Zoología y Mineralogía, y entre ellas se 

citan; Modificaciones que la reflexión especular 
j: ime d los rayos de luz polarizuna; Sobre de 
cación artificial de los minerals; Ensayo de 
una descripción geológica del departumento del 
Sera y Marne; ete, 


SENARMONTITA (de Senarmont, n. pro): f 
Miner. Acido antimonioso, también lamado 
antimonio oxidado octaédrico, cualidad que dis- 
tingue á esta especie de la valentinita ó esitila, 
que tiene igual composición y pertenece al sistema 
del prisma ortorrómbico; esta su forma crista- 
lina patentiza el dimorfismo «ue es peculiar 
y característico del ácido antimonioso nativo, 
cuyo cuerpo proviene, á la continua, de la oxi- 
dación lenta del sulfuro de antimonio, al igual 
de otros mincrales como el ocre de antimonio 
O eervantita, cuyo mineral se encuentra en la 
sierra de Cervantes, en Galicia, y la estibiconi- 
sa, de color amarillo, bastante más claro que 
el cuerpo anterior y cuya composición responde 
bien á la de un antimonriato antimónico hidra- 
tado, que por esto mismo contiene dos moléculas 
de agua. Examinando con algún detenimiento las 
acciones del aire en particular y de los oxidantes 
naturales en general sobre el sulluro de antimo- 
nio, que esel compuesto rle este metal más abun- 
dante en la naturaleza, bien pudiera establecerse 
una escala, en la que aparecen primero óxidos 
aislados, de carácter ácido, como la senormontita 
y la eritila, caracterizados por la distinta forma 
cristalina y por su isomorfismo con el ácido anti- 
monioso, vienen luego las combinaciones de estos 
acidos con óxidos de antimonio, formando ver- 
daderos antimoniatos de antimonio, anhidros 
como en el caso de la ccrvantita, ó hidratados 
como en el de la estibiconise, y por último, en- 
trando en los géneros bien definidos de los anm- 
timonitos y antimoniatos, hállanse combinacio- 
nes de los diversos óxidos ácidos de amtimonio 
con diferentes metales, y así se constituyen las 
especies Hamadas nedorita, romano, monimoli- 
ta, bintreimirta, partrita, ramiolita y muchas 
otras menos importantes, 

Preséntase la serarmonita cristalizada en oc- 
taedros regulares, muy perfectos y sin modifica- 
ción alguna, de considerable tamaño en ocasio- 
nes, y también en masas cristalinas no tan bien 
definidas, pero de difícil exfoliación, á la conti- 
nua octaédrica; su estructura puede ser compac- 
ta acicular y algunas veces hasta radiada, la 
fractura desigual y por veces simiconcoider, el 
brillo resinoso bien marcado y con ciertas va- 
riantes hasta llegar å diamantino, ordinaria. 
mente carece de color el mineral que nos ocupa, 
mas vense ejemplares blaucos y nacarados y en 
ocasiones presentan asimismo muy marcados to- 
nos grises; la raya es siempre blanca; deja pasar 
la luz y califícase entre los minerales translúci- 
dos; su peso específico es 5,22, y la dureza, mun- 
ca muy considerable, apenas llega al número 3 
de la escala de Mohs. En cuanto á la composición 
de la senarmonite, queda dicho más arriba que 
corresponde á la del ácido antimonioso, también 
llamado sel de antimonio y flores de antimonio, 
que es de la forma Sb.0,, y se halla compues- 
to, en 100 partes, de 83,56 de antimomo y 16,44 
de oxígeno. Cuando el mineral que estudiamos 
se calienta en tubo cerrado ó en el matraz em- 
pleado para los ensayos de este género, se subli- 
ma sin dejar residuo, fundiéndose antes; funde 
asimismo, sin gran trabajo, al fuego del soplete, 
y empleando soporte de carbón, en cuyo caso da 
abundantes humos blancos y deja como residuo 
inlusible ácido antimonioso que coustituye la 
senermonita. Por vía húmeda, su mejor reactivo 
es el ácido clorhídrico, enyo cuerpo, sobre todo 
en caliente, la disuelve por completo formando 
cloruro de antimonio. 

Preséntase el mineral que estudiamos asociado 
á la valentinita, que es sn especie dimorfa, en 
filones, acompañando al sulfuro de antimonio, y 
así vésela en la sierra de Cervantes de la pro- 
vincia de Lugo, y en hosario de la de Zamora, 
aunque en esta última localidad tiénese por ac- 
cideutal y en la primera suele verse no lejos de 
los minerales que se denominan ocres de anti- 
MONTO. 

To mismo en cristales hien definidos que en 
masas de estructura compacta ó granuda, en 
muchas ocasiones aparece la mejor y más abun- 
dante senarmonia en la mina de Luzón, que se 
haila sobre la vertiente oriental de la montaña 
Hamimata, en la provincia de Constantina, en 
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Argelia, enyo criadero tiene más de 1000 me. 
tros de longitud y está en las margas del terre. 
no cretáceo; tambicn se encuentra el óxido anti. 
monioso nativo en Pernegk, cerea de Malazka 
en Hungría, y en varias sierras de Sajonia y 
Bohemia, así como en Cornuailles, y $e explota 
cuando es abundante, para obtener el antimonio, 
y por cierto que la senaruonita procedente de 
Argelia suele contener también cinabrio en pro- 
porciones que permiten el heneficio del mereurio, 

Parecía natural que siendo el antimonio un 
metal de los que con mayor facilidad se oxidan 
en contacto del aire, á temperatura no muy ele- 
vada, y que también el sulluro de antimonio na- 
tural ó estilina es todavía más oxtlable, por 
cuanto basta aproximarlo á la llama de una bu- 
Jía para que se produzcan humos blancos carac- 
torísticos de los compuestos antinioniales, y que 
son de ácido antimonioso precisamente, quie cual- 
quiera de estos dos fenómenos sirviera de base y 
punto de partida para la síntesis de la senasmo- 
nila, empleando en ella el método directo de la 
combinación pura y simple de los elementos que 
la forman, y sin embargo no sucede así, puesto 
que si bien es cierto que el antimonio metálico ar- 
diendo en el aire produce al combinarse con el 
oxígeno ácido antimonioso, aparece este produc- 
to cristalizado en formas pertenecientes al siste- 
ma rómbico, que constituyen el miveral deno- 
minado vatentírita, dimorto con el que ahora 
estudiamos, y aunque se perciben sobre los pris- 
mas pequeñísimos octacdros regulares de senar- 
monitu, eu cantidad muy variable, sólo «debe 
considerarse como un accidente y no tenerlo por 
fenómeno constante, De la propia suerte tampo- 
co prodúcese el ácido antimonioso oclavdrico 
cuaudo se tuesta en contacto del aire la estilina, 
y ni anun cuando se hace pasar vapor de agua por 
un tubo que contenga antimonio puro calentado 
á la temperatura del rojo, en cuyo caso el agua 
se descompone, y, oxidándose el metal, fórmase 
la erentinito, constituyendo agrupaciones muy 
notables y de buen tamaño, constituidas por 
magníficos cristales, A la vista de estos resulta- 
dos, y teniendo presente que al quemarse el an- 
timento en una almóstera oxidante se forma y 
constituye siempre la variedad rónibica del ácido 
antimonioso, se ha desistido de la síntesis ý re- 
producción de la senarmonite por vía seca, co- 
menzando los trabajos para conseguirla bieu eris- 
talizada apelando á los procedimientos Namados 
por vía húmeda en la ciencia. 

El fundamento de los métodos de síntesis de 
la senarmonita es ciertamente hien sencillo, y se 
reduce, en último término, á aprovechar la pro- 
piedad que tienen las lejías de disolver, en ca- 
liente, el óxido de antimonio. Esie cuerpo, ob. 
tenido por precipitación, y luego de sometido á 
prolongadas lociones y conseguido en el mayor 
estado de pureza, es disuclto en una lejía de sosa 
bastante concentrada y en caliente, con lo cual 
se forma un antimonito sódico; sometiendo el 
liquido, que ha de ser muy alcalino. à enfria- 
miento muy lento y prolongado, depositase poco 
å poco cl ácido antimonioso, cristalizado en pe- 
queños y muy bien determinados octaedros re- 
gulares, de color blanco hastante puro y que pre- 
sentan además todos los otros caracteres y pro- 
piedades que á la senarmonitr quedan asignados, 
y así, lo mismo en este caso que en los otros mé- 
todos de síntesis, los cristales recogidos presen- 
tan siempre exfoliación octaédrica, poseyendo 
bien marcado brillo diamantino y peso específico 
variable entre los números 5,22 y 5,3, que son 
los que corresponden al mineral tal conio en la 
naturaleza se presenta: es soluble en el ácido 
clorhídrico, y al fuego del soplete da las mismas 
reacciones que se asignan á la variedad octacdri- 
ca del ácido antimonioso. La reacción generado- 
ra apuvtada puede ser modilicada de varios mo- 
dos, que constituyen otros tantos procedimien- 
tos sintéticos para obtener el cuerpo que estu- 
diamos, y su generalidad es tanta que, así como 
puede decirse que la variedad de ácido antimo- 
nioso rómbico prodúcese siempre por vía seca d 
partir del antimonio metálico ó de su sul fnro, 
puesto que la valentinita debe considerarse â 
modo del producto inmediato de la oxidación 
del metal, å su vez la senermonita es la forma 
que adquiere el óxido de antimonio denominado 
acido antimonioso, cuando se obljene por vía 
húmeda. En electo, el precipitado blanco que se 
consigue al tratar una disolución de tártaro emé- 
tico ó de cloruro de antimonio por otra disolu- 
ción de amoníaco, de potasa, de sosa ó de sus 
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carbonatos, preséntase formado, cuando se ob- 
serva al microscopio y con regular aumento, de 
muy diminutos octacdros irregulares, cuyas ca- 
ras pueden ser medidas en ocasiones, y hay modo 
de medir estos cristales haciéndolos visibles á 
simple vista por medio de la temperatura, ha- 
ciendo experimentar al precipitado y al líquido 
en cuyo seno se ha producido determinadas y 
bruscas variaciones de calor entre límites no muy 
apartados. Otro proce limiento, también por vía 
húmeda, que permite reproducir la senarmonita, 
débese á Pasteur y data ya de 1848; consiste el 
método esencialmente en someter 4 una diges- 
tión en frío, que ha de prolongarse muchos dias, 
una mezcla con un exceso ele carbonato de solio 

oxicloruro de antimonio (polvos de Algaroth) 
recientemente precipitado y lavado, sólo que es 
menester poner gran cuidado å cansa de la faci- 
lidad con la cual se pasa de la variedad octa- 
drica del ácido antimonioso á la variedad pwis- 
mitica, Ó sea de la senarmanita dla ruelentinita, 
pues tiene demostrado el químico Debray que 
basta sólo repetir el experimento de Pasteur en 
vasija cerrada y ealentianlo à da temperatura de 
100% para ver formarse muy bien terminados 
prismas rómbicos de retentinilo pura, cuya con- 
puesto siempre eristaliza en caliente. 

SENATORIO. RIA (del lat. senatorius): adj. 
Perteneciente, ó relativo, a) Senado ó al sena- 
dor. 


«6 cuando los censores echaban á los in- 
dignos senadores de la digubdlad SENATORTA, 
Preveo vr Rua. 


Y Agustin Barbarigo veneciano, 
Proveedor de la armada SENATORIA, 
EnciLba, 


SENCAPUSPU: m. Bol. Nombre vulgar 
pleado en el Verá para designar una planta 
tencciente á la familia de las Leguminosas 
enal es conocida entre los botinicos con el nom- 
bre sistemático de Lablab velyaris Sav.; es em- 
pleada como ornamental, y sus legumbres son 
comestibles. 


SENCCA: Ceog. Gran aldea del dist. Sicuani, 
prov. Canchis, dep. Cuzco, Perú; 1850 habits. 


SENCILLAMENTE: adv. m. Con sencillez y 
lisura, sin doblez ni engaño. 


ue. firmó el rey en caracteres persianos con 
rasgos airosos, y los españoles SENCILLA- 
MENTE. 
B. L. PE AREENSODA, 


Recordaró, pnes, SENCILLAMENTE aqui lo 
que expuse en la Junta general, sin entrar en 
largas discusiones. 

JOVELLANOS. 


SENCILLEZ: f. Calidad de sencillo. 


Decir siempre la verdad (el principe) seria 
peligrosa SENCILLEZ, siendo el silencio el prin- 
cipal instremento de remar. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Este dictamen, Señor, aparecerá ante vnes- 
tra alteza con aquel enrúcter de SENCILLEZ y 
unidad que distingue la verdad de las opinio- 
nes; ete, 


JOVELLANOS, 


SENCILLO, LLA (del lat. simgátt, solo): adj. 
Dícese de lo que no tiene mezcla ni composición 
de otra cosa. 


l. la natura en aquellos animales guarda 
siempre una propiedad pura, SENCILLA, sim- 
ple, cenceña, y sin mezcla ninguna. 

DIEGO GRACIÁN. 


.. en Laceldemonia no tenían por huena la 
música que no fuese llana y SENCILLA. 
Pepro be Rua. 


-Sexeinio; Dícese de lo que tiene menos 
cuerpo que otras cosas de su especie. Aplicase 
regularmente á las telas de soda. 

Cuanto se eria en todas las estaciones se 
halla en mi huerto no bien sn estación Bega: 
en primavera rosas, lirios, azucenas. darintos 
y violetas SENCILLAS y dobles; ete. 

VALERA. 


Tafetán SENCILLO. , 
Dieimario de la Academia, 


- Sexenio: Que caroce de ostentación y ador- 
nos. 


SEND 


e. Su peinado no podia ser más SENCI 
LLO; eto, 


EERNÁN CABALLERO. 


-= SeļxeiLLo: Dícese del estilo que carece le 
| exortación y artificio, y se emplea para expresar 
ingenua y naturalmente los conceptos. 

— SENCILLO: V. EFNA SENCILLA. 


= SENGILLO: Dícese de la moneda pequeña, 
respecto de otra del mismo nombre, de más va- 
or. 


Mis armas ou un escudo, 
Y fueran mejores dos, 
Cuanto va del que es SENCILLO 
Al caballero doblón, 


QUEVEDO. 


Real de plata SENCILLO. 
Diecionario de la Academia, 


- SENCILLO: fig. Simple ó fácil de engañar. 


s. direlo por no ser escandaloso, y haber 
salido de pecho SENCILLO, y cristiano viejo, 
MATEO ALEMÁN, 
Bl simple infante padeció violada, 
Y se admiro la candidez SENCILLA 
De restaurar purpúrea en la enchilla, 
JUAN DE JÁUREGUI 


— SENCILLO: fig. Ingenno en el trato, sin do- 
blez ni engaño, y que dice lo que siente. 


Basta saber que aquesta tan SENCILLA 
Y tan pura amistad, quiso mi hado 
En diferente especie convertilla. 
GARCILASO, 


Pocos días después vino al palacio un la- 
brador, tenido en opinión de hombre SENCI- 
LLO, eto, 

Soris. 


— Aquí los aires 
Son más sanos: las costumbres 
Más st ete, 
Bi N DE LOS HERREROS. 


SENCHAL: Geog, V. SINCIAL. 


SENDA (del lat. sonta): 1. Camino angosto 
en que sólo cabe una persona ó caballería, Suele 
aplicarse también á cualquier camino, aunque 
no sea angosto, 


No bastó esto para amansalle, antes por su 
vuendado de nuevo le pusieron en una estrecha 
SENDA para que el ganado que por allí pasaba 
le hollase. 

MARIANA, 

e vais fuera de camino por entre bosques y 
encinares que ho tienen SENDAS apenas, cuanto 
más caminos; ete, 


CERVANTES. 


a fué necesario marchar tres dias por una 
montaña inliabitable, cuyas SENDAS se forma- 
ban dle precipicios, 

Sorís. 


Nba: fig. Camiso; medio ó modo que se 
halla para hacer alguna cosa. 

Agustín. abriendo una SEXDA nueva, preli- 
rió el estudia de los numismas familiares, el 
más oseuro, por no triliado, ete. 

JOVELLANOS, 


SENDABAST: Reog, ©. del Hist. de Zifteh, 

| prov. de Gharbieh, Bajo Egipto, sit. en la orilla 

izq. del Nilo, cerca y al 5,1. de Zilteh; 4490 
habits. 


SENDADIANO: (eo. Lugar cab. del ayunta- 
miento de Cuartango, p. j. de Vitoria, prov, de 
la Coruña; 83 habits. 


SENDAI: (eog. Bahía de la región septentrio- 
nal de Hondo, Japon, sit. en la costa E. ó del 
Pacífico. Es nna gran escotadura de la costa de 
Rikuzen, abierta anelhamente hacia el S. B. cn- 

j tre el promontorio Kuro-Saki ¿extremo de la pe- 
vínsula de Tosima) y la ista Kinkasan al E, y la 
rilera ó costa de Ivakial 5.0.7 C. del ken de 
Kagosima, prov. de Satsuma, isla de Nioxio, 
Japóu, sit. en la orilla izq. del Sendai-Gava ó 
Kavatsi-Gava, ns Jejas de su desembocadura y 
al pie de Ontaké; 147500 haidés, E] Sendai Gava 
ó río Sendai forma en su desembocadura un 
puerto muy abrigado y baja del Siraga-Dake, 
corre primero hacia el O. desde Masaki, hacia 

| el S. y Inego al N. hasta Tara, en donde ton 
| dirección general haria e1 S.O, iC. cap. del ken 
de Miyagui, prov. de Kikuzen, Hondo, Japón, 


SEND 1005 

| sit. 4 20 kms. de su puerto, que se halla en la 
bahia de Sendai, en la carretera de Tokio á Avo- 
mori, á 10m. de alt., en la orilla izq. del Iiro- 
se-Gava y en el f. e. de Omiya á Avomori; 80000 
habits. Es el mercado más importante del N, 
del Japón, Su puerto es Sivagama. Los princi- 
pales artículos de comercio son el pescado y la 
sal. Es cap. de división militar, dol dist. judi- 
cial de Miyaghi, cuya jurisdicción se extiende á 
los tribunales de Sendai, lirosaki, Enkusima y 
Hacodate, Ruinas de antiguo castillo. 


SENDAMANGALAM: Geog. C. del dist. de Sa- 
lem, Madrás, India, sit, 4 orillas de un tributa- 
rio del Tiromanimutar; 12000 habits. Fundi- 
ción de hierro. 


SENDARZANA Ó SENDURYANA: Geog Ciu- 
dad del dist. de Amravati, prov. del Este, Be- 
rar, Dhwlia, sit. en la vertiente S, de la meseta 
de Mullai de los Satpuras, á la dra. del Uar- 
dha, brazo dro. del Pranhita;8500 habits, Gran 
. comercio de algodón y opio. 


SENDEBAD: Hisy. Sabio indio, más conocido 
por cl nombre griego de Séntigers, Se le supone 
contemporáneo de los Arsacidas de Persia. lo 
que equivale i señalar para su existencia parte 
dle los años 256 a. de J. O. y el de 223 de la era 
vulgar. No está probado que sea un personaje 
real. Su nombre aparece al frente de una colec- 
ción de cuentos traducidos al griego por un tal 
Miguel Andreópulos. Dicha traducción, con 
mayores ó menores cambios, pasó del sanscrito 
al arabe, hebreo y griego. ón este último idioma 
la imprimió Boissonade con el título De Syatipo 
el Cyrifilio Andreojadi uarratio(Varís, 1828, en 
12.5, He aquí, en resumen, el contenido de la 
obra: Ciro, rey de los persas, esposo de siete 
mujeres, carccía de sucesión, Tras larga espera 
tuvo un hijo, á quien, pasada la primera inlan- 
cia, nada lograron enseñar Jos mejores maestros 
en el transcurso de tros años, pero al cual más 
tarde Senbedad, cn seis meses, convirtió en per- 
fecto filósofo. Ja víspera del día en que el padre 
debía apreciar estos progresos, Sintipas, consul- 
tando los astros, supo que su discípulo corría 
gravísimo peligro si pronunciaba nna sola pala- 
bra antes de siete días, En consecuencia, hizo 
jurar al joven que guardaría un silencio absoluto 
en todo aquel tiempo. Creyendo el rey mudo á 
su hijo se lo entregó 4 una de sns esposas, que 
ofrecía devolverle la palabra, y que, en efecto, 
le arrancó algunas de indignación al proponerle 
que se casara con ella después de envenenar á 
Ciro, La reina, viendo rechazadas sus proposi- 
ciones, acusó al príncipe. suponiendo que había 
querido abusar de ella. Ciro dictó sentencia de 
ranerte contra el culpable, que de nuevo había 
enmudecido; pero transeurren siete días refirien- 
do Jos sabios de Persia apólogos para señalar e) 
peligro de los juicios precipitados ó para recor- 
dar la infidelidad de las mujeres, sin que valgan 
de nada los breves cuentos de la reina aconse- 
jando nsa ejecución inmediata; concluido cl 
plazo el joven habia, descubre la per ficlia de su 
madrastra, y, oídos nuevos cuentos por el rey, 
¿ste la impone severo castigo, aunque respeta su 

vida. Masudi, escritor árabe del siglo x, habia 
de un filósofo indio llamado Sendabad ó Sende- 
bad, contemporáneo del rey Ciro y autor del 
libro titulado Los sicle vistrrs, el pertegorgo, el 
joren y la esposa del rry, que es, agrega, la obra 
generalmente Damada Libro de Semiibad, De 
éste conocemos la redacción persa Simtibad. 
Nemeh, de la que Falconer dió un analisis y 
extractos: Anabutical account of the Sindibad- 
Nameh (Londres, 1811, en 8,9, También couo- 
cemos el texto iralo Lfistoria del rey, de su 
hijo, de su favorita y de los siete eisires: el he- 
breo Mischie Sendatar (Parábolas de Sendabar), 
dado á las prensas en Constantinopla (1516) y 
Venecia (1544. 1568 y 1605), y otro latino: Zis 
toria seplem sapieatima ROME, que se remonta 
- hacia los fines del siglo xii, y que fué imitado 
en francés. La obra ha pasado a casi todas las 
lenguas de Europa. A Sendehad se atribuye tam- 
bién otra colección de 62 fábulas puesta en grie- 
go por el citado Miguel Andreópulos y publica- 
do por Matthis con el título de Paradeigmati- 
Foi logoi (Leipzig. 1781, en 8.5), 

SENDELLE: frog, Y. BANTA MARIA y SANTA 
CRUZ DE SENDELLE. ` 

SENDERAR: a. Hacer senderos, 


a SENDEREAR: a, Guiar ó encaminar por el sen- 
« dero, 


1006 SENE 


SENDEREEMOS Ambrosio, y veréis qué 


SENE SENE 

| filamentos cortos y sin gliudulas en la primera Cristo, M. eu 785 de dicha fundación, ó mejor en 
y segunda serie, y los de la lercera provistos de | el año 18 del reinado de Tiberio, que es el 33 de 
glindulas geminadas dorsales, casi globosas y | la natividad de Cristo, Hijo de familia ilustre, 


sentadas; anteras, las seis de los estambres más 
exteriores aovadas € introrsas, y las bres de los 
más interiores oblongas y extrorsas, todas «le 
cuatro celdas, con las celdillas casi iguales, su- 
perpuestas por pares y dehiscentes por medio de 
ventallas que se encorvan hasta arriba; ovario 
uuilocular uniovulado, con estilo corto y persis- 
tente, deprimido y acabezuelulo; el fruto es nna 
baya monosperma acompañada del perigonio per- 
sistente, pero no acrescente, y engrosulo como 
el pedúnculo. 

SENEBIER (Juani: Fog. Bibliógrafo y natu- 
ralista suizo. N. en Ginebra en 1742. M. en la 
misma ciudad en 1809. Fra hijo de un rico co- 
merciante, que deseaba dedicarle al comercio; 
pero poco dispuesto á seguir por este camino, y 
llevado naturalmente dacia el estudio y la cien- 
cia, acabó por conseguir de sus padres autori- 
zación para consagrarse cuteramente á los es- 
tudios, aunque no sin abrazar una profesión, 
Habiendo estudiado la Teología, fué recibido de 
pastor en 1765. Juan Senebier fé después i Pu- 
rís, en donde estudió Declamación con el actor 
Brizard, De regreso en Ginebra, pnblicó, á ejem- 
plo de Marmontel, los Cuentos moreles, que pa- 
saron casi inadverlidosen Prancia, pero que obtu- 
vieron los honores de una traducción en alemán. 
A instancias de sn compatriota Carlos Bonnet, 
concurrió Senebier à un premio propuesto por la 
Academia de Harlem y ganó el accésit. En 1759 
fut nombrado pastor de Chaney, en donde per- 
maneció cuatro años, dedicando las horas que 
tenía libres al estudio de la Ifistoria Natural, 
En 1773 obtuvo el nombramiento de bibliote- 
cario de la ciudad de Ginebra. Allí, de acuerdo 
con su colega Diodati, se ocupó astiluamente en 
clasificar libros, especialmente manuscritos, Ce- 
diendo á los deseos de Bonnet, tradujo al Mrancéós 
los Upáscudos de Fisica vegetal y animal de Spa- 
Manzani. Sin abandonar su ciencia favorita, se 
ocupaba con ardor en hacer las investigaciones 
necesarias para la composición de la //istoria Zile- 
vroriade Ginebri. En 1787 fué uno de los redacto- 
res del Diario de esta ciudad, y al año siguiente 
se encargó en la Hacicloplridia metódica de la 
parte consagrada á la VUisiología vegetal, nando 
estalló la revolución de Ginebra se retiró á Ro- 
lle, cantón de Vaud, con unos parientes de su 
myjer, sin interrumpir sus trabajos. De regreso 
en Ginebra (1799), iné asociulo A la compañía 
de pastores que preparaban una nueva versión 
de las Escrituras. Acababn de terminar su tra- 
ducción del griego de los Libros «púcrifos cnan- 
do murió en la fecha al principio indicada. Ade- 
más de los escritos antes citados, se deben á Se- 
nebier las siguientes obras: Ensayo sobre el arte 
de observar y de hucer experimentos; Catálogo ra- 
zonado de los manuscritos conseramdos en la Ri 
blioteca de Ginebra; Memorias fisica. quimicas so- 
bre la influencia. de la luz solar en la modifica. 
ción de los seres de los tres reinos de la naturile, 
y sobre todo los del reino vegetal; Investigaciones 
sobre la influencia de la Diz solar en la transfor- 
mación del aire riciudo en aire puro por la vege- 
tación; Historia literaria de Ginebra, eto, 


SENEBIERA (de Nemebier, n. pr) i Pot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Crucíleras, tribu de las «liplecolohicas, cuyas es- 
pecies habitan en la Europa media y en las re- 
giones intertropicales de todo el orbe, y son 
plantas herbáceas, anuales ó bienales, mul tican- 
los, generalmente con las ramas tendidas, lani- 
piñas ó vellosas, con las hojas alternas, bien li- 
neales y enteras, ú bien pinnatilidas, con lóbulos 
enteros ó hemlidos y racimos cortos opuestos 4 
las hojas, con pedicelos sin bricteas y flores 
blancas muy pequeñas; cáliz de cuatro sépalos 
patentes é iunales en la base; corola de cuatro 
pétalos hipoginos y enteros: seis estambres hi- 
poginos, teltradínamos, libres y sin dientes, los 
pequeños alguna vez abortados; silícula dídima, 
algo comprimida, indebiscente, bilocular, con 
estigma sentado y valvas easi globosas, rugosas 
ú crestiformes, con las celdas monospermas; se- 
millas colgantes, casi globosotriquetras; embrión 
sin albumen, con los cotiledones dos veces ple- 
gados y la raicilla súpera. 

SÉNECA (Manco AxNrok Biag, Célebre es- 
evitor español de la época romana, padre de Lu- 
cio. N, en Córdoba por los años de 695 de la 
fundación de Koma, é sea, hacia 59 ú 58 a, de 


= SENDEREAR: SENDERAR. 


- Acepto desde luego tu partido,... 
Asi me libravé de la latiga 
A que el hanibre me obliga N 
De andar por montes, SEXDEREANDO peñas, 
Trepando riscos y rompiendo brehas, ete. 
SAMANIEGO, 
-SENDERLAR: fig. Echar por caminos extraor- 
dinarios en el modo de obrar ó discurrir, 
SENDERIZ: Geog. Lugar de la parroguia de 
San Gines de Villarina, ayunt, de Lobera, par- 
tido judicial de Bande, prov. de Orense; 117 ha- 
bitantes. 


SENDERO: M., SENDA, 


¿A qué exponerse å que los médicos le ale- 
jen (å usted) de tan buen y tan bien conocido 
SENDERO? 


SOVELLA NOS, 


SENDERUELO: m, d. de SENDERO. 


SENDES: Ceog. Lugar del ayunt, de Valle de 
Castellbo, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Leri- 
da; 57 habits, 

SENDIN: (2209. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Arnaya, ayant. de Arnava, p. jede 
Rihadavía, prov. de Orense;133 habits. Lugar 
de la ayuda de parroquia de Santa Marina de 
Pietranuelle, ayunt., p. j. y prov. de Oviedo; 
156 hahits. 

SENDIUN: Geog, C. del dist, de Kaliub, pro- 
vincia de Kaliubieh, Bajo Egipto; 4500 habi- 
tantes. 

SENDÓN: fizag. Aldea de la parroquia de 
Nuestra Señora de la O, ayunt, de Mugia, par- 
tido jrlicial de Corcubión, prov. de la Coruña; 
63 habits. 

SENDOS, DAS (del lat, sinyăli): adj. pl. Uno 
ó una para cada cual de dos ó más personas ó 
cosas. 

< entraron dos viejos de bayeta con ante- 
ojos que los hacian graves y dignos de ser res- 
petalos, con SENDOS rosarios de sonadoras 
cuentas en las manos; eto. 
CERVANTES, 


SENDTNERA (de Sendiner, n, pr): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente al tipode las mus- 
cineas clase de las hepáticas, orden de las yun- 
germinitdas, fimilia de las Yungermaniáceas, 
cuyas especies habitan en los lugares palustres 
de los paises meridionales, y son hierbecillas 
vastreras, con las hojas casi tendidas, leveniente 
inclinadas, decurrentes en el dorso de) tallo, bi- 
dentadas en su ápice y en la base y enteras en 
las márgenes; involucro nulo ó tomado por un 
corto número de hojitas en las ramitas fructite- 
asi involnerillo laleral muy corto, casi tusifor- 
me, encorvado, cilindrico ó algo engrosado en 
la base y que se parte en bres o cuatro lacinias 
tenuos, delgadas y enterísimas:; coha papiraceo- 
esponjosa, coherente em el involucrillo, más 
corta que éste y que se abre con el fruto, del 
ápice à la base; esporangio ilehiscente hasta su 
base en cuatro valvas; elnterios con las fibras 
dobles casi desnudas, 

SENDUGU: eog. País del Sudán frances, si- 
tualo en el Uassulu ó Estados de Samory, entre 
la orilla ilra. del Dhioliba ó Alto Níger y la iz- 
quierda de su afl, el Vie. La cap del Sendngu, 
Minamba- larha, está en parte destruida, y hoy 
su población es muy escasa, 

SENDURYANA: Geog. V, SENDARZANA. 

SENE (del lat. sénea:): m. ant. Hombre viejo, 


No me saldrá sin dilación barato, 
Pues me pondrán los $ COMO MEYO, 
Coxon pe REROLLEDO, 


SENEBERIA (de Senacheray, w pro): L Pot. Gé- 
nero de plantas (Nenaebería ) perteneciente à la 
familia de las Lauriceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de América y son plau- 
tas arbóreas, con las ramas angulosas, las hojas 
alternas, penninerviadas, y las flores en panojas 
gemíparas axilares sobre ramas muy cortas: flores 
divicas ó polígamas; perigonio partido en seis 
: s iguales y persistentes; nueve estambres 
dispuestos en tres series, todos fértiles, con los 


que se contaba en ci orden de los caballeros 

recibió nna educación esmerada, gracias al colo 
de sus padres, estimulados por las esperanzas de 
su ingenio. Aplacado ya el furor de las guerras 
civiles, lleváronle á Roma cuando apenas conta- 
ba diecisiete años de edad. Alli procuró Marco 
perfeccionarse en el estudio de la Elocuencia, y 
acompañado de su buen anigo y compatriota 
Porcio Patrón siguio las huelias de Marilio, á 
quien los dos eclipsaron. En su juventud Séneca 
atendió con preferencia d los más famosos ora: 
dores romanos. Dotado de memoria tan privile- 
giada que llegaba à repetir 2000 nombres en el 
orden con que eran pronunciados, y á decir uno 
por uno los versos que recitaban los que con èl 
asistía al aula de Marilio, guardó en su niente 
cuantos discursos pudo oir á los más renombra- 
dos tribunos. En Roma, entregarlo al estudio, 
permaneció treinta y siete años. Reslituyúse en 
el de 748 de la citada fundación (6 6 5 a. de Je- 
sueristo) £ su patria, donde tomó por espoza å 
MHelvia, mujer de ilustre nacimiento, también 
iniciada en el enltivodo la Literatura, y que dió 
á Marco tres hijos: Anneo Novalo, Lucio Anneo 
Séneca y Anneo Mela. Deseando darles educa: 
ción completa las llevó á Roma con su esposa, 
añn no salidos de la infancia. En la capital del 
Imperio conquistó de nuevo grande reputación, 
enseñamlo el arte retórica y declamatoria, Con- 
taba setenta y dos años de edad cuando, co- 
diendo å dos ruegos de sus hijos, emprendió la 
tarea de recopilar los discursos y sentencias de 
los oradores 2 quienes admiró en su juventud, 
diseursos y sentencias confiados únicamente su 
prodigiosa memoria, Con razón se ha dicho que 
este faé el momento más solemne de la vida de 


¡ Marco Anneo. En su juventud se había empapa- 


do Seneca en el estudio práctico de los grandes 
romanos, excepto Cicerón, á quien no pudo oir 
por culpia de las discordias civiles. Muerto Cice- 
rón, y habiendo desaparecido una tras otia las 
lunibreras del fora, apenas encontró Séneca 
cuando volvió a Roma vestigios de aquella elo- 
cuencia que babia competido en majestad con la 
de Atenas, Si por los años de 777 de Roma (21 
ó 23 despues de Jesucristo) yacía la elocuencia 
en vergozosa postración, es ininsto, como han 
hecho algunos, acusar al ilustre español de ha- 
berla corrompido. Lejos de esto, Séneca, al reco- 
ger cuanto había oido à los más insignes orado- 
res, hizo cuanto podía hacerse para restaurar la 
tribuna. Con el ejemplo de los grandes modelos 
aspiró å despertar en sus hijos el amor al Arte, 
enya ruina a la sazón seconsumaba. Sin la obra 
de Marco Anneo apenas conoceríamos los nom- 
sde Fabiano, Fusco, Albucio, Musa, Esparso, 
Escauro, Labieno, Oseo y tantos otros oradores 
que hoy despiertan el celo de los eruditos y tie- 
nen Jugar honroso en la historia de las Íeiras 
latinas, merced á la solicitud de Séneca. Con lo 
dicho basta para demostrar que no fué éste el 
príncipe de los declamadores romanos, como le 
llaman unos críticos, ni el corruptor de la elo- 
cuencia y literatura latinas, como le apellidan 
otros. Dos tomos emplearon los hermanos Pedro 
y Rafael Rodríguez Mohedano en su Historia” 
literaria de Experta para vindicar á Síneca de 
las acusaciones de varios eserilores, algunos de 
los cuales llegaron sin el menor fundamento á 
poner en duda su existencia. En el mismo siglo 
dió al español Jugar clistinguido, en su Seagio 
Stórico (t. D, disertación 115, ed abate Dampillas, 
y entre los apologistas de Marco Anneo lignran 
también Antonio de Covarrubias, Pedro Chacón 
Antonio Agustín y Juan Bautista Pérez, todos 
bien reputados en la república literaria, si bjen 
el mayor número je consideró principalmente 
bajo el aspecto de la forma oratoria. Aún más 
se distinguió el diligente Nicolás Antonio, que 
desvaneció no pocos errores de los eruditos ( Bi- 
bliotheca Vetus, t T, cap. IV), ya relativos á la 
vida, ya à las obras del famoso retórico; y sn 
trabajo fué completado por José Amador de los 
Mos ( Historia critica de la literatura españole, 
tol págs 424 47), que señaló la verdadera re- 
presentación de Séneca en la tribuna y literatu- 
ra romanas, Adentás de los escritores nacionales 
cilados, ilnstraron sus obras los extranjeros Ni 
colis Treveth, Mareo Antonio Mureto, Nicol; 
Fabro, Justo Lipsio, Juan Grutero, Andrés Se 
ta, Juan Federico Gronovio, Rodolfo Agrícola y 
otros. Sólo recordaremos algo de lo que escribió 


SENE 


Amador de los Ríos. He aquí sus palabras: «Tas ` 


Controversias y Suasorias, de que han llegado á 
nuestras manos once libros no completos, son, 
pues, testituonio invquivoco de lo «que había silo 
y era, cuando Marco formaba aquella preciosa 
compilación, la elocuencia romana... La tarea de 
Séneca, al recoger aquellos inapreciabies despo- 
jos..., era esencialmente crílica... La misma va- 
riedad de estilo que caracteriza los fragmentos, 
dichos y sentencias de más de cien oradores, 
comprendidos en las Controversias y Suasorias, 
lejos de ser una acusación, era una alabanza... 
Marco Anneo no inventa: sólo transmite y juzga 
los movimientos de un arte enyo esplendor le 
admira y cuya decadencia le irrita y desconsue- 
ta. - Cuando en los prefacios de las Controversias 
hosqueja la historia de la literatura romana, 
apreciamilo á los antiguos escritores de la Repú- 
blica, entonces Séneca es ya responsable de su 
propio estilo, así como de las ideas en dichos pró- 
logos expresulas; pero en este vaso, si bien po- 
drán tiblarse cierta rigidez y dureza de su frase, 
necesario será tributar el debido elogio al sazo- 
nado gusto, erudición profunda y seguro juicio 
que resaltan en aquellos escritos, y forman iili- 
gámoslo así) la lisonomía literaria de tan cele- 
brado retórico,» Atendiendo sin duda á estas cle- 
vadas dotes de Marco, el docto Caro Plinio Se- 
gundo le apellidaba principe de la credición. Vs 
evidente qne Séneca ocupa un puesto señalado 
en la historia de la literatura latina y eu Ja de 
la civilización española. Bajo el primer aspeclo 
trazó el cuadro de la decadencia de las letras ro- 
manas. Desde el segundo punto de vista, como 
dice Amador, sorprendemos «al ingenio español 
áspero, inquieto y ya en su virilidad, rompiendo 
todas las tradiciones del arte homérico y reali- 
zando en las letras el mismo trastorno que había 
experimentado ya la política y amenazaba al 
Olimpo de la gentilidad.» El desorden con que 
se hau publicado las obras de Séneca ha sido cau- 
sa de que aparezcan más incompletas de lo que 
en realidad han legado à nuestros días. Las Con- 
troversiex, que pertenecen al género de oratoria 
que Quintiliano Hamó jardicial, componen 10 li- 
bros, aunque con número de 74: las Suasorios, 
que en la clasificación de Quintiliano caen bajo 
la jurislicción del género deliberativo, vo pasan 
de siete. A cinco ascienden los lilros mejor con- 
servados de las Controversias, publicadas en mu- 
chas ovasiones con el nombre de Lucio Anneo 
Séneca, lo que ha sido origen de muy groseros 
errores. El inmortal Quevedo, altamente apasio- 
nado «le los Sénecas, puso en castellano algunas 
de las Controversias; pero se ignora el paradero 
de este manuscrito. El mismo Quevedo, al final 
dela Vida de Marco Bruto, insertó las dos últi- 
mas Sedsorias que se refieren á Cicerón, supo: 
niemlo en la primera que el gran orador romano 
medita si ha de pedir perdón á Marco Antonio, 
y que duda en Ja segunda si ha de quemar sus 
libros, puesto que Antonio le promete la libertad 
con tal de «ue así lo hiciera. Con más esmero 
que el de la impresión hecha en vida de Quevedo 
reprodujo bas Suasorias el erudito Aurelio 
Fernández Guerra en las Oùras de (Jarardo, que 


žoles de Rivadeneira. Lesfargues tradujo al Iran- 
cés las Controversias (1639, en 4.5, y 1663, 21, en 
18.9, Josè Rodríguez de Castro, cu su Biblintera 
española (t. I, artículo M. Annsy Séneca, pagi- 
nas 21 y siguientes), da noticia de Jas más im» 
portantes ediciones de las obras de Marco, den- 
tro y imera de España, Entre las mejores se cuen: 
tan las elzevirianas (Leyden, 1649, y Amsterdam, 
1672). Novato, hijo de Marco, tonó el nombre 
de Galión; Mela, hijo del mismo, fué padre ce 
Lucmo; y Lucio, hijo también de Mareo, eclipsó 
Ja fama de éste. 


—Séxeca (Lrcto ANNEO): Biog, Célebre li- 
lósofo y eseritor español de la época romana, 
hijo de Marco Anneo Séneca y de su esposa 
Helvia. N. en Cordoba en el año 3 de la cra 
cristiana, M. en el año 65 después de Jesucristo, 
Llevado á Roma por su padre en muy juvenil 
elad, dedicóse allí al cultivo de la Poesía y de 
la Elocnencia, ocupación en aquel tiempo favori- 
ta de la ¡nventad dorada, para la cual se habían 
cerra lo las puertas de las grandes carreras politi- 
cas. Mostró en el estudio tal empeño que su padre 
á temer por su vida, quebrantada la salud 
hijo por un trabajo excesivo. Aprendio lira: 
iva oyendo las lecciones de Hixinio Cestio y 
sinio Galo, “inicióle en el Arte Derlamator da e] 


SENE 


joven, se ejercitó, no por Jargo período, en el 
foro, ganando fama por su elocuencia y despo 
tando la envidia y las burlas de otros declama- 
dores, entre «nienes se contaba el emperador 


Calígula, que se ercía el primero de los orado- ; 
dores, y que troco al cabo sus amargas censuras 


en terrible ojeriza, hasta el punto de que pensa- 
ra en condenarle á muerte después de haberle 
oído hablar un día en el Senado, He aquí las 
palabras de Dión Casio: «Lucio Anneo Séneca, 
que superaba en ciencia 4 todos los romanos de 
su tiempo y á otros muchos, estuvo à punto de 
perecer, no por crimen alguno, ni aun por +08- 
pecha de crimen, sino porqne había defendido 
en el Senado á presencia de Cayo (Calígula) bri- 
llanteruente cierta causa. Perdonóle Cayo, aun 


Busto de Lucio Anneo Séneca 


ya condenado á muerte, fiado en que una desus 
concubinas le aseguró que padecía (Séneca) tal 
enfermedad que no viviría mucho.» Acaso esta 
persecución injustaarrojó ú Lucio, antes de gra- 
narse su inteligencia, en el difícil campo de la 
Vilesolía. Falto de guía para elegir una escuela 
cutre tantas cono se disputaban el triunfo, Né- 
neca, entrado apenas en la juventud, procuró 
seguir al propio liempo las huellas de los estoi- 
cos y de los pitagóricos, recibiendo en una mis- 
ma ópoca la enseñanza de Atalo, Soción de 
Alejandría, Sextio, Fabiano y Demetrio Cinico. 
Aumenta cl catálogo de sus maestros con el 
nombre de Metrónas, á enva aula declara que 
asistía aún en edad madura, y parece dar entre 
todos preferencia á Sextio, al cual colma de elo: 
gios. No es de olvidar el respete con que men- 
ciona å Soción, Demetrio y Atalo, ni la predi- 
lección que le merece su condiscípulo Clarano, 
Empeñándose Lucie en armonizar ó asimilarse 
las opuestas doctrinas de los filósofos citados, 
sintió nacer en su espíritu desde temprana edad 
la vacilación de ideas que nuestra en todos sus 
escritos y que determina también sus costumbres 
religiosas. Como Sextio, se abstuvo del uso de la 
carne por juzgarlo contrario á da buena salud, 


según decía Sextio, y opuesto 4 la doctrina de 
forman parte de la fiblioteca de antores espa- | 


Pitagoras, relativa ú la tiansniigración de las 
almas, conforme ampliamente le había enseña- 
do Soción, diariamente hneía escrupuloso exa- 


| men de conciencia, Dormía, como Atalo, en due 


ros y míseros jergones, congratulindose al salir 
de su clase de ser pobre, y mostrindose, como 
Soción, adtirador apasionado de la doctrina 
pitagórica. Noblemente confiesa qne Juego con: 


servo poco de la severidad de Atado, Na obs-lan- 


te la profecía de la cortesana y sti es 
neca vivió muchos años. A pesar de las 
bras de su espíritu y de los impulsos de Ja ani- 
bición, fué muy superior t enantos jóvenes, toen- 
des del espíritu de frivolidad, aparentaban amar 
la Filosofía, y de Jas enales dijo que eran, no 
discípulos, sino inquilinos de los filósofos. En la 
primavera de su vida marchó Xi neea à Fido 
con el cóusul Y jo Polión. AN admiro Jos 
majestuosos restos de viejas rivilizaciones vas 
piro a conocer tados los seerelos ile Ja ya famosa 
escuela de Alejandría, destila ejercer no es: 
casa influencia en das eclades faturas, Muerto el 
einan], regresó Lucio a Rama y hi nombrado 
cuestor por la intinencia de so fomilia: peroacn 
sado en el primer año del reinado de Clandio 

H ded, Cde haber tenido parte enel ante 
rio de Julia, hija de Ganichdro, fué desterrado á 
Coreega, si bien Chaulio le perdonó la vidi con- 
tia la sentante de Senado. Ni fuc ó no enlpa- 


salud, 


Z070% < 


autor de sus días, 4 enya persuasión, siendo muy ` 
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ble es cosa no bien averiguada, aunque la gene- 
ral creencia ve en tal acusación una calumnia, 
De csto trató Juan Pablo Mártir Rizo en su 
Historia de la vida de Lucio Anneo Séneca, espa- 
ñol (Madrid, 1625, púg. 33 y siguientes). Algu- 
nos atribuyen el destierro á la influencia de Me- 
salina. Ocho años vivió Séneca proscrito, tiem- 
po que hizo inolvidable, con otras obras, el li- 
bro De consolatione, dirigido á su madre Helvia. 
Entregado en Córcega å la contemplación de las 
cosas naturales y á escribir en loor de las virtu- 
des, ya para consuelo en las adversidades, ya 
para refrenar la codicia con la modestia de la 
sabiduría, recibió la noticia de la muerte de Me- 
salina (48), y entonces, para conseguir su per- 
dón, interpuso la tierna amistad de Polibio (li- 
berto de Claudio), á quien dirigió la Consolatio 
ad Polybium. No fallan críticos modernos que 
censuran duramente à Lucio, suponiendo que se 
humilló ante un hombre de baja estirpe para 
obtener la libertad. Los que así razonan olvidan 
que Polibio, según el libro que Séneca le dedico, 
era, además de filósofo, uno de los cultivadores 
de las Lolras más apasionados de Homero y de 
Virgilio. Claudio, influído por Agripina, llamó 
al español, á quien, ya en Roma, se confió la 
educación de Domicio, hijo de Agripina y más 
tarde sucesor de Claudio, Grandes fueron la au- 
toridad y riquezas logradas por Séneca en ade- 
lante. Agripina, para que Lacio la ayudase en 
sus planes, le hizo pretor, Después Séneca fué 
elevado á la dignidad de cónsul, con Trebelio 
Máximo, también por el favor de Agripina, 
aunque, en opinión de Justo Lipsio, recihió tan 
importante cargo, pero uo en propiedad. De fa- 
bulosas se han calificado las riquezas de Lucio. 
Justo Lipsio, uno de los miás diligentes investi- 
gadores de las antiguedades romanas, Jas hace 
subir á 500 millones de sestercios. Llevando la 
antítesis de sus doclrinas al terreno de las cos- 
tumbres domésticas, el maestro de Nerón servía 
á sus convidados frugales manjares en vajillas de 
oro, y les daba asiento en mesas de cedro. cuyo 
valor excedía de un millón de sestercios, Admi- 
rado de la juventud romana, despertó la en- 
vidia de su mismo discípulo Nerón, que ya se 
había apartado de su tutela para echarse en Dra- 
zos de Sabina y dde Tigelino, Nerón, ya empo- 
rador, manchó bien pronto sus manos con la san- 
gre de sus purientes y amigos. Lucio, sin embargo, 
no se apartaha de aque] monstruo. No faltó quien 
en públicos parajes nurmorase de la codicia de 
Súneca, juzgindola merecedora de casligo acom- 
puñado de infamia, Cierto Publio Svilio osú ma- 
nifestarenánto había juntado el filósolo en cua- 
tro años con grave perjuicio de Ttalia y las provin- 
cias, lamentando la sequedad de un hombre que, 
de vicio en vicio, infatigable y desdeñosamente 
caminaba, Séneca se vengó trabajando hasta con- 
seguir el destierro de Publio, que perdió sus lie- 
nes por el delito de ladrón del fisco. Alírmase 
también que Séneca fué uno de los que aconse- 
jaron á Nerón la muertede Agripina. Consuma- 
do este parricidio, el emperador dirigió al Senado 
una carta en la que participaba que su ma- 
dre, después de haber intentado asesinarle, se 
había suicidado. Todos enlparov'á Séneca, que 
había escrito la carta á nonibre de Nerón. Este 
al cabo dió oídosá los queodialan á su maestro, 
con quien en público no se mauifestó tan amo- 
roso, pretextarmdo la magnificencia de los pala- 
cios, la hermosura de los jardines y la pompa de 
Lucio, cosas todas superiores à nn particular, de 
quien podía creerse «que aspiraba à eclipsar el 
Jujo del emperador, gastando al efecto riquezas 
adquiridas por el precio cn que se vendía sus 
favores. Conocedor de la maligna y mudalde 
condición de su discípulo, Séneca, ereyendo con- 
jurar la tempestad que le amenazaba, dirigió al 
hijo de Agripina una elegante oración, deiin- 
dole todos sus bienes y sup licándole que le seña- 
lara una escasa renta con que terminar sus días, 
permitiéndole gozar de algunas heredades para 
su recreo. Asi, le decía, «addlquirirás la gloria de 
que por ti hago desprecio de la fortuna.» Nerón 
abrazó en público y besó repetidas voces Á su 
maestro, negindose á lo que éste deseaba, por- 
que, si accedía ¿ ella, los maliciosos lo atribni- 
rian ¿la avaricia del emperador, no å la modes. 
tia «del filósofo. Pudo creerse que los das se ha- 
bian veconciliado, Sóneca comenzó á conforiuar 
su vida con sus escritos, Relrenó sus vanidades 
y seo mantuvo muchos días sin salir å las calles y 
se para dui entender que olvidaba lox ue- 
goeies públicos por el estudio, Desenbierta da 
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trama que contra la vida del esuperador urdicra 
Pisón, uno de los conjurados declaró que de or- 
den «le éste había ido en cierta ocasión à visitar 
Á Lucio para significarle que se dejara ver de 
y que el tilósolo había res- 


i ales pláticas : ím á nin- ; 
vandido que tales pláticas no conyenmian a a sn San 1 € l 
l ! ' esta comunicación San Agustín y Tertuliano. 
' San Jerónimo cree también que el filósofo cor- 


ques no eran tingidos, Dirigiéndose 4 Lucilio 
habla Séneca de las dolencias que Je alligieron 
desde su juventud, manifestando que sólo el res- 
peto å las canas de su padre le había impedido 
quitarse la vida, Volvió á palacio el mensajero 
de Nerón, y éste le pregunto si había visto en 
el semblante de Séneca señal alguna de temor a 
la muerte. Mal polia sentirlo el filósofo que en 
$us eseritos nuestra sus sihupatías al suicidio. 
Como el tribuno slijese que no habia descubierto 
en Lucio indicios de temor ó tristeza, Nerón le 
ordenó que tornase å la casa del maestro para 


notificarle que estaba condenado á la ùltima ; 


pena, dejándole clegir el género de muerte. Ke- 
gresó el tribuno á la morada de Séneca, y no 
atrevióndose ż verle, envió á uno de los centan- 


riones para que trausmitiese el precepto de Nerón ; 


y para que Inese inmediatamente ejecntuto. No 
se alteró el filósofo, Pidió tiempo para dictar su 
testamento; y como se lo negaran, se dirigió à 
sus amigos y los animó con cariñosas repren- 
siones y con dulces consejos á que alandonasen 
el Manto. Abrazó á su mujer y la exhortó i la 
fortaleza y al consuelo; pero ella quiso morir con 
su esposo, y exigio la muerte. Como Séneca la 
amaba entrañablemente, temió que Pompeya, 
su segunda esposa, aún muy joven, quedara ex 
puesta å los oprobios del vulgo y quizás å nue 
iras de Nerón. Por esto consintió en sus descos, 
y se cortó las venas de los brazos al mismo 
tiempo que Paulina Su cuerpo, debilitado por 
larga abstinencia y por la mucha edud, se nega- 
ba á despedir prestamente la sangre, Entonces 
Séneca rompió las venas de piernas y rodillas. 
Tenmeroso de qne la vehemencia del dolor le 
arrancase alguna queja, de que disninuyera su 
fortaleza al contemplar el tormenlo de su con- 
sorte, la persuadió a que se apartase de su vista. 
Eha cedió, y se dejó llevar å otro aposento. Como 
la elocuencia no se había sejirarño del inimo de 
Lucio, mandó éste que se eseribieran las palabras 
que á la sazón pronunciaba sobre la brevedad de 
Ja vida y la inconstancia de la fortuna. No quiso 
pedir misericordia á su discípulo. Huyenio de 
su cuerpo muy poco á poco la vida, tomó un 
veneno para apresurar su fin, pero en vano, 
Inútil la pérdida de sangre para matarle breve- 
mente, y por esta pérdida cerrado el camino å 
li violencia «le la pouzoña, mandó Séneca que 
le introrlajesen en un baño de agua tibia, y con 
ella y su sangre roció à los que estaban presentes, 
diciendo que otrecía «aquel licor á Júpiter liber- 
tador.» Luego que rindió el postrimer aliento 
vé quemado sin pompa alguna, segin había 
prevenido en an codicilo hecho siendo rico y 
poderoso Su mujer de sobrevivió alunnos años, 
pues, de orden de Nerón, dos soklados persun- 
dieron à los libertos de Séntea que impidiesen 
la mnerte de Pompeya, contra quien no tenía la 
menor saña, Mostrando en su rostro y mientbros 
descoloridas la pérdida de mucha sangre, Paulina 
rerordó à todos que había querido imitar en la 
muerte 4 su esposo, y se atrajo la veneración de 
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gentrosos y aun del sacrificio. La ambición le 
perdió. Su vida fué una contradiceion casi per- 
pelna con sus inclinaciones y sus máximas. Se le 
llama Séneca el Iilósolo, pero apenas Mé filósofo 


más que en sus libros.» San Lino dice que Séneca . 


no se hallaba sin San Pablo; tienen por evidente 


: dobés se convirtió al cristianismo; juzga autón- 


 64,. Na solamente designa Nuinti 


las gentes, <La abnegación de la noble Paulina * 


por su esposo, ha dicho el francés Pierrón, es 
so la mojor prueba de que Séneca era alga 
vas ne un ambicioso, y de que, si con freruen- 
cia había hecho sacrificios á detestahles ídolos, 
su alma conservaba hermosas enalidales no ex- 
tinznidas por el contagio. Es incontestable que 
eneca tenía virtudes, Posccdor de inmensas 
Miitezas, vivía sencillamente: era de una tem 
pluva y sobriedad perfectas, Fri bueno p us 
servidores, afable eon todo el mundo, ines de 
lo malo enanto ohedeecia á los instintos de sn 
naturaleza; capaz, por el contrario, de esfuerzos 


| ticas las epistolas que se suponen escritas por 


San Pablo 4 Lucio y por este á San Pablo. 
Aun escribiendo à San Dámaso pone á Séneca 
entro los 72 discípulos de Cristo. Erasmo no 
considera anténtica la correspondencia atribuida 
al apóstol y al lilusolo de Córdoba. De igual 
opinión es el cardenal Baronio, Tos que ban fin. 
gido lo del cristianismo de Séneca, y los que sin- 
ceramente lo han asegurado, no pararon mientes 
en que murió conio gentil, no invocando ú Je- 
sús, sino à Júpiter. También se ha supuesto que 
las obras hoy atribuilas 4 Lucio Anneo pertence- 
cian á dos ingenios distintos, sin confundir á 
ústos con Marcos Anneo, padre del filósofo. Tal 
opinión, ya en absoluto desechada, sólo merece 
citarse á título de recuerdo. Fut con vigorim- 
puguada por fose Amador de los Ríos (istorie 
critica de la literatnra españoles, €. 1, paz 83 y 
mo d Séneca 
como pocta trigico, sino que da a entender que 
escribió otros poemas. Plinio el Joven cita al 
cordobés entre los poetas que tomó por menlelos, 
alwliendo visiblemente á un género de vomposi- 
ciones diferente de las tragedias, Las obras å que 


; se refieren Quintiliano y Plinio se han perdido, 


No €5 posible, dadas las condiciones de este Dic- 
CIONARIO, hacer aquí un estudio detenido de las 
producciones literarias y filosóficas de Séneca, 
EI lector puede consultar la vitada /féstorío de 
Anuudor de los Ríos, en la que hallará abundan- 
tes indicaciones de otras fuentes, Como poeta 
fué Séneca cultivador de la Tragedia, mostrando 
preferencia por el teatro clásico griego, en cl que 
buscó los personajes y los asuntos, sin que por 
esto olvidara la sociertad en que vivía ni las doc- 
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considera por algunos otra que se conserva: Za 
«pocolocuntosis de Clarudio César, esdecir, la me- 
tumnorlosis del emperador Claudio en calabaza, 
graciosisima siilira eu prosa y verso. Desus obras 
perdidas véase lo que dijo Rodríguez de Castro: 
«Del libro De Superstitione hace mención San 
Agustín, y trae de el algunas especies en el ca. 
pítulo Y del libro VI de la Ciudad de Dios, 

también está citado por Tertuliano en el Apolo- 
gítico, La ohra de Matrimonio está citada por 


: San Jerónimo en el libro 1 contra Joviniamo, La 


Historia, los libros de los Morales y los de las 
Jèrhortaciones por Lactancio, en el cap. XV del 
lib, VII y otras partes, Los Diálogos por M. Fa- 
bio Quintiliano en sus /ustiluciones Oralorios, 
y las oraciones, ó deciones de causas, por Justo 
Lipsio. Cornelio Tacito, en el lib. XIV de sus 
<brates, dice que, siendo Séneca ya anciano, y 
estando en Roma, escribió varias poesías. De las 
que compuso en su destierro en Córcega hace 
mención el mismo Séneca, quien dice en el capi- 
tulo TV de las Questiones nuturales que siendo 
joven escribió un libro Pe Terrecmuota, y en las 
cartas CVI y CIX hace memoria de los libros e 
los Morales, que compuso en los últimos años de 
su viday (Liblinteca Española, €. Ji, pág. 36). 
Como filósofo, aspiró Séneca en todas sus pra- 
ducciones de este genero & ua eclecticismo irren- 
lizahle, amalgamando todas las escuelas y siste- 
mas. Cansado al cabo de todas las doctrinas, 
porque en ninguna hallaba la verdad, procuró 
encontrarla apoyado en sus propias fuerzas, Esta 
libertad que proclama no evitó las contradiccio- 
nes que en sus libros se descubren, Como politi- 
ea y como moralista niega en unas partos lo que 
afirma en otras. Recomienda á Nerón que perdo- 
ne las injurias, y que excluya de este perdón al 
vulgo; asentó que era hastante título å las honras 
del Estado el haber nacido de padre ilustre, y 
rebatjó esta misma doctrina; declaró que el ke- 
neticio hecho å cualquiera 4 ninguno era gra- 


| to, manifestando así que á todo benelicio debía 
. preceder la reflexión, y dijo después que al 


trinas de su tiempo, Se propuso por modelos La > 


liada y La thlisen, ataque en ocasiones pur 
que se complace en borrar las tradiciones poúti 
cas del arte homérico y en adulterar sus bellisi- 
mos tipos. Puede afirmarse que no nspiró å res- 
taurar la tragedia latina, como algunos han evef- 
de, ni á popularizar los in frnetuosos ensayos que 
hasta sn tiempo se habian hecho para crearla, 
Las 30 tragedias que se le han atribuido, Únicas 
que llevan su nombre, son: Medea, Tebeida, 
Filipo, Hénba, Thyestes, Hércules furioso, Aga- 
inerón, Hipólito, Troudes y Oetervia. Las nueve 
primeras, según toda verosimilitud, fueren eseri- 
tas por Séneca, á quien en cambio no puede atri- 
buirse la Octavia, debia á un sistema literario 
diferente de las otras nueve, y cuyo argumento, 
comparado con la vida de Séneca, es la mejor 
prueba de que éste no la compuso. Nunca se re- 
presentaron dichas tragedias, escritas sólo para 
alimentar la vanidad literaria de unos cuantos 
eruditos. Todas se resienten del filosolismo del 
autor, y abundan en situaciones violentas, exa: 
germlos caracteres y lenguaje biperbólico, con 
mengua de la verdad y del sentimiento estético, 
Il estilo es también exagerado é impropio. No 
obstante, las tragedias acreditan que su autor 
tenía imaginación lozana, vigorosa y verdadera- 
mente ereadora; que se hallaba dotado del ins- 
tinto de la armonía á tal punto que muy pocos 
poctas le execdieron en el siglo de oro, y tal vez 
ninguno le aventajó despues desn muerte. Sene- 
ca, aparle de sus méritos como pocta, se distin- 
guió como escritor polígrafo, Poeta y orador des- 
de su juventud, aspiró al lauro del geógrafo y 
del historiodor, sin menospreciar la gloria del 
naturalista; pero seducido por el prestigio de la 
Filosofía, si se aparto un momento de su enlti- 
vo, tomó á ella con mayor fuerza, anhelando al 
par el noble galardón del moralista y del políti: 
co. En tales conceptos se le atribuyen y hian Me. 
gulo á nosotros con sn nombre las obras sienien- 
tos: diros libros De Ira uno de Consoletione md 
Heteieimo; dos con igual propósito dirigidos er? 
Palyhium y ad Marciano dos De Provitontia, De 
Trenuillitate unimi. Dernastantia seepiratis, Dr 
Clementia, De Breville vile, De tta binta x De 
olio aat sreesxa sapiradis: los siete He Penetieiis 
y las Epistote ad Decir, De su mérito pode- 
mos tumbien juzgar por las (Juestiones naturals, 
perdidas las demás obras que se Je adjudican no 
sin fundamento, Como produerción de Sinera se 


| cilación, reflejando así el e 


otorgar algún beneficio debíamos evitar el que 
apareciera que habíamos deliberado, Ios ejem- 
plos podrían ser invumerables, y se hallan lo 
mismo en las tragedias que en las obras filesó- 
ficas; por todas partes aparece la duda y la va- 
icter de su tiem- 
po. No obstante, sus escritos filosóficos descu- 
bren siempre alteza y prolundidad de pensa- 
miento, gran amor úla Filosofia y una erudición 
sulo comparable á da prodigiosa memoria de 
Marco, su padre, Varios eruditos nacionales y 
extranjeros han formado, con frases, máximas ó 
jes de las obras de Séneca, especiales trata» 
dos de Filosofía mora! y de Política. Sobre este 
punto prede consultarse å Rodríguez de Castro 
[ Biblioteca españote, t. VU, pág. 59). Desde los 
primeros años que signieron å su muerte gozó 
Séneca de gran estimación, mantenida durante 
toda la Edad Media y no extinguida en la Mo- 
derna. En España, apenas comenzado el si- 
glo xv, conquistó, ya como filósofo, ya como 
pocta, los elogios de los eruditos. Los más seña- 
lados escritores de la corte de Juan 11 de Casti- 
Ma tradujerou gran parte de sus tratados, atri- 
buyendole otros muchos, y pusieron en lengua 
vulgar sus tragedias, imitando á los italianos. 
La versión de éstas ejerció en el naciente teatro 
nacional una inflrencia que se reconoce de modo 
inequívoco aun después de verificada la maravi- 
losa transformación de la poesía popular leva- 
da á cabo por Lope de Vega. En los postas cas- 
tellanos de los siglos xv" y signientes, adennis 
de hallar ciertas cualidades semejantes á las de 
Séneca, se reconoce la inlluencia activa de sus 
escritos en la lileratura española. Las principa- 
les ediciones de las obras de Séneca son: la de 
Erasmo (Basilea, 1515 y 1529, en fol); la de 
Roma (1585, en foJ.); ta de Muret (15093: la de 
J. Gentter (1594): la de Justo Lipsio ¿Amberes, 
16053; la de Gronovio (Leyden, 1649%; otra de 
Amberes (1852: ana Cem notis veriorion i AMS- 
terdam, 1672); la de Denx Ponts (1782: la de 
Bouillet, en la ibliateca datina de Temiaire 
1827-32), y la de Priekert (Leipzig, 1847-48, 
6 t. en 8,0, De las versiones francesas se reeuer- 
dan: da de Chalvet, (1604, en fold: la de Du 
Ryer y Bauslouin 1649, 2 t. en fol): la de Ta- 
yrange «París, 1778, 6 t. en 12,0, y 1819, 14 to- 
mos en 12,%%, con notas de Naiceón; otra ile Pa- 
vis (1879) con una Pide de Nénceu, por Diderot; 
la de la Bibliotca latina rreaacesa de Vanckon- 
ke (1843), y la do la Hibhiotea latina con Ira- 
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dueción francesa de Nisard (1851). En castella- 
no, el doctor Pero Díaz, contemporáneo del ci- 
tado Juan IL tradujo y dedicó al rey Los pro- 
werbios de Séneca, é el libro que compuso que in- 
titula de las costumbres é los Jechos, versión ime 
presa luego en 1482, 1500, 1512 y 1552, sin 
contar otras ediciones sucesivas. Fernán Pérez 
de Guzmán trasladó á nuestra lengua las Lepisto- 
las de Séneca, que se publicaron con una imtro- 
ducción de Filosofía moral (Zaragoza, 1496). Tam- 
bién tenemos noticia de estas traducciones: Los 
proverbios (Toledo, 1510, en fol. ), que acaso sea 
la versión de Pero Díaz; Los cinco libros de Du- 
cio Anneo Séneca (íd., id., 1d,); Epistolas é in- 
trodueción moral de Hilosofía (Alcalá de Hena- 
ros, 1529, en fol.), que sospechamos es la tra- 
ducción de Fernán Pérez; Espejo de bienhechures 
y agradecidos, que contiene los cinco libros de be- 
neficios de Lucio Anneo Séneca, agora de nuevo 
traducidos de latín en castellano por Kray 20s- 
par Ruiz Montiano, de la Orden de San Benito 
(Barcelona, 1606, en 4.%); Siete libros de Ji. Né- 
neca traducidos por el Licenciado P. Fernández 
Navarrete (Madrid, 1627, en 4,%): esta trauc- 
ción comprende los libros De la Divina Provi- 
dencia, De la vida bienaventurada, De la tran 
quilidad del ánimo, De la constancia del sabio, 
De la brevedad de la vida, De la consolación y 
Dela pobreza: el trabajo de Pedro Fernández 
Navarrete, que usaba el título de Licenciado, y 
fué canónigo de Santiago, se reprodujo en el si- 
glo xviii (Madrid, 1789, en 8. mayor), y en la 
Biblioteca de autores españoles de Rivadencira 
(t. LXV, págs. 14 y sigs., Madrid, 1873); Los 
libros de beneficios á Hbucio Liberal, traducido 
por el Ficonciado Pedro Fernández Navarrete 
(ídem, 1629, en 4,%); pistolos morales, traduc- 
ción directa del lutin por D. Francisco Navarro 
y Calvo, canónigo de la metropolituna de Frans - 
da, con un estudio biográfico del autor, por Lon 
Gaspar Carrasco, canóaigo de la misma melro- 
potilana (ídem, 1884, en 8.2 mayor); Séneca: 
Tres Libros filosóficos, en la Biblioteca buonórmica 
Filosófica (un vol.); Sénrca: Tragodíss, tradue- 
ción en verso de Angel Lusso de la Vega, en la 
Biblivteca Universal (un vol.). Muchas son las 
colecciones que se han hecho de pensamientos 
de Sóneca. En Amberes se publicó una con el 
título de Z. Annerei Senece cordubensis philoso- 
phi flores (1613, en 12.°), En 1752 vió la luz en 
París otra colección titulada Pensées de Senéque 
(dos vols, en 12.°), traducidos al francés, para 
servir de educación á la juventud, por Angli- 
viel de la Beaumelle, profesor de idioma y Bue- 
nas Letras francesas en la Universidad de Co- 
penhague, A estas dos precedió la colección im- 
presa en castellano con el título de 12 Libro de 
Oro de Séneca, ó sem sus aforismos morales 
(Coimbra, 1555), que en nuestro siglo se ediló 
eu Valencia (1831), y que se reprodujo en la 
biblioteca de entores españoles de Rivadencira 
(t. LXV, pág. 72 y sigs.) D. Alonso Núñez 
de Castro, cronista general de los reinos de Cas- 
tilla, publicó un libro intitulado Séneca, mpug- 
auto de Séneca en questiones políticas y morales 
(Madrid, 1651), El título da á conocer el asun- 
to. D. Juan Baños de Velasco y Acevedo dió 
á las prensas otro libro que titulo Anneo Sunse, 
ilustrado en blasones politicos y morales, y su 
impuynador impugnado de sí mismo (td.. 1670, 
en 4.%). Del mismo Baños es esta obra: Al sabio 
en la pobreza, comentarios estuicos é históricos d 
Séneca (íd., 16710, Finalmente, recomendamos 
la lectura de las primeras ¡iginas del Discurso 
preliminar del tomo citado de la Biblivtera de 
Rivadeneira, donde Adolfo de Castro habla de 
Seneca. 


SENECA: (og. Lago del est. de Nueva York, 
Estados Unidos; pertenece al grupo lascustre 
ayas aguas vierten en el lago Ontario por el río 
Oswego; tiene 166 kms., y es uno de los mayo- 
res lagos de este grupo, lor su extremidad me- 
ridional pertenere el lago Seneca al condado de 
Schuyler: prolóngase hacia el N. entre el con- 
dado de Seneca al K., que do separa del lago Ua- 
yuga, y los dle Yate y Ontario al O, Del de Yate 
recihe por un canal las aguas del lago Keuka ó 
Crooked, sit. al O. yá 8&7 m. de alt, Su propio 
all. sale de la extremidad N.K. y va por Water- 
loo å recibir las aguas del lago Cayuga. Gracias 


å las esclusas, este canal es navegable y esta- : 


blece una co anicación comercial con el Canal 
del Brit. Río del est. de Nueva York, Estados 


` ' e i 
Unidos. Después de haber recibido las aguas del ; 
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lago Cayuga recibe del O. el Clyde, formado por 
el Flint, el Mud y algunos otros riachuelos; di- 
rígese luego hacia el E. recibiendo sucesivamente 
las aguas de los lagos Owasco, Skancateles y 
Onondaga hasta su encuentro con el elluente del 
lago Ontario, y desemboca en este mismo des- 
pués de un curso de 100 kms., á contar desde su 
salida del lago Seneca, || Tribu india, la más 
numerosa de las seis naciones de iroqueses, Los 
senecas ocupan todavía, en el O, del est. de Nuc- 
va York, las reservas de Alleghany, Cattarangus 
y Tonawanda, con una extensión de 270 kms. En 
1782 contábanse 1000 individuos, según el censo 
de Jcllerson, y 2919, según el censo de 1887. Ta 
tribu, pues, ha aumentado, || Condado del esta- 
do de Nueva York, Estados Unidos, compren- 
dido casi enteramente entre los lagos Cayuga al 
E. y Senecaal O.; 880 kms.? y 35500 habits. Te- 
rreno accidentado y en general muy fértil, pues 


å pesar de su pequeña sup. sus cosechas de cerea- 
les se elevan á más de 725000 hectolitros. Atra- 
viésalo al N, el Canal de Seneca y de N.O. 45. 10, 
por el f. e. de Geneva á Ithaca. Cap. Waterloo. 
y Condado del est, de Ohio, Estados Unidos, 
sit, á orillas del río Sandusky, tributario del lago 
Erig; 1404 kms.? y 40000 habits, Terreno llano 
muy poblado de bosques, rico en pastos y más 
aún en cultivos; son los principales el trigo y el 
maíz; es también importante la cría de ganados, 
especialmente de carneros, Seis f e. parten de 
su cap. y otros nueve de Fostoria. Cap. Tiftin, 


- Sexrca Fans: Geog. C. del condado de 
Seneca, est. de Nueva York, Estados Unidos, 
sit. al S.S,O. de Oswego, á orillas del río Seneca 
y en el f. c. lateral al mismo río; 5900 habitan- 
tes. Tas caidas del Seneca se utilizan allí para 
los establecimientos industriales; fab. de instin- 
mentos agrícolas; bombas; hilados y tejidos de 
lana, y otros productos, 

SENECILIDO (dim. de senecio): m. Bot, Géne- 
ro de plantas (Seucctllis) perteneciente á la fa- 
milia de las Compuestas, subfamilia de las tubu- 
liiloras, tribu de las senecionideas, cuyas espe- 
cies habitan en Siberia, y son plantas herbá- 
ceas, perennes, lampiñas, garzas, con los tallos 
sencillos, ramificados en el ápice, las hojas infe- 
riores anchamente aovadas, estrechadas en pecío- 
lo alado, y las caulinares casi acorazonadas, abra- 
zadoras y oblongo-elíyticas y con las Hores ama- 
rillas; cabezuelas multifloras, heterógamias, con 
las llores del radio en número de unas 12, ligu 
ladas y femeninas, y las del disco tubulosas y 
hermalroditas; involucro cilíndrico formado por 
una serie gle escamas iguales, patentes después 
en forma de estrella; receptáculo plano, desnu- 
do, sembrado de hayitos; anteras no apendien- 
ladas; estigmas de las flores del disco coronades 
por un apendice corto, cónico y erizado; aque- 
nios oblongos, angulosos, asurcados, muy lam- 
piños; vilanos muy cortos, pluriscriados, pajosos, 
los de la periferia con espinitas plumosas y tan 
largos como la corola. 

SENECINA (de senecio): € Quin. Alcaloide 
descubierto en 1895 por Grandval y Lajour en 
la planta conocida en Botánica con el nombre de 
Senecio vulgaris, Asociada á la senecionina, se 
halla en el vegetal citado en mucha menor ean- 
tidad que esta última, hasta el punto de que los 
autores de su descubrimiento no han conseguido 
obtener cantidades suficientes para determinar 
su fórmula, pero sí han logrado caracterizarla 
como especie química estableciendo sus reaccio- 
nes fundamentales y diferenciándola de dicha 
senecionina. Para prepavar la senecina se pulve- 
riza la planta «lesecada, y después de mezclar el 
polvo obtenido con disolución de acetato plúm- 
bico cristalizado, acidulada con ácido acético, se 
agita la mezcla con agua, y el líquido se trata 
por ácido sulfúrico, se filtra y se le añade reac- 
tivo de Valser (ioduro doble de mercurio y de 
potasio), que precipita los alcaloides: pasadas 
veinticuatro horas se descompone el precipitado 
agitándole con sulfhidrato sódico, y después se 
trata por ácido tártrico filtrando el líquido, em- 
centrámlole en haño de María hasla consistencia 
de jarabe, y tratando el residuo por alcohol de 95° 
centesimales, repitiendo la filtración y la evapo- 
ración; el nuevo residuo, de color pardo y de sa- 


do de nuevo el liquido etéreo y evaporándole i 
sequedad, para disolver el residuo obtenido en 
agna hirviendo acidulada con ácido tartárico, de 
 euya disolución se deposita por enfrianiento el 
tartrato del alcaloide cristalizado en agujas. 


bar muy amargo, se agota con cler puro, filmar” 
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Aunque la senecina no ha sido aislada, se sabe 
sin embargo «que su sabor es más amargo que el 
| de la senecionina, de la que además se diferencia 
por ser soluble en el éter y por producir un tar- 
trato cristalizable y eflorescente; tratada por 
ácido sulfúrico adquiere priniero color amari- 
lento y después rojo violáceo; con el ácido uí- 
trico se colora de rojo violáceo á la vez que se 
produce precipitado también violeta; con el ácido 
sulfovanádico adquiere coloración parda violácea, 
y por último reduce, como la senecionina, la mez- 
cla de cloruro férrico y ferricianuro potásico, 
dando lugar å la precipitación de azul de Prusia, 


SENECIO (del lat. senecio): m. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubnlifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en to- 
dos los puises del mundo, y son plantas herbá- 
ceas ó fruticosas, polimorlas, con las hojas al- 
ternas, las cabezuelas solitarias, corimbosas ó 
apanojadas, las corolas del disco casi sienpre 
amarillas, rara vez purpúreas, nunca blancas ni 
aun las variedades obtenidas por el cultivo, y con 
las lígulas amarillas, 
rara vez purpurescen- 
tes ó blancas; cabe- 
zuelas multifloras, ho- 
mógamas,  discoideas 
ó heterúgamas, con las 
flores del radio unise- 
riadas, liguladas y fe- 
meninas, y las del dis- 
co tubulosas y herma- 
froditas; involucros 
bien desnudos ó bien 
caliculados por medio 
de escamitas acceso- 
rias, con las escamas 
uniscriadas y con fre- 
cuencia desgarradas en 
su ápice y casi escario- 
sas en su margen, con 
el dorso casi siempre 
provisto de dos ner- 
viaciones; receptáculo 
sin pajitas, desnudo ó 
alveolado; corolas del 
radio semiflosculosas, 
y las del disco Iloscu- 
losas, con el limbo quinquedentado; anteras no 
apendiculadas; estigmas truncados en las flores 
del disco y con el ápice sencillo y apincelado; 
aquenios casi cilíndricos Y asurcado-angulosos, 
no pieudos y sin ala; vilano peloso, pluriseriado, 
caeflizo, con los pelitos rectos, casi iguales, muy 
delgados ó algo ásperos. 


Senecio 


SENECIÓN (HerL yI0): Biog. Político y eseri- 
tor hispano-romano. N. en la Bética, Vivía en 
el siglo t después de J. €. En su país natal ejer- 
ció el cargo de cuestor. Luego renunció à los 
empleos públicos, y en los días de los emperado- 
res Flavios acaudilló uno de los partidos que 
continnaron, exagerándolas, las tradiciones de 
Traseas. Aquel partido profesaba el estoicismo, 
y había de triunfar en el siglo siguiente: pero 
en vida de Vespasiano y sus hijos sufrió perse- 
enciones. Seneción escribió en latín una obra 
titulada Comentarios ó Vida de Jelvidio Prixco, 
una de las más nobles víctimas de la política de 
Vespasiano. Tal acto de franca oposición hizo 
que JHerencio fuera acusado por Mencio Caro y 
quemado por orden de Domiciano, Tácito y Pli- 
nio el Joven, que pertenecían al mismo partido 
que Seneción, ilastraron su memoria, aunque 
uno y otro sirvieron å Domiciano. 


SENECIONINA ¡de senecto):f. Quim. Alcaloide 
deseubierto en 1895 por Grandval y Lajour en 
la planta conocida en Botánica con el nonibre de 
Senecio vulgaris, Partiendo los citados autores 
de Ja idea de que todo vegetal capaz de producir 
en Terapéutica efectos activos contiene alguna. 
substancia á la que éstos se deben en realidad, 
y sabiendo también que en Tnglaterra las dife- 
rentes especies del género Sererio se emplean 
con éxito como remedio popular contra las anme- 
norreas, dirigieron sus investigaciones á buscar 
el principio activo d que debían sus virtudes eu- 
talivas, encontrando como resultado de sus Ira- 
hajos dos alcaloides. da senecionima y la senecina 
¿Vo SEXReINAS, de propiedades diferentes v am- 
bos en muy corta cantidad. El método seguido 
para separar la sevecionina consiste en pulveri- 
zar la planta entera recolectada 4 principios de 
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octubre y después de bien desecada, y mezclar el 
polvo obtenido con su propio peso de una diso- 
lución que contenga thio de acetato plúm bico 
cristalizado y ligeramente acidulada con ácido 
acético; después de dejar la mezcla en reposo el 
tiempo necesario para que la materia pulverizada 
absorba bien el líquido, se introduce lo masa en 
un aparato de reemplazo, en el que se agota con 
agua, repitiendo los tratamientos acuosos, en 
tanto que el material organico conteuga alcaloi- 
des, lo que se conoce tralando un poco de agua 
procedente de la lixiviación con los reactivos 
característicos de las bases orgúnicas. El líquido 
resultante de estas operaciones se trata por acido 
sulfúrico, que determina la precipitación de una 
materia de color pardo qne se aúlicro fuerte- 
mente al agitador, y separada ésta por filtración 
se precipitan los alcaloides mediante el reacli- 
vo de Valser (iolluro doble de mercurio y de po- 
tasio): al cabo de veinticuatro horas de contacto 
se recoge el precipitado por decantación y se le 
agita con sullhidralo súlico que, reaccionando 
sobre el ioduro «loble de mercurio y alealoide 
formado, le descompone dando lugar á la forma- 
ción de ioduro súxlico, sulfuro de mercurio y el 
alcaloide que queda en libertad, si bien mezclado 
con el segundo de los cuerpos citados; pasada 
media hora se añade ácido tariárico en disolu- 
ción acuosa, y filtrando el líquido se le concen tra 
en baño de María hasta consistencia de jarabe, 
para tratar el residuo después de frío por alco- 
hol de 95” centesimales, filtrando de nuevo y 
evaporando otra vez la disolución alcohólica, de 
color amarillo pálido, hasta la completa elimina- 
ción del alcohol; el residuo de esta última eva- 
poración, mezclado con un poco de agua, se so- 
bresatura con ligero exceso de amoníaco y se agi- 
ta fuertemente con cloroformo, que disuelve la 
base puesta en libertad por la acción del álcali; 
la disolución clorofórmica decantada y evapora- 
da abandona el alcaloide en pequeños cristales 
agrupados frecuentemente en forma de barbas 
de pluma, y enyo color amarillento se hace des- 
aparecer layándolos con alcohol absoluto, | 
Siguiendo el procedimiento anterior, se obtie- 
ne una substancia blanca, cristalizada en tablas 
romboidales que, sometidas á la acción del vacío 
ú å la del aire desecado porácido sulfúrico, care- 
cen totalmente de agua de cristalización, y cuyo 
sabor,si bien es amargo, no preseuta la intensidad 
característica de otros alcaloides. La senecionina 
es insoluble en agua, poco soluble en alcohol y 
éter (100 partes «del primero de 90° con lesimales 
disuelven 0,64 «le alcaloide á la temperatura ile 
189), pero bastante en el eloroformo, y esta últi- 
ma disolución desvía ú la izquierda el plano de 
polarización de la Juz, correspondiendo á la base 
un poder rolatorio molecular para los rayos ama- 
villos emitidos por los vapores de sodio ingan- 
descentes le — 307,49; sn análisis centesimal y 
su peso molecular, deducido de su capacidad de 
saturación, han conducido á los químicos cita- 
dos á representar su composición por la fórmula 
empírica CHNO, Dotado el cuerpo de «que 
se trata de reacción alcalina á los papeles, es 
susceptible de combinarse eon los ácidos, nen- 
tralizándolos y formando sales que no ha sido 
posible obtener cristalizadas, y bajo la acción de 
los reactivos produce fenómenos no bien defini- 
dos, originando los precipitados característicos 
de todos los alcaloides, adquiriendo color violá- 
ceo al tratarla por el permanganato potásico y 
el ácido sulfúrico, y reduciendo finalmente la 
mezcla de ferricianuro potásico y cloruro férrico, 


SENECTUD (del lat. senéctus, sencctillas ): E. 
Ancianidad o vejez. 
en traeros á mis ojos 
Libraba todo el consuelo 
De mi SEXECTUD caduen; ete. 
Rulz DE ALARCON. 


Seis mil ducados de venta 
La SENECToeD le promete 
De un siglo de años que presto 
Marqués imagina verle, 
Tirso DE MoLINA. 


SENEFELDER (Aros: Blog. Tuveutor ale- 
mån, N, en Praga á 6 de noviembre de 1771. 
M. en Munich 426 de febrero de 1834. Habia 
empezado sus estudios ile Derecho enla Univer- 
sidad de Cotinga enando murió su pudre, que 


era un actor muy apreciado, Entonces abandonó - 


la carrera, á la qne no tenía ninguna adición, y se 
dedicó a eseribiraleanas obras teatrales, que tu- 
vieron buen éxito, Con este motivo halló ocasión 
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de enterarse de los trabajos de imprenta y conci- 
bió el proyecto de imprimir sus obras, sustilu- 
yendo la Tipografía por el Grabado. Al erecto 
hizo varios ensayos sobre planchas de cobre, sin 
conseguir resultado favorable, y entonces intentó 
utilizar con el mismo objeto una piedra bastante 
común en Baviera. En este sentido hizo varias 
investigaciones, hasta que la casualidad vino en 
su ayuda. El mismo Senefelder refiere que, te- 
niendo que anotar la cuenta de la lavandera, lo 
hizo, á falta de papel, sobre una piedra, con tin- 
ta química que había preparado, Tratando des- 
puts por el agua fuerte aquellos caracteres para 
verlo que ocurría, observó con sorpresa que la 
piedra lrabía bajado de nivel en todos sus pun» 
tos, excepto en aquellos que habían sido tocados 
con la tinta, y que había resultado nna verdade- 
ra escritura rle relieve. Este descubrimiento ca- 
sual fue el principio de la invención de la Lito- 
| grafía; su autor perfeccionú poco á poco los pro- 
cedimientos, y en 1788 habían alcanzado gran 
esmero las manipulaciones litográficas. Senelel- 
der no pude chtener de prento ningún beneficio 
de su lesenbrimiento, pere Tego creyó que po- 
dria servirle para la reprodueción de la Música. 
Para ello hizo proposiciones á Gleissner, director 
de la música de la corte, y ambos fundaron en 
1796 una imprenta musical, A pesar de la poca 
protección que encontraron los dos asociados, no 
desmayaron y publicaron gran número de obras, 
Después de varias peripecias, el palatino de Ba- 
viera, Maximiliano José, les concedió un privi- 
legio de quince años, otteniéndolo también de 
Londres y de París, con lo cual la nueva inven- 
ción fué conocida del mundo entero. En 1809 el 
gobierno bávaro nombró á Senefelder director 
de la litografía que había establecido, cargo que 
el inventor desempeño hasta su muerte, Senelel. 
der escribió: £? arte de la Litografía, 6 instrue- 
ción práctica, ete., precedida de una ITistoria de 
la Litografía y de sus verlos progresos, obra tra- 
dueida del alemán al francés por Nicolás Pouce 
(París, 1819, en 4.%); y Cartera litográfica (Pa: 
rís, 1523, en fol.), 

SENEFÉLDERA (de Sennefelder, n. pr.): f 
Hot. Género de plantas (Narnefridara ) pertene- 
ciente å la familia de las Enforbideeas, tribu de 
las hipomancas, cuyas especies habitan en el 
Brasil, y son plantas arhóreas, con las ramas 
lampiñas y casi vertiviladas; hojas esparcidas, 
muy largamente pecioiadas, aproximadas hac 
los ápices de las ramas, oblongas, obtusas, coriá- 
ceas, brillantes por el haz y con el pecíolo en- 
grosado en su ápice; panojas terminales nume- 
rosas, sencillas ó compuestas; flores monoicas, 
con brácteas envolventes caedizas, las femeni- 
nas en la base de las inflorescencias, y las mas- 
culinas, sentadas y poco numerosas, en la parte 
superior; flores masenlinas solitarias ó rara vez 
geminadas, en las axilas de brácteas pequeñas, 
agudas y persistentes, con el etiz cupuliforme, 
obtusamente partido en cuatro divisiones; ocho 
estambres soldailos porlos filamentos, formando 
una columnita muy corta, y con las antevas cs- 
trorsas, globosas y didimas; las fores femeninas 
constan de un cáliz urceolar, con el borde eua- 
Aritentado y un ovario trilocularcon los óvulos 
solitarios dentro de las celdas; estilo bien des- 
envuelto y cilímlrico, y tros estignias cortitos y 
gruesos y asurcados longitrilinalmente. El fru- 
to es una cápsula tricoca con las celdas inonos- 
permas. 

SENEFFE: Feo. Lugar, cap. del cantón y dis- 
trito de Charleroi, prov. de llainaut, Bélgica, 
sit. 4 orillas del Canal de Charleroi, á 129 me- 
tros de allura y en el £ e, de Nivelles & Manage, 
3500 habits, Fab, de azul de cobalto, almidón, 
jabón y otros artículos. Batalla entre el príncipe 
de Orange y Condé en 13 de agosto de 1674; á 
consecuencia de ella, el primero tuvo que levan- 
tar el sitio de Alenarde. AIK también, en 2 de 
julio de 1794, el general francés Marceau derrotó 
á las austriacos. 

SENEGAL: (eng, Ríodel Africa occidental, en 


la Senegambia ó país del Senegal. Lo forman los * 


ríos Rafing y Bajoy, que se unen en Balulabe, 
El Rating ó río Negro, que esel más importante 
le los dos, nace al 0,5,0. de Timbo, en los 10" 
31 lat. N. v 8? 28' long. O. Madrid; corre hacia 
el NR. y recibe varios atls., entre ellos el Bale, 
por la orilla dra. El Bajoy ó río Blanco viene 
del E, y Gene sus fuentes al O, del Bure, en el 
pantano de Sareani. El Senegal, deside la con- 
- Muencia de ambos ríos, corre hacia el N.O. por 
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los países sometidos al protectorado de Francia: 
pasa por Medina y Bakel, después de formar 
varios raudales ó caídas que dificultan la nave- 
gación, tales como los de Giiina y Felu. A partir 
de Bakel el río corre ya por llanuras, sigue ha. 
cia Matam y Salte, donde se divide formando 
un marigot 6 caño; luego, entre Salde y Podor, 
aparecen las orillas cubiertas de vegetación y se 
encuentran aldeas pobladas de tocoloros, Entre 
Salde y Lebudon Doné el río se divide en dos 
partes de casi igual importancia para formar la 
isla Morfil, Cada une de estos brazos tiene, como 
es natural, menor caudal de agua y menor an- 
chura. Como las sinuosidados son muy bruscas 
hay muchos tornos difíciles de frang uear, espe- 
cialmente para buques de poco andar. Después 
el Senegal sigue por Dagana, con dirección al O, 

y por Todd y Richard ToN, en la orilla del caño 
del Taney, por donde se va al lago de Gitier; 
aguas abajo, otro caño ó canalizo, el Garak, co- 
munica con el Jago Cayar al N, Luego el río 
recoda hacia el S., y paralelo á la costa, ya muy 
inmediata, rodea la isla en que se ha edificado la 
€. de San Luis, y desemboca en el Allántico å 
unos 18 kns, aguas abajo de la e. El curso del 
Senegal es de unos 1800 kms. Sólo dos grandes 
alls, recibe: el Malemo, que se le une en Arondu, 
25 kms, aguas arriba de Bakel; y el Kulú por la 
orilla opuesta, ó sea la dra, 

La desembocadura del Senegal está sometida 
al mismo régimen de aguas que las costas de 
España, Portugal y rancia, bañadas por el 
Océano. Antiguas referencias afirman que el 
marigot de N'diadiere de los Maringílinos, que 
está donde el río recoda hacia el S., es un rastro 
te la primitiva dirección del Senegal cuando el 
caudal de aguas dulces era mucho mayor que el 
acinal. Sometido á la acción de las olas, la des- 
embocadura se ha desviado lentamente de N.4 
S., y así pocoá poco se ha formado la isla San 
Juis, convertida hoy en una verdadera roca por 
las obras de piedra que en ella se han llevado á 
cabo, En general, se observa anualmente un pe- 
queño desplazamiento de la barra hacia cl S. Este 
desplazamiento se acentía en la seca, permanece 
estacionario y aun rotrógado en la invernada, y 
vuelve Juego á seguir su marcha progresiva lacia 
el S. A pesar de que los vientos de mayor intensi- 
dad son los terrales, y que no se conocen vientos 
de fuera que soplen con regularidad y gran 
fuerza, la mar rompe con fuerza en la desembo- 
cadura del Senegal, y su encuentro con las aguas 
del río produce remolinos violentos que hacen 
con frecuencia impracticable la barra. Las olas 
acumulan arena en su punto de encuentro con 
las aguas dulces, y el río se desvía siguiendo la 
dirección de la resultante de las fuerzas en ac- 
ción, inclinandose hacia el $. hasta que las nuc- 
vas direcciones de la orilla izquierda encuentran 
terrenos duros ó pedregosos. Entonces, cuando 
el oleaje es muy vivo, acumula la arena frente 
å la entrada y la interceptan; la boca del río 
permanece cerrada durante semanas, y å veces 
durante meses: las aguas dulces se acumulan 
tras esta barrera, hasta que una crecida del río 
arrastra aquellas arenas y abre nueva salida al 
mar, 

Desde febrero á mayo la marca se siente en la 
parte baja del río hasta Diahé, es decir, has- 
ta 228 millas de San Luis. La duración de la 
decreciente y sn velocidad son siempre mayo. 
res que las de la creciente, y esta diferencia se 
acentúa más, como es matural, á medida que se 
está más próximo al punto en que no se siente 
la creciente. A medida que se acentúa la subida 
de las agnas el límite de la marea se va acer- 
cando á San Luis, y de septiembre á encro ape- 
nas se siente la marea en San Luis más que por 
una disminución en la fuerza de la corriente. En 
la época de las bajadas de las aguas la altura 
máxima de la marea en San Luis es de 1,20 me- 
tros, de 0,50 en Dagana y de 0,30 en Polor. 
En la época de la crecida de las aguas, desde el 
15 de agosto hasta el 1.9 de octubre, los buques 
con 5 m. de calado pueden subir hasta las cata- 
ratas de Jelon, que distan 500 millas de San 
Luis: desde noviembre la navegación se hace 
dificil en la región alta del río, y un buque que 
varase en ella podría verse expuesto á no volver 
a ote en toda la estación seca. En ésta, desde 
1.9 de diciembre hasta 1.2 de julio, la navega- 
ción no es posible más arriba de Mafu, distante 
176 millas de San Luis. En esa época sólo hay 
en esta parte del río un paso de cuidado, el si- 
tnado entre Richardtoll y Dagana, por un lado, 
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y la punta E. de isla Tord por el otro. Su fondo 
míninto, en los menores aguajes, es de 2,5 m. El 
viaje más difícil, al principio de las crecidas, es 
hasta Kayes, donde las aguas tienen poca eleva- 
ción y las corrientes mucha fuerza Las chala- 
nas del comercio, cuyo calado no excede de 3 
centímetros, suben hasta Bakel hasta fin de 
marzo, pero ú veces se ven obligadas á descargar 
para poder Irampuear los pasos difíciles. 

La navegación entre San Duis y Kiehardtoll 
no ofrece dilicultades, Hasta el marigot ó canal 
de la N’diadiere ó de los Maringiiinos el río se 
dirige hacia el N.N. B., alejánilose poco del mar. 
Las orillas son Hanas, completamente inundadas 
en la estación de las lluvias, y en general cu- 
biertas de hierbas altas; hay pocas aldeas, 11 
puerto de Richardtoll está, como se ha dicho, en 
la orilla del río Taney, á 1000 m. de la aldea 
y en medio de un parque en el que hay bambúes 
y árboles hermosísimos. Jn é} toman los avisos 
su provisión de bambúes antes de continuar la 
remontada del río. La salida de RichardtoJ! es 
siempre fácil; basta cuidar de los bajos que hay 
en la desembocadura del Taney. Al remontar el 
río en la estación seca se toma la orilla derccha, 
porque las islas Pass y Bamba se prolongan bas- 
lante por bancos en los que hay poca agua, Se 
puede pasar cerca de las dos puntas Bamba, ro- 
deadas de fondos grandes, pero hay que separar- 
se luego de la orilla para franquear un pequeño 
banco. En la estación de la crecida de aguas se 
puede pasar entre las islas Bamba y Yaraf para 
abreviar camino. En la punta E. de la isla Tod 
hay un hanco de arena de mucha extensión que 
cierra el río y constituye el término de la nave- 
gación, en la estación seca, para los grandes va- 
pores mercantes que llevan materiales al Sudán. 
Lu salida de Dagana es siempre fácil, porque el 
río es allí ancho; las orillas empiezan á elevarse, 
y la cadena de colinas, con una elevación de 15 
m., Sigue la dirección del río, y próxima à dl 
hasta Panaye. De Podor 4 Saldé-Tebekonl la re- 
montada se hace sin dificultad. Las orillas son 
llanas, pobladas de arbolado y sin cultivo; la 
orilla dra., sobre todo hasta Aleibe, está formada 
por un espeso bosque, Da orilla izq. tiene menos 
arholado que la dra.: las aldeas son en ella más 
numerosas, sobre todo desde Aleibe. La isla Mar- 
il queda inundada por completo durante la in- 
vernada. Desile Podor á Salde el río es muy si- 
nuoso; se encuentran eon frecuencia tornos ripi- 
dos. De Podor á Alcibe hay 58 millas de buena 
navegación, Salvo los cuatro tornos de Urdiin, 
distante el primero 19 millas de Podor. Pasado 
Alcibe el primer torno difícil está en Boki, dis- 
tante 61,4 millas de Porlor, y la parte más peli- 
grosa de la navegación está en Dinle-Diabé, tér- 
mino de la navegación en la estación seca, A 108 
millas de Podor está Saldé, cuyo puerto estuvo 
construído en la aldea de su nombre; pero ane- 
gado por una gran crecida, se construyo el actua] 
en 1859 en la aldea de Tebekul. Se puede fon- 
dear frente al puerto, y si hay algo que desem- 
Larcar se atraca á la orilla más abajo del puerto. 
Más arriba de Saldé hay orillas lanas hasta 
Sunthin, desde donde empiezan á verse algunas 
colinas á lo largo del río. En M'lBague, distante 
8,6 millas de Saldé, hay un banco que estrecha 
mucho el paso del rio. La navegación no ofrece 
dificultad hasta Kacacdi, distante 31 millas de 
Saldé, puerto de creación reciente, establecido 
en la cumbre de una colina de 30 m. de altura. 
Al pasar de KRacaedi desaparecen las orillas mon- 
tnosas, que salvo en el pequeño trayecto de Veoul 
á N'guiguilone no vuelven á aparecer hasta Ku- 
del, distante 37,5 millas de Raeaedi. En Kudel 
se encuentran dos grandes islas y varios bancos 
que dificultan el paso. La orilla dra. pertenece, 
desde Matam, á los moros duaichs, de la raza 
zenega, raza que ocupaba da Baja Senegambia 
antes de la invasión de los braknas. asta el 
torno de Orndoldé el país conserva el mismo as: 
pecto que entre Saldé y Matam; desde Orndoldí 
à Monderi el terreno es llano y enltivado: al 
acercarse 4 Balsel las orillas del río se elevan y 
el paisaje es aceildentado. Da línea telegráfica si- 
ene constantemente la orilla izq. Desde Bakel 
a Kayes el país es accidentado, y se enenentran 
montes ile 200 4 300 m. de alt. : la vegetación es 
más hermosa, las aldeas más numerosas y las ori- 
Mas más cultivadas. In esta parte del río hay 
un gran número de pasos muy difíciles, Menos 
de bajos fondos y de rocas. No se «debe navegar 
de noche ni aun en luna llena. Los buques de 
comercio se delienen en Kayes, que ha legado å 
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ser el verdadero puerto dol Sudan (H. Buchard, 
Instruccion s para navegar en el río Senegal). 


—Sexuca Ln: Geug. Región del Africa occiden” 
tal, constituida por países pertenecientes á Fran- 
cia ó sometidos & su protectorado, Con todas sus 
dependencias, comprende los territorios franceses 
sit. entro el Cabo Blanco y la colonia inglesa de 
Lagos, es decir, el Senegal propiamente dicho, 
el Sudán francés y los ríos del Snr con los esta- 
blecimientos franceses de la Costa de Oro, de la 
Costa de Marfil y del Gollo de Benin. En este 
artículo nos limitamos al Senegal propiamente 
dicho. 

Extiéndese este país por el litoral del Océano 
Atlántico, entre el Cabo Blanco al N. y el Cabo 
Roxo al S., esto ex, entre los 20° 47’ y 12° 20' la- 
titud N. I] límite N. es el limite $, del Sáhara 
español, ú sea el paralelo del Cabo Blanco, de- 
biendo quedar para España la bahía del Golgo. 
El límite oriental, que separa el Senegal del Su- 
dán francés, está indicado aproximadamente por 
una línea que partiendo del Caño de Guerere, 
algunos knis. aguas abajo de Bakel, llega hasta 
el ángulo N. E. de las Ironteras de la Guinea por- 
tuguesa, Ó ses hasta la intersección del paralelo 
12040" dat, N. y el meridiano 9 59 long. O. 
Finalmente, el límite meridional sigue primero 
el mismo paralelo 12° 40” hasta su encuentro con 
el meridiano 11% 29 long. O. Madrid, y luego 
una línea que, manteniéndose casi á ignal dis- 
tancia del Cazamanza y del río Cacheo, termina 
en la costa en el Cabo Roxo. La sup. compron- 
dida en los lúnites auteriormente indicados es 
de 255000 kms.*; pero descontaudo unos 8000 
pertenecientes á la zona territorial de los esta- 
blecimientos ingleses del Gambia, enclivados en 
las posesiones francesas del Senegal, queda para 
éste una sup. aprox 
población, según el censo de 31 de octubre de 
1885, se eleva 4 197807 habits., en cuya cifra 
se comprenden los militares y marinos europeos 
y los soldados indígenas, como también las fac- 
torias y establecimientos de los ríos del Sur. 

El litoral, generalmente bajo y pantanoso, se 
eleva al X. del paralelo 15° lat. N., para formar 
el promontorio del Cabo Verde, AJÍ las costas 
son tis elevadas que el interior del país, y se 
hallan cubiertas de árboles, especialmente Dao- 
babs, que contrastan con Ja completa aridez del 
resto del litoral. La península del Cabo Verde 
tiene la forma triangular y está unida al conti- 
nente por un istmo de 3 knis. de ancho. A corta 
tlistancia de la península del Cabo Verde se en- 
enentra la isla de Gorea, y ambas forman la 
bahía de Gorea. Frente á la mencionada isla y 
en el extremo occidental de la península del 
Cabo Verde, se halla Dakar. Continúa luego la 
costa hacia el S.E., sin ofrecer mn solo abrigo 
hasta la desembocadura del Gambia, El desarro- 
Ho lel litoral es de 400 kms, entre las desembo- 
cadtras respectivas del Senegal y del Gambia. 

El Senegal propiamente dicho es un país 
esencialmente Hano. Sólo en el país de los mo- 
ros brakuas y duaich y en las inmediaciones del 
Adrar lc levantan algunas colinas, cuya altura 
no excede de 100 å 150 m. La comarca toda es 
una meseta ondulada y de poca elevación, que 
se inclina hacia el litoral, donde hay algunas sln- 
nas, y que desciende bruscamente en escarpadas 
riberas sobre la orilla dra. del Senegal, El 
sistema hidrográfico comprende el curso inferior 
del río del mismo nombre, el cursa medio del 
Gambia y todo el curso del Salum y del Caza- 
manza. 

Las inundaciones periódicas tienen gran im- 
portancia en el Senegal, Gracias á ellas, el vío, 
durante una época del año, se hace navegable 
hasta más de 1000 kms, de su desembocadura, 
y permiten además á los negros el cultivo de ex- 
tensos terrenos, que sin las inundaciones serían 
totalmente estériles. La subida de aguas se debe 
á las Iluvias torrenciales yue durante el invierno 
caen en la cuenea del Senegal y en la de sus 
afls. Tas primeras lluvias se sienten en las altas 
mesetas de Pula-Valop y Faleme, en los prime- 
vosalias de mayo, Al principio las alssorbe la 
tierra, y sólo en junio comienza à sentirsela ere- 
vida, El río crece entonces rápidamente: su nivel 
akanza pronto las bocas de un sinnúmero de 
canales llamados mariyots, que se internan en 
el quís á distancias considerables. Los terrenos 
próximos al río no tardan en inmndarse en eran 
extensión; cuando la subida Vega å su máximo 


- las orillas y terrenos colindantes ofrecen el as- 


mada de 248000 kms?. La : 
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peeto de un lago inmenso, ch el que se destacan 
las copas de los árboles y las colinas de poca 
alevación, en donde buscan refugio los habitan- 
tes. La altura que alcanza el agua varía entre 
13 y 15 m, en Bekel, y entre $ y 9 en Poor; 
en los demás puntos esta en relación eon su dis- 
tancia á la desembocadura. Ja inundación se pro- 
paga muy lentamente, y sólo á lin de octubre 
alcanza su nivel máximo en San Luis. Las aguas 
de) río, salobres en agosto, no son enteramente 
dulces en San Luis hasta cuatro meses después, 
En cuanto cesan las lluvias el nivel del agua 
disminuye rapidamevte en las tierras altas, pero 
no sucede lo propio en el Bajo Senegal. Las 
aguas llegan á él, ne solo por el cauce del río, 
sino por los numerosos canales ó marigots, que 
hacen veces de depósitos y restituyen en la ha- 
jada el agua recogida en la creciente. Por esa 
razón los lagos de Cayar y Guicr tienen tanla 
importancia en la elevación que las aguas al- 
canzan en San Luis, La práctica permite conocer 
que las primeras crecidas se sienten casi al mis- 
mo tiempo en la parte alta del río como en la 
baja, pero la bajada se siente desde un mes an- 
tes en Bekel, cuaudo están las aguas estaciona- 
das en Podor, y suben aún en Dagana, y más en 
San Luis. Respecto al clima, en el Senegal, como 
en los demás países tropicales, el año “se divide 
en dos estaciones: la invernada y la estación 
seca. La primera empieza en la primera quincena 
de junio y concluye en noviembre; la seca enr 
pieza en noviembre y termina en junio. La in- 
vernada es para el Senegal la época de los gran- 
des calores húmedos. Estú caracterizada (sobre 
todo en julio, agosto y septiembre) por lluvias 
torrenciales acompañadas de vientos violentos, 
que se conocen con el nombre de tornados, 
Puera de estos tornados, las brisas sou débiles y 
variables. La temperatura media en esta esta- 
ción es de unos 27%, Lanto en el litora] como en 
el interior, La proximidad de la invernada se 
reconoce por signos que rara vez engañan: el 
tiempo pesado, mayor fosforescencia en el agua y 
relámpagos todas las noches. ln la estación sesa 
la uniformidad climatológica, característica de la 
invernada, desaparece; la temperatura cs umy 
variable, según las localidades, Se ¡mede dividir 
esta época en dos períodos independientes: in- 
vierno y primavera, En las regiones próximas 
al marel invierno y la primavera se asemejan 
de tal modo que esa distinción nose hace nece- 
saria, La temperatura en ellos es muy agrada- 
ble, excepto algunas mañanas en que reinan Jos 
vientos del E. Ta media termoméótrica oscila 
alrededor de los 20%. En la seca de 1890-91 la 
temperatura né excepcionalmente baja, Negando 
en San Luis hasta los 7°. En el interior la seca es 
estación de bajas temperaturas (diciembre, ens- 
ro y lebrero), y cálida en primavera (mayo, abril 
y mayo). En marzo aparecen bruscamente los 
vientos abrasadores del E., que hacen el clima 
insoportable. La media termometrica de la pri- 
mavera excede en 8% ¿la del invierno, Durante 
los seis meses de invierno y primavera no llueve, 
y el Senegal ofrece un aspecto de aridez extraor- 
dinaria, Sin embargo, å veces en San Luis cae 
wma luvia fina en el mes de enero, Huvia que los 
yolols llaman keng. 

Como se ha dicho, los tornados, de corta du- 
ración, sólo se conocen en esta parte del Africa 
en la época de invierno. Se presentan después de 
un día de calma y de calor abrumador, y cn ge- 
neral vienen precedidos de truenos y relámpagos, 
L'on el cielo despejado se ven formarse en el ho- 
rizonte, hacia el Jè., nubes argueadas que se obs- 
enrecen con rapidez, y que, una vez vistas, no cabe 
exnivocarse en lo que indican. Después de un in- 
tervalo que varía de dos i cuatro horas esa masa 
negra se poneen movimientoen dirección al cenit, 
á la vez que el segmento esférico que acu pa se va 
extendiendo, Cuando el vértice del arco alenuza 
unos 30% de alt, sobre el horizonte se siente una 
brisa fresca del E, al E.S.E. Casi inmediata- 
mente cae nna espesa cortina de ngua que cierra 
el horizonte á mny corta distancia. La brisa cac, 
y vuelve á sentirse varias veces en um mismo 
tornado, y, al cabo de un tiempo que rara vez 
excede de veinte minutos, el viento eae por com- 
pleto, y la lluvia sigue, d veces, durante alennas 
horas más. Los tornados son de intensidades 
variables; los que se sienten en San Luis son 
pequeños: las tempestades neries se sienten, 
sobre todo, río arriba. Kn Bakes, el año 1841, el 
Salamandre, aviso francés, sufrió una racha de 
viento tan violenta que el buque estuvo veinte 
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segundos Lumbado sin poderse adrizar. Tos tor- 
nados secos, es decir, sin lluvias, se sienten al ' 
principio y al fin de la invernada. Para los eu- 
ropeos la insalubridad de un punto cualquiera 
del Senegal aumenta ó disminuye con la tempe- 
ratura media mensual y con el estado higromé- 
trico. En cambio, para los negros, las bruscas 
variaciones de temperatura son las que ocasio- 
nan mayor número de enfermedades, Así es que 
puede considerarse cierto el siguiente proverbio 
del Senegal: La salida de las hojas del boabab 
anuncia la muerte de los blancos (invernada); la 
caída de aquellas hojas anuncia la muerte de los 
negros (estación seca). En invierno todo el mun- 
do enferma; las fiebres las evitan muy pocos 
blancos en el Senegal, El calor y las crecidas del 
río son las cansas principales de ese estado sa- 
nitario, Al retirarse las agnas de los terrenos 
invadidos por ellas dejan pantanos inntensos, 
gérmenes de medtaria, cuyos funestos electos son 
tan conocidos ( Anuario del Depósito Hidrográ- 
fico, 1894). El Senegal propiamente dicho pro- 
duce muuerosas plantas industriales, algunas de 
las cuales contribuyen cada día á aumentar la 
riqueza del país, y euyos prodnetos se encuentran 
en los grandes mercados marítimos, Burdeos, 
Marsella, ete. Entre los vegetales que dan lugar 
á transacciones importantes merece citarse ante 
todos la especie de cacahuete llamado axáquida 
(Arachis foypoyea ), que constituye hoy el princi- 
pal recurso de la colonia, y cuya explotación ha 
dado origen á una industria importante. Las 
principales regiones productoras de dicha planta 
sov el Cayor, el Baol, el Sine, el Salum y el Gam- 
bia. De la almendra se extrae un aceite transpa- 
rente, de color blanco ó dorado, no secante y 
comestible; tiene las mismas propiedades que el 
de oliva y lega & alcanzar, en los mercados fran- 
ceses, in precio de 120 á 140 francos los 100 ki- 
logramos. Ei segunda extracción se obtiene un 
aceite inferior para la fabricación de jabones y 
grasas. Abundan también en el Senegal varias 
especies de acacias, entre ellas la Acacia Adun- 
sonii, la 4cacia álbida, la Acacia arábica y olras: 
de ellas se obtiene otro producto casi tan impor- 
tante como el anterior, ó sea la goma, Las prin- 
cipales regiones productoras son: en la orilla de- 
recha del Senegal los países de los braknas y 
de los trarzas, y en la ovilla izq. el Calam, el 
Bondn, el Yolof y el Ualo. Ta recolección tiene 
lugar en la estación seca, cuando sopla el viento 
del desierto, y es tanto más abundante cuanto 
mayor es la persistencia de dicho viento. Pro- 
duce también el Senegal maderas de construc- 
ción, plantas curtientes, tintóreas, oleaginosas 
como el sésamo, y un arbusto cuya resina se em- 
plea en Farmacia y en Perfwuería; el taletono, 
planta textil de la familia de las Acelepiádeas, 
utilizada en la confección de ciertas telas; el 
algodonoro, el cailcedra ó quina del Senegal, y 
otras muchas especies, 

čutre los animales debe mencionarse en pri- 
mer Ingar el león, de corpulencia no inferior al 
del Atlas, si bien se distingue de éste por carc- 
cer de melena Kecorren los prados del Senegal 
herbívoras de varias especies, elefantes, hipopó- 
tamos, ciervos, etc. ; encuéntranse jirafas en las 
llanuras inmediatas al lago de Guier; una especie 
de liebre y varios de monos, entre ellos el cino- 
céfalo, Las aves más temibles para los agriculto- 
res son la cotorra y el marabú, Las avestruces 
evitan la proximidad del hombre, Llrío Senegal 
alimenta dos especies de cocodrilos de gran ta- 


maño, y gran variedad de pescados, De los in- 
sectos abundan las abejas, los mosquitos, ver- 
dadero azote de los hombres y de las hestias, y la 
langosta. Los animales que se emplean en la 
agricultura son el buey y el asno; los moros 
utilizan también el camello, Críanse cabras, car- 
heros y puercos. I caballo del Senegal, de origen 
áraho, es de pequeña alzada, pero muy sobrio y 
resistentes los indigenas vo lo emplean jamas 
como bestia de carga, Gracias a los estudios del 
general laidherbe, gobernador en varias ocasio- 
nes de la colonia francesa del Senegal, se pueden 
hoy elasificar de un modo racional los diversos 
pueblos que la habitan. Existen, en efecto, en el 
Sudán occidental Los razas distintas, de las cuales 
derivan todas Jas demás: la taza fulah ó penl, y 
la raza mendivia, Compremile la primera las 
molofs ó yolots, los sereres, los tocoloros y los 
penls nómadas. Los peuls habitaron primera- 


mente el Sudán oecidental sometidos å los jefes | 
indígenas dueños del país, Parece que procedían j 


del país de Takeur, sit. 4 orillas del Níger, mis 


SENE 


arriba de Tombuctú y primer est, negro conver- 
tido al islamismo. Tienen los peuls un color rojo 
obscuro, cabellos poco lanosos, rasgos casi euro- 
peos, formas esbeltas é inteligencia desarrollada, 
Han conquistado el Futa senegalés y se han ido 
apolerando poco á poco de todo el Sudán occi- 
dental, fundando sucesivamente el Futa Yalón, 
el Bondu, los reinos de Sokoto y Gando, entre el 
Niger y el lago Chad, el Masina y el Imperio 
de Legú. Su poder, no obstante, viene declinan- 
do hace algún tiempo, merced á la resistencia 
de las tribus negras, sostenidas por los franceses, 
La raza mandinga comprende los malinkés, los 
bambaras, los mandinkés y los susus ó sosos, de 
raza pura, y los soninkés, jasonkés y uasulun- 
kés, mestizos de peuls. El soninké, de color ne- 
gro, y casi siempre de alta estatura, es inteli- 
gente y posee grandes aptitudes para el comercio; 
sus caravanas llevan al Sudán los productos lran- 
ceses para cambiarlos por los géneros del país. 
Los jasonkés y malinkés son agricultores, profe- 
san el fetichismo y figuran entre Jos pueblos más 
atrasados y más rebeldes á la civilización euro- 
poa, El bambara es de estatura más que mediana, 
robusto, laborioso ¿ inteligente; dedícase gene- 
ralmente á la agricultura; construye chozas con- 
lortables y sirve comosoldado en los regimientos 
franceses del Senegal. A más de estas dos razas, 
hay también en el Senegal una tercera familia 
representada por los diobas, diolas y volas, que 
viven cerca de la desembocadura del Salum, del 
Cazamunza y del Gambia. Tribus árabes guerre- 
ras, de la familia de los Leni-hassán, recorren 
las vastas soledades que se extienden á lo largo 
de la costa occidental, entre el Senegal al S. y 
la frontera de Marruecos al N. La población 
europea pura no llega á la 20. parte de la 
población total. Hay pocas mujeres blancas, y 
por esto el elemento criollo es casi desconocido; 
del ernzamiento de los europeos con las mujeres 
indígenas se ha originado una raza mestiza de 
color, 

Los establecimientos de Francia en el Senegal 
son: San Luis, que es la cap.; Dakar, Gorea, Ru- 
fisco y algunos otros menos importantes, como 
Joal, Nianing, Sedhiou, Richard-Toll, Dagana, 
Podor, Salde y Matam. El Senegal está admi- 
nistrado directamente por un gobernador, asisti- 
do por un Consejo privado y residente en San 
Luis. Hay además un Consejo general, al que 
competen la formación del presupuesto de ingre- 
sos y de gastos, los empréstitos, las obras públi- 
cas, el establecimiento de las tarifas de aduanas 
matítimas, ete. La colonia nombra un diputado, 
Divídese en cirenlos y cantones. No hay ningún 
establecimiento industrial indígena. Las únicas 
industrias del país consisten en fábs. de ladrillos 
y de cal en los alrededores de San Luis y de Da. 
kar, May también carpinteros, albañiles, calafa- 
tes, tejedores y herreros. Como establecimientos 
industriales enropeos sólo pueden citarse algunas 
fábs. de aceite, Los grandes mercados de la co- 
Ionia son San Luis, Gorea y Rufisco. Ta expor- 
tación va también adquiriendo incremento en 
Kaolak, Fundiuñe y Nianig. Impórtanse prin- 
cipalmente los tejidos llamados guineas ile la 
India, guineas inglesas y belgas, tejidos de al. 
golón, calicotes, madapolam, hilos de algodón 
blancos, aznles y rojos, fusiles y municiones de 
guerra, tabaco, arroz, azúcar, melaza, galletas, 
juguetes, marmitas de hierro, cte., y se exportan 
los productos del país. El hierro de Suecia es 
también objeto de un comercio importante. Al 
desarrollo del movimiento comercial en el Cayor 
y regiones circunvecinas ha contribuído mucho 
el fe. de San Luis á Dakar. La línea parte de 
Sau Luis; á 6 kms. de esta e. atraviesa el Canal 
de Leybar sobre un puente metálico de 120 me- 
tros, lega á M'Pal, 4 32 kms. de San Luis, re- 
corre un terreno ondulado enbierto de árboles y 
de plantaciones, pasa por la estación de Tuga y 
desjmés por Kebemer y N’ Daude, atraviesa el 
gran bosque del centro del Cayor, donde se ha- 
Man los apeaderos de Kelle y Pire-Gonrey, sitio 
el más pintoresco de tode la vía, corre esta en 
línea recta desde Tinanane hasta Thies en una 
longitud de 21 kms., y se dirige al O. por el 
bosque de Pont y Canal del Tamna, pasa por 
Sebikotane, y on las inmediaciones de Rufisco se 
extiende $ entrambos lados de la vía un bosque 
de gigantescos haobabs y de palmeras: pasa, 
finalmente, la línea por Rufisco y Tiaroye, y si 
guiendo la orilla del mar lega á Dakar despues 
de un trayecto de 283 kms, 

Hist. Se dico, mmane uo hay doenmentos 
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que lo prueben, que hacia el año de 1864 varios 
navegantes normandos establecieron factorías 
en la costa occidental de Africa, desde la des. 
embocadura del Senegal hasta la extremidad del 
Gollo de Guinva. En 1446 llegaron los porta- 
gueses Á la desembocadura del Senegal, pene- 
trando en él Ca-da-Mosto en 1455. Construyeron 
también en la isla Arguin un fuerte, del que se 
apoderaron los holandeses en 1638. Hacia 1626 
comenzó á adquirir importancia el comercio fran- 
cés en la costa de Africa, que hasta 1664 estuvo 
en manos de una asociación (le comerciantes de 
Dieppe y de Ruán, sin intervención del gobier- 
no. Estos comerciantes vendieron en 1664 sus 
establecimientos y cedieron su comercio en el 
Continente Africano á la Compañía de las Indias 
Occidentales, pasando después dichas factorías 
y privilegios, por sucesivos decretos del Consejo 
Real, ú poder de varias compañías. La primera 
relación del país es la de Claudio Jannequín, 
señor de Rochefort, que apareció en 1643 y sólo 
merece citarse por los datos etnogrificos «ue 
contiene. En 1682 la Academia de Ciencias de 
París envió varias comisiones. En 1677 los fran- 
ceses arrebataron á los holandeses la isla de Go- 
rea, cuya posesión luć reconocida á los primeros 
por el tratado de Nimega de 1678. En 1717 los 
moros del Senegal cedieron Portendik á los fran- 
ceses, cesión confirmada luego por una conven- 
ción firmada en La Haya 1727. La Compañía 
Mamada de las Indias compró en 10 de enero de 
1719 todas las factorías de la Compañía del Se- 
negal y obtuvo el privilegio perpetuo del comer- 
cio en dicho país, que administró hasta 1758, en 
que los ingleses se apoderaron del Senegal y de 
Gorea, El tratado de 1763 restituyó á Francia 
dicha isla, y en enero de 1779 el duque de Lau- 
zún se apoderó del Senegal, quedando reconoci- 
da la posesión francesa por el tratado de paz 
entre Francia é Inglaterra de 3 de septiembre 
de 1783. Desde esta época la colonia ha sido 
administrada por gobernadores nombrados por 
el rey. A fines del siglo xvir y principios del 
xvii comenzó también el estudio serio del país 
por iniciativa de Brne, gobernador de la co- 
Jonia desde 1697 á 1702 y desde 1714 á 1720. 
Brue viajó por el país, hizo emprender explora- 
ciones y estudios, y dió á la vez gran inpulso 
al establecimiento colonial; entregó, finalmen- 
te, al P. Labat una porción de notas y de do- 
cumentos, que constituyen el fondo principal 
de la obra en 5 vol. publicada por aquel labo- 
rioso Dominico en 1728 con el título de Noure- 
lle relation de P Afrique occidentale. Otra rela- 
ción también importante es la de M. de Golbe- 
rry, de fines del siglo xvt. M. de Golherry, ofi- 
cial de ingenieros, pasó al Senegal en 1785 con 
el gobernador M. de Boufflers, de quien recibió 
la comisión de hacer, como ingeniero, un reco- 
nocimiento general de la colonia, Quince años 
más tarde publicó sus Fragments d un voyuge 
en Afrique, resumen de cnantas observaciones y 
estudios había hecho en su expedición. Al mjs- 
mo tiempo se hacían importantes desenbrimien- 
tos en la Senegambia meridional, ó sea en la 
comarca que se extiende desile el Cambia hasta 
Sierra Leona. Francis Moore, simple factor inglés 
en el Gambia, publicó en 1738 una relación del 
Africa interior, en la que se encuentran curiosos 
datos acerca de los pueblos del África occiden- 
tal. En 1790 el Mayor Houghton trató de pene- 
trar en Tombuetí partiendo del Gambia, pero 
fué asesinado al llegar å Bambara; no tuvo me 
jor éxito la tentativa de Watt y Winterbottom 
en 1794. Vienen después los dos viajes de Mum- 
go Park, el primero de 1796 ú 1797 y el segundo 
en 1805; estos viajes han dado á la Geografía 
excelentes informes sobre el curso superior del 
Senegal y del Dhioliba, é itinerarios que toda- 
vín conservan cierto valor, ann después de las 
depuraciones de la crítica, 

De 1763 å 1787, el damel, ó rey del Cayor, ce- 
dió á Francia el Cabo Verde y los terrenos cir- 
cunvecinos con la aldea de Dakar, En 1800 la 
isla de Gorea fué ocupada por los ingleses, que 
intentaron lambién, aunque en vano, apoderarse 
de San Luis. En 1804 varios corsarios franceses, 
unidos á un destacamento de la guamrición del 
' Senegal, se apoderaron de Gorca, mas al poco 

liempo cayó otra vez en poder de los ingleses, 
que se hicieron también dueños del Senegal en 
, 1808, El tratado de París de 1814 restituyó por 
lin á Francia todos los establecimientos que po- 
seft en la costa occidental de Africa en 1792, 
; Uno de los primeros pensamientos del gobierno 
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fué reconstituir la administración de esta impor- 
tante colonia, siu oJvidar las exploraciones y es 
tudios geográlicos. Encargúse la hidrografía de 
la costa al capitán Albert Roussín, que cumplió 
sn cometido durante los años de 1817-19. En 
1851 el capitán Kerhallet publicó un Manuel de 
la navigation á la cóte occidentale d'Afrique, 
excelente complemento de las instrucciones del 
barón Roussin. A la vez continuaban las expe- 
diciones al interior del país. 151 viajero G. Mo- 
lién exploró oficialmente en 1818 las regiones 
menos conocidas. Beaufort recorrió, de 1824 å 
1825, el Bambuck y otras comarcas del Alto Se- 
negal. Las Memorias de Perrottet, publicadas de 
1825 á 1829 en los Annales des voyages, contie- 
nen también curiosos datos relativos á la histo- 
ria natural y á la geografía del Bajo Senegal. El 
barón Roger, gobernador de la colonia de 1822 
á 1825, publicó en varias obras recreativas una 
porción de datos instructivos sobre el país. De- 
ben, finalmente, citarse en esta ¿poca los dos 
viajes de Rallenel y del teniente Hecquard. El 
gobierno del comandante l'aidherbe señala una 
nueva era en la historia geográfica, económica 
y política de la colonia. Durante ella tomaron 
gran incremento la Agricultura y el Comercio; 
adlquicren los franceses nuevos Lerritorios, obtic- 
nen ó imponen ventajosos tratados, y se aumen- 
ta el caudal de los conocimientos geográficos con 
los viajes de Vincent, Bourrel, Panct, Bon el- 
Moglilad y Aliun-Sal al N, del gran río; los de 
Lambert y Pascal al Alto Seurgal; la hidrogra- 
fía, del Senegal por el teniente Braouizec; los es- 
tudios sobre el Peleme del teniente Brossard de 
Corbieny, y la experlición del teniente Mage y 
del Dr Quintín (1363-66), que produjo impor- 
tantes resultados para la política francesa y pura 
la Ciencia. La colonia, bastante descuidada por 
los gobernadores que siguieron al comandante 
Kaidhierbe, recibió nuevo y vigoroso impulso dos- 
de 1878 bajo el gobierno de Briere de l'Isle; nu- 
merosas comisiones fueron enviadas á todas las 
regiones de la colonia; se hicieron importantes 
exploraciones en el Alto Senegal y en el Alto 
Níger, y se construyó, por último, la importante 
línea férrea de San Luis á Dakar. 


SENEGALI (de Senegal, n. pr.): m. Zool. Nom- 
bre vulgar con que son conocidas las especies del 
género Lagonosticta, aves del orden pájaros. fa: 
milia plocciilos, que se caracterizan por tener el 
pico relativamente largo y comprimido lateral- 
mente; por su cola redondeada, y su plumaje, 
por lo general rojo, moteado de puntitos blan- 
cos. 

La especie tipo de este género, el Lagonosticta 
minini, es roja y mide 9 centímetros de largo 
por 16 de punta á punta de ala; ésta plegada 
tiene 5, y la cola 4. El plumaje del macho es 
hermoso; la parte superior de la cabeza, la pos- 
terior del cuello, el lomo y las alas son de un 
pardo obseuro, que pasa al negro hacia la cola; 
la cara, la parte anterior del cuello, el pecho y 
la rabadilla son de un rojo fuerte; el vientre par- 
do claro ó de color de tierra; los laudos del pecho 
y de la rabadilla están cubiertos de puntitos 
blancos: el pico y las patas son rojizas; el iris 
pardo. La henibra tiene un color gris pardo, con 
el vientre màs claro que el lomo, siendo la ra- 
badilla roja con motas blancas á dos lados, Los 
hijuelos tienen el mismo plumaje que la madre. 

Esta avc abunda en el valle del Nilo, exten- 
diéndose su residencia desde la costa oriental á 
la occidental de Africa. Existe en todos los pue- 
blos del Sur de la Nubia y del Sudán oriental; 
se encuentra en las chozas aisladas en medio de 
los bosques, y es uno de los primeros pájaros de 
la zona tropical que se ven al dirigirse desde 
Egipto al Sudán. Abunda cada vez más á partir 
de Dongola y es muy común en el Sudán, donde 
sustituye al gorrión doméstico. 

En los pueblos se ven innumerables bandadas, 
(¡ue se reunen Áá menudo con otros, la cual no 
obsta para que se le encuentre también lejos de 
toda vivienda humana en lasestepas y las mon- 
lañas, 

Este pájaro, no sólo se distingue por la belle- 
za de sn plumaje, sino también por su carácter 
alegre y la gracia de sus movimientos. Mientras 
dura el día no descansa ni un momento; única- 
mente cenando el calor es excesivo busca entre los 
árboles un refugio que le guarezca de los rayos idel 
sol. Vuela sin cesar de rama en rama; trepa rà- 
pidamente å lo largo de los troncos de los arho- 
los, y corre por el suelo con gran agilidad, Es 
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muy sociable, pues vive en buena armonia lo 
mismo con sus semejantes que con los demás pä- 
jaros. 

Muda el plumaje á lines de la estación seca, 
y al caer las primeras lluvias, es decir, á princi- 
pios de septiembre, se prepara para la reprodue- 
ción. Para aparearse se dispersan las bandadas; 
macho y hembra penetran en los pueblos y ciu- 
dades, buscando un abrigo que les convenga, bien 
bajo el tejado de paja «de una cabaña ó en la 
choza de arcilla de un indígena. Amontonan des- 
ordenadamente hierbas secas en un agujero y 
practican otro redondo irregular en el centro;en 
caso de necesidad anidan en los árboles ó en tie- 
rra. Brehm vió en los bosques de las márgenes 
del Nilo Azul, por el mes de enero, una henibra 
que volaba inquieta alrededor del mismo sitio; 
sospechó que habría allí un nido, y efectivamen- 
te le encontró en tierra, en medio de unas hier- 
bas secas. Los huevos son blancos, lisos y redon- 
deados, 

Este påjaro se aparea y anida en jaula; Vici- 
llot ha conseguido su reproducción, y dice: « Es- 
tos pajarillos son pacílicos, coniiados y nmy Cu- 
riñosos entre sí; se buscan siempre, y por la no- 
che permanecen juntos. En la época de la epro- 
ducción seaisla cada pareja, y como los machos 
tienen entre sí frecuentes pendencias es preciso 
separarlos. El sencgali se muestra siempre muy 
afectuoso con su hembra, consagrándose á ella 
por completo, 

» Después de aparcarse construyen su nido ma- 
cho y hembra. Jl nido es casi tan grande como 
un huevo de avestruz, con una abertura en el 
centro; la parte exterior se compone de hierbas 
y de musgo entrelazados, y el interior está re- 
lleno de pelusa y plumas, Cuando la hembra 
no encuentra de estas últimas las arranca i los 
pájaros que pasan junto á ella, aunque sea á su 
propio macho; cuando se le la un nido artificial 
es preciso que esté cubierto por la partesuperior 
y tenga una abertura en cualquiera de sus lados, 
EI macho y la hembra cubren alternativamente 
los huevos por espacio de trece días; los hijuelos 
salen á luz revestidos de un plumón pardo; los 
padres los crían cariñosamente, dándoles granos 
medio digeridos é insectos, principalmente oru- 
gas y larvas. Mientras cubren, estos pájaros ne- 
cesitan mucho calor; también anidan en invier- 
no. Si se separa el macho de la hembra se pue- 
de retardar el apareamiento hasta el mes de ma- 
yo, pero entonces no tienen más que dos postu- 
ras, una en dicho mes y la otra en septiembre. » 

Se ha observado que enando están cantivos 
mudar en junio ó julio; una vez que les ha sali- 
do la pluma á los pequeños conservan los mis- 
mos colores. En Cayena se ha tratado de aclinia- 
tarlos, pero el ensayo no parece que ha sido se- 
guido de éxito, 


SENEGAMBIA: Qeog. Región del Africa oeci- 
dental comprendida entre el río Senegal y la co- 
lonia inglesa de Sierra Leona. Esta denomina- 
ción, que en su origen se aplicaba solamente á 
los países sit, entre el Senegal y el Gambia, hoy 
no responde á ninguna división política. Desle 
el punto de vista de la Geografía física pudiera 
designar la vertiente marítima del Sudan occi- 
dental, si bien hay varios ríos al S. del Gam- 
bia que surcan esta vertiente y van á verter tam- 
bién su aguas en el Occano Atlántico. Desde 
el punto de vista político la Senegambia com- 
prende: las posesiones francesas del Senegal po- 
piamenle dicho, las posesiones inglesas del Gan- 
bia, el territorio francés del Cazamanza, la Gni- 
uca portuguesa y la división francesa de los Ríos 
del Sur, 


SENEGÚE Y SORRIPAS: (eog, Ayunt. forma- 
do por los lugares de Senegiió y Arguisal y la 
aldea dle Sorripas, p. j. y dióc, de Jaca, provin- 
cia de Huesca; 410 habits. Sit. cerca de Javierre 
del Obispo. Terreno llano en su mayor parte, 
fertilizado por aguas del río Galleguillos cerea- 
les y hortalizas, Carretera de Jaca 4 Benabarre. 


SENEIRA: f. Mar. Cuerda ó cabo de ciñamo 
que se ata á cala banda de la red de tiro como 
la traíña, que tiene 500 brazas de largo, las trai- 
ñeras, vahelas, eto, 


> 


SENÉS: Reog. V. con ayunt., pe je de Sorbas, 
prov. y dióe. de Almería: 1124 habits, Sit. al 8S. 
de la sierra de Filabres, cerca de Velefique y 
de las fuentes del rio Horcajar. Terreno montuo- 
so; cercales, vino, aceite, almendra, esparto y 
frutas. Ligar con ayu, p. je de Sariñena, 
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prov. y dióc. do Iíuesca; 179 habits. Sit. cerca 
de Torralba y de la sierra de Alenbierre, Terreno 
lano en parte; vino, legumbre y cereales, 


SENESCAL (del germán, sini, anciano, y skulks, 
servidor): m. En algunos países, mayordomo 
mayor de la casa real, 


.. mayordomo tanto quiere decir. como ma- 
yor de la casa del rey, para ordenar la cuenta 
eu su mantenimiento, ó en algunas tierras le 
llaman sENESCA E, que quiere decir tanto como 
olicial, sin el cual uo se debe l'acer despeusa en 
casa del rey. 

Partálas, 


Salen el emperador Leopoldo, el rey de Po- 
lonia y Federico, SENESCAT, vestido de gula. 
L. E. DE MORATÍN., 


—SeNEscar: Jefe ó cabeza principal de la no- 
bleza, que la gobernaba, especialmente en la 
guerra, 


Llamóme, despidióme en sus umbrales 

to vil, que su palabra muda 

¿CAT que Á mi pesar pregona 

Por sucesor á Anjous de su corona. 
ESQUILACHE, 


—Bexrscals Mist. En los tiempos primilivos 
de la Monarquía francesa era el senescal uno de 
los domésticos de la casa ¿del rey ó de un gran 
señor, y su empleo consistía en colocar los pla- 
tos en la mesa. De aquí se deriva su nombre Ja- 
tino de dapifer. lin la misma época el senescal 
podía ser un simple ecónonto 6 administrador de 
una alquería. ln ocasiones, para ejercer el car- 
go, se escogía á hombres adscrip tos á los Ingares 
de servidumbre. Acaso por esto algunos autores 
afirman que la palabra sexrsera? no tiene el origen 
que se le asigna más arriba, sino que se deriva 
de las voces germánicas senne, cabaña, y skalks, 
servidor. Bl sevescal adquirió tal importancia, 
ya en la ¿poca de los merovingios, que legó á 
colocarse en el número de los grandes del reino 
y á figurar su nombre en las actas después del 
conde de Palacio. Reimando los Carlovingios la 
autoridad del senescal llegó á serla primera des- 
pues de la del monarca. El gran senescal conti- 
nuó sirviendo al rey en la mesa, pero sólo en las 
grandes ceremonias, una de ellas la coronación, 
y sirviendo únienmento el primer plalo. Era en- 
tonces una especie de intendente de la casa del 
rey y de sus bienes. Llevaha la bandera real; 
mandaba la vanguardia en las marchas de tren- 
te y la retaguardia en las retiradas; subscribía 
como testigo las cartas y las ordenanzas; admi- 
nistraba justicia en nombre del rey, y tenía otras 
importantes atribuciones. Su cargo en el siglo x 
se hizo hereditario cn la casa de los condes de 
Anjou. Felipe Augusto le suprimió (1197), y sus 
atribuciones se «dividieron entre el condestable y 
el gran maestre 4 mayordomo de palacio. A prin- 
cipios del siglo xt11, Simón de Montfort estable- 
ció en Carcasona y MBerucalre dos senescales en- 
cargados de hacer justicia y de presidir los Tri- 
bunales de Ja senescalía, debiendo también man- 
dar á la nobleza en tiempo de guerra, Tuis VITE 
confirmó (1226) la autoridad de los senescales, 
que en adelante ejercieron en el Mediodía de 
Francia las mismas funciones que los bailíos en 
el Norte. De sus fallos se apelaba primeramente 
al Parlamento de París, y más tarde al de Tolo- 
sa. La antoridad de los senescales Iné disminn- 
yendo hasta el fin de la antigua Monarquía Iran- 
cosa. En Inglalerra hubo también un gran senes- 
cal (lord high steward ), cargo abolido por Enri- 
que IV, y restablecido momentáneamente, ya 
para la coronación solemne de los reyes, ya cuan- 
do se juzgaba á algún acusado de crimen capi- 
tal. 

SENESCALADO: m. Cargo y dignidad de se- 
nescal. 

= SENESCALADO: 
dicción de un senes 

SENESCALÍA: l. Dignidad, cargo ó empleo de 
senescal. 

SENET: eog. Lugar del ayunt. de Vilaller, 
pje «de Tremp, prov. de Derida: 204 habits. 

SENEZ: Geog, Cantón del dist. de Castellane, 
dep. de los Bajos Alpes, Francia; 4 mimicips. y 
1800 habits, Kl pueblo de Senez fué obispado 
hasta fines del siglo xvitr, 


SENFORAS: Mog, Ayunt. formado por el er. 
¿serio de Ta Guixa y Ia ermita y casa de Sant Ne- 


Territorio sujeto á la juris- 
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bastiå, p. j. y dióc. de Vich, prov. de Barcelo- 
na; 473 habits. Sit. en la carretera de Vich á 
Avinó. Cereales, hortalizas y vinos. 

SENGER: Geog. V. SENGUEL. 

SENGORA ó SINGORA: Geoy. C. de la península 
de Malaca, Indo-China, cap. de un pequeño prin- 
cipado, súbdito de Siam, sit. en la costa orien- 
tal, al O. N.O. de Patani y en la entrada de la 
gran laguna de Pakrat. El principado está si- 
tuado en la costa oriental de la península de Ma- 
laca, entre los 7 y 8? lat. N. Extiéndese unos 50 
kins. en el interior del país, y se halla limitado 
al N, por el est. de Talong, al O. por el de Ked- 
dah y al S. por el principado de Patani. 
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SENGUE: Geog. Río del Africa austral, desig- 
nado también alguna vez con el nombre de Lon- 
güe. Nace en la parte septentrional del país de 
los Mateheles; dirígese-hacia el N.O., recibiendo 
por la dra, un afl, cuyo nombre es desconocido; 
sigue luego al N.N.O. hasta el paralelo 17° 40 
lat, S., tuerce después hacia el O.N,O., recibe 
por la izq. de Rutopi ó Utapé y desagua por úl- 
Limo eu el Zambeze, å 16 kms. N.N. E. de Moem- 
ba, cerca del paralelo 17% lat, $, 


SENGUEL ó SENGER: (eog. Rio de la gober- 
nación del Chubut, Rep. Argentina, Hamado 
también en su curso inferior río Chico. Es el 
all. principal del Chubut porla dra,, y nace en el 
lago Fontana de la Cordillera. Los arroyos Tejer, 
Aayón y otros son sus tributarios. En su curso 
superior trae como dirección general la de N.O. 
4 S.B., mientras qne el curso interior lleva. la de 
5.0. a N.E. El Senguel desemboca en el río 
Chubut en los 430 37307 S Al llegar á los 45% 
44" se divide el río en dos brazos, precipitándose 
cada uno de ellos en un bajo para formar dos 
grandes lagunas de agua, coloradas y sucias, 
poco distantes una de otra, que parecen aisladas 
aun cuando se unan al extremo N. por un ca- 
nal. La primera de éstas se llama Colhué y la 
segunda Musters. El Senguel tiene antes de en- 
trar en las lagnnas un ancho medio de 20 m. y 
una profundidad de 1,40. Al salir de las lagunas 
se encuentran sus aguas disminuidas en más de 
un tercio. El territorio que se extiende á ambas 
márgenes del río Senguel, de las lagunas en ade- 
lante, es muy quebrado, y aparte de una escasa 
vegetación de arbustos raquíticos es lo más po- 
bre que imaginar se pueda (Latzina, Geog. de ia 
Rep, Argentina). 


SENGUILE!: eog. C., cap. de dist., gobierno 
de Simbirsk, Rusia, sit. en la conil. del Senghi- 
leika y del Tuchonka y en la orilla dra. del Vol- 
ga;5200 habits. Fábs. de harinas, velas, calzado 
y otros artículos. Importante comercio de cerea- 
les; árboles frutales; apicultura. La c., rodeada 
por tres lados de muralla, está sit. en la orilla alta 
del río, en un harranco cercado de colinas. En 
1891 la destruyó en gran parte un formidable 
incendio, 


SENGUIO: Geog. Pueblo cab. de municip. del 
disi. de Maravatio, est. de Michoacán, Méjico; 
730 habits. Sit. á 8 kms. de Indaparapeo. | Mu- 
nicipio del dist. de Muravatio, est, de Michoa- 
càn, Méjico; 3480 habits., distribuidos en el pie- 
blo de Senguio, haciendas de San Antonio, Ca- 
rindapaz, Soto, Tarimoro, Huerta y Chincua, y 
varios ranchos. 


SENHIT: Geog. Dist. ó cantón de la Abisinia 
septentrional, comprendido hoy en la colonia 
italiana de Eritrea. Ocupa el valle superior del 
Anseba y las alturas que forman la divisoria en- 
tre el litoral del Mar Rojo y el valle por donde 
corre el Baraka. Bajo la dominación egipcia el 
Senbit formó las dos prov. de Bagos y de Mensa, 
nombre de los pueblos que las habitan, prov. en 
las cuales ejerció el Egipto muy debil autoridad, 
y que abandonó en 1883. 


SENIAVIN ó SENIAVINAS: Geog. Archip. de las 
Carolinas, Micronesia española. Lo constituyen 
los grupos de Bonebey, Ant, Hants ó Andeno y 
Pakín ó Paquenema, 


SENIE ý SENYE: Geo. Aldea del dist. de Pa- 
rachin, círculo á dep, del Morava, Serbia, sit. á 
orillas del Ravanitza, all. derecho del Morava; 
940 habits, Cerca se halla el cólebre convento de 
Ravanitza, construído en 1381 por el tsar Lázaro, 
con una antigua iglesia de estilo bizantino, muy 
mal restaurada, En esta iglesia estuvo sepultado 
el cuerpo de su fundador, muerte en la batalla de 
Kossovo (1389). hasta que en 1683 fué transpor- 
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tado á Nova-Ravanitza, Senie es el centro de la 
cuenca hullera más importante de Serbia, 


SENIES NOVES Óó CONVENTO DE OBLATAS: 
Geog Caserío del ayunt. de Benicasim, p. je y 
prov. de Castellón de la Plana, 51 habits, 


SENIETA DE LA REINA: (reog. Caserío del 
ayunt, y p. je de Denia, prov. de Alicante; 50 
habits. 

SENIJA: Reog. Lugar con ayunt., p.j- de De- 
nia, prov, de Alicante, dióc. de Valencia; 607 
habits. Sit. en la falda del monte Murlet, entre 
los terminos de Benisa y Tlíber. Terreno llano 
en parte; cercales, pasas, almendras, aceite y 
algarrobas, 

SENIL (del lat. sentís): adj. Perteneciente à 
los viejos ó á la vejez, 

.- en el paire viejo juvenil liberalidad: en 
el hijo mozo SENI. avaricia. 
Cosme GÓMEZ DR TEJADA. 


— Sentir: Astrol. V. CUADRANTE SENTI, 


SENÍN: soy. Aldea de la parroquia de San 
Lorenzo de Carelle, ayunt. de Sobrado, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 52 habits. Dugar 
de la parroquia de Santa María de Janza, ayun- 
tamiento de Valga, p. j. de Caldas, prov. de 
Pontevedra; 105 habits. 


SENIO: Geog. Río de la Italia central, Nace 
en Pie «li Monte, cerca de Carmpanara, en la ver- 
tiente N. E, del Apenino central, y se dirige pri- 
mero hacia el N.N.E. hasta Casola Valsenio; 
después, por el estrecho valle al que da nombre, 
toma la dirección del N. E. ; recibe por la dra. el 
torrente Sintria, alcanza la Manura de la Emilia, 
tuerce luego al N., pasa por entre Bagnacavallo 
y Lugo, recobra la dirección del N. E., y después 
de un curso rápido y torrencial de 92 kms. va 
á desembocar en el Po di Primaro, 5 kms, al O. 
de Sant'Alberto. 

SENIOR (del lat. semíor, anciano): m. ant, 
SreSor. 

- SENTOR: ant. SENADOR. 

SENIORA: f. ant, SEÑORA. 


SENJEN Ó SENJENO: (frog. Isla adyacente á 
la costa N. de Noruega, la mayor, después de 
lindo, de las islas que pertenecen á esta nación. 
Se halla separada del continente al S. por el 
Solbergfjorá y al X. por un estrecho canal sin 
nombre que continúa al N. este fiordo; el Malan- 
genfjord la separa al N.E. de la isla Kvalo del 
Sur; al O., más allá de un brazo de mar que 
tiene uua anchura mínima de 30 kms., se levan- 
ta la isla Andi, la más septentrional del grupo 
de los Vesteraalen; al S.O. Senjenú está Han- 
queada por todo un archipiélago de islas é islo- 
tes, de las cuales es Grytó la mayor. Senjen, 
perteneciente á la prov. y dist. de Tromsú, cs 
una tierra insular de extraña forma y de 1660 
kms.? de sup. con unos 3 500 habits., casi todos 
pescadores, 

SENKENBERGIA (de Senkenberg, n. pr): f 
Bot. Género de plantas perteneciente å la fami- 
lia de las Crucíferas, tribu de las lepidiéas, cu- 
yas especies habitan en los países templados del 
Antiguo Mundo y más especialmente en su parte 
oriental, y son plantas herbáceas ó sufruticosas, 
con los tallos cilíndricos y ramificados; las hojas 
de formas muy diversas, y las llores pequeñas y 
blancas, dispuestas en racimos terminales er- 
guidos, algo alargados, con los pedicelos filifor- 
mes y sin brácteas; cáliz de cuatro sépalos pe- 
queños é iguales; corola de cuatro pútalos hipo- 
ginos y enteros, que fallan alguna vez; seis es- 
tambres hipoginos, tetradínamios, libres y sin 
dientes, reducidos alguna vez á cuatro y aun á 
dos; silícula comprimida lateralmente, casi elíp- 
tica, ligeramente escotada en su ápice, con las 
valvas aquilladas, no aladas, y el estilo casi 
nulo; semillas solitarias en las celdas, rara vez 
geminadas, colgantes del ápice del tabique, casi 
tríquetras ó comprimidas, con los funículos li- 
bres y distintos; embrion sin alluumen, con los 
cotiledones ohlongos ó lineales, incumbentes. 


SENKU: (eng, Río del Te-suto ó país de Jos 
Basntos, Africa austral; unido al Senkunyane ó 
Pequeño Senku, forma el eurso superior del río 
Orange. 

SENLIS: Reog. C. cap. de cantón y de distrito, 
dep. del Oise, Francia, sit, 4 75 m. de alt. al 
I.5. E. de Beauvais, entre el Nonette y su afluen- 
te dro. el Annette, entre los hosques de Hallatte 
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al N. y de Chantilly al S., y en el fc. de Chan. 


' tilly á Creny-en-Valois; 5950 habits Canteras 


de piedra; talleres de constrneciones mecánicas: 
fabs, de muelles de reloj, tejidos de crines, car- 
tón y otros artículos; Colegio Icolesiástico; Museo 
de Antigüedades: Biblioteca de J5 000 volúme- 
nes; Sociedad Arqueológica. Restos de antieno 
anfiteatro, que se conservan con especial cuida- 
do; muros galo-romanos con varias torres: eate- 
dral construída en los siglos x11 ú xvI, con torre 
de 78 11; otras iglesias y casas de bastante anti- 
güedad. Senlis, antigua Ratumacos, fué cap. de 
los silvanectes, En la Edad Media tuvo bastante 
importancia, y en ella se celebraron dos trata- 
dos: uno en 1473 entre Luis XT y el dunque de 
Bretaña, y otro en 1493 por virtud del enal Car. 
los VIII restituyó á Maximiliano de Austria el 
Franco Condado y el Artois, 

El dist. comprende los cantones de Betz, Creil, 
Crepy-en- Valois, Nanteuil-le- Haurdouin, Neui- 
1y-en-Thelle, Pont- Sainte- Maxence y Senlis, 
El cantón tiene 17 municips. y 15000 habits. 


SENMANAT: (eo, Lugar con ayunt,, p. j. de 
Sabadell, prov. y dióc. de Barcelona; 1585 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Poliñá. Terreno llano; 
trigo, vino, aceite y legumbres; fab de aguar- 
diente y tejidos de algodón. Servicio de coches 
ú Sabadell en el f. e. de Zaragoza á Barcelona. 


SENNA ġ SIHNAH: Geog. Y de la prov. de 
Ardilán, Persia, sit. en el valle superior del Di- 
yaláh, all. izq. del Tigris, en fertil región Mena 
de campamentos kurdos; 8 000 habits. 


SENNAAR 6 SENNAR: Meog. Pais del Sudán 
oriental, comprendido entre el Balr-el-Abiad ú 
Xilo Blanco, el Bahr-cl-Azrek ó Nilo Azul, has- 
ta el paralelo 12° latitud N. AI S., si bien en 
acepción más amplia lega al E. hasta el Alba- 
ra, al S.E. hasta la froutera occidental de la 
Abisinia y al S. hasta las montañas del Fazo- 
glo ó Fazokl. El Bahr-el-Abial ó Nilo Blanco 
lo separan del Kordofán. Bajo la administración 
egipcia, la parte más septentrional, la más pró 
xina á la confluencia del Bahr-el-Abiad con el 
Bahr.el-Azrek, formó el dep. de Jartum. hos 
habits. de este país pertenecen á una raza muy 
uezclada, producto de elementos negros, nubios 
y gal-las. lIubo allí un reino muy poderoso que 
en el siglo xvin dominaba en la mayor parte 
de la Nubia y del Kordofán. ; ©. cap, del Dar 
Sennaar, Sudán oriental, sit. 4 429 m. de altu- 
ra, en la orilla izq. del Bahr-cl-Azrek ó Nilo 
Azul; 8000 habits, C. importante y popmlosa, 
cenando era la cap. del reino fundado por los 
fung en Jos comienzos del siglo xv1, ha decaído 
mucho desde que fué conquistada por los egip- 
cios en 1821, y sobre todo desde que en 1840 se 
llevó á Jartum la residencia del gobierno de las 
nuevas prov. del Sudán oriental. 


SENNE: eog. Río de Bélgica. Nace en la pro- 
vincia de llainaut al N. de Rænle, en el territo- 
rio de Naast; únese en Jlorrues con su brazo 
izquierdo y se dirige al N. N.F., pasa por Steen- 
kerque, entra en Brabante, baña á Rebecq- 
Rognón y á Tubiza, recibe en esta cindad por la 
dra. el Sennette, engrosado à su vez con el Sa- 
mone, el Tiennes y el Hain; pasa luego por Hal, 
recibe por la dra. el Lasne y por la izquierda el 
Zuenne ó Sonne, baña á Anderlecht, y se divide 
en varios brazos antes de entrar en Bruselas; en 
esta c. comunica con el Canal de Charleroi y el 
de WiMlebroeck, que conduce los navíos al Rupel 
y al mar por el Escalda EJ] Senne pasa despues 
por Molenbeck-Saint-Jean, Sehaerheck, Laeken 
y Vilvorde, donde recibe por la dra el Voluwe, 
y entra en la prov, de Amberes, uniendo final- 
mente al Dyle cerca de Malinas, después de un 
curso de 103 kms. 

—SEXNE Ó SEXNERHEGDE: Geon. Llanura pan- 
tanosa de Alemania, sit, al E. de Westfalia, al 
pie y en la vertiente S.O. del Tentoburger 
Wald, desde la región de las fuentes del Lippe 
y del Kms al S.E. hasta Bielefeld al N.O. 


SENNECEY-LE--GRAND : Geog. Cantón del 
dist, de Chalón, dep. de Saone-et-Loire, Fran- 
cia; 18 municip. y 14500 habits. 

SENNETERRE (Jixrique): Biog. V. Ta Fer- 
TÉ-SENNETERRE (ENRIQUE, duque den 

SENO (del lat. sinus): m. Cavidad del pecho. 

Una parte guardé de tus cahellos, 
Elisa, envueltos en un blanco paño. 


Que nunca de mi SENO se me apartan, 
GARCILASO. 
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Sacó Sancho una carta abierta del sexo. 
CERVANTES, 


a. pasó (no se sabe si por casualidad, ó por 
aviso que tuvo), por delante de la despensa, y 
viendo á la puerta de ella una cesta de huevos 
se ensbocó media docena en el sexo. ete. 

Ísta. 


— Sexo: Vientre materno. 


Vió José de luces lleno, 
Que por madre y Virgen sabe, 
Lo que en el cielo ho cube, 
Guardar Maria en el SENO, 


Masunr, pr Lreóx, 


+... ya se comprenderá que no son, ni debeu 

llamarse, hereditarias las enfermedades que 

sufre á veces la criatura en el SENO materno. 
MONTAV. 


= Sexo: Concavidad ó espacio que forman 
algunas cosas con el rodeo ó vueltas en su mo- 
vimiento. 


— SENO: Cualquier concavidad ó hueco, 


s traian sobre las togas dos SENOS, que 
eran como chías, Y becas, con las cuales jun- 
taban más la toga 4 la túnica. 

ANTONIO AGUSTÍN. 


Bramó el mar, abrió la tierra 
Sas duros templados SENOS, 
Y en ya cadáveres vivos 
La vida cobró sus muertos. 
ANTONIO DE MENDOZA, 


—$SrExo: Parte de mar, que se recoge entre 
dos puntas ó cabos ile tierra, 


Caian cerca los Dragones, pueblos de la Lu- 
sitania. incluidos entre dos montes Selis y 
Cemlis, y que al norte tenian por término un 
SENO de mar, ete. 

MARIANA. 


«en un escondido SENO, que el mar de 
aquella parte hacía. 
Dirgo Gracián, 


—Suxo; Cualquiera fe las concavidades inte- 
riores del cuerpo humano. 


.. toma do crudo á la entrada en su primer 
SEXO (que es la boca) y cocido «del segundo 
SENO. 

OLIVA SABUCO. 


—Srxo: fig. Recazo; cosa que recibe en sí á | 
otra, dindole amparo, gozo ó consuelo, 


Contra su SENO la deidad le abraza, ete. 
ESPRONCEDA. 
= Está todo preparado. 
~- Vnela al sexo del Señor. 
— Tiemblo... yo no sé de qué; 
Ese claustro me da miedo, 
HartroisBUScH. 


— Sexo: Arq. Espacio comprendido entre los 
tras:loses de dos arcos é bóvedas contiguas. 

=- Sexo: Cir. Pequeña cavidad que se forma 
en la Haga ó apostema. 

— Sexo: Geog, GOLFO. 

—Suno: Mar. Curvatura que hace cualquiera 
vela ó cuerda que no está tirante. 

— 8x0: Prigon. Perpendicular tirada desde 
el extremo de un arco de círeulo al diimetro que 
pasa por el otro extremo del misnio. f 

- Sexo DRE ÅBRANÁN: Lugar en que estaban 
detenidas las almas de los fieles que habían pa- 
sado de esta vida en la fe y con esperanza del 
Redentor. 

— Sexo keocro: Trigon. Sexo; perpendicular 
tirada desde el extremo de un arco de círenlo al 
diámetro que pasa por el otro extremo del 
mismo. 

— SENO SEGUNDO: Trigon, COSENO. 

—SExO VERSO: Trigon, Parte del diámetro 
comprendido entre el pie del sexo de un arco y 
el arco mismo. 

-Suxo: Anat, Cavidad excavada en el espe- 
sor de ciertos huesos del craneo y de la cara, ó 
conducto venoso al cual aboca gran número de 
VASOS. 

Seras de in duramáter, — Existen en el espesor 
de la duramáter espacios cuya sección ofrece uua 
forma prismática triangular, tapizados en su 
cara interna por una membrana análoga ñ la tú- 
nica interna de las venas, y cuya pared externa 
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está formada por la misma duramáter. Estas 
especies han recibido el nombre de senos de la 
duramáter. La mayoría de ellos están adheridos 
á las paredes del craneo, como la misma duramá- 
ter, y después de cortados quedan abiertos; no 
tienen válvulas en su interior, pero presentan 
ciertos tabiques irregulares. A esos senos van 2 
desembocar todas las venas de la masa encefáli- 
ca, y también de la vena oftálmica. Reciben ade- 
másalgunas venas de la duramáter, y, loque más 
importa, ramas venosas del pericraneo; también 
terminan en ellos las venas diploicas, estable- 
ciéndose así una comunicación bastante activa 
entre las circulaciones intra y extracrancanas. 
Pueden dividirse en dos grupos: posterior y an- 
terior, 

Ki grupo posterior comprende los senos longi- 


| tudinales superior é inferior, el recto, los late- 


rales y los occipitales. Al grupo anterior perte- 
necen los senos petrosos superior é inferior, el 
basilar, el circular y el cavernoso. ll grupo pos- 
terior termina cu un reservorio común Ó con- 
lluente, denominado prensa de lerólilo; el gru- 
po anterior termina unas veces en los senos late- 
rales y otras directamente en la yugular, y, en 
definitiva, toda la sangre venosa de los senos de 
la duramáter converge al agujero rasgado poste- 
rior, de donde parte la gruesa vena yugular in- 
terna. 

De todos estos senos, los más interesantes son: 
el longitudinal superior, los laterales y el ca- 
VENOSO. 

El longitudinal superior, nacido al nivel de la 
apófisis cristagalli, sigue la línea media, de de- 
lante atrás, aumentando sucesivamente de volu- 
men, y termina cerca de la protuberancia occi- 
pital interna, donde se continúa con los senos 
laterales. Esti en inmediato contacto con la pa- 
red interna del cráneo y sigue la sutura sagital. 

Los laterales estin muy especialmente rela- 
cionados con la región mastoidea, y esto indica 
cuán interesante es pensar en ellos al hacer la 
trepanación de la apófisis mastoides, El cazer- 
noso, formado, lo mismo que los demás, por nn 
desdoblamiento de la duramáter, ofrece interés 
particular, y por lo tanto merece mayor exposi- 
ción. Situado 4 ambos lados de la silla turca, 
cuya altura y longitud mide, éste se halla en 
comunicación por detrás con los petrosos supe: 
rior é inferior; estos cuatro senos lorman en su 
punto de unión un confluente comparable al que 
existe al nivel de la prensa de Ilerófilo. Por de- 
lante recibe la vena oftálmica, y por dentro 
está en comunicación con el seno coronario ó 
circular, 

Un corte vertical y transversal del seno ca- 
vernoso pone de manifiesto su verdadera forma, 
que es la de un triángulo de base superior y 
vértice inferior. Ilay que considerar en él tres 
paredes: superior, externa é interna. La supe- 
rior se une á la interna para envolver al cuerpo 
pituitario; la externa, mucho más gruesa que la 
precedente, se hace notable por los nervios que 
contiene, y que, procedierudo de arriba abajo, son 
el patético, la rama oftálmica de Willis y el mo- 


* tor ocular común. La pared interna está refor- 
¡ zada por una delgada pared ósea que separa el 


seno cavernoso del esfenoidal. Esta relación ín- 
tima entre uno y otro seno permite comprender 
cómo una herida del seno cavernoso, con hun- 
dimiento del tabique óseo, ha podido ir seguida 
de hemorragia nasal mortal, lón el interior mis- 
mo del seno cavernoso se encuentra la arteria 
carótida interna, que parece se baña en medio de 
la sangre venosa, aunque la separa de ella la tú- 
nica interna del seno que se refleja en su super- 
licie. ln ese trayecto la carótida interna da 
algunas ramas pequeñas, destinadas en su ma- 
yoría al cuerpo pituitario, lo cual da al seno un 
aspecto areolar y tabicado que explica su nom- 
bre de seno cavernoso, 

Además de la vena oftílmica que va á parar 
al seno cavernoso, existen otras (generalmente 


denominadas emisarias) que desde el cuero ca- * 


belludo van á terminar en el seno longitudinal 
ó en el lateral, según que procedan del ocvipueio 
o del sincipucio, Nace de estos lechos una con- 
secuencia ¡nutolóxica importante (Tillaux; por 
causa de una herida, contusión, irmctura, osteí- 
tis, caries, erisipela, ete., del cuero cabelludo, 
pueden inilamarse las venas de esta región y 
propagarse la flebitis, capa por capa, á través de 
las venas del diploe, hasta los senos correspon- 
dientes, y determinar la producción de coágulos 
en su interior. Esta lesión ha sido descrita con el 
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nombre de ¿rombosis de los senos de la duramá- 


ter. 

Senos de la cara, - Son tresen cada lado; fron- 
tal, muxilar y esfenoidal. . 

Llevan el nombre de senos Frontales dos cavi- 
dades situadas en la parte anterior é inferior del 
hueso frontal, por encima y fuera de las cavida- 
des nasales y por encima y dentro de las órbi- 
tas, Pueden ser considerados como una célula 
ósea del diploe extraordinariamente dilatada, 
de manera que están limitados, hacia adelante 
por la lámina externa, y hacia atrás por la in- 
terna del hueso; en realidad, están constituidos 
por un desdoblamiento del frontal. Están sepa- 
rados uno de otro por un tabique óseo, que sien- 
do muy grueso en sus primeros tiempos se adel- 
gaza á medida que los senos se dilatan, y hasta 
ù veces llega & desaparecer en parte, & conse- 
cuencia de un trabajo de reabsorción análogo al 
que se verilica en la caja ósea del cráneo. Aun- 
que en la parte inferior aparece este tabique 
exactamente situado en la línea media, se separa 
de ella á medida que asciende, inclinándose unas 
veces á la derecha y otras á la izquierda, de mo- 
do que uno de ellos está siempre más desarrolla- 
do que el otro. Considerado en su completo de- 
sarrollo el seno frontal es una cavidad anfrac- 
tuosa, aplanada de delante á atrás, que envía 
prolongaciones hacia arriba en divección de la 
fosa temporal, y hacia nera en dirección de la 
apófisis orbitaria externa. En un corte longi- 
tudinal su forma es triangular con la base in- 
terna, confudiéndose con el tabique que Jo se- 
para del lado opuesto y el vértice externo, diri- 
gido hacia la apófisis orbitaria externa. La ca- 
vidad de los senos frontales está tapizada por 
una mucosa que se continúa con la pituitaria, 
pero que difiere esencialmente de ella por mu- 
chos conceptos. Es blanca, delgada, lisa, poco 
adherida á los huesos, apenas Liene vasos, sus 
glándulas son muy pocas y recibe muy escasos 
y delgados filetes nerviosos, mientras que la pi- 
tnitaria es rubicunda, forma pliegues, está ad- 
herida á los huesos, es muy vascular, está sem- 
brada de glándulas y provista de gran número 
de ramificaciones nerviosas, 

La cavidad del seno lrontral es á veces has- 
tante extensa para alojar cuerpos extraños algo 
voluminosos; por ejemplo una bala, que per- 
manece quizás indefinidamente en este punto 
sin determinar trastorno alguno. Los cuerpos 
extraños más curiosos de los que pueden alojar- 
se en los senos frontales son seres vivos; el ori- 
gen probable de su existencia en este punto de- 
he ser la entrada de larvas de animales (ducitia 
hominivora). 

El seño murilar es una vasta cavidad situada 
en el espesor del hueso maxilar, Está en rela- 
ción, por arriba, con la pared inferior de la órbi- 
ta; por delante con la fosa canina; por fuera 
con la fosa cigomática y en su parte más pos- 
terior con la hendedura térigomaxilar, y por 
abajo con el arco alveolar superior. Existe desde 
la época del nacimiento, y se presenta bajo la 
forma de una hendedura anteroposterior. En los 
primeros años de la vida aumenti poco, pero se 
desarrolla de un modo mucho más perceptible 
en la ¿poca de la pubertad. Su cavidad aumenta 
en la edad adulta y adquiere desarrollo máximo 
en la vejez. Sn forma es bastante irregular; sin 
embargo, puede compararse & una pirámide 
triangular cuya base está en relación con la úr- 
bita y el vértice con el arco alveolar. En un 
corte vertical la base «le este seno corresponde 
arriba y el vértice abajo, y la base está en rela- 
ción con la pared orbitaria y el vértice con el 
arco alveolar. En un corte longitudinal la base 
es posterior y corresponde al nivel de la tube- 
rosidad maxilar, y el vértice es anterior y co- 
rresponde al nivel de la fosa canina, en el punto 
de convergencia de las paredes anterior ¿ in- 
terna. 

La cavidad del seno maxilar tiene forma irre- 
gular y está circunscrita por cuatro paredes, de 
las cuales lres son verticales y la otra horizon- 
tal. Las tres pwimeras son: anterior d yugal, 
postercexterna ó cigomática, é interna ó na- 
sal, Convergen hacia el reborde alveolar, el cual 
en definitiva constituye el vértice de la pirámi- 
de, formando la base la pared superior orbita- 
ria, que es horizontal. Está dapizada dicha ca 
vidad por una menihrana nueosa gue se conti- 
núa con la pituitaria, pero se distingue de ella, 
poco mas o menos. lanto econo la mucosa del seno 
frontal, sólo «que aquélla es algo mås vascula; 
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qne esta última y contiene en su espesor mayor 
número de glándulas. La cavidad está separada 


de las raíces de los gruesos molares por una capa , 


delgada de tejido óseo: algunas veces se ha visto 
que hasta penetraban en él, de manera que pue- 
de suceder que, después de la avulsión de un 
diente, el seno quede abierto, accidente que, por 
otra parte, no tiene gravedad. 

Los senos esfenoidales ofrecen mucho menos 
interés que los procedentes, sobre todo desde el 
punto de vista quirúrgico. Situados en el inte- 
rior del cuerpo del esfenoides, están en relación, 
por arriba, con el quiasma de los nervios óplicos 
y con la losa pituitaria; por los lados la tienen 
inmediata con el seno cavernoso; por abajo so- 
bresalen en la pared superior de las fosas nasa- 
les, en las que se abren por encima y detrás de 
la concha superior. Los senos esfenoidales no 
existen en la época del nacimiento, y Villaux 
cree que no se desarrollan hasta después que los 
senos frontales, ósea hacia los diez años. Son dos 
y están separados por un tabique vertical, que 
siempre so inelina más ò menos hacia uno á otro 
lado. La mucosa que los tapiza se conliuña con 
la pituitaria, y sus caracteres son idinticos á los 
de las membranas de los demás senos. En cuan- 
toá la patología de estos senos, no ofrece nin- 
guna particularidad digna de mención, El doc- 
tor Velpean creyó que esta mucosa podía ser 
asiento de las rebeldes ulceraciones del ocena, 
pero nadie ha demostrado semejante localiza- 
ción, 


~ SENO; Trigon. Esta línea trigonométrica 
constituye una de las funciones circulares más 
importantes. 

Variación periódica del seno: su período. — 
Partiendo de la definición dada, y construyendo 
el seno correspondiente, veamos cómo esta línea 
varía en toda la longitud de la circunferencia, ó 
conforme el arco pasa de 0 4 360°. 

Al arco 0% corresponde evidentemente el seno 
0; si aquél empieza å crecer el seno tiene ya 
un valor real y positivo, tanto mayor cuanto 
más graude sea el arco, no cesando de crecer 
hasta que el arco vale 90%, en cuyo caso el seno 
es igna] al radio. A partir del arco de 90%, y con- 
forme éste crece, el seno empieza á decrecer y 
sigue disminuyendo, aunque conservándose po- 
sitivo, hasta que el arco vale 180% para cuyo 
valor se reduce å 0. Para los arcos mayores que 
180 el seno cambia de sentido, que considera- 
mos negativo, y, aunque su valor absoluto au- 
menta con el arco, habida cuenta del signo, 
es cada vez menor hasta hacerse igual al radio, 
tomado negativamente, cuando el arco vale 
270%; después empieza á aumentar, disminuyen- 
do su valor absoluto hasta reducirse de nuevo á 
0 al llegar á valer el arco 3609. Y esta misma su- 
cesión de valores se reproducirá si el arco sigue 
aumentando sobre los 360%, y la misma serie de 
valores se obtendría para los arcos negativos; 
pues el valor de la línea trigonométrica depende 
únicamente del origen y extrenio del arco, y así, 
aunque los arcos difierau en una ó más circunfe- 
rencias, siempre que su extremo y origen coin- 
cidan tendrán el mismo seno, como tienen igua- 
les todas sus líneas trigonométricas, 

Resulta que, ann cuanlo el arco varíe de — æ 
å +00, el seno no hace más que oscilar conti- 
nua y periódicamente entre + el radio y — el 
radio. Es, pues, una función periódica; y la am- 
plitud del período, ó extensión en que pasa por 
todos sus valores, es 2r, ó la circunferencia en- 
tera, 

La colínea del seno: su periodo. — May otra 
línea trigonométrica inmediatamente derivada 
del seno, que es el coseno, pues llúmase coseno 
de un arco el seno del complemento de este 
arco. Así, tomando el punto 4 (Ay. 1) por ori- 
gen de los arcos, el arco AM tendrá por seno 
AP; y tomando por origen de los complemen- 
tos el punto B, y contados istos en el sentido 
BIE, el coseno AMH será, según la definición, el 
seno de BM, ó sea la línea Mi, que es igual á 
PQ, por lo que podemos detinir el eoseno ai- 
ciendo que es la parte del radio comprendida 
entre el centro del arco y el pie del seno. 

Dada la estrecha relación entre estas dos li- 
neas Irigonomútricas, haremos su estudio simul- 
lancamente, 

Podríamos, como antes, ver los diferentes va- 
lores qme toma el coseno en toda la longitud de 
la eircunferencia, ó conforme cl arco varía de Oå 
360”. Haciendo la construcción, se ve inmediata- 
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mente que el arco 0% corresponde al coseno +1, 
que los arcos que terminan en el primer cua- 
drante tienen cosenos positivos y menores que 
1, que el coseno de 90% es igual á 0, que los 
arcos del segundo cuadrante tienen cosenos ne- 
gativos, que el coseno de 180° es igual å — 1, 
que los arcos del tercer cuadrante tienen cose- 
nos negativos, que el coseno de 270° es 0, y que 


B 


y | > 


los arcos qne terminan en el cuarto cuadrante 
tienen cosenos positivos. 

ln resumen, el coseno es una función peviódi- 
ca como el seno, que varía entre +1 y —1, y su 
período es también 2r. 

El seno y coseno de un arco w se expresan 
abreviadamente por la notación sen: y cosæ, y 
cntre estas dos líneas existe la relación 


sen w= cos (909 — w). 


Expresiones generales de los arcos que tienen el 
nismo seno ó coseno. — Por su caracter periódico, 
un mismo seno ó coseno corresponde á infinidad 
de arcos; vamos á hallar las expresiones genera- 
les que comprendan todos los arcos que tienen 
el mismo seno y el mismo coseno, 

Sea (fig. 1) OQ un seno dado, y por el punto 
Q dirijamos la MA paralela al diámetro 4.4". 
Todos los arcos positivos ú negativos, cuyo ori- 
gen sea el punto 4 y cuyos extremos sean los 
puntos My Af, tendrán evidentemente el mis- 
mo seno OX, y los arcos mayores ó menores que 
éstos no tendrán tal seno. Luego si llamamos a 
al arco positivo AA, que es el menor arco posi- 
tivo correspondiente a dicho seno, tendremos 
que todos los arcos positivos ó negativos, cuyo 
extremo sea el punto M, estarán comprendidos 
en la expresión Vir +a, y los arcos cuyo extre- 
nio sea el punto AZ’ estarán comprendidos en la 
expresión 


Bkr + ABAM =2kr+ 0-4, 


Resulta, pues, que las dos expresiones 2kr +a, 
2kr+r-—a, en las que £ ¡epresenta un número 
eutero cualquiera, positivo ó negativo, ó cero, 
comprenden á todos los arcos positivos y nega- 
tivos que tienen el mismo seno positivo, 

Las mismas expresiones se hallarán, y del 
mismo modo, si el seno dado es negativo. 

Sea ahora + 07 un coseno dado, y por el pun- 
to Pdirijamos la recta 4127” paralela al diame- 
tro BB". Todos los arcos que principian en 4 y 
terminan en J ó MM” tendrán el mismo coseno 
OP, y no tendrán tal coseno los arcos diferentes 
de éstos. Llamemos a al menor arco positivo 
431 correspondiente al seno dalo OP. Los arcos 
cuyo extremo común es 47 están comprendidos 
en la expresión 24r +a, y los arcos cuyo extre- 
mo es 17” están comprendidos en la expresión 


Yer — AM" =2kr - AM=2krr - a. 


Luego todos los arcos comprendidos en las dos 
expresiones 2kr | a, siendo 4 un número entero, 
positivo ó negativo, ó cero, tienen el mismo co- 
seno. 

Las mismas expresiones se hallarán, y por cl 
mismo procedimiento, si el coseno dado es nega- 
tivo. 

Felación entre dos senos Y COSCros de arcos gua- 
les y de signo contrario y de arcos suplementarios. 
- Comparando los senos y cosenos de dos arcos 
iguales y designo contrario, se ve inmediatamen- 
te por la figura que los senos son iguales, pero 
de distinto signo. y que los cosenos son iguales 
en magnitud y signo; de modo que se tendrá 


sen (—a)= — sen a, cos ( — «a)=c03 A. 
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Si se consideran dos arcos suplementarios su- 
cede lo contrario, es decir, que los senos son igua- 
les, y los cosenos iguales y de signo contrario, 
En efecto, si a es un arco cualquiera positivo ó 
negativo, su suplemento será 

1800 — a =90%+ (90% — a). 
Esto supuesto, se tiene, por lo que va dicho, 


sen (90* +(90” — a)) = cos ( - (90° — a)) 
=C08 (90° — a)=sen a, 


cos (9094+(90*- a) 1=sen I —(90-a))= 
-sen (00° — a) = — cos a. 


Relaciones entre las lineas trigonométricas de 
wn cerco, ~ Existe entre seno y coseno de un mis- 
mo arco a: una sencilla relación, que se obtiene 
por la consideración del triángulo rectángulo 
OPA, el cual, según el teorema de Pitágoras, da 
MP4 OPM? y sustituyemlo estas líneas 
por lo que representan, resulta, en general, 

sen e+ cos w= l. 


(1) 


Esta relación, juntaniente con las 


=1, (2) 
( 


SOU a. Cosa, 
cosee æ, seu wsl, 


dadas en el artículo SEUAN TE, y estas otras, 


sen y 

tangr= - t, (4) 
cos e 

cos 2 x 

cotung = 4” (5) 
i sen 2 


que se demostrarán en el artículo TANGENTE, 
permite resolver el problema de: dada una de las 
seis líneas trigonométricas, hallar las otras cinco, 

Veamos cómo hallamos en función del seno 
las otras líneas. Las relaciones (1) y (3) dan in- 
mediatamente 


A 1 
cos4=- Vl- sen ix, coser a= ———. 
-. sen r 
Sustituyendo este valor de cos en las relacio- 
nos (2), (4) y (5), se tendrá 
1 t sen w 
sec g= -n 2, tnga= 
NI- sen w  ? 
4 V1 -sen > 
sene  ' 


dI- sen 2 
cotang a= 


Según estas fórmulas cuando se dé el seno el 
valor ile la cosecante es determinado, pero no 
quedan conocidos sino los valores absolutos de 
las otras cuatro líneas. Depende esto de que en- 
tre los arcos á que corresponde el seno dalo los 
hay cuyo coseno, tangente, cotangente y secante 
son positivas, y otros para los cuales las mismas 
líneasson negativas, Sin embargo, en la práctica, 
por los antecedentes ó por la naturaleza del pro- 
blema, siempre habrá medios de saber á qué cua- 
drante pertenecerá el arco de que se trata, y esto 
será bastante para saber el signo con que hay 
que tomar las fórmulas anteriores. 

De una manera análoga hallaríamos, si se co- 
noce el coseno, las siguientes expresiones de las 
otras ciuco líneas trigonométricas en función de 
esta: 


A aa TL cos w 
sen g= £V] — cos 2x, tnga= EV] cos e 


COS y 
cos y 1 
cotange= T os w’ oa? 
1 


Coser TOT 


fórmulas á las que es aplicable lo dicho anterior- 
mente respecto de los signos, 

Adición de los arcos: consecuencias, — Veamos 
ahora cómo obtenemos el seno y coseno de la 
sama de dos arcos, conociendo los senos y cose- 
nos de los suamandos. 

Sean los dos arcos AD =a (fig. 2), PE=b po- 
sitivos, y enya sama dC=0+b seu en primer 
lugur menor que 90% Se tendrá en la figura 
BD=sen u, OD=ew080, i= seuh, Ol=c08 b; y 
ennocidos estos senos 6 cosenos, se trata de ha- 
lar CE=sen (a+b) y Of =cos (4140, Para esto 
diríjase la perpendicular ZF al radio Oæ, y la 
paralela 46 al mismo, y tendremos 


OR=1F'+06, OE=UP- GT. 
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Para hallar ahora los valores de estas cuatro 
líneas, consideremos los triángulos semejantes 
OLF y OBD, CIC y OLD, puesto que tienen sus 
tados respectivamente perpendiculares, que nos 


e 


——— 


Fig. 2 


darán, comparando los lados homólogos, las si- 
guientes relaciones: 


IK _Cos b Or cos b 
sen a 1 °? cosh 1? 
CG sen ù GI senò 
cosa i sena I”? 


de las que resultan 


¿F=sen a cosb, OF=cosa cosd, 
CÈ = vosa sen b, (ff =sen a sen b; 


y sustituyendo estos valores en las relaciones de 
arriba se obtiene 


sen (e+ b) = sen & cosb + cos a senò? (6) 
cos (4 + b) = cos æ cos b— sen æ sen b Y* 


que son las fórmulas que resuelven el problema. 

Aunque estas fórmulas se han hallado supo- 
niendo que los arcos œ y b son los dos positivos 
y su valor tal que sumados no Megan á 90%, se- 
gún el conocido teorema de Descartes son ge- 
nerales ó aplicables á valores cualesquiera posi- 
tivos ó negativos, grandes ó pequeños, de los ar- 
eos er y b. También se puede demostrar su gene- 
ralidad directamente. 

Si cambiamos el signo del arco d tendremos 
estas otras fórmulas, que dan el seno y coseno de 
la diferencia en funcion de los del minnendo y 
sastraendo: 


sen (a — (6) =sen e eos b= cose sen by 
cos (a ~ db) =sen « cos b4 sen a sen dy" 


(7) 


Por medio de las fórmulas anteriores se puede 
hallar el seno y coseno de la suma de tres ó más 
arcos, conocidos que sean los senos y cosenos de 
los arcos sumandos, 

Para tres arcos, ee, b y e por ejemplo, tendre- 
mos 


sen (a+ d+ e) =sen (æt b) cos «4 cos (re + d) sen e, 
cos (e, d4 c) = cos (a+ b cose- sen (a +b) sen e; 


y, desarrollando sen (+04) y cos{a+ b, resulta 
sen (tö Hesen e Cosh cos c+ sen b eos e cose, 
+8en € cos A COS b = sena sen b sen e, 


Cos {æ+ b+ e) 3. cosu cosè cose — cosu sen b sen e, 
eos Ù sen a sen e — cose SCN a sen È, 

Y lo mismo se procerlería para mayor número 
de arcos. 

De las fórmulas anteriores se pueden sacar 
algunas consecuencias interesantes. Si supone- 
mos en las fórmulas (6) que los arcos æ y b son 
iguales, se obtiene 


sen 2a= 2 sen € coso, cos 2u =cos?u — sen a, (8) 


relaciones que dan el seno y coseno de un arco 
conociendo el seno y coseno del arco mitad. 

Lo mismo hallariamos las expresiones de sen 
Bu, cos 3a, sen de, cos de, ete., pero más facil- | 
mente se deducirán éstas de las generales que | 
daremos luego de sen me y cos meen función de 
sen & y COS, 

Las fórmulas anteriores permiten resolver el | 
problema de; conocido el coseno de un arco, ba- í 
llar el seno y coseno del arco mitad. ha segunda 
de las fórmulas (20, aplicada al arco «a, y la (1) 
aplicada al arco La, dan 


Tomu AVIil 
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según estas ecuaciones, queda conocida la suma 
y la diferencia de los cuadrados de las incogui- 
tas cos*La y sen*ja, y según una fórmula cono- 
cida la mayor será igual å la mitad de la suma 
más la mitad de la diferencia, y la menor igual 
å la mitad de la suma menos la mitad de la di- 


ferencia; se tendrá, pues, 


sen “La = ose 
2 
de donde 
/ T+cosa 
sen La =-)- —.- 
Žo = 2 
3 14c0s 4 
cos*ja= 2 , 
de donde 
q + os dE 
cos tu=+L/ l F t, 


Las mismas fórmulas (6) y (7) permiten ha- 
llar otras por medio de las cuales se convierte 
fácilmente la suma ó la diferencia de dos senos 
ú dle des cosenos en productos, problema muy 
interesante en la práctica, porque se les puede 
aplicar directamente el cálenlo logarítmico. 

Sumando y restando Ja primera de las (7) y 
la primera de las (8), se obtiene estas otras dos: 


sen {æ= b) +seu la - db) =2 sen g cosb, 
sen (a +b) - sen (a - b) =2 cosa sen b. 
Jlaciendo lo propio con las segundas, resulta 
cos (+ù) -t cos (a —b)=2 vos a cos b, 
cos (a +b)-—eos(a — b)= — 2 sen & sen bd, 
Tlagamos, para simplificar, 4+0=p, 4 — b=4, 
y por consiguiente 


ya - 
PHL y PI 


2 2 


a= , 

y tendremos, sustitayendo estos valores en estas 

cuatro fórmulas, estas otras cuatro equivalentes 

á ellas: 

PHL oos PIEL 
gr 2 


p+ ptg 
sen p - sen 4=2 cos A sen LEL, 


e 2 


senp- sen q =2 sen 


cos p + cos y=2 cos aL cos 1 > L, 


cosp = cosq= -2 son PAL cos BH . 


Estas fórmulas, traducidas al lenguaje ordina- 
rio, dan otros tantos teoremas. Así, la primera 
da la siguiente proposición: la sunig de los senos 
de dos arcos es igual al Juplo del seno de la se- 
misuma de los arcos por el coseno de la semidi- 
ferencia de los mismos. 

Lo mismo se hallarían fórmulas que sirvieran 
para expresar la suma ó diferencia de un seno y 
de un coseno por un producto de senos y cose- 
nos. 

Dividiendo cada una de las cuatro fórmulas 
anteriores por cada una de las signientes, resul- 
tan estas otras seis, de frecnente aplicación en 
la práctica, á saber: 


sen p — sen y i pt4 
TT 


_ Sen pArseng_ tang , 
cos p + cosg 


P+9 
2 


sen pp +sen q - 
ENAT = — cotaing LOL, 


COS P + COSY 2 
SOPA jane PZI 
cos p+ cosy 9 2r’ 


sen p seng cotang P- UKA 
cos y= cosy Ə y? 
COS p- Cosy, p 

! l =n cotang Pa, 


cotang ? 71 
CON je = COSY 2 
Operaciones con lus cantidades imayinarius, 
Fórmula de Moivre, — Con anxilio de los senos y 
cosenos puede darse á las expresiones imagina. 
vias de la forma A+ Bi (i= -—1) otra forma 
umy eómoúa y conveniente para su estudio, 


SENO 1017 


Cualquiera que sea la expresión imaginaria 
A+ Bi, se puede siempre hallar una cantidad 
positiva p y un arco a, tales que se tenga 


A=pcosa, B=p sen a. 
Basta para ello tomar 
p=+ VFB, 
y luego 
A 


COS 1 = —— 


+N A 


por consiguiente, se podrá escribir 


A+ Bi=p cosa+ ip sena=p (cos a +4 sen a). 


Cuando una expresión imaginaria se expresa 
bajo la forma p(cos a+ ¿sen a), la cantidad posi- 
tiva p se llama su módulo, y el arco g su argu- 
mento, 

Ei módulo de una expresión imaginaria tiene 
un valor determinado, pero la determinación del 
argumento no es completa, pues que una expre- 
sión imaginaria no cambia cuando se agrega ú se 
quita á su argumento un número cualquiera de 
cireunferencias. 

Las cantidades positivas y negativas pueden 
considerarse como expresiones imagivarias cuyo 
módalo es igual ásu valor absoluto y cuyo argu- 
mento es un número paró impar de semicircun- 
ferencias; pues si 4 es un número positivo, se 
tiene, cualquiera que sea el entero, 


A=A (cos ?kr +4 sen 2) 
-A= A (cos (24:41) +i sen(2% 4-1)7), 


Para que dos expresiones imaginarias sean 
iguales se necesita y basta que sus módulos sean 
iguales, y que sus argumentos dilieran en un 
número exacto de circunferencias. Snpongamos, 
en efecto, que las expresiones 


p(cosa+i¿sena) y p (cos a” +i sena”) 
sean iguales: se tendrá 
pcosa=p'cosa', psena=p' sen a; 


y si se suman estas ecmaciones «después de ha- 
berlas elevado al cuadrado resullará =p, de 
donde p=p"; y puesto que los módulos son igna- 
les, los arcos a y a” tienen el mismo seno y el 
mismo coseno: luego no pueden diferir, si son 
desiguales, sino en un múltiplo de la circunteo- 
rencia. 

Los argumentos de dos expresiones imagina- 
rias conjugadas, tales como d+dioy A - Li, 
tienen el mismo coseno, pero sus senos son igna- 
les y de signo contrario; lu suma de estos argu- 
mentos es, pues, igual å nn múltiplo de la cir- 
ecuonferencit. 

El producto de dos expresiones imaginarias 
es otra expresión imaginaria euyo módulo y ar- 
gumento son respectivamente el producto de 
los módulos y la suma de los argun.entos de los 
factores. 

Sean las dos expresiones 

p(cosa+1sen a), p'(cos 3 +¿sen 8), 
y tendremos 

p [cosa +i sena)x p (cos 8-Hi sen 8) 

= pp x (cos « +4 sen a) (cos 8+ i sen 8). 

Jifectuando la multiplicación indicada en el 
segundo miembro, resulta, teniendo presente 
que = -1, 

(cos a +4 sen a) (cos 8 ++ sen 3) =c0s a cos 3 
+1 (sena cos 8 +c0s a sen 8) +i sen a sen 8 
=C0s a COSB — sen a sen Y 
+1 (sen a cosg + cosa sen f3) =c0s (a + 8) 
+1sen(a + 8). 

Luego, sustituyendo, se tiene, de conformi- 
dad con el teorema, 

p (cosa +e sen a) x p' (cos B 4-4 sen p) 
=pp" cos (a +8) +4 sen (a+ 3), 

Como consecuencia inmediata de esta propo- 
sición resulta que el módulo y argumento del 
producto de un número cualquiera de expresio- 
nes imaginarias son iguales respectivamente al 
producto de los módulos y á la suma de los ar- 
gumeuntos de los luctores, 

Y si en este producto de expresiones imagi- 
hartas suponemos que todos los factores son 
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tuye la fórmula de Moivre, de frecuente aplica- 
ción en el análisis. 

Multiplicación de los arcos. - Vamos å hacer 
inmediatamente aplicación de ella para ballar 
rom. , los valores de senmu y cosma en función de 

De modo que se tendrá, para la imaginaria sena y Cost. , _ 
de módulo 1, Para esto no hay más que desarrollar el se- 


. gundo miembro de la igualdad 
(cos a +4 sen a)™ =c0s ma +2 sen ma. > Y Gua 
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igwdes, resultará que, para elevar una expresión 
imaginaria á una potencia entera y positiva del 
grado m, no hay más que elevar el módulo á la 
potencia m y multiplicar por este mismo nñme- 


: ip . cos ma +i sen ma=(00s +i sen ajm 
Esta igualdad, que n^ sólo se verifica cuando 


on es entero y positivo, sino también para un 
valor cualquiera fraccionario ó negativo, consti- 


por la fórmula del binomio, y separar los térmi- 
nos reales de los imaginarios, con lo cual resulta, 
COS ierti sen ma Ñ 
mm 1) (in. — 2) (m — 3) 
TOO B234 
mín — 1) (1. ~ 2) 
1.2.8 
nim- 1) Or- 2; Gna- 3) (1 — 4) 
- T 1.2.83.4.5 


E igualando la parte real y el coeficiente de la parte imaginaria en los dos miembros, se obtiene 


PTE 
ma — Y yg m2 sentut. 


logan -l 
( os Ma 13 


.2 


cos ~de senta — =) 
NÓ m-i agg M = 3a sen 5 
tif cos a sen 4— eos a sen ĉu 


+- cos ™ T 5 senta—.. .) . 


Ps nim— im—im -= 3) 
cos ma = cos Meg - HUA 1) cos M4 sen at mim - q z (a= 3) cos ™ ~ da sen la 
1.2 .2.3.4 


rro 


aim — 1) (m - 2) 


cos ™ — 3q sena 
1.2.3 


sen ma =m cos ™— Iy sen g- 
míim-1)... (m-—d4) 


+ 1.2.3.4.5 


— Cos M— 9 senTa—..., 


fórmulas que dan los valores de cos ma y sen ma 
en función de sena y cosa. Sustituyendo sen æ 
por Y] -coste ú cosa por VU senda, se ob- 
tendrían las expresiones de cos ma y senma en 
finición de cosa $ de sen a solamente. 

Dando, en las fórmulas anteriores, dm los va- 
lores 2, 3,... encontraríamos los valores parti- 
enlares de cos 2e y sen 2a, cos 3a y sen 3a, etcé- 


tera, los cuales coincidirían con los que hallamos | 
anteriormente, i 
Desarrollos del seno y coseno en Función del 
urco. — Las expresiones de sen ma y cos ma, que i 
acabamos de hallar, nos van á permitir obtener 
los desarrollos de sena y cos æ en series ordena- 
das, según las potencias crecientes del arco w. 
Dichas expresiones pueden escribirse así: 


PP — lin — Yi 3% 
en — 1) (a — 2) (11 — 3) tangta- n), 
7 


cosina = tang a+ - 


1.2 1.2.3.4 
ant — 1l) DM G a es A 
nime Y) G- 2 a =D... -í 5 
sen me=c0s a m tanga- “^ l) Gu i tang?ĉeg VOM 3. (n - i) tng %=...): 
1.2.3 1.2.3.4.5 


K 


Hagamos ahora vid =4, en CUYO caso será m= - 3 y suslituyendo en las fórmulas 2 por este 
tt, 
i | 


valor, tendremos 


È a Yoge 
a A 
a A EL tinglesa P 
1.2.3.4 e Po; 
X 
PA E a 5 
sen e= cos a|- langa- tang” -se 
eb 
ó bien 
6) ( lang o J+ e = a) (La) lr — da) ( tauga y | 
cos P= {aL us ~ =.. 
co 2 e 1,2.3.4.5 te ? 
e y tuge ( tanga 3, vaa... (oda) ( tanga y . 
senr=t08*t al Y - = —— P O ae” 
co & a 1.2.3.4. 5 (A 
Supongamos ahora que el arco e vaya dismi- ¡ y por consiguiente 
nuyendo y aproximándose á cero cuanto se x x 
quiera. Como z tiene un valor fijo, si bien este p - 
. j UN e cosa a> (1-70) e. 
es cualquiera, el número entero positivo m = 
a: TENE 1 e Por e qe . a 7 m! 
crecerá indefinidamente; y en el caso del límite, or otra parte, siendo =m an Número j 
, on lange >. a 
es decir, cuaudo a=0, será n =1 (véa- | entero y mayor que 1, es 
se PANGENTE), y las fórmulas anteriores se con- LX , 
vertiráu en las siguientes: O O E A 
2 7 a 2 , 
SBA A 
cosi=eos” of 1 — =>» 18 
t 1 
5 LS 2 
nt 2 a ) ( a? y ar. 
sen =o 0, E. -+— ra h l -— >l- 
O OL23 1.2.8.4.5 2 o! 2 
Para hallar el valor de cos%o, observemos , huego con niuis razón será 
que anteriormente hemos demostrado que x 
e as 
2 l starl- ——. 
cosa=1-2scn y a; cos La 1 2 
y como l ero como todo coseno es menor que 1, resulta 
1 2 que 
sen? -eK 4), x 
. 7 a 
sera CAS 
o a? o . tr 
eosa l- o? está comprendido entre 1- -~ y l: y pnesto 


la cantidad 
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Ñ a 
que la diferencia =- entre estas dos canti- 


dades puede aproximarse á cero cuanto se quie- 
ra disminuyendo suficientemente el arco æ, el 
límite de cos a cuando æ se reduce à cero será 1, 
ó lo que es igual, cos?0=1. 

Según esto, las fórmulas últimas se reducen á 
las siguientes: 


008 ==] — 


SOn a= = 
1.2.: 

listas fórmulas dan los valores cosa: y sena: 
en función del arco x, pues los segundos miem- 
bros son series convergentes para todo valor del 
arco Y, 

Vara demostrar esto, haliemos el término que 
en la primera serie ocupa el lugar a, que será, 
observando que los exponentes de e forman una 
progresión aritmética en la que el primer térmi- 
no es 1 y la dilerencia 2, 


, pm —1 


-w "== _ 
TZ 1.2.3.. (24-1) 
y el término siguiente será 

gn =] 


(28 132020 +1)? 


y la razón de éste al anterior 


E] 
DETI 


+ 1.2, 


B a2 
22041)" 


Como a tiene un valor cualquiera, pero fijo, 


— es menor que 1, siendo 
2a+1) 


n suficientemente grande, y aun puede ser dicha 
cantidad tan pequeña como se quiera; Juego los 
términos del desarrollo de sene irán dismi- 
nuyendo on valor absoluto y aproximándose iun- 
detividamente å cero, desde que e tenga un va- 
lor suficientemente graude; y como los signos 
de los términos van alternando, la serie será 
convergente contando sus tórminos desde el que 
tenga un valor absoluto menor que el inmediato 


' anterior, y por tanto la serie total será conver- 


gente. Y. SERIK. 

Del mismo modo se demuestra que el des- 
arrollo de cosa: es también convergente. 

Construcción de las tablas de senos y cosenos. 
= Para hacer uso de las funciones cirenlares es 
menester que se puedan calcular los valores de 
las líneas trigonométricas de un arco cualquiera 
dado, y recíprocamente hallar el valor de un 
arco cuando se conoce una de las líneas trigono- 
métricas. Para conseguir esto es indispensable 
tener una tabla en la que se den los valores de 
las líncas lrigonométricas correspondientes á 
valores sucesivos del arco, desde 0 á 90°, que 
difieran en preo. Veamos cómo se puede cons- 
truir esta tabla, y cómo, por medio de clla, se 
pueden hallar las líneas trigonométricas de un 
arco enalguiera dado, y recíprocamente hallar el 
arco que corresponde á una línea trigonométrica 
dada. 

Vara esto empezaremos por demostrar algu- 
nas proposiciones preliminares: 

1.2 El seno de un arco positivo y menor que 
media cireunferencia es mitad de la cuerda del 
arco duplo. 

Sea ÁM (fig. Syel arco, y MP su seno. Prolon- 
gando 177 hasta que encuentre en N á la cir- 
cun ferencia será MP mitad de JIN, y el arco 
AM mitad del areo AFAN, luego el seno MP es 
mitad de la cuerda AAY del arco doble, 

2.2 Todo arco positivo y menor que un ena- 
drante es mayor que su seno y menor que su 
tangente. 

Sea 4il=> un arco comprendido entre o y 


To MP el seno y AT la tangente de este arco. 


Vrolongando AP hasta que encuentre en Vila 
cireunferencia, y trazando la timgente TJ, se 
tendrá 


are MANDIN y arc AMIZATA TI 


Ahora bien: dividiendo por 2 estas desigual- 
dades, puesto que el areo r es la mitad de MAN 
ó dde 4324, sen zx la mitad MN y tango igual å 
enalquiera de las líneas 47 ó T7, se tendrá, 
conforme al enunciado del teorema, 


> senor y e tango. 


SENO 


Como corolario inmediato de este teorema, es 
fácil demostrar que el límite de la razón del 


Vig. 3 


seno ul arco, ewando éste tiende bacia cero, es la 
unidad, Eu efecto, puesto que se tiene 


sen 


fans z= e- 
> cos. 


se podrá escribir 


senos Le 


o dividiendo por sen, 


Resulta, pues, gne la razón - está com- 
, NS) 


sen: 
prendida entre la unidad y la fracción  - -- 
7 son 

enyo limite es la unidad para .2=03 nego 


ova Sen: 
=1,6 lím — 


1 


lim — 
sen e 


uz 


3.7 Ti sero de un arco positivo y menor que 


un cuadrante es mayor que la diferencia entre : 


el arco y la enarta parte del cubo del arco, 
En efecto, acabamos de demostrar que 


tang lada Ó 


de donde sen Lo da cosie, Multiplicando am- 
bos miembros de esta desigualdad por 2 cosi, 
será 


2 sen de cosa > a cos ile, à sena ie sen "bu, 
Ahora bien: 
sen “dr <( 


Inego 


No súlo el seno es mayor que la diferencia 
entre el arco y la cuarta parte del cubo del arco, 
sino mayor «ue la diferencia entre el arco y la 
sexta parle del mismo enbo. 

Empecemos por hallar el seno del arco menor 
de las tablas que supondremos que dan las li- 
neas trigonométricas de Jos arcos «de 10 en 10 
segundos; es decir, hallemos el seno de 107. 

Puesto que 180"= r, será 


"= =- =0,000048481368110. 
64800 
Y ¡puesto que 
sen 107210” y sen 10-10” — (10° > 


siendo 


10% 9 000000000000032, 
se tiene, por tanto, 
sen 10” 70,0000 18481389110 
sen 10”, 0,000018 181368078, 
Temendo estos ilos linites de sen 10% Jas toce 
primeras vifras decimales comunes, resulta con 


menor error gue medía unidad decimal del ar. 
len 13.*, 


sen 10” = 0,000Uidda 13681. 
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Conocido el seno 10”, fácilmente se hallará, 
por la formule 


cosw= VI Z sen 4r, cos 10"=0,9999999988, 248. 


. . » 
Conocido el seno y coseno del arco de 10”, 
por las fórmulas (6) hallaremos los senos y cose- 
nos de los demás arcos; pues haciendo e=107, 
b=10", se tendrá 
sen 20=2 sen 10” cos 10”, 
eos 20” = cos *10” — sen 210%. 

Haciendo 4=20" y b=1”, se tendrían por 
dichas fórmulas sen307 y eos30% y haciendo 
«=30" y 6=10% se obtendrían el seno y coseno 
de 40%, y así sucesivamente, 

Más breve, sin dejar de ser laborioso, es el 
método llamado de Simpson para hacer este 
eilenlo de senos y cosenos. Consiste este mútodo 
en lo siguiente: 

Si en las fórmulas dadas anteriormente, 

sen (a +10) +sen {a — b) =2 cos b send, 
costa + b)4- cos (s — b} = 2 008) cosa, 


| se hace e= (a —- 110, resulta 
| 


sen mb= 2 cosb sen (at~ 150 — sen (sa — 2 Yb, 
cos mb=2 cos y cosím — 1)b — cos (me -- 25b. 


Tomando =10", y dando ¿ús los valores 2, 
se tendrán los senos y cosenos de 20”, 
Y en general, cuando se conozcan 
s senos y los cosenos de dos múltiplos conse- 
cutivos del arco $=10”, estas fórmulas darán el 
seno y coseno del múltiplo signiente. 
Se pueden abreviar los 


eulos en virtud de 
las consideraciones siguientes: El factor cons- 
tante 2 cos 10” difiere poco de 2, y se puerle ha- 

, cer 2 cos 10"=2 — X, siendo 1:=0,0000000023:04, 

' ylas fórmulas anteriores se convierten en las 
siguientes: 


(sen mb — sen (m — 13b) 

= (sen (an - 1)6 — sen (m — 2)b) — de sen On = 1)b, 
(cos mb eos tm- 134) 

| = (eos (m - 1) - cos (m — 210) — de cos (we — 1 Xh 


Estas fórmulis sirven para calcular las dife- 
renci 


S 
(sen mb ~ sen (m = 13b} y (cos wh— cos (m — 1)6) 
por medio de las diferencias procedentes 
(sen (m — 135 — sen (or — 2)0), 
(cosím— 13b- cos(a- 236), 
que se hau calculado previamente, así como 
sen (m — 1) y cos (m — 1), 


Agregando en seguida recíprocamente á las pri- 
meras diferencias los valores conocidos de 


sen (m - 1) y de cos (m - 1)5, 


se lendrán sen mb y cos mb. 
Según estas fórmulas, si se tienen tres arcos 
| consecutivos de las tablas, se hallará la diferen- 
| cia de los senos ó cosenos del mayor y mediimo, 
restando de la diferencia de los senos ó cosenos, 
respectivamente del mediano y menor, el pro- 
ducto del seno del mediano por la cantidad cons- 
tante de. 

Bastará calcular los senos y coseños de los 
arcos hasta 47%, pues los senos y cosenos de los 
arcos de 45 á 90% son iguales i los cosenos y se- 
nos de sus complementarios, que serán iulerio- 
res 4 45% 

Cuando se trata de ejecutar tantos cálculos, 
es indispensable someter Jos resultados obteni- 
dos € frecuentes verificaciones. Por esto, antes 
de comenzar las operaciones, se deben calcular 
directamente los senos y cosenos de un cierto 
número de arcos, á fin de tener después suficien- 
te número de tírminos de comparación, 

Hay otros metodos más expeditos para cons- 
truir las tablas de senos y cosenos, que consis- 
ten en el empleo de las diferencias, y que estri- 
ban en las fórmulas que dan el seno y coseno eu 
hiución del arco, Pero Jas primeras tablas por 
el procedimicuto indisudo se construyeron, v 
posteriormente de estas tablas se hin tomada 
los valores numérivos en ke mayoría de Jos ea 
sos, Tambien hay fórmulas que dan los valores 
de Jogsen «y log eos. desarrollados en serie or- 
¡ denada segin las putencias del arco z 
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ay tablas de senos y cosenos naturales, pero 
las mas Irecuentes y generalmente usadas son 
las que contienen los logaritmos de estos senos 
y cosenos naturales. f 
La disposición, y con ella el uso, de las tablas 
trigonométricas, varía algo de un autor á olro; 
y como en todas ellas se dan inslruccioues para 
su manejo, ú eslas instrucciones preliminares 
remilimos al lector sobre este particular. 
Teoría general de seno q coseno. — Aun cuando 
las funciones trigonométricas ó circulares son de 


* origen puramente geométrico, puede establecer- 


se su teoría de un modo completamente alge- 
brajeo, en cuyo caso se da d estas lun ciones una 
generalidad y amplitud que cuesta trabajo dar- 
les por el procedimiento geométrico, Estableri- 
do el concepto de seno desile el punto de vista 
analítico, aparecen desde luego los seras elíptiros, 
de los que son un caso particular los senos ciren 
lares de que principalmente nos hemos ocujado 
en esto artículo, y los senos htpertóficos, entre 
los cuales los de la hipérbola equilatera repre- 
sentan el mismo caso particular que los circula- 
res entre los elípticos. 

tepresentando e la base del sistema de loga- 
ritmos aeperianos, las expresiones teoricas pri- 
mitivas de las funciones seno y coseno hiperbó- 
licos, que se representan por las caracteristicas 
sen / y cos d, son 


ETN 


e 
sen hm = cos hi =- 


T, z 

Estas expresiones tienen su representación 
geométrica, considerando la hipérbole eqnilí- 
tera. 

May tablas que dan los valores numéricos de 
senos Y COSENOS hiperbólicos, como las Nouvelles 
Tables de le Major Vladimir Vanal. 

El seno verso. = De la definición del seno ver- 
so, y por la consideración de la fig. 1, en la que 
AP representa el seno verso del arco 11%, esta 
línea trigonométrica se relaciona con el coseno 
por la signiente expresión: 


sen vers a= ] — 0084, 
No tiene apenas uso alguno hoy. 


Sexo: Geog, Y. con ayunt., al que está 
ado el barrio de Paris, je de Castellote, 
oza: 548 habi- 


Terreno montnoso en 


de Alcorisa, 

parte; cereales, vino, aceite y hortalizas, 
SENÓDONIA (del gr. orevós, estrecho, y ód%s, 

diente}; E Zoa?, Género de insectos del orden de 


Su Mayor 
x 


los coleópteros. familia de los elaiéridos, tribu 
de los elaterinos. Los caracteres prineiales que 
ofrece este genero son dos siguientes: cabeza an- 
eha, vertical, plana y fuertemente unida al pro- 
tórax; lrente deprimida, prolongada por delante 
de las cavidades antenales y truncada; antenas 
poco robustas, de la longitud del protórax y de 
11 artejos: el primero grueso y arqueadlo, el se- 
gumulo y tercero algo cónicos, los demás denta- 
dos y el último provisto de un falso artejo; el 
protórax, en forma de un cuadrado aplicado 
exactamente sobre la hase de los ólilros, algo 
convexo, escotado por delante, con sus ángulos 
salientes y redondeados en su extremo; los pos- 
teriores no divergentes y muy agudos; escudo 
ovalado; élitros alargados, estrechados gradual- 
mente en su tercio posterior; patas cortas y 
delgadas; tarsos medianos, erizados de largos pe- 
los, con el primero y segundo artejos comprimi- 
dos, el tercero trígono y el cuarto provisto de 
una larga limina; mesosternón horizontal, su 
cavidad grande; apófisis del prosternón larga y 
allechada; suturas prosternales rectilíneas, ` 
Este género está compuesto de una sola espe- 
cie de Java (Senodonia quadricollis Casteln,, 
alargada, paralela, muy grande y de un rojizo 
brillante y manchado de negro: está revestida 
además de una pubescencia gris, formando fajas 
transversales é irregulares sobre los ¿litros, ` 


SENOGASTRO (del gr, grerós, estrecho, y yar- 
Tým, abdomend: n. Zoo?. Género de insectos del 
orden de los dípteros, familia de tos sívidos, 
tribu de los sirfinos. Este género se reconoce 
por presentar los caracteres siguientes: cara con- 
convexa; epistoma saliente: el artejo lereero de 
las antenas ovalado; el tercer seemento del al- 
domen nimy estrechado y cilindrico; fémuros 
posteriores algo dilatados v provistos de un 
tente bítido; tibias posteriores arq ueadas y con 
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un pequeño tubérculo cerca de la extremidad; la 
primera célula posterior de las alas con la base 
oblicua, , 

Entre todas sus especies merece citarse el Se- 
nogaster coerulescens Macq., que es negro y con 
reflejos azules; la cara leonada y con una banda 
longitudinal negra; las antenas y extremidad 
del escudo leonados; e) primer segmento del ab- 
domen ancho; el seguudo estrechado posterior- 
inente, con una gran mancha amarilla obscura 
en cada lado y escoteda en su borde anterior; las 
alas negras. 

Los insectos de este género se encuentran en 
las regiones tropicales. 


SENOJIL: M. CENOJI Ie 


«sino son algunos mozos de espuelas, que 
traen media calza de paño, con SENOSIE, por 
caminar más sueltos, . 

Luis DED MÁRMOL. 


SENOMETOPIA (del gr. erevós, estrecho, y ue- 
róry, frente): f. Zoo!. Género de insectos elel 
orden de los dípteros, familia de los múscilos, 
tribu de los muscinos, Este género se reconoce 
por los caracteres siguientes: cuerpo muy ancho; 
cara vertical ó un poco oblicua y generalmente 
desnuda; epistoma no saliente: lrente ordinaria. 
mente estrecha en el macho; antenas muy largas 
y quo no Hegan ordinariamente al epistoma,; se- 
gundo artejo muy corto ó poco alargado, el ler- 
cero ordinariamente triple del segundo; ojos por 
lo general vellosos; abdomen ovalado; las sedas 
en el borde de los segmentos solamente; la pri- 
mera e *lula posterior legando hasta el borde del 
ala antes de sn extremidad; nerviación externo- 
mediana y ordinariamente arqueada; sin punta 
en el boride posterior. 

Este gúnero es unnieroso en especies, la mayor 
parte de las cuales han sido primeramente es- 
tudiadas en Francia y Alemania. Entre ellas ci- 
taremos la Senometopya ciliata Macq., de buen 
tamaño relativamente å las demás especies de 
este género, de color negro azulado, con los pal- 
pos de color leonado más ó menos obscuro; la 
cara en toda su extensión y bordes de la frente 
son marcadamente grises; la base de las antenas 
de color testáceo; el tórax un poco ceniciento 
y con algnnas líneas negras; el esendo testáceo; 
el abdomen piqueteado de reflejos blanquecinos 
y con una línea ¡dorsal negra; las tibias poste- 
riores ciliadas eu sus bordes externos; las alas 
con la base amarilla en los machos, 


SENONAIS: Qog. Pais de la antigua provin- 
cia francesa de Champagne, hoy perteneciente á 
los dep. del Yonne, del Aube y parte de los de 
Seine-et-Marne y del Loiret. Está limitado al 
X. por la Brió Champenoise; al J}. por la Cham- 
pagne propia y el Tonnerrois, al $. por el Au- 
xerrois y la Puisaye, y al O. por el Gatinais: 
3 000 kms?, Ta cap. era Sens, 

SENONCHES: Grag. Cantón del dist, de Dreux, 
dep. de Eure-et-Loir, Francia; 12 municip. y 
5 950 habits. Cal hidráulica. 


SENONES: m, p). Geog. ant. Pueblo de la Ga- 
lia Cóltica, establecido antes de la conquista 
romana entre el Loire y el Marne, limitado al 
N. por los parisios, con los cuales estaban es- 
trechamente aliados en tiempos de César, al O, 
por los carnutos, al $. por los bitúrigos enbos 
y al Ki. por los lingones. Eran sus principales 
ciudades: Agéndicum ó Seuones, su cap. Sens; 
Contato (Montereau); Vellaunodúnum (Bearne); 
Melodúnum (Melún); Ariaca (Árcis-sur-Aube); 
Corabiliuni (Corbeil); Antissiolúrum (Auxerre), 
Ocupaban, pues, en todo ó en parte, los dep. del 
Yonne, de Seine-et-Marno, de la Costa de Oro 
y del Marne. Una Iraceión de este pueblo inva- 
dió la Teria hacia el año 400 a. de 4,£,, oenpó la 
costa del Adriiticoentre Ancona y Ravena, fun- 
dó å Sena Gállica (Sinigaglia), derrotó á los ro- 
mauos en el Alia en 390, y tomó á Roma. Alia- 
dos de los etruscos y de los samnitas, estos se- 
nones fueron á su vez vencidos en 233 por el 
cónsul Dolabella, y los restos de la nación se 
mezclaron con los hoyos, cuyas vicisitudes comi- 
partieron, Los que quedaron en la Galia fueron, 
en el año 52 a, de J., los primeros en tomar 
las armas contra Roma, y se sometieron después 
de la batalla de Alesia. 

O —BENXONES; fícog, E. cap, de cantón, dist. de 
Saint-Dis, dep. de los Vosgos, Francia, sit. á 
340 m. idealt., ene) valle del Raboleau, afluente 
dro. del Meurthe; 1000 habits. Es término del 
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ramal de Etival, del f. e, de Luneville á Saint- 
Di¿. Hilados de algodón y telares; canteras de 
gres rojo y de granito. Antigua y ecdlebre aba- 
día de Benedictinos, fundada en 661, Senones 
fué cap. del principado de Salm, incorporado á 
Francia en 1793, El cantón tiene 18 municips. y 
18000 habits. 


SENONIENSE (del lat. Serórium, nombre an- 
tiguo de la actual villa de Sens, en Francia): 
adj. Geol. Dícese del piso ġ época del periodo 
cretáceo propiamente dicho, dentro de la serie 
cretácea en la era de los terrenos secundarios ó 
mesozoicos. Limitanle inferiormente los estratos 
angommienses del piso turónico, y por la parte 
superior las llamadas capas de Maestricht, per- 
teneciente al piso daniense, Fué crearlo este nom- 
bre por D'Orbigny, constituyendo el piso 22 de 
sus terrenos sedimentarios y el 6.° de los cretú- 
ceos, habien lo sustituido este nombre al de cre- 
ta blanca, que tenía auteriormente, por haber 
tomado como tipo las formaciones de la cuenca 
parisiense; pero posteriormente se ha visto la 
con fusión que esto cuusaba, por presentarse dicho 
color en otras formaciones y por carecer de él 
muchas pertenecientes á ésta; el nombre de se- 
noniense es el aceptado universalmente, sin más 
diferencia (ue separar de él, para incluivle en el 
danisnse, la creta de Maestricht, y limitar el tu- 
roniense que los geólogos alemanes amplían has- 
ta comprender parte de la creta blanca. 

Es numerosísima € importante la sinonimia 
de este piso, especialmente la debida á su com- 
posición petrográfica, pues se ha llamado ereta 
blanca por la mayoría de dos geólogos franceses, 
chalk por de la Béche, ¿pper-clerlle por Mortis, 
Kreide de los autores alemanes, terrano isémico 
pelágico de Brongniart, supracretieco de Unot, 
Neaylia de los italianos, F'farw de Maestricht 
según Omalins, (bere Kreide, Unter Kreide y 
Plano Kreide de Roemer, parte superior de la 
Chalk-formation de Mantell, Argilaccons-L4- 
westone en los Estados Unidos, y otros varios 
que sería inútil enumerar. 

Verifícase en este piso la primera aparición 
de los peces cicloideos y de los géneros Lones, 
Murex, Lumautites, Globijerine, Rosalina y otros, 
y terminan en los cefalópados tentaculíferos, los 
braquiópodos sirrípedos y los ammonites. Tiene 
el predominio ó reino de los briozoarios y de los 
géneros Bacutites, Lima, Trigonia, Inocerannes, 
Cranta, dschara, Holaster, Micraster y oLvos 
arios. Corresponden al senoniense varias Zonas 
paleontológicas, entre las cuales son las más im- 
portantes la Lelermnitella mucronata, el dinmo- 
niles Paitloteamas, la Neriaca bisutenta, la ter- 
vilia solenvides, la Janira yuadricostota, el Mi- 
eraster corengitínacin y otras varias. 

La estratilicación de este piso es concordante 
con la del turoniense sobre el cual reposa, como 
se ve en loda la cuenca angloparisiense, y que 
ha sido reconocida igualmente en los departa- 
mentos de S.O., y en nuestra península en las 
formaciones cretáiceas de Santander y Vizcaya; 
en Inglaterra y en Alemania se observa la mis- 
ma concordancia, lo que prueba la sucesión ero- 
nolúgica regular de los dos pisos en todas las 
siones de la Europa occidental. La citada 
estratificación se obscurece á veces por la falta 
de pisos intermedios, como se observa en Rusia, 
en Chile y en la India, donde el sevoniense des- 
cansa sobre las formaciones devónicas y á veces 
sobre los terrenos azoicos, siendo indispensable 
entonces acudir á la Paleontología para la carac- 
terización de este piso, pues por la composición 
mineralógica constituye unn verdadera dificul- 
tad, que no se había resuelto hasta hace poco 
tiempo, respecto de algunas formaciones de la 
América del Norte, de la India y de los mismos 
Pirineos, En algunos puntos este piso no puede 
separarse de un moilo franco y definido del da- 
niense, que es su limite estratigrático superior, 
por la dalta de las formaciones, como Ocurre en 
toda la región occidental de la cuenca anglo- 
arisiense. La discordancia de aislamiento que 
establece la falta del laniense sobre el senonien- 
se es bastante general. lo que la da nn verdade- 
ro valor estraligráfico, Debe hacerse constar que 
las capas senonieas anigloparisienses buzan en 
tados los contornos hacia el entro de la cuenca, 
hallítudose en ésta easi horizontales si no han 
sulrido alguna diste ón, y se puede suponer 
que eonservan la primitiva posición en gue se 
| depositaron, par no haber sulrblo modificación 
y alguna aquella cuenca. En las formaciones de 
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los Pirineos, de la provincia de Santander y de 
las zonas mediterráneas, han sulrido trastornos 
y moditicaciones bastante violentas, 

Por la composición de los sedimentos y los 
caracteres paleontológicos se ha Megado å deter- 
minar y distinguir las formaciones submarinas 
profundas y las litorales de los mares senonien- 
ses, hallándose estas segundas limitando muy 
simétricamente å las primeras en toda la cuen- 
ca angloparisiense, pues Lolos los fósiles de las 
regiones centrales marcan faunas de cierta pro- 
fandidad, formadas por briozoarios, braquico- 
dos, loraminiferos y equinodermos crinoideos, 
extremándose más el carácter abisal de la funa 
en el centro mismo de la cuenca, entre París y 
Douai, cuyas formaciones indlican un mar coni- 
pletamente tranquilo y carecen de conchas flo- 
tantes. En algunos puntos las formaciones de 
radiolites, que permanecen en la misma posición 
en que vivieron, han «dado origen á un arrecile 
submarino, como se observa en algunos patos 
de los Pirineos. Los puntos litorales de los ma- 
res del período senoniense se hallan perfecta- 
niente caracterizados por una mezcla de restos 
vegetales y de couehas evidentemente marinas, 
y así se observa en los depósitos de lignilos de 
Mondragón y de Martignes, formados al nivel 
superior de las mareas; la presencia de conchas 
flotantes hace considerar como de la misma na- 
turaleza algunas formaciones de la cuenca me- 
diterránea, y por análogas cirennstancias se han 
clasificado como depósitos costeros algunos que 
forman el Jímite de la cuenca angloparisiense, 
como Villedien, Tours, Preville, Couture y otros. 
Los bancos de sílex que forman la par te superior 
del piso senoniense en algunos puntos no pue- 
den considerarse como característicos del misno, 
pues se citan en una porción de horizontes muy 
diferentes: así, desde carboníferos en adelante, 
pueden citarse en el toárcico de Sinta Onorina, 
en el bajócico de Poitiers, en el calóvico de Gras- 
se, en el oxfórdico de Chatel-Censoi, en el cora- 
lieuse de Trouville y en casi todos los terrenos 
jurásicos y eretáceos, y en general se ha recono- 
cido en todas partes el mismo modo de forma- 
ción, que ha permitido suponer que no son can- 
Los rodados, sino el resultado de infiltraciones de 
aguas silíccas posteriores å la selimentación de 
las capas; así lo prueban también los fósiles que 
contienen, amtlogos en un todo i los que se en- 
cuentran en la meta: el pre quíntico que ha 
determinado la transformación de los restos de 
los esqueletos en sílice no se ha determinado 
todavía. 

Las oscilaciones del suelo durante la época 
senoniense pruébanlas das formaciones que á un 
nivel superior de las mareas contienen con- 
chas Hotantes unidas á numerosos briozoarios, 
D'Orbigny supone la existencia de tna gran per- 
turbación final, findántlose en el quebramiento 
de los estratos en la América del Norte y en la 
falta de límites en la región Norte de la cuenca 
angloparisiense, que anuncian uu movimiento de 
las aguas al final de la época. Además de esto, en 
algunos puntos de Francia se ve que los últimos 
depósilos senonienses son de mares profundos, 
mientras que los davjenses que los recnlren son 
litorales 6 costeros, lo que indica una elevación 
del nivel de Jas aguas entre Jos dos periodos, 

Paleontológicamente distíneuese el piso seno- 
niense por realizarse en él la primera aparición 
de los peces cicloideos y tenoideos, así como de 
los géneros Conus, Phores, Murer, Laovutitos, 
Globigerina, Rosalina y otros, Durante él predo- 
minan excepcionalmente los hriozonrios y varios 
géneros de moluscoideos y molnsens, siendo los 
principales el Parutites, Kostellaria, Lima, Tri- 
gonte, Euoceramas, Cravio, Viacalaria, Holas- 
ter, Mieraster, Prem ividiaria, Flabellina y otros. 
Corresponden al mismo varias zonas paleontoló- 
gicas, de las cuales son las más importantes las 
de la Betrnitella aueronato, Ammonites Pei- 
Hettormmus, Nerinea bisuteate, Gervilia salenol- 
des, Janira quadrivostata y Mieraster corangi- 
num durante este piso se desarrolla la cuarta 
zona de los rudistas y tiene lugar Ja extinción 
de los eefalóposos tentaculíferos, los braquiopo- 
dos pestañosos, los amerfozoarios lesticcos y los 
ammonites, Por la totalidad de los caracteres de 
la fauna parícose bastante al piso infevior, no 
tinto por «1 número de especies como por la 
morlología de los generos; aparecen, sin envhal - 
go, Mm gran número de eros nuevos, entre los 
ewtles parece predominar un marcado caracter 
de transición, no sólo en sus formas sino en su 
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duración, pues más de la mitad de los mismos 
desaparecen dentro del piso, presentándose ya 
entre los géneros que persisten lormas verdade- 
ramente terciarias, si bien uo compensan al nú- 
mero mucho mayor de géneros quese extinguen, 
tan crecido que puede decirse que al fin de este 
período entran los terrenos cretáceos en un de: 
caimiento y degeneración de formas zoolúgicas 
que annucian el fin de esta gran época de anima- 
Nización del globo, 

Del piso superior å él, que es el daniense, tan 
sólo le separan paleontológicamente algunos gé- 
neros, especialmente el Musciculario entre los 
gasterópodos, y el Fchinolimpas, perteneciente 
å los equino lermos. Los géneros principales que 
aparecen en cada uno de losórdenes es el siguien- 
te: en las aves, el Scolopax; entre los reptiles, el 
Jeeiolon y el Crocoditas; de los peces, que son 
numnerosísimos, podemos cilarel Lremnet, Culeo- 
cerdo, Cora, Carelunrias, deroyaster, Osmer ts 
y Smueradon; pertenecientes á los erustáccos, el 
Seyllnrus y Callianassa; de los gasterópodos, el 
Coano, Pleurotoma y Mures; entre los briozoos, 
el Lenuliles y Caputaria; cutre los hradguiójo- 
dos, el Magas; entre los equinodermos, el Ae- 
inipuenstes, Ophicoma y Marsupites; y entre los 
foraminiferos el Siderolina, (tobigerina, Losa- 
lina, Vidvulina y otros. De los generos que se 
extinguen podía hacerse una lista interminable, 
especialmente de los pertenecientes á los peces, 
á los eqninodermos y à los protozoos, Los carac- 
s que de las especies pueden 
asegurar la homogeneidad de 
composición de un piso tan extendido como el 
senoniense, y también la nniformidad climato- 
lógica que existía en todo el munlo, pues espe- 
ejes completamente ignales se presentan en la 
zona tórrida y en Jas polares, y son las mismas 
las ddesculriertas en Maestricht ó Aix-la-Chapelle 
que en Ponrlichery, en la India, ó en algunas lo- 
calidades de la América meridional. 

Ta morfología de la Tierra durante el período 
senoniense cambió bastante respecto å las épocas 
anteriores, modificando los límites de la cuenca 
angloparisiense, y extendiéndose desde Suec 
hasta los moutes Urales los mares senonienses 
en uva extensión de más de 40” de longitud, 
análogamente á lo que ocurría en la América me- 
ridional y en la India. Inversamente á la exten- 
sión de los mares ha venido una disminución de 
los continentes, que han perdido grandes exten- 
siones en Rusia, Béleica, la América nieridional 
y en Tejas, donde el litoral sirve de límite á 
continentes emergidos después de la ¿poca ter- 
ciaria. De todos los horizontes creláceos es el 
más desarrollado, habiendo sido también el más 
conocida, porque cubre todo el centro de la cuen- 
ca angloparisiense, manifestándose allí donde 
los terrenos terciarios no ocupan la superficie; 
además de este yacimiento en Francja, presin- 
tase en fado el litoral del Canal de la Mancha y 
en parte del valle del río Loira; su continuidad 
se manifiesta en Inglaterra desde el Canal de la 
Mancha hasta el Vorkshire, y extendiéndose por 
los coniludos de Oxford y Cambridge, volviendo 
por Búlgica á establecer la continvidad de toda 
la formación. En los Pirineos maniliéstase tam- 
bién el piso, aunque no exactamente igual al 
de la parte Norte, siendo probablemente sepen- 
dientes de esta formación los yacimientos de 
Burdeos, Dax y Bidar, formando simótricamente 
al lado de acá de dicha cordillera en varios un- 
tos de nuestra patria, especialmente en tolo el 
límite de la bahía de Santander, desde la pobla- 
ción hasta el faro de Cabo Mayor; en Sahero, pro- 
vincia de Lem, también ha sido señalado por 
varios geólogos, y en Portugal en Pigueiras, En 
el litoral ntediterráneo se han reconocido pegue- 
ños islotes dle este piso, tanto en los departa- 
mentos franceses como en la resxión de los Alpes 
meridionales, y en las formaciones del monte 
Bolea y de los Cárpatos. Fuera de Francia y de 
España encuéntrase también el piso en el resto 
de Europa, como ocurre en Vestlalia, en Sajonia 
y en Bohemia, donde enbre grandes superficies, 
bajando después á Polonia, especialmente entre 
idomir y Labin; se encuentra también en el 
Tirol austriaco, y hacia el W. por Transilvania, 
Mingrelia, la parte meridional del Mar Negro, 
hasta Negar à la vertiente septentrional del Ciu- 
caso. Ln la Enropa septentrional se ha citado 
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tunbién en el extremo S. de Suecia y en parte > 


de Dinumarea, En la América del Norte ha sido 
deserito por Morton en Jos estados de Nueva 
Gersey, en el Delaware, en Virginia y en la Ca- 
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rolina del Sur, siendo todavía más importantes 
que estas formaciones la de Tejas, desde donde 
se continúa hacia el S., presentándose en la cor- 
dillera del Anahuac, departamento de Puebla, 
en Méjico. También se cita por D'Orbigny en 
las costas de Chile, y por último es bastante 
conocio el de Pondichery, en la India oriental, 
pudiendo asegurarse, en resumen, que más ó me- 
nos completamente, se presenta en una zona «que 
da la vuelta al mundo desde los 36? de latitud 
S. hasta los 54% N. 

Merece describirse como la formación más clú- 
sica y típica de este piso la perteneciente á la 
cuenca augloparisiense, en el que la creta blan- 
ca senoniense forma casi todo el fondo de la de- 
presión terciaria de París, allorando sus extre- 
mos todo alrededor de la cuenca, que se interrun:- 
pe tan sólo por los depússtos terciarios de Ja 
Beauce. Pnede subdividirse el piso en dos subpi- 
sos, que son: el cumpantense y el sentoniense; el 
primero, colocado en la parle superior, constitu- 
ye la Jamada creta de helemnitelas, qne à su vez 
se divide en dos horizontes: el superior de la Pe- 
lemaitella murronula, que comprende la creta de 
Meudon, caracterizada por la presencia del i- 
crestey Proagnierti y la creta de Compiègne, en 
la que se encuentra el Vagas punilas, uniéndose 
å estos fosiles algunos 4mmonttes, Jlearites y 
Ancyloceras, á los que se unen numerosos brio- 
zoos y algunos peces, como el Cor pristodontus 
y el Miodus apperdicuiatas, fósiles que estable- 
cen cierta unión con las capas danienses de Maes- 
tricht, La otra zona de Relemnitella pertenece á 
la especie quadrata, y comprende, de arriba dá aba- 
jo, la creta del Micraster glyphus y la Mamada 
creta de Reims. El subpiso santoniense está co- 
loculo debajo y consta de dos estrates: el de la 
creta del Micraster coranguwinum, y el del contes- 
tadinarium; el primero comprende, siguiendo 
siempre la posición de arriba á abajo, la ereta 
magnesiana con marsopites, y la creta blanca 
con Aekinoconus, siendo ci menos rico en fósiles. 
La capa ó estrato más inferior comprende las ca- 
pas nodnlosas del valle del Sena, que encierran 
varias especies de Cideris y algunas Hinchonclla. 
lixiste una verdadera continuidad mineralógica 
entre los diversos estratos de la cuenca santo- 
niense; sin embargo, al O, del meridiano de Pa- 
rís faltan algunos de sus términos, presentin- 
dose, por el contrario, una creta gris muy fosilífe- 
ra que ofrece un marcado carácter litoral. La 
potencia ó espesor de esta formación en la cuenca 
de París es considerable, pues en Gisors pasa de 
180 m., y en los pozos artesianos de París se le 
asignan más de 360. Como tipos de formación 
análoga, y con los cuales se establece el sinero- 
nismo, pueden señalarse el de la Turena, en donde 
falta el campaniense, y esti representado el san- 
touiense por la creta de Chartres y la de Cha- 
tenudán; en los Pirineos y Corbieres el piso cam- 
paniense está constituido por margas de forami- 
níferos y areniscas, y margas con Iippurites rio- 
culutas, así como el santoniense está constituído 
por margas con Jnoceranaus digitatus, calizas con 
Ammonites texanus y con Jhinchonella petro- 
coriensis, pudiendo decirse que esta misma es la 
composición del terreno en las formaciones del 
«departamento del Charente, con la única varia- 
ción de presentarse en el suhpiso campanienso 
una caliza con la Ostren vesicularis, y en el san- 
toniense estar sustituidas las margas superiores 
por caliza v presentarse en la del centro el sf- 
monitos sublricarinates, 

En Inglaterra las formaciones del piso santo- 
niense presentan dos enencas completamente si- 
métricas en su composición: la del Hampshire y 
la de Londres. BI subpiso campaniense esti re 
presentado en la primera por la creta de Ports- 
down con Hetemnitella bicronata y de nn espe- 
sor de 204 40 m., y en da de Londres por la creta 
blanca y delezuable con pedernales negros de 
Norwich, que alcanza hasta 200 m. de potencia. 
El piso santoniense consta de tres estratos, qne 
en el Hampshire son, de arriba å abajo: el de 
Brighton, de 100 4150 m. de espesor; el de Leck- 
ford, de 20 å 40; y el de Stóckbridge, de 10440, 
que se corresponden en el de Londres can la cre- 
ta sin pedernales de Margate, con Mersupites 
ornatus y unos 30 m. de espesor; la creta de pe 
dernales zonares de Broadstairs, caracterizada 
por el Mieraster corayniamaa, y en da parte in- 
terior la creta con pedernales de Donbres, con la 
especie contestud inarin, 

Por la diferencia de composición y estructura 
con los tipos anteriores, merece citarse el seno- 
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niense de Ja Provenza, en el que se distinguen 
tres horizontes pertenecientes al subpiso campa- 
niense, y cuatro que representan el santoniense, 
dispuesto de la manera siguiente: 

7 Caliza margosa de 12 m. de espesor, con el 
Avimonttes syrtalis, Lime obata Cidaris, creto- 
sa y otros, . . 

6 Margas y areniscas con ostreas € IMpreslo- 
nes de vegetales, y de unos 30 m. de espesor. 

5 Calizas margosas y areniscas de la wisma 
naturaleza, conteniendo belenmitelas en unión 
de varias ostreas y del Cidaris pseudopistillum, 
conteniendo además bancos de rudistas, espe- 
cialmente del género /fippurites, pertenecientes 
å las especies dilatatus, canaliculatus y otras, 
presentándose también numerosos políperos y 
briozoos, y alcanzando una potencia de 60 m. 

4 Margas arenosas y calizas margosas arená- 
ceas, de 50 metros de espesor y caracterizados 
palcontológicamente por la presencia de los gé- 
neros sfelinocaman, Ostrea proboscidia, Pyrina 
obulim, Bourgueticrinus ellipticus y algunos es- 
pongiarios. 

3 Calizas margosas y margas azules, caracte- 
rizulas por el Imoceramnsiyiatus en unión con 
el Micraster turonensis, el Spondylus spinosus 
y Cidaris eluvigera, ú los que se unen numerosas 
formas de espongiarios. 

2 Calizas y areniscas margosas, en unos 150 
m, de espesor, con Ammoniles subiricarinalas 
y varias especies de Mieruster, entre ellas la ùre- 
vis. 

1 Capa inferior de 30 metros de espesor, 
constituida por calizas y areniscas con Rayaeha- 
nellu pelrocoriensis y algunas características for- 
mas de equínidos. 

Puede verse que en la Provenza, por encima 
de la primera zona de hipwrites que termina el 
piso turoniense, aparece otra segunda, que fué di- 
fícil de colocar hasta la exacta caracterización 
de sus formas; hasta ahora habíase unido al suh- 
piso tnronjense, con el que constituia el proven- 
ciense citado por Cokand; esta dificultad, que 
enviquecía el turoniense con una zona que no 
existía en las formaciones del N., se resuelve in- 
ciuyéndola en este piso, dando también una 
prueba de la estabilidad de los caracteres de las 
formaciones coralinas, en tanto que alrededor 
de ellos la fauna de los depósitos litorales ó pe- 
lágicos sufre variaciones considerables, Se ob- 
serva en cl campaniense de Beausset un de- 
pósito de vegetales en el vértice del subpiso, 
depósito que es muy notable por las analogías 
que presentan sus helechos y sus coníferas con 
los tipos de ¿pocas más antiguas; los dicotiledo- 
nes son raros, pareciendo que un clima cálido 
determinaba una flora menos transformada que 
la de otras regiones. 

èste piso está representado en Sajonia y Bo- 
hemia por el quetermelgel y el plaucrmergel, 
que corresponden al santoniense, y la creta de 
Lemberg, el quadersendslein superior y la ereta 
de Gosau, que corresponden al campaniense. 


SENOSIÁIN: Geog. Lugar del ayunt. de Ollo, 
p j de Pamplona, prov. de Navarra; 132 babi- 
tantes, 

SENRA: I. Hot. Género de plantas de la fami- 
lia de las Malváceas, tribu de las hibisceas, cuyas 
especies habitan en la Australia. y son plantas 
sulruticosas, ramificadas, recubiertas de tomento 
corto muy suave y blanquecino, con las hojas es- 


¿ parcidas, cortamente pecioladas, trilobas, acora- 


zonadas en su base y denticuladas; estípulas ge- 
minadas, ad heridasal pecíolo yaleznadas: pedún- 
eulos axilares, solitarios y unifloros; pétalos ami 
villas en el ápice y rojizos en la parte inferior; 


¡ invotuerillo formado por tres hojuelas casi mem 


branosas, anchas, enteras y acorazonadas, las 
enales envuelven casi completamente al cáliz; 
éste esti limitado en cinco divisiones y tiene la 
prefloración valvar; corola de cinco pétalos hi- 
poginos, trasovados, inequiláteros, con las uñas 
adheridas al tnbo estaminal y la estivación arro- 
Mada; tubo estaminal en forma de columna, 
desnudo de la hase al ápice, con cinco dientes, 
con los lilamentes numerosos, cortos y salientes 
y las anteras arriñonadas: ovario sentado, sen- 
cillo, quinquetoeular, con los óvulos gominados 
en las celdas, colaterales é insertos en da mitad 
del ángulo central; estilo terminal con ol ápice 
saliente y quinquéñido: estigmas oblienos y 
teuncados, Il frato cs una cápsida quinquelnen. 
lar, doenlirida_y von cineo valvas que Ievan en 
sus líneas medias ailheridJos Jos tabiques, epues- 
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tos Á las divisiones del cáliz: semillas geminadas 
ó solitarias por aborto, arriñonadas, comprimi- 
das, con la testa crustácca, vellosa, y el ombligo 
situado en el londo de una escotadura; embrión 
imucilaginoso, homótropo y arqneado, inuy pe- 
queño, incluído en el afbumen, con los cotile- 
dones Joliñecos, plegado-arrollados sobre si iuis- 
mos, y la raicilla infera. 
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1 eerca de su confluencia con el Vamne y á 76 
“mo de alt; 12800 habits: en su estación se 
cruzan dos f. e. de Paris ú Lyón y de Orleíúns á 
Chalón, Arzobispado; gran Seminario; Liceo dle- 
putonental; Bibliotecas Museo Artístico y Ar 
queolágico: Sociedad Geológica, fimdada en 1844. 
Extracción de fosfatos para abonos; fal. de abo- 
| nos químicos, instrumentos agricolas, ete. La 
creta blanca de Sens es 
célebre entre los geólo- 


gos desde que D'Orbig- 


ny la escogió como el 
tipo llamado senonien- 


se, del sistema eretáceo. 
Ruinas ó vestigios de 
construcciones galorro- 
manas; magnífica ente- 
dral de San Esteban, 
del siglo xt11, con las 
tumbas del delfín, hi- 
jo de Luis XV, y del 
canviller Duprat; igle- 
sia de San Sabiniano, 
con cripta del tiempo 
Rel r roberto: buen 
puente sobre el Yonne 
y hermosos paseos, En 
las excavaciones hechas 
eu el término de esta 
cose ban encontrado 
medallas, mosaicos y 
otras nmehaxs antigiic- 
ules. E) arzobispo de 
Sens se tituló primado 
de las Galias y de Ger- 
mania, y hasta el siglo 
xvir figuraba la dióce- 
sis de París como una 
de sus sulagáneas. Va- 
vios concilios se reunie- 
ron en esta c., entre 
ellos el de 1140, en el 
cual San Bernardo hizo 
condenar á Abelardo, 
En ja antigticdad Sens 
se llamó Agéndicum y 
después Senones, nom- 
bre del pueblo del que 
era capital. KI distrito 
comprende Joscantones 
de Cheroy, Pont-snt- 
Yonne, Sens Norte, 
Sens Sur, Sergines y 
Villenenve-PArchevé- 
que. El cantón Sens 
Norte tiene 13 munici- 
palidades y 13000 ha- 


bilantes; el Sens Sur 


Cutetrul de Nens 


= SENA: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Salvarlor de Taragoña, aynut, de Riaujo, parti- 
do judicial de Padrón, prov. de la Coruña; 4 
habits. | Lugar del ayunt. y p. j- de Murias de 
Paredes, prov. de León: 189 habits, Adea de 
la parroquia de Santa María de Cervo, ayunta- 
miento de Cervo, p je de Vivero, prov. de Lu- 
go; 204 habits, | Lugar de la parroquia de Sm 
Mantel de Forcas, ayunt. de Parada del Sil, 
p. je de Puebla de Trives, prov. «de Orense; 78 
habits. ., Ungar de la parroquia de San Juan de 
Barrin, ayunt. de Piñor, p j de Carballino, 
prov. de Orense; 66 habits. * Lugar de la parro- 
quia de San Verísimo de Puentedeva, ayunt. de 
Puentedeva, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 
78 habits, © Lugar de la parroquia de San Juan 
de Tuiriz, ayunt. de Carbia, pj de Dalis, 
prov. de Pontevedra; 84 habits, © [mgar de da 
parroquia de Sau Martín de Borela, aynnt. de 
Cotobad, p. j. de Puente Caldelas, provincia de 
Pontevedra: 107 habits, 7 V. Sax Perayo, Ñan 
JELIÁN y Santa EULALIA DE BENRA, 


—SENRA DE ABO: Geog, Lugar de la pa- 
rroquia de San Miguel de Oya, avunt. de Bou- 
zas. p. j. de Vigo, prov. de Ponlevedra; 63 ha- 
bitiuutes, 

BENRA DE ARUBA: Grap Lagar de la pa- 
troguia de San Miguel de Ova, avant de Bon- 
zas, p jode Vigo, prov. de Pontevedra: 55 ha- 
bitantos, 

SENS: fron, C. eap de dos randones y de itis- 
trito, dep. del Yonne, Franeía, sit en la orilla 
dra. del Yonne y eun una isla del mismo río, 


12 municipalidades y 
otros 13000 habitan- 
tes. 

SENSACIÓN (del Jat. sensretio): l. Percepción 
en el alma de la impresión que los objetos ex- 
ternos producen en dos sentidos, y la de las mo- 
dificaciones íntimas del organismo por causas 
fisiológicas ó patológicas, 


X 


No hay duda que sin su an tel de las 
lenguas) pererbiriunos, porque sia él tendria- 
ACIONES, que son la fhente de toda 
oni ete 


percep 
TOVELLA NOS, 


Ora en apacible calma, 
Ora en grata agitación. 
De una ex obr CIÓN 
Vaga embehecrida cl ahina, 
Brerós pe Los TierrEROS, 


= KENSACTÓN: FL La sensución, acto común 
de la sentido conTel senciente, consiste en la 
modilteación ó canibio de estado de nuestro ov- 
ganismo, producido por la acción de un objeto 
exterior, La sensación, dice Aristóteles en su 
tudo del ulm, es n cierto acuerdo entre el 
órreno y el objeto sentido, y lo que excede de 
este acuerdo hiere el órgano ó Je destenye, La 


sensición es la modificación del sér sensible, 
l delinición es en parte exacta, pero algunas 


pulibras de Aristóteles sobre el misma objeto, 
nulamente interpretadas, ban dado origen a 
grarmles errores, «la sensación, dice, recibe las 
formas sensibles del objeto sin eu fondo: no re- 


cibe lo que exda cosa es, sino, por decirlo así, 
su límite, su exterior: lo que estii en el alma no 
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plicación puede significar que no percibimos 
tordo lo que está enel objeto, y que independien- 
temente de los fenómenos existe un sebst ritum 
å substancia que escapa å los sentidos. Pero los 
sucesores de Aristóteles han supuesto que colo- 
caba entre los objetos exteriores y el alma imá- 
genes representativas, que algunos han pensado 
que eran materiales como Epicuro, y otros, como 
los escolásticos, (ne eran inmortales. De tales 
interpretaciones surgió la teoría de las especies 
sensibles, Y, Esteer. 

Li sensación y el movimiento, como los actos 
más rudimentarios que sirven de comienzo á las 
manifestaciones de la esristencia para sí, cualidad 
de lo psíquico, representan cl protoplasma mo- 
ral, la unidad primitiva de que procede todo 
desarrollo interior, al modo que de la célula 
procede el de la vida corporal. La hase orgánica 
de los fenómenos de la sensación se manifiesta 
en el ema nervioso cerebroespinal ò neura- 
psíquico (sin el cual. según Santo Tomás, el alma 
no prede nse esse, nee operari J que sirve pora la 
vida sle relación. Se compone: 1.%, de aparatos ú 
órganos que en contacte con Jos agentes extrrio- 
res reciben la impuesión sin percibirla; Jos sen- 
tidos corporales, ventanas por donde el alma co- 
munica con el imundo exterior; el sentido común 
rilal, y en general torla la periferia exterior éin- 
terior del cuerpo como junto de unión de lo in- 
terior eon lo exterior; 2%, órganos ajos Jura 
transmitir las impresiones, sin modilicarlas ni 
especificarlax, que son los nervios ó hilos con- 
ductores (diferenciados en sensitivos ó aferen tes, 
que Lransmiten las impresiones exteriores 4 los 
centros; y motores ó eferentes, que Nevan losim- 
pulsos internos al exterior), la medula espinat 
y la meduda oblonga; y 3.2, órgano receptor para 
especializar las impresiones y modificarlas, el 
cerebro, punto de parada, point Parrít, donde 
aparece lo espiritual en inmediata continnidad 
con lo corporal. Semeja, pues, la vida psicofísica 
un angulo cuyo primer lado es la sensación, 
que llega 21 vértice ú úrgano central, de donde 
parte el otro lado (el movimiento), que termina 
en la periferin del cuerpo, 

Son condiciones de la sensación: un objeto 
exterior en acelón, nuestro organismo, recibien- 
do su estímulo (una ligadura al brazo impide la 
conmmicación y la sensación no tiene lugar) y 
comunicación del olijeto al organismo mediante 
fuerza natnral homogénea á ambos (en el vacío 
de la máquina neumitica no se oye la campani- 
la eléctrica). Son, pues, momentos indispensa- 
bles la impresión, la transmisión y la receje 
ción en el ventro correspondiente, que dan por 
resultado la modificación del organismo sensi- 
ble bajo cl 1nflujo del excitante, El cambio de 
estado es å la vez afectivo (que causa placer ó 
dolor), y representativo (que nos enseña algo del 
objeto exterior). Se dividen las sensaciones en: 
externas, debidas ú la acción de objeto exterior; č 
internas, qne se proncen merced á las renceio- 
ves del organismo; en generales (las del sentido 
común vital, hambre, fatiga), y especificas (las 
propias de los sentidos corporales), Ventro de 


l estas distinguían los escolásticos el sensible pro- 


pio, cualidad específica de un sentido (el color 
de da vista), y sensible común, cualidad percibida 
por dos $ más sentidos (la extensión que se per- 
eibe con la vista y con el tacto! Trausmitida la 
impresión sensible, sigue la sensación un proce- 
so a través de tado nuestro organismo, que es 
por demás complejo. A la dinpresión, acción me- 
cánica de un objeto exterior sobre la periferia 
de nuestro cuerpo, sigue la excitación del siste- 
ma nervioso. Mientras la excitación es frutal, 
necesaria € infalihle, porque obedece å las leyes 
Fisicayuímicas del determinismo exterior, la sen- 
sación (que no responde únicamente á aquéllo 
depende del estado del sentido y del organismo 
todo en su relación eon el medio, y es indiri- 
dual, subjetiva y Palíble. Así es que la sensación 
se corrige y rectilica, por ejemplo, enado se 
presentan dos contradictorias, rejritiendo la ex- 
citación, pero siu que pueda establecerse un 
equivalente imteínico entre ambas, porque es 
imposible eadeular por el dato dela excitación 
el estado del organismo, Por olvidar esta distin- 
ción se ha caido en todos los errores del meea- 
nismo de la Psivofísica, aspirando à quese r Y to 
dir lo psígnica por lo física ó la sensación por la 
excitación, No se puede apreciar la sensación 
según una relación mecánica con la excitación, 
pues el seyrirateno es simplemente pasivo, yade- 


¡es la piedra, sino Ju torma de la pietra. Tal ex- más la existencia de cucilaciones subjetivos (en. 
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lor y frío en la fiebre, mal gusto de boca, ruido 
de oídos ete.) prueba que cada uno de nuestros 
sentidos tiene dentro de sí su excitante natural. 
Contra el error mecánico de la Psicofísica, que 
pretende mudir la sensación por la excitación, hay 
que advertir: 1.9, que exclluciones distintas pue- 
den producir sensaciones tyuates (un enfermo de 
la vista sentirá, ante la luz erepuscular, impre- 
sión desagradable semejante á la del sano que 
contempla directamente la luz del Sol). 2.9, que 
la sensación no es jamás efecto único de la excl. 
tación (el tielac del péndulo, más perceptible 
con el silencio de la noche que durante el día, 
Ja conversación que se sigue dentro de un tren 
en marcha, que requiere una excitación alta) la 
cual no se graba en blanda cora ó tabula rasa 
sino en el fondo vivo y sensible del organismo; 
3.2, que el organismo sensible tiende siempre á la 
adaptación tl medio, buscando el equilibrio de 
la sensibilidad (reacción del organismo cuando 
entra en un baño de agua fría, ú cuya tempera- 
tura se va adaptando). 

Para señalar las leyes psicofísicas de la sen- 
sación es preciso atender á la energia sensible, 
al estado específico del seucionte y su organismo, 
y ú la relación con el medio. Tales leyes son: 
1.%, la sensarión tiende ú decrecer buscando ci 
equilibrio del organismo sensible con el medio 
que le rodea, ley que sirve de base å la exigen- 
cia de repetir nuestras impresiones para domi- 
narlas, educar la sensibilidad y aminorar la ex- 
plosión emocional que perturba el dominio sobre 
nosotros mismos; 2,%, parra que la sensación. @u- 
mente se necesita un crecimiento indefinido de 
da excitación, que depende «del organismo y del 
medio (un estómago habituado á una medicina 
necesita aumento gradual de la dosis para sen- 
tir el mismo efecto), sin que pueda señalarse de- 
finida y cuantitativamente lo que crece la sen- 
sación por lo que anmenta la excitación, pues 
el erecimiento de la primera depende, no sólo de 
la influenria mecánica de la segunda, sino de la 
reacción que sbre ella consiente el estado espe- 
cífico del organismo (enya situación sólo puede 


apreciarse sintomálicamente, según prueba la 
Medicina experimental) y de los factores proce- 


dentes del medio natural que sobre él actúan; 
3,4, el crecimiento tuidefinido de la sensación dis- 
minuye su elemento representativo, produce do- 
lor y «cuba por destruir la sensibilidad, y su 
decrecimiento indefinido Hoya al suelo ó umbral 
de li sensación, y ésta se convierte en sorda é 
inconsciente; de forma que sólo en una linea 
media, sin regla fija, pues para cada individuo 
será mayor $ menor, según el estado de su orga- 
nismo y las inflnencias del medio, puede tener 
aplicación el intento ó ensayo de medir las sen- 
saciones, 

Las leyes mecánicas de Weclmer y Weber, á 
saber: que la intensidad de la sensación crece 
en prouresión aritmébica eusndo la excitación 
aumenta en progresión geomélrica, y que el au- 
mento de ambas decrece gradualmente entre los 
límites máximo y mínimo,» hau sido aceptadas 
por muchos sin reparar en lo falso de su base 
(que consiste en establecer e uivalencia mecánica 
entre la sensación y la excitación), y han refor- 
sado la aplicación à la vida anímica de un de- 
terminismo inflexible, punto de partida de lo 
llamado Fisica del alma ó Psicología sin alma 
(Y. Alma y Psivonocia). Son derivaciones de la 
Psicotísi cuyas primeras producciones, de- 
bilas & Weber y Fechner, revelan un intento 
laudable, dentro del cual, con errores que debe- 
mos prevenir, palpitan verdades que cuidadosa. 
mente debemos recoger, determinando especie 
de selección tetelectual en el seno de este enjam- 
bre de observaciones, hipótesis, síntesis prema- 
turas, datos positivos é idealismos disimulados 
que en verdaslero montón constituyen hoy el 
saber de aluvión del naturalismo empírico, El 
error más capital es el del mecanismo (Y. Mu 
cAaxisMo), La ley fundiunental de la Psicofísica, 
sea la qne quiera la interpretación que se la dé, 
que declara que la sensación erece en proporcion 
aritmuwtica evando la excitación aumenta en pro- 
gresión geomólrica, expresa ya su vicio de ori- 
gen, que consiste, aparte el olvido inconcebible 
tle la correlación entre la cantidad y la cualidad, 
ex aplicar (los trabajos de Hering y Tannery en 
la Rerue Phitosopleique la declarar? al fonlo real 
y vivo, movible y espontaneo, del sórsensible, la 
ntlesibilidal de la ley matemitica como apre: 
einion cuantitativa, sin tener en cuenta para 
mula la exalidad esperilica y su diferenciación 


SENS 


creciente, que lucha y á veces se contradice y 
niega dentro del molde abstracto de la cantidad 
matemática, No puede existir equivalente me- 
cinico entre la sensación y la excitación, El su- 
jeto que siente se halla dotado de actividad y 
energía propias para recibir y asimilarse las jm- 
presiones, y no €s, según advierte Mausdley, una 
hoja de papel en blanco ó un elemento pasivo. 
Puede y debe ser provocada la mayor parte de 
las veces la sensación por una acción mecánica; 
pero entre ésta, ó sea la excitación, y la sensa- 
ción que la sigue, existe el sér sensible, cuyo 
estado específico dentro de su organismo y en 
relación al medio es un factor tan importante 
como la causa mecánica para determinar la can 
tidal y cualidad de la sensación. El disparo de 
un arma de fuego produce en un sujeto habitur- 
do á las detonaciones una sensación débil, y en 
otro más nervioso puede aumentar la cantidad y 
la cualidad de la sensación hasta el extremo de 
provocar en él, como dice Goethe, la fiebre del 
cañón. Niel propio Taine (V. Z? Intelligence), 
que siempre precipita sus generalizaciones é in- 
ducciones, se aireve ¿aceptar equivalente nicer- 
vico entre la excitación y la sensación, limitin- 
dose i reconocer una correlación indefinida entre 
anibos fenómenos. Pesar y medir la sensación es 
un empeño absurdo, porque, como dice Stuart 
Mill, «el antecedente inmediato de la sensación 
es un estado del cuerpo, pero la sensación mis- 
ma es un estado del espíritn,» cuya situación 
especial, codeterminada por la del organismo y 
las influencias del medio, no obedece á las cilvas 
nial cálenlo, sino que, según indica un deter 
minista tan crudo como Zola, sufre sobresallos, 
caprichos y contradicciones, 

Derivan las cualidades especiales de la sensa- 
ción de que es ante todo ¿nterior y tiene lugar 
dentro del sér sensible, en el cual se combinan 
machos elementos é influyen diversos faclores. 
Cuando se ata, por ejemplo (caso cilado por 
A. Bertrand en L'Lpperception de corps, como 
experimento realizado por C. Bernard’, fuerte. 
mente Ja pata de un perro y se toca debajo ile 
la ligadura con un hierro candente, el animal 
no siente nada; pero cuando se le desata arroja 
un ladrido de dolor. Ta ligadura impidió que se 
propagase la excitación y se despertase la sensi- 
bilidad, porque carece el aparato terminal ú ór- 
gano sensible (aislado de su centro por la liga- 
dura ó porqne se corta el nervio) del principio 
comprensivo para convertir la multitud de cho- 
ques de la excitación en la unidad cuantitativa 
de la sensación. Además lodre sensación es vna 
sintesis, según prueban Jos trabajos de Taine, 
Wundt y Dellxenf sobre el umbral de la sensa- 
ción (sensación sorda de Leilmitx) y las sensa- 
ciones inconscien Les que resultan elementos ini- 
perceptibles por sí y que constituyen después Ja 
síntesis à que debe su existencia la sensación 
consciente. Resulta la síntesis desde inego del 
almacenamiento de fuerzas é impresiones sensi- 
bles, que acapara dentro de sí el organismo en 
io que se llama su energía potencial (germen 
biológico), y por consiguiente se unen, asocian, 
precipitan y crecen gigantescamente las sensa- 
ciones con independencia de la excitación. Así 
ocurre eu el ejemplo citado por Lange de un 
banquero que recibe un telegrama de ue wma 
quiebra le ha arruinado. ¿Dónde y cómo, con 
qué balanza vamos à pesar el equivalente meci- 
nico entre esta excitación del telegrama y cl 
enjambre de sensaciones (algunas hasta de ca- 
rácter moral, como el dolor por lo que padecerá 
su honra, la pena por la miseria que amenaza à 
su familia, ete.), cuyo anilisix y discreción re- 
quieren, obra vez con independencia de la exci- 
tación, un trabajo de elaboración (me cumple la 
psiquis, tomando para ello ocasión de esta lucha 
«de emociones dentro de su organismo sensible? 
Ana admitido el correctivo que el mismo Feech- 
ner ha questo à su ley de que sólo se realiza 
dentro de los límites máximo y mínimo de la 
sensibilidad, ¿eónso se señala su línea media, 
supuesto su carácter subjetivo? 

Contra la acción mectuea de la excitación, la 
sensibilidad (V, SENSIILIDAD) gravita haria el 
equilibrio del estado del organismo con las in- 
Muencias del media, equilibrio que pr sintió y 
aun señalo la sagacidad penetrante de Aristóte- 
les con su pensamiento del duree me Liveritas, 
tomado dde la enseñanza soeritica acerca de la 
igualdad de dinimo 6 cenaniaidad, 
también de germon å la o 
nalidad, Hevada i cabo | 


que sirvió 
xaltación de da perso- 
or el estojeismo elasivo 
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en la esfera de la Moral (Y. EsrorcismMo). Puede 
en tal sentido compararse nuestra sensibilidad 
con la elasticidad de una cuerda (Y. Doron y 
Pracer); se extiende ésta en términos regulares, 
suena y vibra, sentimos placer, Ó se ejercita la 
sensibilidad según su índole propia; se extiende 
la cuerda de una manera brusca, disuena, y aun 
salta rota, sentimos dolor ú va el ejercicio de la 
sensibilidad contra su índole y marcha precipi- 
tadamente á su interrupción ó destrucción fanes- 
tesia). Fenómeno es este que se observa hasta cn 
la esfera de la sensibilidad moral, en la cual el 
remordimiento ante una mala acción es vivo é 
intenso en los primeros momentos, y si la volun- 
tal continúa pervertida engendra la fuerza del 
hábito cierto amortiguamiento de la sensibilidad 
y especie de sordera temporal de la conciencia al 
grito del remordimiento, cohonestando la volun- 
tad su perversión (el corazón empedernido del 
criminal, que cría callos). Regla fija es, fundada 
en esta verdad, la que se refiere å la educación 
moral y å la manera de adquirir y formar hábi- 
tos, buenos ó malos, resperto á los cuales los 
moralistas estin conformes en declarar que la 
dificultad principal consiste en los comienzos, 
en los primeros actos malos que debilitan el re- 
morstimiento. Préacipiis obsta enseña la Moral, 
pues que, vencidas las dificultades de los prime 
vos impulsos, la reincidencia arlquiere probabili- 
des å su favor. 

La misma tendencia al equilibrio es ley para 
la sensibilidad artística y para la emoción extó- 
tica; que si ya dijo la saiiduría popular que «las 
cañas se vuelven lanzas,» sabe la crítica literaria 
que entre lo subiime y lo ridículo sólo media ona 
línea casi imperceptible, Además, las observacio- 
nes y datos recogidos por Fechner y Wel er para 
justificar su pretendida ley mecánica, se refieren 
principalmente à las sensaciones tactiles y mus- 
vulares, sin que hayan obtenido aplicación, con 
visos de realidad, & das demás sensaciones, á pe- 
sar de los esfuerzos de Melmoltz, Wundt, Tan- 
nery y el mismo Delbant, encantinados á preci- 
sar la relación mateniitica entre da excitación y 
la sensación en Jos organos de la vista y el oido, 
Los resultados obtenidos con cierta “aparente 
exactitud ¿sien re muy diodetnida, ques los lí 
mites máximo ó desaparicion temporal de la sen- 
sibilidad, y mínimo 6 neutral de la sensación, 
exceden de la Jey de Fechuer, y sólo obtienen sa- 
lislactoria explicación mediante el equilibrio de 
la sensibilidad) respecto å las sensaciones del 
tacto y del sentito muscular, dependen, más que 
de la legitimidad del empeño dirigido á pesar lo 
espiritual de la sensación, de que aquellos sen- 
tidox son inerénicos en la recepción y transmisión, 
a través del organismo, de las impresiones; pero 
las dificultades de este análisis agigantan hasta 
el extremo de hacerse invencibles, sin quesirvan 
los datos ni aun de causa ocasional para inducir 
.£ntodo caso precipilada é legítimamente cuan- 
do sé ratit de pesar aquellas sensaciones en lo 
que Windt denomina sratidos qubucicos. En 
ellos, ya la reacción propia y especílica de parte 
del organismo ante el excitante exterior es tan 
acentuada, que el anismo proceso fisiológico re- 
vela, contra la marcha inflexible del mecanismo, 
la intervención necesaria de la espontaneidad 
orgánica, inherente al sér vivo, Todavía en los 
llamados sentidos mecanicos parece que la ex- 
citación Vega hasta el cerebro tal como ella se ha 
producido exteriormente, sin que se modifique 
más que en el centro de parada ó rece pláculo de 
todas las impresiones (en Jos centros nerviosos 
superiores del cerebro); pero en los sentidos quí- 
micas la reaeción y modificación ile las impresio- 
nes son perceptibles lan pronto conto el acicate 
del excitante externo pone en acción el organis- 
no. Proceda esta necesaria distinción de la esta- 
blecida por Wundt entre los sentidos mecánicos y 
quimicos, ó de que los aparatos terminales de los 
primeros, extendidos por toda la superticio exte- 
rior é interior del cuerpo, se hallan menos di- 
lerenciados que Jos de los sentidos químicos, 
es lo cierto é indudable que ninguna experiencia 
lealmente interpretada autoriza á establecer lazo 
tveiico o proporción inllexible y matemática 
entro la sensación y la excitación: pues awn pres- 
cindiendo del aspecto psíquico de la primera, y 
ateniéndose sólo 4 su proceso lsiolá ico, halla- 
mos que no depende sólo de la excitación, sino 
«ue si intensidad y exlensión se explican å la 
vez por otros factores, que son el estado esperi- 
Bco elel organismo y las inlbuencias del medio, 

Hu el imegable aspecto psíquico de la sensa 
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ión, ha lugar å distinguir un elemento «fectizo , curiosidad nunca satistecha, con la loca preten- 


(que causa placer ó dolor) y otro representativo 
(que nos da ocasión paro conocer el ohjeto ó al- 
gunas de sus cualidades) (V. REPRESENTACIÓN). 
En el primer caso se llama la sensación emoción 
(Y, Exoción), y en el segundo representación, La 
importancia mayor ó menor de la función nooló- 


ción inversa á su adherencia á la vida vegetativa 
y emocional, Todos los sentidos nos afectan, y á 
la vez nos advierlen é instruyen respecto à la 
existencia de algo sensible. Cuando algunos psi- 
sólogos (entre nosotros Monlau) han dividido los 
sentidos en a/zctivos (los másadheridos á la vida 
vegetativa) é instructivos, han olvidado el carie- 
ter unitario y orgánico de nuestro encrpo y el 
simple é inseparable (aunque racionalmente dis- 
tinto) de la sensibilidad y dela inteligencia. Los 
órganos llamados afectivos (gusto y ollato) nos 
ofrecen multitud de datos «ne sirven de base å 
la Química. Todos son órganos de nuestra sensi- 
bilidad emocional (placer ó dolor) y medios para 
el ejercicio de nuestra inteligencia sensible, que 
es en lo que consiste la función noológica. Guau- 
to mis nos afecta y emociona un sentido menos 
nos instruye, y viceversa. Los sentidos muscular 
y del tacto (los niecánicos según Wundt), cuyas 
sensaciones llegan á revestir un carácter de gene- 
ralidad que afecta ú todo el organismo, y los del 
ollato y del gusto, adheridos á la función nutri- 
tiva, son principal, aunque no exclusivamente, 
alectivos y en grado inferior instructivos, mien- 
tras que los más libres y diferenciados, el oído 
y la vista, sou principalmente instructivos y su- 
bordinadamente alectivos. lín los primeros se 
sobrepone la emoción á Ja función noológica, y 
en los segundos la función noolúgica domina la 
emoción, señaladamente eu la vista, que es el 
sentido de la perspectiva, el mejor juez del orden 
en la extensión, el más activo, el que ofrece mas 
elemen tos de conocimiento al intelecto, y por ál- 
time el que ba merecido ser comparado, según 
lo atestigua el lenguaje, con la inteligencia, de- 
noninada vista espiritual, lumen vite. Ll nom- 
bre de la vista, dice Bordeau, ha llegado å ser 
el mismo de las ideas (idea, imagen, de edo, 
ver) (Yo Ipsa). El término fenómeno, que signi- 
fica apariencia visible (de pawoyas, aparecer), 
indica que los cansbios de las cosas son usual- 
mente percibidos por la vista. Las palabras ver 
en el sentido de comprender, mostrar, demostrar, 
especular, ete., se refieren igualinente al sentido 
intelectual por excelencia. Por último, evidencia 
(e-videre) é intuición (in tuert), confirman la 
importaucia general de las impresiones visuales. 
Mantegazza dice que la vista es el sentido más 
intelectual y el ojo el más rico proveedor de 
iileas, Tanto en el aspecto emocional cuanto en 
el representativo de la sensación, los sentidos son 
aparatos destinados 4 transmitir por todo el or- 
ganismo á nuestro interior las acciones ó impre- 
siones de los objetos exteriores, sirviendo ile rea- 
lidad intermedia (ventanas) entre el alma y el 
mundo exterior, aunque dentro de ciertos limi- 
tes, que se amplían de modo indefinido, Son cs- 
tos límites cualitativos, de modo que el oido no 
puede ver, ni el ojo oir, salvo el auxilio indiree- 
to que se prestan estos órganos por su asociación 
en la sensibilidad (å este límite se refería Aris- 
tóteles cuando decía que, faltando á tolos los 
hombres nu mismo sentido, les faltaría todo un 
orden de conocimientos), y cunntilativos los im- 
puestos por las límites propios del horizonte sen- 
sible. Los límites cuantitativos se suplen en par- 
te por aparatos que aumentan el alenmce de los 
sentidos (telescopio y ntieroscopio para la vista, 
teléfono para el oído, ete.). ln medio de tales 
límites, todos los sentidos, verdaderas prolonga- 
ciones del cerebro,son insaciables, El vorix, ms, 
que cantara en su preciosa Dolora Campoamor, 
es tendencia de toda la sensibilidad. El sustine 
et abstine es sabio precepto para educar la sensi- 
bilidad, que se gasta en flor, cual fruta no sazo- 
nada, cuando no halla límite á su reacción. El 
hastío, el cansancio, la nostalgia, el esplín, el 
disgusto de la vida, son estalos complejísinios 
que abundan hoy mis que nunca, electo de la 
vertiginosa rapidez con que recorre su trayecto- 
ría la sensibilidad. Se vive muy de prisa, El ner- 
vio agota el músenlo como la electricidad supri- 
me el vapor. Pero de todos los sentidos corpora- 
les (los diferenciados y especílicos), el mis insa- 
ciable, el que parece no agota nunca su potencia 
reactiva, es el de la vista. Sentido intelectnal 
por excelencia, con el estímulo constante de una 


de nuestros sentidos se aprecia en propor- : 


sión de verlo todo, cuando ni siquiera puede 
verse å sí mismo, el ojo humano, cual nánfrago 
sin brújula, navega á través del mar insonilable 
de las apariencias con reverberaciones lugitivas 
y con penumbras constantes. leiro con alas de 
cera que se derriten ante la luz más tibia, no 
percibe el ojo humano, en su incesante aiin de 
ver, que todo resplandor produce sombra; que, 
como dice Y. Hugo, el misterio se aleja, pero 
vuelve; que cuanto más distanciado aparece más 
interiormente arraiga, Luz y sombra, perspecti- 
va y penumbra, son límites indefinidos, pero 
constantes, de la necia presunción humana. 

Dbi stímadas alibiccns: donde se encuentra el 
excitante, alluye la vida y la cnergía. Pero ambas 
son capital que se agota, combustible que se con- 
sunie, cuando no se reponen con arte y medida. 
Sugicre esta consideración la no menos impor- 
tante de que si el estímulo de la vista, la curio- 
sidad, no se refrena, es imposible que la reacción 
se efectúe dentro de lín:ites convenientes. ¿(Quién 
no ha experimentado que la curiosidad insacia- 


ble del niño no puede ser siempre satislecha? 
¿Quién ignora que el niño preguntón para en 
firme al sabio mås encopetado? Ll exceso tlel res- 
plandor multiplica las sombras. No es, por tan- 
to, ni ley, ni práctica conveniente en la Pedago- 
gía, aumentar con un interés ficticio la curiosi- 
dad del niño para legar casi siempre 4 no sa- 
tisfacerla de una manera eumplida, Si no bas- 
tara para ello lo que enseña la relatividad del 
conocimiento y lo que demanda la ley de la 
circunspección cientílica, podría usarse el si- 
mil vulgar del estómago dentro del cual se 
deposita mayor cantidad de alimentos que los 
que puede digerir. Además, una movilidad exce- 
siva en el estímulo de la curiosidad, copiando 
para el desarrollo del intelecto el revoloteo de la 
mariposa, engendra la muerte prematura de 
aquél. El nervio ha gastado tolo lo enérgico y 
vivo del músculo donde ha de arraigar la reac- 
ción. La curiosidad, sin límites ni contención, 
no se ve nunca satisfecha y degenera en el escep- 
ticismo y en la indiferencia, Quien pretende ver- 
lo todo, todo lo da por visto; ò con igual preci- 
pitación, todo lo declara invisible. El ojo humano 
se educa (como todos los sentidos) excilando el 
estímulo de la curiosidad, pero su desarrollo debe 
llevarse á cabo teniendo en cuenta el sabio pre- 
cepto «Guarda moderación en todo.» 

Como medio intelectual, los sentidos reciben 
y transmiten á los centros nerviosos la acción 
del objeto exterior, conservada y reproducida des 
pués en la fantasía (V. Fantasia é EMAGINA- 
ción) Es, pues, la sensación dato ó material 
que se ofrece para la formación del conocinitento, 
y dalu receptivo cuyo valor depende en primer 
lugar de la continuidad de la fantasta y del or- 
ganismo con e) medio natural. Pero para qne se 
efectúe la asimilación del dato sensible es nece- 
sario que el alma esté en sé y atentaála relación 
á que la solicita ó llama la acción del objeto 
(Y. ATENCIÓN). El aspecto representativo ó ló- 
gico de la sensación consiste en servir de estimu- 
fo para el movimiento de atención å los objetos. 
Iustruye la sensación, respecto á la utilidad de 
las cosas (por la emoción agradable que le es 
siempre inherente), pero no suministra el cono- 
cimiento de ellas, independiente de su efecto so- 
bre nosotras y de nuestra reacción sobre ellas, 
No enseña la sensación do que son las cosas ( Ne- 
pecunt oculi rerum prima cerni), sino que dice 
cómo son y qué efecto nos producen. Advierte la 
existencia de algo que nos ha afectado, y sumi- 
nistra un dato pura la formación del conocimien- 
lo. Y. PERCEPCIÓN. 

SENSATAMENTE: adv. m. Con sensatez, de 
una manera sensata, 

SENSATEZ: f. Calidad de sensato, 


Usted disenrre 
Con Joable SENSATEZ. 
BERETON DE Los HERREROS, 


SENSATO, TA {del lat, sensitus): adj. Pru- 
dente, cuerdo, de buen juicio. 


e €) cronista eseribió sencillamente lo que | 
el y todos los hombres $ ; 


No hay quien 
Si es periodistas WTO, 
BRETÓN be Los LJERREROS, 


SENSE: Hrou, V, SINGEISE, 


à un periodista 
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SENSÉE: Geog, Río de Fraucia en los depar- 
tamentos del Paso de Calais y del Norte. Nace 
cerca de Bapaunie, y corriendo hacia el N.K. 
baña á Croisilles, pero sólo en las grandes lu- 
vias empieza en los alrededores de Bapaume; en 
tiempo normal su fuente, hastante abundante, 
está cn Hlancourt. Poco después recibe por la 
izq. el Cojeul, entra en la llanura de Flandes, 
pase por Arleux, en Palluel recibe por la dra. el 
Agache, comunica después con el Canal del Sen- 
sée, y bajo los muros de Bouchain desemboca en 

oscalda, después de un curso de unos 60 kiló- 
metros. El Canal del Sensée reune el Escarpe 
con el Escalda y toma aguas de aquel río. Cons- 
traído en 1818, comienza en la orilla dra. del 
Escarpe, en Corbehem, dirígese al S.E., pasa 
delante del Arlenx, alcanza el Sensée, formando 
con éste ángulo oblicuo hacia el 1., y separán- 
dose de él en Paillencourt lega poco después á 
la orilla izq. del Kscalda, cerca de Etrún, agnas 


arriba de Bouchain. Tiene de long. 24 041 m. 


SENSEMBRA: (icoy. Pueblo del dist. de Cote- 
ra, dep. de Morazán, Rep. del Salvador, sil, en 
la falda meridional del cerro de sunonibre, 4 12 
kms. al O. de Golera, Su clima es sano y su teni- 


, peratura fresca y agradable; 830 habits, 


SENSENTI: Gco. Dist, del dep. de Copán, 
Honduras; 8000 habits., distribuidos en los mu- 
nicipios de Sensenti, La Labor, Lucerna, Merce- 
des, San Francisco de Chuenyuco, San Jorge ó 
La Encarnación y San Marcos. Jù pueblo de Sen- 
senti tiene 1600 habits., y en su término hay 
minas de plata y carhón de piedra. Hallase á la 
dra. del río Palgua ó Santiago, en un valle que 
fué lago, rorleado de altas montañas, y en el que 
el jefe indio Lempira resistió durante varios años 
á los conquistadores españoles. 

SENSIBILIDAD (ile! lat. sensibilitas): f. VWa- 
eultad de los seres animados de percibir impre- 
siones determinadas por causas externas ó iu- 
ternas. 


e. ya veo que esto no quita que asintamos 
firmemente å la SENSIBILIDAD de los brutos. 
Vióo. 


= SENSO. DAD: Propensión natural del hom- 
bre á dejarse llevar de los afectos «de compasión, 
humanidad y ternura, 


- SENSIBILIDAD: FR. La seusibilidad, en sen- 
tido amplio (compreudivudo en ella la irritabili- 
dal, la sensibilidad inconsciente y la consciente), 
consiste en reobrar de nna manera apreciable, 
más ó menos visible, bajo la influencia de un es- 
timulo exterior. Así aparece la sensibilidad como 
la propiedad más general y característica de la 
vida, pues, según diee C. Bernard, todo Ja que 
vive siente y puede ser anestesiado. En eldes- 
envolvimiento del cuerpo animal, añade U. Ber- 
nard, existen Órganos, pariienlarmente los des- 
tinados á la propagación de la especie, qne no se 
muestran en la esceva orgánica siuo largo tiem- 
po después del nacimiento, para desaparecer y 
entrar de nuevo en el adormecimiento durante 
el último período de la vida, Porel contrario, el 
corazón manifiesta su actividad desde el origen 
de la vida y antes de poseer su forma acabada. 
Rl corazón, que es un órgano muscular, diere 
así de todos los niúsculos del cuerpo, en que obra 
desde que aparece y antes de estarcompletamen- 
te dlesenvuc'to. El corazón no tiene allernativas 
de actividad y descanso; no descansa nunca; 
precxiste al organismo, le sobrevive, y en la 
muerte sucesiva y natural de los órganos es cl 
último en manifestar sus Munciones; según la ex- 
presión de Jlaller, el corazón vive el primero 
(primnm virens) y muere el último (wllimum 
oriens), como lo prueban experiencias hechas 
en decapitados. Presintió esta verdad, comproba- 
da por la Fisiología moderna, Aristóteles, cuan- 
do alirmó que el fondo originario de lo vivo es lo 
apetitivo (/a sensibilidad ). 

No es sólo la sensibilidad calor para la vida: 
se olrece también. hasta cierto punto, como 
transparente y lnuinosa. Y de los tenues mati- 
ces que de la sensibilidad se desprenden (como 
de los albores matutinos surge la laz del medio- 
día) brota impulso, y por tanta dirección, hacia 
todo aquello que nos interesa, Es cuestionable la 
antítesis ontiesentir y reslerionar, pero no existe 
conteulicción entro sestir y tence eoncienció. A 
toda hora sentimos (la cenestesia 9 bienestar es 
equilibrio de la sensibilidad, no ausencia de ella), 
y al sentimiento es inherente el deseo como re- 
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presentación mental ó anticipada de evitar el | tecer 


dolor y buscar el placer. En el deseo posee ya el 
fenómeno mental, lo mismo el menos discreto 
que el más rellexivo, lo que los escolásticos lama- 
ban «existencia intencion.» Jóxiste, por tanto, 
en todo Jenómeno emocional acto de intelección 
más ó menos Jatente, como se revela en el fenó- 
meno mental emoción confusa ó intensa en di- 
versidad de grados. La compenctración de la luz 
con el calor en lo físico, y el ritmo del vigor del 
nuisculo y del eretismo del nervio, son indicios 
bien precisos de la correlación psíquica de lo 
sensible con lo intelectual. Sin citar cómo se le 
imponía el reconocimiento de tal correlación á 
uno de los fundadores del intelectualimo, & Des- 
cartes, que eonsideraba el juicio función de la 
voluntad, recordemos que la atención es reacción 
intelectual (determinación sensoriomotriz) hacia 
un objeto, impulsada por un deseo, por una vo- 
lición ó por el instinto de la curiosidad. Punto 
inicial del proceso de la mente, la atención mues- 
tra como Je insili la sensibilidad, ‘Tiende por 
impuso del deseo á convertir una sensación en 
protaninente para que no desaparezca del espa- 
cio iluminado del intelecto. Aviva la intensidad 
de la atención la corriente nerviosa, alina los 
nervios sensibles, excita fos motores y facilita la 
percepción merced al vigor de la sensibilidad. 
Atendiemlo encruicamente, se espera y aun pre- 
siente la percepción, se conoce mas rápidamente, 
La exuberancia de energía puede llegar á pro- 
ducir la alucinación, si se prescinde de los datos 
que sirven de causa ocasional á la atención. La 
fuerza hnpulsiva del deseo convierte la posición 
de un problema en comieuzo de su solución (pro- 
blema bien puesto, problema resuelto que se 
dice), El poder director de la mente halla su 
más firme punto de apoyo en la palanca del 
interés (en la afección de la sensibilidad). Se 
anticipa en laaquriencia lo mental á lo afectivo; 
parece que va delante, cual verdadero lazarillo, 
el pensamiento; pero primum in intentions según 
decian los escolásticos, lo emocional y lo apetitivo 
es la raíz de donde brota Jo mental, ll sér vivo, 
con su plasticidad constante, se adapta y readap 
ta al medio, lo mismo interior que exterior, se 
acomoda ilexiblemente á él, y en los obstáculos 
que halla paracomplir fanción tan rudimentaria 
(obstáculos que vence por grados en el hábito) 
se encuentran los albores de la inteligencia y de 
la volmntad. Cuidar primero y ante todo de la 
sensibilidad es cortar la caida en el gongorismo 
de la sensación. No es tan temible la precocidad 
mental que no abunda lo que se supone, pues 
casi siempre es provocada por cariños que matan) 
enanto lo es la exuberancia de una inpresio- 
nabilidad excesiva. Lo que puebla de supersticio- 
nes y errores la inteligencia es la sensibilidad 
desenfrenada. Do que viviliza es encauzar la vida 
afectiva merced á raciocinics lentos, siguiera sean 
superficiales, Las razas se aleminan por exceso 
de sensibilidad. Conteneria, intelectuadiaria en 
lo posible, consolidar el capital que representa, 
sin derrocharlo loca y pródigamente, ¡urece ser 
condición impuesta por exigencias fisiologicas y 
à la vez psíqnicas, No necesita, en verdad, esti- 
ninlos excesivos la vila sensible. Mientras ofrecen 
cierto carácter de intermitencia las funciones iu- 


telectuales (necesidad del descanso, perturbación 
orgánica, efecto del surmenage), las energías sen- 


sibles sólo se agotan con la muerte, 

Bs preciso señalar un cierto ritmo á la sensi- 
bilidad; que si es la vida misma, ha de desen- 
volverse por pasos contados y ne recorrer su 
camino á saltos. Lo primero ofrece una difusión 
gradual de la vida; lo segundo proporciona his- 
terismos y desequilibrios. Y como la sensitilidad 
es ante todo sociabilidad, siempre hay necesidad 
le simpatizar con otro, pres podemos fatigarnos 
de pensar ó de obrar, pero no de amar, como dice 
A. Comte. Fecundas son las consecuencias de la 
simpatía evando la sensibilidad va encauzada 
por lo mental y sus inciiunciones adquieren cie 
ta relativa fijeza, Hasta en el ritmo de los mo- 
vimientos expresivos acentía la plasticidad del 
ser vivo iirlicios permanentes, que sirven de base 
á los rasgos de la fisnnonda. Los qne han vivido 
y sentido lo mismo, al unisono (esposos bien avé 
nidos), concluyen adquiriendo ny tipo común en 
sus fisonomías, Un ellas Jabran igualmente las 
profesiones: pues según dice Mantegazza, mien- 
tras el gosto del solido es p eciso, duro y envr- 
gico, e) del sacerdote es dulces, Mexible y molesto, 
Si lo más exterior se ve grandemente inliinido 
por los hábitos de la sensibilidad, ¿qué no acon- 
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vida se halla en lo sensible, al educar la sensibi- 
lidad, guiada por lo mental (lo contrario seria 
sensibles ic ), se la encuentra difusa, que tiende á 
esparcirse, que gravita hacia el eltraismo, y que 
puede, por tanto, ser el cimiento más firme del 
carácter moral. Opulenta y pródiga de medios, 
económica y avisada en los fines (ue persigue 
(pues su egoísmo evoluciona hacia el altruismo), 
la sensibilidad, con matices muy diversos, en- 
gendra siempre impulsos para lo mental, De ello 
toma dirección, y á ello presta impulso, El vai- 
vén, el flujo y reflujo, los movimientos de sístole 
y diástole, todo lo que es rítmico, ordenado y 
sucesivo, puede servir de simbolo al nexo de lo 
afectivo con lo intelectual. La sensibilidad di- 


fusa, en común, señaladamente en el dolor, sirve ; 


de acicate al intelecto, pues todo el mundo sabe 
que la compasión es especie de inducción simpá- 
tica y sugestiva. La vida y el sentimiento han 
de marchar pari passe; porque, contra la obser- 
vación superticial de la Psicología inglesa, no 
puede ser la discrimination ó percepcion de las 
diferencias el fonlo de la vida psíquica. Podrá, 
si acaso, constituir la expresión primera de lo 
espiritual, pero antes de discernir, y para ello es 
preciso tener algo que discernir, un cambio de 
estado, que sólo se explica mediante nna acción 
que modifica á otra. Luego la modificación (peti, 
sultir ó recibir impresiones) implica una activi- 
dad sensible, de donde irradia lo mental. Iil rayo 
de luz devuelto por una superficie tersa no en- 
gendra lo mental; pero asimilado por órgano á 
tal fin adaptado, produce la n. ll fondo de 
lo psíquico ó espiritual, lo cxistencia para sí (no 
para otro), es una actividad que se modifica, una 
actividad sensible, que después de la reacción, ó 
en medio de ella, intenta explicar el intelecto 
con la discreción, discriminacion. Es innegable 
que todo hecho de conciencia, si ha de ser objeto 
de pensamiento, material asimilable para la cien- 
cia, ha de revestir Ja forma de representación 
intelectual (V. REPRESENTACIÓN". Pra essentir, 
dice eclimológicamente esencia ó realidad ante 
otra que se alirma. Es el desdoblamiento de lo 
objetivo frente á lo subjetivo (Y, Orswro y SU- 
agro), especie de aurora que anuncia la aparición 
de lo mental, cuando la cenestesia, el vago sen- 
timiento le la vida, encuentra algo que estimula 
el cambio de estado que se percibe, La represen- 
tación intuitiva ó derivada, como función inte- 
lectual, como resultado de la atención, procede 
siempre de deta prima (la simple aprehensión 
de los escolásticos), de donde inferimos que ja- 
más debe olvidarse que la forma representativa 
implica un fondo sensible y emocional, pues no 
es lícito prescindir del árbol cuando se cosecha 
el fruto Sólo de esta suerte la percepción del 
aparecer puede sugerir la del obrar y la del rxistir 
(Por el hilo se saca el ovillo, que dice la sana 
razón). la apariencia ó efecto que en la repre- 
sentación nos asimilamos mentalmente es el hilo 
que nos conduce á la realidad que impresiona ó 
afecta, y & la realidad que sentimos impresio- 
nada y afectada, Jl percipi se ejercita en su- 
puesto del esse. El sér percibo lo que le afecta, 
Del calor de la emoción surge la Mz del pensa- 
miento, Se puede observar, por tanto, que la sen- 
sibilidad representa en los procesos intelectuales, 
primitivos ó derivados, el tejido conjuntivo, el 
aglutinante ó sinovia que une lo diseroto con lo 
continuo, que incorpora lo vario á lo uno. Todo 
eMo lo ayreliende y ann exterioriza en forma de 
representación, y aun en serie de ellas, el inte- 
lecto; pero si este es expresión de la racionali- 
dad, el verdadero demiurgo de nuestra condi- 
ción racional se halla en la cenestesia ó concien- 
cia general, cuyo fundamental modo de ser es la 
afección y la modificación (bienestar ó dolor). 
La variedad de sus matices, sus múltiples as- 
pectos, las paradojas á que da vida, el movible 
horizonte de sus coneryascencias, lo sublime de 
sus grandezas, lo vil de sus mis s, todo, tado 
hace de la sensibilidad algo gráfico, plástico, 
real y vivo, que termina, si no se refrena, en el 
vendahal que arrolla cuanto se le pone delante 
y en la Mieitiva cruz en el agna, que no hien xo 
hace desaparece, Allá, en los pronnag ú ines. 
erutables limbos de la sensibilidad inconsciente 
estt la región de las sombras. En ella confunde 
el hombre su naturaleza con da de los animales 
ohedeciendo úniesmente al estinmlo dle] instin- 
to, Aseendiendo un poea en esta eseala, la sen- 
si itidad se emancipa de los n esde la eon- 
eupisecucia y empieza å sustituir los aretitos 
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å con lo más íntimo? Como la raíz de la 1 del egoísmo con los sentimientos llamados a/- 


truisias (V. ALTRUISMO, APETITO y EGoismo). 
Subiendo aún más en la consideración de las 
manifestaciones del sér sensible, se observa su 
esplendorosa acción en las sublimes é inspiradas 
bellezas del arte, en las rítmicas armonías del 
mundo moral y en el semidivino deliquio del 
místico, que anhela romper las ligaduras de la 
carne para identilicarse con su idea), más her- 
moso cuanto wenos realizable. Desde el vagido 
del feto en la vida intrauterina hasta la oda re- 
ligiosa del poela místico existe una cadena in- 
definida, cuyos misteriosos eslabones engarza la 
ruda labor que exige la lucha por la vida, Proteo 
incansable, la sensibilidad humana, como la es- 
cala musical, tiene sus notas agudas y sus tonos 
gravos; hija de la tierra sueña con un ideal ce- 
leste, y en los sublimes arrobamientos de que 
se ve poseída encuentra horas de hastío y can- 
sancio, cayendo del cielo de la racionalidad á lo 
terrenal é instintivo. Ya lo presentía la anti- 
giiedad clásica, cuando á la personificación del 
valor heroico de Aquiles le asignaba un talón ó 
punto flaco en el cual podía ser herido, Más grá- 
licamente aún expresa tan flaca é inestable con- 
dición el Evangelio, al decir que el más justo 
peca siele veces al día, La sensibilidad, fisioló- 
gica y espiritualmente considerada, es el alía y 
la omega del alfabeto de la realidad. Los pre- 
sentimientos de los pensadores, las inspiraciones 
del genio y la inagotable expansión del místico 
han coincidido con las deducciones de la obser- 
vación científica, Si los místicos, enamorados de 
su ideal, llegan con Santa Teresa á declarar «que 
todo está en el corazón,» poctas del alto vuelo 
de Goethe elevan, como él dice, la pirámide do 
sn existencia, gustando la diversidad de matices 
de los afectos humanos y tomando de ellos el 
material de su inspiración, á la vez que pensa- 
dores del fuste de Schleiermacher y Jacobi ha- 
con del sentimiento el principio fundamental de 
sus concepciones filosóficas. 

Es la sensibilidad función que acompaña in- 
defectiblemente al sér vivo. Cuaudo no halla 
órgano adecuado para sus manifestaciones, in- 
quiere con su energía funcional nuevas vías y 
procedimientos por dende salir al exterior, pi- 
diendo plaza en la existencia y sirviendo de nexo 
y articulación al comercio constante de lo inter- 
no con lo externo, de lo espiritual con lo corpo- 
ral. Así se observa que, obstruído un órgano, el 
impulso funcional del sér sensible se ejercita con 
dificultades merced á nuevas conexiones que es- 
tablece dentro del organismo, Cuando falta el 
órgano del oído, como subsiste la función audi- 
tiva, suplen su ejercicio, aunque imperfectamen- 
te, los sordos con su sagaz pereepción visual del 
movimiento de los labios del que halla. A las 
dificultades para interpretar la palabra por me- 
dio de la vista se refieren las reconocidas des- 
confianzas de los sordos, á todos los cuales se les 
supone maliciosos. De igual indole son Jos casos 
de excesivo desarrollo que del tacto adquieren 
los ciegos, del olfato los que tienen interrumpi- 
do el ejercicio de los demás sentidos. La asoria- 
ción y el auxilio neutro de los sentidos, y el ex- 
ceso de funcionalismo de la sensiblidad, sirven 
de hase para la educación de los sordomudos y 
ciegos. Repercuten, en efecto, unos en otros sen- 
tidos mediante su ejercicio recíproco, y cooperan 
todos ellos, y pwincipalmente los mejor des- 
envueltos, á una simetría concéntrica que sirve 
de signo característico ii la racionalidad de nues- 
tras emociones, Resultan así equilibrados nues- 
tros sentidos, sin que exista, por ejeniplo en el 
hombre, la vista del lince ó del águila, el olía. 
to del perro, ete., prodonrivios que se desenvuel- 
ven en el animal á costa de los demás sentidos, 
En la sensibilidad hunina todos los sentidos se 
prestan un auxilio recíproco. Así es que en el 
hombre semeja, por ejemplo, el oído espejo en el 
enal nos vemos hablando, sintiendo nosotros an- 
tes y mejor que aquel que nos escucha las equi- 
vocaciones que cometemos, y que corregimos con 
la rapidez que el organismo consiente, El tarta- 
mudo repite indefinidamente su esfuerzo hasta 
que lega á pronunciar la palabra, advertido de 
su imperfección por el oído, La vista se convier- 
te en el sordo en un oflo más sutil y á veces en 
un tacto anticipado y à distancia, Así lo prueba 
la sensación compleja que percikimos cuando 
vemos dar à alguno rápida puñalada que le pri: 
va de la vida, en cuyo neto parece que sentimos 
el esentofrío que produce el contacto del arma 
blanca. Igual función desempeña el olfato, que 
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parece órgano del gusto ejercido á distancia, de 
lo cual procede la frase usual de que «se nos ha- 
ce la boca agua» ante el olor ó la vista de man- 
jares upelitosos, Más perceptible es aún esta 
cooperación en el tacto, sentido genérico € inde- 
finido, cuya fina delicadeza de matices, que llega 
en los chinos $ la habilidad de qne engarzan, 
con la punta de la lengua, perlas microscópicas, 
suple el ejercicio de los demás órganos cuando se 
hallan obstruídos, Los prodigios de habilidad 
que ejecutan algunos lisiados, la paciencia épica 
de muchos presidiarios, que con millones de 
piezas mieroscópicas componen objetos capricho- 
sos, y otros muchos casos por demás frecuentes, 
demuestran la virtualidad sintética del impulso 
sensible, No ve el ojo, ni oye el oído, ni palpa 
la mano, sino que el funcionalismo de estos 
aparatos se concentra en la propiedad general 
del sér sensible. El alma es quien propiamente 
siente; los sentidos son órganos ó aparatos des- 
tinados á comunicar al interior las impresiones 
que han de afectarla, 

Con un funcionalismo tan excesivo, con su 
perenne persistencia y su movilidad continua, 
semeja la sensibilidad humana el oleaje del mar. 
Ya lo presentia Shakespeare al personificarla en 
la mujer, diciendo de ella que es pértida como la 


ola. Ñi la tranquilidad aparente del mar es más ¡ 


que nn movimiento interno é inacabable, ni el 
simulado hastío del ser sensible es más que un 
compis de espera para tomar aliento y adquirir 
mayores brios. No pone límites al mar, pues los 
salva el hábil piloto estudiando los movimientos 
de aquél, que, en medio de su aparente irregula- 
ridad, guarda el ritmo que hace que A la tem- 
pestad suceda la calma. Algo semejante convic- 
ne hacer respecto de la sensibilidad, vigilando 
el despertar de las emociones, la fuerza expan- 
siva de su desarrollo y la dilatación en que se 
diluye. Ni le basta al sér sensible, avaro de sí y 
de lo que le rodea, el telescopio, el microscopio, 
el telófono, etc., ni satisface su insaciable ambi- 
ción esparcir y dilatar su fuerza nerviosa, sino 
que anhela llegar ú un estado telámico de lasen- 
sibilidad, rindióndose y agotando su energía 
para emplearla en nueva dirección. Tos instru: 
mentos musicales son (ya lo conoce Spencer) 
prolongación indefinida de la sensibilidad hu- 
mana. De las relacionas misteriosas qne se esla- 
blecen entre el músico y su instrumento, mer- 
ced á una inspiración continuada, han tomado 
asunto E. Poo, Balzac y otros para escribir al- 
gunos de sus más preciosos cuentos, Asentando 
la raíz en la más honda aún de la vida, la sen- 
sibilidad es como ella, se agota, pero no se ex- 
tingue: dura y dura perdurablemente en cuanto 
se comunica, De igual modo que la vida se nutre 
de los elementos que le ofrece la muerte, me- 
diante su doble función de integrar y desinte- 
grar, la sensibilidad, cual el fénix renace de sus 
propias cenizas, y agotada en una dirección re- 
vive y se anima en otra, sin que deje de mani- 
festarse nunca mientras persiste la vida, De 
donde resulta ley fimlamental de la sensibili- 
lidad la que es característica propia del sér vi- 
vo, es decir, el cambio y el movimiento, «Diver- 
sidad y cambio es mi divisa,» decía Lafontaine; 
pues tal es también la enseña de muestra sensi- 
bilidad. A tal punto es cierta semejante ley, que, 
como ya hacen notar Hobbes y Bain, «sentir 
siempre una misma cosa equivale ¿no sentir, » y 
Spencer declara que «una conciencia uniforme 
equivale ála falta de conciencia.» Al menos la 
intelectual no surge, ni se despierta, ínlerin en 
la cenestesia ó conciencia general no se produ 
ce un cambio. El relojero que trabaja en su ta- 
Mer sin notar el tictac acompasado de los relo- 
jes que tiene en marcha, percibiendo sólo el 
cambio que ocurre ante la detención repentina, 
efecto de una trepidación ó de otra causa, de 
varios ó todos los relojes; el hombre que, con- 
centrado en sí, mira y no ve, á no ser que acon- 
tezca algún cambio rápido dentro del horizonte 
sensible; y el molinero que duerme å pierna 
suelta en medio del ruido infernal que produce 
el movimiento de la piedra del molino, y que 


despierta solresaltado enando se produce (por la | 


detención del molina) un silencio por él perci- 
bilo, enal detonación que le interrampiera el 
sueño, ofrecen otras tantas pruebas, entre mu- 
chas más que pudieran citarse, de la opresión 
que alecta al sér sensible ante excitantes nuevos, 
quedando, por el contrario, apacigwula y aun 
dormida su impresionabilidad cuando persisten 
los antignos estímulos y no se presentan otros 
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nuevos, Ante la uniformidad monvtona y cons- 
tante de lo que nos rodea, sin ningún excitante 
nuevo, la sensibilidad se concentra en sí misma 
dominada por una especie de «utofagisino, se 
entrega 4 emociones íntimas que halla almaco- 
nadas en su interior, tal vez como residuo de 
impresiones anteriores, 

La concentración, la réverie, algo con apa- 
riencias de paradójico y contradictorio; sentir 
tolo y nada; el deliquio del mistico; el éxtasis 
del genio; el aislamiento de la pitonisa inspira- 
da; el misterio de la diosa Isis; la penumbra al 
exterior; el reverberar de la luz interna, consti- 
tuyen otros tantos estados en los cuales el sér 
sensible, absorto ante una realidad íntima que 
concibe y nose explica, que le emociona y no 
palpa, se encuentra solo en medio de la mucho- 
dumbre, La tristeza que nos domina en una 
fiesta ruidosa; el esplín que nos avasalla cn me- 
dio de la alegría general; la nostalgia que nos 
posee „cuando menospreciamos los goces del 
mundo; la aparente indiferencia ante lo que nos 
rodea, señales son bien claras de que nuestra 
energía emocional se concentra en sí, porque uo 
halla estímulos exterioros que la exciten, y, sin 
sentir nada, lo siente todo con una inmensa 
pesadumbre. Cuando invade al sér sensible la 
uniformidad invariable de lo exterior; cuando le 
asfixia la ausencia del cambio en el estímulo que 
ha de excitar la emoción, se concentra en sí, por- 
que no puede fallar la sensibilidad á otra de sus 
leyes, que es la del equilibrio con el estado del 
organismo sensible y con las influencias del me- 
dio natural y social. Tan arraigada se halla la 
ley del equilibrio en nuestra sensibilidad, que lo 
mismo se realiza en su cantidad ó extensión, 
afirmando ser «los extremos viciosos,» que se 
traduce en su cualidad, ya que se oberva que el 
exceso del placer produce dolor, y viceversa 
(Y. Dovor y Pracer). El equilibrio de la sen» 
sibilidad (Zinea media, duren mediveritas, «le 
Aristóteles; ecurnniaidadl de los estoicos; beati- 
tud de los c nos) depende en cada individuo 
fisiológicamente del estado de su organismo y de 
su idiosincrasia; moralmente del estado especi- 
fico de sn conciencia y del sedimento que una 
educación aislada ó viciosa haya depositado en 
ella; socialmente de las influencias del medio y 
del lastre que la herencia y otra multitud de 
concausas hayan producido, y siempre en todos 
los aspectos del carácter eminentemente subjeti- 
to de nuestras emociones. La sabiduria popular 
cuando alirma que «sobre gustos no hay nada 
escriloz) la más antigua lilosofía declarando 
con Platón «que el vino sabe bien al que este 
sano y mal al enfermo;) las ciencias biológicas 
reconociendo en todo organismo sensible una 
idiosincrasia típica y especílica; las observacio- 
nes más superficiales advirtiendo que cuanto 
más se agita el corazón más y más se siente do- 
minado por antojos y caprichos; todo, todo, co- 
labora á confirmar y dar relieve al caricior sub- 
jelivo de nuestra sensibilidad, Iil hombre es, 
en efecto, el autor principal de su fortuna ó de 
su desgracia; deutro de sí lleva el ángel y la 
bestia de que habla Pascal; en él anidan las 
energías redentoras de sus caídas; en su seno 
lleva el Mefistófeles que le fustiga y le hace caer 
en tentación, y dentro de sí mismo tiene, como 
decía Milton, su cielo y su infierno, Aboudan 
las pruebas del carácter subjetivo de nuestri 
sensibilidad. La Visiología, hase orgánica de la 
emoción espiritual. depende del estado de nuestro 
organismo; de suerte que las impresiones apare- 
cen diferentes en los hombres según las condi- 
ciones que les rodean, sin dejar de diferir tam- 
bién de hombre å hombre, Enlramos sofocados 
en una habitación y nos parece Iria su atmáslo- 
ra, à reserva de que se nos antoje despues, 
cuando hayamos descansado, su temperatura 
muy alta, Muchas personas carecen de la per- 
cepción de determinados colores, enya incapaci- 
dad, Hamada daltonismo porque la padecía el 
eclebre Dalton, es debida á condiciones é in- 
fluencias puramente subjetivas. Gentes hay a 
«mienes produce escalofrío y sobrexcitación ner- 
viosa el contacto de la cáscara del melocotón, 
aun cuando les guste la fmta, Se ponía fuera de 
sí Goethe cuando oía ladrar un perro. Recar la 
acción ú impresión del objeto sensible sobre el 
sujeto que siente, constituido en un estado suvo, 
subjetivo (el anterior ála impresión, del cual 
depende en gran parte la emoción que nos pro- 
duce el sentido, Asi se dice que lo que á uno 
agrada al otro desagrada, y que cosas que ahora 
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anhelamos quizá más tarde las menospreciemos. 
ls, pues, necesario subordinar las afecciones 
del placer y del dolor á principios más fijos y 
menos subjelivos si queremos evitar que antes 
se conviertan en falsas apariencias de una feli- 
cidad abstracta, Difícil de conseguirla felicidad, 
pues son múltiples y muy delicados los hilos, 
relaciones, aspectos y circunstancias que á ella 
concurren; conviene no dejarse llevar de opti- 
mismos perezosos ni de pesimistas desesperacio- 
nes. Para alcanzar la felicidad relativa, la que 
consiste en la paz del ánimo y en el equilibrio 
de la sensibilidad, hay necesidad de encanzar y 
dominar nuestras impresiones, elevar y purificar 
nuestras almas ante la prueba del dolor, y acen- 
tuar como característica de toda nuestra vida la 
racionalidad. En sama, es preciso reconocer que 
la verdadera lelicidad consiste, más que en la 
exacerbación del sentimiento buscando placeres 
fugaces, en la perfecta igualdad del ánimo y po- 
sesión de sí, que es consecuencia del equilibrio 
de la sensibilidad, 

Reconocida la universal extensión y el exceso 
de funcionalismo de unestra sensibilidad, á la que 
sirven de órganos para producirse y manilestarse 
los sentidos, es necesario ante lodo anipliar la 
siguilicación restringida que habitualmente se 
da á éstos, entendiendo que sólo nos impresionan 
las inihuencias exteriores ó interiores, cuando son 
recibidas en aparatos especialísimos, como sensa- 
ciones diferenciadas y localizadas. Fuera en tal 
case nuestro organismo asiento mecánico, base 
estadiza de aparatos funcionales, cuya cualidad 
intrínseca permanecería extraña para Jas demás 
partes del cuerpo. Por el contrario, todo nuestro 
organismo es sensible, y tiene cualidad general 
para alectarse de los olijetos que le rodean é 
impresionan. Ns el cuerpo nuestro primero y 
más total sentido, ya que se halla formado por 
un sistema de instrumentos destinados á con- 
centrar en el alma las influencias de las impre- 
siones exteriores, y, recíprocamente, á distribuir 
sobre los objetos externos la acción del alma. 
Representa, pues, el cuerpo, con esta su impre- 
sionabilidad general, realidad intermedia entre 
el alma y el mundo exterior. Apenas si carecen 
de dicha cualidad más que las secreciones ó re- 
siduos que, como los cabellos y los extremos de 
las uñas, sólo son impresionables en sus raíces 
y adherencias al organismo. La dermis y la epi- 
dermis exterior é interior de nuestro cuerpo es 
más ó menos impresionable, según cl grado de 
comunicación en que se halla cou el medio am- 
biente. Cuanto más constante es la comunicación 
de muestra epidermis con la atmósfera circun- 
dante menor es su impresionabilidad, y vice- 
versa, Ásí, por ejemplo, son menos impresiona- 
bles la cara y las manos, por hallarse constan- 
temente á la intemperie, que las plantas de los 
pies y la parte inferior de la articulación del 
brazo con cl tronco del cuerpo. Estas dos últi- 
mas partes sienten el cosquilleo, que es una ini- 
presionabilidad en trepidación, capaz, como dice 
Gratiolet, de producir la muerte. De forma que, 
efecto de la ley del equilibrio de la sensibilidad, 
cuando el cuerpo se pone en conmmicación cous- 
tante con el exterior amengua la excitabilidad 
del sistema nervioso sensitivo, aumentando el 
desarrollo del nusenlar. Y se nota que aquellos 
que andan descalzos crían callos en las plantas 
de los pies y nosienten el cosquilleo, Organo de 
Jas sensaciones generales que no se localizan ni 
aubhmiten caricter específico (hambre, cansancio, 
ete), es el llamado sentido común vital. Cuando 
la sensación se fija delerminadamente en ima 
parte del cuerpo, seconstituye Jo que denomina 
Delhccuf órjano ralventicio de la sensibilidad, 
patente sobre todo en algunas afecciones del or- 
ganismo, bien sean fisiológicas, bien sean patoló- 
gicas. De las primeras son ejemplo las sobrex- 
citaciones nerviosas de algunos individuos ante 
ciertos espectáculos, y de las segundas los gra- 
nos, tmmores, etc. Cuando persiste la localiza- 
ción y se diferencian específicamente las inpre- 
siones recibidas Mega ú ser drgano permanente, 
y por último especítico ó aparato especial. Resul- 
tan, pres. dos lamiudos sentidos corporales, apa- 
ratas especialísinos que diferencian las impre- 
siones exteriores meliante nna estructura dife- 
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"enciada por efecto de un estimulo espreiticando, 


Con la sensibilidad! general del organismo, y 
con la específica de los sentidos corporales, se 
halla en mtima conexión el sentido tnli rno, fan- 
tasfa ú imaginación y V. Fantasta é [MAGINA 
ción), que recibe todas las sensaciones, coplin- 
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dolas más ó menos fielmente en la representa- 
ción. Se electúa la representación (copia, ima- 
gon, tipo, fantasma de los escolasticos, en virtud 
dela inmediata continuidad de la fantasía con 
el sistema nervioso neuropsiquico (asiento de la 
sensibilidad general y especilica del organismo), 
y en las formas en que los objetos sensibles nos 
afectan, ó sea el espacio, el Liempo yel movi- 
miento, No son tales formas exclusivamente 
propias del organismo y del medio exterior, sino 
que existen también, aunque con el carácter pro- 
pio ile ser más libres, en el nmmdo interior de la 
fantasía, El cileulo imaginario, el punto mate- 
mático, el esquema de las paralelas, son concep- 
tos abstractos que se concrelan en el espacio 
interior de la fantasía, sin correspondencia con 
el exterior. Las horas qne nos parecen siglos; 
Jos minntos que se nos antojan años; los rapidos 
instantes de placer, son apreciaciones cualitativas 
del tisipo interior, «que son dlistintas del ritmo 
inalterable del tiempo natural ó cósmico. 

Comprende la sensibilidad desde el acto rudi- 
mentario de la irritabilidad inconsciente hasla 
las más sublimes emociones. <Solo el ser sensi- 
ble es real; vivir es sentir.» Para ello debe el sér 
sensible nnirse con todo lo que le rodea, comen- 
zando por asimilarse las impresiones exteriores, 
Es, por tanto, la sensibilidad, causa ocasional 
ó entecedente cronológico del ejercicio de la inte- 
lizencia, Se anticipa la manilestación sensible, 
sentimos cl plaver ó el dolor, y después percibi- 
mos lo que sentimos. huagen viva de ello es el 
niño que lora y rie antes de saber por qué hace 
lo uno y lo otro, necesitando la ternura previsora 
de la madre adivinarlo, pues él es incapaz de 
decirlo, Pero la sensibilidad gravita indefecti- 
blemente hacia su antecedente lógico ó explica- 
tivo que ha de hallar la inteligencia, siendo, por 
tanto, necesario, para evitar el error capital del 
sensualismo (Y. Sexstarismod, distinguir la 
inteligencia de la sensibilidad, Nadie dice de wn 
hombre que es inteligente porque posra una vis- 
ta perspie, 
una si 
contrario, ser un hombre muy inteligente y á la 
vez miope; cou el oído lorpe y tardo se posee 
una comprensión rápida, y con una relativa in- 
sensibilidad se obtiene cierta claridad de juicio. 
La vista más penetrante y de mayor alcance no 
hace pintor al que no lo es. Newton no ha nece- 
sitado una vista más perspicaz que los demis 
hombres para descubrir la descomposición de la 
luz. Se observa pensando, no sintiendo; con la 
inteligencia, y no conla sensibilidad. Leverrier 
prescindía de la vista para asegurar la existen- 
cia del planeta por ¿l anunciado, El célebre Hii- 
ber, el más diligente observador de la vida y 
cosinmbres de las hormigas, era ciego; recogía 
las observaciones anxiliádo porsn hija, orderin- 
dolas y dirigióndolas por medio de su pensa- 
miento. Además, consideremos: 3. Que las sen- 
saciones son comparables entre sí {aun las más 
opuestas), lo enal supone en el centro sensitivo 
un sujeto común & todas ellas, 2," Que las per- 
cepciones se conservan, y aun es posible recor- 
darlas, á pesar de lo fugaz de la sensación. 3.2 
Que se puenle aislar experimentalmente lo fisico 
de la sensación y lo psíquico de la percepción, 
según se observa en los dolores releridos á un 
miembro amputado; y 4.2 Que ante una distrac- 
ción persistente del espiritu pasa inadvertida 
la solicitud y Hamada de Ja sensación. (Quien co- 
noce é interpreta las impresiones es el alma, an- 
xiiiula por los sentidos, pero no los sentidos mis- 
mos. Para convencerse deello, basta observar los 
Miinalos impropiamente errores de los sentidos. 
Estos olrecen ¿la atención del espíritu lo que 
reciben de la impresión, ni más ni menos, y no 
se engañan: son infalibles. Quien se engaña us 
la inteligencia cenando interpreta Tos datos sen- 
sibles sin distinguir la apariencia de da realidad. 
No se debe considerar falacia de muestros senti- 
dos Jas covelsiones erróneas que deducimos de 
sus datos, Si un hombre recibe una moneda falsa 
como de ley, no ha sido engañado por sus senti- 
dos, que no tienes la misión de distinguir la 
moneda buena de la que no lo es, sino la de su- 
ministrar datos ú signos que hemos de interpre- 
tar. De donde si la sensibilidad es e ocasio- 
nal del ejercicio de la inteligencia [cognitio nos- 
tra incipit in sersea ue decían los escolisticos), 
sn función propia excede los límites ile lo sensi- 
Lle. 

A su vez, ale la sensibilidad y de la inteli- 
gracia toma la volunkuld sus motivos, pero la 


s 
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mn olfato y am gusto delicados ó : 
isibilidad nmy excitable, Puede, por el 
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dos primeras. Así confirma el análisis Ja evolu- 
ciun ó desarrollo de la vida humana, Comienza 
cu la edad de la infancia por un predominio 
excesivo de la sensibilidad. gravita ésta hacía su 
equilibrio ayudada por la inteligencia, que filtra 
en cl fuego de la pasión la luz rellexiva del pen- 
samiento en el períclo que señala el tránsito de 
la juventud á la madurez, para determinar des- 
pués sus actos merced al desarrollo gradual de 
la voluntad con el dominio que va adquiriendo 
sole los ciegos impulsos de la sensibilidad, guia- 
| da racionalmente por la inteligencia. Vida ius- 
l tintiva primero, rellexiva después, racional más 
tarde: tal es el proceso de la vida y de la sensi- 
bilidad. Ahora podemos, al decir que «sólo el sér 
sensible es real,» añadir: «el hombre es un sér 
sensible que llega á conocer racionalmente los 
móviles y excitantes de la sensibilidad, á diri- 
girlos racionalmente y 4 obrar como persona 
conscia de sí y del lin que persigue,» 

Los fenómenos en que se maniliesta la sensibi- 
lidad sou de dos clases: ó impresionan al organis- 
mo inaterizt, moditicandolo por medio de la ac- 
ción de un objeto exterior, y afectan á la realidad 
anímica porel efecto de una idea ó de un estado 
del espíritu; los primeros se denominan sensacio- 


nes {V . Sexsación), y los seguudos sentimientos 
(V. XENTIMIENTON La sensación es la modifica- 


ción prolucida en uuestro organismo por la ac- 
ción de un objeto exterior (una quemadura), y el 
sentimiento es la atracción del espíritu hacia una 
realidad racional que le afecta (patriotismo). Se 
distinguen en que la primera es debida å una 
hupresión material sobre el organismo, y el sen- 
timiento al impulso secreto e indefinible de la 
simpatia ò antipatía; en que la sensación es lo- 
lizada en parte determinada del enerpo y el 
sentimiento uo localiza su afección, y en que 
aquélla es solidaria € indelcctiblemente ligada 
con la contextura del organismo y con las eon- 
diciones del medio ambiente, y el sentimiento es 
libro, 

A pesar de la distinción, no debemos olvi- 
dar que un hecho tan vuigar como da sensación 
desagradable de que una bota oprima fuertemen- 
te el pie tiene después su cco, como cfeclo del 
malestar anejo, y produce el sentimiento des- 
agradable de no poder, aun intentándolo, con- 
centrar el pensamiento. A la vez, un sentimiento 
lis puro y tan intenso como el del místico pro- 
duce cierta exacerbación general del sistema ner- 
vioso y una consiguiente sensación en éh ds que 
en el hombre todo resulta psicofísico, de doble 
y compleja naturaleza, y por consiguiente sen- 
sación y sentimiento se corresponden, correspon- 
dencia que sirve de base al principio de toda edn- 
cación racional: Jens sans in córpore sano. A pe- 
sar de tal correspondencia, el sentimiento Jibre, 
como la realidad especifica del espíritu que sien- 
to, excede y t nde de la sensación, como se 
observa en la risa que expresa el sentimiento le 
lo cómico, rebasando los límites de la sensación 
yue hace que surja. De este modo puede el hom- 
ure dominar y dirigir libremente sus sentimien- 
tos, y aun dentro de ciertos límites las mismas 
sensaciones (como cuando sonreímos ante un gra- 
ve dolor ó en el placer que revela el mártir, y 
' además educar toda su sensibilidad en el ritmo 
y correspondencia de los dos fenúmenos en que 
se manilicsta, 

Es decir, que el hombre puede, en parte, do- 
minar su sensibilidad, porque es el Único sér 
que tiene el privilegio de ser hipócrita, reve- 
lando cosa distinta de lo que siente, por el im- 
perio que ejerce sobre su sensibilidad, Privi- 
logio aquel bien triste por cierto, pues el hipó> 
crita que logra engañar at los demás no consigue 
engadarse à sí mismo, Como dice ha Rochefon- 
cauld, <la hipocresía es el homenaje que presta 
el vicio å la virtud. En tal sentido es por lo me- 
nos respecto å la virtud de otro; de ahí lo grave 
del descoso ú descaro para hacer el mal (desver- 
giteuza que se dice) y lo rebajado que se debe 
suponer el sentido moral de quien hace gala del 
vicio, la hipocresia del vicio. que es como home- 
naje prestado i este, 0 la preocupación de du des- 
Prenen peción, que diee nuestro barnu 

Tanto en sí misma, cuanto en los lenimenos 
en que se maniliesta, nuestra vida sensible re- 
sulta educalble mediante la penetración Íntima 
do da s nsibilidad van La inteligencia, 


y SENSIBLE (del lat, sensibilis J: adj. 


Lita Vel Lal, sel Capaz de 
«recibir seusación, Física Y moralmente, 


acción dinámica de la última trasciende de las * 
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a.. tanto en las substancias SENSIBLES, como 
en las insensibles, muchos efectos, que se atri- 
buyen á simpatía, ni dependen de esta imagi- 
naria concordia, ni de alguna acción, ó inllajo, 
ni fisico, ni objetivo. 
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Friyóo. 


Todo lo SENSIBLE sana 
En el deleite partido: 
Al lado de la razón . 
Nadie está, sino el peligro. 
GERARDO LOBO. 


- SENSIBLE: Que cansa, ó mueve, á sentimien- 
tos de dolor. 


.. no pudo dejar de sobresaltarse con esta 
noticia, que trata de más SENSIBLE todo aque- 
llo que tuvo de menos esperada. 

Souls. 


— SENSIBLE: Dícese de la persona que se deja 
levar fácilmente del sentimiento. 


¿Es delito el ser SENSIBLE? 
¡A4h, mujeres! Aprended, 
Brrerón DE Los HERREROS, 


SENSIBLEMENTE: adv. m, De forma que se 
perciba por los sentidos, 

„e la carne del ciervo acecinada fermenta 
SENSIBLEMENTE; Á veces $e corrompe en aquel 
tiempo en que los ciervos se sienten incilados 
al comercio de los dos sexos, 

Frisóo, 
— SENSIBLEMENTE: Con dolor, pesar ó pena. 
SENSIBLERÍA: f. Bbxageración ridícula de la 
propensión natural del hombre á dejarse llovar 
de los afectos de compasión, humanidad y ter- 
nura. Es voz de uso reciente. 

En esta útinfa novela hay, sin duda, en me- 
din de sus sencillas y naturales bellezas, sobra- 
da afectación y SENSIBLERÍA ImalsaDa,... CCC, 

VALERA. 


SENSITIVA (de sensitivo): f. Planta legumino- 


Sensiliva 


sa que tiene la propiedad de contracr y plegar 
sus hojas cuando se la toca, 
-Sessiriva: Bot, Y. MIMOSA, 
SENSITIVO, VA (del lat, sexsus, sentido): adj. 
Perteneciente á los sentidos corporales. 
Le de aquí se sigue que los deleites SENSITI- 
Vos pertenecen más å las bestias queá los hom- 
bres. 
Pebro DE MEDINA. 


—Seusserivo: Capaz de sensibilidad. 


ee imposible es que no toque en el pensa» 
miento y sentido el nativo calor de las venas 
y de la parte SENSLFIVA, 
Fe. Jos DE SIGUENZA, 


La «Antonia Margarita no es más que un 
delicadisino tratado de Filosofía parn probar 
que dos brutos no tienen alma SEXSTUNVA, ete. 

IsLa. 

-Sessrrivo: Que tiene la virtud de excitar 
la sensibilidad. 

SENSI Y BALDACH! (Gasrard: Biog. Pintor 
y litógralo italiano. M. en Madrid å 20 de enero 
de 1850, Fué discipulo de Tomis Minardi y re- 
silio muchos años en España, donde tomó parte 
en algunas Exposiciones públicas, Para la colec- 
ción litográfica publicada por José Malrazo tra- 
bajó Sensi estos asuntos: Lauereeja Fede y El sa- 
eritició de Abraham, por A. del Sarto; Jesucris- 


to difunto, según Ribalta; Tumas Moro, Lu vía 
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láctea y Mercurio matando d Arifos, por los eua- ` 


dros de Rubens; Lu hermosa (iocowia, de Teo- 
nardo de Vinci; Jesús y los fariseos, de Arias; 
Venus en el tocudor, según Francisco Albano; 
David vencedor de Goliat, de Poussin; La Virgen 
adorando á su Divino Hijo, de Alonso Cano; Fe- 
lipe 11 y Venus reeredndose con el Amor y da 
Música, según Piziano; La Virgen y algunos san- 
ios. según Bles del Prado, Eu 1844 publicó en 
París la obra titulada La Armeria Real ou prin- 
cipules pieces de lu galeria Curmes anciennes de 
Madrid, Dessins de M. tituspur Sensi, Montre 
de V Acaudemie de Perouse, Texte de M. Achille 
Jubinal, Membre de da Societé royale des Anki- 
quueires de France. 


SENSÓFONO: m. Fis, Aparato electrotelegrá- 
fico en que los despachos se reciben sobre la 
mano del que se encuentra en el aparato. BI ma- 
nipulador es del sistema Morse, y la única dilo- 
rencia está en el receptor; un electroinrán, por 
cuyos carretes cirenla la corriente, atrae una pa- 
lanca en comunicación con una punta de murlil 
ó hueso, en que termina una varilla que seinne- 
ve verticalmente dentro de un pequeño cilindro 
que, al propio tiempo que resguarda la varilla, 
sirve de soporte ó apoyo al dedo pulgar de la 
mano izquierda del operador, que con la derecha 
tiene cogido el manipulador; la punta sale al 
nivel de la base superior del cilindro y golpea di- 
rectamente en el dedo: el alfabeto es el de Morse, 
y por tanto, por el número de golpes, su dura- 
ción y suecsión, pucile establecerse la comunica- 
ción entre dos estaciones con suma rapidez, sin 
el menor ruido, sin que pueda entenderse el des- 
pacho mås que por el telegrafista que lo recibe, 
y sin que quede huella de él una vez que se ha 
transmitido un signo cualquiera, lo que le hace 
de gran importancia en los despachos de los altos 
funcionarios del Estado; además puede emplear- 
se como un telégrafo ordinario, pues leva wi 
receptor Morse, y nn conmutailor puede hacer 
que la corriente pase déste ú al receptor semal- 
rico. ste aparato es sobre tolo muy conveniens 
te para los sordomudos y ciegos, que pueden de 
este modo comunicarse con gran facilidad, ven- 
taja que no reuneu la mayor parte de los apara- 
tos eléctricos. 

SENSORIO, RIA (del lat. sensorius): adj. Per- 
teneciente á la facultad de sentir. 


Organos SEXSORIOS, 
Diccionario de la Academia. 


= SuxsorIo: m, Facaltad de sentir. 


e.. quiero por dos minutos 
Suponer que del común 
SENSORIO, como un atún, 

Está privado don Frutos. 
Burróx bw Los lenreros, 


= SENSORIO: Lugar donde resile la facultad 
de sentir. 


SENSUAL (lel lat. sensuális): adj. Sessirivo; 
pertencciente á los sentidos corporales. 

—SeExsuaAL: Aplícase å los gustos y delcites 
dle los sentidos y ù las personas muy alicionadas 
á ellos. 

... se pretende que una mujer joven y loza- 
na sea Ja carne de la carne de un hombre gas 
tado por la edad, y no pocas veces enervado 
por los placeres SENSUAL 


MoxLAU. 


—Suixstarn: Perteneciente al apetito carnal. 


+++ padecia grandes tentaciones sE 
con que el densoulo le tentaba. 
Vr. HERNANDO DEL CASTILLO, 


SSUALES, 


SENSUALIDAD (del lat. sensuužitas): fe Pro- 
pensión ó inclinacion á los gustos y delicias del 
cuerpo, especialmente carnales, 

Dame, Sehor, gracia para que á ejemplo tu 
yo mortilique yo esta mi SENSUALIDAD. 
Tr. Lois te GRANADA. 


Era (Moteznma) contenido en dos desórde- 
nes de la gula y moderado en los incentivos de 
la SENSUALIDAD. 


Solís, 


SENSUALISMO (de sens): m, Comlucia ha- 
bitual de quien se abandona d los placeres de los 
sentidos, 

= SENSUALISMO: 42, Denominación común de 
todos los sistemas que directa o imlirrctanente 
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hacen derivar todos nuestros conocimientos «le 
la experiencia, reduciendo por tauto todas las 
lacultades intelectuales 4 la sevsación, no ya 
como causa ocasional (V. SACIÓN , siuo COMO 
origen único y exclusivo do toda verdad. No es, 
sin más, el sensualismo el empirismo (Y. EMm- 
kismo), el cual prescribe el uso de la experien- 
cia, oponiénilose dá admitir el uso y la legitimni- 
dad de las ideas a priori, Desde luego se com- 
prende que la experiencia tiene una esfera más 
amplia, (V. EXPERIENCIA € INDUCCIÓN), Para 
el sensualismo la sensación es el principio expli- 
cativo de todos nuestros conocimientos. Tiene 
distintas formas. Hay un sensualismo objetivo 
que, desentendicndose de nuestra facultad de 
conocer, y ocupindose de lo que conocemos, sólo 
presta adhesión á las cosas materiales Y corpora- 
les que conocemos; sólo cree en los objetos sensi- 
bles: es el materialismo (Y. Marewa y Mare- 
RIALISMO) Se aplica también como norma de 
conducta en lo que se llama sensualismo moral, 
que considera el placer y +) dolor sensibles como 
el único criterio del bien y del mal: es el epicu- 
reísmo. V. EricUrrismo, 

El sensualisnto subjetivo ú psicológico, y aun 
propiamente lógico, busca en la sensación el ori- 
gen de to los nuestros conocimientos y de tolas 
nuestras facultades (V. SiExsimiiman). Obser- 
tando que no se produce fenómeno mental sin 
el antecedente cronológico de una sensación, 
principio reconocido por el mismo Aristóteles 
cuando dijo nihit esi intellecta quod prius non 
Jeerit in sense, se ha concebido que todos nues- 
tros conocimientos son sensaciones más ó menos 

vansformadas, ya se considere, como Locke, la 

sensación sólo materia del conocimiento que ha 
de transformar la reflexión, yu se identiliquen, 
con Condillac, la sensación y la reflexion. 11 
sensualismo, que se inició en la lilosolía griega, 
y aun en qurte fué aceplado por los sofistas, no 
dejó de tener su eco en la Escolástica durante la 
idad Media, siquiera se equivoraran Jos qne pre- 
tendían referirlo à Aristóteles, que más bien 
pensó en intelectualizarla experiencia (V. ARIS- 
TOTELES y ArIstorkLisMo) Sensualismo bien 
explícito es el de toos los nominalistas, cuando 
declaran, con Roscelin, que las llamadas ideas 
generales son únicamente Halus vocis, palabras 
sin sentido (V. NomtixantsMo). El sensualismo 
de Locke y Condillac terminó en el materialismo 
del siglo pasado: porque, como dice Lange, el 
papel representado en la vida iuterna del hom- 
bre por la sensación eruivale al representado por 
la materia en la naturaleza exterior. 

Más que la diversidad de escuelas (ya por lo 
menos nombradas las más principales) en que se 
ha concretado el sensualismo, interesa examinar 
el problema capital que en tal sistema late, i 
saber, el de las relaciones de lo individual ó sen- 
sible (tenido por lo único real) con lo genórico é 
ideal, Como electo de su modificaciones, deja la 
sensibilidad en nuestro interior residuos de las 
impresiones individuales (cl dato de la sensa- 
ción). Con tales resituos elabora el intelecto la 
imagen genérica, es decir, ve el arbol, y éste y 
aquel y el otro, y percibe la selva, fenómeno que 
ha reproducido mecinicamente, como es sabido, 
P. Gallon, combinando varios retratos (super- 
poniendo unos á otros) para obtener el típico ú 
genérico. De suerte que vale la Dnagen (contra 
todo ieonoclastad por lo en ella imaginado, el 
símbolo por lo que simboliza y lo genérico por 
lo individual que contiene, única verkul parcial 
conquistada por el seusualismo para la historia 
del pensamiento. Pero no es lo general una apo- 
sición lógica, au sonido como decía el nomina- 
lista, una explosión genial según pretende el 
posttivistacinpedernido, ul un balon essaie, 
enat milagro inexplicable, hincha y eleva un in- 
telecto desequilibrado, sino qne hrota, se des- 
arrolla y vive en el seno de lo individual, To ge- 
nívico es lo individual con lo individual, su te- 
jido conjuntivo, y lo individual sólo se haee plás- 
tico y perceptible en lo genóriro. Contra toda 
pretensión seusnajista se clevará siempre el ado- 
tismo pulla furor seienlia: de lo exclusiva- 
mente individual no hay ciencia, En el vértigo 
de una fenómenología neesante, sin nada fijo, 
sin que la cenestesia ó conciencia general rehaga 
sobre sí, no es posible la perecpeion. Sitva de 
ejemplo la vaga contemplación de horizontes ili- 


mitados, como el del miv ó el de una Hanmra : 


monótona, sin puntos de referencia. Se mira todo 
y nose ve nada. Existe, pues, mia doble corrien- 


le de acción y reacción de lo genúrico a lo indi, 
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vidual y de lo individual á lo genérico; una com- 
penetración mutua de lo conlinuo con lo discre- 
to, que explica cómo en todo desorden existe wn 
cierto principio de orden, y cómo el intelecto 
puede, no sólo marchar de do discreto à lo con- 
Unuo (proceso inductivo) (Y. Ixblecións, simo 
de lo continno á lo disereto (proceso deductivo) 
(Y. Debucerón). Uno y otro expresan la racio- 
nalidad con que el intelecto interpreta las cone- 
xiones «le lo continuo con lo discreto, y vicever- 
sa; pero ambos necesilan, como germen del cual 
proceden, el dato de la sensacion que la vila 
atectiva les ofrece. Si para inducir Newton la 
ley de la gravitación necesitó ser afectado por la 
caida de la manzana, fué preciso que Leverrier 
se sintiera impresionado por las pertorbaciones 
de Urano para que dednjera que más allá de ¿l 
existía otro planeta (Neptuno), causa de tales 
perturbaciones, 

Pero uo puele el intelecto, signiendo su pro- 
pia ley, Pus ultra (ley que explica tadas las 
awtacias del humano pensamiento, tan sublime 
y grande en sus aciertos cuanto delezmable y 
pe: neño en sus caídas), recluír su esfera de acción 
& la sensación, sino que el propio estíniulo de la 
curiosidad obliga á seguir conociendo. Y cuando 
el ritmo inalterable de la complejidad delo real, 
que no camina con la rapidez vertiginosa que la 
impaciencia del niño primero y la ambición del 
hombre después desean, persiste en no dejarse 
adivinar, sino que es preciso interpretarlo, con- 
cibe la mente per saltem, en inducción anticipa- 
da ó hipótesis, semilla de toda verdad futura, 
idea explicativa del dato ú serie de datos de la 
sensación que estimula la curiosidad. Semejante 
previsión, crepúsculo de la racioualidad, obliga 
al intelecto i rebasar los limites del seusualismo 
(V. Hiróresis). Da inteligencia, movida por su 
propia espontancidad, Jejos de cireuuseribirse i 
ser aparato registrador de los datos de las sensa- 
ciones, según pretende el sensualismo, condi- 
menta sus ideas con la sal regeneradora de su 
inspiración (poesía popular, tradiciones, leyun- 


Ladas, ete), y además sistematiza y unilica sus 


pensamientos mediante la hipótesis. Ante el 
conocimiento del gué investiga el porqué; duego 
que percibe los datos de la sensación discurre y 
conjetura; así que declara lo que son las cosas 
intenta explicar por qué son, cómo se perciben. 
Los enmucos del pensatniento, castos conto los del 
cuerpo, pornecesidad, se acogen á la baja de jarra 
de una mentida cirermspección, repiten sus aspa- 
vientos de tinoratos, maldicen de la audacia de 
la mente, quieren imponerla toda clase de frenos 
¿invocan una ignorancia invenellde romo con- 
dición de paz y aun de determinadas creencias, 
Aquí, eemo en otros muchos casos, los extremos 
se locuin: la inocencia equiparada con la ignoran- 
cia por el tradicionalismo sensualista y escolús- 
tico corre parejas con el iynorantisma del ser- 
sualismo, ya con ribetes de positivismo, No pue- 
de, no. el intelecto sentarse, conto el comendador 
de la leyenda, á banquete suntuoso, sin gustar 
manjar alguno; por el contrario, en su insacia- 
hle ewiosidad, alli donde se pone coto á su in- 
vestigación, rebasa el lnite tenido por infran- 
queable, cuando no puede por el ejercicio de la 
razón, mediante los descaminas de la fantasía. 
Donde da por terminado su bn la ciencia, co- 
mienza la superstición. Quien descuala de raíz 
las ideas, las hipótesis y las teorías del intelecto, 
le puebla de trimpaunlejos suyerticiosos, de ik. 
genes terroríficas y de alachtaciones sin término. 
Se quiere huir del Hamado idealismo y se cac en 
un idealismo al revós, en un idealismo sin cosa 
ideada, Se niega el agua y el fuego á la investi- 
gación del científico, y reviste de formas lúgi- 
cas una realidad que presiente, ya que no es 
permitido conocerla é interpretarla. La realidad 
ho se adivina, se interpreta: en el mundo no hay 
ciencia infusa, es preciso conquistar la verdad. 
Es, por tanto, necesidad congénita con nuestra 
constitución mental Jade la hipótesis, Semejante 
nuestro horizonte intelectual al visible, donde 
acaba da Jnz condenza la ¡eominbra, al Sn dela 
percepción está la condepura, lo que no se ve se 
presume, en razón de lo visto. Aun la índole de 
lo real requiere el uso de la hipótesis y de los 
demis procedimientos racionals, ponpe ningún 
fenotieno observable «dato de la sensación), por 
rudimentario y simple que aparezca, es luca in- 
definida ó supe ficie plana, sine prisma de infi- 
VIAS Cars, Con anverso Y POVerso, CON perp ete 
livas y smubra, y semejante dara, que cuanto 
más honda mås trondesidad tevela en el rl ol, 


SENS 


la sombra, enanto más Gapida, más estimula ú 
caminar hacia la luz, ¿Quien deseara la Liz amis 
que el ciego quién da salud ns que el enfermo? 
pregunta la sana razon. La sunibra es el aperitl- 
vo para investigar conmo la sensación es la cansa 
ocasional, pero no la determinante del conoci- 
miento. 

Sin duda nuestra inteligencia se halla ex]mes- 
ta á caer en errores de interpretación con sus 
conjeturas explicativas de los datos sensibles, A 
veces el sujeto, súbdito de la realidad € inter- 
prete de ella, å la realidad se solrepone; y cium- 
do debiera ejercitar la razón exalta la fantasía, 
y obtiene, en vezde conocimiento por cosa, imá- 
genes y símbolos, El divorcio de la teoría y de 
la práctica; las sorpresas dolorosas que Ja dura 
experiencia olrece; el dualismo qme cada vez 
ahonda más entre la soñada ciencia de los libros 
y las ingratas enseñanzas de la vila, son correc- 
tivos que anuncian, con el mal, en parte el reme- 
dio. Para restablecer de re, en Ja cosa observada, 
la contiutidad interrumpila (origen del error 
de interpretación’, hay que recuerir á la coueste- 
sia general y sorda. En ella lo afectivo, lo ema- 
cional, lo ajetitivo, el dato que aluce el sensua- 
lismo y que es precedente de lo mental, ha de 
servir de sinovia y aglutinante que engareo la 
conciencia alectiva y momentánea del suje 
el ritmo continuo del fenómeno que obser 
luz intermitente de la conciencia afectiva secon- 
verlirá en continna cuando logremos que se for- 
me y elabore al conjuro de lo apetitivo y de lo 
sensible, reaccionando en nuestra irritabilidad y 
trastaciendo en términos mentales dicha reacción, 
según la norma que ofrece cl estimando que nos 
afecta. El cristal ahwnado hace, por ejemplo, 
ver tados los objetos onavos; la presión del ojo 
convierte en dobles Lodas las imágenes. Lo que 
perturba, por tanto, al intelecto; lo que convierte 
en alucinación lo que debiera ser nercepeión exac- 
ta, es quese interrumpe ú corta {por más © me- 
nos tiempo la comunie ción continua, dentro del 
medio natural, del organo en virtud del cual 
percibimos con el objeto percibido, La laguna 
que deja tal interrupcion la Jlena el sujeto con 
sus Heogítimas interpretaciones de la experiencia 
y el anhelado por qué de las cosas; la causa de los 
fenómenos no la ednee de unas y de otros, sino 
que la imagina. Teoría sin enlace con lo obser- 
vado, no ejercita la razón; exalta la fantasía; 


ti 


recoge la cáseara y arroja la nuez; toma, en sunia, 
la apariencia por la realidad, Falacins ó sofismas, 


como cizaña entre el trigo de la verlad, crecen 
frondosamente en el intelecto, Diterpretando la 
relación de la causalidad y el fenómeno general 
del mundo por medio de un nexo artificia}, sub- 
jetivo, que engendra supersticiones sin cuento, 
En vez del connerio iderun según comnecio té- 
vamale Espinosa, se moldea las c según ideas 
abstractas. Se dislocan dos términos; el primero en 
jerarquía se convierte en subordinado, y la solu- 
ción es irracional. Valga, como ejemplo, sólo el 
solisma llamado por da Lógica tradicional post 
hoc, ergo própler hoe, que consiste en coulundir 
la sucesión con la causalidad. Aparece un come 
ta y luego una peste, puesel primero es el annn- 
cio y la causa delerminante de la segunda; si- 
cesión cronológica ó nexo mental equivale á nexo 
real. 

Que en tales errores de interpretación caiga ó 
pueda caer el intelecto, no dere tomarlo el sen- 
sualismo como argumento jrresutalde contra Cl 
uso necesario de los procedhnientos racionales en 
la formación del conocimiento sensible, Porque 
la continnidad de nuestro organismo con el me- 
dio, hase de la objetividad de la pererpeión sen- 
sible (V, Dercreción), y condición pora recurrir 
al dato primitivo, corrige las interpretaciones 
ilegilimas del intelecto. Desde luego, reprodu- 
ciendo el dato de la excitación como regulador 
de lo subjetivo y variable de la sensación, 
remos ú objelivar nuestras sensaciones y 
ficar los errores enn que los hayamos an 
terprelado, Cuantas veces sumerjamos o bm 
en el agua apareveri rote: el dato no varía, pero 
li interpretación subjetiva sí; porque, Pego de 
repetida la excilación, observamos que el bastó 
sigue intarto é interpretamos aquella experien 
cia explicándola meliinte la celricción de la 
laz La primera vez que se pone un perro delan- 
te de wui espejo ladra it su propia imagen: cuan: 
do el niño ve à otro en el espejo va á buscarle 
lotrás, Repelida la excitación, el perro deja de 
ladrar y el niño desiste de buscar nada detrás 
del espejo. Constantemente la excitación corri- 


tes ins 


SENT 


ge la sensación, lo objetivo de la quimera se in- 
pone à lo subjetivo de la segunda. Intelectuali- 
zamos la sensibilidad, y comicuza á despertarse 
el sentida científico con el nso de los proecii- 
mientos racionales y su aplicación á los datos de 
las sensaciones para interprelarlos y explicaros, 
Para evitar la alucinación subjotiva (color del 
cristal con que se mira) es preciso que nuestras 
percepciones adquieran la objetividad que puc 
de y debe suministrarles la excitación repetida, 
y que la continuidad de la úlüma sen traducida 
en la racionalidad de das primeras, Lecso que 
dejamos, por ejemplo, de mirar con cristal alu- 
nudo ó de oprimir el globo del ojo, Y s sin 
las apariencias alucinatorias de tales obstáculos; 
cesa ia alucinación y comienza la percepción; ú 
en otros términos, nuestras percepciones se ob- 
' jetivan en cuanto establecemos, repiliendo la 
excitación, continuidad de nuestro organismo 
sensible con el malio dentro del cual se produce 
el estímulo ó acicate que los impresiona, ls evi- 
dente que tan pronto conto reconocemos que e 
cambio, efecto o fenómeno de la sensación 
dle el vagido del niño 6 débil Vento al salir de 
claustro materno hasta el gongorismo de jmpe- 
siones relivadas en una sibilidado que 
estragó por abuso), es un estado, dato par 
intelecto, ecampanillazo que solicita la atención, 
nota acomle ó desacorde que vibra en Jas enerdas 
del arpa eólica de nuestro ovganistio, qne 10 es 
producido por nosotros, sino en nosotros recibi- 
do, que existe à veces (en todas las sensaciones 


ule 


* evidente que hay que referirlo u un agente, ener- 
gir ó lnerza que no es nuestra propia andividua- 
lidad, sino esa que con nosotros coopera à la 
producción del primero (V. Carsad. La ilea de 
eusa, baluarte inexpugnable del Mes d- 
mitida aun por los positivislas más radienles, es 
fundamento de la racionalidad, germen del sen- 
timiento de subordinación, asiento 4 su vez del 
religioso. La posible objetividad de nuestras 
perecpelones sensibles, y el evrieler racional que 

cede de la exporiencio) de la lea de causa, sen 

argumentos que deponen contra das preictisio- 
ues absurdas de las teorías sensualistas (V. KAN- 
viso, relación del Tenómeno y del nóumeno), 


SENSUALISTA: adj. Que profesa la doctrina 
del sensualismo. Y. t, e, $. 


SENSUALMENTE: ady, m, Con seusnalidad. 


SENSUNAPÁN: feng. Río de la Rep. del Sal- 
valor. V. Soxsoxa TE, 


SENSUNTEPEQUE: feo Dist, del dep. de 
Cabañas, Rep. del Salvador. Comprende la e, de 
su nombre, las v. de Dolores, San Isidro y Vic 
torja y el pue lo de Guacotecrti Da e ide Sen- 
sutlepeque, cap, del dep, está sil en da falda 
meridional del cerro Pelon, 1.22 kms, al ELN 
de la eap de la República, Tiene 9500 ha. 
tantes, es una ciudad muy pintoresca y está di- 
vidida en cuatro barrios, Daniados el Calvario, 
an Antonio, Santa Barlara y Remedios, Tiue 
amplio y elemaute enbildo, dos islesjas, lmenes 
edificios para esseue a cárcel más sesuva de 
la República, un bonito parque, deliciosos ba- 
ños y magnífico clima. Se encuentra 4708 me- 
tros de ahura sobre el aivel del mar, y su tempo. 
ratura media es de 22 20 e. Obtuvo el título de 
ciudad en febrero de 1865. 


SENTADA: I ÁSESTADA. 


Sho, a 


as, 


ce Y ose sorherá cl inferno entero de una 
SENTADA sii decir desús, 
Jícixto Polo bE MEDINA. 


. Ñ . 

se. TO ro ‘la carta) pwa vel si Ja entiendo 
de otra SENTADA. Y puta tecr algo aje ella 
cuando da devuelva. 


TOVELLANOS, 


SENTADILLAS A): m, adv. Á caballo con 
ambas piernas haria un mismo kalo, como vint 
las ninjeres, 

ea donde se puede tedbajir dé sEXTADILLAS 
con sts Mores, eto, 
CERYA 


SENTADO, DA (de vater): adj Juivinso, se- 
su lo, quieto, 

= RENTADO; nt. Aplícase d las holas, Kores 
y demás partes de la plantas que carevrn de 
piecucillo, 


SENTAMIENTO: m. fen ASIEVI Obis onsg 


Y mayor anión de los materiales de un edilicio 


dolotosas señaladamente” á pesar muestro: es 


SENT 1029 
eausa de la presión de los unos sobre tos olios, 
y así, enando ba pasado algún tiempo después de 
haberse acabado una obra, se dice que ya hizo 
ASIENTO, 


SENTAR (del lat, sens, sedintis, q. a. de se- 
Wire, sentarse): a, ASENTAR L beor 


sc entendiólo de esta minera para salir de 
| la duda, que el que tiene cuentas con un hom- 
bre corto... es bien SENTAR lo que paga. 
1 Fr, HORTENSIO PARAVICINO, 


j Corriente, y SIÉXTELO usted en el Hbro. 
DARRA, 


= SENTARSE: r. ASENTARSE. 


ose levantaron los enatro sobre las rodi- 

Mas, y haciendo una profunda humillación al 

Senado g volvieron á SENTAR como estaban. 
SOLÍS, 


SIÉN esu en este escaño, 
Que á falta de nogal, es de castañio, 
Tirso be MOLINA, 


- Pues hemos quedado solos, 
Ven; SENLÉM NOS aqui, 
Sebrinita. 
BEETÓN DE LOS HERREROS. 


= Sexyar: fig y lam. Tratíutlose de la comi- 
da ó la belida, recihirlas bien el estómago y di- 
gerirlas sin molestia. U. t. con negación y con 
los adverbios birn y mud, 
a Creo que no me ha SENTADO bien el al- 
| muerzo, ute, 
H Treena. 


axran: figs y fan. Tratándose de cosas ó 
acciones emyaees de influir en la salud del ewerpo, 
Dacer provecho. U. t con negación y comónuen- 
te con los adverlios bicn y mal, 


Le sENTARÁ bien una sangrin; le hi 
mal el pasee. 


Divcionario de la Acadencia. 


PA DO 


= Er 


eran dig y fam. Tratándose del traje, 
prendas de vestir o adornos de la persona, ener 
bien. UL t. cou negación y comúnmente con Jos 
adverbios bien y mal. 


—¿Me SIENTA bien 
La corbata pert nu 1060. 
Bl lazo está desienal... 
BRECON DE Los TienrEnoSs, 


-Ñ 
COSR, 
t con nes 
bien y mal, 


Ak: fig, y fam. Agradar á uno una 
ser conforme á su gusto ó dictamen. Usase 
ción y comúnmente con los adverbios 


«¡Qué bien SIENTA la modestia 
En una bermosa! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
-Sextaro fig. y fam, lacer å uno huella en 
hi comme ama cosa, macerandoscla, 


Su de ha SENTADO una enstura. 
Diccionario de la. Academia. 


PAR UNO BIEN SENTADOS fr. fig. Ext 
asegurado en el empleo ó conveniencia que dis- 
Ina, por el valimiento de quien le conserva y 
patrocina, 

= Esras uno MEN SENTADO: fig, En el juego 
de naipes, ocupar un Jugar ventajoso, respeto 
del que ocupa otro jugador. 


SENTEIN: Feng, Lagar del cantón de Casti- 
Món, dist. de Saint-Girons. dep. del Ariege, 
Frmeia, sit g orillas del Lez, en el valle de 
Biros, á 760 m, de alt: 560 habits. Fuentes 
lerruglnosas, Minasde plomo y zine argen tíleros, 
de las cuales som las más Importantes las de 
Bentaillón, cerca de la frontera española, Recin- 
to Hampueada de tres torres cuadradas que rodea 
la iglesia, y data como ¿sta del siglo xiv. 

SENTENCIA (del lat. sento nfíer Jii Dictamen ó 
¿parecer que mo tiene ó sigue, 


| T SENTENCIA: Dicho grave y sucinto que en» 
cierra doctrina ó moralidad, 

, May expresiones que constan de dos ú mås 
Voces separotas, Y sITveb conto de conjuro. 
| nes para Walen das qudaliras ó SENTENCIAS, 
JOVELLANON, 


ee tie su baea no sahan más qne SENTEN: 
CITAS, elo, 


PERNAN CABALLEUO, 


1030 SENT 

-~ SENTENCIA: Declaración del juicio y reso- 
lución del juez, según los méritos de la cansa, 
> (ul emperador Teodosio) una ley que 
etas enpitales no se ejecutasen hasta 
lias. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


... hiz 
las sE 
después de treinta 


Gutierre, ¿bas notificado 
A don Tello la SENTENCI: 
MORETO, 


— SENTENCIA: fig. Decisión de cualguier con- 
troversia ó disputa extrajudicial, que da la per- 
sona á quien se ha hecho árbitro de ella para que 
la ¡nzgue. 

TENCIA 


Si está dada la $ 
En el pleito que tr 
Gran señora, en la presencia 
De mi padre, ¿qué le de hablar? 

Tirso pr MOLINA. 


— SENTENCIA INTERLOCUTO LIA: Lor, INTER 
LOCUTORIO, 

> SENTENCIA PASADA EN COSA JUZGADA: FOr. 
Aquella de que no se puede apelar por haber 
pasado el término en que se permite bacerlo, 

= PULMINAI Ó PRONUNCIAR, LA SENTENCIA: 
fr. Fo», Dictarla, publicarla, 

= SENTENCIA; Legisi. Entre los prece nos 
generales propios de la ley de Enjuiciamiento 
están sin duda alguna los «ne se refieren al modo 
y forma en que han de dictarse las resoluciones 
Judiciales, porque es materia general aplicalde 
å to:los los jueios y negocios, € importa mucho 
que de antemano se fije el formulario, ó sè esta- 
blezcan las reglas 4 que las diversas resoluciones 
hau de acomodarse: que de otra manera, es de- 
cir, dejándolo al libre arbitrio de dos Jueces y 
'Tribimales, ni habría miformidad, ni valarían 
para nada muchas de das demás reglas úliles y 
convenientes que constituyen el procedimiento, 
ni los intereses de los litigantes quedarían gue 
ranfidos, porque ora se dictaría una seulejnela 
sin fundar su parte dispositiva, ora dejaría de 


haber congruencia entre el fallo y lo pedida ó | 


demandado, ó ya se resolvería sobre mas ó me- 
nos puntos de los que fueran objeto del litigio. 
Tan atinadas observaciones hacen los ilustrados 
redactores de la Revisie de Legistución y Juris- 
prudencia, à quien seguimos, al ocuparse de la 
parte de la ley que trata del modo y forma en 
que han de dictarse las resoluciones judiciales, 

Da palabra sentenció se deriva de la voz latina 
senticudo, qne equivale á la castellana s¿n/icado, 
porque el Juez declara ó deride en el pleito s 
gún lo que sisule ú opina; y sentencia, según 
la definición de Sala, aceptada por todos los 
escritores. es la decisión legítima del Juez sobre 
pleito ó cansa ante él controvertido, 

Las sentencias se dividen generalmente en 
dos clases: delini s é iiderloculorias; y como 
la palabra definilice proviene del verbo definire, 
que significa lerimémer, delívense las primeras 
diciendo que son las que se dan sobre el todo 
del pleilo ó causa, y que acaban con el juicio 
absolviendo ó combenando al demandado ó reo, 
ó como expresaba da ley 2,2, Ut, XNI, Partida 
3,%, juicio acabado que da el Juez sobre la de- 
manda, principal fin, quitando ó condenando al 


demandado; é ¿nterfoculorís, enya etimología es * 


la de las voces inter y locatéo, que quieren decir 
decisión intermedia, es, según la opinión general, 
la que decide solamente algún artíenlo ó inci- 
dente del pleito y dirige y ordena la serie del 
juicio, ó como dexía la mencionada ley de Par- 
tida, mandamiento del juzgador que lave sohre 
alenna duda que acaesce en el pleito, 

Mas la legislación alfonsina hacía una clasill- 
cación de las sentencias. dividióndolas en ciueo 
grupos: unas que se dictan de plano y sin me 
diencia de parte, que los prácticos denominan 
de precepto sofrendo; otras que ponen irá la 
cuestión principal, senteaciós desinitici: obras 
que resuelven alguna ¿Inda durante el pleito, 
sentencias intertorutorias: olyas que se dictan 
también andando el pleito, pero que cansan un 
perjuicio irreparable; y otras, fimalinente, quese 
pue len enmendar sin ocasionar daño: y esta ela- 
silicación puede decirse que subsiste todavia, 
pues la actual lex, como la de 1855, reconoce en 
primer término la distinción entre la sentencia 
delinitiva v la interlocutoria, en el sentido de 
que aquélla acaba ó decido da cuestión prinripal 
y ésta una cuestión incidental, y despues admite 
la ivi de das interloeutorias en tres e£rup os: 


jeto de rodear de g 


de sinple tramitación y procilencias, queson las 
«que se dietan sólo para arreglar ó dirigir la sulis- 
tuncieción del juicio; que reesen estelo Ò Gulus, 
que sor las que infieren un perjuicio irreparable 
si se consienten; y resolwlorias de un incidente 
o autos con faerza de definitivas, que son las que 
ponen lin á un incidente ó artículo, de manera 
que bajo este aspecto son definilivas, y por de- 
jar en pie la cuestión principal se Haman inter- 
locutorias. 

Además la ley establece otra división de sen- 
tencias en firmes y ejecutorias, siendo las prime- 
ras aquellas contra las cuales no cabe recurso al- 
guno, ni ordinario ni extraordinario, ya por su 
naturaleza ó por haber sido consentidas por las 
partes, y dándose el segundo nombre 4 los docn- 
mentos públicos y solenes en que se consignan 
las sentencias firmes, 

De una ú otra manera, es decir, cunlquicra 
que sea la sentencia ó resolución judicial que se 
examine, hay que reconocer que se trata de un 
punto importante, en el enal no quede menos de 
parar st atención la ley, evidandose de señalar 
las condiciones de que debe estar revestida y los 
electos que ha de producir: y cuando el examen 
se reliere á Ja verdadera sentencia, ó que decile 
la cuestión principal, fácilmente se com¡nemle 
que se estudia una de las mulerias más delicadas 
y que importa murho indagar á qué preceptos ù 
reglas debe sujetarse su pronunciuuiento, Nada 
de enanto las leyes procesales prescriben con ob» 
rantías il ln administración 
de justicia sería ute eficaz, ni daría resul- 
tados provechosos, si la sentencia no se dictase 
eu estricta conciencia, con buparcialklad indu- 
dable, con pleno conocimiento de causa y ate- 
uniéndose a lo alegado y prolrado, Los eltutos de 
la organización judietal ó de la composición de 

'ribunales son de apreciar en los lallos más 


los T? 
que en ninguna otra parte, Y el acatandento y 
respeto de la cosa juzgada no nace, en lin, sino 
cuando los juicios ó sentenetas son verdaderas y 
Del expresión «de la justicia. 

Antes de ocuparnos separadamente de las sen- 
teucias en el juicio civi}, en el criminal, y de las 
procedentes de Tribunales extranjeros, luuemos 
referencia € algunas «lisposiciones de la ley de 
Enjuiciamiento civil, que por su semejanza y ana- 
logía con la del procedintiento criminal tienen 
verdadero carácter de generalidad. 

Con arreglo al art. 359, las sentencias deben 
ser claras, precisas y congruentes con las decla- 
raciones que éstas exijan, condenando ó absol- 
viendo al demandado, y dividiendo todos los pun- 
los litigiosos que hayan sido objeto del debate, 
Cuando estos hubieren sido varios, se bará con 
la debida separación el pronunciamiento corres- 
pondiente á cada uno de ellos. Esta decisión se 
roliere únicamente á las sentencias definitivas, 
enya delinición dejamos dada; pues aparte de 
que en la voz genérica de sentencia se significa 
siempre las de aquella índole, sólo en ellas pue- 
den neordarse las resoluciones que enumera el 
presente artícido, y vada más ellas pueden refe- 
rirse á todo el pleito. No obstante, 2lgunas pres» 
cripiciones, como la de que las sentencias bhan de 
ser claras y precisas, alemizan á las interlocuto- 
rias. 

Este precepto del artículo, no tan sólo tiene 
lentes numerosos en nuestra Legislación y 
Jurisjumdencia y en atras extranieras, sino «Jue 
se muolda a los buenos principios del Derecho 
procesal y de la Lógica. Jas sentencias han «de 
ser claras y precisas, porque, como decía la ley 
concordante de las Partidas, «del e ser dictado el 
insecto sentencia) por buenas palabras e apues- 
las, que te quedan bien enterler siu dubta nin- 
gamas y hande ser congruentes con las demarkis 
y con las demás pretensiones deducidas oportu 
manente en el pleito, porque deben fallarso se- 
gún lo alegado y probado, enal lo determinan 
diversas leves de Partida y otras reco]iladas, 
porque la nisma ley 16 del ift. NXITI de la Pars 
tida 3." exige la conformidad ile la sentencia con 
la demanda, y porque así lo recebim el buen sen- 
tido y be reflexion, eon das cuales jmgna aljer- 
punente el preceplo en que pudiera fundarse la 
iiconeruencia, queen realidad equivale la in- 
Justicia, A este propósito debemos añadir, ri- 
gtiendo ¡los Sres. Manresa, Miquel y Reus, que 
la conformidad ha de recaer sobre las personas, 
cosas, cansa y acelón, como To ilisponta nuestro 
i recho, y que para qne la haya con 
respecte a las primeras es necesario que la sen- 
tencia se conerele á las que hubiesen silo en el 
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pleito; con respecto de las segundas, que se re- 
liera precisamente á las que han sido objeto de 
la denmnida; con respecto de la tercera, qne no 
se condene sin que la causa de pedir se justifique; 
on relación a la cuarta, que se proceda de 
gual modo, Ta conformidad, sin embargo, no 
tiene que ser literal y absoluta sino cn cuanto 
i la esencial 

Los Jueces y Tribunales no podrán bajo nin- 
gún pretexto aplazar, dilatar ni uegar la resolu- 
ción de las cuestiones que hayan sido discutidas 
cu el pleito (Art, 361). Se trata de un principio 
general admitido por casi todos los publicistas 
modernos y sancionado por la Jurisprudencia 
de todos los paises regidos constitucionalmente; 
de un principio derivado del de la independen- 
cia de los poderes públicos, que se fila tam- 
bién en la índole y modo de ser del poder Judi- 
cial, en la esencia de la Administración de jus- 
ticia, puesto que dejar de tallar ó aplazar ó di- 
latur el lallo, tanto puede valer muclas veces 
como cometer una injusticia nolorin; que provee 
al huen despacho de los asuntos; que benelicia á 
los litigantes, y que, por último, en virtud à 

as consideraciones, fue establecido por la an- 
terior ley de Enjuiciamiento civil. Y da misma 
ley 2,3, tí XML, Partida 3.2%, que permitía, 
siguiendo el sistema de aquellos (Giempos, que se 
elevase al rey para su resolución el pleito en 
que el Juez tuviera dwlas, se reconocía inplici- 
lunente los inconvenientes de este permiso, y 
añadía: «Pero ningun juzgador non debe esto 
facer por exensarse del trabajo, nin por aboga- 
miento del pley Lo, nin por miedo, nin poramor, 
nin por desunvor que aya á ningu de las par- 
tes... Ca si de otra guisa lo ficiese, deke por ende 
reccbir pena, segun entendiere el Rey que la 
merece.» La negativa á juzgar tiene, como es 
niente, su sinción penal. 
Sn el art. , no obstante lo dispuesto en 
e1 367, los Jueces y Tribunales, cuando hubieren 
de fundar exclusivamente la sentencia en el su- 
puesto de la existencia de nn «delito, suspende- 
rån el fallo del pleito hasta la terminación del 
procedimiento criminal, si, oído cl ministerio 
Fiscal, estimaren procedente la forinación de cau- 


sa. Con arreglo al art. 363, tampoco podrán los 
Jueces y Tribunales variar ni medilicar sus sen- 


tencias después de firmadas, pero sí aclarar al- 
gún concepto obscuro, ó suplir cualquier omi- 
sión que contenga sobre el punto discutido en el 
litigio, Estas aclaraciones ó adiciones porin 
hacerse de oficio dentro del día hábil signiente 
al de la publicación de la sentencia, ó å instan- 
cia de parte, presentada dentro del día siguiente 
al de la notificación. En este último caso el Juez 
ó Tribunal resolverá lo que estime procedente 
dentro del día siguiente al de la presentación del 
escrito en que se solicite la aclaración 

Sentencias en el Enjuiciamiento civil — Las 
sentencias del Tribunal Supreno sobre cuestio- 
nes de competencia se publicarán dentro de los 
diez días signientes å su fecha en la Greete de 
aitbrid, y su tempo en la Colección Legisl- 
tiva. Contra las sentencias de Audiencias en que 
se decidan enestiones de competencia, sólo se 
dará el recurso de casación por quebrantamiento 
de forma después de fallado el pleito en defini- 
tiva (Arts, 106 y 107). 

La discusión y vetación de los autos y sen- 
tencias se verificará siempre å puerta cerrada, 
y antes ó después de las horas señaladas para el 
despacho ordinario y para las vistas. Cumplida 
la votación, no podrá interrumpirse sine poral- 
gún impedimento insuperable. El pouente so- 
meterá á delilieración de la Sala los puntos de 
hecho, las eyestiones ó Mmndanentos de Derecho, 
y la decisión que dehe comprender la sentencia, 
y previa la discusión necesaria se votará suresi- 
vamente, Sialespués de la vista se imposibilitare 
in ucistrado, de suerte que no ¡meda asis- 
tira la votación, dará su voto por escrile, Mum- 
dado y firmado, y lo remitirá directamente en 
pliego cerrado al presidente de la Sala, Si no 
pruliose eseribir ni rm, se valdrá del secreta: 
rio ú relator del pleito. El voto así entitido se 
unirá à los demás, y con el libro de sentencias 
se conservari por el que presila, rubricado per 
ét mismo, Cuando el impedido no pudiese votar 
ni aun de este mado, se votará el pleito por los 
demás magistrados que hubiesen asistido á la 
vista, si hubiere das necesarios para formar ma» 
yorin, No habiéndolos se procedera a la nueva 
vista eon asistencia de los que hubieren conen- 
rrido á bi anterior, y de aquel ó de aquellos que 
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deben reemplazar å los impedidos, Para que ha- 
ya sentencia en las Ac liencias son necesarios bres 
votos de toda conformidad, Cuando la resolución 
haya de dictarse en lorma de anto, serán neco- 
sarios los votos conformes de la mayoría absolu- 
ta de los uagistrulos que hayan concurrido & la 
vista (Arts, 3434319, y 351) 

En los Juzgados las sentencias se redactarán 
por el Juez que las dicte, el cual, después de 
extendidas en los autos, las lirmará y leerá en 
auliencia pública, autorizando la publicación el 
escribano ó secretario (Art. 364 Cuando des- 
pués de fallado un pleito por un tribunal se ino 
posibilitare algún magistrado ile los «ue vota- 
ron, y no pndiere lirin, el que hubiere presidi- 
do la Sala lo hará por el, expresando el nombre 
del magistrato por quien tirma y poniendo las 
palabras: Fotó en Sale y no puedo firmar. Todo 
el qne tome qurte en la votación de una senten- 
cia lirmará lo acordado, aunque bubiese disenti- 
do de la mayoría, pero podrá en este caso salvar 
su voto, exteneiéndolo, Miudáandolo € iuscrian- 
dolo con su firma al pie, dentro de las veinti- 
euntro horas siguientes, en el lihro de votos re- 
servaclos. ln las certilicaciones de las sentencias 
no se insertarán los votos purtienlares resiva- 
dos, pero se remitirán al Tribunal Supremo, en 
los casos prevenidos y siempre que hayan de 
elevarse al mismo tos autos, y se harán públicos 
avelo se interponga y astinita el recurso de 
caswión (Art. 398) 

Las sentencias definitivas se formularin cx- 
presamlo; 1.9 El Ingar, forba y Juez ó Tribunal 
que las pronimcie, los aombres, domicilio y pro- 
fesión de las partes contemlienles, y el carácter 
con que litignen; los nombres de sus abogados y 
procuradores y el objeto del pleito. Se expresará 
también en sa caso, y antes de los considerados, 
el nombre del magistrato ponente, 2,2 Bn pit- 
rrafos separados, que principiaran con la palabra 
resullando,se consignaran con claridad, y con la 
concisión posible, las pretensiones de las partes 
y los hechos en que Jas finden, que hubieren 
sido alegulos oportunamente, y que estén enla- 
zados con las enestiones que hayau de resolverse, 

En el último resultado se consignará si se 
han observado las prescripciones legales en la 
substanciación del juicio, expresándose, en su ca- 
so, los defectos ú omisiones que še hubieren co- 
metido. 3.2 También en párrafos separados, que 
principiarin por la palabra comxdermado, se 
apreciarán los puntos de Derecho fijados por las 
purtes, dando las razones y fundamentos lega- 
les qne se estimen procedentes para el fallo que 
haya de dictarse, y citando las leyes ó doctrinas 
que se consideren aplicables al caso, Si en la subs- 
tanciación del juicio se hubieren cometido deli- 
tos ú omisiones que merezcan corrección se apre: 
ciarán en el último considerando, exponiendo, 
en su caso, la doctrina que condluzea à la recta 
inteligencia y aplicación de la ley de Enjuicia- 
miento. 4.2 Se pronunciará, por último, el fallo 
en los términos previstos en Jos arlículos 359 y 
360, haciendo también eu sn caso las prevencio- 
nes necesarias para corregir las faltas que se ha- 
bieren eometido en el procerlimiento, Si éstas 
mereciesen correcciones «disciplinarias, podrán 
imponerse en acuerdo reservado cuando así se 
estime conveniente (Art. 372). 

Ya hemos visto lo prevenido on el artículo 
350; el 360 ordena que cuando hubiere condena 
de fentos, intereses, daños ò perjuicios, se jarit 
su importe en cantidad liquida, ó se estiblece- 
rán por lo menos las bases con arreglo á las cua: 
les deba hacerse la ligui lación. Sulo en el caso 
de no ser posible ni lo uno ni lo otro se hari la 
condena å reserva le fijar su importancia y ha: 
cerla electiva en la ejecución de la sentencia, 

La preseripción del artículo 372, común al 
371 en que se previene que los autos y las sen- 
tencias deberán ser fundadas, es la más impor- 
tantos de las que contienen, porque «demás de 
haber habido en nuestra patria elisposiviones 
contradictorias sobre la mnteria, se trata de sora 
cuestión epinabie, en la enal, si bien parece que 
el dictamen favorable á que las resoluciones 
mencionadas se fundan es el más generdmente 
aceptado, hay todavía muchos partidarios de to 
Opes, 

La disposición legal patrin en que se prohibe 
ne las sentencias sean Cimdiclas es una Real 
esdola dietada por Carlos ITI eo 13 do junio de 
1778, que forma la ley 8,3 del tó. XVI del lihro 
NI de la Novisima Recopilación, y en la cual xe 
encuentran expuestos casi todos los argumon Los 
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de los que en el mismo sentido opinan. Dice así: 
<Para evitar los perjuicios que resultan con la 
prietica que observa la Andiencia de Mallorca 
de motivar sus sentencias, dando lugar á cavila- 


ciones de los litigantes, consumiendo mucho 


tiempo en la extensión de las sentencias, que 
vienen Á ser am resumen del proceso, y las cos- 
tas que á la partes se siguen, mando cese en 
dicha práctica de motivar sus sentencias, ate- 
niendose å las palabras decisorins, como se ob- 
serva en el mi Consejo y en la mayor parte de 
los Tribunales del Reyno; y queá exemplo de lo 
que va prevenido á la Audiencia de Mallorca, 
los Tribunales ordiuarios, inclusos los privile- 
wiados, exensen motivar las sentencias Como 
hasta aquí, con los vistos y atentos en que Se re- 
feria el hecho de los autos, y los fundamentos 
alegados por las partes; derognndo, camo en esta 
pirlo derogo, el auto acordado 22, tft, 11, libro 
IIT, duda 1.%, Ree., ú otra enalquiera resolución 
óestilo en contrario. 

Mas, awdando el tiempo, la anterior ley de 
Enjuiciamiento civil volvió á restablecer, ha- 
ciembola obligatoria para tolos los tribunales, 
aquella práctica antigua derogada por Ja Real 
cédula, y tanto la ley sobre la organización del 
poler Judicial, como la vigente de Injnicia- 
miento, han admitido el mismo principio, si- 
guiendo, á uo dudario, la opinión mas general 
y autorizada, Ninguna, absolutamente ninguna 
de las razones alegadas por los que ereen y sos 
tienen que las sentencias no debieran fundarse 
puede resistir á un imparcial y maduro examen 
del asunto; y ante los argumentos con yne se 
delende la opinión contraria, es imposible que 
la suya prevalezca. Pues que, ¿hay alguna razon 
para que los liligantes se entreguen a cavilar 
porque en las decisiones ¡wliciales se exprese el 
motivo ó Sunrdamento del fallo!¿No es este el 
jor procedimiento para que se conozea la jus- 
licia ó la injusticia con que han sido dietidas/! 
¿No es la obligación de fmitar las sentencias 10 
estímulo fuerte para que el Juez ó Tribunal es- 
tudion detenidamente el proceso? ¿No es, eu lin, 
el única modo de cerrar las puertas å la arbitra- 
ridad? No se nos alcanza que pueda con testarso 
á estas preuuntas de modo que quede yictorio- 
sa la opinión contraria d que se funden las sen- 
tencias. 

EU Tribunal Supremo y las Ardiencias velarán 
por el puetual camplimiento de lo q ne se ordena 
en el artículo 272, haciendo para ello das ail- 
vertencias oportunas á los Pribunales y Jueces 
que les estén sobordinados, cenando no se hulbje- 
ren ajustado sus sentencias à lo que en úl se 
previene, y Jes impondrán las correcciones dis- 
ciplinarias 4 que dieren lugar. Tas ejeentorias se 
encalbezarán en nombre del rey. En ellas se in- 
sertaran las sentencias Drmes, y las anleriores 
sólo cuando, por referirse las firmes ú eilas, sean 
su complemento, Cuando se expida å instancia 
de parte para la guarda de sus derechos, se in- 
sertarán además los documentos escritos y ac- 
tuaciones que la misma designe y ú su costa 
(Arts. 373 y 374). 

Según el art. 375, las providencias, los autos 
y las sentencias serán pronunciadas necesaria: 
mente dentro del término que para cada una de 
ellas establece la ley El Juez ó Tribunal que no 
lo hiciere sera corregido disciplinariamente, å no 
mediar justas causas, que hará constar en los 
autos. 

De los recursos que proceden contra las sen- 
tencias divtadas por los Tribunales, nos hemos 
oempado en el respectivo lugar del Diectoxanto. 
Vo dureto y Ree o, 

Sentencias en juicio criminal, —Con arreglo à 
lo dispuesto en el artículo arlicional de la ley vi- 
gente del Jurado, los arts, 115 y 153 ale la ley dle 
14 de septiembre de 1882 sobre Enjuiciamiento 
eriminal se redictarán de la manera sjeniente: 

Art 145, Para dictar autos ó sentencias en 
los astmos de que conozea el Tribunal Soyremo 
serin necesarios siele magistrados, 4 no ser que 
en algún gaso de los presmitos en da mistoa ley 
baste suenor tetera, Peradietarautos y senton: 
clas en las entisas cuyo conocimiento corresponde 
adas Mieliencias de lo erinúnal o 4 las Salas res- 
peciivas de las Ateliencias territoriales serin 
necesas los tros magistrados, y cinco para dictar 
sentencias en las eansas en qUe se hubiere pedido 
peua de muerte, cadena ò reclusión perpetuas 
Al elveto, si en la Sala ú sección del Tribunal no 
hubiese número stliciente de magistralos, se 
completant; en las Audiencias territoriales con 
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los necesarios de las demás secciones de la Sala 
de lo criminal, y dovde no los hubiere con los 
de las Salas de lo civil, designados respectiva- 
mente por el presidente de la Sala de lo erimi- 
nal ó por el de la Arlienciaz eu las Audiencias 
de lo eriminal con los de las demás secciones, & 
desición de su presidente; y donde la planta 
Mese menor de cinco magistrados ceu los ma- 
gistrados suplentes, y á falta de ústos con los 
magistrados de la Audiencia de lo criminal miás 
próxima, que por turno desigua el presidente de 
la del territorio á4 que ambas pertenezcan, de 
quien habrá de solicitarlo con la anticipación de- 
bidda el de la de lo criminal donde ocurriere el 
caso. Para dictar providencias en unos y otros 
"*Pribunales bastarán dos magistrados si estuvie- 
ren conformes. 

Art. 353. Tas providencias, los autos y las 
sentencias se dictarán por mayoria absoluta de 
votos, excepto en los casos en que la ley exige 
expresamente mayor número, 

Según el art, 142 de la ley de Enjuicianiento 
criminal, las sentencias se redactarin en suje- 
ción ú las siguientes reglas: 1,% Se priuei pi 
expresando el lugar y la Jecha en que se dieta- 
ren, los hechos que hubieren dado lugar á da for- 
mación de la causa, los nombres y los apellidos 
de los autores particulares, si los hubiere, y de 
los procesados, Jos sobrenombres ó apodos con 
| ne sean conocidos, su edad, estado, uaturaleza, 
domicilio, oficio ó prolesión, y en sn defecto to- 
¿das las demás circunstancias con que hubieren 
i figurado en la causa, y además el nombre y ape- 
Hidos del magistrado ponente, 2,2 Se consigna- 
ráu en resultados numerados los hechos que 
extuvieren enlazados con Jas cuestiones que ha- 
yan de resolverse en el fallo, haciendo declara- 
ción expresa y terminante de los que se estimen 
probados. 3.4 Se consiguarán las conclusiones 
delinitivas de la acusación y de la defensa, y la 
que en su caso hubiere propuesto el Tribunal. 
4% Se evasigmoáan tunbién en párralos mune- 

s que empezarán con la palala consider. 
fundamentos doctrinales y le- 
gales de la calificación de los hechos que se hue 
tjeren estimado proba os. Segundo, Los unda- 
twentos doctrinales y legales, determinantes de 
la participación que en los referidos hechos hu- 
hiese tenido cada uno de los procesados. Fererro. 
Los fundamentos doctrinales y legales de la ca- 
ificación de las cirermstancias atenuantes, agra- 
vantes ú eximentos de responsabilidad criminal 
en caso oleo haber concurrido, Cuarto. Los Muda- 
mentos doctrinales y legales de la calificación de 
os hechos que se hubiesen estimado probados 
con relación ú la responsabilidad civil en que 
mbiesen incurrido los procesados y las personas 
sujetas á ella 4 quienes se hubiere oído en la 
causa y los correspondientes a las resoluciones 
que hubieren de dictarse sobre costas, y en su 
caso 4 dai declaración de querella calumndosa, 
Quinto, La cita de las disposiciones legales que 
se consideren aplicables, prontinciándose por úl- 
timo el fadio, en el que se condenará o alsolverá, 
no solamente por el delito principal y sus cone- 
xos, sino también por las faltas incidentales de 
que se hubiere conocido en la causa, reputamdo- 
se faltas incidentales las que los procesados hu- 
hieren cometido antes, al tiempo ó después del 
delito, como medio de perpetrarlo ó encubrirlo, 
También se resolverán en la sentencia todas las 
cuestiones velerentes à la responsabilidad civil 
de que Imbieren sido olijeto del juicio, y se de- 
elarará ealtunadosa da querella cuando procediere, 
inmetiatamente después de celebrado el juicio 
oral, ù en el siguiente día autes de las horas de 
despacho, el Tribunal disentir y votesi todas las 
vuestiones de hecho y de Derecho que hayan sido 
objeto del juicio. La sentencia que resulto apro- 
hada se velwetart y firmará dentro de los tres 
dias siguientes al en que se hubiere celebrarlo el 
juicio, Se exceptúan las sentencias en juicios so» 
bre atas, las cuales habrán de dietarse en el 
mismo día ó al signiente. 

Expondremos ahora las disposiciones de la ley 
de Eujuicioniente criminal concernientes $ las 
losentencias, En éstas, con arreglo al artículo 742 
se resolverán todas las evestiones que hayan sido 
objeto del juicio, comlenandoó absolviendo å los 
provesiwlos, no sólo pior elilolito prit cipal y sus 
ennexes, sino toubioa por las ahas jucidentales 
de que se hara conocido en Ja causa, sin que 
pebi el Tribunal emplear en este estado la lúr- 
nmila del sobreseimiento respeeteile Los acusados 
a quienes erea no debe condenar, También se 
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-Susrexcra: Declaración del juicio y reso- 
lución del juez, según los méritos de la causa, 


hizo (el emperador Ceocosio) mia ley que 
las SENTENCIAS capitales no se cjeentisen Tasta 
despues de treinta «días. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Gutierre, ¿bas notificado 
A don Tello la SENTENCIA? 
MouRrBTo. 


= SesTENCIA: fig. Decisión de cualquier con- 
troversia ó disputa extrajudicial, que da la per- 
sona á quien se ha hechoárbitro de ella pura que 
la juzgue. 


Si está dada la sE CIa 
En el pleito que tratáis, 
Gran señora, en la presensia 

De mi padre, ¿qué he de hablar? 
Piso bis MOLINA. 


m SENTENCIA INTERLOCUTORIAS For, INTER- 
TOCUTORTO. 

2 SENTENCIA PASADA EN COSA JUZGADA; For. 
Aquella de que no se puede apelar por haber 
pasado el término en que se pornite hacerlo, 

= FELMINAR, Ó PRONUNCIAR, LA SENTENCIA: 
fr. For. Dictarla, puúdicaria. 

-Beyrexeia: fedisto Vntre los preceptos 
generales propios de la ley de Injuiciamiento 
están sin duda alguen los que se refieren al modo 
y forma en que hian de dictarse las resoluciones 
judiciales, porque es materia general aplicable 
á todos los jucios y negocios, € importa mucho 
«ue «le antemano so fije el formulario, ó se es 
blezean las veglas á que las diversas resoluciones 
han de acomodarse: que de otra manera, es de- 
cir, sigjándolo al libre arbitrio de los Jueves y 
Tribuwťes, ni habría unifornidad, ni valdrésa 
para nada muchas de las demás reglas útiles y 
convenientes que emistituyea el procerlimiento, 
ni los intereses de los litigantes quedarian sa- 
rantidos, porque ort se d nna sentorhs 
sin fundar su parte dispositiva, ora dejara de 
haber congruencia cubre el fallo y lo perdido ó 
«demandado, ó ya se resolvería sobre mas ú me- 
nos puntos de los que fueran objeto del litigio. 
Tan ativacdas observaciones hacen los ilustrados 
redactores de la Revista de Tegixtución Y Juris- 
prudencia, á quien segumios, aj ocuparse de la 
parte de la ley que trata del modo y forma en 
que han de dictarse las resoluciones judiciales. 

Da palabra sentencia se deriva de la voz latina 
senticado, que equivale à la castellana sintiendo, 
porque el Juez declara ó deride en el pleito su- 
gún lo que siale Ú opina; y sentencia, según 
la delinición de Sala, aceptada por casi todos los 
escritores, es la decisión legítima del Juez sobre 
pleito ó cansa ante él controvertido, 

Las sentencias se dividen generalmente en 
qos clases: delinitivas € inlerloentorias; y como 
la palabra degónitice proviene del verbo definire, 
que significa terminar, delívense las primeras 
diciendo que son las que se dan sobre el todo 
del pleito ó causa, y que acaban con el juicio 
absolviendo ó condenado al demandado ó reo, 
ó como expresaba la ley 2,2, tit. XXIT, Partida 
3.3, juicio acabado que da el Juez sobre la de- 
manda, principal fo, quitando ò condenando al 
demandado; é taderlocutaria, cuya etimologia os 
la de las voces deter y locetio, que quieren decir 
decisión intermedia, es, según la opinion general. 
la que decide solamente algún artículo ò inci- 
dente del vicito y dirige y ordena Ja serie del 
juicio, 0 como nesia la mencionada lexy de Par- 
tida, mandamiento del juzgador que face selire 
alguna duda que acarsce en el pleito, 

Mas la legislación allonsita hzefa wia clasi- 
cación de las sevtencias, dividicndolas en ebueo 
grnpos: mias que se dicten de plano y sin au- 
diencia de parle, que los práeficos denominan 
de precepto solrendos otras que ponei lin å la 
cuestión principal, senteneías de inilicas: otras 
que resuelven alguna duda durante el pleiio, 
stub neis [ntertentociós: oras que se divtan 
tonbión animo el pleito, pero que cusin amn 
perjuicio irreparable; y otras, finalmente, «ue se 
pueden emmenar sin ocasionar daño: y esta cla- 
sihewión quede decirse que subsiste todavía, 
pues la actual ley, como la de 185 


ow, Teconore en 
primer término la distinción entre la sentencia 
detinitiva y la interlocutoria, en el sentido de 
que aquélla acaba ó decide la enestión principat 
y ést una cuestión incidental, y despues admite 


da diy 
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de simple tramitación ý providencias, que son las 
que se dictan sólo para arreglar ó dirigir la subs- 
turciación del juicio: que reesen estada Ò iilos, 
que son las que infieren nn perjuicio irreparable 
si se consientenz y resolutorias de un incidente 
ú ecutos con Duerza de delinitivas, que son las que 
pouen fin á un incidente ó artículo, de manera 
«ue bajo este aspecto son delinilivas, y por de- 
jar en pie la cuestión principal se llaman inter- 
locutorias. 

Además la ley establece otra división de sen- 
tencias en firmes y ejecutorias, siendo las prime- 
ras aquellas contea las cuales no cabe recurso al- 
gno, ui ordinario ni extraordinario, ya por su 
naturaleza ú por haber sido consentidas por las 
partes, y diimlose el segundo nombrea Jos docn- 
mentos públicos y solemnes en que se consignan 
las sentencias firmes. 

De una ú otra manera, €s decir, cualquiera 
que sea la sentencia o resolución judicial que se 
exumive, hay que reconocer que se trata de un 
quinto importante, en el cual uo quede menos de 
parar st atención da ley, cuidandose de señalar 
las condiviones de que debe estar revestida y los 
electos que ha de producir: y cuando el examen 
se retiere á la verdadera sentencia, ó que dechlo 
la cuestión principal, facilmente se comprende 
que se estudia aa de las materias miäs delicadas 
Y que impo ta murho iadagar à qué preceptes o 


rëglas debe sujetarse su pronunciamiento. Nada ; 


de enanto las Jeves procesales preseriben con ob- 
jeto de rødesr de garantías à la miministración 
de justicia sería bastante eficaz, ni daría resul- 
tados ywoveelosos, si la sentencia no se Nictase 
en estricta conciencia, com imparcialidad iuda- 
dable, con pleno conocimicuto de cansa y ate- 
niéndose á lo aleguldo y probado. Los eluctos de 
la oremarización judicial ú de la composición de 
los Tribunales son de apreciar en los fallos más 
que en hinguna otra parte, Y el acatamiento y 

eto de la sosa juzigeda no nace, en lim, sino 
ando los juicios ó sentencias son verdaderas y 
hiel expresión de la justicia. 

Antes de ocuparnos separadamen te de Jassen- 
tencias en el juicio civil, en el criminal, y de las 
procedentes de Tribunales extranjeros, hal enios 
referencia à algunas disposiciones de la ley de 
Enjuiciamiento civil, que por su semejanza o ana- 
Joxía con la del procedimiento criminal tienen 
verdadero carácter de generalidad. 

Con arreglo al art. 359, las sentencias deben 
ser claras, precisas y congruentes con las decla- 
raciones que éstas exijan, condenando ó absol- 
vjædo al demandado, ydividiendo todos los pun- 
tos litigiosos que hayan sido ohjuto del debate, 
Cuando éstos imbieren sido varios, se Ituwid con 
la debida separación el pronunciamiento corres- 
pondiente á cada uno de ellos. sta decisión se 
refiere únicamente à las sentencias definitivas, 
cuya definición dejamos dada; punes aparte de 
gue en la voz gencrica de sentencia se significa 
siempre las de aquella índole, sólo en ellas pue- 
den acordarse las resoliciones que euumera el 
presente artículo, y nada más ellas pueden rele- 
rirse á todo el pleito. No obstante, algunas pres- 
cripciones, como la de que las sentencias han de 
ser claras y precisas, alcanzan á las Interlocuto- 
vias. 

Este precepto del artículo, no tan sólo diene 
prerodentes numerosos eu nuestra Legislación y 
Jwrisprodeneja y en otras extranjeras, sino «ue 
se amolda á los buenos principios del Derecho 
procesal y de la Lógica. Das sentencias han de 
ser claras y precisas, porque, como decía la ley 
concordante de las Partidas, «dele ser dictado el 
juycio (sentencia) por buenas palabras e apues: 
, que le quedan bien entender sin dubda nin- 
gta y han de ser congruentes con las demandas 
y con las demás pretensiones dedneidas oportu- 
mumente enel pleito, porque deben fallarse se- 
do y probado, cual lo determinan 
dive leyes de Partida y otras recopiladas, 
porque Ja amisna ley 16 del tít, NNIE de la Par- 
tida esige la conlormidiol de la sontenein von 
la demanda, y porque asi lo reclana el buen sen- 
tido y Lu rellesión, con las euales pugna abier- 
tamente el precepto en que pudiera Miumdarse la 
incongruencia, queen realidad equivale ¿la in- 
justicia, A este propósito debemos añadir, + 
niendo los Sres. Manresa, Miquel y Reus que 
la conformidad ba de recaer solve las personas, 
cosas, eausa y acelón, como lo disponía nuestro 
antiguo Derecho, y que para que la haya een 
respecto 4 las primeras es necesario que la sen- 


¿ón ale Tas interlaentarias en Ires grapos: | dencia se concrete á las que hubiesen sido en el 
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pleito; con respecto de las segundas, que se re 
fiera precisamente å las que han sido objeto de 
la demanda; con respecto de la terecra, que no 
se condene sin que la causa de pedirse jostltique; 
y con relación ula cuarta, que se proceua de 
igual modo, La conformidad, sin embargo, no 
tiene que ser literal y absoluta sino en cuatilo 
å la esencia 

Los Jueces y Tribunales no podrán hajo nin- 
gún pretexto aplazar, dilatar ni negar la resolu- 
ción de las cuestiones que hayan sido discutidas 
en el pleito (Art, 361), Se trata de un principio 
general aclmitido por casi todos los publicistas 
modernos y sancionado por la Jurispu dencia 
de todos los paises regidos constitucionalmente; 
de un principio derivado del de le indepeuden- 
cia de los poderes públicos, quese funda tam- 
bien eu Ja índole y modo de ser del poder Jadi- 
cial, en la esencia de la Administración de jus- 
ticia, puesto que dejar de fallar ú aplazar ó di- 
latar eb tallo, tanto puede valer muchas veres 
como cometer una iujusticia notoria; que provee 
al buen despacho de los asuntos; que bencheia á 
los litigantes, y que, por oiltimo, en virtud ú 
estas consideraciones, du establecido por la an- 
terjor ley de Enjuiciamiento civil. Y da misma 
ley 2,8, E NNI, Partida 3%, que permitía, 
siementdo el sistema de aquellos tiempos, que se 
elevase al rey pura su resolución el pleito en 
que el Juez tuviera dudas, se reconocía implici- 
tamente los inconvenientes de este perniso, y 
afuulía: «Pero ningun juzgador non debe esto 
lacer por excusarse ilel trabajo, niu per aboga- 
intento del pley io, nin por miedo, nin poramor, 
uiu por desamor que aya à miuguna de las par- 
tes... Ca si de otra guisa lo ficieso, debe por exe 
bir pena, segun entendiere el Rey que la 
ecc.» La negativa è juzgar tiene, como es 
guiente, su sanción penal, 

u eltart, 382 no obstante do dispuesto en 
el 361, los dreves y Tribunales, cuando Jubicren 
samente la sentencia en el su- 
puesto «dle la existencia de un delito, susperde: 
rán el fallo del pleito hasta la terminación del 
«dimiento eriuinal, si, oído el ministerio 

síbuaren procedente la formación de cau- 
reglo al art. 363, tampoco podria los 
Jueces y Tribunales variar ni modilicar sus sen- 
tencias después de firmadas, pero sí aclarar al- 
gún concepto obscuro, ó suplir cualquier omi- 
sión que contenga sobre el punto discutido en el 
litigio. Estas aclaraciones ó adiciones podrin 
hacerse de oficio dentro del día hábil siguiente 
al de la publicación de la sentencia, ó ú instan- 
cia de parto, presentata denteo del día siguiente 
al de la notilicación. En este último caso cl Jnez 
ó Tribunal resolverá lo que estime procedente 
dentro del día siguiente al de Ja presentación del 
escrito en que se solicite Ja aclaración. 

Sentencias en el Enjuiciamiento civil, — Tas 
sentencias del Tribunal Supremo sobre cuestio- 
nes de competencia se publicarán dentro de los 
diez días siguientes à su fecha en la Gaceta de 
Medid, y asu tiempo en la Colceción Legista- 
tiea. Contra las sentencias de Arullencias en que 
se decidan cuestiones de competencia, súlo se 
dará el reeneso de casación por quebrantamiento 
de forma después de fallado el pleito en defini- 
tiva (Arts, 106 y 107). 

La discusion y votación de los autos y sen- 
tencias se verificará siempre á puerta cerrada, 
y antes ó después de las horas señaladas para el 
despacho ordinario y para las vistas, Complida 
la votación, no podrá interrumpirse sino por al- 
gún impedimento iusuperalle. El ponente so- 
metad å deliberación de la Sala los puntos de 
hecho, las enestiones ó fundamentos de Derecho, 
y la decision que dehe comprender la sentencia, 
y previa la discusión necesaria se votará suresi 
vamente, Si después de da vista se imposible 
algún magistrado, de snerte que no pueda asis 
ti à Ja votación, dará su voto par escrito, fun- 
dudo y firmado, y lo remitirá directamente en 
pliego cerrado al presidente de Ja Sala. Si no 
pudiese eserihir wi limar, se valdrá del secreta: 
rio 4 relator del pleito, EL volo así emitido se 
unint à les demás, y con el libro de sentencias 
se conservará porel que presida, rulmrivado por 
é mismo, Cuando el impedido no preliese votar 
nima de este modo, se votará el pleito por dos 
demás magistrados que hubiesen asistido á la 

: si hubiere los necesarios. para, formar ma- 
vo Na habióndolos se procedera iú la une 
Tista emi asistencia de los que hubiesen concu- 
reido 4 li anterior, y de aquel ú de aquellos que 
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y los impedidos. Para que ha- 


deben reempla 
son necesarios tros 


ya sentencia en las An-diene 
votos de torta conformidad, Cuando la resobnción 
haya de dictarse en forma de auto, serin nece- 
sarios los votos conformes de li ay oría absolu- 
ta de los iuagistrados que leyan concurrido ¡da 
viste (Arts, 3434319, y 381) 

Da dos Juzgados las sentencias se redactarán 
por el Juez que las dicte, el cual, despues de 
extendidas en los antos, las lirmmará y leerá en 
audiencia pública, autorizando la publicación el 
escribano 6 secretario [Art 3642, Cuando dus- 
pués de Jallado un pleito por nn tribunal se im- 
posibilitare algún magistrado de los que vota- 
ron, y do pudiere lirinar, el que hubiere presidi- 
do la Sala lo hará por el, expresamlo el nombre 
del magistrado por quien lima y poniendo las 
palabras: Tolg en Salu y no pudo firmar, Podo 
el que tome parte en la votación de una semen: 
cia tirmara lo acorrlado, aunque hubiese disenti- 
do de la mavoría, pero podra en este caso salvar 
su voto, extendiéndolo, fundándolo € insertan- 
dolo con su firma al pie, dentro de las veioti- 
enalro horas siguientes, excel libro de votos re- 
servados. Jèn las certificaciones de las sentene 
no se insertarán los votos particnlares reserva- 
los, pero se remitirán al Tribunal Supremo, en 
los casos prevenidos y siempre que hayan de 
elevarse al mismo los autos, y se harin públicos 
culo se interponga y arlimita el recurso de 
casación (Arh 3680 

Las sentencias definitivas se formularin ex- 
presamlo: 1,2 El lugar, fecha y Juez ó Tribunal 
que las pronuncie, los nombres, domicilio 
lusión de las partes contendientes, y el cara 
con que litiguen; los nombres de sus abogados y 
procuradores y el objeto del pleito, Se expresará 
también en sn caso, y anles de los considerandos, 
el nombre del magistrado pouente, 2, Dn på- 
rrafos separados, que principiarin con la pazabra 
vesulteido,se consignaran con elaridad, y con la 
concisión posible, las pretensiones de las pertes 
y los hechos en que las funden, que hucieren 
sido alegados oportunamente, y que estén enia- 
sados con lis cuestiones que hayan de resolverse. 

En el último resultando se consignará si se 
han observado las prescripciones legales en Ja 
substanciación del juicio, expresátdose. en stl ea- 
so, los defectos Á omisiones que se hulicren co- 
metido, 3.2 También en párralos separados, que 
prineipiarán por la palalwa epaséferando, se 
apreciarán los puntos de Derecho judas por las 
pertes, dando las razones y fundamentos legi- 
les que se estimen procelentes para el fallo que 
haya de djesarse, y citando las leyes ù doctrinas 

se consideren aplicables al caso, Si en la subs- 
sion del jnieto se hubieren cometido det- 
tos ú omisiones que merezcan corrección se apre: 
ciarin en el último eonstterando, exponiendo, 
en su caso, la doctrina que con:luzea à la recta 
intelizevcia y aplicación de la ley «Le Enjuicia- 
miento. 4,2 Se pronunciara, por último, el tallo 
en los términos previstos en los artículos 359 y 
360, haciendo también en su erso las prevencio. 
nes necesarias para corregir las faltas que se lit- 
hieren cometido en el procelimiento. Si datas 
mereciesen correeciones disciplinarias, podran 
imponerse en acnerlo reservado cuando así se 
estime conveniente (Art. 372). 

Ya hemos visto lo prevenido en el artículo 
359; el 360 ordena que crando hubiere condena 
de frutos, intereses, daños ó periuicios, se fijará 
su importe en cantidad líquida, ú se establece- 
rán por lo menos jas bases eon arcegio à las eua- 
les deba hacerse la liquidación, Sole en cl caso 
de no ser posible ni lo uno ni lo otro se hari la 
condena 3 reserva de lijar su importancia y ha: 
cerla elveliva en la ejcención de la sentenci 

La prescripción del artienla 372, común al 
371 en que se previene que los autos y las sen- 
tencias deberán ser fundadas, es la más impor- 
tantes de las que contienen, porque ademas de 
haber hablo en nuestra paria disposiciones 
contrulictorias sobre la budleria, se deda deuna 
cuestión opinable, en la eqal, si hien parece que 
el dirtamen favorable a que das resoluciones 
mencionadas se furedan es el mis generalmente 
aceptaslo, hay todavía mnehos partidarios de to 
opnexin, 

La «lisposición lega) patria en que se prohibe 
que las sentencias sean Burbyelas es uma Real 
eaha dietati por Carlos HE en 13 de jinin de 
177%, que forma la ley 8,2 del tit. NV Edel Tiyo 
NI de la Novisima Recopilación, y en la enal se 
encuentran expuestos casi todos los argumentos 
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, <Para evitar los perjuicios «ue resultan con la 
| práctica que observa la Audiencia de Mallorca 
¡ de motivar sus sentencias, dando higar á cavila- 
ciones de los Jitigantes, cousamiendo mucho 
tiempo en la extensión de das sentencias, que 
vienen á ser un resumen del proceso, y las cos- 
¿tas que à la partes se siguen, mundo cese en 
| dicha práctica de motivar sus sentencias, ate- 


niendose å las palabras decisorias, cono se ob- 
serva en el mi Consejo y en la mayor parte de 
los Tribunales del Reyno; y quea exemplo de lo 
que va prevenido á la Audiencia de Mallorca, 
los Tribunales ordinarios, inchisos los privile- 
gados, exenmsen motivar las sentencias Como 
hasta aquí, con los vistos y atentos on que se re- 
feria el hecho de los autos, y los fumlanien tos 
alegados por las partes; derogaudo, como en esta 
i parte derogo, el auto acordado 22, tie El, libro 
TAL, duda 1,%, Rec, ú otra cualquiera resolución 
g estilo en contrario. 
Mas, milanto el fiempo, la anterior ley de 
Enjuiciamiento civil volvió à restablecer, ha- 
| tiendola obligatoria para todos los tribunales, 
aquella prárlica antigua derogada por la Real 
calula, y tanto la ley sobre la organización del 
poder Judicial, como la vigente de Injuicia- 
mienta, han admitido el mismo principio, si- 
guiendo, d no dudario, la opinión mis gencral 
y autorizada, Ninguna, absolutamente ninguna 
de las razones alegadas por los que creen y 
tienen que las sentencias no del, a tundarse 
pue de resistir 4 un imparcial y maduro examer 
del asunto; y ante los argumentos con que se 
delende la opinión contraria, es imposible que 
la suya prevalezca, Pues que. ¿hay alguua razón 
pare que los litigantes se entreguen R cavilar 
porque en las decisiones judiciales se exprese el 
motivo ý lundamento «el filo ¿No es estu el 
mejor procedimiento para que se comoze 
lieia ó la injusticia con que lan sido di 
iNo os la alt 
estímaido fuerte para que el Jnez ó Tribunal es- 
Gulien detenidamente el procesot, No es, eu fin, 
el único modo de cerrar las puertas å rbitra. 
riedad? No se nos aleauza que pueda eontestarse 
it estas preguntas de modo que quede victorio- 
sa la opinión contraria á que se Hunden las sen- 
tencias. 

Ei Urihunal Supremo y las Audiencias velarán 
por el puntual enmplimiento de la que se ordena 
en el artícido 272 haciendo para ello les ade 
verteucias oportunas à los Tribunales y Jueres 
que les esten subordinados, cuando no se hnbie- 
ren ajustado sus sentencias á lo que en él se 
previene, y les impondrán las correcciones dis- 
ciytinarias ú que dieren Ingar. Las ejecutoriosse 

encabezarin en nombre del rey. Pn ellas se in- 
sertarin las sentencias irmos, y las anteriores 
sólo cuando, por referirse las firntes á ellas, sean 
sa complemento. Cuando se expida à instancia 
de parte para la guarda de sus derechos, se in- 
sertaran además los docuno ntos escritos y ac 
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tuaciones que la misma designe y ú su costa 
(Arts. 373 y 379) 

gún el art. 375, las providencias, los antos 
y las sentencias serán pronunciulas necesaria: 
mente dentro del termino que para cada una de 
ellas establece la ley 1d Juez ó Tribunal que no 
lo hiciere será corregido disciplinariamente, áno 
mediar justas causas, que hará constar en Jos 
autos, 

Do los reenrsos que proceden eontra las sen- 
tencias dictadas por los Tribunales, nos hesns 
owtipado en el respectivo lugar del Dicctoya no, 
Ve deco y Re 

Sentencias en juicio eriminal, - Con arreglo à 
lo dispuesto en el artículo adiciona] de la ley vi- 
gente del Jurado, los arta, 145 y 153 de la ley de 
14 de septiembre de 1882 sobre Enjuicioniento 


4 
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cio de la manera siguiente: 
Para dietir antos ó sentencias en 
a el Tribunal Snpremo 
gistrutos. ino ser que 


eriminal se rehu 

Art 145. 
los asuntos de qne conoz 
serán necesarios siete tu: 
en alein saso de Jos preserilos en ke misma ley 
baste menor número, Pira dietarimtos y senten 
eias en Les evtisas enya conorimiraoto corresponde 
adas Yu lieneias de la crime e das S 
quetivas de las Andiencias territoriales serin 
nesesacios tres inaxistisidos, y ejnea para dictar 
sentencias en las catisios en que se Iotbjere pedido 
pena de muerte, eadena 9 rre ]nsión perpetuas, 
Al veto, si en la Sala ó secvión del Tribinal na 
buldese número suliciente ale ttagistrados, se 
completará: ca las Audiencias territoriales con 
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de los que en el mismo sentido opinan, Direasí: * los necesarios de las demás secciones de la Sala 


de lo criminal, y donde no los hubiere con los 
de las Malas de lo civil, designados respectiva- 
mente por el presidente de da Sala de lo crimi- 
nal ó por el de la Aunieneia; en las Audiencias 
de lo criminal con los de las demás secciones, å 
designación de su presidente; y donde la planta 
fuese menor de cinco magistrados con los ma- 
gistrados suplentes, y à falta de éstos con los 
magistrados de la Audiencia de lo criminal mas 
próxima, que por turno designa el presidente de 
la del territorio à que ambas pertenezcan, de 
quien habrá de solicitarlo con la anticipación de- 
bidla el de la de lo criminal donde ocurriere el 
aso, Para dictar providencias en unos y otros 
Tribunales bastarán dos magistrados si estuvie- 
ren conformes. 

Art 153. Las providencias, los autos y las 
sentencias se dicturán por mayoría absoluta de 
votos, excepto en los casos en que la ley exige 
expresamente mayor número. 

Según el art. 142 de Ja ley de Enjuiciamiento 
criminal, las sentencias se vedactarán en suje- 
ción å las siguientes reglas: 1.4 Se quincipiará 
expresando el lugar y la lecha en que se dicta- 
ren, los hechos que hubieren dado lugar á la for- 
nución de la cansa, Jos nombres y los apellidos 
de los autores particulares, si los hubiere, y de 
los procesados, los sobrenombres ó apodos con 
«¡ne sean conocidos, su edad, estado, naluraleza, 
domicilio, oficio ó prolesión, y en su defecto to- 
das las demás circunstancias con que hubieren 
figurado en la cansa, y además cl nombre y ape- 
Uilos del magistrado ponente, 2,2 Se consigna: 
rin en resalta ados aamerados los hechos que 
estuvieren enlazados con las enestiones que ha- 
yan de resolverse cu el fallo, haciendo declara- 
ción expresa y terminante de los que se estimen 
probados. 3.4 Se cousignarán las conclusiones 
delinitivas de la acusación y de la defeusa, y la 
que en su caso hubiere propuesto el Tribunal, 
4,% Se consignaran tunbión en párcalos nume- 
rados, que empezara con da palabra conxidorin- 
de: Primero, Los mudamentos doctrinales y le- 
s de la calificación de los hechos que se hur 
wen estimado proba os, Segundo, Los ionda- 
mentos doctrinales y legales, determinantes de 
la quurticipación que en los referidos hechos hu- 
biese tenido cada uno de los procesados. Ferer 
Los lundamenlos doctrinales y legales de la ca- 
tigación de las eirennstancias atenuantes, agra- 
vantes ú eximentes de responsabilidad eriminal 
en caso de haber concurrida, Cuarto, Los funda- 
mentos doctrinales y legales de la calificación dde 
los hechos que se hubiesen estimado prohados 
con relación é la responsabilidad civil en que 
lnbiesea incurrido los procesados ó las personas 
sujetas ella il quienes se hubiere oído en la 
causa y los enrrespondientes à las resoluciones 
que hubieren de dictarse sobre costas, y en su 
caso á la declaración de querella calunmiosa. 
(pinto. La cita de las disposiciones legales que 
se consideren aplicables, pronuuciáudose por úl- 
Lime el fallo, en el que se condenará ó absolverá, 
no solamente por el delito principal y sus cone- 
xos, sino también por las faltas incidentales de 
que se hubiere conocido en la causa, repntando- 
t faltas incidentales las que los procesados hu- 
bieren cometido antes, al tiempo ó después del 
delito, como medio de perpetrarlo ó eneubrirlo, 
También se resolverán en la sentencia todas las 
euestiones referentes á la responsabilidad civil 
de que hubieren sido oljeto del juicio, y se ae- 
elarirá ealininiosa la querella ceuamlo qu ocedicre, 

Tune Hatamente desparós de celebrado el juicio 
oral, ò en el signiente dfa antes de las horas de 
despacho, el Pribunal discutirá y votar Lodas las 
cuestiones de hecho y de Derecho que hayan sido 
objeto del ¿nicio, La sentencia que resulte apro- 
hada se ve laetari y firmará dentro de los tres 
dias simientes al en que se hubiere celebrado el 
Juicio, Se excepiúan las sentencias en juietos sos 
bre llas, las cuales habrán de dictarse en el 
mismo ilia ó al siguiente, 

Espoudremos ahora las disposiciones de la ley 
de Enjuiciamiento criminal concernientes i las 
sentencias, En estas, con arreglo al artículo 732 
se resolverán todas las enestiones que hayan sido 
objeto del juicio, condenando absolvienda a los 
provezados, an sólo por el delito pri cipal y sus 
eonexos, sino toulbion por las fallas iucidentales 
de que se haya conocerlo en la causa, sin que 
pueda el Pribnnal empleat eu este estado la far 
nea del sobreseimiento te<pecto de des aeasados 
Á quienes crea uo debe condenar, También se 
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resolveran en la sentencia todas las cuestiones 
referentes á la responsabilidad civil que hayan 
sido objeto del juicio. o 

Inmediatamente que termine el juicio se re- 
unirá el Tribunal para deliberar y pronunciar la 
sentencia, que deberá ser publicada en el mismo 
día, ó a más tardar en el siguiente, Das seuten- 
cias contra las cuales puede interponerse recurso 
de casación no se ejecutarán hasta que transet- 
rra el término señalado para prepararlo por in- 
fracción de Jey ó interponerlo por qnebranta- 
miento de forma. Si en dicho término se prepa- 
rarcú interpusiere el recurso, quedará en sus- 
penso hasta su terminación la ejecución de la 
sentencia, á menos que ésta sea absolutoria, en 
cuyo caso, si el veo estuviere preso, será puesto 
en libertad, Cuando el recurso hubiere sido in- 
terpuesto ó preparado por uno de los procesados 
polrá llevarse á efecto la sentencia en cuanto a 
Jos demás, sin perjuicio de lo dispuesto en el 
artículo 903, con arreglo al cul, cuando sen 
recurrente uno de los procesados, la nueva sot- 
tencia aprovechará á los demás en lo que les sea 
favorable, siempre que se encuentren en la nisma 
sitnación que el recurrente y les sean aplicables 
los motivos alegados por los que se declare la 
casación de la sentencia, Nunca les perjudicará 
en lo que les fuere adverso (Arts, 798, 908 y 
909). 

Tolo procesado absuelto por la. sentencia será 
puesto en libertad inmediatamente, 4 menos que 
el ejercicio de nn recurso qne produzca elecLas 
suspensivos, ó la existencia de otros motivos 
legales, hagan necesario el aplazamiento de la 
excarcelación, lo cual se ordenará por auto mo- 
tivado, 

Ta ejecución de Ja sentencia en los juicios $o- 
bre fallas corresponde al mez municipal que 
haya conocido del juicio. 121 tuez de instrucción 
que haya conocido en apelación de un ¡nicio 
sobre faltas remitirá certificación do la sentencia 
firme al Juez municipal correspondiente para los 
electos del púrralo anterior, 

La ejecución de las sentencias en causas por 
delito corresponde al Tribunal que haya dictado 
la sentencia firme. Sin embargo de esta disposi- 
ción, la sentencia «lietada á continuación de la 
de casación por la Sala segunda del Pribinal 
Supremo se ejecutará por el Pribunal que hu- 
biere pronunciado la sentencia sala, en vista 
de la certilicación que al efecto 5 


je remitirá la 
referida Sala. Cuando el Tribunal á quien corres- 
pouda la ejecución de la sentencia no ¡uuliere 
practicar por sí misma todas las diligencias ne- 
cesarias, comisionará al Suez del partido ú qe- 
marcación en que deban tener efecto para que 
Jas practique. Cuando una sentencia sea Jirme, lo 
declarará así el Juez ó el Tribunal que la haya 
dictado. Hecha esta declaración se procederá a 
ejevotar la sentencia, aunque el rea estu someti- 
do á otra causa, en cuyo caso se le condacira, 
cuando sea necesario, desde el establecimiento 
penal en que se halle cumpliendo la condena al 
lugar donde se está instruyemio la causa pemlien- 
te, Cuatelo la pena impuesta en sentencia firme 
sea la de muerte, la Sala del Tribunal Supremo 
no remitirá la certilicación de que anteriormente 
se ha hecho mención, hasta que el Mivistro de 
Gracia y Justicia haya acusado el recibo del in- 
forme que debe dirigírsele, Ejecutada que sea la 
pena de muerte, se estenderá en los autos dili- 
gencia por el secretario que hubiere asistido á 
ella, dándose inmediatamente conocimiento al 
Ministerio de Gracia y Justicia y al Tribunal 
Supremo, 

Las penas se ejcentarán en la forma y tiempo 
prescritos en el Codigo penal y en los reglamen- 
tos, Corresponde al Anez ó Tribunal á quien el 
presente Codigo impone el deber de hacer ejecu- 
tar la sentencia adoptar sin dilación las metidas 
necesarias para que el condenado ingrese en el 
establecimiento penal destinado al eferto, á cayo 
fin requerirá el auxilio de las autoridades admi. 
nistrativas, que deberán prestirselo sin exensa 
ni pretexto alguno, La competencia del Juez o 
Tribunal para baeer cumplirla sentencia excluye 
la de cualquier antovidad guberantiva hasta que 
el condenado lenga ingreso en el establecimiento 
penal ó se traslade al Tuzar en donde deba en- 
plir la condena, Los Teburdes ejererrán además 
las facultades de inspección que las leyes y re 
glamentos Jes atribuyan sobre la manera deann- 
plirse las penas. 

Los confirilos que se supongan en estado de 
demeneia serán constituíilas en observacion, ios- , 
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truyéndose al efecto por la comandancia del pre- | dictarlo la sentencia (Ari. 97) Claro es que si 


sidio en que aquéllos se encuentren nn expe- 
dieute inJormativo ¿le los hechos y motivos que 
hayan dado lugar a la sospecha de la demencia, 
eb el que se consigne el primer juicio, ó por lo 
menos la certificación de los facultativos que los 
hayan examinado ú observado. Uonsignula la 
gravedad de la sospecha, el comandante del pre- 
sidio dará cuenta inmediatamente con copia lite- 
ral del expediente instruído, al presidente del 
Tribunal sentenciador de que procedan los con- 
finados, sin perjuicio de ponerlo en conocimiento 
de la Dirección General de Establecimientos De- 
nales. El presidente pasará el expediente roleri- 
do al Tribunal sentenciador, el cual, eon prele- 
rencia, oirá al fiscal y al acusador particular de 
la causa si Jo Imbicro, y dímiose intervención 0 
audiencia al defensor del penado, ú nomlirándo- 
scle de oficio para este caso si no lo tuviere, 
acordará la instrucción más amplia y formal so- 
bre los hechos, y el estado físico y moral de los 
pacientes, por los mismas medios Jegalos de penc- 
ba que se hubieren empleado si el incidente hu- 
biere vewrrido durante el segnimiento de la eau- 
sa, comisionando alefecto al Juez de instrucción 
del partido en que se hallen los confinados, Subs- 
ltanciado el incidente á que se refieren los párra- 
los anteriores, en juicio contealictorio si hubiera 
oposición, y eu forma ordinaria si no lo hubiere, 
y después de oir las declaraciones juradas de los 
peritos en el arte de curar, y en su caso de la 
Academia de Medicina y Cirugía, se dictará ol 
lallo que proceda, BI fallo se comunicari al co- 
mandante del presidio, quien, si se hubiere de 
clarado la «lentencia, trasladará al penado de 
mente al establecimiento que corresponda, tado 
sin perjuicio de cumplir lo que el Codigo peu] 
previene sí en cualquier tiempo el demente reco- 
brase su juicio, 

Cuando la pena impuesta sea la de interdicción 
civil, enidará el Juez que se olserven Jas reglas 
establecidas eu el artículo 4,% de la ley de 18 de 
junio de 1370 sobre electes civiles de la inter- 
dicción, y de que se inscriba la prohibición de 
disponer de los bienes en los Registros de la Pro- 
piedad de los partidos en que el penado los tu- 
viere. 

Las lercerías de dominio ó de mejor derecho 
que puedan deducirse, sesubstanciarán y decidi 
rán con sujeción í las disposiciones establecidas 
en la ley de Enjuicianiiento civil, 

El Juez de instrucción á quien se lhnbiere co» 
metido la práctica de algunas diligencias para la 
ejecución de la sentencia, dará inmediatamente 
cuenta del cumplimiento de las mismas al Tri- 
buna! sentenciador, con testimonio en ve 
de las practicadas al intento, el cual se unirá á 
la cansa. Las referidas diligencias se archivarin 
por el secretario del Juez que en ellas haya in- 
terveuido, Tales son las disposiciones de la ley 
de Enjuiciamiento criminal en lo respectivo al 
cunpimiento de tas sentencias, cou Cuya Cx- 
sición queda determinada la manera de llevar- 
si cabo, 

Veamos ahora lo que dispone con respecto ó 
las sentencias «el Trilmnal de derecho Ja ley 
vigente del .hirado. Con arreglo al artículo 96, 
la sección de derecho ¡uenunciará la sentencia 
que corresponda en vista de las declaraciones del 
veredicto. y si fuese alisolutoria se mandará po- 
ner inmediatamente en libertad á los presos que 
hubieren sido declarados inenljebles, 4 no ser 
que estuvieren también presos por otro proceso, 
hidudaldemente guió al tegislador el deseo de 
que el último trimite sea rapido en la aslminis- 
tración de justicia, cosa que se cousizno, toda vez 
que jumediatamente despues del juicio, tan lne- 
go como por las pruebas suntivistradas y las ale- 
gaciones hechas ha recibido en la causa un veri- 
¿lieto alsolutorio, disfruta el procesado el benc- 
tirio y las ventajasde la libertad que merere. No 
es admisible ningma dilación. y sólo no debera 
ejecutarse la sentencia cuando resulte que el pro- 
cesado está sujeto a responsabilidad por otra 
cansa, cosa que, al trasladar el reo al tugir del 


juicio, hará previamente constar el Juez instrue- 


tor que disponga da traslación, 

Das sentencias se acordarán por mayoría ab- 
solita de votos, trauserilbdéndose en ellas las pre- 
simios yo respmestas contenidas on el veredicto, 
o vezato da narración y calificación de hechos 
probados, siendo aplicable todo Je demás que 
respecto de las mismas se dispone en la ley de 
Eujniiamjientorrinjaal, Los amics todos no po- 
dran suspen ter la deliberación hasta que havan 


entermara gravemente ġ muriese uno de los ma- 
gistrulos en el plazo que media entre el término 
de las deliberaciones y el momento en que la sen- 
tencia se dicte, no seri posible eumplir en todo 
su vigor lo que ese principio establece; pero salvo 
este caso, en el cual se procederá de acuerdo con 
la regla establecida por el procedimiento crimi- 
nal, lo que el legislador la querido es que los 
magistrados resnelvan inmediatamente después 
de coneluído el juicio de derecho y dicten son- 
tencia sin dilaciones ui aplazamientos de ningu- 
na especie. Aun cuando no lo dice da ley, es na- 
tural que la sentencia dictada se publique inme- 
diatamento, pues sólo así quedará ewnplido de 
wa manera total el precepto legal. El objeto de 
éste es que el presidente disponga lo con venien- 
te para que los debates terminen en el plazo más 
breve posible, ¡mes no sería racional, ni acerta- 
do, ni conveniente, una vez dictada sentencia, 
suspender por un motivo evalquiera su publica- 
ción hasta otro día, cuando la publicación de la 
sentencia viene á completar y å coronar de una 
manera definitiva toda la obra realizada. 

Las sentencias, así como los veredictos, se uni- 
rán originales 4 la causa. Ni los jurados ni el 
ribunal podrán abstenerse de pronunciar res- 
cctivamente veridicto y sentencia, amm cenando 
las declaraciones del vereslicto se refieran á doli- 
tos que no fueren de la competencia del Tribu- 
nal del Jurado (Arts, 63 y 49, 

Nentenciós de tribunales extranjeros. — Lassen- 
lencias firmes pronunciadas en paises extranje- 
ros tendrán en España la fuerza que establezcan 
os tratalos respectivos. Si no hubiere tratados 
especies con la nación en que se hayan pro- 
núnciado, tendrán la misma fuerza que en ella 
se diere á las ejecutorias dictadas en España. Si 
jecutoria procediere de ama nación en que por 


jwisprudencia no se dé cumplimiento á las dic- 


tadas por los tribunales españoles, no tendrá 
merza en España. Kstas son las disposiciones 
contenidas en los artículos 951 4 953 de la ley 
de Enjuiciamiento civil. Según el 934, si no es- 
Iuviere en ninguno de dos casos de «ue hablan 
los tres artículos anteriores, las ejecutorias ten- 
drán fuerza en España si temen las circunstan- 
el guientes: 1. Que la ejecutoria haya sido 
dictada á consecuencia del ejercicio de una ac- 
ción personal, 2,4 Que no haya sido dictada en 
rebeldía, 3.2 Que la obligación para cuyo eum- 
plimiento se haya procedido sea leita en Espa- 
ña. 4. Qne la carta ejecutoria reuna los regui- 
sitos necesarios en la nación en que se haya dic- 
tado para ser considerada como autentica, y los 
que las leyes españolas requieren para que haga 
le en Espuña. 

El criterio que se sigue en esta materia no 
prede ser, come se ve, más amplio y más expan- 
sivo. Antiguamente autores y Jegislaciones esta- 
han conformes en que las sentencias dictadas en 
país determinado no tenían fuerza alguna, ni 
debían, por lo tanto, levarse á cjecnción en dos 
demás, Se estimaba que hacer lo contrario equi- 
valía 4 admitir que el poder del rey ó de un Es- 
tacto, en cuyo nombre se administra la justicia 
dentro del mismo, polia extenderse y se exten- 
día de hecho Á la nación en qme se Vevaran á 
ejecución las sentencias dictadas por los tribu- 
vales de aquél, y ante semejante creencia, uni- 
versalmente aceptada y reconocida, los pneblos, 
ávidos de su respectiva independencia, recha- 
zaron el principio hoy ya admitido por la Jey 
española desde la anterior de Jónjuiejamiento, 
Hay, sin embargo, publicistas que todavia sos- 
tienen que las sentencias en un país determinado 
no deben tener fuerza alguna en otra nación, 
teoria que se defiende como Mundada en el Dere- 
cho público y de gentes. «La autoridad de la 
cosa juzgada, decía Merlín, no proviene del De- 
recho de gentes, sino que deriva su fuerza del 
Dercelio civil de cada nación: y como el Derecho 
civil no eonnmica sos elertos de wea nación á 
otra, como por otra parte la autoridad pública 
de que cada soberano se halla revestido no se 
extiende más alla de su teriiterto, es codsigulen- 
te el que se cirenaseriba precisamente « los mis- 
mos Símites la de Jos iuagistrados por él justi- 
tuídos y que pierdan por lo tando en la frontera 
toda su nera civil Jos autos é senfendas que 
de stes emanen, De agui es que no queda invo- 
varse en una nadien Ja adtoridad de cesa mygs- 
da resqeeto de sentencias dictadas pos tibunas 
les le otra pacion estranje.» , 

loy, lo que las conveniencias y el interes 
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propio de cada nación se habían encargado de 
hacer, contrariando el rigorismo de los princi- 
pios que se tenían por incontrovertibles, se apo- 
ya también en razones de Derecho y de justicia, 
y al influjo de una y otra cosa, de uno y otro 
motivo, van concediendo los Estados la antori- 
dad de cosa juzgada ú las sentencias dictadas en 
países extranjeros bajo los auspicios de cierlos 
principios del Derecho internacional, que bien 
puede decirse informan la resolución de todas 
las cuestiones que presentan ó tienen igual ca- 
rácter. 

La justicia es una, y los pueblos cultos se 
aproximan, en enanto å los medios empleados 
para administrarla, de tal modo, que ora en la 
organización de tribunales, ora en los preceptos 
de pura substanciación de los juicios é de puro 
procedimiento, coinciden en los puntos más esen- 
ciales. Y como siendo esto así, antes de ver si la 
sentencia de que se trata procede de tal ó cual 
país debe verse en ella la expresión de la justi- 
cia rectamente administrada, indudable es que 
al amparo y á la sombra de este principio tiene 
que ensancharse más cada día el de que no dejen 
de tener la autoridad de cosa juzgada las sen- 
tencias pronunciadas por tribunales extranjeros, 
Cierto que éstos administran la justicia en nom- 
bre del rey ó de la nación de que se trate; pero 
el que la administren 4 nombre del que se quiera 
es lo que menos imporla; lo que mås interesa es 
que verdadera y rectamente la administren. 

No obstante, ni por la índole y extensión de 
las relaciones que entre unos y otros Estados 
median, ni por el desarrollo alcanzado hasta la 
fecha por el Derecho internacional, puede adop- 
tarse de una manera ilimitada y absoluta el 
principio de la autoridad de cosa juzgada para 
todas las sentencias pronunciadas en países ex- 
tranjeros, y por eso las legislaciones de todos los 
países, incluso la nuestra, reconocen diversas li- 
mitaciones, y especialmente aquellas que se de- 
rivan de los propios principios del Derecho in» 
ternacional. Y por eso se atiende en primer tér- 
mino á lo que establezcan los tratados, en se- 
gundo lugar al principio de reciprocidad, y últi- 
mamente á ciertas reglas especiales, que eu casos 
dados pueden hacer que las sentencias dictadas 
eu países extranjeros tengan fuerza en el de que 
se trale. 

Nuestra ley de Enjuiciamiento, como de- 
muestran los artículos antes trauscritos, ha se- 
guido la opinión más libre de las que hoy se 
agitan sobre esta materia, concediendo toda la 
latitud posible al cumplimiento de sentencias 
extranjeras, sin otras limitaciones que las in- 
dispensables para que los españoles que tratan 
con extranjeros no sean de peor condición que 
éstos, ls un principio inconenso de Derecho in- 
ternacional que las naciones deben respetar los 
tratados que entre sí establezcan, del mismo 
modo que los particulares están obligados á 
guardar y respetar los contratos. Y esta es la 
razón que la Jey tiene para establecer en primer 
término que las sentencias firmes pronunciadas 
en países extranjeros tendrán en España la 
fuerza que establezcan los tratados. 

El principio de reciprocidad está admitido en 
la ley con lola la latitud posible, pues no sólo 
se consigna para cuando proviene porley expre- 
sa, sino también pava cuando emana de la ju- 
risprudencia, que al fin constituye derecho. Y 
nótese que manifiestamente se establece lo mis- 
mo para los casos que pudiéramos lamar afir- 
mativos que para los negativos, prescribiéndose 
en el art, 952 que, si no hubiera tratados espe- 
ciales con la nación en que se haya pronunciado, 
tendrán sus ejecutorias la misma fuerza eme en 
ella se dicere á las dictadas en España; y aña- 
diendo en el 953 que, si la ejecutoria procediese 
de una nación en que por jurisprudencia no se 
dé eomplimiento å las dictadas por los Tribuna- 
les españoles, no tendran fuerza en España. El 
principio de :cciprocidad, aplicado como regla 
general supletoria en toda elase de relaciones 
internacionales, ha sido admitido por lo mismo 
en la materia que examinamos, y con más ý me- 
nos limitaciones, según lo han juzgado conve- 
niente para sus intereses, por casi Lordas las na- 
ciones civilizadas. 

La ejeención de las sentencias pronunciadas 
en naciones extranjeras se pedirá ante el Tri- 
bimal Snprema, Se exceptúa el caso en que, se- 
gún los tratados, corresponda su conocimiento 4 


otros Tribunales. Previa la traluccion de la ejer - 
eutoria hecha con arreglo 4 Derecho, y «después - 
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de oir por término de nueve días å la parte con- 
tra quien se dirija y al fiscal, el Tribunal de- 
clarará si debe ó no darse cumplimiento á dicha 
ejecutoria. Contra este auto no habrá ulterior 
recurso. Para la citación de la parte á quien debe 
oirse, según la prescripción que acaba de expo- 
nerse, se librará certificación á la Audiencia en 
cuyo territorio esté domiciliada, El término para 
comparecer será el de treinta días, Pasado di- 
cho término, el Tribunal proseguirá en el cono- 
cimiento de los autos aunque no haya compare- 
cido el citado. Denegándose el cumplimiento, se 
devolverá la ejecutoria al que la haya presenta- 
do. Otorgúndose, se comunicará el anto por cer- 
tificación á la Audiencia para que ésta dé la or- 
den correspondiente al Juez de primera instan- 
cia del partido en «ue esté domiciliado el conde- 
nado en la sentencia, ó del en que deba ejecutar- 
se, ú finde que tenga efecto lo en ella mandado, 
empleando los medios de ejecución establecidos 
en la ley (Arts. 955 ú 958), 

La razón deestos artículos puede verse en la 
exposición que de la materia en ellos contenida 
hace Felip en su Fratado de Derecho internaci- 
nal privado. Wu todas partes, dice, reserva el 
Estado á sus propios jueces la potestad de orde- 
nar esta ejecución, y puede considerarse como 
un principio de Derecho internaciona) privado 
que ninguna sentencia extranjera se puede eje- 
cutar sin la autorización de los Jueces del lu- 
gar de la ejecución; las legislaciones difieren 
únicamente en la cuestión de si el Juez del lugar 
dará su autorización (excyudtur)en virtud de 
simple súplica ó comisión rogatoria, ó si no pres- 
tará la autorización sin examinar de nuevo el 
fondo de la controversia jurídica, dictando una 
mueva sentencia sino le pureciese conforme å 
justicia la del Tribunal extranjero. Y ocurre, 
obedeciendo á los mismos principios, que se su- 
jetan en la ley del lugar en que se verifica la 
ejecución de la sentencia, la forma del escrito ó 
solicitud en que ésta se pide, las formalidades 
que deben acompañar á la misma, los diferentes 
medios que pueden emplearse para resolverla, 
y ann los efectos que debe producir el fallo de 
lo que no concierne á su interpretación y resul- 
tados inmediatos. Por tanto, esta ley es la que 
decide las cnestiones que se susciten sobre si la 
ejecución de la sentencia de la parte que la ob- 
tuvo, ó si el tribunal del lugar de la ejecución 
exige que se la presente en suplicatorio Jibrado 
por el que dictó la sentencia, 

Los trámites para llegar á le declaración de 
sidche darse cumplimiento á la ejecutoria son 
muy sencillos, El que haya obtenido la ejecuto- 
ria acudirá ante el Tribunal Supremo por me- 
dio de escrito firmado por procurador y abogado, 
presentando la ejecutoria extranjera debidamen- 
te legalizada y solicitando que se acuerde su 
cumplimiento. Fsta instancia, según expresión 
de Jos Sres, Manresa y Reus, se presentará en 
la secretaría de gobierno para que pase å repar- 
timiento, y hecho esto el escribano de cámara 
dará cuenta $ la Sala & quien corresponda, la 
cua) mandará ante todo que se practique en 
debida forma la traducción de la ejecutoria, re- 
miticudola al efecto á la oficina de la Interpre- 
tación de Lenguas, Verificada Ja traducción, la 
Sala ordenará que se cite al condenado por la 
ejecutoria para que comparezca en el término 
de treinta días para hacer uso de sn derecho, li- 
brándose certificación á la Audiencia en enyo 
territorio esté domiciliado, la cual á su vez so- 
meteri la diligencia al Juez correspondiente. Si 
cl citado comparece sele oirá por término de 
nueve días, así como al ministerio Fiscal, y 
sino comparece se ojrá & éste, siguiendo los pro- 
cedimientos sin declarar á aquél on rebeldía ni 
señalarle los estrados, Y sin más trámites se fa- 
Hari lo que se estime arreglarlo á Derecho. Por 
último, si se deniega cl cumplimiento se devol- 
verá la ejecución al que la haya presentado, lo 
que se practicará por la escribanía de cámara, 
desglosandola de los autos para entregarla origi- 
nal a la parte, si bien quedará en éstos la nota 
y recibo correspondientes. En tal caso no que: 
da al interesado otro recurso que denandará la 
parte contraria en juicio ordinario ante ol Juzea- 
do español competente, presentando la ejecuto- 
ria como documento de prueba, que servirá de 
comprolunte de su derecho mientras no se pruc- 
be lo contrario, Y siel Tribunal Supremo acuer. 
da la ejecución, debe levarse à efecto lo mismo 
que si se hubiese dictado por tribunales espa: 
ñoles. 
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— SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES: Dro, 
can. Las sentencias de los Padres y de los Doctores 
de la Iglesia tienen mucha autoridad en el De- 
recho canónico en lo relativoá la religión, Como 
hace notar Golmayo, los Santos Padres no se 
han de confundir con los obispos. Son aquellos 
los varones esclarecidos por su ciencia y santidad 
«ue vivieron en Jos doce primeros siglos de la 
Iglesia, los cuales son considerados como los de- 
positarios de la fe y de las tradiciones y los iun- 
térprotes de las Escrituras en sus divorsos senti- 
dos. En lo perteneciente á la le y á las costum- 
bres, el uninime consentimiento de los Santos 
Padres es regla de autoridad infalible. Pero no 
tienen potestad legislativa, y únicamente son le- 
yes sus dichas sentencias cuando lan sido in- 
corporadas en las colecciones canónicas, en cuyo 
caso se encuentran también muchas leyes civiles 
sacadas de los Códigos de Teodosio y Justiniano 
y de las Capitulares de los reyes francos, No obs- 
tante, se dispone en nn canon inserto en la Con- 
cordia de (iraciano quese recurrirá á las senten- 
cias de los Santos Padres en los casos que no es- 
tén resneltos por los Canones y Decretales. 


SENTENCIADOR, RA: adj, Que sentencia ó 
dicta sentencia. 


Tribunal SENTENCIANOR; sala SENTENCIA- 
DORA. 
Diccionario de la Academia. 


SENTENCIAR: a. Dar ó pronunciar sentencia. 


S+NTENCIÓSE en mi favor 
(Con justa razón) el pleito. 
Moxrro. 


Que se escape la acusada 
Y se la SENTENCTE Juego. 
HARTZEENBESCI 
Si un juez antes de SENTENCIAR un pleito 
probara la fuerza de los dos litigantes para 
llar en Javor del que venciera al otro, sería 
considerado como un loco. 


SETLGAS, 


— SENTENCIAR: fig. Expresar el parecer, jui- 
cio ó dictamen que decide å favor de una de las 
partes contendientes lo que se disputa ó contro- 
vierte, 

— SENTENCIAR: fig. y fam. Destinar ó aplicar 
una cosa para un fin. 


Aprended, ob romanos, lo inconstante, 
Porque yo mis recelos hoy SENTENCIO 
A civil destrucción, tan semejante, 
Que sólo por mayor la diferencia, 
JUAN DE JÁUREGUL 


SENTENCIÓN: m. amn. de SENTENCIA. 

— SENTENCIÓN: fam, Sentencia rigurosa ó ex- 
cesiva. 

SENTENCIOSAMENTE: adv. m. De modo sen- 
tencioso. 

SENTENCIOSO, SA (del lat, sententioses): ilj. 
Aplícase al dicho, oración ó escrito que encierra 
moralidad ó doctrina expresada con gravedad ó 
agudeza. 


Algunas veces convendrá también colocar 
estas palabras en el medio, y aun eo el fin el 
periodo, mayormente cuando es de suyo SEN- 
FENCIOSO y se le pretende dar peso, 

JOVELLANOS. 


— STYTENCIOSO: También se aplica al tono de 
la persona que habla con cierta afectada grave- 
dad, como si cuanto dice fuera una sentencia, 

«+. se inclinan (otros hombres) å ser SENTEN- 
cIosos y aferrados en sus temas, 
BAINES. 


SENTENZUELA: f. d. de SENTENCIA, 


SENTERADA: Groy, lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Carola, Ciórvo- 
les, Taren, Nolléns, Puigcerver y Reguart, y las 
allcas de Burguet y Dlusá, p. j. de Tremp, pro- 
vincia de Lérida, dióc, de Urgel; 711 habits. Si- 
tundo en el ángulo que forman los ríos de la Vall 
de Capdella y de Sarroca al unirse para fornar 
el Fhunisell. Terreno áspero y quebrado: rerca- 
les, legunibres y frutas, 

SENTICAR (del lat, sentis, espina): m. ant, 
ESPINAR. 

SENTICE: (eog, ant, C, delos vaereos, y man- 
sión en el vamino romano de Mérida à Zaragoza 
por Salamanea y Zamora, Saavedra ha fijaelo esta 
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población en Frades, en donde concuerdan las 


distancias y vestigios del camino; Cortés confiesa | 


que no conoce el terreno ni tiene buenos mapas, 
pero la coloca en Zarzosa; Blázquez está confor- 
ne con Saavedra, 


SENTIDAMENTE: adv. m. Con sentimiento, 


SENTIDO, DA (de sentir): adj. Que incluye ó 
explica un sentimiento. 

= Suxrino: Que fácilmente siente. 

-Sewvrino: Mendido, rajado ó relajado. 

- SENTIDO: Que empieza å corromperse ó po- 
drirse. 

- SENTIDO; M. Cada uno de los órganos cor- 
porales por cuyo medio recibe el alma las impre- 
siones de los objetos externos. 


Ta cólera le iba tomando posesión de todos 
Sus SENTIDOS, 


CERVANTES. 


Siendo cineo los SENTIDOS, recibirá el alma 
cinco especies de sunsueciones. 
JOVELLAXOS. 


eN ripo: Entendimiento ó razón en cuanto 
discierne las cosus. 


... era hombre de buen SENTIDO, cte. 
LARRA, 


-Sexribo: Modo particular de entender una 
cosa, ó juicio rue se hace de ella, 


Ya os lo he dicho; este es mi SENTIDO, y no 
hablemos más de ello. 
MAlktrÍxez Du LA ROSA. 


—Suxrino: Inteligencia ó conocimiento con 
que se ejecutan algunas cosas. 


Leer con SENTIDO. 
Diccionario de la Academia. 


= Sex TINO: Significación perfecta de una pro- 
posición ó cláusula. 


Con estas razones perdía el pobre caballero 
el juicio, y desvelíbase por entenderlas y des- 
entrañarles el SENTIDO, ete. 

CRRVANTES, 


Esta proposición no tiene SENTIDO, 
driceionario de la Academia, 


- SENTIDO: Significado, ó cada una de las dis- 
tintas acepciones de las palabras, 


e. don Quijote fué antor de un pensamiento 
ó arbitrio, que en su tiempo no se le hubie- 
ra ocurrido à nadie, y esto basta para que 
también en SENTIDO recto esa calificación (ie 
ingenioso) sea propia. 
THARTZENBUSCH, 


= SENTIDO: Caula una de las varias inteligen- 
cias ó interpretaciones que puede admitir un 
escrito, eliusula ó proposición. 


La Sagrada Escritura tiene varios SENTIDOS, 
Diccionario de la Acudemíia. 


—Sexribo: Esc. y Pint. Cualquiera de los 
senos ú ondulaciones que forman los músculos, 
y en especial los del rostro. 

-SENTIDO : Con los verbos pedir, costar y 
otros de análoga significación y precedido del 
articulo n, emplease para ponderar la carestía 
ó subido precio de una cosa. 


«el colegio de la niña me cuesta un SENTI- 
Do, ete. 
TRUEBA, 


-Sestibo: Geom, Modo de apreciar una di- 
rección des-le un delerminado punto á otro, por 
oposición á la misma dirección apreciada desde 
este segundo punto al primero, 

= SENTIDO aromobaricio: Inteligencia espi- 
ritual y mística que se da á algunas palabras de 
la Escritura, aplicándolas á personas y Cosas 
distintas de las que se dijeron en su tiguroso y 
literal signilicado. 

SENTIDO COMÉN: Facultad iuterior en la 
enal se reciben é imprimen todas Jas especies é 
imágenes de los objetos que envían los SENTIDOS 
exteriores, 


SENTIDO COMÚN: Facultad de juzgar razo- 
nablemente de las vosas. 


eeno hay filosofia que excuse Ja falta de 
SENTIDO comán, ete. 


BALMES. 
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- En España es herejía 
Tener SENTIDO común 
Harto enRUSscH, 


= SENTIDO INTERIOR: SENTIDO COMÚN; fa- 
cultad interior en la cual se reciben é imprimen 
todas las especies é imágenes de los objetos que 
envían los SENTIDOS exteriores. 

— ÁBUNDAR UNO EN UN SENTIDO: lr, Mostrar- 
se firme en la opinión propia, ó adicto á la ajena, 


= AGUZAR EL SENTIDO: fr. fig. y fam. AGUZAR 
LAS OREJAS: Prestar mucha atención; pouer gran 
cuidado. 

Cox TODOS sus CINCO SENTIDOS: loc, fig. 
Con toda atención, advertencia y cuidado; con 
suma eficacia. 

= PERDER uno EL SENTIDO: fr. Privarse, des- 
mayarse. 

- SENTIDO: Fisiol. Los órganos de los senti- 
dos tienen por objeto transmitir al sensorio to- 
mán (V. Ceresko) las impresiones produci- 
das por los distintos fenómenos del mundo ex- 
rior; son, por lo tanto, los instrumentos inter- 
medios de las percepciones sensoriales. Partque 
éstas se efectúen deben satislacer las siguientes 
condiciones: 1.8 El órgano del sentido, provisto 
de sus aparatos especílicos terminales, debe es- 
tar éntacto en sus elementos anatómicos consti- 
tulivos y ser empaz de funcionar desde el punto 
de vista fisiológico. 2,4 Debe existir un zeilen- 
te especifico que obre como tal excitante y de un 
modo normal sobre el órgano terminal. 3,2 Debe 
laber una conducción no interrumpida desde el 
órgano del sentido, por la vía del nervio senso- 
rial correspondiente, hasta el cerebro. 4. Al 
obrar el estímulo, debe dirigirse la actividad psi- 
gaien (atención) al proceso excitante; así se pro- 
duce la sensación, por ejemplo, «de la luz, del 
sonido, por el órgano sensorial, 5,2 Finalmente, 
cuando por medio de un acto psíquico se refiere 
la sensación á una causa exterior, se origina la 
percepción sensorial consciente (Tandois, Pisiolo- 
gie kumana, edic, esp., 1894), Sin embargo, esta 
conclusión se realiza muy á menudo de un modo 
inconsciente, fundándose en la experiencia ad- 
quirida, 

Entre los excitantes que afectan al aparato 
terminal de los órganos de Jos sentidos, se dis- 
tinguen: 1. Excitantes adecuados ú homólogos, 
o sea aquellos para cuya actividad como tales 
excitantes se halle dispuesto especialmente el 
órgano en cuestión: tal sucede con los conos y 
los bastoncillos de la retina para las ondulacio- 
nes luminosas del éter; de ahí que corresponde 
un excitante especílico á cada terminación ner- 
viosa sensorial (ley de la energía específica de 
J. Muller]. 2.° También son eficaces las excita- 
ciones de otra especie, mecánicas, térmicas, quí- 
micas, eléctricas ó somiticas interiores: así su- 
cede con las chispas que se ven cuando se recibe 
un golpe en el ojo, ó los z=ambidos de oídos en 
las congestiones de cabeza. stos excitantes he- 
terólogos son eficaces sobre los elementos ner- 
viosos constitutivos de los órganos de los senti- 
dos en todo su trayecto, desde el aparato termi- 
nal de los mismos hasta la corteza del cerebro. 
En cambio los excitantes adecuados sólo obran 
sobre dicho aparato terminal: así, la luz es com- 
pletamente inactiva sobre el tronco del nervio 
óptico puesto al descubierto. 

Los excitantes homólogos sólo obran sobre los 
órganos de los sentidos mientras su intensidad 
no pasa de ciertos límites; los muy debiles to- 
davía son eficaces, Aquel grado de intensidad en 
el excitante, en el cual comienza el primer indi- 
cio de sensación, recibe el nombre de umbral de 
la excitación (Fechner) A medida que crece la 
intensidad del excitante aumenta también la de 
la sensación producida, aumentando esta última 
la misma cantidad cuando la magnitud del ex- 
citante erece proporcionalmente. (1, 1. Weber, 
Fechner} Así, por ejemplo, se siente la misma 
impresión de aumento de claridad cenando se 
pasa de ver 10 bujías á 11 que enando se ven 
primero 100 y luego 110, porque la relación del 
aumento en ambos casos es un décimo. Como 
los logaritmos amuentan en progresión aritnn'- 
tica cuando los números dá qme corresponden 
erecen en progresión geométrica, se ha Torma- 
do esa ley eu los siguientes térndnos: «Las sen- 
sactones no aumentan como las magnitudes abso- 
Intas de las excitantes, sino próximamente como 
los logaritmos de estos últimos.» Sin embargo, 


l E, Hering ha impugnado en estos últimos tiem- 
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pos la validez general de esa ley psicofisica de 
Fechner. Los excitantes específicos demasiado 
intensos produren sensaciones dolorosas parti- 
culares, v. gr., deslumbramiento, atolondra- 
miento de oidos. Por otra parte, los órganos de 
los sentidos no reaccionan å los excitantes ade- 
cnados más que dentro de ciertos límites; así el 
oído sólo es impresionado por los cuerpos sono- 
ros mientras el número de sus vibraciones lega 
ú no excede de cierta cantidad, y la retina no es 
impresionada más que por las ondulaciones del 
¿ter comprendidas entre el rojo y el violeta, 
pero no por las caloríficas que pasan de este úl- 
timo límite, ni tampoco por las de acción quími- 
ca que están antes del primero, 

Con el nombre de sensaciones consecutivas se 
designa el fenómeno de que las primitivas sue- 


Jen durar más tiempo que la excitación que las 
¡ produce: tales son las invigenss conseculivas y 


la sensación que persiste en la piel después de 
haber actuado una presión sobre ella. Final- 
mente, hay también sensaciones objetivas, que 
tienen sn origen en excitaciones de causa inter- 
na, somática, que afectan el aparato nervioso 
del órgano del sentido. FI grado más pronun- 
ciado de estas sensaciones, que procede casi 
siempre de excitaciones patológicas de los cen- 
tros corticales paralíticosensoriales (Landois, 
Tamburini), recibe el nombre de alucinaciones; 
v. gr., cuando un delirante ve figuras ú oye vo- 
ccs que no existen realmente. En contraposición 
å éstas se da el nombre de t7usiones á las sensa- 
ciones que existen en efecto, pero modificadas 
por un acto psíquico, por ejemplo cuando el ro- 
dar de un coche se interpreta como un trueno. 

En los artíenlos correspondientes de este Dic- 
CIONARIO encontrará el lector lo referente á ca- 
da sentido. 


<- SENTIDO COMÚN: Fil. La expresión sentido 
común fué usada por primera vez por Aristóteles, 
Considera el célebre maestro de Alejandro que 
el sentido común ó sensorio común es especie de 
sentido general al cual coinciden todas nuestras 
sensaciones, aun las más específicas y diferen- 
ciadas, es decir, la conciencia aplicada á los sen- 
tidos. Llega á señalar órgano á esta facultad de 
sentir y percibir á la vez, considerada en su uni- 
dad y generalidad. Kste Órgano sensoriuan com- 
onune es el corazón. No ha tomado carta de na- 
turaleza esta acepción aristotélica en el tecaicis- 
mo tilosófico. Lo designado por Aristóteles sen- 
sorio común se ha referido á la unidad del sujeto 
sensible y 4 la propiedad que dentro de ella tie- 
nen todas las sensaciones de asociarse, Después 
el lenguaje familiar, fortalecido por el técnico, 
ha extendido la significación de la palabra sen- 
tido, tomada de la acepción de interioridad, à 
todas nuestras facultades y aun å los juicios de 
nuestra mente. Así se dice sentido de lo bello, 
sentido de lo verdadero, de lo justo, etc. Como 
consecuencia de tales interpretaciones, se ha lla- 
mado sentido común por todos los filósofos, y aun 
se ha aceptado por la generalidad de las gentes, 
á la unidad de nuestras facultades y juicios, álo 
que tienen de constante, invariable y universal, 
constituyendo las nociones comunes á todos los 
hombres ó principios evidentes por sí mismos 
cowo juicios primitivos y espontineos. Jl senti- 
do común (verdades universalmente admitidas) 
es la expresión nativa de nuestra racionalidad, 
la línea media de nuestra inteligencia. Y como 
el hombre se sale de dicha línea media con ex- 
cesiva lrecnencia, pecando por carta de más ó de 
menos, se ha dicho, con un humorismo que no 
está lejos de cierta exactitud, que el sentido co- 
mún es el menos común de todos. 

El sentido común, sentido íntimo, conciencia 
espontánea, razón natural, ete., no es, ni puede 
ser, como han pretendido algunos, criterio para 
la verdad científica (V.CoxctExcra), Interin por 
lo menos sus conocimientos no sean depurados 
y pasados por el tamiz de la rellexión. Sin pre- 
ocuparnos por el momento de la cuestión relati- 
vaal origen de nuestros conocimientos, es in- 
dndalle qne todo hombre, efecto de un innatis- 
mo de esta o la otra clase, 6 procedente de la he- 
rencia, está dotado de una sezón :atural (sen- 
tido común), luz que ilumina al individuo al ve- 
niral mundo, Merred á la razón natural, cada 
individuo recoge del medio social qne le rodea, y 
condensa en su interior, un conjunto de observa. 
ciones que, generalizadas espontáneamente, las 
ronvierte en máximas de condneta y en reglas 
prácticas. Vencido el hombre por la fuerza del 
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hábito y subyugado por la universalidad con que 
aplica tales máximas, da á las verdades de sen- 
tido común un carácter de estabilidad repulsivo 
á toda innovación. 
progreso, se anuncia la cristalización definitiva 
en un estado de pensamiento, 4 medida que más 
siervos nos hacemos de la rutina, con cierto des- 
vío y aun odio contra lo teórico. La lilosofía del 
sentido común es la que se atiene al hecho, á lo 
ya conocido, al razonar de bajo vuelo y á lo Ri- 
curgo, desconociendo que es ley del pensamien- 
to Plus ultra, siempre más allá, y condición ne- 
cesaria de todo lo vivo, un movimiento inesta- 
ble. Para corregir el vicio inherente de la filoso- 
fía de tejas abajo, sólo hay que observar que la 
espontaneidad iudividual no es contradictoria 
del esfuerzo reflexivo. En el ejercicio nativo de 
todas nuestras potencias existe algo explícito 
que supone la luz que la teoría ó la acción del 
pensamiento sobre sí mismo debe prestar á la 
sabiduría práctica, estratilicada por la rutina. 
De donde se infiere que el sentido común, si ha 
de ser fecundo para la ciencia y para la vida, ha 
de convertirse de estático en dinámico, rocihien- 
do y asimilándose las influencias bienhechoras 
que como lastre se desprenden de la cultura cien- 
tílica. Sólo de esta suerte, y con el auxilio insus- 
tituible del tiempo, la rutina es corregida por la 
teoría, y el sentido común, en vez de estratificar- 
se, se convierte en lo que exactamente se llama 
el buen sentido. En efecto, no es el sentido co- 
mún estático, ni el mismo en todos los tiempos; 
pues por virtud de sus transformaciones progre- 
sivas, ni somos capaces de llamar hoy, por ejem- 
plo, negros ó réprobos, como á principios del si- 
glo, á aquellos nuestros ilustres antecesores que 
iniciaron la obra gloriosa de la regeneración polí- 
tica y social, ni tenemos, ó al menos debemos 
tener, más que un espíritu de amplia tolerancia 
para juzgar á personas y cosas. 

Si el sentido común permanece estratificado, 
toma relieve el divorcio de la teoria y de Ja prác- 
tica, génesis de toda tendencia eseuptica. Múl- 
tiples y complejas son las causas que contribu- 
yen á dar consistencia á la separación entre la 
teoría y la práctica. Procedente de lo teórico es 
la más importante el abuso del procedimiento æ 
priori, dando por cierto, sin probarlo, que la 
contemplación del mundo ideal basta para ati- 
vinar las mil y mil sinuosidades en que ha de 
manifestarse la complejidad de las cosas. Defec- 
to este, corregido en parte por la influencia ava- 
salladora que ha ido conquistando en la cultura 
contemporánea el crecimiento absorbente del 
moderno positivismo, Proteo que reviste de mil 
formas, pues no es una escuela cerrada, la filtra- 
ción del sentido experimental en lo especulativo 
y teórico. Causa que también contribuye al des- 
crédito de lo teórico es el influjo pernicioso del 
afán inmoderado de dogmatizar, alentado por 
nuestra igrara ralio, haciendo alirmaciones gra- 
tuitas y constituyendo especie de metafísicas in- 
cuestionables, que son comodines para no pensar, 
recursos momentáneos para salir del paso y me 
dios para cortar el nudo gordiano y no para 
resolver las dificultades que se presenten, Jl 
sentido crítico del pensamiento contemporáneo 
(V. Finosoria), que lucha contra toda imposi- 
ción dogmática y que protesta contra toda anto- 
ridad, recabando para el espíritu el sacratísimo 
derecho de buscar y hallar por sí mismo la ver- 
dad; la tendencia cada día más extendida de 
desechar afirmaciones que no tienen más prueba 
que la autoridad de la palabra del maestro ó de 
la escucla; y la creencia de que toda cuestión es 
y queda siempre abierta á nuevas investigacio- 
nes especulativas y experimentales, gérmenes 
son que laten, viven y se desarrollan con energía 
suficiente para extirpar de raíz el vicio señalado. 
Por otra parte, el sentido común con su estabi- 
lidad, con el criterio exclusivo y parcial de la 
experiencia, recoge verdades parciales que for- 
man en la mente hábitos de desconfianza y esce]r 
ticismo, con los cuales se toma lo teórico como 
utópico é irrealizable, cuando la experiencia, 
lealmente consultada, no justifica ni sanciona el 
divorcio entre la teoría y la práctica, antes pode- 
rosamente contribuye á poner de relieve las con- 
secuencias funestas de dicho divorcio. Aun rene- 
gando de lo teórico, teorizamos. El sentido co- 
mán no puede prescindir por completo de lo 
ideal, sino que lo concibe y forma á su moda 
propio, favoreciendo en parte la fuerza intelec- 
tual. El idealismo invertido, á que llegan como 
obligado punto de término todas las pretensio- 


zermen de toda rémora al , 
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nes del razonar de bajo vuelo; la innegable ver- 
dad de que la forma superior del espíritu racio- 
nal es la noción ý el concepto; la tendencia ge- 
neralizadora de nuestra inteligencia, que seanun- 
cia en las precipitadas inducciones del niño, crece 
en la libre idealidad del joven y se depura en la 
rellexión de la madurez; la ley inflexible de la 
torna sucesiva del tiempo, en cuyo presente fer- 
mentan gérmenes de lo porvenir y se hallan se- 
dimentos de lo pasado, sin que podamos atener- 
nos abstractamente á una sola de sus dimensio- 
nes; y finalmente, la continuidad en que se tra- 
ducen las mismas experiencias que recogemos en 
la vida ordinaria y á las cuales sirve de sinovia 
el principio que las informa, obligan 4 reconocer 
que lo teórico ó lo ideal es elemento real del pen- 
samiento y de la vida. 

Quien dude de la eficacia de la teoría, que re- 
cuerde que las especulaciones idealistas de Pla- 
tón y las profundas disquisiciones de Aristóte- 
les, eondensadas en el cristianismo, dan sentido 
moral á toda una edad de la Historia; quien 
estime que la teoría es utopia inútil, que tenga 
presenté que abstracciones tan ineficaces en apa- 
riencia como Jas que «lieron margen al descon- 
tento de uh fraile ambicioso producen la R 


elor- 
ma, cuya consecuencia práctica es la consagra- 
ción de la libertad más preciada del hombre, de 
la libertad de conciencia; quien entienda que 
para nada vale lo teórico, que observe la teoría 
hecha carne en el hecho más grande de los tien- 
pos presentes, en la Revolución francesa, que 
trae á la vida la libertad política. Podemos, pues, 
inferir, de cuanto queda indicado, que el sentido 
común, cuando convierte la estabilidad en dina- 
mismo, cuando abandona la estratificación de la 
rutina y se siente influído por la acción bienhe- 
chora de las nuevas verdades con que la teoría. 
enriquece la enltura, puede llegar á ser el buen 
sentido, la recta razón, que une al saber la jwi- 
dencia. 


SENTIDOR, RA: adj. ant. Que siente ó tiene 
facultad de sentir. Usab. t. e s. 


SENTIMENTAL (de sentimiento): adj. Que ex- 
cita sentimientos tiernos. 


Esta es la comedia tierna ó drama SENTI- 
MENTAL, de que tenemos un buen modelo en 
Ki delincuente honrado, ete, 

JOVETLANOS, 


- SENTIMENTAL: Propenso å ellos. 


— SENTIMENTAL: Que afecta sensibilidad ri- 
dicula ó exageradamente. 
— Por fin ya nos favorece 

Mi hermana, Pero ¡qué gesto! 

Y es un insulto el entrarse 

Aquií con vestido negro. 

— Como es tan SENTIMENTAL, 

No me admiro... 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


SENTIMENTALISMO: m. Calidad de sentimen- 
tal ¿que afecta sensibilidad ridícula ó cxagerada- 
mente). 


Me encantan, sobre todo, la sencillez. la so- 
briedad en hiperbólicas m 'nitestaciones de 
SENTIMENTALISMO, la naturalidad en suma con 
que el señor vicario ejerce las más penosas 
obras de caridad, 

VALERA, 


SENTIMENTALMENTE: adv, m. De manera 
sentimental. 


SENTIMIENTO (de sentir ): m. Acción, ó efecto, 
de sentir en la acepción de percibir con los sen- 
tidos las impresiones de los objetos, 


... yO te prometo, que si las flores, en que 
cayeron, como tienen alma vegetativa, la tu- 
vieran com el SENTIMIENTO, que ellas huirian 
de su veneno. 

Lore DE VeGa. 


— SENTIMIENTO: Acción, ó efecto, de sentir 
en la acepción de oir ó percibir con el sentido 
del oído, 

- SENTIMIENTO: Acción, defecto, de sentir en 
la acepción de padecer fisicamente un dolor ó 
daño. 


2 SENTIMIENTO: Impresión y movimiento que 
causan en el alma las cosas espirituales, 


ne acaecióme venirme á deshora un SENTI 
MIENTO de Ja presencia de Dios, 


SANTA TERESA, 


SENT 3035 
— SENTIMIENTO: Pena, dolor, pesar, dis- 
gusto. 


Por mí respondió ese acento, 
Pues me ves desesperada, 
Déjame en mi SENTIMIENTO. 
MORETO. 


~ois vasallo noble y fiel, 
Y el SENTIMIENTO os confieso 
(Que esta sentencia eruel 
Me causa, ete. 
Tirso by MOLINA, 


- SENTIMIENTO: Quiebra que hace un edi- 
ficio, ó alguna parte suya, y, por ext., otras 
cosas, 


««« dende á poco tiempo que se acabó aques- 
ta obra, empezó á hacer SENTIMIENTO, y arrui- 
narse, etc. 

VITLAPANDO, 


— SENTIMIENTO: Queja que se tiene de uno. 


sw. fué forzoso admitirla, por no hacer con el 
SENTIMIENTO mayor el agravio. 
Fraxcisco Piser y Moxrov. 


+. por lo menos eumplian con su obligación, 
y sin duda lo es de cualquiera decir en cual- 
quiera ocasión libremente su SENTIMIENTO. 
Fr. HORTENSIO PARAYICINO. 


= SENTIMIENTO: Dictamen, juicio, opinión. 


SENTIMIENTO, á que aludió el otro desen- 
gañado monarca, aconsejando al valeroso eapi- 
tán que tenía por huésped. 

NÚXEZ DE CEPEDA. 


—EXTIMUSNTO: Fi Es el sentimiento una 
relación concreta, en la cual ambos términos se 
atraen y participan cl uno de la naturaleza del 
otro, de donde es muy difícil que la discreción 
del análisis penetre la concreción del sentimien- 
to. Pertenece éste á aquella clase de objetos que 
con mayor claridad se experimentan que se ex- 
plican. Así suele decirse: esto se siente mejor 
«ue se explica; en achaques de sentimientos sabe 
más el corazón que la cabeza; cuando lo sientas 
comprenderás lo que ahora no entiendes: frases 
todas ellas que expresan la naturaleza inefable 
del sentimiento y su índole en cierto modo im- 
penetrable á todo análisis. La misma dificultad 
se encuentra cuando se trata de clasificar el sen- 
timiento, pues la riqueza y variedad de sus ma- 
tices es tan grande, y los pliegues del corazón son 
tan profundos y recónditos, que nunca se puede 
ensayar una clasificación exacta de los senti- 
mientos. Tal es la razón de que se estime la gam- 
ma ó escala musical, en medio de la indetermi- 
nación del sonido inarticulado, como más ade- 
cuada para expresar la intensidad cualitativa de 
los sentimientos que el análisis reflexivo, verdad 
en parte reconocida por el sentido común cuan- 
do declara que del amor al odio no hay gran 
distancia, que el sentimiento va de extremo á 
extremo y no se odia sino después de haber 
amado, 

A posar de que el sentimiento tiene su corres- 
pondencia obligada en la sensibilidad orgáuica, 
de la cual, sin embargo, se distingue (V, SENSA- 
CIÓN y SENSIS0.IDAD), algunos (los empíricos) 
pretenden reducirle á la sensación, y aun le la- 
man sensación cerebral, Claro está que conclu- 
yen refiriendo el sentimiento á las condiciones 
orgánicas de la sensación, de donde resnlta luego 
que el lenguaje usual atribuye al nervio la pro- 
piedad de sentir, y se dice habitualmente que 
los unos son sensibles y los otros no, y aun se 
identifica la irritabilidad de la materia orgánica 
con toda la sensibilidad, incluso la espiritual. 
Sin duda el nervio llamalo sensible tiene la pro- 
piedad de determinar un estado de conciencia que 
se llama placer ó dolor; pero quien propiamente 
siente somos nosotros, no el nervio que propaga 
el movimiento, ni el cerebro que lo centraliza, En- 
tre el movimiento molecular, vibraciones de la 
substancia anular de la protuberancia (condicio. 
nes orgánicas) y la sensibilidad, hay relaciones 
desimultancidad y de sucesión, pero no de iden- 
tidad (V. Causa y Coxbición). Ninguna ana- 
logía existe entre el desequilibrio de las molécn- 
las y un dolor, No es, por tanto, posible inferir 
del uno la causa del otro. Sea el que quiera un 
movimiento de ondulación ó de rotación, no se 
parece en nada, dice Taine, al dolor de cualquier 
sensación. Decir que el uno se transforma en el 
otro, es pretender resolver el exgma con una pa- 
Jabra. Declarar que la fase objetiva del movi- 
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miento es la fase subjetiva de la emoción, es 
suplir con ana metáfora la explicación deseada. 
Ativmar que sólo se distinguen como el anverso 
y reverso de un mismo tejido, es sólo reconocer 
su estrecha conexión, pero no el genesis del uno 
por la otra. Y en todo caso, se admite que existe 
algo ó alguien en el interior que mira y que 
siente. Este últimaumn sentiens recibe, en efecto, 
todas las sensaciones, las compara y las refiere à 
una misma conciencia (la existencio para sí, 
característica de lo psíquico), las conserva en la 
memoria cuando ya se han desvanecido y los 
movimientos que las han hecho aparecer han 
cesado, y la materia en que parece que se han 
producido se ha renovado; les da ó quita intensi- 
dad, según el grado de atención ó interés que les 
presta, ete. Asics que no sóloel sentimiento, sino 
la sonsación misma, que es de todos los estalos 
de conciencia el que depende más estrechamente 
del organismo, no se explica sólo por la contex- 
tura organica, y nos obliga å inferir la existencia 
de la unidad del sujeto que siente. Bajo ella es 
legitimo distinguir, de una parte las sensaciones 
que nacen de propiedades del sistema nervioso, y 
que, Sigadas al ejercicio de las funciones vitales, 
son eco de la animalidad, y de otra las atraccio- 
nes y adhesiones (simpatías ó antipatías) que, 
unidas 4 la voluntad y el pensamiento, consti- 
tuyen nuestros sentimientos, que aumentan su 
intensidad á medida que la naturaleza humana 
aumenta sus energías y amplía su actividad. 

Es el sentimiento adhesión á lo que nos con- 
mueve y emociona, y en parte luminoso. Sin la 
eficacia del amor, la idea se malogra. Para que 
fructifique no ha de ser sólo representación men- 
tal: harle contener implícitamente un fondo ape- 
titivo y de desco que mueva la contemplación 
estática á convertirse en energía dinámica, incor- 
porándose á nuestra propia existencia. La vida, 
que es ante todo una evolución, oscila entre los 
dos platillos de su balanza: el dolor y la alegría, 
el llanto y la risa, lo luctuoso y lo placentero. 
Según refiere una leyenda india, vió un poeta 
cacr á sus pies un pájaro herido, luchando con 
Ja muerte; llegó á llorar imitando las convulsio- 
nes del moribundo, y del ritmo piadoso del dolor 
brotó la inspiración poética. La expansión de la 
vida, la coparticipación con todo lo que nos ro- 
dea, es la base de la existencia. Energía que no 
se afecta y no oscila entre los dos platillos de la 
balanza, el placer y el dolor, es energía muerta, 
La misma virginidad, como las frutas, pasada 
su primavera, sólo se conserva secíndose. La es- 
terilidad y la muerte prematuras son las conse- 
cuencias inevitables de todo lo que, siendo vivo, 
no se afecta é interesa con lo que le circunda, 
No inicia lo vivo ninguna de sus manifestaciones 
sino emocionindosc más ó menos intensamente. 
Sello individual y personal de lo existente, según 
grados diversos, el sentimiento revela la parte 
«que el sujeto toma en la convivencia obligada 
con su medio. Ni el grano de trigo oculto du- 
ante siglos en las pirámides de Egipto froetifi- 
ca hasta que no es impresionado y fecundado en 
la tierra por los rayos vivificantes del sol, ni el 
huevo Merlemente embetunado puede incubar 
ínterin el calor no deshace la untura que le ais- 
la, El aspecto luminoso que el sentimiento pres- 
ta y á la vez recibe de las ideas, aun de las más 
abstractas, se revela en el caríetor social de to- 
das ellas y en la fuerza que les es inherente de 
expansión y vibración más allá de los límites de 
nuestro propio sér. Es lo que explica el ardor en 
la propagación de las ideas (proselitismo), El in- 
telecto y el corazón tienden igualmente á la so- 
lidarilad: el uno con su luz, y el otro con su ca- 
ler, aspiran a rellejar el mundo que contemplan 
y úla vez sienten. Necesitamos mezclar algo de 
nuestro propio sér con la vida universal, y, con- 
tra todo egoísmo, nos afecta é impresiona aun lo 
que parece más lejano y extraño, 

No sazona lo ideal, ni sale de la esfera abs- 
tracta de la utopia, acercanlose á lo real, interin 
la vida del sentimiento no le presta la elicacia 
necesaria, el interés real y positivo que ha de 
preparar la síntesis de lo uno con lo otra, de lo 
real con lo ideal, Ni ol industrialismo moderno, 
que vertiginosamente procura sustituir el vapor 
con la electricidad: nidos frecuentes neurosis del 
día, que empobrecen el músculo para conservar 
en eretismo constante el nervio: ni el intelectua- 
lismo actual, que acapara el saber como el avaro 
sus tesoros, olvidando el fia por Jos medios, lo- 


grarán nunca agotar por completo el rico venero | 
de los sentimientos. Wr ellos reside la más pre- i sí mismo es un sentimiento rigido, seco, mezcla 
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ciada y vigorosa energía de la vida humana, Con- 
tra el bisturí del anatómico se levanta siempre 
la síntesis vital; contra la crítica del escéptico 
surge el valludar invencible de lo afectivo. «Todo 
está en el corazón,» decía la doctora de Avila, y 
añadía: es ante todo horrible el infierno, porque 
es lugar donde no se ama, Condición indispen- 
sable de la luz, que aquel avaro de todo saber, 
Goethe, pidiera al morir, es el calor, cuna de 
toda perspectiva, Lo que no nos afecta, aquello 
que no nos interesa (en el recto sentido de la pa- 
labra), no es luz ni sombra; es la nada, la ausen- 
sencia relativa de lo real y de lo vivo, La nostal- 
gia, la ictericia moral del pesimismo, la nube ne- 
gra del esplín, son estados complejísimos, cuyo 
origen primordial hay que referirá la prematura 
esterilidad de una sensibilidad agotada por mal 
dirigida. Seco el corazón con los fuegos latuos de 
un intelecto más adornado que bien nutrido, 
desaparece el hombre, el de carne y hueso, el que 
piensa y siente á la vez. Aun en el rigorismo del 
precepto moral existe un carácter leshimno (de 
alecto y amor) que ya hizo observar Aristóteles 
en su tiempo. En cambio la moral rígida, algo 
teatral é inflexible de los Catones de escayola, 
que cumplen aparatosamente el bien; que no se 
interesan por úl, que interpretan el estoicismo 
come silogismo que se hace carne, será siempre 
repulsiva á los corazones bien sentidos. Y es que 
sin el rocío fecundante del sentimiento la vida 
se esteriliza, y en medio de sus contrariedados 
sólo ofrece aperitivos que estragan y que preci- 
pitan la mucrte. Condición que anima al intelec- 
to, y que en cierto modo vivilica el precepto mo- 
val, resulta ser el sentimiento, sin que, dado su 
carácter subjetivo, como el de toda la sensibili- 
dad, pueda ser elevado á criterio para conocer el 
valor y diguidad de las cosas (error de Jacobi). 
Es, por el contrario, el intelecto quien lija su cua- 
lidad y jerarquía, y aun la legitimidad ó ¡legiti- 
midad de determinados placeres, como el vigor 
tónico ó efecto depresivo del dolor. Quien pone 
el criterio de la Moral en el sentimiento (Y. Mo- 
TIYO), confunde los medios con el fin. Medios 
que nos acercan al cumplimiento de la vida mo- 
ral son respectivamente, y en su esfera propia, 
placer y dolor, Pero si se les convierte en criterio 
exclusivo de la moralidad se cae en los errores 
inherentes, de un lado al utilitarismo y de otro 
al ascetismo. V. ASCETISMO y ÚTITITARISMO. 

Es seguramente la dicha un elemento impor- 
tante de la vida, pero lo son á la vez el trabajo, 
la propia perfección, ete. ha vida tiene su fin 
propio, su evolución y desarrollo, poniendo para 
ello á contribución los medios del placer y del 
dolor. Como dice Guyau, <la vida tiende por su 
naturaleza á desenvolverse, y en ella encuentra 
el placer como consecuencia, pero no lo debe con- 
siderar como fin.» Si la vida sólo tuviera como 
fin la dicha no valdría lo que cuesta, dada la 
inmensa pesadumbre de sus tormentos. Optimis- 
mo y pesimismo son ante la Moral los eternos 
gñtellos y gibelinos, aparte de que los términos 
de comparación que relativamente se establecen 
son inconmensurables, — El sentimentalismo mo- 
ral es un criterio falible. Muchas veces el interés 
y el deber coinciden (la alta utilidad, que acon- 
seja ser bueno hasta por cileulo), y entonces hay 
que reconocer la vertad relativa del utilitarismo: 
que la vida consciente proenra seguir la línea del 
menor sufrimiento. Pero ante el posible desacuer- 
da de las leyes sociales y de la ley moral, que 
suele poner de maniliesto la experiencia diaria 
(éxito del malvado y desgracia del virtuoso), más 
que hacer depender el deber del interés hay eque 
proclamar el principio fiat justitie, que, lejos de 
todo cálculo interesado, sirve de base ú la finti- 
ma convicción (fundada en la perfección del in- 
lividuo y en el progreso de la especie) de que 
gradualmente se ha de subordinar la marcha de 
la naturaleza á la fuerza inmanente del ideal 
moral, cuya más concisa expresión ante el enig- 
ma de los destinos futuros del mundo es Spera- 
bimus lesperanza moral), 

Como el dolor, cuando con su desequilibrio no 
Mega a la destrucción de la sensibilidad, sirve de 
tánico y estímulo para aspirar á lo mejor, re 
la verdad relativa del ascetismo al considerar 
que el sulrimiento, en parte, dignifica la vida. 
Pero la tendencia al dolor por el dolores preten- 
sión errónea de los ascetas, que tienden á absor- 
ber la acción en la intención, 4 suprimir el efec- 
ta en provecho de la causa, u tener sólo en euen- 
ta el querer y no el hacer, El enlto del dolor por 
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de cansancio y de fastidio, fuego mal apagado, 
cólera reprimida. No encarna cn lo humano; per- 
sonifica uuestra naturaleza en una abstracción, 
La exaltación del sentimiento á criterio moral 
equivale al desprecio de la existencia objetiva 
(el mundo es mi representación), como un enga- 
ño, concediendo una preeminencia exagerada á 
lo subjetivo, que suplanta á la realidad. Seme- 
jante idea conduce necesariamente al alejamien- 
to del mundo y al pesimismo, la virtud defen- 
siva del dolor, como estímulo para evitarlo ó 
acicate para buscar el placer, no puede servir de 
criterio para la moralidad, sino como causa oca- 
sional para concebir un ideal dinámico, el de la 
propia perfección y el progreso de la especie. Aun 
conseguido el placer, merced á la virtud defensi- 
va del dolor, otra vez la ley de nuestra natura- 
leza requiere el movimiento y la acción, estímu- 
los para nuevas impresiones; pues como ya de- 
cía Napoleón, «entre no sentir y sufrir, es mejor 
el sufrimiento. » 

Reconocer la eficacia del dolor engendrando 
la melancolía como meditación sobre el enigma 
del mundo, es lo mismo que oponer á los crite- 
vios parciales del optimismo y del pesimismo 
(Y, OPTIMISMO y PESTMISMO) el meliorismo, el 
anhelo de lo mejor, el súrsusm corda de todas 
las almas nobles. La melancolía es el aire em- 
balsamado que respiran las naturalezas poco ex- 
pansivas y que más intensamente sienten, por- 
que cuanto más profundo es el sentimiento me- 
nos tiende á expresarse. Supone el melancólico, 
con cierta timidez interior y con desconfianza 
de sí mismo, que un sentimiento pierde la mitad 
de sn valor cuando se expresa. Rechaza todo 
espectador que no sea su propio corazón ó el de 
aquel que con el suyo late al unísono. Siente la 
sociabilidad, pero no busca más que la 4'éZito, 
Y si ha de exteriorizar sus afectos se sacrifica 
el melancólico á la sinceridad de su pensamien- 
to, que á veces alcanza la palma del martirio, 
cuándo con las fustigaciones del ridículo, cuándo 
con los calificativos impíos de enfermo, chillado, 
etc. En el claroscuro del ambiente melancdli- 
co, donde el velo de Isis se transparenta, se 
siente la alegría, según dice Renán «como un 
singular olvido del destino humano y de sus 
condiciones,» reapareciendo en ella lo sombrío 
de la tristeza ante la ironía justificada por el 
contraste, ante las aspiraciones ideales y la den- 
sa corriente de la vulgaridad. Parece entonces 
llegado el caso que indica Flaubert de la nece- 
sidad de dividir la existencia en dos: viviendo 
como un bourgeois y pensando como un semi- 
diós. De semejante oposición surge el humoris- 
mo, risa ébria de llanto. Y. Iumonismo, 

La resistencia al dolor, aun en la resolución 
más estoica, tiene su límite bien preciso. Al re- 
comendar el ascetismo la abstención y dar como 
única norma de conducta la resistencia al dolor, 
olvida que tal fuerza varía según los individnos, 
la edad, el sexo, la raza y otras condiciones. No 
puede ser de otro modo; el dolor es fenómeno 
sensible, y la sensibilidad sólo puede suministrar 
un criterio subjetivo. No existe demérito en la 
excesiva sensibilidad al dolor del niño y de la 
mujer en general. No se ha de atribuir como 
mérito la relativa insensibilidad al dolor de al- 
gunas gentes del Norte, qne soportan las opera- 
ciones quirúrgicas y los traumatismos mejor que 
los meridionales. La inmunidad al dolor se halla 
en los obreros, en los montañeses y en los dedi- 
cados å trabajos manuales. En el extremo opues- 
to figuran los nenróticos y los históricos. ¿Qué 
valor, con carácter genérico, podrá adquirir un 
precepto moral (el del dolor por el dolor) asccti- 
co cuando ha de referirse á términos tan extre- 
mos y tan variables como los indicados? Podrá 
el dolor propio servir de estímulo para rehacer 
sohre el desequilibrio que produce, acicate para 
evitarlo, impulso para satisfacer las necesidades 
que se sienten, condición, en una palabra, para 
progresar; será también el observado en los de- 
mis, el ajeno, aperitivo que despierte la piedad 
(compasión), surgiendo, aun en nuestro estado 
de placer, el anhelo de remediarlo en otros; pues 
romo decía La Bruyère, «frente ú ciertas mise- 
rías se avergiienza uno de ser dichoso; pero 
convertirlo en precepto único de la moralidad 
es declinar en el subjetivismo ilusorio del avaro, 
que olvida el fin por los medios, que amontona 
riquezas por las riquezas mismas, ignorando que 
sólo valen porque, cual Proteo, en la diversidad 
de sus formas sirven à la satislacción de nues- 
bras necesidades. Cuando no presta tales servi- 
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cios positivos el dolor debe ser evitado, y nues: 
tra alegría, madre é hija ála vez de la alegría 
de euantos nos rodean, puede contribuir å una 
moralidad que no degenera jamás en egoísmo. 
Para evitar, ó por lo menos aminorar, la in- 
tensidad del dolor moral (ya que, salvo su dife- 
rencia, no es contradictorio del físico), debe el 
hombre procurarse, en especie de cirugía moral, 
recursos que correspondan á los anestésicos de 
la cirugía módica. Aunque se desconozca la in- 
dole de la acción de los anestésicos y sea cues- 
tionable sí suprimen el dolor ó sólo la memoria 
de él (si bien lo primero parece lo más acepta- 
bie), su acción bienhechora es innegable en el 
dolor físico. Lu educación del sentimiento; el 
contrapeso de su movilidad excesiva por la nc- 
ción reguladora del pensamiento; la influencia 
calmante del tiempo y de la forma de su conti- 
nuidad, son otros tantos recursos que, diestra: 
mente aplicados, pueden y deben convertirse en 
anestésicos morales que dismivayan la desarmo- 
nía y perturbación de nuestros afectos. Para el 
caso más grave de la persistencia del dolor, en 
el sentimiento de lo irreparable (muerte de una 
persona querida, perdida completa de un afecto), 
el placer del dolor, la resignación y la leyv pro- 
pia de la sensibilidad, que tiende al equilibrio, 
serán expedientes que abstractamente indica- 
dos carecen de toda eficacia, pero que en una 
hábil aplicación son susceptibles de preparar 
una ecuanimidad ó posesión de ¿nimo, señal 
inequívoca de que en el mindo del sentimiento 
aparece la aurora de la racionalidad. Aunque 
ideal que exige una ruda labor para Negar á su 
camplido tórmino, es por lo menos obliga lo in- 
tentarlo, recogiendo los varios cambiantes de Inz 
que el anverso y el reverso del sentimiento ofre- 
cen y que muestran que, si nadie es equilibrado, 
todo el mundo lo es un poco. Ta suborlinación 
y la resignación, que la racionalidad impone + 
la vida del sentimiento, requieren que nuestros 
deseos se ajustén al orden de las cosas, en vez 
de marchar contra su enrso inevitable preten- 
diendo vanamente acomodarlas ii nuestros de- 
seos, Lejos de ser nuestro sentimiento la regla 
de la realidad, å la de esta última se han de su- 
bordinar nuestros deseos; que no es lo mismo 
pintar ó querer que poder. Merced al equilibrio 
de la esperanza con la duda, subsiste y se con- 
serva en la complejidad de la vida del senti- 
miento el placer-dolor, que debe librarnos por 
igual de las satisfacciones vulgares y de los pe- 
simistmos desesperados. La vida del sentimiento, 
con sus cambios continuos, ha de Jlevarnos á 
excitar en lo que de momento acontece la ima- 
gen de lo contrario: en la fortuna (para que no 
nos enlornezca) la desgracia, en el amor cl odio, 
en la amistad la enemistad, ete. Podos sentimos 
un cierto grado de descontento por la inquietud 
que acompaña ú la iniciación de nuestras obras, 
descontento que nos acompaña, como efecto de 
una aspiración á lo mejor, cuando vemos termi- 
nadas aquéllas, El trabajo humano, que es la 
actividad y la fuerza (conscientes), se compone 
de comienzos y términos constantemente relati- 
vos y que se engendran en ima serie sucesiva, El 
que educa racionalmente sus sentimientos no 
puede ni debe dudar por completo. Ha de espe- 
rar que le suceda lo que al poeta hebreo en su 
última época, que recolentú alegremente la cose- 
cha antes sembrada con ligrimas. . 


2 SENTIMIENTO: Hb, Tng. y Const.Cuando se 
eleva una construeción cualquiera, se observan 
asientos que son naturales y que dependen de 
qne los materiales, al encontrarse comprimidos, 
bien por el peso de la obra, bien por los empu- 
jes propios de la construeción, se contrarn redu- 
ciendo su volumen en relación con las resisten- 
cias interiores propias del moterial y las fuerzas 
exteriores 4 que se hallan sometidos; esta reduce: 
ción de volumen, este movimiento, se llanta 
astento, y eon el ya se enenta al hacer la obra, 
distinto por completo del sentimiento, que puede 
sobrevenir por varias cansas, cuales, entre otras, 
snelen ser: el excesiva peso ó empuje de la obra, 
que venciendo la enhesión de los materiales en 
peores combiriones cargados los haga saltar, y 
entonces, falla la construcción de este apoyo, se 
siente, ò porque las fiulaciones no scan suli- 
cientes ù resulten defectuos+s, porque la acción 
de los hielos ilestruya algunos materiales, por- 
wgas exteriores que provienen de otras 
iones no estén bien contrarrestadas, por 
falta de espesores en muros y bóvedas, porqne 


SENT 


al hacer excavaciones para construcciones pró- ı 
ximas se descarnen los cimientos de la obra sen- 
tida ó se socave por debajo de aquelos, ya, final- 
mente, por las trepidaciones producidas sobre la 
obra misma ó sus inmediaciones, bien sean éstas 
debidas á agentes naturales, como terremotos, 
bien por la mano del hombre, como trabajos de 
zapa, demolición de partes de un edilicio, paso 
de trenes, ete., ó bien por las acciones destruc- 
toras del rayo, de un incendio, una explosión, 
una inundación, cte. 

El sentimiento de una obra se manifiesta de 
ordinario por grietas que en la misma se presen- 
tan, y cuya dirección señala suficientemente el 
esfuerzo que ha originado ci movimiento. 

¿n los terraplenes el sentimiento puede pro- 
venir de falta de consistencia del terreno sobre 
qne se asienta el terraplén, de «defectos de cons- 


trucción, bien por faltas de asiento, bien por 
tener en su interior pedraplenes (véase) de mate- 
riales alterables por las influencias exteriores, 
bien por arrastre de parte del terraplén por las 
corrientes de agua; en el primer caso se observa 
un hundimiento de la superficie, que se presenta 
como abarguillada, y se remedia aumentando el 
volumen de las tierras elel terraplén y continuan- 
do esta operación hasta que no seadvierta el me- 
nor movimiento; en el segundo caso se observan 
grietas y baches, que se remelian del mismo mo- 
do; y en el último no cabe otro remedio que es- 
tudiar las corrientes que han protucido el me- 
vimiento, ya para desviarlas por cunetones al 
costado del terraplén, ya dándolas salida, si son 
transversales, con la construcción de tajeas dal- 
cantarillas, que sustituyen á la porción rehun- 
dida stel terraplén; por último, puede haber una 
apariencia de resentimiento, que se manifiesta 
por grietas poco profundas, lo que demuestra 
que las tierras empleadas son aroillosas ó mar- 
gosas, y en tal caso un revestimiento de buenas 
tierras ó de tepes en los taludes basta para re- 
mediar el mal. 

En los desmontes se manifiesta el sentimiento 
por grietas sobre la parte superior ó en los talu- 
des, ó por desmorovamiento de éstos; puede pro- 
venir de las corrientes y filtraciones, en cuyo 
caso conviene abrir cunetas de coronación si es 
lo primero, ó guarnecer con revestimiento el ta- 
Ind; asimismo puede nacer el resentimiento de 
ser demasiado escarpado el talud ó de hallarse 
abierto en terrenos alterables por Jos agentes 
exteriores; en este último caso no cabe más re- 
curso que los revestimientos de tepes ó cóspedes 
á la colocación de verdaderos muros de revesti- 
miento (V. Revestimiento), y en el anterior 
aumentar el talud hasta dar á las tierras el que 
les es conveniente. 

En las obras de fábrica el sentimiento siem- 
pre afecta bastante importancia. 

Si se trata de un muro aislado se presentan 
grietas en un sentido qne se aproxima más ó 
menos å la vertical, 4 la horizontal, ó ambas 
combinadas; las primeras manifiestan un defecto 
de cimentación, que acusa que el muro ha deseen- 
dido en algún punto, y no cabe más que recalzur 
la parte de cimiento que le corresponde, apunta- 
lando la construcción convenientemente si se ha 
llegado à tiempo, y en otra caso demoler la par- 
te sentida para construirla de nuevo: exando las 
grietas van en el sentido del terreno ó de las 
hiladas del muro, puede provenir del mayor 
asiento de la parte inferior que se ha hecho in- 
dependiente de la superior, y no cabe más qne 
acuñar con cascotes de teja ó con piedras si no 
hay que demoler la obra, y emando k ielas 
se presentan en todos sentidos sólo es posible la 
demolición y reconstrueción de la obra sentida. 

Si se tratase de edilicios, el sentimiento se 
manifiesta por grictas ọ pandeos y hay que tener 
siempre en cuenta la manera como están enla- 
zalos los materiales, para estudiar la causa y 
aplicar el remedio si le tiene, siendo de nimy dis- 
tinta importancia el sentimiento, según se trate 
de los muros, «le los pisos ú de la eubierta. Si el 
sentimiento se manifiesta en wm muro varía su 
importancia, según sea éste nna fachada, un muro 
de carga, un medianero ó un tabique: en el pri- 
mer caso el mal siempre es grave; los muros de 

achada sostienen la mayor parte de la carga del 


icio y están sometidos á las influen te- 
riores: por estas razones tienen gran masa, y, 


como consecuencia, mueho peso, y además, como 
las vigas de piso enlazan ¿la fachada con los 
muras de erajía, ya tiran de aquella si se trata 
de vigas de madera en el piso, ya tiran y empu- 
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jan según la temperatura, cuando las vigas son 
jácenas de hierro; aparte de delectos en la cimen- 
tación, hay, pues, varias causas de destrucción, 
queuna vez presentado el sentimiento han de ten- 
der á acelerar aquélla; estos males son difíciles 
de evitar, pues de ordinario llevan àla ruina del 
edificio; mas si aún es tiempo de evitarla, se co- 
menzará por apear los pisos con un bien enten- 
dido sistema de apco, apuntalar el muro senti- 
do, reconocer las fundaciones haciendo los recal- 
ces necesarios, tratar de levar el muro desviado 
á su posición primitiva, á la manera como se hizo 
en el Conservatorio de Artes de París, colocando 
tirantes de hierro que vengan del muro sentido 
ú otro fijo y resistente que le sea paralelo, te- 
niendo los tirantes dos piezas que se enlazan á 
tornillo con otra que lleva las tuercas con roscas 
en sentidos opuestos; calentando al rojo los ti- 
rantes alternados para apretar las tuercas, y que 
al enfriarse por la contracción los tirantes im- 
priman al nmro un pequeño movimiento en sen- 
tido contrario al que primitivamente había teni- 
do, apretando después los tirantes que por no 
haberse calentado han quedado sueltos, y conti- 
nuar así hasta conseguir levar el muro a la po- 
sición que debe tener; lranquear después las grie- 
tas, es decir, descubrirlas bien quitando los enlu- 
cidos y morteros viejos, y rellenarlas con cascote 
bien acuñado, enluciendo de nuevo después; si 
los cimientos fueran defectuosos ó estuvieran re- 
sentidos haciomlo los convenientes recalzos, y 
esperar 4 que la obra se consolide, para retirar los 
puntales y apeos que se hicieron en un principio, 
así conto los tirantes que hayan servido para la 
reparación; el sentimiento de los muros de carga 
también es grave, aun cuando no tanto como el 
de los de lachada, y la reparación ha de ser muy 
semejante; en los muros transversales, como los 
de nedianería, puede ser peligroso el sentimien- 
to para los habitantes del edilicio, por consecuen- 
cia de desprendimientos de parte del muro; pero 
respecto å la seguridad del edilicio no afectan 
gran importancia, y pueden provenir de defectos 
de cimentación, de haber qnedado al descubierto 
las fundaciones por la excavación practicada en 
el predio colindante para elevar otra construc- 
cion 4 por haber falseado al hacer dicha excava- 
ción los cimientos mismos, y en estos casos no 
hay otro recurso que el recalee de cimientos au- 
mentando la base de apoyo, ó bien, si la media- 
nería está al desenbierto, puede venir el senti- 
miento ile que las agnas azoten constantemente 
el muro, y en tal caso el remedio es un revesti- 
miento exterior con mortero hidráulico ó con 
baldosas de plano, ó con chapas de palastro gal- 
vanizado, zine ú hoja de lata; por último, el sen- 
timiento de los tabiques es de poca importancia; 
y siendo éstos de escaso coste, y el sentimiento 
parcial, lo mejor y más económico es demolerlos 
y construirlos de nuevo; mas si esto no convi- 
niera, iranquear las grietas y ripiar pertectamen- 
te con cascote, enluciendo de nuevo, El senti- 
miento en los techos puede ser sólo del cielo 
raso ó del piso completo; el primero es peligroso 
sólo en cuanto afecta à los habitantes del edili- 
cio, sin que éste sufra lo más mínimo; si el cielo 
raso es un cuajado el sentimiento carece de im- 
portancia en absoluto, ¡menos quese manifieste 
en todo el espacio comprendido entre dos made- 
ros de piso, en cuyo caso puede haberse despren- 
dido el entomizado y hay que rehacerle; de no 
ser así, basta enlucir de nuevo: si el cielo raso es 
de cañizo prueban las grietas que se ha despren- 
dido aquél de los maderos desclavándose las ta- 
chuelas que le sujetaban, y no liay otro recurso 
que demolerle quitando el cañizo viejo, susti- 
tuyóndole por olro nuevo; cuando el techo esde 
bovedlillas bastará reponer la parte sentida, pu- 
dliendose deber el sentimiento á movimientos de 
los maderos de piso: si es el piso el que está sen- 
tido, puede provenir de la rotura de alguna viga 
ó de haberse podrido alguna ó algunas de das 
cabezas de los maderos de piso; este accidente 
siempre es grave, aunque menos en el primer 
caso que en el segundo, bastando en aquél, 
levantar el cielo raso en la parte sentida y sus- 
tituir el madero roto por otro mevo, hacien- 
do después el cielo vaso: y en el segundo, dos- 
ques de desenbrir las cabezas de los maderos, 
sostenerlos por debajo con una solera que, empo- 
trada por sus extremos en los muros, coja á to. 
dos los maderos normalmente por la parie sana 

y caso de sólo estar en mal estado algunos ma. 
deros empotrar en el muro correspondiente unos 
caneeillos que, sobresaliendo del muro, sirven de 
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apoyo á las vigas enfermas, pero por la parte 
sana. El sentimiento de las cubiertas es grave, 
porque por las grietas que se maniliestan penetra 
el agua, formándose goteras que pueden podrir 
los pisos; se acusa por el bombeo ó abarquilla- 
miento de los faldones de la cubierta, y puede 
afectar á toda olla ó sólo á la parte exterior; 
en este caso los pares ó cabios, dle escasa resisten- 
cia para el peso que tienen que soportar, se abar- 
guillan, y la cubierta se encuentra rota ó desor- 
ganivada, y basta hacer la reparación exterior, á 
que se llama retejo; en el otro hay rotura de al- 
gún par ú otra pieza de la armadura, que hay 
que desmontar en la parte destruída, para sus- 
tituirla por materiales nuevos. El sentimiento 
de las obras ligeras, como chimencas, caños, et- 
cétera, se remedia demoliéndolas y construyén- 
dolas de nuevo; no es de importancia para el 
edificio, pero puede serlo para sus habitantes. 
El sentimiento en las obras de fábrica desti- 
nadas á dar paso á las aguas puede manifestarse 
en los apoyos ó en las bóvedas. Cuando se mani- 
fiesta en los apoyos puede estar en las pilas, en 
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los estribos ó en los muros en ala ó de acompa- | 


ñamiento; en las pilas puede nacer de fundacio- 
nes defectuosas ó insulicientes, y no cabe más re- 
curso para remediar el mal que recalzar aquélla ó 
aumentar la base de apoyo; puede nacer decmpu- 
jes desiguales de las bóvedas ó de pequeño espe- 
sor de las pilas; no cabe otra reparación en tales 
casos que la demolición y reconstrucción, pu- 
diendo, si la obra lo permite, intentar antes un 
avriostramiento para transmitir los empujes de 
unos á otros apoyos, dando solidaridad á la obra; 
esto, sin embargo, pocas veces puede hacerse, no 
sólo por lo que afea á la obra é indica sus makis 
condiciones, sino también porque en las grandes 
crecidas, cuando más está sufriendo la obra, se 
ponen obstáculos al paso de las aguas y de sus 
arrastres, pudiendo esto ser causa de la destruc- 
ción de aquella; los estribos se sienten por las 
mismas causas que las pilas, pero puede reme- 
diarse el mal, aun cuando sea el sentimiento de- 
bido á los empujes de la bóveda ó á falta de es- 
pesor, aumentando éste por la parte de tierra ó 
colocando, también por el mismo lado, contra- 
fuertes convenientemente estudiados; el senti- 
miento de los apoyos es siempre grave pava la 
abra; cuando el sentimiento está en los muros 
puede provenir, aparte de la cimentación, de la 
falta de espesores, que debe 'anmentarse para 
remediar el mal;en no haber dejado mechinales 
para la salida de las aguas que se filtran å través 
de las tierras, y ú veces se remedia esto abrién- 
dolos;ó de malos morteros ú otros materiales, y 
en tal caso sólo cabe la demolición. Si el senti- 
miento se presenta en las hóvedas el daño es gra- 
vísimo, y no queda otro reenrso que la demolición, 
estudiando si ha nacido, que es lo ordinario, de 
falta de espesores en la bóveda ó de corrimiento 
de los apoyos, ¡mes en este caso aún cabe in- 
tentar el refuerzo de éstos y sustitución de 
algunas dovelas por otras de mayores dimensio- 
nes; cenando nace de malos materiales no hay 
remedio alguno más que la reconstrucción de la 
obra. 

Cuando los resentimientos se manifiestan en 
las obras de fábrica de cualquier clase por grietas 
hay que asegurarse si es un verdadero resenti- 
miento ó una sencilla contracción de materiales, 
lo que se conocerá en que en el primer caso el 
movimiento continúa y las grietas se ensanchan 
y aumentan, y en el segundo no; y para saberlo, 
basta fijar con engrudo, goma, ó de otra manera, 
dos papeles, uno en la parte alta y otro en la 
baja de la grieta, en la forma queindica la figura 
adjunta, en que A, A representan los pequeños 
trozos del papel de prueba, BC la grieta y DE 
el piso; si al cabo do cuatro, seis ó más días los 
papeles 4, 4 no se han movido la grieta no tic- 
ne importancia, bastando franquearla y ripiarla 
para cubrirla; pero si los papeles se han roto es 
prueba de que la grieta aumenta, y por tanto 
que el movimiento continúa y se trata de un 
verdadero sentimiento. 

No debe, sin embargo, dejar de advertirse que, 
aun en el caso de una grieta sin consecuencias 
después do cubierta se suele abrir, lo que naco, 
no dle movimientos en la obra, sino de contrac- 
ciones del material empleado para taparla (mor- 
tero de yeso generalmente), y no presenta impor- 
tancia alguna, habiendo grietas do esta clase 
que munca se ven cubiertas, 

El sentimiento de las obras metálicas es siem- 
pre muy peligroso y diKeil de acusar, pues á ve- 
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ces sólo se hace notar por pequeños pelos que, 
invisibles á simple vista, sólo el sonido å cas- 
cado,cuando se golpea la obra con un martillo, 
puede hacerlas conocer en algunos casos. Una 
vez manifestado el sentimiento, hay que reponer 
la parte sentida ó reforzarla convenientemente, 

õn las obras de madera el sentimiento se ma- 
nifiesta por grietas, roturas, pandeos y ruidos 
especiales; no cabe, cuando esto sucede, otro re- 
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medio que la reposición de las piezas sentidas 
por otras nuevas, ó, en casos, aumentar los pun- 
tos de resistencia, 


SENTINA (del lat. sentina): t. Mar. Cavidad 
inferior de la nave, que está sobre la quilla. 


„e quitad la SENTINA del navío y del Pala- 
cio, lugares donde se junten las inmundicias. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


««* y que el agua de la SENTINA estaba turbia 
y hediomda, señal clara de que no entraba agua 
nueva en la nave. 
CERVANTES, 


-SENTIYA: fig, Lugar lleno de inmundicias 
y mal olor, 
a. henchiréislos de mal olor, y todos ellos 
serán SENTINA. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


- SENTINA: fig. Causa de muchos vicios. 


.. condenamos á la zarza por infame planta, 
símbolo y hieroglifico de murnmradores y mal- 
dicientes, lastre abatido Y SENTINA asquerosa 
de la república, cuyo oficio es herir con sus es- 
pinosas lenguas honra, y fama de los buenos. 

Cosmn GÓMEZ DE TEJADA. 


- SENTINA: fig. Paraje en que abundan ó se 
propagan. 

«.. fueron de parecer (principalmente los teó- 
logos escolásticos) que las rameras se habian 
de tolerar en los pueblos para que sirviesen á 
manera de SENTINA, á ła cual corriesen todas 

las suciedades, 

MARIANA, 


... pero es llano, que si entrega las llaves de 
su palacio al favor, no será escuela, sino SEN- 
TINA en que los buenos se pierdan. 

NÚXSEZ DE CEPEDA, 


SENTINELS Ó CENTINELAS: Geog, Islas meri- 
dionales del Archip. de Andamán. North Senti- 
nel, sit. 36 kms. al O. N.O. de Rutland, rodeada 
de un arrecife, mide 14 kms. de N. N.E. 48,8,0. 
por unos 6 de anchura máxima. South Sentinel 
es un grupo de cuatro islotes, sit, 460 kms. S. de 
la anterior y å 29 al O.X.O. de la Pequeña An- 
damán. 

SENTÍNUM: Geog. ant, ©. de Umbria, Italia. 
Los romanos, mandados por Fabio Ruliano, de- 
rrotaron allí á los galos cisalpinos, samnitas y 
etruscos en el año 295 a, de J. C. 


SENTIOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la Galia 
en los Alpes de Provenza y en el valle de Asse. 
Eran sus e. principales Sanítinm (Lenez) y Binia 
(Digne). 

SENTIR (forma sustantiva del verbo sentir): 
m. SENTIMIENTO, 


Las piedras y hombres cambiaron 
Su natural, y cedieron, 
Ellos, su SENTIR en ellas; 
Y ellas, su dureza en ellos, 
ANTONIO NE MENDOZA. 


= Sexti: Dictamen, parecer. 


Mi SENTIR es que se junten nuestras fuerzas 
y se acabe de una vez con ellos, ete. 
Sonis. 
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Dije á usted el otro día mi SENTIR sobre su 
catálogo de numismáticos; ete. 
JOVELLANOS. 


SENTIR (del lat, sentire): a. Vercibir con los 
sentidos las impresiones de los ohjetos. 


e Dios... hizo de nada los Angeles, é los 
homes; y el Cielo, y la tierra, ¢ todas las otras 
cosas, é también las que vemos, y SENTIMOS, 
como las que no SENTIMOS. 

Fuero Juzgo. 


Y suspendiendo indicios de viviente, 
Muestra que SIENTE más, en que no SIENTE, 
Luis DE ULLOA. 


d SeNTIk; Oir, ó percibir con el sentido «lol 
oído. 


— Hablar SIENTO en la ventana. 
Mira, gran señor, que piden 
Más recato esas palabras. 
Tirso pg MONINA, 


- Yo tenia entreabicrtos los postigos del ga- 
binete: SIExTO que tiran de la calle una cosa, 
miro, y me hallo con la cartera de Raimundo. 

FAR TZENBUSCH, 


~Sexrin: Padecer físicamente un dolor ó 
daño. 


Ni es más ni menos el mal 
De como es el que lo SIENTE. 
ALONSO DE BARROS, 


La å los cuales halló fatigados por la falta 
que tenían de agua, que era mucha, y mucho 
más la SENTÍAN por su pobreza. 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


- Sentir: Tener pena, dolor ó pesadumbre, ó 
padecer otros afectos del ánimo. 


... Súpose lnego su muerte por todo el orbe 
cristiano, SINTIÉROS LA, y loráronle universal- 
meute todos, 

Fr. Liris DE GRANADA. 


De las cosas que me escribe 
Tie sestipo algún pesar, 
Que le tengo á Cardeñoso 
Entrañable voluntad. 
QUEVEDO. 


— SENTIR: n. Juzgar, opinar, formar parecer 
ó dictamen. 


+... los egipcios también ponen por el prime- 
ro de sus reyes (4 Osiris), conto lo SIENTE Dio- 
doro Siculo, ete. 
MARIANA. 


re Añadiendo 
A esta suma unos calzones 
Verdes, que según SINTIERON 
Los peritos... 
L. F. pe MORATIN. 


—SeNtir: Acomodar las acciones exteriores å 
las expresiones ó palabras, d darles el sentido 
que Jes corresponde, 


a3 y asi se dice, SENTIR el verso, 
Diecionario dela Academia de 1729, 


-Sexmr: Prever, tener algunas señas ó espe- 
cies de lo que ha de sobrevenir. Dícese especial- 
mente de los animales que presienten la mudan- 
za de los temporales y la anuncian con alganas 
acciones. 

- SENTIRSE: r. Formar queja ó tener senti- 
miento de una cosa, explicindoalo de algún modo. 

- SENTIRSE: Padecer un dolor ó principio de 
un daño en parte determinada del cuerpo. 

SENTIRSE de la mano. de la cabeza. 
Diccionario de la Academia, 

- SENTIRSE: Seguido de un adjetivo, hallarse 

ó estar como éste expresa. 
SENTIRSE enfermo, 
Jriecionario de la Academia. 

- Sentirse: Empezar á abrirse ó rajarse 
cosa; como vidrio, campana, eto, 


~ SiN sexti: m. adv. Inadvertidamente, sin 
conocimiento ó cuidado. 


una 


Llegado nos ha al mesón 
La plática SIN SENTIR. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


| SENTÍS: Geog. Lugar del ayunt. de Batllín de 
Sas, p. j- de Tremp, prov. de Lérida; 59 habits, 


SENTISPAC: feog. Puebla de la prefectura y 


municip. de Santiago, Territorio de Tepic, Mé- 
jico; 620 habits, Sit. al N.O. de la c. de Tepic. 


SENTO SE: Geog. Lugar cap. de municip., co- 
marca de Joazeiro, est. de Bahía, Brasil, sit. en 
la orilla dra. del São Francisco. Es una aldea de 
pescadores. 


SENURES: Geog. V. SANNURES, 


SENUSI Ó SENUSIYAS: Ceog. å list. Herman- 
dad ó cofradía musulmana cuyo asiento princi- 
pal está en Yarabub, oasis de Faredgha, en los 
confines del Egipto y Trípoli, con zauías ó con- 
ventos en toda el Africa septentrional. Caleúla- 
se que el número de los afiliados oscila entre 
1500000 y 3000000. El fundador de la que po- 
demos llamar Orden religiosa fué Sidi Mohamed 
Ben Alí Es-Senusí, nacido en Mazuma (Orán) en 
1791. En 1840 había establecido algunas zanías 
ó conventos, después de haber hecho gran pro- 
paganda en toda el Africa septentrional y aun 
en la misma Meca, Jin 1859 le sucedió como jefe 
de la Orden su hijo Sidi Mohamed el Mahdí, 
bajo cuya dirección se ha engrandecido conside- 
rablemente Yarabub, donde hay conventos, cuar- 
teles, arsenales, almacenes, ete., siendo á la vez 
una pequeña cap. y una Universidad. El jalifa, 
que esto título ostenta Mohamed, aspira á con- 
federar todas las Ordenes religiosas musulmanas 
en un cuerpo teocrático independiente de la au- 
toridad civil; quiere ser un Papa musulmán, ase- 
gurándose fuerte poder temporal en el oasís de 
Faredgha, Hoy ya es muy grande su influencia; 
aviva el fanatismo musulmán, y obra de los se- 
nusis han sido algunas insurrecciones contra los 
cristianos del N. de Africa. Tienen agentes se- 
cretos en todas partes, que ciegamente cumpli- 
mentan las órdenes de sus superiores. 


SENYE: Geog. V. SENIE. 


SENYES ó SINYES: m. pl. inog. Tribu berbe- 
risca «de la prov. de Argel, Argelia, sit. cerca y 
al S. de Orlcansville, en las montañas del Ua- 
ransenis. Son unos 9000, y habitan una exten- 
sión de 300 kms?, 


SENYI ó SENZI: Ceoy. Q, de la prov. de Muza- 
si, Hondo, Japón, sit. al N. de Tokio, dela cual 
es un arrabal, en la orilla izq. del Sumida-Gava, 
tributario de la bahía de Tokio; 11500 habits. 


SENZ: Geog. Lugar del ayunt. de Foradada, 
p- j. de Boltaña, prov. de tnesca; 66 habits, 


SENZI: Geog. V. SENY1, 


SEÑA (del lat. signum): f. Nota ó indicio sen- 
sible que sirve para indicar una cosa ó venir en 
conocimiento de ella, 


»»», 10 teniendo aún palabras con que darse 

á entender propiamente, es natural que recu- 
rriesen primero á las seÑas y gestos, ete. 
JOVELLANOS, 


Empecé á dar voces y hacer SEÑAS con el 
pañuelo; ete. 
L. F. dx Moraris, 


—SrÑa: Lo que de concierto está determinado 
entre dos ó más personas para entenderse, 


.»- “liéronle treinta dineros: recibiólos, y para 
la traición dió por SEÑA que daría un beso á 
Cristo, 

QUEVEDO. 


— SEÑA: SEÑAL, 


Talado tronco á tronco, y peña á peña, 
No pueden dar allá rastro ni seña 
Ni de la fiera, ni del Prometeo. 
CALDERÓN. 


— Sueña: ant, Estandarte ó bandera militar, 


.. é mucho más lo qne hizo este caballero 
su alférez, que cortadas las manos con los bra: 
zos abrazado con la SEÑA, no la quiso desmam- 
parar, hasta que lo mataron. 

FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN, 


—-SreSaA: Mil, Palabra que, acompañada del 
santo, se da en la orden del día, para que sirva 
de reconocimiento al recibir las rondas. 


Sua MORTAI La cierta, segura y no fácil 
de confundir ó equivocar, U. m. en pl 


= DAR SEŠAS: fr. Manifestar las circunstan- 
cias individuales de una cosa, deseribirla de for- 
ma que no se pueda equivocar con otra. 
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ee UN pastor le vió salir, 
Y en vez de echar hacia arriba, 
Tomando á la mano izquierda, 
Dijo que fué hacia Alcalá, 
Seguile; mas nadie de 
SEÑAS de él. 
TIRSO DE MOLINA. 


— ¿Por qué no diste las SEŠAS 
De casa á aquel miserable? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-HABLAR POR SEÑAS uno: fr. Explicarse, 
darse á entender por medio de ademanes, 


Si es español y amante, ¿cómo es lerdo? 
Si amor habla porsrÑas, ¿cómo es mudo? 
Tirso DE MOLINA. 


— POR SEÑAS, Ó POR MÁS SEÑAS: m. adv. 
fam, U. para traer al conocimiento una cosa, 
recordando las circunstancias ó indicios de ella. 


— ¿Voces en mi casal 
— Por más señas que está abierta. 
- Entremos, que hay mucho ruido. 
Morxro. 


— Por SEÑAS, ¿no me mostró 
La mano? — El araíndero, 
Dirás mejor, de bolsillos. 
Tirso DE MOLINA, 


Por señas que volvió con las estrellas, 
Beodo por demás, y durmió al raso, 
JOVELLANOS, 


—SEÑA: Mil, Antiguamente, dentro del len- 
guaje militar, significó esta voz lo mismo que 
enseña ó bandera. En la actualidad es la pala- 
bra, por regla general nombre de ciudad ó pue- 
blo, que se da con el santo, y se adiciona con la 
contraseña, con el fin de que se entiendan y re- 
conozcan las guardias y puestos de una plaza ú 
campo con las patrullas, rondas y contrarrondas 
que å ellas se acerquen. 

La seña se da al mismo tiempo que el santo 
á todos aquellos que por su cargo ó servicio que 
prestan deben conocerla. 10] artículo 20, tit. VII, 
tratado VI de las Ordenanzas generales de 22 de 
octubre de 1768 determina que la ronda mayor 
dará la seña al sargento que la guardia, donde 
llegare, destacará con cuatro soldados á su en- 
cuentro; y después que, así haya seguridad de 
que es la ronda mayor la que se recibe, se la 
dejará pasar adelante, y el comandante de la 
guardia le dará el santo y la seña. Cuando se 
trate de ronda ordinaria, á la cual saldrá un 
cabo con dos soldados á reconocerla, previene el 
artículo del mismo título y tratado que rendirá 
á la guardia cl santo y seña, 

El artículo 3.9 del tit. XIII, trat, VII, que se 
refiere al servicio de campaña, preceptuó que 
cualquiera tropa que se arrime al ejército dará 
la contraseña al jefe del puesto á que se aproxi- 
me, el comandante de éste rendirá el santo y 
seña, con los cuales será admitida después aque- 
lla tropa en todas las guardias de la línea. 


- SEXA: Geog. V. del ayunt, de Limpias, par- 
tido judicial de Laredo, prov. de Santander; 
173 habits. 

SEÑAL (de seña ): f. Marca ó nota que se pone 
ó hay en las cosas para darlas á conocer y dis- 
tinguirlas de otras, 


e. descubrió un lunar negro que allí te- 
nia, la cual sEñAL acabó de certificar sus sos- 
pechas. 

CERVANTES, 


—SeSaL: Hito ó mojón que se pone para se- 
ñalar un término. 


Cuatro brazas pasó con raudo vuelo 
De la SEAL y raya delantera, 
Rompiendo el hierro por el duro suelo, 
Execrtra. 
~ SEÑAL: Cualquier signo que so emplea para 
acordarse después de una especie, 
—SeñAL: Nota ó distintivo, en buena ó mala 
parte, 
— SEÑAL: Signo que nos induce al conoci. 
miento de otra eosa distinta, 
SES aL: ludicio ó muestra no material de 
una cosa, 
«+ los enemigos tomaron esto por SEÑAL de 
miedo, y los de César por género de afrenta, 
AMBROSIO DE MORALES, 
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+. Si al salir el sol hay arreholes con viento 
ábrego, y luego se ponen nubes de color entre 
amarillo y colorado, es SEÑAL de agua todo el 
día. 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


— Suar: Vestigio ó impresión que queda de 
una cosa, por donde se viene en conocimiento de 
ela, 


Donde ponen los pies dejan SEÑALES. 
ERCILLA, 


~ Seña: Cicatriz que queda en el rostro ú 
otras partes del cuerpo por resultas de una he- 
rida ú otro daño. 

++ quita en breve tiempo las SEÑALES de las 
heridas, y vuélveles su natural color. 
ANDRÉS pe Lacuna. 


—Smiarn: Imagen ó representación de una 
cosa, 

—SrÑan: Prodigio ó cosa extraordinaria y 
fuera del orden natural. 


«+. bien dice divino; porque muchas SEÑA: 
LES parecieron en aquella batalla, en que se 
conoció haber sido la victoria enderezada por 
la mano de Dios. 

El Comendador Griego. 


— Señal: Parte de precio que se anticipa en 
cualquier concierto, como prenda de seguridad 
de que se estará á él. 


... cuando alguno tomare SEÑAL, 6 parte de 
precio de cualquiera cosa, que venda. 
Fuero Juzgo. 


+». concertáis que os hagan un escritorio en 
esa calle mayor, y diceos el maestro, deje 
V. m. SEÑAL; aquello es desconfianza. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO. 


-SEñAt: Aviso que se comunica ó da, de 
cualquier modo qne sea, para concurrir á un tu 
gar determinado ó para ejecutar otra cosa. 


+.» este pacto, si se hace invocando al derno- 
nio, y hablando con él, poniendo él aquellas 
SEÑALES, Ó ceremonias, á las cnales promete de 
acudir, dándole la noticia de lo que se preten- 
de, se llama pacto. 
P. Juas MARTÍNEZ DR LA PARRA. 
En esto la española trompa oida 
Dió la postrer SEÑAL de arremetida. 
ERCILLA, 


—SeSaAL: ant. Seña; estandarte ó bandera 
militar, 

— SEÑAL: ant. SIGNO; ciertas rayas y señales 
que al fin de la escritura ú otro instrumento po- 
nen los escribanos y notarios en medio del pa- 
pel con una cruz arriba, 

— SEÑAL: ant. Sello ó escudo de armas, y bla- 
sones de que se compone. 

— SEÑAL: Germ, Criado de Justicia, 

—SeÑAL: Med, Accidente, mutación ó especie 
que induce á hacer juicio del estado de la enfer- 
medad ó del éxito de ella. 

— SEÑAL DE BORRICA FRONTINA: fig. y fame 
Acción con que uno da á conocer la segunda in- 
tención que lleva, 

—SEÑAL DE LA CRUZ: Cruz formada por la 
mano, representando aquella en que murió nues- 
tro Redentor, 


e.. 10 agnardemos nosotros 4 enando la SK- 


Fan de la eruz nos deseche para el inliergo. 
P. Juas MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


T SEÑAL DE TRONCA: Entre ganaderos, la que 
se hace al ganado, cortando & las reses una ó 
ambas orejas. 

— SEÑAL MORTAL: SEÑA MORTAL, 

-E 


Una cosa. 


¿NAL: m, adv. Jn prueba ó muestra de 


- NI SEÑAL: expr. fig. con que se da å enten- 
der que una cosa ha cesado, ú se acabó del todo, 
ó no se halla. 

Z BESAT: Ferr, y Mer, Este artículo se divide 
en dos partes: en la primera se estudian las seña. 
les empleadas en los ferro :arriles, y en la segunda 
las usadas en la navegación. 

T Ta seguridad en la explotación delos ferro. 
carriles depende principalmente, entre otras gos 
sis, del empleo de un buen sistema de señales 
como ya han hecho notar todos los ingenieros 
que del asunto se han ocupado, y ue con 
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especialidad D. Manuel Fernández de Castro 
señala en el cuadro de accidentes Ó causas que 
pueden producirlos. Tos accidentes pueden ocu- 
rrir en los trenes ó en los viajeros; los ¡mime- 
ros pueden provenir de la vía ó del tren mismo, 
y los segundos, sin ocurrir contratiempo alguno 
á ningún tren, de ataques en el interior de los 
carruajes ó de verdaderos accidentes desgraciados 
de los viajeros; para prevenir los primeros se hace 
forzoso que los conductores de los trenes sepan 
cuanto ocurre sobre la vía; los segundos se anur- 
cian por señales también que permitan comuni- 
car entre sí á los empleados que van en el tren, y 
para corregir ó atender á los últimos es forzoso 
que los viajeros puedan prevenir á los conducto- 
res ó jefes de tren. 

Las señales pueden dividirse, para que cum- 
plan todos estos objetos, en dos grupos: señales 
sobre la vía y señales en el tren. Las señales sobre 
la vía son sin dila las más Huportantes para la 
explotación, pues con vigilancia en la vía, regla- 
mentos rigurosamente aplicados y señales tan 
infalibles cowo lo permita la imperfección de 
toda obra humana, puede decirse que se suprime 
la casi totalidad de los accidentes. Las señales 
de esta clase se dividen en ópticas ú de vista y 
acústicas ó de oido, habiendo algunas, aunque 
pocas, ópticas y acústicas á la vez; pueden ser 
Hijas ó movibles, según que se hallen instaladas 
de una manera delinitiva sobre la vía ó que 
puedan ser transportadas de uno á otro punto; 
las señales fijas en la vía pueden dividirse en dos 
clases, de indicación fija ó de indicación móvil, 
según que den siempre una sola indicación ó 
varias, Otras muchas clasificaciones pueden ha- 
cerse, y de todas ellas adoptaremos la primera 
indicada, por ercer que esla que más se acomoda 
á la indole de esta obra. 

Las señales sobre la vía ya hemos dicho que 
pueden ser ópticas, acústicas y ópticoarásticas, 
LHias ó móviles, y las primeras de Indicación per- 
manente ó móvil. Las señales fijas de indicación 
permanente son los postes kilométricos, los indi- 
cudores de curvas, rasantes y postes limites de 
entrevia; las primeras y segundas sirven tanto á 
los empleados de la vía como å los de los trenes 
que por ella cirenlan, y á los viajeros para saber 
la parte de camino que recorren y guiar su con- 
ducta al objeto que Heven; los postes de rasante 
indican á los conductores la marcha que deben 
llevar los trenes y son un poderoso anxiliar para 
la seguridad de la explotación; como estas seña- 
les están definidas de una manera general en 
otros artículos, nada tenemos que decir de ellas; 
los postes límites de entrevía son necesarios en 
todos los encuentros y hifurcaciones, porque 
cuando hay dos trenes que deben pasar por el 
punto de empalme ó eruzamiento indican el 
punto del que no puede pasar el tren ó carruaje 
«¡ue debe dejar paso al otro; son unos postecillos 
de hierro, fundición ó madera, de solos 30 á 40 
centímetros de altura, sin indicación alguna, más 
que un remate piramidal ó una tallilla con la 
indicación Z, que se colocan entre las dos vías 
ue se eruzan, en un punto tal que, colocados en 
él los dos carruajes de mayor batalla de la línea 
ó de sus afluentes, no puedan tocarse. Otra clase 
de señales de este grupo son los indicadores de 
bifurcación, los de velocidad, postes límites de 
protceción y señriles de Limitación de velocidad; 
los primeros sirven para indicar al maquinista 
de un tren, á distancia suliciente para moderar 
la marcha, que la bifurcación se acerca; van co- 
locados en los postes en que están los discos y 
un poco más abajo que aquéllos, y consisten en 
wa plancha cuadrada dividida por sus media- 
nas en cuatro casillas pintadas alternativamente 
de verde y hlanco, y de noche en wi farol deJuz 
verde, que no se confunde con el del disco, pov- 
que encima de aquél se vo la luz de éste; también 
pueden estar fijas las tablillas en un bastón de 
mira, y de noche llevar la luz verde bajo la ta. 
blilla; otras veces consiste la señal en un cristal 
deslustrado, en el que va escrita la palabra Xi- 
Frerercción, que de noche se ilumina con na tarol 
verde, colocando la señal sobre un poste de ma- 
dera ó hierro y en dirección aquélla normal å 
la vía; la «listancia á que debe colocarse del em- 
palme varía entre 800 y 1500 ns; los indicadores 
de velocidad. de 1'4 ile altura, son postes pin- 
tados por steriones horizontales de negro y ban 
co, que señalan la velocidad que deben levar los 
trenes al pasar las bifurcaciones, enya velocidad 
no debe exceder de 20 kms, por hora en los ire- 
nes de viajeros y 10 on los de mercancías, cuamlo 
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está abierto el disco; se colocan dos, uno á 100 
metros antes de llegar al disco de parada ó eto, 
y otro al lado de éste, cuya distancia no debe 
recorrerse en menos tle dieciocho segundos por los 
trenes de viajeros y de treinta y seis por los de 
mercancías; los postes límites de protección son 
postes que se iluminan cou una luz blanca, y 
deben hallarse colocados å 600 m, después de 
pasar los discos avanzados; las señales de limita- 
ción de velocidad consisten en un poste de hierro 
que se termina superiormente por wna tabla 
blanca, en enyo fondo hay pintada de negro una 
cilra que marca la velocidad límite en kilóme- 
tros por hora, que corresponde al pmnto de la 
línea en que se hallan colocados, y se colocan 
500 m. antes del punto en que la velocidad ha 
de quedar reducida, como es necesario en curvas 
muy cerradas, cuado hay curva y contracurva 
separada por una recta de menos de un kilóme- 
tro y en pendientes superiores å 15 por 1000; un 
farol blanco proyecta por la noche su luz sobre 
la tabla, unido el farol por un pescante movible 
al poste mismo; otra señal igual á la anterior 
indica al maquinista que puede tomar de nuevo 
la velocidad normal. 

Otras señales de este grupo son los ¿nticado- 
res de los puntos de señales en tiempo de niebla, 
tos de los de socorros, los de alto para las múgui- 
nes y los que mundan silbar á las máguines; los 
dos últimos son los verdaderamente importantes, 
y consisten en postes de hierro con tablas blan- 
cas, en las que se ven escritos con caracteres ne- 
gros Alto ó Silbar; estos últimos se colocan ú 
distancias variables de las estaciones, en los pa- 
sos ú nivel, álaentrada de las trincheras en cur- 
va, ete. 

Las señales fijas de indicación móvil constan 
en general de una parte lija å la via, y otra ú 
otras móviles sobre la primera, las que, según 
su posición, pueden hacer indicaciones diferen- 
tes, y se pueden dividir, conforme hace cl inge- 
niero Maristany, en señales de protección de lus 
vias, ù las que cubren cuando en éstas haya un 
obstáculo que impida la circulación; señales de 
dirección, que indican la dada á los trenes por 
las agujas de los cambios de vía, esto es, dirigir 
los trenes, y señales que permitan hacer adver- 
tencias ó dictar órdenes á un tren en marcha. 
Las señales de protección de las vías son de tres 
clases: avanzada ó disco avanzado, de alto abso- 
luto y de separación de trenes que marchan por 
la misina vía y en el mismo sentido: estas seña- 
les, tan prouto se namiobran á distancia por una 
transmisión gencralmente funicular o por vari- 
Uas rígidas, ó á mano desde el puesto ó puntos en 
que la señal se encuentra; los discos avanzados 
son un disco de palastro pintado de rojo y colo- 
culo en la parte alta de una percha que puede 
girar alrededor de su eje, admitiendo dos posi- 
ciones, una paralela á la vía, que indica vía 
libre, y otra en dirección normal, que indica ce- 
rrada la via; por la noche se sube por medio de 
una cadena y na polea un farol rojo (ue se 
coloca sobre el disco: el color rojo indica siem- 
pre allo el iren; pero como se colocan los discos 
de 800 4 1 500 metros antes de Hegar á las agu- 
jas, indica sólo al maquinista que modere rapi- 
damente su velocidad haciéndose dueño de la 
marcha, que puede continuar, sin embargo, con 
ciertas precauciones y en determinadas circuns- 
tancias; la señal de alto absoluto es una tabla 
enadrada pintada de rojo también, colocada y 
maniobrada cemo la anterior, de la que sólo se 
diferencia de día por la forma, y de noche por- 
que lleva en dos ángulos opuestos un farol rojo 
en cada uno, de modo que se distinga de la an- 
terior; se coloca algo más cerca de las agujas 
que la anterior, y el maquinista, que ya marcha 
despacio, está obligado € parar inmediatamente 
que la obseva; como se ve, protege un punto 
determinado del tren; la tercera clase de señales 
se emplea para que dos trenes que marchan so- 
bre la misma vía no puedan aproximarse en una 
distancia determinada, por ejemplo de 2 kiló- 
metros; estas señales son los semáforos (vÚase), 
enyos brazos están pintados de rojo, y que llevan 
un solo farol rojo también, no ¡nidiendo con- 
fundirse con los discos, porque hau de manio- 
Irarse desde su pie porn guarda que debe He- 
var an farol banco en la mano cuando es de 
noche, y de día por la lora alargada de los 
brazos: Tos semáforos, si no son una señal de alto 
inmediata, sf de alto absoluto, pues el tren debe 
parar si el aparato no cambia de posición, pero 


como con el hay protegida una ciertaextensión de . 
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vía, puedo entrar á muy corta velocidad en esta 
sección ó hacer maniobras sin riesgoalgmno. Para 
los aparatos maniobrados á distancia conviene 
que haya una contraseñad que pueda indicar al 
guarda que el aparato ha funcionado, y entro 
los mås usados figuran el disco repetidor, colo- 
cado junto á la palanca de maniobra del avan- 
zado y en combinación con ambos, que se man- 
tiene constantemente paralelo a) último, y, por 
lo tanto, puede observarse con facilidad, y las 
sonerías ó timbres eléctricos, que por su repique 
indican que el disco se halla cerrado: el timbre 
está eu la estación ú en la casilla del guarda-agu- 
jas; en el disco hay un conmutador de tal ma- 
nera dispuesto que, cuando el mástil de la señal 
gira 90% se cierra el circuito de una pila que 
debe colocarse al pie del disco, con objeto de 
que si se rompe el hilo no pueda sonar el timbre, 
lo que no sucedería colocada la pila en otro pun- 
to distinto. Para conocer si la luz de una señal 
se ha apagado, si no se puede ver directamente 
desde el punto de maniobra, se han ideado mml- 
titud de aparatos, pudiendo decirse quee) único 
práctico cs el /otóscopo; de todos modos, esto no 
es tan importante como la maniobra del disco; 
porque aparte de otras consideraciones, Jos re- 
glamentos previenen que todo disco apagado in- 
dica que la vía está cerrada, y porlo tanto da la 
señal de alto. 

Aparte de las señales que venimos estudiando, 
hay otras automáticas que se ponen en movi- 
miento por los mismos trenes en marcha, señales 
á las que el ingeniero Ledoux fijaba dos condi- 
ciones indispensables; no dispensar á los emplea- 
dos de las maniobras reglamentarias para evitar 
el abandono de esta importante parte del servi- 
cio, y presentar en el conjunto de todos sus órga- 
nos tal disposición que sean muy difíciles de 
desarreglar, pero que de verificarse el desarreglo 
le acnsen en el momento que se produce á los 
empleados de la vía, de modo que no quede 
comprometida la seguridad de los trenes; pue- 
den clasificarse los aparatos que reunen tales 
condiciones en dos grupos, que son: los discos de 
pedal y los contactos fijos eléctricos de silbato 
automotor Ó de protreción automática de las es- 
taciones. Muchos son los aparatos del primer 
sistema que se han ideado, pero los primeros 
tenían el inconveniente de no ser posible cono- 
cer si los empleados encargados del disco cum- 
plian con su deber, y como consecuencia, éstos, 
fiados por una parte en la automaticidad del 
aparato, y por otra en que su falta no sería co- 
nocida, no se cuidaban de aquél, el que por otra 
parte estaba sujeto á frecuentes averías, ocasio- 
nadas por el choque que recibía el pedal al paso 
del tren; hoy se han remediado estos inconve- 
nientes: consiste un disco de pedal en un disco 
enya posición de equilibrio es normal á la vía; 
desviada de ella y puesto paralelo á la marcha, 
un trinquete ó su enclavamiento impide que 
vuelva á su primera posición; el mecanismo de 
enclavamiento va unido á una palanca ó pedal 
que sale å la vía, por la que no puede pasar nin- 
gún carruaje sin que las ruedas delanteras, opri- 
miendo el pedal, suelten el enclavamiento, y de- 
jando libre al disco éste cierre la vía; mas como 
esto sólo no llenaría las condiciones exigidas á 
las señales de esta clase, van unidos á un timbre 
de aviso colocado en la estación, pero cuyo cir- 
cuito está cortado en dos puntos, uno en el disco 
mismo y otro en ura palanca de maniobra co- 
locada á su pie, y que sólo cuando se ha hecho 
con la palanca la maniobra de cierre y el disco 
está cerrado se cierra el cirenito y suena el tim- 
bre; por tanto, cuando debiendo estar cerrada, 
la vía no se oye la señal, indica, ó que el disco 
no se ha movido å pesar del paso del tren y está 
descompuesto, ó que el guarda no ha cumplido 
con su deber; y siempre esto último, pues al 
observar que el disco no se cerraba ha debido 
avisar á la estación ó arreglar la señal. De los 
contactos elvctriens hay dos tipos distintos, el 
silbato electrowuntomotor y la protección elretro- 
antomática de las estaciones; el primero es un 
silbato que leva la máquina y en el que la lave 
de entrada del vapor funciona sólo por una co- 
rriente eléctrica de un cirenito que va ú parar 
al disco colocado 200 metros más allá del punto 
en que la señal ha de producirse, pero enyo eir- 
cuito sólo está cerrado cuando lo está el disco y 
la máquina paga por el punto en que el contacto 


| se establece, para Ta que la maquina Neva bajo 


el cenicero un cepillo metálico aislado y en re 
lación con el circuito que hace sonar el silbato; 


de este modo, y como ima vez abierta la Have 
del silbato éste continía sonando indefinita- 
mente en tanto no se cierra su comunicación con 
la caldera, el maquinista sabe 200 metros antes 
de llegar al disco que éste está cerrado y la vía 
interceptada, y para prevenir un descuido del 
maquinista que no quiera parar el tren, aun 
cuando oiga la señal, al cerrarse el circuito eléc- 
trico abre la comunicación del vapor al meca- 
nismo del freno de vacío cuando el tren le lieva, 
y por tanto, aun contra la voluntad del conduc- 
tor, el tren queda enfrenado, La protección elec- 
troantomática difiere del sistema anterior en 
que cerca de la palanca de maniobra del disco 
hay un conmutador que cierra el circuito al 
cerrar el disco, y al pie de éste otro conmutador 
ligado al disco por una corriente negativa; al 
pasar el cepillo de la máquina por el segundo 
contacto pone al colocado 200 metros antes de 
llegar al disco en comunicación con una corrien- 
te elíctrica positiva, y si la estación, al pasar el 
tren, no cerrase e) disco para protegerle, al pasar 
otro tren por el contacto silbaría la máquina, y 
si llevase freno de vacío se haría la parada for- 
zosa, según antes hemos dicho. 

Las señales de dirección son de dos clases: 
indicadores de dircceión, ó indiendores de las agu- 
jos; las primeras son una de las señales más im- 
portantes, que se colocan en las bifurcaciones 
para que el maquinista, que por medio del sil- 
bato ha indicado al guarda-aguja la dirección 
que ha de llevar, sepa ċon tiempo suficiente que 
su señal ha silo obedecida; generalmente se usa 
para esto un semáforo movido por un sistema 
funicular por la palanca de la aguja. Los in ii- 
cadores de las agujas son semejantes á los ante- 
riores, pero más pequeños, y se colocan en las 
agujas en que falta la señal de dirceción y en 
tolas las agujas que salen á la vía general. 

Cuando la cirenlación por wna línea es muy 
activa, en las de doble vía es necesario proteger 
los trenes que cirenlan en el mismo sentido por 
cada línea para evitarlos alcances, siendo el me- 
dio más perfeccionado el que, nacido en Inglate- 
rra, se conoce con el nombre de block 
cuplotación por secelones. Consiste en dividir la 
línea en secciones de 4 4 6 kilómetros cada una, 
en cuyo origen se ponen señales que mantengan 
cerrada la sección en tanto haya un tren dentro 
de ella. No es nuestro objeto entrar en el estn- 
dio de esta clase de explotación, y por tanto 
sólo nos referiremos á las señales, de las que la 
más sencilla y natural es la que se sigue en to- 
das las líneas de estaciones próximas, como las 
de España; las secciones son los espacios com- 
prendidos entre las estaciones, y las señales es- 
tán dadas por el Lelógrafo eléctrico; peden tam- 
bién servir los discos owlinarios eolocados á la 
entrada de las secciones, agregando un sistema 
de timbres que permita comunicar entre sí å los 
guardas de los discos; pero como un error en el 
aviso podría producir averías, para evitarlas se 
establece un sistema de enclavamientos entre las 
estaciones eléctricas; después de muchas tenta- 
tivas se ha llegado å los electrosemáforos, cuyas 
condiciones son, en el orden en que las estudia 
el ingeniero español Maristany, ya citado, soli- 
daridad entre las señales ópticas y las eléctricas, 
así como entre los aparatos que cierran la vía 
por delante y la ahren por detrás; observación de 
ta acción aoutemática d distancia, impidiendo 
toda falsa maniobra, que cualquier desarreglo en 
los aparatos coloque á éstos en la posición de 
alto, sin impedir que funcionen las señales 
Hijas; que en las estaciones no sen, posible abrir la 
sección que las preecda sino después que el tren 
que por ella venia hayn continuado su march, ast 
como tampoco dar las señales de salido. de una 
estación sino después de cerrar lea sección en que 
el tren penetre, y que no se pueda, alzar el disco 
avanzado de una sección cerrado. sin abrir antes 
ésta, No es posible en un artículo como el pre- 
sente entrar en el detalle de este estudio, y así 
sólo diremos que hasta hoy no hay aparato al- 
gumo perfecto que renna todas las condiciones 
de seguridad y sencillez; pero resuelven sati 
lactoriamente el problema los de Lartigue, Sic- 
mens, Hol geon y Plamacher, siendo los apara- 
tos de vista los semáforos de que hemos hablado 
en la primera parte del correspondiente artículo 
(V. Sema roo): contactos en cada punto de lí- 
nea, puestos en acción por el cepillo de las má- 
quinas de los trenes, y enlazados con cilos los 
pintos mecanica y eléctricamente y con las se- 
ales se obtiene la automaticidad, sin perjuicio 
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¡ de disponer la comprobación por medios análo- 
gos à los ya expuestos; de esta manera, cuando 
el copillo de la máquina roza con el contacto, 
obliga å ponerse en posición de alto la señal eléc- 
trica que cierra la sección ev que se encuetra el 
tren, y al pasar por un segundo contacto al final 
de la sección abre la que ha dejado. Por último, 
un sistema de timbres ó campanas eléctricas, que 
establezca la comunicación entre diversas esta- 
ciones, permite por sus toques hacer cuantas 
iudicaciones seau necesarias para el servicio y 
seguridad del tráfico, 

Pasemos ya al estudio de las señales móviles, 
comenzando por las ópticas, que pueden ser de 
MANO, llamadas también de vía, de los trenes y 
tuces-señales; las señales de mano son los brazos 
y los banderines durante el día, y los farolee 
durante la noche; estas señales son las signien- 
tes: el brazo derecho extendido horizontalmente 
en dirección á la marcha del tren indica vía li- 
bre, lo mismo que cualquier banderín arrollado, 
ó el blanco extendido en dirección de la marcha 
ó el farol blanco por la noche; indica precaución 
el brazo extendido en dirección vertical por en- 
cima de la cabeza, el banderin verde desplega- 
do, en cualquier dirección que se presente, ó el 
tarol del mismo color; el farol rojo, el banderin 
de este color desplegado, ó los dos brazos agita- 
dos violentamente y mirando al tren el que los 
mueve, indican parada inmediata por peligro 
inminente, y lo mismo indicará cualquier olijeto 
que se agite violentamente; esta última señal 


debe hacerse, según reglamento, ú una distancia * 


variable entre 400 y 1200 metros del punto de 


Ja vía interceptada, según las condiciones del ' 


tiempo y de la línea. Se llaman señales de los 
trenes las que éstos llevan ya para garantizar 
la seguridad. de su propia marcha, y las que tie- 
nen por objeto avisar á las estaciones del trayer- 
to que sigue al primero otro tren cotraordinario; 
las primeras pueden ser de cabeza ó de cola para 
servicio de día ó de noche; en nuestros lerroca- 
rriles no hay señales de cabeza cn servicio de 
día, y las de noche se reducen, así como en tiem- 
po de nieblas, á una luz blanca en la parte su- 
perior de la locomotora y otra roja en el medio 
de la travesera de la misma; en el extranjero, 
donde hay doble vía, se colocan dos luces blan- 
cas, una á cada lado de la máquina, para alnm- 
hrar la vía; tampoco hay señal dada durante el 
día, conviniendo establecer que el último coche 
lleve detrás un disco ó señal cualquiera para asc- 
gurarse los empleados de que el tren no se había 
partido en el camino y queiba completo; de 
noche se colocan dos luces, blanca hacia delante 
y roja hacia atrás, en los ángulos superiores de 
la parte posterior del último carruaje, y una luz 
roja en el centro de la traviesa; y cuando una 
máquina marcha aislada, la luz roja se coloca en 
el centro de la traviesa posterior del ténder. Ta 
segunda clase de señales que avisan á los em- 
pleados de la línea que detrás del tren sigue 
otro extraordinario, se reducen por eldíad un 
banderín verde colocado cn uno de los ángulos 
superiores del último carruaje, y por la noche 
una luz verde en el mismo sitio, reemplazando 
á una de las rojas, 

Las luces señales no se usan en España, y 
tienen por objeto proteger los trenes cuya mar- 
cha se ha retrasado por una causa cualquiera; 
son teas ó antorchas de 20 á 25 centímetros, que 
se componen de un tubo de cartón que en su 
interior leva una contposición química que, al 
arder, produce una llama roja ó verde (luz de 
Bengala), y dura unos cinco minutos: el emplea- 
do que va en el último carruaje del tren encien- 
de una de estas teas y la deja caer en la vía; cada 
color se refiere á una dirección dada en la mar- 
cha, y el tren que llega detris, al ver la antor- 
cha encendida, sabe que le precede otro tren å 
menos de cinco minutos, y debe hacerse dueño 
de la velocidad de su máquina para no alcanzar 
le; si la antorcha está apagada no hay necesidad 


de disminuir la velocidad: generalmente las ben. ` 


galas rojas protegen los trenes impares ú deseen» 
deutes y las verdes los pares ó ascendentes; los 
empleados de la línea al veruna antorcha encen- 
dida deben dar la señal de alto á todos los trenes 
que van en la dirección del primero, y la de pre- 


canción durante los cinco minutos sienientes å | 


haberla visto apagada. Cunndo un tren especial 
ú una máquina sola haya de regresar á su destino, 
| leva, de día, al frente de la máquina, un bande- 
rín verde, y de noche una inzdel mismo color: en 
los túneles se usan siempre las señales de noche, 
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Las señales móviles de oído ó acústicas pueden 
ser señales subre la vía, de los trenes y comunes, 
Las primeras son las cornetas, campanas y pe- 
tardos: las cornetas son una especie de bocinas ó 


¡ cuernos de caza casi rectos, y las señales que con 


ellas se hacen son cuatro: un toque prolongado 
indica tren á la vista, esto es, la aproximación 
de ung máquina ó un tren: la deben hacer todos 
los guardavías, y sirven para avisar al siguiente, 
que, al oirla, debe prevenirse á recibirle, colo- 
cindose en su puesto, y debe hacer la señal en el 
momento que vea el tren ú oiga el ruido de su 
marcha si es de noche: dos toques sucesivos y 
prolongados indican la salida de un tren ó de 
una máquina de la estación imediata, y se hace 
por orden del jefe en el momento en que ha re- 
cibido el aviso telegráfico; tres toques sucesivos 
y prolongados indican la salida de un tren ó 
máquina de la estación en que se dan, y debe 
hacerse en el momento en que el tren se pone en 
marcha; varios toques sucesivos y con precipita- 
ción son la señal de alarma, que sólo se emplea 
en cireunstancias graves, como accidentes, actos 
de violencia, reparaciones urgentes en la vía, 
ete. 

La campana, ó está fija en la estación, ó la 
leva un guarda del andén: con la primera se 
hacen tres señales y sirven para advertir å eni- 
pleados y viajeros el tiempo que falta para la 
salida de nn tren; un toque de campana indica 
que faltan quince minutos, y al oirle se cierran 
los despachos de equipajes; dos indican que fal- 
tan cinco minutos, y al sonar se cierran los des- 
pachos de billetes: y varios toques sucesivos, 
repetidos con precipitación, son señal de alarma, 
y sólo pueden darse por orden del jefe de la es- 
tación; con la campana de mano sólo se hace una 
señal, que es un solo toque ó repique; la ordena 
el jefe de estación para indicar al que lo es del 
tren que puede partir; en la red del Norte el 
jefe de estación no manda esta señal sino después 
que el «del tren le ha avisado por dos sonidos 
breves de trompa que ha concluido su servicio de 
entrega de Lultos y documentos, y la señal con 
la campana de mano debe hacerse al pie de la 
máguina por un empleado de uniforme. Los 
petardos son pequeñas cajas metálicas que con- 
tienen una composición fulminante, y se colo- 
can sobre los carriles para que el tren que llegue 
después, al pisarlas con sus ruedas, las aplaste, 
To que se verilica con una fuerte detonación, se- 
ñal de alto inmediato; sin embargo, después de 
haberse detenido el tren, el maquinista hace 
bajará un empleado que lleve en la mano una 
señal de alto, y, marchando al paso, le sigue el 
tren å treinta pasos detrás hasta baher recorrido 
una distancia de 1500 å 2000 metros, en cuyo 
caso, volviendo el empleado al tren si no ha ha- 
bido necesidad de parar, toma la velocidad de 
20 kilómetros hasta llegar 4 una estación ó en- 
contrar ú un empleado del que pueda informarse 
para modificar su marcha; los petardos se em- 
plean cuando, existiendo un punto de peligro, 
no puede quedarse empleado alguno á distancia 
suficiente que haga la señal de alto, y enando hay 
nieblas que no permitan divisarla á 200 metros; 
se colocan sobre los rieles en número de tres, 
sucesivos y colocados frente á los postes telegrá: 
ficos, y á 800 metros del punto que se quiere de- 
fender el más próximo, debiendo retirarlos, si 
no se han inutilizado, en cuanto cese la causa 
que motivó su colocación, para no interrumpir la 
marcha del servicio con retrasos; los trenes ha- 
cen uso de los petardos, además de los casos in- 
dicados, cuando marchan retrasados y no pueden 
llevar la velocidad normal: no dispensa el uso 
de los petardos el hacer los empleados de la vía 
las otras señales en armonía con lo que aquélla 
prescribe, 

Tas señales de los trenes son el pito del con- 
ductor, el silbato de la locomotora y la compana 
de ésta ódel ténder, El pito es un pequeño silbato 
metálico que acompaña siempre á todo jefe de 
tren ó conduetor, y sirve para comunicar órde- 
nes al maquinista; un toque prolongado cuando 
el tren está parado es la orden de marcha, quo 
debe obedecerse inmediatamente si se oye en el 
camino, y si esen una estación sólo cuando se 
haya oído el repique con la campana de mano, 
y en todo caso no podrá darle el conductor, sino 
después de haherse asegurado que terminó el 
engrasado de los carruajes y máquina, que el 
alumbrado está corriente y cerrados los carrna- 
jes; dos ó tres toques en marcha laman la 
atención del maquinista para que se haga dueño 
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de la velocidad, y varios toques breves y rápidos 
dan la señal de alto. . 

El silbato de la locomotora es un timbre 
puesto eu vibración por una fuerte corriente del 
vapor, que se hace llegar abriendo una lave 
movida por una palanca; produce un sonido es- 
tridente más ó menos agudo y tan prolongado 
como se quiera: siete son las señales que con el 
silbato pueden hacerse, según reglamento: un 
silbido prolongado es atención, é indica que la 
máquina ó tren se pone en marcha; se emplea 
antes de ponerse en movimiento y después de 
haber oído el pito del conductor, y cuando se 
trata de maniobras en que no va el conductor, 
siempre que la máquina se pare, antes de em- 
prender de nuevo la marcha, para avisar & los 
que circulan por las vías que dejen libre la que 
ha de recorrer la máquina; cuando se acerca & 
los empalmes que debe tomar las agujas de pun- 
ta; al acercarse ú las estaciones, pasos á nivel, 
curvas, desmontes, túneles, dondequiera que ha- 
ya señales fijas y donde éstas así lo marquen; 
cuarudo se sospecha que la vía no está completa- 
menle expedita, vea personas sobre la vía, den- 
tro de los túneles, cuando haya nieblas densas y 
enando un disco esté cerrado para avisar, si el 
abrirle ha sido por olvido del servicio; dos sil- 
bidos cortos y seguidos mandan apretar los fre- 
nos å los demás empleados del tren encargados 
de este servicio, y se hará la señal siempre que 
convenga detener el tren ġ disminuir su veloci- 
dal: un silbido breve aflojar frenos, al cesar el 
motivo de la detención; muchos silbidos cortos 
señal de alarma ó peligro inminente; varios sil- 
bidos prolongados y repetidos es pedir máquina, 
y se hace al acercarse á los puntos en que hay 
locomotora de reserva, cuando el tren la necesite, 
ya para relevarla, ya para aumentar la tracción, 
ó como auxilio; en las hifurcaciones el silbido 
de ateución indica que la dirección que debe lle- 
var el tren es la vía de la izquierda, y tres silbi- 
dos prolongados la de la derecha; y por último, 
el silbido de atención indica que la máquina 
marchará hacia adelante, y dos silbidos prolon- 
gados que lo verificará hacia atrás. La campa 
de la locomotora ú del ténder no se usa en nues- 
tros ferrocarriles, pero en otras Jíneas tiene por 
objeto comunicar al conductor con el maquinista 
para darle órdenes. 

Las señales comunes á la vía y á los trenes 
son los pitos y campanas de mano, de que ya 
hemos hablado. 

Además de lo dicho en párrafos anteriores, un 
conductor de tren puede hacer detener a éste 
llamando la atención del maquinista por medio 
del freno del furgón en que va colocado, apre- 
tando y allojando aquél viva y repetidamente, y 
después agitando el banderín ó farol rojo, pro- 
curando que la señal sea vista por los empleados 
de la vía, para que la repitan si el maquinista 
no la ha advertido. 

Hay señales para establecer la comunicación 
de trenes que circulan por la misma vía, como 
el sistema Fernández de Castro, la cuerda señal 
empleada en Alemania, los avisailores de aire 
comprimido y otra multitud de aparatos, queen 
rigor salen de este artículo, por lo que no nos 
detendremos á explicarlos. 

Ta comunicación interior de los trenes en 
marcha, esto es, de los viajeros con los agentes 
del tren, depende en gran parte de la disposición 
de los carruajes y manera de formar el tren; 
suponiendo que la comunicación pueda estable- 
cerse, único punto que corresponde tratar aquí, 
nos vamos á ocupar brevemente de las señales 
de alarma, únicas que está permitido hacer al 
viajera, cuando, como sucede con determinada 
frecuencia, es asaltado en el camino ó atacado de 
un accidente cualquiera; estas señales, resultado 
de conclusiones aprobadas por una comisión 
nombrada en Francia para estudiar el asunto, 
son una comunicación interior, á cuyos aparatos 
(comunicación eléctrica) se les exige que tengan 
puños ó botones de llamada å una altura sobre 
el piso del carmnaje que no exceda de 19,80, de- 
biendo llevar cada departamento un botón ó 
puño colocado hacia el centro del techo, ó dos 
botones ú puños en las paredes, debiendo estar 
aquéllos perfectamente libros, de modo que no 
haya que romper nada para hacerlos funcionar; 
asimismo, las condiciones de su empleo deben 
hallarse en carteles bien aparentes dentro de 
cada departamento, € impresas con caracteres 
grandes y claros, «de modo que puedan leerse con 
comodidad; los aparalos, ya scan timbres, cam- 
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panillas ó silbatos, deben estar de tal manera 
dispuestos que, una vez puestos en acción, no 
dejen de sonar hasta que intervengan los agen- 
tes del tren. En Jspaña se ha hecho muy poco 
en este sentido, por lo que nos limitarenios á 
indicar que, desde el momento que se hace fun- 
cionar la señal, el encargado de este servicio de- 
be mirar en el euadro correspondiente el ca- 
muaje y departamento de que ha partido, y mar- 
char inmediatamente á prestar el socorro solici- 
tado, mandando parar el tren si hay lugar á 
ello. 

IL Los peligros que corre de continuo el nave- 
ganle, apartede los queconsigo llevan las tormen- 
tas, son innumerables, y proceden, ya de los bu- 
ques queá su paso puede encontrar sin verlos por 
efecto de la niebla ó de la falta de avisos, ya de 
los bajos y rompientes, ya, y más principalmente, 
de la costa, cuyos peligros se aumentan cuando 
la tempestad ruge, el mar se encrespa y el viento 
impulsa á las embarcaciones á tropezar con los 
escollos, los bajos y la costa misma; cuando un 
buque es nuevo y está bien construído podrá re- 
sistir en alta mar ue temporal aun con grandes 
riesgos y sufriendo mil averías, pero estará ame- 
nazado de un naulragio seguro si en su vertiginosa 
carrera, impulsado por el viento, roza con un bajo 
ó playa arenosa, choca contra invisible escollo, ó 
enando á sotavento encuentra una costa brava, 
contra la cual se hará seguramente pedazos. Todos 
los peligros que acabamos de apuntar aumentan 
durante la noche, en que el navegante desconoce 
el sitio en que se encuentra y la distancia á que 
se halla la costa, y si en derredor del buque rue 
gobierna hay algún obstáculo que se oponga á 
su marcha: y el riesgo se hace aún mayor en tiem- 
po de nieblas, tan frecuentes y tan densas en de- 
terminados países, como las costas de Inglaterra 
y de la América del Norte, calenlándose que en 
el primer punto hay al año unos cincuenta ó se- 
tenta días de niebla, y en el segundo se cal- 
cula en unas ochocientas horas al año, habiendo 
dado lugar á que la comisión inglesa qne fué 
en 1872 enviada á estudiarla, dedujese que las 
nicbias son allí el estado normal de la atmós- 
fera, durando algunas hasta cuarenta y cuatro 
horas, con una densidad tal que, al decir del 
periodico El Piloto de Terranova, en un buque 
de 50 metros de eslora no se divisaba la proa des- 
de la popa. Se comprende, sólo con estas ligeras 
indicaciones, la absoluta necesidad del estable- 
cimiento de señales diversas, destinadas, unas å 
guiar al marino en sus derroteros, otras á avisarle 
de los peligros que pueda encontrar, ya en las 
costas, ya en alta mar ó4la entrada de los puer- 
tos, otras ú ponerse en comunicación con los bu- 
ques que tenga ¿da vista, otras para anunciar su 
presencia i los que pudieran hallarse próximos, 
y otras de aviso del peligro en que pueda encon- 
trarse, para si es posible recihir auxilios de tierra 
ú de embarcaciones más Y menos lejanas. De aquí 
la división primera que se presenta de las señales 
marítimas en señales en la costa, señales ú bordo 
y señales en el mar; mas no es ciertamente la 
única división que de las señales que nos ocupan 
puede hacerse, pues se comprende que en tanto 
la vista puede distinguir los objetos, por la ra- 
pidez de la marcha de la luz y porel alcance del 
órgano de la visión, deben las señales ser ópti- 
cas; mas cuando la vista no puede funcionar, 
cualquiera que sea la cansa que loimqpuda, habrá 
que acudir al sonido, y de aquí otra nueva divi- 
sión de señales en ópticas y acústicas, Pertenecen 
å las señales ópticas los faros, boyas y valizas, 
que corresponden tan pronto & las señales en la 
costa y å las que se hallan en el mar, así como 
también los semáloros que pueden establecerse 
en tierra ó å bordo; poco hemos de decir de esta 
clase de señales, á las que en esta misma obra se 
dedican artículos especiales (Y. Varo, Boya, 
VALIZA y Semároro): sin embargo, algo habrá 
que indicar de lo que allí no haya podido expli- 
carse, siquiera sea de la compendiosa manera que 
corresponde å una obra de esta clase; las señales 
acústicas resultan ser las que mayor preferencia 
han de tener en este artículo, así como las señales 
de á bordo, que no han podido tener cabida sino 
en corta escala y de una manera indirecta en 
otros, 

Los faros, señal la mås importante de todas 
por su objeto, por su construccion y por sus ser- 
vicios, son los vigilantes de las costas de un país, 
los que marcan su silueta sobre el mar, repre: 
senkan el alundirado público internacional de esas 
wunerosas plazas y calles enyo piso es cl agua, y 
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que se llaman mares, lagos, puertos, dársenas. 
bahías, ensenadas, canales, ríos, ete.: esto de 
noche; y de día, si no alumbran, por su forma, 
color, situación, etc., dan idea de la importancia 
del sitio en que se encuentran, y de la misma 
manera que cn una población los aparatos del 
alumbrado público tienen distinta importancia é 
intensidad en relación con el sitio que han deser- 
vir, también Jos de este alumbrado han de hallar- 
se en relación con el servicio que deben prestar, 
y de aquí que se dividan en faros de costa, luces 
de puerto ó fanales y Inces de enfilación, desti- 
nados los primeros á señalar la proximidad de la 
costa, los lanales el puuto ó puntos á que el na- 
vegante puede dirigirse, y los últimos que mar- 
can la ruta que debe seguir para penetrar con 
seguridad por el canal del puerto; sólo diremos, 
de los faros propiamente dichos, que deben si- 
tuarse en los puntos más salientes de la costa 
paraque sean visillesdesde más lejos, por más que 
haya ocasiones en que por circunstancias espe- 
ciales haya que apartarse de esta regla general, 
como sucede con los del Caho de Peñas y Chipio- 
na, por ejemplo, en España, además de tener el 
mayor alcance posible sus luces, para que no se 
acerquen å la costa los barcos que navegan, sin 
las convenientes precauciones. Las luces de cos- 
ta, además, tienen distinta importancia, ha- 
biéndose admitido seis órdenes diferentes, siendo 
las de menor importancia las del sexto orden; 
las que siguen á éstas, decreciendo en importan- 
cia, son luces de puerto, de menos altura que los 
faros, dispuestas como de sexto orden; el fanal 
va colocado sobre un poste ó columna y corre ó 
puede correr verticalmente entre unas guías fijas 
á la columna. 

Las luces de enfilación se diferencian poco de 
las anteriores; son unas valizas de luz (V. VALL- 
zA), cuyo objeto es señalar, así de día como de 
noche, la dirección que un buque dehe seguir 
para atravesar la barra de un puerto ó un canal 
de entrada, á cuyo efecto lleva en la parte supe- 
rior un enjaretado ó rejilla de listones, y por la 
noche las luces convenientes; por regla general 
se colocan dos sobre postes de madera ó hierro, 
que marcan la dirección que debe seguirse para 
entrar eu el puerto, debiendo proyectarse para 
el navegante sobre la misma vertical; una sola 
luz tiene el inconveniente de que, á medida que 
el buque se acerca, va estrechando el ángulo. y 
reduce, por consiguiente, la parte navegable del 
canal, impidiendo al buque que dé bordadas; 
pero cuando no es absolutamente indispensable 
marcar á los buques la dirección que deben se- 
guir en el canal, hasta una luz sola; si el canal 
fuese muy sinuoso no bastan dos luces, siuo que 
es preciso marcar varias enfilaciones sucesivas en 
la dirección de aquéllas. Las luces de enlilación 
han de estar dispuestas de tal manera que no 
aparezcan confandidas, lo que depende de la ra- 
diación del foro luminoso, en la que infinye su 
intensidad luminosa, la obscuridad del fondo en 
que se proyecta y el grado de vista del observa- 
dor; la luz más lejana debe estar más elevada 
para que no la oculte nunca el soporte de la que 
se halla delante, 

Aparte de las que acabamos de indicar, exis- 
ten das llamadas marcas en tierra, que pueden 
ser naturales ó artificiales, correspondiendo á las 
primeras las montañas, bosques, configuración 
de las tierras, cdilicios notables, como iglesias, 
cte., y al segundo los semáforos, torres de vigía 
y valizas en tierra; poco se «lilerencian las torres 
de vigía de los semáloros, pudiendo, en rigor, 
considerarlas como un mismo elemento de seña- 
les, por más que á las últimas se las maniobre 
casi siempre con banderas de diferentes formas 
y colores, siendo las formas adoptadas la cua- 
dra ó rectangular, la corneta, cuyo trapo tiene 
dos puntas, y el yallurdete, que es triangular; 
cada señal se fornia por un grupo de handeras 
correspondientes á una combinación de letras; el 
alfabeto del Código internacional de señales ca- 
rece de vocales, y se compone de handeras que 
marcan las letras, y convenientemente agrupa- 
das señalan las palabras; las letras están repre- 
sentadas en la fig. 1. 

Se componen las letras de una corneta encar- 
nada que representa la b; de cuatro gallardetes, 
e, d, f, g. y de 13 banderas cuadras, para el resto 
de las letras del alfabeto, que conto se ve carece 
de æ, y, z, Ly ñ, pero que en cambio tiene la 2 
y law. 

Además el gallardote ffig. 2) es la señal carac- 
terística del Cúrligo, y colocado debajo de la 
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bandera nacional indica que se va á hacer la co- 
municación con arreglo á él; si se coloca aislado 
y en sitio bien visible, indica que se ha entendi- 
do una señal hecha. 
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Las señales se forman con grupos de banderas 
de diferentes formas y colores, convenientemente 
combinadas, representando cada una nna frase, 
una idea, una sílaba ó una letra. Señales de un 


Fig. 1.- Alfabeto del código de señales 


signo solo hay dos: el gallardete e (fig. 1), que : ó á pedir atención; las del segundo grupo empie- 


quiere decir sí, y el d, que expresa no. Las seña- 
les de dos signos son siempre urgentes, dividién- 


Fig. 2 


dose en tres grupos: las del primero comienzan 
por la corneta b y se refieren á hacer una petición 


las señales con bandera cuadra, pudiendo haber 
buques con la misma señal de naciones diferen- 


Fig. 3.- Alfabeto para largas distancias 


zan por uno de los cuatro gallardetes e, d, J, 9, 
y significan rumbo; las señales del tercer grupo 
indican wyencia y comienzan por uba bandera 
cuadra de las del alfabeto. Las señales de tres 
signos son las corrientes, expresando longitud, 
latitud, número, tiempo, ete. Las de cuatro sig- 
nos son las más numerosas y se dividen en varios 
grupos, de los que el primero contiene 4080 se- 
ñales que comienzan con la corneta b y se refie- 
ren: g, á Geografía; el segundo comienza por el 
gaMlardete e con corneta ò gallardete, esto es, 
por eb, ec, cd, ef ó eg, y quiere decir que se va é 
conversar por palabras. Cuando se ba de hacer 
por frases se principia también por gallardete, 
pero seguido de una bandera cuadra, desde la h 
basta la p, es decir, que comprende desde ch has- 
ta gp, y se compone de 13920 señales, y las que 
comunican entre GP y (IV están reservadas á 
la marina de guerra y forman un conjunto de 
1440 señales; para la marina mercante empiezan 


r 


L 


| 53040, de modo que para señales qne no se ha- 


yan de hacer á largas distancias el número de 


tes, que sólo se distinguen por la bandera de su | señales del Código es sumamente considerable 
? > ; A 3 
país; el número de señales de esta clase es de į no siendo monor el que se refiere á señales á lar- 
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gas distancias, desde las cuales no se pueden 
distinguir los colores; en este alfabeto (fig. 3) la 
corneta del de la fig. 1 está reemplazada por una 
bola; pero como se ve, Jas combinaciones son di. 
ferentes; el punto se marca con la bola aislada, y 
sirve además para colocarle al lado y al final de 
cada letra, cuando éstas han dle representar una 
fraso, exactamente lo mismo que en el lenguaje 
ordinario en que, por ejemplo, D. significa Don, 
M. Majestad, ete.: cuando entre carla letra no 
existe el punto (jig. 4), se leen por su valor. 

Si una bola señala la frase de la letra que le 
precede cuando la primera se halla sola, dos bo- 


il 


Figs. 4, 5,6,7, y 8 


las como las de la fig. 5 anulan la frase anterior, 
que pudo estar equivocada ó haber cesado su 
necesidad. 

La letra B (fig. 2) sola es la señal de peligro; 
cuando la hace un barco es que pide socorro, y 
si se hace desde la costa manda á los barcos no 
acercarse á ella sino con grandes precauciones; 
una vela cuadra sobre la bola (fig. 6), colocada 
por un barco, dice que está varado, y si se hace 
desde la costa anuncia que se mande un pronto 
auxilio. 

El gallardete sobre la bola (ig. 7) indica fuc- 
go å bordo ó que el buque se va á pique, y la 
bola sobre la vela cuadra (fig. 8) expresa que 
hay falta de víveres. Estas cuatro últimas seña- 
les indican siempre, como se ve, peligro para el 
buque que las hace, y por tanto demanda de so- 
Corro. 

Todas las combinaciones, tanto las de este al- 
fabeto como las del anterior, se hallan reunidas 
en un libro que se llama Código de señales, y 
tiene la forma de diccionario; se lalla formado 
de dos partes: en la una, por orden alfabético, 
las frases, y al frente las señales que las repre- 
sentan; y en la otra, inversamente, primero, tam- 


f 3 O nu 
a b 
Fig. 9 


bién por orden, los signos, y al frente las seña- 
les con que se expresan, 

Todas estas señales son tan pronto de tierra 
conio señales de á bordo, y en este caso se ponen 
generalmente sobre el pelo mayor del buque, 

En Francia aún so usa el antiguo telégrafo de 
aspas (fig. 9), en el que, en tanto se está trans- 
mitiendo una señal, aparece el disco 4 vertical; 
el aspa horizontal sustituye á la bola del alfa- 
beto (fig. 3); la inclinada hacia abajo el gallar- 


g 


ig. 


dete, y la qne se halla inclinada hacia arriba 4 
la bandera cuadra; el disco colocado horizon- 
talmente f fig. 10) expresa los seis primeros nú- 
meros por las seis posiciones «, b, c, d, f, y del 


- aspa, que si está vertical expresa el cero, y si sa 
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pone en cero y se suprime el disco quiere decir 
atención. 

En este sistema cada señal se representa por 
dos números: el primero expresa la págiva del 
libro de señales en que se encuentra la que se 
desea marcar, y el segundo el renglón ó la línea 
que dicha señal ocupa en la referida página. 

Además, en los puertos de la vecina Repúbli- 
ca se emplean la bandera cuadra, la corneta y 
el gallardete combinadas para determinadas se- 
ñales, en la forma siguiente (fig. 11): 

Una bandera cuadra A sola expresa tiempo 
dudoso, una corneta sola, B, cariz sucio, mar 
grueso ó baja grande del barómetro; un gallar- 
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Fig. 11 


dete, C, mejora del tiempo ó subida del baróme- 
tro; una bandera cuadra sobre una corneta, D, 
mala entrada en el puerto y también precaución; 
y la inversa ó corneta sobre bandera cuadra, Æ, 
avisa la llegada del bote salvavidas. 

Pasemos ya á ocuparnos de las señales acústi- 
cas á que ha habido que acudir para los casos 
en que las ópticas no tenían alcance para preye- 
nir un peligro, precisamente en los momentos 
en que mas inminente era este; y antes de pasar 
más adelante, conviene ul vertir que las señales 
acústicas no han sido ni pueden ser nunca más 
que un auxiliar de las ópticas, á que hemos pa- 
sadlo ligerísima revista en este y otros artículos. 

Ilasta hace pocos años reinaban, sin demos- 
tración alguna, respecto al sonido, opiniones 
que la observación y la experiencia se han en- 
cargado de desmentir; se tenía, por ejemplo, 
como cosa corriente que la opacidad de la at- 
mósfera para la luz reinaba también para el 
sonido, de modo que se tomaba como axiomáti- 
co que en una atmóslera clara y transparente 
los sonidos se transmitían con facilidad suma å 
largas distancias, en tanto que en una atmósfera 
empañada ó enbierta por las nieblas, la lluvia, 
la nieve ó el granizo los sonidos no podían trans- 
mitirse, hecho que afortunadamente no es cierto, 
y que de serlo hubiera hecho inútiles todas las 
tentativas de señales acústicas, pues ya hemos 
dicho que cuando son necesarias es precisamente 
enando las ópticas no pueden percibirse ó están 
alteradas en sus colores por la atmósfera; toda- 
vía en 1871 se sostenían lales ideas por Beazeley 
ante la Sociedad Inglesa de Ingenieros Civiles, 
ideas combatidas enérgicamente por Douglas, 

Hagamos un poco de historia sobre asunto tan 
importante: Napoleón derrotó al rey de Wur- 
temberg en Montercan en un día perfectamente 
claro y sereno en un combate de siete horas, sin 
que en el Grande Ejército, situado á 4 leguas 
del sitio de la acción, se oyera nada de csla, en 
tanto que un oficial prusiano enviado al campo 
de batalla oyó el trneno del cañón á legua y 
media de distancia; el príncipe Eugenio en la 
batalla de Casano, ganada á Vendome, no pu- 
diendo éste ser auxiliado por su hermano, enyo 
ejército se hallaba á poco más de una legua por 
no haberse oído por éste el estampido del cañon; 
Fenlerico derroto á Laudón en Liegnitz, sin que 
Bauer, que se hallaba å legua y media, tuviera 
conocimiento de la acción; y Dove, en tanto que 
distinguía perfectamente el cañoneo de Bautzen 
á 27 leguas de distancia, no ofa el tiroteo de Ja 
batalia de Katzbach á poco más de legua y moe- 
dia;durante la guerra de Sucesión, en la batalla 
librada el 29 de junio de 1862 cerca de Richmond, 
Hamada de Gacies-Farm, en un día perfectamen- 
te claro y sereno, Kean, testigo presencial de 
ella, á distancia suficiente para hallarse fuera 
del aleance de las armas, percibía los fogonazos 
de las de fuego y los movimientos de las tropas, 
sin haber oído un solo «lisparo de las 100 piezas 
de artillería que en aquélla jugaron; el día 8 de 
octubre de 1873 descargó una terrible tormenta 
sobre Dower; despejado el cielo no se oían las 
señales que se hacían para estudiar la transmi- 
sión del sonido, en tanto que al comenzar de 
unevo la tormenta por la tarde comeuzaron i 
oirse las señales, y tanto más claras y percepti- 
bles cuanto más recio era el temporal; en 7 de 
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| febrero de 1874, en South-Noreland, en medio 

* de una densa niebla, oyó Tyndall sonar la troni- 
peta y la sirena que funcionaban á 13 millas de 
distancia, pudiendo citarse multitud de hechos 
semejantes, 

Los gobiernos de todos los países, especialmen- 
te los ingleses y norte-americanos, han hecho y 
hacen constantemente delenidos estudios y múl- 
tiples ensayos respecto á punto tan importante 
para la navegación, y no son pocos los sabios 
que, ya con carácter oficial, ya particularmente, 
se han ocupado de este asunto, estudiando la 
manera de transmitirse el sonido, los géneros 
de señales que pueden establecerse, su disposi- 
ción y elevación sobre el nivel del mar, influen- 
cia que ejerce el viento en la transmisión, ete. ; el 
distinguido ingeniero de caminos, canales y 
puertos español, 1), Lucio del Valle, de feliz re- 
cordación, tuvo lugar de presenciar los ensayos 
de que más tarde hablaremos que se hicieron 
en el puerto de fTolylicad, y de sus observacio- 
nes ha dado una ligera pero clarísima idea en la 
Revista de Obras Públicas, correspondiente al 
año de 1860, y D, Pedro P. Lasala, ingeniero 
también, profesor de señales marítimas y puer- 
tos en la Escuela Especial del cuerpo durante 
muchos años, da en sus obras curiosísimos de- 
talles sobre estos asuntos, detalles que nos han 
servido de poderoso auxiliar, fuera de los cono- 
cimientos propios, para la redacción del presen- 
te artículo. 

Respecto á las diversas clases de sonido, 
Moigno daba preferencia á los sonidos graves 
sobre los agudos, y da la preferencia á los tubos 
reforzantes sobre los reflectores, proponiendo co- 
mo aparato de señales un timbre puesto en vi- 
bracion por un arco movido mecánicamente y 
empleando un tubo acústico para reforzar el so- 
nido. Reynaud prefiere los reflectores á los Lubos 
acústicos; en el Sonth-Foreland la comisión «el 
FPriaity-1fouxe, y en los Estados Unidos de Amé- 
ca la Dirección de Faros, han hecho repetidos 
ensayos con silbatos, trompetas, cañones, gon- 
gos, campanas y con la sirena, masas explosivas 
y coletes. Cualquiera que sea el mecanismo y 
sistema de señales, se ha observado que, cuanto 
más elevado se halle el aparato que produce la 
señal sobre el nivel del mar, tanto más clara y 
Á mayor distancia se percibe, por más que no sen 
muy grande la ventaja en determinados casos, 
así como también se ha observado que es venta- 
josa una pequeña inclinación hajo el horizonte; 
en las experiencias practicadas se ha observado 
también que se producen ecos del sonido en el 
mar aun con la atmósfera transparente, sin uva 
nube en que el sonido pueda reflejarse, y estos 
ecos se observan constantemente con ría claro 
ú nublado, despejado ó tormentoso, y cualquiera 
que haya sido el medio de producir el sonido; 
este fenómeno lo explica Tyndall por la re- 
flexión con las capas atmosféricas de diferentes 
densidades, en tanto que llenry atribuye la re- 
flexión de las ondas sonoras sobre la superficie 
líquida del mar, asegurando que es tanto más 
enérgica cuanto el mar se halla más agitado y 
más desigual en su superficie. Otro fenómeno 
curioso que se observa es Ja desaparición de un 
sonido á cierta distancia del punto que le pro- 
duce y su reaparición á distancia mayor, habién- 
¡lose observado en puntos aislados en medio «el 
mar, como la isla de Whitehead, donde en 1872, 
colocado un silbato de vapor, la atmósfera con 
una espesa niebla, un buque oía el silbato desde 
6 millas hasta 3, en suyo punto el sonido cesó 
dle repente no volviénilose å oir hasta un cuarto 
de milla, mientras que en la estación de la isla 
no dejó de oirse el silbato del bugue, mucho 
menor que el primero; este hecho lo atribuye 
Henry al movimiento de las capas atmosféricas; 
pero puesto que hay ecos, también pudiera pro- 
venir el fenómeno de una zona de interferencias 
producidas por el encuentro de las ondas proce- 
dentes del sonido directo con las de los sonidos 
reflejados; difícil es dar la explicación, por más 
que el hecho sea cierto, El viento ejerce una 
poderosa influencia en la transmisión de los so- 
nidos, siendo de sentir se carezca de observacio-, 
nes detenidas sobre este punto importante; por- 
que como han de hacerse en el mar, y durante 
los temporales, las buques encargados de prac- 
tiearlas uo pueden sostenerse en el mar, y tanto 
mehos enanto que en tales casos los vientos son 
luráneos, es decir, vienen del mar y tienden å 
arrojar el barco contra la costa, por lo que aquél 
se ve precisado á tomar el puerto antes que arre- 
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cie el temporal. De las observaciones practica- 
das en tierra se deduce, como lógicamente se ha- 
hia supuesto, que un viento de harlovento es 
contrario á la propagación de un sonido «ue se 
produce á sotavento, y por lo tanto que en los 
momentos eu qre más necesarias son las señales 
es cuando precisamente deben tener menor al. 
cance; vientos poco firertes reducen el alcance en 
la proporción de 0,50 40,16, y Arrow asegura 
que el sonido más poderoso es incapaz de vencer 
un viento fuerte, lo que ficilmiente se compren- 
de; pues siendo el sonido una vibración que se 
transmite por movimiento ondulatorio del aire, 
cuando éste se halla, no ya agitado, sino con mo- 
vimiento contrario á la marcha de la onda y una 
gran velocidad, es lógico que la progresión de 
aquélla se anule aun en el origen; en las más fa- 
vorables condiciones atmosféricas, pero reinando 
una ligera brisa, no es seguro el alcance más allá 
de 2 millas, por más que se observen anomalías 
dilíciles de explicar, como por ejemplo haber 
oído en ocasiones los comisionados anglo-ameri- 
canos mejor contra un viento fuerte que contra 
vientos moderados. De La Roche ha deducido de 
sus observaciones que el mínimo alcance de un 
sonido se halla en la dirección que está el vien- 
to, pero que el máximo no está en la dirección 
en que aquél marcha, teniendo el mismo alcance 
ú un poco mayor en una dirección perpendicular 
úaquélla;la ley de variación puede representarse, 
según Aller, por la fórmula => , 
1-0 co50 
que w es el ángulo formado por la dirección que 
sigue el viento, con la recta que uno los puntos 
de que parte el sonido y en que se halla el ob- 
servador; e es un coeficiente que, aunque casi 
constante, depende del medio empleado para 
producir el sonido, y se puede tomar igual á 0,50 
como término medio. Henry ha observado, ade- 
mås, que con viento contrario el sonido se hace 
tanto niis sensible cuanto ú mayor ajtura sobre 
el nivel de] mar se produce, siendo tanto más 
marcadas las diferencias cuanto más fuerte es el 
viento; queen la dirección del viento el alcance 
es casi independiente de la altura, y que bajo un 
angulo de 45%, contra el viento, de 13 otservacio- 
nes resultaron más favorables las vibraciones 
más elevadas en 10; en los tubos y reliectores 
obran como el viento, reforzando el sonido ó fa- 
voreciendo la transmisión en el sentido de pro- 
pagación de aquél y disminayendo el alcance en 
sentido contrario, habiendo representado Aller 
por una fórmula idéntica á la anterior la ley de 
] 
l-bc0s6 ” 
que 0 es el ángulo que forma la dirección en que 
se oye el sonido con el eje del tubo ó del reflec- 
tor, y b, poco variable, se quede tomar igual á 
0,35 como término medio. 

Henry empleó, para determinar la influencia 
de la dirección del viento cu el alcance, un apa- 
rato que llamó oreja artificial, que consiste en 
un pequeño cilindro hueco, cuyo fondo le forma 
una ligera membrana muy tensa, empalmando 
aquél con una bocina destinada á recibir cl so- 
nido: en el fondo del cilindro se colocan barbas 
de pluma ú otros objetos ligeros: el aparato se 
va moviendo lentamente en nna dirección deter- 
minada hasta tanto que comienzan á moverse 
los objetos que lleva el cilindro, marcando así el 
punto en que comienza à sentirse la vibración, 
cuya distancia al punto de origen del sonido se 
determina inmediatamente por medio de un an- 
teojo analático ó un aparato diastimomátrico. 
Los tubos y reflectores favorecen la transmisión 
de la onda sonora; pero en cumbio, como ellos 
entran en vibración, no sucede esto sin una pér- 
dida de energía en el sonido principal, energia 
que se consume en el movimiento molecular del 
reflector ó del tubo, de donde se desprende que 
cuando el objeto que se propone es acumular la 
anda sonora en un espacio angular reducido se 
busca para reflectores ó tubos los construídos con 
cuerpos duros pero poco elásticos, y cuando se 
busca hagan el oficio de resonadores, como sucedo 
en las trompas é instrumentos músicos de len- 
güeta, hay que afinar el instrumento al unísono 
del tubo que refuerza el sonido. Henry, en sus 
observaciones, ha construído curvas de alcance. 
practicando aquéllas, según dijimos antes, con 
una misma clase de sonido y en diversas direc- 
ciones, tomando un punto como centro, trazando 
por él diversos radios vectores que representaban 
las direcciones de las observaciones, y llevando 


en 


propagación; esta fórmula es en 
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sobre ellos, £ partir del centro y con arreglo å 
escala, las distancias ó alcances, y uniendo los 
diversos puntos obtenidos de este modo por una 
línea continua; estas curvas de alcance se han 
obtenido también en Salvora con una trompa de 
primera elase, y en Trieste y Grado, sobre el Adriá- 
tico, con una de segunda por el gobierno austria- 
co, presentando, tanto las primeras, correspon- 
dientes á mayo de 1876, como las de abril del 
propio año en Trieste, muy reducida la zona de 
barlovento, 

No es sólo el viento el que puede dificultar ó 
impedir la nareha dol sonido producido por una 
señal, sino que hay otros muchos obstáculos que 
impiden la Hegada de la señal; estos obstáculos 
pueden ser los cabos, puutas, exlilicios, rocas en el 
mar, que å veces, aun cuando estén á llor de agua, 
alteran ó interrumpen la marcha de la onda so- 
nora, debilitando el sonido ó anulándole por 
completo, produciendo lo que se llaman sombras 
acústicas, que se presentan constantemente, para 
una misma estación, en la misma dirección y con 
toda clase de condiciones atmosféricas, lo que 
denmestra que es una verdadera sombra produ- 
cida por un obstáculo de cualquier índole, que 
se opone á la marcha de lo que pudiéramos lla- 
mar rayos sonoros, de la misma manera que una 
pantalla ú objeto cualquiera que haga de tal, al 
oponerse á la marcha de los rayos luminosos, 
produce una sombra, siempre la misma, si el foco 
luminoso y la pantalla no cambian de posición, 
de donde se deduce el gran interés que ofrece la 
eleccion del sitio en que se debe situar una esta- 
ción de señales acústicas, debiendo estudiarse de 
modo que no haya posibilidad de que obstáculo 
alguno impida la marcha del sonido en los sen- 
tidos en que debe percibirse. 

Antes de terminar estas consideraciones pre- 
liminares, para entrar de lleno en el estudio de 
las señales acústicas, réstanos hablar de la posi- 
biltlad de orientarse un huque respecto al punto 
en que se hace la señal, sólo por la producción 
de esta: es, en renlidad, difícil de decidir este 
punto, sobre tollo cuando reina gran agitación 
en la atmosfera, por más que cuando más falta 
hace la señal, que es en tiempos de nieblas, no 
suele haber esa agitación en el aire; claro es que 
con tiempo sereno, en puntos donde no haya 
ecos ni resonancias, puede decirse desde un punto 
hacia qué otro del horizonte se produce el soni- 
do; pero esto de nna manera vaga, y no con la 
fijeza y determinación que son necesarias para 
que la señal no sca un peligro; si se producen 
ecos y resonancias, entouces es absolutamente 
imposible darse cuenta de dónde el sonido parte; 
Lodo el mundo habrá observado que, en las po- 
blaciones, los toques de misa, por ejemplo, parece 
ú veces que parten de puntos completamente 
opuestos å los en que se sabe que está el templo 
en cuya torre se producen; y si bien es cierto que 
en el mar despejado no hay las causas que en las 
poblaciones para producir elerror, también lo es, 
según hemos dicho antes, que hay ecos, y éstos 
generalmente desconocidos por el marino, qne 
sumido en las tinieblas no sabe dónde esta y pue- 
de dirigir su barco por derroteros equivocados 
que le conduzcan al abismo; pero aun cuando 
conozca el lugar en que se encuentra y sepa que 
se produce allí constantemente un eco de direc- 
ción fija, no puede aventurarse å seguir en ana 
dirección que no se halla determinada, Esto oeu- 
rre con los sonidos fijos que alumbran (permí- 
tase la frase) constantemente el mismo espacio 
con igual intensidad; pero si la señal se dispone 
de manera que el sonido vaya recorriendo con 
movimiento alternativo diferentes puntos del 
horizonte á partir del centro fijo de la señal, 
ésta comenzará por oirse levemente crecer en 
intensidad hasta Hegar al máximo, decrecer des- 
pués, anularse, volverse á presentar, etc., y en- 
tonces, aparte de que no se han de presentar 
ecos en todas direcciones, esta omdulación de in- 
tensidad da á conocer con bastante fijeza el 
punto de donde parte; de aquí el que sean más 
convenientes las señales con reflectores ó tubos 
giratorios, con los que el haz sonoro sólo abarca 
una parte del horizonte, y por lo tanto se le pne- 
de mover å voluntad, que los aparatos fijos, ue 
puelen dar Ingar 4 confusión; son los aparatos 
móviles ¡ los fijos lo que los faros de intermi- 
tencias ó destellos $ los de luz fija. 

Pasemos ya á estudiar brevemente los justen- 
mentos que se usan para producir las señales 
acústicas que nos vienen ocupando, indicando 
antes que, según su estado, la atmúslera parece 
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que tiene preferencia por determinados sonidos, 
en general las notas graves, do, re 0 fa, mientras 
gue otras son las agudas las que se transmiten 
mejor, sin que sobre esto pueda dictarse regla 
alguna; de las observaciones hechas con instru- 
mentos de viento, resulta que la que suele con- 
fundirse menos cou el ruido del viento ó de las 
olas es el sé bemol, de 480 vibraciones por segun- 
do según unos, y según el profesor Henry el mi, 
do 360, habiendo adoptado el Trinity- House 
notas de 640 y 280 vibraciones por segundo para 
las dos notas que forman la baso de su sistema 
de señales. 

Entre los instrumentos ensayados que pueden 
emplearse, y en cuya descripción vamos á entrar 
comenzando por los de menor importancia, igu- 
ran los gongos; el gongom ó gongón, instrumen- 
to músico de los hotentotes, que según se dice 
es común á todas las naciones negras de la costa 
occidental del Africa, no es más quema plancha 
metálica de bronce, cuya forma es semejante á 
una pandereta; eran muy usalos en los faros 
flotantes ingleses por su sonido característico, 
que los diferencia de todo otro instrumento; las 
notas que producen sou do, re 0 fa; su diámetro 
está comprendido entre 40 y 60 centímetros, con 
una profundidad de 10 412 y un peso de 7 418 
kilogramos; se cuelgan de una cuerda en puntos 
en los que durante su vibración no puedan tocar 
con otro cuerpo, y se les golpea con un palillo 
formado porun junco ó bastón ilexible que lleva 
en uno de sus extremos una cabeza emplomada; 
de las observaciones de Tyndall resulta que no 
se puede contar con más de 4 de milla para que 
se oigan distintamente, por más que algunos los 
hayan oído á 3 millas; cuando el gongo, lo que 
suele suceder por efecto de la vibración, se casca, 
no hay más que franguear y abrir bien la hen- 
dedura producida, pues entonres las vibraciones 
que llegan á los bordes de aquella no se chocan 
y se proluce un sonido claro, 

Otro de los instrumentos que pueden emplearse 
son las campanas, en enya descripción no hay 
para qué entrar; su peso varía entro 100 y 2000 
kilogramos, siendo las nsadas en los faros ingle- 
ses de 250 basta 350; desde 1861 4 1862 los in- 
genieros Saint-Auge, Allard y Legrós hicieron 
en los puertas de Cherburgo y Boulogne repeti- 
das experiencias con campanas de 100 kilogramos 
de peso golpeadas por martillos de hasta 2,5, 
que se les hacía cacr de nna altura de 20 centi- 
metros, habiendo observado que producía mejor 
efecto el martillo que el badajo, siendo tanto 
mayor el aleance del sonido cuanto más rápidos 
ó frecuentes son los golpes y de mayor peso la 
campana; variando el número de golpes de 15 á 
25 por minuto aumentaba el alcance en un 14 
por 100, lo «que se comprende, porque un nuevo 
golpe casi instantáneo con el anterior el efecto 
que dehe producir esun refuerzo del sonido; esto 
parece indicar que podría por este medio aumen- 
tarse el alcance indefinidamente; mas no es así, 
pues se ha observado que para distinguir el so- 
nido con claridad ha de mediar por lo menos un 
segundo entre cada dos golpes; y siendo conve- 
niente, para evitar confusión, que haya intermi- 
tencias, se dan tor nes por grupos de campanadas, 
debiendo niediar entre cada grupo al menos seis 
segundos; el peso de los martillos quede ser 
hasta de 5 kilogramos para campanas de 100 y 
hasta 9 para las de 200; los ingenieros citados 
suponen un aleanco de 12/, milla á lascampanas 
de 250 kilogramos, & las de 500 de 2 millas, ú las 
de 700 de 21/,, y de3á las de 1009 kilogra- 
mos, siendo el alcance de de milla para cam- 
panas de 100 kilogramos con viento contrario, 
de una milla con viento de través y de 24 con 
viento favorable, y con el viento en calma ó con 
ligera brisa sólo de 1 4; el ingeniero D. Lucio del 
Valle presenció en 1860, en el cabo inmediato al 
puerta de Holyhead, la manera de funcionar las 
campanas con un aparato de reflectores, siendo 
el mecanismo empleado paralos toques una maza 
movida por un sistema de engranajes, impulsado 
por un contrapeso pendiente de una cuerda arro- 
lada á un torno con Ja rueda de transmisión al 
conjunto de ruedas dentadas; observó que en 
tanto no reinaba viento se oa la campana à 
distancias variables entre 3 y 4 millas, pero 
reducióndose mucho el aleance en el momento 
que se levantalion los vientos foráneos: el Príai. 
tu Hause empleg en sus ensayos de 1863 campa- 
nas de acero de peso de 150 kilogramos, no ha- 
biendo obtenido resultados salisfactorios: en Tr- 
landa, en Howth, hay una colosal campana de 
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2250 kilogramos, å la que un martillo de 27 da 
un golpe cala quince segundos, cayendo desde 
una altura de 25 centimetros, que contra el 
viento sólo se distingue å una milla de distancia, 
y otra igual que se halla establecida en Rings- 
town, que recibe ocho golpes por minuto, aleanza 
hasta 3 milas el sonido con viento iivorable; en 
Boston (Estados Unidos de America) la campana 
de Outer Ligth pesa 623 kilogramos y se oye a 
5 millas con viento contrario ó do travis; en 
Ispaña se usan las campanas en las boyas, según 
hemos dicho en otro punto (V. Boya), y en los 
faros flotantes. 

Los instrumentos de percusión que hemos ex- 
plicado, como se ha visto, no sou los más efica- 
ces para emplearlos conio señales, y Tyndall, co- 
misionado por el Trinity-House, ha practicado 
ensayos con instrumentos puestos en vibración 
por el viento ó el vapor, que son los que ahora 
vamos á estudiar: parece que el vapor ha de ser 
preferible por su menor densidad, no notándose 
gran diferencia en los alcances, sea uno ú otro 
de los gases empleados, ejerciendo poca influen- 
cia el grado de presión á que funcionen, habien- 
do observado Henry que, descendiendo la pre- 
sión del vapor ó del gas desde 7 kilogramos por 
centímetro cuadrado a 1 2, la intensidad del 
sonido sólo decrece de 61 å 5]; que reduciendo la 
prensión á 0,20 la intensidad sólo descendió 
0,80, y bajando la presión á 0,50 el sonido sôlo 
perdía los 0,09. Jèn los instrumentos que nos 
van á ocupar ahora, llamados de viento, que 
son los silbatos, las trompetas y trompas, hay 
que estudiar el instrumento en sí mismo y los 
mecanismos necesarios para conducir el gas que 
ha de producir el sonido en las comliciones con- 
venientes de sucesión y silencios; estos mecanis- 
mos se aplican indistintamente á todos los ins- 
trumentos, y pueden ser de tres clases diferen- 
tes: los automáticos por efecto de Jos cambios 
de presión del fluido, los que maniobra un nie- 
canismo en sù movimiento constante indepen- 
diente de anuella cansa, y los mixtos de los dos 
anteriores sistemas. 

Muchos son los silbatos que desde 1850 se 
vienen aplicando para señales, entre los que el 
de Dabolls lra ocupado en los Estados Unidos 
de Ámerica un lugar preferente, quedando, sin 
entbargo. en inferior lugar después de los ensa- 
yos practicados por Holmes en South-Moreland, 
donde se aplicaron de varios sistemas; en estos 
ensayos, practicados en 1860, se colocaba el sil- 
bato en el foco de un reflector parabolico de nr- 
cilla muy refractaria; pero en vista de que el so- 
nido sólo se emitía en la dirección del eje del 
paraboloide, quedando en silencio una gran par- 
te del horizonte, dicho profesor ensayó en los 
talleres de Hortzfleet hacer el reflector giratorio 
alrededor de un eje vertical, con lo que al pro- 
pio tiempo se satisfacía la necesidad que antes 
hemos apuntado de producir sonidos intermi- 
tentes; el silbato metálico se colora con suma 
facilidad en un tubo que lleva el reflector y que 
coloca al instrumento en el fondo de éste; el 
otro extremo del tubo de enchufe se une á su 
vez al tubo que conduce la corriente de aire 
producida por wn ventilador (V. Vexrinanor)), 
ó por un fuelle de foz ó por un generador de va- 
por, si éste es el sistema que se emplea: el tubo 
debe ser llexible ó articulado en la inmediación 
del aparato, para no impedir el movimiento de 
rotación alternativo del reflector; el motor em- 
pleado por Holmes, tanto para mover el venti- 
lador como para el reflector, es el mismo que el 
usado en las campanas, reducido á unas pesos 
suspendidos de cuerdas que van arrolladas en 
unos cilindros unidos al aparato de relojería que 
debe producir las convenientes modificaciones del 
movimiento; los resultados obtenidos fueron 
completaniente satisfactorios, oyóndose el sonido 
perfectamente claro y larga distancia, aun con 
viento fuerte y contrario. Los silbatos ordinarios 
que hoy se emplean son muy semejantes å los 
de las máquinas de vapor: consisten en una eam- 
pana A (fig, 121% montada en un soporte V de 
hordes labrados, en biset aquélla, y colocados á 
una corta distancia del espacio anular /, suma- 
mente estrecho, dispuesto entre los hordes de 
una especie de vaso hemistórico B y de una seta 
metilica C; por medio de una válvula ó de una 
ilave 45, en cuyo eje va montada una rueda de 
engranaje F, ó un excóntiico maniobrado por 
la máquina de vapor ú otro motor cualquiera, se 
maniobra automaticamente Ja Have, qUe cuando 
está abierta, al escaparse el vapor por la aliertu- 
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ra anular, choca contra los bordes de la campa- 
na y produce una especie de silbido de gran in- 
tensidad; la campana se fabrica de bronce, com- 
puesto como el de los timbres de los relojes; á 
oste silbato se une un resonador esférico afinado 
al tono de la campana que forma el silbato; otras 
veces la campana 4 es al mismo tiempo el reso- 
nador; su diámetro varía entre 25 y 50 centíme- ; 
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tros, y las relaciones más favorables entre la 
altura y el diámetro del silbato son 3 Y z. 
t 3 


cuando en vez de llave se emplea válvula, el me- 
canismo está reducido á un muelle en espiral 
que tiende á cerrarla, y una palanca que la eleva, 

Varias son las trompas que pueden usarse; 
pero la más empleada, de origen anglo-america- 
cano, es la de Daboll, que se compone, como to- 
das las de su especie, de una boquilla y un reso- 
nalor, manga ó pabellón, aparte del mecanismo 
de inyección del viento ó del vapor. La boquilla 
se compone (fig. 13) de un tubo 41 cerrado casi 
completamente por su extremo inferior para for- 
marse la boquilla, y de una Jengiicta B de acero 
ó de la aleación de zine, cobre y níquel, amada 
pla!a alemana; esta lengiieta puede variar de 
longitud por medio de un tope £, maniobrado 
por un tornillo 1; la parte superior C de la bo- 
quilla va labrada exteriormente en tornillo para 
unir á ella el resonador / fig. 14), que es una 
manga vertical /) que se va ensanchando desde 
He, donde está la tuerca de unión, hacia arriba, 


Fig. 14 


donde con curvatura conveniente vuelve para 
abrirse el pabellón E, según la horizontal, para 
llevar el sonido en esta dirección, 

El mecanismo para hacerla funcionar es suma- 
mente sencillo, pues se reduce á hacer que comu- 
nique la boquilla 4 por su parte inferior con un 
tubo cerrado lateralmente por una válvula, uni- 
da á una palanea que sale al exterior y se apoya 
sobre mn cilindro giratorio que Heva un álabe; 
la presión del vapor ó del aire comprimido tiene 
constantemente abierta la válvula y permite la 
salida del fluido contenido en la caldera ó en el 
depósito; pero como el cilindro va girando, al 
llegar el álabo å la palanca le levanta y cierra 
la comunicación, quedando la trompa en silen- 
cio. También Holmes ha construído trompas que 
levan un excéntrico para hacer que el resonador 
tome un movimiento oscilatario alrededor de su 
eje vertical para abarcar el ángulo dentro del 
que la señal debe oirse; las trompas de Sout- 
Foreland son de bronce ó fundición, de 3,40 me- 
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tros de longitud, 5 centímetros de diámetro en 
la garganta, ensanchando desde este punto hasta 
el pabellón, en que alzanzan 58 centímetros; la 
lengiieta es de acero, de 23 centímetros de longi- 
tud por 5 de ancho y 6 milímetros de grueso, 
Según sus dimensiones, las trompas se elasifican 
en tres órdenes: en las del primero las lengiietas 
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tienen 26 centímetros de largo por 7 de ancho; 

20 de longitud y 6 de anchura las de segundo, 
las de tercero son más pequeñas; estas dos últi- 
' mas son las más usadas, siendo los alcances su- 
puestos de 20, 15 y 6 millas respectivamente en 
condiciones favorables. 

También se construyen trompas horizontales 


e 


Fig. 15. ~ Trompa horizontal 


como las que en el Adriático ha establecido el 
gobierno austriaco en varios de sus puertos: son 
trompas de vapor que fancionan á la presión de 
atmósfera y media (fig. 15); tienen gran longi- 
tud y van montadas sobre un trípode para poder 
cambiar su orientación en el horizonte; el vapor 
entra por la llave Z unida á una válvula Y, cc- 
rrada por la presión del vapor y por el muelle en 
espiral R, y maniobrada por una excéntrica £ y 
ésta por una correa de transmisión Cel vapor 


: pasa por Lå la caja de vapor 4, en que está la 
boquilla B, y hace vibrar la lengiteta Z, hallán- 
dose el sonido reforzado y emitido por el reso- 
nador ó pabellón de la trompa 1”. El alcance de 
estas trompas, que tienen hasta 2,50 metros de 
longitud, es bastante grande, habiéndose oído 
con buen tiempo la de Salvora á 19 millas; los 
mecanismos para hacerlas funcionar son suma- 
mente sencillos. 

; Por último, indicaremos la disposición em- 


Fig. 16. — Trompa del Havre 


pleada en la trompa del Havre, que es de otro 
tipo de los basta aquí presentados, o 
La trompa funciona por el aire comprimido 
encerrado en un depósito que se halla alimentado 
por una bomba ó máquina de compresión: la 
trompa, que es vertical, comunica con el depósi- 


to por medio de ana ahortura cerrada por una 
válvula que obra de abajo á arriba, y á la que la 
presión del aire, ayudada por un muelle, man- 
tiene cerrada. A la válvula va unido un émbolo 
que se mueve en uma capacidad cerrada en su 
parte inferior por una placa flexible de caucho 
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que, impidiendo la entrada del aire del depósito, 
hace sentir en la caja los cambios de presión; la 
superficie del émbolo es mucho mayor que la de 
la válvula, por lo que, haciendo comunicar por 
medio de un tubo la capacidad en que se mueve 
el émbolo con el depósito, siendo predominante 
la presión sobre el émbolo, éste correrá y dejará 
pasar el vapor á la trompa, que estará sonando 
hasta tanto que, interrumpiendo la comunica- 
ción de la capacidad con el depósito, predomi- 
nando la presión sobre la válvula ésta se cierra, 
estableciéndose un período de reposo, para con- 
seguir ó interrumpir el paso del fluido á la trom- 
pa. El moto de hacer funcionar el aparato en la 
trompa del Tavre, representada en la ig. 16, es 
bastante original y sumamentesencillo: el depósi- 
to dle aire comprimido se halla bajo todo el me- 
canismo å que sirve de zócalo; lleva una abertura 
ú orificio æ cubierto por una grau lámina [lexible 
de caucho b, sujeta por su borde sobre la tapa 
del depósito con objeto de transmitir los movi- 
mientos que la hace tomar la presión interior á 
una especie de émbolo BB, enyo vástago verti- 
cal C va taladrado para dar paso å la palanca 4 
y está cargado en su parte superior por pesos 7); 
la palanca 47 es del tercer género y va montado 
su eje cen un fuerte hastidor de fundición sos- 
tenido por columnas (MF, cuyo bastidor sirve á 
la vez de guía á la varilla CP del émbolo ZZ; el 
otro extremo G de la palanca va unido por una 
articulación dá una palanca angular df1l, que 
lleva un peso Z en su parte superior para que 
la obligue á inclinarse cn uno ú otro sentido 
hasta descansar en los topes gó A, que en las 
ranuras correspondientes se ljan á voluntad so- 
bre la plancha Z unida al bastidor, con lo que 
se consigue poder variar la carrera de la palanca 
acodada; en la parte inferior J del brazo mayor 
de dicha palanca hay otros dos topes ¿ y 7, cuya 
colocación se puede variar dentro de las ranuras 
correspondientes; estos segundos topes actúan 
sobre un trinquete X montado sobre el mismo 
eje f de la palanca acodada, y que según su posi- 
ción produce el engalgue ó desengalgue de A con 
otra palanca del segundo género £4/, que puede 
girar alreriedor de un eje ¿; montado en esta pa- 
lanca va el vástago de un émbolo NO, que al 
bajar se apoya sobre m y abre la comunicación 
a. con la atmósfera por el pequeño tubo que, 
taladrando el émbolo, sube á p, mientras que 
cuando se levanta el tubo del émbolo se encuen- 
tra cerrado, y en cambio se abre la comunicación 
con el depósito de aire por el tubo /, y el aire 
pasa å la trompa Y, según dijimos en un prin- 
cipio, sucediendo lo inverso cuando cae la palan- 
ca LM, 

En cuanto llevamos dicho sobre este punto y 
en los dibujos que acompañan al presente arLícu-. 
lo, nos ha servido de principal guía y modelo la 
obra del ingeniero D. Pedro P. de la Sala titu- 
lada Señales maritimas, 

Nada diremos aquí de las sirenas que seemplean 
en los puertos, puesto que debe ser objeto de un 
artículo especial (V Sirexa), y sólo indicare- 
mos que se usan las de airo comprimido y las de 
vapor, tanto en los puertos como ú bordo. 

De la misma manera que no basta una luz 
para señalar un faro, sino que es preciso fijar la 
clase de luz, su color, si tiene ó no destellos, et- 
cétera, el sonido solo no hasta tampoco para se- 
ñalar un punto determinado de la costa, sino que 
son forzosos caracteres especiales que indiquen 
al navegante con toda claridad la situación de su 
buque respecto de tierra; ocurre desde luego dis- 
tinguir las señales por el tono, timbre y altura 
del sonido; pero estas cireunstancias á larga dis- 
tancia son muy difíciles de apreciar y pueden 
dar lugar á errores, y, para evitarlos, á lo que se 
acule es á la sucesión de intervalos dde sonido y 
de silencio, con los cuales hasta porlían trans- 
mitirse verdaderas comunicaciones telegrálicas 
usando las señales del alfabeto Morse, usado en 
Telegrafía, y del que en lugar oportuno nos ocu- 
paremos (Y. Pre f6rRAFO y TELEGRAFIA): dicho 
alfabeto consta de puntos y rayas conveniente- 
mente combinados, y si estas rayas y estos pun- 
tos se sustituyen por sonidos largos ó breves 
se comprende que puede transmitirse con toda 
claridad un despacho cualquiera; mas esto sería 
conveniente cuando estando ut buque al alcance 
con la costa ò con otro buque quisiera comuni- 
carse, y no puede servir como señal fia para 
herear un ¡muito del litoral euando la señal ha 
de hacerse constantemente haya ó no buques en 
el mar que puedan apreciarla; pero sí pueden 
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emplearse períodos de sonido y de silencio, repo- 
tidos constantemente y en el mismo orden, del 
modo que lo hacen los faros de eclipses y de des- 
tellos (V. Fano); el único inconveniente con 
que podría argüirse era la necesidad de un reloj 
que apreciara los intervalos; pero sobre que la 
objeción no tendría fuerza, porque todos los har- 
cos llevan su cronómetro, y no hay inconvenien- 
te en que tenga otro el aparato, no es necesario 
tampoco, porque esta clase de señales no se multi- 
plican de tal modo que las diferencias entre dos 
estaciones próximas no puedan apreciarse sin 
medirlas. El sistema adoptado en muchas nacio- 
nes es el correspondiente al de señales luminosas 
de los faros, en el que los grupos de destellos de 
aquéllos están reemplazados en el sistema fran- 
ces por grupos de una misma nota; en el alfabe- 
to Morse inglés se dan dos notas distintas con la 
sirena, una alta y otra baja, siendo las más con- 
venientes las que corresponden á 640 y 280 vi- 
braciones por segundo, no excediendo de cuatro 
el número de sonidos de cada grupo en cualquier 
sistema que se emplee; la duración de los so- 
nidos suele variar entre dos y tres segundos, 
siendo de dos segundos la duración de los silen 

cios entre cada dos notas de un mismo grupo y 
entre veinte y sesenta segundos el intervalo de 
silencio entre dos grupos, 

Masta aquí hentos estudiado Jos instrumentos 
de percusión y los de viento, y ahora réstanos 
hacer una breve mención de las señales produ- 
cidas por la explosión - desde luego, lo primero 
que ha ocurrido ha sido el empleo de cañones, 
tan pronto de bronce como de fundición, de di- 
ferentes formas y calibres, habiéndose hecho re- 
petidos ensayos en South-Forcland con un obús 
de 14 centímetros, un cañón de 18 y un mortero 
de 33, á los que se ponía la carga reglamentaria 
de pólvora, esto es, 1362 gramos, habiendo dado 
resultados muy superiores los ensayos practica- 
dos con el obús, siendo de notar que no ejercía 
influencia la orientación en el alcance, ciremns- 
tancia que sin duda ha debido obedecer å condi- 
ciones particulares de los ensayos, como lo de- 
muestran, aparte de toda otra consideración, los 
ejemplos numerosos que hemos presentado al 
principio del presente artículo: en Woolvich se 
hicieron, por los años de 187541876, varias ex- 
periencias por Maitland, con cuatro cañones de 
ensayo, construídos al efecto, que eran pequeños 
modelos, ya de fundición de hierro ya de bron- 
ce, ó aleaciones de diversos metales, de 5 centí- 
metros de calibre y 27 de ánima, á los que se 
ponía una carga variable entro 114 y 144 gra- 
mos; los cañones, de forma ordinaria, terminaban 
en una especie de trompa cónica Y parabólica, 
habiéndose observado que para pequeñas distan- 
cias era preferible la trompa cónica, pero para 
grandes alcances la parabolica, y siempre la fun- 
dición; en vista del resultado obtenido, Maitland 
mandó construir un cañón revólver con la boca 
parabólica y para cargas reglamentarias, el que, 
ensayado en 1876, dió un completo y satisfacto- 
rio resultado. 

No han sido los cañones la únicos que se han 
empleado para producir la detonación, sino que 
también se ha ensayado producir la explosión 
de la pólvora al aire libre en Woolwich, susti- 
tuyéndola unas veces porcargas de algodón pól- 
vora (piroxilon); otras veces se han hecho los 
mismos ensayos produciendo la explosión en el 
foco de un reflector parabólico, habiéndose ob- 
tenido el nuiximo electo con el piroxilon que- 
mado en el foco de un reflector, siendo el resul- 
tado muy superior al obtenido con los cañones; 
la manera de emplearlo consiste en formar con 
el explosivo, cualquiera que él sea, paquetes 
bien apretados cou cuerdas, formando una espe- 
cie de petardo, al que se da fuego por medio de 
una mecha, ó mejor por la corriente de un ca- 
rrete; en cambio, si no se emplea reflector, elal- 
cance decrece consideratlomente y se hace infe- 
rior al de los cañones con cargas mucho meno- 
res, 

También se han hecho ensayos por el ingenie- 
ro encargado del servicio marítimo en Jas costas 
de Irlanda, Wigham, en el faro de Honth Bay. 
ley, con un cañón de 2,75 de longitud por 46 
centimetros de diámetro, cargado con una mez- 
ela detonante de oxígeno y gas del alumbrado, 
que se hace legar por tubos de gran longitud 
desde los generadores al arma, cuya mezcla, una 
vez cargado el cañón, se hacía explalar por me- 
dio de una cápsula de perensión colocada en el 
tubo; los resultados, si bien salislactorios, no 
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han logrado el alcance que los otros explosi- 
vos; además este procedimiento constituye un 
verdadero riesgo, así como el empleo de la pól- 
vora ó el piroxilon al arre libre, sobre ahumar 
los aparatos, puede ser causa de incendio si no 
se toman las mayores precauciones. Además, el 
empleo de los explosivos citados, tal como hasta 
aquí hemos explicado, resulta de un coste exce- 
sivo. 

Por último, en 1876 y 1877 se han ensayado 
cohetes, á los que se hacía elevarse de 250 å 300 
metros, y cuya cabeza llevaba una carga varia- 
ble entre 45 y 350 gramos de algodón pólvora 
comprimido fuertemente, habiendo sido los re- 
sultados completamente satisfactorios, pues no 
sólo se han obtenido alcances hasta de más de 
20 xmillas, sinoque son de muy fácil manejo y 
ocupan poco espacio; el gran alcance de los co- 
hetes se comprende, toda vez que, elevándose en 
el aire, salvan los obstáculos que pudieran opo- 
nerse á la transmisión del sonido, y muy espe- 
cialmente á Ja región atmosférica en que los so- 
nidos se apagan; y comparados estos ensayos con 
los practicados con el obús, se observó que era pre- 
ciso que el cohete sólo tuviera una carga de 474 
50 gramos, para que fuera dominado por el ca- 
ñón con la reglamentaria: la sirena, comparada 
con los cohetes, se vió que equivalía aquélla á 
un cohete de 1 600 gramos de carga, medido el 
alcance en la dirección del eje, pero que en otra 
normal å aquélla resultaba la sirena inferior á 
un cohete de 400 gramos. Además los cohetes 
tienen la ventaja de dejar sentir su estampido 
en todo el horizonte: ventajas tan incontesta- 
bles han hecho que se establezcan modernamen- 
te dos estaciones, la de Flamhoro-head en la 
costa N.E. de Inglaterra, en el Canal de San 
Jorge, y en el faro de Small-Rock. 

No se ha hecho, que sepamos, ensayo alguno 
con la dinamita, en sustitución de los otros ex- 
plosivos, pero se han utilizado diversas clases 
de explosivos, desde el algodón pólvora y la 
pólvora de algodón á las pólvoras comunes, cla- 
sificadas en las de grano fino, grano grueso, 
gruesa para rifles y de cañón, y desde luego se ha 
observado que no ejerce en el alcance gran in- 
Huencia la cantidad de la masa empleada para 
la carga, sino, como se podía presumir, el grado 
de inflamabilidad de la pólvora, por Jo cual 
el algodón pólvora es muy superior á los de- 
más explosivos ensayados, y de aquí la sospecha 
de que la dinamita convententemente empleada 
ha de ser muy superior al algodón pólvora; tam- 
poco se han ensayado las pólvoras modernas, ni 
los pieratos, ni la mnltitnd de explosivos que 
hoy se conocen, y sería de descarque se hicieran 
trabajos en este sentido: el Trinity-l/ouse se ha 
decidido por el empleo del algodón pólvora para 
sus faros, el que emplea bajo la forma de petar- 
dos, para los que se hallan establecidos sohre 
rocas ú en sitios en que no se pueden enmplear 
otras señales acústicas, usándole en cohetes para 
las estaciones en que haya obstáculos que impi- 
dan la propagación del servicio por la parte del 
mar, y para resguardar de Ja explosión el apa- 
rato del faro sobre la linterna se elevan per- 
chas de formas diferentes y gran altura, con pes- 
cantes de cuyos brazos se suspende una cuerda 
por el intermedio de una polea, cuerda que sos- 
tiene el cartucho, al que van unidos los alam- 
bres de un carrete para dar fuego, 

No podemos ahora entrar en la comparación 
de las señales acústicas, en cuyo estudio nos 
ocuparemos después que conozcamos la sirena, 
(V. SIRENA), pues sin el conocimiento de este 
aparato no es posible analizarle. 

SEÑAL: (eog. Ciénaga de Colombia, sit, en 
la prov, del Sur, dep. del Magdalena, é inme- 
Qiata á la de Gnamara; tiene unos 10 kms. de 
larga, y se halla entre 8-90 lat, N. 


SEÑALADAMENTE: adv. m. Con especiali- 
dal ó singularidad, © con expresión determi- 
nada. 


e otrosi aquellos herederos, que non suben, 
nin descienden por la linen derecha del testa- 
dor, no pueden sacar faleidia de las mandas, xi 
el testador les defendiese SEÑALADAMENTE, que 
la non sacasen. i 

Partidas, 


Paso 4 manos de usia los euatro adjuntos 
ejemplares de la real cédula expedida para 
fomentar el cultivo y comercio del carbón de 
piedra, SEÑALADAMENTE en ese Principado, 

JOVELLANOS, 


SEÑE 


SEÑALADO, DA: adj. Insigne, famoso. 
sólo era permitida (la profusión de va- 
sijas) en la mesa real,... en días mny SEÑA: 
LADOS, 
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Soris. 


De todo lo dicho se infere la conveniencia 
de elegir secretarios de SEÑALADAS partes, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


SEÑALAMIENTO: m. Acción de señalar ó de- 
terminar hora, lugar ú olra cosa semejante. 


+.» el SEÑALAMIENTO de día para la vista no 
podía hacerse esperar, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


SEÑALAR: a. Poner ó estampar señal en una 
cosa para darla á conocer ó distinguirla de otra, 
ó para acordarse después de una especie, 


e. CÌ SEÑALAR la cruz en la palma de la ma- 
no con moneda de cobre, sepan vuesas merce- 
des que menoscaba la buena ventura. 

CERVANTES. 


ee SEÑALÓ la puerta con una eruz blanca, 
TRUEBA. 


-SuÑatar: Rubricar un despacho ó decreto. 


-SeÑatar: Llamar la atención hacia una 
persona ó cosa, designándola con la mano ó de 
otro modo. 


—-Suxanar: Nombrar ó determinar sujeto, 
lugar ó día, para un fin. 


+. pero salióles al revés porque el día SEÑA- 
LADO como entrasen en el palenque y viniesen 
á las manos los tres Geriones fueron vencidos 
y degollados por Hércules. 
MARIANA, 


Y en lo sublime la inmutable esfera 
SeÑaLa campo á impulsos de Belona. 
JATREGUT 


— SEÑALAR: Hacer una herida ó señal en el 
cuerpo, particularmente en el rostro, que le cause 
imperlección ó detecto. 

-SEÑALAR: Macer el amago y señal de una 
cosa sin ejecutarla; como las estocadas en la es- 
grima. 

—SEÑALAR: Hacer señal para dar noticia de 
una cosa, 


El castillo de San Antón SEÑALÓ dos naves, 
Diccionario de la Academia. 


— SEÑALAR: En algunos juegos de naipes, 
tantear los puntos que cada uno ya ganando, 

~ SEÑALARSE: v. Distinguirse ósingularizarse, 
especialmente en materias de reputación, crédito 
y honra. 


.«« Cuando alguno SE SEÑALABA en la guerra 
en hacer grandes hechos, luego él SE SEÑALABA 
en hacerle grandes mercedes, 

FR, ANTONIO DE GUEVARA. 


... se despidieron aquellos principes dán- 
dose ricos presentes, y todos procurando SR- 
ÑALARSE en los que a D. Alonso le ofrecie- 
ron, 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


SEÑALEJA: f, d. de SEÑAL. 


«.. asi goce de mi, no te conociera, sino por 
esa SEÑALEJA de la cara. 


La Celestina. 


SEÑALERO (de señal, estandarte, bandera): 
m. ant, ALPÉRRZ DEL REY. 


SEÑALEZA: f. ant. SEÑAL, 


Asaz es cuerdo el que por una SEÑALEZA Ó 
por un movimiento cualquier entiende el daño 
que le puede venir, 

Conde Lucanor. 

SEÑAR: n. ant, y prov, 47. lacer señas, 

SEÑAS: Geog. Aldea del ayunt. de La Vega de 
Liébana, p. j. de Potes, prov. de Santander; 27 
habits, 

SEÑERA (de seña): f. ant. Pendón militar, 

—SeS ERA: Geog. Tmgar con ayunt., p, je de 
Alberique, prov. y dióc. de Valencia; 442 habi- 
tantes, Sit. á la dra. del río Albaida. Terreno 
llano; cereales, arroz, naranja y (rutas. 

SEÑERAMENTE: adv, m. ant. Singular ó par- 
ticularmente. 


SEÑERO, RA (del lat. signarius: de signum, 
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señal): adj. Aplícase al territorio ó pueblo que 
tenía facultad de levantar pendón en las pro- 
clamaciones de los reyes. 

-SruSgro: Solo, solitario, separado de toda 
compañía, 


e. Andrés quiso serladrón solo y SEÑERO, 
con intención de apartarse de la cuadrilla. 
CERVANTES. 


SEÑES; Geog. Lugar del ayunt. de Serveto, 
p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 101 habits, 


SEÑÍIN: Geog. Lugar del ayunt. de Montanuy, 
p- j. de Benabarre, prov. de Huesca; 35 habits, 


SEÑOLEAR: n, Cazar con señuelo y ponerlo al 
ave de rapiña, 


SEÑOR, RA (del lat, sentor); adj, Dueño de 


ma cosa, que tiene dominio y propiedad en clla. 
«bos, 


Es SEÑOR de dos galeras, etc, 
Romancero, 


s.. pues los cimientos de la ínclita ciudad 
de Roma, la cual de pequeños principios con 
el tiempo se hizo SEÑORA del mundo. 

MARIANA. 


—SEñOR: fam. Noble, decoroso y propio de 
SEÑOR, especialmente hablando de modales, tra- 
jes y colores. 

—SuÑor: m. Por antonomasia, Dros, como 
dueño de todas las cosas criadas. 


Rosas hacéis las espinas: 
¡On SeSox! y lo que os debo, 
Pues lamáis los clavos dulces, 
Sólo porque son mis yerros, 
MANUEL DE León, 


—Está todo preparado, 
— Vuela al seno del BEROR. 
— Tiemblo... yo no sé de qué; 
Ese claustro me da miedo, 
HARTZENBUSCH. 


—SEñor: Jesús, en el sacramento eucarís- 
tico. 


«3 y asise dice el dia del SeÑor el en que 
se celebra su fiesta, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


—Suñor: El que posee estados y lugares. 


«+. dicen otrosi fué (Testa) natural de Afri- 
ea. y llegó no sé por qué caminos á ser rey y 
SEÑOR de España. 

MARIANA. 


SEÑOR: AMO, respecto de sus criados. 


<.. los cuales fácilmente, con presentes que 
le dieron de parte de sus SEÑORES, hallaron la 
entrada que pretendian; eto. 
MARIANA 


se. €l liberto de Poliarco, y dos criados de 

Timoclea, que se habian divertido por lo in- 

trincado de las sendas, no lejos de donde es- 
taban sus SEÑORES, salieron del hosque. 
GABRIEL DET, CORRAL. 


— Señor: Término de cortesia, hablando con 
uno, aunque sea igual ó inferior. 
— ¿Vive aquí D. Deogracias de la Plantilla! 
-- Si SEÑOR, ¿y qué? 
LARRA, 
=~ Caballero... — SEÑOR mio... 
— Si usted no lo toma á mal, 
Quisiera saber á quién 
Tengo la honra de hablar. 
3RETÓN DE LOS HERREROS, 


-SreSor: fam. Sreero, 

—SESOR DEL ARGAMANDIJO: DUEÑO DEL AR- 
GAMANDIJO. 

—SESOR DB LOS EJÉRCITOS: Dios; nombre 
sagrado del Supremo Ser, Criador del universo, 
que lo conserva y rige por su providencia. 

SEÑOR DE SALVA: aut, Personaje de mucha 
distinción ó de alta jerarquía. 

— SrÑOR DE si: El que se mantiene con ente- 
reza y sin perturbación en los lances difíciles y 
apurados. 

Ninguno más cauto, más SEÑOR de si, que 
Tiberio, y se sujeto it Seyano. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


- SEÑOR MAYOR: Hombre de edad avanzada. 
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La cuestión fué puramente personal ~; Y á 
qué persona se refirió? —¡Cosa más rara! A us- 
ted.—¡A mi! ¿Con qué motivo?— Manias de 
SEÑOR mayor. Se ha empeñado en que estoy 
muerto de amor por usted. 

HARTZENBUSCH. 


Salimos por fin de la plazuela, y atravesan- 
do el jardin sólo hallamos de trecho en trecho 
algún corro de SEÑORES mayores hablando de 
asuntos graves, eto. 

Mrsoxkro Romanos. 
— GRAN SEÑOR: Emperador de los turcos. 

+.» Se presenta å la Puerta del gran señor, 

que es como decir en la corte. 
CERVANTES, 
-CABE SEÑOR NJ CABR IGREJA, NO , 
TEJA; vel, que denota que no conviene edificar 
cerca de vecinos poderosos, 
= DESCANSAR, Ó DORMIR, EN EL SEÑOR: fr. 
Morir. Dícese de la muerte de los justos. 


... descansó en el SEÑOR á veinte y seis de 
mayo de mil seiscientos y catorce, 
ANTONIO PALOMINO, 


-GLORTARSE uno EN KL SeÑOR: fr. Decir ó 
hacer una cosa Luena, reconociendo á Dios por 
autor de ella, y dándole alabanzas. 

— NINGUNO PUEDE SERVIR Á DOS SEÑORES: 
fr. proverb, tomada del Evangelio, con que se 
significa que el que ha de atender á una obliga- 
ción, se ha de desprender de otra incompatible 
con ella. 


—- PÁGASE EL SEÑOR DEL CHISME, MAS NO 
DEL QUE LE DICE: ref, que denota que, aun á los 
que agrada el chisme, desagrada el chismoso. 


— QUEDAR UNO SEÑOR DEL CAMPO: fr, Mil. 
Haber vencido en la batalla, manteniéndose en 
la campaña ò terreno en donde se dió ó estaba 
el enemigo. 


En la difícil prueba se estremece. 
Y por SEÑOR del campo en pie quedóse. 
ERCILLA. 


— QUEDAR timo SEŠOR DEL CAMPO: fig. Haber 
vencido en cualquier disputa ó contienda, 


e, SEÑORAS del campo quedaron las humil- 
des hierbecillas, y bajando los nobles bratos, 
comenzó Pardalín, para divertir el cansancio 
del camino, la historia prometida. 

Cosmr. GÓMEZ DE TEJADA, 


SIRVE Á SEÑOR, Y SABRÁS DE DOLOR: ref, 
que advierte que el que sirve á los poderosos, 
suele verse desatendido. 

-SuSor: Geog, Aldea de la parroquia de San 

- Vicente de La Baña,ayunt. de La Baña, p. j. de 
Negreira, prov, de la Coruña; 110 habits, 


SEÑORA (de señor): f. La que posee estados ó 
lugares. 
—BrEñonra: AMA, respecto de sus criados, 


+» Que llevase á la ciudad, y se la entregase 
å su SEÑORA Halima, 
CERVANTES, 


Leonardo, aguardad aquí; 
Avisaré á mi SEÑORA. 
REIZ DE ALARCÓN. 


— Señora: Término de cortesía hablando con 
una mujer, aunque sea igual ó inferior. 


— Animales hay tan fieros, 
SEÑORA, aun de los caseros, 
Que aunque el dueño los halaga, 
No puede en toda la vida 
Amansallos. 
Tirso DE MOLINA. 


- SEÑORA: fam. SUEGRA, 
— SRONA PE NONOR: Título que se da å las 


que tienen en palacio empleo inferior á las da- 
mas, 


- SEÑORA MAYOR: Mujer de avanzada edad. 


— Las mozas al fin son flores 
Y todo en ellas encantas 
Mas ¿quién la parleta aguanta 
De las SERI Ras mayores? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Nrrsrra Srsora: La Virgen María, 

- Señora: Geog. Isla de Colombia cuyo ca- 
serfo depende de la aldea de San Mignel, en la 
comarca de Balboa del dep. de Panamá. Perte- 
nece al Archip. de las Perlas. 


SEÑO 


- SeSora: Geog. Río de Mé] 
sierra de Comanja y pasa por los suburbios de 
León, est. de Guanajuato; se une al de Gómez, 
y con este nombre continúa su curso hasta dos- 
aguar en el río Turbio. Con el mismo nombre de 
Señora se conace el valle en que se asienta la 
expresada e. de León. 


SEÑORADA: f. Acción propia de señor. 
SEÑORAJE: m. SEÑORRAJE, 


SEÑORANZ: Geo. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Salto, ayunt. de Vimianzo, par- 
tido judicial «lle Corcultión, prov, de la Coruña; 
53 habits, 

SEÑOREADOR, RA: adj. Que señorca. Usase 
tes 

SEÑOREAJE (de señor): m. Derecho que per- 
tenecía al príncipe ó soberano en las casas de 


co; nace en la i 


SESO 


—SuSoría: Sesorio; dominio ó mándo sobre 
una Cosa, 

- Suesoria: Dominio de ciertos estados parti- 
eulares que se gobernaban como repúblicas. 


n habia tenido nucvas que estaban dos ga- 
leras de aquella señoría de partida para Es- 
paña. 

CERVANTES. 


... con el mesmo ejemplo se rebelaron... y se 
hicieron seÑOoRÍAS particulares, no se gober- 
nando por reyes, sino por repúblicas. 

Leis DEL MÁRMOL, 


—SeSonía: Senado que gobernaba ciertos es- 
tados independientes. 


e. despertó con esto el duque (de Venecia) 
y juntándose la sEÑoRÍA, les contó lo que pa- 
saba. 
Fr. HERNAN CO DEL CASTILLO. 


moneda, por razón de la fábrica de ella, de que 
era privativo señor. 

«+ mandamos que de cada marco de plata 
que se labrare, sex, y quede un real para Nox 
por cl derecho de SESOREAJTE ó moneraje, 

Hiecopilación de las leyes de Indios. 


SEÑOREANTE: p. a. de seÑornrAn. Que se- 
ñorca. 

SEÑOREAR (de señor): a. Dominar ó mandar 
en una cosa como dueño de ella, 


aa toda ela junta (a tierra de promisión), 
cuanta todos los treinta y uno SESORRABAN, 


SEÑORIAL (de señorito ):aulj. Dominicas; apli- 


' case al derecho pagado al señor de un feudo por 


los fendatarios. 
SEÑORIL: adj. Perteneciente al señor. 

El derecho de representación está circuns- 
eritu á Jos pueblos de jurisdicción realenga 
con exclusión de las jurisdicciones SeÑORILE 

JOVELLANOS. 


Poc la principal (puerta) se pasa al patio en- 
Josulo y con colin las salas, y demás 
habitaciones SEÑORU 


VALERA. 


apenas hacia un buen reino, 
MAtóx DE CHRATDE. 


«él (don Juan de Castilla) sSEÑOREA 
Da ciuda; ete, 
TIA RTZENBUSCH. 
= SEÑOREAR: Mandar uno imperiosamente y 
disponer de las cosas como si fuera dueño de 
ellas. 
--Sexor ral: Apoderarse de una cosa, suje- 
tarla ¡su dominio y mando, Ù. t e. r. 


Dió al fin paso la fábrica cerrada, 
Pompeyo vencedor la SEÑOREA. 
JÁTRECUL 
—SeÑorrar: fig. Estar una cosa superior en 
situación ó en mayor altura del lugar que oenpa 
otra, como que la domina. 


+. por ganar un molino, de donde SEÑOREAG 
con la artillería á Jos nuestros, puso la mitad 
del campo de cada parte de un riarhnelo, 


ANTONIO DE FUENMAYOR. 


-Srñonear: fig, Sujetar uno las pasiones á 
la razón, y mandar sobre las acciones propias, 


+. vencer cor Ja razón los deleitos es de sa- 
bios, y SEÑOREAR la dra no rx de cualquiera, 
Dirgo GRACIÁN., 


No es mi voluntad tan Hbre 
Que no haya los ojos puesto 
En prendas merecedoras 
De seÑoREAR deseos, ete. 
Tirso De MOTINA. 


—SEsorrRA R: fam, Dar á uno repetidas veces 
É bmportunamente el tratamiento de señor. 


«Señor... do lay que SEÑOREAR, 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


2 SERORBARSE: r. Usar de gravedad y mest- 


ra en el porte, vestido ó trato, | 


SEÑORİA (ile señor): i Tratamiento que se da 
å las personas à quienes compete por su digni- ! 
dad, 
= Ea, vamos á almorzar, 
Por qne pueda desennsar 
Un yato su seÑORÍA, 
Tieso pe MOLINA. 


- Mi carácter 


SEÑORILMENTE: ady m. De modo señoril. 

SEÑORİN: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Cipriano de Señorín, ayunt. y p j. de Carballi- 
no, prov, de Orense; 219 habits ; V. Sax Ci- 
PRIANO DE SEÑORÍN, 

SEÑORIO (de señor): m. Dominio ó mando 
sobre una cosa. 

Ni es loable el seÑorío 
Que todo su Jin es vino. 
ALONSO DE BARROS, 


¡Ay dinero encantador! 
¡Qué grande es tu sexXorto! 
Tirso pe MOLINA. 


- Suxonio: Territorio perlencciente al señor, 


Verdad es que en Castilla tolos Jos de aquel 
vorjo y lengua los Hamamos vizeninas, cte. 
MAMANA. 


a, conspiraba (esta Orienanza) á la usnr- 
pación de los términos públicos... provocando 
al establecimiento de seÑorÍos, ete. 

JOYELLA NOS, 
-“eSorío: fig. Gravedad y mesura cn el porte 
ó en las acciones. 
Diré de aquel airoso siempre brío, 
Que acompaña á tu grave SEÑORÍO. 
VILLEGAS, 


-SySouío: fig. Dominio y libertad en obrar, 
sujetando Jas pasiones á la razón. 


Y uniendo al fin sus ojos, y venenos 
Al hombre en su constante seÑorÍo. 
(Si no łe fuerza) engaña al albeúrio, 
EsquiLacira, 


-£uSonio: Hist. y Legisi. Los fueros, baja e) 
aspecto nobiliario, comprenden dos instituciones, 
que son los señoríos y los feudos, palabras que, 
como dice Sánchez Román, & quien en esta pri- 
mera exposición seguimos, alennos han legado 4 
confundir, quizá porque en electo ofrecen gran- 
des analogías y alguna vez identidad en los dere- 
chos que ambas instituciones producen ó en la 
forma de sn ejercicio, pero que realmente son dos 


l cosas distintas, 11 señorío no puede decirse que 


sea una institución exclusiva de la nobleza, como 
loncreditan sus diversas clases; y además le falta 


No es tampoea para eso; 
Que yo soy señora... — (; Dale 
Con la seSoría 2) 
Breróx DE POS HERREROS 


= Señoría: Persona & quien se da este trata- 
miento. 


De obispos va en compañía, 
Qne es decorasa decencia, 
One á hombre de tanta excelencia, f 
Siga tanta SEÑOUÍA. 

Masters pe LEON, 


Tono XVIL 


señaladamente en alguna de sus especies el pacto 
singular y esencial de fidelidad y vasallaje pres- 
tudo por el concesionario de los bienes é derechos 
señoriales al eoncedente, y la reserva en favor do 
éste del dominio directo de los territorios cedi. 
dos, ls más bien el feudo una forma ó título de 
concesión de los señoríos que casi siempre revis- 
tieron en España, pero no eseucial á su natura. 
Jeza. 

Como causas orivinarias de los señoríos, deri- 
vadas todas de la común de hallarse el pais en 
estaulo constinte de gueria, pueden señalarse el 
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engrandecimiento de la nobleza, la organización 
de Jas municipalidades, el ascendiente del clero, 
y, como consecuencia del poderío de todas estas 
clases, la falta de poder material en el rey, 
hastante por sf solo á regir todoel país, viéndose 
obligado por todos estos antecedentes à tomar 
una especie de coparticipación de todas las fuer- 
zas vivas sociales en las funciones del gobierno, 

Síguese de aquí que esas funciones en «ne 
consistían los señoríos, originadas en las necesi- 
dades de la conquista y en las donaciones reales, 
fueron otorgadas ¡los tres brazos, la nobleza, el 
clera y el pueblo, además del rey, que también 
las ejercía Son por esto de zuatro clases los se- 
ñoríos: de solaricao, de abadengo, de brhctria y 
de realengo, En los primeros, ó de solariego, el 
señorío estaba otorgado originariamente por la 
corona ó algún magnate ó noble La clase que 
gozaba de menos (franquicia entre los españoles 
de la Reconquista era la que poblaba los terre- 
nos pertenecientes á señorío de solariega, hasta 
el punto que se la ha ercído originada en la de 
los esclavos. Así lo juzga Pidal en sus Adiciones 
al Fuero Viejo de Costilla, cuyas «doctrinas ó 
aseveraciones, en la concerniente al prnto de 
que se trata, seexpondrán En la época histórica 
á que nos estamos reliriendo mede afirmarse 
que, quizá por el peligro del peligro común re 
la invasión musulmana, ante el enal se contun- 
dieron todas las razas, los solariegos distan nm- 
cho de la esclavitud y aun de la mistua condición 
de siervo del terruño, principalmente en que 
conservó el derecho de abandonar el solar, bus- 
cando vecindad de mayores ventajas, si bien es 
fuerza confesar que gozaban de pocos derechos 
y era su condición inferior 4 la de los otros 
pueblos. Bastará en comprobación recordar que 
por el asesinato que de D. Gonzalo Gómez come- 
tieron sus vasallos se les impuso la pena de 
redncirlos á solariegos, y da fidelidad de los ve- 
cinos de Montemolín, al no adherirse al Maestre 
de Santiago en su alzamiento contra D. Alfonso 
el Sabio, lué premiado por ¿ste con declarar su 
territorio de realengo y unirles al efecto al Con- 
sejo sevillano. 

En los señoríos de la segunda clase, ó de aba- 
dengo, el poler dominal era también concedido 
originariamente por el rey al prelada, iglesia ó 
monasterio que la ejercía, Este señorío, aunque 
abusivo ú las veces, fué más tolerable para los 
vasallos, y los derechos que atribuía eran depen- 
dientes de los términos más ó menos amplios de 
la concesión real. Los terceros, ó de Lehetría, 


j cousistían en el dercehioque tenían algunos pue- 


hlos de nombrar su señor. Por último, se llama- 
ban señoríos de realengo todas aquellas comar- 
cas, villas y ciudades que no estaban compren- 
didas en ninguna de las tres especies anteriores, 
y en las que se ejercía plenamente la autoridad 
real. 

Los señoríos constituían una relación jurídica 


j entre señores y vasallos, y de aquéllos también 


para con el rey, de la que eran producto dere- 


| chos y deberes más ó menos recíprocos, De aqué- 


Dos, los principales que correspondían á los se- 
fores eran los siguientes, 1.2 El de nombrar 
fineionarios del orden judicial y administrativo 
si el señorío era jurisdiccional, extraordinario pri- 
vilegio de qne desgraciadamente para la unidad 
política no pudo revestirse t la corona hasta este 
siglo. 2.2 Derecho Á exigir de los pobladores del 
territorio señorial determinadas prestaciones de 
carácter real como personal. Como ejemplo de 
las reales podemos citar la fonsadera, peche, 
mierliniega, pan dr perro. mintaria, moneda 


Jorera, maravedises, pirynria, jora, Hosol, eup- 


te, tragi, leuda, peatye, vel de baltile, cenn de 
ansencia, ona de presencia, costilloria. Hire, 
bareaye, dinerillo, ele. Las personales eran, entre 
atras, el deber de los súbditos de auxiliarles 
en la guerra, prestarles determinados servicios, 
maneomunarlos en el pago de multas por la 
comisión de ciertos delitos dentro de su territo- 
rio, y otras, 3,2 EI derecho de percibirun canon 
por el aprovechamiento y arriendo de terrenos 
del señorío å los colonos de los mismos, si bien 
la enplidad del canon había de ser objeto de 
convenio especial entre aquéllos y el señor, 4,2 
El goce por parte de los señores de los privile- 
gios exclusivos, privativos y probibitivos de la 
caza y pesca, construeción de molinos, hornos 
corta de leña en algunas montos, y olros ani 
los: v 52 Todos los demis procedentes de Jos 

lobondos entre el señor vo los vaso 


contratos ecelo? 
Mos. 
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Por su parte los señores tenían deberes de va. 
sallaje respecto iel rey, principalmente respecto 
á la guerra y conservación y defensa de fortale- 
zas; y en cuanto d sts vasallos, los pueblos del 
señorio, los nacidos de su representación y de- 
fensa en el caso de Jesionarse sus «derechos por 
un cualquiera. Veremos la maleria con mayor 
detenimiento. , f 

Algún tiempo después de la conquista que 
de nuestras tierras iban haciendo sucesivamente 
los reyes cristianos sobre los moros ó sarracenos, 
se halló Castilla constituida de un modo singu- 
lar, en parte por efecto de esa misma conquista, 
y en parte por cl natural desenvolvimiento de 
los primitivos gérmenes de la civilización germi- 
pica, que producían entre nosotros resultados 
análogos å los que estaban en toda uropa pro- 
duciendo. La constitución de Castilla, y aun de 
toda la España cristiana, era por este tiempo, 
digámoslo así, federal; una multitud de peque- 
ñas Repúblicas y 3HLonarquías, ya electivas, con 
leyes, custumbros y ritos diferentes, á cuyo fren- 
te estaba uu jele común, a quien todos estos Is- 
tulos reconocían y prestaban dentro de ciertos 
límites obediencia, era el aspecto que presentaba 
entonces la Monarquía Un paso mås dado en 
este sistema, hubiera producido el mismo regi: 
men fuderal que se desarrolló y afirmó en Ale- 
mania, compuesto de príncipes ó monarcas su- 
balternos, ciudades libres, señorios de obispos, 
elen, ú cuyo frente estaba el jefe común, el em 
perador. 

En Castilla había, en efecto, varias clases de 
gobiernos: una era la de las comunidades ó cou- 
vejos, especie de Repúblicas que se gobernaron 
bastante tiempo por sí mismas, que levantaban 
tropas, imponían pechos y admiuistrąban jusli 
cia á sus ciuladanos; otra era la de las behe- 
trias, especie también de República ú señorio es- 
pecial, que elegía por jefe á quien bien le pare- 
cía, nnas veres entre los de un linaje y otras sin 
ningún género de limitación ó ile sds é sets, que 


g 
era la frase técnica; otra clase la constituían los 
señoríos patrimoniales, especie de Monarquías 
hereditarias, en que el señor, con más Ó menos 
restricciones. imponía pechos, cobraba rentas, le- 
antaba fertes y administraba justicia; y Iiral- 
mente constituían otra clase de estados, dentro 
del Estado general, las Ordenes militares, los 
obispos y los abudes de monasterios, que eri 


al mismo tiempo señores de vasallos, y gozi 
de jurislicción en su mayor parte. Al frente 


de estos estados y señoríos subalternos estaba el 
inonarca, jeleconún, lazo lederal, centro de mui- 
did a dombe iban á parar todas estas disimili- 
tundes y divergencias. 1] rey era la fuente de to- 
do señorío, y sin su confirmación ningún dere- 
cho de esta clase se creía legitimo y subsistente; 
cra el regululor de toda la organización política 
y social y el conponedor y juez de todas las di- 
fe ias, Para ello necesitaba estar armado de 
fuerza y autoridad suficientes para hacerse respe- 
tar de tantos y tan encontrados intereses romo 
en su alrededor se agitaban y combalían, y para 
dar å tantos manantiales de vida y de acción la 
dirección nica «que el bien del Estado exigía, y 
¡te era, sin embargo, tan difícil de conseguir, ` 

Bien se concibe que cada una de estas clases 
de Estados necesitaba tener leyes especiales, que 
no solamente deliniesen los derechos civiles de 
los ciudadanos ó partienlares que Jos componían, 
sino que también determinasen su organiza: 
ción interior y sus relaciones políticas con el mo- 
narsa. Asi es que los fueros municipales arregla- 
ban cominmente las relaciones de dos eindada- 
uos entre sí y con sus magistrados, y las del 
concejo con la corona, según las concesiones rea- 
les, cartas-pueblas, privilegios, ele. En los seño- 
vios, Jos mismos fueros municipales, dados por 
los señores, arreglaban Jas relaciones entre los 
vasallos y el señor, y las leyes generales ó las 
condiciones especiales en que se había concedido 
el señorío los deheiós y relaciones de éste con 
la corona, Lo mismo, respectivamente, suecdía 
en lehetrás y or abadengo: y aunque siempre 
existió uni legislación común, que ex un prin- 
cido consistía en el Fnero Jnzgo y despres en 
los enadernos de leyes generales dadas en Cartes, 
li misine exlensión de los Meros imuticipales, y 
stis pormenores en todo lo perteneciente à la le 
gislarión civil y pena), prueban que to era muy 
grande su observancia ni autoridad, 

Un lijolalizo, un ricohome exstelkaro, en la 
Edad Melia, era, según se ha dieho, la cabeza 
deun pequeño estado óseñorío que, en uni val 


1 
' 


© y maturaleza, formaban, bajo la direc 


"clas 
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otros señoríos de la misma ó de distinta indole 
ion supre- 
ma del rey, la Monarquía feudal de Castilla. Tres 
s de relaciones principales determinaban la 
posición de un noble de esta clase: sus relaciones 
con el morarca ó señor principal; sus relaciones 
con sus iguales, ya fuesen ricoshomes, concejos 
ó monasterios, y sus relaciones, en fin, con sus 
inferiores, ya como solariegos ò vasallos, O ya 
como independientes asotdedos por Jas sumisio- 
nes voluntarias de los que obligánddose å varios 
servicios se avenían á recibir soldada. Estas tres 
iones son das que detalla y ioter- 
mina el libro Y principalmente, y dos demás del 
Fuero Viejo. 

Como término y coto de todo señorío particu- 
lar é inferior, empieza el Fuero Viejo determi- 
nando las cuatro cosas tan naturales y aucjas al 
señorio del rey: «que non las debe dará ningun 
home, nin kis partir de si ca pertenecen á él por 
razon del señorio natural.» Estas cuatro cosas 
sor la Justicia suprema 9 cntre las mayores; Ja 
moneda lorera, que le pagaba el reino; la onse- 
deru, ó tributo que debían pagar dos que estando 
obligados á irá da hueste no podían copeurrir 
personalmente á ella; y finalmente sus yuntores, 
es decir, el mantenimiento del rey yde sn comi- 
tiva cenando iba de eamino, visitando ó haciendo 
Justicia por sus reinos. De modo que, por exten- 
sos que fuesen é importantes los señorios inferio- 
res de los ricoshonies, concejos, monasterios ú 
hehetrías, el monarca debía tener siempre el de- 
recho inalterable por las leyes de Castilla de 
administrar en ellos justicia snproma, de cobrar 
la moneda forera, de conducir á la hueste á los 
naturales ó cobrar de ellos la fonsadera, y de 
exigir que su autoridad fuese reronorida en enal- 
«¡mier parte del reino gue se dirigiese, prestán- 
dole el tributo de los yantares, 

Los privilegios y prerrogativas hacían de los 
nobles de aquella primera época nna clase tan 
separada, tan distinta y tan superior å las demis 
del Estado, que la línea que las separaba ha 
¿uedado profumla é indeleblemente grabada en 
una gran parte de las leyes del Fuero Viejo, Sir 
van de muestra las dos siguientes, relativas al 
transito de noble á perhero ó villano, en que las 
ceremonias alrentosas que se practicaban pura 
ello prueban la distancia inmensa que separaba å 
las dos clases. Dice así la primera de estas leyes: 

«Si algund ome noble vinier provedat, e non 
poder mantener nobredat, é venier á la igresia e 
dixier en conceio: Sepades que qmero ser vostro 
vecino en infiercion, een toda facienda vos 
cadaxere como aguijada € toviesen la aguijad: 
dos omes en los cuellos, é pasare Lres veces so 
elia, e dixier: deso nobredat é torno villano; en- 
tonces sera villano, € quantos fijos € fijas tovier 
en aquel tiempo totos seran villanos...» 

Ja segunda es aún más notable y espresiva: 
«Fazaña de Castiella es (dice) que la Dueña Fija- 
dilga que casare con labrador, que sean pecheros 
los suesalgos: pero se tornaran los bienes esentos 
des mes de la muerte de suo marido; é deve Lomar 
acuestas la Dueña una albarda, é debe ir sobre 
ta fuesa del suo marido, é deve decir tres veces, 
daudo con el canto del albania sole la fuesa: 
Villano toma lu villania, de á mi anda fidal- 
ya.) 

Estos dos rasgos por sí solos manifiestan hasta 
qué punto se hallaba entonces envilecihda una 
parte de la población y la orgullosa superioridad 
que sobre ella afectaba la nobleza: pero se egni- 
vecaría el que ereyese que ésta era la coniición 
de tado el queblo, No Jo era: en las cindades se 
iba va formando de homes bunos, queen nada de- 
pencían de la nobleza y que constituían priuci- 
palmente la fuerza de los concejos; y con sólo 
recouilar que éstos eran ya de tal importancia en 
Castilla que desde el año de 1169 obtuvieron 
asiento en las Cortes é influyeron poderosamente 
en sus resolmelones, quedara demostrado que 
entre la nobleza y Jos villanos había ya una nny 
erecila clase de hombres líbres, poderosa é influ- 
yente, cimiento y base de da sociedad moderna, 

Los inferiores y subordiuados de la nobleza 
erau de dos clases. prescindiendo de los siervos 
o esclavos propiamente dichos, ú saber: casallas 
y solarias, La condición de estos últimos era 
muy dura, especialmente en los primeros tjem- 
pesi la de los primeros, amique algunas veces 
tanbien lo fuese, delia en general ser murho 
mas benigna, cuide hasta hijostaleos eran va- 
sallos de Jos ricoshombres, y éstos lo erin dsn 
vez del tuonarer, ” 
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Tos solarirgos eran nna verdadera clase de 
adscriplicios adictos, ó apegados al terruño, al 
que seguían en todas sus cnajenaciones, dona- 
ciones y vicisitudes; la condicion de esta clase 
era al principio muy dura é iníetiz y poco mejor 
gue la de los esclavos: la ley 1.%, tiL. VII lib, I 
del Fuero Viejo, describe breve y energicamente 
esta primitiva condición: ¿histo es fuero de Cas- 
tiella dice), que á todo solaricgo puede el Señor 
tomarle el cuerpo, e tolo cuanto en cl mundo 
ovicer y como si no fuese bastante tan dura 
sentencia, añade: «é el non puede por esto decir 
á fuero (reclamar justicia) aute ninguno.» Aquí 
se ve 4 una clase entera y numerosa cutrewula 
sin recursos ni apelación ú la merced de los se- 
ñores, que podían tomarla como y cuando quisie- 
ren el cuerpo y cuanto en el mundo ¡woseyesen, 
y siu embargo está reconocido que aun esta si- 
tuación triste y degradante cra uu verdadero 
progreso en el orden social. Los solariegos cran 
los legitimos y naturales sucesores de los anti- 
guos esclavos, 

Pero esta condición, dura en lo primitivo, co- 
mo indica la tey que queda copiada, se halla ya 
sutvizada en el Fuero Viejo, y hasta en la mis- 
ma ley que se ha citado., Ln ella. después de las 
palalras arriba insertas, se añade: «Los labra- 
dores solariegos que son pobradores de Castiella 
del Duero fasta Castielía la Vieja, el Señor nol’ 
dele tomar lo que a, si non ficier porque salvo 
sil” ¿lespoblare el solar, e se quisier meter so otro 
Señorio; sil' lalare en movida, ó vendose por la 
cirrera, puedel” tomar quanto mueble le fallaro, 
e entrar en suo solar, mas nol debe prender el 
cuerpo, nin facerle otro mal, e si lo hoer, pue- 
dese el labrador querellur al Rey, e el Rey non 
debe consentir que le pecho ns de esto.» Aquí 
ya se ve nn adelanto inmenso: el señor no puedo 
tomar al solariego sus bienes sí non ficier porque; 
«wunque le balle dejando su servidumbre, y usan 
do de su libertad natural, podrá quitarle los 
bienes muebles que consigo leve, podrá despo» 
Jarle del solar que habitaba; pero ni puede pren- 
derle ni casligarle, y, si lo kiciere, tiene el sola- 
riego el recurso al rey, el que no debe permitir 
que se le atropelle. Esta tey debió ser muy im- 
portante y trascendental, y con ella pnede de- 
cirse que se venció por su Inse la esencia de la 
servidumbre solariega, Desde que el adseripticio 
podía, dejando sus bienes al señor, renunciar á 
el y á sus solares, no existía ya de hecho una 
vertadera servidumbre; y desde el momento que 
se reconocía al rey el derecho de intervenir y 
decidir en estas cuestiones, debía de becho ir 
desapareciendo å grandes pasos aquella desgra- 
ciada condición por cl interés queel monarca te- 
nía en fomentar los pueblos de realengo y en 
hacerse, como de hecho se hicieron todos los 
monarcas de la dul Media, el delensor y el re- 
presentante del pueblo, Y efectivamente, la ser- 
vidumbre solariega fué poco á poco, y primero 
que en obras partes, de las cuales aún se conser- 
va en algunas, desapureciendo en Castilla, y 
desde los principios del siglo xv no se halla ya 
rastro de ella en muestras leyes é historias, 

Los vasallos sucedieron á los solariegos del 
mismo modo y por el mismo progreso social que 
éstos sucedieron á Jos antignos esclavos; pera 
dehe tenerse presente que el vasallaje en gene- 
ral era de muy diferentes clases, y que no sola- 
mente era compatible con la nobleza, sino tam- 
bién con la ricohoniúbría. Eu general se entendía 
por vasallo el que recibía de otro alguna retri- 
bución de los servicios que estaba obligado á 
prestarle, y ya se deja conocer que la diversa 
índole y naturaleza de aquella reltribmción y de 
aquellos servicios debian establecer inmensas 
dilerencias enlre las diversas clases de vasallos. 
Los ricoshombres, los lijosdalgos que recibían 
tierras, castillos, feudos, honores ó cualesquier 
otro género de soldudas del rey á de otro rico- 
hombre, se constituían vasallos suyos y se obli- 
galan á ciertos servicios, por la mayor parte 
militares, que se detallaliar minuciosamente cit 
las leyes del Fuero Viejo Pero no son de esta 
clase los vasallos de qne ahora nos ocnpameos, 
sino de los vasallos naturales, como se lkunaron 
després, sin duda para diferenciarlos de los 
asoldaos; porque «el rico-home, dice la ley, 
puede haver vasallos en dos maneras: Jos unos 
(Ue erian, e ayman, e casanlos e erendandas: e 
otro si quede haver vasallos asolidlados. » 

Establecida, pues, esta diferencia, y limitán- 
donos i ratar de los primeros, la ley enyas pala- 
has se aeaban de copiar indica buistante enaál 
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era su comlición: el señor criaba, armaba, casaba 
y heredaba a sus vasallos, y esto sólo manifiesta 
Ya la inmensa dependencia en que debian estar 
respecto de e), Sin embargo, ni esta dependencia 
eva tan grunde como la de los solarlos, uien 
realidad Megaba al extremo que parece manifes- 
tar la ley del Fuero, 


Modificada en parie. Con arreglo 4 sus ar 


Lo primero no sólo resulta del cotejo de las 


leyes citadas que hablan de solaricgos y vasit- 
los, sino de las memorias históricas de aquella 
edad. Los vasallos del peutre de D. Gonzalo Gó- 
mez, reinando en castilla doña Urraca, fueron 
reducidos Á solariegos en castigo de haber dado 
muerte à su señor, según refiere Salazar, y 
solo hecho designa ya una diferencia grande en- 
tre los dos estados. Por lo demás, que la ley ó 
legislación común que respecto de estos vasa- 
llos establece el Código nobiliario estaba en la 
práctica anodilicida y aun alterada substancial- 
meute, á lo menos en los siglos posteriores Á las 
Cortes de Nájera, es un hecho que acreditan to- 
dos nuestros Códigos legales ch general, y en 
particular las cartas, privilegios, exenciones y 
fueros que los vasallos arrancaron slicesi vamente 
ú sus señores, Ò que éstos gratuitamente conce- 
dicion i imitación de los rexes y por las misas 
causas que ¿d los pueblos de su señorío. 

En una palabra: el desarrollo social siguió en- 
tre nosotros les misntos progresos y vicisitu ies 
que en los demis pueblos de Erropa, y es una 
verdad gloriosa y satisfactoria pera todo buen 
español el que nuestra patria se haya casi cons- 
tanlemente adelantado a las demás naciones, y 
haya porlido servirles de wula y de director en 
eb canino de la civilización y de los adelantos 
sociales. En España, después de la invasión de los 
barbaros, se estableció primero que en ninguna 
olra nación una legislación común á los dos 
pueblos: se hicieron en el gobierno adelantos 
desconocidos; se desarrolló primero el antiguo 
germen anunicipal; se erigieron los primeros 
concejos; se lex alió asiento antes que eu los de- 
más Estados en las Cortes ó Asambleas navio- 
nales: se elevó el primer gran monumento de la 
legislación y de la cultura en la magnífica crea- 
ción de das Purtidas; se desterró la esclavitud y 
la servidumbre solariega, y se desarrolló aquella 
enérgica y poderosa clase media en que rebosa- 
ban nuestras ciudades en los siglos XY V XVL y 
que tanto contribuyó á extender por toda Kuro- 
pa y per los conlines más dilalados y remotos 
del globo nuestra fe, nuestra huella y nuestra 
civilización. Veamos cómo España, siguiendo 
sus progresos, da lin a los señoríos, 

La revolución iniciada à principios de este 
siglo no pola respetar los señoríos, considera- 
dos como últimos vestigios del régimen feudal, 
de cuyos excesos se habian quejado los procura- 
dores en todos los reinados, consiguiendo en al- 
gunos ventajas pasajeras. Puede decirse que cons- 
títulan la base de los señorios ciertos ¡wivilegios 
otorgados con daño de la nación y en detrimento 
de los derechos de la corona. Y si éste cra un 
mal, quede juzegarse de su extensión tomando 
acta de las siguientes palabras de un orador que 
intervino en cl ebale: «Por los dato» estadísti- 
cos que han podido reunirse, aunque no conmple- 
tos, he visto que de 23230 pueblos, granjas, co- 
tos y despoblados que tiene Espuña, los 13309 
son de distintos señoríos particulares, con la 
cireunstancia de gue 1716 villas que se cuentan 
en las provincias de la penfustla, y son los pue- 
blos de mayor número de habitantes después de 
las ciudades, sólo las 1703 son de realengo y las 
3.013 de señoríos; los mismos datos nos han de- 
mostrado que en nuechos pueblos los pechos y 
gabelas que se pagar á los señores exceden %4 las 
contribuciones ordinarias, y que los privilegios 
privativos y prohóbitivos enterperen el trabajo 
¿ impiden los progresos de la agrienltnra.» 

Los legisladores tenian pornn verdade; o trinn- 
fo destruir en corto plazo abusos contra los que 
aparecia impotente la contimtada protesta de los 
últimos siglos; y iar pronunciada se hallaba en 
este sentido la opinion, que, como hace constar 
Gutiérrez, i cuya ecílica de las leyes de señoríos 
hos atenemos, cundo en la sesión de 1.9 de ¡ue 
nio de 1811, García Merreros, por acto de pura 
deferencia, se atrevió 4 expresar duda acerca de 
si elo asunto merecía mayor diseusión, le inte- 
rrumpieron varios señores diputados diciendo; 
«No, do, esti ya discutido de algunos siglos 4 
esta parte,» Si la ley ono se volò por aclunación 
Mie porque, ano rtando conformes von la reor- 
Md Ha se losronocrió que laslimata uttelios in- 


este. 


| premios magistrados, u C 


| sisina, y una usurp 
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tereses dentro y fuera de la Cimara, no esta- 
sedndose las gurantías del juicio antes de pro- 
nunciar el lalo condenalorio de una institución 
que teua el sello de la antigüedad, 
Veatnos da ley de 6 de agusto de 1811, de in- 
dudable imporlancia, auu onando derogada y 
3. 1,2 
y 2.2, quedaron desde el momento incorporados 
á la mación todos los señoríos jurisdiccionales de 
cualquier clase y condición que fueren, proce- 
diéndose al nombramiento de todas las justicias 
y demas Sunciomarios públicos por el mismo 
orden, y según se veriticaba en los pueblos de 
realengo; el articulo 3,9 sólo tenía carácter tran- 
sitorio para la aplicación de los dos unteriores, 
La parte jurisdiccional de los señorios era odio- 
í 1 visible de los derechos 
majestálicos. Los señores habían estado en po- 
sesión de mfministrar justicia en los lugares de 
su jurisdicción por medio de bajlios y seuesvales 


que, en determinados días, se erighor en tribunal , 


dentro de sus castillos almenados, y ilaban sin 
leyes obligatorias, según las inspiraciones de su 
conciencia; su fallo no tenfa apelación, y Se ex- 
tendía el derecho hasta la imposicion de la pena 
de muerte, de donde les venía la denominación 
de señores de horca y cuchillo. 

Este hecho, que hoy parece extratio, tiene ex- 
plicación sencilla; 1.9, por la costumbre; 2.9, por 
concesiones de los monarcas; y 3.2, por las rela- 
ciones de señorio y vasallaje. El orden de mag 
traturas en España durante la Monarquía gótica 
aparece por la ley 25, tit. 1, lib. 11 del Fuc- 
ro Suzgo, que habla del daque, comle, vicario, 
asesor de la paz, el tinlado, el quingentario, el 
centenario, el defensor, el aumerario y tolos los 
Jueces elegidos Y por mandato del rey ó de von- 
sentimiento de las partes, Ni fué tan brusco ni 
fué tan universal el trastorno producido por la 
invasión árabe que borrase hasta los nombres 
de est aparecer desde 
los primeros tiempos de la Monarquía castellana, 
y de tal modo, según los autores que de istos se 
han ocupado, que los antiguos proceres y magnit. 
Les continuaron conservando el título de Senos 
ú Señor com que se les conocía, título indudable- 
mente tomado de los romanos, que acostumbra: 
ban á Hamar señores à aquellos sujetos gne se 
aventajaban á otros en virtud, nobleza y rique- 
ras. El Dr. Salazar de Mendoza, en su erudita 
obra PHigaidades de Castilla y León de los ricos- 
hombres, recuerda esas deuominaciones, con la 
cireuustancia de haberse observado que al ins- 
cribir los privilexios de los reyes, unos se tibula- 
ban señores de villas v lugares y otros se dicen 
res ez ellas, xplicando estas palabras don 
Calixto Ramirez, nemitesta que la expro-ión 
señor ea devota fewlal dominio ó que la ciudad 
o villa se tenía por el ricohombre sólo en honor; 
y la expresión señor de significa dominio abso- 
luto, libre de talo feudo ó reconocimiento del 
dominio directo de otro. Aunque la opinión de 
estos yencalogistas no es siempre dato TUO, 
podrá ser útil alguna vez consultar la relación 
que presentan de señores que han tenido domi- 
nio en algunas villas y higues, y los que tas han 
tenido súlo en honor y por encomienda de los 
reyes. Pero es un hecho averiguado yue los ricos- 
hombres, señores de vasallos, y los que tenían en 
feudo lugares y poblaciones junto con el dominio 
o ya directo ò ya útil, ejercieron la jurisdicción 
en los pueblos en que obtuvieron el dominio. De 
Aragon los testitica D, Pedro Calixto Ramírez, 
advirtiendo que de akí nació el origen de que en 
aquella corona les fuese ¡wobibido á los vasallos 
de servidumedre interponer apelación al príncipe 
de los hechos de sus señores, y que los que tenian 
en honor cindad ġ villa hacían tas veces de xu- 
tilla, aunque se prr 

rado del dominio, el uso de la jurisdicción Tue 
también lo regular que el que tenit lo uno tr 
viera asimismo la otra (Santayana, Jrgirtrudos 
a Tribenales de Españ. Las Cortes debieron. 
pres, lijarse en este rasgo csmieterístico del fen- 
dalismo; al abolir los derechos jurisdiecionales 
revindicaron en favor del poder público el más 
alto, el mas impreseriplitlde derecho, derecho 
que vanamente cuenta un Caligo entre los que 
sen privativos del roy, siendo así yue ofrece en 
nets de m facañic da triste muestra slo la juris: 
tlicción ejercida por los señores solariexos. 
Quedan abolidos, según el art. 4. de la ley, 
los dictados de vasillos y vasallaje v las presta- 
gones, asi reales romo personales, que deban su 
l origen al titulo esceperiornal, à vavepeión de dos 
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que procedan de contrato libre en uso del sugta- 
do derecho de propiedad. La percepción de tri- 
Dutos reales y personales subsistia como conse- 
cuencia del señorío, ya que el nombre de vasallo 
y vasallaje, aunque escrito eu la ley, había sido 
abandonado en la práctica. Nil artículo tiene algo 
de la obscuridad que envuelve el origen de las 
prestaciones suprimidas. La propiedad tomó el 
tipu de su época, que era el feudalismo; el legis- 
kulor necesitaba declarar si las prestaciones Teu- 
dales eran posibles, pues de otra suerte, habien- 
do sido estijuilidas sin salirse de las condiciones, 
muchas de ellas legítimas, que entonces tenfa la 
propiedad, ¡emintas habrán desaparecido por 
imleterminación del artículo, no obstante deri- 
varse, como èl dice, de aquel sagrado derecho! 
Los señorios territoriales y sularicgos quedan 
desde ahora en la clase de los demas derechos de 
propiedad particular, si no son de aquellos que 
por su naturaleza deban jucorporarse á la na- 
ción, de los en que no se hayan cumplido las 
condiciones en que se cmrcedieron: la que resul- 
lara de los titulos de adquisición. Porlo nismo, 
los cuntrates, paetos Y convenios que se hayan 
hecho en razón de aprovechamiento, arriendos 
de terrenos, censos, Ú otros de esta especie cele- 
brados entre los llamados señores y vasallos, se 
deberán considerar desde ahora como centeatos 
de particular á partieular (Arts. 5 y 9). 
llay en estos artículos la expresión clara de 
mr idea impropia, como lo prueban los debates 
r y 


derecho de propiedad; era nna denominación, 
una potestad, un conjunto de derechos que la 
voluntad de los reyes corroboraba por los fieras 
y costumbres de aquellas épocas, otorgaba á per- 
sonas de cierta extegoría por titulo gratuito ú 
oneroso, para exigir tributos de los moridores de 
los pueblos ú quienes denominaban vasallos, así 
como tuubiga servicios personales más ó menos 
vejatorios 


s Como hace notar el señor Calatrava 
al discutir este punto en España, jamás se ha 
llamado señorío la propiedad particular... Se- 
ñor, dice la ley de Partida, es Hamedo propia. 
mente aquel que ha mandamiento é poderio sobre 
todos aquellos que viera en su lierra: ¿deste alul 
deben todos lemar señor. Propiedad de solar, 
dominio de suelo y solar solariego son casas di- 
ferentes, Solar es diferente cosa que soluriego: 
solar llamamos à aquella área en que está edifi- 
cuka una casa ó en que ha estado; casa solariega 
ya se sake que es la rasical de una fonilía noble. 
Pero solariego, en España, ¿tiene algo que ver 
con el dominio ġ propiedad de un tereno? Se- 
ñorio solariego no es proydedad de uu terreno, 
es señorío de nn territorio en que el dueño ó se- 
ñor ha adquirido el derecho de tener solariegos. 
Solariego era un siervo adseripto 4 aquel terre- 
no; un natoral, eomo dicen las leyes de Partida: 
un vasallo del señor. Prede une poseer da mitad 
de España y no ser señor territorial ni solarie- 
go; será dueño del territorio, pero señor del te- 
rrilorio no, au] menos señor soliriego, porque 
habitarían Ó cuMivarian aquellas tierras colonos, 
como colonos, nunca como vasullos ni siervos 
adseriptiblex. 

Pues bien: el señorío así definido es esencial- 
mente fendal; ose señorío, distinto completa- 
mente del dominio, no mede quedar reducido á 
propiedad particular. A la propiedad de la tie 
rm, que era lo que se dejala á los dueños, no se 
la debió Hamar señorio; eso, que parece dnsigni- 
licante, habría ahorrado muchas cuestiones. KI 
camieter, no el dominio, era lo que la ley quita- 
batat los señores, Ninguna prestación de las abo- 
lidas nace del dominio: todas vienen de la p» 
testad, y da potestiul puede lomarse eu sentido 
de jwisdicción: se nos ligara que haleía xido 
más sencillo convertir la forma de la propiedad, 
mantener las Jlamados señares en la suva, y 
abolir, 6 es puesandolos ó sin expresarlos, todas 
los atributos de origen endal: entre los terrate- 
nientes y colmos ho quede haber mås qne ren- 
ta, Poda prestación persenal debe entenderse 
abolita, No halriéndolo hecho así, para depurar 
el origen de ciertas prestaciones y salvar unas 
en conrepto de territoriales y solariegas ó abalir 
otras eemo jurisdiccionales; ura salero si eran 
delas que debían incorporarse à la nación òsi 
habían ò no cumplido las condiciones de conce. 
sión, no queda otro medio que ver Jos titulos. 
¿Y romo? Ne dehi sperar à que los pueblos 
vblizautos a pagarlos lo resistiesen? O sin ellos 
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perlirlo en desagravio de los fueros de la nación 
¿debía abrirse juicio público para su examen? 
He aquí el origen de nuevas ditienltades, 
Demostrado que las leyes que tan la severidad 
desplegaron contra los señorios tuvieron por lin 
principal salvar las regalías de la corona, con- 
viene tener presente para sn debida inteligencia 
que respetaron, como no podian menos de respe- 
tar, los territoriales y solariegos ó de simple do- 
minio particular, por no ser justo que a los que 
habían enajenado uu territorio propio ¿indepen- 
diente de la jurisdicción, mediante los requisitos 
legales, se les privara de los derechos que en 
cambio de la propiedad habían estipulado, sólo 
para beneficiar á pequeños propietarios que He- 
garon å serlo bajo obligaciones voluntariamente 
aceptadas {S. de $ de junio de 1868). El Tribunal 
Supremo ha declarado por repetidas disposicio- 
nes que estas leyes couservan las prestaciones 
que provengan del dominio aladial y contrato 
libre, sin más que acreditar los perceptores pre- 
viamente con los títulos de adquisición de esta 
clase ¿S. T4 de oetubre de 1813, 2 de marzo de 
1849, 30 de septiembre y 2 de octubre de 15850, 
y otras posteriores”. Ln su consecuencia subsis- 
ten como procedentes de contrato libre, celebra- 
do en uso del derecho de propiedad, las presta- 
ciones estipuladas entre los pnebdos y los dueños 
del «lominio territorial, con posterioridad á la 
adquisición del señorío jurisdiccional y con in- 
dependencia de éste (S. de 25 de junio de 1856, 8 
de junio de 1859 y otras), y con mayor motivo 
cualquier transacción convenida después de abo- 
lidos los señoríos entre los dueños de aquellos 
derechos y los obligados a satislacerlos N. de 27 
de febrero de 18651, El título de adquisición no 
ha de ser el primordial ó primitivo, pues lan 
respetable es el derecho de los preceptores de 
tales prestaciones cuatido éstas no provienen de 
origen jurisliecional, que su posesión inmemo- 
vial no interewapida sirve de título legítimo de 
dominio, con arreglo á la ley 7.2, tít. VITE, li 
bro X, Nov. Recop., y les es aplicable, en cuanto 
dicha posesión no se refiera å los tributos ó gra- 
vámenes jorisdierionales ú feudales abolidos. 
Según el art. 7. que lan abolidos los privile- 
gios llamados exclusivos, primitivos y prohibiti- 
vos que tengan el mismo origen de señorío, como 
son Jos de caza, pesca, hornos. molinos, aprove- 
chamientos de aguas, mentes y demás, quedando 
al libre nso de los pmeblos con arreglo al derecho 
común y á las reglas municipales establecidas 
en cada purbio, sin que por esto los dueños se 
entiendan privados del uso que como particula- 
res pnedan hacer de los hornos, molinos y demás 
fincas de esta especie, nide los aprovechamientos 
conmnes de agnas, pastos y demás á que en el 
mismo concepto puedan tener derecho en razón 
de vecindad. La medida eva justa, poreuanto los 
privilegios privativos eran una carga terrible que 
pesaba sobre la propiedad territorial, Y UNAS ve- 
ces impedían edificar ó enlivar la tierva sin per- 
miso del señor, otras vedaban la caza y pesen en 
determinados lugares, y hasta vedaban ó dificnl- 
taban la comunicación, interponiéndose al via- 
jero en el tránsito de los caminos y al paso de 
los ríos para exigirles un derecho de peaje ó de 
pisaje, de modo que todas las industrias había 
legado á convertirse en monopolio de determi- 
nadas familias. stus dercelios no podían ser pa- 
trimonio de am individuo sin perjuicio de la 
nación en general, interesada en el mismo dis- 
fmte. Procediendo bajo el supuesto, entonces 
cierto, de que Jos montes, los caminos, los ríos 
y los puentes eran del dominio del rey, se adop- 
tó por máxima que todo el que utilizase estos 
objetos debía satisfacer nna gabela en señal de 
homenaje. Pero bastó dejar estos tributos á dis- 
posición de los reves, para que los enpleasen en 
donaciones y mercedes, con lo enal vino à ser 
tan excesivo este número de tributes que ho se 
podía darun paso, ni emplear la menor indus- 
tria, ni dlísferdar la menor cosa, sin tener qne 
pagar estas imposiciones, Aplicando 4 tales im- 
puestos los principios de una libertad privlente 
Dieron abolidos sin que les sal vase la antiguedad 
de su origen, pues eran concesiones absurdas que 
no consentían el remedio de la prescripción. 
Los que obtengan las prerrogativas indicadas > 
en los antecedentes artículos por título oneroso 
sernir reintegrados del capital que resulte de los 
títulos de ade nisición, y los que los posean por 
recam prast afe gules servicios reconocidos se- 
rán indenmizados de otro modo: asi decía el ar- 
tieulo 3,0, merecedor de aplauso, y que indica 
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que no en vano los legisladores de Cádiz invoca- 
ron el derecho de propiedad como sagrado. Tu- 
biera sido un error copiar el pensamiento de la 
Constituyente francesa, pues en Ispaña, donde 
hasta es dndosa la existencia del feudalismo, era 
innecesario el rigor empleado para extirparle en 
Francia, que fué su cuna. 

Los que se crean con derecho al reintegro ei- 
tado presentarán sus títulos «le adquisición en 
las Chancillerías y Audiencias del territorio, don- 
de en lo sucesivo deberán promoverse, subslan- 
ciarso y finalizarse estos uegocios en Jas dos ins- 
tancias de vista y revista, con la preferencia que 
exige su importancia, salvos aquellos casos en 
que pueden tener lugar los recursos extraordi- 
narios de que tratan las leyes, arreglánilose todo 
á lo declarado en este decreto y à las leyes que 
por su tenor no quedan derogadas, Para la in- 


deninización que debe darse à los poseedores de ' 


dichos privilegios exchesivos por recompensa de 
grandes servicios reconocidos precedera la jus- 
tificación de esta calidad en el tribunal territo- 
rial correspondiente, y éste la consultará al go- 
bierno con remisión del ex periente ori; 
designará lo que debe hacerse, consultando con 
las Cortes (Arls. 9.7 y 10). Honra la previsión 
del legislador que se sometiera el eonocimiento 
de los negocios de esta índole á las Audiencias, 
sustrayéndolos á los Juzgados ordinarios, donde 
crau de temer la excitación, las intrigas y las 
infloencias ele localidad, en tiempos tan poco pro- 
picios & los antiguos señores, 

Con arreglo al art, 11, la nación debin abonar 
el capital que resultara de los títulos de adqui- 
sición, ó reconocerlo otorgando la correspon- 
diente escritura, abonando en ambos casos un 3 
por 100 de interés desde la pmblicación del de- 
creto hasta la redención de dicho capital. Con 
arreglo al 12, en cualquier tienpo que los posee- 
dores presenten sus títulos serán oídos, y la 
nación estará á las resultas para las obligaciones 
de que habla el artículo anterior. 

Es notable la disposición contenida en cl ar- 
tículo 13. No se admitirá demanda ni contesta: 
ción alguna (decía) que impida el puntual cum- 
plimiento y pronta ejecución de todo Jo man- 
dado en los artículos anteriores, sobreseyóndose 
en los pleitos que haya penilicntes: Devándose 
inmediatamente á efecto lo mandado según el 
litera] tenor de este «[ccreto, que es la regla que 
en lo sucesivo debe gobernar para la deci ; 
y si se ofreciese alguna duda sobre sn inteligen- 
cia y verdadero sentido, se abstendrán los Tri- 
bunales de resolver é interpretar, y consultatin 
å Su Majestad por medio del Consejo de Regen- 
cia, con remisión lel expediente orisinal, Jste 
era un buen deseo, que por desgracia no $e cum- 
plió, pues los terminas en que estaban concchi- 
dos los arts. 5.” y 6,0 pusieron de mala fe å los 
colonos, y con uno ú olro pretexto, sin andarse 
en consultas, negaron la propiedad territorial y 
solariega, Este fué el gran caballo de batalla en 
la ley de señoríos, como demuestra el examen de 
las que en forma de interpretación ó derogación 
se han publicado en ¿pocas posteriores. 

En adelante nadie podrá Jlamarse señor de 
vasallos, ejercer jurisdicción, nombrar Jueces, 
ni usar de los privilegios y derechos comprendi- 
dos en el decreto; y el que lo hiciere verderá el 
derecho al reintegro en los casos que qnedan ex- 
plicados (Ark, 10. Aquí se encierra bajo una 
fórmula la doctrina del decreto, señaladamente 
desde los arts, 1. al 4.%, y se amenaza con una 
pena á los señores que se permitiesen sostener 
SUS franquicias en oposición t lo que en él se 
halla prohibido, Eehase de menos una pena 10- 
ciproca para impedir las transgresiones de obra 
especie: pues si bien os cierto ne para vontinuar 
los pueblos pagando las prestaciones suhsisten- 
les según el decreto, bastaban los principios 
prolectores «el dervelo de propiedad, no era 
político desconocer el inllujo de una disposición 
que, sembrando la duda, hacía posible y casi 
necesaria la resistencia. 

Examinada con mayor detenimiento la primi- 
tiva ley de abolición de señorios, se expond rán 
las disposiciones de las posteriores relativas i 
la misma materia, ó sean (por ser las verdade- 
ramente importantes! las de 8 de mayo de 182% 
yv 23 v 26 de agosto de 1837, o 
` Uon arregla à la lev de 3 do mayo de 1823. 
para evitar dudas en la inteligentia. del deereto 
de Jas Cortes generales y extmordivarias de 6 
ara que por él queda. 
aciones reales y per- 


de agasta de 1511, se dec 
ran abojidas Lolas las pies 
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sonales, y las regalias y derechos anejos inhe- 
rentes y que deben su origen á título jurisdic- 
cional ó feudal, no teniendo, por lo mismo, los 
antes Hamados señoríos acción alguna para exi- 
girlas, vi los pueblos obligación á pagarlas, 
Declárase también que para que los señores te- 
rritoriales y solariegos se consideren en la clase 
de propiedad particular, con arreglo al art, 5." 
de dicho decreto, es obligación de los poseedores 
acreditar previamente con los tílulos de adqui- 
sición que los expresados señoríos no son de 
aquellos que por su naturaleza deben incorpo- 
rarse á la nación, y que se han cumplido en cllos 
las condiciones con que fueron concedidos, según 
lo dispuesto en el mencionado artíenlo, sin cuyo 
requisito no bhan podido ni pueden considerarse 
pertenecientes á propiedad particular. En su 
consecuencia, sólo en el caso de que por la pre- 
sentación de títulos resulte que los señoríos ie- 
rritorjales y solariegos no son de los incorpora- 
bles, y que se ban cumplido las condiciones de 
su concesión, es euando deben considerarse y 


go- | guardarse como contratos de particular á parti- 
ginal, quien y 


cular, según el art. 6,5 del propio decreto, Jos 


pactos y convenios que se hayan hecho entre los 
antes llamados señores y vusullos, aprovecha- 
núentos, arriendos de terrenos, censos Y otros 
de esta especie; pero sin embargo, quedan siem. 
pre nulas y de ningún valor todas Jas estipula- 
ciones y condiciones que en dichos contratos 
contengan obligaciones ó gravámenes relativos i 
las prestaciones, regalías y derechos anejos ó 
inherentes à la cualidad jurisdiccional ó feudal 
yne quedó abolida, 

Por estas declaraciones y disposiciones, Jos 
poseedores que prelendan que sus señoríos te- 
rriforiales ó solariegos son de los que se deben 
considerar como de propiedad particular, pre- 
sentarán ante los Jueces respectivos de primera 
instancia los títulos de adquisición para que se 
decida, según ellos, si sonó no de la clase ex- 
presada, con las apelaciones i las Audiencias 
territoriales, corforme å la Constitución yá las 
leves. En este juicio, que debe ser breve y me- 
ramente instructivo, con audiencia de los mis- 
mos señores, de los promotores y ministros lise- 
les y de los pueblos, no se admiticá prueba 
sobre los dos puntos prerisos de ser ó no los 
señorios incorporables por su naturaleza ó de 
haberse á no cumplido las condiciones de su 
concesión, en el casode que estas circunstancias 
no resulten completamente de los mismos títn- 
los, y sobre si efectivaniente son ó no territoria- 
les y solariegos los expresados señoríos, en caso 
que Tos pueblos nieguen esta calidad. 

Mientras que por sentencia que cause ejecuto: 
ria no se declare que los señoríos territoriales y 
solariegos uo son te Jos incorporables å la na- 
ción, y que se han cumplido en ellos las condi- 
ciones con que luerou concedidos, los pueblos 
que antes portenecieron ¿estos señoríos no están 
obligados á pagar cosa alguna cn su razón á los 
antiguos señores; y ero si éstos quisieren presen- 
tar sus títulos, deberán los pueblos dar fianzas 
seguras de que pagarán puntualmente todo lo 
que hayan dejado de satisfacer y corresponda si 
se determinase contra ellos el juicio: y de nin- 
gún modo perturbarán á los señores en la pose- 
sión y distrule de los terrenos y fincas que les 
pertenecierav como propiedades particulares, sino 
en los casos y por los medios que ordenen las le- 
yes, entendiendose todo sin perjuicio de los de- 
rechos que competan å la nación acerca de la in- 
corporación ú reversión de dichos señoríos terri- 
toriales, Sin embargo, se declara que si alguno 
de los expresados señoríos perteneciere å algún 
foro é eufiteusis que se haya subforado ó vuelto 
a establecer por el primer poseedor del dominio 
útil, solo ¿ste será el obligado á dar la lanza 
prescrita, para satisfacer su tiempo lo que co- 
rresponde al señor del dominio directo, segùn To 
ue resulte del juicio; pero tendri derecho á exi- 
gir las pensiones contratadas del subforatario ó 
del segundo poseedor del domiia útil, y éstos 
de los demás 4 quienes hayan vuelto á traspasar 
el propio dominio. 

Cuando en vista de los títulos de adquisición 
se declare que deben considerarse como propúe- 
dad partienlar de los antiguos señores los seño- 
ríos territoriales y solariegos. los contratos ex- 
presilos se ajustarán enteramente en lo sucesivo 
a las reglas del derecho común. cono celebradas 
entre parfienlares, sin fiero especial ni privile- 
io alguno. Por cousigniente, en dos enhteusis 
e señorío que hayan de subsistir en virtud de la 
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declaración judicial expresada, se declara por 
punto general, mientras se arreglan de una ma- 
nera conforme estos contratos en el Código civil, 
qne la cuota que con el nombre de landemio, tuis- 
mo ú owo equivalente, se «debe pagar al señor 
del dominio «directo siempre que se enajena la 
finca inleudada, no ha de exceder de la eincuen- 
tena, ó sea el 2 por 100 del valor líquido de la 
misma finca, con arreglo á las leyes del reino, ni 
los poseedores del dominio útil tendrán obliga- 
ción a satisfacer mayor laudemio en adelante, 
cualquiera que sean los usos ó establecimientos 
en contrario. Tampoco tendrán de pagar cosa 
alguna en lo sucesivo por razón de fádiga ó de- 
recho de tanteo; y este derecho será reciproco en 
adelante para los poseedores de uno y otro do- 
minio, los cuales deberán avisarse dentro del tér- 
mino prescrito por la ley, sienpre que cualquie- 
ra de ellos enajene el dominio que tiene; pero ni 
uno ni otro podrán nunca ceder dicho derecho á 
otra persona, 

Lo que queda prevenido no se entiende con 
respecto á los cánones ó pensiones amtales que, 
según los contratos existentes, se pagan por los 
foros y subforos de dominio particular, ni á las 
que se satisfacen con arreglo á los mismos con- 
tratos por reconocimiento del dominio directo ó 
por laudemio en los enfiteusis puramente alodia- 
les; pero cesarán para siempre donde subsistan 
las prestaciones conocidas con los nombres de 
terrutigr, quistia, fogutge, jova, Mosol, tragi, ucap- 
te, llcuda, peetge, val del butlle, dinerillo, cono 
de ausencia y de presenci, costilleria, tirage, bar- 
enge y cualquiera otra de igual naturaleza, sin 
perjuicio de que si algún perceptor de estas pres- 
taciones pretendiere y probare que tienen su ori- 
gen de contrato, y que le pertenecen por domi- 
nio puramente alodial, se le mantenga en su po- 
sesión, no entendiéndose por contrato primitivo 
las concorlias con que dichas prestaciones se 
hayan subrogado en lugar de otras fendalos an- 
teriores de la misma ó de distinta nabwraleza, 

Así los laudemios como las pensiones, y ena- 
lesquiera otras prestaciones annales de dinero ó 
frutos que deben subsistir en los enfitensis refe- 
ridos, sean de señoríos y alodiales, se porlrán re- 
dimir como cualquiera censo perpetuo bajo las 
reglas prescritas en los arts. 4.%, 5.9 6.9, 7,9, 8,9 
y 12, tit. XV, lib. N de la Novísima Recopila- 
ción, pero con la cireunstancia de que la reduce- 
ción se podrá ejecutar por terceras personas å 
voluntad del enfitenta, y que se ha de hacer en 
dinero ó como concierten entre sí los interesa- 
dos, entregándose al dueño el capital redimido ġ 
dejándola á su libre disposición. 

Expresaremos, para terminar, las disposiciones 
de la ley de 23-26 de agosto de 1837, que modi- 
lica las leyes de 6 de agosto de 1811 y 3 de mayo 
de 1823, y última de estr clase. 

Lo dispuesto en el decreto de las Cortes gene- 
rales y extraordinarias de 6 de agosto de 1511, 
y en la ley aclaratoria del mismo de 3 de mayo 
de 1823 averca de la presentación de los títulos 
de adquisición para que los señoríos territoria- 
Jes y solariegos se consideren en la clase de pro- 
piedad particular, sólo se entiende y aplicará con 
respecto á los pueblos y territorios en que los 
poscedores actuales Y sus causantes hayan tenido 
el señorío jurisdiccional. En consonancia con 
esta disposición, se censiderarán como de propie- 
dad particular los censos, pensiones, rentas, Le- 
rrenos, haciendas y heredades sitas en pueblos 
que no fueren de señorio jurisdieci nal, y sus 
poseedores no están obligados á presentar los ti- 
tulos de axlquisición, ni senin inquietados ni per- 
turbados en su posesión, salvo los casos de in- 
corporación y reversión, y las acciones que con- 
pelan por las leyes, tanto å los puellos como å 
otros terceros interesados, acerca de la posesión 
ó propiedad de los mismos «derechos, terrenos, 
haciendas y heredados. 

Tampoco están obligados los poseedores á pre- 
senlar los títulos de adquisición, para no ser per- 
turbados en la posesión de los pretios rústicos y 
urbanos y de los censos consignativos y reserva- 
tivos que, estando sitos en pueblos y territorios 
que fueren de señorío jurisdiccional, les han per- 
tenecido como de propiedad particular Si ocn- 
rriere dada ó contradicción sobre esto, deherán 
los poseedores justificar por otra prueba legal y 
en un juicio breve y sumario Ja cualidad de pro- 
piedad particalar independiente del título de 
señorío, y será prueba bastante, en enanto a los 
exnsos consismalivos, la escritura de iopusición; 
Juro en enanto a los reservalivos, ademas de la 
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escritura de dación ú censo, acreditarán que al 
tiempo de olorgarla pertenecía la linca gravada 
al que la dió á censo por título particular diverso 
del de señorío, La resolución que recaiga en estos 
Juicios decidirá sólo sobre la posesión, quedando 
á salvo el de propiedad. Por último, no estarán 
obligados å presentar los títulos de adquisi- 
ción aquellos señores que hayan sufrido ya el 
juicio de incorporación ó el de reversión, y obte- 
nido sentencia favorable ejecutoriada; pero si 
fueren requeridos exibirán la ejecutoria, la cual 
será cumplida y guardada en todo Jo sentenciado 
y delinido por ella, excepto en cuanto å los de- 
rechos jurisdiccionales y á los tributos y presta- 
ciones que denoten señorío y vasallaje, y que 
quedan abolidos por las leyes anteriores y la de 
que se trata. 

Con respecto á los otros predios, derechos y 
prestaciones cuyos titulos de adquisición deban 
presen tarse, se concedía á los que fueron señores 
jurisdiccionales el término do dos meses, conta- 
dos desde la promulgación de la ley, para que 
los presentaran, y no cumpliendo se pwocedía al 
secuestro de dichos predios, proponiendo en se- 
guida la parte lisca] la correspondiente demanda 
de incorporación; si los presentaran dentro del 
término continuarán las prestaciones, rentas y 
pensiones que consten en los mismos títulos 
hasta que recaiga sentencia que cause ejecutoria, 
cuyos efectos, em el caso de ser contraria á los 
señores, se declaran eficaces desde el día de la 
promulgación de la ley. 

Algunas otras disposiciones de la ley se refie- 
ren ¿ la manera de sustituir la presentación de 
los títulos que por cualquier eausa hayan podido 
destruirse; existen también disposiciones refe- 
rentes å la extensión del art. 8,9 de la ley del 
23 para que cesasen para siempre todo linaje de 
prestaciones, 

Merece especialmente mencionarse el art. 9.°. 
según el cual se declara que por el restalleci- 
miento de la ley de 3 de mayo de 1823 no tienen 
derecho los pueblos ni los particulares para re- 
clamar ni repetir de sus señores lo que les hayan 
pagado mientras que aquélla no ha estado en 
vigor y observancia. 

“Perminarenros con el juicioso comentario pnes- 
to á este artículo por Gutiérrez. La ley de seño» 
ríos había sufrido las mismas vicisitudes que el 
régimen constitucional, y cra necesario fijar los 
efectos de sus interrupciones. 

El rey D. Fernando VI, no pudiendo ser me- 
nos celoso de sus prerrogativas que sus anleceso- 
res, al paso que se desentendió de cuanto habían 
hecho las Cortes en su anseneia, por Real cédula 
de 15 de septienbre de 1814 aprobó, por calidad 
de por ahora, la incorporación de los señores 
jurisdiccionales, reintegrando á los interesados 
en los territoriales en la posesión de que habían 
sido despojados por los pueblos, Kn 7 de marzo 
de 1820 volvió á agitarse en las Cortes la cues. 
tión de señoríos; mas como con el pretexto de 
interpretar el art. 5.2 del decreto del año 11 Jo 
que se hizo fué una mueva ley, después de haber 
sido fuertemente combatida el rey la negó su 
saucion; reprodúcese la idea en Ja siguiente le- 
gislatura;z y, no obstante el empeño con qme se 
sostuvo el debate, sucede lo mismo, hasta que 
admitido y aprobado el proyecto por tercera vez, 
obtuvo la sanción necesaria, con arreglo al arti- 


culo 149 de la Constitución. Si leyes mejor reci- 


bidas y menos graves fueron abolidas å la cesa- 
ción de aquel régimen, no era dudoso el término 
que esperaba au las de señoríos. Su restalleci- 
miento tuvo lugar; pero se pregunta: ¿habría 
convenido hacerle dándole electos anteriores! No: 
los efectos retroactivos de las leyes se justifican 
povas veces; en España teniamos el ejemplo y 
un escarmiento que debía ponernos en guardia 
contra el espíritu reaccionario: ojalá proceda 
siempre el legislador con igual criterio, y quite 
motivos de pedir reparaciones que es el pretexto 
para satisfacer venganzas, Sea como quiera, la 
ley de 3 de mavo de 1823 había «nedaulo sin 
observancia: Hegada la ¿poca de su revisión, no 


se restableció sin graves alteraciones; cra, puedo 
decirse, una nueva ley la de 1887: si por res 


peto 4 lo pasalo, y ¿on la mira de establecer 
contivuidad entre tres períodos que formaban 
una época, transmilíanse de nno en otro Jas de. 
cretos, y el último parece como que hereda ba y 
prestaba la sanción £ los anteriores, no estaba 
una legislatura lan sweta à los precedentes que 
no pudiese distinenir los tionipos intermedios, 
Tenemos por un muito de la que puso el sullo á 


alguna velocidad, rellejándose 
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la ley de señoríos ultimar la reforma, pero sin 
que se pudiese reclamar á los señores lo qne les 
hubiese sido satisfecho, 

-SueSonio be Bénriz: (eog. Caserío del 
ayunt, de Bértiz Arana, p. j. de Pamplona, pro- 
vincia de Navarra; 72 habits. 


SEÑORITO, TA (d. de señor y señora): m. y 
f. Hijo ó hija de los señores ó grandes, y por 
cortesía, hijo ó hija de cualquier otro sujeto de 
alguna representación, 


rn las locuras del marqués me dejaron harto 
de SEÑORITOS; cte, 
JOVELLANOS. 


Vara el SEÑORITO traigo 
Cuatro letras. 
L. Y, be MORATIN. 


Si, VÁMONOS; SEÑORITAS, 

A los pies de ustedes. Chicos, 
¡Buen viaj 
BrE 


LÓN DE LOS HERREROS. 


—Sresorrro (EL): Geog. Caserio del ayunta 
miento y p j. de Cartagena, prov. de Murcia; 
53 habits. 

SEÑORÓN, NA: alj. Muy señor ó muy seño- 
ra, ó por serlo en realidad, ó por portarse como 
tal, ó finalmente, por afectar señorío ó grandeza. 
U. G e s. 

Nuestro orador.. decía que semejante ad- 
ministración no erą para SEÑORONES ni corte- 
SANOS; ete, 


JOVELLANOS. 


¿Imploro la protección, 
De algún grave SEÑORÓN? 
No hay más: inútil empeño, 
3RETÓN DE LOS HERREROS, 


Tomé de Gil Raspaseca 
Unos pliegos al venir, 
Los que me rogó el truhán 
Que entregara en propia mano 
A un SEÑORÓN segoviano 
Que Human don Rui Beltrán, 
Tarta EN nusen. 


SEÑUELA: (eoy. Lugar del ayunt, de Morón 
de Almazán, p. je de Almazán, prov. de Soria; 
160 habits. 


SEÑUELO (deseña): m. Cojinillo de cuero con 
dos alas á los lados, que imila la forma de una 
ave, Usalan de él los cazadores pva Hamar y 
alraer al halcón que se había remontado. 


«+ binguno los lamará como dices, bien lo 
ereo, nin ellas vernán al SESUELO, si otra iuda 
no han. 

FUAN DE LUCENA, 
= SERTEL; Por ext., otra cualyuier cosa que 
sirve a este din, 
= ÑEXUELO: CIMBEL. 
—SEXUELO: fig. Cualquier cosa que sirve para 
atraer, persuadir ó inducir. 


No hay amor que se abata ya al SESUKLO 
De un ingenio sutil, de un tierno pecho. 
CERVANT 


De aquí se entenderá la poca licencia que 
tienen las mujeres aandar muy galanas y 
ufeitudas, hechas seSUELO de livianos; ete, 

MALÓN DE CIAT, 


= CARE ALS 
SA. 

— CARR UNO EN EL SEXUELO: fr, fig, y fam, 
CAER EN ED LAZO. 


ENUELOS lr. Cer. CAER Á LA PRE- 


UTELO: Ceir. Woy se emplea en la caza de 
Jas alondras un señuelo formado por nna caja 
recubierta de cuero, con las alas com espejos y 
clavos dorados: las alas van moutadas sobre un 
eje, que en la posición natural del aparato que- 
sla vertical y que está labrado en hélice de gran 
paso dentro dde la caja: aquélla engrana con una 
rueda, en commricación por un sistema de en- 
granajes, en un tambor, al que va arrollado un 
muelle real como el de las sonerías de los relo- 
jes ordinarios: dando cuerda al aparato para 
poner el muelle en tensión, queda sujeto por un 
trinquete y una rueda de escape y dispuesto 4 
uncionar: cuando conviene que abre se hace 
Jugar el escapo, y das alas comienzan a girar con 


: en ellas los rayos 
Solares, que prolncen destellos que sirven para 
atraer alas ives da red que las espera, 
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Por extensión recibe también el nombre de 
señuelo todo lo que sirva para producir un en- 
goño semejante, conto el cinbel, el pito de los 
cazadores de codorniz, ete., y también seemplea 
en sentido metafórico cuando se trata de cual- 
quier engaño fascinador, dulce y persuasivo, Co- 
mo son todos los reclamos, que se emplean para 
atraer, seducir, ete., conto se dice, por ejer plo, 
del canto de las sirenas, como los mimos y enga- 
ñosos dengues de ciertas mujeres cuando tratan 
de obtener ó conseguir determinados fines del 
hombre á quien seducen y á veces arrastran al 
crimen; en tales conceptos se usa con frecuencia 
esta voz en el lenguaje dela pasión, por más que 
su signiliculo preciso sea el que antes henos 
indicado, propio del artificio de caza de que que- 
da hecho mérito, 
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SEÑUS: (feo. Aldea del ayunt. de Cabó, par- 
tido ¡udicial de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 
81 habits. 


SEO (de sede): f. prov. Aro IGLESIA CATE- 
DRA Lo. 


—Sgv ms UrceL; Geo. P. j de la prov. de 
Lérida. Comprende los ayunts, de Alis, Aliña, 
Auserall, Arabell, Arcabel), Arta, Aristot, Ars, 
Arseguell, Bellver, Bescarán, Cabó, Castellás, 
Castellbó, Castellciutat, Cava, Civis, Coll de 
Nargó, Jóllar, Eslinarín, Figols, Fornols, La 
Guardia, Guils, Lles, Montanisell, Montella, 
Musá y Aransa, Noves, Orgañá, Pallerols, Pa- 
rroquía de Orto, Pla de Sant Tirs, Prats y Samp- 
sor, Pruilins, Riu, Seo de Urgel, Serch, Tahás, 
Talltendre, Toloriu, Tost, Tuxent, Valle de Cas- 
btollbdó, La Vansa y Vilech. y Estana; 23558 ha- 
bitantes, Sit, en la parte N, de la prov., en los 
contines del Valle de Andorra y de la prov. de 
Gerona, 


—SE0 DE Ukeen: Geog. C. con ayunt,, cabe- 
za de p. j. y cap. de dióc. episcopal, prov. de 
Lérida; 3083 habits. Sit, en la parte septentrio- 
nal de la prov., al pie de los Pirineos, cerca y al 
S. del valle dle Andorra, entre los ríos Segre y 
Balira y en la carretera de Lérida á Puigcerdá. 
Está sit. en un hermoso llano, aun ne pequeño. 
Terreno montuoso; cereales, vino, hortalizas y 
frutas; cría de ganados; minas de amianto, de 
cobre, y de carbún en grande escala. Obispado 
de Urgel, sultagúneo de Tarragona (V. UkeeL), 
y Seminario Conciliar de Nuestra Señora de la 
Concepción, fundado en 1592, Es plaza Cuerte, 
con castillo-ciudadela. Torre de Solsonu y go- 
bernador militar. Entre los edils. figura en pri- 
mer término la catedral, y el nuevo Seminario 
levantado por el obispo Caixal, y que es una 
de las mejores obras de España por su gram- 
diosidad. Según adición de D, Antonio Aules- 
tiá ú la descripción de Cataluña por Piferrer y 
Pí y Margall, la iglesia actual fué cousagrarla 
por el prelado Eriballo en 10-40, pero su edi- 
ficación, como la de otras muchas Síbricas de 
esta clase, duraba hasta muy a:lelantadlo el sig 
XIL Es en su aspecto exterior un peregrino 
ejemplar de la arquiteetura románica del segun- 
do períoslo, presentando una fisonomía especial 
que le distingue de los demás que hay «le su 
clase en Cataluña, y le acerca á das obras de la 
escnela que loreció en el Mediodía de Francia, 
Su fachada, que por medio de dos recios contra- 
fuertes revela la división interior en ires naves, 
tiene en los lados sencillas puertas de arcos en 
degradación sin resalto alguno en la línea de los 
muros, mas el cuerpo central se caracteriza por 
presentarse dividido en secciones a modo «le 
altos 9 pisos, merced á unas líncas de bovcles, 
relieves y ilentellones que corren en sentido ho- 
rizontal, En la parte inferior ábrese la puerta 
principal, semejante á las laterales, adornada 
con columnas de historiados capiteles, Hevando 
en el arco exterior toscos dibujos, En la primera 
división exterior hay tres ventanas, la del cen- 
tro mayor que las laterales, apoyándose sus ar- 
eos en unas columnitas. La segunda y última 
división, que termina en las dos vertientes de la 
techumbre, recordando el clásico frontón, apn- 
rece alisiribuída en tres espacios por medio de 
dos coluninas empotrdas que descienden de las 
arcuaciones de la cornisa: en el espacio central 
se despliega una elegante ventana adornada en 
sus dilerentes arcos por cabezas de clavos, y en 
Jos laterales perforan el muro unos tragaluces 
circulares, La cornisa está ricamente conpuesta 
por distintas lajas de esendos, dentellonus, zis- 
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muros con matacanes, sin duda de época poste- 
rior al plan primitivo. Las fachadas laterales, 
divididas también por contrafuertes, le dan mu- 
cha severidad, así como la torre campanario, 
robusta mole cuyos lados Henan unos parame 
tos refundidos divididos en tres secciones por 
unas platabandas que se desprenden de las ar- 
cuaciones de la cornisa. Me lu parte posterior el 
ábside resalta en semicírculo, distribuido el mu- 
ro en espacios verticales donde se abren venta- 
has, por medio de unas columnas empotradas 
que suben à enlazarse en la parte superior con 
una galería. Il interior de la catedral es de tres 
naves, mas alta la central, con crucero y cúp 
la, La nave central termina en el ábside indica- 
do, que counserva sus líneas arquitectónicas á 
pesar de haberse pintado el templo recientemen: 
te, mientras las laterales acaban en el crucero. 
Las bóvedas, de cañón seguido, van sostenidas 
por robustos pilares, y la obra eu conjunto es 
cubierta con un revoque de estilo compuesto 
«ue le da el aspecto de las iglesias de los dos úl- 
timos siglos, Ll altar mayor es de hierro dora- 
do, de estilo gótico, y en el coro hay interesantes 
detalles del ntismo estilo. Contiguo hay ur 
claustro del siglo X11 renovado en el xvi, La par- 
te antigua, de orden romúnico, tivne una serie 
de arcos en plena cintra sostenidos por colum- 
has siniples que rematan en capiteles de follaje 
y figuras. Conserva esta Seo bastan le de su gran 
riqueza en alltajas y ornamentos del cul lo, sien- 
do también muy celebrado su archivo, que guar- 
da documentos antiquísinios; algunos de ellos se 
remontan á la época de los emperadores Iran- 
cos. Dentro de la catedral está la parroquia «le 
Sau Odón, y hay además fuera la de San Mi- 
guel, con la iglesia de San Agustin. Al O. de la 
e. se hallan la ciudadela, el castillo y la torre 
de Solsona, Se dice que el castillo corresponde 
al que vité Tito Livio con el nombre de Lergío, 
Los fuertes destacados son tres, la Ciudadela, el 
Castillo y la Torre de Solsona; este último no 
tiene was importancia que haber sido el ue más 
sangre costj en la última guerra civil carlista, 

Hist. — Según consigna el antor antes citado 
es esta ciudad de abolengo antiquísimo, pues 
que se la considera una de las primeras de lis- 
paña. En los tiempos primitivos encuéntrasela 
con los nombres de Arc-Org ó Are Orgelía seña- 
lado en monedas ibéricas que se le atribuyen, y 
Ptolemeo la denomina Orgia. Su imporlancia 
debió continuar hasta los primeros siglos de 
nuestra era, cuando ya en el vila hallamos sede 
episcopal, Tomada diferentes veces por los ára- 
bes hasta quedar reducida al Vieus Urgelli de 
los documentos, es restaurada su iglesia en el 
siglo IX, pues hallamos concluido su templo en 
819. Sus prelados alcanzan la mayor preponde- 
rancia en el siglo xt, en que edifican el templo 
actual, y por cesión hecha en 1040 por los con- 
des de Urgel, y ampliada en 1085, adquieren el 
señorío de los valles de Andorra, que comparten 
en 1278 con la casa de Foix, y que aún counser- 
van hoy día simultaneamente con la nación ve- 
cina. Esta población, víctima de diferentes si- 
tios y asal los en el transcurso de los siglos, por 
su proximidad á la frontera, se ha hecho célebre 
modernamente al figurar su nombre en las cone 
tiendas civiles. En efecto, Seo de Urgel fue to- 
mada en 1691 por los franceses y en 1823 por el 
general Espoz y Mina á los realistas. 

En fecha mås reciente, en la última guerra 
civil carlista, Iut teatro de las luchas iutesti- 
nas de la patria, ha ciudad y Mertes de la Seo 
de Urgel, en 1374, pertenecían d los liberales. Un 
carlista, profundo conocedor del terreno, conei- 
bió y formó el plan de apoderarse de ellos, se lo 
propuso á Tristany y se procuró su ejecución. Dl 
comtamlante carlista García, con 200 hombres 
escogidos, partió de Solsona (13 de agosto de 
1874), marchando y contramarchiundo, ocultán- 
dose de noche en los bosques, y sin ser vislo 
entró (día 15) en la Lengua de la Sierpe, fortín 
ruinoso y abandonado que se levanta á pocos 
pasos de la cindadela. Jn dicho puuto, 4 100 
pasos de los liherales, permanecieron escoudidos 
los carlistas trece horas. 12 vecindario de Cas- 
tellcivtat, inmediato á la ciuladela, celebraba 
en 16 de azosto la hesta de la Asunción «le la 
Virgen, y era costumbre permitir que la mitad 
de la guarnición, despues del mediodía, comet 
rriera al la fiesta, Esto Jo sabían los carlistas, que 
aguardalaar aquel momento oportuno, A la una 
de ja lavde vieron la señal convenida, Alu cn. 


Zas y abies. Renten hoy la construcción uuus y rrera salieron de su escollile, plantaron uut es- 
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cala, subieron por ella en un segundo, ontra- 
ron en la cituladcta por una trouera de la bate- 
ría de San Pablo y se apoderaron del centincla, 
Otro que estaba en el cuartel del Macho lus vió 
cuando estaban dentro, y sin gritar ni hacer fue- 
go huyo despavorido. Uno de los alfereces car- 
listas, lamado Espar, corrió á la puerta del vuar- 
tel del Macho, donde estaba recogida la guarni- 
ción, y apuutáudola con un trabuco la intimó 
que se rindiera, En tanto García con los demás 
absolutistas entró en la cituladela y se dirivió & 
los cuarteles y pabellones. Rindióronse todos los 
liberales, menos dos soldados ue, descolgindose 
por una muralla, dijeron ii los de Castellciotat 
y ù los del castillo lo que ocurría. El Lrigulier 
gobernador militar estaba en la ciudad con parte 
del batallón de Ecija, y en el castillo el resto de 
la fuerza. Corrió el brigadier al castillo, que es- 
taba dominado por la ciudadela, da cual, dispa- 
rando los cañones contra el castillo, consiguió 
que la guarnición liberal bajase á la ciudad. Des- 
de allí el gobernador militar, con las Inerzas de 
Ecija, tomo el camino de Unigcerdá. Para iral 
misno punto, los voluntarios republicanos, con 
mayor acierto, se dirigieron hacia la República 
de Andorra. KL gobernador tropezó con las fuer- 
zas de Tristany, al que tuvo que remlirse si dis- 
croción, y el carlista vicloriuso entró con sus pri- 
sioneros en lu Seo de Urgel, dueño ya de la ciu- 
dad, de sus lres Juertes y de unos 50 cañones, 

Martínez Camposa año siguiente resolvió re- 
cobrar tan importante plaza, Con las brigadas 
Nicolau, Sáenz de Tejada y Catalin, mas las 
fuerzas sueltas, es decir, con 9730 infantes, 300 
jinetes y 10 cañones, acordonó á la seo de Ur- 
gel (22 de julio de 1875, ocupando ii Akis, An- 
seradl, Arfa, Adrall y las altras de la Bastida, 
de Naviues y el Pla de las Forcas, no pudiendo 
ser completamente eficaz el bloqueo por la esca- 
brosidad del terreno, También se invtilizó el ca. 
mino ide Tres Pons i Orgañá. Los sitiados, cuya 
situación no era buena, abandonaron la ciudad 
(día 23) y se retiraron å los fuertes. Lin las al- 
turas se presentaron, á la vista de los sitiadores, 
Castell y Dorregaray, que, simulando el ataque, 
bien pronto se retiraron. Los liberales ocuparon 
la ciudad. Lizarraga, jefe de los sitiados, bom- 
bardeó la ciudad sin resultado favorable, Hubo 
algunas luchas parciales, y en 31 de julio los li- 
berales completaron el acordonatniento, Ln 1,? 
de agosto avanzaron los sitiadores la batería de 
la ciudad hasta las Taulerías, Por una y otra 
parte Wono e) cañón, con ventaja definitiva para 
los liberales. Estos recibieron el segundo convoy 
(día 7) y el tercero (día $), conducidos por Frau- 
cla, Construyeron además nuevas baterías. Las 
fuerzas sitiadoras ascendían à 11200 infautos, 
300 jinetes y cinco baterías de Plasencia, cuando 
se señaló el día 11 para un combate general, En 
la fecha señalada los enñones liberales arrojaron 
proyectiles con celeridad vertiginosa, envolvie- 
rou en Juego á los sitiados, cuya artillería hizo 
inútiles esluetzos para contrarrestar á la enemi- 
ga, y emprendiendo después la marcha las co- 
lumnas dispuestas para el ataque, aunque resis- 
tieron los carlistas que defendían las posiciones 
del Cuervo, Jos liberales se apoderaron de ellas, 
Al mismo tiempo era atacada la torre de Solso- 
na, heroicanente deleudila por 50 infantes car- 
listas, que sostuvieron tres horas de espantosa 
lucha, y que al cabo hubieron de retirarse al cas- 
tillo y la ciudadela, quedando los sitiadores en 
la torre, 

Las pérdidas de unos y otros fueron muchas, 
mayores las de los liberales y nuis importantes 
las dle los carlistas, porque contaban con menores 
fuerzas. Continuó horroroso el cañaneo en los 
días 12 y 13. La artillería sitiadora apagó los 
fuegos de la sitiada y causó graudes destrozos 
eu la ciudadela y en el castillo: mas cuando los 
liberales se disponían al ataque, los carlistas, con 
nutrido fuego de fusil y cañón. de que resultó gra- 
vemente herido el coronel Pando, los obligaron 
å desistir de tal empeño. Los sitiulores recibie- 
ron (día 11) otro convoy de Francia con seis pie- 
zas Kipp, das cuales destinaron en seguida å las 
baterias, ue i ntoneces eran cinco eon 3A cañones 
valos morteros, entiladas enatro contra da ciuda- 
dela y una contra el vastillo y de revés contra 
la cituladela. Entre los sitiados escascalra el 
agua y disminuia la esperanza de socorio, Nin 
embargo, ésta ereció al ver que tell había 
atacido a las baterías liberales de la sierra de 
Navinós: pero después de un empeñadocombate, 
Castell tuvo que retirarse Los liberales conti. 
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nuaron el bombardeo (día 17), causando grandes 
destrozos é incendiundo, como en días anterio- 
res, con sus hombas, Castellcintat. Disminuye- 
ron, sin embargo, las fuerzas sitiadoras por hacer 
falta una división en la provincia de Gerona y 
otra en la de Lérida. Se ejecutaron algunas obras 
de sitio, á pesar de los disparos de ntetralla de 
los sitiados. Aumentaron las deserciones en Cas- 
tellciutat, de la que se apoderaron los liberales, 
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municación entre el castillo y la cindadela, ni 
esperanza de salvación. En el castillo no había 
agua más que para dos días, y en la ciudadela 
para cuatro. Los carlistas incendiaron dicho pue: 
blo; unos y alros sostuvieron terrible cañoneo; 
los sitiadores intentaron el asalto de la ciudade- 
la por la Lengua de la Sierpe, y los carlistas 
castigaron duramente el intento, También los 
sitlados efectuaron una salida para recobrar 4 


Sin ella no había agua para los sitiados, ni co- | Castellciutat, mas nada consignieron. Savalls 
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envió algunas fuerzas para que atacasen á los 
sitiadores en su extensa línea. No lograron rom- 
perla aquellos carlistas, ni los sitiados recibieron 
el menor auxilio. Comenzaron las negociaciones 
entre Martínez Campos y Lizárraga. Aquel con- 
cedió dos armisticios de veinticuatro horas cada 
uno. Lizárraga escribió á Dorregaray diciéndole 
que había legado tarde para socorrerle, y en 26 
de agosto, Jovellar y Martínez Campos de una 
parte, y Lizárraga de otra, ajustaron la entrega 
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en estas condiciones; Ja guarnición carlista que- 
daría prisionera de guerra y se le harían los ho- 
nores; los jefes y oficiales, además de conservar 
todo lo suyo, serían incluídos en los canjes El 
día 27 quedaron los luertes en poder de los lihe- 
rales. Los vencidos, ya prisioneros, ascendían, 
sin contar al obispo y á Lizarraga, d 148 jeles y 
oficiales, 877 individuos de tropa y 108 heridos, 
labian reciládo, entre granadas, bombas y botes 
de metralla, 10383 disparos, dirigidos en su 
mayor parte å la ciudadela. 
SEO: m. fam. Skon 
— Loado sea Dios, 
¿Hay posada para dos, 
SKO luésped?— Y para ciento. 
Tirso be MOLINA. 


SEO: (reog, Rio de la prov. de Chatisgar, Pro- 
vincias Centrales, India, Nace en la prov. de 
Nagpur, dist. de Chanda, por donde corre: bor- 


dea después y atraviesa hiego el principado de : 


Mandgaon, Ja parte N.O. del dis, de Raijmr, y 


en Bilaspur vnelve á formar líntite entre los dos 
dists., y en Devighat, después de un curso de 
unos 100 kms., en dirección general de S.O. å 
N.E., vierte sus aguas en el Mahanadi. 


SEOANE: eog, Aldea de la parroquia de San 
Pelayo de Aranga, ayunt. de Aranga, p. je de Be- 
tanzos, prov. de la Coruña: 53 habits. © Aldea de 
la ayuda de parroquia de San Juan de Anecis, 
aynont. de Cambre, p. j. y prov. de la Coruña; 
175 habits. * Aldea de la ayuda de parroquia de 
San Juan de Recesende, ayunt. de Ten, y. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña: 56 habils, j V. de 
la parroquia de San Juan de Sevane, cal, del 
ayant, de Caurel, p je de Quiroga, prov, de 
Lugo; 170 habits, Aldea de la parroquia de San 
Julián de Cabarcos, ayunt. de Barreiros, y. j, de 
Ribadeo, prov, de Lugo; 78 habits. Tawar de 
la parroquia de San Juan de Antas, ayunt, de 
Antas, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 84 ha- 
bitantes,. Aldea de la parroquia de San dnan 
de Bans, ayunt. y p. j. de Fonsagrada, prov, de 
hugo: 67 habits. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Lamas de Moreira, ayunt, y p j, de 
Vonsagrada, prov, de Lugo: 116 habits, Aldea 
de la parroquia de San Juan de Levo, ayunt, «le 
Paradela, p. E de Sarria, prov. de Lugo: 60 ha- 
bitantes, * Aldea dela parroquia de San Esteban 
de Ali, ayu. de Pantón, q. je de Monlarte, 
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prov. de Lugo; 85 habits. [| Aldea de la parro- 
quia de San Martín de Acova, ayunt, de Saviñao, 
p je de Monforte, prov. de Lugo; 50 habits. i 
Lugar de la parroquia de San Juan de Arcos, 
ayunt, y pj. de Carballino, prov. de Orense; 
287 habits. ; Eugar de la parroquia de San Juan 
de Seoane, ayunt. de la Vega, p. j. de Valdeo- 
rras, prov. de Orense; 433 habits. | Lugar de la 
parroquia de San Miguel de Canedo, ayunt. de 
Canedo, p. j. y prov. de Orense; 51 habits, } Du- 
gar de la parroquia de San Juan de Seoane, 
ayunt. y p. j. de Allariz, prov, de Orense; 129 
halits, į} Lugar de la parroquia de Santa María 
de Milmanda, ayunt. de Acebedo, p. j. de Cela- 
nova, prov, de Orense; 57 habits. | Lugar de la 
parroquia de Santa María de Taroco, ayunt. de 
Daroco, p. j. de Puebla de Trives, prov. Orense; 
499 halnts, Lugar de la parroquia de San Mar- 
tín de Arriba de Manzaneda, ayunt, de Manza- 
neda, p. j- de Puebla de Trives, prov. de Orense; 
53 habits. ` Lugar de la parroquia de San Jnan 
de Argas, ayunt. del Ría, y. j. de Puebla de Tri- 
ves, prov. de Orense; 103 habits. |! Lngar de la 
parroquia de San man de Crespos, ayunt. de 
Padrenda, p. je de Bande, prov. de Orense; 167 
habits, ` A'dea de ja parroquia de Santa María 
de Trabada, aynnt. de Grandas de Salime, par- 
tido judicial de Castropol, prov. de Oviedo; 75 
habits. Y Lugar de la parroquia de San Andrés 
de Valladares, ayunt. de Lavadores, p. j. de 
Vigo, prov, de Pontevedra; 62 habits. | V. San 
JUAN y SAN SALVADOR DE SEOANE, 


= SEOANE ó Sax Bextro: Geog, Lugar de la 
parroquia de San Martín de Sabadelle, ayunta- 
húeuto de Pereiro de Aguiar, p. j. y prov. de 
Orense; 99 habits. f 


= SEOANE DE ABAJO; Goy. Aldea de la ayu- 
da de parroquia de Santa Cristina de Caldesi- 
nos, ayunt, de Viana, p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense; 73 habits. 


= SEOANE DE ÁREA: (eog, Alea de la ayu- 
da de parroquia de San Juan de Trasliste, ayun- 
tamiento de Láncara, y. j de Sarria, prov, de 
Img: 53 habits, Lugar de la parrognia de San 
Adrian de Solveiva, avant, de Viana, p. j. de 
Viana del Bollo, prov, de Orense; 130 habits, 


= SEOANE DE OLLEROS; frog. Lugar de la 
aytula de parroquia de San Juan de Seoane, 


ayunt. de Moreiras, p. j. de Ginzo de Limia, 
prov. de Orense; 93 habits, 


<Sroaye VELLO: Oeog, Ve SAN JUAN DE 


| SEOANE VELLO. 


SEON SAINT-ANDRÉ: Ccog. Sección del dis- 
wito ó término de Marsella, dep. de las Bocas 
del Ródano, Francia; la forman dos aldeas: 
Saint-André, sit. á S kms. N,N.O. de Marse- 
Ma, y Saint-Ilenri, sit. al O. de Saint-André, 
ambas cerea de la costa del Mediterráneo y con 
estación en el f. e, de París á Marsella; 4520 
habits. 

SEOR: m. Síncopa de sEŠOR. 


No entiendo esa algarabía; 
Oiga estotra, SEOR galán, 
Soris, 
— Cantad, — Tiene cl seor muerto 
Buen gusto, 
Tirso DE MOLINA, 


SEORA: f. Sincopa de SEÑORA. 


—Ni preguntárselo quise, 
Ni me dió lugar para ello 
Mi skoRa doña Imeia, ete. 
Tirso pe MOLINA. 


SEOTEO: m. Zool. Genero de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los lencbrió- 
nidos, tribu de los nodaloninos. Se distingue 
este género por ofrecer el menton trapeciforme, 
convexo sobre la línca media; el último arteta 
de las palpos labiales truncado en su extremi- 
dad y el de dos maxilares muy grande; lalo des- 
enbierto enteramente, transversal y sinnado por 
ilelante; cabeza corta, provista de un cuello por 
detrás; epistoma separado de la frente por un 
surco transversal, truncado casi al nivel do la 
inserción de las antenas: ojos grandes, transver- 
sales y prolongados sobre la frente; antenas de 
la longitud del protórax, robustas: protórax 
transversal, medianamente convexo, estrechado 
por detrás, con su borde anterior entero; escudo 
grande, en triángulo emvilíneo: élilros im poca 
más anchos que el protórax, muy convexos y 
de forma más ó menos ovalada; patas largas y 
robustas; fémures en maza muy alirgada y un 
paco arquendos: tibias redondeadas y vellosas: 
tarsos muy vellosos por dehajo; nesosternón 
horizontal y cóneavo por delante 


¿cuerpo oblon- 
go-oval, glabro y brillante por 


encima, 
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Este género está compuesto de grandes espe- 
cies de las Indias orientales, cuyo tipo es el 
Seotecus corallipes, de color negro brillante, con 
de color rojo coralino; su cabeza y su 
prolórax están acribillados dle puntos pequeños 
y profundos, y sobre los élitros se ven otros 
puntos más gruesos y dispuestos en series regu- 
lares, 


SEOTINO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los tenebrio- 
nidos, tribu de los asidinos, que ofrece los carac- 
teres siguientes: menton transversal, ligoramen- 
te escotado por delante, dejando las maxilas en 
gran parte libres; lengiieta mny saliente, pro- 
fundamente escotada en semicírculo; palpos ma- 
xilares robustos, su último artejo securiformo; 
labro saliente, redondeado y más ó menos esco- 
tado por delante; la cabeza excavada sobre la 
frente; epistoma bruscamente estrechado sobre 
la frente y escolado en forma de un arco de cír- 
culo; ojos muy salientes y muy granulosos; an- 
tenas cortas, muy robustas, de 10 artojos; pro- 
tórax contizno á los élitros, transversal ó no, 
más ó menos echado hacia atrás, con una 
«villa muy marcada, con sus ángulos agudos; es- 
cudo trigono; élitros regularmente ovalados ó es- 
trechados en su base, escotados y más anchos 
que el protórax por delante, planos por encima: 
sus epipleuras muy anchas; patas largas y poco 
robustas; tibias redondeadas, así como los tar- 
sos: el primer artejo de éstos tan largo como el 
último; mesosternón algo vertical, plano ú ex- 
cavado; cuerpo grueso y tomentoso por encima, 

Este género contiene pocas especies origina- 
rias del Brasil, en donde se las encuentra en las 
comarcas arenosas, marchando lentamente ú 
ocultas debajo de las hojas. El tipo de este gé- 
nero es el Seotinus brasiliensis Guerin-Menev. 


SEPALO (del lat. sépar, sepúris, separado, 
apartado): m. Bot. Cada una de las hojuelas que 
forman el cáliz de la flor, 


SEPANCUANTOS (dde las palabras Sepen curas 
tos con que generalmente principiaban los edic- 
tos, amonestaciones, cartas reales, ete, X: m. lam. 
Castigo, reprensión, zurra. 


«¿por la misma calle, poco delrás, venia un 
azotado con la palabra del verdugo delante 
ehillando, y eon las mariposas del SEPANCCAN- 
tos detrás, 

QUEVEDO, 


SEPARABLE (del lat, separabilis): adj. Capaz 
de separarse. 
... ca asi comio el matrimonio no es SEPARA- 
BLE, así la buena vida, pues que comenzada, 
dejar no se debe, 
Estate be VILLENA 


SEPARACIÓN (del lat. separatio): I. Acción, ó 
electo, de separar ó separarse. 

n pero no se efectuó esto, sin que, ó sobre 
los mesmos lances de la SEPARACIÓN... NO Te 
sultasen discordias entre estas coronas 

Diego Orriz DE ZÓX 


Separada habitación, 
Distinto lecho tendréis: 
¿Quercis más SEPARACIÓN? 

Vos en Ternel viviróis, 
Yo en la corte de Aragón, 
Dart exBuselt, 


SEPARADAMENTE: alv. m. Con separación, ó 
aparte y con distinción. 


«Cxaminados SEPARADAN 


E, dijeron con 
poea resistencia la verdad, el 


Soris, 
e rexuelto å tratar SEPARADAMENTE con el 
pontijee, 
Oróx Borno Naro pe Drerissaxa, 
SEPARADOR, RA (del lat. separator): adj. (Me 
separa, U, tos, 
SEPARANTE: p. n. de SEPARAR, uo separa. 
SEPARAR (del lat, seperaso): a. Apartar una 
cosa de otra con la cual estaba junta. 


co SEPARÓ los libros buenos de aquellos que 
le parecieron malos, ete, 


Tree 
-Sreraran: Destitnir Je un empleo ó cargo 
al que lo servia. 
= SEPARARSE: r. Apartarse ó dividirse una 
eosa de otra, 


SEPA 


«.. Y Á los nueve elias, poco más Ò menos, sE 
SEPARA Ja carne mala de la buena, 
JUAN DE VIDÓS. 


= SEPARARSE: Abstraerse uno de las cosas en 
que antes se ocupaba, Y dejar la comunicación 
que antes tenía, 


e dos que SESEPARAN 
Xo se habrán querido mu 
laterzro 


BUSCH, 
— SEPARARSE: For, DESISTIR. 


SEPARATISTA: adj. Que trabaja y conspira 
para que un territorio ó colonia se emancipe de 
la metrópoli. U. t. e. s. 


e Si dee en los periódicos la guerra de los 
Estados Unidos, se inclina á la cansa de los 
SEPARATISTAS, ete. 

¿ASTRO Y SERRANO, 


SEPARATISTA: m. pl. Jist. evi. lerejes de 
Inglaterra que no se conformaron con los esta- 
tutos reales relativos å la iglesia anglicana, Son 
los mismos que se Hamaron paerilenos (véase, 
presbiterianos (véase) y no conforinistas. 

SEPARATIVO, VA (del lat. separalicus ): adj, 
Dícese de lo que separa ó tiene virtud de se- 
parar. 

SEPARDITA: Í. Min. Ocre de cromo, estudiado 
principalmente por Haidinger, à cuyo salio es 
debido el conocimiento, hasta la hora presente 
bastante imperfecto, que tenemos de esta rara 
especie mineralógica, constituida, å lo que pa- 
rece, por el sesquisulíuro de cromo, por más qne 

ición no está rigurosamente determi- 


su composi 
nada en los ejemplares hasta ahora encontra- 
dos, y así, ú causa de tan escaso conocimiento y 
por ciertas y determinadas analogías, particular- 
mente referentes al origen, muchos mineralogis- 
tas consideran la seperifita como nna variedad 
de la sekreibersita, Es el que nos ocupa un mi- 
neral del que ni puede asegurarse que cristalice, 
ni alirmar su carácter de cuerpo amorfo, aunque 
nunca ha sido encontrado afectando formas eris- 
talinas, y ni siquiera ha podido advertirse en su 
estruetura indicio alguno de cristalizaciones in- 
cipientes. No obstante, parece huberse notado va- 
rias veces cierta forma geométrica delinida, por- 
que se han determinado bastante claramente 
prismas ó elementos prisníticos irregulares, cu- 
yas caras, no bien terminadas, aparecen ¿la con- 


tinua surcadas de estrías, muy señaladas y pro- 


fundas: en este caso, como en los demás hallaz- | 


gos de la sepurdilu, posee el mineral estructura 
concrecionada y algo que pudiera calificarse de 
tendencia å dicha ligura, sobre todo cuando for- 
ma ó constituye masas y agregados de irregula- 
res cristales; tiene color pardo acentuado y ne- 
gruzco ó negro en determinados ejemplares; su 
lustre, aun euando puede calificarse de semi- 
metálico ó metaloideo, no deja de ser brillante, 
sobre forlo poniendo al desenbicrto, por medio 
de la fractura, una cara del mineral; jamás, ni 
siquiera las mejores mnestras del ocre de ero- 
mo, cuyo nombre está mal apropiado, son trans- 
parentes, ni aun las hay translúcidas, pues la 
opacidad tiénese como carácter del llamado ses- 
quisulfuro de crome, cuyo cuerpo jamás se en- 
cuentra puro aislado y libre de mezclas con otras 
especies mineralógicas; reconócese como su Cons- 
tante asociado, por vía de mezcla, la pirita de 
hierro en cantidades ne determinables, y en la 
unión dicha acaso influva cierta analogía de com- 
posición entre ambos cuerpos, pues los dos son 
al cabo sulfuros de dos metales que guardan en- 
tre sí relaciones de muy estrecho parentesco. 
Por lo referente á yacimientos, debe decirse 
cómo la separdita no es mineral terrestre, porque 
ni en roeas ni en filones de ningún género ha 
aparecido hasta el presente, y los pocos ejempla: 


j tes de ella existentes en las colecciones, y apre- 


cindos por su extremada rareza, proceden del 
cielo, son productos meteóricos hallados en al- 
gunos aerolilos juntamente con otros comprestos 
de hierro ó combinaciones de este metal. Respecto 
de cómo haya podido formarse el sesquisul nro 
de cromo en aquellos materiales nada se sabe, 
ni os facil colegir cosa alguna mientras no se 
consigan mútolos para reproducir la substancia 
¿ue estudiamos, colocada por los autores al lado 
dle la sehreibersita, euyo enexpo es un verdadero 


¿Josínro de hierro que contiene de 11 4 15 por 100 


de níquel, y procede asimismo de los acrolitos, 

siendo mineral muy notable, en especial por sus 
. UNA . 

propiedades magnéticas y por haber sido uno de 


SEP] 


¡los elementos de las piedras meteóricas, cuya 
sintesis llóvase á cabo de manera completa, 


SEPEDÓN: m, Si PEDON. 


ee casi estos mismos accidentes eseribe 
Exivardo, que cansa Ja mordedura del sebr- 
DON, que es okra serpiente muy semejante å 
esta, y por ventura, como otros imaginan, la 
MISMA. 
JERÓNIMO DE Ilugrra, 


SEPEDONIO (del gr. oyredóv, corrupción, pu- 
trelacción): m, Hol, Género de plantas ( Sepedo- 
ninm ) perteneciente al tipa de las talolitas, ela- 
sede los hongos, orden de los oomicetos, familia 
de los perisporiáceos, cuyas especies habitan so- 
bre Jas hongos en descomposición pútrida, y se 
caracterizan por sus esporidios glolosos, que se 
dividen al fin eu esporidíolos parciales incluídos 
entre un tejido flojo, lavudo, que los envuelve 
al principio y va desapareciendo lentamente. 


SEPELAGO: Geog. «mt, Mansión del camino 
de Roma å Cástulo, que también aparece con el 
nombre de Sebelaci, Se encontraba en territorio 
edetano. Distaha de Sagunto 22 millas y 24 de 
Jidum. Saavedra la coloca en Bechf, al N. de 
Nules, y Blázquez al S.O. de dicha población, 
tundándose en que Nules es Novias y Sebelaci 
distaba de Sagunto 2 millas menos que Noulas. 
Acaso en Sebelaci fué donde Escipión, que la 
estaba combatiendo, rogó a sus soldados que 
suspendieran las querellas que entre sí tenían 
por enestión de intereses, prometiendo que å los 
tres días, ya dueño de la e., les haría justicia en 
el templo de Venus, que estaba á la vista, Como 
el templo de Venns estaba en Almenara, lo pro- 
bable es que fueran Noulas ó Sebelaci la e. à 
«ue se refiere este suceso, mencionado por Plu- 
tarco. 

SEPELIO (del lat. sepelire, enterrar): 
ción de inhumar la Iglesia á los fieles. 


SEPELIR (del lat. sepelire): a. ant. SEPUL- 
TAR, 


m. Ac- 


Después de dos días, que fué SEPETIDO, 

Al dulce Jesu se convierle su Madre, 

Mi Rey, mi Señor, mi Fijo, mi Padre, 
Arvar Gómez ve CIUDAD Rear. 
Mas tal infamia mejor nos seria, 

Que no so las aguas morir SEPELIDOS, 
JUAN DE MENA. 


SEPET: (roq. Caho en la costa S. de Francia, 
sit. cerca de Tolón, á un km. escaso al N.N. E. 
de la punta Rascas, Es la terminación de nna 
colina de 130 m. de alt.: coronado de edificios 
bastante salientes; con una bateria, sobre ¿l está 
el semáforo yuna pirámide cuadrangular erigida 
å la memoria del vicealmirante Latouche Trevi- 
lle; es asimismo el extremo $.O. de Ja rada de 
Tolón. En la rada de la punta Rascas, y en una 
torrecilla cuadrada con casa, se exhibe una luz 
fija, con destellos de tres en tres minutos, rojos 


y blancos, precedidos y seguidos de cortos eclij»- 
ses. El alcance de la luz es de 11 sillas. 


SEPFORIS: eog. ant. Y, SERORS, 
SEPIA (del lat, sepia; del gr. oyria): €. JIRTA. 


e. viéndose en aprieto, lauza la tinta del 
pecho, para se asconder, como el calamar, y 
la SEPIA. 

Proro ne RUA. 


Serra: Materia colorante que se saca de la 
jibia y se emplea en la pintura á la aguada, 
SEPIADÁRIDOS (de sepiudarinj m. pl. Zool, 
Familia dle molnseos de la clase de los cefnlèpo- 
dos, orden de los dibrawquiales, grupo de los 
devipordlos, Los caracteres más importantes que 
presentan los moluscos de esta familia son los 
signientes: nadaderas laterales sin comprender 
tada la longitud del cuerpo; sin lámina dorsal 
caliza; manto soldado á la cabeza por la cara 
dorsal; brazo izquierdo del cuarto par ectocoti- 
lado: espermatóforos depositados en la cara in- 
terna de la membrana bueal de las hembras. 
Jista familia comprende dos góneros, propios 
de los mares de Australia, China y Japón; éstos 
son ol Sepiadarinim y Q Sepioloidez, 
SEPIADARIO (de sepin J: m. Zaal, Género de 
moluseos de Ja elase de los ecflópodos, orden de 
los dibranquiales, fonilía de los sepiadiridos, 
Este género se reconoce por ofrecer los caracte- 
ves siguientes: enerpo corto; nadareras cortas, 
muy aproximadas ii la extremidad posterior; sin 


SEPI 


Jámina dorsal ó gladio; manto y embudo reuni- 
dos por un ligamento musculoso; borde del 
manto soldado å la cabeza y sobre la cara dorsal; 
emlmdo desprovisto de válvula en el macho so- 
lamente. . , . 

Este género no contiene más que una especie 
(Sepicalariman Kochii Steenstrup} del gran Octa- 
no, localizada especialmente en los mares de la 
China y del Japón. 


SEPIDIO: m, Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los tenebrió- 
vidos, tribu de los molurinos, que se caracteriza 
por presentar el menton muy trausversal, estre- 
chado en su base y escotado por delante; len- 
giieta apenas escotada; palpos maxilares grue- 
sos y su último artejo ligeramente securiforme; 
labro transversal algo redondeado ó truncado 
por delante; cabeza muy saliente y excavada so- 
bre la frente; epistonta bruscamente estrechado 
y truncado por delante; ojos transversales y 
muy alargados; antenas medianas, nmy robus- 
tas, con el segundo artejo muy corto, el tercero 
muy largo, el décimo grueso, cónico y ovalado; 
protúrax transversal, fuertemente asillaudo en 
la línea media: esta silla prolongada en un tu- 
héreulo bifido que avanza sobre la cabeza, pro- 
visto lateralmente de una fuerte espina depri- 
mida, arquenda y generalmente bífida y con sus 
augulos posteriores un poco salientes; ¿litros 
oblongos ó paralelos, poco convexos ó planos 
sobre el «disco y algo verticales por detrás: sus 
epiplenras anchas y sin repliegue; las patas me- 
dianas y muy robustas; fémures comprimidos y 
poco estrechados en su base; tibias redondeadas; 
el primer artejo de los tarsos posteriores nn poco 


más corto ó tan largo como el cuarilo; cuerpo 
puhescente y desigual por encima, 


Este género está compuesto de insectos muy 
notables, con sus antenas y sus patas revestidas 
de pelos, así como también todo su cnerpo; las 
sillas laterales de los “litros son muy lenticula- 
das, pero la escultura de su disco presenta dos 
aspuetos diferentes, según las especies; en unas 
esta parte del cuerpo está cubierta de una red 
irregular algo tuberéulada, mientras que en 
otras cada élitro presenta uma silla media más ó 
menos reunida en la sutura por costillas obli- 
cuas, revestidas de pelos negros que les da una 
apariencia vellosa. dl género está principalmen- 
te extendido en el Norte de Africa, pero se han 
encontrado algunas especies en el Mediodía de 
España, en Sicilia y en le Arabia, 

La especie Sepúlimn bidentatum es de la par- 
te meridional de ls paña. 


SEPIERA: f. Pesce. Tejido de red en forma de 
manga, con su boca constituyendo una nasa para 
la pesca de jiblas; su origen ha debido ser la ca- 
sualidad, pues cuando en las agnas corrientes 
llevan las mujeres á lavar en cestas ciertos ob- 
jetos, como carnes, lanas, ete., los pececillos, 
alraílos por la gula, entran en ellas y ya no 
pueden salir, y esta observación debió sin duda 
dar lugar á la construcción de ésta y otras na- 
sas empleadas como aparejo de pesca; la sepiera 
está en relación, en cuanto á sn forma y tamaño, 
con los de la pesca que se trata de obtener por 
su medio, 


SEPINA: f. Quin. Base orgánica, artificial, de 
composición muy compleja, resultante de la 
combinación de la trimetilamina con la gliceri- 
na, Para prepuirarla se hace digerir, durante cua- 
renta y ocho horas, una disolución eterea de 
e-diclorhidrina gliecrica saturada de brimetil. 
amina, con lo que se depositan cristales blancos 
formados por la mezcla le los elorhidratos de 
sepina y aposepina, que se separan disolviéndo- 
los en ácido elorhídrico diluido y precipitando 
la primera por el cloruro platinico al estado de 
eloroplatinato, Aunque la base libre no se cono- 
ee, su cloruro es blanen cristalino, muy higros- 
copico y responde å la fórmula 


C¿H¿C1O. N(CI Ep Pt 


También se han aislado sus cloroanrato y eloro- 
platinato, de los gne el primero es soluble en 
agni y el segundo eristaliza en hacecillos de co- 
Jor amarillo claro, 


SEPIOLA (de sepia): €, Zool. Género de mo- 
lusces de la clase de los celalópodos, orden de 
los dibramuiales, familia de dos sepiólidos. Es. 
te género de moluscos se distingue por ofrecer 
los signientes caracteres: una leida ecrvical ane 
cha que une el enero á la cabeza; cuerpo ova- 

Texo AVI 


SEPT 


lado corto; nadaderas literodorsales y redon- 
deadas; cabeza tan ancha como el cuerpo; ojos 
salientes, cubiertos por una expansión transpa- 
rente de la piel; brazos tentaculares largos, re- 
tráctiles, ensanchados en su extremidad; dos 
brazos sentudos, cónicos y subulados; el primer 
brazo izquierdo hectocotilizado; el gladio, débil, 
no llega más que hasta la mitad de la longitud 
del cuerpo y tiene forma de lanceta. 

La especie tipo de este género es la Sepiola 


Sepiola 


atlántica D'Orb., que se encuentra distribuida 
por los mares de Kuropa y Gran Océano. 


del agna, y penetran en la arena expulsando vi- 
vamente el líquido por el embudo y separando 
por medio de sus brazos todas las piedrecitas y 
«demás cuerpos extraños que encuentran á su 
paso. 


SEPIÓLIDOS (de sepiola): m. pl. Zool. Fami- 
lia de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de Jos dibranquiales, grupo de los decápo- 
dos. Los moluscos «que forman esta familia tie- 
nen todos el enerpo corto; las nadaderas estre- 
chas, redondeadas, colocadas hacia la mitad de 
la longitud de los lados del dorso; los brazos 
tentaculares completamente retrictiles; los bra- 
zos dorsales del primer par de los machos hee- 
tocotilizados; espermatóforos deposilarlos en la 
proximidad del orilicio del oviducto; ventosas 
pellunculadas, reforzadas por un anillo cartilagi- 
noso no dentado; cabeza ancha; ojos grandes, en 
parte recubiertos por la piel; membrana bucal 
desprovista de ventosas; el gladio cartilagino- 
so, delgado, estrecho, y no llega más que & la 
mitad de la longitud del cuerpo; el diente cen- 
tral de la rádula triangular, con la cúspide de 
la misma longitud que la del primer diente la- 
Leral; tercer diente largo, ligeramente encorva- 
do; algnnas veces existe nna pequeña placa mar- 
ginal accesoria. 

El desove de estos animales tiene la forma de 
pequeñas masas de materia gelatinosa hacia el 
centro dle las cuales están colocados los huevos 
como alrededor de un eje; cada grupo contiene 
de 40 4130 huevos, y cada hembra produce de 
15 436 grupos, que todos están reunidos en su 
base por una masa informe, gelatinosa, de la 
misma naturaleza que la que envuelve los huc- 
vos, y que está fijada á los cuerpos submarinos. 

Los géneros principales que contiene esta fa- 
milia son el Sepiola y el Rossia. 


SEPIOTEUTIS (de sepia, y el gr. cudós, cala- 
mar): n, Zool. Género de moluscos de la clase 
de los ecfalópodos, orden de los dibranquiales, 
familia de los loligínidos, establecido por Blain- 
ville para las especies que en otros tiempos se 
confindían con los calamares, pero que difieren 
de éstos por su cuerpo oval, aplastado y provisto 
de un par de nadaderas tan largas como el emer- 
po; su cabeza pequeña, aunque más grande q ne 
en los calamares, leva igualmente ocho brazos 
sentados, gruesos y cortos, y dos largos Írazos 
pediculados guarnecidos ile ventosas carnosas: 
el embudo fijado ii la cabeza por dos brit 
aparato de resistencia consiste en una cresta sa- 
liente en la cara interna del manto, y una Foseta 
limitada por un reborde saliente eu la base del 
embrulo; el cuarto brazo izquierdo heetocotiliza- 
do en su extremidad; el gladio tan largo como el 
dorso, anchoen sn parte media, en Torma de 
phuna y reforzado por una fuerte costilla media; 
debajo de sus lexumentos, en la cara dorsal, se 
encuentia nna phaca córnea, alargada, ensamb 


SEUS 1057 
midades, sostenida por nn eje media, convexo 
por encima y medianamente cóncavo por debajo, 

El tipo de este género es el Sepioteuthis sepiói- 
dea Blainville, que se encuentra en las Antillas, 
Océano indico, Australia y Mar Rajo. Se cono- 
cen hoy unas 12 especies, obserrándose que to- 
das ellas buscan los mares del Sur. 


SEPONA; Geog. ant, V. SAEPONA. 


SEPSIDINOS (de sepsio): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos del orden de los dipteros, familia de 
los múscidos, que se reconoce por los caracteres 


| signientes: cuerpo estrecho; cabeza esférica; an- 


tenas inclinadas; tercer artejo ordinariamente 
oblongo; estilo generalmente desnudo; abdomen 
ordinariamente pediculado y de enatro segmen- 
tos distintos; órgano sexual desarrollado en el 
macho; pies im poco alargados; fómures anterio- 
res del macho gencralmente abultados y denta- 
dos; tibias intermedias terminadas por dos pun- 
tas; alas ordinariamente vibrantes; primera cé- 
lula posterior un poco estrechada en su extre- 
midad. 

Todos los insectos de esta tribu depositan sus 
huevos en los estercoleros, y no acuden á las 
plantas más que cuando tienen que alimentarse 
del jugo de las flores, 

En esta tribu se han reunido formas muy dis- 
tintas de insectos. Unos son notables por la 
magnitud de su cabeza; otros son exóticos y su 


| organización recuerda la de los jencumones, y 


h . j otros, en fin, presentan la inserción de los ojos y 
Las sepiolas viven generalmente en el fondo : 


de las antenas en la extremidad de largos apén- 
«dices de la frente, 

Los géneros principales que se estudian es esta 
tribu son: Sepsis, Nemopoda, Cephalia y Micho- 
gaster. 


SEPSINA (del gr. ohyas, putrefacción): f. Quim. 
Cuerpo de propiedades tóxicas descubierto por 
Bergmann en los productos resultantes de la 
putrefacción de la levadura. Estudiado por su 
descubridor en unión de Schmiedeberg, se pre- 
para dejando podrir la levadura de cerveza y 
sometiendo la masa resultante á la diálisis, aci- 
dulando con ácido clorhídrico el producto difun- 
dido ú través del papel pergamino y añadiendo 
al líquido disolución de sublimado corrosivo, 
que produce primero ligero enturbamiento y des- 
pués de algún tiempo precipitado coposo; se (il- 
tra, y el residuo, fuertemente alcalinizado por 
carbonato sódico, se precipita de nnevo por el 
cloruro meraúrico, se vuelve å filtrar, se lava el 
depósito sobre el filtro, se le pone en suspensión 
en agua y se le descompone por ácido sulfhídrico; 
se filtra por tercera vez, se elimina el ácido clor- 
hídrico por medio del nitrato argéntico, y la 
plata por algunas gotas de disolución de hidró- 
geno sulfurado, y se evapora å sequedad la diso- 
lución alcalina. RI residuo se trata por alcohol, 
que no le redisuelve por completo, y finalmente 
se añade ácido sulfúrico á la disolución alcohó- 
lica, que precipita la sepsina cristalina, incolo- 
ra ó ligeramente amarillenta, la cual se purifica 
redisolviéndola en agua y reprecipitándola yor 
el alcoho). 

Así obtenida, se presenta la sepsina en peque- 
ños eristales incoloros, solubles en agua, poco 
en alcohol, de reacción básica, dotados de las 
propiedades químicas de los alcaloides y de las 
reductoras de las ptomaínas: es un veneno muy 
enérgico, que inoculado á los perros 4 la dosis de 
un centigramo ¡produce vómitos violentos y 
diarrea & veces sanguinolenta. Este veueno ha 
sido muy discutido como tal especie, habiéndose 
aproximado sus efectos å los que Gaspard, Bar- 
tiilemy y Stich observaron inoculando å los 
animales materias ¡mitridas; pero como estos 
electos eran may complejos, por ser debidos ya 
à acciones tóxicas, ya á inoculaciones virulentas, 
ta incertidamibre existente en la interpretación 
de ellos trascendía å la sepsina; y como por otra 
parte Bergmann y Selimiedeberg no consiguieron 
siempre aislar este cuerpo, aun operanda sobre 
las mismas materias, se ha acabado por dudar 
de su existencia: lo único que parece cierto es 
ue los citados químicos han aislado una vez 
por lo menos nn alcaloide tóxico análogo á los 
deseritos despnós con el nombre de ptomaínas, 


SEPSIO (del yr, oúges, putrefacción): m, Zool, 
Género de insectos del orden de los dípteros, 
familia de los atericéridos, tribu de los sepsidi- 
nos. Este género se reconoce por ofrecer los si- 
guientes caracteres: palpos rudimentarios, que 


da en st parle media, adelgazada en sus estre + consisten únicamente en un pequeño tubérculo 
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velloso; el artejo tercero de las antenas ovalado; 
los fómures anteriores de los machos abultados 
y provistos de un diente; tibias anteriores de 
los machos escotadas; las alas con las nerviacio- 
nes transversales muy aproximadas y una mait- 
eha negra cerca de la extremidad, listos insectos 
aparecen en el verano en cantidades innumora- 
bles sobre las flores de las umbelíferas para ali- 
mentarse del jugo de sus Mores, y más tarde se 
les ve sobre las basuras, en donde depositan sus 
huevos. 

kutre las especies de este género citaremos el 
Sepsis pertoradís, any común, de pequeño tama- 
ño y de color negro luciente. I abdomen es 
verle metálico y algunas veces cuproso. 


SEPSI SZENT--GYÓROY: feng C. libre lel 
eomitalo de lHaromszeck, Transilvania, Hnn? 
gría, sit. al 0.8.0, de Kezdi- Vasarhely ó Neu 
markt, en la orilla dra. del Olt ó Alula, al pie 
dedos monles Barot; 5300 habits. Cultivo de 
tabaco; mercados de caballos y Serias imporlan- 
tes, En los alrededores fuentes acídulas. 


SEPTA: Reny, ant, C. de la Maurilanta Tingi- 
tana, hoy Cenla, 


SEPTADO: ni. Loaf. Género de plantas (Sep, 


tus) perteneciente å la funilia de las Urasulá- 
ecas, envas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Espaanza, y son plantas herbáceas, con las 
bases de los tallos tuberifommes, casi redondos 
Y perennes; tallo aéreo, anual, cilíndrico y sen- 


cillo: hojas opuestas, pecioladas en el par máis . 
inferior 6 en éste y en el siguiente, y sentiulas 


las demás y casi siempre verlicilado-aproxinnt- 
das: flores terminales blancas y dispuestas en ci- 
mas tumbeliformes; cáliz de cinco å nueve sépa- 
los y más cortos que la corola; corola estrellada, 
formada por cinco å nueve pétalos periginos y 
patentes; estambres también periginos y en igual 
número, con los filamentos delgados, acumina- 
dos, y las escamilas hipoginas, muy pequeñas y 
fasi redondas; cinco á nueve ovarios libres uri- 
loculares y con óvulos nunerosos en la sutura 
ventral; el fruto es una etpsula formada por ein- 
co à nueve Jolículos lilwes, polispermos y longi- 
tudinalmente dispermos por su horde interno. 


SEPTAINE: (eog. País de Francia que com- 
prendia siete municips, de la prov. de Berry, y 
hoy del dep. del Cher, en las «los orillas del An- 
ron, al S. de Bourges. Conservan su nombre Sa- 
vignv-en-Septaine y Soye-eu-Septaine. 


SEPTARIA (del jat. septnon, ibique): £. Zool. 
Género de moluscos de la clase de los gusterajro- 
dos, orden de los prosobranguios, familia de los 
neritidos, Este género se reconoce por los siguien- 
tes caracteres: ojos implantados sobre largos pe- 
dúnendos; pie regularmente ovalado y grande: 
manto extensible; lóbulo operculigero desarrolla- 
do; el miembro genital colocado en la base y por 
delante del tentacula derecho, corto, ancho, un 
poco encorvado, siempre saliente y provisto de 
un pequeño gancho; recto flotando en el fondo 
de la cavidad branguial; músculo coluntelar Ior- 
mudo una especie de herradura abierta por de- 
lante; vádula de Neritina; concha con epidermis, 
oblonga, lisa y delgada; vértiee posterior y sub- 
marginal; abertura mny grande, provista por de- 
trás de nn septo columelar y de borde no denta- 
do; peritrema continuo y agudo; impresiones 
musculares del aductor laterales y alargadas; 
opérculo mucho más pequeño que la concha, ca- 
lizo, irregularmente subtrígono; horde del kabro 
cartilaginoso; borde de la colummnilla siutoso; 
una apófisis parietal saliente en su extremidad 
aloja ma parte del borde colamelar; vértice ver- 
mieulado y granotoso en la cara interna; algne 
nas estrías radiantes sobre las dos caras; el opér- 
enlo está en parte cubierto por Jos tegumentos, 

El tipo de este genero es la Neptaria porerdluna 
L. Su distribucion es muy extensa, Especial 
mente se encuentra en la India, Australia idas 
del Ocíano Pacílico, 

SEPTASTREA: |, Pelront. Género pertonccien- 
tela sabtribu de los faviiceos, tribu de los as- 
treinos, familia de los astreidos, orden de las 
aporosos, subelase de los zoantarios, elase de los 
antozoarios, subtipo de los pólipos y tipo de los 
colentereados, Cararterizase este polipo fósil por 
presentar la ivuralla y los tabiques compactos, 
laltando en absoluto los poros en toda su super- 
ejes las estaras >esuMantes entre los tabiques 
están lenis por travesaños de un tejido vesiendo- 
su, no presentando eenónquima y estando los 
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cálicos directamente unidos por las partes latera- 
les. Por analogía con lo que actual mente ocurre 
con los géneros vivientes la reproducción debía 
ser por isiparidad, quedando al poco tiempo li- 
bres los cálices nuevamente formados, y dando 
lugar å un polípero astreilorme. Es completa- 
mente macizo, hallándose los polipieritos solda- 
dos los unos con los otros por intermedio de sus 
murallas, y los cálices, que á veces se presentan 
iudistintamente separados, hállanse dispuestos 
en cortas lilas y estin unidos entre sí por unas 
formaciones esqueléticas que hacen el ojicio de 
tabiques costales, Eueuéntrase el género Neplrs- 
tre en los terrenos terciarios en unión con otras 
` formas bastante análogas, como son el Lemellas. 
Enea y el Clyprofuvin, que parecen haber tenido 
conto precursor común al género Hirandrestraa, 
que por los caracteres especiales que presenta 
permite establecer la transición al grupo consti- 
tuído por los Jitofiliiceos confluentes. 

SÉPTEM ARAE: fog. ant. C. de España en la 
¿poca romana; correspondía á la Lusitania, y era 
mansión en uno de los caminos que se «divigían 
de Lisboa á Mérida. Cortis la reduce á Codo- 
sera, sin dar las razones en que funda esta redne- 
ción. Saavedra la coloca al O. de Alburquer«qne, 
å nna legna de distancia en un paraje en «ue 
existen ruinas de población y vestigios de calza- 
da según Madoz, pero indica que deben faltar 
dos mansiones en el itinerario, y Blázquez alir- 
| ma que no hay tal falta, sino un empalme con 
otro camino, y la sitúa en las Casas de San Juan, 
donde coinciden mejor las distancias. 


SEPTENARIO, RIA (del lat. septenarius): adj. 


Aplícase al número compuesto de siete unidades, 
o que se escribe con siete guarismos. 


«+ SEPTENARIO es cuento muy noble, á que 
loaron mucho los sabios antiguos, porque se 
fallan en él muchas cosas, é muy señaladas, 
que se departen por cuento de siete. 

Partidas, 


El número SEPTEXARIO 
llonró Dios, virtud encierra; 
Y tiene en contados dias 
La crisis enalquier dolencia. 
Ruiz qe Ata RGÓN, 


—Srrrexario: Aplícase en general å todo lo 
que eo. sta de siete elementos constitutivos. 

-Serrexarnio: m. Tiempo ó espacio de siete 
días, 


««« Jo primero esta octava, no parece que lo 
es, Sino SEPTENARIO en da solemnidad, y ora- 
ción de ella, 

Pr. Torrexsto PARAVICIXO. 
SEPTENIO (del lat. septennium): m. Tiempo 
de siete años. 

a y acabado este SEPTENTO, les pidió la vista 
de Nueva España, 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


SEPTENO, NA (del lat. septēnus): 
TIMO. 


SEPTENTRIÓN (ilel lat. septentrio, 
nis): m. Osa MAYOR. 


adj. Skv- 
seplentrió: 


«« porque ni los SEPTENTRIONES se mueven 
en el cielo. 
FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


Aquel fénix del cielo, ya Inciento, 
Donde el SEPTENTRIÓN perpetuo mira. 
PELLICER. 
= SEMTENTRIÓN: Norte; polo ártico, 
<Surreytrión: Norte; región de la esfera 
veleste ó terrestre, inmediata al polo artico, 
|< SEPTESTRIÓN: NORTE; punto cardinal del 
1 horizonte, hacia el cual dirigen sus sombras los 
enerpos, ilanimuldos por el Sol, en el instante del 
mediodía verdadero. 


A la familia y descendencia de Jafet, hijo 
tercero dei gran Noé, dieron la parte de Asia 
que mira al SIPIENTRIÓN, ete, 

MARIANA, 

«+ sobre estar (Asturias) hañada del mar por 
el SEUMTENTRIÓN,... este mar es abmniantisino 
en pescados, ete. 


JOY ELLA NOS. 


> SEIM ENTRIÓN: Norre; viento que sopla de 
| esta parie. 
| SEPTENTRIONAL (del dal. septentriondlis ): 
¡adlj. Perteneciente, ó relativo, al septentrión, 
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«estaba con poco resguardo contra los vien- 
tos SEPTENTRIONALES, ete. 


Soris. 


SEPTENTRIONAL: Que cae al Norte. . 


e 800 dignas de alabauza las naciones Str- 
TENTRIOXALES, que no con menos curiosidad 
que atexición salen á reconocer el mundo y á 
apremier las lenguas, artes y sciencias. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


lasta la conquista de Toledo apenas se reco- 
noce otra agricultura que la de las provincias 
SKPTENTRIONALES. 
JOVELLANOS. 


SEPTENVILLE (Carros EDUARDO LANGLOIS, 
barón de): Biog. Literato y político francés. N. 
en Paris á 17 de noviembre de 1835, Dueño de 
importantes posesiones en la Somme, empleó sus 
ratos de descanso en escribiralgunas compilacio: 
nes históricas y varios folletos sobre España, 
Portugal y el Brasil, y fué nombrado individuo de 
algunas sociedades sabias. Elegido diputado en 
marzo de 1877, tomó asiento en el grupo de los 
bonapartistas; votó en contra de todas las medi- 
das liberales adoptadas por la mayoría republi- 
cana; aplaudió la resurrección del gobierno de 
combate (17 de mayo de 1877), y se puso de par- 
te del Ministerio Broglie- lourtón cuando el voto 
de los 363 contra el Gabinete (19 de junio). Des- 
pués de la disolución de la Cámara fué reelegi- 
do diputado en 14 de octubre del mismo año, y 
volvió á ocupar su puesto en la minoría, con la 
cual continuó votando, Ha escrito: Victorias y 
conquistas de Jpn iu desde la ocupación de dos 
moros hasta nuestros dins (1862); Pescubrimien- 
tos y conquistas de Portugal en ambos iruados 
(1863); El Brasil bajo la dominacion portuguesa 
(1872); Portugal y la unidad ibérica (1873); Jlis- 
toria heroica y enballeresca de los Alfonsos de 
dispa, ete. 

SEPTICEMIA (del gr. oĝyes, putrefacción, y 
giua, sangrej: f Cir. Tla recibido este nomlre 
una afección general, casi siempre aguda, debida 
al paso de diversas substancias pútridas á la 
sangre, Desde hace mucho tiempo se admite que 
esas substancias pútridas, obrando sobre dicho 
líquido á manera de fermentos, lo corromper en 
terminos tales, que no puede desempeñar sus 
funciones fisiológicas. 

Es fcil provocar esta enfermedad en los ani- 
males inyectándoles líquidos pútridos en la san- 
gre ó en el tejido celular subcutáneo, y se hade- 
mostrado experimental mente que los animales de 
gran talla (caballos, perros, ete. } podían sobrevi- 
vir á la intoxicación séptica aunque hubieran 
estado muy enfermos. 

Mientras que la simple fiebre traumática es 
debida á subslancias pirógenas, cuya composición 
difiere poco de los productos normales proceden- 
tes de los cambios nufritivos, la fiebre séptica 
resulta de Ja absorción de elementos extraños al 
organismo, que viven y pueden ser considerados 
en general como elementos de descomposición 
pútrida. Sabido es que la putrefacción animal 
se debe á la existencia de gérmenes ó microbios; 
por lo tanto, cabe afirmar que la ficbre séptica se 
halla bajo la íntima dependencia de esos miero- 
organismos. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que la fiebre 
séptica dependa siempre de una sola y misma 
especie de organismos de la putrefacción, pues 
existen «diferentes variedades cuya acción es coni- 
pletamente específica, 

En realidad no existe en el hombre separación 
absoluta entre la intoxicación séptica y la infec- 
ción del mismo nombre. Las intoxicaciones pm- 
ras no se observan casi nunca, y en camldo son 
frecuentes las infecciones puras, En umehos et- 
sos la infección y la intoxicación son corcomi- 
tantes, y el cuadro síntomatológico varía según 
la mayor ó menor rapidez en el curso de la en- 
fermedad. 

La fiebre séptica puede aparecer de diversos 
modos, según como haya penetrado el virus 
séptico en el organismo, Sea como quiera, la 
penetración de Jos microorganismos no basla 
pura producir la septicemia: es preciso que el 
organismo se encuentre en condiciones favorables 
para que los microbios se desarrollen y multi- 
pliqnen: estas condiciones pueden existir para 
ciertos gérmenes específicos y faltar para otros, 
La acrión del mierobio de la descomposición 
sobre el organismo viva quede también modifi- 
carse por el estado del terreno nutritivo. Por 
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consiguiente, si la fiebre séptica, lo mismo que 
las enfermedades sépticas, suelen ser producidas 
por microorganismos, hay que lener en cuenta 
también que no toas las infecciones determi- 
nan necesariamente una enfermedad orgánica. 

Jasta ahora no ha podulo demostrarse la pe- 
netración de los gérmenes pútridos en el orga- 
nismo å través de la piel sana; en cambio es 
in:ludalde que los microbios penetran en e) cuer- 
po humano por las mucosas, sobre todo las de 
las vías respiratorias y digeslivas. Pero lo que 
más importa, al estudiar la septicemia, es expli- 
car la infección séplica local en los casos de he- 
vida y de inflamación. En primer término puede 
haber transporte de organismos pútridos, y al 
mismo tiempo de venenos sépticos formados por 
éstos, si se ha hecho la herida con un instru- 
mento sucio. Otras veces la infección local se 
debe & gérmenes pútridos suspendidos en la at- 
mósfera, sin que intervenga para nada el veneno 
químico: los mieroorganismos se fijan en un foco 
local cualquiera que olrece condiciones lavora- 
bles para su desarrollo; alí producen primero 
una descomposición pútrida y después hay pene- 
tración de los prorluctos tóxicos en la circulación. 
La reabsorción será más ficil si los líquidos 
(sangre pmtrefacta, pus, sanies, etc.) se encuen- 
tran sometidos á cierta presión, como ocurre en 
los abscesos, en ciertas circunstancias que lavo- 
recen la retención de los productos serretorios 
de la herida, y sobre Lodo en los focos pútridos 
que están rodeados de partes blandas, infiltra- 
das por la inflamación y muy tensas. 

Los elementos sépticos, ó bien penetrarán di- 
rectamente en los vasos sanguíneos ó linfáticos, 
ó bien sus disoluciones se difundirán á bravés do 
las paredes vasculares: los microbios se dirigirán 
desile el foco pútrido local á los intersticios del 
tejido vecino, y desde allí å los capilares y vasos 
linfáticos; en el seno «del tejido Jos leucocitos 
pueden también absorber á los microorganismos 
del mismo modo que ellos absorben quizás las 
gradulaciones, penetrando después en los vasos 
sanguíneos ó linfaricos. Por último, la reabsor- 
ción de las substancias sépticas puede verificarse 
en la superficie de las granulaciones, 

En época relativamente moderna se han hecho 
numerosas investigaciones para descubrir cuál 
es la substancia que en los tejidos animales pu- 
trefactos constituye realmente el principio tóxi- 
eo, y para ello se han tratado químicamente los 
líquidos pútridos hasta obtener un elemento ca- 
paz de producir, aun á pequeñas dosis, los fenó- 
menos de intoxiención séptica, Así, Panum cx- 
trajo de una maceración de carne podrida un 
cuerpo no albumninoide, soluble en el agua, y 
obtuvo además otra substancia de propiedades 
eminentemente narcóticas; Bergmann y Schmie- 
deberg han sacado de la levadura de cerveza un 
cuerpo cristalino, la sepsina. Hiller y Mikulicz 
han visto en los líquidos pútridos un extracto 
glicerinado, cuya inyección tiene acción séptica 
sobre los animes, 

Para demostrar que estas substancias son Jas 
únicas sépticas, hubiera sido preciso establecer la 
inocuidad de todos los demás elementos ot:teni- 
dos químicamente en el proceso de putrefacción, 
Pero esta prueba no es realizable. Según Wini- 
warter, os casi seguro que se forman en los liqui- 
dos púbridos, según su naturaleza, grado decon- 
centración, temperalura, ete., gran número de 
substancias tóxicas muy diversas que se modili- 
“an continuamente hasta sufrir una transforma- 
ción definitiva. Los productos primarios de esta 
descomposición son quizás, según dicho autor. 
los que tienen acción séptica enérgica; pero más 
tarde se forman substancias que, aun siendo to- 
xicas, no provocan los fenómenos característicos 
de la septicemia. 

Billroth cree que debe considerarse la acción 
de los elementos tóxicos súpticos sobre la sangre 
como la de un fermento«que, introducido en muy 
corta cantidad en la sangre, produciría constan- 
temente nuevos procesos de descomposición y 
delerminaría efectos muy intensos. 

Está hoy demostrado que los organismos de 
la putrefacción presiden todo el acto químico 
que da lugar ala formación de venenos también 
quimicos, Samuel se orupó en el estudio de la 
acción ejercida por el liquido pútrido, en sus 
diferentes estadios, desde e principio al tin del 
proceso de putredicción, sobre el organismo ani- 
mal Dieko observador puedo d 'stingnir tres pe- 
ríodos que se sueeden sin límites bien delinidos: 


en el primer período ¿hasta el séptimo día cuan- - 
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` do más) el líquido pútrido sólo prodnee fenóme- 


nos inflamatorios (estadio logúgeno); en el se- 
gundo (del séptimo día al tercero ó cuarto mes 
en i:vierno) produce la gangrena séptica local 
(estadio septógeno), que al principio y al fin sel 
período se combina también con la inflamación 
y la supuración; finalmente, en el tercer periodo 
(del enarto al octava mes) da lugar solamente á 
la supuración (estadio piógeno). La acción pura: 
mente séptica es tan intensa durante una corta 
parte del segundo período, «que una sola gota de 
líquido introducida cn una berida abierta mata 
al animal en pocas horas, aun antes de que apa- 
rezca la gangrena local. Inporta mucho que se 
pueda franquear por completo el primer estadio 
(Ilogógeno) cuando se emplea como líquido pú- 
trido una infusión de músculos de animales que 
han muerto de septicemin; entonces se obtiene el 
segundo estadio; el estadio septógeno. 

Pasteur procuró aislar, por cultivos sucesivos, 
el organismo especílico de las diversas formas de 
microbios observados en Jos tejidos du los ani- 
males atacados de septicomia, llegando & obte- 
ner un microbio que llamó vibrión séptico, cuya 
inoculación á losanimaldes da lugar á los mismos 
síntomas seplicémicos que resultan de la inocu- 
Jación del prapio líquido séptico. Según Pasteur, 
ese vibrión séptico tiene la forma de pequeños 
filamentos movibles, y es siempre anaerobio co- 
mo los microbios de la putrefacción. 

Roberto Koch, á quien dehe ta Ciencia tantas 
investigaciones experimentales acerca de la elio- 
logía de las enfermedades infecciosas y de las 
complicaciones sépticas de las her , Cree que 


este organismo es el que él descubrió y cultivó | 


con cl nombre de bacilo del edema matiyuo. La 
actividad de la sangre de los animales infectos 
de septicemia aumenta, según Coze, Feltz, Da- 
vaine, Magendie, cte., con el número dde las ino- 
enlaciones; si, por ejemplo, se inocula de un 
coneja å otro, de éste 4 un tercero, y así sucesi- 
vamente, al final bastan cantidades infinitesi- 
males para matar al animal sometido å la expe- 
rimentación. Esta multiplicación se explica por- 
que hay en la sangre una mulliplicación crecien» 
te de los organismos seplicos, 

Por otra parte, los trabajos de Pasteur y sus 
discípulos han demostrado que puede debilitarse 
la virulencia de ciertos microorganismos some- 
tiendo el líquido 4 un procedimiento especial de 
cultivo fiera del organismo. 

Expuestas las anteriores consideraciones, co: 
rrespoude hablar de Jos casos quirúrgicos que 
dan lugar á la infección séptica, Son, ante todo, 
aquellos en los cuales se verifica una descompo- 
sición en medio de las heridas recientes, ln los 
tres primeros días puedo preverse quizá si habrá 
ó no infección local y general intensa que rebase 
los límites ordinarios. Si la infección local se 
manifiesta por una inflamación moderada, que 
conduce rápidamente 4 una supuración circuns- 
erita de buena fudole, y si la infección general 
se revela por una fiebre escasa, puede decirse que 
la enfermedad conserva el carácter de la fiebre 
séptica simple, Se distingue de la fiebre traumă- 
Lica porque, en esta última, Jas secreciones no 
descompuestas, la sangre, la linfa, cte., serán 
reabsorhidas y ejercerán una influencia pirógena, 
mientras que la fiebre séplica, aunque ligera, seri 
debida á productos pútridos. Si, por el contrario, 
la infección local es muy intensa, si se desarrolla 
un flemón con prodnetos saniosos, si al mismo 
tiempo el estado general ofrece los síntomas «que 
van å ser descritos, la enfermedad se llama sey- 
ticeneio. Win otros casos, un foco gangrenoso ex. 
tensa, desarrollado hajo la influencia de cansas 
lraumáticas ó espontáneas (como, por ejemplo, 
la gangrena consecutiva 4 una afección arterial), 
sirve de punto de partida £ la reabsorción de 
tas substancias pútridas; esto ocurre de una ma- 
nera más intensa y más constante en la gangro- 
na húmeda que en la seca, Del mismo moda 
puede efectuarse la reabsorción de las materias 
pútridas cuando, después de nacer el niño, se 
gangrene la superficio placentaria, y enando en 
los recién nacidos la gangrena interesa el cordón 
umbilical. 

Por lo dicho se comprende desde lucgo ¿ne el 
concepto que se tiene de la septicemia descansa 
sobre una base esencialmente etiológica, cual 
sucede con el genpo patológico de los tims, y 
que la fiebre séptica leve es á la septicemia To 
que la febricuta tifica (lealgunos antores alema- 
nes es al verdadero tilus. Si éste se halla carae 
terizadlo en sus diversas formas por sintomas 
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; particulares y modificaciones anatomopatológicas 
'wspeciales, sucede lo mismo en la septicemia, 
aunque en esta última no sean tan imporlantes 
las lesiones anatómicas. 

En primer Ingar se encuentran casos de into- 
xicación séptica (sobre Lodo en las heridas enve- 
venadas) caracterizados por la aparición rápida 
de los sintomás generales, aun antes de que se 
hayan observado los fenómenos locales, 

Los pacientes sufren malestar general, abati- 
miento, debilidad, temblores y depresión inte- 
lectual; vacilan como si estuvieran borrachos; 
no pueden sostener sobre sus piernas; la respi- 
ración se hace difícil, superlicial y frecuente. La 
agitación aumenta, los sujetos se mueven en la 
cama sin poder encontrar una posición conve- 
viente; aquejan cierta sensación de angustia y 
de opresión peuosa; á veces se ven alormentados 
por penosas alucinaciones, y hasta pueden sufrir 
un delirio maniaco luvioso, Poco tiempo después 
de la infección sobreviene la fiebre en pos de es- 
calofrios repetidos, la temperctnra se eleva y el 
individuo se queja de una sensación de calor que- 
mante, Pu los vasos más graves, después de ha- 
ber desaparecido la sensibilidad y sobrevenir una 
gran postración, muere el enfermo en dos ó tres 
días; sin embargo, puede succiler que, el segun- 
do día, mejore este estado, y después de sudar 
mucho mejoren los fenómenos de intoxicación 
general y se restablezca el paciente bajo la in- 
fluencia de un tratamiento general bien ordena- 
do. En la mayoría de los casos este restableci- 
miento es lento, 

Al lado de estos casos graves, raros por fortu- 
ha, merece ser estudiada la simple fiebre séptica, 
la que acompaña á gran número de heridas abier- 
tas, que no son completamente asó] ticas. La elc- 
vación térmica oscila entonces entre 38 y 39%, 
rara vez va más allá; por Ja mafana sobreviene 
una remisión; el pulso es acelerado y Heno; el 
paciente experimenta al principio ligeros escalo- 
Iríos y más tarde calor; la sed aumenta, el ape- 
tilo disminuye, la lengua está sucia, pero hú- 
meda; la orina es más abundante y obscura que 
en circunstanejas normales: it voces existe ligera 
celalalgia y agitación, siendo muy raro que esté 
comprometido el sensorio; en una palabra, el es- 
tado general corresponde å lo que el vulgo acos- 
timbra llamar febre traumiál ica, No existen com- 
plicaciones en los órganos internos, ni tampoco 
complicaciones locales, y esta fiebre séptica sim- 
ple se disipa sin peligro para el enfermo, 

Los síntomas son mucho más gravessi, en vir- 
tud de la inlección séplica, se desarrollan inliz- 
maciones progresivas; entonces, según el sitio, 
extensión y curso del proceso local, puede pre- 
sentarse la septicemia bajo las formas más di- 
versas. Da inflamación seplica se extiende por 
las inmediaciones de la herida, y aun á cierta 
distancia, ó bien los productos sépticos de foco 
local pueden ser reabsorbidos por los vasos lin- 
fiticos, ser Mevados á do lejos y provocar en pun- 
tos mås ó menos remotos inflamaciones que coin- 
ciden ó no con las de dos linfáticos correspon- 
dientes (linfangitis séptica). La afección suele 
comenzar entonces por ligeros escalofríos y tuna 
liebre rápidamente intensa; el escalofrío inicial 
es raro en la septicemia simple, no complicada 
con reabsorción pútrida, Cuando, por excepción, 
se ha presentado este escalofrío, no se repite en 
el enrso de la afección, y esto constituye un sis 
diferencial característico entre la infección s 
tica y la purulenta, El enfermo está abatido: se 
queja de dolores de cabeza; hien pronto queda 
comprometido el sensorio: el paciente se toma 
insensible y parece que nada le duele, Si se le 
pregunta contesta que está bien, y muy pronto 
vuelve á caer en su estado de apatía, Falta el 
apetito; la lengua no está muy sucia, pero sí se- 
sa, de eolor rojo oliseuro, más tarde pardusco, 
rígida á menudo, dura como madera, lo enal di- 
ficwlla mucho la loención; las encías aparecen 
cubiertas de wna capa pardusea fuliginosa: los 
lalios estin secos y hendidos; la sed es ardiente, 
pero rara vez procura calmarla el enfermo, en 
virtud de su apatía general, A veces sobreviencen 
diarreas profusas, acaso sanguinolentas; los vó- 
mitos son raros. Al principio puede haber una 
fuerte sudación; más tarde la piel aparece seca, 
pálida, amarillenta y arrugada en algunos puu- 
tos, La orina es rara, muy concentrada, Á veros 
alhuminosa, Con los progresos de la afección 
lega á ser involuntaria la emisión de las orinas 
yy de Jas materias fecales, En la región sacra se 
desarrolla muy pronto un decúbito gihgtetosa, 
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Al principio la temperatura Mega ñ gran altura, 
hasta 40 ó 12°, y se mantiene i ese nivel con li- 
geras remisiones matinales, . 

A medida que progresa la enfermedad baja la 
temperatura, hasta el nivel de la normal y aún 
menos; el enfermo muere en un colipso comple- 
to, con pulso piliforme, excesivamente frecuente. 

El estado del pulso y el de la lengua tienen 
gran importancia para el pronóstico de la septi- 
cemia. La humedad dela lengua, aunque esté 
saburrosa, constituye un signo favorable, demu- 
cho más interés que todos los demas síntomas 
que indica el enfermo, Por el contrario, un pul- 
so muy frecuente y una lengua seca son indicios 
funestos; la temperatura normal no es un signo 
al cual deba atribuirse gran valor, mientras que 
una fuerte elevación ó un gran descenso agravan 
más el pronóstico. La agonía suele durar veinti- 
cuatro horas. 

Tal es el curso regular de la septicemia aguda 
que sobreviene á consecuencia de una herida re- 
ciente; sin embargo, el enfermo puede fallecer 
también en el primer período, el que correspon- 
de al aumento del calor, 

Hay también enfermos en los cuales el princi- 
pio de la fiebre apenas se marca por un ligero au- 
mento de temperatura, y otros que se caracteri- 
zan yor la falta completa de fiebre ó por una tem- 
peratura baja; tal sucerle en la peritonitis sépti- 
ca debida á una perforación intestinal, y sobre 
todo en los viejos que padecen gangrena espon- 
tánea. Sin embargo, existen entonces todos los 
demás síntomas que quedan mencionados. 

Los casos más graves son aquellos en los eua- 
les sobreviene rápidamente, hacia el medio y el 
fin del segundo día, un colapso intenso con cia: 
nosis, cuya complicación suele ir seguida de 
muerte á las pocas horas. Estos pacientes pro- 
ducen la misma impresión que los eoléricos en el 
período álgido, máxime cuando quizás hay tam- 
bién verdaderas diarreas arrociformes. Los en- 
fermos, después de haberse encontrado muy bien 
en las veinticuatro horas que siguen å la opera- 
ción, se encuentran en el mismo estado que si 
hubieran sufrido un envenenamiento. lùn estos 
casos (que también pueden coincidir con la dif- 
teria) la secreción de la herida no es fétida; 
tampoco se percibe ningún olor de descomposi- 
ción. 

Entre los síntomas resultantes de la partici- 
pación de los órganos internos en el procoso sé]»- 
tico general, el más constante es la tuniefacción 
manifiesta del bazo, acompañada de cierta sen- 
sibilidad á la presión; el hígado aumenta tam- 
bién de volumen, pero no suele dar lugar á 
ningún signo subjetivo. Es fácil observar la ic- 
tericia, sobre todo en la forma hematógena, 
siendo tanto más marcada cuanto mayor es cl 
número de glóbulos rojos destruidos por los ele- 
mentos séplicos, por la inicosis de la sangre. En 
casos excepcionales, las inllamaciones sépticas 
difusas de la pleura, del enclocardio y del peri- 
cardio se manifiestan por sus síntomas propios. 
Algunas veces se encuentran erupciones cutáneas 
exantemáticas, de las cuales unas presentan el 
tipo completo de la escarlatina, siguen la evolu- 
ción de ésta y terminan por descamación, y otras 
se manifiestan bajo la forma de una urticaria, de 
flictenas ó de pústulas, cuyo contenido es seroso 
ó purulosanguínco. En casos raros se desarrolla 
durante la vida, sobre todo en los traumatismos 
graves, una putrefacción aguda y rápidamente 
progresiva de los tejidos, con coloración verdosa 
de la piel y producción de gases de los tejidos, 
que se- extiende hasta la profundidad de Jos mús- 
eulos y provoca casi siempre la muerte en cua- 
renta y ocho horas, con síntomas semejantes á 
los de nna intoxicación. 

En tales circunstancias la extremidad está 
muy hinchada, no tanto por el edema cuanto 
por la presencia de gases pútridos; los ganglios 
aparecen notablemente aumentados de volumen, 
y por el tejido afecto fluye un líquido seroso, 
hemorrágico, «de color indeciso y olor pútrido; 
Maisonuenve Hamaba á ese estado gangrena 
iraunuibica fulminante, y Hueter gangrena sep- 
tica agudísima. En ciertos casos la grangrena 
loca] resulta del pwopio traumatismo, cuando 
las partes blandas han sido magulladas y priva- 
das de vida en una notable extensión, cuando 
los gérmenes pútridos han penetrado en gran 
cantidad, y, bajo la influencia de condiciones 
favorables, sufre toda la extremidad la degene- 
ración pútrida, 

En otros casos puedo excluirse seguramente 
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la influencia de la contusión; y sin embargo la | 11.2 y ] 


gangrena, con producción de fictenas gaseosas, 
se extiende, de una manera rápida, á cierta dis- 
tancia del foco tranmático, del mismo modo que 
progresa la gangrena consecutiva á la iulección 
por ciertas ponzoñas, entre otras las de lasser- 


vientos, Hay que admitir entonces que, bajo la 
influencia de condiciones especiales, se desarro- 


Han substancias excesivamente tóxicas en else- 
no de las partes lesionadas. La reabsorción de 
estos productos pútridos da lugar, como queda 
dicho, á im verdadero envenenamiento, á una 
seplicemia que causa la muerte en medio de los 
signos del colapso, aun antes de que hayan so- 
brevenido cambios manifiestos en los órganos 
internos. 

Por lo dicho se ve que el enadro de la septi- 
cemía puede variar mucho; sin embargo, esto 
no autoriza å admitir que las distintas lormas 
sean producidas por organismos específicos di- 
ferentes. Los fenomenos pueden variar algo, se- 
gún la calidad de los elementos de descomjwsi- 
ción, y también según la cantidad de productos 
pútridos reabsorhidos; adonis hay que teneren 
cuenta la resistencia del enfermo. 

LI pronóstico es muy desfavorable cenando los 
síntomas ofrecen la gravedad «que se acaba de 
indicar, y no tan malo cuando un tratamiento 
conveniente impide la reabsorción ulterior de las 
substancias pútridas 

Falta hablar de las alteraciones caduvéricas. 
Algunas veces es «difícil observar en el cadáver 
la infiltración edematosa y el color pardusco de 
la piel que en el vivo se vieron en las inmedia- 
ciones de la herida. En otros casos, de curso 
algo más lento (seis & ocho días), se encuentra 
el tejido celular subentáneo empapado de un lí- 
do seroso sanguinolento; si la duración de la 
enfermedad ha sido todavín mayor (dos sema- 
vas ó más), puede haber infiltración purulenta 
del tejido celular, como gangrena más ó menos 
considerable de la piel. A menudo los órganos 
internos no ofrecen absolutamente nada de anor- 
mal En los casos de «iarrer profusa continua 
puede haber una tumefacción de los folículos 
intestinales aishulos ó aglomerados. El bazo está 
amuentado de volumen y reblandecido, acnso 
del tamaño normal, pero daro; el hígado es más 
rico en sangre. hinchado, reblandecido, friable, 
sin otras modificaciones. La sangre, en el inte- 
rior del corazón, aparece grumosa, semifluida, 
como la brea; en otros casos hay coúgulos duros 
cubiertos por una costra. Jl pulmón está sano 
casi siempre. En ocasiones se observa una plew 
ritis difusa moderada, que ocupa un lado ó am- 
bos á la vez; puede haber también indicios de 
pericarditis. Los riñones estín hinchados; el 
suero que de ellos fluye cuando se hace un corte 
es turbio. 

Examinando al microscopio la sangre y los 
órganos internos, se encuentran ordinariamente 
(pero no siempre ni eu todas partes) micrococos, 
Istas colonias se observan con más facilidad en 
el riñón, donde producen verdaderas embolías 
capilares, Por el contrario, se ven siempre, cn 
los fo inilamatorios locales, grandes canti- 
dades de mieroorganismos, y hasta es fácil de- 
mostrar que su invasión eu el tejido precede al 
proceso inflamamalorio, 


SEPTIEMBRE (del lat, septómber, seplembris ): 


m. Noveno mes del calendario común. Tiene 
treinta días, 


e. acordó el senado de mudar los nombres 
al mes de SEPTIEMBRE y octubre, y llamarlos 
Antonios y Panstinos, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


+. el año de catoree entrado el quince antes 

del nacimiento, fué el de la Bentisima Virgen 
Mina... ¿ocho de] mes de SEPTIEMBRE, 
SALAZAR DE MENDOZA. 


= POR SEWTIRMBER, CALABAZAS: exp. figs 
fam. em que se de i entender que, por falta de 
oportunidad, no conseguirá uno lo que pretendo, 
Surtiemente: ron, Era este mes el séplimo 

del calendario romano, y de este lugar que en el 
orden de sucesión de los meses ocupaba le vino 
su nombre, aun enamlo actualmente sea el no- 
veno del año. Pasa con este mes de septiembre 
como con octubre, noviembre y diciembre, los 
cuales, aunque en el calendurio romano primitivo 
les correspondieron respretivamente Jos Ingares 
8.9, 9,2 y 19,2, y de aquí sus nones, que dan 
conservado, pasaron á ocupar los qmestos 10,0, 
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2,9, cuando Numa y los decemviros colo. 
caron & enero y Jebrero en el primer lugar. 
Varios emperadores romanos, siguiendo el 
emplo de Augusto, que cambió el nombre de 
Seatifix, del sexto mes del calendario, por el de 
«diyustas, agosto en castellano, intentaron snx- 
tiluir el nombre de septiembre por otros, pero 
ninguna denominación prevaleció sobre la anti- 
gua, que se ha conservado, 

Los sajones llaman á este el mes de la cebada, 
gerst-montie, porque de ésta es su cosecha prin- 
cipal de cercales, cuya recolección hacen en esle 
mes. 

Septiembre siempre ha tenido treinta días. 

Del 21 al 22 de este mes entra el Sol en el sig- 
no de Libra, y empieza el otoño para los lha- 
bitantes del hemisferio boreal y la primavera 
para el austral, Corresponde la entrada del Sol 
en Libra al momento en que este astro pasa del 
hemisterio celeste boreal al austral, y constituye 
lo que se lama el equinoccio de invierno, en el 
enal los días son iguales á las noches en toda la 
Tierra. 

il mes de septiembre estaba consagrado á 
Vulcano. 

El día de las calendas se rendía homeraje 4 
Júpiter Tonante en su templo del Capitolio, de- 
dicado el año 732 de Roma por Augusto, á lin de 
obtener uu invierno benigno. 

FEl dfa 5 (nonas) comenzaban los grandes jue- 
gos romanos, cuya institución es antiquísima, 
Desde el año 386 de Roma fieron anuales y du- 
raban 15% (hasta el 195, añadliendose uno más á la 
muerte de César; en el siglo ty estaban reduci- 


e 


| dos ¿cuatro días. Celobrábanse los juegos roma- 


nos en honor de los tres protectores de la ciu- 
dad, Júpiter, Juno y Miuerva, y consistían en 
carreras ú pie y en carro, luchas, combates de 
glalliadores y dennis espectáculos circenses, nau- 
maquias, ejercicios gimnásticos y representacio: 
nes dramáticas. 

41:13 (idus) se daba un hinquete en el Capi- 
tolio, puleni Joris, al que eran invitados Já- 
piter, Juno y Minerva, cuyas estatuas ocupaban 
asientos preferentes en el templo de Júpiter, 
donde tenía lugar el lhanquete, conocido con el 
nombre de Lec'istérnium, y diverso de los Lec- 
tisternia extraordinarios, ofrecidos asimismo á 
los dioses con el fin de hacer que cesaran las ca- 
lamidades públicas. 

Jl 25 estaba consagrado á Venus genitriz, å 
la que dedicó un templo César dictador en 708, 
después de haber alcanzado varios triunfos, 


= SEPTIEMBRE: Agr. Después de las lluvias 
del primer tercio de agosto y el bucn tienpo que 
con Irecuencia sigue å este período, con calor 
hasta Ja conclusión de dicho mes, las condicio- 
nes meteorológicas del mes de septiembre son 
las más á propósito para que los frutos de esta 
estación alcancen su perfecta madurez. Los ro- 
cíos abundantes durante la noche, y la evapora- 
ción generalmente muy activa durante el día, 
favorecen la descomposición de las materias or- 
gánicas del suelo y su conversión en productos 
asimilables cono alimentos nitrogenados, hidro- 
sulfurados y carbonados, los evales parecen ser 
agentes principales de los efluvios y emanacio- 
nes palúulicas, tan activas como frecuentes en 
esta época del año, Cuando en vez de buen tiem- 
po predomina durante el mes de septiembre nn 
régimen de lluvias persistentes y lo temperatura 
es poco elevarla sucede todo lo contrario, no so- 
lamente por el daño que el exceso de lNuviás 
pueda producir en los frulos aún no recolecta- 
dos, y más necesitados de calor que de humedad, 
sino también porque los efluvios y miasmas pro- 
ducidos por la descomposición rápida de los.des- 
pojos orgiinicos se condensan en las capas infe- 
riores de la almósfera, obrando de una manera 
más perjudicial, Si desde mitad de septiembre 
persiste el buen tiempo hasta la conclusión de 
dicho mes, es frecuente que å esto siga un in- 
vierno seco y regular: pero si las MNuvias de me- 
diados y lines de este mes se prolongan en el «le 
octubre suele resultar un invierno largo y anti- 
cipalo y ima otoñada fría é insalubre, lo cual 
snele favorecer la germinación y multiplicación 
de las malas hierbas, sobre todo cenando este 
temporal viene acompañado de grandes Lermen. 
tas, las cuales producen å su vez daños, 

Este mes resulta uno de los más laboriosos, 
tanto para el agricultor como para el ganado de 
trabajo; es la época de las vendimias adelanta. 
das, de la recolección del Típulo, del tabaro y 
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de gran número de frutos, especialmente de 
huerta, y en ella se preparan los eanipos de se- 
cano para recibir la semilla, sobre todo la de los 
cercales tempranos. Subsisten todavía en gran 
parte las malas condiciones del verano, como 
swi los calores Mnertes, los insectos molestos, el 
polvo en los caminos y senderos, la escaso 
hierba en los pastos y el nivel bajo de las aguas, 
generalmente de mediana calidad para apagar 
la sed del ganado, 

La distribución de los abonos orgánicos no 
muy hechos debe llevarse á cabo durante la pri- 
mera quincena de este mes, à fin de que reciba 
la lnvia, muy probable de esta estación, y la ra- 
diación solar, todavía enérgica, y ultime su des- 
composición. Esta distribución de los abonos 
snele hacerse en montones separados de cada 
carga, á fin de que sea más fácil su distribución 
por igual, cuando el grado de humedad sea con- 
veniente para mezclarlos con la tierra por merlio 
del arado, Esta operación y dos ó tres labores 
de arado deben llevarse á cabo este mes & fin de 
preparar para la siembra los secanos destinados 
al enltivo de cercales, 

En los primeros días del otoño, ó sea en la 
segunda quincena de septiembre, deberán sen- 
brarse las praderas artiliciales destinadas å su- 
ministrar pasto durante la primavera. En el 
mismo tiempo deben cortarse las ramas de los 
árboles cuyas hojas se destinan al alimento del 
ganado lanar, porque si se dejan para más tar- 
de, las hojas, menos jugosas ya y mús escasas en 
principios alimenticios, se desprenden fácilmen- 
te al tiempo de cortar las ramas. También es la 
epoca adecuada para cortar las froudes de los 
helechos y las ramas de hierhas oloñales antes 
de que lleguen á granar semilla y podrirlos pa- 
ra abono, y lo propio suele hacerse con varias 
especies de plantas leñosas, como Jas zarzas, 
brezos, juncos y retamas, no debiéndose reco- 
niendar esta práctica respecto de los castaños, 
encinas y chopos, cuyas hojas pueden servir de 
alimento á los animales. El mes de septiembre 
es el más favorable para practicar las quemas ó 
rozas, así como para prender fuego á los mato- 
rrales de zarzas, juncos, argomas y escajos que 
hayan aparecido sobre los terrenos de cultivo, ó 
que establecidos en los linderos hayan adquirido 
un desarrollo excesivo. Aunque por medio de 
esta práctica no se destruyen más que los órga- 
nos adreos de estas plantas y permanecen vivos 
los rizomas y raíces, es una práctica convenien- 
te, tanto por limitar el desarrollo de especies 
perjudiciales como por dejar sobre el suelo una 
buena cantidad de cenizas, y los brotes tiernos 
que aparezcan al año siguiente son estimados 
por los animales herbívoros, En países templa- 
ilos y secos esta práctica sirve para obte::er pas- 
tos durante el invierno, por lo que algunos pue- 
blos, como los árabes, usan de ella hasta con 
exceso, Se deben beneficiar los últimos produc- 
tos del año, dando uno ó dos cortes en las pra- 
deras vivaces, y también ntilizar los pastos de 
hierbas anualesque resultan en los campos de 
que se acaba de levantar una cosecha, como los 
palatares y los judiares tardíos, los maizales y 
canipos de mijo, sorgo, colza y aun centeno, 
igualmente que de las tierras de donde se ex- 
traigan las remolachas y zanahorias. El ganado 

'acuno especialmente puede pastar sin inconve- 
niente durante las noches de tolo este mes, 
utilizindose así los últimos restos de prado na- 
tural y el reverilecimiento de ciertas cañadas, 
que coincide con esta época, En los cultivos de 
huerta las horas más oportunas de regar suelen 
ser por la mañana y al mediodía, porque la Ires- 
enra de las noches hase casi inútiles los riegos 
de la tarde. Renuévanse muchas siembras de las 
efectuadas en el mes de agosto y se plantan al- 
gunas lechugas y espinacas, siendo mia de Tas 
sicmbri s importantes de Ja segunda guinee- 
na de este mes da del ajo puerro, que va en esta 
época vo pele ser transplantado, por lo enal la 
siembra no debe hacerse demasiado espesa, y ale 
este modo se puede hacer la recolecejón hacia 
el mes de junio siguiente. Se hacen las últimas 
siembras de rabanillos. Debe enidarse de Ja re- 
ión de simientes de las diversas clases de 
hortaliza para la primavera siguiente, é igual- 
mente recoger y conservar en lugar freseo, aun. 
«que bien aireado, las calabazas y demás frutos 
iuxilogos, Pueden hacerse plantaciones de fresa- 
les con los brotes de las plantas antignas, pre- 
parar los silos y enevas para la conservación de 
legnmbres de invierno, aporcar las plantas de 


| 


, neralesreemplazando, si necesario fuese, 
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apio, y aun mejor arrancarlos y plantarlos en 
regueros profundos para que se blanqueen, ope- 
ración que se hace igualmente con los cardos 
para conseguir el mismo resultado, En este mes 
se recolectan la mayoría de los frutos de los 
melonaros, y en las provincias de Alicante, Al- 
mera y Murcia se dispone la tierra para plantar 
en octubre, de asiento, las matas de tomates 
sembradas en chos. Las tablas ú eras de las 
huertas que se encuentren vacías se deberin la- 
brar y estercolar para disponerlas para planta- 
ciones sucesivas. Con el estiércol del ganado ca- 
ballar, preparado en el mes anterior, se for- 
man montones ó hacinas para eriar cepas, 

Tambien en la parte correspondiente à la Ar- 
boricultura hay indicaciones útiles correspon- 
dientes á este mes. Se cosechan en él varias iru- 
las, porque muchas Hegan sucesivamente á ma» 
durar al comienzo del otoño, y debe cuidarse de 
su recolección para evitar los daños que podría 
ocasionar su desprendimiento. Tunbién se des- 
puntan y suprimen dos brotes y ramas inútiles 
en los árboles de pepita, y las ramas chuponas 
de los enltivosen espaldera, La época de la ven- 
dimia se anticipa ó recarga según las castas, los 
climas y otras muchas condiciones locales; las 
uvas demasiado azucarades conviene que se re- 
colecten pronto para evitar el exceso de azúcar 
en el mosto, mientras que las uvas poco azneara- 
das deben dejarse hasta que alcancen perfecta 
madurez. De ¡odos modos, cuando las uvas no 
se vayan i emplear para la fabricación del vino, 
deben recolectarse en varias veces, ú medida que 
vayan madurando, En algunas localidades del 
Mediodía comienza ya en septiembre la recolec- 
ción dle la aceituna verde, y sien agosto no se 
hubiese podido dar la labor correspondiente en 
los olivares debe quedar ultimada en este mos, 
desvaretando y dejando cavado y allanado cl te- 
rreno alrededor de los pics, operación $ que los 
agrienltores llaman hacer los suelos En la costa 
del Mediterráneo termita la recolección de los 
higos para secarlos en los primeros días de este 
mes, yen la segunda quincena se comienzan å 
recolectar los membrillos y las manzanas pura la 
fabricación de la sidra, igualmente que la al- 
niemlra y la avellana. Se injertan los “irboles + 
ojo dormido y se atlojan las lignduras de los in- 
jertos practicados en el mes anterior, pero sin 
retirar las materias que los envuelven y que los 
han de proteger contra la acción del aire y de los 
frios. 

También en los jardines puede notarse que 
desaparecen muchas de las especies que hay cs- 
tado Horeciendo durante cl estío, notándose una 
nueva floración que necesita de las templadas 
brisas del otoño. Las dalias continúan formando 
uno de dos más brillantes ornatos de los jardines 
durante este mes; las celestinas, las verbenas, 
verónicas de Henderson, son, entre otras muchas 
plantas, las que pueden utilizarse para lenar los 
lmecos de otras plantaciones: los piretros del 
dapm y las colecciones de crisantemos de la 
India, que en esta ¿po 'a están muy poco deson- 
vueltos, se plantan para que se hallen en Ior 
cunndo las dalias disminuyen hacia ef mes de 
octubre, Conviene malemis prodigar la reseda y 
el eliotropo, porque si bien sus tores son poco 
brillantes perfaman los jardines y no peligran 
hasta que comienzan las heladas. Deben regarse 
tas siembras de carmpánulas, enúleras, claveles 
del poeta y otras plantas bienales, sembradas 
en el mes de agosto para transplantarlas en el 
de octubre, Se preparan las tablas de violetas 
que han de ponerse para forzar sn floración du- 
rante el invierno; poner on tierra dos bulbos de 
Jacintos, tulipanes y otras lilitecas y amavilídeas 
que no hayan podido plantarse en el mes ante 
rior: comenzar la división de las plantas vivaces 
de adorno para mul tiplicarlas, repluitando en 
sitio oportuno ģ en vivero cada pie obtenido, no 
olvidando que los replanlados en vivero deben 
contiwmiar eriindose en él hasta la primavera ú 
otoño siguientes. Se completan los tr: 


DEGU 
las em 
biertas de paja ó espereto de las estufas calientes 
moderando los riexos, preparando las plataban 
ilas con labores en tierras bien abonadas, resan- 
de sólo por la mañana y eontinnando la recoler- 
ción de las semillas para la reproducción, Las 
estulas templadas exigen los mismos cnidados. 
y hasta últimos de este mes no empiezan a tener 
importancia las camas calientes ex dos jamlines 
de los países fríos. En estos mismos climas, 4 


fines de septiembre, deben volverá entrar en 
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los invernáculos las plantas más delicadas que 
han pasado el verano alaire libre. Las vidricras 
de las estufas deben estar abiertas el mayor 
tiempo posible durante el día para que las plan- 
tas no pasen bruscamente da la atiúóslera libre 
del exterior al aire confinado del interior de las 
estufas. 

SEPTÍFERO (del lat. septum, tabique, y fero, 
yo llevo): m. %o0/. Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetra- 
branquios, familia de los mitílidos. Los caracte- 
res más notables que distinguen este género de 
moluscos son los siguientes: animal de Mytilus; 
biso formado de filamentos muy finos y abun- 
dantes: concha equivalva y mitiliforme; borde 
ventral cóncavo ó sinuoso para el paso del biso; 
superficie de las valvas con epidermis y adorna- 
da de estrías radiantes; vértices terminales pro- 
vistos en el interior de una limina septilorme, 
sobre la cual se inserta el músculo aductor ante- 
rior de las valvas; impresión del aductor poste- 
rior de las valvas en forma de media luna; im- 
presión del retractor posterior del biso grande, 
estrecha y alargada: borde cardinal con algunas 
crenulaciones dentifornies. 

Ta especie tipo de este género es el Seplifer 
iitocutaris L., del Océano Tulico, Gran Océano, 
Australia y Nueva Caledonia. 

SÉPTIMA (de séptimo): E. En el juego de los 
cientos, combinación de siete cartas seguidas por 
orden, y según las que son, se llama SÉPTIMA 
real, mayor, ete. 

—SÉVTIMA MAYOR: Mús. Intervalo que cons- 
ta de cinco tonos y un semitono. 

— SÉPTIMA MENOR: Más, Intervalo que consta 
de enatro ionos y dos semitonos mayores, 


SEPTIMANCA: (eog. cut. Mansión en uno de 
los caminos romanos que iban de Mérida á Zara- 
goza, Comútinente se reduce 4 Simancas, cuyo 
nombre parece derivado del antiguo, y en donde 
se perciben vestigios de calzada procedentes de 
Toro y en dirección à Segovia, que también ceran 
mansiones del mismo camino, colocadas antes 
aquella y después ésta en el Itinerario, 


SEPTIMANIA: Ceog. ani. Nombre que se dió 
al territorio de Beziers, Francia, domle los ro- 
manos habían establecido en los comienzos del 
Duperio una colonia de veteranos de la 7.2 le- 
gión; luego se aplicó & la parte meridional de la 
Galia que conservaron los visigodos después de la 
batalla de Vonillé (507), y que se componía de 
siete olispados de la dioc. de Narbona, que eran 
Bezins, Carcasona, Agde, Maguelonne, Nimes, 
Eine y Lodève. Llamóse también Galia gótica, En 
719 la conquistaron los árabes, dueños de España, 
de cuyo poder la arranco en 759 Pepino el Brere, 
incorporándola al Imperio franco. Carlomagno 
la unió al reino de Aquitania con el nombre de 
Marea de Septimania ó de Gotja, pero Ludovico 
Pío la separo de aquélla en 817 pata constituir 
con la Marca hispánica un ducado particular 
enya cap. fué Barcelona. Carlos e? Ciro, á quien 
confirió el tratado de Verdún la soberanía de la 
Septimania, dividió (86 Cel dueado en dos mar- 
quesados, la Marea hispánica ó condado de Bar- 
celona y el marquesado de Septimania propia- 
mente dicho, que tuvo por esp. à Narbona, y 
ue en 878 se hizo hereditario en la familia de 
los condes de Auvernia, pasando en 018 á la 
casa de Tolosa, en la que permaneció con el 
nombre de ducado de Narbona hasta el tratado 
de Meaux (122%), que dió å la corona la mavor 
parte del mismo, Limitada la Septimavia por los 
Pirineos, las Cevenas, el Mediterráneo, el Arde. 
che y el Ródano, correspondía ¿los deps. del 
Gard, Herault, Aude y Pirineos Orientales, Los 
duques beneficiarios de Seplimania Meron Dera 
(8171 y Bernardo I ($205, hijo de San Guillermo, 
tuque de Tolosa. Marqueses de Septimania fue- 
ron Sanifredo (814, Aledrán, Udalrico, Vilfredo, 
Bernardo 11 (8615, Bernardo II y Gnillermo, 
que mnrió en 9178, ` 

SEPTIMER: Groy, Collado de los Alpes: pone 
en comunicación el valle del Oberhalbstein, por- 
teneciente la cuenca del Rhin, con el de Ber. 
gell dle Breglia, que recono el Mera, tributario 
del lago de Como. Este último valle conmnica 
también por el desiladero de Maloia con el alto 
valle de la Engadina, El Septimer alernza una 
ali, de 231} m, Es uno de los más antienas 
pasos de los Alpes, por el que er varias ovasio- 
MON JRUSA MON los ejércitos de los emperadores ro- 
manos y de Alemania. 
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SEPTIMIO SEVERO 1 (Lucio): Biog. Y. SEYS- 
ro I (Lucio Seeriauo). 


SÉPTIMO, MA (del lat. septimus) adj. ue 
sigue inmediatamente en orden al, ý å lo, sexto. 


„a no pasaré en silencio un notable capitulo 
de Plinio, que es el cnadragésimo del libro sár- 
pimo de su historia natural. 

CosMk GÓMEZ DE TEJADA. 


-Srerimo: Dícese de cada una de las siete 
partes iguales en que se divido un todo. Usase 
te S 

... empezando á ener desde el principio del 
mundo, y continuando el descenso hasta ahora, 
aún no hubiera bajado en este tiempo la seri 
Ma parte de un dedo, 

FriJó0. 


SÉPTIMUM DÉCIMUM: Ccog. ent, Mansión en 
la calzada romana de Astorga á Tarragona, que 
como su nombre indica distaba 17 millas ile Ta- 
rragona, Ceán la redujo 4 Montblanqnex; Cor 
å Celva y Saavedra å Vilaverl, cuya opinión 
parece más aceptable, Pertenecía ú los ilergotes, 


SEPTISILABO, BA: adj, HEPTASÍLABO. 


SEPTOCARDIA (del lat. septum, tabique, y el 
gr. kopõie, corazón): f. Palron£, Género de la 
familia cardidos, suborden cardiáceos, orden te- 
trabranquiales, clase lamelibranguios, tipo mo- 
Juscos. Es uno de los géneros que Fischer con- 
sidera aún insulicienteniente conocidos para asig- 
narles sn verdadero lugar en la clasificación, por 
lo cual sólo problemáticamente puede aceptarse 
su inclusión en la familia de los cárdidos, á la 
que se asimila más que por nada por su morfolo- 
gia. Presenta una concha inequilateral y cordi- 
forme, sienilo la charnela gruesa y robustas la 
valva derecha presenta un diente cardinal fuerte 
encorvado, y una foseta cardinal bastante pro- 
funda y colocada en la parte inferior y exterior: 
la valva izquierda Iiillase también dotada de 
otra foseta cardinal; los dientes laterales se pre 
sentan como truncados y el ligunenle externa 
se halia colocado en ume ranuras la impresión 
miscalar anterior es de un tamaño bastante 
grande, profunda, y se halla separada de la cavi- 
dad general por un surea dirigido hacia su borde 
interno y formando de este modo una cámara ó 
separación completamente distinta; la impresión 
de los nmsenlos posteriores es de un tamaño 
mucho menor; la ornamentación de la concha es 
muy parecida á la del género (erdiman, Perte- 
necen todas las especios del género Septicayid ia 
á los terrenos jurisicos de los listados Unidos, 
esperialmente en el departamento de Nevada, 
siendo la más importante la tipica creada por 
Mall y Whithhield en 1877. 


SEPTOCRINO (del lat. seum , tabique, y el 


gr. kpivos, lirio): m. Pedeconl, Género de la fami- 
lia carpocrínidos, suborden teseludos, orden eri- 


noideos, tipo equinodermos, Caracterízase por 
presentar un cáliz irregular constituído por tres 
hasalias, y cinco ó un produrto triple de este 
número de ralialias, siendo variable el número 
de las inLerradialias y hallindose situada entre 
éstas la interradialia analia inferior; los brazas 
que forman parte de este erizo de mar fósil están 
colocados en ma sola fila y presentan pinulas 
bien desarrolladas, Pertenece el género Seploeri- 
nus adas formaciones paleozoicas del terreno si- 
úrico superior, donde se encuentra unido á otras 

las formas pertenecientes 4 st misma familia, 
entre las cuales son las principales el Cerpocri- 
nus, el Desiridorrómas y el Habrocriaas, que se 
continía å través del terreno devónico hasta le- 
gar á la caliza carbonífera. 

SEPTÓPORA (del lat. septum, tabique, y el 
gr. rrópos, agujerod: £. Paudeont, Género de la fa. 
mihia de dos fenestrólidos, suborden inurtienlados, 
orden de los cielostomitidos, clase de los brio- 
zoxrios y tipo de los moduscoideos. Caracterizase 
por ser una colonia vertical, infundiluliforme y 
llabeliforme, Mrecuentemente de un tamaño bas- 
tante grande, que preseuta ramos divididos di- 
cotónticamente unidos entre sí por una esperie 
de delgados ¡mentecillos ó travesaños rectos: 
billase fija toda la colonia por una expansión ó 
ensanchamiento situido en da base; está com- 
puesta de eclulas que en da cara autovior de los 
ramos forman una dila única que presenta en 
cada lalo nna cresta ó arista longitudinal; Jos 
puentes y bravesaños que unen los ramos presen- 
lan células, y las abertas celulares Jvúllanse 
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| situadas á un solo Jado de la colonia. El género 
Septópora pertenece å las formaciones de la ca- 
liza carbonífera, en donde se encuentra acompit 
ñado de otras curiosas formas de fenestrólidos 
umy análogos a él, eutre las cuales las principam- 
les son la Carinelia, Dentricópora, Actinostonear, 
Jeyrópora, Plilepora y Prorelópora; como pre- 
cursores de todas ellas pueden citarse los genc- 
ros Subretipora y Sulcoretópora del terreno silú- 
rico, y el Carinópora y Cruplépore que perle- 
necen al devónico; y como forma que continúa la 
serie en el terreno pérmico, el Syroctailia, 


SEPTORIA (del gr. oyrrós, podrido): f Pol 
Género de plantas perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de los hongos, orden de los nre- 
dívidos, familia de los Uredináceos, enyas espe- 
cies habitan sobre los vegetales vivos y tienen 
las esporas fusiformes, tabicadas y colorcadas, 
formando un núcleo sencillo, y asoman al ex- 
terior á través de la epidermis desgarrada, mez- 
clados con una substancia gelatinosa. 

SEPTUAGENARIO, RIA (del lat. septuagena- 
tius): adj. Aplícase å la persona de edad de se- 
tenta años ó algunos más. U. t. €. s. 


Iras á Ja tribuna 

De las damas, — (; Mastidio!) ¡Si á ninguna 
Conozco... !— Trá contigo, pues de paso 
Nos coge, doña Tmz da brigadiera 
=- Aún es peor levar tal compañera, 
¡Cómol... = ¡SEUTUAGENARIA, 
Astnática, locuaz, estrafalaria...? 

BRETÓN DE LOS VDERREROS. 


SEPTUAGESIMA (del lat. sepluagesiona diss, 
día septuagósimo antes del domingo de Pascua): 
F. Dominica que celebra la Tglesia tres semanas 
antes que la primera de cuaresma. 


gradual, y tracto, estas dos cosas juntas 
se dicen desde SEPIUAGÉSIMA, hasta el sábado 
santo, 
Preros BARTOLOMÉ DE OLALLA. 


SEPTUAGÉSIMO, MA (del lat. seyplungesiina 
adj. Que sigue inmediatamente en orden al, ó 4 
lo, sexagésimo nono, 


se fué su maestro de caballeros Spurio Casio 
en la Olimpiada SEPTUAGÉSIMA. 
Prenro pe RUA. 


mo: Dícese de cada una de las 
iguales en que se divide un todo. 


setenta parte: 
Etes 

SEPTUPLICACIÓN: f. Acción, ó efecto, de sep- 
tuplicar, 

SEPTUPLICAR (del lat, srjyfíes, siete veros, y 
plicáre, doblar: a. Marer sépinpla una cosa; 
multiplicar por siete una ennlidad. 

SEPTUPLO, PLA (del lat. seytíóplus): adj. 
Aplícase ú la cantidad que incluye en sí siete 
veces otra. U. Lc. s,m. 

SEPULCRAL (del lat. sepuleralis): adj. Perte- 
neciente, 6 relativo, al sepulcro, 


$n Pravia no hay más inscripción SEPUR. 
ERAL que la siguiente, que está en la iglesia 
parroquial, etc, 
JSOVELLANOS, 


SEPULCRO fel lat. sepálerión ): m. Obra, por 
lo común de piedra, que se construye levantada 
del suelo, para dar en ella sepultura al cadaver 
de una persona y honrar y hacer más duradera 
su memoria, 

eede manera que en la ciudad de Nájera se 
ven SEPULCROS de aquellos reyes, ete, 
MARIANA. 


En cl Puero Juzgo bay im titulo.. en que 
se trata de la violación de los SEPULCROS, ete. 
SOVELLA NOS, 


- SepULCro: Urna é andas cerradas, con una 
imagen de Jesucristo difunto. 


¿(Cuatro jayanes levaban el santo SEPUL: 
CRO, ete, 
FERNÁN CABALLERO. 


Servicio: Argurol. y Bell. Art. Mientras 
los cementerios fueron Jos hipogeos, las grutas y 
las camaras sepulerades el sepulero consistió en 
un sarcófago, del que no debenios hablar aquí 
(Vo. Sancoraicos, Tales cementerios responilen 
al fin de dejar cerrados y ocultos para siempre, 
no solamente los despojos mortales depositados 
ev los afades o sara os, sino los accesorios 
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religiosos, estelas, efigies, ofrendas, ete., que en 
la soledad de la tumba y en la inmensidad de 
los tiempos habían de dar eterno testimonio de 
la fe del finado, y el nueblaje, las armas y los 
ohietos de uso personal del wismo, que con la 
muerte quedaban sin empleo. No hay que bus- 
car, por consiguiente, los sepuleros en la antigua 
civilización egipcia, ni en la de los pueblos de la 
antigiiedad asiática, ni en Jos ecmenterios gric- 
gos ni etruscos. Las célebres piramides (V. Pr 
ÁMIDE), como las tunbas de la Grecia primiti- 
va, esas cámaras cerradas por cúpula cónica, de 
que se encuentran ejemplos en Micenas, en Or- 
comence y otros centros de la cultura preliclénica, 
son mausoleos ó panteones, de que tampoco de- 
bemos hablar aquí. En estos monumentos, como 
en Jos cementerios subterráneos á que nos hemos 
referido, la sepultura ó sarcófago no tiene por sí 
importancia conmemorativa y monumental, ó 
tiene muy poca. Pero lega un tienpo en el que 
la sepultura adquiere aisladamente importancia 
monumental, de tal modo que el sarcófago ó 
urna con sus accesorios viene á suponer tanto 
como la cámara sepulcral ó el mausoleo; este 
nuevo monumento es el sendero, monnmento 
alestinado à ser visto y visitado de continuo, á dar 
eterno testimonio de los hechos de un difunto, 
á perpetuar su nombre y su memoria, Tales son 
los sepulcros qne la antigiiedad pagana colocó al 
aire libre, y en sitio tan visible como las vías ó 
caminos que partían de las puertas de las cinda- 
des, y los cristianos adosaron á los muros de su 
cataeumibas, iglesias y claustros ó emplazaron 
en medio de las capillas ó en el crucero de las 
iglesias. Por consiguiente, los sepuleros, conside- 
ados desde el punto de vista artístico y monu- 
mental, se dividen en sepulcros exentos y sepul- 
cros adosados ó murales, amados en antiguos 
documentos españoles con el nombre de cals- 
?ramiculos, Pero los sepuleros se estudian, y de- 
ben ser estudiados, desde otro punto de vista 
udeniás del artístico, y es el histórico, mesto que 
cada sepulcro, con su epitafio, fuente preciosa 
de noticias referentes ad difinto, cuyos reslos 
contiene aquél, es el docente trás vivo y per- 
sonal del sujeto 4 quien se consagró. Nos eun- 
ple, por lo tanto, examinar los sepuleros en sus 
dos indicados aspectos, siguiendo el orden que 
marcan la Cronología y la Iistoria. 

l > Nepuleros paganos. — La primera idea del 
monumento funerario exento está representada 
por la estela, que los griegos emplearon desde 
los primeros tiempos, como Jo acreditan los últi- 
mos descubrimientos efectuados en Micenas, La 
estela es un monumento conmemorativo que po- 
día estar á no donde estaba lu sepultura, y que 
verdaderamente es tan sólo un accesorio de las 
lumbas griegas, como los altares para sacrificar 
álos manes. Consistía la estela en nna Josa, ge- 
neralmente pertilada en talud, que se colocaba 
erguida sobre el suclo ó sobre un pedestal, coro» 
nada por frontón ó palmeta, y en cuya cara prin- 
cipal se grababa la inscripción. ln la época nia- 
cedónica esculpiéronse estelas en forma de capi- 
Has, con el retrato del difinto, al que acompañan 
d veces otras figuras. ln la misma categoría que 
las estelas estuvieron las colunmas funerarias, 
«ne en el Ática se hacían de mármol azul del Hi. 
meto, y que por piadosa costumbre se adornaban 
eon coronas y cintas, 

La antigüedad romana empleó mucho las 
tumbas de construcción, tumbas arquilectóni- 
cas, verdaderos mansoleos de más ó menos lujo, 
de dimensiones reducidas ó colosales, con su 
cámara funeraria y å veces dependencias acceso- 
rias. Mas como no todo el nando podía sufragar 
esos monimientos, cuvos tipos más sunlnos0s 
son el panteón de Agripa y la tumba del empe 
rador Adriano ¡hoy castillo de Sautángelo, y de 
los más modestos la Hamada tumba de Virgilio, 
erren de Napoles, se redujeron las proporciones 
y liimporiancia de tales tumbas suprimiendo la 
cámara sopuleral, con lo que quedaron reducidas 
á un macizo sobre la sepultura, un verdadero 
sepulcro, alguns veces con ajruiencia de man- 


| soleo, y otras consistentes en un ara, estela ócipo 


sobre gradas. 

De todas estas formas ofrece curiosos ejem- 
plares la Hantada Vía de las Tumbas, que va de 
Mercilano d Pompeya, A cada Tulo del camino 
lay varias tumbas que encierran las cenizas de 
las personas y familias que hulican los corres- 
pondientes epitalios, Cada una de estas timbas 
ocupa una parcela € trozo de aquel terreno, aco 
tado con cercas y tapiiles divisorios, Estos cer 
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culos no solían indicar más que la santidad del 
lugar. Por lo general eran sitios destinados á la 
cremación de los cadáveres, en enyo caso se lla. 
maban ustrirna, y el que no podía costearse un 
sepulero decoroso estaba obligado 4 establecer 
ustrinas comunes, Generalmente estas tumbas 
consisten en un cuadrilátero murado, y en algu- 
no de la Vía Apia hay asientos corridos junto á 
los muros para los parientes que asistían á la 
cremación, la enal se practicaba en un hoyo 
abierto en el medio del cercado. Tos sepulcros 
más lujosos consisten en un macizo que general- 
mente tiene aspecto de templo pequeño. Tal es 
el panteón de la lamilia de M. Arrius Diomedes 
en la indicada Vía de las Punibas, en Pompeya, 
monmnento rotleado de cipos mestos en recuerdo 
de otros individuos de la familia, Nada diremos 
de los triclinios ó comedores fúnebres, comple- 
mentos de los ¡uuiteones romanos de cierto lajo, 
in forma de cipo, de altar ó de torre, 4 veces 
rodeada de enatro torrecillas, los sepulcros ro- 
manos oltecen un carácter decorativo sencillo, 
pero bastante marcado, y suelen estar enbeleci- 
dos con relieves, 

Los cipos sepulerales encontrados en España, 
ante ue ex sn forma general son semejantes á los 
de Ltalia, muestran en sus adornos, como observ 
lltibmer, particularidades muy curiosas que no 
se encuentran en obras partes. Abundan en cllos 
bajos relieves cuyo motivo es la media luna ó 
estrellas, como en los de Trujillo, Coria y .otros 
Ingres de Mxtremadura y comarcas cercanas, 
como llinojosa, Moral y Ciudad Rodrigo. Hace 
notar Hübner además que los cipos decada valle 
ó región de Castilla la Vieja, León y Asturlas 
tienen sus adornos peculiares que los distingue 
enlre sí, y de los de Barcelona y Tarragona, 
doude son también diferentes. En Játiva, Car- 
tagena y Palma de Mallorca los cipos simulan 
construcciones con su puerta cerrada. Los de 
Itálica, Sevilla, Cádiz y Coimbra, en Portugal, 
ofrecen relieves figurativos de gran interés para 
el estudio comparativo de las costumbres, 

No faltan en la península sepuleros romanos 
abiertos en las rocas, como los de las necrópo- 
lis de Italia. Tales son. el de la familia de los 
Pomperos, cerca de Bacna, correspondiente it la 
¿poca de Augusto; los de Osuna con sus frentes 
pintados, Jos de Carmona, el de la Dehesilla, 
junto á Córdoba, los de Mataró y los de Alcacer 
do San, en Portngal. 

También hay eu España sepulcros mounumen. 
tales, de los enales el más conocido ¿importante 
es el erróneamente llamado «le los Iscipiones, y 
por el vulgo torro de Bará, cerca de Tarragona, 
«ue se compone de dos cuerpos y en el frente 
lleva dos figuras de cantivos ó esclavos en relie- 
ve, á modo de telamones, y el epitafio en que 
se lee el nombre de Cornelia, Son de citar ale- 
másel de los Antoninos en Sagunto, el de Vi- 
Majoyosa, el de Tito Didio, hijo de Tito, de la 
tribu Cornelia, cerca de Cartagena; y eomo mås 
arquitectónicos el inmediato & Santa Coloma, 
no lejos de Barcelona, los de la campiña de 

teus, dos dle Cazlona y el de Lucio Emilio Li- 
po, existente junto á Fabara, partido de Alcañiz 
de Aragón, que afecta forma de lemplo. 

on tolo lo que llevamos dicho, no hemos 
dado cuenta más que de un modoincompleto de 
lo que eran las tumbas romanas, que si las mås 
modestas ó pobres sólo consisten eu nn sencillo 
sepulero puesto sobre la fosa que contenía las 
cenizas en la nena ó el cuerpo en la sepultura, en 
las de personas pudientes tenía coustiuída ó sub- 
terránea su cámara funeraria, de que ofrece cu- 
riosos ejemplos la necrópolis de Carmona, y 
encima el monumento conmemorativo, de cuya 
variedad hemos «dado cuenta, y 4 veces la estatua 
$e) retrato del difunto. Estas estatitas, de que tan 
repetidos ejemplos se ven en los sepuleros de los 
siglos medios, aleanzaron ya en la época romana 
gran importancia. En las tumbas de Carmona 
se han hallado importantes estatuas icónicas, Y 
fueron los romanos fan cuidadosos de perpetuar 
sus imágenes en sus sepuleros, que algunos, des- 
confiando de que sus allegados no cumplieran en 
este punto su póstnma voluntad, consignaron ésta 
en su testamento, ordenando el número de esta- 
tuas quese les habían de erigir y dónde y ewtuado 
debían colocarse, con qué adornos y citennstan- 
cias, En cierta ciuda del Mediodía de Espiña 
dispuso una señora que se la erigiese una estalua 
envo easte sería de 8000 sestercios 2175 pesetas), 
aclornada con joyas, que deseribe minticiosamende 
en su epitalio, tijando el número de anillos y de 


els 
| para poner dos estatuas suyas, una sentada, del 
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perlas de cada vuelta de collar, á Jo que su hijo ' destruída hasílica de Guarrazar, en abril de 1859, 


añadió brazaletes de plata guarnecirlos de piedras 
preciosas y una piedra de jaspe de 7000 sester- 
cios de valor. Otra inscripción, referente è un 
romano residente en España, que tenía sus pose- 
siones cerca de Langrés, nos da cuenta del Injo 
con que los ricos querían se Jes construyesen sus 
sepulcros: en ella dispone el aludido personaje 
que se le construyera un mausoleo de dos pisos, 
sundo con su redra ó mirador con columnas 


mejor mármol de fuera del país, y la otra, de 
5 pies de altura lo menos, del mejor bronce de 
segunda calidad; dispone además que delante 
del mausoleo se levantara un altar del mejor 
mármol de Carrara, esculpido lo mejor posible, y 
que en él se guardaran sus cenizas. Estas estatuas 
eran por lo común retratos, de cuerpo entero, de 
los difuntos, cuyo parecido se buscaba, no sólo 
en la ficciones del rostro, sinoen la actitud y en 
el traje; y conservando lo primero, también se 
los idealizala dándoles la forma de alguna divi- 
vidad. Las estatuas icónicas y las inscripciones 
con el nombro ó nombres del difunto, la edad, 
mención de los cargos que había desempeñado, 
el recuerdo de sus virtudes y el nombre ó nom- 
bres de las personas «que dedicaban el epitalio, 
too esto bajo la dedicación usual € los dioses 
manes, es lo que hay de más personal y distin- 
tivo en los sepulcros del paganismo romano. 

IL Sepeederos cristianos, — Tos primeros cris- 
tianos, conto los paganos, sepultaron sus difuntos, 
ú en subterráneos, que son las catacumbas, ó en 
monumentos levantados á for de tierra. Las se- 
pulluras de las catacumbas son nichos quese 
cerraban con tableros de mármol ú con ladrillos, 
sobre los que se trazaba el epitufiio y los emble- 
mas convenientes; otras veces eran sarcófagos de 
ntármol esculpido (V. Saxcóraco). Las tumbas 
ó memorias construidas al aire libre, desde Jos 
primeros tiempos, pues la ley romana, que no 
protegía ni toleraba á los cristianos, respetaba 
sus timmbas, respondían al tipo de los monumen- 
tos paganos arriba descritos; pero no eran pro: 
piamente mausoleos, que son una manifestación 
póstuma de las vanidades humanas, sino que 
consistían en cementerios en que Jos cuerpos se 
depositaban sobre voladizos ó vasares dispuestos 
on los muros de unas especies de galerías ahier- 
tas ó siu techumbre, galerías ignales ú las que 
cuando fué dada la paz á la Iglesia se construye- 
ron en torno de las basílicas. En España hubo 
sepulturas sublerráneas ó catacumbas en Ilíbe- 
ris, Zaragoza y Sevilla. 

Los sepulcros cristianos, como se ve, fueron 
murales en su principio, y continuaron siéndolo 
en los siglos medios, con escasas variantes. San 
Isidoro de Seviila habla de sepulcros, túmulos, 
sarcófagos, piras, y especialmente de mansolcos, 
Dada la tradicion del arte latino los sepulcros 
de los visigodos debieron ser naturales, y en ellos 
fué costumbre aceptada por la ]glesia española, 
según observa I). José Amador de los Ríos, eol- 
gar sobre los sepuleros de los mártires, de los 
santos, y aun de otros hombres insignes, palomas 
y coronas, que dicho autor conjelura dehieron 
colgarse (dada la construcción especial de Jas 
criptas) de los puntos centrales del intradós de 
los arcos que cobijaban las sepulturas, 

En el monasterio de Covadonga, erigido por 
D. Alfonso 1 el Católico en 740 al pie de la Iu- 
mosa cueva de Pelayo, hay unos sepuleros mu- 
rales en el claustro: encerraron los cadáveres de 
los primeros abades del monasterio, pasando des- 
pués ¿ser propiedad de los señores de los valles 
dellenao y de Intriago, que los conservaron hasta 
este siglo, Su estilo es el latinolizantino. Se 
componen del sarcófago con su tapa, asentado 
sobre tres leones, novedad que no se ve en las 
eatacumbas, y eobijado por un arco redondo, 
Surcófago, arca y fondo, Todo está decorado con 
labores de relieve, que consisten en rótulos, eir- 
culos enlazados y hojas, que forman cenelas en 
el primera y fajas horizontales en el último: 
la tapa ostenta un Iriculo. Jn el fondo de nno 
de los sepuleros el relieve es hixtoriado: ofrece la 
cruz de brazos iguales y un hombre ¿4 caballo, 
vestido de larga túnica y sin estribos ni espuelas. 

sos son los únicos sepuleros Jalinolizanti- 
ños que se conservan. Por io demis, desde el 
tiempo de los visigodos se acostumbró á ente 
vrar, especialmente å los sacerdotes, en fosas ne 
luego se euleían con losas sepulerales, ntre 
éstas es de citae ke del presbitero Cris pin, des- 


cubierta por D, José Amador de los Rios en Ja | 


que ostentaba en su cabecera una cruz griega 
dentro de un círeculo, con cuatro flores y bajo 
ella el epitafio, y en éste la fecha, año 693 (era 
731). 

Pocos son los sepuleros murales de los prime- 
ros siglos de la Reconquista que se conservan en 
España; pero además de los iudicados, son de 
citar los que se ven en el claustro de la catedral 
de Leon, pertenecientes å la primitiva basílica 
de Santa María de Regla, que fundó el rey Or- 
doño 11; los que se conservan en la catedral 
vieja de Salamanca, entro ellos el de la rica 
hembra doña Jena, muerta en 1272, y los del 
monasterio de la Vega, trasladados hace pocos 
años al Museo de dicha ciudad, entre los cuales 
se halla el que guardó los restos de doña Gon- 
trodo, manceba de D. Alfonso VII Estos se- 
puleros están compuestos de un zócalo en el 
que asientan dos y tres figuras de Jeones, sobre 
cuyos lomos descansa la urna sepulcral, con su 
eubierta tumbada, con adorno de hojarasca, de 
tres caras en unas y horizontal en otras, con 
alusivos relieves d figuras grabadas que 1epre- 
seotan f los personajes cuyos restos cubrieron, 
estando adornados los Iventes de las urnas con 
mollnvas ó escudos nobiliarios. Cada uno de 
estos enterramientos lleva por complemento un 
arco armado sobre impostas en bisante, exorma- 
das con tallos serpecantes ó falsos ajedrezados, 
que destacan simplemente del grueso del muro 
y descansan sobre sencillas pilastras ó columnas 
de ricos capiteles, 11 timpano y las enjutas em- 
piezan á decorarse con representaciones religio- 
sas, de relieve ó pintadas, cubriéndose también 
de colores todos los ornatos del sepulcro. 

Estos son los caracteres generales qne persis- 
ten en las sepuleros durante el período romani- 
co, y su continuación en la transición de dicho 
estilo al ojival, con lo que el arco sepulernl se 
cambia en ajuntado. Lo que aumenta singular 
y progresivamente es el Injo de la exomación. 
Con los leones que sustentan el arco alternan 
arquerías treboladas; dicho arco, perfilado por 
s ncillas moldnras, se enriquece con relieves eu- 
yas representaciones consagran algún motivo de 
la especial devoción del finado ó revelan las 
costunibres funerarias, y sobre la lapa destaca 
la estufa yacente, que descansa la cabeza sobre 
recamados almohadones. Los relieves ó pinturas 
de los tímpanos representan con más Irecuencia 
el Nacimiento del Salvador, la Adoración de los 
Reyes Magos, el Calvario con la imagen del 
muerto al pie del crucifijo, y sobre la clave ó en 
los extremos del arco aparecen esculpidos escu- 
dos de armas, figuras de ángeles ó efigies de 
santos. A veces sirven de coronamiento al con- 
junto, sobre el muro, arquerías encadenadas, 
donde suelen descubrise influencias del arte 
arabe 

A medida que se «desarrolla el estilo ojival 
las sepnleros adquieren gran importancia deco- 
raliva € iconográfica. Las partes constitutivas 
de estos monunientos en los períodos anterio- 
res siguen siendo las mismas en éste: continúan 
los leones, sujetos al fin ú un tipo monumental, 
y, cuando faltan, la urna reposa directamente 
sobre cl zócalo. En el frente ó paramento de la 
urna se veu esculpidos en alto relieve de dos å 
seis eseudos nobiliarios sostenidos por heraldos, 
sjes ó ángeles, cuando no las ilenan series de 
arcos apuntados formando estrechas hornacinas 
ocupadas por estatuitas de evangelistas, prole- 
tas y santos, ó campean en todo el reetingulo re- 
deves alusivos 4 la vida del finado. El fondo del 
arco, dividido en lajas horizontales, ofrece en 
cada una de las inferiores nuevos episodios del 
mismo asunto, y en las superiores la Crucifixión 
ú nuevos esendos, Ta estatua yacente del perso- 
naje allí enterrado, sola ó con la de sn esposa ú la 
de algún hijo predilecto, destaca con su lecho 
moriuorio enbierto de ricos paños de brocado, 
teniendo Á la cabecera algún santo ó ángeles 
arrodillados, en actitud de implorar para el 
mnerlo la miscricordia divina, y á los pies los 
retratos ile sus pajes, sus Jebreles ó el yelmo, 
Los nervios de la ojiva arrancan de las colnm- 
nillas, que primero ostentan sus capiteles y más 
tarde y luego mo solo, que enlaza todo el haz de 
Juncos; gallardas frondas bordean el ápice de los 
nervios exteriores del conopioque se levanta en- 
tre dos esbeltos pináculos, i veces con estatui- 
las sobre repisillas y bajo doseletes, terminando 
en elegantes agujas, y del grumo que ata dos 
nervios del conopio se alza por coronamicuto 
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nna gran eruz con figuras de santos ó ángeles 4 
los lados. A veces los tímpanos están rellenos 
con arquerías, y no faltan otros accesorios deco- 
ativos que completan la composición arguilec- 
tónica, . , 

lay un tipo curioso, más bien una variante, 
de sepuleros murales, que consiste en los sepul- 
eros dobles, á veces colocados uno junto á otro 
fermando nn sólo conjunto decorativo, como los 
que se veu en la capilla de los Reyes Nuevos de la 
catedral de Toledo, de que hablaremos á su tiem- 
po, y otras veces colocados uno sobre otro. Para 
dar idea de esta disposición, vamos & describir 
uno. En la Sala capitular del conveuto de Santo 
Domingo de Valencia fué erigido el sepnlero 
mural de los caballeros Y, Pedro y D. Felipe de 
Boil, señores de Boil y de Manises, que en parte 
se conserva en nuestro Museo Arqueológico Na- 
cional. Era un sepalero doble, tan original por 
su disposición como importante por su mérito 
artístico, cuyo estilo, que acusa el lloreciente en 
el siglo Xiv, descubre la inlluencia del arte ita- 
liano. Componian el monumento, antes de su 
desmembración, dos sarcólamos superpuestos; 
es decir, que el inferior, decorado con arquería 
y esendos blasonados, con su estatua yacente, 
descansaba sobre tros leones, según disposicion 
tradicional, y entre un curioso Iriso liguras de 
atribulados deudos, amigos y vasallos de los se- 
ñores de Boil, con capuces moriscos ó capirones 
á la italiana y un eserlero á caballo, friso que 
corría de parte å parte del arco, por encima de 
la indicada estalua yacente; aparecia el segundo 
sarcófago, también decorado con arquitos, con 
la estatua del enterrado, en rico lecho mortuorio, 
sobre el cual corre otro Iriso (hoy en el Museo, 
con las estatuas) en el que se ve representada 
una ceremonia del solene funeral, pues en sus 
liguras se reconoce un obispo bendiciendo el ca- 
dáver, diáconos, Irailes cantores y seis mujeres, 
cubiertas con mantos, lorando. Bajo la arquería 
trilobada que corouaba todo el monumento iles- 
tacabau tres escudos heráidicos, dos eon los bit- 
sones de los Doiles, compuestos de tora y lorro, 
y el terecro partido con estos mismos emblemas 
y las bandas ile la casa de Bellvís. La estatua del 
sarcó lago superior, que representa an caballero 
de edad madura, á diferencia de la que ocupa el 
iulerior, qne es nn joven, estaba y está inclinada 
sobre su costado derecho para que pudiera ser 
vista desde abajo. Cada caballero tiene á los pies 
un perro, y junto al almohadón de la cabecera un 
ángel. D. Jose Amator de los Rios, al ocayiar: 
de eslos sepuleros, euyos epitafios se han perdi- 
do, demostró «que, contra la opinión vulgar, el 
personaje representado en la urga superior, y que 
se conserva en el Museo de Valencia, es de 
D. Pedro de Boil, delensor de la ciudad del Tu- 
ria contra D, Vero de Castilla, y la inferior, 
que es la de nuestro Musco Arqueológico Nacio- 
nal, corresponde á su hijo D. Felipe, muerto en 
la lior de la juventud, en 1384, 

Lo que da especial importancia arqueológica 
ú estos sepuleros, aparte de numerosos detalles 
que omitimos por no pecar de prolijos, son los 
relieves antedichos, que descubren las costum- 
bres de aquellos tiempos, Esas escenas luctuosas, 
cuyo origen debe buscarse en el paganismo, abun- 
dan en los monumentos funerarios de los siglos 
XIII, XIV y XV. 

Cuando el Renacimiento sustituyó el gusto 
ojival con el plateresco, los sepuleros murales 
cambiaron de fisonomía y ganaron en amplibul 
y en importancia artística, Si en un principio 
continuo la urna ostentando la estatua yacente, 
quelamilo esta cobijada por un arco de melio 
punto, bien pronto el onterramicato tomo carác: 
ter de monumento conmemorativo más bien que 
de monumento sepuleral, Desapareció el sared- 
lao ò wena, quedando sustituido porima carte- 
la que contiene el epitafio: sobre ménsulas y vo- 
latas nolduras se levanto el monumento, 2 mo- 
do de retablo. esculpido en alabastro ó nubmal, 
con sus pilastras orientales de prolijos grie 
teseos en relieve, con sus graciosas counts, su 
entablamento clásico. sobre el que se alza otro 
cuerpo que sirve de coronamiento, la Crucili- 
xion representada en gallarilis estatuas, $ algin 
eseudo nobiliario; y en la hornacina, cobijada 
por su areo, en el centro se coloco la estalma-Te- 
trato, representaralo el personaje, no muerto y 
yacente, sino vivo y arrodillado sobre un al- 
mohadón, eranto, con las manos juntas, 4 veros 
ante nn reclinatorio y rara vez sola, pues suelen 
acompañarla las de la esposa, dos hijos ú otros 
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personajes, Tal fué el tipo de los enterramientos * 


que se construyeron en todo el siglo xv1 y bue- 
na parte del xvIr, 

Aunque el sepulero mural fué el más corrien- 
te en toda la lidad Media y en los comienzos 
dela Moderna, también se emplearon sepuleros 
exentos. lay un tipo de ellos, el más anti- 
guo, bastante curioso por su disposición y su 
carácter: consiste en un sarcófago o urna con su 
tapa de cuatro caras, ó tumbada, sustentada por 
columnas. De este genero hay en España dos 
sepulcros notables, uno en Barcelona y otro en 
Avila. El de Barcelona encierra los restos de 
Santa Eulalia, patrona de la ciudad, y se halla 
en la cripta de aquella catedral, donde se ve 
también el sepulero de la Santa Virgen mártir, 
un sepulero cristiano de los primeros tiempos, 
labrado en mármol, con un agujero por donde 
los fieles inlroducían las cintas o velos que de- 
seaban tocar å las reliquias. Estas fueron trasla- 
dadas al lujoso sepulcro qne de intento se hizo 
en el siglo Xiv, el día 6 de julio de 1339, según 
declara su inscripción; celebróse esta traslación 
desde la casa de la Tesorería, en que estaba de- 
positado el cuerpo, à la catedral, con gran pom- 
put, bajo palio, asistiendo el rey de Aragón don 
Pedro IV el Ceremontaso, el de Mallorca D, Jai- 
me, varios infantes é infantas, los obispos de 
Tarragona y Barcelona y mumerosos personajes, 
En ci sepulcro en cuestión, la una, con su tapa 


de cuatro caras inclinadas, es de alabastro, y en . 


sus caras se ven representados, de medio relie- 
ve, el martirio de la santa, y la invención ódes- 
eulriniento de sus reliquias pior el obispo Fre- 
donio y el clero; las columnas que sostienen la 
urna son en número de ocho: sus fustes de már- 
speadlo, de desigual altura, con sus basas 
y ]iteles, algunos de ellos aprovechados sin 
duda de construcciones anteriores. 

De la misma época, ó poco anterior, es el se- 
pulero mrtlogo existente en Avila, en la magní- 
fica basílica de los santos mártires Vicente, Sa- 
bina y Cristeta, compuesto igualmente de una 
urua de alabastro, con peregrinos relieves que 
representan varios episodios del horroroso mar- 
tivio de los tres santos hermanos, de la tradicio- 
nal historia de la fundación de dicha iglesia, é 
imágenes sagradas, sustentado por columnas 
pareadas con su arquería, Está este sepulero 
dentro de una esperie de Lbaldaquino de -hierro 
y madera con un chapitel cubierto de doradas es- 
camas y cerrado por verja, en cuyo friso se ven 
los escudos de los Reyes Católicos, de la Santa 
Sede, del obispo de Avila I). Martín de Vilches, 
del cabildo catedral y de varias casas avilesas. 

EI segundo tipo de sepulero exento es el des- 
tinado ú contener, no reliquias de santos, sino 
los cuerpos de aquellos personajes que jlns- 
traron con sus hechos las paginas de la Histo- 
ria. Son por su significación estos sepulcros mo- 
numentos conmemorativos, en que el arte se 
hermana con el emblema, y lo son también por 
su empleo, pues es muy frecuente que tales se- 
puleros no contengan resto alguno ni se cons- 
Wuyeran para tal fin, estando en medio de las 
pillas ó en el crucero de las iglesias, como 
indicando el silio en que se halla enterrado el 
personaje á que se rrliere, sitio que no es otro 
sino la bóveda construída debajo. La parte prin- 
cipal en estos sepulcros es la estatua yacente, 
imagen funeraria que empezó siendo un sencillo 
graimdo abierto en la piedra tombal ó en la 
laudo de bronec; convirtióse luego en relieve y 
acahó por ser de bulto redondo. Este lecho mor- 
tnorio, con sus almohadones y paño recamado, 
suele descansar sobre un simulado sarcófago, 
sabre todo en la época en que imperó el estilo 
plateresco, y el sarcófago está solvre un cuerpo 
o basamento de carácter arquitectónico, decora- 
do con asuntos, emblemas y motivos de relieve. 
De estilo ojival desile sus comienzos hay pre- 
ciosos sepuleros, como el del infante D. Felipe, 
hijo de Sau Fernando, en Vilaluizar de Sirga. 
y el del rev D. Juan H en la Cartuja de Mira- 
llores, junto à Burgos, ambos notabilísimos, 
Pero aún son más estimables los de gusto plate- 
reseo, siendo raros los de tiempo posterior, 

Detallar los envacteres artísticos de este tipo 
de sepuleros en los varios estilos, desde que 
aparecen eu los primeros siglos de la R 


leconquis- 
tt como simples arcos é urbas Dunerarias, dista 
que alcanzar en el siglo xyi proporciones de 
sinitnoso mausoleo, sería inútil proligidad, sien- 
do tia mnilormes los caracteres de tales monu- 
mentos en cada época y olreciendo mayor inte 
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rés desde el punto de vista iconográfico é histó- 
rico, 

HI Sepuderos de personajes históricos españo- 
les, = En la catedral de Oviedo, harto desligura- 
dos por el churrignerismo, se conservan los se- 
puleros más antiguos de reyes españoles. 

Los de la Monarquía asturiana Fruela I, Ber- 
mudo I, Ramiro I, Ordoño II, Altonso II el 
Costo y García, están en una capilla pequeña, 
que fué panteón de estos monarcas hasta que en 
el siglo pasado quitaron los sepulcros del suelo, 
donde estaban poco levantados y unos cerca de 
otros, según los describe Ambrosio de Morales, 
y los arrimaron å la pared, De los antiguos se- 
puleros sólo nno permanece, según dice Quadra- 
do, y en su cubierta se lec, entre dos orlas de 
follaje, el nombre Itacio, que no se sabe á qué 
personaje designa. 

Los reyes de la Monarquía leonesa yacen en el 
panteón de San Isidoro de León. Este panteón, 
levantado en el siglo xr, es un monumento im- 
portantísimo, en cuya descripción artística no 
nos podemos detener. Conturo más de 30 sepul- 
cros, de los cuales sólo 12 se han salvado de la 
destrucción. Alí estuvieron los restos de Alfon- 
so IV, Ramiro 11 y sus primos los hijos del se- 
gundo Kruela, Ordoño 111, su esposa Jlvira, 
Sancho 1 el Cordo, Ramiro LIE, su mujer doña 
Urraca, y la del mismo nombre quelo fué de Al- 
fonso LV, todos recogidos de distintos lugares 
porel fundador, Alfonso Y; los restos de éste, de 
sus padres Bermudo 11 y Elvira, y de su mujer 
también Hamada Elvira en arcas de mármol 
blanco; los de Bermudo III y Jimena, Fernan- 
do 1 y Sancha, Sancho el Aazor y el conde don 
García; en otra urna de mármol blanco con tum- 
brda enbierta de porfido morado, la célebre in- 
fanta doña Urraca, la de Zamora; å su lalo la 
de su hermana Elvira, la de Toro, y la de su her- 
mano García, rey de Galicia; y, en fin, allí tam- 
bién las dos esposas de Alfonso VI, la francesa 
Isabel y la mora Zaida, la combatida reina 
Urraca, su hija Sancha, la infuuta Estefania, 
hija de AJfonso VII, la reina Teresa, mujer de 
Fernando 11, dos hijos de éste, García y Fer- 
nando, y Leonor, hija de Alfonso IX y de Ma- 
ría, que lo fué de San Fernando, Antiguos auto- 
res nos trascriben los epitafios, que hoy no es 
dable reconocer en las enbiertas de los sepulcros 
subsistentes, 

En el histórico monasterio de San Juan de la 
Peña se halla el panteón de los primeros reyes 
de Aragón y de Navarra hasta el siglo xir. Por 
desgracia fué restaurado en tiempos de Carlos 
111 de un modo que le ha quitado todo su ca- 
rácter, Los sepulcros en él contenidos son 27 
nichos abiertos en la peña, compartidos en tres 
filas y ocultos por otras tantas láminas de bron- 
ce encajadas en estantes de piedra, «entre las 
enales, dice el Sr. Quadrado, se repartieron 
los nombres de los qne por tradición yacen allí 
sepultados.» El P. Moret pudo, antes de tal 
restauración, consultar las medio borradas ins- 
cripciones primitivas y publicar en fragmen- 
to las de Ramiro J, Saucho I y la hija de Pe- 
dro Í. Según tradición, allí fueron enterrados 
los soberanos aragoneses desde Garci Jiménez 
hasta Pedro I, faltando dos solamente, Iñigo 
Arista, enterrado en San Vitorián ó en San Sal- 
vador de Leire, donde tuvieron su panteón, ya 
destruído, los reyes de Navarra, y Sancho el Ala- 
yor, que fué sepultado en el monasterio de Oña, 
ó más probablemente en León, 4 donde le tras- 
ladaron desde Oviedo. 

La provincia de Tarragona guarda importan- 
tes sepulcros de príncipes. En la iglesia del mo- 
nasterio de Vallbona, á los lados del altar ma- 
yor, están los de doña Violante, reina de Aragón 
y esposa de Jaime 1, y de una hija suya, reina 
de Castilla, En la iglesia del famoso monasterio 
de Poblet tuvieron varios reyes de Aragón sus 
sepuleros, monumentos suntnosos q ue consistían 
en arcas de inclinadas cubiertas bajo elegantes 
arquerías ojivales doradas, pero desgraciadunen- 
te estos sepuleros han sido destruidos en los 
últimos años, Eu aquella iglesia estuvieron los 
restos de los reyes de Aragón D, Juan TE, don 
duan Let Amador de la gentileza, de D. Pedrol Y 
el Cer mogioso y de sus tres esposas, de D. Fer- 
nando el de dutequere, de D. Alonso Y el Mir 
into, de D. Juan 11, de D. Martín el rma- 
an, de D, Jaime el Ciquisteador, cuyas osamen- 
tos Jliamaron la atención de los exbumadores por 
su desusada Jongitud, que aneusaban la gigantes- 
ca talla de tan cólebre personaje; y, en din, alli 
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estaban también sepultados olros reyes, reinas, 
príncipes, magnates y religiosos que figuran en 
la historia de Cataluña, todos en urnas con do- 
bles estatuas en algunos sepuleros, una que re- 
presenta al personaje con armadura y otra cn 
traje de diácono. 

En la llamada parroquicta de La Seo, capilla 
de esta iglesia en Zaragoza, está el suntuoso se- 
pulero del célebre arzobispo D. Lope de Luna. 
Viene á ser este monumento como una gran urna 
puesta dentro de una ornacina. La urna, deco- 
rada con figuras de relieve, dentro de elegan- 
te anquería; sobre ella la estatua yacente, algo 
mayor que e) natural, con sus ricas vestiduras 
arzobispales, que conservan restos de pintadas 
llores y dorados, la cabeza reclinada sobre una 
almohada en que se ven bordadas las armas de 
Tuna, y á los pies dos perros, En las tres caras 
de la ornacina corre un friso de figuras de ad- 
mirable ejecución que descubre la influencia del 
gusto italiano del siglo xiv, las cuales represen- 
tan el funeral y los transportes de dolor de los 
deudos de D, Lope. , 

En el claustro de la catedral de Barcelona hay 
un curiosísimo sepulero que no debemos pasar 
en silencio. Es un sepulero mural, dispuesto en 
una especie de hornacina abierta en el muro y 
coronada con tres graciosos arcos trilobados, 
dentro de cuyo hueco, en la parte inferior y ex 
sentido vertical, hay una ¡lancha de bronce 
'undido, de excelente trabajo, que nos repre- 
senta en medio relieve, sobre un paño orlado 
con inscripción y adornado con una Virgen y 
dos escudos heráldicos, al personaje, yacente. 
Este es Antonio Vallandrer, conocido por mosér 
Borre, protegido de los reyes aragoneses y bu- 
fón de D. Fernando el de Antequera y D. Al- 
fonso Y de Aragón. El epitafio, puesto en tono 
jocoso, dice así: «Aquí descansa el caballero lo- 
rra, soldado glorioso. Uné hecha esta sepultura 
el año del Señor 1433.» 

En la colegiata de Covarrubia existen los se- 
puleros del famoso conde soberana de Castilla 
Fernán González y de su esposa doña Sancha, 
que con los restos de éstos fueron trasladados 
en 1841 desde el monasterio de San Pelro de 
Arlanza, donde se hallaban. Son dos arcas exen- 
tas, sustentadas por leones, con cubierta de for- 
ma tumbada. 151 del conde es liso, sin otro ador- 
no que la inscripción; el de doña Sancha de Na- 
varra lleva en el frente un e/ípeo (véase esta voz) 
con dos figuras entre estrías ó strigiles y dos 
pasajes bíblicos á los extremos; en la cubierta 
labor bizantina. Las arcas son sarcófagos cris- 
tianos de los primeros siglos acomodados más 
tarde á contener los restos de los indicalos per- 
sonajos. 

Jn una capilla de la iglesia del monasterio 
de San Pedro de Cardeña sorprende al viajero 
un sepulcro exento, aislado en el medjo de ayuné- 
lla, dedicado á la mensoria del héroe castellano 
Rodrigo de Vivar (el Cid) y de su esposa doña 
Jimena, cuyas estatuas yacentes aparecen sobre 
la simulada arca sepuleral, decorada con trofeos 
á la romana y el blasón del famoso personaje. 
La inscripción, en caracteres alemanes imitados, 
se supone redactada por Alfonso X. Vero todo 
el estilo de este sepulcro acusa claramente la 
¿poca del mismo, que es el siglo xviir, Es de 
mármol, y lo mandó labrar D, Felipe Y. 

ln la abadía de Aguilar de Campoo hay, en- 
tre varios sepuleros, dos de Fernán González de 
Valdelomar y de Luis Fernández Manrique, 
marqués de Aguilar; el Mnseo Arqueológico Na- 
cional conserva los de Nuño Díaz de Castañeda, 
almirante, que vivió en el siglo x115; doña Inés 
Rodríguez de Villalobos y del marido de esta 
señora D. Pedro Díaz de Castañeda, también 
almirante mayor de la mar y hermano del pri- 
mero, los tres con estatuas yacentes y prolijas 
exomnaciones ligurativas en las urnas, que, ado- 
sadas à los muros, fueron allí erigidas. En una 
cueva contigua á la ermita de San Pedro, que 
estaba inmediata á la mencionada abadía y boy 
está en ruinas, está el tosco sepmlero del noble y 
esforzado caballero Bernardo del Carpio, según 
reza en la inseripción ¡mesta en su lapa en el 
siglo xv1, sepulero que hizo abrir Carlos V para 
ver los restos, que encontró reducidos á polvo, 

En el clanstro del monasterio de Santo Do- 
mingo «le Silos esta, aparte de las sepulturas 
de varios abades, un monumento sepuleral que 
indica el sitio en que estuvo enterrado hasta su 
primera traslación en 1076 el cuerpo de Santo 
Domingo. Consiste este peregrino monumento 
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en una banda sobre la que destaca el bulto ya- 
cente del mismo, sustentada por tres leones eu 
pie. Aparece representado el santo fimdador en 
dicho bulto con mitra abacial sostenida por dos 
ángeles, báculo en las manos, y ú cada lado de 
él hay un monje arrodillado orando. El epitalio, 
que en caracteres monacales corre por el borde, 
es un texto del monje Grimaldo, contemporáneo 
del santo. 

En la parroquia de San Andrés tuvo su sepul- 
cro el patrón de la corte, San Isidro Labrador, 
cuyo nombre va unido en la tradición al rocuer- 
do de la famosa victoria de Alfonso VIII en las 
Navas de Tolosa. Este sepulcro consistía en un 
basamento de piedra con tres leones resaltados 
que simulaban sustentar el arca, y ésta, que se 
conserva, es de madera, de forma tumbada, de- 
corada con pinturas que en el frente y en la 
vertiente de la tapa ofrecen varios asuntos de la 
vida del santo y de su esposa Santa María de la 
Cabeza dentro de una peregrina arquería. Istas 
pinturas marcan la fecha de tal monumento, 
que es el siglo xiv. Fué en un principio un se- 
pulcro exento y nego mural que estaba dentro 
de un arco rebajado. El cuerpo del santo no está 
ya en él, sino en un arca de plata contenida cr 
la urna que se ve en el altar mayor de la catedral 
de Madrid. 

En la iglesia del monasterio de San Francisco, 
en Betanzos, hay un sepulero que por su origi- 
nalidad merece citarse: es el del famoso perso- 
naje gallego Fernán Pérez de Andrade, funda- 
dor del monasterio, y se compone de la urna, 
adornada en el frente con relieves que represen- 
tan cacerías (asunto en que algún escritor erce 
ver un simbolismo del bráusito de las almas}, y 
á los lados los escudos del difunto, encima la 
estatua yacente del mismo con tres perros y 
un sacerdote y un ángel ú la cabecera, y como 
soportes de la urna los dos animales simbólicos 
adoptados por los Andrade, un oso y un jabalí. 
El epitafio, puesto en gallego, dice: 


Aqui jaz Hernán Pérez 
dundrade cabaleiro que 
[Jego este mocsterio eno 
do nascemento do nosu sennor 
Jhesucristo de mil et trecentos 
et octenta es sole anos. 


Esta fecha se cree es la de la conclusión del mo- 
nasterio, 

Son tantos los sepulcros desde antiguo renni- 
dos en el Real monasterio de las lÍuelgas de 
Burgos, que bien puede ser considerado tal nio- 
numento como histórico panteón. 1 fundador 
del monasterio, Alfonso YII, trasladó á él los 
restos de su abuelo Alfonso VII el Emperador y 
los de su padre Sancho TIT, é hizo labrar en la 
iglesia suntuosos sepulcros, entre ellos el suyo y 
el de su esposa doña Leonor de Inglaterra, en el 
coro; en el del vencedor de las Navas aparece en el 
relieve de la tapa su efigie sentada en regio sitial 
vuelta hacia la izq., entregando la escritura de 
donación de aquella santa casa it la primera aba- 
desa doña Misol, quien la recibe arrodillada en 
compañía de otras tres religiosas; en el de doña 
Leonor el asunto del relieve que adorna el Iren- 
te es la conilncción por ángeles del alma de la 
finada al cielo; en los costados de ambas areas 
sepulcrales se ven las armas de Castilla entre 
leones que hacen de tenantes en wna, y enlre 
los leopardos de Inglaterra en otra, Allí se en- 
cuentra también el sepulcro de la reina doña 
Berenguela, esposa de D, Alfonso IX de León. 
Es como los anteriores un arca sepmlerad decora- 
da con arcaturas en su friso superior, y en las 
caras inferiores, como en la cubierta, con relic- 
ves que representan pasajes de la vida del Re- 
dentor y de la Virgen, 

A 39 asciende el número de los sepulcros que 
dentro del recinto de clausura existen, aparte 
los de los Caballeros de la Banda, que están en 
elatrio de la iglesia, llamado por esto Nure de toy 
Caballeros, Ta civeunstancia de estar en la clau- 
sura los antedichos sepuleros ha imposibilitado 
mucho su cabal conocimiento, LEP. Flórez en 
su ¿Historia sagrada, y ed Se, Carderera en su 
Eeouuyrafía española, dan noticias, el primero 
históricas y el segundo gráficas, de los más im- 
portantes, Declara que muehas de las inserip- 
ciones que ostentan tales sepuleros no son anti. 
i bien cousta en doenmmentos qué perso- 
3 fneron en ellas depositadas; pero estas noti- 
cias suelen no ser exactas, pues dá D. Alfonso X 
se atribuyen dos sepuleros, y es notorio ue se 
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halla enterrado en la catedral de Sevilla. Como 
sepulcros reales son de citar el de D. Alfon- 
so VII y el de D. Sancho 111 el Deseuio, que 
consisten cn arcos como los descritos, pues aún 
no se usaban en Castilla estatuas yacentes. Los 
sepuleros restantes, repartidos por las naves de 
la iglesia que corresponden ú la elausura, co- 
rresponden respectivamente ú le infanta doña 
Berenguela, hija de Fernando IIE, religiosa 
profesa; la infanta doña Blanca, nieta cuarta 
del fundador; D. Enrique 1, hijo y sucesor de 
D. Alfonso VIIL: los infantes D. Fernando, don 
Sancho, doña Mafalda, doña Sancha, doña Leo- 
nor. doña Urraca, reina de Porbugal, hijos, asi- 
mismo del fundador; el infante D. Alonso, nieto 
del mismo; D. Alfonso el Sabio; el hermano 
de éste, D. Fernando de la Cerda; el infante 
1). Sancho, su hermano; los infantes D. Manuel, 
D. Felipe y D. Pedro, hijos de Sancho IV el 
Braco; la infauta doña María, nuijer del último 
infante citado; doña Leonor, nieta quinta del 
fundador, reina de Aragón, y otras infantas, al- 
gunas abadesas, entre ellas doña María de Ara- 
són, tía de Carlos V. 

tn la provincia de Burgos, en la iglesia lel 
histórico monasterio de San Salvador de Oña, 
están, ú uno y otro lado del abside de la capilla 
Mayor, los dos túmulos ó mausouleos, compues- 
tos de sendos templetes de delicada labor ojival, 
que cobijan las arcas sepulcrales de los condes 
D. Sancho, fundador del monasterio; de su mu 
jer, la condesa doña Urraca; del conde D. García, 
hijo de los anteriores; y los infantes D. Felipe y 
D. Fernando, hijos del rey D., Sancho, ambos en 
un sarcófago, que con los tres de los anteriores 
personajes ocupan el templete de la Epístola, y 
al lado del Evangelio están los de el rey don 
Sancho II «Q MATARO SOBRE ZAMORA,» 
dice la inscripción; del rey D. Sancho Abarca, 
de su mujer y del infante P. García, hijo del 
Hinperador 1). Alonso. Las urnas, de forma tum- 
bada, son de madera y tienen labor incrustada, 
escudos y letreros en caracteres alemanes. 

El sepulero de la reina doña Blanca, esposa de 
D. Sancho HT de Castilla, fué crigi.lo por este 
monarca en la iglesia de Santa María de Náje- 
ra. Según D. Valentín Cardercra, es un sarcófa- 
go que estuvo exento y desde hace años se halla 
animado ¿ la pared. En el frente visible ofrece 
un relieve en que se ve representado cl dolor 
que produjo Ja temprana muerte de la reina; 
ésta ocupa su lecho mortuorio;4 su derecha, con 
corona de oro y manto está el rey, entregado å 
la mayor amargura, sostenido por dos persona- 
jes de la corte; á la izquierda, sostenida por dos 
damas, la infanta doña Sancha Garcés, esposa 
de D. Gastón de Bearne, hermana de la reina, y 
al extremo un grupo de tres señoras, todas do- 
loridas, con el pelo suelto. Data de mediados 
del siglo XIT. 

En el claustro de la misma iglesia de Nájera 
tiene su sepulcro el primer conde de Haro, don 
Diego López, alférez mayor de D. Alfonso el 
Bueno. Es un enterramiento suntuoso del pri- 
mer tercio del siglo x111. En el relieve del fren- 
te de la urna aparece figurado el sarcófago, ro- 
deado de pajes y «donceles mesándose el cahello 
en señal de dolor, endechaderas y damas y buen 
número de religiosos de diversas órdenes, 

El célebre panteón de los reyes «de Navarra, 
en San Miguel de Leyre, hállase por desgracia 
vacío, pues las cenizas de tales monarcas hace 
mucho tiempo fuerox llevadas de allíá otro san- 
tuario. 

La famosa catedral de Toledo puede consi- 
derarse como panteón de ilustres personajes: 
tintos son los sepuleros que en distintos Ingares 
de ella seencuentran, Ta capilla de Keyes Viejos 
recibe este nombre de las cenizas de Alfonso VII 
y Sancho HI, que Sancho TY trasladó al presbi- 
terio. En éste aparecen los correspondientes se- 
puleros murales, superpuestos con estatuas ó bul- 
tos vacentes bajo lindas arcadas que descubren 
escudos de armas, Corresponden estos ri uísi- 
mos sepuleros, esculpidos en mármol blanco y 
dorados, al gusto ojival, Envueltos en largas ro- 
pas, cubierta la cabeza con experuza, y asida. con 
ambas manos la espusla, diee un elegante eseri- 
lor, duermen al lado de la Epístola Alfonso VIJ 
el Emperador, Bancho ef Prato y D. Sancho el 
Peserido: al lado del Evangelio eT empernlor Al- 
lonso VI] y el infante D. Pedro de Aguilar. En 
la capilla de Reyes Nuevos, en la misma edo. 
dral, están los sepuleros de los monarcas de la 
dinastia de Trastamara. Constrayóse de iutento 
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lo capilla, bajo la dirección de Alonso de Cova- 1 damas; la conducción del féretro por escwleros | 


rrubias, quien la concluyó en 1534. Todo el de- 
corado de ella, como el de los sepuleros, que están 
labrados en los muros laterales, es de gusto pla- 
teresco. Dichos sepuleros forman å cada lado un 
enerpo de arquitectura, con sus pilastras y arcos 
bajo los cuales se ven las urnas cubiertas por las 
estatuas yacentes; estas urnas y estalitas son las 
de los primitivos sepuleros de los monarcas. ls: 
tos son, en el lado de la Epístola, D, Enrique II 
y su mujer doña Juana; en el lado del Evange- 
Jio el nieto de aquel rey, D. Enrique 111, y el de 
la esposa de éste, doña Catalina. En el ángulo 
de la derecha se ve la estatua orante de don 
Juan TI. A los lados del presbiterio tienen sus 
sepulcros, y sobre ellos sus estatuas arrodilladas, 
D. Juan F y su esposa doña Leonor, ésta al lado 
de la Epístola y aquél al del Evangelio, ambas 
estatuas esculpidas por Jorge Contreras, En la 
capilla de San Hiefonso hay varios enterramien: 
tos en el centro y muros. Ll del centro es góti- 
co, de piedra, y encierta las cenizas del arzobispo 


D. Gil de Albornoz, y los de los muros pertence- * 


cen á varios tinlividaos de la misma ilustre fa- 
milia le Albornoz, al cardenal arzobispo don 
Gaspar de Borja y Velasco, á Alejandro Fru- 
mento, unncio del Papa Gregorio XIII de Por- 
tugal, y otro arzobispo. ln la capilla de Santia- 
go, conocila por del Condestable, tiene su mau- 
solco el fundador de la misna, célebre privado 
de D. Juan IT, D. Alvaro de Duna. Pero no cs 
el que se conserva el primitivo mausoleo que 
este personaje se mandó hacer de bronce, con su 
estatua dispuesta de mordo (si hemos de creer 
á la tradición) que se arrodillaba, levantaba y 
volvía á tender cuando allí decían misa. 

Los sepuleros, de mármol blanco y de gusto 
ojival, que hoy se ven en el centro de la capilla, 
son dos: pertenece el de la derecha á D. Alvaro, 
quien aparece representado yacente, con arma- 
dura y el manto de la Orden de Santiago, de 
que fué Gran Maestre, y el de la izquierda á la 
condesa doña Juana Pimentel: ambos son obra 
del escultor Pablo Ortiz. Los sepulcros de las 
paredes son de individuos de la familia de don 
Alvaro. En el epitalio de éste, que corre por el 
borde rle este sepulero, se omite cómo murió el 
privalo, que, como se sube, fué decapitado en 
1453, pero consta esta fecha, Estos dos sepuleros 
centrales Heyvan en los ángulos unas figuras 
grandes arrodilladas, Los restos de D. Alvaro y 
de sus parientes están en la bóveda. Como obra 
de arte, el mejor que hay en Toledo y uno de los 
más notables que existen en España es el del 
cardenal arzobispo D. Juan Tavera, que se halla 
en medio de da iglesia del Hospital de San Juan 
Bautista, Hamado vulgarmente de Afuera, yor el 
fundado en 1540. Este sepulero fut labrado en 
riquísimo mármol de Ttalia por el cúlebre eseul- 
tor de nuestro renacimiento Alonso de Berru- 
gnete, quien se excedió en la ejecución tan pro- 
lija como acaluula de los delicados motivos de 
ornamentación con que decoró el arca funeraria, 
y más aún en la estatua yacente, cuyo rostro 
ofrece todo el realismo de la muerte, de modo 
que no puede contenplarse sin sentir viva emo- 
ción, 

En la catedral de Sevilla reposan las cenizas 
de los reyes San Fernando, D. Alonso el Sabio 
y doña Beatriz de Suabia. Por desgracia no se 
conservan los primitivos sepulcros de estos per- 
sonajes, bien que en el monasterio de las Iuel- 
gas de Burgos tiene el suyo D. Alonso. El euer- 
po de San Fernando se conserva en nna urna en 
cl altar mayor, y los otros dos ocupan sendos 
enterramientos levantados en el siglo xvi, en la 
a pilla Mayor de aquel templo, Componen eula 
uno de estos sepuleros un cuerpo dearquilertura 
plateresea, con colunmas estriadas y adornos de 
llores y utas, rematando en escudos cuartebulos 
de Castilla y Leún sostenidos por guerreros, y 
arco bajo el cual está el arca con sus cojines, 
cetro y corona de bronce, ln el zócalo está el 
epitafio, 

El infante D, Felipe, hijo de San Fernando, y 
su segunda esposa «doña Leonor Rodriguez de 
Castro, Genet su sepulero en Villaleázo de Sirga 
(Palenetad, Es onu magnífico sepilero exento, 
todo labra to y pintulo, obra elel x 
estatua yacente ox de gray riqueza. El sarcófago 
está decorado conarquería a nuttala que permite 
ver en sucesivos ettudros la Igubre historia de 


slo xni La: 


la mnerle, traslación, duelo y entierro de tan j 


elevado personaje, Aparece la infanta doña Leo- 
nor sobre nn enlutado caballo, rodeada de sus 


y con escolta de caballeros; el caballo de don 
Felipe, con el escudo del revés, conducido por 
un paje; los abades, obispos y clérigos cantando, 
y la infanta, desesperada de dolor, rodeada «le 
religiosas. 

Del sepmlero que al famoso rey D. Pedro, ape- 
llidado el Cruel, erigieron los Reyes Catolicos en 
1504 en la iglesia del convento de religiosas de 
Santo Domingo en Madrid, demolido en 1868, 
sólo parece conservarse la estatua orante que hoy 
posee muestro Museo Arqueológico Nacional. Es 
una hermosa ligura de mármol que representa it 
D. Pedro con armadura y manto, arroilillulo 
sobre un almohadón, En el mismo monasterio 
estaba, y está hoy en el expresado Museo, el se- 
pulcro de la nieta bastarda del rey Ð. Pedro, 
doña Constanza de Castilla, piora que fué de 
aquél Es un sepulero mural de mármol blanco. 
con la estatua yacente de la infanta en húbilo 
de religiosa Dominica, acompañada de dos inge- 
les que están en pie å los extremos, y en el fren- 
te y costados de la urna la representación de las 
Virtudes y escudo de Castilla sostenido por dos 
angeles, 

El Museo Arqueológico Nacional posce el se- 
pulero de doña Aldonza de Mendoza, que estuvo 
en el monasterio de San Bartolomé de Lupiana. 
Esta doña Aldonza, según la inscripción «que 
corre por el borde de su arca sepuleral, fu mujer 
del duque de Arjona, conde de Trastamara, don 
Vadrique de Castro y Castilla, Todo el sepulcro 
es de mármol blanco, de estilo ojival florido. Los 
lados del arca están adornados con hojas de 
roble muy bien talladas, y en medio de ellas 
destacan el escudo de D. Fadrique á un lado, y 
en el opuesto, hoy vacío, debieron estar las ar- 
mas de Mendoza. Sobre la cubierta está la esta- 
tua yacente, curiosa por el naturalismo con que 
está tratada y por los acabados detalles indu- 
mentarios. La inscripción dice que doña Aldonza 
falleció el día 18 de junio de 1435, 

lu el centro de la iglesia de la Cartuja de 
Miraílores, en Burgos, se alza el suntuoso mau- 
soleo de D), Juan II de Castilla y de doña Isabel 
de Portugal, su esposa, cerrado por sencilla reja 
labrada al parecer antes de 1493 por Er. Fran- 
cisco de Salamanca, exornador de crostería, y el 
escudo real de Castilla y de León. Consta la 
tumba de un cuerpo de construcción con su zó- 
calo decorado con hojarascas, elegamo arquería 
ojival con figuras sentadas, leones echados y 
otros que, junto á los ángulos. sirven de tenan- 
tes á los reales escudos blasonados, cornisa tem- 
bién con hojarascas y encima las ilos estatuas 
yacentes. La planta del zócalo es octágona, y á 
cada Judo corresponden dos del enerpo superior, 
que se cortan en ángulo entrante. Haito prolijo 
sería describir todos los adornos esculpidos y 
calados con sin igual delicadeza en esta asom- 
brosa obra del estilo ojiva) Norido, lena de 
pináculos, trepados, festones y detalles mil. La 
estatua de D. Juan nos le retrata con rostro 
bondadoso y lujosísimo traje de ropón y manto 
de brocado y bordados, notánlose en las orlas 
y timbrias el empleo del aljófar y piedras precio- 
sas; lleva al cuello el collar de la Orden de La 
Razón, fundada por este monarca, y ciñe corona 
de prolija labor; deseansa la cabeza sobre nu reca- 
mado almohadón y los pies sobre otro, La reina 
doña Isabel, un tanto vuelta sobre el brazo 
izquierdo, ciñe corona sobre gracioso velo, rico 
collar que cae sobre la camiseta, viste buenas 
ropas, y sobre ellas sobretíúnica ó dalmatic: 
manto que forma elegantes pliegues; en das ma- 
nas, con guantes, y sobre ¿stos sort , tiene un 
libro abierto sobre una tela de brocado. Separa 
las dos estatuas un festón arquitectónico coro- 
nado con una linda erestería, y á los pies del 
enal se ven esculpidos un león, un galgo y un 
viño, simbolos de la fuerza, la lealtad y clamor, 
Tan peregrina obra, sin rival en se género, tanto 
que Napoleón T pensó, según se dice, transpor- 
larla à París, es original del insigne escultor 
burgalés Gil de Siloce. 

En aquella misna iglesia, adosado al muro 
idet Evangelio, se adinira el enterrantiento del 
infabte D. Alonso, hermano de Isabel T, obra 
tambiėn de Gil de Siloce, deferelida porartíctica 
reja, labrada tuntión por Er, Francisco de Sala- 
manes, Tado el enterramiento es de alabastro, y 
se compone de tres cuerpos: basamento con igu 
ras dde guerreros y el esendo de Castilla y de León 
susbenido por angeles; nieho bordeado de calado , 
lestún, dentro del cual aparece la estatua orante | 


, 


SEPU 


del príncipe, vestido de sayo y ropón de anchas 
y acuchilladas mangas que dejan al descubierto 
las del jubón, teniendo delante el libro «le ora- 
ciones sobre una mesilla cubierta con tapete, y 
coronamiento formado por nna arquería sobre la 
que se alza un arco conopial partido por el vás- 
tago, que partiendo del conopio de la hornaci- 
na sirve de remate; todo ello entre dos pilastras 
bordadas de figuras, repisas y doseletes. 

Los Reyes Catolicos, D, Fernando y doña Isa- 
bel, tienen su sepulero en la Capilia Real en 
Granada, sepulero que es un verdadero monu- 
mento conmemorativo como todos los de su gé- 
nero, pues los cuerpos de tan gloriosos monarcas 
hállanso depositados, dentro de ataúdes, en la 
cripta que hay bajo la capilla. Componen el nio- 
»umento dos enerpos: e) inferior, ¿modo de gran 
basamento, decorado en sus cuatro frentes con 
sendos medallones circulares que ofrecen en bajo 
relieve el Bautismo del Señor, la Resurrección, 
San Jorge y Santiago, entre hornacinas ocupa- 
das por estatuillas de los Apóstoles, y en cada 
uno, de sus enatro angulos un grito de abiertas 
alas; el superior simula la nena, la cual, divi- 
dida en dos zonas por un filete liso, está decora- 
ia con emblemas del tránsito del paganismo al 
cristianismo, el paso de la vida á la muerte sim- 
bolizado por la calavera, y la historia de Jonás 
en la zona interior, y con trofeos interpolados 
con los yugos y las Iechas, los castillos, leones 
con la granada, escudos, armas y grifos en el 
superior, apareciendo en los ángulos cuatro doe- 
tores de la Iglesia latina, y en los centros, sobre 
cada uno de losanterlichos medallones, nn escudo 
con las armas reales dentro de una corona soste- 
vida por dos angeles. El epitafio, que se lec en 
un tarjetón, bajo nn emblema que hay en vez de 
escudo en el frente que mira al altar, dice así: 


MaAnoMeETia RATOR+ES ET HERESICE 
PERVICACIE FERNANDUS ARAGONUM 
ET J| ERISA BETHA CASTELLE VIR ET UNOR UNANIMES 
CATHOTICI APPELLATI MARMOREO CLAUDUNTUR 
HOC TUMULO 


Sobre esta urna descansan las estatuas yacen- 
tes; la de D. Fernando le representa con corona, 
armadura, mauto real echado por encima del 
hombro izquierdo y mego sobre la parte inferior 
del cuerpo, collar con unas medallas de San Jorge 
y espada enire las anos, Á los pies esti tendi- 
do un león, Doña Isubel tiene corona, manto 
rea] dispuesto de análoga manera que el de su 
marido, vestido escotado, y al cuello venera de 
Santiago. A sns pies se ve tendida una leona. 
Cada uno de los personajes recuusta la cabeza 
sobre dos almohadones ricamente bordados y 
apoya en otro los pies. 

EI material empleado para este hermoso mau- 
soleo es exquisito mármol blanco de Carrara, y 
la ejecución, muy hábil y esmerada, se debe al 
escultor burgalés Bartolomé Ordóñez y á los dis- 
cípulos y ayudantes que trabajaban “con él en 
dicha cindad do Italia, y que å su muerte, por 
disposición suya lo acabaron, trayéndolo luego 
y montandolo en Granada en el otoño de 1522, 
Estuvo este mausoleo solo en el centro de la 
capilla, hasta que entrado ya el siglo xvrt fué 
removido para parcarlo con el de los reyes don 
Felipe | y doña Juana, hecho en los días de Car- 
los Y. Este sepulcro es más grande que el de los 
reyes Católicos y también de estilo plateresco. 
Consta de un cuerpo de basamento $ zócalo con 
medallones, entre hornacinas separadas jor co- 
lumnitas, en las que se ven representados el Na- 
cimiento del Redentor, la Adoración de los Re- 
yes, la Presentación del Cáliz de la Amargura y 
el Descenflimiento, Encina, en los ángulos, las 
estatuas de ires Evangelistas y del Arcángel, 
sujetando á sus pies al demonio: debajo sátivos, 
sirenas y genios. Sobre cada lado del pedestal 
hay un escudo de armas dentro de una corona 
que sostienen dos ninfas, y entre escudo y escudo 
escenas del Nuevo Testamento. La urna es á 
modo de lecho sostenido por sirenas, y sobre ella 
descansan las estatuas yacentes de amhos mo- 
mareas, ataviados de análoga manera que sus 
autecesores, Los restos de 1), Felipe y de la in- 
lortunada doña Juana están con los de éstos en 
la húvexda, 

El ilustre cardenal Jimenez de Cisneros tiene 
si sepulero en la iglesia magistral de Alcala de 
Henares, Aparte de la importancia que å tal 
mtenumento da sn objeto, la tiene grandísima 
en la historia del Arte, En él hay que distinguir 
el sepulero y la verja. El sepulero fué labrado en 
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el siglo vı por el italiano Domenico Fiorentino, 
quien recibió del cabildo por ella 2100 ducados 
de oro, suma exorbitante para aquellos días. Es 
de mármol de Carrara, de tres cuerpos: zócalo 
con su moldura labrada, netos con su arquería, 
hornacinas con liguras al parecer de ángeles, fal- 
tos, por desgracia, de cabezas, medallones en los 
cuatro centros, con otras tantas imágenes de 
santos obispos y su cornisa, y lecho mortuorio 
adornalo con guirnaldas y figuras que, por estar 
deteriorados, no puede precisarse lo que represen- 
tan, sobre el cual se ve la estatua yacente del car- 
denal, que es admirable y le representa con ricos 
ornamentos, mitra, y con las manos juntas, En 
cada uno de los ángulos del noto ó urna hay un 
gallargo grifo, y sobre este cuerpo, también re- 
partidas on los ángulos, cuatro estatuas de los 
doctores de la Iglesia, sentados, El estilo de este 
monumento es el plateresco. 

La verja es obra admirable del maestro tole- 
dano Nicolis de Vergara, que la terminó en 1593, 
y de su padre, que fué quien tomó á su cargo el 
hacerla, veintisiete años antes, pero 4 quien la 
muerte impidió verla concluída. Avaloran esta 
reja, acabado modelo de lo que llegó ú ser en 
España el trabajo del hierro, festonos, liguras, 
relieves y jarrones, ejeentudo todo con gran pu- 
roza y soltura, siguiendo el estilo plateresco. 

El epitafio esti puesto en versos latinos que 
escribió el humanista toledano Juan de Vergara. 
D. Pedro de Madrazo da de él la siguiente ver- 
sión castellana: 


YO FRANCISCO, QUE HICE EDIFICAR A LAS MUSAS 
UN MAGNÍFICO TLIGEO, 
YAZGO AHORA EN ESTE EXIGUO SARCÓFAGO. 
UNÍ LA PÚRPURA Al SAYaL 
Y EL CASCO AL SOMBRERO, 
FRAILE. CAUDIELO, ARZOBISPO 
Y PADRE CARDENAL, JUNTÉ, SIN MERECERLO, 
LA DIADEMA Á La COGULLA, 
CUANDO ME OBEDECIÓ EstaÑa 
COMO A REY, 
MURIÓ EN ROA A VII DE NOVIEMBRE 
MDXYIL 


Nuestros reyes de la casa de Austria, desde 
Jarlos 1 (Vde Alemania), y los de la casa de 
Borbón, menos Fernando VI, tienen sus sepul- 
eros en el panteón del Escorial, donde aparecen 
en nichos uniformes y superpuestos, consistien- 
do tales sepuleros en urnas de bronce, todas de 
igual forma, con el epitafio grabado en una car- 
tela. 

Fernando VI y su esposa doña Bárbara de 
Braganza tienen sus sepuleros: úl en la iglesia, 
y ella en el coro de las monjas (hoy capilla re- 
servada de la parroquia de Santa Bárbara), del 
convento que fundaron en Madrid Tlamado de 
las Salesas; el del rey, de mármoles y brunces, 
es un hermoso enterramiento que hicieron en 
tiempo de Carlos ITI el famoso arquitecto Saba- 
tini y el escultor D. Francisco Gutiérrez. Ni de 
doña Bárbara es también de mármoles, pero más 
sencillo, 

En la misma iglesia parroquial de Santa Bár- 

bara, haciendo juego con el de Fernando VI, 
-tiene su sepulcro el general O'Donnell. Es un 
enterramiento labrado en mármol de Italia por 
el escultor Suñol, con estatua yacente, relieves 
y trofeos alusivos á las victorias del bravo gene- 
ral en Africa, 

En la basílica de Atocha tienen sus sepuleros 
murales el general Castaños y el general Con- 
cha, primer marqués del Duero; este enterra- 
miento está labrado en mármoles por el arqni- 
tecto D. Arturo Mélida y el escultor D. Elías 
Martín. También está allí el general Prim en 
massoleo, que es de hierro, prinorosamente da- 
masquinado y eincelado por dos Sres, Zuloaga. 

ln Zaragoza tiene susepulero mural el famoso 
defensor de la ciudad, general Palafox. 

En el cementerio de San Isidro, en Madrid, 
tiene el suyo, muy artístico, el poeta Adelarlo 
López de Ayala, y allí también se ha construído 
un mausoleo para los restos de Goya, Meléndez 
Valdés y Donoso Cortés, 

Por último, el artista D. Arturo Melida aca- 
ba de terminar el sepulero que ha de guardar 
las cenizas de Cristóbal Colón en el enucero de 
la ce edral de la Habana: consiste en cuatro he- 
raldos que representan los cuatro antiguos rel- 
nos, Castilla, León, Aragón y Navarra, Ievan- 
do en andas una urna cubierta con un paño en 
que campean los emblemas de los Reyes Católi- 
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da; los heraldos y la wna son de bronces de 
distintos tonos, y el basamento de mármol ne- 
gro. 

- Sereno (Et): Geog. Barriada del ayunta- 
miento de Fuentidueña de Tajo, p- j. de Chin: 
chón, prov. de Madrid; 137 habits. || Barrio del 
ayunt., p- j. y prov. de Zamora; 68 habits. 

-SeruLcro Miarto: Geog, Lugar con ayun: 
tamiento, p. j. y dióc. de Ciudad Rodrigo, pro- 
vincia de Salamanca; 816 habits. Sit, al pie de 
un cerro, cerca de las fuentes del río Yeltes. Te- 
rreno llano, con algunas quebradas, cerros y 
valles. 


SEPULTADOR, RA: adj. Que sepulla. Usase 
t. c s. 


SEPULTAR (del lat. sepultare, intens. de sepe- 
lire): a. Poner en la sepultura á un difunto; en- 
terrar su cuerpo. 


«+. por mandado del vencedor, SEPULTARON 
(á Gerión) en lo postrero de la bora del Estre- 
cho, ete, 

MAIUANA. 


s cenando å ti, Dios mio, te SEPULTARON, 
ella madrugó más que todos, ete. 
MALÓN DE CHAJDE. 


«e, €l derecho de SEPULPAR (es de la juris- 
dicción privativa) de las iglesias á quien el 
obispo hubiese concedido cementerio, 

JOVELTANOS. 
<Srepunran: fig. Esconder ó encubrir 


cosa de modo que no se vea ó no se conozca, 
olvide, U. t. e. r. 


wna 
Ó se 


«.» tesoros de plata y oro, que con el frego 
de los Pirineos estaban en las cenizas y en la 
tierra SEPULTADOS, salieron å luz, ete. 

MARIANA, 


Aquií SEPULTADA queda 
Mi memoria desdichada, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


SEPULTO, TA (del lat. seyiltus): p.p. irregu- 
lar de SEPELLIR. 


SEPULTURA (del lat, srpaltura ): f. Acción, ó 
efecto, de sepultar. 


e: y asi se dice, oficio de SEPULTURA, 
Diccionario de la Acudemia de 1729. 


—Sevcrrura: Hoyo que se hace en tierra, 
para enterrar el cadáver de una persona. 
+. abrieron la SEPULTURA al Jado de la 
iglesia, ete. i 
FERNÁN CABALLERO, 


= SEPULTURA: El mismo hoyo después de en- 
terrado el cadáver. 


e esta SEPULTURA con este titulo, y esta 
estatua, se puso á Aulo Mevio hijo de Aulo, el 
cual nació tras doce hermanas, después de 
muerta Publia Aelia, su madre. 

AMBROSIO DE MORALES, 


= DAR SEPULTURA: fr. SEPULTAR. 

s. SÌ muriendo (un farsante) mo diere por 
lo menos señales de baber mudado de propi- 
sito, no le deben dar SEPULYURA celesiástica. 

MARIANA. 


Yo seré tan cuerdo, 
Que les deré SEPULTURA 
De noche eon tal secreto, 
Que quede Jimpio mi honor, 
RUIZ PR ALARCON, 


- SEPULTURA; Dro. ean. Aun cenando desde 
el siglo 1x se hizo bastante general la costumbre 
de enterrar dentro de los templos, en el espíritu 
de la Iglesia estuvo siempre el que se hiciese en 
los cementerios. Los fieles deben ser enterrados 
en lugar sagrado o religioso, y la elceción de un 
lugar profano se desecha como lorpe y contraria 
á las costumbres cristianas., Por derecho común, 
la parroquia, ó su cementerio, es el lugar propio 
de la sepultura de los fieles, y allí deben ser eon- 
ducidos los cadáveres de todos los que estuvie- 
sen incluídos dentro de la demarcación parro- 
quial, Para este etesto se consideran parroquia- 
nos los peregrinos y transeuntes, si no pueden 
ser transportados comodamente á su propio do- 
micilia, y los sirvientes y los escolares durante el 
tiempo de sus estudios en las Universidades y 
colegios. La humildad no es causa bastante par: 
justificar la elección de un lugar profano, asf 


eos y el escudo «lol descubridor del Nuevo Mun- ı como tampoco se resjietaría la voluntad de que 
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las cenizas se arrojasen al mar, se esparciesen 
por el aire, ete, También se prohibió esto por las 
leyes ronianas, como ignalmente ser enterrado 
con vestidos de seda, piedras preciosas, eto. 

Vara los monjes su propio monasterio se con- 
sidera como parroquia para Jos efectos de la se- 
pultura eclesiástica, así como lo es para los ca- 
nóvigos y beneficiados la iglesia catelral ó la 
del benebicio. Además cesa la sepultura parro- 
qual habiéndola de familia, ó evando el diíunto 
la ha elegido en otra parte, El Dererlio canónico 
reconoce esta ficultad hasta en las mujeres y en 
los hijos de familia, porque esta prerrogativa la 
mira vnicamente como uno de los derechos espi- 
rituales propios «de todos los fieles que han lHo- 
gado al uso de la razón. Por lal tarles ésta se ex- 
cluyen los impúberes, como por falta de volun- 
tad se excluyen también los religiosos. Si la mu- 
jer no ha elegido sepultura se entierra en la de 
su marido, y si hubiera tenido varios en la del 
último. 

Por espacio de muchos siglos las oblaciones ó 
pago de derechos con motivo de sepulturas no 
perdieron el caricier de voluntarias, regulándose 
enteramente según la voluntad de los fieles, su 
piedad y riqueza; pero despuús del siglo x se 
convirtieron en costumbres piadosas, viniendo 
más adelante da ley ú reconocerlas como una obli- 
gación de justicia. En este sentido, el concilio IV 
de Letrán, prohibiendo las exacciones reproba- 
das, maudó que se observasen las costumbres 
piadosas. La causa de convertirse en forzosas las 
oblaciones voluntarias fué la falta de dotación 
de las iglesias parroquiales, por haberse devuelto 
los diezmos de manos de los legos á los cabildos 
y monasterios; en tal estado fué preciso conser- 
var aquel medio de subsistencia para el elero, 
Bajo este aspecto, y no como cambio de cosas es- 
pirituales por temporales, ni como recompensa 
de un trabajo que los ministros del altar están 
obligados á prestar, es como esta exacción de 
derechos debe considerarse. Ta cuota se ha de 
arreglar á la costumbre o á lo que de antigno 
hubiese determinado el obispo, En cl caso de 
arreglo ó monlificación de los aranceles no debe 
negarse á la autoridad temporal la corres 
diente participación. La costumbre en Ja exac- 
ción de derechos por funcrales y sepultura es 
diferente en cada diócesis, en cada pueblo, y á 
veces hasta en cada parroquia, por cuya confu- 
sión se echa de menos una regla general, bajo 
ciertas bases que quedan ser aplicalidos á todas 
las localidades, Bn la supresión de estos emolu- 
mentos no puede pensarse, porque generalmente 
forman parte de la dotación del clero parroquial, 
y en algunas le constituye casi exclusivamente, 
á no ser que los medios de subsisiencia de los 
ministros del altar sean tales y tan seguros, & 
satisfacción de los interesados, que se pueda pres- 
cindir de estos derechos eventuales, lo enal sería 
más decoroso y más conforme al espíritu de la 
Iglesia. La distinción en funerales de primera, 
segunda y tercera clase no es vituperable, por- 
que la diferencia de emolumentos corresponde á 
la de la pompa, luces, cantores, eclesiásticos asjs- 
tentes, ornato del templo, cte. 

Llámase porción canónica parroquial la parte 
que con motivo del Numeral y sepultura verifica- 
da fuera de la parroquia correspande á ésta. Esta 
porción canónica es ordinariamente la cuarta 
parte de todas las obvenciones que resnltaron á 
la Iglesia en donde se hizo el funeral; pero esto 
no obsta para que sea la tercera á la mitad en 
virtud de costumbre en las respectivas localida- 
des, y 4 clla habrá de atenerse en los casos que 
ocurran. Esta porción dehe abonarse 4 la iglesia 
parroquial en dende debía haberse hecho el se- 
pelio y funeral del difunto, si éste na hubiera 
dispuesto otra cosa, ó no hubiere tenido panteón 
de familia fuera de la parroquia, sin que influya 
en nada el que haya muerto en cì distrito de'la 
parroquia ó fuera de él, Si el difunto tuvo en 
vida dos domicilios, y en la parroquia de imo y 
otro recibió los sacramentos y otros auxilios es- 
pirituales, la porción canónica se dividirá entre 
los párrocos de ambas iglesias, segrn disposición 
terminante del Derecho. Cuando el difiitoacos- 
tumbró á recibir los sacramentos en una de las 
parr quias, entonces la porción canónica corres- 
ponderá á ella exclusivamente, según se despren- 
de de las disposiciones legales. 

La amplia fienltad que la Iglesia concede 4 
todos para elegir seyulinra no dehia perjudicar 


los sagrados derechos de los párrocos, queadmi- 
y nistraron el pasto espiritual å sus feligreses y los 
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acompañaron asiduamente en todos los trabajos 
de la vida; así que se ha dispuesto por aquélla, 
hermanando y conciliando los derechos de los 
párrocos y de los particulares, que se avomará á 
aquéllos la porción parroquial, porque t igno es 
el operario de su merced ó del alimento y sus- 
tentación, y los que fueron socios en las tribula- 
ciones deben serlo ignal mente en los consuelos, 
Es igualmente derecho del párroco, cuando el 
cadáver ha de ser enterrado fuera de la parro- 
quia, asistir é la traslación del mismo, Mevar la 
estola, asperjar el cadáver y entonar la antífona 
Ixuliabunt Dómino, absolución al pueblo, y 
señalar el camino por donde ha de ir el acompa- 
ñamiento. Es obligación de la iglesia en donde 
se ha elegido sepultura pagar å la parroquia del 
difunto la cuarta fungral, según las disposiciones 
legales, y esto tiene lugar aunque la iglesia ten- 
ga el privilegio de enterrar en su cementerio a 
los que elijan allí su sepultura, ó sea exenta, ó 
el sepelio se haya verificado en la iglesia parro- 
quial, ó la persona se haya trasladado á un mo- 
nasterio cuando se hallaba enferma, y de cuyo 
padecimiento falleció, ó se haya enterrado en 
panteón de familia. , 

La cuarta parroquial no debe deducirse: 1.9 De 
las cosas que el difunto dejó á otras iglesias dis- 
tintas de aquella en que se verificó el sepelio, 2,9 
De lo que dejó á la iglesia en donde se depositó 
el cadáver para ser trasladado á otro punto. 3.9 
De lo dejado sin fraude á la iglesia de su ente- 
rramiento, para ornamentos, fábrica, aniversa- 
rio y culto divino perpetuo. 4.2 De la donación 
ó legado dejado en testamento antes de elegir 
sepultura é independientemente de ella, Xl på- 
rroco del domicilio del difunto no tiene derecho 
4 exigir la porción canóvica en los casos siguien- 
tes: 1.9 Si el difunto no pudo recibir en vida los 
sacramentos y otros auxilios espirituales de la 
iglesia parroquial por hallarse mucho tiempo sin 
párroco ó rector. 2.” Si la parroquia se hallaba 
entredicha por culpa del parroco. 3,° Si el di- 
funto era novicio en un institnto religioso, ha- 
biendo ingresado en él cuando se hallaba sano, 
4,” Si dejó legado å la iglesia parroquial en can- 
tidad bastante para cubrir la porción canónica, 
y bajo condición de que no pueda exigirse cosa 
alguna en concepto de cnarta parroquial. 5, Si 
la iglesia donde se ha verificado el sepelio está 
exenta de abonar la porción canónica por privi- 
legio apostólico. 6.“ Si existe costumbre que 
exime de abonar al puirroco la expresada porción 
canónica. La cuarta parte de la porción canónica 
ha de abonarse por el párroco al obispo como 
ordinario del ngar, según se desprende de las 
disposiciones eaxnonicas, resultando de ello lo 
siguiente: 1,9 Que si el difunto había elegido en 
vida sepultura fuera de la parroquia en lugar no 
exento, habran de abonarse los emolumentos 
recibidos por la iglesia en donde se verificó la 
sepultura, «dos porciones canónicas, uua episco- 
pal y otra parroquial, 2, Que según el caso an- 
terior, resultan al obispo dos porciones, una de 
la iglesia en que se verificó el fnneral, y otra de 
la parroquia en que debió hacerse el sepelio, 3,4 
Que si la sepultura tuvo lugar en sitio exento, 
el obispo sólo percibe la cuarta de la porción 
exmónica correspondiente al párroco de la iglesia 
en que debió hacerse c) funeral, si el difunto no 
hubiese elegido sepultura. 

Para terminar, haremos constar con Taluenteo 
ne los cementerios católicos son lugares sagra- 
«dos, y se hallan Mera del comercio humano, de 
igual modo que las iglesias, estando por do mis- 
mo sujetos á la autoridad eclesiástica en cuanto 
á su dirección y administración, según la ley 
4,2, tit. XI, Part, 1,2, la cual dice que corres- 
ponde á los obispos señalarlos, fijar su extensión 
y amojonarlos, La Real cédula de 3 de abril de 
1787 encarga que la construcción de cementerios 


se verilique bajo el plan mandado formar por: 


Jos párrocos, de acuerdo con el corregidor del 
partido. Todas nuestras Jeyos reconocen el dere- 
cho que la autoridad eclesiástica tiene en los 
cementerios como cosas espiribnalizadas y fuera 
del comercio de los hombres, aun cuando se 
hayan construído con forlos del Mituicipio; así 
que la autoridad celestistica es la lamada a 
bendecir estos impares, visitarlos, conocer de los 
casos en que debe negarse à algenno la sepultura 
ex ellos y los funerales religiosos, examinar Jos 
epitalios que lun de ponerse en las tapidas que 
cubren los sepuleros, ete., y entender en lo re 
lativo á exhumación v traslación de los cadiive- 
res, asi como en do concerniente la profanación 
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y reconciliación de los cementerios, A ella corres- 
ponde asimismo tener las llaves del cementerio, 
según las declaraciones del Consejo de Estado, 
y aprobar el nombramiento de capellán hecho 
por el Municipio, cuando aquél se ha construido 
con fondos municipales. Nada de lo dicho priva 
á la administración ó autoridad temporal de la 
justa intervención que le corresponde en todo lo 
que se reliere á la policía y régimen de los mis- 
mos, y en cuanto se relaciona con la salud pú- 
blica, porque cada una de las autoridades obra 
dentro de su propia órbita, y sus atribuciones 
están deslindadas según su objeto. Por último, 
el catolicismo no se opone á la existencia de 
cementerios profanos, pero sí lleva á mal que 
los suyos scan profanados. 


- SEPULTURA: Geog, Cerro del Uruguay, en el 
dep. de Artigas, al E. del mismo, sit. en el me- 
ridiano de Montevideo, 


SEPULTURERO: m. El que por oficio abre las 
sepulturas y cubre con tierra los muertos. 


e dejando al SEPULTURERO la continuación 
de este aficio, se vuelven á sus casas pausados 
y silenciosos. 

JOVELLA NOS, 


- En todo ve mal aguero. 
- En nada encuentra placer. 
- Corneja debía ser 
Este hombre, Ó SEPULTURERO. 
BRETÓN DE LOS Is RREROS. 


SEPÚLVEDA: Geog. P. j. de la prov. de Sego- 
via, Comprende los ayunts. de Aldealcorbo, Al- 
dealengua de Pedraza, Aldeonsancho, Aldeon- 
tes, Aralmetes, Arcones, Arevalillo, Barbolla, 

3ercimuel, Boceguillas, Cabezuela, Cantalejo, 

Carrascal del Río, Casla, Castillejo de Mesleón, 
Castrillo de Sepúlveda, Castrojimeno, Castro- 
serna de Abajo, Castroserna de Arriba, Castro- 
serracín, Cerezo de Abajo, Cerezo de Arriba, 
Condado de Castilnovo, Duratón. Duruelo, En- 
cinas, Fresno de la Fuente, Fuenterredollo, Ga- 
llegos, Grajera, Finojosas, Matabuena, La Ma- 
tilla, Navafiía, Navalilla, Navares de Ayuso, 
Navares de Enmedio, Navares de las Cuevas, 
Orejana, Pajarejos, Pedraza, Perorrnbio, Pride- 
na, Puebla de Pedraza, Rebollo, San Pedro de 
Gaillos, Santa Marta, Santo Tomé del Puerto, 
Sebuicor, Sepúlveda, Signero, Sigueruclo, Soti- 
llo, Torre Val de San Pedro, Turrubuelo, Urue- 
ñas, Valdesimonte, Valle de Tablailillo, Valle- 
ruela de Pedraza, Valleruela de Sepúlveda, Ven- 
tosilla y Tejadilla, Villar de Sobrepeña y Villa- 
seca; 30120 habits. Sit. en da parte O, de la 
prov., al pie de las sierras Carpetanas. 

—-Surónvena: Geog. V. con ayunt., al que 
está agregado el barrio de Santa Cruz, cab. de 
p ja prov. y dióe. de Segovia; 2371 habits, Si- 
tuada en la parte oriental de la prov., al N.E. 
de Segovia, en la conil, de los ríos Duratón y 
Caslilla, y en la carretera de Sogovia á Riaza. 
Terreno lleno de cerros y barrancos muy pedre- 
s, por lo cual, exceptuando las riberas de 
ados ríos, el terreno se cultiva poco y la 
agricultura tiene por consiguiente escasa impor- 
tancia; las principales producciones son cereales, 
garbanzos, hortalizas y frutas; evíanse ganados, 
y entre sus industrias figuran la de los cueros å 
pelo, que es la más importante, y las fabrica: 
ciones de curtidos, harinas, cordelería, jabón, 
sombreros y tinte. Tiene esta villa señalada 
estación en el proyecto de f. e. de Segovia å 
Aranda de Duero. Su caserío se distribuye en 
dos partes: la primitiva en la cima de un cerro 
y dentro del recinto de las aut guas murallas, 
a las que corresponden las siete puertas de la 
Villa, del Río, de Duruelo, de Sopeña ó del Cas- 
tro, de la Fuerza, del Azague ó Kece-1 lomo y del 
Torno $ Portiguillo, La otra parte de la v. se 
halla fuera de murallas y se comunica con la an- 
terior por la puerta de la Villa. A da otra parte 
del río Duratón se encnentra el arrabal de Santa 
Cruz. D. Pedro Hernández Oseros, en sus Apun- 
tos puru una guia de Segovia y SU prota, MEN- 
ciona entre las iglesias existentes, y de las que 
sólo quedan vestigios, las de Santa María o Nues- 
tra Señora de la Peña, la del Salvador, las de 
Santiago, San Justo, San Bartolomé, San Anan, 
San Andrés, Santa Eulalia, San Exteban, San 
Sebastián, Sun Pedro, San Millán, San Cristó- 
bal, Sau Mariin y Santo Domingo, SI santnario 
dle Nueslra Señora de la Peña, patrona de villa 
y tierra, seevida por eineo sacerdoles, fué cons- 


SEPU 


< Julián. Es una bonita muestra del arte bizanti- 


ruido hacia 1114 por el arquitecto Domingo . 


no, por más que en él se adviertan obras moder- 
nas; ostenta bonitas molduras y cornisa con ca- 
necillos variados en su fábrica: tiene magnífica 
torre con cuatro series de ajimeces, y llama la 
atención la portada lateral por la cruz eircuida 
de ángeles pesando las almas, por la cligie del 
Salvador rodeado de los símbolos de los Evan- 
gelistas, por la figura del arquivolto y por el 
emblema de la mano que asoma en el vértice del 
ángulo, La iglesia «del Salvador consta de tres 
bóvedas; se ven en ellas los arcos de medio pun- 
to, los capiteles y cornisas que atestiguan su 
estilo, los ajimeces de la torre que está separada 
de la iglesia, y el pórtico formado de arcos apa- 
rejados que, aunque se pueden relerir á sigles 
posteriores, denuncian la primitiva fábrica. La 
iglesia de Santiago, presentando la capilla Ma- 
yor arquería de ladrillos. San Justo muestra tros 
naves con arcos y pilares del mismo orden que 
las anteriores, teniendo debajo de sus tres ¿bsi- 
des unas bóvedas subterráneas, en las que se 
hallan un altar y dos estatuas de piedra antiquí- 
simas, y losas mortuorias, una de ellas de Diaz 
González de Sepúlveda, macstresala de D. Al- 
fonso, hermano de Enrique IV. San Bartolome 
es una iglesia de poco carácter, aunque bizanti- 
na, y está situada en el arrabal; merece citarse 
una cruz que hay en las inmediaciones, cuyo 
corintio capitel sirve de hase á la figura de una 
Virgen. Los edificios de Sepúlveda son en su ma- 
yor parte nuevos ó reformados y construídos con 
la piedra de una abundante cantera que hay pró- 
xima á la v. La Casa Consistorial es de nueva 
construcción, así como el cementerio, suntuoso, 
capaz y de arlmirables condiciones higiénicas, 
en el que descuella por su magnificencia el pan- 
teón de la familia del conde de Sepúlveda. 

JTist. - A la circunstancia de hallarse Sejúl- 
veda en la coníl. de los dos citados ríos se debe 
el que algunos geógrafos establezcan su corres- 
pondencia con la antigua Contloenta, menciona- 
da por Ptolemeo en la región de los arevacos. 
En realidad se desconoce el origen de esta villa, 
Sólo puede decirse, con el antor citado, que figura 
entre las poblaciones recobradas por Alfonso el 
Católico con el nombre de Septempúblico, alusión 
å las siete puertas que se abrían en sus antiqui- 
simas murallas, y debe su repoblación al condo 
Pernán González, hacia el año 941, habiéndose 
transmitido su dominio á los descendientes de 
éste, constando en 1076 la escritura del celebre 
fuero que, dado á esta v. por Sancho Careia, 
ratificado por Alfonso VI en el año indicado y 
sancionado por Fernando IV en 1309, se conser- 
va en el archivo municipal. En el año de 1111, 
cuando Alfonsoel Batallador mvadía á Castilla, 
los alrededores de esta v. presenciaron la derrota 
de los condes Pedro de Lara y Gómez González, 
adictos al partido de la reina doña Urraca. En 
el mes de octubre de 1439 el castillo de Sepúl- 
veda alojó al célebre privado D. Alvaro de Luna. 
En el reinado de D. Enrique IV fué cedida al 
Muestre D. Juan Pacheco, pero los vecinos de 
esta v. se pusieron de parte de D. Fernando de 
Aragón y doña Isabel de Castilla. Albergó Se- 
púlvela durante los siglos de la Edad Media å 
la errante tribu de Isracl, & la que se achaca el 
martirio de un niño en 1468, por lo cual fueron 
llevados 16 judíos + Segovia y castigados con hor- 
ca y fuego. En la madrugada del 28 de noviem- 
bre de 1808 acometieron los franceses, en nme- 
ro de 4000 infantes y 1000 caballos, á la van- 
guardia de D. Benito San Juan, situada cu esta 
villa; al cabo de varias horas de retriega se reti- 
raron aquéllos, sin haber conseguido forzar las 
posiciones españolas. 

~ Seríivina: Geog, V, del ayunt. de Castraz, 
p j de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 50 
habits. f 

= SEPÚLVEDA DE LA SIERRA: Greg. Lagar del 
ayunt, de Cubo de la Sierra, p. j. y prov, de So- 
ria; 52 habits. Ñ 


SEPÚLVEDA (Juan Ginés ved: og, Uis- 
toriador y aslrúnomo español. N. en Pozo Blan- 
co Córdoba) en 3490, M, ciego en 1573, Tijo de 
una familia noble, pero de escasa fortuna, hizo 
sus estadios en Alealá de Henares, y luego se 
trasladó 4 Ttalia, dende Mié diseipalo de Pom- 
ponazzi en Bolonia, AI también se dió å cono. 
cer con algunos escritos, y obtuvo la protección 
y amistad del principe de Carpi. Escribió luega 
contra Lutero y Erasuto, y enando el citado prin- 
epe se retiró 4 Francia, después del saqueo de 
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loma (1527), Juan Ginés marchó á Nápoles, 
ciudad en la que se presentó al cardenal Caye- 
tani, quien le encargó la revisión del texto grie- 
go del Nuevo Testamento. Acompañando 4 Gé- 
nova al cardenal Quiñones recibió Sepúlveda el 
encargo de cumplimentar á Carlos V, y tan pren- 
dado quedó el emperador al hablarle que le nom- 
bró su cronista (1536), De regreso en España, 
Juan Ginés mé nombrado preceptor del príncipe 
Felipe (Felipe 11). Crató de justificar el despo- 
tismo, las guerras de conquista, y, contra el pa- 
dre Las Casas y otros, delendió el derecho de los 
españoles á conquistar el Nuevo Mundo y & im- 
poner la esclavitud á sus habitantes, opinión 
que produjo una gran indignación entre los es- 
exitores más distinguidos de la época, y por la 
que tuvo su autor muchos adversarios, Ramirez, 
obispo de Segovia, logró que las Universidades 
de Salamanca y Alcalá condenasen la obra eu 
que se sustentaban tales doctrinas. Sepúlveda, 
viéndose combatido, se retiró de la corte y se 
dedicó á escribir obras históricas, redactadas eon 
nobleza, y que fueron la base de su gran reputa: 
ción, valiundole el sobrenombre de Tito Lévcio 
español. Compuso además varias obras de Teo- 
logía y tradujo al latín algunos libros de Aristó- 
teles, uno de ellos el de la Politica, Tomó una 
parte activa en el proyecto de reforma del calen- 
dario, proponiendo que en un día se celebrasen 
el Equinoccio de invierno, la Natividad y las 
calendas de enero, pasando desde el 21 rle di- 
ciembre al 1.* de enero. Fué sacerdote y doctor, 
He aquí los títulos de sus principales obras y 
traducciones: Beriem gesturum Albornotit cardi- 
nalis, libri JLL (1521, en fol.), obra traducida 
al español y al italiano, -- 7% falo el Libero arbi- 
trio, libre IET (1328, en 4.9). Ad Carolum Y 
imperatorem invictissimama, ul facto cum omni- 
bus christianis pare, bellum suscipiat in turcas, 
Jo. Cenesi Sepulveda Cokortatio (Bolonia, 1529, 
en 4.9). - De ritu nuptiarum cl dispensatione 
(1531, en 4.9). — Aristotelis Meteororum libri IV 


(París, 1531), traducción del griego dedicada | 


por Sepúlveda 4 Carlos V. — De Mundo (íd., 1531 
y 1582, en fol., 2 edie.) - Diélogo llamado De- 
moerates (Sevilla, 1541, en 4.%), traducción. — 
De correctione anni ci mensinm romanorum (V e- 
necia, 1546, y París, 1547), libro reproducido en 
Colonia por Birkman en la colección titulada 
Joannis Genesii Sepudecda cordubensis Opera, 
Democrates secundus, seu de justitia, bella causis, 
— Apologia pro Tibro de justis belli enusis (1550, 
en 8.°). - Epistolarum libri VIT(1557, en 8.5, 
— De regno et officio regis (1571, en 8.9). - De 
rebus gestis Caroli V. — De rebus gestis Philip- 
pi IL- De rebus gestis ad novum orbem Meri- 
cumque. — ln Madrid la Academia de la Iis- 
toria publicó las Obres de Sepúlveda (1780, 4 to- 
mos, en 4,5), incluyendo estas cuatro cartas: /)e 
correctione anni menstnque romanorum con- 
mntalio, dirigida al cardenal Gaspar Contareno 
en defensa del libro citulo más arriba casi con 
igual título; De arborum umbris ubique terra- 
rum inter se pararellis, eserita à Gonzalo Pérez 
sobre ciertos lugares de Plinio; De matu solis et 
Ovospede montis site, dirigida al Pinciano (Ter- 
nando Núñez de Guzmán); De solis persiuife- 
rum. motu el terre transita, escritaal Licenciado 
Quiñones, prolesor de Alcalá. En Madrid se 
gnardan en la Biblioteca Nacional, con el nom- 
bre de Juan Ginés Sepúlveda, cinco manuscritos 
así catalogados: Historia Aiqidiana, con notes 
de Juan Antonio Fuertes y Viota. — Historia del 
cnvdenal arzobispo de Toledo Gil de Albornoz, 
traducida en castellano por el M. Antonio Vela. 
Al fin hay una certificación del mismo Sepúlee- 
da, aprobanto la traducción, — De bello Africo, 
sen fragmentum historic Carola V, Apologia de 
Justis belli comusis (de letra de D. Nicolás Anto- 
nio). - Sus earlas latinas á Melchor Cano, Com- 
pendio de las razones de su tratado, De Justis 
belli causis, y satisfacción d los argumentos que 
le pusieron en la Universidad de Alcalá y Sala- 
manen, — Historica de Felipe FI, tros libros. 


-Sevrúuyena (Lorenzo): Biog. Pocta espa- 
ñol. N. en Sevilla, Moreció 4 mediados del si- 
glo xyr Escribano de profesión, lo cnal confir- 
ma un donoso diálogo de una comedia suya, tam- 
bién fuí aficionido al género dramático, 4 lo que 
parece. En dieho diálogo, 1v-pondiendo uno de 
sus interloentores á la pregunta que le hacen so- 
bre si conoce al tal Sepúlveda, y si renne las ena- 
lidades de buen poeta, dice: «Por hombre de buen 
entendimiento lo tengo, y la vena de poeta suya, 
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yo osaré afirmar que entre todos los escribanos, 
es de los mayores poetas, y entre los poetas de 
los mayores escribanos.» Esta comedia no tiene 
titulo, y fué escrita en 1547. Su manuserito lo 
halló en Sevilla Pascual Cagangos, quien poseía 
otro de la misma en copia. La mayor parte de 
los romances de Sepúlveda se encuentra en la 
colección publicada por Agustín Durán. Sepúl- 
veda dice en el prólogo de su obra «que están 
en metro castellano y en tono de romances vie- 
jos, que es la que agora se usa;» más adelante 
escribe: sacados ú la letra de la Crónica «ue 
mandó recopilar el Sremo. Sr, Rey D. Alfonso, 
que por sus buenas letras y reales y grande ern- 
dición de todo género de esciencia fué llamado 
el Sabio.» Nicolas Antonio cita cuatro ediciones 
de la colección de Sepúlveda. Lumences sacados 
de la historia antigua (Amberes, 1551); Roman- 
ces sacados de la Historia de España del rey don 
Alfonso (Medina del Campo, 1562); con el mis- 
mo título otra edición de Amberes (1580); y en 
Los cuarenta antos de Alonso de Fuentes, otros 
romances sacudos de La historia (Burgos, 1579). 
Existen otras ediciones no mencionadas por ac nel 
sabio bibliófilo, una de ellas hecha en Alcalá 
(1563), aunque es probable que esta fecha esté 
equivocada, según Durán, y otras mencionadas 
por Ebert (en 1566 y 1534). De todas éstas trata 
el mismo Agustín Durin en su entálogo de do- 
cumentos, orígenes y fuentes de doude tomó los 
rontances dle su colección. Las varias ediciones 
que se hicieron de los de Sepúlveda, sólo en su 
siglo, es una prucba evidente de la popularidad 
que alcanzaron, La citada colección de Durin 
llena los volíunenes X y XVI de la Biblioteca 
de autores españoles le Rivadeneira. 


= SRPÚLVEDA (FERNANDO DE): Biog. Médico 
español del siglo xyr. Y, FERNÁNDEZ DN Sh- 
PÚLVEDA (FERNANDO). 

-Serúiveva Y Lucio (FERNANDO): Biog. 
Arqueólogo y botánico español. N. en Brihuega 
(Guadalajara) en 1823. M. en la misma villa á 
10 de julio de 1883. Despuis de estudiar Huma- 
nidades cn Brihuega cursó Filosofía en Guada- 
lajara, y en Madrid la Facultad de Farmacia, la 
enal terminó en 1840, distinguiéndose siempre 
por su mucha aplicación y gran aprovechamien- 
to. Practicó Juego (1849-51) su profesión en una 
botica de Guadalajara, donde en la Academia de 
Ingenieros Militares fué ayudante de la cátedra 
de Física y Química, cuyos gabinetes organizó é 
instaló. Más tarde abrió una farmacia en Huma- 
nes, y durante algunos años tomó parte en las 
discusiones científicas de Æ Restaurador Ferma- 
céutico, periódico protesional, Aficionado en días 
posteriores al estudio práctico de la Botánica, y 
ayudado por su hermano José, empezó 4 formar 
catálogos y herbarios, base de estudios más pro- 
fundos y extensos, en toda la provincia que le vió 
nacer. En la Exposición Agrícola celebrada en 
Madrid en 1857 presentó una numerosa colec- 
ción de prodnetos farmacénticos, extractos y 
plantas medicinales, mereciendo ser premiado en 
aquel certamen. La Asociación General de Gana- 
deros de España sometió por mucho tiempo å 
pruebas uu medicamento desenbierto por Sepúl. 
veda para combatir el sanguiíuelo ó mal del 
bazo en el ganado lanar, y, en vista de los re- 
sultados, concedió á su aulor una gratificación 
de 2500 pesetas., Trasladulo (1858) á Brihuega, 
donde contrajo matrimonio, sin olvidar sus ali- 
ciones botánicas se dedicó á estudios arqueoló- 
gicos y numismáticos. Como cronista de la villa, 
título que recibió del Ayuntamiento, registró, 
clasificó y extractó todos los doenmentos de los 
archivos municipales, en los que halló materia 
para extensos irabajos sobre cuanto podia inte- 
resar à la historia de Brihuega. Pudo reunir un 
notable museo numismitico y de objetos anti- 
guos, pero su liberalidad lo impidió, Por sn ini- 
ciativa y por sus no escasos sacrificios peennia- 
rios se logró el descubrimiento de una población 
celtibérica cerca del pueblo de Valderrebollo. Di- 
rigió Sepúlveda las excavaciones, y halló gran 
número de objetos, muchos «de los cuales tueron 
llevados al Museo Arqueológico de Madrid, Lar- 
go tiempo ejerció Sepúlveda el cargo de alcalde 
de Brihuega, dejando gratos recuerdos, Sin otro 
coneurso que el de su hermano José recorrió 
toda la provincia de Guadalajara, y al cabo de 
algunos años los ilos presentaron en Madrid la 
Flora de dicha provincia, obra en la que aquel 
territorio se describe minuciosamente, fijando 
sus límites, su orourafía con ceren de 200 altitn- 
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des, su hidrografía, su constitución geológica, sn 
climatología, ete. La obra, acompañada de 750 
especies de plantas, figuró en la Exposición Far- 
macéntica de 1882, y fué publicada por el go- 
bierno, mereciendo la gran medalla de honor, la 
medalla de oro de la Sociedad Económica Matri- 
tense, un premio en metálico de la Dirección de 
Beneficencia y Sanidad, y otro premio, también 
en metálico, del legado de Nrancisco Almazán. 
—Srrúnveva Y Lucio (José): Biog. Natu- 
ralista español, hermano de Fernando. N. en 
3ribuega (Guadalajara) á 15 de marzo de 1837. 
M. en Madrid hacia 1888. Estudió el bachille- 
rato, con las mejores calificaciones, en el Insti- 
tuto de Guadalajara, y cursó después la carrera 
de Farmacia, obteniendo la nota «de sobresalien- 
te en los ejercicios del grado de Licenciado. En 
Ilumanes residió durante veintiún años, como 
dueño de una farmacia, Muerto Fernando, se 
trasladó José á Brihuega y ocupó el puesto de 
aquel hasta 1886, año en que tomó on Madrid 
posesión de una botica, para la que fné designa- 
do por votación unánime del patronato en el 
concurso público anunciado para la provisión. 
Además de haber ayudado a su hermano en to- 
dos sus trabajos, en Humanos y Brihuega fundó 
y lirigió estaciones meteorológicas agregadas al 
Observatorio Astronómico de Madrid; proporcio- 
nó muchos datos estadísticos y climatológicos 
para el Boletín Demográfico y Estadistico, m- 
blicado por la Dirección de Beneficencia y Sa- 
nidad; contribuyó de un modoeficaz á la forma- 
ción del ¿iceionario de Farmacia que compuso 
el Colegio de l'armaccuticos de Madrid, siendo 
premiado por su colaboración con diploma de 
honor y título de socio de mérito, distinción 
que también le concedió la Sociedad Económica 
Matritense por algunos trahajos referentes & 
cultivos agrícolas; y en Guadalajara vió premia- 
da su Memoria acerca del Clima, terreno y pro- 
ducciones de la cuenca del Henares. Individuo 
de varias sociedades científicas, insertó iunume- 
rables artículos en los periódicos profesionales. 
—8SreCiyeDA Y PLANTER (RICARDO): Biog. 
Escritor español contemporáneo. N. en Zarago- 
za 4 27 de diciembre de 1846. Doctor en Dere- 
cho, reside habitualmente en Madrid (julio de 
1896). Es ó ha sido secretario del Banco de 
Castilla y Crédito General de Ferrocarriles, jefe 
superior honorario de Administración civil, co- 
mendador de Carlos 111, profesor de la Acade- 
mia Matritense de Jurisprudencia y Legislación, 
individno de la Academia Cervántica, de la 
Fundación Sovigni y del Gremio Literario Pa- 
yalenso, secretario de la sección de Literatura 
del Ateneo de Madrid, individuo dol Colegio de 
Abogados, de la Cruz Roja y de la Sociedad 
Económica Matritense, jefe de negociado de pri- 
mera clase de la Dirección General de Benedi- 
cencia y Sanidad, secretario del Comité Dele- 
gado del Banco THispano-Colonial, é individuo 
de la Asociación de Nscritores y Artistas. Ha 
publicado estas obras: Votos graves y notas 
agudas, poesias; Liuvia menuda, Las cuentas de 
mi rosario, novela: Ln el sitio, íd.; La mujer 
de ustel, íd,; Las botas, cuadros festivos de cos- 
tumbres, contesteción á Las llaves de TFeorloro 
Juerrero (en 8,9); De doce á una, tipos y costum- 
bres; Pleito del matrimonio, entre Teodoro Guce- 
rrero, Ricardo Sepúlveda y varios distinguidos 
poetas: Listudio comparado de los efectos civiles 
del matrimonio, folleto; Cupido contra Escula- 
pio, zarzuela; Por vestir de uniforme, juguete 
cómico; La perra de mimaujer, íd.; Saludo á las 
damas, monólogo; Alpúblico del Escorial, ídem; 
Mudrid al vuelo, excursiones literarias por el 
Madrid antiguo y moderno; La caso de las siete 
chimeneas (Madrid, 2,2 edic., 1882, en 4. me 
nor, con grabados); Æ? monasterio de Sun Jero- 
nimo el Neal de Madrid, estudio histórico Titera- 
río (íd., 1883, en 8,9), con láminas; Madrid vie- 


jo: costumbres, leyendas y descripciones de lo vi- 


llu y corte en los siglos pasados, con un prólogo 
de Pérez Guzmán y cuntro palabras de Julio 
Monreal (íd., 1888, en 8. mayor), con ilustra- 
ciones dle Comba y lotograbados de Thomas: 22 
corral de la Pacheca: Apuntes para la historiu 
del Teartro Español a., 4d., 1d.), con iInstracio- 
nes de Comba y fotograbados de Laporta; Sol y 
sombra (Madrid, 1895), colección de artículos, 
notas impresionistas, cuentos y poesías, 


SEQUANIA, SEQUANESA ó GRAN SEQUANIA: 
ttcog. rent. Prov, de la Galia, al B., cap, Veson- 
tio, entre la Germania 1.2 y la Bilgica1.%al N., 
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la Lionesa 1.2 al O., la Tíonesa 1.7, la Vienesa 
y los Alpes Graios al X., la Recia y la Vindelicia 
al E. Limitada al N. por los Vosgos, al O. por 
el Saona, y al N.E. por el Rhin, y atravesada 
por el Jura, comprendía al S. el lago Lemán. la 
formaslo el Franco Condado y la mayor parte de 
la Suiza actual. Se dividió en cuatro partes ó 
civilas, Vesontiénsium (Desangón), Equéstriam 
Noviodúnum (Nyon), Avénticum (Avenche) y 
asiliénsimm (Basilea). 

SEQUANOS, SEQUANIOS ó SEQUANESES: m. 
pl. Geog. ant. Pueblo de la Galia Celtica que 
ocupó la cuenca del Saona desde el Ródano å 
los Vosgos y «desde el Jura å la meseta de Lan- 
grés. El país, regado por el Saona y el Doubs, 
era uno de los más fértilesde la Galia. Enentigos 
mortales de los eduos y aliados de los arvernios, 
llamaron contra aquéllos á Ariovisto, rey de los 
suevos, y después contra éste á César, áquien así 
dieron pretexto para mezclarse en dos negocios de 
la Galia y llegar á subyugarla. Eran sns ciuda- 
des principales Vesontio(Besancón), Magetol mia 
(Madebroie), Segobódium (Seveux) y Luxóvium 
(Duxenil), 


SEQUATCHIE: Geog. Y. SEGUATCNTE, 

SEQUEDAD (de seco; lat, siccilus J: f. Falta de 
humedad en los cuerpos, ó de lluvia hablando 
del temporal respecto de la tierra. 


Muchos historiadores de común consenti- 
miento testifican y afirman fué esta SRG AD 
tan grande que sesecaron todos los [rutos, ete. 

MARIANA. 


«+, inclinando musho el clima de España á 
la SEQUEDAD, son en ella más necesarios los 
canales de riego, ete. 

JOVELLAXOS, 


—Srouenan: Falta y escasez de frutos en un 
? ye 
país, ó infecundlidad de él. 

- SEQUEDAD: fig. Calidad de aquellas cosas 
que debieran dar utilidad y no la dan. 

-= Srequenan: fig. Dicho ó expresión áspera y 
dura, U. w. en pl. 


- (¡Miren qué arbitrariedad 
Tan propia de un hombre bajo! 
Al rico mucho agasajo, 
Y al pobre... una SEQUEDAD). 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


a Inego que digo 
Yo dos Ó tres SEQUEDADES, 
Tavo amigos como siempre, 
HARTZENBESCH. 


—S:QUEDAD: lig. Aspereza en el trato, falta 
de cariño, 

.«« €n los principes, que son como humanos 
dioses, no pase tal, á nadie traten con SEQUE- 
DAD, ni aspereza, que suelen quitar la vida sus 
MExuras. 

Ex. Horressto PARAVICENO. 


n. la ley manda con SEQUEDAD y aspereza; 
pero la costumbre exhorta con la suavidad y 
blandura de los ejemplos, 

NÚSEZ DE CEPEDA, 


-SequeEDAD: fig. Aridez, esterilidad, falta de 
amenidad en las producciones del entendimien- 
to, ó en cualquiera de sus partes ó calidades. 

— SnQUEDAD: fig, Falta de devoción y fervor, 
ó de consuelo espiritual, 


e por otra parte nuestro Señor en la oración 
le trataba con tanta SEQUEDAD, que de pura 
allicción y desconsuelo decía, ete, 

P. Juas Foserio ÑNIEREMBRRO, 


«esá Dios umy devoto, y agra- 
decido, confía siempre en él con viva esperan- 
za, aun en el tiempo de la SEQUEDAD, cuando 
ho gusta de Dios: porque no vive ninguno en 
amor sin dolor, 


e Este am 


PEDRO DE MEDINA. 
SEQUEDAL: m. Terreno muy seco ¢infeeundo. 


SEQUEIRO: (eoy. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Narón, cab, del ayunt, de Narón, 
p je del Ferrol, prov. de la Coruña; 88 habi- 
bitantes, Aldea de la parroquia de Santa María 
de Carballido, ayunt. y p. j de Fonsagrada, 
prov. de hugo; 98 habits, (1 Aldea de la ayuda 
de parroquia de Santa María Magdalena de Bal- 
boa, ayunt. de Trabada, p. j. de Ribadeo, pro- 
vincia de Lugo; 79 habits. || Lugar de la parro- 


qwa de San Junan de Trelles, ayunt. de Coaña, , 
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p. į. de Castropol, prov. de Oviedo; 100 habits, Y 
Aldea de la parroquia de Santa María de Couso, 
ayunt. y p.j. de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra;35 habits. || V. Saxta MARIA DE SE0UEIRO, 


SEQUEIROS: Ceog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de Santa Marina de Seqguciros, ayunt. y 
p j. de Quiroga, prov. de Lugo; 133 habits, Da 
nombre á un hermoso puente sobre el Sil, tam- 
bién llamado de Penadola, Es de tres tramos, 
sostenidos cu dos pilas centrales y dos estribos. 
Las pilas son de hermoso granito claro, de lor- 
ma elíptica, normales á la corriente del rio y de 
16 m. de elevación. Los tramos son de hierro, 
de ligero entramado de 6 m. de alto, y la longi- 
tudl total dle la obra es de 159, El río viene del 
S. al pie de la sierra, dando una gran revuelta; 
deja á la izq. las chozas de Penandola y marcha 
á esconderse en otro recodo hacia el N., por de- 
bajo de las cortadas peñas de Novaes, Está, pues, 
colocado en una especie de estrecho ó recogido 
valle, cerrado al Mediodía por las altas estriba- 
ciones de la Moa y al N. por las de los montes 
de la Louscira, y el paisaje es por todo extremo 
sorprendente. Al contemplar la obra en una 
barca desde el Sil, las faldas de la Moa, cuajadas 
de castaños, cierran el fondo y hacen destacar 
muy bien las elegantes pilas, sobre las cuales se 
dibuja en el azul del cielo, como si fuera una 
armadura de afinado alambre pintado de blanco, 
el tramo celular con su ligera barandilla, y por 
encima del cual pasa rápido el tren å esconderse 
en el túnel que hay sobre el estribo en que ter- 
mina. Esta preciosa construcción, verdadera- 
mente elegante, fué hecha en treinta y cinco 
días. Sus tramos de hierro proceden de la fábri- 
ca de Mieres (Asturias) (De Palencia á la Co- 
Tuia, por R. Becerro de Bengoa). || Lugar do la 
parroquia de Santiago de Gustey, ayunt. de 
Coles, p. j. y prov. de Orense; 73 habits. I| Al- 
dea de la parroquia de Santiago de Pesoz, ayun- 
tamiento de Pesoz, p. j. Castropol, prov. de 
Oviedo; 55 habits. | Lugar de la parroquia de 
San Estehan de Sayar, cab. delayunt. de Sayar, 
p- j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 98 habi- 
tantes. Lugar de la parroquia de Santiago de 
Borbén, ayunt, de Pazos de Borbén, p. j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra; 179 habits. i| 
Tagar de la parroquia de San Salvador de Cris- 
tiñade, ayunt. y p. j de Puenteareas, prov. de 
Pontevedra; 61 habits. 1 V. SANTA MARINA DE 
SEQUEIROS. 


SEQUER: Geog. Caserío del ayunt, de Pinoso, 
p. jede Monóvar, prov. de Alicante; 54 habits. 


SEQUERA DE FRESNO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Riaza, prov. y dióc. de Sego- 
via;314 habits. Sit, cerca de Barahona. Terreno 
desigual, con algún cerro; cereales y legumbres. 

S Sequera DE Haza (La): Geog. Lugar con 
ayunt., p. je de Roa, prov. de Burgos, didc. de 
Osma; 323 habits, Sil. en un valle, cerca de Mo- 
radillo de Roa, Cereales, vino, ciñamo y patatas. 


SEQUERAL: Mm. SEQUEDAL. 


SEQUERAS: feon. Islas de la Micronesia es- 
pañola, sit. entre las Palaos y Piliprinas, Según 
Coello, el nombre de Sequeras ó Matelotas, que 
también llevan, les corresponde por haber sido 
descubiertas por el piloto portugués Gómez de 
Sequera, de la esenadra que mandaba Diego de 
Rocha, y más tarde por Ruiz López de Villalo- 
bas, Constituyen este grupo tres islas, Hamadas 
Mártires, Matelotas y Catricán ó Catritán; mu- 
chos dudaron de su existencia, pero las recono- 
cio P. Han Lafita en 1802. 


SEQUERO: m. SECANO, 
- AEQUERO: SECADERO. 
a DE SEQUERO: m, adv, ant. EN seco, 


sin las tierras del maiz, que se rezaba, 
repartían otras, que no alemzaban riego, en 
las cuales sembraban de SEQUERO. 

IXca GARCILASO, 


SEQUEROS: Geog. Part, jud. de la prov. de 
Salamanca. Comprende los ayunt. de La Alber- 
ca, Aldeanueva de la Sierra, Árrovomuerto, Par- 
balos, La Bastida, Berrocal de Muebra. 11 Ca- 
daco, Tas Casas del Conde, Cepeda, Cereceda, 
Cilleros de la Bastida, Endrinal, Esewrial de la 
Sierra, Frades, Garcibuey, Merguijuela de la 
Sierpe, Merguijuela de la Sierra, Linares, Ma- 
droñal, Membribe, Miranda del Castañar, Mo- 
garraz, Molinillo, Monforte, Monleón, Narros 
de Matalayegua, Nava de Francia, Navarredon- 
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da de la Rinconada, Pinedas, La Rinconada, La 
Sagrada, Sanchón de la Sagrada, San Esteban 
de la Sierra, San Martín del Castañar, San Mi- 
guel de Valero, San Muñoz, Santibáñez de la 
Sierra, Los Santos, Sequeros, La Sierpe, Soto. 
serrano, Tamames, Tejeda, El Tarnadizo, Valero 
y Villanueva del Conde; 33 300 habits. Sit. en 
la parte S. de la prov. y confines de la prov. de 
Caceres. V con ayunt., cabeza de pu j., pro- 
viucia y dio. de Salamanca; 1044 habits, Si- 
tuada en la parte meridional «de la prov. y al 
S. de la sierra de la Peña de Francia. Terreno 
montuoso; cercales, vino, accite, lino, hortalizas 
y frutas; cría de ganados: fab, de aguardientes, 
Buenos paseos en los alrededores. ; Lugar de la 
ayuda de purroquia de San Verísimo de Lamas, 
ayuné. y p. j. de La Estrada, prov, de Ponteve- 
dra; 57 habits. 

SEQUEROSO, SA (de segerero ): adj. Seco, fal to 
de la humedad ó jugo que debía tener, 


SEQUETE: m. Pedazo de pan, bollo ó rosca 
que está seco y Juro, 

-Srarenao Golpe ó impulso que se da d nna 
cosa de firme, ó para contener y cortar el mo- 
vimiento de otra. 

= SEQUETE: fig. y fam. Aspereza en el trato 
ú en el modo de responder. 

SEQUÍA: f. Siquebvan, especialmente la del 
tempora! cuando no llueve. 


«+ «tengo nna hermosa ternera, que por es- 
tar la madre ilaca, y uo haber pasto con la 
siquía del año, nego la maté de ocho días na- 
cida. 

Marro ALEMÁN, 


Si el uso del barbecho sirviera de preserva- 
tivo cantra da Sequía que tanto allige ála ma- 
yor parte de España, sería mucha recomentla- 
ción en favor suyo, etc. 

OLIVAN. 


SEQUILLO (de seco); m. Pedazo pequeño de 
masa azucarada, en forma de bollo, rosquilla, 
ete. 

- SKU ILLO: Geog. Rio de las provs. de León, 
Palencia, Valladolid y Zamora; nace en León, 
p- j. de Sahagún, entre San Martín de la Cueza 
y Villarán de Cea; corre de N. à S., toca en la 
prov. de Palencia, sigue por Escobar, pasa «de 
muevo å la prov. de Palencia por Vallada, con- 
tinúa por Boadilla de Río Seco, entra en la pro- 
vincia de Valladolid pasando al E, de Villalón, 
sigue por Tamariz de Campos, en Medina de 
Rio Seco cambia su curso hacia el 8.0., pasa 
por Villagarcía y a] N. de Villar de Frades, y 
ya con curso de E, 4 O. entra en la prov. de 
Zamora, y aguas abajo de Sielvor de los Montes 
se une al Valderaduey, cerca y al N.O. de Cas- 
tronuevo. Los afl. de este río son de escasa ini- 
portancia; en su curso superior recibe las aguas 
del arroyo de los Templarios y más abajo las 
del riachuelo Marraudiel, al que se une el arro- 
yo Alloga Burros, de triste nombradía en el país 
por sus desbordamientos, que también en el Se- 
quillo son muy peligrosos y producen graves 
daños. | Riachuelo «de la prov. de Soria, all. del 
Ucero por la orilla izq. Sale del término de Es- 
cobosa, y corre casi paralelo y d poca distancia 
del Avión; pasa por Rioseco, Bons, Valdenebro 
Lodares, y termina cerca de La Olmeda. Es río 
de corto cawlal, y, como indica su nombre, sue- 
Je perder su corriente en las estaciones poco llu- 
viosas, antes ile llegar al Ucero; 33 kms, de 
curso. 


SEQUIO: m. fol, Género de plantas f Sechium ) 
perteneciente ¿la familia de las Cueurbitáceas, 
euyas especies habitan en las rexiones tropicales 
de América, y son plantas herbáceas, con las ho- 
jas alternas, pecioladas, acorazonadas, engulosas 
ó lobuladas, con zarcillos laterales divididos en 
dos á cinco ramas: flores masculinas en racimos, 
y las Iemeninas solitarias, unas y otras sobre el 
mismo pie de planta; lloros masculinas con el 
etliz formado por nn tubo mazudo-acampuanado 
y un limbo quinquétida; corola inserta sobre el 
cáliz, con el limba partido en cinco divisiones; 
cinco estambres insertos en la parle superior del 
cáliz y adherentes la base de la corola, unidos 
por los filamentos formando una columna quese 
trilurea corea del ápice, con las anteras ondea- 
das y adheridas; las llores femeninas tienen el 

tubo calicinal soldado con +) ovario y mareada- 
, mente estrechado por encima de éste, terminin- 
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dose por un limbo súpero, acampanado y quin- 
quétido; corola inserta sobre el eáliz, con el lim- 
bo quinquepartido; ovario infero, unilocular, con 
un solo óvulo anátropo y colganie del ápice de 
la cavidad; estilo trílido en su ápice, con estig- 
mas carnosos lilobulados; el fruto es ima baya 
globosa y novada, nuilocular y monosperma; se- 
milla invertida, casi globosa, con las márgenes 
agudas y la testa leñosa y lisa; combiga ortótro: 
po, sin albunen, con los colilecdones toliáceos y 
la raicilla muy corta y súpera. 


SEQUÍO: m. SECANO, 


+3 y asl se Haman tierras de sequío Jas que 
no se riegan, 
. Diccionario de la Acedemia, 


SÉQUITO (del lat. segui, segnir): m. Agrega: 
ción de gente que en obsequio, autoridad ó aplau- 
so de uno le acompaña y sigue. 

Y añiole Antonio de Herrera que (Motezu- 
ma) le salió acompañando kago becho (4 Cor- 
tes) con todo el SÉQUITO de su corte; ete. 

Soris. 


No saldrá de sn casa una señora sm el sé- 
Quero de asuchos caballeros acom paluindes, ele, 
JOVELLANOS. 


—Séjreeo: Aplauso y benevolencia común en 
aprobación de las acciones ó prendas de uno, de 
su doctrina ú opinión. 


SEQUIZO. ZA: adj. (Jue propende á secarse. 


SEQUOYAH: feoy, Conrado del est. de Kan- 
sas, Estados Unidos; 2236 kms? Fué parte del 
condado de llámilton y por él corre el Arkansas 
à su silida lel Colorado. Comprende cinco esta- 
ciones del f. e. Atchison-Topeka-Santa Ve, que 
va por la orilla izq. del Arkansas. 

SER (forma sustantiva del verbo ser): m. 
Esencia ó naturaleza. 

-= SiR: Este, el que es ó existe. Kun el len- 
guaje vulgar siempre envuelve esta palabra, pro: 
pia o fgnradarmente, la idea de vida ó existencia 
individual y animada; en el filosófico puede lHa- 
marse k todo la que tiene esencia, lo que es 
substancia, á diferencia de lo que es cualidad, 
accidente y alributo. 

e. estos cuerpos tan tennes, bastan para 
formar por combinaciones quimicas entre sí, la 
inmen»sidad de los SERES, ete. 


Oiv Áx: 


El sexo masculino es el destivado para dar 
la vida y el movimiento al nuevo SÉR. 
MOXNXLAU. 


= Sér: Valor, precio, estimación de las co- 


En esa palabra esti todo el skn de la pro- 
posición. 


Diccionario de lu Academia, 


— Sk: Modo de existir. 
= Ex osén, ó EN Su són: m. adv, 
gastado, consumido ó deshecho, 


- Sn: Li. El sér es el postulado universal de 
toda intelección. En la idea de sér se incluye to- 
da predicación; toda realidad percibida (y aun 
la por percibir) es en él. No se concibe ninguna 
caregoría más alta. Ha polido, por tanto, Berc- 
keley, decir: Asse est percit. Salvo su sentido 
idealista, Berckeley declaraba la idea de sér su- 
puesto obligado de todo acto de pensamiento. 
No es una categoría universal da weno tel sèr es 
la nada, como decía HMeégol, deduciendo las últi- 
mas consechtenicias de las abstracciones escolasti- 
cash sino la realidad primera que se impone i 
tola acto mental (V, Heereniaxtsmo). Nada 
puede ser concebido, si no se concibe como algo 
que es ó que ¡mede ser. La nada, el no ser, es un 
conr-plo relativo, mi negación parcial, minca 
completa, Es la privación de la existencia ¿a 
«ctas, no de la existencia da potentía, negación 
del sér actual, pero no del sér virtual (V. Anis 
torssisMo, Nava y PrarroNismoS. A la vez, lo 
que no es Y no puede ser, jamás llega á ser con: 
cebido. Estéril es, por tuto, Ledo empeño de 
definir ol sér, La definición ha de hablarse e ss 
costes yur son, se podria añadir, con la doctrina 
platónica, en la participación de las cosas de la 
ides de sér, Si se intenta señalará la don de ser 
las condiciones propias de toda detinición, géne- 
ro próximo y 


Sin haberse 


+ 


diferencia última. se reconoce que i 
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rárquica de los seres y de sus cualidades. Por no 
encontrar la mente atributo específico, exclusivo 
del sér (lo cual implicaría que otros atributos es- 
tán fuera de él}, concibió abstractamente la Es- 
colástica la idea del ente como algo genérico y 
vago fuera de toda atribución particular (V. EX- 
115), de cuya concepción snrgió después el idea- 
lismo hegueliano. Ni puede tomarse por defini- 
ción del ser la de Escolástica, «aquello á la cual no 
r1Epugua la existencia,» puestoque la existencia, 
como todo lo concebible, comienza por mostrarse 
como un modo del ser (Y, Exisinscia). Condi- 
ción sine qua non de todo pensamiento, atmós- 
fera nutritiva de todo lo concebible, la idea de 
sér es concchida como el molde general de cuan- 
to vamos percibiendo (Y. OnroLocia). El propio 
lenguaje (el de todos los pueblos), que en parte 
obedece å las leyes del pensamiento, muestra con 
su radical impotencia para expresar nada, sin 
qne le preceda la frase es esto, ss lo otro, que la 
idea de sér se implica necesariamente en todo 
pensamiento. En la idea de sé 


ér coincide, como 
los radios de un círeulo en su centro, todo el sa- 
ber, y según él se concibe. De suerte que el sér 
es comienzo y lin de todo pensamiento. Las con- 
jeturas metafísicas, especies reconocidas como 
lósiles por la historia del pensamiento, represen- 
tan la manera genérica y total de concebir el sér. 
Para Pitágoras el número es lo que implica el 
sér; para Platón la nitel de que participan to- 
das las cosas; para Aristóteles el acto puro; para 
Epicuro el c/¿nasnen; para Plotino el processus; 
para Proclo las riadas; para los escolásticos el 
ens entium (sér de los seres); para Leibnitz la mó- 
nada. Et sis de cæteris. De donde se puede infe- 
vrir que el pensamiento parte de la idea de sér, 
pues hasta el lenguaje se lo impone, y en la ilea 
de sér termina. El ser envuelve el pensamiento, 
y el pensamiento va haciendo cada vez más dis- 
tinta y discreta la idea «le sér. 

- Ser: Geug, Río de la prov. de Gerona, en 
los p. j. de Olot y Gerona. Nace en el término 
de Santa Pau, corre de O, 4 W., baña los tónmi- 
nos de Mieras, Ausiñá y Jaras a la izq. y Jines- 
tras, Sellent, San Miguel de Campmajor y Seri- 
Ùt por la dra., y desagua en el Pluviá. | Aldea 
de la ayuda de parroquia de San Pedro de Ser, 
aywnt, de Santa Coniba, p. je de Negreira, pro: 
vincia de la Coruña; 78 habits, | V, Sas Prepro 


u 


SER (del lat. esse): Verbo sustantivo que ste- 
nota la existencia; Es tam ién auxiliarque sirve 
para la conjugación de todos los verbos en la voz 
pasiva. 


Que aunque ora pud la divinidad 

Con manos ajenas bebérmela yo, 

SER por mi mismo lo mismo que so. 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


Ni puede dejar de Ser 
Lo que ya una vez se hizo. 
ALONSO DE BARKOS. 


—Suk: n. Servir, aprovechar ó conducir para 
una cosa. 
Pedro no ss para esto, 
Diccionario de la Academia. 
- Ser: Estar cn lugar ó situación, 
- Sur: Sneeder ó acontecer. 
Pero si pudiera sER 
Que á si mismos se miraran, 
Ei uuo al otro se amaran, 
Y en si ocuparan el ver. 
QRrrvEDO. 
-Y cuéntame, cuéntame, ¿cómo FUÉ eso? 
Trrera. 
Sen: Vaneg, hablando del precio de las 
COSUN, 
¿A cómo Es lo que se vende? 
Diccionario de la Actbiaia, 
- Sur: Pertenecer á la posesión ó dominio de 
uno, 


se Ch eunuko : 
Bi 


See: Corresponder, tocar, 


la casa, ES de ani niger, ete, 
ON DPR LOS HERKRERON, 


Este proceder no ES de hombres de bien 
Pivetonavio de la dedemi, 


Ser: Formar parte dema corporación vea- 


tales condiciones suponen ya la clasificación je- | munidad, 
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Es del Consejo. 
Diccionario de le Academie. 


- Suk: Tener principio, erigen ó naturaleza, 
hablando de lugares ó países. 


Antonio Es de Madrid. 
Diccionario de la Academia, 


Ser: En las proposiciones significa la rela- 
ción que tiene el prexlicado con el sujeto. 


+.» ENETPO, y espiritu sox dos compañeros, 
que caminan juntos este viaje de la humana 
vida, 
Fr. Penro Maxero. 


Ven ITimeneo, y lax volantes Pias, 
Qne azules ojos con pestañas de oro 
Sus plumas SOX. 
GÓNGORA. 


= SER: Sirve para afirmar ó negar en lo quese 
dice ó pretende. 
Esto Es. 
Diccionario de la Avadunia. 


- Ser: Junto con sustantivos, adjetivos ó 
participios, tener los empleos, cargos, profesio- 
nes, propiedades, condiciones, etc., que aquellas 
palabras significan. 

Ni habrá ley que sea agradable 
Igualmente al bueno y malo. 
ÁLONXs0 DE BARROS. 
Eu los peligros yrandes la osadía 
Merece sir de todos estimada, 
El miedo Es natural en el prudente, 
Y el saberlo vencer, es SER valite. 
ERCILLA. 


— Sex: ant, Haher, existir. 
¡Cómo Es esol: expr. fam, que se emplea 
para reprender á uno, motejándole de atrevido. 
=; Tú aqui á estas horas? ¿Cómo Es eso, señor 
mio! 
Prusma. 


¡Cómo tra DESER! exclam. con que se ma- 
nificsta resignación ó conformidad. 


Me he quedado solo y pobre, pero cn fin 
¡cómo ha de SER” 
MARTÍNEZ DE LA RosA. 


— ERASE QUESE ERA: expr, fam, con que suele 
dar principio á los cuentos y relaciones la gente 
ordinaria. 

ERASE que se ERA, el bien se 
el mal para quien lo fuere å h 


Cer 

- Es Á sant: expr. Esto Es. 

= Ex QUIEN Es: expr, con que se denota que 
uno ha correspondido en alguna acción å lo que 
debe å su sangre, empleo ó carácter, 

— Jisro Es: expr. que usa uno cuando va á 
explicar lo que ya ha expresado. 

-1:0 QUE FURRE, SONARA: expr. fam, Ya se 
verá, 

— NO 8ER PARA MENOS: CXpr. ĉon (Ue se ase- 
vera que Es fundada la vehemencia con que se 
admira, se celebra ó se siente una cosa. 

-0 SUMOS, Ó NO SOMOS: expr. fam, que se 
cwpla, generalmente en estilo festivo, para dar 
á entender que, por sek quien somos, podemos 
údelenos hacer una cosa ò portarnos de tal ó 
cual manera. 

JEA LO QUE FUENE, Ò SBA LO QUE SEA; 
espr, con que se prescinde de cual de dos å 
mas cosas Es cierta, pasando à tratar del asunto 
principal. 

2 NEA Ó NO SEA: expr. con que, prescindiendo 
de la existencia de wma cosa, se pasa à tratar del 
asunto principal, 

Sir ALco qué le fam, Ser de algún valor, 
ú valera lo, una cosa, 


nos venga y 
etc. 
SNTE 


Ser cox uno; dr, Opinar del mismo modo 
que eL 

Ser uno DE olro: Tr. fig. Seguir su partido 
ú opinión, 

-Nk uno PE otros lis, 
tad, 

= RER bE VER: fr, Ser na cosa capaz de lla. 
mar la atención por algun chenastaneta y espe- 
cialmente por lo extraña ó singular, ` 


Mantener su amis- 
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—SER uno MUY DE otro: fr. fig. SER UNO DE | 
otro. ' 

-Sgr dos personas PARA EN UNO: fr. SER | 
muy conformes y parecidas en las costumbres, 
por Jo qne se convendrán fácilmente en cualquie- 
ra especie, U. más hablando de los casamien- 
Los. 

-SER uno PARA MENOS: fr. fam. No SER ca- 
paz de lo que otro Es, 

=- SER uno PARA Poco: fr. Escasear mucho en 
él el valor, el talento ó la fuerza. 

-S1 YO FUERA QUE fulano: expr. que se usa 
para dar á entender lo que, en concepto del que 
lo dice, debía hacer el sujeto de quien se habla, 
eu la materia que se trata, 

- Sor coN usted: expr. que se usa para pre- 
venir å uno que espere un poco para hablarle. 

-UN $1 ES NO ES: expr. con que se signilica 
la cortedad, pequeñez ó poquedad de una cosa, 

SERA (del lat. serčre, entrelazar): f. Espuerta ; 
grande, regularmente sin asas, que sirve para 
conducir carhón y para otros usos, 


«+. alli traen las SERAS en almoneda por ana: 
no de los zagacuadores, que dijimos. 
Luís DEL MÁRMOL, 


Sino es que un paradero de obra pía, 
Me lleva å casa un pan el tercer día, 
Y prestóme la burra; pues no hicieras 
Quitarle por lo menos las dos SERAS. 
MANUEL pre Lróx. 


—Suna: Ari y Of. Este tejido de esparto, que 
tantos servicios presta en el trausporte de mul- 
titul de artículos, especialmente carbones, como 
envase de los mismos, se halla formado ile pleita, 
que no es obra cosa (véase) que una trenza de 
varios ramales, que forma una cinta de 5 48 
centímetros de ancha por 20 á 30 varas castella- 
nas (18 á 23 metros), y aun más, de longitud; la 
pleita forma, arrollándose sobre sí misma, el fon- 
do y costados de una especie de espuerta, que es 
la sera: se compone ésta de una ó varias piezas, 
seen sus dimensiones, siempre grandes; la sera 
ordinaria, de we metro ó más de diámetro, de 
forma cilíndrica circular por 40 centímetros de 
altura, tiene un suelo formado por un ruedo, al 
ue se va cosiendo en sentido normal la pleita 
arrollada en hélice, hasta ganar la altura que la 
sera deba tener, en cuyo momento se remata; 
se colocan en los extremos de un diámetro dos 
asas verticales formadas por un alma de esparto, 
ú la que se arrolla en la parte del asa una lía para 
darla fuerza, y los cabos de los ramales descien- 
den verticalmente cosidos á las paredes de la 
sera y vienen á unirse en el centro del fondo. 

La sera de carboneros se compone de una sera 
ordinaria como base, y después de una serie de 
aros fabricados de igual modo, pero sin fondo 
ni tapa, del mismo diámetro «ue la pieza inferior, 
y unos 30 centímetros de altura, que se hilvanan 
toscamente con ma lía, para aumentar la cabida 
de la sera, y llevan unas asas normales á los cos- 
tados y por la parte exterior, para poder desar- 
mar el envase, El todo se cubre con un ruedo 
cosido del mismo modo que los aros; una sera de 
esta clase armada aicanza hasta 1,20 ó 1,50 me- 
tros de altura total. 


— Sera: Geog, ant, C. de la Serica, cap. de 
los Seres; hoy probablemente Si-an-fu. 


SERABIS: Geog. ent. Río de España menciona- 
do por Mela y Ptolemeo. Su situación ha dado lu- 
gar á multitud de dudas, pues según Mela debía 
estar al N. del Turia y según Ptolemeo al N. de 
Alones (Villajoyosa) y á igual lat. que el río de 
Elche (el Segura), lo cual es imposible, Recorrien- 
do la costa del Mediterráneo, al S. del Ebro hasta 
el N, del Segura, se encuentran como ríos más im- 
portantes el Idubeda (hoy Mijares), el Palancia, 
que aún conserva su antiguo nombre, y el Turia 
ó Guadalaviar, á ninguno de los cuales pudo 
referirse, así como tampoco al Júcar, antiguo 
Suero. De los demás ríos, el Serpis, que pasa por 
Alcoy, tiene gran semejanza de nombre y can- 
dal algo importante, y por esto, sin duda, Bláz. 
quez le identifica con aquél. Cortés quiere redu- 
cirlo al río de Sagunto ó Palancia. 

SERADJ ED DALÁH(Minza MAHAMED 
Kias): Bog. Ultimo nabab independiente de 
Bengala, N. en el año de 1735, y en el de 1756 
sucedió á su tío y padrino Alláh Verdy Khan. 
A poco de su elevación al poder rescató de ma- 
nos de los ingleses å Calenta; pero bien pronto, 
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un año «después, tuvo que entregársela á aquéllos 
y además firmar una paz para él muy poco ven- 
tajosa; á pesar de esto rompiéronla los ingleses, 
y Seradj-ed-Daláh, no habiendo recibido los re- 
fuerzos que esperaba del general francés Law, 
traicionado además por Mir Giafar, fué vencido 
(23 de junio de 17571 y obligado ú emprender la 
fuga. Descubierto á pesar de haberse disfrazado 


, con trajes nada propios de un príncipe, el 4 del 


mes siguiente fé enviado atado de pies y ma- 
nos á Murschad-Abad, donde fué asesinado. 


SERADO: M. SERAJI. 


SERÁFICAMENTE: alv. m. fam. A lo pobre, 
pobremente, 


SERÁFICO, CA: adj. Perteneciente ó parecido 
al serafin. 


Préciase de serÁrFICO el acento, 
Nacer quiere cual fénix de ceniza, 
Y luego dilatarse por el viento. 
VILLEGAS. 


- SERÁrICO: Suele darse este epíteto á San 
Francisco de Asís, y á la orden religiosa que 
fundó. 


«.+ habialos aquel SERÁFICO padre (san Fran- 
cisco) enviado desde Paris á España. 
Fx. HERNANDO DEL CASTILLO, 


... cn el hrocal deste pozo 
Que está arrimado á este templo 
Venerable como humilde, 
Glorioso como pequeño, 
Por habelle edificado 
Santo Domingo, asistiendo 
El seríárico Francisco 
A su fábrica, podemos 
Sentarnos. 

Tirso be MOLINA., 


-- ŜERÁVICO: fig. y fam. Pobre, humilde. 


. no obstante la SERÁFICA 
Modestia de que blasono, 
Here aquí hecho un palaciego, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-HACER uno Ta SERÁTICA: fr. fig. y fam. 
Afectar virtud y modestia, 


SERAFÍN (del hebr., serafim, pl. de saraf): m. 
Cada uno de los espíritus bienaventurados que 
se caracterizan por el incesante y perenne ardor 
con que antan las cosas divinas, y por el intenso 
y Servoroso movimiento con que elevan á Dios, 
como å su último término, los espíritus inferio- 
res. Forman el segundo coro, 


¿Podrá ser menos que amor nacido de Dios, 
y por la misma razon digno dél, y hecho á la 
manera del cielo, adonde los SERATFINES se 
abrasan? 
Fr. Luis DE LEÓN. 


Aquellos dos SERAFIXES (ministros de amor) 
que asistian å Dios en la visión de Isaias, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


—Surarin: fig. Persona de singular hermo- 
Sura. 
Pensad vos ¡cuál quedaría 
Quedándome vida á mi, 
Jmaginando sin ella 
Mi adorado SERAFÍN. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


—Skrarin (Punro): Biog. Pintor del siglo 
xvt, probablemente español, Fué vecino de Bar- 
celona y sele apellido el Griego. En compañía 
de Pedro Pablo, también pintor de aquella ciu- 
dad, se obligó por escritura otorgada en Jueves 
9 dle septiembre de 1563, ante el notario Rafael 
Montserrat, á pintar las puertas del órgano de 
la catedral de Tarragona, dando el cabildo el 
lienzo y 300 libras: 100 á la mitad de la obra y 
las 200 restantes al fin, con la condición de ser 
aprobada por peritos, lo que no se hizo por haber 
quedado å satisfacción de los canónigos, Repre- 
sentaron los artistas en la parte oxterior de las 
puertas, después de cerradas, La Anunciación 
de Nuestra Señora; y abiertas, en una hoja el 
Nacimicato del Señor, y en la otra su Resurrev 
ción, Pintaron también una cortina sobre el ór- 
gano con las figuras de la Fe, Asperenza y Curt 
dad, y otra sobre la cadereta con la Virgen, 
Sunia. Tecla y Santo Catalina. 


SERAFÍN (del ár. varit, moneda de oro): m. 
Moneda de plata que se usa on la India. 


SERAFINA: f. Tela de lana de un tejido muy 
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semejante á la bayeta, aunque más tupido y 
abatanado, adornado de variedad de flores y otros 
dibujos. 


SERAFÍ PITARRA: Biog. Y. Soner y Hubert 
(FERDERICO), 


SERAFITA (del gr. sepá, cuerda, y epurón, 
planta): E Bot. Género de plantas (Seruphyla) 
perteneciente á la familia de las Orquídeas, tri- 
bu de las vandeas, cuyas especies habitan en 
América, y son plantas herbáceas, epifitas, cau- 
lescentes, con las hojas alternas y las flores 
dispuestas en panojas terminales; perigonio con 
las divisiones patentes, todas libres, las exterio- 
res ó sépalos iguales y las interiores ó pétalos 
más estrechas y divergentes; labelo carnoso, 
soldado en la base con la columna, plano, sin 
disco calloso ni espolón; ginostema paralela al 
labelo, casi cilíndrica y oblieramente truncada 
en su ápice; anteras hiloculares con deliscencia 
opercular, y cuatro polinias mazudas, incun- 
bentes, con caudicula común, entera, alargada, 
lija por medio de un retináculo oblongo y forma- 
do por glándulas Lialinas. Í 


, SERAGUDE: (reog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Vrontón, ayunt. de Pantón, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 65 habits. 


SERAIEVO Ó BOSNA SERA!: Georg, €. cap. de 
dist. y cfrewlo, cap. de las dos provs. de Bosnia 
y Herzegovina, Austria-llungría, sit. en un lla- 
no, 4 569 m, de alt., ¿ orillas del Miliachka, con 
[. e. å Mostar (Herzegovina) y á Brod (Eslavo- 
nia); 28 000 habits. Residencia del gobierno ci- 
vil y militar de las dos provs,, de un obispo 
católico y de un metropolitano ortodoxo. Escue- 
las cristianas y musulmanas. Fabricación de ob- 
jetos de hierro y de cobre y de tejidos de algo- 
dón;manufactura de tabaco, destilerías y cer- 
vecerías. En los alrededores canteras de piedra. 
Varios estrechos puentes unen las dos orillas del 
río. Los principales ediís, son: la mezquita ma- 
yor, el gran bazar, un cuartel enorme, el antiguo 
pa:acio de los bajás y la ciudadela. Más de la 
mitad de los habits, son musulmanes, 


SERAIKALA: Geo. Principado de Chota Nag- 
pur, Bengala, India, sit, en las orillas del Ba- 
mingati y del Sangai, su afluente, entre el dis- 
trito de Maubum al N. y el principado de Jar- 
sanan al 0.; 1134 kms,? y 80000 habits. La 
cap., Seraikala, está cerca y al N.N. ș. de Chai- 
bassa, en la orilla izq. del Baminghati, 


SERAIN ó SEREIN: eog, Río de los dep. de 
la Côte-d'Or y del Yonne, Francia. Nace en el 
macizo de Saulien, divisoria entre el Sena, el 
Saona y el Loira; corre hacia el N.O., pasa por 
la Motte-Ternant, donde recibe por la izq. el 
Baigne, lega al pie de Preey-sous-Thil, pasa por 
el castillo de Burbilly, cerca de Courcelles-Fre- 
moy recibe por la izq. el Argentalet, atraviósalo 
en Guillón un puente de ocho arcos, obra del 
siglo XVI, sit. delante del cerro en que está la 
pequeña ciudad de Montreal; baña después la 
c. de Chablis, famosa por sus vinos, y las de 
Ligny-Jo-Chatel y Pontigny, dejando å su izq. y 
à una distancia de 1 500 me. el lugar de Seigne- 
lay va á desembocar en el Yonne, 4 kms. más 
arriba de la confluencia del Armangón, después 
de un curso de 188. 


SÉRAING-SUR-MEUSE: Geog. C. cap. decan- 
tón, dist. y prov. de Lieja, Bélgica, sit. en la 
orilla dra. del Mosa y en el f, e. de Lieja á Fle- 
malle; 38000 hahits, Debe su importancia á los 
establecimientos que allí fundó en 1817 John 
Cockerill: fueron en un principio hilados de 
lino y fab. de máquinas industriales, pero cua- 
renta años más tarde comprendían hornague- 
ras, hornos de cok y de fundición, laninadores 
y poderosos martillos-pilones, fraguas, hornos 
de refinación, fundiciones de hierro, colre ó 
acero, talleres de construerión de máquinas á 
vapor, ete. Este centro industrial es comparable 
a los grandes establecimientos franceses del 
Creuzot y sus análogos de Inglaterra y Alema 
nia, ln un principio perteneció por mitad à los 
fundadores y 4 Guillermo I, rey de WHolanda, 
cuya parte fué comprada por Cockerill después 
de la revolución de 1830, que separó la Bélgica 
de Jolanda. A la muerte del fundador (1840) el 
establecimiento pasó á poder de una sociedad 
que tenía un capital de 12 2 millones, elevados 
a 15 en 1871. Forma en cierto modo la entrada 
del gigantesco establecimiento nn antigno cas- 
tillo palacio de los príncipes obispos de Lieja, 
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del siglo XVII, sit, á orillas del Mosa, junto al 
puente colgante que enlaza ú Séraing con Je- 
meppe. Está habitado por el director general, y 
comprende los archivos, una biblioteca, ete. Los 
talleres y oficinas ocupan una superlieie de 103 
hectáreas y dan ocupeión á unos 11 000 em- 
pleados y obreros, cuyos sueldos y jornales se ele: 
van anualmente å más de 10000000 de ptas. En 
1882 había 337 máquinas de vapor en actividad 
que consumían diariamente 24 090 quintales de 
combistible y representaban una fuerza Lotal de 
14 448 caballos. Jl valor de la producción anui 
ze eleva á 45 000000 de pesetas. Pueden fabri- 
carse al año 100 locomotoras, 70 máquinas de 
vapor, 1500 máquinas de vtro género y 200000 
quintales de material para la construcción de 
puentes y otros usos, ete, El establecimiento com- 
prende todas las ramas de la industria del hie- 
rro: minas de hierro, hornos de Iundición, ft- 
bricas de acero, talleres para la construcción de 
máquinas, ete.; en wna palabra, el hierro entra 
allí como mineral y sale elaborado en nna mul- 
titl de formas. 1 número de máquinas cons- 
tenélas en Séraine se elevaba á 52 6004 fines de 
1882; de allí salió en 1835 la primera locomo- 
tora del continente; en 1860 el material para la 
perforación del monte Cenís, ete. El hospital 
del establecimiento, fundado en 1857, exige para 
su mantenimiento 25 000 pesetas anuales, y el 
orfelinato, fundado en 1846, más de 20 000. No 
lejos de Séraing se encuentran Jos hornos de 
fundición y las minas de hulla de La Jesperanzre, 
y en el alif. de una antigua abadía dela Orden 
del Cister la fáb. de cristales de Val-Saint- Lam- 
bert, una de las más considerables del conti- 
nente. 


SERAI-TARNI: Geog. C. del dist. del Morada- 
bad, prov. de Rohilkand, North-West-Prov, 
India; 11600 habits. 


SERAJE: m, Conjunto de seras, especialmente 
de carbón, 


SERAJGUNGE: Geog, V. SIRACIGANCIL. 


SERAMBAN-: Geog. G. cap. del est, de Sunguci- 
Uyong, península de Malaca, Indo-China, sit, al 
N.O. de Malaca, á orillas del Lingui y å 30 ki- 
lómetros del mar. Esta e. debe su rápido des- 
arrollo al establecimiento (en 1890) de un ferro- 
carril que la poue en comunicación con el puerto 
Dickson en la costa. 


SERAMILLA: eog. Riachuelo de la prov. de 
Santander, en el p, j. de Villacarriedo. Nace en 
el término de Saro y desagua en el Pisueña. 


SERAMPUR: Geog. €. cap. de subrlist., dis- 
trito de lHugli, prov. de Burdwan ó Bardwan, 
Bengala, India, sit. en la orilla dra, del lnugli, 
en el delta del Ganges y enel f. e. de Caleuta 
å AMlababad; 26 000 habits. En ella poseen fin- 
cas de reerco las personas acomodadas de Cal- 
enta Vué hasta 1843 una colonia dinamarquesa, 
Predevicksnasir, comprada por la Compañía de 
las Indias, con Tranquebar, mediante 2000000 
de pesetas. Era el centro de les misioneros que se 
dedicaban a la conversión de los indios, 


SERÁN: (eog. Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Pesoz, aynnt. de Pesoz, p, j. de Castro- 
pol, prov. de Oviedo; 81 habits. 


SERANDI: Reog. Dugar de la parroquia de San 
Martín de Villamejín, ayunt. de Proaza, p. j. y 
prov. de Oviedo; 248 habits, 

SERANDINAS: frog. Trugar de la parroquia de 
Santa Maria de Seran linas, -ayunt. de Boal, 
pj. «de Castropol, prov. de Oviedo; 312 labi- 
tantes. PV. Saxta María DE SERANDIXAS, 


SERANDÓS: Grog. Aldea de la parroquia de 
San Román de Montojo, ayunt. de Cedeira, par- 
tido judicial de Ortigueira, prov, de la Coruña: 
71 habits, 

SERÁNS: Geog, Aldea de la parroquia de Sau 
Pedro de Muro, ayuut, «de Son, p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 182 habits, 

SERANTELLOS: Geng. Aldea de la parroquia 
de San Salvador de Serantes, cab, del ayunt. de 
Serantes, p. j del Ferrol, prov. de la Coruña: 
232 habits, 

SERANTES: Geog, Moulaña en la costa de la 
prov, de Vizcaya, á 465 m. de alt. Vista desde 
las cereanías de Bilbao y desde otros quintos 
presenta por un efecto de perspectiva la forma 
de un cono, lo que sin duda dió Jugar á que in- 
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fundadamente se le creyera un antiguo volcán; 


errónea opinión, harto generalizada en el pais, 


y de la que también participó el naturalista ir- 
landés Guillermo Bowles, que afirmó haber reco- 
nocido señales de un antiguo volen, Añadió que 
esta montaña tiene la figura de un pan de azí- 
car vista á alguna distancia, y muchos se han 
equivocado creyendo que era la mina de Somo- 
rrostro, que es una colina baja y oudeada, apar- 
tada de dicho pico. Plinio es uno de los que in- 
curricron en este error, quiza porque nunca vió 
sta mina y debió de creer lo que le dijo algún 
marivero de los que comerciaban en Andalocía, 
donde él estaba escribiendo su historia, R. Adan 
de Yarza, Descripción de la prov. de Vizcaya). I 
Ayunt. formado con Jas parreqnias de Santa 
María de Carranza, San Marlín de Covas, San 
Ronin de Doniños, San Juan de Hsmelle, San 
Salvador de Serantes, Santa Pugenia de Man- 
diá y Santa Cecilia de Trasancos, y Jas ayudas 
de parroquia de San Juan de Filgueira, San Pe- 
dro de Eeijá, San Jorge de Mariña, San Pedro 
de Marmaneón y Santa Marina de Villar, con la 
cab, en Seranle los, de la parroguia de San Sal- 
vador de Serantes, p. je del Verrol, prov de la 
Coruña, dióc. de Mondoñedo; 7098 habitantes. 
Sit. eu la costa, al N. de la línea «del Ferrol. 
Terreno montuosa, bañado por los riachuelos Sar- 
dina y Carhaliomonro. Putre los montes figura 
el Ramado Chamorro, en cuya lalda y en delicio- 
so valle se halla la parroquia de San Salvador 
de Serantes. Cercales, hortalizas, legumbres y 
fintas; cría de ganados: lab. de curtidos y de 
bebidas gaseosas, ` Aldea de la parroquia de San 
Cosme de Outeiro, ayvunt. de Outes, p. je de 
Muros, prov. de la Coruña; 286 habits || Aldea 
de la parto nía de San Julian de Moraime, ayun- 
Lumiento de Mugia, p je de Corenbión, prov de 
la Coruña: 117 habits, || Alden de la parroquia 
de San Salvador de Deva, ayunt. y p j de Gi- 
jún, prov de Oviedo: 95 habits. [ Lugar de la 
parroquia de San Juan de Bayón, ayunt. de 
Villanueva de Arosa, p. je de Cambados, provin- 
cia de Pontevedra: 200 habits.” V. San ÀN- 
vrés, San JULIÁN, Sas SALVADOR, Saxro To- 
Más y SANTA María DE SLRANTES. 

-SeRRANTES DO Memo: (roy. Aldea de la 
parroquia de San Verísiono de Oza, ayunt. y par- 
tido judicial de Carballo, prov. de la Coruña; 71 
habits. 

SERAÑANA: Geog. Aldea del uyunt. de Base- 
lla, p. j. de Solsona, prov. de Lérida; 24 habits, 


SERAPIAS: f. Bot. Género de plantas (Sera- 
pies) perteneciente å la familia de las Orquídeas, 
tribu «e las ofrideas, cuyas especies habitan eu 
la región mediterránea, y son plantas herbáceas 
con dos tubérendos subterráneos, tallo folioso y 
llores dispuestas en espiga, Noja en las axilas, de 
brácteas grandes aca puchonadas y coloradas: pe- 
rigonio con las hojuelas exteriores ó sépalos sol- 
dadas formando un saco en Torma dle casco y las 
interiores ó pétalos ensanchadas en la Lase, lar- 
gamente acuninadas; labelo coherente en la base 
con el ginostema, sentado, hilamelar, con un dis- 
co peloso, casi trizobo, con los lóhulos laterales 
aseemmlentes, el terminal is largo y vuelto ha- 
cia abajo: ginostema alargado, sin alas, prolonga- 
do en Ja parte posterior en un apéndice petaloi- 
deo y en la anterior prominente sobre el estig- 
ma, entero, en forma de saco plegado: antera 
vertical con las celdas ascendentes; polinias sin 
surcos, con catulicolas distintas y retináculo co- 
mún «alojado dentro de una fosita. 


SERAPINO: m. SAGAPENO, 


„a tome el paciente SERAPINO, y disuélvala 
en sn zumo de rua, y tome en ayunas la can- 
tidad necesaria. 

JUAN DE VIDOS, 


SERAPIÓN (SAN): Bioy. Monje Hamado el Es- 
eoláxtico, Vivió en el siglo 1v ale nuestra era, Su- 
perior de varios monasterios del Alto Egipto, 
tuvo bajo su dirección gran número de solitarios, 
se nnigen ntúna amistad con San Antonio y 
fué nombrado obispo de Thmuis hacia el año 
340. Serapión fué uno de los prelados que 
tieron al concilio de Nie 
Atanasio, le antinó a escribir contra los arrianos 
y después marcho al lado del emperador Cons- 
tantino con el fin de calmar su resentimiento 
contra el patriarca de Mejondría, Poco les pués 
fut desterrado con otros varins obispos de Keip 
to Serapion compuso, además de sus cartas, al- 
gunos tratados Nobre dos titulos de los salmos y 
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' Contra los maniqueos. Este último ha sido pu- 
blicado en la Biblioteca de los Pudres. 


SERAPIS: Afit, Dios venerado por los griegos 
y por los romanos, Se ha dicho y repetido que 
Serapis es un dios del Eg ir “o, cuyo culto pasy ú 
Grecia y á Italia, pero lo que hay en esto es que 
el nombre egipcio (sor- eee, que quería decir Osi- 
risde Apis, Apis huerto ¡todo muerto estaba asi- 
milado à Osiris”, le convirtieron los griegos, por 
aléresis, en Serapis, Apis ó Api, como queda 
dicho en el artículo correspondiente, es el toro 
en que los egipcios adoraron al creador; era el 
dios generador, representado de ordinario en la 
figura del comúápeto, y rara vez en figura huma- 
na con cabeza de toro, Esta es la imagen que 
pudieron tomar los griegos por tipo de la idea y 
ale da representación de Serapis. Decimos Ja idea, 
porque, según la creencia egipcia de que el alma 
de los seres, al morir éstos, no salía por entero de 
este mundo, la de Osiris continuaba viviendo en 
el toro Apis, que por esto era objeto de culto, 
anentras que su persona gobernaba Jos infiernos 
ó región de las tinieblas, por lo que Serapis se 
asimila a Plutón. 

El culto de Serapis data de la época alejandri- 
na; según presunción de Preller, no atestiguada 
por los jeroglíticos, debio empezar poco antes de 
la de las Utolemeos, que es cuando ¿la pareja de 
Isis y Osiris, por taulo tiempo venerada en la 
religión secular, sustituyó la de Isis y Serapis; 
pero el erigen de tal culto permanece ignorado, 
Quién pretendía que por virtud de un sneño de 
Prolemeo Soter ó de Ptolemeo Filadelfo se bus- 
có en Sinopes la imagen del dios; quién que éste 
venía de Seleucia, en Siria; quiénes que Memfis 
fué la verdadera palria de ese culto alejandrino. 
Lo que hay de cierto, dice Preller, esque el vul- 
to de Serapis era una mezela de diversos elemen- 
Los, y por consiguiente un culto sincrótico. En 
el templo de Serapis, uno de los más bellos de 
Alejandría, construído por artistas griegos, se 
aloraba al dios nuevo junto al viejo dios egip- 
cio Osiris, y el Plnión griego, Esculapio, Júpi- 
ter y el dios del Sol, No sólo en Egipto, sino en 
la Grecia propia, se adoró à Serapis desde los 
días de los primeros Ptolemeos. Ordinariamente 
se le adoraba en unión de Isis y de Amubis y se 
le consideraba, dice Preller, como dios médico, 
del género de Esculapio. Por eso observa De- 
charme que, cuando la Grecia se abrió a las reli- 
giones egipcias, Esculapio tuvo por rival å Sera- 
pis, tanto que se encuentran huellas de esa su- 
cesión ó yuxtaposición de los dos cultos en Pér- 
gamo, en Mermiona de Argólida y en Orcomene 
de Beocia, sin que los datos epigráficos de que 
tal cosa se deduce permitan afirmar que Escu- 
lapio fuera destronado por Sera pis, pudiendo su- 
ponerse tan sólo que por el singnlar favor de que 
gozó su culto desde cl reinado de Ptolemeo Fi- 
ladelfo el dios egipcio debió disputar y quitar 
una parte de sus devotos à Esculapio en muchos 
Iugnres de Grecia. En Delos recibió culto al 
propio tiempo que la gran divinidad de la isla, 
Apalo, el cual tuyo también el carácter de dios 
médico, * 

Preller supone que los indicados restos de la 
religión egipcia penetraron desde muy temprano 
en Occidente por la isla de Malta, Sicilia y la 
Halia del Sur, donde subsisten tantos restos del 
eullo de Isis y de Serapis, que desde allí ganó 
la Etruria y se fijó en Florencia, Desde el tieni- 
po de Syla tuvo Serajis un colegio de pastúloros 
en Roma, pero á fines de la República es sabido 
¿no la religión egipeia fué prohibida repetida- 
mente, y en el año 58 antes de J. C. fueron arro- 
jados del Capitolio Serapis, Isis, Harpóerate y 
Anubis, á pesar de la viva resistencia que opuso 
el pueldo bajo, Repitióse la ejecución el año 53, 
luego el 50, siendo menester esta vez que el cón- 
sul tomara el hecha para destruir el altar, por- 
que un obrero se negaba à ello; por fin, las rela- 
ciones establecidas con Egipto en tiempo de Cé- 
sar contribuyeron å devolver å tales dioses sn 
libertad, y en el año 42 los lriunviros fundaron 
un templo à Isis y Serapis, que se supone estuvo 
en el Campo de Marte, en medio de un barrio 
populoso, Después de otra prohibición de Au- 
gusto, y otra del Senado en Liempo de Tiberio, la 
religión egipcia Tego 4 ser protegida por los Fla. 
vios y los Antonines, y Caracalla, entre varios 
lemplos que la levanó, consagró nno d Isis y 
Serapis, cerca del Coliseo, que dió nombro i una 
parte de la ciudad, Ta gran fiesta que en Roma 
se hacia & Isis y a Serapis, en lt que se repre: 
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sentaba el mito de la diosa, Lenía lugar á prin- 
cipios de noviembre, Arislides el Hictárico nos 
representa & Serapis como dios delos dioses, que 
reune en sí todo el mundo y toda divinidad, que 
domina la tierra y el mar, la luz y la noche, la 
vida y la muerte. La misma idea da Macrobio, 
quien refiere un oráculo en que Serapis leclara 
tener el cielo por cabeza, por cuerpo la tierra, 
por pies el mar, por ojo el sol. Y os de observar 
aquí que Serapis tuvo por lo visto carácter pro- 
fótico como Apelo. 


En enanto al mode de representar á Serapis | 


no inltuyó en el anteopomortisino egipcio, que 
repugnaba al sentimiento de lo hiunano, predo- 
minante en el arte griego desile el siglo y. Pero 
así como los egipcios de los tiempos ptolemaiens 
representaron á Apis en ligura humana con ca- 
beza de toro, los griegosiepresenlaron ú Serapis 
lo mismo, pero con cabeza de hombre, de rostro 
severo y burbado. Según tradición, de que se hace 
eco Clemente de Alejandría, la primera estatua 
de Serapis que se colocó en el lemplo que se de- 
dicó å este dios en dicha cidad era obra gric- 
ga; era mua estalma de Plutón, hecha por 
Bryaxis de Atenas y levada de Sinope, de slon- 
de quiere inferir M. Brun que ese escultor fué 
el artista que lijó el Lipo «le lades-Serapis, Co- 
Mignón entiende que far en la epoca de Seo 
cuando apareció en el arte helénteo la represen- 
tación de este dios de carácter incierto, que par- 
tisipaba de los caracteres de Zeus y de Hades, 
Cou efecto, los rasgos plasticos que caracterizan 
á Serapis responden a ess singul mezcla de 
formas; y asi tenemos que varios de sns bustos, 
entre ellos la cabeza colosal, en basalto, de la 
villa Albani, recuerdan á Zeus (Júpiter), ann- 
que la expresión es menos nut'esbuosa; y por 
otra parte algunos de sus atributos parecen ha- 
ber sido tomados de lades, el Plutón helénico, 
en términos qne se confunden las imágenes de 
uno y otro. Èn sama, á Serapis se le representó 
barbado, siempre con el motius ó cadatos, que 
es su atributo peculiar, sobre la cabeza, que es 
como aparece su busto en las monedas de Ale- 
jandría; en sus imágenes de cuerpo entero apt- 
rece junto á él una especie de Cerbero con cabe- 
za de león, que á un dado del cuello tiene una 
cabeza de lobo y al otro otra de perro. 

SERARDIA (de Sherard, n. pro: E Bot. Góno- 
ro de plantas / Sherardia) perteneciente ú la 
familia de las Rubiáiceas, euyas especies habitan 
en Luropa, y son plantas herbáceas, anuales, con 
las hojas opuestas, lanceoladas, agudas, ásperas, 
con estipulas planas semejantes a las hojas, si- 
mulando con estas verticilos tebrimeros; tores 
termouales pequeñas, azuladas Ú rosadas, senta- 
das deu tro de un involucro verticilado; cáliz con 
el tubo aovado, soldado con el ovario, y el liuibo 
súpero, con enatro ó seis dientes y persistente: 
corola súpera, embula, con el tubo cilíndrico 
y el limbo cuadripartido; enatro estambres in- 
sertos en el tubo de la corola y sulientes, con 
los filamentos capilares y las anteras ovoidens 
erguidas; ovario infero, biloenlar, con óvulos an- 
fítropos, solitarios en las celilas; estilo bítido cn 
su ápice, con Jos estigmas acabezuciados; fruto 
globoso, didimo, seco, coronado por el limbo 
del cáliz y formado por dos cocas convexas por 
el dorso y planas en la cara ventral, indeliscen- 
tes y monospermas; semillas erguidas, no adhe- 
ridas a] pericarpio; embrión ligeramente arquea- 
do, dentro de un albumen córneo, con Jos co- 
tilo-lones foliáccos y la raicilla alargada é fm 
fera. 

SERASQUIER (del turco ser esque; formado 
del persa, ser, cabeza, y del ár. asear, ejórcilo.: 
m. General de ejército entre los turcos. 


SERAYA: Groy, Voleán de la isla Bali, Indias 
holandesas, Archipiclago Asiático. sit. en el 
Estrecho de Lombok. Noes más que un resto de 


lo que fué, pues una erupción arrancó en menn- j 


ilos fragmentos toda la parte superior de la 
montaña, enya alt, es hoy de 1250 m. 


SERAYU: Reng. Río de la isla de Java, Indias 
holandesas, Arehipiclago Asiatico. Lo forman 
arroyos procedentes de los volcanes Sumbing y 
Sindoro, en la prov. de Bagelen; corre al O. y 
despmés al 0.8,0., riega la e, de Danyumas, 
tuerce al S, y desemboca en el Océano Tndico, 
en la bahía de las Dortias ó Sehiblpaddenbui, 
lrente al Cabo Karang Bolong, después den 
cursa de 120 kms, 


SERBA (del lat. sorbo): £ Fruto del sert al. 


i formes terminales; cáliz con el tubo nrceokuio y 


SERD 


Es de figura de pera pequeña, de color encarna- 
do que qu. ticipa de amarillo, y comestible des- 
pues de nueluro entre paja. 


As bésperñas, 
iS DE LAGUNA. 


nen la misma virtud s 
ANDRÉ 


A esta sidra, cuando empieza á toreerse po- 
niéndose erasa, se la corrige con añadirles 
SERNBAS, eto. 

OLIVÁN. 
SERGAL (de serba): m. Arbol cuyo tronco es 
` derecho y liso, las lojas aladas y compuestas à 
lo más de trece hojuelas aovadas dentadas y ve- 
Hosas por debajo, las lores blancas y el fralo la 

serba. 
BERBAL. Quiere temperariento frio y húnie- 
do; cerca de monte; tierra gruesa. 
OLivÁs, 


—Senrar: Pot. Género de plantas ( Norbus) 
perteneciente á la familia de las Rosieeas, tibu 
de las poriroas, enyas especies habitan en las re- 
¿iones montañosas de ónropa y Asta, algunas en 
el Himalaya y dos ó tres en la Amórica sejten- 
trioral, y son arboles ó arbustos inermes, con las 
hojas compuestas y las lores en cimas corimibi- 


cinco dientes; cinco pútalos patentes, rara vez 
erguidos, con el limbo redondeado y uña nmy 
corta; estambres numerosos y libres; ovario de 
dos á cinco celdas, terminado por otros tantos 
estilos; fritos pequeños numerosos, coronados 
por las lacinias carnosas ó marcescentes del ci- 
liz, que algunas veces faltan. 

Sorbus Arie Crantz, — Arbol de 8 á 10 metros 
de altura, o arbusto en la región alpina, con las 
yentas aovadas, tomentosas enando jóvenes y des- 
pues lampiñas, y las hojas con pecíolo corto y 
tomentoso, aovado-clípicas ó Lrasovadas, ente- 
ras en su base y en el resto del margen irregn. 
lar y doblemente aserradas, tomentosas cuando 


jóvenes y cuando adultas, con el haz de color 
verde intenso y el envés blaneotomentoso; lim- 
ho de 8 410 centímetros d 
de auechura: corimbos ramiticidos; pedúneulos y 
cillices con berra blanca; pétalos con uña vello- 
ss y dos estilos vellosos en la base; frutos ovol- 
deos y vojizo-anaraujados, Plorece cn mayo, y los 
fritos maduran en otoño. 

S, ducnpariaL, =- Arbolillo de Sá 10 metros, 
con las hojas imparidimadas, con 11415 ho- 
¿nelas ovales, oblorgolanceoladas, dentadas ó 
aserradas y lampiñas; corimbos multifloros, con 
las flores blancas y pequeñas; sépalos erguidos 
y encorvados al fin hacia dentro; corola abierta 
y de 8 å 10 centímetros de disiuetro; los estilos 
vellosos en sn base; Irelos globosos, rajos, car- 
nositos y astringentes. Florece en primavera, y 
los frutos maduran en otoño. 

S. datífolia Vers, — Arbol de 8 4 10 metros de 
altura, con las yemas aovado-obtusas y lampi- 
ñas; hojas cortamente pecioladas, agudas ú ob- 
tusas, doblemente dentadas y con dientes des- 
ienales; con dos estilos libres: frutos ovoideos, 
¡izos, lisos ó puntradoverragosos. Florece en 
primavera y verano, y malman los frutos en 
otoño. 

—SercaL: Ceog. Monte de la península del 
Sinaí, sit. 36 kms. al E.N. de la costa orien- 
tal del Golfo de Suez; 2060 m, de alt. Esla 
mis notable de todas las montañas de la penin- 
sula; pues aunque otras alcanzan mayor altura 
sobre el nivel del mar, ninguna presenta tanta 
diferencia de nivel entre su base y su cumbre. 


SERBETO: Croy. nt, Rio de Africa, entre las 
Manritavias Sitifiana y Cesariense, hoy Isser, 


longitud porBú 7 


SERBIA: ficos. Estado monárquico de la re- 
gión 5,16 de Europa. 

Nituerión q franteras, — Sit. en el contro de la 
parte septentrional de la península de los Biden: 
nes, hállaso comprendida entre los 120 22 157 y 
te 3850” lat, N., y entre los 22° 50 y 20? 301 
31% long. E, de Madrid, El país figura á gran- 
des trazos nn eundtibitero irregular cuyo angu- 
lo N.O. corresponde á Racha, en la confluencia 
de los ríos Save y Drina; el ánguio N.E. al Da- 
nubio, aguas abajo de Tekija; el S,E, al monte 
Sab Elías, y finalmente el ingnlo S,O, corres- 
| porlo con exactitud al lugar en que el río Uvatz 
abandona el territorio serbio, La frontera sep- 
tentrioval está señalada por el enrso del Save 
ado, y desde ali por el Danubio 
timis abajo de Tekija: por esta parte la 


! +. Son constrictivas las SERBAS, y ewi tie: > 
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hia confina con la dèslavonia yel Banato, 
tierras del Lnperio austro-húngaro, Ta frontera 
B. se halla formada en primer lugar por el Da- 
nulo hasta su conlluencia con el Timok: re 
monta luego el curso de este riv en nua tercera 
parte de su longitud total, y se desvia después 
hacia el S.S,E, para elevarse sobre los montes 
Slara Planina; dirígese luego al $.S.O. por te- 
rreno bastante accidentado, cortando los dos 
brazos que dan origen al llichava, y recorre, 
por último, la línea divisoria que separa la 
cuenca del Morava búlgaro y la del Struma: por 
esta frontera oriental confina la Serhia con el 
reino de Rumanía y el principado de Bulgaria. 
La fronlera S. (ú si se quiere 5,0,) comienza en 
la cima del Sveti Mija ó San Elías, que señala 
el punto más meridional de la Serbia, alraviesa 
e! Morava búlgaro al S, de Vranja, recorre los 
montes (toljak y Kopacnik, sigue en unos 15 


“kas. el curso del Thar, remonta en unos 12 el 


desa tributario izq. el Kachka, pasa por los 
mentes Golija y Javor, y desciende, por último, 
el curso del Uvate hasta el punto de que este 
río abandona el teritorio serbio para unirse 
poco después al Lim en el territorio de la Bos- 
ma, Esto frontera meridional separa la Serbia 
del vilayato tureo de Kosovo, Finalmente, la 
frontera occidental abandona el eurso del Uvatz 
no lejos de su desembocadura, se dirige hacia el 
N.X.O., atraviesa el “verni Rzav ó Rzava, tri- 
butario dro. del Drina, y 29 kms. mås al N.O. 
sigue ya el curso de este río hasta su confluencia 
con el Danubio; esta Irontera O. separa la Ner- 
Dbia de la Bosnia, La Serbia es un pafs eminen- 
temente continental, qne, coma Suiza, carece 
de fronteras marílimas; sus límites, que tienen 
un desarrollo de 1329kms., son ex: lusivamente 
terrestres y están formados en su mayor parte 
por rios; así, del número anterior, corresponden 
315 kms, al Damebio, 170 al Drina, 144 al Save, 
30a4l Timok, 25 a] Uvatz, 15 al Ibar y 10 al 
Ruchka; tolal 719 kms, Jl resto de la frontera 
signe casi siempre las líneas de montañas que 
sejuyan unas de otras las enencas de los ríos, 
y sólo en algunos puntos es una línea conven- 
cional. Desde el punto de vista político corres- 
ponden al Austria-Hinngría 385 kms, de la fron- 
tera serbia; J024 la Rumunia; 276 ú la Bulga- 
ria, y 566 á Turquía y la Bosnia. 

fxtensicn y población. —- Viene Serbia 48589 
kms.*, es decir, superficie casi igual á la de Cas- 
tilla la Vieja; su mayor largo, 359 kms., corres- 
ponde á la iiagonal que va de N.O. á S, 5K., des- 
de Rachka hasta la cima del San Elías; la distan- 
cia, en línea recta, entre los ingulos N.O. y S.0., 
mide 151 kms., y 265 la que media entre los ån- 
gulos N.K y S.E. La población de la Serbia, 
según el último censo (de 18933, es de 2250712 
habits., ú sea 46 por km?. Del número anterior 
corresponden al sexo masculino 1156408, y al 
femenino 1094304; hay, pues, á favor del pri- 
mero un excedente de 62104 individuos, Ta Ser- 
bia ocupa uno de los primeros lugares entre las 
naciones de Europa por la frecuencia de los ma- 
trimonios, que representan un 10,7 por 1000 ha- 
bitantes en el período de nueve años, desde 1884 
á 1893. Los nacimientos representan nn 41 por 
1000, y las defunciones un 29 por 1000: dite- 
rencia á favor de los primeros, 15 por 1000: el 
crecimiento de la población es, pues, considera- 
ble. La densidad ocupa un término medio entre 
los países ile Occidente, bien poblados, y la Ku- 
ropa oriental, Los deps. mejor poblados son: el 
del Danubio (81 habits. por km.2), el de Polu- 
navlje (64), el de Kragnjevatz (63), el de Pojare- 
vatz (56), el de Podrinjé (43) y el de Morava (52); 
los menos poblados son: el de Rudnik 33), el de 
Toplitza (33) y el de Ujitsé (32). La población 
serbia habita casi toda en las campiñas; la ur- 
bana sólo representa un 18 por 100 de la pobla- 
ción total, 

Crografia € hidrografia. = La configuración 
o relieve del suelo serbio presenta gran vario. 
dad de aspectos: puede decirse que el pequeño 
reino es el punto de reunión de varios siste: 
mas orográficos, cuyo enlace forma un conju 
to de extraordinaria complejidad. En territorio 
serbio penetran, por el S.0. las ramificaciones de 
los Alpes orientales, que cubren el Montenegro 
y la Bosnia: por el S.E. los contrafuertes del 
macizo del Rhodopo y de los Balcanes, y al N.E. 
los contrafuertes de los Cárpatos; tonas estas elc- 
vaciones alcanzan su mayor alt, en las fronteras 
K yR, all. que apenas pasa de 2000 in, Il 
rior del país, aungue accidentado y montuo- 
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xo, no ofrece en parte alguna prominencias de 
consideración. Los valles, por lo general estre- 
chos, largos y profundos, forman á veces caña- 
das pintorescas en umbrías y parajes grandiosos, 
y Otras se extienden en planicies cubiertas de ri- 
sueñas praderas y surcadas por torrentes y arro- 
vuelos, En la región de las calizas, que se ex- 
tiende por el li. y O. del país, presentan los va- 
Jles un carácter particular; hállanse casi siempre 
sobre mesetas montaosas y forman pequeñas hon- 
donadas circulares, en forma de embudo, cuyo 
diámetro varía de 50 á 500 u; alguna vez sue- 
len presentarse aislados, pero en la generalidad 
de los casos forman wna serie de número varit- 
ble y comunican unos con otros por profundas 
hendeduras y gentas; corren por ellos riachuelos 
sin salida visible, que se filtran por las grictas 
del suelo para reunirse en canales sublerríneos y 
aparecer luego convertidos en corrientes de al- 
guna consideración. Las pendientes de estos pe- 
¿ueños valles circulares son, por lo general, muy 
suaves y se hallan enbiertas de hierba, anuque 
también las hay escarpadas y formadas por dos- 
nudos peñascos; pero su fondo olrece casi sieni- 
pre cam piñas reducidas, que plantan de maiz los 
habitantes de estas regiones, Tiene el sucio de 
Serbia nn declive general y pronunciado hacia 
el N. Todos los ríos corren más ó menos en este 
sentido, y las montañas van siendo cada vez me- 
nos altas á medida que avanzan en esa dirección 
septentrional. Otro declive se advierte también 
en dirección de E. á O., pero no alcanza la parte 
N., donde los ríos Save y Dannbio corren en 
sentido opuesto. 

Las montañas de la Serbia se dividen en tres 
partes: las del O., entre el Drina por una parte 
y el Kolubara y el Ibar por la otra; las del cen- 
tro, comprendidas entre estos dos últimos ríos, 
al O., y el Morava búlgaro y el Gran Morava al 
K.; y las orientales, que se extienden desde los 
dos Moravas basta la frontera oriental. Las mon- 
tañas de la Serbia occidental son continnación 
de los Alpes orientales, que después de haberse 
elevado à 2700 m. en el Dormitor, y £ 2800 en 
el Kom, puntos culmivantes del Montenegro, 
destacan hacia el N.i. un poderoso ramal que 
aleanza su mayor alt. en la froutera $.O. de la 
Serbia, en el Javor Planina (1700 m.) y en el 
Golia Planina (1900) lista euleua se dirige de 
S.E. á N.O.. y sirve de divisoria entre el Uvatz 
y el Rachka en la vertiente 3., y el Moravitya y 
algunos tributarios izquierdos del Iw en la ver- 
tiente N. De los montes Javor y Golia se des- 
prenden dos grupos de montañas, uno de los cua- 
jes, el occidental, se dirige al N.O. y N, y el 
otro, el oriental, hacia el N.N.O. Estas dos ca- 
denas encierran entre sí la cuenca del Moravitza, 
y pasado un estrecho desliladero se van aproxi- 
mando al X. de dicho río para confundirse en el 
monte Maljeno (800 m. de alt.). IEn Ja cadena 
occidental, cubierta casi toda de rica vegetación, 
se encuentran sucesivamente los montes Muchan, 
Murteniza, Chigota y Tornik, que separan Jas 
aunas del Uvatz y las de Gran Rzava; y despu 
dejando al E. Ja meseta del Zlatibor, el Char- 
gan, el Tara y el Jelova-Gora, que forman la di- 
visoria entre la cuenca del Drina y la del Dieti- 
na. La meseta del Zlatibor, islote de serpentina 
que se extiende de 0.8.0. å EX. E. en ona lon- 
gitud de 25 kms. por 15 de anchura måxima, es 
una Nanura bastante elevada surcada por peque- 
ños valles y cubierta de espesa hierba, Entre las 
cimas de lá catena oriental se destacan el Che- 
merno, el Troglav (1371 m.) y el Jelitza; en esta 
cadena los bosques y dos pastos alternan con ro- 
cas calizas desnudas y estériles, El monte Mal- 
jeno, en que se encuentran las dos cadenas aute- 
riores, se extiende de O, & E, en una long. de 20 
kms., sirviendo de divisoria entre el Kolubara al 
N. y el Skrapejo al S. Hulázase al O. con una 
pequeña cadena do tres cimas, separadas cuire sí 
por depresiones profundas, á saber: el Povlen 
(1272 m.), pico escarpado y estéril: el Medvel- 
nik (1042), montaña gigantesca poblada de bos- 
ques; y el Jablanik (8233, cubierto de pastos. De 
esta cadena se dlerivan al N.O. dos grupos de 
montañas que encierran la cuenca del Jalar y 
llegan casi hasta el Drina. 

Son sns principales alturas: el Proslop (632 me- 
tros': el Jagodina (731), rico en metales; el Gu- 
chevo, que desciende hasta el valle del Drina 
por cima de Lozniza; el Vlachich y el Ter, qne 
termina en las márgenes del Drina, aguas arriba 
de Lechniza. A) N., en elángulo formado por el 
Diina y el Save, se extiende la rica Hamua del 
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Machva. El monte Maljeno es al mismo tiempo 
lazo de unión entre las montañas de la Serbia 
occidental y las de la Serbia central: enluzaso en 
electo por el E. con el Suvobor, que à su vez se 
aproxima å los contrafuertes del Rudnik, elms 
alto macizo de los montes del Chumadija, los 
cuales Henan el gran cuadrilátero comprendido 
entre el Kolubara al O., el Save y el Danubio al 
N., el Morava al E. y el Morava serbio al S. Es. 
tas montañas, puco elevadas, forman largas ca- 
denas de cimas redondeadas cubiertas de bos- 
ques, sobre todo al S.: en otro tiempo Los bos: es 
cubrían toda la región, que recibió por ello el 
nombre de Chanuelija ò país de los busques. HI 
Rudnik, rico en minerales, está sit, cerca de la 
extremidad meridional de los montes chumadi- 
janos, y sus dos picos principales son: el Gran 
Chturatz (1104 m.), cono agudo de contornos 
may regulares, y el Pequeño Ulturata (1031 me- 
tros», ambos cubiertos de bosques. El Rudnik 
da nacimiento ú varios ríos y se enlazanl N. 
con el Venchatz (674), el Bukulia (720), el 
Kosimai (538) y el Avala (965) Al S, de las 
montañas del Chumadija, y separados de ellas 
por el curso inferior del Morava serbio, se es tien- 
den los macizos montañosos de la Serbia meri- 
dional, entre el valle del Ibar al O., el Morava 
serbio al N. y el Morava búlgaro al E,, en algu- 
nos Hegares franquean la frontera S. penetrando 
en territorio turco, Entre estas montañas corres- 
ponde el primer lugar al Kopaonik (2106 m.2, 
cadena de granitos y serpentinas, con profundos 
valles metaliferos, que se extiende de N.N.O. à 
5.8, E., coniuuindose al E. por los montes Le- 
penatz (979 m.) y lranqueando al S. Ja frontera 
serbioturca en el Pilatovitza (1705 m.). IEn me- 
dio del macizo se eleva el Suvo Rudichté (2106 
m.) desde cuya altura, enbierta de malezas y 
coronada desde 1876 por una torre, se descubre 


nn horizonte inmenso que llega al N. hasta cl 
Danubio y los montes del Banato, al K. hasta 


el Rilo y el Vitoch, y al S. hasta el Char y el 
Dormitor: es uno de los mås vastos y espléndi- 
des panoramas de la peninsula de los Baicanes, 
AlN. del Kopaonik, y mis allá del Jochanitza, 
se levanta cl Jelin (1822 m.) y al N.N.O, de 
éste, en el ángulo formado por el Morava y su 
tributario derecho el Ibar, el Stolovi (704 m.) 
cuyas últimas estribaciones terminan cerea de 
dichos ríos. ALE, del Kopaonik se desarrolla, en 
dirección E,N.E., una larga cordillera, enyas 
principales montañas son el Lepenatz, ya citado, 
que forma el contra fuerte oriental del Kopaonik ; 
y el Gran Jastrevatz, más allá del Jankova Klis- 
sura, que alcanza una altura de 1434 m, ALS. W. 
del Kopaonik, en el límite de la Serbia, se ex bien- 
de una cadena poco elevada, pero de anchura 
considerable, formada por el Goliak y el Karpi- 
né, (UE OCUPAN, COM SUS contrafuertes septentrio- 
nales, las región comprendida entre ol Toplitza 
; ul Morava búlgaro. Los contrafuertes del Rilo 
y del Vitoch, pertenecientes al sistema del Kho- 
dope, penetran en el ángulo 8.1, de la Serbia, 
quebrándose en multitud de cadenas que se eru- 
zanen todas direcciones: domina sin embargo la 
de 8.15, 4 N.O., y casi todas estas montañas al- 
canzan su mayor altura en la frontera, sirviendo 
de divisoria entre la cuenca del Morava serbio 
al N.O. y das de Jos ríos Vardar y Struma al 
S.E. La mayor altura del extremo S.L de la 
Serbia corresponde al Grau Strechar (1931 m.), 
pirámide regular enbierta de espesa hierba ha 
la cima; pertenece á la cadena del Vardenik, 
cuyos ricos pastos alimentan millares de carneros 
y de caballos, A! N., y dominando la orilla iz- 
«uierda del bajo Nichava, se extiende la impor- 
tante cadena del Suva ó Sukha Planina, en una 
long, de 27 kms. de S.£. 4 N.O.: son sus cimas 
principales el Rakoch (1980 11.) en su extremo 
sudoriental, y otra montaña sit. al N.O, que al- 
canza la altura de 1724 m. Paralelamente å esta 
cadena, y en una long. de 45 kms., se extiende al 
N.E. el Stara Planína, que en su parte nordocei- 
dental separa la Serbia de la Bulgaria: «el lado 
de su vertiente serbia, menos abrupta qne la bhil- 
gara, se levantan sus más elevadas crestas, el Po- 
bejdin Potok (211% m.), y sobre todo el Midzor 


(21689), punto colminante de la Serbia, sit. 6 * 


kms. al N.E, del destiladero y monte Sveti Niko- 
laia, enya cima pertenece á la Bulgaria, W Stara 
Planina envía laeía el O,, desde el Milzor, un 
amal, que luego se divile en dos cadenas, La 
más septentrional se dirige hacia el O.N.O, y 


aeupa el espacio comprendido entre los dos hra- | 


zos principales del Timok, clevánduse en el Tres- 
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sibaba á 674 m.: la meridional corre hacia el O. 
sobre la margen dra, del Nichava y alcanza su 
purto culminante en el Gulianska Planina (1045 
m.), terminando en el Liuti Verkh (767), que 
donina al N. la e, de Nisch. Al N. del Toponi- 
cha y dei Timok se extienden de E. á O., para- 
lelas entre sí, dos cadenas separadas por el valle 
del Moravitza: una de ellas domina la orilla iz- 
quierda del río, y sus cimas principales son: el 
Davidovacika Planina, el Ochtra Chuka y el 
Ozren; la otra se extiende å lo largo de la orilla 
dra., comenzando en el Tupijnitya (1218 m.), 
alcanzando su mayor altura en el kranj, cuya 
cima, lamada Chiliak, se eleva ¿1566 m. Esta 
montaña, pirámide aislada, bloque erctiueo de 
pertiles extraordivariamente regulares, separa la 
parte S. y la parte N, de los montes de la Serbia 
oriental. Á su pie brotan las aguas termales 
de Bania, y en la vertiente 5,0. se encuentra 
la célebre Caverne de los hielos (Ledenitza?, don- 
de por las condiciones singulares de la evapora- 
ción el hielo comienza á formarse en la prima- 
vera, aumenta en el verano y desaparece en el 
otoño, La parte NE de la Serbia está ocupada 
por los Cárpatos serbios, que en muelos puntos 
corresponden á los del Banato y la Transilvania. 
Estas montañas, compuestas de rocas calizas y 
pizarrosas inyectadas de pórlido y ricas en fitones 
de cobre, de hiero y de plomo, parten, en cinco 
cadenas, del monte Sto (1174 m.), formando una 
especie de estrella de cinco radios: hacia el 8.0. 
corre el Zerni Verkh (380 m.) continuado por el 
Colubinje ó Golubinsk Planina, cuyo pico supre- 
mo, el Malenik, se eleva ġ 1142 m. Del Sto se 
desprende havia el O. la cadena de Belianitza, 
cuya cima principal es el Lissatz (18321 ni i for- 
ma la divisoria entre el Mlava y el Ressava, y 
Inego entre el Mlava y el Gran Morava. A1N.O, 
destaca el Sto la cadena de Khomolje (788 m.), 
que penetra entre el Mlava y el Pek, AIN, se 
desprende una larga cordillera que separa las 
cuencas del Pek y del Porechka, se eleva en el 
Gorvan 4 955 m., dirígese al N, con el nombre 
ile Staritza, y luego se inclina hacia el O, á lo 
largo del Danubio, Narmmándose Gola Planina. 
Por último, el Sto envía hacia el N.N.O, una 
cadena que por su forma y dirección general no 
es, evidentemente, sino la continnación cisdann- 
biana de los Cirpatos tmnsilvanios: separa las 
cuentas del Porechka y del Danubio, y se eleva 
en el Deli Jovan è 1148 m., continuándose por 
los montes Miroch hasta el Danubio, 

Surcan el territorio serbio gran número de 
corrientes, pero sólo son navegables el Save y 
el Danubio, que reciben todas las aguas del rei- 
mo. El Danubio forma la mayor parte de Ja 
frontera N, y N.B. del país; comienza á Lañar- 
lo en Belgrado y lo abandona un poco más abajo 
de Radujevatz después de un curso de 315 kiló- 
metros, ó sea Ha de su curso total. Su dirección 
general es de O. & E. y S.E. y baña las ciudades 
de Semendria, Gradisca, Golubatz, Milanovatz, 
Kladova, Brza Palunka y Radujevatz Jintre 
Belgrado y Semendria su ribera es montuosa y 
cubierta de viñedos que «Iescienden hasta el río; 
de Semendria á Ram es lana y fértil; entre Ram 
y Golnbatz está formada por una meseta areno- 
sa surcada de colinas; estróchase nego, quedan- 
de reducida á unos 150 m. de aucho al pasar el 
célebre desfiladero de las Puertas de Hierro, don- 
de alcanza una profundidad de 60 m., recorrien- 
do å su salida nua anura que se va ensancian- 
do hasta la desembocadura del Timok. El Da- 
nubio, cuya anchura gencral en Serbia es de 
1000 m., es accesible 4 las mayores embarcacio: 
nes IInviales, y á partir de Radujevatz lo re 
corren ya buques marítimos; pero la navegación 
es bastante irregular y peligrosa á consecuencia 
de los obstáculos que presentan los rapidos del 
estiladero y los escollos que embarazan el lecho 
del rio en Stenka, Kozla, lzlasz, Greben, Juez 
y Prigradra. Eu el Congreso de Berlín se acoriló 
la regularización de las Puertas de Tierro, que 
ba sido emprendida en 18%0 por el sobierno 
austro-húngaro, y enyas obras, que deben ue 
ber terminado á principios de 185, consisten 
en abrir dos canales de amos 8 Rius. de longi- 
tud, haciendo sallar seis grupos de rocas de un 
volumen total de 400000 m,*, de los enalos séla 
he roca principal, sil. en Orsova, mide 240000, 
y construir, por Último, diques protectores: 9 
millones de florines, ú sea 22 millones y melio 
de pesetas, han sido consagrados à osta gran 
obra por el sindicato de empresarios que ohinva 
la concesión. Putre los aluentes serbios del Da. 
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nubio, son los más importantes: el Save, T 
le une en Belgrado;el Morava, el Mlava el Pek, 
el Porechka y el Timok. El Save, procedente de 
la Bosnia, forma Ja frontera N.O. de la Serbia 
desto Rachka, donde se le nne el Drina, hasta 
Belgrado, donde tribnta sas aguas al Danubio, 
recorriendo una longitud de 144 kms.?, ó seu 
1f, «le su curso total. Pasada la confinencia del 
Drina traza el Save nn arco de círenlo hacia el 
N.;su margen dra. eostea la pantanosa y fértil 
región del Machva, que le euvía algunos ria- 
chuelos; baña Juego la fortaleza de Chabatz, re- 
cibe el Dubrava, baña los contrafuertes N. y 
N.E. del Tzer y del Vlachich, recibe el Vuko- 
draja, atraviesa una llanera baja y pantanosa, 
recibe el Kolubara y alcanza su mayor anelnra 
en el lugar ocupado por los pantanos Makich, 
entre Ostrujnitza y el estuario del riachuelo 
Topchider, uniéndose después el Danubio evtre 
Semlin, sit. on la orilla izq», y Belgrado, en la 
dra., y formando la gran isla de la Guerra ó 
Tziganlija. Son sus dos afls, principales el Dri- 
na y el Kolubara, El Drina se lorma por la re 
unión de los enatro riachuelos Piva, Tara, Lim 
y Uvatz, procedentes del Dormitor, Kom y Vi- 
sitor montenegrinos; al B. de Siemitz empieza a 
formar el Drina la frontera O, del reino serbio, 
que recorre en una Jong. de 170 kms., recibien- 
do por su dra. el Jadar. El Kolnbara procede de 
los montes Maljeno, Povlen, Medvenik y Tabla: 
nik, corre al N. B., recibe por su dra, el Lig, se 
dirige al N. , y después de un curso de 80 kilónio- 
tros desemboca en el Save, aguas abajo de Za- 
brej. El Gran Morava es el principal tributt- 
rio serbio del Danubio, y su cuenca una de las 
más extensas de la península de los Balcanes, 
Fórmase por la reunión de dos rios importantes: 
el Morava serbio al E, y el Morava búlgaro al 
S.F. El Morava serbio desciende de los montes 
Golija; en su eurso superior se dirige al N. con 
el nombre de Moravitya, recibiendo por la iz 
quiera el Veliki Rzava (45 kms.) y el Dietina 
(45), unido con el Skrapejo, y por la dra, el Be- 
litza (10). Pasada la confinencia de éste toma 
ya el nombre de Morava y se dirige bruscamen: 
te hacia el E, por uma estrecha garganta de 54 
6 kms. de long. entre el monte Ovelar å la de- 
recha y el Kablar ż la izq.. por cuya margen 
recibe el Kamenitsa, baña d Chachak y entra en 
una llanura que se prolonga hasta Kruchevatz 
en una long. de 100 kms., recibiendo por la de- 
recha el Ihar, que, procedente de los Alpes de 
la Albania septentrional, y engrosado con el Sit- 
nitza, el Rachka y el Studenitza, se le nne aguas 
abajo de Kraljevo después de un curso de 120 
kms. (60 en territorio serbio): el Tzitluchka ó 
Koictinska Reka y el Rassina (54 kms.), que 
pasa por Kruehevatz, y por la izy. el Chemer- 
nitza 40), unido con el Dichina y el Gruja (45), 
procedente del Rudnik; pasa por Kruchevatz, 
atraviesa un «desliladero, y poco después se nne 
al Morava búlgaro en Stolach, después de un 
curso de 190 kms. El Morava búlgaro desciende 
de la vertiente occidental del Kara Dagh, en la 
prov. turca de Kossovo; baña la aldea de Binach 
y penetra en Serbia agnas arriba de Davidovatz: 
pasa por Vranja, penetra después en el célebre 
desfilulero Momina Klissura, atraviesa al salir 
la Hamira de Teskovatz, recibiendo por la dere- 
cha el Vlassina (30 kms. ), efluente del Jago Y las 
sino, y por la izq. el Veternitza (51) y el Jabla- 
nitza (67); recorre luego la Hanni de Niseh, 
recibiendo por la dra, el Nichava, que Formado 
por la reunión del Jerma y del Ghinach 
cedentes de Bulgaria, atraviesa de E 
Hanura de Pirot, el desfiladero de Sicheva y ia 
Manura de Nisch, unicadosele aguas abajo de 
esta e. despues de un enrso de 120 kms.: y por 
la izq. el Toplitza, que, procedente del Kopan- 
nik y engrosudo con el Branska, el Kossaniebka 
y el Pusta, se le nne más abajo de la confl. del 
Nichava después de un curso de 80 kms. Entra 
luego el Morava búlgaro en la llanura de Alexi- 
natz, recibe en esta e. por ki dra, el Moravitza 
(45 kms.), atraviesa un desfiladero, y en Stolach 
se une al Morava serbio después de un enrso de 
243 kms. (170 en territorio serbio). El Gran 
Morava, formado por la reunión de estos das 
brazos, se dirige casi hacia el N., baña por la 
dra. à Paratjin y Svilainatz y por la izq. á Jae 
godina, y designa en el Dannbio al K. de Se- 
mendria después de un eurso de 126 kms, Reri- 
be por la dra. el Ressava (63 kms.) y por la iz 
quierda el Graja (45), el Lugomir (45), el Lepe- 
nitza (45) y el Jassenitza (100) procedente del 
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Rudnik y engrosado con el Ruberchnitza. El 
Mlava nace en nna laguna situada cerca de Ja- 
gubitza, al pie S.E. de los montes Khomolje, 
recibe par la izq. el Krupaja, dirigese al 0. N.O. 
por un alto valle, atraviesa un sinuoso desfila- 
dero de 22 kms. de long. y después una Jlanura 
muy fértil, y desemboca en el Danubio entie 
Ostravo y Ram después de un envso de 90 kiló- 
metros. El lek se forma por la reunión de dos 
brazos, el Gran Pek y el Pequeño Pek, que se 
enenentran al S.O. de Maidanpek; el Pek así 
formada atraviesa un estrecho valle, rico en hie- 
rro, estaño y hulla, se dirige al N.O. y despues 
al N.N. E., arrastrando arenas auríferas, y se 
une al Danubio cerca de Gradisca. El Porechka 
Reka se forma en el extremo N. 1%. de la Serbia 
por la reunión de dos riachuelos: el Chachka, 
que nace en Maidanpek, y el Tzernaika, que dos- 
ciende del Deli-Jovan; dirigese al N. costeando 
la vertiente occidental del Miroch, y después de 
un curso de 40 kms, & travis de wna región «le 
bosques vierte sus aguas en el Danubio, mas 
abajo de Donji Milanovatz Finalmente, el Da- 
nnbio recibe, à la salida de Serbia, el Timok. 
Este iuportante rio se forma por la rennión de 
dos brazos: el Veliki Timok, procedente del 8. 
y lormado á sn vez por el Sverlichki Timok al 
O. y el Tergovieki Timok al E, y el Tzerni Ti- 
mok al N.B. de Zajchar. Desde allí atraviesa 
el Timok un ancho valle, penetra Inero en un 
destiladero situado entre la conti. del Rgotina y 
la del Jaunkovochka Reka, pasa por Gratz y en- 
tra en da Hanura de Negotin, corriendo haria el 
N.E. y nuiendose al Danubio cerca de Radnje- 
vatz después de un curso de 135 kms, La Ser- 
bia posee pocos lagos, y todos de escasa inipor- 
tancia: encuéntranse algunos lagos alpinos en 
la región S.B. y algunos lagos pantanosos en la 
parte N. hacia el Save y el Danubio; de éstos 
son los más importantes e. Chjvine, situado en 
Machva, eutre Chevaritza y Uzvecha; el Nur- 
cha, yue desagua por un efluente en el Tamna- 
vaz el Labudovo Okno, cerca del Save, y el Ghi- 
la, sit. en Ueheha, los tres en el dep. de Valje- 
vo. De los lagos alpinos mencionarenos el Dev 
Kazan en el dep. de Toplitza, y el Vlassinsko 
Jezero en el de Vranza, entre el Chemernik y el 
3ukova Glava: es bastante profundo y sus ori- 
Has estin enbiertas de cañaverales, 

Geología y minas- A pesar de la gran varie- 
dad que se vota en la constitución geológica de 
la Serbia, distínguense en ella cuatro regiones 
principales: la de las calizas ereticcas en la Ser- 
bia oriental, al 15. de los valles del Morava Intl. 
garo y del Gran Morava; la de los esquistos 
ú pizarras al O, de la zona anterior, sobre todo 
entre el Morava serbio y el Morava búlgaro y 
entre el curso superior del Gran Morava y el 
meridiano de Kragujevaz; la de las calizas, es- 
quistos paleozoicos y miesozoiras y rocas emip 
tivas, en la Serbia occidental; y finalmente el 
país «le las colinas de origen reciente ò neogeno, 
sit. al N.O., hacia el Save y el Danubio, región 
atravesada easi en su parte media por una veta 
de caliza cre a, que se extiende de X, áS, 
bajo el meridiano de Belgrado. Las rocas primi. 
tivas, representadas en Serbia por los esquistos 
cristalinos, ocupan una gran extensión compren- 
dida en los límites va dichos; exticndense tan- 
bièn en estrecha banda á lo largo de hi orilla 
oriental del Morava búlgaro y del Gran Morava, 
mostrándose adentás en el ángulo N. E. del país, 
al S. del desfiladero del Danubio, donde forman 
la continuación geológica de los montes del Ba- 
vado austriaco, en los montes Bukulia y en al- 
gunos lugares «del dep, de Újitsé: en el Kopao- 
nik y en la cuenca del Poretehka se los ve nni. 
des a roeas graníticas y eruptivas, Esta impor- 
tante formación es notable por sus yacimientos 
de nugnetita. Les esquistos paleozoleos y las 
gredas rojas, esparcidos al O. y 8.O. de la Ser- 
ja, contienen minas de hulla., Los más antignos 
yacimientos de este mineral se enenentran en la 
región esquistosa comprendida entre el Mava y 
el Pek y en el islote de grerla roja sit. alrededor 
de Bigreniza, Entre las formaciones secundarias 
el tras se halla en la frontera O.. donde de per 
tenecen las más antiguas calizas del país. Los 
terrenos jurásicos están en el dep, de Zerna- 
Reka. con ricas minas de hnlla en el monte 
Verchka-Cinka. La fomnación eretáces, tan ex- 
tensa como la de Jos esquistos evristalimos, se 
compone de calizas, margas, gredas y arcillas, 
ricas en fosiles, y ocupa tola la region oriental 
de la Serbia y nna gran sup. en el centra y O, 
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El período terciario señalóse por una intensa 
actividad volcánica, que produjo importantes 
levantamientos y dió origen 4 núme: osas fuentes 
termales; huellas de la misma son también las 
Lraquitas, que tanto abundan en las cuencas del 
Timok é Ihar y al O. de Kragujevaz, y las ser- 
pentinas de la meseta del Zlatibor y de Jos mon- 
tes Malieno y Stolovi. De los terrenos terciarios 
el eoceno se desarrolla al X.O., en los montes 
Tzer y Vlachich, y el neogeno ocupa una vasta 
extensión al S. del Save y del Danulio, inte- 
rrumpida por rocas antignas en Belgrado y hacia 
las Puertas de Viorro, Las calizas terciarias son 
de notable feriilidad, apenas excedida por Jas 
Manuras de aluvión. Los sedimentos del período 
enaternario, durante el cual desaparecieron la 
mayor parte de los lagos y tomó su aspecto 
actual la hidrografia del pais, consisten en alu- 
viones fluviales y depósitos lacustres en Pirog, 
Bela-Palarika, ete., y en las arenas movedizas de 
Negotin y de Gradiehté á orillas del Danubio. 
Las riquezas niincrales de la Serbia son conside- 
rables y aparecen en casi todas las formaciones, 
pero estin hoy poco explotadas. Distinguense 
j ienes metalíferas: Ja del Kopronik, la 
lija, la del Podrinjé, la de Kuchevo 
y la del Zaplanina. Los metales más abundantes 
sou el plomo argentílero, cobre, antimonio y 
hierro, y en menores cantidades el oro, mer- 
curio, manganeso, níquel, eabalto y otros. Ja 
región del Kopaonik, eclebre en otro tiempo, 
tiene minas de hierro, plomo, oro, y especial- 
mente de plata, abandonadas casi todas, En la 
parte N. del Kopaonik, å la dra. del Tbar y casi 
enfrente de la desembocadura del Studeniza, se 
hallan las ricas minas de plomo argentílera de 
Plana y los yacimientos de hierro de Rudriana, 
En la parte S. del mismo macizo, hacia las 
fuentes del Topliza, se extiende otra enenca ar- 
gentífera, cuyo centro minero de Novo Berdo, 
célebre ya en el siglo xiv, procuraba enormes 
rendimientos á los soberanos serbios. La región 
del Chunudija encierra gran abundancia de me- 
tales en el macizo Rudnik y en las montañas 
que lo prolongan al N., tales como el Venciaz, 
el Bnkadia, el Kosmai y el Avala, Jl macizo del 
Rudnik contiene especialmente plata en Mila- 
novaz, plomo argentilero y mineral de colre y 
de oro. EI Venchaz, además de plomo argenti- 
fero, tiene mineral de hierro de una pureza ex- 
traordinarla. El Avala es notable por sus yaci- 
mientos de merenrio, mezclado con un mineral 
verdosollamado avalita, que posce las propiedades 
colorantes del arsénico sin tener sus cualidades 
tóxicas. También se encuentra en el Avala mi- 
neral de plomo y de plata. La región del Po- 
drinjé abraza un área considerable, Deside Foz- 
niza y Lechiza, en el Bajo Drina, hasta los mon- 
tes Suvobor, vecinos del Rudnik, hay minas de 
plomo, plata, oro, y también en ciertos sitios de 
hierro, arsénico, zine y cobre. La zona media de 
esta región metalílera contiene yacimientos de 
antimonio, La región del Kuchevo ocupa la euer 
ca snperior y media del Pek, donde se hallan las 
minas de Kuchaina y de Meidanpek, las más 
ricas de la Serbia, En Kuehaina hay mineral de 
plata que contiene hasta un 75 por 100 de metal 
puro, mineral de ora con un 7 por 100 y mineral 
de plomo. En Maidanpek, además de estos mi- 
neralos, se encuentran también de hierro y cobre 
con un 20 por 100 de metal. Finalmente, la re- 
gion del Zaplanina ocupa el angulo S, F. de la 
Serbia, entre el Michava y el Morava búlgaro. 
Encierra minas de plomo argentifera, hierro y 
emre, y algunos ríos tienen arenas auvíferas, 
cualidad que posee también el Pek, Las monta- 
ñas serbias ofrecen canteras de mármol blanco 
(en Stndeniza`, azul, verde, rojo y negro; piedra 
litográfica (en el dep. de Valjevo, porfido (en el 
Kopaoniki, grafito y yeso en varios lugares, Es 
también rica la Serbia en mentes termales, al- 
gunas de las enales son de las más calientes de 
Europa; las aguas de Vranska Banin tienen una 
temperatura de 550 las de Jochaniehka Bania 
78; siguen las dle Brestovachka Bania al ¡de del 
Rtan, las de Nischka Bania y otras, Entre las 
fuentes aciduladas, nuy numerosas, las mis eé- 
lebres son la de Aranyelovaz en el monte Bu- 
kulia, y la de Vengi en el dep, de Kruchevoz: 
gozan también de gran fama las frentes subiu- 
rosas de Kovitiachi, cerca de Lozniza, y las del 
convento de Blaboveehtenje en el desfiladero del 
Morava serbio, La mayor parte de las riquezas 
minerales de la Serbia están sin explotar por 
falta de capital, de iniciativa y de vías de co- 
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minicación; las grandes concesiones mineras 
estan casi siempre en manos de extratijeros, 
austriacos, belgas é ingleses. En la actualidad 
las minas más productivas son las del Avala, 
las de Maidanpek y las de Krupan. 

Clima y producciones. — Aunque Serbia perte- 
nece å la zona meridional de Europa su elima 
se aproxima al de la Europa central, especial- 
mente al del Mediodía de Alemania. Este hecho 
se explica perfectamente por las condiciones 
particulares del suelo serbia; mes mientras al S, 
las altas cimas de las montañas ¡líricas ofrecen 
serio obstáculo al paso de los vientos húmedos 
y templados del Mediterráneo, al X. la llanura 
del Danubio es una brecha constantemente abier- 
ta á todas las influencias del clima frígido y seco 
de la Europa central. 

De las observaciones practicadas resulta que 
por regla general hay una diferencia considera- 
ble entre las temperaturas máximas de las esta- 
ciones extremas (40° en el verano y — 10% en el 
invierno). El clima de Serbia es además muy 
variablo según los años, lo que procede de la 
situación del país en la zona de las corrientes 
atmosféricas variables, En invierno dontinaa los 
vientos del N.O. y del N, E. ; los primeros levan 
las nieves; los segundos son fríos y secos y des- 
pejan la atmósfera, En verano soplan general- 
mente los vientos del S, y del S.0,; el verano 
serbio es muy cálido y va acompañado de bo- 
rrascas y lluvias abundantes. El otoño es la me- 
jor época del año, y en la primaverase disfrutan 


tolas las temperaturas. La precipitación atmos: * 


férjen es por Lérmino medio de 638 milimetros, 
de los cuales 534 representan la altura de las 
lluvias y 104 la de las nieves. Cuóntanse unos se- 
tenta y move días lluviosos y veintiuno de nieve: 
las mayores lluvias corresponden al mes de julio 
y la mayor sequedal al de febrero. La región 
sepientrional, ribereña del Save y del Danubio, 
tiene un clina más continental que las regiones 
del S., si bien éstas disfrutan de una tempera- 
tura no muy elevada, merced á su considerable 
altitud. 

La flora serbia recnerda especialmente la de la 
Alemania meridional. Cuéntanse unas 2500 es- 
pecies vegetales, 120 exclusivas de Serbia. Pue- 
den distinguirse cuatro regiones vegetales: la 
del Chumadja, la de los Cárpatos meridionales. 
la de los Alpes orientales y le del Baleán occi- 
dental. La llora del Chumadja, continuación de 
la de Panonia, no contiene especie alenna parti- 
cular de Serbia; las montañas ehumadjianas, de 
mediana alt., están enbiertas de pastos; los bos- 
ques oenpan 1 de la sup. total, y se componen 
de encinas, hayas y abetos. La flora de los Alpes 
orientales ocupa gran parte de la Serbia meri- 
dional, desde el Jagodina y el Poniklé hasta el 
valle superior del Morava búlgaro; en las mon- 
tañas de esta región, mucho más altas que las 
anteriores, dominan Jos pastos y los bosques de 
coníferas, especialmente de abetos; ofrece esta 
flora 39 especies peculiares de Serbia, entre ellas 
uns muy rara variedad de abeto, Hamada omor- 
mil, que crece en las alturas ñ do largo del Dri- 
na. Ja flora de los Cárpatos meridionales se ex- 
tiende al N. 5. desde el Danubio hasta Alexi- 
natz; es muy variada y contiene 64 especies ex- 
clasivamente serbias; bosques de hayas y de en- 
cinas revisten las montañas, euyas cimas se ha- 
Man cubiertas de hierbas y arbustos, especial- 
mente lilas. La flora del Balcán occidental se 
muestra en el ángulo S,[. del país. Es también 
una región de pastos y contiene 41 especies ex- 
clusivas de Serbia: bosques de arees, hayas, car- 
pes y encinas han sido totalmante destruidos por 
el hacha; las coníferas sólo se ven en las altas 
montañas, Serbia es un país esencialmente agri- 
cola: los labradores forman aún los */ 1 de la po- 
blación, y *fz al menos de los hahits. de las e. se 
dedican å la agricultura. Hay, sin embargo, mu- 
cho atraso en los procedimientos de cultivo. La 
mayor parte de las tierras lahorables se hallan 
en las cuencas del Save y del Morava. 1] evltivo 
principal es el maíz, que se obtiene sobre tolo 
en las llanuras bajas y húmedas próximas á los 
ríos; empléase principalmente en el consumo 
local; forma la base de la alimentación del pue- 
blo, y sirve también para cebar los pmercos jun- 
tamente con la bellota, Los demás cercales, y el 
trigo especial mente, se dedican á la exportacion. 
El trigo y la colada se cultivan á lo largo del 
Save, del Danubio, del Morava y en lt cuenca 
inferior del Nichava; el centeno en los deps. del 
S.E., anexionados en 1878, y en los del Timok 
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y de Kruchevatz, y la avena en los de Kruche- | tanto como sus hermanos los montenegrinos, 


vatz, del Rudnik, de Ujitsé, del Morava, etcó- 
tera. Entro las plantas industriales son Jas más 
importantes el cáñamo y c) tabaco; la viña se 
cultiva en el Krajna, cuyos vinos tintos de Ne 
gotin gozan de gran reputación, en otros varios 
deps. del E. y S.E., en la región del Jupa, al 
pie del Kopaonik, y en el valle del Timok, entre 
Kniajevats y Negotin; pero en general los pro- 
cedimientos vinícolas son todavía muy imper- 
fetos. Prosperan asimismo, entre los árboles 
frutales, el manzano, el cerezo, el castaño, el 
almendro y la higuera, pero el cultivo más im- 
portante es el de las ciruelas, sobre tolo en cl 
centro y N.O. del país; calcúlase en unas 30000 
toneladas la producción annal de esta fruta, qne 
se exporta en grandes cantidades y sirve además 
para la fabricación de la ehtivocitea, especie de 
aguardiente, y del pekemés, ó almibar de ciruelas, 
del que seexportaron 50000 kilogramos en 1859, 
También se ha ensayado con éxito el cultivo del 
algodón. 

De los 18 géneros de mamíferos que caracte- 
vizan la fauna europea 14 se encuentran en la 
Serbia, aunque varias especies están en vías de 
desaparecer å consecuencia de la destrucción de 
los bosques y de la gradual extensión de los 
cultivos. Son ya muy raros el lince, el castor y 
la nutria; los lobos habitan en escaso número las 
montañas, y el oso únicamente las de la Serbia 
oriental. Abundan en cambio las zorras y los 
tejones; son también numerosas las liebres, y en 
Jos grandes bosques se encuentran todavía algu- 
nos ciervos y enormes jabalíes, EI ganio es cada 
día más raro en das orillas del Drina. Dos es 
cies de buitres habitan las más altas montañas 
el gallo de bruyere abunda en el Kopaonik y en 
el Stolovi, y la perdiz en el Kopaonik y en el 
Podrinjé. 

Los ríos alimentan truchas, salmones, solos, 
carpas y siluros, y en algunos lagos abundan las 
sauguijuelas, La cría de ganados tiene en Serbia 
grande importancia, aun cuando los procedi- 
mientos empleados sean tan imperfectos como 
los de la agricultura. Son notables las yegua- 
das de VPojarevatz y las dehesas del Zlatibor, 
Chémerno, Kopaonik y Stara Planina, El gana- 
do vacuno se cría especialmente en el Machva y 
en la cuenca del Kolubara: los caballos, de raza 
oriental, en el Chumadjia, en el Krajna y en los 
alrededores de Zaichar; las cabras y los carneros 
son numerosos en las regiones montañosas, « lo 
largo del Drina, en el Khomolié, en los valles 
del Moravitza y del Ibar y al N.O. del Rtan, 
hacia las fuentes del Tzerni Timok. 11 ganado 
de cerda es el más importante; se eria sobre todo 
en el Chumadjia, merced al abundante alimento 
de bellotas que proporcionan sus exlensos hos- 
ques de encinas; es considerable la exportación 
de esta clase de ganado. También se crían algu- 
nos búfalos en los deps. del S.E. y en los alre- 
dedores de Negotin, 

Baza, idiomu y religión. — Tos serbios, de raza 
eslava, forman los Yio de la población total, ó 
sea unos 2069400; hay además 181300 habi- 
tantes de nacionalidad extranjera: rumanos ó 
rálacos, gitanos, húlgaros, judios, alemanes, al- 
banesos y turcos. Pero los serbios que hahitan el 
territorio de este reino sólo forman un 24 por 
100 de la raza serbia, en la que también se cuen- 
tan los croatas y eslavones, suuando entre todos 
ellos un total de mas de 8000000, establecidos 
en Austria, Rusia, Principados Danubianos y 
Turquia. Los serbios, originarios del N. de los 
Cárpatos, en Galizia, entraron en su patria ac- 
tualá principios del siglo vir, en enya época 
formaban un solo pueblo con los croatas y esla- 
vones. y se eruzaron con los celtas, amt igos ha- 
bitantes del pais, completamente latinizados. 
Merced á su superioridad numérica, los serbios 
absorbieron rápidamente los elementos aboríge- 
nas y pueden ser considerados como imo de los 
pueblos eslavos relativamente puros, Son. por 
regla general, vigorosos y bien formados, de os- 
talura más que mediana, espalda ancha, brazos 
regulares, frente espaciosa, mirada penetrante, 
mariz recta y con frecuencia agniteña, púmulos 
ligeramente saliqntes y vabeilo casi siempre 
abundante, rubio ó castaño, rara vez nero: ll- 
vanlo nmy corto los hombres. y sóla usan bar- 
ba los sacerdotes: tienen los hombres aspecto 
marcial, y las mujeres, casi siempre agrnciadas 
suelen presentar portiles irreprochaldes. Consi. 
derados moralmente ofrecen los caracteres de 


una raza todavía ruda y primitiva, aunque no | Kechkof, y divorcianlo 


Aman apasionadamente la Jihertad, que sólo 
cele ante el espíritu de familia; luchan horoi- 
camente por su patria. aunque la entienden en 
el sentido material del territorio más bien que 
como ima gran unidad moral y política; son 
extremadamente individualistas, y de alí sus 
numerosos partidos y las estériles luchas en 
que agotan éstos sus fuerzas: poseen un vivo 
sentimiento de su dignidad personal, y todos 
se consideran esencialmente iguales: el serbio 
es demócrata por excelencia, y no es raro ver 
por la calle un Ministro conversando amisto- 
samente con un aldeano, su compatriota, y tm- 
leándose mutuamente. Aun cuando son capaces 
de desplegar una gran actividad, no están habi- 
tuados al trabajo regular y los viajeros los aeus 
san de perezosos. Jl pueblo serbio es eminente- 
mente religioso: observa con puntualidad los 
ayunas y las liestas, tan numerosas en la Igle- 
sia griega, y busca en ellas con preferencia el 
Jado social. Distínguese también por su hospi: 
talíidad y por su afición al Canto y á la Música, 
para cuyas artes vevela felices disposiciones; las 
canciones serbias figuran entre las mus bellas 
ercaciones del genio eslavo. Tienen, finalmente, 
los serbios viva inteligencia y ripida compren- 
sión de la realidad, pero les falta disciplina in- 
telectnal y adaptación al trabajo. Entre las de- 
más nacionalidades que pueblan la Serbia sólo 
tienen relativa importancia los sobrios y labo- 
riosos valacos, que huyendo de la opresión de 
sus señores se han instalado desde 1832 al N. E. 
del país, entre el Morava, el Danubio, el Timok 
y el paralelo del monte Ktan; los gitanos, que 
hacen vida nómada casi todos: los búlgaros, y 
también los alemanes, que se dedican á la indus- 
tria y al comercio, . 

La lengua serbia, juntamente con el idioma 
eroata y el eslavón ó víndico, son tres dialectos 
del idioma ilírico, hablado por unos $ millones 
de individuos, desde el N. y N.E. del Mar 
Adriático hasta cl Danubio, y perteneciente con 
el búlgaro y el ruso á la rama sudoriental de los 
idiomas eslavos. Las diferencias entre el serbio, 
el ersata y el eslavón son de poca importancia: 
realmente los tres dialectos son en el fondo la 
misma lengua, modificada entre eslavones y 
croatas por influencias del Occidente latino, y 
entre los serbios por influencias del antiguo búl- 
garo de la Iglesia griega, hoy lengua histórica. 
El serbio es por su fonética el más armonioso y 
rico en vocales de todos los idiomas eslavos, y 
emplea con suma parquedad las yuxtaposiciones 
Qe consonantes de que tanto abnssn los mismos., 
Divídose ¿su vez en varios subdialectos, tales 
como el herzegoviniano, el ressívico, hablado en 
el valle del Ressava, en la comarca de Lovath, 
en el valle del Morava superior (círculo de Pa- 
ratjin) y å orillas del TzerniTimok hasta Ne- 
golin; el sirmio, hablado en algunas localidades 
de los valles del Save y del Danubio, y el mon- 
tenegrino. Entre los idiomas extranjeros son los 
más generalizados eb rumano y el bohemo. Los 
serbios continúan usando el alfabeto eslavo eiri- 
lano, derivado de los caracteres rúnicos escan- 
dívavos y eslavos, pero con influencias de losal- 
faletos griego y latino. 

En serbia hay libertad de cultos, pero la reli- 
gión del Estado es la griega ortodoxa. Desde 
1879 la Iglesia serbia es completamente inde- 
pendiente del patriarea griego de Constantino- 
pla. El jefe del clero es el arzobispo metropoli- 
tano de Belgrado, que hasta 1881 era elegido por 
un sínodo y desde entonces lo es por una comi- 
sión de prelados: su elección ha de ser sanciona- 
da por el rey. El sínodo, suprema autoridad en 
lordas las enestiones religiosas, se compone del 
metropolitano que lo preside, de los ires obispos 
diocesanos de Belgrado, Ficha y Nisch, dos ar- 
chimandritas y tres areiprestes, nmo por cada 
diócesis. Cuéntanse unas 600 iglesias y 60 con- 
ventos. Hay además un obispo católico yn Bel- 
grado; 8200 católicos, 700 protestantes, 4000 
israelitas y 14 000 mahonictanos, 

Gobierno y administración, — Yi colierno de 
Serbia es monarquía ronstitneional, hereditaria 
en da descendencia inaseulina de la familia Obre- 
noviel por orden de primogenitura. Declarado 
el principado de Serbia independiente de Tur- 
quia por el tratado de Berlín (13 de julio de 
1878) fué erivido en reino en 6 de mara de 
19-2. ocnpanido el trono Milano I Obrenovich, 
casulo en 1875 con la princesa rusa Natalja 
de ella en 1888; abdicó 
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en 6 de marzo de 1889, sucediéndole su hijo 
único, Alejandro I, nacido en 1978, que ha go- 
bernado, asistido de un Consejo de Regencia 
compuesto de Lres hombres de Estado, hasta el 
13 de abril de 1993, en que se declaró libre de su 
tutela y comenzó á gobernar por sí mismo Rige 
la Constitución de 11 de julio de 1869, E. rey 
comparte el poder Legislativo con una Cima: 
ra única, la Skupehtine, que se reune anutlmen- 
te y se compone «de 134 ju-tividuos, elegidos por 
la nación, á razón de on diputielo por evla 1 506 
Too. Ls elector todo ciudadano de veintiún años 
de edad que pague 30 dinares fó pesetas) de con- 
tribución directa, y seri igualmente clegibie si 
tiene por lo menos treinta años de edad y no es 
abogado ni funcionario público; cada cí renlo 
debe tener dos diputados que hayan recibido 
instrucción superior. Hay un Consejo de Esiarlo, 
compuesto de 16 individuos que tengan más de 
treinta y cinco años de edad, ocho nombrados 
por el rey y otros ocho elegidos por la Speh- 
tina; esta corporación dictamina sobre las enes- 
tiones que el gobierno somete á su examen, ela- 
bora los proyectos le ley y es tribunal de apela 
ción contra las resoluciones administrativas de 
los Ministros. stos son ocho: Negorios xiran- 
jeros, Hacienda, Interior, Obras Públicas, Gue- 
rra, Justicia, Instencción Pública y Unltos, y 
Agricultura y Comercios ionnan un Genseto con 
pre-idenle nombrado porel monarca, y no lienen 
voto en la Nhupchtina, Dividese la Serbia eu 17 
dep. ó círculos, que son: Belgrado, Kragujevaz, 
Krajna, Kruehevaz, Morava, Nisch, Ujitsé, Pi- 
rob, Podrinje, Podunavijé, Pojarevaz, Rwilnik, 
Timok, Lopliza, Valievo, Vranja y Zerua Iteka. 
Cada itep. se divide en un número de dist, que 
varía de dos á siete, conktndose 72; cada distri- 
to, á Su vez, se divide en municip. fopchina), 
cuyo número total es de 1 275, de los cuales son 
urbanos 76: hay en conjunto unas 3210 locali- 
dades pobladas, en su mayor parte aldeas. Los 
dep están administrados por prelectus; los dis- 
tritos por subprefectos, y los uuunicipios, a! 


bsol- 
tamente autónomos en tolo exauto se relicre i 
la administración local, eligen su alcalde y con- 
sejo respestivo. Para la administración de jnsti- 
cia hay en enda dep. nn tribunal de primera 
instancia, y además cu Belgrado un tribuna) 
superior para la segunda inslausia y un Tribu- 
nal Snpremo, Los jueces, nombrados por el rey, 
son inumovibles. 1] jurado se compone de cua- 
tro individuos clegidos por el Musnivipio, dos 
jueces nombrados también por el iniseto, y un 
presidente. Hay ademas tribunales de Comercio, 
y para negocios civiles de ¿oca importancia tri- 
bunales de paz. Depenten. por úllimo, del Mi- 
misterio de Hacienda el Banco Nacional y el 
Tribunal de Cuentas, y del Ministerio del Inte- 
rior la Comisaría del Gobierso. 

Hucizado, = Vas el presupuesto del ejercicio de 
1894 aseendieron los ingresos á la cantidad de 
63755600 dinares ý pesetas, y los gastos Á 
63 023 868 linares; había, ¡mes, nn superibit de 
131 732dinares. Los mayores ingresos proceden 
de las contribuciones dir ie los monopo- 
lios, de las aduanas y de los De del Estado, y 
los mayores gastos corresponden al servicio de 
la Denda pública, al Miniderio de la Guerra, 
al de Hacienda, al de Obras Públicas, al de Ins- 
trucción Pública y Cultos y al de Agricultura y 
Comercio, La Denda pública ascendía en 1.4 de 
enero de 1894 4 la suma de 340 592 54: ; 
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La instrneción pública ba progresado en este 
siglo de una manera sorpren lente, En 1975 uo 
había en Serbia nna sola esenela; el princi 
Joch, hijo de un aklesno, no sabía deer ni e 
bir. ln 1889 el número de escuelas pripravia 
cendia 4 683, de las enales eran de nidos 58 
(hoy asisten á ellas 49300 niños y 7 400 ui : 
una ley de 1882 instituyó la enseñanza obliga- 
toria, Las escuelas superiores cuentan hoy unos 
8 600 alunimos entre niños y niñas. La enseñan- 
za secundaria se da en los tres Gin s de Bel- 
grado, Kragujevaz y Nisch, y bay adennis 25 
proginmasios, con un total de 6000 ahrenos. 
La enseñanza superior ó universitarii esti repre- 
sentada por le Alta Escuea d Universidad de 
Belgrado, que cuente com 35 profesores, y en la 
que enrsan las evreras liberales unos 330 estit- 
diantes. Hay además un Sentinario de Teologia, 
dos eseñelas normales de nuestros y gran núme 
to de colegios y escuelas reales, Bote lis socie: 
dades sabias corresponde el primer lagar à la 
Real Academia de Relgrulo, que, en su forma 
actual, data de 1396, posee una tica bibilotera 
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de 53000 volúmenes y más de 900 mapas y 
grabados, y UN musto ton precioso monetario, 
Hay también en Belgrado una Sociedad de Ciun- 
cias, otra de Medicina y otra de Agricultura. 
Citaremos, por último, 45 sucierkules de lectura, 
que tienen gran importancia para la instruccion 
del pueblo. Muchos jóvenes cursan en las Uni- 
versidades extranjeras pensionados por el Esta- 
do ó costeados por sus laumilias. 

Lejércilo, - Van virtud de la ley de 31 de enero 
de 1889, el servicio militar es obligatorio. Co- 
mienza á la edad de veintiún años y dura un 
año en el ejército activo, del que sólo existen los 
emadros en tiempo de paz; nueve años en la re- 
serva, iiez en el primer bando y otros diez en el 
segundo de la Milicia nacional, El terri.orio se 
divide para la organizacion del ejército en cinco 
distritos ó divisiones militares, que son: division 
del Morava, cap. Nisch; division del Drina, ca- 
pital Valjevo; división del Danubio, cap. Bel- 
división del Chumadja, cap. Kragujevaz; 
y sión del Timok, cap. Knajevaz. Al frente 
de exla una se halla un coronel, y en ellos se 
sostienen de un modo permanente, según el pre 
supuesto efectivo de 189%, las luerzas siguientes: 
7 18 hombres de infaniería, 1233 de caballería, 
2737 de artillería, 1 027 de ingenieros, 67 del 
tren de equipajes y 110 del servicio sanitario, 
que suman un total de 12692: hay además los 
jeles y el Estado Mayor, 2773 caballos y 206 
piezasde artillería, En caso de movilización, el 
ejercito permanente aclivo y su reserva sinninis- 
tran 105575 hombres; fuera de la formaciones 
de división se oblience 15 065; del reclutamiento 
y tropas de depósito 27 382; el primer bando de 
a Milicia nacional contribuye con 125 516, y el 
segundo con 63785; suman, pues, un efectivo 
total de guerra de 337 323 hombres y 120 piezas 
de artillería, 

Lrelustriao. y comercio. — El carácter agrícola 
del país y el escaso desarrollo de las citutules 
hacen que la industria serbia esté todavía en su 
infancia, Ocupa el primer higar da industria do- 
méstica, que produce lo suficiente para cubrir las 
sas necesidades de la familia. Los hombres 
labran la tierra y las mujeres bijan: los vestidos 
y utensilios se fabrican cn el seno mismo del 
hogar, y además se elaboran quesos, se secan ci- 
ruelas y se destila la chtivovitza, A pesar de los 
métodos é insteimentos primitivos, la industria 


donvstica alcanza a veces un grado notable de 
perfección: los tejidos, sobre Lodo, revelan ver- 


dadero gusto en la disposición de los diimjos y 
en la elección de los colores, Pera la industria 
en grande escala no existe todavía, ln 1850 
contabanse 100 máquinas de una fuerza del 270 
caballos de vapor, uo obstante la gran riqueza 
del país en combustible; empleibanse la mayor 
parte de ellas en las fibs. de harinas, muy nu- 


merosas, sobre todo en el córculo del Danubio, y 
movidas casi todas por la Juerza de las aguas 


corriente handan los molinos de agim; sólo 
en la Serbia meridional se cuentan cerca de 
2.000 (en el círeulo de Vranja 5902. Hay 12 cer- 
vecerías, cinco de cllas movidas à vapor, y la 
producción total asciende 4 unos 70000 heclo- 
litros de cerveza, cuyos des tercios se obtienen 
en da de Belgrado, que es la más importante: las 
demás se hallan eu Nisch, Chabaz, Alexinatz, 
Zaichar, Xravujevaz, Chachak y Valjevo. Los 
vidrios de Jagodina son una mercancía produc- 
tiva, pero en el país se emplean mucho más h 
vasijas de madera. Hay muchas fbs. de ladri- 
los y de tejas; las de Belgraio prounecn al año 
15 milloves de los primeros y 2 de las segundas. 
Parachin tiene una gran fib, de paños, que da 
trabajo d más de 100 obreros. Hay fib dear 
en Vranja y Nrasujevaz, y ésta tiene ailennis 
arsenal y una fundición de cañones. Merece 
también citarse la lab, de pólvora de Stragari 
que pertenece al Estado, y las de Kragnje 
ln general, la industria serbia se desarrolla 
oy lentamente y no puede resistir la concu- 
reveja ile los produetos extranjeros, 

El comercio exterior ò internacional de la 
Serbia ascendio en 1803 489 834000 dinares, 
de los cuales correspondieron i la exportación 
18511000 y à la importación 10923000, La 
Serbia exporta principalmente ganados y pro: 
duetos animales, prodi olas, pieles, 
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loniales, tuetales, pieles, cueros y caucho, ropas, 
des ile punto y bordados, lanas, objetos de 
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ductos químicos, colores, vidrios, quincalla, et- 
cótera, Austria ocupa el primer lugar eu el cv- 
mercio exterior serbio, asi en la exportación co- 
mo en la importación; siguen después en la 
primera Torguía, Alemania y Rumanía: las de- 
más naciones figuran en proporción muy pegue- 
ña. En la importación es la primera, después de 
Austria, Inglaterra, y después liguran suresiva- 
mente Alemania, Turquía, Atuérica, Ialia, Ru- 
sia y Rumania, y en cantidades mucho menores 
las «lemás vaciones. El valor tolal del cómercio 
de tránsito fne de 16349000 dinarcs en 1593, 
El comercio interior es todavía poco activo: se 
cuentan en Serbia unos 120 mercados ó ferias, 
siendo especialmente notable lado Valjevo. pero 
sólo tienen importancia los de ganados, Dedi- 
canse al comercio unas 17000 personas, Enlre 
los establecimientos de ercdito son los más im- 
portantes el Banco del Crédito Foncier, fondado 
en 1862; el Banco Nacional de Selgrado, en 
1883; el Banco del Crédito Serbio; el Banco de 
Depósitos de Nisch, ete. 

Ml sistema métrico y la moneda decimal han 
sido olicialmente adoptados en Serbia hace ya 
algunos años, El dinar ý franco y el «décimo 
van reemplazado poco á poco à las antiguos 
monedas, rublos, ducados, pilastras, etc., que 
constituían un entorpecimiento para las tran- 
succiones mercantiles. Sin embargo, la geute 
del campo, y am gran parte du los comerciantes 
serbios, contizían sirviéndose del antiguo sis- 
tema. Mencionar emos entre los pesos y medid 
antiguas, el amhin = 0,666; el akov 
litros; la oka = J%,4, y como pesa = 1,281 ki- 
logramos: y el Lovar ó carga de un caballo = 
128,3 kilogramos. 

Vius de comunicación. = Ta primera línea té- 
rrea de Serbia, la de Belgrado $ Nisch, quedo 
abierta å la explotación en 1854; en 1886 se 
continuó hasta Vranja y Kistovaz, en la fronte- 
ra turca; despuósse ha construido el ramal de 
Nisch å Pirot, en la frontera búlgara. Por me 
dio de la linca Belgrado-Nisch- Pirot la Serbia 
so pone en comunicación con Constantinopla, 
y mediante la luca Belgrado-Xisch-Vranja co- 
munies con Salónica; á su vez Constantinopla y 
Salónica se enlazan con Buda: Pesth por dichas 
dos lincas serbias: el ramal de Velka- Plana á 
Semendria, aunque construído ya en 1853, no 
se alió hasta després de comenzada la explota- 
ción de la gran línea. Hoy la longitnd total de 
los caminos de hierro serbios es de 540 kilóme- 
tros; existen además 90 kms. de linca férrea 
económica (ó de vía estrecha! que unen tas mi- 
nas de hulla de Verchka-Ubula con Radujevaz. 
KI Danubio y el Save son los únicos ríos verda- 
deramente navegables. Las carreteras, detesta- 
bles bajo el régimen turco, se han mejorado ex- 
tmordinariamente desde la emancipación del 
país La más importante es la que une las ciu- 
dades de Belgrado y Pirot por los valles del 
Gran Morava y del Morava búlgaro, con ramal 
a Vranja: marcha casi constantemente paralela 
å la vía térrea y ha sido gran vía militar de los 
romanos, bizantinos, cruzados y turcos. La lon- 
gitud lota) de las carreteras serbias pasa de 
4 000 kms. En 1893 contábanse 157 oficinas de 
correos, yue expidieron en conjunto, contados 
los tres servicios, interior, exterior y de ftransi- 
to, 17260000 cartas simples y periódicos y 
682000 cartas con valores declarados, ascon- 
diemlo estos i la suma de 244 261 000 dinares. 
Jn el mismo año de 1893 la long. de las lineas 
ficas era de 3 085 kms ;la «dde dos hilos de 
6 558; el número de las oficinas del Estado 136, 
y los despachos expedidos, entre interiores, in- 
ternacionales y de triinsito, 123412. Los ingre- 
sos de correos y telégrafos importaron en dicho 
año 1067 455 dinaures, y Jos gastos 1401 199, 

Hist. ~ El lerritorio actual ile la Serbia estuvo 
habitado en los tiempos prekistóricas, como lo 
prueban numerosos restos de ntensilios € instru- 
mentos de la Edad de Piedra, Poblado en remo: 
tos tientpos el pais por tribus tracias, Du oenpa- 
do poro antes de la era cristiana por los roma- 
nos, que lo incorporaron con el nombrede Mesia 
Superior à la prov. de Di siguiéndose la rå- 
pila y completa romanización de sus habits., de 
origen cella segta todas las protabilidades. Re 
ehazados mas tarde Jos ostrogodos por Jos hu- 
nos oeupwon la Mesia, de la que meron lanza- 
dos Inego por las hordas de los sivaros, En el 
siglo vu el emperador Heraclio Mevó à la Mesia 
tribus eslavas compuestas de serbios y croatas, 
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nazadas por los ávatos. Los wesias so estable- 
cieron en la Istria y Croacia y los serbios en las 
mesetas y llanos de la Bosnia, Werzegovina, Jis- 
lavonia y Serbia. Antes de estalilecerse en la 
península de los Baleanes habían los serbios 
habitado al N. de los Cárpatos, en la región del 
Bug occidental y del Duiester superior, Cuando 
llegaron á los covfines del Imperio griego lor- 
maban una raza completamente primitiva, con 
una organización social rudimentaria, caracteri- 
zada por la ausencia de unidad nacional y por 
el predominio de las divisiones étnicas como for- 
ma superior de las agrupaciones polílicas, Vasa- 
llos primeramente de los griegos, comenzaron 
pronto los serbios å luchar contra los búlyaros, 
que hacia el año 679 aparecicron entre el Danu- 
bio y los Balcanes, haciéndose temibles á me- 
diados del siglo x. Ya anteriormente se habian 
convertido los serbios al cristianismo ortodoxo, 
y continuaron luchando coutra los búlgaros 
hasta la destrucción del reino de éstos por el 
emperador Basilio TI en 1019, quedamto al auis- 
mo tiempo la Serbia convertida en provincia del 
Imperio Bizantino hasta el año de 116%, en que 
Esteban Neniunia consiguió emaucipila del 
yugo griego, vombaticitdo a la vez las pretensio- 
nes de los señores fewdales y procurando extin- 
guir el espíritu individual: fundó la dinastía de 
los Nemauias, cuyo más ilustre representante 
fué Esteban Duchan (1334-55), que extendió 
consideraldlemente sus dominios por medio de 
gloriosas conquistas y adquisiciones, publicó una 
uotalde recopilación de leyes, protegió las Cien- 
cias y favoreció la Industria y el Comercio: en su 
tiempo creció la población, y las relaciones inter- 
nacionales ad utrieron gran importancia. Soñan- 
do conquistar á Constantinopla, detúvole la 
muerte cenando se dirigía á sitinrla con un ejér- 
cito de 80 000 hombres. La guerra civil estalló 
entre sus generales, dispntándose el trono de 
Serbia gran número de pretendientes. Entretan- 
to los turcos avanzaban triunlantes y el empe- 
rador Cantacuzeno se aliaha con ellos para debe- 
lar à los serbios, Coronado tsar en 1377 Pazaro 
Brankowich (el Rolando Serbio), no pudo, á 
pesar de su valor y legendarios hechos, resistir 
á tan temible enemigo, que ya veinteaños antes 
se había apoderado de Gallipoli. Los serbios fue- 
ron en electo destrozados en la sangrienta bata- 
la de Kossovo (1389), muriendo en la refriega 
Lázaro y el sultán Amurales I. Bn 1459 Maho- 
meto se apoderó de Semendria y acabó de sub- 
yugar el pafs, que durante tres siglos y medio 
ha permanecido incorporado al Imperio otomano 
y sometido al despotismo de los bajás turcos y 
å las terribles exacciones de los genízaros. Por 
fin, en 1894, los serbios, apoyados por Rusia, se 
sublevaron contra Turquía. Crerni-Jorgo ó Ka- 
ra-Jorge, célebre jefe de los rebeldes, reunió un 
ejército de montañeses y Aridelros ó bandidos de 
los bosques, venció á los turcos en repetidos en- 
euentros, tomó á Belgrado por asalto y obligó 4 
la Puerta á reconocerle príncipe de la Serbia, 
Pero los rusos, antes de entrar en la luncha con 
Napoleón, concluyeron con el Imperio otomano 
la paz de Bucarest (28 de mayo de 1812), aban- 
donando á sus aliados å merced de los turcos, 
que asolaron bárbaramente el país. Kara-Jorge 
continnó heroieamente la jucha, mas en 1813 se 
vió obligado á abandonar su patria, refuciándose 
en lerritorio anstriaco, y en 1817, intentando 
de nuevo sublevar la Serbia, fué hecha prisione- 
ro por los turcos y mandado decapitar por el 
bajá de Belgrado. Ya en 1815 otro jefe popular, 
el célebre porquero Miloeh Obrenowich, se había 
levantado en armas con el apoyo de Rusia, y, 
habiendo obtenido señalados triunfos sobre los 
turcos, evacuaron éstos el país, conservando sólo 
las fortalezas, reconocieron la autonomía de 
Serbia, y Miloch fué proclamado príncipe here- 
ditario porla Shupcitina en 8 de noviembre de 
1817. Pero la independencia del país no era com- 
pleta y la hucha empezó de nuevo á favor de la 
insurrección griega y de la guerra ruso-turca, E] 
tratado de Andrinópolis, que puso fin á esta úl- 
lima (1329), aseguró delinitivamente la inde- 
pendencia de Serhija bajo la soberanía de la Pucr- 
ta. En sn virtud, en 3 de agosto de 1830 el Mltán 
declaró que reconocía la autonomía de la Serbia 
hajo el protectorado del tsar, reservándose ¿lan 
tributo y el derecho de guarnición en Belgrado, 
CGhabaz y Semendria. En 1934 Miloch otorgó 
á los serbios una Constitución torpemente eal- 
cada sabre la francesa. Poeo desqutes el nuevo 
principado comenzó å ser presa de discordias in- 
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y tesiinas, rivalidades y encarnizadas luchas de 
"los partilos, que dieron por resultado la abdica- 
© ción de Miloch (1839) en favor de su hijo Miguel, 
sustituido luego (1842), merced å las influencias 
de Rusia, por Alejandro Georgewich, nieto del 
célebre Kara-Jorge. Este soberano protegió las 
Ciencias, fundó escuelas y edificó cuarteles. A 
fin de combatir los ambiciosos planes de Rusia 
en la península de los Balcanes significó su pre- 
dilecetón por el Austria, haciendo que el gobier- 
no serbio se declarara neutral en la guerra de 
Oriente, y en su virtud el cónsul ruso abandonó 
la Serbia en 17 de noviembre de 1853. El trata- 
do de París (18563 declaró que las inmunidades 
y privilegios concedidos á la Serbia quedaban 
en adelante hajo la garantía colectiva de las po- 
tencias. Dos años después la creciente hostilidad 
de los partidarios de Rusia, las tendenulas aus- 
trófilas del príncipe, mal vistas por el pueblo, y 
sn resistencia á convocar la Shupchtina, provo- 
caron una mueva revolución que puso en el trono 
al viejo príncipe Miloch. Muerto éste en 1860 
sucelióle de nuevo su hijo Miguel, cuyo reinado 
se señaló por uu sangriento conllicto entre la 
población serbia de Belgrado y la guarnición 
turca, seguido del bombardeo de la ciudad por 
los turcos (1862). Esta colisión terminó en 1867, 
evacuando aquéllos todas las fortalezas que ocu- 


Armas de Kerhim 


pahan y abandonando el territorio serhio todos 
los sútulitos musulmanes de la Puerta, En 10de 


por los partidarios del desterrado Alejandro 
Gieorgewich; pero la Skepehtina nombró para 
succderle á su sobrino el joven Milano Obreno- 
wich, de catorce años de edad, que estudiaba ú 
la sazón en París en el Ticeo Luis el € 
Durante su menor edad ejercieron el poder tres 
regentes, y en 1869 se votó una Constitución 
adaptada å las circunstancias. En 1876 la insu- 
rrección de la Bosnia y de la Herzegovina arras- 
tró á los serbios á una nueva Jucha contra Tur- 
quía; pero el ejército serbio, mandado por el 
genera) ruso Chernaief, sucumbió ante las fuer- 
zas superiores de la Puerta. Sin embargo, á ins- 
j tancias del emperador Alejandro H, Turquía 
otorgó á los serbios un armisticio de dos meses, 
y en 28 de febrero de 1877 reconoció, mediante 
un tratado de paz, el statu quo ante bólum. 
Pero el principe Milano, aprovechándose poco 
después de las hostilidades entre Rusia y Tur- 
quia, marchó inmediatamente á Ploiesti, donde 
se hallaba á la sazón Alejandro IL, con quien 
hizo alianza, obteniendo de úl la promesa de 
reconstituir la Serbia en sus límites del siglo xiv. 
La guerra continuó ventajosamente para los ru- 
sos, que obligaron ú la Puerta á firmar el tratado 
de San listélano 3 de marzo de 1878), en el qre 
se estipulaba, entre otras cosas, la indlependon- 
cia absoluta de la Serbia, El tratado de Berifn 
(13 de julio de 1878? ratificó solemnemente este 
artíenlo del de San Estófano, y á instancias del 
Austria aumentó además el territorio serbio con 
unos 11000 kms? y 368000 habits. Austria fa- 
voreció también la erección en reino del princi- 
pado de Serbia, reconociendo antes que Jas de- 
más potencias al príncipe Milano, proclamado 
rey eh 6 de marzo de 1882, La Serbia sostuvo en 
1885 una guerra desastrosa con la Bulgaria, de 
la que al tin pudo salir sin pérdidas merce! i la 
intervención qwolectora del Austria, En 6 de 
marzo de 1889 all icó Milano en faveradesu lijo 
Alejandro, de trece años de elad, y en nombre 
de «ste gobernaron el pafs Iros regentes pom. 
brados por Milano. lasta el golve de Estado de 
13 de abril de 1903, en que Alejamiro se eman- 
cipo de la tutela delos regentes, vo rie en laar- 
tnalidad (1806, Tos destinos ile la na 


ou serbia. 


junio de 1888 fué asesinado el principo Miguel | 
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SERBO: M, SENBAT 


SERBOS Ó SORABOS: m. pl. Geog. ant. Pue- 
blo de la raza eslava, establecido primeramente 
al pie dẹ los Cárpatos y después en las comarcas 
que ocupa la Serbja actual y que los ávaros ba- 
bian despoblado. 


SERBOY: Ceng. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Serhoy, ayunt, de Castrelo del Valle, 
p jo de Verín, prov. de Orense; 204 habits. | 
V, SAS JUAN DE SERRBOY, 


SERCQ Ó SARK: Gcog. Isla del Archip, Anglo- 
normando, sit, al E. de Guernesey, al N.N., 
de Jersey y al 0,S,0. de la costa francesa del 
Cabo Flamanville, El Canal del Grand Ruán la 
separa de la isla de Herm, y el paso de la Derro- 
ta do la costa del Cotentin; 5 kms.? y 580 habi- 
tantes. Divídese en dos partes: el Gran-Sereg al 
N. y el Pequeño Sercq al S.; ambas se hallan 
unidas por el istmo de la Conpéc, de 180 m. de 
largo y 20 de alt. sobre el nivel del mar. De 
Sereg depende la isla de Breclu, Brecqhu ó isla 
de los Mercaderes. 


SERCUÉ: (Ceog. Aldea del ayunt. de Fanlo, 
p» j. de Boltaña, prov, de Huesca; 27 habits. 


SERCH: Geog, Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Bastida de Ortóns, Ges, 
Ortedó y Vilanova de Barrat, p. j. y dióc. de 
Seo de Urgel, prov. de Lérida; 702 habits. Si- 
tuado en la pendiente de una sierra, con terre- 
uo de mediana calidad; hortalizas y algunos ce- 
reales. 


SERCHIO: feag. Río de la Toscana, Italia. 
Nace en el monte Correto, sit, en la parte occi- 
dental del Apenino Toscano; corre hacia el S. E, 
por el profundo valle del Garfañana, recibe por 
la izq. el Lima, procedente del Corno alla Scala, 
tuerce al S., describe numerosas sinuosidades, 
penetra en la llanura que se extiende desde Pisa 
hasta Niareggio, y desemboca en el Mar de Ligu- 
ria, en la Marina di Migliasino, después de un 
curso de 110 kms. 


SERCHS: Geo. Lugar con ayunt., al que se 
hala agregada la aldea de Sant Salvador de la 
Vedella, p. į. de Berga, prov. de Barcelona, dió- 
eesis de Vich; 353 habits, Sit. cerca de Baells, 
en terreno montuoso regado por el río Llobre- 
gat, Cereales, legumbres y frutas; cemento. 

SERD: feog. V. SBRT, 

SERDA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las tulofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los basidiomicelos, familia de los 
Poliporáceos, cuyas especies habitan sobre los 
troucos, y tienen Jos aparatos esporíferos gene- 
ralmente sentados y con consistencia suberosa ó 
coviicea. Tlimenio peloso, homogéneo, counsis- 
tente, con depresiones profundas, dentro de las 
cuales se encuentra el tejido esporífero, 


SERDANG: frog. C. del dist. de Deli, isla de 
Sumatra, Imlias holandesas, Archip. Asiático, 
sit. en la costa E, y en la desembocadura del río 
Tavang, cerca y al S.E. de Deli; es residencia de 
un príncipe indígena. 

seroto: Grog. Tugardel ayunt, de Val de San 
Vicente, p. j. de San Vicente de la Barquera, 
prov. de Santander; 176 habits. 


SERDOBOL © SORDAVALA: Geog, ©. cap. de 
dist., prov. de Viborg, Finlandia, Rusia, sit. en 
la costa N, del lago Ladoga: 1200 habits, Puerto 
activo;exporlación de mármoles y granitos para 
San Petersburgo, can cuya e. se comunica por 
vapores, ÁS kms, O, de dae, se encuentran can- 
teras de hermoso mármol blanco y verde, y de 
otras piedras. ' 

SERDOBSK: Geay, C. cap. de disi., gohierno 
de Sarato!, Rusia, sit. en la orilla dra. del Sev- 
doba; 10800 habits, 

SERDTSE KAMEN: Maag. Promontorio del ex- 
tremo N.B, del Asia, en el litoral del Oeéano 
Ártico. Se ha dado oste nombre i otros cabos de 
la extremidad N, E, del Continente Antiguo. 


SEREBRIANKA: frog. Río del gobierno de 
O e - : , 
Perne, Rusia; baja de Ja vertiente occidental «el 
Ural, corte haria el S, y S,S.0,, y después de un 
mrs 1129 k lerte sns amas 
cnrso de 128 kms, vierte sns aguas en el Chins- 
sovala, 

SEREBRIANSKIL: Gran, Tagar dol dist. de Kun- 
gun, gelbierno de Perm, Rusia, sit. à orillas de 
los estanques ò lazunas artificiales forma los con 
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aguas del río Serebrianka; 4760 habits. Fragua 
y fab. de anclas para la marina del Estado. 

SERED Ó SERETH: Geog. Río de la Galizia, 
Austria-Hungría, Nace en el dist. de Brody, 
corre hacia el 8.8.1. y S., forma dos lagos, re- 
cibe por la izq. el Gniezna, pasa por Czortkon y 
desagua en la orilla izq. del Dniester; curso 160 
kms. 

SEREGNO: (feog. C. del dist. de Monza, pro- 


vincia de Milán, Lombardía, Italia, sit. cerca y ! 
al 0.N.0. de Monza y en el Le, de Milan á Como į 


por Monza; 7860 habits, MHilados y tejidos de 
seña, Antigua y bella torre del siglo xvi, que 
sirve de campanario. 

SEREIBA: f. Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente å la familia de las Verhenáecas 


L 
y conocida entre los botánicos con el nombre sis- 


temático de Aviceanio nitida Jacy. 
SEREIN: Geog. Y, BERAIN. 


le Livia, 
92 habits. 


SEREJA: Geog. Caserío del ayunt. 
p.j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 
SERÉN: Geog. V. SANTA Cruz DE SERÉN, 

SERENA: E fam. Serexo; humedad de que 
durante la noche está impregnada la atmósfera. 


-Å LA SERENA: m. adv, fam. AL SERENO, 
U. m. con el verbo dormir. 

—SEREYA (La): Geog. Territorio de la pro- 
vincia de Badajoz, sit. en la parte N.K, de la 
prov. Constituyó un part. que comprendía 18 
villas en cuatro comunidades, á saber: Magacela 
y su tierra, con Villanueva, Naba, Coronada, 
Campanario, Quintana y Guarda, que disfruta- 
ban la parte llamada Mata y sus alijares; Ben- 
querencia con las suyas, en que están compren- 
didas Castuera, Esparragosa de la Serena, Mal- 
partida y Monterrubio, que aprovechaban las 
Rañas; Zalamea, en unión del Valle y la Iligue- 
ra, que en igual forma disfrutaron Ja Giralla: y 
por último Esparragosa de lares, con iti- 
Spíritus y Cabeza del Buey, que tenían la sierra 
de Lares. Este territorio, que durante la con- 


quista fué ocupado por los caballeros de Alcán- $ 


tara, se cedió por los reyes ú los Graudes Mags- 
tros, habién:lose formado además las encomien- 


das de Magacela, Benquerencia y otros. Ciuusdo i 


los terrenos del maestre se incorporaron ú la co- 
rona, empezaron á llamarse Reales Dehesas de 
la Serena. Hoy este país, que tuvo un juzgado 
primitivo con residencia en Villanueva, pertene- 
ce á los juzgados de Villanueva, Castuera y Pue- 
bla de Alcocer. 

Serena (La): Ceg. Dep. de la prov. de 
Coquimbo, Chile, Sus límites son: a) N. Ja pro- 
vincia de Atacama, al 43. el dep. de Elqui, al S. 
la quebrada de Peñuelas desde su desembocadura 
en el mar hasta cl portezuelo de Guachalalume, 


que lo separa del dep. de Coquimbo, y al O. el ¡ 


Pacífico; 4600 kms.2 y 36772 habits, Se divide 
en 34 subdelegaciones, que son: Los Chorros, 
Higueras, Arqueros, Cutún, Saturno, Algarro- 
bito, La Compañía, La Pampa, Barranca del 
Mar, San Juan de Dios, Catedral, La Merced, 
San Agustín y Santa Lucía. La Serena es la ca- 
pital del dep. de su nombre y de toda la pro- 
vincia, con 17230 habits, ls una bonita ciudad 
sit. en la ribera $. del río Coquimbo y sobre una 
meseta que domina la bahía de este puerto. Ade- 
más de su vista pintoresca goza de un clima de- 
licioso y está rodeada de jardines y cultivos, Su 
planta es regular, con calles rectas, pavimenta. 
das, buena plaza y hermosos paseos, Bsti dá 21 
m. de alt. sobre el nivel del mar. La nneal puer- 
to de Coquimbo, del que dista 14 kms., un ferro- 
carril que se inauguró en 21 de abril de 1862, y 
que se exliende hasta Ovalle, y á Vicuña por 
otro f. e. que se prolonga hasta la aldea de Ri- 
vadavia, Fundó á La Serena en 1554 el capitán 
Juan Bohó, de orden del conquistador Pedro de 
Valdivia, dandole ese nombre en recuerdo del 
pueblo natal de Valdivia, que era Villanueva de 
la Serena. Destruída por los indios en 1549 se 
reconstruyó y repobló en ese mismo año por 
Francisco de Aguirre, de orden del mismo Pedro 
de Valdivia, con el nonilre de San Bartolomé 
de la Serena. Se le dió el título de e, por Real 
cédula de 4 de mayo de 1552 (Espinosa, (eogra- 
fia de Chile). 

= SERENA Y Dórez i BARTOLOMÉ): Ling. Mé- 
dico español, N, en Zaragoza en 1693. Tenora- 
mos el lugar y la fecha de sn muerte, Eu su eiu- 
dad natal obtuvo el grado de Doctor en Medicina 
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, (13 de enero de 1632). Poseyó también muchos 
: conocimientos en las Matematicas. En Madrid 
: fué médico de la Real familia y examinador del 
Real Protomedicato, el cual le comisionó, en 
. compañía de Antonio de Medina, para formar un 
' curso nuevo de Cirugía, que se imprimió en Ma- 
: dril con destino å los nuevos en esta Facultad. 
consta que escribió: Hefleuiones contra la discr- 
tación de la operación del parto cesáreo de {riego 
Mateo Zapata (Zaragoza, 1730, en 8,9) Ll jar- 
dinero de los planetas, almanak nuevo sobre el 
año de 1732, calenlado sobre Zaragoza y Madrid, 
bajo el nombre del Conde de Nolegur Giotano, as- 
trótogo italiano (íd., 1731, en 8.5), con curiosas 
advertencias; S jardinero de los planetas, en la 
nare de dqueronte sobre el Ebro. Pronóstico para 
el año de 1733, calculado sobre el merídiuno de 
Zaragoza y de Madrid (1733, en 8,%); EY gran 
Piscalor de dragón para este año de 1735, chris- 
tino temporal, Médico, político, curioso y entre- 
tenida y pronóstico para cl año veferido (Zarago- 
za, 1734, en 8.9); Curso nuevo de Cirugia para 
la enseñanza de los que se dedican al estudio de 
esta ul ilisima facultad, musdalo hacer por el 
Real Tribunal del Protomedlicato á los Doctores 
D. Burtolome Serena y D. Antonio Medina, mé 
dicos de la real familia de lo reina nuestra se 
fora y examinadores del mismo tribunal (Ma- 
drid, 1750 y 1782, en 8,%, con las figuras co- 
rrespondientes, 
SERENAR (del lat. serenáre). a, Aclarar, sose- 
gar, tranquilizar una cosa; como el tienpo, el 
mar. Ü. t. è n. ye. r 


.. con cuya venida empezó á SERENAR la 
tempestad y se fué poco á poco introduciendo 
el sosiego, etc, 

SoLÍs. 

De tiempo en tiempo entreabria (la vieja) 
cuidadosa el ventanillo, por ver si SERENABA 
la tormenta, cte. 

MEsoNERO ROMANOS, 


—Serexar: Poner al sereno un licor ù otra 
“osa, 


Y desagnamlo una tinaja entera, 
Que estaba SERENADA de la noche. 
AGUSTÍN DE SALAZAR, 


dime, Beatriz, ¿anoche 
A qué abriste mi balcón 
A mås de las diez?— Repara 
Que ell eso no hay que culpar, 
Porque puse á SERENAR 
El agua para la casa, 


Rosas, 


—Survexar. Sentar ó aclarar los licores que 
están turbios y mezclados de algunas partículas. 
Umer 

A BREENAR: fig Apaciguar ó sosegar distur- 
bios ó Lumultos. 

—SBRENAR: fig. Templar, moderar ó cesar 
del todo en el enojo ó señas de ira ú otra pa- 
sión, especialmente en el ceño del semblante, 
Uter 

BeRrrNÓ el airado aspecto (el principe) 
Y mudó la condición. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


Pero usted debe sERENANSE, y esperar que 
la suerte mude nuestra allicción en durables 
díehas, 

L. F. nx MORATIN. 


—iTsidoro! ¿es toro eso 
El consuelo que me traes? 
= Nu, yo tu vengo A salvar; 
Sueréxare, el llanto evjuga, 
HDArTZENBUSCH, 


SERENATA (del ital, serewata ): m. Música en 
la calle ò al aire libre y durante la noche, para 
festejar á uma persona. 
en la menor SERENATA 
cuatrocientos violines. 

Ciento y dos trompas de caza, 
Cien oboes, eto. 
RAMÓN DE LA PRUH 


- Así los quisiera yo ver siempre å vds., se- 

estudiantes, y vo alboretándome el ve- 
rio con SERENATAS, y csealando venta- 
nas, etc. 


ÁNTONTO FLORES. 


SERENDA: Reog, unt, ©. de la India del Nor- 
, de donde se dice que dos monjes trajeron i 
Europa el gusano de seda; hoy Sirhind. 


jo 
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SERENDIB: Gcog. ant. Isla citada por los geó- 
grafos árabes, y que los autores identifican unos 
con Ceilán, otros con Sumatra y otros con Ma- 
dagascar. 

SERENERO: m. Cubierta de la cabeza, que 
servía á las mujeres para la defensa del sereno. 
Que por más gravedad, y fantasía, 

Sirvió de capirote y SERENERO. 
Lore DE VEGA. 


SERENÍ: m. lote pequeño que se lleva en los 
navíos, además del graude, para más pronto ser- 
vicio. 

SERENIDAD (del lat, serenitas): f. Claridad ó 
estado del tiempo cuando se halla despejado y 
apacible. 


o. y la tarde antes cuando se puso (el sol) 
no hubo nubes en aquella parte, habrá SERE- 
NIDAD. si cuando se pone el sol no hay nubes 
al poniente, y las del oriente se arrebolan, es 
señal de SERENIDAD el dia siguiente. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESsrINAR. 


Cuán de ordinario se sigue 
Tormenta tras la bonanza, 
Tras la SERENIDAD, nubes. 
Y tras los contentos, ansias. ete. 

Tirso DE MOLINA 


- SERBNIDAD: Título de honor que se da á 


| algunos príncipes. 


«Sepa vuestra SERENIDAD, muy alto prin- 
ejpe, que en todas las más cosas, que en este 
vuestro libro escribo, y reprendo, me confieso 
haber caído. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


— SERENIDAD: fig, Sosiego, apacibilidad ó dis- 
posición del ánimo, que resiste á la turbación 
que suelen ocasionar las pasiones Ú otros acei- 
dentes. 


Sábese más, sábese que por su sosiego, por 
su tranquilidad inalterable, porsu SERENIDAD, 
es señor tan serenísimo como el más serenísivao 
señor. 

ISLA, 

— Pues yo más quiero reir que impacionlar- 
me.— Yo Ro, porque no tengo SERENIDAD para 
eso. 

Ta E, DE Moratín. 

Cuando se confía no se debe tener odio, por- 
que ciega y quita la SERENIDAD. ~ 

LARRA. 


— SERENIDAD: Cerm, DESYNECÜENZA; falta 
de vergilenza, insolencia; descarada ostentación 
de Jaltas y vicios. 

— SERENIDAD DE CONCIENCIA: La que oca- 
siona el obrar bien y la buena intención. 

SERENÍSIMO, MA (snp. de sereno): adj. Apli- 
case en España como tratamiento á los príncipes 
hijos de reyes. También se ha dado este título 
á algunas repúblicas, 


ee ya VOS, SERENÍSIMIO principe, que todos 
los que aquí están preseutes, ni te miran, ni te 
responden. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 


Contamos para él (edificio) con decentes 
fondos y socorros dadas ya aquí por su majes- 
tad, por el SERENÍSIMO señor principe de As- 
burlas, etc. 

JOVELTANOS. 


SERENO (del lat. serénum; de seran, la tarde 
la noche): m. Tumedad de que durante la noche 
está impregnada la atmósfera, 

Yo estoy aqui (en el jardin) desabrido, 
Porque me ofende el SELENO, 
Moreto, 
Mas enando decline el sol 
Retiráos: yo os lo ruego; 
Que en las noches de septiembre 
Es peligroso el SERENO. 
BRETÓN DE Los JĪKEREROSN, 


Z SERENO: Persona que de oficio ronda Ae 
noche por las calles para velar por la seguridad 
de las personas y de las casas, avisar los ine n- 
dios, ele. Generalmente canta en voz alla la 
hora y el tiempo que hace, 

¿Us onsté acaso el SERENO 
Que está guardando esta calle? 
DBreróx be Los Tebrenos, 


SERE 


„a el SERENO llevaba pendiente del chuzo un 
farol numerado, ete. 
HARTZENBUSCH. 


—ALserexo: m. adv, Al doseubierto; á don- 
de puede tocar ó llegar el SERENO, 


- ¡Ah del coche! ¿Dónde bueno? 
Del camino se han salido. 
- 0 el cochero se ba dormido, 
O lan de hacer noche al SERENO. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


... los dos, de puro cuerdos, 
Como insignias de mesón, 
Nos quedamos al SERENO. 
Tirso DE MOLINA. 


— ¿Qué quiere? —¡Que va corriendo 
Ahi un gato con el pollo 
Que usted tenia æl SERENO! 
RAMÓN DB LA CRUZ, 


SERENO, NA (del lat. serēnus): adj. Clavo, 
despejado de nubes ó nieblas. 


e bien así como en el tiempo SERENO con- 
viene aparejar lo necesario para el invierno, 
Dirgo ración. 


e ire SERENO 
Y mblado (entre Horoso 
Y airado, quiero decir), 
Suspiros vi despedir 
De un Durandarte amoroso; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


-Surexo: lig. Apacible, sosegado, sin turba- 
ción física ó moral, 
Ni (habrá) corazón tan SERENO, 


¿ue no mude parece 
ALONSO DE BARROS. 


Estaba ci mudo viento detenido, 
Y cl mar SERENO en su quietud perplejo, 
ESQUILACH E, 


SERENO: Germ, TDESVERGONZADO. 


SERENOS (Los): (reog. Caserío del ayunt. de 
Oria, p. j. de Purchena, prov. de Almería; 52 
habits, 

SERERES: m, pl. Finoy. Pueblo negro del 
Africa accidental. Vive en las posesiones fran- 
cesas del Senegal, especialmente entre la penin- 
sula del Cabo Verde y la divisoria entre las 
enencas del río Salum y del Gambia, Encnén- 
transe también en el Cayor mezclados con los 
volofs, de la misma raza; en algunos Hugares for- 
man con ellos poblaciones mestizas y en varios 
dist. han adoptado su lengua y costumbres. En 
varios parajes los sereres se han cruzado con los 
mandingos; los de raza pura ocupan el Baol, el 
Sine y el Salum. 


SERES: fíeog. anl. Nombre que griegos y ro- 

manos aplicaron á los pueblos más orientales de 
Asia, Su país, llamado Serice, correspondía se- 
gún unos al Xepol, según olros al reino de Siam, 
y no faltan autores que Jo equiparan á la China, 
De él procedían la seda, el sericeum, y fiuísimos 
tejidos de algodón. 
ERES ó SIROS: Reog. C. cap. de dist., pro- 
vincia de Salónica, Macedonia, Turquia europea, 
sit. al pie del Vrundi Dalein, contrafuerte del 
Ródope, 4 50 m, de alt. y á orillas del Tutli- 
Chai; 30000 habits. Arzobispado griego. Es la 
mayor y más importante de las e. de la Mace- 
donia oriental, y se divide en ciudad antigua, 
situada al pie y en la vertiente de una colina 
coronada por las ruinas de una antigua fortale- 
za; y ciudad nueva, cuyos odlernos barrios se 
extienden en la llanura. En lac. antigua están 
la catedral, el palacio arzobispal y algunas igle- 
sias y mezquitas; la e, nueva es el centro del 
comercio de tabaco, algodón, seda y cereales. 
Rodea å la e. hermosa y fértil llanura de unos 
50 kms. de largo por 15 de ancho, en la que 
hay más de 300 aldeas. 


SERÉS: (reog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro dle Serés, ayunt. de Castroverde, p. j. y 
prov. tle Lugo; T59 habits. V, Sax Proto DE 
SERÉS, 

SERET, SERETH Ò SIRET: Geog, Rio de Aus- 
tia ungria y de Rumania. Lo forman en la 
Bukovina dos eorrientos Hanadas Gran Serel y 
Pequeño Seret, que se unen cerca de Karapezin: 
vorre hacir el S,E,, pasa por la e. de Sereth, 
lorma frontera con Moldavia, entra en este pais, 
inelina su curso hacia el S,S.E,, atraviesa los 

Toro XVI) 
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dist. de Dorohoi, Botosani, Suciava, Roman y 
Bacau, y desemboca en el Danubio cerca de Ga 
latz. Su curso es de 470 kms., y sus principales 
all., por la dra., el Suceava ó Sucrawa, Mol- 
dawa, Bistritsa, Putna y Busco; por la izq. el 
Berlad. Es el Hieraso de los antiguos, ó el Or- 
deso ó Araro, 

SERETH: Geog. C. cap. de dist., Bukovina, 
Austria, sit. al S,S.E. de Czernowitz, en la ori- 
Ha dra. del Sereth y cerca de la frontera de 
Moldavia; 7250 habits, Importante mercado de 
caballos. 


SERFANTO ó SERFOS: feo. lsla del grupo 
de las Cícladas, Grecia, sit, al 5,0, de Sira; per- 
tenece al dist. ó eparquía de Kea; es de forma 
semiclíptica y tiene 78 kms? Su costa presenta 
numerosas sinuosidades y se halla escotada al $. 
por las dos bahías de Kntala y al E. por la de 
Livadi. Fué célebre en la antigüedad esta isla 
por sus yacimientos de hierro. Y. SERIFOS, 

SERGAS (corrupción de la palabra gr, Bpya, 
obras, que sirvió de título á un famoso libro de 
caballerías): f. pl. Hechos, proezas, hazañas, 

SERGENTA (del lat. servens, acreiatís, sirvien- 
te): L. Religiosa lega de la orden de Santiago. 

SERGILO: m. Bot. Género dle plantas (Sergi 
lus) perteneciente á la familia de las Compmes- 
tas, subfamilia de las tubmlilioras, tribu de las 


pluriseriadas, empizarradas; receptáculo desnu- 
do ó cou pajitas muy pequeñas; las llores nias- 
culinas tienen la corola tubulosa, con la gargan- 
ta ensanchuda y el limbo quinquéfdo; las an- 
teras salientes y no apendiculadas, y el estilo 
más ó menos imperfecto; las llores femeninas 
tienen las corolas filiformes, casi truncadas, Tas 
anteras casi nulas y los estilos bífidos y salien- 
tes: aquenios de las flores masculinas estériles, 
com vilano formado por una sola serie de pelos, 
generalmente retorcidos Y casi plumosos, casi 
tan largos como el involucro: los aquenios de las 
[lores femeninas presentan surcos y costillas casi 
siempre, y cuando no son cilíndricos y sus vila 
nos están formados por una ó varias series de 
cerditas adeleazadas en el apice y más largas q ne 
el iuvolucro. 

SERGINES: eu. Cantón del dist. de Sens, 
dep. del Yorne, Francia; 17 muvicips. y 9206 
habits. 

SERGIO (Sax): Biog. Uno de los patronos de 
Rusia. N. en Rostof en 1314, M. en Troitz à 25 
de septiembre de 1392. Era hijo de un boyardo; 
y descando hacerse cenobita, se construyó á los 
veintidós años una celda en un espeso bosque, 
Al principio no tuvo más compañero que un 
oso, con el que partía su comida; pero luego se 


le unieron algunos jóvenes deseosos de imitar 


sus austeridades, y la lima de sus virtudes se 
esparció por torta Rusia. Alejo. metropolitano de 
Moscú, pretemlió cn vano designarle para su 
sucesor, y el gran príncipe Demetrio Donskoi, 
después de servirse de él pma paritienr sus puc- 
blos, le atribuyó una victoria que obtuvo sobre 
los mongoles. Fundo Sergio un nionasterio, cayo 
santuario es muy venerado, Se eclebra su fiesta 
en 25 de septiembre. 

SERGIO ! (SAN): Bioy. Papa. N. en Palermo 
hacia 835. M. en Roma i 8 de septiembre de 
701. Tiberio, su padre, le hizo elucar en Roma, 
doude el Papa Adeodato le admitió en el «lero 
hacia el año 672, siendo ordenado de sacerdote 
por León IT en el año 683, En 687 ué elevado 
al salio pontificio después de la muerte de Co. 
ugn, y tuvo por compelidoral arehidiicono Pas- 
cnal, el enal le hizo señrir ina larga persecución 
par medio del hexarca de Ravera, y con lal mo: 
tivo estuvo siete años ansmute de su iglesia. 
Sergio se negó è aprobar los einones del conci. 
liv que se celebró en Constartinopla en 642, yen 
el que los prelados griegas habían acorlado que 
los sacerdotes casulos antes de onlenarso po» 
drfam conservar sus mujeres. Ireitado Mistinia. 
no 11 por la negativa del Pontífice, envió i Za. 
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carías con orden de conducirle á Constantino- 
pla. El pueblo romano defendió 4 su pastor y 
expulsó de la ciudad á Zacarías, La Iglesia esta- 
bleció su fiesta en 9 de septiembre, Se conserva 
de Sergio una Certe escrita å Geolfrido, abad de 
Inglaterra, y varios decretos. 


—Suralo 11: Biog, Papa. N. en Koma, M. en 
la misma ciudad á 27 de enero del año 847, Ha- 
biendo quedado huérfano á los doce años, el 
Papa León ILI se encargó de su educación. Fué 
ordenado por Pascual 1. En 844 sucedió en la 
silla pontificia á Gregorio IY, á pesar de los 
esfuerzos de un ditcono lamado Juan, que á la 
cabeza de varios revoltosos se había apoderado 
del palacio de Letrán. El emperador Lotario 
mandó á su hijo Imis 11, rey de Halia, que exa- 
minara lu elección de Sergio, y, reconocida su 
legalidad, couvino con el clero y el pueblo que 
en lo suecsivo los Papas no podrían ser corona- 
dos sin el consentiniento del emperador. Sergio 
nombró al obispo Drogón, hijo de Carlomagno, 
vicario apostólico de las provincias situadas ad 
otro lado de los Alpes. 

=- Serao HI: Liog. Papa. N. en Loma. M. 
en ticha ciudad en agosto de 911. Se dice que 
pertenecía á la casa de Conti; y habiendo aspira- 
do en vano al pontilicado en $98, fué expulsado 
de Roma. Por influencia de Adalberto, marqués 
de Toscana, lué elegido en Y de junio de 904, en 
lugar de Cristóbal, al que hizo encerrar en un 
monasterio. Era, dice Baronio, «el mits malvado 
de todos los hombres y entregado á toda clase 
de vicios.» Enemigo declarado de Formoso, apro- 
Dó el proceso de Esteban VI contra este Papa y 
anuló las actas de Teodorico 11 y de Juan IX, 
que habían rehabilitado su memoria. Según Luit- 
prando, semejante conducta estaba inspirada por 
los cousejos de la intrigante Marosia, con la que 
sostenía relaciones ilícitas, y de la que tuvo un 
hijo qne Inego fué Papa con el nombre de Juan X1. 
A pesar de todo, hizo grandes esfuerzos para des- 
truir las doctrinas de Pocio, que se habían exten- 
dido mucho por el Oriente. 


= Surcio TV: Blog. Papa, N, en Koma, M. en 
la misma ciudad á 13 de julio del año 1012, Se 
Namaba Pedro foca de Puerco, y hacía cinco 
años que era obispo de Albano cuando fuc elegi- 
do para suceder en el pontificado á Juan XV IL 
ó XVIL, que había renunciado la tiara. Se dis- 
tinguló por sus virtudes, y durante su gobierno 


no ocurrió ningún hecho de importancia. 


SERGIPE: t/cog. Est. del Brasil, limitado al 
S.E. por el Atlántico, al N.E. por el río San 
Francisco, al S.O. por el río Real y al O. por 
una línea tirada de N. á $. desde el río Xinga, 
pequeño afl. derecho del San Francisco, hasta el 
nacimiento del río Real. Está comprendido entre 
los estados de Alagoas y Bahía: del primero lo 
separa el curso final del San Francisco y del se- 
gundo el riachuelo Real y la línea geométrica 
del 0.; 39090 kms, y 240000 habits. sel esta- 
do más pequeño de la Rep. del Brasil, La costa 
es baja, sin islas, cabos, ni bahías; sólo la cortan 
cinco desemboraduras de ríos, á saber: en los dos 
extremos la del San Francisco y la del Real, y 
entre éstas la del Vasa Barris; la del Cotindiba 
y Sergipe y la del Japaratuba, Desde la margen 
izq. del Real å la dra, del San Francisco mide 
el litoral 150 kms. Distinguense cuatro regiones 
en el territorio de Sergipe. La zona litoral, de 
unos 32 kms. de anchura media, baja y arenosa; 
otra escalonada con algunos bosques: Ja tercera, 
extraord inariamente fértil, corresponde á las fal. 
das sudorientales de la Serra de Itabaiana, sierra 
poco elevada que atraviesa el est. des.0. 4 N, E; 
es muy favorable al cultivo de la caña de azúcar. 
La cuarta región es un vasto triángulo limitado 
al S.E, por la Serra de ltahaiana, al N.N. porel 
Sáo Francisco y enya base es el confíndel est, de 
Sergipe can el de Bahía: la superficie de este 
triingulo es de 16300 kms si la milad de la 
sup. total del est,: es región de pastos y poco 
poblada. BI subsuelo es 1ieo en mineral de bie- 
rro, en calizas y en cristal de row; pretómdexe 
asimismo haber encontrado oro y diamantes. 
pero en realidad no existe explotación alunna 
minera, Este pequeño est. dispowede más devoo 
kmis. de gran navegación Muvial en el eurso jn- 
ferior del São Francisco, pero su orilla dra. está 
nuy poco poblada, contando apenas 1000 lahi. 
tantes su localidad mås importante, Aparte de 
los arroyos que aflux n al Sin Francieo, tados 
los riachuelos del Sergipe vierten directamente 


3 


1082 SERG 


sus aguas en el Océano. Es el más importmute 
el Vasa Barris ó Irapiranga. Citaremos tambien 
el Cotindiba, que recibe el Sergipe; el Japaratuba 
Cirande, que recibe por la izq. el Japaraluba Mi- 
rim y por la dra. el rio Cerivy; y el Real, que re- 
cibe en su estuario el Piauhy: todos ellos des. 
cienden de la Serra de Itabaiana y recorren el 
terreno comprendido entre ésta y el litoral. 

En el valle del São Urancisco, en el fondo de 
los pequeños valles interiores y en la costa, el 
clima es cálido, húmedo y malsano, pero en las 
alturas reina el buen clima comin á los campos 
brasileños, sano, aunque cálido en demasía, ln 
las pendientes de Ja Serra de Jtabaiana crecen en 
abundancia el palo Brasil, el palo hierro, el ce- 
dro, el sacupira y obras maderas de construcción; 
en los campos y bosques se encuentran plantas 
medicinales, entre otras la ipecacuana y elre- 
galiz. Los cultivos más importantes son la caña 
de azúcar y el algodón. Es importante la ería de 
ganados, gracias á la abundancia de excelentes 
pastos. Las principales industrias son la fabrica- 
ción de azúcar, las destilerías, los curtidos y la 
eonstrneción de pequeños bareos. Los principales 
artículos de exportación son: azúcar, ron, cue- 
ros. cascas, plantas tintóreas y medicinales, al- 
godón y maderas de construcción, y se importan 
arroz, aceite, bacalao, café, hulla, petróleo, to- 
cino, carnes secas, vinagre, manteca, grasas, 
telas, qnincalla y otros géneros, Jl comercio más 
importante se hace con Inglaterra; también se 
exporta un poco de algodón para Portugal; el 
tráfico se verifica por los puertos de Recile y 
Bahía. Las ínicas vías de comunicación son los 
ríos Real, Vara, Barris, Cotindiba y Japaratuba, 
navegables sólo en los últimos kms. de su curso 
y para pequeñas embarcaciones. Una línea tele- 
gráfica enlaza å Aracaju con Maceio, Recite y 
Bahía, 

11 ist. — En el siglo xvi fué Sergipe guarida de 
los lilibusteros franceses. Wn 1592 el gobernador 
de Bahía resolvió colonizar el país, eligiendo, al 
efecto, por jefe de la experlición a Cristovão de 
Barros, cuyo nombre ha conservado la c. de 
Christováo, que fundó en la orilla izq. del Vasa 

3arris. La colonia iba prosperanslo, cuando en 
1637 fué invaslida y arruinada por los holande- 
ses. Expulsados éstos, fracasaron las tentativas 
de emancipación de los colonos y el Sergipe fue 
anexionado con el título de comarca á la capita- 
nía de Bahir; en 1821 se convirtió á su vez en 
capitanía y Inego en prov., hasta que en 1855 la 
resilenia del gobierno pasó de São Cristováo á 
Aracaju, la cap actual. Como las demás pro- 
vincias brasileñas, Sergipe es est. autónomo des- 
de 1390, 


SERGONTIA Ó SERGUNTIA: Geog. ant. C. espa- 
ñola del tiempo de los ronrinos, De ella dice Cor- 
tés en su Diecionario: «Mablando Estrabón del 
Duero, de sus manantiales y de su curso, dijo que 
pasaba cerca de Numancia y de Sergoncia. Han 
creído Tos más que este diligentísimo geógrafo in- 
dico por este nombre å Segontia. Pero es mucho 
más cierto que quiso indicar una ciudad cuyos 
muros lamiese el Duero.» La situó en Aranda 
de Duero, población antigua. Fernández Guerra 
no la incluye en su mapa acerca de la Cantabria, 
en el que figura todo el curso alto de dicho río. 


SERGOZERO: (eog, Jago del gobierno de Ar- 
jánguel, Japonia rusa, Rusia, sit, en la parte S. 
de la península de Kola. Es de forma elíptica, 
con stuperlicio le 97 kms? Comunica al S, por 
un pequeño elluente con la orilla izq. del Var- 
zuga, tributario del Mar Blanco. 


SERGUDE: feog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Jornes, aynnt. de Puente Ceso, 
p j de Carballo, prov. de la Coruña; 76 habi- 
tantes, i V, Sas Jrrián y Sas VerÍísimo DH 
RERGFDE. 


SERGUIIEVO ó SERGUHEVSKI: feoy. C. del 
disi. de Dmitrof, gob. de Moscú, Rusia, sit. a 
orillas del Vondinja y del Konchura y en el fe- 
rrocarril de Moscú à Jaroslav : 32000 habitantes, 
Importante fab, de encharas de madera; tejidos 
de algodón, cerveza, loza y alanibre, Debe la 
e, su origen al celebre convento de Proitza o de 
la Trinidad, cuyos muros occidental y meridio 
val baña el río Konehura. Los alrededores, sur- 
cados por colinas, larraneos y bosques, son muy 
pintorescos, Multitud de peregrinos an ci 
emvento, conjonto de templos y capillas roder- 
dos de almenada muralla con nueve torres; en- 
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dad, de estilo bizantino, construida en la pri- 
mera mitad del siglo xv, lena en su interior de 
adornos de oro y plata y ricas joyas, entre las 
cuales figura el sarcófago de San Sergio, de pla- 
ta, que pesa más de 400 kilogramos; la catedral 
de la Asunción, con cinco hermosas cúpulas y 
el mausoleo del tsar Boris Godunof, y la iglesia 
de San Sergio, con gran refectorio y biblioteca 
y una sacristía donde se guardan verdaderos te- 
soros en metales y piedras preciosas, y cuyo va- 
lor dicen que pasa de 1500000000 de pesetas, 
Fundo esté convento San Sergio à fines del si- 
glo x1v. Cuando Catalina secularizó los bienes 
de la Iglesia, 120000 siervos cultivaban los te- 
rrenos del monasterio y la renta anual de ¿ste 
ascendia á 2500000 pesetas, 


SERGUNEVSK: (feo, C. del dist. de Bugurus- 
lán, gobierno de Samara, Rusia, sit. en la ovilla 
dra. del Sok y frente ¿su conf. con el Surgut; 
2300 habits. Ocupa una región rica en azufre y 
se fundó cerca de la fábrica que estableció Pod ro 
el Grande en 1703 para la preparación del azu- 
fre destinado å fabricar la pólvora. En 1720 la 
fábrica se trastaidó al gran recodo que forma el 
Volga en Samara, pero Serguiievsk continuó su 
existencia como uno de los lortines destinados 
ú proteger el país contra las incursiones de los 
kirguises. Se incorporo al gobierno de Samara 
en 1850. A 6 kms. E. Serguilevskiia Mineral- 
nya Vody (agnas minerales de Serguilevslo, tu- 
gar sit, en la orilla dra, del Surgut. Son fuen- 
tes sul (urosas frías (+87), muy afamadas en Ru- 
sia. 

SERGUINSKII: Geog. Dos e. del gobierno de 
Perm, Rusia, Nijne-Serguinskii está 4 orilla del 
Serga, al. del Ula, y tiene 10000 habits. Fundi- 
ciones «le hierro y otras industrias. Verjue Ser- 
gninskii, 415 kms. al E. de la anterior, cuenta 
7000 habits. y posee también industrias meta- 
lúrgicas. 

SERGUNTIA: Geog. ant, Y. SERGONTIA. 


SERHÁN © SIRHÁN: Geog. Guad ó valle de la 
Arabia septentrional; se extiende de N.O, á 
S.B. en una long de 450 kms. próximamente, 
entre el Yebel laurin y el Yor septentrional. 
Es una larga depresión de terreno de unos 20 
kins. de ancho en su parte N.O., pero va ensan- 
chiado 4 medida que avanza hacia el Yof, 


SERIA; (203. ant, Ù. de España en la ¿poca 
romana, enclavada en la Beturia, Correspondía 
al convento juvílico de Sevilla, y tenuia por so- 
brenombre el de Fama Julia. Corresponde 4 Je- 
rez de los Caballeros, en la provincia de Bada- 
joz, según Cortés; pero Fernández Guerra, con 
mejor acierto, la coloca en el pueblo de Feria, 
en la misma prov. 


SERIAMENTE: adv. m. Con gravedad y serie- 
dad, de veras. 


Ya que apenas te vi, ni de tu diestra 
Sentí el favor, de que enviudaron tantos, 
SERIAMENTE piidoso acuso cuantos 

temi sollozos (Carlos) la edad nuestra, 
Fr. lorrexsio PARAVICINO. 


SERICA (del gr. omperós, sedoso): f. Zan/, tié- 
nero «dle insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los escarabeidos, tribu de los melo- 
lontinos. Los caracteres principales que distin- 
guen este género son: menton convexo, trunea- 
de oblicuamente por delante; su parte ligular 
muy corta, no estrechada y fuertemente escofa- 
da: Jas maxilas robustas; su lóbulo externo plo: 
ridentado; los dientes agndos; palpos ktbiales 
muy pequeños, con el primero y segundo artejos 
muy cortos, el lercero algo cónico, el último de 
los maxilares ovalado; el epistoma separado de 
la frente por un surco más ó menos distinto, ge- 
neralmente parabólico, algunas veces sinnado 
por delante: antenas de 10 å nueve artejos; su 
maza de tres á cuatro artejos, de longitud varia- 
ble; el protórax transversal, un poco estrechado 
por delante, más ó menos lobulado en su base; 
el escudo en forma de triángulo emvilineo; los 
¿litros recubren el propigidio; los fímures y las 
tibias cmuprimidos, los primeros acanalarlos por 
debajo; tibias anteriores Didentulas, las otras 
erizadas de pelos espinosos; sus tarsos delgados, 
comprimidos y alargados; los anteriores de la 
misma forma pero más cortos, sobre todo en las 
hembras: Jas uñas de todos los tarsos hifidas 
en su extremidad; el diente inferior gencrabmen- 


ire aquellos solivesalen la catedral de la Trini. | mente arqueado; el toesosternáón forma una lá- 
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j mina perpendicular, unas veces muy estrecha y 
| otras muy ancha. 
' Este género es muy rico en especies, todas de 
pequeña talla, la mayor parte completamente 
, £lubras, salvo algunos pelos que tiene el cuerpo 
por debajo, y presentando ordinariamente un 
rellejo sedoso ú opalino. Respecto á su forma 
general son estos insectos muy variables, pues 
de oblonga y algo paralela acaba por ser ova- 
lada y después algo globulosa, A medida que se 
opera este cambio, los fémures y las tibias pos- 
teriores se ensanchan y vienen á ser más con- 
tráctiles, 

Este género presenta especies del Antiguo y 
Nuevo Continente. Los europeos y de la Améri- 
ca del Norte son insectos crepusculares 6 noc- 
turnos, Durante el día no se les puede ver, y 
entonces es necesario buscarlos debajo de las 
piedras ó en el mismo suelo, en donde cruza 
algunas galerías, especialmente en los sitios algo 
arenosos. El tipo de las especies europeas es la 
Serica brunnea La. 


—SiiriCa; Geog. ant. V, SERES. 


SERICARIA (del gr. anpxós, sedoso: f. Zool. 
Género de insectos del orden de los lepidépte- 
ros, familia de los hombicidos, cuya oruga se 
conoce generalmente con el nombre de (esere 
de seda, y acerca de cuyos caracteres y costun- 
bres puedo consultarse el artículo referente al 
Gusano de seda, 


SERICESTO (del gr. enperós, sedoso, y tetos, 
hábito); m. Zool, Género «de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los escarabeidos, 
tribu de los melolontinos. Este género se reco- 
noce por ofrecer los caracteres siguientes: men- 
ton casi plano y en forma de un cuadrado trans- 
versal: su parte Jignlar más estrecha y después 
triangnlarmente escotada; lóbulo externo de las 
maxilas robnsto y armado de cinco dientes; el 
último artejo de los palpos labiales arqueado y 
el de los maxilares lusiforme; el labro muy cor 
to, horizontal y anchamente escotatio en semi- 
círenlo; el epistoma separado de la Irerte porun 
surco anguloso y arqueado, deprimido y redon- 
deado por delante; ojos gruesos; antenas de o ho 
artejos: los tres últimos forman una maza alaw 
gada en los machos y oblonga en las hembras; 
el protorax transversal y redondeado sobre sus 
bordes y apenas lobulado en su base; sus ángu- 
los anteriores muy salientes; escudo en trian- 
gulo curvilíneo y oblongo; élitros muy largos 
y paralelos; patas medianamente robustas; los 
fénures y las tibias comprimidos, las anterio- 
res de éstas fuertemente tridentadas y las cua- 
tro posteriores espinosas; tarsos delgados, el 
primer artejo de todos ellos más largo «que los 
restantes; sus uñas delgadas y simples; pigi- 
dio en forma de un triángulo envvilíneo trans- 
versal; mesosternón cortado oldienamente en su 
hase. 

Las especies que contiene este género son de 
mediano tamaño, oblongas, glabras, y sus tegu- 
mentos brillan con reflejos opalinos muy vivos. 
Además. de las antenas, los machos se distin- 
guen de las henii porque el último segmento 
ventral está muy escotado, 


SERICICULTURA (del lat. sericióm, seda, y 
cultare, enltivo: f. Industria que tiene por ob- 
jeto la producción de la seda, 


SERICINA (del lat. sericum, seda): f Quim. 
Materia nitrogenada extraída de la seda y re- 
sultante al parecer de la oxidación é hidratación 
de la fibroína. Para prepararla se somete la seda 
à la ebullición con agua durante tres horas pró- 
ximamente, se evapora el líquido filtrado y se 
trata el extracto por acetato básico de plomo; se 
recoge el precipitado, que se lava, se pone en 
suspensión en agua y se descompone por hidró- 
geno sulfurado; ona vez depositado el sulfuro de 
plomo. lo que se facilita notablemente añadien- 
do corta cantidad de alcohol, se filtra el líqui- 
do y se trata por alcohol absoluto, con lo que 
se separa la sericina. El cuerpo en cuestión se 
presenta en copos blancos que armentan consi- 
derablemente de volumen cuando se les deja 
por algún tiempo en contacto con agna fría, y 
que se disuelven en el mismo vehículo á la tem- 
peratura de la ebullición, formando un líquido 
que al enltiarse se solidifica en masa gelatinosa ; 
la disolución de la sericiva precipita con el ácido 

| tánico y con la mayor parte de las sites metaá- 
dicas incluso el sulfato de alúmina testa reacción 
| produee el mismo efecto en la disolución de eon- 
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drina), y los precipitados se redisuelven en ex- 
ceso de precipitante ó por la acción del calor, II 
análisis centesimal de la sericina demuestra que 
contiene, en 100 partes, 44,3 de carbono, 6,2 de 
hidrógeno, 18,3 de nitrógeno y 31,2 de oxígeno, 
cantidades cuyas relaciones atómicas se repre- 
sentan por la fórmula C,¿¿H,¿N¿0j¿, y en la cla- 
sificación general de los congéneres de las subs- 
tancias albuminoideas se incluye como apéndi- 
ce å las materias córneas y productos epidérmi- 
cos, por más que en rigor debiera colocarse en- 
tre las materias gelatinosas al lado de la con- 
drina. 


SERICITA (del lat. sericum, seda): f. Miner. 
Especie de mica perteneciente al subgénero de 
la muscovitee, y constituye un silicato hidratado 
muy complejo, en el enal dominan la potasa y 
la alúmina; agrúpase al lado de la elamorita, y 
algunos autores, acaso por el yacimiento y aun 
por el aspecto del mineral, considéranlo como 
constituído ó formado por la mezcla de dos mi- 
cas bien caracterizadas y acaso las más impor- 
tantes del grupo, á saber: la muscovita y la 
biotita. Presentase la sevicita siempre en escamas 
óen fibras entrelazadas, nunca en cristales ni 
con apariencia cristalina, poseyendo magnífico 
brillo sedoso, de cuya propiedad, que constituye 
su más notable carácter externo, viénele el nom- 
bre con el que es conocido el mineral: por elas- 
pecto puede confundirse en ocasiones con el tal- 
co, que presenta la misma apariencia, igual elas- 
ticidad y hasta la propiedad de poder ser frac- 
cionado de láminas ú hojuelas cada vez más 
delgadas y flexibles; pero la composición quími- 
ca, y sobre todo la cantidad de potasa contenida 
en ambos minerales, los diferencia y distingue 
perfectamente, aun sin apelar 4 propiedades 
como la dureza y el poso específico; de otra par- 
te, la estructura fibrosa, constituída por fibras 
entrelazadas, es la más común y constante de la 
sericita, cuyos colores son bastante variables, y 
así cambian desde el verde al amarillo, siendo 
los más frecuentes el verde de puerro y el verde 
amarillento más ó menos claro; el peso especí- 
fico del cuerpo que estudiamos, es igual al que 
distingue ú todas Jas micas; haállase comprendido 
entre 2,78 y 3,1, y en cuanto á la dureza, bas- 
tante mayor que la del talco, es 2,5, pudiendo 
la sericita ser cortada con la navaja sin la me- 
nor difienltad. 

Respecto de su composición química, los aná- 
lisis debidos á Dist, que son los miis precisos, 
dan los siguientes resultados, para 100 partes 
de mineral: ácido silícico 50,0; ácido titánico 
1,6; sesquióxido de aluminio 23,6; óxido de hie- 
rro 8,1; óxido de potasio 9,1; óxido de sodio 
1,7; óxido de magnesio 0,9; óxido de calcio 0,6; 
fluor 1,2; ácido fosfórico 0,3, y agna 3,4, cuyo 
resultado justifica la calificación de silicato múl- 
tiple y muy complicado que se ha dado al mine- 
ral que describimos. Puede ser reconocida sin 
dificultad la sericita por presentar muy marca- 
dos caracteres químicos bien ficiles de poner en 
práctica; y así tenemos, apelando á la vía seca, 
que cuando se calienta, en el matraz usado para 
estos casos, produce primero agua en su calidad 
de silicato hidratado, y luego un poco de gas 
[luoruro de silicio que la misma agua descon- 
pone, produciéndose sílice en estado gelatinoso; 
calentada la serícita al fuego del soplete presen- 
ta fenómenos curiosos, porque se exfolia primero, 
dando muy viva y brillante luz, y sólo al cabo 
de bastante tiempo consíguese que en los bordes 
se innda, dando un esmalte de color gris. 

Apelando á la vía húmeda puede notarse que, 
aun con el anxilio del calor, es con mucha difi- 
enltad atacada por los ácidos minerales mis 
enórgicos y concentrados, Es la serielle mineral 
que abunda en medio de los esquistos metamór- 
ficos del Tanuns y dle las Ardenas, siendo muy 
notada por su magnífico briilo vítreo, y consti- 
tuvendo escamas, nunca de gran tamaño, se en- 
eventran bastante á menudo en Nanrod, cerca 
de Wieshaden, en el Nassan y en otras locali- 
fades. 


SÉRICO, CA (del lat. seriens): 


adj. De seda, 


La bella ninfa en nivelado examen 
Las nniforma, y fía 
Al sÉrico ligamen. 
VILLAMEDIANA, 


SÉRICOCARPO (del gr. emprós, sedoso, y xa- 
prés, Urutod: m, Bot. Género de plantas (Serico- 
carpus) perteneciente ¿la familia de las Com- 
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puestas, subfamilia de las tubulilloras, tribu de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en el Nor- 
te de América, y son plantas herbáceas, peren- 
nes, con el tallo corimboso en el ápice, las lo- 
jas alternas, adelgazadasen la base, enterísimas 
y desprovistas de puntos glandulosos; cubezue- 
las reunidas en los ápices de las ramas, puucillo- 
ras, heterógamas, con las flores del disco amari- 
llas, tubulosas y hermafroditas, y las del radio 
blancas, uniseriadas, liguladas y femeninas; in- 
volucros muitiseriados, ovales ú oblongos, con 
escamas empizarradas, anchas, cartilagíneas en 
la base, sin nervios y herbáceas en el ápice; ro- 
ceptáculo alveolado y con los bordes de los al- 
véolos desgarrados; corolas del radio liguladas, 
con la lígula oblonga, anchita y casi entera, y 
las del disco flosculosas y con el limbo quinque- 
dentado; anteras sin apéndices: estigmas filifor- 
mes, aleznados, con a ápice calloso y erizado; 
aquenios en formade pirámide invertida, cortos, 
cubiertos de un tomento sedoso y áspero; vilano 
sentejanteen los ayuenios del disco y radio, sen- 
cillo, con pocas series de pelos rígidos y ásperos. 


SERICÓCERA (del gr. omperós, sedoso, y xé 
pas, cuerno): f, Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, familia de los múscidos, 
tribu de los imuscinos, que se caracteriza por 
presentar el cuerpo estrecho; la cara vertical; 
epistoma ordinariamente saliente; antenas muy 
largas y que llegan generalmente hasta el epis- 
toma; el segundo artejo grueso; el tercero cilin- 
drico; el estilo un poco velloso; ojos casi siempre 
desnudos; el abdomen, cilíndrico ó comprimido, 
ordinariamente con sedas en medio de los seg- 
mentos; pies un poco alargados; la primera cè- 
lula posterior algo entrenbierta, algunas veces 
cerrada y sin peciolo; nerviación media exterior 
arqueada y una punta en el borde externo. listos 
dípteros frecuentan las llores de las unmbelíferas, 
donde acuden para alimentarse, 

Una de las especies más comunes de este gé- 
nero es la Sericácera comprimida ( Serizocera, 
compressa Rob.), de 4 å 5 líneas de longitud, 
negra y la cara plateada; el tórax con tres ban- 
das de color blanco azulado; el abdomen leona- 
do, con banda dorsal y extremidad negras, con 
reflejos plateados en los bordes de los segmen- 
tos; los fémures Iconados;alas un poco obscuras, 
Esta especie se encuentra con mucha frecnen- 
cia en Europa. 


SERICOCOMA (del gr. ompexós, sedoso, y kón, 
cabellera): £ Bot. Género de plantas (Sericoco- 
ma) perteneciente á la familia de las Ariceas, 
cuyas especies habitan en la India, y son plan- 
tas herhiiccas, erguidas, las hojas con los pecío- 
los envainadores casi hasta el ipico y el limbo 
oblongo y nerviado; pedúnenlos muy cortos y 
con espata blanquecina de olor muy agradable; 
espúdice continuo y andrógino; estambres radi- 
mentarios, mezclados con ovarios y sinapéndi- 
ces estóriles; anteras numerosas, libres, senta- 
das, cuadriloculares, con das celdas nnidas por 
un conectivo cuneiforme, ensanchado en la parte 
superior en forma de disco, opuestas por pares y 
que se abren cerca del ápice; ovarios numerosos, 
libres, nviloculares y cana ano con su óvulo ba- 
silar avátropo; estigmas anchos, discoideos y 
sentados, El fruto es una haya unilocular y mo» 
nasperma. 


SERICODA: f. Zool. Género ile insectos del 
ocden de los coleópteros, familia de los carábi- 
dos, tribu de los lebiínos, Este género se reco- 
noce por ofrecer los caracteros siguientes: menton 
proitundantente escotado y sin diente medin, sus 
lóbulos laterales terminados en ángulo agudo; 
lengiieta córnea, lineal y truncada en suextre- 
mida; sus paraglosas cónicas; cl último artejo 
de los palpos ovalado; mandíbulas poco salien- 
tes, débilmente arqueadas, agudas é inermes en 
su lado interno; labro transversal truncado y 
con sus ángulos redondeados; la cabeza ovalada 
y ligeramente estrechada por detrás; ojos grue- 
sos y medianamente salientes: antenas un poro 
más largas que el protórax, deleadas. filiformes, 
con el primer artejo de tamaño mediano, el xe- 
gimdo corto y el tercero y enarto más largos qme 
los restantes, que son ignales; protórax trais- 
versal y cordiforme: ¿litros oblongos, deprimidos 
y truncados aldiruamente en sn extremidad: 
patas medianamente robustas; fómures en forma 
ovoidea, muy alargados y comprimido: tibias del. 
gadas; tarsas anteriores ligeramente ensancha- 
dos; sus artejos triangulares y el cuarto entero: 
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uñas simples; enerpo medianamente alargado y 
deprimido; tegumentos por encima, finamente 
estriados y de un aspecto sedoso, 

Este género se ha fundado sobre un pequeño 
insecto de la América del Norte, que os la Seri- 
coda bembidioides Kirby. 


SÉRICODONTE (del gr. ompirós, sedoso, y 
ódoús, osévros, diente): m. Bot. Género de plan- 
tas (Sericodon) perteueciente á la familia de las 
Campanuláceas, cuyas especies habitan en el 
Cáucaso, y son plantas herbáceas, perennes, pe- 
losas, con las hojas alternas, pecioladas, acora- 
zonadas, las inferiores pecioladas y mayores, y 
las lores terminales y axilares pelunculadas, 
dispuestas casi sienpre en racimos; cáliz con el 
tubo cónico-invertido, soldado con el ovario, y el 
limbo sú pero, quinquéfido, con las lacinias pla- 
vas en el margen; corola inserta en la parte su- 
perior del eáliz, acampanada Y embudada, ater- 
ciopelada, quinqueloba en su ápice; cinco estam- 
bros insertos con la corola, con los filamentos 
ensanchailos en la base, pestañosos, libres, y las 
anteras soldadas entre sí formando un tubo largo 
y cilíndrico aJrededor del estilo; ovario ínfero, 
trilocular, con los óvulos, numerosos y anátropos, 
insertos en los ángulos centrales de las celdas; 
estilo cilíndrico, peloso, con tres estigmas lilifor- 
mes; el fruto es una cápsula esterojdea, trilo- 
cular, con las celdas dehiscentes por grietas si- 
tuadas cerca de la base; semillas numerosas, 
aovadas, más ó menos planas y brillantes; em- 
Lrión en el eje de un albumen carnoso y ortó- 
tropo, con los cotiledones muy cortos y obtusos 
y la raicilla cilíndrica y próxima al ombligo. 


SERICÓFORO (del gr, emprrós, sedloso, y go- 
pós, portador): m. Lot, Género de plantas ( Seri- 
cophorum) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubalifloras, tribu 
de las senecionídeas, cuyas especies habitan en 
las regiones australásicas, y son plantas herbá- 
ceas ó sulruticosas, con aspecto semejante al de 
los ericrisos, y brácteas del involucro blancas ó 
amarillas; cabeznelas multifloras, discoideas, que 
resultan heterógamas por ser hermafroditas, tér- 
tiles las de la circunlerencia y estériles las del 
disco; involueros empizarrados, escariosos, con 
las escamas interiores alargadas, petaloideas, 
coloridas y pestañosas; recepticulo desuudo ó 
alveolado ó fimbrilífero; corolas tubulosas, con 
el limbo quiguedentado; anteras provistas en su 
hase de dos cerditas no barbadas; estigmas sa- 
lientes obtusitos; aquenios sentados, no pieudos, 
con aréola terminal, enliertes de pelos sedosos 
aplicados, los superiores ciñendo la base del vi- 
Jano; éste está formado por una sola serie de 
corditas muy pluniosas, libres ó soldadas en la 
base. 


SERICOIDE (de serieu, y el gr. cidos, aspecto): 
m, Zool, Género de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los esenrabeidos, tribu de 
los melolontimos, que se ha caracterizado por 
ofrecer los caracteres siguientes; menton oblon- 
go, un poco estrechado en su base, muy convexo 
y lovgitudinalmente acanalado cu sus dos tercios 
anteriores: su parte ligular un poco más estrecha 
que el menton, ligera y triangnlarmente esco- 
tada; lóbulo externo de las niaxilas robusto, 
armado de cinco dientes obtusos; el Altino ar- 
tejo de los palpos labiales ovalado y arqueado, 
el de los maxilares cilíndrico; labro saliente, 
bilohado, y los lóbulos redondeados; epistoma 
transversal, separado de la frente por un lino 
surco anguloso, un poca estrechado, después 
truncado y ligeramente sinuado por delante: los 
ojos gruesos, salientessantenas de nueve arteios. 
el primero alargado é hinchada en su extremo, 
el segundo muy grueso, algo globoso, el tercero 
conico alargado, el enarto cilíndrico corto, tas 
cinco últimos forman ana maza larga y delgada 
en los muchos; el protórax transversal, casi 
recto en los bordes, lobulado en medio de sn 
base, eon sus cuatro ángulos agudos, Tos ante- 
riores salientes; esendo nmy alargados ólilros 
muy largos, paralelos y reenbriendo en parte el 
pigidio; patas poco robustas: tibias anteriores 
trblentadas, las enatro posteriores espinosas: 
tarsos anny largos y muy delgados: uñas lar- 
gas, débilmente arqueados ysimples: pígidio muy 
convexo, ex forma de we triángulo enrvilíneo 
muy transversal, l 

La especie típica de cxte género esel Nepienides 
garialis Fab., que es notable por su forma alar- 
gula, su coler de cobre con cierta matiz violeta 


3084 SERI 


obscuro, y sus élitros finamente rugosos, Esta 
especie es muy Frecuente en Chile. 


SÉRICOSOMO (del gy, enpuxós, sedoso, y da- > 


ua, cuerpo); m. Zool. Género de iuscetos del or- 
den de los coleópteros, familia de los elatéridos, 
tribu «le los elaterinos, cuyos caracteres prinel- 
pales son los siguientes: cabeza corta, ligera- 
mente convexa; frente estrechada por Jas eavida- 
des antenales, un poco prolongada por delante de 
clas y cortada rectamente; antenas medianas, 
de 11 artejos; ojos medianos; protórax por lo 
menos tan largo como ancho y generalmente 
muy convexo; sus ángulos posteriores medianos, 
casi rectilíncos; escudo oblongo ovalado: élitros 
más ó menos alargados y estrechados hacia abrás; 
tarsos liliformes, Jinamente pubescentes por de- 
bajo; snturas alel prosternón muy cóncavas. 

Este género comprende especies en su mayor 
parte enropeas, de mediano tamaño, de color 
leonado tesiaceo y revestidas de una fina pubes- 
cencia, El tipo del género es el Nericosomaus 
tibiatis Redt., insecto que se encuentra sobre las 
lores, 


SERICULO (del gr. squxos, seloxzo); m, Zuni. 
Género de aves del orden de los pájaros, familia 
de las ariólidos, que se caracterizan por tenor el 
pico prolongado, ancho en da base y comprimido 
hacia la pinta, con una escoladara tanto en la 
mandíbula superior evaro en la inferior; jas alas 
son medisnas; la cola, de un largo regular, vor- 
tarla en angulo reeto ó con nna ligera escotivlu- 
va: los tarsos se prolongan bastante, y la lengua 
termina eu un pincel de fibras, 

La especie tipo de este género es el SNerirulus 

phudus, que se caracteriza por el color 
amarillo vivo de la cabeza y la nuca, lo mismo 
que una faja encorva- 
da que se dirige des- 
de aquélla hacia el 
pecho; el resto del 
Cuerpo es negro ater- 
viopelado: la primera 
le las remeras prima- 
vias es negt, y las 
otras del mismo tiu- 
teen la niz y la qmn- 
ta y amarillas en el 
centro; las secunda- 
rias son amarillas, 
con filetes negros por 
fuera; el iris amarillo claro; el pico amarillo y 
Jas patas negras. Los machos jóvenes tienen el 
mismo plumaje de las hembras. 


Seriento 


Según dice Gould, esta ave no existe, al pare- 
cor, mås que en la Anstralia occidental; es co- 
mún en los bosques «e Maittlang, cerca de la 
bahía de Morton, en la isla de las Moscas y en 
las próximas, i 

Es pacífica y confiada; no se oculta nacho cn 
el ramaje, y de preferencia se posa eu las ramas 
más altas de los arboles. Los machos viejos pa- 
reven comprender el peligro á que les expone su 
magníñico plionaje, y por le mismo son mucho 
más recelosos y dil s de sorprender que las 
hembras y los iodividuos jóvenes. Sólo se ali- 
menta de frutos, sobre toda etando estia nuda. 
ros, por lo que causa grandes perjuicios en las 
plantios, 

SERICURA; 
neciente a la T 
las armdin: 


Bot, Género de plantas perle- 
amilia de las Gramíncas, teibn de 
as, cuyas especies habitan en las 
regiones medias de Europa y Asia, y son plantas 
herbáce, con las hojas planas, rectinervias, 
enteras y relativamente auchas: la inflorescencia 
es una pantenla bastante vaouificada y abierta: 
esplguillas unilloras, con la Hor sentada sobre 
un largo pedicelo peloso en la buses dos glumas 
gasi iguales, aranakukis, agudas 0 alezimulas, mås 
largas que las Mores: dos glumillas, la inferior 
wistada en el ápice ó cerca del ápico, rara vezsin 
arista, y la snyperior biuerviada; ghumcélalas dos, 
y enteras; bres estambres; ovario senta lo, con 
los estigmas casi sentados y pelosos, 


| SERIDIA: T. Bat, Genero de plantas pertene- 
ciente à ja familia de las Compuestas, subfamilia 
de las tubulilioras, triba de tas segecionideas, 
euyas especies habitan en el henisterio boreal, 
y son plantas herbáceas, con las hojas divididas, 
y las enbernelas medianas, multifloras, heteró- 
gamas, generalmente radiadas, con las corolas 
Purpurescentes y das del diseo alguna vez blan- 
¡pecinas: involucro casi glohoso, con las brac- 
leillas provistas ele un apuótelico formado de tres 
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t Å 11 espinas, generalmente de cinco, divergen- * 


tes; receptáculo plano ò convexo cubierto de 
| pelos abundantes y largos; corolas del radio más 
largas que las det disco y quinquélidas; estam- 
bres con los filamentos papilosos y las anteras 
no apendienladas; estigmas soldados entre sí; 
aquenios lampiños, comprimidos, con aríola cer- 
ca de la parte anterior lateral de la base; vilano 
doble, formado por cerditas casi filiformes y itse 
peras, las interiores generalmente menores, casi 
conniventes, y rata vez mås largas que las exte- 
«riores. 


SÉRIDO (del gr. sépes, cémdos, achicoriaj: M, 
fol. Género de plantas (ris) perteneciente y 
la imila de las Compuestas, subfamilia de las 
labiatifloras, tribu de las mutisiiceas, cuyas es- 
pevies habitan en el Brasil, y son plantas herba- 
cens, perennes, con el tallo erguido, sencillo, ci- 
líndrico, enbierto de tomento lanndo, y las hoj 
alternas, las inferiores pecioladas y las superio- 
res sentadas ó nulas, todas coriareas, enierisi- 
mas, penninersiudas, retienladovenosas y pun- 
teadas porel enves: cabezuelas multilloras, tio- 
mógunas, discoideas ó heterógamas, con las Io- 
res del diseco hermafroditas y una serio de Mores 
femeninas ert la cireunlrrencio; involucra pluri- 
serial formado por escamas coriiecas, lineales, 
aicombiadas, todas aplicadas, las exteriores mts 
cortas y das interiores tau largas como Jas Mores; 
rere ulo desnuño; corolas de las tores her- 
nufroditas pelosas por Mera en la parte mfe- 
rior, con el limbo quinquélido, y las lacinias 
revneltas, gibosas en el ápice, lineales, más cor- 
tas que el tubo: las femeninas con las corolas 
liguladas ó bilabiadas; estambres con los fila- 
mentas libres, planos y lisos, y las anteras con 
apéndices desgarrados y alas cortilas nueronado- 
acuminadas: abortan en las flores femeninas; es- 
tiio lampiño: aquenios ablongocilindricos, vellu- 
sos, sin pico, con nectario alveolar; vilano uni- 
serial, pajoso, con las pajas lineales, muy estre- 
chas, aserradas, largas é iguales. 


y 


SERE lel lat, series) f. Conlinuación or- 
denada y sucesiva de cosas; enlace, encadona- 
miento, 


a. no os faligaré aqui con largos pormeno- 
res de administración; la SERTE de sus provi- 
dencias no sería más que vna seri fastinliosa 
sie errores; eta. 


QUINTANA. 
SERIN, sino da 
cendentales. 
ARRANO. 


Abi va, pues, no una nuev 
Segundo serve de las Cartas Mi 
CASTRO Y S», 


m. Llamase seriz en Matemati- 
cas å uva sucesión indelinida de cwtidades que 
se suceden unas 4 otras con arreglo á una ley 
determinada, Eslas cantidades son los términos 
de la serie. o 

Las ¡rogresiones, tanto aritinéticas comio geo- 
métricas, son un ejemplo de series. V, PROGRE- 
SIONES, 

Ayué estudiaremos las s 
determinar la ley matemática de snecsión de los 
términos, y admitiendo que ésta sea enalquiera, 
y haremos su representación de este modo: 


latba bgt ahoro 


Llámase 14150 ino general de uma seric á la ex- 
presión analitica que contiene una indetermina- 
da a qne represen ta el lugar que ocupa el térmi- 
no, y de la cnal se deducen Fotos los terminos 
de la serie dando ú esta indeterminada los valo- 
res partienlares 1, 2, 5, ete, 

Ta suma de los» primeros términos de Ja serie 
se representa por Ny. 

Se llama serie comrorgrate la serie en «que la 
suma Sp de sus a primeros terminos tiene un 
solo límite finito, creciendo z indefinidamente, 
Este linite se Hama también ¿emite ò site de 
la serjo, Resta de una serio convergente es la di- 
ferencia entre la suua de la serie y la de sus a 
primeros términos; por consiguiente el resto Al, 
tiene por limite cero, ereciendo z indefinidamen- 
te. El valor absoluto «del resto es el error que se 
comete tomando por valor de la serie la sama 
de sus 4 primeros terminos. error que sera por 
defecto siel resto es positivo, y por exceso sj 
negativo, 

Se llama serie divergente la serie en que el 
valor absoluto de la suma de sus a primeros Ler- 
minos qmele legar, siendo n subcientemente 
grande, d ser ouayor que enalquier número, por 
grande que slo sen. 


> SENEE, det 


eries en general, ó sin 


as" 


SERT 


Sovie indeterminada es la que tiene dos ó más 
límites finitos. 

Una progresión geométrica decreciente y con- 
tinuada al infinito es una serie convergente, pues 
la suma de sus m primeros términos (V, PROGRE- 
STON), 


ot- ] 


qui 
tendrá por límite, creciendo z indetinidamente, 


ap i, 


nza - 
ar? 


Ta? 


la cantidad finita , puesto que g”, sicn- 


do y “1, se reducirá en tal caso å cero, 

Una progresión ereciente, continuada al jnti- 
nito, es una serie divergente: pues siendo la su- 
a a 
. Y 1 
(Y, Procnestóx?, si e crece indefinidamente 
q" crecerá también indefinidamente, porserq. "1, 
y la siena Sp Megará á ser maror que todo nú. 
mero dailo, 

La progresión geométrica 


detestei l o Tia. 


ma de sus 2 primeros términos Sn=. 


es una serio indeterminada, pues su suma es 0 ó 
-1, según que sea paró impar el número de lir- 
ninos que se lomen en dicha serie, 

las series divergentes é indetenninadas no 
son sle importancia alguna, Las importantes son 
las convergentes, pues sen las ínicas que repre- 
sentan valores finitos y determinados. Una serie 
se iliec más O menos convergcule secn sea me- 
nor o mayor el námero de termines q ue se nece- 
sita tomar para que Ja suma de éstos dé una 
aproximación determinada. Así, wma progresión 
gcowiétrica será tanto más convergente cuanto 
menor sea la razón. La rapidez de la convergen- 
cia es cireunstancia que hay que tener muy on 
enenta en las aplicaciones numéricas de Jas se- 
vies, pres enanto más convergente ser una serio 
menos Lérminos tendromos que tomar para ob- 
tener ima cierta aproximación, 

La convergencia de una serie depende en parte 
del orden de sucesión de sus términos, de tal 
tnuanera que hay una clase de series que puede 
tener por límite wia cantidad Jinita, ú otra dis- 
tinta, 6 hacerse divergente según el orden en 
que se escriban sus términos. 

hieglas de converiuoneia y dimite del pesto, — 
Siendo las series convergentes las Únicas que de- 
ben emplense, importa tener medios de recorro- 
cer la convergencia, 

Dos son las condiciones necesarias y sulicien- 
tes para la convergencia de una serio, á saber: 
que Ny sen finita para todos los valores de n, y 
que Ra se haga tan pequeña como se quiera, to- 
mando y sititcientemente grande. 

Que estas dos condiciones son necesarias, se 
infiere inmediatamente de la detinición. 

Que son suficientes es también manifiesto, pues 
siendo Sy finito para todos los valores do» el 
linite de Sn no puede ser infinito. Tampoco este 
límite puede tener an valor finito para determi- 
nado valor entero de », y otro para distinto va- 
lor de «+, pues en tal caso el límite «del resto no 
seria coro comio Se supone, 

Se inliere de aquí que en toda serie couver- 
gente los términos bastante lejanos se aproximan 
å 0 enaufo se quiera, es decir que lín he, para 
ao. kn efecto, llamando Så la suma de la 
serie, se tienc, con arreglo á la notación adop- 
tada, 


Sya Ha. 1= S, Snot ar 


luego 
Sa Sn -i 2 Pa — Pa -1 =0; 
y puesto gue 
Nu Nao po fas Será fa + An Pus 


Creciendo a indelinidamente, Ka y La - Se 
acercan à cero indelinidamente por ser conver- 
gente Ja serio: Juego fn también se aproximará á 
eero enanto se quiera. 

La recíproca no es cierta, es «lecir, no porque 
los términos de una serie tiendan hacia cero 
esta serte será convergente, Para hacer ver esto 
no hay más que enusiderar la serie armónica 

1, 1,1 1 1 l 


q do Red l- L tee 
l 2 3 $4 t 


2 +2 


envos términos, ereciendo e suficientemente, Ie- 
garan A ser menores que todo námero dado, 
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Podemos escribir esta serie del modo siguiente: 


Esta serie consta de infinitas sumas parciales 
eucerrudas en los paréntesis, cada una de las 
enales se compone de tantos quebrados como 
unidades tiene la mitad de su úllimo denomina- 
dor; y si consideramos cualquiera de ellas, por 
ejemplo la 


1 
16 


Valiendo, según esto, cada suma parcial mis que 
2, y siendo infinito el número de ellas, el valor 
de la suma Sy de los z quimeras términos llega- 
rá, siendo » bastante grande, à valer más que 
cualquier cantidad; luego la serie es divergente. 

Las reglas para reconocer la convergencia de 
Ja serie quedan expuestas en el artículo CON YRR- 
GENGIA, al que remitimos el lector y al que nos 
referiremos en lo que digamos sobre esto. 

En las aplicaciones no sólo se necesita conocer 
si una serie es convergente, sino que conviene 
poder fijar un límite del error que se comete al 
¿omar por valor aproximado de la serie entera 
la suma de un cierto número de términos de la 
misma, 

En el caso en que la convergencia se establez- 
ca por la regla segenda de las dadas para las se- 
ries exyos términos no son todos positivos {Y ća- 
se CONVERGENCIA), es fácil hacer ver ue el error 
es menor que el primer término de los que se 
desprecian. 

Ln efecto, sin os par, tenemos, en virtud de 
lo allí dicho, que la sama S de los infinitos tér- 
minos dle la serie es mayor que Sa y menor que 
Su + 15 luego si tomamos por valor de S un núme- 
ro par de términos, cometemos un error por de- 
teclo menor que el término siguiente. 

Ni n es impar, es ficil ver que S está compren- 
dida entre Su y Su—fa4-15 luego la diferencia 
Sa -S es menor que la di erencia entre Sn y 
Sa n-p la cual Os £n y. 3 de modo que si toma- 
mos por valor de la serie un número impar de 
términos, cometemos un error por exceso menor 
que el valor absolnto del término siguiente. Re- 
sulfa, pues, que siempre el error es menor que 
el primer término de los despreciados. 

El procedimiento más general que se puede 
seguir para obtener este lbnite de que tratamos 
es el de comparar, como se hace en varias de las 
reglas dadas, la serie con una progresión geomi- 
trica decreciente; ¿ques cuando se ha reconocido 
que desde un cierto término todos los siguientes 
dle la serie disminuyen más rápidamente que los 
correspondientes de la progresión gennwtrica, es 
claro que el error que se cometa al tomar por 
valor de la serie total la smua de un cierto nu- 
mero de términos de la misma será ¿nenor que 
la suma de los términos de la progresión dicha 
á contar del correspondiente al primero de la 
serie que se desprecia, eunya suma se sabe caleu- 
lar. 

Así, por ejemplo, sea la serie 


ny 
“+... 
12an 


En esta serie nn kérmino cualquiera se formi 
multiplicando el precedente por y dividiéndolo 
despuús por el número rue contenga tantas uni- 


dades como términos hay antes de él Sines un; 


immero tal que se leng 
que los términos de la serie 


a+], es evidente 


w? a 
Masia? 


L 
+ 


t.2 B3 ennl) 


son respectivamente menores que los de una pro- 
greslón geométrica cuyo primer termino sea el 
e . Ga 

7 Enya razón se 
y Y Onyan razón sea 

Luego si se toma para valor sle la seie prime- 
ramente eserita la sama de sus términos hasta 
el que leva att el error será menor que la su- 


misno 


ma de los lirminos de la progresión geomútrica 
dicha, es decir, menor que (V. PROGRESIÓN) 


(1 + lyen 
1.2.3...mMa+1-2). 


Métodos para desarrollar en serie. — Las series 
se presentan por sí mismas como resullado jn- 
mediato de las operaciones algebraicas. Así, por 
ejemplo, si se nos propone una división de poli- 
monios en la que el dividendo no sea mn produe- 
to exacto del divisor, ó tenemos que extraer la 
raíz de un polimonio yne no sea una poteacia 
exacta del mismo orden que la raíz, en estos dos 
casos las operaciones sucosivas se prolongarin 
indefinidamente y se obtendrá una serie. Otras 
operariones analíticas también dan los resulta- 
dos desarrollados en serie. 

Otras veces cl desarrollo en seric se hace de 
intento, por ser más ficil el eálenlo numérico de 
la expresión que se considera puesta bajo esta 
forma, 

Veamos, pues, qué medios hay de desarrollar 
en serie una expresión analítica dada, ó digase 
una función. Las series más sencillas son las qne 
proceden por las potencias enteras y ascendentes 
de la variación ó variables, y los medios más 
empleados para desarrollar una función en serie 
son: la división, la fórmula del binomio, el mé- 
todo de los coeficientes imleterminados, y la fór- 
nulas de Stirling ó de Maclavrin, 

a) Por división. — Mercator empleó Ja divi- 
sión para desarrollar en serie ordenada por las 
potencias de la variable las funciones quebradas. 
No hay niis que aplicar la regla general de divi- 
sión algébrica y continuar la operación hasta 
donde se quiera, 


te 


Sea, por ejemplo, la fracción — © Efec- 


i 
tuando la división tendremos (Y. Drvistóx) 


ade 
mi 


e 


mb 


De modo que la fracción propuesta y . 
«srdbr 
es igual á la serie 
mb, wb i 
zs MES 


en la que salta á la vista la ley de sucesión de 
termi dos. 

b) Por ła fórmula del binomio. — Newton 
aplicó su fórmula del binomio al desarrollo en 
serje de ias funciones irracionales, Como esta 
fórmula del binomio se verilica para valores eua- 
lesquiera del exponente, y tolo radical se puede 
considerar como uva potencia de exponente frac- 
cionario se podrá aqdicardicha fórmula, que dará 
una serjo indefinida de términos, puesto que el 
exponente no es entero. 


Ejemplo. Desarrollar 


(1-e sea) $1 - el sen 7 


> z 
> : . p 
x sentidos 


+ (send 


? 16 

e} Mútodo de los cocicientes indetermina- 
dos, — Los ilos ¡vocelimientos anteriores som de 
un uso muy limitado; las que vamos 4 exponer 
tienen mayor generdidad y elegancia, 

El método de los coclicientos indeterminados, 
¿debido á Leibnitz, consiste en principiar supo- 
niendo conocida la serio, la enal se presenta des- 
de Inego ordenada por las potencias de la varia. 
ble y con evelicientes indeterminados pero inde- 
pendientes de la variable: suponiendo que se tra- 
ta de una función Fed, se hará 


Koya Bee Ds 


(1 

Para determinar dos coclicientes 4, B, OD 
por translormaciones de la igualdad (1) que se 
haran en esla caso atendiendo á la naturaleza y 
propiedades de la función Mx), se Negari á otra 
de esta forma: 


PARA AS 
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en la que P, Q, X, son expresiones indepen- 
dientes de æ, pero compuestas de los coeficientes 
A, B, Cu. 

Ahora bien: esta igualdad (2), debiendo sub- 
sistir para cualquier valor de 7, será necesario 
que los factores que acompañan á las diferentes 
potencias de æ sean nulos por sí mismos, es de- 
cir, gue se deberá tener 


P=0, ()=0, R=0, ete., 


y estas ecuaciones servirán para hallar 4,8B,C... 

Los exponentes de la varjable se suelen orde- 
par comúnmente según la serie de los números 
naturales, que es lo más sencillo; pero no quiere 
esto decir que todas las funciones sean suscep- 
tibles de expresarse cn series que satisfagan å 
esta condición, puesto que el mismo cálculo hace 
desaparecer los términos «que no deben existir, 
reduciendo á cero sus cocficientes. Por otra par- 
tc, hay funciones en las cuales es fácil conocer á 
primera vista qué clase de potencias de la varja- 
ble pueden contener en su desarrollo, y entonces 
se ordena desde nego la serie, expresando tan 
sólo aquellas potencias y omitiendo las demás. 

Propongámonos aplicar este método á la fun- 
ción exponencial. Puesto que para 2=0 la fnn- 
ción aX se reduce á la unidad, haremos 


EI A Deit.. 


siendo A, B, C, D, ete., coeficientes indepen- 
dientes de w, Para determinarlos nos serviremos 
de la propiedad conocida «3 xaY=0x +", 

Cambiando en la serie » por y, y después 2 
por my, se tiene 


a=14 Aya BRA CP- Dio, 
=+ Aloy) e Be yy? 
DRY 


luego para que se verifique la propiedad 


Axa es, 


se deberá tener 
Arda a OB AI A Ayd Bar CB...) 
SIA Aty + lat + Cie y)... 

Si se efectúan las operaciones indicadas, y se 
consilera en particular la parte que contiene la 
primera potencia de y en los dos miembros, de- 
biendo estas partes ser iguales, se tendrá 

A +B BCAA Da 
SA d AMA ARA ACP ian. 

Pero si esta jgnaldad se ha de verificar para 
valores cualesquiera de æ, los coeficientes de las 
potencias iguales de la variable deben ser igua- 
los; se tendrá, pres, 

2B=A%, 30C=AB, AD=AC, cte., 
y de aquí 


A? 


2,8? 


- 4 
2.3.4” 


y sustituyendo estos valores en la serie resnlta 


B= ete,; 


La cantidivl representada por esta serie numé- 
riea no es otra cosa que la base del xistema de 
logaritmos de Neper, base que se suele vepresor- 
tar por la Tetra e. Tomando, pues, logaritmos 
de los dos miembros de esta última igualdad, 


"resul ta 
loga=1loge, de donde 1= loge 
eS loge 


yi mos] tiearos Ñ 

53, para simplificar, suponentos que los loga- 
ritmos se tonuur en el sistema neqeriano, onton- 
ees será de 1, y por tanto A- la: por consignten- 
te, el desarrollo de e será l 


aS ioa | aY a 
yo 
Sila exponencial es eX, entonces, como e 1, 


el desarrollo será 


eol E 
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La consideración de la derivada primera de la 
función puede en muchos casos servir para ha- 
Mar las ecuaciones necesarias para determinar 
los coeficientes. Propongámonos, por ejemplo, 
desarrollar la función arctangz, y hagamos 


desde luego 
are tang g= A+ bz+ Cat Dato 


Tomando la derivada de los dos miembros de 
esta igualdad resulta 


1 Bo 43D +A 
log 
Si desarrollamos el primer miembro por divi- 
sión tendremos 
lata as 


= B+C AIDAS a, 


y por tanto 


B=1, Uxo, D=- L, E=0, F=, ete.: 
D $ 


y como para 2=0 are tango=.4 =kr, seri 


are tang z=kr +2- > 04 Las y Lars ... 
E 2 í 


Si consideramos el menor de todos los infini- 
tos arcos que corresponden å la tangente æ seri 
k=o0, y en tal caso 


añ a a 
¿a PA A b, S 
arc langr—=x 3 + 5 qt 


ó bien, llamando a al arco cuya tangentees Y, y 
por consiguiente x= tang o, será 


_tangía 
5 


+e 


tang ĉa tangžo 
3 5 


€=tanga- 


serie convergente siempre que el módulo de 
tanga, cantidad positiva ó negativa, sea igual á 
1 ó menor que 1. , 

Aunque dentro de este método de los coef- 
cientes indeterminados pueden seguirse varios 
caminos para llegar á obtener los valores de los 
coeficientes, siempre es el mismo el desarrollo 
que se obtiene dde la función, pues una función 
no admite más que un solo desarrollo en serie 
de potencias enteras y positivas de la variable, 
En efecto, si se encontraran dos desarrollos en 
serie convergente de dicha forma para una mis- 
ma función deberían ser iguales entre sí, y se 
tendría una ecuación de la lorma 


Ar B+ OR. S A H BEH Cto, 
ó sea, trasponiendo, 
(A AYR(B- BOYA (O Cat ete. =0, 
y de aquí 
A-A =o, B-B =0, C- (=n, ete, 


o. 


A=4A", B=E', C=% eto. 
De modo que dos series convergentes ordenadas 
según las potencias ascendentes y enteras de una 
variable » no pueden ser iguales sin ser idénti- 
cas. 

El método de los coeficientes indeterminados 
es de gran aplicación práctica, pero en teoría es 
algo deficiente, pues realmente empezamos por 
suponer lo que buscamos, que la función es des- 
arrollable en serie ordenada por las potencias de 
la variable, á no ser que esto se demuestre á pria- 
ri, lo que es muy raro. En rigor, la igualdad 
(1), punto de partida, debe mirarse como pura- 
mente hipotética, y después de calenlar A, B, €... 
será necesario verificar si el desarrollo es verda- 
deramente convergente é igual á la función que 
se considera, 

€) Por la fórmula de Maclaurin, — El proce- 
dimiento más general y sencillo para desarrollar 
una finción cualquiera en una serie ordenada 
según las potencias de la variable estriba en la 
consideración de los coeficientes diferenciales ó 
Innciones derivadas de diversos órdenes de la 
función, y se obtiene este desarrollo por la fór- 
mmla de Maclaurin, 

Esta fórmula se expresa así, según sabemos 
(Y. Fusción): 


He TORRA) 

dl a . 
ERIC AMO O 
ag O 2.3.4 ( ? 


"expresa el desarrollo de una función y, y se nos 


¡ los valores que toma la función propuesta y sus 


` función cualquiera de una variable, no hay más 
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o usando la notación de Liebmitz, en vez de la 
de Lagrange, «lo este otro modo: 
x? 

y 
do 
din 


. l 
YERE otr Lo. 


g3 


Ey 
tamg j 


dai 


».., 


representando en estos desarrollos 


Ko) $ Yo F0) 6 Ho, Po) 6 Eo, 


ete. 
de ’ 


derivadas sucesivas cuando se da á la variable » 
el valor o. 
De modo que, para desarrollar en serié una 


que calcular sus coeficientes diterenciales de los 
diversos órdenes, ver el valor que la función y 
estos coeficientes -liferenciales toman para el va- 
lor o de la variable, y sustituirios en la fórmula 
dada de Maclaurin. 

Apiicaremos este método al desarrollo de la 
función exponencial as, la misma que hemos con- 
sidevado antes, pava que se puedan comparar los 
dos métodos y se vea la rapidez de ésto, 

Según se sabe por Cáleulo diferencial, se tiene 


LOAN 
dan 


Pas 


dax : 
. ela, de? =4X lap, 


r =a*(la} ete., 
da 
y para el valor 9:=0 resulta 


KoJ=0" 1,010, 7"(0)=(lap, 
F(0)=(la), eto; 


sustituyendo, pues, se tendrá 


tay + alar + a, 


a=14+xla + A Ls. 
2 2.3 2.3.1 


Ya se ve cuán fícilmente se obtiene el desarro- 
llo pedido. 

Conviene observar que las series que se obten- 
gan por este procedimiento no serán igualesá la 
fuución correspondiente Fa) si no es convergen- 
te, como sucede en los otros méforlos, 

Según ya se ha dicho, es muy importante, no 
sólo en las aplicaciones al cálenlo numérico, sino 
en general siempre que nos conviene limitarnos 
å un número determinado de términos de wna 
serio, poder apreciar el error que se comete al 
desechar los términos que debían seguir, ó por 
Jo menos poder señalar dos limites entre los cua- 
les este error esté comprendido, 

En la serie de Maclaurin este resto está ex- | 
presado asi: 


m 


Lino 


PO, 


ETE ETTR] 


siendo 0 un número comprendida entre cero y la 
unidad. 

Poniendo, pues, en el que se tome como ñ1ti. 
mo término, el menor y el mayor de los valores 
que Loma el encliciente diferencial corresponien- 1 
te falz) en el intervalo de cero à a, se obtendrán 
dos límites entre los enales estará pecesariamen- 
te comprendido el valor de fon, 

La serie de Maclaurin supone que la función 
propuesta y sus encficientez diferenciales sucesi- 
vos no se hacen infinitos para el valor o de la 
variable. En tal caso hay que apelar á otros me- 
dios para obtener el desarrollo, 

La formula de Maclaurin seextiende á las fun- 
ciones de dos ó más variables, como puede verse 
en los tratados de Calculo infinitesimal, 

Métorto inverso de las series. -- Así como se me- 
de expresar el valor de wna fanción y en serie 
ordenada por las potencias de la variable ~ de 
quien depende, es posible también recíprocamen- 
te hallar una nueva serie que nos dé el valor de 
w y se presente ordenada según las potencias de 
y: esto es lo que llama método inverso ó retorno 
de las series, Los principios en que se funda el 
método inverso son Jos mismos eu que estriba el 
directo, y no debe haber dificaltad en compren- 
der la posibilidad de su aplicación, supuesto qne 
si y es unción de también x es función de ». 

Si se nos da la serie y = art dit, QUE 


pide el desarrollo de .* ordenado por las poten- | 


cias de y, haremos 
x= dyt BP Cs... i 
[i 

Para hallar los coeficientes 4, R, 0... pondre- 


SERT 


mos en esta última serie general, en lugar de y 
y de sus potencias sucesivas, los valores que nos 


; da la seric propuesta. Sustituídos estos valores 


en la serie de œ, trasladando todo áun miembro, 
ordenando é igualando á cero los coelicientes de 
las diferentes potencias de z, se obtendrán ecua- 
ciones bastantes para deducir de ellas los valo- 
res de los coeficientes A, B, O.. que se bus- 


| can. 


Si la serie dada tiene un término constante y 
es de la forma y=a+ ax + bx? +e -t,..., se tras. 
lada la constante a al primer término y se hace 
y -a=r, con lo que se tendrá la serie 


ZEAR + baca, 


á la que se podrá aplicar el método expuesto; no 
habrá luego más que poner por z, en la nueva 
serie ordenada por las potencias de esta variable, 
su valor y —e, 

Términos general y sumeatorio de una serie. - 
En toda serie conviene determinar dos expresio- 
nes generales que sirvan para caleular, cuando 
se necesite, el término que ocupa un lugar deter- 
minado sin necesidad de calenlar todos los que 
le preceden, y también lo que vale la suma de 
un número fijo de términos sin sumarlos ni aun 
conocerlos; estas dos expresiones son las qne se 
llaman término general y término sumaterio ó 
suma general de la serte, y, para que puedan 
servir al fin indicado, es necesario que no eon- 
tengan más indeterminada que una letra z que 
¿lenote el Ingar que ocupa el término que quere- 
mos hallar ó el último de los que nos propone- 
mos sumar. 

Siendo tantas y tan variadas las formas y ca- 
racteres de las series, es difícil obtener directa. 
mente métodos ó fórmulas generales para hallar 
los términos general y sumatorio de una serie 
cualquiera, El problema en toda su generalidad 
constituye una de Jas partes principales del cag- 
culo de diferencias finitas, en cuya exposición no 
podemos entrar, 

Dada la ley de formación de los términos de 
una serie, se puede llegar á la expresión del tér- 
mino general y sumatorio. Estos términos gene- 
ral y sumatorio son verdaderas funciones de e, 
cuya naturaleza depende enteramente de la ley 
de sucesión de los términos de la serie, ó más 
bien de la función que la ha producido, 

Entre la serie y sus fórmulas general y suma- 
toria tienen que existir relaciones que permitan 
determinar dos desestas cosas cuando sen dada 
la otra, De estos elementos el de mayor signifi- 
cación es el término sematorio; pues conocido 
¿ste inmediatamente se halla e) Lérmino general, 
y con iste la serie, del modo siguiente. Si en la 
expresión del término sumatorio ponemos n- 1 
en vez de z, tendremos la suma de los 2-1 
primeros términos; y si de la sunia de los m 
primeros términos restamos la de los 2-1, nos 
qnedará el enésimo ó término general; dando en 
uste Å 7 los valores 1, 2, 8,... obtendremos los 
términos de la serje. 

En el artículo Procrrstón resolvimos estos 
prolslemas del término general y sumatorio para 
progresiones aritméticas y geoniótricas, y en el 
estudio de la fórmula del binomio (V. esta pa- 
labra) dimos también el término general de exte 
desarrollo. Por estos casos particulares se verá 
el alcance y sienificación de tales elementos. 

Series recurrentes. — Las seriesen que para for- 
mar cada término es necesario atenderá uno, dos 
ó más de los quele preceden, se llaman reenrren- 
tes, distinguióndose en órdenes, y se dicen de 
primer orden cuando sólo hay yne atender a uno 
de los terminos precedentes: de segundo orden 
cenando es necesario atender á dos, de terror 
orden cuando a tres, y a-t sucesivamente, 

Eiscala de relución en las series recurrentes es 
una expresión analítica en la cual se representa 
en general el modo de formar un término cual- 
niera por medio de los precedentes, según una 
ley que se observa en la sucesión de ellos y que 
depende del número y naturaleza de los férmi- 
nos que entran en el denominador de la fnnción 
generatriz, 

Das series recurrentes proceden del desarrollo 
en serte de las fracciones racionales, y estas 
fracciones que las originan, y á las que son igua- 
les dichas series, se llaman fracciones gonerat rio 
Ces, 

El orden de la serie recurrente depende del 
número de términos del denominador de la Irac- 
ción generatriz, 

Desarrollemos en serie par el método de los 


> 
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coelicientes indeterminados la fracción racional 


y hagamos 


a+ da 


=- y SA+ Bet Cat Dtg huei- 
at Brt y~ 


uitando denominadoros se tiene 


arbe=ad taB rial ara Das ell ete. 
+A, +8bl +80] +80] 
+yd + yl +yl 


é ignalando los coeficientes de las mismas po- 
tencias de z en los dos miembros resulta 


ad =4a 

alo BA =b 

a+ BB y Ad =o 
aD+pu+yb=0, 


de donde 


e -p -BB-YA a3 
u 
yt BO yO 
Hori 3 A eto, 
e a 


Se ve en esta serio que los dos primeros coeli- 
cientes 4 y B se pueden determinar mediante 
las constantes que incluye la función misma, el 
tercero C se «determina por medio de A y £, el 
enarto D por el segundo y tercero J y €, yen 
general cada uno se determina por medio de los 
dos que le preceden iurnediatamente. 

e- heh ea 
a+ Br yatia 
se obtendrían para la determinación de los coe- 


Si la Innción propuesta fuese 


licienies ecnaciones de cuatro términos, y por ' 


consieniente cada cocticiente Q dependería de 
los tres 37, N, Pque le precederían, y se deja 
conocer ya que nna cosa semejante sucederá si 
vamos aumentando el número de términos del 
numerador y denominador, ó por lo meuos los 
de uste. 

-Sprig Geol, Entienden los geólogos por 


serie la reunión de terrenos ó formaciones de la + 


corteza sólida del globo originadas durante un 
gran período de tiempo, pero en el cual no han 
variado fundamentalmente ni las causas diná- 
micas que dieron origen á dichas formaciones, 
ni las comliciones fi-iográficas que presentaba la 
Tierra durante el transcurso de aquel largo pe- 
ríodo de tiempo, ni los vegetales que formaban 
la Mora, ni los animales que constituían la fauna 
y que iran dejado como representantes suyos los 
restos Júsiles que se encuentran en los estratos 


terrestres. Han sido constituidas las series de į 
modo análogo y con iguales fundamentos que i i 
' algunas empeiones análogas & las de Ja época 


las edades en la historia socia] de la humanidad; 
pues así como el desenbrimiento de América, la 
invención de la Imprenta y otros sucesos, per- 
miten separar, por ejemplo, la Edad Media de 
la Moderna en la bistoria universal, así la apa- 
rición de una fauna nueva ó ias grandes modili- 
caciones climatolúgicas orarridas en un deter- 
minado momento justifican que se haga un cor- 
te en la cronologia de la vida del planeta, sepit- 
rantlo dos grandes épocas bastante bien diferen- 
ciadas la uno de la otra. 


"Poniendo en cuenta las anteriores considera. ; 
preponderancia pertenece, no 4 las especies de 


ciones, se han po:lido hacer en la vila de la Tic- 


rra tros grandes divisiones eronológicas, que se - 


manifiestan en la corteza sólida de la misma por 
tres grandos renniones de estratos ú terrenos ìla- 
modas ies, que presentan nna sumit de carac- 
teres análogos y de qwopiedades comunes que 
han permitido agraparlos en das tres citadas di- 
visiones, camelerizadas cada una de ellas por tn 
aspecto propio en la disposición, composición y 
morlología de los terrenos que his forman, Jn- 
dedablemente no tienen igual importancia por 
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rrestre, pues se ha caleulado que Jas formacio- 


nes correspondientes á la primaria $ paleozoica 
¡ tienen doble espesor que las de las series secun- 


daria y terciaria reunidas, por lo cual debe con- 


; siderarse que su Iur 1ón hasido también, si mo j 


dolle, bastante mayor, pues indudablemente la 
actividad sedimentaria ha ido decreciondo desde 
los primeros tiempos además de localizarse. 

La serie primaria ó paleozoica comprende el 
grupo de formaciones sedimentarias que se han 


sucedido desde la sonsolidación de la primitiva | 


corteza hasta el momento en que la atmos/era 
purificada por el gran desenvolvimiento de una 
rica vegetación terrestre, al mismo tiempo que 
se constituían y afirmaban Jos macizos conti- 
nentales y la superficie del globo era habitable 
por los animales «de respiración aérea. Puede di- 
vidirse-esta serie en cuatro períodos que, å par- 
tir del más antiguo, son los siguientes: 

1.2 Período ó terreno cómórico, en el que apa- 


rece por primera vez con verdadera claridad la i 


vida orgánica, pues no son ya hipótesis, sino que 
se encuentran rastros y señales más ó menos dhu- 
dosas de anélidos en sedimentos que presentan 
un carácter bastante cristalino, aumentado por 
la presencia de muchas erupciones graníticas, 
pero bien pronto se desarrolla una fauna bastan- 
te completa formada sobre todo de crustáceos 
de la familia de los trilobites y algunos géneros 
de los braquiópodos. 

2, El períoilo silúrico, en que los organis- 


; mos marinos, y especialmente los trilobites, los 


cefalópodos y los braquiópodos, llegan al mú- 
xímumn de su desarrollo; durante esta época apa- 
recen los primeros peces y se inicia la llora te- 
yrestre como resultado de la importancia que 
empezaban á tomar las masas continentales, 

3,2 Período devónico, caracterizado por nu- 
merosas especies de peces que marcan los prime- 


' ros momentos de la importancia de los vertebra- 
' dos y la aparición casi esporádica de algunos 


tipos de vegetales que han de constituir poste- 
riormente la flora hullera, 

4.2 Período permocarbonifero, en que las 
faunas marinas ticnen un gran predominio de 
braquiópodos y de políperos, en lanto que se 
desarrolla en las tierras bajas una exuberante 
vegetación periódicamente invadida por aeumu- 
Jaciunes de sedimentos, en el seno de los enales 
se descom ponían lentamente para dar origen ¿la 
hulla; en la fauna de los vertebrados, é los peces, 
ya bastante desarrollados, se unen, los anfibios, 
y el fin del período puede caracterizarse por las 
numerosas erupciones de póriblos y de melátidos 
que tuvieron lugar, Este, en unión de los ante- 
riores períodos, constituye el terreno de transi- 
ción de los autores antiguos á causa ile la natu- 
raleza de los depósitos de que se componer. 

La serie secundaria ò mesozoica comprende 
las formaciones sedimentarias q ue se depositaron 
desde la purificación delinitiva de la atmósfera 
terrestre hasta la reaparición de los fenómenos 
eruptivos con que se demuestra la actividad in- 


terna al principio de la época terciaria; estos Je- i 
nómenos, después de su gran actividad al fin de į 


los tiempos primarios, en los que la aparición de 
los pórtidos y de los melálidos interrumpió los 
depósitos de los sedimentos carbontferos, parece 
como que tuvieron una intermitencia ó falta de 
continuidad durante toda la serie secundaria, y 
solamente al comienzo de la misma se realizaron 


pérmica. Durante esta serie de calma, en que las 
hende:luras de la corteza terrestre se tayizaron 
de substancias minerales metálicas, los vertebra- 


1 
dos de la clase de los reptiles dominaban casi 


t en absoluto sobre la superficie de la Tierra, Ape- 


nas si existen vestigios de algunos nianileros 
inferiores, y las aves que aparecen al fin de estas 
series tienen una porción de caracteres comunes 
con los reptiles. La vegetación terrestre pierde 
la extraordinaria potencia y el gran esplendor 
que alcanzó durante el período carbonífero, y la 


tierras bajas y humedas. sino à Jas de la familia 
de las coníferas y cicivleas; Únicamente al fin 
del período se ven aparecer las primeras repre- 
sentandos de las monocotiledóneas y de las dico- 
tiledúnes angiospermas, destinadas i alcan: 
maximun de desarrollo en da serie tere 
merced á las nuevas condiciones Físicas, que ori- 
ginan de una parte el relieve más acentuado de 
la superficie de la Tierra y de otra la desigual- 


-kal de «distribuciones del calor y ole la luz En. 
su duración las diversas series de la historia te- + 


general, tanto la flora como la fama olrecen un 
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verdadero carácter mixto y de transición, porlo 
cual ha recibido también la serie el nombre de 


¡ mesozoica y mesofítica. 


Eu los mares donde el desarrollo de las for- 
maciones calizas y la rareza relativa de conglo- 
merados dan el testimonio de un tranquilo ré- 
gimen oceánico, se ven predominar los molus- 
cos, y especialmente los cefalópodos de la fami- 
lia de los ammonítidos, que apareciendo muy nu- 
merosamente al principio de esta serie terminan 
también caracterizando sus diversas fases, 

La serie terciaria ó neozoica es aquella en la 
cual las condiciones físicas y biológicas del globo, 
hasta entonces muy uniformes, se diferencian 
para coustituir la variedad que caracteriza la 
serie moderna. Al terminar el período crotáceo, 
Europa, reducida á un pequeño continente de 
muy escasa altura, comienza á sufrir un movi- 
miento de elevación, yà través de numerosas 
vicisitudes este movimiento va acentuándose y 
marcándose cada una de sus fases por la apari- 
ción de estas cadenas de montañas, y en tanto 
que en las proximidades del Mediterráneo los 
depósitos guardaron el carácter marino, en toda 
la zona septentrional dominaba el elemento la- 
enstre, y los climas cálidos fueron limitándose 
hacia el Sur por la diferenciación marcada de las 
zonas terrestres. El aumento de los continentes 
y la variedad de condiciones que ofrecen se tra- 
ducen por la dilerenciación y cambio de las fau- 
nas y de las floras terrestres, viéndose aparecer 
la complicación orgánica que caracteriza el pro- 
greso fisiológico; Tos mamiferos se desarrollan 
con un vigor extraordinario, y el mundo vegetal 
adquiere una diversidad de formas hasta enton- 
ces desconocida á causa de la desaparición de los 
iríos septentrionales; termina el reinado de las 
ginmospermas y la preponderancia pertenece á 
las palmeras y á los arboles de hoja caduca, En 
los mares los cefalópodos pierden mucha de su 
importancia y los braquiópodos hállanse tanı» 
bién muy probremente representados, desapare- 
ciendo por completo el grupo de los ammonites; 
por el contrario, los lamelibranquios y los gas- 
terópodos adquieren una importancia extraor- 
dinaria á causa de las condiciones litorales que 
presentan las formaciones de esta serie; en las 
regiones francamente marinas abundan los fora- 
hiiníferos, al menos al principio del período, y 
dan origen ú estratos calizos que caracterizan 
el terciario del régimen mediterráneo de modo 
análogo ú como los bancos de rudistas caracte- 
rizaban la serie secundaria. Las faunas locales se 
multiplicalan por la diversidad de las condicio- 
nes exteriores esbozando ya las actuales provin- 
cias zoológicas. 

La actividad interna durante la setie terciaria 
vuelve ¿adquirir bastante importancia, dándoscá 
conocer por toda la superficie del globo por gran- 
diosas manifestaciones de los fenómenos volcá- 
nicos, que aparecen por las antiguas hendeduras 
de la corteza terrestre, que vuelven á abrirse de- 
positando con Jos materiales eruptivos minera- 
les metálicos, especialmente de oro y plata. Di- 
vídese la serie terciaria en cuatro períodos ó te- 
rrenos, pues últimamente y por decisión de los 
congresos geológicos se ha aumentado el oligo- 
ceno å las tres clásicas divisiones que, estableci- 
das por Lyell, se fuudaban en la proporción re- 
lativa de las formas acluales de concha que se 
encontraban en cada terreno; sus períodos, por 
consigniente, son: f 

11 Lono, caracterizado por la emcesión de 
las tierras y la aparición de los Pirineos y de los 
Apeninos, que se vió interrumpida por abundan- 
tes erupciones serpentínicas; su fauna se carac- 
teriza en los vertebrados por el predominio de 
los paquidermos y en los invertebrados por los 
nuuamnlites y algunos géneros característicos de 
gasterópodos; eu la flora dominaban las quercí- 
neas y lauríneas en unión de algunas palmeras. 

12 Ofigoceno, creado recientemente por Bey- 
rich y compuesto de parte de los dos antiguos 
«istemas eoceno y mioceno, habiéndose desarro- 
Hado desde el principal elevamiento de los Pi- 
rineos y la situación del régimen lacustre por el 
fluvial; durante él viven numerosos paquider- 
mos y rumiantes, Megando la lora, así «omo en 
cl periodo siguiente, al maximum de su riqueza, 
y habiendo aparecido en úl los primeros basal- 
tos; puede considerarse dividido en dos perio- 
dos: nno el de la invasión del mar septentrional 
correspondiendo el otro al desarrollo de los lagos. 

13 EI período sisceno se dilerencia poro del 
anterior, ques sigue Ja gran abundancia de gas- 
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terópodos y acéfalos, se presentan en los verte- 
brados, además de los rumiantes, los cetáceos y 
las fieras, y, entre los peces, grandes tiburones; la 
tlora también presenta el desarrollo exuberante 
del anterior período y hasta los fenómenos erup- 
tivos siguen manifestándose con emisiones de 
basaltos y andesitas; realízase la invasión del 
mar molásico y la aparición de la cordillera de 
los Alpes. i . 
14 El plioceno es el último período de la serie 
terciaria, y durante él predominan los probosti- 
dios y los géneros Zeelen, Pectunculus y Nusst. 
Iníciase e] descenso de la fora, especialmente en 
su riqueza de formas, y se verifican grandes erup- 


ciones de andesitas, traquitas y basaltos; apare- |! 


cen las temperaturas invernales y se supone que 
la cordillera americana de los Andes realizó su 
elevación durante este periodo. 

La última serie que abraza la historia de la 
Tierra es la moderna ó actual, que comprende un 
solo período denominado reciente, en el cual se 
ha realizado la formación de los terrenos cuater- 
narios que Lapparent considera divididos en eua- 
tro épocas: la rel Etephas antiquus, la del £e- 
phas primigenius, la del Keno, y por fin la de la 
turba. La Fanua y la flora son las mismas que 
se desarrollan actualmente, y en este sentido los 
fenomenos mas imporlantes son: el de la susti- 
tución de los grandes proboscidios, y más espe- 
cialmente la aparición del hombre, que termina 


en absoluto el desarrollo de la serie animal. Los ' 


fenómenos eruptivos, reducióndose a los que rea- 
lizan los volcanes latinos y los restantes fenó- 
menos de la dinámica terrestre, se representan 


muy especial mente por los grandes glaciares, la | 


formación del loess, y meteorológicamente por el 
establecimiento de los climas y temperaturas ac- 
tuales, 

Otra acepción tience la palabra serie en Gec- 
logía: es la que corresponde á la cronología de 
las rocas eruplivas, cuya emisión no se hu reali- 
zado siempre de una manera constante, pues ha 
variado, no sólo la abundancia de las erupciones, 


sino la naturaleza de los productos, habiendo : 


existido una época casi de absoluto reposo que : 


ha dividido la cronología de las ernpeiones en 
dos series, denominada la una antigua y la otra 


moderna, correspondiendo la primera á las ma- : 


nifestaciones que tuvieron Ingar en los tiempos 
primarios y que finalizaron con la época pórmi- 
ca, excepto en algunos distritos en que llegaron 
hasta el fin del período triásico; viene después 
un períoulo de calma durante toda la era secun- 
darla ó mesozoisa, y al principio de la era ter- 
ciaria, en el período eoceno, comienza otra vez & 
mostrarse la actividad eruptiva, dando lugar á 
la serie moderna, que continúa en la época actual, 
Las dos series, no sólo se diferencian por la edad, 
sino por la naturaleza de los productos; la pri- 
mera se caracteriza porel predominio de rocas 
ácidas y su estado francamente cristalino, fal- 
tando por completo los elementos vítreos; en la 
segunda dominan los tipos ácidos y neutros, y 
la textura presenta una proporción bastante 
fuerte de pasta amorfa y de inclusiones vítreas, 
abuudando también los poros y las vacunlas que 
presentan las masas en fusión. Puede afirmarse 
que las ernpeiones de la primera serie se reali- 
zaron bajo una presión que permitía la existen- 
cia del agua en estado líquido y en presencia de 
disolventes que favorecían la cristalización; por 
el contrario, la serie moderna ha realizado sus 
erupciones en el aire libre, y los gases y el vapor 
de agua han tenido gran influencia en la consli- 
tución de sns productos, acusándose más su ca- 
rácter igneo por el aspecto «le Mmsión en que se 
presentan, 

El nombre de erupciones volcánicas asignado 
å las rocas primitivas no es exacto, y debe con- 
servarse tan sólo para las de la segunda serie 
que se han realizado bajo la forina de emisiones 
acreas y violentas proyecciones; no hey, por tan- 
to, derecho para atribuir 4 metamorfosis nlterio» 
res las diferencias que ¡presenta el granito con 
las modernas rocas ernptivas, pues tienen su 
origen en el modo de su formación y en las cir- 
eunstancias de su zonsolidación, combinadas con 
la naturaleza propia de las envisiones. La génesis 
de las rocas de la serio antigua es actualmente 
un problema que la petrogralía moderna tiene 
que resolver, pnes los ensayos de reproducción 
artificial no han dado nunea materias análogas 
à los pórtidos vt fos granitos, en tanto que, por 
la vía ignea, han eblenido Fouqué y Michel: 
Levy la reproducción de los hasaltos, andesitas, 


el Hartz, la S 


SERI 


oiitas y otras rocas de serie moderna. El estudio 
de las inclusiones líquidas del cuarzo permite 


dudar que la temperaíura originaria haya sido * 


excesivamente elevada, y los caracteres ópticos 
del feldespato pertenecen ú especies formadas 
por vía húmeda que se alteran cuando se los so- 
mete á elevadas temperaturas, pudiendo ercerse 


que los tipos ácidos y neutros de la serie antigna | 
i ' análogas á las microg 

Lar r> PEA 
fidos de cuarzo globular, y por último las tra- 


se han originado en condiciones especiales de 
presión, bajo la acción de ciertos disolventes que 
bien pudieron ser los álealis; por el contrario, en 
la serie moderna la acción del fuego se muestra 
preponderante y los disolventes han tenido mu- 


; Sha menor intervención que en la serie antiena, 


los feldespatos vitreos y de origen complete 
mento igneo y hasta el cuarzo se presentan bajo 
la forma de tridimita, ó sea el obtenido por la 
vía seca, pudiéndose notar además que la con- 
solidación de las rocas modernas ha sido progre- 
siva y que se distinguen sus diversos estados, de- 
bidos á la variedad de presiones que han sufrido 
en su ascensión 4 través de los canales ó conduc- 
tos por que han sido lanzadas al exterior. 

Las rocas eruptivas antiguas forman una serie 
mmy ordenada en que la variación de los tipos 
ácidos permite afirmar una disminución progre- 
siva en la potencia de cri- talización, habiéndose 
fundado en esto el principio dle clasificación de 
las mismas, según la diversa individualización 
de la sílice contenida en la pasta; por consecuen- 
cia, en la serie de las formaciones antiguas pue- 
den distinguirse cuatro períodos diferentes: 

1,2 Período granítico, en que lu sílice se pre- 
senta en exceso constifuycmlo los granitos, que 
son los tipos ácidos; y la sienita, diorita y gabro, 
que representan los tipos neutrosibásicos del pe- 
riolo; pertenece & los terrenos cimbrico y silú- 
rico inferior, no mostrándose posteriormente 
más que por los efectos de metamorfismo debidos 
al contacto del granito. 

2.2 Período granulítico, en que la sílice se 
aisla en granos ó en cristales constituyemio Jos 
granitos de mica blanca, las granulitas y peg- 
hutitas, así como los fitones de diorita y de rlia- 
basa que se presenten desde el terreno silúrico 
hasta las formaciones carbon {feras. 

3.2 Período porfídico, en e) cual aparecen los 
pórfidos granitoides, á los que siguen inmediata- 
mente corrientes de ortúlido y de poriirita, y 
posteriormente emisiones de porlidos cuarcíferos 
de pasta micrograntlítica que coinciden ya con 
la época lullera, habiéndose desarrollado los 
otros en el período anterior; el período se termi- 
na con las emisiones de curita y rocas que ge- 
néricamente kan recibido el nombre de trep, y 
que son porfíricas, micáceas, amiibólicas y au- 
gíticas. 

4,0 


Períoda melafídico, en que la sílice se 
individualiza en venas y esferas adquiriendo 
también principios de estructura fluidal y dando 
origen å los pórlidos mgros ó pardos, a los pi- 
rotuéridos y Å pechstcias, y å wna gran abun- 
dancia de rocas básicas (que unas veces consti- 
tuyen los meláfidos compactos ó vacuolares y 
otras dan lugar ú las enfúfidas y variolitas que 
acompañan á las serpentinas. 

Mientras que las rocas básicas antiguas se pre- 
sentan en corrientes, los tipo ácidos afectan la 
forma de masas irregulares, ó más generalmente 
de potentes filones, en tanto que los pórtidos pe- 
trosiliceos forman verdaderas corrientes de Java. 


Los principales tipos y regiones de la serie erup- 


tiva antigua son: en Francia los Vosgos, el Co- 
tentin y la región armoricana en la parte N., 
siendo tolivía mas importante que ellas la re- 
gión Hamada del Patean central, Ion España apa- 
rece el granito en algunos puntos de los Piri- 
neos y la granulita en Asturias, presentándose 
además regiones más inportantes en la cordillera 


Carpeto-vetónica en Sierra Morena, la Serranía ; 


de Ronda y en las sierras de Guadarrama, Somo- 
sierra y Gredos. Las otras regiones eruptivas ac- 
tivas de Huropa son las de Escocia, alineadas 
todas en una sola dirceción; el Piro] meridional, 
ajania, Bohemia y las regiones re 
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diversos tipos. Los trabajos de Michel-Lévy han 
permitido estabJecer cierta analogía entre los ti- 
pos ácidos de las dos series; así, las liparitas gra- 
nitoides aparecen las primeras en el eoceno, cono 
si å causa del largo reposo secundario los disol- 
ventes hubieran encontrado fuerza para consti- 
tuir, si no tipos graníticos, al menos rocas granu- 
líticas; posteriormente se encuentran las dacitas, 
anulitas; después los pór- 


quitas y riolitas equivalentes á los pórlidos pe- 
trosilíceos del terreno pérmico. 

El número de rocas ácidas modernas granitoi- 
des ha aumentado por las desenbiertas en el 
Cáucaso y en el Cabo de Hornos. Si el coceno de 
los Apeninos y los Pirineos ofrece erupciones 
olíticas y serpentínicas, todavía se presentau en 
mayor número en el período plioceno, à donde 
alcanza su mayor apogeo la actividad eruptiva 
moderna. En general, en la serie moderna los 
tipos básicos forman corrientes de una extensión 
y una regularidad notables, en tanto que los ti- 
pos ácidos se presentan en grandes masas aisla- 
das por Ja erosión y elevándose sobre los terrenos 
en que están incluídas, como en las formaciones 
Mamadas dontos en Auvernia, constituidos por 
crateres homogéneos ó núcleos exuptivos que se 
asemejan algo á los verdaderos cráteres de la 
época actual. 


— Serie: Quim. Delivida la serie en Química 
como el conjunto de especies análogas, ya por su 
procedencia, ya por su constitución, sa concepto 
debió nacer desde el momento en que, desculjer- 
ta la ley de las proporciones múltiples, se cono- 
ció la existencia de cuerpos que, dependiendo de 


¿ uno solo considerado como eje de la serie, prdie- 


sen derivarse de ¿l con regularidad, lo que facili- 
taría notablemente, como más tarde ha sucedido, 
uo solo la estruciura y disposición de las clasilica- 
ciones, sino también el conocimiento de las rela- 
ciones que ligan entre sí á los diferentes com- 
puestos: no obstante lo dicho, la noción de serio 
nació del estudio de los cuerpos orgánicos; y porlo 
tanto, cuando ya Ja ciencia había salido del perio- 
do embrionario, y metodizando los conocimientos 
poseía los suficientes datos para establecer rola- 
ciones tanto de composición como de propieda- 
des entre gran número de cucrpos, haliendo sido 
Gerhardt el primero qme ideó los fundamentos 
de la clasificación serial, cuya importancia ha 
sido y es sumamente considerable, si se atiende 
á que la serie dehe constitnir una escala perfec- 
tamente gradual, en la que la falta de uno de los 
términos viene á signilicar, más bien que su no 
existencia, el desconocimiento en que acerca de 
él se encuentra el hombre, y en este caso da lu- 
gar ú la previsión de cuerpos nuevos cuyas pro- 
piedades pueden conocerse con gran aproximi- 
ción, y que vengan á Jlenar las lagunas que exis- 
tan en la serio citada, Dicho químico, que, bajo 


j el punto de vista de la clasificación, concedía 


poca importancia á las propiedades físicas de las 
substancias orgánicas, así como ¿la función que 
las mismas desempeñan, apoyándese en cambio 
en la relación existente entre las metamorlosis 
que pueden sulrir bajo la inftuencia de diferen- 
tes reactivos, observó en muchas de ellas cierta 
subordinación entre sns caracteres y las cantida- 
des de hidrógeno y carhono que entraban ú cons- 
tituirlas, subordinación de que nació la idea de 
su semejanza y la de agruparlas en serios euyos 
términos fuesen cuerpos anilogos por su compo- 
sición y SUS reacciones, 

'artiendo de los datos que acaban de citarse, 
y teniendo en cuenta que gran número de cuer- 
pos que se diferenciaban tan sólo por contener 
en su fórmula nn átomo de carbono y dos de hi- 
drógeno de más ó de menos, es decir, un grupo 
CIR, tenían propiedades análogas, los rennió tor- 
mando las series que denominó hermbótagexz, cuyos 


* términos guardaban entre sí la relación dicha, y 


ninas en Alemania, y por último en Noriega; + 
fuera de Europa son de mencionar el Sinaí y al- * 


gunas vegiones de Egipto en el Antiguo Con- 
tinente y Ja vertiente atlántica, y las regiones 
de California y el Colorado en los Estados Uni- 
dos, 

La eric eruplica mederaa es mejor conocida 
emaiticanente y en su origen que en la an- 
es i bien presenta la gran dlifiendtad de la 
arion casi interrumpida que presenta sus 


además cierta analogía en sus caracteres, Asi, 
los alcoholes derivados de los carburos arlores- 
contes ronstitujan una de estas series que, par- 
tiendo del aleohol metilico CIO, comprende el 
etílico CARO, el propilico CALO, el butilico 
CIRO, el amílico C0, ete., cuerpos todos 
cuya formula general puede representarse por la 
expresión Cy Hoy 0, Cala uno de los términos 
dela serie anteriores susceptible de producir, por 
oxidación, ]wimero un aldehido y despmés un 
acida, y por sustitución derivados cioradas, tro 
mados, eléreos, ete, dando Ingar å gran número 
de especies químicas que, reunidas las de un 
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mismo orden, originarán las series de los aldehi- 
dos C,¿H.n0, la de los ácidos Cp Han, y así las 
demás; de esta manera pueden agruparse gran 
número «le compuestos orgánicos, y si se colocan 
horizontalmente cada una de las series homió- 
logas citadas, de tal modo que sus términos se 
correspondan, los comprendidos en ua misma 
línea vertical se derivarin todos del cuerpo que 


IA Cg GH 
metano etano propano 
CHCI C,,11,,Cl C¿H;,Cl 

cloruro de metilo elor. dle etilo ctor, de propilo 
CILN I, GHN Ha QN Oa 
metilamina etilamina propilamina 

CIO CHO CHO 

alcohol metilico ale. etilico ale. propilico 

CHO C.H,O TO 

aldehido metilico ald. etilico ald. propilico 
CIO, C ,O, H,O; 

ácido lórmico ke: o áe, propiúnico 
GILO CIO GIO 


óxido ie metilo éx. du etilo óx. de propilo 


En él se ve que todos los cuerpos que por ha- 
llarse en la misma fila horizontal pertenecen á 
ignal serie homóloga tienen idéntica función qui- 
mica, y que los que se corresponden verticalmen- 
te y que forman, según lo dicho, una serie hete- 
róloga, se derivan directamente del hidrocarburo 
saturado colocado å su cabeza. 

El empleo de las series en la clasificación pre- 
senta ventajas innegables, pues en primer tér- 
mino permite conocer la fórmula de un cuerpo 
cualqniera de los seriados, sin más que saber 
la expresión general porque dicha serie se re- 
presenta (última columna del cuadro anterior) y 
el Ingar que ocupa en la misma, facilitando nata- 
hlemente la mnemotecnia de los enerpos orgáni- 
cos; así, si se quisiera formular el ácido palmítico 
(término16, de la 6. serie del cuadro citado), bas- 
taría hacer n=16 en la fórmula Cr H mO, con 
lo que resultaría para la expresión buscada 
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además, como se ha observado cierta relación 
entre las constantes físicas de cada uno de los 
citados términos, se puede también venir en co- 
nocimiento de sus propiedades sin más que re- 
cordar la ley general, según la que éstas varían, 
pudiendo citarse como ejemplo el punto de ebu- 
lición de los ácidos correspondientes ¿la fórmu- 
la general C/U» 0), que siendo de 100% para el 
fórmico se eleva 20° por cada adición del grupo 
CH, Estas ventajas, sin embargo, no son de 
suficiente cuantía para qne la clasificación serial 
tenga un valor absoluto en la ciencia, á cansa de 
la existencia de cuerpos isómeros, que por tener 
igual fórmula deberían estaridénticamente colo- 
cados, y sin embargo difieren notablemente en 
sus propiedades; así, el pentano C; IHi puede pre- 
sentarse bajo tres modilicaciones isoméricas dis- 
tintas, que, sin embargo, quedarían reducidas á 
una sola de adoptarse la serie como base exclu- 
siva de la clasificación. Actualmente, dado el 
estado de la ciencia, que permite elegir de cada 
hipótesis todo aquello digno de aceptación y 
rechazar lo que preda contribuir à la confusión 
de los conocimientos, la idea de serie ha perdido 
gran parte de su valor, conservándose este nom- 
bre, más bien que con suantiguo y primer senti- 
do, para dividir los cuerpos orgánicos en dos 
grandes grupos, la serie grasa y la aromática, de- 
pendientes de la manera especial que tienen de 
enlazarse los ¡tomos de carbono según la satn- 
racion parcial y mutua de sus dinamicidades, y 
dentro de cada uno de estos grupos se emplea 
también para representar el conjunto ile cuerpos 
derivados ordinariamente por sustitución de un 
mismo hidrocarburo fundamental, en cuyo caso 
la serie corresponde å la heteróloga de Gerhardt, 

Algunos químicos han quertlo extender å la 
Química inorgánica el principio de la clasifica- 
ción serial; pero sus trabajos no ban tenido el 
éxito queal aplicarle á los cuerpos ovg:inicos, por 
el corto número de especies qne existen com- 
puestas de los mismos elementos, ó que «deriván- 
dose de un mismo tipo presentan análogas pro- 
piedades, pudiendo citarse como ejemplo de se- 


XVI 


Tomo 
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la encabeza y constituyen la serie que el químico 
alemán denominó lheteróloga, por ser distintos 
los cuerpos que la constituyen, y, para la más 
fácil comprensión de lo que acaba de decirse, en 
el cuadro siguiente se expresa la disposición de 
las series tanto homólogas como heterólogas co- 
rrespondientes á los hidrocarburos grasos y sa- 
turados: 


Co CH o. Cnamh 
Durano pentano 
Ca HCl CH Cl... Culin pCl 
elor, du butilo elor, de inilo 
GIN H, CHa N Ha a Caligan N H, 
butilamina atvilamina 
CHO C¿Hj0.. . . Can +0 
ale. buticico ale. amiico 
CH O CMD... + Caia * 
ald. bntílico ald, amísico 
GH, o Callan, 
ác. Imtirico ác. valeriinico 
Cti, 0 Ciota.. a . ConHin4-20 


öx. de Iamtilo óx. de amilo 


ries inorgánicas la clórica, que teniendo por eje 
el ácido clorhídrico comprende los ácidos oxi- 
genados del cloro, y á la que corresponden, si 
bien con algunas lagunas, la brúmica y la iódica, 

Serie aromática, Y. AROMÁTICA. 

Serie grasa. — Aunque el nombre de compues- 
tos grasos se aplicó en un principio en Química 
orgánica á los derivados de los ácidos saturados 
incluídos en la serie homóloga cuya fórmula ge- 
neral es Cy. 0,, se extendió luego esta deno- 
minación a multitud de cuerpos derivados de 
hidrocarburos salurados ó ne, pero en los que la 
neutralización mutua de las dinamicidades de 
los diferentes átomos de carbono tenía lugar de 
maneta determinada y muy distinta de aquella 
otra que se observa en los carburos denomina- 
dos aromáticos. Derivándose todos los cuerpos 
orgánicos de un modo más ó menos directo de 
compuestos de hidrógeno y carbono, que vienen 
á formar los hidrocarburos fundamentales, á 
éstos se podrá referir todo lo que respecto de 
aquéllos se diga, así como también de la estruc- 
tura molecular de los últimos dependera la de 
los primeros, hasta el punto de encontrarse en 
ellos el mismo encadenamiento atómico, toda 
vez que lu derivación se produce por lo general 
mediante sustituciones que, pudiendo introducie 
nuevos elementos ó nuevas combinaciones de los 
mismos, no alteran, sin embargo, la forma fun- 
damental del grupo atómico que pudiera cousi- 
derarse como núeleo, 

El estudio de los cuerpos organicos demuestra 
de nna manera clara y terminante que todos ellos 
pueden referirse á dos clases de hidrocarburos 
caracterizulos por el modo particular que tienen 
de enlazarse nubuamente los átomos de carbono, 
y á dos que los químicos han denominado respec- 
tivamente, según este modo de encadenamiento, 
carburos arborescentes y carburos cíclicos: Jos 
segundos, de los que sirve de tipo la bencina, 
presentan en general una dinamicidad teórica 
igual ó superior á 8, si bien prácticamente actúan 
como compuestos saturados, lo que se explica 
suponiendo que los átomos de carbono se enlazan 
entre sí constituyendo cielos cerrados; estos 
compuestos, cuyo estudio teórico, y en muchos 
casos práctico, es relativamente reciente, son 
muy numerosos, y entre ellos hay mnchos de olor 
fuerte y agradable, lo que ha hecho dar á su 
conjunto el nombre de serie aromática, Los pri. 
meros, ya sean realmente saturados, ya presen- 
ten libres algunas de sus dinamicidades, corres- 
ponden á las fórmulas generales 


CaHoan +0, Callao, Mon -%3 Calan -=w 
y Chill 


hidrocarburos que sirven de núcleos á las espe- 
cies compreudidas en la serie grasa, así Mamada 
porque entre dichas especies se encuentran aley- 
nos ácidos que pueden extraerse directamente de 
los cuerpos grasos naturales. Esbudiadas en la 
serie aromática las diferencias esenciales ue 
existen entre los cuerpos en ella comprendidos y 
las de la serie grasa, sólo resta indicar en egle 
Ingar las más características de estas diferencias 


y | coherentes en la base ó enteramente libres, 
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así como las hipótesis por las que las mismas se 
explican. , 

Los compuestos grasos, además de prestarse 
menos á la isomería que los aromáticos no son 
tan atacables como éstos por el ácido nítrico, y 
los cuerpos resultantes de la reacción dan, some- 
tidos al hidrógene naciente, aminas y amidas 
que, tratadas por el ácido nitroso, se descompo- 
nen en agua y nitrógeno regenerando á la vez 
el ácido ó el alcohol enyo radical contienen, 
pero sin producir entre los términos extremos de 
la reacción esos compuestos intermedios que tan- 
ta importancia tienen en la serie aromática, de 
la que son característicos. Por otra parte, los 
compuestos grasos, destruidos por cualquiera de 
los procedimientos de que la ciencia dispone, 
no dan nunca bencina como resultado de su des- 
composición. 

Respecto de las hipótesis establecidas para 
explicar las diferencias que existen entre las dos 
series, consisten en suponer, partiendo siempre de 
la tetradinamicidad del carbono, que los distintos 
átomos de éste se enlazan entre sí saturando ve- 
ciprocamente sus dinamicidades, de manera que 
nunca formen ciclos cerrados, sino que, por el 
contrario, la ligura representativa de este encade- 
namiento atómico se presente más ó menos ra- 
mificada, pero sin llegar nunca á formar polí- 
gono. 


SERIEDAD (del Jat. seričtas): f. Gravedad y 
entereza, circunspección en acciones y palabras. 


No obstante la natural SERIEDAD y circuns- 
pección del padre Provincial, le retozaba tan- 
to la risa al oir tan continnados y tremendos 
desatinos, que apenas podía reprimirla; ete. 

IsLa. 


Pero después, tan diversa 
Se le ha mostrado, que siempre 
Le recibe con tilieza 
O SERIEDAD, 
L. F. Dr Moratín. 


= SERIEDAD: Realidad, sinceridad en el trato. 


«.. bratose el negocio con la SERIEDAD que 
podía su persona, sus años, sus dignidades y 
su juicio, 

P. Jos CASANT 


SERIFIDA (del gr. eéps, achicoria): f. Pot. Gé- 
nero de plantas (Seriphida ) perteneciente á la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las tu- 
balilloras, tribu de las senecionídeas, cuyas es- 
pecies habitan en diversos países templados del 
hemisferio boreal, y son plautas herbáceas ó su- 
lruticosas, generalmente con principios aromáti- 
cos ó amargos, con las hojas alternas, pinnado- 
lobuladas de varios modos, y las cabezuelas ge- 
neralmente muy pequeñas, á veces apenas visi- 
bles, formando espigas ó racimos que á su vez 
constituyen panojas racimosas; cabezuelas pluri 
ó multilloras, honiógamas, con las llores del ra- 
dio uniseriadas y femeninas y las del disco her- 
mafroditas ó femeninas por esterilidad del ova- 
rio; involuerosempizarrados, con escamas secas, 
escariosas en cl margen; receptáculo plano ó algo 
convexo, desnudo, sin pajitas ni alvéolos; coro- 
las tubulosas, cilíndricas, las del radio tridenta- 
das y las del disco cuadridentadas; anteras sin 
apéndices; estigmas alargados y salientes en las 
flores del disco y generalmente abortadas ó por 
lo menos incluídas en las del radio; aquenios 
trasovailos, provistos de un disco hipogino pe- 
queño y sin vilano, 

SERIFIO, FIA (del lat, seriphtus): adj. Natu- 
ral de Serilo. U. t. e. s. 


= 8ERIFIO: Perteneciente á esta isla del Mar 
Egeo. 


SERIFIO (del gr. céps, achicoria): m, Pot, Qé» 
nero de plantas (Seriphinm) perteneciente á la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las tu- 
bulilloras, tribu de las senecionideas, cuyas es- 
pecies habitan en el Caho de Buena Nsperanza é 
isla de Borbón, y son plantas frnticosas, con las 
hojas esparcidas, sentadas, tomentosas cuando 
jóvenes en el liaz y rara vez en ambas caras; cas 
hezuelas unifloras, con el involucro formado por 
escamas empizarradas secas ó membranosas, las 
interiores más largas; receptáculo puntiforme; 
corola tubulosa, con el limbo quinquedentado: 
anteras provistas de dos cerditas en su base: es. 
tigmas apincelados únicamente en la porción 
terminal; aquenio oblongo ó cilindrico, eon vi- 
Jano uniserial formado por pajitas ligeramente 
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atulas en la parte inferior y pelosas en el ápice, 
sin margen exterior. 


SERIFO: m. Zvol, Género de insectos del orden 
de Jos coleópteros, familia de los cerambícidos, 
tribu de los lamiínos. Este género de insectos se 
reconoce por ofrecer los caracteres siguientes: 
cabeza poco convexa entre sus tuberenlos ante- 
níferos, que son cortos; frente convexa, más alla 
que ancha; antenas erizadas de cortos cilos dis- 
tantes, sobre tolo por debajo, mucho más largas 
que el enerpo, el primero lega hasta la base de 
los élitros, los demás gradualmente más cortos; 
lóbulos inferiores de los ojos un poco nis altos 
que anchos; protórax transversal unido por en- 
cima, cilíndrico, algo estrechado en sus cuatro 
quintos anteriores; sus espinas laterales muy pe- 
queñas, algunas veces casi uulas; escudo en tri- 
ángulo curvilineo; élitros oblongos, mediama- 
mente convexos, paralelos, estrechados y truu- 
cados por detrás; patas largas; fénutres termina- 
dos gradualmente en maza; tarsos posteriores 
medianos, el primer artejo más grande que el 
seginnlo y tercero reunidos; el quinto segmento 
del abdomen y pigidio triangulares y escotados 
en su extremidad; cuerpo oblongo, pubescente, 
con cortas sedas sobre los élitros. 

Las hembras tienen las antenas wn poco más 

cortas; un oviscapto de longitud variable; su 
vulva ventral truncada en su extremidad, 
Este género no contiene más que una especie, 
el Seriphus viridis, de color verde sedoso con 
reflejos purpúreos, con una mancha basilar so- 
bre el protórax y otras tres más grandes sobro 
cada litro, de color gris ecniciento. Es de pe- 
queño tamaño y propio del Alto Amazonas. 


~ Seriro Ó Surtros: (eog. ant. Tsla del Ar- 
chipiélago ó Mar Egeo; es una de las Cíclades, 
célebre en la Mitología por haber arrojado el 
mar á sus costas el colre ó nave que llevaba å 
Dinae y á su hijo Perseo. El rev de la isla quiso 
obligar á Dánae á casarse con él; pero Perseo, 
armado con la cabeza de Medusa, petrificó al rey 
y á todos los serifos. Tal fué el origen de las 
rocas dde que se halla cubierta la isla: tierra casi 
estéril que sólo produce cebada y uvas de mesa, 
La pobreza de sus habitantes fué proverbial. Co- 
lJonizada por jonios del Atica, negó el tributo ú 
los persas. Bajo el poder de los romanos figuró 
como lugar de destierro. Después de haber per- 
tenecido à griegos, á francos y turcos, forma hoy 
parte del nomo de las Cíclades, cou el nombre 
de Serfo ó Serfanto. 

SERIJO: m. Sera pequeña que sirve para po- 
ner y levar pasas, higos ó cosas semejantes. 

SERILLO: m. SERIO, 

SERİN; Ceog, Y. Sax MIGUEL pr SERIN. 


SERINA (del lat. serena, suero): E Quim. Ma- 
teria albuminoidea contenida en el suero de la 
sangre de los mamíferos. Existente en dicho l- 
qitido en la proporción de 62 á 73 gramos por 
1000, se encuentra además en algunos fluidos 
organicos como el quilo y la linfa, y en menor 
cantidad en los depósitos serosos, en la serosi- 
dad del pericardio, de la pleura y del peritoneo; 
también existe á veces en la proporción de un 5 
por 100 en el líquido de la ascitis, del edema, en 
los calostros, en la leche en muy pequeña canti- 
dad (en este caso se la denomina lactoproteína., 
en el líquido amniótico y aun en el cuerpo vi- 
treo. En el reino vegetal parece existir una ma- 
teria coagulable de caracteres y composición aná- 
logos å los de la serina, y ála que se ha denomi- 
nado alúmina vegetal. 

Muy dificil de aislar en estado de pureza, pue- 
de conseguirse, sin embargo, partiendo, ya del 
suero de la sangre, ya del líquido del hidrocele; 
en €) primer caso se diluye la primera materia 
en dos veces su peso de agua y se la trata gota 
á gota por ácido acético sumamente diluío, que 
se añade hasta que deje de producir precipitado; 
el líquido, filtrado y alcaliizado ligeramente, se 
somete ¿la dialisis en un sitio muy frio, eolo- 
cáindole en un tamiz cuyo fondo se cierra con un 
trozo de pergamino, teniendo cuidado de obs- 
truir previamente los agujeros que pudiera tener, 
dejando caer sobre cata nno de ellos una gota de 
colodión; al cabo de alguuos días todas las mate- 
vias dialisaldos han pasado al vaso exterior, cuya 
agua debe renovarse sin cesar, en cuyo caso NO 
resta sibo concentrar om ol vacío el líquido del ta- 
miz y alesecar el residuo; así se obtiene un pro- 
dneto que, no obstante las mayores precamciones 
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tomadas en la manipulación, contiene, sin em- 
bargo, 1 por 100 de cenizas. Particmlo del liqui- 
do del hidrocele, puede aislarse la serina siguien- 
do el procedimiento propuesto por Gautier, que 
o 
muy diluído hasia que deje de formarse preci- 
pilulo coposo que se separa por filtración, des- 
pués se neutraliza el líquido filtrado con carbo- 
nato sódico y se evapora en baño de María á la 
temperatura de 40%, colocimlole eu cápsulas de 
poco fondo en las que se reduce á pequeño volu- 
me; ma vez concentrada la disolución se lain- 
troduce en una célula de difusión cerrada por 
papel pergamino y sumergida en agua destilada, 
á la yue conviene añadir cortísima cantidad de 
ácido cianhídrico, con objeto de impedir la apa- 
rición de infusorios, que no dejan de presentarse 
á poco que la experiencia se prolongue; termina- 
da la diálisis á los tres ó cuatro días, dnrante los 
enales se cambia el agua cada seis horas, termi- 
na la operación evaporamlo en el vacío ó 4 409 
el líquido que queda en el dialisador y que está 
casi desprovisto de sales, 

Una vez desecada la serina se presenta en 
forma de masa transparente, amorfa, frágil, de 
color amarillento y semejante á la clara de hue- 
vo descciula á baja temperatura; cuando está 
totalmente «desprovista de ayua puede someter- 
se ú la temperatura de 100%sin que pierda su 
solubilidad, pero disuelta en ésta se exturbia la 
disolución a 60% y se corgula á 75, alquiriendo 
el líquido reacción sensiblemente alealina al pa- 
pel rojo de tornasol, lo que parece indicar (ne 
se hallaba unida á cuerpos alcalinos que la man- 
tenían en estado soluble, propiedad semejante 
å la de la albúmina del huevo, que según las 
últimas investigaciones parece no disolverse si- 
no en presencia de cortísima cantidad de ciertas 
y determinadas sales; no toda la serina conte- 
nida en un líquido puede coagulurse por la ac- 
ción del calor, pues siempre qneda una pecue- 
ñísima porción en él, gracias quizás al álcali 
puesto en libertad 9 á la pérdida de ácido car- 
búnieo debida al primer coágulo, porción cuya 
existeucia se dentuestra precipitándola por adi- 
ción de algunas gotas de ávido acético, Según 
Engelhardt, si se diluye el suero de la sangre 
en mucha agua la serina no se congula ya por 
el calor, propiedad de que participa tambicn la 
albúmina del huevo, en la que este fenómeno no 
se produce sino difícilmente aun á 100% despmés 
de haberla diluido en 8 6 10 veces su volúmen 
de agua; la substancia en estas condiciones pa- 
rece modificarse adquiriendo algunos caracteres 
de la caseína, precipitándose en frío, no súlo por 
el ácido acético, sino también sometióndola á 
corriente de anhídrido carbónico, Ta apariencia y 
las condiciones de la coagulación se modifican de 
una manera notable por la presencia de diversas 
substancias extrañas, y así la adición de pegue- 
ñas cantidades de ácido acético ó fosfórico, ó de 
algunas sales neutras, como el cloruro, el sulfato 
y el fosfato sódicos la favorecen, en tanto que 
los úicalis, potasa ó sosa Ju retardar y hasta 
pueden llegará impedirla; si se sobresatura lige- 
ramente por ácido acético y se calienta, la coagu- 
lación tiene lugar de una manera completa y la 
serina se separa en copos del líquido que se acta- 
ra y pasa facilmente a través del filtro; pero un 
exceso notable de dicho ácido dificulta y basta 
impide el fenómeno. El alcohol precipita la se- 
rina, pero el precipitado se redisuelve eu agua, ú 
menos de haber permanecido mucho tiempo en 
contacto cou dicho vehículo, y el cier no la al- 
tera si esta privado de alcohol. El ácido clorhí- 
drico coagula primero las disoluciones de serina 
y disuelve después el precipitado formando un 
Tíquido cuyo poder rotatorio especifico es de 
- 789,7 ¿Moppe Seyler) para la luz amarilla del 
sodio, y si se añade agua à esta disolución se 
produce un nuevo pwecipilado que, recogido so- 
bre un tiltro y exprimido, se redisuelve en el 
agua pura, Á la que comunica las propiedades 
del clorhidrato de sintonina; los demas ácidos 
minerales coagulan la serina, con especialidad 
los nítrico y ntetaloslórico, cuya acción es de tal 
manera sensible que bastan pequeñísimas ean- 
tidades de ellos para dar Ingar a enturbianien- 
tos perlectamente perceptibles: los ácidos orto- 
loslurico, acético y láctico no la precipitan, pe- 
ro la transforman en una substancia soluble en 
agua, no coagulable por el calor en disolución 
diimidi y exenta de sales y cuyos caracteres son 
idénticas a dos de la siutorina. En cuanto á la 
accion de los hidratos alcalinotérreos sobre la 
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serina poco puede decirse, toda vez que no ha 
sido estudiada en particular; pero dadas las 
mejanzas que existen entre ella y la albúmina 
los productos resultantes de dicha acción han 
de ser muy análogos, si no idénticos, ú los obte- 
nidos por Selnitzenberger con la última, y que 
han permitido fijar las primeras nociones acerca 
de la constitución química de substancias tan 
complejas como las albuminoideas. El subaceta- 
to de plomo precipita la serina, pero el precipi- 
tado producido no es descomponible por el an- 
hidrido carbónico, como sucede con el que for- 
ma en las mismas condiciones la albúmina ordi- 
naria, propiedad que, unida á la acción del éter 
y al poder rotatorio, sirve para diferenciar am- 
bas substancias. El cuerpo de que se trata des- 
vía, como todos sus congéneres, el plano de po- 
larización de la luz, con un poder rotatorio es- 
pecífico para la raya D de Fraunhofer de — 56°, 
y en la clasificación general de las materias al- 
buminoideas establecida por loppe-Seylerper- 
tenece al grupo de Jas albúminas, 
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SERINA (del gr. ohp, seda): E. Quim. Materia 
nitrogenada desenbierta por Cramer como deri- 
vada de la sericina extraída de la seda. Para 
prepararla lasta hervir dicha sericina con ácido 
sulfúrico diluido y hacer cristalizar el producto 
de la reacción, y luego se separa fácilmente de 
la leucina y de la lirosina formadasá la vez, me- 
diaute el empleo de disolventes apropiados. Se 
presenta en cristales clinorrómbicos solubles en 
32 yeces su puso de agua la temperatura de 10*, 
y el análisis centesimal demuestra que su com- 
posición debe representarse por la fórmula em- 
pírica C¿11.NO,: tratada por el ácido nitroso se 
trauslorma en ácido glicérico, reacción que ha 
servido de base para fijar su constitución quími- 
ca y considerarla como una amina derivada del 
ácido glicérico, por sustitución de uno de los 
oxhidrilos alcohólicos por el radical NH,; de 
este modo la serina representa, con relación á 
dicho ácido, las mismas relaciones que la glico- 
cola con el glicólico, y también puede adimitirse 
que se deriva del ácido cloroláctico sin más que 
reemplazar el cloro por el grupo NII, antes ci- 
tado: anibas hipótesis comlucen á la misma fór- 
mula desarrollada para la serina, como se mani- 
fiesta con toda claridad por las tres expresiones 
siguientes: 


CH... Cl CHOH CH_,NH, 

I t I 

CliLoOH CH.OI  CILOH 

I t l 

CO.OH CO.OII CO.OIY 
Ac. cloroláctico Ac, glicérico Serina 


Según esta fórmula, la serina presenta fun- 
ción triple: de anima por la existencia del gru- 
po NI, unido 4 CH.; de alcohol secundario por 
contener un oxbidrilo OH enlazado directamen- 
te à CI, y de úcido monobásico caracterizado 
por el carboxilo CO.OTf, función mixta que hace 
suponer para este cuerpo gran número de deri- 
vados y variadísimas reacciones. 

SERINGAM: Geog. V. SRIRANGAM. 


SERINGAPATAM: Geog. C. del dist. de Mais- 
sur, prov. de Achtagram, reino de Mysore, In- 
dia, sit. en la isla de su nombre, que está en el 
río Caveri, á 695 m. de alt. y en el f. e. de Ma- 
drás à Majssur; 12000 habits. Antigua cap. del 

ssur ó Mysore, es nna e. decaída lena de 
ruinas; llegó á tener 159000 almas, La isla y la 
e, guran entre los lugares más malsanos de la 
India. Los ingleses, que la bombardearon y 
asaltaron en 1798, causaron grandes destrozos; 
aún se ven las vuinas de templos y palacios. 


SERINGE (Niconás Cantos): Biog. Natura- 
lista aneis, N, en Longjumeau en 1776. M. en 
Lyón en 1858. Terminada la carrera de Medici- 
na en la Universidad de París, fué agregado al 
ejército en calidad de cirujano, Después de la 
paz de Euneville dimitió su cargo de cirujano 
mayor y se retiró á Berna, donde ejerció la Me- 
dicina, y en 1829 fué llamado å Lyón como di- 
rector del Jardín Botánico de dicha ciudad. Sus 
principales obras son: Wonografía de los cerea- 
tes de Nuiza: Elementos de Botánica; ht pequeño 
eyricullor ò Tratado elemental de Agricultura, 

SERINGIA (de Seringe, m. pu): £ Pot, Género 
de plantas perteneciente i la familia de las Ce- 
lastráceas, cuyas especies habitan en la isla de 
Madagascar, y som plantas Úruticosas, con las 
hojas opuestas, coriiceas, perioladas, ovales, 
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enterísimas, y las flores dispuestas en panojas 
axilares, más cortas que las hojas y de tamaño 
muy reducido; cálizcon el tubo corto urecolado 
y el limho cuadrilido y patente; corola de cuatro 
pétalos insertos sobre la margen de uu disco 
carnoso que Hena la parte inlerior del cáliz, al- 
ternos con las lacinias del limbo calicinal, pero 
mayores «ue éstas y aovadolanceolados; cuatro 
estambres insertos en la parte interior del disco, 
alternos con los pétalos y más cortos que ellos, 
con los filamentos fililormes y las anleras in- 
trorsas, biloculares, dídimas, casi globo: y 
que se abren por medio de grietas longitudinales 
y situadas en los costados; ovario inserto sobre 
el disco, comprimido y bilocular, con óvulos 
anútropos, solitarios en las celdas y erguidos so- 
bre sn base; estilo muy corto y estigma peque- 
ñísimo; fruto coridcco, indehiscente, comprimi- 
do, rodeado por una aleta à modo de sibana y 
bilocular; semillas solitarias de las celdas, er- 
guidas, oblongas, comprimidas y con la testa 
coriácea; embrión delgado y ortótropo dentro 
de un albumen carnoso y oblongo, con los coti- 
ledones planos, foliáceos, y la raicilla corta 6 
ínfera. 

SERINHAEM: (2coy. hugar cap. de municipio, 
camarca de Río Formoso, est. de Pernambuco, 
Brasil, sit. al S.S,O. de Recife, en la orilla de- 
recha del Serinhaem, riachuelo del litoral, y á 
12 kms. de su desembocadura, 


SERINIA (del gr gépes, achicoria): £ Bot, Gé- 
nero de plantas perteneciente å la familia de Jas 
Orquídeas, trilm de las epidendreas, enyas espe- 
cies habitan en la India, y son plantas herbá- 
ceas, cpifitas, con rizoma rastrero, hojas piega- 
das, membranosas, solitarias y con escapos mal- 
tilloros; perigonio con las hojuelas lanceoladas, 
ignales y conniventes, las exteriores ó sépalos y 
las interiores ó pétalos mny semejantes; labelo 
trilobo, plano, con el lóbulo madio tamelilorme, 
soldado en su base con el ginostema y prolon- 
gado formaudo uu espolón ó saco; ginostema 
erguido, alargado y alado;anlera con á ocho 
celdas; ocho polinias iguales, ú cuatro grandes 
y cuateo chicas alternadas entre sí. 


SERIÑA: frog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los caseríos de Casals, Maxella y Bus- 
carús, Sellera de Munt y Vall de Bayo, partido 
judicial, prov. y dióc. de Gerona: 1010 babi- 
tantes. Sit. evrca de Usall, en ferreno montuoso 
regado por el río Ser, y en la carretera de San 
Feliu de Guíxols á Besalú por Gerona. Cereales, 
vino y legumbres. Canteras «dle yeso. 

SERIO. RIA (del lat, serías): adj, Grave, seu- 


tado y compuesto en las acciones y en el modo 
de proceder. Aplícase también á las acciones. 


„e reiraste, huésped discreto, de que una 
mujer trate contigo de tan SERIOS discursos, 
GABEL DEL CorRAL, 
«Olvidar Jos impulsos de la nibez, ocupado 
en las obras más SERIAS y mås perosas de la 
ancianidad. 


Fr. Damián CORNEJO. 


— Serro: Severo en el semblante, en el modo 
de mirar ó hablar. 
...tomándolo å gracia se contentó con po- 
nerse un poco BERIO, 
Ista. 
= ¡Qué seRtO estáis, don Cleto! 
¿Na os gusta la concurrencia? 
RAMÓN DE La CRUZ. 
—Srxivo: Real, verdadero y sincero, sin eu 
eaño ó burla, doblez ó disimulo, 
= Sreo: Grave, importante, de considera- 
ción. 
Negocio serio; enfermedad SERIA. 
Diccionario de la deademia, 


= Sirio: Majestuoso, grave. 


Función SERIA. 
Diccionario de la Academia. 


-= Sirio: Contrapnesto å jocoso ó bulo, 


Opera SERIA. 
Dircionario de la Aemdemia, 


—Surto: Cena. Río de la Lombardía, Ttalia. 
Nace en el monte Toreno, entre el Poggio di 
Caroncello y el lazo de Barbellino, en la corti- 
Mera que se alza al S, de la Valtelina. Pasa entre 
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los montes Redorta y Gileno; baña la» c. de Fiu- 
menaro, Gandellino, Ardeso y Ponte Selva; co- 
rre Inego entre el Alhen y el Fermico; baña des- 
pués á Vertova, Albino, Nembro y Uzano-Mag- 
giore; atruviésalo en Sericta el f. e. de Bérgamo 
á Brescia, y entra en una llanura, inelinándose 
hacia el S,; erúzanlo aún dos f. c.; recibe en 
Crema, por la dra., el Morla, y en la aldea de 
Bocca di Serio vierte sus aguas en el Adda des- 
pués de un curso de 124 kms. 


SERIOLA {del gr, cépes, achicoria): f. Dot. Gé- 
nero de plantas perteneciente à la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las ligulilloras, trilm 
de las chicorácgas, cuyas especies habitan en 
Luropa y en el Cabo de Buena Esperanza, y sn 
plantas herbáceas, anuales, casi lampiñas, dicó- 
tomas, provistas de hojas en su base, y con las 
hojas alternas, oblongas ó lanceoladas, sinnado- 
dentadas ó casi enteras, y las calieznelas termi- 
nales y amarillas; cabezuelas narltifloras, hete- 
rocarpias, con involueros polililos formados por 
varias series de escamas empizarradas; recepti- 
culos planos, con pajitas membranosas lineales 
aeuminadas; corolas liguladas; aquenios bilor- 
mes, estriados, ásperos, piendos, con el pico su- 
mamente corto en los de la circunferencia, y cn 
los del centro alargado y contiunindose en una 
especie de cendita; vilano wmiilorme, formado por 
dos series de pelos, losde la exterior muy cortos 
y casi setíceos y Jos interiores plumosos. 


SERIPO (eog, ant, © de España en la época 
romana, enclavada eu la Deturia céltica según 
Plinio Fernández Guerra quiere que sea la mis- 
ma que aparece con el nombre de Irippo en al- 
gunas medallas, y la sitúa an las ruinas de Co- 
rripe, al S. «de Morón, donde confluyen los ríos 
Guadalporcún y Guadalete. Laopinión de Cortés 
es que estuvo en la v, de Azebuchal, hoy Azan» 
chal, en Sierra Morena, al N. de Tluelva; poro 
por otra parte indica también como probable su 
reducción á Segura de León. 


SERIS: eog, Municip. del dist. de Mermosillo, 
est. de Sonora, Méjico; 1670 habits., distribuí- 
dos entre el pueblo de Seris, comisarías del Car- 
men, Estación Torres y 16 ranchos, 1 Pueblo 
cab, de la munijeip. de su nombre, dist. de Her- 
mosillo, est, de Senora, Méjico. Sit. ai S y áun 
km. de su cab. Este puehlo, amado también 
San Pedro ce la Conquista, se halla sit. al S$, de 
la e. de Hermosillo, con el río de Sonora de por 
medio y 4 21, kms. La población procede ue la 
e. de Hermosillo, la cual fué panlatinamente 
preponderando sole los seris, i quienes se habia 
reducido y reunido en este lugar. Estos indios, 
antes del alzamiento de los cimarrones (que así 
se Hamaron unidos á los pimas altos y bajos y á 
pocos apaches por el año de 1749), se hallaban 
en la v. de Horvasitas, en un pueblo Hamado el 
Pópulo, 26 kms. al E. de dicha v., camino de 
Nacameri. De allí se trasladaron en 1789 al pne- 
hlo denominado San Pedro de la Conquista las 
pocas familias que de resultas de la guerra aue- 
daron. Reducidos estos indios á la nulidad por 
la persecución que les hicieron los migueletes y 
las sangrientas batallas que sufrieron en Cerro 
Prieto, Jupanguaymas y Presidio Viejo, los po- 
cos que sobrevivieron se refmeiaron en el pueblo 
de San Pedro, en tante que con los pimas, que 
habían sufrido igualmente, se findó la misión 
de San José, A pesar del corto número á que hoy 
se hallan reducilos estos indigenas, y enyastan- 
chérías se hallan principalmente establecidas en 
la isla del Tiburón, son en extremo nocivos al 
est, por sus continuas depredaciones y carácior 
feroz (G. Cubas, Die. Geog., Hist y Bioy, de 
Méjico). Refiriendose à esta tribu, dire R, Co- 
rral que aunque nunca ha sido muy numerosa, 
desile el siglo pasado comenzó á dismimúir nota- 
blemente y ha seguido disminuyendo siempre, 
tanto por sus pésimas costumbres como por la 
guerra de destrucción que se le ha hecho en to- 
das épocas. Los seris han sido muy reheldes, 
circunstinela que obligó & los gobiernos i abrir 
campaña contra ellos en la costa y hasta dentro 
de la isla del Tiburón. Se ha matado å muchos 
en sus diferentes guerras con la raza Planea: 
han sido cogidos prisioneros con sus familias en 
partidas numerosas; repartidos entre las perso- 
nas que los han querido recibir, y, en una pala- 
bra, es ima tribu que tiene wna historia alim- 
dante en luchas y episodios sangrientos de todo 
gúnero, listo y sus hábitos derrotados, su mala 
alimentación, su desnudez, su miseria y su rosis- 
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tencia á cruzarse con otras razas, son los motivos 
porque se ha ido reduciendo constantemente su 
número. Eu la actualidad es seguro que no exis- 
ten ni 300 de tolo sexo y edad. 

SERISA (del gr. vépes, achicoria): f Bot. Gé- 
nero de plantas (Nerísse) perteneciente å la fa- 
milia de las Rubiáceas. tribu de las espermaco- 
ceas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas froticosas, lampiñas, con las ramitas 
nuevas pubescentes; las hojas opuestas, casi sen- 
tadas, frecuentemente fasciculadas en las axilas; 
las estípulas soldadas con los peciolos, con la 
margen pestañosa, y las llores casi fascienladas, 
terminales, blancas y apenas pediceladas; cáliz 
con el tubo aovado, soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, quinquétido ó rara vez cuadrifido, 
con los lóbulos cortos, alguna vez mezclados con 
dientes; corola súpera, embudada, con la super- 
ficie interna del tubo erizada y el limbo partido 
en cinco ģ rara vez enatro lóbulos induplicados 
en la estivación y ligeramente trífidos en su àpi- 
ce; cinco á seis estambres insertos en la garganta 
de la corola, con los filamentos cortísimos, casi 
nulos, y las anteras lineales y salientes; ovario 
infero, bilocular, con disco epifino carnoso, con 
óvulos solitarios en las celdas, las enales tienen 
el mieropilo ínfero y la inserción abroquelada; 
estilo filiforme incluído: estigma bílido, con los 
Jólmios lineales. El fruto es nna baya casi glo- 
Dosa, coronada pot el limbo del cáliz y bilocular; 
semillas solitarias en las celdas, 


SERIXIA: f. Znol, Género de insectos del orden 
coleópteros, familia ceorambicidos, tribu lamiinos, 
Los caracteres más importantes de este género 
son los siguientes: mandíbulas muy largas y del- 
gadas; cabeza de magnitud variable, engrosada 
sobre el vértice, plana entre sus tuliérculos an- 
teníteros, que son cortos y distantes; antenas 
casi robustas, siempre notablemente más largas 
que el enerpo, sobre todo en los machos; sus ar- 
tejos casi igualos en longitud: lóbnlas superiores 
de los ojos más pequeños que Jos juferiores; pwo- 
tórax provisto sobre la línea media, cerca de su 
borde posterior, de una elevación aplanada en 
forma de iriángnlo; élitros de longitud variable, 
poco convexos o deprimidos sohre el disco, para- 
lelos ó ensanchados hacia atrás, provistos cada 
uno en la proxbuidad de la sutura de una pe- 
queña esp) patas medianas, robustas, las pos- 
teriores nus largas: lenmres gradualmente ter- 
minados en maza, los posteriores de la longitud 
de los élitros; tarsos cortes y anchos, su cuarto 
ariejo apenas pasa los lóbulos del tercero; el ab- 
domen con los primeros artejos cortos i ales, 
el quinto mueho más largo, convexo, envvilíneo, 
sorcado sobre su linea media; cuerpo muy corto, 
asi glabro ó revestido de una fina pubescen- 
cia. 

La especie tipo de este género es la Serivín 
«piratis, propia de Borneo, de color amarillo, 
con una nuncha parda detrás de cada ojo y otras 
grandes del mismo color sobre cada élitro. 


SERJE-NOR: Geog. V. Sins Not, 


SERLIO (SerAstián): Biog. Pintor, arquitecto 
y grabador italiano, llamado Bostiune de Bolo- 
go. N. en Bolonia en 1475. M. en Fontaine- 
bleau en 1552. Sus principios fueron la pintura 
de la perspectiva: dedicóse después á la Argui- 
tectura; construyó algunos edificios en Bolonia 
y le iglesia de San Sebastián en Veuccia, siendo 
Hamado å Francia hacia 1541 por Vranecisco 1, 
gnien le nombró superintendente de los edificios 
reales y arquitecto de Fontainebleau. Eseribió 
la famosa obra titulada Arquitectura, Way una 
traducción castellana del trabajo de este autor, 
tilulada Libro tercero y enarto de acquiblura, 
en dos cuales se tratan las cinco maneras de cómo 
se pueden edornar dos edificios, que son toscano, 
dárica, jómico, corinthia y compuesto con los 
eremplos de las antigiiedados, traducido del las- 
caro por Francisco de Vial pando (Voledo, 15 
en fol), con muchos grabados en madera, 


SERMAIZE: frog, €, del cantón de Thieble- 
mont, dist. de Vitry, dep. del Marne, Francia, 
sit. 4115 mode alt, cerca y al N.B. de Thie- 
Hemont, i orillas del Saule, en el Canal del 
Marne al Rhin y enel f e. de Paris À Estras- 


burgo: 2450 habits, Aguas minerales frías, aci- 
dulas y ferruginosas, 


i SENMANO: frog. Canton del dist, de Corto, 
dep, é isla de Córecga, Francia; 10 municips, y 
2000 habits, ' na 
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SERMATA ó SERMATTA: Geog. Grupo de islas 
del Archipiélago Servatti, Indias holandesas, 
Archipiélago Asiático, sit. en el Mar de Banda, 
al E. N. E. de Timor, entre las islas Letti-La- 
kor y Babber ó Raba; depende de la residencia 
de Amboina y consta de dos grandes islas habi- 
tadas, Sermatta y Luan ó Luang, alrededor de las 
cuales se hallan gran número de islotes y de ro- 
sas desiertas, Kalappa, Kenan, Matavarang, 
Fiata, ete. La superlicie total de las tierras del 
grupo es de 248 km. La isla Sermata es monta- 
ñosa y de difícil acceso; sólo se encuentra un 
fondeadero cerca de la aldea de Lelang; tiene 
5 680 habits. 

SERMIONE: Geog. Aldea del dist. de Brescia, 
Lombardía, Italia, sit. en el centro de una pe- 
nínsula de la costa meridional del lago Garda, y 
la cual era en tiempo de los romanos una man- 
sión de verano muy famosa. El poeta Catulo 
hizo construir en ella una tiča cuyas ruinas, si- 
tuadas en la orilla septentrional de la península, 
se llaman hoy todavía Grotte di Catulo. 


SERMOCINAL (del lat, sermocinári, platicar, 
disertar): adj. ant. Perteneciente á la oración ó 
modo de decir en público. 


... por artes de Humanidad no entienda 
V. $. todo el circulo de las artes, que llaman 
Enciclopedia, según que antiguamente se to- 
maba, como escribe Tulio en los de Oratore, 
sino solas lag SERMOCINA LES. 

PebRO DE RUA. 


SERMÓN (del lat. sermo, seormónis): m. Dis- 
curso cristiano ú oración evangélica que se pre- 
dica para la enseñanza de la buena doctriva, 
para la enmienda de los vicios, ú en elogio de 
los buenos para la imitación de sus virtudes, 


Yo sé quién ni con SERMONES 
Ni cuaresmas, ni consejos 
De amigos sabios y viejos 
Puso freno á sus pasiones, ete, 
Ruiz pr ALARCÓN. 


... mientras dure el SERMÓN, no se atreven 
á escupir, ni aun apenas å respirar, por no 
perder ni una silaba; etc. 
Isua. 


-= SERMÓN: p. us. Habla, lenguaje, idioma. 


n. como si no fuese diferente el deseuido 
y llanezas que demanda el SERMÓN común, de 
la observación que pide el artificio y cuidado 
de quien escribe. 
FERNANDO DE HERRERA, 
— SERMÓN: ant. Discurso ó conversación. 
SERMÓN: fig. Amonestación ó reprensión 
con que se trata de corregir á wma persona. 
No ha sido naio el SERMÓN, 
Si le sabes entender. 
Jorr DE VEGA. 
- Vamos, y no demos causa 
A que haya en casa SERMÓN, 
MORETO, 
, Deja ya reconvenciones, 
No porque celos te di 
Te quieras vengar de mí 
Con importunos SERMONE 
Breróx DE Los HERREROS. 


_SERMONAR (del lat. sermondri, hablar, pla- 
ticar): n. ant. Predicar, echar sermones. 


SERMONARIO, RIA: adj. Perteneciente al ser- 
món oque tiene semejanza con él. 


Cuando son SERMONA RIOS 
Le caen en gracia, 
Y en Jugares picantes 
El de la zarza. 
MANUEL DR LEóN. 


= SERMONARIO: m. Colección de sermones, 


SERMONE: Geog. anè. Mansión del camino ro- 
niano que desde Laminio se dirigia á Zaragoza, 
Objeto de serias dudas el trazado del mismo, 
aún está por fijar. Cortés redujo Sermone, que 
escribe Sermo, á Muel; Saavedra, suponiendo que 
la vía de que se trata iba primero tlesde la Man- 
cha á la costa del Mediterráneo, y después des- 
de Murviedro subía á Calatayud, la coloca en 
Luco, antes de Daroca; Blázquez dice que no 
puede admitirse tal suposición por no tener pre- 
cedentes; y Coello, en un artíenlo publicado re- 
cientemente, conformándose con este criterio, la 
sitúa en el puerto de San Martín, á la dra. del 
Jiloca, 
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SERMONEAR (de sermón, reprensión): n, fam. 
Amonestar ó reprender frecuentemente. 


SERMONEO: m. fam. Acción de sermoncar, 


SERNA: f. Cierta clase de tierra de labor. 

— SERNA (La): Geog. Lugar del ayunt. de La 
Encina, p. je de La Vecilla, prov. de León; 78 
habits. || Lugar con ayunt,, p. je de Saldaña, 
prov. de Palencia, dióc, de León; 318 habitan- 
tes. Sit. en el terreno llamado Loma de Salda- 
ña, cerca del río Carrión. Cereales, cáñamo y 
hortalizas. | Lugar con ayunt,, p. je de Torrela- 
guna, prov. y dióc. de Madrid; 202 habits. Si- 
tuado junto å la carretera de Madrid á Burgos, 
ó sca la general de Francia, cerca de Buitrago. 
Terreno lano y periregoso con algún monte; ce- 
reales y legunibres. | Lugar del ayunt. de Val- 
derredible, p. j. de Reinosa, prov, de Santander; 
123 habits. , Lugar del ayunt. de Hermandad 
de Campo de Suso, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 48 habits, | Lugar del ayunt. de 
Arenas, p. j. de Torrelavega, prov. de Sautan- 
der; 320 habits. 

-SERNA (ALONSO DE LA): Biog. Sacerdoto 
y escritor español. N, probablemente en Sevi- 
lla. Vivía en el primer cuarto del siglo XVIL 
Fue canónigo de la basílica de la capital cita- 
da. Suyo es un Sermón á lus honras de la Me- 
jestad de Margarita de Austria, Reinu de Espa- 
Ra, en la casa de la Contralución de Sevilla (Se- 
villa, 1611). Dejo sin concluir un Comentario al 
Cronicón de Favio Dertro. Tuvo gran amor al es- 
tudio de las antigitedados, en el que poseía nota- 
bles conocimientos, Nicolás Antonio le tributa 
grandes alabanzas. La Serna cultivó también la 
Poesía, y Juan Antonio Iharra ofrece como una 
nuestra de su numen, en su Zacomio de los in- 
genios sevillanos, un soneto, imitación de Mar- 
cial. Acaso sea este Alonso de la Serna el autor 
de una décima dirigida al Dr. Salinas, que se 
halla en el segundo apéndice de las Poesias de 
este ingenio, publicadas por la Sociedad de Bi- 
bliófilos andaluces. 

-ERNA (Bustro DE LA): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Sevilla. M. por los años 
de 1660. Fué hermano de Melchor, célebre pre- 
dicador y canónigo de la patriarcal de Sevilla, 
y de Fray Pedro de Jesús, docto Mercenario. ln- 
greso en la Orden de los Benedictinos. Desempe- 
ñó muchos años, según Nicolás Antonio, una 
cátedra en el convento de San Vicente de Sala- 
manca, en cuya Universidad se graduó de maes- 
tro en Teología. También logró ser general de la 
Congregación de Benedictinos de España. Re- 
tirado luego La Serna á su convento de Sevi- 
Ita, donde reunió una librería escogida y abun- 
dante, en él se consagró al estudio y los ejercicios 
piadosos. Afirma Ortiz de Zúñiga en sus uates 
que esta notable libreria sirvió de mucho á Ni- 
colás Antonio para sus trabajos literarios, cuan- 
do residió algún tiempo en Sevilla, retirado en 
el mismo convento. La Serna escribió el Zriun/o 
de Muria Santisima: declárase el modo de su pre- 
servación de le culpa original, y el lugar que 
tuvo en el orden de gracia (Sevilla, 1655, en 
fol.). Escribió también la obra que llamó Cues- 
tiones misceláneas. Cultivó asimismo diguamen- 
te las musas latinas y castellanas. Ya de avan- 
zada edad concurrió al certamen literario que 
celebró en Sevilla en 1652, al misterio de la 
Pura Concepción de María, la cofradía del San- 
tísimo Sacramento del Sagrario de la Santa lgle- 
sia, renunciando modestamente á los premios 
ofrecidos. Da producción de Fray Benito fué una 
canción real, y, á ejemplo suyo, muchos religiosos 
de otras Ordenes tributaron este homenaje de 
su devoción á Ja Madre de Jesús, 

-Sunxa (José DE La): Biog. Marino español. 
N. en Sautoña (Santander). M. en la batalla del 
puente de Armentia á 15 dle enero de 1823. So- 
licitó y obtuvo carta-orden de guardia marina y 
sentó plaza en 30 de septiembre de 1501. Suce- 
sivamente recibió los empleos de alférez de fra- 
gata (1804); alfurez de navío (1805); tenlente de 
fragata (180M; teniente de navío (1810), y capi- 
tán de fragata (1818). Se halló en el combate 
que tuvo el bergantin Pescubridor con otro cor- 
sario inglés (28 de noviembre de 1808), al que 
después de dos horas de fuego obligó it ponerse 
en fuga, También se halló (21 de octubreile 1505) 
en el dado cerca del Cabo Trafalgar en el navío 
Monarca. Entonces recibio dos heridas y fué he: 
cho prisionero. Salió (junio de 1805) á campaña 
desyudante del segundo batallón de marina y si- 
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¡ guió la marcha del ejército de la izquierda, Con- 


currió á las acciones de Sornosa, Durango, San 
Pelayo, Espinosa de los Monteros, donde fué 
herido, Lugo y otras de menor importancia. En 
1.% de septiembre de 1809 fué destinado de se- 
gundo ayudante general de la cuarta división 
del citado ejército, con la que se halló en todos 
los movimientos militares que hizo, y desempeñó 
comisiones de riesgo, proporcionándole una de 
ellas la satisfacción de contribuir á la defensa de 
la plaza de Astorga, de tal modo que se le dió el 
empleo de teniente coronel. Eu 26 de marzo de 
1810 empezó á ejercer las funciones de ayudante 
general de todas las tropas de Galicia. y fué con la 
vanguardia ú las tentativas que se hicieron para 
que levantasen los enemigos el sitio de la men- 
cionada plaza de Astorga, En 23 de abril siguien- 
te rechazó con las fuerzas que iba á situar en las 
avenidas de la línea un cuerpo de 500 franceses 
que se dirigían á ocupar á Pouterrada, y en la 
mañana siguiente contuvo á los que intentaban 
penetrar por Membibre, punto que ocupó y sos- 
tuvo hasta que, habiéndose reforzado con el pri- 
mer batallón de marina, entregó al mando a su 
comandante y se restituyó al cuartel general, del 
que salió á varios encuentros que hizo la van- 
guardia, hasla que encargado de la división del 
centro, € fines de septiembre, penetró con ella en 
las montañas de León y otros puntos, en donde 
tuvo algunos encuentros. Pamubión desempe- 
ñú dos meses las funciones de Mayor general del 
ejército, al que siguió constantemente hasta fiues 
de abril de 1811, tiempo en que, habiéndose es- 
tablecido el Estado Mayor, pasó al departamento 
del Ferrol. Salió (mayo de 1812) para América 
con tropas, embarcado en la fragata Venganza; 
y restituído á la península (noviembre de 18133, 
en Cádiz transbordó ¿la £figenda, Envbarcado en 
el primero de los citados buques en Veruernz, 
tuvo el mando de una expedición en lauchas y 
botes armados al río de Medellín para proteger 
el paso de un convoy á la plaza, en la que con- 
trajo méritos á satisfacción de sus jefes, Con la 
fragata Efigenia, y enla expedición maudada por 
el general Pablo Morillo, salió para Costa Firme. 
Mandando la lancha de la Afgendo, en la isla 
Margarita (abril de 1815), bizo retirar las fleche- 
ras enemigas que intentaron salirde Pueblo Mar 
y batirle. En 7 de septiembre siguiente hizo 
abandonar á un corsario una presa, y lo batió 
hasta debajo de los fuegos y bongos enemigos, 
que salieron á la boca de Cartagena de Indias 
para protegerle, En 24 de octubre se halló en 
el bombardeo de Cartagena y mandó los Lotes 
que å viva fuerza tomarou y sacaron una goleta 
a tiro de pistola de los baluartes de la plaza, En 
11 de noviembre tomó el mando de los bongos 
de Cospique, y con ellos y la vanguardia del ejór- 
cito se tomo la posición de Tierra Bomba, y batió 
todo el día 12 sobre el Caño de Oro à igual nú- 
mero que tenían los insurgentes, seis golctas y 
una halandra. VE 13 al anauecer se empezó de 
nuevo el fuego y obligó á los cuemigos å variar 
de posición y salir del alcance de su artillería, y 
eu la mañana del 14 los batió de nuevo en reti- 
rada sobre Manzanillo. Continuó allí hasta la 
rendición de la plaza de Cartagena de Indias, y, 
trausbordado al bergantin goleta Churruca, trajo 
¿la península la noticia de tan importante nue- 
va, entrando en Cidiz en 8 de mayo de 1817. 
Desembareó y pasó por tierra á su departamento 
del Ferrol, donde á su legada sele nombró ayu- 
dante de la mayoría general, y mås adelante se 
le asignó al sexto regimiento de marina: siendo 
nombrado tenientecoronel del mismo, salió(1820) 
mandando cuatro compañías para la Coruña. En 
13 de julio de 1821 se le confirió el mando inte- 
vino del expresado regimiento, y en septiembre 
de 1822 salió para operaciones en el quinto dis- 
trito militar; y en la acción que sostuvo en el 
puente de Armentia, con el valor y pericia de 
que tenía dadas tantas precbas, encontró una 
muerte gloriosa, 


SERNANDE: (%eog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro Felix de Cangas, ayunt, de Pantón, 
p j de Monforte, prov, de Lugo; 81 habits. i 
Aldea de la parroquia de Santa María de No- 
guena, ayunt, y p je de Chantada, prov. de 
Lugo; M halits.[ Aldea de la parroquia de San 
Juan de Bonzoa, aynnt. de Taboada, p. j. de 
Chantada, prov. de Tugo; 73 habits. 


SERNES (Bi): Geog, Pais de la antigua Vran- 


cia, en el Bonlelés, perteneciente hoy á los dis- 
tritos de Burdeos y Dazas, 


SERO 


SERODE: Ceog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro Félix de Cangas, ayunt, de Pantón, par- 
tido judicial de Monforte, prov. de Lugo; 121 
habits. | V. Say JULIÁN DE SERODE, 


SERODOLI: Ccog. Monte del dist. de Tione, 
Tirol, Austria, sit. en el macizo que separa el 
Val di Sole al N. del Val di Gúnova y del Val 
Nambino al S. Lacunbre, Cima di Serodoli, al- 
canza una alt. de 2699 m. 


SEROIRO: Mevg. Lugar de la parroquia de San 
Antolín de Ibias, ayunt, de Ibias, p. į. de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 142 habits, 


SEROIS: Ceog. Lugar de la parroquia de San 
Vicente de Tobas, ayunt. de Calvos de Randin, 
p ¡de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 165 
habits. 


SEROJA (del gr. Enpós, seco): f. Hoja seca que 
cae dde los árboles. 


- Sg£roJA: Residuo ó desperdicio de la leña. 


«¿estuvimos algunos días con los jergones 
y la manta sin mits ropa. y aun aquel dia ni 
una SEROJA de leña teníamos, para asar una 
sardina. 
SANTA TERESA, 


... coge nno SEROJAS en dia de liesta; van å 
Dios: Señor. ¿qué haremos? 
PR. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


SEROJO: m., SEROJA. 


SEROLINA (del lat. serum, suero): f. Quim. 
Substancia descubierta por Boudet y extraída 
del suero de la sangre de los mamíferos. Estu- 
diada por diferentes químicos, cono Denis, Le- 
canu, Becquerel y Rodier, Macet y Verdcil, Go- 
bley y otros, se prepara, según su descubridor, 
evaporando á sequedad el suero de la sangre, 
haciendo hervir con agua el residuo, evaporando 
otra vez el líquido, tratando el nuevo residuo 
por alcohol hirviendo y dejando enfriar final- 
mente la disolución alcohólica que deposita co- 

os nacarados de serolina. Robin y Verdeil ais- 
an este cnerpo cristalizado, partiendo, ya de la 
sangre destibrinada, ya de la natural coagulada 
al aire; en el primer caso comienzan por elimi- 
nar la albúmina mediante la acción del calor, y 
en el segundo exprimen el coágulo encerrado 
en un lienzo para separar el suero; los líquidos 
obtenidos de una ú otra manera se filtran y 
evaporan añadiendo durante esta operación corta 
cantidad de sulfato cálcico pulverizado, con ob- 
jeto de precipitar las substancias albuminoideas 
y las materias grasas saponificalles que existían 
en disolución; una vez concentrado el Jíqyuido 
se filtra de nuevo, se evapora casi hasta sequedad 
å temperaturas comprendidas entre 65 y 70°, y se 
trata el residuo por alcohol absoluto hirviendo, 
con lo que se obtiene una disolución que, desti- 
lada y filtrada en caliente, abandona durante el 
enfriamiento cristales de serolina. 

No es igual el producto que resulta cuando se 
sigue el procedimiento de Boudet, al obtenido 
por el método de Robin y Verdeil, observándose 
diferencias, especialmente en la forma, debidas 
sin duda alguna a que la materia aislada por 
aquél estaba lejos de ser pura, mientras que la 
de los segundos posee todos los caracteres de 
una especie química bien definida; la primera se 
presentaba en filamentos microscópicos abul tados 
de trecho en trecho, y la segunda cristaliza en 
agujas y laminillas estriadas, profundamente 
hendidas por sus extremos, por lo que terminan 
en largas y aguzadas puntas: esta substancia es 
neutra, insoluble en agua, poco soluble en al- 
cohol frío, pero bastante en el mismo vehículo 
caliente, fusible á 36% y no susceptible de sapo- 
nificavse en presencia de los álcalis, caracteres 
todos que la aproximan notablemente ú la es- 
tercorina extraída por Flint de los exerementos 
humanos. 


SEROMBO Ó SOROMBO: Geo. C, del Uran- 
gua, Africa ecuatorial, sit. en la orilla izq. de 
un ali. del Malagarazi, tributario del lago Tan- 
gañica, hacia el paralelo 39 25" lat. S. 


SERÓN: m. Especie de sera más larga que an- 
cha, que sirve regularmente para carga de una 
caballería, 

n me he puesto 
A sastre du sERONES y de esteras, 
RAMÒN DE La CRUZ, 
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«los condenaban (å los reos) á ser arrastra- 
dos hasta el lugar donde debían sufrir el últi- 
mo suplicio, eu cuyo caso la Paz y Caridad les 
hacia el obsequio de suspender el SERÓN en 
que iban metidos, ete. 

ANTONIO FLORES. 


— SERÓN CAMINERO: El que sirve para Nevar 
carga por los caminos. 

— Sreróx: Art. y Of. Este útil, que se emplea 
para los transportes á lomo, es de pleita y se 
compone de dos capachos iguales unidos por una 
cinta de esparto formada por varias pleitas co- 
sidas entre sí; cada uno de los capuchos es de 
forma cónica con el vértice hacia abajo, y está 
formado por una pleita que se arrolla sobre sí 
misma en hélice cónica hasta tener unos SO cen- 
tímetros de proluudidad por 60 de diametro en 
la boca ó base del cono; terminudos los capachos 
se unen por un trozo de estera de unos 20 ceu- 
tímetros de anchura, que llega basta cerca del 
vértice de ambos conos, los que quedan separados 
como unos 30 centímetros; así unidos, una piei- 
ta pasa de uno á otro dando la vuelta completa; 
se colocan dos asas opuestas una en cada capacho 
por la hoca en la misma forma que en las seras 
(Y. Sera), y además lleva cada capacho otra ase 
exterior como aquéllas en el vértice y se termina 
con un reborde de lía fuerte para darle consis- 
tencia, ó mejor con una especie de cordón de al- 
ma, todo de esparto. El serón se coloca en las ca- 
ballerías sobre una albarda, en la que descansa la 
cinta que une los capachos, cayendo uno por 
cada lado de la caballería, y después de cargada 
se asegura el serón con una cnerda que cruza de 
una á otra de las asas ó abrazaderas inferiores y 
por debajo del vientre de la caballería; la cuerda 
fija á una de las abrazaderas, después de dar 
varias vueltas á ambas, se anida con una lazada 
corrediza å la otra, 

—Srróx: Geog. Y. con ayunt., al que están 
agregados da aldea de Alcontar y numerosos ca- 
seríos y cortijadas muy poblados, p. je de Pur- 
chena, prov de Almería, «dióc, de id. ; 7 006 ha- 
bitantes, Sit. al O. de Purchena, en el 1. e. de 
Lorca á Baza, con estación intermedia entre las 
de Tijola é Hijate. Terreno montuoso, regado por 
el Almanzora; cereales, vino, aceite, almendra, 
hortalizas y frutas; telares de lienzo; minas de 
hierro, plomo y cobre, y canteras de piedra lito- 
gráfica. En lo más alto de la población, qme tie- 
ne calles muy pendientes, hubo un castillo de 
construcción árabe. La iglesia parroquial es mo- 
derna, consta de tres naves, y sus portadas del 
S. y del E, son de piedra y orden toscano y dú- 
rico. La primitiva parroquia fué la ermita de 
Nuestra Señora de los Remedios. || Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Almazán, prov. de Sorin, dió- 
cesis de Osma; 859 habits, Sit. cerca de Velilla 
y Cañamaque. Terreno barrancoso, bañado por 
el río Nágima. Cereales, cáñamo, patatas y le- 
gumbres. 

—Surón: Geog. Cayo adyacente á la isla da 
Cuba; tiene unos 8 kms. de largo, y se halla al 
E. de la boca del río de Sagua la Grande, for- 
mando al O. la boca del Serón, que abre paso á 
la mar interna en que desagua aquél. 

= SERÓN (ANTONIO): Biog. Poeta latino espa: 
ñol. N. en Calatayud (Zaragoza) hacia 1512. 
M. desunés de 1567, Huérlano de padreen 1530, 
vióse despojado de la herencia por sus tulores, 
En su ciudad natal estudió Gramática, y Hu- 
manidades en Valencia. En sujuventud se le 
acusó de ejercer artes múgicas y supersticiosas, 
por lo que hubo de huir de Calatayud, Nave- 
gando con rumbo á Italia cayó en poder de Dra. 
gut, que le condujo & Constantinopla, pero de 
esta ciudad se fugó en un navío veneciano. De 
regreso en España, recorrió varias comarcas, lo 
que le permitio conocer á varios literatos, En 
Túy se halló reducido à la miseria, Para atender 
á sus necesidades utilizó sus conocimientos en 
las letras humanas, Consta que las enseñó en 
Jerez de la Frontera, Alcalá de Ienares, Zara- 
goza y Lérida, Después de veinte años de ansen- 
cia volvió á Calatayud, donde se sospecha que 
acabó sus días. Ignacio de Asso publicò gran 
parte de sus poesías con el sumario de su vida 
y algunas notas. Dió å la obra esto título: Anto- 
nii Neroniti bilbilitand Carmina (Amsterdam, 
1781, en 8.%), De las composiciones de este libro, 
y de otras inéditas del mismo antor, dió abun- 
dantes noticias Latassa en sus Hibliotecis anti- 
gue y nuera Charagoza, +, 117, 1888, pág. 187 
4189). ln Madrid se guarda en la Biblioteca 
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Nacional un manuscrito (letra del siglo xvI) de 
Antonio Serón, presbítero, titulado: Aragonie 
libri tres. Ad Cynthiam silve duodecim, el ad 
candem clegico novem: anno 1556. Es del autor á 
que se refiere este artículo. 


SERONDO, DA (del lat. seres, tardío): adj. 
Aplícase á los frutos tardíos, 

SERONERO: m. Ll que hace serones, 

-Suroyrro: El que los vende. 


SERÓS: Geog. Lugar con ayunt., pe Ja, Prov. y 
dióe. de Lérida; 2683 habits. Sit, á la dra. del 
río Segre, cerca de la confluencia del Cinca, y 
por consiguiente en los confines de Aragón. Te- 
rreno llano con pequeños cerros; cercales, aceite, 
hortalizas, legumbres y mucha fruta, Antiguo 
palacio de los duques de Meninaceliy ruinas del 
convento de Nuestra Señora de los Angeles de 
Vingañá, que perteneció å la Orden de Trinita- 
rios Descalzos; el edif. fué destruído en la pri» 
mera guerra civil. 


SEROSIDAD (de seroso): f. Líquido que cier- 
tas menibranas segregan en el estado normal, 
y que en el morboso forman las hidroposias. 


... y demás de esto estando los espiritus 
incorporados con los humores, é inundados 
en SUS SEROSIDADES, 

Martíx Martinez, 

«los pechos se abultan y se vuelven más 
sensibles, empezando á elaborar algunas gotas 
de SEROSIDAD Llanuizca, ete, 

MONTAU., 


— SgRoSsTDAD: Humor que se acumula eu las 
ampollas de la epidermis formadas por quema- 
duras, cánsticos ó ventosas. 


SEROSO, SA (del lat. sérum, suero): adj. Re- 
lativo al suero ó scrosidad, ó semejante á estos 
líquidos. 

- SEROSO, $A: Que tiene suero ó serosidad. 


n å dormir con ruda cantinela 
La SEROSa nodriza de Vizcaya 
Los infantiles párpados, condena, ete. 
BRETÓN DE Los ILERKEROS. 


a Su producto es un suero, una especie de 
leche setosa, amarillenta y clara, que lleva 
el nombre de calostro. 

MONLAV. 


—Seroso, sa: Anat. Apoplejía serosa; derra- 
me seroso. Y. AvOPrLEIÍA. 

Tejido seroso, — Caracterizado por el elemen- 
to conjuntivo y el epitelial, constituye gran nú- 
mero de membranas en forma de sacos aislados 
que se encuentran en diversas partes del orga- 
nismo (tapizaudo las cavidades huecas), de ligu- 
ra y maguilud dilerentes, perfectamente cerra- 
das (con exclusión del peritoneo en la mujer), y 
cuyas cavidades contienen serosidad ó sinovia. 

La existencia de las membranas serosas fué 
negada hace años por varios anatómicos, fun- 
dándose en la dificultad de distinguir los planos 
serasos que envuelven ciertos órganos y la cu- 
bierta peculiar de estos mismos; en lo difícil de 
aislar la membrana cuando cubre un plano tam- 
bién membranoso, ete. Las serosas se confunden 
por su cara adherente con las membranas å los 
tejidos subyacentes, pues aquéllas se aplican 
sobre partes que ofrecen su misma organización, 
y para estudiarlas bien hay que romper los lazos 
que las unen. Para considerarlas como superficies 
serosas y no como membranas verdaderas de 
este grupo sería iudispensable colocar entre es- 
tas superficies las arcolas del tejido conectivo, 
que son, en efecto, espacios huniedecidos por la 
serosidad; pero semejante asimilación es contra- 
ria å la constitución anatómica de la mayor 
parte de las menbranas serosas, puesto que en 
estas entra á lormarlas un elemento nuevo, el 
epitelio, que las clasifica entre las niembranas 
propias, bajo el mismo concepto que las tegu- 
mentarias. Así, pues, todas tienen por carácter 
general el presentar una superficie tersa, lisa y 
humedecida por un líquido destinado 4 facilitar 
ei deslizamiento de algún órgano; dicha superfi- 
cie, que puede compararse con la cara interna 
deuna vejiza, resbala sobre sí misma y limita 
una cavidad virtual que no existe en realidad 
más que en el estado patológico, 

El Dr. Bichat y los anatómicos de su escuela 
dividen los órganos serosos en propiamente di- 
thos y sinoviades: la primera elase está dormada 
por las membranas serosas esplínicas, menibra. 
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nas sueeingentrs, diáfanas, vellosas simples ó 
formatrices de Meckel, y son el peritoneo, pleu- 
ra, aracnoides y vaginales: la segunda elase com- 
prende las membranas sinoviales, entre las que 
se distinenen las sinoviales propiamente dichas 
(articulares, cápsulas sinovialos), y las membra- 
nas sinoviales de los músenlos, de los tendones 
y de sus vainas (vainas vesienlares v vaginales 
de Fonrcroy), y las siuoviales falsas, llamadas 
también membranas serosas subentáness, bol. 
sas sinoviales ó mucilaginosas subeutineas (1- 
elard), ó bolsas micosas subentineas (Padiem). 
Velpean, aplicando à las cavidades serosas el 
nombre ile cerradas, las dividió en cavidades se- 
rosas, sinoviales ó articulares, sinoviales tendi- 
nosas y cavidades celulares. Por último, Meule 
las dividió en dos clases: menibranas serosas eer- 
daderas (las espláenicas y articulares), en las que 
se aprecian Jas dos capas que las constituyen 
(dérmica y epitélica); y en fufsas (bolsas sino- 
viales subeufáneas y de los tendones). 

Considerando el aspecto que ofrecen estas 
membranas según las divisiones establecidas, se 
ve que las primeras ó esplácnicas son continnas 
en todas sus partes y pueden compararse dun 
saco sin abertura, ú no ser el peritoneo en la 
mujer, el cual ofrece un orificio que comunica 
la cavidad peritoneal con el interior de las trom- 
pas de Falopio. Dichas membranas tienen una 
cara interna, libre, lisa, cubierta de epitelio que 
mira á la cavidad de la serosa, y una superlicio 
externa, desigual, adherente, formada por tejido 
conectivo. Estas sernsas, según Richet, se ase- 
mejan å un gorro de dormir, en el cual la parte 
profunda, en contarto con la cabeza, representa 
la hoja visceral de la serosa, mientras que la 
parte superficial, en relación con el aire libre, 
constituye la haja parietal. La cavidad que exis 
te entre ambas hojas del gorro representa la ca- 
vidad serosa, y el borde del gorro que rodea la 
cabeza, y que reune la hoja profunda con la su- 
perficial, los medios de comunicación que esta- 
Piecen la continnidad entre las hojas parietal y 
visceral. Ta hoja parietal es geueralmento más 
gruesa que la visceral y algo trasparente, y la 
visceral, más delgada, no puede separarse de las 
vísceras que cubre y ofrece mayor transparencia; 
además las dos hojas se hallan en continnidad, 
por las prolongaciones que parten de las vainas 
que rodean los órganos y qne van desde las vís- 
ceras á las paredes de la cavidad, 

Das serosas articulares ó sinoviales tapizan la 
superficie interna de las articulaciones movibles 
y no ocupan toda la extensión de la articulu- 
ción. 

Las superficios artienlares se hallan despro- 
vistas de serosas, pues tan sólo cubren la cara 
interna de los ligamentos, y, en los puntos en 
que una porción de hueso se halla coutenida on 
la cavidad articular, se reflejan la parte ósea 
hasta el cartílago articular. Las sinoviales, pues, 
se continúan con la circunferencia de los cartí- 
lagos articulares; mas, sin embargo de esta con- 
tinuidad, se observa que la sinovial cubre sólo 
algunos milímetros de carlilago, terminando en 
un contorno finamente dentado y constitnído 
por las células ejritélicas de su capa profonda, 
cuyo centro lo forma el cartílago articular des- 
nudo de torda enbierta, como lo demuestran nu- 
merosas observaciones, tanto en el orden fisio- 
lógico como en el patológico, 

En muchas articulaciones se ven, en el punto 
donde la sinovial termina cn los confines del 
cartílago, repliegues sinoviales, luminosos ó re- 
dondeados, en los que se acimula el tejido eé- 
Inloadiposo, así como otros más pequeños y de 
formas variadas, 

Las serosas de los tendones, situadas en los 
puntos en que estos órganos se hallan sujetos á 
roces extensos, son tanto más espaciosas enanto 
mås marcados son aquéllos; unas rodean com- 
pletamente el teudón y se Haman vaginales(ten- 
dones de la muñeca, rodilla, tobillos, ete), mien- 
tras que otras se presentan aplamdas y en for 
ma de vesículas, se hallan debajo de los tendo- 
nes planos y se las denomina vesiculares (entre 
los tendones del dorsal mayor y del romboideo, 
entre la tuberosidul bicipital y el tendón del 
biceps, debajo del tendón del glúteo medio, et- 
cétera. En algunos puntos eomnnican con la 
cavidad de ana articularión (inserción superior 
del poplíteo á la rodilla, y ofrecen la misur 
disposición y estructura que las bolsas serosas 
subentineas, salvo algunas placas de epitelio. 
Forman sacos con cavidad especial á los releri- 
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dos tendones, asemejándose por lo mismo á las 
membranas de caráter seroso. 

Las serosas están constituídas por dos capas 
sobrepmestas: dermis y epitelio. La dermis de 
estas membranas pnede ser considerada desde el 
punto de vista histológico como la condensación 
en forma membranosa de la capa más superficial 
del tejido conjuntivo sobre las paredes de las 
cavidades interiores. Cuando se examina al mi- 
croscopio una membrana serosa desprovista de 
su epitelio se la ve constituida por hacerillos 
de fibras conjuntivas entrecruzadas de 0,03 á 
0,01 milímetros, y tanto más apretadas cuanto 
mmis se aproximan Å la superlieie libre de la 
membrana; corpúsculos de tejido conectivo, fi- 
bras nuis voluminosas, de contornos obsentos y 
anastomoóticos, llamadas clisticas, y ung materia 
amorfa que separa todos estos elementos (las 
libras conjuntivas, en las serosas sinoviales, no 
lorman paquetes y apenas tienen fibras elásti- 
eas), Por la superlicie profunda de las referidas 
serosas serpesn numerosos vasos que forman 
reles de mallas poligonales ó angilosas y nmy 
apretadas (en las gruesas, dos ó tres planos) que 
no llegan nunca å la capa epitelial; se ven tun- 
bién algunos filetes nerviosos muy delicados, 
procedentes en su mayoría de los plexos del 
simpuitico mayor, y en la cara adherente á pro- 
funda, linlaticos que no nacen de la membrana, 
sino de los tejidos que le rodean. La segunda 
capa de las serosas, la más superficial, está cons- 
tituída por un epitelio (que forma una capa con- 
tinna en el feto; sin embargo, en el adulto, á 
consecuencia de repetidos frotes, puede haber 
porciones de serasa que carecen por completo de 
cp itelio), al que se ha dado el nombre de pavi- 
nientoso porque lo constituyen unas células po- 
ligonales, colocadas unas al lado de otras á la 
manera de un mosaico ó pavimento. Las células 
epitélicas de las serosas son pálidas, de 0,01 4 
0,02 milímetros de diámetro; se pliegan con 
gran facilidad, tienen un núcleo voluminoso y 
se las puede estudiar al microscopio empapando 
la pieza en ácido acético diluído, con lo que se 
hacen más distintas las líneas gne las separan, 
y mejor aún con la solución de nitrato argénti- 
co, por el método de Recklinghansen, para dar 
color negro & las líneas que cirennscrilen las 
indicadas células (Y. Errrerjod. En las serosas 
esplínicas la capa epitelial es única (epitelio pa- 
vimentoso simple): en las articulares el epitelio 
es pavimentoso estratificado, con células aplana- 
das; en las serosas tendinosas sólo se observa 
alguna que otra placa: faltan por completo en 
bolsas mucosas, y en estas capas epitélicas no 
existen ni vasos ni nervios, 

las serosas son membranas muy delgadas, 
unas veces resistentes y otras muy finas; así, la 
hoja parietal del peritoneo lega á un grosor de 
0,01 milímetro, mientras que la visceral, más del- 
gada, sólo mide 0,05 de espesor. siendo aún más 
fina la aracnoides cerebral. Un las serosas sub- 
extáneas la superficie es lisa, uniforme y untuo- 
sa, y su modo de desarrollo indica que no exis- 
ten más que fibras de tejido conectivo en sus pa- 
rales, desprovistas de epitelio pavimentoso. 

Estando constituidas priucipalmente las sero- 
sas por tejido conjuntivo ofrecerá los caracteres 
químicos de éste, y la capa epitelial que las re- 
viste por su superficie interna (salvo las holsas 
mucosas) la propia ý peculiar de los epitelios. 

Las serosas se hallan, en estado normal, pri- 
vadas de sensibilidad é irritabilidad : pero la nu- 
trición es muy activa y se manifiesta, bien por 
la reproducción del epitelio que cubre la super- 
e interna de estas membranas, ó bien por la 
secreción y reabsorción contiuma de la serosidasl, 
Las serosas propiamente dichas segregan la sero- 
sidad y las sinoviales el líquido amado sinor 
r ahora del deserrol?o de las seros 
Macia la enatta semana de la vida embriona 
es ewurlo empieza a presentarse la aracnoides, 
y casi al mismo tiempo se perciben también los 
indicios del pericardio; pero las demás serosas 
no se manifiestan hasta los dos meses, inmfucien- 
do todo å ereer que toman origen por el frota- 
miento de los órganos que se mueven y la trans- 
formación en serosas del tejido conjuntivo que 
los envuelve. 

Las serosas sirven para facilitar el desliza- 
miento de las viseeras sobre las paredes esplác- 
nieas Ó sabre las otras vísectas contenidas en la 
misma cavidad), y para este iici] deslizamiento 
segrezan las serasas por su stperticie epitelial un 
líquido (la serosidad) que en estado normal no 
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se acumula en la cavidad. Las sinoviales (artien- 
lares, vainas de los tendones y bolsas subentá- 
neas), que pertenecen al aparato locomotor, faci- 
itan el desliz de los huesos y cartílagos entre sí, 
el de los tendones, músculos y piel sobre los 
huesos. Mfectivamente, existen serosas tendino- 
sas y submusculares en la cabeza y miembros, 
enyo estudio espevial compete 4 la Anatomía 
quirúrgica, así como entre las serosas sabeubáneas 
las hay normales y constantes, anormales y no 
constantes, patológicas y prolesionades, para cuyo 
conocimiento puerlen consultarse das obras de 
Patología quirúrgica y el notable estudio acerca 
de las bolsas profesionales publicado en 1862 por 
Max Vernois, 


SEROTERAPIA (del lat. seron, suero, y el 
gr. Veparreca, tratamiento): f. Terap, Vratamien- 
to de ciertas enfermedades infecciosas, especial- 
mente la difteria, por las inyecciones rde suero 
convenientemente preparado, 

La seroterapia ha adquirido gran vuclo en 
estos últimos años (1994-96) merced á las tra- 
bajos de Roux (discípulo predilecto de Paste, 
que en 1894 presentó su eclebre nota al Congre- 
so de Higiene y Demografía de Budapesth) y 
otros microbiólogos y médicos eminentes. 

Como la técnica general de la seroterapia apli- 
cada á diversas infecciones es muy parecida á la 
de la difteria, y como los principios en que se 
apoya el tratamiento son siempre los mismos, 
bastará hablar en este artículo de la seroterapin 
en la difteria, que es la más conocida y la que 
cuenta más resultados experimentales. 

T Behring, partiendo del hecho de que la 
albúmina de la sangre, así como toro el organis- 
mo, reacciona por la presencia de las toxivas, 
según lo demuestran la fiebre, inquietud y fenó- 
menos locales, supuso que para librarse de la 
acción tóxica se daba Jugar en la sangre á un 
producto que hacía inofensivas las nuevas inyec- 
ciones de toxinas. Ese hecho, unido á la consi- 
deración de que analizando los ¡ngos orgánicos 
de un animal que haya padecido una enfermedad 
natural ó experimental, resulta que la toxina ha 
sido compensada y que hay además un sobraute 
de aquel producto, que se ha convenido en Ha- 
mar antitoxina, le indujo á utilizar dicha coun- 
dición del suero para colocar á otros animales en 
eondiciones de delenderse contra la difteria, y 
esa serie de experiencias le condujeron å deter- 
minar las propiedades siguientes en el suero an- 
tiliftórico: 41.7 Mezelaudo nna parte de suero 
con diferentes de toxinas, variando aquél desde 
348610, según grado de poteucial ó actividad, 
la toxina queda neutralizada. Si esta mezcla, 
hecha in viro, se inocula à un cavia, éste no 
sufre alteración, mientras qne sus compañeros 
inoculados con una sola parte de la toxina muy 
virulenta empleada en la mezcla mueren en el 
período de treinta y seis á cuarenta y ocho ho- 
ras, Se creyó que esto era resultado de nna sim- 
ple determinación de la toxina, de carácter quí- 
mica: pero experiencias posterioresde Roux dex. 
trayen semejante explicación, aumgue confirman 
el hecho, quedando demostrada la acción anti- 
tóxica del suero de los animales inmunizados. 
2.0 Si se hace una inyección hipodérmiea de una 


j cantidad de 0,5 ec.en un cavia de mediana talla 


(500 gramos próximamente), el animal apenas 
tiene reaceión Jocal y general, si después se le 
inyecta una dosis mortal de toxina, aplicada al 
mismo liempo á otros conejos, éstos morirán en 
el plazo variable de treinta y seis å sesenta ho- 
ras, y el primero no tendrá alteración. Si la ex- 
periencia se repile varias veces rebajando la dosis 
de snero, se ve que la acción preverliva de (1 
disminuye en relación de la dosis, aunque resul- 
tando siempre más días de supervivencia en los 
inyectados que en los testigos. 3,2 Si se experi- 
menta, por último, inyectando suero antitóxico, 
después de varias horas en que se inoculá un 
cavia con toxina ó con enllivos de bacilos muy 
vientos, y ya la enfermedad va desarrollán- 
dose, enanto más próxima se haga la inyección 
al momento de Ja inoculación el conejo se curará 
ó sobrevivirá largos días, mientras que los test: 
gos inoculados eon las mismas cantidades de to- 
xina mueren á las cuarenta y ocho horas,» Por 
lo tanto, el suero tiene tres importantes propic- 
dados: es antitóxico, preservativo y curativo, 
Dos experimentos de comprohación se repific- 
ron por itimerasos experimenladores con sueros 
procedentes de la inmunización de varios ani- 
males, sobre todo de ovejas y cabras, hasta que, 
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elegido el caballo por Roux, con él se dió gran- 
des vuelos á las pruebas y ensayos, preliminares 
obligados pava trasladar el campo de la acción 
al hombre, Hechos ny interesan les son las ex- 
periencias de que da cuenta Wassermann, Ob- 
servando la resistencia de ciertos individuos sa- 
nos contra la d feria, sobre todo en Jos adnltos 
y viejos, tuvo la idea de examinar el suero de la 
sangre de gran número de ellos, desde el punto 
de vista de sus propiedades antilóxicas. Resulta 
de sus experiencias queeu individuos que habían 
padecido de niños la difteria, o simplemente an- 
ginas febriles, el suero tiene propiedades antitó- 
xicas [rente i la difteria. Un centímelro cúbico 
de su suero nentraliza una dosis de toxina diez 
veces mayor de la considerada como mortal, Tos 
trabajos de Abel confirman estos hechos indi- 
cados por Behring en la inmunización de los 
animales. 

Tres fórmulas ó procedimientos han sido pro- 
puestos para calcular los diferentes grados de 
potencia de los sueros por Beliring, Ehrlich y 
Roux. Todos ellos hacen intervenir, para resolver 
el problema, ya la dosis lija de toxina mortal, 
eu relación con el peso del animal, ó las aliera- 
ciones lucalus (edema, por ejemplo; que la iu- 
rección produce; y en otro orden de factores, la 
cantidad de suero necesaria á neutralizar otra 
fija de toxina. Como cada uno emplea vantida- 
des de toxina diferentes, por ser de actividad 
distinta, y lo mismo pasa con las del suero, que 
tampovo son iguales, puesto que se toman tipos 
de peso diferentes, no es teil establecer uno de 
medición exacta para resolver y unificar este 
asunto, 1) poder immunizante, como toda pro- 
piedad fisiológica, no es una cantidad conocida 
para que puerla someterse å una medida uume- 
rica ni å especulaciones matenuiticas, Pero como 
de alguna monera hay que entenderse en este 
asuulo, puesto que se labla de unidades antitó- 
xicas, potenciales, ete., conviene indicar breve- 
mente de qué manera plantea el problema cada 
uno de aquellos prolesores, 

Belving, en un principio, tomó como unidad 
de prueba el peso del animal y la cantidad fija 
de una toxina de virulencia tipo, determinando 
la ciJra necesaria de suero para defender un kilo- 
gramo de aquél, Así, y. eja, un suero se dice ac- 
tivo á la milésima cuando con un gramo se ini- 
muniza un kilogramo de cavia contra una dosis 
fija de toxina capaz de matarlo en tiempo Jimi- 
tado. El mismo Bebring, no satistecho, cambió 
de unidad y la restituyó por la fórmula siguien- 
te: el valor del suero sería determinado por la 
cantidad del mismo necesaria para defender 5000 
gramos de animal (operaudo en 10 cavias de 500 
gramos de peso) frente á una diez veces mayor y 
mortal de cultivo diftórico de cuarenta y ocho 
horas, inyectando quince minutos al suero que 
el cultivó. La dosis sencilla de toxina mortal es 
de 0,25 para un cavia de 300 á 400 gramos. 

Ehrlich emplea otro procedimiento: lana to- 
brea morted à la que á la dosis de 0,3 ce. debe 
matarun kilogramo deanimal. Llama suero acti- 
vo á todo el que neutralice con una parte tres de 
la toxina dicha, y suero normal á wno tres veces 
nrás activo que el anterior, ó sea el que neutra- 
liza con una parte nueve de toxina mortal, Cada 
centímetro cúbico de este suero posee y represen- 
te para él una unidad de iumunización. Pues 
bien: un suero que neulralizara la misma canti- 
dad de toxina, no con t/i sino con Hym tendría 
en cada centimetro cúbica 10 unidades de innu- 
nización, y si tnviera el mismo poder con Irago 
tendría 300 unidades por centímetro cúbico; de 
esta manera se debe entender el valor neutrali- 
zante, es decir, por el número de unidades que 
tiene cada centímetro cúbico, Como no sería là- 
cil inyectar en la concentración dieba, pues re- 
sultaria una cantidad enorme, dado el peso del 
niño ó del adulto, hay necesidad de preparar suc- 
ros cuyo poder sea 500 100 veces niis activo que 
el normal, es decir, que con un centímetro eúbi- 
co se inmunicen 50 ó 100 kilogramos de animal, 

roux no eree esenciales esas medidas, y esti- 
ma qne es más ficil entenderse diciendo que se 
trata de un suero que tiene un poder inmunizan- 
te A, frente 4 una toxina que mata los cavias de 
comprobación en un término fijo de lienpo. Así, 
un suero del onal 5 metros cúbicos neutralizan la 
doxis de toxina mortal, tendra una potencial de 
100000 por centímetro eñbico, 

Los prineros ensayos realizadas con las pro- 
ductos suministrados por Bebring en los servi- 
cios hospitalarios de Berlín, Munich y Leipzig 
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no dieron resultados notables, hasta el punto de 
ser el método, si no desechado, mal acogido por 
los pricticos, y debió seguramente depender de 
la poca actividad del suero, ó de que su prepara- 
ción no era todo lo exacta que es preciso, pues el 
menor delalle eu la preparación ú falta de ensa- 
yos hace fracasar el resultado, Los sueros entre- 
gados después por el mismo Behring, los de Aron- 
son, ete., dieron en nuevos ensayos brillantes re- 
sultados, 

Roux y Martin, por sus excesivos cuidados, y 
seguramente por un conocimiento mås profundo 
cu la preparación, han conseguido siempre el sue- 
ro más perfecto, activo é inocente. no debiendo 
perderse de vista la gran suma de recursos de 
todas clases puestos å su disposición y el ningún 
carácter comercial, y sí sólo cientílico, que presi- 
de sus actos en este asunto. ¡labiéndose obser- 
vado diferencia de acción cn los individuos ino- 
culados, á pesar de proceder el suero de la mis- 
ma brica, pero extraído de distintos caballos, 
para obviar aquellos pequeños inconvenientes 
algunos han propuesto se hago una nezcia con 
todos los sueros de actividad ignal, y conseguir 
de este molo wna uniformidad en el medicamen- 
to y en sas efectos. 

El suero entitáxico de buenas condiciones se 
presenta bajo el aspecto de un líquido transpa- 
rente, algo sivnposo, cuyo color varía desde el 
amarillo claro ambarino hasta el ligeramente ro- 
jizo, según el animal de donde proceda, Experi- 
mentalmente debe tener una potencial capaz, & 
la dosis de un centímetro cúlneo, de nentralizar 
10 partes de toxina, dde la que cada una mata en 
pocos días un conejo de 500 gramos; la mezcla 
inyectada no dehe producir efecto nocivo ni ge- 
neral en los animales de experimentación; å la 
misma dosis deberá salvar la vida & 30 conejos 
de 500 gramos cada uno, muoculados con la única 
tóxica mortal. Este suero se puede considerar 
como activo; mas para cousiderarlo de uso en 
Terapéutica tiene que alcanzar máximas activi- 
dades. 

Los caballos deben elegirse entre los cnatro y 


| diez años de edad, á ser posible de la misma 
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m, y que no hayan servido para experimenta 
ciones de niuguna clase; deben ser reconocidos 
dichos animales muy detenidamente por un ve- 
terinario hábil, para cerciorarse de que el caballo 
no padece enfermedad externa ul interna, que 
come y digiere bien, y. sobre todo, que no reac- 
cione con la mallefna, lo cual nos asegura, hasta 
cierto punto, de que no padece muermo, Una vez 
elegidos y examinados los caballos, se debe ha- 
cer á cada uno una pequeña sangría en la yugu- 
lar, y ensayar el suero que resulte, para ver si 
tiene poder inmunizante natural y en qué grado. 
Cou los que se hallen en este vaso se formará un 
grupo, que indudablemente ha de soportar me- 
jor y con más rapidez la innmnizacion, Los de- 
más caballos formarán el segundo grupo. A am- 
bos se inoculará como exploración un centímetro 
cúbico de toxina pura sin la adición de iodo, y 
eon la cual se producirá una reacción en todos 
los caballos, clasificindolos en tres grupos (muy 
sensibles, medianamente sensibles y poco sensi- 
bles), clasificación que servirá de guía para Ja 
dosificación y distanciación de las inyecciones 
sucesivas. 

Es necesario emplear, en tolo el curso de una 
inmunización, una toxina de igual potencial, 
para obtener regularidad en los resultados, Para 
conseguir una toxina de estas condiciones con- 
viene el procedimiento de Roux, del modo si- 
guiente: Iegidos los bacilos diftóricos de máxi- 
ma virulencia, se dos siembra en caldo peptoni- 
zalo al 2 por 100 con $ por 100 de cloruro de so- 
dio y débilmente alcalinizado; se colocan en ma- 
traces de fondo plaro cou tuliiladura Jateral 
(vasos de Fernbachi, y dende el liquido debe al- 
canzar poca altura; el maximum 2 centímetros. 
Estos malraces, con el caldo, se esterilizan en el 
autoclave y ya sembrados del bacilo, se Jos Heva 
à la estafa, donde se conservarán à nna lempe- 
ralura de 370 C, Una vez comenzado el desarro- 
Mo se enlaza el evello de cada matraz, que Heva 
una tabiulura, por medio de un tubo de goma, 4 
un frasco lavador, en el cual el aire puede pone- 
trar, esreindose el ambiente de humedad. La 
restante tubulura del matraz Fernbachose unirá 
por otro tubo de goma con un sistema general 
de aspiración que existe en la estula, aspiración 
qUe se determina con una trompa de agua, En 
estas condiciones, el cullivo avanza bajo la ac- 
ción de la corriente constante de aire húmedo, 
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Xo todos los bacilos producen la misma cantidad 
de toxinas; cuando el cultivo sea al menos de 
tres semanas, deberá ensayarse para conocer las 
condiciones de producción de toxina de los baci- 
los nombrados. Esto hará elegir el cultivo más 
rico en prodneción de toxinas, que servirá de 
base para la obtención de los destinados ú la in- 
munización. A las cuatro semanas, cuando la 
ión es fuertemente alcalina, puede conside- 
rarse el cultivo comio ultimado, y entonces se 
filtra por una bujía Chamberland, el filtro de 
Pukal, ó el modificado por Martín, que algunos 
(entre ellos los Doctores Mendoza y Sanz Beum- 
bin, en su Memoria oficial acerca del trotaniento 
de la difteria por el suero de la sangre de caba- 
lios tuncunizados, Madrid, 1885) consideran más 
conveniente, El líquido filtrado se guarda en va- 
sos esterilizado previamente, muy llenos y ce- 
rrados, colocindolos en sitio obscuro y á la tem- 
peratura ordinaria, 

Las inyecciones de toxina para inmunizar los 
caballos se Hevan á cabo con jeringas de 2, 5, 10 
y hasta 100 c. c. de capacidad, desinfectables, ya 
sistema Roux, que labrica Collin, ya sistema 
Aronson, labricadas por Schmidt, de Berlín; se 
esterilizarán en agua hirviendo, que es lo más 
práctico; también La de desinferlarse la piel del 
caballo con el alcohol ó con agua Invviendo. Los 
sitios de elección para las inyecciones son: la 
base del cuello, sobre la escapula, ó por delante 
del braznelo, sitios donde la piel es más & pro- 
póúsilo. Las inyecciones pueden ser subeutáneas, 
y entonces se procede como queda dicho, ú in- 
travenosas, y en este caso, por la misma vena 
donde se fabrica la sangría, se dispone la jeriuga 
con toxina y se hace la inyección à través de la 
misma cánula. 

No son inocentes las inoculaciones, pues pro- 
ducen en los caballos alteraciones y síntomas 
que es preciso vigilar con asiduidad, Dichas al- 
teraciones pueden ser focales, como la tamelac- 
ción, inllamación y supuración, presentándose 
algunas veces en ésta stapliilovoces y streptococcus. 
Otras, de carácter general, están constituidas 
por fiebre, que sube hasta 41% anorexia, agita- 
ción, diarreas abundantes y létidas, inquietud y 
más tarde paraplegia, paralisis del corazón y de 
las extremidades superiores, con muerte súbita, 
aun después de algunos meses, Es preciso hacer, 
en el espacio de tres ó cuatro nieses, 15, 20, 30 
ó muis inyecciones, próximamente un litro, para 
obtener antitoxina fuerte y elicaz. Si se quiero 
evitar los peligros que quedan dichos, los cuida- 
dos cou los auimales han de ser prolijos. Se alo- 
jarinen cuadras perfeciamente higiénicas, que 
no hayan servido para otros avimales, situadas 
en lugar bien ventilado, algo elevadas, cubica- 
das en relación al número de caballos que han 
de alejar no pasará de 10%, construidas de modo 
que cada caballo tenga bastante espacio, siu con- 
tacto con los inmediatos, formándose separacio- 
nes 9 boks, ete. 

Las sangrías para la obtención de las antito- 
xinas se verificarán en la yugular, procedicinlo 
primero á desinfectar el sitio de la jiel corres- 
pondiente. Previamente cortado el pelo en la 
misma región, y hecha una ligera é incompleta 
sección de la piel con el bisturí, se puncionar la 
vena cou un trócar Quíne 10, escala francesa), 
tenieudo cuidado de comprimitla en la base del 
cuello, lo que la haee bien numniliesta y evita 
irregularidades que podrían sobrevenir en la sa- 
lida de la sangre en caso contrario, Todos los 
aparatos estarán eslerilizados, bisturi cánula, 
trócar, ete, Una vez introducido el trócar y cå- 
nula se retira aquél y se enchufa por ajuste á 
ústa un tubo de goma, que en un extrento leva 
la pieza metálica de ajuste & la cánula y en el 
olro un tubo de cristal, que servirá para disiri- 
buir la sangre en los frascos preparados para ro- 
cogerla. Ólros no usan este procedimiento, y el 
chorro sale directo de la cánula a los recipientes; 
pero es indudable que el método anterior (de 
Nocardi, resulta el mas ico y práctico. 

Los recipientes son frascos de 2 litros, los 
eúnldes se esterilizan al calor seco, 

Los caballos se dejan descansar y reponerse por 
espacio de veinte días ġ más antes de hacer otra 
sangria, Las picaduras de la piel y vena se eu- 
ran poniendo sohre ellas colodión Gedoformado. 
Para obtener das antitoxitas contenidas en la 
ayre se precede a Ja separación del suero 
dejando reposar dos Traseos que la contienen en 
un Jugar Trio ò con nieve, ¿lin de que se formo 
con regularidad el coagnlo, que en sus mallas 
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retiene los glóbulos rojos y blancos, permitien- 
do separar así un suero ambarino y transparon- 
te, sin tinte rojo. Una vez conseguido esto, con 
pipetas Chamberland se extrae el suero y se ro- 
parte en los frascos destinados á su uso inme- 
diato, añadiendo el tricresol ó un fragmento de 
alcanfor previamente quemado; también puede 
conservarse en tubos de 10 á 20 centímetros cú- 
bicos cerrados á la lámpara, Puede asimismo 
conservarse el suero desecado en el vacío sobre 
el ácido sulfúrico, y, en dosis ya medidas, se 
guarda en tubitos cerrados á la lámpara; para 
su uso no hay más que disolverlo en la cantidad 
de agua proporcional á la dosis seca. 

Por dos medios pnede sostenerse en el caballo 
la actividad antitóxica del suero: 1.2 Utilizando 
el momento de la sangría, como se ha dicho, 
para inyectar inmediatamente después 200 4300 
centímetros cúbicos de toxina pura por la mis- 
ma vena; 2.° multiplicando las inyecciones sub» 
cutáneas, haciéndolas á dosis menores, con cor- 
tos intervalos de tiempo, siendo la inmediata á 
la sangría de 50 centímetros cúbicos y Jas si- 
guientes de 30 cada dos días, 

TI Antes de legar á la aplicación de la an- 
titoxina diltérica en el hombre, se hicieron en- 
sayos y tentativas de vacunación por varios ex- 
perimentadores. il doctor Babola, de Santa 
Margarita de Montagnane, en 1859 inoculó dos 
niñas, valiéndoss de los productos «iftéricos de 
otro hermano de aquéllas que padecía ifte- 
ria grave; una de las vrennadas tuvo difteria, 
pero muy benigna; la otra nada. El mismo Ba- 
bola reliere (1863-64) en la Caccia Médica Ita- 
luma otros resultados favorables, desde el pun- 
to de vista profiláctico, para lo cnal vacunaba 
los niños, haciendo «dos ó tres picaduras en el 
brazo con una lancela impregnada en los pro- 
ductos de una membrana díftérica. Massats, en 
1864, hizo nuevas tentativas de vacunación en 
20 casos, y dice que sóloen dos de ellos se pro- 
dujo una sola difteria 4 los veinte días de la 
vacunación; que avanzó en las experiencias has- 
ta emplearlas como curativas, y salvó 15 de 75 
casos en que las verilicó: se comprende que, en 
vista de lan mal éxito, desistiera de continnar 
las experimentaciones. En 1890 quiso extender 
Ferrán al hombre los ensayos de vacunación que 
venía haciendo en animales, empleando enl tivos 
diftéricos calentados entre 42 y 45%, con cuya 
temperatura suponía que perdían la virulencia, 
pero los resultados fueron desgraciados. Bebring 
y Kitasato en Alemania, con Wasserman y Kos- 
sel, ensayaron en los hospitales desde junio de 
1593 los efectos del suero de varios animales 
inmunizados, y los resultados no fueron muy 
satisfactorios, 

Ronx, que venía experimentando desde 1891 
en animales, y después en niños, emprendió en 
1.? de febrero de 1394, en unión de Martín y 
Chaillon, el tratamiento en gran escala en el 
Hospital Des enfants malades de París. Durante 
ese mismo año continuaron las experiencias en 
Alemania con los sueros ventajosamente modi- 
ficados por Behring, y con el obtenido por Aron- 
son en numerosos hospitales de Berlín y Munich. 
En el Congreso de Higiene y Demografía de Bu- 
dapesth se comunicaron los resultados obtenidos 
hasta entonces, continuando la experimentación 
en el grado que permite la producción del suero 
en los hospitales de París y Berlín sobre todo, y 
últimamente en Inglaterra y otros países. Por 
cierto que España no ha estado tan rezagada 
en este asunto como en otros análogos, gracias 
å la iniciativa del ilustre doctor Amalio Jimeno 
(representante del gobierno en el Congreso de 
lBudapesth), hábilmente secundada por los Mi- 
nistros de la Gobernación señores Aguilera y 
Ruiz Capdepón. 

También puede enorgullecerse España de ha- 
ber contribuido á los estudios experimentales y 
clínicos acerca de la seroterapia, y así lo ha re- 
conocido el distinguido médico y publicista fran- 
cés Dr. Duhoureau en su reciente monografía 
Les laburatoires bactérioloyiques en Espagne (Von- 
lonse, 1898), En Madrid imerccen mención los 
Dres, Robert y Lorente, el Dr. Mendoza y al- 
gún otro; en Barcelona los Dres. Vidal Solares 
y Ferrán; en Valencia los Dres, Pérez Puster y 
Candela; en Sevilla el Dr, Murga... Todos ellos 
han contribuído con su trabajo al progreso de la 
ciencia, y alguno ha presentado estadísticas tan 
interesantes como lisonjeras, 

IIT Corresponde hablar ahora de la £érniva de 
las ingreriones, Según se destinen Á la práctica 
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particular ó á la hospitalaria, los sueros se colocan ; 
en frascos de distinta cabida. Para la primera se 
usan Irascos cilífidricos de una cantidad que va- 
ría entre 10 y 20 centímetros cúbicos de antito- 
xina, llenos por completo y cerrados hermúti- 
camente con un tapón de goma vulcanizada, 
Para la práctica hospitalaria los frascos tienen 
una cabida de 120 centímetros cúbicos y se ha- 
cen asépticos por el mismo procedimiento; esta 
distinta capacidad modifica la manera de extraer 
el líquido. Ku los frascos pequeños, como la can- 
tidad se consume en la primera inyección, se 
toma directamente con la jeringa toda la exis- 
tente, pero en la de 120 centímetros cúbicos el 
frasco lleva el tapón perforado por dos partes: 
por una pasa nn tubo de cristal que llega hasta 
el fondo, y que por su extremo superior se en- 
chufa en otro de goma, que hacia Ja mitad leva 
uua pinza de Mohr para impedir el paso delai- 
re exterior; por el segundo agujero pasa otro 
tubo de cristal más corto, que en su extremo ex- 
terior lleva algodón aséptico para permitir la 
entrada del aire en el frasco 4 medida que se 
van extrayendo cantidades rle suero, impidien- 
do Ja impmrificación de éste por el polvo atmos- 
férico, Se enchufa la jeringa en el primer tubo, 
separando la pinza de Mohr, y se hace la suc- 
ción dela cantidad de líquido que se ha de in- 
yectar, y recogida ésta se aplica nuevamente la 
pinza sin separar la jeringa; así se evita desta- 
par el frasco. 

Las jeringas usadas para las inyecciones en 
los enfermos son de 20 ec. de capacidad. Las 
de Collín, construidas por indicaciones de Roux, 
son las más usadas en Praucia, lo mismo que 
las de Sinsal, más duraderas. En Alemania se 
emplean las de globo de goma, modelo R. Koch, 
y las de Schmidt, modelo Aronson. La jeringa 
de Roux se compone de un cilindro de cristal 


sostenido por una armadura metálica, en la cual 
queda ajustada por sus extremos por dos coji- 
netes de goma. Tiene dos variedades: en una el 
émbolo es de metal, roñeado de un anillo grueso 
de caucho, y en la otra lo constituyen dos cas- 
quetes de la misma substancia, unidos por su 
cara convexa en el extremo inferior del eje. ln 
el extremo de la jeringa hay un ajuste metálico 
donde se enchula un tubo de goma de 10 centí- 
metros con otra pieza terminal para ajustar las 
agujas; éstas son tle acero, de 4 á 5 centímetros 
de largo y mayor calibre que las ordinarias de 
Pravaz. 

La inyección se leva á cabo del modo siguien- 
te: una vez [ría y esterilizada la jeringa se le co- 
loca el tubo adicional de goma, y ésta se enchufa 
en el que tiene el tubo de suero con la pinza de 
Mohr, que se separará, tomando la dosis que se 
va à inyectar; se coloca la aguja y se expulsa el 
aire que pudiera haber entrado en el cuerpo de 
la bomba. El operador coge con el pulgar é ín- 
dice de la mano izquierda un pliegue en la piel, 
ya debajo de las regiones laterales del vientre 
por debajo de la décima costilla, ya de los lados 
del pecho, ya entre los omoplatos ó en la parte 
superior del muslo; este último sitio será prefe- 
rido cuando el enfermo tenga disnea intensa ó 
accesos de asfixia. Kossel prefiere la piel del tó- 
rax, debajo de las axilas, por ser más flexible y 
el tejido subcutáneo más absorbente. Se evita- 
rán los sitios sobre las cuales pueda descansar 
el paciente; la piel se lavará con alcohol, solu- 
ción fénica al 2 por 100 ó de snblimado al 1 por 
1000. La jeringa se tomará con la mano dere- 
cha, reservando los dedos pulgar é índice para 
llevar la aguja, que se introdncirá en la base 
del pliegue de la piel, no muy profundamente y 
en dirección oblieva para no atravesar todo el 
tejido celular; colocada la aguja se soltará el 
pliegue; se toma el cuerpo de la jeringa con la 
mano izquierda, se empuja el émbolo con la de- 
recha por un movimicuto de rotación espiroi- 
deo, con lo cnal se facilita la inyección, que de- 
be ser lenta y suave. Conforme va penetrando 
el líquido en los tejidos se va formando una ho- 
la de edema, variable en volumen según la ean- 
tidad de suero inyectado; el tumor lJormado se 
respetará, sin hacer amasamiento. Retirada la 
aguja se enbrirá el punto de la puntura, por la 
que saldrá alguna gota de suero, con una plan- 
echuela de algodón Iiedrófilo empapado en un lí- 
quido antiséptico ó con colodión iodofórmico, 
Si hubiera que hacer más inyecciones se llenará 
otra vez la jeringa del mismo modo y sólo se 
canibiarin las agujas. Por último, se procederá 
á la limpieza perfecta de la jeringa. 
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Como la seroterapia esta aún en el período de 
crecimiento, y como recientemente (1896) se han 
publicado acerca del particular muchos trabajos 
teóricos y prácticos, seguidos éstos de interesan- 
tes estadísticas, que podrá consultar el lector á 
quien interesen, no parece oportuno entrar en 
mayores consideraciones. Bastará, para terminar 
este artículo, copiar las conclusiones de Ja inte- 
resante Memoria redactada por los Sres. Mendo- 
za y Sanz Bombín, delegados del gobierno espa- 
ñol para estudiaren París, Berlín y Viena dicho 
procedimiento profiláctico y curativo: 1.a El sue- 
ro antidiftérico, en condiciones convenientes de 
preparación y dosis, no produce acción nociva 
en las personas á quien se inyecte, no debiendo 
considerar las alteraciones á que da lugar en el 
organismo en aquellas condiciones como sufi- 
cientes á contraindicar su empleo, 2.2 Dicho 
suero produce en las personas con él inyectadas 
que no padecen difteria la llamada inmunidad 
pasira, y por lo tanto da lugar á una acción pro» 
Kláctica de corta duración, pero utilizable, 3,2 
La acción curativa ejercida por el suero, demos- 
trada por numerosas observaciones y estadísti- 
cas, es tanto más eficaz cuanto que la aplicación 
en el enfermo se haga más próxima al momento 
de la aparición de la difteria, El tiempo y la 
multiplicación de las experiencias se encargarán 
de corroborar las conclusiones anteriores, 4.? Se 
deberá hacer una experimentación en los hospi- 
tales de niños de España, sobre todo en las lo- 
calidades más castigadas por la difteria, utili- 
zando los servicios de los profesores de los mis- 
mos hospitales y la práctica adquirida por los 
médicos delegados de las provincias que han 
examinado los hechos en el terreno experimen- 
tal. Con esta serie de experiencias se formará 
una estadística con arreglo å modelo, 5.% Las 
experiencias, que tendrán carácter oficial, deben 
hacerse en breve plazo, utilizando para este ob- 
jeto el gobierno el ofrecimiento del Dr. Roux, 
estableciendo con el mismo las relaciones nece. 
sarias á fin de tener el suero preparado por éste 
en cantidad suficiente para que aquéllas no su- 
fran interrupción. 6.* El gobierno, dentro de 
la ley de Sanidad, tiene medios para evitar que 
el público sea objeto de especulaciones, y hacer 
que sólo sean aplicados por los médicos sueros 
antidiftéricos cuya pureza de preparación, grado 
de actividad y procedeucia de laboratorios ó 
institutos dirigidos por profesores de reconocida 
competencia se hallen suficientemente garanti- 
zadas, 7.* El gobierno, por medio del Real Con- 
sejo de Sanidad, deberá publicar una cartilla 
higiénica de la difteria, basada en los principios 
que informan el procedimiento Behring-Roux y 
en las reglas presentadas en el Congreso de Bu- 
dapesth por los comités de diferentes naciones, 
Esta cartilla será gratuita y se repartirá profu- 
samente, 8.2 Se facilitará el diagnóstico bacte- 
riológico de la difteria, rápido y gratuito, va- 
liéndose para ello de los establecimientos oficia- 
les dedicados á aquellos estudios, y se procurará 
multiplicar los hoy seguramente insuficientes, 
dada la extensión de la enfermedad y el número 
de diftéricos qne acusan nuestras estadísticas. 

Para terminar, conviene decir que, å conse- 
cuencia del anterior dictamen de Jos Dres, Men- 
doza y Sanz Bombín, publicó el Sr, Cos Gayón 
varias Reales órdenes fijantlo reglas para la ex- 
perdición del suero antidiftérico en los distintos 
centros que lo elaboran. 


SERÓTINO, NA (del lat. séres): adj. Tannio. 


SEROTINOIDEO: m. Pulcont. Género de la fa- 
milia de los vespertiliónidos, orden de los qui- 
rópteros, subclase de los placentarios, clase de 
los mamiferos y tipo de los vertebrados. Es tal 
vez Ja más importante de las formas que en su 
representación paleontológica tienen los quiróp- 
teros fósiles, pues presentan muy pocos restos 
conservados, no sólo por ser uno «le los últimos 
grupos aparecidos en la serie animal, sino por la 
dificultad de la fosilización, debido sin duda al 
gónero de vida de estos animales. Caracterizaso 
el Serotinoides por presentar con una determina- 
da fijeza, que ha hecho posible su clasificación, 
las propiedades típicas del grupo á que pertene- 
ee, ofreciendo fuertes clavíenlas y el esternón 
provisto de una potente quilla que indica el 
gran poder volador que caracterizaba á este ani- 
mal, superior probablemente al que presentan 
los actuales géneros, Ha sido encontrado en el 
clásico yacimiento de la formación del yeso en 
Paris, habiendo sido deserito por Cuvier como 
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perteneciente al género Vespertilio, para el que 
creó la especie parisiensis, posteriormente ha 
sido encontrado en otro yacimiento no menos 
clásico é interesante, como lo es el ide las fosfo- 
ritas de Querey, y también se han descrito al- 
gunas formas pertenecientes å este género proce- 
dentes del terreno mioceno medio de Sansan, 
así como de las margas de las cercanías de Aix. 
El paleontólogo Laporta encontró en este últi- 
mo yacimiento nn ala perfectamente conserva- 
da, pues que se encontraba provista de la mem- 
brana, que fué clasificada y descrita por Gervais 
como perteneciente al Vespertilio nquensis, y que 
se caracteriza por tener los huesos metacarpia- 
nos y los que constituyen las falanges fuertes, 
gruesos y alargados como correspondientes á un 
animal que era un excelente volador, loque con- 
firma los datos suministrados por la existencia 
de la quilla en el esternón. Además de la citada 
especie existe otra que es la más importante y 
característica, y que ha recibido el nombre de 
Serotinoides entiguns; también se han encontra- 
do restos en estulo subfósil procelentes de las 
cavernas, muy difíciles de separar de los géneros 
actualmente vivientes, 

SEROU: Geog. País del antiguo condado de 
Foix, hoy del dep. del Ariege, Francia, sit, cer- 
ca de la orilla izq. del Ariege;su localidad prin- 
cipal es la Bastida-de-Seru. 

SEROW (ALEJANDRO): Niog. Compositor ru- 
so. N. en 1820. M. en 1871. Hijo de un aboga- 
do, hizo brillantes estudios clásicos y universi- 
tarios y comenzó una carrera del Estado, pero 
Juego se dedicó 4 la Música. No había recibido 
ninguna instrucción musical, á no ser alguna 
lección de piano de una tía, ya vieja, y otras 
pocas de violoncello con Schubert, pero que no 
continuó. Es indudable que la lectura de los li- 
bros más diversos sobre teoría, y la enseñanza 
contpletamente personal que se debió á sí mismo 
cenando pensó seriamenta seguir la carrera musi- 
cal, le llenaron de ideas raras y de defectos, 
pero tampoco puerle negarse que le dieron ingi- 
vidnalidad, Admirador ardiente del gran Bee- 
thoven en su tercer período, y de Wagner, supo 
defender con talento sus propias ideas, colabo- 
raulo en diversos periódicos, y por medio de la 
palabra en conferencias sobre teoría musical. 
En 1863 dió á la escena su primera ópera, Ju- 
düh, de la cual escribió también la letra, y su 
trabajo fué acogido con entusiasmo, aunque se 
le tildó por sacrificar la parte vocal á la instru- 
mental. No obstante en aquella obra se recono- 
cieron verdaderas cualidades dramáticas, una 
comprensión clara de la escena y un gran poder 
en el empleo de las masas, Poco después dió Se- 
row su melodrama lírico nacional Logreda, que 
alcanzó aún mejor éxito, y El poder del diablo, 
que no pudo representarse por haber arrebatado 
la muerte á Serow, Este, artista brillante y bien 
dotado por naturaleza, na Hegó á aleanzar un 
completo desarrollo, acaso por falta de buena 
base en sus estudios estéticos. 

SERPA (del lat. serpére, arrastrarse): f. Sar- 
miento largo de la vid, que snele enterrarse para 
criar otra, 

-Surea: Geog, ant, C. de la España romana 
y mansión en el Itinerario de Antonino, coloca- 
da en Serpa por Saavedra, en vista del nombre 
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y de otros vestigios. Dicho señor supone que 
hay error en el orden de colocación de las man- 
siones, estando conforme eon su opinión la de la 
mayor parte de los escritores, Correspondía á los 
lusitanos, Distaba 13 millas de Pax Julia, hoy 
Beja. 


= SERPA: Reog. V. cab. de concejo y comarca, 
dist. de Beja, Alentejo, Portugal, sit. å unos 5 
Toxo XVII 
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kms. de la orilla izq. del Guadiana, al N, del 
cerro de (iuadalupe, con estación en el f. e, de 
Beja á Pias; 6000 habits. Vinos, cría de ganado 
de cerda, queso y canteras de mármol blanco. 
Existía ya esta población en la época romanas la 
consuistó de los moros Alonso Enriquezen 1166, 
y, recobrada Juego por aquéllos, la hizo suya en 
1230 cl rey Sancho IT. Estuvo por algún tiempo 
en poder de los leoneses, y la reconquistó el rey 
Dionisio en 1295. Los españoles destruyeron las 
fortificaciones de la plaza durante la guerra de 
Sucesión. 

— Serra: Geog. Lugar cap. de municip., co- 
marca de Manaos, est, de Amazonas, Brasil, 
sit. en la orilla izq. del Amazonas, entre dos 
efluentes del grau lago Saraca, Este Ingar, habi- 
tado por indios semicivilizados, debe á su situa- 
ción aguas abajo «de la desembocadura del Ma- 
dera cierta importancia comercial, 

— Serra PIMENTEL (ANTONIO DE): Biog. Po- 
litico y eseritor portugués contemporáneo. N. 
hacia 1820. Es hijo de Serpa Machado, que pre- 
sidió las Cortes Constituyentes en 1821. Doctor 
en Ciencias en 1845, catedrático de Matemáticas 
en la Eseucla Politécnica de Lisboa desde 1851, 
logró ser clegido diputado á Cortes en 1856, y 
obtuvo la cartera de Obras Públicas en el Gabi- 
nete que en marzo de 1859 organizó bajo su pre- 
silencia el duque de Terceira, Más tarde aceptó 
el cargo de Consejero del Tribunal de Cuentas, 
y recibió la cartera de Hacienda al formarse en 
octubre de 1872 un Ministerio presidido por 
Fonte Pereira de Mello, Era Ministro de Esta- 
do, con el mismo presidente del Consejo, cando 
los reyes de Portugal visitaron en Madrid (1883) 
å los de España, Alfonso XIL y María Cristina. 
Desde el fallecimiento de Fonte Pereira es, ó se 
lc considera, jefe de los regeneradores, es decir, 
del partido conservador. A principios de 1890 
constitnyó un Gabinete, en que se reservó la 
presidencia. Después, fuera del gobierno, ha se- 
guido ejerciendo y ejerce (agosto de 1896) activa 
influencia en la política. Ha sido periodista, re- 
dactor de los diarios O Pharol, O Peiz, O Lortu- 
guez y A Opinião. Excelente poeta, ha escrito el 
drama Casamento é despecho, imitación del Da- 
lile de Feuillet, y una Coleceión de pocsias muy 
notables. Su última publicación digna ile cita es 
la que, con el título de Z anarquismo, estudio 
acerca de la cuestión social, ha traducido al cas- 
tellano (Madrid, 1895) Rafael Alvarez Sereix. 


—Surpa PINTO (ALEJANDRO): Biog. Explo- 
rador portugués contemporáneo. N. hacia 1842, 
Dióse á conocer en 1878, año en que atravesó el 
Alrica meridional de Oeste ú Este, desde Ben- 
guela á Mozambique, dirección diversa á la adop- 
lada por Camerón y Stanley, Bajó por la comar- 
ca de los makololos y cuenca del Zambeze, so- 
portando grandes sufrimientos y arrostrando mu- 
chos peligros, según consta en la conferencia que 
dió (21 de julio de 1879) en la Sociedad Geográ- 
fica de París, y que reprodujeron las revistas de 
Geografía. A principios de diciembre de 1889 
se hallaba de mevo en Africa, con encargo de 
estudiar una vía férrea que pusiera en comuni- 
cación los territorios del lago Ñassa con la ca- 
pital de la posesión portuguesa, Mozambique. 
Entonces acometió á los makololos, que trataban 
de oponerse 4 su paso, los derrotó, y les quitó 
dos banderas inglesas que en sus manos 
tenían, y que habían sido Nevadas å los 
citados indigenas, establecidos en terri- 
toria portugués, por un agente inglés de 
la Compañia de los Lagos, el cual, para 
porler visitar sin tenor «e agresiones el 
país de los makololos, había pedido å 
las autoridades portuguesas de Mozam- 
bique protección, que éstas le otorga- 
ron. Tales fueron los antecedentes del 
grave conflicto surgido entre Inglaterra 
y Portugal, relativo á las posesiones de 
una y otra nación en el Africa oriental, 
y resnclto al cabo á gusto de la Gran 
Bretaña, la cnal, sin envbargo, no pulo 
negar los méritos contiaídos por el 


" Mayor del ejército portugués, Serpa Pinto, al 


defender éste briosamente la soberania de Por- 
tugal contra los muakololos, despleganlo Ale- 
jandro una actividad extraordinaria para rennir 
fuerzas con que sometió á los insurrectos, consi- 
guiendo pacificar toda aquella región. dejar libre 
el paso para la comarca de los genndos lagos, y 
aun prestar servicios 4 los mismos ingleses, como 
probó con documentos, El amor á la patria y el 
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ánimo resuelto que mostró en todas sus empre- 
sas dieron inmensa popularidad á Serpa Pinto, 
que todavía se hallaba en Africa cenando fué ele- 
gido, en 1889, diputado por acumulación por nn 
número de votos mucho mayor que el exigido 
por las leyes. Con razón dijo Pinheiro Chagas en 
del Correo de la Mañana, hablando del conflicto 
citado: «Si ahora es insultado (Serpa Pinto) por 
Inglaterra porque ha llevado la bandera de la 
civilización 4 Nassa, él en cambio puede de- 
mostrar que Portugal sabe mantener sus dere- 
chos de civilizar el interior le Africa, trinnfando 
allí donde los ingleses han sufrido repetidas de- 
rrotas, y no recibiendo por ello los insultos de 
los esclavos, sino los insultos de esclavistas dis- 
frazados de civilizadores. » Serpa, en los comien- 
zos de 1890, se hallaba enfermo de gravedad en 
Mozambique. En compañía del explorador V fe- 
tor Cordón legó á Lisboa en 20 de abril, siendo 
recibido por comisiones de la Sociedad Geográ- 
fica de aquella capital y de otras corporaciones, 
y aclamado por la muchedumbre. Contestando 
al saludo del Ayuntamiento de Lorenzo Marqués, 
cindad de la provincia de Mozambique, declaró 
que su única política en el porvenir sería dedi- 
carse Á la conservación íntegra del territorio 
portugués en Africa, A mediados de mayo (1890) 
descansó en Madrid algunos días. Hoy (agosto de 
1896) es individuo honorario de la Sociedad 
Geográfica de la capital de España. 


SERPANA; Geog. Isla del Archip. de las Ma- 
rianas ó Ladrones, inmediata Á la de Gnán. La 
avistó Pedro Fernández de Quirós en 3 de enero 
de 1596 al dirigirse desde la isla de Santa Cruz 
á las Filipinas con los restos de la expedición de 
Alvaro de Mendaña. Hoy se llama Sajpán. 


SERPEAR (del lat, serpére): n. SERPENTEAR, 


ei algunas fuentes y arroyucios, cuyas cris- 
talinas aguas corren y SERPEAN por todos la- 
dos hasta perderse en el riv, ete. 
JOVELLANOS, 


El rápido relámpago Iinmbroso 
Al aire desprendido SERPRABA, 
Y ardiendo el rayo en Ja tiniebla umbría, 
Del orbe la honda base estremecia. 
ESPRONCEDA, 


SERPENT: Grog. Río del Canadá, dist. de Al- 
goma, prov. de Ontario. Corre al E.S. E., des- 
pués al S.S. E, y 0.8.0., y desemboca en el Ja- 
go Hurón. ls el efluente de una seriz de lagos y 
su curso no pasa de unos 60 kms., pero la bahía 
en que desemboca forma un puerto excelente, 


SERPENTARIA (del lat, serpentaria): E. DRA- 
GONTEA, 

- SERPENTARIA VIRGINIANA: Raíz medicinal 
que se trae de la Virginia y de otras partes 
de América. Consta de muchos filamentos del- 
gados, amarillentos y de olor y sabor resinoso. 


SERPENTARIAS: Geog. Islas adyacentes á la 
costa S.B. de la isla de Cerdeña, sit, cerca del 
Cabo Carbonara. Forman un grupo de cuatro is- 
las que se extiende poco más de una milla en 
dirección al N. La isla principal es una masa de 
granito de flancos escarpados con una torre en 
la parte más elevada, Jl agua es profunda á su 
alrededor, y se encuentran de 22 å 29 m. entre 
la isla y la tierra, 

SERPENTARIO: m. Astron. Constelación sep- 
tentrional notable, próxima al Benador celeste, 
y comprendida entre Hércules por el norte, y 
Sagitario y Escorpio por el sur. ` 

A la argentada luz de Cintia bella 
Son en el diestro herir retrato vivo, 
Uno del Orión armada estrella, 

Otro del viejo SERPENTARIO esquivo, 
VALBUENA, 


—SERPENTARIO: Zool, Nombre vulgar con 
que son conocidas las especies del género Gupo- 
geranas, aves del orden de las rapaces, familia 
de los gipogeránidos, que se caracterizan por sus 
alas grandes, tinncadas en ángulo recto, con las 
cinco primeras pennas de igual longitud: en la 
articulación radiocarpiana existe una apófisis en 
forma do espolón roma; la cola es muy larua 
y cónica: las dos pennas medias sobresalen mu. 
cho de las otras: los tarsos son muy largos; 
los dedos cortos; las uñas poco corvas, de un 
largo regular y romas, peromuy fuertes: el eno. 
Mo largo; la cabeza pequeña y ancha, y la frente 
un poco plana; el pico, más corto que la cabeza 
es luerte, grueso, encorvado desde su base, con. 
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vexo lateralmente, comprimido hacia la punta, 
terminado por un gancho amy agudo con lioniles 
rectos y corlantes y sin dientes ni escoladuras; 
la cera se extiembe por un lado casi hasta eleen- 
tro de la mandíbala superior, y por el otro has- 
ta debajo del ojo; las phonas son grandes y 
abundantes: en el oceipucio tiene un moño com- 
puesto de 12 de aquéllas, que puede levantar å 
su antojo. , 

La especie tipe de este género es el (/upogera- 
nus replilivorus, conocido entre Jos árabes con 
el nombre de exabalto del Hireblo y are de du for: 
tene; el macho adulto tiene la parte superior 
de la cabeza neg lo mismo que el moño, la 
nuca, las remeras y las (timoneras, excepto las 
dos medias que tienen las extremidades bancas; 
el vientre está listado de vegro y gris claro; las 
nalgas de negro y pardo; las dos pennas cauda- 
les medias sou de un gris azulado, econ el os 
mo blanco y manchadas de negro; las cobijas 
inferiores de la cola deun pardo rojo claro; el 
ojo es pardo agrisuldo; el pico de color de cuerno 
obsenro y peyro en la punla: la cerade un ama- 
rillo obscuro, y los "tarsos de un tinie naranja. 

La hembra y los pequeños difieren del macha 
por tener el moño mås corto y las pennas can- 
dales menos targas; el plumaje es nus claro; las 
nalgas listadas de pardo y blanco, y el vientre 
de este último color. Mide el macho de 18,15 4 
1,20 de largo; el ala 60 y los tarsos 30 centime- 
tros; la hembra es más grande que el macho, 
pero no mucho. 

Sst ave está diseminada en uva gran parte 
del Africa; se la enenentra desde el Cabo hasta 
el 15°” de latitud horcal, y desde las costas del 
Mar Rojo hasta las del Senegal; se la ve también 
en las Filipinas, donde ha «lebido ser aclima- 
tada. > 
Sus singulares lormas podrían hacer presumir 
desde nego que ha naciio para habite en los 
vastos dominiosdel Alrica central. Un ave cons- 
tituída de tal morlo debe pasarsu vida en tierra; 


Serpentaria 


evita los bosques y las montañas, y caza sohre 
todo aninuies terrestres, Sus farsos son ctaracte- 
rísticos y sabe hacer mny buen uso de ellos, 
Ninguna otra ave de la familia corre tan bien 
como ella; con el cuerpo levantado unla varias 
leguas sin cansarse, inelinamdole únicamente 
cenando caza ò huye: corre casi con tanta ligere- 
za como da avutarda, y no le gusta servirse de 
sus alas. Antes de emprender sí vuelo toma 
impilso, pareciendo que le cuesta traluxjo re- 
montarse; pero una vez en cierta altura se cter- 
ne ailurante mucho tiempo sin dar un aletazo, 

A semejanza de la cietieña extiende Jas palas 
hacia atrás y el enello bacia delante, siendo 
entonces su aspecto dal gne no se Je puede con- 
fundir con ningana otra ave. 

Los serpentarios viven por parejas, habitando 
cada una un «dominio bastante extenso. No es 
muy común esta ave, aunque se la encuentra 
por todas partes, Durante horas enteras caza en 
las altas hierbas que cubren las estepas y la 
ovultan das anicadas, levantándose de repente 
ade el hombro, que no po lía sospechar sn pre 
sencia, Cieurlo está harta de eomer se dirige å 
un lagar desenbierto, permaneciendo inmóvil 
mientras hace la digestión. 

En ciertas eiteuustinelos se renen los ser- 
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pentarios en gran número; eundo antes de la 
estación de las lluvias se prende fuego á las 
hierbas secas, y cuando el incendio se corre por 
una extensión de varias leguas, ahuyentando á 
todos los animales de las estepas, acuden los 
serpeutarios por cientos y lo cazan tado, , 

Su alimento consiste principalmente en repti- 
les, pero no por eso desprecia las otros vertebra- 
dos; en ciertas epocas apenas se nuire esta ave 
más que de los primeros. Su voracidad es incre 
ble; nnnea está satisfecho, Le Vaillantelice: «Uno 
de los comedores de serpientes que yo maté, y 
«ueera un macho, tenía en su buche 21 tortugas 
pequeñas enteras, algunas de las cuales median 
cerca de 2 pulgadas de diámetro; hallé adeniás 
J} lagartos de7 á 8 pulgadas de largo y tres 
serpientes de la longitud del brazo y umna pulga: 
da de grueso, Además de estos animales vi tam- 
bién rua nudllitud de langostas y otros insectos, 
varios de ellos iutactos. Las serpientes, las tor- 
tugas y los lagartos tenían todos un agujero en 
la cabeza; descubrí asimismo en el ancho estó- 
mago del ave una bola del tamaño de un huevo. 
compuesta de vértebras de dichos reptiles, escu» 
dos ile tortugas, alas y patas de langosta y res- 
tos de varios escarabajos. Esta ave expele por el 
pico tados los despojos, como lo hacen olras 
vanas rapaces, 

»Osa acometer ánn enemigo tan temible como 
la serpiente; si huye la persigne, y diríase que 
vuela rasando Ja lierra, No extiende sus alas 
para facilitar la enrrera, sino que las reserva para 
el combate, emplezndolas entonces como armas 
ofensivas y defensivas, Sorprendido el reptil, si 
está lejos de su agujero, se detiene, endereza su 
cuerpo, y trata de intimidar al ave dilatando 
extraordinariamente la cabeza y produciendo un 
agudo silbido. ln aquel instante es cuando el 
axe despliega una de sus alas å guisa de escudo, 
enbrinlose con ela las piernas y da parte inte- 
rior del cuerpo. Acometida la serpiente, se lanza 
luriosa; el ave salta, descarga un golpe, retroce- 
de, «ira en todos sentidos de una maneta verda- 
deramente cómica, y vuelve al ataque, presen- 
tando sienpre al diente venenoso de su adver- 
sario el extremo de su ala defensiva. Mientras 
que la serpiente agota inútilmente su veneno, 
mordiendo las pennas insensibles de la rapaz, 
ésta le «descarga con la otra ala vigorosos gol- 
pes. 

»Aturdido al fin el reptil por algún aletazo, 
varila y rueda por el suelo; el serpentario le coge 
con destreza y le lanza por los aires varias veces 


¡; hasta que sin fuerzas ya le destroza el cráneo á 


picotazos, y se traga el cuerpo entero, si no es 
demasiado grueso, en cuyo caso le despedaza su- 
jetandole entre sus garras.» 

Algunos autores antignos referen que la rapaz 
arrebata por Josaires á las tortugas para dejarlas 
; que se hagan pedazos al chocar en tierra, 
Draysou asegura que se ve al serpentario cazar 
su presa también volando. «Una de estas rapa- 
ces, dice, se cierne 4 unos 60 metros sobre el 
suelo; de pronto se detiene, baja como un rayo, 
corre coutra la presa que ha visto y la acomete 
sin vacilar,» Menglin ha visto á un serpentario 
partir de un solo golpe con la garra la concha de 
una tortuga del desierto 

Todavía no se ha demostrado suficientemente 
si esta ave sucumbe á la mordedura de nna ser 
piente venenosa ó si es refractaria; de todos mo- 
des, el hecho es que se traga los reptiles con sus 
dientes venenosos, exponiéndose sin temor algu: 
no á mua herida peligrosa. 

Respecto á la manera de reproducirse dos ser- 
pentarios todos los autores han hablado en el 
mismo sentido, pero Jos que dan detalles más 
precisos son Le Vaillant yl. Verrcaux. 

En junio ó julio entablan Los machos luchas 
encarnizadas para disputarse la hembra; ésta 
se riudeal vencedor, y ambos comienzan á cons: 
tenir su nido desde luego, Casi siempre lesitúan 
cn lo alto de un arbol espeso, generalmente de 
una mimosa; el fondo se compone de ranas en- 
trelazadas con barro; la excavación es poco pro- 
funda y está cubierta de plamas y de otras subs- 
tancias blandas, Este nido sirve para varios años, 
reconoricndose su edad por el número de capas 
de que está compuesto, ques el ave añade unt 
cada año, Todas las tardes vuelven 2 él macho y 
hembra para pasar da noche, En agosto pone la 
sendt dos huevos, rara vez Ires, de forma re- 
donideada y del volamen de los de una oca, en- 
teramente Haneos ó sembiiidos de algunos pon- 
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semanas salen los hijnelos, que son muy imper- 
fectos durante algún tiempo; tienen las patas 
muy endebles, y hasta Jos seis meses no comien- 
zan à volar; antes de este plazo Lampoeo pueden 
correr. 

Olrece grandes dificultades la caza del serpen- 
tario; cuesta mucho trabajo desenbrirle en las 
estepas, y aún más apoderarse de ¿l. Son stima- 
niente tímidos y emprenden el vuelo apenas di- 
visan al viajero. 

Cuando se les coge pequeños y se les cuida 
bien se domestican pronto; se les pnede tener en 
un corral, pues viven en buena armonía con las 
gallinas, anngue á condición de darles el alinen- 
to suliciente; de lo contrario devoran sin escrú- 
pulo algún polluelo. Se dice que en los corrales 
prestan el mismo servicio que las grullas; que 
restablecen la paz entre las demás aves, y que si 
dos gallos riñien acuden al instante y Jos separan 
å picolazos. Cazan las ratas y exterminan las 
serpientes que se introducen en los corrales, por 
lo cual es muy apreciado en el Cabo de Buena 
Esperanza, No es dilícil de alinentar, y desienta 
muy bien el régimen ordinario de las rapaces, En 
el Cabo está prohibido bajo las penas mas seve- 
ras matará un serpentario; 1 la Martinica se 
ha tratado de aclimatarle con objeto de exter- 
minar las serpientes de hierro de tanza, que son 
una calamidad en aquella isla, pero no parece 
que haya dado ningún resultado. 


SERPENTEAR: n. Andar ó moverse, haciendo 
vueltas y tornos como la serpiente. 


SERPENTÍGERO, RA ¿del lat. serpentíger; de 
serpens, serpéntis, serpiente, y gertre, levar): 
adj. poét, Que lleva ó tiene serpientes, 


SERPENTÍN (Al. de serpicate j: m. Instrumento 
de hierro en que se ponía da mecha ó cuerda en- 
cendida, para Hacer fuego cou el mosquete. 

- SenRrENTÍN: Pieza de acero en las llaves de 
las armas de fuego y chispa, con la cual se forma 
el movimiento y muelle de la Have. 

oSurrentix: Tubo largo y enroscado que 
sirve para facilitar el enfriamiento de la desti- 
lación en los alambiques, y suele cubrirse de agua 
que se renueva frecuentemente, 


—SERPENTÍN: SERPENTINA; especie de arma 
arrojadiza. 

=- SERPENTÍS: Mil. Pieza antigua de artillería 
de grueso calibre, queen el siglo xvr se usaba 
para batir murallas. Según Jas opiniones más 
admitidas, temía un peso de 40 á 45 quintales y 
disparaba proyectiles de 36 4 45 libras. El gene- 
ral Almirante afirma, sin cmbargo, que el ser- 
pentín pesaba 27 quintales, tenía 27 calibres y 
disparaba bala de 24 libras. En aquelía época 
una de estas piezas se llamaba baslarda, y tenía 
wma pequeña diferencia de la legítima, en lo con- 
cerniente al calibre. 

Esto por lo que toca á los cañones ó piezas de 
artillería, Con relación á las armas de tnego por- 
tátiles se llamaron serpentines unos cañones de 
mano, compuestos de cañón y recimara, que 
eran entonces elementos separados, que se unían 
para disparar por medio de roscas. Sueesivamen- 
iones y pe- 
sos, y con esto sólo las más gruesas de estas ar- 
mas conservaron su nombre, dándoles el de me- 
dio-serpentines á las de menos calibre y más 
liger 

También se designo con el nombre de serpen- 
tin ú serpentina á una pieza de la llave en Jas 
primitivas armas portatiles, donde se colocaba 
la mecha ó cuerda encendida para hacer fuego 
con el arcalmz ó mosquete antes de la invención 
de la meda. Y esa pieza se Hani serpentina, por- 
que tenía una figura cueva semejante á la de una 
pequeña serpiente, y terminaba en dos quí adas, 
que tommadan la boca en qne se ajustada la me- 
cha, KI serpentín ó serpentina iha nuilo à una 
platina ò plancha, tambir, como ella, de hierro, 
que se adartaba al costado derecha de la caja 
dol arma, <En su Peseripeión de le guerra de 
Ceenado habla Mendoza de estas serpentinas, 
y más tarde dice Londoño en su Miseiptina mi- 


filar: «Das serpentinas de golpe prenden más 
Veces y exponen menos al disvarar que las otras, 


y aumque algunas veces se apagan las mechas, 
parece menos inconveniente traer en las escara- 
muchas dos cabos encendidos, que de faltar, eo- 
mo suele, la otra serpentina, ó porque no alean- 
ceda everda al polvorín, ó porque no se despavi- 


tos rojos. Después de una incubación de seis i la sobre él, como hace dando el golpe.» 
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Posteriormente, la misma serpentina, ó pie 
de gato, sujetó la pirita contra la cual obraba la 
rueda, á modo de pietra de afilar, produciendo 
chispas que inllamaban el cebo, 

En realidad, el procedimiento primero de la 
serpentina de mecha era bastante imperfecto, 
porque obligaba al soldado à conservar sus fuc- 
gos, á tener que promediar la mecha, y á sepa- 
rarla para cargar de nuevo; á no poderse ocul- 
tar, particularmente de noche, y å otras precau- 
ciones que no impedían, á las veces, accidentes 
desgraciados. 

SERPENTINA (de serpentino): E SERPENTIS; 
instrumento de hierro en que se ponía la mecha 
ó cuerda encendida, para hacer fuego con el mos- 
quete. 

= SERPENTINA: SERPENTIN; pieza de acero 
en las llaves de las armas de fuego y ebispa, con 
la cual se forma el movimiento y nuelle de la 
Have. 

— ŠERPENTINA; Especie de arma arrojadiza. 

= SERPENTINA: Min. Silicato hidratado de 
magnesia, pudiendo notarse que á veces parte de 
esta base lrallase sustituida por el óxido ferroso 
y el mineral suele contener adeniús, en algunas 
variodades, sesquióxido de aluminio, sesquióxido 
de cromo y óxido de níquel, siempre en muy 
cortas proporciones, uo bien determinadas, y que 
constituyen, porlo mismo, elementos puramente 
accidentales en el mineral que vamos i estudiar. 
Las diferentes especies de serpentina que en la 
naturaleza se encuentran constituyen un grupo 
niineralógico bien definido y calificado, no fal- 
tanlo autores de gran nombradía, entre ellos 
Lapparent, que extienden todavía más la califi- 
cación de serpentinas, haciendo un género así 
lamado, en el cual se comprenden todos los 
silicatos hidratados de magnesia, por igual 
aquellos dotados de formas cristalinas perfecta- 
mente definibles y determinadas, y las menos 
amorfas, en las cuales no se descubren ni reco- 
nocen facetas ni caras siuo cuando se sustiluyen 
por virtud de un fenómeno de pseurdomorfosis, 
á otros cristales de minerales que no siempre son 
análogos å ellos en tal caso, y dando semejante 
extensión al grupo de las serpentinas, en ¿l se 
incluyeron sucesivamente los distintos silicatos 
hidratados de magnesia denominados talco, es- 
teatita, muguesita, picroomina, rillunita y sa- 
poxtte, que se tienen por otras tantas especies 
mineralógicas muy bien definidas y caracteri- 
zadas. Siguiendo esta opinión, y cousiderando 
la serpentina propiamente dicha conio uno de 
tantos individuos del grupo, todavía cabe exa- 
minar, dentro del subgrupo, ciertos y determi- 
nados caracteres por los cuales agrúpanse en él 
cuerpos de apariencia muy distinta y variada á 
la que deben su individualidad mineralógica, y 
formados todos uniéndose en variadas proporcio- 
nes la sílice, la magnesia y el agua. Nosiendo en 
el denominado exrísotilo, nada se advierte seme- 
jante á forma cristalina propia y dependiente de 
la misma estructura química de los cucrpos, 
sino que, por el contrario, son cosa corriente las 
estructuras fibrosas, esquistosas, escamosas y 
hojosas; aún puede decirse de la serpentina, con- 
forme al criterio del autor antes citado, que el 
silicato hidratado de magnesia objeto de este 
estulio es, propiamente hablando, un mineral 
coloide, incapaz de adquirir por ningún medio 
forma geométrica, siquiera sea rudimentaria, 
pero en cuya masa se manlicuea, como cu sus: 
pensión, las fibras de los distintos minerales á 
cuyas expensas se ha formado en definitiva el 
nineral que estudiamos. La hipótesis expuesta 
aparece, en cierto moro, justificada, según más 
adelante se verá, atendiendo á que la serpentina 
es mineral que por sí sólo puede constituir rocas 
y gramles masas, y así os como on la naturaleza 
se presenta al cabo con Lodos los caracteres pro- 
pios de un silicato hidratado de magnesia unido 
ú los elementos accidentales que más arriba 
quedan ya nombrados y especificados. Son las 
masas en «que de ordinario se presenta la serpen- 
tina bastante compactas y en ocasiones foliá. 
ceas, aunque no muy fáciles de distinguirse las ho- 


juelas, ni separables unas de otras como las de | 


la mica; en muchos casos la fractura del cuerpo ` 


que se describo es marcadamente astillosa y des- 
igual. Vese asimismo constituyendo filones de 
pequeñísimo espesor, en cuyo caso presenta cs- 
tructura fibrosa, y la dirección de las fibras es 
casi normal á las paredes del Sén, y son buenos 
ejemplos de esta manera de prescutarse las ser- 
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pentinas denominadas erisolitu, pierolite, nuto: 
witu y Laltimerita, Cuando la serpentina aparece 
cristalizada, ó por lo menos adviértense facetas 
é indicios de forma geométrica, bien puede ase- 
gurarse que se trata de un fenómeno curioso de 
seudomortosis, y de él tiénense ejemplos en la 
serpentina de Snamon y Chandorl, cerca de Panj, 
que es una seudomorlosis del piroxeno, y en 
la otra, la cual presenta el mismo fenómeno 
con el piroxeno y también con el anfíbol, lay, 
no obstante, una serpentina que parece tener 
forma cristalina propia, si no bien definida por 
lo menos rudimentaria, y es el mineral denomi- 
nado extigorita por todos los autores; presen tase 
á la continua formando láminas no muy gran- 
des, de apariencia esquistosa hien marcada y de- 
finida, bien caracterizadas porque ofrecen una 
exfoliación fácil, pero en una sola dirección, que 
es siempre constante; las laminillas de esta es- 
pecie ó variedad de serpentina ofrecen à su vez 
caracteres ópticos muy parliculares y señala- 
dos, de cuya becho ha surgido la ilea de asig 
nar al mineral que nos ocupa un sistema evista- 
lino conforme con aquellas propiedades, les ena- 
les convienen perfectamente con las reconocidas 
en las formas cristalinas pertenecientes al siste- 
mè del prisma ortorrómibico; sólo se aduce este 
hecho como indicio que ha menester mayores y 
más numerosas pruebas, porque lo ordinario es 
que la serpentina cuando ailquiere formas geo- 
métricas incipientes ó bieu marcadas, cosa bas- 
tante rara esta última, hácelo por souwdomorfosis 
y apropiándose mediante sustitución aquellas que 
conocemos como propias del piroxeno, del awii- 
bol y sobre todo del peridoto y de la enstatita, 
que son las más comunes y frecuentes. Debe te- 
nerse en enenta como tratándose del taleco cuya 
cristalización es poco definida, se presenta en 
láminas hexagonales, con gran dificultad refe- 
ribles, por detivación, úun prisma rómbico ó 
monoclínico; los deris silicatos de magnesia 
hidratados no cristalizan y á la continua venso 
aunortos, marcándose en ellos sucesivamente el 
carácter coloidal que también se advierte y de- 
termina en la serpentina, cuya masa, por lo me- 
nos en los ejemplares ¿iranslúcidos, puede haber 
aprisionado y retenido al constituirse fibras de 
otros minerales que con ella guarden estrechas 
relaciones, ya que, según la doctrina estableci- 
da, de su unión fórmase en definitiva. 

Tiene, por lo común, la serpentina color ver- 
de, á veces algo agrisado y á veces también 
pardusco bastante acentuado, y este tono cs 
susceptible de pasar al verde cromo, al verdo 
amarilleuto y aun al amarillo verdoso; no es 
frecuente, siu embargo, ver el mineral de tonos 
puros y uvilormes; antes bien, ad viértese mezcla- 
do y manchado de negro y rojizo, ofreciendo toda 
la apariencia de la piel de la serpiente, de cuyo 
carácter viénele su nombre; el brillo es débil y 
å veces craso, pudiendo adquirirlo, aunque nun- 
ca muy intenso, mediante el ¡mlimento de la 
superficies es trunslúcida la serpentina en algu- 
nas variedades denominadas robles, las cuales 
presentan color veride con tintas muy claras, y 
también amarillo, en cuyo caso, y sometidas ý 
la acción de la luz polarizada, ofrecen colora- 
ciones irregulares, y está, por lo general, man- 
chada con creta ó fragmentos de rocas caliza 
cuando menos. La dureza varía, y puede ser 
desde 2,5 hasta 4 en los ejemplares que más 
resistencia presentan å la raya; à pesar de esto, 
aun los ejemplares más duros, pueden cortarse 
con la navaja, su polvo es blanco, y como todos 
los silicatos hidratados de magnesia es sive 
y Untuosa al tacto, aunque no en ten alto grado 
como la esteatita; califícase, no obstante su 
blandura, como mineral bastante tenaz y resis- 
tente, y en cuanto al peso específico el de la 
serpentina es muy variable y depende de la 
diversa estructura del mineral, y así tenemos 
que mientras el de las varieduules más conpne- 
tas, las de estructura hojosa y lax esquistosas se 
represevia por el número 2,54 2,85, cuando se 
trata de la serpentina fibrosa el peso específico 
es bastante menor, porque sólo Jegan 4 2,2 yat 
lo más 2,3, teniendo en cuenta las mejores de- 
terminaciones. 

Por lo referente á da composición química del 
mineral que nos ocupa, responde al tipo de la 
clase ó del grupo á la de un silicato hidratado de 
ma in, que ¡mede contener dos ó tros molé- 
elas de agua, por lo cual se representa con el 
símbolo 2S10,M0 4 211,0, ó lo que es iunal 
H MiSi¿9,, y tamlión 2510,3Mg0 > 3H,0, que 
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da ú su vez H¿MgzSi,0,,, cuyas fórmulas sieni- 
fican que en 100 partes de mineral hay: 43,51 
de ácido silícico, 43,78 de óxido de magnesio y 
12,71 de agua, 

Retiérense estos datos á la serpentina pura y 
á la que puede considerarse á modo de la verda- 
dera especie «química; pero ya queda dicho al 
comienzo de este artículo cómo diversos óxidos 
metálicos, y especialmente el ferroso, pueden 
reemplazar parte del óxido de magnesio y asociar- 
se varios otros enerpos, tales como la alúmina 
y los óxidos de cromo y de níquel, y á continua- 
ción se pone el análisis de una serpentina proce- 
dente de Shamon, en Noruega, que es ejemplo de 
aquellas sustituciones, cuyo mineral dió á Schee- 
rer la siguiente composición centesimal: ácido 
silícico 40,71, óxido de magnesio 41,48, protóxi- 
do de hierro 2,433, sesuióxido de aluminio 2,39 
y agna 12,61. Fácilniente se reconoce la serpen- 
tina por sus caracteres; como mineral hidratado 
basta calentarla en el matraz, usando este géne- 
ro de ensayos, para ver como desprende agua y 
canibia de color obseurecióndose hasta volverse 
negra; al fuego del soplete basiante vivo y sos- 
tenido se embilanrquece por el contrario, y con 
grandísima difienltad se lagra que se fuma en 
los bordes cuando éstos son muy delgados, ob- 
teniendose en tal caso un esmalte de color blan- 
co; si se mezcla la serpentina pulverizada con 
un poco de hórax y se ensaya al soplete da bien 
maniliestos los caracteres del hierro, y emplesan- 
do como reactivo, también al soplete, el nitrato 
de cobalto puede conseguirse la coloración rosa- 
da que es propia del mineral. Apelando å la vía 
húmeda, atácanlo los ácidos enórgicos, especial- 
mente el clorhídrico y el sulfúrico, los cuales 
disuelven la magnesia, con facilidad reconoci- 
ble en las disoluciones, y queda por residuo del 
alaque sílice pulverulenta, que jamás afecta, en 
este caso, el estiudo gelatinoso, 

Diversos y muy variados som los yacimientos 
de serpentina, y aun éstos cambian y son distin- 
tos según las variedades del mineral que se cs- 
tulia; así tenemos que la serpentina diulágica, 
también Ramada 0/o/itre por los minecralogistas, 
y que es considerada como la más antigua en el 
orden de su formación, ya que procede de pri- 
mera erupción, aparece en España en diversas 
localidades de la costa cantábrica, tales como 
Rugerio, Busturia y Bermeo, y vese á la conti- 
nua atravesando el lerreno triásico y el jurásico. 
En cuanto & la serpentina no dislógica Viene 
aspecto muy semejante al pórtido, su color es 
verde de puerro bien marcado y característico y 
muy suave y tunluosa al tacto; procede de la 
segunda erupción, y tiene, por consiguiente, 
origen más moderno, siendo su aparición poste- 
rior al terreno eoceno (terciario inferior). Tanto 
una como otra serpentiva asócianse con lrecuen- 
cia y casi de continuo å la culolita, á Ja diorita 
y particularmente á los pórfidos anfibólicos, pu- 
dicado verse muestras de ello en las que se en- 
cuentrav en las cercanías de las minas de Alma- 
dém De otra parte, hállanse las serpentinas 
formando una verdadera serie de montañas que 
en el extremo occidental de la provincia de Má- 
laga constituyen toda la sierra Bermeja, entre 
Marbella, hacia Carratraca, Ronda y el río Gua- 
Qiana; en aquellas rocas serpentínicas conócense 
muchos filones, entre ellos las minas de gralito 
de Bouhain, algunas de cobre, plomo y plata, 
asi como también los criaderos de hierro oligisto 
y de magretita de Ojén, y de la propia roca 
surgen los manantiales alealinos Hamardos de la 
Fuensanta, situados no lejos de Marbella, Según 
Naranjo y Garza, de quien están temados los 
anteriores datos, el barranco de San Inan, en 
Sierra. Nevada, ha proporcionado la hermosa 
serpentina con que se hicieran las columnas del 
altar mayor de la catedral de Granada y las de 
los altares todos de la iglesia de las Salesas Rea- 
les de Madrid, Otras criaderos de serpentina 
existen en varios puntos de España, porejenplo 
en las inmediaciones del Ferrol y en las cercanías 
del Escorial, y no sería extraño que de esto últi- 
mo yacimjento proceda la que se la empleado 
en el retablo y adornos de Ja iglesia del monas- 
terio de San Lorenzo, porque el minera] que nog 
ocupa se usa, solre Ledo en sus variedades no- 
bles, como piedra de adorno y decoración, sien- 
do prelerible en estos casos Ta q ne sehre fondo 
negro ó muy obseuro presenta nemelors irregu 
lares verdes de distinto tono de color, por xus- 
eeptible de buen polimento, 

Eu el extranjero hay asiuismo grandes masas 
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de serpentina, que se explota cuando es basta 
como piedra de construcción, y las variedades 
más linas en las wás ricas ornamen taciones; 
yace en el Tirol, cerca de Florencia, en Suecia, 
en Sajonia, en Cornualiles, en los Vusgos, en el 
Var, y en muchos otros lugares, por ser uno de 
los minerales más abundantemente repartidos; 
también se encuentra con grandes desenvolvi- 
mientos en el Canadá y en los Estados Unidos 
de América, y es ecsa curiosa y muy interesante 
la creencia de que es en la serpentina precisa- 
mente donde se han hallado los restos orgini- 
cos más antiguos que constituyeron el Zoozor 
Cunadiense; en muchos de estos casos es fre- 
cuente ver asociado el silicato hidratado de mag- 
nesia al hierro cromado, cuyo cuerpo cuanrlo 
menos tiene la propiedad de comunicarle su color 
propio, y también aquí, como en España, suelen 
acompañar & la serpentina en sus yacimientos 
abundantes y bien formados cristales de la dia- 
laga ya cilada. 

Variedades de serpentina. - Muchos son los 
minerales que ú ella pueden referirse, ya aten- 
diendo á su composición las más veces, ya fijan 
dose en ciertos caracteres de semejanza, y son 
mezclas de silicato de magnesia hidratado y de 
estructura precisamente fibrosa con ciertos y de- 
terminados minerales, entre los cuales es el más 
importante y el más frecuente el carbonato cál- 
cieo amorfo; aquí sólo han de citarse aquellas 
variedades más importantes y que por su color 
ú otros caracteres son susceptibles de aplicacio- 
nes. 

Serpentina noble. - Preséntase constituyendo 
masas compactas, no tan almndantes como las 
del mineral que sirve de tipo á la clase; su color 
es verde de oliva bien marcado, y se caracteriza 
sobre todo porque es translícida, siempre en los 
bordes y algunas veces en toda la masa, cuali- 
dades que la distinguen de la serpentina común 
opaca y de color verde más obsenro y pardo; la 
que describimos tiene por constante asociado la 
dialaga, que forma en su masa como lentejuelas 
ó escamitas dotadas de singular brillo. Es muy 
estimada la serpentina noble como piedra de 
lujo, y con ella se construyen muy apreciados 
objetos de ornamentación. 

Picára ollar. — Es una serpentina taleosa que 
contiene grandes cantidades de talco; siempre 
se presenta opaca; caracterízase por ser el mine- 
ral más blando del grupo, y se aplica en la in- 
dustria destinándola á la construeción de horni- 
llos, y también de pucheros y otras vasijas de 
cocina. Esta variedad es abundante y de ella 
hay grandes depósitos en muchas localidades de 
Galicia, particularmente en el pueblo de Villa- 
mor, donde la llaman «oclo, y también se conoce 
por piedra de murcio, 

Antigonilee, - Así es llamada una serpentina 
singular, porque se presenta constituyendo ma- 
sas laminosas y también en láminas bastante 
delgadas, «ue se caracterizan por la perfecta 
transparencia y el color verdeo de hermosos y 
TICOS tonos. 

Williamsia. — Dor su estructura laminar y 
facilísima exfoliación parécese bastante este mi- 
neral al anterior; poco se distingue de él, por- 
que aunque ny translácido, nunca es transpa- 
rente y su color verde es más claro y próximo 
al tono de la manzana, 

Bastila. - Constituye esta variedad un mine- 
ral formado por laminillas ú hojuelas de exfo- 
liación casi tan fácil y sencilla como la mica; 
además posee brillo particular metaloideo bien 
marcado; su color es bastante variable, y así 
vese unas veces parda y obscura como el tabaro, 
y en ocasiones amarillo de latón; también es 
conocida con el nombre de Schillerspath. 

Crisotilo. — Es el nombre dado á una serpenti- 
na muy fibrosa y con toda la apariencia del as- 
besto; posee bien marcado y notabilísimo brillo 
sedoso y variables colores, siendo el más fre- 
cuente y habitual el verde no muy puro, sino 
amarillento, con tonos semejantes al amarillo de 
oro; distínguese perfectamente esta serpentina 
del asbesto por la proporción de agua contenida 
en su molécula, siendo además en parte soluble 
en los ácidos, cuidad de que no participa el 
otro silicato. 

Metavit, — Pudiera confundirse, por su aspec- 
to fibroso y aun por el brillo, semejante al de la 
mica, esta variedad econ el mineral anterior, del 
cual se distingue por resultar formada la meta- 
xita le la mezcla íntima de la serpentina común 
con el asbesto, constituyéndose así un mineral 
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t fibroso cuyo peso específico se representa en el 
:ı número 2,4, y cuya dureza alcanza á ser 3,5 de 
¡ la escala. 

Cerotita. — Se caracteriza y distingue esta va- 
riedad de serpentiva por la estructura ni lami- 
nar ni fibrosa, sino compacta y unida, presen- 
tando los ejemplares, no muy abundantes, as- 
pecto reniforme más ó menos marcado; su color 
es blanco amarillento y posee el carácter «de ta 
suavidad ó untuosidad para cl tacto, casi tan 
marcado como si de la propia esteatita se trata- 
se. Con la cerolita suelen agruparse otras dos 

| serpentinas bastante raras, también compactas, 

t de colores claros con tonos amarillentos o blan- 
quecinos, y nunca obscuros ni matizados; son 
estos cuerpos los minerales denominados ler 
lita y gymnita, los cuales tienen por cualidad 
más saliente y distintiva el aspecto externo tan 
semejante al de la goma arábiga, que pudieran 
en muchos casos confundirse, si no fueran el 
peso específico, la solubilidad en el agua y el 
arder cuando se aproxima al fuego. 

Xilotilo, - Constituye la más rara variedad de 
serpentina, en cuyo grupo se incluye atendiendo 
á su composición, pues es uno de los minerales 
que tienen apariencia orgánica más marcada; 
su estructura es á la vez fibrosa y compacta, 
pudiendo fraccionarse y dividirse mejor que el 
amianto y como si se tratase de un pedazo de 
madera bastante blanda, 

Puede considerarse también como una varie- 
dad de serpentina el llamado mármol verde 
antiguo, cuyo cuerno resulta al cabo formado 
por la mezcla de cintas amarillas de carbonato 
de cal amorio con la serpentina común verde 
obscura. 

Serpentina de Aker. — Es una variedad de cli- 
noctoro, ó, por mejor decir, un mineral que å él 
se refiere con los mismos títulos que la tadergita, 
la pirosclerita y el propio clorito tatcoso. Crista- 
liza en el sistema monoelínico y aparece en eris- 
tales pocas veces; lo general es verla en láminas 
hexagonales empiladas, tapizando las densas y 
hendeduras de algunos clorosquistos, por lo ge- 
neral asociada al diópsido y al granate rojo; es 
un silicato hidratado de alúmina y magnesia, 
con cierta proporción de óxido férrico, nunca su- 
perior á 5 por 100; posee cierta flexibilidad, pero 
no es un mineral elástico; tiene dos ejes ópticos 
excéntricos, posee brillo vitreo y con tendencia 
á ser nacarado en las superficies de exfoliación. 
Lo que principalmente distingue á la serpeniinu 
de Aker, haciéndola pasar como variedad de ei- 
nocloro, es la transparencia perfecta y el color 
amarillo puro, que contrasta con el verde del 
tipo específico y que es general en todos los mi- 
nerales que se agrupan bajo la denominación de 
cloritas. En cuanto á los caracteres químicos de 
la que describimos, puede observarse que da agua 
cuando se calienta;al fuego «del soplete se vuelve 
primero blanca y lega å fundirse, pero con mu- 
cha difienltad, produciendo un esmalte de color 
blanco; por vía húmeda es atacable por el ácido 
clorhídrico con extraordinaria lentitud. 


SERPENTINAMENTE: adv. m. A modo de ser- 
piente, 


É por esto fué dicha hidra, que quiere 
decir agua en lengua griega; Namáronla sierpe, 
porque andaba SERPENTINAMENTE å vueltas y 
torcida, 

ENRIQUE DE VILLENA. 


SERPENTINO, NA (del lat, serperntines): adj. 
Perteneciente á la serpiente ó propio de ella, 


e. Hércules se apresuraba en bajar las SER 
PENTINAS cabezas. 
ENRIQUE DE VILLENA, 


... Jos que usan la fuerza y el engaño... 
Para el ajeno daño... 
Unanse con los lobos en la caza, 
Con milanos y halcones, 
Con la nnidita SERPENTINA Taza, 
Caterva de curnivoros ladrones. 
SAMANIEGO, 


o 8SERPENTINO! Y, ACEITE SERPENTINO. 


“Sererestino: Y, MÁRMOL SERPENTINO. 


—SERPENTINO: fig, V. LENGUA SERPENTI- 
NA. 
| ~ SERPENTINO: poét. Que serpenter, 


SERPENTÓN: mm. an., de SERPIENTE. 


` 
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¿Ha de ser 
Pan cruda, tan indigesta, 
Qne viendo á aquel infeliz... 
No puede ser, ataque fuera 
Un SERPENTÓN, 
L. E. pg Moratín, 


—SurreNTON: Instrumento músico de viento 
en forma de $, 


SERPEZUELA: Í, d. de sIERPE, 


SERPA (del lat. serpére, arrastrarse): fe prov. 
And. Horrura y vicio del tronco de la cepa, 


SERPÍCULA (del lat. serpule, serpiente): f, 
Lot. Género de plantas perteneciente á la fami- 
lia de Jas Halorágeas, cuyas especies habitan en 
los lugares pantanosos de los países tropicales y 
subtropicales, y son plantas acuáticas, herbi- 
ceas, con las hojas alternas Y opuestas, enteras ó 
denticuladas, y las flores axilares, las masculinas 
largamente perliceladas y las fenteninas y her 
mafroditas casi sentadas y acompañadas de dos 
bracteillas; Hores monoicas; cáliz con el tulo 
soldado con el ovario y marcado con ocho dien- 
tes, y el limbo súpero, cuadrifido y cacdizo: co- 
rola de cuatro pétalos insertos en la parte supe- 
rior del cáliz, alternos con las laciulas del misnio 
y mayores que ellas; cuatro estambres insertos 
con los pétalos alternos con ellos y que abortan 
en las flores femeninas; filamentos filiformes y 
anteras introrsas, biloculares, oblongas, fijas por 
el dorso y longitudinalmen te deliscen tes; ovario 
ínfero, unilocular, estéril eu las flores nrascali- 
nas, con cuatro óvulos anátropos y colgantes del 
ápice de la cavidad; cuatro estigmas sentados de 
forma mamilar; el fiuto es una nuez globosa 
surcada por ocho costillas y coronada por los 
estigmas persistentes, unilocular y monosperpia 
por aborto; semilla invertida, con la testa mem- 
branosa; embrión ortótropo en el eje de un al- 
bumen carnoso, con los cotiledones muy cortos 
y la raicillla cilíndrica y súpera. 

SERPIEDO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Coya, ayunt, de Intiesto, pro- 
vincia de Oviedo; 89 habits, 

SERPIENTE (del lat. serpens, 
serpére, arrastrarsej: f. CULEBRA, 
de gran tamaño y ferocidad. 


serpentis; de 
por lo común 


+. Jué el septeno trabajo, euaudo venció y 
se apoderó de la SERPIENTE que se llamaba 
hidra. 

ENRIQUE DE VILLENA. 


e. legaro á la isla Stvinia, deshabitada y 
Mena de malezas, á causa que los moradores, 
forzados de las SERPIENTES y otras sabandijas, 
la desani pararon, etc, 


MARIANA. 


—SerrIENTE: fig. El vexmoyio, por baber 
hablado en figura de tal á Adán y Eva. 


< comió ésta é hizo comer á su marido, En- 
tonces maldijo Diosá la SERPIENTE, y declaró 
que de la mujer procedería aquel que rompe- 
ría su cabeza. 
Fr. Juan INTERIÁN DE AYALA. 


= SERPIENTE: Astron, Constelación septen- 
trional de considerable longitud, que empalma 
con Serpentario y está a] occidente y debajo de 
Hércules y al oriente de Libra, 

— SERPIENTE: Zool, Nombre vulgar con que 
se designan los reptiles ofidios en general, ó más 
especialmente à los que se distinguen por su 
tamaño ó caracteres extraordinarios, Y. CULE- 
BRAS y ÓYFIDIOS. 

S SERPIENTE: Pell, Art. y Arqucol. Puedo 
decirse que ligura cu la simbología de todos los 
pueblos, lo mismo en la de lo> paganos del Orien- 
te y del Occidente que en la eristiana, La signi- 
ficación que se le ha dado varía mucho, anque 
por lo general conviene enn el carácter dañino y 
maligno con que la serpiente se distingue en la 
naturaleza, y acredita una vez mas el origen 
naturalista de la mayor parte de Jas figuras ó 
imágenes con que los hombres de todos los 
tiempos hau representado ideas abstractas, Ja 
historia del sínslolo tiene forzosamente dos par- 
tes, que en el orden cronológico corresponden, 
la primera á la Mitología, y la segunda å la Ico- 
nografia cristiana, 

l Los egipcios representaron de distintas 
maneras y con varias significaciones å la ser- 
piente, que hajo «os formas distintas figura 


' también en su escritura jeroglílica; una de éstas 
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cebo pu! Aewala Jape una 


ESTUDIO MICROGRÁFICO DE LA SERPENTINA 


1 y 2: Invasión gradual del olivino en la serpentina. -3 y 4: Cortes ó secciones de serpentina de color pardo osenro, en los cuales se observa 
el olivino å la simple vista, sobre todo en ejemplares grandes. -- 5 y 10: Granito de Istan (serranía de Ronda) y dolomia con granos de oli- 
vino. - 6: Olivino atravesado por numerosas venas de serpentina. — 7: Sustitución del olivino por la serpentina, — 8: Elipses formadas entre 


las vetas de serpentina. ~ 9: Serpentina perfecta con la estructura propia de su génesis peridótico. 
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es la cerasta ó víbora de Africa, con sus dos 
cuernos, y la otra es el áspid, ú sea el aureus, 
Este es el emblema repetidísimo que adorna la 
frente de las divinidades y de los reyes asimila- 
dos á los dioses, en las estatuas, relieves y piu- 
turas de Egipto; es la serpiente de abultado pe- 
cho y enroscada cola, que generalmente se re- 
presentaba como si fuese de oro; y cuando acom- 
paña por duplicado al disco solar está pintada 
de verde, siendo muy frecuente que en la parte 
abultada del pecho lleve á modo de pintas unos 
rectängulos de colores azul y rojo, que en las de 
bronce que adornan la frente de alguna estatua 
sagrada suelen ser esmaltes. Sobre el tocado 
de tela klaft, sobre la mitra úel casco de guerra 
de los faraones, expresa la idea de la dominación 
en la región del Norte. Tal es el verdadero sim- 
bolismo del rswxs. En la Cosmogonía egipcia 
la serpiente, con las curvas ó simtosidades de su 
cuerpo, simboliza el curso del Sol. ln la leyenda 
mítica contenida en el Libro de los Muertos en- 
contramos dos serpientes simbólicas, Mehen y 
Apolis: la primera figura en el hemisferio inferior 
simbolizando las sinuosidades del curso del Sol 
nocturno; la segunda personifica las tinieblas, 
contra las cuales lucha el Sol en el hemisferio 
inlerior, bajo la forma de Ra ó de Horus, hasta 
triunfar de ella antes de aparecer por el Oriente. 
Este combate del Sol con la serpiente es el asun- 
to del capítulo 39 del Libro de los Muertos, por 
el que sabemos que se efectúa durante la sépti- 
ma hora de la noche. Según se desprende de una 
estela hierática del Museo Británico, Apofis 
simbolizaba también la sequía y la esterilidad, 
Las dos serpientes imlicadas vienen á represen- 
tar, cono se ve, una misma cosa: el espiritu 
maligno, contra el cual está perpetuamente en 
guerra el espíritu del bien, queeses su pura esen- 
ciu el Sol, divinidad suprema de las religiones 
naturalistas, y queen lo humano es el alma asi- 
milada a) espíritu del bien, cuando á través de 
las tenebrosas tinieblas y luchando con todos los 
obstáculos que en ellas se le oponen camina á 
presentarse ante el Tribunal del Juez Supremo. 
Xi dios egipcio Nehebka fué representado en 
forma de serpiente con piernas humanas. 

En Asia también encontramos la serpiente, 
En Palestina, en tiempo de lliskiah, los sacer- 
dotes de Jerusalén ofrecieron incienso á una gran 
serpiente de cobre, según vemos en el Libro de 
dos Leyes. También figura la serpiente como 
emblema de los cabiros (véase esta voz), dioses 
fenicios, genios malos cuyo culto misterioso 
fué importado á Lemnos y a Samotracia. En las 
mitologías de la India encontramos también la 
serpiente: así, en el vedismo, Ahy es la nube en 
forma de serpiente; en el culto de Siva, éste, 
bajo su aspecto de dios castigador, habitante de 
los infiernos, estaba ceñido de serpientes y blan- 
día armas amenazadoras. De la serpiente Ahy 
triunfa Indra, dios de la luz, como Uritra que- 
branta la cabeza del dragón celeste; y en el 
Avesta, Mitra, dios del cielo puro, combate á la 
culebra, símbolo de Arimán, genio del mal. Un 
caso semejante es el del dios Siegfried, de la 
Mitología noruega. 

También figura la serpiente en la Mitología 
de los antiguos mejicanos. La serpiente emplu- 
mada de los monnmentos aztecas es una lorma 
de Quezaltqueoatl. 

ln la Mitología griega encontramos la ser- 
piente Pitón, monstruo nacido de la Tierra y 
desencadenado por Hera, celosa de Leto, á la 
cuol serpiente da muerte Apolo con las flechas 
que le forjara Hefestos. El teatro de esta lucha 
fué el valle de Crisa, al pie del Parnaso, y la 
significación de esa lucha es fácil de compren- 
der: es la de la luz contra las tinieblas, que ha 
sido sucesivamente, en los diferentes pueblos 
indocuropeos, dice Decharme, la expresión de 
un fenómeno físico y de una idea moral, La ser- 
piente Pilón, que había amantantado å Tilón y 
que está en relación con la Quimera, fué en su 
origen la nube tempestuosa, como la serpiente 
de la Mitología vidica, El filólogo danés Foren- 
hammer entiende, después de baber observado la 
naturaleza del suelo de Delfos, donde hay un to- 
rrente engrosado por las lluvias invernales y por 
la nieve de la montaña, que arrastra todo en su 
impetnoso furor y que pudo ser comparado por 
los delfinianos á un temible dragón, y cuyas 
aguas se evaporan å les rayos ardientes del Sol, 
puede ser muy muy bien el monstruo herido por 
las Hechas del lios, En el culto tributado á Apo- 
lo en Delfos tuvo gran importancia el mito de 
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| Pitón; y si se tiene en cuenta que en Delfos es- 
¡ taba el oráculo del dios, se comprenderá el ca- 
rácter adivinatorio que se daba á la serpiente, y 
por qué conlundidas en los primeros tiempos de 
la civilización griega la Adivinación y la Medi- 
cina, se dió por tributo al dios de ésta, Escula- 
pio, cuyo parentesco con Apolo es conocido, la 
serpiente, juntamente con el bastón, emblemas 
constantes de las imágenes ce Esculapio, y, por 
tanto, del arte de la Medicina. 

La fiesta de las Septerias, que se celebraba 
cada nueve años en Delfos, tenía por objeto 
principal representar de una manera viva, y por 
medio de una especie de drama hierático la vic- 
toria de Apolo contra la serpiente. En una caba- 
ña de madera y follaje magníficamente adornada, 
que había en una de las terrazas de Delfos, se 
suponía la morada del dragón; acercábase á ella 
un hermoso adolescente de familia noble, esco- 
gido de intento para que representase á la per- 
sona de Apolo acompañado de otros jóvenes 
que llevaban antorchas; prendía fuego å la caba- 
ña, y él y sus acompañantes se ponían en fuga, 
como A polo después de matará Pitón huyóal va- 
le de Tempe para purilicarse. En el mito de Hér- 
cules, igual queen el de Apolo, figura también la 
serpiente como expresión de los celos de la reina 
del Olimpo. que quiere valerse de esos monstrios 
para matar en Ílor la vida de los hijos naturales 
de su infiel esposo. En el mito de Hércules son 
dos las serpientes que Iera envía al palacio de 
Anfitrión y que llegan hasta la cuna del hijo de 
Alcmena, el cual, al oir Jos silbidos de tales 
monstruos, se levanta, y mientras huye Ificles 
dando gritos de terror, él, con plena conciencia 
de su invencible fuerza, lucha con ellas y las 
estruja con sus manos nerviosas hasta ahogarlas. 
Serpientes forman los cabellos de las famosas 
Gorgonas, monstruos de la tempestad, á quienes 
vence Teseo; y por último, dos serpientes entre- 
lazadas y afrontadas al extremo de un bastón 
forman el más esencial de los atributos de Her- 
mes, el caeduceo, que quedó en la antigüedad como 
insignia de heraldo y emblema de paz, y que 
en los tiempos modernos ha quedado solamente 
como símbolo del Comercio El atributo de 
Hermes era una vara mágica que adormecía ó 
despertaba å los mortales, que cambiaba en oro 
cuanto tocaba y que operaba diariamente la má- 
gica transformación de las tinieblas en luz, cuya 
aparición es el mayor de los beneficios y la fuen- 
te de toda prosperidad para los hombres. 

Con igual siguificación que en la Mitología 
griega encontramos la serjiente en las mitolo- 
gías etrusca y romana. 

II Los primeros cristisnos emplearon la figu- 
va de la serpiente como símbolo con tres signifi- 
caciones distintas. La primera es como signo de 
la victoria de Jesucristo sobre el demonio, y al 
efecto la ponían enroseada al pie del monograma 
ó de la cruz, à fin de probar, como dice el abate 
Marlieny, que aquel que había vencido por el 
leño iba á su vez á ser vencido por el leño mis- 
mo.» En alguna piedra grabada de época anterior 
á Constantino parece haberse empleado ya este 
emblema. En el retrato de dicho emperador que 
había en el vestíbulo de su palacio aparecía sobre 
la cabeza el lábaro y å los pies de éste el dragón 
abatido, motivo que se reprodujo en una de las 
medallas del mismo príncipe y de su hijo Cons- 
tancio. La imagen de Nuestro Señor aplastando 
una serpiente, mientras otro reptil se levanta á 
la izquierda agitando su lengua, se ve en una 
lamparilla de barro de principios del siglo vi, 
En varios monumentos cristianos de los prime- 
ros siglos aparecen también los santos hollando 
å la serpiente, para expresar el valor con que 
combatieron las tentaciones y vencieron al espí- 
ritu de las tinieblas. La serpiente, que, en unión 
de la cruz y del estandarte, se llevaba antigua. 
mente en las procesiones, era un recuerdo de la 
destrucción de la idolatría, 

La segunda significación que los primeros cris- 
tianes rlieron á la figura de la serpiente fué la 
de emblema de la virtud, que según San Ber- 
nardo es la reguladora de todas las demás, ó sea 
la prudencia, que Jesueristo recomendaba á sus 
discípulos cuando les decía: «Sed prudentes co- 
mo la serpiente,» Jl báculo pastoral de los pri- 
mitivos tiempos entre los latinos casi siempre 
termina en una cabeza de serpiente, mientras ne 
el de los griegos leva un globo. En un bajo 
relieve de mármol que decora la parte merilio. 
nal de la basílica de San Ambrosio de Miluresto 
famoso obispo lleva un báculo con serpiente, y 
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fornia de serpiente tienen las patas de su trono. 

La tercera significación es la de la figura de la 
cruz y del mismo Jesucristo. Pero es de adver- 
tir que Jos ofitas, å imitación de los nicolaitas y 
delos primeros gnósticos, dieron á la misma ser- 
piente un culto directo de adoración, y los ma- 
niqueos la pusieron también en lugar de Josu- 
cristo. Probablemente los talismanes y amuletos 
con la figura de la serpiente, que se conservan, 
provienen de los herejes de la raza de Basilides y 
no de los paganos. l'ero á pesar de esto los fieles, 
cuando no les era permitido trazar al exterior la 
cruz, se valían para sustituirla del emblema de 
la serpiente, como de la figura del cordero, el mo- 
nograra y otros; y así dice San Ambrosio: «por- 
que la imagen de la Cruz es la serpiente de bron- 
Ce..., ue era el prototipo del cuerpo de Cristo, 
de tal modo que, enalquiera que lo mirase, no mo- 
viría,» En un vaso dorado se ve å Moisés seña- 
lando á una enorme serpiente que se levanta 
ante él, y al otro Jado un personaje que repre- 
senta al pueblo ¡ndío. 

Por último, en la basílica de San Ambrosio de 
Milán hay una serpiente de bronce sobre una 
columna de granito que pareco fué traída do 
Constantinopla por el arzobispo Arnulfo en 1001. 
Esta serpiente, tenida por unos como proceden- 
te de un templo de Esculapio, y por otros como 
la misma serpiente de bronce levantada en-el 
desierto por Moisés, tradición á que se oponen 
muchas razones, entre ellas lo que nos refiere el 
Libro de los Reyes de que Ezequías mandó hacer 
pedazos aquella serpiente para que los israelitas 
no la tributasen un culto idolátrico, fué objeto 
de una superstición, pues la opinión pública la 
atribuyó una virtud curativa y las madres lain- 
vocaban para librar á sus hijos de las lombrices. 
Esta superstición fué prohibida por San Carlos 
Borromeo. 
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= SERPIENTE: Astron. Esta constelación Lo- 
real está constituída por un gran número de es- 
trellas dispuestas en línea sinuosa entre las cons- 
telaciones Hércules, la Balanza, Escorpión y 
Ofiuco, Sagitario, el Aguila y otra vez Hércu- 
les. 

La cabeza de la serpiente está representada 
por el triángulo que se ve al $, de la Corona bo- 
real, formado por las estrellas 8, y y «. Desceu- 
diendo luego hacia el S. se ballarán sucesiva- 
mente ô, a, acompañadas de A, e y g. Tomando 
luego la dirección 1. se pasa por las estrellas 
inmediatas ô y e, que figuran la mano izquierda 
de Ofiuco, y muy lejos, al O., se encontrarán v, 
¿ y o. Por último, másallá de otras dos estrellas, 
que representan la mano derecha de Ofiuco, al 
N.E., entre las dos ramas de la Vía láctea, está 
la cola de la Serpiente, delineada por las es- 
trellas $, n y 0, la última de las cuales linda ya 
con el Aguila, Cerca de la cabeza de la Serpien- 
te hay, por lo menos, ocho estrellas designadas 
por la letra 7. 

Entre las estrellas variables que comprende 
esta constelación, merecen citarse la f, Oy Le. El 
brillo de la y fluctúa entre límites bastante anı- 
plios; es actualmente de 4,%,8 magnitud, pero 
Flamstecd la apreció como5.2 3, y Tycho- Brahe, 
Bayer y Hevelius como dle 3,%; 0 es hoy de 4.” 4, 
pero hace veinle años era de las más brillantes 
de 4.2, y en losaños 1709, 1660, 1608 y 1590 fué 
de 3,*, Entre las estrellas 8 y y de la cabeza de 
la Serpiente brilla la variable periódica X, que 
pasa de un modo gradual de la 5,2,7 á la 12,% 
magnitud en 8504, Su måximo brilló correspon- 
de unas veces å la 5.4,7 magnitud, otras å la 6,2 
y alguna vez å la 6.",7. 

Estrellas dobles que pueden observarse: 

0, ó última estrella de la cola de la Serpiente, 
según hemos dicho, cuyas componentes son de 
4.24 y 5. magnitud; se desdobla con el ante- 
ajo más débil. Aunque la posición relativa de 
las dos componentes no ha variado desde el año 
de 1755, constituyen nn sistema físico, porque 
ambas participan del mismo movimiento propio 
de traslación. 

3, cuyas componentes, de 3,24 y 3,%, distan 
entre si 37,5. Una de ellas es variable, pues mu- 
chas veces son las dos de la misma magnitud. 
También constituyen sistema, y el período desu 
revolución se calcula en unos nueve siglos, 

v, situada al N. de y de Ofiuco y £ de la Ser- 
piente. Sus componentes son de 4,8,6 y 9% mag- 
nitud y distan entre sí 54”. > 

Junto a la estrella 5 de la Serpiente, «ue tam- 
bién es doble, al N.O., hay una magnílica nebu- 
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losa, ó por mejor decir, una riquísinia aglomera- 
ción de estrellas, comúnmente considerada como 
perteneciente ú la Balanza y anotada con el nú- 
mero 5 en el catálogo de Messier, en la cual con- 
tó W. Herschel 200 estrellas distintas, y lord 
Rosse, con su poderoso telescopio, ha descubierto 
dos ramas curvas en forma de espirales. En el 
centro están apiñadas las estrellas en tal núme- 
ro que es imposible contarlas. 

Al E.N.E, del grupo de estrellas 66, 67, 63 y 
70 de Ohiuco, entre la 72 de estu constelación y 
8 de la Serpiente, existe una nebulosa resolullo, 
perceptible å simple vista, que debe examinarse 
con un anteojo de amplio campo provisto de un 
ocular débil, 

=- SERPIENTE ARBÓREA: Zool. Nombre con 
que se designan algunas especies del género Pen- 
drophis, reptiles del orden de los oficios, familia 
de los driótidos, que se caracterizan por tener el 
cuerpo extraorilinariamente esbelto, afectando la 
fignra de un látigo, con la cabeza afikula hacia 
el hocico. Su coloración es verde yá veces de un 
tinte parinsco. Estas serpientes habitan los pai- 
ses más cálidos de ambos hemis!erios, 

Su nombre es debido á la extremada agilidad 
con que trepan por los árboles, donde pasan la 
mayor parte de su vida. Todus estas serpientes 
son consideradas por los indígenas conmo muy 
venenosas, y por lo tanto muy temidas y odia- 
das; sin embargo, después de examinada å con- 
ciencia su dentadura, se ha demostriulo que son 
completamente inolensivas, Esta cireunstancia, 
unida á sus formas graciosas y à la delicadeza de 
sus movimientos, les atraen el cariño del obser- 
vador. Los siameses le dan el poético nombre de 
rayos de sol, reconociendo en ellas estas cualida- 
des, y hasta entre los enropeos cuentan muchos 
aficionados estos hermosos reptiles. «Tenía siem- 
pre una verdadera satisfaccion, eseribe Wirche- 
rer á su amigo Tennent, cuasilo observaba que 
uno de estos ofislios había fijado su mirada en mi 
jardín de Bahía. Eru una sorpresa agradable 
para mí subir á un árbol para examinar un nido 
que acababan de abandonar los pajarillos, en- 
contrarlo ya ocupado por uuo de estos bonitos 
seres, cuyo cuerpo, de mis de 60 centímetros, 
aparecía enroscado en un espacio pogo mayor que 
el hueco de la mano. La serpiente arbórea siem- 
pre está alerta, y en el momento que uno la des- 
cubre el rápido movimiento de su lengua ne- 
gra, larga y aborquillada indica qne nos ha vis- 
to y reconocido. Si se le da á entender con el 
menor ademán la intención de molestarla, se re- 
fugia en la cima del árbol, corriendo por ramas 
y hojas con tal ligereza que apenas parecen do- 
blarse bajo su peso, y después de un inslante se 
la ha perdido de vista por completo, Cuando re- 
grese å Europa no faltará en mi invernadero este 
pequeño animal, tan gracioso como inofensivo, » 

Estas serpientes se alimentan de ratones y pri- 
jaros pequeños, y con frecuencia de lagartos de 
pequeña talla, que abundan en la misma locali- 
dail. 

Acerca de su reproduccion no se tienen deta» 
lles precisos, suponicadose que son ovovÍparos. 


— SERPIENTE DE ANTEOJOS: Zool, Nombre 
con que se designa la especie Naja tripudians, 
reptil del orden de los ofidios, familia de los eli- 
pidos, Mamada por los indios dusitu-regá; lega 
á alcanzar una longitud de 1,15 á 14,70, y 
tiene la parte superior del cuerpo amarilla con 
rellejos cenicientos, debidos á la distinta colora- 
ción de los bordes de las escamas; en la nuca do- 
mina el matiz mås claro, y allí es donde se ve un 
dibujo que presenta con bastante exactitud unos 
anteojos; istos están igurados por dos líneas ne- 
gras que rodean una superficie blanquecina, y las 
partes que corresponden á los lentes ó aparecen 
completamente negras 6 con un punto claro en el 
centro: los escudos abdominales son blanqueci- 
nos, y algunos manchados de negro, 

Exceptuando las Molucas, Célelos, Timor y 
Nueva Ginea, se extiende esta serpiente por toda 
el Asia del Sur é islas adyacentes. 

Como todas das serpientes, no parece ésta de- 
pender de localidades determinadas, sino que 
fija su residencia allí donde encuentra una mo- 
rada apropiada y alimento suficiente. Con pre- 
ferencia busea los nidos ahuxnlonados de los ter- 
mes, que le proporcionan un buen escondrijo. 
Si no se la molesta permanece estirada perezosa- 
mente en la entrada de su guarida, pero Lun 
pronto como ve aparecer al hombre se uvula lo 
ws pronto posible, y solo cuando se le coria | 
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retirada suele arrojarse sobre su agresor. Casi 
todos los que la han observado dicen que los 
movimientos de esta seryiente son lentos y hasta 
pesados; sin embargo, es mucho mås agil de lo 
que se supone; no súlo sabe nadar, sino que tani- 
bién trepa. 

Una de estas serpientes, que había caido en 
un loso, por cuyas paredes perpendienlares no 
podía subir, estava nadando horas enteras, sa- 
cando la cabeza y parte del cuello uera del agua. 
'Perment refiere el caso de haberse encontrado 
uno de estos reptiles en la corona de uma palme- 
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ra. Los naturalistas dicen que se alimenta prin- 
cipalmente de lagartos y batracios, pero se ha 
observado que acomete igualmente á las aves 
pequeñas de corral y á las ratas, 

Acerca de su reproducción nada se sabe de 
cierto. Los autores que han tratado de este reptil 
no dicen si la hembra pone huevos que necesitan 
incubación exlerior ú si lus lleva en su cuerpo 
hasta el completo desarrollo del germen. Respec- 
toá su apareamiento dícese que allí donde se 
encuentra una serpiente de anteojos se descubre 
otra de distinto sexo, pero tampoco se conocen 
otros detalles, 

Los aojadores y trotalerias indios proceden con 
estos reptiles de una mancra que inmpone cierto 
respeto hasta al europeo mus incrédulo y des- 
preocupado; sin embargo, todo su arte consiste 
en el exacto conocimiento del modo de ser y de 
las costumbres y caprichos de la serpiente, Al- 
gunos autores pretenden que, lo mismoque á su 
congénere el aspid de Egipto, le arrancan los 
domadores los ganchos venenosos; pero Davy lo 
ha negado rotundamente, y observadores moder- 
nos opinan así también. 

«El aojador, dice Davy, excita á la serpiente 
golpeándola con una vara ó amenazándola con 
movimientos vápidos de la mano, y después la 
calma con su voz, con ademanes más lentos y 
pausadas y con golpes suaves. Cuando esti irri- 
tada evita el hombre muy diestramente sus aco- 
metidas, y sólo juega con ella cuando se ha 
tranquilizado; entonces acerca la frente al reptil 
y le toca con su cara, El vulgo ignorante cree 
que aquel hombre posee un talismán; el europeo 
ilustrado se burla de todo aquello y considera al 
domador como un charlatán que ha arrancado 
los dientes venenosos ú la serpiente; sin embar- 
go el engañado es él, y el vulgo tiene razón: he 
examinado repelidas veces estas serpientes, y 
siempre he hallado completa su dentadura. Il 
domador posee en realidad un talismán, pero no 
sobrewatural, sino el que le da su valor y confian- 
za en sí mismo. Conoce éste perfectamente todos 
los hábitos y «debilidades del reptil, y sabe que 
no hace uso de sas temibles armas sino después 
de provocado una y otra vez. WI que poste la 
agilidad y confianza de estos howbres puede imi- 
tarlos, como he hecho yo más de una vez. Es- 
tos titiriteros repiten sus habilidades con todas 
las serpientes de anteojos, ya scan recien cogidas, 
ya cautivas de largo tiempo, pero nunca se atre- 
ven con serpientes venenosas de otra especie, » 

Un oficial de la marina francesa, M. Boudot, 
presenció uno de estos espectáculos, y dice; «A 
las seis de la tarde se presentó t bordo nn titiri- 
tero. indio que MHevaba en un cesto plano una 
serpiente de anteojos, Destapado el cesto se vió 
la serpiente enroseada, A pocos pasos se puso el 
indio acurrucado, y con una especie de clarinete 
entpiezó á tocar una melodía lenta y monótona. 
Poco á poco se mueve el reptil y acaba por en- 
derezar parte del cuerpo, aunquesin salir del ces- 
to; procura reconocer el sitio donde se halla, 
agita é hincha el cuello dilatándole en forma de 
disco, Por fin se encuentra irritado, da fuertes 
resoplidos, mueve con gran rapidez la lengua y 
se arroja varias veces hacia adelante, como si qui- 
siera morder ad hombre. El indio no quita la 
vista de la serpiente, en da que tiene clavados los 
ojos con singular lijeza. Al cabo de diez ó doce 
minutos parece menos agitada, balancer el ener- 
po como si fuera sensible a la música, y cae en 
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un estado parecido al de la sonmolencia. Sus 
ojos, que al principio parecían espiaral titiritero 
para sorprenderle, se presentan ahora como si 
hubiesen perdido toda movilidad y fascinados 
por la mirada del hombre. Jl indio aprovecha 
este momento para acercarse Jentamente, sin 
cesar de tocar su iustrumento, y pasa primero la 
nariz y después la lengua por encinra de la cabeza, 
de la serpiente. Este no dura mås que un breve 
instante, pero en el mismo despierta solresalta- 
da y å duras penas tiene tiempo cl aojador para 
retroceder y esquivar la acometida de aquella, 
que enfurecida se arroja sobre él. 

»Dudando que la serpiente tuviera sus gan- 
chos venenosos, ofrccimos al indio ciuco pesetas 
para qne dejara que mordiese å dos galinas; y 
habiendo consentido, tué mordida primero nua 
negra, que murió ¿los seis minutos, y huego otra, 
que sucumbió al cabo ile ocho, aunque la serpien- 
te la clavó dos veces sus ganchos venenosos, » 

Johnsonu presenció un suceso que demuestra 
que algunos ú la mayoría de los titirileros arran- 
can los dientes venenosos á las serpientes que 
exhiben, y dice; «Un indio hacía Lailar una ser- 
piente de anteojos, de gran tamaño, delaute de 
una numerosa concurrencia. Su hijo, niño de diez 
años, irritó de tal manera al reptil, que éste, en- 
furecido, le mordió, causando su muerte al cabo 
de una hora. El padre aseguraba que cra imposi- 
ble que su hijo hubiese muerto de resultas de la 
mordedura del olidio, pues no tenía ¿ste dientes, 
y tanto el chico como él mismo habían sido mor- 
didos varjas veces sin consecuencias, Siu embar- 
go, examinada la serpiente, se encontró que los 
dientes venenosos arrancados habían sido susti- 
tuílos por otros, que si bien no despuntaban 
mucho todavía, fueron lo bastante para causar 
la herisla mortal a} muchacho. 

Los brahmanes también se ocupan en cazar y 
domar la serpiente de anteojos. Según el citado 
autor, los cazadores examinan cuidadosamente 
todas las cavidades que tienen señales de estar 
habitadas por las serpientes; cuando han deseu- 
bierto una de éstas empiezan á cavar con mucha 
cautela hasta dar con ella, procurando entonces 
sujetarla fuertemente por la cola con la mano iz- 
quierda y por el centro con la derecha, la que 
escurren rápidamente lasta tener cogida la nuca 
entre el pulgar y el índice. De este modo dice 
que ha visto coger varias serpientes en medio del 
campo. Además los cazadores van siempre pro- 
vistos de todos los útiles y medios necesari 
para el caso de una mordedura. Algunos s 
levar un brasero pequeño, en el que se conserva 
siempre candente un pedazo rle hierro, de forma 
parecida al diente de este ofidio, para cauterizar 
Ja herida, después de exprimir y disipar la san- 
gre de la misma. Otros se contentan con colocar 
sobre la herida una piedra llamada piedra de ser- 
pientes, bebiendo al mismo tiempo una infusión 
de cáñamo silvestre ó tabaco, en espíritu de be- 
zoar, que produce muy buenos resultados según 
Johnson. 

Kusell, Johnson, Bretón y otros varios han 
Lecho diferentes experimentos que han demos- 
trado la maligridad del veneno de la serpiente 
de anteojos. Las palomas mordidas por este rep- 
til suemuben al cabo de tres ó cuatro minutos; 
las gallinas á los seis, y los perros á los veinte 
por regla general, Las personas que mucren de 
resultas de una herida de esta clase suelen pa- 
decer durante largas horas los más terribles ma- 
les, Johnson dice que el veneno pierde gradual- 
mente su acción mortifera cuando se obliga á la 
serpiente å morder sucesivamente varios anima- 
les, y cree poder afirmar como resultado de sus 
experimentos que el veneno se vuelve más acti- 
vo enanto más tiempo permanece en las glándu- 
las y más líquido es proporcionalmente á la ele- 
ración de la temperatura, dependiendo de estas 
circunstancias la accion miás ó menos mortifera 
del virus inoenlado, Bretón lizo que una ser- 
piente de las llamadas de agua fuese mordida 
por una de anteojos; al cabo de hora y media ya 
no podía mover aquélla la parte mordida, niu- 
rienclo å las dos horas y cuarto, Un conejo mor- 
dido inmediatamente ilespués por el mismo oli- 
dio sucumbió à los once minutos, despues do 
parálisis, desfallecimiento y convulsiones, Alco- 
nejo siguió una paloma, que falleció å los veinti- 
siete minutos; después de ésta otra que vivió una 
hora y once nimios, y luego una tercera que 
resistió tres lloras y cuarenta y dos minutos: dos 
más en las que elavó sus ganehos la misna ser- 
piente no tnanilestaron síntoma alguno de en- 


SERP 


venenamiento, ni les produjo tampoco la herida 
electo alguno fatal. El mismo reptil mordió tam- 
bién á otras varias serpientes venenosas sin que 
se presentara señal alguna de la inoculación pon- 
zoñosa. Russell hizo igual experimento con un 
cerdo, que murió una hora después de recibir la 
jmordedura, Varias gallinas y palomas, en cuya 
sagre se introdujo por medio de punturas é in- 
cisiones veneno extraído de las glándulas de la 
serpiente de anteojos, sufrieron los mismos efec- 
tos de la inoculación «directa, muriendo también 
todas aquellas en las que la operación se hizo con 
toda eserapulosidad. BI médico y director del 
Jardín de Plantas de Pondichery, Bellanger, ha 
demostrado que dos gramos de veneno de la ci- 
tada serpiente, aplicados á la superficie del apa- 
vato auditivo de un perro, pueden cansar su 
muerte, produciendo efectos muy extraordina- 
rios, y qne algunas gotitas del mismo veneno 
que se dejen caer sobre la superficie del ojo ó de 
la lengua ocasionan igualmente trastornos muy 
graves. 

Los efectos de la mordedura de la serpiente se 
suelen manifostar de distinto modo en las per- 
sonas que en los animales, Wn las personas se 
nota generalmente una frialdad cadavévica en el 
cuerpo, mientras que en los perros, por ejemplo, 
se observa, por el contrario, un estado febril. 

En Ceilán son muchas las víctimas humanas 
que cansa esta serpiente, y por desgracia no fal- 
tan datos respecto al euvso y [ases de la enferme- 
dad en los heridos. Dullín visitó una mujer diez 
minutos después de haber sido mordida en la 
planta del pie. Había perdido ya el tacto y la 
vista; tampoco podía tragar líquido algnno, de 
modo que lué de todo punto imposible en los pri- 
meros momentos hacerla tomar ningún medica- 
mento. No sufría convulsiones, pero desde el 
principio se apoderó de ella una fuerte somnolen- 
cia. Se ensanchó la herida, aplicándole mercurio, 
y púdose conseguir, pasado un rato, hacer tragar 
algunas píldoras á la infeliz mujer; las primeras 
no produjeron efecto alguno, pero á la tercera 
siguieron algunas evacuaciones, notándose tam- 
bién cierta humedad en la piel. Dieciocho horas 
después de la mordedura recobró la enferma el 
tacto y la vista, al propio tiempo que ya podía 
tragar con bastante facilidad; durante los dos ó 
tres días siguientes se continuó provocando Jas 
evacuaciones, y al cabo de otros ocho fueron au- 
mentando las fuerzas de la paciente, que se res- 
tableció por completo. 

Un indio mordido en el tobillo tenía ya, un 
enarto de hora después, las mandíbulas fnerte- 
mente cerradas y parecía muerto; sin embargo, 
cuando le Inmedecieron con agna de lucio las 
cuatro mordeduras que había recibido, dió al- 
gunas señales de vida, Después se le abrieron á 
viva fuerza las mandíbulas y se le pudieron in- 
traducir en el estómago dos botellas de Madera 
caliente, contimando al mismo tiempo sin iu- 
termapción el uso externo del agua de lucio. Ha- 
bía perdido el paciente la sensibilidad de tal 
modo, que se le hubiera creído cadáver á no ser 
por las cortas respiraciones «ue se notaban de 
cuando en cuando; en este estado permaneció 
cuarenta horas, empezando entonces á volver en 
sí. Doce después principió á hablar, continuan- 
do alennos días debil y postrado. 

Los cazadores de serpientes y titiriteros em- 
piem otros muchos autídotos contra las morde- 
duras de estos olidios; pero como hacen tanto 
misterio de los mismos, no se conocen á ciencia 
cierta ni su naturaleza ni sus efectos. Uno de 
ellos es la piedra llamada en Ueilán pemba- koló, 
enyo uso han aprendido de los aojadores que 
vienen de la costa de Coromandel, 

Johnson afirma que la preparación de estas 
piedras es un secreto muy guardado por los brali- 
mines, å quienes produce su venta grandes be- 
nelicios. 

En la Vistoria Notural de Lowther a Wood 
se cita como lo mås eficaz para la curación de 
las mordedura de eslos ofidios la planta .1ristolo- 
chia indica, 

En Ceilán nucren por término medio de 20 á 
30 personas cada año á causa de las mordeduras 
de estas serpientes. lo que hare suponer que es 
mny reducido el mimero de enemigos de estos 
ofidios, Los indios relieren que el mungo, las 
aves de rapiña, los pavos reales, las gallinas sal- 
vajes y alíunos ciervos las persiguen con encrr- 
nizamiento, pero de ser cierto no abrnelacrian 
tanto ni causarían tan crecido número de victi- 
mas, 
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— SERPIENTE DE Faraox: Fis. Compuesto de 
sulfocianuro mercúrico y nitrulo potásico, que, 
si se le prende fuego con una cerilla, al arder se 
bincha y desarrolla en ligura de cordón, seme- 
jante en forma y color á una culebra. Se emplea 
como juguete entre los niños, å pesar de los gra- 
ves peligros que como producto tóxico prescuta, 
Tlay varios medios de prepararlas; el más senci- 
Ho consiste en machacar en un mortero una par- 
te de flor de azufre y seis de cianuro mercúrico 
hasta que todo quede perfectamente mezcludo y 
pulverizado, en cuyo momento se humedece con 
agua para amasarlo, y se forman cilindros de 34 
4 milímetros de diámetro que se parten en tro- 
zos al tamaño de medio centímetro de longitud 
ó de pequeños conos de próximamente las mis- 
mas dimensiones; otro de los procedimientos de 
preparación consiste en precipitar una disolu- 
ción de nitrato de mercurio por otra de sulfo- 
cianuro potásico, recogiendo el precipitado sobre 
un filtro y estando húmedo, se moldea como an- 
tes hemos dicho y se deseca perfectamente. Al 
arder hay un abundante desprendimiento de ni- 
trógeno y vapores de sulfuro de carbono suma- 
mente nocivos, por lo qme se debe evitar el aspi- 
rarlos; la masa al quemarse se alarga y envosea, 
de lo que se ha sacado partido para colocarlos 
en mecheros de formas caprichosas, como la bo- 
ca de nna culebra de metal, un perro en eueli- 
llas, un árbol con oquedades en el tronco, et- 
cétera. Conviene tener presentes los peligros que 
presenta, siendo lo mejor que se prohibicra la 
fabricación de ¡jugnetes que, como el que nos 
ocupa, pueden dar lugar á disgustos. 


— SERPIENTE DE MAR: Zool, Nombre vulgar 
con que se designan algunos ofidios del grupo 
de los platicercos, más especialmente de los per- 
tenecientes á la familia de los hidrófidos. 

Los platicercos, á quienes en general corres- 
ponde la denominación de serpientes marinas, 
son reptiles proteroglifos, que se distinguen bas- 
tante de los demás por la configuración especial 
de la ċola, comprintida á los lados en forma de 
remo, Su cabeza es proporcionalmente pequeña, 
el tronco corto, comprimido lateralmente, y la 
cola muy corta también; las ventanas nasales 
se abren en la parte superior de las plac 
aquella región; los ojos son pequeños y tienen 
la pupila redonda; la cabeza está protegida por 
grandes placas y el cuerpo por escamas peque: 
ñas que en algunas especies se convierien en 
escudos por la parte abdominal; la dentadura se 
compone de los ganchos venenosos con otros 
varios más pequeños, que están ligeramente 
asurcados detrás de aquéllos; la mandíbula in- 
ferior está cubierta de sólidos dientes en toda 
su extensión. 

Las aguas comprendidas entre las costas del 
Sur de China y las septentrionales de Australia 
son las más habitadas por estas serpientes. 

Los hidrófidos son los que generalmente se 
conocen con el nombre de serpientes marinas, 
que se caracterizan por tener la cabeza pequeña 
y prolongada; el tronco en la parte anterior es 
delgado y redondo y en la posterior grueso y 
muy comprimido; las escamas se presentan casi 
siempre enladrilladas, con la superficie aquilla- 
da Y tuberculosa. 

La serpiente de mar, vel Leviatán, ha sido co- 
nocilla desile los más remotos tiempos. Isaías la 
cita en la Biblia, y Job la describe también, 

La antigüedad pagana habla poco de la ser- 
siente de mar, Solamente Paladio hace alusión 
à este monstruo al citar el Odoutofirean, serpien- 
te del Ganges, que dice «se traga sin mascar un 
elefante.» Según Solin, vive en la lundia y la 
Etiopia, tiene 20 codos de largo y cruza el Oréa- 
no Tndico á nado, viajando de nna á otra isla. 
Plinio refiere que Solim encontró en el Ganges 
gusanos prodigiosos que tienen dos b anguias y 
6 codos de largo, que som azules y que su fuer- 
za es tal que pueden coger y ahogar á un elo- 
fante. 

Hasta la Edad Media no empiezan nlennos 
autores à recoger curiosas leyendas sobre la ser- 
piente de los mares del Norte. 

Pontoppidan, obispo de Bergen, en 1752 decía 
que se eree en aquel país tan firmemente en la 
existencia de este reptil, que enantas veces ha- 
baba de él, dudosamente, en el palacio de Nort- 
lania, todos los oyentes sonteían, como si se 
pusiese en duda la existencia de la anguila ó del 
arenque, 
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Tos autores de los países septentrionales de 
Europa decían que había dos especies, una ma- 
rina y otra anfbia. 

Nicolis Gramins, ministro del Evangelio en 
Ludon, refiere que en una inundación se vió me- 
ter en el agua del mar una inmensa serpiente 
que hasta entonces había vivido en las riberas 
Mios y Bauz. A su paso lo derribaba todo, ani- 
males, árboles y cabañas, lanzando gritos tan 
aterradores que los pescadores de Odal se es- 
pantaron de tal modo que durante algún tiempo 
no se atrevieron á embarcarse, 

Olaus Magnus, arzobispo de Opsal, dice que 
estas serpientes salen por la noche de las rocas 
de las cercanías de Bergen; que tienen una es- 
pecie de crin, el enerpo cubierto de escamas y 
los ojos muy brillantes: que se lanzan contra los 
barcos, y atrayónalolos hacia sí se comen todo lo 
que encuentran. 

En el viaje de San Brandanio al paraíso te- 
rrenal trata también de una serpiente marina, 
Pablo Egede, en su segundo viaje á Groenlandia, 
dice que muchas veces ha visto estas serpientes 
en las costas escandinavas y que ha encontrado 
cadáveres de este monstruo arrojados por las 
olas en varios puutos, 

Los habitantes de la Europa septentrional 
dan á la serpiente de mar un tamaño inmenso, 
que hacen ascender á 25 430 m.; dicen que 
nada ondeando verticalmente en el mar, para lo 
cual se vale de aletas ó nadaderas que cuelgan 
detrás de su cuello: que nmda la piel como los 
reptiles terrestres. Unos dicen que esta piel es 
suave, y otros escamosa. En su dorso hay una 
crin; sus ojos son grandes y muy brillantes, y la 
forma de su cabeza, que es grande, imita mucho 
á la del caballo, No se la ve más que en verano, 
cuando hace buen tienpo, porque la hechura de 
su cuerpo no le permite resistir el menor golpe 
de viento. 

Como todos los animales gigantescos y raros 
debía excitar gran terror, según se desprende dle 
los relatos de algunos marinos de aquella época, 
que dicen se arrojaba de través sobre los barcos, 
para hacerlos zozobrar con su peso y comerse los 
cadáveres, ó bien que se la encontraba erguida 
sobre la snperficio del mar y que al pasar el 
barco escogía su presa entre los marineros y pa- 
sajeros atemorizados. También conocían un me- 
dio de librarse «le clla: como tiene un olfato tan 
delicado, dicen, y sicute tal horror al almizele, 
se desparramaha por la cubierta del barco este 
perfume, y en el momento qune lo percibía se 
zambullía con gran celeridad hasta el fondo de 
las aguas. 


No sólo en los tiempos remotos han visto los 
marinos estas serpientes enormes: en la Revista 
británica encontramos dos cartas, que por lo 
enriosas no queremos dejar de citar, 

La primera, del marino Lorenzo de Verry, dice: 
«A finos de agosto de 1746 volvía de un viaje ú 
Trudin con tiempo caluroso y encalmado. Tenía 
intención de echar el ancla en Molda, cenando á 
tres legnas de este puerto, en ocasión en que yo 
estaba leyendo, of murmurar á los ocho hombres 
que empuñaban los remos, y observé que el que 
gobernaba el timón se epartaba de tierra. A mi 
pregunta respondieron que se veía ante nosotros 
una serpiente de mar. Mandé entonces al piloto 
que se dirigiera de nuevo hacia la costa y se 
acercara á este animal extraño del que tantas 
patrañas había oído, A pesar de su alarma los 
marineros tuvieron que obedecer, pero la ser- 
piente nadó rápidamente en la misma dirección, 
y no obstante tolos nuestros esfuerzos nos habría 
dejado pronto muy atrás, si tomando yo mi fu- 
sil, que estaha cargado, no la hubiese disparado 
un tiro. Sumergióse casi al instante; no volvió á 
aparecer, y vimos que la había herido, pues el 
agua quedo rojiza por espacio de uno ó dos mi- 
nutos en el paraje en que se había zambulido, 
Su cabeza, que se alzaba á más de dos pies sobre 
las olas más altas, parecía la de un caballo, Era 
de color pardo, con la boca muy olisenra, los ojos 
negros y una erin larga que flotaba por encima 
de sn cucllo, A mås de la caheza del reptil pue 
dimos distinguir siete ú ocho de sus replicgnes, 
que eran muy gruesos y renacían á una tocsa el 


uno del otro.» 

La segunda carta está escrita desde las islas 
Hébridas por el sacerdote Donald Maclan, á la 
Sociedad Inglesa Werneriana de Historia Natu- 

val, y dice asf: «Ile recilrido vuestra cearta, y 

antes la hubiera contestado si no hubiese tenido 
| ánimo de multiplicar les pormenores referentes 


1104 SERP 


al animal cuya descripción me pedís, Si no me : 


es inliel la memoria, lo vi en junio de 1808 en 
las costas de Coll, Paseábame por el mar envbar- 
cado en una lancha, cuando vi á media milla de 
distancia un objeto que poco á poco iba avivando 
mi curiosidad y sorpresa. Á primera vista me 
había parecido una roca; pero sabiendo que por 
allí no había roca alguna, la examiné atenta- 
mente. Entonces vi que se elevaba considerable- 
mente sobre el nivel del mar, y después de un 
movimiento lento se puso de modo «ue le dis- 
tinguí un ojo. Alarniado del aspecto extraordi- 
nario y del tamaño enorme de aquel animal, di. 
vigí el timón de la barca de manera que no me 
alejase mucho de la costa, cuando de pronto vi- 
mos que el monstruo se zambullía  Persuadidos 
de que venía en persecución nuestra, huímos á 
fuerza de remos. Precisamente en el instante en 
que acabamos de trepar por una roca á lo más 
alto que pudimos, vímoslo deslizarse rápidamen- 
te å flor de agna hacia la proa de la barca, á 
poca distancia de la cual, á algunas toesas, en- 
countrando profunda el agua, irguiendo su repug- 
nante cabeza, y dando un rodeo, pareció sin 
duda que tenía dificultades para salir de la en- 
senada. Todavía le vimos hasta una media milla 
de distancia. Su cabeza era grande, de forma 
oval y destacada solire un cuello más delgado 
que el resto del cuerpo. Sus hombros, si así qme- 
do llamarlos, no tenían aleta alguna, y el cuerpo 
se iba adelgazando hacia la cola, enya forma era 
difícil ver, porque la tenía baja constan temente, 
Parecía moverse por ondulaciones progresivas de 
arriba 4 abajo. Su longitud cra de 704 80 pies. 
Avanzaba ó se alejaba más lentamente cada vez 
que alzaba la cabeza fuera del agua, y cuando la 
erguía por encima del mar parecía evidente que 
procuraba distinguir los objetos lejanos. 

»Por la misma época en que yo vi esa serpien- 
te marina la vieron también en los parajes de 
la isla de Camsa. Los tripulantes de 13 barcos 
pescadores sintieron tal miedo por su aparición, 
que de común acnerdo se refugiaron en la ense- 
nada más próxima. Entre Rum y Camisa una 
barca la vió dirigiéndose å ella con la cabeza 
fuera del agua. Uno de los marineros de es: 
barca declaró que la enbeza era tan grande como 
un barril pequeño, y sus ojos tan anchos como 
un plato. Por lo demás no pude obtener de los 
que la encontraron particularidad alguna más 
interesante que las de mi propio relato.» 

Unos meses después encallaba en la playa de 
Stronsa, isla de las Orcadas, no muy lejos de 
las Hébridas, el cadáver de una serpiente mons- 
truosa. En presencia de los Jueces de paz del 
distrito y de diversos sabios se levantó un acta 
que testificaba que el monstruo medía 16,75 
de longitud y 3 de cirennferencia; que uua espe- 
cie de erin erizada se extendía desde la hincha- 
zón subsiguiente al cuello hasta un metro pró- 
ximamente de la cola; que las hebras de esa 
crin eran losforescentes de noche; que tenía ale- 
tas de 1,37 de longitud, y se parecían bastan- 
te á las alas desplumadas de mia oca. 

En agosto de 1817 se anunció ú la Sociedad 
Linneana de los Estados Unidos que se había en- 
contrado varias veces un animal asombroso en 
la bahía de Glócester, en el Cabo Ana, å unas 
30 millas de Boston. Se nombró una comisión 
que pasó á investigar lo que hubiera de cierto, 
y la concordancia de las declaraciones, al menos 
en lo tocante á los puutos privcipales, bastó 
para convencer que no era cucstión de una vana 
quimera, sino de un hecho real y efectivo, 

Uno de los testigos no había visto la serpien- 
te más que de lejos, con un anteojo, y contó 
ocho fracciones espaciulas, alribuyendo esa apa- 
riencia á Jas oudulaciones en sentido vertical del 
reptil. Otro vió el 10 de agosto deslizarse el rep- 
til aceleradamente entre dos aguas, y volvió á 
verlo el 23 tendido tranquilamente sobre el agna 
dejando sobrenadar su cuerpo, de color pardo 
obscuro, en uta longitud de 50 pies. Otro decla- 
rante compara su cabeza con la de una serpien- 
te de cascabel, pero tan grande como la de un 
caballo, y estima que su cuerpo mide 100 pies 
de largo. Algunos le vieron las fauces abiertas, 
semejantes á las de un reptil terrestre. En su 
natación, ung veces rápida y otras lenta, traza- 
ha círenlos ó nadaba en línea recta. 

El 14 y el 28 le dispararon tiros de fusil, y á 
cada uno de ellos se volvió dirigiéndose al barco, 
y sumergiéndose por debajo de la quilla reapa- 
reció á algunas varas de distancia, Al segundo 
ataque, en que probablemente quedó herida, se 
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alejó para no volver, poniendo así término á las 
observaciones de que era objeto, 

Los que más han estudiado las serpientes ma- 
rinas han sido Russell y Cantor, de quienes to- 
mamos los datos signicntes: , 

Los marinos que frecuentan el Océano Iudico 
tienen por señal segura de que está próxima la 
costa cuando deseubren una manada de estas 
serpientes, pues sólo por excepción se alejau de 
ella, Recorren cou preferencia los brazos de mar 
entre las islas, á causa, sin duda, de la menos 
agitación de las aguas; y aunque algunas veces 
se las ha encontrado en alta mar, ha sido debido 
å que las tempestades las han arrebatado de las 
inmediaciones de las costas. Los colonos de 
Nueva Zelandia tuvieron en 1837 la desagrada- 
ble sorpresa de descubrir en las cercanías de la 
isla grandes bandas de serpientes marinas; sin 
embargo no duraron mucho los temores que in- 
fundían, pues muy pronto desaparecieron, bien 
porque regresarán á sus aguas habiluales ú por- 
que sucumbieran victimas del cambio de clima. 
Otro tanto parece haber sucedido en las cerca- 
nías de Panamá, pero todavía no se tiene noti- 
cia de que minguna de estas serpientes haya sido 
vista en el Océano Atlántico, A menudo las 
empuja la marea hacia la corriente de los ríos, 
pero permanecen poco tiempo allí, no siénidoles 
posible vivir muchos días en agua dulce, Todas 
las que coleccionaron Russell y Cantor murieron 
al segundo ó tercer día despues de cogidas, por 
us que las tuvieron en «depósitos de agua sala- 
da; otras muchas observaciones han demostrado 
que estos ofidios son animales marinos en el mis- 
mo grado que las ballenas y Jas aves oceánicas, 
y que no queden vivir fuera del mar. 

Todas las serpientes marinas son venenosas. 
Schlegel dice que estos ofidios son los menos pe- 
ligrosos, pero Cantor asegura que son muy fero- 
ces, lo mismo dentro que fuera del agua, y que 
cuando están en su elemento muerden en los 
objetos que tienen más inmediatos, Ji] veneno 
de estas serpientes ejerce en el hombre un electo 
tan violento como el de las terrestres más te- 
miles; en las /nvestiyaciones Asiáticas puedo 
verse el catálogo de accidentes que han cansado 
enla ludia inglesa, citindose en particular el 
lin desdichado de un marinero que murió á las 
cuatro horas de haber sido mordido por un ofi- 
dio de anillos negros que medía 6 pies de lon- 
gitud. «Los experimentos de Russell y los míos, 
dice Cantor, tienden á demostrar que sus elec- 
tos no son menos terribles en los animales.» 
Todas Jas aves mordidas por varias especies de 
hidrófilos no sobrevivieron á la mordedura más 
alli de siete á once minutos, En los reptiles 
dieron los mismos resultados: un Tr i0n32 gange- 
tiens murió á los veintiocho minutos; otra tor- 
tuga de la misma espezie á los cuarenta y seis, y 
å la media hora un Dipsas trigonatus. La autop- 
sia de los animales muertos de resultas de la 
mordedura de las serpientes de mar no desen- 
bre más que ligeras alteraciones en el sitio de 
la herida, como una extravasación sanguínea, 
un poco de linia sanguinolenta debajo de la 
piel, ete., pero el resto de la economía conserva 
su estado normal. 

Cuando salen del mar están como cegados por 
la considerabie contracción de su pupila, que 
difícilmente resiste la luz del Sol no templada 
por el agua; esta cireunstancia y la configuración 
aquillada de la parte abdominal de su cuerpo los 
hace muy torpes en sus movimientos durante los 
breves momentos que suelen pasar en Lierra, 
siendo así que son muy listos y ágiles en su ele- 
mento, Por el examen de las materias conteni- 
das en su tubo digestivo se ha demostrado que 
los individuos jóvenes sólo comen enistáceos 
pequeños, mientras que los acultos buscan los 
peces. 

Eu cuanto á la reproducción de las serpientes 
marinas, Cantor dice que la cópula de los hidró- 
lidos pizarroso y estriado se verifica en febrero y 
marzo; durante este período pudo observar mu- 
chas de dichas serpientes apareadas y con sus 
colas entrelazadas, nadando cerea de la superti- 
cie del agua con movimientos de progresión, 
ejecutados alternativamente porel macho y la 
hembra. Lo que no ha podido averignar con 
exactitud es el tiempo que necesita la gestación, 
pero supone que durará unos siete meses; por lo 
que toca à la ovoviviparidad de estas especies no 
cabe duda, pues ha sido observada perfectamente 
varias veces, 

Estas serpientes no tienen más enemigos cono: 
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* cidos que Jas águilas de mar de la India orien- 


tal y los tiburones; en el estómago de uno de 
estos últimos encontró Peson restos de estos 
otidiós, que sin duda fneron sorprendidos en su 
sueño. 


= SERPIENTE DE TOCA: Zoo), Nombre con que 
se designan algunas especies del ginero Naje, 
reptiles del orden ofidios, familia elápidos, que 
se caracterizan principalmente porque elevando 
verticalmente la parte anterior de su cuerpo 
pueden ensanchar el cuello en forma de disco, 
extendiendo las ocho primeras costillas en sen- 
tido lateral. Hasta ahora no se sabe de otras ser- 
pientes que tengan igual movilidad en las cita- 
das costillas, El cuerpo de estos oficios es pra- 
longado y redondeado; el cuello está poco desta- 
cado de Ja cabeza cuando el reptil se encuentra 
en estado normal; la cabeza, pequeña, ovalada y 
bastante piana, es en se conjunto muy parecida 
á la de las culebras, y la cola larga, cónica y 
adelgazada. La escamación consiste en grandes 
placas cefálicas, en pequeñas escamas dispuestas 
en filas diagonales en el cuello, y otras colocadas 
del mismo modo, pero de forma romboilal, en el 
dorso, mientras que la parte inferior aparece 
cubierta de escudos grandes, que se prolongan 
formando una fila, menos en la extremidad de 
la cola, donde se hallan divididos en dos. La 
boca es proporcionalmente grande; la dentadura 
de la mandíbula superior se compone de dos ó 
tres dientes fuertes y lisos, detrás de los ganchos 
venenosos asurcados, 

Untre las diferentes especies del género, la 
Naja ophiophagu es la más conocida con el none 
bre de Serpiente de toca, pues todas las demás 
tienen su nombre vulgar conocido de todo el 
mundo, como son la Serpiente de anteojos ( Naja 
trigudians) y el Aspid de Egipto (N. huge). 

Esta serpiente habita en Siam, Cochinchina y 
las islas adyacentes, abundando mucho en Nueva 
Guinea, y se caracteriza por tener la coloración 
del dorso de un pardo verdoso, mientras que la 
región abdominal es verde amarillenta, Esta es- 
pecie ofrece algunas variedades que tienen fajas 
transversales de color tlanquizco sobre Fondo 
obseuro, Su tamaño oscila entre 1,15 y 119,75, 

Se alimenta de los demás individuos del mis- 
mo grupo, en Jos que causa grandes destrozos, 
pero también come los lagartos, que son sus pre- 
sas favoritas. Véase la relación de las costum- 
bres de esta serpiente que hace Cantor: «Duran- 
te algún tiempo tuve en cautividad dos indivi- 
duos de esta especie, á los que cada quince días 
daba una serpiente, fuese ó no venenosa. Tan 
pronto como divisaban la víctima empezaban á 
silbar, dilataban el cuello, irguiendo Ja parte 
anterior del cuerpo, permanecían en esta posi- 
ción como si $e preparasen para la acometida, y 
después de observar durante un rato los movi- 
mientos de la presa se arrojaban sohre ela con 
Ja ligereza del rayo. Una vez lierida con sus 
dientes venenosos aguardaban su muerte y se la 
tragaban después, permaneciendo como aletar- 
gadas durante unas doce horas, 

»Es una serpiente muy temible, que no sólo 
se defiende cuando se ve atacada, sino que tam- 
bién persigue al enemigo cuando vuelve la es- 
palda, hábito contrario $ lo que generalmente 
se observa en los individuos del mismo orden. 
Su veneno es muy activo; un perro mordido en 
la estación más fría, que es cuando el veneno no 
tiene tanta fuerza, suennmibe á los catorce minu- 
tos. Cuando están cautivas necesitan un buen 
depósito de agua, puesse bañan con regularidad 
y beben muy á menudo.» 


= SERPIENTE NARIGUDA: Zool, Nombre con 
que se designa la especie Dryophis nasutus, rep- 
til del orden oficios, familia driófidos, que se 
distingue principalmente por el apéndice carno- 
so y movible que tiene en la extremidad del ho- 
cico. El fondo de su coloración está constituído 
por un hermoso verde hierba, con rayas longitu- 
dinales amarillas ó blanquizcas en los costados, 
Su tamaño es de 19,15 próximamente, y abnuda 
en las islas de Sumatra, Java y Célebes, así como 
también en aquel Contjuente Indico y en la Cn- 
chinchina. 

Si se fuera á dar crédito å los asertos de los 
indígenas es ésta una de las serpientes más mor- 
dedoras del orden, qne acometen de improvisa y 
traidoramente á todo el que se acerca: pero es 
sin duda una exageración, puesto que en almos 
puntos acostumbran 4 jugar con ella los niños, 
lo que no harían si fuera tan dañina, 
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Tennent, que observo esta serpiente, dice que 
hay que admirar su actividad, que consiste mis 
bien en la atención eon que cl animal observa 
todo lo que ocurre á su alrededor que en una 
movilidad especial, aungne á menudo manifiesta 
poseerla en alto grado, Mueve continuamente la 
lengua, y se sirve también del apéndice carnoso 
del hocico para ejercer el sentido del tacto. En 
general suele dedicar la noche á la caza, siendo 
sus presas favoritas los lagartos nocturnos pe- 

ueños, como las salamanquesas, que allí abus- 
dan, las aves de poco tamaño y sus pequeños. 
Todas las variedades que habitan Ja isla de Cei- 
Ein son completamente inofensivas, aunque al- 
gunas muerden mis que otras. Según el citado 
autor, no consiguió que comiera ninguno de los 
muchos individuos que trajo á Europa mientras 
estuvieron cautivos. 

— SERPIENTE: Geog. Y, SNAKE. 


SERPIENTES ¡Isra VE Las) Geog. Islote de 
la parte N.O. del Mar Negro, perteneciente á 
la Dolrueha, y por tanto á Rumanía, Está al 
E.N. E, del puerto de Sulina y lo rodean nume- 
rosos escollos. Su perímetro es de unos 4 kilome- 
tros. Tiene cierta importancia por su faro. Jl 
nombre griego de esta isla es Hitonisz, y el turco 
lilan- Adast. 


SERPIERITA: f. Min. Sulfato doble é hidrata- 
do de cobre y zine, también denominado vitriolo 
de Chipre, particularmente cuando es artificial 
ó produeto de industria; constituye un mincral 
bastante raro, que se presenta Jormando peque- 
ños cristales de color azul verdoso ó azul franco, 
semejante al que es peculiar de la caparrosa ver- 
de; estos cristales constituyen prismas romboi- 
dales oblicuos y suelen retener cantidados varia- 
bles de agna, considerándose tipo de la especie 
el que cristaliza con 24 moléculas de agua, por 
donde el mineral que se describe, aparte de la 
forma cristalina, viene 4 constituir cierta espe- 
cie de alumbre de cobre y zinc, ya que en su 
molécula determínanse ambos cuerpos unidos 
por el ácido sullúrico y en el propio estado de 
hidratación que el alumbre potásico, el más ca- 
tacterístico del grupo al cual da nombre. 

Disuclvese bien la serpicrita, y en todas pro- 
porciones, en cl agua caliente, siendo bastante 
menos soluble en el mismo líquido á la tempe- 
ratura ordinaria. Expuesto al aire el mineral que 
describimos no tarda en elloresecrse y se reduce 
å polvo en no largo tiempo; por la acción del ca- 
lor pierde toda el agua que contiene ya å la tem- 
peratura de 120” eentesimales, pero no llega á 
ser anhidro completamente sino euando se ele- 
va hasta los 300 y se sostiene durante algún 
tiempo, en particular las variedades que contie- 
non hasta 28 moléculas de agua. En las disolu- 
ciones de serpierita es ficil demostrar la presen- 
cia del cobre y del zine por sus reactivos espe- 
ciales, no siendo extraña la asociación de este 
sulfato doble con el de magnesio, para formar 
un triple sulfato de color azul claro, cristalizado 
con 38 molículas de agua en bien determinadas 
tablas, nunca de gran tamaño; este triple sulfa- 
to se deshidrata completamente, reduciéndose á 
polvo blanco á la temperatura de 150? centesi- 
males, conforme lo demuestran los experimentos 
de Vohl. 

Procede casi exelusivamente la serpicrita de 
wma sola localidad, siendo ésta Lauláum, en Gre- 
cia, y es mineral escaso, . 

Con cierta facilidad puede ser reproducido el 
doble sultato de cobre y zinc, y hasta llega á 
constituir ana industria la obtención del vitriolo 
de Chipre: el ponto de partida para ella son los 
minerales de cobre de Chessy, formados por sul- 
furo de este metal y de zine; expuestos al aire 
durante algún tiempo se vitriolizan, y mejor to- 
davía si se han tostado primeramente, mezclán- 
dolos con leña menuda; cuando la acción del 
oxígeno atmosférico se considera suficiente son 
tratados con agua los minerales ya sulfatados, y 
evaporando las disolnejones consíguense crista- 
Jes de serpicrita. Otro medio de síntesis consiste 
en mezclar y disolver en agua las cantidades eo- 
rrespondientes á un equivalente de sulfato de 
cobre y tros de sulfito de zinc, y hasta evaporar 
ó dejar enfriar la disolución. que se ha hecho en 
caliente, para que el sulfato doble eristalice en 
la forma propia suya y con las 28 molcentas de 
agua anteriormente dichas, No son estas, sin 
embargo, las solas combinaciones conocidas de 
las enlfatos de cobre y zine, y han de citarse las 
más importantes desde el punto de vista de la 


lomo AVLI 
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Síntesis ¡nineralógica, en este caso bien fácil 
por cierto, ya que todo el procedimiento redúco- 
se por junto á mezclar los sulfatos tantas veces 
nombrados en cantidades proporcionales ó equi- 
raleutes en peso. Existe una sal de Ilauer, bien 
cristalizada, de color azul más ó menos verdoso 
y siempre claro, tormada mediante la acción de 
una molécula de sulfato de cobre, tres de sulfato 
de zine y 21 de agua, cuya composición se re- 
presenta en la fórmula S0,Cn3S0,20:21H,0; 
para obtener este cuerpo basta disolver sulfato 
de zine en un disolución saturada de sulfato de 
cobre y evaporar el líquido, á fin de que el doble 
sulíato cristalico luego por enfriamiento. Refié- 
rense asimismo por su composición y forma cris- 
talina otros dos sulfatos dobles de cobre y zive, 
diferenciados entre sí tan sólo por la cantidad de 
agua que retienen al cristalizar, siendo notable 
cómo ésta influye en la forma cristalina do las 
sales. En cuanto al particular, ha de advertirse 
cómo no es indiferente cl estado de los sulfatos 
de zinc y de cobre en el acto de combinarse, y 
así reconócense dos sales dobles, una con cinco 
moleculas de agua y otra con siete, retenidas al 
cristalizar, y no en la misma forma sino cadu una 
en la suya distinta, correspondientes á los dos 
estados de hidratación, dependientes de la can- 
tidad de agua conlenida eu los sulfatos compo- 
nentes; las sales en cuestión prepáranse con la 
mayor facilidad disolviendo los dos sulfatos en 
las proporciones convenientes y evaporando el 
líquido, en cuyo caso cristaliza Juego por enfria- 
miento el sulfato doble de cobre y de zinc, 

Se ha de indicar todavía, tratando de estos 
productos artificiales, cuya composición puede 
relacionarse con la determinada para la serpieri- 
ta, su facilidad para unirse á otras sales, consti- 
yendo compuestos salinos triples, bien definidos 
y cristalizados por lo general con 12 moléculas 
de agua; pertenecen á esta categoría, aparte del 
triple sulfato de cobre, zine y magnesio, cuya 
composición corresponde á tres moléculas de sul- 
fato cúprico, dos de sulfato zíncico y tres de 
sulfato magnésico, conteniendo a) cristalizar las 
tres sales juntas hasta 36 moléculas de agua, una 
combinación de los dos primeros sulfatos 4 mo- 
léculas iguales con el sulfato amónico neutro 


$0,Cn.80,2n80,2N H; + 12H,0 


y otra en la cual el sulfato de potasio sustituye 


al amónico, en esta forma: 
$0,Cu,S0¿Zn.S0,K, + 121,0, 


cuyas sales cristalizan perfectamente. Su forma- 
ción, cuando se hallan en la naturaleza, ó al igual 
de la serpicrila obtiénense tombién de los mi- 
nerales de cobre, explicase mediante sencillos 
fenómenos de vitriolización cuando se trata de 
sulfuros naturales, más ó menos alterables por 
las acciones del oxígeno del aire atmosférico en 
determinadas condiciones, y se invocan asimismo 
los fenómenos productores de los alambres y los 
debidos á modificaciones de los esquistos alumi- 
nosos, y no es tampoco extraña 4 los hechos ob- 
servados la tendencia perfectamente determi- 
nada en el sulfato de cobre para unirse á otros 
sulfatos metálicos, y muy en particular á aque- 
llos cuyos cristales son isomorfos con los suyos 
ó retienen la misma agua. 


SERPIGINOSO, SA: adj. Perteneciente, ó rela- 
tivo, al serpigo. 

SERPIGO (del b, lat, serpigo; del lat. serpiro, 
andar arrastrando, extenderse): m. Llaga que 
cunde ¿lo largo, cicatrizándose por un lado y 
extendiéndose por el otro, 


se en lo enal difiere de Jo que llaman Sgr- 
PIGO, que cunde a la larga, y i veces con dien- 
tes, y es más húmido y nlceroso, 
JUCAN FRAGOSO. 


SERPIS Y ALCOY: Geog. Río de la prov. de 
Alicante y Valencia, Nace entre la sierra Mario- 
la y la Carrasqueta, y reuniendo las aguas de 
estas montañas y las del Serrat pasa por Alcoy 
y por Cocentaina, aumentando su caudal con Jos 
arroyos procedentes de Peráguila y la sierra ite 
Serrcila; sigue hacia Lorcha por cerca de la sie- 
rra de Benicadell, y al penetrar en tierra valen- 
ciana por el destiladero qne las aguas han labra- 
do en el extremo oriental de la sierra Agullent- 

zenicade)) corre hacia el E.N. K. con gran velo- 
cidad, y después saliendo á terreno más abierto 
tuerce su eneso al NUE. para llegar al mar, des- 
pués de lamer los muros de Gandía y eruzar su 
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rica huerta. Dos acequias derivan las aguas del 
Serpis, entro Villalonga y Potríes, á la alt. de 
80 m., aprovechándose cuidadosamente para el 
riego de nna fértil llanura poblada de villas, lu- 
gares y aldeas, cuyas elevadas torres sobresalen 
entro el follaje de una vigorosa vegetación. En 
las márgenes y en la amplía madre de este río, 
seca durante el verano, desde Potríes hasta el 
mar, hay aluviones de extraordinario espesor 
(Cortázar y Pato, Descripción de la prov. de Va- 
lencia). 


SERPOL (del lat, serpgilum; del gr. ¿prvMov): 
m. Especie de tomillo de tallos rastreros y hojas 
plenas y obtusas. 


... bebido con vino el SERPOI, y aplicado 
con vinagre deshace la dureza y opilaciones 
del bazo. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


~ SERPOL: Con este nombre vulgar se desig- 
na en realidad más de una especie, pues no dis- 
tinguiéndose por el vulgo las especies afines de 
la sección serpyllum del genero Thymus, à to» 
das ellas se aplica por igual esta denominación, 
Las especies de esta seccion tienen ciertos carac- 
teves generales que las distinguen de sus congé- 


Serpol 


neres, cuales son tener las hojas forales poco ó 
nada dilerentes de las caulinares en la forma, 
pero á veces coloreadas; las Hores pediccladas; el 
labio superior del cáliz hendido hasia su mitad 
en tres Jacinias iguales, triangulares, puntiagu- 
das, y el inlerior en dos aleznadas y pestañosas, 
casi pectiniformes; su corola es purpurescente, 
rara vez blanquecina. Las especies á que con 
más frecuencia se alude con el nombre de serpol 
son las siguientes: 

Thymus Serpyllica L, — Planta polimorfa de 
1 é 2 decímetros de longitud, con los tallos hen- 
didos, muy ramosos, vadicantes, y las ramas nu- 
merosas, aproximadas, cortas, erguidas, dis- 
puestas en serie lineal y cubiertas de pelos vuel- 
tos hacia atrás; hojas pequeñas, lampiñas, muy 
vellosas por ambas caras, pestañosas y euneilor- 
mes por su hase, marcadas con nervios promi- 
nentes por el envés; glomévulos florales aproxi- 
mados formando cabezncia globulosa ú ovoidea; 
cáliz oblicuo sobre su pedicelo; corola purpúrea 
doble larga que el cåliz. Florece en verano, y ha- 
bita en los sitios montuosos. 

Thymus Chamaædrys Fr. — Planta de 1 43 de- 
címotros de longitud, con los tallos largos, ten- 
didos, difusos, muy delgados y radicantes sólo 
en la base, con las ramas desviadas, no dispues- 
tas en serie lineal y recorridas por dos á á cuatro 
filas ó Jíneas de pelos; hojas lampiñas, muy ve- 
Nosas en ambas caras, planas, aovadas ò casi 
orbienlares, obtusas, bruscamente contraídas en 
pecíolo, el cual es generalmente algo pestañoso; 
glomérulos multifloros, apretados, cuya reunión 
lorma una espiga interrumpida por su base; ci- 
liz pexlicelado y oblicuo; corola dolle más larga 
que el cáliz. Florece en verano y habita en las 
montañas, especialmente en la zona septentrio- 
nal. 

Thumus serpylloides Bory. — Mata que forma 
césped denso, rastrero, con los tallos tendidos y 
las ramas foríferas ascendentes, pelositas ú casi 
lampiñas, como Jas hojas, que son lancenlado- 
lineales ó lineales; brácteas anchas, romboideo. 
ovales, muy nerviadas por el envés y poco más 
largas que las flores, Habita en Sierra Nevada, y 
florece en Verano. 

Thimos bractents Tie, — Mata tendida con 
tallos Nexuosos, de medio 4 un pie de longitud, 
muy leñosos y con las ramitas derechas, Tasei- 
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culadas, gibosas y pubescentes, pobladas de ho- 
jas planas, lineales, lanceoladas, obtusas, pesta- 
osas en su base y lampiñas en el resto; hojas 
florales doble anchas, pero de igual forma que 


las inferiores, poco más largas que las flores y 
con los nervios prominentes por el envés; verti- 


cilastros multilloros agrupados en forma ide ca- 
beznela hemisférica, á veces con el verticilastro 
inferior algo separado; cáliz giboso en su base, 
mitad más corto que la corola, y ésta blanqueci- 
na. Florece en junio y julio, y habita en los pi- 
nares de Guadarrama. 

Farm. — La especie empleada como medicinal 
es el 1%. Serpyllum Fn, de la cual las sumidades, 
que tienen olor y sabor aromático análogo, pero 
algo distinto del del tomillo y mucho menos 
perceptible que éste, se consideran como excitan- 
tes, tónicas y carminativas, considerándose como 
útiles en el tratamiento de la dispepsia, ameno- 
rrea, catarro crónico y gastralgia, usándose en 
infusión á la dosis de 10 á 15 gramos por litro 
de agua; también se emplea el cocimiento para 
baños, y la esencia y la planta seca se usan al 
exterior para combatir la debilidad general. 


SERPOLLAR: n. Echar serpollos un árbol, re- 
toñar. 


SERPOLLO (del lat, serpére, arrastrarse): m. 
Cada una de las ramas nuevas y lozanas que bro- 
tan al pie de un árbol ó en la parte donde se le 
ha podado. 


— SERPOLLO: Renuevo, retoño de un árbol. 

SERPUJOF: Geog. ©. cap. de dist., gobierno 
de Moscú, sit, en la confluencia del Serpeika con 
el Nara, en las dos orillas de este último, cerca 
del Oka y enel f. c. de Moscú á Orel; 21000 
habits. Fibs. de inelianas y tejidos de algodón, 


paños y jabones; peleterías, fundiciones de hie- į 


rro, prodnetos químicos, ete. Comercio activo; 
puerto sobre el Oka. Tres ferias anuales: 21 
iglesias, entre las cuales es notable la catedral 
de la Santa Trinidad. 


SERPULA (del lat. serpula, sierpe pequeña): 
f. Zool. Género de gusanos de la elase de los anc- 
lidos, orden de los quetópodos poliquetos, fami- 
lia de los serpúlidos, creado por Linneo, cuyos 
principales caracteres son los siguientes: boca 
exactamente terminal; dos branquias libres en 
forma de abanico, con divisiones guarnecidas de 
una doble serie de barbas sobre los dos lados; las 
divisiones posteriores imberbes y casi munca se- 
mejantes; los remos ventrales llevan sedas cn 
gancho hasta el sexto par inclusive; los siete 
primeros pares de pies están dispuestos sobre un 
escudo membranoso; el primer segmento lorma 
con los siete siguientes una especie de tórax re- 
vestido por debajo por este esendo; el cuerpo de 
los sérpulas tiene la forma de un tubo alargado, 
un poco deprimido, adelgazado hacia atras, con 
los segmentos, numerosos y estrechos, menos dis- 
tintos por encima que por debajo y cada vez 
más apretados hasta el ano, que es pequeño y 
poco saliente; el primer segmento no lleva apen- 
dices; está truncado oblicuamente para la inser- 
ción de las branquias, que son terminales, muy 
extendidas á cada lado de la boca, en forma de 
penachos llenos de vivos colores y profunda- 
mente divididos en pequeñas digitaciones; en la 
base interna de cada penacho se inserta un fila- 
mento, y el filamento de la derecha ó el de la 
izquierda, indiferentemente, se prolonga y se 
ensancha en suextremidad en un disco que sir- 
ve de opérculo al tubo cuando el auintal quiere 
retirarse: las sérpulas, en electo, segregan los 
tubos sólidos, calizos, irregularmente conlornea- 
dos, agrupados ó solitarios, con una sola aber- 
tura terminal redondeada, fijados sobre las pie- 
dras, las conchas y todos los cuerpos submari- 
nos, alrededor de los cuales se envuelven, Ll 
aspecto de estos tubos calizos fué la causa de que 
Linneo y otros naturalistas colocaran las sér- 
pulas entre los moluscos en una época en que 
únicamente se apreciahan los caracteres exteria- 
res de la habitación de un animal para la clasi- 
ficación. Exteriormente, en efecto, estas tubos 
pueden confundirse con los moluscos del género 
Vermetus, que producen tubos semejantes, has- 
ta el punto de que se prestan à una confusión. 
Las sérpulas son muy contrictiles, tienen la 
sangre voja y se alimentan «le pequeños anima- 
les acuáticos, que cogen por melio de sus bran- 
mias, Forman un uwnero extremadamente mt 
meroso, que se distingue ile las Sret das por el 
opéreulo, que falta siempre en éstas. 
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El tipo de este género es la Serpula contorin- 
pl icate, ue se presenta con mucha nbutriaucia 
en el Mediterráneo. Esta especie tiene las bran- 
quias flabcliformes; las dos divisiones imberbes 
y desiguales; la una corta y desigual, la otra ler- 
minada en una maza opercular. 

Para ver bien las sérpulas en un rexdáréam hay 
que tomar precauciones, porque el más leve mo- 
vimiento basta para hacerlas entrar en su tubo. 
Se ve desde luego en la abertura una especie de 
botón de color «e escarlata, en forma de cono 
invertido, sustentado por un largo tallo ilexible; 
es un tentáculo destinado å cerrar la entrada 
del tubo cuando el animal se introduce del todo 
en él. Si sale de su vivienda extiende poco á 
poco an magnífico penacho å modo de embudo, 
compuesto ite filamentos de un hermoso color rojo 
ó azul claro, matizados de moradoy de amarillo, 
Parese siempre en movimiento, pero este movi- 
miento es suave y ondulante. Como particulari- 
dad digna de mención en estos anélidos, debe in- 
dicarse que poseen, á pesar de su pequeñísimo 
tamaño, hasta 3300 ganchos susceptibles de im- 
plantarse en la membrana de un tubo. No es, 
pues, de extrañar que con tantos músculos como 
hacen funcionar esos millares de garras puedan 
encerrarse y ocullarse con suma rapidez. 

La existencia de tubos calizos alargados pro- 
cedeutes de las especies del género ada ha 
dado motivo á ciertas confusiones y diferencias 
acerca de la clasificación de tales restos fósiles, 
pues se presentan de forma haslante variable, 
irregularmente encorvados, hallándose unas ve- 
ces libres y otras fijos á enerpos extraños, pre- 
sentándose por último unas veces libres y otras 
agrupados. Los muchos caracteres de analogía, y 
la perfecta semejanza que estos restos presentan 
con las conchas tululiformes de varios géneros 
de gasteropodos, especialmente el Vermetus. no 
son más que morfológicos ó exteriores, sin ma- 
nifestarse para nada en el interior del tubo, pues 
que estas formaciones de las sérpulas carecen en 
absoluto de tabiques transversales de ninguna 
clase ni dirección. Algunas formas del género 
Dentúlium, con las cuales suelen confundirse 
también estas formaciones esquelíticas de la 
sérpula, especialmente las que se eucumntran 
algo encorvadas, se distinguen porque en aq ué- 
llas la extremidad más delgada presenta siem- 
pre una pequeña abertura de que carecen los 
tubos de sérpula, que son completamente cerra- 
dos; no pueden aceptarse en las formas fósiles 
las subdivisiones que se han becho para lis ac- 
tualmente vivas, pues que no seconoce de aqué- 
llas ni la organización del animal ni la forma 
del opérculo membranoso å calizo que cerraba la 
abertura del tubo. Aunque ajurecen desde las 
primeras épocas geológicas restos fósiles de las 
serpulas, pues que se han encontrado en los te- 
rrenos paleozoicos y principalmente en el las y 
en el trias, donde verdaderamente alcanzan su 
desarrollo esen las formaciones jurásicas y tam- 
bicn en las corresponilientes al terreno cretáceo; 
dentro ya de los terrenos terciarios la formación 
numulílica presenta la Sérpula syírnleca, que 
últimamente ha sido deserita con el nombre de 
Rotularia, y que constituye ua fósil caracteris- 
co de un horizonte determinado. Las otras espe- 
cies más importantes de este género son la 
5. dombricalis del Hamado Jura pardo de Ren- 
tesingen, la $. gordialis de la (oración que re- 
cibe el nombre de Pliner, cerca de Strehlen, y 
por último la Sérpula spirulrea, del terreno co- 
ceno de Vicentín. 

Debe incluirse aquí la forma conocida con el 
nombre de Serpulites, perteneriente al terreno 
silúrico, y constituida por tubos calizos de bas- 
tante tamaño, 


SERPULARIA (de sérpula): f. Palront. Género 
de la familia de los delfinúlidos, grupo de los 
tipidoglosos, suborden de los escutibranquios, 
orden de los prosobrauquios, clase de los past 
rópodos y tipo de los moluscos. Caracterízase 
este género por tener la concha tubulosa, gruesa 
y de forma parecida á un delgado cilindro arro- 
Hiudo en vueltas espirales colocadas todas en un 
mismo plano, hallándose completamente libres 
y separadas las unas de las otras à medida que 
avanzan hacia la parte exterior; la superficie es 
estriada y plegada conecntricamente: da sección 
ò corte de la coucha es enteramente eirenlar y 
no presenta tahiques internos, por lo eual se ha 
separado de algunos géneros, con los que pwin- 


o cipumente halia sido confundida. También se 


"había considerado anteriormente, y de aquí? 
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recihido el nombre que leva, como el tubo fahi 
cado por algunos gusanos, Por último, debe de- 
cirse que Vischer considera este género como un 
Straparotins que ha realizado el desarrollonion- 
to de su coucha. Roemer no señala en su des tip- 
ción ni las quillas características de los Keegliom- 
phalus niel profindo surco decurrente de los 
Planerotinos, No debe confundirse tampoco el 
género Sermdoria que deserihimos de Roemer, 
que lo creó en 1843, con el Serpularia de Muns- 
ter, que data de 1840 y que fué creado para 
algunos tubos de anélidos. 


SERPÚLIDOS (de se2pulea J: m. pl. Zool. Fami- 
lia de gusanos de la clase de Jos anélidos quetó- 
podos, orden de los poliquetos sedentarios. Pre- 
sentan como caracteres principales el tener las 
branquias dispuestas en Ja parte anterior del 
cuerpo, separadas y recubiertas por un opéreulo: 
la división de los penachos branqiiales en dos 
cuerpos distintos separados por un opérculo pe- 
duneulado ó recubierto por un opcrenlo sólido, 
cuando e) animal se retira en su tubo, distinene 
esta familia, ercada por Lamarck, de otras fa- 
milias afines, Savigny aplicaba á estos anini 
los caracteres siguientes; pies provistos de selas 
rotráctilos subuladas y de sedas retráctiles gan- 
chulas; sin cabeza, ojos ni antenas y sin Lrompa 
armada de mandíbulas. Savigny los caracteriza- 
ba de esta manera, formando con ellos un orden 
distinto que se aproximaba á los nereidos por sus 
pies provistos de sedas retráctiles subidadas, pero : 
que difieren de ¿stes por la presencia de las se- 
das en Torma de ganchos y por la falta de cabeza 
y de una trompa armada, 

La boca esti provista exteriormente de labios 
extensibles, generalmente acompañados de ten- 
tácnlos: los tentáculos son á veces papilas muy 
cortas é insertas sobre un labio ó reborde cir- 
cular, pero lo tás general es que estos tentáci- 
los esten constibiódos por largos filamentos que 
len todos de un ligero abultamiento col cado 
sobre los dos labios riel segmento bucal, los cua- 
les parecen formar una cabeza imperfeclamente 
distinta; como en los nercidos, el cuerpo se divi- 
de en segmentos que Ievan cada uno un par de 
pios, excepción de los anillos colocados en las 
dos extremidades del animal, en oue se han di- 
lerenciado llevando Samentos más ó menos lar- 
gos. Sucede algunas voces que el primer quer de 
pies ó los dos ó tres siguientes afectan formas 
anúnialas que alejan estos órganos de toda Iiun- 
ción Jocomotriz, y que unidos al volumen de los" 
segmentos exteriores dan al conjunto la aparien- 
cia ile nuna cabeza; los cirros faltan en todos los 
anillos € en parte, según los géneros, y cuando 
existen no hay más que uno en cada ple y es el 
cirro superior; las branquias suelen faltar ó al 
menos no ocupan más que la parte anterior del 
animal, saliendo de los segmentos en número de 
uno, dos ó tres pares y pudiendo adquirir un 
gran desarrollo; los segmentos de la extremidad 
posterior forman generalmente un tubo más ó 
menos largo, terminado por el ano, abierto por 
debajo ó por detrás; en los pies se distinguen dos 
partes: una propia para el movimiento de nata- 
ción, y la otra para fijarse; estas dos ramas, easi 
siempre unidas estrechamente, se distinguen, 
sin embargo, muy bien por su forma y la natu- 
raleza de sus sedas; existen, en efecto, tres formas 
de sedas, que son: sedas sabuladas propiamente 
dichas, sedas espatuladas y sedas en gancho: las 
sedas subuladas no difieren esencial mente de 
sdas de los nereidos; están reuvidas en uns sola 
vaina, raramente distribuidas en varias, que, en 
todos los casos, se agrupan en un solo haz, sient- 
pre desprovisto de acíeulos: este luz, que cons- 
tiluye ordinariamente el ramo dorsal, es la única 
parte del pie que merece verdaderamente el noni- 
bre de ramo: las sedas en gancho son pequeñas 
limivas delgadas, comprimidas lateralmente, 
cortas, densas, exactamente alineadas, cortadas 
hacia su vértico en dientes agudos y ganchudos, 
que son tauto más largos cuando más aproxini 
dos están å la hase de Ja seda: estas sedas, dis- 
prestas en una d dos serios, ocupan el borde s1- 
liento de un manición {ransverso que rene lus 
múseulos destinidos al movimiento: general- 
mente las sedas en gancho ocupan el lugar del 
tano ventral; Jas sedas espatuladas son aplasta» 
das horizontalmente y redondeadas en forma de 
espátula en su extremidad: xe las encuadra en 
la parte posterior del cnerpo, en dende las sedas 
subuladas suelen faltar, y en la parte más ante- 
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rior del cuerpo, en donde reemplazan å las sedas 
en gancho. , 

Los serpúlidos habitan cl litoral de los mares, 
en donde penetran en la arena y se alojan en 
unos tubos que fabrican ad mirablemente. 

Entre los generos más importantes que con- 
tiene esta familia citaremos el Sabella, Serpula, 
Filigrena y Spirorbis. Cuando se draga en las 
costas del mar å gran prolnndidad se suelen 
sacar conchas y pedazos de cacharros á los cua- 
les hay axlheridas masas de tubos calizos de co- 
lor blanco sucio, largos y entrelazados en tados 
sentidos, Son las viviendas de los serpúlidos, 
cuyo brillante adorno contrasta con su modesta 
eelda. 


SERPULITA (de sérputa, y el gr. dMdos, pie: 
drai E Lrteont. Roca «que constituye una for- 
mación ó yacimiento situado en la parte supe- 
rior de las Jormaciones oolíticas y correspon- 
diente al subpiso purbeckynicnse del piso titó- 
nico, incluído en el terreno jurásico pertene- 
ciente å la era terciaria ú mesozoica, Estè limi- 
tala y curacterizada estratigralicamente esta 
roca por reposar sobre las capas del sul 1so port- 
landiense, perteneciente al mismo de que ella for- 
ma parte, y superiormente está cubierta por los 
estratos del subpiso valanginiense, ó sea el in- 
ferior del piso nencomiense pertenccienie å los 
terrenos infracreticeos, también en la cra secun- 
daria. 

Ta serpulita constituye por sí sola una freies 
especial y muy característica «del sistema oolíti- 
co de IJannover, que en unión de las denomina- 
das margas de Minder representa en las forma: 
ciones alemanas las capas que han recibido el 
nombre de Purbeck en Inglaterra; este hecho no 
tiene realmente nada de sorprenlente si su con- 
sidera que el mar jurásico del [lanuover, sepa- 
rado del de la Suabia por una barrera continen- 
tal, se nuía sin obstáculo alguno directamente 
con el que formaba la cuenca de la Gran Bre- 
taña. La roca denominada serpulita, dada é co- 
nocer por el geólogo Ramer, presenta un espesor 
variable desde 15 å 45 m., y se halla constituída 
en la base por arcillas pizarrosas de color gris, 
à las que se mezclan placas calizas muy ricasen 
restos fósiles de la Sérpula concervate, por lo 
que ha recibido la roca cl nombre con que se la 
conoce. Por cima de estas arcillas pizarrozas, y 
constituyendo la parte media de la formación, 
se cucuentran pizarras calizas bituminosas «que 
:oniienen innumerables individuos deprimidos 
y aplastados de Corbula infjema, Caprio oblonya, 
Cyrena sublranasrtersa y Mytilus monbrandceus, 
ha parte superior de la formación hållase cons- 
titula por calizas grises compactas, conteniendo 
restos de la citada Sérputa concerenta; forman 
parte. además de la fanna de esta roca, el Cyclas 
Heronguitrti y la Cyrene Mantelli, habiéndose 
encontrado también dientes de /£ybodus poly- 
prion y de Pygnodas Muntelli. Tanto la fauna 
como los demás caracteres de esta formación 
anuncian la emersión de las capas salobreñas que 
terminan el período oolítico. 


SERRA: Geog, Aldea de la ayuda de parroquia 
de San Pedro de Valencia, ayunt. de Coristanco, 
p. je de Carballo, prov. de la Coruña; 55 habi- 
tantes. |, Lugar con ayunt,, al que está agregado 
el Ingar de San Iscle de Ampurda, p. je «de La 
Bisbal, prov. y dióc. de Gerona; 315 habitantes. 
Sit. cerca de Ullastret, en terreno Jlano fertili- 
zelo por el río Adaró; cereales y hortalizas. 
Lagar de la parroquia de San Miguel de Souto 
Penedo, ayunt, de San Ciprián de Viñas, p-je y 
prov. de Orense; 95 habits. i Vugar de la parro- 
quia de San Salvador de Palrones, ayunt. y 
pj. de Duenterreas, prov, de Pontevedra; 63 
habits, | Lugar con ayunt, al que está agregato 
el ex convento y vasa delabor de Portaceli, par- 
tido judicial de Sayunto, prov. y dióc. de Va- 
lencia; 1331 habits. Sit, cerca de la prov. de 
Castellón, al O, de Sagunto. Terreno montnoso; 
aceite, almendra, algarrobas y buenas frutas, en 
especial cerezas; canteras de roleno para losas y 
adoquines, ln el termino de este lugar se halla 
la famosa Cartuja de Portaecli, 


Serka; frog. Tugar cap, de nmnicipio, 
comarca de Reis Magos, est. de Espirito Santo, 
Brasil, sit, cerca y al N.E, de Victoria, junto á 
las Mneutes del río Prayo Molle, que baja del 
monte Maestro Alvarez. 


Serna {LA £írog. Caserío del ayunt, de 


Torre de Claramunt, p. je de Igualada, prov, de $ 
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Barcelona; 94 habits. || Caserío del ayunt. de 
Baronía de Rialp, p. j. de Solsona, prov. de Lé- 
rida; 74 habits. [| Aldea del ayunt. de Tivisa, par- 
tido Judicial de Falset, prov. de Tarragona; 701 
habits. 


— SERRA (La): Geog. Montaña de Italia, en 
la prov. de Novara, Piamonte, situada entre el 
distrito de Biella al N.W. y el de Ivrea al 
S.O. Arranca del macizo meridional de los Alpes 
del Val de Aosta, y se dirige en línea recta hacia 
el S.8.E. hasta Zimona, donde se une con un 
pequeño macizo de colinas que separan la orilla 
dra, del Elvo del lago de Azoglio, Su alt. máxi- 
ma es de 853 m. 


Seria pex Danmav (La): Geog. Caserío 
del ayunt. de Santa Eulalia de Ronsana, par- 
tido judicial de Granollers, prov. de Barcelona; 
56 habits. 

~ SERRA DI SCOPAMENE: Geog. Cantón del 
dist. de Sartene, dep. é ista de Córcega, Francia; 
8 mmicips. y 5690 habits. 

S Serta GRaxana (LA): Geog. Caserio del 
ayunt. de Santa Julalia de Ronsana. p. j. de 
Granollers, prov. de Barcelona; 78 habits. 

-Serka Neora: Geog, Lugar cap. de mimi- 
cipio, comarca de Braganza, est, de São Paulo, 
Brasil, sit, á orillas de un afl. del río Mogygnas- 
su; 4000 habits. Cultivo de café, 

Serra Seca Y Cay Maci: Geog. Arrabal 
del ayunt, de Olbán, p. j. de Berga, prov. de 
Barcelona; 58 habits. 

- Serra (Sax RAIMUNDO DE): Biog. Y. RAL 
MUNDO Serra (SAN). 

- SERRA (MiGUEL): Biog. Pintor español es- 
tablecido en Francie, N. en Cataluña hacia 
1653. M. en Marsella en 1728. A los ocho años 
de edad huyó de su casa porque no podía sulrir 
å sn madre, que acababa de casarse en terceras 
nupcias, Fué á parar á Marsella, en donde se 
dedicó á la Pintura, movido de la inclinación 
que le tenía. Hizo algunos progresos con un me- 
diano pintor, pero deseoso «de mayores adelantos 
pasó á Roma. studió con aplicación las obras 
de los grandes maestros, y trató á los que había 
entonces en aquella capital. Después de algnnos 
años volvió muy aprovechado á Marsella, y á 
los diecisiete de edad pintó el cnadro de San 
Pedro Mártir (para la iglesia de los Dominicos 
de aquella ciudad), que le dió gran reputación. A 
esta obra sucedieron otras muchas que no hubie- 
ra podido despachar sin su extraordinaria faci- 
lidad y destreza. Se cuenta en prueba de ella que, 
habicndo ido 4 Marsella los mayordomos de una 
parroquia de aquella comarca á encargarle el 
cuadro grande para el altar mayor, los convidó 
å comer, y mientras se paseaban en su jardín 
esperando la hora de mediodía, les pintó el lien- 
zo aules de sentarse á la mesa, Quedaron los 
huéspedes asombrados y contentos, creyendo 
que no se podría pintar en muchos meses, y se 
lo llevaron después de seco, Pintó Serra otros 
muchos lienzos, así para la ciudad como para los 
templos de aquellas inmediaciones, y un cuadro 
que remitió á la Academia de París, por el que 
Jogró ser intividuo de aquel cuerpo y pintor del 
rey, conforme á la prerrogativa que gozaban los 
acadúmicos. Con estos honores y con su habili- 
dad, opinión y ligereza, legó á ser muy rico; 
pero un infausto accidente acaecido en Marsella 
le movió 4 gastar todo su caudal en socorro de 
la humanidad. No se puede decir, sin horror, los 
estragos que causó en aquella ciudad una peste 
el año de 1721, cuando este pintor emprendió 
socorrer á aquellos miserables vecinos, que mi- 
raba como paisanos y amigos, mientras los que 
lo eran le habían abandonado, Con una cavidad 
extraordinaria expuso su vida por cuidar de los 
más contagiosos y por enterrar los cadáveres que 
llenaban las calles de su cuartel, y con la ma- 
yor generosidad alimentó muchos meses un gran 
número de personas que pudo libertar de la 
muerte, consamiendo enanto había adquirido 
som los pinceles. Después que se disipó entera 
mente la peste, quiso dejar una memoria durable 
de las horrorosas escenas que había presenciado, 
y con la vehemencia de su imaginación pintó en 
dos lienzos tados los desastres en que se había 
visto Marsella, y los envió á París por su hijo 
para que los presentase al regente. Pero el joven, 
en vez de obedecerá su padre, los vendió en la 
feria de San Germán. lo que ocasionóal padre un 
gran sentimento y le quitó gran parte de su 
opinion entre los demás profesores, que ignora 


. 1830. M. en la misma 
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ban la felonía del hijo. Pintó también con fuego 
de invención y buen colorido unos cuadros gran- 
des para la iglesia de las monjas de Santa Clara 
y para la parroquia de la Magdalena de Marse- 
Ma; otros para los Carmelitas de Aix en Proven- 
za, y muchos de caballete para los gabinetes de 
los aficionados; y aunque alguna vez haya abu- 
sado de su facilidad, son estimadas sus obras en 
Francia. 

-Serra (Parto): Biog. Escultor español, 
X. en Barcelona en 1749. M. en la misma ciu- 
dad á 30 de mayo de 1796, Fué discípulo de Sal- 
vador Gurri, y deseando mayores luces pasó á 
Valencia. Allí las tomó de Ignacio Mergara, 
pero éste le aconsejó «que pasase á Madrid, don- 
de haría mayores progresos. Pasó, en cfecto, á la 
corte, y trabajó bajo la dirección de Francisco 
Gutiérrez, asistiendo con tal aplicación å la 
Academia de San Fernando, que por sus gran- 
des adelantos logró ser individuo de mérito de 
este cuerpo. Condeenrado con este título volvió 
á Barcelona y trabajó con acierto obras de con» 
sideración: cuatro estatuas y el bajo relieve en 
mármol para la portada del monasterio de 
Montserrat en aquel principado; la Sente Ma- 
ría del Secós que se pisó en el retablo del cruce- 
ro de la iglesia de la Merced de Barcelona; las 
dos estatuas laterales del mismo retablo y dos 


¡ ángeles en la capilla Mayor; algunas estatuas en 


tos retablos del convento de Dominicos, y las 
de mármol para el de piedra en cl crucero de la 
iglesia de San Cayetano de aquella ciudad. Su 
genio raro le hizo incurrir en cjerlas apren- 
siones que le redujeron å un miserable estado, 
en el que falleció. Sus mejores obras son las que 
trabajó en su primer tiempo, después que Hego á 
sn patria, pero al fin decayó su salud, su habili- 
dad y sn opinión. 
= SERRA (JUAN DE SANTA GERTRUDIS);: Biog. 
igioso y escritor español, N. en Palma (Ma- 
lorca). M. en la misma capital á 8 de agosto de 
1799. Vistió cl hábito de religioso observaute en 
el convento de Jesús, extramuros de la ciudad de 
Palma de Mallorca, y animado por su celo hacia 
la religión católica, solicitó y obtuvo patente 
para pasar á la conversión de Infieles. Fué cole- 
gal del de Propaganda jide en la ciudad de Po- 
payán, Nuevo Reino de Granada; fundó á pocas 
legnas de ella el pueblo Hamado Agustinillo; 
convirtió á la fe de Jesucristo las tribus de in- 
dios salvajes que habitaban las riberas del río 
Putumayo, conocidos con el nombre de encabe- 
ados; desempeñó el cargo de guardián del co- 
legio apostólico de San Antonio de Arcos de la 
Frontera, y fué alumno del de Baeza. Después 
de sus largos viajes y peregrinaciones por los 
países dle infieles, se retiró á descansar de sus 
penosas fatigas en el expresado convento de Je- 
sús, donde murió en la fecha citada, Escribió: 
Vedicina Lalbireaa, obra especulativa y práctica; 
emposiliva de dos principios de medicina que es- 
cribió el B. Raymundo Laullio; terminada á de- 
clarar en términos claros el curso de las enferme» 
dades y su irclhodo curativo pare provecho de los 
intelligentes médicos que lo quieran seguir (4 Lo- 
mos en 4.” manuscritos): adornados con profu- 
sión de dibujos, con el retrato de Lull, y fir- 
mados por su autor: habla de ellos Bover en su 
Pibliuteca de escritores Baleares (Palma, 1868). 
- Maravillas de la naturaleza, avisos para los 
RR.PP. Sacerdotes misioneros descosos de la 
conversión de Jos indios luirbaros gentiles, y cou- 
telas necesorlas que pera tan Kanta obra deber 
observar. Y alguna parte de los riesgos y trabajos 
que paro segaren aquella mies son menester pasar 
pur Dios (4 t. en 4.9), manuscritos originales en 
la biblioteca de Montesión. Es obra interesante 
por las noticias y minuciosas descripciones que 
hice de Cartagena de Indias, Maxates, Mom pos, 
Jonda, La Plata, Almaguer y río Putumayo, 
adornada con enriosísimas carlas geográlicas de 
las referidas poblaciones y de otras del Perú, 
refiriendo extensamente las muchas fatigas y 
peligros que arrostró en tan penosos viajes, — 
La eirtud en su pulacio, obra mística y moral, 
predienble peru, el bien y provecho espiritua Y 
progresa de du virtud de las almas que desean de 
verus agradar & Dios y de todo apartarse del 
wundo (9 t, en 4.7), manuscritos, de los cuales 
dijo Bover que había originales en la biblioteca 
de Moutesión tres de ellos, el JI, el UI y el IX, 
ARA INACIO); Bing. Célehre pocta dra. 
matico español, N, en Madrid a 24 de febrero de 
capital las doce de la 
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mañana del 26 de septiembre de 1877. Pue bau- 
tizado en la parroquia de San Gines. Lilantahase 
Narciso Sáenz Diez Serra, pero siempre suprimió 
el apellido paterno, que sólo en la tirma de algu- 
nas de sus primeras obras se ve indicado por uua 
inicial. Aunque sus padres quisieron darle una 
educación esmerada, desde sus primeros años 
mostró Narciso las dos cualidades salientes de 
su carácter: la precocidad y la viveza de iugenio, 
unidas á la desaplicación y el amor á la inde- 
pendencia. De lo primero es buena prueba el 
hecho de que á los siete años recitara ya versos 
en el Liceo; lo segundo dió por resultado que, 
mientras su pobre madre ponía todo su empeño 
en que terminase su carrera en el Colegio Gene- 
ral Militar, él saliera de la Academia sin haber 
aprobado un solo curso. Perdida la esperanza de 
prosperar en la milicia, puso Narciso los ojos en 
el teatro; y el que no había logrado aprender un 
solo capítulo de la Ordenanza, logró, cuando aún 
no había cumplido los dieciocho años, que el 
público aplaudiese su primera producción, qne 
fué la comedia titulada Wi mamá, representada 
en Madrid con excelente éxito en el Teatro de 
la Cruz, que ya no existe. Aquel primer triunfo, 
y la buena acogida que la crítica había dispen- 
sado á su tomo de poesias líricas, que con dos 
años de anterioridad diera Serra á la estampa, le 
indicaron el tumbo que en adelante debía seguir. 
Sin embargo, su carácter inquieto no podía ave- 
nirse å emprender caminos trillados. Seducido por 
la vida agitada y azarosa del actor, ocupó Serra 
el período comprendido entre los dieciocho y los 
veinticuatro años de su edad, no en escribir co- 
medias propias, sino en representar las ajenas, 
Según los que le oyeron declamar, y dando por 
bueno su propio testimonio, Serra, como actor, 
fué otgo menos que mediano. Acasa la sordera, 
gue desde muy tierna edad padecía, contribu- 
yera á impedir sus progresos en el arte de los 
Máiquez y los Latorre. Su verdadera vocación 
no tardó mucho en inspivarle su Boda de Quere- 
do, representada magistralmente en la capital de 
España por Romea, Guzmán y las señoras Carras- 
co y Sampelayo. Este ruidoso triunfo libró al 
poeta del voluntario yugo que se había impuesto, 
y le abrió de par en par las puertas del teatro. 
Al estallar la revolución de julio de 1854, Serra, 
saliendo de la corte en compañía del general Ros 
de Olano, no tanto influído por sus ideas libera- 
tes, en que nunca se distinguió, cuanto llevado de 
una parte de su espíritu aventurero, y de otra 
por estrechos vinculos de amistad, corrió á con- 
quistar en el campo de batalla la graduación 
militar que no había querido obtener en el cole- 
gio, y después de batirse como imeno en la acción 
de Vicálvaro volvió å Madrid, como subteniente 
de coraceros del regimiento de Borbón y ¡jefe de 
la escolta de los generales libertadores. Asi vivió 
ocho años, quizás los más fecundos y los nás 
desarreglados de su vida. En aquel período sus 
faltas dle servicio y sus culaveradas se hicieron 
proverbiales, pero su nombre de pocta le servía 
de salvaguardia, y un oportuno chiste, una agu- 
da improvisación, le libraban de los castigos que 
merecía, Durante el bienio progresista (1854-56) 
ascendió á teniente de caballería y jefe de la es- 
colta del general Dulce. Trataba con benevolen- 
cia á los soldados; defendió al gobierno en la 
revolución madrileña de julio de 1856, arries- 
gando su vida en la lucha y al llevar pliegos 
de Dulce á O'Donnell, y puso en libertad á 18 
paisanos sublevados, Llegó un día en que un 
coronel ordenancista quiso imponerle su volun- 
tad. Narciso Serra que no se avino á satisfa- 
cerle, en y aquel mismo instante pidió, y pocos 
días despuús obtuvo, su licencia absoluta. Nom- 
brado de allí á poco anxiliar del Ministerio de 
la (tohernación, es seguro que en aquel puesto 
hubiese envejecido, si, atacado de la parálisis 
que había de llevarle el sepulero dieciscis años 
más tarde, no se viera imposibilitado de salir 
de su casa. Pensando entonces darle un puesto 
compatible con su posiración, en 1864 se le con- 
tió la censura de teatros; pero suprimida ésta por 
la revolución de 1868, volvió Serra á quedar ce- 
sante, precisamente en el período en que su de- 
cadencia intelectual le hacía más que trunca im- 
posible vivir del produeto de sus obras, Así co- 
menzó para el desdichado enfermo un periodo de 
abandono: sus obras nuevas, solicitadas antes 
por las empresas, se empolvaban en los archivos: 
sus versos, deseados en la época de su juventad 
y lozanía, ya no eran buscados por los editores, 
En vano la prensa madrileña inició una suserip- 
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ción nacional en favor del poeta olvidado. De 
tarde en tarde algunos actores y empresarios or- 
ganizaban un beneficio para socorrerie. Un Mi- 


¡ nistro republicano, Eleuterio Maisounave, le en- 


vió una credencial, lineza que pagó luego Serra 
dedicándole una de sus úttinias comedias: A? 
gran dia. Después, el Casino de la Prensa, sosie- 
dad muerta al nacer, envió al conde de Toreno, 
entonces Ministro de Fomento, una comisión que 
alcanzó un destino de 5000 ptas. para el poeta 


paralítico. Aquél fué su último empleo. Falleció: 


Serra en su modesta casa tle la calle de Segovia, 
núm. 26, piso seguulo de la derecha, entre los 
brazos de su cariñosa madre, compañera insepa- 
rable de sus amarguras. (Pal fé el hombre, ha 
dicho Barcia, y tales las principales vicisitudes 
de su vida: despreocupado y alegro, vicioso é 
imprevisor, mientras tuvo salud que derrochar; 
pero después, una mujer, una enfermedad n tt- 
rios cómicos, hicieron de él cuelquier cosa. Esto 
afirma él mismo en el prólogo de un libro titnla- 
do Leyendas, cuentos y poesias, que publicó en 
1876.» Sin contar sus epigramas, sus innumera- 
bles poesías sueltas, gacetillas, semblanzas, cuen- 
tos y no pocas comedias que, según se alrma, 
escribió para que otros las apadrinaran con su 
nombre, basta, para dar nuestra de la fecundi- 
dad de su ingenio, decir que pasan de 40 sus pro- 
ducciones teatrales, Cuatro cualidades caracteri- 
zan su irregular, pero interesantísimo teatro. La 
lectura de nuestros grandes dramiticos antiguos, 
que le inspiró obras como La caile de la Monte- 
ræ; la influencia del romanticismo, que aparece 
claramente en Jl reloj de Sun Plácido y Con el 
diablo á cuchilladas; la observación y copia fiel 
de la sociedad en que vivía, evidente en come- 
dias tan naturalistas como Don Tomás y Ei amor 
y la Gaceta; y el humorismo cómico sentimental 
de ciertos escritores franceses, como Karr y Mery, 
de cuya afición hay pruebas en sus pasillos filo- 
súficos El último mono y Nridie se muere haste. 
que Dios quiere. Serva, sobreponiéndose á toros 
los géneros por un sello personalísinio, sin sefia- 
larse por las extravagancias, sin haberse decidi- 
do por ésta ó la otra escuela y sin saler él mis- 
mo cuál era su cauce verdadero, imè uno de los 
escritores más originales de nuestro moderno tea- 
tro. En opinión de algún crítico, donde canipea 
su ingenio espontáneo con más desahogo es en 
los cuadros tomados del natural. Don Tomis, su 
mejor comedia, pertenece & este grupo, Necesario 
es remontarse á los buenos tiempos de Bretón de 
los llerreros para hallar caracteres tan naturales 
y llenos de vida, una acción tan sostenidanmente 
cómica y un diálogo tan chispeante. Si desapa- 
recieran todas sus demás obras, esta sola hasta- 
vía para inmortalizar á Serra, Dicha comedia 
tuvo descendencia en su ingenio: Æ? amor y la 
Gaceta y A la puerta del cuartel son retoños del 
Don Tomás, Uno de tos grandes encantos de Serra 
fué el diálogo; y, sin entbargo, nunca lignró en- 
tre esos puleros escritores que saben miniar de- 
licadamente las escenas. Incorrecto, lo qne se 
había de suceder al que dialogaba y versificala 
sus comedias al correr de Ja pluma; buscando, 
ó á lo menos no huyendo de las licencias poéti- 
cas, su versificación es freenentemente descuida- 
da; pero en todo momento facil, Huida y armo- 
niasa. Diciendo siempre Jo que quiere decir, no 
viéndose nunca avasallado por la rima, recnerda 
que sus primeros maestros fueron los dramáticos 
del siglo xvu, y es castizo; se deja levar de lo 
arrebatado de su fantasía, y es pocta tan galano 
como sentido. Admirables son las quintillas de 
El loco de la quardilla, los Fáciles romances de 
El reloj de San Plácido y de La cableado la Mon- 
lera, así como los endecasílabos zorrillescos de 
Con el diablo á cuchilladas. Para honrar la me- 
moria de Narciso Serra, se veriticóen Madrid en 
la noche del 10 de mayo de 1890, cn el Teatro 
Español, ana función en la que Lomaron parte 
notables artistas; se ¡miso en escena la preciosa 
comedia titulada 21 Amor y la (acla, y se le- 
yeron poesías ante el busto del inspirado autor 
de D. Tomás. En el mismo teatro se represento 
durante varias noches, en el mes de enero de 


1892, la comedia intitulada La eate de la Mon- j 


tera. Ue aquí el entálogo de las producciones cs- 
cónicas de Narciso Serra: 3.2 Dramas y comedias: 
Mi mamá; Lu boda de Quecedos ¡Lec crisis Un 
hausped del otro mundo; Con el diablo ú enehi 
Hadas: El alma del rey Career: Sin pencia ple- 
nas Un hombre importante: Den Temos: KI veloj 
de Sun Plóeblos Lu eate de da Montera BE e 


| ger y el rascar; El amor y ta Carda; El todo por 
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el todo: A la puerta del cuartel; El bien tardio: 
JLintor, poder y pelucas; Amar por señas; La ote. 
jo dexartiada;, Lus dos hermunas; Tudus al bai- 
le; Dos napolevnes, y Perdonar nos manda Dios. 
2, Zarzuelas: Æ último mono; Nadie se muere 
hasta que Dios quiere; Don Genaro; La edad en 
ta boca: Una historia en un mesón; del loco de la 
guardilla, Luz y sombra: Intre Lustilores; Flor 
de los cielos y Ll gran día. 3.9 Obras en colabo- 
ración: cinco comedias, à saber: Marica enredo; 
Las ferias de Madrid; Cómo se romper palabras; 
Los infieles, y Las desdichas denn buen moro. Y 
dos zarzuelas, que son; Lempa y Harry el dia- 
blo. De las obras de Serra ajenas al teatro re- 
cordlaremos: su colección de Poesias líricas ¿Ma- 
drid, 1848, en 8.9) y el libro titulado Leyendas, 
cuentos y poesias (íd., 1876, en 8.%. 


-Senra (Exrarquex Biog. Pintor español. 
N. en Barcelona en 1859, Estudio el Dibujo y la 
Pintura con grandes apuros por la precaria situa- 
ción de su familia, hasta que un artista, Talarn, 
logró que el marqués de Castellvell le concediera 
ura pensión para estudiar en Roma. Regresó 
1880) å su cindad natal gravemente entero; 
recobró pronto la salud, y alcanzó uu nuevo triun- 
fo por uno de sus dibujos en el concurso abierto 
por La Ilustración Española y Americana. Va 
1881 volvió á Roma, y dos años más tarde reci- 
bió una medalla de perfección adjudicada por el 
jurado de la lixposición de Villanueva y Geltrú, 
De sus obras se recuerdan las siguientes: ergo: 
vía de la Paz (1STT); Un árabe guardando el se 
rrallo; Una aldeana romana; Un moro dispa- 
rando su esplagarda; Retrato de León XIII; Im- 
terior «de un harin con una odutisca muerta 
(1879); gran número de dibujos para las publica: 
ciones periódicas de Madrid y Barcelona, y estas 
pinturas hechas en Ronta desde 1884: Dos seño- 
ros en un jardin, Nuestra Señora de Montserrat, 
para el Vaticano; Los limoneros Irauciscanos; 
Un. soldeuto del siglo XV L bebiendo: Unn proce» 
sión en la compran; Botin de guerra: Unn einc- 
ciara, acuarela; Costumbres ilelianas; Los nlli- 
mos dias de una primavera; Un heraldo: Una 
vendedora de frutas en Romea; Panorama de Romu 
al ocaso del sol, ete. 

SERRA Y DELAVIUDA (RAVARL): Riog, Gras 
bador español contemporáneo. N. en Madrid á 
$ de agosto de 1844. Es hijo de Pascual, Akim- 
no de la Escuela de San Fernando y discípulo 
de su padre, en la Exposición celebrada en Ma- 
drid en 1876 presentó un grabado de los Murti- 
ves de la religión católico, Ya en 1883 había sido 
empleado en el Ministerio de Hacienda y en el 
Banco de España. En la misma época gozaba de 
excelente crédito como autor de estos grabados: 
Martirio de San Nicotás (en cobre), copia de un 
dibujo remitido desde Roma; Letralo de Alfon- 
so XII (agua fuerte, cobre); Retrato de Matias 
Tópez Lon madera); varios estudios al agua fuerte 
(cobre); eta. 

= SERRA Y FERRAGUT (BUENAVENTURA): 
Bioy. Wseritor español. N. en Palma de Mallor- 
ea A 3 de abril de 1728, M. 4 17 de diciembre de 
1784. Fué hijo de Miguel Serra y Maura y de 
Coloma Ferragut y Socías. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Palma, recibiendo en ella to- 
los los grados, y en 26 de mayo de 1748 el de 
Doctoren ambos Derechos. Se había iniciado de 
prima tonsura en 22 de diciembre de 1741, pero 
no tomó nunca las demás órdenes sagradas ni 
tampoco perdió la primera. En la veferida Uni- 
versidad leyo la catedra de Derecho canónico des- 
de 7 de junto de 1742, dia en que se le confirió. 
Des]wes de haber publicado sus torias de Ma- 
Horern, esto es, en 27 de julio de 1759, el Ayun- 
tamiento de Palma le nombró cronista general 
de aquel reino, nombramiento que, si bien podía 
servirle de estímnlo para contimtar sus tareas 
historicas, no dejó de proporcionarle disgustos, 
pnes en aquella época ya había en Mallorca por 
sonas que, acosadas yor la envidia, asestalan sus 
tiros contra los que por puna adición Á su país 
trabajaban para chaltecer su nombre, Uensutas, 
diatribas y aerimitiaciones sin ningu género de 
Mundamento lovieron sobre el joven é inla liga. 
hle cronista, y he aquí el motivo que le retraja 
de publicar la mayor parte de sus obras, conten- 
tándose inicamente con reunir datos y preciosos 
materiales para Ja historia de Mallorca, 
minado cuantos autores trataron de la isla, ya 
revistrando asiduamente los archivos. Pero la 
amarga censura de Jos zoilos nrallorquines no 
pudo bastar de ningún modo para desvanecer el 
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aura popular de que su extraordinario saber le 
babia rodeado, porque su mérito literario se veía 
resplanilecer en los multiplicados elogios que la 
gratitud de sabios españoles y extranjeros le pro- 
digaba incesantemente, Conocía Serra los pocos 
recursos que había en Mallorea para adquirir el 
fongo de erudición que distinguía á los literatos 
de España en el reinado de Fernando VL Man- 
tuvo amistosa correspondencia con los Padres 
Enrique Flórez y Martín Sarmiento, con D. Gre- 
gorio y D. ¿uan Antonio Mayáns y Siscar, con 
Manuel Martínez Pinsgurrón. con el P. Javier 
Llampillas, el famoso D’ Alembert y otros nm- 
ehos que le encomian en sus preciosos escritos, 
Llegó a poscer perfectamente una multitud de 
idiomas. Consullábaule continuamente los eseri- 
tores españoles y extranjeros cuando habían de 
tratar de las Baleares. 11 P. Nuelard hubo de 
servirse de sus noticias para publicar en Roma 
la vida «del venerable Pedro Burguñy. Vargas 
Ponce debió å Serra enanto dice de Mallorca en 
sus Z seripeionss de las islas pitiuses y Batea- 
res que dió å luz en Madrid, como así lo confiesa 
en la pág. 11 de la introducción. izo nicho 
aprecio de su talento, sirviéndose de él en varias 
ocasiones, el obispo Juan Díaz de la Guerra, uno 
de lus prelados más distinguidos por su sabidu- 
ría «que ha tenido Mallorca, y el conde de Cam- 
ponkines le proptso para socio correspondiente 
de la Real Academia de la Historia, que admitió 
á Serra en su seno (4 de nurzo de 1772). A Serra 
se diricían enantos viajeros sabios visitaban las 
Baleares, con el objeto de encontrar las noticias 
que buscaban de estas islas, y con este motivo 
asbguirió en Europa el nombre que no sabemos 
haya tenido hasta ahora otro mallorquín. Agra- 
decido milord Erver, almirante de la Gran Bre- 
taña y uno de los sabios escritores que honran 
aquella nación, á los obsequios que recibio del 
erobista Serra en ocasión de un viaje que hizo å 
Mallorca para reroger noticias sabre sn historia 
natural y maritima, tradujo en inglés sus 67o- 
rías de Mallorea, cayo manuserito se le encontró 
despuús de su muerte preparalo para darlo á la 
prensa. Como todos los ramos del saber humano 
le erau conocidos, cultivó Serra con mucha afi- 
ción las Ciencias nadurales, haciendo en su jar- 
dín muchos ensayos: en la Pintura tuvo por 
maestro al distinguido Guillermo Mesquida y 
Munar, y legó á pintar muy correctamente va- 
rios exuudros, entre ellos una buena copia de la 
Virgen del Confalón de Santa Iulalia, con otras 
obras de su pincel y una multitud de preciosos 
ajes hechos á la pluma. A sus esfuerzos se 
debió en Palma la Sociedad Económica de Ami- 
gos del País, mereciendo de ella el nombramien- 
to de socio de mérito, con que premió la car- 
poración lo mucho que había Serra y lMerragot 
teubajado para que la bsenela de Bellas Artes 
pulijera ponerse cn parangón con Jas que acaba- 
ban de abrirse en las capitales más culías de Iu- 
ropa. El mismo Serra generalizó la crítica y el 
amor å la moderna literatura: tenía en su casa 
una reunión compuesta de sus amigos, y en la 
que se trataban materias científicas y artísticas, 
se examiuaban movedas y otros objetos de avti- 
gielides, y se disentían puntos historicos, Para 
Facilitar estos estudios había reunido una biblio- 
teca muy luminosi y escogida, y para mejorarla 
se gastó 6000 pesos, sin incluir en esta suma las 
ewintiosas que invirtió antes en Ja compra de 
preciosos manuscritos, de que formó una inmensa 
colecrión. Empleó noblemente sus conocimientos 
en Jurisprudencia, Medicina, Bolanien y otras 
ciencias, escribiendo los diferentes tratados que 
sobre estos ramos dejó manuscritos, Pue de cos- 
tiun bres irreprensibles, sobrio y templado en su 
conducta. y tenía una conversachoh muy agrada. 
bie. Poco después de haberle lmitido en su seno 
la Acarlemia de Nobles y Bellas Artes de San 
Carlos de Valencia, esto es, à la edal de eineuen- 
ta y seis años, sorprendióle la muerte, Escribió: 
itarias de Metlorea Ct E, Palma, 1755, en 4%, 
Contaba la edad de veintiséis años enando publicó 
esta obra que había escrito å los dice si bien 
tivo la satisfacción de ver el elogio que hicieron 
de (la Tos Padres de Trevoux en sus Memorias, 
hubo de resistir la terrible filípica que le asesi“ 
el Padre Cayetano de Mallorca, Capuchino, poro 


decos de su qblicación. Con este motivo no 
bacaron dos ruegos de sus amigos para que dijese 


ile estampa el Lomo 11, último de la obra. que 
Iiia concluido en 13 de diciembre de 1751, y 
xica no linee muchos años manutiserito en la bi 
blioteea del marqués de Campotraneo, Compren- 
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de esta segunda parte de las Glorias de Mallorca 
una nolicia de los varones ilustres en Ciencias, 
Letras y Artes que ha producido la isla, así an- 
tiguos como modernos, de mnehos de los cuales 
no tendríamos noticia si el diligente Buenaven- 
tura Serra no la diese en su libro. — Breve com 
pendio de las cosas más notables del Reyno de Ma- 
lorca para noticia de los extranjeros, y que sirve 
como introducción á la Historia Nateral del mis- 
mo Heyno (manuscrito en 4,%, de 284 púginas), 
Existe una copia en la Biblioteca de la Real Aca- 
demia de la Historia, — Breve noticia del origen 
Y principio del consulado de mer en Mullorca, 
creación de los cónsules, Colegio de da Mercaduria, 
Y edificio de la Lonja de los mercaderes. Escrita 
en Patria á 19 de junio de 1779: manuscrito en 
4,9, cuyo original poscía Boves, autor de la Ri- 
blioteca de escritores Baleares, ~ Llora Paleárica, 
exhibens plantas in insula Majorica: erescentes 
(Palma, 177%, Así dice la portada del tomo II, 
que es el principal de la obra. El tomo I, que 
sólo comprende un indice y 178 láminas de plan- 
tas dibujadas magníficamente f la pluma por 
Serra, lleva este título: ora Balcurica sige deo- 
nesstirpita E plunlarum quieta solo Mejorivensi 
sponte nascnnlur vel aliunde allata corncrescunt 
(Palma, 1765. En la Biblioteca de la Real Aca- 
demia de la listoría existe una copia de letra de 
su autor, Colticiro dice que las plantas están de- 
signadas en datín con nombres antelínueanos, 
por orden alfabético, y acompriñanles los easte- 
llanos, adennis de los mallorquines, hallándose 
indicadas con frecuencia las localidades particu- 
lares en que crece cada especie Los dilmjos no 
están mal hechos, supuesto que dan idea del as- 
pecto de las plantas representadas, y hay Índices 
de los nombres contenidos en la obra, tanto cas- 
tellanos como mallorquines, com las correspon- 
dencias etentíficas, además de uno particular de 
los sinonimos científicos empleados por cl autor, 
En el prólogo da noticia de los hotánicos que 
hasta entonces habían estudiado la vegetación 
en Espuña y las Baleares. Cita entre ellos á lro- 
tab, Salas, Fortuñy, y al inglés Cleghorn, — Zis- 
toria Natural del Reino de Mulloyea (en 4.5): ma: 
nuseritocuyooriginal se guardaba en casa de Cam- 
pofranco Súlo está concluída la parte que trata 
de las aves que se crían en Mallorca y dle las que 
vienen á la isla de otras regiones. Lo dennis tolo 
está en embrión. De los bípedos, enaduí pedos, 
peces, mariscos é insectos sólo describe Jos mis 
notables y curiosos por su rareza. En el reino 
vegotal incluye un gran número de arbust 
plantas, hierbas y Hores, muchas de ellas parti 
culares y propias de dicha isla, y otras importadas 
en ella de otros países, 15] tratado de fósiles y mi- 
nerales lo dejó muy atrasado. =- Compendio chro- 
noligico, histórico y erítico de la historia. del rei- 
no de Mallorca (ua t. en 4.2): manuserito muy 
abultado, sin paginar, original en la biblioteca 
de Campolranco. — Observaciones múdicas, phi- 
sicas chirúrgicas y botánicas, 6 nuevo tesoro de 
anedicina, plúsica y cirugia, Año 1769 (un t, en 
4,0%: manuscrito muy abultado, sin foliar, origi- 
nal en la biblioteca de Campolfranco, — Anima- 
des, encetráúpredos, ares, peces, insectos uu Len 
J.: manuscrito de 624 páginas, original en la 
biblioteca de Canipolranco, Otras muchas obras 
eita Boves en su Pibliotece, 


o 


r biog. Pintor 
español, N. en San Gim asar {Bar 
na 45 de encro de 1856. M. en Barcelona : 
de julio de 1877. Aficionado especialmente al 
dilmjo de aplicación al Arte y ¿da Industria, 4 
su facilidad para el manejo del lapiz unía un 
conocimiento perfecta de los diversos estilos de 
ornamentación, de todos los enalos sabía sacar 
motivos que apropiaba hálilmente á Jos obietos 
suntuatios enyo dibujo se le encargaba, Durante 
algunos años fue dibujante de la Comisión de 
Momentos de España, por lo cual su nombre 
fiera al pie de muchas Láminas publicadas en 
la obra que la mencionada comisión dió 4 luz 
En los viajes por España que con tal motivo 
hizo reunió un notable exudal de dibujos, sa- 
cando apuntes de edificios, muebles. joyas y 
otros objetos. Nombrado, en virtud de oposi- 
ción, ayudante en la Esencla de Bellas Artes ide 
Barcelona, al fallecer desempeñaba la cátedra 
«le Cerámica y Metalistería, en la cual prestaba 
servicios que debera agradecerte la industria ex 
tuana. Entre las obras que tenfa à su cargo se 
contaba en dicha cudad la restanración del sa- 
ln de desernso del Teatro del Liceo y la del 
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despacho del gobernador de la provincia, En 
muchas de sus obras colaboró José Mirabent, 
con quien le unia una antigua amistad. Desean- 
do Serra introducir en España cuantas mejoras 


` artísticas había notado en sus viajes al extrano 


jero, escribió algunos artículos llamando hacia 
ellas la atención de sus compatriotas € indican- 
do las que podrían adoptarse con fortuna. En- 
tre ellas citaba las Sociedades y Exposiciones de 
aplicación del Arte á la Industria. Uniendo la 
práctica á la propaganda, introdujo las intita- 
ciones de tapices que Jos franceses llaman Zino- 
lea, empezando por pintar el que estuvo ex- 
puesto en la manilestación hecha en obsequio 
de Allonso XIL en la nueva Universidad. Tuvo 
Serra á sn cargo en Barcelona la ornamentación 
del Caló de Ispaña; también publicó el Album 
de la Exposición Restrospectiva por encargo de 
la Academia de Bellas Artes de Barcelona, Cons- 
truyó además un altar para una iglesia de ajue- 
Ma población, incluso el cuadro del contro con 
la dignra del Salvador. Fizo por encargo del 
Ayunlamiente de Bilbao los proyectos de espa- 
da para los generales Serrano, Concha y Casti- 
Mo. Publicó dilerentes colecciones de modelos 
para el dibujo de las artes industriales, y perte- 
neció å la Academia de Ciencias Naturales «do 
Barcelona, donde se conserva, juntamente con 
su discurso de ingreso, un proyecto decorativo 
policromo, 


<Surra Y Mas (PASCUAL): Biog, Grabador 
español. N. en Mataró (Barcelona) á 1.° de sep- 
tiembre de 1817. Alumno de la Escuela do Ie- 
llas Artes de Barcelona, recibió en Madrid tas 
lecciones de José Coromina y en París las de 
J. Adam. En la capitad de España, en la Expo- 
sición Nacional de Bellas Artes de 1871, presentó 
algunos retratos gralmdos en acero, y en cobre la 
Corona de da Virgen del agrario de Toleda, A 
la de 1876 envió La Concepeión, dibujo al kipiz: 
los retratos de la duquesa de Aosta, reina que 
fué de España, y Alfonso XH; los modelos de 
sellos de Matías López, y grabadas en cobre las 
copias de l ne bandeja de cristal negro; Un sor- 
tijero; Una lámpura y Un pájaro de crisial de 
roca, del joyero del Museo de Pinturas de Ma- 
drid. Pué grabador primero del Depósito Hidro- 
gráfico y de la Imprenta Nacional en la capital 
de España, Son también de su mano las Júmi- 
nas para el nisal publicado por la Compañía 
General de Libreros (en aceros; para £? Pido 
Cojurto (en il); para los l/onumentos Arquite- 
tónicos de España (en íd,); una F de Aryel 
(en piedra); las copias de las joyas existentes en 
el Museo del Prado (en cobre); la portada de la 
uia Oficial de Espuña (en acero); los retratos 
de Amadeo E, Alonso XU, Casto Mendez Nú- 
ñez, Matías López (en acero); Santa Teresa de 
Jesús (en cobre), ete., y varios planos para la Di- 
rección de Hidrografía. 


—Srnra Y Postius (Proro): 04, Escritor 
español. N. en Barcelona á 8 de mayo de 1671. 
M. a 26 de marzo de 1748. De su vida sólo sa- 
bemos que se contó entre los individuos de la 
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 
en la que levó, 4 5 de febrero de 1737, un elo- 
gio de “ray Manuel Mariano Ribera, publicado 
en el mismo año en el Viario delos Literatos de 
España (1, UL, pág. 99), cuyos redactores la- 
man al autor «varón insigne por su aplicación y 
sabiduría de las antigtiedades y monumentos de 
la historia española,» y añaden que el mitoto 
parecerá acaso domasiado prolijo, pero qune se 
puede perdonar i Serra este defecto en gracia 
a otras cosas, Los escritos de Serra, según To- 
rres Amat, se resienten de aquella credulidad 
religiosa que dominaba en su tiempo, Dejó Se- 
rra muchas obras manuscritas, cuyos títulos 
pueden verse en las Memorias de Torres Amat, 
Aui sólo citaremos las que dió å las prensas: 
Prodivios y Freres de des santos ángeles, hechas 
eno? principado de Cataluña (Barcelona, 1726, 
en 8,%), donde recopiló muchísimas noticias de 
excritores catalanes, aprovechadas por todos los 
biógralos que de han sucedido, -- Epitoe hist. 
rico del portentosa santuario y real monasterio 
de Nuestra Señora de Montserrat, ilustrado ron 
dos sucesos historiens más memorables de los prin. 
Eb pes sus devotos y bienhechores d., 1742. on 
Se il, 1717, en 4d obra dividida en eniro 
partes y dedicada 4 duan V de Portugal. — Hex 
men de du vida de dos sentos Y veremos bustos 
en soakiid del principado de Catala alem, 
1748), - Resicinen de la vida de Sunta Eulalia 
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de Barcelona, con un trecenario (íd., 1d.). — Vi- 
da de San Emeterio 6 Mudi, labrador (en 16. » 
con el seudónimo de Kares, anagrama de Serra, 


SERRACIN: Geng, Lugar con ayunt,, p.j- de 
Riaza, prov. y dlióc. de Segovia. Sil. cerca de 
Becerril, en lerreno quebrado por el que pasa 
el río Cambrones. Cereales, patatas y legum- 
bres. 

SERRACINES: Geog. Lugar del ayunt. de 
Fresno de Torote, p. j. de Alcali de Henares, 
prov. de Madrid; 107 habits, 


SERRADA: Reog. Riachuelo ó garganta de la 
prov. de Cáceres, en el p. j. de Jarandilla, Nace 
en término de Tornavacas, corre de 1, & O, y se 
une al río Jerte. [| Lagar con ayunt,, p. je de 
Torrelaguna, prov. y dióc. de Madrid; 140 ha- 
bitantes. Sit. en la falda de la sierra de la Mujer 
Muerta. Cereales, prelatas y legumbres. |] Y. con 
ayunt., p. j. de Medina del Campo, prov. y dió- 
cesis de Valladolid; 892 habits. Sit. cerca de 
Pozaldes y ¿5 kms. de la estación de f. e, de 
Matapozuelos. Terreno llano en parte; cereales, 
vino y legumbres; cría de ganados; fab. de aguar- 
dientes. 


-SERRADA (La): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j, prov. y diúc. de Avila; 248 habi- 
tantes. Sit, cerca del río Adaja, en la carretera 
de la fonda rle San Rafael al Barco de Avila, 
Cereales, algarrobas, hortalizas y frutas, 


SERRADELL: eog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Jiriñá, Ribert, 
Toralla y Torallola, p.j. de Tremp, prov. de 
Lérida, dióc. de Urgel; 978 habits. Sit, cerca de 
Piñana y Espluga «de Serra, Terreno montuoso; 
cereales, vino, aceite, patatas, legumbres y fru- 
tas, 

SERRADELLA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de 
las papilionaceas, y co- 
nocida entre los botá- 
nicos con la denomina- 
ción sistemática de Or- 
nitopus sativas Brot. 
Es planta utilizada co- 
mo forrajera, 

SERRADIEL: Frog. 
Aldea del ayunt. y par- 
tido judicial de Casas 
Ibáñez, prov. de Alba- 
cete; 104 habits. 


SERRADIFALCO: 
Geog. C. del dist y pro- 
vincia de Caltanisetta, 
Sicilia, Italia, sit. al 
pie de la volina de Mon- 
te Calvario y en cl fe- 
rrocarril de Santa Ca- 
tarina & Licata; 7800 
habitantes. Minas de azuire. 

SERRADILLA: Geog, V. con ayunt., al que 
está agregada la aldea de Villarreal de San 
Carlos, p. j. y dióc. de Plasencia, prov. de Cå- 
ceres; 2408 habits, Sit. cerca y al N. del Tajo, 
en terreno áspero y montuoso, bañado por dieho 
río y los arroyos Garganta, Barbaón y Barbaon- 
cillo; cercules, vino, aceite, ciñamo, hortalizas 
y frutas; cría de genados. Antiguo convento de 
religiosas Agustinas Recoletas. temoso por venc- 
rarse en su iglesia el Santísimo Cristo de la 
Victoria, obra del escultor Domingo «e Rioja, 
Los franceses incendiaron esta v. en 13 deagosto 
de 1809, 


—BERRADILLA DEL ARROYO: Crog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el logar de Guada- 
pero, p je y dióc. de Ciudad Rodrigo, prov. do 
Salamanca; 952 habils, Sit, en una garganta que 
baja de la sierra de Francia, cerca de Monsagro. 
Terreno quebrado; cereales y hortalizas. 


Serradella 


£ 


— SERRADILLA DEL LLANO: (og. Lugar con 
ayunt, p joy dide. de Ciudad Rodrigo, pro- 
vincia de Salamanca: 116 habits. Sit, cerca del 
río Aguldones, y de Monsagro y Serradilla del 
Arrollo, Terreno Hano en parte; cereales y le- 
gumbres. 


SERRADIZO. ZA: adj. ÁSERRADIZO, 


_SERRADO, DA (del lat. serrátus): adj. Que 
tiene dientecillos semejantes å los de la sierra. 
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En aquel monte SERRADO 
Donde gusta de vivir 
Aquella serrana hermosa, 
Más bella que Abigail. 
Lors DE VEGA. 


SERRADOR, RA: adj. ASERRADOR. U. t. €. $. 


a. de manera que los dueños itan encima 
en mareta, y algunos vaivenes de SERRADO 
RES. 

QUEVEDO. 


SERRADURAS: f. pl. SukrÍn, 


a tómase la madera lo más menudo que se 
pueda hacer, como SERRADURAS Ó como las 
obras que sacan los torneros, ó astillitas me- 
Dudas. 

JUAN DE VIDÓS. 


SERRADÚY: Geog. Ayunt. formado por los tu- 
gares de Barrio de Pou, que es la cab., y La 
Vileta, y la aldea de Rignala, p. j. de Benaba- 
rre, prov, de Huesca, dióde. de Lérida; 239 habi- 
lantes. Sit, cerca de Puebla de Koda, en terreno 
pedregoso fertilizado por agnas del río Isábena. 
Cereales, aceite, patatas y legumbres. 


SERRAFALCO: m. Bot. Génerode plantas per- 
teneciente á la familia de las Gramíneas, tribu 
de las festnceas, cuyas especies habitan en los 
países templados del Antiguo Mundo, y son 
plantas herbáceas, anuales ó bienales, con las 
hojas casi planas, enteras y rectinervias; espi- 
guillas pediceladas, multifloras, cilíndrico-agu- 
das al principio, comprimidas después y con- 
traídas durante la fecundación, alternas, dis- 
puestas en panoja sencilla ó ramificada; dos glu- 
mas casi iguales, la inferior con tres á cinco 
nervios y la superior con sicte á nueve; glumilla 
inferior convexa por el dorso, semicilíndrica, 
entera ó bífida, adornada por una arista que 
sale debajo del ápice; glamilla superior obtusa, 
biaquillada, casi entera; dos glumélulas oblon- 
gas y lampiñas; tres estambres con los filanien- 
tos arqueados; estigmas plumosos y salientes; el 
fruto es un cariópside oblongo, curvo, acanala- 
do, velloso en su ápice y adherido á las glumi- 
as. 


SERRAGROSA: Geog. V, Grosa (SIBRRA). 


SERRALET (EL); Ceog. Arrabal del ayunt. de 
Masquefa, p. je de Igualada, prov. de Barcelo- 
na; 302 habits. 

SERRALLEIRA- Geog. Lugar de la parroquia 
de San Miguel de Corzanes, ayunt, de Sal vatie- 
rra, J- je de Puentearcas, prov. de Pontevedra: 
61 habits, 

SERRALLO (del persa seras, palacio): m. Du- 


gar en que los mahometanos tienen sus mujeres 
y concubinas, 


s cenando la sacó del fuego de la isla, y la 
llevó al SERRALLO de su padre. 
CERVANTES, 
«Por un lado: poligamia, harenes y SERRA: 


LLOS.» ete. 
MONLAV. 


— SERBALLO: figs, Cualquier sitio donde se co- 
melen graves desordenes obscenos. 


+. Solía ser un SERRALLO, 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


-Surnario (Rararr, conde del): Biog. Véa- 
se KenacUr Rararo) 

SERRAMO: Geog. V. SAN SEBASTIÁN DE ŠE- 
ERAMO. 


SERRANÍA (de serrano): f. Espacio de tierra 
que se compone de montañas y sierras. 


«ose dejaba estrechar (Mejico) eonsiderable- 
mente de las montes ó SERRANÍAS que ocupa- 
ban los chichimecas y otomies, ele 

SoLÍs. 


ellos, torciendo å la izquierda, salieron 
por las serraxÍas de Cuenca al campo de sus 
antignas correrías, eto, 
QUINTANA. 


Se cria (la avena) en las tierras endebles, 
áridas y destempladas de las SERRANÍAS, ete, 
OLIVÁN. 


—Surnaxia: Arog, Lngar delaynnt, de San- > 


ta Lucía. p j de Barco de Avila, prov. de 
Avila; 67 habits. 


SERRANIEGO, GA: adj, SERRANO. 
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SERRANIL (de serrano): m. Especie de puñal 
ó cuchillo, 


SERRANILLA (d. de serrana ): f. Composición 
lírica de asunto villanesco ó rústico, y las más 
de las veces erótico, escrita por lo general en 
metros cortos. Equivale å las tayueiras y pasto- 
relas dle otras literaturas, y fue muy usada por 
los poetas catellanos de los siglos x1Y y xv, 


SERRANILLO: eog. Lugar del ayunt, de Bar- 
quilla, p. j. de Ciudad Rodrigo, prov. de Sala- 
manca; 154 habits, 


SERRANILLOS: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Arenas de San Pedro, prov. de 
Avila, die. de íd.; 1065 habits. Sil. cutre la 
Paramera y el puerto del Pico, cerca de Navalo- 
sa. Terreno montañoso; centeno, hortalizas y 
frutas, © V. con ayunt., p. J. de Getafe, prov, y 
dive, de Madrid; 357 habits. Sit, entre los ce- 
rros y dividida en dos barrios por un iuroyo, 
cuyas márgenes están pobladas de molinos, Con- 
fina su término con Moraleja, Carranque, Gri- 
ñón y Babre. A unos 2 kms. sehala la estación 
del £ e, de Griñón. Cereales, vino, aceite, hor- 
talizas y frutas. Según la tradición este ¡meblo 
comenzó 4 fundarse å principios del siglo XT1T, 
y Sus primeros albergues fueron chozas que eons- 
truyeron los serranos que bajaban desde la sie- 
rra á aprovechar los pastos, 


SERRANO, NA: adj. (Je habita en una sierra, 
o nacido en ella, U. tcs. 


De verme con Franco estar, 
Deste monte los SERRANOS 
No se dan conmigo manos 
A pedir y regalar. 
Morrro. 


= Dujadnos solos. — SERRANOS, 
Despejad. , 
RUIZ DE ATARCÓN, 


Yo os juro á fe de SERRANA, 
Que hay mås de dos en el puebro, 
Y mås de tres en el valie 
Y alrededor más de ciento, 
Que á mi padre me han pedido, etc. 
Tirso pe MOLINA, 


- SERRANO: Perteneciente á Jas sierras ó se- 
rranías y á sus moradores, 

2 SEERANO:; m, Zool, Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los pórci- 
dos, tribu de los serraninos, que se caracteriza 
por sus dientes caninos y por los de su preopér- 
culo, dispuestos en Forma de sierra, de cuya cir- 
ennstancia se ileriva su nombre latino Serranus, 
de serra, sierra. Estas puntas, unidas á las dos 
ú tres espinas planas le su operculo yá los dien- 
les agudos y largos que en mayor ó en menor 
número se hallan con fundidos con los de sus man- 
díbulas, forman los caracteres del género. El 
cráneo y los opérculos son escamosos, así como 
la mejilla, 

Cinco son las especies más conocidas de este 
género: el Serranus seriba, el N. anticias, el 
S. gigas, el S. americanas y CS. votelibi. 

El Serranus scriba se reconoce par su hocico 
puntiagndo, su perfil rectilíneo y un poco cóncavo, 
y por las líneas ó rayas irregulares que forman 
sobre su erineo, hocico y mejillas unos carac- 
teres dde escrilura desconocida. La boca está hun- 
dida oblicuamente hasta el borde anterior del 
ojo; cuaudo da mantiene cerrada la mandibula 
inferior sobresale de la superior, formando la 
punta del hocico, Esta última es poco protráctil, 
a pesar de lo cual es susceptible la boca de mu- 
cha dilatación. Las amalas están sumamente 
hendidas y con siete radios en su membrana; 
los dientes iliformes en las dos mandíbulas; en 
la superior la fila exterior es mis Inerte y gan- 
chuda, sobre todo los dos anteriores de cada 
lado; además, detrás de éstos, hay dos é tres 
mucho más fuertes; en la mandíbula superior 
se ve otra hilera de dientes gavchudos que so- 
bresalen de los demás, pero los laterales, en nú- 
mero de tres 0 evatro, son los más fuertes, En 
el paladar existen también varios dientes finos. 
Las escamas son de tamaño regular: la aleta 
dorsal tiene 10 aguijones fuertes y agudos; la 
valad 17, las pectorales 13 y las ventrales cinco 
Fuertes y aceros. Esta especie tiene bonitos 
colores; pero no sólo no se conservan después de 
la muerte del individuo, sino que tanbien cam- 


Dian con la edad y da esticioón de una nimnera 


notable. Lo que la especie tiene de más constante 


< son das líneas irregulares y estrechas que dibujan 
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la parte superior del cráneo, el intervalo de los > 
ojos. el hocico y la mejilla; las cinco fajas obs- 
curas que descienden verticalmente de la raíz de 
la aleta dorsal y terminan en el vientre, y las 
manches redondas y apiñadas que dan un aspec- 
to ¡etienlado u las aletas dorsal y anal. En cuan- 
to å su color, por lo común es rojizo con mati- 
ces anaranjados en las escamas, Las fajas verti- 
cales son de un pardo obscuro, y las rayas irre- 
gulares de la cabeza de un azul plateado. 

Lo más notable de estos peces es la estructura 
de sus órganos genitales, Antiguamente se dijo 
que todos los individuos de esta especie eran 
hembras. Cavolini ha disecado y dibujado su 
ovario, indicando en su parte interior una cavi- 
dal glandulosa blanquizca, semejante á una le- 
checilla ó Á un testículo de pescado; dice que 
después de abrir muchos no ha encontrado nin- 
guno donde no advirtiera la reunión de órganos 
de ambos sexos, Cuvier afirma que en la parte 
inferior «le cada ovario ha visto sienpre una faja 
blanca formando dos ángulos, adherente á la cara 
interna del saco por el lado inferior, «ñadieudo 
que si la hubiora observado sola y sin Los huevos 
que contenia hacia arriba la hubiera tomado por 
una verdadera lechecilla, Cuando el ovario esta- 
ba vacío y se requería el auxilio de una lente 
para ver los pequeños óvulos adheridos á las 
erestas del ovario, la faja blanca era muy pe- 
queña; y por el contrario, cuando éste estaba 
lleno de huevos prontos á ser puestos, la faja 
blanca era gruesa y tenía la apariencia de una 
bellota. Su desarrollo parece estar en relación 
con el del ovario y con el período del celo. 

Esta especie tiene 24 vértebras, de las cuales 
10 son abilominales. 

Vive en los mares de Eurepa, y sobre todo en 
el Mediterráneo. Permanece siempre en los fon- 
dos pedregosos; se alimenta de cangrejos peque- 
ños y pececillos, y sobre todo de pulpos, para lo 
enal permanece emboseado cerca del agujero 
donde se guarece este molusco, y cuando vesalir 
la punta de un tentácnlo se apodera rápidamen- 
te del animal. La carne de este pez es muy sa- 
brosa. 

EI Serranus anthias, una de las especies más 
hermosas del Mediterráneo, tiene el preopérculo 
dentado y la parte huesosa de su opérculo ter- 
mina en tres espinas, siendo las dos inferiores 
muy agudas, lo mismo que sus caninos, Los dien- 
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tes laterales de la mandílmla snperior forman 
dos ganchos pequeños que se dirigen hacia ade- 
lante; la lengua es delgada, corta, lisa y algo 
arqueada; el hocico corto también; la mandibula 
interior más larga que la otra, y su comisura baja 
un poco hacia atrás enando se cierran. La cabeza, 
el hocico, el maxilar, la mejilla y todas las pie- 
zas operculares están cubiertas de escamas algo 
ásperas. La aleta candal es ahorquiliada, prolon- 
gándose sus ramas en punta: como de ordinario 
consta de 17 radios: las ventrales ofrecen el nú- 
mero de costumbre, observámlose que el segun- 
do, y sobre tolo el tercer radio, forma un filete 
que alcanza hasta el centro de la anal; las espi- 
nas de ésta, que ascienden Á tres, son algo más 
fuertes que en la dorsal y sólo van seguidas de 
siete radios blandos; las ¡pectorales constan de 
17. La Jíaca lateral, más convexa de lo necesario 
para ser paralela al lomo, se encorva debajo de 
la extremidad de la dorsal, para seguir después 
en línea recta el centro de la cola, marcándose 
por un tubo sencillo, pero bastante grueso, en 
cada escama. La cola se adelgaza detrás de las 
aletas pectoral y dorsal; en la caudal hay algu- 
has escamas pequeñas, pero las otras aletas tie- 
nen su membrana desnnda, El color de este pez 
es rojo nacarado ó rosa y en algunos individuos 
escarlata, con brillo metalico, que en los cosia- 
dos adqniere un matiz amarillo de oro. Los lados 
de la cabeza están adornados por tres fajas tam- 
bién amarillentas: una de ellas comienza debajo 
del ojo, la otra parte de su borde posterior, y la 
tercera, arrancando del hocico, se corre por la 
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parte inferior del ojo; todas Ires se dirigen para- 
lelamente á los oídos, y la tercera alcanza a la 
base de Ja aleta pectoral. Estos tintes lan vivos 
son muy agradables á la vista cuando el animal 
hace cualquier movimiento, Las aletas están 1a- 
lizadas de rojo y amarillo, el iris es dorado, y 
en una faja lateral se observan algunas veces 
visos azulados ó de color de acero, 

Esta especie se encuentra en todos los puntos 
del Mediterráneo, abundando principalmente por 
Niza, Sicilia y Nápoles. 

Las costumbres de este pez no ofrecen ningu- 
va particularidad interesante; sólo se sabe de 
cierto que habita en los parajes pedregosos, y 
suele estar siempre á bastante profundidad, 

El Serranus giyas, conocido en España con el 
nombre vulgar de dero, se caracteriza por tener 
caninos en ambas mandíbulas y dientes palati- 
nos; lengua lisa; opéreulo con dos ó tres puntas 
agudas; preopérculo más ó menos aserrado; una 
aleta dorsal con nueve ú 11 radios espinosos; la 
anal con tres; cuerpo relativamente corto y brus: 
camente estrechado, formando una cola robusta; 
la cabeza grande. Vive generalmente en fondos 
tranquilos y pedregosos situados à bastante pro- 
fundidad, y á pesar de su robustez y facultades 
de locomoción sus viajes son siempre poco ex- 
tensos. Sin embargo, su abundancia varía con 
las diversas épocas del año, siendo esto debido, 
más que á sus emigraciones ú regiones lejanas, á 
¿ne busca en los fondos profundos la tempera: 
tura que le agrada; en Niza se le encuentra 
mas lrecuentenmente al comienzo de la prima- 
vera, y en las Baleares durante los meses de in- 
vierno. 

En el acuario de la Estación Zoológica de Ná- 
polesse conservan enn frecuencia vivos estos ani- 
males durante mucho tiempo, y es curioso ob- 
servar que los reción pescados, procedentes de 
alguna profundidad, debido å la falta de pre- 
sión, presentan su enerpo como hinchado y que- 
dan panza arriba en la superlicie del agua, pare- 
ciendo próximos á morir; pero á los pocos días 
se aclimatan y pasean majestuosamente por la 
extensa vitrina en que están colocados. 

Este pez es más común en e] Mediterráneo 
que en el Océano, y su carne es bastante apre- 
ciada, por lo cual se hace de él abundante pesca, 
sobre tolo con las redes de fondo y otros artes 
parecidos. Respecto å su cría muy poco se sabe; 
muchos de sus individuos, según notaron Cavo- 
lini y Cuvier, para este género, parece que son 
hermafroditas. 

Kl Serranus americanas tiene casi las mismas 
formas del anterior; es fornido, la cabeza voln- 
minosa; la mandíbula inferior no sobresale tan- 
to de la superior como en los de Europa; los 
ojos son más pequeños y están más altos; los 
dientes de la mandíbula inferior son muy sóli- 
dos; los primeros radios de la dorsal bastante 
largos y los últimos más cortos; la caudal está 
cortada en forma de media luna, 

Esta especie, como sy nombre lo indica, ha- 
bita en América, habiéndose pescado varios in- 
dividuos en Santo Domingo, donde se le conoce 
con el nombre de negro. 

El Serranus uatatibi es un magnífico pez de 
color rojo vivo, algo pardusco en el lomo, y cuyo 
cuerpo presenta un gran número de puntos re 
color violeta rodeados de un círenlo negro, La 
aleta dorsal está orillada por una faja de color 
aceituna; la anal es violeta; la parte superior de 
la cawlal roja, y la pectoral aceitunada con el 
borde de color anaranjado vivo; sobre la cola, 
al pie de la aleta dorsal, hay también manchas 
de un negro violado. Los individuos de esta es- 
pecie miden de 20 å 24 centímetros y nunca pe- 
san más de un kilogramo. 

Parra, en su istoria Natural de los peres re 
la Tabana, cita esta especie conocida en la 
Martinica con el nombre de uatalibi, en Puerto 
Rico con el de pez rey y colirrubio, y en Santo 
Tomás con el de Putterfish (pez de manteca), 

Donde se le ha encontrado con más frecuencia 
es en Puerto Rico y en la Martinica, 

Sus usos y costumbres no ofrecen nada de 
partienlar, según las observaciones hechas por 
los pescadores. Su carne, aunque es blanda y se 
descompone pronto, sirve para hacer con ella un 
caldo muy bueno y que constituye un alimento 
agradable y nutritivo, 


—SeEnraxo: (reog. Nombre actual de la isla 
de Iquique, Chile, así Mamada en memoria del 
heroico suhjefe de la ¿smerrida, Ignacio Serra- 
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na, sacrilicado, como su primer jefe Arturo Prat, 
después de haber abordado el bugue enemigo 
HHudscar, en el combate naval de 21 de mayo 
de 1879. 


-Srerraxo (Juan): Diog. Teólogo francés, 
uno de los principales propagandistas de la Ke- 
formia, 


— SERRANO (ANTONIO): Biog. Marino espa- 
ñol. N. hacia 1649. M. en la rada de Alicante á 
16 de octubre de 1783. En la marina alcanzó el 
empleo de Teniente General. En la galera eapi- 
tava de Sicilia (1676) ayudó al reconocimiento 
de las costas de aguel reino, Concurrió al soco- 
rro de la Mola, entrada de Mesina, cuando la 
abandonaron los franceses (1678); marchó en 
auxilio de Orán (1688); figuró en el ejército de 
Cataluña (1689), y al intentar la reconquista de 
la villa y castillo dle Hostalrich (1694) fué uno 
de los que á cuerpo descubierto abrieron gran 
parte de trinchera, hasta que una bala le birió 
de mucha gravedad. Distinguióse en la detensa 
de Ceuta (1695-99, donde perdió la mano dere- 
cha, y luego hizo un viaje al Nuevo Mundo, 
prestando allí nuevos é importantes servicios. 
Por la pérdida de la mano derecha se le concedió 
una pensión vitalicia de 500 escudos anuales, 
Con el Catalán, navío de su mando, de 60 caño- 
nes, sostuvo, hacia los 23% de latitud Norle y 
29 de longitud Oeste, un combate con el almi- 
rante inglés Eduardo Vernon, que mandaba el 
buque Marta, de SO cañones, y 4 quien hizo re- 
tirarse, Ascendido á general, mandó dos escua- 
dras, y en noviembre de 1725 se hallaba en la 
América septentrional mandando la escuadra de 
Barlovento, con la que regresó á España, su- 
friendo en el viaje un recio huracán, Conservó 
el mando de la escuadra hasta fines de 1730. No 
mucho más tarde se Je confió el mando de una 
escuadra que organizó en Alicante (mayo de 
1733), y con la que salió (septiembre) para la 
costa de Berbería, á fin de castigar, como lo 
hizo, á los moros de Argel, Túnez y Trípoli. De 
regreso en Alicante, falleció á bordo del navío 
Principe de Asturias. Había empezado su ca- 
rrera como soldado. 


Serrano (José Mantano): Biog. Político 
boliviano. N. en Chuquisaca á 8 de septiembre de 
1788. M. en 1851. Se recibió de abogado (11 de 
marzo de 1811) en su ciudad natal, Luego se alís- 
tó en las filas de los soldados de la independencia, 
por lo cual sulrió destierros, porsecnciones y tra- 
bajos sin cuento. Kepresentó 4 Chuquisaca en 
Buenos Aires y en Tucumán (1813 y 1815), y 
ocupó cargos importantes en aquella época de 
luchas. Fué (1825) presidente de la Asamblea 
que declaró definitivamente la independencia de 
Bolivia. « Desde entonecs, dice el americano 
Cortés, su vida pública fué toda entera consa- 
grada £su patria: desempeñó altos puestos en el 
extranjero como diplomático, y en el interior 
como magistrado y legislador, dando en todos 
ellos pruebas de talento y de patriotismo. Jud, 
durante muchos años, individuo de la Corte Su- 
prema, y elegido presidente de ella.» Retirado 
de la vida pública, murió en la fecha citada. 


= SERRANO BenovA (Francisco): Biog. Ge- 
neral español. N, en Quesada (Jaén) á 26 de oc- 
tubre de 1818, M. en Madrid á 23 de septiembre 
de 1882, Fué hijo de D. Tomás Serrano y doña 
Ana Bedoya, nobles y ricos propietarios que le 
dieron una educación esmerada, Habiendo obte- 
nido plaza de cadete (26 de julio de 1830) en el 
batallón provincial de Guadix, y destinado á la 
guarnición de Cádiz (15 de febrero de 18313, 
hizo los estudios de la carrera militar, obtenien- 
do las mejores notas. Subteniente en 1833 por 
antigüedad, y teniente en 1835 por el mismo con- 
cepto, ayudó (10 de agosto 4 5 de noviembre: en 
la provincia de Córdoba 4 perseguir å Orejita, 
cabecilla carlista. En Cataluña, á las órdenes del 
general Manuel Gurrea, se distinguió en la ac- 
ción de los campos de Aviñonet y Pobla de Ti. 
Det (14 de diciembre de 1836). Dispersados allí 
los liberales, Serrano reunió unos 400 hombres: 
y colocándose ú su frente, rechazó los ataques 
del enemigo y sostuvo la retirada, llegando en 
el mejor orden al pueblo de Bagá. Al año si- 
guiente por antigüedad obtuvo el ascenso á on- 
pitán. A la cabeza de 70 hombres salió de Puig- 
cerdá para proteger la retirada de una comipa- 
ñía, logrando dispersar á los carlistas, á los ue 
persiguió largo trecho. En seguida, hiriendo á 
Lies sargentos, sometió á dicha compañía, Ue se 
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negaba á obedecer á sus jefes, El general Jaime 
Carbó, al referir los graves compromisos en que 
se hallaron sus fuerzas, durante la fortilicación 
y defensa de San Quirce, después de las reñidas 
acciones dadas en los campos del mismo pueblo 
en los días 7, 9 y 12 de abril de 1838, dijo que 
halló siempre al capilán Serrano decidido y an- 
siando ser empleulo en las empresas mas arrios- 
gadas, las cuales llevó á cabo con su acostum- 
brado denuedo y pericia militar. Por su méri- 
to en los días 9 y 12, en el segundo de los cua- 
Jos recibió dos heridas graves de fragmentos de 
bala de cañón en la cadera y pierna derecha, 
obtuvo el grado de primer comandante, Aún 
no bien curado volvió á campaña, en la que se 
distinguió de muevo, siendo agregado en 1840 al 
Estado Mayor del ejército; y nombrado Serrano 
en 1.° de junio ayudante de campo del general 
Espartero, continnó, sin embargo, operando con 
la división «le reserva del ejército de Cataluña 
hasta 6 de julio, día en que marchó á incorpo- 
rarse al cuartel general. A éste llegó cuando 
Jispartero, por motivos políticos, presentaba la 
dimisión de los altos cargos que ejercía. Serrano 
ligó entonces su suerte à la del citado general, 4 
quien prestó grandes servicios en el período de 
1840 á 1843. Al terminar la regencia de lspar- 
tero era Serrano coronel. Dimitiendo el mando 
que ejercía, marchó á Lisbon y á Londres en 
busca del duque de la Victoria, el cual, ya em 
barcado para Inglaterra, dió á Serrano el empleo 
de brigadier. En cambio, los que derribaron al 
regente acordaron la baja de Serrano en el ejér- 
cito. Atraído å España en 1814 por la enferme: 
dad de su esposa, huho de regresar Serrano al 
exlranjero por mandato del Capitán Geueral de 
Cataluña. Al año siguiente pudo fijar su residen- 
cia en Madrid, donde vivió como partiewlar hasta 
que se le revalidaron el empleo de teniente coro- 
nel y grado de coronel, dejándole en situacion 
de reemplazo, Mallábase en Granada cuando su- 
po que se trataba de prenderle para conducirlo á 
Filipinas; pero å tiempo huyó ú Málaga, dende 
se embarcó {octubre de 1848) en un bergantín 
Ieancés que le condujo á Orán, y desde allí se 
trasladó á Marsella y Montpellier. Vuelto á ls: 
paña (julio de 1849), siguió de reemplazo, logró 
que se le revalidara (1851) el empleo de coronel, 

en 1854 fué desterrado á la ciudad de Albarra- 
cín, en la que permaneció hasta que, en 11 de 
julio, fué conducido ú Zaragoza y encerrado en un 
emarte). Pocos días después Zaragoza secundaba 
el movimiento revolucionario, y la Junta de Go- 
bierno que se instaló en la ciudad nombraba 4 
Serrano segundo Cabo del distrito y gobernador 
militar de la plaza, cargos en que le contirnó 
(23 de agosto) el nuevo gobierno, que le devol- 
vió el empleo de brigadier con la antigüedad de 
1843. Serrano además tomo asiento en las Cortes 
Constituyentes como diputado por Jaén. En 
Madrid Mé nombrado gobernador de la plaza y 
segundo Cabo interino de Castilla la Nueva. Ol- 
tuvo luego el mando de una brigada para perse- 
guir á los carlistas en Aragón. Derrotó por com- 
pleto å los rebeldes, y, terminadas las operacio- 
nes, se le dio en propiedad el cargo de segundo 
Cabo de Castilla la Nueva y gobernador militar 
de Madrid. También ascendió á Mariscal de 
Campo por los servicios prestados en la última 
campaña citada. Después de los sucesos dle julio 
de 1856, qnedó de cuartel en Madrid hasta el 13 
de mayo de 1859. En este periodo fuè de nuevo 
elegido «diputado å Cortes. Con motivo de la gue- 
rra de Africa se le confió, sin pretenderlo, antes 
bien contra su voluntad, pues huliera descado 
tomar parte activa en las operaciones, la coman- 
daneia general del campo de Gibraltar, Por los 
servicios que entonces prestó obtuvo la gran 
cruz de Isabel la Catolica, Concluía la guerra 
con Marrmnecos, figuró como diputado en el gru- 
po progresista de la aion liberal. Sucesiva- 
mente Tni Capitán General de Burgos, Vitoria y 
Valladolid; ejerció después el cargo de director 
general de la Guardia civil, y å los once años de 
su ascenso å Mariscal de Campo alcatizó el em- 
pleo de Teniente General. Jn el Congreso apoyó 
siempre soluciones liberales. De cuartel estuvo 
en euantas ocasiones gobernaron los moderados, 
A la caída de O'Donnell. posterior it los sucesos 
de 22 de junio de 1856, Serrano dimitió el cargo 
que desempeñaba, Sin duda intervino en los tra- 
bajos preliminares de la revolución de 1868, pues 
estuvo preso en Madrid y Cadiz, siendo desde 
esta ciudad deportado à Canarias. Desle estas 
islas pasó ú Cádiz con otros generales ue reali- 
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zaron la revolución de septiembre de 1868. Nom- 
Lrado por los revolucionarios (20 de septiembre) 
general en jele del ejército de Granada, campo 
de Gibraltar y posesiones de Africa, envió desde 
estos puntos al duque de la Torre numerosas 
fuerzas que contribuyeron al triunfo de la revo- 
lución. General en jefe del ejúrcito de Andalucía, 
Extremadura y Granada por acuerdo del gobier- 
no provisional (11 de octubre), combatió á las 
numerosas masas del pueblo armadas por el so- 
cialismo; mas no accediendo el gobierno, por 
carecer de las tropas necesarias, á quese formara, 
como proponía Serrano, en Córdoba un ejército, 
dimitió Bedoya el cargo citado. Cediendo á ins- 
tancias repetidas, emprendió la reorganización 
de la Guardia civil como director general en co- 
misión, lo cual, por razón de las circunstancias, 
se prolongó mucho tienpo. Merced á sus refor- 
mas, dicho cuerpo volvió á couquistar el aprecio 
de todos los partidos. Muerto el general Prim, 
negúse Bedoya á intervenir en las luchas intex- 
tinas de los partidos de la revolución, y estuvo 
en situación de cuartel desde 19 de junio de 1872 
hasta 3 de enero de 1874, día en que contra su 
voluntad, y hasta sin su conocimiento, fué nom- 
brado director general de infantería. En el úl- 
timo año citado invo á su cargo durante cuatro 
meses el mando del ejército y de la capitania ge- 
neral de Cataluña. Habían realizado los carlistas 
notables progresos en el principado, Uncargado 
Bedoya de las operaciones, batió á los carlistas 
en Prats de Llusanés; levantó el espíritu público 
y el del ejército; armó á los pueblos antes some- 
tidos al carlismo; reorganizó sus tropas, y cuan- 
do solicitó y obtuvo su relevo todos los partidos 
y torlas las clases sociales de Cataluña pidieron 
que continuase al frente del principado. Aunque 
le suce:lió López Domínguez, éste, por compla- 
cer å Bedoya, le contió la dirección de las opera- 
ciones para salvar å Olot, donde se hallaba coni- 
prometida una brigada. Los dos gencrales entra- 
ron bien pronto en la plaza bloqueada (2 de 
agosto), y después de inspeccionar las de Gerona 
y l'igueras regresaron á Barcelona, Alf Serrano 
se embarcó para Valencia (día 10), y desde esta 
e. marchó á Madrid. Nombrado director general 
de los cuerpos de Hstado Mayor del ejército y 
plazas, rehusó el cargo, ya por motivos de salud, 
ya también porque creía, contra la opinión de 
los gobernantes, que era necesario prescindir 
de toda política hasta acabar con el carlismo, é 
por lo menos hasta que estiviera muy quebran- 
tado. Con gran repugnancia aceptó en 2 de sep- 
tiembre, como sucesor de Zavala, la cartera «le 
Guerra, no sin declarar que cedía por entender 
que los demás aceptaban su expresado pensa- 
miento. Como Ministro, prescindió de sus afec- 
ciones personales para Jos nombramientos; refor- 
zó con 9000 hombres el ejército de Cuba, y res- 
pecto á la guerra carlista, además de trazar un 
plan completo para la campaña, reorganizó las 
tropas aumentando el efectivo de cada batallón; 
wmnilicó los haberes de la tropa; aumentó ésta con 
bien nutridos batallones de excelente personal, 
que por el pronto guarnecían las plazas y puntos 
fuertes, dejando disponibles para las operaciones 
las fuerzas que relevaban: unificó también el ar- 
mamento del ejército; completó los aprovisiona- 
mientos de boca y guerra, y realizó otras relor- 
mas más importantes. La rebelión de Martínez 
Campos en Sagunto sorprendió à Bedoya, que 
con sus compañeros hubo de ceder el puesto £ 
Cinovas del Castillo, primer Ministro de Alfon- 
so NIL Reconoció Serrano al nuevo monarca, y, 
después de haber sido «diputado en varias legis- 
Jaturas desde 1874, fué senador desde 1877. 
Cuando fallecio era senador vitalicio, presidente 
del Consejo Supremo de Guerra y Marina, direc- 
tor del cuerpo jurídico militar y gentilhombre 
de cámara con ejercicio, esto desile 1864. Po- 
sefa la gran eruz de Isabel la Católica, concedi- 
da en 10 de abril de 1860; la gran cruz pensio- 
nada de San Hermenegildo desde 26 de abril de 
1865, y la gran ernz del Mérito Militar, otorgada 
en 1866, año en que también obtuvo el empleo 
de Teniente General, el más alto que alcanzó en 
la milicia. 


-SERRANO DEL Torxer (Emmta): Diog. 
Escritora española, más conocida con el nombre 
de baronesa de Wilson. N, en Madrid hacia 
1839 Muy ¡joven todavía inició su carrera lite- 
raria en Paris, donde publicó La Revista del 
Nurro Mundo. AU recibió los consejos de La: 
martine, Dumas y Martínez de la Rosa. Kecorrió 
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la América meridional y septentrional durante 
catorce años en busca de materiales para sn Jis- 
toria de America, Algún tiempo resklió en Bue- 
Aires, Santiago de Chile, Lima, Colombia, 
ico y Nueva York. En la capital de Chile 
un precioso libro titulado Las 
perias del corazón; en Lima colaboró en 47 Ke- 
manari del Pocífico, y en Méjico Uundó y re- 
dactó la publicación intitulada ÆZ continente 
americano, En 1889 se hallaba en Barcelona 
haciendo imprimir su citada Historia de Amé- 
ria y sus libros titulados América y Escrito. 
res célebres de América, Tenia el propósito de 
trasladarse & París para publicar otra obra con 
el título de Mujeres ilustres de América. Po- 
co antes había dado á las prensas de España 
una novela histórica, Æ? mártir de Lomncueanc, 
fundada en una leyenda mejicana, He aquí los 
títulos de las obras suyas: Li caudna de de cruz, 
poema en verso (París, 1859, en 8,0); Los por- 
dioseros de frae (Mandril, 1875, en 8.2); Alma- 
cén de señoritas, obra dedicada d das jóvenes es- 
puñolas y americanas: contiene lecciones de dit. 
rentes labores, historia, ejemplos moralis, conse- 


Jos, ele., adornada eor 100 grabados en el terto y 


12 láminas pora toda clase de bordados (en 4.3%, 
ete. 


= SERRANO DÉ Wirnsox (Exmi1a): Biog. Vea- 
se SERRANO DEL Torner (EMA) 


— Serta NO Y DOMÍNGUEZ (Mirancisco): Biog. 
General y político español, conde de San Anto- 
nio y duque de la Torre. N. en la isla de León 
(Cádiz) 4 17 de diciembre de 1810, M. en Ma- 
drid 426 de noviembre de 1885. Tué hijo del 
Mariscal de Campo D. Francisco Serrano y Cuen- 
ca y de doña Isabel Dominguez de Guevara Vas- 
concelos, Estudió Humanidades en Vergara; 
obtuvo plaza de cadete (17 de septiembre de 
1822) en el reginiento de caballeria de Sagunto, 
y, nombrado allórez (1823), se le declaró indefi- 
nido y estuvo postergado cinco años, sin duda 
por el liberalismo de su padre, que se vió perse- 
guido, Logró más tarde ser destinado al regi- 
miento de caballería del Príncipe (1.*de julio de 
1829), y cansado de la vida de guarnición pidió 
y recibió el nombramiento de alférez de carabi- 
neros de costas y fronteras. Comprendiendo que 
se preparaban acontecimientos importantes, tra- 
bajo con buen éxito para ingresar en el arma dle 
caballería, y se le dió el empleo (enero de 1833) 
de portaestandarte del regimiento de coraceros. 
Entonces formo parte de Ja escolta que hasta la 
frontera de Portugal acompaño à D., Carlos, 
bermano de Pernando VIL Deseando contribuir 
con las armas al triunto de la cansa liberal, 
consiguió (1835) que le nommbraran ayudante de 
eampo del general en jefe Urancisco dsp oz y 
Mina, con quien se halló (12 de marzo) en la 
acción de la meseta de Diarramear, en la que 
mereció, por su brillante comportamiento, el 
grado de capitán y la cruz de San Fernando de 
primera clase. Prestó señalados y heroicos servi- 
cios, ya persiguiendo en Aragón á los carlistas 
eon mira columna de 600 hombres puesta Á sus 
órdenes, ya ejerciendo las funciones de jefe dle 
la Plana Mayor de otra columna, con la cual 
figuró en la acción de Molina de Aragón, ya 
procurando el armamento y defensa del valle de 
Roncal, comprometido á favor de los liberales, 
ya promoviendo, á favor de la misma causa, la 
inswrección de lns valles contignos. Incorporado 
(mayo de 1836) al ejército de Cataluña como 
ayudante del general en jefe, se encontró en las 
acciones de Bastri, Purbatel, Aidobot, Santuario 
de Vinos y otras. lin la de Caserras, al frente de 
la escolta del general, conspuesta de 40 jinetes, 
cargó (10 de diciembre de 1836) A 600 infantes 
y 30 caballos enemigos, los desordenó, matóá 
más de 30, cogió 15 caballos y muchos efectos, 
y se batió cuerpo i cuerpo con el cabecilla Cap- 
devila de Prigols, å quien quitó la vida. En 
premio recibió el grado de comandante de es- 
cuadrón. Hallándose en Cataluña d las órdenes 
de su padre, dirigió con 70 hombres en la jor- 
nada de Calaf (8 le marzo de 1837) la carga de 
caballería; dispersó 4 los carlistas hacióndoles 
200 muertos; rescató 18 prisioneros, y se apode- 
ró de muchas armas y efectos. Alli decidió el 
éxito de la carga adelantítudose muchos pasos i 
su gente y quitando la vida å enatro enemigos. 
Por tordo ello se le propuso para el empleo de 
comandante. Del regimiento de corneeros de la 
Guardia pasó en fin de marzo al de la Reina 
como capitán supernumerario Íuisla que se con- 
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firmara la citada propuesta. Asistió ú la acción 
de Linares con el ejercito de operaciones del 
Centro (23 de julio); á la de llorcajo (22 de 
agosto); ú la de Orihuela del Tremedal (4 de 
septiembre); á la de Almóndiga (día 20), y á la 
de Arcos de la Cantera (día 22), en la cual fué 
el primero que con su escuadrón cargó å las 
posiciones enemigas, ganando en el campo de 
batalla el grado de teniente coronel y el honor 
de desfilar con su batallón delante de todo el 
ejército en orden de parada, También peleó en 
ja acción de Catí (25 de octubre) y en la de Vi- 
llar de Camps (día 26), sosteniendo en ésta la 
retirada con el escuadrón de su mando, hecho 
que le dió gran fama, Con su escuadrón, en Cas- 
"telserás, cargó (11 de noviembre) tres veces á 
triplicadas fuerzas, dispersándolas, arrollumlo 
dos masas de infantería y haciendo más de 150 
prisioneros. Por tal suceso se le contedió en juicio 
contradictorio la cruz laureada de San Fernando 
y se le propuso para el empleo de teniente coro- 
nel mayor. Pasó luego (1838) al regimiento de 
Vitoria, 4.2 del de ligeros, y con sus escusrlrones 
en las alturas de Allora protegió (6 de julio; un 
convoy conducido á la villa de Lucena por la 
división de) Mariscal de Campo Cayetano Borso 
di Carminati. En las inmediaciones de Morella 
cargó, en Jos altos de Cabrida, á las fuerzas de 
Forcadell, Rufo y Vizcarro, logrando completa 
victoria, lo que le valió la propuesta para el 
grado de coronel. Después, en los días 2, 3, 8, 
11 y 12 de agosto, en las nituras de Masdelbuey, 
en la ermita de San Pedro Mártir y otros pun- 
tos, repitió los actos «le inteligencia y de valor, 
especialmente al proteger un convoy procede::te 
de Monroyo, al cubrir la llegada de la artillería 
de sitio, al conducir vituallas desde Alcañiz, y 
al sostener en días posteriores la retirada, cuan- 
do se levantó el sitio de Morella. En esta última 
acción no quiso apartarse «le la lucha ú pesar de 
verse herido en un brazo. Dió muevas pruebas de 
arrojo en la expedición de Tortosa, cuando Cabre- 
ra intentó pasar el Ebro para atacar å Falset. Sus 
hechos en los veinte días de esta expedición, y 
los méritos anteriores, Je valieron el empleo de 
coronel efectivo. Ya en 1839 cra en todas partes 
citado como valiente. ln las acciones de Mon- 
talván y Segura, en la de los montes de Utrilla 
y Campos de la Hoz, confirmó Serrano su pericia. 
Propuesto en aquel año tres veces para el ascenso 
á brigadier de caballería, lo obtuvo casi al mis- 
mo tiempo que era elegido diputado a Cortes 
por Málaga, Fué nombrado (27 de marzo! co- 
mandante general de la segunda brigada de la 
división expedicionaria del Norte de Cataluña; 
acudió al reconocimiento del fuerte y de los 
vados de Alentorn, y al aprovisionamiento de 
Artesa, Biosca y Solsona; mandando la primera 
brigada de dicha división asistió á las batallas 
de Peracamps y Llovera (24 y 28 de abril), y 
herido en esta última el general en jefe (Ánto- 
vio Van-Halen), se puso Serrano á la cabeza del 
terece escuadrón de Navarra y de medio bata- 
Món, y arrollándolo todo se apoderó de nn fuerte 
y arrojó de sus posiciones al enemigo, hecho que 
adlmiró al ejército y por el que Serrano fué re- 
compensado con la crnz de Sun Fernando de 
tercera elase. En una de las acciones dadas en 
aquella comarca, habiendo recibido una herida 
mortal Antonio Azpiroz, se encargó Serrano del 
mando «le la division expedicionaria del ejército 
de Cataluña hasta Ja Nevada del general Casta- 
ñeda. Luego tuvo á sus órdenes una brigada, en 
las operaciones que se practicaron desde los 
campos de Urgel å la Conca de Tremp, amena- 
zada de una invasión enemiga, y desde Tárrega 
à la Panadella, para proteger la marcha qne 
Mevaba å Igualada la brigada del campo de Ta- 
rragona, Desde Balaguer concurrió a levantar 
el sitio de la Conca de Tremp y % salvar á la 
guarnición liberal. Marehó despmés Serrano å 
Ager, impidiendo que los carlistas pasaran el 
Segre, y se halló en la toma de los fuertes de 
Orgañá, San lHonará y otros. En combinación 
con el ejército del Centro, euando la guerra 
civil Hegaba á su término, persignió « los carlis- 
tas hasta que salieron del territorio español por 
el valle de Andorra, Fué por algún tiempo go- 
bernador militar interino de la plaza de Gerona 
y comandante general de la provincia. Eb orin- 
bre de 1840 se hallaba en el cuartel general del 
ejército de los liberales mandando toda la ealn- 
llería, y no nuebo más tarde obtuvo el gobierno 
militar de Barcelona y la comandancia general 
desu provinéia, Ascendidoá Mariscal de Campo 
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(19 de diciembre), se le confió el cargo dle se- ! parlamentarios, En vano defendió en el Senado 


gundo Cabo de la Capitanía general de Valencia 
(día 31). Era ya un hombre político. llabía se- 
cundado e] pronunciamiento de 1840, y, elegido 
diputado a Cortes por Málaga y Jaén, dejo el 
puesto de segundo Cabo para tomar asiento en 
el Congreso, donde delendió con energía los 
principios liberales, átmque tuvo sagacidad para 
mantenerse libre de los compromisos de los par- 


| tidos. Votó á favor de la regencia única; cousi- 


guió licencia (10 de agosto de 1841) para pasar 
á Málaga y Carratraca á restablecer su salud, 
algo minada por las fatigas de la guerra; fue 
nombrado (22 de septiembre) comandante gene» 
tal de la provincia de Gerona y de la primera 
división del ejército de Cataluña, y no había 
tomarlo posesión de estos cargos euando estalló 
la insurrección de los moderados (octubre). Al 
conocerla, Serrano, desde Málaga, se trasladó á 
Madrid para ofrecerse al regente (Ispartero), 
que le dió el mando de la primera división del 
ejército del Norte. A marchas forzadas Negó á 
Vitoria, y de allí, por orden de Espartero, se 
dirigió á Barcelona, donde permaneció hasta 
fines de 1841. Después los sucesos políticos le 
llevaron á Madrid, Hasta entonces Serrano la- 
bía sido fiel amigo de Espartero. Nombrado 
Ministro de la Guerra por el regente en el Ga- 
binete presidido por.Joaquín María López 11843), 
å los pocos días Espartero negó su autorización 
á varios nombramientos. En consecuencia Ló- 
pez y sus compañeros presentaron las dimisiones, 
siendo reemplazados (mayo) por otro Ministerio 
bajo la presidencia de Alvaro Gómez Becerra, 
que se vió precisado á disolver las Cortes. En 
seguida una parte de los progresistas y todos 
los moderados se rehelaron contra el regente. 
Serrano se puso al frente de los insurrectos en 
Barcelona, y, constituido allí un gobierno, (mé 
nombrado Ministro universal por la Junta de 
Salvación del Principado. En pocos días organi- 
zó ua ejército, con el que se divigió á Marrid. 
Espartero huyó de España, y el Ministerio Ló- 
pez renació con el nombre de gobierno provisio- 
nal, preparando las elecciones para las Cortes 
que habían de declarar á Isabel 11 mayor de 
edad. De aquel Gabinete, que restableció el or- 
den, devolvió grados y honores á muchos priva- 
«dos de ellos por el regente y repartió destinos 
y ascensos entre progresistas y moderalas. for- 
mó parte Serrano como Ministro de la Guerra. 
Reunidas las Cortes y declarada la mayor edad 
de la reina, el Ministerio López, combatido por 
los moderados, hubo de presentar la dimisión, 
sucediendole otro presidido por Olózaga. Ein él 
conservó Serrano la cartera citada. Durante los 
días del gobierno provisional había sido halaga- 
do de mil modos en palecio. Después se vió ccliy- 
sado por Olózaga, y presentó la dimisión. Olozaga 
á su vez cayó del poder, al que subieron los mode- 
rados. Serrano, que había sido nombrado Te- 
niente Ceneral y condecorado con la gran cruz 
de San Fernando, se apartó de la política, En 
vano los mievos Ministros quisieron tenerle á su 
lado y le nombraron inspector de caballeria. No 
admitió Serrano el cargo; estuvo de cuartel, y 
ocupado luego en Jaón en asuntos de familia; 
combatió como diputado á unos Ministerios y 
apoyó á otros; recibió el nombramiento de sena- 
dor del reino (13 de agosto de 1845), y sin inter- 
venir en da política vivió en Andalucía todo el 
año de 1816. Nombrado Capitán General de Na- 
varra (1847) rehusó lal empleo, y como el go- 
bierno moderado le quisiera obligar á marchar å 
Navarra y las Provincias Vascongadas, se negò 
á ello protestando en el Senado, Esta mra, 
petición del Gabinete (marzo de 1847), autor 
al gobierno para procesar ú Serrano. La raida 
del Ministerio hizo olvidar aquel asunto, Serri 
no, á quien se nombró Capitán Ueneral de Gra. 
nada, renunció el cargo, pidiendo en cambio li 
cencia para viajar durante un año por el extran- 
jero; pero al cabo, cediendo å los ruegos de la 
reina, ocupó aquel puesto (octubre de 1847? que 
dejó en agosto de 1848. En el período de su man- 
do marcho a las Chafarinas, las enales Jortiticó, 
impidiendo que de ellas se hiciera dueñas los 
franceses “enero de 1818), Desde el último año 
citado hasta el de 1854 no intervino en les ne- 
«ocios públicos. Retirada en Arjona, donde tenía 
su patrimonio, recorrió en los años de su volun. 
tario relraimientțta varios pmises exiranieros es- 
perialmente Prusia, ANE estielid la organización 
y da táctica del ejército, y arlqnivió extensos 
conocimientos manifestados nego en dos debates 


(1854) la inviolabilidad de los senadores milita- 
res. Por volunta del gobierno hubo de marchar 
á Arjona; poro iniciada la revolución por O`Don- 
nell, se unió Serrano al ejército insurrecto y fir- 
mó el manifieste de Manzanares. Con los suble- 
vados penetro en Sevilla, y, triunfante la revo- 
lución, volvió á Madrid por haber sido nombra- 
do director general de artillería. Elegido por la 
provincia de Jaén diputado á las Cortes Consti- 
tuyentes, ocupó en ellas su puesto hasta que 
fueron disueltas (julio de 1856), hecho al que 
contribuyó, como también á la disolución de la 
Milicia nacional. Unido desde entonces por es- 
trecha amistad al general O'Donnell, que premió 
su concurso en la eontrarrevolución nombrándole 
Capitán General de ejército, estuvo afiliado al 
partido de la unión liberal en tanto que éste 
existió. Continuó en la Dirección general de ar- 
tillería hasta que O'Donnell, tres meses después 
de los sucesos de julio de 1856, salió del gobier- 
no. Entonces presentó su renuncia, que fué ad- 
mitida. Combatió á los Gabinetes que se suce- 
dieron hasta que O'Donnell obtuvo de nuevo la 
presidencia del Consejo de Ministros. Entonces 
fué nombrado Capitán General y gobernador de 
la isla de Cuba, cuyo mando conservó desde 24 
de noviembre de 1859 hasta 10 de diciembre dle 
1862. Desde aquella isla manifestó al gobierno 
la conveniencia de que Cuba tuviera represen- 
tación en Cortes. Recorrió el territorio de su 
mando; se declaró amigo de las reformas, y no 
pudo impedir, por culpa de la ocupación y gue- 
rra de Santo Domingo, el estado aflietivo del 
Tesoro de Cnba, Con su amable trato, y destru- 
yendo humillantes etiquetas, conquistó grandes 
simpatías, por lo cnal, al sucederle el general 
Dulce, Mé despedido con una verdadera ovacion. 
En 1862 obtuvo la grandeza de España con el 
título de duque de la Torre. Ya usaba el de 
conde de San Antonio, heredado por su esposa 
en 1858. De regreso en la península, fué pocos 
días Ministro de Estado en un Gabinete presi- 
dido por O'Donnell, En el Senado impugnó los 
proyectos de los moderados, y principalmente el 
abandono de la isla de Santo Domingo, Lin Ma- 
drid se hallaba al estallar la revolución de 22 de 
junio de 1866. Salió de su casa, aunque el portal 
estaba ocupado por un grupo de revolucionarios, 
gue no le cerraron el paso, y logró penetrar en el 
cuartel de la Montaña. Desde allí comenzó à dic- 
tar úrdenes para macar el cuartel de San Gil por 
la espalda, en tanto que O'Donnell lo hacía por 
el frente. Vencida la revolución, la casa del genc» 
ral Serrano sivvió de refugio 4 muchos de los 
perseguidos. Como premio por la parte que ha- 
bía tomado en la lucha contra los insurrectos, el 
duque de la Torre recibió el collar del Toisón de 
Oro. A fines de 1867, como presidente del Sena- 
do, en compañía de Ríos y Rosas, presidente del 
Congreso, lirmó una exposición è la reina pro- 
testando de la conducta de los moderados, «ue, 
faltando á las leyes, no reunían las Cortes. Por 
tal cansa fué preso y desterrado, como también 
Rios y Rosas. Vuelto de su destierro, atacó al 
gobierno en el Senado. A la muerte del general 
O'Donnell aceptó la jefatura de la unión liberal, 
Pocos dias después entraba en inteligencias con 
Prim para destronar á Isabel TL Los unionistas, 
y por tanto Serrano, en sus tribajos de conspi- 
ración, propusieron á Jos progresistas rlar la co- 
rona à María Luisa, hermana de Isabel IT. Ante 
la negativa de la infanta, Jos unionistas pensa- 
ron en hacer rey al duqne de Montpensier: y 
rechazado éste por progresistas y demócratas, se 
acordó simplemente el destronamiento de Tsa- 
bel 1. Supo el gobierno algo de lo que se ira- 
maba, y en la mañana del 7 de ¡nlio de 1868 
prendio al duque de la Torre, queen la noche 
de! mismo día salió desterrado para Canarias, con 
Dulce, Serrano Bedoya y Caballero de Rodas. 
Pocos meses después el vapor Puenarventura, 
mandado por el capitán Ramón Lagier, recogía 
en aguas de La Orotava al duque de la Torre, á 
Serrano Bedoya y á Nouvilas, que le esperaban 
(14 de septiembre), y al día siguiente, en el 
puerto de las Palmas, subieron al nismo barro 
Cahallera de Rodas y Mernández Vallin. Todos 
estos desembarcaron en Cádizo18 de septiembre) 

cuando ya Ja población habia secundado la re 
belin de la marina. Poras horas después so 
publicaba (día 18) el manifiesto de Cadiz, ban- 
dera de Ja revolución autidinástica, firmado por 
Serrano, Prim, Topete y otros. Extendióse la re- 
volución por Andalucía, y aseguró su triunfo en 
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la batalla de Alcolea (27 de septiembre), ganada 
por Serrano (V. ÁLCOLEA (BATALLA DEN Ma- 
irid, al conocer el suceso de Alcolea, sancionó 
el lestronamiento de la reina, que se hallaba en 
- San Sebastián, y que hubo de pasar à Francia 
con sn familia. Triunfante la revolución Serra: 
no hizo su entrada en Madrid, y de acuerdo con 
la Junta Superior Revolucionaria, que le dió am- 
plios poderes, organizó bajo su presidencia (8 de 
octubre) un Ministerio, en el que entraron 
Prim, Alvarez Lorenzana, Romero Ortiz, Tope- 
te, Figuerola, Sagasta, Ruiz Zorrilla y López de 
Ayala. Este gobierno provisional hubo de lu- 
char contra los republicanos en Andalucía, y 
convocó á Cortes Constituyentes elegidas por su- 
fragio universal, y á las que Serrano lué envia- 
do por los votos de Madrid y Jaén. Las Cortes 
se reunieron en 11 de febrero de 1869. Aute 
ellas leyó un discurso en el que tenía palabras de 
consideración para todos los partidos, y ante las 
cuales resignó sus poderes (22 de febrero); pero 
las Cortes le confirmaron en su puesto, como 4 
todos sus compañeros, que ejercieron la autoris 
dal usando Serrano el titulo de presidente del 
poder Ejecutivo. Promulgada la Constitución 
de 1869, las mismas Cortes Constituyentes nom- 
hraron regente del reino, con tratamiento de Al- 
teza, al duque de la Torre (15 de julio). Tomé Se- 
rrano posesión del cargo, previo juramento, tres 
días más tarde, y en seguida leyó ante los dipu- 
tados un discurso en el qne se declaraba ajeno á 
la lucha de los partidos. Al puesto de regente le 
habían elevado 194 votos contra 45. Tuvo la 
suerte de no firmar, como regente, una sola sen- 
tencia de muerte. Inauguro su regencia confir- 
mando en sus puestos å todos los Ministros, re- 
solvió con aciertoalgunas crisis, y, asesinado el 
general Prim (diciembre de 1870), el regente 
contió la presidencia del Gabinete al general T'o- 
pete. No bien Amadeo I juró ante las Cortes, 
Serrano resignó ante el monarca sus poderes (2 
de encro de 1871), y en el mismo día organizó 
un Ministerio de conciliación bajo su presiden- 
cia, tenienilo por compañeros á Martos, Sagas- 
ta, Ruiz Zorrilla, Moret, Ulloa, Beránger y Ló- 
pez de Ayala. Pocos meses después el duque de 
la Torre cedía su puesto á Ruiz Zorrilla. Al año 
siguiente, para combatir á los carlistas, aceptó 
el nombramiento (25 de abril de 1872) de gene- 
ral en jefe de los distritos militares de las Pro- 
vincias Vascongadas y Navarra, Aragón y Burgos, 
Inauguró su mando, no bien llegó a Tudela, con 
dos alocuciones, dirigidas (día 27), una á los ha- 
bitantes de dichos territorios, y otraá los solda- 
dos liberales. Viendoquecra Navarra el núcleo 
de loscarlistas, distribuyó sus fuerzas y comenzó 
las operaciones. No bien supo la entrada (2 de 
mayo) del pretemliente D. Carlos en España, 
ordenó á Moriones que le persiguiera con su di- 
visión. D. Carlos, en efecto, estuvo á punto de 
ser hecho prisionero en Oroquieta (véase esta 
palabra). ll duqne de la Torre se dirigió á Viz- 
caya. En los artículos CatiIsMO y ÁMOREVIR- 
ta (CONVENTO Dic), hallará el lector noticia de 
los hechos de Serrano en la guerra. Este último 
regresó å Madrid (mayo de 1872) por haber sido 
nonibrado para suceder á Sagasta (día 26) en la 
presidencia del Consejo de Ministros. Tuvo en- 
tonces por compañeros å Topete, Ulloa, Groizard, 
Candan, Pldnayen y Balaguer Creyó el gobier- 
no necesaria una situación de fuerza; y como el 
rey se negó å firmar el decreto de suspensión de 
las garantías constitucionales, Serrano y sus co- 
tegas dejaron sus puestos, siendo sustituídos (13 
de junio) por un Gabinete que presidió Ruiz 
Zorrilla. No es para olvidado el discurso que en 
aquel período pronunció el duque de la Torre 
ante las Cortes para dar explicaciones sobre el 
convenio ile Amorevicta, El Congreso, oído 
aquel discurso. aprobó su conducta (3 de junio 
de 1872) por 144 votos contra 22. Proclamada 
algunos meses después la República (11 de fe- 
brero de 1873), el hotel que en Madrid habitaba 
Serrano fué invadido por una turba (23 deabrild, 
que no encontró al dueño, El duque de la Torre 
marchó al extranjero, y, de regreso en España, 
aceptó la jefatura de la nación, ó mejor, la pre- 
sideneia del poter Ejecutivo de la República en 
3 de enero de 1874, después ile la disolución de 
las Cortes federales, Entonces organizó un Ga- 
bincte de conciliación, compuesto de Zavala, Sa- 
gasta, Topete, García Ruiz, Balaguer, Martos, 
Echegaray y Mosquera, Su primer neto fué sus- 
pendler las garantías constitucionales. También 
consiguió que la autoridad del nuevo gobierno 
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fuera reconocida por todas las naciones de Bu- 
ropa. Poco después Serrano, viendo los progre- 
sos del carlismo, marchó á ponerse al frente del 
ejército del Norte (febrero). Su presencia en el 
teatro de la guerra produjo buenos resnltados 
(V. CarLismo) El duque de la Torre salvó á 
Bilbao, obligando á los carlistas á levantar el 
sitio, y de vuelta en Madrid formó nuevo Ga- 
binete, que presidió el general Zavala, quien 
tuvo por compañeros á Sagasta, Alonso Marti- 
nez, Ulloa, Camacho, Romero Ortiz, Alonso 
Colmenares y Rodríguez Arias. lora éste un Ali- 
nisterio homogéneo (13 de mayo). A Zuvala re- 
emplazó Sagasta en la presidencia del Consejo 
de Ministros. Sagasta entonces dedicó toda su 
atención á los asuntos de la guerra; y decretada 
una nueva quinta, cuando contaba con ejército 
suficiente, volvió Serrano al Norte á dirigir las 
operaciones militares (8 de diciembre) en los 
distritos de las Vascongadas, Navarra, Catalu- 
ña, Aragón y Valencia. No había transcurrido 
un mes cuando Martínez Campos proclamaba en 
Sagunto å Alfonso XII. Al saberlo Serrano, 
aunque disponía de un ejército numeroso, no 
quiso combatir la nueva rebelión; dejó el mando 
de las tropas å Moriones, y marchó al extranje- 
ro. Sentado en el trono Alfonso XIT, Serrano 
estuvo lejos de España algunos meses. Juego 
regresó á Madrid y se mantuvo alejado de la 
política. Sin embargo, llamado á un gran con- 
vite y baile en palacio, concurrió å la fiesta, y 
votada la Constitución de 1876, que le hacía se- 
nador por derecho propio, tomó asiento en el 
Senado, pero no asistió á las sesiones. Sin afi- 
liarse á ningún partido, no ocultó su oposición 
al gobieruo de Cánovas. Es seguro que en los 
años que mediaron hasta el de 1881 estuvo en 
ocasiones en tratos con Ruiz Zorrilla para hacer 
la revolución, y que en otros días del mismo pe~ 
ríodo, si no ayudó, tampoco estorbó á dicho po- 
lítico en sus trabajos, Llamado Sagasta al poder 
en febrero de 1881, no tardó el duque de la 
Torre en pronunciar un discurso de adhesión ú 
le monarquía de Alfonso XUL y al gobierno que 
presidía Sagasta, No obstante, juzgando luego 
poco liberal el programa del jefe de los fusionis- 
tas, Serrano organizó un nuevo partido, que se 
llamó de la izquierda dinástica, y cuyo programa 
expuso al Senado en 6 de diciembre de 1882, 
Falleció sin haber visto aplicadas las reformas 
democráticas que reclamó á nombre de su par- 
tido. Poseía grandes cruces y condecoraciones 
de casi todas las naciones de Europa. 


-Serraso Y Ruiz (Emo): Biog. Músico 
y compositor español contemporáneo. N. en Vi- 
toria á 16 de marzo de 1850, En Madrid ingresó 
(1.* de septiembre de 1858) en la Escuela de 
Música, matrienlíndose en la clase de Solfeo del 
maestro Espín. En los concursos públicos celc- 
brados en dicho establecimiento obtuvo tres pri- 
meros premios, todos por unanimidad de votos, 
hecho rarisimo en aquella escuela. Ganó el de 
armonía siendo discípulo de José Aranguren (ju- 
nio de 1866); el de piano (junio de 1868) como 
alumno de la clase de Zabalza, y el de compo- 
sición (junio de 1870) después de haber tenido 
por maestro á Emilio Arrieta. También aprove- 
chó allí las lecciones de Eslava. Terminados sus 
estudios en el Conservatorio, se dedicó á la en- 
señanza del piano. Aunque contó discípulos de 
gran mérito, aspirando á más brillante porvenir 
se consagró á la composición, Produjo en un 
principio pequeñas piezas musicales, verdaderos 
Juguetes para piano ó para baile, de los que me- 
recen recuerdo: La primera balada; La campa 
na de la vela; La danza de la sultana y Una co- 
pla de ta jota, Despues escribió para el leatro 
Fi juicio de Friné, zarzuela en dos actos. Wn el 
Conservatorio de Madrid fué sucesivamente 
nombrado repetidor (1866), prolesor honorario 
(1870) y profesor auxiliar de la clase de solfeo 
(15 de “enero de 1878) con el sueldo anual de 
1000 pesetas. Con grande y favorable éxito se 
estrenó en la capital de España (14 de enero de 
3882) su primer drama lírico, Jitridates, letra 
de Mariano Capdepón, coronel de Estado Ma- 


yor, Al poco tiempo Serrano marchó como pen» > 


sionado de mérito á la Academia de Bellas Artes 
de Roma, Allí, inspirándose en las tradiciones 
ilel arte italiano, escribió no poca música, y pre- 
paró su ópera Doña Juana la Loca, en cuatro 
actos, que en el Teatro Real de Madrid se estre- 


nó con gran aplauso en 2 de marzo de 1890, Wn * 
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el primero que en España escribió un Curso de 
Música manuscrita, Hbro de texto. También ha- 
bía ya dado å las prensas un tratado de Teoria de 
la armonía; pero antes de dicho estreno había 
logrado no poca fama, en su patria y fuera de 
ella, como antor de una colección de canciones 
italianas, que se oyen en salones y conciertos y 
que de día en día adquieren más popularidad, 
Esta colección, cuya letra es de Domingo Crisa- 
fulli, consta de cinco números, respectivamente 
titulados: Bottega nova, Mezzodi, Buetami, Gigi, 
Lascia la bambola y Averai fiori. Mn 1891 Se- 
rrano tenfa escrita la música de una ópera en 
tres actos, letra de José Nchegaray, titulada 
frene de Otranto. La Academia de Bellas Artes 
de Francia le envió (septiembre de 1891) el di- 
ploma de oficial de la misma. Serrano ocupó lue- 
go (diciembre de 1894) el cargo de pianista del 
Real Palacio. En el Atenco de Madrid dió más 
tarde un concierto vocal é instrumental (21 de 
abril de 1895), en el que se ejecutaron varias de 
sus composiciones. Aquella noche oyó muchos 
bravos y palmadas, Hoy ‘agosto de 1896) es uno 
de los compositores españoles de más fama. 
Creemos que tiene terminada una ópera en cua- 
tro actos titulada Gonzalo de Córdoba, 


SERRANOS (Los): Geog. Caserío del ayunt. de 
Albox, p. j. de Huércal Overa, prov. de Alme- 
vía; 63 habits. 

SERRÁNS: Geog. Aldea dela parroquia de San 
Juan de Mazaricos, ayunt, de Mazaricos, parti- 
do judicial de Muros, prov. de la Coruña; 68 
habits, 


SERRANUS (JOANNES DE): Biog. V. SERRES 
(JUAN DE) 


SERRAPE: Qeag. Lugar de la parroquia de 
San Juan de Carhia, ayunt. de Carbia, p. je de 
Lalín, prov. de Pontevedra; 76 habits. 


SERRAPIO: Gro. Lugar de la parroquia de 
San Vicente de Serrapio, ayunt. de Aller, par- 
tido judicial de Labiana, prov. de Oviedo; 201 
habits. ; Lugar de la ayuda de parroquia de San 
Tsilro de Montes, ayunt. de Campo, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 77 habits, * Y. SAN 
VICENTE DE SERRAPIO, 


SERRAR (del lat. serváre): a. ASERRAR. 


El uso de varias máquinas, inventadas para 
cortar, SERRAR y labrar las maderas, fac lita- 
ria mucho el adelantamiento de esta indus- 
tria, etc. 

JOVELLANOS, 


SERRARA FONTANA: (eog. Aldea del dist. de 
Pozzuoli, prov. de Nápoles, Campania, Italia, 
sit, al pie S.E. del San Nicola ó pomeo, en 
la isla de Ischia, Fuente salina acidulada con 
temperatura de 622, 


SERRARIA: f, Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Proteáceas, cuyas espe- 
cies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y 
son plantas fruticosas, con las hojas filiformes, 
trífidas ó pinnatifidas, rara vez enteras, y las 
flores dispuestas en cabezuelas terminales, sen- 
cillas ó compuestas en las terminaciones de las 
ramas ó á veces sobre pedúnculos corimbosos, y 
provistas de un involucro empizarrado y mem- 
branoso más corto que la cabezuela; flores siem- 
pre dentadas, con el perigonio partido en cuatro 
divisiones casi iguales, con uñas libres de color 
purpúreo; cuatro estambres insertos sohre los 
ápices eúneavos de las lacinias del perigonio; 
suatro escamitas hipoginas; ovario tan largo co- 
mo el perigonio, untlecnlar, uniovulado, con os- 
tilo fililorme y caedizo y estigmas verticales 
lampiños, mazudos ó rara vez cilindráceos; el 
fruto es una nuececilla monosperma muy corta- 
mente pedicelada, lampiña ó cubierta de tomen- 
to tenue. 


SERRAS (Las): Geog. Lugar del ayunt. de San 
Martín de Tlémana, p. j. y prov. de Gerona; 106 
habits, 


SERRASALMO (del lat, serra, sierra, y setmno, 
salmón): m. Zool. Género de peces del orden de 
los lisóstomos, familia de los anostomínidos, tri- 
bu de los serrasalmoninos, que se caracterizan 
por sus dientes de forma triangular y cortantes, 
que ocupan una sola serie entre los maxilares, 


en la mandíbula inferior y en los palatinos; el 


maxilar, casi enteramente oculto por el interna- 
xilar ó por el suborhitario, no es pequeño; pero 


dicho tiempo poseía ya el mérito de haber sido : situado detrás del intermaxilar y debajo del sub- 
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orbitario, comuniea por sus apofisis salientes nn 
punto dde apoyo sólido al borde de la mandíbula, 
de donde resulta que en su movimiento se et- 
cuentran los dientes engranándose entre sí, sin 
que puedan vacilar las ramas que lo sostienen. 

El cuerpo es comprimido y generalmente de 
forma romboidal;el vientre, aquillado y dentado, 
tiene por delante del ano una serie doble de . 
aguijones; el primer interespinoso de la dorsal 
tiene una espina inclinada hacia adelante y dos 
puntos separados por atrás; la abertura de las 
branquias es bastante ancha, encontrándose sólo 
cuatro radios en la membrana branquióstega; el 
intestino no forma sino una circunvolución; el 
estómago consiste en un saco cónico grande, los 
apúndices pilóricos varían de 13 á 21. 

Cuatro son las especies más conocidas de esto 
gúnero: el Serrasalmus rhombeus, el S. caribe, 
el 5, marginatus y el §. oureus. 

El Serrasalmus rhombeus se caracteriza por- 
que la mandibula inferior sobresale de la supe- 
rior formando una protuberancia muy marcada; 
el largo de la cabeza equivale å la tercera parte 
de la longitud del cuerpo sin comprender la cau- 
dal; los ojos están bastante altos sobre la meji- 
Ma, y un espacio ancho de ésta protegido por 
placas suborbitarias; las mandíbulas fuertes; el 
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arco de la superior está formado casi enteramen- 
te por los intermaxilares, éste es muy grueso y 
aumenta su iumovilidad la manera de apoyarse 
eu el lmeso palatino, que, situado en el interior 
de la boca paralelamente al intermaxilar, se in- 
elina detrás de un ancho terigoideo, resultando 
de aquí que aquel recibe el esfuerzo de la man- 
dibula inferior con una resistencia casi igual á la 
que existe en la oposición de las mandíbulas de 
los mamíferos; los dientes, anchos, comprimidos, 
triangulares, muy puntiagudos é inclinados un 
poco oblicuamente; estos dientes no tienen todos 
la misma forma; los del ángulo son más hajos é 
inclinados y los del centro afectan casi la forma 
del triángulo isósceles; los siete de cada lado de 
la mandíbula inferior son un poco mayores y 
algo más triangulares, eubriéndolos los labios, 
carnosos y gruesos, que se tocan cuando la hoca 
está cerrada; en la superior hay 12, y ocho en 
cada palatino; la aleta dorsal se halla situada en 
la segunda mitad del dorso; la caudal está cor- 
tada á escuadra; la adiposa es pequeña; la anal 
larga y haja;cl primer interespinoso de la dorsal 
presenta una punta dirigida hacia adelante, ter- 
minándola por detrás una doble espina; las es- 
cantas de este pez son muy pequeñas, contándo- 
se 120 series á cada lado y 29 espinas abdomina- 
les; los colores que predominan son los rojizos 
más ó menos plomizos en el dorso y plateados 
en torlo el vientre; la aleta caudal está orillada 
de negro, presentando muchos puntos sobre la 
línea lateral. 

Este serrasalmo mide de 14 á 20 centímetros, 
y habita en las aguas de Surinam, Guyana y el 
río Amazonas. 

El Serrasalmus caribe ó mnati, del Orinoco, 
difiere de los otros serrasalmos por varios carac- 
teres y por el número de radios sobre todo, ade- 
más de la protuberancia de la frente; el cuerpo 
es comprimido y oval, y la cabeza truncada por 
delante; la Loca, bastante grande, está provista 
de dientes muy puntiagndos, triangulares y cu- 
biertos casi enteramente por los labios, siendo 
Jos inferiores mayores que los superiores; no hay 
ninguno en la lengua, que es gruesa y carnosa; 


los ojos grandes y negros; el cuerpo cubierto de 
escamas blancas pequeñas, con visos argentinos; 
las aletas dorsal y caudal son verdosas; el vien- 
tre, los opérenlos, las pectorales, las ventrales y 
la anal son de nn rojo amarillento; la aleta can- 
dal truncada y la primera dorsal larga; la vejiga 
aérea es doble y grande; la primera parte ovi- 
forme y la segunda cónica, más pequeña, trun- 
cada y algo cóncava por delante; las dos vejigas 
comunican con el estómago por un conducto - 
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que se hunde en la segunda, atravesando la pri- 
mera, 

Esta especie, la más conocida, es propia del 
Orinoco; habita también en el Apure y todos 
sus alluentes, sobre todo en el Cucivero; en las 
aguas estancadas de los llanos de Venezuela tam- 
bién se encuentra, 

Todos los viajeros han reconocido que este se- 
rrasalmo rasga con facilidad la piel de nuestros 
semejantes, y quela mordedura produce una in- 
flamación en la parte herida. 

En toda la América son célebres estos peces, 
tanto por su voracidad como por el peligro á 
que se exponen los que se bañan donde existen 
los mismos Tos animales que caen al agua rara 
vez escapan de tan terribles enemigos, y en poco 
tiempo quedan despedazados y devorados por 
un enjambre de estos peces carnívoros. El Padre 
Gili dice que un jinete quiso atravesar el Ori- 
noco por un vado, y antes de llegar á la orilla 
opuesta fué acometido por millares de serrasal- 
mos, que devoraron al hombre y sn cuadrúpedo, 
no habiéndose encontrado más que los esquele- 
tos, Müller, en la relación de sus viajes á los 
países equinocciales del Nuevo Continente, dice: 
«Desde nuestra salida de San Fernando no he- 
mos visto una sola canoa en este magnifico río, 
contristando nuestro ánimo esta soledad. Nues- 
tros indios habían cogido por la mañana con 
anzuelo un pez que llaman caribe ó caribilo, 
porque ningún otro es tan ávido de sangre. 
Acomete á los bañistas y nadadores arrancán- 
doles con frecueneja pedazos grandes de came, 
y aunque sea herido ligeramente un hombre 
sale rara vez del agua, si es que puede escapar, 
sin recibir graves heridas Los indios temen 
mucho á los peces caribes, y para justificar este 
temor me enseñaron varios de ellos las piernas 
para que viese las cicatrices profundas de las 
heridas causadas por estos peces Viven en el 
fondo de los ríos, pero basta echar unas cuantas 
gotas de sangre en el agua para que suban á la 
superficie miles de individuos, Cuando se refle- 
xiona el número inmenso de estos peces, la lor- 
ma triangular de sus dientes cortantes y pun- 
tiagudos y la anchura de su boca, no extraña el 
temor que inspiran á los habitantes de las mår- 
genes del Apure y del Orinoco, á pesar de su 
pequeño tamaño, que no excede de 10 á 12 cen- 
tímetros. En los parajes donde la corriente era 
muy límpida, y donde no se veía ningún pez, 
echábamos pedacitos de carne con sangre, y en 
pocos minutos se cubría la superlicie de estos 
serrasalmos, que se disputaban la presa, Este ex- 
perimento mueba la finura de su olfato. » 

Por su parte Humboldt dice también, á pro- 
pósito de la voracidad y temor que inspiran es- 
tos peces, lo siguiente: «Practicando mis explo- 
raciones en el Dorado obtuve las primeras no- 
ticias del pez carnicero del Orinoco, del que se 
habla en el relato de Alonso de Herrera. Parece 
que sus soldados encontraron en una cabaña, 
cuando recorrían las márgenes del río Meta, una 
especie de borceguíes ó polainas que, según se 
les dijo, usaban los pescadores para preservar- 
se de las mordeduras del caribito. Este pez es 
tan extraordinaniamente voraz que acomete å 
los hombres y á cuantos animales caen en el 
agua; y como sus manadas son numerosas devo- 
ran al momento sus víctimas, hasta el punto de 
que nadie se atreve å bañarse donde abundan. 
Por lo tanto se les puede considerar como una 
de las mayores plagas de aquel país, donde el 
clima ardiente, la picadura de los mosquitos y 
Ja irritación de la piel hacen indispensables los 
baños frecuentes. Ja carne de este pez es muy 
buscada como alimento y tiene un sabor muy 
agradable. Los españoles llaman caribes á estos 
serrasalmos. » 

El Serrosalmus mor ginalus difiere del encon- 
trado en la Guayana por su hocico mucho más 
puntiagudo, debido á la mayor concavidad de 
la nuca; la curvatura del dorso es más regular; 
las estrías de las piezas huesosas de las mejillas 
más marcadas, distinguiéndose particularmente 
esta especie del >, rhombeus en que el suborbi- 
tario no aleanza nunca al borde del limbo del 
opérculo. D'Orbigny, que le ha estudiado muy 
bien, dice que tiene el dorso de color plomixo, 
enbierto de puntos negruzcos; el vientre blanco; 
el opéreulo, la adiposa, la cola y la base de la 
anal de un color amarillo muy bonita, presen- 
tando esta aleta un dilete rojo; en la caudal se 
ve una media luna banca y ancha, siendo el 
borde del mismo matiz. El mayor de estos peces 
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¡ medía 14 centímetros, y habita principalmente 
en el río Paraná, de la provincia de Corrientes. 

Vive en los parajes arenosos donde hay fondo 
de roca, y nunca se le ve formando bandailas en 
los bancos con sus semejantes. La presencia de 
estos peces molesta mucho á los pescadores, por- 
que con sus acerados dientes cortan las redes y 
destrozan cuanto encuentran, siendo tal su vo- 
racidad que las correas gruesas que introducen 
en el agua para sujetar los objetos aparecen cor- 
tadas como con un cuchillo. 

El Serrasulmus aureus, semejante en un todo 
al N. caribe por el conjunto de las formas, difiere 
no obstante por la mayor anchura de su hocico, 
el grueso de IN mandíbula interior y la poca con- 
cavidad de la frente. Los huesos suborbitarios 
que acorazan la mejilla son más pequeños que 
los del $ rhombeus; todas estas plaeas y las del 
opérculo presentan estrías. En la mandíbula su- 
perior tiene seis dientes y siete en la inferior; 
los dos del medio presentan un talón tan alto y 
puntiagudo que fácilmente se tomaría por un 
diente especial, El color que predomina en este 
serrasalmo es el verde aceituna obscuro con refle- 
jos amarillentos. 

Este pez suele medir 26 centímetros, y habita 
en el Brasil, abundando sobre todo en el río 
Amazonas. 


SERRAT: Geog. Aldea del ayunt. de Caralps, 
p j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 130 ha- 
bitantes. 


- SERRAT: Geog. Cabo del N. de Túnez, nota- 
ble por sus dos cimas redondeadas y más elevadas 
que el resto de la costa; avanza en el Mediterrá- 
neo al O. de Biserta y al B.N. E. del Cabo Roux, 
limítrofe de la prov. de Constantina. . 

—Suerar Ó SARRAT: Geog. Río del Alrica 
septentrional. Nace no lejos de Tebesa, en Ar- 
gelia, en alta meseta; entra en Túnez, donde 
tama el nombre de Ued-Suma y después el de 
Ued- Hadra; corre primero hacia el N.E., des- 
puús hacia el N.N.O., y por último se dirige al 
N. y viertesus aguas en el Ucd-Mellegue, all. del 
Meyerda. 

+ SERRAT DECALLDETENAS (Er): Geog, Arra- 
bal delayunt. de San Martín de Riudeperas, par- 
tilo judicial de Vich, prov. de Barcelona; 76 ha- 
bitantes. 

— SERRATDELAUCATA (EL): Grog. Caserio del 
ayunt. de la Ametlla, p. j. de Granollers, prov. de 
Barcelona; 54 habits. 

—SerRar DE MATAMALELLA: Geog. Caserío 
del aynunt. de San llilario de Sacalm, p. j. de 
Santa Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 148 
habits, 


SERRATE: (eog. Canal formado entre las islas 
Santa Rosa y Morro Quemado, Per, sit, en los 
14° 20” de lat. S. Antiguamente se llamó Za- 
rán. 


~ SERRATE VALLE DE LIERV: Ceoy. Ayunta- 
miento formado por los lugares de Egea y Serra- 
te, que es la cab., y las aldeas de Pedarniu, 
Pueyo, Reperós y Sala, p. j. de Boltaña. prov. de 
Tluesca, dióc. de Lérida; 284 habits. Sit. en los 
términos de Cortillas, Campo y Broto. Cereales, 
legumbres y hortalizas, Hasta hace pocos años 
el hombre oficial de este ayunt. era Fgea del Valle 


de Lierp. 


SERRATEIX: Geoy. Aldea del ayunt, de Vi- 
ver, p. j. de Berga, prov. de Barcelona; 214 ha- 
bitantes. 


SERRÁTIL (del lat, serra, sierra): adj. Anat. 
Vo FUNTURA SERRÁTITL, 

SERRATILLA:; f d. de SIERRA. Cordillera de 
montes ó peñascos cortados. 


SERRATO (del lat. serrátes): adj. Anat. Di- 
cese de varios músculos que tienen forma de sie- 
rra. U.t.c.s. 

El más importante de ellos es el músculo se- 
rrato mayor, par, situado á los lados del pecho, 
delgado, aplanado y muy ancho, Fijo al borde 
posterior é interno, al ángulo superior y al infe- 
rior del omoplato, va á insertarse por delante å 
la cara externa de las ocho ó nueve primeras cos- 
tillas, por otras tantas Jengiietas oblongas que 
algunos anatómicos han comparado å verdaderas 
digitaciones, Sólo una pequeña extensión de la 
porción inferior y anterior de este músculo se 
halla en relación inmediata con la piel, Aplicado 
sabre las costillas y los músculos intercostales 
externos, estii cubierto por los músculos gran 
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dorsal, subeseapular y pectorales. Los efectos de 
su acción son «liferentes, según cl extremo que 
sirve de punto al otro. lleva principalmente el 
hombro, llevando el ingulo inferior del omopla- 
to hacia delante, cuando se levanta un fardo pe- 
sado, por ejemplo; pero si los músculos angular, 
romboide y trapecio han fijado previamente la 
escápula, entonces lleva las costillas hacia fuera 
y arriba, convirtiéndose entonces en músculo 
inspirador. . . 

En la parte posterior del tronco se hallan si- 
tuados, en cada lado, otros dos músculos, que 
también se han llamado serratos. El pequeño se- 
rrato posterior y seperiorse inserta por una par- 
te å la base del ligamento superespinoso cervi- 
cal, á lasapófisis espinosas de la séptima, octava, 
novena y algunas veces décima vértebras dorsa- 
les; por otra á la cara externa y al hordesuperior 
de las costillas segunda, tercera, cuarta y quin- 
ta, por otras tantas digitaciones que se alejan 
tanto más del ángulo ile estos huesos cuanto más 
abajo están. El número de esas digitaciones varía 
de tres å cinco. La mitad posterior del músculo 
se halla formada por una delgada aponeurosis 
que se extiende hasta el nivel del borde interno 
de los músculos esplenio y sacrolumbar, Favore- 
ce la inspiración, elevando las costillas á las 
cuales se inserta. El pequeño serrato posterior é 
inferior, algo más ancha que el precedente, ocu- 
pa la región lumbar. Nace de las dos ú tres últi- 
mas apófisis espinosas ile las vértebras dorsales 
y de las tres ó enatro primeras lumbares, lo mis- 
mo que de los ligamentos interespinosos corres- 
pondientes, y no tarda en «lividirse en cuatro 
haces, que se insertan al labio externo del bor- 
de inferior de las cuatro últimas costillas falsas. 
Este músculo obra en sentido inverso del pre- 
cedente, porque, bajando las costillas á las cua- 
les se inserta, concurre indirectamente á la espi- 
ración. 

Se ha dado también el nombre de pequeño 
serrato anterior al pectoral menor, que se inscrta 
á las costillas por muchas digitaciones aponeu- 
róticas. 

Descritos ya á grandes rasgos los músculos 
serratos, corresponde hablar aquí de la parálisis 
del serralo mayor ó lateral, enfermedad tan fre- 
cuente como importante, por la cual merece 
mención mucho más detallada que la de otras 
secciones musculares de la caja torácica. La po- 
sición y curso de los nervios del serrato permiten 
compreniler la facilidad con que se hallan ex- 
puestos, tanto å su salida de los escalenos como 
en su curso ulterior (especialmente el torácico 
largo) á influencias mecánicas y traumilicas, 
dando lugar á alteraciones de la motilidad del 
músculo. 

En la parálisis completa del serrato, como el 
manojo medio del trapecio es demasiado débil 
para determinar una rotación y fijación suficien- 
te de la escápula, debe resultar necesariamente 
un defecto para la elevación del brazo sobre la 
línea horizontal. Pero también para clevar el 
brazo hasta la posición horizontal, asícomo para 
moverle hacia delante, es ulilísima la acción del 
serrato, porque unido á los demás músculos del 
hombro ¡trapecio, romboideos, pectoral mayor, 
ete.) contribuye en esos movimientos á fijar la 
escipula y aproximarla al tórax; por consiguien- 
te, también estos movimientos pueden sufrir al- 
teraciones más ó menos importantes en las pa- 
rálisis aisladas del serrato. 

Por estas consideraciones se comprenden des- 
de luego los rasgos principales del cuadro sinto- 
mático de las parálisis del serrato mayor. Tiene 
su expresión característica en la deformidad y el 
obsticulo funcional que resultan. La delormida. 
se manifiesta, cuando el enfermo está en reposo, 
por el brazo colgando, de modo que la escápula 
gira alrededor de su eje sagital en sentido in- 
verso á la acción del serrato, inclinindose su 
borde externo más hacia abajo y su ángulo in- 
ferior hacia arriba y adentro, desviindose al 
mismo tiempo del tórax, Ista posición deforme 
de la escápula depende del acortamiento de los 
musculos antagónicos, del elevador del ángulo 
del omoplato, de los romboideos y de los mano- 
jos medio & inferior del trapecio, así como tam- 
bién, según Secligmúller, de los músculos que se 
insertan å la apólisis coracoides y la dirigen 
hacia abajo (pectoral menor, coracobraquial y 
biceps). Estos últimos especialmente son Jos ne 
determinan la elevación del ángulo interior, así 
como la separación del horde interno de la cset- 
pula del tórax, Si en algunos casos antiguos y 
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bien desarrollados falta al parecer esa deformi- 
dad característica, debe atribuirse probable- 
niente á que en tales casos no se trata de una 
parálisis aislada del serrato, sino complicada con 
parálisis parcial ó atrofia del trapecio. Por atro- 
lia simultánea del elevador del ángulo del omo- 
plato y de los romboideos, puede producirse 
también la dislocación característica de la esei- 
pula. Claro es que sólo existen condiciones favo- 
rables para la produeción de la deformidad cuan- 
do, estando completamente suspendida la mo- 
tilidad del serrato, y faltando por lo tanto la 
fijación de la escápula, queda esta última aban- 
donada á la acción de los músculos antagonistas 
del serrato, no paralizados, 

La alteración funcional se presenta principal- 
mente al elevar el brazo sobre el plano horizon- 
tal: esta elevación sólo es posible cuando se co- 
loca la escápnila, con el auxilio de la mano, en la 
posición necesaria para la elevación ulterior del 
brazo y se la mantiene pasivamente en esta po- 
sición, sustituyendo de este modo en parte á la 
acción del serrato para la rotación y fijación do 
la escápula, 

Como síntoma característico de las parálisis 
del serrato, ha descrito Buseh la aparición, en 
la abducción ó elevación del brazo, de nun relieve 
muscular pronunciado entre el borde interno de 
la escápula y las apólisis espinosas de las vérte- 
bras dorsales. Este lenómeno es debido á la con- 
tracción de los músculos abductores de la esci- 
pula (manojos medio é inferior del trapecio, 
romboideos y elevador del ángulo del omoplato), 
que, cenando falta la acción del serrato, producen 
simultineamente la alucción de la escápula y lo 
aproximación de su borde interno y de su ángulo 
inferior á la columna vertebral. Por lo tanto, 
falta este síntoma dudoso cuando, además del 
serrato, se hallan paralizados ó atrofiados total 
ó parcialmente dichos músculos, Entre otros fe- 
nómenos de la parálisis del serrato, merecen 
mención los que se refieren á la alteración von- 
seentiva de la nutrición del músenlo paralizado 
y ú la conducta eléctrica de este último y de sus 
nervios. ln ocasiones en el lado paralizado no 
se distinguen, ó apenas se hallan indicadas, las 
digitaciones que constituyen el músculo serra- 
to, falta el abultamiento de la pared lateral del 
tórax, debido al vientre del músculo; esta paral 
se halla por lo tanto deprimida, lo cual se ob. 
serva sobre todo al elevar el brazo hasta el plano 
horizontal. 

Como síntoma que no corresponde en realidad 
á la parálisis, pero que es frecuente, deben citar- 
se los dolores, especialmente en el estadio inicial 
de la misma. 

El diagnóstico no es difícil, porlo general, re- 
cordando el cuadro sintomático que se acaba de 
describir, Se funda especialmente en la desvia- 
ción de la escápula, en la alteración funcional 
característica, y tal vez en la atrofia consecutiva 
y en las anomalías de reacción eléctrica, 

No es grave el pronóstico en las parálisis uni- 
laterales y aisladas del serrato, especialmente cn 
los casos recientes, porque los inveterados, cn 
que existen ya grados intensos de atrofia y de- 
formidlades consecutivas, ofrecen grandes dilicul- 
tades para el tratamiento. Iniluyen sobre el pro- 
nóstico la clase y gravedad de la lesión ocasio- 
nal. 

Consiste el tratamiento en el empleo de la clec- 
tricidad, los movimientos activos y pasivos y el 
amasamiento, Sea como quiera, debe plantearse 
la terapéutica lo más pronto posible, Ta indole 
de este artículo impide entrar en mayores deta- 
lles. 


- SERRATO: Geog, Lugar del ayunt. de Cuc- 
vas del Becerro, p. j. de Campillos, prov. de Má- 
laga; 768 habits. 

SERRÁTULA (del lat, serratus, con dientes á 
molo de sierra): f. Sot Género do plantas per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulitloras, tribu de las <inarcas, 
cuyas especies habitan en la zona media de Jn: 
ropa y Asia, y son plantas herbáceas, inermes ó 
casi inermes, lampiñas, fomentosas ó con pelitos 
ásperos, terminadas por una ó varias cabezuelas, 
con llores purpúreas, amarillentas ó blanqueci- 
nas; cabezuelas multilleras, generalmente honmó- 
gamas óalguna vez por aborlo nnisexuales, feme- 
ninas las del margen: involueros casi aovados 
con escamas empizarradas, las anteriores nuis 
cortas, agudas, niochas y terminadas por ima es- 
piguita muy corta, y las interiores más largas, 


SERR 


| con el ápice membranoso, más ó menos escarjo- 
so; receptáculo limbrilífero; corolas quinquéf- 
das, casi regulares; estambres con los lilamentos 
papilosos y anteras obturas en el ápice, apendi. 
culadas ó sin apéndices; estigmas divergentes; 
aquenios oblongos, comprimidos, lan: iños, con 
el hilo ligeramente oblicuo; vilano formado por 
varias series de pelos rígidos, asperitos, casi ro- 
Jizos, desiguales, los exteriores más cortos y sol- 
dados en la base formando un anillo, 


SERRE: Geog. Río de los deps. de las Ardenas 
y del Aisne, Francia. Nace en la Feréc, en la 
divisoria que separa las cuencas del Oise, del 
Aisne y del Mosa, y á 30 kms, O. de Mezieres. 
Charleville; dirígese en general hacia el 0,5,0., 
baña á Rozoy, recibe por la izq., en Morconet, el 
Hurtaut ó Heurtaut, abandona la región de las 
colinas para entrar en Ja llanura de Tierache, 
recibe por la dra., en el término de Marte, el 
Vilpión engrosado con el Branc, y por la izq., en 
Crecy, el Souche, riachuelo pantanoso engrosado 
también con el Ru des Barentóns; únenscle dus- 
pués, por la dra. el Perón y por la izq. el Dam- 
bert, y en las vastas praderas del Fere vierto 
sus agnas en el Oise, después de un curso de 112 
kms. 

-= SERER (JUAN PUGET DE 1A): Biog. V, La 
SERE (TUAN PUGET DE) 


— Serie (Peoro Fraxcisco HÉRCULES, con- 
de dej: Biog. Politico francés, N. en Pagny-sur- 
Moselle, cerca de Pont-4-Moussón, en 1776. M. 
en Castellamare en 1824. Destinado á la carrera 
de las armas, acababa de ingresar en la Iisenela 
de Artillería de Chalóns-sur-Marne cuando emi- 
gró y fué á servir en el ejército de Condé. De 
regreso en Francia en 1802, hizo sus estudios de 
Derecho y ejerció la profesión de abogado en 
Metz, en donde no tardó en «distinguirse por su 
elocuencia, Nombrado abogado general en Metz 
en febrero de 1811, fué enviado algunos meses 
más tarde, como primer presidente del Pribunal 
de Apelación, á Hamburgo, en donde permane- 
ció hasta fines del Imperio. En dos comienzos de 
la Restauración partió con el mismo título 4 Col- 
mar. Cuando supo en 1815 el regreso de Bona- 
parte dispuso que el Tribunal de Colmar pres- 
tase de nuevo juramento á Luis XVIII, y conti- 
nuó administrando justicia en nombre de este 
príncipe hasta el momento en que, reconocida la 
autoridad de Bonaparte, cesó en su cargo, Du- 
rante los Cien Días vivió retirado. En la segunda 
Restauración fué reintegrado en sus funciones y 
nombrado al poco tiempo porel Alto Rhin indi. 
viluo de la Cámara de tos Diputados, Muy adie- 
to å la monarquía, pero comprendiendo la nece- 
sidad de un gobierno constitucional y liberal, 
formó parte de la minoría de la Cámara, se alió 
por esta época con Royer-Collard, Camilo Jor- 
dán y otros individuos de la oposición, se opuso 
å la ley que violaha la libertad individual, á la 
que reprimía de una ninera dracontava los gri- 
tos sediciosos, pidió la restricción de los poderes 
de la odiosa jurisdicción de los tribunales pre- 
Lostales, delendió 4 Massena y se «declaró con- 
trario á la restitución al clero de los bienes que 
no habían sido vendidos (25 de abril de 1818). 
Nombrado en 1816 presidente del colegio electo- 
ral del Alto Rhin, fini reelegido diputado y tomó 
asiento en las filas de la nueva mayoría, que le 
nombró para presidir la Cámara en enero de 
1817, A fines de 1818 fué reemplazado en el si: 
lón presidencial, y en 30 de diciembre del mis- 
mo año obtuvo el nombramiento de guardasellos 
en el Ministerio Decazes, Con el mismo cargo 
continuó en el formado por el dugne de Richelien 
en 1820, En el período de un año renegó Serre 
de su pasado y arrojó al viento sus opiniones li- 
berales; y si había obtenido el cordón azul y el 
título de conde (1820), en cambio cayó como 
hombre político en nn justo é irremediable tles- 
crédito. Lo primero que hicieron los ultrarrea- 
listas fué arrojarlo del poder. Luis XVIII le dió 
entonces el título de Ministro de Estado. Serre 
continuó figurando en la Cámara como simplo 
diputado en los bancos del centro derecha, En 9 
de enero de 1822 fué enviado como envbajador à 
Nápoles, y allí pasó los dos últimos años de sn 
vida. 


SERREA (do Serra, n. pr.): f Bot. Género do 
¡ plantas (Serra) perteneciente á la familia de 
| las Malviiceas, tribu de las hibisceas, enyas es- 
| preles habitan en la Arabia, y son plantas sufru- 
| ticosas, ramilicadas, cubiertas de tomento corto, 
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blanco, suave y aterciopelado, con las hojas al- 
ternas, pecioladas, acorazonalas, trilobuladas, 
denticuladas, con estípulas peciolares gemina- 
das, aleznadas y caedizas, y pedúneulos axila- 
res solitarios, unifloros, con pétalos amarillos 
manchados de color purpúreo en su base yii 
bres; involucrillo formado por tres folíolas casi 
membranosas, anchas, enterísimas y que se apli- 
can sobre el cáliz envolviéndole casi por com- 
pleto; cáliz quinquéfñido, con las lacinias barba. 
das en la estivación; corola do cinco pétalos hi- 
poyinos trasovados, inequiláteros, con las uñas 
adheridas al tubo estaminal y la perforación 
arrollada; tubo estaminal columniforme, desnu- 
do de la base al ápice, quinquedentado, con los 
filamentos numerosos, cortos, salientes, y las an- 
teras arriñonadas;ovario sentado, sencillo, quin- 
guelocular, con óvulos geminados en las celdas, 
coluterales, insertos hacia la mitad del ángulo 
central; estilo terminal con el ápice saliente y 
quinquélido, y los estigmas oblicuos y trunca- 
dos; el fruto es una cápsula quinquelocular, lo- 
enlicida, que se abre en cinco valvas cuyas líneas 
medias están opuestas £ los tabiques; semillas 
geminadas en las celdas ó solitarias por aborto, 
arriñonadas, comprimidas, con la testa crustá- 
cea y seno umbilicado y velloso; embrión homó- 
tropo, arqueado dentro de un albumen pequeño 
y mucilaginoso, con los cotiledones foliáceos, 
arrollados sobre sí mismos, y la raicilla ínfera. 


SERREJÓN: (cog. V. conayunt., p. j. de Na- 
valmoral de la Mata, prov. de Cáceres, dióe. de 
Plasencia; 1003 habits. Sit. al O. de Almaraz, 
cerca y al N, del Tajo. Terreno escabroso; ce- 
reales, aceite, garbanzos y corcho, 


SERRELLA: Geog. Monte de la prov. de Ali- 
cante, sit. enla parte occidental del p. j. de 
Callosa de Ensarriá, en los confines del de Co- 
cenlaina. Es hastante clevado, pero la subida no 
ofrece dificultades. Desde la cúspide se distru- 
tan hermosas vistas y se domina extenso hori- 
zonte, 


SERRES: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Serres, ayunt. y p. j. de Muros, pro- 
vincia de la Coruña, 370 habits. [1 V. SAN JUAN 
DE SERRES. 

—Surures: Geog. Cantón del dist. de Gap, 
dep. de los Altos Alpes, Francia; 12 municipios 
y 4 550 habits. 

— Serres (TUAN DE): Biog. Historiador fran- 
cés, hermano de Oliverio. N. en Villencuve-de- 

3erg hacia 1540, M. en Ginebra en 1598. Estu- 

dió en la Academia de Lansana, volvio á Fran- 
cia y abrazó la carrera de ministro evangélico, 
Después de la mortandad de la San Bartolomé 
tuvo que refugiarse en Lausana. En 1579 ha- 
llábase en Nimes, en donde era profesor de Teo- 
logía, y al propio tiempo pesempeñaba el cargo 
de pastor. Asistió al sínodo de Witré (1583) en 
calidad de diputado del Bajo Langitedos, y al de 
Saumur (1596) como diputado por el principa- 
do de Orange. Serres procuró torda su vida pro- 
vocar la reconciliación de todas las comunio- 
nes cristianas. Sus esfuerzos en este sentido lne- 
ron criticados por los protestantes y por los ca 
tólicos. En 1397 fué nombrado por Enrique IV 
historiógralo de Francia, Dejó muchas obras, 
siendo entre ellas la más importante una histo- 
ria de la turbulencias ocurridas en rancia des- 
de 1537 hasta 1576, titulada Commentarium de 
statu religiones et retpullica in regao Callie, 
libri X. 

— Serres (OriverIoO bu): Biog. Agrónomo 
francés. N. en Pradel, cerca de Villenenve-le- 
Berg (Vivarais), hacia 1539, M, en el mismo lu. 
gara 2 de julio de 1619. Era Oliverio el mayor 
de los enatro hijos de Juan de Serres. Protestan- 
te como sn padre, habitó durante algún tiempo 
en Suiza y en Alemania, y después regresó al 
Vivarais, en donde se casó con Margarita de Har- 
cous (1559). Dos años t tarde, siendo diácono 
de la iglesia protestante de Berg, recibió el en- 
cargo de irá pedirá Calvino un pastor para esta 
población. Durante la guerra civil y religiosa 
que asoló el Vivarais, Oliverio vivió retirado en 
el campo, ocupándose exclusivamente de Agri- 
euliura y adquiriendo vastos conocimientos agro- 
nómicos, Cuando Enrique TV quiso establecer en 
Francia la industria de la seda Hamó a París, para 
consultarle, i Oliverio de Serres. Y] sabio agro- 
nomo eseribió con este motivo su libro titulado 
La recolección de la sedu por cl alimento de dos 
gusanos que la producen. Después de leer el rey 


SERR 


| este pequeño tratado, ordenó en 1600 la plavta- 
ción de morales en losjardines de las Casas Rea- 
les, y encargó á Serres, en carta de 7 de septiem- 
bre del mismo año, que introdujese la industria 
dicha hasta en el corazón Je Francia. El agró- 
nomo desempeñó con celo este encargo y publi- 
có en el citado año de 1600 su célebre Pratado de 
Agricultura y útiles de campo, obra en extremo 
notable, de la que se han hecho varias edicio- 
nes. Para honrar la memoria de este grande 
hombre se levantó un obelisco en 1804 en la 
plaza de Villeneuve-de-Berg, y en 1836 se erigió 
en la misma ciudad su estatua en bronce. Ade- 
más de las obras citadas, escribió Serres la Se- 
gunda riqueza del moral blanco. 


, — SERRES (ANTONIO EstEBAS RENATO ÁGUS- 
TÍN): Biog. Médico y fisiólogo francés, N. en Clai- 
rac ¿lot y Garona) en 1786, M. en 1868. Su pa- 
dre lo envió á París, en donde hizo Antonio sus 
estudios médicos. Admitido como interno en el 
concurso de 1808, obtuvo el grado de Doctor en 
1810 y fué sucesivamente inspector del Hospital 
general (1312), jefe de los trabajos anatómicos dol 
anfiteatro central (1814), múdico jele de la Pitié 
(1822) y profesor de Anatomía comparada en el 
Muséum en 1839. Agregado de la Academia de 
Medicina, reemplazó en 1823 å Chanssier en la 
de Ciencias, de la que fué nombrado presidente 
en 1841; recibió en 1846 la cruz de comendador 
de la Legión de llonor, y en 1818 el nombra- 
miento de individuo de la Comisión de Estudios 
Superiores. Este subio distinguido se ocupó prin- 
cipalmente en trabajos sobre Anatomía y Fisio- 
logía del cerebro, sobre las enfermedades del 
cerebro y de la medula espinal, y especialniente 
sobre las leyes de la organización animal. En 
vista de sus investigaciones estableció que el 
desarrollo de los animales y sus diversos órganos 
se verifica de la circunferencia al centro y no del 
centro á la cirenntferencia. Mseribió las siguien- 
tes obras: Tratado de la fiebre enteromesentérica, 
en colaboración con A. Petit; De las leyes de la 
Ostrogenia, Ensayo sobre la anatomía y fisio- 
logia de los dientes; Anatomía comparada. del 
cerebro en las cuatro clases de animales vertebra- 
dos; Teorin de las formaciones y deformaciones 
orgánicas; Principios de Organogenta; Principios 
de Himnbriogenta, Zoogenia y Teratogenta, ete. 


SERRET (José ALFREDO): Biog. Matemático 
francés, N. en París á 30 de agosto de 1819. M. 
en la misma capital en 1885. En 1840 salió de 
la Escuela Politécnica de teniente de artillería, 
pero al cabo de un año dejó el servicio para con- 
tinuar los estudios de Ciencias. En 1843 fué 
nombrado examinador para el ingreso en la Es- 
cuela Politécnica, y desempeñó como sustituto 
varias catedras en la Sorbona. En 1861 fué 
nombrado profesor de Mecánica celeste en el 
Colegio de Francia, y dos años después desempe- 
ño la cátedra de Cáleulo diferencial é integral. 
En 1860 fué elegido individuo de la Academia 
de Ciencias, y en 1873 del Negociado de Longi- 
tudes. En 1868 fué promovido á oficial de la 
Legión de Honor. Además del gran número «le 
Memorias que escribió, publicó también varias 
obras; entro ellas, Tratado de Trigonometría 
(1850, en 8,%) y Curso de Cúlculo diterenciol é 
integral (1867-69, 2 vol. en 8.°}. En castellano 
tenemos: Tratado de Trtjonometría traducido 
de la 5. edición francesa (Madrid, 1879, un vo- 
lumen); Yratado de Aritmética (en 4.9), 


SERRETA: f. d. de SIERRA. 


-Suernrera: Media caña de hierro, por lo co- 
mún de forma de media luna, eon lientecillos ó 
pnitas, que se pone en la bora de los caballos 
sujeta al cabezón. 


—Serrera (Da): Geog. Caserio del ayunta- 
miento, p. je y prov. de Alicante; 54 habits, 


SERREZUELA: f. dl. de SIERRA, 


+++. SERREZUELAS para arriero, de peso, å dos 
reales y medio, 
Pragmática de tasas de 1680. 


=- SERREZURLA: Geog. Y. MADRID (Colom- 
bia). 

— SERREZUELA (Taj: Geog, Cordillera de la 
Rep. Argentina, en la prov. de Córdoba, situada 
entre Salina Grande, en el paralelo de 32%, Agn- 
nas de sus zumbres se clevan hasta 1 600 m. en 
la sierra de San Luis. 
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nón, dep. del Arderhe, Wrancia; 17 municip, y 
9 950 habits, 


- SerkibRes: Geog. Aldea del municip., dis- 
trito y cantón de Neuchátel, Suiza, sit. cerca y 
al S.0. de Neuchátel, de la cual es un arrabal, 
en el desliladero del Serrióres, riachuelo que 
desagua en el lago de Neuchâtel después de un 
curso de 700 m. de alt, y en el f. c. de Neuchá- 
tel á Pontalier y á Lausanne, Las aguas de Se- 
rriéves se utilizan como fuerza motriz en varios 
establecimientos industriales, 


SERRIJÓN: m. Sierra ó cordillera de montes 
de poca extensión, 


SERRILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Mata- 
Mana, p. je de La Vecilla, prov. de León; 86 
habits. 


SERRÍN: m, ASERRÍN; conjunto de partículas 
que al aserrar ó escofinar la madera ó algunos 
otros cuerpos duros, se desprenden de ellos, 


+». la asta de ciervo, que es negra, commi- 
nitida en SERRÍN, blanquea. 
MARTIN MARTÍNEZ. 


—SerrÍN: Art, indust. Casi todas las indus- 
trias, artes y oficios que trabajan la madera, 
producen inmensas cantidades de serrín, que 
han sido perdidas por espacio de muchos siglos, 
hasta que la ciencia moderna ha venido á de- 
mostrar que dicho residuo puede tener multitud 
de aplicaciones; en un principio se pensó en la 
fabricación de madera artificial, aglomerando y 
comprimieudo el serrin; pero hasta ahora, que 
sepamos, no se han obtenido resultados satis- 
factorios; mas no sucede lo propio en otras apli- 
caciones cuyo éxito ha coronado los esfuerzos de 
ingenieros, químicos € industriales, debiendo 
colocarse en primer termino como más impor- 
tanto la fabricación del papel y pasta de made- 
ra, y despuús otras varias, de las que nos pro- 
ponemos dar á conocer alemmas. 

Sabido es que la invención del papel de hilo 
data del año 1000 de nuestra era, y desde enton- 
ces puede decirse que tenía el hombre ¿ la vista, 
sin verlo, la aplicación del serrín de madera á 
esta industria, pues para disminuir el coste del 
papel de trapos se comenzó á mezclaren la pas- 
ta la pulpa de madera; para transformar en pul- 
pala materia leñosa que se halla contenida en 
el serrín se pueden seguir dos procedimientos, 
que vamos á indicar someramente. Consiste uno 
de ellos en colocar el serrín por espacio de doce 
horas en un baño caliente formado por una di- 
solución de ácido clorhídrico en agua, en cuyo 
baño se disuelve muy pronto la celulosa, produ- 
ciéndose azúcar, que al fermentar se transforma 
sucesivamente en glucosa y después en alcohol; 
tratada la materia por una lejía alcalina des- 
aparece toda la materia incrustante de la made- 
ra, y el tejido vegetal que queda forma una pasta 
de color moreno ó amarillo pardo que sirve para 
hacer papel de embalar, pero se puede blanquear 
esta pasta por medio del cloruro de cal para 
mezclarlo å la pasta de papel de trapo; también 
se blanquea con gran éxito la parte de madera 
obtenida del serrin, sometiéndola å la acción del 
ácido sulfuroso producido por la consbustión del 
azufre ó de las piritas de hierro, que tanto abun- 
dan en España; el ácido sulfuroso, al recibirle 
la pasta en estado naciente, la descolora casi ins- 
tantáncamente, y si se prolonga su acción se 
llega á obtener la pasta con un blanco de la ma- 
yor pureza. Otro de los procedimientos de ob- 
tención de la pasta consiste en macerar el serrin 
en una lechada de cal por espacio de toce ho- 
ras, colocando después la masa en un vetorlare 
ó vasija que se cierra automáticamente (Véase 
AUTOCLAY E), saturándola de :icido sulíuroso à 
una presión de cuatro á cinco atmósferas; al 
cabo de dos horas se saca la materia, se lava con 
agua clara y sela trata por una disolución acuo- 
sa al 3 por 100 de cloruro de calcio con el 4 por 
100 de sulfato de alúmina å alta presión, con lo 
que la masa se presenta en forma y aspecto al- 
godonoso; se la vuelve å lavar con agua pura 
para separar las sales que contiene, pudiendo la 
parte sólida emplearse exclusivamente en la. fa- 
bricación del papel, que resulta de una calidad 
superior cn el breve tiempo de tres horas; este 
procedimiento tiene privilegio de invención en 
los Estudos Unidos de América. El procedimien- 
Lo que se sigue con el serrin que procede de ma- 
deras tiernas, conto el pino, ete, consiste en co- 


| SERRIERES: Geog. Cantón del dist. de Tour- ; locarle en una caldera cilíndrica. de eje horizon- 
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tal, que se llena con nna solución de sosa cáustica 
concentrada 4 20° del areúmetro de Beawnd, 
caldera que se cierra hermeticamente, inyec- 
tando la solución alcalina, para que tenga pre- 
sión; puesta la caldera al fuego se la hace gi- 
rar, y estando obrando de este modo con una 
temperatura de 150” centígrados y por espacio 
de dos horas; así se separa toda la parte fila- 
mentosa, «ne se lava con agua clara, se blan- 
quea y sirve para mezclarla con la de trapos en 
la fabricación del papel. También puede ob- 
tenerse sometiendo el serrin á la acción del bi- 
sulfito de cal, después de reblandecido por el 
vapor de agua, para lo que se coloca el serrín en 
una caldera por la que se hace pasar una corricn- 
te łe vapor de agna; después se introduce en la 
caldera una disolución de bisulfito de cal, y se 
hace hervir á una temperatura de 1089, que se 
mantiene hasta que se desprendan vapores sul- 


furosos; todas las substancias extrañas á la celu ; 


losa se disuelven, quedando ¿sta flotando en el 
líquido, del que se separa mecánicamente, se 
lava y se forma la pasta para hacer el papel, 
después de haberla blanqueado por el cloruro de 
calcio; las substancias disueltas en el líquido, 
como el tanino, el ácido acético, ete., pueden 
separarse por procedimientos químicos. Il nie- 
dio mejor de blanquear la pasta de madera, 
cualquiera que sea su procedencia, consiste en 
someterla å la acción del ácido sulfuroso en es- 
tado gaseoso, que se hace obrar sobre la pasta 
húmeda, pues en este estado se halla sumamente 
dividida ésta, y el agua que lleva en disolución 
el gas se hace obrar sobre ella y penetra por to- 
das partes ejerciendo su acción descoloraute en 
breve tiempo, por más que para obtener la des- 
coloración total se la deja amontonada por es- 
pacio de quince ó veinte días. La pasta, des- 
pués de estas operaciones, pasa por un lamina- 
dor de cilindros, llamado prensapaste, del que 
sale en hojas que se dejan secar al sol, 

Aun cuando no de serrin, ya que venimos ha- 
blando «le su avlicación para la fabricación de 
pasta de madera, diremos algunas palabras 
acerca de la preparación de dicha pasta, em- 
pleando el llamado Maral papelero [ Brousvoncita 
papirifera), que se ería muy bien en Ispaña, y 
que introducido en el Japón por los años de 593 
á 629 es, en aquél país, un gran elemento de 
riqueza para la fabricación de la pasta (ue nos 
ocupa, Los brotes de este arbusto se rozan á for 
de tierra en el mos de noviembre, cuando tienen 
de 243 metros de longitud, atándolos despues 
en haces y sometiéndolos á una fuerte corriente 
de vapor para que desprenda la corteza con fa- 
cilidad, la que, una vez separada, se lava y deja 
secar, poniéndola de nuevo en agua después de 
rasparla con un cuchillo, á fin de quitarla la epi- 
dermis, que se emplea para papel basto: el líber 
que queda se somete á la acción del vapor de 
agua, se amasa y seca exponiéndole al sol para 
blanquearle, sometiéndole luego å la acción de 
una lejía hecha con cenizas de allorión, para ha- 
cer desaparecer las gomas y resinas que contiene; 
después se lava y seca, y con un mazo de malera 
se bate para quebrantar la masa y convertirla en 
pulpa, que pasa á las tinas, en las que se mezcla 
con la suficiente cantidad de agua, d que se agre- 
ga uua determinada proporción de pasta del Xot- 
zu {Pueraria Thumbergiuna), agregando una 
preparación de Ilor de arroz en la goma de la raíz 
de Tororo; otro método puede seguirse para ob- 
tener la pasta del citado arbusto, completamen- 
te semejante al que puede emplearse para fabri- 
car la del bambú, y el cual consiste en lavar la 
madera en agua clara ó con otra en que se haya 
cocido arroz: se la reluce después al estado de 
pulpa, como se ha dicho, y se lleva á una tina 
qued cada lado tiene una estufa secadero, en lor- 
ma de caballete; dichas estufas se hallan recu- 
biertas exteriormente por una ligera capa de es- 
tneo, y tienen su chimenea que atraviesa la obra 
de fabrica; de modo que así se obtiene un calor 
constante y moderado; en el taller se colocan 
una serie de tinas en fila alternadas con horni- 
los; el operario sumerge el molde en la tina y 
le saca en seguida, y como el molde es una espe- 
cie de cenlazo de fondo movible escurre el agua 
å través de las mallas «le la rejilla, quedando la 
pulpa que saca en el fondo del molde, y se aprio- 
ta sobre una de las estufas, con lo que se separa 
la hoja de pulpa convertida en papel, que se sec: 
en breve tiempo por el calor del hornillo; mas 
antes de secarse por completo se plancha, apli- 
cindola un poco de engrudo de harina do arroz; 
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para las grandes hojas se emplean moldes sus- 
peudidos de cuerdas y manejados por dos hom- 
bres; las hojas que se sacan se vau apilando so- 
bre una mesa, separadas unas de otras por del- 
gados filetes de cañas, cubriendo cada pila con 
una tabla que se carga con pesos para que pier- 
dan las hojas toda el agua, y después se retiran 
las hojas una por una, poniéndolas 4 secar al sol. 

Es tal la importancia que tiene la fabricación 
dela pasta de serrin ó pasta de madera, que en 
Noruega se hallan establecidas más de 20 fábri- 
cas, que en 1877 produjeron cerca de 30000 quin- 
tales, por valor de unas 78000 libras esterlinas; 
en el año siguiente subió la producción á cerca 
de 400000 quintales, á los que llegaron en 1879; 
la pasta de madera noruega leva la mita)! de su 
peso de humedad, y tiene Ja forma de cartones 
taladrados, que pueden usarse como tales ó echar- 


losen las tinas de pasta de papel para mexclarla ; 
con ella. Sólo Francia consume anualmente unos : 


100000000 de kilogramos de papel; un estereo 
de madera ó serrín pesa unos 500, y puede dar 
el quinto de su peso, ó sean 100 de celulosa; 
por lo tanto, con 1000 kilogramos de serrín se 
pueden obtener 200 de pasta, y por consiguiente 
sólo Francia cousumie anualmente 200000 me- 
tros cúbicos de madera, que si ésta es de serrín 
y desperdicios representa una economía inmen- 
sa para el país; se calcula, según la Revista Lo- 
puler, de que tomamos estos apuntes, que en 
todo el muudo se fabrican anualmente unos 950 
millones de papel, bastando estas cifras para 
comprender la importancia que tiene el aprove- 
chamiento del serrin, residuo de las fíbricas y 
talleres que labran la ma:lera. En Madrid se co- 
noce hace unos ocho años esta aplicación, y he- 
mos visto el uso que de ella hacen en la magni- 
fica fábrica de papel que en Morata de Tajuña 
poseen los Sres. Ruiz de Velasco. La pasta de 
serrín se acusa en el papel ordinario empleando 
como reactivo el jugo que presta cualquier clase 
de queso; haciendo obrar dicho jugo sobre el pa- 
pel se ve que toma wna coloración amarillenta, 
tanto más fuerte cuanto más pasta de serrín con- 
tiene, en tanto que el que carece de dicha pasta 
no sufre alteración; este procedimiento, debido 
al fabricante alemán Ungeber, tiene su explica- 
ción, en que al cabo de media hora de haber obra- 
do el jugo del queso sobre la pasta se forma una 
sal de anilina que tiene la coloración indicada, 

El papel de serrín puede servir para decorado 
de habitaciones, mas para pegarle hay que em- 
plear un procedimiento especial, pero bien sen- 
cillo: basta humedecer el papel con una esponja 
empapada en agua tibia, así como el muro que 
ha de recibir el papel; después se extiende agua 
de cola sobre el muro y se aplica el papel, pu- 
diendo, una vez seco, alisarle con piedra púmez 
hasta sacar brillo. 

Otra de las aplicaciones del serrín es la fabri- 
cación de ruedas de máquinas y de carruajes; 
éstas se hacen en las serrerías del O. de los Esta- 
dos Unidos de América; la rueda consla de una 
especie de tubo de hierro de unos 154 16 centí- 
metros de aliámetro por 1 de grueso, unido al 
cubo y relleno el espacio comprendido entre an- 
bos por serrín de piuo perfectamente comprimi- 
do, pudiendo resistir la meda sin romperse un 
peso de 23 toneladas. También se han hecho 
ensayos en el mismo punto de aplicación del se. 
rrín á las ruedas de las máquinas con resultados 
igualmente satisfactorios, así como para adornos 
y varios objetos, que se obtienen amasando el 
serrín y moldeándole å una fuerte presión. 

Aplicación del serrin, uo menos importante 
que la primera en que nos hemos ocupado, es la de 
su empleo en la fabricación del gas del alumbra- 
do, que puede utilizar cualquier fábrica para 
aprovechar este producto, para lo que basta, se- 
gún el ingeniero M. Fomliusan, colocar una serio 
de retortas semejantes å las empleadas en la des- 
tilación de la hulla en posición vertical, reco- 
giendo los humos en depósitos lavadores, de los 
que pasan por procedimientos semejantes å los 
de fabricación del gas ordinario, bajo campanas, 
desde las que se hace la distribución. Según la 
vista de que antes hemos hallado, puede entrar 
también el serrín como componente de un pien- 
so especial para el ganado vaenno, pienso que se 
compone de serrin cernido, casca de cebada pro- 
cedente de los residuos «le la fabricación de la cer- 
veza, sal conn y acido clorhídrico; por el ira- 
tamiento con este pienso se dice que aumenta 
considerablemente la producción de leche de las 
vacas, 
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Para terminar, diremos que el serrín puede 
emplearse como combustible en determinados 
casos, como en las fraguas, en la alimentación 
del fuego de las calderas de vapor y en ciertas 
industrias en que se necesita una calda brusca 
sin gran cantidad de calor; finalmente, todo el 
mundo conoce su aplicación en el uso doméstico; 
cuando hay gran cantidad de polvo en el suelo, 
que no se puede barrer sin que se esparza por la 
atmosfera, lo que es peligroso, y que si se riega 
se hace un barro que mancha el suelo, el empleo 
del serrín mojado que se vierte en la habita. 
ción es conveniente, porque coge ese polvo sutil 
y peligroso, y puede barrerse sin otra precaución 
y sin que se extienda por el aire ambiente. 


SERRINO, NA: adj, Perteneciente á la sierra ó 
parecido á ella. 


-Surrino: Aed. Y. PULSO SERRINO. 


SERRO: m. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los crisomélidos, 
tribu de los criptocefalinos. Este género se dis- 
tingue por ofrecer la cabeza fuerte, plana, enca- 
jada eu el protórax por lo menos hasta el borde 
posterior de los ojos; epistoma confundido con 
la frent:, triangularmente escotado por delante; 
labro muy grande; ojos muy desarrollados, poco 
convexos, algunas veces aproximados hacia la lí- 
nea melia y casi contiguos en los machos, des- 
igualmente divididos en dos partes por un cantas 
muy grande; antenas generalmente más cortas 
que la mitad del cuerpo; protórax corto, convexo 
transversal mente, estrechado por delante, con los 
ángulos algo doblados; escudo muy grande, divi- 
dido en dos partes, la anterior más grande, trape- 
zoidal, la posterior muy corta, triangular: ólitros 
casi cilíndicos, alargados, con los lóbulos epi- 
pleurales con el borde anterior escotado, de su- 
perficie muy punteada; prosternón con el borde 
anterior escotado, de superficie un poco más largi 
que ancha, plana ó algo convexa; mesosternón 
muy ancho; abdomen muy desarrollado; todos 
los segmentos visibles; patas medianamente ro- 
bustas, sobre todo las anteriores; tibias muy lar- 
gas, ligeramente arqueadas; tarsos con el primer 
artejo oblongo, el segundo corto, el tercero bilo- 
bado. Las especies de este género se encuentran 
repartidas por las dos Américas. 


—Brrno: Geog. €, cap. de municip. y de co- 
marca, est, de Minas Geraes, Brasil, sit. en la 
vertiente oriental de la Serra do Expinhaco, cerca 
y al S,5.0, del pico de Itambe, llamado también 
pico de Serro; 8000 habits. Minas de oro y dia- 
mantes; tabaco y caña de azúcar. 


SERRÓCERO (del lat. serra, sicrra, y el gr. 
képas, cuerno): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los lampiri- 
dos, tribu de los tiniorinos, que se caracterizan 
como sigue: menton transversal, trapeciforme; 
lengúeta dividida en dos lóbulos delgados y ci- 
liados; el último artejo de los palpos labiales 
triangular, el de los maxilares un poco ensan- 
chado y truncado en su extremidad: mandíbulas 
anchas, bidentadas en su extremo; labro corto, 
entero y cilia:lo; la cabeza mediana y orbicular; 
frente truncada ó ligeramente escotada por de- 
lante: ojos muy grandes, poco salientes, fina. 
mente granulosos; antenas de 10 ó nueve arte- 
jos, el primero grueso, triangular, el segundo 
cónico ó algo gloluloso, los cuatro ó cinco si- 
guientes muy cortos y apretados, los tres últimos 
formando una gran maza mucho más larga que 
el tallo; el protórax transversal, convexo, estre- 
chado de atrás á adelante, con dos senos en su 
base; el escudo en Jorma de triángulo curvilíueo; 
élitros convexos, ovalados, un poco comprimidos 
lateralmente, no estriados:; patas medianas, poco 
robustas; tarsos muy cortos: uñas de éstos pe- 
queñas; el cuerpo revestido de una fina pubes- 
cencia, generalmente aterciopelada, 

Estos insectos son muy frecuentes en Europa, 
distinguiendose en seguida por la torma tan par- 
ticular de sus antenas. Existen también en Afri- 
ca y en la América del Norte. El tipo es el Se- 
rrocerus Boviste: Merest, 


SERRÓN: m. ant, ŞERRTCHO, 


SERRONIA: F. Bot, Género de plantas perte- 
neciente d la familia de las Diperáceas, cuyas 
especies habitan en el Brasil, y son plantas fru- 
ticosas, con las ramas lexuosas, estriadas, que 
lLescentes y nudosas, y las hojas alternas, muy 
cortamenle pecioladas, oblongolanceoladas, en- 
terísimas, oblicuamente acorazonadas, lam piñas, 
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con los nervios y venas pubescentes por el en- 
vés, y las flores dispuestas en racimos amentá- 
ceos, erguidos, opuestos à las hojas y con esca- 
mas libres; cáliz nulo; cuatro estambres con los 
filamentos muy cortos y caedizos, y las auteras 
biloculares, aovadas y caedizas; ovario casi glo- 
boso, unilocular, con un solo óvulo basilar y hor- 
tótropo; cuatro estigmas rellejos y sentados; el 
fruto es un aquenio cuadrangular; semilla ergui- 
da con la testa membranosa; embrión lineal en 
el eje de un albumen córneo, con los cotiledo- 
nes patentes y la racilla súpera, 


SERROPALPO (del lat, serra, sierra, y pal- 
po): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los tencbriónidos, 
tribu de los melandrinos, Este género se recono- 
ce por ofrecer los caracteres siguientes: menton 
trapecilorme; lengiieta escotada por delante; 
palpos labiales muy cortos, su último artejo 
ovalado y truncado en su extremidad; los ma- 
xilares grandes, con el segundo artejo en forma 
de un triángulo alargado é invertido, el tercero 
en triángulo transversal y el enarto corto; man- 
díbnlas bífidas en sn extremidad; labro trans- 
versal, ligeramente redondeado por delante; ca- 
beza en parte visible por arriba y truncada por 
delante de los ojos; éstos grandes, transversales 
y sinuados; antenas insertas muy cerca de los 
ojos, de la longitad de la mitad del cuerpo, muy 
delgadas; el protórax transversal, cilíndrico, es- 
trecho por delante, truncado en sus dos extre- 
midades; escudo subcuadrangular; élitros alar- 
gados, tan anchos como la base del protórax; 
patas largas; tibias delgadas, las espinas de las 
enatro posteriores muy grandes; tarsos largos, 
los tres artejos intermedios de Jos anteriores de- 
primidos en los machos, el primero de todos 
largo; mesosternón muy estrecho; cuerpo alar- 
gado, pubescente. 

Este género tiene por tipo un insecto f Serro- 
palpus striatus Hellen.), de gran tamaño, de 
color parido más ó menos claro, revestido de una 
pubescencia sedosa muy abundante, y los éli- 
tros son regularmente estriados, con los inter- 
valos entre las estrías con una red muy fina. Se 
le encuentra en Europa. 


SERROTA (La): Geog. Sierra de la prov. de 
Avila. Se la puede considerar como parle de la 
Paramera (véase), y se halla al S, de la sierra de 
Avila y del río Adaja. Un collado de 1356 me- 
tros de alt., el puerto de Villatoro, liga la Se- 
rrota al extremo occidental de la sierra de Avi- 
la en el sitio en que las dos cadenas tienen su 
menor separación. Su long. es ile 3 kms, y sirve 
de límite á los valles de Ambles y de Corneja, 
que se extienden el primero ú Levante y el se- 
gundo á Poniente del puerto de Villatoro, La 
Serrota se halla también unida á la sierra de 
Gredos por una exlensa cuerda de 22 kms, de 
long. Mamada loma de la Cañada Alta, que co- 
mienza al 5,0. del puerto de Chía y termina en 
la peña del Mediodía á Poviente del puerto del 
Pico, Descrihe la loma al destacarse de la Serro- 
ta un arco cuya convexidad mira al O., divigese 
después á Levante y por último al $., formando 
una gran S que en todo su desarrollo sirve de 
divisoria entre las cuencas del Alberche y del 
Tormes. Su cumbre, alta y desprovista de aspe- 
rezas, lega 4 1853 m. sobre el mar en Cuarenta 
Pinos, término de San Martín de la Vega, y 
desciende á 1572 en el collado de Cepeda de 
Villosa, cerea del cnal nace el Tormes, que se 
dirige en el comienzo de su curso hacia Ponien- 
te (Martín Donayre, Descripción de la prov. de 
Avila), 


SERRUCHO (despect. de sierra): m. Hoja an- 
cha de sierra con sola una manija ó empuñadn- 


ra, y algunas tienen dos; pero no lo demás de la . 


armadura. 


- Serrucno: Carp, Entre los útiles emplea- ` 


dos por el carpintero para cortar la madera, ocu- 
pa el serrucho un Jugar muy importante por las 
aplicaciones especiales que tiene donde las sic- 
rras ordinarias no ¡meden penetrar; pertenece, 
entre las herramientas, á la inmensa familia de 
las sierras, ó útiles cortantes por desgarramien- 
to de fibras (V. Sierra), pudiendo dividirse los 
serruchos en las tres clases siguientes: sencillos, 
de costilla y de uymadura. 

Fu los serruehos sencillos se distingue el or- 
diinarin y el pasaportodo, El primero (q. 1) se 
compone de una hoja de acero y un mango de 
madera unido å la primera por clavos, tornillos 
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ó pasadores de latón remachados á la hoja, que * prov. de Catanzaro ó Calabria Ulterior IT, Italia, 


es el útil, de forma trapecial de unos 30 centi- 
metros de longitud por 6 de anchura media, y 
algo menos de un milímetro de grueso, dimen- 
siones de los de tamaño corriente; está dentada la 
hoja con dientes triangulares en su lado inferior, 
y lleva en el canto superior un punto de mira 
que sirve para que el obrero enfile la visual al 
trazo señalado en la madura; los dientes son más 
ó menos finos, según lo delicado del corte, y es- 


Fig. 1. — Serrucho ordinario 


tán inclinados hacia adelante. También se hacen 
serruchos de esta clase de dientes de forma de 
triángulo equilátero grandes y toscos, siendo la 
hoja de palastro ú hoja de lata, para aserrar mo- 
saicos de tierra cocida, empleados por los solado- 
res, y otros nuis finos para aserrar piezas de es- 
cayola para formar los modelos de construcción; 
tales serruchos suelen tener dientes por ambas 
Cavas o cantos. 

El ¡nsaportodo, de que ya hemos hablado en 


a, TON A 


Fig. 2. — Serrucho pasaportodo 


otro lugar (V. Pasarorrono), es de hoja más 
gruesa y estrecha (fig. 2). , 
El serrucho de costilla es herramienta más 
lina que las anteriores; sus dientes son más de- 
licados, la hoja (fig. 3) es rectangular, de buen 


Fig. 3. —Serrucho de costilla 


acero, sumamente delgada, y por el canto supe- 
rior se halla encajada en un bierro en U inverti- 
da, acerado, que se llama costilla, y cuyo objeto 
es impedir que la hoja se doble al esfnerzo del 
abrero, conservando, por el contrario, toda la 
rigidez que es necesaria; los más apreciados son 
los que se fabrican en Shefliel, marca Joseph 
Taylor, 

Los serruchos de armadura, de hoja de acero 
muy delgada y bien templada, más finos aún que 
los anteriores, pueden ser de dos clases: los de 
mano, y los amados sierras de relojero. Los se- 
rruchos de mano (fig. 4) constan de una arma- 
dura flexible de acero ABU, cuyos brazos termi- 
nan en dos cilindros, D y D’; éste, hueco, deja 


Y 


B 


Fig. 4. ~ Serrucho de armadura 


pasar la espiga del mango .17, de madera tornea- 
da, al que se ajusta uno de los extremos de la 
boja de sierra PA por medio de una espiga de 
hierro; el cilindro P está taladrado en sentido 
de su longitud y en forma de cuadradillo; por 
te penetra una espiga dle la misnia forma, á que 
va sujeto el otro extremo de la hoja, y termina 
la espiga en un tornillo£, al que snjeta una tuer- 
ca de oreja Y, que sirve para poner la hoja en 
tensión. 

El serrucho Mamado sierra de relojero, de que 
hemos hablado en otro lugar, dilere de éste sólo 
en la armadura, cuyo brazo C puede correr a lo 
largo del B, para lo que Teva ima caja de dosli- 
zamiento y un tornillo de presión, 

A los serruehos ordinarios se les suele llamar 
sierras de enchillo, 


SERRURIER (Jvas Marko VILIRERTO, conde 
de): Biog. Y. Serrie (Jesas Marro Piaeer 
TO, conde dej, 


SERSALE: (feng. Lugar del dist. de Catanzaro, 


sit. en la orilla dra. del Crocchio ó Vasaro; 4000 
habits. Fuente ferruginosa sul furosa, 
SEBSALISIA (de Sersalis, n. pr.): I. Bot, Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Sapoticeas, cuyas especies habitan en la Nueva 
Holanda tropical, y son plantas arbóreas, con 


- jugos lechosos; hojas alternas, trasovadas, coriá- 


ceas, enterísimas y sedosas por el envés, y pe- 
dínculos axilares, unifloros y fasciculados; cáliz 
quinquepartido, con las lacinias empizarradas; 
corola hipogina, casi enrodada, con el tubo cor- 
to, el limbo quinquepartido y las lacinias senci- 
llas; estambres insertos en el tubo de la corola, 
cinco fértiles y opuestos á las lacinias de la mis- 
ma, y otros cinco alternos con ellas, estériles y 
potaloideos, con los filamentos aleznados, y las 
anteras extrorsas, biloculares, casi aflechadas y 
Jongitudinalmente dehiscentes; ovario quinque- 
loenlar, con los óvulos solitarios en las celdas, 
anátropos, ascendentes é insertos en el ángulo 
central; estilo aleznado y saliente, con estigma 
agudo, El fruto es una baya quinquelocular, ó 
frecuentemente unilocular por aborto, con una 
sola semilla en cada celda, erguida, con la testa 
crustacua y recorrida en su cara ventral por un 
surco longitudinal; embrión ortótropo, sin albu- 
men,con los cotiledones carnosos, planoconvexos, 
y la raicilla muy corta é Ínfera. 

SERT ó SERD: Geog, C. cap. de dist., prov. de 
Diarbekir, Turquía asiática, sit. cerca de la ori- 
lia dra. del Botan-Su ó Chatt, afl. del Tigris, & 
837 m. de alt.; 5000 habits. Pequeñas torres 
clevadas en Jos alrededores dau á Bert el aspecto 
de una plaza de guerra rodeada de fortines. La 
c. está construída sobre ruinas, que algunos su- 
ponen que son las de la antigua Tigranocerta. 


SERTA: f. Germ. CAMISA; vestidura interior 
de lienzo, con su cuello y mangas. 


SERTAO Ó SERTAM: Gcog. Nombre que se 
da en el Brasil å regiones desiertas, poco pobla- 
das ó incultas, y especialmente á las soledades 
del río San Francisco, en la prov. de Minas Ge- 
raes. Los pocos habits. que hay en ellas se Ia- 
man sertanejos, 


SERTERA: (Feog. Aldea de la parroquia de 
Santa María del Otero de Pola, ayunt, y par- 
tido judicial de Labiana, prov. de Oviedo; 53 
habits. 


SERTODO: m. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia melándridos, tribu 
melandrinos. Se distingue este género por pre- 
sentar el último artejo de los palpos maxilares 
muy ancho y muy agudo en su extremo; man- 
díbulas enteras en su extremidad; labro trans- 
versal truncado, con sus ángulos redondeados; 
cabeza plana sobre la frente; epistoma prolon- 
gado en un hocico cuadrangular muy largo; ojos 
medianos y transversales; antenas un poco más 
largas que el protórax y delgadas; protorax trans- 
versal, medianamente convexo, impresionado por 
encima, un poco estrechado y rectilíneo sobre los 
lados, truncado por delante; escudo cuadrangu- 
lar; élitros muy convexos, oblongos y paralelos; 
patas medianas; fémures muy robustos; el pri- 
mer artejo de los tarsos posteriores muy largo, 
el último de todos truncado; mesosternón muy 
estrecho; cuerpo oblongo y pubescente. 

El tipo de este género es el Sertodes annula- 
tus Esch., del Brasil, de grande tamaño relati- 
ramente á los demás insectos de esta familia; su 
color es negro bronceado, y está revestido de una 
pubescencia gris muy densa y formando peque- 
ñas manchitas sobre los ¿litros; estos órganos 
presentan finas líneas dispuestas en red, y el 
escudo aparece cubierto completamente de abun- 
dantes pelos de color blanco amarillento. 


SERTORIO (Quixro): Biog, Célebre político y 
general romano, N, en Nursia, pueblo de la Sa- 
linia (lalia), por los años de 121 a. de J. C. 
M. en Osea (Huesca) ó en Itosca (Aitona) en 72 
antes de la cra vulgar, Hijo de una familia 
obsenra, fué educado con tierna solicitud por su 
madre Rea, à la que amó muela y respetó siem- 
pre. Dedicóse muy joven å las tareas del foro, 
donde brilló por sus conocimientos y por su elo- 
cuencia, Pronto las abandono, sin enthargo, atraf- 
do por la política, enya ejercicio exigía entonces 
como indispensable condición el de las armas, 
Robusto de cuerpo, se acostumbrá en juvenil 
edad å las fatigas. Hizo su primera campaña 
contra los cimbrios, à las órdenes de Quinto 
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Servilio Cepión, siendo casi el único que sobre- 
vivió al desastre de su ejército (105 a. de J. 0.) 
En aquella derrota, aunque estaba herido, aira- 
vesó å nado el Ródano, con la coraza puesta y 
sin abandonar su escudo, De nueve peleó (102 
a. de J. C.\ contra los cimbrios, teniendo por 
general á Mario. Cierto día que las tropas de 
éste se hallaban frente á las de los tentones, se 
ofreció Sertorio, que había aprendido la lengua 
de aquéllos bárbaros, á visitar el campo de los 
enemigos, y en electo, estuvo entre los teutones 
y adquirió preciosos informes que comunico a su 
general, de quien obtuvo justa recompensa. Vino 
más tarde á España (97) como tribuno legio- 
nario, y se distinguió por varios hechos audaces, 
De regreso en Roma alcanzó el cargo de cuestor 
(91), que ejerció en la Galia Cispadana. Allí, 
cuando Roma combatía á los italianos, Sertorio 
mostró una actividad extraordinaria para reunir 
tropas, víveres y dinero. También se halló en 
varios combates contra los marsos. Sulustio afir- 
ma que su heroísmo de aquel tiempo quedó ig- 
norado por la obscuridad de su nacimiento y por 
la mala voluntad de los escritores. ln aquella 
lucha perdió Sertorio un ojo; pero, como enseña 
Salustio, se sentía orgulloso por esta falta y por 
las cicatrices de su cara. A su vuelta á Koma y 
su aparición en el teatro oyó los aplausos de 
tolo el pueblo, Individuo del partido popular y 
amigo de Mario, contribuyó al término del des- 
tierro de este último en Africa, Mario, Cinna y 
Sertorio, á la cabeza de tres ejércitos, quedaron 
dueños de Roma (87), siendo Sertorio el único 
que no manchó su victoria con las proseripcio- 
nes, antes bien hizo degollar á la tropa de escla- 
vos que, armados por Mario, comenzaron por 
asesinar á sus amos, Cuando Sila regresó de 
Oriente, Sertorio, conocedor de las malas dispo- 
siciones de los soldados populares, comprendió 
que no podría resistir á sa enemigo, y saliendo 
de Italia vino á España (83), donde había dado 
pruebas de severidad ejemplarísima. Ganó las 
simpatías de los españoles con su espíritu justi- 
ciero, disminuyendo los impuestos y ejerciendo 
con blandura el mando, Antes de que hubiese 
podido organizar un ejército fué sorprendido 
por las tropas defensoras de Sila, las cuales le 
obligaron á huir de nuestra península, Con su 
eseuadra vagó por algún tiempo del Africa á las 
Baleares, buscando un asilo y rechazado en todas 
partes, Ál cabo pensó establecerse en las islas 
Afortunadas (Canarias), mas sus marinos se ne- 
garon å conducirle á ellas y le hicieron desem- 
barcar en Africa, país en el que el desterrado 
tomó parte en las contiendas de los príncipes 
mauritanos, y en el que recibió á los diputados 
de Lusitania que le suplicaron que volviese á 
España para librarlos de la dura dominación del 
procónsul Annio, Aceptó Sertorio este olroci- 
miento, y en la Bética, donde le esperaba un 
cuerpo de bravos lusitanos, desembarcó (81) con 
2500 soldados romanos y 700 auxiliares libios. 
Ni entonces ni'en su anterior campaña abrigó el 
propósito de libertar á los españoles, aunque 
aseguraba å éstos que les daría la independencia. 
Su verdadero propósito era adquirir fuerzas su- 
licientes para acabar con Sila y su partido. In- 
vestido de nna autoridad absoluta por los espa- 
ñoles, unió las fuerzas que de África trajo á las 
de 5000 lusitanos, y sin esperar nuevos amuen- 
tos dexroró y dió muerte cerca del Betis á Didio, 
pretor de la. España Ulterior. Mientras que su 
cuestor, Lucio Irtuleyo, iba en busca del pretor 
de la España Citerior, Lucio Domicio, 4 quien 
Irtuleyo venció cerca del Anas y luego en Arté- 
brica (Arcas, cerca de Cuenca), Sertorio recorría 
triunfalmente la Celliberia y la Lusitania, sien- 
do recibido con cariño por los naturales. Contra 
los sublevados envió Sila à su fiel amigo el ex- 
perimentado Metelo (79) al frente de mumeroso 
ejército. Sertorio, general consumado, cansó á 
Metelo con repetidas marchas y contramarchas, 
Aprovechando la circunstancia de seguirle do 
cerca, separadas del grueso del ejército, las tro- 
pas ligeras de Metelo mandadas por Toranio, las 
derroto junto al Guadiana. Poco después venció 
cerca de Herda (Lérida) 4 Manilio, pretor de la 
Galia entonces romana, Hamalo en su auxilio 
por Metelo, que hubo de levantar el sitio de Ja- 
cóbriga (Lagos de los Algarbes) enamldo ya su 
tribuno Aquilio había sido «lerrotado, Aumenta- 
dos los recursos de Sertorio con los refticrzos que 
le trajo Perpenna (véase), tuvo medios sobrados 
para no conceder nn momento de tranquilidad á 
Metelo, que, maestro en el arte de la guerra, 
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* Imía toda ocasión de empeñar combate. No bien 
Quinto Sertorio se sintió apoyado por el respeto 
de los españoles, atento á sus lines, sentó las ba- 
ses de una organización política. Aceptando la 
división de las Españas Ulterior y Citerior, de- 
claró capital de la primera & Ebora, en la Lusi- 
tania, y de la segunda å Osca (luesca). Ebora, 
no obstante, fué la residencia del gobierno, En 
ella estableció Sertorio su cuartel general, su 
depósito, é instituyó también un Senado, com- 
puesto de 300 individuos romanos ó italianos, 
de los que le acompañaron desde su patria, y de 
españoles distinguidos. Este Senado gobernaba 
ambas provincias, teniendo bajo su dependencia 
pretores, tribunos, ediles y demás magistrados á 
estilo de Roma. Así organizó Sertorio nuestra 
península å la romana, y llevó la vida política, 
que tanto despierta la dignidad del hombre, allí 
donde apenas se había salido del estado patriar- 
cal. Hizo más: ¿Reuniendo en Osca, ciwlad gran- 
de y populosa, dice Plutarco, £ los hijos de los 
más principales é ilustres de aquellas gentes, y 
poniéndoles maestros de todas las ciencias y 
profesiones griegas y romanas, los instruía para 
que, llegando å la edad varonil, purticipasen del 
gobierno y de la magistratura.» Jos padres, en 
tanto, estaban sumamente contentos, viendo á 
sus hijos iv á las escuelas muy engalanados y 
vestidos de púrpura, y que Sertorio pagaba por 
ellos los honorarios, los examinaba por sí mu- 
chas veces, les distribuía premios y les regalaba 
aquellos collares que los romanos llaman bulas.» 
Esta educación equivalía á un privilegio aristo- 
crático, pues daba el nombre y derechos de ciu- 
dadano romano à los que la recibían. Huesca, á 
quien sirvió de mucho la institución de aquellas 
escuelas, ha cumplido un deber al recordar per- 
petuamente el nombre de Sertorio. Osca y Ebora 
fucron desde aquellos días dos centros de cultura 
romana, la cual se difundió á las poblaciones 
comarcanas, que así debieron inapreciables ser- 
vicios á Sertorio. Este se complacía en repetir & 
los españoles que eran ciudadanos romanos, y la 
Irase enorgullecía á cuantos le oían, dano ade- 
más facilidades para organizar la Administración 
y el ejército á la romana. Con razón pulo decir 
Sertorio que había hecho una Koma española, 
peusamiento magistralmente recogido por Pedro 
Corneille en el conocido verso de una de sus tra- 
gedias, que traducido dice: Koma no está en Ro- 
ma, está donde yo cstuy. Los españoles amaban 
con delirio á Sertorio. Refiirese que les inspiró 
un cariño supersticioso, haciéndoles creer que 
una cervalilla blanca que le regalara un cazador 
Mamado Espano, y å la cual amaestró enseñán- 
dola á que le acercara la boca al oído, era la 
diosa Minerva que le ponía en antecedentes de 
los más secretos designios. Según Plutarco, sa- 
tislacía Sertorio la vanidad de los españoles 
piutándoles con distintos colores los escudos, 
enseñándoles á usar mantos y túnicas brillantes 
y adornándoles con oro y plata los gorros. Sin 
duda le amaban también por sus dotes guerreras, 
Incausable Sertorio, se hallaba en todas partes; 
hacía por sí los más dnros trabajos y levaba ¿los 
indígenas á pelear con aquella libertad de que 
tanto necesitó siempre el soldado español, el 
cual, guiado por el famoso romano, contaba con 
el triunfo, ó por lo menos con una retirada segn- 
ra. Afírmase que al buscar Sertorio refugio en nna 
c. teniendo ya cerca los enemigos, los españoles, 
olvidados de sí mismos, resisticron hasta ponerle 
encima de los muros, y lnego que le tnvieron en 
seguridad, cada uno de ellos se entrego å la fuga. 
Siendo costumbre entre los generales «ue los 
que hacían formación aparte con el general pe- 
recieran con él, si venía á morir, á lo que llanta. 
bau consagración, mientras al lado de los demás 
generales súlo se ponían algunos de sus asisten- 
tes y de sus amigos, á Sertorio le seguían muchos 
millares de hombres resueltos á hacer esta con- 
sagración. Como las cosas de España iban de mal 
en peor para Roma, el Senado decidio enviar à 
Pompeyo en auxilio de Metelo (77 a. de J, C.) 
Unido el ejórcito que trajo Pompeyo al que man- 
daba Metelo, la guerra tomó proporciones tor 
midables. Por una y otra parte se luchó con pe- 
«icia y valor. Pompeyo, en la plenitud de la 
vida, había ya gamelo el sobrenombre de Fran- 
de: Metelo, no obstante sus muchos años, seguía 
siendo un excelente general. Así lo reconocía 
Sertorio, aunque, bromeando en sus ratos de 
buen humor, llamaba al uno el murheorho, y al 
otro le vieja, Xn aquellas importantisimas ope- 
raciones, en que tomahan parte más de 60000 


SERT 


hombres de cada bando, las batallas fueron mu- 
chas, y muchas también lase. tomadas por unos 
y otros. Sertorio venció á Pompeyo en Lauro ó 
Laurona; Pompeyo y Metelo derrotaron en varios 
encuentros á Iturleyo ó Irtuleyo y Perpernna, se- 
gundos de Sertorio. La guerra se hizo en Anda- 
lucía, Valencia, Rioja, Aragón y el centro de 
España, y el resultado de tantas operaciones, 
cuya narración no cabe en los límites de este 
artículo, fué que å los cuatro años de estar Pom- 
peyo en nuestra península la partida seguía ga- 
nada por Sertorio. El nombre de éste legó 4 
las regiones asiáticas como el del más formida- 
ble enentigo de Roma. Mitrídates, rey del Pon- 
to, solicitó su concurso. Los embajadores que á 
este efecto vinieron á España ofrecieron á Ser- 
torio 3000 talentos y 40 galeras á cambio de 
un refuerzo de tropas mandadas por un gene- 
ral de la confianza de Sertorio, y de la promesa 
de que, terminada la guerra, serían para Mitri- 
dates los dominios del Asia Menor que había 
cedido por la fuerza á Sila, «No acrecentaré nun- 
ca, contestó Sertorio, mi poder con daño de la 
República. Decidle que guarde la Bitinia y la 
Capadocia, que los romanos no le disputan, pero 
que no consentiré que tome del Asia Menor ni 
una sola pulgada. Debemos acordarnos de que no 
hemos tomado las armas contra la patria, sino 
contra $us tiranos, y que estamos obligados á 
mantener las razones de nuestra madre común, 
y no su ruina.» A estas palabras, según los his- 
toriadores, respondió Mitrídates: «Si tales con- 
diciones impone hallándose proscripto, ¿qué ha- 
ría si fuese dictador en forma?» Hecho el tratado 
å gusto de Sertorio, ¿ste recibió las 40 naves y 
los 3000 talentos, todo lo cual pasó á recoger & 
Denia, ganando entonces á Valencia (74). Ser- 
torio por su parte envió 4 Mitrídates tropas es- 
cogidas á las órdenes del tribuno Marco Mario, 
el que mereció al rey del Ponto el mayor respeto 
y estimación. Por orden de Mitrídates los sol- 
dados de este monarca tributaban honores reales 
á Marco Mario, que en la guerra tenía completa 
libertad de acción, y que, sin la sanción del rey, 
decidía de la suerte de las ciudades, concedién- 
dolas libertades, exenciones € inmunidades á 
nombre de Sertorio. De este modo desde el ecn- 
tro de la península ibérica difundía Sertorio en 
Asia la igualdad de derechos, que constituía el 
londo de sus propósitos políticos. A Sertorio de- 
bieron algunas de aquellas apartadas ciudades y 
muchos de sus naturales el derecho de cindada- 
nía romana, que determinaba un cambio radica- 
lísimo en su vida. Había comenzado á eclipsarse 
la estrella de Sertorio. Metelo ofreció por la ca- 
beza del gran caudillo 100 talentos de plata y 
20000 medidas de tierra. Tal anuncio llenó de 
zozobra á Sertorio, cuyo carácter melancólico y 
taciturno se agrió considerablemente, y su sere- 
nidad, antes imperturbable, cedió á violentos 
arrebatos qne le llevaron á cometer injusticias. 
Movido por el presentimiento, confió Sertorio 
la custodia de su persona exclusivamente á sol- 
dados españoles, acuerdo que hirió la dignidad 
de sus romanos. VPerpenna avivó en secreto 
aquellos disgustos, logrando dividir y desani- 
mar á los sertorianos. Resultado de esto fueron 
algunos reveses sufridos por separarse de la obe- 
diencia de Sertorio varias ciudades hasta enton- 
ces fieles á su causa. El mismo Perpenna tramo 
la conjnración que puso fin, por el asesinato, en 
un banqnete (V. PerPENNA), á la vida de Ser- 
torio. Ni en la conjura ni en el crimen figuró 
un solo español. Por el contrario, la guardia 
personal del ilustre romano cumplió fielmente el 
juramento de no sobrevivirle. bl epitafio que se 
puso en el lugar que guardaba las cenizas de 
aquellos valientes decía así: «En este sitio nu- 
merosas cohortes se sacrificaron ù los manes de 
Quinto Sertorio y á la tierra, madre de todos los 
hombres. Privados de su jefe, la vida se les ha- 
cía una carga pesada, y combatiendo unos con 
otros supieron darse la muerte, objeto de sus vo- 
tos.» Con Sertorio pereció la República romana 
que había fundado éste á tantas leguas de Roma. 
Los españoles se sometieron, y Perpenna, hecho 
prisionero, murió por orden de Pompeyo. 


SERTUCHA: (cog. Barrio del ayunt. de Gatica, 
p. je de Guernica y Luno, prov. de Vizcaya; 96 
habits, 

SERTULARELA: f. Paleont. Género de la fa- 
milia de los campannláridos, orden hidroideos, 
elase de los pólipos y tipo de los celentercados, 
Son colonias compuestas, ramosas, cuyas ramifi- 
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caciones se haHan revestidas de un estuche qui: 
tinoso y córneo que se alarga Formando un caliz 
alrededor de eada hidranto, ó mejor de cada hi- 
droteca. Las formas actuales de sertuliridos ha- 
lanse representadas al ostado fósil por una sola 
forma, ó sea la especie ¿02 ¿portas del género Ser- 
tulurclla, que ha sido encontrada en las Torma- 
ciones correspondientes al terreno pleistoceno de 
la época terciaria de Ayrshire, si bien algunos 
puleontólogos, entre ellos Toernes, ereen que 
deben colocarse á continuacion ó dentro de este 
mismo genpo las numerosas formas fósiles pertle- 
hecientes al numeroso grupo de los geaptolites, 
cuya posición geológica uo ha pulido ser exactas 
mente determinada todavía, halióndose emitido 


un gan 0ñmero de opiniones completamente di j 


vergentes acerca du los nismos, entre las cuales 
merece citarse en pwbner término la de Portlock, 
que fué uno de los primeros qne los estudiaron, 
incluyéndolos en el orden de los telalópedos, 
dentro de los moluscos, pero tan súlo unn parte 
de los mismos, pues dos otros los colocaba, los 
unos entre los forasainileros y los otros entre los 
pennatílidos. debiendo ser tónbión conside 
como muy proximos parientes de los sertwari- 
dos, Habiendo conlirmado esta hipúlesis los pro 
finados estudios de Hal, de Nicholson y de Lap- 
worth. Pero actualmente aún se distinguen los 
graptolites de los sertuláridos por la presencia 
de un eje rígido y por la ausencia completa de 
raíces, siendo por tanto preferible considerarlos 
come un grupo independiente, si bien intima- 
mente wido a Jos sertuláridos. 


SERTURNERA (de Serturucr, n. pro): € Lot, 
Género de plunias perteneciente á la familia de 
las Amarantaccas, cuyas especies habitan en su 
mayoría en la América tropical y algunas en 
Australia y Asia, y son plantas sufruticosas ó 
herlríceas, lampiñas ó vellcsas, con las hojas 
opuestas, peciolacdas, das Bores dispuestas cn es- 
pisas ó cabezuelas axilares ò terminales, casi 
glohosas y sin hojas en su base; Mores polígamas, 
monoicas, acompañadas de tres brácteas cada 
una: perigonto fonuado por ciuco sépalos; cinco 
estambres soldados en su base en forma de cú- 
pula, cou los filamentos pestañosos, ensancha- 
dos, trífidos en su pice, con el lóbulo melio 
auterífero, los laterales estériles y mås pequeños 
sencillos o fimbriulos, y Jasanteras 1006 ocu! 
ovario uniloeidar, uniovulado, con estigma sen- 
talo, acabezuelado, entero ó bilobulaito, con los 
lóbulos cortos y obtusos; el fruto os un odrecillo 
monospermo y sin valvas, con sentillla ienticular 
wriñonada y testa erusticea; embrión anular 
puvilórico, ciñendo un albumen faritiicco; ratciila 
súpera, 


SERUA: (em. V, BARUA, 


SERUE: Geog, Tusar con ayunt, al que está 
agregado el lugar de San Virente, p. j. y dióce- 
sis de daca, prov. ile MWnesca; 199 habits, Sit. al 
N. de la sierra de Mourepos, Terreno montuoso; 
patatas y cerraldes. 


SÉRURIER dras Mareo Piniernro, condo 
dejo Ring. Mariscal de Vrancia. N. en laon en 
1712, M. en París en 1519, Su padre, agregado 
como olicial á Ja Casa Real, consiguio para Juan 
Mateo, cuando éste contaba sólo trece años, nu 
olicio de teniente, Durante la campaña de Hariu- 
ver, en 1760, Sérurier resultó con la mandibula 
fracturada, Lizo después la campaña de Polonia 
(1762, de Córerga 1768), y recibió el grado de 
Mavor en 1750, Posteriormente fueron rápidos 
` Promovido á coronel en 1792, 


SUS ASCENSOS. t } 
lué enviado al ejercito del Var; pero 4 conse 
enencia de mue denuncia, se le borro de los ena- 


dros. En vez de emigrar solicitó quese le permi 
tiese servir como sobrado, y poco despues era 
reiotezrado en la jebe ra de su regimiento, Su 
brillante condneta en el combatede Utello ¿25 de 
febrero de 1783, le valió el grado de general de 
brigada. Promovidoú geueral de división en 17985, 
contribuyó en 23 de noviembre del mistno año 4 
la derrota de los austriacos en Loano. distinguió: 
xe sucesivamente en 1796 en Batiftolo, Nocetto y 
Saint-Miebel. tomó ana parte tuy activa en el 
triunto de las batallas de Mondovi y Castiglio 
continas el sitio de Manta, que capitulo en Te- 
brero de 1797, y después de haber asistido A la 
batalla del Tasiiarmento se apoderó de Gorizia. 
A Sérurier Jue d quien, despues de firmorse los 
preliminares de paz en Leoben, envio Bon 
a París á levar al Directorio 22 handeras vox 
al enemigo A sn regreso à Dalia recibio el so- 
AVI 


ore 


"1846, Cursó priniero los 
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bierno de Venecia, En 1798 ejerció un mando å 
las órdenes de Joubert; después pasó al ejército 
de Selyer y dió nuevas pruebas de valor duran- 
le la campaña, que Mé desastrosa para las armas 
francesas, Seherer acababa de ser reemplazado 
por Morean, cuando los rusos, al mando de Su- 
varof, atacaron al ejército. Sérurier, cercado por 
17000 hombres en la aldea de Verderio (27 de 
«abril de 1799), peleó todo el día, agotó sus mu- 
hiciones, y al día siguiente tuvo que capitular. 
Puesto al poco tiempo en libertad bajo palabra, 
volvió á París, ayudó activamente & Bonaparte 
á perpetrar el atentado del 18 de brumario, y fué 
nonibrado senador en 24 de diciembre siguiente. 
Gobernador de los Inválidos y marisenl de lran- 
cia en 1504, gran cordón de la Legión de Honor 
en 180%, conde en 180%, comandante de la Gur- 
dia Nacional parisiense en 1509, no intervino 
ingiere calaña en la ¿pora del Haiperio, Á 
la de Jos ejercitos aliados à París, en 


| 1814, mudó quemar en 30 de marzo 1417 ban- 


deras y estandartes cogidos ul enemigo, y recibió 
uara de los Pares en 4 de iu- 
mlo Napoleón volvió de la isla de Flba 
el mariscal le qresentó un mensaje de adhesión, 
que firmó com los inválidos. Destituído en los 
comienzos de la segunda Restauración, vivió re- 
Grado hasta su muerte, En 1884 se le levantó 
en Laon una estatua cu bronce, 

SERVADOR (del lat. sereritor ): adj, Guardador 
ó defensor, U. únicamente en Poesta como epiteto 
de Júpiter, 


Si fac verdad que, demi madre amante, 

sie en oro de tu sacra esfera, 

Júpiter SERVADOR, y soy tu hechura, 

De Andrómeda te mueva ia hermosura. 
Lork pe YEGA 


SERVAIS (Francisco): Biog. Compositor bel- 
ga. N. en San Petersburgo, de padres belgas, en 
studios clásicos, y mas 
tarde se dedicó a la Música, Aprendió la armo- 
nía y el contrapuauto bajo la dirección de J. Kuf- 
ferath (1891-67%, y fué discipulo en 186% de 
Listz, con quien cu los años siguientes viajó du- 
rante cua Lro ó cinco anoses por Alemania y Aus- 
tria. En un conenrso musical celebrado en Roma 
(18732 ganó el primer premio por su cólebre es- 
cera dramilica Lea muerte de Tasso, para solo, 
coros y orquesta, composición ejeculada en los 
conciertos de Bruselas y Gante, y representada 
en el Teatro de Amberes. Por la maestría con 
que dirigió (1881) la Festival-Tástz Mé nome 
brado por el gobierno belga comendador de la 
Orden de Leopoldo, Js también autor de algunas 
composiciones líricas basadas eu poemas de Víg- 
tor Hugo, Alfredo de Musset, humartine y otros 
postas [ranceses, 

SERVAL: m. Zool. Género de mamiferos del 
orden dieras, familia fólidas, qne se caracteriza 
por tener dientes caninos de la maudíbula supe- 
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rior medianos, con Jos bordes anterior y poste- 
rior transversalmente convexos; los de la infe- 
rior, iguales a Jos de la superior, exceden macho 
en tamaño á los incisivos contiguos; el carnicero 
de la mandíbula superior con im lóbulo antero- 
interna saliente hacia dentro; sin piureles en 
las vrejas; con manchas completas pequeñas; cola 
tiu larga cumo el cuerpo; patas cortas, con las 
uñas retráctiles, 


Tres son las especies más conocidas; el Serea? > 


iidteyuerdas, el So cterrines y el N, minutus, 
EI Sereni galeoperdus, conocido con el nom- 
bre de enta del Caba è qutn de dos mangnit ToN, 
se caracteriza por tener las piernas altas y la cula 
corta, lo enal de da cierta esbeltez: la cabeza es 
prolongada v un poco chata: las ovej 
y puntiagudas, y la cola es una milad rle la ex. 
tensión Jongitudinad del cuerpo; su pelaje es 
histo y prubiado; el color en general es amarillo 
leonado claro, cambiando algunas veres por el 


s grandes ' 


SERV 1121 
gris ú rojizo, y las extremidades de los miembros 
son blancas; tiene cuatro fajas estrechas que se 
prolongan por la cabeza en la parte superior del 
cuello, divigióndose desde la eruz hacia atrás y 
oblieminedose uy poco por abajo; en la parle pos- 
terior del cuerpo aparecen otras fajas enlre las 
cuatro principales, y todas se convierten ¡usen- 
sillemente en manchas largas, mientras que los 
costados están cubiertos sólo de éstas ó de pun- 
tos netos, En los antebrazos y en las piernas 
traseras se unen las manchas para formar algu- 
nas fajas transversales; de Jas mejillas, cubiertas 
dle puntos negros, parte una raya de este color, 
que acompañada de otra ó de obras iguales rodea 
la garganta. La cola, más obscura por arriba que 
por abajo, ofrece siete ú ocho anillos, Su cuerpo 
es poco más ó menos de un metro de longitud; la 
cola tiene 38 centímetros, y la altura hasta la 
cruz es ile 55, 

te serval, no sólo abunda en los países me- 
ridionales del Africa, sino que Nega hasta las 
resiones del E, y O, del propio continente. Ha- 
bita todos los países cubiertos de estepas, en- 
contrandosele también en Argelia. No se le ve 
va en los alrededores de la ciudad misma del 
Cabo, pero sí en los bosques y montañas cubier- 
tos de matorrales. 

Caza las liebres, los antilopes jóvenes, los cor- 
deros, ete. ; Je gusta mucho Ja volatería, y penc- 
tra en los corlijos pura visitar los gallineros, en 
los que cause grandes destrozos. Durante el dia 
se oculta y duerme; no sale á cazar hasta el anos 
checer, y al hacerlo se vale de toda clase de ar- 
dides y astucias para acercarse d su víctima, $0- 
bre la cual salta de improviso. De día no le en- 
cuentran los cazadores, pero se le coge muy á 
menudo con lazos, 

Si se cuida bien á este serval se domestica al 
cabo de muy poco tiempo, porque es natural- 
mente dócil. Bien pronto manifiesta agradeci- 
miento á su guardian; le sigue, se restrega con- 
tra su ropa y produce el mismo ruido que los 
gatos domesticos. Es muy sensible á das caricias; 


le e mucho jugar, ya con el hombre ó con sus 
compañeros; se divierte horas evteras con Jas bo- 


las que le tiran, y ¿falta de otra cosa mejor juega 
con su propia cola. 

Se le puede conservar mucho tiempo alimen- 
tindole con carne cruda, y aun se le puede acos- 
tuibraral mismo régimen de nuestros gato: 
muy alicionados å la leche, y hay que preservar- 
los con mucho cuidado del trío, 

Su piel es muy común en cl comercio de mans 
enitoría, i 

El Serral vivrrirus es algo más corto que el 
anterior; tiene el color gris amarillo obscuro, y 
cada pelo es obscuro en la base, amarillo en el 
contro y negro en la punta, La barbilla cs de un 
blanco puro: cuatro líneas de manchas negras se 
prolongan por Ja espalda, reuniéndose en fajas 
sobre la frente: las mejillas aparecen cortadas 
por des de ellas y dan nacimiento á una tercera 
que rodea la garganta, La parte posterior de la 
oreja es negra con una mancha clara; en los cos- 
tados hay otras redondas y en las piernas fajas 
transversales: la cola biene de ocho ¿nueve aui- 
llos. La larzura del cuerpo es cuando más de SO 
centímetros, y la cola tiene 27. 

Este seryal vive en las Indias, abumdando mu- 
cho en las estribaciones del Himalaya. 

Su regine y costumbres son nimy semwejiurtes 
al anterior, pero no reunen sus condiciones «le 
domesticidad, 

El Sereal minutus se asemeja mucho al gato 
doméstico, pero es un poro más pequeño y se 
distingue por sus orejas redondeadas y su cola 
corta, El pelaje es de un gris rojo pardo cn la 
parte superior y blanco en la inferior; sobre la 
eubeza y el cuelto tieue cuntra lajas negras lone 
gitudinales que se convierien en manchas en la 
parte posterior. Al lado delos ojos pasa una 
rava blanca: das orejas son pardas por fuera y 
manchadas de blanco, y la cola, de color obseu- 
ro, tiene anillos confiisos, 

Su cuerpo tiene de largo 42 centíiniwetros y la 
coli 48, Habita en los bosques de Java, Suna- 
tra, Sinu y Bengala. 

Durante el día permanece echado en Jas ca. 
venas, Y por la noche sale à caza de mamúleros 
pegueñas Y pajaros. 

Este serval, 4 pesar de su tamaño pequeño 
es uno de los mås salvajes que se conoren Biehn 
refiere que trató de domesticar uno, y todos sus 
esfuerzos se estrellavon contra el furor de tl 
aninul, Comensaba d gruñl y a bular apenas se 


ell 


SERV 


acercaba alguno á su jaula, y ni aunsu guardián, 
que le cuiduda muy bien, consiguio, sunvizarlo. 
Cuando se le molestaba relivibase & un rincon 
de la jaula, se enroscaba, erizaba el pelo grañen- 
do y Janzaba miradas furiosas hasta que no vela 
á nadie. Murió, como la mayoría de los que se 
trata de domesticar, en un cambio brusco «dle 
temperalqra. 

-Suuvar: Geog. Caserío del ayunt. y p.j. de 
Monteltío, prov. de Granula; 206 habits. 


-Servar Geog. Paisde rancia, en el Va- 
lois, hoy del dep. del Oise, correspondiendo 
aproximadamente al cantón de Senlis. ztanlo 
el MoneLte y el Theve, all. izq. del Oise. 


SERVALICO: (eog, Caserío delayuut. y pj. de 
Purchena, prov. de Almería; 64 habits. 


SERVÁN (Axroxio José Miret: hoy. Ma- 
gistrado y publicista francés, N, en Romans 
(Delfinado) en 1737. M. en Saint-Remi (Bocas 
del Ródano; en 1807. Hizo sus estudios en Lyón, 
después en París, en donde aprendió Jurispros 
dencia; delicóse también a la Literatura y Poe- 
sía, A la edad de veintisiete años fué nombrado 
abogado general en el Pariamento de Grenoble, 
Accesible i todas las ideas generosas, acogió con 
entusiasmo las nuevas doctrinas. Totas las teo- 
rías sociales que veinticinco años más tarde de- 
bían renovar la faz de Europa y abrir un nuevo 
ramino å la civilización, las había expuesto Ser- 
vån y desarrollado, segím aseguran los escrilo- 
res franceses, en wi discurso de reapertura del 
Parlamento de Grenoble en 1766. Inspirindo- 
se en los trabajos de MBeccaria y de Rousseau, 
hizo del Derecho penal la sancion de un contra- 
to tácito, existente de hecho entre el individuo 
y la sociedad. Par conseguir el fin que se pro- 
ponía buvo que eritiear la Jogislación de su epo- 
ca, tan optesta á Lodo movimiento progresivo, 
Dos años después Serván tuvo ocasión de poner 
en práctica las teorías expuestas en 1766, la ignal- 


dul de toilos ante la dev, la protección para el j 


ble á todos, en un dis- 
que pronunció cn favor 
de ma protestante casada cou uno de la misma 
religión, quien, despuis de abandonar ú su es- 
posa, se hizo calúlico y se volvió á casar con su 
querida. La joven abandonada, que no quería que 
este modo de proceder perjudicase al fruto que 
Hevaba en sus entrañas, hizo å su nevrido com- 
parecer ante el Parlamento de Grenoble, en pre- 
sencia de cuva corporación Serván sostuvo con 
valor los derechos de esta protestante contra su 
indigno esposo, el católico, siendo wloptalas sus 
conclusiones. La reputación de Serván parecia in- 
vulnerable, pero sus mismos triunfos le crearon 
envidiosos y enemigos, y un incidente mprevis- 
to vino á poner lin à da carrera del magistrado. 
Una señorita, Bon, cantante de la Opera, hizo 
firmar al conde de Li Suze una carta-orden de 
50000 Irancos, cuyo pago exigía, Dievado elasin- 
to al Parlamento de Grenoble, Serván pidio la 
nulidad de la obligación como contraria d las 
buenas costumbres, y pronunció una larga regui- 
siboria, La opinión pública se hallaba muy di- 
vidida. Los adversarios del conde de La Suze 
lanzaron contra el abogado general epigramas y 
versos injuriosos, Enterado de que intentaban 
silbarleal terminar su requisitoria, suprimió la 
Última parte de su discurso y anunció la dimi- 
sión de su cargo (1772). A partir de este monien- 
to, Serván no quiso desempeñar ningún destino 
público y se dedicó á componer gran número de 
escritos, Serván acogió con entusiasmo las gran- 
des reformas de la Revolución, pero se negó i 
onmpar asiento en los Estados generales, En 1782 
marchó á Sniza, y en 1802 regresó a Provenza. 
Nombrado presidente del evlegio electoral de 
Varascón, y designado candidato al Cuerpo Legis- 
lativo, obtuvo el nombramiento de diputtado por 
el Senado, que no quiso aceptar, y continuó has- 
ta su muerte viviendo retirado, Se cilan, entre 
sns numerosos escritos, los siguientes: ¿eficrio: 
nes sobre algunos puntos de nuestras deyos con 
motivo de un serso importante; Dudas de un 
provincial sobre el ewamen del magnelisinn ani- 
mal Apología de la Pastilla; Consejos al vlero 
de Proreazas Inrstiguciones sobre da reforma de 
los estados provrimeiedes; Aviso saludable al br- 
err estilo; Colección de disenrsos forenses, obra 
vertila al español con el siguiente titnlo: Cofre 
ción de disenrxos Torenses sobre la legistación y 
cdmindatración de la justicia en q neral a en de 
fensa de ebigums inventes nensudas Y s‘nlenein. 


debil, la justicia acc 
curso de gran resonan 


SERV 


- dos como reos, traducidos de la segunda edición 


francesa y arreglados ú onvestres costumbres en 


8.°), ete. 

-Senváx bx Gerney (Jost): Diog. General 
y político francés, hermano de Antonio. N, en 
Romans en 1741. M, en París en 1808. Comenzo 
el servicio en 1760, hizo la campaña de Córcega 
en 1769, fué ascendido á capitin en 1772, á Mas 
yor de granaderos reales en 1779 y á teniente 
de ayo de los pajes de Luis XVL Partidario 
Jasé Serván de Gerbey de las ideas filosólicas 
y de las reformas, publicó artículos militares en 
la Lacictopedia de Diderot y dió à luz el Solde- 
do cirmadano. Teniente coronel en 1793, coronel 
en marzo de 1792, Mariscal de Campo en mayo 
siguiente, recibió en este mes la cartera ilu Guc- 
rra cuzndo las girondinos subieron al poder. En 
12 de junio de 1792 abantlonú el Ministerio, del 
que volvió á encargarse después de Ja jornada 
del 10 de agosto, para presentar la «dim 
3 de octubre, Nombrado en el mes anterior ge- 
neral de división, recibió en 6 «le octubre de 
1792 el mando en jefe de los Pirineos Orienta» 
les, fué destituido ea mayo de 17113 y preso en la 
Abadía, en donde permaneció hasla des]uós de 
la jornada del 9 de termúdor. En septiembre de 
1795 recobró la libertad y su sueldo de general. 
El Directorio lo empleó en 1793 en el cargo de 
inspicetor general de las tropas del Mediodía: 
después, en la época de Bonaparte, recibió el 
murlo de divisiones militares en el interior, fué 
presidente del Comité de las Reservas, inspec- 
tor jele en las revistas (1803), y en 1807 se le 
concedió el rel erván eva un general media- 
no, pero un militar instruido, un patriota sin- 


cero, un administrador hábil y honrado, Eseri- | 


bió las signientes obras; Progreto de constitución 
para el ejército francés; Suplemento ad urle mili 
ter de la Enciclopertia; Historiade las querras de 
los quilos y franceses en ltalia, en colaboración 
con Jubé de La Porcile, y el tereor volumen del 
Cuadro histórico de la querra de la Revolución. 


SERVANDON! (IVAN JERÓNIMO: Viu. Ar- 
quitecto y pintor italiano, N. en Florencia en 
195, M, en París en 1708. Estudió Pintura en 
la ciudad de su nacimiento, después en Roma, 
en doude tuvo por maestro it Panini, se dedicó al 
paisaje y aqrendió la Arquitectura bajo la direc- 
ción de Rosi. Durante un viaje que hizo à Por- 
tagal se le encargó la ejecucion del decorado 
para las fiestas públicas, y de das deroraciones 
para el Teatro de Lisboa, Dotado de grande ima- 
ginación y extremada facilidad, salió por com- 
pleto trinnfante en sus trabajos y recibió la Or- 
den de Cristo, Cuando abandonó á Lisboa fué à 
París á buscar fortuna (1721). Sus bellas deco- 
raciones de Orión, en la Opera (1728), amaron 
la atención, y sus cuadros fueron muuy buscados, 
Un paisaje representando L'n lemplo y des rui- 
nas, que ligura en el Museo del Jonvre, le valio 
el ser nombrado en 1731 individuo de la Acude. 
mía de Pintura. Diábase Á conocer al mismo 
tienpo por malio de proyectos de trozos de Ar- 
quifectura, en los cuales desplegaba toda la ri- 
queza de su imaginación. Nombrado arquitecto 
del rey en 1732, fué eucargado de construir la 
portada de la iglesia de San Sulpicio, á la cual 
dió un carácter noble imponente; la capilla de 
la Virgen y el coro dela misma iglesia. Hizo ade- 
más la iglesia de Coulanges en Borgoña, el altar 
mayor de la catedral de Sens y el de los Cartujos 
de Lyon, Entre sus proyectos se citan el dela pla- 
za de Luis XV, que se proponía adornar con 360 
columnas, peristilos y una doble galería. La 
liesta que dirigió enando el casamiento de Isabel 
de Francia con Felipe de España, en 1730, fue 
muy notable, Algunos años después de su ma- 
trimonio, realizado en Londres en 1730, marcho 
à Dresde, en donde dió el plano de la plaza tlel 
Tentro, hizo varias decoraciones (175%, y recie 
19, con una pensión, el titnlo de arquilerto de- 
corador de Angnsto 111, Cinco años más tarde 
hallabase en Viena, y allí dirigía las fiestas que 
se erjelraron con motivo del casamiento delem- 
perador José TE con la infanta Isabel, Despues 
de dirigir en Stuttgardi los espectiendos de la 
corte regreso Servandoni å París, en donde ter- 
mind su vida. Uma calle próxima à da iglesia de 
San Sulpicio, en París, Neva ó Mevaha el noni- 
bre de Servanidoni. 


SERVAR (del lat. servrire):o a. ant. Observar, 
guardar. 


SERVATI ò SERVATTI: tira. Nombre aplica 


i 
I 
cos con 
Alypum Ta. 


SERV 


do á todo ó á parte del archipiélago del S.O, de 
las islas Molucas, Iudias holandesas, Archipió- 
lago Asiático, El nombre de Servati purece co- 
prupción de la palabra holandesa Zuid- Wester; 
5236 kms. y 54.000 habits, Comprende los gru- 
pos insulares de Damma, Roma, Letti, Kisser, 
Sermalta, Baba, Niki y olros menos importan- 
Les. 

SERVATO: m, Planta con Horceitas amarillas 
y aparasoladas, exdicillos de cinco dientes, fruto 
aovado y ceñido con una menibrana, 

-Sernvaro: 0, La plauta conocida con este 
nombre pertenece á la familia de las Unmbelite- 
ras, tribu dle las pencedineas, y es conocida con 
el nombre cientilico de PercrdaV.oon oliiciuadte 
L., Ja cual es nna especie caracterizada por te- 
uer da superficio lampiña y de color verde obs- 
«euro; el tallo, de 5 ¿412 decómetros. erguido, 

finamente estriado, ramificado en la parte sipe 

rior; las hojas radicales, grandes, partidas en 
l {res ó cinco segmentos y largamente pecioladas; 
éstas y las superiores se dividen en lacinias lar- 
gas, lineales, puntiagudas, extendidas y toas ó 
¿menos anchas; Hores amarillentas reunidas en 
mwbelas terminales, grandes, de 124 20 radios 
delegulos, estriados y kunpiños: folíolas del in- 
volnerilto desiguales, lineales y aleznadas; esti- 
los tan largos como el estilopodio; fruto Was- 
ovalo, oblongo, mucio más corto que el pedice- 
lo, Florece en julio y agosto, y halita en la ro- 
gión septentrional de la peninsula y en la Euro- 
pa media. 

De esta planta se han empleado en Medicina 
los frutos como carminativos, y se ha atribuido 
' la misma planta, mui enano esto sea bastan- 
te dudoso, la produeción de la raíz de meva, ci- 
tado por Dioscúrides y Plinio, porque con el 
jugo amarillo gemeorresinoso de dicha raiz se 
prelendía curar una multitud de enfermedades, 
entre ellas la hipocomdría, el catarro, la reten- 
ción del nienstrua, da epilepsia y otras, 

SERVENCIA: I, Jol. Nombre vulgar de uua 
planta perteneciente á la Sumnilia de las Glolm- 
¿ Jariaceas, la cual es conocida entre los botini- 

el numbre sistemático de (tobularia 


SERVENTESIO (del provenzal sírvemtes y 
erates: m, Género de composición de la Poética 
provenzal, Su asunto es gencralmente moral y 
politico, y su temlencia satírica. Parece que se 
Hamasi por considerirsela como sirviente de la 
canción amatoria tenida entre Jos trovadores 
* por el género principal y niis excelente. 
jo —Senvextesto; Cuarteto en que riman el 
| primer verso con el tercero, y el segundo con el 


cuarto, 

SERVERA (Praxerisco MARINO) Sion, Es. 
evitor español, N, en Sineu Baleares) á 18 de 
octubre de 1827. Cursó en Palma Filosolía y el 
primer año de Medicina, y con metivo de la 

extiución de la Universidad de Palma pasó á 

barcelona para continuar los estudios, donde, 

ganando siempre la nota de sobresaliente, los 

terminó y se le conderoró con el grado de Li- 

cenciado en Medicina y Cirugía (1848), Al reci- 

birlo desempeñaba el destino de primer ayudan- 
te de Toxicología, que por sus precoces conoci- 
mientos en la ciencia de curar se le había confe- 


rido, Barcelona proporcionó también á Servera 
la afición á la poesía castellana: dedicóse i su 
enltivo, y produjo allícon éxito distinto sus pri- 
meras composiciones en rima. Una de ellas, La 
dise 


pereacción, se le premió con el título de aca- 
dénico de la de Imulación. Otras muchas que 
eseribió desde entonces aparecieron en los perió- 
diros de Palma, y mny qurtientarmente la que 
desde Sinen, en donde residía ejerciendo su fa- 
eultul, remitió (1860) al concurso abierto porla 
Academia de Ciencias y Letras de las Baleares 
para celelear da visita que hizo á Mallorea Isa- 
bel 11. Esta poesía fué premiada con el título de 
| sovio correspondiente, y con este motivo se in- 
sertá en el precioso álbum impreso en casa de 
Gelabert, He aquí el catálogo de sus obras hasta 
1868: Les intrigas de an privado druma origi- 
nal encino artos y ra terso (Palma, 1845, en 
L° mayon, = Le furrtana de furertono, histo- 
riacnavrdo origiacd id, 1850, en 4%. Es una 
novela histórica que irda de los aconterinien- 
tos que su autor había presenciado en la capital 
de Cataluña, — Doña Elvira de Pelloch ó hey no- 
bles que nobles son, Dramu original en tres artos 
Yo rerso Hd., 1851, en S anyos — Doña Luz, 


SERY 


la de Toledo, Novela histórica. original (iden, 
1852, 2 t. en 4,9, — La corte de D, Enrique rl 
Dotiente, drama en cuatro ectos y en verso (mar 
nuscrito). ~ Francia, Inglaterra y España, co 
media en Ires actos y en verso (mannsriitod. — del 
cupilin Montanes, drama en cuatro exdos y ea 
terso d. \ — Le escuela de las solt ras, comedia 
en Ires actos y ca verso (id, — cardenal Atie- 
roni, norela distivica (2 €. en 4.9, manuscritos). 
-dillmuindo tal cual es. Novcla critica ariji 
(Palma, 1863, en 4.9), 


SERVERETTE: Crog, Cantón del dist. de Mar- 
vejols, dep. del Lozere, Francia; 5 municips. y 
4 660 habits. 

SERVET (Micur, Pisy, Célebre sabio espa- 
ñol. N. en 1509 61511, en Tudela óen Vilanuc- 
va de Aragón según la opinion ás adioitida, M. 
en la hoguera, en Ginebra, 4 27 de oclulwe de 
1553. No han logrado sus biúgralos resolver el 
problema del pueblo en que vió Ja luz primera, 
ni tan poco han fidtado extranjeros que hayan 
negado a España la gloria de haber sido la mi- 
dre de Servet, La investigación de muchos ern- 
ditos extranjeros citados por Francisco Giner de 
los Ríos en un excelente estudio erítico-blográtic 
acerca de Servet, da por patria á Tarlela en 1511, 
Miguel procedía de antigua familia; su padre (ué 
notario, y otro pariente se contó entre los cate- 
deaticos de Derecha, Afirmase que recil ió Servet 
da primera educación en un convento. Consta. 
que cursó cuatro ó ciuco años en la Universidad 
de Zaragoza, saliendo resmlar latino, instrutdo 
en griego y hebreo, en Matemiticas, Geografía, 
Pilosatía y Teología, adeniriendo además la ins- 
trucción general que por entonces habían difun- 
dido Pedro Mártir de Angleria y otros escritores. 
Entre la Iglesia y la prolesión de su familia se 
decidió por Ja última, trasladándose a Tolosa 
para estmliar Leyes en su Universidad, Otros 
ponen en dnda que en ella estuviera. Seguimos, 


no obstante, 4 los que enseñan que € Tolosa de | 


Wrancia le envió su padre cenando Miguel conta- 
ba diecinuevo años de edad. No volvió á p 
el suelo de España. AIN pasó tres años de su 
vida, Era la edad de las contiendas teológicas y 
filosóficas. Tan graves cuestiones absorbían las 
inteligencias, y especialmente la de Servel, que, 
si estudió las Peraddectas, mayor atención dedicó 
à la Teología, al Antiguo y Nuevo Testamento, 
á los filósofos griegos y alejandrinos. La lectura 
del tratado de Salmude sobre la 7r olayin re 
nul Moró á Miguel å la peligrosa labor de suje- 
tar la religión al examen y dietado de su enten- 
dimiento, Con esta y la prevención comdea los 
abusos del clero romano, criticados por 1 
planteó Servet, que era un espíritu religios 
Incha entre su erevente corazon y su pensamien- 
Lo protestante, Estas aficiones teológicas le khi- 
cieron olvidarse del Derecho. No resultó un secuaz 
vulgar de los de corifeos de la Reforma; fué un 
Vibreprasador, im protestante individual y suel. 
to. No quiso levantar iglesia contra iglesia. pero 
sí tuvo empeño en probar como verdaderos sus 
conceptos sobre el eristianismo, en explicarlos y 
darlos á conocer. Antes dedescubrir esta situación 
de su espíritu acepto, desde muy joven, el mes- 
to de secretario de D. Tuan de Quintana, Tran- 
ciseano y confesor de Carlos Y, Quintana y Ser- 
vet, con la corie, corrieron varias ciudades de 
Ilalia y Alemania. ln Bolonia asistió Miguel á 
la coronación de Carlos Y y conoció al Papa, 
viendo á los nus poderosos príncipes de la Tierra 
hesarle las sandalias. En la declaración que pres- 
to 15 de abril de 1553, en las cáreclos de Vienne 
(Delfinado)r, diee que desde Bolonia continuú con 
el mismo destino viajando por Alemania, y que 
per haber muerto su amo pasó a Basilea y lóstras- 
burgo, Oniutana murió en Segovia 12 de noviem- 
bre de 1534: y como Servet publicó en 1537 sicobra 
sobre la Prinidasl, no puede ser cierto que se ha- 
Muse entonces libre por la muerte de su ano, que 
vivía en dicho tiempo, Mas verosímil es la versión 
según la enal el desea de mayor dibertol para sus 
opiniones le impulso á dejarla secretaría, Después 
Servet apareció en Dasilea, 4 donde parece que 
se drasladó en 1530 huscando i Ecolampadio, y 
en Estrasburgo, tratando con Bueer ó Burero y 
Capitón, A estos tres expuso algunos de sus pen- 
samientaos, sin lograr convencerlos, Eenlampa- 
dio. jefe de li secta en Basien dió la voz de 
danna los demas pastores, diciendo que Servet 
negaba la rorxisteneia eterna de Cristo como bito 
de Dios. Poseílo Mignel de verdadero ardor teo: 
solivo, sabiendo que los tres citados teólogos, 


asustados de sus atrevidas negaciones, se la: 
bían unido para maldecir al suadrado español, 
apeló de este anatema al público, y al electo dió 
å las prensas su obra Je Lrinilitis erroribus de 
bri VLL Haguenan, 1521, en 8.5), y los Picilogos 
sobre el mismo asunto, La doctrina de Servet 
exusó en Alemania tal escándalo que su autor 
huba de adoptar el nombre de Miguel de Villa- 
nueva ó Villanova para no ser conocido, y juzgó 
prudente trasladarse à Francia, En 1433 vivía 
en París, Por aquel tiempo, de 15324 1534, tuvo 
la desventura de trabar conocimiento con el honi- 
bre que más tarde había de llevarle al smplicio: 
Juan Calvino, joven entonces, que residía en Pa- 
ris con cierta fama. Servet buscó la ocasión de 
exponerle su doctrina, esperando catequizarle, 
Testarudo el español, soberbio y fanático el otro, 
chocaron conto dos peñas, Calvino concluyó por 
rehuir y despreciar la controversia, lo que era un 
motivo mås para que eu Mignel creciera el ardor 
de lucha. Lu París se había procurado Servet 
medios para atenderá su subsistencia, Como otros 
sabios pobres de su tiempo, se amparo de la im- 
prenta, dedicándose á corrector de pruebas. Jis- 
tiuliante de profesión, enrsó entretanto Ma lemá- 
ticas a v Medicina. Es muy probable qme 
en 1 vesidiera en Lyón. En dicha ciudad se 
hallaba la casa edtitorial de dos hermanos Trech- 
sel, una de las más acrerlitadas de aquel siglo. 
Miguel Servet entrá en ella, continuando al mis- 
mo liempo sus estanlios en la vica libreria. Do- 
seando los Drecbsel nna traducción de la Msn- 
grafir de Ptolemeo, la encomendaron a Miguel, 
que desempeñó magistralmente cl cometido, 
trasladando la obra del griego al latín, corri. 
giendo los errores de las antiguas ediciones, 
aclarando varios puntos obscuros é ilustrando 
oporlumemente el texto. Servet además revisó 
y corrigió va abras de Anatomía, Medicina, 
Farmacia y otras ciencias naturales. En aquella 
¿poca ego å la madurez de su inteligencia y de 
su subicr. Con motivo de la impresión de alennos 
libros del famoso médico lionés Sinforiano Chant- 
pier, trabó amistad con éste, que gozaba de mu- 
cha autoridad en su país, ya por su ciencia, ya 
por los servicios prestados en períodos de epide- 
mias. Champier era galenista y sustentaba la 
importancia de la Astrología en las ciencias 
médicas, principalmente bajo el aspecto del 
pronóstico, Su amistad y Tos favoresque dispen- 
só al español influyeron más tarde en el destino 
del último, a quien sus relaciones con Champier 
y Jos estudios particulares que había hecho de la 
Medicina le sugirieron el pensamiento de pro- 
losarla, Trasladóse Miguel con tal propósito á 
Paris (1536); ingresó en el Colegio de Calvi, y 
después en el de los Lowmbardos, Tamó por 
maestros al cólebre Silvio, & los no menos famo- 
sos Fernel y Günter, y tuvo por condiscípulo y 
amigo al insigne Vesalio, que legó ú ser el 
anatómico más eminente de su siglo. Silvio, en 
sus [nstiturianes analomieas, escrilió: «uve y or 
ayudantes Á Andrés Vesalio, joven muy diligen- 
te en la anatomía, y después á Miguel Villano- 
vano, Terán eñtrinonte cu todas letras y d ninguno 
inferior en da doctrina de faleno, Con la ayuda 
de ellos examiné en muchos cadáveres las partes 
exteriores é imleriores.» Pronto obtuvo Servel 
el título de maestro en Artes y doctor en Meli- 
cina, En seguida se dedicó al profesorado de 
Matemáticas y Geografía, ciencias de las que 
abrió cursos públicos en el Colegio de Jos Lom- 
hardos, Sus aulas se vieron muy concorridas; 
siguieron sus lecturas personas de distinción, 
entre ellas un joven sacerdote distinguido por 
su talento, Pedro Palmier, que nego fué obispo 
de Vienne del Delíinado y generoso protector 
de su maestro Pero la enseñanza de la Geogra- 
fía le hizo ener en los errores astrológicos, Con 
violencia atacó 4 Galeno y á la Vacultad de París 
en su libro titulado Syruportin unirersa ratio 
(Paris, 1537, en 8R”, y Lyn, 1518, en id, Esto, 
el éxilo logrado en su cátedra, y la notable 
manera como había eserito el libro, nrovieron 
contra el español inerte tempestad de parte de 
los médicos de la Facultad de París, que se yue- 
velluron ante la Universidad y al Parlamento, 
Revayó sentencia, que no custó d dos médicos ni 
à Servet: los unos parque deseaban Ja muerte 
de su colegas, ú poro menos: al otra porque le 
amonestaban. Servet, en delensa propia, escribió 
la estebre apología que fué prohibida por el 
Parlamento. Los biógrafos franceses airman que 
fué entonces enando Mignel halo por primera 
vez a Calvino, y agregan que, tras varias conte 
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rencias, los dos señalaron día para tana discusión 
teológica, pero que Servet no concurrió á la cita. 
Temiendo por su seguridad, Miguel huyó á 
Lyón, donde se presentó disfrazado, y ganó el 
sustento en el oficio de corrector dle pruebas 
hasta que aleanzó la plaza de médico de Char- 
lieu, pueblo en el que residió cerca de tros años, 
ó año y medio según otros (1438 y sigs), y en 
el quese alirma que tuvo escuela de Medicina. 
Tos ecos de sus cuestiones con la Facultad de 
París llegaban á su retiro y seguían molostárndo- 
lo, Volvió después á Lyón. Agotada la primera 
edición de su Ptolemeo, emprendió allí una se- 
gunda con adiciones y mejoras, dedicandola al 


arzobispo de Vienne del Delfinado. También 


reimprimió la Biblia latina de Santos Pagnino, 
añadiendo nolas que vienen á ser como un cona- 
to ó ensayo de la exégesis racional de tiempos 
posteriores. Dicha Biblia se publicó en 1542 
(Tyón, en fol.). Por su trabajo recibió Miguel 
500 francos. Tas prensas reprodujeron por aque- 
Mos días sus argumentos para una Segue espa- 
ñola de Santo Tomás, Su «discípulo Pedro Panl- 
mier, ya arzobispo de Vienne, le invitó & viur 
en su palacio, Aceptó Servet (1541), y á su lado 
gozó once años de apacible existencia, Jos úni- 
cos tranquilos de su vida, hasta que no pudo 
callar su ardor teológico y discutidor. Ya que 
no podía haberselas con Calvino personalmente, 
se arrojó í escribirlo, para lo que se valió del 
librero lionés Prellón, provocandole & nueva 
polómica. Calvino entró en ella con disgusto, 
solipado, nial intencionado y con seudónimo. 
Duró la correspondencia más de nn año sin con- 
seguir convencerse el uno al otro, tratándose 
duramente, y llenando de iras y rencores el co- 
razón de Calvino. Así lo prueba una carta auto- 
grafa de este último, que se conserva en la Di- 
blioteca Nacional de París, y que termina con 
estas palabras: «Dice que vr á venir si le recibo; 
pero no me atrevo à comprometer mi palabra; 
porque si viene, le juro que no ha de salir vivo 
de mis manos, ó poco ha de valer mi autoridad.» 
Durante la disputa Servet, movido por el alán 
de hacer prosélitos, escribió la obra titulada 
Christianismi destitutio, y envió å Calvino el 
manuscrito, No se lo devolvió Calvino, pero Mi- 
gnel conservaba copia y puso empeño en darla Á 
las prensas. La empresa era peligrosa: varios 
impresores se negaron Á acometerla, Al cabo, 
ofreciendo 300 coronas sobre el coste de la impre- 
sión, tomando muchas precanciones y medidas, 
entre ellas la de poner al Irente de la obra, en 
lugarslel nombre del autor, las inierildes M. S. V., 
salió adelante con su empeño (1553, en 8.3, A 
manos de Calvino legó bien pronto una ejemplar 
impreso, y temió que la propaganda del español 
perjadicase 4 catolicos y protestantes. Su odio 
aprovechó la ocasión pava vengarse. Servet Mé 
denunciado, probablemente á instigación de Cal- 
vino, como hereje, dla Inquisición y al cardenal 
de Tournón, arzobispo de Lyón. Valióse Calvino 
del testaferro Guillermo Trie, y se dejó arrancar 
cartas confidenciales que sirvieron de otros fan- 
tos testimonios contra el acusado, Este fué redne 
cido 4 prisión: pero las simpntías personales de 
que gozaba, la animadversión que inspiraba la 
indignidad del acusador, fueron parte 4 que los 
encargados del juicio, movidos a favor de Miguel, 
haciendo la vista gorda, le dejaran escapar. Des- 
conociendo los caminos vagó errante cuatro me- 
ses, y en vez de irá Ttalia diten Ginebra. Olros 
dicen que deliberadamente fué a esta eindad, 
pero qne su propósito era no detenerse en Suiza 
y pasara Italia, Por la tarde,en Ginebra, entró 
en un templo, en el que precisamente predicaba 
Calvino. Verle éste, conacerle y dennneiarle. fué 
en un punto, Aquella misma noche Servet que- 
daba queso, Otra versión supone que en Ginebra 
vivió Servet cerca de un mes en la hospedería de 
la Rasa. Ta prisión de Miguel en Vienne se ve- 
vilicó en 4 de abril de 1543: su fuga tres días 
nats tarde (día 71 No obstante, en Francia tué 
condenado á ser quemado vivo å fuego lenta con 
sus obras, sentencia que hubo de ejerutarse en 
su efigie (17 de abril. En agosto Megó Servet å 
Ginebra, Calvino, que acaso temió verle unislo 
al po leroso partida de los /ertínos, y que vería 
también en su preseticia mba provecación, enm- 
plió la amenaza hecha siete años antes y de que 
se habla más arriba. Para dentmneiarle, nerin 
do evilar la nota de venganza. y como las leves 
de Ginebra exigían que el demimeiador se cons- 
titayera en prision andes de hacer encarrelar al 
denunciado, el frances Nicolis de Lalvutaine, 
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secretario de Calvino, Henó por él esta formali- 
dad, presentarlo una guerclla redactada por su 
maestro y en la que se acusaba 4 Servet de here- 
jia. Para los protestantes, como para los católicos, 
la herejía era un crimen. La denuncia se presen- 
tó eu agosto de 1553. Calvino, dice un biógrafo 
francés, «no contento con haber hecho prender 
á Servet, dirigió los debates, predicó contra él y 
le velfutó en los tratados qne intiluló Neptentier 
excerplee cos libris Nervoti y Brexis refulaliv erro: 
sum. Servet se defendió con energía. El proceso 
duró tres meses; los debates tuvieron el carácler 
de una pedanteria feroz; los sufrimientos exas: 
peraban å Servet, que después de haber atacado 
å Calvino se negó á responderle; esto era correr 
á su pérdida, En su furor, Calvino llegó á pro: 
vocar á las Iglesias de ios cantoties para pronun- 
ciar sentencias desfavorables al vencido. Servet 
fnt condenado å ser quemado vivo (26 de octu- 
bre), ú pesar de los estuerzos del presidente del 
Consejo de la República, AÁntied Perrín, Servet, 


á tetractarse, & pesar de las instuncias de Farel, 
que acudió desde Larsaba para 
momentos sy remos.» Sezmn VPicatoste, hecha Ja 
denuncia, Miguel mé preso tusmediatoncite, juz 
gado y sentenciado à muerte en hoguera, con 
una precipitación que no le permitió ni aun noin 
brar defensor para probar que eran falses casi 
todas las 38 proposiciones (40 según otros) de la 
acusación. «Servet, escribe Picatosio, fué conde- 
nado sin defensa y maltratado; no se le permitió 
ni ann mudarse camisa en la prisión; sus Cartas 
á Calvino piliċuloje ropa no tuvieron respuesta. 
La nuvor parte de los cargos que le hicieron 
fuevon supuestos.» Esto es cierto. Así, se leacu- 
só de haber dicho que uo vivía el alma más que 
el enerpo. «isto, escribía Servet en una carta 
desde la cárcel. es horrible y execrable: entre 
toas las herejías y entre todos los crímenes no 
hay vinguano tan grande como el de hacer mor- 
tal el alina, El que diga esto, no cree que hay 
justicia, ni Dios... ni nada, sino «ne tolo es 
muerte, y que el hombre y las bestias son una 
misma cosa... Me condenaría yo mismo + muer- 
te.» En la carta, eserita å 22 de septiembre de 
1553, y divigila al Consejo de Ginebra, afirmaba 
que moriría conlento si se de probaba que habfa 
dieho semejante cosa, y terminaba de este modo: 
«¿Os pido, señores, justicia, justicia y justicia:o 
Esta palabra, y la de misericordia que pronuncio 
al morir, fueron objeto de las burias de Calvino. 
Marehó å la muerte, dice el biógralo francós an- 
tes copiado, «con paso firme gritando: = ; Dios 
mío, salvad mi alma! Jesús, hijo de Dios Iter- 
no, ten piedad de mí! Ultimo testimonio de su le. 
Viendo encender la hognera lanzó ua grilo des- 


garrador, y expiró després de melia hora de es- 
pantosos tormentos.» Rxbremanido los rigores del 


suplicio, ha dicho Federico Rubio, «echaron leña 
verde. — Así duró dos horas, Gracias que, aplada- 
dos algunos circanstantes, añadieron leña seca. 
Vereció exclamando: Hestició y misericori in, Pa- 
rece que fueron muchas las personas que hicieron 
inntiles instancias para salvarle la vida. ¿Una 
tradición popular, falta de autenticidad, agrega 
el biógrafo francés referido, representa å Calvino 
ocuto detrás de una ventana para gozar viendo 
el suplicio de su vietima; es un error. Parece que 
Calviuo hubiera deseado que Servet no fuera que- 
mado. Sin embargo, mantuvo con energin, como 
T. de Bèze. el «deverho que tenía para castigar á 
los herejes.» Ignoramos en qué se fundan dos 
que dicen que el suplicio se verificó en 27 de oc- 
tubre de 1554. De la doutrina de Servet, conto 
filósofo y teólogo, dan cnenia estas líneas del bió- 
grafo francés: «Le obseuridad de las ideas, las 
iicorreciones del estilo, la rareza del libro 


stirle en sus + 


(Ohristienisint Restitukia) han originado juicios | 


rontrolictorios sobre la doctrina de Servet, He 
aquí en qué consiste: Lutero y Calvino han ata: 
cado al dogma catolico en un punto, la reden- 
ción; poro otros puntos del eristianismo primiti- 
vo han sido corrompidos por Roma; se nueves! ta 
una revolución, Servet aspiraba, pues, á refondie 
el conjunto de todos los misterios; como el 1eó- 
logo exi la vez filósofo, explica el dogma religio- 
so com ayla de un sistema metalísico, con el 
panteismo neoplatónico, en moda deside el Renas 
cindento: admite la indlivisibilidad absoluta de 
Dios, v niega por conseruenciat toda diversidad 
heresaria, tosla distinción de personas en el, Dios, 
nno, simple, entra en relación cow el namito por 
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ellas, Dios es todo, todo es Dios. Servel, así, se 
niega å rec noer dos naturalezas en Jesucristo, 
y sostiene que es cl hijo de María el qne es con: 
substancial con Dios. Es un intermediario entre 
Dios y el hombre, en el sentido de que Dios se 
manili por él y que todos Jos seres manian 
de él Servet admite ja encarnación, pero da 
nna explicación racionalista qne destruye este 
dogma, Ataca tambien la moral cristiana negan- 
do la transmisión del pecado original y no re- 
conociendo la necesidad de la gracia ni de la fe 
para la salvación. lista doctrina, separada de sus 
principios Giosúficos, conducía practicamente ñ 
las consecuencias del socinfanismo, y sublevaba 
ú los cristianos de todos los partidos. No obstan» 
le, con Saissesbh puede decirse qee casero, Ho sia 
genio, una especia de dedueción vocional de dos 
inistariys del erislianismo, y que fué el dnespera- 
do precursor de Espinosa y de Steuuss.y Vederico 
Rubio, hablando del tratudo De Trivitatis epeo- 
s afirma que la doctrina de Servet, en últi 
mo téridne, resulta nnitaria Gran fanta ba dado 
a Servet el haber descubierto la circulación du 
la sangre sesenta años aptes de que fuera demes- 
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trada por Harley, vaqui conviene copiar Jas pas j 
l de otro fraucés, Flourens, consiimadar 


ticrnisiro? Cuanda se echa una ojerda sabre los 
escritos de Serv 
que en Teología sacó de atenerse inira y obsti- 
nadamente al sentido Niteral... Ta Eseritara dice 
que el alma está en la singre, que el alma es la 
sangre misma. Entonces, dice Servet, para saber 
conto se Torma el alma, es preciso ver cómo se 
forma la sangre; para saber cómo ésta se for- 
na, gS preciso ver Como se mueve, y Sl, a pro- 
posito de la Restitución dri erisliniismo, loza 
á la formación del alma, de la formación del 
alma å la de la sangre, y de la formación de 
la sangre Á la cirrndación gufmouar. ý Aún no 
ha siio estudiado Servet como merece bajo sus 
múltiples fases de erudito, sabio honrado, fio: 
sofo, geógralo, políglota, teólogo, y principal. 
mente melies fisiólogo, De su erndición se ha 
dicho con vazon que le perjudicó su demasia- 
do saber. Según Rubio, examinados con impar- 
calidad y detenimiento Jos pasajes del Tibro de 
Cheisticeatsioi Reslilulio, en que Servet da noticia 
de la circulacion, €se ve perfectamente descrita v 
establecida la cirewiación del corazón ú Jos pulmo- 
nes y de las pulsiones al corazon. Ne encuentra, 
además, otro descubrimiento, aunque expresado 
con cierta judecisión, por ser contrario 4 la ense- 
ñanza de Galeno. Este suponía que el hígado era 
el centro de la cirenlación general de la sangre: 
Servet vió el verladen origen de la civerdación 
venosa. propia del higado, la circulación de Ja 
vena porta, tomando su origen en las venas me- 
sentóricas, Y «se no pudla, ni se atrevió, á 
alirmar la circulación de la sangre por la anrta, 
dijo «que los espíritus que por ella circuliban 
eran de cotos rojiza» Ta civenlación de la sangre 
ha sido para la Medicina un descabrimiento ten 
trascendental como para el comercio y la civi- 
lización el «descubrimiento del Nuevo Mundo, 
Y así como Colón ne desenbrió toda la América, 
sino parte de ella, así Servet, descubriendo da 
mitad de la cironlación, no es por eso menos dje- 
no de alto honor. Sin duda Servet era un genio 
que habicra prodneido y descubierto muchas co- 
sas más, si hubiera estudielo muchas cosas me- 
nos.» No pnede decirse exactamente que 
tuviera discípulos en vida suya, porque fé que: 
mado, ¡entuvente cow sus libros, ites de que 
sus doctrinas hubiesen pedido cehar raices: pero 
se Vamaron seyrefistes los que mias adelante de- 
lemlieron las misnris creencias, y Sixto Senense 
adio este mismo rembre a unos antiguos mataba p- 
tistas de Nuiza que pensaban como Servet, Dejó 
Miguel las siguientes obras: De Prinitalis erroe 
cibustibri VLL, per Mieluindten Serertun ab Ari 
goatu hispieminn ¿Vagtenaso, 1531, en 8,%, y Nu- 
remberg, 1291, cu 12, — adapuion de Tri- 
nitote tibri IE De ciestitia regni Christi ra pilar 
ła IU lhagnenan, 15 en 8.0) - (Yadi Pin- 
harei A tecandriad repaphir enarrulionis di- 
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pibas el wores explieradia {Lyón, 1535, en folio, 
con gran número de figuras; Vienne del Dol lira. 
do, 1541, en folio, con td. Lo Lion. Fuch- 
siun apolajia pro Symph. Compeyio (París, 1536 
en 8,0), Yyruporión unicersa ratio ud Galeni 
ccusura diligenter coposita, ewi post intorrara 
de vonevclione disputalioncia, pre serigd est gera 
puenaioll an ethodas exa e phorisao, concocta qr- 
disari tid., 1537 en 8.%; Venecia, 1515, en id., y 
Lyon, 1516, en fd.) = Apoloyetiva disceptatio pro 
astrologii (París, 1538, en 8,0). — Bihia Kutri 
er Suncbis Pagnini traastatiane, ed hehraior lin- 
gun esmi itla recognile, el Seholiis dustratr, ut 
pitar nora editio videri posit (Jayón, 1541, en 
loliod, — Christ innismi heslilutio. Joling ecrlesiw 
apostolie ad sua Timian roctío, in integrin 
restituie emquilicae Les, fidei Christi, justifier 
lionis nostre, yeqoneratiopis baplisini el copa 
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Dumini amadcatios ts, sin mgar de impresión, 
pero se sabe que fué en Vieune del Dolfiuado 
(1543, en 8°) el orizi veprodujo fielmente 
en la edición de Nuremberg 11790, en $8.0% - Se 
le atribuye sin fandamento el Phesaures anim 


y cleristiages, Awmdantes noticias bibliorrálicas, 


comprendiendo cosas que vo creemos que exeri- 
biera Servet, por Jo eral aquí no se citan, Hallt- 
vá el lector en la Biioteea de Bover. 11, på- 
ginas 395-97), y Latassa (t. IIT de la edición 
de 1886, pigs. 191 4 191). 

SERVETO: Groy, Tagar con ayunt., el que 
está agrogndo el mgar de Señés, p. j de Bolta- 
ña, prov. y dióc, de Huesca; 328 habits. Sitna- 
de cerca de Gistaim y Plou. Terreno mortuoso; 
cereales, hortalizas y Jegumilires, 

<Nerveto Micek Anbués!: Diog. V. ANI 
Nós {Mierer Aximiés Senvero DEA 


Surviro (Mioveni Liog. Vo AxISóÓN Mr- 
AIN 


SERVÍ: fícog. Tawar del avmit. de Unarre, 
p je le Sort, prov. de Tórida; 186 habits. 
| SERVIA: Geau, Mdea de la yarroquia de Santa 
Ealalia de Vilacova, ayuni, de Lousame, parti- 


do judicial de Noya, prov. de la Coruña; 87 ha- 


bitantes, 

> AERVIAD (eng. V, SERVIA. 

SERVIAN: Kemi. Cantón del dep. de Beziors, 
dep. del Herault, Francia; 8 imunidps. y 7800 
habits. 

SERVIBLE: adj. (me prede servir. 

SERVICIADOR: p. Bl que cobraba el servicio 
y montazgo. 

se para que de todo ello haya erenta y ra- 
zm, Jo rmen ast el dicho procurador, com 
el SERVICIADOR. que alli estuviere, para exis 
el derecho de servicio y montazgo, 
Nuera Recopilación, 


SERVICIAL (de sepricio): adj, Que sirve con 
cuidado, diligencia y obsequio, 

Pra aw degmito que ti de molde: de mediana 
redondo, ag do, dunnpiño, 
i s y ebtiscos, pulermsimo de hábito, 
vivaracho, oficioso, SERVICIAL y madoro: etc. 

ista, 


> SErvyICTAL: Pronto À complacer y servir á 
otros, 


Y por otra parte, como él, bendito sea Dias, 
iene tal gracia para enalauier cosa Y es tan 
XERIC con todo el mundo... ` 

T P, pr Mor sríx, 


he, señora, Yo sietaprre 
He sido tny SERVICIAL. 
BRETÓN DR LOs Henreros, 


SERVICES 


Mm AYCA: medicamento 


que 
sirve para descargar y liniuar el vientro, y que 


se intro-luce en el cuerpo por la pate posterior 
con instrumento á ywopósilo para ello, 


«recoger los simples, hacer jarabes. SER- 
Vlad Es, pildoras, mirgas, bebidas v otras es 
sas, 


Jean Pérez ne MONTALBÁN., 


SERVIA ant. CRIADO: persona que sirve 
por so salario, y especialmente la que se emplea 
en el servicio demóstico, 


ces el, 
iras SERVICI imdo humor, 
Vne biene extrado atun, 
Piese m. Moris a, 


SERY 
SERVICIALMENTE: adv, m. Con diligencia y 
cuidado en el servir, 
e. dejó, si no enjato alectiudamiente, SERVI: 
CIALMENTE barrido y regado el tránsito, 
Yi. Horressto PAra vicio, 


SERVICIAR: a. Pagar, cobrar ó percibir el ser- 
vicio. 
«+ que la primer cabaña que llezare, Juego 
sea contada, y SERVICIADA, y montazgada, Y 
luego se cuente la semuda, y demle allelamte 
cada una como conviniere, 
Vueva Recopilación, 


SERVICIO (del lat. sercötun): m. Acción, ó 
efecto, de servir, 


+ partió tan veloz, que sn amo satisfecho de 
su diligencia, queió diciendo mil alabanzas de 
su buen SERVICIO, 

A. DR SALAS BARBADILLO. 


— Pintaste tu inoroso sentimiento, 

yos que a tu dama niciste, 

aurulamente hudo pensiatniento! i 
Tinso be Meriva, 


Servicio: Estado de criado ù sirviente, 


"Pres anias & quien servi, 
De lo que jiamai tr 
Dijeron ene lex vaci 
Eu su SERVICIO las 


joyas. 
QUEVEDO, 


ee de slistinio modo iuileve ja pobreza en 
nya mjer que nació destanda à servir desde 
Tego, que eu la que nacida en mejor fortuna 
hubo e i SERVICIO domestico porque 
sin marido: eto, 

HARTZENBUSCH. 


eveT: Rendimiento y culto que se debe 
en el ejercicio de lo que perienece à su 


gorila, 
e a esta juz del juicio final se esLremesia el 
Gregorio, y todo le parecia nada cuanto 
habia trabajado en servicio dela lgivsi 
NXÚxez ne Ctrl 


> Servicio: Mérito qne se hace sirviendo al 
Estado, especialmente en la guerra. 


«+. porque no hay ignal infamia en un prin- 
cipe, eono es castigar los Vielos, Y Mo remu- 
nerar los si kVichs, 

Pr. ASTON OE ÚVEVARA, 


Más trampas tiene 
Que un sastre diee mentiras, 
Yet st hoja de SERVICIOS 
Más notas Teas que hanse 
BERETON DE Los IFERREKOS. 


— Servicio: Obsequio que se hace en benefi- 
cio del jgual ý amigo, 
¿iuvieto: Porción de dincro ofrecida vo- 


luntariamente al rey 04 la república pua las : 


urgencias del Estado y bien público. 

¿con este color lo perstuadían Jos herejes, 
juntaordo da apariencia proniesas de SERVI- 
dos de dinero. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


o Nernvicio: Utilidad € provecho que resalta 
a nuo de lo que otro ejecuta en atencion saya. 
Servicio: Vaso que sirve para exerciuentos 
Inayores, 
oo vada SERVICIO de niño d veinte y cualro 
vejs, 
Pragmitica de tasas de 1680. 


Ms 


-Syry Contexto; servicio de mesa que 
se pone à cada nno de las que han de comer, 
compuesto de piato, cuchillo, tenedor y cucli- 
ra, pan y servilleta, 


o sentúse Sancho á la cabecera de la mesi: 
perqoe no había más de aquel asiento, y no 
otro SERVICIO en toda ella, 


CERVANTES, 


- Senvictos CUBIERTO; conjunto de vian. 
das, que se ponen un mismo tiempo eu la 
IEA 

Servicio: Conjunto de vajilla y otras eo- 


s, para servir la comida el caté, el te, elo 


Mas no han bad 
pume veo? Rate el SERVICIO. 
¿Uidadero? fr asihiorhso! 

Brno Je ciennzo estes dress 
BERLIOS De Los JJLERLKUS 


i 


: per 
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Xerviwto: Hablando de benelicios ó prehen- * 


das 


` culesiústicas, residencia y asistencia persu- 
ML 


— SERVICIO: Contribución que pagaban annal- 
mente los ganados, 
“Ser victo crivo: El que corresponde 4 un 


empleo y se está prestando de hecho, real y po- 
siivamenle, 


S SERVICIO DE LANZAS: DANZAS. 

- Esrar AR SERVICIO; ft cortesana con que 
se ofrece 4 uno una cosa, Ò se expresa estará su 
disposición y obsequio la misma persona que lo 
dico, 


en señal de su pacifico deseo le enviaba 
aquella mieria de sus riquezas, prometiendo 
ko las de la tierra todas estaban d su SERVI 
cio, 


Coses Gómez pe TEJADA. 


= [lacer EL servteto: lr. Ejercer eu la mili- 
cli el empleo que cada uno tiene. 


co vclaramos bagan el vivae ot da pieza, Y 
que los soldados ayuden idos demás. y que los 
capitanes Wagan sólo el SERVICIO CON sU cont 
palta. 


Ordenanzas Militares. 


> [J ACER EN FLACO SERVICIO á unos lr. Jan 
Jlacerie mala obra ó causarle un perjuicio. 


— Me ban hecho wn duca SERVICIO, 
igara usted la liebila, 
Y ia loza y el crisial, ete. 

Bretón pre Los DEERREROS. 


> PRESTAR servicios: fr. Uacerlos. 

- Nekrvieto bomistico: Legisl Siendo Lan 
varias y complejos los hechos que pueden ser 
prestación del contrato que consiste en el arren- 
darmiento de obras y servicios, la ley ha tenido 
precisión que subdividirlos haciendo tres 
grupos: arriendos de servicios de criados y traba- 
Jadores asalariaños, arriendo de obras por ajuste 
ó á precio alzado, y arriendo de transportes. Nos 
ocupamos alora de los primeros, ò sen los qne se 
celebran con personas que en calidad de eriados 
se obligau $ prestar sus servicios 4 tauto por 
año, ó por mes, ú por otro cualquier tienpo He- 
terininado, como igualmente los que se Naceu 
con obreros ô trabajadores, que también se obli- 
gu Å trabajar ú Lanto por día ú jornal. 

Con relación il estos servicios, los autorca exa- 
ninan: 1.9 El tiempo por yne pueden ajustars 
2.“ El que hau le invertir para ganar su salario, 
El anodo de desempeñar su abajo: y 4.7 La 
acción para reclamar la merced estipulada. Así 
lo haremos nosotros, exponiendo la opinión de 
algunos antores y los preceptos de muestra auti- 
gna legislación, siguiendo á Gutierrez, y despues 
las disposiciones del Código civil. 

Tiempo. — No obstante que, según disposición 
de las Partidas, el arrendamiento puede bha- 
cerse por cierto tiempo ó por toda la vida, su 
disposición no es aplicable al servicio domis- 
tico, porque degeneraría en una especie de ser- 
vidlunibre, cosa que el Derecho y la razon re- 
penchan. 151 contrato que así so hiciere seria uu- 
lo como depresivo de ja Hibertad Inonana, ¿que 
es la mas cara e mas preciada cosa de este minti 
do,» Goyena en su comentario pregunta si po- 
dri umn amo obligarse sólidamente á servirse por 
toda su vida de nn criado. Rogrón cita dos sen- 
tenelas contradictorias de los tribunales france: 
según la una, la objjgación del amo se re- 


Usueive en la indemnización de daños y perjnie 


cios, si por no cumplir su comproniso dos sulre 
el eviade; según la otra, el contrato es absoluta- 
mente nulo por ilícito y no produce acción nin- 
guva, ni ann la de los daños. De las dos la últi- 
ma parece mis furudada, porque jos derechos 


o cleben ser recíprocos y el ewnpltimiento 6 reso- 


lución de un contrato no quede pender del arbi- 
trio de una de las partes. Lo que no está prohi- 
bido, y antes bien ocurre con frecuencia, es que 
se haga el ajuste para una obra determinada, 
aun ue sea de larga duración; pues como la más 
grande se supone que ha de tener un termino, 
no Yene lugar da ]uolibición del servicio perpe- 
tuo, Comoreclo al art. 1583 del Código civil, 
puede contratarse el servicio doméstico ò con 
tratajadotes asalariados sin tiempo dijo, por 
cieto Hewpo ó para una obra determinada, 1 
wrondinieuto hecho por toda Ja vida es nnlo 

Prracion del trabajo, — El salario se supone 
estipulado en razon del tiempo que se pristan 
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los servicios, y si nada se hubiere convenido se 
entenderá que ha de ser por lodo el día. Si, 
pues, el jornalero se retira del trabajo antes de 
concluir el día por cualquier causa, no tiene de- 
recho sino á la parte de jornal correspondiente 
à la parte ú tiempo que hubiere trabajado. Si 
concluyere la obra para la cual se hubiere ajus- 
tado antes de terminar el día, entonces se le 
abonará el jornal por evtero, pero podrá el amo 
emplearle lo restante del día en otro trabajo 
para el cual se considere idóneo. La ley 1.3, tí- 
tulo XXVI, lib. VIN de la Novísima Recopila- 
ción, de D, Enrique Il, ordena que los carpin te- 
ros, albañiles, obreros y jornaleros y otros hom- 
bres y mujeres menustrales «gue se suelen alo- 
gar y alquilar, que salgan á las plazas de cada 
lugar do estuvieren, do es acostumbrado de se 
alquilar, cada día en quebranto el alba con sus 
herramientas; en manera que salgan del Jugar 
en saliendo el sol, para hacer Jas labores en que 
lueren alquilulos, y Jabren tolo el da en tal 
manera que salgan de das dichas labores en 
tiempo que Heguen & la viha ó lugar donde fuc- 
ren alquilados en poniéndose el sol; y los que 
Jabraren dentro en la villa ò Jugar donde fueren 
¡dyulados, que labren desde el dicho tiempo en 
que sale el sol, y dejes la labor cuando se pu- 
siere el sol, so pena «que no Je sea pagado cl 
cuurto del jornal que pavare.» Esto no olstan- 
to, en algunos pueblos es costundre que los jor- 
naleros trabajen ocho horas, que suelen ser con- 
tinuas ó discontinuas, del modo más convenien- 
to, según las estaciones y la elase de trabajo. 11 
jornalero tiene derecho a que se le pague su jor 
ual, si así lo cxigiere, eu la noche del mismo día 
en que trabaje. La ley 2,4 del tílulo antes citado, 
también de D. Enrique TI, dice: «Porque hay 
algunos hombres que hacen barata á los obreros 
que hacen sus labores, y no les pagan; teremos 
por bien y mandamos que en la noche, cuando 
viyivse el obrero de su Jabor, que €) que lo traje- 
re, queriendo el obrero que le pague Inego, le 
pague, y sic] quiere labrar otro día con úl, y 
suspendiere gue le pague otro día...» Según la 
ley 4.4 del mismo rey, en Burgos tenian facul- 
tad los Ayuntamientos para lasar los jornales 
de Jos menestrales y demás obreros: pero por 
teal provisióu de 29 de noviembre de 1767 se 
dio libertad á los jornaleros para concertar sus 
salarios con los dueños de las tierras. 

Aeción. = Los artesanos, menostrales, jormale- 
ros y criados, pueden cobrar sus créditos ejecu- 
tivamente ante los jueves ordinarios sin que se 
admita inhibición ui «eclinatoria de fuero; y 
tienen derecho además los artesanos y menes- 
Lrales al abono de los iuler mercantiles al 
8 por 300, y Jos criados al 3, desde el día de la 
interyelación indiciad para resarcirse del menos- 
cabo que reciben en la demora del pago. Asi está 
matdado desde el tiempo del señor rey D. Car- 
los TIL: como mas pormenor puede verse con: 
suútaudo las leyes 12, 13, 14, 15 y 16 del títu- 
lo XI, lib, X de la Novíxima Recopilación. 

Modo, — Respecto al modo de desempeñar sus 
oficios, explicado las correspondientes leyes, se 
dice que están obligados à resarcir á sus princi- 
pres los daños que Jes causaren por su negli- 
gencia é hnyericia, á no ser que al recilivles fue- 
ren sabedores desu poca espontaneidad. Ademas 
son responsaldes de la intpericia ó negligencia de 
las personas que lleven consigo para su servicio, 
Como el criado se hace además individuo de la 
funilia, queda sujeto à la antoridad doméstica 
del amo, de donde resullau derechos y obliga. 
ciones de respeto, obediencia y fidelidad. La 
oliigación de los que arriendan su industria ó 
sus serviejos expira con su muerte, sihi que sus 
herederos tengan derecho ni obligación de cor- 
tinuar el compiliniento del contiato, pues se 
considera meramente personal. No es aquí apli- 
cable la disposición de la ley 0,%, tít. VIIL, Par- 
tida 5%, porque esta sólo habla del menestral 
que se ajusta por obra á destajo y noait jornal 

Para ultimar la materia, se expondeit das dis- 
posiciones del Código civil, Jl criado deméstico 
destinado al servicio personat de sit anio ú de la 
funia de este por tienpo determinado, puede 
despeditse y ser despertido antes de espirar el 
termino: pero si el ame despide al criado sin 
Ansla casa. debe jindernnizarie pnsnulole el sa- 
hirio ieveugato y el e quince días mas, El 
amio seyù ervido, salve pruwa en contrario: P" 
Solve e tanto del salario dilo sirviente dones: 
ticu. 2.* Sobie el pago de dos salarios devengados 
en el año corriente, Además de estas prescriprio- 
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nes, se observará acerca de los amos y sirvientes 
lo que determinen las leyes y reglamentos espe- 
ciales. Los criados de lahranza, menestrales, ar- 
tesanos y demás tralajadores asalariados por 
cierto término pus cierta obra, no pueden des- | 
pelirse ni ser despedidos antes del curmplimien- 
to del contrato sin cierta eansa. La despedida 
de los criados, menestrales, artesanos y demás 
trabajadores asalariados, ta derecho para despo- 
seerlos de la herramienta y edificios que ocupa- 
ren por razón de sn cargo (Arts, 1534 4 1587). 


, 


SERVIDERO, RA: alj. Apto ó á proposito para 
servir ú ser utilizado. 

-SsryTDERO:; Que pide ó requiere asistencia 
personal para ejecutarse ó cumplirse por síó por 
olro. 


Beneficio SERVIDERO, 
Dicctoncorio de la Aendemia, 
SERVIDO, DA (le servir): adj. Traído, à me- 
dio gastar. 
SERVIDOR, RA (ilel lat, seyritor): m. y E Per- 
sona que sirve como erialo. 
y ponióndolo por oliva habló su secrero 
amor con un sargento stt SERVIDOR, 
Pepeo Lorez DE AYALA. 
„cn ese mismo día fué oida la razón de Sa- 
rra. kr enal oyó una grande blaslenta de 
SERVIDORA. 


ALONE DE MankiGAL. 


- Senvinor: En estilo cortesano, persona que 
se ofrece à la «lisposición ú obsequio de otra. 


e. quedo yo de usted muy lino y alecto 
paisano y SERVIDOR qne besa su mano, 
JOVELLANOS, 


= Cnnozeo 
Desde su más tierna edil 
A su señora de usted... 
¡Ab! Bien, Usted me tendrá 
Por su SERVIDOR y amigo. 
Brreróx be LOS TTERREROS, 


-Seirvinor: m, El que corteja y festeja á 
una dama, 

SERVIDOR: Servioro; utilidad ó provecho i 
que resulta á uno «de lo que otro ejecuta en aten- 
ción sunya. 

SERVIDUMBRE “del lat. seyritmiine, abl. de 
servcilido J: Y. Acción, ó ejercicio, de servir. 


que to sólo busean A 
en mania, caya malicía les engaña, mas en ya 
incerteza des Ialta. Al que más le busca cos: 
tará inmensa VIDEMBRE su hzgilazgo, 

Fe. Morrexsto PARAVICINO. 


us 


«¿sepan los mort. 


Sufrillo todo, è es ignorancia Ó SERVIDUM- 
BRE, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


8grvipesMeRE: Esclavitwl 4 estado de 
siervo, 

«Ja disonja es de suyo tan baja, que mego 
la aplique cualquiera un erimen feo de SERVI- 
DUMBRE. 

Pr, HTornrexsio PARAVICINO, 
Mandaisme, dijo, renovar la pena, 
Eseogida por mi en la SERVIDUMBRE, 
Que profesé, arrastrando so cadena. 
B Ja DE ACGENSOLM 


> SERVIDCMRRE: Conjunto de eriados que 
sivven ú un tiempo Ó en vu Casa. 


2 la SERVIDUMBRE se enteró pronto de lo 
que pasaba, cte, 
PERSÁN CABALLERO. 


—AERVIDUMSRE: Sujeción grave ú obligación 
inexcusable de hacer una cosa. 
Parte ligero Rabicán, eorriemlo, 
Negando la debida SERVIDUMBRE, 
EsqQuiLacr, 
mt Lerrrxa. 
g. Sujeción de las pasio- 
impide en cierto modo la li- 
i 


= RERVIPUMER 


NERVIDUMEE 
nes 6 aeetos que 
bertad, 

e bablando ven él sobre la ernel sERYEDUG 

BRE 


y eamtiverioole Jos perados. 
Fin Ters ys po DER CASTILLO. 


= rrp For Derecho ú uso que umt 
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sa los cerraniientos sólo dejaran abiertos los 
eaminos reales y sus hijuelas, y las SERVINUM- 
Bees públicas y privadas indispensables para 
el uso de las heredades, 


TovELLANOS, 


SERVIDUMBRE: Socíol, En la antigiiedad 
fueron dos las especies de servidumbre: la perso- 
nal y la real. La segunda adhiere el esclavo al 
fundo de da tierra, y lué la que principalmente 
usaron los germanos, según relación de Tácito, 
Montesquien observa «que los pueblos sencilios 
no puerlen conocer otra, La personal tiene algo 
de lujo, yes más propia de pueblos entregados u 
la comodidad y al fiusto, como el romano. De 
uno y otro elemento ha participado nuestra le- 
gislación; en el germano se halla principalmente 
el origen de la servidumbre real, que tambión 
existió en España, A las individuos sometidos ú 
ella se les lama plebeyos, palabra que el Fuero 
duzgo romanceado tradujo por la de solaviegos 
sta servidumbre, si bieu se mira, es el resulta- 
do de una alteración del colonato romano des- 
pués de la irrupelón de los bárbaros. Los francos 
y otras teibus de su misma procedencia gravaron 
con servicios personales al antiguo colono roma- 
ño, que estaba adseripto á la tierra sin más que 
pagas determinados tribuics. No por esta causa 
la servidumbre se convirtió en mixta; su suerte 
habría sido en este caso dexastrosísima, suet 
diéndoles lo que & los ilotas, de «quienes «live 
Montesquien qne se hallaban destinados á to- 
da especie de trabajos fuera de casa, y á toda 
clase de insultos en clla. Los colonos cultivaban 
á sus expensas la gleba å que estaban adseriptos, 
reteniendo los frutos y entregando al señor una 
parte más ý menos considerable. Los servicios 
yue se han llamado personales consisten en ira 
trabajará das fincas y heredades de su señor, 
Resultado: que aunque los tributos y servicios 
podían ser fijos 4 arbitrarios, el estado de todos 
los aulseriplos puede considerarse un término 
medio entre la libertad y la esclavitud. Su con- 
dicjún, relativamente al terruño, era da de cosas; 
pero consideras en sí mismos eyan personas, si 
bien con las limitaciones consiegnientes á la de- 
pendencia en que vivian constituidos (Gutiérrez). 
Veamos, signiendo å Castro, el origen y carácter 
ile la servidambre eu Íntima conexión con da 
forma que revestía la propiedad, dado que la 
tierra era lo que determinala el valor jurídico 
de das personas. Y. EscLAvrron, Prrbabisuo y 
PROPIEDAD. 

Los romanos clasificaban á los hombres en li- 
bres y esclavos, Aquellos lo eran con relación al 
Estado, convo ciudadanos: éstos no eran ni eiu- 
dadanos ni casi personas, No les fué desconocida 
la relación de hombre à hombre en la intelu 
y patronato antiguo, mas semejante condición 
ni se desarrolló ni echó entre ellos raíces, no 
transformándose el cliente en ciudadano. Todo 
lo contrario sucedió entre los germanos, á quie- 
nos se les hizo repulsiva la idea de ciudadanía y 
Estado, predominando para hacer vida social la 
de ligarse el hombre al hombre en el compaho- 
nezgo, y la de confederarse familia con familia en 
la tribu. A da luz de este hecho incomprensible 
para los romanos, aunque clarísimo para nosotros, 
que distinguimos al individuo del Estado y que 
tan alta ilea tenemos de la personalidad huma- 
na, daremos á conocer las tres clases sociales que 
àla propiedad se refieren, y que reconoció en 
todas partes el derecho consuetudinario de la 
lidad Media, sin que ninguna condición social 
¡jurídica dejase de estar en ellas comprendida, 
Tales son la de hombres libres y nobles, yontites- 
hombres; la de libres. pero no nobles, vilienos, 
y la de no libres, siervos (gentils hos rines, 
hom de preste y sers), según el propio lengnaje 
de los feudistas franceses, que en semejantes 
inaterias se han ocupado, Si de alguna manera 
quisiéramos definir al individuo de cala una de 
esas clases, diriamos que el siervo era simple- 
mente un objeto de la propiedad «de otro, sin 
exparcidad para apropiarse cosa a lema en dere. 
eho; que el villano era una persona libre con el 
carácterde tributaria, contribuyente: vel gentil. 
hombre, persona libre no sujeta a tributo, no 
contribuyente. Esta última elase comprendía 
los señores fendales que antes habían silo pro- 
pi viox de alolio ù poseedores de algún bene- 
liejo, La nobleza Feudal reeonoria dos origi nes: 
el romano y el germano, El primero nació de los 
privilegios y exenciones que ó la ley ó los em- 
pera dores concedieron á ciertas y determinadas 
lamilias, El segundo de see propietario de un 
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* alodio, ó de la profesión militar, siendo sinóni- 
mos entonces ser noble y guerrero, 

Otras elases aparecen en la sociedad de la 
Edad Melia, que pasaron de la antigua, £ que 
los queblos del Noite encontraron al establecer 
se en medio de los pueblos latinos, como lueron 
los colonos y Jos esclavos, mas n0 sin que sn- 
Friesen aquella trausformación propia de la dito- 
reucia de tiempos, de pueblos, de enliura y cos- 
tambres. Y no podía suceder de otra manera, 
Dios es el que no cambia; la naturaleza es la 
que no jasa: Jos hombres cambian y pasan. Mas 
al pasar, su inteligencia descubre principios y 
leyes que Ja libertud ensaya y aplica de muy di- 
lerentes modos. De suerte que al aparecer on 
eada elad de la Historia vnevas razas y olros 
clementos de vida, necesariamente han de cam- 
liar y transformarse las instituciones que de 
atrás vienen visiendo la sociedad humana, El 
colono se transforma en villano; el esclavo en 
siervo, 

Apenas han merecido hasta nuestro siglo ocu- 
par un lugar en la Historia las clases trabajado- 
ras, porque las que han dominado hasta el pre- 
sente no han sido las mayorías sino las mino- 
rias; no los que tienen hambre y sed de justicia, 
siuo los árbitros de ella & s0 manera y para su 
provecho; no los humildes y los pacíficos, sino 
los soberbios y los guerreros; no el pueblo, en 
Bn, sino la aristocracia en todos sus órdenes y 
grados, lHoy e] pueblo va saliendo su historia, 
porque comienza á tomar parte en Ja vida pùb 
ca, y al pedir justicia es preciso oirle y hacér- 
sela en lo que la tenga. Á consecuencia de tan 
sensible olvido, no soloen la Edad Media, si 
no también en la antigna, por cuidarse los his- 
torindores mucho de los que moraban en las po- 
blaciones y poco ó nada de Jos que vivían en el 
campo, y más señaladamente por depender la 
situación del bracero, no de «disposiciones gene- 
rales de Ja ley, sino dela voluntad y del capricho 
de los poderosos, se hace muy dilícil y easi im- 
posible puntualizar las distintas clases que exis- 
tieron en la Edad Media desde el esclavo hasta 
el siervo, y dar noticias de sus diferentes estados 
y condiciones, 

Cuantos han hecho estudios acerca de la con- 
dición social de las elases agrícolas en esta lidad, 


convienen en la semejanza rtre los colonos del 
Tmperio y los villanos del feudalismo, Unos y 


otros eran de condición libre, pero no nolde; 
unes y otros podían casarse libremente y tener 
propio peenlio con derecho de propiedad, El 
pagar al propietario una renta y estar adscrip- 
tos à la tierra (deba ) y ser perseguidos si hukar 
los asemejaba también. Desde luego la distin 
ción legal practicada con regularidad entre colo- 
nos y esclavos durante el Imperio, desapareció 
entre los bárbaros por mil causas, no siendo la 
menos importante el desorden delos tiempos, la 
rencia completa de un derecho común y la 
confusión eutre villanos y siervos, 

Los hombres libres sin nobleza pagaban de- 
rechos por pastar sus ganados en las dehesas del 
señor, hacer leña en sus bosques, pescar, cazar, 
moler en su molino y cacer en su horno. Esta- 
ban obligados á servicios corporales, unos mili- 
tares, como la guardia y la ronda del castillo, 
y otros agrícolas, como el earretenr para el señor 
ciertos días € la semana, la mano de obra, las 
corveas y el trabajo en el monte, Todas estas 
prestaciones se imponían à los siervos, existien 
do no obstante la diferencia de que eran arbi- 
trarias y más humilkintes y opuestas i la. digni- 
dad humana respecto de éstos que de los villa- 
nos, para quienes eran mas tolerables y tijas, 
per contratos que comúnmente se cumplían, 
mas na pocas veres se «quebrantaban, Es la ver- 
dad que los libres y los no libros, como eultiva- 
dores, se asemejahan en ts de una eircuustan- 
cia, porque ni los unas ni los otros tenían La libre 
propiedad dela tierra ni gozaban ningnna elase 
de libertad política, que solamente correspon: 
día idos propietarios de alodios ó de grandes 
benelicios, individuos por derecho propio de la 
asamblea del cantón, De lo que resultó que así 
como à la entrada de los bárbaros la casi mayo- 
ría de los campesinos eran colonos, de la nisma 
manera en el siglo vin lo que sbundaban eran 
los siervos, Habíanse formado éstos, áide colonos 
e habian descendido en categoría, ó de esela- 
vos que habian mejorado de suerte, v es por de 
miäs obsenro y difícil darse exenta del origen y 
de la posición exacta que tenian los que potre- 
! mos llamar hombres sin derecho, Nu origen se 
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relaciona con la esclavitud, en tanto que la ser- 
vidumbre fué una esclavitud mitigada, La Edad 
Media no ercó la desigualdad de clases; la en- 
contró ya creada; se rmuonla al origen de las 
sociedades humanas, ¿Cómo el hombre Hego à la 
plena y omainioda posesión y uso de otro hom- 
bre, como si fvera cosa, que es en lo que parere 
consistir la esclavitud? Se discurre que cundo 
por rivalidad ó espiritu e conquista, en un es: 
tudo de cultura superior al salvajismo de los 
tiempos primitivos, lucharon dos razas ó tribus 
y una de ellas fu vencida, se concibió la iden de 
guardar á los prisioneros esclavizándolos, para 
aprovecharse de sn trabajo, en vez de quitarles 
la vida, Y se sabe que al desaparecer la sociedad 
antigua, y con ella la avaricia del fisco, la sober- 
bia de los palricios romanos y la afrenta y bar- 
barie de su esclavitud, y al organizar el trabajo 
los bárbaros en otra forma que la del Imperio, 
aum ue al principio fuese en parte la misma, no 
en la relación política del esclavo al ciudadano 
romano, y de éste al Estado, sino en la civil é 
imuediata del trabajadorcon el propiclario, ger- 
mimilo y cundiendo la vez ideas cristianas y 
sentimientos quis Inunanos; entonces nació Ja 
servidumbre, condición jurídica que somete al 
servo d obligaciones [forzosas en el cultivo de la 
era, habida ya alguna cuenta á la noción mo- 
ral de la dignidad humana, pues al fin tanto los 
señores como los siervos eran cristianos. 

Así como la esclavitud y el colonato caracte- 
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rizan la Edad Antigua, así la servidumbre y la: 


villanía distinguen la ddad Media. Del princi- 
pio de la apropiación del hombre, que creó al 
esclavo latino, al de no más de una dependencia 
personal ó real, aunque caprichosa y arbitraria, 
¿no media una oposición radical y el influjo de 
ideas sociales muy distintas, quecxcluyen, hasta 
cierto punto, toda semejanza de origen y pro- 
codencia entre los «dos? Existe cierta analogía 
entre el siervo de la Edad Media y el cliente de 
la Antigua, el principio que los condenaba it 
servidumbre cra, sin embargo, distinto: en el 
cliente era la relig 
dad. Y aunque fuese en todo lo demás bastan Le 
exacto el parecido, incluso que el patrono no era 
sólo amo sino juez del cliente, al que podía con- 
denar a la última pena, € la manera que el señor 
feudal al siervo, y hasta en el odio que en am- 
kos se engendró, en el uno conira el patron, en 
el otro contra el señor, eso no obstante la ser- 
vidumbre constituye un estado personal nuevo, 
qne corresponde á un orden político y å «derechos 
civiles tan enteramente distintos de los anti- 
guos, que fuera desconocer la Historia suponer 
identidad entre esas dos condiciones sociales, E1 
fendalismo creó con el nombre de siervo un iu- 
dividuo no hbre, incompleto, rebajado, pero 
hombre. 

¿Cuál fué la condición social, y cuál su puesto 
en la jerarquía feudal de los siglos medios? 

No siendo absoluta la condición de los siervos, 
sino relativa y subordinada ¿4 las cargas de la 
propiedad, hubo tintos grados de servidumbre 
como condiciones diversas en la manera de po- 
seer, naciendo de aquí mil nombres diferentes 
para designarlos, según la diferencia del país y 
del Liempo, siendo por tanto nmy gramle la iH- 
licultad de semejante estudio. Si se atiende, sin 
embargo, á lo esencial y característico de las vo- 
sas, pueden comprenderse en dos divisiones 
principales los grados de la servidumbre, 

La privación de capacidad jurídica y casi de 
la calidad de hombre caracteriza la primera. El 
señor utiliza al siervo como instrumento y me- 
dio que, aplicado al trabajo, haga producir la 
tierra, perteneciendole su cuerpo y bienes. Lo 
casa, dispone de sus hijos. lo persigue si aban- 
dona el enftivo, lo castiga hasta ¡uivarle de da 
vida, sin ser responsable £ nadie sino 4 Dios, El 
paler absoluto de los señores sobre los siervos 
en este primer grado de servidamibre no temía 
más límites que los de la humanidad y la cari- 
dad. Estos sentimientos hicieron que tal estado 
de servidumbre no se generalizase, y que fuese 
de corta duración, Admitido en principio como 
bueno por la religión, de acuerdo con la naturi 
leza humana, y predlicudo como tal para ser 
eumpililo, por más que el interés individual y el 
egoismo se resistan y busquen excusas y dilacio. 
nes para eludielo, más tanle ó más temprano se 
abre paso y brinnfa. Predienndo el cristianismo 
la fraternidad humana, admitiendo a la partici. 
pación de sus misterios y sieramentos å los see 


ión, y enel siervo la propie- : 
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Dios el sacerdote las mismas oraciones y plega» 
rias en vida y en muerte por los unos y por dos 
otros, debió contribuir poderosamentea la trans- 
formación social del siervo, Al dar por válida la 
Ixlesia la ordesarcion del siervo que lo había he- 
cho sin el consentimiento del señor, y al dene 
gar Adriano IV la facaltadl que tenían los seño- 
res de anular los matrimonios contraídos por los 
siervos sin su consentimiento, no cabe dudar 


ue sentaban hechos y precedentes en favor de ; 


la dignidad humana, que habían de influir en la 
tuanutnisión del siervo, Mas, sin desconocer la 
importancia de cuanto acabamos de decir, dele 
no olvidarse que la razón humana, la experien- 
cia de la Historia y enseñanza de la vida, y las 
ideas germánicas, también entraron por mucho 


en tan importante transformación social. Los * 


bárbaros fueron los primeros que reconocieron 
en el esclavo el derecho de familia y el de pro- 
piedad, capacidades ambas que convirtieron la 
esclavitnd en servidumbre. 

Sobre lo propio y constitutivo del primer gra- 
do de servidumbre se establecieron otros qne 
fueron povo á poco mejorando la condición so- 
cial del siervo. ln esta segunda división ó épo- 
ca, mediante el pago de rentas y tablas, y los 
servicios de corren, pudieron haber suyos los 
siervos algunos lrutos, adquirir un peculio, ea- 
sarse y casará sus hijos bajo condiciones más 
libres, mudar de señor median te indemnización, 
ser testigos en juicio y testar cuando tuviesen 
hijos, que no formaban con el padre una misma 
personalidad con respecto al cultivo de la tierra. 
Con esta clase de siervos meniaba un contrato 
que, toda vez que ellos lo cumplieran, les garanti- 
zaha cierta seguridad y como independencia que 
más bién había de crecer que amenguar, pora 
en lo bueno de las cosas humanas hay, como cu 
los líquidos, ima tendencia constante á buscar 
el nivel. Y desde que los siervos Luvieron su 
casa, sn pedazo de tierra, aunque fuese en usu- 
frucio, y su peculio, y pactaron con los señores 
el primer contrato, por el cual éstos contrajeron 
alguna obligación respecto de aquéllos, deste 
ese instante dió el siervo el primer paso hacia la 
libertad, Il estar afectos á la tierra que enlti- 
valan, y el no poder ser separados de ella aun- 
qne mudase de señor, le hizo adquirir sobre ella 
un derecho y colocarse en mu categoría social 
que el tiempo, las costumbres y las leyes habían 
de agramlar considerablemente, La denonúna- 
cion general de este segundo grado de servidum- 
bre fué la de los amados mein mortable y mi 
Res morne. 

Corvrelativa á la mencionada servidumbre, 
bubo en algunos puntos de Europa una comu 
nitaria, la que consistió en asociarse muchos 
siervos pata enltivar en común las tierras de un 


¡ señor. constituyéndose en comunidad bajo un 


foros lo mismo que Á dos siervos, y dirigiendo ii- 


jete elegido por ellas, y formando todos al modo 
de una familia, tal como hoy se conoce en los 
países de vaza eslava. En esta forma de enltivo, 
el siervo tenía mås seguro su mantenimieuto y 
alguna mayor independencia que el siervo que 
vivía aisladamente, y el señor aseguraba de una 
manera más vertajosa el cultivo de sus hereda- 
des. Duró semejante comunismo en el centro de 
Europa hasta que la manumisión de los siervos 
hizo que, adquiriendo cada cual da libertad de su 
persona y bienes, prefiriese el trabajo individual 
al colectivo. Los siervos de peor condición fue- 
ron Jos que un estando adseriplos ú la tierra 
(gleba), y ocupindose en los servicios domésticos, 
sin que contrajese respecto de ellos el señor nin- 
guna clase de obligaciones, podían ser castiga- 
dos, cambiados y vendidos 4 su voluntarl, poco 
menos que si fueran esclavos. 

Como dice el Sr Azcirale, enyasatinadas con- 
sideraciones acerca de la materia exponemos, de 
las dos formas ó especies de servidumbre, la per- 
sonal y la real, la primera fué desapareciendo 
sucesivamente en los siglos X1, XITÓ XII, segin 
los países, mientras que, porel contrario, se alirmó 
y extendió más la segunda, ġ sea la que consis- 
tía en estar ol hombre adseripto al termo, Aun 
algunos de ios sometidos a la personal se hicieron 


, siervos de la gleba, ya contrayendo matrimonio 


con siervas adlseriptas, ya pasando de und otra 


condición con consentindiento de los señores y * 


con ventaja de ellos, puesto que no podían desile 
entonees ser enajemidos libremente y sin la tie- 


rra. Unase å esto que algunos hombres libres se ' 


convertían voluntariamente en siervos (ebluti 
depudio do se foso). y que otros de hecho se hi- 
cieron tales por virtud de la tiranía ele los seño. 
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res, por lo cual ha «dicho Chanteau-Lelebre quo 
el feudalismo había esclavizado á los hombres 
libros y emancipado á los siervos, y se tendrá la 
explicación de la numerosa clase de siervos q ue 
hallamos en la Edad Media, 

Si alendióramos a Jo que propiamente era el 
derecho que tenían entonces sobre la tierra, 10 
merecería que le diéramos el nombre de propie- 
dad, porque en el verdadero sentido de la pala- 
bra, como ha dicho Secretan, no es ni siquiera 
una tenue, no es uu posesión garantizada por la 
ley, en cuanto se partía siempre del supuesto de 
que toda lo que el siervo tenía era de su señor. 
Por esto en cl Miroir de Justice se leen estas 
palabras: car de serfes ne fait elle mentione, país 
gu, eds wont proprement rica á perdre, Podían 
adquirir, porque lo hacían para su señor, pero 
no disponer ¿ntervivos, y menos mortis cause, de 
donde se deriva, según algunos, la denominación 
de munos muertas. 

Mas sucedía con los siervos lo que con los 
vasallos y los villanos: también ellos trataron 
de asegurar su derecho en la tierra y hacer ver- 


j daderamente suyo el suelo que cultivaban, cn- 


traudo en aquel movimiento de apropiación qne, 
como dice Guérard, se hizo lo mismo abajo que 
arriba. Logriroulo en distintos grados, depen- 
diendo esto en parte de la condición del señor: 
así, per ejemplo, los de la Tglesia y los del fisco 
adquirieron por regla general más derechos «ue 
los de los particulares, Y aun llegaron á eman- 
ciparse, ya en parte, alcanzando una condición 
intermedia entre la libertad y la servidumbre, 
ya en todo, convirticnidose en tributarios, pe- 
cheros ó villanos, mediante principalmente la 
sustilución de las cargas y tributos inciertos, que 
sobre ellos gravaban como siervos, por un censo 
ó canon fijo que debían pagar anualmente. A 
este movimiento emancipador contribuyeron va. 
rias causas. De un lado, como estaban de hecho 
confundidos hasta cierto punto en una sola clase 
los villanos y los siervos, si por virtud de esto 
perdieron de condición los primeros, ganaron los 
segundos; y de otro, el espiritu cristiano y el 
hecho de las cruzadas, bicieron que los señores, 
por motivos unas veces interesados y otras des- 
interesados, emanciparan parte de sus siervos, 
convirtiéndolos en censatarios, También contri- 
bunyó al mismo fin la revolución comunal, por 
más que D'Espinay sostenga que ésta invo por 
objeto dar la fibertad política á los plebeyos de 
las ciudades, å los industriales y á Jos comer- 
ciantes, que habían gozado siempre la civil, per- 
mitiéndoles gobernarse por sí mismos y elegir 
sus magistrados, mientras que Ja de los siervos 
tuvo por lin alcanzar la segunda, dentro de li- 
mites más ó menos extensos, Es exacta en lo 
esencial esta afirmación; pero también es cierto 
que el ejemplo de las cindades no dejó de influir 
en los campos, puesto que los siervos que enlti- 
vaban la tierra dijeron: todos soros hombres, y 
esta circunstancia no pudo menos de ayudar al 
movimiento emancipador que por aquellos otros 
motivos se había ya iniciado, 

No era igual el estado civil de todos los sier- 
vos. Beaunronoir decía: «El tercer estado del 
hombre es el de los que no son libres, pero no son 
todos eu modo alguno de la misma condición, 
pues unos estin sujetos a su señor, el cual puede 
tomar todo lo que tienen, la mismo mientras es- 
tin vivos que después de muertos, y aprisionar- 
los enando bien le place, siendo por ello respon- 
sable sólo ante Dios, mientras que los otros son 
tratados más suavemente, sin que pueda exigir 
aquí) de ellos otra cosa que el pago de los tribu- 
tos dle costumbre, aunque å su muerte todo cnan- 
to poseyeren va a el.» 

Es indudable que habia estos grados dentro 
del estado de servidambre, y que la diferencia 
principal consistía, ya en la fijeza ó incertidum- 
bre de los tributos, contimdicudose de hecho con 
los villanos los que conseguían que ústos se de- 
terminaran, ya en la mayor ó menor amplitud 
dela facultad de disponer de los bienes, puesto 
que los había que podían hacerlo ¿ntry riros, 
mientras que á todos alcanzaba la incapacidad 
de hacerlo mortis excusa. Esta última diferencia 
era al parecer la que separaba á tos siervos de los 
menos avvertes, am enando no faltan escritores 
que consideran como sinónimos estos dos terimi- 
Nos, y otros que afirman que eno unas parles se 
distinguían y en otras se conlundían, De telos 
modos, es indudalde que. ya tuera Tajo la garan- 
tía de la costumbre ó de un contrato, ya depen- 
diera de la condición personal de los señores. on 
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todas partes se muestra esa diversidad de grados 
en la servidambre. o . 
Por esta no es tan fácil, como i primera vista 
parece, distinguir la propiedad villana de la ser- 
vil, habiendo llegado algún escrilor, conto Gut. 
rad, á afirmar que se confunden en la Edad 
Media la comdlición personal de los unos y la de 
los otros, y consiguientemente sus propie:lades 
respectivas; así como lHallane, tratando de la 
distinción que hace entre ellos ] elro des Fon- 
laines, dice que queda reducido todo á una cosa 
qme apenas es más que puramente teorica. Ade: 
más, en muchos países los nombres de roluri 
villano, pechero, ete.. se aplicaban a los indivi- 
dues de ambas clases. Sin embargo, puedo csti- 
blecerse qne había en principio las dos diferen- 
cias ya indicadas: 1.4 que el siervo era objeto de 
ad, mientras que el villano era sujeto en 


propieil 
ella; y 2." sólo l 
cierto, mientras que el señor exige á ayuel todo 
cuanto quiere, puesto que persona y cosa eran 
de su propiedad. Pero si en principio se hacia 
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además del pago de sus tributos al Estado, eran 
obligados á sufragar esos gastos. Tal costumbre 
paso á la Edad Mesía y tomó el nombre de tebtes 
y correas, servicios ¢ impuestos de les más peno- 
sos y arbilrarios á qne estaban sujetos los villa- 
nos, los colonos y los siervos, y que gravitaban 
unos sobre las personas y otros sobre la propie- 
dad. Los que habitaban alrededor de un señor y 
pertenecían á su domiulo, nv formaban tribu con 


¿l como en el patriarcado, ni eran sns parientes . 


y mines como entre los clanes de sencia é Jr- 
korla; no les ligaban, por tanto, con el morador 


' del castillo, ni las tradiciones, ni la sangre, sino 


que éste paga tan sólo un tributo j 


esta distinción, luego en el hecho se borraba en ; 


gran parle por virtud de la tiranía de los seño- 
res, bajo la que llegaron a confundirse todos, 
como dice Laferriere, en la uniforme condición 
de gens de preste, tuillables cl corccubles ú volvnte, 
Å mercy elo» icorde f 

De mni el distinto juicio que tiene que mere- 
cer esta propiedad, según el momento listórico 
en que se considere, Cuando los señores decían: 
«mi hombre es mío, puedo cocerlo y asarlo;» 
cruurlo podían, como sucedía con Jos de Aragón 
respecto de los colonos de siguo-servicio, Wasta 
matarlos de hambre, de sed y de frío; cuamlo, 
en una palabra, según la expresión de un escri: 
tor «le aquel tiempo citado por Laurent, «no le- 
nian fn las lágrimas de los siervos,» no mede 
ser dndoso el juicio que merecen la conducta de 
los tiranos y Ja suerte de los tiranizados. Pero si 
se considera que la esclavitud personal, que era 
la más dura, desaparece por completo, salvo 
aquella q ue era consecuencia de las guerras con 
naciones de otra raza óde otra religión, como 
acontecía con la de los moros en España; que 
esta misma servidumbre real ó de la gleha en 
otros puntos, como £lalia, comenzó å decaer en 
los siglos XI y x11, convirtiéndose en el X11 en 
libres casi todos los campesinos, y dejando de 
existir en el xv, aunque en otros ha ¡legado 
hasta nuestros «días; y que por virtud de esto 
movimiento de emancipación, más arriba men- 
cionado, se fueron diferenciando diversas clases 
ó condiciones dentro de este mismo estado de 
servidumbre, y que hasta muchos siervos se hi- 
cieron libres, convirtiéndose en villanos ó peche- 
ros, se ve cómo esa unión del hombre con la 
tierra, que á primera vista pareeo que rebaja 4 
aquél todavía mis de lo que lo hace la escla vitud 
personal, Iug, por el contrario, la condición mo- 
diante la cual adquirió su libertad. porque se 
emanciparon al propio tienpo la tierra y los 
que la cultivaban, Ademas, el siervo, después de 
lolo, en la Edad Media es Aomére, pacta, esti- 
pula con el señor, y llega así á ser propietario, 
amigue con restricciones, conto ha dicho lau 
rent. Por esto, aun cuando en principio no lo 
fuera, puesto que se suponía del señor cuanto 
tenía el siervo, de hecho primero, y luego ya con 
la garantía de la ley, lo fué; que por algo ya en 
el año de 1020 el Fuero de León llamaba á los 
bienes del siervo hacreditules serei. 

No obstante esta ventaja de la servidumbre 
sobre la esclavituil, menester es considerar que 
apenas había cutre señores y siervos otras rela: 
ciones que las de complela y omnímoda depen- 
dencia. Entre los señores y los vasallos libres 
había derechos y deberes nacilos de una especie 
de contrato, por más que faltasen melios que 
garantizasen reciprocamente su cumplimiento. 
Mas entre señores y siervos nada había obligato- 
vio en derecho, nada de común propiamente ha- 
blando. Aun dos villanos, los enales meliante una 
renta cultivaban de padres i hijos las tierras de 
un señor, no eran amparados por el derecho, sino 
por la costobre, sujeta en todo Liempo a la vo- 
luntad del propietario. Como libres eran hon- 
bres del señor, mas tambien Aombres de exerpo, 
esto es, sujetos 4 doble servidumbre, á la de un 
hombre ú otro hombre y 4 Ja de la geba, Dn- 
rante el Imperio los servicios públicos, como 
constrneción de puentes, reparación de caminos 
y de enificios públicos, ni se hacian por cuenta 
de la Administración ni por subasta, sino que 
pesaban sobre los Municipios, cuyos vecinos, 


la tierra que con su sudor remban, Carece dle 
significación por lo mismo, es impropia, amt- 
crónica, la palabra pueblo, aplicada à esta época 
y ú esos hombres que, limitados á nna existencia 
puramente local y material, nada representa- 
ban, con nadie lan unidos aj por Jutereses 
de elase ni de nacionalidad, ni con nada masque 
directamente con el teremño, y muy indirecta- 
mente con el señor y poco más con el sacerdote 
de su iglesia, Por dura que fuese la servidumlire 
de la tierra, lo era mucho más la personal 4 can- 
sa de las prestaciones y servidumbres porque ir- 
nian que pasar, así los hombres libres como los 
de cuerpo, de algunas de las cuales, para que 
mejor se comprenda la posición desventajosa y 
humillante de los fevlatarios y de Jos hombres 
de condición servil, se ha tratado al ocuparnos 
del feudalismo. 

Para terminar expondremos, con arreglo á los 
«datos recopilados por D. José Antonio Saco en 
sn ¿Listoria de la esclavitud, las epocas en qne 
dió iin la servidumbre en diversas naciones de 
Europa. 

A juzgar por las palabras de ım historiador 
Irancés, bien pudiera concluirse que la servidum- 
bre desapareció de Francia desde el siglo xv, 
Casi al promedio de este siglo huyéronse algunos 
siervos catalanes y relugiáronse en Francia. Re- 
clamados por sus señores, el Parlamento de To- 
losa declaró que el honsbre que entraba en el 
reino grundo Francia, debía ser libro. Con este 
motivo, dice Mesaray, la libertad de nuestro 


` reino es tal, que su aire la comunica á los quelo 


respiran, y nuestros reyes son demasiado atigus- 
tos para reinar sobre hombres que no sean libres, 
¡Presuntuosa exageración del orgullo nacional? 
porque escribiendo Mozaray la historia de Fran- 
cia en la mitad del siglo xvii, no polia igno- 
rar que aún abundaban los siervos dela gleba en 
liversas provincias de ella, En 1631 el tercer es- 
tado suplicó al rey que libertase á tolas los sier- 
vos f Hommes de Preste), yagándole cierta eruti- 
dad, pero el monarca no accedió «esta súplica, 

Aunque no con tanta Irecuencia conto en al- 
gunos de los siglos anteriores, los señores, asise 
glares como eclesiásticos, siguieron emaneipando 
á sus siervos, mas nunca graluilamente.sino á 
teuene de gramles recompensas. Entretanto 
continuaba la servidumbre, y todavía en el si- 
glo xvin el Parlamento de Besancón asegnra 
«ue los siervos que residían en casi todoel terris 
torio de su jurisdicción no podían dejar las tie- 
rras que labraban sin el consentimiento de sus 
señores. Llegado era el último tercio de aquel 
siglo y aún los tenían muchos nobles, lo mistno 
que la corona, la cual los poscía en la Borgoña, 
Nivernais, Franco Condado y la Champaña. Su- 
bió al trono el desgraciado Luis NVI, y bajo el 
primer Ministerio Nécker publicóse en $ deagos- 
to 1779 un ¿lecreto declarando aqnel monarca 
¿que él sentía que muchos de sus súlwlitos estu- 
viesen privados todavía de sn libertad personal 
y de las prerrogativas de la propiedad que estu- 
viesen atudos á la gleba y en cierta nianeya con» 
fundidos con ella.» En cumplimiento de este 
edielo dió Luis XVE á todos los siervos de los 


, : ; 
dominios de la corona, no sólo la libertad per- 


sonal y la seguridad de sus bienes, sino los te- 
rechos de iaunlia y de sucesión. Respetando Luis 
la propiedad de sus súbditos, no se atrevía à to- 
car á los derechos de los señores: pero sí los ex- 
hortá 4 que imitisen su ejemplo, ejemplo que no 
fué seguido, Acereibase, sin embargo. el dia en 
que sin censos, tributos ni cargas de ningi ge- 
nero, todos los siervos distrutirian de la ns com- 
pleta libertad. . 

Estaba la nación francesa profondamente agi- 
tada: los campesinos armados talanan Jos rame 
pos, quemaban los castillos de Jos nobles, y en 
algunas ciudades asesticban 4 sus antizilos se- 
fores. Citando tan fatales muevas lezaron à la 
Asamblea Nacional, congregula en 179%, enipe 
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fñaronse en la noche del 4 de agosto muy graves 
debates sobre las medidas que debian tomarse 
para asegurar las propiedades amenazadas y 
aplacar los furores de la clase agrícola sublevada. 
Con este objeto propuso el vizconde de Noailles 
que todos los derechos feudales pudieran rese 
tarse con dinero por los consejos o cambiarse por 
iba justa estimación, según la renta de año y 
medio; pero que la mano muerta y otras servi- 
dumbres personales fuesen abolidas sin rescate, 
Al oir esta proposición, el duque de Guillón pi- 
dió que las corporaciones, ciudades, comunida- 
des € individuos q ne gozaban de privilegios par. 
ticulares y de exenciones personales soportasen 
en adelante todas las cargas públicas. Ácoridas 
fieron con gran entusiasino estas propuestas, y 
en la memorable noche del 4 de agosto de 1789 
decretó la Asamblea en principio: abolición de 
la calidad de siervo de mano muerta bajo cnal- 
quier denominación que existiera; facultad de 
reintegrar los derechos señoriales; abolición de 
jurisdicciones señoriales; supresión del derecho 
exclusivo de la caza, de los pilonuires y coneja: 
res; fasa en plata representativa del diezmo; 
rescate posible de los diezmos de cualquier clase 
que fuesen; abolición de todos los privilegios é 
inmunidades pecuniarias; igualdad de impmestos 
de cunlquier clase que Jueren. 

A este voto signic un debate en el ane, como 
era de esperar, algunos nobles defendieron sus 
derechos señoriales. Sin prestar seria atención 
å tales reclamaciones se pasó d la orden del día, 
reservándose para despues de hecha la Constitu- 
ción la redacción delas leyes que debian reali- 
zar el voto de la Asamblea, Al intento nembró 
en 12 de agosto una comisión feudal, la que pre- 
seutó en $ de febrero de 1790 un proyecto de 
decreto sobre el importante asunto que se le 
había eneomendudo, Los decretos de 13 de mar- 
zo de dicho año y de 13 de abril de 1791 san- 
cionaron definitivamente la abolición general de 
los derechos feudales, salvo algunas excepelones; 
pero éstas desaparecieron también por el decreto 
de 10 de agosto de 1792. Vino después la Con- 
vención, y á propuesta de la Comisión de Salud 
Pública lanzó, en 17 de julio de 1743, un decreto 
mandando que los poscexiores de títulos feudales 
los entregasen para ser quemados, sopena de 
cinco años de cadena å los infractores, Alcanzó, 
pues, desde entonces la clase agrícola su con- 
pleta lihertad é igualdad de derechos concedi- 
dos á los demás ciudadanos. n tan terribles 
circunstancias terminaron en Francia los restas 
de tas derechos señoriales, como sucedió también 
en España en época, aun cuando de distinto 
orden, también de movimiento y agitación, 
como no pueden menos de ser aquellas en que 
vienen al suelo instituciones seculares, V. Br- 
NORIO. 

Mabiause borrado tolos los vestigios de la cs- 
clavitud personal en Holanda, cuando aún se 
conservaba la servidumbre de la gleba. No des- 
apareció ésta enteramente de aquel suelo sino el 
año de 1782, ¡mes el barón Wander Capellen Tol 
den Pol, gentilbombre de la provincia Over-Jssel, 
una de las siete que entonces formaban la Repú- 
blica de los Países Bajos, arrostrando la ira de 
la mayor prte de los individuos del orden 
ecuestre, logró extirpar los últimos restos ile 
aquella instilución. 

En Alemania, país tan vasto y tan dividido 
en diferentes estados, es menes posible que en 
otras naciones señalar con precisión el término 
de la esclavitud en cada uno de ellos. Nos rele- 
rimos aquí à la servidanibre, no sin advertir 
que ésta coexistió con la esclavitud en diferentes 
países de Furopa durante largo tiempo. ln el 
siglo x111 y siguientes cnenéntranse en muchas 
partes de Alemania muebedumbre de cortas de 
libertad, otorgadas grilnitamente ó por dinero, 
no refiriéndose al paracer tales documentos á 
esclavos verdaderos, sino ¿ individuos que, es- 
burdo obligados por su condición å pagar censos 
y prestar ciertos servicios, alemzaban nna posi- 
ción más ventajosa de la que antes habían teni- 


do. Ni Meron tampoco súlo los partienlares guie- 


nes olorgaron libertad por «dinero, purs lo mis- 
mo hicieron algunos solicranos. 

Toswrecciones parciales de siervos habían es- 
tallado en Alemania, pero en el siglo xvt re- 
ventó una que se difundió por toda ella; y am- 
que sin concierto ni centro que dirigiese sus mo- 
vimientos, fué voz de muchos animados de iena- 
los deseos. Con las armas en la mana pidieron 
las siguientes reformas: 1.2 Predicación del Evan- 
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gelio, no en interés de los señores, sino en el do ` 


la verdad. 2.° Abolición de la servidumbre, 3.2 


Reducción al 5 por 100 de la renta de la propie- 
dad territorial. 4.9 No pagar diezmos de ningu- 
na especie. 5.2 Libertad de todas las aguas lo 
mismo que de la caza. 6, Declarar los bosques 
propiedad común. 7.7 Restitución á los propie- 
tarios primitivos de las tierras robadas á los 
campesinos. 3.0 Elección de autoridades comu- 
nales por los comunes respectivos. Más de 1000 
lugares fortificados, monasterios y burgos fueron 
destruídos en esta sangrienta guerra, contra la 
cual habló Lutero, y que fué al din terminada 
por la nobleza y las tropas del Imperio, que la 
auxiliaron; pero la Dieta germánica notificó á 
Jos nobles que si continuaban maltratando á sus 
siervos no contasen jamás con su apoyo. No fué 
del todo inútil tanta sangre derramada; porque 
modificada la servidumbre, aligevóse el peso de 
los que arrastralan sus cadenas, y así continuó 
hasta el siglo xv 111. 

En 1708 publicóse un edicto Real permitien- 
do à los hombres propios del condado de Ravens- 
berg, pertenecientes al fisco del príncipe, que 
asen su Hbertad, para eximirse ellos y sus 
; y servicios que 

staban, pudiendo además ejercer en las ciu- 
dades las artes mecanicas y otras ocupaciones, 
con súlo la obligación de pagar anualmente cier- 
ta cantidad al lisco del príncipe, en memoria de 
la libertad recibida, Pero muy pocos se apro- 
vecharon de aquel edicto, porque la ¿inmensa 
mayoría túvolo por tan gravoso qne prefirió per- 
manecer en su setual estado, Estibasc ya en el 
último tercio del siglo xvui, y aún había sier- 
vos en el Norte y el centro de Alemania; pero 
en la primera mitad de la presente centuria des- 
aparecieron los últimos restos de servidumbre, 
no sólo en Prusia, y en 1848 en Austria, sino en 
otros países qne no son de raza germánica, como 
Jlungría y el Gran Ducado de Varsovia formado 
por Napoleón, y al que aplicó los principios del 
Código civil francés, promulgado en los primeros 
años de este siglo. 

Si en Francia y en otras naciones ya mencio- 
nadas la servidumbre sobrevivió á la esclavitud, 
parece que lo contrario ocurrió en Italia. La in- 
vasión germánica, ó mejor dicho, sus consecuen- 
cias, no anmentaron tauto los siervos en esta 
nación como en otras del continente que feron 
del todo conquistadas, ltalia sólo sufrió el yugo 
extranjero en una parte de su territorio, Lasar- 
mas del Imperio de Oriente, bajo el mando de 
Belisario y de Narees, reconquistaron el suelo 
qne formó el Rexarcado de avena, y la domina- 
ción de los lombardos, que entraron despuis, 
quedó relucida al Norte de Italia. Sin embargo, 
el número de siervos en esta nación fué muy 
considerable, porque debe recordarse que á la 
caída del Imperio de Occidente el colonato ro- 
mano estaba muy difundido y arraigado en la 
península italiana, y que tales colonos continua- 
ron por algnnos siglos bajo la condición de sier- 
vos. Ni permanecieron éstos siempre atados al 
suelo ne cultivaban, pues en algunos parajes 
eran vendidos sin él. Por esoel gobierno de Flo- 
rencia prohibió tales ventas en 3288, y en el de- 
creto que publicó léense las siguientes pala- 
bras: Fideles colonos perpetuos, las cuales se re- 
fieren sin duda á los siervos de la gleba, ó sean 
hombres de mascinada, Teniendo el común de 
Florencia la gran pujanza del señor de Milán, y 
deseando aMegar recursos para contrarrestarle, 
eximió en 1351 à los labradores de su territorio 
de todo servicio personal, con tal que pagasen una 
contrihueión en dinero. Sí fiamos en lo que dice 
un historiador de Bolonia, Bonnacorse acometió 
en 1276 la empresa de libertar á los siervos de 
ella, y de entonces á 1283 coronáronse sus deseos. 
Aún continuaba la servidumbre bajo diversas 
formas en otras partes de Italia. Encuéntranse 
los nombres homines de masnada ó de macina 
fe en ama escritura de Ferrara, otorgada en la 
segunda mitad del siglo xv, ú sea en 1468, y en 
ella se prohibió á los que oenpaban tierras enfi- 
ténticas el casarse con individuos de aquella 
clase. Si de este siglo pasamos al xvT, probable 
es que existiesen todavía algunos restos de ser- 
vilnmbre en Italia; mas ya no puede asegurarse, 
ui muchos menos, para el XVIL 

Cuexistieron Eunbién en Inglaterra por mu- 
chos siglos la esclavital personal y la servidtum- 
he deta gleba: y aungne aquélla se puede con- 
silerar como abolida desde el siglo x1v, ésta Se 
prolongó, bien que no tanlo como en Francia y 
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en Alemania. Los siervos ó villcins (villanos, 
nombre que predominó en Inglaterra para dis- 
tiuguir las clases semilibres de las libros, fueron 
lentamente manumilidos como eu otras partos, 
no sólo por los particalares sino también por los 
monarcas. Purique n L dió en 1232 cartas de li- 
ertad á lodos los siervos nacidos ó que puđic- 
ran nacer en su heredad de Contishall, pero no 
gratuitamente, sino pagando por una vez 20 che- 
lines à su hijo, y 6 de renta anual. Cartas se- 
mejantes otorgó en 1234, y Eduardo II, para 
obtener dinero en sus apuros, concedió en 1338 
á los siervos de sus heredades y á toda su poste- 
rida del estado de hombres libres, por cierta suma 
que le pagaron, Poca cosa eran estas emancipa- 
ciones para sacar de la servidumbre á clase tan 
numerosa como la de los siervos. ln el mejora- 
miento de éstos casi nada se había adelantado 
desde la conquista normanda, pues ni fueron 
muchos los que aleanzaron su libertad, ni los 
qne cn servidumbre permanecieron dejaron de 
sentir la opresión de sus señores. 

En 1381, reinando Ricardo 11, estalló una in- 
surrección que conmovió profuidamente ú mgła- 
torra, pues se extendió en pocos días desde la 
costa meridional del condado de Kent hasta la 
margen derecha del lumber. Los conjurados 
demolieron casas, saquearon heredades, quema- 
ron papeles interesantes y degollaron jueces, abo- 
gados y jurados que caían en sus manos. Sor- 
prendido el gobierno, y sin fuerza para reprimir 
de pronto la rebelión, hubo el rey de acceder å 
lo que 60000 sublevados le pidieron con las armas 
en la mano, y fué: 1.2 abolición de la servidum- 
bre; 2,2 redugeión de la renta de las tierras å cus- 
tro peniques por acre; 3. franca libertad de com- 
prar y vender en todas Jas ferias y mercados; y 
4.” perdún general de todas las ofensas pasadas. 
Justas en verdad eran estas peticiones, y, otor- 
gándoselas el rey por medio de curtas selladas, 
retirironse los rebeldes desplegando la bandera 
real como signo de que estaban bajo su protec- 
ción. Vuelto el gobierno de su primera sorpresa, 
y acudiendo gente de todas partes, el rey, á la 
cabeza de 40000 jinetes, publicó una proclama 
revocando, como arrancadas por la fnerza, las 
cartas de manumisión que había otorgado, pro- 
hibiendo reuniones ilegales, y mandando á los 
siervos que prestasen todos los servicios anterio- 
res. Trataron éstos de resistir, pero desalentóles 
la proximidad de las tropas reales que marchaban 
sohre ellos. Erritado el monarca con los rebeldes 
dirigió á los de Jissex estas altaneras palabras: 
«Siervos fuisteis y lo sois, y permanecercis en $ 
vidumbre, no como hasta aquí, sino en condición 
incomparablemente más vil.» Más duros fueron 
todavía los señores; pues reunido el Parlamento 
confirmó la revocación y desatendió los descos 
del rey, que consistían en abolir aquel estado de 
servidumbre, declarando al propio tiempo aquél 
traición todo alzamiento. 

No se interrumpieron por eso las manumisio- 
nes. pues húbolas en el siglo XV, y en el último 
tercio del xvt parece que aún quedaban en Ingla- 
terra algunos siervos pertenecientes á la corona, 
Nombró la reina Isabel, en 1574, una comisión 
para que investigase si en los condados de Corn- 
wall, Devon, Sómerset y Glóncester existían al- 
gunos siervos nacidos en sus heredados, y que, si 
los había, se entrase con ellos en composición, 
para que pagando cierta cantidad fuesen libres 
ú gozasen como tales de sus tierras y otros bienes, 

Sin duda que la desaparición de la servidumbre 
en Inglaterra antes «que en otros países de Europa, 
provino en cierta manera del espíritu de liber- 
tad que desde la Carta Magna otorgada á prin- 
cipios del siglo XII empezó a disfrutar aquella 
nación, Influyó también la organización del fcu- 
dalismo, pues éste no echó en Inglaterra tan di- 


latadas y profundas raíces comen Francia y en j 


otros países de Juropa. Debióse, por último, el 
hecho å la poderosa influencia del catolicismo, 
según con gran imparcialidad reconoce y procla- 
ma el historiador protestante Macaulay. 

La última nación eristiana que ha abolido en 
Europa la fatal institución de la seevidumbre ha 
sido Rusia. En 1861, y mes de marzo, públicóse 
un celebérrito ukase ò maniliesto imperial que 
decretó la aholición general de la servidumbre en 
aquel dilatado país. Quelrantávonse las cadenas 
de 23 millones de siervos de da corona, de 3 mi- 
Hones pertenecientes a los heredimientos, y de 
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* sisteen Turquía, en donde å partir del siglo xv 


sustituyeron á las doctrinas de Cristo las de Ma- 
homa. 


- SERVIDUMBRE: Legisl. Aun cuando la pro- 
piedad, lo mismo que el hombre, sean libres por 
naturaleza, se desarrolla, al igual que éste, den- 
tro del orden social, por medio de prestaciones 
recíprocas, que limitan, respecto de la propiedad, 
aquella absolula libertad natural, dando origen 
á las servidumbres, verdaderas prestaciones pa- 
sivas á que la propiedad viene afecta en algunos 
casos, ya en beneficio de la propiedad de otro, 
ya en Utilidad directa de distinta persona que el 
«dueño, y como consecuencia general del necesario 
contacto y relaciones de unas propiedades con 
otras, Es, por consiguiente, cierto, como dice un 


. notable tratadista, que estos derechos restricti- 


22 millones propiedad de partieulares, formando ` 
un total de 18 millones. Así terminóen la Enropa j 


cristiana la servidumbre; desgraciadamente sub- 


vos del dominio, como pudiéramos llamar á las 
servidumbres, aparecen en el orden jurídico por 
razones de necesidad y utilidad ó comodidad, y 
tienen su causa, unas veces en el mismo derecho 
de propiedad, por la voluntad del propictario, 
que impone en uso de su derecho esas restriccio- 
nes á sus cosas, ó en motivos de interés público, 
que las hacen necesarias ¿los finos colectivos. 
De este punto de vista surgen los aspectos de 
propiedad perfecta é imperfecta, plena y modifi- 
cada, según que la limitación impuesta por las 
servidumbres contradice aquellos primeros carac- 
teres y la impone los segundos, Ante las inclu: 
dibles exigencias del orden social, y, en general, 
del comercio jurídico, la propiedad ilimitada, 
perfecta y plena, es imposible. Al examinar la 
materia de servidumbres, y despuús de una ligera 
reseña histórica de la institución en muestro De- 
recho patrio, se tratará de la definición, natura- 
Jeza y utilidad de la misma, su clasificación, y 
Ja exposición del Derecho vigente, siguiendo el 
orden en que se contiene en el Código civil, y 
ateniéndonos á las ilustraciones del mismo por 
el docto jurisconsulto Falcón. 

Cuanto más sencilla y más espontánea se pre- 
senta una institución, tauto menos depende del 
auxilio de las leyes; y com) quiera que no se 
concibe un derecho sin un deber que lo limite, la 
carga de las servidumbres es cl resultado innie- 
diato de la relación que existe entre familia y 
familia, del contacto de sus respectivas propie- 
dados. Nuestros Códigos antiguos no ofrecen, se- 
gún alirma Gutiérrez, un conjunto armónico de 
preceptos que formen lo que podríamos Hamar 
la historia legal de las servidumbres, pero dau 
idea de un gravamen cuyo influjo se sentía en la 
práctica, En la ley 9.% tit. IIJ, lib, VIT del 
Fuero Juzgo, hallamos dos disposiciones impot- 
tantes: la primera reconoce la servidumbre na- 
tural ó civil de paso de un fundo, y el derecho 
de tránsito por los caminos públicos, Si alguno, 
dice, tiene allí viña ó prado con fruto, é por ven- 
tura ficiere cerca € derredor; de manera que non 
pueda ome pasar sino por la vinna ó por la mie- 
se, el que pasa, si ficiere algun dunno, non es te- 
nudo de yelo meiorar. La segunda prohibe el 


: acotamiento de los criales y bartrechos: € os cem- 


pos que yacen desmmparados en que non ha fruto, 
si alguno fectere y valladares, ninguno non deje 
de entrar dentro por aquellos valladares, nta por 
otras defesas que les fagan. 

No será tampoco un modelo el Fuero Viejo de 
Castilla; pero podríamos citar leyes del tít. Y y 
VI del lib. IV, que demuestran que ni se desco- 
noció ni quedó desatendida esta necesidad de la 
Agricultura, Sirva de ejemplo la ley 5,8: Si un 


j home o casa ó viña entre otras erclados, € defién- 


dente los erederos de las otras erulades que nun 
entre nin salga, E dis cl otro, que entrada e sali- 
da a de aver, el alcalde debe mandar que vayan 
rlá los homes bonos aldeanos, e si aquella ere- 
dal fallaren por buena verdat que a entrada esu- 
dida, entre e salga por y; é si non fallaren por do 
entrar é salir, enten por do sea mirs cerca da en- 
trada, é dente da entrada é salida por allí, ca 
ninipuna eredat es sin entrada, win sin salida, 
Podríanse asimismo citar leyes análogas del 
Fuero Real, señaladamiente del it. 1Y, lib, 111, 
que trata de labores y particiones, mas no es ne- 
cesario, porque éste y cuantos Códigos reflejan el 
precedente germano fueron olsenrecidos por las 
Partidas, producto, cono essabido, de más ade: 
lantada eivilización, 

Prfinición, noeturaleza y ubilidad de lus serei 
dinbees, — Andes de dar la detinición de las ser- 
vidumbres, ú de explicar su naturaleza, debemos 
observar con Vico, å quien en esta parte segui- 
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mos, que, aunque tanto en el Derecho romano 
como en el de Partidas se tome la palabra ser- 
vidumbre, bien para designar el derecho de la 
persona á cuyo favor se halla constituida, que el 
gravamen que sufre el dueño en sus fincas en uti- 
lidad de otras que no le pertenecen, como apare- 
ee de la ley 1.2, tít. XXXL Part. 3.2, y de la 
definición que han dardo de ella los jurisconsul- 
tos romanos, sin embargo, como dicha palabra 
encierra en sí un concepto pasivo, & la manera 
que lo encierra cuando se usa para denotar la 
esclavitud ó servidumbre de los esclavos, de cuyo 
estalo ha sido tomada, nos parece que habrá más 
propiedad en la definición dándola más bien bajo 
la consideración de ser un gravamen ó carga que 
no un derecho, porque éste no es sino una con: 
secuencia «le un servicio impuesto ya, ó de ha. 
berse declarado que lo haya de prestar una finca 
en utilidad de otra. Así es como se halla consi- 
derada también la servidumbre en el Código ci- 
vil, y bajo este supuesto la definiremos, diciendo 
que es un gravumen impuesto sobre un inmue- 
ble en beneficio de otro perteneciente á distinto due- 
ño (Art. 530). 

Las cualidades ó caracteres necesarios para la 
existencia de la servidumbre son: 1.* Que haya 
de haber dos fincas realmente distintas entre 
sí, pertenecientes cada una á su dueño, Y queen 
el caso de ser una sola y ser varios los propieta- 
rios se le haya designado á cada wno su parte 
delerminada, La razón de ello es porque, como 
expresa la ley 13, tit. XXXI, Partida 3,3, la 
servidumbre en tanto se dice tal, en cuanto es 
provechosa al heredamiento ó casa de oltri, é non 
á la suya. Ca los homes hanse de servir de sus 
coses, non como en manera de servidumbre, 
mas usando de ellas como de lo suyo; ó según 
explicación de la ley 26, tít. II, lib. VIIL del 
Digesto, porque rémint res sua servil jure servi- 
tutis. 2." Que el gravamen que salra una finca 
tenga por objeto el benclicio ó la utilidad ó ser- 
vicio de otra, como dice la ley de Partidas cita- 
da, pues sin esta circunstancia no valdría la ser- 
vidumbre, según expresa la ley 15, tít. I, li. 
bro VIII del Digesto. La finca por cuya utilidad 
ó servicio está constituida, se llama predio do- 
minante, y aquella que sulte el gravamen ó car- 
ga predio sirviente (Código civil art. 5,5. Sin 
embargo, también pueden establecerse servidum- 
bres en provecho de una ó más personas ó de una 
comunidad, á quienes no pertenezca la finca 
gravada (Art. 531). 3.* Que el gravamen esté 
tan inherente á la linca que haya de seguir en 
ella aunque mude dle dueño, como dice las le- 
yes 8.% y 12, tít. XXXI, Partida 3.*, ó lo quees 
lo mismo, que uno de los caracteres de las ser- 
vidumbres es el de ser perpetuas, excepto sí 
fuesen puestas á tiempo cierto ó en vida de ul- 
gun home señaladrimente, como dice la ley 8.* 
citada. La razón es porque la servidumbre se 
constituye 4 causa de la ntilidad que su ejercicio 
presta al dneño de otra finca, en virtael de la 
posición en que se hallan dos predios; y por lo 
mismo, mientras existan en tal situación, siem- 
pre existe la causa para que haya de conservarse 
si otra cosa no se dispone. 4,* Que no pueden 
enajenarse sin la finca ú que se deben, i menos 
que consiente en ello el dueño de la finca gra- 
vada. Se exceptúa la servidumbre de riego, en 
la que puede el dueño de ella otorgar á otro el 
agua que tuviese ya en su heredad (ley 12, ti- 
tulo XXXI, Partida 3.3). 5,3 Que siendo la cau- 
sa de la servidumbre la utilidad ó servicio en 
lavor de otra finca, se debe enterar á cada uno 
de los herederos del dueña del prerio dominante, 
y por cada uno de los del sirviente que lo po- 
sean, como expresan las leyes 9,2 y 18, título y 
Partida citados, y conlirma el art. 335 nel Có- 
digo civil. La razón es que, como dice la citada 
ley 9.3, las servidumbres no se pueden partir, si 
bien en algunas de ellas podrá dividirse su ejor- 
cicio, si lo permito su naturaleza, 6.2 Que el 
dueño del predio que sufra el gravamen sólo esté 
obligado, ó å permitir que ejerza en su fiuca al- 
gún derecho otro dueño en ntilidal do Ja suya, 
9 á dejar de hacer alguna cosa en ella con el 
mismo objeto; pero no estará oblivado 4 hacer, 
porque entonces más bien que servidumbre sería 
una obligación personal la que se hubiere cons- 
tituído; que de aquí viene el que si se hubieren 
de hacer algunos reparos en la finca gravada, 
hayan de serde cuenta de aquel en enyo favor 
se constituyó, como lo dispone la ley 3,2, títu- 
lo XXXI, Partida 3,2, presentando en pruebo 
Te ellos varios ejemplos. 
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Con estos antecedentes acerca de las cualida- 
des ó caracteres propios de las servidumbres, 
podrá conocerse desde luego su naturaleza en 
general, no siendo necesario otro medio para co- 
nocer las de las diferentes clases en qune se divi- 
den que el que se determine la especie de gra- 
vamen que cada una de ellas infiera sobre la 
propiedad. Mas antes de expresar la clasificación 
y naturaleza de las servidumbres en particular, 
conviene hacer ver su utilidad. 

Si tomada la palabra servidumbre en su sen- 
tido más general no podemos sostener su utili- 
dad absoluta, en vista de los inconvenientes que 
todos reconocen en las qne los antiguos juriscon- 
tos calilicaron con el nombre de personales, no 
sucede lo mismo si nos limitamos á las que en 
las escuelas se Haman reales ó prediales, que son 
las únicas á que damos el nombro de servida 
bre. Para demostrar que éstas son útiles, basta 
atender al objeto de su institución. 

En efecto: de ellas unas favorecen á la Agri- 
cultura, porque sin este medio no podría á las 
veces un propietario beneficiar su campo, como 
sucedería, por ejemplo, si estando rodeado por 
otros que pertenccen á distintos dueños no se 
les facilitara paso para llegar hasta él, Ó si es- 
tando en desnivel los predios no se le obligara 
al dueño del inferior å recibir las aguas que, na- 
turalmente y sin obra del hombre, cayeran del 
campo superior; obras sirven para el ornato pú- 
blico y contribuyen á la mejor y más cómoda 
edificación, pues sin ellas tendría que extender- 
se demasiado el ámbito de una población; con 
otras se evitan innumerables litigios, que preci- 
samente se promoverían si la ley no las autori- 
zase, en razón de que nadie querría sufrir cier- 
tas restricciones en su propiedad, no obstante de 
haberse de considerar estas condiciones como 
una condición sin la cual no puede vivirse en so- 
ciedad; finalmente, ora se atienda á la clase de 
servicios por que se constituyen, ora á las com- 
pensaciones, remuneraciones y beneficios que re- 
ciben eu su constitución los mismos que las su» 
fren, siempre aparece en ellas un objeto niis 
ó menos inmediato de interés general, lo cual, 
unido á las demás observaciones que se han in- 
dicado, no puede menos de contribuir á que to- 
dos se persuadan de la utilidad de las servidum- 
bres, como habrá lugar de convencerse por la ex- 
plicación de cada una de sus especies. 

Clasificación de las servidumbres, — Atendien- 
da å varios fundamentos, Sánchez Román cla- 
siea las servidumbres de la siguiente manera: 

1.2 Por su origen, en voluntarias ó conven- 
cionales y legales o forzosas. Las primeras tienen 
por título de su constitución la voluntad mani- 
estada en forma de acto jurídico, contrato, tes- 
tamento, ete, Las segundas proceden de la de- 
terminación de la ley. Esta distinción es la supe- 
rior y fundamental, comprensiva de todas las 
posteriores distinciones, 

2.2 Por razón del sujeto activo de este derecho, 
en reales y personales, Tras reutes son las cous- 
liluídas sobre una finca å lavor del ducño ó 
poseedor de otra, sea el que quiera y sin deter- 
minación alguna individual, porque la servi- 
dumbre está constituída en favor de la finca 
dominante. Las personales son aquellas otorga- 
das sobre nn predio á favor de una persona in- 
dividual y nominalmente designada. Esta pri- 
mera y fundamental clasificación es impugnada 
y desdeñada por los Códigos y por la mayor 
parte «de los escritores modernos. Por unos y 
otros se ha temido que la ilea de servidumbre 
pueda ofrecer alguna aparente analogía con los 
deshechos restos del feudalismo, lo cual consti- 
tuye una injustificada preocupación, incapaz de 
legitimar tales innovaciones, No es más fundado 
el juicio de que en las servidumbres personales, 
usufructo, uso y habitación falta la naturaleza 
real de toda servidumbre, que, según se dice 
por los partidarios de tal novedad, la representa 
la necesaria cireunstancia de que el gravamen 
de un predio constituya un beneficio para otro 
predio. Nada menos cierto que eso; el derecho 
real de servidumbre, como relación juridica que 
es, necesita de elementos personales y reales, y 
no puede darse sólo entre los de esta úllima 
elase, como lo prueba que, en las mismas Hamn- 
das servilumbres reales, el predio dominante no 
ejerce el derecho, sino que, mediante su ocasión, 
le ejercita y aprovecha su dueño o poseedor, sea 
el que quiera y sin dominación personal. La 
esencia del derecho de servidumbre la represen- 
tan estas dos netas: que el gravamen recaiga 
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sobre ‘osa, siendo ésta y no la persona la que 
sirve, y que por virtud e la constitución de 
una servidumbre, otra persona que el dueño 
ostente derecho ú hacer electivo ese servicio en 
el predio sirviente. Ni pueden tampoco confun. 
dirse las prestaciones de la propiedad, nacidas 
del derecho de servidumbre. con otras que pro- 
ceden de diversos títulos, se otorgan para diver- 
sos lines de derecho y se garantizan y defienden 
por medio de diferentes acciones, según ocurre 
con los del censualista, el acreedor hipotecario 
pignoraticio ó refaccionario, é poseedor de la 
superticie, ITabía sobre todo una razón decisiva 
tratándose del Derecho español anterior al Có- 
digo civil, cual es que por él se establecía seme- 
junte clasificación, siendo ésta, por tanto, una 
clasificación legal, ineludible, conforme al orden 
vigente antes de 1.2 de mayo de 1859. 

3,2 Por razón de la naturaleza de las cosas 
objeto de la servidumbre, en rústicas y urbanas, 
Conviene observar en orden á esta división: 
1.” Que las leyes de Partida expresan el concep- 
to de las servidumbres de esta clase para que 
sean rústicas ó urbanas, según que estén consti- 
tuídlas entre heredades y entre casas ó edificios 
respectivamente, lo cual parece corresponder á 
la distinción entre el suelo y la superficie ó vue- 
lo; pero nada dicen de aquellas servidumbres en 
que el predio dominante y el sirviente scan de 
distinta naturaleza, por cuyo motivo creemos 
que el criterio para calificar una servidumbre de 
rústica ó urbana consistirá, no en atender con 
exclusión á la clase de los predios dominante ó 
sirviento, y sí á los fines y punto de aplicación 
ú goce de la servidumbre, 2, (Jue no hay razón 
para considerar las servidumbres rústicas ó ur- 
banas como una subdivisión exclusiva de las 
reales, pues también cabe esta distinción en las 
personales, como el usufructo de una huerta ó 
una casa. 

4.2 Porrazón de sus fines, en positivas ó afir- 
mativas y negativas. Las positivas ó afirmativas 
son aquellas que otorgan a) sujeto dominante la 
facultad de hacer alguna cosa en el predio sir- 
viente, ó de realizar en el propio lo que el dueño 
de aquél podría impedir å no existir Ja servi- 
dumbre, y las negatives son las que impiden al 
dueño del sirviente el ejercicio de alguno de sus 
derechos, consecuencia del de propiedad. 

5.2 Por razón de los modos de disfrutar las 
servidumbres, en continuas y discontinuas. Las 
rantinuas son aquellas cuyo uso es Ò puede ser 
incesante, sin la intervención de ningún hecho 
del hombre, como las de luces y otras «le la 
misma especie; y las discontinuas las que se usan 
a intervalos más ó menos largos y dependen de 
actos del hombre, cono las de senda, carrera y 
otras du esta clase. 

6.2 Por razón desu permanencia en perpetuas 
y temporales, según que los fines de su constitu- 
ción sean de carácter permanente ó sólo de ín- 
dole transitoria. 

7.2 Por su exterioridard en aparentes y no 
aparentes, según que muestren ó no su existencia 
por signos exteriores 

8.5 Por razón de su nombre y normalidad 
en nominados € innominadas, Ó regulares é 
irregulares, Las primeras tienen una naturaleza 
y extensión determinada por el Derecho, y las 
segundas no han sido catalogadas por las leyes 
ni dijada su extensión y contenido, originándose 
en la libertad de la convención, bajo el influjo 
de los principios generales de la doctrina. 

Las servidumbres según el Código civil. — 
Anmnció la base 13 de la ley de 11 de mayo de 
1888 que introduciría en el Código civil grandes 
y profundas reformas en la legislación referente 
t servidumbres, elasificindolas por un método 
racional, haciendo entrar en el mecanismo de la 
ley común multitud de servidumbres que debían 
su origen a leyes especiales, y enriqueciendo la 
legislación general con disposiciones tomadas de 
las constituciones y fueros de las provincias 
aforadas, Ta ley ha cumplido su oferta. Hoy 
tiene nuestro país una legislación, si no «le todo 
punto perfecta, á lo menos completa y sistemá- 
tica en una materia tan importante como las 
servidumbres y de un uso tan frecuente eu el 
ejercicio de los derechos del dominio. 

No teníamos en realidad más legislación gene- 
neral sobre servidumbres que la legislación de 
Partidas, fiel trasunto de la legislación romina. 
Los grandes vacíos de aquel Derecho se habían 
ido llenando en la práctica por medio de orle- 
nanzas y costumbres, pero las ordenanzas y cos- 
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tumbres no tenían antoridad fuera de la localidad 
en que se habían formado. La jurisprudencia 
del Tribunal Supremo, contradictoria muchas 
veces, y no siempre inspirada en los más severos 
principios de justicia ó de conveniencia gencral, 
dejaba mucho que desear á las personas de recto 
sentido. La reforma era de urgencia y de nec 
dad. Ejemplo nos daban los Codigos ex tranjeros 

ne, separándose en muchos puntos de los prece- 

entes romanos, han establecido reglas comple- 
tas para el régimen de las serviduminres que 
modifican en la vida real el modo de ser de la 
propiedad inmueble. Ejemplos que imitar tenfa- 
mos en las legislaciones forales españolas, y muy 
especialmente en la legislación catalana, que, 
más feliz que la castellana, posce, desde hace 
algnnos siglos, tratados más racionales y menos 
deficientes en esta materia. 

En tolos estos precedentes se la inspirado el 
Código al legislar sobre servidumbres, no limi- 
tándose á vaciar su obra sobre el estrecho molde 
de la legislación romana. Eltít, VIL, quededica 
á este tratado, agrupa en dos grandes secciones 
las servidumbres, según que procedan de la 
voluntad del hombre ó de disposición de la ley, 
resultando así ser unas voluntarias y otras lega- 
les, y subilivide aquéllos, por su duración y por 
su modo de ejercitarse, en continuas y disconti- 
nuas, aparentes y no aparentes, positivas y ne- 
gntivas, divisibles ó indivisibles, 

El Código establece como modos legales de 
adquirir las servidumbres un título justo, sca 
universal ó singular, mortis-causa ó intervivos, 
y la prescripción, decidiendo cuáles servidum- 
bres pueden adquirirse por cualquiera de los dos 
modos legales, cuales han de adquirirse precisa- 
mente por un título, y cuales se adquieren por 
prescripción. El Código decide por reglas justas 
de equidad las obligaciones que lleva consigo la 
posesión de una servidumbre, y por qué modos 
legales se extinguen y desaparecen de los predios 
estos gravámenes. l Código trae á la vida civil 
iuchas servidumbres que por causa de utilidad 
pública ó privada habían impuesto sobre la 
propiedad iumneble leyes especiales, como la de 
aguas y otras, como las de paso, que carecían de 
preceptos escritos para su régimen. Xl Código 
regula, de acuerdo con lo que las legislaciones 
forales tienen establecido, la tan controvertida 
servidumbre de medianería, que interesa tan 
directamente á la construcción civil, y mejora 
lus reglas tradicionales sobre las de luces, vistas 
y desagiies, Il Código, por último, fija sobre 
principios estables la potestad que á todo pro- 
pictario asiste para el establecimiento de servi- 
dumbres en los predios de su pertenencia, deci- 
diendo de paso las cuestiones que en el ejercicio 
de esta potestad se suscitan, cuando el dominio 
está dividido entre dos personas, ú cuando, por 
el contrario, está acumulada la propiedad entre 
varios condueños ó comuneros, 

Por la reseña qne precede se viene en conoci- 
miento de que el cuadro en que trata el Código 
español sobre las servidumbres es uu cuadro 
completo, que viene 4 llenar las deficiencias y 
vacíos que se notaban en nuestra legislación his- 
tórica. Bajo este aspecto, no puede desconocerse, 
en justicia, que el Código presta un servicio 
importantísimo al país, 

Ahora bien: si penetranos en el fondo de ese 
enadro; si descendemos al examen detallado de 
sus partes, hallaremos, sin duda alguna, imper- 
fecciones que el tiempo habrá de corregir; mas 
estos pequeños lunares no son parte 4 deslucir el 
conjunto de la obra. Apenas si se citará obra 
alguna de los hombres en que el escalpelo de la 
crítica no encuentre imperfeccion que hacer no- 
tar. 

Jn su comienzo mismo hallará la crítica im- 
parcial motivo justificado de censura. Deline el 
Código la servidumbre como un greramen im- 
puesto sobre un inmueble en benelicio de otro 
pertenccicate å ducin distinto; declara que en 
toda servidumbre hay un ¡medio dominante 
y otra sirviente, y sin embargo de esto à ren- 
glón seguido admite que pueden. establecerse ser- 
vidumbres en prorecho de unn ó mis personas á 
quienes no prrienexca la finca gravada, No yuede 
darse contrarlieción mås palmaria, ni olvido niis 
inmediato de los principios que proclama el le- 
gislador, Ha condenado implícitamente la doc- 
trina romanista que admitía servidumbres per- 
sonales: ha definido, de acuerdo con esta idea, å 
la servidumbre; ha establecido como condición 
esencial de la existencia de este gravamen la 
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, Presencia de dos predios pertenecientes ú dueños 

:listintos; no ha mentado para nada á las servi- 
dumhres personales, como quien no reconoce su 
¿xIstencia, cuando ha enumerado las clases de 
servidumbres, y, sin embargo de todo cesto, nos 
alirma muy trescamente que también en favor 
de las personas pueden constituirse las servi- 
¿lumbres. Sobra en el Código el artículo 531 que 
tal afirmación hace, y para bien de la legislación 
civil debe desaparecer del mismo. El mismo Co- 


dice que las servidumbres son inseparables de lu 
Since å que activa 6 pasivamente pertencen. Si, 
pues, son inseparables de un período, no pueden 
constituirse únicamente en favor de una ó más 
personas. 

La distinción de las servidumbres continuas 
y discontinuas es muy antigua, Hablando de la 
continua, nos decía ya la ley de Partida que «la 
servidtunbre que ficiese servicio á otro cotidia- 
namente sin obra de aquel que la rescive, así 
como si fuese aguaducho que corriese de fuente 
que nasciere en campo de alguno, ú otro seme- 
jante de ella si el vecino se sirve desta agua re- 
gando su heredad; ó si alguno oviese viga meti- 
da en parel de su vecino; ó abricse fenestra en 
ella por do entrase lumbre å sus casas: ó la con- 
trallase que non alzare su casa, porque non le 
tollese la lumbre, ú otras semejantes dellas, de 
que home se aprovechase sin obra de cada dia.» 
La doctrina es la misma que consigna el Código; 
los ejemplos que pone la ley de Partida no tie- 
ven mås objeto que aclararla; donde, sin acto al- 
guno por parte del hombre, la servidumbre está 
incesantemente prestando servicio al predio do- 
minante, el jurisconsulto distinguirá una servi- 
dumbre continua. Cuando, por el contrario, las 
servidionmbres no están en servicio constante, 
sino que su uso sufre largas interrupciones y sólo 
se utiliza 4 intervalos y por la acción del hom. 
bre, las servidumbres llevan en el Derecho la 
denominación de continuas. De ellas dicen las 
Partidas que «eran las otras servidumbres que 
von nsau los omes de ellas cuida dia, mas å las 
veces, e con fecho, así como senda, carrera dagua 
que viniese una vez en la semana, ó en el mes, 
ó en el año, ó otras semejantes de ellas.» Unas 
y otras pueden ser aparentes si están á la vista 
por signos exteriores que revelan su nso, y no 
aparentes si no presentan indicio alguno exte- 
rior de su existencia. Una puerta, una ventana, 
un cauce, son signos exteriores de servidinnbre 
de paso, de luz, de acueducto, pero hay servi- 
dumbres, como la de no levantar más alto un 
edilicio, que por ningún signo exlerior anuncian 
su exislencia, 

Ociosas serían en el Derecho estas distincio- 
nes si no hubieran de producir efectos distin- 
tos. Las servidumbres continuas, Jas servidam- 
bres aparentes, llevan en sí mismas la prueba de 
su existencia; los signos y obras exteriores que 
las anuncian son con Irecuencia la prueba que 
mejor las da & conocer, y quien está en posesión 
de esas pruebas tiene en ellas mismas el título 
mejor a su dominio. Por eso en estas servi- 
dumbres no puede negarse que la prescripción, ó 
sea el largo tiempo de posesión, justifica su exis- 
tencia; es modo tan bueno y tan legal como el 
título para adquirirlas y para probarlas. No po- 
día sentarse la misma máxima tratindose de 
servidumbres discontinuas ó de servidumbres no 
aparentes. Como las primeras no están en uso 
continuo, no pueden probarse por wa posesión 
que, lejos de ser continma, está constantemente 
interrumpida, Como en las segunlas no aparece 
por parte alguna su existencia, no son suscepti- 
bles de prueba por el uso. Está, por lo mismo, 
¡justificado el precepto de la ley, según el que ni 
las servidumbres discontinuas ni las servidum- 
bres no aparentes pueden adquirirse por pres- 
eripción. Su pertenencia ha de probarse siempre 
por medio de un justo título, 

Exigir ue estas servidumbres se prueben siem- 
pre por la existencia del título en que se consti- 
tuyeron, es negar d la posesión, por justa y por 
antigua que sea, virtud y elicacia para lu cons- 
titución de esta elase de servidumbres. Esto di. 
cen los Córligos modernos y esto resuelve tlam- 
bién nuestro Código civil, No era esta, siu em- 
bargo, la doctrina que habían sentado las leyes 
de Partida. El Código Alfonsino, reconociendo 
la inmensa distancia que separa á estas servi- 
dJunbres de las continuas y aparentes, no con- 
sintió que se adquiriesen por la preseripción co- 
; mún y ordinaria, pero aclmitió que su existencia 


digo lo reclama cuando en el artículo 534 nos : 
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se probara por la posesión de tiempo inmemorial. 
«(Quien las quiera aver, decía la ley de Partida, 
por esta razon ha menester que haya usado dellas 
ellos ó aquellos de quienes las ovieren tanto tiem- 
po de que non se puedan acordar los omes cuanto 
ha que comenzaron á usar.» La disposición de 
la ley de Partida constituía un progreso en rela- 
ción con el Derecho romano que, sin distinguir 


j de clases, establecía que continuas y discon tinuas 


podían adquirirse por la prescripción ordinaria 
de diez años entre presentes y veinte entre au- 
sentes, La disposición del Código civil es un 
adelanto con relación á la ley de Partida, puesto 
que ni por prescripción ordinaria, ni por pres- 
cripción extraordinaria, ni por prescripción de 
tienpo inmemorial, consiente que se adquieran 
servidumbres como las discontinuas y no apa- 
rentes, de tan obscura existencia que en ellas 
no puede alirmarse con verdad que existe pose- 
sión continuada, puesto que no hay ejercicio cons- 
tante del derecho en que consistan, y donde no 
hay posesión continuada no hay prescripción. 

Las servidumbres continuas y aparentes, que 
por serlo son susceptibles de posesión continua, 
pueden y deben adquirirse, no sólo por título 
Justo, sino también por prescripción. Mas como 
quiera que unas de estas servidumbres son posi- 
tivas porque consisten en hechos que ejecuta el 
dueño del predio dominante, y otras son negati- 
vas porque se limitan á impedir al dueño del 
predio sirviente que ejecute lo que en uso del 
dominio que le corresponde debería poder eje- 
cutar, había que determinar por reglas fijas cuán- 
do comienza en unas la prescripción y cuándo 
comienza en las otras, En las servidumbres con- 
tinuas positivas, como son de todos los momentos 
y llevan publicidad los hechos en que consisten, 
la prescripción comienza desde que se empieza á 
ejercerla sobre los predios sirvientes. Como las 
servidumbres negativas, anngue sean continuas 
y aparentes, consisten sólo en impedir, y noexis- 
ten en ellas actos externos continuos que demues- 
Lren en todos los momentos su existencia, tenían 
que someterse una regla muy distinta. Su pun- 
to de partida para la prescripción tenía que ser 
aquel en que habiendo ocasión para ello el dueño 
del predio dominante impidió al dueño del pre- 
dio serviente que ejecutara algún acto. Aunque 
distintas en la apariencia, las dos reglas senta- 
das son en el fondo una sola y misma regla; la 
prescripción se enenta desde el día en que real 
y efectivamente se comienza å poscer. Para las 
servidumbres contivuas positivas esa posesión 
comienza desde que estan en ejercicio; para las 
negativas la posesión no comienza hasta que 
ocurre un caso en que ejercitarse la atribución 
de impedir hacer al dueño del predio sirviente. 

Los signos aparentes, externos, visibles, des- 
tinados al uso de las servidumbres, son el in- 
dicio más seguro de su existencia, Cuando el pro- 
pictario del predio sirviente no se opone al man- 
tenimiento de esos signos; cuando no reclama su 
desaparición; cuando ticitamente consiente en 
su conservación, la ley presume la existencia de 
la servidumbre; tiene perfecto derecho para pre- 
sumitla, porque en el orden común de la vida 
los propietarios sólo consienten en la existencia 
de esos signos cuando no pueden impedirlo, 
cuando realmente existen esas servidumbres. De 
aquí que cuando un propietario de dos fincas, al 
enajenar una de ellas no arranca, borra ó hace 
desaparecer los signos que anuncian la existen- 
cia de uma servidumbre sobre la otra, se entiende 
que la reconoce y que la enajenación sc ha hecho 
con esta ventaja a favor del predio enajenado. 
Para que otra cosa suceda será preciso que en el 
título de enajenación se haga expreso mérito de 
la «desaparición de la servidumbre. 

La resolución de la ley es ¡ustísima y pone 
término á cuestiones desagradables, que sin ella 
podrían ocurrir con ocasión de la venta ó ena- 
jenación de propiedades, El caso había sido va 
resue:to en sentido semejante por las leves de 
Partida, que consideraron enajenarla con el pre- 
dio la servidumbre si otra cosa en contrario uo 
so había hecho constar en el contrato, Nuestro 
Código amplía la doctrina de la ley Alfonsina, 
declarando que tumpoco se entenderá transmi- 
tido juntamente con el predio el derecho à la 
servidumbre cuando se hubieren hecho desapa- 
tecer antes ile otorgar la eseritura de enajena- 
ción Jos signos exteriores que amuiciaban la 
existencia de Ja servidumbre, La ampliación á 
este caso del precepto de la ley de Partida es 
lun justa como aquel precepto, perque el hecho 
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de hacer desaparecer los signos es prueba, no mc- 
nos evidente que el pacto, de que el enajenante 
no ha querido consentir en la existencia suce: 
siva de la servidumbre. . 

Según el art. 536 del Código, las servidum- 
bres se establecen por la ley ò por la voluntad 
de los propietarios; aquellas se Haman legales, 
y éstas voluntarias, Veamos ahora sus disposi- 
ciones respecto ú los modos de adquirir las ser- 
vilumbres. Las continuas y aparentes se adyuic- 
ren en virtud de título ó por prescripción de 
veinte años. Para adquirir por prescripción estas 
servidumbres, el tiempo se contará en las posi- 
tivas desde el día en que el dueño del predio 
dominante, ó el que haya aprovechado la servi- 
dumbre, hubiese empezado á ejercerla sobre el 
predio sirviente, y en las negativas desde el dia 
en que el dueño del predio dominante hubiere 
prohibido, por un acto formal, al del sirviente, 
la ejecución del hecho que sería lícito sin la ser- 
vidumbre. Las servidumbres continnas no apa- 
rentes, y las discontinuas, sean ó uo aparentes, 
sólo podrán adquirirse en virtud de título. La 
falta dle título constitutivo de las servidumbres 
que no pueden adquirirse por prescripción úni- 
camente se puede suplir por la escritura de re- 
conocimiento del «dueño del predio sirviente, ó 
por una sentencia firme, Al establecerse una ser- 
vidumbre se entienden concedidos toros los de- 
rechos necesarios para su uso (Arts. 237 4 512). 

Derechos y obliyaciones de los propietarios de 
los predios dominunte y sirviente, y modo de e 
tinquirse las servidumbres. — Tias servidumbres 
se inutilizarían con facilidad si no se ejecutaran 
periódicamente las obras indispensables para el 
entretenimiento de su uso. Un acueducto, un 
conducto de aguas enalquiera, un camino de paso, 
sufren, por la acción del tiempo y de su mismo 
nso, desperfectos que, «dle no repararse á tiempo, 
harían imposible la servidumbre. Las obras se 
imponen de una manera necesaria, si el derecho 
ha de ser respetado y amparado, ¿Pero quién 
debe ejecutarlas? El dueño del predio sirviente 
de ninguna manera, porque él ningún provecho 
obtiene de la existencia de la servidumbre. La 
obligación pesa toda entera sobre el dueño ó 
dueños del predio «dominante, porque en obse- 
quio de este predio está establecida la servidam- 
bre. Si no fuere uwnosolo, sino varios, los predios 
dominantes, obligación «le tados ellos sería cos- 
tear las obras, proporcionalmente al provecho 
que obtienen de la misma servidumbre. Pero si 
resultare que también el dueño del predio sir- 
viente obtiene benclicios «de la servidumbre, 
también contribuirá al coste de las obras, pro- 
porcional mente al beneficio que obtiene. 

Ista obligación es tan general que nadie se 
libra de ella, como no sea renunciando á los be- 
neficios que proporciona laservidumbre. Esto se 
ve con frecuencia en las servidumbres de acue- 
ducto cuando las aguas están destinadas al riego 
ó al movimiento de maquinarias, y de las aguas 
se utilizan diferentes terratenientes ó fabrican- 
tes. Sobre todos los que las utilizan, y propor- 
cionalmente i la cantidad que aprovechan, pesa 
la obligación de mantener en su servicio el acue- 
ducto. Si los mismos dueños de los predios que 
atraviesa el acueducto aprovechan sus aguas para 
riego de sus fincas ó motor de sus artefactos, 
ellos también tienen que contribuir al coste de 
las obras que demanden la conservación del 
acneducto. Pero si los dueños de los predios do- 
minantes tienen la obligación de costear las 
obras, para ejecutarlas les asiste el derecho de 
penetrar en los predios sirvientes; y como quiera 
que de esta facultad podría abusarse, con daño y 
molestias grandes para los dueños de dichos pre- 
dios sirvientes, la ley pone al ejercicio ilel de- 
recho una limitación, mandando que se clija 
para ello el tiempo y la forma convententes, å fin 
de ocasionar la menor incomodidad al dueño del 
predio sirviente. 

Endependientemente de esto, tiene el dicho 
dueño derecho para reclamar la indemnización 
de cualquier daño que se le cause en su prelio 
con ocasión de las obras. Aún concede la ley un 
derecho bien singular al dueño del predio sir. 
viente. Consiste este derecho en poder variar el 
lugar ó forma de la servidumbre, si el que tenía 
designado anteriormente Megara Á ser muy ine 
cómodo $ muy perjudicial para el propietario. 
No se resuelve, sin embargo, la Jey ú conceder 
faenltal tan exertitante al dueño del predio sir- 
viente, sino en caso de «que conocida y mani: 
ficstamente de sea muy incomoda ó muy gravosa 
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la servidumbre, y con dos precisas condiciones, | cenando el restablecimiento haya tenido lugar 


á saber: que ha de costear por sí las obras que 
sean necesarias para la traslación de la servi- 
dumbre, y que del traslado ó cambio de forma 
que seejecute nose irrogue perjuicio alguno a los 
dueños de los predios dominantes. Jon las servi- 
diunbres de paso, de acueducto, ó de conducción 
de aguas por predio ajeno: en las de abrevadero, 
en las de ]nces y en otras, puede darse el caso 
de la ley. Puede darse el caso de que el 3.10] ic- 
tario, sin menoscabar en nada los efectos de la 
servidumbre, convenga trasladarla á otro punto 
que le seu menos gravoso, dando paso â las per- 
sonas, ú las aguas ó á las luces por otras partes 
desu prelio. Si el resultado es el mismo para 
los dueños de los predios dominantes, y éstos 
obtienen su servicio de la nueva manera, no ha- 
brå razón para negar al dueño del predio sir- 
viente el derecho de variar la dirección del ca- 
mino ó del acueducto ó el punto de entrada de 
las luces, He aquí el texto expreso de la ley. 11 
dueño del predio dominante podrá hacer ú su 
costa, en el predio sirviente, las obras necesarias 
para el uso y conservación de la servidumbre, 
pero sin alterarla ni hacerla más gravosa. Deke- 
ra elegir para ello el tiempo y la forma conve- 
nientes, à Àu de ocasionar la menor incomodi- 
dad posible al dueño del predio sirviente. Si 
fueren varios los predios dominantes, los due- 
ños de todos ellos estarán obligados á contribuir 
ú los gastos de queacaba de tratarse, en propor- 
ción del beneficio que á cada cual reporte la 
obra. Jl que no quiera contribuir, podrá exi- 
wmirserenunciando á la servidumbre en provecho 
de los demás. Si el dueño «del predio sirviente se 
utilizara en algún modo de la servidumbre, es- 
tará obligado á contribuirá los gastos en la pro- 
porción antes expresada, salvo pacto en contr 
rio(Árts. 343 y 5441 

Examinemos ahora los principios determina- 
dos por el Código con respecto á los modos de 
extinguirse las servidumbres, Por lo mismo que 
la servidumbre es como derecho una facultad 
muy apreciable para los que lo poseen, porque 
hace más útiles y más cómodos sus predios, es 
como gravamen una limitación del dominio que 
dificulta los movimientos del propietario y mo- 
lesta grandemente á quien la sufre, y por lo tan- 
to era preciso que la ley fuera muy exigente en 
los modos de constituir ese derecho y muy ter 
minaute en los modos de extinguirlo. Los que la 
ley señala para su extinción son en su mayoría 
los mismos que de machos siglos atrás tenía ya 
establecidos el Derecho histórico. Guardan esos 
mordos relación estrecha con los modos como se 
constituyen. Es condición esencial de toda sor- 
vidumbre que pertenezcan á dueños distintos los 
predios dominante y sirviente, porque cada pro- 
pietario en sus fincas tiene domimio, y el dominio 
resume el conjunto de todas Jas facultadss que 
sobre las cosas se ¡meden ejercer. De aquí se des- 
prende que cuatulo se consolidan en una sola 
persona los dominios del predio dominante y del 
sirviente, las servidumbres existentes entre ellos 
desaparecen porque carecen ya de objeto. Pero 
pueden reaparecer si el propietario conserva cn 
el predio dominante los signos antiguos de la 
servidumbre, y enajena el predio sirviente sin 
borrar ni hacer desaparecer aquellos signos y sin 
hacer renuncia exquesa de la servidumbre en el 
título traslativo de dominio. Esta renuncia, en 
todo caso, mediara ó no traslación de dominio, 
pone termino á la servidumbre, porque cada uno 
puede renunciar al derecho que le asiste, Y si la 
renuncia no es graciosa, sino lraccionada y retri- 
buida, entonces merece á la ley este acto el nom- 
bre de redención, porque redención de una carga 
es para el dueño del predio sirviente que así ve 
reconquistada su primitiva libertad de acción. 

Justo era también que, puesto que por pose- 
sión pacífica de veinte años se adquieren las ser- 
vidumbres susceptibles de prescripción, por igual 
tiempo de no uso se preseriba la libertad del 
predio. La libertad se presume siempre, y al que 
la niega alegando la existencia de una servida. 
bre ineumbe la prueba de los actos que la justi- 
fican, El que durante ese mismo plazo no hace 
uso, pudiendo, de la servidumbre que tiene á su 
favor, da lugar con sus hechos á que la ley pre- 
suma la reuuncia del derecho. Y si los prelios 
sirvientes perecen, y aunque no perezcan total. 


mente quedan en tal estulo, la servidumbre se * 


extingue por la misma cau 
renacerán si los predios se y 


por el no uso, Suelo 


tablecen en condi. | Ordenanzas de carreteras y das instrucciones 


antes que la preseripción de la servidumbre se 
haya realizado, ca decir, antes de haber trans- 
eurrido veinte años desde el último acto positivo 
ó negativo. La ley, por estas disposiciones, pro- 
pende å facilitar el que la propiedad rerohre 
estado natural, que €s el de la libertad, 

Siguiendo tal doctrina, Jas servihunlres se 
extinguen según el Código civil: 1.* Por reunir 
se en una misma persona la propiedad del predio 
«dominante y la del sirviente, 2.9 Por el no uso 
durante veinte años. Este término prineipiará å 
contarse desde el día que hubiere dejado de usar- 
se la servidumbre respecto å las discontinuas, y 
desde el día en que haya tenido lugar un acto 
contrario á las servidumbres respecto å las con- 
tinnas, 3. Cuando los predios vengan ú tal es- 
tudo que no pueda usarse de la servidumbre; 
pero ésta rovivirá si después el estado de los 
predios permitiera usar de clla, á no ser que 
cuando sea posible el uso haya transcurrido el 
tiempo suficiente para la prescripción, conforme 
á lo dispuesto en el número anterior. 4.2 Por 
Hegar el día 6 realizarse la condición, si la ser- 
vidumbre fuere temporal ó condicional. 5.° Por 
renuncia del dueño del predio dominante. 6.2 
Por la redención convenida entre el dneño del 
predio dominante y el del sirviente. La formare 
prestar la servidumbre puede prescribirse como 
la servidumbre misma, y de la misma manera. 
Si el predio dominante perteneciere á varios en 
común, el uso de la serviduntbre, hecho porno, 
impide la prescripción respecto de los densis 
(Aris, 4484 448). 

Servidumbres legales, — Me aquí una materia 
que con razón pudiera amarse mueva en el De- 
recho civil, y no seguramente porque no hayan 
existido antes de ahora servidumbres que debían 
su existencia exclusivamente á disposiciones le 
la ley, y en las que para nada entraba la volun- 
tad del hombre, sino porque las servidumixes 
de carácter jegal que hasta la qblicación del 
Cúlizo existían, además de ser y ocas en NÉMETO, 
contaban con muy escasas y nimy deficientes re- 
glas para su régimen. Hoy, como una conse- 
cuencia de las exigencias de la vida moderna, 
esas servidumbres se han aumentado en número 
considerable, y å su vez se han multiplicado 
considerablemente las reglas de su régimen y sn 
gobierno, 

Las leyes por necesidad han ercado una mul- 
titud de servicios, que son otros tantos grava: 
menes iinpuestos å la propiedad particular y pri- 
vada en nombre del interés general ó en nombre 
del interés particular, Cuando los servicios pù- 
blicas eran pocosen número, y éstos estaban ape- 
nas atendidos por el poder público, la ley tenía 
que demandar muy escasos sacrificios ¿la pro- 
piedad individual. Mas hoy, que por electo de 
a vida compleja de nuestra adulta civilización 
son tantos, tan nuevos y tan importantes los 
servicios públicos que corren å cargo de la Ad- 
ministración; hoy que los intereses generales 
han alcanzado tan prodigioso desenvolvimiento, 
la propiedad privada ha tenido que ser sometida 
á multitud de gravámenes que son nna conse- 
cuencia de ese mismo desarrollo de los intereses 
generales. No es sólo el uso y aprovechamiento 
de las aguas, ya como elemento indispensable de 
la vida, ya como fuerza motriz que emplea la 
industria ú como riego que fertiliza los campos, 
lo que exige y demanda la imposición de servi- 
dumbres, sin las que sería iuposilde utilizar 
aquella riqueza natural. Lo exigen también la 
construcción y conservación de todo género de 
vías de comunicación, la explotación de la rique- 
za mineta, y la defensa de plazas fuertes, costas 
y fronteras, Lo exigen el estaldecimiento de li- 
neas telegráficas, el alumbramiento de las costas 
por los faros, y la construcción de infinitos edifi- 
cios balnearios de sanidad y de beneficencia. Lo 
exige, en fin, hasta el mismo interés de la pro- 
piedad particular, para hacer más fácil, fecunda 
y más comoda la explotación del suelo, 

Siempre ex el interés pública ó el de los mis- 
mos particulares quien decile ¡la ley á imponer 
gravimenes ó limitaciones al derecho de propie- 
dad. Si el Código hace especial mención de las 
servidumbres eu materia de aguas como servi- 
diumbres de carácter público, no es porque las 
servilamdres que motiva el aprovechamiento 
de las agnas sean las únicas de su clase, Servi- 
dumbres de semejante naturaleza imponen las 
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ciones de poler usarse de la servidumbre, pero | bre el servicio de ferrocarriles à las fincas colin- 
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dantes con las vías públicas. Servidumbres se- 
mejantes son también las que la legislación lis- 
cal tiene establecidas para da vigilancia de las 
costas y salvamento de náufragos, Servidundires 
de la misma clase son tuntii las que establece 
la legislación de minas. En da imposibilidad de 
enumerarlas todas, el Código se ha limitado á 
anunciar su existencia. Según elart, 549, las ser- 
vidumbres impuestas por la ley Lienen por obje- 
to la utilidad pública ó el interes de los particu- 
lares; y según el 550, todo lo concerniente á las 
servidumbres establecidas para utilidad pública 
ó comunal se regirá por las leyes y reglamentos 
especiales que las determinen, y en su delecto 
por las disposiciones del Código. Con arreglo al 
551, las servidumbres que impone la ley en in- 
terés de los particulares ó por causa de utilidad 
privada se regirán por Jas disposiciones del títu- 
lo corrrespondiente del Código civil, sin perjui- 
cio de lo que dispongan las leyes, reglamentos y 
onlenanzas generales ó locales sobre policía ur- 
bana ó rural. Estas servidumbres podrán ser mo- 
dificarlas por convenio de los interesados, enan:lo 
no lo prohiba la ley ni resulte perjuicio de ter- 
cero. 

El Derecho civil, á virtud de estas disposicio- 
nes, tiene autoridad de legislación supletoria en 
materia de servidumbres públicas. Eslas servi- 
dumbres se regirán en primer lugar por las leyes 
especiales que las establecen. Las servidumbres 
que, aunque legales, toman su origen en un in- 
terés privado, como es, por ejemplo, la de paso 
de unas tierras para otras más separadas de los 
caminos públicos, se encuentran en caso muy 
diferente. No hallándose establecida por ley ai- 
guna especial de carácter administralivo, y no 
defendiendo su existencia un interós colectivo, 
debían entrar de Meno bajo el régimen de la ley 
común, y sólo de una manera excepcional debían 
tener en ellas aplicación las leyes y reglamentos 
generales de policía. Al prevenirlo así el Código, 
vo hace más que sentar nn principio de buen 
gobierno; y sin embargo, era indispensable qne 
ese principio se ¡woclamara dentro de un Código 
civil, porque de esa manera existe ya una regla 
fundamental que servirá de guía segura para la 
resolución de todas las cuestiones que se susci- 
ten en el uso y mantenimiento de las servidum- 
bres legales, 

Otra diferencia característica separa las servi- 
dumbres públicas de las privadas, por más que 
unas y otras procedan de disposiciones de las 
leyes, Las públicas, como de interés general, no 
ailmiten paetos ni contratos; las jwivadlas pue- 
den ser modilicadas por pactos entre los partien- 
res á quienes interesan, sien su mantenimiento 
no está interesado el público ó un tercero, 

Servsidbembres on maleria de aguas. — Sin im- 
porer å la propiedad privada ciertas servidum- 
bres no sería posible utilizar las aguas que na 
cen de los predios, que discurren por los arroyos 
y los ríos, que vienen de las nubes, ó que el hom- 
bre alumbra por medios artificiales en las mil 
aplicaciones que liene este porleroso agente de la 
riqueza, ya como medio de locomoción, ya como 
fuerza motriz, ya como elemento indispensable 
de la agricultura. La ley las impone por necesi- 
dad y en beneficio del público en general, y fre- 
cuentemente por interés recíproco de los propie- 
tarios. La ley Mamada de Aguas, de 13 de junio 
de 1879, dejó establecidas, clasificadas y regi- 
mentadas las servilumbres de esta naturaleza, 
El Código no ha hecho más que trasladar d sus 
páxinas algunos de los principios capitales sen- 
tados en aquella ley. En realidad, de dejar vi- 
gente aquella ley, ninguna falta harían en el 
Código sus preceptos; porque en la ley son más 
completos, tienen allí su colocación oporluna, y 
se desenvuelven dentro de un sistema determi- 
nado. 

El Código no hace clasificación alguna de las 
servidumbres que origina el uso y aprovecha- 
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miento de las aguas. La ley las agrupa en cinco, 
que denomina servidumbres naturales, servidun- 
bre de acueducto, servidumbre de estribo de pre- 
sa y partidor, servidumbre de alrevadero y ser- 


vidumbre de camino de sirga. 

Liama aquella ley servidnmbres naturales al 
gravamen que tienen todos los predios inferiores 
de recibir y dar paso las aguas que naturalmen- 
te, y sin obra del hombre, huyen de los superio- 
res, así como la tierra ó piedra que arrastra en su 
curso, E) Código reproduce literalmente el precej 
to, pero no reproduce las adiciones que lo euin 
pletan, según las cuales tendri derecho el dueño 


ó los dueños de los predios inferiores á exigir in- 
demnización de perjuicios cuando las aguas pro- 
ceden de alumbramientos artificiales, de sobran- 
tes de acequias de riego ó de establecimientos 
iulustriales: y si estas agnas Nevan en el último 
vaso substancias nocivas, podrán oponerse Á que 
pasen por sus predios, Del mismo modo establece 
el Código, como precepto general, que ni el dueño 
de un predio inferior puede hacer obras que im- 
pidan las servidumbres naturales, ni el dueño de 
un prelio superior ejecutar obras que las aura- 
ven; pero aplicando este precepto la ley, añade 
que, sin perjuicio del mismo, podrán, tanto el 
dueño del predio superior como el del predio in- 
terior, construir, dentro de sus propios terrenos, 
ribazos, malecones ó paredes, que sin alterar en 
nada las servidumilres sirvan, en unos casos 
para suavizar las corrientes de las aguas, á lin de 
que no arrastren la tierra vegetal, y en olros 
para regularizar el curso de las aguas ó para nti- 
lizarlas por sí mismas. Entendido el precepto 
como lo consigna el Código, sin la explicación que 
le adiciona la ley, inducir á errores graves acer- 
ca de las facultades que asisten & los dueños de 
predios inferiores y en ordin å las obligaciones 
que la ley les impone, 

Debe considerarse también como servidumbre 
natural la que tienen sobre sí las riberas y mar- 
genes de todos los ríos, tanto públicos como de 
dominio privado, y que la Jey mantiene en inte- 
rés de la navegación, de la flotación, de la pesca 
y del salvamento. Por virtud de esas servidum- 
bres, las riberas en toda su extensión, y las már- 
genes en mma anchura de 3 metros, que puede 
ampliarse ó restringirso, si así lo exige la confi- 
guración del terreno, son de uso publico, y en 
ellas pueden deposilarse reles, pesca y otros elec- 
tos, Pero este precepito del Código no se entende- 
ría nuca si antes no se recurriese á la ley de 
Aguas, porque esta ley explica lo que se entien- 
de por ribera y lo que se entiende por margen, 
La ribera es la faja de terreno que las aguas bas 


; jas dejau en descubierto del úlvea de lus ríos, y 


las margenes son las fajas de terreno couliguas y 
laterales 3 Jas riberas. En realidad, la servidum- 
bre más bien se impone sobre las mirgenes que 
sobre las riberas, porgue perteneciendo las ribhe- 
ras al alveo de los ríos tienen sienpre un destino 
público, lo que no acontecería en las márgenes si 
la ley no viniese á obligar á sus dueños á que 
permitan su uso para los servicios indicados, 

La navegación por agua dulce brac otra servi- 
dunibre conocida con el nombre de cunino de 
sirga. Es una faja de terreno lindante con la ri- 


; bera, por Jote se verifica el tránsito de las per- 


sonas Y de las caballerías para el servicio de la 
navegación. La Administración fija este camino, 
pero sólo en aquellos ríos que tienen la cualidad 
de navegables ó llotables, y mientras la faja de 
terreno no exceda de un melro de anchura, si ha 
de dar paso à las personas, ó de 2 si ha dle ser- 
vir para tránsito de caballerías; la servidumbre 
se impone sin derecho ú indenmización por parle 
de nadie, porque este terreno se considera de do- 
minio público. ha indemnización sólo procede 
cuando para el camino de sirga se tema terreno 
de propiedad particular. 

Jl Código no hace mérito de más servidum- 
Lres sobre las riberas y las márgenes de Jos ríos; 
y sin embargo, por la necesidad de la navega- 
ción y de la (lotación de los ríos, la ley de Aguas 
impone Á la propiedad privada otros gravame- 
nes, que son en realidad otras tantas servidunm- 
bres, como son el sufrir los dueños de predios 
ribereños que en sus tierras se sujeten maromas 
para el establecimiento de barcas de paso, que 
se depositen maderas ú otros objetos que se con- 
ducen por el río cuando hay ayenidas extreorli- 
narlas y corren peligro, que se depositen asimis- 
mo mercancías salvadas de una avería ó nanfra: 
gio, que se tiendan redes y coloque la pesca, 
Aunque todo esto debe hacerse bajo la condición 
de abonar daños y perjuicios, es al fin una servi- 
Anmbre que la ley impone å la propiedad priva- 
da, rihereña de los ríos, por molivos de pública 
wlitidad. 

De otra servidamilre da razón e] Código si- 
guiendo los pasos de la ley de Amas, y es cono 
cida con el nombre de estribo de presa, que, como 
su nombre lo indica, consiste en apoyar en te: 
rreno de propiedad ajena la presa que para to- 
vantar el nivel de las aguas se construye en un 
río, No dice el Código sobre esta servidambre 
más, sino que podrá establecerse previa la in- 
demuización conespondiente. Más completa la 
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* ley de Aguas, hace extensivo este mismo grava- 
men á los dueños de tierras colindantes con una 
acequia ó reguera, cuando una persona para dar 
riego ú sus predios necosite construir una parada 
o partidor en dicha acequia. El pago del terreno 
que se ocupe y la indemnización de los perjuicios 
que se causen procederá lo inisnio eu éste que 
en el caso anterior, y en ambos corresponde ñ 
las autoridades administrativas otorgar los per- 
misos correspondientes. 

La necesidad de abastecer de aguas á una po: 
blación, y la de proporcionar abrevadero á los 
ganados, son cansa tambicn de las servidumbres 
conocidas con los nombros de secre de agua y 
abreradero. La necesidad las justifica, y ante ra- 
zón tan suprema el propietario que posea fuen- 
tes, pozos ó manantiales en sus fincas tiene que 
sufrir forzosamente estas servidumbres, no sin 
que se le indemnicen previamente cuantos per- 
juicios suiran sus predios. 

Pero sólo cuando la necesidad sea real y ver- 
dadera estarán bien justificadas las servidun- 
bres. Por eso no se imponen por autoridad pri- 
vada, sino por autoridad pública, y después que 
en expediente alministrativo se prueba cumpli- 
damente aquella necesidad. Aun así, la ley de 
Aguas exceptúa de esta clase de servidumbres 
los pozos ordinarios, las cisternas, los aljibes y 
los edilicios y terrenos cercados de pared, por- 
que para imponerlas sería preciso obligar á los 
dueños á abrir los cercados. Sólo en predios 
abiertos pueden establecerse las servidumbres de 
saca de agua y abrevadero. istas servidumbres 
llevan consigo la de paso, para que personas y 
ganados puedan Hegar hasta donde hay que to- 
mar das aguas, pero la dirección y anchura del 
paso la lija la autoridad administrativa al mis- 
mo tiempo que establece las servidumbres, Pero 
si la dirección fuese molesta ó perjudicial al pro- 
pictario, podrá éste variarla siempre que se man- 
lenga la entrada y el uso permanente de la ser- 
vidumntre, 

Establece, por último, la ley de Aguas, y con- 
lirma el Código civil, la servidumbre ilamada de 
ecuedacto, ú seg conducción de aguas por p:edios 
ajenos, por melio de conductos abiertos ó ce- 
rrados, con destino å fuentes públicas, abreva- 
deros, establecimientos balnearios y demás ob- 
jetos de servicio público, y aun á usos particida- 
res en casos determinados. 11 Código nada más 
decide, sino que cuando se establece para objetos 
de interés privado no podrá atravesar el acue- 
ducto ediiicios, patios ó dependencias de predios 
urbanos, jardines ó huerlas ya existentes, EI 
precepto es de la ley de Aguas, como es de la 
ley de Aguas también el permiso que se otorga 
à los dueños de predios sirvientes para cerrar y 
cercar el acueducto, y edificar sobre el mismo 
siempre que las obras no impidan el paso de las 
aguas y la limpia del cauce ó acueducto. La ley 
amplía estos preceptos, determinando los casos 
en que, á pesar de tratarse de un interés priva- 
do, podrá imponerse ila propiedad privada la 
servidumbre de acueducto; las causas por las que 
podran oponerse á su establecimiento los dueños 
de Jos predios sirvientes; la forma que habrá de 
tomar la servidumbre; los casos en que seri 
temporal y los casos en gue se considerará per- 
petua; las servidumbres que leva consigo la «le 
acueducto; los derechos y obligaciones que asis- 
ten á los dueños de los predios dominante y sir- 
viente, y los casos en que caduca ò se extingne 
la servidumbre. 

Aw prescindiendo de lo que es puramente 
administrativo y de tramitación, existe entrees- 
tas disposiciones mucho que afecta muy princi- 
mente å la propiedad y que determina de una 
manera precisa lo qne es, cómo se constituye, 
cómo se ejerce y termina la servidumbre de 
acueducto, Para objetos de interés privado, se- 
gún la ley, sólo puede imponerse la serviđum- 
e de acueducto cuando se trate de riegos, es- 
ablecimiento de baños ó fábricas, desecación de 
pantanos, salida de aguas procedentes de alum- 
brimientos, y salida de aguas de escorrentías ó 
drenajes. La importancia de estos objetos justi- 
ica la imposición de la servidumbre; y siendo 
taxativos en la ley, sólo en elos y no en ningún 
otro caso habrá lugar á la imposición. Aun en 
los casos taxativamente determinados porla ley 
wodrin oponerse los partiendares å la imposición 
de la servidumbre, si prueban que el que lo so- 
lieita no es el dueño del agua ó del terreno cn 
quese ha de usar, ó si demuestran que el acne- 


dueto puede establecerse en otros predios con 
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menos inconvenientes. Cuando la servidumbre 
proceda no podrá el acueducto construirse en 
acequia abierta cuando es muy profunda, mar- 
cha en conligüedad á edificios o caminos, O exts- 
te peligro de que las aguas se inficionen óð causen 
daños ú obras ó edilicios, 

Desde que el acueducto haya de estar en ser- 
vicio más de seis años la servidumbre se consi- 
dera perpetua, y el dueño del predio sirviente 
tiene derecho á que se le abone el importe del 
terreno ocupado, y además á que se le abonen 
los daños que se causen y los perjuicios que se 
irroguen al predio. Establecido el acueducto, es 
consecuencia natural que el dueño de éste lo sea 
de sus cajeros y márgenes para proceder á su 
reconocimiento y limpieza, en cuyo sentido el 
dueño del predio sirviente no puede impedir al 
deldominante que pase por las márgenes del 
acueducto. Por la misma razón puede fortificar 
sus márgenes con céspedss, estacadas, paredes ó 
ribazos de piedra suelta, å tin de evitar Ñltra- 
ciones ó de contener desprendimientos. Pero á 
sn vez el dueño del predio sirviente conserva Ín- 
tegro su derecho para cerrar su predio, y aun 
para edificar sobre el acueducto, con una sola 
limitactón, es á saber; que no inulilice la servi- 
dunbre, ni impida que se puedan hacer en el 
acueducto las mondas y limpias necesarias para 
que las aguas disenrran libremente. Si intercep- 
tase este servicio en las obras que edilicare, de 
su cuenta serían los trabajos necesarios para de- 
moler y construir convenientemente la parte de 
edificio que interceptó la servidumbre. Y por 
último, la concesión del acueducto caduca según 
la ley, si no hace uso de ella dentro del plazo 
que Inbiere fijado la autoridad administrativa, 
y se extingue por la consolidación de los predios, 
por el no uso durante seis ó veinte años, según 
sea temporal ó perpetua la servidumbre, y por 
enajenación forzosa de la misma servidumbre á 
causa de utilidad pública. 

Estos preceptos, qteson la explicación verda- 
dera de la servidumbre de acueducto, debian 
figurar en el Código al lalo del precepto general 
que establece esa servidumbre, ó no figurar nin- 
guno, dejando å la ley especial de Aguas que 
desenvolviese por sí sola toda la materia de ser- 
vidumbres relativas al use y aprovechamicuto 
de tas aguas, En realidad la misión del Código 
estaba cumplida con la disposición del art. 563, 
que declara que el establecimiento, extensión, 
formu y condiciones de las servidumbres de aguas 
se regirán por las disposiciones de ¿du ley especial 
de du materia, puesto que todos los demás arti- 
sulos de la sección correspondiente del Cúdigo 
: son reproducción del de aquella ley, pero 
reprodueción ineompleta, muy  ocasiomula 4 
errores, porque mutila y truna las reglas de una 
legislación sistemática. Veamos estas disposicio- 
nes con respecto de las servidumbres en maleria 
de aguas. 

Los predios inferiores están sujelos £ recibir 
las aguas qne naturalmente y sin obra del hone 
bre descienden de los predios superiores, así 
como Ja tierra ó piedra que arrastran en su cur- 
so. Niel ducño del predio inferior puede hacer 
obras que impidan esta servidumbre, ni el del 
superior otras que la agraven. 

Las riberas de los ríos, aun cuando sean «dle 
dominio privado, estin sujetas en toda su ex- 
tensión y sus márgenes, eu una zona de 3 metros, 
á la servidumbre de uso público en interús ge- 
neral dela navegación, la flotación, la pesca y 
el salvamento, Los predios contignos á las ribe- 
ras de los ríos navegables o flotables están ade- 
más sujetos á la servidumbre de camino de sirga 
para el servicio exclusivo de la navegación y flo- 


tación lluvíal, Si fuere necesario ocupar para | 


ello terrenos de propiedad particular, precederá 
la correspondiente imlemnización. Cuando para 
la derivación ó toma de agua denn río ó arroyo, 
ó para el aprovechamiento de otras corrientes 
continuas ó diseontinuas, fuere necesario esla- 
blecer una presa, y el que haya de hacerlo no sea 
duoño de las riberas ó terrenos en que necesite 
apoyaila, podrá establecer la servidumbre de 
estribo de presa, previa la indenuización co- 
rrespondliente, 

Las servidumbres forzosas de saca de aguas y 
de abrevadero solamente podrán imponerse, por 
causa de utilidad pública, en favor de alguna 
población ó caserío, pwevia la correspondiente 
iullenmización, Toro el ue quiera servirse del 
agua de que puede disponer para una linca suya 
tiene derecho á hacerla pasar por los predios 
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intermedios, con obligación de indemnizará sus 
dueños, así como también á los de los predios 
inferiores sobre los que se filtren ó caigan las 
aguas, ll que pretenda usar del derecho conce- 
dido por lo que acaba de exponerse, está obiiga- 
do: 1. A justificar que puede disponer del agua, 
y que ésta es suficiente para el uso á que la 
destina. 2.2 A demostrar que el paso que solicita 
es el más conveniente y menos oneroso pura 
tercero; y 3. A indemnizar al dueño del predio 
sirviente en la forma que se determine por las 
leyes y reglamentos, 

No puede imponerse la servidumbre de acue- 
ducto para objetos de interés privado sobre edi- 
ficios, ni sus palios ó dependencias, ni sobre 
jardines ó huertas ya existentes. La servidumbre 
de acueducto no obsta para que el dueño del 
predio sirviente pueda cerrarlo y cercarlo, así 
como edificar sobre el mismo acueducto, de 
manera que éste no experimente perjuicios ni 
se imposibiliten las reparaciones y limpias neco- 
sarias. Para los electos legales la servihinnbre 
de acueducto será considerada como coubinua y 
aparente, aun cuando no sea constante el paso 
del agua, ó su uso dependa de las necesidades 
del predio dominante, ó de un turuo establecido 
por días ó por horas. El que para dar viego á su 
heredad ó mejorarla necesite construir parada 
ó partidor en el cauce por donde haya de recibir 
el agua, podrá exigir que los dueños de las már- 
genes permitan su construcción previo abono de 
daños y perjuicios, inclusos los que se originen 
de la nueva servidumbre å dichos ducños y demás 
regantes, 

Il establecimiento, extensión, forma y con- 
diciones de las servidumbres de agua, de que 
acaba de tratarse, se regirán por la ley especial 
de la materia en cuanto no se halle previsto en 
el Código civil (Arts. 552 4 563). 

Servidumbre de paso, — Es muy antigua la 
servidumbre de paso. Hacen mérito de ella las 
leyes más antiguas de los Códigos romanos y 
españoles, y no puede menos de existir, porque 
la hace necesaria la explotación de las fincas 
que carecen de acceso, sin pasar por terreno de 
ajena pertenencia. Todo predio separado de ca- 
mino público, y rodeado de otros pertenecientes 
á dueños distintos, necesita por precisión que le 
den un paso por finca ajena para Hegar hasta la 
suya. La propiedad, en otro caso, sería en sus 
manos un derecho perfectamente inútil, Ta ley, 
razonando, decía: præses compellere debct justo 
pretio iler el prestare; ilu temen, ne vicinas 
magnum pubiatur detrimentum. 

Por consiguiente, cuando los Códigos moder- 
nos dicen que los dueños de fincas enclavadas en 
otras ajenas tienen derecho ú que se les dé puso 
por ellas para llegará su predio, sin duda alguna 
que nada dicen que no estuviere ya prevenido 
en la legislación romana. Esta conformidad en- 
tre legislaciones separadas por una laguna de 
siglos, procede de que la equidad que las inspira 
no varía nunca. Ll principio anterior se comple- 
ta cuando se añade que el paso para las tierras 
interiores debe darse por el punto que sea menos 
perjudicial para el dueño del predio sirviente, 
y, si es posible, por el pinto en questa menor la 
distancia desde el predio hasta el camino públi- 
co. Tampoco puede decirse que esta regla de 
equidad constituya una conquista de la ciencia 
moderna; la había ya consignado el Derecho 
romano enando dijo: non enim per villam, ipsam 
nee per medias vincas dre, agere sinendas est, 
cun id aujue commode per alteram partem facere 
possit, minore strvcientis Jundi detrisa=nto, Pero 
el Código español, mejorando á la legislación 
romana, distingue los casos de servidumbre de 
paso permanente ó temporal, qne no habían 
distinguido ni las leyes romanas ni las leyes de 
Partida, y previene que en el caso de paso per- 


manente se abone al dueño del predio sirviente 


el valor del terreno que se ocupe y el de los 
perjuicios que se irrognen, y en el caso de paso 
temporal para labores de las fincas o extraccion 
de frutos la indenmización consista en el abono 
del perjuicio que se cause al predio sirviente, 
Lo que no dicen las leyes romanas, las de 
Partida y los artículos del Código español, es 
qué autoridad habrá de hacer la concesión de la 
servidumbre de paso, ni qué cansas justificarin 
que ese paso sea permanente. Todo esto queda 
todavía en la misma indeterminación que antes 
tenía, dlefraudando las justas esperanzas conce- 
hidas por los que ercían que una legislación 


novísima cn materia de servidumbres dejaría 
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resueltas por reglas prácticas todas las cuestiones 
que se ofrecen en la vida real. 

No es tampoco dar solución & la cuestión de 
la anchura que deben tener los pasos el decidir 
que será la que baste à las necesidades del pre- 
dio dominante, porque uo hay arbitrariedad que 
no quepa dentro de criterio tan holgudo, 

Lo que sí nos parece perfectamente ajustado 
å equidad es la disposición que declara extingui- 
da la servidumbre de paso desde el momento en 
que se prueba que ya no es necesaria al predio 
dominante, como sucederá, por ejemplo, cuando 
por las inmediaciones de ésle se abra una carre» 
tera ú otro camino público. El estado natural de 
las lincas esel estado de libertad; á él debe propen- 
derse siempre, y sólo ante la necesidad cede la 
propiedad privada, sufriendo gravámenes en ob- 
sequio á otros propietarios. Cuando la necesidad 
desaparece, justo es que los predios recobren su 
habitual estado de libertad. Justo es también 
que cuando la construcción ó reparación de edi- 
licios lo necesiten safran los predios colindantes 
las molestias que las construcciones producen, 
permitiendo temporalmente, y siempre con la 
condición de abonársele el importe de los perjui- 
cios, que se pase por su predio, que se arrasiren 
materiales, Y que se apoyen en su finca anda- 
mios y puntales; son servicios que reci rocamen- 
te se deben entre sí todos los propietarios. 

Según las disposiciones del Cúdigo civil, el 
propietario de una fuca ó heredad enclavada en- 
tre otras ajenas y sin salida á camino público 
tiene derecho á exigir paso por las heredades ve- 
cinas, previa la correspondiente indeninización. 
Si esta servidumbre se constituye de manera que 
pueda ser continuo su uso para todas las necesi- 
dades del predio dominante estableciendo una 
vía permanente, la indemnización consistirá en 
el valor del terreno que se ocupe y en el importe 
de los perjuicios que se causen en el predio sir- 
viente. Cuando se limite el paso necesario para 
el cultivo de la finca enclavada entre otras, y para 
la extracción de sus cosechas á través del predio 
sirviente sin vía permanente, la indemnización 
consistirá en el abono del perjuicio que ocasione 
este gravamen. La servidumbre de paso debe 
darse por el punto menos perjudicial al predio 
sirviente, y, en cuanto fuere conciliable con esta 
regla, por donde sea menor la distancia del pro- 
dio dominante al camino público. La anchura de 
la servidumbre de paso será la que baste á las 
necesidades del predio dominante. Si adquirida 
una finca por venta, permuta ó partición, que- 
dare enclavada entre otras del vendedor, pernu- 
tante ó copartícipe, éstos están obligados á dar 
paso sin indemnización, salvo pacto en conira- 
rio. Si el paso concedido å una finca enclavada 
deja de ser necesario por haberla reunido su duc- 
ño á otra que esté contigua al camino público, 
el dueño del predio sirviente podrá pedir que se 
extinga la servidumbre devolviendo lo que hu- 
biere recibido por indemnización. Lo mismo se 
entenderá en el caso de abrirse un nuevo camino 
que dé acceso á la finca enclavada, Si fuere in- 
dispensalde, para construir ó reparar algún edifi- 
cio, pasar materiales por predio ajeno, ó colocar 
en él andamio ú otros objetos para la obra, el 
dueño de este predio está obligado á consentirlo, 
recibiendo la indenmización correspondiente al 
perjuicio que se le irrogue. La servidumbre de 
paso y abrevadero para ganados, conocida con los 
nom bres de cañada, cordel y senda mesteña, con- 
tinúan en la misma forma establecida por la le- 
gislación anterior (Arts, 564 4 570). 

Servidumbre de medianeria, — Es inútil buscar 
en los Códigos antiguos leyes referentes á la me- 
dianería, Si esta servidumbre existió, la servi- 
dumbre debió regirse por reglas prácticas ó cos- 
tnmbres locales, Las leyes no se ocupan de ellas, 
Los rebuscadores de antigiiedades citan alguna 
ley romana perdida entre firrago numeroso «le 
leyes que constituían el cuerpo del Derecho no- 
vísimo, donde por incidencia se habla algo de las 
medianerías, mas ninguna de las leyes que se 
pitan se ocupa directamente de esta servidum- 
Me, 

ll hecho, sin embargo, nada tiene de extra- 
ordinario, si se recuerda el sistema de construc- 
ames urbanas que emplealan los romanos, Este 
conjunto y esta aglomeración de casas altísimas, 
ntimamente enlazadas entre sí, con pisos sobre- 
puestos unos å otras, y huecos colocados simi- 
Wrieamente en verticales vigorosas, que da å 
nuestras ciulades aspecto tan singular, Tué com- 
pletamente desconocida de los romanos. La ley 
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más antigua, el Código de las Doce Tablas, ve- 
daba la contomidad de los predios urbanos. 11 
árca de cada predio, consagrada por un rito so- 
lenme á los dieses Lares, no podía tocar el área 
de otro predio. Entre una y otra, según una ley 
de aquel antiquísimo Código, debía mediar un 
pequeño espacio, que los escritores equiparan á 
24 pies. Y el uso de la ley no debió perderse del 
todo con el transcurso del tiempo, puesto que 
su observancia se conlirmaba por una Constitu- 
ción del tiempo del Imperio, y aquella Constitu- 
ción Mié coleccionadda en el Código de Justinia- 
no. Este sislema de aislamiento de los edilicios 
explica el silencio que los Códigos romanos, tan 
minuciosos en detallar otras servidumbres, guar- 
daron sobre la de mediancría. Para ellos esta 
servidumbre no existía, ó si existía era sólo de 
una manera excepcional, en casos rarísimos en 
que las construcciones no se atemperaban & la 
ley histórica, 

Pero el hecho es hoy, no sólo de una frecuen- 
cia constante, sino de una necesidad casi absolu- 
ta, en virtud del sistema de construcción que se 
emplea en nuestras ciudades; y ante la existen- 
cia del hecho, la ley no puede menos de dictar 
reglas precisas ue determinen con Loda claridad 
la naturaleza de la medianería y los derechos y 
obligaciones que leva consigo para los dueños 
de los predios que une y á la vez limita dos do- 
minios colindantes, 

Esto han hecho los Códigos modernos, y antes 
que los Códigos modernos otras legislaciones 
más afortunadas que la castellana. Cataluña po- 
sce desde el siglo xrrr una legislación hastante 
completa en materia de servidumbres, siendo la 
de medianería una de las más atendidas por di- 
cha legislación. Sus celebres constituciones de 
Santaulla, y su Privilegio Recognovérum. Práce- 
res, contienen los privilegios más fundamentales 
sobre aquella clase de servidumbres, que han 
sido sin oposición alguna durante muchos siglos 
la regla por la que se han vencido en la práctica 
las cuestiones á que la medianería da lugar, re- 
guando los derechos y obligaciones de los duce- 
ños de predios colindantes. Posee también Ara- 
gón, y posee Navarra en sus fueros, algunas re- 
glas muy justas en esta materia, desconocidas 
eu los Códigos de Castilla, y enya falta ha veni- 
do supliéndose por costumbres locales y Orde- 
nanzas municipales, 

Tal respeto han merecido al legislador esas 
Ordenanzas y esos usos locales, que aún confirman 
el Código su observancia, si bien con caricter 
supletorio. «La servidumbre de medianería, nos 
dice, se regirá por las disposiciones de este tiiu- 
lo, y en lo que no esté prevenido por el mismo 
por las Ordenanzas y usos locales.» ¿No habría 
sido mejor derogar por completo toda esa abiga- 
rrada y heterogénea legislación local? No hacerlo 
así equivale á declarar paladinamente que las 
reglas del Código son incompletas, y que se tiene 
muy escasa fe en su eficacia. Por este sistema de 
it dejando vigentes multitud de leyes especia- 
les, costumbres, ordenanzas, usos y practicas, no 
llegaremos jamás á poseer una legislación uni- 
forme y general en materia civil, 

Annque el Código no clasifica las medianerías 
en verticales y horizontales, no por eso es menos 
cierto que existen en la vida real estas dos clases 
de servidumbres, Las verticales se constituyen 
en paredes divisorias de los predios; las horizon- 
tales en edificios cuyos pisos pertenecen á due- 
ños distintos. 

En la servidumbre de medianería rige un prin- 
cipio diametralmente contrario al que gobierna 
las demás servidumbres. En general, en las ser- 
vidumbres la presunción de la libertad está en 
favor de los predios, La ley presume que los pre- 
dios son libres; que no grava la libertad ide los 
dueños ninguna servidumbre, y partiendo de esta 
presunción impone al que alega la existencia 
de una servidumbre en favor de su dominio la 
obligación de probar dicha existencia. Todo lo 
contrario sucede cuando se trata de la servidum- 
bre de medianería. La ley presume que existe 
esta servidumbre en la pared que separa verti- 
calmente dos predios å en la enbierta que divide 
pisos de distintos dueños, Para la ley son me- 
dianeros, mientras obra cosa no se prueho, el 
muro en el primer caso y el piso en el senda, 
¿Por qué esta diferencia? Porque eso es lo qne en 
la mayoría de los casos, ya que naen todos, 
acontece en la vida. En la mayoría de los casos 
las dueños de dos áreas y solares colindantes ha- 
cen de vervicio común la pared que vertical- 


| para reconecer su dominio en toda la altiva del 
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mente divide sus dominios, construyendo ó cos- 
teando entre ambos esa pared, porque este siste- 
ma de construcción tiene dos indisputables ven- 
tajas: economía de gasto y mayor solidez de los 
edilicios, Ll muro, cuando es medianero, ahorra 
la construcción de uno te los dos muros adosa- 
dos, que en otro caso habrían de levantarse para 
cerrar espacio. El muro, siendo medianero, enlaza 
mejor los edificios que limita, por la entrada de 
las vigas y tirantes de uno y otro edilicio en el 
grueso de la medianería, Y siendo por estas y 
oiras causas de uso tan general la medianería, 
la ley está en perfecto derecho cuando presume 
mediancros, mientra cosa no conste, los muros 
que verticalmente separan dos predios. 

Cuando, contrariando esta presmiución, se pre- 
senta un título donde consta que el muro fué 
construído en terreno de uno de los colindantes 
y á costa del mismo, la presunción se retira. 
Cuando, á lalta de título escrito, anuncian lo 
mismo ciertos signos visibles, que se colocaron 
en los predios ó se mantienen en ellos para con- 
servar íntegro el derecho, la ley consiente tam- 
bién en retirar la presunción. Cuando no exis- 
tiendo título ni conservándose lampoeo signos 
visibles de dontinio exclusivo de un propietario 
¿ste justilicara en juicio su derecho, la ley tiene 
por precisión que retirar su presunción ante 
prueba de tal evidencia. 

Mas no quiere la ley dejar indecisa una mate- 
ria de suyo tan ocasionada á pleitos, y ha espe- 
cificado uno por uno los signos que, destruyendo 
la presunción legal, demuestran que el muro di- 
visorjo de dos predios no es merlianero, sino pro- 
piedad exclusiva de uno de los dueños colindan- 
tes. listos casos, y las reglas que los determinan, 
están tomados del Proyecto de Código del año 
1351. Cuando la comisión que redactó aquel Pro- 
yecto se ocupó de este asunto, consulto, según 
manifiesta su ilustre colaborador 1). Francisco 
García Goyena, con la Real Academia de San Fer- 
nando, y de acuerdo con el dictamen de esta ilus- 
tre corporación lijo los casos, El Código ha aña- 
dido uno: los deniás tienen un carácter parcial, 
y por cllos se resuelven en justicia muchas dndas 
que en construcción suelen ocurrir. 

La existencia de ventanas ó huecos abiertos en 
las paredes divisorias es uno de los signos más 
evidentes de que la pared no es de común do- 
minio, no tiene sobre sí la servidumbre de me- 
dianería, porque esta servidumbre y los huecos 
abiertos son cosas absolutamente incompatibles. 
Pero han de ser ventanas ó huecos abiertos los 
que existan en la pared divisoria; si los huecos 
estuvieren cerrados, nada significa este hecho 
contra la presunción que tiene por medianera á 
la pared que divide à dos fundos. No existe en- 
tonces nada que impida cerrar espacio con esa 
pared, y carga sobre ella toda clase de pesos, por- 
que no se interrumpe ninguna luz. El principio 
es muy antiguo en la legislación catalana, que 
prohibe abrir clarahoya ni huecos de vistas en 
pared medianera, exigiendo un título escrito ó la 
posesión continua de treinta años para adquirir 
este derecho, el cual se pierde por el hecho de 
cerrar el hueco, no pudiendo ya volver á abrirlo, 
Los retalles en los muros de cerramiento son 
atro signo contrario ála presención de servidum- 
bre, porque indican, por punto general, qne des- 
de el punto ò altura donde se disminuyo el grue- 
so de la pared ésta se construyó á costa del pro- 
pietario por cuyo fundo se levanta á plomo, La 
medianería, por la fuerza de esta presunción, no 
pasa de la altura en donde se encuentra el retalle, 

E] principio es por lo común exacto, pero no 
puede tomarse como una regla absoluta de ver- 
dad. Á veces un propietario construye y costea 
por sí solo en un terreno suyo una pared, y por 
ganar espacio para las habitaciones de su casa 
disminuye los gruesos ó espesores del muro å 
medida que va solreponiemto pisos, parque las 
reglas de construcción no exigen que los muros 
en los pies superiores tengan el mismo espesor 
que en dos inferiores. Si una casa, así construída, 
se desmontase y permaneciera en solar algunos 
años, cuando fuera 4 recditicarse podría creerse 
que el propietario del solar sólo tenía dominio 
hasta la altura en que se enenentran los retalles, 
vemos que esta deducción no es exacta, 
retalles en este caso no serían un obstienlo 


Los 


muro, El muro le pertenecoría en toda su altura, 
y el propietario del solar contiguo no podría ser- * 
viese de este muro para cerrar espacio y cargar 


pesos. 
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Es otro signo contrario ¿Ja presunción de ser- 

viduntbre la manera como el muro divisorio está 

construído, manera que indica é las veces que 


- ese muro se levantó dentro de un fundo, y no en 


la línea divisoria de dos. Esto principalmente 
se descubre cuando dos casas contiguas tienen 
cala una su muro propio y están los dos arlosa- 
dos el uno al otro, sin ligamento ni enlace algu- 
no entre sí. Si se desmonta uno de los muros, el 
paramento descubierto del otro tiene que apare- 
cer con todas las señales que indiquen fné cons- 
tenído de un solo lado. Este muro, cualquiera 
que sea el tiempo que transcurra, acusará sienpre 
con sus señales de construcción que to es me- 
dianero, sino que pertenece en pleno dominio å 
uno de los dos propietarios colindantes. Sin em- 
bargo, puede, aun en este caso, existir la servi- 
dumbre de medianería, porque no es obstáculo 
para su existencia el que pertenezca á un solo pro- 
pietario la pared en que se constituye, si su due- 
ño la ha concedido ó la ha consentido, Mas en 
este caso quien alega la existencia de la servi- 
dumbre se constituye en la obligación de probar- 
la, pues la presunción legal es que no existe, 

La existencia de un muro de piedras salientes 
ó pasaderas que se dejan así para enlazarlo con 
otras construcciones, es también signo que ex- 
elnye la presunción de servidumbre de mediane- 
ría, porque esto anuncia que el muro fué cons- 
truído por un solo propietario y en terreno suyo. 
Si hubiera edilicado en terreno ajeno ó en línea 
divisoria de dos predios, no habría en sus para- 
mentos esas pasaderas, destinadas á servir de 
atizonado con olros muros que se pensó construir 
en continnidad. En paredes ó tapias que separan 
patios, jardines, huertas ó fundos de naturaleza 
semejante, la existencia de las albardillas ó coro- 
namientos con las vertientes á un lado se Loma 
también como signo distintivo de que el muro 
pertenecía al predio por cuyo lado vierte las 
agnas, porque lo común y ordinario es, que cuan- 
do estas paredes divisorias se levantan a costa de 
dos propietarios colindantes, las albardillas ter- 
minan en vértices, ó sea vertiendo las aguas á los 
des lados. En los setos, vallados y cerramientos 
de predios rústicos, es signo contrario 4 la pre- 
sunción de medianería el que una finca de las 
dos no tenga cerramientos por ningún otro costa- 
do, El seto, tapia ô vallado pertenece al predio 
¿ue se halla cerrado por todos sus lados, Aunque 
en general toda zanja 0 acequia abierta entre 
dos tierras se presume medianera de anibas, cede 
esta presunción ante signos contrarios, cono el 
de que la tierra ó broza «que se sacó de la zanja 
ó acequia se encuentre toda ella del lado de uno 
de los dos predíos, porque los propietarios tienen, 
por lo general, bien cuidado de impedir que se 
depositen en sus predios Jos productos de las ex- 
cavaciones, 

Cuestiones muy importantes ha tenido que 
resolver el Código civil al decidir el modo de 
adquirir uedianería en paredes limítrofes de los 
predios, y al preceptuar en qué forma ha de cum- 
plirse por los medianeros la obligación que tie- 
nen de contribuir á la conservación y reparación 
de las medianerías. Precedentes que consultar 
tenía el Código sobre estos asuntos, autiqne pre- 
cedentes muy modernos, en la jurisprodencia 
del Tribunal Supremo, en las leyes de las pro- 
vincias aloradas y en los Proyectos de Cóligo 
civil; pero á veces estos precedentes se hallaban 
en contradicción radical sobre puntos muy ini- 
portantes de la construcción civil. Ki Código, 
entre estas resoluciones contradictorias, ha teni- 
do que escoger aquellas que más conformes pare- 
cen con la equidad y menos dificultan la liber- 
tad en la edilicación. 

Una de esas cuestiones versa sobre la renuncia 
de las medianetías, Son renuucialles las media- 
nerías, como lo es toda derecho que el hombre 
tiene á su favor, pero lo son cuando de la renun- 
cia no se origina algún perjuicio d tercero, E] 
propietario que desmonta am edificio puede re- 
nunciar á la medianería dde la pared que limita- 
ba el edificio con otro fundo inmediato, mas no 
por eso se libra de contribuir, por una vez al 
menos, la reparación ó reconstrucción de la pa- 
ral medianera, si ósta, por consecuencia del des- 
monte del edilicio, queda en peligro «e ruina, 
He aquí un precepto gne no existía en ningún 
Código antiguo, y que, sin embargo, está iundado 
en razones de estricta justicia. Una pared res- 
guariaula de la intemperie por un edificio iume- 
diato y consolidato por tos tirantes y armaduras 
dle ese edilicio, resiste mucho mejor y tiene asg- 


1136 


gurada más larga vida que una pared descubier- 
ta porun lado y desprovista de todo, apoyo y 
enlace, Al que con los derribos priva i la pared 
de estos apoyos, correspondía con justicia forta- 
lecerla convenientemente con trabajos de repara- 
ción. Al resolverlo así la ley, no hace, en deli- 
nitiva, más que aplicar á este caso concreto el 
principio general que dice que, quien en ejecución | 
te un hecho lícito, causa un daño, está en la obli- 
gación de repararlo. . . 

No era menos necesario determinar por prin- | 
cipios fijos si asiste al dueño de un predio dere- | 
cho de adquirir medianería en la pared del pre- 
dio contiguo, ó en la mayor altura, longitud 6 
grueso de esa pared si su edilicio tiene menos 
altura ó menos longitud que el inmediato, Por 
regla general los Códigos modernos no vacilan 
en conceder ese derecho al propietario del fundo 
más bajo ó menos extenso, abonando al dueño 
del otro predio la mitad del coste de la parel 
¿ne utilice; y lo dividen así los Codigos en in- 
terós de la construcción civil, que se facilita 
grandemente por medio de esa concesión. Por 
este sistema, cenando existen en continuidad dos 
predios de distintas alturas, cuya pared diviso- 
ria es medianera, el dueño del predio más bajo 
puede dar á su linea mayor elevación, abonando 
al dueño del predio inmediato la mitad del va- ; 
lor de la pred que va á utilizar y adquiriendo | 
por este procedimiento medianería en toda la 
pared. El dueño de un solar limítrofe con un 
predio urbano puede, para cerrar espacio y cwr- 
gar pesos, utilizar la pared divisoria, si la soli- 
dez de éste lo consiente, con súlo abonar å su 
dueño la mitad de su valor. Y lo que decimos 
de las mayores alturas, tiene exacta aplicación å 
los mayores espesores % mayores longitudes, 
Siempre los muros que dividen dos predios pme- 
den convertirse en medianeros abonando à sus 
dueños la mitad de su coste. 

Pero esta doctrina, que es corriente en las 
legislaciones extranjeras, no había sido acepta: | 
da por el Tribunal Supremo de España, el cual 
la había condenado explícitamente, declarando 
que «no era legal la doctrina de que el dueño de 
un edificio contiguo 4 otro de mayor elevación 
prueliese adquirir el derecho á medianería pagan- 
do lo que utilizase» ¿Sentencia de 19 de enerode 
1869), Y, sin embargo, en nuestro propio país, 
sin salir de España, teníamos antiznas leyes ea- 
talanas, que consignaban esa misma doctrita 
que el Tribunal Supremo condenaba. El Código 
ha vuelto por los buenos principios de la cien- 
cia, reconociendo el derecho que asiste & todo 
melianero para dar, á su costa, mayor altura ó 
mayor espesor á la pared medianera, y el dere- 
cho que asiste á los demás medianeros para uti- 
lizar en sus predios estas mayores alturas ó ma- 
yores espesores cuando quieran, con sólo abo- 
nar al otro la mitad del importe de la obra y la 
milad del valor del terreno ocupado, El Proyecto 
de 1851 proponía, de acuerdo con la Academia 
de San Fernando, que en estos casos habicra de 
obtenerse el consentimiento «del propietario que 
hubiese hecho las obras de elevación ó aumento 
de espesores. El Código suprime con justísima 
razón este requisito, porque hacer depender de 
él el derecho ¿4 adquirir la medianoría es lo mis- 
mo que desgonocer el Derecho. 

Tiene también todo medianero perfecto dere- 
cho å levantar á mayor altura las paredes me 
dianeras, mas con la condición de que si éstas, 
por su debilidad ó clase de consteneción, no puc- 
den resistir esas mayores elevaciones, el propie- 
tario «que lo intente, ó aumente Jos espesores de 
la pared ò la reconstruya de nuevo, según exi- 
jan las reglas del arte de construeción. 

Procede ahora examinar estrictamente las dis- 
posiciones «Tel Código civil con respeuto á la ser- 
vidumbre de medianería, sin olvidar, conforme 
manifiesta en sus observaciones el Sr. Valcón, 
que las Ordenanzas y usos locales constituyen 
derecho supletorio en la materia, 

Se presume la servidumbre de medianería 
mientras no haya un título ó signo exterior, ó 
prueba en contrario: 1,9 Bn la paredes livisorias 
ile los edificios contiguos hasta el punto común 
de elevación, 2.2 En las pareros divisorias de los 
jardines ó corrales sitos en poblado ó en el cam- 
po: y 3.0 Bu las cereos, vallados y selos vivos 
que dividen los predios rústicos. Se entiende 
que hay signo exterior contrario 4 la servi- 
dumbre de melianería: 1. Cuando en las pa- 
redes divisorias de los edificios haya ventanas ò 
huecos abiertos. 2.2 Cuando la pared divisoria | 
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esté por un lado recta y á plomo en tado su pa- 
ramento, y por el otro presente lo mismo en su 
purte superior, teniendo en la inferior relex ó 
retallos. 3.4 Cuando resulte construida toda la 
parel sobre el terreno de una de las fincas, y no 
por mitad! entre una y obra de las dos contiguas. 
4. Cuando sulta las cargas de carreras, pisos y 
armaduras de una de las fin 
gua, 5, Cuando la pared divisoria entre patios, 
janlines y heredades esté construída de modo 
que la albardilla vierta hacia una de las propie- 
dales. 6,2 Cuando la parel divisoria, construída 
de mampostería, presente piedras llamadas pa- 
saderas, que de distancia en distancia salgan 
fuera de la superficie sólo por un lado y no por 
el otro; y 7.2 Cuando las heredales contiguas å 
otras defendidas por vallados ó setos vivos no se 


“hallen cerradas, En todos estos casos la propie- 


dad de las paredes, vallados ó setos, se entende- 
rá que pertenece exclusivamente al ducho de la 
linca ó heredad que tenga á su favor la presun- 
ción fundada en cualquiera de los signos indi- 


i culos, 


Ta zanjas ý acequias abiertas entre las here- 
dades se presumen también medianeras, si no bay 
título ó signo que denmuestre lo contrario. Hay 
signo contrario á la medianería cuando la tierra 
ó broza sacada para abrir la zanja ò para su lim- 
pieza se halla de un solo dado, en euyo caso la 
propiedad de la zanja pertenecorá exclusivatnen- 
te al dueño dae la heredad que tenga à su favor 
este signo exterior, 

La reparación y construcción de las paredes 
medianeras, y el mantenimiento de los vallados, 
setos vivos, zanjas y acequias, también media- 
neros, se costeanrá por todos los dueños de las 
linras que tengan ú sn favor la medianería, en 
proporción al derecho de cada uno. Sin embar- 
go, tado propietario puede dispensarse de con- 
iribuir á esta carga renunciando a la medianería, 
salvo el caso en que la pared medianera sostenga 
un edilicio suyo. Si el propietario de un edificio 
qne se apoya en una pared medianera quisiera 
derribarlo podrá igualmente renunciar å la me- 
dianería, pero serán ile su cuenta todas las ve- 
paraciones y obras necesarias para evitar, por 
aquella vez solamente, los daños que el derribo 
preda ocasionar á la pared medianera. 

Todo propietario puede alzar la pared media- 
nera, hacióndolo á sus expensas ú indenmizanilo 
los perjuicios que se ocasionen con la obra, ami- 
que sean temporales. Serin ignalmente de su 
enenta los gastos de conservación de la pared en 
que ésta se haya levantado ó profundizado sus 
cimientos respecto de como estaba antes; y ade- 
más la indemnización de Jos mayores gastos que 
haya que hacer para la conser made la pared 
medianera, por razón de la mayor altura ó pro- 
fundidad qne se le haya dado. Sila pared me- 
dianera no pudiera resistir la mayor elevación, 
el propietario que quiera levantarla tendrá obti- 
gación de reconsiruirla á sn costa; y si para clio 
fuese necesario darle mayor espesor, deberá dar- 
le de su propio suelo, Los demis propietarios 
que no hayan contribuido á dar mayor eleva- 
ción, profundidad ó espesor å la pared, porlrán, 
sin embargo, adquirir en ella los derechos de 
medianería, pagando proporcionalmente el im- 
porte de la obra y la mitad del valor del terre- 
no sobre el que se hubiere dado mayor espesor, 
Cada propietario de una pared medianera podrá 
usar de clla en proporción al derecho que tenga 
en la mancomunidad; podrá, por tanto, edificar 
apoyando su obra en la pared medianera, é in- 
troduciendo vigas hasta la mitad de su espesor, 
pero sin impedir el nso común y respectivo de 
los demás medianeros. Para usar el medianero 
de este derecho ha de obtener previamente ol 
consentimiento de los demás interesados en la 
medianería, y si no lo oltuviese se fijarán por 
peritos las condiciones necesarias para que la 
nueva obra no perjudique å los derechos de aqué- 
llos (Arts. 571 1579) 

Servidumbre de Inces y vistas, — Tueron maes» 
tros los romanos en esta clase de servidumbres, 
que designaban con los nombres de demini, 
ar luminibus officiatur, prosperus, ne prospecht 
officiutur, altius tollendi, eltivs ne tollendi, Y 
sin embargo sus leyes se resienten de falta de 
previsión, porque no resuelven muchas de las 
enostiones que en el uso de Inees ocurren en la 
vida. 

Era principio proclamado por aquellas leyes, 
y confirmado por las de Partile. que nadje 
pue le abrir ventanas en parel medianera; por- 
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* que toda luz en esta clase de paredes desnatura- 


liza la medianería en cuanto ésta se halla desti- 
nada á cerrar espacio y recibir pesos, cosas in- 
compatibles con la existencia de las luces, Xos 
qui jus huninás imaniltendi, decía la ley romana; 
non halbuerual aperto pariete communi, nulla 


¿jure fenestra, imantsisse respondi. Y la ley de 


as y no de la conti- ' 


Partida, confirmando el mismo precepto, negaba 
al medianero derecho para abrir finestia por do 
penetre la lumbre á su casa. La servidumbre de 
luces, por lo tanto, existía cuando, contrariando 
el principio anterior, un mediancro había ad- 
quirido el derecho de tener luces ó huecos abier- 
tos en pared medianera para alumbrar las habi. 
taciones de su casa. No había determinado con 
precisión el derecho histórico sobre cuáles modos 
legales servirían para la adquisición de esta ser- 
vidumbre, y si el uso continuado sería uno de 
esos modos legales, en detecto de título escrito, 
Más previsor el derecho foral catalán, había de- 
cidido que la servidumbre de luces en pared 
medianera se adquiere por prescripción de trein- 
ta años. Mi Codigo civil, al declarar que las ser- 
vidninbres continuas y aparentes, å cuya clase 
per tenecen las de luces, se adquieren por la pres- 
cripeión de veinte años, deja delinitivamente re- 
suelta la cuestión. 

Hase cuestionado durante mucho tiempo si 
habría derecho para abrir en pared propia, que 
linda con fundo ajeno, ventanas ú huecos de luz, 
y en sn caso si el uso ó el tiempo consolidarían 
este derecho permitióndose su preseripción. Las 
leyes del tít. XXXI de la Partida 3.*% que de 
esto tratan, se prestaban á inteligencias muy di- 
versas; y el Tribunal Supremo en diversas sen- 
tencias, y muy especialmente en la de 13 de ju- 
nio de 1877, interpretando el sentido de esa ley, 
declaró que la ley hablaba de luces abiertas en 
pared ajena, y que el uso, por antiguo que sea, 
no sirve para prescribir luces abiertas en pared 
propia. «El uso, dice la sentencia citada, no da 
derecho á mantener huecos laterales ó ventanas 
en paredes propias con perjuicio del vecino: que 
al disponer de su suelo y cielo puede construir 
libremente en contigitidad ó dar mayor eleva- 
ción á construcciones existentes, à no ser que 
se le hubiere contrallado el alzamiento porque 
non se lollese la lumbre, consistiendo en este 
acto obslativo y transcurriendo después el tiem- 
po prefijado por la citada ley.» La sentencia fé 
la confirmación de una opinión muy generali- 
zada entre los arquitectos, según la que el due- 
ño de un solar puede libremente cerrar espacio 
y condenar todas las luces que encuentre en las 
paredes laterales de los ¡predios inmediatos por 
antigua y por inveterada que sea su existencia, 
ln defivitiva, esta jurisprudencia decide que 
ninguna prescripción, ni aun la inmemorial, tic- 
ne virtud ni eficacia bastantes para suponer ser- 
vidumbre de lnces sobre predio ajeno, cuando 
estas luces son laterales y están abiertas en muro 
prono. 

Esta jurisprudencia es la que confirma el Có- 
digo español al final de su art, 581, después de 
haber declarado firmemente el principio de que 
«todo dueño de una pared no medianera, conti- 
gua å finca ajena, ¡mede abrir en cHa ventanas 
ó huecos para rocibir luces & la altura de las ca- 
rreras.» siempre que Jos huecos tengan 30 cen- 
tímetros en enadro y estén defendidos por rejas 
de hierro y alambrado, El permiso es perfecta- 
mente irrisorio, desde qne se autoriza al dueño 
¿el inndo inmediato «para cubrir esas huecos, edi- 
licando en su terreno ó levantando pared conti- 
gua ln que tenga dicho hueco ó ventana.» Iu- 
hjera sido más digno del legislador, y habría te- 
nido más seriedad, el prohibir alissolutamente y 
para siempre abrir huecos en pared propia que 
linda con fundo ajeno, declarando que los que 
se abran de nuevo ó que estuvieren abiertos, por 
antiguos que sean, no preseribirán en modo al- 
guno. Esto sería contradecir el principio sentado 
en el art. 537, pero al fin sería por lo menos 
clavo y serio. No lo es autorizar á una porte á 
que abra huecos con ciertas condiciones, y auto- 
rizar à da otra para que los cubra cuando tenga 
por convenlente. 

No permite tampoco el Código abrir ventanas 
con vistas reetas, ni balcones, ni voladizos sobre 
linea del vecino, si no hay 2 metras de distancia 
entre la parel v la finca ajena, ni tener vistas 
oblicuas si no existe una distancia de 60 centi- 
metros, Más justo y más preciso el derecho ca- 
talin, declara qne nadie quede tener vistas sobre 
predio ajeno sin tenerlas sobre predio propio. 
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En el fondo los dos preceptos son iguales,sin | 


más diferencia que el haher señalado la ley ge- 
neral la anchura que ha de tener el terreno in- 
termedio entre la pared y el fundo ajeno; pero 
el precepto catalin es más justo que el castella- 
no, porque no hace depender el derecho de un 
centímetro mas ú menos de terreno, Quien tiene 
terreno propio contiguo á su pared, debe tener 
libertad para abrir huecos en esa pared que mi- 
ren á ese terreno. Si esos huecos molestan al 
ducño de otro fundo más lejano, medio tiene 
para libertarse de la molestia: edifique å su vez 
en su fundo, ó levante muros que intercepten las 
vistas. 

Veamos las disposiciones del Córligo. Ningún 
medianero puede, sin consentimiento del otro, 
abrir en pared medianera ventana ni hueco al- 
guno. Àl dueño de una pared no medianera, 
contigua á finca ajena, puede abrir en ella ven- 
tanas ó huecos para recibir luces á la altura de 
las carreras, ó inmediatos á los techos, y de las 
dimensiones de 30 centímetros en cuadro, y en 
todo caso con reja de hierro, remetida en la pa- 
red y con red de alambre. Sin embargo, el dueño 
de la finca ó propiedad contigua á la pared en 
que estuvieren abiertos los huecos podrá cerrar- 
Jos si adquiere la medianería y no se hubiese 
pactado lo contrario. También podrá cubrirlos 
exlilicando en su terreno, ó levantando pared cou- 
tigua á la que tenga dicho hueco ó ventana. No 
se puede abrir ventanas con vistas rectas, ui bal- 
cones ú otros voladizos semejantes, sobre la finca 
del vecino, si no hay 2 metros de distancia entre 
la pared en que se construyan y dicha propiedat. 
Tampoco pueden tenerse vistas de costado ú yli- 
cuas sobre la misma propiedad si no hay 60 cen- 
tímetros de distancia. Las distancias de que aca- 
ba de hablarse se contaran, en las vistas rectas, 
desde la línca exterior de la pared; en los huecos 
en que no haya, voladizos desde Ja línea de éstos 
donde los haya, y para las oblicuas desde la línea 
de separación «le las dos propiedades. Estas dis- 
posiciones no son aplicables á los edificios sepa- 
rados por una vía pública. Cuando por cualquier 
título se hubiese adquirido derecho á tener vistas 
directas, halcones y miradores, sobre la propiedad 
colindante, clilneño del predio sirviente no podrá 
edificar á menos de 3 metros de distancia, tomán- 
dose la medida del modo anteriormente inlicado 
(Arts. 580 4 585”. 

Desagüe de los edificios. — Bajo el epígrafe Del 
desagyie de los edificios, trata el Código de las 
servidumbres urbanas que los romanos designa- 
ban con los nombres de il icidii vel fluaninds re- 
cipiendi, stilicidii vel fuminis non recipiendi 
Se establecen estas servidumbres sobre prelios 
ajenos, vertiendo sobre ellos las aguas lovedizas 
de los tejados, contra el principio general que 
prescribe se construyan los edificios de forma 
que viertan å la vía pública las aguas que se re- 
cogen en los tejados, cubiertas y azoleas, y euan- 
do esto no sea posible, á lo menos que viertan 
en predio propio dichas aguas. Como este es el 
principio capital que gobierna la materia, por 
este comienza el Código sus preceptos en el par- 
ticular, Todo propietario esta obligado à respe- 
tarlo, haciendo sus construcciones de modo que 
las agnas pluviales caigan sobre su propio suelo 
ó sobre la vía pública. Mas no siempre el prin- 
cipio puede tener exacto cumplimiento en la 
práctica. Cirennstancias muy diversas pueden 
impedir ajustar la construcción al precepto ge- 
neral. No será éste un motivo bastante para 
obligar al dueño de un predio colindante 4 que 
reciba las agnas de su predio, pero si consiente 
en ello la servidumbre se constituirá y las aguas 
verterán en su predio, De aquí las servidumbres 
stilicidiz recipiendi ò Suminis recipiendi, que 
convienen en el Tondo, porque en el fondo con- 
sisten en arrojar sobre predio ajeno las aguas de 
los tejados y cubiertas, pero que se diferencian 
en la forma, porque en la primera caen las aguas 
como se producen en los tejados y en la se- 
gunda caen ya recogidas en canales 0 conduc- 
tos, 

La existencia de esta servidumbre no es un 
olstaculo para que edifique en libertad el dueño 
del predio sirviente, Todo lo que el dominante 
podrá exigirle es que respete la servidumbre, y 
se entenderá «que la servidimbre está rospetada 
siempre qne el predio sirviente reciba las aguas 
del dominante, sea en su mismo tejado, sea en 
canales que la conduzcan á la vía pública, sea 
en otra orma cualquiera que no altere el ser- 

vicio, 
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Con frecuencia el dueño de un edificio que 
hace verter las aguas de los tejados de su casa 
en patios interiores se encuentra con que estas 
aguas no tienen salida á la vía pública, ni es posi- 
ble dársela por su mismo predio, En este caso 
excepcional la ley consiente que de una manera 
forzosa se establezca la servidumbre de cloaca 
por predio ajeno. Mas si la ley lo consiente por 
la fuerza de la necesidad, no essino á calidad de 
que la servidumbre se constituya por el punto y 
en la manera que menos perjudique al predio 
sirviente, y siempre bajo la condición de abonar 
al dueño de este predio los perjuicios que real- 
mente se le causen. No son nuevos eu las leyes 
estos preceptos; mas con toldo su necesidad en 
el Código civil era dde todo punto evidente, por- 
que con ellos se trata de establecer la debida 
armonía entre propietarios que, por tener linde- 
ros sus lundos, han de sobrellevar los graváme- 
nes que exige un servicio tan importante como 
el de la salida de las aguas. 

Según el Código, el propietario de un edificio 
está obligado á construir sus tejados ó cubierta 
de manera que las aguas pluviales caigan sobre 


t su propio suelo, ó sobre la calle ó sitio público, 


y no sobre el suelo del vecino. Aun cayendo so- 
bre el propio suelo el propietario está obligado 
å recoger las aguas de modo que no causen per- 
juicio al predio contiguo. El dueño del predio 
que sufra la servidumbre de vertiente de los 
tejados podrá edificar recibiendo las aguas sobre 
su propio tejados ó dándoles salida conforme á 
las Ordenanzas ó costumbres locales, y de modo 
que no resulte gravamen ni perjuicio alguno pa- 
ra el predio dominante. Cuando el corral ó patio 
de una casa se halle enclavado entre otras y no 
sea posible dar salida por la misma casa & las 
aguas pluviales que en él se recogen, podrá exi- 
girse el establecimiento de la servidumbre de 
desagiie dando paso á las aguas por el punto de 
los predios contiguos en que sea mis fácil la 
salida, y estableciéndose el conducto de desagiie 
en la forma que menos perjuicio ocasione al pre- 
dio sirviente, previa la indemnización que co- 
rresponda (Arts, 586 á 589). 

bistancias y obras intermedias para cicrtas 
construcciones y pluntaciones. — Al comentar los 
artículos del Código que tratan de las servidum- 
bres legales, indicamos que era una clase de es- 
tas servidumbres la que las leyes imponen á los 
terrenos colindantes con plazas fuertes y forta- 
lezas, por exigencias técnicas de estas plazas y 
fortificaciones. A esta clase de servidumbre se 
refiere el art. 589 del Código civil, cenando pro- 
hibe edificar ó hacer plantaciones en los terrenos 
inmediatos á todo punto Sortificado, «sin suje- 
tarse á las comliciones exigidas por las leyes, 
ordenanzas y reglamentos vigentes en la mate- 
ria.» 

La legislación militar, que la constituyen, 
además de las Ordenanzas militares, otras varias 
disposiciones, prohiben, con efecto, que se cons- 
trnyan edificios ó se hagan plantaciones, sin per- 
miso de la autoridad militar, en las zonas qne 
rodean las plazas fuertes y los puntos fortilica- 
dos. La zona militar comprende una faja de te- 
rreno de 1500 varas, medidas desde el baluarte 
más saliente de Ja plaza, y dentro de ella no es 
permitido edificar, sino en las condiciones que 
determina la autorilad, condiciones que tienen 
por objeto no presentar å un enemigo qne sitie 
la plaza puntos suficientemente sólidos para 
hostilizar desde ellos á la plaza. Esta exigencia 
estratégica impone á los dueños de los terrenos 
situados dentro de la zona militar una servi- 
dumbre verdadera, puesto que les impide edifi- 
car en libertad, 

También la defensa de los edificios ha hecho 
introducirse en la práctica otra especie de ser- 
vidumbres, según las que nadie puede arrimar 
á pared ajena ó medianera, á no ser con las pre- 
canciones convenientes, horno, fragua, acuedue. 
to, pozo, cloaca, maquinaria ó depósito de ma- 
terias corrosivas, porque todo esto, socavando ó 
destruyendo las paredes, pone en peligro su exis- 
tencia. La prohibición está hace silos en las 
leyes catalanas, y en el silencio de castella- 
nas: la habísn introducido Jas costumbres ò la 
habían sancionado las Ordenanzas municipales, 

Práctica también ha sido gue en la plantación 
de árboles y arbustos en los predios rústicos se 
respete una pequeña zona inmediata å las lindes 
divisorias, jura evitar la confusión de propieda- 
des y los litigios que lleva consigo. El Codigo 
confirmando la prohibición, fija en 3 metros la 
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distancia mínima que los árboles han de guar- 
dar con las lindes, y la de 1 si la plantación 
es de arbustos ó de plantas bajas, Mas si á pesar 
de todo existieran árboles en las lindes entre un 
seto vivo medianero el Código les declara me- 
dianeros como el seto, y, dejando dos necesa ios 
para lijar mojón, los demás pueden ser derriba- 
dos å instancia de cnalquiera de los dueños, Es, 
por último, derecho de todo propietario el des- 
cuajar las raíces que penetren en su suelo proce- 
dentes de árboles arraigados en terrenos limí- 
troles, y el exigir dde los dueños de cstos que 
corten las ramas que traspasan los límites divi- 
sorios de dos predios limítrofes. 

Veamos las disposiciones expresas del Código. 
No se podrá edilicar ni hacer plantaciones, cerca 
de las plazas fuertes ó forlalezas, sin sujetarse á 
las condiciones exigidas por las leyes, ordenan- 
zas y reglamentos particulares de la materia. 
Nadie podrá construir, cerca de una pared ajena 
ó medianera, pozos, cloacas, acueductos, hornos, 
fraguas, chimeneas, establos, depósitos de ma- 
terias corrosivas, artefactos que se muevan por 
el vapor, ó fábricas que por sí mismas ó por sus 
productos scan peligrosas ó nocivas, sin guardar 
las distancias prescritas por los reglamentos y 
usos del lugar, y sin ejecutar las obras de res- 
guardo necesarias, con sujeción en el niodo á las 
condiciones que los mismos reglamentos prescri- 
ban. A falta de reglamentos se tomarán las pre- 
canciones que se juzguen necesarias, previo ilic- 
tamen pericial, 4 fin de evitar todo daño á las 
heredados y vecinos. No se podrá plantar árbo- 
les cerca de una heredad ajena sino 4 la distan- 
cia de 3 metros de la línea divisoria si la plan- 
tación se hace de árboles altos, y å la de 1 si 
la plantación es de arbustos ó ¿árboles bajos, 
Todo propietario tiene derecho á pedir que se 
arranquen dos árboles plantados á menos distan- 
cia de su heredad. Si las ramas de algunos ár- 
boles se extendicren sobre una heredad, jardines 
ó patios vecinos, tendrá el dueño de éstos dere- 
eho á reclamar que se corten en cuanto se ex- 
tiendan sobre su propiedad; y si fueren las raí- 
ces de los árboles vecinos las que se extendiesen 
en suelo de otro, el dueño del suelo en que se 
introluzean podrá cortarlas por sí mismo den- 
tro de su heredad. Los árboles existentes en un 
seto vivo melianero son también medianeros 
como el seto, y cualquiera de los dueños tiene 
derecho á exigir su derribo. Exceptúanse los ár- 
boles que sirvan de mojones, los cuales no po- 
drán arrancarse sino de común acuerdo entre los 
dos colindantes (Arts. 589 á 593). 

Servidumbres voluntarias. — Como la servi- 
dumbre es una limitación del dominio, que im- 
pide & los propietarios obrar libremente en sus 
predios ó les fuerza á sufrir que hagan otras co- 
sas que sólo los verdaderos dueños pueden ejecu- 
tar, es de toño punto evidente que por nadie 
pueden ser impuestas más que por los verdade- 
ros dueños de las fincas. En definitiva, consentir 
en una servidumbre es consentir en la enajena- 
ción de una parte del dominio, porque la servi- 
dumbre transmite al dueño del predio dominan- 
te una de las atribuciones del dominio sobre el 
predio sirviente. Mas como no siempre se halla 
en una sola persona la plenitud del dominio, por- 
que las combinaciones humanas dividen å las 
veces este dominio entre dos ó más personas, ya 
por la concesión del usufructo, ya por la consti- 
tución de la enfiteusis, ya, en fin, á cansa de la 
comunidad en que permanecen dos predios, era 
preciso determinar por reglas fijas quién está au- 
torizulo en estos casos, y con qué condiciones, 
para imponer las servidumbres, 

En las fincas concedidas en usufructo el dere- 
cho es todo entero del propietario, porque el usu- 
fructuario á nada más tiene derecho qne á los 
frutos dde los bienes que usufructía. Mas como 
puliera abusar de aquel derecho el propietario 
en perjuicio del usubmetnario, la ley pónele al 
ejercicio de la facultad esta limitación: que no 
pesjudican los serridiumbres al derecho del usu- 


Sructuurio, El principio es tan justo, como justa 


es su limitación. 
En las fincas constituidas en enfiteusis, sienta 


! el Código una regla que contradice la doctrina 


hasta ahora recibida. Tasta ahora se había con- 
siderado que el derecho de constituir sorvidum- 
bre sobre el prelio enfiteulicado pertenecía al 
enfiteuta, en tal manera que, si el dominio se 
consolidaba por cualquier medio legal en manos 
del señor directo, éste no podía desconocer las 
servidumbres que sobre el predio ó predios hu- 
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biera establecido cl enfiteuta, cuando las fincas 
permaneciesen en su dominio. Il Código rectifi- 
ca la doctrina tradicional, mandando que para 
el establecimiento de una servidumbre perpetua 
sobre la linca se reuna el consentimionto de dos 
dueños, ó sea el del dueño del dominio directo y 
el del dneño del dominio útil. La nueva resolu- 
ción estará más acomodada á rigurosa justicia, 
pero hace de peor condición el dominio útil, que 
es el más interesado en el establecimiento de ser- 
vidumbres. 

Cuando las fincas se poseen comunalmente por 
varios propietarios, es indispensable el consenti- 
miento de todos ellos para el establecimiento de 
una servidumbre poscída en común. Esto dice el 
Código; y si nada màs añadiera, la regla no ofre- 
cería dilicaltad de especie alguna. zas lo extra- 
ño del caso es que, no siendo legal una servidum- 
bre sino cuando todos los comuneros consienten 
su establecimiento, el Código considera obliga- 
dos á los que separadamente dieron su consenti- 
miento, y les fuerza á no impedir el ejercicio del 
derecho concedido. Con razón se preguntará dón- 
de está ese derecho concedido, si el derecho no 
nace hasta que todos los comuneros consientan 
en su existencia, Por lo demás, los derechos que 
con motivo de establecimiento de una servidum- 
bre adquiere el dueño del predio dominunte en 
cl título de concesión deben constar, y esta es la 
primera ley que tienen que invocar sus dueños, 
Sólo en defecto de ella vigen las reglas generales 
del Código sobre servidumbres. 

Es una de estas reglas generales que al dueño 
del predio dominante corresponde ejecutar las 
obras necesarias para el mantenimiento de la ser- 
vidumbre, mas esta regla puede alterarse por pac- 
tos entre los que estipularon la servidumbre, 
Cuando por virtud de estos pactos tomó sobre sí 
cl dueño del predio sirviente la obligación de 
costear las obras de conservación ó reparación, 
sólo de una manera puede eludir el cutuplimien- 
to de esta obligación: abandonando su predio al 
dueño del dominante, 

Termina el Código regulando una materia de 
sumo interés para la agricultura española: tal cs 
la comunidad de pastos. Existe esta comunidad 
en nuichos pueblos, y aun entre varios, y es ori- 
gen de graves contiendas entre los vecinos, á can- 
sa de la manera como se utilizan y aprovechan 
los pastos de los terrenos comprendidos en la co- 
munidad. Como uno de los gérmenes principales 
de las contiendas procede de haberse universali- 
zado la comunidad, haciendo entrar on ella por 
virtud de pactos ó concordias antiguas todos los 
terrenos de un término municipal ó todos los de 
varios términos municipales, +i la comunidad es 
entro varios pueblos, y considerando como indi- 
viduos de la asociación comunal á todos los ve- 
cinos de uno ó de varios pueblos, el Código civil 
condena explícitamente este género de comuni- 
dudes como atentatoriasá la libertad individual, 
y preceptúa, como regla absoluta en la materia, 
que las comunidades han de establecerse Lempo- 
ralmente por concesión expresa de los propieta- 

ios y sobre bienes especialmente determinados. 
s comunidades de vecinos, «ue con carácier de 
universalidad y perpetuidad existian en muchos 
pueblos de Castilla, que tau profanos son à la oli- 
garquía y al caciquismo rural, desaparecen radi- 
calmente por virtud de esa disposición del Códi- 
go. Los propietarios podrán asociarse libremente 
entre sí, y sus asociaciones sólo Lendrán un ca- 
rácter temporal. Aun las fincas gravadas con ser- 
vidumbre antigua de pastos podrán Jibrarse de 
ese gravamen mediante la redención. Si constare 
en el título constitutivo el valor de la servidum- 
bre ò el capilal que por ella se recibió, la reden- 
ción consistirá en rlevolver al dueño de la servi- 
dumbre el capital. Si el capital no constare, se 
obtendrá capitalizando al 4 por 190 el valor de 
los pastos, BI Cóligo, con estas novísimas reglas, 
se propone «dos importantes objetos: restituir á 
los propietarios la libertad para pactar las comu- 
midales que les convenga, destimindoles de todo 
círeulo dde perpetuidad, y facilitar la redención 
de toda carga sobre la propiedad inmueble. 

Para terminar, consignaremos las disposicio- 
nes del Código respecto à las servidumbres vo- 
luntarias, Todo propietario de una finca puede 
establecer en ella las servidumbres que tenga por 
conveniente y en el modo y Jorma que bien le 
parezca, siempre que no contravenga À las le- 
yes vi al orden público. El que tenga la propie- 
dad de ima finca enyo usnfrueto perlenezon A 
otro, podrá imponer sobre ella, sin el enusenti- 
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miento del usufruetuario, las servidumbres que 
no perjudiquen al derecho del usufructo, Cuando 
pertenezca å una persona el dominio directo de 
una finca y á otra el dominio útil, no podrá es- 
tablecerse sobre ella servidunibre voluntaria per- 
petua sin el consentimiento de ambos dueños. 
Para imponer una servidumbre sobre un fundo 
indiviso se necesita el consentimiento de todos 
los copropietarios, La concesión hecha por algu- 
nos solamente quedará en suspenso hasta tanto 
que la otorgue el último de todos los partícipes 
ó comuneros, Pero la concesión hecha por uno 
de los copropietarios separadamente de los otros 
obliga al concedente y å sus sucesores, aunque 
lo sean á título particular, á no impedir el de- 
recho del ejercicio concedido, 

El título, y en su caso la posesión de la servi- 
dumbre adquirida por prescripción, determinan 
los derechos del predio dominante y las obliga- 
ciones del sirviente. Fu sn defecto se regirá la 
servidumbre por las disposiciones del título co- 
rrespondiente del Código que le sean aplicables. 
Si el dueño del predio sirviente se hubiere obli- 
gado, al constituirse la servidumbre, á costear 
las obras necesarias para el uso y conservación 
de ia misma, podrá librarse de esta curga aban- 
donando su predio al dueño del dominante. La 
comunidad de pastos sólo podrá establecerse en 
lo sucesivo por concesión expresa de los propie- 
tarios, que resulte de contrato ó de última vo- 
luntad, y no á favor de una universalidad de in- 
dividuos y sobre predios también ciertos y de- 
terminados. La servidumbre así establecida se 
regirá por el título de su institución. La comu- 
nidad de pastos en terrenos públicos, ya perte- 
nozcan å los Municipios, ya al Estado, se regirá 
por leyes administrativas. Si entre los vecinos 
de uno ó mas pueblos existiere comunidad de 
pastos, el propietario que cercare con tapia ó 
seto una finca lo hará libre de la comunidad, 
Quedarán, sin embargo, subsistentes las demás 
servidumbres que sobre la misma estuviesen es- 
tablecidas. Il propietario que cercare su dinca 
conservará su derecho á la comunidad de pastos 
en las otras fincas no cercadas. El dneño de te- 
rrenos gravados con la servidumbre de pastos 
podrá reducir esta carga mediante el pago de su 
valor á los que tengan derecho á Ja servidum- 
bre. A falta de convenio, se fijará el capital pa- 
ra la redención sobre la base del 4 por 100 del 
valor anual de los pastos, regulado por tasación 
pericial. Esta disposición es aplicable á las ser- 
vidumbres establecidas para el aprovechamiento 
de leñas y demás productos de los montes de 
propiedad particular, , 

Servidumbres internacionales, — Fácilmente se 
comprende que, del mismo modo que el dominio 
privado, puede hallarse el internacional limitado 
por derechos que en el mismo tengan otros Esta- 
dos ó naciones. Por su frecuencia € importancia 
práctica ocupan el primer lugar las llamadas 
servidumbres internacionales, que pueden defi- 
nirse como la limitación de la soberanía de un 
Estado á favor de otro, por el que éste se obliga 
á no hacer ó sufrir alguna cosa. Suelen dividirse 
en naturales y voluntarias, aun cuando esta di- 
visión carece de utilidad práctica, toda vez que 
en la mayoría de los casos las naturales se hallan 
reconocidas en forma convencional y voluntaria, 
y son, en realidad, resultado de la existencia 
misma del Derecho internacional que limita ne- 
cesariamente la soberanía del Estado. 

Sólo pueden constituirse å favor de los Esta- 
dos, y nunca en benelicio directo de los particu- 
lares, pues se otorgan al soberano aun cuando 
sean aquéllos los favorecidos, Para que la servi- 
dumbre exista válidamente es necesario que sea 
compatible con la soberanía del Estado pacien te, 
Jamás puede la servidumbre internacional con- 
sistir ¿a faciendo. Entre las servidumbres afir- 
mativas pueden citarse el derecho de tránsito ú 
ruta militar, el de guarnición en las plazas fuer- 
tes, el de ejercer jurisdicción ó cualquier otro 
derecho de soberanía en territorio extranjero, 
Las servidumbres negativns consisten gencral- 
mente en la obligación que se impone a un Es- 
tado de no ejercer alguno de sus derechos de 
soberanía, en Jas estipulaciones por las que se 
obliga á un Estado á no fortificar determinados 
puntos de su territorio ó no establecer en ellos 
arsenales terrestres ó marítimos, en la renuncia 
á establecer Aduanasen determinadas fronteras, 
ete. 

Unicamente por contrato se establecen las 
servidumbres internacionales: pues como existe 
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siempre la presunción á favor de la libertad del 
Estado cuyos derechos se intentan limitar, es 
muy difícil que pueda probarse se hayan adquiri- 
do por prescripción. Se extinguen por renuncia, 
por extinción de la personalidad política de cual- 
quiera de los dos Estados, ó por consolidación 
cuando los mismos se confunden en uno. Dada 
la doctrina liberal que debe predominar en la 
odiosa materia le la servidumbre, el no uso la 
extingue para restablecer la libertad; la guerra 
suspende únicamente el ejercicio de las servi- 
dumbres internacionales, Dado el principio cons- 
tante del Derecho público moderno, que consi- 
dera inalienables los derechos de soberanía, son 
hoy ya poco frecuentes los ejemplos de constitu- 
ción de derechos reales á favor de otros Estados 
extranjeros; en cambio, en los anteriores siglos, 
en que se consideraba el territorio como patri- 
monio de los reyes, era frecuentísima la creación 
de censos, hipotecas y empeños de territorios, 
En la actualidad responden de los empréstitos 


` hechos por los gobiernos la Hacienda pública de 


la nación y sus rendimientos; jamás se gravan 
en ellos los derechos políticos de la soberanía, 


SERVIÉN (ABEL): Bog. Político y magistrado 
francés. N. en Grenoble en 1593. M. en 1664, 
Procurador general en el Parlamento de su ciu- 
dad natal en 1616, Consejero de Estado en 1618, 
fué enviado hacia 1627 4 Guyena á desempeñar 
el cargo de Intendente de Justicia, Policía y Ha- 
cienda. Fué uno de los comisarios encargados 
en 1628 de apaciguar las querellas de los habi- 
tantes de los valles de Bareges y Brotto. Al año 
siguiente partió en comisión para Turín. En 
1630 recibió el nombramiento de Intendente de 
Justicia, Policía y Hacienda en el ejército de 
Italia, el de presidente de la justicia soberana 
de Pignerol, y finalmente el de primer presi- 
dente en el Parlamento de Burdeos. No legó á 
desempeñar este último puesto, porque al poco 
tiempo de su nombramiento se le confió el des- 
tino de secretario de Estado de la Guerra, sien- 
do después Hamado á ejercer las funciones de 
embajador extraordinario en Italia. Fué uno de 
los firmantes del tratado de Cherasco y de los 
ajustados con el duque de Saboya en 19 de octu- 
bre de 1631 y 5 de mayo de 1632. Poco después 
del último presentó Servién la dimisión. En 
1643 fué nombrado primer plenipotenciario con 
el conde de Avaux. lin 1645 fué Consejero de 
Estado ordinario, En 1649 recibió cl despacho 
de Ministro; fué en 1661 tesorero, después can- 
ciller de la Orden del Espíritu Santo, y dos años 
más tarde superintendente de Hacienda, cargo 
que desempeñó hasta sn muerte, Era individuo 
de la Academia Francesa desde 1634, Se eon- 
servan de Servién Cartas impresas con las de 
Avaux. 


SERVIEZ (MANUEL DE): Biog. General colom- 
biano de origen francés. N. en Francia. M, en 
Colombia en 1816. Sirvió en Rusia é Inglaterra 
en los ejércitos de ambas naciones. Para defen. 
der la causa americana contra los españoles se 
trasladó á las playas colombianas, y en las tro- 
pas de la República tomó servicio y peleó en la 
acción de Santamarta. Pasó al interior del Nue- 
vo Reino de Granada, y el gobierno de la provin- 
cia de Popayán lo llamó á su servicio; pero vien- 
do que no era posible sostenerse contra encmi- 
gos poderosos, se unid Serviez con algunos repu- 
biicanos que huían de los españoles, Llegaron 
todos á Cartago, y perseguidos se internaron en 
el Quindío, librando combates en Palo Largo, 
Tochesito y Yerbabuena, hasta llegar desnudos 
y hambrientos å Ibagué (1813). in esta pobla- 
ción disciplinó Serviez un escuadrón, con el enal 
salió á encontrarse con Nariño, Wn Purificación 
se le unió, y juntos siguieron hasta La Plata, 
á donde llegaron en 25 de octubre de dicho año. 
Allí Serviez y Campomanes enseñaron å las tro 
pas la nueva táctica francesa, distinta en todos 
sus toques de cornetas y tambores de la española. 
Nariño descontió de ambos y los hizo regresar á 
Santa Ve, donde Serviez, unido al general Ca- 
hal, pudo organizar las tropas, enseñarles los 
nuevos toques y movimientos de la milicia de 
Francia, y vencer con él en la jornada del Palo 
- 1 de junio de 1815). Regresó å Cundinamarca, 
y el presidente Madrid le envió al ejército de 
Tunja (22 de febrero de 1816); pero el comandan- 
te Palacios no quiso sujetarse á Serviez, y éste 
llegó á Santa Fe 4 tiempo que Jegaban los dc- 
rrotados en Cachirí, y en los momentos que Mo- 
rillo entraba en el Nuevo Reino, Serviez juntó á 
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los republicanos, tomó on Chiquinquira la Virgen 
venerada allí y marchó con ella creyendo que 
sería enseña para que le siguieran todos los pe 
triotas; pero lo alcanzaron, le quitaron la ima- 
en, y Serviez con los suyos llegó á la capital, 
espués de haber dado su boletín del 18 de mar- 
zo en Tunja. Acordada la continuación de su 
marcha para el Llano, siguió por Cágueza, donde 
limbró combate, perdió muchos entre muertos, 
visioneros y dispersos, vencidos por el capitán 
Antonio Gómez, y llegó (11 de mayo) con 200 
compañeros å reunirse á Páez. Con él estuvo en 
la acción de Arichuma, batalla del Yagual y to- 
ma de Achaguas, como jele de una de las tres 
divisiones en ne aquel jefe dividió su ejército, 
habiendo combatido antes en Guachiría, Chire, 
Cardonal y Los Cocos. En atención á sus dotes 
intelectuales se le nombró consejero del gober- 
nador Serrano, en la provincia de Casanare. Si- 
tuadas las tropas en el cuartel general del Ya- 
gual, enfermo Servies, Páez rehusó concederle 
licencia para salir fuera de su inmediata vigi- 
lancia, en un país asedimlo por enemigos impla- 
cables. El enfermo insistió en la necesidad que 
tenía de cambiar de aires y dejó el campamento, 
en «donde se recibió, á poco tiempo, la triste no- 
ticia «dle que, por robarle, había sido asesinado. 


servil (del lat, servilis}: adj. Perteneciente 
á los siervos y criados. 
.. en que cesando de las obras SERVILES, 
os ocupéis en oración y devoción, 
Prebro DE MEDINA, 


... la constitución quiere una nobleza que no 
libre su subsistencia sobre el trabajo;... una 
nobleza incompatible con las obras SERVILES. 

JOVELLANOS. 


—Survim: Bajo, humilde y de poca estima- 
ción. Dícese también de las cosas del ánimo. 


El desco de dominar hace á los principes 
SERVITES, despreciando esta consideración. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Ni (bay) sumisión mås SERVIT 
Que el trato del pretender. 
ALONSO DE BARROS. 


—Sunvir: Apodo con que los que prolesaban 
ideas liberales designaban å los que preferían la 
monarquía absoluta, U. m. e. s. 


¿Por ventura la oposición no estaba ya he- 
cha y formada en el partido SERVIT? 
QUINTANA, 


sólo los SERVILES, los que se estaban pre- 
parando á vestir el uniforme de realistas auu- 
que les llamasen palomos, eran los que frater- 
nizaban con los franceses. 
ANTONIO FLORES. 


Me han destrnido el molino, 
Y ¡aniós, trigo! ¡adiós, maiz! 
A mí que no me metia 
Con liberal ni SERVIT, cte. 
ÓN DE LOS HERREROS. 


SERVILIO (Cs no): Biog. Cónsul romano. M. 
en 180 antes de J. €. En 212 llegó á socorrer la 
cindadela de Tarento, sitiada por Aníbal. Kn 
210 fué elegido pontífice; en 209 edil plebeyo; 
en 208 edil curul, y en este mismo año lué 
elegido por Manlio Torcuato para jefe de caba- 
Mería. En 206 fé nombrado pretor, asignándole 
la provincia de Sicilia, y en 203 obtuvo el con- 
sulado, dándole por provincia la Etruria, Enton- 
cos invadió la Galia Cisalpina, libertando á su 
padre, que hacía quince años estaba cautivo, Sn 
201 fué nombrado dictador para celebrar los co- 
micios. De aquella dignidad nadie fué investido 
hasta Sila. En 183 fué nombrado soberano pon- 
tílice en lugar de Publio Licinio Craso. 

-Suxvinro CEPIÓN (Cxxo): Biog. Y. Cerión 
(CN. Servinro). 

SELVILISMO (de servil): m. Ciega y baja ad- 
hesión ¡la autoridad de uno. 

- Servinismo: Orden de ideas de los donomi- 
nadas serviles, 

SERVILMENTE: adv, m. A manera de siervo. 


ia amarrar á la coluna, y obligó en 
a å los religiosos á asegurar aquella 
roja lluvia, que permitió sobre sÍ SERVILMEN: 
TE á infames azotes aquel soberano Dueño, sólo 
hacedor de las serenidades, 

Fr. Horrexsi0 PARAVICINO, 
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No pudieron sufrir los vasallos del rey de 
León D. Ramiro el Tercero que los tratase áspe- 
ra y SERVILMENTE, y se levantaron contra él, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


= SIRVILMENTE: Indecorosa ó indeventemen- 
te, con bajeza ú desdoro. 


«+ hase de predicar la palabra de Dios con 
imperio, no SERVU.MENTE, sino con prontitud 
y confianza en su inefable verdad. 

QUEVEDO, 


+. sin que á pródigos áninios, que loca, ó 
SERVILMENTE ama, admita á tal privanza, que 
cast tenga común con ellos la púrpura. 

GABRIEL DEL CORRAL, 


SERVILLA (del lat. servilia, yl. de servile, lo 
perteneciente al siervo): f. Zapatilla de cordobán 
con una suela delgada, 


SERVILLAS: Geog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Campo de Yuso, p. je de Reinosa, prov. de 
Santander; 57 babits, 


SERVILLEJAS: Geog, Aldea del ayunt. de Valle 
de Campo de Yuso, p. je de Reinosa, prov, de 
Santander; 22 habits. 


SERVILLETA (del lat. seredre, resguardar): fe 
Lienzo como de tres cuartas ó vara en cuadro, que 
sirve en la mesa para limpieza y aseo de las per- 
sonas. 

Los platos eran de barro muy fino, y sólo 
servian una vez, conio los manteles y las SER- 
YILLETAS que se repartían luego entre los cria- 
dos. 

SoLis. 


En mil figuras prensados 
Manteles y SERVILLETAS, 
Sólo euvidiabau las almas 
A las aves y å las fieras. 
RUIZ PE ALARCÓN. 


El cuchillo 
La punta hacia mi acomodan, 
El filo hacia arriba puesto, 
La SERVILLETA me doblan 
Al revés, etc. 
Tirso pr MOLINA, 


— DOBLAR La SERVILLETAS fr. fig. y fam, 
Morin; acabar ó fenecer la vida, 

-Sunviniata: dre y Of. Para limpiar y dar 
brillo å los metales se emplea en algunos talle- 
res con este nombre, y también con el de serei- 
lieta mágica con que ha pasado al uso doméstico, 
una tela de algodón que se corta en perlazos de 
medio metro cuadrado, y también de 70 centí- 
metros de largo por un decimetro de ancho, que 
se prepara sumergiéndola en una disolución ó 
mezcla de tripoli y jabón en proporciones varia- 
bles, siendo las más convenientes las que corres- 
pon:len á colocar en 100 gramos de agua 10 de 
trípoli blanco y 20 de jabón blanco; bien disuel- 
to el jabón, se agrega el brípoli perfectamente 
pulverizado y tanrizado, se hace la mezcla lo más 
íntima posible y se sumergen las telas perfecta- 
mente secas; al cabo de cinco minutos se sacan 
y tienden á secaral sol, evitando corrientes fuer- 
tes de aire que pudieran arvastrar parte del polvo 
adherido å la tela. Basta frotar los metales fuer- 
temente con esta tela ó servilleta, para «ne que: 
den perfectamonte limpios. 


servio (Mauro ó Mario Hoxoraro): Biog. 
Gramática latino. Vivfaen el siglo 1Y después de 
J. C. Su vida es destonocida, y hasta se ignora- 
ría la época en que vivió si Macrobio no hiciera 
figurar en sus Seoturnades un Servio, eramático 
célebre, que no puede ser más que éste, Su obra 
principal era un Comentario sobre Virgilio, que 
ha llegado á nosotros alterado y compendiado 
por los copistas dela Edad Media, á pesar de lo 
cual es un precioso tesoro para el estudio de la 
historia y mitología de los antiguos. De sns erli- 
ciones se cita la de Gotinga (1825, 2 vol. en 8,5), 
También son de Servio: ln secundam Donati edi- 
tionem ¿nterprelatio, publicada por J, Th, Bello- 
vacas en sus Crammeatici ilustres NIT (Paris, 
1516, en fol.), y De ratione wltimarum sylla- 
barum ad dquilinum liber, en la colección de 
Putsch. 

—Sexvto Teno: Bion. Sexto rey de Roma. 
Gohernó desde 578 4531 a, deJ. C. Se cuentan 
muchas leyendas acerca de este rey, pero la más 
verídica pareco la siguiente, Su pulre era un 
noble de Cornieulum, que fué muerto cuando los 
romanos se apoderaron de aquella e., y su madre, 
Ocrisia, que estaba embarazada, fuí Nevada cun- 
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tiva á Koma y entregada á Tanaquil, esposa de 
Tarquino el Antiguo. Servio nació en palacio y 
fué elucado como un príncipe, y, cuando tuvo la 
edad conveniente, Tarquino le dió su hija en ma- 
trimonio. Al morir Tarquino, los romanos, que 
conocían la moderación y la justicia de Servio, 
le proclamaron rey. Su gobierno fué muy tran- 
quilo, pues en él no hubo más que una expedición 
contra los de Veyes, Servio es más notable por 
las obras que llevó á cabo en el interior y por la 
Constitución que dió á los romanos. Extendió el 
recinto de la ciudad, y agregó á Roma el Quiri- 
nal, el Viminal y el Esquilino, al mismo tiempo 
que la rodeaba de una fuerte muralla. Estableció 
entre los latinos y los romanos una liga que 
tuvo por centro cl templo de Diana, en el Aven- 
tino. El favor que dispensó á los plebeyos exci- 
tó los celos de los patricios. Lucio Tarquino, el 
mayor de los nietos de 'Parquino el Antiguo, 
aprovechando tal descontento, quiso ganar el tro- 
no de su abuelo, Ayudado por su mujer, Pulia, 
hija de Servio, tramó una conjuración cn la que 
tomaron parte varios patricios, quienes asesina- 
ron al rey al salir del Senado. Tulia hizo pasar 
su carro sobre el cadáver de su padre, que había 
sido arrojado al medio de la calle. La Constitu- 
ción de Servio no se escribió, ó a] menos se per- 
dió el texto, Antes de Servio Tulio la Constitu- 
ción romana estaba fundada en tribus ó casas 
patricias f gentes), cuyos jefes tenían á sus órdo- 
nes å lodos los hombres de su sangre y los que 
les estaban unidos con vínculos de clientela. Los 
que no formaban parte de estas casas patriei 
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carecían dle derechos civiles y políticos. Servio 
modificó tal estado de cosas, y constituyó ¡ los 
plebeyos, que formaban la gran mayoría de la 
población romana, en un cuerpo civil y política, 
para lo cual les dió una organización con caráe- 
ter (iscal, que tenía por objeto el establecin:iento 
y cobranza de los impuestos. Además estableció 
la organización militar. Ta milicia de los anti- 
guos tiempos fué sustituída con ama guardia na- 
ciona), Indada sobre el doble principio de que 
las cargas del servicio militar deben ser propor- 
cionadas å la fortuna, y que sólo se debe lamar 
para defender al Estado å aquellos que tienen 
alguna propiedad. La organización militar sirvió 
de base á la organización política. Servio no con- 
cedió el derecho de votar á cada ciudadano en 
particular, sino 4 las agrupaciones de ciudada- 
nos, que formaban otras tantas subdivisiones de 
las elases y que se llamaron cenlarias, Ta Cons- 
titución de Servio, que no era incompatible con 
la monarquía, le sobrevivió y rigió con algunas 
modificaciones durante la República, Los cam- 
bios que tuvo fueron para favorecer á los ple- 
beyos, á los que Servio había dejado en una in- 
ferioridad política y social; les había dado el de- 
recho de sufragio, pero no el de ser elegidos para 
los cargos públicos; les había concedido el dere- 
cho de poscer y de conservar lo adquirido, pero 
no el de contraer matrimonio con los patricios. 
Estas derechos los adguirieron posteriormente 
por medio de sangrientas luchas. 


SERVIOLA: f. Mar, Madero que se coloca en 
línea diagonal encima «del castillo de proa para 
afuera, y en su remate tiene tres roldanas para 
al aparejo con que se izan y suspenden las an- 
clas. 


SERVIR (del lat. servire): n. Estar uno en ser- 
vicio de otro. U. t. e. a. 


Lo que te he SERVIDO suma 
Quinientas y diez semanas. 
Tirso ve MOLINA, 


— ¿Se acuerda usted 
De aquella niña de Cuacos 
Que entró en mi casa á SERVIR 
Hará unos cinco ó seis años? 
RAMÓN DE La CRUZ 


a de distinto modo influye la pobreza en 
una mujer que nació destinada á SERVIR desde 
hego, que en la que nacida en mejor fortuna 
hubo de abrazar el servicio doméstico porque 
se quedó sin padre 6 sin marido: ete, 

HARTZENBURCH. 


- Servir: Estar empleado en la ejecución de 


una cosa por mandato de otro, aun cuando lo que 
se ejecute sea pena ú castigo, 
Servi al amor cuatro años, 
Que SIRVIERA mejor ocho 
En las galeras de un turco 
O en las mazmorras de un moro. 
GÓNGORA, 
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- SERVIR: Estar sujeto á otro por cualquier 
motivo, aunque sea voluntariamente, haciendo 
lo que él quiere ó dispone. 

— Servir: Hablando de los instrumentos, må- 
quinas y otras cosas semejantes, tener el electo 
ó uso que se intenta. 


= Este reloj no sieve: está descompuesto, 
TRUEBA. 


-ServIR: Ejercer un empleo ó cargo propio 
ó en lugar de otro. U. t. c. a. 
- Sinvir: Hacer las veces de otro en un oficio 
ú ocupación. 
... amigos de Job. que al fin dejaron: túvo- 
los su felicidad, no él, que le siRVIBRON en el 
mundo de ladrones del tiempo que le hurta- 


ron con su compañia, 
QUEVEDO, 


... €] perro le servía de lazarillo, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


— Servir: Aprovechar, valer, ser de uso ó 
utilidad. 


... particularmente en la guerra, donde los 
bnenos principios SIRVEN al crédito de las ar- 


mas, etc. . 
Sonis, 


— Adiós... — Si SERVIMOS 
De algo... — Que escribáis... — Señores... 
(¡Gracias á Dios que se han idot}. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— SERVIR: Ser soldado, ejercitando las fancio- 
nes propias de la Milicia, 


... CUYOS Vecinos, cuantos eran capaces de 
tomar armas, y por algunos especiales privi 
legios no eran exentos, estaban obligados À 
SERVIA cada año en la guerra tres meses con el 
Concejo. 

Dreco Orriz DE ZÚÑica, 
Si quieres 
Servir en Caballería, 
Te traeré å mi regimiento. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


=- Servir: En el juego de naipes, jugar la 
carta del palo que se pide, especial mente cuando 
es inferior. 

- Servir: En el juego de la pelota, arrojarla 
ó volverla de modo que se pueda jugar fácil- 
mente. 

—-Survrr: Asistir á la mesa ministrando ó 
trayendo los manjares ó bebidas, 

Ulegó la hora de cenar; vinieron å SERVIR 4 
la mesa unos grandes picaros que los bravos 
llamaban cañones. , 

QUEVEDO. 

—¿Almorzariá usted con nosotros? — Con mu- 
chisimo placer, — ¿Qué haces? mira que no te- 
nemos quien SIRVA, =; Y qué importa? el señor 
conde traerá sus criados, 

LARRA. 


— Despacha: dame el almuerzo. 
= Alora lo voy 4 SERVIR, 
BRETÓN pr tos HERREROS. 


- Surv: Entre panaderos y alfarcros, calen- 
tar el horno, 
- Servir: Entre cocineros, preparar y dispo- 
ner Jos manjares para llevarlos á la mesa. 
—Survin: a, Dar culto ó adoración á Dios ó 
á los santos, 6 emplearse en los ministerios de su 
gloria y veneración. 
„e testigo me es Jesús, á quien ella sirvió, 
y yo deseo SERVIR, que nada finjo en una y 


otra materia. 
Luis Muxoz. 


+.» la hermosura busco, la belleza quiero. no 
con otro dote que con la honestidad y buc- 
nas costumbres; que si esto trae mi esposa, yo 
SERVIRÉ á Dios con gusto, y daré buena vejez 
á mis padres. 
CERVANTES. 


—Senvik: Obsequiar á uno ó hacer una cosa 
en su favor, beneficio ó utilidad. 


eesi á otra escribiera, á quien no tuviera 


tanto respeto, ó menos celo de SERVIR, no dligo - 


qne reprendiera con vigor; porque no es de mi 
condición publicar errores algunos, 
Perro px RUA, 


SERY 


— SERVIR: Cortejar ó festejar á una dama. 


a.. Sólo Anarda, aunque Enareto la SIRVE, 
puede agradarte, en razón de que al pastor no 
le dehes hasta agora amistades que obliguen 
á respeto alguno. 

Lork DE VEGA. 


<.. dime, ¿qué hay de Leonor? 
¿Quién la sIRVE 9 la desea? 
— $i lo supiera, no crea 
Tu pecho de mi, señor, 
Que lo callara. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


- Srenvru: Ofrecer ó dar voluntariamente al 
Gobierno una porción de dinero para las urgen- 
cias del Estado ó del público. 

+.» Si veis SERVIR con veinte y dos millones, 
y apenas sacar limpios tres, 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


— SERVIRSE: r. Querer ó tener á bien hacer 
alguna cosa, 


Sírvase V. m. de dejarme entrar. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


- SERVIRSE: Valerse de una cosa para el uso 
de ella. 


¡Oh hienaventurado el aldeano! el cual no 
tiene necesidad de... labrar vajillas de plata, 
SERVIRSE con fuentes, sufrir cocinero... ul re- 
ñir con el despensero. 

TR. ANTONIO DE GUEVARA. 


A MÁS SERVIR, MENOS VALER: ref, que en- 
seña que algunas veces suelen desatenderse los 
méritos. 

- No SERVIR uno PARA DESCALZAR á otro; 
fr, fig. y fam, Ser muy inferior 4 él en alguna 
cualidad, mérito ó circunstancia. 


Yo me pinto 
Solo para hacer sonetos. 
NT Jerjes, NI Tito Livio 
SIRVEN para descalzarme, 
Breróx pr 10s HERREROS, 


— PARA SERVIR Á usted: expr. cortesana con 
que se ofrece uno á la disposición ú obsequio de 
otro. 

-= Adiós, Quiteria. —¡Tan fresca! 
¡Tan rozagante!.., ¿Y tu hermana? 
— Para SERVIRTE. 
BRETÓN DE 10s HERREROS. 


-SER SERVIDO: fr. Querer ó gustar de una 
cosa conformándose con la súplica ó pretensión 
que se hace. 

e. y Si fuere SERVIDO que se le dé otra al 
amo, de ta cantidad que puede llevar su ros- 
tro, haga cuenta que ya se la están curando. 

CERVANTES, 


Vuestro soy: respuesta espero, 
Si sois SERVIDA, leed, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


SERVITÁ: Geog. Páramo de la cordillera orien- 
tal dle los Andes colombianos, en el dep. de San- 
tander. May un dist. de igual nombre pertene- 
ciente á la prov. de García Rovira, 

SERVITAS: m. pl. Jřist. ecles. V, BIERVOS DE 
Maria. 

SERVITUD (del lat, servitus, servitutis): f. 
ant, SERVIDUMBRE. 


Si el justo eclo amparas, 
Con que mi afecto y SERVITUD describo, 

Siempre arderá en tus aras. 
VILLAMEDIANA. 


SERYANIA; f. Bot. Género de plantas (Serja- 
nia ) perteneciente á la familia do las Orquídeas, 
tribu de las malaxídeas, cuyas especies habitan 
en Java, y son plantas herbáceas que viven eo- 
mo parásitas sobre los troncos de los árboles y 
tienen las bases de las hojas bulbiformes, aova- 
das, comprimidas, y las Hores dispuestas en ra: 
cimos y bracteadas' sobre pedículos erguidos Ñ 
horizontales; perigonio con las hojuelas exterjo- 
res patentes, libres, las Interales casi opuestas 
al labelo y las interiores filiformes; labelo libre, 
ascendente, entero, asurcado en su mitad y des- 
provisto de tubérculos; ginostemo continuo con 
el ovario, erguido, comprimido, discilorme, con 
estigmas marginales; antera bilocular, pequeña, 
con cuatro polinias colaterales. 


—SERVANTA: Bot, Género de plantas (Serja- 
niaj perteneciente á la familia de las Sapin- 
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dáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
iropicales de America, y son plantas fruticosas, 
trepadoras, volubles, con las hojas alternas, bi 
ó triternadas ó inparipinadas, con las folíolas 
dentadas ó casi enteras, generalmente sembra- 
das de puntitos brillantes y con estípulas pe- 
¿neñas, adheridas á la base del pecíolo; flores 
masculinas ó hermafroditas en una ú varias 
plantas, dispuestas en racimos axilares casi 
siempre provistos de dos zarcillos en su base; 
cáliz de cinco sépalos que á veces parecen cua- 
tro por soldarse entre sí los dos superiores, con 
el limbo cóncavo y los dos exteriores más peque- 
ños; corola de cuatro pétalos insertos en el ro- 
ceptálo, alternos con los sépalos, quedando va- 
cio el lugar correspondiente al superior, que nun- 
ca se desarrolla, provistos de una escanita so- 
bre su base, los dos inferiores alejados de los 
estambres y provistos en su ápice de un apéndi- 
ce en su Lase y los superiores con escama, pero 
sin apéndice; disco constituído por enatro glán- 
dulas hinchadas, opuestas á los pétalos, las dos 
superiores menores, que pueden faltar en alguna 
de las especies; ocho estambres insertos sobre 
el receptáculo, excéntricos y rodeando el ova- 
rio, con los filamentos aleznadofililormes, solda- 
dos en la base, y las anteras introrsas, bilocula- 
res, insertas por el dorso, movibles y longitudi- 
nalmente dehiscentes: ovario sentado, excéntri- 
co, trilocular, con óvulos solitarios, ascendentes, 
insertos cerca del ápice en el ángulo central; es- 
tilo corto, tripartido, con las ramas estiginato- 
sas por su cara interna; el fruto es un samaridio 
trialado formado por tres símaras adheridas al 
eje central, menbranosas, prolongadas por su 
base en una aleta y monospermas en su ápice; 
semillas ascendentes, con funícalo carnoso que 
se prolonga generalmente en un arilo corto y 
bilobulado; embrión curvo, sin albumen, con los 
cotiledones incumbentes, el exterior encorvado 
abrazando al interior, que presenta dos pliegues, 
y con la raicilla corta, próxima al ombligo é ín- 
era, 


SESA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Sariñe- 
na, prov. y dióc. de Jluesca; 887 habits. Sit. á 
orillas del río Guatizalema, cerca de Argavieso. 
Cercales, vino, hortalizas, aceite, cáñamo, al- 
mentra y frutas. Esta v. fué cabeza de ducado. 


—SESA: Geog. V. SISA, 
SESADA: f. Fritada de sesos. 
= SEsapa: prov. And. Sesos de un animal, 


SESÁMEAS (de sésamo): E. pl. Bot, Familia 
de plantas pertenecientes al tipo de las fancró- 
gamas, subtipo de las angiospermas, clase de 
las dicotiledóneas. Son plantas herbáceas, pro- 
vistas de glándulas vesienlosas, cou las hojas 
opuestas Y alternas, sencillas, no estipuladas; 
flores completas, irregulares, axilares, ya soli- 
tarias Ó ya en racimo ó espiga, generalmente 
acompañadas de dos bracteitas; cáliz quinque- 
partido ó quirquélido, casi igual, algunas veces 
hendido por nn lado y espatáceo (Crancolaria ); 
corola gamopitala inserta sobre el receptáculo, 
con el tubo cilindrico ó giboso, la garganta ven- 
truda y el limbo generalmente bilabiado, con 
cinco lóbulos empizarrados ó casi valvados en la 
estivación; cinco estambres insertos en el inbo 
de la corola, el superior estéril, los otros cuatro 
fuertes, didinamos y alguna vez los dos más cor- 
tos estériles también (Mertyria ); anteras con 
dos celdas iguales paralelas ó divergentes, con el 
conectivo articulado sobre el filamento y prolon- 
gado en su cima en un apéndice glanduloso; 
ovario súpero, rodeado en sn base de un disco 
glanduloso bilocular ó enadrilocular, que alguna 
vez resulta unilocular por el desarrollo incom- 
pleto de los tabiques; óvulos anátropos; estilo 
terminal sencillo; estigma hilamelar; el fruto 
puede ser una cápsula ó una drupa con el epi- 
carpio generalmente anguloso y coriáceo; semi- 
Mas generalmente colgantes; embrión recto con 
los cotiledones planos ó planoconvexos, y raici- 
lla súpera, centrípetra ó ínfera; albumen nulo ó 
muy poco desenvuelto, 

Las plantas de esta familia habitan en las re- 
giones intertropicales de ambos continentes, y 
algunas especies en las regiones extratropicales 
del Sur de Africa. 

Las sesámeas forman una familia nmy próxi- 
ma å la de las Pignonidceas, de las que se dis- 
tinguen especial mente por no tener las semillas 
aludas como aquéllas; también se relacionan con 
las gesnericeas por intermedio de los géneros 
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Croneolaria y Martynia, pero se distinguen de 
ellas por tener constantemente los carpelos ce- 
vrados. o , 

Se pueden dividir en dos tribus, que son las 


siguientes: , 
1.2 Kusesámeas. — Cápsula enadrilocular, con : 


dos valvas que al separarse dejan libre el tabi- 
que seminífero; semillas numerosas dispuestas 
en una sola serie, insertas en el ángulo central 
de las celdas, ascendentes ú horizontales; albu- 
men casi nulo; estigma irritable. Sésamum. 

2,2 Pedaliéas, — Fruto cuedrilocular ó casi 
enadrilocular, drupáceo ó capsular, indehiscente 
ó que sólo se abre un poco por el ápice; semillas 
generalmente poco numerosas y aun en algún 
caso solitarias ( Josephinia ), colgantes ú horizon- 
tales, muy rara vez erguidas y completamente 
desprovistas de albumen. Urancolaria, Peduliun, 
Martynia, Josephinia, Harpogophytum, Pretrea. 


SESAMELA: f. Bot. Género de plantas ( Sesa- 
mella) perteneciente å la familia de las Resedá- 
ceas, cuyas especies habitan en la región medi- 
terránea, y son plantas herbáceas pequeñas, mul- 
ticaules, con las hojas alternas, lanceoladolinea- 
les y enterísimas, y las fores dispuestas cn espi- 
gas unibracteadas, blancas ó purpurescentes; 
cáliz partido en cuatro ó seis divisiones, con las 
lacinias iguales; corola de cuatro å seis pétalos 
bipoginos, desiguales, tri ó multipartidos y pro- 
vistos de una escamita en la cara interna de su 
base: disco hipogino urccolar con el limbo pro- 
longado hacia la parte posterior; 12 á 18 estam- 
bres insertos en la cara interna del disco, con los 
filamentos filiformes y libres y las anteras bilo- 
culares y generalmente dehiscentes; ovario pedi- 
celado, con el pedicelo ensanchado en el ápice y 
formado por cuatro á seis carpelos libres, verti- 
cilados y divergentes, estigmatíferos cerca de su 
ápice, con uno å dos óvulos anfitropos; el fruto 
está formado por cuatro á seis folículos libres, 
patentes, en forma de estrella, cerrados y acapu- 
chonados en su ápice y que se abren desgarrándo- 
se eu su baso; semillas solitarias en los carpelos, 
con la testa erustácea y adherida y la endopleura 
algo carnosa; embrión homótropo, arqueado, sin 
albumen, con los cotiledones acumbentes, más 
largos que la raicilla, 


SÉSAMO (del lat. sesimem; del gr, ogoapor): 
m. ALEGRÍA; planta de un pie de altura, con los 
tallos y hojas vellosas y la flor blanca, que pro- 
duce ima cajilla, dentro de la cual se contienen 
envtro senñllas ovaladas, comprimidas y amari- 
lentas, 


— Sésamo: ALEGRÍA; simiente de esta planta. 
Sirve para dar sabor á algunos manjares, 


Ajonjoli, alegría, óSÉsaMO. Se considera este 
granillo como capaz hasta de competir con la 
aceituna, etc. 

OLIVÁN. 


—Sísamo: Bot, Género de plantas (Sésemamn ) 
perteneciente á la familia de las Sesámeas, cu- 
yas especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia y Africa, y son plantas herbáceas con la 
superficie cubierta de una pruina viscosa; las ho- 
jas opuestas ó alternas, pecioladas, enteras ó trí- 
fidas, y los pedúnculos axilares, cortos, opuestos, 
solitarios, unifloros, bibracteados en su base, con 
las bracteillas glandulíferas en la axila; cáliz 
quinquepartido con la lacinia posterior menor; 
corola hipogina con el tubo corto, la garganta 
acampanada y el limbo quinquelobulado, labia- 
do, con la lacinia anterior mayor; estambres in- 
sertos en el tubo de la corola, cuatro didinamos 
y el quinto rudimentario, con las anteras bilo- 
culares y las celdas paralelas, divergentes en su 
base; ovario agudo, casi cilíndrico, con las mår- 
genes de los earpelos vueltas bacia dentro y el 
nervio medio prominente, prolongándose en un 
tabique que lega hasta la columnita central, por 
lo que el ovario resulta cuadrilocular; óvulos nu- 
merosos, insertos en una sola serie en el angulo 
central, ascendentes ú horizontales; estilo senci- 
Mo y estigma formado por dos laminitas irrita- 
bles que se aproximan cuando se las toca; el fruto 
es una cápsula linealoblonga, acuminada, com- 
primida, tetragonal, cnadrilocular y que se abre 
en dos valvas con dehiscencia septicida; colum- 
nita sominifera, libre en la dehiscencia; semillas 
numerosas, erguidas, horizontales, comprimidas, 
sin alas ó angulosas, con las aristas provistas de 
una aleta marginal estrecha; embrión ortótropo, 
sin albumen, con la raicilla infera ó centrípetra, 

Sésamo indico D. C. (X. indicum et orientale 
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L. ). - Tallo pubescente; hojas oblongas ó lan- 
ecoladas, cortamente pecioluilas, enteras, las in- 
leriores [recuentemente trilobuladas ó iriparti- 


das; flores solitarias, cortamente pedunculadas, 


con el cáliz pequeño, hendido hasta su mitad; 
corola blancorrosada con el tubo curvo y embu- 
dado; cápsula pubescente, Habita en la India, y 
se cultiva en los países cálidos y hasta en la re- 
gión mediterránea. Sus semillas son alimenticias, 
y de ellas se puede extraer un aceite frecuente- 
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mente empleado en los países orientales como 
alimento, medicamento y cosmético, el cual sir- 
ve también para la fabricación del jabón. 

Nésamo bastardo. -Nombre vulgar con que se 
designa una planta perteneciente å la familia de 
las Crucíferas, y cuya denominación sistemática 
es Cametina sativa Crantz, e sus semillas se ob- 
tiene aceite. 


—Sísamo: Geog. Lugar del ayunt. de Vega 
de Espinareda, p. j. de Villafranca del Bierzo, 
prov. de León; 471 habits. | V. Sax MARTÍN DE 
SÉSAMO. 


SE-SAN: Geog. V. SE-KoNG. 


SESAR: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Calvos de Sobrecamino, ayunt. y par- 
tido judicial de Arzúa, prov. de la Coruña 74 
habits. 


SESARGA: Geog. Isla del Archip, de Salomón, 
Melanesia, Oceanía, descubierta y así nombrada 
en abril de 1563 por Pedro de Ortega, Maestre 
de Campo, y Hernán Gallego, piloto mayor de 
Alvaro de Mendaña. La situaron eu los 90%, y es 
isla alta, redonda, muy poblada y provista de 
alimentos, con un volcan en actividad, 


SESBANIA (de sesban, nombre árabe de la 
planta): f£. Lot, Género de plantas perteneciente 
à la familia de las leguminosas, subfamilia de 
las papilionáceas, tribu de las galegeas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de too 
el orbe y en los países calidos del Norte de Amé- 
rica, y son plantas fruticosas ó herbáceas, con las 
hojas alruptamente pintadas, compuestas de 
muchos pares de folíolas, el pecíolo prolongado 
en una cerdita, las estípulas pequeñas y caedi- 
zas, las flores axilares dispuestas en racimos, ge- 
neralmente amarillas y rara vez rojizas, sembra- 
das de puntitos negros; cáliz bibracteado en su 
hase, embudado, con cinco dientes ú partido en 
cinco lacinias casi iguales; corola amariposada 
con los pétalos casi iguales, el estandarte redon- 
deado, desnudo ó provisto cerca de la uña de «los 
apéndices tiliformes o de dos erestitas adheridas; 
alas cultriformes, ganchwlo-anrieuladas, y quilla 
compuesta de dos piezas semilunares, acapucho- 
nadas, algo escotadas; 10 estambres, nueve uni- 
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- dos por los filamentos y el vesilaz libre, con el 


tubo estaminal inflamado en su base; ovario muy 
corto, nedicelado y multiovulado; estilo ganchu- 
do y estigma mazudo; legumbre alargada, del- 
gada, comprimida ó cilíndrica, con las nervia- 
ciones dorsal y ventral gruesas y prominentes, 
polisperma, con dilataciones y contracciones al- 
ternadas, estas últimas cerradas por falsos tabi- 
ques, por lo que resulta pluriloenlar; semillas 
transversalmente orientadas y oblongas. 


SESCALIOLA: f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los visoides, que se distin- 
gue por ofrecer los caracteres siguientes: tentá- 
enlos largos y casi cilíndricos; diente central de 
la rádula con la base casi escotada lateralmente! 
diente lateral provisto de una gran cúspide me- 
dia y de numerosas dentienlaciones externas; 
díentes marginales arqueados con horde fina- 
mente denticulado; concha pequeña y turricu- 
lada; contornos de la espina recubiertos de frag- 
mentos de arena aglutinados; abertura ova); pe- 
ristoma continuo; labro delgado; opérculo cor- 
neo y el núcleo siempre excéntrico. 

El tipo de este género es la Nescaliola bella 
Adams., muy abundante en el Japón, Nueva 
Caledonia y Mar Rojo. 


SESCOTIMIZA: f. Zool, Género de insectos del 
orden de los dípteros, familia de los múscidos, 
tribu de los piofilinos, caracterizado por presen- 
tar el cuerpo muy estrecho; cabeza lemisférica; 
trompa muy gruesa; labios terminales cortos; 
palpos un poco hinchados, provistos de pelos 
por debajo y en la extremidad; la cara desnuda 
y un poco inclinada; epistonia un poco saliente; 
frente provista de sedas; antenas inclinadas, 
aproximadas é insertas entre dos pequeñas emi- 
nencias laterales de la frente; primer artejo 
muy corto; segundo ciatiforme; tercero ovalado; 
estilo tomentoso, hinchado en su base y con el 
primer artejo distinto; ojos redondos; tórax con 
un surco transversal profundo; escudo ohtusa- 
mente puntiagudo; abdomen muy estrecho, de- 
primido, guarnecido de pequeñas sedas y de scis 
segmentos distintos; pies algo alargados y guar- 
necidos de algunas sedas; todos los artejos de 
los tarsos largos y cilíndricos; alas largas y un 
poco estrechas; nerviación mediastina «doble; 
primera transversal, situada más allá de la mi- 
tad del ala; segunda muy aproximada al bor- 
de interior. 

La especie típica de este género es la Sescoly- 
miza fuscipennis, de 2 ¿ líneas de longitud, ne- 
gra y un poco luciente. Los lados de la frente de 
color negro mate; alas pardas; balancines ama- 
rillos. 

SESCUNCIA (del lat. sescuncia; de sesquz, uno 
y medio, y uncia, onza): f Moneda que pesaba 
onza y media, y equivalía á tres cornados ó una 
blanca. 

SESE: eog, Isla ó grupo de islas en la parte 
N.O. del Victoria Ñansa, Africa ecuatorial. Se- 
gún Stanley, es una isla sit, entre la desemboca- 
dura del Katonga y la del Kaguera, á una dis- 
tancia de 35 4 40 kms, de la costa, de 67 kiló- 
metros de long. por 32de anchura máxima, con 
20000 habits. 


SESEA: f. Bot, Género de plantas (Sessera ) 
perteneciente á la familia de las Solanáceas, tri- 
bu de las nicociantas, cuyas especies habitan en 
el Perú, y son plantas arbúreas o fruticosas, con 
las hojas alternas, pecioladas, oblongas, acora- 
zonadas en la base, enterísimas, y las flores dis- 
puestas en panojas racemiformes terminales; 
cáliz tubuloso y con el limbo quinquedentado; 
corola hipogina, enbudadotubulosa, con el lim- 
bo qninquétido, erguidopatente, y las lacinias 
aovadas y plegadas en la estivación; cinco es- 
tambres insertos en el tubo dela corola é inclut- 
dos con las anteras longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario biloenlar, con las placentas nmlti- 
ovuladas y adheridasal tabique; estilo sencillo y 
estigma dividido en dos lóbulos desiguales, El 
fruto es una cápsula pedicelada, cilíndrica, lige- 
ramente arqueada y que se abre en dos valvas 
hendidas por su línea media hasta la mitad; se- 
millas nunierosas, empizarradas, oblongas, com- 
primidas y rodeadas de una margen membrano- 
si; embrión recto en el eje de un albumen ear- 
noso, con los cotiledones orbienlares, casi foliá- 
ceos, y la vaicilla cilindrica é mfora, 

SESEAR: n, Pronunciar 


SES! . nei la ce como ese por 
vicio ó por detecto orgánico, 
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SESÉLIDO (del gr. véseM): m, Bol. Género de 
plantas (Seseli) perteneciente á la familia de 
las Umbelíferas, tribu de las seselineas, cuyas 
especies habitan en los países templados del he- 
mislerio boreal, y son plantas herbáceas, biena- 
les ó perennes, generalmente garzas, con las ho- 
jas pinnatisectas ó ternadodescompnestas, con 
involucro casi nulo, involuerillos formados de 
varias hojuelas y flores blancas ó rara vez ama- 
rillas; cáliz con el limbo quinquedentado y los 
dientes cortos y carnositos y alguna vez borro- 
sos; pétalos trasovaidos, escotados ó casi enteros, 
con una lacinia estrecha y suelta hacia dentro; 
fruto coronado por los estilos reflejos, oval ú 
oblongo, y con la sección transversal casi cireu- 
lar; mericarpios con cinco costillas prominentes 
filiformes ó elevadas, gruesas y tuberosas, las la- 
terales marginantes y generalmente algo más 
anchas, y los vallecitos provistos de una sola 
banda resinosa; cara comisural plana, con dos 
ó alguna vez cuatro bandas resinosas; earpófo- 
ro bipartido; semillas semicilíndricas. 

SESELLE: Grog. Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Caamonco, ayunt. de Ares, p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 155 habits, 


SESÉN: m, Moneda de Aragón que valía seis 
maravedís, 


. obolus... algunos dicen que valían seis 
maravedis, como el SESÉN de Aragón 


ARIAS MONTANO. 


SESENA: f. Sesún, 


SESENTA (del lat. sexaginta ): adj. Seis veces 
diez. 


Ilizo la cuenta D. Quijote, y halló que mor- 
taba SESENTA y tres reales, etc, 
CERVANTES, 
... esto por merced del rey don Euriqne el IV, 
año de mil cuatrocientos y SESENTA y cuatro, 
SALAZAR DE MENDOZA. 


- SESENTA: SEXAGÉSIMO; que sigue inmedia- 
tamente en orden al, ó å lo, quinenagésimo nono. 


Número SESENTA; año SESENTA. 
Diccionario de la Academia. 


= SESENTA: m. Conjunto de signos con que se 
representa el número SESENTA, 


SESENTAVO, VA (de sesenta y avo): adj. Dice- 
se de cada una de las sesenta partes iguales en 
que se divide un todo. U. t. e. s. 


SESENTÉN: alj. prov. Catal. y Huesca. Dice- 
se del madero de sesenta palmos dle longitud con 
una ú otra esenadría, pero comúnmente de dicz 
cuartos de palmo la tabla y de ocho el canto. 


SESENTÓN, NA: adj. fam, SEXAGESARIO. 
U. m. c s. 


Y si la gota crónica y agnda 
Allige al SESENTÓN hipocomiriaco, 
La alivia, más que el médico. el tabaco. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


„Dió por fin (Rosalia) con un ricacho SESEN- 
TÓN, que harto de amas bonitas se prendó de 
la cava de Rosa, la más á propósito para espan- 
tar importunos, ete. 
HARTZENBUSCH. 
SESEÑA: Geog, Y. con ayunt., p. j. de Illes- 
cas, prov. y dióc. de Toledo; 1166 habits. Situa- 
do cerca de la prov. de Madrid, en eif. e de Ma- 
drid á Aranjuez, con estación intermedia entre 
las de Ciempozuelos y Aranjuez, Terreno llano, 
bañado por el río Jarama; cereales, vino, aceite 
y legumbres, 
SESEO: m. Acción, ó efecto, de sesear. 


SESERA: Í. Parte de la cabeza del animal, en 
que están colocados los sesos. 


—SrseEra: Toda la porción de ellos. 


e. estás rematado, 
Y es que á la cuenta te ha dado 
En la sesera un calambre... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
SESGA (de sesgar ): f. NusGA. 
—Sesca: Geog. Aldea del ayunt. de Ademuz, 
Pp. je de Chelva, prov. de Valencia; 222 habits, 
SESGADAMENTE: adv. m, SESGAMENTE, 
_ SESGADO, DA: adj, Susco; sereno y sosegado, 
sin turbación ó alteración. 
SESGADURA:; f, Acción, ó electo, de sesgar. 
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SESGAMENTE: adv. m. Hacia un lado, obli- * 


cuamente, de través, 


Su padre (el de Isabela), no menos tierno 
que prudente, dió muestras de su sentimiento, 
no con otras palabras que con derramar lágri- 
mas, Que SESGAMENTE SU venerable rostro y 
barbas le bañaro:. 

CERVANTES. 


- SEUSGAMENTE: Suavemente, tranquilamente. 
SESGAR: a. Cortar ó partir en sesgo. 
—SesGAR: Torcer á un lado ó atravesar una 
cosa hacia un lado. f 
Sí (el terreno) estuviese pendiente, se le ha- 
cen regueros algo $EsGa DOS, para que las aguas 


de lluvia no arrastren la tierra. 
OLIVÁN. 


SESGO, GA (del b. lat, sesees; del lat. sectus, 
cortado): adj. Torcido, cortado ó situado oblicua- 
mente. 

- Sksco: Sereno y sosegado, sin turbación ó 
alteración. 


«.. comenzar á derramarlágrimas tan sin pen- 
sar lo que hacía, y tau SESGA y sin movinien- 
to alguno. 

CERVANTES, 


. entre las ondas SESGAS y suaves. 
GABRIEL DEL CORRAL, 


- SrsG0: fig. Grave, serio ó torcido en el sem- 
blante. 


ere, CON SESGO rostro y al parecer con sosega- 
do pecho se levantó (Isabelad de un estrado 
donde estaba sentada, etc. 
CERVANTES. 


Seso me pongo, y derecho, 
Y veisme aquí muy mirlado, 
La una mano en un bufete, 
En el talle la otra muvo., 


JERÓNIMO CÁNCER, 


- SrsGo: m. Oblicuidad ó torcimiento de una 
cosa hacia un lado, óen el corte, ó en la situa- 
ción, ó en el movimiento. 

—Susco: fig. Corte ó medio término que se 
toma en los negocios dudosos. 


1 


+.» dejará (ella) en el riesgo 
A su Liborio con aquella fiera 
En trance que ha tomado tan mal SESGO? 
ESPRONCEDA, 


—No entiendo esa trapisouda, 
Y toma el diálogo un SESGO... 
— Oye, pues que nada arriesgo, 
La verdad monda y lironda. 
HARTZENBUSCH, 


— AL SESGO: m. adv. Oblicuamente ó al través, 


AL sessao la ferrada maza clava, 
Aunque el furioso golpe fué al derecho, 
Excihta, 


En los olivares forman abajadizos ab SESGO 
con caballones alineados y espaciados, eto, i 
OLIVÁN, 


SESIA (del gr. eńs, tiña): f. Zool. Género do 

' insectos del orden de los lepidópteros, familia de 

"los sésidos, Este género se reconoce por los ca- 
racteres siguientes: antenas casi cilindricas, más 
ó menos abultadas en su parte media, siempre 
simples en las hembras, y algunas veces ciliadas, 
dentadas ó pectinadas en su borde interno en los 
machos, generalmente terminadas por un pegue- 
ño haz de pelos en los dos sexos; la cabeza mu- 
cho más estrecha que el tórax; ojos poco salien- 
tes; palpos comprimidos y vellosos en la base, 
cilíndricos y casi desnudos en el resto de su lon- 

. gitud, puntiagudos y encorvados en su vértice; 

i tórax ovalado, convexo y más ancho que el ab- 
domen; alas estrechas, alargadas, las inferiores 
siempre enteramente transparentes, las superio- 
res algnnas veces más ó menos opacas; patas fuer- 
tes y alargadas, con los ganchos del extremo de 
los tarsos muy agudos y muy pequeños. Abdo- 

; men cilíndrico, alargado, generalmente termina- 
do por una borla de pelos más 0 menos gruesa, 
y algunas veces trilobado. 

Muchos de estos insectos tienen el vuelo muy 
vivo, como en algunos Shins, pero que reposan 
generalmente sobre las hojas y sobre las Doves, 
semejándose á diversos himenopteros y dípteros, 
y de aquí el origen de las denominaciones espe- 

| cilicas de apiformis, speciformis, ishneumonridor: | 
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más, tipuliformis, ete., que se han aplicado á al- 
gunos de ellos. 

Las sesias vuelan durante el calor del día, y se 
posan para suetar el néctar de las flores, mien- 
tras que å los Sphina no se les ve volar más que 
por la tarde y por la mañana. Las sesias deben 
vivir, bajo la forma de larva, de dos & tres años, 
Las orugas son, en general, de color livido, guar- 
necidas de algunos pelos raros, más numerosos 
en la parte anterior que posteriormente, con la 
cabeza fuerte y las patas intermedias mamelona. 
das; se alimentan generalmente de la medula de 
los arbustos ó de las partes leñosas de diversos 
árboles. En la parte de la planta en donde viven 
las orugas se construyen un capullo cuya capa 
interna está tapizada de una seda muy unida y 
apretada. 

Las crisálidas son alargadas, atenuadas en sus 
dos extremidades y con una fina dentadura en el 
borde de Jos anillos; tienen sobre la cabeza dos 
puntas salientes, y sobre cada anillo del dorso 
dos series de espinas muy finas, un poco inclina- 
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das hacia atrás, siendo las posteriores las más 
cortas: las espinas abdominales sirven de apoyo 
al animal para colocarse en posición apropiada 
dentro del capullo, y las de la cabeza para per- 
forar el mismo capullo, 

Se conocen gran número de especies de este 
género, y sin embargo hasta hoy todavía mo se 
han estudiado más que las europeas. De éstas 


¿ Únicamente citaremos las más notables y á la vez 


más frecuentes en estas regiones. 

Sesia apifurme ( Sesia opijormáis God.). — Es la 
especie más grande del género, y tiene 2 pulga- 
das de punta á punta de ala; vive en los tron- 
cos de los sauces y dle los álamos desde fines de 
mayo hasta mediados de julio; sus huevos son 
globulosos, lisos y de color ferruginoso; la oruga 
vive en el tallo ó en las raíces de las plantas an- 
tes mencionadas; cuando estas orugas llegan á 
tener su tamaño natural son gruesas y de color 
blanco de paja: su cabeza es pequeña, brillante, 
y en parte oculta debajo de su primer anillo; la 
crisálida es alargada, pardusca, encerrada en un 
capullo constituído por un tejido muy apretado 
y recubierto de particulas de madera; el animal 
aslulto es negro, con la cabeza y cuatro manchas 
amarillas sobre el vértex; las alas transparentes, 
con los bordes y las nerviaciones negras; el ab- 
domen amarillo, con el primero y cuarto anillos 
negros. Se encuentra esta especie extendida por 
toda Kuropa. 

Sesia xespiforme (Sesia vespiformis L.). — Es 
una de las especies más pequeñas de este género. 
Las puntas de sus alas son negras y con una 
mancha rojiza; los segmentos del cuerpo negros, 
con algunas líneas amarillas; las orugas viven en 
las encinas, Megan $ adquirir su mayor tamaño 
en los veinte primeros días de abril, y el inset- 
to perfecto aparece en los diez primeros días de 
junio. 


-= SESIA: Geog. Río del Piamonte, Italia. Nace 
en la frontera de Suiza, en los Alpes Peninos, á 
2800 m. de alt. Su valle superior se dirige hacia 
el S.E, y es muy sinuoso. Recibe por la driz, en 
el Val Grande, el Vogna, procedente del monte 
Cornaccio, un torrente sin nombre y el Sorba, y 
por la izq. el Sermenza, procedente del Turlo y 
del monte Moriana, y el torrente de Mastallone 
que baja del mismo Moriana y de la Cima di Pia- 
none. Tuerce luego hacia el S., recibiendo por la 
dra. el Sessera; entra en Romagnano y forma nn- 
merosas islas. Aguas arriba de Vercelli recibe 
por la dra. el Cervo, su principal afl. procedente 
de los Tre Viscovi y engrosado con el Ghiara di 
Kassenda, el Elvo, el Aira, el Ingogna y otros 
arroyos. En Vercelli se dirige el Sesia hacia el 
545,4, y desagua en el Po, casi enfrente del E, 
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de Frassineto Po, después de un curso de 138 
kms. 


SÉsiDOS (de sesia): m, pl. Zool, Familia de 
insectos del orden de los lepidópteros, caracteri- 


zada por ofrecer las antenas cilindricas, más ó ; 


menos lusiormes, unas veces simples y otras pec- 
tinadas ó dentadas; frente redondeada y esca- 
mosa; dos estemmas distiutos sobre el vértice; 
palpos separados de la frente y con los artejos 
distintos; alas más ó menos transparentes: el 
vuelo diurno durante las horas de mayor calor 
solar; las orugas vermiformes, descoloridas, pro- 
vistas de fuertes mandíbulas y dos placas esca- 
mosas, una sobre el primer anillo y la otra sobre 
el último. Además estin guamnecidas de algunos 
pelos que salen cada nno de un pequeño tubér- 
culo. Estas orugas viven y se transforman en el 
interior dle los vegetales; las crisálidas tienen 
los bordes de los segmentos abdominales algo 
dentados. 

Los sésidos son lepidópleros de alidomen alar- 
gado, generalmente terminado por una brocha 
de pelos, al menos en los machos, con alas es- 
trechas, más 6 menos transparentes y despro- 
vistas de escamas; su semejanza con ciertos hi- 
mengypteros es tan grande que ha merecido á 
algunas especies nombres que aluden á estas 
mismas semejanzas, tales como los de vespifor- 
mis, cerabroniformis, apiiformis, etc. Estos in- 
sectos tienen generalmente las antenas gruesas 
y vuelan alrededor de los troncos de los árboles 
y generalmente se posan sobre las (lores; sus 
orugas viven en el interior de los árboles y tie- 
nen la forma de gusanos blandos y descoloridos, 
como todas las larvas que viven en la obscuri- 
dal. Diversos árboles son atacados por estos le- 
pidópteros, según sus especies; las larvas se 
construyen un cascarón en cl interior de los 
tallos de las plantas, que está formado por pe- 
queños trozos de madera, y en tal estado sedis- 
ponen á sufrir su translormación en ninfa. Esta 
última está provista, en cada anillo del abdo- 
men, de una serie de pequeñas espinas encorva- 
das, que les auxilian ú salir de su cascarón. 

Esla familia es poco numerosa en géneros, 
entre los que citaremos el Atychia, Phyris y 
Nesta. 


SESIL (del lat. sessilis): adj. Bot. Dícese de 
Jas partes de la planta que carecen de cuerpo 
intermedio que las una á otras: como cuando 
falta el pecíolo á la hoja, el pelínculo á la Nor, 
el filamento al estambre y el estilo al pistilo. 


SESIÓN (del lat. sessio): f Cada una de las 
juntas de un concilio, congreso ú otra corpora- 
ción. 

Campomanes deberá trasladarse al sitio, 
trabajar en las SEStONES del Consejo de Es- 
tado, ete. 

JOVELLANOS. 


El Rey, pretextando una indisposición, no 
asistió personalmente á la SESIÓN última del 
Congreso, 

QUINTANA, 


—Srusión: fig. Conferencia ó consulta antre 
varios para determinar una cosa, 


No fué del todo inútil esta SESIÓN. porque 
Motezuma, sintiendo en algo la fuerza de la 
razón, desterró de su mesa los platos de carne 
humana: etc, 

Sonis. 


Esperábanle con impaciencia aquellos dos 
graves y doctos religiosos, con quienes habia 
tenido la conferencia acerca de Fray Gerun 
dio, y como duraba tanto la SESIÓN, apenas 
dudaban ya de que le había convencido, 

IsLA, 


= LEVANTAR LA SESIÓN: fr. Terminarla, 


SESKAR, SEITSE--KARI ó SIETE ROCAS: (Geog. 
Isla del Golfo de Finlandia, sit, al N. y frente 
a Ja bahia de la Luga, å 17 kms. del Cabo Kol- 
goipia, que está entre la bahia de la Luga al O. 
y la de Koporié al E. Tiene 3 kms. de N., 48. 
por algo más de un kim. de anchura y unos 4 
kms.2 de superficie. Es baja y arenosa, está po- 
biada de árboles y tiene un faro en su extremi- 
dal N.O. Administrativamente forma parte esta 
isla del dist. y prov, de Viborg, Finlandia, Ru- 
sia. 


SESLERIA (de Sesler, n. pro): E Bot, Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Gra- 
míncas, tribu de las festuceas, cuyas especios 
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habitan en Europa, y son plantas herbáceas con 
las hojas estrechas, enteras y rectinervias, pla- 
nas, y las flores formando espigas sencillas apre- 
talas, globosas, oblongas ó lineales, alguna vez 
provistas de brácteas en su base: espiguillas 
formatas por dos ó seis flores alternas y herma- 
froditas, con dos glumas mochas ó mucronadas 
y desiguales; dos glumillas, la inferior aquillada 
con arista corta ó mucrón, y generalmente ter- 
minada por tres á cinco dientes mucronados, y 
la superior biaquillada y bífida en su ápice; 
glumélulas dos, enteras ó partidas en dosá cinco 
lacinias; tres estambres; ovario sentado, lampi- 
ño ó peloso en el ápice, con dos estilos termina- 
les y estigmas largos y plumosos; cariópside li- 
we, 


SES LLANES: Geog. Fondeadero en el litoral 
E. de Menorca, Baleares, sit. en la parte occi- 
dental de la isla de En Colom; admite embarca- 
ciones de regular porte, las cuales hallan en él 
abrigo de todos los vientos menos del N.O., 
(ue mete marejada. 


SESMA: Í, SEXMA, 


< los adobes... tenian una SESMA, poco más 
ó menos de ancho, y casi otro tanto de erneso. 
Ixca GARCILASO, 


a. Aquel ayuno aclamo; 
¡Siete semanas y SESMA! 
¿Pensó usted que era cuaresma 
La enfermedad de mi amo? 
MORETO. 


— SESMA: Madero que tiene doce dedos de an- 
cho y ocho de grueso, sin largo determinado. 

-Susma: Geog, Y. con ayunt,, p. j. de Es- 
tella, prov. de Navarra, dido. de Pámplona; 
1 466 habits. Sit, en los rellanos de una pen- 
diente ó ladera, en la carretera de Calahorra d 
Acedo, cerca de Lodosa. Cereales, aceite, le- 
gumbres y frutas; cría de ganados, Perteneció 
al condado de Lerín, y en su escudo de armas 
figura la imagen de la Asunción con un ciervo á 
los pies. 

— Sesma (BALTASAR DE): Biog. Marino espa- 
ñol, N. en Corella (Navarra). M. en la isla de 
León despues de 1795, á los sesenta años de 
edad. Sentó plaza de guardia marina en el de- 
partamento de Cádiz (2 de marzo de 1754), Su- 
cesivamente obtuvo los empleos de allérez de 
fragata (1760); ulférez de navío (1766); teniente 
de Iragata (1767); teniente de navío (1772); ca- 
pitán de Sragata (1776); capitin de navio (1781); 
brigadier (1489), y jefe de escuadra (1794), Des- 
pués de haber prestado servicios y haber hecho 
viajes de poca importancia, aunque en alguno 
llegó hasta el Nuevo Mundo, fué destinado al 
departamento del Ferrol, y allí embarcó de se- 
gundo en la fragata Púrburaæ, con la que pasó á 
Cartagena para incorporarse & la escuadra de 
Pedro Castejón, destinada á la expedición de 
Argel. Hízose ésta en 1775, y Sesma fué comi- 
sionado desde la fragata Bárbara á mandar la 
goleta Golondrina para sostener el desembarco 
y reembarco de las tropas, Terminada la expe- 
dición, regresó á Cartagena. Practicó después 
el corso sobre el Cabo de San Vicente, primero 
sólo con sn buque y después en compañía de la 
fragata Bárbara, para proteger la recalada de las 
embarcaciones procedentes de América, En 24 
de febrero de 1782 salió de Cádiz å las órdenes 
del capitán de navío Juan de Araoz, que con 
cuatro navíos, dos fragatas y tres jabeques pasó 
al bloqueo de la plaza de Gibraltar, á donde 
llegaron los dos el 28 y quedaron bajo el man- 
do del ¡ele de escuadra, Anlonio Barceló. En 
23 de junio dispuso el brigadier Juan Joaquín 
Moreno, comandante del navio Sen Miguel, que 
Sesma le acompañase con la fragata Rosario de 
su mando à batir al navío inglis untere, fon- 
deado al abrigo de la baterías de Gibraltar, lo 
cual verilicó al día siguiente, durando el fuego 
dos horas. En 9 de julio se le encargó el erucero 
del Estrecho con las fragatas Rosario, de su man- 
do, Gertrudis y Cetaléna, galeon Carmen, es- 
sampavía Sen José y falucho Atrevido. En la 
isla de Menorca se Je comisionó para convoyar 
con la fragata de su mando la balandra Carlota 
y el jabeque Fortuna, 30 embarcaciones que con- 
ducían tres batallones de los regimientos de 
Saboya, la Princesa y Ultonia, ú las órdenes del 
brigadier Luis de las Casas, destinados i hacer 
un desembarco en la ensenada de Culalmíat, 
donde 4 pesar de muchas dificultades fondeo y 
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verificó el desembarco de 2000 hombres de los 
regimientos expresados, Salió con un convoy de 
40 embarcaciones mercantes, cinco gabarras, dos 
bombardas y dos balandras. Tuvo encargo de 
conducir al puerto de Fornells, en la misma isla, 
26 embarcaciones que debían desembarcar víve- 
res y pertrechos, lo que ejecutó, y llegó á su des- 
tino. Después de haber practicado el corso (sep 
tiembre 4 diciembre de 1782) contra los argelinos 
¿ingleses, se embarcó en uno de los navíos desti- 
nados á la campaña contra Argel (mayo de 1784), 
donde contribuyó con sus auxilios, en la ausencia 
del general, á proteger los ocho ataques que hi- 
cicron las lanchas, sosteniéndolos en la retirada 
con los fuegos de su navío. Luego hizo el corso 
desde Málaga al Estrecho, mandando el navío 
Rayo y llevando å sus órdenes el San Fermin, 
[ragata Colón y bergantín Atocha. Salió más tar- 
dle (mayo de 1793) con la escuadra del general 
orja, compuesta de 24 navíos y cuatro fragatas, 
la cual se dirigió al Golfo de Parma en Cerdeña; 
estuvo en el apresamiento de la fragata Lleno y 
en la quema de la fiimchout, y en la toma de las 
islas de San Pedro y San Antioco; pasó á cruzar 
sobre las costas de Italia y Francia, protegiendo 
las operaciones de los ejércitos piamonteses y 
napolitanos en las riberas del Var, y arribó con la 
escuadra á Cartagena por las enfermedades que 
habían invadido las tripulaciones de los buques, 
llegando en 10 de julio y desembarcando ceres 
de 3000 enfermos. En virtud de Real orden de 
6 de noviembre de 1794 fué general subalterno 
en la escuadra del mando de) marqués del Soco- 
rro, y en 10 de diciembre siguiente arboló su 
insignia en el navío San Justo. En 11 de junio 
de 1795 fué desembarcado por enfermo, fijando 
su residencia en la isla de León. AlÍ murio. 


-Susma (Prermin pe): Biog. Marino español. 
N. en Corella (Navarra). M. en Puerto Real 
(Cádiz) á 23 de noviembre de 1800. Solicitó y 
obtuvo cartasorden de guardia marina, y sentó 
plaza en el departamento de Cádiz (23 de julio 
de 1760). Sucesivamente mereció los empleos de 
alférez de fragata (1767); alférez de navío(1769); 
teniente de fragata (1774); teniente de navío 
(1776); capitán de fragata (1778); capitán de 
navío (1782); brigadier (1789), y jefe de escuadra 
(1794). En los navíos Kolo, Rayo, Triunfunte, 
Terrible, Glorioso, jabeque Cuervo y chambe- 
quín Andaluz, navegó en las costas del Océano 
y Mediterránea, visitando las islas Baleares y 
las Canarias. Condujo tropas de unos puntos á 
otros, y con el último de los citados buques sos- 
tuvo combate con un pingue argelino de 22 
cañones, al cual rindió y quemó en la ensena- 
da de Tetuán. Con el navío denominado Cesti- 
lla navegó ú la América septentrional, y visitó 
Puerto Rico, Ifabana, Veracruz, Cartagena de 
Judias, La Guaira y Puerto Cabello, En el Prin- 
cesa cruzó sobre los calos San Vicente y Sania 
María para proteger la recalada de los buques 
procedentes de América, y con el Triunfante 
pasó al Mediterráneo, recorrió las costas de ls- 
paña, Vrancia é Italia, y después desarmó en 
Cartagena. Con la galeota Golondrina hizo el 
corso contra moros, y batió y rindió otra nave 
argelina en la costa de Africa. En los jalbeques 
Ivicenco, Catalin y Atrevido siguió prieticando 
el mismo servicio, y con el Catalán sostuvo otro 
combate con el jabeque argelino (Caballo Bianco, 
de 20 cañones y 200 hombres de tripulación, al 
que rindió al abordaje. Con la fragata Palas hizo 
un viaje á las islas Vilipinas, visitando, además 
del ¡merto de la capital, Manila, y otros del 
Archipiélago, los de Cantón, Batavia € isla de 
Santa Elena, regresando á Cádiz, Luego en los 
navíos Sun Faugenio, Diligente, Nan José, San 
Lorenzo y San Miguel recorrió las costas de An- 
dalucía, Portugal y Mar Cantábrico, Fué suh- 
inspector del arsenal de la Carraca desde el 3 de 
mayo de 1783 hasta el 2 de noviembre de 1795, 
En dicho tiempo realizó trabajos de suma wili- 
dad para el importante ramo puesto á su cargo, 
y dejó Memorias y escritos facultativos de supe- 
rior mérito que se conservan en nuestros anhi- 
vos, Por Real orden de 22 de cuero de 1799 Iné 
lamado å la corte para asuntos importantes del 
servicio, y, habiéndolos evacuado con el celo y 
eficacia que tenía de costumbre, regresó al de. 
putamento de Cádiz, Era desde subalterno ea- 
ballero profeso en la Orden militar de San- 
tiago. 


= BESMA (ALBERTO DEX Biog. Marino espa- 
ñol. N, en Tudela (Navarra). M. en Cádiz a 22 
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de noviembre de 1805. Sentó plaza de guardia 
marina en el departamento de Cádiz (25 de sep- 
tiembre de 1773). Sucesivamente obtuvo los em- 
pleos de alférez de fragata (1775); alférez de 
navío (1778); teniente de fragata (1779; tenien- 
te de navío (1780); capitán de fragata (1789); 
capitán de navío (1794), y brigadier (1796). 
Examinado de los estudios elementales, embarcó 
en el navío San Francisco de Paula (1.9 de abril 
de 1775), eu que tenía arbolada su insignia el 
iefe de esenadra Antonio de Arce; salió de Cárliz 
para Cartagena con la escuadra y convoy que te- 
nía destino para la rada de Argel, y en clase de 
ayudante de Pedro Castejón; se halló en el des- 
embarco que se ejecutó en aquella playa, y re- 
gresó á Cadiz. Verilicada la combinación de las 
fuerzas de España con las de Francia, hizo una 
campaña en el Canal de la Mancha y bloqueo de 
Gibraltar, restituyéndose å Cádiz. Volvió á salir 
para cruzar á la boca del Estrecho con la escua- 
dra del jefe Juan de Lángara, y se halló en el 
combate naval que ¿sta sostuvo con la inglesa 
del almirante Rodney (16 de enero de 1750). En 
ella quedó prisionero. Luego que regresó al de- 
partamento se le destinó al Ferrol, y estando 
allí fué comisionailo, en virtud de Real orden 
de 3 de enero de 1781, para pasar å la Coruña 
con el objeto de procedur, de acuerdo con el Ca- 
pitán General de aquel reino, para el recibo y 
envío al servicio de bajeles de los marineros 
españoles que llegaron canjendos de Inglaterra, 
así como de todos los barues nacionales que en- 
traron en aquel puerto y demás que se pudieron 
reunir, para cuyo fin sumó las funciones del 
Ministro de Marina de la misma provincia y del 
capitán del puerto; y hallándose con estos car- 
gos obtuvo el de oficial sexto de la secretaría 
de Estado y del despacho de Marina, en el que 
sirvió hasta su ascenso á brigadier. Después fué 
nombrado Consejero de la Guerra, cargo que 
ejerció con acierto y celo, y habiendo solicitado 
su jubilación, findándose en su falta de salud, 
la alcanzó en 1803, así como permiso para Lras- 
ladarse á Cádiz, donde falleció. Dejó escrita una 
obra que se publicó, y se titula Memorie sobre 
los diferentes estados de la marina española y de 
su respectiva influencia en la prosperidad nacio- 
nal. ra caballero pensionado en la Orden de 
Carlos II. 


SESMERO: m. Sujeto destinado para cuidar 
de los negocios y derechos pertenecientes á cada 
sesmo, 

SESMIL: eog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de Santa Isabel de Enciñeira, ayunt, y par- 
tido judicial de Quiroga, prov. de Lugo; 51 ha- 
bitantes. 

SESMO, MA: adj. ant. SEXMO. 

—SesxMo: m. Distrito ó partido compuesto de 
varios lugares que se gobierna por sesmeros, 

- Sismo; División de territorio. 

—Suxmo; prov. Jaén. Pieza de madera de hi- 
lo, de seis varas de longitud y con una escua- 
dría de ocho pulgadas de tabla por cinco de 
canto, 

SESMOÁN ó SEXINOÁN: Reog. Pueblo de la 
prov. de Pampanga, Luzón, Filipinas; 6273 
habits, Sit, al S, de Bacolor, en terreno llano y 
á orilla del río Guaga. 

SESNÁNDEZ: (eog. Lugar del ayunt, de Fe- 
rrernela, p. j. de Alcañices, prov. de Zamora: 
266 habits. 

SESO (del lat, sensus, sentido): m. CEREBRO; 
parte superior y anterior del encéfalo. 

— Suso: Masa nerviosa contenida en la cavi- 
dad del cráneo. U. m. en pl. 

¿Qué será esto, Saneho, que me parece que 
se me ablandan los cascos, ó se me derrien 
los sEsOs, ó que sudo de los pies á la cabeza? 

CERVANTES, 


«e quedo por de dentro la celada 
De los bullentes sesos rociada. 
ERCILLA. 


-Srso: Piedra, ladrillo ó hierro con que se 
calza la olla para que siente bien, 


=Seso: ant. Sesrivo: cada uno de los órga- 
Nos corporales por cuyo medio recibe el alma las 
impresiones de los objetos externos. 

= Keso; Sevytrino; significado, ó cada una de 
las distintas acepciones de las palabras, 

- Suso: ant. Dictamen, opinión, 


SESQ 


- Srs0:; fig, Prudencia, madurez. 


e. el breve determinarse 
En cosas de tanto peso, 
O es tener muy poco SESO, 
O gran gana de casarse. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


..., €n reirse de la vanidad de los caciqnes.... 
se parece usted å todos los hombres de SESO. 
JOVELLANOS. 


— CAMBIAR EL SESO: fr, fig. PERDER ET SESO, 


-Dar sES0S DE MOSQUITO á uno: fr. fig. y 
fam. TENER SORBIDOS LOS SESOS & UNO. 


—DEVANARSE uno LOS SESOS: fr, fig. Fati- 
garse meditando mucho en una cosa. 


+.» por qué 
Ae he de dexanar los SESOS 
Para averiguar asuntos 
Que no me importan un bledo? 
3RETÓN DE LOS HERREROS. 


= EL DAR Y TENER, SESO HA MENESTER: ref. 
con que se da å entender cuánto se necesita de la 
prudencia para que el liberal no toque en el vi- 
cio de pródigo. 

- LA QUE NO PONE SESO Á LA OLLA, NO LE 
TIENE EN LA TOCA: ref, que enseña que el no 
poner cuidado en las cosas precisas é importan- 
tes es señal de poco juicio. 

— PERDER EL SESO; Ír, fig. Perder el juicio, ó 
privarse. 

— Calla, que estoy para perder el SESO. 
Lork Dr VeGa. 


— Cuántos traes? — Media libra. 
— ¡Vos habéis perdido el seso! 
Con un cuarterón sobraba. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


-TENER LOS SESOS EN LOS CALCAÑALES: fr, 
fig. y lam. Tener poco juicio y asiento. 


— TENER SORBIDO EL SESO, Ó SORBIDOS LOS 
sesos, ú uno: fr. fig. y fam. Ejercer sobre él in- 
flujo incontrastable. 

SESONSIA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los casídidos. Los molus- 
cos de este género están caracterizados por olre- 
cer el pic ancho y de forma ovalada: los tentácu- 
los subnlados, separados y llevando los ojos en su 
borde externo y ¿alguna distancia de su base; 
sifón muy largo; el diente central de la rádula 
corto, pectinado y multicuspidado; dientes mar- 
sinales delgados; concha oval, ventruda, no vari- 
cosa; abertura oval; labro reflejado; canal corto, 
encorvado, ascendente; opúrenlo oval, alargado, 
con el núcleo marginal colocado hacia el tercio 
anterior del borde externo, El tipo del género 
está representado por el Sesonsia siriatæ del Mo- 
diterráneo. 

SESORI: Geog. Río de la República del Salva- 
dor, Corre por el límite N. del dep. de Usnlu- 
tán y desagua en el Lempa. i Y. del dist. de 
Chimaneco, dep. de San Miguel, Salvador, sil. å 
orillas del río de su nombre, 432 kms. al N. N.O., 
de la cab. del dist. y 48 al N. E. de la e. de San 
Miguel. Tiene 3800 habits., y es una población 
antigna, Sus terrenos son bastante fértiles y 
muy á propósito para el cultivo del añil. Obtuvo 
el título de v. en marzo de 1874, 


SESOSTRIS: Biog. V. Ramsés IT. 


SESQUI (del lat. sesgui, uno y medio): Voz la- 
tina que solamente se usa en composición, para 
denotar una unidad y media en peso ó medida 
de las cosas; como sEsquiáora, hora y media. 
Unida á un ordinal significa la unidad más una 
fracción cuyo numerador es la unidad misma y 
el denominador el número ordinal. Así sesQUI- 
tercio equivale á uno mús uno dividido por tres 
ó å cuatro tercios; sesquiguinto, es igual á seis 
quintos; SEsQUIdéimo á once decimos, eto. 


«lo que contiene un cuadrado, y además 
una tercia parte dél, se llama proporción SRS- 
QUI tercia; y si cuarta parte más, se llana SES- 
QUIE cuarta. 


ANTONIO PALOMINO. 


SESQUIÁLTERO, RA (del lat, sesquiditer): adj. 
Aplícase å las cosas que contienen la unidad y 
una mitul de ella, y también å las cantidades que 
están en razón de tres á dos. 


SESS 


«+. la misma proporción, que tiene el seis con 
el cuatro (que es contenerlo una vez y media) 
esa misma tiene, v, gr., con un cuadrado otra 
superficie, que le contiene una vez y media; y 
ésta se llama proporción sE QUIÁLTERA, 

ANTONIO PALOMINO, 


SESQUILÉE: Geog. Pueblo y dist. de la pro- 
vincia de Zipaquirá, dep. de Cundinamarca, Co- 
lombia, sit. en la falda de unos cerros, á 2651 
m, de alt.; 3900 habits. Mina de cal y fab, de 
07a. 


SESQUIMODIO (del lat. sesquimodius): m. 
Medida que contiene un modio y la mitad de 
otro. 

SESQUIÓXIDO (de sesqui y óxido): m. Quim. 
Combinación del oxígeno con un cuerpo siniple, 
en la cual entra el oxígeno por una mitad más 
que el protóxido; oxidación intermedia entre el 
protóxido y el deutóxido, 


_SESQUIPEDAL (del lat, sesquipedalis ): adj. De 
pie y medio de largo, 


Versos SESQUIPEDALES, 
Sastripedantes versos, 
Son los que aqui se infaman, 
Desprecian y desaman. 
Lora DR 


SESQUIZOSTERO: m. Zool, Género de molus- 
ces de la clase de los lamelibranguios, orden de 
los tetrabranquios, familia de los máctridos, qne 
se distingue por ofrecer los sifones largos, reuni- 
dos, más ó menos protegidos por una vaina ipo- 
dérmica; pie comprimido, sin vestigio de apara- 
to Lisógeno; palpos triangulares; branquias des- 
iguales, no prolongadas en el sifón branquial; 
concha gruesa, rugosa y oval; dientes cardinales 
pequeños; dientes laterales muy pequeños y 
aproximados; seno paleal profundo, Habitan es- 
tos moluscos hacia el N. del Pacífico, y su espe- 
cie típica es el Seschizostaraus maximus. Tas ex- 
tremidades de los sifones de estos animales están 
protegidas por dos valvas sólidas, 


SESSA (DUQUES ne): Gencal. El Gran Capi- 
tán, Gónzalo de Córdoba, fué el primer duque. 
Su hija Elvira, segunda duquesa, casó con don 
Luis Fernández de Córdoba, conde de Cabra, y 
tuvo por hijo y sucesor en el ducado á D. Gon- 
zalo Fernández de Córdoba, gran almirante de 
Nápoles, gobernador de Milán y Capitán Genc- 
ral en la guerra de los moriscos en Granada. Mu- 
rió sin hijos en 1578, y le heredó su hermana 
Francisca. Esta renunció en su sobrino carnal, 
D. Antonio Fernández de Córdoba, quinto du- 
que, embajador de Felipe IL en Roma; murió 
en 1606. De padres á hijos beredaron el ducado 
D. Luis, D. Antonio, D. Francisco, D. Félix, 
D. Francisco Javier y doña Ventura, por cuyo 
casamiento con D, Buenaventura Osorio de Mos- 
coso, conde de Altamira, vino á reunirse á esta 
casa la de Sessa. El décimosexto duque de Sessa, 
D. José Osorio de Moseoso, casó la infanta doña 
Luisa Teresa de Borbón, prima de Isabel II, y 
la sucedió su hijo D. Francisco de Asís. 


SESSA AURUNCA: eog. V. del dist. de Gae- 
ta, prov, de Caserta ó Tierra de Tabor, Campa- 
nia, Italia, sit. en una colina cerca de la orilla 
izq. de un pequeñoall. del Garigliano; 5 980 ha- 
bitantes, ls la antigua Suessa, patria del poe- 
ta satírico Tucilio, Tiene obispado, y catedral 
edificada sobre el emplazamiento de un templo 
de Mercurio. Gonzalo de Córdoba obtuvo el tí- 
tulo de duque de Sessa, 


SESSE (Martix): Biog. Médico y naturalista 
español ó al servicio de España. M. en Mejico 
en 1809 ó poco antes. Jin 1787 fué nombrado 
director de la Comisión Cientílica de Nueva Es- 
paña, encargada por Carlos IV de importantes 
exploraciones comenzadas en 1795, y cuyo fin era 
el conocimiento exacto de las prolurciones na- 
turales de aquel país. Sessé, que hablaba perfec- 
tamente el idioma de los indígenas, era también 
director del Jardín Botánico de Méjico, fundado 
en 1788. Al abrirlo leyó una Oración inaugural, 
impresa en Méjico en el mismo año. Aquel Jar- 
din, eomo sus análogos de Europa, era un ecn- 
tro de enseñanza. El primer discípulo aventaja- 
do ile la nueva escuela fué Mociño, que á pro- 
puesta de Sessé mereció ser agregado á la citada 
comisión cientifica por los años de 1792. Desde 
1795 hasta 1804, es decir, en un período de ocho 
años, la comisión, dirigida por Sessé, recorrió 
una distancia de 1000 leguas, desde el Cabo «le 
Arenas, en la costa meridional de Nicaragua, 


VEGA. 


SESS 
hasta la emboradnura del río Thiaqui, en el Golfo 
de California; pero como no signio la línea recta, 
porque debía visitar diferentes provincias de Mé- 
jico y Guatemala, puede calentarse qne el viajo 
excedió de 83000 leguas, Tra comisión exploró 
también la entrada del Príncipe Guillermo, la 
bahía de Bucarelli, las islas de la Reina Carlota 
Nurka, el Estrecho de Juan de Yuca y la pe- 
nínsula de Valifornia en el Océano Pacífico, co- 
mo también las islas de Cuba y Puerto Rico en 
el Atlántico. Fruto «le estas exploraciones fué 
un riquísimo herbario, que en 1820 recibió el 
Jardín Botánico de Madrid, donde se conserva 
intercalado en el herbario general del mismo 
establecimiento. Resultado de dichos viajes mé 
igualmente una colección de 1400 dibujos de 
plantas, ó poro menos, con otros tantos de ani- 
males, que en poder de Mociño tuvieron diversas 
vicisitudes, sin haber pasalo después de su muer- 
toal lugar que les correspondía, ó sea á un Jar- 
dín Botánico de Espiña. Finalmente, la comi- 
sión, con destino á la flora mejicana, redactó 
pumerosos manuscritos que existen en el Jardín 
Botánico de Madrid, acompañados de 36 dibujos 
de plantas y de otros importantes trabajos 700- 
lógicos que hoy se conservan en el Gabinete de 
Historia Natural de Madrid. Miguel Colmeiro 
poseia no hace muchos años una Comunicación 
dirivida al conde de Revilla Cigedo por Nessé, 
en el año 1791, sobre el descubrimiento de las 
Nueces Boseadas de Méjico, con dos dibujos. 


—Srussí Y BALACUER (JUAN DE): Biog. Mú- 
sico y compositor español. N. en Calanda (Te- 
ruel) 4 24 de mayo de 1736. M. en Madrid á 17 
de marzo de 1801. Fueron sus padres Pablo y 
Teresa Balaguer. En su patria, como lo dice él 
mismo en carta de 18 ele agosto de 1781, estudió 
las primeras letras y la Gramática latina, per- 
feccionándose en las aulas del Colegio de las Ès- 
cuelas Pías de Alcañiz, de donde paso á Zarago- 
za á cursar Filosofía, Las repetidas Iluxiones á 
los ojos, que por este tiempo padecía, le precisa: 
ron 4 abandonar esta carrera, Se dedicó á orga- 
nista, y volvió á su patria, donde estudió Músi- 
ca con el organista de ella por espacio de un mes; 
pues admirado éste de su inteligencia, sintió 
celos y le ocultó Jos papeles por los que le ense- 
ñaba, En este estado, siendo más vebementessus 
deseos de aprender, solicitó otros papeles, y de 
ellos se valió por espacio de un año. Tomó ocho 
Jeeciones con Joaquin Nebra, organista mayor 
de La Seo de Zaragoza, y estulió la composición 
con Luis Serra, maestro de capilla de la iglesia 
del Pilar de la misma e, famosos músicos. Mar- 
chó después á Madrid, y consiguió el magisterio 
de capilla y la plaza de organista de San Felipe 
Neri, que desempeñó por espacio de unos ocho 
años, sustituyendo en su Ingar á Francisco Vi- 
cente, que murió en 1781, maestro de capilla de 
la catedral de Avila, En este tiempo se dedicó 
también á instenir en el clave, y por este medio 
logró conveniencias y amigos. En 1767 obtuvo 
por oposición la plaza de organista de la Capilla 
Real, y en 1792 era organista primero, con gran- 
de aceptación por su docta y agradable inteli- 
gencia, por sus profundas conocimientos de las 
escritores de su facultad y admirable ejecución 
en ella. Las obras que publicó de su composición 
son las siguientes: seis fugas para órgano y ela- 
xieardio (20 de julio de 1773): arsos para ór- 
auno sobre el canta del May ificat, obra perió- 
dica que se dividirá dando un tomo cada mes 
(16 «le noviembre de 1773); dore mianefos para 
elavicordio (1.2 de noviembre de 1774); Persos 
de órgano para das solemnes sobre todos los 
tonos del esntica Megniticat y de los Salmos 
(10 de septiembre de 1776), compuestos y nne- 
vamente corregidos por Sessé (Imany ocho direr- 
timientos para cave d fortepiano (30 de julio 
de 1784); Cuaderno tercero de unt entección de 
piezas de músicas para clavivrordio, forte-piano 
y irgano (6 de abril de 1790), Otros datos hio- 
grificos y bibliográficos se hallarán en La 
(Bibliotera antigua y nuera de exeritores ar 
goneses, Zaragoza, 1836), y en Saldoni / Diecio- 
mario biográfico y bibliográfico de etemeérides de 
músicos españoles, Madrid, 18850), 


sess y Piñor dosh pel: Biog, Célebre 
jurisconsulto español, N. en Lérida ó en Torto- 
sa. M, en Zaragoza 20 de junio de 1629. Fué 
hijo «le Lorenzo de Sessé y Jeronima Piñol, dama 
de muy nohle ealidad, de Periosa, Estudió Lati- 
nidad, Retórica y Filosotía en Zaragoza. «0y0, 
diee Latassa, la jurisprudencia en Lérida, y la 


Pomo AVIV! 


SEST 


enseñó en sn Universidad, y en aquella ciudad, 
así como logró aceptación su magisterio, la tuvo 
también su patrocinio de cansas en los tribuna: 
les de Aragón, donde asimismo disfrutó todos 
los honores de la toga, En 1592 era Asesor Gel 
Zalmedina de Zaragoza, y Consultor del Santo 
Oficio de la Inquisición de este reino, kl Rey 
D. Felipe II le nombró Lugarteniente de la Cor- 
te del Justicia de Aragón, que sirvió diez años, 
Fué Consejero criminal y civil de la Real Chan- 
cillevía del mismo, y en 13 de agosto de 1611 
obtuvo la Regencia de la misma por fallecimien- 
to del De. D. Tomás Martínez Boclín, y juró el 
oficio en 30 de diciembre de dicho año, cuyas 
graves funciones y otras que se Haron desu gran- 
dle entereza y sabiduría, desempeñó hasta el 20 
de junio de 1629, miércoles, infraoctava del Cor- 
pus Christi, en que murió.» Estuvo casarlo con 
María de Sessé, cuyas prendas celebra el arei- 
preste Arias Reynoso en la censura que dió al 
Libro de la Cosmogrofía, Su hija única, Josefa 
de Sessé, casó con Felipe Clavero, caballero no- 
ble de Aragón. José de Sessé y Piñol escribió: 


yiata, el querintiyia, facienda, ac endim in- 
vium coceplionem, ses Jurisfirma reterdenda 
agur: Ulrinsque Juris resoluciones practice, 
cum todidem Decissionibus; neenon Consuetwlt- 
mes reni Aragonam. ad Juris terminos reducta 
traduntur, et explonantar (Barecelona, 1608, en 
fol.; Francfort, 1615 y 1661, en lol.) — Consi- 
lium de Syndicato suo, in quo Nyadicatus Mate- 
ria exacte excutitur, Ya añadido este tratado á 
la obra antecedente. — Decisstomin sacri senalus 
regii regni Aragonum, et ouri Domini Sushi- 
tiœ Aragonum, causarum civilium, eb crimin- 
lium. Tumas £ (Zaragoza, 1610, en fol). — Pe- 
cissionuim secri senatus TOG regad Aragonana, 
ete, Tomus JA (ía,, 1615, en fol; y Francfort, 
1619, en tol. ). — Decissionion sacri senatus regii 
regni Aragonum, ete. Tomus ITI (Zaragoza, 
1624, en fol.). — Decissionum sacri senalus regi 
remi Aragonum, ete. Tomus IV tid., ida, 10), 
con un Índico copioso de éste v del tomo IIT. — 
Una muv dacta y grave epístola que dirigió á 
Felipe JJI, sobwe el nso legal de las fuerzas en 
el reino de Aragón, según sus fueros, Anida imi- 
presa en el tomo IL de sus Hecisiones. — Jibro de 
la cosmografía universal del mando, y particuiar 
descranción de la Syria y Tierra Sonte (Lavago- 
za, 1619, en 4,5), — Tratados juridicos publicados 
en diversos tiempos, y poesías varias, Algunas 
se publicaron. kn su Cosmografía hay anos ver- 
sos suyos latinos en respuesta á4 un epigrama las 
tino que, en su elogia, compuso el Doctor Juan 
Santos de San Perro, promotor fiscal de la In- 
quisición de Aragón. Otros versos suyos se ha- 
Man en el Panegírica de Aliaga, del Doctor Do- 
mingo de Vengochea, impreso cn Zaragoza 
(161, y leva el título: (2 Y, Josephi de Kesse, 
B. C. et Regentis Cinecd, Aragonum. Ad O V. 
M. V. D. Ludov. ab. Alians grama, y del 
mismo se halla un soneto en alabanza del Orden 
de Predicadores, y del dicho Aliaga. — Husecula- 
ción y ord imauciones de la conmnidad de Teruel y 
villa de Mosqueruela (Zaragoza, 1625, en fol.) 
ete. 

SESTAO: Hrag, Emgar con ayunt., al que es- 
tán agregados los barrios de San Francisco del 
Desierto, Urbinaga y La Vizcaya, y, jede Val 
maseda, prov. de Vizcaya, dióc, de Vitoria:4374 
habits. Sit, enel © e de Bilbao á Portugalete, 
entre esta v. y Luchana, cerca de los ríos Ner- 
vión y Galindo, Trigo, maíz, chacolí, hortalizas 
y frutas; fab, de hierro, 

SESTAYO: Geog. V. SAN MIGUEL DE SESTATO, 

SESTEADERO: m., Lugar donde sestea el ga- 
nado, 

se fuimos entreteniendo el tiempo, para no 
sentir el calor, que nos hacía Devar hnmitdex 
las cabezas, como Ovejas en SESTEADERO, 
Lo Pieri Justina, 


<= 


SESTEAR: n. Pasar la siesta durmiendo odes- 
cansando, 


Aam, señor licenciado, es el Ingar qne yo 
dije nue era bueno para que, SESTEANDO nos 
otros, tuviesen las bueyes fresco y abundoso 
pasto, ` 


CERVANTES, 
ce Él SESTRANDO, 
De su hato cedido, 
Cen dulce sou delvita el santo oído, 
Fr, Dris pe DEOS, 


SEST 


| El sirle ó freza de las ovejas y cabras, como 
regularmente se aplica por rediles, que es ba- 
ciendo SESTEAR y dormir al ganado entre el 
terreno, no lleva preparación. 
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OLIVÁN. 


SESTEIRO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa lnlalia de Mondariz, ayunt, de Monda- 
riz, p. j. de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 
136 habits. 


SESTELO: Ceog. Aldea de la parroquia de 
San Jorge do Torres, ayunt, y p. Je de Puente- 
deume, prov. de la Coruña; 64 habits, | Aldea 
de la parroquia de San Miguel de Rarís, ayunta- 
miento de Teo, p. j. de Padrón, prov. de la Co- 
ruña; 90 habits, p Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Nueveluentes, ayunt, de Touro, y. j. de 
Arzúa, prov. de la Cornña; 62 habits. [| Aldea 
de la parroquia de San Juan de Lodoso, ayun- 
tamiento de Monterroso, p.j. deChantada, pro- 
vincia de Lugo; 75 habits. || Lngar de la parro- 
quia de San Juan de Botos, ayunt. y p. je de 
Lalín, prov, de Pontevedra; 66 habits, |! Lugar de 
la parroquia de San Juan de Bayón, ayunt. de 
Villameva de Arosa, p. je de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra; 105 habits. | Lugar de la 
parroquia de San Miguel de Siador, ayunt. de 
Silleda, p. je de Lalín, prov. de Pontevedra; 53 
habits. 


SESTERCIO (del lat, sestertius): m., Moneda 
de plata que tuvieron los romanos, que valía dos 
y medio de tres de la moneda que usaban, que 
era cl as ó la libra. 


SESTERO: m. SESTEADERO, 


SESTERS: Geog. Tres aldeas de la República 
de Liberia, Africa occidental. Gran Sesters se 
halla en Ja costa del condado de Máryland y 
frontera del de Sinń, en la orilla izq. del río 
también Hamado Gran Sesters y al E. de la 
punta Sesters. Nuevo Sesters pertenece al con- 
dado de Basa, y también se halla å laizq. de un 
riachuelo del litoral. Pequeño Sesters está en el 
condado de Sinú, frontera del Máryland, á la 
izq. del río del mismo nombre. Se dice que en 
Gran Sesters y Pequeño Sesters estuvieron los 
establecimientos” Grande y Pequeño París, que 
algemnos autores franceses suponen fundados en 
1364 por marinos de Dieppe. 


SESTÉRTIUM: Geog. ant. Campo sit, al E, de 
Roma, fuera de la puerta Esquilina. Era lugar 
de suplicio, en que se decapitaba á los ciudarla- 
nos y se erucificaba á los esclavos, 


SESTIELLO: (feng. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Peñallor, ayunt, de Grado, p.j. de 
Pravia, prov. de Orense; 89 habits, 


SESTIL: m. SESTEADERO, 


SESTÍN: Cecg. Río de Méjico en el est. de Du- 
rango, part. del Oro. Se une al de Ramos en la 
labor de Rincón de Romos. Su enrso, deste las 
inmediaciones de Cerro Prieto hasta su conlluen- 
cia con el de Ramos, es de unos 250 kms. 


SESTIRA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los ceranvbíci- 
dos, tribu de los cerambicinos. Este género de 
insuctos se distingue por presentar los siguien- 
tes caracteres: cabeza estrechada formando un 
cuello grueso y corto, un poco cóncava y surea- 
da entre las antenas; frente vertical; antenas 
setáceas, de la longitud de los élitros y eon los 
ojos casi iguales: protórax muy prolongado, rei- 
líndrico, provisto de un surco profundo circular 
delante de su borde exterior, y de otro surco 
menos marcado cerca de su hase: esendo cuadra- 
do: ¿litros planos y paralelos; patas muy largas 
y muy delgadas; fímuros peduncalados,' brusen- 
mente hinchados en una maza ovalada: Jos pos- 
teriores llegan hasta el vérlice de los élitros; 
tarsos del mismo par cortos; cuerpo alargado, 
esbelto, pubeseente por debajo y parcialmente 
por encima, 

De este género na se ha deserito más que una 
esperie (Nestyra cephalotes Vase,), de pequeño 
tamaño, de color negro, eon los élitros verde- 
obscuras y provistos cada uno de una banda 
leonada basilar que acaba en punta hacia la 
mitad desu longitud; una puhescencía muy espe- 
sa blanca reviste el cuerpo por debajo y forma 
sobre el protórax dos bandas transversales, la 
una anterior y la otra posterior. 


SESTO: Grog, Lagar de la parroquia de Santa 
' María de Rihela, ayunt. y p. j. de La Estrada, 
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prov. de Pontevedra; 60 habits. I V. Sax Or- 
PRIÁN DE SESTO. 

-Susro FIORENTINO: Ceog. Lugar del dist. y 
prov. de Florencia, Toscana, Italia, sit. ú ori» 
Jlas del Rimaggio y en el f e. de Florencia á 
Pistoia; 5300 habits. Fab, de jabón, paños, 
sombreros, loza y porcelanas. 

—- Susto (Usar DE): Biog. Pintor italiano de 
las escuelas lombarda y romana. N. en Sesto, 
cerca de Milán, á fines del siglo xv. M. hacia 
1524. Siendo este pintor uno de los mejores dis- 
cípulos de Leonardo de Vinci, cuando conoció 
ú fondo á Rafael experimentó, como todos los 
demás artistas de aquella época, el desco de ad- 
quirir su estilo, Refiere Lomazzo en su Lenepio 
della pístura que, habiéndole encontrado un día 
el Sanzio, gue ya le apreciaba mucho por su la- 
lento y su carácter cuando aún seguía estricta- 
mente las máximas de la escuela de Milán, le 
dijo sonriendo; «¿ls posible, señor César, que 
siendo nosotros tan amigos nos hagamos tinto 
la guerra con los pinceles?» Jutonces, en electo, 


César de Sesto no había aún adoptado los prin- 7 . BA 
mo subgéneros del auterior los constituidos por 


cipios de la grande escuela que estaba creando el 
genio de Urbino, pero había ya producido el be- 
Mísimo Cristo de la Biblioteca Ambrosiana y 
el precioso Lsutismo del Salvador con el Tondo 
del Bernazzano, que se conservaba hace pocos 
años en el palacio del duque Scotti de Milán, 
No transcurrió mucho tiempo sin que se ad- 
virticse en sus obras el cambio verificado en sus 
ideas artísticas por el inilujo de aquel hombre 
porlentoso, y las tendencias ralaelescas se com- 
binaron con sus antiguas aspiraciones, de una 
manera que casi podríamos llamar extraña, en 
el celebrado cuadro de la Madona com San Ko- 
que, Sun Cristóbal y San Sevastiin, que for- 
ma ó formaba parte de la colección del duque 
Melzi de Milán, y más aún, si cabe, en la ta- 
bla de la Adoración de los Rcyes, que existe en 
el Museo Borbónico de Nápoles. El Vasari se 
equivocó indudablemente haciendo de un solo 
artista dos, y suponiendo á César de Milán per- 
sona distinta de César de Sesto, de quien en 
Madrid se guarda en el Museo del Prado un 
cuadro (trasladado de la tabla al lienzo), copia 
de Leonardo de Vinci, que representa å La Vir- 
gen, el Niño Jesús y Sunta Ana. Madrazo des- 
cribe así esta copia: «Nuestra Señora, sentada 
sobre las rodillas de Santa Ana, acude al divino 
Niño, que está en actitud de iv á montar sobre 
un corderillo, agarrándose á sus orejas. EN fondo 
es un delicioso paisaje quebrado, con un sendero 
que pasa por nn puente echado sobre un barran- 
co, una espaciosa vega con arboleda y población, 
y enriscadas montañas desnudas de vegetacion, 
separadas por un ancho río en último término. 
Detrás del santo grupo se cleva un árbol despo- 
jedo de sus hojas,» Y dice luego: «La copia de 
nuestro Real Museo, aunque alribnída à Cèsar 
da Sesto, ofrece, no debemos ocultarlo, no pocas 
variantes y caracteres de procelencia flamenca; 
tales son algunos accidentes del fondo que en el 
enadro original no existen, como la población 
que se descubre en lontananza, de fisonomía pu- 
vamente septentrional. » Dicha copia fué grabada 
por Juan Cantini, de Florencia, y publicada en 
el Museo Reveil. 


SESTOQUILO: m. Bot. Género de plantas 
(Sestochilus) perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, tribn de las neocióas, cuyas especies 
hahitan en la India, y son plantas herbáceas, 
epífitas, con rizoma rastrero, tubérculos bulbi- 
formes, Jos tallos provistos de una sola hoja 
coriácca, sin nervios, y las Hores dispuestas en 
racimos apretados ó en umbelas en el ápice de 
escapos radicales; perizonio con las hojuelas ex- 
teriores ó sépalos abiertos, los exteriores mucho 
más largos, largamente acuminados, algo olli- 
cuos y adheridos á una columna ensanchada en 
su base; las interiores ó pétalos muy pequeños; 
labelo entero articulado con la base del ginoste- 
mo; éste es muy pequeño, muy ensanchado en 
la base, y sostiene en su ápice dos apémlices pe- 
taloideos; antera bilocular con cuatro polimias, 
de las que las dos interiores son mucho más pe- 
queñas y lamelilormes, 

SESTORRASO: frog. Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Cilmyo, ayint. y p. je de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 60 habits. 
SESTOS: frog. uni. C. de la Tracia, en la 
costa dde Helesponto, frente á Abidos, Hoy Bo- 
vali. Kalesi. ` 


SEST 


- Susros é CrksTos: Geog, Río de la costa oc- 
cidental do Africa: desemboca en el Atlíntico, 
å 232 kms, O.N.O, del Cabo Palmas, en el te- 
rritorio de Liberia, 

SESTRA: f. Palcont. Género de la familia de 
los precárdidos, suborden de los analináceos, 
orden de los dibrangquiales, clase de los lamueli- 
Lranquios y tipo de los moluscos. Caracterízase 
por presentar una concha aplastada, ineyuiláte- 
ra y sin alargar Uansversalmente, tenieudo el 
contorno un poco alargado; el borde cardinal es 
anguloso y presenta una ranura que correspon- 
de a la inserción de los ligamentos y está dirigi- 
da longitudinalniente; los ganchos se presentan 


poco desarrollados y carece por completo de área; ¡ 


la superlicie está adornada de costillas radianes 
á partir de un punto que es el vértice de la cou- 
cha, Fué creado este género por Barrande en 
1881, y pertenece á los terrenos silúricos de Bo- 
hemia, que tan inmensa riqueza cn formas lúsi- 
les ha proporcionado á la gran actividad del 
eminente paleontólogo de Praga; la principal 
especie es la subjetiva. Pueden considerarse co- 


otras varias formas de la misma procedencia y 
creadas porel mismo aulor, entre los cuales mie- 
rece citarse en primer ténmino el Dalila, que se 
caracteriza por tener una concha subcircular, 
elíptica ó transversal, casi equilálera, con las 
valvas semejantes por su contorno y diferentos 
por el tamaño y disposición de los dientes, de 
los cualos el uno es normal y el otro se presen- 
ta completamente truncado; el borde cardinal es 
rectilíneo, corto, y no presenta área; la superficie 
esta adornada de estrías longitudinales muy 


apretadas entro sí. La principal especie es la cw- | 


plante, 


— Systra: Geog. Río del gobierno de Moscú, 
Rusia. Sale del lao Senejskoie, sit. en la parte 
N. del gobierno; dirígese hacia el N.O., baña la 
c. de Klin, recibe por la dz. el lamuga, incli- 
nase luego al E.N, E., recibe por la dra. el Lu- 
tochnia y el Jakhroma, sirve de frontera entre 
el Mose y el Tver y desemboca en el Dubua 
junto ú Oustia, después de un curso de 105 ki. 
lómetros. | lay otros dos pequeños Sestra en la 
parte N.O. del nismo gobierno, ambosallnentes 
derechos del Lama. . Rio fronterizo del gobierno 
de San Petersburgo y de la Finlandia. Corre ha- 
cia el S,5,0. por región pantanosa y eubierta de 
arbustos y malezas y desagua en la bahía de 
Cronstadt, formando una expansión, especie de 
lago en el que vierte el Chernaja, Su curso es de 
43 kms. 

SESTRI: Geog Dos e, de la prov. de Génova, 
Italie. Sestri Levante, perteneciente al dist, de 
Chiavari, tiene 2 500 habits., y se halla al 8.1, 
del Golfo de Rapallo, en el f. e de Gúnova á la 
Spezia. Sestri Ponente, del mismo dist, de Gé- 
nova, tiene más importancia. La población pasa 
de 10000 almas y se halla en parte en el frontón 
del cabo de su nombre, y en otra parte en la pe- 
níusula de arena que lo une al continente, en- 
contrándose defendida por un castillo y muralla, 
En la bahía, en la parte E, del Cabo Sestri, está 
el río Grumeglia, y en la costa hay una torre, 
casas aisladas y diferentes pozos. Una pequeña 
punta pedregosa sale á 0,7% milla del fondo de 
Sestri, de la que 4 2 cables de ella forma un 


arrecife cubierto de 4,5 m. de agua y 5,4 entre | 


úl y la costa, Alrededor del Calo Sestri el agua 
es profunda, pero en la bahía hay poco Tondo, 
hasta 2 cables de tierra, encontramiose la Jínea 
de los 8,3 nu 40,5 milla, Sestri es una pequeña 
península unida al continente por una playa an- 
gosta y baja con apariencia de isla desde alguna 
distancia, y tal era antiguamente, conservando 
aún su extremo occidental el nombre de pentre 
forana de de ista, Forma dos radas, una nl NO, 
y otra al S.E, que sólo ofrecen abrigo en cir- 
ennstancias dadas, teniendo que abandonarlas 
tam luego como se manifiestan los vientos de 
fuera. Hay en Sestri importantes astilleros, fi- 
bricas de tabacos, curtidos y pastas alimenti- 
cias. En los alrededores bonitas villas Y casas de 
campo. 


SESTRICA: Geog. Y. con avunt., pe je de Ca- 
latarnd, prov. de Zaragoza. dioc, de Tarazona; 
93 habits, Sit, & orilla del riachuelo de Viver, 
cerca de Mores, Terreno montuoso en parte; ce- 
reales, vino, aceite, patatas y legumbres; ex- 
traccion del corcho y fab, de aguardientes. 


SESTRIÉRES: frog, Collalto ó paso que poue 


SET 


en comunicación el valle de) Doria Riparia con 
el del Chisone ó Clusone (all, «del Po , entre Co. 
sima y Fenestrelle. ls prolongacion del collado 
del monle Gentvre, y se balla á 2030 m1. de alr, 


SESUDAMENTE: adv, m. Sensata y cuerda- 
mente, con rellexión y prudencia, 


ree Mirar SESUDAMENTE,.. las ocasiones pú- 
blicas, y por razones especiales proseguir, ó 
alterar designios, será prudencia, 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 


SESUDO, DA (de seso, masa nerviosa conlerj- 
da en la cavidad del cráneo): adj. Juicioso, cuer- 
do, prudente, maduro, 


Ni habrá viejo tan SESUDO, 
Que caduco vo sea uu nido. 
ALONSO DE BARROS. 


Ventura es un labrador, 
Aunque pobre, tal LDO, 
Que anteayer con él no pudo 
Ni el cura ui ei herrador. 
Tirso pe MoLIxa. 


Frisaba ya el patrón eu los cinencula, 
llombre grave y SESUDO, ete. 
ISPRONCEDA. 


SESUE: Ceoy, Lugar del ayunt, de Sos y Se- 
sue, pe je de Boltaña, prov. de Huesca; 191 ha- 
bitantes. 

SESULFE: (reog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Lagostelle, ayunt. de Trasparga, parti- 
do judicial de Ribadeo, prov. de Lugo; 108 ha- 
bitantes. 

SESUVIO: m. Pot. Género de plantas (Sesu- 
“bum ) perteneciente á la lantilia de las Portula- 
cáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
litorales de los trópicos y de los países calidos 
próximos á éstos, y son plantas herbiccas, ten- 
didas, carnosas, con las hojas opuestas, muy 
enteras, casi sin nervios, lampiñas, y las flores 
laterales ó axilares solitarias, ò rara vez en glo- 
melulos ó cimas espiciformes, sentadas ó corta- 
mente pedunculadas y generalmente purpures- 
centes por su cara interna; cáliz con el tubo 
corto, embudado, libre, y el limbo partido en 


i cinco lacinias coloreadas por el haz; corola nula; 


10 estambres d más, rara vez cinco, insertos cir- 
cularmente en la garganta del cáliz y aproxima- 
dos entre sí formando falanges alternas con las 
lacinias calicinales; filamentos filiformes, des- 
iguales, y anteras biloculares, elipsoideas, didi- 
mas y longitudinalhmente dehiscentes; ovario li- 
bre, tri ó quinquelocular, con óvulos numerosos 
insertos en el ángulo centra) por medio de Iuni- 
enlos libres; tres á cinco estilos cilíndricos y algo 
carnosos, El fruto es una cápsula elipsoidea, 
membranosa, con tres ó cinco celdas, que se abre 
transversalmente por su línea media, despren- 
ditndose la pame superior y persistiendo la in- 
feriorx; semillas numerosas, globulosas, Jigera- 
mente comprimidas, con epidermis muy delgada 
y membranosa, la cual se desprende dejando al 
descubierto la testa, que es crustácea; embrión 
circular, incluído en un albumen feculento, 


SESUVIOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Galia céltica: labitaba el actual dep. del Orne. 
C., principales; Arege (Argentin), Oximus 
(Uxmes), ete. César los cita entre los pueblos 
armoricimos que en el año 57 a. de J, C. sesome- 
tieron á P. Craso. 


SET: Mil Dios del Mal en la Mitología egip- 
cia, el Dilón de los griegos. Su culto ofrece dis- 
tintas lases históricas: cuando estuvo en honor 
y se contó entre el número de los grandes dioses, 
Set desempeñó un papel análogo al del dios te- 
bano Mont ò Mentú; figura entonces como ad- 
versario de Ja serpiente Apofis, símbolo del 
Mal y de las Tinieblas; pero después, por una 
serie de causas políticas, el culto de Set fué abo- 
lido y sus núígenes destruídas, No puede preci- 
suse cómo ni en qué época se introdujo å Set en 
la Jeyemla osiriana para convertirlo en matador 
de Osiris y personificador del Mal, que es como 
generalmente se le conoce (Y Osiris} Horus, 
vengador de su pudre Osiris, mantuvo varios 
combates con Set. Exte, en el famoso tratado de 
dsis y de Osiris, esovito per Plutarco, aparece co- 
mo compañero de la diosa Neltis, y ambos tigu- 
ran reunidos en un grupo de piedra que posee el 
Museo del Louvre, El animal simbólico de Set 
es un enulrúpedo carnicero, caracterizado por un 
hocivo largo y fruucido, orejas derechas y punti- 
agudas, 


SETA 
SETA (del lat, sēta): f. Cerda de puerco. 


SETA: f. Tola especie comestible de hongos: 
las hay muy sabrosas, pero fáciles de equivocar 
con las nocivas. 


—¿No me diréis qué han comido? 
— Unas Seras que han traido 
Algunos villanos destos. 
Lork DE VEGA. 


— Pero ello es fuerza 
Que hiciere algún disparate 
Al comer. — Si no qne sea 
Que ayer tarde merendó 
Un eocl:inillo con SETAS... 
DL. Y. ve MORATÍN. 


—Sera: Tera; boca saliente por su configura- 
ción ó por tener los labios muy abultados, 


-Sura: fig. Pavesa ó moco de la Inz después 
de quemada bien la torcida, 


- Sra: Bot. Los hongos así llamados son las ' 


hongos grandes y comestibles pertenecientes à 
los órdenes de los ba- 
sidiomicctos y asco- 
micetos, Jeemnoción- 
dose en muchos de 
ellos la forma de un 
som brerillo sostenido 
por un pedicelo, que 
es la que principal- 
mente corresponde 4 
los hongos de la fa- 
milia de las Agaricá- 
ceas y à las de algu- 
nas especies de poli- 
poráecos á ignáceos, pere que no es la única for- 
ma que pueden tener los hongos comestibles ó 
setas, pues además de las fanilias mencionadas 
suministran especies comestibles otras, como las 
de los clavariáceos y helveláceos. 

Valor alimenticio de las setas. — Muchas son 
las especies de éstas que suministran un alimen- 
tan agradable, sano y sulbstaucioso, y las esta- 
dísticas en Francia, Alemania, Bèlgica y otros 
países europeos demuestran hasta qué punto se 
utilizan estas especies para la alimentación del 
hombre y especialmente para la de Jos poblado- 
res de los campos. En los mercados de París se 
venden diariamente por término medio por valor 
de unos 30000 francos de setas cultivadas, si 
bien en esta cifra está inclnído el valor de las 
trufas, que aleanzan precios relativamente ele- 
vados. Sólo un cantón del Limousin Bajo expor- 
ta al año más de 200000 francos desetas propia- 
mente dicbas en forma de conservas. Los obre- 
vos y los campesinos, 4 pesar de lo mucho que se 
ha dicho y eserito acerca de los peligros ñ que 
estos alimentos exponen, y Á pesar de los ire- 
cuentes casos de envenenamiento por ellos oca- 
sionados, buscan ávidamente las especies espon- 
táncamente producidas en los prados, montes y 
bosques, La afición á este alimento se encuentra 
tanto entre los pueblos bárbaros como en los 
civilizados, y únicamente algunas tribus nóma- 
das los desdeñan en absoluto, ann cenando para 
ellos podrían ser en nmehos casos un recurso 
alimenticio de inestimable valer, La Ilistoria 
atestigua que en este punto los pueblos antiguos 
han coincidido econ los modernos, citándose el 
casa enrioso de que los atenienses eoncediesen el 
derecho de ciudadanía á los naturales de Cherips 
pava recompensarles de la invención hecha por 
ellos de una nneva manera de preparar las teu- 
fas, á las que los romanos concedían también 
alta estimación. Las *setas Hamadas oronjas al- 
'anzaron también entre los romanos una repu- 
tación excepcional, y al decir del poeta Mar- 
cial no era raro el caso de que para adquiridas 
se sacrificase oro, plata y hasta los vestidos. 

Existen ciertas especies á las que todos los 
especialistas han reconocido coma propias para 
la alimentación, si bien es preciso reeonocerlas 
de un modo exacto para no confundirlas con 
otras á veces muy semejantes y que son peligro- 
sas ó francamente tóxicas, Es cierto que algu- 
nas, aun siendo inofensivas, son de digestión 
difícil, pero esto ocurre con otro género de ali- 
mentos, especialmente con muchas legnmbres y 
verduras. El número de especies venenosas es 
mucho más restringido de lo que generalmente 
se eree, y algunas de las especies que se han ea- 
lificado de sospechosas, como sucede con la £n- 
tolona rInpratirin, se consumen en muchas loca. 
lidades sin accidente alguno, 

Un error muy extendido, que se ha deslizado 
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` hasta en los escritos de ciertos médicos ećlebres, 
consiste en indicar que las setas constituyen un 
alimento de lujo, pero que no son realmente nu- 
tritivas; pero los observadores púeden notar que 
muchos habitantes de Italia, del Mediodía de 
Francia, de Alemania, Polonia, Rusia y Tarta- 
ria las emplean, no como condimento, sino co» 
mo la hase de su régimen alimenticio, y aun se 
' cita el caso de un montañés de la Turingia muer- 
to á la edad de cien años después de haberse 
alimentado exclusivamente de hongos durante 
treinta años. Las experiencias realizadas por di- 
versos sabios suietámiose durante largo tiempo 
a este regimen alimenticio, y entre ellos el doc- 
tor Letellier, micólogo y químico distinguido, 
han demostrado la verdad de esta afirmación; 
300 gramos de setas condimentadas con un poco 
de sal y la cantidad conveniente de agua han 
bastado muchas veces para permanecer treinta 
; y seis horas sin experimentar el menor síntoma 
de hambre. El célebre botánico Wilidenow cuen- 
La que durante senionas enteras se ha alimenta- 
do exclusivamente de hongos y pan sin experi- 
mentar alteración. Persoon cita la indicación de 
Seliwegrichen, profesor de Botánica en Leipzig, 
de haber observada en las inmediaciones de Nu- 
remberg que los campesinos comían setas cendlas 
con pan condimentado con anís y alcaravea, y 
que él mismo experimentó dicho régimen ali- 
menticio, especialmente con el Boletus esculen- 
tus, la Psatiota campestris, la Lepiota procera y 
¡la Clavartr coralloides, Curtis, que ha escrito 
| acerea de los hongos de América, indica que son 
¡ allí numerosas lax especies de setas comestibles, 
y que de ellas se hizo un gran uso durante la 
guerra de Secesión de los Estados Unidos. 
Todas estas observaciones se explican por la 
proporción de nitrógeno encontrada por los aná- 
lisis, Schlossberger y Dopping han encontrado 
en 100 partes de setas desecadas á 100% 7,26 por 
100 en la Psetioter campestris, 4,70 en ciertos 
Boletus, 4,68 en el Ladtarins deliciosus, 4,25 en 
ciertas Russula y 3,22 en los feantharells, Var 
yen ha encontrado en las mismas condiciones 
4,40 por 100 en la Morchella esculente y de S á 
10 en las trufas. Estas cifras son mucho más 
elevadas que las que generalmente resultan del 
j análisis de otros alimentos vegetales, más alta 
aún que la contenida en las legumbres y en el 
pan, y próxima å la contenida en las carnes de 
ciertos animales, Además, el análisis de Jas ce- 
nizas que resultan de la desecación en incinera- 
ción Je las setas acusa la existencia de una pro- 
porción notable de fosfatos de potasa y sosu, 08 
decir, de fóstoro en forma directamente asimi- 
lable. 
Distinción de las setas comestibles y enenosas, 
— El único medio eficaz de reconocer la calidad 
de ma seta es el de observar el efecto qne pro- 
duce sobre los que Ja comen: pero como sería 
arriesgar demasiado hacer siempre este género de 
experiencias en uno mismo, se indican ciertas 
reglas por las enales se puedo suponer anticipa: 
damente lo que es más probable cnando se trata 
de una especie desconocida. Estas reglas, sin 
embargo, distan mucho de tener nn caricter 
absoluto, y ninguna de ellas es por sí sola suh- 
ciente para distinguir lus especies comestibles 
de las sospechosas. Los caracteres que hacen 
sospechar de las setas son los siguientes: 1.2 Lo 
eaistencia de anillo sobre el pedicelo, que tan ea- 
ravterizadamente se presenta en la Arianit bul- 
bosit, la oronja falsa y otras que constituyen ve- 
nenos violentos, pero que existe tambien en 
otras comestibles, como las Pretella y la oronja 
verdadera. 2.7 El color rojo ó verdr, que general- 
mente es una señal bastante eficaz: pero presen- 
ta excepciones, como la ussula lepida, que es 
roja, y la Russula virescens, que es verde, y son, 
sin embargo, comestibles. 3.2 La superficie alu- 
linasa, carácter poco eficaz, que presentan tam- 
bién ciertas especies comestibles, mientras otras 
venenosas tienen la sopnerlicie completamente 
seca, como el Boletus Saternás, 4.2 Li cone blans 
da ú fibroso, carácter que es de los más prác- 
ticos, aun cuando alemnas Hussulas y Luerte- 
rins tienen la carne consistente y son peligrosas. 
52 La evistoneio de ¡uaos Prehiosos, ann enando 
ciertos Laetarius, como el delirioxas y el tole- 
mes, prosentan este carieter y son muy estima- 
dos como comestibles, 6.2 Eleambio de colorea» 
ción al partirios, que generalmente es huen ea- 
rácter distintiva, pero del enal carecen especies 
tan peligrosas como Ja oronja falsa y la Anteni- 
ta bulbosa, 32 KI olor tido maoazacd 6 dt wa 
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bo es también bueh carácter, aunque bay espe- 
cies tóxicas inodoras. 8.° KL sabor amargo, ere, 
ácido ó salino, aunque también son amargas 
ciertas especies de Cantharellus y Tricholoma, y 
lo son, apenas algunas especies venenosas. 92 
La existenciu en bosques sombrios y húmedos, ca- 
rácter generalmente poco valioso. También se 
ha indicado que son peligrosas las especies que 
viven sobre los árboles, aunque entre ellas haya 
muchas comestibles, y que no son peligrosas Jas 
que son atacadas por los limacos, los insectos y 
otros animales, lo cual tampoco es cierto, por- 
que muchas especies no son tóxicas para éstos, 
especialmente para los animales, 

La creencia tan extendida de que las especies 
quese ennegrecen cuando se cuecen con la plata ó 
con una cebolla son las únicas venenosas care- 
ce de torlo fundamento serio, pues este electo 
se produce por muchas especies inofensivas y no 
se produce por muchas otras queson tóxicas, de- 
biéndose estas alteraciones, no á los principios 
venenosos de las sectas, sino å la producción de 
una corta cantidad de ácido sulfílrico. 

Xo existe, pues, un carácter diferencial que á 
priori distinga las setas venenosas de las comes- 
tibles, como no existe tampoco cn ningún otro 
grupo de plantas, si bien en general son sospe- 
chosas las que cambian de color, presentan olor 
ó sahor desagradable ó tienen anillo levantado, 
y al mismo tiempo una especie de holsa en la 
base del pedicelo y verrugas blancas ó grisáceas 
sobre el sombrerillo. El único procedimiento efi- 
caz que permite asegurar si una sota es tóxica 
ó no consiste en determinar la especie á que co- 
rresponde, y, una vez determinada, en todos los 
manuales corrientes puede verse la indicación 
de si es comestible, sospechosa ú venenosa, 

Flección de las setas comestibles. = Los especies 
destinadas á la alimentación deben rennir tres 
condiciones indispensables: 1.2 Pertenecer segu- 
ramente á una especie reconocida como comesti- 
blo. 2.* Que no sean demasiado viejas; y 3,* Ma- 
ber sido recolectadas en tiempo seco. Las dos 
primeras condiciones indicadas son esenciales, y 
la tercera, aunque no tanto, es recomendable por 
estar comprobado que las setas impregnadas de 
agua son casi insípidas y de conservación difícil. 
Tnieresa que no sean demasiado viejas, porqno 
al pasarse pierden sus buenas cualidades y las 
adquieren perjudiciales, Generalmente, antes de 
la madurez y cuando el sombrerillo no está aún 
completamente abierto, es cuando son más tier- 
nas más perfumadas y de más fácil digestión. 
Muchas especies que son excelentes enando jóve- 
ves se hacen coriiceas miás adelante, como suce- 
de con la mayor parte de las especies arborícolas. 
Tas carnosas y tiernas quedan pronto invadidas 
por numerosas larvas de insectos, y sería imprn- 
dente comerlas en ta] estado, Poro lo que es pre- 
ciso evitar ante tordo es el uso de setas cuya car- 
ne este ya alterada, porque al descomponerse 
adquieren, aun las mejores especies, propiedades 
semejantes å las de las venenosas, En París se 
prohibe severamente la venta de toda seta vein- 
ticuatro horas despues de su recolección, 

La distinción de las especies debe hacerse siem- 
pre por personas peritas, sobre todo cuando per- 
tenezcan á géneros que contienen especies comes- 
tihles y venenosas, y lo más práctico es siempre 
que los aficionados se limiten å consumir un cor- 
to número de especies que tengan seguridad de 
reconocer por sí mismos, 

Cultivo de las setas, = Tas especies más co- 
miúnmente cultivadas son la sall iota campestris, 
nivea y otras de este mismo género, y su cultivo 
en grande escala comprende diterentes operario- 
nes, comenzando por la preparación del estiércol, 
la disposición de éste en capas, el lardaje, los 
riegos, y finalmente la recolección, Cuando sólo 
se trate de una cantidad pequeña, pueden em- 
plearse procerlimientos menos complicados, 

Ta elección y preparación del mantillo tiene 
una importancia considerable en este enltivo, El 
estiórcol de las vacas lecheras y de los animales 
alimentados con forraje debe desecharse por ser 
demasiado arenoso, igualmente que el de los ea- 
ballos de lujo, porque recogióndose todos los 
días no se deja à la paja tiempo suliciente para 
impregnarse de orina y comenzarla quirefaceión, 
El de dos animales de trahajo alimentados con 
avena, cebada ú otros alimentos secos, como el 
de las nulas y asnos, es el mejor, y dosqmis de 
éste el del ganado lanar y el de los conejos, En 
toln caso el esticrrol dehe sufrir la fermenta- 
ción antes de dediearse á este cultivo, y lrans- 
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portado después á un sitio seco, limpio, y cerca, 
en lo posible, de una fuente ó pozo, no necesita 
que se le exponga a las Huvias del invierno ni á 
las sequedades del estío, Se dispone en cajas de 
un metro de anchura próximamente, se riega 
ligeramente y se dividen las masas grandes en 
fragmentos pequeños å fin de que se hiunedezca 
por igual, y se separan las pajas y Cuerpos extra- 
ños. Despuis se apisona hasta reducirle á la 
quinta parte de su altura y se abandona á sí mis- 
mo ocho ó diez días para que la fermentación 
eleve su temperatura, Se revuelve después repi- 
tiéndose las operaciones indicadas y procurando 
que quede en la superficie lo que antes estuviera 
en el fondo, se riega nuevamente, se vuelve á 
apisonar y se deja que la fermentación se acli- 
ve nuevamente. Al cabo de seis ú ocho días, 
cuando el estiúrcol ha perdido su olor primitivo 
y toda la masa presenta un color pardo oliscu- 
ro, se repiten por úllima vez las operaciones an- 
tes indicadas, y tres ó cuatro días desjmés que- 
dará delinitivamente dispuesto, 

El tiempo necesario para la fermentación de- 
pende de la temperatura exterior, y es sensible- 
mente menor en verauo que eu invierno, Se en- 
tenderá que está terminado cuando presente 
color pardo con lamentos blanquecinos, tempe- 
ratura de 60 á 70° al revolverle y 45 á 50° algu- 
nas horas después de haberle removido. Cuaudo 
el aspecto del estiércol aparece homogúneo, y 
cuando al tocarle se nota, uo la impresión de una 
materia húmeda, sino la de una untosidud, puede 
darse por terminada la preparación. Para estas 
operaciones es conveniente operar en gran can- 
tidad, puesto que todos los detalles de la fer- 
méntación se realizan de un modo más perlecto 
y más rápido que operando con masas pequeñas, 
y porque en toilas estas operaciones el volumen 
del estiércol queda reducido á la mitad. 

Después de esto se procede a disponer en ca- 
pas el estiércol sobre el fondo de las galerías ó 
grutas, teniendo en cuenta que las mejores para 
el cultivo de las setas son las profundas cou te- 
cho elevado, frescas, y en las que fácilmente 
pueda establecerse la circulación del aire. Si la 
cueva es poco prolitmda y demasiado seca es pre- 
ciso regar el suelo durante algunos días antes de 
disponer las capas de esticrcol, cerrar herméti- 
camente durante el día y abrir durante la no- 
che. 

Una vez elegido el local se trazan sobre el suelo 
platabamias de 50 á 60 centímetros de anchura, 
cuya área se limpia cuidadosamente y se reçu- 
bre despues de estiércol preparado, formando 
una capa ligera destinada á formar la base del 
edifico, Para esto se toma el mantillo con la 
mano, se desmenuza y se le deja caer sobre el 
suelo, procurando que la capa que se forme ten- 
ga un espesor uniforme. Sobre esta primera capa 
se depositan otras hasta que la platubanda ad- 
quiera una altura de 45 á 55 centimetros, pero 
estrechando cada una de ellas de modo que el 
conjunto forme un lomo ó caballete suave sobre 
el cual se pueda depositar por último una capa 
delgada de tierra. Entre los diversos caballetes 
debe quedar un hueco suficiente para circular, 
bastando para esto 25 á 30 centímetros, 

Cuando se ha terminado la formación de un 
caballete el caltivador peina la superficie, ali- 
sindola y quitándole todas las pajas salientes 
hasta dejarla completamente lisa, Aunque se po- 
dria dar á los caballetes dimensioues mayores, 
esto olrece el inconveniente de que se producen 
fermentaciones muy activas que son perjudicia- 
les al desarrollo de las setas. Cuando la instala- 
ción se hace al aire libre y no en cuevas debe 
procurarse que sea en sitio húmedo y sombrío, 
fresco mara los cultivos de verano y expuesto al 
Mediodía para los de invierno, pero siempre 
bajo techado será preferible á las instalaciones 
enteramente descubiertas, en las que los vientos 
secos ó las lluvias pertinaces producen daños de 
consideración. 

Dispuestos los caballetos se procede á sem- 
brar en ellos los trozos do blanco de setu proce- 
dentes de otros enltivos ú recogidos directamen- 
te en el campo, Este blanco de seta no es otra 
cosa que el micelio de la especie correspondien- 
te, el cual está constituido por filamentos tentes, 
esponjosos, de color blanco eon rellejos azuliulos, 

óstos filamentos se extienden porel estiércol 
formando cuerpo con él, y se puede recoger en 
los campos donde abundan las setas de las espe- 
cies mencionadas; pero esto tiene el inconve- 
niente de que á veces va mezclada con micelios 
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de otras especies que pueden ser peligrosas, ra- 
zon por la cual se prefiere el obtenido en otros 
cultivos, cuidando de no tomar el que ya está 
agotado ó ha suministrado varias cosechas, y 
preliricudose el micelio que aún no ba fructilica- 
do, al cual se designa con el nombre de blanco 
virgen, Puede procurarse éste sembrando las giu- 
mas de trigo con estiércol de caballo en plata- 
bandas de unos 15 centímetros, recubiertas por 
una capa de tierra de unos 10 centímetros, En 
este caso se origina el micelio por la germina- 
ción de esporas de la Paliota campestris, que se 
había mezclado previamente con las glumas, La 
época más favorable para esta siembra es de 
abril á septiembre, en cuyo caso el blanco estará 
ya lormado para diciembre ú enero, y para ver- 
ciorarse de ello se hará una cala å través de la 
capa de ticera, encontrimlose el estiercol mez- 
clado con abundantes filamentos blancos que 
desprenden un olor característico. Entonces se 
levanta toda la capa de tierra y se cligen los 
fragmentos ó capas de mantillo en que abunde 
más el blanco, dividiéndolo en pedazos de me- 
dio á uu kilogramo y trasladándolos ú un gra- 
nero Á otro sitio seco, donde se desecan y cun- 
servan su fertilidad por lo menos durante unos 
diez años, 

Los caballetes dispuestos para la siembra no 
deben tener en su interior una temperatura de- 
masilo elevada ni demasiado baja, siendo la 
más conveniente de 30 á 35°, y para apreciar 
ésta se introduce en el estiércol nn termómetro, 
dejándole allí durante un cuarto de hora, si bien 
los prácticos prescinden de esto y aprecian la 
temperatura introduciendo la mano en el estiór- 
col. La siembra puede hacerse ocho ó diez días 
despues de haber preparado los caballetes, pues 
este plazo basta para que la primera fermenta- 
ción se haya terminado; pero si la temperatura 
exterior luese demasiado fría, debe aguardarse 
unos días más á lin de encontrarle en plena sa- 
zón. 

Los fragmentos de blanco se dividen en peda- 
zos de unos 7 centímetros de longitud por unos 
5 de anchura y 3 de grueso, los cuales se entie- 
rran en el mantillo, formando dos y tres filas en 
cada lado del caballete y dejando entre uno y 
otro distancias de unos 2) centímetros próxima- 
mente. Ista siembra se hace á mano y á una pro- 
fundidad de unos 4 centimetros, colocando otra 
vez encima el mantillo extraído de cada hoyito 
y comprimiéndole ligeramente. Si el esticreol 
estuviera demasiado caliente se dejarán descu- 
biertos, reculriéndolos al cabo de algunos días, 
Conviene que los fragmentos de blanco se hume- 
dezcan ligeramente antes de sembrarlos, y para 
ello basta dejarlos expuestos à la humedad de la 
noche duraute unos diez días. Los filamentos de- 
secados se inflan entonces y renacen, con lo que 
la fruetificación aparece unos cuantos días antes 
de lo que hubiese aparecido recubricndole seco; 
pero debe tenerse en cuenta que una vez hume- 
decido debe sembrarse en seguida, pues si vuel- 
ven ú secarse pierde definitivamente su fecun- 
didad. 

Ocho ó diez días después de la siembra los 
filamentos aparecen en tal cantidad que los Ilan- 
ens de los caballetes aparecen de color blanque- 
cino con reflejos azulados, y entonces deben re- 
cubrirse de una capa de tierra de unos 2 centí- 
metros de grueso, operación que es necesario no 
descuidar, pues la experiencia ha demostrado 
que dejando el micelio descubierto no se prou- 
cen selas, ó se producen en cantidad muy esca- 
sa. Aunque para esta operación puede servir cual- 
quier clase de tierra, se recomiendan de prefe- 
rencia las margas viejas algo salitrosas, previa- 
mente pulverizulas y tamizadas. Formada la capa 
de tierra, debe humedecerse hasta que los dedos 
puedan dejar impresión en ella, La aplicación 
de la tierra puede hacerse por medio de una pella 
ó à mano, regimlola primeramente, dejidola 
secar durante veinticuatro horas y batiéndola 
después fuertemente para que se adhiera bien y 
no se desprenda en los riegos posteriores, 

Después de todas estas operaciones comienza 
la producción y recolección, pero no por ello de- 
jan de necesitarse algunas operaciones de culti- 
vo. Entre éstas figuran los riegos, que deberán 
repetirse de tiempo en tiempo. Se conoce que 
esta operación es necesaria en que la tierra blan- 
quea y aparecen grietas en su superficie, 151 riego 
debe hacerse con una regadera fina, Algunos cul- 
tivadores sólo nsan durante el invierno el agua 
tibia; olros agregan un poco de sal vumun, ú me- 
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jor de salitre, y es también una práctica exce. 
lente mezclar el agna de los riegos con los restos 
de hongos recolectados y con el agua que ha ser- 
vido para su maceración, por contener ¿sta mu- 
chas esporas aptas para la germinación. Cuando 
el cultivo se hace en grutas o cuevas conviene 
favorecer la ventilación, si bien procurando que 
eslo no produzca una baja muy sensible cn la 
temperatura, 

A veces aparece una enfermedad, en virtud de 
la cual los tejidos se ablandan produciéndose una 
coloración rojiza, exudando una materia viscosa 
y despidiendo por último un olor nauseabundo. 
Esta enlermedad es de temer, especialmente en 
las cuevas demasiado profundas y mal ventila. 
das, y ataca sobre todo á los cultivos viejos y 
muy explotados, 

diccolución de lus setas. — Cinco ó seis sema- 
vas próximamente después de la siembra comicu- 
zan ú aparceer las setus, y es conveniente roco- 
gerlas antes de que el sombrerillo se abra por cun- 
plete, y cuando súlo tienen 5 ó 6 centímetros de 
diámetro, por ser el momento en que aparecer 
mas tiernas y perfumadas, Después Jas lumini 
las de la cara inftiior del sombrerillo pasan del 
color primitivamente rosado al pardo y al ne- 
gruzco, y entonces, sin ser verdaderamente peli- 
grosas, son de digestión difícil, debiendo abste- 
nerse de comerlas. No se deben arrancar las se- 
tas, porque es muy fácil entonces desariaigar las 
que crecen alrededor de ellas, y lo mejor es des- 
prenderlas retorciendo bruscamente el pedicelo 
y tirando al mismo tiempo con precaución, Los 
agujeros producidos en el revestimiento se deben 
cubrir con la misma tierra, A veces aparecen miu- 
chas setas formando una masa compacta, y en 
este caso suele ocurrir que las que viven en la 
circunferencia se desenvuelven mal y las del iu- 
terior se deformen. Para evitar esto conviene 
arrancar el micelio, productor de estos grupos, y 
dividirle. 

Un buen cultivo puede producir durante unos 
tres meses, y las setas pueden recogerse cada dos 
o tres días, calenlándose que un drea de unos 6 
å $ metros puede dar durante este período un 
kilogramo diario por término medio. 

Además del procedimiento general se emplean 
ciertos métodos de cultivo simplificados, consis- 
tentes en aligerar los detalles de la formación del 
mantillo y recubrir la capa de estiereal de una 
capa ligera de paja larga, á fin de procurarle 
sombra y defensa coutra los cambios de tenpe- 
ratura, Otros han empleado el estiércol de vaca, 
regándole con agua cargada de salitre y mezclan- 
do un poco de tierra. 

Preparación y conservución de las setas, — Se 
ha creído durante largo tiempo que los hongos 
venenosos perdían su acción túxica por la dese- 
cación, lo cual, si puede ser cierto para algunas 
especies del género Hussrde, no lo es para la ge- 
neralidad de las especies nocivas, Tampoco es 
cierto que despojando ú las setas del himenio 
resulten inofensivas; pues aun cuando es verdad 
que el himenio es la parte más activa, los tejidos 
carnosos contienen también veneno. Más eficaz 
es la maceración en agua salina acidulada con 
vinagre. Si 500 gramos de setas cortadas en tro- 
zos de tamaño mediano se maceran en nn litro 
de agua acidulada con dos ó tres cucharadas de 
vinagre ó dos cucharadas de sal durante unas dos 
horas, el veneno se disuelve en esto líquido y las 
setas pueden comerse, aun perteneciendo & una 
especie tóxica, despuús de lavadas en agua co- 
rriente. Numerosas experiencias han comproba- 
du la elicacia de este proeedimiento. Como los 
medios de distinguir las especies comestibles de 
las venenosas no están al alcance de todo el 
mundo, conviene emplear siempre este procedi- 
miento como medida de precaución. 

Cuando los hongos no se han de consmnir in- 
mediatamente después de recogidos pueden con- 
servarse sustrayéndoles å la acción del aire y 
sumergióndolos en vinagre ó en salmuera, La 
desecación se emplea también mucho, especial- 
mente en ciertas morquelas Boletus, Cantharelus 
y otras. Para esto los hongos, bien conservados, 
se tratan por agua caliente ligeramente acidula- 
da con vinagre ú limón, se pasan por hilos y se 
secan en una cámara bien ventilada, envolvión- 
dolos después ó encerrándolos en cajas para de- 
fenderlos del polvo y de los insectos; pero no 
debe olvidarse que este procedimiento no con- 
vertiría en inofensivas las especies venenosas que 
pudiesen estar mezcladas. 

Ll método de Apper puede aplicarse á los hon- 
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gos preparandolos como para la desecación y 
encerrándolos en latas, llenando los vacios con 
aceite de oliva, calentándolo á 100” y soldundo 
luego la tapa. En lugar de cajas pueden emplear- 
se botellas de cuello largo, que se llenan de hon- 
gos, y luego los huecos de aceite; se sumerge la 
botella en agua fría, que se calienta después 
hasta la ebullición, y se cierran por medio de un 
corcho laurándole cuidadosamente, 

También pueden prepararse en toneles con 
agua acidulada ó salada, y aun simplemente con 
una capa de sal mezclada con pimienta, Este 
procedimiento es el preferido en Rusia para con- 
servar los hongos durante el invierno, pero tiene 
el inconveniente de hacer «desaparecer el aroma 
de las setas y de que éstas pierdan también una 
parte de sus priucipios nutritivos. 

Intocicación producida por las setas, — Los 
efectos producidos por éstas no comienzan inme- 
diatamente después de la ingestión, y sólo des- 
pués de algunas horas se declaran los primeros 
síntomas, El tiempo necesario para eslo, como 
el grado de violencia, varían con la especie de 
seta y con la cantidad de que se haya lecho uso. 
Se comprende que su manera de obrar sobre la 
economía sea dilerente, según que sea el princi- 
pio acre ó el principio narcótico el que predomi- 
ne en las plantas. 

Los primeros síntomas de envenenamiento por 
las setas con principio acre se manifiestan eos ó 
tres horas despues de la ingestión; las especies 
con principio narcótico tardan más en obrar, y 
generalmente hasta las ocho ó diez horas no se 
nota efecto alguno, 

Las especies caracterizadas por tener un prin- 
cipio acre, como son muchas Lussulas, Las 
rius y Boletus, ocasionan poco tiempo después 
de la ingestión una tensión en la región del es- 
tómago y ansiedad, síntomas precursores de la 
inilamación de esto órgano y del tubo intestinal; 
sequedad en la garganta; sed ardiente; pulso 
vivo; vómitos repetidos; deposiciones pUNICrosas, 
y una agitación extraordinaria acompañada al- 
guna vez de movimientos convulsivos. Estos 
hongos obran sobre la economía de una manera 
semejante å la de los álcalis y ácidos concentra- 
dos, y no es raro que determinen la muerte des- 
pués de dos ó tres horas de padecimiento; pero 
si el tratatamiento ha sido oportuno y bien diri- 
gido, rara vez se llega á este extremo, 

Los hongos que contienen un principio narcó- 
tico, como la Amuenita bulbosa y la oronja falsa, 
determinan pesadez en la cabeza, turbación en 
las ideas, dolores vagos, abatimiento y eslupor; 
después náuseas, vómitos á los cuales suceden la 
diarrea, la cardial gía, dolores abdominales, ansie- 
dad y una sed muy viva. El enfermo tiene la 
cava pálida, descompuesta, y experimenta acci- 
dentes nerviosos, convulsiones violentas, delirio 
taciturno ó alegre, y aun algunas veces visiones 
Fantásticas, pero lo más frecuente es que entre 
en un período comatoso del qne sale difícilmen- 
te; experimenta desfallecimientos frecuentes, 
pulsación dura y sudor general frío, y por último 
la muerte, casi siempre prevista por el mismo 
enfermo, desenlace que en la mayor parte de los 
casos tiene lugar en las cuarenta y ocho horas 
nientes á la intoxicación, pero que alguna vez 
se retarda hasta cinco ó seis días, 

Lo primero que debe procurarse en el trata- 
miento es administrar un vomitivo eficaz, sien- 
do muy recomendados la jpecacuana en cantidad 
de medio á un gramo, diluída en agua, ó 10 å 
15 centigramos de tártaro embtico en una taza 
de agua tibia, También puede emplearse nm poco 
de tabaco hervido con medio litro de agua, y, á 
falta de un vomitivo, agua tibia en cantidad, 
sola ó con aceite, la introducción de los dedos 
en la garganta ó tocar en ésta con una pluma 
mojada en aceite, 

Si ha transeurrido tiempo bastante para que 
alguna parte de la substancia se encuentre ya eu 
los intestinos, conviene emplear los emetocatir- 
ticos que obran sobre todo el tubo digestivo, re- 
comendaándose 15 centigramos de tártaro embti- 
co y 30 gramos de sulfato de sosa disueltos en 
un vaso de agua, que se tomará en dos veces con 
intervalo de cinco minutos, Cuando los vómitos 
han cesado se administra un purgante enérgico, 
como 30 ò 40 gramos de aceite de ricino en una 
taza de cafè ú de caldo caliente; igual efecto pro- 
dnciría una botella de agna de Serlitz. Puede 
stveder que el estómago irritado devuelva el 
purgante, y en este ez ; preciso acudir à los 
Unicas de agua col 
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mejor aún, cocimiento de 6 granios de sen y 15 
de sulfato de magnesia, 

La continuación del tratamiento consiste en 
combatir los diversos accidentes que suelen pro- 
dncirse; restablecer por medio de bebidas calien- 
tes, sinapisios y fricciones ligeras la circula- 
ción de la sangre si se enfrían las extremidades; 
reauimar al enfermo con dosis altas de te ú cafè 
Sl se nota gran postración; calmar con sedantes 
la irritación nerviosa, y sobre todo disminuir la 
inJlamación del tubo digestivo, que es siempre 
muy viva. Para esto se emplean bebidas mucila- 
ginosas, como el agua de goma, cocimiento de 
lino ó de malvavisco; bebidas refrescantes como 
la hidroyala, limonada y jarabe de vinagre di- 
Iuído, baños, Javamientos emolientes, entaplas- 
mas sobre las partes doloridas, y aun sanguijue- 
las si la inflamación es muy grande, Debe guar- 
darse siempre una dicta rigurosa, Contra los ac- 
cidentes nerviosos se preconizan el ¿ter y el amo- 
hlaco, pero tanto ústos como el agua con vinagre 
no deben emplearse sino cuando hay seguridad 
de haber expulsado el tubo digestivo todos los 
principios tóxicos, pues de otro modo contribui- 
rían a facilitar su absorción. 

Conjurados todos Jos accidentes, el enfermo 
debe someterse durante varios días á un régimen 
alimenticio especial, alimentándose exclusiva- 
niente de materias fáciles de digerir, como los 
lacticinios, la crema de arroz, fucula de patata, 
carnes ligeras y un poco de vino tinto y de cer- 
veza, y en Jos intervalos agua azucarada. Si el 
restablecimiento se retrasa debe hacerse uso de 
carnes blancas, vino de quina y cordiales, 

Ante todo, lo necesario es acudir enérgica- 
mente desde que se inicia la alteración, provo- 
cando'desde luego la evacuación del tubo diges- 
tiva, y este cuidado debe tenerse por las personas 
allegadas, pues el retraso que se necesitaría para 
que se iniciase bajo la dirección facultativa po- 
dría ser de fatales consecuencias. Hasta hoy no 
se la encontradoningún contraveneno eficaz para 
las setas venenosas. 


—Sura: Geog. Riachuelo de la prov. de Hues- 
ca, en el p, j. de Jaca. Nace en el pico de Tor- 
tiellas, término de Canfrane: corre de O. á E., 
cruza la carretera de Jacaá Francia, y desagua 
en el río Aragón. 

SETA: f. ant. SECTA, 


SETA ó SETTA: (eo. Y, del Dahomey, Alta 
juinea, sit. al N.N.E. de Abomé, á orillas de 
un all. derecho del Soka; 8000 habits. 


SETABENSE (del lat, setedensis): adj. BETA- 
BITANO. Apl. á pers., Ú. Ec s, 


SETABÍCULA: Geog. ant. V. SARTABICULA. 
SETABIS: Geog. ant. Y. JATIYA y BABTARBIS. 


SETABITANO, NA (del lat, suctalitánoas): adj. 
Jarivés. Apl. á pers., Ú. €, & s. 


SETADOS: Gewy. Ayunt. formado con las pa- 
rroquias de Santa Eulalia de Batallanes, San 
Ciprian de Ribarteme, San José de Ribarteme, 
Santiago de Ribarteme. Santa Engeria de Seta- 
dos, Santa María de Taioeja, Santiago de Tor. 
torcos y Santa María de Vide, y las ayudas de 
parroquia de San Pedro de Batallanes, San Juan 
de Cerdeira, Santa María de Liñares y San Juan 
de Rubios, con la cab. en Las Nieves, de la pa- 
rroqguia de Santa Eugenia de Setados, p. į. de 
Puenteareas, prov. de Pontevedra, diúc, de Túy; 
5456 habits. Sit. ¿la dra, del río Miño y con- 
fines de Portugal. Terreno montuoso, regado por 
rarios arroyos que se dirigen al Miño; cereales, 
castañas, vino, patatas, legumbres y frutas; cría 
de ganados, En Las Nieves hay estación del fo- 
rrocavril de Vigo ú Manforte, con estación in- 
termedia entre las de Salvatierra y Arbo. || Véa- 
se SANTA EUGENIA DE SETADOS, 


SETANTI (JOAQUIN): Bioy. Escritor español. 
N. en Barcelona. Dióse á conocer en el primer 
cuarto del siglo xvir, Dijo de familia noble, usó 
el título de Don. Fué caballero de la Orden de 
Montesa y monacillo en el Monasterio de Mont- 
serrat. Dotado de vivo ingenio, y muuy conoce- 
dor de la Wilosofía y de la Historia, escribió los 
Frutos de la Historia, en que sunariamente es- 
tón contenidas das coxes noladas ex lu página 
siguiente (Barcelona, 1670, en 3. He aquí el 
contenido de la obra: Discurso de Historia y del 
gros cho que de ella puede sucarse: 200 avisos ó 
cousejos políticos: sentencias de «liveraos histo- 


soluciun de jabón, v, + 1dadores; los furlurentos de Estulo Y insta 
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mentos de reino; una instrucción general para 
embajadores de príncipes y algunos avisos bre- 
ves para gobervadores de provincias. En el li- 
bro, además de la aprobación del Jesuita Rafacl 
Guerau, fechada en Barcelona á 15 de septiem- 
bre de 1610, se halla al principio una dedicato- 
ria å D. Francisco Gasol (Barcelona 29 de no- 
viembre de 1610), unos versos latinos cucomiads- 
ticos del Jesulta Sebastián de Artezona y de don 
P. de Bellet, una apología de los compiladores 
titulada Lradente lector, y un Exoridio proemial, 
en el que Setanti declara que los avisos ó con- 
sejos políticos los ha traducido de Guichardino, 
y de Cosme Ventura los de embajadores. En 
realidad los consejos de Guichardino son 145; 
los restantes, hasta completar el número de 200, 
son de Setanti, que entresacó sentencias de Tu- 
cidides, Jenofonte, Terodoto, Quinto Curcio, 
Tácito, Tito Livio, Hegesipo, Procopio, Leonar- 
do Aretino, Apiano Alejandrino y Dion. Los 
autores dol /fisego de uns diblivteca españoles de 
libros reros y curiosos (Madrid, 1889, €, IV, co- 
honnas 602 y 603), donde el lector hallará noti- 
cias de Setanti y su obra, juzgan así el mérito 
de los Frutos de la Historia: «Bs libro de oro: el 
lengnaje (salvo tal cual calalanismo) lerso y 
correcto. Selanti esuno de los escritores mås ali- 
ñados y elegantes que pueden presentarse en es- 
tilo politico y moral: €s felicísimo en perfilar y 
redondear sentencias. Gran cabeza, pensador 
profundo, feliz en símiles y comparaciones.» 
También publicó Setanti otra obra titulada: 
Uentellas de varios concejilos y avisos de unmigo 
(Barcelona, 1614, en 8.9, dedicindola á D. Luis 
Sans. Torres Amat escribe: «Esta olrita se coni- 
poue de 300 máximas, que el sabio Benito Arias 
Montano extracto de las de Tácito, en buen es- 
paño), máximas de prudencia política, útiles así 
en paz como en guerra, no sólo ¿los príncipes, 
sino también & los que les sirvan Ó aconsejen. 
Créese que las escribió por orden de Felipe IL. 
Bl señor Setanti las imprimió dieciséis años 
despues de muerto Arias Montano, y añadió de 
suyo otras 500 con el nombre de Centellas.» 
Y Adolfo de Castro ha dicho que Setanti «es- 
eribió Centellas de varias eoncrplos en prosa, y 
además, en versos sueltos, unos atoristnos que 
intituló Avisos de amiyos, — Todos se publicaron 
en Barcelona cou los aforismos que, sacados de 
la historia de Tácito para la conservación y el 
aumento de las monargnías, dejó ordenados en 
lengua castellana el célebre doctor Benito Arias 
Montauo.» Los Aeixos de amigo, según cl mis- 
mo Adolfo de Castro, «son dignos de memoria, 
Sin embargo de que algunos pecan en triviales, 
no carecen de energía en el pensamiento y de 
igual vigor enla [rase. Como obra moral, merece 
estudiarse.» Los <Jeéxos, que san 200, pueden 
verse ed la [ibfioleca de autores españoles de Ri- 
vadeneha (t. XLII, pág. 411 4 416), donde se 
inserto una ligerisima noticia biográfica (púgi- 
na CIN) de Setauti por Adolfo de Castro, En la 
misma /i¿btroteca se publicaron las Centellas de 
varios conceptos, en número de 500 t, LXV, pá- 
gina 521 å 233), cou un Visenrxso preliminar de 
Castro (Adollu de`, en el que se dedican algu- 
nas líneas (7 ág. LANNY y LXXXV 1) á Setan- 
ti, y se copian algunos de sus fvisus. Por todo 
lo dicho el nombre de Joaquin Setanti ligura 
cn el Catátojo de entoridades de la lenyue pu 
blicado por la Academia Española, 

SETARIA (del lat, seta, sedal: £ Lot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Gra- 
imíncas, tribu de las paniceas, c especies 
habitan en los países templados del Antiguo 
Muundo, y son plantas hexrtiiccas, con las hojas 
estrechas, enteras y reetinervjas, y las espigni- 
llas sentadas y geueralmenie verticiladas á lo 
largo de wi eje formando una espiga compuesta 
espignillas bifioras, planocomprinidas, provistas 
en su base de una ó varias cerdas ásperas y sa- 
lientes, con Ja Mor superior hermafrodita y la 
inferior masculina ó ueutra; dos ghħumas de 
les membranosas; dos gmmillas mochas, rara 
vez ma sola, en la flor masculina, las dos igua- 
les, punteadas, rugosas en la lor hermafrodita: 
dos glumeélulas carnosas y kampiñas; tres estam- 
bres; dos estigmas en Torma de escobilla: e 
fruto es uma cariópsido oval. planocouvexa, de- 
primida, pero no acanalada en su base, ? 


gua- 


, SETCASAS: Frog. Tugar con ayunt., Poio de 
Puigeerda, prov. y dive, de Gerona: 138 Dabi. 
tantes, Sib. en la zona de los Pirineos. eu los 
confines de Francia y cerca de Molli. Tereny 
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montañoso cruzado por torrentes que desaguan 
en el Ter; centeno, patatas y legumbres, 


SETE: m. En las casas de moneda, oficina ó 
pieza donde estaha el cepo en que se acuñaba la 
moneda á martillo. 

y mandamos que puedan hacer ensayes 
después de todas las monedas de las fornazas, 
y de los SETES, para ver si son justas. 

Nuevo Recopilación, 


- Sure; Geog, Aldea de la parroquia de Santa 
Cruz de Ribadulla, ayunt, de Vedra, p je de 
Santiago, prov. de la Coruña; 77 habits, 

SETEBOS: m. pl. Ztmog. Indios salvajes de 
las orillas del Ucayalí, Perú. Coma los chonta- 
quiros, se pintan los dientes de uegro. 

SETECIENTOS, TAS (de siste y ciento): adj. 
Siete veces ciento, SETECIENTOS LIBROS, 


lijo tambien la suer- 
LENTOS 
OMRVANT 


+. €l último verano le 
te que ganó cerca de £ 


«¿antes no era nmy conocido en España 
este título... eoma consta de nn pri 
del año de SETECIENTOS y noventa y en 

SALAZAR DE MENDOZ: 


enos con 
TOS, 


— SrerEcrieNTos: m, Conjunto de 
que se representa el número SETECIE 

SETENA (de sereno): f. Agregado de siete cosas 
por orden. 

—Krerexas: pl. Pena con que antiguamente 
se ohligaba á que se pagase el septuplo de ma 
cantidad determinada. 

«mandanos, que lo que asi sea averiguado 
haber recibido, lo paguen con las SETENAS, 
para nuestra cámata. 

Nueva Hecopilación, 


= PACAR WMO CON LAS SETENAS mua cosa: fr, 
Sulrit un castigo superior å la culpa cometida, 


ai Señora doncella (dijo Andrós)d, esta es 
mi recámara, y este es mi pollino; si vos hallá- 
redes en ella ni él lo que os falta, yo os lo pa- 
garé con. lus SETIENAS, ETC. 


CERVAN 


SETENARIO, RIA: adj, SEPTENA WO. U. t. e. 
S. m. 


SETENIL: Zeo. V con ayunt., al que estin 
agregados muchos caseríos y molinos, y. j. de 
Olvera, prov, de Cádiz. dióc, de Málaga; 2021 
habits, Sit, en nna cañada, á orillas del vio Gua- 
dalporeum, en los confines de la prov, de Malaga 
y enel fc de Bobadilla 4 Algeciras, con esta- 
ción intermenia entre las de Cañete y Parchito, 
Terreno montuoso ev gran parte; cereales, aceite, 
garbanzos, bellota y frutas: eria de ganados, Es 


Y Santa Mania PE SETEVENTOS, 


opinión general que este Ingar se halla poblado 
desde muy remota antigiiedad, y hay quien su- 
pone que es la misma población que los geúgra- 
fos romanos citan con el nombre de Lacipo, Ta 
ganó de los moros el rey D, Fernando el Cath- 
lien en 1484, Se la llama también Setenil de las 
Boderas, 


SETENIO: m. ÑEUTENTO, 
SETENO, Na: alj. SEPTENO. 


De arbes SETENXOS vi toda tejida 

La su redondez por orden debida, 
Mas no por industria de mortales manos, 
JUAN DE MENA. 


SETENTA (del lat. septrerginta ): anj. Siote ve- 
cos diez, 


De Jos nuesiros minrieron des soldados, y 
salieron heridos sE Ar 


Sor TS, 


-¿Cuinto?— A justaré la cuenta, 
Tres duros, y li echo corta, 
Por lo rato, KI gasto importa 
Diez reales... total, + 
RETON DE 


—ÑECENTA Sr rreracósiMo: que signe inme- 
diatamente en orden al, ú 4 lo, sexarésimo nono, 


Al aÑo SETENTA. 
onario de la Seadonia, 


Número $ 

Pire 

—Srerevra: m, Conjunto de signos con que 
se representa el número SETENTA, 


SETENTAVO. VA (de sefento y ova): adj. Sgr- 
TUAGESIMO: dícese de cada una de las sesenta 
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partes iguales en que se divide un todo. Usa- 
se LC som. 


SETENTÓN, NA: adj. fam. SEPTUAGENARIO, 
U. t. es. 


«el so} no la ha de mirar 
Por más entradas que sepa, 
Porqne es nuestro SETENTÓN 
Quinta esencia de lns celos; ete, 
Pruso pe MOLINA, 


¿Qué diria el autor (maestro Pedro de Me- 
dina) si levantara la cabeza... ¡qué habia de 
decir! que el mundo se rejuvenece como cabe- 
za de SETENTONA con los específicos del doc- 
tor Oñiez, y que lo que ayer era blanco suele 
aparecer prieto a] siguiente dia, 

MESONERO ROMANOS. 


SETENTRIÓN: M. SEPTENTRIÓN. 
SETENTRIONAL; adi], SEPTENTRIONAT. 


SETEVENTOS: Geo. Aldea de la parroquia de 
n Pedro de Seteventos, ayunt, y p. je de Sa- 
¿ prov, de Lugo; 60 habits, | V. Sax Pepio 


SETH: Ping. Hijo de Adán y Eva y padre de 
Enós, N., según dos que creen hallar cronología 
segura en la Biblia, en el año 130 de la Crea- 
cion del mundo. M. de edad de 912 años. 
Practicó la virtud y fué el padre de los que se 
Damaron hijos de Dios, por oposición á los res- 
cendientes de Caín, que se llamaron hijos de 
los hombres, 


SETHOS ó SETHÓN: Bioy. Rey de Egipto. Ni 
Manetón ni Diódoro hablan de este príncipe, 
pero Herodoto se ocupa en cambio largamente 
te él. Fué, en sentir de este escritor, un gran 
sacerdote de Phtah en Memfis, que aprove- 
chando los desórdenes ocasionados por la inva- 
sión etiópica del año 713 antes de nuestr 
se ciñio la diadema, Opinan algnnos qre este Se- 
thos Mé una especie de virrey impuesto por los 
invasores, y se apoyan en la oposición hecha á 
tal príncipe por el ejército, que al ocurrir la jn- 
vasión de Sennaqnerib se negó resneltamente å 
pelear, prefiriendo el yugo asirio ad gobierno de 
Sethos, Este príncipe, en semejante aprieto, hizo 
reunir á los comerciantes, labradores, artistas, 
ete., de sus reinos, y con ellos formó un ejército, 
si no aguerrido determinado y numeroso, que 
coudujo á Pelusa contra Jos asirios. «Aquí, dice 
Jierodoto, los dioses 
obraron una gran 
maravilla en favor 
de Sethos, y nó que, 
durante la noche an- 
terior á la batalla, 
una porción de rato- 
nes destrozaron las 
cuerdas de los arcos 
de la gente asiria, y 
desarmados éstos tu- 
vieron que empren- 
der la fuga casi sin 
pelear. » El citado 
esevitor habla de una estatua existente en su 
época en Egipto, representando á Sethos con un 
ratón en la mano, en memoria, dice, de tan no- 
table acontecimiento, 


SETIA: f. Hat. Género de plantas (Sethia) 
perteneciente á la familja de las Lináeccas, tribu 
de las eritroxíleas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales, y son plantas arbóreas ó fru- 
ticosas, con las hojas alternas, enterísimas, las 
estípmlas axilares y las flores solitarias, gemina- 
das å faseientadas: cáliz hendido hasta su mitad 
en cinco partes; corola de cinco pétalos hipogi- 
nos y provistos en su cara interna de dos es 
mitas hipoginas soldadas con la uña; 10 estam- 
bres hipoginos con los filamentos soldados en su 
base, formando un conjunto urccolar, y las ante- 
ras biloculares; ovario con dos ó tres celdas, de 
las que súla una es fértil, y ésta contiene un solo 
ovulo anátropo y colgante inserto cerea del 
ápice del ángulo central; tres estilos soldados 
casi hasta el ápice; estigmas acabezuelados, 131 
fruto es una drupa unilocnlar por aborto y mo- : 
rosperma: embrión pequeño y ortútropo en el 
eje de un albumen cartilaginoso, con los cotile- 
dones foliáceos y la vaicilla súpera, 


£othos 


e Surias: Crog. ent. E, romana de la región 
túnlula según Plolemco, mencionada por Plinio 
que la colocó junto al Betis. La relueción más 
probable es la que hace Cortés, MNevándola al 
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[ fespoblado de Cansinos, en la orilla derecha del 


Guadalquivir, en donde se han encontrado ruj- 
nas é inscripciones. Otros escritores la reducen 
á San Julián, en la orilla izq. de dicho río, 

En los Vascones había otra c. de este nombre, 
que Cortés convierte en Segja, por ercer están 
equivocadas las copias de Ptolenco, en las enales 
se menciona, Y. SEGTA. 


Setra Ó SETÍNUM: Geog. ent. O. del Lacio 
Nuevo, sit, en una eminencia cerca y al N.O. 
de las lagunas Pontinas: era famosa por sus vi- 
nos, Hoy es Sezza. 


SETIANOS: m. pl. Fist. cel. Merejes del si- 
glo 11, también conocidos con el nombre de seti- 


feas, y amados así porque veneraban partien- 


larmente å Seth, creyendo que era el mismo Jo. 
sucristo. Allmitían, como todos Jos enóslicos, una 
esencia soberana, inmortal y bienaventuvada, 
pera ereían ver en el mundo ciertas irregnjari- 
dades é imperfecciones, que no podían, según 
ellos, tener por principio 4 un solo sér sabio y 
omnipotente, y atribuyeron la Creación del miun- 
doúnvos genios. Supusicron que estas potestades 
se disputaban el imperio del mundo, queriendo 
unos sujetar á los hombres y Jos otros libertar- 
los. stos combates les parecieron difíciles de 
explicar en la opinión que suponía que el min- 
do era gohermulo por un solo sér omnipotente, 
Parecía que las potestades que gobernaban el 
amudo hacían lo mejor que podían; que imas 
peleaban abiertamente y á la fuerza y otras se 
valían de la astucia, y para explicar todos estos 
fenómenos disewrieron una multitud de potes- 
tades propias para producir todos esos efectos. 
Coucebían la esencia soberana como una Juz in- 
finita: ésta era el padre de todo, y ellos la Ha- 
maban el primer hombre, Jste primer hombre 
había producido un hijo, que era el segundo 
hombre y el hijo del hombre. EL Espíritu Santo, 
que se paseaba sobre las aguas, el eos y ol abis- 
mo, era, según ellos, la primera nmjer, de la 
ena! el primer hombre y su hijo habían tenido 
un hijo 4 quien llamaban Cristo. Este Cristo 
había salido de su madre por el costado derecho 
y se había elevado; pero otra potestad había sa- 
lido por el costado izquierdo y había bajado: 
esta potestad era la sabiduría, que había baja- 
do sobre las aguas y había tomado un cuerpo; 
pero volviendo en si se había levantado, y vol- 
viendo hacia una mansión elerna había forma- 
do el ciejo, Por fin abandonó su cuerpo cuan- 
do legó å Ja morada de la esencia soberana, La 
sabiduría, que era fecunda, había producido un 
hijo, y este hijo otras seis potestades, Los se- 
tianos atribuían € éstas las propiedades necesa- 
rias para producir los efertos que se observaban 
en el mundo: suponían disputas y guerras entre 
estas potestades, y pretemlían explicar por este 
medio todo lo que se contaba de los estados por 
donde había pasado el mundo. Decían que el 
dios de los ejércitos, llamado por ellos Salida: 
baoth, ensoberbecido con su poder, había dicho: 
«Vo soy el «dios supremo, y ningún sór es mayor 
que yo.» Su madre vituperó esta soberbia y le 
repuso que el primer hombre y el hijo del hom- 
bre eran superiores á él. Jaldahaoth, enviado, 
había lamado á los hombres para vengarse di- 
ciéndoles: «Hagamos ci hombre á nuestra jma- 
gens» y al punto fué formado el hombre, y Jal- 
dabaoth sopló en él un sopla de vida, Luego so 
le dió una mujer, con la enal tuvieron comercio 
los ángeles, y de este comercio nacieron otros 
ángeles. Jaldabaoth dió leyes ¿los hombres y les 
prohibió comer el fruto de cierto árbol. La ma- 
dre de Jaldabaoth, para castigar la soberbia 
de su hijo, bajó y crió una serpiente que persun- 
dió á Eva para que eomiese del fruto prohibido, 
Eva se dejo seducir y sedujo á Adán. El Creador 
de los hombres, enojado de la desobediencia de 
aquéllos, les echó del Paraíso, Adán y Eva, le- 
vando sobre sí la maldición del Criador, no tu- 
vieron hijos: la serpiente bajó del ciclo á la tie- 
na, sometió à los ángeles y produjo otros seis 
ne fueron enemigos de los homlres, porque la 
serpiente había abandonado el cielo por ellos. 
La sabiduria, para aliviar la suerte sle los hom- 
bres, los alumbró con una luz sobrenatural; por 
esto medio habían encontrado sustento y habían 
tenido hijos Caín y Abel, Caín, seducido por la 
serpiente, mató á Abel; pero al fin, con el auxilio 
de la sabiduría, Adiu y Eva tuvieron á Seth y 
Norea, de donde salieron todos los hombres, Tas 
serpientes los inclinaban á todo género de pers- 
dos, al paso que la sabiduría impedía que se apa- 
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gase la luz entre ellos. El Criador, cada vez más 
enojado con los hombres, envió sobre la tierra 
un diluvio que debía aniquilar al género huma- 
no; pero la sabiduría salvó ú Noé en el arca, y 
Noé repobló la tierra. No pudiendo el Criador 
destruir á los hombres, quiso ajustar un pac- 
to con ellos; å este fin eligió 4 Abraham. Moi- 
sés, descendiente de Abraham, libró, en virtud 
de este pacto, á los hebreos de la servidumbre 
de Egipto, y les dió una ley: en seguida cs- 
cogió siete profetas; pero la sabiduría les hi- 
zo pronunciar profecías que anunciaban á Je- 
sucristo. Por este artificio procedió la sabidu- 
ría de modo que el Dios Criudor, sin saber lo 
que hacía, hizo nacer dos hombres, el uno de 
Isabel y el otro de la Virgen María La sabidu- 
ría estaba muy cansada de los afanes y desvelos 
que le costaban los hombres, y se quejó; su ma- 
dre hizo que Cristo «leseendiese á Jesús para que 


Ja ayudara. En cuanto descendió nació Jesús de | 


la Virgen por obra de Dios, y Jesús tué el hom- 
bre más sabio, más puro y más justo de todos: 
muchos de sus discípulos no salian al principio 
que Cristo hubiese bajade á él Hizo milagros y 
predicó que era el Hijo lel primer hombre los 
judíos le erocilicaron, y entouces Cristo dejó à 
Jesús y voló hacia la sabiduría Cristo resucitó á 
Jesús, quien después Je la resurrección tuvo uu 
cuerpo glorioso y no Má conocido por los discí- 
pulos. después subió al cielo, á donde atrae las 
almas de dos bienaventurados sin que lo sepa ol 
Criador. Luego que el sspírica, que está entro 
Jos hombres, se reuna en el cielo, formará un 
cor inmortal, que será el fin del mundo, Algu- 
uos setianos ereían que la sabiduría se había 
manifestado å los hombres bajo la figura de una 
serpiente, por lo mal Teodoreto los confundió 
con los ofitas, y tal vez No había entre ellos más 
diferencia que la veneración supersticiosa de los 
primeros al patriarea Seth, bajo cuyo nombre y 
el de los lemás patriarcas habían forjado varios 
libros. 

SETIEMBRE: m, SEPTIEMBRE 


n legó (don Carlos) á spada por SETIEM- 
BRE de este año. 

SoLís. 

El día tres de julio salió de mi casa, y å 
fines de SETIEMBRE aún no babia legado å sus 
pabellones. 

BL, Y. ve Morartíx. 


Mas cuando decline el sol, 
Retiraos, yo os lo ruego; 
Que en las noches de SETIEMBRE 
Es peligroso el sereno. 
BRETÓN pr LOS MERRERON 


SETIEN: (coy, Dugar del ayunt. de Marina de 
Cudeyo, p. je de Santoña, prov. de Santander; 
219 habits, 


SETIENES: (Moy. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Arriba de Santiago, ayunt, de Val- 
dés, p. je de Luarca, prov, de Oviedo; 193 ha- 
Litantes. 

SETIF: Geog. C. cap. de dist., prov. de Cons- 
tantina, Argelia, Francia, sit. en la región de 
Jas Altas Mesetas, cerca de Ja orilla izq. el Ba- 
Sellam, al pie del Yebel Anini, enel fe. de 
Argel á Túnez y å 1096 au. de alt.: 4320 habi- 
tantes, Comercio de granos, ganados, lanas, 
cueros y tapices árabes. Grandes bosques de ce- 
dros y inunerosas ruinas romanas. Con el nont- 
bre de Sitífis Mé uno de las principales e. del 
Africa y cap, de una de las prov. de la Maurita- 
nia, la Sitifiana ó Sitifensis, 

SETILES: frog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Molina, prov. de Guadalajara, dive. de Siriienza; 
662 habits. Sit. cerca del Pobo y Pordesilo, Te- 
rreno quebrado en su mayor parte; cereales, le- 
gumbres y palatas; cría de ganados; yavimientos 
de hierro. 

SETIMO, MA: adj. Sérrimo, U. te. Se 

SETÍNUM: Geog, ant, V. YEMA. 


SETIOBIO (del gr. es, polilla, y gws, vida): 
m, Zool. Género de insectos del orden coleópte- 
ros, fumilia eursuliónidos, triim otiorrimjuinos, 
caracterizado por olrecer el rostro tan largo y 
casi tan ancho como la cabeza, separado de ésta 
por un surco arqueado y robusto; eserobas im 
poco Hexuosas, profnndas y llegando casi hasta 
los ojos; antenas snbterininales por lo wenos tan 
harias somo la onitad del cuerpo y delgadas; 
capo algunas veces muy grueso y un poco depri- 
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mido; funiculo con el primer artejo grande y el 
segundo muy largo; la maza alargada y articula- 
da; ojos ovalados, un poco salientes, longitudi- 
nales ú oblicuos; protorax muy transversal, ci- 
ludrico, truncado en sus dos extremidades; éli- 
tros brevemente ovalardos, cumvexos, mås 0 menos 
atenuados hacia atrás, más anchos que el protó- 
rax y truncados ó escotiuulos +1 su base; patas 
muy largas, fémures en maza, pedunculados en 
su base, Libias rectas, tarsos muy cortos, media- 
namente anchos, esponjosos por debajo; los wes 
segmentos intermedios del abdomen iguales; las 
suturas profundas y rectilíneas: cuerpo ovalado, 
finamente escamoso y áplera, 

Salvo una especie (Selivbóus spucnlosus 
Sell.) de color verde argentado, los insectos de 
este género son negros ú de color pardo rojizo, y 
purecen estar revestidos de pequeñas escamas. 
Los élitros están Henos de estrías y el abdomen 
presenta multitud de granuluciones, Todos son 
propios del Africa austral. 


SETIT: (eor Río del Sudán oriental; desagua 


en el Atbara, en los 14% 20" de lat. S. y 30 de; 


long. E. 
SETITAS: m, pl Hist. coles. Y. SEFIAxOS, 


SÉTIUM: Geog. ent. C, de la Galia Narbonen- 
se Primera; hoy Cette. 

SETLA Y MIRARROSA: Geoy. Ayunt. formado 
por los lugares de Setla, que es la cab., y Mira- 
rrosa, p. j. de Denia, prov. de Alicante, divc, de 
Valencia; 607 habits. Sit. ú la iz. del río Bola- 
ta ó Vergel, eerca del mar y de Mirallor, que 
lormaba ayunt. no ha muchos años con los dos 
pueblos citados. Terreno llano con algunos ce- 
rros; wigo, maíz, pasa, vino, aceite, algarrobas 
y sedas. Estos pueblos pertenccioron al iarque- 
salo de Denia, y cuando estaban los tres unidos 
se les conocía vulgarmente con el nombre de 
Tlors ó Lugares, 

SETLINGITA: f, Miner. Resina fósil conside- 
rada como variedad de la coje éne, cuyo cuerpo, 
con la retiuila y el secino, forma así cumo el 
tipo de esta clase de minerales, cuyo origen or- 
gánico hullase perfectamente reconocido Cons- 
tituye la setléngit un cnerpo amorfo, sin el me- 
nor indicio ni de forma ni de estruclura crista- 
lina; la estructura es compacta y pocas veces algo 
gramjienta; la lractura siempre concuidea bien 
nurcadas posee, al igual de casi tonos los minera- 
les del grupo enel cual se incluye, color amarillo 
típico más ó menos acentuado y a veces pardo 
negruzco al igual de ciertas variedades no muy 
abundantes de copalina, la irinkerika entro ellas, 
Auu eu masas no pequeñas, preséntase la set! in- 
yita francamente translúcida, nunca por comple- 
to transparente ni opaca; su brillo es coreo bien 
mareado y notable; la dureza del enerpo que des- 
cribimos apenas pasa del número 2 de la escala, 
pudiendo igualarse con la asignada al yeso, y el 
peso especílico, algo superior al del agua destila- 
da, represóntase en el número 1,04, según las 
mejores determinaciones. 

Por lo referente á la composición química de 
la substancia que se describe, diferónciase al 
punto de la correspondiente á la retinita porque 
no contiene en absoluto nitrógeno, y distíiuguese 
de la asignada al ámbar por dar cierta propor- 
ción de cenizas, indicio seguro de contener mis 
substancias minerales que sus couygéneres las 
otras resinas fósiles. De los anilisis practicados 
resulta contener la sethímyita, en 100 partes, 
85,41 de carbono, 11,7% de hidrógeno y 2,67 de 
oxígeno, con cierta proporción de cenizas, nunca 
superior å 0,13 por 100, y atendiendo ú los nú- 
meros apuntados es por qué se considera como 
variedad de la copuelita. Es bastante fusible la 
resiva que se describe, y enando se liquida de 
olor aromitico muy notalile, y perceptible aun 
á distancia; arde además con Hama sonarilla ca- 
racteristica y fuliginosa, pero al quemarse deja 
un pequeño residuo, en el cnal son determinables 
algunas elementos minerales, Como sus cong- 
neres, es cuerpo insoluble en el agua, y diste 
vese en el alcohol y en el “ter, aunque en has. 
taute menos proporciones que las obras resinas 
fósiles, siendo entre ellas la más cerenna de dos 
minerales propiamente dichos, hasta el punto ie 
poder considerarla á modo de enlace entre ellos 
y estas otras substancias de indudable proceden- 
cia orgitiica semejantes al ambar, que es la resi- 
na por excelencia, de la cual se distingue asi- 
mismo por contener murho menos oxígeno y no 
electrizalse por trotamieuto, como lo hace el su- 
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cino. No es la setlingite, conforme arriba queda 
dicho, cuerpo abundante en la naluraleza, ul 
punto que sólo se indica su presencia en algunas 
localidades donde se ve la copetita, tales como 
Jas Iudias ú Highgate, no lejos de Londres; ca- 
rece de aplicaciones la substancia descrita; su 
reproducción artificial ni siquiera hase intenta- 
do, y respecto de semejanzas y analogías con 
otros cuerpos sábese que se halla asociada á otra 
variedad de resina denominada trimberita, de 
muy parecida composición química y otros mu- 
chos caracteres. 

SETO (del lat. septum j m. Cercado de palos 
ó varas entretejidas, 


«.. naturaleza nos enseña lo que valen (estas 
pinestras exteriores), pues son como el SETO Ó 
vallaciar que guarda la viña, ete, 

MALÓN De CHAIDE. 


a. Marco Varrón, exponiendo los diferentes 
nótedos de hacer los SETOS y cercados, alaba 
particularmente los tapiales con que se cerra- 
bau las tierras en España. 

JOVELLANOS, 


Tos abrigos de paredes, de SETOS vivos, y 
mejor de pisniio de arbolado, por da parte de 
los vientos reinautes, sirven para Tesguurdar 
algunas porcioucs de terreno, etc, 

OLIVÁN, 


SETON; €eog. Tago de la Colombia Britávica 
Dominio del Canadá; forman sus orillas monta- 
ñas abruplas y enbiertas de vexetación que al- 
canzan 1000 y 1500 m, de all, Tiene de 20425 
kms. de long,; recibe del Jago Anderson un to- 
rrente de 28 4 25 n, de ancho, y desagua por el 
Inkumch, all. derecho del Fraser. 


SETO-UTSIYSETO--NO UTSI: Geog. Estrecho 
entre tres de las grandes islas del Archipiclago 
Japonés, Hondo Y Nippon al N., Sikok y Kin- 
xiu al S. Tiene unos 440 de largo desde el lis- 
trecho de Simonoseki al O, hasla el fondo de la 
bahía de Osaka ab K. Es un mediterráneo japo- 
nés que comunica con el Estrecho de Corea, Mar 
del Japón y Mar de la China por el mencionado 
Estrecho de Simonoseki, y cou el Pacifico por el 
canal ó Estrecho de Bugo, al $ entre Kiaxiu y 
Sikok y porel canal Y Estrecho de Kii, al K.S. E, 
entre Sikok y Houdo. Este último queda divi- 
dido en dos por la isla Avadzi: el Naruto ó 
Puesta. del Trueno entre Sikok y Avadzi, y el 
estrecho de Idzumi ó de Tomaga-Sima (10 kiló- 
metros de ancho) entre Avadzi y Hondo. 

SETSU ò SETZU: Geog. Prov. de la región me- 
ridional de la isla de Hondo, Japón, sit. á ori- 
Mas del Seto-Utsi o Mar Interior del Japón. Es 
una de la cinco prov. imperiales, y está dividida 
en 32 dist. repartidos entre el fu de Osaka, el 
ken de Nara y el ken de liogo. La prov., cuyo 
nombre vulgar es Sessju, tiene algo más de 
$00 000 habits. En ella se hallan dos de das mis 
importantes e. del Japón: Osaka y Iliogo ó 
Kobe, 

SETTA: Creog. V. SETA. 

SETTALMOLC: ¿iogy. Hermana del califa de 
Egipto Hacant, Habiendo sido reprendida por su 
conducta demasiado libre porsu hennano juró 
vengarse dandole muerte, y para ello valiúse de 
uio de sus adoradores, lumado Ibu Daguás, 
hombre que, por el puesto que desempeñaba al 
lado del califa, era uno de los que mejor podían 
asesinarle, Jm Daguas, ayudado por dos escla- 
vos, Mató á su señor mientras éste se hallaba 
durmiendo (10205, enterrandole después en el 
mismo palacio á presencia de Seltalmole, La 
fratricida tuvo durante algunos días oculta la 
muerte de) sultán, gracias su amante y los dos 
esclavos; das comprendiendo que tal estado de 
cosas no podía durar largo tiempo, declaró el fa- 
Mecimiento del califa, hizo reconocer conio su 
sucesor à Abul JHlassin Ali, hijo del difunto, y 
consiguió ser encargada de la regencia, El pri- 
mer acto de gobierno de esta princesa fué orde- 
nar la muerte de sus cóntpices para qne nunca 
pudieran denunciarla, rolitiendo algún historia- 
dor acerca de este asunto que Settalmole no or- 
denó tales muertes, sino que las realizó por sa 
propia mano, Cuatro años después del asesinato 
de Haccam, esto es, en 1020 do nuestra era, fa- 
Ileció Settalmole, 

SETTE-CAMA: frog, Pais del Congo franceis 
Alricioccuatorial, «it. al S. del Calo Bónez, en: 
tre el puesto de linela y Nianga, en el htoral 
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del Atlántico. Por el interior no tiene límites 
precisos, ¡mues es todavía país poco conocido, 
Los principales accidentes de la costa son Punta 
Sette ó Settie y Punta das Pedras, y Ja desem- 
hocadura del río Sette (2° 28" lat. S.), afl. del 
lago Ndugo. 


SETTE-COMUN! ó SIETE COMUNES Ó MUNI- 
CIPIOS: Geog, Dist. ó comarea de la prov, de 
Vicenza, Véneto, Ttalia, Se halla entre la orilla 
dra. ile) Brensa al E. y la izq. del Attico al O., 
en nna gran meseta que domina al S. la Hanura 
de Vicentino y confina al N. eon la Irontera en- 
tro el país de Trento (Tirol meridional) y el Vé- 
neto, La cap. es Asiago, y los otros municipios 
Enego, Poza, Gallo, Lusiana, Roana y Rotzo. 
Sus habits, hablan un dialecto que parece deri- 
vado del alemán; se ha pretendido que descien- 
den dle los antignos cimbros, derrotados por Ma- 
rio y refugiados en esta montañosa zona, pero 
toy la opinión general los supone descendientes 
de nna colonia alemana de la Edad Media, 
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SETTUR: Grog, Y. BETUR. 


SETUAGENARIO, RIA: adje SEPTUAGENARIO, 
U. t e. s. 


SETUAGESIMO, MA: alj. Serrcacésimo, Usa- 
setos 


SETUÁIN: Ceng. Lugar del ayunt, de Esterí- 
bar, p. j. de Aoiz, prov, de Navarra; 30 habits. 


SETÚBAL: eog. ©. cap. de concejo y comar- 
ca, diste de Lisboa, UPxtremadura, Portugal; 
15598 habits, Sit. al S.L, de Lisboa, en la des- 
embocadura del Sado y en la orilla septentrio- 
nal de la ría de Setúbal, 4 5 millas de la barra, 
eon E e, á Pinhal Novo, en la línea de Barrei- 
ro á Evora, Es la tercera población de Portugal 
en impertancia marítima, y sostiene gran co- 
mercio, siendo sus principales productos de ex- 
portación vinos, frutos. y particularmente la sal 
que cosecha de sus 320 salinas, Ens contornos 
son pintorescos por lo grandes cultivos y her- 
mosas quintas que los embellecen. La ría es muy 
abrigada y tiene un espacioso mnelle para las 
operaciones mercantiles; la facilidad para el em- 
barque es tal, que un buque de 1000 toneladas 
puede quedar cargado en veintienatro horas, 
Para indicar de noche la posición de Setúbal 
sirve la luz del faro colocado dentro del fuerte 
de Oután. Es de enarto orden, fija y natural, 
con alcance de 15 millas, elevado el ioeo humi- 
noso 148,9 sobre el nivel del mar. Ni citado 
fuerte de Ontáo y los de Albarquel y San Felipe 
defienden la e. Hay en ésta hermosas plazas y 
un buen hospital, y entre sus templos son nota- 
bles los de San Julián y el del convento de Bom 
Jesús. En nna de las plazas se alza el monn- 
mento dedicado al pocta Bocage. AI N.O. y O, 
se alza la sierra de Arrabida, con una gran ene. 
va notable por sus estalacticas, Sin iundamento 
ninguno se ha dicho que Setúbal fué findada 
por Túbal en 2170 a. de J. €. 

Entre la punta da Pesqueira y el Cabo Espi- 
chel se forma la ensenada de Setúbal, así Nama- 
dla por hallarse en su centro la ría y villa de este 
nombre, Jus ensenada tiene 12 millas de saco, 
siendo de arena toda su costa meridional y de 
piedra la septentrional, escarpada casi toda. Con- 
tiene varios fondemtoros con abrigo de los vientos 
del primer ewulronte y parte del cuarto, pero es 
peligrosa con los restantes, Desde la punta de 
Pesqueira, la costa, que es de arena con algunos 
mélanos en la orilla, roha un poco al N.O., si- 
guiendo casi en línea reeta hasta la ría de Setú- 
bal. Por la espalda de esta playa, á partir de su 
medianía para la barra, corren en la misma di- 
rección imos lagunazos y marismas que tienen 
conmmieación con la ría de Setúbal; la playa di- 
cha termina en lengua anegadiza por enfrente 
de Outào, y los baneos que despiden forman, en 
unión de la punta de Arrabida, la entrada de la 
barra. Dicha lengua de arena separa las agas 
del río Sado de las del Océano, y en sus orillas, 
tanto exterior como interior, se ven chozas de 
pescadores y otros exlifs, La bharra de Setúbal se 
compone de hancos de arena movibles, que su- 
fren constantes alteraciones con las temporales 
de fuera y con las avenidas del Sado ( perrofero 
de las costas vecidentales de España y Portugal). 


SETUNİ: Mm. Ácerruni 


SETUNX (del lat, septuna:): m. Moneda del 
peso de siete onzas, que equivalía á catorce cor- 
nados, 
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-SETUNX: Medida de nueve pulgadas y un 
tercio. 


SETUPLICAR: a. SEPTUPLICAR, 
SÉTUPLO, PLA: adj. Sérreimo. U, te. s. 


SETUR ó SETTUR: Geog. C, del dist. de Tin- 
nevelli, Madrás, India, sit, al pie de los montes 
del Travankor, en el camino de Masinraá Quilon; 
6445 habits, 


SETZENIA (del Seetzen, n, pr.): fe Pot. Género 
de plantas (Sretzenin J perteneciente i da familia 
de las Zigofiláceas, enyas especies habitan en 
las regiones tropicales de Africa, y son plantas 
sulruticosas, cubiertas de tomento lanudo ó lam- 
piñas, ramificadas, con las ramitas jóvenas arti- 
cutadas; hajas opuestas, trilolioladas, con las fo- 
Kolas planas, apiculadas, la terminal mayor y 
trasovada con estípulas interpeciolares memb 
nosas, y pedúnculos axilares nnilloros, colgantes 
en la fructificación; cáliz partido en cinco divi- 
siones valvadas en Ja estivación; corola nula; 
cinco estambres hipoginos opuestos ú las lacinias 
del eáliz y algo más largos que ellas, con los fi- 
lamentos aleznados y desnudos, y las anteras in- 
trarsas, biloculares, globosas, dídimas y longi- 
Ludinalmente dehiscentes; ovario sentado, oblon- 
go, carnoso, con cinco celditlas y en cada umna un 
salo óvulo anátropo y colgante, inserto cerca del 
apice en el ángulo central; cinco estilos cilindri- 
cos, libres y reflejos, con estigmas ahabezuelados 
y pupilosos; fruto capsular ovoideo, formado por 
cinco cocas insertas alrededor de un eje prismati- 
eo pentagonal, provistas en el dorso de un sarco- 
carpio estrecho lineal á lo largo del nervio medio, 
y con endocarpio crusticeo desmudo en el resto 
y que se abre por una grieta situada cerca del 
ápice; cada una de éstas contiene una sola semi- 
lla invertida, oval, comprimida, con la testa erus- 
táceas revestida de nn tegumento nmeoso; em- 
brión delgado y ortótropo dentro de un albu- 
men carnoso, eon los cotiledones algo gruesos y 
la raicilla corta y súpera. 


SETZU Neog. V. Srerst, 


SEUA: Reog. Rio del Afrien, en los territorios 
dependientes de la colonia inglesa de Sierra Leo- 
na. Se le llama también Gran Bum, Cré 
nace en la parte meridional del país de Kono, al 
S. del Koranko; atraviesa el país de Mindi, diri- 
giéndose al S.O., y desemboca en el fondo de la 
larga laguna, paralela á la costa, conocida con el 
nombre de bahía de Bum Kittam. 


SEUDARTROSIS (del gr. yevõńs, falso, y dp- 
Opoy, articulación)», E Petal, Articulación falsa 
que se establece entre dos fragmentos óseos sepa- 
rados. Puede formarse en la continuidad ó en la 
contigitidad de éstos, 

Muchas son las condiciones, exclusivamente 
locales, que favorecen la sgueartrosis. Jintre ellas 
liguran la interposición de partes blandas, mús- 
los ú tendones, entre los fragmentos. Si la re- 
ducción no consigue hacer que cese esa estrangu- 
lación de las partes blandas, la presión ejercida 
por los fragmentos sobre ellas determina quizás 
su mortificacion., Otras veces se desarrolla una 
seudartrosis por no haber contacto entre las dos 
superficies rotas, Asimismo puede desarrollarse 
una seudartrosis en las fracturas conminutas, en 
virtud de condieiones locales, como la elimina- 
ción de gruesos Iragmen tos necrosados ó la expul- 
sión de un trozade hueso completamente despren- 
dido, Sin enibargo, las más veces la producción 
del callo hasta para llenar considerables pérdidas 
de substancia, Una snpuración duradera, con des- 
trucción, ulecración y reabsorción extensa de los 
fragmentos, podría también dar Ingar al desarro- 
lo de la seudartrosis. Ciertos cirujanos atribuyen 
esta complicación á la influencia del tratamiento, 
å nn apúsito demasiado iojo, á la falta de apó- 
sito, ó à los movimientos prematuros del miem- 
bro; otros han hablado de la aplicación del frío, 
la ligadura de un tronco arterial considerable, la 
parálisis del miembro, ete, 

Entre las disposiciones del organismo y enfer- 
medades generales del tejido óseo que favorecía 
la sendartrosis, se ha citado: uma mala alimen- 
tación, sobre todo si es exclusivamente vegetal 
(como la que nsan las clases pobres: la debilidad 
por hemorragias repetidas; las enfermedades or- 
ganicas específicas (sífilis, alcoltolismo erónico, 
escorlmto, afección carcinomatosa, ete). De las 
aterciones óseas merere mención la osteomala- 
cia: en electo, en esta enfermedad, no sólo otre- 
sen las huesos nna fragilidad excesiva, sino que 


se que * 


STUD 


son muy escasas las probabilidades de curación 
de las lrarturas, El embarazo constituye también 
una predisposición, aunque Billroth no ha po. 
dido comprobar sn importancia, 

Todas estas predisposieiones no tienen la mis. 
ma importancia; por lo demás, tampoco existo 
estadística capaz de demostrar Ja infivencia de 
ciertas causas locales. Se han visto seudartrosis 
en individuos que no presentaban al parecer nin- 
guna predisposición local o general, de suerte que 
hay que admitir entonces que la formación de la 
seudartrosis constituye una complicación acciden- 
tal de la fractura. 

Mientras la seudartrosis interesa huesos pe- 
queños, por ejemplo la clavícula ó los huesos del 
antebrazo, el radio ó el eúbito, el trastorno fun- 
cional es soportable; pero si se localiza en el bra- 
zo, muslo ó pierna, resullarán naturalmente se- 
rias perturbaciones. Jn ciertos casos se consi- 
gue dar solidez suliciente á las extremidades por 
medio de aparatos protóticos; en otros esto es 
difícil imposible, y por eso se ha pensado en 
curar la seudartrosis por operaciones que provo- 
quen la ositicación. 

Antes de exponer los procedimientos utiliza- 
dos con tal objeto, conviene mencionar los ensa- 
yos llevados á cabo con medicamentos internos ó 
locales, bien para prevenir las seudartrosis cuan- 
do es evidente el peligro de que éstas se formen, 
por las razones antes mencionadas, bien para cu- 
rarlas cuando ya existen. Con tal objeto se usan 
principalmente las preparaciones de cal: así, se 
ba aconsejado el fosfato, ó bien el agua de cal 
con leche, pero ni uno ni otro medio han dado 
resultados positivos. En efecto, la cal introduci- 
da de este modo solo es ahsorbida en pequeña, 
proporción, y de esa corta cantidad, que llega á 
estar en exceso en la sangre, la mayor parte es 
eliminada por los riñones, de modo que apenas 
sirve para evitar la seudartrosis, Más convenjen- 
tes son, sin duda alguna, las prescripciones dic- 
téticas generales y el uso de alimentos que, por 
sí mismos, son ricos en sales calcáreas. Por con- 
siguiente, convendrá recomendar la permanen- 
cia en el campo, el uso de la leche y de la carne; 
sin embargo, no hay que fundar grantles esperan- 
zas en estos recursos, sobre todo en las seudar- 
trosis completamente lormadas y que cuentan 
algunos meses de lecha. 

Hace tiempo demostró Wegner, por una serie 
de experimentos, que la administración continua 
de pequeñas dosis de fósforo lavorecía la forma- 
ción del callo al nivel de las fracturas y le hacta 
más resistente; además observó que, en Jos ani- 
males que están creciendo, la niasa del tejido 
óseo se hace muy abundante y dura por la ac- 
ción de la misma substancia, Estas observacio- 
nes motivaron el empleo del fósforo en los enfer- 
mos de seudartrosis, sobre todo al principio; por 
desgracia los resultados de ese tratamiento no 
han respondido á lo que se esperaba, de suerte 
que hay que confiar muy poco en los medios in- 
Lernos. 

Los medios locales tienden á producir una irri- 
tación y cierto grado de inflamación en las ex- 
tremidades lracturadas y en sus inmediaciones; la 
experiencia ha demostrado que la mayor parte 
de los procesos inflamatorios en el hueso y en sus 
inmediaciones, sobre todo los procesos agudos 
traumáticos y subentáneos, conducen á la neo- 
plasia ósea. 

Si se trata de una lractura que no se ha con- 
solidado en tiempo oportuno se frotarán enérgi- 
camente los extremos fracturados nno contra 
otro, para lavorecer la formación del callo por la 
irritación mecánica, Además se untará bien la 
piel, repetidas veces, con tintura de iodo, al nì- 
vel de la fractura. Esto determina, según Sehe- 
de, una infiltración plástica abundante en el pe- 
riostio y en el hueso; los emplastos epispásticos 
y el hierro candente obran del mismo modo. 
Otro medio que á menudo da resultados es la 
constricción de la extremidad: se ejerce encima 
de la fractura, con una pelota de algodón tija 
por una venda, una constricción que, sin detener 
la cirenlación arterial, se oponga en cierto modo 
al retorno de la sangre venosa, Jl mienibro se 
hincha nmy pronto por debajo; se manifiestan 
vivos dolores al nivel de la fractura, y al poco 
tiempo aparece, al nivel del punto fracturado, 
wma tumelacción que resulta del tejido del callo 
nuevamente formado, y que, en los casos lavora- 
bles, determina la curación, Otros medios más 
enórgieos consisten en jeritar directamente la 
masa cientrizal que se encuentra entre los hue- 
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sos fracturados, bien introduciendo allí largas 
agujas de acupuntura, que se dejan colocadas ilias 
enteros, bien colocando las puntas de dos agu- 
jas, introducidas del mismo modo, en relación 
con una batería eléctrica, y haciendo que pase 
todos los días la corriente durante algunos mi- 
nutos, Ja índole de este artículo impide deseri- 
bir, ni mencionar siquiera, otros proce limientos 
análogos al anterior. 

Como medio extremo queda siempre la resee- 
ción del tejido cicatrizal, el acto de refrescar ó 
avivar los extremos lractinados; en otros térmi- 
nos, la intervención operatoria, para transformar 
la fractura primitiva en una fractura reciente y 
complicada. Para ello hay que recurrir á la asep- 
sia más rigurosa. Por medio de una incisión lon- 
gitadinal se ponen al descubierto los extremos 
fracturados, se desprende el periostio y se rese- 
can los extremos, procurando que la pérdida de 
substancias sea lo menor posible, para que pme- 
dan afroutarse las superficies de sección. A fin 
de obtener ima aproximación fácil] y perfecta se 
reseca ollicuamente, ó en Torma de escalones, y 
se procura mantener en contacto los fragmentos 
lo más cerca posible. Muchos son los métodos 
para conseguir ese resultado; ó hien se introdu- 
cen en los fragmentos unas pequeñas clavijas de 
marfil, 6 bien se usan, siguiendo el ejemplo de 
Langenbeck, tornillitos metálicos que se sostic- 
nen con un asa de acero, En los últimos años se 
ha practicado lo que se llama sutura ósra, es de- 
cir, que se atraviesan los huesos, previamente 
agujereados, con hilos de plata, plomo, catgut ó 
seda. Sin embargo, aunque esto parezca sencillo 
á primera vista, es muy difícil obtener una dija- 
ción perfecta. Las clavijas de marfil, los clavos 
(de los cuales presentó ejemplos muy curiosos el 
Dr. San Martín en la Real Academia de Medici- 
na de Madrid) y suturas deben ser eliminados al 
cabo de algunas semanas; y esto tiene no pocas 
difenltades. 

Se ha conseguido, dice Billroth, curar ciertas 
sendartrosis por una especie de autotransplanta- 
ción ósea: se separa, por un corte longitudinal, 
un fragmento de tejido óseo de wno de los ex- 
tremos del hueso fracturado, procurando que 
este fragmento conserve su continuidad con el 
hueso por medio del periostio; se le hace sufrir, 
alrededor de este pedícnlo periostal, un movi- 
miento cireular de 1807, y se lija en el punto en 
que se encuentra la sendartrosis, Inútil parece 
decir que, después de todas estas operaciones, 
hay que inmovilizar los fragmentos, bien por 
medio de férulas de madera ó de gutapercha, 
bien mercel á un aparato enyesarlo. Cuanto å la 
cnra que debe aplicarse á la herida, algunos ci- 
rujanos modernos han visto que la cnra de Bis- 
ter reluce á sn grado mínimo la irritación de 
los tejidos, y esto hace que á menudo no se ve- 
rifique la consolidación de la fraetara. 

En suma, los procedimientos que tienen por 
objeto curar las sendartrosis son tan numerosos 
como inciertos sus resultados. Hay sewedartrosis 
que curan con cualquier procedimiento operato- 
rio, y otras que resisten á todo tratamiento y 
que pueden ser consideradas como incurables. 
Por eso, en presencia de una lesión de tal índo- 
le, no hay que exponer al enfermo á grandes pe- 
ligros ante la esperanza de una curación incier- 
ta, sino averiguar el método más conveniente á 
aquel caso concreto, Todas las operaciones en 
estas circunstancias son más peligrosas en las 
regiones cubiertas de abundantes partes blan- 
das, por ejemplo en los muslos, que en los de- 
más puntos del esqueleto, si bien el método an- 
tisúptico atenía considerallemente estos peli- 
gros. Por lo general, en el tratamiento de las 
seudartrosis habrá que acudir primero á los mé- 
todos no ernentos, y sólo cuando éstos fracasen 
estarán justificadas la resección y la sutura ósea, 
En ocasiones de nada sirven siguiera estos me- 
dios extremos; cada irritación provoca, en vez 
de la formación de un nuevo callo, un reblande- 
cimiento y reabsorción del hueso, en terminos 
que hay que renunciará toda intervención ul- 
terior. 

Un las seudartrosis incurables puede ser pre- 
cisa la amputación, pero sólo en casos excepcio- 
nales. 


SEUDO (de pseudo): adj. Supuesto, falso. Em- 
pléase Únicamente con esta terminación prece- 
diendo á sustantivos masculinos ó femeninos, ó 
comio primer elemento de voces compuestas, 


SEUDOLEUCEMIA (de seudo y leucemia): f. 
Tomo AVII 


SEUD 


Patol, Forma de anemia linfática, no lencémica, 
en la cual el bazo juega un papel mucho mis li- 
mitado que en la Jeucémica; à menudo se oliser- 
za tan súlo la hiperplasia en los lolículos de 
Malpigio, que forman nódulos del tamaño de 
una avellana. 

Los ganglios crecen, por el contrario, con una 
rapidez verdaderamente asombrosa, llegando á 
adquirir dimensiones colosales, con especialidad 
los ganglios del cuello y los del mediastino, y 
pueden acarrear la muerte en el transcurso de 
pocos meses y hasta en el espacio de algunas se- 
manas (según SJaccona, casi á los ocho días de 
iniciarse los primeros síntomas), á consecuencia, 
de la anemia, ó bien por efecto de la presión que 
ejercen en el interior de la cavidad torácica. Es- 
tos linfomas malignos ofrecen, lo mismo que los 
leucénticos, una consistencia dura cuando se 
electúa en ellos la multiplicación del tejido con- 
juntivo; en la mayoría de casos son blandos, 
abundan extraordinariamente en ellos Jas célu- 
las, y tienen éstas por lo común mayor cantidad 
de protoplasma que las verdaderas células de los 
ganglios linfáticos. No es raro que se desarro- 
len en forma de células fusilormes (infosarco- 
ma) y presenten en algunos pnntos una prolife- 
ración alveolar. La proliferación se propaga di- 
fusamente en algunas ocasiones al tejido con- 
juntivo que rodea los ganglios, y aparecen nco- 
plasias de igual estructura en órganos internos, 
sobre todo en los pulmones y en el hígado, olre- 
ciendo el aspecto de tumores cancerosos de ori- 
gen metastásico. 

Así como las proliferaciones Jeucémicas y sen- 
doleucémicas tienen carácter típicamente malig- 
no, y las sendoleucémicas olrecen el conjunto 
acabado de los tumores malignos, se ven con 
mayor frecuencia hiperplasias simples y pasaje- 
ras de pocos ó muchos ganglios y folículos lin- 
fáticos, que tienen carácter puramente local, y 
se desarrollan unas veces cuando existen infla- 
maciones en el dominio del territorio linfático 
afecto y otras dependen de uva irritación infla- 
matoria ejercida sobre el ganglio linfático. No 
es fácil determinar si estas tumefacciones gan- 
glionares dependen, en todo ó en parte, de la 
sedimentación de leucocitos ú de la proliteración 
directa del tejido de los ganglios linfáticos; los 
datos microscópicos inclinan en muchos casos á 
crecer que las células que con sus prolongaciones 
forman el retículo han entrado también en pro- 
literación. 

El tipo más legítimo de una hiperplasia gan- 
gliónica de este género inftamatorio lo ofrecen 
las alteracioues de la mucosa intestinal y de los 
ganglios mesentéricos en el ¿teotifus: en primer 
término, hiperemia, tumefacción y multiplica- 
ción ceinlar (esta última va siempre en aumen: 
to); las placas aisladas y los folículos solitarios 
sobresalen del resto de la membrana mucosa, á 
manera de discos, con bordes cortadles á pico, y 
en ese estudo se hace ostensible que la prolifera- 


ción celular no afecta sólo al folículo, sino que 
también están infiltrados de células el tejido 
conjuntivo intermedio en las placas y el que ro- 
dea los folículos. Aisladas las células mismas, 
tienen una forma entre angulosa y redondeada 
y volumen mucho mayor que las células linfoi- 
deas normales; no se distinguen los vasos llenos 
de sangre, porque están comprimidos por las cé- 
lulas; la tumefacción es blanda y tiene color 
blanco grisáceo. 

En la leucemia y seudolencemia se han visto 
alteraciones exactamente iguales á éstas, pero en 
el eotifus son características: á los catorce días 
próximamente de iniciada la tumefacción co- 
mienza á disminuir ésta (empieza la reabsor- 
ción), ó muere en algunos puntos toda la parte 
infiltrada de celulas y se torma la esera tífico, 
seca y amarilla, que al desprenderse deja tras sí 
una úlcera más ó menos proluuda y que á veces 
perfora hasta la serosa. 


SEUDOMELANOSIS (de seudo y melaemosis): f. 
Patol. Melanosis falsa. Fenómeno caracterizado 
por la aparición de manchas debidas å la forma- 
ción de sulfuro de hierro, á expensas de la des- 
composición de la hematina de los glóbulos san- 
guíneos disueltos. f 

Estas manchas aparecen cuando se verifican 
simultineamente la cisolnción de los glóbulns 
sanguíneos y el desarrollo de sulfidohídrico en 
la periferia de los focos supurativos: puede rea- 
lizavse dicho fenómeno durante la vida. La seu- 
domelanosis, que en el verano se observa á me- 
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nudo en diversos órganos del cadáver, pero que 
es muy común en el bordo inferior del hígado, 
anuque no haya empezado la descomposición, se 
distingue con facilidad de la verdadera porque 
la coloración es mucho más uniformemente di- 
fusa, y porque el sulfuro de hierro se disuelve 
con rapidez en el ácido clorhídrico diluido, 


SEUDOMEMBRANA (de seudo y membrana): 
f. Patol. Valsa membrana, 

Las senmdomenbravas pueden presentarse en 
todas las formas de transición del exudado fibri- 
noso, desde una ligerísima película hasta las más 
duras, gruesas y estratificadas capas de coagula- 
ción, Se denominan así para distinguirlas de las 
verdaderas membranas, constituidas por tejidos 
organizados; tienen á veces aspecto plexiformo 
reticulado, especialmente en el pericardio, don- 
de, à cansa del continuo golpcamiento del exu- 
dudo por los movimientos cardíacos, la coagula- 
ción se hace muy completa y resistente, consti- 
tuyendo los depósitos fibrirrosos, en anibas hojas 
del pericardio, eminencias de fofmas variadas 
que se enlazan con las abolladuras y vellosidades 
de la cara opuesta: de este modo, como dice . 
Laennec, unas veces recuerdan el aspecto del 
estómago de ciertos rumiantes, y otras el que 
tomarían dos superficies lisas unidas por una 
capa de manteca y separadas brusca y repenti- 
namente una de otra, 

En ocasiones apenas se ven, junto á esos re- 
vestimientos fibrinosos, algunas gotas de serosi- 
dad; pero más comúnmente existe esta última en 
cantidad mucho mayor, aunque encerrada entro 
las mallas flexuosas que la fibrina, Dado lo qne 
hoy se sabe acerca de la formación fisiológica de 
la fibrina, no cabe afirmar nada respecto á si la 
de los exudados cs enteramente análoga á la de 
la sangre, y si dicha substancia como tal, ó to- 
dos los elementos necesarios para sn formación, 
son segregados en la superficie de la serosa, ó si 
tal vez es exudada tan sólo la substancia llama- 
da fibrinógena, y la superficie de la serosa, es 
decir, el endotelio mismo, suministra, por la al- 
teración inflamatoria, la substancia fibrinoplás- 


! tica y el fermento. 


Miecroscópicamente, la fibrina del exudado 
presenta los mismos caracteres que la de la san- 
gre; en efecto, se ve en ella un irregular entre- 
cruzamiento de finos haces, entre los cuales pue- 
den también percibirse concreciones ó depósitos 
moleculares formados principalmente de albu- 
minatos; esos haces se aclaran por la adición del 
ácido acético; palidecen y desaparecen tratando 
el tejido conjuntivo por el mismo ácido acético, 
sin que al desaparecer los haces queden visibles 
y persistentes los núcleos. Entre las mallas de 
ese armazón fascienlado pueden verse, en eles- 
pesor del líquido mismo, turbio en parte y mo- 
Jecular, celulas linláticas más ó menos numero- 
sas, generalmente frescas, á veces en vías de des- 
trucción. Esas células existen, ciertamente, en 
cantidad mucho mayor en el exudado fibrinoso, 
å veces tan apretadas unas coutra otras, ó tan 
abundantes, que ya no constituyen un simple 
exudado librinoso, sino fibrinopurulenta, el enal 
sólo se dilerencia del purulento por la existencia 
simultánea en él de depósitos ó concreciones 
fibrinosas. En estos exudados fibrinopurulentos 
suelen ser muy blandas las concreciones purulen- 
tas, porque encierran gran abundancia de cor- 
púsculos de pus. 

Además, entre sus haces se ven todavía célu- 
las endoteliales de la serosa correspondiente, y 
que se presentan, ya en un principio de destruc- 
ción, ya aumentadas de volumen y hasta en vías 
de proliferación; sin embargo, no parece que 
jueguen un papel esencial en la formación del 
exudado, pues debajo de los depósitos tfibrinosos 
puede percibirse la capa endotelial enteramente 
inalterada. 

Si la exndación es de fecha remota, entonces 
esas semlomembranas adquieren mayor dureza y 
sequedad, dejan ver al microscopio haces más 
anchos y se adhieren con más fuerza á la se- 
rosa subyacente; å veces también se descompo- 
ne la materia que constituía los haces en una 
masa molecular, principalmente formada de mo- 
léculas grasas, que no hlega á realsorberse, sino 
que se espesa ó cascifica, A menudo aparece de 
wn modo graduado, en los puntos en que exis- 
tían seudomentbranas, tejido conjuntivo duro 
y resistente, que al principio contiene ahundan- 
tes y anchos vasos sanguíneos; ¿la forniación de 
eso tejido parece ser completamente ajena la ma- 
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teria fibrilar (Perls), y es también muy dudoso to- 
davía si las células de exudado encerradas ó com- 
prendidas en ella juegan un papel esencial en 
esa neoformación. 

Además de las cavidades ó bolsas serosas, pue- 
den presentarse extdados con materia fibrilar en 


los intersticios mismos de los tejidos y en las | 


membranas mucosas. Jn los primeros rara vez 
hag ocasión de observarlos, pues la fibrina sólo 
puede depositarse en ellos generalmente bajo for- 
ma molecular, y es entonces muy difícil de dis- 
tinguir de los albuminatos eliminados ó segre- 
gados, En las mucosas, por el contrario, juegan 
los exudados fibrinosos na papel importante y 
llevan el nombre dde exudados erupales y difté- 
ricos, por más que algunos dudan si algunos de 
esos exudados que aparecen en las mucosas y se 
designan como erupales no deberían ser conside- 
rados más bien como simples exudados fibrino- 
SOS. 

Reciben el nomtre de exudado erupa] ciertas 
conereciones ó depósitos membraniformes que 
tienen su asiento en la suporlicie de las mucosas, 
muy semejantes, si no anilogos, así microscópica 
como mueroscópicamente, á los revestimientos ó 
depósitos fibrinosos de las membranas serosas, y 
que se dejan desprender con facilidad, ya por 
completo, ya en fragmentos aislados, aparecien- 
do la mucosa debajo de ella, por lo zuenos ma- 
eroscópicamento, tan sólo enrojecida, pero com- 
pletamente intactas por lo demás. Estas concre- 
ciones forman, Á veces en grandes zonas, moldes 
perfectos de los mismos, y_de los conductillos 
uriníferos en la del riñón. No por eso debe creer- 
se que los linmados cilindros fibrinosos de la ori- 
na, aunque se presenten en forma onilulada, 
sean el molde exacto de los conduetillas contor- 
neados; esto no es posible (Perls), porque los con- 
ductos ascendentes y los de las columnas son de 
más estrecho calibre que los conductillos con- 
torneados, y por lo tanto las masas de exndado 
maleable formadas en éstos, al pasar á través de 
Jos primeros, han de volver á estirarse forzosa- 
mente, 

Si el tubo ó conducto sobre cuya mucosa se 
deposita el exudado es de cierto calibre, enton- 
ces pueden las seudomembranas legar á formar 
tubos completos también, y esos tubos son ex- 
pelidos, en efecto, muchas veces por la tos en 
las anginas sendomenbranosas de los niños, que 
se conocen con el nombre de erup, Si la mucosa 
reviste una gran cavidad, los depúsitos ó concre- 
ciones del exudado forman tan súlo chapas mayo- 
res ó menores, Estas seudomenbranas se dife- 
rencian tan sólo de los depúsitos fibrinosos de las 
superficies serosas en que son menos elásticas y 
por la distensión se rasgan con facilidad; micros- 
cópicamente dejan percibir el mismo armazón 
tibrinoso reticular, formado por haces más am- 
chos, en parte más delgados, y entre sns mallas, 
encerrados en más ó menos abundancia, corpús- 
eulos linfáticos, algunos corpúseulos rojos aisla- 
dos y restos de epilelio. listos últimos parece 
que están, al menos en la inflamación crupal de 
la laringe, completamente alterados; las mem- 
branas ocupan en realidad el puesto del epitelio 
de la mucosa, adhiriéndose al principio 4 ella, si 
bien más tarde se desprenden con facilidad por 
el aumento mismo de la exudación, 


SEUDÓNIMO, MA (del gr. pevdos, falso, y dvo- 
ga, nombre: adj. Dicese del autor que oculta 
con un nombre falso el suyo verdadero, 


—Sruvóximo: Aplícase también á la obra de 
este autor. 


- Srenóximo: M. Nombre falso empleado por 
un autor en vez del suyo verdadero. 


SEUGNE ó SÉVIGNE: Geog. Rio del dep. del 
Charente Inferior, Vrancia. Nace al N.O. de la 
e. de Montlien, dirígese hacia el N.N.O., más 
abajo de Jonzac recibe por la izq. el Tende ó 
Maine y por la dra. el Trefle, procedente del de- 
partamento del Charente; pasa por Pons y dos- 
agna por cinco brazos en la ovilla izq. del Cha- 
rente, cerca de Saintes, después de un curso de 
75 kms. 

SEUL: Neog. Jago del dist. de Algoma, pro- 
vincia de Ontario, Dominio del Canadá, llamado 
así tal vez (solo) porque sus orillas estin desier- 
tas. Es nmy largo y bastante estrecho relaliva- 
mente, á excoprión de su parte septentrional, 
que se aproxima «l paralelo de 51° lat. N. Es 
aún muy poco conocida. Los ingleses le Haman 
Lonely. 


SEUT 


SEVE 


—-Skuz; Ceog. C. cap. del reino de Corea, | por un apéndice membranoso; polinias colgan- 


sit. cerca de Ja costa occidental de la península, 
en la orilla dra. del Han-Kavg ó rio de Seul; 
193000 habits. Es c. grande, de construcción 
muy irregular, y rodeada de una muralla cuyo 
circuito mide unos 16 kms. El palacio (lel rey 
es el único edificio notable; los demás son casas 
de un solo piso, y muchas construidas con tierra. 
En el punto en quese cruzan las tres principales 
calles hay una plaza, en la que está la llamada 
“Torre de la Campana, desde la cual se da la señal 
para cerrar las puertas de la muralla. Es pobla- 
ción muy sucia y de aspecto miserable; con fre- 
cuencia el huno de las cocinas Iena las calles, 
y hay algunas de éstas en que el mal olor es inso- 
portable, porque pasa por ellas un arroyuelo al 
que vaá parar toda la basura. Èl Palacio Real es 
un conjunto de edificios dispersos y rodeados de 
altos muros, El nombre oficial de la e. es Han- 
yang ó Aniang; los chinos la llaman Hang-ching 
y VUang-ching. El río de Seul nace en las mon- 
tañas de Otai-san, á unos 40 kms. de la costa 
oriental de la península: corre hacia el S. y des- 
pués hacia el O. y N.O.; pasa por Ye-tsiu y 
Seul, y á unos 20 kms. aguas abajo de esta 
última población es ya navegable para buques 
de gran calado, Desemboca en el mar y tiene 
unos 300 kms. de curso, Seul y la Corea han sido 
teatro de acontecimientos importantes con mo- 
tivo de la guerra sostenida entre China y el Ja- 
pón. De ellos se dará noticia en el Apéndice, en 
los artículos COREA, CHINA Ó JAPÓN. 


SEULLES: Geog. Riachuelo del dep. de Calva- 
dos, Francia, Nace en el Bocage Normando, 
comarca sit. en el macizo de Bremoy, en la di- 
visoria entre Orne, Seulles y Vire, á 8 kms. al 
S.S.E. de Caumont. Dirigese hacia el N.N. E. ; 
baña 4 Tilly y Creully; 412 kms. del mar recibe 
por la dra. dos arroyos, el Thue y el Mue, y des- 
agua en la Mancha por Courcelles, delante de la 
línea de escollos de Calvados, Tiene curso de 60 
kms. 


SEUME (Juan GODOFREDO): Biog. Poeta y 
literato alemán. N. en Posern, cerca de Weisen- 
felds, en 1763, M. en Tieplitz en 1810. Hijo de 
un labrador, fué educado a expensas de un señor 
rico que le envió á estudiar Teología á Leipzig; 
pero disgustado de la obscuridad de los dogmas, 
abandonó á Leipzig y se marchó ú Paris. En el 
camino cayó en poder de los reclutadores, que 
lo embarcaron para Ámerica en un cuerpo de 
tropas hessenses. Apenas regresó del Canadá, en 
donde había combatido lasta que se ajustó 
la paz, fué de nuevo cogido por los reelutadores 
prusianos $ incorporado como simple soldado; 
dos veces intentó huir, y por fin escapó por mi- 
lagro á la pena de muerto, Recobró la libertad y 
marcho á Leipzig, en donde tradujo una novela 
inglesa titulada Lnriguea TYussen. Dedicóse 
desde entonces á la Literatura; fué serretario del 
general ruso Jgelstroem, á quien (1593) acom- 
pañó á Varsovia; fué hecho prisionero por Jos 
polacos durante Ja guerra con Rusia, y despues 
de recobrar la libertad volvió á Leipzig, y allí se 
hizo profesor de inglés y luego corrector de im- 
prenta. Emprendió posteriormente dos grandes 
viajes á pie (1801 y 1805), y durante ellos vi- 
sitó el Mediodía y el O., y más tarde el N.E. de 
Europa. Escribió las obras siguientes: Reseñas 
importantes acerca de los sucesos de Polonia en 
1794; Poesias; Pasco en Siracusa; Mi estío du- 
rente el eño de 1805, ete. Habia comenzado á 
escribir su Autobiografía, que fué terminada por 
Clodio. 


SEURBOS: Geog. ant. Nombre de una pobla- 
ción de España en la época romana, mencionada 
por Plinio entre las de Galicia. Dependía del 
convento jurídico de Braga, y se rednee it Serva, 
pequeña v. al N. de Amarante, eu Portugal, 


SEURRE: Geog. Cantón del „dist. do Beauno, 
dep. de la Costa de Oro, Francia; 23 municips, y 


11950 habits, Cultivo de lúpulo, 


SEUTERA (de Seuter, n pro: f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia le las As: 
clepiádeas, cuyas especies habitan en las regio. 
nes litorales del Norte de América, y son plantas 
herbáceas volubles, con las hojas opuestas, sen- 
tadas, lineales, carnosas, revueltas por la mar- 
gen, y las flores dispuestas en umbelitas panci- 
lloras interpeciolares; cáliz quinquepartido; co- 
rola acampanada, con el limbo partido en cinco 
divisiones; corona estaminal compuesta de cinco 
hojuelas planas y obtusas: anteras terminadas 


tes insertas por el ápice; estigma cónico y bílido, 
El fruto está formado por dos folículos lisos, 
cada uno de los cuales contiene numerosas semi- 
las provistas de pelos alrededor de la depre- 
sión umbilical, los cuales forman una especie de 
penacho, 


SEUTO: m. Zool. Género de moluscos de la 
clase gasterúpodos, orden prosobranquios, fami- 
lia fisurélidos, caracterizado por tener el hocico 
saliente y en forma de trompa; tentáculos grue- 
sos; ojos colocados en su base externa y sobre 
pequeñas eminencias; pie ovalado, grueso, gran- 
de y sin ranura marginal anterior; la línea epi- 
podial lleva una serie de pequeñas papilas alar- 
gadas é iguales; el manto recubre casi toda la 
concha, á excepción de un espacio longitudinal 
dorsal, y presenta un lóbulo prolougado por en- 
cima del pie; branquias grandes; rádula con el 
diente central ancho; el diente lateral trienspi- 
tado; dientes marginales con el borde reflejado 
no denticulado; la concha interna oblonga, alar- 
gada, pateliforme, deprimida, con el vértice ape- 
has saliente, excéntrico, posterior, pero no ter- 
minal; limbo entero; borde anterior truncado y 
sinuoso; borde posterior convexo;impresión mus- 
cular casi marginal, estrecha, interrumpida por 
delante, pero con los extremos anteriores no di- 
latados. 

Este género contiene unas 12 especies, repar- 
tidas por Australia, Nueva Zelanda, Madagascar, 
Filipinas y Japón. 

SEUVEREK: (%cog. V. SIVEREK. 


SEVA: Geog. Lugar con ayunt., al que se ha- 
llan agregados varios caseríos y alquerías, p.j. y 
dióc, de Vich, prov. de Barcelona; 677 habitan- 
tes. Sit. cerca del río Gurri y de Taradell. Terre- 
no montuoso en gran, parte; centeno, maíz y 
legumbres; cría de ganados. 


SEVAGLICON: Geo. Río del gobierno de Tenis- 
scisk, Siberia. Nace en la vertiente N.O. de los 
montes de Sevaglicon, corre hacia el S.O. en una 
long. de 13 kms., y desagua en el Kalamí. Es 
célebre por las minas de oro de su valle, que 
figuran entre las más ricas de Siberia, 


SEVAN Ó SEHVAN: (%eog. C. del dist. de Ka- 
rachi, prov. de Sindhi, Bombay, India, sit. cer- 
ca de la orilla dra, del Indo, en el f. e. de Laho- 
re á Karachi; 4530 habits. Fab. de tapices, teji- 
dos comunes y loza. 

= Seva Ó Suvasca: Geog. Isla del lago Gok- 
cha, gobierno de Erivan, Transcaucasia, Rusia, 
sit, 4 2 kms. del litora] N.O.; tiene un perime- 
tro de poco más de 3 kmis. y se alza en forma de 
una montaña redonda, á 137 m. de alt. sobre 
el nivel del lago, ó sea á 2070 m. de alt. abso- 
luta. En ella y en lo más alto hay un antiqnísi- 
mo convento, 

= SEVAN Ó SYAN: Ceog, Y. del dist. de Kar- 
val, prov. de Delhi, Penyab, India, sit. en la 
frontera occidental; 6000 habits. Es una aglo- 
meración de casas indígenas sin ningún edificio 
importante, En los alrededores grandes planta- 
ciones de arroz, que riega el Sarasvati en sus ave- 
nidas. 

= SEVAN ALIGANCH: Geog. C. del dist. de 
Saran, prov. de Patna, Behar, India, sit. al N.O, 
de Chapra, & orillas del Daka ó Sandi y en el 
f. e. de Sonepur å la bifurcación de Basti, 13500 
habits. Loza; indianas pintadas. 


SEVANDRt: Geog. V. ECIEL. 
SEVANGA: Ceog. V. SEEYAN. 


SEVANGKALOK ó SANGKALOK: Geog, C. ca- 
pital de prov, de Siam, Indochina, sit. en una 
desviación del Menam-Phe, brazo oriental del 
Menam, y á corta distancia de la frontera del 
Laos. Se diece fué la primitiva cap. de los siame- 
sos, fundada en el siglo vi ó vir antes de Ja era 
cristiana, 

SEVARES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Sevares, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov, de Oviedo; 222 habits, 1 V. San 
PEDRO DE SEVARES, 

SEVARUYO: feog. Río del dep. de Potosí, 
Bolivia. Nace en la prov. de Porco y desagua en 
el lago de Poopó. 

SEVE DE ABADES: feng. Aldea de la parro- 
quia de San Isidro do Sejomil, ayunt. de Mei- 
va, p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 26 ha- 
hitantes. 


SEVE 


SEVENOAKS: (Feog. C. del condado de Kent, 
Inglaterra, sit. á orillas del Darent, all, dro. del 
Támesis y en el f. c. de Túnbridge á Londres; 
6295 habits. Debe su nombre, que significa siete 
encinas, à las que en otro tiempo se elevaban en 
su territorio. Es un centro de excursión para los 
turistas, y eu sus alrededores se encuentran nu- 
merosas fincas de recreo. Iglesia de San Nicolás. 
Cerca se halla el Knowle-Park, castillo de los 
condes de Plymouth. 


SEVER: Geog. Río de Portugal y de España, 
en la frontera de la prov, de Cáceres. Deriva de 
Ja sierra de São Mamed, en Portugal, y después 
de correr sus dos primeras leguas por este reino 
pasa í formar la lnea fronteriza con España des- 
de el Pego de la Nava. Continúa otra legua al 
N.E. hasta el sesmo de Tejada, donde riega una 
pequeña vega, torciendo en seguida bruscamen- 
teal N.O. durante 7 kms., para desviarse des- 
pués al N., hasta recibir las aguas del Alhurrel 
en la Cuadrilla de la Cabra, A partir de este 
sitio tuerce al N.N.O., cuya dirección signe por 
término medio hasta desaguar en el Tajo 20 ki- 
lómetros más abajo, junto á Cedillo. En casi 
todo sn trayecto se halla el Sever estrechamente 
encajonado entre laderas de áspera pendiente, á 
veces de más de 100 yu, de alt. (Descripción 
?coyráfica de le prov. de Ciceres, por J. Egos 
cue y L. Mallada). Tiene este río 52 kms. de 
curso. 

SEVERAC-LE CHÂTEAU: Geuy. Cantón del 
qist. de Millau, dep. del Aveyrón, Francia; 5 
municips. y 7000 habits. 


SEVERAMENTE: adv. m. Con severidad ó ri- 
gor, 
o 


«+. á cualquiera predicador å quien le cogie- 
rán en alguna de esas imposturas, se le debie- 
ra castigar SEVERAMENTE y quitarle para sieni- 
pre la licencia de predicar. 


IsLa. 


La Sociedad, Señor, no se detiene en cali- 
ficar SEVERAMENTE esta costumbre, etc. 
JOVELLANOS. 


SEVERIA: Geog. Antiguo ducado dependiente 
de Polonia, en la Rusia central. Su territorio 
pertenece hoy á los gobiernos de Chexnigof y 
Poltava. 


SEVERIANOS: m. pl. Mist. ecl. Herejes del si- 
glo 11, rama de los encratitas. Tuvieron por pa- 
triarca y fundador á Taciano; á éste le sucedió 
Severo, que adquirió nombradía en la secta. No 
se sube si éste siguió exactamente la doctrina 
de su maestro; es probable que añadiese algo de 
su cosecha. Para explicar el bien y el mal que 
hay en el mundo disenrrió que era gobernado 
por una turba de espíritus, los unos buenos y 
los otros malos. Los primeros, decía Severo, han 
introducido en el hombre lo que tiene de bueno, 
ya enel cuerpo, ya en el alma, como la razón, 
las inclinaciones lonbles, las partes superiores 
del cuerpo; los segundos han hecho lo que tiene 
de malo, la sensibilidad física, las pasiones, ori- 
gen de tolas nuestras penas y dolores, las par- 
tes interiores del cuerpo, etc, Asimismo deben 
atribuirse á Jos primeros los alimentos provecho- 
sos para la salud y conservación del honibre, el 
agua y todos los manjares sanos, y á los segun- 
dos todo lo que daña 4 la buena constitución del 
cuerpo, como el vino y las mujeres, Algunos au- 
tores que han hablado de los severianos dicen 
que, según estos herejes, los ángeles buenos y 
malos estaban subordinados á la soberana esen- 
cia; pero convendría saber en qué consistía esa 
subordinación, Si dependían de ella para obrar, 
si la esencia soberana se lo podía impedir, ésta 
era responsable de todo el mal producido por 
aquellos agentes secundarios, y su pretendida 
acción no servía de nada para explicar el origen 
del mal, Si eran independientes limitaban el 
poder de la esencia soberana, le ponían óbice, 
eran más poderosos que ella. Eusebio y Teodo- 
reto maniliestan que los severianos admitían la 
Ley, los Profetas y los Evangelios y desechaban 
los Hechos de los Apóstoles y las Epistolas de San 
Pablo. San Agnstín dice que desechaban el An- 
tiguo 'Pestamento y negaban la resurrección de 
la carne, aunque la mayor parte de los enerati- 
tas pensalan de diverso modo. No han de con- 
fundirse los severianos del siglo 11 con los par- 
tidarios de Severo, patriarca de Antioquía, que 
formo un partido considerable entre los enti- 


SEVE 


j quianos ó monofisitas en el siglo vi. Y. Excra- 


TITAS y EUTIQURS. 


SEVERIDAD (del lat. severitas): f. Calidad de 
severo, 


+». procuró templar la SEVERIDAD çon el 
agrado, ete, 
SoLÍs. 


Las leyes civiles, protegiendo religiosamen- 
te la propiedad territorial, le daban el derecio 
absoluto de defenderse de toda usurpación, y 
“istigaban con SEVERIDAD å sus Y.Oladores, 

JOVELLANOS. 


— Señores, ustedes sabrán la SEVERIDAD de 
las leyes contra el duelo, ete. 
HARTZEXBUSCH, 


SEVERINO: Biog. Papa. N. en Roma. M. en 
dicha ciudad á 1.° de agosto de 640. Era amigo 
de Honorio I, que le empleó en varias negocia- 
ciones, y 4 quien sucedió en 28 de mayo de 640. 
El emperador Ieraclio puso en pleito su elec- 
ción, exigiendole completa adhesión á la profe- 
sión de fe que había publicado en 638 con mo- 
tivo del monotelismo, Los legados del Papa pro- 
metierou al príncipe que firmaría esta fórmula, 
pero Severino desaprobó su conducta y condenó 
el decreto imperial. Heraclio mandó á Isaac, exar- 
ca de Ravena, y á Mauricio, gobernador de Ro- 
ma, que se apoderaran de los tesoros de la Iglesia 
y del palacio de Letrán. Entretanto el Pontífice 
cayó enfermo y murió, 


SEVERN: Geog. Rio de Inglaterra. Nace en el 
condado de Montgomery, País de Gales, en la 
vertiente oriental del macizo de Plynlimon. Co- 
ere hacia el E., recibe por la dra, el Tarannon, 
el Rhiw y el Vyrnwy, y riega las c de Llanid- 
loes, Newtown y Welsh Pool; entra luego en el 
coudado de Shrop, baña su cap., Shrewsbury, y 
recibe por la dra. el Rea y por la izq. el Perry; 
inclínase hacia el S.E., pasa por Bridgenorth, 
Bewdley, Wórcester y Tewkesbury, y revibe por 
la dra. un segundo Rea y el Teme, procedente 
de los Kerry Hills galeses, y engrosado à su vez 
con el Clun y el Corve, y por la izq. el Tern, el 
Stour y el Avon Superior, el principal de sus 
alls., en cuya conil. el río vuelve al S.O., direc- 
ción que conserva hasta su desembocadura, des- 
cribiendo así un semicírculo alrededor de los 
macizos montañosos del Gales del Sur y de las 
cadenas de colinas de los condados de Shrop, 
Woórcester y Hereford, Kerry Hills, Longmynd, 
Clee Hills, Abberley Hills, Malvern Hills y Fo- 
rest of Dean. Por último, después de un curso 
de 286 kms., el Severn deseniboca en cl Canal 
de Bristol, formando un vasto estuario que co- 
mienza 12 kms. al 0,8,0, de Glóucester, un poco 
más arriba de Newnhan, y en el que vierten sus 
aguas tres ríos, el Wye y Usk por la dra. y el 
Avon de Bristol por la izq. El Severn es el an- 
tiguo Sabrina, y su cuenca tiene una sup. de 
12530 kms?. 

- SEVERN: Geog. Río del Territorio de Kee- 
watin, Dominio del Canadá. Nace en una mescta 
lacustre, cuyas aguas se dirigen al N.E, hacia la 
bahía de Hudson y al S.O. hacia el lago Winni- 
peg. Corre hacia el N.N. E., atraviesa los lagos 
Severn y Monsomskepinek, recibe el Shama- 
tawa, el Attikussesistik ó Faun River y el Bea- 
ver ó Castor, y desagua en la bahia de Hudson- 
cerca de Fort Severn, formando un ancho es- 
tuario que divide en dos la isla Pártridge ó Per- 
diz, sit. un poco al N. del paralelo 56° lat. N. 
Su curso es de 700 £ 800 kms. | Río de la pro- 
vincia de Ontario, Dominio del Canadá. Sale 
de vasto lago Simcoe, entra luego en el Conchi- 
ching, y al salir de éste forma las cascadas de 
Washago; tuerce luego al O. y va á desembocar 
en la bahía de Machedash, parte de la bahía 
Georgiana del lago Huron. 


SEVERO, RA (del lat. sevërus): adj. Kiguroso, 
áspero, duro en el trato ù castigo, 


Sentencia extraordinaria, y en aquella oca: 
sión conveniente para que no se olvidase con 
cl tiempo la culpa que mereció tan SEVERO 
castigo. 

NoLIS. 


Notitienlde, Rugero, 
Que dentro de nueve días 
Salga el reino, que quiero, 
Atajatudo tiranias, 
Ser con clemencia SEVERO; ete, 
Tirso ep Meninas, 
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— Severo: Exacto, puntual y rígido en la 
observancia de una Joy, precepto ó regla, 


... era menester proceder en esta materia 
con más atento y SEVERO examen, 
Ertióo. 


- SevERO: Grave, serio, mesurado. 


— Pienso que estáis 
Triste, hermana. —¿En qué lo veis? 
= En esas cortas respuestas 
Y ese semblante SEVERO. 
Rutz DE ALARCÓN, 


Era este noble mozo de alto hecho 
Varón de autoridad, grave y SEVERO. 
ERCILLA. 


= Skv ERO (Surricio): Bioy. Historiador ecle- 
siáslico. N. en Aquitania, probablemente en las 
inmediaciones de Tolosa (Francia), hacia 363. 
M, en Marsella por los años de 406 ó 410. Siguió 
primero la carrera del foro, abandonó al nundo 
después de la muerte de su esposa, y se retiró, 
hacia el año 392, á una ermita cerca de Bezic- 
res. Se unió después á Sau Martín de Tours; 
fué, á lo que se cree, ordenado de sacerdote, y se 
encerró en un monasterio de Marsella, donde Ja 
invasión de los vándalos le había obligado á 
buscar un asilo. La obra más célebre de este an- 
tor es una HMistoria Sagrada, que comprende 
desde la Creación del mundo hasta el año 410, 
escrita en un latín puro y elegante, pero en la 
que hay algunas inexactitudes y demasiada cre- 
dulidad. Los demás escritos no tienen igual va- 
lor. Sulpicio Severo había merecido el nombre 
de Salustio Cristiano. Imitaba, en efecto, con 
bastante lacilidad el estilo del escritor latino. 
Sus obras han sido traducidas al francés por 
Herbert y cuenten varias ediciones, una muy 
buena debida á Jerónimo de Prato (Verona, 
1743-54, 2 vol, en 4.2 mayor). También se hallan 
en la Biblioteca Panckoucke (1848-49, 2 vol. en 
8.9). 

—SuVERO (ALEJANDRO): Biog. V. ALEJAN- 
DRO SEVERO. 


SEVERO I (Lucro Surrriu1o): Biog. Empera- 
dor romano, N, cerca de Leptis, en Africa, á 11 
de abril de 146, M. en York (Gran Bretaña) á 4 
de febrero de 211. Su familia, que era oriunda 
de las Galias y pertenecía al orden ecuestre. le 
dió una esmerada educación. Trasladado å Ro- 
ma para aumentar sus conocimientos, fué pre- 
sentado por su tío cl consular Septimio Severo 
al emperador Marco Aurelio, En tiempos de este 
príncipe fué nombrado abogado del fisco y ad- 
milido en el Senado. A los treinta y dos años 
obtuvo el cargo «e pretor, que si bien desempe- 
ñó con celo tambien se dejó Hevar de su impe 
tuoso temperamento, Fué acusado de adulterio 
y obtuvo el perdón por la generosidad de su juez, 
Didio Juliano, å quien luego destronó. Una vez 
casado, su conducta fué irreprensible. Al sor ele- 
vado Cómodo al trono Severo hizo un viaje á 
Grecia, y en Atenas se inició en los misterios de 
Eleusis. Desempeñó los cargos de gobernador y 
de procónsul, y en el año 185 fué uno de los 25 
cónsules ercados por Cleandro. En 186 tuvo á 
sus órdenes el ejercito de Panonia y de Iliria. 
Al saber que Didio Juliano había comprado el 
Imperio, puesto en venta por primera vez, las 
legiones proclamaron emperador á Severo (193) 
en Carnútum (Diria) Dió ima gran recompensa 
á cada uno de sus soldados, é inmediatamente 
marchó 4 Roma, presentándose en todas partes 
como el vengador de Pertinax. Didio Juliano le 
ofreció dividir el Imperio, pero por toda contes- 
tación mandó que le asesinaran, como se hizo. 
Para consolidar su poder hizo grandes distribu- 
ciones al pueblo, y con lo mejor de sus soldados 
de liria formó una nueva guardia pretoriana. 
Derrotó ú Pescenio Níger y Clodio Albino, sus 
dos competidores temibles, Después de vengarse 
cruelmente de los senadores adietos á Albino. 
impuso al Seuado la humillación de colocar å 
Comodo en el rango de los dioses. En 197 llevó 
la guerra & los partos y se apoderó de numero- 
sas ciudades, que devolvió mediante ma paz 
ventajosa. A su regreso á Roma, en 20%, se Je- 
vanto al pie del Capitolio el arco que todavía 
subsiste, y celebró con tal motivo espléndidas 
juegos. Administro recta justicia á todos tos 
ciudadanos, alivió las cargas de las provincias y 
proenró detener la creciente cormpelón ale das 
costumbres; pero en la vida íntima tuvo grandes 
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disgustos con los desarreglos de su segunda mu- 
jer, Julia Donma, y con las disensiones de sus 
dox hijos, Caracalla y Geta. Sublevados los cale- 
donios en 207, marchó con sus dos hijos á la 
Gran Bretaña, y después de extender la domi- 
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Septimio Severo 


nación romana cayó enfermo y murió en York, 
á los sesenta y cuatro años de edad. 

—Sevezo IT (PLavio Vabrkto): Bioy. Em- 
perador romano. N, en Iliria, M, en 307. Era 
de una familia humilde y abrazó la carrera de 
las armas, en la que llegó á los grados más ele- 
vados. Adicto al partido de Galerio, fué imo de 
los césares que este último eligió confiandole el 
gobierno de Italia y de Africa. Muerto Constan- 
cio, Galerio se asoció á Severo en 306, con el tí- 
tulo de augusto, mandándole que sofocara la re- 
belión de Majencio, Severo le sitió en Roma; pero 
abandonado por sus tropas marchó á Ravena, y 
luego él mismo se entregó á su enemigo. Ma- 
jencio le llevó á Roma, y, faltando á su prome- 
sa de tratarle con la consideración debida á su 
rango, súlo le dejó la elección del gúnero de 
muerte. Severo se abrió las venas. 


— Severo HI {Lisio): Biog, Emperador ro- 


mano, N. en Lucania. M. en Roma en 15 de À 


agosto del año 465. Fué desconocido durante 
mucho tienpo, y su ineptitud fué el único títu- 
lo para su elevación al trono, Ricimer Je designó 
para suceder å Mayoriano, & cuyo asesinato ha- 
bia contribuído, y en su consecuencia Severo fué 
proclamado augnsto en Ravena en 19 de no 
viembre del año 461. Reinó cuatro años, durau- 
te los cuales súlo son de notar los estragos de 
los bárbaros. Los vándalos saquearon á Sicilia é 
Italia y se apoderaron de Cerdeña; los visigo- 
dos devastaron las provincias meridionales de la 
Galia; los sajones se establecieron en la Armorica 
y los germanos invadieron la lelvecia. Duran- 
te todo este tiempo Severo no salió de su pala- 
cio. 

SEVERO VOSTOJNO!: Cog. Nombre con que 
ha fignrado en los mapas, casi basta nuestros 
días, el cabo más septentrional de la Siberia. 


SEVICIA (del lat. sacvitia): f. Crueldad exce- 
siva, 
ee pirecióndoles que en la sevicia del ini- 
cno rey tenian puesto instrumento de su ven- 
gauza. 
Maria DE JESÚS DEÁGREDA. 


La ley francesa de 1792 admitia como can- 
sas suficientes para disolv vinculo cunyu- 
gal: la incompatibilidad dedos caracteres..., las 
SEVICIAS 0 injurias graves, Cto. 

MoxLAl 
SEVIER: Geog. Lago de los Estilos Unidas, 


en el Utah. sit, en los 39” de lat, N., en el eon- 
dado de Millard y al S.O. de la e. del Gran Lago 
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Salado. Su superficie no está bien apreciada: 
112 kms.? le asignan unos; 360 otros. ln él des- 
agua el río Sevier, que nace hacia los 370 30' la- 
titud N. y 109long, O. Madrid, y corre de S, á 
N. por los condados de Garfield, Pi-Ute, Sevier 
y Peto. | Condado del estado 
de Arkansas, Estados Uni- 
dos, sit. en la región S.O. y 
limitado al O, por el Terri- 
torio Indiano y al $. por el 
Little River, all. izq. del río 
Rojo del Sur; 1430 kims.? y 
7500 habits. Terreno acci- 
dentado, surcado de N, á S. 
por tres afls. izquierdos del 
Little River. Algodón y 
maíz. Cap. Tockesburg. Il 
Condado del est. de Tennes- 
see, Estados Unidos, situado 
en la región S. E., en la ver- 
tiente N.O. de los Great 
Smoky Mounts, que lo sepa- 
van de la Carolina del Nor- 
te. Atraviésalo el French 
Broad River, brazo izquier- 
do del Tennessee, y su 
afl. ixyuierdo el Little Pi- 
geon; 1352 kms,” y 18500 
habits. Terreno montañoso. 
Cría de ganados, Canteras 
de gres y yacimientos de 
hierro. Cap. Sevierville. | 
- Condado del Territorio de 
Utah, Estados Unidos, si- 
tuado en el curso medio del 
Sevier; 7 420 kms.? y 6500 
habits. Terreno montañoso 
al O., donde los montes Tus- 
har lo separan del condado 
de Millard. Trigo y avena. 
Cap. Kichtield. 
SEVIGNACQ: Geog. Aldea del cantón de Aru- 
dy, dist. de Olorón, dep. de los Bajos Pirineos, 
Francia, sit, 4550 m. de alt., en una eminencia 
que domina la orilla dra. del Gave d'Ossau, bra- 
zo del Gave V'Olorón: 680 habits, Estableci- 
mientos de aguas minerales, con un manantial 
sulfuroso y otro ferruginoso, ambos poco concu- 
rridos. 


SEVIGNÉ (María ne Raburin-CHANTAL, 
marquesa de): Biog. Célebre escritora francesa. 
N. en París á 5 ó 6 de febrero de 1626. M. en 
Griguán (Dróme) á 18 de abril de 1696. Fueron 
sus padres Celso Benigno de Kabutín-Chantal, 
famoso dnelisia que, desterrado por Kichelien á 
la isla de Ré, pereció en ella en un desalío, 
María Coulanges, que falleció en 1632, Huérfa- 
na á los scis años, pasó cuatro en Suey (Brié) en 
casa de su abuelo materno, teniendo por compa- 
ñero de sus juegos infantiles á su primo el alegre 
Coulanges. Luego quedó encomendada á la tute- 
la de un hermano de su madre, el abad de Li- 
vry, Cristián de Coulanges, á quien más tarde 
inmortalizó con el nombre de Zien- Bon. Educa- 
da con los más asiduos cuidados, tuvo por maes- 
tros å los hombres más esclarecidos de su época. 
Chapelain y Menage (que más tarde sintió una 
vehemente pasión hacia ella) la enseñaron el la- 
tín, el italiano y el español. Vióse admirada en 
todas partes desde su entrada en el mundo, mer- 
ced á su talento, á su belleza y á su colosal for- 
tuna, y contrajo matrimonio (1644) con el mar- 
qués Enrique do Sevigné (noble bretón, pariente 
del célebre cardenal de Retz), que en 1645 fué 
nombrado lugarteniente de lNougeres. El mar- 
qués, gran señor fastuoso y desarreglado, corres- 
pendio en un principio con más estimación que 
cariño al verdadero amor de su esposa; pero 
arrastrado poco despuis por la ostentación y los 
desórdenes, no tardó en tratarla con la más 
completa indiferencia. Los primeros años de ma 
trimonio los pasó María alternativamente en sus 
tierras de Sevigné, cerca de Vitré (Bretaña), y 
en París, rodeada de la sociedad más brillante, 
presentándose las primeras veces en el palacio 
Rambouillet de 1644 4 1648. Sin embargo, su 
presencia asidua en aquel centro de las notabili 
dades de Francia no data más que de 1645, 
cuando, acabadas las intrigas de la Fronda, pudo 
dedicarse con más descanso å los encantos de la 
vida de los salones. En 1646 María dió á luz una 
niña que se llamó más tarde madama de Gri- 
gnan, y posteriormente un niño á quien hizo cú- 
lebre despuis. Por aquella época intervino en 
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las dos Frondas por el parentesco de su mari- 
do con Gondi y con el caballero Renaud de Se. 
vigué, comandante del regimiento de Corinto, 
Durante la primera Fronda quedó sola en París 
por hallarse Sevigné en compañía del duque de 
Longueville, en Normandía, Al principio de la 
segunda trabó estrecha amistad con madama de 
Longueville y con madama Chevreuse, Enton- 
ces comenzaron sus relaciones con los jansenis- 
tas, cuyas virtudes admiró siempre, pero sin 
adoptar jamássus opiniones. Ta muerte del mar- 
qués de Sevigné, ocurrida en duelo contra el ca- 
ballero de Albret (1651) á consecuencia de una 
ruidosa aventura, la dejó vinda å los veinticinco 
años de edad, con dos hijos y con una fortuna 
considerable, pero en extremo embrollada, Ayu- 
dada por sus tíos, el abad de Livry y Coulanges 
Saint-Aubín, consagró María el primer año de 
su viudez á poner en orden sus negocios, reapa- 
reciendo en París á los ocho meses de ausencia, 
pero mezclándose muy poco en las disputas de 
los numerosos partidos entre que expiraba la so- 
gunda Fronda. Mujér de un tacto tan exquisito 
como práctico, prefirió, en vez de escoger entre 
sus numerosos adoradores, renunciar para siem- 
pre 4 un segundo matrimonio, consagrinmelose 4 
conservar su fortuna para sus hijos, Dividienio 
su tiempo entre la educación de aquéllos, á quie- 
nes tenía en el hotel Carnavalet, y el cultivo 
de sus relaciones con la más alte socieda, supo 
vivir en medio de nn mundo eminentemente sa- 
lante, rodeada de lisonjas y de admiraci n, pero 
haciéndose respetar siempre. Como en vida de 
su marido, rechazó los interesados homenajes de 
los hombres niis importantes de la época, tales 
como Conti, Turena, Noirmontiers, Servien, Du 
Lude, el caballero de Merc, Rohán, su sobrino 
Bussy y el superintendente Fouquet. Libre, des- 
preocupada, ingeniosa y honrada, conservo la 
amistad de aquellos hombres, sin mås premio 
que la seguridad de la suya, y el tienpo de- 
mostró 4 la mayor parte de ellos que su afecto 
no lesabandonaba en la desgracia. Prueba de 
clo es que siguió con el mayor interés el proce- 
so de Fouquet, cuya conmovedora historia ha 
conservado en sus doce Cartas á P'omponne; que 
rodeó de los más tiernos enidados å Bussy, dn- 
rante dieciscis años, en su destierro, y que nunca 
desmintió su amistad y admiración hacia el car- 
denal de Retz. A pesar de los consejos de este úl- 
timo, en 1669, casó á su hija, á quien había pre- 
sentado á la sociedad de que estaba rodeada seis 
años antes, con el conde de Grignán, viudo ya 
dos veces. Llamado su yerno (1671) al gobierno 
de la Provenza, en ausencia del gobernador en 
propiedad, M. de Vendóme, quedó durante más 
de sicte años privada del cariño de su hija, mas 
supo templar los rigores de tal ansencia con el 
consuelo de una correspondencia asidua. En ella 
le daba cuenta de cuanto podía interesarle, par- 
ticipindole las noticias de la corte, de Livry y 
de sus posesiones de Sevigné, pero sobre todo la 
hablaba de ella, prodigindole con una sensibili- 
dad, con una gracia, una vivacidad y una origi- 
nalidad incomparables, los tesoros inagotables 
de su ternura maternal, Al mismo tiempo diri- 
gía la educación de su hijo el harón de Sevigné, 
hacióndote ingresar en la gendarmería del Del- 
fín y casándole en 1648. Rennida definitivamen- 
te con su hija (mayo de 1694), bendijo sucesiva- 
mente los matrimonios de su nieto, el caballero 
de Grignán, y el de su victa Paulina (madania 
de Simiane), y después de haber asistido con el 
más cariñoso cuidado al primero, murió de una 
fiebre variolosa de carácter maligno. Las Cartas 
de madama de Sevigné som uno de los mås pre- 
ciosos documentos para el estudio de las coston- 
bres del siglo avni, y acaso con más precisión 
que obra algona dan la clave de muchos de los 
acontecimientos políticos de aquel tiempo. El 
proceso de Fouquet; el favor y la caída de ma- 
dama de Montespán; la grandeza de madama 
de Maintenón; la revocación del edicto de Nan- 
tes, y otros sucesos de no menor importancia lis- 
tórica, están tratados cn ellas con una riqueza 
de detalles que en vano sería quererlos buscar en 
la Ilistoria, Desde el punto de vista literario, 
las Cartas no tienen menor precio; sin ser gran 
escritora en el sentido preciso de la frase, mada- 
na de Sevigneé es uno de Jos más brillantes é in- 
geniosos talentos de aquel siglo de tantos esplen- 
dores intelectuales en Francia. Se ha dicho que 
su dufecto es no saber tocar más que asuntos de 
pequeña importancia; pero si bien es verdad que 
en ellos está su verdadero centro, no debe olvi- 
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darse que la escritora que supo pintar con tan 
hermosos colores la muerte de Turena, no puede 


ser tachada nunca de carecer de elevación v de 


grandeza. Sus Curtas fueron coleccionadas por 
primera vez en 1726. Las ediciones más notables 
son: la de Grouvelle (París, 1806); la de Mon- 
mercké (íd,, 1818); la de M. Gault de Saint- 
Germain (1823-24), con una riquísima colección 
de notas, pero con un texto poco ticl; y la de 
M. 2 
el texto original, añadido algunas cartas inédi- 
tas y aprovechado las notas de la edición ante- 
riormente citada. 


SEVIL: Geog. Sierra de la prov. de luesca; 
constituye con la de Alquézar un solo grupo de 
12 kms. de long., entre el Alcanadre y cl Vero 
en las Eschusas, dominadas á la dra. por los pe- 
ñones de Taquizins, y å la izq. por los Escuros y 
el Tozal. Quedan al N, las houdonadas y valle- 
cillos de Hospitalet, Betorz, Bárcabo y Lecina, 
limitados á sa vez más al Oriente por las sierras 
de Suelves y San Benito, y como prolongación 
de la de Alquezar se hallan delante de ¿stas las 
de Coluengo y Arbe, geueralmente menos que- 
bradas. Ambas tuercen hacia Naval por los mon- 
tes de la Vicarra y la Paca, yà su vez enlazados 
con das de loz, compuestas de montes redondea- 
dos, de alturas poco diterentes. Dejan al N. la 
Hoya de Naval, dominada 5 kms. más alla por 
la sierra de Sam Benito, confundido al E. con los 
montes de Abizanda, en los que se destacan Ba- 
lata, los de Paul y Monte Aruedo, y por el ex- 
tremo opuesto tuerce sobre Bárcabo para ligarse 
con la de Suelves. Todas estas montañas, de cum- 
bres roileadas, dejan á Occidente el valle de Cant 
po Royo, muy irregular, pues teniendo 6 kiló- 
metros de long. hasta las gargantas de Alquézar, 


es su anchura de 2 en Hospitalet y Bárcabo y - 
à y 


la mitad en Lecina. Quejigos, nogales y algún 
viñedo interrumpen el monótono aspecto de los 
canpos y el sombrío de sus laderas, en parte des- 
nudas, en parte con matas de romero, aliaga, 
espliego y boj (L, Mallada, Descripción de la pro- 
vincia de Huesca. ; Aldea de la parroquia de 
San Sebastián de Devesos, ayunt. y p. je de Or- 
tigucira, prov. de la Coruña; 62 habits. 


SEVILLA: n, p QUIES FUÉ Á SEVILLA PER- 
DIÓ SU SILLA: ref. con que se advierte que la au- 
sencia suele causar la perilida de empleos, otras 
mudanzas y novedades perjudiciales, ó bien que 
uno no tiene derecho a exigir lo que una vez 
dejó. 


—SeviLLa: Geoy. Prov. de España, una de 
las en que se dividía el antigno reino de Anda- 
lueía, y metrópoli hoy de ésta, 

Núíunción y limites, - Se halla en Ja parte oc- 
cidental de Andalacía, al S. de la península, en- 
tre los 36? 50" y 33% S lat. N., y los 0% 59 y 
2° 50 long. O. Madrid. Confina al N. con Ra- 
dajoz, al N.E. y E. con Córdoba, al S,E. con 
Malaga, al S. con Cádiz y al O. con Huelva. No 
es prov. marítima, aunque se ha considerado 
como tal por su proximidad al mar y por la fa- 
cilidad con que se comunica con éste mediante 
el río Guadalquivir. 

Ei límite O, empieza en el Guadalquivir, al 
S. de las islas; sigue hacia el N., pasando al B. 
de Almonte, de Hinojos, de Alcalá de la Ala- 
meda y de Carrión de los Céspedes; corla los 
arroyos Carallón y Chardachón, y sigue al Y. de 
Escacena del Campo; continúa después por el 
O. de Aznalcóllar y el Madroño, se inclina al E. 
eruzando por encima del Castillo de las Guar- 
das, corta la rivera del Huelva, y con direc- 
ción al N.E. se dirige al vio Cala, pasa al E. 
de Santa Olalla y termina al N.O. del Real de la 
Jara. El límite X. principia en este punto y signe 
hacia el E, hasta la conf. del Biar y Benalijar, 
y luego traza uta gran curva entre Muente del 


Arco y Guadalcanal hasta encontrar el confín de j 


la prov. de Córdoba en la sierra inmediata, El 
límite Y. empieza en esta sierra, se acerca al río 
Bembézar, sigue nego el Retortillo hasta el Gua- 
dalqnivir, atraviesa å este, dejando à Palma y 
su término para Córdoba; continúa en ziszas 
cruzando el arroyo Madrevieja y el río Genil, por 
el que va la frontera después, en cortos lrechos, 
antes y después de Puente Genil. El lóuite 5. 
empieza en la orilla iq. del Genil y sigue por el 
N.O, de Rincón, Alameda, Fuente de Piera, 
orra de Vegnas, Teva, Almargen y Cañete la 
Real, quedando todos estos pueblos para da pro- 
vincia de Málaga; continúa luego por las cabece- 
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ras del río Corbones, dirigiéndose al O. porel X, 
de Alcalá del Valle, entre Olvera y Pruna, el 
arroyo Montellano y río Guadalete, y por entre 
los pueblos de Montellano y Puerto Serrano; si- 
gue después por el N. de Villamartín, tocando la 
torre arruinada de Gibalbín, y se dirige al arro- 
yo Romanina, por el cual corre hasta encontrar 
el brazo oriental del Guadalquivir, cuyo curso 
sigue hasta el caño de las Rosinas, punto de don- 
de había partido. 

Eotensión y población. — Tiene esta prov. 14063 
kms.?, y su población, según el censo de 1887, 
es de 544815 habits., lo que da una población 
relativa de 39 por km? En 1877 tenía esta pro- 
vincia 506812, es decir, que en diez años ha ha- 
bido un aumento de 38003. Según Jos datos pu- 
blicados en 1888 por el Tnstitulo Geográfico y 
Estadístico, y referentes al septenio de 1878-84, 
el promedio anual de nacimientos por cada 100 
habits. es 3,77; el de matrimonios 0,52, y el de 
defunciones 3,40. De los nacimientos el 92,74 
por 100 fueron legítimos y el 7,26 ilegítimos. No 
figura Sevilla entre las provs. que mayor contin- 
gente dan å la emigración; á juzgar por la última 
vecindad de los emigrantes, ocupa un término 
medio entre aquéllas. La cifra media en los ulti- 
mos años oscila entre 400 y 200. 

Orografía é hidrogrufía. — «Presenta la pro- 
vincia de Sevilla, dice nuestro colaborador don 
Pedro de Madrazo, una dilatada llavura limita- 
da por varios ramales de aquellas mismas barre- 
ras (Sierra Morena y Serranía de Ronda), defen- 
dida de las inclemencias del cierzo por una de 
ellas, contorneada de Norte á Mediodía por varias 
corrientes de agua, y fertilizada en lo interior 
por an río caudaloso y sus diversos tributarios. 
Es la cuenca o planicie de la campiña sevillana 
como un anchuroso goifo de arena, cal y arcilla, 
que tiene por costas los contraluertes y estribos 
de las sierras Morena y de Ronda, con lomas 
que forman en ella suaves ondulaciones; de ma- 
nera que á no ser por las poblaciones disemina- 
das en toda su extensión y por sus arboledas, 
podrá parecer un inmenso seno marítimo, una 
verdadera prolongación de los dominios de líqui- 
da esmeralda de Neptuno cuando las Huvias au- 
tunmales cubren aquellas arcillas de espesas y 
substanciosas hierbas. Le parecería sin duda al- 
guna recién salvada de Ja catástrofe del Diluvio, 
cuando el dedo de Dios onmipotente acababa de 
trazar en la superficie de la Tierra, con la despe- 
dazada costra de granito de la formación primi- 
tiva y las rocas calizas de otro involucro poste- 
rior, las dos cordilleras entre las cuales se ex tien- 
de. Las Jlanuras de Sevilla conservan casi el 
nivel del mar desde el punto en que el Guadal- 
quivir se separa en tres brazos para lormar las 
dos islas Mayor y Menor, tomando por su tono 
gran semejanza con las pampas de Buenos Aires, 
hasta terminar en las marismas frente á Lebrija, 
Trebujena y los contines de la famosa bahía de 
Cádiz. Las dos cordilleras que abrigan estas Ila- 
nuras son, como dejamos indicado, ile naturaleza 
diferente: Jas sierras de Constantina y de Leita, 
que vienen å ocnpar el centro septentrional de 
la provincia, no presentan el aspecto risueño de 
la amenísima sierra de Córdoba con aquellas ca- 
ñacdas cubiertas de jardines, de bosques, de na- 
ranjos, limoneros y toda especie de frutales, 
Están mucho menos cubiertas de tierra vegetal, 
son más escarpadas, desnudas y sombrías, y sólo 
en algunos puntos aparecen pobladas de exten- 
sos bosques de robles. Una línea, cuya dirección 
puede señalarse por Constantina, Cazalla y las 
alturas que van del Ronquilloá la venta de Yal- 
de-l'ebrero, marca la región culminante de la 
sierra Morena sevillana: esta región se eleva más 
do 1000 m. sobre el suelo llano de la campiña, Ne- 
va entre sus entiscados cerros cónicos deliciosos 
valles y mesas que ponen de manifiesto los senos 
donde estacionó la mar cuando cubria todo nues- 
tro continente, y por una disposición particular 
de estos valles y de sus contrafuertes se diferen. 
cla singularmente de todas las cadenas de mon- 
tañas eu general en que carece de linea divisoria 
de aguas, de tal manera que las corrientes, como 
el Guadiato, el Galapagar, el Giiezua, el Biar, la 
Cala y otras, naciendo en la vertiente Norte de 
las últimas cadenas de la sierra, atraviesan istas 
y ost región montañosa, contornean Jos macizos 
«ue la forman, y viértese por el Mesliodía cons- 
tituyeado los confluyentesde la dra. del Guaulal. 
quivir. as sierras de Osini, Montellano y Al- 
<odonales, que son Ja parte de Ja comlillcra de 
Ronda comprendida en la prov, de Sevilla, pre 
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sentan fisonomía diversa: el gran desarrollo de 
las rocas calizas les da riscos y | icachos de for- 
mas agudas y sumamente pintorescas, » 

Atengímonos ahora al excelente estudio geoló- 
gico y pretrogrático de esta prov., publicado en el 
tomo IV del Holetin de la Comisión del Mapa 
Ceolégico de España. En dos partes, separadas 
por el Guadalquivir, podemos considerar dividi- 
dla la prov, de Sevilla. La que está á la dra. del 
río pertenece, hacia el N., ¿la agreste zona nion- 
tañosa de Sierra Morena, Aquí se nota desde lue- 
go el carácter especial de esta sierra, que no pa- 
rece cordillera, pues sus inconexos montes, no 
sólo forman divisoria entre las dos grandes euen- 
cas hidrográficas del Guadiana y del Guadalqui- 
vir, sino que parte delas aguas que caen en estos 
llanos, en vez de verter en el Guadiana, se diri- 
genal S., y abriéndose paso por entro las agrestes 
gargantas de Sierra Morena van å engrosar el 
caudal del Guadalquivir. Encuéntrase, por lo 
tanto, la línea de aguas vertientes entro estos 
dos tios precisamente en los bordes de la mesc- 
la central española, constituyendo, por decirlo 
así, la sierra Morena, una serie de peldaños por 
donde se desciende desde elevada planicie a la 
vaguada del Guadalquivir, Sierra Morena es, en 
realida], una verdadera ruina de cordillera, Sin- 
tetizada en breves palabras, puede definirse esta 
región diciendo «que es el remanente de una an- 
tigua protuberancia sometida á una serie de tras- 
tornos que se sucedieron con marcada constancia 
de N.O. à S.I, y que con posterioridixl ha sido 
desgajada por fullas dirigidas de 0.8.0, á E, 
N.E, paralelas al valle del Guadalquivir, fallas 
en cuyo borde septentrional muestran la antigua 
estructura del país y constituyen hoy la Hama- 
da cordillera Mariánica, que separa la meseta ccn- 
tral de la feraz Andalucía. 

Es aquí tan semejante en todas partes el pai- 
saje que caracterizan sus sempiternos montes, 
de casi igual altura y forma, cubiertos todos por 
la misma mata parda, que acaban por cansar la 
vista de] viajero, descoso siempre de llegar á un 
punto culminante que le permita reconocer el 
paraje en que se encuentra y variar algún tanto 
de escena; tiene å veces, sin embargo, queandar 
legnas y leguas subiendo y bajando cerros sin 
alcanzar su objeto, y cuando lo cree conseguido 
es raro que llegue ¿tomivar siquiera un media- 
no horizonte. La parte miis oriental de esta zona 
montañosa, cuando se observa desde cierta dis- 
tancia, bien «desde los terrenos relativamente 
bajos entre el Parroso y el Bjar, é bien desde 
Jas lanadas que existen entre Llerena y Azuaga, 
se distingue por lo pronunciado de sus eminen- 
cias; y bien se la considere por Oriente ú Occi- 
dente, forma sienpre una serie de alturas que se 
destacan sobre todas las demás dela comarca. 

Entre los agrestes barrancos que los arroyos 
han abierto en esta parte del país se enenentran 
algunos sitios que, sin dejar de participar de la 
dominante monotonía de toda la sierra More- 
na, sen, sin embargo, extremadamente bellos; y 
aungue la igualdad de sus cumbres y la falta de 
grandes horizontes, que tanto deleitan en los 
países montañosos, imprimen un caráeler espe- 
cial 4 toda la región, es, á pesar de eso, bastante 
variada, lo cual, unido á su vegetación arbóren, 
abundante y lozana, ofrece de vez en cuando 
al viajero admirabtes puntos de vista. 

La región central del N. de la provincia está 

esnstituída por una serie de cerros redondeados, 
sde poca elevación, sobre un terreno que en sus 
portes más bajas rara vez desciende á menos de 
250 m. dealt., y cuyas caídas hacia el S. son 
relativamente suaves, mientras que por Occiden- 
te baja el terreno repentinamente, formando la 
gran depresión por donde corre el rfo Biar. Son 
stas caidas ton rápidas en algunos sitios que 
forman verdadero contraste con el resto del país, 
y cn muchos parajes adquieren un aspecto real- 
mente salvaje. Varias de las subidas dexde la 
depresión del Diar, á lo que puede amarse el 
terreno normal de esta parte de Sierra Morena, 
Son sumamente ásperas, y la cuesta de Upa, la 
de la Gnitarra y el camino de San Benito tie- 
nen lama en el país como terreno de difícil 
transito. 

En la parte occidental dos valles de los ríos 
son, por lo general, profundos y abarrancados; 
y como cortan en ángulo recto las numerosas 
dislovaciones del terrena, excusado es decir 
presentan peisaj 
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trecho desde el ameno paraje por donde se desli- 
za apaciblemente sobre el manchón granítico 
que hay entre Santa Olalla y el Real de la Jara, 
cubierto de frondosos encinares, al desolado valle 
por donde corre entre gigantescas peñas al cor- 
tar los diques porfídicos del puerto de los La- 
drones, ó al atravesar los elevados montes de 
escarpadas laderas que constituyen la prolonga- 
ción de la banda de pizarras de la cuesta de la 
Media Fanega y alturas inmediatas. 

El terreno en la divisoria de las riveras de 
Hnelva y de Cala ofrece relativamente escasos 
accidentes, y por ella sigue durante gran trecho 
Ja carretera de Extremadura, en la cual pueden 
observarse todos los accidentes geológicos del 
país, Mientras que por ambas vertientes des- 
cienden profundos barrancos hasta el nivel de 
los dos ríos que la surcan. 


La elevación de las mesotas de la sierra Mo- 
rena sobre las llanuras de Sevilla se halla mar- 
cada por un desnivel de 1000 á 1200 m., que 
separa la que se extiende desde el Pedroso hasta 
las cuestas de Montegil; sobre este horizonte se 
levantan los puntos culminantes de la sierra, 
pudiendo calcularse el total desnivel entre éstos 
y las Nanias de Sevilla, casi de nivel con el į 
mar, en 1500 415600 m. 

La zona del S, se halla constituida por terre- 
nos poco quebrados; es el Aljarafe, que ocupa to- 
da la extensión que media entre la margen de- 
recha del río, desde la Rinconada hasta su des- 
embocadura y los límites de la prov. de Huelva. 
En esta región la parte superior la ocupan las 
formaciones terciarias exclusivamente, y la in- 
ferior los légamos y aluviones del Guadalquivir, 
formando el terreno lomas suaves que se elevan 
å unos 100 m. sobre el nivel del mar, y sólo en 
los sitios en que los diversos arroyos que vienen 
de la sierra han profundizado sus lechos se ha- 
cen estos accidentes algún tanto pronunciados. 

La parte de la sierra de Ronda comprendida 
en la provincia de Sevilla alcanza hasta poco 
más udentro de Montellano y de Morón, y los 
contrafuertes que se extienden desde aquel pue- 
blo en dirección de Osuna, y cuyas formas han 
determinado el curso de las aguas del Salado, 
Guadaira, Corbones, ete., que forman con el 
Genil los afls. de la izq. del Guadalquivir. Los 
puntos culminantes de esta región montañosa 
Jos componen las sierras de Osuna, de Morón y 
Algodonales, derivadas todas de la de San Cris- 
tóbal, sit, ya en la prov. de Cádiz y que consti- 
tuye el núcleo de sus montañas. Sus formas son 
más bien agudas que redondeadas, y ni llevan 
el carácter de circos de levantamiento como la 
sierra Morena, ni el granítico que los determi- 
na; por el contrario, en estos dist. las rocas ca- 
lizas toman mucho desarrollo, y en Algodonales 
y en Morón dan la fisonomía á los terrenos. 

Entre las sierras mencionadas, el Genil y las 
alturas de Sierra Morena, se dilata la parte Ilana 
de la prov. Pero aun dentro de esta zona central 
hay que citar la serie de colinas que, comenzan- 
do en Carmona, sigue al S., y prolongándose por 
el Viso, Mairena, Gandul y Alcalá de Guadaira 
continúa á Lebrija y Trebujena, hasta concluiren 
las orillas del Ociano en Sanlúcar de Barrameda 
y Cádiz. Esta cadena de colinas forma en Carmo- 
na un promontorio al N. en ángulo agudo, que 
ensancha su base á medida que adelanta al S, y 
frarciona en dos el golfo que procede de los con- 
trafuertes de la sierra de Andújar, dando lugar 
al valle ó cuenca de Sevilla y al de Marchena, 
Aralal y Coronil, por donde desaguaron sin 
duda las aguas del mar interior y terciario, cuyas 
costas están aún diseñadas en los límites de la 
sierra Morena y de Ronda y en sus contrafuertes, 
El litoral de este grupo de colinas se extiende & 
partir de Carmona mirando al O,, y al valle de Se- 
villa, pasando á distancia del Viso, Mairena has- 
ta Alcalá de Guadaira, y sigue por la bacienda 
del Acebuchal, La Torrecilla, Quintos y Doña 
María, aproximándose en esta localidad å la ori- 
Ma izq. del Guadalquivir, frente á las colinas de 
Gelves, La Puebla y Coria, prolongándose des- 
pués en los Palacios, Dos Hermanas, Lebrija, 
"Trebujena, etc. Al K.,en el valle del Arahal, 
pasa por Gandul y corre por Utrera al 3., atan- 
do sus ondulaciones con las alturas de Jerez de 
la Frontera. En la dra. del Guadalquivir y al O. 
de Sevilla se levanta otro grupo de colinas, que 
forma en el cerro de Santa Brígida, frente 4 
Santiponce, un promontorio, si no lan marcado 


muy semejante al de Carmona, y el cual envía 
sus flancos al N.O. en dirección de Albaida, y i 
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al $. siguiendo la orilla del río por Camas, San 


! Juan de Aznalfarache hasta Coria y la Puebla, 


donde revuelve al O. en dirección de Sanlúcar la 
Mayor. Este grupo de colinas se aproxima al que 
parte de Carmona, y frente å Coria forma el es- 
trecho por el cual corre el Guadalquivir. Al pie 
del horizonte formado por estos grupos se ex- 
tienden los terrenos llanos ò las llanuras de Se- 
villa; pero si bien constituyen en su conjunto 
una extensión «que cubre la mayor parte de la 
prov. de Sevilla, se formaría un concepto equi- 
vocado de su topografía si se admitiese Ja idea 
de suponer que toda esta sección de Hanura es 
igual y con pocos é insignificantes desniveles, 
Por el contrario, existen difereucias marcadas; 
y así como en las inmediaciones de los coutra- 
fuertes de la sierra, en la Venta de la Pajanosa, 
en Castilblanco, Morón, ete., el terreno lo for- 
man colinas más ó menos elevadas en Arahal 
y Utrera, también las hay que modifican el tono 
y la uniformidad de la Hanura que se marca y 
nivela mejor en las proximidades de Sevilla, y 
tomando desde Cantillana, al S., en la dirección 
del río, Este carácter de nivelación se pronuncia 
decididamente al bajar de Sevilla, y pasada Co- 
ria y la Puebla el terreno se extiende del E, al 
O., acercándose cada vez más á un nivel unifor- 
me, y al separarse ol río en los tres brazos que 
abarcan las dos islas Mayor y Menor el terreno 
constituye una llanura perfecta, casi nivelada 
con las aguas del río y con el tono que le da 
tanta semejanza á las pampas de Buenos Aires, 
para terminar en las marismas que se extienden, 
de un lado al O., hasta las dunas del coto de 
Doña Ana, y del otro, frente á Lebrija y Tre- 
bujena, hasta los confines de la bahía de Cádiz, 
por los Puertos Real y de Santa María. 

La prov. de Sevilla pertenece á la cuenca del 
Guadalquivir, salvo una pequeñísima zona al S, 
de la sierra de Algodonales, que es de la cuenca 
del Guadalete. Aquel río entra en la prov., que 
divide en dos partes casi ignales, al abandonar 
el término de la v. de Palma del Río, pertene- 
ciente á la de Córdoba, y por el mismo punto 
donde se le incorpora el río Genil; desde allí 
marcha declinando siempre hacia el S. por las 
inmediaciones de Peñaflor y Lora del Río; sigue 
su curso por Alcolea, Villanueva del Rio, To- 
cina, Cantillana, Villaverde, Brenes, Alcalá del 
Río y Algaba, desde donde se dirige á la hermo- 
sa €. de Sevilla, que divide en dos partes des- 
iguales, comprendiendo una la e. y la ntra el 
populoso barrio de Triana, atravesandoel puen- 
te de hierro de Isabel 11 y el de la línea fúrrea 
de Sevilla á Huelva; en seguida continúa por 
San Juan de Aznalfarache, Gelves, Coria y la Pue- 
bla, y á la distancia de una legua de esta última 
población se divide en tres brazos ó ramales, que 
forman las islas denominadas Mayor y Menor, 
uniéndose por último los dos brazos principales 
fuera de la prov., entre Trebujena, que corres- 
ponde á la de Cádiz, y el cortijo de Casa de Viejo, 
á la de Huelva. 

La naturaleza del suelo sobre el cual se halla 
cl álveo del río, compuesto de un depósito de 
arcilla terciaria, hace que las aguas trabajen 
continua y constantemente sobre sus orillas, 
formando inflexiones de curvas y tornos que se 
modilican después cortando el istmo que sepa- 
ra á unas de otras, Ejemplos recientes de este 
trabajo del río se observan en el torno de Gua- 
dajox frente á Alcolea; en Cantillana, y en la 
cortadura que hizo la Compañía del Guadalqui- 
vir, por la cual se dirigió la fuerza de la corrien- 
te de las aguas, abandonaudo ¿stas el torno ide 
su frente, aún se marca clara y distintamente 
el brazo del Guadalquivir que corría al pie de 
los muros de la antigua Itàlica, hoy Santipon- 
ce, y el que, abandonado por el río, hace siglos 
ha privado a dicha población de las condiciones 
que sin duda contribuyeron i la elección de su 
localidad para fundar una colonia romana. 

La región marítima del Guadalquivir, que, sal- 
vo la parte extrema inferior, corresponde á esta 
prov., comprende una longitu] de cauce dle 123 
kms, , desde la desembocadura hasta la Tabla de 
las Playas, sit. á la distancia de un km. aguas 
arriba de Alcalá del Río. D. Andrés de Llanrado, 
en su estudio sobre La navegación interior ca 
España ( Boletin, de la. Sociedad. (Seográfica de 
Madrid, te XXX), considera dividida esta región 
del Guadalquivir en dos secciones: la primera, 
cuva long. esde 70 kms., se extiende desde la 
Tabla de las Playas hasta la boca baja del gran 
Torno de los Jerónimos; da segunda comprende 
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los 53 kms. restantes desde dicha boca hasta la 
desembocadura. En da totalidad de la primera 
sección se deja sentirla influencia de las marcas, 
y en el trayecto comprendido entre el puente de 
Triana y la parte baja se han ejecutado varias 
obras. Los tres brazos en que se divide el río 
Guadalquivir en estu sección forman la isla Ma. 
yor ó de Hernando y la isla Menor ó Amalia; el 
brazo del centro sirve para la navegación, y los 
otros dos, llamados del E, ó del Rosario y del 
N.O., han sido, el primero cegado por completo, 
y parcialmente el segundo, La apertura del ca. 
nal lamado Fernandino ha unido å tierra firme 
una parte de la isla Menor. En este trozo las 
aguas del río son remansadas por las del mar, 
que se introducen en el cauce por la acción de las 
mareas y rotroceden mientras éstas suben, pro- 
duciéndose una corriente de flujo y rellujo y una 
diferencia de nivel en las aguas desile 0 en cl 
principio de la sección hasta unos 2 m. al final 
de la misma. La segunda sección, fuera ya de la 
prov. de Sevilla, es esencialmente marítima, 
porque sus aguas son constantemente saladas, 
Nose encuentra en ellas junto al río más que la 
importante e. de Sanlúcar de Barrameda, y 3 
kms. más arriba el pequeño puerto de Bonanza, 

Es indudable, dice también Llawradó, que Se- 
villa debió ser un puerto de muchísita impor- 
tancia cuando el comercio con nuestras colonias 
estaba limitado á muy contados puertos de la 
península, Acerca de las condiciones de navega- 
bilidad del río en esta época, sólo puede decirse 
que los buques que hacían entonces el comercio 
Megaban con facilidad hasta Sevilla, donde en- 
contraban un gran mercado para el canibio de 
productos entre las colonias y la metrópoli, El 
río, sin embargo, permanecía abandonado á sí 
mismo, sin que nadie se opusiese á las diferentes 


"construcciones que ejecutaban los particulares 


en las márgenes sin plan general ni sistema al- 
guno, hasta que en 1794 el Real Consulado soli- 
citó y obtuvo permiso del gobierno para empren- 
der algunas obras y ejecutar la corta en el Torno 
de la Merlina para evitar un rodeo de 14 kms, de 
long., y un bajo que eraen aquel tiempo el obs- 
táculo más grande que se encontraba para subir 
å Sevilla. Dióse á la corta 600 m. de long. y 100 
de anchura, y cerróse, una vez terminada, el 
brazo ywincipal, dándose remate å la obra en 7 
de diciembre de 1795. En 1816, creada ya la 
Compañía del Guadalquivir, se hizo la corta del 
Torno del Borrego ó de San Fernando, para evi- 
tar un gran rodeo del río y los bajos que en él 
existían. Esta corta, Hamada también Canal Fer- 
nandino, de 1600 m. de long., salvó un rodeo 
de 17600, en el que estaba la boca alta del brazo 
del O., que quedó cerrado naturalmente á conse- 
cuencia de esta obra. Nada mis se hizo ya hasta 
el año de 1352, en que se encargó al ingeniero 
Canuto Corroza la formación de nn proyecto ge- 
neral de mejora, sin perjuicio de ir ejecutando 
algunos dragardos y de construirse algunos espi- 
gones para defender puntos determinados de las 
márgenes, obras de detalle que, si bien produ- 
efan el efecto deseado, solfan introducir modi- 
ficaciones notal desen el régimen del río, creando 
en otra parte nuevos obstáculos que cra preciso 
atacar sucesivamente. Desde el año de 1862, en 
que el gobierno se hizo cargo de las obras del 
río, que habían estado hasta entonces en manos 
de la antigua Compañía del Guadalquivir, Jas 
condiciones de navegabilidad del río han ido 
siempre mejorando, hasta el punto de que hoy 
atracan al puerto de Sevilla buques de 2000 to- 
neladas de carga, cuando en la citada fecha bu- 
ques de 200 tenían que alijar en el trayecto parte 
de su carga para llegar å Sevilla. Existían en- 
tonces bajos en los que el calado en bajamar 
llegaban escasamente 4 4 pies de una amplitud 
de marca de 4,5. Njecutadas después de 1863 Jas 
principales obras de encanzantento, el calado de 
los hajos mejoró notablemente hasta tener como 
minimum 13 pies ingleses de agua en bajamar, 
aumuentaudo sensiblemente la carrera de marea 
hasta 5 pies ingleses en las muertas y 7,5 en las 
vivas. Aparte de las obras de encauzamiento y 
de conservación general, llevadas á cabo por la 
Junta de Obras del río Guadalquivir y puerto de 
Sevilla, constituida en 1871, la obra más impor- 
tante levada á cabo por ésta ha sido la corta de 
los Jerónimos, dle una long. de 5500 m., con el 
fin de evitar un rodeo de unos 18000, en el cual 
se encontraban los más importantes bajos del 
río. El canal abierto es recto, tiene un ancho de 
100 m. y 4de profundidad en niarca baja, que 
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las corrientes han aumentado ya hasta 5. El cubo 
que había que desmontar y dragar era de 3506916 
m., de arcilla compacta en su mayor parte, y su 
presupuesto de 4501216 ptas, Se ha ejecutado 
parte por Administración y parte por contrata, 
con un gasto total de 3799170 ptas, Terminaron 
estas obras en 1889, y una de las más importan- 
tes ventajas que ha producido á la navegación 
por el río ha sido la más fácil transmisión de la 
onda de marca. Según datos oficiales, la carrera 
de ésta en Sevilla era, antes de empezar las obras 
de la corta, de 0,94 m. la mínima y de 1,70 la 
máxima, y hoy la primera es de 1,52 y de 2,80 
la segunda. En la actualidad navegan por el río, 
llegando á Sevilla sin inconveniente, en el estia- 
je y en aguas muertas, buques de 5 m, de cala- 
do. La corta de los Jerónimos ha dejado reduci- 
da å 87 kms. la longitud de cauce del río com- 
prendida entre Sevilla y el mar, La influencia de 
las mareas se deja sentir hasta 10 kms. agnas 
arriba de Sevilla en las marcas muertas y hasta 
15 6 16 en las vivas. 

La experiencia ha demostrado, conforme con 
las previsiones «del ingeniero Corvoza, que los 
diques transversales son preferibles en este río á 
los diques longitudinales. Toda la parte del río 
canalizada por medio de estos últimos fué des- 
truída casi en el período en que, por apuros del 
Tesoro, no pudo atenderse á la conservación de 
las obras. El fenómeno es debido á que las gran- 
des corrientes de las crecidas, que son muy con- 
siderables y frecuentes en invierno y primavera, 
si llegan å atacar los diques por su parte poste- 
rior arrastran fácilmente los depósitos acumula- 
dos, pudiendo en consecuencia una sola avenida 
destruir el trabajo de mucho tiempo. Todas las 
reparaciones de estos daños se han hecho con di- 
ques transversales sumergibles, los cuales, dejan- 
do algún paso å la corriente, disminuyen tan sólo 
su velocidad, facilitan el depósito de los limos 
que las aguas llevan en snspensión y forman con 
rapidez la margen que se desea, consolidada por 
los mismos diques, margen que acaban de ro- 
bustecer las plantaciones que se ejecutan en 
cuanto estos depósitos alcanzan la altura de la 
marea baja. Los diques transversales tienen aile- 
más la ventaja de que en las transformaciones 
del cauce, que generalmente consisten en las niir- 
genes cóncavas, puede este avance hacerse pan- 
latinamente sin entorpecer la navegación, ale- 
jando poco á poco de la misma margen la línea 
de mayor fondo, que por razón natural está muy 
próxima á ella, 

Los tornos ó revueltas del río que ejercen 
mayor influencia en la navegación aguas abajo 
de Sevilla son los siguientes: 


Distancia 
á Sevilla 


Nombre del torno 


Los Remedios. . 
Tablada ó San Juan de 


o... .. 2 kilómetros 


znal 


laracho, ooe 5 » 
Fl Verde... ........ 11 >» 
La Isleta. .....-..... Z > 
Olivillo. ... +... «..«. 29 » 


Los bajos del río más importantes son los si- 
guientes: 


Fondo 
Nombres Distancia bajo mareas 
desde Sevilla nmertas 


Los Gordales. . . 4000 metros 3,90 metros 


Jas Pilas. .... 6500 >» 3,90  » 
El Copero, . . . +. 12500 > 3,70 >» 
La Magdalena. . 16500 >» 3,00 >» 
El'Repudio, . . . 158000  » 4,00 > 
La Isleta. . . . - 22000  » 4,30 >» 


Varios all, recibe el Guadalquivir dentro de 
la prov. de Sevilla, pero la mayor parte pierden 
en verano su curso, A los confines orientales co- 
rresponde el Genil, río que sirve de límite á la 
prov. de Sevilla con la de Córdoba, desde Da- 
¿lolatosa hasta su confluencia con el Guadalqui- 
vir junto 4 Palma del Río, penetrando en ella 
solamente al pasar por la ciudad de Ecija, en don- 
de tiene un bonito y sólido puente. El Corbones, 
«ue nace en sierra Blanquilla, término «le Ca- 
ñete la Real, prov. de Malaga, se introduce en 
la aldea le Algáimitas; marcha en dirección de 
Villanneva de San duan. aldea de La Ratera y 
Puella de Cazalla; pasa å la vista de Marchena 
y Carmona, y se nne con el Guadalquivir junto 
al despeñadero de Guadajoz, siendo sus all. los 
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arroyos de Riofrío, el Peinado y el Galapagar. 
El Guadaira, que tiene origen en la sierra de 
Morón, marcha por las cercanías de esta v., pasa 
porentre el Arahal y la ermita de Nuestra Se- 
ñora de Consolación, recibe el arroyo de Mala- 
juncia, y dirigiéndose por entre Dos Hermanas 
y Gandul, Alcalá de Guadaira y la venta de este 
nombre, se incorpora com el Guadalquivir por 
bajo y no muy lejos de la cap. El río de Sanlú- 
sar tiene su nacimiento junto al Castillo de las 
Guardas, desde donde marcha en dirección 
N.S. por entre El Garrobo, Aznalcóllar, Gerena 
y Villanueva del Ariscal; encuentra å su paso å 
Sanlúcar la Mayor, recibiendo poco después los 
arroyos del Molinillo y Pozocolorado; continúa 
por entre Benacazón y Aznalcázar, en donde tie- 
ne un puente, y va á morir al Guadalquivir, des- 
pués de pasar por el término de Villamanrique, 
por enfrente de Ja ermita de Jos Tsidros, sit, en 
la isla Mayor. La rivera de Galapagar nace en el 
sitio Hamado la Lavadera y 4 4 de legua S. de 
Constantina; corre por entre montes altísimos y 
pedregosos hasta Villanueva del Kio, desaguan- 
do en el Guadalquivir por la dra. de esta pobla- 
ción. La rivera de Hucéznar tiene origen en el 
término de Alanís, y dirigiéndose de N. áS. re- 
cibe las aguas de varios arroyos, entro los que 
se cuenta el Benalizar; pase por entre Cazalla y 
Constantina, y se incorpora al Guadalquivir 
después de 9 leguas de curso, por entre Villa. 
nueva del Río y Cantillana. La rivera de Biar 
penetra en la prov. de Sevilla desde la de Pada- 
joz por entre el Real de la Jara y Guadalcanal; 
baña los términos de Almadén de la Plata, Ca- 
zalla y El Pedroso, y siguiendo siempre la direc- 
ción N.S, desemboca en el Guadalquivir por eu- 
tre Villaverde y Cantillana. La rivera de Cala 
nace en la prov. de Huelva en una de las rami- 
ficaciones meridionales de la sierra de Constan- 
tina; entra en la de Sevilla por el término del 
Real de la Jara; corre por entre Almadén de la 
Plato y El Ronquillo, y concluye en la rivera de 
Huelva. Esta tiene también su nacimiento en la 
prov. del mismo nombre, y penetrando igual- 
mente en la de Sevilla va á morir al Guadalqui- 
vir, después de pasar por las inmediaciones de 
Ronquillo, Guillena, Algaba y Santiponce, 
Cruzan, por último, el terreno de la prov, de 
Sevilla otros muyos ríos y arroyos de menor 
consideración que los expresados, contándose en- 
tre ellos ci Retortillo, el Gualvacar, el Madre 
Vieja y el Salado, 

Feotogía y minas. — La parte de la prov. per- 
teneciente 4 Sierra Morena constituye tres regio- 
nes, cuya estructura geológica es bastante dife- 
rente. La más oriental esti casi exclusivamente 
formada poruna gran extensión del sistema cam- 
briano superior de N.O. 4 S.B. Esta formación, 
constituída en su base por un gran espesor de 
conglomerados, grauwackas y pizarras, termina 
por una sucesión, en extremo potente, de calizas 
y pizarras. La región central, aunque dividida 
en dos por la gran cortadura del Biar, que han 
rellenado depósitos posteriores de la época triá- 
sica, está constituída por terrenos mis antiguos 
aún que la precedente, representados por una in- 
mensa serie de rocas arcaicas atravesadas por 
grandes masas de granito. En la tercera región 
la naturaleza del suelo cambia por completo, y 
aumentando sobremanera las manifestaciones 
plutónicas, que en las otras dos están representa- 
das ya por grandes asomos de pórfidos y diaba- 
sas, forman estas rocas una ancha laja que, con 
dirección B.S., & O.N.O., atraviesa toda la ex- 
tensión que media entre las márgenes del Biar 
y los límites de la prov., penetrando en la de 
Vuelva, donde D. J. Gonzalo y Tarín la ha tra- 
zado minuciosamente hasta unirla con los gran- 
des alloramientos de Portugal, ln la más orien- 
tal de rstas tres regiones los estratos del sistema 
cambriano superior forman una serie de rapidi- 
simos pliegues dirigidos próximamente de N.Q. 
A N.E., constituyendo una especie de protube- 
rancia de idéntica orientación, que aparece como 
empotrada entre la banda de terrenos azoicos 
«ue desde la prov. de Badajoz penetra hasta Jas 
márgenes del Guadalquivir, y la gran faja de 
terrenos igualmente antiguos que parecen adqui- 
rir su mayor desarrollo en ja sierra de los San- 
tos, en la prov. de Córdoba, 

Desde las cercanías de Llerena, en la de Ba- 
dajoz, se ve el reborde oriental de la gran masa 
de calizas cambrianas dirigirse al S, X., mientras 
que á corta distancia de su base desaparecen los 
últimos restas de esta formación para ser reem- 
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plazados por las pizarras inferiores que forman 
la gran llanura que separa en este sitio las aguas 
del Guadiana de las del Guadalquivir. En toda 
esta región, hasta que penetran en la prov. de 
Córdoba, al N de las Navas de la Concepción, 
las calizas que constituyen el reborde oriental de 
la citada protuberancia forman una serie de al- 
turas que en las sierras del Viento y del Agua, 
en el término de Guadalcanal, alcanzan altitudes 
de amis de 900 m. sobre el nivel del mar, mien- 
tras que en sus mayores depresiones se mantiene 
siempre por encima de los 700, 

Las rocas constituyentes de la región central 
son de época anterior á las que forman la zona 
oriental. Nsta comarca está constituída casi en 
su totalidad por la prolongación al S.E. de la 
ancha faja de terrenos antiguos que, desde el 
vecino reino de Portugal, penetra en nuestro 
país por entre Badajoz y Valencia de Montbuey. 
Dicha banda, constiluida por una serie de mica- 
citas, talcitas, calizas sacaroideas y pizarras sa- 
tinadas, de un espesor considerable, forma tam- 
bién pliegues de idéntica orientación que los es- 
tratos eambrianos, pero rotos y atravesados con 
frecuencia por grandes masas de granito. La ci- 
tada faja aparece cortada en dos por la gran de- 
presión en cuyo fondo corre el río Biar. 

En la parte del O. adquieren desarrollo colo- 
sal las manifestaciones plutónicas; y mientras 
que los terrenos antiguos quedan relegados, por 
decirlo así, al N, de la zona máxima de dichas 
manij/estaciones, aparecen como empotrados en- 
tre las masas de rocas cristalinas numerosos las- 
trones de pizarras que por sus facies parecen ser, ú 
lo menos en parte, prolougación de la gran faja 
carhonífera inferior, que desde cl Alemtejo, en 
Portugal, penetra en la prov. de Huelva f Poke- 
tin de la Comisión del Mapa Geológico de Espa- 
feo, t. citado). 

Fuera ya de la zona montañosa del N, adquie- 
ren gran desarroJlo en la prov. los depósitos ter- 
ciarios, que ocupan toda la parte de la llanura 
comprendida desde el Genil hasta Jos límites que 
la separan de la prov. de Cádiz, en la cual pene- 
tran y continúan hasta las orillas del Occano, 
Constituyen estos terrenos una serie de depósi- 
tos empezando por los areniscos superiores, si- 
guiendo los calizos hasta los arcillosos inJeriores; 
y de tal manera se muestran, que los primeros, 
con los cantos rodados y calizos ferrosos, ocupan 
la parte superior ó cabeza de las colinas, el calizo 
cargado de restos orgánicos la media, al paso 
cue la arcilla forma el fondo ó suelo de la parte 
Yana de la prov. de Sevilla. El primer término, 
en esta serie, ó sea el superior, lo forma un de- 
pósito arenáceo que se encuentra en diferentes 
localidades, y más particularmente entre Sevilla 
y Ecija, en la Luisiana, y en la Venta de la Por- 
tuguesa, cerca de Dos Hermanas, en el pinar de 

Bombero; en los Solares, camino de Cantillana, 
y notándose siempre que estos depósitos se dan 
la mano con otro compuesto de cantos rodados 
de diferentes tamaños y euya magnitud alcanza 
algunas veces á medio pic de diámetro. Los can- 
tos rodados se presentan en las inmediaciones 
de la Luisiana y siguiendo el camino real hasta 
cerca de Carmona, camino de Cantillana, pasada 
la ermita de San Onofre, y más especialmente 
en el reverso O, de las colinas que vienen de 
Carmona en la hacienda del Acebuchal y la To- 
rrecilla, cubriendo el calizo que constituye di- 
chas colinas, ácuyo pie corre el Guadaira. El 
mismo deposito se prolonga al $. hasta la hacien- 
da de Doña María y en el sitio llamado La No- 
rieta, próximo á la venta del Carrillo. Los 
cantos rodados pertenecen todos á tocas cuarzo- 
sas de terrenos antiguos, y su posición relativa 
en las sinuosidades de Jas colinas que empiezan 
en Carmona, y la extensión que toman en algu- 
nos casos, pueden explicar la dirección, la fuerza 
y aun da masa de las aguas que arrastraron estos 
acarreos y que se desaguaron al S. de esto dis. 
trito. Estos depósitos se convierten á veces, como 
en Jas inmediaciones de Alcalá de Cuadaira, 
y más aún en la hacienda de Quintos, en una 
arcilla rojiza arenosa, cargada de peróxido de 
hierro que la tiñe de rojo, conocida por el 
nombre de tierra de Quintos y que se ha eni- 
pleado en la moldería de la fundición de cañones 
tle Sevilla. Los calizos terrosos, Mamados allera 
en el país, siguen inmediatamente á estos depó- 
sitos, y pueden verse en las inmediaciones del 
Arahal, en las de Sevilla camino de Dos Iler- 
manas, y mejor en todas las cabezas de las coli- 
nas de la dra. del río y á continuación de San 
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Juan de Aznalfarache, tomando en ciertos casos | 
grande extensión, consiguiente al tanto de la 
parte denudada ó arrancada por las aguas, cuya 
acción puede calenlarse por el aspecto, posición 
y magnitud de las colinas talladas en la masa 
de los terrenos, o 

En la zona que las aguas del Guadalquivir 
cobren en las grandes crecidas hay depósitos 
sumamente recientes gue corresponden al perio- 
do cuaternario ó actual, formado por el légamo 
que las aguas del río arrastran en su corriente, 
aumentada con las aguas del afluente de la sierra 
Morena. Compone estos depósitos una arcilla 
rojiza muy fina cargada de arena, y la cual le- 
vanta anualmente la superficie de los terrenos 
bajas de las orillas del Guadalquivir. Las capas 
delganas acunmladas por la accion lenta y conu- 
tinna del río elevan sucesivamente los bajos de 
estas llanuras y convierten las marismas en te- 
trenos de pastos primero, y preparándelos des- 
pués para el cultivo. Tal es acaso el origen ide 
Jas islas Mayor y Menor y de los terrenos adya- 
centes, compuestos en su parte superior de una 
capa arcillosa de 2 4 3 pies de espesor, y que 
representa los depósitos del río, 

Al E. de la prov., en la zona correspondiente 
å los derrames de la Serranía de Ronda, se ha- 
Man los terrenos cristalinos y calizos, y estos 
últimos principalmente en la sierra de Algodo- 
nales, V. RONDA (SERRANÍA DE) 

En los terrenos dde esta prov. se encuentran 
diferentes minerales, tales como plata, plomo, 
cobre, hierro y carbón, Antiguamente se extrajo 
la plata de las minas de Cazalla y Almadén de 
la Plata; trabajos hechos de 1841 4 1844 demos- 
traron que, si bien el mineral es tico en calidad, 
los filones habíanse perdido y los productos no 
podían compensar los gastos de explotación, 
Según el Catastro de las Minas en productos 
existentes en 30 de junio de 1891, y publicado 
en 1893, las de la prov. de Sevilla son: de co- 
bre tres (Silillos, Cuehichón y Caridad ) en 
término de Aznalcóllar, y una (La Preciosa) 
en termino de Peñaflor; de tierras alruúminosas 
cuatro en término de Lebrija; de hulla tres en 
término de Villanneva del Río. En el informe 
del ingeniero de la prov., de 1891 también, 
publicado en 1894, figuran como concesiones 
productivas cinco de cobre, cuatro de tierras 
aluminosas y euatro de hulla, con un total de 
140 hectáreas; como improductivas 199 de hie- 
rro, una de pirita de hierro, 44 de plomo, seis 
de plomo argentífero, una de oro, cuatro «le 
plata, 90 de cobre, dos de níquel, tres de man- 
ganeso, cuatro de sal común, 40 de hulla y una 
de agnas subterráneas, con un total de 10267 
hectáreas. 

En Constantina, Cazalla de la Sierra, El Pe- 
droso, Cerena y otros pueblos situados en la 
falda meridional de la sierra Morena abunda la 
piedra de granito ó berroqneña, Hamada en el 
país salipé; en Cantillana, Morón, Estepa, Mon- 
tellano y otros puntos hay jaspes de varios 
colores y de muy buena calidad, y en Almadén 
de la Plata y otros parajes de la sierra mármo- 
les también de diferentes colores, si bien los que 
más se usan son blancos y azules, En Estepa se 
halla una piedra arenisca muy fina, conocida 
con el nombre de martelilla, y un jaspón blanco 
lamado cipia. 

En 1894 la Comisión de Estadística Minera 
publicó también extensos datos de la minería de 
esta prov. Respecto å las minas de cobre, las 
concesiones Sifillos y Cuehichón, en término de 
Aznalcóllar, continúan en explotación con bas- 
tante actividad, venciendo los obstáculos que se 
les presentan, que consisten en la proximidad de 
los hundimientos, el mal estado de las vías de 
comunicación, y principalmente el empobreci- 
miento de los minerales en profundidad, Esto 
no obstante, en Crehichón continúa excavando- 
se el pozo maestro Santiago, que alcanzaba en 
1891 la profundidad de 116 m., con la sección 
necesaria para establecimiento de compartimien- 
tos distintos para extracción, desagite, ventila- 
ción y tránsito de obreros, iustalándose al pro- 
pio tiempo en la superficie é inmediación de la 
boca del pozo las máquinas afectas á aquellos 
servicios, construyéndose edificios para almace- 
nes, talleres, laboratorio y oficinas, y preparan- 
do nna gran plaza donde serán recibidas las za- 
fras y sometidas á clasificación con tres separa- 
ciones por medio rle ceribas. Con este pozo se ha 
cortado 4 los 60 m. nna masa mineral que se 
eree distinta de la que en las labores hundidas i 
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se venía explotando, y que el pozo Victoria ha 
cortado à 120 m. de profundidad Parece esta ma- 
sa paralela y situada al N. E. de la ¡nimera, con 
abundancia de mineral, pero de escasa ley. Las 
aguas encontradas en eslos trabajos se envían al 
pozo Victoria para su elevación ú la superficie y 
lavado de terrenos, ínterin que este pozo y el 
Sentiago puedan ponerse en comunicación por 
bajo de los trabajos viejos, en cuyo caso todos 
Jos servicios se harán por este último. En Si/i- 
dlos también sigue la perforación del pozo San 
Andrés, si bien con poca actividad por haber 
cortado la masa con muy poca potencia, La con- 
cesión Caridad tiene sus labores principalmente 
reconcentradas en el extremo de Poniente del 
criadero y pozo denominado Calderón, de 50 
m. de profundidad. También se ejecutan algu- 
nas labores en el extremo de Levante y pozo 
Dolores, de 90 m. de profundidad, continmando 
como de menos importancia las centrales, ó sean 
las que dependen de los pozos San José y San 
Jaris, de 60 m., de profundidad. 

En la concesión de La. Preciosa, del término de 
Peñaflor, hau continuado los trabajos mineros, 
dedicando la mayor actividad al arranque de 
minerales, en la inmediación del pozo muestro, 
que se ha ensanchado notablemente y fortilica- 
do, montando en la superficie y á su inmedia- 
ción ima máquina de vapor que ha empezado 
extrayendo de 260 4 270 n1.* de agua en las vein- 
ticuatro horas. Las labores han adelantado po- 
quísimo en profundidad y en longitud, siendo 
también escasas las investigaciones, reducidas å 
dos pozos (que no han continuado) en las minas 
colindantes Segunda Preciosa y Perla, En la 
inmediación del pozo maestro se han construído 
algunas pequeños y modestos edilicios, destina- 
dos á oficinas, almacenes, talleres y laboratorio. 
Juas concesiones de hulla que posee en Villanue- 
va del Río la Compañía de los Ferrocarriles de 
Madrid á Zaragoza y Alicante han legado á su 
apogeo, tienen todos los elementos necesarios 
para su completa explotación, y producen ya, 
poco más ó menos, todo lo que pueden produ- 
cir. 

Las concesiones de tierras aluminosas se ha- 
Man, como se ha dicho, en término de Lebr 
importante y rico pueblo próximo á las maris- 
mas lormadas por el Guadalquivir, edificado so- 
bre bancos de caliza terciaria y sobre terreno li- 
geramente ondulado, siendo la mayor eminen- 
cia la que sirve de asiento al antigno castillo, re- 
presentado hoy sólo por sus ruinas, Los dileven- 
tes bancos calizos que aparecen å la vista sólo 
se diferencian por su mayor ó menor grado de 
compacidad hasta legar al estado terroso, y por 
su color muy variable, pero siempre claro en ge- 
neral, estando, aunque no en todos los puntos, 
recubiertos por una capa de tierra vegetal de 
muy variable espesor. Estos bancos suelen al- 
ternar con alguna ó algunas capas poco profun- 
das, y aun algunas próximas á Ja superficie, 
constituídas por una roca áspera al tacto. esen- 
cialmente arcillosa, á jnzgar por su densidad, 
homogeucidad y fuerte apegamiento å la lengua, 
siendo muy parecida å la tierra de batán. Da 
dirección de estas capas es de 8.0. á N.E., con 
ligero buzamiento al N.O. sobre la horizontal, 
y en ellas se han hecho varias labores, por lo 
general irregulares, en la zona comprendida en- 
tre el castillo y pueblo y la ermita de San Beni- 
to, es decir, en una long. de unos 3 kms, que la 
segunda dista al N.E. del primero, con una la- 
titud de 100 4 150. Preséntanse también dichas 
capas más allá de estos límites al N.J, y más 
principalmente al S.O., penetrando en la pro- 
vincia de Cádiz, si bien allí no están tan reco- 
nocidas. Su número no puede aún precisarse, 
pero hay varias, aunque de poco espesor, con 
excepción de una que lega, y en muchos puntos 
paa, de un metro, y suele ir comprendida entre 
dos bancos de caliza puramente silícea, llamada 
vulgarmente guíja, de color generalmente obs- 
curo, textura concoidea, dura y hastante com- 
pacta, cuya circunstancia favorece el arranque 
de la capa intermenia, evitando, ó cuando me- 
nos economizando, la fortificación de las exca- 
vaciones que resultan. Las rocas que constitu- 
yen la capi ó capas de que nos venimos ocupan- 
do son conocidas en el país con el nombre de 
tierra de vino, porque hasta ahora, aunque en 
pequeña escala, vienen aplicándose å la clarifi- 
cación de las vinos. En las concesiones de San 
José, San Juan y Ernestito se han establecida 
algunas labores mineras para el aprovechamien- 
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to de capas de tierra arcillosa, que contiene prin- 
cipalmente silicatos de alúmina y maguesia, car- 
bonatos de cal y magnesia y algo de óxido de 
hierro, Vestas tierras, que, como se ha indicado 
son bastante solicitadas para la clarificación do 
vinos, aguardientes y licores y algunos otros usos, 
venían ya anteriormente explotándose, aunque 
en muy pequeña escala y con pobrísimos me- 
dios, por los mismos propietarios del terreno 
donde se encontraban; mas alora han empeza- 
do å establecerse algunas labores mineras, que 
consisten en pozos que avanzan hasta cortar 
una de estas capas, lo cual se consigue à los 
pocos metros, unos 10 4 Jo sumo. Cortada la ca. 
pa, que generalmente no lega á un metro de es. 
pesor, sobre ella se establecen galerías, verifi- 
cándose el transporte en esportones á brazo, 
hasta el fondo del pozo, y de allí á la superficie 
por medio de simples poleas. Si, como es de in- 
lerir, se desarrolla Ja explotación, necesariamen- 
te habrán de desaparecer estos medios primiti- 
vos de verificarla, sustituyéndolos por otros más 
pertectos. 

Saliendo de Peñallor y del grupo de minas de 
La Preciosa, dejando á Poniente el camino de la 
Puebla de los Infantes, como á 2 kms. al N. 
unos 500 m, al E. de la Fuente de la Almenara, 
y ya muy próximo á la dehesa de este nombre, 
se encuentran unas cuantas excavaciones irregu- 
lares, algunas de gran extensión, denominadas 
Cuevas de Monegro, que no forman parte de 
ninguna concesión minera, si bien se hallan 
próximas å la titulada Reunión de Almenara, 
ITillanse estas cuevas abiertas por bajo de los 
bancos de caliza terciaria que en posición genc- 
ralmente horizontal forman la superficie del te- 
rreno, y en una capa arcillosa bastante potente, 
de aspecto terroso, color blanco amarillento y de 
bastante compacidad. Estas arcillas contienen 
salitre, óxido de hierro hidratado y algún grani- 
to muy tenue de pirita de hierro, y se han ve- 
nido utilizando para la fabricación de pólvora, 
resultando de su arranque estas cuevas, que enan- 
de son dle mucha extensión se hallan sostenidas 
por columnas que con tal objeto se han dejado 
en pie. También parece que en este mismo sitio 
se ha fabricado alguna vez pólvora, si bien de 
una manera subrepticia y sobre todo muy primi- 
tiva. Actualmente estas enevas se hallan aban- 
donadas, y sólo sirven de albergue á pobres infe- 
lices ó á quienes conviene huir le sitios públicos 
y poblados. A unos 3 kms, al N. de las cuevas 
de Monegro se encnentra la casa y posesión del 
Hornillo, ya en la falda de los primeros cabezos 
que forman las estribaciones de la sierra More- 
na. En da inmediación de esta casa se halla la 
antigua mina de la Almenara, que hoy compren- 
de unas cuantas concesiones; en estos últimos 
tiempos se empezó á desaguar y dosatorar sus la- 
bores viejas, habiéndose Hegado á obtener algún 
mineral cobrizo de alta ley, como el de la mina 
Lo Preciosa, pero pornuevas dificultades finan- 
cieras que se presentaron están los trabajos com- 
pletamente paralizados. Hacia el N.O. de Peña- 
flor, y como á unos 4 kms. de distancia, existen 
algunas concesiones en que durante algunos años 
se ha pretendido explotar sulistancias auríferas, 
A la verdad, los trabajos mineros efectuados pa- 
ra conseguirlo no han sido grandes, sino más 
bien insignificantes y sin resultados conocidos, 
reinando hoy en el partienlar la mayor desani- 
mación; así que sólo se piensa en ver si se po- 
drán utilizar los minerales de hierro, representa- 
dos por algunos crestonajes de aquellas eminen- 
cias. Hasta ahora las labores hechas son sólo 
galerías empezadas en las concesiones San Josè 
y San Guillermo, que no pueden proporcionar, 
dato alguno para resolver el problema de si hay 
ó no existencia de mineral para una grande ex- 
plotación y para conocer las condiciones de los 
criaderos. Solo hoy es conocido el mineral por 
lo que puede verse en los erestones del cabezo 
del Aguila y sus adyacentes en dos límites del 
término de Peñaflor y de la Puebla de los Infan- 
tes, que no dejan de ofrecer alguna importancia 
y contienen principalmente hierro oligístico y 
maguctico. Siguiendo la cordillera hacia Levan- 
te se encuentra la cordillera del Santo, una de 
los puntos más elevados de ella y donde existe 
una antigua mina de fosforita, que se explotó 
hace ya más de veinte años, 

Los minerales de hierro que se presentan al 
S.O. de Guadalcanal, y á distancia de unos 2 
Kms, en la sierra denominada del Agua, se ex- 
tienden al N.O, y S.E. por las sierras llamadas 
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de la Florida y de Hamapega, En esta última, 
que comprende desde el f, c. de Sevilla á Mérida 
y sierra del Agua al N.O., y la rivera de Ata- 
més al S. E., sólo ha existido hasta hace poco Ja 
concesión Freyarte al N.Q. y á menos de un ki- 
lómetro del mojón (Geodesia, colocado en la eńs- 
pido del cabezo más alto de la sierra, Posterior- 
mente se han concedido las minas tituladas 
Orconera, Vista Alegre y Vista Hermosa, en las 
inmediaciones de aquélla, cuyos registros han 
debido hacerse en la perspectiva de nuevos tra- 
bajos, consecuencia de Jos empezados en la sie- 
rra del Agua, punto de mayor actividad y cen- 
tro de labores. Estas en la sierra de Hamapega 
son todavía muy recientes, escasas y de poca 
importancia, reducidas á zanjas, calicatas y po- 
zos, cuya profundidad apenas alcanza á 10 me- 
tros. Esta cireunstancia impide llegar al conoci- 
miento exacto del yacimiento de estos minera- 
les, su riqueza, abundancia, facilidades de ex- 
plotación, ete., datos todos sumamente inpor- 
tantes, y más en esta comarca en qne hay siem- 
pre un factor contrario, cual es la distancia å 
Sevilla, que excede de 100 kms. Lo hecho, sin 
embargo, y aunque en pegueítísima escala, pone 
de manifiesto la continuación de los miuecrales, 
ya más reconocidos en la sierra del Agua, en 
forma de capas alternantes con otras de caliza, 
conteniendo principalmente la especie hierro 
olixisto. Estas labores avanzarán más ó menos 
adquiriendo desarrollo, ó, porel contrario, dis- 
minnirán y hasta se abandonarán, según el re- 
sultado que se vaya obteniende en la sierra del 
Agna, donde la actividad está ó ha estado re- 
concentrada. Debe en todo caso tenerse presen- 
te, para apreciar la importancia que esta sierra 
pudiera llegar á adquirir, que Jos indicios de 
continuación de las capas ferruginosas se ex- 
tienden en dirección de N.O. á S.ÍE. cerca de 3 
kms., yen ancho al N.E. de más de 500 me- 
tros, estando todo este terreno bordeado al 5.0, 
por la línea férrea de Guadalcanal ó de Mérida 
á Sevilla. 

En la comarca minera conocida con el nom- 
bre de Puerto Blanco se hallan agrupadas las 
coveesiones tituladas Verger Maria, Descuido, 
Ramo de Llores, Alegria, Los dos Amigos, y 
otras menos importantes hasta el número de 25, 
con una extensión de 531 hectáreas, ocupando 
una longitud de 7 kms. al N.E. de la población 
de Cazalla, ó sea el espacio comprendido entre 
el pueblo y el arroyo de los Nogales, siguiendo 
en gran parte el antiguo camino de herradura 
que desde dicho pueblo conduce á Guadalcanal, 
y abarcando en ancho una extensión de 2500 
m. próximamente. El filón se halla constituído 
principalmente por espato calizo con pintas 
más ó menos abundantes de pirita de hierro, 
yalena y blenda, observándose hasta alora poca 
metalización, y su caja la forman las pizarras ar- 
cillosas. 

A unos 18 kms. al S.E. de Osuna, y ya en 
término municipal de Martín de la Jara, en los 
confines de la prov. de Málaga y á unos 56 6 
kms, de la estación de Agua Dulce, en el ferro- 
carri) de Sevilla á Málaga, se ha practicado una 
pequeña excavación en la concesión minera Saa 
Juan de Dios, en el cerro de la Víbora, partido 
del Cañuelo, con objeto de desenbrir substan- 
cias combustibles. Jas formas y accidentes que 
ofrece el terreno son cabezos generalmente de no 
mucha elevación, coronados de mesetas y se- 
parados por barrancos de poca importancia, de 
Jos que el mayor es el denominado el Cañiuclo. 
Su composición es principalmente de arcillas, que 
se presentan en capas alternantes de muy varia- 
dos colores, como el pardo, amarillo, azul y aun 
el blanco. Entre estas capas arcillosas se en- 
cuen tran otras dle arenisca, generalmente de gra- 
no, predominando el hierro, y otras de arcilla 
vizarrosa, entre Jas que asoman algunas vetas de 
ignito arcilloso, que por lo que sobre su afora- 
miento se ha excavado puede hacer ercer en la 
existencia de nna capa de este combustible apro- 
vechable en profundidad. Por último, la base ile 
todas estas capas ó bancos arcillosos se halla 
formada por areniscas de grano más grueso que 
pasan á conglomerados, ln lo más alto de Osu- 
na, y á nivel y á Poniente de los famosos edifi- 
cios de la antigna Universidad y de la iglesia 
colegial, existe una buena cantera de arenisca 
algún tanto arcillosa, que por su blandura rela- 
tiva se deja labrar con bastante facilidad; así 
es que su uso es general en el pueblo y en los 
caseríos y cortijos de sus inmerliaciones, ha- 
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biéndose empleado también en algunas atarjeas | con el calor del verano, dando origen al mal 


y alcantarillas de la carretera de Osuna á Ecija, 
Por término medio se excavan al día unos 60 
m.? de piedra, invirtiéndose de 18 å 24 obreros, 
y cada m.3 labrado cuesta 1,20 pta. 

No había en esta prov. aguas minerales decla- 
radas de utilidad pública. Los manantiales más 
conocidos, y únicos que liguran en la Monografía 
de las aguas minerales y termales publicada por 
la Comisión de Estadística Minera, son los si- 
guientes: Marchena, aguas sulfurosas, 4 22° $; 
Pozo Amargo, sulfurosas, 21 4; Pradilla del 
Tardón, salinas, 25; Puebla de los Infantes 
(Agua Blanca) y Saucejo, no clasificadas. En 
1896 se abrió al servicio público el balneario de 
Pozo Amargo, según consta en el Censo de las 
Aguas mincromedicinales publicado en la Ga- 
ceta de julio de dicho año 

Clima y producciones. — Refiriéndose Madoz 4 
la temperatura de esta prov , decía que en al- 
gunos puntos es superior å la de lat, ignales del 
hemisterio boreal. A la manera que en Méjico 
se dividen las tierras en calientes, templadas y 
frías, según su elevación sobre el nivel del Océa- 
no, su distancia de las costas y otras cireunstan- 
cias modificadoras de los climas físicos, podrían 
dividirse también en la prov. de que tratamos, 
Las tierras bajas ribereñas del Guadalquivir y 
sus afls., que se llaman vegas en el país, son las 
más cálidas. Suele marcar el termómetro de 
Reammur de 25 á 300 sobre 0 en el verano, y 
algunos días en que corre el viento solano, prin- 
cipalmente los llamados de recalmones, se eleva 
26 39 más á Mediodía. Ecija y su campiña es 
probablemente el punto donde la temperatura es 
más alta, lo cual la ha granjeado el dictado de 
la Sartén de Andalucía. Sevilla y sus contornos 
y todos los puntos bajos disfrutan de una tem- 
peratura casi tan alta como Ecija; el término 
medio es de 24 á 28° sobre 0, y es tal la cons- 
titución atmosférica del país que los años fres- 
cos exponen á enfermedades. Por las tardes se 
nota generalmente un viento más ó menos fuerte 
del lado del O., del S.O. ó del N.O., que relres- 
ca la atmósfera y sirve para aventar Jas parvas 
en Jas eras, cuyo fenómeno conocen los naturales 
con el nombre de marea. En los inviernos rara 
vez baja el termómetro á 0 por Jas mañanas; por 
término medio es la temperatura de 3 á 6° sobre 
O por las mañanas y de 7 á 12 á mediodía; á 
primera noche no es tan baja la temperatura 
como por las mañanas. El otoño y la primavera 
guardan un medio entre estos dos extremos, El 
primero es más húmedo generalmente que la 
segunda, ya por las Muvias más frecuentes en 
aquél, ya por las nieblas que se suelen notar en 
las inmediaciones de los ríos por la mañana y 
que el sol deshace en el mayor número de casos, 
Las primaveras son más frescas cuando llueve, 
bien que en las secas, como es consiguiente, la 
temperatura media es de 15° próximamente has- 
ta 18 ó 20 que llega por mayo (entiéndase que 
estas temperaturas son al aire libre y á la som- 
bra). Los terrenos elevados ó de sierra ofrecen 
generalmente 3 ó 4° de diferencia con las lanu- 
ras bajas de que hemos hablado, en todas las 
estaciones; pocos son los días en que hace más 
frío ó más calor queel indicado, y si sucede, par- 
ticularmente el calor, rara vez es duradero y 
suele variar en el mismo día, pues es frecuente 
que después de un día casi tan cálido como en 
las llanuras se presente desde el ocaso del sol 
una temperatura tan fresca que necesitan los ha- 
bitantes usar alguna ropa de abrigo. 

Según los datos que acaba de publicar (1895) 
el Observatorio de Madrid, referentes á las obser- 
vaciones meteorclógicas hechas en Sevilla (1892), 
la altura barométrica media mensual oscila entre 
758,3 y 764,7; las temperaturas medias men- 
suales entre 10,6 (diciembre y enero) y 28”,9 
(agosto) del centígrado; la máxima, 47%,5, fué en 
agosto; la mínima, — 19,6, en diciembre, La lu- 
via total en el año fué de 679 milímetros, que 
correspondieron en su mayor parte á los meses 
de enero, febrero, marzo y octubre; los días de 
lluvia fueron % en enero, 14 en febrero, 15 en 
marzo, 3 en septiembre, 8 en octubre, 3 en no- 
viembre y 4 en diciembre. 

No hay entermedades endémicas en esta pro- 
vincia. Sólo en alguno que otro pueblo pequeño 
se observan algunos años fiebres intermitentes, 
efecto de los miasmas pantanosos, pues cuando 
ocurren las linvias tardías ó en algunas avenidas 
del Guadalquivir suelen quedar en varios puntos 
aguas estancadas que se ¡lescomponen y evaporan 


indicado; pero ni esto sucede todos Jos años, ni 
tiene lugar, cenando ocurre, sino en muy corta 
porción de territorio, 

El terreno de la prov. es muy fértil y la pro- 
ducción agrícola muy variada. Se dan abundan- 
tes cosechas de cereales y legumbres; mucho y 
excelente aceite; aceitunas sin rival, de las lla- 
madas gordales y manzanillas; vinos dulces y 
de mesa; frutas exquisitas, como naranjas, limo- 
nes, higos y plátanos; raíz de regaliz, cáñamo, 
lino, seda, ete. Otras muchas plantas exóticas 
prosperan en aquel suelo fertilísimo; el algodón 
crece con toda lozanía y abundancia, aun en las 
tierras de secano; se desarrolla la caña de azúcar, 
y se han hecho felices ensayos para la aclimata. 
ción del tabaco. Según una estadística formada 
en 1891, con arreglo á los datos suministrados 
por los ingenieros del Servicio Agrónomo Na- 
cional (Botetín de las Cámaras de Comercio, 
t. VI), la producción de esta prov. en cereales 
fué la siguiente: 


Hectolitros 
Frigo. +... o... «. «..«. 1198179 
Cebada. ........... 833180 
ÁVOMA o 81811 
Centem0........ +... 1785 
Maiz. ........«... 53079 


En producción de trigo superan á Sevilla dos 
provs,: Zamora y Salamanca. 

La producción de las principales leguminosas 
fué: 


. Hectolitros | 
Garbanzos.. ses eresse 60699 
Habas... essorer 81091 
Judías.. eea’ 339 


Sólo Granada y Salamanca superan á Sevilla en 
producción de garbanzos. 

Según datos de 1886 á 1890, la prov. de Be- 
villa produce al año unos 200000 hectolitros de 
vino y 135000 de accite. Sólo dos provs., Cór- 
doba y Jaén, producen más aceite que la de Se: 
villa. 

La riqueza rústica imponible reconocida as- 
ciende á 88941277 pesetas, y á 23322415 laque 
se supone oculta, Se cultivan 851893 hectáreas, 
así clasificadas: 


De regadío 


Hortalizas y legumbres. .....«. 2074 
Arboles frutales, ......... 1076 
De secano 
Monte alto y bajo. +... ...... 38969 
Eriales con pastos, . e.. e... 210646 
Eras y canteras. . e... o... ... 233 
Alamedas y sotos. . . .. 1... 196 
Cereales y semillas... . sa. >. 430786 
Viñas. +... .. o. ..... 7913 
Olivares, . +... ....... .. 163829 


Higuerales. . +... ...... 64 
Otros árboles.. n.n ....... 1113 


Los montes altos contienen algunas especies 
forestales, que se utilizan para la extracción de 
maderas laborables, carbones y leña, y los bajos 
abundan en esparto y pastos muy excelentes, 
base de dos industrias poderosas, principalmente 
de la pecuaria: los montes públicos tienen una 
extensión de 187567 hectáreas. Esta prov. es la 
segunda de España desde el punto de vista de la 
ganadería: cuenta 636156 cabezas de todas cla- 
ses: lanar 300572 unidades, cabrio 124854, va- 
enno 74700, caballar 28000, mular 6030, asnal 
14900 y de cerda 51459. La riqneza pecuaria 
imponible reconocida suma 2532810 ptas., y 
2503892 la que se calcula por la Administración 
oculta. 

. Industria y comercio, - Tiene Sevilla mucha 
importaucia como país agrícola, pero la industria 
va progresando de modo bastante visible. Al la: 
boreo de las minas se dedican 1300 personas, 
con 35 máquinas que representan fuerza de 1307 
caballos. Para el beneticio de las minas de hulla 
hay una fáb, en la que trabajan 60 personas, con 
cuatro máquinas de 76 caballos de fuerza, y en 
la que se producen al año 120000 toneladas de 
aglomerados, Además de la fundición de caño- 
nes de bronce comprimido, pirotecnia militar y 
maestranza de artillería, la industria manufac- 
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turera está representada por varias fundiciones 
de hierro y bronces, fábs. de fula, curtidos, con- 
servas, pastas, aguardientes y licores, jabón, 
guantes, botones, perfumería, bujías, cervezas y 
gascosas, chocolate, ebanisteria, petacas, taba- 
cos, molinos de aceite y harineros, hornos de 
cal, ladrillos y tejas, aceite y carbón de orujo, 
alcoholes, tejidos de algodón, bayetas, cordonci- 
llos, paños y demás telas de lana, hilo y seda, 
yute, y todo género de cerámica, desde la loza 
basta hasta el magnífico azulejo de rellejos me- 
tálicos construído con un arte asombroso, 

La sedería ha tenido gran importancia en Se- 
villa. En tiempo de Juan IÍ parece que había 
más de 13000 telares de géneros de seda, de tisú 
de oro y de plata, de casullas y ornamentos de 
iglesia y otros análogos, siendo tan buenos sus 
productos que tuvieron gran reputación en los 
siglos anteriores. Desde aquella épora, que fué 
la de sn apogeo, vino lentamente en decadencia, 
álo cual debió contribuir la industria de los Paí- 
ses Bajos, dependientes de la corona de España 
durante la dominación de la casa de Austria, las 
guerras y demás sucesos notables del tiempo de 
los reyes anstriacos, el descubrimiento de Amé- 
rica y la emigración á aquellas regiones, cosa en 
que tan activa parte tomó Sevilla, como puerto 
destinado á las relaciones con América en los 
primeros tiempos de su conquista, y posterior- 
mente cuando fué habilitado Cádiz para este 
mismo objeto y cesó Sevilla de ser el puerto prin- 
cipal, sufriendo por ello nn grande menoscabo 
en su comercio y riqueza, que influyó tanto en el 
estado de su indnstria. Llegó, pues, ésta á que- 
dar reducida casi á la nulidad á principios del 
siglo actral, viniendo á ser por mucho tiempo 
menos de 100 el número de telares que se ocupa- 
ban en hacer cintas, tafetanes y alguna que otra 
tela de seda de poquísima importancia. El barrio 
de San Lorenzo, gran parte del de San Vicente, 
Ja alameda Vieja ó de los Hérenles y sus con- 
tornos, estaban habitados casi exclusivamente 
por fabricantes y operarios del arte de la seda, 

Sostiene la prov. activo comercio, y tiene como 
principales mercados, fuera de España, 4 Fran- 
cia, Inglaterra y América; exporta cobre, plomo, 
cereales, legumbres, aceite, vino, aceitunas, na- 
ranjas, raíz de regaliz, lanas, curtidos, ganado 
caballar y de cerda, regaliz, conservas, porcela- 
nas y multitud de frutas, é importa herramien- 
tas y maquinaria, maderas, carbón de piedra, 
maunfacturas, objetos de moda y capricho, ba- 
calao, especería y productos coloniales. Las ex- 
portaciones é importaciones pueden valuarse 
anualmente en 34000000 de ptas. Este impor- 
tante comercio se halla favorecido por la mag- 
nífica vía finvial del Guadalquivir, por el enal 
suben los barcos desde Sanlúcar de Barrameda 
hasta los muelles de la cap.; entran y salen al 
año 560 buques de altura con 140000 toneladas, 
y de cabotaje entran 1700 con 155000, y salen 
1600 con 14000, buques y toneladas respectiva- 
mente. La marina mercante cuenta seis empre- 
sas de navegación, que poseen magníficos vapo- 
res y hacen la carrera de Sevilla 4 Marsella, á 
Inglaterra y Bélgica, al N. de España, á Cádiz 
y á los pueblos de las orillas del Guadalquivir. 
Además existen varias embarcaciones destinadas 
al tráfico de los muelles y á la pesca. Los contri- 
buyentes por industria y comercio son 16720, 
los cuales abonan al Estado la suma anual de 
1334489 pesetas (Mingote, Geog., de España). 

Vías de comunicación. - El fe, de Madrid á 
Córdoba y Sevilla entra en la prov. poco después 
del km. 495, que corresponde á la estación de 
Palma del Río (Córdoba), y tiene estaciones en 
Peñallor, Lora del Río, Guadajoz, Tocina. Bre- 
nes y Empalme de la linea de Cádiz. De Sevilla 
á Huelva pasa el f.c. por las estaciones de Tria- 
na, Camas, Salteras, Villanueva del Ariscal, 
Sanlúcar la Mayor, Benacazón, Aznalcázar, Hué. 
var y Carrión de los Céspedes, pasada Ja cual 
entra la línea en la prov. de lluelva. El fe. de 
Sevilla á Mérida va hacia el N. por el Empalme, 

jrenes, Tocina, Villanueva y Alcolea, Villanne- 
va de las Minas, Pedroso, Cazalla, Alanis y Gua- 
daleanal, última estación en la prov, Dela an- 
tes citada estación de Guadajoz parte un ramal 
de 14 kms. á Carmona, y otra línea de 43 une å 
Carmona con Sevilla por Viso, Mairena, Gandul 
y Alcalá de Guadaira, De Sevilla continúa el 
f.c. hacia Jerez y Cádiz por Dos Hermanas, Utre- 
ra, Alcantarillas, Las Cabezas y Lebrija. Otro 
f.c. de 111 kms, une dentro de la prov. å Utre- 
ra con La Roda, que llega hasta Málaga y Gra- 
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nada por Arahal, Paradas, Marchena, Los Ojne- 
los, Osuna, Aguadulce y Pedrera; en dicha línea, 
á los 17 kms. de Utrera, empalma la que va á 
Morón por Coronil, de 19 kms. de recorrido. La 
línea de Córdoba á Málaga pasa por el extremo 
oriental de la prov. de Sevilla, yendo desde 
Puente Genil á La Roda por Casariche. De Mar- 
chena, en la línea de Utrera á la Roda, arranca 
otro tc. 4 Córdoba y Málaga por Fuentes de 
Andalucía, Luisiana y Ecija, 

Se hallan en la prov., ó pasan por ella, las si- 
guientes carreteras: De primer orden; de Alcalá 
de Guadaira á Huelva, por Sevilla y Sanlúcar la 
Mayor, y de Madrid á Cádiz por Sevilla. De se- 
gundo orden: de Alcalá de Guadaira al f. e, de 
Córdoba á Málaga; de Cuesta de Castilleja á Ba- 
dajoz por Santa Olalla y Fuente de Cantos, y 
del f. e, de Córdoba á Sevilla, 4 Ecija, por Pal- 
ma del Río. De tercer orden: de Badolatosa á 
Casariche, enlazando con la de Alcalá de Gna- 
daira al f. e. de Córdoba á Malaga; de Cabezas 
de San Juan á Ubrique por Villamartín; de la 
Campana á enlazar con la de Madrid á Cádiz; 
de Carmona á la Puebla de Cazalla por Marche- 
na; de Castillo de las Guardas á Zalamea; de la 
carretera de Alcalá de Guadaira al f e. de Cór- 
doha á Málaga, á enlazar en Morón con la que 
de dicha v. conduce 4 Pruna; de la carretera de 
Madrid á Cádiz, á Marchena, por el Barranco 
Chaves y Molino de Tinajuela; de la carretera 
de Roda, por Estepa, Herrera, Marinadela y El 
Rubio á Ecija; de Ecija á Montilla por Santae- 
la y La Rambla; de Ecija á Olvera por Osuna 
y Pruna; de la estación de Morón, á enlazar en 
Algodonales con la de Jerez 4 Ronda, por Cori- 
pe; de la estación de Paradas á la Cruz del Cal- 
vario, en la carretera de Alcalá de Guadaira, al 
f. c. de Córdoba á Málaga; de la estación de Pe- 
drera å enlazar con la de Estepa, pasando por 
Gilena; de Fuente Ovejuna al Castillo de las 
uardas, por Cazalla, Almadén de la Plata y el 
Ronquillo; de Herrera á Puente Genil; de Lora 
del Río á Santiponce, por Alcolea y Cantillana; 
de Los Palacios á Utrera; de Marchena á la de 
Alcalá de Guadaira al f, e. de Córdoba á Málaga; 
de Morón á Osuna por Puebla de Cazalla; de Osu- 
na á la estación de Bobadilla por Campillos; de 
Pruna á Morón; de Sevilla á la estación de las 
Alcantarillas por Dos Hermanas; de Sevilla á 
Villamanrique por Bollullos, Aznalcázar y Vilas; 
de Utrera á Villamartín por el Coronil y Monte. 
llano, y de Venta de lo Alto al Repilado por Hi- 
guera junto á Aracena, Las carreteras provincia- 
les suman 560 kms., pero sólo poco más de 40 
están construídos, Los caminos vecinales ascien- 
den 4 730 kms., de los cuales unos 300 están 
terminados. 

Correos y telégrafos. - Hay Administración 
principal de Correos en la cap.; subalternas ó 
estafetas en Guadalcanal, Cazalla de la Sierra, 
Constantina, El Pedroso, Lora del Río, Carmo- 
na, Alcalá de Guadaira, Ecija, Puentes de An- 
dalucía, Marchena, Osuna, Estepa, Morón, Utre- 
ra, Lebrija y Sanlúcar la Mayor; carterías en 

renes, Cantillana, Villanueva y Minas, Peña- 
flor, Mairena del Alcor Viso del Alcor, Luisia- 
na, Paradas, Arahal, Ta Roda, Casariche, Sauce- 
jo, Montellano, Puebla de Cazalla, Dos Herma. 
nas, has Cabezas de San Juan, Aznalcázar, Cas- 
tilleja del Campo, Espartinas y Tocina; estacio- 
nes telegráficas en la cap., y estaciones férreas, 
de la misma y de Triana, y en El Pedroso, Cas- 
tilblanco, Villanueva del Río, Viso del Alcor, 
Cazalla de la Sierra, Villanueva y Minas, To- 
cina, (hitadajoz, Lora del Río, Peñaflor, La Cam- 
pana, Carmona, Ecija, Luisiana, Puentes, Mar- 
chena, Los Ojuelos, Osnna, Aguadulce, Estepa, 
Pedrera, Casariche, La Roda, Morón, Coronil, 
Paradas, Arahal, Dos Hermanas, Utrera, Alcan- 
tavillas, Cabezas de San Juan, Lebrija y Sandú- 
car la Mayor. 

Organización adnrinistratica, — Se divide la 

prov, en 13 p. j que son: los tres de Sevilla, 
y los de Carmona, Cazalla de la Sierra, Ecija, 
Estepa, Lora del Río, Marchena, Morón, Osuna, 
Sanlúcar la Mayor y Utrera, que en junto com- 
ponen 100 ayunt. Pertenece al dist. militar ó 
2.2 cuerpo de ejército de Sevilla 6 Andalucía; á 
la Audiencia territorial, dist. universitario y dió- 
cesis metropolitana de Sevilla, y al dep, maríti- 
mo de Cádiz. 

list. — En la antigiielad Sevilla fué parte de 
la Turdetania y de la Bética. La historia de este 
territorio es la historia de la Bética y de la An- 
dalucía, Bajo la dominación árabe formó parte 
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del califato de Córdoba y después del llamado 
Reino de Sevilla (V. ABBADITAS), que desde 
mediados del siglo xiri perteneció ya al reino 
de Castilla. Según el proyecto de 1809, que di- 
vidía la península en dep., se designaba á la 
prov. de Sevilla con el nombre de dep. del Gua- 
dalquivir Bajo y conlinaba por el N. con el de. 
partamento del Guadiana y Guadajira; por el 
N.E. con el del Guadalquivir y Guadajoz, cuyos 
límites coincidían con los de los antiguos reinos 
de Sevilla y Córdoha, con sólo la diferencia de 
que aquéllos terminaban entonces al S. de Pe. 
ñaflor y después al N., de esta misma población 
en el punto donde confluye el río Genil con el 
Guadalquivir, siguiendo luego la dirección del 
Genil hasta pasado Kcija; por el S.E. con las 
dep. del Salado y del Guadalete, cuya línea de 
demarcación venía desde dicho último punto 
hacia el S.O., atravesaba entre Osuna y Mar- 
chena, al S, de los Molares, N. de Morón, al S, 
de Utrera, y pasando entre los Palacios y las Ça- 
bezas de San Juan iba á buscar las orillas del 
Guadalquivir, que seguía hasta su desemboca- 
dura en el mar; por el 8,0, con el Océano y por 
el O, con Portugal. En el año de 1810 fué de- 
erctada por el gobierno intruso de José Napoleón 
otra nueva división del territorio por prefecta- 
ras, según la cual se dividía la prov. de Sevilla 
en las tres subprelectaras de Sevilla, Ayamon= 
te y Aracena, con una sup. de 536,8 leguas cua- 
dradas de 20 al grado, residiendo el prefecto en 
aquella cap. El término de esta prefectura con- 
finaba por el N, con la de Mérida y la línca que 
Jas separaba partía desde un punto sit, entre 
Guadalcanal y Alanís; seguía al S. de Guadal- 
canal, de la Puebla del Conde y de Arroyo Mo- 
linos, que pertenecían á la prefectura de Mérida; 
al N. de Alanís, del Real de la Jara, de Santa 
Olalla, de Cala, de Cañaveral de Bodonal, de 
Segura y de Fregenal, correspondientes á la pre- 
lectura de Sevilla, y continuando al S. de Oliva, 
de Barrancos, de Negrita y de Sombral encon- 
traba al fin las fronteras de Portugal en el río 
Chanza, Al N.E. con la prefectura de Córdoba, 
partiendo la línea divisoria del mismo punto 
que la anterior, entre Guadalcanal y Alanís; se 
dirigía hacia el S. E., pasaba al N. de Alanís, de 
San Nicolás del Puerto, de Constantina, de las 
Navas, de la Puebla de los Infantes y de Peña- 
flor, que quedaban comprendidos en la prelec- 
tura de Sevilla; encontraba el Guadalquivir en 
la embocadura del Genil y seguía la dirección de 
este último río hasta pasado Icija, en el sitio en 
que el río Salado se une con el Genil. Al S. E, 
con las prefecturas de Málaga y Jerez, y en la lí- 
nea que separaba la prefectura de Sevilla de la de 
Málaga empezaba en el punto donde el Salado 
se incorpora con el Genil; se dirigía hacia el S.O., 
pasaba entre el Palmar y las dos lagunas de Aya- 
la y de Calderona, entre Marchena y Osuna, en- 
tre Arahal y Puebla de Cazalla, terminando en 
la mitad del camino que conduce de Arahal á 
Morón; los límites entre las prefecturas de Se- 
villa y de Jerez los determinaba una línea que 
partía desde el citado último punto; pasaba al S. 
de los Molares, de Utrera, de la Venta de Orán 
y del Peleón,que correspondían á la prefecta- 
ra de Sevilla; al N. de Morón, del cortijo de 
Pescoral y de los Palacios, pertenecientes á la 
prefectura de Jerez, encontraba al fin el Guadal- 
quivir y lo seguía hasta sn desembocadura en el 
mar, Àl S.O. con el Océano, y por último al O, 
con el reino de Portugal. Variaron estos Jímites 
con la división que del territorio español hicie- 
ron las Cortes de 1822, y los mismos que éstas 
acordaron, con muy ligeras excepciones, rigieron 
según la última división territorial establecida 
por decreto de 30 de noviembre de 1833 (Ma- 
doz). 


= SEVILLA: Geog. Arzobispado ó diócesis me- 
tropolitana de España. Tiene por sulragáneos 
los obispados de Badajoz, Cádiz, Canarias, Cór- 
doba y Tenerife, y comprende territorios de las 
provs, de Sevilla, Cádiz, Córdoba, Huelva y Má- 
laga. Comprende la colegiata de Jerez de la 
Frontera, y los arciprestazgos de Sevilla, Ara- 
cena, Arcos de la Frontera, Ayamonte, Campi- 
llos, Carmona, Cazalla de la Sierra, Ecija, Iste- 
pa, Huelva, Jerez dela Frontera, La Palma, Lora 
del Río, Marchena, Moguer, Morón de la Fronte- 
ra, Osuna, Puerto de Santa María, Sanlúcar de 
Barrameda, Sanlúcar la Mayor, Utrera, Valvor- 
de del Camino y Zahara, Hay conventos de Car- 
melitas y Dominicos en Jerez de la Frontera, de 
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Capuchinos y Escolapios en Sanlúcar do Barra- 
meda, de Salesianos en Utrera, de Franciscanos 
en Morón, de Nuestra Señora de Regla en Uhi- 
piona y de Nuestra Señora de Loreto en Um- 
brete, Los conventos de religiosas son 68. Es 
esta sede de las más antiguas de España; se sabe 
que la presidió Marcelo antes del Imperio de 
Diocleciano, y que después de él fué prelado de 
Sevilla Sabino, entre los años 287 y 303, en 
cuyo tiempo tuvo Ingar la persecución de Dio- 
cleciano y el martirio de las santas Justa y Ra- 
fina, Zenón (172 á 486) fué vicario pontilicio, y 
también á Salustio otorgó el Papa el vicariato 
de la Bética y la Lusitania. Recibió el palio el 
célebre San Leandro (579 á 599), y fué su sucesor 
en la sede de Sevilla el doctísimo San Isidoro. 
Prelado de Sevilla fué también el famoso Oppas. 
Bajo la dominación de los árabes subsistió la 
«diócesis, y hay memorias de varios obispos, si 
bien faltan noticias desde la ocupación de la 
e. por los almohades hasta su reconquista por San 
Fernando en 1248, año en que fué restaurada la 
sede metropolitana en la persona del infante don 
Felipe, hijo del santo rey, aunque era lego, dán- 
dole por coadjutor al obispo de Segovia Fray 
Remondo de Losana, que le sucedió. Entre los 
subsiguientes arzobispos de Sevilla figuran don 
Sancho González, hermano de Alfonso XI; el 
cardenal D. Pedro de Mendoza; D. Diego Iur- 
tado de Mendoza, también cardenal; el infante 
D. Luis Jaime de Borbón, y el cardenal D. Luis 
de Borbón. 


—SyviLLA: Ocog. Audiencia territorial de 
España. Comprende las prov. de Cádiz, Córdo- 
ba, Huelva y Sevilla, cuyos part. jud. y ayun- 
tamiento se expresan eu los respectivos artículos, 
Hay que exceptuar el ayunt. de Centa, que de- 
pende exclusivamente de la autoridad militar. 
Ya Fernando IEL, en 1250, creó tribunal en Se- 
villa, nombrando dos alcaldes mayores ordina- 
rios, de cuyos fallos se apclaba ante el Adelan- 
tado Mayor de Andalucía. Juan II aumentó á 
cinco el número de jueces, y Carlos 1, en 1556, 
formó ya la Audiencia propiamente dicha con 
un regente y seis jueces ú oidores. En 1882 fue- 
ron creadas las Audiencias de lo criminal; pero 
suprimidas en 1892 varias de aquéllas, quedaron 
reducidas á una por cada prov. de las que com- 
prende la jurisdicción de Sevilla, 


~ SEVILLA: Geog. Part. jud. de la prov. de su 
nombre, Comprende los ayunts. de Alcalá del 
Río, La Algaba, Almensilla, Bolinllos de la Mi- 
tación, Bormujos, Brenes, Burguillos, Camas, 
Cantillana, Castilblanco, Castilleja de Guzmán, 
Castilleja de la Cuesta, Coria del Río, El Garro- 
bo, Gelves, Gerena, Gines, Guillena, Mairena 
del Aljarafe, Palomares, La Puebla Junto á Co- 
ria, La Rinconada, Santiponce, Sevilla, Tocina, 
Tomares y San Juan de Aznalfarache, Villanue- 
va del Río, Villaverde del Río y Valencina, dis- 
tribuídos en tres juzgadosen la forma siguiente: 
dist. ó juzgado de la Magdalena, con Alcalá del 
Río, Bormujos, Camas, Castilblanco, Castilleja 
de Guzmán, La Rinconada, Valencina, Paloma- 
res, Puebla Junto á Coria, San Juan de Aznal- 
farache, Tomares, Villanueva del Río y Vila- 
verde del Río, y 64290 habits,; del Salvador, 
con Bollullos, Castilleja de la Cuesta, Cantilla- 
na, Gerena, tines, Coria del Río y Mairena del 
Aljarafe, y 59758 habits. ; de San Vicente, con 
La Algaba, Burguillos, El Garrobo, Guillena, 
Almensilla, Gelves, Brenes, Tocina y Santipon- 
ce, y 60021 habits.: en total 181 069 habits. El 
de San Román fug suprimido en 1392, 


<Suviia: Geog. C. conayunt,, al que están 
agregados el arrabal de Triana (17 930 habits.) y 
varios caseríos, cab. de p. ja, prov. y dioe. me- 
troyolitana, de Audiencia territorial, de distrito 
universilario y del 2.? cuerpo de ejército, que 
comprende el territorio de las ocho prov. anda- 
luzas; 143 182 habits, 

Situación, término y clima, — Málase á ori- 
las del Guadalquivir, en los 37° 22° 35” de lon- 
gitul E, lel Observatorio de San Fernando. 
Su día mayor es de 14 horas, 32 minuntos y 
28 segundos. Su mayor crepúsculo dura una 
hora 57 segundos. El mercado de la Encarna- 
ción de Sevilla se encuentra á 9 metros sobre el 
nivel del mar, El dret del término de Sevi- 
Ma es de 12202 hectáreas, 15 áreas y 26 centi- 
areas. La ciudad se encuentra cn una extensa 
Mana que ernza el Guadalquivir, y se halla 
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caseríos y dehesas. Abundan los naranjos y toda 
suerte de árboles frutales, Su campiña es llana 
y en gran parte arcillosa, con terrenos de exce- 
lente calidad, estando destinados á huertas los 
situados á las márgenes del río, y siendo sus de- 
hesas de monte bajo y secano. 

Poco ha hecho el arte para prestar á los alrede- 
dores todo el atractivo de que son susceptibles, 
si bien es preciso confesar que la naturaleza ha 
hecho tanto que por todas partes tienen puntos 
de vista encantadores, Huertas, cortijos, ha- 
ciendas, edifs, notables; las tituladas Ventas y 
los sitios denominados Fuente del Arzobispo, 
Molino de Guadaira, Dehesa de Tablada, $ in- 
mediaciones del antiguo convento de San Jerú- 
nimo, son el punto de cita para las jiras cam- 
pestres, cuyo sabor local y riqueza de colorido 
constituyen los hermosos cuadros de las costum- 
bres andaluzas. 

Sevilla comunica con Madrid por tres distin- 
tas líneas, y parten de ella la directa 4 Cádiz, á 
Almorchón, à Ciudad Real, á Badajoz, å Lisboa 
y ú Huelva. Arrancan de Sevilla la primera sec- 
ción de la carretera de Alcalá de Guadaira á 
Huelva, de Huelva á Extremadura, de Sevilla å 
Dos Hermanas, å San Juan de Aznalfarache y 
Alcalá del Rio. 

Además del río Guadalquivir, entran en el 
término de Sevilla por la hacienda llamada de 
Buena Esperanza el arroyo Pamarguillo, que 
desemboca en el Guadalquivir, aguas abajo de 
las máquinas elevadoras de las Delicias. El 
Tagarete es otro arroyo que entra por el prado 
de Santa Justa y va á desembocar enel Guadal- 
quivir por bajo del muelle, aguas arriba de la 
Torre del Oro. . 

Son frecuentes las riadas, producidas por la 
celeridad con que á causa de las grandes lluvias 
suelen aglomerarse en el Guadalquivir enormes 
masas de agnas arrojadas á su álveo por las ver- 
tientes de Sierra Morena y Sicrra Nevada. Esto 
hace que, no encontrando aquéllas fácil salida, 
por impedirlo el poco desnivel del río, las intle- 
xienes de sus márgenes y á veces la resistencia 
ofrecida por los vientos 5.0., se extienden á uno 
y otro lado de la vía fluvial, inundando la canı- 
piña, los alrededores de Sevilla y los barrios 
extramuros, Con el objeto de impedir que la 
parte de la población situada bajo el nivel del 
río sufra la misma suerte se cierran los husillos, 
y entonces sucede que, acnmulándose las aguas 
flovedizas en las calles más bajas, se convierte 
en un iunenso lago parte de la c. Los arroyos 
denominados Vagarete y Tamarguillo se desbor- 
dan aumentando las proporciones del conflicto y 
dándole á veces un carácter alarmante, sobre to- 
do para el barrio de San Bernardo, que inundan 
las aguas provenientes del Guadaira y del Ta- 
marguillo, mientras las del Tagarete inundan el 
prado de Santa Justa y la parte de la población 
próxima al mismo. Para que no se interrampan 
las comunicaciones en la parte inundada de la 
ciudad, mientras duran semejantes calamidades, 
adopta el Ayuntamiento diversas medidas, tales 
como el establecimiento de puentes de madera å 
lo largo de las paredes de las casas, en las calles 
donde lo permite la poca profundidad de las 
aguas, y donde éstas adquieren mayor altura 
servicios de carros, de botes y hasta de balsas 
y de grandes lanchas, todo sin perjuicio de nom- 
brar comisiones facultativas que, provistas de 
los medios necesarios, ejercen continua vigilan- 
cia con objeto de impedir que las embravecidas 
corrientes del Guadalquivir rompan las defensas 
naturales ó artificiales que rodean á Sevilla y se 
precipiten dentro de la e., como ya ha sucedido 
en más de un caso, produciendo verdaderas ca» 
tástrofes, 

ki termómetro Reaumur oscila en estío entre 
los 23 y los 25% llegando en la canicula á 28, 
30 y 42 á la sombra y al aire libre (42 á 430 del 
centigrada). Eu invierno la temperatura media 
es de 8 4 12” sobre 0, El pluviómetro marca en 
tiempo muy Huvioso 54 centímetros. Los vien- 
tos dominantes son el O. y el S.O. Los cambios 
de temperatura rápidos y frecuentes en las esta- 
ciones medias. El cielo aparece por lo regular se- 
reno y do un azul tan transparente que no hay 
pintor que do reproduzca. No se conoce enferme: 
dad alguna con carácter endémico, predominan- 
do, no obstante, las de todos los grandes centros 
de población. En 1649 fué víctima de una aso- 
ladora epidemia que la dejó casi despoblada, na- 
ciendo hierbas en sus plazas más eontricas, Jin 


cubierta de huertas, Viñas, cortijos, hacivudas, ; 1500 la diezuo la fiebre amarilla, y en 1833, 34, 
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54, 55, 56 y 65 fué invadida por el cólera morbo 
asiático. 

Puentes, puerto y muelles: servicio de aguas, 
- Sobre e] Guadalquivir hay dos puentes. La 
primera piedra para la construcción del magní- 
fico puente de hierro de Isabel H, que Sevilla 
tiene sobre el Guadalquivir, se colocó en 12 de 
diciembre de 1845, haciéndose la prueba de re- 
sistencia en 28 de enero de 1852, Es una sun- 
tuosa obra que consta de tres arcos de 43 metros 
de luz, y otro arco marinero de sillería para co- 
municación y facilitar la salida de las aguas en 
las riadas. Mlévase 5 pies sobre la línea de las 
mayores avenidas «ue se han conocido y 13 me- 
tros sobre la de las mareas bajas; su ancho es 
de 11 metros y la rampa del lado de Triana tie- 
ne dos escaleras laterales, l puente del F. e. de 
Sevilla 4 Huelva es una magnífica obra, que da 
paso å esta línea férrea desde el barrio de los Hu- 
meros á la parte N. de Triana., Consta de cinco 
tramos de 50 m. y dos de 10 en los extremos, y 
está montado sobre seis pilas con columnas de 
fundición. Jn los momentos que escribimos este 
Diccioxarro se trata de construir una pasadera, 
que arrancando desde frente de la calle París, 
Meve las tuberías del agua & Triana y sirva á la 
vez de tránsito de peatones entre la c. y este 
populoso barrio, 

El puerto de Sevilla comprende el trozo de 
río que media entre el puente de Triana y la pun- 
ta de los Remedios, ó sea una extensión de 10 
cables. Hay un muelle todo adoquinado, de 1400 
metros de long. y 5,22 de alto sobre bajamar; 
dicho muelle tiene 32 metros de anchó medio, 
es de sillería, con escalas para el servicio de los 
buques, y hay colocadas dos hileras de argollas 
para sus amarras, y norays para el mismo objeto; 
el fondo se mantiene en toda la longitud próxi- 
mamente de 4 m. á bajamar. Para las operacio- 
nes de carga y descarga hay colocada en el mue- 
lle una grúa de gran potencia, capaz de elevar 
un peso de 40 toneladas métricas, y seis grúas 
móviles de vapor, de 4 4 10 toneladas. Para el 
depósito de las mercancías hay tinglados de 300 
m. superficiales. Tres vías férreas recorren toda 
la extensión del muclle y enlazan con la vía ge- 
neral de Sevilla á Madrid y con la de Sevilla å 
Cádiz, facilitándose así las operaciones de trans- 
porte, 

El muelle está separado de los paseos en sus 
primeros 1000 m. por un muro de sillería y ver- 
ja de hierro cortada por cuatro entradas en rant- 
pas y dos escaleras cn la Torre del Oro, y el res- 
to por un nmro de ladrillos que produce en lo 
interior un amplio asiento con espaldar de hie- 
rro, en el que hay tres escaleras de piedra. 

En la orilla oriental del río se ve la histórica 
Torre del Oro, de que luego se hablará, donde se 
halla establecida la capitanía del puerto y de- 
más oficinas de Marina; mås al S. el renombra- 
do y antiguo Colegio de San Telmo, convertido 
desde 1849 en Palacio de los duques de Mont- 
pensier, cercado de magníficos jardines que casi 
se enlazan con los que corren á lo largo de toda 
la orilla del prerto. En la orilla opuesta, y por 
enfrente de Triana, hay otro pedazo de muelle. 
Cnando sobrevienen las aguas torrenciales sucle 
salirse de madre el Guadalquivir, anegando el 
barrio de Triana y parte de la ciudad, En tales 
casos los bugnes refuerzan sus amarras de lierra 
á fin de mantenerse bien atracados & la ribera 
para evitar la temible corriente del centro, que 
alcanza velocidades de 8 4 10 millas; pero con 
igual cuidado debe estarse cuando cesa la aveni- 
da, para desatracarse á proporción que baja el 
agua y no quedarse en seco. Las mencionadas 
avenidas trastornan muy á menudo el cauce de 
este río, disminuyendo unos bancos, creciendo 
otros, formando nuevos bajos, y cercenando de 
continuo en su impetuoso curso trozos de barran- 
co. Así es que los prácticos tienen que sondar de 
continuo todos los peligros, canalizos y revueltas 
para púlotear con alguna seguridad los buques 
que suben y bajan, comunicándose entre sí todas 
las alteraciones que notan eu cada subida y ba- 
jada. La calidad del fondo es de lama en gene- 
ral. Las alteraciones más notables que sufre el 
sauce se encuentran desde el fondeadero llamado 
la Costumbre hasta la vista ó punta de los Re- 
medios. Los bancos Cabezo de la Mata y Tartia 
no las experimentan tan frecuentes. Son chos 
los bajos que con distiutas denominaciones se 
conocen entre los prácticos, y ninenno de ellos 
está valizado de modo que puedan esquivarse, 
Esto ocasiona grandes molestias á los buques de 
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vela de regular porte que quieren llegar hasta 
la capital, y que solamente pueden conseguirlo 
en pleamares de sizigias, conducidos por los prác- 
ticos del río que conocen las marcas de aquellos 
peligros. Prescindiendo de que puede fondcarse 
en cualquier sitio del río, hay fondeaderos deter- 
minados, ya sea para estar con mis seguridad, 
ya para efectuar las cargas. Los más notables son 
el llamado de la Costumbre, que está por enfren- 
te de la boca del brazo del E., junto á la punta 
de la Horcada, en el cual se detienen los barcos 
mayores, ó sean los de 300 á 400 toneladas. Su 
fondo es de 4,44 5 m, ¿marea baja. El de la 
Liza, que se halla unas 2 millas más arriba del 
brazo del Este, es de menos braceaje, pues sólo 
tiene de 3,8 43 m, En el de la Corta, ó sea Canal 
de San Fernando, suelen pararse los buques de 
200 á 300 toneladas con objeto de cargar lana ú 
otros efectos, en cuyo caso se atracan a la Huer- 
ta de la Compañía. En este canal el fondo varía 
entre 5 y 9 m. El buque de vela que frecuente 
el Guadalquivir debe ir provisto de mazos rode- 
ros y de estacas, å fin de clavar las que hagan 
falta en cualquiera de las orillas para aguantar. 
se sobre ellas cuando cese la marca favorable ó 
que el viento les impida continuar su camino, 
ahorrándose de este modo la molestia de fondear 
y levar å menudo, Igualmente deben tener sieni- 
pre listos cabos delgados para la sirga, pues acon- 
tece tener que remontar grandes trozos de río 
sirgando, especialmente cuando las revueltas 
imposibilitan el uso del aparejo. Los vapores del 
río tienen suma facilidad para subir y bajar, por- 
que además de tener un calado proporcionado 
al braceaje utilizan toda la marca favorable, 
haciendo las travesías desde Sevilla à Cádiz y 
viceversa en siete ú ocho horas en tiempos nor- 
males. No así los barcos de vela, que en ocasio- 
nes emplean muchos días para subirlo y bajar- 
lo; pero en buenas circunstancias, y utilizando, 
como lo hacen casi todos, la corta de los Jeró. 
nimos, recorren en catorce horas el trayecto de 
Bonanza á Sevilla. Sin el poderoso auxilio de la 
marea pierde el río actualmente gran parte de 
su importancia al desvanecerse por entre los bra- 
zos y revueltas que tiene; pero llevado á cabo 
el aprobado proyecto de encauzamiento, no sola- 
mente se acortará la navegación en 8 ó 10 mi- 
Mas, sino que la acción de la marca será más po- 
derosa (Derrotero de las costas occidentales de 
España y Portugal). 

El abastecimiento de aguas potables se hace 
en Sevilla por dos servicios; uno que corre å car- 
go del Municipio, y otro por una empresa con la 
que el Ayuntamiento tiene hecho especial con- 
trato. El Ayuntamiento surte á Sevilla con las 
aguas que vienen por los renombrados caños de 
Carmona, obra de romanos varias veces restaura- 
da. Tiene un depósito principal en la puerta de 
su nombre y 167 arcos. lxisten en Sevilla 68 
fuentes públicas, seis en Triana, una en los Hu- 
meros, otra en la calle de Albuera y dos en el 
muelle. La empresa de abastecimiento de aguas 
tiene dos depósitos en Alcalá de Guadaira, ca- 
paces para 1500 m. cada uno, que están á 69 
nı. sobre el nivel de la plaza de San Fernando. 
Las máquinas para la elevación del agua son 
tres, pudiendo elevar cada una 13900 m.3 por 
día. Llega el agua d Sevilla con una presión de 
seis atmosferas. Recorre un trayecto de 12900 
m. desde el depúsito hasta el Prado de San Se- 
bastián. Todas las cañerías son de hierro, y la 
red de tubos tendidos en Sevilla mide una lon- 
£itud de 107 000 m. Hay 950 bocas pura casos 
de incendio. La misma empresa tiene ú su cargo 
el servicio de riego en la c., con agua tomada del 
Guadalquivir, regando hasta el presente sólo una 
superficie de 1029 666 m., por medio de dos má- 
quinas elevadoras que producen una presión de 
cuatro atmúsferas, y una cañería especial para 
este servicio que cuenta 26 700 m. de extensión. 
Además Sevilla es atravesada por varios brazos 
de uno ó más manantiales, que utiliza en deter- 
minados usos y épocas. El servicio higiénico de 
Sevilla, en cuanto se refiere à la salida de Jas 
aguas de lluvia, así como de las materias fecales, 
es algo imperfecto, reducióndose el primero á 
varias series de cloacas, y el segundo à depósitos 
en las casas, haciéndose la extracción por medio 
de tubos perfeccionados aspirantes. Tas cloacas 
se dirigen å los correspondientes husillos y bo- 
quillas, desembocando unos en el río y otros en 
los arroyos que circulan la población. 

Industria y comercio, — La primera está repre- 
sentada por fundiciones y lamivación de hierro, 
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maquinaria, fábs, de chocolates, jabones y esen- 
cias, cerillas fosfúricas, azulejos, loza y alfarería, 
cervezas, aguardientes y licores, tapones de cor- 
cho, filatura de seda, sedas de coser y cintería, 
leucería y mantelería, hilados de cáñamo, Jonas, 
cordelería, alpargatería, jergas y mantas, guita- 
tras, curtidos, petacas y pianos, como la gran 
fábrica de D. Luis Piazza. Son niuy notables los 
establecimientos militares de fundición de caño- 
nes, maestranza de artillería y pirotecnia, de 
que luego se hablará, y la gran fab. de loza y 
productos cerámicos instalarla en el ex monaste- 
rio de la Cartuja, en la Vega de Triana y ála 
dra. del Guadalquivir, con espaciosas constrne- 
ciones, elevados hornos y chimeneas y toda la 
maquinaria moderna necesaria para esta indus- 
tria. 

Es Sevilla aduana marítima de 1,% clase y 
puerto de interés general de segundo orden. Su 
comercio es de bastante importancia, y para dar 
idea de él indicamos á continuación el valor en 
pesetas de todos los productos exportados por la 
aduana de Sevilla durante el año de 1894: 


Ptas. 

Piedras de construcción.. e... 39 
Galena argentilera. ......... 503145 
Otros minerales de plomo. a... . 178734 
Mineral de antimonio... ..... 300 
Mata cobriza. a . . ...«.«.«..«.... 1132250 
Yidrio. e.a eaea eaaa 532 
Cristal... o... ... oo... . 89 
Cristal plano... ......... 1 034 
Ladrillos y baldosas... . . o... . 14 039 
DLosetas y Mosaicos... . ... -». 100 
Azulejos... . o... o... .. 1874 
Barro ordinari0.. .......... 446 
Loza ordmatia. s. es essare 43 085 
Loza Ma... .. o... ..«... .. 3132 
Hierro colado en lingotes... ..... 41 

> forjado en barras, ...... 363 

» yacerolabrados. . ..... 14 705 
Cáscara de cobre. +... o... ... 39208 


Cobre negro +... o... .... 10 304 
AZOBU 0... +... e ... 1064000 


Plomo en galápagos. +... . +... 925000 

» labrado... ........ 3678 
LÍNMO. o oo 328 
Otros metales... . o... ..... 80 
Cacabllet.. o... ooo... o... 969 


162 306 
133571 


Regaliz en rama. . 
» en extracto y pasla. .... 


Tártaro... o... o... -. 150 045 
Prodnetos químicos varios, . .... 146 
Almidón, +... .. «o... . +... 1336 
Jabón... .... o... ....+. 18 104 
Perfumería... .... o... .... 3784 
Algodón hilado... .........» 456 
Tejidos de algodón blancos... .. . 1 993 
Ídem dd, teñidos... o...» ..- 4 529 
Idem íd. de punto... .....«.. 318 
Sacos VACÍOS. +... . ........ 17011 


295 578 
50 297 


Lana sucia. . o 
ayetas y otros tejidos de lana.. . . 


Tejidos de lana y algodón... . +. 450 
Desperdicios de seda... ...... 2100 
Seda para COSClo. +. 0... 1. .... 18 850 
Tejidos de seda... o... o... 4 940 
Papel continuo... «o... .... .- 920 
Id. para fumar... 1. o... .. 15 694 
Ld, Impreso... «oo... o... 2601 
Id. para empaquetar... ...... 2252 
Id. no clasificado... . o... ..... 110 
Cartón. o... e... +... +... 20 
Maderas sin labrar... ...... 66 
Id. labradas. ... o... .... 9 600 
Piperita. ooo... +... .. +... 166 


430780 
21 280 
560 126 


Corcho en planchas. ........ 
Id. en cuadradillos.. ........ 
Td, en tapones. +... .. +... ... 


Id. en otras formas... ....... 3 453 
Esparto... o... ........... 200 
Palma en tama... . «<<... 3 288 
Id. obrada. ............ 1448 
Mimbres y Cañas... . . . 1... .. 5337 
Ganado caballar... ........ 1 000 
Id. vacio... o... o... ... 9 300 
Pieles de ganado lanar... ..... 26 680 
Idem id. cabrio... o... .... 29 159 
Otros cueros y pieles.. .....-. 228 
Buela... oo... o... .... 14 084 
Pieles de becerro.. ......... 7470 


Calzado... oo... ...... 
Artículos de talabartería. +... .. 
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luesos, astas y otros «despojos. . .. 10 491 


Pianos... ...o oo... . +... 3500 
Guitarras.. .. +... .. .. +. 312 
Manteca de vacas... . . ... .. 119 
Sardina... ............ 484 
ÑUTOZ%, s a 1 068 
Mafana’ 1536 
Otros cereales... ...... ... 744112 
Harina. .... o... ..«.. +... 35 
Garbanzos... . ...«. . . +... .. 352 
Otras legumbres, . o... . +... 810 
AJOS... o... o... .. +... 1 589 
Almendras... ........... 2421 
Aceitunas.. o... o... ..... +. 1369533 
Avellanas... .. .«..... +... + 257 
Castañas. +... .... . . .. . +. 176 
Otras frutas Setas... ... ..... 80 


5588 
1413 242 


Granadas. ... o. o... .... 
Naranjas... o... +... 1... «...... 


Uvas... «o... .... 2300 
Otras frutas [restu o... 320 
AMS... o... ..«..... 1042 
AZaITÁN e 630 
Cominos. ........... +... 354 
Pimiento... .. o... ....... 9819 
ACC... +... .. ....... 860 382 
Aguardiente común.. e o... «.. 169 
Id. amisado.. ... o... ..... 84 


1363 
179 749 


Espíritu de vino. ........ .. 
Vino com... . o... ...... 


Id. de Jerez y similares... . .<... 3590 
VIDAE. +... . . .. ..... 58 
Alpiste.. o... o... ... 413553 
Paja y otros forrajes. . . . ..... 7 497 
Chocolate... ........... 4 890 
Dulces... o... oo... ...... 285 
Pastas para SOPd. +... ...«....- 2086 
Alpargatas... o... ... +... 1 956 
Cerillas foslóricas.. . . ... ..«.... 1560 
Petacas.. . . . .. .«......... 1530 
Sombreros. o... ....... 4704 
Pasamanería. o, suse .... ... 200 


Resulta, pues, un total en cifra redonda de 
11 000 000 de pesetas como valor de los artículos 
exportados. En el mismo citado año entraron en 
el puerto de Sevilla 255 buques de vapor con 
bandera nacional y con 27 634 toneladas de car- 
gamento; 127 id. bandera extranjera con 95 318 
toneladas de carga; 56 id. de vela nacionales 
con 589 toneladas, y 45 extranjeros con 17 028; 
en total 493 buques y 140567 toneladas, sin 
contar las embarcaciones destinadas al cabotaje. 

Illay en Suvilla Cámara de Comercio, Indus- 
tria y Navegación, Sucursal del Banco de Espa- 
ña, dos casas de banca, sociedades de crédito 
y casas de consignación, y gran número de es- 
tablecimientos de comercio. Se celebran anima- 
das ferias en los días 18 á 20 de abril en el 
prado de San Sebastián, la de San Miguel cu 
los dias 28 4 30 de septiembre y en el mismo 
sitio, y la de Navidad en la orilla izq. del Gua- 
dal uivir, desde el puente hasta la Plaza de To- 
ros. Los mercados de la e. son los de la plaza 
de la Feria, plaza de la Encarnación, plaza del 
Postigo del Accite, plaza de la Puerta de Carmo- 
na y plaza de Abastos de Triana. 

Deseripción general: calles, plazas y paseos, 
ete. — Sevilla estuvo en lo antiguo cercada de al- 
tas murallas, en que á mediados del presente 
siglo se abrían todavía 15 puertas; pero las unas 
y las otras han desaparecido paulatinamente 
pura satisfacer las necesidades y ensanche de la 
vida moderna, Quedan sólo como vestigios de 
aquéllas las Torres del Alcázar, del Oro y de la 
Plata, y como monumento histórico el trozo de 
muralla de origen romano que se extiende des- 
de la Puerta de la Macarena hasta frente al 
convento de Capuchinos. En cuanto 4 las puer- 
tas, sólo existe la de la Macarena, que da salida 
al barrio de su nombre y por ella entró en 1358 
el infante D, Fadrique, muerto poco después á 
manos de los maceros del rey. Era la mayor de 
todas, y se restauró en 1883, Existe también el 
Postigo del Aceite, restaurado en 1884. Las trece 
restantes han sido deri ibadas, 

Mide la e. en su primitivo recinto 19 kilómie- 
tros aproximadamente, teniendo, á más de su 
zona interior la exterior, constituida por los arra- 
bales, En ambas respírase una atmosfera satu- 
rada de perfumes exbalados por los abundantes 
naranjos, limoneros y toda suerte de árboles 
Irutales que crecen dentro y fuera de la capital, 
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que adornan los patios y cierros y balcones desu | marejo, San Lorenzo, Alfaro 


caserio. Bellisimo es el paisaje de los alrededo. 
res; encantadora la naturaleza; grandioso el es- 
pectáculo que por doquier ofrece, realzado por la 
incomparable transparencia de su límpido cielo. 

Conserva esta cap. el carácter de antigiiedad 
que le dan sus estrechas y tortuosas calies y be- 
llisimas casas, de perlecto tipo árabe, mezcladas 
con las de origen moderno, todas de bonito as- 
pecto, perfectamente conservadas y limpias; unas 
blancas como el arupo de la nieve, otras, en fin, 
de variados colores bien combinados, la mayor 
parte con azoteas, galerías ó cierros de cristales 
repletos de flores y casi siempre exuberantes de 
adorno, buen gusto y elegancia, 

A más de la fisonomía especial que le dan sus 
calles y edifs. exteriormente, también la tienen 
los patios interiores de las mismas casas, sepa- 
rados de las puertas de entrada por vestibulos de 
mármoles blancos ó negros y cerrados por pinto- 
rescas y muy variadas rejas, llamadas cancelas, 
admirables por sus bellísimos calados. En derre- 
dor de estos patios se ve gencralmente elegante 
galería con orladas columuas y arcos de plena 
cinibira, de gusto árabe casi todos, sosteniendo 
en la parte superior otra segunda galería con cie- 
rros de cristales que se conmunica con las habita- 
ciones interiores, constituyendo un corredor, lès- 
tos patios están embaldosados en su mayor parte 
con mármoles, y guarnecidos sus zócalos con mag- 
nílicos azulejos de Triana y alhajados con boni- 
tos nmebles y adornos, decorados con sumo gus- 
to y elegancia, y tienen fuentes y surtidores con 
agua corriente, destinados á mantener el fresco, 
y evitando los ardorosos rayos solares grandes 
cortinones en el vano de los patios. Son las ha- 
bitaciones preilectas de los sevillanos en la 
temporada de verano, los parajes «le reunión, y 
por su inmediación y vecindad con las vías pú- 
blicas aumentan la animación general de la c. 

Otra partienlaridad de Sevilla es su especial 
divisa, formada por palabra Vo, el dibujo de una 
madeja y la silaba Do, divisa que significa no 
madejado, ó no me ha dejado, que aparece sobre 
todos los monumentos, en los bajos relieves de las 
piedras, en los adornos de las rejas y de las puer- 
tas, y que tiene su origen del reinado de Alon- 
so el Sabio y acredita la fidelidad de Sevilla en 
defensa de la causa de aquel rey. 

Sevilla se halla dividida en 10 dists., y éstos 
subdivididos en 35 demarcaciones ó barrios. Tic- 
ne en total 612 calles, 57 plazas y 59 harreducias, 
Muchas de estas vías públicas son notables por 
conservar recuerdos históricos. 

Kutre las plazas son dignas de especial men- 
ción la de Atarazanas, donde se encuentra la To- 
rre de la Plata; la de la Constitución ó San Fran- 
cisco, separada de la de San Fernando ó Nueva 
por el Ayuntamiento, y en la que existen la Au- 
diencia y las Casas Capitulares, conservando 
entre sus recuerdos históricos el de haber sido 
desde la más remota antigiiedad lugar donde se 
han celebrado alternativamente toros y cañas, 
máscaras y torneos, autos de fe y otros suplicios; 
la del Duque de la Victoria, una de las más bo- 
nitas de Sevilla, con lindo paseo rodeado de ár- 
boles y asientos de hierro, ln ella existió el pa- 
lacio de los Medina-Sidonia, y hoy lo ocupa en 
parte el del marqués de Palomares, y cuenta 
entre sus antiguos edifs. los de los Solises y Jos 
Tellos, eólebre el primero por la anécdota «que 
sirve de argumento å la comedia Æ médico de 
ste honra, y el segundo por ser la vivienda, según 
tradición, de Sancho Ortiz de las Roelas. En el 
centro de esta plaza se levanta la estatua de Ve- 
lázquez. La de Gavidia, doude nació y tiene su 
estatua Daoiz, uno de los héroes del 2 de mayo 
de 1808; la del Musco, en cuyo centro se eleva 
la hermosa estatua de Murillo y donde se en- 
cucntran el Museo y Academia de Bellas Artes; 
Ja de Ponce de León, donde se alza el palacio 
que fué de los dnques de Arcos y de Osuna y es 
en el día el edif. donde está el Colegio Calasan- 
cio; la de San Fernando ó Nueva, paralelogramo 
adornado con tres filas de frondosos naranjos y 
hermosas palmeras que dan sombra á igual nú- 
mero de líneas de asientos de piedra. Tiene ta- 
blado para la música y grandes candelabros de 
bronce en el centro, y tres de sus frentes iguales 
en elevación, orden arquitectónico y decorado; 
la del Triunfo, entre la Catedral, la Lonja y el 
Alcázar; la de Santa Cruz, en cuyo paseo des- 
cansan las cenizas de Murillo; la de Pilatos, en 
que se halla la casa de Medinaceli; y las del Sal- 
rador, Mendizábal, Argúelles, San Leandro, Pu- 
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y Altozano, todas 
ellas con paseos, arbolado, asientos y candelabros. 
. Varias estatuas adornan las plazas. La de Mu- 
rillo, en la plaza del Musco, es debida å D. Sa- 
bino Medina; pesa 207 Okilogramos y tiene 3,051 
m. 1 pedestal consta de 86 piezas que pesan 620 
quintales. Se inauguró en 1.* de enero de 1864, 
La de Daoiz, como se ha dicho, se alza en la pla- 
za de la Gavidia, Es obra del notable artista se- 
villano D. Antonio Susillo, y se fundió en Sevi- 
la eu la fundición de bronce de Artillería. Pesa 
2865 kilogramos y tiene 3,60 m, de altura. El 
pedestal es de hermoso mármol de Cabra. En 
sus frentes N. y $. tiene dos bajos relieves en 
bronce, de bastante mérito artístico, Rodea el 
pedestal una magnífica verja de bronce, de ele- 
gante forma, cuyas columnas semejan 16 caño- 
nes unidos por medio de escobillones y sacalra- 
pos cruzados, sustentados por balas y corona- 
dos de bombas. Se inauguro solemnemente el 
2 de mayo de 1889, En la plaza del Duque de 
la Victoria está la estatua de Velázquez, Se inau- 
gurú el día 9 de octubre de 1892, La maguílica 
estatua que representa al célebre pintor es debi- 
da al citado escultor Susillo, y lué fundida en 
los talleres del Sr. Ojeda, en la calle Duque Cor- 
nejo. Dicha estatua, que pesa 1800 kilogramos, 
tiene-la altura de 2,25 m. y se eleva sobre un 
pedestal de 3,37. Una elegante verja de hierro 
rodea el monumento dedicado á Velázuez. 

Las principales calles son: la de los Abades, 
donde hay subterráneos atribuídos á los árabes, 
principalmente los que tienen su entrada por la 
casa número 16 (A BC, hoy Bailén), enla que se 
estableció después de la Reconquista la primera 
escuela dle niños; la de los Angeles, que tiene en 
el ángulo contiguo á la casa número 1, y desile 
los más remotos tiempos, un retablo con varios 
ángeles agrupados en torno á una cruz y que le 
han dado su nombro, refiriendo la tradición que 
debajo de él se ocultaba una judía que vigilaba 
los pasos del rey D. Pedro I; la de las Armas, 
hoy Allouso XL, por donde entró trimfante 
San Fernando cuando conquistó & Sevilla; la de 
Mateos Gago, donde se cree estuvo un circo ro- 
mano; la de Bustos Tavera, donde sucedió la 
trágica anécdota que cuenta Lope de Vega en su 
comedia Sancho Ortiz de las Koelus, y que se re- 
fiere å la Estrella de Sevilla, que vivió en el nú- 
mero 23; la del Candilejo á Cabeza del Rey Don 
Pedro, donde tuvs lugar el novelesco suceso de 
D. Pedro I, que por haber muerto personalmen- 
te á un ladrón y haber sido descubierto por la 
vieja del candilejo ordenó se hiciera justicia 
colgando la imagen de su cabeza esculpida en 
piedra en el lugar del suceso; la de Fernán Ca- 
ballero, que tiene en el número 14 la casa donde 
murió esta escritora, y en su fachada un temple- 
te que recuerda su celebridari en el mundo lite- 
rarjo; la de la Gorgoja, en cuyo número 2 nació 
el pintor Velázquez; la de Jesús, que conserva 
unos subterráneos incomunicados en el edilicio 
de la Subinspección de Ingenieros, que fueron 
baños de las reinas moras; la de los Mármo- 
les, donde existió un templo dedicado á Héreu- 
les, estando al descubierto tres columnas igna- 
les 4 las que sustentan las estatuas de la Ala- 
meda de Hércules; la de San Luis, que según 
la tradición tenía una de sus casas habitada por 
Doña María de Padilla cuando fué conocida 
por el rey D. Pedro; la de Santa Clara, que po- 
see en la huerta del convento de este nombre 
la gallarda torre de Don Fadrique, y la casa 
núm, 1 reedificada según estaba en el siglo xvi, 
con un trozo de fines del xv11; la de Santiago, 
célebre por su maguílica casa número 37 y el 
popular Corral del Conde, número 33, casa de 
vecindad habitada por unas 500 personas; la de 
las Sierpes, por existir en ella multitud de esta- 
blecimientos y ser el centro más animado de la 
población hasta las altas horas de la noche; la 
de Zaragoza, que hospedó en la casa número 10, 
lamada de los Leones, á San Hermenegildo, y 
la número 66 á Santa Teresa de Jesús: las ide Ar- 
guijo, Conde de Barajas, Ximénez de Enciso, 
Lista, Alcázares y Murillo, que nos recuerdan 
las casas en que vivieron los ilustres hombres do 
quienes recibieron su vombre; y las de Arjona, 
Adriano, Arrebolera, Pajes del Corro, Industria, 
Jiménez de Cisneros, Julio César, Feria, Marte, 


Rábida, Recaredo, Reyes Católicos y Santo To- ; 


más, que se distinguen entre las restantes por 


ser más espaciosas y extensas y hallarse hermo- ; 


seadas con arbolado, 
Además de los paseos y jardines públicos que 
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existen en las plazas, los paseos de la*Puerta de 
Jerez, Eslava y de la Orilla del Río, inmediatos 
al palacio de San Telmo, citaremos los siguientes: 
pasco de las Delicias, en el límite Sur del última- 
mente nombrado, lugar sumamente ameno que 
embellecen muchas estatuas antiguas; el paseo y 
jardines de Cristina, precioso sitio de recreo 
frente al palacio de San Telmo; prado de San 
Sebastián, el Huerto de Mariana y los jardines 
de Capuchinos, Los que la infanta cedió å Se- 
villa en junio de 1893 miden 194000 m.?, con 
lo que ha dotado ¿la c. de un hermoso parque 
y puesto en comunicación el prado de San 5e- 
bastiin con el magnífico paseo de la Orilla del 
Río. 

Aparte de los jardines del Alcázar, Menos de 
recuerdos históricos, hay aún otros muchos den- 
tro y fuera de Sevilla dignos de ser visitados. 
La Alameda de Hércules está al N.E. de la cin- 
dad: å su entrada se alzan dos fustes graníti- 
cos de extraordinaria magnitud. Los antiguos 
tratadistas de Sevilla suponían que los destinó 
Hércules para alguno de los templos gentílicos 
de Sevilla, No sabemos en qué podría fundarse 
la primera parte de tan aventurado aserto; mas 
la segunda es verosímil, dados los templos eri- 
gidos 4 varias divinidades. El rey D. Pedro Jos 
hizo trasladar desde la iglesia de San Nicolás 
hasta el Alcázar; pero habiéndose roto uno de 
los tres que trasladaban, lubo de desistir de su 
propósito y quedaron junto al Hospital de San- 


ta Marta, hasta 1574 en que el conde de Barajas, 
Asistente de Sevilla, proyectó el actual paseo. 
Para mejor adorno hizo trasladar á él las dos 
columnas que asentaron sobre pedestales, y es- 
culpir capiteles y corondeles con las estatuas de 
Hércules, fundador de la c., y de Julio César, 
qne la «cercó de muros y torres altas.» En la 
parte N. esti colocada la Mente de piedra «ue 
estuvo en la plaza de San Francisco. En este 
paseo se celebran las verbenas de San Juan y 
San Pedro. 

Derribadas las murallas, quedaron incorpora- 
dos á la c. los barrios extramuros ó arrabales, 
gue aún conservan cierta individualidad y su 
nembre especia), Son los siguientes: 

Los [fumeros, — Barrio sit. junto al sitio don- 
de se alzaba la Puerta Real En él existía el 
arsenal de los úrabes, y se llamó en otro tiempo 
barrio de los Pescadores: tiene dos plazas y seis 
calles. En sus inmediaciones se encuentra da es- 
tación de las líneas férreas á Córdoba y Madrid, 
Mérida y Huelva. Sobre la escalinata que se ha- 
Ma al salir de la plaza de la Puerta Real, con 
dirección al barrio de los Humeros, se ve un 
edilicio destinado á almacenes, cuya área ocupó 
la casa solariega de D. Fernando Colón. Ya en 
el barrio de los Humeros, casi frente a] primer 
viaducto que da paso al río por bajo de la línea 
férrea, existe un zapote, árbol corpulento, por su 
primitivo propietario plantado, y único recuer- 
do que se conserva de haber existido allí los 
jardines y huerta de la misma casa de D. Fer- 
nando Colm, hijo del insigne descubridor del 
Nuevo Mundo, 

La Macarena. — Tiene 16 calles, existiendo en 
él el Hospital de las Cinco Llagas y el edificio 
construído por la Real Maestranza de Caballe- 
ría para Escuelas gratuitas. Además posee la 
magnífica y elevada torre de la fáb. de perdigo- 
nes del señor Mata. Se comunica con la e, por 
la existente puerta de La Macarena, nombre 
que, según la opinión de los más verídicos histo- 
riadores, se deriva de una infanta mora. 

San loque y la Calzada. - Consta de enatro 
plazas y 29 calles, y se comunica con Sevilla por 
los sitios en que estuvieron Jas puertas del Osa- 
rio y de Carmona. 

A un km, de distancia de la que fué Puer- 
ta de Carmona, en el camino que va á Alcalá 
de Guadaira, donde termina el barrio de la tal- 
zada, se halla la Cruz del Campo, monumento 
enya altura es de 13 m., erigido por el primer 
Asistente de Sevilla, D. Diego de Merlo, en el 
año de 1482, con motivo de una importante re- 
paración hecha en el acueducto que trac las 
aguas å la e. Está levantado sobre vestigios do 
un arco de triunfo de tiempo de los romanos. 
El edif, se compone de una especie de templete 
formado por cuatro robustos pilares, de los que 
arrancan otros tantos areos «le estilo árabe que 
sostienen la bóveda en figura de media naranja, 
rematando por la parte exterior con antepechos 
¡ cercados de almenillas. En el centro se alza. so- 
bre una columna, la cruz de mármol en que pe. 
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tán las imágenes del Señor Crucilicađo y la Vir- 
gen Dolorosa, de alto relieve; en el friso de la 
cúpula, por la parte interior, hay una inscrip- 
ción restaurada en 1881, que recuerda la época 
de su construeción. En este silio terminaban las 
estaciones de la vía secre, que erigió D. Padri- 
que Enríquez, marqués de Tarile, después que 
vino de Jerusalén en el año de 1521, las cuales 
empezaban desde su casa y medían la misma 
distancia que hubo desde el Pretorio de Pilatos 
hasta el Monte Calvario. 

San Bernardo. — Está junto á la estación de 
la Jínca férrea de Sevilla á Jerez y Cádiz, sobre 
la que tiene un viaducto, Consta de 18 calles, y 
en sus alraledores se encuentra la fundición de 
Artillería, la Pirotecnia Militar, el Matadero y 
un cuartel de caballería. 

Cerretería y Buratillo. -Se extienden desde 
las inmediaciones del sitio donde estuvo la 
Puerta de Jerez hasta da cárcel del Pópulo. Tie- 
nen una numerosa poblacion, y en ellos se cu- 
cuentran el Hospital de la Carilad, la Maes- 
tranza de Artillería, la Plaza de Toros y multi- 
titud de almacenes de hierro, maderas, guarni- 
ciones, efectos marítimos y pera carros, bacalao 
y aceitunas. Constan de 22 calles, 

La Cesteria, — Tiene 23 calles, existe en él 
la cárcel y el antiguo Ctuutel de Milicias, y se 
extiende desde Xi Daratillo hasta la Puerta 

Real, 

Triang. - Situado á la dra. del Guadalquivir, 
que le separa de la e. Tiene 50 calles, unos 
1500 edifs. y 19000 almas. Jn su recinto se 
encuentran dos parroquias, varias iglesias, una 
plaza de abastos, muchas posadas, allarerías, 
herrerías, hornos de tejas y ladrillos, y multi- 
tud de establecimientos de distinto género, so- 
bresaliendo entre todos las resplanlecion tes ma- 
nufacturas cerámicas, como azulejos, losetas, 
loza de pedernal, etc. Se comunica con Sevilla 
por el magnífico ¡mente de hierro, y lieue esta- 
ción en la línea férrea de Sevilla á Huelva. 

Monumentos y edificios civiles. - Corresponde 
el primer lugar al Alcázar. Al Mediodía de la 
gran basílica se halla la cerca almenada que ro- 
dea los Reales Alcázares, que según la crónicas 
árabes alojaron á gobernadores y reyes abbaditas, 
almoravides y almohades. Allí habito el santo 
rey conquistador, y tras de sus altas murallas, 
que delienden varios torreones, eu algunos de los 
cuales han creíio encontrar doctos arqueólogos 
testimonios lehacientes de construcción mauri- 
tana, reedificó el rey D. Pedro I de Castilla, 
más bien que restauro, el Real Alcázar desde los 
años 1353 á 1364, y sus sucesores, valiéndo- 
se de alarifes granadinos ó de artifices mudéja- 
res ó de olroa artistas, ordenaron restauraciones 
y modificaciones á medida que la acción del 
tiempo, de los elementos, y la no menos des- 
tructora de los hombres, las hicieron necesarias, 
siendo de deplorar que no siempre fueran estas 
restauraciones hechas con el debido acierto, 

Tenia el Alcázar, después de su reconstrucción 
por el rey D. Pedro, varias entradas, siendo las 
principales las abiertas en la antigua muralla 
arabe que conduce á los patios amados de Ban- 
deras y de la Montería. Nada al exterior revela 
Ja deslumbradora belleza que dentro de sus mua- 
ros se alesora, pero no debemos penetrar en éste 
sin advertir que en una esquina, junto á la 
puerta de Bauleras, supone la tradición que te- 
uia el rey D, Pedro su tribunal, donde dicen que 
vía y fallaba los agravios de sus súlulitos, el 
cual consistía en una silla labrada de piedra sos- 
tenida en columnas y levantada sobre un estra- 
do de cantería con escudos arrintados å la mu- 
ralla. El lugar dowdle se administraba justicia 
en tiempo de los reyes almohades está cn e) pa- 
tio de la Montería, donde se ve un vasto y her- 
nioso aposento Hamado Nalón de Justicia, que es 
ama de las construeciones más anfiguas del Al. 
cazar y de fisonomía más puramente manritana. 
Del patio de la Muntería, Hamado así por haber 
tenido en èl sus habitaciones los morteros «lo 

¿sp inosa, se pasa directamente al patio Grande, 
vu cuyo foudose alza la ehala principal, cuya 
portada es de lo más admirable que ¡mee verse. 
Rica en ornamentación y en proporciones, con 
columnas de preciosos murmoles, con ajimeces 
de calalos almocárabes, con típicos escuelotos de 
Leòn y Castilla, con estalactitas de arrocalie 
bajo las pintadas maderas de su calado alero, 
con arcos angrelados de primorosas lacer ias y con 
ina leyenda sobre las soberbias copatas del piso 
principal, que dice en caracteres góticos: «Er 
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MUY ALTO: E MUY NOBLE : EY; MUY : PODERO- 
50 3 E: MUY : COXQUERIDOR : Dox: Prebro : 
POR 3 LA Gracia: DA: DIOS; REY: DE CAs- 
TIRLLA : WT: DE: LEON : MANDÓ : 
TOS i PALACIOS: Ez ESTAS 3 PORTADAS : QUE 
r ECHO: EX LA ERA 3 DE: MILL: ET 
CUATROCIENTOS : Y DOS,» 

Airosa galería se abre en el piso principal á 
los lulos de esta suntuosa portada, y destícase 
sobre ella una cúpula de forma piramidal con 
arquitos angrelados orlados de azulejos y por re- 
mate una dorada bola. Entrando por la puerta 


principal se lega al estrecho vestíbulo cuya j 


forma lué alterada por malhadadas vestauracio- 
nes, y siguiendo por él ¿dla izquierda se entra 
en un pasillo en el cual se ha descubierto ha po- 
cos años una escalera con bovedillas y una ins- 
cripción con caracteres africanos en alabanza de 
D. Pedro L Al final del pasillo está el suntuo- 
so palio de las Doncellas, cuya denominación, 
así como la dde otras altajías, larbeas y albamís 
es puramente convencional, como hace observar 
Madrazo, pues es de todo jumbo infundada la 
conseja que supoue que eu un alhami próximo 


á este patio cra donde ilusorio calila recibía * 


solemnemente el no menos ilusorio tributo de 
las 100 doncellas: pues ni el bastardo Maurcga- 
to dió tal feudo á Abderrarmán, ni éste residió 
en Sevilla, ni es verosímil que los sucesores de 
aquel rey leonés signieran las prácticas de tan 
vergonzosas parias, pues se ha comprobado no 
ser cierta la peregrina fibula consignada por el 
Padre Mariana, 

Es rectangular la planta del patio de las Mu- 
fiecas, lormando la parte exterior de la galería 
que la circunda 24 eleguntísimos apuntados y 
lobulados arcos, de los cuales son bastante màs 
altos los centrales de cada uno de sus lienzos, 
La ornamentación es admirable, las columnas 
de mármol de sus arcos y las columnillas de los 
esbeltos ajimeces, las aciltaras caladas, así como 
los frisos de almocárabe en los cuales se desta- 
can escudos, las simbólicas columnas de Hórcu- 
les con el Pus (tra, y en tin, los alizares con 
estrellas en que aparecen inimitables rellejos 
metálicos, convierten esta allajía en uu conjunto 
de producción que parece más soñado que real. 
Forma su parte superior una galería de orden 
jónico, obra de los arquitectos del emperador. 
Los cuulro arcos centrales que vemos abrirse 
majestuosamente entre los 20 restantes que cir- 
cundan el patio comdncen al Salón de Embaja- 
dores, al de Carlos V yal Dormitorio de los Re- 
yes Moros, El cuarto arco corresponde al hueco 
de un alharmí que se denomina Trono del Tribu- 
to. Los Dormitorios de los Reyes Moros sirven de 
antesala á una pequeña pieza, en cuyo interior 
hay un arco en que es de notar la base del fusle 
de la izquierda, ejeentado al estilo árabe bizanti- 
no, Pasado por nna puertecita que conduce al 
patio de la» Muñecas, inestimable joya, cuyas 
partes superiores pregonan la ignorancia de sus 
restauradores, se pasa á la sala lamada de Ar- 
mas, desde donde se ve el salón denominado del 
Pecho de Felipe H, por estar enbierto con uno 
magnífico construído en tiempo de dicho mo 
narca, Colocado el espectador en el centro de 
esa sala, le causa inmensa maravilla el con- 
junto que ofrece el salón de Embajadores. La 
mejor descripción de esta maravilla es la hecha 
por D. Pedro de Madrazo, Dice así: «Este salón 
viene å ser una gran pieza cuadrada con cuatro 
soberbios vesbíbulos, uno formado por la misma 
galeria del patio y otros tres en los lados del 
Norte, Mediodía y Poniente, con cada uno de los 
cuales comunica por medio de tres galanos arcos 
de estilo árabe puro. La pieza de Poniente, que 
es la más larga y la que lleva el nombre de Sea- 
lón del techo de Felipe 41, presenta en la entrada 
al salón de Embajadores una portada rica y vislo- 
sa, cuyos estucidos revelan desde luego la cpoca 
y la mano qne los produjo. Abraza los tres arcos 
árabes referidos un gran arco ornamental de 
ancha ojiva Cúnida, encerrado á su vez en un 
reenadro Y arrabá de ajaraca y bovedillas esta- 
lactíticas, y Neva en sus alohatias ó enjutas, y 


i las fajas horizontales de su timpano, adornos , 


stayos enrollados y graciosas aves de varia 
especie, signo evidentisituo del gusto morisco del 
siglo xiv, RI salón de Embajadores es la estan- 
ela más espléndida y hermosa de cuantos pala- 


| eios de arquitectura oriental posee en España la 


corona, Las ajaracas y almocirabes, la pintura 
y el oro que los revisten, los primorosos al farjes, 
que forman, ya srtesomudos, va secciones de es 
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¡ fera, ya caprichosos poliedros en que jugnetean 
la luz, las sombras y los reliejos; las cenefas de 
caracteres africanos; las ricas puertas taraceadas, 
orladas de inscripciones aljainiadas y arabigas, 
obra peregrina de artifices toledanos; las colum- 
nas de variados mánnoles y jaspes; los capiteles 
de primorosa talla, ya primitivos, ya almohades, 
ya moriscos; los lustrosos alizares de los zócalos, 
los vetcados mármoles del pavimento; los cala- 
dos estucos de las acitaras y alícizas; las inge- 
niosas labores inferpoladas de aves en las por- 
tadas; el misterioso crepúsculo de lus albanías y 
albolhaires; y por último esa misma asociación, 
en principio tan heterogénea y en la práctica 
i tan armoniosa, de objetos de cinco artes diver 
sos, como son el arábigo, el almohade, el grana- 
dino, el gótico y el Renacimiento, que se ad- 
vierte en muchos salones del Alcázar, y señala- 
damente en este de Enibajadores, son cosas que 
no puede pintar la pluma, que nunca se deseri- 
ben satisfactoriamente, y que es forzoso dejar á 
la impresión producida por el mismo origi al ó 
por su fiel imagen. Por esta razón renunciamos 
a describir técuivamenle y por partes esta sober- 
bia estancia, á cuya larga y paulatina composi- 
ción arquitectónica contribuyeron aluriles y ar 
quitectos de tan diversos tiempos. Hicieron los 
galanos arcos de herradura de la parte inferior 
los decoradores de los almohades, y luego, Jos 
formados en la escuela de los nazaritas grana- 
dinos, para emular con c)los, echaron sobre esas 
paredes la riquísima vestidura de sus arcos or- 
namentales, caladas ventanas, fajas de arquitos 
entrelazados, cencfas, ajaracas y almocárabes, y 
cubrieron la estancia con un maravilloso arteso- 
nado; los arquitectos de los Reyes Católicos ha- 
rían probablemente el tercer cuerpo de estilo 
ojival, formado de una serie de hornacinas tre- 
boladas ortadas de Mores de lis, en cuyo centro 
se divisan los retratos de los reyes de España 
desde Chiudasvinto, y por último los artistas de 
los reyes de la casa de Austria añadieron entre 
el segundo y el tercer cuerpo de la decoración 
cuatro balcones de gran vuelo, que cn lo antiguo 
serían probablemente ajimeces de una ó más co- 
lunnillas, sustentándolos en grilos sobredorados 
de valiente perfil.» 

Por fortuna se ha legado ú saber quién fué 
el artífice que labró la magnífica cúpula, pues al 
restaurarla en 1512 aparecieron en una tabla de 
pino de Segura, en que estaba clavado el rosetón, 
los siguientes renglones: Maestro Vayor del Rey 
42. Tego Roiz me fizo— E fijo de Sancho doiz 
- Maestro Muyor -de los Alcázares del Rey- Li 
Jizose este ramo en el mes de Agostu año del 
Señor de nviil é cuatrocientos é beinte é siete 
años. 

Los dos salones laterales ostentan ornamenta- 
ciones del mayor mérito, y en los adornos de 
sus frisos una interesante serie de figuras recor- 
talas con signos característicos del siglo xrv. 
Siguen después otros dos salones, y á los lados 
del último hay dos pequeñas habitaciones, una 
de las cuales da puso al gran salón de Carlos Y, 
que se restauró y recibió notables agregaciones 
exando las bodas del emperador con doña Lsabel 
de Portugal, 

EI piso superior sufrió grandes estragos en el 
incendio ocwrido en 1762, incendio que consu- 
mio parte de sus techumbres, El voraz elemento 
respetó una estancia que da á los jardines y que 
se supone comunicaba con las habitaciones de 
doña María de Padilla en el desaparecido pala- 
eio del Caracol, que hubiera sido, si se hubiese 
conservado hasta nuestros días, inagotable fuen- 
te de curiosos datos para la listoria y de estudio 
para el Arte. La estancia antes citada conserva 
su zócalo de alizares, sus almocá rales y yeserías; 
bajo angrelado arco se ve una alhamía, de la cual 
surge, más apasionada que en paraje alguno del 
Alcázar, la colosal figura de su fundador, D. Pe- 
dro I de Castilla. Esta era su estancia, y aque- 
las paredes que el viajero mira indiferente las 
que él miraria con errantes ojos cuando en la 
soledad meditara nuevas leyes, bricos galan- 
teos ó atroces venganzas, ú “que dieron margen 
la educación que recibiera, las despiadadas cos- 
tumbres en que se inspiraba, las venganzas do 
uba madre implacable, las bajezas con que sus 
hermanos bastardos daban tregua á la cruda 
guerra que le hacian, y la traición, doblez, im 
pudicia y cobudías de parientes, servidores, 
amigos, nujeres y cnenigos, Causas bastantes 
para justificar la sangre que enrojece la vida 
de este rey que la Historia no ha juzgado aún. 
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Ta crónica pretende que un bajo relieve que ' 
representa un hombre sentado que mira hacia | 
arriba fué mandado colocar allí por el rey en 
recuerdo de una justicia de las suyas que ordenó 
contra jueces poco eserupulosos, 


AS e 
ACHÁDA PRINCIPAL 


jeros, Acerca de este oratorio, dire Saturnino 
Calvo: «Ofrece una de las más bellas muestras 
qne dieron en aquella época de t 'ausición el arte 
ojival y el estilo plateresco, Las azulejos de este 
mismo estilo, que lo revisten, son dignos de es- 
tudio por más de un concepto, así como la Fisi- 
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En una parte del lugar que oenpara el palacio * 


del Caracol, habitado por la Padilla, y mandado 
derribar por los Reyes Católicos según suposi- 
ción enyo fundamento jenoramos, mandaron 
éstos construir wa capilla para expiación y de- 
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AEREA meta : 2 
STO. —FACHADA MON 
Viste ui el 
"tación, que estå representada en el retablo con la 
irma de Niculoso Francisco, yen el frontal con 
la Anunciación. De sus labores y adornos orna- 
* mentales no hablamos: pera son tan primorosas 
y están tan bien ejecutados, que sobre ellos po- 
| iria estudiarse el mayor grado de belleza á que 
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más cfectos purificadores de aquel célebre Cara- 
col que fué testigo de los sensuales amores del 
rey D. Pedro. Terminóse este oratorio en 1503, 
y ha Mamado y llama preferentemente la aten- 
ción de ilustres arqueólogos nacionales y extran- 


CATEDRAL. —PUERYA DEL 1 
TES E SS 


ALCÁZAR —SALÓN 
SUN 


PALACIO DE SAN TELMO. FACHADA 


' Negi la discreta combinación de Jos estilos, si 
que también la heneficiosa influencia que en los 
, Artistas ide muestra patria causaban las tenden- 
as italianas y flamencas que pueden notarso 

y en esta acabada obra.» 
Parun tránsito eubierto que va desde el patio 
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de Banderas, en que se levanta la portada del 
palacio, se llega al vestíbulo llamado del Apea- 
dero, que es un pórtico de 38 varas de largo y 
15 de ancho, con dos órdenes de columnas de 
mármol pareadas y con un poyo para montar A 
caballo, De allí se pasa á los jardines, en cuya 
entrada está el subterráneo conocido general- 
mente con el nombre de los Baños de doña María 
de Padilla, que son en la actualidad un prolon- 
gado subterráneo con arcos ojivales revestido 
por una bóveda, que sin duda se hizo cuando el 
emperador ordenó las obras de esta parte del 
Alcázar, pero que en tiempo de la favorita debía 
estar tapizado por cortinas de verdura que ape- 
nas dejarían penetrar incierta claridad, y el per- 
fume de los jazmines y madresclvas, así como 
las olorosas flores de Jas trepadoras, quizás se 
enroscaran á las fuertes nervaduras que hoy 
contemplamos, y caerían sobre las cristalinas 
aguas que, al reflejar sus flores, rellejarían tam- 
bién el hermoso y pequeño cuerpo de la Padilla. 

Los jarlines del Alcázar, á pesar de que han 
perdido su primitiva disposición, y que sólo vi- 
ven, por decirlo así, de recuerdos, merecen es- 
pecial mención. Carlos Y mandó edificar en 
ellos el pabellón denominado del León, que fué 
ejecutado en 1540 por Juan Hernández: es de 
singular arquitectura, entre italiana y morisca, 
y morada digna de una encantada princesa de 
los tiempos caballerescos. Hermoso y poético á 
la par, conserva tolavía sus un tanto mutilados 
frisos, zócalos y columnas, y produce bellísimo 
electo el conjunto armónico de sus dos distintos 
estilos. 

Sobre el estanque del Jardín de la Lanza se 
alza un pesado muro con arquerías y robusta 
ornamentación que sirve de fondo decorativo de 
indiscutible gusto y cerca estos nltrajados pen- 
siles por la parte de Levante. 

Por cima de los almenados torreones del Al- 
cázar se descubren á trechos las innumerables 
agujas caladas que coronan la catedral, desco- 
Mando sobre los erizados remates de arcos, estri- 
bos, botareles y pináculos ła berberisca Giralda, 
atento vigía de aquella soñada mansión, 

En la margen izquierda del río está la To- 
rre del Oro, que formaba parte de la fortaleza 
del Alcázar. Fué construída en 1220 por el go- 
bernador de Sevilla Cid.-Abú-el-Olá, denomi- 
nándola Lorg- Adzaheb (Torre del Oro), á causa 
de un revestimiento de azulejos que tuvo en el 
segundo cuerpo, que producirían el efecto del 
brillo de aquel metal, Edificada por Jos almoha- 
des, situáronla en este paraje para defensa del 
río, el cual todas las noches se atravesaba con 
gruesas cadenas de hierro sujetas 4 otra torre 
que había en la parte de Triana, imposibilitando 
la entrada en el puerto. Su planta es un dode- 
cágono, y consta ile tres cuerpos, coronado el 
último por linterna y eupulina de fábrica muy 
posterior. 

Tanto el principal como el segundo terminan 
en un antepecho de almenas cuadrangulares. En 
1760 sufrió esta fabrica deplorables reparos, En 
el interior son muy dignas de notarse su robus- 
tez y la obra de la escalera, que va desenvol- 
viéndose alrededor de la gran espiga que le sirve 
de eje. Tiene en la planta baja y en la superior 
desahogados aposentos que se extienden circu- 
larmente. Sus techos, lo mismo que los de la 
escalera, son de bóvedas cortadas por aristas que 
arrancan de sencilla imposta. 

Kn tiempo del rey D. Pedro fué teatro de sus 
galanteos y venganzas; la habitó doña Aldonza 
Coronel mientras duraron los extravíos de su 
veleidoso amante, y en ella también guardaba 
D. “adro sus tesoros bajo la vigilancia del teso- 
ras» Samuel Levi, Posteriormente fué depósito 
de las remesas de oro y plata en pasta que las 
flotas de Nueva España desembarcaban en Sevi- 

la. 

Hasta el año de 1821 estuvo unida 4 la Torre 
de la Plata por medio del lienzo de muralla que 
partía desde el Alcázar. Torre es la de la Plata 
muy semejante á la del Oro, que existe en la 
calle de Atarazanas, inmediata al sitio que oeu- 
pó el Postigo del Carbón; pero en dicho año, á 
consecuencia de las obras de ensanche de la ciu- 
dad, se destruyó aquel lienzo de muralla, que- 
dando aisladas ambas torres en la forma que 
hay existen. En la del Oro hállanse actualmen- 
te establecidas las oficinas de la Capitanía del 
Puerto. La Torre de Abd-el-Aziz, vulgarmente 
llamada Torreón de Santo Tomás por hallarse 
frontero á este edificio en la plaza del mismo 
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nombre, revela por su situación y arquitectura 
haber pertenecido al primitivo alcázar de aquel 
príncipe árabe denominado Abd-el-Aziz. En él 
ondeó el primer estandarte de los cristianos el 
día en que Sevilla se rindió á su conquistador 
San Fernando, hasta que éste hizo su entrada 
triunfal en 22 de diciembre de 1248, por lo que 
se la llamó Torre de la Victoria, Su planta es 
octágona, y se compone de un solo enerpo, ob- 
servandose en los contornos de su remate algu- 
nos vestigios arabescos que llaman la atención 
á los inteligentes. En 1892, con motivo de las 
fiestas del cuarto centenario del descubrimiento 
de América, fué notablemente restaurada, 

Los Adelantados, y más tarde los Asistentes de 
Sevilla, reunían cabildo en sus palacios ó en la 
casa del Corral de los Olmos, propiedad del ca- 
bildo; pero habiéndose trasladado la Pescaderia 
desde el paraje que desde muy antiguo ocupaba 
en la plaza de San Francisco á una de las naves 
de las Atarazanas, fundadas por Alonso X, que- 
dó al lado del convento de San Francisco un te- 
rreno que fué muy digno emplazamiento de la 
Casa de la Ciudad. Ta estancia del emperador, 
cuando sus bodas con doña Isabel de Portugal, 
fué para el Arte época de afortunadas construc- 
ciones que hoy admiramos cual preciadas joyas 
del Renacimiento. La construcción de la cate- 
dral había reunido en Sevilla famosos maestros 
mayores, hábiles artífices, peritísimos aparcja- 
dores, canteros, entalladores. pintores, imagine- 
ros y estofadores, que contribuyeron á terminar 
las prodigiosas construcciones comenzadas du- 
rante las postrimerías del reinado de los Reyes 
Católicos, Fernando é Isabel, ó en los comienzos 
del de Carlos Y. Tias solemnidades que en la ci- 
tada plaza de San Francisco se verificaban, antos 
de fe, justas, juegos de sortijas y toda suerte de 
simulacros y divertimientos, y el estar los terre- 
nos de la Pescadería antes citados tan en el cen- 
tro de la población, contribuyeron poderosamen- 
te á que se alzase uno de los monumentos patrios 
en que el estilo plateresco se manifiesta con ca- 
racteres más bellos y acentuados, A la voz del 
Asistente D Juan de Silva y Rivera congregá- 
ronse los caballeros Veinticnatros, los jurados, 
los regidores y cuantos tenían voto en cabildo, 
para acordar solemnemente, como así lo bicie- 
ron, la erección de un edificio digno de tan gran 
c. En efecto, en 1527 se comenzaron las obras, 
bajo la dirección del célebre maestro mayor Die- 
go de Riaño, y en calidad de aparejadores ó en 
la de maestros que sucedieron á Riaño los her- 
manos Martín y Juan de Gainza, Arnao, Juan 
Sánchez y otros notables artífices. Las obras de 
las Casas Capitulares se dieron por terminadas 
en 1556, siendo Asistente D, Francisco Chacón, 
señor de Casarrubias y de Arroyo Molinos, desde 
cuya época permanecen cn tal estado, 

El aspecto exterior de sus fachadas es caracte- 
rístico en extremo por la variedad y riqueza de 
su ornamentación, por la traza singular y bien 
dispuesta de todas sus ángulos y hasta por la 
misma diferencia que se observa entre la parte 
ornada con todos los primores y alardes del estilo 
plateresco y la relativa sobriedad que ostentan 
las galerías del tiempo de Felipe IL Su fachada 
empieza en la del que fué convento de San Fran- 
cisco. 

Su planta es un rectángulo, 4 uno de cuyos 
lados se encuentra adosado un muro que corres- 
pondió en parte antiguamente á dependencias 
del referido convento, Seis elegantísimas pilas- 
tras, apoyadas en sus correspondientes pedesta- 
les, forman los cinco compurtimientos de que 
consta la parte baja; sobre éstos corre un nota- 
ble friso, del cual arrancan otras tantas pilastras 
abalaustradas, en cuyos espacios se abren igual 
número de huecos; esto en la fachada propia- 
mente dicha. 

Otra más pequeña, compuesta solamente de 
dos grandes huecos, de los cuales el bajo es un 
magnífico arco abocinado que da paso al vesti- 
bulo, y el superior un halcón en la que da Irente 
á la calle de Génova. Forma aquí un gran àn- 
gulo con otro muro, que, como ya hemos di- 
cho, perteneció en parte al ex convento de San 
Francisco. 

Los ornatos de estas tres fachadas, compues- 
tos de peregrinas fantasías platerescas, son con- 
siderados como de los más bellos ejemplares que 
existen en España, y la delicadeza con que están 
eseulpidos en su mayor parte pregonan la pe- 
ricía de los obscuros entalladores que los ejecu- 
taron. 
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El marco de la puerta principal, los frentes 
capiteles de las pilastras, las molduras y rema- 
tes de las ventanas, los frisos y balaustradas, 
torlo es de tal riqueza y p:imor, todo tan bien 
acabado, que con razón se reputa como obra 
maestra del género plateresco. Sobre el balcón 
del centro, que está encima de la puerta princi. 
pal, se ostenta el escudo del. emperador, y sobre 
el de la fachada frontera, que mira á la calle de 
Génova, el de la c., que componen las tres fign- 
ras de Fernando III y los Santos Isidoro y Lean- 
dro. 

Elegantísimo es el cuerpo arquitectónico que 
se levanta inmediato al arco que da paso á la 
plaza Nueva; su friso es admirable, y la decora- 
ción de estípites, columnas, tarjetas y otros por- 
menores, supera á todo encarecimiento. Las 
puertas de madera que cierran el vestíbulo son 
muy interesantes, ú pesar de hallarse mutiladas 
por vandálica ignorancia. Se ostentan en elias, 
perfectamente ejecutadas, tarjetas con inscrip- 
ciones latinas y grandiosas figuras heráldicas. 
El vestíbulo debió ser trazado por el insigne 
Diego de Riaño, Puede citarse esta parte del 
edificio como notabilísimo ejemplar de transi- 
ción del estilo ojival al Renacimiento. Las co- 
himmnas en forma de cables adosadas á los muros, 
las intrincadas nervaduras de su techumbre, los 
ligeros frisos de silvestres hojas que corren por 
las escocias, pertenecen sin duda alguna al pri- 
mero de los citados estilos; no así los rosetones 
que adornan las nervaduras, los esendos y otros 
ornatos ejecutados según el estilo italiano, á la 
sazón dominante. En el año 1891 empezó á res- 
taurarse esta parte del edificio bajo la dirección 
del escultor ornamentista D. Pedro Domin- 
guez. La Sala Capitular está tapizada de tercio- 
pelo y damasco, es cuadrilonga, con 11,146 me- 
tros de largo y 7,802 de ancho. Su pavimen- 
to está cubierto de mármoles, así como todo 
el piso bajo. Forma el techo una magnífica bó- 
veda de piedra con exquisitas labores que la 
dividen en 36 recuadros, ocupados por estatuas 
de los reyes de España. En los medios puntos 
que reciben el arlesonado están representados 
por relieves San Fernando, los arzobispos Lean- 
dro é Isidoro y las Virtudes teologales y cardi- 
nales, 

Volviendo al vestíbulo encuéntrase la escalera 
que da acceso al Archivo y Sala alta de Cabildo, 
cuya techumbre es un magnífico artesonado do- 
rado, estofado con casetones del gusto del Rena- 
cimiento y construído en los tiempos de D, Peli- 
pe 1, según consta en los adornos del escudo de 
España que adorna el centro. A espalda de este 
edificio, é sea por la parte que corresponde á la 
plaza de San Fernando, se ha levantado una gran 
fachada de piedra. En el ángulo opuesto á aquél 
en que existe la parte antigua se ha construído 
un pabellón de igual traza al descrito, y otro en 
el centro, del mismo estilo arquitectónico, faltan- 
do aún hacer en ellos la parte de escultura. En 
1885 se colocaron para cerrar los huecos de en- 
trada de esta parte moderna, copia de la antigua, 
dos puertas, una de hierro y otra de caoba, con 
clavazón de bronce, ambas magníficas. Coneluí- 
da la obra, será difícil hallar unas Casas Consis- 
toriales que aventajen en magnificencia y riqueza 
artística á las de Sevilla, 

Otro de los edificios notables de Sevilla es 
la Universidad. Su templo fué construido pa- 
ra casa profesa de la Compañía de Jesús y se 
terminó en 25 de marzo del año de 1579, y, 
cosa rara, los Jesuitas, que jamás se han distin- 
guido por la buena traza de sus monumentos ni 
sus obras, hicieron de éste, gracias á haberlo tra- 
zado Juan de Herrera, uno de singular mérito. 
Tiene tres pmertas: la principal que da á la calle 
de la Universidad con elegante y correcta porta: 
da de estilo grecorromano y algunas esculturas 
de mérito, rematando con un frontón qne ador- 
nan grandes vasos acabados en pirámides, he- 
chos de barro cocido y esmaltados por el mismo 
procedimiento que los azulejos. Ta iglesia es de 
excelente arquitectura rlórica, con medias cohn- 
nas en la parte del crucero; la planta es una cruz 
latina sobre una nave de 38,713 mi, de largo y 
13,901 de ancho, elevándose su linterna, en qne 
se reune la hermosura con las más exactas reglas 
del arte, 4 33,993 m. El retablo mayor, obra del 
acreditado Alonso Matías, se compone de dos 
enerpos: tiene un extraordinario mérito, En él 
dejaror.: Roclas, dos soberbios cuadros que re- 
presentan la Cirenncisión y la Adoración de los 
Reyes; Juan Varela un Nacimiento: Pacheco 
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una Anunciación, y Alonso Cano un San Juan ¡ da algunos insignificantes vestigios. La cárcel 
autista y un San Juan Evangelista, nviquece | pública se halla instalada en el ex convento de 


el Tabernáculo un Niño Dios (tabla) de Roelas y 
cuatro estatuas: dos colosales de San Pedro y San 
Pablo, y otras dos, de tamaño natural, San Igna- 
cio de Loyola y San Francisco de Borja: todas 
de Montañés. En el pilar del arco del presbite- 
rio, lado del Jivangelio, se colocó la gran plan- 
cha de cobre que cerraba el sepulcro de Urancis- 
co Duarte de Mendicoa: es una obra admirable, 
Al lado derecho del crucero se halla un San Fran- 
cisco Javier, de Roelas. Jl retablo del altar de 
este lado tiene nueve cuadros de Francisco Pa- 
choco; el zócalo 11 pinturas pequeñas de Cano, 
y el Martirio de San Cosme y San Damián de 
escuela sevillana. En los brazos del crucero están 
los sepulcros del célebre Arias Montano y D. Lo- 
renzo Suárez de Figneroa, Gran Maestre de San- 
tiago: ambos son de mármol blanco con algunas 
molduras negras. También están en el mismo 
templo los magnificos sepuleros de piedra de los 
Per Atanes de Ribera y los de doña Catalina dle 
Ribera, D. Vadrique Henvíquez, Adelantado Ma- 
yor le Andalucía, así como el de sus padres; el 
de doña Beatriz Portocarrero; los de varios ilus: 
tres varones de la Gran Casa de Ponce de León, 
y entre ellos el del egregio marqués de Cadiz, 
el de doña Aldonza de Ayala; el de D Jerónimo 
Girón y Motezuma, el de 1). Tiberio Damián de 
Pisa, célebre cirujano; el de doña Beatriz de Vi- 
lasis; el de D. Juan Manuel Ortega; el de don 
José Estan de Flores; el de D. Esteban Joaquín 
de Ripalda y el de doña Catalina de Alcocer; 
el del insigne conquistador de Gibraltar Alon- 
so de Arcos, y por último los de doña María 
de Velasco, Arguijo, Rodrigo Caro, D. Felix 
José Reinoso, I). Alberto Lista el Padre Ce- 
vallos, D. José Fmis Sartorius, comle de San 
Luis; D. Antonio Martín Villa, sabio huma- 
nista y rector que fué de la Universidad; don 
José Fernández Espino, locto catedrático de li- 
teratura de la misma y director general que Jué 
de Instruccion pública; D Nicolás María Ribe- 
ro, ilustre repúblico y uno de Jos insignes fun- 
dadores le la lemocracia española; D. Manuel 
de Bedmar y Aranda, emiuente jurisconsulto, 
catedrático y rector de la Universidad; D. Fran- 
cisco Mateos Gago, sin par arqucólogo y pole- 
mista, y el no menos célebre escritor D. José 
Amador de los Ríos. La plancha de cobre que 
contiene la figura de D. Fadrique Henríquez es 
soberbia. En el mismo templo se han colocado un 
cuadro de San Agustín, otro de San Jerónimo, 
otro de San Ambrosio y otro de San Gregorio, 
todos de Herrera 

El despacho del rector está adornado con los 
bustos de Rodrigo de Santaella, fundador de la 
Universidad; Reinoso, Lista, Maestre, Prieto, 
Pacheco (D. Joaquín Francisco), Gutiérrez La- 
borde, Benjumea, Chinchón, Carvajal y Már- 
mol, en representación de las Wacultades de 
Teología, Derecho, Medicina y Filosofía los ocho 
últimos, y los tres primeros como un testimonio 
de aprecio y respeto al fundador de la escuela y 
al saber y virtudes de los insignes humanistas y 
poctas Lista y Reinoso. 

En el despacho del secretario se hallan dos 
cuadros de la escuela de Milo, otro de Alonso 
Cano, un retrato de Carlos IIL y cinco de escue- 
la sevillana de regular mérito. En la cámara 
rectoral se han hecho importantes reformas y 
colocado cuanlros, que son verdaderas obras de 
arte, de Alonso Cano, de Zurbarán y Marinus 
de Roemerwacke, pintor irlandés de fines del 
siglo xv. Es notable la galería de retratos de 
hijos ilustres de esta Universidad, en la que 
figuran los del obispo Santander y Villavicen- 
cio; de los célebres escritores 1). Nicolás Anto- 
nio y D. Juan Gualberto González; Bravo Muri- 
llo, ilustre estadista; González Carvajal, poela 
preclaro; Mutis, sabio naturalista y astrónonio; 
Santaella, fundador de la Universidad; el cav- 
denal Wiseman, insigne publicista; Mármol, Do- 
noso Cortés, Ulloa, Blanco, Arias Montano, mar- 
qués de la Vegalde Armijo, Puente y Molina; los 
de los rectores Santuyano, Prieto, Maestre, Cien- 
fuegos, Martín Villa, Alava y Bedmar; los re- 
tratos de los salvos humanistas y poetas Lista y 
Reinoso, y por último los de «doña Isabel 10. dor 
Alfonso XIF y su angusta viuda la reina regen- 
te doña Maria Cristina. 

El edilicio que ocupa la Audiencia es poco no- 
table, Se instaló en la Casa cuadra de Enrique I, 
reedificada en 1601; conserva tan poco su primi- 


Santa María del Pópulo. 
Reinando Felipe 1I se construyó el edilicio de 
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| la Casa de Contratación, á semejanza de la que 


recientemente se había creado en Londres. «Pal 
proyecto, dice Calvo, se avenía bien con las ideas 
de la Católica Majestad, quien desde lnego or- 
denó á Herrera que hiciera el proyecto de la 
proyectada Casa de Contratación. El rey cedió 
los terrenos; entre la ciudad, los mercaderes, los 
derechos que devengaban las numerosas naos y 
galeras que surcaban el río, y otros que se crea- 
ron, arbitráronse más que suficientes recursos 
para alzar en el corto periodo de trece años, des- 
de 1585 & 1598, la inmensa mole de piedra de 
Jerez y de ladrillo que describimos. Costaron 
las obras unos 800000 duros; las dirigió, según 
los planos de lerrera, su discípulo, Juan de 
Minjares, el cual con su maestro había traba: 
jalo en las del Escoria). Peqneñas moditicacio- 
nes pudo hacer Minjares; y si alguna Hevó á 
cubo, afectó más á detalles de ornamentación que 
á la parte esencial de los planos por su muestro 
trazados, y por el glacial monarca quizá corregi- 
dos. En csta lonja ó Casa de Contratación se ve- 
rilicaron las negociaciones mercantiles hasta 
que Felipe Y incorporó el consulado de la ciu- 
dad al de Cádiz; pero restablecida por Carlos III 
en Sevilla la Casa de Contratación, siguió, aun- 
que sin su antigua importancia, que ha ido 
amenguando á medida que la pérdida de rues- 
tras posesiones americanas y otras vicisitudes 
desmembraban la integridad de la nación y ago- 
taban las fuentes de su riqueza Toy, en los salo- 
nes del piso bajo, están instaladas las olicinas 
de la Cámara de Comercio, las de la Comisión 
del Muelle. la caja de las obras del río Guadal- 
«¡nivir y puerto «le Sevilla, y en los salones altos 
el Archivo de Indias 

Rodea tan vasta fúbrica ancha lonja accesible 
por varias gradas, y de trecho en trecho gruesas 
columnas destinadas á sostener fuertes cadenas 
de hierro. Su planta es cuadrangular y sus fa- 
chadas de estilo grecorromano, con dos cuerpos 
de orden toscano. Da línea recta es el único or- 
nato que se percibe en sus muros, rematados 
por una halanstrada con las correspondientes 
bolas, y en los ángulos pirámides almohadilla- 
das de deplorable efecto Il grandioso patio, las 
inmensas galerías, las columnas, los arcos de 
medio punto, las espaciosas escaleras, los salo- 
nes, las bóvedas y todo es allí grande, frío, co- 
rrecto, magnífico, si se «quiere acabado y mate- 
mitico, pero bello no. En el centro del patio 
existe una fuente rematada con la estatua de 
Colón, en tamaño pequeño, 

in la calle de Sau Fernando hállase otro gran 
edilicio, la Fábrica de Tabacos, de planta cua- 
drangolar y 27195 m.? de superficie, Fué creada 
en las postrimerías del reinado de Felipe IH, 
quien trasladó la existente á este edificio, cons- 
truído expresamente para tal objeto en 1757, La 
comenzó D. Juan Wandembourg; siguió las obras 
el arquitecto D. Vicente Acero; terminólas don 
Juan Catalán, y ascendió el coste total á 37 mi- 
Mones de reales. Ni su portada ni los pocos or- 
natos de sus frentes y del antepecho que corona 
todo cl edificio merecen excesiva atención. Su 
interior merece ser visitado, no sólo para apre- 
ciar la robustez de su vigorosa fábrica, sino tam- 
bién jara observar los típicos cuadros de género 
que ofrecen 6000 mujeres de la tierra que tra- 
bajan en las espaciosas salas. Dice Amicis con 
su habitna] talento descriptivo: «Las operarias 
se hallan casi todas en tres grandísimas salas, 
dividida cada nna por otras tantas filas de co- 
lunmas. La primera impresión es soberbia; á un 
mismo tiempo aparecen á la vista 800 mujeres 
sentadas alrededor de las mesas de trabajo: las 
que están lejos va confusas, y las últimas ape- 
nas visibles. Son todas jóvenes; pocas niñas; 
800 cabelleras negrísimas y $00 rostros morenos 
de las varias provincias andaluzas, desde Jaċn á 
Cádiz y desde Granada å Sevilla, Se oye nn es- 
trépito como el de una plaza llena de pueblo, 

»De la puerta de entrada á la de salida, en las 
tres salas, estån llenas las paredes de savas, 
manlillas, pañuelosy faldas, y, cosa curiosísima, 
todo aquel conjunto ofrece dos colores dominan- 
tes, ambos contimtos, tno sobre otro, vomo los 
colores de una larga bandera: el negro de las 
mantillas encima, y el rojo y rosa de las sayas 
debajo. Las muchachas vuelven á ponerse agne- 


tiva forma que, aparte de la escalera, sólo guar- 1 Mos vestidos antes de salir; para trabajar visten 
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l una ropa más ordinaria, pero igualmente blanca 
ú colorada. Como el calor es insoportable, se 
aligeran todas lo más posible; por manera que 
entre aquéllas 6000 apenas habrá unas 50 de 
quienes el visitante no logre conteniplar á su 
antojo el brazo, el escote ó parte de las espaldas. 
lay caras lindísimas, y aun las que no lo son 
tienen algo «que solicita las miradas y se impri- 
me en la memoria: el color, los ojos, las cejas y 
la sonrisa, Muchas, especialmente las gitanas, 
son de un moreno obscuro como las mulatas y 
tienen los labios hinchados; otras ojos tan gran- 
des que su retrato fiel parecería una exagera- 
ción monstruosa; la mayor parte son pequeñas 
y bien formadas, y casi todas Hevan una rosa ó 
un clavel, ó un ramo de flores en las trenzas. Se 
les paga en razón del trabajo que hacen: las más 
hábiles ganan hasta 3 pesetas al día; las holga- 
zanas duermen con los brazos cruzados sobre la 
mesa y la cabeza echada sobre los brazos; las 
madres trabajan columpiando con una pierna, á 
la enal está unida por una cuerda, la cuna de 
sus hijos. De la sala de los puros se pasa á la de 
los piti?los; de la de Jos pritillos àla de la pieca- 
dura, y por todas partes se ven sayas de color 
vivo, trenzas negras y ojazos inmensos. ¡Cuán las 
historias de amor, de celos, de abandono y mi- 
serias encierra cualquiera de aquellas salas! Al 
salir de la fábrica parece ver durante largo rato 
y por todas partes pupilas negras que os miran 
con mil expresiones de curiosidad, de enojo, de 
simpatía, de alegría, de tristeza y de sueño.» 
Pasando ya & otro orden de edits., citaremos 
en primer término el Palacio de San Telmo, del 
cnal dice Calvo en sus interesantes bocetos de 
Sevilla; «Siguiendo por la Puerta de Jerez se 
encuentra el antiguo Seminario de San Telmo, 
propiedad desde 1849 del duque de Montpen- 
sier, quien ha convertido en grata residencia el 
edif. que en 1754 se alzó para colegio-seminario 
de la Universidad de Mareantes. La portada 
churrigueresca es de las menos malas que se co- 
nocen de este estilo, y olrece por cierto algunas 
tendencias, detalles y manifestaciones no exen- 
tas en absoluto de belleza, pero ocultas ó desva- 
necidas por las estatuas, adornos, fullajes, relie- 
ves, columnas y toda clase de delirantes ornatos 
propios del género. La construyó Antonio Ro- 
dríguez en 1734. Tia planta del edif, es rectan- 
gular, de másaltura que base, presentando por 
lo tanto prolongadas fachadas de poca fondo, 
Los jardines que rodean el palacio ofrecen la 
amenidad que es frecuente hallar en este deli- 
cioso clima y privilegiado suelo. En cl reside 
S. A. R. la Serenísima infanta doña María Lui- 
sa Fernanda de Borbón, viuda de Montpensier. 
Ja Casa de Pilatos está en la plaza de su noni- 
bre y tiene una elegante portada de orden co- 
rintio y cruces de Jerusalén, y á su izquierda, en 
tna hornacina, una cruz de jaspe. La cruz, los 
arcos y los pocos adornos que ostenta esta sen- 
cilla portada no darían el menor indicio de la 


famosa Casa de Pilatos si no se leyese en una lá: 
pida: Esta casa mondaron hacer los ilustres se 
fores D. Pedro Henriquez, Adrluntado Mayor 
de Andalucia, y doña Catalina de Ribera, su 
mujer, y esta portada mando hacer su hijo dun 
Fadrique Henriquez de Ribera, primer marqués 
de Tarifa, asimismo Adelantado, Asentóse cn 
1533. Tan renombrada mansión es el emblema 
suntuoso y elegante de las construcciones civiles 
del siglo Xv1, vivienda regia que levantó el buen 
gusto de D, Pedro Henríquez, de su hijo el 
primer marqués de Tarifa y de su nieto el pri- 
mer duquede Alcalá, palacio que embielleció don 
Fernando Henriquez de Ribera, y cólelre Aca- 
demia en tiempo de este ilustre magnate, quien 
hajo los arcos del patio ó en las suntuosas cáma- 
ras nuuléjares reunía á Góngora, Jáuregui, Bal- 
tasar de Alcázar, Rioja, Juan de Arguijo, Cer- 
vantes y el pintor Pacheco. j 

lèsta casa pertenece ú Ja de Medinaceli por el 
ducado de Alcalá. D. Josè Amador de los Ríos 
asegura que la idea principal de este editicio está 
tomada del Alcazar sevillano. Los nomlires de 
Casa de Pilatos, Sada dol Pretorio, Deseraso de 
los «Fareres, ete., son del todo fantásticos. y no 
ticuen otro fuurdamento que un viaje que hizo A 
Tierra Santa D. Fadrique Henriquez de Ribera, 
el ena] commuenoró expedición tar limosa en las 
pilares de la portada, que os dicen da Jecha en 
que entró en Jerusalin el primer marqués de 
Parita (4 de agosto de 1519), Otro recuerda de 
esta extriordimaria peregrinación esla eruz de la 
partada, que según Zúñiga la manda colocar alli 
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el marqnés como primera estación de las 14 que 
anduvo Cristo, cuya distancia es igual á la que 
hay desde esta insignia de muestra redención al 
Huúmillellero de la Cruz del Campo, en donde 
termina la 14.% estación del víacrucis trazado se- 
gún las medidas que de Tierra Santa trajo el 
ilustre marqués. Estos recuerdos, la importancia 
que en aquellos tiempos tenía un viaje 4 Pales- 
tina, el impulso lado por el célebre viajero á las 
obras de este palacio, y su estilo mudéjar, que 
sucle ser considerado por los profanos como de 
carácter semioriental, hacen que la rica fantasía 
del pueblo andaluz haya creado multitud de 
ficciones que nada tienen de verdad, Esta casa 
la pertiló el inmediato sucesor de D, Fadrique, 
D. Per Afán de Ribera, enriqueciendo su mu- 
seo arqueológico con ricos ejemplares que trajo 
de un viaje que hizo å Nápoles y Roma. 

Del vestíbulo del palacio de los «mnes de Al- 
cali se pasa al amirable patio principal, En sus 
cuatro frentes se abren arcos, unos pequeños y 
otros grandes, rebajados algunos y cubiertos to- 
dos de inscripciones almocirabes de exquisita 
labor. A pesar de esta desigualdad, ofrece tan 
armónico conjunto que acredita á los hábiles 
artífices mudéjares que lo construyeron. Coro- 
nan la decoración de la parte baja graciosas la- 
cerías, sobre las cuales corre enriosísimo antepe- 
cho, y revisten los muros alizares de inaprecia- 
Lles azulejos del siglo xvi, en los que canipean 
unidos los timbres de las casas de Alcalá y de 
Medinaceli, 

En los ángulos de este palio existen cuatro 
estatuas de márntol, que, según Ponz y Amador 
de los Ríos, son griegas. Las del NX. son colosa- 
les, y las del Mediodía del tamaño natural. De 
las «los primeras la izquierda representa à Pallas 
pueifera, como lo advierte la inscripción de su 
plinto, y la de la derecha á /tritas beliyera, se- 
gún se deduce de sus atributos. Las dos del Me- 
diodia simulan á Ceres fructifera la de la derc- 
cha, y á Cuupos Syrisca la de la izquierda. Ln 
el centro hay una fuente de taza, sostenida por 
cuatro delfines: es de mármol blanco, coronada 
con una cabeza de dos caras que representa al 
dios Jano. En hornacinas y en lo alto de las 
galerías de este patio existen 24 bustos de cóso- 
res romanos y de grandes capitanes de su tiem- 
po. En el segundo patio, y en un departamento 
habilitado para estudio de pintor, hay muchas 
estatuas y lápidas romanas de inapreciable valor. 
Se ven en el resto del edificio muchas y buenas 
esculturas, y con otras que se trasladaron al pala- 
cio ducal de Madrid acreditan las clásicas alicio- 
nes de 1), Fernando, tercer duque de Alcalá, La 
capilla excede á toda ponderación por el gracioso 
y biou pensado conjunto que ofrece el arte oji- 
val, revestido de los más admirables ornatos del 
estilo mudéjar. La escalera es un alarde de in- 
gevio, riqueza y originalidad; sus paredes están 
colgadas, más que revestidas, de un tapiz forma- 
do de esmaltados azulejos; su techumbre es una 
labor que no des:leñaría el autor de la bóveda 
del Salón de Embajadores, y sus admirables 
proporciones son dignas de tan sorprendente de- 
coración. En un tramo de ella existe una copia 
de la Virgen de Murillo Lo Nervilleta, Nuestro 
repertorio de adjetivos seagotaría si siguiéramos 


hablando de los salones que se conocen con los ; 


nombres del Preforio, el Descanso de los Jueces, 
la Sada de la Puente, así como varias habitacio- 
nes y «dependencias de los dos pisos, dignas de 
admiración y detenido estudio, ya por sus orna- 
tos ya por sus techos y pinturas. 

En la calle de las Dueñas se halla la casa del 
duque de Alba, notable ejemplar de la unión de 
tres estilos, mahometano, ojival y Renacimien- 
to, que puede considerarse como irrecusable Les: 
timonio de la transición del estilo mudéjar, tan 
en boga en el siglo xv, al último que acabamos 
de citar, originario de Italia, 

Fué Inndada por los señores de Casa Berme 
ja, qne tuvieron que venderla en 1483 a doña 
Catalina de Ribera, mujer del Adelantado don 
Pedro Henríquez, para rescatar al valeroso caudi- 
lo D. Juan de Pineda, cehaltero en todo grande, 
pasando después å la casa de Alba por la unión 
del marquesado de Villanneva del Río, que co- 
menzo en D. Falriue Henriquez de Ribera. 

Tuvo en lo antiguo mucha mayor amplitud y 
enpacidad, hasta el punto de contar 11 patios, 
con nueve fuentes y máis de 100 columnas dde 
mármol; hoy, aun euando se halla nmy reduci- 
da, muestra, sin oubargo, grandes rasgos ner uí- 
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deza, Lo primero que se muestra å la vista es el 
arco de entrada, en cuyo tímpano se ve el escudo 
ducal de Alba pintado en aznlejos planos, buen 
ejemplar de cerámica trianera, ejecutado à lines 
del siglo xvi ó comienzos del xvi Pasado el 
jardín, ofrécese desde luego un vasto patio ro- 
dvado de arcos peraltados sostenidos por colum- 
nas de mármol blanco, de donde arrancan pilas- 
tras ornamentadas al gusto plateresco, conser- 
vando varios de los citados arcos caprichosos 
angrelados ó triples lóbulos. Sobre las pilastras 
corre elegante friso, asimismo plateresco, des- 


| truído en las partes N. y E. Sobre esta galería 


levántase otra cuyos arcos adornan preciosos 
recuerdos mudéjares. En el muro interior del 
patio vense fragmentos de otro friso de estilo 
plateresco. Siguiendo las galerías bajas se en- 
exentra en la parte occidental el bellisimo nepar- 
tamento que sirvió de capilla. Su ingreso consta 
de un arco que ornan labores en yeso de gusto 
ojival florido, con arrabáa asimismo plateresco, 
y en el fondo un arco apeinalado con glabete, 
arquitos y escudos, sobre los que corre un friso 
del mismo estilo que el arrabia. Es digna de 
aprecio la techumbre de la capilla. Esta es de 
planta rectangular, y de sus ángulos y puntos 
medios parten nervios, truncados en sn arran- 
que, que se cruzan, conteniendo en sus moldu- 
ras ornatos ojivales, así como en los puntos de 
intersección tienen escuditos. A póyanse los ner- 
vios en delicadas ménsulas sostenidas por ánge- 
les, plegadas sus vestiduras al antiguo estilo 
alemán del siglo xv, que ostentan diferentes atri- 
bmtos de la Pasión de Cristo. 

Ejemplares muy importantes existen en ella 
de azulejos con rellejos metálicos, en los que 
enriguecen el frontal del altar, 

Merecen particular atención el arco que da 
entrada al jardín, muy análogo al de la capilla, 
y también los vestigios que quedan en el patio 
de las ocho grandes fajas de azulejos formando 
estrellas y combinaciones de ajaraca ó lacería, 
como pormenor que nos demuestra lo viva que 
permaneció en nosotros la tradición del arte ma- 
hometano. 

La Gasa de Olea, en nuestros días de la pro- 
piedad de D. Manuel de la Puente, calle Guz- 
mán el Bueno, 8, es, según D. Rodrigo Amador 
de los Ríos, un ejemplar digno de estima del 
grado de espiendor que alcanzó el estilo mudéjar 
durante la décinmacuarta centuria. Tiene en ára- 
be varias leyendas en caracteres cúlicos, con mo- 
tivo de recientes obras ejecutadas en este pala- 
cio se han pmesto al descubierto en sus paredes 
magníficos frescos de hetereogéneas figuras, dig- 
nas de estudio por su indumentaria, 

La Casu delos Pinelos, calle Abades, 6, perte- 
neció á un genovés de este apellido, y pasó å la del 
cabildo eclesiástico por donación que de ella le 
hizo D. Jerónimo Vinelo. En ella nació en 1533 
el Beato Juan de Ribera, arzobispo de Valencia, 
hijo natural de J). Pedro Henríquez de Ribera y 
de doña Teresa Pinelo. Conserva restos notabilí- 
simos de su perdido esplendor. Vense éstos en 
cl patio, que mide 11 m., 0,22 en las dos gale- 
rías mayores y la menor 8,80, Cinco arcos peral- 
tados se ven en las primeras y enatro en la se- 
gunda, todos ellos revestidos de hermosas fanta- 
stas platerescas, y en las enjutas tienen meda- 
llones con cabezas de guerreros, cuya mayor 
parte son modernos. La ornamentación de los 
arcos de las puertas que se ven en estas galerías 
es notable por su composición plateresca. La 
reja de la ventana que se encuentra 4 la subida 
de la escalera, de estilo ojival florido, puede 
estimarse como el mejor ejemplar de este género 
que existe en Sevilla. 

En la habitación contigua consérvanse los más 
excelentes restos de azulejos de retlejo metálico 
que se conocen de las antiguas allarcrías de 
Priana, 

En la inmediata estancia, que se señala como 
lagar del nacimiento del Beato Nibera, encon- 
tramos una preciosísima sllacena, cuyas ta- 
liadas puertas contienen cabezas de guerreros 
y damas, traltajadas al gusto italiano: y con res- 
pecto al revestimiento interior de azulejos que 
la decora, no creemos que admitan competencia 
con los mejores que se conocen «del siglo xyi, El 
techo artesonado que conserva es notable, de 
trausición ojival al Renacimiento. 

La Casa de dos Tareras, situada en la calle de 
Bustos Tavera, es célebre por haberla habitado /a 
Estralla de Nevilla, ósea doña Estrella Tavera, y 
decirse haber ocurrido allí el lance que retiere la 
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` comedia de Sancho Ortiz; aún se conserva la 


puerta del jardín por donde parece que la esclava 
dió entrada al rey D. Sancho y el sitio en que la 
dió muerte su amo Bustos Pavera. Existe tam- 
bien la ventana por donde dicen hablalia doña 
Estrella con Sancho Ortiz de las Roelas. Poste- 
riormente se instalo en esta casa el Tribunal de 
la Inquisición, y en el primer tercio del siglo 
xvi estuvo habitada por los niños Torilios, 
muriendo en ella el venerable fundador de tan 
benéfico instituto, Toribio de Velasco, en 23 de 
agosto de 1830. Después la han habitado hasta 
nuestros tiempos los condes de Castellar y mar- 
queses de Moscoso, y loy la posce Ja comunidad 
de Hermanas Terciarias, titulandose Colegio de 
San Joaquín, inaugurado en 1880, 

La Casa del marquis de San (fil, caMe Alcá- 
zares, 6, es un bellísimo palacio le venerable 
antigtiedad, recuerdo de las antiguas moradas 
reales del sigla xv, de gusto árabe, con extensas 
galerías, soberlio patio con plantas tropicales y 
deliciosos jardines, Fué la morada del insigne 
pocta Baltasar de Alcázar. 

La Cesa de los marqueses de Villapanés, San- 
tiago, 37, es una de las más suntuosas y sólidas 
de Sevilla. Construida á mediados del siglo pa- 
sado, posee magnífica y majestuosa escalera, 
pintada heráldicamente con sumo gusto por don 
José Díaz. 

Son también notables: El palacio de los du- 
ques de Osuna, plaza Ponce de León, converti- 
do en Colegio Calasancio, que conserva restos de 
gusto mudéjar; la cosa del marqués de Paloma- 
res, hoy de los comerciantes Sres. Fernandez y 
compañía, plaza del Duque de la Victoria, 11, 
mansión opyulenta de grandiosas proporciones 
con bellísimo vestíbulo, hermoso patio y sun- 
tuosas habitaciones; fué morada de Guzmán el 
Bueno, existiendo en su jardín una epigrafía ro- 
mana, que menciona á un romulense ó sevillano 
curador ó encargado de componer las calles; la 
de D, Luis Palomo, Santa María la Blanca, 15, 
exornada con una colección completa de azulejos 
arabescos; la de D. Miguel Sánehes Delp, Mora- 
tín, 14, que en conjunto y detalles es una pre- 
ciosidad moderna digna de ser visitada; y la lla- 
mada de Sunta Teresu, Zaragoza, 66, que conser- 
va restos antiguos de verdadero mérito, y sobre 
todo magníficos artesonados 

Finalmente, entre los edifs. destinados à re- 
creo y esparcimiento de los habits. de Sevilla, 
figuran el Teatro de San Fernando, uno de los 
mejores de España; el de Cervantes, construído 
para teatro y circo ecuestre; los de Eslava y Tea- 
tro Circo del Duque: la Plaza de Toros, cuyo re- 
dondel es uno de los mayores de España; los Ca- 
sinos Sevillano, Militar, de Clases Pasivas, Cír- 
enlo Mercantil, de Labradores y propietarios, et- 
cólera. 

Fstabiccimientos y edifs. militares. — Los hay 
en Sevilla, y de gran importancia, La fundición 
de cañones, sit. en el barrio de San Bernardo, 
extramuros de Ja c., data del reinado de Car- 
los 111, que la instaló con grandiosas bases y ha 
recibido hasta el día considerable desarrollo y 
mejoras, moutándose nuevas y potentes máqui- 
nas, Emplea como primera materia el magnífico 
cobre que se extrae de las minas de Riotinto, en 
la prov. de Huelva, y cuenta con siete hornos 
circulares de reverbero, nno prolongado. grupos 
de hornillos para fundir en erisoles y calder: 
cubilotes para fundición de hierro, estufas y Ira- 
guas. Una gran prensa hidráulica y otras nume- 
rosas y excelentes máquinas movidas por tres 
motores de vapor y un cable telodinámico cons- 
truyen con la mayor perfección las modernas bo- 
cas de fuego, los cañones de relrocarga de bronce 
comprimido y todos los artefactos de artillería. 
Esta fábrica, que reune los mayores adelantos y 
está a la altura de las mejores del extranjero, 
puede visitarse únicamente los Lunes de doce 4 
tres de la tarde, La Pirotecnia Militar está situa- 
da en la Enramadilla, al extremo del barrio de 
San Bernardo, en los terrenos de la antigua Es- 
cuela Práctica de Artillería. Construye la cartu- 
ebería de armas portitiles, espoletas de tiempo 
y percusión, estepines y Megos artificiales, Con- 
tiene magníficos Galleres, rodeados por un recinto 
almenado de mamposteria, con una verja de hie- 
rro que le da ingreso, La Maestranza de Artille- 
tía, en la Reosolana. frente á la Torre del Oro, 
contigua al Hospital de la Caridad, tiene majes 
tuosa fachada, espaciosos talleres y gramiishuos 
salones donde se guardan toda elase de armas y 
atalajes; en el mismo edif. se encuentra el Pare 
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que de Artillería, cuyos almacenes se extienden ; 
al frente del cuerpo principal y en tres lados del 
recinto. dos cuarleles son: el de San llermene- 
gildo, en la calle de las Palmas: en él se reunie- 
ron las Cortes que acordaron la destitución de 
Fernando VIL; es para intantería, lo mismo que 
el de la Gavidia, en la plaza de su nombre; el 
del Carmen en la calle Mar ués de Tablantes, y el 
de los Terceros en la calle del Sol. En la calle 
del Espejo existe establecida la Farmacia Mili- 
tar, y hay además el de Carabineros en la calle 
de Placentines, el de Milicias en la de Julio Cé- 
sar, con la Caja de reclutas; el de la Carne, para 
caballería; el de las calles de Pagús del Corro, 
Macarena y San Bernardo, para Guardia civil y 
partidas sueltas, y el cuartel de Ja Guardia civil 
en la de Bailen. 

En el ctii, situado en la callo de Jesús está 
instalada la Subinspección de Ingenieros; en el t 
Hospital de la Sangre el Hospital Militar; en 
el polvorín de Torre Blanca, Juera de la c., el 
depósito de municiones de la guarnición; en el 
antigno Colegio de Santo Tomás las olicinas ¿lel 
Gobierno Militar; la Intendencia del distrito en 
la calle de Maese Rodrigo, núm. 2; la Factoría 
de utensilios en el ex convento de San Agustin, 
calle de Fr. Alonso, y el regimiento montado de 
artillería en la Fábrica de Tahacos. 

Monumentos y otifs. rebiiosos, — En 23 de no- 
viembre 1248 tomó posesión de Sevilla Fernan- 
do IIl el Santo, siendo se primer cuidado habi- 
litar los edificios bastantes para el culto cristia- 
no, empezando por la gran Aljama, hoy cate- 
dral, y siguiendo con las mezquitas, que fueron 
convertidas en su mayor parte en lemplos, con 
excepción de las que Hevan los nombres de Santa 
María la Blanca, Santa Cruz y San Bartolomé, 
que se dejaron á los judíos para sinagogas. 

En 1810 existían en Sevilla 148 edils, religio- 
sos, å saber: la catedral; 31 parroyulas, 44 eon- 
ventos y colegios de hombres, 31 de mujeres y 
41 capillas, ermitas é iglesias de hospitales, ln 
la actualidad todavía se cuentan 107, que son la ; 
catedral, 29 parroquias y dos auxiliares, tres con- 
ventos de Irailes, 21 de monjas, 19 iglesias de ex 
conventos y 32 iglesias y capillas, en las que no 
se incluyen las purticulares ni las del Obispo, San 
Telmo, Seminario, del Alcázar y de la Casa de 
Vilatos. 

La catedral debe su iniciativa al pueblo mu- 
sulmán. Su primitivo origen corresponde á dos 
amires, quienes alzaron la Mezquita Aljama, 
primitiva y preciosa joya que reedificó más tarde 
el amir almohade Yusul-ben-Jacoh en 1556 de 
la Ilégira, correspondiente al 1171 de la era 
cristiana, cuando vino á poner paz Á los distur- 
bios que agitaban al pueblo musulmán, Fué ter- 
minada porsu hijo Jacob-ben-V usnf-41- Manzor, 
å «quien se debe la construcción de la célebre Gi- 
raida. Resentada Sevilla por el rey San Fernando 
en 1248 se convirtió en templo católico, siendo 
consagrado por el arzobispo D. Gutierre bajo la 
advocacion de Santa María de la Sede. Agrega: 
ronsele nuevas capillas y fué enriquecióndose de 
día en día, hasta ser la primera de España; y 
cenando convencido el cabildo de que su estrechez 
no permitía ¡lustrarla con muchas fundaciones 
propuestas por los reyos, prelados y ricoshomes, 
decidió darla nueva extension, acordando en 3 
de julio de 3101 erigir nna tal y ten buena que 
no hayn otra igual, y «que las generaciones fata- 
ras, al contemplarla, la tuvieran por obra de lo- 
cos, Empezó la obra en 11031 expensas del cabil- 
do, durniuio riento bres años, colorándose la ùl- 
tima piedra en 10 de diciembre de 1506. Demo- 
lióse, pues, casi toda la antigua mezquita, habi- 
litada para iglesia mayor desde los tiempos de la 
conquista, dejando no nus en ple que la famosa 
torre, los pórticos del Norte, Poniente y Le- 

ante, y restos de} muro del Corral de los Na- 
ranjos. Como en aquella época lat apilla Real 
tampoco se demolió, una vez conseguida la li- 
cencia del rey D. Juan lI iustaláronse las se 
pulturas reales en el claustro de los Caballeros, 
donde permanecieron hasta el año 1579, en que + 
se trasladaron solemnemente ála nueva Capilla 
Real, va terminada, por las reiteradas instancias 
del gran emperador y bajo las indicaciones de 
Covarrubias, 
No se tiene 


noticia cierta Je quién fué el ar- 
uiteeto encargado de las primeras obras, pues 
su nombre, con los pianos, desaparecieron en el 
incendio del Aleizar de Madrid, donde los ha- 
bia hecho levar Felipe TT. Algunos atribuven la 
raza de tan suntuosa fábrica 4 Alonso Martinez, 
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En el curso de las obras figuraron como maes- 
tros mayores y aparejadores: Pero García en 
1421;Juan Normán desde 1462 4 72; Pedro de 
Tolosa, Francisco Rodríguez, Huan de Hoces y 
el maestro Simón en 1502; Alfonso Rodríguez y 
Gonzalo de Rojas en 1507, y otros de los maes- 
tros más notablas que dieron vida á suntuosos 
montmentos de «aquella época, 

Levantaba su magnífico cimborrio hasta la 
altura del primer cuerpo de la Civalda, siendo 
asombro de los extranjeros que de todas partes 
acudían á comtemplarle, el enal se desplomó con 
tres arcos torales en 28 de diciembre de 1511, 
asordando en el silencio de la noche todos los 
contornos de la e. 

Encomendó el cabildo la restauración del 
templo á Juan Gil de Hontañón, maestro mayor 
de aquella iglesia y á quien se atribuye Ja eate- 
dral nueva de Salamanca, quien «ió por termi- 
nados Jos trabajos en 1517, los que lueron apro- 
hados por Enrique de Egas, maestro de la de 
Toledo, y Jnan de Badajoz, Maestro Mayor de 
la catedral de León. 

llállase sit. este grandioso templo al S. de la 
c, dando frente al O, Ja fachada principal y el 
costado derecho de la capilla del Sagrario; al 
N. la parte posterior y la sacristía de dicha ca- 
pilla, el patio de los Naranjos y varias depen- 
dencias; al E. la Giralda, la Capilla Real y la 
Contaduría, yal S. la sala capitular, la sacristín 
principal ó mayor y la de los Cálices, formando 
el todo una extensa manzana á la cual se sube 
por los lados N y O. por melio de una esca- 
linata que se nivela con el pavimento de las fa- 
chadas del S. y E. 

Forma una inmensa mole, de la que es impo- 
sible darse cuenta á primera vista, pues para 
describir con exactitud tan inmenso edilicio no 
bastan los adjetivos de nuestro rico idioma ni 
las hipérboles de la mås galana phuna, pues 
uada hay tan egrandiosemente alto, ancho, pro- 
fundo y prodigioso 

El espacioso contorno de los antiguos muros 
que rodeaba la gran Aljamia y las edificaciones 
agregadas å las de la entedral hispalense, repre- 
sentan reminiscencias ya mauritanas, ya mude- 
jares y ojivales bajo distintas lases, ó ya plate- 
rescas grecorromanas 

La fachada principal comprende toda la lati- 
tud del templo y se eleva á la altura de las ves- 
pectivas naves; divídese en cinco compartimien- 
tos, correspondientes a] mismo número de aqué- 
Mas, separadas por robustos estribos, que termi- 
uan en pirámides adornarlas de frondas, Jèn el 
centro levintase la portada principal, sin con- 
chniren su parte decorativa, con nn hermoso 
medallón trabajado por el esenltor D, Ricardo 
Bellver en 1885, conswuido 4 costa de una do- 
nación hecha por el difunto D. Mariano Des- 
malssieres. 

Todo el adorno de la parte superior, incluso el 
rosetón, hízose 4 principios del presente siglo. 
En los compartimientos inmediatos se encuen- 
tran otras dos portadas menores, que son nota- 
bilísimas, asf por su traza como por los inesti- 
mables ejemplares que en ellas se ostentan de la 
antigua escultura sevillana. La del lado N lä- 
mase del Baptisterio y tiene sobre elegantes 
pedestales cobijados por uirosas marquesinas 
seis estatuas, bastantes para inmortilizar á su 


| autor, Pedro Millán. La Mamada del Nacimiento 
| ó de San Miguel ofrece caracteres semejantes á 


la anterior. Kn el lado del S., formando mara- 
villoso conjunto, resalta un verdadero enjambre 
de pináculos y agujas que, coronando los estri- 
bos en que se apoyan los arhotantes, mantienen 
el equilibrio de la inmensa mole del templo, En 
medio se abre la fachada correspondiente al res- 
peetivo brazo del evucero, que como Ja principal 
remata horizontalmente, Forma el ángulo S.O. 
la construcción de otras dependencias que com- 
prenden las sacristías y sala capitular, cuyo ex- 
terior se ve realzado de pilastras y medallones 
y ana balanstrada que termina en flameros, 

La ¡merta principal, la de San Cristóbal y la 
del Patio dle los Naranjos no están concluídas, 
pero en el año 1881 comenzaron los trabajos para 
terminar la primera, hacióndose cargo de la par- 
te de escultura en 1882 el repmtado artista de 
Madrid D. Ricardo Bellver, y, concluido el tim- 
pano que representa la Asunción de la Virgen, 
quedó colocado en 1885, sustituyóndose la anti- 
gua verja que e rraba el atrio con otra de mejor 
guslo. Desde julio de 1887 se fueron colocando 
en las hornacittas de la puerta que nos ocupa vs- 
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tatuas originales del mencionado uscultor Eu 
1887 comenzaron, bajo la dirección del notable 
arquitecto D. Adollo Fernández «de Casanova, 
las obras para concluir la puerta de San Cristo- 
bal, de cuya fachada sólo se Lalda terminado, en 
la época de creación del templo, la parte alta o 
de coronación, no construyendo de la parte in- 
ferior más que el lienzo interior De aquí que la 
parte alta concluida estuviese cargando en falso; 
y como ademis estaba separada dle los eontra 
fuertes de costado por dos grandes hiendas pa- 


" santes, fué preciso construir la portada destina- 


da á recibir en firme la parte superior, å tin de 
evitar la ruina de esta parte del templo, Enri- 
quece esta portada una exuberante ornamenta 
ción compuesta de launa y flora popia de la 
época á que el monumento pertenece. 
Reconocido en 1882 el estado ruinoso de una 
parte de las bóvedas de la suntuosa entedral, y 
reclanando la opinión disposiciones inmediatas 
que evitasen la destrucción del grandioso monu- 
mento, hubo de adoptarlas el gobierno con plau- 
sible celo, enviando & Sevilla al ilustrado pro- 
fesor de la Escuela de Arquitectura, 1). Adolfo 
Fernández de Casanova, quien, con tanta dili- 


j gencia como notorio acierto, proyectó y dirigio 


el apeo y encimbrado de la parte ruinosa, reali- 
zando en este difícil trabajo y en la instalación 
del andamiaje una obra notabilísima de extra- 
ordinario mérito, Las de reparacion Comenzaron 
tan luego como obtuvicron los proyectos la apro- 
bación indispensable, y aún continúan, por el 
entendido arquitecto D. Joaquín Fernández, 
que se encargó de las obras después del hundi- 
miento del cimborrio, habiéndose ya construído 
la rica hóveda tallada del Evangelio y la senci- 
lla colateral inmediata: un nuevo pilar, vacian- 
do por completo el antiguo, tejando suspendi- 
das sobre las carpinterías las fábricas viejas st- 
periores, mientras se efectuó la construeción del 
pilar, cou lo que se logró salvar las roferidas fá- 
bricas. Se han hecho nuevos siete grandes ver- 
tanajes, correspondientes á los hnecos de luces 
de altas naves, y reconstruido dos formeros ba- 
jos y varios antepechos de tribunas. Se han re- 
parado, en fin, multitud de piniculos, contra- 
fuertes interiores, pilares y bóvedas, siendo va- 
vias de estas obras de alguna consideración y 
otras de menor cuantía, 

En 1.° de agosto de 3888 se hundió de pronto 
el pilar S.O. de) crucero de la suntuosa basilica, 
derrumbándose, como consecuencia, las cualro 
medias bóvellas que sobre él descunsaban, Como 
el eimborrio era más elevado que las búvedas de 
las naves y no estaba bien contrarrestado, al 
(altar el pie de apoyo la parte alta de aquél fé 
empujada contra la obra del nuevo pilar y los 
audamiajos que lo circundan. liste lamenta- 
ble acontecimiento fué motivado por un vicio 
oculto de construeción, pues al levantar el pilar 
que nos ocupa rellenaron mal los antiguos el 
corazón de su parte baja, que, separada de la si- 
llería exterior, mejor trabajada. no dió señales 
de ruina hasta momentos antes de ocurrir la ca- 
tústrofo. 

Después de producido el hundimiento se ad- 
virtieron nuevos movimientos en otros pilares 
de la nave mayor, y en su consecnencia se pro- 
cedió con toda aclividad al acodalado gencral 
del centro del crucero y de toda la región corres- 
pondiente å los pies de la iglesia, á fin de evitar 
nuevos desplomes en dichos apoyos, que pre- 
sentan en su tercio inferior un período de muy 
mala construcción, mientras la parte alta es muy 
resistente y se ejecutó con execlentes morteros, 
En la cabecera del templo, el abside que debió 
haber ocupado este Jugar, fué sustituido por la 
aetuaj Cipilla Real, euya traza es una enorme 
fábrica semicircular que corresponde al altar 
mayor, A uno y otro lado levántanse dos porta- 
das fronteras á la de la laebada principal, cuya 
ornamentación arquitectónica es amiloga á las 
otras: no así las esculiuras de estilo italiano, 
que trabajó hacia los años de 1548 Lope Marín. 
En el lado N., y en el muro antiguo que formó 
parte de la gran Aljama, ábrese la Puerta del 
Perdón, que da entrada al Patio de los Naranjos. 
La elegante ojiva «que constituye esta ¡merta 
iné un arco de triunfo erigido á Alfonso XI en 
1340 en conmemoración de la batalla del Sa- 
lado. Un magnífico guardapolvo artesonado de- 
tendía sus primitivos ornatos, que desacerinda. 
mente dispuso se quemara en 1538 el mayor- 
domo Campos. Siglos antes, en 1522, encargó 
el cabildo al escuitor Bartolomé Lopez que res. 
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tanrara aquéllos, y entonces sustituyéronse los 
alauriques y lacerías por los adornos platerescos 
que hoy vemos, 

Ll revestimiento de bronce de las puertas, obra 
mudéjar, es notabilísimo, no obstante hallarse 
bárbaramente repintado al óleo. Bun sus tarjeti- 
llas se encuentran dos inseripeiones, una de las 
cuales dice: E7 imperio [de todas las cosas] á 
Alláh, 

Alravesando el Patio de los Naranjos y á la 
dra. forma el costado de este patio la pesada mole 
del Sagrario, en que hay otra puerta que comu- 
nica con éste, y å los pies de su nave ábrese otra 
que da paso € la catedral, Al costado de la iz- 
quierda se halla una estrecha galería llamada 
nave de la Granada ó del Lagarto, sobre la cual 
se encuentra la famosa Biblioteca Colombina, y 
á uno dle sus extremos está la novena puerta del 
templo, detrás de un arco de ojiva túmida, resto 
de la mezquita. 

Llama en este sitio la atención los raros obje- 
tos que se ven suspensos del techo, conto un co- 
coririlo de madera, un colmillo de elelante, una 
vara que, según la tradición, fué del primer Asis- 
tente «le Sevilla, y un freno como símbolos de 
las Virtudes teologales, que á nuestro juicio no 
son otra cosa que ofrendas, cuyo uso estuvo tan 
generalizado en toda la Edad Media, 

Ta consteneción de la capilla de la Granada 
maniliesta qne fué parte aprovechada de la Mez- 
quita, si bien más tarde se cubriera el muro ex- 
terior con lindas tablas de almocarabe mudéjar. 
En su altar principal existía una interesantísima 
eligie de barro vidriado de Nuestra Señora ro- 
deuda de varios santos, que se encuentra, desde 
el año de 1854, en la cripta panteón de arzobis- 
pos ilel Sagrario. La belleza y primor de esta 
obra son tan grandes, que constituyen la más 
hermosa producción cerámica que existe en Se- 
villa, 

Forma la planta del edifico un gran rectángu- 
lo que mide de largo 116 m. 9,12 y de ancho 
76, sobresaliendo por la parte de Oriente la cons- 
trucción de la Capilla Real, que aumenta 19 mie- 
tros 0,65 del plan general en la longitud. Cinco 
naves y «los bandas de capillas dividen la fábrica, 
midiendo la central 16 m. 0,12, las laterales 10 
m. 0,90 y las capillas $ m. 0,35 del lado del 
Evangelio, y las de la Epístola 8 m. 0,50, inclu- 
sos los gruesos de muros, Cubren el templo 70 
bóvedas ojivales, sustentadas por los muros de 
las capillas y 32 gigantescos pilares elípticos ro- 
deados de columnillas de diversos gruesos, y eu- 
yo número es de 24 en la mayor parte y de 28 
en Ja del crucero, constituído por una nave de la 
misma anchura que la principal. 

Sohrio en ornamentación, los muros de este 
templo súlo estin adornados por elegantes y li- 
geros antepechos, y exceptuando la bóveda cen- 
tral del muro y sus inmediatos, cuyas complica. 
das nervaduras están revestidas de frondas, ape- 
nas si se encuentra en todo el grandioso recinto 
el más ligero rasgo decorativo. Notable es por 
su riqueza el magnífico pavimento de mármoles 
formado de grandes losas blancas y azules, cuyo 
importe ascendía 4 la suma de 155304 pesos, 
habiendo sido colocadas por el último maestro 
mayor, D. Manuel Núñez, desde 28 de febrero 
de 1787 hasta 26 de encro de 1795, Las vidrie- 
ras ascienden al número de 93, correspondiendo 
88 a largos ventanales y 5 redondas, Su enume- 
ración y descripción necesitaría un libro, pues 
por fortuna puede hacerse de ellas la más exacta 
clasificación cronológica, Desle fin del siglo xv 
hasta nuestros días puede establecerse con ellas 
una serie interesantísima en la que se encuentean 
los rasgos característicos de los diversos estilos 
dominantes y datos los más seguros para el es- 
tudio de la indumentaria y para juzgar del in- 
genio y pericia de sus autores, Hay en ellas 
datos enriosísimos que, en la imposibilidad de 
transevibir á este artículo, debemos remitir al 
lector á la guía artística de José Gestoso. 

Los que quieran conocer la Giralda en su pri- 
Mmitivo estado, y cómo se encontraba autes de 
las obras electuadas por Fermin Ruiz, deben fi- 
Jarse en las vidrieras que están sobre la ¡merta 
de la Campanilla, y allí encontrarán el mas per 
fecto diseño dle esta memorable torre. Su primer 
cuerpo tuvo un antepeeho de almenas dentella- 
das, estando el segundo revestido de tableros de 
ataurique. Sólo las vidrieras de la entelral de 
Sevilla, comenzalas a pintar en 1501 por Mícor 
Cristóbal Alemán, constituyen un verdadero te- 
soro. 
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La capilla Mayor ocupa una sola bóveda de 
Ja nave central, y su grandioso retablo es wma de 


- las más notables obras esculturales que se con- 


servan de las postrimerías del sigla xv, cuyas 
proporciones admiran, pues mide de frente 13 
m. y 20,60 cada nno de los costados que se le 
agregaron, dando un total de 18 m, 0,20, Aña- 
diendo que es casi cuadrado, podrá formarse 
aproximado juicio de su grandiosidad, Consta 
de 45 grande£ nichos, que miden cada uno un 
metro de ancho, siendo menores de altura los 
contenidos en el zócalo, separados verticalmente 
por seis elegantísimas agujas ornadas de colum- 
millas, doseletes, estatuitas, cresterías é innume- 
rables primores de estilo ojival florido, dentro 
de cada uno de los cuales, ejecutados en altore- 
lieve, hallanse representados otros tantos asun- 
tos del Antiguo y Nuevo Testamento, sin con- 
tar los nichos del zócalo, en que hay pasajes de 
la vida de un santo, siendo de notar los que 
contienen á los Santos Isidoro y Leandro y Jus- 
ta y Rufina, y el principal en que se venera la 
antigna escultura de madera enchapada en pla- 
ta de Nuestra Señora de la Sede. Vense en el 
primero de aquéllos los santos arzobispos que 
parecen proteger la catedral, cuyo modelo ta- 
lado en madera ofrece gran interés, y en cuan- 
to á las Santas Vírgenes figuran igualmente cus- 
todiar la cindad. Toda esta inmensa obra está 
tallada en madera, que, según el decir de Ceán 
Bermúdez, es de alerce, pero que luego se ha 
visto ser de castaño traído de Asturias. Su tra- 
za la hizo el maestro Dancart en 1482 y tra- 
bajó en él hasta 1492, asignándosele de salario 
10000 maravedises, Después siguieron los maes- 
tros Marco y Bernado de Ortega, que llegaron 
hasta la parte que forma el techo del dosel, com- 
puesto de elegante artesonado con casctones. En 
la gran viga ornamentada que sostiene el ático 
trabajaron en 1509 Francisco, hijo de Bernardo 
y palre y maestro de Bernardino y de Nufrio de 
Ortega, eseulpiendo varias estatuas el famoso 
Domenico Alexandro, y Jorge Fernández Ale- 
mán: concluyó, por último, la imaginería por 
febrero de 1526, siendo toda dorada y estofada 
por Alexo Fernández, su hermano, y Andrés de 
Covarrubias. En 1550 se aumentaron los lados, 
tomando parte en estas obras Roque Balduc, 
Pedro Becerril, el Castellano, Juan de Villalba, 
Diego Vázquez y Pedro Bernal, Pedro de Iere- 
dia, Gómez de Orozco, Diego Vizquez (menor), 
Juan López, Andes López del Castillo y sus 
hijos, Juan de Palencia y Juan Bautista Váz- 
quez, que finalizó tan grandiosa obra en 1564. 

El estilo dominante en el retallo es el ojival 
terciario, prodigándose los adornos en todas las 
partes decorativas hasta un lujo y primor inve- 
rosímiles, El apostolado y grupos de la Piedad 
«que ornan el ático, así como las estatuas de Cris- 
to crucificado, San Juan y la Virgen, que lo re- 
matan, son interesantísimas para el estudio de 
la escultura sevillana. 

Mutilado en muchos de sus bellísimos pormo- 
nores, faltan al presente considerable número de 
piezas y trozos importantes, unos arrancados 
vandálicamente y otros desprendidos en las va- 
rias limpiezas que ha sufrido en 1643 y en 1879, 
en que se invirtieron diecisiete días, 

Las maguílicas rejas que cierran la capilla 
central son de marcado estilo del Renacimiento, 
y constan de tres cuerpos de balaustres Lellísi- 
mamente fundidos, livididos en sentido vertical 
por seis rohustas columnas «que para mayor for- 
taleza tienen en su interior gruesas espigas, Pri- 
morosas molduras y calados adornos de fantasía, 
platerescas, dividen el cuerpo superior del infe- 
rior, conteniendo en medio de un círculo la ca- 
beza radiada del Señor con la leyenda IHS XPS 
Selvatoris mundi. En el Iriso se ven santos pro- 
feias en medio de elegantísimos ornatos. Sobre 
la cornisa aparecen flameros, tallos y estatuillas, 
y en cl centro el Enterramiento de Cristo, Las 
laterales hállanse doradas en su totalidad y olre- 
cen un aspecto de singular rigueza, habiendo 
sido sus artífices Sancho Muñoz, Juan Yepes, el 
Maestro Esteban, y Diego de Tdrobo, que las 
terminó en 1523, recibiendo de gratificación 200 
¡Inesdos, Empezá y trazó la del medio Pray 
Francisco de Salamanca, religioso lego de Santo 
Domingo, y la terminó en 1553, 1 púlpito de 
la Epístola contiene cuatro pasajes de la vida de 
San Pablo, y el del Evangelio los cuatro evange- 
gelistas: ambos son notables, Especial puede lHa- 
marse la sacristía que tiene para su servicio el 


altar mayor, con magnílico arlesonado, y en los j 


SEVI 


muros laterales y posterior, que forman aquel 
recinto, hay estatuas de barro cocido que repre- 
sentan santos, obispos, vírgenes y mártires, for. 
mando dos órdenes sostenidos por ménsulas co. 
bijadas por elegantes descletes, en que se ostenta 
la transición del estilo ojival al Renacimiento. 
El coro se halla en el espacio de la cuarta y quin» 
ta bóveda, cuyo recinto cercan dos muros late- 
rales y uno posterior. La actual sillería, Cuyo nú- 
mero asciende á 117, 67 altas y 50 bajas, débense 
al entallador Nufro Sánchez, que se ocupaba en 
estas obras en 1475. Sucediólo Dancart, que ter- 
minó las del arzobispo, asistente, deán y otras 
en 1479. El estilo dominante es el ojival florido, 
aunque relativamente sobrio de ornatos, 

Los mis notables adornos consisten, á partir 
de la primera inmediata á la verja por el lado de 
la Epístola, en infinidad de asuntos del Antiguo 
Testamento, y del Nuevo en las del opuesto lado. 

Las figuras de santos y santas, que estin sobre 
ménsulas axdosadas å las agujas divisorias, son 
en su mayoría muy curiosas. Flegantes lacerías 
embutidas en nuuleras de diversos matices ador- 
van los respallos de las superiores, y el escudo 
del cabildo, asimismo incrustado, se prodiga 
en las interiores. ln la del rey sustitúyese el 
adorno de lacería por el esendo cuartelado de Cas- 
tilla y de León, y un letrero que dice: este coro 


Jo nufro sanchez — entablador que dios aya aca- 


bose año de 1478. La silla del arzobispo ofrece 
poco interés. A ambos lados hay dos cuadros 
apreciahlos, 

El facistol es una verdadera obra de arte, de- 
hida á Bartolomé Morel, «ue lo trabajó en 1570. 
Es de madera y bronce y consta de dos cuerpos: 
circular el inferior, en que hay relieves de aquel 
mctal separados por pilastras; y de planta cua- 
drada el superior, en forma de pirámide. En cada 
uno de sus frentes se representa bajos relieves con 
figuras simbólicas de mujer, rematando este cuer- 
po con un templete sustentado por cuatro co- 
lunmitas que cobija una efigie de la Virgen, y 
sobre el cupulino un crucifijo, Es magnífica obra, 
y sus pormenores revelan, no sólo el buen gusto 
dominante entonces, sino el esmero y pulcritud 
que distinguió á su autor. Dorada y magnífica es 
la verja que cierra su frente, diseñada en 1519 
por Sancho Muñoz. ls del más exquisito gusto 
plateresco, y ostenta entre las hojarascas de los 
remates liguras de reyes y patriarcas que consti- 
tuyen la generación temporal de Cristo. Tos ór- 
ganos, por su mecanismo y voces, merecen elogios 
de todos los inteligentes, especialmente el del 
lado de la Epístola, que construyó en 1777 don 
Jorge Bosch. El del Evangelio lo hizo en 1817 don 
Valentín Verdalonga, Por lo demás, son de pési- 
mo gusto las cajas que los cierran. Junto al coro 
hay cuatro capillas, dos á cada lado, revestidas de 
riquísimos adornos de alubastro, en que el arto 
ojival expirante confundió sus tracerías y liligra- 
nas con las fantásticas creaciones del Renaci- 
miento, Son bello modelo de transición del viejo 
al nuevo estilo, Fueron obra de Nicolás y Martín 
de León, que las trabajaron por los años de 1531 
y 1554. Llámanse, las dos de la Epístola, de la 
Encarnación y de la Concepción; el relieve figura 
la Anunciación, está bien trazado, y la efigie de 
la Virgen Inmaculada que hay en da inmediata 
es una de las más hermosas obras de Juan Mar- 
tínez Montañés, procediendo de la misma mano 
las dos pequeñas de San Juan Bautista y San 
Fabián y los relieves de San José y San Joaquin. 

Tas verjas de ambas son verdaderas obras de 
arte. Corresponden, con éstas, dos al lado del 
Evangelio, una dedicada á San Gregorio, cuya 
escultura es endeble, y la otra å la Virgen de la 
Estrella, precioso ejemplar de estilo italiano eje- 
entado en el siglo xv 1. El trascoro debe su parte 
arquitectónica á Tuis González, que la trazó en 
1619, Ocupa todo el ancho de la nave central y 
tiene el mal gusto que influía en los artistas del 
siglo xvin lin el altar del centro existe una no- 
table pintura de la Virgen de los Remedios, de 
comienzos del siglo xyr. Bajo este asunto, en el 
basamento, hay un pequeño lienzo en que se 
figura la entrega de Sevilla al Santo Rey, atri- 
buído å Francisco Pacheco, que lo hizo en 1633, 
Los cuatro relieves de miitmol blanco que estin 
å los lados fueron esculpidos en Génova y re 
presentan pasajes de la Sagrada Escritura alusi- 
vos al Sacramento, 

Los bustos de lronee dorado de Santas Justa 
y Rufina están hechos por Manuel Perca en el 
citado año, 

Para la Capilla Reul, asf como para las 29 res- 
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tantes y 10 altares que adornan las naves del 
templo, nos atenemos, extractándolo, á las obras 
de los señores Ceán Bermúdez y Gestoso, deseri- 
biendo sólo las 23 más notables. Terminado el 
templo, pasaban años y años y la Capilla Kcal 
no se construía. La promesa que el cabildo hizo al 
rey D. Juan II, no se llevó á cabo hasta «ue el 
emperador Carlos V escribió al cabildo exigiendo 
su inmediata construcción. Encomendóse en un 
principio à Alava y Bgas, y después al maestro 
Gainza, al cual se le aprobaron los presupuestos 
y estuvo al frente de las obras durante cinco 
años, hasta 1555 en que falleció. Sucediole Pe- 
dro Díaz Palacios, y al propio tiempo Juan de 
Maeda, que la terminóen 1575, trasladundose los 
regios restos con extraordinaria pompa en 1579, 

Esta capilla es una espaciosa cámara de más 
capacidad que belleza arquitectónica. Su planta 
rectangular mide 20 m, por 15 y 29 hasta el lí- 
mite de su ochavada linterna. Ta cúpula está 
revestida de casetones, con cabezas de reyes de 
Castilla y serafines en gran relieve. Diez gradas 
dan subida al presbiterio, en cuyo centro está 
el altar y la urna de plata en que se conserva el 
cuerpo incorrupto de San Fernando. En dos ni- 
chos á los lados de las paredes de la capilla ya- 
cen los restos de la reina doña Beatriz y de su 
hijo el rey Sabio, D. Alfonso X, y en la cripta 
que está bajo la escalinata que da acceso al pres- 
biterio, en quel lóbrego panteón, se venera una 
preciosa imagen de marfil, que fué del Santo 
Rey, y se guardan los mutilados restos de don 
Pedro I de Castilla y de sn hijo D. Juan, don 
Fadrique el Bartavdo y los de doña María de 
Padilla su mujer. En el altar que está en el lon- 
do se conserva la efigie de marfil llamada de das 
Batallas, porque la levaba en el arzón de la si- 
Ma en su caballo el Santo Rey. En el basamento 
del altar existen las antiguas capillas en que 
estuvo depositado el cadáver de San Fernando, 
Custódiase en esta capilla la espada al mismo 
atribuída, que tiene un metro de larga y está en 
extremo mutilada, 

En poler del cabildo está la histórica bandera 
con que entró Fernando TIT en osta ciudad. Fué 
en su origen mm gran rectángulo de tafetán que, 
falto al presente de un trozo, mide sólo de largo 
2 m. 0,33 y de alto 2 m. 0,18. Ambos objetos se 
presentan al público en ciertos actos solemnes 
en mauos de las personas reales, y ú falta de 
éstas en las de las primeras autoridades. 

Volviendo ú la capilla. en sus costados se ven 
dos arcos rebajados que dan paso, uno á la sa- 
eristía y al coro, donde existe la sillería regala- 
da por Carlos TY, y el frontero á la sala en que 
celebran capítulo los capellanos. . 

Muy notable y digna de atención es la efigie 
de Nuestra Señora de los Reyes, obra, en nues- 
tro entender, de inmensa valía, que por sus ca- 
vacteres corresponde á las obras escultóricas del 
siglo xir. El retablo, del arquitecto y escultor 
Luis Ortiz, del siglo XVII, es poco afortunado. 
Las estatnas de piedra gue adornan el arco de 
ingreso son muy notables; en cuanto å la verja 
con que Carlos TII donó y cerró esta Real Capi- 
Ma, primer acto que llevó á cabo al subir al tro- 
no, según dicen, no creemos corresponda á otras 
obras que se ejeemtaron en este glorioso rei- 
nadlo. 

La capilla de San Pablo ú de la Concepción 
Grande se halla inmediata å la Real, y estuvo 
bajo esta primera advocación hasta el año 1655: 
guardaba desde 1520 los restos de aquellos ilus- 
tres guerreros que ayudaron al conquistador en 
su lamosa empresa; pero dotada por D. Gonzalo 
Núñez de Sepúlveda la liesta de la Concepción 
en 1509 ducados, á él se la cedió para sn ente- 
rramiento. Entonces removieron y trasladaron 
aquellos respetables restos á la sacristia de los 
Calices. El retablo fué eosteado por los herede- 
ros «dle D. Gonzalo, y lo ejecutó con notorio mal 
gusto Prancisco de Rivas; la verja de esta eapi- 
Ma es lo único digno de atención. , 

La capilla de Nuestra Señora del Pilar, pro 
xima å la Puerta del Lagarto, fué dotada por 
D. Francisco Pinelo; su retablo no tiene nada 
de particular. En ella se guardaba el famoso 
Kece- Homo, tabla de Murillo, que desde allí se 
trasladó á la sucristía de dos Cálicos, y por úMi- 
mo fué regalado por el cabildo al rey de Pran- 
cia Lujis Felipe. 

La capilla de tos Exangetistas, dotala por un 
arcediano de Ecija, fué conocida por la de los 
Sartillanes, apellido del arcediano en cuestión. 
Son dignas de aprecio las pinluras que encierra, 


SEVI 


en particular las de las santas patronas Justa y 
Rutina, á las cuales se representa entre la torre 


de la Giralda, tal cowo se hallaba antes de las 


obras que llevó á cabo el maestro Ruiz. 

Dela capilla de las Luacellas es digna de men- 
ción una buena verja, así como el zócalo de azu- 
lejos; entre las varias tablas que contiene es 
muy recomendable la central, que representa el 
acto de recibir sus dotes doncellas pobres. En el 
ángulo de la izquierda se ve el retrato del funda- 
dor Mícer García de Gibraleón con el escudo á 
los pies. 

, Las capillitas de la Asunción y la consagrada 
á la corona de Cristu ó de Selen siguen ya en el 
fondo del crucero á los lados de la Puerta de los 
Naranjos. En la primera se ve el cuadro de la 
Asunción que pintó Marata; en la segunda, ú sea 
la que está á la izquierda de la puerta, se admira 
la Virgen de Belén, una de las obras más inspi- 
radas del racionero de la catedral de Múlaga, el 
famoso Alonso Cano. Im el citado crucero se 
ven colgados dos grandes cuadros: uno de ellos 
se atribuye á Jordán. 

La capilla de San Francisco se halla en el 
mismo lugar que ocupaba la Mundada en el anti- 
guo templo por el canónigo kui González de 
Violante. Hay en ella dos pinturas, una de Val- 
dés, de regular colorido, y la otra de Herrera el 
Mozo, muy ensalzada, aunque no tanto como en 
nuestro entender merece. 

La capilla de Sentiogo sirve de enterramien- 
to al arzobispo 1). Alonso de Toledo y Vargas, 
contemporáneo del rey D. Pedro y actor y es- 
pectador de aquellos famosos acontecimientos 
acaecidos en Sevilla, los cuales entonces tuvieron 


resonancia hasta en países remotos, y hoy se. 


agigantan y aparecen de gran bulto á pesar de 
los siglos transcurridos. Este enterramiento es 
apenas conocido; lo que ha dado más renombre 
á la capilla es el sepulero del fundador de la 
Cartuja y eminente arzobispo hispalense don 
Gonzalo de Mena. Como documento para la 
historia del Arte, y por sus prolijas y bellas la- 
bores, es muy digna de atención la urna de nuir- 
mol que encierra al ilustre mitrado: es de Jas 
pocas sepulturas que de la antigua catedral se 
conservan; los bajos relieves del frente y de los 
costados deben examinarse detenidamente. 15l 
lienzo del altar es pintura de Roclas y represen- 
ta al santo patrón de España en la batalla de 
Clavijo. 

La capilla de Escala tiene de notable el se 
pulcro de alabastro, así como el altar con bajos 
relievos que representan Æ? mvilagro del pan y los 
peces y La venida del Espiritu Sento: un cuadro 
de Jordán frontero al altar, y sobre todo la ver- 
ja que cierra esta capilla. El cuerpo del famoso 
arcediano D. Baltasar del Río, que la dotó, no 
descansa en el sepulcro de que hacemos mención, 
pues se le dió sepultura en Roma. 

En la capilla de San Antonio está el famoso 
cuadro de Murillo que representa á Sun Antonio 
de Padua en su celda viendo en éxtasis al Niño 
Jesús rodeado de ángeles, No ponderaremos las 
excelencias de tan admirable lienzo, por el cual 
cobró tan inmortal pintor la suma de 10000 rea- 
les, y sólo ayuntarenios brevemente, al que ig- 
nore los detalles, que fué robado una noche de 
noviembre de 1875. Penetraron los ladrones cau- 
telosamente en la capilla, y con mano criminal 
cortaron la parte de lienzo en que está represen- 
tado el santo. El duelo que al día siguiente sin- 
tió Sevilla toda fit inmenso, pero afortunara- 
mente al cabo de algunos meses fé rescatado 
en los Estados Unidos. Una vez en España, se 
encargó al restanrador del Musco Nacional de 
Pinturas, D. Salvador Martínez Cubells, que 
uniese la parte cortada al resto del lienzo, cuya 
obra, así como la restauración, fué primorosa- 
mente ejecutada, lo que puede juzgar el viajero 
«ue extasiado contempla la proligiosa obra de 
Murillo. No hablamos de otros cuadros del mis- 
mo autor que hay sobre el cólebre de San Anto- 
nio, ni de algunos más colgados en las parerles 
de la capilla de Roclas y de Zurbarán, porque 
aquél absorbe toda la atención. 

La capilla de los Júcontres, latrada al mismo 
tiempo que el Sagrario, tiene verja notable, y en 
su altar un lienzo de Roelas que representa á 
Vuestra Señora de las Angustias, muy maltra- 
tado, Seguiremos, en muestro rápido paseo por 
las capillas, fijandonos en la verja del altar de 
la de San Leandro y en la no menos notable que 
encierra la de San Isidoro, con un altar de San 
Agustín de regular nwrito, y otro con el Angel 
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-de la Guarda, del gran Murillo. Pasada la puerta 
nos encontramos otros dos altares: el primero 
advocado á la Virgen del Consuelo, con San 
Francisco y Nau Antonio de Padua, pintado en 
1720 por Tobar: y el seguudo con el Niño Jesús, 
cuya escultura se atribuyeá Martínez Montañés, 

La capilla de San Luurcano sirvió para el cul- 
to mientras se terminaba la obra de la catedral; 
su retablo es pésimo, siguiendo dos altares, uno 
| con el nombre del Nacimiento, en el cual exis- 
ten ocho magnílicas tablas de Luis de Vargas. 
El segundo está dedicado ú la Virgen de la Cin- 
ta y es una interesante escultura del siglo XIV. 

En la capilla de Santa Ana descansan los 
restos del cardenal Lastra desde 1880, El sepul- 
ero es preciada obra de D. Ricardo Bellver. Bu 
el altar frontero á la verja se venera el Cristo 
llamado de Muracatto, pero lo más notable que 
encierra esta capilla es el retablo que ya existió 
en el antiguo templo: tiene 14 tablas con primo- 
rosas pinturas, mny dignas de ser admiradas, no 
sólo por su belleza sino también como intere- 
santes documentos para la historia del Arte. En 
tiempos pasados se llamó capilla de Nan Parto- 
tomé. 

En la expilla de San José, y en el mansolco 
próximo al altar, yacen los restos del arzobispo 
bispalense D. Joaquín Tarancón. Entre otros 
cuadros dignos de llamar la atención, existe uno 
de Juan Valdés que representa el Desposorio de 
la Virgen. En la de San Hermenegildo también 
descansan los restos de otro prelado de Sevilla, 
| el arzobispo D. Juan de Cervantes. La urna se- 
pulcral está adornada de estatuas y esendos, y 
sobre ella aparece tendida la efigie del prelado: 
tanto ésta como los adornos y demás figuras del 
sepulcro son muy notables. No en vano lleva la 
tirma de Lorenzo Mercadante de Bretaña, uno 
de los más hábiles escultores que cultivaron el 
estilo ojival orido. También yace en el sepul- 
ero próximo al altar el almiranto de Castilla 
Juan Mathe de Luna. En el epitafio que bay en 
el citado sepulcro se lee el nombre, cignidades 
| y fecha en que falleció el camarero del rey don 
Sancho LY, La eligie del santo titular que se 
vencra en el altar se atribuye á Montañés. 

En la capilla de Nuestra Señora de la Antigua 
se venera la eligie de Nuestra Señora del mismo 
nombre. La Historia, la tradición y la leyenda se 
ocupan de esta milagrosa imagen; ya se aparece 
en la Mezquita mayor á los cristianos que ge- 
mían bajo el yngo musulmán, ya guía al Santo 
Rey en sus excursiones nocturnas y misteriosas 
á la ciudad todavía no conquistada, ya, en fin, 
supone la piedad, más que el análisis artístico, 
que es de origen visigótico, Aunque de ningún 
modo sca de época tan remota, es, sin embargo, 
obra muy curiosa, y su origen verosímil no debe 
llegar al siglo XUI. 

El cardenal D. Diego Hurtado de Mendoza 
profesó especial cullo á esta imagen, consagró 
además grandes sumas y puso toda su valiosa 
influencia para aumentar las proporciones y tra- 
za de esta capilla. En ella está enterrado, en la 
preciosa urna adosada al muro y bajo el arco en 
él abierto. La obra es de Florentín y fué costea- 
da por el primer conde de Tendilla y por su her- 
mano D. Iñigo López de Mendoza. También está 
allí enterrado, en el lado de la Epístola, el ar- 
zobispo D. Luis de Salcedo, pero su sepulero no 
Mega ni con mucho á los primores qne en el en- 
terramiento del cardenal Mendoza labró Miguel 
Florentín, uno de los más hábiles artistas del 
Renacimiento. Omitimos la enumeración de los 
cuadros que existen en la sacristía de esta inte- 
resante “capilla, la que, además, encierra otros 
primores muy dignos de la atención del observa- 
dor y del artista. Ya en el límite de nuestra vi- 
sita alrededor de los muros de la basílica, en el 
extremo del erucero meridional y á los lados de 
la ¡merta de San Cristóbal, enfrente del edificio 
de la Lonja, vemos dos altares, uno consagrado 
à la Concepción, conocido con el nombre de la 
Camba y pintado por Luis de Vargas, cuyo divi- 
no misterio está representado en la preciosa 
tabla que ocupa casi todo el retablo. Tanto esta 
pintura como todas las demás do esta capilla 
estin bastante bien restauradas y son dignas de 
atención, así como la verja que la cierra. Fué 
dotada por el chantre D, Juan de Medina, En 
el nicho que hace frente al ocupado por este al. 
tar se ven varias pinturas de algún interes, así 
| como también en el muro próximo al de la Gam- 
ba, ¡londe está el magnífico fresco que pintó en 
1584 Mateo Perez de Alesio: representa á San 
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Cristóbal con el Niño Jesús sobre los hombros, 


y es de gigantescas proporciones; baste decir que | 


la cabeza miile cerca de 2 m. En la mano dra., á 
manera de bastón, lleva una palmera, y å su pie 
se lee una inscripción latina del canónigo Pa- 
checo, traducida en verso castellano por Rioja. 

La segunda capillila es de mano de Pedro 
Fernández de Guadalupe, en 1527, y representa 
á Nuestra Señora con su Tijo difimto en los 
brazos. 

La capilla de los Dolores, fundada en la nave 
de los Caballeros, del antiguo templo, por Gni- 
Mén de las Casas, nada contiene de extreorlina- 
rio; sirve de ingreso á la sacristía de los Cálices 
que proyectó Riaño. En la capilla de San An- 
drés es notable la pintura de su altar; la ejecutó 
Alejo Fernández, uno de los autores que pinta- 
ron en el retablo de la capilla Mayor. Adosados 
á los muros están, representados en mármoles, 
damas y caballeros, cuyos restos sin duda guar- 
dan los cuatro preciosos sepulcros que antes es- 
tuvieron en el centro de la capilla. Estos sepul- 
eros yucentes de los Ayalas, obra del siglo xv, 
son muy curiosos, no sólo por los plegados de 
las ropas y por otros primores de ejecución, 
no también por el sello característico que olre- 
cen dle la época. 

La capilla de la Purificación es más conocida 
por la del Mariscal, por haberla fundado don 
Pedro Caballero, así como la inmediata que aho- 
ra sirve de antesacristía. En esta última se guar- 
dan, en armarios de esmerada talla, un frontal 
de altar de plata y otras alhajas de gran valor. 
El pintor holandés, vulgarmente conocido por 
Pedro de Campaña, ejecutó para el altar de la 
capilla una de las obras más notables que existen 
en la catedral, 

El asunto principal de este interesante retablo 
es la Purificación de la Virgen; además contiene 
la Resurrección del Señor, el Apóstol Santiago, 
Santo Domingo, Som ldefonso y otras pinturas 
estimables, Después de esta capilla, que sirve de 
ingreso á la Sala Capitular, está la puerta de 
la Campanilla, y á sus costados dos rejas de no- 
table antiguedad que cierran las capillas de San- 
tiagos Mayor y Menor, esta última obra de Pe- 
dro Millán. En la opuesta banda también hay 
otro altar con pinturas que por la semiobscurl- 
dad que alí reina apenas se pueden distinguir. 
Muy notable es la sercrístia mayor, enya ejecu- 
ción se acordó en 23 de junio de 1529, se aprobó 
el diseño propuesto por Diego de Riaño en 22 de 
enero de 1480, se contenzó en 1532 y murió su 
autor al año siguiente, encargándose de su eon- 
clusion Martín Gainza, siendo de Utrera toda 
la piedra empleada, 

La portada que de ingreso á la eapilla es de 
estilo plateresco, muy rica en adornos, y termina 
en un gran frontón con ligeros ornatos. Las ho- 
jas de las puertas son nragnílicas y las trabajó 
Guillén en 1548, ostentando en alto y bajo re- 
lieve varias efigios de santos y santas de elegan- 
te traza y esmerada labor. El arco de entrada 
está trazado oblicuamente. Tiene esta estancia 
18 ni. de largo, otros tantos de ancho y 33 de 
alto, inclusa la linterna. Su planta es una cruz 
ligeramente acusada por los brazos, que son muy 
cortos. Es deestilo plateresco; sus bellas propor- 
ciones, el primoroso friso de su entablamento, 
los arcos ornados de casetones y la rica y hasla 
excesiva ornamentación de toda ella producen 
magnífico conjunto, y puede considerarse, aparte 
de ciertos reparos que no hemos de juzgar, como 
una de las eonstencciones más notahles de la 
gran basílica. Pinturas de Mnvillo representando 
t San Leandro y á San Isidoro, de Pedro de 
Campaña, de Herrera, de Alejo Fernández y de 
otros célebres artistas, adornan sus altares y mu- 
Yos, 

La sacristia de los Cálices, trazada en 1530 
por Diego de Riaño, fé terminada por Gainza 
en 1537, y es un hermoso ejemplar del estilo 
ojival. Es notable el número y riyueza de las 
obras artísticas que contiene esta pequeña pic- 
za, debiendo empezar su enumeración por el 
magnífico crucifijo de Montañés, que supera á 
todo encarecimiento y puede reputarse como una 
de las más felices producciones de aquel ingenio 
sevillano. 

Como pinturas citaremos el retrato de la Ve- 
nerable Maire Francisca Dorotea y un Niño 
Jesús, de Murillo; 10 pasajes de la Vida de la 
Virgen, de Carlos Marata; un retrato, por Imis 
de Vargas; Santus Justa y Rufina, de € roya; una 
interesante tabla firmada por Juan Núñez (si- 
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¡ glo xv-xV1); una Concepción; un tríptico con un 

Ecce Homo en el centro; San Juan y la Virgen, 
del divino Morales; San Pedro y Cristo atado á 

| la colunma, admirable lienzo de Alonso Cano; 

ma Concepción, de Jlorrera el Viejo; El Padre 
titerno con Cristo en los brazos, del Greco; dos 
lienzos de Zurbarán; una Virgen con el Niño 
Jesús; La Virgen besando el cadáver de Cristo, 
del siglo xvi; X tránsito de la Virgen, notabi- 
lisina tabla flamenca del misno tiempo; un Cru- 
cifijo, de pequeñas dimensiones de riquísimo co- 
lorido, atribuído á Murillo, y la Virgen con án- 
geles, del Mulato. 

Al Antecabildo se entra por la capilla del 
Mariscal; y si bien por sus proporciones no Ha- 
ma la atención, sorprende por su severa traza y 
elegantes ornatos. La bóveda está formada de 
sencillos casetones y ticne en el centro una lin- 
terna cuadrada, Sobre las puertas del fondo se 
ven los cuatro Evangelistas, bien ejecutados en 
mármol blanco. A la altura de 3 m. empieza la 
decoración, compuesta de un cuerpo de arqui- 
tectura de mármol con bajos relioves y estatnas, 
Estas obras vinieron de Génova y son apreciables. 

La Sata Capitular, trazada por Diego de Kia. 
ño en 1530, se encargó å su muerte á Martín Gain- 
za, al que ordenó el cabildo que hiciese unos 
modelos en yeso conforme con el plan de Riaño. 
Hay fundadas razones para suponer que siguie- 
ron á Gainza en esta dirección los maestros An- 
dres de Rivera y Diego Mertín de Oliva. Se ce- 
lebró en ella el primer cabildo en 11 de septiem- 
bre de 1592. 

Su planta es elíptica y mide 4 m. de largo y 
9 en su mayor anchura; el pavimento es de cos- 
tosos mármoles de colores. 

Adosados á los muros hay unos asientos fo- 
rrados de vaqueta para los señores capitulares, y 
en el muro principal la silla del prelado con co- 
lunmas y frontispicio, en que descansan tres 
tatuitas de las Virtudes teologales, y sobre es 
silla una pintura de Francisco Pacheco que ve- 
presenta á San Vernando. Una gran cornisa de- 
rica, sostenida por medallones, separa el Cuerpo 
inferior del superior, y encima de ella se eleva 
otro jónico de 4 m. de alt, con 16 pedestales y 
otras lantas columnas estriadas y ornatos eseni- 
tóricos en el tercio inferior del Yuste. Desde ta 
cornisa de este cuerpo arranca la cópula, dividi- 
da horizontalmente en tres zonas con recuadros; 
una linterna, también elíptica, ilumina el ma- 
jestuoso recinto. Entre los ornatos de estas di- 
visiones figuran en primer lugar el blasón de la 
iglesia, cuatro Virtudes recostadas y cuatro tar- 
jetas con niños, pintadas en ocho” basarsentos 
por el racionero de Córdoba Pablo de Céspedos, 
alternan con otras tantas inscripciones graba: 
das en los otros basamentos, cuya representa: 
ción explican las ocho medallas grandes que es- 
tán encima; 16 altos relieves de mármol blanco, 
cuyas figuras son algo menores que cl natural, 
ocupan los 16 intercolumnios: de ellas ocho son 
menores y enadrilongas, Todas fueron ejecuta: 
dus en Génova. 

En los 16 casctones de la primera faja de la 
boveda hay claraboyas y ocho círculos con ex- 
celentes pinturas de Murillo, entre las que so- 
bresale por su tamaño y singular maestría una 
magnífica tabla con la Purísima Concepción. 

Este cuadro se limpió en 1882 sin tocarle en 
io más mínimo con los pinceles, y en tal concep- 
to acaso sea el único, de los que ejeentó aquel so- 
berano ingenio, que se conserva sin repinte ni 
barnices. 

Otras dependencias de la catedral son la Con- 
taduría Mayor, Archivo, Biblioleca de Coro, sa- 
las de Descanso y de Rentas, destinada para ta- 
ler de restauraciones de pinturas, lay en ellas 
notables cuadros y magiificos ejemplares de li- 
bros corales, los señalados con los números 36, 
37, 38, 41, 44, 48, 53, 58, 59, 60, 61 y 64 muy 
importantes por los curiosos datos que contio- 
nen acerca de la indumentaria de aquella época, 
Su estado de conservación deja bastante que de- 
sear. No hemos de pasar en olvido el famoso 
Tenebrario y las alhajas de la catedral. El pri- 
mero es un gigantesco candelabro de bronce y 
plata sobre cuya base, adornada de qubueras de 
estilo plateresco, se levanta el mástil ricamente 
adornado del misme estilo, que sustenta un fron- 
tón rematado por 15 estatnitas delante de las 
cuales se colocan otros tamtos cirios. Entre las 
alhajas sólo mencionaremos las más notables por 


su riqueza, exquisito gusto artístico ó valor ar- ! 


queológico. 


SEVI 


Un portapaz de oro y piedras preciosas, de 
estilo florido, que perteneció al cardenal D "Po. 
dro González de Mendoza, cuyo escudo leva al 
pic. 

Un relicario en forma de templete, ejecutado 
en el siglo xiv con admirables esmaltes: proce- 
de del expolio del Sr. Palafox. 

Un cáliz de oro y plata sobredorada, de gusto 
ojival florido, que perteneció al cardenal Men. 
doza. 

Una soberbia bandeja admirableniente repu- 
jada, con alegorías de la Telesia triunfante, de 
estilo purísinto del Renacimiento, 

Una tara de cristal de roca agullonada, con 
ligeros adornos y hordes de estilo de transición 
románico-ojival, Dícese qne servía para beber San 
Fernando. Consta que fué donada al tesoro de la 
Santa Iglesia por el arzobispo D, Pedro Gómez 
Barroso. 

Dos portapaces de plata sobredorada, del si- 
glo xv), con bellísimas lantasías, 

Una cruz procesional de plata, del siglo xvt. 
La eligie del Cristo es moderna. 

Dos tignamm-erucís de los siglos xvi y xyi 
primorosamente montados en oro. 

El notabilísimo ta íptico relicario amado 7a- 
blas Alfonsinas, por haber sido donación del Rey 
Sabio. 

Diecinueve relicarios de plata sobredorada de 
elegante traza y gusto del Renacimiento, habien- 
do otros de transición del estilo ojival. 

Dos magníficas ánforas de plata repujadas, del 
siglo xvi. 

La cruz de plata sobredorada conocida por /a 
Verde, delicadísima muestra del estilo ojival del 
siglo xv. 

Un relicario amado el Coco, donación del ar- 
zobispo D, Pedro Gámez Barroso, 

U ijo con la Virgen al pie, de porcela- 


sa do Sajonia. 
Una eruz de plata cuyo mástil es de ágatas con 
abrazaderas y basa de bronce dorado, de estilo 


románico, 
en 1584, 

Una ervz de oro que en la parte superior ye- 
tremos de los lrazos laterales contiene magniti- 
eos camafeos romanos y esmaltes sencillos en ca- 
rales voriicalos y horizontales, Al pie hay unas 
estatuillas de oro que representan á Cristo cadá- 
ver, la Virgen, San Juan y las Marías, La basa 
contiene seis lóbmlos conopiales y en cada uno 
un esunto de la vida de Cristo. 

Ux viril que se usa en la octava de la Con- 
ceyción. 

Otro que sirve para la del Corpus y triduo de 
Carnestolendas, que consta de 1500 Perlas é in- 
finitas esmeraldas y zaliros 

Un relicario vulgarmente conocido por /a Cer- 
pillia: es de correcta traza. 

Un cáliz de oro, cuya copa la forma enorme 
ágata que sirve de relicario, 

Uai ernz de madera prolijamente taMada, tra- 
izantino relativamente moderno. 


«la 


, del siglo xiri. Fué donada á la Igle 


Un relicario de plata soltedorada, estilo del 
Renacimiento, donación de 1), Baltasar del Río. 

De las ernees procesionales, la Tamada de Mr. 
vino, por haberla ejecutado el artista Francisco 
de este mismo apellido en 1580, y los juegos de 
candelabros llamados los Giermtes, 

Y por último la custodia Grande, llamada así 
para diferenciarla de otras que tiene la catedral; 
se hizo por concurso, otorgándose éste en 15804 
Juan de Arfe, ¿indermizando á Merino con 1000 
Ys. por ser el antor del proyecto que le seguía en 
mérito. Terminó Arfe su obra en 1578, escribien- 
do el mismo artifice la descripción que conserva 
el bibliótilo Sr. Duque de T'Serclaer. Pesa 26 arro- 
bas, y se le dieron 235654 rs. por su trabajo. Es 
un soberbio ejemplar de orfebrería al estilo del 
Renacimiento. No hemos de terminar esta des- 
cripeión sin reseñar las históricas laves que, se 
gún la tradición, fueron entregadas San Fernan- 
do por Axatal en el acto de la capitulación de Se- 
villa. Gestoso dice sobre el particular: «Son dos: 


la menor, que es de hierro, puimerosamente for- 
jala, ostenta indudahles caracteres del arte mau- 
ritano, y en las gnardas se Jeen, traducidas al 
castellano, las siguientes frases: Coneédinos 
Alláh [ed beneficio] de la conservación de la vine 


dad, y también esta otra: Pe Alláh [es] todo el 


imperio y poderia, Es de plata la otra y de arte 
| mudejar, y en el borde del anillo de que pende 
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el cordon hállase esculpida en caracteres hobrai- 
cos rabinicos la inscripción siguiente, traducida 
al castellano: Rey de reyes abrirá: rey de todu la 
tierra entrará. ln la guarda, calada delicada- 
mente, la siguiente frase, lormada de elegantes 
caracteres monacalos: Dios abrirá: Hey entrará, 
Puede asegurarse que la primera es obra de arti- 
fices m1uahomelanos, y acaso wna de las entrega- 
das por Axatal'; en cuanto á la segunda, pudo 
ser, Y bien donada por los judios que moraban en 
Sevilla, ú ofrenda del comercio marítimo de esta 
ciudad al Santo Rey. 

Mención especial merece también el monumen- 
to de Senna Kanin, inuensa mole de maderas 
pintadas que ha sufrido notables reparaciones 
en el transcurso de los siglos. Cean lo describe 
en la siguiente lorma: «fué trazado por Nloren- 
tín en 1545, y terminado en 1554. Esti aislado y 
tiene enatro lachadas iguales, La planta ligura 
una eruz griega, y 16 columnas con su cornisa- 
mento se elevan sobre pedestales y forman el 
primer cuerpo dórico. Dentro de él hay otro más 
rico, de euatro cohunnas menores; en su centro 
se coloca la célebre custodia de plata de Juan de 
Arte, y en ella una urna de oro en que se enc 
rra la Sagrada Hostia, que trabajó en Roma Luis 
Valadier el año de 1771 y costeó D. Jeronimo del 
Rosal, canónigo de esta santa iglesia. El segundo 
es jónico y tiene ocho columnas, una estatua del 
Salvador en medio y otras ocho sobre pedesta- 
les musho mayores que el natural. Otras tantas 
columnas é igual número de estatuas contiene el 
tercero. que es corintio, y en el centro Cristo 
atado á la columna. El cuarto, que pertenece al 
orden compmesto, en forma de linterna ochavada, 
con el ¿rnvifijo y los Ladrones encima. Llega su 
alt. hasta muy cerca de la bóveda; se ilumina 
con 120 lámparas de plata y con d41 cirios y ve- 
las de varios tamaños, que pesan 123 arrobas y 
7 libras de cera, lo que causa un efecto maravi- 
lioso y respetable. » 

A nuestro juicio, sólo por sus proporciones me- 
reve citarse y es «digno de ver el aspecto deslun:- 
brador que produce el Jueves y Viernes Santos. 
Con motivo de las obras de la catedral, hace años 
que no se levanta este grandioso monumento. 

A la descripción de la catedral debe acompa- 
Dar la del Palio de los Naranjos y la Giralda. En 
el espaxioso perímetro del patio citado se levan- 
tahu la gran Aljama, la que en tiempo de los 
culilas fué quemada por las huestes normandas; 
la que en 13 de Salar del año 580 de la Hégira 
recibio el galardón de la más preciada de las to- 
rres que janis lanqueó hasta entonces mezquita 
alguna. 

“De la gran Aljama sólo quedan los muros del 
Patio de los Naranjos, que forman el ¡ángulo 
opuesto del Sagrario, al Oriente y N. de la cate- 
dral: su típico aspecto y alennos arcos de herra- 
dura que aún restan en el clanstro del Lagarto 
acusa la pasada magnificencia de la mezquita 
en que brillaron por su saber les Ben Harat, 
Ben Zardún, Ben Zarkhal y Ben Astur, 

"Tiene en el centro espaciosa fuente, resto idel 
estilo latino visigótico, y bajo los naranjos, y as- 
pirato el ambiente plácido y perfumado por la 
Simbúlica for, ha oído el pueblo sevillano la 
palabra de San Vicente Verrer, del docto Juan 
Ye Avila, del admirable D. Fernando de Contre- 
ras y de San Francisco de Borja, en el púlpito 
¿ne aún existe. . , 

Una de las entradas que dan ingreso it este 
patio es la puerta del Perdón. , 

ùn este patio están sepultados los héroes se- 
villanos D. José Gonzàlez Cuadrado y D. Ber- 
nardo Palacios Malaver, que murieron en el pa- 
tibulo por no qnerer declurar à las autoridades 
Iranersas los nombres de Jas personas que estaban 
complicadas en la conspiración tramada en Se- 
villa para levantarse en armas contra las tropas 
lel] mariscal Soult. En este patio se encuentra, 
come hemos dicho, la hellísima puerta del Per- 
ón, valioso resto do arquitectura árabe, en eu- 
vas puertas se ha desenbierto recientemente liní- 
sima labor en bronce de un mérito extraordina- 
rio. 

Ja tiirelda, hoy torre de la catedral, es uno 
de los monumentos más hermosos y mils Guro- 
Kog gue se COnservan en España de la domina- 
ción saracena, De inmenso valor aruitectoni- 
o, es nn ejemplar importante del estilo ¡trabe 
manrilano, Existen en algunas de las ciudades 
«del Imperio del Mogreb alminares de análogo 
estilo, Hamado por algunos de transición o del 
segundo perioda; pero a nosotros cum ple consig- 
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nar que ninguno de los existentes en Marruecos 
posce el valor que estiman las majestuosas pro- 
porciones de ornamentación que tan bello con- 
junto otrece en esta suntuosa torre (ue en Se 
villa admira entusiasmado el viajero universal. 
Conocida en todo el mundo con el nombre de 
Giralda, debe este título å haberse dado en de- 
nominar (Tiraldillo, desde los pasados siglos, å la 
gigantesca estatua de la Fe que le sirve de vele- 
la y con que remata el soberbio alminar, anejo 
un día á la gran mezquita. Siguiendo en parte 
en su descripción al erudito D. José Gestoso, di- 
remos con él que la fecha en que se procedió å 
su construcción ha sido conservada por la His- 
toria, y por ella sabemos que comenzó en 13 de 
Safar del año 589 de la Uiégira (1184 de J. ©.) y 
se terminó en 1196. Opinan alguuos que se hizo 
para servir de Observatorio astronómico; pero la 
opinión más general estima que no fué más que 
la assuinics ó alminar de la mezquita. Emplea- 
ron los almohades en sus cimientos multitud de 
restos y despojos de edificios romanos y visigo- 
dos; de los primeros pueden verse al presente, 
inmediatos al suelo y en Jos ángulos que miran 
al Palacio Arzobispal y á la calle Placentines, 
dos inscripciones romanas esculpidas en piedra, 
al parecer pedestales de estatuas, dedicada una 
por los barqueros de Sevilla á Sexto Julio Pose- 
sor, y la otra 4 Lucio Castricio Honorato, Ignó- 
rase el nombre del arquitecto que hizo esta torre, 
á pesar de que desde muy antiguo se señala a 
Hever ó Gever, que floreció en los últimos años 
del califato cordobés, pero tal noticia no merece 
entero crédito. 

Su planta es cuadrada, construida de sillares 
hasta la altura de poco más de un metro; mide 
de ancho 1:381,0,60, y cada uno de sus frentes se 
halla revestido en línea vertical por cuatro zo- 
nas que dejan tres espacios adornados con hellos 
paños de ladrillo cortado formando atanriques 
axaracados, cuyos arranques voltean en sendas 
columnas, comenzando estos adornos ú la allura 
de 25 m.3 la del centro interrumpida por cinco 
grandes huecos, de los cuales son ajimeces los 
tres más altos y los restantes sencillas ojivas, 
túmidas ó arcos ultrasomicirculares con angrela- 
dos, inscritos los primeros en sus correspondien- 
tes arrabúas. El número de sus columnas es de 
140. Como se wulvierte á primera vista, la parte 
comprendida desde el cuerpo que sirve de campa- 
nario hasta el remate no corresponde al mismo 
estilo musulmán, dejándonos el Rey Sabio pun- 
tual descripción de cómo se encontraba en su 
tiempo. Un antepecho de almenas dentelladas 
coronaba la parle en que están al presente lis 
campanas, en la cual se levantaba otro segundo, 
rectangular, cuyo remate lo componían cuatro 
enormes globos ó manzanas, de metal ó bronce, 
tan grande una que, cuendo feo metieron por de 
villa non pudo caber en la puerta, eovieron quitar 
lus puertas c ensanchar lu entrada. El artífice 
que Jalricó la manzana de tan gran labor Ha- 
måbase Abú el Tavth, y llevaba por sobrenom- 
bre el ikili ó Siciliano. En cuanto á la cons- 
trucción interior, no puede ser más robusta ni 
más sencilla: en torno del enorme espigón, que 
sirve de eje, se van desenvolviendo en sentido 
siempre ascendente las 35 ranipas que dan ficil 
subida al campanario, notándose que á medida 
que se asciende es más espeso el muro, hasta el 
punto de que las últimas difieren notablemente 
de las primeras. Ma sufrido esta torre parciales 
recomposiciones, y, á mas del impropio remate 
que la corona, sus balcones todos son verdade- 
ros pegotes, que en parte la alean considerable- 
mente, 

A consecuencia del gran terremoto sentido en 
esta ciudad en 1395, roto el espigón de hierro 
en que estaban sujetos los dichos globos, vinic- 
ron å tierra, y después se sustituyeron con un 
arpón de hierro de gran tamaño, que puede verse 
en nno de los patios del Colegio de San Miguel 
(trente å la puerte lamada del Nacimiento, 6 
vulgarmente de San Miguel, en la catedral, Per- 
maneció la torre en este estado hasta el año de 


11563, que el cabildo acordó encomendar la repa- 


ración al maestro mayor de la catenlral de Cor- 


¡doba, Fernán Ruiz. que la elevó 28 m. eon los 


enerpos y el eapulino en que termina la fábrica, 
sobre el enal se encuentra la magnífica y colosal 
estatua de bronce representando da Pe, fundida 
y trabajada por el insigne Bartolomé Morel en 
1568, y envo peso es de 28 quintales y su altura 
de 4 m. Enel primer cuerpo de la recomposición 
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' debido al lego del convento Casa Grande de San 
Francisco de Sevilla, Fr. José Cordero. Las borro- 
sas pinturas que se ven en el muro de la torre, 
lroutero á la calle de J'lacentines, son obra de 
Luis de Vargas, y fueron restauradas en el siglo 
xvit. Bajo éstas se encuentra una lápida con cle- 
gante inscripción latina redactada por el canó- 
nigo Licenciado Francisco Pacheco, 

Euumeraremos ahora, con breve noticia de 
ellos, los demás templos, empezando por las pa- 
rroquias, 

Sanla Ana, situada on el barrio de Triana, 
fué construída en los años de 1276 ål 1280 por 
orden de D. Alonso el Sabio; aun cuando el 
templo ha sufrido algunas modificaciones en 
tientpo de D. Pedro I, en el siglo xv, y la últi- 
ma en el pasado, conserva todavía su forma pri- 
mitiva, que es del estilo gótico. Tiene tres naves 
de más de 40 m. de long., que la forman robus- 
tos pilares para sustentar las bóvedas. A esta igle- 
sia se incorporó la antigua de San Jorge, primera 
en el barrio, que se hallaba en el castillo don- 
de tuvo su origen el Tribunal de la Fe. Curio- 
sas inscripciones se conservan en este leniplo, 
juntamente con el recuerdo de sevillanos ilus- 
tres. El retablo es uno de los mejores de Sevilla; 
pertenece al gusto plateresco y está soberbia- 


mente ejecutado con 15 tablas con asuntos de 
la vida de Santa Ana, de lo mejor que se con- 
serva de Pedro ('ampaña, que las pintó en 1548, 
También es snyo el cuadro de la Asunción, del 
remate, y el San Jorge á caballo, en el centro del 
segundo cuerpo. El basamento ostenta cuatro 
bajos relieves con los Evangelistas, y las estatuas 
de San Pedro y San Pablo y los dos Juanes, atri- 
buídas 4 Pedro Delgado. nm el nicho principal, 
aumentado posteriormente, se veneran las imá- 
gones de la Virgen, Santa Ana y el Niño Jesús 
en medio; son de vestir y del gusto antiguo, in- 
dicando la probabilidad de que pertenezcan á la 
época de la fimdación del templo. Pn la capilla 
Mayor hay otros dos retablos iguales con colum- 
nas corintias; tienen un cuadro dde la Piedad, de 
Campaña, y un San Miguel, de Varela; desgra- 
ciadameute este cuadro se halla mal retocado. 
En el lado del Evangelio hay una Virgen de los 
Remedios, estilo de principios del siglo XYI, 
atribuída á Alejo Fernández, que estuvo en Se- 
villa desde 1508 4 1525, y del cual es la Virgen 
dela Rosa que se conserva á la espalda del coro. 
Tiene magníficas pinturas, Es lindísimo el Na- 
cimiento pintado en el basamento del altar de 
la capilla de San Vraucisco, En la que está á los 
pies del lado de la Epístola hay pinturas del 
siglo xvt, y más allá el retablo de Santa Cata- 
lina, con San Blas, San Benito, Santa Polonia 
y Santa Lucía, de lo mejor que pintó Frutet en 
1548. Es digno de examinarse un sepulcro de 
azulejos en el muro de pared entre las capillas 
de Santa Bárbara y Nuestra Señora de las An- 
gustias, ul fin dela nave de la Epístola, hecho 
por Niculoso Francisco llaliano en el año de 
150%. Kn esta iglesia fué bautizado el insigne 
poeta y literato D. Alberto Lista y Aragón, 
que nació á 15 de octubre de 1775 y murio en 
1848, Al clero de esta parroquia perteneció el 
cċlebre historiador de Sevilla Alonso Morgado, 

San Andrés, parroquia situada en la plaza del 
mismo nombre, conserva restos considerables de 
la primitiva mezquita á sus lados N. y S., que 
consisten en cupulinos con antepechos de alme- 
nas dentelladas, Jlay en su torre una campana 
fundida en el siglo xiv, ornada de escudos de 
Castilla y de Leon, y una leyenda en caracteres 
monacales. xisten en la iglesia algunas tablas 
de Pedro Villegas Marmolejo, lienzos de Valdés 
y una Concepción de Montañés, Al elevo de esta 
parroquia perteneció el gran poeta UHerrera, que 
vivió en ella en 1547, y en la casa contigna, uú- 
mero 3, falleció, 4 9 de enero de 1828, el brillan- 
te poeta lírico J). Josi María Roldán, que dejó 
inédita una sapientísima exposición del Apoca- 
lipsis. 11 templo fué restaurado en 1884, 

La parroquia de San. Bartolomé es del tiempo 
de la Reconquista; fué erigida en el sitio donde 
los judíos tuvieron una sinagoga: tiene tresit 
ves y dos puertas; su arquiteciura es jónica, El 
retablo y Ja escultura de Nuestra Señora de la 


Alexeía son de bastante mérito, En esta parro- 
quia bautizaron al fundador de la Santa Caridad 
de Sevilla, D. Miguel de Mañua. 

Nan Brraerido, iglesia parroquial sit. en el 
arrabal del mismo nomber, corresponde ù la ar 
guiteetura grecorromana. El cuadro del Jxicio 
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Miguel, San Tuan Bautista, San Juan Evangelis- 
ta, San Agustín y Santo Tomás, de la Roldana. 
La maguífica ofigie del Cristo de la Salud se atri- 
buye por algunos á Montañes. o 

La parroquia de Sumia Catalina está situada 
en la calle de su nombre, en el mismo terreno 
en que los romanos levantaron un magnífico 
templo y los moros tuvieron una mezquita, cuya 
atalaya sirve de torre. La estatua de la titular y 
la de la Virgen del Rosario son de Bernardo 
Gijón, y Ja de San Cayetano y la Virgen, que se 
le aparece, de Ramos; las de la cofradía del Se- 
ñor de la xaltación, de Roldán. El Cristo ama- 
rado å la columna, de Pedro Campaña. Es dig- 
na de examinarse la arquitectura de la capilla 
sacramental, por ser de lo mejor que se conoce 
del estilo de Cinvrriguera. Notable es cl rico arte- 
sonado de la nave principal de la iglesia; la ca- 
pilla Mayor esde estilo mudéjar, y la bóveda de 
la capilla de la cofradía del Señor de la Exalta- 
ción puede calificarse de modelo de arquitectura 
árabe, admirándose por su buen estado de con- 
servación. Merece también fijar la atención la 
torre, donde se han hecho grandes obras para su 
renovación, que concluyeron en 1881. 

La parroquia de Senia Cruz fué sinagoga has: 
ta el año de 1391, que se erigió en parroquia, 
con cuyo carácter continuó hasta 1810, en que 
fué derribada por los franceses. Se enterró en 
esta iglesia el eclebre pintor Bartolomé Esteban 
Murillo en 1682, cuyas cenizas se perdieron en 
el drea de su plaza. Ta purroquia del mismo 
nombre se encuentra hoy en la iglesia del Espí- 
ritu Santo, ex convento de Clérigos Menores. 

La de Nan Esteban está en la calle de su nom- 
bre, próxima al sitio que ocupó Ja puerta de Ca- 
mona, La puerta principal es uno de los más 
acabados modelos del arte mudéjar, Posee obras 
de Zurbarán y cuadros de los hermanos Polan- 
cos y otros aventajados artistas. En 1894, ha- 
ciúndose obras eu los escalones del presbiterio, 
se encontraron unos azulejos irbes de gran mé- 
rito, no sólo por su antigüedad, que se remonta 
al siglo XII, sino también por sus rarísimos di- 
bujos: están colocados en el mismo presbiterio, 

La iglesia parroquial de San Gil esti sit. en la 
plaza del mismo nombre; fué mezquita y tiene 
tros naves; la capilla Mayor y sus puertas son 
del orden gótico. Las etigies del Señor y la Vir- 
gen, de la cofradía de la ¿speranza, de que tan 
entus s son Jos macarenos, son de Roldan, y 
de Palro Duque Cornejo la imagen de la Virgen 
del Rosario. 

La de San Ll drfonso, en la plaza del mismo 
nombre, fué fundada por los visigodos, y templo 
mozárabe durante la dominación surracena, Tic- 
ne tres naves y dos puertas: a los lados de la fa- 
chada hay dos torres de cuatro cuerpos. En esta 
iglesia se venera nna imagen dela Virgen la- 
mada del Coral, piutada sobre cañas, de época 
goda, y se dice que ante ella oraba Sebastián 
Elcano después de la expedición atrevida en que 
dió la vueita al mundo. El archivo sacramental 
es de los más interesantes y antiguos de las pa- 
rroquias de Sevilla. En la iglesia se conserva nna 
interesante bhudera, que según los historiadores 
sevillanos fué donación del Rey Santo å la Uer- 
mandad de los Sastres, instituida por dicho rey. 

La de San Isidoro está en la plaza de su nom- 
bre, En este sitio, refieren algunos autores que 
existía la casa donde nació San Isidoro, enan- 
do sus padres vinieron desterrados, por ser ca- 
tólicos, de Cartagena á Sevilla, en tiempo de 
los godos arrianos. En la dominación árabe fué 
mezquita. Tiene tres naves y tres puertas. Il 
San Isidoro del altar mayor es el mejor eundro 
de Juan de Roelas; posee uu cuadro de Campaña 
y otros de Vallis, Tortolero, Juan Simón Gu- 
tiórrez, el Mulato, Gijón y Rollán e? Viejo. 

Sen Juan Bautista (vulgo de la Patma) está 
en la plaza de San Jnan de la Palma. En aquel 
sitio tuvieron un templo los romanos, y «lespués 
fuá mezquita, conservándose una lipida impor- 
tante del tiempo de losahbaditas, procedente de 
esta iglesia, en el Musco “Arqueológico, Lo pri- 
mero que llama Ja atención es la portada de Po- 
niente, que tiene rasos distintivos del estilo 
romático combinado con el mudéjar, Consta de 
ocho arcos conecntricos, el interior con curiosos 
angrelados que arrancan de una imposti cegada 
en sns ornatos por la cad, que imposibilita su es- 
tudio. En el espacio de muros que forman las 
eniutas á ambos lados se hallan dos hornacinas 
con repisas de gusto romiiaico y doseletes ojiva- 
les toscamente esculpidos. En ella se veneran 
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cio y María Santísima de la Amargura, y entre 
ellas el notabilísimo San Juan Evangelista, de 
Benito Hita del Castillo, y las efigics del Señor 
y la Virgen, debidas al inspirado genio de Rol- 
dán. 

La de San Julián está en la plaza del mismo 
nombre. Después de la conversión de Recaredo 
fuí catedral con el título de Santa Jerusalén, y 
en ella se celebraron los dos primeros concilios 
gue hubo en sevilla. luné iglesia mozárabe y mez- 
quita. En el testero de la nave del Evangelio, 
altar de la Virgen de los Dolores, hay ocho ta- 
blas con pasajes do la vida de la Virgen, que se 
dice son de Alejo Ferrández; la estatua de la Do- 
lorosa es bellísima, conceptuándose como una de 
las mejores obras de Montañés, y del mismo es 
una Pureza de talla, mayor que el natural, que 
se encuentra en el allar del Sagrario, El cuadro 
del santo titular es de Zurbarán, Bn la nave de 
la Epistola está un San Cristóbal colosal, pinta- 
do en 1434 por Juan Sánchez de Castro, cuya liv- 
ma se lee en letra gótica. En 1.* de julio de 1881 
cayó una chispa eléctrica que cansó grandes des- 
trozos en la torre y parte de la iglesia, 

Sar Lorenzo se halla en la plaza del mismo 
nombre, donde los romanos tuvieron un templo, 
Consta de einco naves y cos puertas. El altar 
mayor, de orden corintio,es bastante bueno, con 
relieves de asuntos de la vida del santo, de Juan 
Martínez Montañés. Son del mismo escultor una 
imagen de Jesús Crucificado y el Cristo con la 
Cruz al hombro, llamado del Gran Poder Los 
cuatro Evangelistas de las pechinas se atribuyen 
á Lucas Valdés. Entrando por la puerta de la 
plaza principal, á la izquierda, está el retablo 
de la Anunciación; el cuadro está firmado por 
Pedro Villegas Marmolejo. Este célebre artista 
se halla enterrado á los pies de la nave del 
Evangelio. Pasada la capilla del Fran Poder, 
volviendo al coro, se encuentra el altar de Nues- 
tra Señora de Roca Amador, obra antiquísima, 
de tamaño colosal, que mandaron piutar los mo- 
zárabes, según el abad Gordillo. En esta igle- 
sia está enterrado el presbítero D. Juan Ramírez 
de Bustamante, que vivio ciento veintinueve 
años; hizo varios viajes á América, donde apren- 
dió seis dialectos indios; se casó siete veces, te- 
niendo 51 hijos; se ordenó de sacerdote & los 
noventa y nueve años, y murió á consecuencia 
de una caída. Merece fijar la atención de los 
amantes de las Bellas Artes la torre del templo 
que nos ocupa; pues aparte de los indicios que 
atestiguan su antigüedad, presenta detalles dig- 
nos de estudio, entre ellos un bellísimoarco que 
se descubre desde la calle de ITernán Cortés, La 
antigua capilla del Cran Poder fué derribada, 
construyéndose de nuevo con importantes refor- 
mas. 

La Magdalena (vulgo San Pablo) es el templo 
del ex convento de San Pablo Magnífico en su 
traza y de orden corintio, este templo tiene su 
entrada por un largo compás en que se hallan 
las capillas de las Hermandades de Montserrat 
y Quinta Angustia. No es fácil compendiar en un 
ligero apunte todas las bellezas artísticas que 
encierra; baste «decir que la media naranja, las 
cornisas y los pilares de la nave mayor y cruce- 
ro están pintados al fresco, con santos de la Or- 
den, adornos y el Apostolado, de figuras algo 
mayores que el natural, varias de las cuales son 
de Clemente de Torres y de Lucas Valdés, Las 
mejores obras de este autor son los Frescos que 
están en los brazos del erucero, y recuerdan, el 
del lado del Evangelio la entrada triunfante de 
San Fernando en esta ciudad, y en el testero de 
enfrente otro con la representación de un auto 
de fe. En esta iglesia está enterrado el conde del 
Aguila, muerto violentamente como afrancesaco 
en 27 de mayo de 1808, 

La parroquia de Nan Jfarcos, situada en la 
plaza «lel mismo nombre, fué mezquita, y de 
ésta sólo se conserva la torre, que es de las más 
altas de Sevilla. A clla, según tradición, subia 
ron frecuencia Miguel de Cervantes Saavedra, 
Este alminar es el más notable después de la 
Giralda, El santo titular es de Pedro Roldán e? 
Mazo, cuyo cadáver, así como el «de Pedro Rol- 
din el Viejo, está enterrado en esta iglesia, 
Esta iglesia fué quemada, entre otras, con mo- 
tivo de las luchas sostenidas con los partidarios 
de le Beltraneja. 

Santo Maria de das Nieves (vulzo da Blanca), 
situada en la plaza del mismo nombre, se fdo 
en el año de 1391, habiendo sido antes sinago- 
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ga, y al reediftearla la cubrieron totalmente de 
follajes de yeso de muy mal gusto. Una Cena del 
tiempo de Murillo y una Piedad en tabla, oriei- 
nal de Luis de Vargas, embellecen este templo, 
Durante el año de 1882 se enriqueció el templo 
con un magnífico parimente «de mármol. 

Santa Murina contenía algunas esculturas y 
lienzos de mérito; fué devorada por un horroroso 
incendio en 2 de febrero de 1864. ln ella existen 
los restos de Pedro Mejía, cronista é historiador 
culebre, y del escultor Bernardo Gijón, de quien 
es la imagen de la Divina Pastora que se venera 
eo uma de las capillas, la primera á que se ha 
tributado culto con esta advocación á principios 
del siglo pasado. Tiene una torre notable. 

Sun Martín consta de una sola nave cerrada de 
bóveda de piedra; es de estilo gótico y tiene dos 
puertas, El altar mayor es de buen gusto, y de 
bastante mérito la imagen de la Divina Maestra, 
así como las de San Pedro y San Pablo, ejecutadas 
por Montañés; en los intercolumnios existen dos 
enadros, que se dice fneron los primeros que pin- 
tó Francisco Herrera el Viejo: la Virgen de Jos 
Dolores y el San Juan Evangelista son ile Mon- 
tañés; termina cl altar mayor con un Crucifijo 
del mismo autor. Es muy notable el cuadro de 
la escucla de Valdés que representa á Jesús con 
la Cruz al hombro. A los pies del altar de la 
Virgen de la Esperanza esta enterrado el salio 
analista de Sevilla D. Diego Ortiz de Zúñiga, 

Sobre el emplazamiento que ocupa ahora el 
templo de Sar Nicotis tuvieron los romanos 
el templo de Hércules. Contiene varias pintu- 
ras notables, En el Archivo Municipal de Se- 
villa fué hallado el «lía 16 de octubre de 1874, 
y se conserva con gran esmero, un docuniento 
auténtico, del cual resulta que Miguel de Cer- 
vantes Saavedra vivía en esta población, y en 
una casa de la parroquia de San Nicolás, el día 
2 de mayo de 1600, deiuciindose del contexto 
papel á que aludimos que la residencia del in- 
signe autor del Quijote en Sevilla databa de fecha 
muy anterior á la ya citada. Fl documento à 
que nos vamos refiriendo es una declaración pres- 
tada por Cervantes en un expediente instruído 
por D. Agustín de Cetina para que se le otor- 
gase la vecindad en Sevilla. 

Nuestra Señora de la €, ayuda de parroquia, 
se encuentra en el barrio de Triana. En este tem- 
plo se ven una Sacra Famila de Simón Gutié- 
rrez y una Aparición de Cristo. de Esteban Már- 
quez. A esta iglesia iba á orar con frecuencia 
Santa Teresa de Jesús durante su estancia en 
Sevilla, 

El templo lamado Omnium Seautórum se 
halla en la calle de la Feria, Alí tuvieron los 
romanos el Panteón; fué recdificada esta igle- 
sia por D. Pedro I de Castilla. Sobre los mu- 
ros de la torre, por la parte exterior (restan- 
rada en 1891), hay varios frescos, y durante el 
año «le 1880 se introdujeron notables mejoras en 
el templo, colocándose vidrieras de colores, tres 
nuevos altares, un gran cancel que antes estuvo 
en el convento de las Dueñas, y otras muchas 
obras. Mxisten varios lienzos de Reina y de Va- 
rela. En esta iglesia se conservaba el famoso 
pendón verde que dió nombre al motín de 8 de 
mayo de 152], En esta feligresía vivió el poeta 
Rioja. Tiene un alminar notable, 

En Sun Pedro, los seis relieves del altar ma- 
yor, pertenecientes á la vida del santo titular, 
son de Pedro Delgado; en un retablo de la úl- 
tima capilla del lado de la Epístola se ve el fa- 
moso cuadro de Roelas que representa á San 
Pedro Advínemla, y es notorio que allí fué baw- 
tizado el inolvidable pintor Diego Velázquez de 
Silva á 6 de junio de 1599, y está enterrado el 
festivo poeta Baltasar de Alcázar, 

En San Román, y en la capilla del Sagrario, 
hayoma pequeña estatua de la Purísima ejecutada 
por Montañés, y al mismo autor se atribuye la 
del titular. Tay un Señor de la Salud, obra tanı- 
bién de Montañés, El púlpito es hermoso. Fué 
reconstruida por D. Pedro F. En la misma igle- 
sia está sepultado el célebre pintor Juan Sánchez 
de Castro, 

La parroquia de Ser Pogue está situada en la 
calle Recaredo, Destruido el antiguo templo por 
un incendio en Y de diciembre de 1759, fué edi- 
ficado el actual á expensas del Ayuntamiento y 
cabildo catedral. Hay algunos altares de razo- 
nable mérito, y la iglesia consta de tres naves 
sostenidas por bellas columnas de mármol rojo, 

La iglesia parroquial del Sagrario estå si- 
tuada en el ángulo N.O. del gran edificio de la 
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catedral, con puerta á este templo, á la calle ! 


del Gran Capitán y al patio de los Naranjos, Es 
una capilla de la catedral, de la que hace al pre- 
sente sus veces, å causa del hundimiento vewrri- 
do en 1888, Trazó la planta Miguel de Zumárra- 
ga. Consta de tres cuerpos de arquitectura dóri- 
ca, jónica y corintia. El templo es una nave de 
34 m., de largo, 18 de ancho y 23 de altura, De- 
bajo de la bóveda, en la parte del crucero, se 
efectúa el enterramiento de los arzobispos de 
Sevilla, La estatua de San Clemente es del céle- 
bre Cornejo. Los muros laterales de la sacristía 
lel Sagrario son de la mezquita y su alicatado 
de mérito, El altar mayor es de los célebres ar- 
tistas Pedro Roldán y Francisco de Rivas. 

La parroquia del Salvador Mé colegial, fun- 
dada por San Fernando, y tuvo cabildo de canó- 
nigos hasta el 30 de junio del año de 1852, en 
que se suprimió á virtud del concordato. Sobre 
el área que ocupa tuvieron losárabes su segunda 
famosa mezquita, Destruída la primitiva fábrica 
por el tiempo, se colocó la primera piedra del 
actual bellísimo tenplo en 1.° de diciembre de 
1574. En el derribo del antiguo templo se en- 
contraron tres diversos cimientos, hechos en 
tiempo de Tiberio, Teodosio el Grande y los sa- 
rracenos, y en las últimas obras varios sepulcros 
de aquellos tiempos 43 y 4 m. de profundidad, 
La iglesia consta ele tres naves, en su niayor 
parte de piedra. El pavimento, de mármol de 
Carrara y de losas de un metro y de mucho es- 
pesor, es magnífico, El retablo mayor es una de 
las mejores obras de Cayetano Acosta, discípulo 
de Chureiguera. Las efigies más notables son las 
de San Fernaudo, San Hermenegildo y San Luis, 
y sobre todo la de San Cristóbal, de Montañús, 
En la nave del Evangelio hay un cancel que da 
comunicación al Patio de los Naranjos. In el 
mismo patio está la torre que se dice construída 
con los sillares del sepulero de San Isidoro, que 
existía en la iglesia de San Vicente, en Santi- 
ponce, y en el citarto del campanero se ve una 
inscripción arábiga que dice: Esta torre fué re- 
construida en época abhadita á causa de un te- 
rremoto en 1085, Ultimamente se ha colocado 
una magnífica verja delante de la fachada de 
esta iglesia. 

Santiago el Mayor (vulgo el Viejo), está em- 
plazada en la calle de López Pintado, núme- 
ro 1, situada sobre el área que ocupó el tem- 
plo de Venus durante la dominación romana. 
El enadro del santo titular es de Mateo Pé- 
rez Alesio. Aquí se conserva la capa pluvial que 
se puso Carlos Y cuando fué coronado empo- 
rador, y un palio bordado de gran mérito. En 
esta parroquia vivió en 1660 Bartolomé Este- 
ban Murillo, y en 1620 el famoso almirante 
D. Fadrique de Toledo Osorio, vencedor de los 
holandeses en los mares de las Indias oceidonta- 
les, conquistador de la bahía de Todos los San- 
tos, En 21 de octubre de 1745 murió en la casa 
núm. 37 de la calle de Santiago el nu menos cé- 
lebre é intrépido almirante D. Manuel López 
Pintado. En el presbiterio yace sepultado el ilus- 
tre sevillano y escritor notable Gonzalo Argote 
de Molina, que falleció en 1598. 

San Vicente fué saqueada por el rey Gunderi- 
co en 420; tiene tres naves y tres puertas. Se 
conservan bnenas estatuas, un Descendimiento 
del racionero Cano, y lienzos dle Morales, Varela, 
los lMHerreras y de la escuela de Alberto Durero; 
la efigie de la Virgen del Rosario es de Ramos. 
En su altar hay un lienzo, copia de Roelas, que 
representa el tránsito de San Isidoro. 

Además de las parroquias hay en Sevilla al- 
gunas otras iglesias y conventos notables. El 
convento de la Trinidad está erigido en las 
afueras de la ¢., frente al sitio donde estuvo la 
Puerta del Sol, sobre el área que ocuparon la 
curia romana, cárceles y palacio del presidente. 
En medio del templo una escalera de mármol 
encarnado da paso á la cárcel en que sufrieron el 
martirio las Santas Justa y Rufina, y aún se cou- 
serva la columna á que fueron amarradas. Uti- 
lizado durante muchos años el convento para 
cuartel, y abandonado más tarde por hallarse 
ruinoso, pasó, por Real orden, á ser propiedad de 
la mitra, Hoy lo ocupan los Padres Salesianos. 

dfonte-Sión, en la calle de la Feria, es un tem. 
plo aún no concluílo, pero de los más bellos de 
Sevilla. ln octubre de 1884 fueron trasladadas 
å este templo las pinturas que, hasta esa época, 
decoraron la iglesia del monasterin de San Be- 
nito de Calatrava, contándose entre aquéllas un 
Calvario, nna Concepción y otros lienzos 
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Valdés Leal; un gran cuadro de Santiago, repu- 
tado por el mejor de Varela; otro de I). José 
Arango, y cuatro tablas de lo más antiguo que 
se conoce en el arte de la Pintura, procedentes 
del primitivo retablo de la iglesia de San Benito 
de Calatrava. La causa de la referida traslación 
fué que, habiéndose instalado en agosto de 1877 
en el susodicho monasterio de San Benito la 
comunidad de monjas de Santa María de las 
Dueñas, pasó en 15 de octubre de 1884 á su nue- 
vo convento, calle de Lista, núm. 10, enyo edi- 
ficio se ha comunicado con la iglesia de Monte- 
Sión, y se hicieron en el templo muchas é im- 
portantes reformas. Desde la misma época se 
halla instalado en la iglesia de Monte-Sión el 
capítulo de las Cuatro Ordenes Militares, que 
desde muy antiguo estuvo también en la iglesia 
de San Benito de Calatrava. 

El Monasterio de San Clemente el Real, fanda- 
do por San Fernando en 1249, en memoria de 
que el día de San Clemente fué conquistada Se- 
villa del porler de los sarracenos, se erigió en el 
mismo sitio que ocupaba un rico aleáznr de pri- 
mavera de los reyes moros, y ha sido siempre ob- 
jeto de gran predilección por parte de los nionar- 
cas. Bl altar mayor es de Montañés, y el San 
Juan Bantista de Gaspar Núñez Delgado; en el 
presbiterio se encontraba el retrato que se creía 
ser original de San Fernando, y cuyo paradero se 
ignora. Hay varias esculturas de Cano y Roldán; 
en la capilla Mayor existe el regio sepulero de 
doña María de Portugal, mujer de Alfonso XJ, y 
los de los infantes de Castilla, y en el coro bajo 
están sepultadas las infantas doña Leonor y do- 
ña Berenguela, monjas de este monasterio. Fs 
uno de los monumentos históricos más gloriosos 
que tiene Sevilla. 

El convento de Santa Clara fué fundado en 
el sitio que hoy ocupa por donación del rey 
D. Sancho el Bravo, en la casa -palacio de su tío 
el infante D. Fadrique, y aún se conserva en su 
huerta la elegante torre de estilo mudéjar res- 
taurada por este príncipe. El altar mayor tiene 
relieves de Cano. La santa titular, el San Juan 
Bantista, el San Juan Evangelista y el San 
Francisco, son de Montañés. En el costado de 
la pistola hay un retablo con ocho pinturas de 
Pacheco. 

El convento de San Leandro, en la plaza del 
mismo nombre, fué fundado en el año de 1250 
por San Fernando, extramuros de la Puerta de 
Córdoba, en el sitio llamado Negolladero de los 
cristianos en la época de la dominación sarra- 
cena; se trasladó á la calle de Castellar en el 
año 1310, y existe en el Ingar que hoy ocupa des- 
de los tiempos del rey D. Pedro, que le adjudicó 
una casa de la familia de los Tenorios por los 
años de 1360, Son bellísimos los retablos de Mon- 
tañós. 

El convento de Santa Inés, en la calle de Do- 
ña María Coronel, lo fundó esta ilustre dama, 
tan perseguida por el rey D. Pedro I, en las ca- 
sas de su morada, el año de 1364. En el claustro 
se conserva todavía el oratorio de su fundadora 
tal cual estaba en los días de su vida, y por 
torlas partes se admira el gusto de la arquiteo- 
tura árabe. En el coro se ve colocado en urna 
el cuerpo incorrupto de aquella veneral le señora, 
y se descubre al público el día 2 de diciembre, 
en que se celebran sus honras todos los años, lin 
el archivo del convento guardan las religiosas, 
como reliquia, la escritura de fundación hecha 
por doña María Fernández Coronel, escrita en 
pergamino con su firma autógrafa. La arquitec- 
tura del templo es de gusto gótico. 

El Monasterio de Santa Paula se fundá en 
1475, La puerta de la iglesia, formada de ladri- 
llos cortados, es una de las mejores obras del rei- 
nado de los monarcas D, Fernando y doña Isa- 
bel, siendo notable que está separada del muro 
del templo. Se compone de un arco de forma oji- 
val, adornado con preciosos azulejos; los altares, 
de huena arquitectura, contienen bellísimas es- 
tatuas de Alonso Cano. En el interior del mo. 
nasterio se conservan los mejores alicatados del 
siglo xvi que hay en Sevilla, no sólo en las ha- 
hitaciones, sino también en las galerías y sun- 
tuosos patios. 

Terminaremos esta parte con la mención del 
Palacio arzobispal, sit. al E. de la catedral, en la 
plaza del Cardenal Lluch. Está levantado sobre 
las casas que en el repartimiento señaló el Santo 
Rey å su confesor T), Remondo. La gran prerta 
del lado del S., que es la principal, es de estilo 
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nas pareadas están llenas por completo de folla- 
je, y sobre sn cornisamento hay otras cuatro que 
lorman el segundo cuerpo. En la cornisa se apo- 
yan dos estatuas de alegorías eclesiásticas. En 
la parte baja se hallan las oficinas del proviso- 
rato y otras. La escalera, de mármoles y jaspes, 
es hermosa y está exornada con 14 pinturas del 
célebre Espinar; la construyó el P. Fr. Manuel 
Ramos en el siglo xvir. Eu este palacio estuvo 
alojado el mariscal Soult mientras permaneció 
en Sevilla, 

Establecimientos científicos, bibliotecas, museos, 
ete. — La Universidad Literavia de Sevilla está 
situada en la calle de su nombre, y cuenta con 
buenos gabinetes de Física, Química, Mineralo- 
gía, Zoología, y la magnífica Biblioteca provin- 
cial, Tiene las Facultades de Ciencias, Derecho, 
Filosofía y Letras, la de Medicina y otra en Cá- 
diz, la de Practicantes y Matronas y el Notaria- 
do; el Seminario conciliar de San Isidoro y San 
Francisco Javier, sit. en la p.aza de Maese Ro- 
drigo, es un maguílico establecimiento, dividido 
en dos secciones y perfectamente montado, El 
edif. fué fundado para Universidad en 1473 por 
el arcerliano de Reina D, Rodrigo Fernández de 
Santaella, Permaneció la Universidad en este 
edif, hasta 1771. Los grandes reparos de que ha 
sido objeto le han hecho perder su antiguo ca- 
rácter, conservando sólo la capilla, que es muy 
notable ejemplar del estilo ojival Horido. 

Consta de una sola nave, separada del ábside 
por un clegante arco ojivo con adornos de tron- 
das y lóbulos. La techumbre del ábside ostenta 
elegantes nervaduras, y enel fondo se levanta 
el altar único que tiene, compuesto por un re- 
tablo de los llamados de batra, con interesantí- 
simas pinturas de autor desconocido, pero nota- 
blemente ejecutadas, dominando en ellas el es- 
tilo de transicion ojival al Renacimiento. 

El revestimiento de azulejos de reflejo metá- 
lico que adornan el frontal se considera como 
uno delos más notables ejemplares que se con- 
servan. 

Son también de verdadero mérito Jos policro- 
mos que adornan los muros laterales del presbi- 
terio. 

Al piede las gradas del altar se ve la losa se- 
puleral del findador, y en la sala rectoral, que 
es hermosa pieza, se conserva el retrato del mis- 
mo arrodillado á los pies de la Virgen, pintado 
por Zurbarán. 

La Escuela de Medicina, sit. en el ex convento 
de Madre de Dios y calle de este nombre, es un 
establecimiento oficial qne ha adquirido gran 
renombre y tiene un excelente material cientí- 
fico, l'né creada por mandato de la Junta revo- 
lucionaria de Sevilla en octubre de 1868, por 
iniciativa del eminente cirujano D). Federico Ru- 
bio Galí. 

La Zscuclo provincial de Bellas Artes, sit. on 
el Museo, plaza de este nombre, núm, 8, depen- 
de de la Academia de Bellas Artes, y es gratui- 
ta, comprendiendo Jos estudios elementales y 
superiores, clases de Dibujo, Colorido y Compa- 
sición, y las de Modelado y Vaciado, 

El Instituto de segunda enseñanza, en la calle 
del Amor de Dios, núm. 26, posee buenos gabi- 
netes de Ilistoria Natural y de Física y Quími- 
ca; clases de Dibujo, la enseñanza del Comercio 
y de Agrienltura, además de todas las asignatu- 
ras del bachillerato, 

Existen además en Sevilla: un buen Gimnasio 
en el Instituto provincial: una Escuela Luperior 
de Obreros y otra nocturna para adultos, soste- 
nidas por la Sociedad Económica de Amigos del 
País; el Colegio de Niñas Nobles del Espíritu 
Santo, en el convento del mismo nombre; el del 
Beaterio de la Santísima Trinidad: la Escuela 
Normal de Maestros, en el edif. del Museo; la 
Normal de Maestras, en la calle de Riego: el 
Colegio de Sordomudos y Ciegos, en la de Bus- 
tos Tavera, núm. 12, muy bien montado; la Ps- 
cuela de Párvulos del Asilo de Mendicidad: la 
rural de niñas, en el Hospital de San Lázaro; las 
gratuitas de Santa Isabel, en la de ITiniesta, 
núm. 2; el Colegio del Valle, en la calle de la 
Verònica: el de San José, en la de íd., núm, 23; 
el de las Reparatrices, en la de Santa Clara, nú- 
mero 12: el de las [lermanas de la Cruz, en la de 
Alcázares, 4: el delas Tijas de Cristo, Betis, 50; 
los de la Educación Católica; los de la Asocia. 
ción del Buen Pastor, Bustos Tavera, 24: las dle 
la Sacra Familia, Pozo, 4: San Josí, Movsalres, 
19; San Joaquín, Bustos Tavera. 23: la Cono 
gregación de las Hermanas de la Doctrina Cris- 
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tiana, Mateos Gago, 59; las Enseñanzas de la 
Asociación Sevillana de Amigos «le los Pobres, 
San Julián, 3; el Colegio de las Hijas de la Pu- 
rísima Concepción y Santa Teresa de Jesús, Ca- 
latravas, 34; y de la Santa y Venerable Escuela 
de Cristo, Ximénez Xneiso, 15; Gimnasio médi- 
co, en la Escuela de Medicina; las Enseñanzas 
de Música, porla Sociedad Filarmónica; el Gim- 
nasio Higiénico del Instituto provincial, Amor 
de Dios, 26; el Colegio para sirvientas, Jesús, 6; 
muchas Academias para estudios superiores y 
preparatorios para carreras especiales, colegios 
de segunda enseñanza, escuelas públicas costea- 
das por el Municipio, y escuelas privadas de ni- 
ños y niñas. May Academia de Bellas Artes, 
fundada en 1849; de Buenas Letras, fundada en 
1751; de Medicina y Cirugía, eu 1697; y Centro 
de Bellas Artes en el Atenco. Las enseñanzas de 
Música de la Sociedad Económica, incorporada 
al Real Conservatorio de Maslril. Tas bibliotecas 
son muchas y muy buenas; y aparte de Ja Co- 
lombina, de la que por su especialidad hacenios 
párrafo separado, existen: la Biblioteca provin- 
cial, en la Universidad; le Municipal, en las Ca- 
sas Capitulares; la del Palacio arzobispal; la del 
Seminario é Instituto provincial; la de la Real 
Academia Sevillana, Alfonso NII, núm. 12; la 
de la Escuela Normal de Maestros, en el Museo; 
las particulares de la viuda de Alava, D. Luis 
Palomo, Sr. barón de Sabasona, Lamarque de 
Novoa, Hoyos, herederos de doña Mercedes de 
Hoyos, Vera y Navas, Fernández Castañón, las 
riquísimas del señor duque de D'Serclaes y mar- 
qués de Jerez de los Caballeros, Camuñas, Co: 
lantes de Terán, Gómez Imaz, marqués de la 
Motilla, Andérica, Gutiérrez de la Rasilla, Sán- 
chez de la Cotera, llazañas, Junquita, Gali Las- 
caletta, Quirós y Pérez Nieto; la de la Sociedad 
Kconómica; la del Ateneo Científico, Academia 
de Medicina, y las de los edificios militares. 

D. Fernando Colón, hijo del gran Cristóbal 
y hermano del almirante D. Diego, fng uno de 
los hombres más distinguidos de su tiempo. 
Viajó por América con el almirante su padre, 
guerreó por Europa con el emperador su amo, y 
en Indias, en Flandes, en Italia y en Alemania 
dió señaladas pruebas de sus singulares condi- 
ciones para el ejercicio de las armas y el esme- 
yado cultivo de las Letras, 

Con incansable perseverancia y partienlar afi- 
ción á los libros, consiguió reunir volúmenes, 
manuscritos y preciadas joyas bibliográficas, ad- 
«Viridas en sus numerosos viajes å costa de no 
pocos sacrificios, Tombre de altas detes de inte- 
ligencia al par que de ejemplares virtudes, vivía 
D. Fernando en Sevilla consagrado á sus libros 
y á la práctica de obras piadosas, cuando la 
muerte le sorprendió en 1539, á loscinenenta y 
dos años de edad, cuando i la sazon proyectaba 
la fundación de varios centros de euseñanza. 

Al abrir su testamento se leyó su voluntad 
de legar al cabildo eclesiástico sn biblioteca; 
además encargaba discretas disposiciones y daba 
sabios consejos para la mejor conservación y 
acrecentamiento de aquellos veinte mil volúmo- 
nes legados. 

Se dió sepultura al hijo del descubridor del 
Nuevo Mundo en el trascoro de la iglesia cate- 
dral, donde yace hajowna losa, con sentida ins- 
eripción, obra también de tan insigne caballero, 

EI cabildo sostuvo reñido pleito con los frai- 
les Dominicos del convento de San Pablo, pues 
en nna de las elánsulas del testamento se orde- 
naba que pasase la biblioteca å la cilada comu- 
nidad en caso de no eomplir aquél cuanto se 
disponía para da debida conservación de los li- 
bros, Estuvieron algún tiempo en poder de los 
frailes, hasta que al tin recayó sentencia detini- 
tiva en favor del calildo y volvió éste å incau- 
tarse de tan precioso legado. 

Lo mal que eomplió y emmple el cabildo las 
disposiciones del sabio fundador se encarga de 
pregonarlo la prensa con desoladara frecuencia, 
denunciando documentos preciosos que un día 
pertenecieron á la Bibdiotea Colombina, y que 
aparecen hoy en el primer mercado de líbros del 
mundo, en Londres. 

Ocupa la Biblioteca, en la catedral, tres espa- 
ciosos salones y otro más reducido; la parte 
superior de la antigua nave de San Jorge y sobre 
las capillas de la del Lagarto. En el primero se 
ven obras modernas regaladas por el duque de 
Montpensier y por sn quere Lois Felipe: admi- 
rase en el próximo salón rica estantería, y en 
ella guardadas ¡Dios sabe enán inmensas rique- 
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zas! El retrato del gran almirante, colocado en 
el testero del salón, también es regalo de Luis 
Felipe. La urna de cristal que ocupa el centro 
encierra volúmenes que usó el descubridor del 
Nuevo Mundo. Un frágil cristal separa al espec- 
tador de aquellas preciosas reliquias. 

En el tercer salón hay una admirable pintura 
que Murillo dedicó á San Fernando, 

La riqueza de los manuscritos que ón con- 
serva la Biblioteca es incalenlable. Alí se ven 
libros de horas de paciencia benedictina, misa- 
les de suave pergamino, y de expriteles que por 
sí solos constituyen verdaderas obras de arte: 
tal es el primor de sus viñetas, Allí también se 
miran con indecible asombro esas orlas de colo- 
res, todavía brillantes, fileteadas de oro, que á 
pesar de los siglos transcurridos conservan la 
misma brillantez que el día en que las termina- 
ra algún fraile de admirable paciencia. Jón fin, 
en el pontifical, de 1390, ad mírase con verdadero 
estupor la riqueza incalculable de sus viñetas, 
prodigadas con increible profusión; aparte de su 
mérito y valor intrínseco, que es muy grande, 
este pontifical vale un tesoro como «documento, 
gwía y exacto conocimiento de trajes, costum- 
bres, atributos, decoración y todo cuanto allí 
aparece en brillantes colores. 

Zarzuela, en su interesante Guía oficiol de Se- 
villa y su provincia, describe así los archivos: 

Archivo de fudios. - Está situado en el piso 
alto del magnífico edificio de la Casa Lonja. La 
circunstancia, perjudicial para Jos intereses del 
Estado y para la Historia, de encontrarse disemi- 
nados en multitud de oficinas y dependencias los 
papeles y documentos relativos 4 la couqnista, 
ocupación y derechos de España á sus antiguas 
posesiones de America, hizo que Carlos IH dispu- 
siera, por Real orden de 1781, que el Real Archi- 
vo de Indias se constiluyese en la Casa Lonja 
de Sevilla, para lo que fué comisionado el in- 
quisidor y ecxnónigo D. Antonio de Lara. Ocu- 
]rúse este señor, mientras las dependencias del 
Estado le remesaban Jos papeles, en preparar el 
piso principal del suntuoso edificio, principiando 
la obra en marzo de 1785, en cuyo año llegó la 
primera remesa de documentos, concluyóndlola 
en 1788. Con arreglo å la traza del arquitecto 
ID. Lucas Zintora se adornó la escalera, revis- 
tiendo los muros de labores y jaspes riqnísimos, 
y se unieron todos los sajones altos de los tres 
lados, E., N. y S., formando así dos suntuosas 
galerías: una exterior de 127 m. de largo por 
1,90 de ancho, con el piso cubierto de hermosos 
mármoles, y la techumbre de bóvedas adornadas 
con elegantes casetones, alumbrando tan espacio- 
sa estancia 29 ventanas que dan á la calle, y otra 
galería interior de 82 m. de largo por 5,40 de 
ancho, con 15 balcones al patio. La primera de 
dichas galerías está ocupada con la Injosa y 
bella estantería, toda de caoba, excepto la parte 
interior, que es de oloroso cedro, perteneciendo al 
orden dórico y rematando con mia ancha cornisa 
adornada de metopas, triglilos y medallones con 
¡jeroglíficos de armas, escudos, embarcaciones, 
eta, ; la trazó é hizo D). Blas Moluer al precio de 
650 reales cada vara de todo trabajo, conclnyén- 
doja en 1788; las maderas fueron mandadas cor 
taven Indias, de donde se trajeron expresamen- 
te para esta obra. La catalogación é inventario 
de los papeles fué conliada en 1792 á D. Juan 
Agustín Ceán Bermúdez, quien se ocupó en ella 
hasta 1796, continuamlo luego sus sucesores en 
tan dificil cargo, Los legajos, cuyo número exce- 
dia de 33000, han aumentado considerablemente 
con las remesas del Ministerio de Ultramar y 
del Archivo General de la Isla de Cuba, aún no 
acabadas de recibir; ocupan 158 estantes, y por 
falta de espacio ha habido necesidad de cargar 
unos sobre las cornisas y colocar otros nmehos 
en los centros de los salones; se hallan distribuí- 
dos con separación entre las 14 Audiencias en 
que estaban divididas nuestras Indias, inclusas 
Jas islas Filipinas, y entre los documentos que 
atesoran se encuentran multitud de joyas de 
inestimable valor histórico, 

Gestoso añade: «En las vilrinas de la galería 
central se ven, entre otros documentos y aulo- 
gratos, la Pulu del Papa Alejaadro YI 4 los 
Reyes Católicos sobre su soberanía en Indias; el 
Pestemeonta de dunun Nebastión. Eleanos da cuarta 
que dirigió al rey V P ronundo Vasco Núñez de 
Balboa sobre sus vi la cubierta de la /afor- 
ración de Mianel de Cervantes sobre su cautivo. 
rio en Argel, de su puño y letra; cartas y pre- 
| cioses autógrafos de Hiyo de Almagro, Hernán 
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Cortés, Fray Bartolomé de las Casas, Pedro de 
Atearado, Magallanes, de la Monja Alférez, de 
Jhieyo Colón, y de otros guerreros y deseubrido- 
res ilustres, que á costa dle su propia sangre ó 
de una vida llena de trabajos y sacrificios con- 
quistaron preciados lorones para la corona de 
España, fama inmortal y un puesto glorioso en 
las páginas de la Jlistoriz. » 

El Archivo Municipal, situado en la parte an- 
tigua y monumental de las Casas Capilulares, 
fue reorganizado por iniciativa del inolvidable 
alcalde de Sevilla D. Juan José García Vinuesa, 
con el concurso loable de los alcaldes D. Eduar- 
do Aguirrevengoa, marqués de Tablantes, y don 
José María de Ibarra, y la inteligente, constan- 
te y laboriosa investigación del ilustrado perso- 
nal puesto al Irente del Archivo. Son dignos de 
mencionarse especialmente, entre los inportan- 
tes hallazgos hasta el día obtenidos, una riquí- 
sima y numerosa colección de autógrafos de in- 
sigues personajes, renombrados escritores, gue- 
rreros famosos, pintores notables y esclarecidos 
raroues, como Miguel de Cervantes Saavedra, 
Juan de la Cueva, Lope de Rueda, Constan- 
tino de la Fuente, el Doctor Monardes y otros 
muchos que fueron hijos ilustres de Sevilla; 
seis curiosos é importantes libros becerro, en 
que se contienen los traslados de todos los des- 
pachos reales del tiempo de los Reyes Católi- 
cos, cuyos libros, que cita Zúñiga entre los que 
examinó para escribir sus anales, estuvieron per- 
didos largo espacio de tiempo, basta que se en- 
contraron en 1834, juntamente con una curiosa 
colección de medidas, en un hueco hecho y ta- 
pado con gran esniero en el espesor de un muro; 
gran copia de privilegios originales, células Rea- 
les, actas capitulares antiquísimas, expedientes 
de gran interés, y otra porción de libros y docu- 
mentos qne sería prolijo enmmerar, Merecen, sin 
embargo, algunos de ellos especial mención, co- 
mo la curiosísima carta dirigida en 1614 por el 
rey del Vojú, en el Imperio del Japón, á esta 
ciudad, y presentada 4 ella por el Padre misione- 
ro Fr. Luis Sotelo, de cuya autenticidad se du- 
daba; mas reconocida y examinada con especial 
interés en el mes de mayo de 1882 por los seño- 
res general Ida, enviado extraordinario y Mi- 
nistro plenipotenciario de S. M. el emperador 
del Japon, y por los agregados de la legación 
comandante Tasima y Y. Ohyama, manifestaron 
que es el único documento japonés de aquel tiem- 
po que han visto en los archivos europeos, y que 
adewmiás entraña doble importancia por pertene- 
cer à un príncipe de gloriosa mentoria en aquel 
Imperio, Cotejada la traducción española por 
dichos señores con el original, halláronla tam- 
bién en un todo conforme, complacióndose en 
dejar en el Archivo una certificación escrita en 
japonés comprobando su autenticidad, y copia 
de ella en idioma francés. Consérvase además 
dentro de una rica estantería de caoba y erisla- 
lex, que se hizo en 1882, el notabilísimo pendón 
de la ciulad, en el cual, sobre fondo de tafetán 
carmiest, se ve bordada la efigie de San Fer- 
nando, 

ls considerado como el más notable ejemplar 
de las industrias artísticas textiles que restan 
en Sevilla de la primera mitad del siglo xv. 

El valor histórico que esta enseña representa 
compruébase por varios documentos que se con- 
servan en el Archivo, mediante los cuales sahe- 
mos que tomó parte en casi torlas das graudes 
empresas militares que tuvieron Ingar en la cam- 
paña de Gramada, siempre al frente de las mili- 
cias de Sevilla. Tambien era tremolado por el 
Alférez Mayor de la cindad en las solemnes jue 
ras de nuestros reyes, May también un pendon- 
cito del siglo xv) y cuatro dalmiáticas Llasona- 
das del siglo xvin 

Entre los infinitos documentos curiosos que 
se conservan en este Archivo, merecen especial 
mención la famosa carta de D), Pedro Lá la ciu- 
dad dándole cuenta de la muerte, que por su 
mandado se dió à D. Alonso Fernández Coro- 
nel, uno de los más interesantes que se conocen 
para el esclarecimiento de su reinado; una eódn- 
la de Felipe TI con el retrato de este monarca 
perfectumente pintado; la colección de antiguos 
tumbos, mandada hacer en tiempo de los Keyes 
Católicos, y otra multitud de notabilísimos ohje- 
tos. 

A las personas que deseen hacer investi 
nes euriosas les recordaremos además el Archivo 
del Cabildo Catedral, los de li Academia de 
Buenas Letras, Sociedad Economica de Amigos 
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del País, donde se envuentran las ernditas é im- * 12; Collantes de Terán, Argote de Molina, 28; 


portantes Memorias presentadas por los socios 
y los de la Universidad, Caridad, Audiencia y 
Capitanía general, así como los de las parro- 
quias. 

Describiremos ahora brevemente los Muscos 
y colecciones de la e. El Museo de Pinturas está 
establecido en el edificio que fué convento de la 
Merced; depende de la Academia de Bellas Ar- 
tes, y está formado con los cuadros recogidos 
después de la exclaustración de la Ordenes reli- 
giosas y las iglesias suprimidas. 

Carece en absoluto de comliciones para el ob- 
jeto á que está destinado, y urge se lleven á cabo 
indispensables mejoras si Sevilla ha de conser- 
var con la estimación á que son acreedoras las 
singulares obras que lo enriquecen. 

Custódiase en él la más valiosa y escogida co- 
lección de cuadros de Murillo que se “conoce, 
figurando entre ellos la Virgen de la Servilleta, 
uo Tomás de Villanueva, Santas Justa y Ru- 
fina, San Féliz de Cuntalicio, San Lotudro y 
San Buenaventura, Jesús en la Cruz abrazando 
ú San Francisco, y otros muchos más, entre los 
enales se admiran sus Concepciones, 

De Francisco Zurbarán existen varios, entro 
ellos los más notables de aquel maestro, como 
son la Apoteosis de Santo Tomás y dos santos 
religiosos que están á los lados; uno de ¿stos, en 
actitud de punzarse el pecho, supera á todo cn- 
carecimiento, y creemos que no puede llevarse 
la perfección dá mayor grado en el género mís- 
tico. De Valdés Leal los hay en gran número y 
excelentes. 

Por último, Pacheco, Herrera e? Viejo, Juan 
del Castillo, Alonso Cano, Francisco Frutet, 
Martín de Vos, los hermanos Polancos, Pablo 
de Céspedes, Juan de Roctas, Atanasio Boca- 
negra y otros más, cnaltecen este Museo, si 
poco numeroso riquísimo bajo el concepto ar- 
tístico. En la parte escultórica citaremos la Vir- 
gen con el Niño Jesús en brazos y San Jerúni- 
mo penitente, del famoso Torrigiano; dos esta- 
tuas de Montañés representando Santo Domingo 
de Gazmin y San Bruno, y cuatro esculturas de 
la Justicia, Prudencia, Fortaleza y Templanza, 
de Solís, 

En el Salón de Actos de la Academia de Be- 
Mas Artes hay otros más, autiguos y modernos, 
bastan te apreciables. 

El Musco Arqueológico debe su origen á la Co- 
misión Provincial de Monumentos, y en particu- 
lar á su presidente I). Demetrio de los Ríos. Se 
encuentra establecido en tres de las galerías que 
rodvan el patio principal del ex convento de la 
Merced, hoy Museo de Pinturas, y húllase for- 
mado principalmente por despojos ronianos ex- 
traídos de Itálica en diferentes ocasiones y por 
donativos de particulares procedentes de das ex- 
cavaciones hechas en diferentes Jugares históri- 
cos. Posee muchos ejemplares arquitectónicos, 
esenlturales y epigráficos de interés, y un puteal 
del siglo de Augusto. De la ¿poca visigoda los 
hay interesantes en alto grado. La Edad Media 
está dignamente representada por algunos her- 
mosos frontales de altar procedentes de ex con- 
ventos, y varias muestras de azulejos. 

Este Museo, dirigido en la actualidad por el 
celoso y entendido argueólogo D. Manuel Cam- 
pos Munilla, á quien es debido su catálego, aca- 
ba de enriquecerse con magníficos mosaicos pro- 
cedentes de las célebres ruinas de Italica, enyos 
ejemplares valiosos ocupan uno de los departa- 
mentos del piso bajo. o 

Sevilla, como cuna del arte pictórico, poseo 
preciosas galerías de magníficos enadros de re- 
putados pintores nacionales y extranjeros, eutre 
las que mencionaren1os la de los herederos de don 
Jacobo López Cepero, plaza de Alfaro, núm, 7; 
Sra. viuda de Alava, Sierpes, 75; D. Manuel 
Andérica, Amor de Dios, 16; Viuda de D. Juan 
Maestre y Lobo, Jesús, 8; D. Antonio Palacios 
Fernández, Fabiola, 15; D. Miguel Corona y 
Pece, Zaragoza, 13; D. Gregorio Pérez Viniegra, 
Ortiz de Zúñiga, 1; D. Leandro G. de Te ada, 
CGantlesa, 2: D. José Morales y Gutiérrez, T 
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uo, 30; D. José María de Vera, Amor de Dios, 
33: Sra. vinda de Moreno López, Rioja. 7; señor 
marqués de Tous, Jesús, 17: D. Antonio Collan- 
tes de Terán, Argote de Molina, 23; marqués de 
la Motilla, Cuna, 3: y D. José Joaquín Camu- 
ñas, Padre Mirchena, 12. , 
Como Gabinetes Numismáticos pueden citarse 
elile D, Francisco Caballero Infantes. Univer- 
sidad, 3; Sánchez de la Cotera, Santo Tomás, 


Vera y Navas, Amor de Dios, 38; Lerdo de To- 
jada, Quinta de la Florida; Quirós y Arias de 
Saavedra, Rioja, 25; Fuenmayor y Azpeitia, Al- 
miraute Hoyos, 2; Pérez Nieto, Coliseo, 6; y 
herederos de D, Francisco Mateos Gago, Corral 
del Rey, 17. 

Existen también en Sevilla colecciones de an- 
tigitedades, siendo las más notables la del lxce- 
lentísimo Sr. D. Antonio María Ariza, Alon- 
so X11,12; y la de D. Eduardo Sánchez de la 
Cotera, Santo Tomás, 12. 

En obras clásicas musicales posce una magní- 
tica colección el renombrade profesor 1). Enrique 
Bergalí y Alonso, Sierpes, 102, entre las que se 
encuentran las inspiradas composiciones de los 
maestros D. Evaristo García Torres y D. Buena- 
ventura Iñiguez Telichea. 

Estableciovicutos de beneficencia. — De la Di- 
putación provincial depende el /fospilal de das 
Cinco Llagas(vulyo de lu Sangre). Este grandio- 
so edificio, fundado por doña Catalina de Ribera, 
es, aun sin estar concluido, uno de los mejores 
edificios de Sevilla y uno de los más grandes es- 
tablecimientos de Europa, La primera piedra se 
colocó en 12 de mayo de 1546, y á mediados del 
siglo xvr se concluyó la primera sección y hasta 
1842 no se construyó la segunda. Son notables 
las fachadas del S. y Poniente, de uniforme de- 
coración y de dos cuerpos, dórico y jonico. La 
portada consta de cuatro columnas doricas en el 
primer cuerpo y de dos júnicas en el segundo, 
todo de mármoles. En el interior sobresale un 
retablo del oratorio y el frontal de un altar. 
Está perfectamente montado y admite enfermos 
de toda la provincia, y personas acomodadas en 
departamentos distinguidos al precio de 3 pese- 
tas diarias. Posee magnílica cocina, lavadero & 
vapor, pabellón anatómico, y un departamento 
de mujeres dementes. 

Atravesando el espacioso vestíbulo de arcos y 
columnas pareadas, y en el centro del primer pa- 
tio, se encuentra la magnifica fylesia del Hos- 
pilal, del siglo xvir, con bellísima portada de 
dos cuerpos, de orden dórico y jónico, terminada 
por dos esbeltas torrecitas de orden compuesto, 
con grandiosas estatuas en el frontispicio y pre- 
cioso interior de forma de cruz latina. Guarda 
cuadros de reputadísimos maestros, que forman 
un importante musco. 

El Hospital de San Ldzaro, sit. extramuros 
y á la parte N., y levantado sobre las ruinas de 
un palacio árabe, cuya torre conserva, tiene bo- 
nita fachada de dos cuerpos, iglesia de tres na- 
ves, de gusto gólico, con allar mayor de lo más 
floreciente de la arquitectura mudéjar y con pin- 
turas de mérito, Está destinado al socorro de los 
elefanciacos. 

El del Santo Cristo de los Dolores ú del Pozo 
Xunto sirve para la asistencia de mujeres im- 
pedidas. La Casa de Erpósitos admite los ni- 
fios hasta los scis años, que pasan al Tlospj- 
cio. Ha sido considerablemente mejorada, El 
Hospicio proviucint, en el Colegio de San Luis, 
acoge los niños procedentes de la Casa de Wx- 
pósitos, y los pobres, huérfanos ú mayores de 
sesenta años que sean de la provincia. Tiene ta- 
lleres de sastrería y zapatería, panadería, escue- 
las de instrucción primaria y de Música, 

Todos estos establecimientos hospitalarios, así 
como el magnífico Mantconrio de Miraflores, en 
su parte administrativa, están á cargo de la Di- 
putación provincial. 

Los establecimientos municipales de benefi- 
cencia son: el Asio de Mendicidad de Nun Fer- 
nando, que acoge ancianos y adultos; tiene Js» 
cuela de Párvulos, y está å curgo de las Her- 
manas de San Vicente de Paul. KU 42be7gue de 
Mendigos Forasterus depende del anterior y es- 
tá instalado en el ex convento de Capuchinos, 
Las Casas de Socorro son cuatro. Tienen cl servi- 
cio necesario para prestar auxilios inmediatos y 
consulta diaria. Además el Ayuntamiento sostie- 
ne las Juntas parroquiales de Beneficencia para 
socorro de las familias pobres; las de sociuieries 
especiales para practicar las visitas domicilia- 
rias, con servicio higiénico bien montado, mé- 
dicos para la beneficencia domiciliaria al servi- 
cio de los pobres, y matronas para la asistencia 
de parturientas, 

En la beneficencia particular liguramo el Mos- 
pital de Nuestra Neñora du la. Paz ó de San Juan 
de Diss, que cuida pobres ancianos con una her- 
mandad de sacerdotes, El de Penrrables Suery. 
dotes, cuyo Hermano mayor es el arzobispo, y 
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que cuida los clérigos desvalidos. El de Sen 
Bernardo ó de los Viejos, que admite tambiin 
ancianos y está sostenido y dirigido por sacerdo- 
tes. El de la Caridad, nuy bien regido y espa- 
cioso, que recoge enfermos de todas clases, Esta 
establecido en la calle de Temprado. Viene igle- 
sia de graciosa arquitectura, con retablo mayor 
de mucho mérito, magnílicas esculturas, exce- 
lentes cuadros de Murillo, Valdés y Céspedes; 
los restos del fundador, D, Miguel de Mañara, 
y las cartas autógralas de dicho señor y de Mu- 
rillo solicitando ingresar en la Hermandad, Esta 
corporación asiste personalmente al entierro de 
los condenados á muerte, á los hermanos difun- 
tos y å los que perecen ahogados, El Peuterio de 
la Santisima Trinidad es Seminario de niñas 
pobres regido por una comunidad de Deatas Tri- 
nitarias. La Lasa de Arrepentidas recoge las 
mujeres de mala vida que quieren volver á la 
senda de la virtud, y tiene escuela de niñas y 
adultas. La Sociedad de Sun Vicente de Paul tie- 
ne agrupaciones llamadas Conferencias, que so- 
corren á domicilio å los pobres, y un Asilo de Ni- 
ñas Iutrfenes en la calle Torrejón, núm, 12. El 
Asilo de Ancianos Desvalidos, al cuidado de las 
Hermanitas de los Pobres, recoge y asiste á los 
uccesitados, viviendo de la diaria limosna. La 
Casa de Hermanos de la Cruz asiste å domicilio 
å los enfermos desvalidos, con un pequeño asilo 
de niñas huérfanas, viviendo también de la ca- 
ridad. La Asociación Sevillana de Aauigos de los 
Pobres sostiene, hajo la dirección de unn Conse- 
jo, salas de lactancia y de destete, hospital de 
niños, escuela nocturna de adultos, secciones de 
Dibujo y piano, talleres de costura y bordado, 
escuela dominical de varones, farmacia, da con- 
ferencias familiares, ejercita la beneficencia do- 
miciliaria en los niños é inválidos del trubajo, 
distribuye limosnas, premia la virtud y pensio- 
na la enseñanza en determinados casos. Tiene 
nna pequeña capilla abierta al enlto. Existe, por 
último, en Sevilla una Sociodud Francesa de Be- 
neficeneía para individuos de esta nacionalidad, 
Guzmán el Bueno, 9. 

HT ist, — Prescinuliendo de consejas y tradicio- 
nes relativas á la fundación de esta gran €., nos 
limitaremos á consignar con Cortés y López que 
su primera fundación parece que toca en los jiri- 
meros orígenes de la nación ibers, Samuel Bo- 
chart creyó que el nombre Hispalis ó Spalis cra 
de origen fenicio, derivado de la voz Sphela ó 
Spela, que signilica Unur. 

Cortés, empeñado siempre en derivar del he- 
breo los nombres geográficos de la España an- 
tigna, halla más natural y propia la etimología 
de JMispal, que es su verdadero nombre en la 
voz hebrea Sehpulal ó Spela, que significa valis, 
locus depressus, que en nuestra lengua equivale 
á talle, hoyo ú hondonuda de tícrra, ó campo 
hondo y profundo, No es extraño que los pri- 
meros pobladores, al considerar las elevadas mon- 
tañas de Sierra Morena, á las que en helreo lla- 
maron Arani, y depués Marani, de donde la voz 
degenerada Montes Mariani, derivaciones todas 
de drani, quesignilica Zas montañas; y al fundar 
una €., quizá de las primeras, al pie de acuellas 
montañas, en la hondonada y valle por donde 
corre el Betis, la Hamasen á esta e. Spalh, que 
es como se debe leer este nombre, y de Spalh es 
la cosa más natural pronunciarse 1fispul. Este 
es, según Cortes, el verdadero nombre de esta 
e, y más propio que ¿fispaís, que leva ya una 
terminación griega ó latina; y así su putroními- 
co es Hispalensis y no Jisputisonsis. Aduce otro 
fundamento para suponer que á Hispal se le dió 
el significado de hoyr, valle ó lingar hondo, y no 
el de planicie, y es que Strabón llamó A Sevi- 
la en un mismo pasaje Jispalis y Betis, como 
dos nombres sinónimos, aquél hebreo y éste gric- 
go. Entabla dicho geógralo una comparación en- 
tre tres e, las más considerables de la Bética, 
Cádiz, Córdoba é Jlispal, y después de haber 
hablado de Cádiz como el emporio del comer- 
cio, y de la grandeza y magnificencia de CórdoLa, 
que también hacía grande comercio por el Be- 
tis, cierra el período diciendo: «pero en la gran- 
deza de la e. y en el número de los sollados que 
allí dejó César, la e, Betis es la que excede ú las 
otras dos, aunque los edificios de ésta noson tan 
magnílicos conio los de aquéllas.» Donde se ve 
claro que Strabón, sin salir de la comparación 
ò paralelo que está haciendo entre las tres cin- 
dades, 4 Hispali la lama una vez Hispal y otra 
Betis: y esto da á entender que sabía que la voz 
Hispat y la de Betis son sinonimas, y ambas sig- 
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nifican lugar hondo, rebajado, profundo; y por 
esta razón los griegos llamaron Zeetis al río que 
tocaba en llispal, esto es, pruf undo, y quizá 
Hispal, ó le. profunda, dió á los griegos ocaslon 
para llamar al río el profundo, nombre que con- 
trajo de la e. y después el río le comunicó a toda 
la Bútica. Creen otros autores que Hispal debió 
seren un principio factoría fenicia unida con 
Gadira y con Córdoba; los griegos cambiaron su 
nombre en Ispola, de la cual formaron los roma- 
nos Ispalis, como escriben Mela y Ptolemeo. San 
Isidoro explica la voz ¿ispatís suponiendo lun- 
dada la c. en sitio pantanoso, donde se fijaron 
estacas Ó pilotes para afirmar sus cimientos, 
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Bajo la dominación romana Sevilla fué tenida 
por la primera y principal e, de la Bética. Con- 
quistada por César en el año 43 a. J. C., la hizo 
su cap. y la cercó de muros. En ella expuso al 
público, dice Florez, la cabeza de Cneo Pompe- 
yo. Desmús César convocó á Sevilla todos los 
pueblos de la Bética, y en una junta general les 
bizo la célebre arenga cuyo fragmento se con- 
serva al fin del libro de Bello Hisparntensi, Vue- 
ron tantos los favores que luego hizo ú esta ciu- 
dad, que Sau Isidoro creyó haber sido fundación 
suya. En ella avecindó gran número de sus ve 
teranos, y, según el citado San Isidoro, la ape- 
ilído Julia Romulea; pero el primer dictado no 


Monedas de lu Colonia Rómula 


consta, aunque sí el segundo. Algunos sostienen 
que este dictado fué, no Romulea, sino Romula, 
y no dejan de exponerse pruebas de considera- 
ción en su apoyo, que son las más verídicas. 
Siendo esta corrección exacta, «aunque es voz 
diminutiva de la de Roma, con todo eso se dele 
reducir á fineza especial de que los romanos la 
comunicasen el nombre de la capital del mundo, 
reconocióndola como una Roma pequeña» (Fló- 
rez). Pero más bien está la exactitud en la pri- 
mera lectura, y se apellidó Rómula porque, con 
los veteranos avecindados en ella y el continuo 
trato con los romanos, llegó á sere, completa- 
mente romana en costumbres, lengua, traje y 
policía, como dice Strabón de todos los pueldos 
del Betis. Sevilla fué hecha colonia romana y 
convento jurídico por Augusto. Plinio nombra, 
de los pueblos de su demarcación, los siguientes: 
Celti, Arva, Canama, Evia, Ilipa, apellidada 
Ilia; Itálica, Osset, coguominada Julia Cons- 
tancia; Vergéntum, apellidada Genio del César; 
Orippo, Caura, Siárum, Nebrissa, apellidada Ve- 
neria; Colobona, Asta, cognominada Regia; y 
Asido, apellidada Cæsariana. En los Célticos de 
la Beturia: Seria, llamada Fama Julia; Nertó- 
briga, apellidada Concordia Julia; Segida, con 
los dictados Restituta Julia; Coutributa, que 
también ostentó el dictado de Julia; Ueultuniá- 
cum, llamada después Túriga; Laconimurgi, di- 
cha Constancia Julia; Teresia y Callenses. En la 
Céltica: Acinipo, Arunda, Arunci, Turóbriga, 
Lastigi, Alpesa, Supone y Serippo. La reduc- 
ción de estos pueblos á la geografia moderna ma- 
niliesta enánta era su extensión entre los distri- 
tos encabezadosal E. por Ecija y al $. desde Me- 
dinasidonia por Cádiz; por el N. comprende la 
Puebla de los Infantes, y por el O. lo limitaba 
el Guadiana. El mismo Augusto la concedió el 
privilegio de batir moneda con su nonibre, y son 
varias las que se conservan de ella, ostentando 
los dictados de Colonia Rómula: una nos verti- 
fica lo de haber obtenido este Inero de Augus- 
to, y daá Julia, hija de Augusto, el lisonjero ti- 
tulo de engendralora del mundo. En otra alu- 
ló ú Augusto presentáudolo como dominador de 
la tierra y del mar, y en algunas se represen- 


tó á Tiberio y å los césares Germánico y Druso. 
Strabón, dándole el nombre de Betis, dice que 
en la grandeza de la e. y en el número de sokla- 
dos que dejó en clla César excedía en su tienpo 
á Córdoba, á pesar de que sus edilicios no eran 
tan magníficos como los de ésta. Con su propio 
rombre Hispalis (que prevaleció durante toda la 
dominación romana) la menciona también como 
c. ilustre, Colonia de Romanos, y emporio don- 
de se mantenia el comercio. Mela cuenta á Se- 
villa entre las e. que apellida clarísimas. Plinio, 
además de citarla como convento jurídico, ex- 
presa también sus dictados de Colonia Romulen- 
se, Ptolemeo la dió el notable de metrópoli, tal 
vez por su cualidad de convento jurídico, pues 
en su tiempo no se conocian aún las metrópolis 
políticas, que aparecieron más tarde; y como 
metrópoli de Ja proy. Bética no pudo hublar 
tampoco el geógrafo, siendo así que da el mismo 
dictado también á Córdoba. No han faltado, sin 
embargo, cuestiones sobre si tuvo ó no ésta ca- 
Pitalidad civil; Córdoba y Sevilla se han dispu- 
tado obstinadamente la dignidad, y Roa y Caro 
han esforzado á lo sumo ambos contrapuestos 
partidos. Hay que convenir con el P. Flórez en 
que Córdoba fué cap. de los túrdulos y Sevilla 
de los turdetanos; pero desde que en la divi- 
sión de España ensayada por los pompeyanos 
y hecha por Augusto quedó erigida la de la Bé- 
tica, puede en cierto modo suponerse nna capi- 
tal, cual sería la c. que sirviese de residencia á 
los gobernadores y magistrados superiores de 
esta prov., encabezándola, por consiguiente, co- 
mo sucedía con Tarragona en la Tarraconense, 
y con Mérida en la Lusitania: en este concepto 
no liay duda que Sevilla aduce más y más pode- 
rosas pruebas en su apoyo. Después que Stra- 
bón la encontró superior á Córdoba y á Cádiz 
en magnitud y en el número de soldados roma- 
nos establecidos en ella, consta de un modo 
auténtico que numerosas familias ilustres de 
Roma se avecindaron en la misma, atraídas por 
las comodidades que les ofrecía, y que el empe- 
rador Otón la aumentó considerablemente. Si 
antes había celebrado Julio Cesar una junta de 
' los pueblos de la Bética en Cordoba, taunbién 
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había tenido otra en Sevilla, como hemos visto, 
Si el vicario de las Españas, Octaviano, escribió 
á Constantino en 317 «desde Córdoba, también 
el vicario Tiberiano lo hizo desde Sevilla en 
336. Si el autor de Bello Hispaniensi dice que 
Córdoba era reputada por cap. dela prov., pudo 
hacer eso por la circunstancia de ser la primera 
fortaleza de ésta, pues allí se va hablando del 
presidio que tenía en ella Sexto Pompeyo; y 
también arguye á favor de Sevilla con no menor 
fuerza el antecedente citado de que, habiendo 
conquistado César á Córdoba y Sevilla, sólo se 
hiciese mención de la última en su triunfo, Si 
Strabón contó å Sevilla después de Córdoba y Cá- 
diz, además de la parte de su expresión que con- 
trapesa esto, es preciso advertir que allí hablaba 
de circunstancias locales y no civiles ó políticas, 
Si una se titulaba Colonia Patricia, otra era 
Rómula, y tampoco son aducibles por pruebas 
de lo que se pretende estos dictados, Si aquélla 
resulta considerada en el Itinerario romano, 
tampoco lo es menos ésta. Si Ptolemeo llama 
metrópoli á la primera, tanibién dijo lo mismo 
de la segunda. Y últimamente, milita á favor de 
Sevilla que Ausonio la antepone á todas las 
c, de España; que en ella residía el procurador 
augustal del comercio del Guadalquivir; que el 
procurador de los montes Marianos, encargado 
de la acuñación de monedas, según se acredita 
por un pedestal que existe en la Casa de Pilatos, 
residia en Sevilla; y sobre todo que, al aparecer 
las metrópolis eclesiásticas siguiendo á las civi- 
les, sólo consta haber estado la de la Bética en 
Sevilla, en la que, sin controversia ni excep- 
ción, se coloca el honor de la primera silla. En 
las actas de la pasión de San Laureano, en las 
de la traslación de San Isidoro y en las inscrip 
ciones del sepulcro de San Fernando, se ha titu- 
lado á Sevilla mudre y metrópoli de España, es- 
tando probado de un modo terminante que Se- 
villa era la cap. de España en tiempo de Constan- 
tino. Finalmente, de la grandeza de Sevilla en 
la época romana dan testimonio la gran muralla 
y torres que se conse: vaban intactas en tiempo 
de Juan II, y de las que aún se ven trozos mag- 
nílicos en la ronda de Capuchinos. 

Cuando sobrevino ja invasión de los bárbaros 
Hispalis y la Betica estuvieron por breve tienpo 
en poder de los silingos, y luego pasaron al de 
los vándalos, cuyo 10y Gunderico falleció cuando 
iba 4 arrebatar el tesoro de la iglesia de San Vi- 
cente, que servía de catedral. Silingos y vánda- 
los habían ocupado la Bética unos «dieciocho 
años, de 411 á 429, salvo un corto período en 
que la señoreó el visigodo Walia, Después la ciu- 
dad y el país cayeron bajo el dominio del suevo 
Requila, quien por influjo de los priscilianistas 
depuso al obispo de Sevilla, Sabino. Su hijo y su- 
cesor, Requiario, abrazó el eristiavismo y permi- 
tió que en Sevilla fuese degollado el conde Cen- 
sorio, legado que había sido de los romanos. ln 
la primera mitad del siglo vI aparece ya Sevilla 
en poder de los visigodos, y en ella estableció 
su corte Teudis. En esta misma ciudad fué ase- 
sinalo Teudiselo y se rebeló Atanagildo con- 
tra Agila. Corte fué también poco después del 
mártir Hermenegildo, y centro de la gran su- 
blevación de los católicos contra Leovigildo. 
Este, auxiliado por el suevo Miro, sitió € Sevi- 
lla en el año 583. «Fué la ciudad, dice Madrazo, 
fuertemente combatida y privada por todas par- 
tes del preciso mantenimiento; duró el asedio 
todo un año, durante el cual levé á cabo el si- 
tiador la obra titánica de torcer el curso del Be- 
tis para que Sevilla no pudiera abastecerse ni 
recibir socorros por agua, y al siguiente empren- 
dió la reparación de los muros de Itálica para 
estrechar más á los cercados y quitarles toda po» 
sibilidad de defenderse. Hallábase esta e. medio 
destruída, pero su gran proximidad á Sevilla era 
para los sitiados estorbo á cuanto pudiesen aco- 
meter. En tan grande aprieto logró el príncipe 
evadirse secretamente, y tué á verse con los im- 
periales, que seguían dominando en algunas pla- 
zas marítimas. 131 poder de los bizantinos andaba 
ya muy reducido en la Bética; y como rara vez 
sucede que el valimiento de los decaídos sea pro: 
vcchoso, ya por su propia flaqueza ya por la 
perfidia, que suele Ser la única política de los 
menesterosos, aquellos ruines auxiliares se deja- 
ron sobornar por Leovigildo, y de este modo se 
apoileró el rey de la e., cobrando en seguida casi 
todos los pueblos y Castillos que llevaban la voz 
del hijo.» 

Hecho Leovigildo dueño de la €., apresó á su 
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hijo Hermenegildo, que estaba atrincherado en 
San Juan de Aznalfarache, y le condujo á Ali- 
cante, en donde dispuso le dieran muerte, según 
se prueba por una lápida encontrada en Alcalá 
de Guadaira y que hoy se conserva en el Musco 
Arqueológico Provincial. 

Después, ningún otro rey godo tuvo á Sevilla 
por corte; pero la iglesia de Sevilla se hizo famo- 
sa por sus sabios prelados, y á ella se debe la 
conversión de Recaredo al cristianismo, y famosa 
se hizo también la e, por la célebre escuela que 
fundó San Isidoro, á la que acudía la juventud 
desde remotas provs. ansiosa de beber la doctri- 
na que fluía de sus labios, y pronto sirvió de mo- 
delo á otras escuelas de la península. No se sabe 
dónde la estableció, aunque es de suponer que 
fué en la iglesia de San Vicente, catedral á la 
sazón, donde por ser conventual la vida de los 
canónigos en aquel tiempo puede creerse que á 
la escuela vivían anejos el seriptórium ó salón 
de los escribas y copiantes, y la famosa Bibliote- 
cu, de que conserva recuerdos nuestra historia 
eclesiástica. Sobrevino después la invasión de 
los árabes por la rota de Guadi-Becca, é Hipa- 
lis, cuyo nontbre adulteraron aquéllos pronun- 
ciándolo Esbilia ó Ichbiliah, que se cambió luc- 
go en Sevilla, fué sitiada por Muza en la pri- 
mavera de 712; resistió un mes, mas hubo de 
capitular, y el vencedor le impuso las suaves con- 
diciones que su ley exigía; tomó rehenes, entró 
en ella en triunfo, y dejándola encargada á Isab, 
hijo de Abdila, con un cuerpo de árabes siguió 
hasta la Lusitania. Por el mes de julio los de 
la ciudad, con el concurso de los de Niebla y 
Beja, se rebelaron contra sus dominadores; pere- 
cieron 80 árabes de la guarnición y los demás se 
salvaron en la fuga. Pero vino sobre ella Abd-el- 
Aziz con crecido ejército por orden de su padre 
Muza, que se ocupaba en la reducción de Mérida, 
y fueron pasados á cuchillo cuantos culpables 
hubo & las manos. Entonces entregó la c. á al- 
gunas tribus árabes del Yemen, que se avecin- 
daron en ella, Retirándose Muza de la conquis- 
ta, llamado por el califa, en 713, dejó el gobier- 
no supremo de la península al mencionado Abd- 
el-Aziz, que fijó su solio en Sevilla, «. que le ofre- 
cía comodidad por las comunicaciones con el go- 
bierno central del Africa, Abd-el-Aziz, después 
de haber dilatado las conquistas por la Lusita- 
nia, se dedicó en Sevilla al desempeño civil de 
su cargo, al lado de la insigne Ngilona, viuda de 
Rodrigo, por quien se asegura fué decidido pro- 
tector de los vencidos. Abd-el-Aziz fé degollado 
en esta e. por orden del califa en 716, después de 
reinar tres años, en el lugar que llamaban los 
árabes Kenisa fiebina, hoy convento de la Tri- 
nidad. Le sucedió Ayub, cuya primera disposi- 
ción fué trasladar su asiento de Sevilla á Córdo- 
ba. Sevilla quedó reducida á un gobierno, aun- 
que importantísimo, dependiente de ésta, y en 
cl empadronamiento de tribus y baldíos que hizo 
Abulkattar fué adjudicada con su dist. y el de 
Niebla à los de Emesa. La entidad del gobierno 
de Sevilla se reconoce desde luego por los escla- 
recidos caudillos que lo obtenían siempre, y por 
cuanto descollaba en todos los trastornos civiles, 
que vinieron á despedazar el poder de los musul- 
manes. 

Proclamado en 755 amir independiente el ome- 
ya Abd-er-Rahmán I, nombró gobernador de Se- 
villa á su primo Abd-ul-Malek, quien le prestó 
valioso apoyo en la guerra contra Yusu!' y Samail. 
En 763 vino de Africa Alalá-ben-Muguiz para 
restablecer el poder de los abasidas, y fue derro- 
tado y hecho prisionero por el gobernador de Se- 
villa, Poco después, dos jefes descontentos, Abdul 
Ghaffar y Haywat-ben-Mulamís, se rebelaron, 
aprovechando lacircuustancia de hallarse Abid er- 
Kalmán ocupado en una campaña contra Chakiá 
el bereber. Los sediciosos de Sevilla, unidos con 
los de Córdoba, formaron un grueso ejército, y el 
gobernador Abd-nl- Malek salió contra ellos, con- 

-fiando å su hijo Umeyyah el regimiento de la 
vanguardia, mientras el otro hijo, Omar, gober- 
nador de Morón, permanecía en el distrito aper- 
cibido contra cualquier desgraciado evento. Al 
venir & las manos las huestes de ambos par- 
tidos cedieron los del amir al imponente núme- 
ro de los contrarios, casi sin trabar combate, y 
aterrado Umeyyáh volvió gropas hacia el cuar- 
tel de su padre, quien al verle huir, lleno de 
enojo y de estoica severidad, le mato con su pro- 
pia lanza, Dado este horrible ejemplo de disci- 
plina arengó it sus capitanes, y poniéndose á la 
cabeza de su hueste cargo al enemigo con mpela 
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tan tremendo que completamente lo derrotó, de- 
jando en el canijo 30000 cadáveres de ambos ejéx- 
citos, El mismo Abd-ul-Malek salió gravemente 
herido, y aseguran que al Negar al campamento 
Abd-er-Ralhmián, después de lo batalla, viéndole 
cubierto de saugre y empuñando aún su diestra 
la espada rota en la refriega, le colmó de elogios 
en presencia de todos y le concedió para él y sus 
hijos una renumeración espléndida. Pidióle una 
de sus hijas para su heredero Hixem, y le pro- 
movió en el acto á la alia dignidad de guazir ó 
visir, título que por primera y única vez concedió 
aquel amir. Nuevas rebeliones hubo después, en 
las que también figuró Sevilla: se sublevó el nue- 
vo gobernador Mulavís; un caudillo de Algeci- 
ras, Zoreik, tomó lac., costándole mucho trabajo 
al əmir recuperarla; también la hizo suya por 
breve tiempo Said Alyasobí, de Xicbla, y hubo 
un período en que dominó en la c. el poderoso 
maguate Ibrabim-ben-Heyach. Como recuerdo 
de esta época, diremos que en 760 vino à Sevilla 
el amir Abd-er-Ralmián, y cuenta Conde que 
mandó labrar y plantar una ulmunia ó alquería 
amena que llamaban de fabunades. Edilicóse en 
ella una hermosa torre y se plantú la primera 
palma, de la cual proceden las que hoy existen 
en Santa Clara. En el otoño de 844, siendo amir 
Abd-er-Rahnián IT, los normandos penetraron 
por el Guadalquivir hasta Sevilla, Pasaron á cu- 
chillo 4 la mayoría de sus habitantes. Abd-er- 
Rahmán acudió en su socorro y se retiraron aqué: 
llos, dejando malparados los edifs., saqueada la 
mezquita y por tierra las murallas, todo lo que fué 
repuesto por el amir. Las guerras civiles volvieron 
á trabajarla pronto: se la disputaron los hijos de 
Abdaláh en 390; quitóla el Modhafer á Moha- 
med, y luego fué hecho prisionero éste por aquél 
en batalla campal, dada al O. de la c. (en el Al- 
jerafe). En 903 el principe Kasem incitó al ve- 
cindario á negar sus tributos á Córdoba, pero fué 
reducido por el amir, Así corría Sevilla figurando 
siempre en los trastornos que agitaron ¿los nwu- 
sulmanes, como era propio de su grande impor- 
tancia, hasta que aquella serie de acontecimientos 
la puso, con la prov., en manos del célebre Mo- 
hamed, hijo de Ismail, apellidado Abñ-el-Ka- 
sem, que con su política logró cuanto quiso de 
Kasem, hijo de Hamud, y por la caída de éste, 
desentendiéndose del reconocimiento del sucesor, 
se alzó con la soberanía independiente de la e. y 
sus dependencias, donde poseía pingiies hacien- 
das. liste fué el origen del reino musulmán de 
Sevilla y de la dinastía de los Beni-Abed, cuya 
familia era ya de las más esclarecidas de los åra- 
bes; lanto es así, que esta c., aparte de su pode- 
río sobre Córdoba y otras poblaciones, fué el 
centro de la cultura española con un rey poeta 
como Al-Motamid, que abrió los puertos del 
Andalus al almoravide Yusul-Len-Pexufin é hi- 
zo proezas con ¿ste en la batalla de Zalaca. 

En tiempo de los calilas Horecieron en Sevilla 
las escuelas mozárabes, en competencia con los 
estudios de artes liberales y matemáticas que 
fundaron los árabes. Los primeros reyes de Cór- 
doba, dice Madrazo, fueron generalmente cultos 
y amantes de las Letras, pero no comenzaron 4 
protegerlas con verdadero ardor hasta que subió 
al trono Alhakem IT, después de la mitad del si- 
glo x. Este príncipe fué, según todas las probabi- 
lidades, el que abrió, juntamente con otras de va- 
rias ciudades principales, la escuela pública de 
Sevilla, donde suponen algunos historiadores que 
aprendió las bumanas disciplinas aquel célebre 
Pontífice Silvestre II que, por aventajarse en 
conocimientos 4 los más grandes ingenios de 
Francia é Italia, fué tenido por brujo y nigro- 
mante. Vencido el último rey de Sevilla (véase 
ABBADITAS), quedó esta c., como el resto de la 
España musulmana, en poder de los almoravides 
(1091). Medio siglo después los almohades que- 
brantaban la dominación almoravide eu Africa, 
y Ahmed en España se rebeló y desde los Algar- 
bes invadió el territorio de Huelva y sus gentes 
Megaron hasta las puertas de Sevilla; poco des- 
pués, en 1146, el mismo Almed, al frente de 
tropas almohades, se apoderó de Sevilla, y, cnan- 
do Abú Yusuf vino á España å contener la osadía 
de los cristianos, en aquella c. reunió un gran 
ejército y marchó contra aquéllos. Muerto de un 
bote de lanza, sus tropas regresaron d Sevilla 
con el cadáver y proclamaron á su hijo Yacub, 
En Sevilla también dispuso Mohamed-an-Nasir 
los preparativos de la gran campaña que termino 
con la batalla de las Navas de Tolosa, 

Empieza la decadencia y ruina del poderío al- 
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mohade; Sevilla queda en poder de Abú-el-Olá, 
en cuyo tiempo, según el historiador árabe Abd- 
el-Halim, mandó edificar la torre llamada del 
Oro, por los años de 1226, y después reconoce á 
Abén Hud. Cuando en 1236 los cristianos toma- 
ron å Córdoba, Sevilla se puso bajo la protección 
del emir almohade Abén-Raxid, y la gobernaba 
Abú Faris, conocido por Axataf, primo de aquél, 
con un Consejo, á modo de República, cuando 
Fernando IIJ decidio conquistar la c. Era enton- 
ces ésta, dice Morayta (1Hst. de España), piaza 
muy fuerte. En comunicación con el mar por el 
Guadalquivir, nada más ficil que recibir soco- 
rros, medio siempre conveniente, y más entonces, 
para prolongar un sitio. 

Para evitar la posibilidad, que con efecto se 
realizó, de que los africanos la auxiltaran, D. Al- 
fonso envió á Vizcaya y Guipúzcoa, en calidad 
de almirante, á D. Ramón Bonifaz, muy exper- 
to en cosas de la mar, para que allí equiparase una 
escuadra. En tanto reunfanse á D, Fernando su 
hijo Alfonso, llamado para el caso de Murcia, de 
cuyo gobierno estaba encargado; el intante Al- 
fonso de Portugal y el conde de Urgel; los con- 
cejos de Coria, Segovia, Mérida y Medellín; el 
trey granadino Abén-Al-Ahmar con sus caballe- 
ros y varios nobles de Portugal; el arzobispo de 
Santiago con lucida hueste, y muchos otros mag- 
nates, eclesiasticos y religiosos de San Benito, 
la Trinidad, la Merced, Santo Domingo y San 
Francisco. En su marcha å Sevilla tomó este 
ejército á Marchena, Constantina y Lora, que 
se entregaron voluntariamente, y entrándola por 
fuerza y causando gran matanza, si Lien é ello 
dió motivo, á Cantillana. La sangre de los mus- 
limes, inútilmente derramada, hízole á Abén- 
Al-Ahmar acudirá D. Fernando para suplicarle 
que se dirigiesen á todas las poblaciones cuya 
toma interesara invitaciones conciliadoras. El 
rey vino en ello, y sin costar una sola víctima 
Alcalá del Río se entregó, después de un prolon- 
gado bloqueo y de arrasar completamente los al- 
rededores de la v, las tropas cristianas. Mas las 
verdaderas operaciones del sitio las comenzó el 
almirante Bonifaz, que ya en la envbocadura del 
Guadalquivir, con 13 naves y algunas galeras, en- 
contró una flota africana de 20 naves mandadas 
por Abó-Kebia, quien trabado el combate hubo de 
huir con pérdida de seis buques, tres de los cua- 
les fueron apresados por los marinos de Bonilaz. 
Tau pronto D. Fernando tuvo noticia de esta 
victoria extendió sus gentes frente á Sevilla, y 
el sitio comenzó (agosto 20, año 1247). Seis me- 
ses llevaba de duración cuando los cristianos 
vicronse alentados con la noticia de que Carmo- 
na, también asediada, habíaseles entregado sin 
más condición que Ja de salvar la vida sus de- 
fensores y habitantes. Dos meses después, la in- 
dustria de Bonifaz, lanzando con fuerte viento 
dos de sus luques, consiguió romper las fuertes 
cadenas que cerraban el puerto á su entrada por 
la Torre del Oro y el puente de barcas que po- 
nía en comunicación á la ciudad con Atrayana 
(Triana). Desde entonces todo empezó á ir mal 
para los sevillanos, que ya en la mayor extremi- 
dad hubieron de entregarse ú los quince meses 
de asedio (23 de noviembre de 1248). Las cou- 
diciones de esta entrega, aparte algunas especia- 
les referentes algunos de los caudillos que de- 
fendieron la ciudad, fueron, según parece, éstas: 
Que los muslimes pudiesen permanecer en la 
ciudad, gozando libremente de sus casas y pose- 
siones, con el misnio tributo que solían pagar á 
sus reyes. Que cuantos prefiriesen partir tuvie- 
sen libre disposición en sus cosas, muebles, y el 
tiempo conveniente para salir de la ciudad y de 
su tierra. Que durante un mes se facilitaran por 
los cristianos, á cuantos pretendieran salir, acé- 
milas por tierra y naves por la mar. Un mes 
transcurrió desde el día en que Sevilla se rin- 
diera basta el en que D. Fernando entró en ella 
con toda solemnidad; había querido dejar que 
pasara el tiempo pactado para que pudiesen 
abandonarla cuantos no se sentían con fuerzas 
para vivir reducidos á la condición de mudója. 
ros. Hasta 300000 almas salieron de Sevilla y 
de sus alrededores. Unos 100000 quedironse en 
Granada; el resto pasó á Africa. Conforme en 
casos tales se acostumbraba, ¡mrilicóse la mez- 
quita para convertirla en catedral, que se dedicó 
å la Virgen Nuestra Señora Santa María. En re- 
cuerdo de las glorias de la iglesia sevillana res- 
tablecióse el antiguo arzobispado, nombrándose 
para su desempeño á D, Remonda de Lozana, co- 
Jocindose además como procurador de la metró- 
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poli y arzobispo de honor al infante D. Felipe, | 
hijo del rey. El cumplimiento de las funciones 
del culto se encargó ú buen número de canóni- 
gos y dignidades con excelentes asignaciones, 
Los conquistadores de Sevilla, con su rey dla, 
cabeza, pasaron procesionalmente á la nueva ca- 
tedral: en ella se dijo misa y se cantó el Ye Denm, 
y el rey D. Fernando armó caballeros è varios 
magnates del reino y entre ellos al monarca gra- 
nadino Abén-A)-Ahmar, quien recibió allí el es- 
tandarte de su patrono por armas para él y sus 
sucesores, con banda de oro transversal en cant 
po rojo y «los serpientes á los cabos, según la. 
traían en su guión Jos reyes de Castilla. En aquel 
mismo día comenzó el repartimiento, operación 
que duró algunos meses, de las propiedades ur- 
banas y rústicas y de los muebles de todas cla- 
ses hallados en Sevilla, entre los que acudieron 
á la conquista y entre los que llegaron á repo- 
blar la ciudad: de éstos, mnchísimos eran judios. 
Varios Mmcron los que recibieron riguísimos he- 
redamientos. Para el uso de los mudéjares sevi- 
Manos se les veservó una mezquita, donde luego 
se dijo la Morería, Y como el monarca castella- | 
no hizo con Córdoba y otras ciudades, dio a Xe- 
villa, para que por él se rigiera, la traducción que 
maudara hacer del antiquísimo Fuero Juzgo. 
Sau Fernamlo mwrióen Sevilla cuando prepa- 
raba una expedición al Africa (30 de mayo de 
1252). Allonso el Sabio fué alzado rey en ella 
(2 de junio); decidido protector de las Ciencias, 
estableció en esta e. famosos estudios de latín y 
árabe en 1254, Sevilla, vuelta á su importancia, 
era ademas el graude apoyo de las empresas 
militares contra los moros. En 1273 se contede- 
raron en cila Alfonso y Mohamed, rey de Gra- 
nada. En 1282 tuvo Cortes Alfonso para tratar 
de la guerra contra los musulmanes, y se presen- 
taron tuntul luosas en razón del disgusto con que 
fueron oídas las proposiciones del soberano, es- 
pecialmente por su hijo D. Sancho. Sevilla se 
mantuvo por Alfonso en los disgustos que se 
terciaron á éste con su mencionado hijo Alfonso 
murió en esta e en abril de 1284 Luego ¡uutó 
Sancho Cortes en la misma para reformar abusos 
introducidos en las revueltas pasadas. Fernan- 
do 1V nació y fé reconocido por sucesor en Se- 
villa. En 1330 Alfonso XI ajustó en esta c. paces 
con los moros y empezó á entregarse á sus amo- 
res con doña Leonor de Guzmán. El resul tado de 
Jas paces con los mahometanos era siempre harto 
breve, y Sevilla volvía pronto 4 ver disponer en 
su seno las expediciones de sus reyes contra ellos 
y á recibirlos regresando de sus gloriosas empre- 
sas. Alfonso NI tuvo Cortes en la misma en el 
año de 1339; Sevilla tenía asiento y voto en 
ellas, La frecuente presencia de los reyes en esta 
e. dió lugar á que ocurriesen numerosísimos acon- 
tecimientos del mayor interés para la historiade 
la nación. D. Pedro se hallaba con su madre en 
Sevilla al morir Alfonso XI de Ja peste en el cer- 
co de Gibraltar y ser proclamado sucesor en los 
reales de su padre. Intro los numerosos atenta- 
dos que esta c. tuvo que presenciar de aquel rey, 
figura el cometido en su propio hermano 1). Fa- 
drique, asesinado de su orden y en su presencia 
en el Alcázar (1358). En 1359 hizo matará doña 
Juana de Lara, que había acompañado á la reina 
doña Leonor en su desgracia, Doña María de Pa- 
dilla murió en esta e, à principios de julio de 1361, 
y en las Cortes que al año siguiente tuvo I). Pe- 
dro afirmó públicamente que € 


“sta había sido su 
mujer legítima, por haberse casado clandestina- 
mente con ella nucho antes de que la reina doña 
Blanca viniese á España, y mandó que se le diese 
el título de reina y su cuerpo fuese enterrado en 
los panteones reales, En cl mismo año de 1362 
se posesionú de esta e. D, Enrique, y volvió ú 
manos de D. Pedro, Este tenía en Sevilla sus 
hijos y sus haberes en 1368, y dejándolos en ella 


fué á celebrar Cortes en Burgos, desde donde 
volvió á recogerlos con gran presteza al ver que 


todo se decidia por D, Enrique. Este se aproxi- 
mó á Sevilla; lubo un alboroto; y como viera 
D. Pedro que peligraba su persona, se pasó á 
Portugal acompañado de muy pocos; la e, recibió 
con alegría 4 D. Enviqne, y en ella sentó paces 
con los reyes de Portugal y de Granada. Todo 
parecía ya redondeado contra el rey fugitivo; sin 
embargo, al año sigmente (1367) lo vio de nuevo 
vietorioso à $us puertas, que no pudo menos de 
franquearle, y presenció las muertes de Miccr 
Gil Bocanegra, D. Juan, hijo del de Marchena, 
y doña Urraca de Osorio, madre de Juan A llonso 
de Guzmán, Leonor Dávalos y Aponte con otras 
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muchas personas. Es notable el modo cómo lué 
comunicado en esta e. á D. Pedro el entredicho 
de los oficios divinos, despachado contia €] por 
Urbano V: el arcediano comisionado al electo, 
no atreviéndose á entrar en la c., esperó ocasion 
de hacerlo en paseo, desde un esquife sobre el 
Guadalquivir; y habiéndolo conseguido, aunque 
el rey quiso vengarse en él, se puso en salvo y 
lo dejó lauzando amenazas contra Roma. Entre 
los hechos acaecidos en Sevilla, y en que tomó 
parte activa este rey, cuíntanse el de la vieja 
del Candilejo, las muertes del rey Bermejo de 


' Granada y Samuel Leví; y como testimonio de 


su justicia al otorgar destinos, el curioso suceso 
de las medias naranjas en el estanque del Alcá- 
zar. D. Pedro salió despues de Sevilla para ser 
derrotado y muerto en Montiel por D. nrique, 
quien fué luego recibido con grande alegría en 
esta e. y regresó å Toledo en 136%, Otras imi- 
chas veces estuvo D. Enrique en ella, y asimis- 
mo sus sucesores, D. Juan ly don Enrique IH, 
organizando numerosos ejércitos y armadas po- 
derosas contra Granada y Portugal. En 1392 
ocurrió un grade alboroto en Sevilla: Alvar Pé- 
rez de Guzmán y Pedro Ponce, señor de Marcho- 
na, se apoderaron de ella, echando $ los amigos 
y deudos del conde de Niebla Prolongironse 
harto tiempo estas resueltas, pero también fueron 
ampliamente castigados por D nrique, quien 
hizo ajusticiar por ellas á 1000 hombres como 
más culpados. El arcediano de Ecija, D. Fer- 
nando Martínez, promovedor de las revueltas 
contra los judíos y de las terribles matanzas en 
que se contaron miles de víctimas en el barrio 
de la Judería, tué arrestado en 1395; había Ile- 
galo D, Enrique ú esta e. con los embajadores 
del de Granada, que solicitaban la tregua esta- 
hlecida entre ambos reinos, lo que les fué cunce- 
dido. Sevilla fué la primera población de Espuña 
que tuvo reloj, el cual se puso en 17 de julio de 
1100. El 3 de julio de 1401 es memorable en 
Sevilla por el acuerdo tomado por el cabildo ca- 
tedral, en que se crenta que uno de sus capitu- 
lares exclamó: «Hagamos una iglesia tan grande 
que los que la vieren acabada nos tengan por 
locos.» Ln 1403 fueron tantos y tan lamentables 
los excesos á que se entregaron los parciales de 
Niebla y Marchena, que alerrados los pacíficos 
vecinos recurrieron al rey en demanda de po- 
tección y amparo Satisfízolos 1). Enrique el 
Doltente, y cuenta el cronista González Davila 
que pasan los términos de do creible los custiyos 
que ejecutó En este año y el siguiente suJrió 
Sevilla grandes avenidas del Guadalquivir, enyas 
axuas entraron por cinta de las murallas, inun- 
dindola hasta su centro, ln 1434 la amenazó 
una gran catástrofe: había determinado el conde 
de Luna, D. Fadrique, en connivencia con dos re- 
gidores de la misma y otros, saquearla por medio 
de una asonada promovida contra el de Niebla, 
su cuñado, y obras personas; pero fuí conocido 
el imento y evitado con la muerte de los cul- 
palles. En 1435 volvió 4 amagarla otra avenida 
del Guadalquivir de un modo espantoso. En 
1449 Megó hasta sus arrabales una cabalgada de 
mulinos. En 1463 la agitó un grande albo- 
rolo, y apareció dividida en dos bandos: uno 
obedecía á la voz de Medinasidonia y otro å la de 
Arcos, que arrastraron á otros linajes; se encasti- 
Maron en sus casas y en las iglesias transformán- 
dolas en fortalezas, quedando convertida la ciu- 
dad en teatro de escandalos, robos y violencias, 
Al año siguiente tomó parte en una liga tnmul- 
tuosa eon lac «de Córdoba y los poderosos del 
país: las conmociones se sucedían como encado- 
nadas, y tuvo mucho que hacer D Enrique en 
1.169 para asentar en ella las diferencias que la 
traían alterada, sin que tampoco obinviese más 
que momentáucos efectos, Xn 1171 el duque de 
Medinasidonia echó de ella al marqnés de Cádiz, 
y los partidos encabezados por estos dos perso- 
najes la tuvieron trastormula, hasta que tao 
ce ió á la autoridad de los Reyes Católicos. 
En febrero de 1475, y en medio de tantos dis- 
turbios, no descuidaban los Reves Católitos la 
alministración pública, pues despacharon uba 
providencia para pouer coto al desorden econo- 
mico que existía en Sevilla å causa de la des: 
igualdad de la moneda, cuyo valor Jegal era el 
siguientes al Hearique castellano 435 maravedi- 
ses, al Horin 240, À la dobla de la Dunda 435,31 
reni 30, y al maravedis Henrigueño 3 blancas, 
mandando reducir ó inutilizar los demás. En 
este mismo año, y á petición del almirante don 
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` desde el sitio del Blauquillo al pie de la Torre 


del Oro, En 1.2 de enero de 1481 se establecig 
en Sevilla el Tribunal de la Inquisición, en su 
convento de San Pablo, y, siendo muchos los 
presos, se trasladó al castillo de Priava, cele- 
brándose el día 6 de dicho mesel primer auto de 
fe, y se cuenta que desde esta fecha a] 4 de no- 
viembre de igual año fueron entregadas å las 
Mamas 298 víctimas. 

En el siglo xyr acreció la importancia de Se- 
villa con la fundación de su Universidad en vir- 
tud de Real cédula de los Reyes Católicos en 22 
de febrero de 1502 y á causa del descubrimiento 
de América y del consiguiente comercio con las 
Indias, creándose la famosa Casa de lu Cont. ata- 
ción. Estando la reina, dice Manuel Danvila, en 
Alcalá de Henares å 14 de lebrero de 1503, hizo 
saber al Dr. Sancho de Matienzo, canónigo de Se- 
villa; á Francisco Pindo, jurado; y á Ximieno de 
Bribjesca, contador de la Armada de las Fudjas 
desde 1501, que juntamente con el rey había mau- 
dado hacer en las Atarazanas de dicha c. una 
casa para la contratación y negociación de las 
Indias y de Canarias y dennis islas que se habían 
descubierto y se descubriesen, dla cual se habian 
de traer todas las mercaderías y otras cosas que 
necesarias fueren para la dicha contratación, y 
las «que se hubiesen de llevar á dichas islas y 
traer de ellas, La Casa de la Contratación no se 
estableció en las Atarazanas de Sevilla, sino en 
el Alcázar Viejo, que antiguamente llamaban el 
Cuarto de los Almirantes, y la declaración de 
puerto franco por un lado, y por otro las im po:- 
tantes operaciones «que se le habían confiado, 
hicieron de Sevilla el centro del comercio espa- 
ñol, y de su mencionada casa un establecimiento 
de depósitos. compras, ventas, almacenes de 
abastecimientos y contratación, que le permitía 
concertar con Juan de la Cosa, entre otros, su 
expedición al Uruba, para ir å descubrir las tie- 
rras € islas de las Perlas, que aún no habían sido 
visitadas por Cólón ni por el rey de Portugal. 
Á medida que anmentaba el trafico mercantil 
con las Indias acrecían sus necesidades y tenian 
que ampliarse las atribuciones de la Casa de 
Contratación, donde eran frecuentes y casi dia- 
rias las cuestiones con los comerciantes, merca- 
deres, navieros, maestres, capitanes, pilotos y 
marineros. Ademas, uo bastando la práctica, ni 
satisfacieudo Jos estudios de las Matemáticas 
que se cultivaban en varias prov. y estudios ge- 
nerales del reino, se pensó en satisfacer las nece- 
sidades científicas para promover los adelanta- 
mientos de la marina y de la navegación fo- 
mentando el estudio y los progresos de la Nánti- 
ca. ÈI Rey Católico llamó á la Corte á Juan Díaz 
de Solís, Vicente Yáñez Pinzón, Juan de la Cosa 
y Américo Vespucio, les oyó y resolvió que, como 
honibres prácticos, se embarcasen para descubrir 
hacia el $., por la costa del Brasil adelante, es- 
timando que uno de ellos quedase en Sevilla 
para trazar las cartas de marear y amolar en 
ellas lo que se fuese desenbriendo. A este electo 
designó à Américo Vespucio, nombrándole piloto 
Mayor de la Casa de Contratación con 50000 
maravedis de salario. Fué desde entonces exa- 
minador de todos los pilotos de la carrera de las 
Indias y censor del catedrático dle Cosmografía 
y del cosmógrafo que fabricaba los instrumentos 
náuticos; y como las oposiciones se realizaban 
en la Casa de Contratación, adquirió ésta el con- 
cepto de Centro Científico, aumentando su im- 
portancia, Y relata Herrera que, cono fuesen ere- 
ciendo los negocios de las Indias, parceió al rey 
en 1510 que su buen gobierno dependía de la 
Casa de Contratación de Sevilla, y ordenó que 
el almirante tuviese en ella correspondencia y 
que las justicias ordinarias y los jueces de la 
Audiencia de grados guardasen á los de la Casa 
su jurisdicción, porque todos habían de estar en 
favorecerla. WI establecimiento de Ja Casa de 
Contratación de las Indias en Sevilla, y las atri- 
buciones que se le otorgaron, hicieron de dicha” 
c. el emporio del comercio de España. Allí se 
encontraban la mayor parte de los productos 
nacionales, y allí se recibían las mercaderías de 
Flandes, Francia, Inglaterra, Italia y Portugal, 
y abastecirla la nación el resto tornaba á cargar. 
se para las Indias. No falta eseritor que afirme 
que á mediados del siglo xvi había en Sevilla 
mercaderes tan carulalosos que atravesaban todo 
el oro y plata de una escuadra, y en dos ó tres 
meses, si bien les sucedía, ganaban millones de 
esendos, Ta prosperidad de Sevilla alarmo á otras 


Alonso Henríquez, se trasladó el muelle del rio, prov. maritimas, y cuando las Cortes se reunie- 
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ron en Santiago y la Coruña en 1520 los pro- 
curadores suplicaron al emperador que los ofi- 
ciales de la Casa de Contratación Inesen natu- 
rales y no se mudasen ni de Sevilla ni de estos 
reinos en ningún tiempo, á que contestó Su Ma- 
jestad Imperial gueni había innorado nientendia 
innovar eneldo cosa alguna. Pero no habían trans- 
currido aún dos años cuando se presentó al 
emperador una solicitud, enumerando las ven- 
tajas que resultarían de establecer en la Coruña 
la Casa de Contratación para el comercio de es- 
pecería. Consignábase que la mayor parte de 
esta se gastaba en Flandes y muy poca en Le- 
vante, y se detallaban los inconvenientes del río 
de Sevilla y de su barra y las ventajas que pre- 
sentaba la Coruña para el embarque y desembar- 
que de las naves que debían hacer la carrera de 
las Índias, Estas razones infinyeron tan podero- 
suadente en el ánimo del emperador, que en 22 
de diciembre de 1522 accedió á los deseos de la 
Cornña, y ya desde entonces quedó herida de 
muerte la Casa de Contratación de Sevilla, Ta 
obra comenzada se consumó expidiendo Real 
cédula en 1529, permitiendo la salida de las na- 
ves registradas de los puertos de la Coruña, Ba- 
yona de Galicia, Avilós, Laredo, Bilbao, San Se- 
bastián, Málaga y Cartagena, á-condición de 
que los retornos fuesen precisamente á la Casa 
de Contratación de Sevilla, sopena de la vida y 
perdimiento de bienes, condición tan dura y 
onerosa que el comercio prefirió no hacer uso de 
la estéril y amenazadora libertad que se le otor- 
gaba. En 1550 empezaron las controversias en- 
tre Ciuliz y Sevilla acerca de enál «de los dos 
puertos debía ser el punto de partida para la 
carrera de las Indias. Desde 1680 el comercio se 
declaró propicio á Cádiz, ya por excusar las di- 
fienltades y peligros del paso de la barra de San- 
Incar, ya porque creciendo el porte de los bajelos 
fué preciso busear mejor fondendero. La causa 
pública y el servicio del rey pedían la mudanza 
de los tribunales de contratación y del consula- 
do å la plaza donde se habían asentado los noe- 
gocios, y el gobierno, consultando la comodidad 
de todos, la decretó en 1717; y así acabó la pros- 
peridad de Sevilla (M. Danvila, Sign¿fención 
que turicron en el gobierun de América la Casa 
de la Contratación de Sevilla y el Cousejo Supre- 
ero de la Indias). 

Durante el reinado de los Reyes Católicos lle- 
go á Sevilla Cristóbal Colón portador de dos Rea- 
jes provisiones, por las cuales mandaba al Asis- 
tente de la e. y al cabildo de la misma le per- 
mitiese sacar de ella los mantenimientos que hu- 
hiese menester para los navíos que traía orden 


de aprestar en el puerto de Palos para su viaje ; e c , 
escasa guarnición que Ja cubría abandonó sus 
I 
1 


en Imsea de las Iudias occidentales. 

El día 11 de marzo de 1528 celebraron sus 
Dodas en esta e. el emperador Carlos Y y lain- 
fanta Isabel, hija del rey de Portugal, celebrán- 
dose la ceremonia, con la pompa propia de lan 
elevados consortes, en el oratorio del Alcázar, 
según escribe D, Pablo de Espinosa. 

En esta e. tuvo algnnos prosélitos la secta 
Interana en sus comienzos, llenúndose las cáreo- 
les de la Inquisición y siendo ninchos los protes- 
tantes que perecieron en la hoguera en los autos 
de fe celebrados en la plaza de San Vrancisco en 
los días 24 de septiembre de 1559 y 22 de diciem- 
bre de 1560. o. ` 

Felipe II entró en Sevilla el 1, de mayo de 
1570 por la puerta que llamaban de Gales, don- 
de el Asistente le tomó juramento de guardar 
sus privilegios. Pestejóle la e. con todo género 
de resocijos durante los quince días que perma- 
neció en ella. Fueron notables por su grandeza 
Jos Mmnerales que hizo Sevilla 4 la muerte de este 
monarca. En esta época se hizo eólebre el conde 
de Puñonrostro, Asistente de la e., por su ente- 
reza de carácter mandando guardar las posturas 
á los regatones de los meresulos, bajo penas seve- 
ras «į no lo enmplir en la torna mandada, a 

En febrero de 1624 visitó å Se silla D. Feli- 
pe IV;se celebraron grandes festejos en su ho- 
nor, y partió de la e, el 13 de marzo para los es- 
talos del duque de Medinasidonia, en cuyos 
bosques de Oñana se levantaron tiendas suntuo- 
sas apte catisaron la admiración del monarca. Al 
terminar el año de 1595 hubo una gran avenida 
del Guadalquivir qne hizo mucho daño, y otra 
je en 1626 duró cuarenta días, arruinó 2000 
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mados, Sevilla es el espejo donde se ve la dera- 
dencia española de aquel tiempo: y sin comercio, 
ron una agriend Lara exinime, los miles de telares 
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que su industria había contado en otro tiempo 
quedaron tan reducidos, que bajo Carlos 11, año 
de 1673, apenas Degaban 4 400, En 1649 asoló à 
esta c una horrorosa peste, pasando de 200 000 
personas el número de los que murieron. Pere- 
cieron de la enlermedad familias enteras, quedó 
abandonado un número grandísimo de casas y 
despobláronse barrios enteros, como los de San 
Gil, Santa Lucía y San Julián, En esta peste, 
llamada la sandre, falleció el célebre esenltor se~ 
villano Martínez Montañés, Con tanto menosta- 
ho, faltaba aún que la sobrecogiose la deplorable 


lucha seguida hasta la muerte de aquel monarca; 
y á pesar de su ahatimiento se interesó en ella, 
prestando grandes servicios á la casa de Francia, 
En 1710 ofreció su consulado, sin que se le hicie- 
ra insinuación alguna, 300000 pesos por el pron- 
to para sostener la causa de Felipe, KI día 3 de 
febrero de 1729 entró en Sevilla Pelipe Y con 
su corte, alojándose en el Aleázar, y alli se man- 
tuvo hasta mayo de 1733, en que emprendió su 
regreso å Madrid, En 9 de diciembre de 1729 
se concluyó en Sevilla el tratado de paz entre 
luglaterra y España, representadas la prime- 
ra por Stanhope y Keen y la segunda por el 
marqués de la Paz y D. José Patiño, confirman- 
do todos los anteriores, declarando nulas las 
obligaciones contraídas por el Rey Católico en 
el tratado de Viena si eran contradictorios å los 
otros, determinando un auxilio mutuo si alguna 
de ambas naciones eva atacada por obra potencia, 
el resarcimiento recíproco de agravios y perjul- 
cios, ete., ete. Es de triste memoria para los se- 
villanos el Sábado 1,2 de noviembre de 17554 
resultas del terrible terremoto que se sintió cn 
la e., contmemoranidolo el monumento del trium- 
fo en la Lonja, en cuyo lugar se concluyó de de- 
cir la misa que se estaba celebrando en Ja cate- 
dral en dieho día, Posteriormente siguió est 
C, UNA nueva marcha progresiva durante los rei- 
nados esplendentes de Fernando VI y Carlos II. 
Al empezar el presente siglo sufrió la e. los estra- 
gos de la fiebre amarilla, que se manifesto prime- 
ramente por el barrio de Triana, propagándose á 
la e, de tal manera que, según Dherhes, testigo 
presencial, pereció la tercera parte de la pohla- 
ción. A consecuencia de los acontecimientos del 
2 de mayo (1805) en Madrid y de las renuncias 
hechas por la familia Real en favor de Napolcón, 
secundo Sevilla el alzamiento, de que otras po- 
blaciones habían ya dado ejemplo. Hubo motlines 
contra losafrancesados, y å consecuencia de ellos 
pereció asesinado el conde del Aguila. ln 17 de 
diciembre se instaló en la e. la Junta Central de 
Gobierno. En 1, de febrero de 1810 ocuparon la 


ean muerte de innumerables gentes y ga- 


e. los franceses, mediante una capitulación. La 


muros el día anterior dirigiéndoseal condado de 
Niebla å las órdenes del vizconde de Gaud, si- 
gniéndola algunos individuos de la Junta pro- 
vincial, que establecidos en Ayamonte conti- 
nuaron gobernando la parte no invadida de la 


prov. Eu uno de los días de septiembre una gue- | 


rrilla apelidada del danteguero ocupó el barrio 
de Triana, causando grande sobresalto y alarma 
å Ja guarnición Iraneesa de la e, En 9 de abril 


fuerza del 5. ejército español, batió á la citada 
guamición y al destacamento que tenían en el 
convento de la Cartuja. En 27 de agosto de 1812, 
á media noche, abandonó Soult da e. con el grue- 
so de sus tropas, dejaudo parte de la retaguardia, 
que debía desalojarla dos días despuis. E] gene- 
ral Cruz Mourgcón, luego que rechazó de los al- 
tos de Castilleja las avanzadas francesas, mandó 
adelantar por San Juan de Aznalfarache algunos 
enerpos que ocuparon á Triana, colocándose en- 
tre los enemigos y el puente, La vanguardia, al 
mando del escocés D. ¿Iman Downie y las fuer 
del coronel Skerret, no retardaron su ataque has- 
ta la Negada de das que avanzaban por el camino 
de San Juan; acometieron å los enemigos, des. 
alojúndolos del lano de la vega, dondese hahian 
| replegado, y ayudado de la caballería, mandada 
por D. Juan Canterac, penetraron en el arrabal 
de Triana, llegando hasta el puente, en enya ca- 
heza se trabó un combate encarnizado, Dos ve- 
ces fueron rechazadas nuestras tropas, y dos ve- 
ces también herido Downie; pero su valor, en vez 
de disminuir con la resistencia, se exacerhaba å 
la vista de su propia sangrersolo y á caballo sal. 
tó por uno de las linecos que los franceses habían 
dejado en el piso del puente, quitando sus ta- 
blas: cayó nuevamente herido en mu ojo y en la 
' mejilla, quedando hecho prisionera; su valor, 
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sin embargo, no vaciló, y arrojó á sus soldados 
la espada de Pizarro que le había ceñido la mar- 
quesa de la Conquista, descendiente de este cau- 
dillo del Nuevo Mundo. Nuestra artillería, colo- 
cada en el malecón de Triana, y nuestras tropas 
ligeras que atravesaron el puente por las vigas 
que no habían podido acabar de cortar los enemi- 
gos, les obligaron á encerrarse en la e. por la 
puerta del Arenal, Tos vecinos habilitaron al 
momento el puente con tablones, y muestro ejér- 
cito le eruzó para proteger las guerrillas, Fran- 
queada esta puerta, internáronsc los españoles en 
la e, enyos moradores con sus gritos de alegría, 
con el ruido de las campanas todas que echaban 
å vuelo, y con la persecución que emprendieron 
contra los franceses, lograron aterrorizarlos de 
tal modo que corrían por las calles en el niayor 
desorden, arrojando sus armas, sin que bastase 
á contenerlas los esfuerzos de sus jefes, y se pre- 
cipitaron fuera delos muros por las puertas Nue- 
va y de Carmona, camino de Alcalá, Tal desor- 
den les hizo dejar en poler nuestro 200 prisio- 
neros, dos piezas de artillería, muchos equipa- 
jes, caballos y un cuantioso botín. Dos días des- 
pués (29 de agosto) se publicó en Sevilla la Cons- 
titución de 1812, El día 11 de enero de 1813 He- 
gó á Sevilla, procedente de Cádiz, Lord Wéllimg- 
ton, generalisimo de los ejércitos aliados hispa- 
no-anglo- portugués, saliendo á recibirle por la 
Calzada hasta la Cruz del Campo un gentío in- 
menso. Jin la mañana del 19 de agosto del mis- 
mo año fué ajusticiado en la plaza de San Fran- 
cisco el cílebre Miguel Ladrón, jefe de la policía 
al servicio de los franceses, cuya cabeza fué ex- 
puesta en el camino de Castilleja. Llegada la 
época constitucional de 1820, Sevilla juró la 
Constitución de 1812 y presenció disgustos y 
asonadas, que promovía, ya la pugna entre los 
liberales, ya la agitación del bando contrario, 
Pn abril de 1823, á consecuencia de la inva- 
sión francesa, se trasladaron á Sevilla Fernan- 
do VII, el gobierno y Jas Corles, las cuales en 
junio pnsieron en interdicción la autoridad real 
para trasladarse 4 Cádiz. Apenas había salido el 
gobierno estallaron desórdenes y quedaron trinn- 
fantes los realistas, que cerraron las puertas de 
la e. 4 da división del general López Baños. El 
día de San Antonio del año de 1823 los Larrios 
de Sevilla más señalados por su realismo intran- 
sigento se entregaron á todo género de excesos, 
robando y asesinando, y á Jas cnatro de la larde 
wna omltitud sedienta de sangre penetró en el 
exlificio de la Inquisición en la Alameda de Mér- 
cules, ocasionando la voladura del polvorín, que 
fué causa de muchas víctimas. López Baños 
entró por la fuerza en Sevilla, y á los dos días 
hubo de abandonarla ante la aproximación de 
los franceses, campeones del absolutismo. Des- 
pués de la muerte de Fernando VII fué teatro 
Sevilla de varios pronunciamientos, en 1830, 
1836 y 1838, El Domingo, 11 de junio de 1843, 
numerosos grupos que se habían reunido en la 
Alameda y en la plaza del Salvador marcharon 
å la plaza de San Francisco dando gritos y nme- 
ras å Espartero. Dos escuadrones de caballería 


| se lanzaron contra los amotinados acuchillando 
de 1811 el conde de Penne Villemur, con alawa | 


å enantos alcanzaban. Tan imprudente medida 
produjo indignación entre los sevillanos, Te- 
niéndose la reproducción de tan saugrientas es- 
cenas, fué suspendida el día 15 la procesión del 
Corpus, en enya noche varios grupos, que vito. 
reban á la reina, fueron disueltos á tiros por 
una compañía del regimiento de Aragón, A cau- 
sa de estos hechos lamentables, el Capitán Ge- 
neral Carratalà, el gobernador Pomtecillas, el 
coronel del regimiento de Aragón y varios ofi- 
ciales de artillería, se retiraron & Cádiz, El 
jefe político Llanos fué conducido al Ayunta- 
miento y autorizó con su presencia las primeras 
medidas organizadoras de la insurrección, tras- 
ladándose después á Cádiz, El pueblo, dirigido 
por algunas personas notables, procedió á la lor- 
mación de una Junta de Gobierno, y ésta eligió 
al general Figueras para jefe superior militar. 
18 de julio presentóse en Alcalá de Guadaira 
wna división de tropas del ejército al mando del 
general Van-Halén, conde de Perucamps, y la 


e. seaprestó á la defensa com abundantes me- 
dios. Montironse gran número de haterías en el 


recinto de la plaza, cuyo exterior protegían los 
uertes edif. de San Telmo, fundición, cuartel de 


la Carne, San Agustin, La Trinidad, Capuehi- 


nos y Hospital General, reforzadas eon otras ha- 
terías interiores, cortaduras, barricadas, trin- 
cheras y casas aspilleralas en todas las calles 
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por donde se podia penetrar en la población. El ' 
18 envió Van-Ilalén dos parlamentarios á los 
defensores de Sevilla, proponiendo para su en- 
trada bases que fueron desechadas. El 19 acercó 
sus tropas á la e.; en la noche de este día y ma- 
ñana del 20 ocurrieron algunas escaramuzas en» 
tre sitiados y sitiadores, en las cuales hubo que 
deplorar algunas desgracias, colocando estos úl- 
timos sus baterías en la Cruz del Campo, sobre 
cuyos trabajos rompió la plaza un vivo fuego de 
cañón. Entonces Van-Ifalén mandó romper el 
fuego de morteros contra la plaza. Desde las 
ocho de la mañana del día 21 hasta igual hora 
del 22 los sitiaores arrojaron más de 300 bom- 
has, qne causaron grandes destrozos en los edi- 
ficios de la población, entre ellos los conventos 
de los Reyes y Santa Inés, y de bastante consi- 
deración en las parroquias de San Ildefonso, 
Santiago, San Bartolomé y San Esteban, lasti- 
mando el suntuoso edificio conocido por la Casa 
de Pilatos; los desastres y las desgracias causa- 
das por el fuego de la artillería consternaron á 
la población. El Domingo, 23, mandó Van-Ha- 
lén suspender el fuego, lo que hizo también la 
plaza. En la madrugada del 24 las baterías si- 
tiadoras rompieron un fuego horroroso, emigran- 
do casi todos los habitantes de la ciudad, y los 
pocos que quedaron se acogieron en la catedral 
y Casa Lonja. En tal estado, preséntase el du- 
que de la Victoria ante los muros de la e, el 27 
del citado mes, con cuyo arribo los sitiulores 
completaron el cerco de la plaza con 22000 infan- 
tes y 2000 caballos. Se recrudeció el ataque, 
contestando la e, con un vivo cañoneo, mientras 
un repique general de campanas anunciaba qua 
nueva importante. Conmnicaciones recibidas de 
la corte y de varios puntos de la peninsula en 
el ejército sitiador hicieron conocer á sus jefes la 
nulidad de sus esfuerzos. Decidieron, pues, le- 
vantar el sitio: å las once de aquella noche em- 
prendió el ejército su retirada hacia Utrera, y la 
Junta reconoció el gobierno provisional consti- 
tuído en Madrid. En mayo de 1848 se pronunció 
parte de la guarnición; lucharon insurrectos y 
leales, y faltos aquéllos del apoyo que esperaban 
abandonaron la e. Este pronunciamiento fué de- 
bido al espíritu revolucionario despertado en 
Europa á Ja caída del rey de Francia Tuis Fe- 
lipe. 

Los excesos cometidos en Utrera y Arahal 
en los días 23 y 29 de junio de 1857 por un gru- 
po de paisanos sublevados obligaron al general 
Aleson å poner la e. en estado de sitio. Perse- 
guidos los rebeldes, fueron alcanzados en Be- 
naoján y batidos por las tropas. Los prisioneros 
fueron conducidos á Sevilla y fusilados en la 
mañana del 11 de julio. 

En 1862 visitó á Sevilla la reina doña Isa- 
bel II, que descendió del trono á consecuencia 
del alzamiento de septiembre de 1868, iniciado 
en Cádiz el 18 de dicho mes y secundado el día 
19 por la guarnición y el quelo de Sevilla, po- 
niéndose al lrente de aquélla el general Ezquier- 
do y constituyéndose en el Ayuntamiento una 
Junta revolucionaria de carácter genuinamente 
democrático, 

Sevilla ha representado desde aquella época 
un papel notable en tordos los acontecimientos 
políticos que se sucedieron easi sin interrupción, 
En enero y junio de 1869 hubo dos motines sin 
consecuencia, proclamándose, en el segundo de 
los indicados meses, la Constitución que acaba- 
ban de votar las Cortes, En la noche del 8 de 
abril de 1870 volvió å alterarse el orden con 
motivo de las operaciones de la quinta que se 
había decretado, contradiciendo promesas revo- 
lucionarias. 

La renuncia de la corona de España por don 
Aniadeo I de Sahoya, en febrero de 1873, dió 
lugar à otro motín, pretendiendo sus autores 
anticiparse å la obra de la Asamblea; y votada 
al cabo la República se proclamó ésta en Sevi- 
Ma el 27 de dicho mes, promulgándose el 15 de 
junio del mismo año la ley hecha en Cortes 
Constituyentes, preseribiendo que la forma de 
gobierno del país sería la República federal. 

Del 24 a130 de junio ocurrieron los sucesos 
que, con el asalto de la Maestranza de Artillería, 
las barricadas del 27 y 28, la legada de un ba- 
tallón de voluntarios de Málaga y el conato de 
Junta revolucionaria establecida el 30 en el 
Ayuntamiento y disuelta á las pocas horas por 
el gobernador de la provincia, Meron el próla- 
go de los gravísimos acontecimientos del 19 dle 
julio. La junta cantonal, auxiliada por los seño- 
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res Mingorance, Carreró y Castro, que acandi. 
llaban á gran parte de la milicia, proclamaron 
la independencia del Cantón Andaluz, hacién- 
dose dueños de la capital. El general Pierrard 
llegó á la e. el 17 de julio, dando una proclama 
y aprestándose á la defensa con numerosos ele- 
mentos de guerra. A las doce del día 28 empezó 
el ataque por parte de las tropas del general Pa- 
vía, enviadas por el gobierno para someter å los 
insurrectos. Ta lucha fué tenaz y sangrienta, y 
ocasionó la ruina de muchas familias y mås de 
800 víctimas. Las tropas entraron en la cindad 
el día 30, quedando restablecido el orden en 
la población. Sevilla no opuso resistencia al go- 
bierno dictatorial establecido en Madrid el día 
3 de enero de 1874, ni á la restauración monár- 
quica que tuvo lugar á fines de diciembre del 
mismo año á consecuencia del movimiento mi- 
litar iniciado en Sagunto por el general D. Ar- 
senio Martínez Campos, proclamando rey á don 
Alfonso XII. 

En el año de 1876 fué á residir en Sevilla la 
reina madre doña Isabel, haciendo su entrada 
el día 17 de octubre y hospedándose en el pala- 
cio del Alcázar, donde permaneció hasta el 8 de 
septiembre de 1877, en que regresó al extranjero. 
También fijaron de nuevo su residencia en Se- 
villa en 1876 los infantes duques de Montpen- 
sier, que llegaron el 24 del susodicho mes de 
octubre, alojándose en su palacio de San Telmo. 

Habiendo experimentado el Guadalquivir una 
crecida rapidísima é imponente á principios de 
diciembre del expresado año de 1876, que causó 
extraordinaria alarma en el barrio de Triana, 
rompió durante el día 8 un terraplén de la línca 
férrea que se dirige á Córdoba, y las aguas del río 
se precipitaron repentinamente en la c., donde 
la inesperada catástrofe produjo uno de dos con- 
flictos más aterradores que pueden concebirse. 
El mismo día comenzó á descender el río, y el 
10 principió el desagüe de la e. 

Trasladados desde Madrid, donde se encon- 
traban, entraron en Sevilla en 5 de enero de 
1877 los restos del rey D. Pedro 1 de Castilla y 
de su hijo D. Tuan, que fueron depositados en el 
panteón de la Capilla Real. 

En el referido año visitó á Sevilla el rey don 
Alfonso XII, que llegó el día 24 de marzo å ella, 
y durante su permanencia colocó la primera pie- 
dra de un monumento å San Fernando, cuyas 
obras no han empezado aún, 

En 1881 afligieron nuevamente á Sevilla las 
inundaciones, causadas por las pertinaces lluvias 
y las imponentes avenidas del Guadalquivir, 
con cuyo motivo fué å Sevilla D. José Jmis Al- 
bareda, Ministro de Fomento, á quien se debe 
el aumento de fondos para las obras del cauce del 
Guadalquivir. 

Los sucesas más notables, entre Jos ocurridos 
en Sevilla durante el año de 1882, fueron los si- 
guientes: la venida del rey D. Alfonso XII con 
su esposa doña María Cristina. 131 Congreso Me- 
dico Internacional, primero que con este carác- 
ter se ha efectuado en España, y que se celebró 
durante el mes de abril en la Casa Lonja por 
iniciativa de uno de los dignos catedráticos de 
la Escuela de Medicina, secundado por los indi. 
viduos del claustra, que hizo snyo el landable 
pensamiento, y con asistencia de eminentes pro- 
fesores españoles y extranjeros. Las manifesta- 
ciones realizadas en el mes de mayo con motivo 
del segundo centenario dela muerte del insigne 
pintor Bartolomé Esteban Murillo, gloria del 
Arte y de la patria, y las ruidosas protestas que 
turbaron en cierta mado clorden público, fun- 
dadas en la opinión de que algunas de dichas 
manilestaciones envolvían tenrlencias extrañas 
á la idea deenaltecer la memoria del inspirado 
maestro de la escuela sevillana. Un Congreso de 
Obreros, cuyas sesiones, celebradas en septiem- 
bre con la mayor mesura en el Teatro de Cer- 
vantes, ocuparon vivamente la atención del pm- 
blico. La declaración del estado ruinoso de una 
parte de las hávedas de la eatedral, y el princi- 
pio de las obras para salvar de la destrucción el 
suntuoso templo, según referimos al ornmparnos 


del mismo, Y por último, la traslación desde Ma- * 


drid á Sevilla de los restos mortales del insigne 
patricio, orador elocuentísimo y uno de Jos fan- 
dadores de la democracia española, D. Nicolás 
María Ribero, envas cenizas llegaron á Sevilla el 
lía 10 de diciembre, siendo conducidas con gran 
pompa å la iglesia de la Universidad, donde re- 
cibieron sepultura. En la madrugada del día 20 de 
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que se sucedieron casi el uno al otro, á la uma 
menos cuarto de la mañana, durante unos once 
segundos, siendo el segundo mucho más intenso 
que el primero, ambos con movimiento de tre- 
pidación y oscilación de N.-S., sin que ocurrie- 
sen daños en las personas ni en los edils. Este 
fenómeno fué una manifestación de los de igual 
índole que desde el mes de julio venían suce- 
diéndose en varios puntos de Enropa y Asia, 

En la tarde del día 26 de abril de 1884 aterró 
al vecindario de Sevilla una tempestad horro- 
rosa que despidió varias chispas eléctricas, una 
de las cuales cayó en la bellísima torre de la 
catedral, causando graves deterioros en la famo- 
sa Giralda. 

A las nueve menos diez minutos de la noche 
del Jueves 25 de diciembre se sintió en Sevilla un 
fuerte temblor de tierra, ó mejor dicho dos, que se 
sucedieron con intervalo de tiempo apenas apre- 
ciable, con halanceos y sacudidas de N. áS., que 
duraron en junto unos veinte segundos, lenan- 
do de consternación á todos los habitantes; mu- 
chos de ellos abandonaron sus casas, instalándo- 
seen las vías públicas, y lo mismo hicieron 
cuantos se hallaban en los cafés, á la sazón ocu- 
pados por extraordinario concurso; pero donde 
el terror Jlegó å revestir mayores proporciones 
fué en los teatros de San Fernando y Cervantes, 
consiguiéndose por fortuna evitar una inmensa 
catástrofe, Varios edifs., entre ellos el Hospital 
del Pozo Santo, el Central y la Basílica, sutrie- 
ron daños más ó menos graves, sin que ocnrrie- 
sen desgracias personales, 

El día 16 de enero de 1885 nevó en Sevilla 
con tanta abundancia como jamás se había visto 
en esta zona. La nevada duró desde las cinco 
hasta las once de la mañana, quedando Sevilla 
entera enbierta de una capa de nieve que tardó 
alenmnos dias en desaparecer por completo, 

Otra tormenta, no menos imponente que la 
del año 1884, descargó sobre Sevilla entre cuatro 
y cinco de la tarde del día 19 de junio de 1885, 
lanzando varios rayos, uno de los cuales hirió 
de nuevo å la Giralda y å la catedral, 

IÈI cólera se presentó otra vez en España ape- 
nas iniciada la primavera del año á que nos va- 
mos refiriendo, y para evitar la importación del 
contagio establecieron las autoridades de Sevi- 
lla en el ex convenio de San Jerónimo un laza- 
reto, á fin de que en él fuesen sometidos á ob- 
servación los viajeros procedentes de puntos in- 
festados. El gobierno transmitió disposiciones 
contrarias al régimen cuarentenario, y å conse- 
cuencia de esta medida se produjo una alarma 
extraordinaria, realizándose imponentes actos co- 
lectivos de protesta, como el cierre de estableci- 
mientos, manifestaciones de todas clases y de 
todos los círeulos y casinos, y por último la di- 
misión del Ayuntamiento, de las Juntas de Sa- 
nidad y de diputados provinciales, dándose el 
caso rarisimo, único en la historia de Sevilla, de 
que durante once dias del mes de agosto perma- 
neciera la ciudad sin alcalde ni concejales y que- 
dara la administración confiada á los empleados 
del Municipio, en quienes delegó al efecto el go- 
hernador de la provincia, acontecimiento que se 
repitió en el mes de septiembre por haberse re- 
producido el conflicto en los mismos términos y 
por jguales cansas. 

En 11 de enero de 1887 se colocó la primera 
piedra del monumento á Gustavo A. Béequer, 
que no legó á construirse, y se desenlirió la lá- 
pida consagrada á conmemorar que nació en la 
casa de la calle del Conde de Barajas, núm. 22, 
En diciembre del mismo año y en enero del si- 
guiente tuvieron lugar dos grandes avenidas del 
Guadalquivir, cuyas aguas deshordadas inunda- 
ron el muelle, algunas calles del barrio de Triana 
y la vega de este nombre, como asimismo gran 
mimero de casas de la población, que fueron ane- 
gadas por las aguas llovedizas. 

En 1.* de agosto del propio año de 1888 oen- 
rrió en Sevilla un lamentable acontec 
que cansó el más profundo dolor en el ánimo de 
Jos sevillanos: á las tres y media de la tarde se 
hundió inesperadamente el pilar 8.0. del eruco- 
ro de la artística catedral, arrastrando en su 
caída las cuatro medias bóvedas que en él se 
apoyaban y el cimborrio, El día 4 del mismo mes 
Bego á Sevilla el Ministro de Fomento, Sr, Ca- 
nalejas, acompañado del director general de 
Obras Públicas y de una comisión de arquitectos 
con el fin de apreciar sobre el terreno los resul- 
talos del siniestro y allegar fondos para la re- 


vetubre del propio año se sintieron dos terremotos > construcción de la parte derruida, á cuyo efecto 
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se celebró el propio día una popular y solemne 
reunión en la sala de Sesiones de la Diputación 
provincial, que presidió cl Ministro, y á la que 
asistieron representaciones de todas las corpora- 
ciones sevillanas y gran parte del pueblo, en la 
que seacordó abrir una subscripción nacional para 
recdilicar el deterioro causado en la hermosa ba- 
sílica. 

En 24 de marzo de 1839 ocurrió un incendio 
en la capilla de la Antigua de la catedral, Fue- 
ron reducidos á cenizas dos cuadros «lo hastante 
mérito artístico q ue representaban la historia de 
la Virgen. El 2 de mayo del propio año tuvo 
lugar la inauguración del monumento erigido en 
la plaza de la Gavidia cn conmemoración del 
heroico sevillano capitán de artillería D, Luis 
Duviz, asistiendo á tim solemne acto comisiones 
de todas las corporaciones civiles y militares de 
la e. 

El año de 1892 fué fecundo en acontecimien- 
tos dignos de ser mencionados, Empezando por 
sus tristemente célebres riadas, se puede asegun- 
rar qne fueron de las mayores en el presente si- 
glo. Desde noviembre de 1891, en que, á causa 
de grandes lInvias, el Guadalquivir abandonó su 
nivel ordinario, no volvió á recobrado hasta el 
mes de abril del 92; pero la avenida mayer pue- 
de fijarse en los primeros días de marzo. El día 
10 de este último las agnas alcanzaron Ja altura 
máxima de 8,65 m. frente 4 San Telmo, sole 
su nivel ordinario. Según datos del Ayunta- 
miento, el río, en el sitio denominado de la Bar- 
queta, tuvo la máxima de 9,75 metros, ó sean 
0,45 más que la riada del año de 1876. 

En la Alamera de Hércules lasagnas aleanza- 
ron Ja altura máxima ile 1,50 metro en sn nave 
central; en la Puerta Real 0,80 id., en la calle 
Marse Rodrigo 1,84 íd., y en la de Castilla (Tria- 
na) 2,10 íd. 

A causa del largo tiempo que estuvo el agua 
sobre el muelle del puerto, en J.° de febrero de 
1852 se desprendió un gran trozo de aquél sobre 
el río, que en la actualidad (1896) se está recom- 
poniendo con tramos metálicos. 

Con motivo de la celebración del cuarto cen- 
tenario del descubrimiento del Nuevo Mundo 
por Cristúbal Colón, y ha- 
biendo decidido Sus Ma- 
jestados y Altezas visitar 
á Sevilla en los mismos 
días, se organizaron swi- 
Inosos festejos, de gratos 
rocuerdos para cuantos 
los presenciaron, El día 
8 de octubre, á las diez 
de Ja mañana, llegaron á 
Sevilla, Su Majestad el 
rey D. Alfonso XII, su 
Augusta madre la rei- 
nu regente y Sns Altezas 
Reales las infantas doña 
María de his Mercedes y 
doña María Teresa. EI 
15 Su Majestad la rei- 
na regente inauguró las 
obras de las esenelas públicas que la Real Maes- 
tranza de Caballería costeó, y de cuyo suntuoso 
edilicio hizo solenme entrega al Exemo, Ayunta- 
miento el día 30 de nayo de 1894. 

En el mes de junio de 1893 hizo desinteresada 
cesión del edilicio Hamado de San Diego, y una 
gran parte de los Jardines de San Telmo, Su 
Alteza Real la Serenísima Sra, infanta doña 
María Luisa Fernanda, al Excmo. Ayuntamiento 
de Sevilla, para la constencción de un gran Par- 
que de Recreo. 

En el mes de julio de 1896 la ¡lustre jerezana 
Sra. Benitez hizo cesión al pueblo de Sevilla de 
un magnífico local para escuelas gratuitas cn el 
barrio de San Roque. 

Las armas de Sevilla son: las que se Haman 
chicas, un escudo con corona y los lemas Muy No- 


ble y Mny Leal; en su centro la figura NO 8 DO, 


es decir, una madeja entre las silabas NO y DO, 
cuyo signilicado es Nome hos dejado, irase de 
Alfonso X por su eauducta fiel en las luchas que 
le promovió sn hijo Sancho JV. Las granados con» 
sisten en escondo con corona real, y en el centro, 
en conmemoración ile su reconquista, la imagen 
del rey San Fernando en el trono, eon la espada 
desnuda en la mano derecha y un globo eu la 
izquierda, y à los lados los santos arzobispos Isi- 
doro y Leandro, Inmbreras de su iglesia. Sevilla 
goza los títulos de Muy Noble, Muy Leal, Muy 
Como XVIL 


Escudo de armas 
de Secilla 
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Heroica € Invicta; el primero concedido por San 
Fernando, el de Muy Leal por D. Juan H, el 
tercero por Fernando VIL y el cuarto por Isa- 
bel IL. Tiene la e. tratamiento de Xocelencia, y 
su Ayuntamiento honores de Capitán General, 

= SEVILLA (REINO DE): Geoy. Antiguo reino 
de España, en Andalucía, Es la Andalucía occi- 
dental: comprende hoy las tres provs. de Sevi- 
lla, Cádiz y uelva. Confinaba al N. con Extre- 
madura, al N.X. con el reino de Córdoba, al 
S.E. con el de Granada, al S. con el Estrecho 
de Gibraltar, al 8,0. con el Atlántico y al O. 
con Portugal. Conyprendía los partidos de Ante- 
quera, Cádiz, Campo de Gibraltar, Carmona, 
Ecija, Jerez de la Frontera, Sanlúcar de Barra- 
meda y Sevilla, Para la historia del reino árabe 
de Sevilla, véase el artículo ÁRRADITAS, 


—SreviiLa: Geog. Rio de la isla de Cuba, en 
la prov, de Puerto Príncipe, también lamado 
Santa María y Jaquimo en partes de su curso. 
Nace en unas lomas de la hacienda de su nom- 
bre y corre generalmente al S., bañando, entre 
atras, las haciendas de Biayo, Entre otros mu- 
chos alls. recibe por la dra. el arroyo del Sequí 
y del Aguacate, que con el Caurije, su all., baja 
de la sierra de Najasa, y por la izq. el arroyo 
del Brazo, formado por el del Arroyón y el Gua- 
rana. También se encuentran en la misma di- 
rección el río del Sol, el de Guanayú, y los arro- 
yos de Santa Ana y de Naranjo. BI Sevilla es 
navegable unos 25 kms,, y en su curso inferior, 
abundante en caimanes, se internan las mareas. 
A su dra. se halla el embarcadero de Tabaco 
(Pezuela, Dic. de la isla de Cuba). | Cayos ad- 
yacentes á la isla de Cuba y sit, hacia la boca 
del río de su nombre, cerca de la costa, Son dos, 
de los cuales el uno tiene 3 legua de largo y 
de ancho, hallándose á 3 legua de la costa. 11 
otro está á å del anterior y casi unido á la cos- 
ta. Ambos son de arona y mangles, y en suin- 
termedio corre un paso que sirve para la derro- 
ta de Manzanillo, 

= SEVILLA: Geog, Pueblo de la prov. de Hocos 
Sur, Luzón, Filipinas; 1356 habits, Sit. al 5 
entre Santa Cruz y Tagudín.* Pueblo de la pro 
vincia de Bohol, Filipinas; 5303 habits, 


> 


EVILLA: (cog, Isla de Colombia, all yacen, 
te á la prov. de Chiriquí, dep. de Panamá, si- 
tuada en el Pacífico, al S. de la de Higueros- 
entre los 8 y 9° de lat. N. Tiene unos 11 kiló- 
metros de largo por 3 de ancho, y está deshabi- 
tada. 

— SEVILLA LA ÑUEVA Ó SEVILLEJA: Geog. 
Y, con ayt, p je de Navalcarnero, prov, y 
dioc. de Madrid; 355 habits. Sit, entre Jos tér- 
minos de Navalcarnero y Villanueva de Perales. 
Cereales, vino, garbanzos, algarrobas y horla- 
lizas, 

Suevia (Pray FeLIctAso DE): Biog. Re- 
ligioso, pocia y escritor español. Ignoramos el 
año y lugar de su nacimiento. M., en Granada á 
25 de marzo de 1722. Creemos que pertenecía á 
la Orden de los Trinitarios. Gozó gran fama co- 
mo predicador, y å este propósito su panegiris- 
ta. ray Vicente de Burgos, refiere lo siguiente: 
«Movido de un sermón tan eficaz como suyo, un 
hombre que había hurtado un cáliz se fué d con- 
fesar con Feliciano. No pudo reducirlo å la res- 
titución... pero cilólo para tratar el caso despa- 
cio. Llegó el pecador obstinado á sn celda y ha- 
ló cerrada la ventana, un Señor enmcificado so- 
bre uva pequeña mesa, una calavera y dos luces 
encendidas, No dejó de horrorizarle este apara- 
to, pero más le amedrentaron las voces de nnes- 
tro difunto: ¡La! le dijo Feliciano, 6 no salir con 
vida de aquí, ó restituir. No hay medio; y asi 
elegir entre restituir ó morir, Tembló å esta voz 
el sujeto; temió la muerte, y ofreciendo desde 
luego la restitución, la ejecutó después, » El mis- 
mo Burgos, que predicó en Granada á 25 de sep- 
tiembre de 1722 la oración Mnehre dediemla & 
Sevilla, enseña que éste predicó durante cuaren- 
ta años, y que además de otras obras imprimió 
estas: Sol inercado;, Dios trino y uno; Los evan- 
gilieos espiritus del empireo; Trisagio devoto; 
Fasirueción espiritual; Luz apostólica, Racional 
campana de fuego, y los Romances espirituales y 
canciones devotus para destierro de ofros malos y 
pernicioxos que hu introducido da malicia (Seyi- 
Ma, 1697, 3 tens, 

EVILLA (URANCISCO DE PAULA DE): Blog, 
Marino español. N, en Cádiz. M, en la misma 
ciudad 4 8 de noviembre de 1848, Solicitó y 
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obtuvo carta-orden de guardia marina, y sentó 
plaza en el departamento de Cádiz (5 de ¡mlio 
de 1804). Examinado de los estudios elementa- 
les, embarcó en el navío Montáñez (26 de julio 
de 1806), en el que se halló en el combate y ren- 
dición de la escuadra francesa del almirante 
Kosilly (9 y 14 de junio de 1808). Jin Méjico, á 
donde legó en 2 de noviembre de 1810, concu- 
rrió á la victoria de Urepetiso, á la acción de la 
barranca de Morchitilde, á la del pueblo de San 
Cristóbal, á otra que se dió en Jas proximidades 
del pueblo de Aposol, á la batalla le Colollaán, 
å la acción de la Barca y ú la de Janona. Des- 
puis, empleado Sevilla en la infantería, y encar- 
gado de las obras de campaña, se halló on las 
siguientes acciones: dos en el cerro de Tenango; 
vicloria de Temaloya; otra en la barranca del 
mismo nombre; una mis en Tenancingo; victo- 
ria del si.io de Toluca: acción de Ojo de Agua, 
y otra en el pueblo de Gualepee, y en el ejército 
denominado del Sur sostuvo otra acción en Puen- 
te del Rey, habiéndose encontrado igualmente 
en varias acciones parciales durante la campaña, 
y en continuos tiroteos en conducción de con- 
voyes, destacamentos y guerrillas, en las mar- 
chas de los ejercitos, hasta tin de febrero de 1813, 
tienpo en que volvió á Veracruz; fé embarcado 
en la fragata 4tocha, en la que pasó á la Haba- 
na. Después de un viaje á España volvió al 
Nuevo Mundo, prestando excelentes servicios en 
la lucha contra nuestras colonias sublevadas. 
Del Callao salió (1.9 de octubre de 1813) con la 
Fragata Resolución, para conducir á Pisco un 
convoy de buques mercantes; en la travesía sos- 
tuvo combate con el bergantín de guerra insur- 
gente de Chile Xi Maya. al que apresó despues 
de tres horas de combate al cañón y al abordaje 
(17 de octubre de 1818”; por esla brillante acción 
fué ascendido al empleo de teniente de fragata, 
recibiendo al mismo tienipo, por extraordinario 
remitido á Pisco, las divisas de su nuevo grado 
regaladas por el virrey, y un sable con un par de 
pistolas del consulado de Lima, Con la misma 
fecha del ascenso le fué concedido un escudo de 
distinción en el brazo izquierdo con el lema 
Ventaja naval en las aguas de Pisco, Por desar- 
mo de la fragata Resolución transbordó á mandar 
(6 de febrero de 1819) el bergantín de guerra Zl 
Vaypu; en este buque ayudó á rechazar todos 
los ataques y bloqueos que hizo contra el puerto 
del Callao la escuadra de Chile, saliendo la ma- 
yor parte de los días y noches al reconocimiento 
fuera de la isla de San Lorenzo. Por estas accio- 
nes se le dió el ascenso á teniente de navío, 
Luego, estando en el Callao (noviembre de 1820), 
fué nombrado comandante de la división del Sur, 
compuesta de 12 cañoneras, saliendo con ellas á 
batir las fragatas [sabel y Esmeralda, tondeadas 
á sotavento del ¡merto. Con dos lanchas y dos 
botes marchó (13 de febrero de 1821) al puerto 
de Ausón, regresando el 15, después de Datir y 
tomar la balandra de guerra insurgente de Chile 
La Valparaiso, con un cañón de á 24 y 40 hom- 
bres de tripulación, Ja que fué inutilizada coni- 
pletamente. Después con el bergantín 27 Maype 
partió (29 de marzo) del Callao para España. Los 
tiempos fuertes y contrarios que experimentó en 
el Cabo de Hornos le pusieron en la precisión de 
arribar á Río de Janeiro, y en su recalada, pró- 
ximo ú este puerto, fué batido y apresado (14 de 
junio) por la fragata de guerra insurgente Lea 
Heroina, del porte de 34 cañones, después de sos- 
tener combate. Marchó prisionero á Río de Ja- 
neiro en la fragata negrera porluguesa San An- 
tonto, desde donde dió parie á la superioridad, 
En seguida se trasladó á Lisboa, y se presentó 
en el departamento de Cádiz en 9 de octubre de 
dicho año. Asistió à todas las operaciones del 
sitio de Cádiz por Jos franceses. Obtuvo la gra- 
dnación de capitán de fragata en 14 de julio de 
1825 y la efectividad en 17 de junio de 1827, 
Nombrado (21 de enero de 18337 segundo coman- 
dante del arsenal de la Carraca, del qne se en- 
cargó en 5 de febrero, en $ de marzo siguiente 
tomó posesión interinamente de la comandancia 
general del mismo arsenal, la que sirvió hasta el 
15 de junio, continuando de segnmilo comandan- 
te hasta 23 de mayo de 1835. Pasó destinado al 
departamento del Ferrol, y fué ascendido å rapi- 
tán de navío en 19 de enera de 1838, En 2 de 
marzo de 1847 se le concedió el mando de la fra- 
gata Cortes, con la cual à sus ónlenes, el bergan- 
tin Nervión y la goleta Jsa? dl, salió para la 
costa de Cataluña. encavesindose de todas las 
fuerzas navales alli reunidas, von las que extuyo 
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en Barecelona, Mallorca, Cartagena y otros puer- 
tos del Mediterráneo, desempeñando comisiones 
del servicio. En 25 de junio de 1842 cesó en cl 
mando de la indicada fragata por entermo, y se 
restituyó á Cádiz. Ascendió á brigadier (13 de 
agosto de 1843), y ocupó el puesto de Mayor ge- 
neral del departamento de Cádiz, donde siguió 
hasta 29 de septiembre de 1844, fecha en «ue 
fué nombrado vocal de la Junta de la Dirección 
General de la Armada, Fué capitin del puerto 
de Cádiz desde 28 de marzo de 1848 hasta su 
muerte. Caballero de la Orden «e Isabel la Ca- 
tólica, poseyó la cruz y placa de la militar de San 
Jiermenegildo y la cruz de la Marina de Diade- 
ma Real. 


= §eyILbA Romero y Escataxte (Joa pe) 
Bioy. Pintor español. N. en Granada en 1627, 
M. en la misma capital á 23 de agosto de 1695, 
Desde muy temprana edad manifestó inclinación 
á la Pintura. Jn los principios fué discípulo de 
Andres Alonso Argiiello, pintor de mediano mé- 
rito en apuella ciudad, y se perfeccionó después 
con Pedro de Moya. Procuró imitarle en el gusto 
y liutas, pero cuando hacia mayores progresos 
fulleció el maestro. Sin esta dirceción no podía 
dar pasos adelante; mas unos bocetos originales 
de Rubens, que legaron á sus manos, le sostu- 
vieron en las huenas máximas de Moya, pues ha- 
- diéndolos copiado muchas veces logró encastar- 
se, como dicen los profesores, en la bernosura 
del colorido. Es increíble el crédito que le dió 
ste ostilo de pintar; porque sin embargo de la- 
ber entonces ntuehos y buenos pinteres en Gra- 
nada, era buscado para las obras privadas y pù- 
blicas de la ciudad, compitiendo no pocas veces 
con el presnutuoso Atanasio, á quien siempre 
venció, con el molivo de los altares y ornato» de 
las calles en la procesión del Corpus. Pintó va- 
rios cuadros para las iglesias de Carmelitas y 
Agustinos Calzados de aquella ciudad, también 
para la del Colegio que fué de la Compañía, y la 
Cena de su refectorio, y algunos para la sacristía 
del Monasterio de San Jerónimo, Fué enterrado 
en la parroquia de San Miguel, y perdió con él 
Granada su buena manera de pintar, porque la 
rigidez de su genio y ser celoso de su mujer Te- 
rosa de Rueda no le permitieron tener discípulos, 
Las pinturas públicas de mano de Juan de Sevi- 
lla fueron las siguientes: en Granada, en la cate- 
dral, dos cuadros grandes en los altares colate- 
rales, representando el ¡urtirio de San Cecilio y 
Sun Basilio dando lu regla á San Benito, con una 
gloria en que aparece Jesueristo, y otros dos en 
la capilla de Santa Teresa figurando una Con- 
cepción y el Angel Custodio; en la iglesia de San 
Felipe Neri el cuadro de Sun Pantaleón; en la 
iglesia de San Francisco cuatro en los ángnlos 
de la bóveda de la escalera principal, represen- 
tando á San Francisco entregando la regia á Je- 
sueristo; San Antonio de Padua manifestunido da 
Huenristino á los herejes; el Padre Eterno que recibe 
ú la Virgen Sentisima acompañada de ángeles, y 
un santo de la Orden; en el Hospital del Refu- 
gio, en la iglesia, el lienzo de pan y peces con 
mucha turba, el pasaje del Castillo de Eians, 
San Juan de Dios con los pobres, la Anunciación 
de Nuestra Señora, la Virgen, San José y el Niño, 
tolos con figuras del tamaño del natural; en el 
convento de las monjas Agustinas, detrás del ta- 
hernáeulo, un gran lienzo de medio punto, en 
enyo alto pintó unos ¿nyeles muncebos que sos 
tienen la custodia y de Virgen que le adoru, y 
en la parte inferior Saa Agustín y Santo Tomás 
de Villanueva en el mismo acto dle adoración, 
En la sacristía dejó un Zuen prstor apaisado y 
Sen Ps de Cantaticio con la Virgen, el Niño y 
ángeles; en las Capuchinas varios enadros de la 
vida de la Virgen en la iglesia, siendo el princi- 
pal el de la Presentación de Nuestra Señora, co- 
tocado en el altar mayor, y otros representando 
santos y santas de la Orden de San Francisco. 
En Córdola, en la iglesia de San Agustín, los de 
la Concepción, Natividad y Ananeireión de la 
Virgen en tres ángulos del clanstro, Ku Jerez de 
la Frontera, en la Cartuja, tros enadros en la 
sacristía, representando á Sen Nicolás de Tolen- 
tino, Sata Mario Menpdidene de Par yla Ao 
ración de los Reyes. ln Alcalá de Henares, en la 
iglesia magistral, otro de gran tamaño y expre- 
sión a la entewla de la sacristía, figurando el 
Mortini de San Justo y Pastor, patronos de la 
cuulad, 


e REVILLA y Sáxetez ¿Nicasiod; Riog, Ws. 
euler espadol, N, en San Maitin de dla Vega. 


¿pj de Ugíjar, pro- 
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M, en los primeros días de enero de 1872, Apren- 
dió su arte bajo la dirección de José Piquer y en 
la Academia de Nobles Artes de San l'ernando 
Madrid), donde alcanzó dilerentes premios de 
lin de enrso. En la Exposición Nacional de 1862 
ganó una mención honorífica por su busto de 
Fraucisco Martínez de la Rosa, y en la de 1861 
medalla de tercera clase por su Hernán Cortés 
estatua en yeso que se guarda en el Musco Na- 
cional (Madri). Abierto concurso por la Acade- 
mia de San Fernando para la erección de un mo- 
utumento á Fray Luis de León, Sevilla obluvo el 
premio y fuc encargado de la ejecución dela olira. 
Al efecto marchó å Roma, siendo en Salamanca 
inangurado el monumento en 1868 en el patio 
de las Escuelas Menores, entre la Universidad y 
el Instituto. En la Exposición Nacional de Be- 
llas Artes celebrada en Madrid en 1866, presen- 
tó un bajo relieve en yeso, enyo asunto era La 
entrega de las Hares de Coimbra, por el que al- 
canzó consideración de medalla de tercera clase, 
siendo la obra adquirida por el gobierno con 
lestino al Musco Nacional del Ministerio de 
Fomento. Son también obra de Sevilla: nn busto 
de IHlarión Eslava, otro de Tuliin Sánchez Rua- 
no y una estatua de Santa Teresa de Jesús, Jl 
gobierno le concedió en 1870 una encomienda 
de Carlos ITI libre de gastos, 


SEVILLANAS: £ pl. Música ó tono especial y 
característico de la proviucia de Sevilla, algo pa- 
recido al del fandango, con que se cantan las 
coplas Hamadas seguidillas, 

~ SEVILLANAS: Baile propio de dicha to- 
nada. 

SEVILLANO, NA: adj. Natural de Sevilla, Usa- 
set.cs, 


= Pués de nuestra Estefania, 


¿Qué has de hacer? — Echarla Fuera. 

—¿Y de doña Micaela? 

--Desterrarla por tirana. 

¿Y de nuestra SEVILI 

=Ni la vi, ni me desvela, 
Tirso ve Motixa, 


e. še hallaron ' 
Indicios que demostraron 
Que te quedó sucesión 
De otra dama SEVILLANA, eto, 
[ARTZEN BUSOU, 


-8EVILLANO: Perteneciente å esta ciudad. 


Usted habrá leído con mucho gusto la carta 
sobre la pintura SEVILLANA, eto, 
TOVELLANOS, 


+++ Son las principales (castas del fruto del 
olivo) las siguientes: aceituna tachuna,... gar- 
dal, real ó SEVILLANA, morcal, de olor, ete, 
OLIY ÁN. 


SEVILLANOS (Los): Geoy. Caserío del ayun- 
tamiento de Murtas, 


vincia de Granada; 54 
habits, 


SEVILLEJA: (eog. 
V. SEVILLA LA NUR- 
VA. 


= SEVILLEJA DE LA 
Sana: eog, Lugar cou 
ayuut,, al que están 
agregadas las aldeas 
de Buenasbodas y Lr 
Mina de Santa Quite- 
ria y el barrio de Gar- 
gantilla, p. j. de Puen- 
lo del Arzobispo, pro- 
vincia y dióc. de To- 
ledo; 2188 habits, Si- 
tunado cerca de Puerto 
de San Vicente, y por 
tanto de la sivrra ee 
Altamira y de las pro- 
vincias de Cáceres y 
Ciudad Real. Terreno 
escabroso, bañado por 
los arroyos luso y 
Ríofria; cereales, be- 
lotas y aceite; cera y 
miel; ería de ganados; minas de galena argen- 
tifera, 


SEVINA: (og. Pueblo, tenencia de la mmici- 
palidul de Nalhuatzeu, list. de Uria gun, est. dle 
Michoacan, Mejico; 1660 habits. Put antigua- 
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mente la cab, de Cherin y Nahuatzen, yestå á 
6 kms, al S, de este último pueblo, 


SEVLIEVO: Geog. V. SEINI 


SEVO; eog. uni, Montaña de la Germania;se 
cree que es el Skagen, 


SEVRE: froy, Dos ríos de Vrancia, K1 Sèvre 
Nantaise, llamado así porque tiene su desembo. 
cadura en Nantes, nace cerea de Secondig 1y, en 
el Gatine de P'oiton; pasa por los deps. de Deux. 
Sevies, Vendée, Maine-et-Loire y Loire inferior, 
con dirección general al N.O., y termina en la 
orilla izq, del Loire. Su curso es de 1353kms., y 
sus principales afls. por la dra, cl Ouin, Moine 
y Sauguese, y por la izq. el Crume y el Maine, 
El Sévre-Niortaise es el que pasa por Niort; na- 
co cerea de Melle y Lezay, baña los deps. de 
Deux-Sivres, Vendee y Charente inferior, y des- 
emboca en el Atlántico á los 150 kms. de curso, 
Este río se bilurca varias veces, formando islas, 
de las cuales la mayor es la lamada Magué; en 
su parte inferior recibe el Vendée, forma el puer- 
to de Marins y termina en la bahía ó ausa del 
Alguilión. Es navegable desde Niort, mediante 
varias esclusas (71 kms.) y un canal; la mavega- 
ción marítima está limitada entre Marins y el 
Océano (17 kins.) 


SÈVRES; Geoy, O. cap, de cantón, dist. de 
Versalles, dep, Seine-et-Oise, Francia, sit, 4 32 
m. de alt., entre el parque de Naint-Cloud y el 
bosque de Meudón, en la orilla iz. del Sena, al 
pie de la meseta de Bellevue y en los E, e. de Pa- 
ris i Versalles y del Campode Marte á Puteaux; 
8000 habits. Esencla Normal de enseñanza se- 
cundaria para niñas; canteras de piedra de cons- 
trucción; viveros; fah. de conservas alimenticias; 
importante fah, de cristales; grandes talleres de 
construcción de carruajes, Manufactura nacional 
de lozas io tísticas, fundada en 1745 en Vinceunes 
y transportada más tarde á Sèvres, Es propiedad 
ilel Estado desde 1756, y hállase en el ángulo 
S.E. del parque de Saint-Cloud, cerea eel puen- 
te. En la entrada hay una estatna de bronce de 
Bernardo de Palissy, reprodueción dela de París, 
Se penetra en los talleres por la fachada que mira 
al Sena, Hay además en la fáb, nna exposición 
de los productos ile Sèvres y me Museo cerámico, 
La exposición ocupa cuatro salas, á la dra. del 
vestílilo, stos proluctos se venden, y por regla 
general cada nno tiene imlicado su precio. Son 
de admirar sobre todo los grandes vasos y las co- 
pias de cuadros, El Museo Cerámico llena todo el 
primor piso del edif. principal. Entrase en nn 
salón de lonor que encierra los mayores y más 
notables jarrones de la manufactura y cuatro ta- 
picerías de los Gobelinos, En la galería de la de- 
recha están las lozas antiguas, de la Edad Media 
y modernas, mates, de todos los países, y aparte 
las lozas larnizadas, barros y lozas esmaltadas 


P Aucas 


Pábrica de porcelana de Neres 


desde su invención hasta nuestros días, ienal- 
mente de todos los paises. En la galerite de Ja 
izq. hay más lozas esmaltulas, porcelanas, tier- 
nas naturales y artificiales, porcelanas duras de 
C. ina, de India, del Japon, de Limoges, y lozas 
y barros niudernos; poreetanas de Sèvres, de Sa- 


SEXE 


jonian, etc. Son de almiraral final magníficos 
cuadros de una finura extraordinaria. Subiendo 
por la avenida de Bellevue, ¿la izg., más allá de 
la manufactura, se deja á la dra. la Ksenela 
Normal de Iustitutrices, la antigua fábrica, y se 
llega en algunos minutos á Bellevue, que debe 
su origen un castillo de la Pompadour, del que 
queda muy poco, Las numerosas vilas que alli 
se encuentran ocultan frecuentemente al especta- 
dor la hermosa vista de las orillas del Sena. E) 
cantón tiene 8 municip. y 28000 habits, 

~ Sèvres (Deux) Reog. V. Detx-Sivres. 

SEWARD: Crag, Condado del est. de Kansas, 
Estados Unidos; forma el ángulo S.O. del est. y 
se halla limitado al S. por el Territorio Indiano 
y al O. porel est. de Colorado; 8760 kms”, Súr- 
anlo los brazos del Cimarrón, all. dro, del Ar- 


kansas. ; Condado del est. de Nebraska, Estados 
Unido , en la región S.E., à orillas del Big 


blue, all, izq. del Kansas; 1597 kms.2 y 14500 
habits. Es wma Nanura ondulada y muy fértil 
Cereales, especialmente maíz. Hallase atravesa- 
do por los dos I e. de Central-City y de Colum- 
bia i Lincoln, Cap. Seward, e. de unos 2000 ha- 
Iitantes. 

—rewaro (GUILLERMO Exique): Bing. Pee 
Jítico americano, N. en Auburn (listado de New- 
Vork) en 1801. M. en 1872, Después de seguir 
la carrera de Derecho se dió á conocer como abo- 
gado distinguido en su ciudad natal. Al poco 
tiempo empezó á tomar parte en Ja política, y en 
1830 fué elezólo senador. Gobernador del Justa. 
do en 1838, su administración motivó las opo- 
siciones más enérgicas por cl apoyo que prestó a 
las reclanmviones de los católicos sobre el siste- 
ma ale escuelas, En 1840 fué reelegido, y dos años 
después se reliró á Auburn. En 1849 entró como 
senador en el Congreso de los Estados Unidos, 
distinguióndose por sus discursos coutra la es. 
clavitud. Sus condiciones personales hicieron de 
Seward mo de los jefes del partido republicano, 
y en 1860 fué presentado candidato para la pre- 
sidencia de los Estados Unidos; pero el se declaró 
por LineoIn, å cuya elección contribuyo en gran 
manera. Este le nombró primer Ministro, y du- 
rante la guerra civil tomó Seward una gran parte 
en los acontecimientos interiores de li América 
del Norte y eu las relaciones con el exterior. En 
1861 «e le ofreció la presidencia, pero no guiso 
aceptarla. Por sn adhesión & Ja causa de launion 
americana, Guillermo estuvo á punto de ser vie- 
tima del fanatismo de Jos asesinos, suscitado por 
la derrota del Sur. La misma tarde en que Lin- 
con [né asesinado, Seward fué gravemente heri- 
do en su cama de wna puñalada. Algún tiempo 
después volvió á encargarse de la dirección de 
los negocios extranjeros. 


SEX: (eog. Aldea del ayunt, de Valle de Cas- 
tellbó, y. je de Seo de Urgel, prov. de Lérida: 
18 habits, 

SEXAGENARBIO, RIA (del lat, seoajenarius): 
adj. One tiene sesenta años de edad 6 alguno 
más. U. t e s. 

La observación de Lavater se halla eonipro- 
hada por un caso muy e o que trae el idog- 
tor Descaret en sn Medicina de las Pasiones, 
de un SEXAGENABIO à quien visitó en París, 

MONLAR 


. SEXAGESIMA (del lat. sevagósimea dios: día 
sexagésimo antes del domingo de Paseua): f 
Dominica segunda de las tres que se cuentan 
antes de la primera de cuaresma. 

SEXAGESIMAL (de sevaaczimo ): adj. Apliecase 
al sistema de contar ó subdividir de sesenta en 
sesenta, 

SEXAGESIMO, MA (del lal, seragesimus ): adj, 
Que sigue inmediatamente en orden al, ó a lo, 
quinenagésinio nora. 

-Sexacisiama: Dícose de cada una de las 
sesenta partes iguales en que se divide un todo, 
U.oLes 

SEXAGONAL: adj. Hexicoxo. 

SEXÁNGULO, LA (lel lat. serranas): adj. 
£eom. Aydicase Å la figura de seis ángulos. Usa. 
s0 4, 0,8, Dl 

SEXENIO del lat. serrnioa): m. Tiempo ó 
tbranseurso de seis años, 


¿o se ban construido denue 
seiscientas casas, muchas en 
s, huertas y cercados, ete. 

MESONERO ROMANOS, 


En dieho st 


SEXO 


SEXI: (eog, ant. U. de la costa del Mediterra- 
neo en tiempo de los romanos; Mela la Hama 
Ex; Plinio, Sexi; Ptolemeo, Sex; Estrabón, Ixi- 
tamus, y el liinerario, Saxitanus, Se hallaba en 
territorio dle los bástulos, y su situación ha sido 
largo tiempo discutida, Jira nmy célebre por sus 
1beches y pescados, mereciendo ser elogiada 
por Ateneo y Marcial. Saavedra la sitúa en 
Almuñecar, junto á cuya población está Jete, 


Menedas de Next 


que recuerda el antiguo nombre, Va el Padre 

Flórez en el siglo pasado indicó esta correspon- 

dencia, : 
SEXINOÁN ó SEXMOÁN: fícog, V. SESMOÁN, 


SEXMA: f. Sexta parte de cualquier cosa. To- 
mase regularmente por la de la vara. 


2 EXMA; SÉXTULA. 
SEXMERO: ni. ant. SESMERO. 


SEXMIRO: Geog, Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Martillán, pj y 
dióe. de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
219 habits. Sit. no lejos del río Agueda y cerca 
de Gallegos y Martillán, Cereales y garbanzos. 


SEXMO, MA: adj, ant. SEXTO, Usib. i. e. s. m. 
= SENMO: (Geog, V. San PELAYO DE SENMO, 


SEXO (del Jat, sexus): m. Dilerencia entro el 
macho y la hembra, así en los racionales como 
en los irracionales, y aun cn las plantas. 


Este ejercicio (de lavanderas) se halla hoy å 
cargo de las mujeres exelusivamente en la 
corte y grandes capitales, esto es, donde se 
abriga la parte más delicada y melindrosa de 
este SEXO. 


DOVELLANOS. 
«¿después del niño, el adulto; después del 
aluito, el hombre con la diferencia de SEXOS, 
MONLAT. 


3RETÓN DE LOS HERREROS. 


Sexo: Fisiot. e Hig. Uno de los asuntos 
que mås han preocupado á fisiólogos é higienis- 
tas es el estudio de los sexos en el bondbre. la 
proporción de los wisnios, la inlluencia que so- 
bre ellos ejercen ciertas cireamstancias de los 
progenitores, ete. En Hipócrates y Aristóteles 
se encuentran ya teorías sobre este punto, lo 
mismo que en las obras de Paramónides, Ana. 
xigoras y Galeno. 

Las hipótesis de los tiícmpos antiguos, relati- 
vas å la produeción del sexo en el hombre, di- 
vergían en dos sentidos, á saber: si el sexo se 
produce por la mezcla del semen del hombre econ 
el ovulo de la mujer, ósi da determinación del 
sexo es debida á la naturaleza de una de las subs- 
tancias generadoras, 

Con los progresos del estudio del desarrollo y 
la ampliacion de los conocimientos anatómicos 
y lisiológiens se han puesto en claro Jas ideas 
acerca de la inlltencia de ciertas circunstancias 
sobre la pradneción del sexo, sir que hasta el 
presente se hayan conseguido resultados positi- 
vos, Súlo prege probable afirmar que no es ua 
eausa única, sino varias, las que contribuyen à 
determinar el sexo, y que éste es producido, no 
por la acción del semen ó del óvulo, sino por la 
acción mutua de anbos en la concepción. En 
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"este sentido ejerce, según algunos fisiólogos, 


cierta influencia para la determinación del sexo 
del embrión la edad relativa y absoluta de los 
progenitores, y también su mayor o menor po- 
tencia genéxica, Otra circunstancia que también 
influye, al parecer, es la época en que ha sido fe- 
enndado el óvulo después de desprenderse del 
ovario, 

La idea teórica de que el sexo se halla detor- 
minado previamente en los óvulos, indepen- 
dientemente del acto de la fecundación y del 
desarrollo ulterior, sólo es defendida en la ac- 
tualidad por algunos, A Aristóteles corresponde 
la observación de que las palomas ponen sient- 
pre dos huevos, uno masculino y otro femenino, 
siendo el primero que ponen el masculino y el 
segundo el femenino. Parameénides y Anaxágo- 
ras opinaban que la mitad derecha del cuerpo 
(ovario derecho y testículo derecho) se halla des- 
tinada para los varones y la mitad irquierda 
para las hembras. En contra de csa teoría ha- 
blaha ya Sorjauus en tratado sobre las enfer- 
medades de las mujeres. 

En los tiempos modernos, Mayrhofer, vista la 
igualdad de sexo de los gemelos que se encuen- 
tran en mu corion, deduce que esta ignaldad solo 
puede ser debida á la misma dirección del ies- 
arrollo dado á ambos gérmenes en el momento 
de la concepción; ó en otros términos, que el sexo 
se halla establecido inalterablemente al reali- 
zarse la concepción. Ahlfeld, fundado asimismo 
en sus observaciones sobre los gemelos, opina 
también que lo más probable es que el óvulo 
tenga ya determinado el sexo antes de la fecun- 
dación, es decir, que en el ovario haya óvulos 
masculinos y femeninos, Schultze ha Jogadoá 
la misma conclusión en sus investigaciones em- 
briológicas: cree, en efecto, que de un óvulo con 
dos vesículas germinales procederían gemelos 
análogos, si fuera posible una fecundación doble 
de este óvulo, 

Nusshaum descubrió hace pocosaños un hecho 
anatómico interesante, á saber: que las glindn- 
las genitales en el Aseris megalocephada se ha: 
lan desarrolladas ya antes de la formación de 
la hoja del blastodermo, y Nussbaum sospecha. 
que otro tanto sucede en todos los animales, si 
ljen falta la prueba de ello. Además Semper, 
en algunos plagióstonios, ha demostrado que 
mucho antes de empezar la formación delinibiva 
de los órganos genitales el embrión paralrodí- 
tico, al parecer, ofrece cierta tendencia á des- 
arrollarse en uno ú otro sentido. Bu efecto, en 
una época en que las glándulas germinales no 
olrecen aún diferencia alguna, pueden distin- 
guirse ambos sexos por un carácter que parece 
secundario. 

Ein pro de la idea de que la hembra es ùnica- 
mente lo que determina el sexo, se cita el hecho 
publicado por Darwin de una yegua drabe que 
parió siete veces hembras, aungme fué enbjerta 
por siete esballos distintos. Modernamente ha 
afirmado Upjolm que existen dos clases de fila- 
mentos seminales, masculinos y femeninos; és 
tos últimos predomivan en número, mientras 
que los primeros son mas encrgicos. En contra- 
posición con la hipòtesis de que el sexo se halla 
determinado en el óvulo o depende exclusiva- 


mente de Ja naturaleza de los espermatozoides, 
¿65 más común la opinión de que el sexo depen- 


de de la acción recíproca del varón y la hembra, 
del zoospermo y del óvulo en el momento de la 
feemaidación. Según esta teoria, cada uno de los 
progenitores se esfuerza en la ¡recreación para 
reproducir su sexo, y de la resulta de las dos 
substancias productoras resulta el sexo del sir 
engendrado. Otros ereen que el sexo no es una 
propiedad transmisible, y que, enanto más ro- 
busto es el óvulo, parte verdaderamente pro- 
ductora, tanto más rohusto es el sir engendra: 
do, es decir, resulta un sér varón: por lo tanto, 
el predominio del elemento femenino favore- 
ee la produeción de un sér masculino, También 
Hipócrates admite esta acción recíproca, pes 
en unta de sus obras dice; «Et hombre posee tila- 
mentos seminales, tanto maseulinos conio Teme- 
ninos, y lo mismo la mujer, Cuando el semen de 
ambos es fuerte el embrión es masculino, y fe- 
menino en el caso contrario. Si hay mayor van- 
tidad de semen débil que de fuerte es vencido 
este último, y mezelándose con el débil engen- 
dra un sér femenino; pero si abunda más el fuer- 
te que el debil, vence el primero y produce w 
cenerpo masculino,» 

Esta idea se ha couservado hasta la actuali- 
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dad, y Richarz considera á la dignidad relativa 
de las eólulas fecundantes y fecundadas como 


ley principal de la procreación. Afirma que la : 


mejor calidad de las células generadoras de uno 
ú otro cónyuge delermina el sexo del niño y pro- 
duce un resultado opuesto al sexo de qne poce- 
de. Asi, pues, si el esperma es de calidad supe- 
rior á la del óvulo, se desarrolla un sexo feme- 
vino. Janke considera como dos leyes inportan- 
tes de la fisiología de la procreación las siguien- 
tes: 1.* La unión genésica representa una lucha 
de los progenitores para hacer que predomine su 
infinencia sexual sobre el niño, en cuya lucha el 
vencedor represen ta siempre el sexo del embrión. 
2,4 Ilay una transmisión cruzada en virtud de la 
cual el progenitor más fuerte en el acto genésico 
transmite el sexo opuesto al suyo. También Dii- 
sing atribuye importancia capital para la deter- 
minación del sexo å la calidad de los productos 
genésicos, y establece la siguiente ley: ¿Cuanto 
mayor es la falta de individuos de un sexo, y 
cuuuto más pronto consumen Jos existentes sus 
proluctos genésicos, tanto más predipuestos se 
hallan procrear individuos de su propio sexo.» 

Entre las circunstancias que, en la Incha de 
los progenitores, influyen para determinar cl 
sexo, merece mención, como factor importante, 
la edad relativa y absoluta de los padres, Sad- 
ler, y casi al mismo tiempo llofacker, estable- 
cieron que la edad relativa y absoluta de los 
cónyuges, esto es, la diferencia de edad entre 
los padres, es decisiva para el sexo de los hijos 
engendrados; que cuando el padre es más joven, 
ó de la misma edad que la madre, nacen del ma- 
trimonio menos varones que hembras, y, por el 


contrario. más varones cuando el padre es de más ; 


edad que la madre, Gochlest, en los casos en que 
el padre era más joven que la madre, contó 71 
varones y 86 hembras engendradas; cuando los 
padres tenían próximamente la misma edad, 
263 y 232; y si el padre era mayor que la ma- 
dre, 2017 y 1865. Wappeus, en los $000 casos 
reunidos por llolacker, Sadler y Gochlest, cal- 
enla la proporción en 82 por 100 cuando el pa- 
dre era más joven que la madre; en 93,5 por 
100 cuando ambos eran de la misma edad, y en 
113 por 100 cuando era el primero de más edad 
que la segunda. Por consiguiente, lofacker y 
Sadler establecieron como ley las tesis siguien- 
tos: 1.2 Cuando el hombre es de más edad que 
la mujer, se engendran más varones que hem- 
bras. 2,2 Cuando ambos son de la misma edad, 
el número de varones engendrados es algo me- 
nor que el de hembras. 3.* Cuando la mujer es 
de más edal que el hombre, se engendran más 
hembras, Pero en contra de esa ley han adurido 
otros autores (entre ellos Ahlleld, Breslau y Noi- 
rot) cifras que tienden á demostrar lo contia- 
rio, No falta quien, tratando de conciliar opi- 
niones, afirma que la. ley de Hotucker y Sadler 
no puede considerarse como de aplicación gene- 
ral, pero qme las cifras estadísticas justifican la 
influencia reciproca de las substancias procrea- 
doras iłel varón y de la hembra en el momento 
de la fecnndación como eausa decisiva para la 
determinación del sexo. 

En sus investigaciones demostró Hofacker que 
además de la diterencia de edarl de los padres 
ejerce también su edad absoluta una in lencia 
decisiva sobre la producción del sexo. AhUeld 


ha Hamado la atención sobre el hecho de que en . 


las primíparas de alguna edad se ohserva un ex- 


ceso considerable de varones, que aumenta, al * 


parever, con la edad de la madre. Otros autores 
consignan que en las multíparas, enanto mayor 
es el intervalo que media entre wm parto y elsi- 
guiente, tanto mayor es también el exceso de va- 
rones, y dicen, come consecuencia, que el retar- 
do en la fecundación de las mujeres da lugar à 
de engendren más varones que hembras. Bid- 
der, fundándose en observaciones propias, am- 
pha en la forma siguiente la afirmación de Akl- 
feld acerca de la influencia de la edad de las pri: 
míparas solre el exceso de varones: las primí- 
paras muy jovenes engendran muchos varones y 
las primíparas en completo desarrollo engendran 
más hembras que varones, aumentando rápida 
mente el número de estos von la edad de la mu- 
der. También Jas investigaciones de Holacker y 
lampe indicaron que las madres muy jóvenes, 
comparadas con Las de mus edad, producen un 
vtxeoso de varones, 

Kiseh (envo es el artíenlo Sorodel Dicrioarmeío 
cacirtapódirade Bulenburge ha medilicado la dex 
de lFoticker y Sadler del mo lo siguiente: «Can 
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; do el hombro es por lo menos diez años mayor 
` que la mujer, y ésta se encuentra en el períudo 
de mayor fuerza de reproduccion, esto es, entre 
los veinte y veinticinco años, se engendran mu- 
chos más varones que hembras. liste exceso es 
aún más considerable cuando, siendo el hombre 
por lo menos dicz años mayor que la mujer, 
tiene ésta más de veintiséis años. Por el con- 


trario, se producen menos varones que hembras, 
au siendo el honbre mayor que la mujer, enan- 


do ésta no ha llegado aún al período de mayor 
fuerza reproductiva, esto us, cuando tiene menos 
de veinte años. El exceso de hembras es más 
considerable cuando el hombre y la mujer tic- 
nen la misma edad. Las mujeres de mayer edad 
qae los hombres dan un exceso moderado de va- 
runes.» 

Otra circunstancia que, udemás de la edad, 
debe tenerse en cuenta para la determinación 
del sexo, es el estado de nutrición de los proge- 
nitores. Ploss ba rennido algunos datos para de- 
mostrar la grandísima influencia de la nutrición 
de la madre: según dicho antor, el sexo no es 
determinado por la calidad del óvulo, ni por la 
del semen, ni por la acción reciproca del óvulo 
y del semen enla fecundación, sino que el en- 
brión en los primeros tiempos de su existencia 
es de sexo neutral, y sólo más adelante, por una 
influencia cualquiera, recibe el impulso para que 
se desarrolle el sexo masculino ó el femenino. 
Cree Ploss que la nutrición deficiente de la ma- 
dre es la influencia que principalmente deter- 
mina la producción de varones, mientras que si 
la nutrición es abundante se engendran princi- 
palmente hembras. Estas afirmaciones, en Jas 
que nadie cree hoy, fueron combatidas por Bres- 
lau y Wappreus, El primero, teniendo ú la vista 
cifras recogidas en el cantón de Zurich, denos- 
¡ £ró que, con ligeras excepciones, en los años en 
que el trigo tiene buen precio aumenta la pro- 
ducción de varones (Ploss había afirmado lo con- 
trario). Wappeus, con una estadística de Suecia, 
que comprende veinte años, demostró que la ali- 
mentación abundante ó escasa de los habitantes 
no influye notablemente sobre la producción de 
los sexos. Por consiguiente, las investigaciones 
estulisticas no han dado puntos de apoyo sufi- 
cientes para admitir que la nutrición, especial- 
mente de la mujer, influye sobre el desarrollo 
del sexo. 

Piliger trató de demostrar si la concentración 
del semen tiene alguna influencia, Cierto número 
de huevos de rana fueron fecundados con semen 
concentrado procedente de las vesículas semina- 
les, y otro número con semen diluído (obtenido 
de los testículos desmennzados y tratados por el 
agua): la proporción de sexos en las larvas co- 
rrespondientes, producidas en dos acuarios dis- 
tintos, era igual casi matemaiticamente. Diising, 
tratando de este asunto, afirma que todos los 
animales, cuando es mayor su desarrollo genc- 
sico, gozan la propiedad de engendrar más indi. 
viducs de su propio sexo, Viyuet ha olservado 
el hecho de que un toro que cubre à muchas va- 
cas produce siempre noviilos, mientras que en 
las ganaderías en que bay muchos toros predo- 
minan las terneras. Sea como quiera {(Kiseh), no 
puede considerarse como indudable la influencia 
de la excitación sexual intensa sobre la deler- 
' minación de los sexos, porque los resultados de 
las observaciones practicadas no se hallan com- 
pletamente de acuerdo. , 

Podrían estudiarse aquí otras cirennstanei: 


sd 


fInencia sobre la prodneción del sexo, como las 
localidades, el clima (con la elevación del mar, 
se ha dicho, aumenta el número de varones), el 
terreno, las estaciones [en el verano se engen- 
dran más varones que en el invierno), cte. 

Los muchos faclores cuya couseenencia regu- 
lariza la proporción sexual actúan prohablemen- 
Le, como admite Düsing, en épocas sucesivas, 
En primer lugar inflayen sobre el sexo las cir- 
cunstancias individuales de la madre, que se 
manifiestan por la calidad del óvnlo, dándole, 
por lo tanto, aun antes de la fecundación, la. 
tendencia à desarrollarse con uno ú otro sexo; 
así, por ejemplo, los óvulos jóvenes tienden al 
sexo femenino, y Jos más antiguos, por el con- 
trario, al maseulino; después influyen las condi- 
ciones individuales del quelre, le endedad del es- 
perma, ete, Las cirennstauciós individuales del 
padre y de La madre, que seornaniflestan en la 
feernadación por da ealidad ade ss prodirtos pros 
lílices ¿esperma y óvulo, actuan con divetal due 


las que se ha atribuido 6 reconocido cierta in- 
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` tensidad en uno ú otro sentido, siendo su resul- 


lante la tendencia del óvulo a la formación de 
uno Ú otro sexo. 

En suma, hay que admitir que la delermina. 
ción del sexo eu el hombre es debida al conjunto 
de diversas cirenustancias constitucionales de 
los padres y de otras condiciones exlernas, poro 
sin que se sepa cuál de estas circunstancias es la 
veriladeramente decisiva, ni de qué modo se 
produce aquella determinación. El pronóstico 
del sexo, la procreación de varones ó hembras å 
voluntad, es, por lo tauto, un problema para cuya 
solución faltan las premisas necesarias. 

Corresponde hablar ahora de las principales 
diferencias entre uno y olro sero, 

En los animales cuyos sexos están separados 
los machos difieren de las hembras por sus dis- 
tintos órganos de reproducción, que constituyen 
los caracleres sewuales primarios, Pero, además, 
los sexos difieren por lo que Huater Ja Hamado 
caracteres sesuades secundarios, los cuales uo es- 
tán directumente relacionados cou el arto de la 
reproducción; y. ej, el macho posee ciertos ór- 
ganos, ya sensitivos ya locomotivos, de los que 
la hembra está desprovista por completo, ó, caso 
de tenerlos, es en mucho menor desarrollo, qira 
que el macho pueda fícilmente descubrirla ó al- 
canzarla, Otras veces posee e) macho órganos es- 
peciales de prebensión para sujetarla con toda 
segwidad. Estos órganos, infinitamente variados 
entre sí, conducen gradualmente á otros que se 
consideran como primarios, de los que en algu- 
nos casos es muy dificil distinguirlos. De ello 
tenemos ejemplos en los complicados apróndicos 
que los insectos machos presen laa en el extremo 
de su abdomen. 

Vifiere la hembra del macho en tener órganos 
con que alimentar ó proteger la cría, tales co- 
mo las glándulas mamarias de los mamíferos y 
las bolsas abdominales de los marsupiales; algu- 
ua que otra vez, aunque muy rara, paseen los 
machos órganos análogos á los que faltan á las 
henibras, de lo cual son ejemplo los receptáculos 
para los Ímevos que ciertos pescados machos 
tienen, y los que temporaluiente se desarrollan 
eu las rauas machos, Entro las abejas, la mayor 
parte de las hembras están provistas de aparatos 
especiales para coger y transportar el polen, y su 
ovipúsito se halla terminado por un aguijón 
para defensa de las larvas y de su comunidad, 
Otros nuehos casas parecidos pudieran citarse. 
Existen ademis ciertas diferencias sexuales, sin 
relación alguna con los órganos primarios repro- 
ductores, Iigurando entre ellas el mayor tamaño, 
la fuerza € instintos guerreros del macho, sus 
armas ofensivas y defensivas, su coloración, cle 

Fuera de las diferencias sexuales primarias 
y secundarias, difieren los machos y henbras 
de algunos animales por la estructura relacio- 
nada con los distintos actos de la vida, y de 
ningún modo, ¿na ser muy iuslirectanente, con 
Jas funciones reproductoras, Así, ciertas mos- 
vas hembras, colícidas y tabánidas, son insectos 
chupadores de sevgre, mientras los machos, que 
sacan su alimento de las dores, tienen la boca 
desprovista de mandíbulas, Alennos gusanos de 
la polilla, machos, como también algunos erus- 
táceos, poseen únicamente bocas imperfectas, 
cerradas, por las que no pueden alimentarse, 
Tos machos complementarios de ciertos cirrópo- 
dos privados de boca y micinbros prehensilos 
viven como plantas epifíticas, va sobre la hen- 
bra ya sobre la forma hermalrodita que hace 
SUS veces. 

En estos casos el macho es quien ha sido mo- 
diticado, perdiendo ciertos órganos importen tes 
que las hembras poseen: pero también la hen- 
bra puede sufrir esas transformaciones, y sirvan 
de ejemplo, ya das hembras de Jas luciérnagas, 
desprovistas de alas, ya algunos gusanos de la 
polilla, los enales abandoni sus capullos, Igual 
Metamorfosis han sufrido varios parisitos cerns- 
táccos del género femenino que han perdido las 
patas natatorias, y algunos gorgojos (eureulióui- 
dos) que presentan gran diferencia entre machos 
v hembras por la longitud del pico ú horis 
Las diferencias de estructura entre Tos dos sexos, 
relacionadas con diversos modos ó hábitos de 
vida, son, por do general, propias de las esperies 
inleriores; con todo, no es raro encontrar aves 
enyo pivo presenta diferencias algo nocrildes. Las 
difereneias que presenta el feria de Nueva Zv- 
lawla son estraordinarias, Biller dice ue el pa- 
eho nliliza su fuerte pico perra sacar las larvasele 
los insectos de los trencos secos, en lanto sue la 
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hembra, para ayudar á su compañero, escarba en 
las partes más blandas con el suyo, mucho más 
largo, más encorvado y flexible, ayudindose 
mutuamente. En los más de los casos las dife- 
rencias de estructura entre los sexos están más 
ó menos relacionaulas con la propagación de las 
especies; así, una hembra que baya dealimentar 
gran número de huevos requiere mucho mås 
alimento que el macho, y por consiguiente po- 
see medios especiales para proporcionarselo, 1] 
macho, cuya vila es de cortas horas, puede per- 
der por desuso los órganos para buscar el ali- 
mento, couservamdo en cambio los Jocon+otivos 
en estado perlecto para poder legar á la hem- 
bra. Esta, 4 su vez, puede perder sin riesgo los 
órganos que la habilitan para e] vuelo, la nata- 
ción, la marcha, si adquirió gradualmente los 
hábilos que hicieron inútil la locomoción. 

La setección sera Darwin, La descendencia 
del hombre y du selección con relación al sexo) de- 
pende de las ventajas que unos individuos tie- 
nen sobre otros del mismo sexo y especie, desile 
el solo punto de vista de la reproducción, Cuan- 
de sucede, como en los casos mites menciona. 
das, que los dos sexos dilieren en estructura por 
razón de los hábitos distintos de vida, no cabe 
duda que fueron modificados por selección natu- 
ral y por herencia limitada à uno € idéntico 
sexo. Del mismo modo, los órganos primarios 
sexuales y Jos que son precisos para la alimenta- 
ción y protección de las crías pueden ser efecto 
de la misma inifuencia, porque los individuos 
que engendran y alimentan sus crias de una ma- 
nera perlccta dejarán, celeris peribus, mayor 
número de herederos de sus enalidades superio- 
rex, mientras que los que las engendren y críen 
perfectamente no dejarin sino muy pocos para 
heredar sus débiles cualidades. 

SEXTA (del lat, seria): €. Una de las horas 
en que los romanos y hebreos dividían el día ar- 
Lificial, é incluía desde las doce á las tres. 

- Sexta: En el rezo eclesiástico, una de las 
horas menores, quese dice después de la tercia, 

Sexta: En el juego de los ciento, seis car- 
tas que hacon juego por orden y seguidas, y se 
distinguen por la carta superior, que en la 38X- 
TA mayor es el as, y enla sExTA real el roy, ete. 

SEXTA MAYOR: JEXACORDO MAYOR, 

= SEXTA MENOR: HEXACORDO MENOR, 


SEXTAFERIA (de sertu feria, el viernes); f. 
prov, ./st. y Sent. Prestación vecinal para Ja re- 
paración de caminos ú otras obras de utilidad 
pública, á que los vecinos tenían obligación de 
concurrir los viernes en ciertas epocas del año. 

SEXTAFERIAR: a. Trabajar en la sextafería. 

SEXTANTARIO, RIA (del lat. sexterntarius): 
adj. Que tiene el poso de nn sextante, Dícese 
del as (moneda de Roma antigua), que sólo pe- 
saba dos onzas, ó sea la sexta parte que el pri- 
mitivo. 

SEXTANTE (del lat. satans, sertdutis): m. 
Moneda antigua de dos onzas, que equivalía á 
enatro cornados, 

-Suxraxre: Jostrumento muy parecido al 
quintante y destinado å los mismos usos, cuyo 
sector abarca sólo 80 grados ó la sexta parte del 
círenlo graduado á que corresponde. Como ins- 
trumento de Topografía también se emplea útil- 
mente algunas veces. 


Un octante, no SEXTANTE de reflexión, un 
cuadrante de dos arcos yoma ballestilla. 


TovELLANOS. 


- Sextante: Isfron. De los instenmentos de 
rellexión propios para medir ángulos, es acaso 
el más importante el sextante, que tanibién se 
Hama sextante de lladley, del nombre del que 
primero lo dió á conocer en Furopa. Porque la 


primera idea del aparato parece Mié de Thomas * 


Codiray, de Yiladeltia, que lo describió en 1730, 
ú acaso de Newton, pues en los papeles exami- 
nados después de su muerte se encontró la des- 
eripeión de un instrumento semejante, 

Toma su nombre este aparato del arco de efr- 
culo dividido que forma parte de él y que com- 
prende 607, ò seg la sexta parte de la circunle- 
rencia. 

Prineigin del sertante. - Sean dos espejos J, 
WM (tig. 1 cayos planos sean perpendiculares al 
de la figura, y que forman entre siuu angulo 
ALASE que Manaremos a. Un rayo NÍ cae on / 
sobre el primero, y se telleja en ei tomato Ja 
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dirección Z7” y cayendo en Z sobre el segundo, 
en el que se refleja de nuevo según la dirección 
10, Llamenos 0 al ángulo que forma la última 
dirección del rayo con la primera, os decir, el 
angulo SOUL 

Se trata de demostrar que entre los ángulos 0 
y «a existe la relación 9=:2a. En efecto, Hame- 


er. 


mos ¿ é i los ángulos de incidencia en los dos 
espejos; el triángulo ZOV, en el cual cl ángulo 
exterior S£f'=25 y el ángulo interior 1F0=2i, 


miento lento para coincidencias; va también 
provista de una lente para facilitar las lecturas y 
un pequeño cristal raspado que sirve para ilu- 
minar convenientemente la graduación. dl es- 
pejo M, que se llama el espejo mayor, va monla- 
do sobre la alidada con la cual se mueve, y su 
plano es perpendicular al del sextante y puse 
por el centro de éste. La montura del espejo 
sobre la alidada es tal que permite rectificar la 
inclinación de dicho espejo y darle fijeza despuis 
de conseguida la perpendieularidad, 

Otro espejo lijo más pequeño, 7%, esti situa- 
do en un ralio del instrumento, uk poco ha: 
cia fuera, para no impedir el movimiento de 
la alidada. Este espejo debe ser perpendicular al 
plano del limbo, como el otro, y paralelo al 
ralio, que corresponde al cero de Ja gradut- 
ción; va mentado de manera qne se pueda recti- 
ficar su posición y tenga completa lijeza una 
vez hjen colocado. Llimase éste el espejo menor, 
y liene súlo la mitad de su superficie azogada, 
quedando da otra mitad limpia y transparente 
å fia de que se pueda verit la vez por rellexión 
sobre nna de las partes del espejo y por vision 
directa å través de la otra. 

Opuesto al espejo menor va montado un ante- 
ajo por el que se dirige la visual. Js éste, en ge- 
peral, un anteojo astronómico orinario con su 
colección de oculares y sus vidrios de color, En 
el plano focal de su objetivo van tendidos «dos 
t pares de hilos perperdicnlares entie st que tor- 
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da 0=2i- 2i; y el triángulo J27, en el cnal el 


ángulo A =a, el ángulo /=90%—¿, y el ángulo 
exterior / 7 U =90° - 4”,da a =(90* —2*) — (90 - 1) 
6 a=i-¿. Comparando este valor de a con el 
dado anteriormente de 0, resulta 0=2a. De mo- 
do que el ángulo comprendido entre la primera 
y la última dirección del rayo es doble que el 
ángulo formado por los dos espejos. 

Descripción del sextante. — kl aparato se coni- 
pone esencialmente de un baslidor metálico en 
forma de sector circular (Jig. 2). E} arco AB 
lleva una división sobre plata. Por lo que di- 
remos, los valores de los intervalos angulares 
de esta graduación van marcados por números 
dobles de los que realmente les corresponden, es 
decir, que los trazos marcados en el limbo 10°, 
20°, ete., no están separados del cero sino por 
arcos de 5°, 10°, ete, El valor de las divisiones 
mås pequeñas de la graduación varía de un ins- 
trumento á olro, según las dimensiones de éste; 
en los sextantes de unos 20 centímetros de radio 
la graduación suele dar directamente los 10 mi- 
nulos, 

Una alidada móvil en su plano alrededor 
de su centro, leva en este punto uu espejo M 
y en la otra extremidad un nonius que subdivi- 
de das divisiones del limbo. En los sextantes 
cuyas divisiones menores son de 10 minutos, el 
nonins da 1ga de eslas divisiones y pormile apre- 
ciar los 10 segundos, La alidada Heva en la ex- 
tremidad del nonius un tornillo de presión pa 
fijarla cuando se quiera, y un tornillo de movi- 


Fig 2 


man un cuadradito; se loma para eje óptico del 
anteojo la recta que une el centro óptico del 
objetivo con cl centro de este cuadrado. El an- 
lesio puede ser aproximado o alejado del plano 
del sextante por medio de un tornillo que nueve 
una cremallera; tambien se puede variar la in- 
elinación del anteojo respecto del plano del sex- 
tante hasta couseguir ponerlo paralelo à éste. 
Lleva, por Jin, un grupo ó dos de cristales de co- 
lor que se pueden ó no, 4 voluntad, interponer 
en el trayecto de los rayos luminosos, destimt- 
dos å las observaciones del Sol, 

Por la parte oqmesta à la que van 3nontados 
los espejos y el anteojo tiene el apyurato un man- 
go ó empuñadura que sirve para tenerlo á la 
mano, ó para tijarlo en un pie cuando las con- 
diciones de la oliservación lo consientan. 

Cualquiera que sea la posición de la alidada, 
el ángulo de los dos espejos es igual, como alter- 
no interno, al ángulo que aquélla forma con el 
radio correspondiente al 0 de la graduación, y 
se mide por medio del nonius er el areo gradua- 
do. Pero como el ¿ingulo graduado que se mide 
eon este instrumento vale doble que el ángulo 
de los espejos, según el principio demostrado 
anteriormente, se han doblado los números que 
representaron la graduación real, de suerte que 
se ler en el iusirumento el verdadero ángaido que 
se quiere tener. Por esta razón los arcos gradua- 
dos de los sextantes suelen contener 1207, auu 
cuido no comprenden mås que da sexta prte 
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de la circunferencia. Con el sextante no pueden 
menlirse ingulos mayores de 120”, pero esto bas- 
ta para los usos á que se destina, 

Verificación y rectificación de Un sertento, = 
Para que un sextante dé resultados exactos es 
preciso que satisfaga á las comtliciones siguien- 
tes: . 

1.2 Los dos espejos deben ser rigurosamente 
perpendiculares al plano del sextante. 

2,3 Jl eje óptico del anteojo y uno de los 
pares de hilos del mismo deben ser paralelos & 
dicho plano. 

3,2 Jol eje de rotación del espejo mayor debe 
pasar por el centro del arco dividido, 

4,2 Tas «livisiones de este arco de círculo y 
las del nonins deben ser exactas, 

5.2 En los espejos las dos caras deben ser 
perfectamente planas y rigurosamente paralelas 
entre sí. 

6,3 Tambien los vidrios colorcarlos emplea- 
dos en las observaciones del Sol deben ser de 
taras planas y paralelas. 

Veamos cónto puede nno asegurarse de queam 
sextante renne estas condiciones, y en caso de 
no llenarlas cómo se hacen las rectificaciones 
convenientes para conseguirlo, 

Perpendientaridad de dos espejos. — Se com- 
puucta que el espejo mayor es perpendicular al 
plano del limbo del mado siguiente: , 

Despuis de quitar el anteojo se coloca la ali- 
iata hacia el medio del limbo, y presto el ins- 
trumento horizontal se mira, teniendo el centro 
del aparato el observador nuts cerca de sí y el 
Jimbo niás lejos, á fin de ver por reliexión en el 
espejo una parte del limbo; y si esta parte del 
limbo que se ve por rellexión forma nna entva 
plana y continua con la parte que se ve directa- 
mente, el espejo será perpendienlar al plano del 
instrumento; si, porel contrario, la imase pare- 
ce más alta ó más baja, el espejo está inclinado. 
Se hará desajmrerer esta inclinación moviendo 
los tornillos de rectificación del espejo. 

Es evidente, por otra parte, que si el eje de 
rotación de la alidada es normal al plano del 
limbo, la alincación de la imagen y lo visto di- 
rectamente itel limbo deberá subsistir cuando se 
haga recorrer å la alidada todo el linibo. 

Este mútodo es muy sencillo y muy rápido, 
pero no de la mayor precisión, porque estando 
el ojo necesariamente un poco por encima del 
plano del limbo, y por consiguiente por encima 
del plano del objetivo y de su imagen, no se 
puede apreciar su coincidencia con completa 
certidumbre. 

Renédiase esto colocando sobre el Timbo, si- 
mútricamente respecto del plano del espejo, dos 
pínulas ó escuadritas iguales que suelen aton 
pañar al apavalo, y viendo si coinciden en su 
borde superior evando se ven pintas Ja una di- 
rectamente y la otra por rellexión. 

Después de haber rectificado la posición del 
espejo mayor, basta hacer que los dos espejos 
sean paralelos para que el menor sea también 
perpendicular al plano de sextante. Para esto, 
teniendo el instrumento vertical, dirij 
anteojo á un objeto terrestre bien alumbrado y 
muy lejano, ó mejor todavía 4 una estrella ó al 
Sol; luego movamos la alidada hasta que la 
imagen rellejada del objeto ó del astro entre en 
eb campo del instrumento, Se aprieta entonces 
el tornillo de presión, y por medio del tornillo 
de movimiento lento hagamos recorrer lenta- 
mente esta imagen el campo del anteojo, y si 
hay un momento en que sesuperponen perfecta- 
mente la imagen y el objeto, ó mejor dicho, la 
imagen directa y la reflejada, el espejo menores 
paralelo al mayor; en el enso eontrario los dos 
espejos están inelinados uno respecto de otro, 
Para conseguir el paralelismo, después que las 
dos invigenes se han colocado 4 su minima dis- 
tancia, se hace que coincidan tocando el tornillo 
de corrección del espejo menor. 

Pariielisimo del eje úptico, - Wagamos primero 
que uno de los pares de hilos del anteojo sean 
Jutralelos al plano del instrumento, Para esto se 
ilirige el anteojo á nna estrella ú objeto lejano 
y se hace que entre en el campo la imagen relle- 
Jada: se lija la alidada enanlo las dos invigenes 
ocupen los extremos opuestos de dieho campo ú 
aparezean en el Jo más distantes posible; harien- 
illo entonces girar el tubo yue Neva Jos hilos 
hasta yue mim dde éstos biseque o ses tangente À 
lis dos imuigenes, tendremos conseguido Jo que 
deseamos, 

Una vez obtenido el paralelismo de dos de los 


amos el j 
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hilos, pues siéndolo uno la será su paralelo, 
respecto del plano del sextante, se eligen dos 
objetos celestes, como la Luna y una estreila, la 
Luna y el Sol, ú dos estrellas, euya distancia 
angular sea de 100 4 110%; se hace que la ima- 
gen directa de uno de Jos astros y la reflejada 
del otro se pongan en contacte sobre el hilo mis 
próximo al plano del instrumento; luego, sin 
tocar la alblada, que está fija, se mueve ligera- 
mente el aparato de modo que las dos imágenes 
vengan a colocarse sobre el otro hilo paralelo y 
más apartado del plano del limbo. Si el contacto 
de las imágenes sulisiste, cl eje «del anteojo es 
paralelo al plano del aparato; si las imágenes se 
apartan ó se superponen en parte, hay que rec- 
tificar la posición del anteojo sirviendose de los 
tornillos adecuados. 

Escertricidad y graduación del limbo. — Tas 
medidas hechas con el sextante pueden es 
afectas de error, por lo que á la graduación se 
refiere, por dos cireunstancias: por no pasar el 
eje de giro de la alidada por el centro del arco 
en que está trazada la graduación, y por los 
errores de división de ésta. Estos últimos son, 
en general, despreciables con relación ¡los erro- 
res de olserración del aparato, y no se hace de 
chos determinación especial, suponióndolos com- 
prendidos en los obtenidos al hallar Jos que 
ocasiona la primera causa señalada, ó sea la ex- 
centricidad, 

Para determinar estos errores se mide con el 
sextante la distancia angular de dos objetos, y 
se compara el valor así hallado con el exacto 
abtenido por medio de im buen teodolito. Tam- 
bièn puede medirse con el sextante la distancia 
angular de dos estrellas, y compararla con la 
que se deduce por medio del cálculo de las as- 
censiones rectas y declinaciones de Jos mismos 
astros, 

Peralelismo de las caras de los espejos, — Los 
espejos empleados en los instrumentos de refle- 
xión, y en partienlar en los sextantes, no son 
ch general metálicos, sino de cristal, azogados 
en su cara posterior, La imagen dada por estos 
espejos de cristal resulta, en realidad, si sus 
caras son paralelas, de la superposición de dos 
clases de rayos, rellejados unos en la primera 
cara y reflejados otros en la cara azogada, los 
cuales experimentan dos refracciones ¡la enira- 
da en el espejo y á la salida del mismo, y son 
evidentemente paralelos á los primeros. Pero si 
en Ingar de ser paralelas las dos caras del espejo 
forman un prisma, Jos rayos rellejados por estas 
dos carus no serin, después de su solida del 
espejo, paralelos entre sí, y en lugar de nna sola 
imagen se verán dos: una debil y casi impercep- 
tible, procedente de la reflexión en la primera 
cara, y otra tuerte y viva, yes la que se observa 
originada por la reflexión en la segunda cara, 
pero cuya posición está alterada por las dos re- 
iracciones que se producen 4 ja entrada y salida, 

ÁAwtque generalmente los constructores de 
aparatos proerran dar éstos de modo que sati 
lagan estas piezas, que noadmiten rectificación, 
å las condiciones que la teoría pide. si se guivre 
examinar el paralelismo de las caras deun espr- 
jo no hay mas que mirar con un anteojo y diri- 
gieudo muy oblicuamente al espejo la imagen 
reliejada de un objeto bien delinido, eomo el 
disco del Sol ó el de la Luna, un esquinazo de 
casa lejana, eto; si na se ve más qne una ima- 
gen redonda y bien definida, ó una sola línea y 
no dos, las dos caras del expejo son paralelas, 

Paratelismo de los vidrios de color. — En la 
observación del Sol, y también de la Tama 
cuando está llena, se interponen en el trayecto 
de los ravos himinosos que proceden del astro 
vilrios de color, à fin de nútivar su intensidad 
€ impedir que ofendan la vista. Si las dos caras 
de uno cualquiera de estos cristales de color son 
paralelas, su interposición no alferará el valor 
de los angulos obtenidos com el sextante: pero 
si no sucede así, estos ángulos medidos están 
afectos de un error constante. 

Para comprobar el paralelismo de un cristal 
de volor se determina el error de índice, de que 
luego hablaremos, con exte eristal interpnesta, 
y luego se vuelve d determinar colocando el 
cristal de me lo que quede invertido, es decir, 
que el horde antes superior sea adora inferior, 
y eb que estaba å la derecha vaya à la izquierda: 
si en estas dos determinaciones se obtiene para 
el error de indice el mismo valor, las caras del 
cristal son paralelas, 

En general, este paralelismo, como el de los 
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espejos, queda satisfecho con aproximación Las. 
tante para no Heyarlo en cuenta; y suponientalo 
así, y rectilicando la posición de los espejos y del 
anteojo como se ha dicho, se hace en la mavoria 
de los casos uso del sextante como si Ménara 
exactamente todas las condiciones teóricas; es 
decir, que los resultados que se obtienen se em- 
plean sin corrección ninguna, excepto la de fn- 
dice, por lo que al aparato se refiere, 

Pero si el aparato, por sus dimensiones y es- 
merada consteneción, lo permite, y las observa- 
ciones, por su delicadeza, lo dentandan, después 
de rectilicarlo, como esta rectificación no puede 
ser absoluta, se determina Ja inclinación del cjo 
mayor, la del eje óptico, del anteojo respecto 
del plano del sextante, la excentricidad, la falta 
de paralelismo de las caras de los espejos y cris- 
tales de color. todo cuanto puede alectar á los 
ángulos medidos con el aparato, y litego corregir 
Jos resultados inmediatos de la “observación de 
todas aquellas causas de error. Perono podemos 
entrar á detallar todo esto, que puede ver el 
lector deseoso de conocer la teoría completa del 
sextante en los tratados de Astronomía práctica, 
como los de Brinuow y Chauvenet, ú las obras 
especiales sobre el particular, como la de Villa 
vicencio, titulada feytes prácticas pare el eru- 
ica y correción del seetante, 

Usos del sextante. — Con este aparato determi- 
nase la altura de un astro sobre el horizonte, y 
la distancia angular de dos astros ó de dos obje- 
tos situados en una posición cualquiera relati- 
vamente al horizonte. 

Para medir la distancia angular de dos astros 
se sitúa el instrumento de dodo que su plano 
pase por Jos dos astros; se enfiia el wenos lumi- 
noso con el anteojo mirando å través de la parte 
no azogada del espejo menor; luego se hace girar 
la alidada hasta que entre la imagen del otro 
astro en el campo del anteojo, lo cual sucederá 
cuando el espejo mayor tome tal posición que 
los rayos de dicho astro se rellejen en la direc 
ción del eje óptico del anteojo, ú coincidiendo 
con los que del otro astro vienen direclamente. 
Si superpuestas las dos imágenes se llevan al 
centro del enadrade de los hilos, el ángulo que 
forman Jos dos espejos es ignal & la milad del 
ángulo formado por los rayos visuales que van 
del ojo å cada uno de los astros, ó la distancia 
angular de istos es doble del ángulo de los espe- 
jos, que es lo que se lee eu la graduación corres- 
pondiente á la posición de la alidada. 

"ara que los ángulos leídos en el limbo del 
sextante sean iguales á las distancias angulares 
verdaderas, es menester que, cuando Jos dos cs- 
pejos son paralelos, la alidada esté en el cero, 
Des]mús que nos hayamos asegurado de este pa- 
ralelismo de los espejos, el cero del nonius, que 
es el verdadero punto de partida, no correspon- 
derá al cero del limbo, sino á una división ante- 
rior ó posterior, y esta diferencia entre el cero de 
la graduación y el verdadero cero es lo (ne se 
Hama error de indie, y es lo primero que se de- 
termina al hacer uso del sextante. 

Puede determinarse sirviéndose de un objeto 
cualquiera, pero generalmente se prefiere el ¥ol. 
Para ello se dirige el anteojo al Sol, y luego se 
corre la alidada hasta que entre en el campo la 
imagen reflejada en el espejo mayor: consezuido 
esto se fija la alidada, se ponen tangentes las 
dos imágenes y se lee en el limbo: se mueve un 
poco la alidada por medio del tornillo de movi. 
mientos Jentos hasta que las imágenes «queden 
tangentes por los bordes opuestos, y se hace Ja 
lestur correspondiente, Sean e y 6 las ilos tee- 
turas hechas, s el diámetro del Sol y e el error 
de índice; se tendrá, evidentemente, 


a=e=s, baets, de donde e=I(04 03; 


de modo que, tomando la semisuma de las leetu- 
ras, se tendrà el error de índice. Este error será 
positivo si ed cero del aparato cae sobre la gra- 
duación excedente ó á la derecha del coro de la 
graduación, y negativo si cae en la verdadera 
graduación ó 4 la izquierda de dicho cero. 

Las fórmulas anteriores dan kunbicn 


s=} b-a); 


es decir, que tomando la semidifereneia de las 
leeturas, se tendrá el diámetro del Sol, que de. 
herá ser izual al que dan las Efemérides para el 
día de la observación, y esto servirá de compro- 
bación del trabajo, 

Cuando se quiere medir la altura de un astro 


< sobre cl horizonte eon el sextante se hace uso 
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de un horizonte artificial, que consiste general- * 


mente en un baño de mercurio. No hay ás que 
medir la distancia del objeto å su imagen retle- 
jasa en el baño, lo que da el doble de su altura 
aparente. De modo que en este caso hay que to- 
mar la mitad de las graduaciones que se lean en 
el limbo. Bn el mar se toma como horizonte ar- 
tificial el horizonte formado porla misma super- 
ficie del mar. Situado el instrumento en un pla- 
no vertical se dirige el anteojo hacia el límite 
del horizonte, y se mueve la alidada hasta que 
la imagen del astro veuga á ponerse en contacto 
con aquella línea. Para asegurarse de que el pla- 
no del instrumento está perfectamente vertical 
se hace oscilar el sextante ú derecha é izquierda, 
y entonces la imagen deberá describir un arco 
tangente al horizonte, 

Si el astro observado tiene un diámetro apa- 
rente sensible, se hace coincidir con el horizonte 
uno de sus bordes. 

El sextante puede servir también para obser. 
var alturas meridianas, Para esto, unos minutos 
antes del paso del astro par el meridiano se es- 
tablece el contacto entre sn imagen y el horizon- 
le, y se conserva osle contacto por medio del 
tornillo de pequeños movimientos, A uo tratarse 
del paso inferior de una estrella cireumpolar es- 
ta imagen tiende á elevarse y lega un momen- 
Lo en que parece estaciona ia, en cuyo instante 
se deja de mover el tornillo dicho y la lectura 
correspondiente d esta ùltima posición de la ali- 
duda será la altura meridiana. Para asegurarse 
de que legò el momento del paso por el meri- 
diano se espera á que se separe la imagen del 
horizonte, pero en sentido apmesto al precedente. 

Las alturas tomadas con relerencia à la línea 
del horizonte del mar exigen una corrección sus- 
tractiva por razón de la elevación del ojo sobre 
la superlicio del mar, ó lo que se llama depre- 
sión del horizonte. 

El sextante es un instrnmento precioso para 
las observaciones en el mar, y por esto lo usan 
tanto los marinos. 

En tierra también se emplea, aunque no lan- 
to, y en tal caso se suele montar sobre un pic, 
lo que simplifica su manejo, más difícil cuando 
se tiene con la mano y en un barco que oscila, 
como les sucede á los marinos 

Pudiendo tomar alturas y medirdistancias an- 
enlares, con el sextante y un buen cronómetro 
se podrán resolver, y se resuelven en efecto, los 
problemas de determinación de latitud, hora y 
longitud. Yo Larry, Tiemeo y Loxsrrub. 

Detalles prácticos para la resolución de estos 
problenias por diferentes procedimientos encon- 
trara el lector en el Marnead of the Sertant por 
C. W. Thompson. 


= SENTANTE: Astron. Al Sur del León, y en- 
tre esta constelación y la de la Hidra, existen 
amas enantas estrellas aisladas y no muy bri- 
Vantes, con las cuales formó lHevelins, en el año 
1680, la constelación del Sextante, instrumento 
astronómico entonces muy en uso. 

Muchas de sus estrellas, de las que la más 
brillante no llega á la 4,2 magnitud, son nota- 
bles por su variabilidad, de tal manera que en 
un corto espacio de tiempo se han verificado en 
esta pequeña constelación importantes variacio- 
nes de brillo. 

La estrella 35 es dolde, y sus componentes, de 
8,2 y ga magnitad y de color amarillo y azul 
respectivamente, distan entre si 7%, 

ln la prolongación de la línea trazada por las 
estrellas a de la Hidra y 8 del Sextante, y 22), 
al O, de esta última, figura con débil resplandor 
una nebulosa de lorma elíptica, que mide 150” 
en el sentido de su eje mayor y 35 en el del me- 
nor, Su núcleo brilla como una estrella de 10,% 
magnitud, 

AlL N. de la estrella 15, la más brillante de 
esta constelación, hacia el punto medio y a la 
izquierda de la línea trazada desde dicha estrella 
á la m del León, ó mejor aún sobre la recta que 
va de Régulo á 7, hay otra nebulosa que pudié- 
ramos llamar doble, pues está eompmesta de dos 
nebulosas cirentares, distantes una de otra 307, 
siendo la occidental la más brillante. 


SEXTANTIO, SOSTANTION ó SUBSTANTION: 
(coa, at. Codo Francia. sit. à orillas del Lez 
y cerca de Montpellier, Era cap. de un condado 
y sede episcopal. Pue destruida en el siglo Mit 
hoy sólo qnedan ce clla algnuas rninas. 


SEXTARIO idel lat, s. terriusJ:m. Medida an- 


SEXT 


tigua, que era la sexta parte del congio, y co- 
rresponde á poco más de un cuartillo. 


«oi bebla más de un SEXTARIO de vino. 
Dirco GRACIÁN 


SEXTIAE AQUAE: Qeog. ext. C, dela Galia 
Narbonense Primera, metrópoli de la prov. ro- 
mana; hoy Aix. 

SEXTIENSE (de Seatiae dyuae, ne pro]: adj. 
fírol. Dicose del subpiso superior del piso pari- 
siense, correspordiente al terreno é período eo- 
ccno dentro de las formaciones de la era terciaria 
ó neozoica; hállase limitado estratigrálicamente 
por los estralos bartonienses del mismo piso, y 
recubierto superiormente por la base del piso ton- 
griense, que pertenece al sistema oligoceno Como 
la más clásica y mejor estudiada de las forma- 
ciones, por haberse reunido una serie de cireuns- 
tancias favorables para su reconocimiento es la 
de la cuenca de Paris, puede aceptarse y deseri- 
birse como ejemplo del subpiso de que tratamos. 
Constituye Ja parte superior del piso parisiense, 
formado por el yeso y las murgas suprayesosas, 
y tiene un espesor variable desde 15 m, qne al- 
canza tan sólo en la mescta de Camnelle, 455 que 
presenta en Sannois, variando también desde 30 
en Enghien y 50 que alcanza en el cerro de Mont- 
martre en París; hállase constituído por capas 
de margas, unas veces marinas y otras lacustres 
y de yeso, unas veces terroso y otras sacaroideo 
y cristalino. Cuando la formación es complela 
pueden distinguirse perfectamente los 11 hori- 
zontes siguientes: 

11 Margas blancas de Pantin con Lince 
sirigosa, que constituye con el siguiente el grupo 
de las margas suprayesosas. 

10 Margas azuladas bastante piritosas. 

9 Primera masa ó capa superior de yeso gue 
inicia la formación propiamente yesosa. 

$ Marga con menilita, 

7 Marga con nódulos, con yeso hemitrópico 
en forma de punta de lanza. 

€ Segunda masa de yeso, encerrando Ceri- 
dium, especialmente el iricerinatum y el pieu- 
votomotdes, 

5 Marga amarilla con Lucine mornata, 

4 Tercer banco de yeso. 

3 Marga con Pholadomya budensis, 

2 Cuarta masa de yeso. 

1 Arenisca y arena verde de Argenteuil, con 
Mytilus Biocher, 

La capa núm. 1,que forma la base del sistema, 
contiene Cerithium coner, G, bricerinadaea, 
C. cordieri y Lueina sazorirna, marcando un re- 
troceso momentáneo de las arenas que consi Tu 
yen el piso inferior á éste, se presenta también 
esta capa en París en la llanura que constituye 
el parque Monceaux. Por cucima empieza la for- 
mación por el cuarto banco «que forma el hori- 
zoute más escaso y menos constante, y sobre el 
enal va colocada tanto en Argenteml como en 
Montmartre la capa de marga caracterizada por 
la Pholadomia endensis, à la que se unen el Xe- 
vropacustes Prrbostis, Cerillium tricarinataon, 
Corcula pixidiculo, Cardium  grenulosam y 
Psammobia neylecta; su espesor es de 4 m y por 
encima vuelve d aparecer el yeso interrumpido 
por las irrupciones del elemento marino, que He- 
va consigo, según Deshalles, fósiles asociados de 
formas marinas del eoceno con las del oligoceno 
inferior. La primera capa de yeso, la más cons- 
taute, la más extendida y generalmente también 
la más potente, pues aleanza hasta 20 m. de es- 
pesar, es también el principal yacimiento de ma- 
míferos descritos por Cuvier, y entre los cuales 
figuran como los más importantes varias espe- 
cies de Palwolhrrinm, siendo las más principa- 
les la magnum, medium y minus, el Anoplotho- 
rium comune y el Niphudon gracile; dicha ea- 
pa es notable por su fragmentación natural en 
prismas que la ha dado el nomre de yeso en pi- 
lares, Respecto á las varias hipótesis que sobre 
el origen de este yeso se han entitido, únicamen- 
te puede afirmarse con alguna certeza que, dada 
la regularidad de los estratos de este yeso, no es 
posible atribuirle á Ja transformación de un de- 
pósito de caliza; ha debido formarse por una pre- 
cipitación rápida é imuediata del yeso, y el gran 
número de conchas marinas en èl intercaladas 
atestiguan que la precipitación se realizó en Ir- 
gunas donde desembocaban ainas dulces ime 
arrastraban consigo restos de animales terres- 
tres. 

El grupo superior, compuesto de las dos tapas 
dle largas, presenta una gran potencia, y la pare 
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te inferior es de un color gris azulado, especial- 
mente cuando no han perdido la humedad natu- 
al, conteniendo además, como se ha diclo, bas- 
tantes elementos piritosos; Jas que forman la 
capa superior de todo el subpiso son muy blan- 
cas, y sus numerosas hendeduras se hallan re- 
vestidas de dendritas de manganeso; en algunas 
localidades, comio en Pantin, contienen restos de 
Limmen strigosa, Diileyala plicata y Pienorbis 
pianulatas; el haberse encontrado estos mismos 
restos en Chateau- Thierry atestigua la extensión 
que aleauzaba el lago en enyas orillas vivían los 
mamiferos contemporáneos del Nyphodon, Las di- 
versas masas de yeso varían de tamaño en todos 
los bordes de la cuenca de París, habiendo algu- 
nos puntos, como en Méry sur-Oise, en que han 
desaparecido la tercera y la cuarta formación ye- 
sosas, en tanto que las margas continúan presen- 
timdose en toda sn extensión, 

No es, sin embargo, la fecios descrita la que 
presenta constantemente el sul iso sextiense, 
pues en las mismas cercanías de París, en Cham- 
pisny-sur-Marne, se observa un notable canibio 
que consiste en la presencia de un travertino ex- 
plotado como caliza, de 9 m. de espesor, y nota- 
ble por contener venas de calcedonia, que se ha- 
lla superpuesto å las margas de la Pholadom ya 
Pudeasix y recubierto por das que caracteriza pa- 
leontolégicamente la Cyclostomer trurneatauin, pa- 
reciendlo lo más probable que corresponda esta 
nueva capa á las dos formaciones de yeso. lista 
formación caliza se prolonga hacia el $, y hacia 
el K, ques se le ha anotudo en Mantes, Char- 
tres y Provins, Es interesante ver cómo esta Ja- 
cigs marítima del sextiense se extiende hasta si- 
tios 4 que no habia alcanzado el sulrpiso interior 
lamado lutecionse, siendo esto conio una prepa- 
ración para la gran invasión tongriana que rea- 
lizaban los mares eocenos en aquella época. 

Ta representación del sextiense en Dúlgica es 
aùn algo más dudosa, á pesar de manifestarse las 
lormaciones marinas contemporáneas del yeso en 
todo el litoral oriental de Ja cuenca de Paris, 
siendo difícil imaginar que el mar que las depo- 
sitaba tuviera otro paso diferente del N, E., cuyas 
trazas han sido borradas por las modilicaciones 
que en aquellos puntos han ocasionado la erosión 
y demás causas. Lapparent considera como pro- 
bable que las capas inferiores qne dos geólogos 
belgas asignan al tongriense, por ejemplo las 
arenas de Crimmertingen, caracterizadas por el 
Triton Pandricun y la Ostrea ventilabrión, que 
se encuentran en el Linidmreo, así como las are- 
nas de Neerrepen, correspondan á las formacio- 
nes sextienses; las Íntimas relaciones que unen 
estos estratos con los que vienen por encima 
darán tan sólo prueba de que la historia geoló- 
gica del Limburgo no concuerda exactantente 
con la de la cuenca de París, y que Ja invasión 
marina caraclerística del oligoceno se ha realiza 
do allí un poco antes, 

En las formaciones del terreno coecno de In- 
glaterra representan el subpiso sexliense las ca- 
pas Mamadas Jleadon, Osborne y Bémbridge. 
Las capas Mamadas de /feadon- 11411 tienen una 
potencia de 40 á 55 m., y se caracterizan por 
sentar fósiles marinos, especialmente por el 
perthi coneervum, lo que las asimila bastante 
á las que están colocadas por debajo de ellas, 
que son las de Barton, pero eucierran además 
sedimentos completamente de agua duleo, como 
lo prueban la presencia de la Finnen cauduta, 
del Planorbis exomphelus y otros, así como huc- 
sosde Palestherin annectens y Anopldotheriaio 
eominune, Jn la bahia de Whitecliff las capas 
salobres de Headon-Hill están endiertas por 3 
m. de estratos marinos llamados de Brocken- 
hurst, conteniendo Foteraonem y Cyrene obora- 


fa, Superiormente vienen las Hamadas de Osbor- 


ne, formadas de 18425 m. de arcillas y de ca- 
lizas, conteniendo Eñwaea lunyiscuta, Helio 
oeelusa, Planorids ruomphalus y Chara Luelll, 
Coloradas por encima de las dos anteriores están 
las capas de Brómbridgo, que presentan en la 
base una caliza de colar crema, de un espesor de 
6 m., cubierta por un banco de ostras, que å sm 
vez va coronado por 12m. de margas. La fauna 
de la caliza contiene Pabwliaas, Planorbis, Pu- 
limus y granos de Chara; la capt de ostras pre- 
senta la especie Teenis, unida la Carens 
aemistriola y A la Cytherea incrassata, ' 
hlecen una relación umy íntima entre 
pas y las pertenevientes al oligoceno, 
Por la especial de su formación debe citarse 
la faros alpina del piso Ssextienso, que 


que exla- 
estas ca- 


es la que 
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ha recibido el nombre de ¿7yseh, y se halla com- 
puesta de pizarras y areniscas plzarrozas super 
puestas å las calizas nummulíticas, y no conte: 
niendo más fósiles que algunos restos e impre- 
siones de algas, como tucoúles, Muriunites, 
Chowlrites y otras, Las areniscas son blandas, 
tienen un cemento calcáreo y constituyen ver- 
daderos macizos, siendo la potencia de esta capa 
tan fuerte qne en el Dellinado lega á 2000 me- 
tros; en los bordes de la formación se encnentran 
capas que contienen operculinas, 

SEXTIFIRMUM IÚLIUM: Prog. «nt. C. de los 
bástulos, en la época romana, confundida por 
algunos escritores con Sexi, Este error se desva- 
nece observando que Plinio menciona separada: 
mente å las dos, ú pesar de lo enal Fernández 
Unerta insiste en reducirlas á nna sola, A su vez 
Cortés quiere identificarla con Cavíclum del li- 
nerario, colocánidola en Torrox ó Frigiliana, en 
cuyo último nombre parece reconocerse el de 
Firman Júliom ó Firmum Juliana, 


SEXTIL (de serlo): adje zistro? V. AS 
SENTI. 

SEXTIL (del lat. sert7žis): m. ant, ÁcosTO, 

SEXTILLA (i. de serta): f. Combinación mé- 
trica de seis versos de arte menor aconsonanta- 
dos alternadlamente ó de obra manera. 

SEXTINA (d. do sexta ): f. Composición poética 
que consta de seis estrofas de á seis versos ende- 
casílabos cada una, y de otra que sólo se com- 
pone de tres, En tolas, menos en ésta, acaban 
los versos con las mismas palabras, bicn que no 
ordenadas de igual manera, por haber de con- 
enir con la voz final del último verso de una 
estrofa el primero de la siguiente. En cada uno 
de los tres con que se da remate á esta coniposi- 
ción entran dos de los seis vocablos repetidos en 
las estrofas anteriores, 

-Sextixa: Cada una de las estrofas de á 
seis versos endecasilabos que entran en esta com- 
posición. 

-Sexrisa: Combinación métrica de seis vor- 
sos endecasílabos en la cual aconsonantan el pri- 
mero con el tercero, y el segundo con el cuarto, 
y son pareados los dos últimos. 

SEXTINA {jile alguuo de los papas de nombre 
Sirto?) Y. Especie de carta de excomunión que 
so fulminaba nara descubrir delincuentes. 

SEXTO, TA (del lat. sertes): wlj. Que sigue 
inmediatamente en orden al, á álo, quinto. 


1192 


ECTO 


Pero tal duda no absuelvo, 
Porque, en allegando al quinto, 
No hay quien no sepa del SENTO. 
GÓNGORA. 


Logrando asi por modesto, 
Sin que pretendieras nada, 
Casarie con una ahijada 
Del mismo Fernando $ 


Ha 


PUECH. 


- Suxro: Dícese de cada una de las seis parles , 


iguales en que sé divide un todo. U. t e. 5. 
= 8exto: m. Fibro en que están juntas algu- 
nas constituciones y decretos canónicos, 


e Mas todas las pontificias, y extravagal- 
tes constituciones, que neron compuestas des- 
pués de las decretales de Gregorio IX, no tu- 
vieron aquella antoridan: salvo Jas que después 
del SENTO, 

Unistórat Srirrez DE Fier 


IROA. 


= Sexto pi Quernoxra: Bioy. Filosofo grie- 
go de la secta de los estoicos, 
Vivía en el siglo t1 después 
de d.C. Dra sobrino de Plu- 
lareo y uno de los preceptores 
de Mareo Aurelio, que le te- 
nía en gran estimación, Se 
ementi qne un impostor que 
se le parecia muche (rato de 
suplantarle y de obtener por 
este Iraude honores y riqne- 
zas, pero fué descubierto por 
su completa ignorancia de la 
Filosofía griega. Snidas cita 
de Sexto de Queronea dos 
obras que se han perdido: 
Elhiea y Episcéptica. Yam- 
bién se le atribuyen cinco di- 
sertaciones: Sobre cl bin y el 
mal, Nobre ed honrado y el ver. 
uonzosa, Sobre el justo y el in- 
justo, Nabre la verdad ytu mentira, y Sida rir 
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Seta de Queria 


SEXU 


"tud y de sabiduria pueden enseñarse, que se m- 


blicaron porprimera vez por Estienne en sus Fruy- 
menta Pythagoracorum; pero la conjetura que 
atribuye å Sexto estos escritos, reimpresos con 
una traducción latina y notas, por Juan North, 
en los Opuscula smaulhotogica, physica, elheica de 
Gale (Cámbridge, 1670, y Amsterdam, 1688, en 
8.%, es muy incierta. 


-Sexro Exvirico: Biog, Médico y filósofo 
griego, Vivía probablemente en la primera parte 
del siglo 111 de nuestra era. Según Diógenes 
Laercio, fué discípulo de Herodoto de Tarso, Tani- 
poco hay datos acerca del Ingar de su nacimien- 
to, que algmnos aseguran ser Mitilene, El sobre- 
nombre de Empirio procede de la secta médica 
á que pertenecía, Como hilósofo escóptico, reco- 
gió la herencia de Pirro, Timón, Enesidemo y 
Agrip, cuyos trabajos aprovechó. como observa 
Tennemann, para «fijar con mucha habilidad el 
objeto y el método del escepticismo.» De las 
obras de Medicina de Sexto Empirico no queda 
nada. Sus Mainorias sobre la Medicine y sus Me- 
inorias cmpéricas, que Lal vez son la misma obra, 
se han perdido, De sus obras filosúficas también 
se han perdido varias, entre ellas el Prutrdo del 
abit, sus Meinurias escépt icas, y otro escrito que 
sele atribuye con el título le (restiones pirrón i- 
eas. Los trabajos que quedan de Sexto Empírico 
son relalivos á la Filosofía escóplica. El primero 
se titula Contra los sabios, y comprende dos par- 
les: ex la wma, compuesta de seis libros, combate 
á los gramáticos, retóricos, geómetras, aritmeti- 
strologos y músicos, y la otra está dirigida 
contra los filósofos, lógicos, naturalistas y mora- 
listas. Nexto parece proponerse oponer mas à 
otras las diversas opiniones de los filósofos para 
dentostrar que no es posible poner nada de acuer- 
do y que toio está entregado à uma elerna con- 
troversia. Los documentos que contiene esta obra 
la hacen muy estimable para la historia de la 
Filosofía. Los principios de la Pilosofía escépti- 
ca, formulados por los filósofos de que se ha he- 
cho mención, se hallan en el segundo tratado de 
Sexto, que lleva por título las //potíposis pi 
irónicas, Se halla dividido en tres libros. 1l pri- 
mero tiene por objeto la exposición de Jos prin- 
cirios generales del escepticismo. La Filosofía 
escéptica consiste en examinar todas las cosas, en 
compararlas ó en oponerlas entre sí, para llegar, 
en virtud de las razones ienales y contrarias yue 
en ellas se enenentran, á la suspensión del juirio. 
EI libro segundo se propone aplicar estos prin- 
cipios å la Lógica. Sexto se empeña en anular 
toda clase de criterio y en demostrar que no 
hay nada que sea naturalmente verdadero. Xl 
libro tercero es una aplicación de los principios 
de la duda, á lo qne él Jama la Física. Las cues- 
tiones del movimiento, de la mutación, del ju- 
gar, del número, la de la causa, la de Dios, la de 
los bienes y los males y otras varias, son objeto 
de su estudio, y todas llegan á la misma conclu: 
sión. El cap. IV encierra más interés desde el 
punto de vista histórico, por enanto da á cono: 
cer en una rápida enumeración las opiniones «le 
los filósofos antiguos acerca de la naturaleza de 
los principios materiales. Tal es el contenido de 
las obras de Sexto, que, si bien carecen de origi- 
nalidad, revisten el carácter de monumento lite- 
rario levantado al escepticismo, å causa de la 
extensión, universalidad y método de sus ata- 
«nes. Estos dos tratados se imprimicron en grie» 
«o en París en 1621, en fol. Las /fipotiposis fue: 
ron traducidas al latín en 1562, en 8.% dde las 
mismas se hizo una versión francesa por Huart 
(Amsterdam, 1721, en 12.9), y otra alemana por 


4. G. Buhle (1801, en S.%, 


SÉXTULA (del lat, sevtida ): f. Moneda antigua 
del peso de un real y cinco maravedis, 

SEXTUPLICACIÓN: f, Acción, ó electo, de sex- 
Inplicar. 

SEXTUPLICAR idel lat, sr-fws, sexto, y piieð 
er, doblar): a, Hacer séextopla una cosa; multi- 
plicar por seis una cantidad 

SÉXTUPLO, PLA {lel lat, sestópdas) adj. (ne 
incluyo en sí seis veces una cantidad, D. t e os. 

SEXUAL del Jat, sermidis): adj. Peculiar y ca- 
vacterístico de cada sexo. 

coo el fruto, ó más bien la semilla que en €l 


ntiene, reproduec las plantas por multi- 
au natural, que se lluna SEXPAL U OYI 


see 
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SEYC 


. (el matrimonio) es la transformación de 
la doble naturaleza SEXUAL ch una naturaleza 
única, ete. 

MonLau. 


SEYANO (ito): Prog. Favorito y Ministro 
de Tiberio. N. en Vulsinies (Etruria) M. en el 
año 31 después de J, C, Su padre mandaba los 
pretorianos en los últimos años de Augusto, yal 
principio del reinado de Tiberio, cuando éste tué 
elevado ul trono, Elio Seyano fue asociado al em- 
pico de su padre. Su valor, su audacia y su apa. 
rente afecto le valieron una infuencia sin limi- 
tes en el ánimo de Tiherjo. Su ambición tomó 
tales proporciones que Hegóá pensar en el poder 
supremo: ] ero descubierta la trama por Tiberio, 
éste preparó su ruina astutamente. Redolló 
sus deferencias para con Seyano, le eligió para 
colega en el consulado, le nombró pontífice y le 
dió esperanzas de asociarle al poder tribunicio, 
ú sea al Imperio. Aunque Seyano sospechaba de 
aquella conducta no se atrevía á romper con el 
emperador, y, por otra parte, nunca creía fito 
éste llegase à atentar conta el jere de los preto. 
rianos, Tiberio envió una carta al Senado que 
tenmuiiraba con una denuncia contra su Ministro; 
y comprendiendo los senadores las intenciones 
del emperador, las realizaron con gran prisa, El 
misno día Jué sentenciado 4 muerte Seyano, que 
fué ejecutado por el pueblo. Después de arras- 
trar su cadáver por las calles, le arrojaron al 
Tíber. 

SEYBA PLAYA: feog, V. cah. de municipe del 
part. de Champotón, est. de Campeche, Méjico; 
1480 habits. Sit. 4 25 kms. al S.de la e. de Cam- 
peche y 435 a1 N. de la v. de Champotón. Los 
halúts. de la nmnicip. están distrilmidos en el 
pueblo de su nombre, siete haciendas y cuatro 
ranchos. 

SEYBOUSE ó SEIBUS: Feoy. Rio de Argelia, 
en la prov. de Constantina. Nace en los montes 
que se alzan al S, de Ain-Beida, y en la parte su- 
perior de su curso leva los nombres de Guad- 
Titech, Guad-Hammimin, Guad-Cherf y otros; 
traza numerosos tornos ó vueltas; tonia al fin 
las direcciones N.B. y N.; pasa entre Guelma al 
S. y Heliópolis al N.: entra en la anura de 
Bora, y desagua en el Mediterráneo, al pie de Ja 
colina de Hipona, cerca de Bona; 225 kms. de 
curso. Es el Ubus de los fenicios ó el Rubricato 
de los romanos, 

SEYCHELLES ó SECHELLES: (coy. Archipié- 
lago del Océano Indico, sit. 4 unos 1100 kiló- 
metros del extremo septentrional de Madagas- 
car, y perteneciente ála Gran Bretaña. Istá 
comprendido entre los 4 y 5% lat. S. y entre los 
580 50" y 509 40" long. E. Madrid. Consta de 29 
islas, sin contar las rocas ó pequeños avreciles; 
264 kms.? y 6000 habits. La isla mayor, Mahe, 
tiene 117 kms,?, y á su alrededor se agenpan das 
islas Santa Aur, del Ciervo, Teresa y Concep- 
ción; mencionaremos tambien la isla Praslin, 
¿ue tiene 10 kms.? y en lorno de la enal se ha- 


t Han las islas Curiosa, Arida, Hermanas, Felici- 


dad, María Ana y otras menos importantes. Le- 
vintase el archip. sobre un Lanco de arena y de 
coral de 150 kms, de circuito; una cima de la 
isla Mahe se eleva á 988 m. ; otra de la isla Pras- 
iin á 914, y otra de la isla Silucta 4 754; todas 
tres son de formación granitica, y ostentan, jun- 
tamente con restos de calizas, lavas y detritus 
que revelan una acción voleirica: en torno delas 
rocas granílicas se extienden los arrecifes ma- 
drepóricos, Una temperatura constante de 26 á 
297 hace del clima de las Seychelles uno de los 
más agrulables del mundo, Dominan las mon- 
zones y son frecnentes las lluvias. La Hora cam- 
prende nnas 340 especies, 60 de vegetales indí- 
as, entre ellos tres paudanos, pero la planta 
exncleriística de este archip. es la palmera la- 
mada Leodirca Neirhellaran, que abunda espe- 
cialmente en das islas Praslin y Curiosa, En los 
bosques abundan el tamuraka rojo y blanco, el 
zapote, el guayaco, el sándalo, el latanero, el 
caobo, el cocotero, el mangle y otros. Cnltivanse 
algodón, pindenta, caña de azúcar, café, tabaco, 
arroz, maíz, mijo, patatas y Irntas iro- 
pivalos, La funa es nmy pobre; hay 15 espacios 
de aves, 13 exelnsivas del arehip. Los animales 
doméstieos, todos de importición extranjera, son 
el toro, el carnero, la cabra, el puerco, el perro, 
el gato, gallinas. palomas, gansos, palos y pa: 
vos, La población aumenta rapidamente merced 
å la immigracion; el crecimiento natural está re- 
presentado anualmente por un 6 470 habitan. 
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tes por ceada 1000. BI fondo de la población 
blanca y criolla es de origen francós, enya len- 
gua domina también en el archip. Los negros 
africanos son muy numerosos. La población in- 
dígena es una mezcla de elementos europeos, 
indios, chinos y malayos. En el orden adminis- 
trativo y judicial dependen las Seychelles de la 
isla Mauricio, cuyo gobernador está representa- 
do en Mahe por un comisario. El comercio em- 
pieza á aslquirir cierta importancia merced al 
desarrollo qne ha tomado el enltivo de la vai- 
nilla: el trálico prineipal se verifica por el puer- 
to de Mahe ó Port- Victoria, en las islas le Mahe. 
Hist. — Este Archip. (ué ya visto por los portu- 
gueses à principios del siglo xvi. Muchos años 
después, en 19 de noviembre de 1742, Megó 4 
estos huzares el eapitin Lázaro Picault, enviado 
por Mahe de la Bourdonnais, gobernador de la 
isla de Franica, ú explorar los mares que había 
al N. de esta colonia. En mayo de 1744 volvió 
Picault á visitar las islas, auiclarmlo en la ense- 
nada que aún se llama de San bazaro, y toman- 
do en nombre de sn rey posesión del Archip., al 
que dió el nombre de ¿stes de La Bourdonnais, 
y illa ista principal el de Muhe, que conserva 
todavía, En 6 de septiembre do 1756 arribó á 
dicha isla Morphey, enviado por Magón, gober- 
nalor de la mencionada isla de Francia, con el 
objeto de :ulyuirjr conocimiento exacto del Ar- 
chipiólago; nuevamente tomó posesión en nom- 
bre del rey y dela Compañía de las Indias, y 
llamó al Arehip. Sechelles, en honor del inspes- 
tor de llacienda Morcau de Sechelles, En 1772 
se establecieron en las islas algunos colonos de 
la isla Borbón; la nueva colonia prosperó bas- 
tanle, y tenía ya cierta importancia cuando los 
ingleses se apoderaron del Archip. en 1810. 


SEYCHES: eog. Cantón del dist, de Marman- 
de, dep. de Lot-et-Garonne, Francia; 17 muni- 
cipios y 12500 habits. 


SEYDLITZ | PRDERICO GUIA ERMO DE): Ping. 
Ceneral prusiano, N en Kalkar, cerea de Cle- 
veris, en 1721. M. en Minskowsky en 1773, Pri- 
meramente paje ddel margravede Schwe:1t, ingresó 
(1739) al servicio militare Prusia; hizo prisiouc- 
ro en la batalla de Mohenlriedhberg al general sa- 
jón Schlichting; fué promovido por esta hazaña al 
grado dle Mayor, y al de coronel en 1755. Jin la 
batalla de Kollin (1737) ejecutó á la cabeza de 
los coraceros de Rochow una brillante carga que 
le valió ser nombrado Mayor general por Fede: 
tico Jl. En 7 de septiembre del mismo año sos- 
tuvo cerca de Pegau un combate de los más vi- 
vos con Ja caballería enemiga; arrojó algunos 
días más tarde al mariscal Soubise de Gotha, 
y. puesto por el rey a da cabeza de toda la caba- 
lería, contribuyó en gran parte à la victoria de 
Rosbach, después de la cual mé promovido á Te- 
niente General. Las batallas de Zorndorf y 
Ilochkireh coronaron su gloria, Herido grave: 
mente en Kunersdorf, tuvo que regresar d Ber- 
lin; y como se atribuía la pérdida de esta batalla 
ála orden que el rey le había dado fuera de 
tiempo de abandonar una posición ventajosa, 
Ve-lerico IT se mostró muy frío con él y no le 
permitió tomar parte en varios combales que se 
libraron des¡més. No tardaron, sin embargo, en 
reconcilivse, y en la batalla de Freiberg, en 1762, 
Seydlitz demostró qne sabía servirse de la infan- 
teria lo mismo que «e la caballería, Obtenida la 
paz, el rey lo nombró inspector de toslos los re- 
«imientos de eaballería acantonados en la Sile- 
sia: lo elevó en 1767 al grado de general de ca- 
ballería, y mandó erigirle después de su muerte 
un monumenta de mirmol en la Wilhelmsplazte, 
en Berlín. Ta vida de Seydlitz, que Me el más 
brillante general de caballería de su época, ha 
sido eserita por Varnhagen von Ruse. 


SEYE: Peagi Puello cabe de munieip., partido 
le Acanceh, est, de Yucatán, Méjico; 2470 h: 
bitantes, distribuidos en el pueblo de su nombre 
y en 13 fineas rústicas, Seye estásitt a 6 kilome- 
tros al N.F. de Acanceh, ' 


SEYELO: m. ant. SELLO. 


SEYER: a. ant. SER, 
SEYESTÁN: Cron. V. 


SEYMERIA: de Mpunrer, m a iP Fat, Género 
de plantas de Ja amilia Escrofidaridcras, envas 
esperios habitan en el Norte de Ametrien, ; 
plantas herhiceas, pubescuntes 6 algo viseos 
ron las hojas opmestas, pinpadopariides en 
mentos lineales ó Alilormes, y dores pequeñas y 
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amarillas dispuestas en panojas arracimadas; 
cátiz acanmpanñado, quinquétido, eon las lacinias 
lineales y más largas que el tubo; corola hipo- 
gina, con tubo eorto y limbo quinquétido con 
las lacinias oblongas y patentes y casi en forma 
de rueda; cinco estam:res insertos en el tubo de 
la corola, algo salientes y con las anteras todas 
perfectas y erguidas; ovario hiloenlar, con las 
placentas multiovuladas y adheridas á una y otra 
cara del tabique medianero; estilo sencillo y es- 
tigma adelgazado. El fruto es una cápsula glo- 
bosa en su base, bilocular y que se abre por 
debiscencia loculicida en dos valvas bífidas has- 
ta su mitad, las cuales llevan adheridas á la li- 
nea media las dos mitades del tabique; semillas 
numerosas, muy pequeñas y provistas de una 
aleta membranosa, 


SEYMOUR: Geog, C. del condado de Jackson, 
est. de hudiana, Estados Unidos, sit. al 8.8. B. 
de Indianópolis, cerca de la orilla izq. del Big 
Bluc; 4 250 habits. En su estación se cruzan los 
f. e. de Indianópolis á Louisville y de Cincin- 
nati Vicennes. Almacén y talleres de construc- 
ciones para los t e. 

—Srymotr Issue: Geog, Estuario de la Co- 
lombia Británica, Dominio del Ciunuda, sit. un 
poco al N. del paralelo 51% lat, N. Dirígese de 
O. á E; úbrese en el Golfo de la Reina Carlota, 
es muy estrecho, y tiene unos 80 kms «le lon- 
g.tud. 

-SEYMOUR s Narrows: Geog. Paso del Es- 
irecho de Johnstone, entre la isla le Vancouver 
y el continente (Colombia Británica, Dominio 
del Canadá). Tiene 3 kms, de ancho. 

—-Suvmour (Tomás): Biog. Político inglés, 
hermano de Eduardo y Juana. M. eu Londres 
en 1549. Gran almirante de Inglaterra en la épo- 
a de Enrique VIE, fué nombrado por este prin- 
cipe individuo del Consejo de Regencia durante 
la menor edad de Eduardo VI, y se casó con la 
viuda de Enrique VIL, Catalina Parr (1547). 
Ambicioso y poco eserapmloso, trató de seducir ú 
la joven princesa Isabel, que debia más tarde 
subir al trono, con el pensamiento, ¡lo que se 
cree, de obligarla á casarse con él para eubrir su 
falta. Acababa de perderá su mujer(1548), cuan- 
do fueron conocidos sus manejos. Como por su 
incapacidad y sus perfidias habfa. puesto varias 
veces en peligro la seguridad del Estado, Eduar- 
do VL le encerró en la Torre de Londres (16 de 
enero de 1549), Conducido ante el Parlamento 
para ser juzgado, fué condenado á muerte en 5 
de marzo y ejecutado cinco días después, 


-Sevumora (EDUCANDO): Bioy. Político inglés, 
hermano de Juana. M. en Londres en 1552, Des- 
pués de hacer sus estudios en la Universidad de 
Oslord entró en la corte de Enrique VIII, y 
cuamlo se celebró el matrimonio de su hermana 
recibió los títulos de vizconde de Beanchamp y 
conde de Mertford, Designado en el testamento 
de Enrique VIII para ser uno de los 18 goher- 
narlores encargados de velar por los intereses 
del rey menor, hizo que se le nombrase protec- 
tor del reino y después duque de Sómersct. To- 
mó å su cargo la declaración de la guerta i Bs- 
cocia, pero fué detenido en sus miras y llevado 
å la Torre de londres, obligindole además á 
pagar una multa anual de 2000 libras esterli- 
nas, Aquirió después los favores de Eduardo YI, 
vióse otra vez acusado de haber intentado exci- 
tar al pueblo á la re' elión, Ine declarado culpa- 
ble de felonía, condenado á muerte y decapila- 
do. Se le debe la obra titulada Epistola exhorta- 
toria missu ad popuinim Neotiæ (Tiondres, 1548, 

= SeyYMOrR (JUANA): Biog. V, Jaxa Sey- 
MOUR 

= Suymorer (Horacio Biog, Politico ameri- 
cano, N, en el distrito de Onondaga (Nueva 
York! en 1810, M. en Nueva York en 1886, Si- 
guió la carrera de Derecho y se estableció como 
abogado en Utika. En 1842 Mmi elegido indivi- 
duo de la Asamblea Legislativa. En 1852 y 1862 
tuvo á su cargo el gobierno del estado de Nueva 
York. La segunda vez se encontró en una situa- 
ción difícil por sus relaciones con el partido de- 
macrático durante la guerra. Habia combatido 
el hill de la conseripelón y se vió oldigadod ase. 
gurar si complitdente en medio de das revuel. 
las que levantuba en Nueva Yak, Butonees hizo 
rente clas hostilblades del partido repuldicano 
voelquirióo gran popalarid al entre os demcera- 
tus. Bn Ets fé elegido candiblate ala presiden. 
cia de la República en oposición á Grant, lo 
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cnal aumentó su nombradía, En 1874 dejó la 
condidatura del Senado, no queriendo lampaco 
admitir otros cargos públicos que se le ofrecie- 
ron. 


SEYNE: Grog. Cantón del dist, de Digne, de- 
partamento de los Bajos Alpes, Francia; 8 mu- 
nicipios y 5500 habits. 

-Skyxe (La): Geog. C. cap. de cantón, dis- 
trito de Folón, dep. del Var, Francia, sit. en la 
bahía de su nombre, parte de la rada de Tolón, 
en el £ e, de Marsella á Tolón y Niza; 9000 ha- 
bitantes, Cerea y al N. E. de la inmediata punta 
de L'Eguillette se ve el fuerte Hamado Grosse 
Tour, sobre una punta que forma la entrada 
de la bahía de la Seyne. La rada de D Rguillet- 
te se prolonga al N,O, del fuerte que le da nom- 
bre, hallándose de 10 413,3 m. de agua à 2 ea- 
bles de tierra, fondo hierhas y fango; otro fuerte 
que se Namo Napoleón está edificado sobre una 
altura que domina la rada de P Eguilletie y la 
del Tazarcto, Desde la punta TJ Kgnillotte la 
costa se dirige al O por espacio de 1,25 milla, 
en que se encuentra la darsena y la población 
de La Seyne. La dársena tiene próximamente un 
cable de long. y algo miis de 0,5 de ancho, con 
fondo de 2,6 4 4,4 m. de agua; un canal de 2,6 
m. de fondo ¡ través del bajo conduce á la dár- 
sena y está marcado con boyas, Las principales 
importaciones son maderas y hierro. En la parte 
del E, de la balía de La Seyne, y en terrenos ga- 
nados al mar, se ha construído un arsenal pro- 
visto de diques, varaderos, gradas, ete., en don- 
de se construyen buques de todos tamaños. Ta 
parte intemor de la bahía está completamente 
cegada A partir de la población de La Seyne la 
costa corre al N, y luego al B., formando dife- 
rentes ensenadas hasta el puerto artificial de 
Tolón, que se extiende alre telor de la rada ix- 
terior, frente á la e. y proximamente hasta la 
Grosse Tour, en la punta oriental de la entrada 
de dicha rada interior. ©] cantón tiene dos mu- 
nicipios (La Seyne y Six-Tours) y 16000 habits. 


SEYNY: Reog. C. cap. de dist., gobierno de 
Suwalki, Polonia, Rusia. sit, á orillas del Mari- 
cha; 4790 halits, Fab. de curtidos y de paños. 
Buena catedral y célebre convento de Donini- 
cos, 

SEYRO (Ramóx): Bioy. Pintor español. Véase 
BEIRO (RAMÓN) 


SEYSSEL: Geog. Cantón del dist. de Belley, 
dep. del Ain, Francia; 5 municip. y 5800 habi- 
tantes. Asfalto y vinos blancos. | Cantón del 
dist, de Saint-Julión, dep de la Alla Saboya, 
Francia; 11 municip. y 7900 habits, 


SEYUMI: Geog. Sebja ó laguna salada de Tú- 
nez, sit. junto á la misma cap. 


SEYURO (del gr. vero, vougito, y odpå, cola): 
m. Zool. Género de aves del orden de Jos pija: 
ros, sección de los dentirrostros, familia de los 
motacilidos, que se caracteriza por tener el pico 
delgado y comprimido, más corto que la cabeza, 
escotado hacia la punta, con la margen inlerior 
media de la sínfisis ascendente y con cerdas bu- 
cales niny cortas en la hase; alas largas, agudas, 
de mayor longitud que la cola, con nueve ó 70 
remeras primarias y la primera de ellas casi la 
más larga; escapulares notablemente más largas 
qne las secundarias: cola escotada generalmente, 
con las timoneras agudas y las cobijas sulicau- 
dales dan largas que casi llegan hasta su extre- 
mo; tarso casi tan largo como el dedo medio y 
bastante robusto; los dedos de en medio delgados 
y los pulgares cortos, 

liste genero fué establecido por Swainson, to- 
mando como tipo la especie que Gmelin deno. 
minaba VMotarilla arxrveapilla Wils, meltida 
por Lathan entre los túrdidos, y Gray cambió 
sn denominación sin razm alguna por la de 
dHenicocichta, Ademas de la especie citada debe 
también mencionarse el Seiuro moreboraccasts 
Gmelin, que vive en los Estados Unidos, Gua- 
temala, nba, ete, y el S, selfurareas La Sa- 
era, de las mismas localidades, 

P) &einrus aarrora pales Wils, tiene el pico 
córnea, de color amarilla pálido por debajo de 
los ojos, y las patas amarillas, rojizas, olivacess 
por enebata: debajo de cada puerto de Ja nariz 
parte ma Drama negra que pasi por el oji y se 
divige hacia Ja nues; el ovcipurio es amarillento 
sede da base del pico arranca uta faja obs- 
cura que se continúa por el cuello hasta encima 
del pocho; los lados de la cabeza con de color 
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gris verdoso; la garganta, el enello y el vientre 
blancos, y en la base del pecho y en los lados 
del exuerpo está adornado de manchas obscuras 
y alargadas; la hembra difiere del macho por sus 
colores más apagulos, sobre todo encima de la 
sabeza, que es más bien amarilla pálida que ana- 
ranjada. Mide esta especie unos 15 centímetros 
de longitud total. 

Durante el invierno habita esta especie en las 
grandes Antillas, y parece ser hastanle común 
eu las islas de Cuba y Jamaica: pero desde el 
mes de abril abændona estas regiones y emigra 
hacia la Pensilvania y regiones vecinas, doude 
pasa el verano hasta que llegan los meses de la 
mala estación y regresa å las Antillas. En el 
verano hace generalmente su nido sobre la tie- 
rra, en las vertientes expuestas al Mediodía; esLe 
nido es semejante á im horno pequeño por su 
forma oval, y liene la entrada en uno de sus ex- 
tremos. Se compone de groseros materiales, ho- 
jas y hierbas seeas, y en él deposita la hembra 
evatro huevos de color blanco con manghas par- 
das. Siempre solitario, silencioso y «desconfiado, 
vive eu las orillas de los viachuelos «que atravie- 
san los bosques, se encarama à veces sobre las 
ramas bajas de los matorrales y arbustos, pero 
más comúnmente se posa en tierra, Su modo «le 
andar es torpe y lento, y en nada recuerda å las 
nevatillas de uropa, á que ianto se asemeja, 
Su grilo, según La Sagra, puede expresarse pot 
las sílabas pe, qe, tres veces repetidas en tono 
agudo y penetrante. En el otoño está muy gor- 
do y se le caza para comerlo, 

lil Seiurus su lfurrascens Ta Sagra tiene el pi- 
co bastante largo, recto, casi cónico, comprimi- 
do en su extremo, con los bordes entrantes, par- 
de por encima y amarillento por la base, Todas 
las regiones dorsales del enerpo de color pardo 
oliváceo muy intenso y uniforme. Por encima 
de los ojos corre una ancha faja de color de azu- 
fre, y este mismo color cubre todas las regiones 
inferiores, adornado en general, excepto en las 
cobijas subeaudales, de manchas negras, alarga- 
das, que ocupan el centro de las plumas. Estas 
manchas son de menor tamaño cn la garganta y 
más numerosas y aproxinuulas en el pecho y los 
costaios; las remeras y las timoneras son del eo~ 
Jor del dorso, las primeras algo más pálidas en 
su borde interno. Mide esta especie unos 13 cen- 
tímetros de longitud total. 

Es muy semejante. ilice La Sagra en su Zis 
toria natural de la ista de Caba, al Keiurus 
aqguaticas Swains,, pero se diferencia fácilmente 
de esta especie por su coloración, que es blanca 
casi en la parte inferior, la distribución de las 
manehas y la forma no tan aguda de las reme- 
ras, Como la especie anterior vive en las Anti- 
tillas y en la América continental, y sus cos- 
tiunbros son semejantes á las de la especie an- 
teriormente citada. 


SEZANNE: (Frog. G. cap. de cantón, dist. de 
Enernay, dep. del Marne, Francia, sit entre 
colinas plantadas de viñedos, à orillas del via. 
chnelo de los Anges, que es una derivación del 
Gran Morín, all, del Marne, 4.330 m, de all. y 
en elle de París á Vitry-le-Prancois; 4 590 
habits. Canteras de piedra; explotación de mi- 
nas: láb, de porcelanas, talleres de eonstruecio- 
nes mecánicas, ete. Bonita iglesia de San Dio- 
nisio. Fué cap. de un condado y plaza fuerte, 
El cantón tiene 24 municip. y 13000 habits, 


SEZE (Rarurxno): Pig. Magistradlo fran- 
ets. N. en Burdeos en 1743, M. en París en 
1823. Su padre, que era abogado distinguido del 
departamento de Burdeos, le puso en el Colegio 
de los Jesuítas, donde recibió una esmerada edu- 
cación. A los diecinueve años terminó la carrera 
de Derecho y se dió á conocer por la claridad de 


su talento y la gracia de su dicción. Las Memo- . 


rias que publicó en defensa de la marquesa de 
Anglure al reclamar su legitimidad llamaron de 
tal manera la atención del Ministro Vergennes, 
que éste le manifestó deseos de que se traslada- 
ra á París. Esta honrosa invitación le decidió á 
marchar á la capital, encargindose de la deten- 
sa de las hijas de Helvecio, en cuya causa ohtu- 
vo im grandioso trinnio, Otro semejante obtuvo 
en 1789 en la defensa del barón de Besenval. 
En 1790 dejó el foro enarulo, destenídos los Par- 
lamentos, se les sustituyó con anevas jurisdic- 
ciones, cuya autoridad no quiso reennorer Sezo. 
Parlamentario y monárquico á la vez, no perta- 
nó å la Revolucion haber emprendido una retor 
ma railical de lo pasado; las novedades le Hena- 
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ron de asombro; los trastornos le alligieron sin 
asustarle. Sl proceso del rey debía agrandar 
sus destinos. A petición expresa de Malesherbes 
fué elegido Seze por Luis XVI para su defensa, 
y sin vacilar acepto tan penosa misión. Janme- 
dintamente se puso Á estudiar con ardor los ex- 
pedientes, y, cuando tuyo reunidos cuantos da- 
tos necesitaba, compuso un discurso que leyó 
en el Temple. La peroración era tan conmovedo- 
ra que Hegó & arrancar las lágrimas 4 Tronehet 
y Malesherbes. Terminada Ja defensa ante la 
Convención, el rey le abrazó estrechamente, 
Complida la sentencia, Seze se retiró á Breva- 
nes, cerca de París, donde fug detenido, reco- 
bralo la libertad al cabo de tres semanas, liel 
á sus ideas morbquicas, no quiso desempeñar 
cargo aleo en tiempo de la República y del 
Iinperio, iguerindose por qué causa legó i ser 
denunciado por Napoleón en 1814 como agente 
secreto de Inglaterra. En 1815 fué nombrado 
primer presidente del Tribunal de Casación, y 
en el nismo año entró en la Cámara de Jos Pa- 
res. Jón 1816 fuéadmitido en la Academia Fran- 
cesa, y sele nomiróademis tesorero comendador 
de la Orden del Espiritu Sinto y caballero de 
Malta, Seze dejó algunos esrritos, tales como: 
Defensa del vey hnis XVI pronunriada nte la 
Convención (París, 1792, en 8.9), y Disnrso de 
vrecpaión en la Academia Frencesa (Paris, 1816, 
en 4. 


SEZZA: (eog. C. del dist, de Velletri, pro- 
vincia de Roma, Italia, sit. ev una colina de los 
montes Lepini, cerca del Ulento, afl. del Ania- 
330 habits, Viñedos, higos y otras Ira- 
tas. Catedral de estilo ojival del siglo x1v; res- 
tos de la antigua muralla pelásgica, 

SFACTERIA Ó SPHACTERIA; Geog. ant. V. Es- 
FACTERIA. 


SFAX: (eog. G. eap. del caidato de Sfax y 
Kerkenah, Túnez, sit. en la costa del Golfo de 
Cobes ó Pequeña Sirte, frente á las islas Kerite- 
nal; 43009 habits. En la parte alta de la ciu- 
dad, con muralla abnenada de ori 
varias torres, viven Jos musulmanes; en la ciu- 
dad baja los judíos, entre aquélla y el mar los 
enropeos, Jl puerto de Sfax y la antigua Tafrn- 
ra está 12 kms. a] S.O. del ras Mansur, La ein- 
dad está bien construída y pusa por ser la más 
linda e. de la regencia. Una alta torre y un al- 
muar son los objetos más notables y visibles 
desde el mar. La campiña de los alrededores, 
hasta una distancia de 5 millas, está cubierta de 
casas y judines; está bien poblada de arbolado y 
se apoya en una cadena de colinas distante 9 
millas, sin rasgo alguno particular y raramente 
visible £ causa de la neblina. Bl pico más sa- 
liente, amado RKase-Berhana, está 9,5 millas 
al N.O. 1f, O. de la e, elevándose 9 m, y å 
corta distancia de él, al N.K. y cerca de un ria- 
chuclo, se encuentran considerables ruinas. Slax 
tiene manufacturas de tejidos, así como cons- 
teneciones de huques para el cabotaje de la cos- 
ta. Se importa tejidos de algodón, azúcar, café, 


'en español y y 


hierro en barras, quiucalla, especias, tabaco, et- | 


cetera. El comercio de exportación es muy seti- 
vo con Malta, Túnez y Sicilia, eonsistiendo en 
pieles, aceites, granos, espartería, cuerdas, la- 
nas, datiles, almendras, ete., y esponjas y pul- 
pos que provienen de las islas y costas vecinas; 
Ja frata abunda en las inmediaciones, y los pepi- 
nos, amados en el país sfuhus, se dice que han 
dado origen al nombre de la e, Los franceses 
cenparon á Sfax, después de bombardearla, en 
junio de 1881. 


SFERIA Ó SFAERIA: feo, ant, Y, ESFERA. 


SFORZA (Tacono ATTENDOLO™ Biog. Cólebre 
general iteliano. N. en Cotignala (Romaña) en 
1369 M. en Aquila en 1424. Fué el tronco de 
la ilustre casa de Sforza; siguió en am principio 
la profesión de su padre, que era simple eyltiva- 
dor, Un dia que se hallaba trabajando en el 
campo se fué con anos soldados que por allí pa- 
salian, y pronto se habitnóá su nuevo género de 
vida, Por su vigor é impetuosidad mereció el 
sobrenombre de Sforza, y en 1401 legó á ser jefe 
de una tropa de 150 gendarmes, que fué anmen- 
tando sneesivamente, y con la enal sirvió prime- 
ramenteá los Horen tivos: 14053, desparís al Papa, 
a la casa de Este, al revole Napoles (117%, «Jos 
milaneses, á la reina duana Ii, vendiendo sus 


SFOR 


lo nombró gran condestable, Ta reina Juana II 
le concedió varios grandes fendos (Benevento 
Manirelonia, ete. Jn 1414 se casó con la her. 
mana de Alopo, favorito de esta princesa, y se 
encargó con el de da direeción de los negocios, 
Detenido en Benevento después del regreso del 
rey Jacobo de Borbón, fué preso, torturado, 
salvado por su hermana Margarita. Reenperada 
su libertad en 1416, se adhirió poraleún tempo 
al partido de Luis IIT de Anjou; después se puso 
de nuevo al servicio de Juana (1423), que le or- 
denó que combatiese 4 Alfonso de Aragón. Casi 
siempre peleó contra otro general no menos cé- 
lebre, Braceio de Montone. Sforza se ahogó en 
el río Pesenra al querer socorrer á Aquila, que 
Braccio sitiaba por Alfonso de Aragón. 

—SrorzA (Mraxeisco ALEJANDRO): Bioy. 
Duque de Milán. V. FRANCISCO ALEJANDRO 
SIonza. 

> Srornza (Ganrazo Marta): Bioy. Duque de 
Milán. V. Ganrazo MARIA SPORZA. 

= SFORZA (JUAN GALEAZZO MARIAN Diog. Du- 
que de Milin, V, JCAN GALEAZO SFORZA, 

-Sronza (UATALINA): Biog. lija natural de 
Cialeazo María Sforza, duque de Milán. N, en 
1460. Se casóen 1484 con Jerónimo Riario, prin- 
cipe de Worli. Asesinado su esposo en una cons- 
piración, y habiendo caído ella y su Lijo Octavio 
en poder de Jos conjurados, éstos permitieron 
á la madre entrar en el castillo de Forli con la 
esperanza de que persuadiría á la guarnición 4 
rendirse por rescatar al joven Octavio, que que- 
daba en rehenes. Lejos de esto, Catalina, apenas 
se vió entre sus soldados, los animó á resistir 
hasta la muerte, y asonrindoseá las almenas del 
castillo intimó 4 los rebeldes 4 que rindiesen 
las armas; y como los sublevados le amenazasen 
con matar á sus hijos, Catalina, alzando las fal- 
das, respondió: Ya veis que puedo tener otros, 
Los conjurados al cabo reconocieron å Octavio 
por su señor, Murió Catalina en Florencia. don- 
de la permitió retirarse Cosar Borgia después de 
una lucha en la que perecieron todos los solda- 
dos de Catalina. 

Z FORZA (AsCANTO Manta): Biog. Cardenal 
italiano, hijo del duqne Francisco, N. en Cre- 
mona en 1455. M, en Roma en 1505, Después 
del asesinato (1476) del duque CGaleazo María, 
su hermano, fué desterrado por Simoneta. Aplau- 
dió la caída de este Ministro, y sufrió nuevo 
destierro por declararse enemigo de Luis el Moro, 
Ímego se reconcilió con dicho usuipador, por 
cuya influencia obtuvo (1484) el eapelo. Admi- 
nistró las diócesis de VPésaro, Cremona y Nova: 
ra, gobernó como legado el patrimonio de San 
Pedro: contribuyó á la elección del Papa Alejan- 
dro VE, que le recompensó con largueza, Y por 
miedo á sus enemigos salió de Roma y se retiró 
al dominio de los Colonna. Jefe del partido fran- 
cés, acompañó á Carlos VID en su entrada so- 


“denme en Roma (14941 Más tarde combatió á 


Imis XIE que había jurado la ruina de los Sfor- 
za. y entregado por los venecianos (1500 Val mo- 
naren fa yivió preso tres años. Hasta el fin 
de su existencia trabajó con el mayor encoun 
contra la infinencia francesa. Sueumbió «la ac- 
ción del veneno ó de la peste, 

~= Srorza (Lvis Maria): Biog, Duque de Mi- 
lån, V. Luis Manía Sronza. 

= 8rORZA (MAXIMIANO): iog. Duque de 
Milán. V. MAXIMIANO SFORZA 

= BrorzA ¿Francisco Mania): Zing Ultimo 
duque de Milán, segundo hijo de Tmis el Moro, 
N. en 1192, M, en 1535 Despues de la capitu- 
lación porla cual su hermana había cedido el 
Milaresado & Prancisco J, vivía en Trento en la . 
obscuridad, cenando el Papa León X y el empe- 
rador Carlos Y reso] vieron restablecer á los Sfor- 
za en Mihin, Hizo su entrada en la capital en 
1522, combatió a Ja Bicoca con Próspero Colon- 
na, y por la derrota de Lautree quedó dueño de 
la Lombardía. La legada de Francisco I á Ia- 
lia le obligú 4 reftigiarse en Crentona; pero con 
la victoria de Pavía (1525, que aseguró la supe- 
vioridad å los imperiales, pudo creerse segnro 
en el trono ducal, Sin embargo, Megó å ser el 
Juguete de los españoles y el vasallo de Carlos V, 
quien ocupaba todas las plazas fuertes del duca- 
do, y quien reclamó, como precio de su protec- 
ción, enormes sulisidios; Francisco María murió 
sin tener sucesión de Cristina de Dinamarca, con 
lu quese había casado en 1534, y legó por su 
testamento sus Estados al emperador. 


SHAF 
SERU: Geog, Y, SEFRU. 


S'GRAVESANDE (CUILLENMO Jacono): Biog. 
Matemático y filósofo holandés, N. en Bois-le- 
Duc en 1638, M. en Leyden eu 1742, Nonimrado 
pro!esor en la Universidad de Leyden, propagó 
activamente las ideas de Galileo y de Newton, 
Su filosofía es un eclecticismo sacado de las dog- 
trinas de Descartes, Leibnitz y Locke. liste sa- 
bio contribuyó poderosamente al progreso dle las 
Ciencias físicas. La Física y la Optica le deben 
numerosos aparatos, entre los cuales se citan el 
anillo que lleva su nombre, tan propio para la 
demostración experimental de la dilalación de 
los súlidos por el calor, Suya fué la idea del pri- 
mer heliostato construido, y él fué el primero que 
consideró de una manera general el problema de 
la gnonmónica y lo redujo à una cuestión de pers- 
pectiva. Sus principales obras son: Paysices ele- 
mente mathematica experimentis confirmata, sive 
introductio ad philoxophium nertonienam; Phi- 
tosophice ncrtontante instituliones, ete. 


SHACKELFORD: Grog. Condado del est. de 
Texas, Estados Unidos, sit. en la orilla dra. del 
Clear Fork; 2340 kn y 4500 habits. País 
accilentado, Cap. Albany. 


SHAFTESBURY (ÁNTONIO ÁSULEV-Cooprr, 
conde de): Bioy. Politico inglés. N. en Winborne 
(Dorset) en 1621. M. en Amsterdam en 1683. 
Recibió en Lincolns Inn una sólida educación, 
y todavía no contaba diecinueve años de edad 
cuando fué elegido miembro del Parlamento. En 
los comienzos de la guerra civil en 1842 se mos- 
tró al principio muy adicto al rey y trató de re- 
conciliar los partidos, Pero la desconfianza con 
que lo miraban Fué la cansa de que se marchase 
al partido de los comunes. Púsose á la cabeza de 
un cuerpo de tropas y tomó, por el Parlamento, 
á Warcham y otras varias ciudades (1644), Muy 
pronto renuució al ejercicio de las armas, desem- 
peñó el cargo de scherif en el condado de Wilt, 
y no intervino en el fin trágico de Carlos L Cuan- 
do el Parlamento Largo fé reemplazado por la 
Cámara de 1654, Antonio Ashley fué iudividuo 
de ella ú hizo una oposición bastante enérgica 4 
los actos arbitrarios de Cromwell; pero como su 
oposición no era constante, el Protector lo desig- 
nó para formar parte del Consejo privado. ln el 
gobierno de Ricardo Cromwell, el conde de Shaf- 
tesbury se distinguió como un adversario decla- 
rado del nuevo poder y contribuyó á sh caída. 
Pug entonces individuo del Consejo de Estado, 
comisario para el ejército y tomó parte con Monk 
en las intrigas que dieron por resultado poner a 
Inglaterra bajo el odioso yugo de los Estuardos, 
Formó parte de los doce diputados que el P: 


arla- 
mento, lamado feparudor, envió á Carlos 1 
ofreciéndole el trono (1660). Después del adve- 
nimiento de este príncipe despreciable y corron:- 
pido, Mé nombrado sucesivamente consejero pri- 
vado, comisario para el juicio de los regicidas, 
par de Inglaterra (1601), barón Ashley de Win- 
bormne-Saint-Gilles, canciller, lord comisario de 
la Tesorería, ete. En 1671 lormó parte del Minis- 
terio conocido con el nombre de Gabinete Caba- 
Je, se pronunció por la guerra contra Holanda, 
tomó parte en todos los actos arbitrarios de Car- 
los II, y recibió en 1672, en recompensa de tan 
enlpahle celo, el puesto de gran canciller con el 
título de conde de Shaftesbury. Salió del Minis- 
terio (1673) después de reconocer la ilegalidad 
de la declaración de indulgencia que había le- 
vantado tantas protestas de parte de los perti- 
darios de la religión reformada. En 1675 hizo la 
más viva oposición al proyecto de ley ¡mesen luto 
por lord Danby, «ue tenia por objeto declarar 
incapaz «le tomar asiento en el Parlamento a 
todo individuo que se negase & prometer lajo 
juramento que consideraba, como criminal toda 
vesistencia al poder Real. Tales fueron sus eriti- 
cas, que el poder se vió precisado á abandonar el 
provecto. De acuerdo con Whaston y Dúckin- 
gham, se pronunció con tanta energia contra les 
prórrogas frecuentes y prolongadas del Parla. 
mento, que el rey lo mandó prender en la Torre 
de Londres, en donde estuvo trece meses, al cabo 
de los cuales recobró la libertad. Nombrado pre- 
sidente idel Consejo en 21 de marzo de 1679, de- 
manejo el papismo que se proponía destenir toda 
libertad en Inglaterra. Arrojado del poder por 
la influencia del duque de York, volvio á figurar 
en las filas de la oposicion, Preso de nuevo por 
haber sido acusado de aHa traición, tuéabisaclto 
por el gran jura lo (1681), formó parte del com- 
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j plot de Moumouth, y, temiendo ser descubierto, 


marchó å Holanda (1682), y se avecindó en Ams- 
terdam, en donde acabó sus días. 


SHAHPUR, XAHPUR ó CHAHPUR: (cor. An 
tisua y arruinada e. de Persia, sit. en el Fars ó 
Farsistán, entre Buchir y Chiraz, al pie de la 
cordillera septentrional que limita la extensa 
vega de Kasrún, y á unos 18 kms, al N, N.O, de 
esta e. Eu 1875 visitó estas ruinas el viajero 
español Adolfo Rivadeneira, y de ellas dió com- 
pleta noticia en su obra Virje al interior de Per- 
sia, El río Tengue Cheenm, dice, que corre por 
entre escarpados montes de Oriente á Occilente, 
divide la roca Cebequi, de unos 300 m. de altn- 
ra, en dos partes, de las cuales la del S. se ase- 
meja al peñón de Gibraltar visto desde Algeci- 
ras, Al pio de estas montañas, en ambas orillas 
del río, se hallan varios relieves, alusivos, sin 
duda, ú las vietorias que Sapor alcanzó sobre 
Valeriano: cuatro en la margen dra. y dos en la 
izq. Frente á las chozas de Ammi yacen las rui- 
nas de la c, y å hora y media, remontando el 
río desde el sitio en que se hallan las esculturas, 
está la gruta de Shahpur. El primer bajo reliuve 
de la margen izq. del Tengue-ebecun represen- 
ta dos jinetes, uno frente á otro, de tamaño ma- 
yor que el natural; el de la dra, huella con Jas 
patas de su caballo á un individuo tendido de 
bruces en el suelo, mientras que con la rodilla 
dra. hincada en tierra tiende el otro suplicante 
las manos. Ambos Hevan la cara alcitula, cu- 
bierta la cabeza con su casquete; visten túnicas 
cortas, ceñidas por un cinturón, del cual pende 
espada romana, y calzan sandalias. Jostas civ- 
cunstancias, unidas al recuerdo de las victorias 
alcanzadas por Sapor sobre Valeriano, inducen 
å tener dichas figuras por romanas. Sólo es de 
allmirar la mitad inferior de la escultura; el ade- 
vezo del caballo y la fisonomía de los jinetes 
apenas se distingnen; las filtraciones han des: 
moronado la piedra y borrado la mayor parte 
de los trazos del cincel, pero son aún sulicientes 
para descubrir el propósito del altivo monarca, 
anheloso de transmitir á la posteridad los resul- 
tados de sus victorias. Consignado dicho propo- 
sito en su pristina forma, sirvió de tema el 
asunto de los demás relieves, y viene á ser el 
motivo de diversas composiciones, señaladanien- 
te de una representada á pocos pasos de allí, en 
cierta hondura de la peña excavada, á lin de 
resguardar de la acción del tiempo la obra escul- 
tural. Mide ésta 12,5 m. de ancho por 4,6 de 
alto; todas las figuras son de tamaño natural. 
Ocupa el centro el rey Sapor montado å caballo; 
viste anchos zaragüclles recogidos sobre la gar- 
ganta de los pies, al igual de los calzones que 
estilan los persas; túnica corta ceñida por faja 
con nudos, y culme sus espaldas un capotillo 
sujeto con broches, y «que el artista, sin duda 
para dar variedad al cuadro, figuró levantado 
hacia atrás por la fuerza del viento. La cara os- 
tenta largos bigotes y perilla; la cabeza amplia 
cabellera adornada cou una corona cuyo perlil 
muestra tres llorones destellados, y de la cual 
arranca un cuerpo ovoideo colocado de punta y 
del tamaño de la cara, La mano dra. se apoya 
sobre el carcaj, y con la izy. detiene e] caballo, 
cuya mano izq. pisa la obeza de un romano de 
bruces en el suelo; ¿4 la dra, de la grupa figura 
otro, encadenados los pies, cubierto con manto 
sujeto en el hambre derecho, y armado de espa- 
dón pendiente de uu tahali. E cuadrúpedo está 
lujosamente arreado con caiveles y arrodillado 
de la pierna dra. ; un cantivo, también romano, 
vestido con eapotillo y solideo, que adorna una, 
al parecer, finísima pluma, coge el pretal, for- 
mado de cuerdas que acaso representen mone- 


las, á juzgar por el que hoy es de uso entre los 
persas. Detrás del cautivo se ven dos persona. 


jes testigos de la escena: wio, cou barba, tiene 
los brazos eruzados: el otro, imberbe, los extien- 
de con las manos juntas en actitud de implorar 
clemencia, y Heva un gorro parecido a las andi- 
guas gorras de pelo, sólo que en vez de ser recto 
está ligeramente encorvado hacia la punta. En- 
cima de este grupo, casi Jormando trimgulo con 
el busto del rey y el enello del caballo, se vo, 
dirigiéndose al xá y con un velo en las manos, 
un angelito, euyas redomleadas formas están 
primorosamente reproducidas. A ambos lados de 
la escena descrita existen varios enadros, com: 
plemento del principal. Dos huy á Jn dz. sepa- 
rados por (rise horizontal; en ambos figuran cin- 
co jinetes porsas sin barba, con sólo bigote y 
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espesa cabellera, señalando con el indice de la 
mano dra. al rey Sapor, y esculpidos de manera 
que se ve el pecho de cada caballo y el busto de 
cala jinete, y para indicar que seguian muchos 
anis puso el artista la cabeza de un sexto caba- 
lo, pero no el jinete que lo monta. A la dere- 
cha hállanse agrupados en cinco cuadros, dos 
arriba y tres alajo, muchos y variados tipos, 
tres en cada uno; el tercer compartimiento supe- 
rior, que debía formar simetría con el inferior, no 
existe. 

Eu el primer cuadro hay tres individuos con 
las piernas desnudas, armados de hachas, cubicr- 
to el uno con capirote, el otro con solideo y el otro 
con gorro al estilo tártaro; en el segundo están 
descubiertos y armados de machetes; el primero 
presenta una ofrenda cuya naturaleza es impo- 
sible apreciar; los otros «los tienen colocadas las 
manos sobre el hombro del que le precede, En 
el primer cuadro de la fila inferior los personajes 
levan larga lanza en la mano derecha y adoma- 
da la cabeza con un pañuelo colocado al estilo 
egipcio; en el segundo, en vez de armas, el uno 
sostiene una corona, el segundo algo que no cabe 
apreciar qué sea, y el otro una maza; en el ter- 
cer cuadro reemplazan estos objetos un eslan- 
darte, un machete y un escudo. Todas las ligu- 
ras están de perlil; todas sus miradas convergen 
hacia el rey. Las figuras colocadas detrás de Su 
Majestad componen su séquito, y las que tiene 
enfrente deben remesentar vencidos de distin- 
tas nacionalidades; aunque no sea fácil determi- 
narlas, podría dar luz el examen de las prendas 
que cubren sus cabezas, pues en toda el Asia 
anterior, como por lo demás también en la India, 
el gorro indica la raza. Nste relieve es el nuts no- 
table de cuantos existen en Shahpur, y u pri- 
mera vista impone; todas las proporciones están 
bien guerdadas, pero es poca la expresión de las 
fisonomías: son serias, impasibles; tan sólo la 
del sol:erano revela mayor grado de vida en los 
ojos y en lo erguido de la cabeza. Otras cuatro 
esculturas hay en la opuesta orilla del Tengue 
Checam, al pie de las cuales existió un acnedue- 
to descubierto, por donde se camina sin difienl- 
lad. La primera que se encuentra, remontando 
el curso del río, mide 919,3 de ancho por 2,6 de 
alto; es ligeramente cóncava, por acomoilarse å 
la figura de la roca. El motivo se desenvuelve en 
siete espacios rectangulares, cuya altura es igual 
à la cuarta parte de la tota); están en cuatro li- 
neas paralelas y horizontales: dos en la primera, 
segunda y enarta, y una sola ocupa la tercera. AHÍ 
está la escena principal, semejante á la anterior. 
Sapor, å caballo, pisa el cuerpo de un romano; 
otro, de rodillas, implora misericordia; detrás 
del rey están los suyos; enfrente Jos enemigos hu- 
millados, que á presencia de testigos ofrecen una 
corona y presentan mn caballo: otro monta un 
elefante, y otros sostienen prendas que pudieron 
muy bien ser chales, Sin duda los artistas tro- 
pezaban con la dilicult=d que á los egipcios olre- 
cía la perspectiva, y la eiudían colocando unos 
encima de otros, en lilas paralelas, los actores 
de la escena que debieran estar en un nismo 
plano. A esto obedece la repartición de las figu- 
ras en diversos espacios rectangulares. Los tres 
que están Á la izquierda Jos llenan jinetes per- 
sas, colocados de cuatro en cuatro, en cuatro filas, 
pero en los de la derecha hay mayor variedad. 
En uno se ven ocho figuras con falda corta y 
pantaloues, en actitud de ofrecer jarros y tortas, 
observando la respectuosa costumbre, aún hoy 
usada, de que en tales casos la manga cubra la 
mano de quien presenta la ofrenda: en otro fign- 
ran prisioneros con sendas argollas al cuello, ó 
llevando bandejas ó cargados con un saco, ó bien 
aun sostenióndolo con avuda de vara; en último 
tírmito guiando la traila un león, respecto á lo 
cual convendrá añadir que hasta havre poco tieni- 
po formaban parte de la comitiva que recibía d 
los embajadores Jos lecnes existentes en el Jar- 
din Zoológico de Teherán, Ocupan el tercer es- 
pacio dela derecha debajo de la escena principal 
dos individuos con manto talar, ofreciendo el 
prituero un jarro con dos asas, y el segundo un 
objeto de forma ovoidea del tamaño de tres ve- 
ces la cabeza, Detrás hay individuos sosteniendo 
un asta con algo que pudiera serágauila, ó conde: 
ciendo el eto imperial (tal vez el de Valeria- 
no% dirado por des cal allos, y en un último ter. 
mino dos hombres cargados con inmensos sa- 
cos. Las Jignras miden un metro de alto; su re- 
lieve 3 eenthuetros, La segunda esevl bra, situa- 
da a unos 40 pasos de la primera, comprende un 
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espacio de 712,5 de ancho; casi toda la parte in- | 


ferior ha desaparecido 4 impulso de las aguas 
que corrían por el acueducto, cuya construcción 
fué. de consiguiente, posterior á la obra eseul- 
tural. Lo que existe de la misma ostá hecho con 
esmero: se ve al rey montado 4 caballo, reci- 
biendo una diputación de árabes que le condu- 
cen caballos y camellos, é indudablemente de- 
bían ser árabes á juzgar por el pañuelo en que 
envuelven sus cabezas. Jl rey tiene en una ma- 
no tres lechas y en la otra el arco; su capirote, 
ahnecado hacia delante y adornado con dos plu- 
mas colocadas paralelamente al pertil de la cara, 
deja espacio para el objeto de forma ovoidea que 
figura sobre la corona, Ta tercera escultura se 
halla á igual distancia de la segunda que ésta 
de la primera; sus dimensiones 90,3 por 59,0 de 
alto. También las agnas la han desmoronado 
hacia la parte inferior; no obstante, está bien 
conservada, Representa dos personajes å caballo, 
de lamaño algo mayor que el natural, colocados 
frente á frente con el brazo derecho extendido, 
EI de la izquierda entrega una corona guarne- 
cida de cintillas, cumo onduladas á impulso del 
viento; el de la derecha la recoge. Culwe al pri- 
nero una corona bastante alta; la del segunilo 
es más baja; del arzón delantero pende el cuerpo 
ovoieleo cuya verdadera significación tanto apura 
la paciencia de los arqueólogos, y que alumnos su- 
ponen era un ovillo de cuerda para echar el lazo. 
De todas las esculturas de Shahpur, esta es la 
única eu cuya parte dra. del cua:lro existen ca- 
racteres sasánidas, escritos en nueve renglones, 
compuestos de seis i 10 letras cada uno. Separa- 
da de esta escultura por una prominencia de la 
roea se halla la cuarta en Jugar más elevado, pro- 
tegilo por pedruscos, cuyo acceso dificultan tron 
cos de encinas y matas silvestres. Tienen 11 ine- 
tros de ancho por 4,25 de alto. Oenpa el centro 
del cumlro un personaje sentado, colocado de 
frente al espectador y con las piernas muy apar- 
tadas. Lo adorna soberbia melena, barba escasa y 
collarde grnesas cuentas: tiene la mano izq. sobre 
una espada colocada verticalmente entre las pier- 
nas, y con la dra, encpuña una hacha. La forma 
del sombrero semeja un tronco de cono recto 
cubierto con un enerpo esférico, En un cuadro á 
la izq. se ven 14 figuras de pie, la siniestra sobre 
el puñío de la es¡mula y el índice de la dra. delante 
de la cara; en olro inferior dos hombres condu- 
cen un caballo Jujosamente enjaczado, de cuyo 
aparejo cuelga, pendiente de cuerda ó cadena, un 
ohjeto de torma ovoidea, y detrás nueve guar- 
dias, los cuerpos de frente y Jas caras de perlil, 
mirando al soberano. A da dra. aparecen 12 per- 
sonajes: uno en ademán de dirigirse al rey, el 
segundo con un estandarte, el tercero cou los 
brazos eruzados:; siguen iudividuos que arrastrar 
á otros prisioneros, uno de ellos desnudo de 
medio cuerpo arriba, con las manos atadas á la 
espalila. En la parte inferior de la escultura Irá- 
lase el verdugo presentando en cada mano una 
cabeza, con cabellera la una y sin ella la otra; 
detrás presentan otra con el peinado alto, rema- 
taudo en punta doblada hacia adelante. También 
se ven uu niño en ademán suplicante, hijo de 
algunos de aquellos ajusticiados; un individuo 
montado en elefante, y ambos portadores de dì- 
versas ofrendas: vaso, espada, amfora y colmillo 
de elefante. Digamos ahora lo que aún subsiste 
de la antigua e. de Shahpur. Sus ruinas arrancan 
de nua eminencia sit. en la vertical del primer 
bajo relieve descrito. Agloméransen espesos mu- 
ros y paredones de niunpostería, á los cuales 
dan el nombre de Cestillo dela Niña, y que debió 
ser el mismo palacio de los reyes, orgullosos de 
inmortalizar sobre la roca donde asentaban su 
morada la victorias de los persas y el desprecio å 
los romanos. En un trecho de 2 kms. cubren el 
suelo montones de piedras derruidas, trozos de 
columnas, fabricas donde apenas se distinguen 
las plantas de los eslifs,, cisternas y pozos, hoy 
cegudos. En un extremo, sin entbargo, se descue- 
Wan dos elits. de sillería que debieron ser mag- 
níticos, El uno tendrá 6030. en cuadro, muros de 
2 de grueso, grandes arcos de medio punto, y en 
lo que debió ser piso principal se ve perfectamen- 
tela distribución de las antiguas habitaciones; 
12 in. en cuadro mide el otro, imas sólo desafían 
al tiempo graesos lienzos como de 6 m, de eleva- 
ción, por lo enal se infiere que los muros tenían 
2 mu de espesor de mampostería el interior y de 
sillería los iramentos. Rematan la cornisa de 
este edil, esentitras fornialas de dos piezas si- 
perpuestas, que represeulan cabezas de ua ani- 
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mal parecido al carnero, por más que los indíge- 
nas designan estas ruinas bajo el nombre de sar 
caw (cabeza de vacad. 

ha gruta de Shahpur se halla emplazada en 
lo alto de uba roca y como dá 250 m, de eleva- 
ción. Acompañado de los priucipales de la (ribi 
provistos de antorchas y armados de espingar- 
das, porque no es raro encontranuse con leopar- 
dos y á veces con algún león, eu la misma gruta, 
emprendió Rivadeneira la subita: al cuarto de 
bora fué preciso dejar los caballos y trepar por 
la peña, cubierta de pedruscos, murhos de ellos 
con eristalizaciones. De pie sobre el paramento 
se ve profundo y obscuro antro de forma elipti- 
ca, cuya boca se estrecha rápidamente y tendrá 
usos 70 m, de ancho por 15 de alt. A pocos pa- 
sos yace derrumbada la colosal estatua de Shah- 
pur, cuya altura es de 6 m., y, dadas la del pe 
clestal y de la gruta, debía tocar al techo con la 
caheza, y por cousiguiente haberse tallado en la 
misina roca. Sobre el pedestal existen los pies de 
ta estaluas, con sus correspondientes zapatos le 
ur metro de largo. El trabajo es esmerado: la 
cara, con ordenada cabellera y espesa barba, es 
severa; un collar puitando gruesas cuen tas ador- 
na el cuello; la mano dra. descansa sobre la es- 
pada; la izq. ha desaparecido; el traje del sobe- 
rano es talar, con cinturón y bandolera «le que 
pende el consabido objeto de forma ovoidea: en 
ambos lados de la gruta, que va estrechindose 
vada vez más, hay espacios rectangulares, donde 
debieron existir relieves, ó por lo menos inscrip- 
ciones; pero en la actualidad está picada la pic: 
dra donde quizas existieron. 

A 40 pasos de la estatua se halla una cisterna 
y restos de esculturas bastante Lien labradas, y 
bajando de repente el lerreno se liega å espaciosa 
rotonda de unos 30 im. de diámetro por otros 
tantos de alt., á cuya forma debió en parte con- 
tribuirda mano del hombre. Tomando hacia la 
174. se camina por terreno húmedo y resbaladi- 
zo y se llega á inmensa caverna; la rodean pro- 
lundos precipicios y la prestan singular aspecto 
estalactitas y estalicinitas orighnulas por la dil- 
tración de una caliza miny cristalina. En varios 
sitios hay pozos al perecer profundos y com mu- 
cha agua, pues no se oye el choque de las pie- 
dras tiradas en ellos. Dejan paso bacia distintas 
direcciones grandes moles calizas y rectas masas 
estalactíticas por donde se penetra en obscuros 
antros. «Me interne corto trecho, añade Rivade- 
urira, por aquellos extraordinarios lugares, que 
embargaban el ánimo. y cuyo fantástico aspecto 
aumentaba, además del reflejo de las antorchas, 
estrechísinio rayo de luzqne por tenue hendedo- 
ra se abría recto paso, Cualquier camino que si- 
gáis siempre os Gejará Camino por recorrer, me 
decían; y queriendo averiguar si era cierto, mar- 
ché con propúsilo de no retroceder por una grata 
muy estrecha, cuyo suelo ya subiendo, Al enar- 
to de hora llegamos á espacioso anfiteatro, don- 
«dle existen varias cisternas estucadas, alimenta- 
das por sinnúmero de filtraciones que las inun- 
dan: proseguí con gran precaución: pero caleu- 
lando el mucho trecho dejado á mis espaldas, 
nos volvimos en sazón que se desprendió de la 
deleznable roca un trozo cuyo ruido nos aterró; 
temiendo indicase Ja presencia de alguna fiera, 
los que iban armados se dispusieron á tirar; mas 
por fortuna hada nos salió al encuentro, y con 
lento paso retrocedimos hacia la boca de la gru- 
ta, cuya ancha abertura, bañada en luz, pareció 
volverme Y la vida de que uu momento anduve 
abstraído, engolfado en la contemplación de los 
misterios de la naturaleza. Ustimo en 2 kms. el 
trecho que recorrí por aquella ignorada mansión, 
visitada y celebrada por hombres de otras eda- 
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SHAKESPEARE (GrILLERMO): Biog, Clebre 


poeta inglés, N. en Stratiord del Avon (conda- 
tlo de Warwick) en abril de 1561. M. en su pue- 
plo natal á 23 de abril de 1616. Fué hijo de Juan 
Shakespeare, propietario que ejercía también 
algunas industrias, y de María Arden, Su ape- 
lido se la escrito en estas formas: Shrubspere, 
shakespere, Nhudespenre, Sharper, Chaesper, 
Shakespeare, Shatispeaers, y otras, La de Shakes 
peare es la más conforme å la etimología (que 
agita la lanza) y la consagrada por las primeras 
ediciones de sus poesías, hechas bajo la dirección 
del autor; pero éste firmaba habitualmente 
Nhbiscere al pie de un aeta autóntica puso 
Nhaksper, Pi bautizado Guillermo à 2 de avi] 


de 1561, mas se iguora el día en que nació, pues 
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los que señalan para tal suceso el 23 de abril 
acaso lo hacen para que colucidan los días de 
su nacimiento y de su muerte. Por la linea ma- 
terna pertenecía Guillermo d nna bnnilia riea y 
noble del condado de Warwick, En la esencia de 
su pueblo aprendió, según parece, el latín y un 
poco de griego. Más tande eu Londres Degó á 
eonocer el frances, el italiano, y acaso el español, 
Por los años de 1578 su padre srlvió reveses de 
lortana, que no habían cesado en 1502, pero sí 
en 1596. Esta ruina pasajera obligó á Guillermo 
A procurarse medios de existencin. Dícese qne 
ayudó à su pedre en las tareas del propictario, 
en las de carnicero y comerciante cn lana; que 
fué nuestro de escuela y pasante de uu procura- 
dor en el pueblo que le vió nacer, Vacía tos pri- 
meros días de diciembre de 1582, por tanto á 
los dieciocho años de edad, contrajo matriusonio 
con Ana Hathaway, bija de una buena familia 
de propietarios, nacida en 1556, es decir, ocho 
años antes que el pocta, Ana le «ió uva hiia, 
Susara, bautizada en mayo de 1585, y dos ge- 
meélos (hijo é hUa), bautizados á 2 de leloeero de 
1593. Poco después Guillermo salió de Siratlord 
y se trasladó à Londres, donde entró 4 lormar 
purte de una compañía de cómicos, En temprana 
edad soñó Guillermo con la gloria literaria. Así 
lo prueban su stdenis y su Lucrrcór, y 0emas 
escritos, 94 lo menos comenzados, en Stratlora, 
Los generos lírico y ¿pico olrecían una remtne: 
ración insuficiente: el dramatico prometía á los 
actores y autores, más á los primeros que á los 
segundos, abundantes melios de suLsistencia. 
Por esto Shakespeare se dedicó al teatro, Nevado 
también de su geuto y porsi amistad con varios 
artistas. Contaba mos veintidos años de edad 
cenando partió de Sirari ford. Presaños más tarde 


era en Lomlres copro¡rietario del Teatrode Black- 
Iriars, De fábula quede calificarse la afinuación 


de que en un principio ganó el anstento en Lon- 
ires guardando å la puerta del citado teatro los 
caballos de algunos espectadores, Carecemos de 
noticias para determinar lo que hizo en aquella 
capital desde 35 589, pero varios inni- 


ó hasta 15 
cios hacen creer que sucesivamente se distinguió 
como actor y como autor. Consta que como actor 
brillaba sobre todo en el papel de fantasma en 
Hamlet, No hay pruebas de que escribiera nada 
antes de 15%9, pero es más que probable que 
hubiera compuesto en ¿poca anterior los pormas 
de Venus y Adonis y Lucrecia, aquél publieado 
en 1593 y el último en 1594, ambos pertenecion- 
tes al género elegiaco pastoril y descriptivo, en- 
tonces en moda, Dn uno y olro se manifiestan 
el ardor sensual de la juventud, una imaginación 
opmlenta y una fuerza y una originalidad de ex- 
presión sorprendentes. Descúbrese en dichos 
poemas, no sólo el dominio de la lengua, sino 
también la tendencia hacia el drama, Según 
parece, desde 1590 se dedicó Shakespeare, con 
mayor ó menor actividad. á la composición de 
piezas para el Teatro de Blackfriars; mas antes 
es seguro que había escrito alguna composición 
dramatica, En 1591 era ya conocido y envidia- 
do, y en 1508 contaba uns kirga lista de obras. 
Reuniendo varios testimonios, y completiidolos 
con los datos suministrados por sus mismas pro- 
dneciones, se viene en conocimiento de que el 
arte dramitico, mus estimado por el público 
cuando Shakespeare legó á Londres, era menos- 
preciado por las personas de buen gusto, Jlabía 
å la sazón cuatro clases de composiciones teatra- 
los: unas eran Aestóricas, otras trágicas, muchas 
tomics y no pocas driondáticas, en el sentido de 
género intermedio entre la tragedia y la come- 
día, Las primeras piezas dle Shakespeare se ajus- 
tan å estas divisiones, y en la vida del poela 
pertenecen al período (1587-91) de las imitacio- 
nos y ensayos. He aquí sus títulos: ¿Historia de 
Enrique IY, en tres partos: Fila Audrónico, 
tragedia: La comedia de dos errores, imitación de 
Plinto; Pericles, drama romantico: Los gentiles: 
hombres de Veronan, y alguna otra. En el segun- 
do período (1587 á 1600) de su vida lileraria, 
Shakespeare, que había hallado el camino desu 
gloria, multiplicó sus obras, notal les por la vi- 
veza, el encanto y la fuerza de la juventud. Es- 
tas son las entalidades de las piezas titululas 
Penes de omor perdidas, Es bien do que acaba 
hien, que otros tilulan Penes de toner garmades; 
Rloweo y dulida, deliciosa combinación del arte 
romantico y de la tragedin: El sueño de una nm 
eheile recaen KE merendey de Venerin: Ricardo 
HE, drama notable; Riwrdo Ii RE yeu Jean: 
Lus etleyres cowmndres de Windsor, comedia. 
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Desde 1600 las producciones de Shakespeare to- 
maron un linte más severo, colores más duros, y 
expresaron sentimientos más complicados, for- 
mando en la existencia del poeta un tercer pe- 
ríodo (1600-1609, Contribuyó Shakespeare de 
modo muy piucipal á la prosperidad de la em 
presa de que formaba parte desde 1559, Merced 
á sus progresos, aquellos cómicos construyeron 
(1595) un nuevo teatro, llamado del Globo, para 
las representaciones de verano, y agrandaron el 
que ya poseían. Shakespeare visitaba todos los 
años su pueblo, donde sus piulres, su esposa y 
sus hijos, gracias á él, gozaban de bienestar. 


No obstante, su condición de cómico no le daba ¡ 


la felicidad, según se ve en la colección de Sone- 
tos de Nhatespecre publicada en 1609, y pro- 
bablemente dedicada al conde de Sónthani- 
ton, íntimo amigo y decidido protector del poe- 
ta. ste además llegó á sentirse avergonzado de 
sus amores con varias mujeres. Todo ello llevó å 
sus obras la nota satírica y de misantropía que 
las listingue, excepción hecha de la /Modécina 
nocke, estrenada en 1602, Así se determinan los 
caracteres de estas piezas, escrilas desde 1600 
hasta 1607. Como gestéis (hacia 1600); dfueho 
riblo para nde; Otelo (hacia 1603); Medida por 
medidas Mácbeth (hacia 1603); J2 rey Lear (ha- 
cía 1606), has obras posteriores å 1607, no con- 
tando á Julio César, presentan un enricter más 
tranquilo y menos amargo, en armonía con el 
resto de la vida del poeta, Habia comprado Sha- 
kespeare, desile 1601 hasta 1603, unas Lierras en 
su pueblo natal, y en 1805 adquirió los diezmos 
de Stratford, Old Stratford, Bísllopton y Wel- 
coim, operación que le dió sin duda gran prove- 
cho, Deseando ennollecerse, ya que su profesión 
de actor le impedía reclamar el derecho de escu- 
do de armas, hizo confirmar á su padre (1596 y 
1519) el título de nobleza obtenido por les años 
de 1568, En 1601 perdió å su padre, y en 1608 
á su madre, En 1607 casó á su hija mayor con 
Juan Hall, médico de Stratforel. Era abuelo a la 
edad de cuarenta y cuatro años. En aquella épo- 
ca bacia tres ò ewttro años que había dejado la 
prolesión te actor, pero continuaba siendo co: 
propietario de los Teatros de Blackfriars y del 
Globo, enya prosperidad iba en aumento. Cal- 
cúlase que la renta anual de Shakespeare hacia 
1608 ascendía á unas 50000 pesclas, aungue no 
falta quien la cleve á 120 000, Sus úl Limas obras, 
escritas con facilidad, con una abundancia que 
nunca degenera en languidez, descubren, sin 
embargo, el abarmlono del genio satisfecho. 
La nridnrez de los uños y la lectura de Plutar- 
co, que era, con Montaigne, al decir de los eríti- 
cos, su autor favorito, le hicieron simpiticos los 
asuntos antiguos, Entonces compuso datonio y 
Cleopatra; Troilo y Cresida; Cimbelina; Corio- 
iano, severa lragedia con que lermina la serie de 
sus estudios sobre la antigitedad. Volviendo a 
cultivar la comedia fantástica, que le halía ins- 
pirado Æ sueño de una noche de verano, escribió 
La tem pestii (hacia 1811); A cuendo de invierno, 
bellísima tragedias y ¿rique VIL drama, su 
última obra. No poseemos noticias de los tres 
últimos años de la vida del poeta. Sólo sabemos 
que se retiró á Stratfrord, desdeñando su propia 
fama; que en febrero de 1616 casó a su segunda 
hija con Tomás Quiney, y que sobrevivió dos 
meses ú este casamiento. Toy generalmente no 
se acepta la versión de un /irrio de Juan Ward, 
vicario de Stratford. Este diario, qne se extien- 
de desde 1618 hasta 1679, supone que Shakes- 
pearo, Drayton y Ben Jonson, celebraron alegre 
rennión en la que bebieron con exceso, lo que 
produjo al primero una liebre que le acarreú la 
mnerte. En su testamento, fechado á 25 ile mar- 
zo de 1616, arregla Shakespeare sus asuntos con 
un enidado minucioso. No se cuidó el pocta de 
imprimir coleceionadas sus obras, y aun puede 
ervecese que por sí mismo no publicó ninguna. 
Las que aparocieron en el tronsvurso de su vida 
fneron impresas por algunos libreros que uo pe- 
dían permiso al antor, y que antes bien aprove- 
chaban la fama de éste para atribuirle piezas 
que no eran suyas. Siete años después de la 
muerte del pocta, dos de sus compañeros en el 
teatro, Juan Hemineve y Enrique Condell, pu- 
Dliesron la primera colección de sus obras con 
este título: Ciermo Shakespenre: Comedias, 
Hisorias y Treoyedias (Londres, 1623, en fol, 
con un retrato del fecundo dramaturgo. I 
e lición, á pesar de sus murhos defectos, es de 
gran valor por estar basada en los manuseritos 
del pocta, Comprende en total 37 piezas, La se- 
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gunda edición (ídem, 1632, en fol.) contiene un 
admirable epitalio «sobre cl admirable pocta 
dramático G. Shakespeare» por Millon. La ter- 
cera (ídl., 166 1, en fol, >, además de reproducir el 
texto de las precedentes, incluye siete y iezas que 


la tradición atribuía á Shakespeare, La cuarta 
(id, 1685, en fol.) es una relinpresión de la tere» 


cera, De las muchas ediciones posteriores, merg- 
cen especial recuerdo, por sus condiciones eriti- 
cas, las siguientes: la de Carlos Knuigt, titulula 
Pictorial Nhatspere (Londres, 1838-13, 8 vol. en 
8.9 mayor, íd., 1842.44, 12 vol. en 8.9; idem, 
1847, 7 vol. en 8.°), la de Juan Payne Collier 
(d , 1941-44, S vol. en 8,%; la segunda (la pri- 
mera es de 1826) de Singer (íd., 1856, 10 volú- 
menes en 12,9); la de Dvee (1857, 6 vol. en 8.7); 
y la de Chambers (Edimburgo, 1861-62, 12 vo- 
Iúmenes en 8.0) Para tormar completa idea dol 
genio de Shakespeare, sería preciso analizar una 
por una tas 36 producciones dramáticas que de 
él han llegado hasta nosotros, Este trabajo no 
es propio de la índole de este Diccionario, y 
habrá le ser sustituido por una rápida enumera: 
ción de las obras más notables, indicando bre- 
veniente el caríeter de cada una. Pito Androni- 
eo es una tragedia del género de las de Jlyd y 
Marlowe: no piuta un período determinarlo de 
la antigüedad, auvque abundan en ella los re- 
cueráos clásicos; además señala el punto de par- 
tida de Shakespeare y permite apreciar la in- 
mensa reforma que su gran genio realizó en el 
teatro inglés La reforma es aún poco sensible 
en Pericles, pieza que, según opinión muy admi- 
tida, es m simple arreglo de otra un poco más 
antigua. De arreglos se califican también las 
tres partes de Enrique VI. Fruto de la innova- 
ción de Shakespeare es la pieza tilnlada Los dos 
gentileshombres de Verone, enla que influyó algo 
la lectura de la Diuna de Montemayor, y que, 
con todos sus defectos, es modelo de la más en- 
cantadora poesia. Penas de amor perdidas, imi- 
tación y parodia de las novelas de caballerías, es 
una graciosa comedia, á la que en cierto moro 
se opone otra, £s bien To que arabe bien, historia 
romancesca sacada acaso del Decamerón de Boc- 
cacio. La historia trágica de fomeo y Julieta 
desarrolla un asunto tratado antes por Jenofon- 
te de Efeso, en griego, por Massuecio, Luis da 
Porto, Bandello, Pedro Boistuan y el inglés Av- 
turo Brooke. Shakespeare celipsó 4 todos sus 
predecesores. Su tragedia, compuesta con raro 


arte, brilla especialmente por la feliz variedad j 


de los caracteres, aun en los personajes secnnda- 
rios, y, como dice Jouhert, es la historia de amor 
más hella escrita en todas las lenguas. A? sueño 
de una noche de verano, inferior à Romeo y Ji- 
lista en el inter iguala en belleza poótica Á 
esta tragedia, á Ja que aventaja en originalidad, 
El mercader de Vearcia une con sorprendente 
habilidad dos relatos de los Geste Homunarion 
v algunos detalles del Preorone de Giovanni 
Fiorentino. Es una tragedia de caracteres muy 
vivos, de mucha gracia y encanto. En AZ% 
Juun se haila un cuadro fiel, y por lo mismo 
penoso, de uno de los más tristes períodos de 
la historia de Inglaterra, Muy conforme á la 
Historia, por los sucesos y los caracteres, es la 
pieza Ricardo TL En cambio el poeta ejerce 
aran influencia en las dos partes de Barigue 117, 
No desnaturaliza los clementos suministrados 
por las crónicas, pero aprovecha sólo los que 
convienen á su objeta, y los agrupa en ma ac- 
ción sugerida por la Historia, pero independien- 
te de ella. Sirve de continuación 4 las dos ante- 
riores la obra titulada Lnaréfue $% drama que 
representa el triunfo de Inglaterra sobre Fran- 
cia, y en el que los coros, que sirven de intro- 
ducción al diálogo, se elevan con frecuencia d la 
más alta poesía, Ricardo TEF, obra que refiere la 
ruia de la casa de York, es una de las mis jn- 
teresantes, aunque no de las mejores creaciones 
de Shakespeare, que sacrifica la verdad al des o 
de produeirefecto, Les alegres comadres de Wint- 
sor es la única comedia del gran poeta consagra- 
da à la pintnra de la vida común, y la única en 
que la intriga tiene más importancia que los 
caracteres, De romancesca se ha titulado Le 
duodécima noche (Ta noche de Reyes) ó Zo que 
queréis, comedia cuyos orígenes queden hallarse 
en los Zngunni, pieza italiana estrenada en 1517: 
en Les Juncans de Bandello; en Los eryoñosde 
Lope de Rueda, ó en el cuento que Barnahy 
Rieh título Apolonio y Site; pero es exclusiva- 
mente de Shakespeare la poesia deliciosa, como 


también los sentindentos exquisitos, la gracia | 
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' inagotallo que el pocta llevó ú tan invercsimil 
l asunto. El asunto de Otelo está tomado de i- 
roldi Cinthio y constituye una de las más ccle- 
bres tragedias de Shakespeare. Nada más éon- 
movedor que el espectáculo de una mujer joven 
é inocente victima de los celos insensatos del 
hombre, por quien ha cometido la única falta, 
la de desobedecer à su padre. Desdémona estan 
pura que no comprende la idea del mal; tan 
amante que sólo halla palabras de piedad y de 
perdon para el loco furioso que la mata. Otelo 
es franco, recto; conserva algo de la barbarie na- 
tiva; es capaz de realizar el acto más terrible de 
venganza cuando cree vulnerado su derecho; pero 
tan severo consigo mismo como con los otros, al 
reconocerse culpable se condena y hiero con im- 
placable rigor. Vago, tipo de la mediania envi- 
diosa, es un carácter de terrible verdad, mas tan 
repulsivo que cuesta trabajo hacer ¡justicia al 
poeta que la ha trazado, La historia de émet 
se remonta ú Saxo Gramático, cronista danis de 
los comienzos del siglo xin. La mejor prueba 
del genio de Shakespeare es el hecho de haber 
sacado tan gran partido de un usmnto rudo é 
informe. Se tiene noticia de dos ú tres textos de 
su famosa tragedia, Su primer //4udet, de 1583 
ó 1559, concebido proballemente en el genero 
de Marlowe y de Séneca, estaba consagrado å la 
venganza del joven principe danés (Hamlet) por 
el asesinato de su padre, y ú ia fingida Jocura que 
le sirvió para preparar y disimular su proyecto. 
La venganza y la fingida locura tienen mayor 
desarrollo en la edición de 1603, que reproduce 
una pieza de años anteriores, si bien aparece más 
claro el carácter meditabundo de Hinilet. Este 
carácter se desarrolla del todo en la tragedia 
definitiva, que es la que conoce todo el mundo 
literario, Un príncipe joven, de imaginación 
viva é inquieta, de espíritu soñador, de corazón 
nolle y sensible, inclinado å da irritación y al 
desdén, rápido en el pensar, lento en la ejecu 

ción. capaz de resojuriones bruscas, å las que 
rápidamente sucecion las dudas y vacilaciones: 
este bom? re, poco apto para la acción, se ve on 
la necesidad de realizar una que exige la energiis 
de un carácter varonil y atrevido, pues para 
vengar á su padre ha de herir al rey de Dina- 
marca, que es tío suyo y segundo esposo de su 
madre, Su mismo padre sale del sepulero para 
imponerle este deber. Himiet no sabeac ptar re- 
| sueltamente la terrible misim, y el sentimiento 
de su debilidad aumenta su antarga melancolía. 
Esparce en torno suyo la turbacion de su alma; 
extravía la razón de Ofelia, á la que ama; da 
muerte 4 Polonio, y sucumbe en la confusión de 
una tragedia fortuita que hiere al rey ewpable, 
å la mujer débil y al joven príncipe, que se 
había hecho cómplice de una traición para ven- 
gar á su hermana y á su padre, A pesar de sus 
desfalecimientos y sarcarmos, Ilamlet es pro- 
fundamente sing]uitico. Soñador altivo, á quien 
los vicios indignan y la bajeza disgusta, en su 
alma agita el problema de las grandezas y mise- 
rias de la humanidad. A? rey Leer yperiencee i 
las evónicas fabulosas de Bretaña. Es una trage- 
ia almirable, Dos patres culpables, Tear y 
Glúster, sulren al cabo el merecido castigo. 
Gléster, ciego, tiene por único apoyo à Edgardo, 
ut hijo å quien había perseguido, Lear, á quien 
la desesperación conduce á da demencia, es reco: 
gido y consolado por Cordelia, la hija deshere- 
dada, La indigninación frenética de Lear; su 
sombría demencia interrumpida por momentos 
en que predomina la razón; su desesperación 
suprema desp més del asesinalo de Cordelit, son 
de vna elocuencia prodigiosa. En ninguna obra 
profundizó Shakespeare tanto en el alma huma- 
na pua sacar de ella lo meno y lo malo, AfárbrtA 
es una tragedia terrible, pero tan desgarradora 
eno la anterior. Fjada en las predicciones que 
promelian á su esposo el trono que pertenecía i 
Dunrim, lady Mácleth consigue que su esposo 
avesine å dieho principe Entonces Mácbelh y 
su mojer reinan en Escocia, pero no hallin Ta 
felicidad descada. La esposa se ve perseguida 
por dos remordlimientes, que la matan poro a 
poco. El marido, para defenderse, realiza nuevos 
crímenes, yá su vez sucumbe, Elargumenteo, que 
Shakespeare aprendió en los escritos de lolim- 
shed, está sacado de las crónicas de Escocia, La 
tragedia es el cuadro de la ferocidad simple de 
una elad bárbara. K] breve análisis precedente 
enseña que Shakespeare dió vida A uu gran ni- 
mero dle seres reales, no de tipos abstractos, Con 
el poder del genio hizo que los nersonajes mås 
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diversos concurrieran á una vasta representación 
de la vida humana, Fué inagotable su riqueza 
de combinaciones para poner en juego las pas 
siones humanas, tragicas ó comicas, suaves O 
violentas, benélicas ó malditas. En la pintura de 
las pasiones hizo predominar la verdat profun» 
da, la realidad seductora y la poesía, resultando 
de toilo que poseía en supremo grado la cualidad 
distintiva del genio: la potencia creadora. No 
estuvo libre de graves delectos. Atento 4 la int- 
portancia de los caracteres, llevó esta preferen- 
cía tan lejos que la acción resaltó confusa y des- 
ordenada, Cuidóse muy poco de la verosimilitud; 
y aunque admirable en sus concepeiones, no Fué 
siempre ieliz en la manera de expresarlas, enni- 
vocándose principalmente cuando se esforzaba 
en ser brillante y sublime. En su juventud, ce- 
diendo á la moda, llenó sus producciones de 
equívocos, pensamientos rebuseados é imágenes 
extraordinarias. Más tarde dejó aquel lensnaje, 
pero su dicción se hizo obscura y en el estilo abn- 
só de las metáforas y de las voces poco usadas. 
Además, copiando la licencia de su época, pre- 
sento en escena tipos de mujeres jóvenes tan 
libres en el lengnaje como en sus costumbres, 
Los restos mortales de Shakesjware fueron se- 
pultados on la iglesia de Siratlord, donde aún 
$e conserva su sepulero. En él está el poela re- 
presentado de tamaño natural, sentado en una 
especie de nicho, con un almohadón á los pies y 
una pluma en la mano. ln 1740, con el produc- 
to de la subscripción de las damas inglesas, se le 
erigió un magnífico mansoleo en la iglesia de 
Westminster. Inglaterra celebró con brillantez 
en 1864 un jubilio en honor de Shakespeare, y 
en 26 de abril del pasado año (1895) el pueblo 
natal del gran poeta recordó con gran aparato el 
aniversario de su nacimiento. París posee desde 
1883 una estatua del inmortal dramaturgo, Es- 
te, según los retratos, era hermoso. Tenía la 
frente despejada, rubia la barisa, sedoso y ensor- 
tijado el cabello, que dejaba adivinar un amago 
de calvicie: graciosa la boca, concentrada y pro- 
funda la mirada, distinguiéndose principalmen- 
te su fisonomía por uua sombra de dulzura y de 
melancolía que prestaba á sus facciones un ver- 
dadero encanto. Sus desgracias, causa de esi 
tristeza, se atribuyen por algunos á sus ideas 
religiosas, pues se alimaa que, como su padre, 
era católico, y que á esto debió el autor de sus 
días el quebranto de su fortuna. La verdad es 
que ignoramos si era católico ó protestante. Las 
obras de Shakespeare se han traducido á todas 
las lenguas modernas. Al alemán por Angusto 
de Sehlegel y Tieck (Berlín, 1797-1811, 11 vo- 
lúmenes en $. menor; 7. edición, íd., 1856, 12 
vols, en 8.9); al italiano por el poeta Leoni (Ye 
rona, 1819-22, 14 vols, en 8.9) y el cronista 
Rusconi (Padua, 1831, 2 vols, en 8.9); al ho- 
Jandés por Branio y otros (Amsterdam, 1778- 
1782, 5 vols, en 8.0); al francés por varios exce- 
lentes escritores, uno de elos Guizot (París, 
1860-62, 8 vols, en 8,7), y existen también tra- 
ducciones completas en danés (Copenhague, 
1805-1825, 9 vols. en 8,%, húngaro, polaco, 
ruso y sueco. El rey Luis de Portugal tradujo al 
portugués la tragedia de /fámébrt. Moratin ver- 
tió al castellano con gran escrupulosidad y co- 
rrección la misma obra, Este trabajo, con notas 
del mismo traductor, puede verse en el €, 11 de 
la Libliofeca de antores españoles de Rivadenci- 
rd. Posteriormente se hicievroñ en español algu 
nos arreglos ale los dramas de Shakespeare para 
nuestra escena. Tal sucedió con Máebeth, Romeo 
y Julieta y el Otelo; pero en estos arreglos sólo 
puede aplarlirse la buena intención de dará 
conocer en parte las innumerables bellezas del 
texto inglés, Para probar que de éste se apartan 
mucho los arreglos castellanos, bastará notar 
que en el e/a, uma de las obras en que imis 
laureles cotquistala Isidoro Májquez, hasta Jos 
nombres estin cambiados, pues Desdúmona se 
llama Edelmira y Vago se convierte en Piúsaro 
Muchos años después se llevaron á la escena, 
con gran discreción y Imen gusto, el Otelo y el 
Hisntet, puestos en verso castellano. Da traduc- 
ción libre de la primera de estas obras se debe: 
Francisco Duis de Retes; la de la segunda a Car- 
los Coello. Ambos autores merecen pliicemes. 
La Biblioteca UU atrersal, en Madrid fundada por 
Jowquín Pí y Margall, ha publicado estas tra: 
dneciones; dimiet, principe de Dineuerren, ver 
sión ul castellano de G. M. Pherson (ua vol.: 
dioreo y Julieta (un vol. \; Orto: el mora de Ve- 
necia, versión al castellano de Guillermo Mac 
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Pherson (un vol.), El malogrado escritor Jaime 
Clark estaba publicando una traducción españo- 
la completa de las obras de Shakespeare cuando 
la muerte dejó incompleto su notable trabajo, 
modelo de fidelidad, dado á las prensas con este 
titulo; Shakspeare; Obras: Versión castellana de 
Jaime Clark (Madrid, 1864, 4 €, en 8.°); con- 
tiene: Olelo, Mucho vuido para nada, Lomco y 


"Julieta, Como gustéis, El mercader de Venecia, 


Medida por medida, La tempestad, La noche de 
Kayes, Me aquí los títulos de otras versiones 
castellanas: Julizta y Romeo, traducción del se- 
ñor marqués de Dos Hermanas (Madrid, 1872, 
en 4,0); Almercader de Venecia (idem, id., 41), 
del mismo traductor; Shakespeare ( William) 
Obras trabucidas fielmente del original inglés por 
D. Matias de Velasco y Rajas (íd., 1877, 3 t. en 
4.) Shakespeare: Dramas (4 t. en 8.2 mayor): 
estos volúmenes forman parte de la Ziblivteca 
de drte y Febres: el primero está traducido por 
Marcelino Menéndez y Pelayo, y los demás por 
dosé Arnallo Márquez; Slurkespeare: Ubras dra- 
múlicas, versión castellana de G. Macpherson, 
con un estudio preliminar de K. Denot. 


SHAMOKIN; (eog C. del condado de Northúm.- 
berland, est. de Pensylvania, Estados Unidos, 
sit. al X.N. E. de Harrisburgo, á orillas del Sha- 
mokin Creck y en el Lc. de Herndon á Ashland; 
10000 habits. Minas de hulla; fundiciones de 
hierro, 

SHANGHAI: Geog, Transcripción inglesa de 
Xangac, e. de China, que los franceses suelen 
escribir también Changhai. Y, XAxcan, 

SHANNON: (reog. Rio de Irlanda, el principal 
de la isla, Tiene origen en un manantial del 
condado de Cavan, prov. de Ulster, y cuyas 
aguas proceden de un pequeño lago sit, en la 
región de montes y colinas en que se alza el 
Cuilcagh. De curso tortuoso en un principio, 
entra en la prov, de Connaught por el condado 
de Leitrim, donde se extiende formando el lago 
Allen, de unos 30 kms.2 de sup. Continúa Juego 
entre los condados de Leitrim y Rosconauon en 
dirección S.; entra en el lago ù Lough- Key, ex- 
pensión final del río Boyle; después en el Ingo 
Boderg y en el Bofin; atraviesa también el Jor- 
bes, formado por el río Black, constituyendo ya 
la Frontera entre los condados de Roscommon y 
Longford; ensánchase luego considerallemente 
en el Longh Ree, que pertenece á los citados 
condados y al de Westmeath. Al salir del Ree 
por su extremidad meridional continúa hacia el 
S, separando los condados de Roscommon y 
Westmeath; en la conil, del Boor vuelve hacia 
el S,5.0., formando frontera entre los condados 
de Roscommon y King; recibe por la dra. el 
Suek; recoda hacia el SE, entre los condados 
de King y Galway, donde está la confi. del Bros- 
na por la orilla 1zq.; forma nuevas curvas que le 
imprimen de nuevo dirección al S.O. por la fron- 
tera entre Galway y Tipperary. donde también 
por la izq. recibe las aguas del Little Brosna; 
ensinchase en nuevo y prolongado lago el Derg, 
del cual sale por Killaloe, recorriendo con rapi- 
dez el desfiladero abierto entre los montes Slieve 
Bernagh, Arra y Silvermine; separa los conda- 
dos de Clave y Tipperary, Juego los de Clare y 
Limerick; recibe por la izq. el Mulkear: pasa 
por Limerick; inclínase hacia el O., y empieza 
allí su gran estuario ó ría de 112 kms. de largo, 
ue va å terminar en el Atlántico con 14 de an- 
chura entre los cabos Loop y Kerry. Buques de 
gran calado pueden penetrar hasta Limerick; 
embarcaciones menores navegan hasla cerca del 
lago Alen. El curso total del río es de 385 ki. 
lumetros y la sup. de su cuenca 11768 kms.?, es 
decir, la septima parte del territorio irlandés, 

— SHANNON; fcog, Condado del est. de Mis- 
souri, Estados Unidos, sit, al S.E., á orillas nel 
Current y de sus tributarios el Jack Fork y el 
Sinking Creek; 2600 kms.” y 5500 habits, Te- 
rreno accidentado, enhierto en parte de hosques 
de pinos, y cuya principal riqueza consiste en 
las minas de hierro y cobre activamente explo- 
tadas, Cap. Entinencia, 

—SuUAnNon: Grog, Isla adyacente ú la costa 
oriental de Groenlandia, sit, al N. del 759 Iati- 
tudo N. Tiene la forma de melia luna vuelta hn- 
eig el O. y 1090 kms. de sup. 


SHAPINSHAY: feos, Isla del Archip, de las 


Orcades, Escocia, sitial E. y N, de Pomona, de : 


la cual estii separada por el Shapinshay Sound, 
Es de forma bastante irregular, y tiene al N, 
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dos penínsulas, entre las cuales se extiende la 
bahia de Viantra, Es lana y bien cultivada; 
27 Kms.? y 980 habits, 


SHARK: Geog. Punta en la costa $. de la des- 
embocadura del río Congo, Africa occidental. 
Forma el extremo de una peninsula baja y cu 
bierta de arboleda, y por un extremo la rodea 
un banco de arena que tiene un cable de ancho 
próximamente y 3,6 m. de fondo, pero por fuera 
el braceaje aumenta rápidamente, y 40,5 milla 
por el N, se encuentian 55 ne de agua, pudien- 
do pasarse sin temor á menos de 0,3 milla de la 
punta. Al E. de la punta Shark está la bahía de 
Diegos, que se halla totalmente obstruída por 
unos bancos que apenas tienen 2,7 m. de agua y 
que impiden fondear en ella. KÌ fondearo al E, 
de la punta Shark es bastante tranquilo, pero 
no se pmede permanecer en él mucho tiempo, 
pues es uno de los puntos peor sanos de la costa 
y de mayor número de mosquitos, que atormen- 
tan sobremanera, A 5 millas al S. 60% E, de la 
punta Shark se halla la ensenada Viva, que es 
umy poco frecuentada, y 4,5 milla más a] E. la 
ensenada Trade, que demora al E, 4 8.E, de la 
punta Shark; esta última la frecuevtan los bu- 
ques que tienen necesidad de hacer leña y agua; 
la primera la cortan los naturales, pero para lo 
segundo es preciso fondear incra de la influen- 
cia de la corriente del río por 11 m, de agua 
próximamente, y lener cuidado de recoger solo 
el agna de la superficie, y á pesar de esto habrá 
que dejar se pose por espacio de ocho å diez días 
hasta que las materias vegetales se depositen en 
el fondo y pueda hacerse uso de ella, A 2,2 mi- 
llas de la ensenada Trade se encuentra la ense- 
nada ó río Sherwood, con 0,6 milla de ancho en 
la entrara; el río tiene numerosos lablazos en 
todas direcciones y fondos de 9 á 6 m. durante 
ung considerable distancia á partit de la embo- 
cadura, y sus orillas se hallan pobladas de altos 
nungles. 


SHARKEY: Geog. Condado del est. de Missis- 
sippí, Estados Unidos, sit. al O., á orillas del 
Big Sunilower; 1404 los. y 8500 habits. Te- 
rreno llano, fértil, cubierto de extensos bosques, 
Kl principal cultivo es el algodón, Cap, Rolling 
Fork. 


SHARON: Geog. C. del condado de Mercer, es- 
tado de Pensylvania, Estados Unidos, sit. en la 
orilla izq. del Shenango y en el f. e. de Pitts- 
burgo al lago Eric: 6000 habits. Importante in- 
dustria metalúrgica. 


SHARP: Geog, Condado del est, de Arkansas, 
Estados Unidos, sit. al $, del est, de Missonvi; 
1534 kms.” y 11500 habits. Es una Hanura ele- 
vada, dividida en valles paralelos. Atraviósaula 
el Spring y Strawberry. Minas de hierro, plomo 
y vine. Algodón y maíz. Cap. Evening Shade. 
MARP GRANVILLE: Biog, Vilániropo in- 
glés. N. en Bradlord-Dale en 1735. M. en 1813. 
Desempeño importantes cargos en el departa- 
mento de Guerra y consagró su vida la enansa 
de los negros, Fué uno de los fundadores de la 
sociedad para la abolición de la trata; dirigió el 
establecimiento de la colonia de Sierra Leona 
en Alrica, é hizo introducir en la ley inglesa el 
priucipio de que todo esclavo que pusiese el pie 
en la Gran Bretaña quedaba lilwe, principio 
adoptado después por la mayor parte de las obras 
naciones, 


SHASTA: eog, Monte del condado de Siski- 
yon, est. de California, Estados Unidos; su pun- 
to culminante se eleva á 4380 m. de alt. sobre 
el nivel del mar. [Condado del est. de Califor- 
nia, Estados Unidos, sit, al S, del monte Shas- 
ta; 10400 kms.” y 11500 habits, Terreno mon- 
tañoso, regado al N. por ei ríe Pit, razo izquier- 
do del Sacramento: al E. se alza la sierra Neva- 
da y al O, el Coast Range. Oro; hosques de eo- 
niferas: cereales; viñedos; fuentes termales. Ca- 
pital Shasta, aldea de unos 500 hahits. 

SHAW: (frog, Río de la rezión N.O, de la Aus- 
tralia del Oeste; dirígese de NSB. à N.N,O,, 
hay en èl ricos yacimientos anríferos en una cas- 
cada que forma, y desagua en el río De Grey. 

SHAWANO: Grog. Condado del est. de Wis- 


i cousin, Estados Unidos, sit, al K., á orillas del 


Oconto y del Wolf River: este último recorre de 
N. Á S. el condado, recibiendo por la dra. el 
Red y el Embarras, y por da iz. un efluente 
del lago Shawano; 8120 kms? y 12500 hahitan- 
tes, País de bosques, cuya ex plolación coustitu- 
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ye la principal industria; cereales. Cap. Shawano, 
aidea de unos 1000 habits. 


_ SHAWNEE: Crog. Condado del est, de Kansas, 
Estados Unidos, sit, al E., en las dos orillas del 
Kansas; 1497 kms.? y 32500 habits. Es una lla- 
nura ondulada, muy favorable al cultivo de ce- 
reales, especialmente del maíz. Atraviesan este 
condado dos grandes f. e.: el de Kansas-City al 

"acílico y el de Atehison-Topeka-Santa Fe, Ca- 

: A t, 
pital Topeka, que lo es también del est, 


 SHAWNEES Ó CHAUNIS: m. pl inog, Tribu 
india de la familia de los algonquinos, Habita- 
ron, en la vertiente oriental «ie los Alleghanys, 
las llanuras del Susquehannah, y se extendían 
hasta las del Delaware. En 1811, su jefe, Te- 
cumseh, intentó provocar una confederación de 
todos los indios contra los blancos; pero fueron 
batidos aquel mismo año en Tippecanoe por el 
general Ilárrison, y obligados á lranquear el 
Mississippí y el Missouri. Víctimas, como todos 
los desdichados indígenas de la América del Nor- 
te, de la crueldad de los yankis, casi fueron 
exterminados, y hoy están reducidos á 700 ú 
$00, establecidos en el Territorio Indio, 


SHEBA: Deog. ant. V. BABA. 


SHEBANDOWAN: eo. Dago del dist. de Al- 
goma, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, 
sit. al 0, de la bahía del Trueno ( Thundez Buy). 
Tiene unos 45 kms. de largo, y es nmy estrecho. 
Desagua al E, por el Matawin, afl. derecho del 
Kaministiquia, que va al lago Superior. 


SHEBANTICON: Geog. Lago del condado de 
Peterborough, prov. de Ontario, Dominio del 
Canadá; loatraviesa el Ontario, río que vierte en 
el lago Ontario. 

SHÉBOYGAN: Geog. Condado del est. de Wis- 
consin, Estados Unidos, sit. en la orilla occiden- 
tal del lago Míchigan; 1800 kms.2 y 36500 ha- 
bitantes. Llanura uniforme, surcada por el Shé- 
boygan y sus tributarios, y por algunos afls. del 
río de Milwaukee. Cereales; cría de ganados. 
Atraviésalo el f. e. de Fond-du-Lac al puerto de 
Shéboygan y de Green Bay á Milwaukee. Capi- 
tal Shéboygan. i C. cap. de condado, est. de 
Wisconsin, Estados Unidos, sit. á orillas del 
lago Míchigan, en la Jesenibocadura del Shé- 
boygan y en el f e. de Manitowoc 4 Chicago, 
con ramal á Fond-du-Lae; 7320 habits, Buen 
puerto; considerable exportación de maderas. 


SHEDIAC: Ceog. €. del condado de Westmó- 
veland, Nueva Brunswick, Dominio del Canadá, 
sit. al E.N.E, de Saint-Jobn y en la orilla de 
un estero del Estrecho del NXorthúmberland; 
6325 habits. Excelenles ostras. En su puerto, 
Pointe-du-Chene, termina el £ e. Intereolonial, 
Entre el citado estrecho y la bahía de Juny se 
halla el istmo de Shediac, también lamado 
Chigueetto. 

SHEECHAILLIN: Geog. Montaña del condado 
de Perth, Escocia; es uno de los contrafuertes 
orientales de los Grampiins del Sur, y álzase al 
N.O. del condado á una alt, de 1177 m., entre 
la orilla izq. del Tay. y la dra. del Tummel. 


SHEELIN: Geog, Lago de Irlanda, pertene- 
ciente å los condados de Cavau, Ulster y West- 
meath, prov. de Munster, Tiene 22 kms.?, y 
desagua, por el Inny, en el Longh Ree. 


SHEERNESS: Reog, C. y plaza fuerte del mu- 
nicipio de Minster-n-Sheppey, condado de Kent, 
Inglaterra, sit. cerca y al B. N.E. de Chatham, 
en la costa N.O. de la isla Sheppey y en la con- 
fluencia del Medway con el del Fimesis, en la 
línea de Londres á Donvres. Puerto cómodo y 
seguro, Los docks cubren una sup. de 24 hesti- 
reas, Fortificaciones mo lernas; arsenal, astille- 
ros y grandes almacenes. En tiempo de Car- 
los TI fundóse esta €., tomada por Ruyter en 
1667. 

SHEFFIELD: Geog. C. del condado de York, 
Inglaterra, sit. en el West Riding, al S.5.0. de 
York, sobre colinas cubiertas de vegetación, no 
lejos de la cadena Pennina, å orillas del Don, y 


en la confl. de varios ríos y arroyos, el Sheaf, el . 


Dívelin, el Loxley y el Porter, con f. e. á Penis- 
tone. Rótherbam, Worksop y Lriicester: 10000) 
habits. la e. propiamente dicha, y 330000 1892) 
con sus agregados Átterclifle, Bierlow, Brightsi- 
de, Ecclesall Bierlow, Heeley, Nether Hallam v 
Upper Hallam Es bonita población, con anune- 
rosos establecimientos de enseñanza, buena Bi 


SHEL 


| blioteca y Museo de Pinturas é Historia Natn- 
ral. Los edificios destinados á usos civiles, Casa 
Ayuntamiento, Casa de Correos, ete., sor mo- 
lernos casi todas; hay buenos mercados, varios 
teatros, grandes y hermosos parques, Jardin Bo- 
tánico, y elegantes casas y hoteles en los arraba- 
los. Entre las iglesias la Única que merece espe- 
cial mención es la de San Pedro, con torre del 
siglo xv. Ma dado universal renombre 4 Shef- 
tield su fabricación de enchillos y otros objetos 
de acero. A ésta y otras industrias de menos im- 
portancia debe su rápido desarrollo. Cuando en 
tiempo de Carlos I la tomaron las tropas del 
Parlamento, era una aldea de 2000 almas; á prin- 
cipios del actual siglo tenía 45000 habits., y mis 
de 200000 en 1850. 


SHEFFORD: Geog. Condado de la prov. de 
Oucbce, Dominio del Canada, Himitado al N. por 
el condado de Bagot, al E. por los de Richmond 
y Sherbrooke, al S. por el de Brome, que lo se- 
para de los Estados Unidos, y al O. por los de 
Rouville y Bagot; 1 443 kms.?y 28 500 habitan- 
tes. Terreno accidentado, regado por el rio Ne- 
gro, all del Vamasca, Cap. Waterlóo. 


SHEHUÉN ó CHEHUEN: eog. Río de la Re- 
pública Argentina, en la gobernación de Santa 
Cruz. Desciende del O. y corre al N.E., damio 
muchas vueltas entre cerros de mesetas tercia- 
rias cubiertas de cascajo rodado, donde se en- 
cuentran gran número de árboles petrificados é 
innumerables fragmentos de ostras. Se une con 
el río Chico al S. de Santa Cruz, 25 millas an- 
llas antes de las riberas del Atlintico, y ya re- 
unidos forman lo que se lama la bahía de San- 
ta Cruz. El valle del mismo nombre se extiende 
cerca de los Andes, al O.E. del río Santa Cruz, 
Es ancho, y en cjertos lugares sólo presenta de- 
solación y mesetas desnudas; está lleno de pie- 
dras rodadas de más de 30 centímetros, lo que 
indica que en época remota el río corría con gran 
caudal de aguas. Más al O. E, varía por comple- 
to la naturaleza del valle: es más augosto, pero 
la vegetación mejora notablemente. 


SHELBURNE: Geoff. Condado de la Nueva Es- 
cocia, Dominio del Canadá, sit. en el extremo 
S. de la península y limitado al N. por el con- 
dado de Queen y al O. porel de Yarmouth; 
2455 kms.? y 15000 habits. Las costas presen- 
tan muchos esteros limitados por altas colinas, 
y gran número de excelentes puertos, EI inte- 
rior, menos accidentado que la costa, está seni- 
brado de lagos y regado por Jos ríos Jordán, Ro- 
sevay y Clyde. Cereales, legumbres y hortalizas; 
prados, Cap. Shelburne. 


— SHELBURNE (GUILLERMO Perry, conde de): 
Riog. Político inglés, marqués de Langdowne. 
N. á 2 de mayo de 1737. M. á 7 de mayo de 
1805. Sirvió con distinción á su patria en la guc- 
rra de Siete Años; gozó la intimidad de Jor- 
ge IHI, que le nombró su ayudante (1760): suce- 
dió á su padre (1761) en la Uimara de los Lores, 
y obtuvo el empleo de Mayor general (1765). lin 
la Cámara, en un principio, defendió con sus 
votos y con sus discursos la polílica del gobier- 
no y de la corte; pero luego combatió á los Mi- 
nistros por su conducta con los americanos, lo 
¿ue desagradó al rey, y babiendose unido á lord 
Chatam, de enyas opiniones participaba, acepto, 
en el Ministerio de este último (1766), un depar- 
tamento que comprendía las colonias. No que- 
riendo la guerra con éstas, å las que procuró 
calmar anunciando medidas conciliadoras, halló 
adversarios entre sus colegas, y con Chatam dejó 
el poder (1768). lasta 1752 aprovechó cuantas 
ocasiones se le ofrecieron para censurar á Jos Mi. 
nistros, ya por la guerra de América, ya por el 
abuso de las prerrogativas dle la corona, ya por 
el aumento de la Deuda pública, En esta lucha 
brilló å gran altura como orador y dialéetico, 
Jefe del partido whig desde 1778, adquirió gran 
popularidad. Los partitarios que acandillaban 
Róckingham y Shelburne se pusieron de acuerdo 
para formar nuevo Ministerio (marzo de 1782), 
en el que Shelburne aceptó la cartera de Nego. 
cios Extranjeros y Róckingam el puesto de pri- 
mer lord de la Tesorería. Habíanse realizado ex- 
celentes reformas, á las que debian segnir otras, 
evando falleció Rérkingam. Entonces Shelburne 
fué nombrado (julio) primer lord de la Teso:e- 
ría; pero trauseurriidos siete meses, cayó del go- 
bierno por la escandalosa coalición de Fox y 
North (lebrero de 1783), que antes se habían nj- 
traido de mil modos. Tuvo, sin embargo, la 
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' satisfacción de que en la época de sn Ministerio 


acabase el sitio de Gibraltar, que se consiguieran 
loxs triunfos marílimos de Howe y Rodney, y 
que se ajustaran los preliminares de la paz con 
América. Derribado el Gabinete North y Fox 
(diciembre de 1783) por los ataques de la oposi- 
ción, Jorge HI, que había aceptado á Shelburne 
por necesidad, contió el gobierno al joven Pitt, 
el cual prodigóá Guillermo las muestras de afec- 
to, y contribuyó á que se le concediera el título 
de marqués de Lansdowne (novienihne de 1784). 
Shelburne viajó por Francia antes de la Revolu- 
ción. Reayareció en la escena política para com- 
batir (1789) las medidas que habían de conducir 
å la guerra con Vrancia, y al discutirse la unión 
de Irlanda é Inglaterra aplaudió con entusiasmo 
el pensamiento, aconsejando que se adoptase un 
espíritu liberal con Jos irlandeses, 


SHELBY: Grog, Condado del est. de Alabama, 
Estulos Unidos, limitado al E, por el Coosa, 
brazo derecho del Alabama; 2028 kms. y 
20000 habits. País de colinas. Bosques, algodón 
y maíz: yacimientos de hierro, Atraviesa este 
condado "el f, e, de Dalton á Selma y de Déva- 
tur á Montgomery. Cap, Columbiana. |; Condado 
del est, de lllBinois, Estados Unidos; 20283 kiló- 
metros cuadrados y 32500 habits. Llanura fér- 
til, regada por el Kaskaskia, all. izq. del Missis- 
sippi, y el pequeño Wabash, subafl. del mismo, 
Cercales, Atraviésalo el f. e. de Matoon å Saint- 
Louis y de Evansville á Springfield, Cap. Shel- 
hyville. į Condado del est. de Indiana, Estados 
Unidos, sit. al S.X., á orillas del brazo oriental 
del White, afl. del Wabash; 1040 kms.? y 
27 500 habits, País llano y de suelo fértil; ex- 
tensos bos ues; excelentes pastos. Cap. Shelby- 
ville, |: Comlado del est. de Iowa, Estados Uni- 
dos, sit. al S.O., á orillas del Boyer, Mosquito, 
Key y Nishnabatona, alls. izqs. del Mississippi; 
1 407 kms.? y 14000 habits. Terreno ondulado 
y fértil. Cereales; cría de ganados, Cap, Harlan. 
i Condado del est. de Kéntuky, Estados Uni- 
dos, sit.al N. B., entre Louisville y Francfort, y 
en la cuenca del Ohio; 1040 kms.” y 18 500 ha- 
bitantes, País de colinas y bosques. Maíz y ta- 
baco; carneros y puercos, Átravicsalo el f. e. de 
Taylor á Louisville. Cap. Shelbyville. i Conda- 
do del est. de Missouri, Estados Unidos, sit. al 
N.E., á orillas del Salty del South Fabius, 
afl. dro. del Mississippi: 1352 kms.? y 16 500 
habtís. Tlanura poco accidentada. Cereales, Car- 
bón. Atraviésalo de O. 4 1% el f. e de San José 
å Hannibal. Cap. Shelbyville. | Condate del 
est. de Ohio, Estados Unidos, sit. al Q., en la 
nea divisoria que separa cl lago Jirió al N. de 
la cuenea del Ohio; 10902 kms. y 26500 habi- 
tantes. Terreno llano y elevado al N. y algo más 
accidentado al S,; suelo fértil. Cereales; pastos. 
Atraviísalo elf. e, de Toledo á Cincinnati y el 
de Unión-City á Bellefontaine. Cap. Sidney. | 
Condado del est, de Tennessee, Estados Unidos, 
sit. al S.O., en la orilla izq. del Mississippi, y 
regado también por el Loosahatelice y su afiuen- 
te izq. el Wolf: 1794 kms,? y 80500 habitan- 
tes. Terreno Ilano y bajo, ocupado en su mayor 
parte por las plantaciones de algorlón. Industrias 
importantes; cría de ganados. Su puerto de 
Memphis, en el Mississippi, es estación en que 
terminan cinco f. e. que vienen de Louisville, 
Nashville, Chárleston, Jackson y Vickslurgo, 
Cap. Memphis, © Condado del est, de Texas, £s- 
tados Unidos, limitado al E. por el Labina, que 
lo separa de la Luisiana, y al O. por el Atoyac, 
afl. del Neches; 2080 kms.2 y 11500 habitan- 
tes. Suelo lano y fertil, Xi cultivo principal es 
el algodón, Atraviesa este condado el f. e, de 
Slreyeport á Houston, Cap. Center ó Centro. 


SHELTER: Crog. Isla del extremo oriental de 
Long Island, eosta E, de los Estados Unidos, 
sit. entre la bahía Gardiner al 1, el Sag Har- 
benr al Sw., la bahia DPeconic al S.O, y la pe- 
nínsula Peconical N.O.; 32 kms?, Pertenece a' 
comlado de Sufolk, del est. de Nueva York. 


SHELLEY (Percy Byss Riog. Poeta in- 
glis. N, en Fieid- Place, en el condado de Sussox, 
á td de agosto de 1792. M. á 8 de julio de 1522. 
Era hijo de un rico baronet inglés que se ocupó 
poco de su hijo, i quien hizo pasar bruscamente 
de una educación casi femenina, en medio de sus 
hermanas, ála edneación grosera y desagrada: 
bje de un colegio provincial, en Nion- House, 
Cerca de la edad de treco años fué enviado a Eton 
en donde se dedicó casi exclusivamente al estu 
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dio de la Filologia alemana y de las Ciencias na- 
turales, sintiendo un ardiente entusiasmo por * 
las ramas de la ciencia que se relacionan con el 
origen y desarrollo de la humanidad. Entablóse 
una lucha desigual entre los maestros de Shelley 
y su rebelde discípulo, quien no cesó de combatir 
sus principios y de relntarsus argumentos, Arro- 
judo del colegio por sus maestros, viuse en el 
niundo sin recursos; formó para su propio nso un 
código de moralidad especial del cual nunca se 
separaba; renunció, fiel å sus priuvipios, una rica 
herencia de su abuelo, y se casó en 1811, divor- 
indose poco despaís (1813) Privado por un 
¡juicio inicuo de la tutela le sus hijos, se enamo-: 
ró de la hija natural de Godwin, con la que más 
tarde debía casarse, En 1316, acompañado de su 
segunda esposa, salió de Inglaterra por compla- 
cer ú sn suegro, que sólo con tal comlición asig- 
naba al joven matrimonio uua pensión «le 20000 
francos. Volvióá Inglaterra, en donde estuvo por 
última vez dorantealgunos meses, residiendo en 
Great- Maslow: abandonó sn país en 1817, mar- 
echó 4 Roma, después 4 Nápoles, lisa, Liorna, 
Florencia y Génova, eu dore pasó tres meses 
con jord Byron y el doctor Polidori, autor del 
Vampiro. Rico en Italia, con su prensión de 809 
libras esterlinas, Shelley gozaba en paz con su 
compañera de las alegrías del corazón y del es- 1 
piritu, So dicha no mi duradera. Entre los pla- 
ceros de Shelley figuraba en primera línea el de 
satisficer st gusto por la navegación, que ya le 
habia hecho correr tantos peligros y que debía 
coste la vida, Vivía en las orillas del Golfo de 
Spezzia; habíase hecho construir en Genova una 
chalnpa que habla legado à ser su entreteni- 
miento favorito, ignoramio que liegaria ú ser el 
instrumento de su muerte. rish Hint, unido 
con lord Byron y Shelley para la publicación del 
Liberal, empresa que jamás estos tres portas lo- 


graron hacer popular, fué en junio de 1822 å 
visitará sus dos ilnstres colaborulores. Apenas 
Shelley supo la nueva de su Hegadua à Lierna, 
cuando se dió á la vela para salirle al encuentro. 


La travesía no era larga ni difícil; porque ha- 
biendo salido de Villa Magni en 30 de ¡unio al 
mediodía, Shelley y William estaban de vuelta 
en Tiorna en la tarde del mismo día, El Lunes, , 
8 de julio, después de una semana consagrada 
å las expansiones de la amistad, Shelley y su 
amigo, con el marinero Vivian, que completaba 
la tripulación de la chalnpa, se embarcaron para 
volver á Villa Magni. En el camino fueron sor- 
prendidos por una tormenta, y ocho días después 
se encontraban sus cuerpos destigirados solre la 
playa de Viareggio. Shelley fué reconocida por 
sus vestidos y por am volnmen de Keats abierto 
en el bolsillo de su blusa de marinero. Byron 
rindió los úllimos deberes á su amigo, Su cuerpo 
y el de su compañero fueron solemnemente que- 
madas en una hoguera construída por orden del 
antor de Serdanipedo, à orillas del mar, eu ta 
milal del camino entre Spezzia y Diorna. y sus 
cenizas fneron enviaslas al cementerio protestan- 
te de Roma. Las principales composiciones de 
Shelley son las siguientes: ormas pótumos de 
mitia Marqgurita; La newsidæl del ateismo; La 
reina Meb; La sublevación de Islam; Elena y 
Rosul ita; ete. 


SHELL ROCK: Meon, Ría de los Estados Unidos, 
Nare en el condado de Freebora en Minnesota, 
en el lago Albert fea. Entra en Jowa, corre ha- 
cia el S.S, IL a través de los condados de Worth, 
Cerro Gordo, Floyd Butler y Black Jfawk; re- 
cibe por la dra, el Willow, afl. del lago Clear 
Take, el Lime, y eerea de su desembocadura el 
West Fork, que riega el condado de Franklin, 
y vierte nalmente sus aguas en el Cedar, cerca 
y al N/N,O, de Cedar Falls, després de un cur- 
so de 150 kms, 


SHENANDOAH: feng, Rio del est. de Virgi- 
nia, Estados Unidos, Lo forman varias eoriien- 
tes que se reunen en el condado de Róckingam, 
corre hacia el N.E. porel condado de Warren, 
Se junta á olro río Hamado Shenandoah del 
Norte ó del Oeste, y ambos unidos van á des- 
aguar en el Polomae por la orilla dra; 275 ki- 
lómetros de enrso, Condado del estado de Vir- 
ginúa. Estados Unidos, eomprendido en el va- 
He del Shenandoah del Norte: 1326 Kilómetros ` 
enadrados v 20500 habits Terreno secilentado , 
y muy fërtil, Cereales, hierro, plomo, cobre, car- ; 
bún y eanteras de piedra, Atraviósalo el Foe. de; 
Stanuton à Harpers Ferre, Cap. Woodstock, l 
C. del condado de Sehuyikill, est. de Pensil > 


t ción se crnzan 
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vania, Estados Unidos, situada cerca y al N. de 
Pottsville; 10200 habits. Exportación de hu- 
llas. 


SHENANGO: Ceng. Ría de Pensilvania, Esta- 
dos Unidos. Nace en el condado de Crawford, 
corre hacia el S., describe on grau semicienlo 
al E. y O. y se dirige ai S.S.E, para desensbocar 
en el Deaver, después de un anuso de 145 kms. 


SHEPHERD: (2cog, Grupo de islas del Arehi- 
piólago de las Nuevas [lébridas, Melanesia, 
Oceanía, sit. en la parte central, al S.K. de Api, 
Compreudle las islas de Tongoa, Tongariki, Lai- 
ka, Ahwojsy, Oulelair y Broilingab, y suman en 
conjunto nna superficie de 40 kins?, Fueron des- 
cubiertas por los navegantes españoles en 1606, 


SHEPODY: Ceo Bahia del Nuevo Brunswick. 
Es uno de los brazos septentrionales de la bahia 
de Chignecto, gran escotadnra de la bahía sle 
Fundy. l 


SHEPPARTON: eog. C. del condado de Moi- 
ra, colonia de Victoria, Australia, situada al 
N.N. E. de Melbourne, cerca de la orilla derecha 
del Broken River y de su couf. con el Goul- 
burn, ail del Murray, y en el £ e. de Mangalo- 
re á Cobram; 4 530 habits, 

SHEPPEY: rřeog. Isla de Inglaterra, sit. en la 
costa del condado de Kent y en la orilla meri- 
dional del estuario del Támesis, ó sea en keles- 
embocadura del Medway y el Timesis, Esti se- 
jawada de la costa de Kent al S. y SO. por un 
estreclo canal, el Swale, y al O, por el estuario 
de Medway. Tiene 91 kms.2 y 18200 habitan- 
tes, distribuidos en siete municips, La principal 
Jocalidad es Sheerness. 


SHÉRBORNE: fron. C. del condado de Dorset, 
Inglalerra, sit. al N,N.O, de Dórchester, & ori- 
llas del Yeo y en el F e de Salisbury à Yeovil; 
5050 habits, Fah, de guantes, botones y enca- 
jes: hilados de seda, Bonita iglesia, antigua en- 
tedral de un obispado que se trasladó á Salistu- 
ry en 1075. Castillo de los condes de Digby. 


SHERBROOKE: (reeg. Condado de la prov, de 
Quebee. Dominio del Canadá, limitado al N. 
por el condado de Jtichmonr, al E. por el de 
Compton, al S, por dosde Compton y Stanstead 
val O, por el Sheflord; 567 kms.” y 18500 ha- 
hitantes. Terreno accidentado: sus montañas son 
continuación de los Green Mountains del Ver- 
mont (Estados Unidos); entre sus ríos merece 
citarse el Mahog, á cuya fuerza motriz debe el 
condado su actividad industrial y el rapido des- 
arrollo desu población. Clin frío, pero sano, 
Bosques. Cay. Sherbrooke. C. cap, de condado, 
prov. de Quetee, Dominio del Canada, sit. en 
la confluencia del Magog con el San Francisco, 
all, del San Lorenzo: 10500 habits. En sn esta- 
los P e que van á Quebec, á 
Montreal, al lago Megantie y $ los Estados Uni- 
dos. Esta e, debe su prosperidad á la enorme 
fnerza motriz que le proporcionan las caídas y 
rápidos del Magog. ell. del lago Memphremagog, 
Minas de fosfato calizo, 


SHERBURNE: (eo. Condado del est, de Min- 
nesota, Estados Unidos, sit. en la ovilla izq. del 
Alto Mississippi y 4 orillas de su af, el Blk; 
1740 kms.2 y 5500 habits, Terreno accidentado 
v enbierto de lagunas, Atraviésalo el ferrocarril 
de Brainerd à Minneápolis, Cap. Bik River. 

SHÉRIDAN: frog, Condado del est, de Dako- 
ta del Norte, Estados Unidos, sit. en el centro, 
parteen la meseta del collado del Missouri y 
parte en terreno Mano, á orillas de un afluente 
derecho del Sonris, tributario del Assiviboine y 
en Jas fuentes «del Seyenne, all. del río Rojo del 
Norte: 3926 kms.” y muy escasa pohlación. 
Cendado del est, de Kansas, Estados Unidos, 
sit. al N.O., en las fuentes de los ríos Salina y 
Salomón, alls. izquierdos de) Smoky Hil, brazo 
meridional de) Kansas; 1872 kms.? y 2500 ha- 
bitantes. Cap. Kenneth ó Hoxie. 

<Suénmbas (Ricarbo Brixstey-Brrorcad: 
Riog. Cehre autor dramático y orador irkundés, 
N. en Dublin á 30 de octubre de 1751. M., en 
Londres å 7 le julio de 1818, Era hijo de Tonis 
Shéridan, antor y literato que en vida tuvo al- 
ynna fama, y de Francisca Chamberlaine, es- 
eritora de algún mérito, Recibió los apellidos 
Brinsley- Butler en recuerda del conde de Lanes- 
borough así Maniado, lizo sus estiulios en Dn- 
Win y Juego en el Colegio de Harrow, Aunque 


sus maestros le calificaron de perezoso é incapaz, + $. 
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lo que parocía justificar el hecho de que apenas 
supiera deletrear cuando salió de Jarrow, inj- 
cio en temprana edad su carrera literaria, nies 


pe contaba más de dieciocho años cuando publi. 


có, en colaboración con su amigo lalhed, más 
sabio que él, una traducción de las Epistolas de 
Aristenctes. Vivía entonces en Londres haciendo 
wwa vila ociosa y desordenada, Enamorado de 
la cantante lsabel Linley, joven de poco más de 
diecis: is años, Ja lHevó no mucho más tarde 4 
Francia y se casó con ella em secreto, Regresó ¡ 


t 
la Gran Bretaña sin publicar su matrimonia: 
tuvo dos duelos con el capitán Mathews, que im 
tentó sedneir y que calummió á la joven Tinley; 
y logrado el consentimiento del puulre de ésta, 
renovó la ceremonia de su enlace (1773, No 
quiso que su esposa canlase más en público, y 
como él no tenia prolesión alguna, la necesidad 
le obligó á buscar recursos en el cultivo de la 
poesía dramática, EL público aplandió su prime- 
ra eoniedía, Los yicates, estrenada (1775) en el 
Teatro de Covent Garden. Animado por este 
(rinufo, Shéridan eseribió en el mismo año dos 
huevas comedias; una de ellas, Lo dueña. nuv 
elogiada. Desde 1776 fué director del Teatro de 
Drwy-Tanro, en el que hizo representarso mejor 
comedia, La esencia del csránidalo 17773, que 
hubiese bastado para asegurarle justa reputa- 
ción, En días posteriores dió á la escena (1770) 
El evítico, una de las farsas mås divertidas, ya 
que no de las más originales, del repertorio in- 
glés. Amigo de Fox aventuróse en la carrera 
política, y en la Cinara de Jos Comunes tomó 
asiento (1780) como representante de Stalloyd, 
Por compromisos de amistad. más que por sus 
convicciones personales, ingresó en el partido 
whig, al que permaneció sienpre fiel, Bien pron- 
lo ganó crálito como orador de gran talento, 
por lo que en la corta administración de Róc- 
kingham (marzo å julio de 1782) ejerció el car- 
go de subsecretario de Estulo. Luego fundó 727 
Jesuit, hoja que no tardó en ser perseguida ju- 
dicialmente, Ei triunfo de los whigs le permitió 
ligurar en el Gabinete Portland entro los secre- 
tarios del Tesoro (abril å diciembre de 1783). Al 
recolrar su puesto en los bancos de la oposición 
yronuneió, en el memorable proceso de Warren 
Tastings, el discurso más notable que habian 
oído las ingleses, «Hoy, escribió Burne, ha sor- 
prendido Shéridan 4 millares de oyentes, á los 
que retenía con ed encanto de su palabra por un 
disenrso sin paralelo en nuestros anales orato- 
rios.» Pitt agrega que Sheridan había aventaja- 
do en elocuencia a todos los oradores delos tiem- 
pos antiguos y modernos, Viudo en 1792, Shé- 
ridan contrajo segnndas nupcias (1795 con la 
hija de un eclesiástico, la señorita Ogle, cuya 
fortuna no fug suficiente para rehacer la del ma- 
rido, siempre desordenado, pródigo y amigo del 


nego, Para la escena de Drury-Tamo arreglo 


(1798) dos piezas de Kotzebue: Pizarro y Alisen- 
tropte y arrepentimiento., Vendió por aquellos 
días en 375000 pesetas la dirección de su tea- 
tro: compró el dominio de Polesden, cerca de 
Leatherhed, y fué nombrado recaudador general 
del condado de Cormunilles Su amigo lox, & 
quien se encargó la formación de un Ministerio, 
le hizo miembro del Consejo privado y tesorero 
de la Marina (1806); pero transcurrido breve 
tiempo, la muerte de Fox y la disolneión del 
Parlamento privaron á Shéridan de su brillante 
posición Tos apuros económicos, la falta de sa- 
lud y nna vejez prematura agobraron á Shóridan, 
que en época anterior ahogaba en vino sus pe- 
nas ó las olvidaba en la sociedad de alegres com- 
pañeros. Sus amigos de gran mundo, entre los 
que figuraba el principe-regente, «€ quien con 
frecuencia había divertido Shéridan con sus agua. 
dezas en íntimas reuniones, desaparecieron enan- 
do la enfermedad y la escasez disminuyeron el 
encanto de su conversación, Próximo á la ruina, 
Shtiridan falleció al Jado de su mujer movibun- 
da, abandonado de todos, excepción echa del 
doctor Bain, Sanmiel Rogers, Tomis Moore y 
toril ToMand. En cambio toda la aristocracia, 
los Ministros y los príncipes concurrioron á su 
entierro, y fué inlnunado en Weistivinster, eon- 
iraste que inspiró 4 Moore nna admirable poe- 
sia. Das Obres deraóticas de Shévidan, aumete 
tadas con algunas poesías y acompañadas de ua 
noticia may exfensa, Tueron publicadas por To. 
miäs Moore hendres, 1821, Y vel en 8. ma- 
vo, Sus Diwnrsos políticos cuentan dos edi- 
ciones .1816) 5 vol en 8% y 1842, 3 vol, en 
“je Con el título de Sheridan dona se imprimic- 
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ron casi todas las lrases ingeniosas del célebre 
irlandés, frases que por sí solas acreditan su ta- 
lento. Su Feutro completo fué traducido al Iran- 
cés por Bonnet (París, 1836, 2 vol. en 3.9) y por 
Benjamín Laroche (td. 1841, en 8.9). Sin fun- 
damento se le atribuyen algunas malas novelas, 
obra de un Guillermo Shéridan. 

—SHÉRIDAN (PELIPE ENRIQUE): Biog. Gene- 
ral americano. N. en Albany (estado de Nueva 
York) á 6 de marzo de 1831. M. en Nueva York 
en agosto de 1888. Descendía de una familia po- 
bre, con la que se fué å establecer en 1834 en Só- 
merset, en el estado de Ohio, donde recibió una 
educación completa, Después de hacer sus estu- 
dios entró Shéridan en calidad de alférez en un 
regimiento de caballería en el Oregon, hizo la 
campaña de la India durante algunosaños, y as- 
cendió muy lentamente hasta el grado de capi- 
tán. La falta de oficiales expertos en las tropas 
voluntarias decidió al general Halleck á llamar 
á Shéridan en mayo de 1862 para el servicio 
activo del ejército del Oeste delante de Corinto. 
Tuvo el mando de una división, á las órdenes 
de Buell, y se distinguió en la sangrienta batalla 
de Murfreesboro (31 de diciembre de 1862 y 1.2 
de enero de 1863). En las operaciones posterio- 
res, que terminaron con la toma de Chattanooga, 
fué nno de los jeles de división más distingui- 
dos y de más suerte. En la desastrosa batalla de 
Chickamanga (19 «le septiembre de 1863) se dis- 
tinguió nuevamente salvando por medio de una 
marcha atrevida sn cuerpo de ejército, que había 
sido cortado por el enemigo. Cuando en los pri. 
meros meses de 1864 fué promovido Grant al 
mando de todos los ejércitos, y marchó al Este á 
fin de comenzar la campaña contra Lee, Shéri- 
dan recibió el mando de la caballería y adquirió 
entonces por su inteepidez el sobrenombre de 
Murat americano, Después de la batalla del De- 
sierto (5 y 6 de mayo de 1864) emprendió su fa- 
mosa campaña contra la retaguardia del ejército 
de Lee, penetró en la primera línea de fortilica- 
ciones de Richmond, derrotó por dos veces la 
caballería enemiga, y en 15 de mayo logró pasar 
el río James y unirse al ejército Butler. A prin- 
cipios de agosto le confió Grant el mando del 
departamento militar del Centro, encargándole 
se apoderara del valle de Shenandoah, porel que 
marchaban Jos generales confederados Barly y 
Longstreet con fuerzas considerables en direc- 
ción á Wáshington. Después de varios ataques 
alcanzó las dos brillantes victorias de Winches- 
ter y de Fisher-Hills (19 y 22 de septiembre), 
hasta que de victoria en victoria facilitó á Grant 
la decisiva del 7 de abril, á consecuencia de la 
cual tuvo que capitular Petersburg. Cuando es- 
talló la guerra franco-prusiana se vino á Europa 
y siguió las operaciones militares del Estado 
Mayor prusiano. Desde 1884 desempeñó el cargo 
de comaudante en jefe del ejército de la Unión. 


SHERMAN: Geog, Condado del est. de Kansas, 
Estados Unidos, sit. al N.O. y limitado al O. 
por el est. de Colorado; 2808 kms.* y unos 
1 000 habits. Pradera ondulada que reparte sus 
aguas entre el Republican y el Smoky Hill, los 
dos principales brazos del Kansas, ! Condado 
del est. de Nebraska, Estados Unidos, sit. en el 
centro y recorrido de N.O. á S.E. por el Loup, 
afi. del Platteó Nebraska; 1498 kms.? y 3500 
habits. País de praderas, más ganalero que agri- 
cola; cría sobre todo cerdos. Cap. Loup City. .. 
Condado del est. de Texas, Estados Unidos, 
sit. en el extremo N.O.; confina al N. con el Te- 
rritorio Indiano y tiene 2366 kwms.?, desiertos 
todavía en 1880. li C, cap. del condado de Gray- 
son, est, de Texas, Estados Unidos, sit. en el 
valle del río Rojo del Sur; 7000 habits, En su 
estación se cruzan los f. c. de Saint-Louis y Te- 
xarkana á Chilelilla, de la línea South Pacific y 
de Topeka á Dallas. Centro de vasta región 
agrícola, 

—Suerman (Rocer): Biog, Político norte- 
americano. N. en Massachusets en 1721, M. 


en 1793. Hijo de familia humilde, dedicó sus - 


primeros años al oficio de zapatero. Más tarde, 
por su gran amor al estudio, llegó á ser uno de 
los jueces y abogados más prácticos de su país. 
Establecido en Connectient, estado que le envió 
(1774) al Congreso como delegado, perteneció 
á dicha Asamblea en el largo período de dieci- 
nueve años. Fué además individuo de la Con- 
vención que proclamó la Constitución federal. 
Su firma es una de las que acompañan á la decla- 
ración de independencia de los Listados Unidos. 
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= SureMAaN (Gernoenmo Tecumsr): Biog. ' mir las sublevaciones de los indios, desplegando 


Geueral americano. N. en Láncaster, estado de 
Ohio, í 8 de febrero de 1820. M. 4 15 de febrero 
de 1891, Recibió una excelente educación, y á la 
edad de dieciséis años entró en la Escuela Mili- 
tar de Westpoint, de donde salió en 1840 con 
el grado de teniente de artillería, Tomó parte 
en la guerra contra los semínolas de la Florida 
(1840-41); fué promovido á capitán en 1850; 
abandonó el servicio para ocupar un puesto en 
una de las primeras casas de banca de San Fran- 
cisco, y tres años más tarde fué elegido por el 
estado de Luisiana para dirigir su Escuela Mili- 
tar. Hizo dimisión de este cargo al comenzar la 
guerra civil; fué nombrado coronel de un regi- 
miento de infantería regular, y se distinguió por 
su arrojo y sangre fría en la batalla de Bulls- 
Run (21 de julio de 1861). Nombrado general 
de brigada de los voluntarios, fué enviado å 
Kéutucky, donde tuvo el segundo mando å las 
órdenes del general Anderson. En octubre de 
1861 recibió el mando en jefe, que á causa desu 
salud tuvo que abandonar a] poco tiempo; volvió 
al servicio activo en marzo de 1862, y obtuvo á 
las órdenes del general Grant el mando de una 
división, á la cabeza de la cual se distingnió en 
la batalla de Shiloh. Luego fué comandante de 
Memfis hasta diciembre de 1862; marchó por el 
Mississippi contra Wicksburg, y tomó una parte 
activa en las operaciones del sitio de esta ciudad. 
Cuando fué tomada (4 de julio de 1863), persi- 
guió al general Johnston hasta Jackson, capital 
del Mississippi; destruyó dicha ciudad, y de este 
modo aseguró al ejército federal la posesión de 
la parte occidental de este estado. Después de la 
derrota de Rosencranz en Chickamanga, fué des- 
tinado al mando del departamento del Tennesee; 
partió á tada prisa de Memfis á socorrer á Chat- 
tanooga, vivamente oprimida por Bragg;contri- 
buyó eficazmente á la derrota de este último, y 
obligó después al general confederado Longstreet 
á levantar el sitio de Kuoxville. En febrero de 
1364 emprendió una gran campaña de guerrillas 
en el corazón del país enemigo, Cuando Grant, 
nombrado general en jefe, se dirigio ú la cabeza 
del ejército del Potomac contra Richmond, Sher- 
man le sucedió en el mando de todo el departa- 
mento del Mississippi y fué encargado de apode- 
rarse de la formidable fortaleza de Atlanta, en 
Georgia. En 5 de mayo, á la cabeza de 90000 
hombres y 250 cañones, comenzó su campaña 
contra el general confederado Johnson, que sólo 
contaha con 60.000 hombres y 200 cañones; des- 
pués de brillantes maniobras y victorias, que die- 
ron por resultado la retirada del enemigo, apa- 
reció Sherman, en 10 de julio, á la vista de Àt- 
lanta. Allí, y en tressangrientas batallas, venció 
al general confederado Hood, que había reempla- 
zado á Johnston: se apoderó de la plaza en 1.2 
de septiembre, y rechazó al enemigo en el Oeste 
hacia Alabama. En 16 de novicmbre partió de 
Atlanta, hizo que avanzasen sus tropas en cuatro 
colunmas, destruyóndolo todo en los ricos campos 
de la Ceorgia, en donde todavía no se habían 
sentido los estragos de la guerra, y en 13 de di- 
ciembre llegó á la costa del mar, cerca de Sa- 
vannah, en donde entró en 21 del mismo mes, 
después de destruir el fuerte Mac-Allister, si- 
tuado en la derecha de Ossabaw. De allí partió 
en 1.° de febrero para incorporarse en Richmond 
al ejército de Grant; llegó el 17 á Colombia, ca- 
pital de la Carolina meridional; sorprendió á 


Chárleston en 21; después, viéndose estrechado i 


por el enemigo, se puso en marcha para la Caro- 
lina septentrional; llegó á Fayetteville en 11 de 
marzo, y batió cinco días mås tarde al general 
Harden en Averysboro. En 19 de marzo oenpó á 
Goldsbow; destruyó en el mismo día en una gran 
batalla á su antigno adversario Johnston, y legó 
å Raleigh, del cual se apoderó en 13 de abril des- 
pués de conseguir una nueva victoria de Johns- 
ton. En el intervalo, la rendición dle Tee en Ap- 
pomatox Courthouse había destruido toda espe- 
ranza de triunfo á los conferados, y en 17 de abril 
Jolmston, por una suspensión de armas y por la 
conclusión de wna paz general, hizo proposiciones 
que en 18 fueron aceptadas por Sherman, y al 
momento desaprobardas por el gobierno de Wás- 
hington. Johnston se rindió en 26 de abril de 
1865 con los 25000 hombres que le quedaban, 
bajo las mismas condiciones con que lo había 
hecho Lee al general Grant. Obtenida la paz, 
Sherman, que acababa de ser promovido á Te- 
niente General, recibió el mando militar del de- 
partamento del Oeste, en donde tuvo que repri- 


en la administración una actividad semejante á 
la que había mostrado en la guerra, Ajusto con 
ellos un tratado en agosto de 1867; pero la cons- 
trucción del gran camino de hierro transconti- 
nental provocó, por parte de las tribus indias, 
en 1868, actos de devastación, que el general tuvo 
que reprimir de una manera sangrienta. Cuando 
el general Grant en 1869 obtuvo la presidencia, 
de la República, Sherman lo reemplazó como co- 
mandante en jefe de los ejércitos federales. En 
1870, en la guerra franco-prusiana, asistió á la 
campaña formando parte del Estado Mayor ale- 
mán. Por aquélla época mostró gran hostilidad 
á los franceses, de los cuales nunca fué amigo; 
criticaba con dureza todos los actos del ejército 
francés, y nunca tuvo ni una palabra de piedad 
para aquellos pobres soldados que se batian uno 
contra cuatro, En 1876, cuando Sherman fué se- 
nador, proponía á cada instante un proyecto de 
ley con objeto de conseguir la absorción del Ca- 
nadá por los Estados Unidos. En 1871 y 1872 
había visitalo sucesivamente España, Italia, 
Turquía, Grecia, Egipto, Rusia, Alemania y 
Francia, También recorrió gran parte de Asia, y 
se retiró á San Luis, en donde en 1876 publicó 
una relación de sus campañas. El general Sher- 
man murió á la edad de setenta y un años, ha- 
llándose tan alejado de la política que se negó 
á presentar su candidatura para la presidencia 
de la República, 


SHERWOOD: Geog. Antiguo bosque ó selva de 
Inglaterra, en el centro del condado de Nótting- 
ham, célebre como teatro de las hazañas de Ro- 
bin-Hood. 

SHETLAND: Geog. Archip. del Reino Unido 
de la Gran Bretaña, sit. al N. de Escocia y al 
N.E. de las Orcadas: 1832 kms.? y 30000 habi- 
tantes. Lo forman 86 islas, la mayor de las cua- 
les es Mainland, que tiene 85 kms. de largo y 
termina al S, en larga península. Al N. de Main- 
land se hallan las islas de Yell, Unst y Fetlar; 
al O. las isletas Halvera, West Burra, East 
Burra, Trondra, Hildasa, Vaila, Papa Stour y 
Muckle Rooe, y más lejos Foul; al E. las islas 
Mousa, Bressa con Hoss, Whalsey y el pequeño 
grupo de las Hout Skerries; finalmente, al 8., en 
en el brazo de mar que separa las Orcadas de las 
Shetland, está la isla Fair, que administrativa- 
mente depende del Archip. 1] terreno es, en ge- 
neral, quebrado, y la más alta cima el Rona ó 
Roness Hill (450 m. de alt.), en la parte N. de 
Mainland. Tas costas son escarpadas, y presen- 
tan gran uúmero de bahías y verdaderos fiordos, 
Vamados allí voes. El clima es húmedo y me- 
nos frío de lo que corresponde å su lat., que es 
la de 60 å 61%. La temperatura media anual es 
de unos 77,21; la de los meses más fríos 3%,9, y 
la de los más cálidos 119,6. Son frecuentes las 
borrascas, y llueve poco, relativamente, aunque 
más que en las Orcadas, No hay noche cerrada 
durante los meses de mayo, junio y julio. El te- 
rreng, desnudo de arbolado, es pobre; la isla más 
fértil es Unst. Se crían excelentes caballos, de 
poca alzada, llamados sheltos ó shetlamd- poneys, 
muy solicitados para los trabajos en las minas 
de hulla. Hay también una raza vacuna especial, 
y carneros de lana espesa y fina. Se fabrican te- 
jidos de lana, pero la principal ocupación de los 
hombres es la pesca de arenque y abadejo. El 
Archip. constituye hoy un condado, pues en 1881 
so le segregaron las Orcadas. La principal loca- 
lidad es Lerwick, en la costa E. de Mainland, 
frente á la isla Bresse, Más de 50 islas están des- 
habitadas. 

La población de las Shetland, de origen no- 
ruego, nose convirtió al cristianismo hasta el si- 
glo xni; todavía se encuentran en varias islas 
antigiiedades escandínavas. Algunos monumen- 
tos revelan que antes la poblaron los pictos, Per- 
tenecieron å Noruega hasta que Alejandro de 
Escocia las compró al rey Magno en el siglo X111 
Luego, con las Orcadas, pasaron á poder de Di- 
namarca; en 1468 el rey de este país, Cristián I, 
casó å su hija eon Jacobo JTI de Escocia, quien, 
con garantía de la dote que debía pagar, dió en 
prenda los dos Archip.; no la pagó, y ambos fne- 
ron agregados á la corona escocesa en 20 de fe- 
brero de 1471. 


_ SHEYENNE Ó CHEYENNE: Geog. Río de los 
Estados Unidos, en el Dakota Norte. Tiene sus 
fuentes en los oteros del Missouri, en los conda- 


, dos de Mac Henry y Shéridan, en la región en 


que se hallan los lagos Antilope y otros más po- 
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queños, Reunidas ya todas las corrientes que le 
forman, circula el río primero al O, y luego al 
N.; en Lee recoda al S., describe después varias 
curvas y desagua en el río Rojo del Norte, orilla 
izq., ¿los 525 kms, de curso. Sn principal afl. es 
el Maple. I| Río de los Estados Unidos, en el Da- 
kota Sur. Lo forman dos ríos llamados Sheyenne 
del Norte y Sheyeune del Sur, que nacen en las 
montañas orientales del est, de Wyoming y se 
juntan, después de haber recorrido cada uno de 
500 á 570 kms., en los 44° 27' de lat. N. El río 
así formado corre hacia el E.N.I., describiendo 
prolongadas ewvas, y con el nombre de Big She- 
yenne ó Gran Sheyenne, y desemboca en el Mis- 
souri, orilla dra., á unos 15 kms, de Fort Ben- 
nelt, á los 160 de la nnión de aquéllos. Su prin- 
cipal afl. es el Cherry, por la izq. 


SHIAWASSEE: Reog. Condado del est. de Mi- 
chigan, Estados Unidos, sit. en la parte S.O. de 
la gran península y recorrido de S. 4 N. por el 
Shiawassee, brazo meridional y medio del Sagi- 
naw, y en la parte S. por el Looking Glass, 
al. dro. del Grand; 1404 kms. y 20500 habi- 
tantes. Terreno ondulado; suelo fertil. Trigo, 
maíz, avena y echada; cría de ganados. Atravie- 
san el condado los f.e. de Lansing 4 Green Bay, 
de Port Huron à Lansing, y de Detroit á Grand 
Haven. Cap. Corunna, 


SHIELDS: Geog. Dos e. de Inglaterra. North- 
Shields pertenece al municip. de Tynemouth, 
condado de Northúmberland; se halla en la ori- 
Ma izq. del Tyne, cerca y al E.N.. de Newcast- 
le, en la costa, y tiene 8000 habits. y puerto 
de bastante movimiento, alumbrado por dos fa- 
ros. South Shields es del municipe de Jarrow, 
condado de Durham, está en la orilla dra. del 
Tyne, frente 4 la anterior, y cuenta también unos 
8000 habits, En su puerto se han hecho obras 
importantes, y admite toda clase de embarcacio- 
nes. En la llamada plaza del Mercado hay boni- 
tas construcciones, entre ellas la Casa Consisto- 
rial, En ambas Shields hay astilleros é indus- 
trias de relativa consideración. 


SHILOON: Geog. C. del municip. de Auckland 
Saint Andrew, condado de Durham, Inglaterra, 
sit. cerca y al S.E. de Bishop Auckland y en el 
J.c. de Dárlington á Consset; 7000 habits. Mi- 
nas de hulla. 


SHIN: Geng. Lago del condado de Sútherland, 
Escocia; 27 kms? Recibe el Garvie, el Terry y 
los afis. de algunas lagunas, y desagua por el 
Shin, afl. izq. del Oykell. 


SHINNECOCK: Geog. Bahía de la costa meri- 
dional del condado de Suffolk, Long Island, cs- 
tado de New York, Estados Unidos, sit. al O. de 
Sóuthampton. Tiene 16 kms, de long. de E.N, E. 
40.8.0., y 6 $ kms. de anchura máxima; está 
separada del Atlántico por dos lengiietas de 
arena. 


SHIPLEY: Geog, ©. del municip. de Bradford, 
condado de York, en cl West Riding, Inglate- 
rra, sit. cerca y al N.N.O. de Bradford, å ori- 
llas del Aire y en elf. c de Leeds á Skipton; 
16 000 habits. Manufacturas de lanas y las mis- 
mas industrias de Bradford, de la cual es un 
arrabal. 


SHIPPIGAN: (eog. Isla del Golfo de San Lo- 
renzo, Dominio del Canadá, sit, cerca de la isla 
Miscou, y frente á la pequeña e. del mismo 
nombre qne pertenece al condado de Glóncester, 
del Nuevo iórunswick, y tiene 2500 habits. y 
buen puerto. 


SHIPSHAT: Reog. Río de la prov. de Quebec, 
Dominio del Canadá, Sale de lagos del condado 
de Chicoutimi; corre del N.N. B. al 5,8,0. pa- 
ralelamente al Peribonca; atraviesa diversos la- 
gos, entre ellos el Pamuscachin; forma caídas y 
rápidos, entra en territorio colonizado y termi- 
na en el Saguenay, algo más arriba de Chicouti- 
mi, después de un curso de 200 á 220 kms. 


SHIRAZ: Geog, V. CIURAZ. 


SHIRE: Geog. Nombre de las principales cir- 
cunscripeiones lopográficas de Inglaterra; se tra- 
duce por condado, 


SHOAL: Geog. Bahía de la Nueva Gales del 
Sur, Australia, en el Pacífico. Es el estero muy 
ramificado del río Clarence. 

SHOALHAVEN: (eag, Río de la Nueva Gales 
del Sur, Australia. Nace en un valle de los mon- 
tes Maneros; corre al N.N,E. en una long. de 
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unos 130 kms. sin contar sus sinuosidades, man- 
teniéndose casi completamente paralelo á la cos- 
ta; recoda hacia el K., Juego al S. E., y por últi- 
mo al E., desembocando en el Océano, en la ba- 
hía comprendida entre el Blacke Point y la pe- 
nínsula de Cocodrile Head. Su curso es de 415 
kms. 

SHOALWATER: Geog. Bahía de la costa orien- 
tal del Queensland, Australia, sit, entre la cos- 
ta y un promontorio que termina en el Cabo 
Townshend. Tiene unos 40 kms. de fondo y 50 
de abra. 


SHOLL: Geog, Bahía en el Territorio de Ma- 
gallanes, Chile, sit. en el lado N. del Cabo Phi- 
ilip, punta occidental de la entrada del Canal 
Smith, Aunque es ancladero reducido y tiene 
afuera, al frente, algunas rocas, alentro es muy 
seguro y ofrece ventajas reales å los bugnes que 
se dirigen al Canal Smith. Cono á ¿ de milla al 
E. de la punta S. de la bahía hay un islotillo 
llamado la roca Chata fat roch) que vela un 
m. sobre el agua 4 marea lena, y que no se 
avista hasta que se descubre el Cabo Phillip; 
y como el bajo se extiende más de una milla a) 
S., se debe tener la precaución de reconocer el 
islotillo antes de alracarse demasiado å la costa. 
A una milla al B.N.. de la roca Chata deseu- 
brió el capitán Freycinet, del vapor de guerra 
francés Talismán, un manchón con 5 brazas de 
agua. El fondo es sucio hasta media milla al 
S.E. de la roca Freycinet. 

SHORE (Juaxa): Biog. Favorita de Eduar- 


do IV, rey de Inglaterra, N, en Londres hacia ` 


1460. M. en el destierro, en Ludgate, en 1524 ó 
1525. Descendiente de una familia honrada y 
acomodada, recibió una edncación esmerada en 
extremo. Juana era baja de estatura y de una 
notable hermosura. Sin consultar para nada su 
corazón, y siendo muy joven todavía, la casaron 
sus padres con un rico platero de Londres, En 
esta unión Juana no podía encontrar el amor, y 
su alma se sublevaba al pensar que había sido, 
en cierta manera, objeto de un comercio. En» 
tonces fué cuando el joven Eduardo EY la vid, 
la amó y la arrebató á su marido. Eduardo IV 
permaneció fiel á la bella Juana hasta su nuerte 
(1482). Dícese que se consoló de la pérdida de 
su amante reemplazándolo. según unos, por 


lord Hastings, y según otros por el marqués de ; 


Dorset. Desembarazada de Hastings, Ricardo ITI 
la hizo comparecer ante un tribinal eclesiástico 
como culpable de adulterio y de escándalo, El 
tribunal la condenó å pedir perdón en camisa 
delante de la iglesia de San Pablo. Después de 
sufrir Tuana esta dolorosa humillación (18 de 
¿unio de 1483), fué desterrada à Ludgate. Ri- 
cardo había conquistado, no sólo todos los bienes 
¿ne había recibido de Eduardo, sino también los 
que poseía de su familia. Reducida á la mayor 
miseria, teniendo apenas con qué vestirse, la 
hermosa Juana llegó á tal extremo que, para 
calmar el hambre, tuvo necesidad de alimentar- 
se con las hierbas «que cogía del campo. 


SHOREHAM: Ceoy C. del condado de Sussex, 
Inglaterra, sit. cerca y al O.N.O. de Brighton, 
en la desembocadura del Adur ó Bramber y en 
elf. e. de Lewes Sóuthampton; 5500 habitan. 
tes todo el municip. Su puerto, en otro tiempo 
importante, se cegó á principios del siglo Xv. 


SHORTLAND: (reog. Isla del Archipiclago de 
Salomón, Melanesia, Oceania, sit. al S. de Bou- 
gaivville; 150 kms? 


SHOSHONE: roy. Condado del est. de Idaho, 
Estados Unidos, sit. al N.O. y limitado en par- 
te al E. por el Montana y al S. por el río Koos- 
koosky ó Clearwater; 15470 kms, y 1000:ha- 
bitantes. Terreno montuoso y bosques; tierras 
de labor en las márgenes de los ríos y lagos, 
Cap. Pierce City. 

SHOSHONEES ý CHOCHONES: m. pl. Finog. 
Tribu india de los Estados Unidos, en los esta- 
dos y Territorios de Dlaho, Utah, Wyoming, 
Montana, Nevada, Oregon y California septen- 
trional. Se dividen en shoshonees ó shawnies y 
utahs, Su carácter pacílico no les sirvió para li- 
brarse de las balas y cuchillos de los aventureros 
anglosajones, que han exterminado 4 la mayor 
parte; hoy entre todos no pasan de 5000. 


SHRAPNEL: m. AMi. En realidad el proyectil 
que la artillería conoce eon este nombre es una 
granada de metralla, que tiene por objeto espar- 
cir balines en más ó menos número al efectuarse 
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la explosión de la carga interior, de lo cual re- 
sulta que el shrapnel es un proyectil destinado 
å emplear la metralla & grandes distancias, WI 
shrapnel debe su nombre á un artillero inglis 
que llevaba este apellido, el cual propuso á fines 
del siglo xv111 obtener sus efectos rellenando de 
balas una granada ó proyectil hueco; según al 
gunas relaciones de la guerra de la Independen- 
cia en España, los ingleses usaron ese género de 
proyectiles. Ll primer shrapmel era esférico, co- 
mo todos los proyectiles de la artillería lisa, pe- 
ro tenía paredes más delgadas que la granada y 
estaba relleno de balines y pólvora, todo mez- 
clado, con lo cual, al estallar, además de los 


Shrapnel 


c/73, ligero de campaña; la figura representa el 
proyectil en las secciones vertical y horizontal, 
å excepción de la espoleta 


cascos de la envuelta arrojaba å su alrededor 
los balines, produciéndose de ta] modo el electo 
de la metralla, combinado con el de explosión de 
la granada. 

A pesar de sus ventajas este proyectil no lle- 
gó á imponerse, mientras predominó la artille 
ría lisa, aunque algunas naciones lo emplearon 
y dieron por bueno, como Francia y Alemania, 
hacia 1826. Debíase la repugnancia que gene- 
ralmente había para aceptarlo al sistema de es- 
poleta empleado, porque, si había de obtenerse 
el efecto deseado, era preciso que el shrapnel 
estallara en el aire, y las espoletas entonces usa- 
das eran demasiado imperfectas para que se pu- 
diese fijar el punto de la trayectoria en que ha- 
bía de efectuarse Ja explosión. Por esta misma 
causa, aun después que se adoptó la artillería 
rayada, no se aceptó resueltamente el shrapnel. 
Todavía no hace ninchos años, en la época de su 
gran regeneración militar, Prusia, cansada de 
luchar con las delicadas y artificiosas espoletas 
de tiempo, que no habían logrado la perfección 
apetecida, resolvió proseribir el nuevo proyectil. 
Sin embargo, las cosas fueron adelantando, y 
con el progreso alcanzado en la perfección de las 
espoletas de tiempo fué aumentando la impor- 
tancia y el empleo del shrapnel, de tal imane- 
ra que, siendo la dotación en las baterías de un 
10 por 100, con respecto al total de municiones, 
fué luego de un 50 por 100, y hoy existe la ten- 
dencia de usarlo como proyectil único de canı- 
paña. 

El shrapnel tiene forma prolongada, como los 
demás proyectiles de los cañones rayados, pero 
en su interior ha ofrecido diferentes formas y 
disposiciones. Primero se mezcló la pólvora con 
balines; pero con este procedimiento, durante los 
transportes los balines trituraban la pólvora por 
efecto de la :gitación interior; la pólvora perdía 
todas sus propiedades para la explosión, y además 
los balines se colocaban de un modo irregular, 
todo lo cual producía el que hubiese diferencias 
notables de un tiro á otro. Para evitarlo se idea- 
ron tres soluciones, correspondiendo todas al 
pensamiento de disparar con separación la carga 
de pólvora y los balines; una colocando la carga 
en el centro, otra en la parte posterior, y la ter- 
sera en la anterior. No discutiremos estos diver- 
sos sistemas, porque lo consideramos ajeno á la 
índole de este trabajo; y de otro lado, cada uno 
de ellos presenta ventajas t inconvenientes. 

Queda indicado que el shrapnel cra el bote de 
metralla llevado á lo lejos, ó, según decía Krupp, 
un cañón que dispara un metrallazo en el aire; 
pero aun cuando å primera vista pudiera creerse 
yne la consecuencia inmediata de la adopción del 
shrapnel sería la desaparición del bote de metra- 
Ma, no ha sucedido así; el bote se conserva, y 
quizá se conservará mucho tiempo como proyec- 
til de la artillería de plaza, y aún subsiste para 
la artillería de canpaña. 

En los shrapneles reglamentarios pura los caño- 
nes de campaña de nuestra artillería española 
el cuerpo del proyectil está lormado por un tubo 
de hierro forjado, en el cual se labran dos roscas 
interiores á los extremos, para atornillar las dos 
piezas que constituven: una la cámara de carga 
y culote, y otra la ojiva truncada que luego se 
completa con la espoleta. Los shrapneles experi- 
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mentales construídos en Trubia para los cañones 
Sotomayor tienen el cuerpo de acero fundido, 
forjado y templado. 


SHREVEPORT; Geog. C. cap. del condado de 
Caddo, est. de Luisiana, Estados Unidos, sit. en 
la orilla dra, del río Rojo del Sur, afl. derecho 
del Mississippí, y en el f. c. «de Nueva Orleáns 
al Pacífico; 9000 habits. Gran mercado de algo- 
dón. 


SHREWSBURY: Geog. C. cap. del condado de 
Shrop, Inglaterra, sit. á orillas del Severn y en 
sa confl. con el Rea; 2700 habits. En su estación 
se cruzan los f. e. que van ¿Stallord, Witehurch, 
Llangollen, Newtown, Ludlow y Broscley. Cer- 
veza; fundición de hierro; fab. de instrumentos 
de labranza y cristales pintados. Es una de las 
e. más pintorescas de Inglaterra; elévase sobra 
una península Jormada por una sinuosidad del 
Severn, atravesado allí por dos ¡mentes. Restos 
de antiguas mural las; ruinas de un castillo, cons- 
truilo povo después de la conquista normanda. 
Iglesias de San Clcad, San Gille y Santa María; 
columna dórica erigida en honor delord JIM, y 
otro monumento dedicado å Jord Clive, Buen 
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los, Fundada en el siglo y por los bretones, fué 
cap. de los príncipes de Powys. En la Edad Me- 
dia tuvo importancia como plaza fuerte; allí En- 
rique V, aún príucipe de Gales, venció en 1408 
al conde de Northúmberland. Fué cuna del cé- 
lebre naturalista Darwin. 


1 

SHROP: Geng, Condado de Inglaterra, limita- 
do a] N. por el condado de Chester y parte del 
de Plint, País de Gales, al E. por los condados 
galeses de Denbigh y de Montgomery y al S. por 
cl condado de Radnor, también del País de Ga- 
les, y por el de Hereford; 3418 kms.? y 240000 
habits, Atraviésalo el Severn de O. á E. y de 
N.O. á S. 5., dividiéndolo en dos partes de igual 
extensión pero de distinto aspecto, La parte N. 
es generalmente llana; la otra accidentada y 
montañosa. Al S. y O. del Severn se extienden 
varias cordilleras en dirección de N.O. á S.E. 
con alt. máxima de 550 m,; el Long Mynd, los 
Caradoc Uilis, el Wenlock Edge y los Clee Hills. 
Pertenece casi todo eè condado ñ la enenca del 
Severn. De sus lagos el mayor es el Ellesmere, 
Cultivo de cereales y cría de ganados: hay una 
raza especial del lanar. Minas de carbón, hierro 


paseo, con una hermosa avenida de seculares ti- | y plomo. La industria metalúrgica es la princi- 
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pal. Cap. Shrewsbury. Este condado, también 
llamado Salop, perteneció en los tiempos anti- 
guos al país de los ordóvicos y cornavios, y en él 
combatieron las legiones de Vespasiano contra 
Caractaco. Bajo la dominación romana fué par- 
te de la prov. llamada Navia Cesariense. 


SHUBENACADIA: Geog. Río de la Nueva Es- 
cocia, Dominio del Canadá, en los condados de 
lMálifax, Cólehester y Flants. Sale del Gran La- 
go ó lago Shubenacadia, corro hacia el N. N.E., 
despuis hacia el N. N.O., y desemboca por Mait- 
land en la bahía de Cobequid. Ha dado nombre 
å un canal de 48 kms. de largo, que une, por 
medio de lagos, la parte navegable del Shubena- 
cadia con el gran puerto de Halifax. 

SHUSWAP: Gcog. Lago de la Colombia Britá- 
nica, Dominio del Canadá; de bizarra forma, des- 
taca largos brazos en diversas direcciones, y sus 
márgenes son, por lo general, montañosas; tiene 
cierta semejanza con el lago de los Cuatro Canto- 
nes y mide unos 80 kms, de largo por 10 de an- 
chura máxima; recibe varios torrentes, y vierte 
por el Thompson del Sur, uno de los brazos del 
Thompson, afl. del Vraser. 

SHUSHWAPS: m. pl, Ltnog. V. XUXUAPOS, 
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